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POLO. F. Póle.—It., P. y E. Polo. — In. Pole. — 
A. y C. Pol. (Etim.— En las cuatro 1.* aceps., del 
lat. polus; ó gr. polos, polo.) m. Cualquiera de los dos 
extremos del eje de rotación de una esfera, dotada de 
este movimiento en realidad ó sólo en la apariencia. 
Así, pues, los dos extremos del eje racional en torno 
del cual nuestro planeta efectúa en veinticuatro horas 
su rotación sobre sí mismo ó revolución diurna, se 
llaman polos de la Tierra: y los puntos en que el 
mismo eje prolongado encuentra á la esfera celeste, 
se llaman polos del mundo ó celestes. | Dicho en ab- 
soluto ó sin determinación, el polo, se entiende ge- 
neralmente el Artico ó Boreal de la Tierra. [| En el 
imán, cualquiera de los dos puntos que correspon- 
den á los polos del mundo. [| fig. Aquello en que es- 
triba una cosa, y sirve como de fundamento á otra. 

| Cierto aire ó canto popular de Andalucía. | Cada 
uno de los dos puntos del globo terrestre, situado 
en las regiones polares, adonde se dirige natural- 
mente la aguja imanada. [| Chile. Nombre propio. 
Diminutivo de Policarpo, de Apolinario y de Hipó- 
lito. También se dice Polito. || fis. Desemejanza mu y 
grande, extremo, contrariedad ú oposición entre dos 
personas ó cosas. Pedro es el POLO opuesto de Jun. 
Son los dos POLOS opuestos. El clima de este país es 
el POLO opuesto del que tú conoces. || Filip. Servicio 
prestado por el polista en una jornada. Cada indivi- 
duo se hallaba obligado á 40 polos al año, á menos 
que se redimiera metálicamente. Los polos fueron 
reducidos á 15 al año á partir de 1883, y quedaron 
suprimidos con el cambio de dominación. 

ALTURA Ó ELEVACIÓN DEL Poo. Astron. Arco del 
Meridiano interceptado entre el polo y el horizonte. 
[| Como En poro Togazo. fr. fam. And. Se dice 
del que canta mal. [| Dz poo Á POLO. m. adv. fig. 
con que se pondera la distancia grande que hay de 
una parte á otra, ó entre dos opiniones. doctrinas, 
sistemas, etc. |] Disrar DOS PERSONAS TANTO COMO 
LOS POLOS DEL MUNDO. fr. fig. Ser de genios tan 
opuestos, de gustos tan encontrados, que no hay 
posible avenencia ni medio alguno de unión entre 
ellas. |] Tomar La ALTURA DEL POLO. fr. Astron. Me- 
dir el arco de meridiano interceptado entre el polo 
y el horizonte. 

Poo. Astron. y Geog. Usase en los siguientes 
conceptos: 
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Polo antártico, austral ¿6 Sur. 
boreal. 

Polo astronómico. Punto del firmamento extremo 
del eje alrededor del cual gira la 'Pierra en su mo- 
vimiento diurno. 

Polo boreal, ártico 4 Norte. Es aquel que corres- 
pondería á la cabeza de un observador en posición 
tal que, participando del movimiento diurno, viera el 
movimiento aparente del Sol en dirección de izquier- 
da á derecha. 

Para la determinación del polo y la altura polar 
véase el artículo LarITUD. 

V. también el artículo MaanerIisMO donde se es- 
tudia la aurora polar. 

Pozo. Cosmogr. Usase esta voz en los siguientes 
conceptos: 

Polo gnomónico. Intersección con la superficie 
del reloj de sol, de una recta paralela al eje terres- 
tre que pasa por el extremo del gnomon. 

Polo magnético terrestre. V. MAGNETISMO TERRES- 
TRE en el artículo MAGNETISMO. 

Pozo. (Etim. — Del tibetano pulw, sauce, made— 
ra de que se hace la bola del polo en el Tibet.) Dep. 
El más antiguo de los juegos con mazo y bola. El 
hockey, juego nacional irlandés, y tal vez el golf y 
el cricket se derivan del polo. Este último se llama- 
ba en Inglaterra y en Irlanda hockey 6 huriing (pa- 
locorvo) montado, pero históricamente el hockey y el 
hurling son el polo á pie. 

Historia. El polo es uno de los deportes más an- 
tiguos que se practican al aire libre. Jugóse en 
Egipto, como consta por algunos relieves encontra- 
dos en el país. El historiador árabe Mohamed Taba- 
ry refiere una anécdota que se remonta á los tiempos 
de Darío y de Alejandro ez Grande. Posteriormente 
se sabe que lo jugaban y estimaban mucho los per 
sas y los indos. Hay dos miniaturas que lo atesti- 
guan, y ambas se conservan en el Museo Británi- 
co: una, que se encuentra en un manuscrito del cé- 
lebre poeta Firdusi, nos muestra al rey Afrasiab 
presidiendo ó jugando una partida de chaugan, jugar 
da por cuatro jinetes cuyos mazos y bola se parecen 
mucho á los que en la actualidad se emplean y, ade- 
más, los postes ocupan en el terreno la misma posi- 
ción que se les da hoy. En la segunda miniatura son 
damas las que juegan al chaugan v los mazos de las 
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cuatro amazonas presentan alguna diferencia con los 
actuales. Desde Persia el juego se extendió por el 
Occidente hacia Constantinopla, y por el Oriente, á 
través del Turquestán, hacia el Tibet, China y Ja- 


pón. Desde el Tibet el polo pasó á Gilgit, Chitral y, | 


Jugadores de polo. Grupo por Herberto Haseltine 


probablemente, á Manipur. Hacia 1764 unos plan- 
tadores de te, ingleses, lo jugaban en Cachar, y de 
ellos lo aprendieron los comerciantes ingleses de 
Calcuta. Luego se perdió su tradición en la India, 
hasta que en 1854 penetró en Bengala desde Mani- 
pur por Cachar, y en 1862 se jugaba en la región 
del Punjab. 

Después de establecidos los ingleses en la India no 
tardaron en admirar y practicar este juego introdu- 
ciéndolo más tarde en luropa, en algunos de cuyos 
países ya se jugaba una especie de polo, esto es, un 
juego de pelota á caballo, principalmente en aque- 
llos en que abundan los caballos, como en España, 
de donde pasó el juego al S. de América. 

Diversas formas del polo. Durante un período 
de unos dos mil años ha habido, á lo menos, 12 va- 
riedades de este juego, las cuales se especifican á 
continuación: 

1. Forma primitiva, consistente en proezas de 
jinete, manejando un palo y una bola. 

2. Forma primitiva persa, descrita en el Sha?- 
nama; era un juego ya organizado, con sus reglas 
especiales, jugado por ocho caballeros, cuatro en 
cada bando. 

3. Forma persa posterior, del siglo xvr, con un 
campo de 300 por 170 m. Según A. Shirley, este 
juego se parecía al rudimentario foof-ball que se ju- 
gaba por entonces en Inglaterra. 

4. Forma persa del siglo xv11, ya más organiza- 
da que la 3, descrita por Chardin. 

5. Forma bizantina jugada en Constantinopla 
durante el siglo xt. Se empleaba en ella una pe- 
lota de cuero del tamaño de una manzana, y una 
raqueta. 

6. Forma china, del siglo vi de la era cristiana 
aproximadamente. Usábase una bola ligera de ma- 
dera. El goal estaba formado por dos postes con una 
tabla entre ellos en la cual había un agujero y á 
éste había aplicado un saco de red. El bando que 
metía la bola en el saco era el que ganaba. Otra mo- 
dalidad de esta forma china la constituían dos ban- 
dos, formados en lados opuestos del campo, cada uno 
defendiendo su propio goal. La partida se ganaba al 


introducir la pelota en el goal de los jugadores ad- 
versarios. 


7. Forma japonesa, muy popular en la época 
feudal y que todavía sobrevive con el nombre de Da- 
hiw (juego de pelota á caballo). El goal es un table- 
ro en el cual á 5 pies del suelo hay un agujero de 
de 15 pies de diámetro con un saco detrás. Las bo:- 
“las son de papel con una cubierta 
de fibras de bambú de 2 pulgadas 
de diámetro aproximadamente y de 
1'5 onzas de peso. Los palos tienén 
forma de raqueta ó paleta. El objeto 
deljuego es levantar la bola ó llevar- 
la con la raqueta hasta dejarla en 
el saco. 

S. La forma llamada rol, jugada 
con un palo largo mediante el cual 
'se impelía la bola por el campo. 

9. Otra forma india en la cual 
los jugadores se ordenaban en dos 
filas en opuestos lados y la pelota se 
tiraba en medio. Esta es la forma 
que pasó probablemente á la India 
desde Persia y está representada 
modernamente por el polo de Gil- 
git y Manipur, aunque estas for- 
mas son menos refinadas que el juego indio antiguo. 

10. Forma inglesa moderna, con bolas y basto- 
nes pesados, que se juega en Inglaterra, sus colonias 
y en todas las naciones de Kuropa en que se ha in- 
troducido el polo. 

11. Forma india. Emplea una bola ligera, no 
usa tablero en el oa, campo amplio. Es forma más 
ligera que la inglesa. 

12. Juego norteamericano. Los jugadores nor 
teamericanos derrotaron en 1909 fácilmente ú los 
ingleses. En el torneo olímpico de Bélgica, en 1920, 
ganaron los ingleses, y en el Campeonato interna= 
cional de 1921 la copa del mismo quedó en poder de 
los norteamericanos. 

El polo en Inglaterra. En Inglaterra el polo mo- 
derno sejugó por primera vez en 15869 entre dos par- 
tidos del 10.% regimiento de húsares en Aldesrhot, 
extendiéndose rápidamente por el país. La organi- 
zación del polo data de su adopción por el Club 
Hurlingham en 1873. El campo estaba vallado por 
los lados, y esto, que se había hecho. para remediar 
la forma irregular del campo de Hurlingham, se ha 
hecho luego universalmente y ha afectado al des- 
arrollo del juego. El comité del Club, en 1874, re- 
dactó el primer reglamento, que redujo el número 
de jugadores á cinco por bando é incluía el ofvyide. 
En 1877 se fundó la Copa del Campeonato, y luego 
se introdujo la costumbre de dividir el juego en pe- 
ríodos de diez minutos con intervalos de dos para 
cambiar de poney después de cada período y cinco 
minutos al mediar el tiempo de la partida. Se fijó la 
alzada de los.caballos en 14'2, no permitiéndose ju- 
gar á ningún caballo no registrado en Hurlingham. 
A continuación se introdujeron las multas que hoy 
rigen. Parcialmente á causa de la introducción de 
estas reglas el juego se fué extendiendo más y más. 
Modificóse también la regla de los diez minutos, 
pues el período no terminaba hasta que la bola no 
había legado al límite. De esta manera el período 
podía durar doee ó trece minutos, y aunque este 
tiempo se deducía del período siguiente, el cansan- 
cio que los minutos extraordinarios causaban á ji- 
netes y caballos era grande. Por esto se estableció 
que la jugada se terminase al salir la pelota de los 
límites ó al dar en la valla, En 1910 se introdujo un 
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handicap de polo, basado en el sistema norteameri- 
cano, de que se habla después. En el handicap in- 
glés se asigna á cada jugador un número handicap 
como en el golf, El número mayor es 10, el me- 
nor 1, El 2andicap de Hurlingham se revisa duran- 
te el invierno, y en Mayo, Junio y Julio, entrando 
en vigor un mes después de sú publicación. 

En los partidos jugados con handicap los núme- 
ros individuales se suman juntos, y el bando que 
tiene más concede goals de ventaja al otro, según 
las condiciones dlel partido. El handicap sirve para 
clasificar los partidos de primera y segunda clase, 
pues los equipos de estos últimos no deben tener una 
suma superior á 25. 

En el ejército inglés el juego lo rige una comisión 
especial que fija la fecha de los partidos entre los 
regimientos. Los semifinales y los finales se juegan 
“en Hurlingham. El valor del polo 'como- ejercicio 
militar está hoy plenamente reconocido, es un de- 
porte violento para el cual no basta ser diestro jinete 
y manejar maravillosamente el mazo, sino que se 
requiere, ante todo, verdadera disciplina del indivi- 
«luo que debe hacer abstracción de su personalidad 
“y no jugar para sí mismo, sino para su equipo. La 
mejor cualidad de «un jugador es su obediencia al 
“capitán de sn equipo. ll polo constituye una escuela 
magnífica de incomparable disciplina, y por -esto se 
ve á equipos de jugadores medianos, pero bien dis- 
ciplinados, vencer úí equipos de jugadores mejores, 
pero que no tienen cohesión porque les falta disci- 
piina. Constituye asimismo- una escuela de menos- 
precio del peligro, porque la esencia del juego es tal 

-(ue no se pasa año sin que en él ocurran numerosos 
accidentes, con frecuencia mortales. 
: Están, pues, en un error los que sontierido des- 
deñosamente califican este jueoo de sro0b y se burlan 
de lo3 jinetes que con desmesurado esfuerzo galopan 
tras una bola de madera para hacerla pasar entre 
idos postes; porque el amor dél peligro jamás es indi- 
-cio de un alma vuloar. Por esto muy justamente, al 
¡tratar este punto, aduce Caze de Caumont las pala- 
«bras de un escritor que dice: «Se puede tratar con 
insultante desdén á los que prefieren una partida de 
«polo á una partida de ecarté: 4 pesar de esto no pa- 
rece menos probable que una espada de combate 
tiene más probabilidad de estar bien sostenida en la 
«mano que: ha: roto muchos palos en el juego de polo 
“que no en la que solamente ha manejado fichas de 
vácar y naipes.» 

En Inglaterra existe la County Polo Association, 
«dle la cual dependen todos los clubs del país. En 
Londres hay tres clubs: Hurlingham, Ronelagh y 
Hoehampton, que son independientes unos de otros, 
excepto en las reglas, pnes todos observan las del 
Ilurtingham. El club Hurlingham posee dos campos 
«le polo, Roehampton, tres, y Ranelagh, cuatro. Se 
juegan más de 400 partidas al año. 

El polo en Inglaterra ha pasado por varias fases. 
Siempre fué un juego de habilidad, y los mejores 
juendores han sido Jos militares de caballería que 
han hecho su servicio en la India. Son los que me- 
jor entendieron el valor de la combinación y supie- 
von echar la bola atrás para dar oportunidad de hacer 
goal á otro jugador de su propio equipo. Del mis- 
mo modo sobresalen en ayudar á los compañeros de 
bando y en oponerse con sus ponies á los contrarios 
para permitir el juego 'de los propios. Esta combi- 
nación resultó más cuando los jugadores quedaron 
reducidos á cuatro por equipo. Al principio se hacía 


mucho hincapié en que cada jugador permaneciose 
en su puesto, pero después se introdujo un jueyo 
más flexible, practicado ya por los jugadores del re- 
gimiento núm. 17 de lanceros y perfeccionado en el 
Ciud Rugby por el coronel Gordon Renton y el ca- 
pitán LE. D. Miller, que habían pertenecido á aquel 
regimiento. Durante algún tiempo este sistema Rug- 
by, con su estrecha combinación, pases cortos y 
firme defensa, fué el modelo para la formación de 
los demás clubs. El secreto del éxito del Rugby fué 
la estrecha y desinteresada combinación y la ruda 
faena que realizaba cada individuo sin egoísmo al- 
guno. 

Después de las victorias de los jugadores norte- 
americañós en Londres, en 1909 se adoptó un juego 
más libre y osado, y el trabajo de los delanteros hízo- 
se más importante, introduciéndose como regla el 
paso largo. ey ad : 

El polo en Francia. En Francia se tardó en co- 
nocev el nuevo deporte 'y darle carta de náturaleza, 
En 1880 se hizo en Par' una tentativa para implan- 
tar el juego, jueándose una importante partida entre 
varios nobles deportistas; pero,-á pesar del'inneoa- 
ble interés que suscitaron dichas partidas, el nuevo 
deporte no cuajó por entonces en el suelo francés. 

Años más tarde jugáronse nuevas partidas en Pn- 
rís en el césped' del Tiro de pichón del bosque de 
Bolonia. Bajo los auspicios y dirección de uno de los 
mejores deportistas de Francia, el vizconde de la 
Rochefoucauld, se formó un pequeño núcleo de ju- 
gadores que fué extendiéndose rápidamente, y llegó 
á ser el Cercle du polo, y obtuvo en 1892 que el 
Ayuntamiento de París le alquilase el césped de 
Bagatelle, del que, á costa de grandes dispendios y 
esfuerzos, hizo una pista admirable. Fuera de París 
apenas se juega al polo, excepto en algunas pobla- 
ciones, como Deauville y Compiégne. 

E! polo en los Estados Unidos. In los Estados 
Unidos introdujo este jueyo Jaime Gordon Bennett 
en 1876, y se practicó por primera vez en la Escue- 
la: de Equitación de Diekler, en “Nueva York. Aquel 
mismo año se formó el Westckester Polo Clul en Nue- 
va York, que al año siguiente se trasladó á New- 
port, siendo desde entonces esta ciudad el centro del 
juego del polo en la : 
América del Norte. 

LKlsistema dean 
dicapping 6 igualas, 
dela American Polo 
Association, está 
aprobado y exten- 
dido universalmen= 
te. Con objeto de 
dar posibilidades de 
triunfo á los juga— 
dores nuevos, cada 
jugador está penado 
con dos ó más goals, 
según su habilidad. 
Esta pena ó desven- 
taja la lleva siem- 
pre consigo, juegue 
donde juegue; de E 
modo que si el número de penas en un equipo de 
cuatro jugadores suma 16 goals y juegan con otro 


equipo cuyo número de goals es de 10 en conjunto, 
ia de hacer seis goals antes de em- 


Copa del campeonato internacio- 
nal de polo 


el primer equipo | 
pezar á contar. Naturalmente, estas ventajas no va- 


len en los campeonatos. 


Polo: 1. Golpe de revés por un jugador zurdo, — 2. Persiguiendo la pelota 


Aspecto del juego. El espectador no iniciado en 
polo apenas comprendería cosa alguna presenciando 
una partida del juego; pero poseyendo algunas no- 
ciones sobre éste, el polo es interesantísimo de con- 
templar, y se comprende el porqué de los rápidos 
movimientos de los ocho jugadores que, montados 
en briosos caballos, agitan sus mazos, corren” solos 
unas veces y agrupados otras, y gritan, y se paran 
de repente, y vuelven á galopar sin aparente objeto. 
lisos gritos y esos movimientos son la clave del 
triunfo. El juego puede resumirse diciendo que tiene 
por objeto impedir al adversario que haga pasar la 
bola por entre los dos mástiles que se defienden, y 
hacer pasar uno mismo la bola por entre los postes 
de los contrarios. 

Campo y accesorios del juego. El polo se juega 
en una pista de forma rectangular de 273 m. de an- 
cho por 183 de largo; la regla del Hurlingham ad- 
mite como mínimo una longitud de 223 m. No es 
difícil encontrar un campo de estas dimensiones, 
pero ya no es tan fácil que sea un buen campo y 
mantenerlo en buen estado. Esto requiere asiduos 
cuidados, para que la pista sea elástica, lo menos 
resbaladiza posible, cuyo césped igual presente una 
superficie uniformemente unida, y en la que se pue- 
da jugar durante dos ó tres horas, á lo menos cinco 
veces por semana. Una vez formada la pista, su en- 
tretenimiento necesita un regular número de obreros 
ocupados incesantemente: en apisonarla, para tapar 
las huellas dejadas por las pesuñas de las jacas; en 
abonarla, para que crezca la hierba y en segar ésta 
para que no esté desigual; en regarla y peinarla. Por 
la pista, fuera de las horas de juego, está prohibido 
transitar á caballo, por lo cual es necesario poseer 
otro terreno mo tan grande ni tan cuidado para el 
entrenamiento de jacas y jinetes. 

Los campos de la dimensión máxima no necesitan 
vallas. La bola es blanca, se hace de raíz de sauce, 
de 3 */, pulgadas de diámetro y de unas 5 1), onzas 
de peso. El bastón no tiene tamaño ni peso regla- 
mentario y su mazo ó cabeza es cundrada ó cilín- 
drica, á gusto del jugador. En campos blandos se 
emplea la cuadrada, y en duros la cilíndrica ó en 
forma de puro. Los jugadores indos y los norteame- 
ricanos prefieren esta última. Los hastones son de 
junco ó roten, y el mazo de madera de sicomoro. La 
longitud del bastón suele ser de 1'50 m. 

Los postes, ordinariamente de papier máche, están 
separados 7:90 m. y forman la línea de goal. A 30 
metros de la línea de goal hay marcada una raya, 
entre la cual y la de go02 no puede estar ninguno de 
un equipo que no le corresponda cuando el equipo 
contrario ha de golpear la bola, como multa desde 


detrás de la línea posterior, que es la de goal pro- 
longada. A 50 m. de cada goal hay generalmente 
una señal para el jugador que da un golpe libre 
(free hit), como multa, 

Traje. Yl traje adoptado por los jugadores de 
polo de todos los países se compone de una especie 
de jersey Ó camisa de franela ó de otro tejido de 
mangas cortas hasta el codo ó remangadas si fueren 
largas; un capacete ó salakof duro para defender la 
cabeza de los posibles mazazos; de un pantalón de 
franela ó tejido blanco y medias cañas de cuero ama- 
rillo con espuelas de rodajas sin puntas. 

Cavallos aptos para el polo. Al principio de ju- 
garse al polo en Europa no se admitían caballos 
cuya alzada pasase de 14£ m.; pero esta talla se ha 
elevado para poder jugar con los purasangre peque- 
ños, llegándose hoy hasta 148 m. como máximo. 

Los caballos empleados para el polo son de muy 
distintas procedencias; en la India y en Egipto se 
emplean caballos sirios ó de los países próximos de 
Arabia. Los oficiales ingleses de Malta compran ja- 
cas para el polo en 'Púnez, principalmente en Jos 
Mogods, en la región de lBizerta; pero estas jacas 
cortas rara vez pasan de 144 ó 145 m. Se encuen- 
tran excelentes jacas para el polo entre los caballos 
berberiscos de Argelia. Según I'. Caze de Caumont, 
las jacas mejores de Argelia para el polo se encuen- 
tran en la tribu de Hamyan, al S.de Orán. En An- 
dalucía las hay también muy buenas. 

Todos estos caballos de raza oriental, africana y 
andaluza son dóciles, ágiles, resistentes, muy ma- 
nejables y de fácil adiestramiento. En el SO. de 
Francia hay asimismo jacas excelentes y abundan- 
tes para el polo, pero con harta frecuencia resultan 
nerviosas. fogosas y de adiestramiento difícil. En la 
América del Norte se emplean caballos del país que 
dan buenos resultados. 

En Inglaterra se ha puesto gran empeño en la 
creación y mejora de una raza de caballos, especial- 
mente destinados al polo. Con este fin se organizan 
concursos y conceden premios importantes, habién- 
dose ya logrado formar unas jacas magníficas que 
sólo tienen el defecto de ser muy caras. 

Es evidente que las jacas inglesas, sobre todo Jos: 
caballos purasangre, son superiores en velocidad y 
en resistencia á los de otras razas; de lo que resulta 
que los jinetes que montan otras cabalgaduras se en- 
cuentran ante ellos en un grado de inferioridad. por 
lo cual convendría que los jugadores montasen jacas 
de la misma raza. No obstante, esta condición que 
podría imponerse con dificultad entre jugadores de 
un mismo club, es imposible de establecer cuando 
se trata de partidas internacionales en las que los 
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Partida de pelo 


Jinetes vienen de lejos trayendo consigo sus cabal. 
gaduras. 

Ll solo defecto antes apuntado del elevado coste 
de las jacas es la mayor dificultad para que el polo 
se extienda, porque, en general, cada jugador no 
está bien preparado si no tiene en sus cuadras cua- 

“tro ó cinco ponies. 

Modernamente, y para permitir á los jugadores 
«de poca fortuna practicar este deporte aristocrático, 
se ha ensayado con relativo éxito el alquilar ponies 
educados por profesores especiales, 

No se debe emplear en el juego ningún caballo 
que tenga algún resabio peligroso. Los ponies bien 
enseñados parecen jugar por cuenta propia. A este 
propósito puede leerse la curiosa novela de Rudyard 
Kipling, The maltese (E? gato maltes). 

Talla. Los ponies para el juego inglés son talla- 
dos en el Hurlingham. El sistema inglés de talla es 
el más exacto y el más humano. Cada jaca, conduci- 
«la por un individuo que no esté al servicio de ¿a 
dueño, es introducida en un cajón de suelo llano, 
para evitarle todo objeto de distracción. Un veteri- 
mario examina al animal para ver si se le ha admi- 
mistrado previamente alguna droga ó se le ha prepa- 
rado impropiamente. Se deja que la jaca se coloque 
cómodamente y luego se dispone sobre el punto más 
elevado del sitio donde caen los fustes de la montu- 
wa un nivel de aire, con el que se toma la alzada. 

Entrenamiento. Jinetes y cabalgaduras no pue- 
«len jugar sin previa preparación, pues no basta que 
aquéllos monten bien y que éstos sean buenos caba- 
los de silla, sino que los jinetes deben someterse á 
“un aprendizaje especial, los caballos deben domarse 
con determinado régimen, y jinetes y caballos nece- 
sitan un entrenamiento complementario. 

Como la longitud del bastón ó mango del mazo es 
arbitraria, cada jugador debe observar la que le con- 
viene, así como su forma y peso, lo cual, es natural, 
dependerá de su estatura y de su fuerza, Conviene 
que se ejercite en dar á la bola primero al paso, luego 
al trote, después al trote largo y, por fin, á galope 
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tendido, y siempre con blanco determinado, que 
puede ser otra bola. Dominados estos golpes senci- 
llos, se practicará en el dack-hander ó revés, y esto 
en todas las posiciones, á derecha, izquierda, por 
bajo del cuello del caballo y por detrás de éste. 

El caballo debe acostumbrarse á conocer la bola y 
el mazo, á no inquietarse por los complicados movi- 
mientos de su jinete, á no espantarse por los golpes 
que, dirigidos á la bola, dan en él, frecuentemente 
en su cabeza y sus patas delanteras (que para lu po- 
sible defensa van forradas de francla); deberá acos- 
tumbrarse á galopar tras la bola y á no espantarse 
aunque la bola le dé en las patas ó en las narices y, 
por fin, debe estar siempre dispuesto á cortar el 
paso á los otros caballos y á resistir los empujones 
de ellos sin destemplarse. 

No es raro dar con caballos que. á pesar de la 
doma y adiestramiento especiales, no sirven para el 
juego y que hay que abandonar, á pesar del tiempo 
y dinero empleados. Una vez bien enseñado el caba- 
llo, el jinete. para tomar parte en una partida seria, 
debe conocer al dedillo las veylas del juego. 

Reglas. Ll Club Hurlingham es el que hace y 
revisa las reglas del juego, y su reglamento es, con 
alvunas modificaciones locales, el que rige en lau 
Gran Bretaña, colonias de habla inglesa, República 
Argentina, California y en toda Europa, En la Amé- 
rica del Norte y ea la India las asociaciones deporti- 
vas del país son las que disponen las reglas del polo. 

Las reglas norteamericanas no tienen el 0/fvyide y 
sus multas consisten en descontar un goal ó fracción 
de goal, según la falta, del equipo á que pertenece el 
jugador que ha incurrido en ella por juego sucio. 
Las diferencias entre las reglas de Hurlingham y las 
Indias son muy ligeras y tienden á asimilarse unas 
á otras. 

Un jugador puede empujar con su caballo al con- 
trario (ride 0) Ó colocar su caballo delante para 
impedirle llegar á la bola. 

No se puede enganchar el mazo del contrario 4 no 
ser estando en el mismo lado del caballo del adver- 
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sario que la bola, ó directamente en línea detrás 
de él. 

No se golpeará intencionadamente con el mazo la 
cabeza del caballo. 

No se puede llevar la bola encima, y si salta so- 
bre el jinete ó sobre el caballo, el jinete la debe 
dejar caer inmediatamente en tierra, 

Ningún jugador puede astr á otro con la mano, ni 
dar golpes con la cabeza, mano ó brazo, de codo 
abajo, 

Toda infracción del reglamento se considera falta 
(fou). Para pago de ls determinadas, el árbitro 
manda ee la partida y concede un golpe 
libre (free hit) al equipo perjudicado. 

Si un jugador comete una falta que exige su sepa- 
ración del juego, su equipo tiene el derecho de de- 
sivnar uno cualquiera de los jugadores del opuesto, 
que deberá retirarse, y la partida continúa con tres 
juvadores por cada equipo. Esta regla tiene la des 
ventaja de prestarse á la trampa de que un jugador 
de pocas condiciones haga una falta deliberadamen- 
te para que sus compañeros exijan la separación de 
un buen jugador del equipo contrario. 

Si un jugador rompe su mazo, debe ir por sí mis- 
mo á buscar otro, estando prohibido llevárselo al 
terreno; si le cae, debe recogerlo él mismo. 

En caso de caída, si el accidente se ha producido 
por culpa del mismo jinete, e árbitro no debe sus- 
pemder el juego. ] y : 

Si dos jugadores Jlegan ¡ds direcciones opuestas 


para sopas la bola; de tal modo que sea de temer, 


un choque, el que había dado! antes á la bola es el 
que debe'tewer el paso libre, óvsi nivguno de ellos es 

] que la ha dado el último golpe, tiene preferencia 
de libre paso el'que viene del'sitio donde se. ha gol- 
peado últimamente á la bola: 

Cuando el jugador que ha'goipeado por última 
vez la bola ha continuado su'carrera en dirección 
que no'es exactamente la de la bola, no se le consíi= 
devá yá como dador del último!xolpe, 

Un jueador:ofside wo puede: wolpear la hola ni 
impedir que la golpee un jugador del equipo contra- 
rio. Un jugador está ofside cuando, en el momento 
en que se pega á la bola,. no"hay ningún jugador 
del equipo ópuesto más próximo que él de la línea 
de goal de-los adversarios y no.está él en posesión 
de la'bola mi serencuentra detrás de un jugador de su 
o que'á su vez se halle en posesión de la bola. 

«En el campo dle juego sólo pueden estar los jugaz 
Abs y los árbitros. 

 Avestás reglas del Hurlingham hay que añadir las 

siguientes que se observan en la América del Norte: 

¡Cuando la: bola“ llega: 4 la línea. límite. sin haber 
pasado por-entre los. postes, el equipo que deliende 
éstos tiene derecho á un golpe libre te el punto 
en que-la bola cruzó la línea, 

Cuando un 'j¡uyador pega á la bola da de la 
línea ev el extremo en que está situadosu goal; es 
una salida de seguridad y se cuenta un cuarto de 
goabeontraisu' pro pio' ed 

Sives"el caballo el que da £ la bola, nose cuenta. 

Para detener á un adversario que esté:en posesión 
dela bola';':un jusador tiene el derecho: de interpo- 
verse en su carrera, pero está prohibido corta», al 
galope á un adversario sino: se encuentra á una dis- 
taiicia-que imposibilite: el eloque.o Se) 

5e puede enganchar el mango'y. mazo del contra- 
rio con el propio 4:condición «de no: hacerlo ni por 
encima ni por debajo del caballo. 
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Arbitros. Teniendo en cuenta las reglas del jue- 
go, la rapidez de Jos movimientos y los numerosos 
incidentes que pueden presentarse, se comprenderá 
que el papel de árbitro es muy difícil de llenar. Los 
árbitros deben ser dos, bien montados y muy cono- 
cedores de las reglas del juego. Kn caso de des- 
acuerdo de los árbitros se recurre á un tercero, que 
suele estar también presente. Ls costumbre poner 
detrás de cada goal á un hombre con una bandera 
para marcar el yoal hecho. 

Práctica del juego. La partida se juega entre dos 
equipos de cuatro jugadores; cada equipo ó bando 
se distingue por un color que, de ordinario, son el 
rojo y el azul. Ll campo, que es una pradera bien 
encespedada, está rodeado con una valla diminuta 
formada por una q de madera de unos 2594 
30 cm., que la bola no debe franquear nunca; cuan- 
do la salta, el árbitro ln toma y la pone de nuevo en 
juego, tirándola altmedio, al ras del suelo. A cadu 
una de las extremidades de este rectángulo, bien al 
medio de los lados menores del rectángulo, hay 
plantados dos postes ó mástiles á una distancia en- 
tre sí de 7:50 m., que forman los. yo4s; están or- 
dinariamente pintados de colores chillones y rodeu- 
dos de un rehenchido de:pelote ó lana para que los 
jinetes no se hieran si dan contra ellos en ePardor' 
del juego. Por entre estos postes se debe hacer pasar 
la pelota que el umpire ó árbitro lanza al medio de 
la pista, á ras del suelo, á igual distancia de los dos 
equipos colocados frente á frente, cada uno en dos 
líneas, Ja primera de, tres jinetes y la 'segunda de 
uno solo, que es el capitán ó zaguero. Ll equipo que, 
hace más goals gana la partida. Esta debe. durar una 
hora, de juego efectivo, compuesta de tres sesiones 
de veinte minutos cada una y dos descansos de cinco 
minutos para cambiar de caballo. Viendo una parti- 
da de polo se comprende que un poxey que ha juga- 
do durante. veinte minutos mo pueda «ponerse otra 
vez á jugar. Por esto los tres períodos requieren tres 
caballos, y de esto se sigue que, como se ha indica- 
do anteriormente, cada jugador necesite por lo me= 
nos cuatro ó cinco, caballos, pues. se le. puede des- 
graciar alguno. e 

En cada equipo, y según el número que se le ha 
asignado, cada jugador tiene un papel definido y di- 
verso, y aunque en la práctica del juego puede variar- 
se de mil maneras, permanece sometido á reglas ge: 
nerales aplicables 4 la mayor parte de las partidas, 

El núm. 1 ó delantero, es el explorador de su 
campo y el adversario del zaguero ó contrario nú- 
mero 4 cuyo juego ha de frustrar cerrándole el 
paso, con su cabalgadura en cuanto le es permitido. 
La obligación principal del núm. 2 es oponerse al 
núm. 3: contrario, esforzándose él también, como es 
natural, en aprovechar el momento oportuno de apode- 
rarse de la bola, detenerla al paso cuando amenaza 
goal, yy al contrario,impelerla enérgica y certeramen- 
te hacia el goa contrario. El núm. 3 mediano ó semi- 
zaguero debe ayudar á su.núm. 2, combatir el juego 
del núm. 2 contrario y, además, estar atento á los 
movimientos. de su núm. 4 y estar siempre dis- 
puesto 4 reemplazarle cuando éste haya abandonado 
su puesto por,una causa ú otra que le baya pare- 
cido oportuna para el juego. De todos los jugndgres 
el que tiene el sitio de más importancia es el núme 
ro 4 6 zaguero. Este dirige su equipo como rad: m 
y vigila á todos en el juego para aprovechar la falta 
de los adversarios y reparar las de sus. compañeros. 
Su papel especial consiste en la def fensa del propio 
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goal, y, cuando se presenta le ocasión, en el ataque 
del goal contrario. La verdadera habilidad consiste 
en retener la bola y, en el momento oportuno, pa- 
sársela á un compañero mejor colocado para que 
haga goal. Siendo el polo un juego de tan rápidos 
movimientos es muy natural que cambie alguna vez 
la posición de los jugadores; cuando esto sucede 
cambian también de número y consiguientemente de 
táctica y de juego. 

Por imitación se ha creado el polo de bicicleta, 
el polo-patinaje y el polo náutico ó water-polo; pero 
ninguno tiene la nobleza del polo clásico de caballo. 
En el polo-bicicleta la bola se empuja con la rueda 
delantera. Í 

Bibliogr. Firdusi, Shahnama, traducido como 
E! libro de los reyes por. J. Mohl, con notas y co- 
mentarios; A. Shisley, Zravels in Persia (1569); 
J. Chardin, Voyages en Perse (1686); J. Moray 
Brown, Polo (1896); Lisle, Hints to Polo players 
in India (1897); T. Y. Dale, Te Game of Polo 
(1897); 'T.B. Drybrough, Poz0(1898); J. M. Brown, 
Ltiding and Polo (ed. revisada por TT. TF. Dale, 
1899); E. D. Miller, Modern Polo (1903); H. L. Fitz- 
patrick, Equestrian Polo (1904); Younghusband, 
Tournament Polo(1904), y Poloin India; T.L. Dale, 
Polo, past and present (1905); '. Caze de Caumont, 
Le Polo, en Les Sports modernes illustrés (París); 
Rules of Polo, Register of ponies; Polo and Riding 
Poney Society Stud Book. (12 t. del Club Hurlingham, 
Londres); Annuals, de la American Polo Association 
(Nueva York); E. D. Miller, Zhe Polo Players Guido 
and Almanack y The Polo Annual (ed. L..V. L.Sim- 
monds), y las revistas Bailey's Magazine y The Polo 
Month1y (Londres). ¡ ; 

Pozo. Elect, In electrotecnia se usa esta voz en; 
los siguientes conceptos: 

Polo positivo. Se dice del borne ó hilo. en comu= 
nicación com la escobilla de las dínamos de corriente 
continua, por los cuales salé la corriente de la má- 
quina». : a 

Polo negativo. Ls el contrario. 

Pára¡conocertlos polos puede emplearse ó un ins- 
trumentoadecuado, voltímetro, amperímetro ó sim- 
plemente hiacer uso de una aguja imanada, por la 
regla: de Ampére: También puede recurrirse al uso 
del papel buscapolos ó, 4 otro procedimienlo fundado 
en la electrólisis,según la cual, como el hidrógeno es 
arrastrado en el sentido de la corriente, en la: elec- 
trólisis el agua acidulada; se producirá un efecto 
reductor en el cátodo ó:polo negativo y efecto ,oxi- 
dante en el otro; además, la cantidad de gas hidró- 
geno esdoble.de.la del gas oxígeno producido en el 
mismo intervalo de tiempo. 

Porno. Fís. Punto donde se suponen concentradas 
las direcciones de Jas; fuerzas que parten de un imán 
ó de un carrete,,etc. | Cada uno de los reóforos de 
las pilas 6 acumuladores por donde entra ó sale la 
corriente. [| Puntos de concentración del campo eléc- 
trico: ó centro de electricidad en la constitución po- 
lar ateíbuídos á los dieléctricos. V. los artículos 
Euecrricipan, MasNETIisMO, PILA y ÁCUMULADORES. 

Porno. His. terrestre.» Movimiento de los polos. 
Siendo-éstosilas intersecciones:de:la superficie de la 
Tierra con su:eje «le rotación, se trata, por consi- 
guiente, del movimiento de éste.:Pero el eje de ro- 
tación ¡se=mueve en el espacio, con relación 4'las 
estrellas, y.támbién con relación á la Tierra misma. 
El primer movimiento se estudia en la teoría de ¿la 
precesión y. mútación (V. Mecánica). En este: ar-) 


tículo se trata del segundo, ó sea del movimiento de 
los polos en la superlicie de nuestro planeta, que está 
íntimamente relacionado con el problema de la vavia- 
ción de las latitudes, Distribuímos su exposición en 
las partes siguientes: movimiento del polo según la 
teoría de Euler, suponiendo la Tierra indeformable; 
breve reseña históvica de las observaciones efectua- 
das; explicación de los movimientos de Chandler; re- 
presentaciones geométricas del movimiento del polo: 
explicaciones del término de Kimura, é influencia 
de los fenómenos geológicos en las variaciones de 
latitud. 

Movimiento del polo según la teoría de Euler, su-= 
poniendo la Tierra indeformable. Ya desdemuyan- 
tiguo se creía en posibles movimientos del polo te= 
rrestre, pero la imperfección de los instrumentos dle 
una parte, y el conocimiento defectuoso de las co- 
rrecciones astronómicas (refracción, aberración, ...) 
de otra, impedían efectuar un estudio serio de Ja 
cuestión y quitaban todo valor científico 4 las conclu- 
siones que de las observaciones pretendía sacarse. La 
teoría se adelantó á la observación para hacer, con 
cierto grado de verosimilitud, predicciones cualitati- 
vas y cuantitativas acerca de tal movimiento. In 
efecto, á mediados del siglo xv1r, cuando la Mecáni- 
ca estaba en pleno desarrollo, Lfuler dió 4 conocer 
'sus trabajos sobre el movimiento de un sólido alrede- 
dor de un punto fijo, y, al ser aplicado este estudio 
al movimiento libre de la Tierra, súpuesta indefor- 
mable, alrededor de su centro de gravedad, se encon= 
¡tró que el eje de rotación de la misma debía girar 
alrededor de su eje le máxima inercia, describiendo 
un-cóno de revolución en un período de diez meses. 
Claro es.que, por la complejidad de las causas que 
influyen en este movimiento, los resultados obteni- 
dos podían sólo admitirse como ima primera aproxi- 
mación y era de esperar que la observación persis- 
tente y cuidadosa los modificara: notablemente; por 
ello empezó entonces á adquirir la cuestión el inte- 
rés científico que se merecía y que no ha decaído, á 
juzgar por la interminable serie de:trabajos efectua- 
dos hasta nuestros días, 

La teoría de Euler, 4 que nos referimos, se en- 
cuentra en el artículo Mecínica; demos aquí nna 
idea de su aplicación al caso de la Tierra. Su movi- 
miento se descompone en «los: movimiento del cen- 
tro «le oravedad y ' movimiento de todo el cuerpo, 
alrededor de este centro. Ahora bien, se sabe por ci- 
nemática que el movimiento general de un sólido al- 
rededor de un punto puede obtenerse por la rodadu- 
ra de un cono invariablemente unido al sólido sobre 
otro cono fijo en el espacio, siendo, por consiouien- 
te, en cada instante la generatriz-«le contacto de am= 
bos el eje instantáneo de rotación. El problema que 
nos ocupa es, pues, la determinación del primer cono 
y del movimiento de la generatriz en el mismo, pues- 
to que su intersección con la superficie de la Cierra 
marcará el camino del polo y su ley de movimiento. 
Para resolverlo se parte de las ecuaciones de Euler 


dp 
— —(B=C == 
de 
A (1) 
db 
ae 
e (4—B)pa =N., 
dí 


que dan, como.se sabe, las componentes ». 9. 7 dela 
| A eS 3 ; o Q a 
.velocidad angular w sobre los ejes principales del 
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elipsoide central de inercia y en las que 4, B,C re- 
presentan los momentos de inercia respecto de estos 
ejes (momentos principales) y Z, M, N las sumas de 
los momentos de las fuerzas exteriores respecto de 
los mismos ejes. En este caso particular se admite 
que el elipsoide central de inercia es de revolución 
alrededor de su eje menor, que coincide sensible- 
mente con el eje de figura «de la lierra; es decir, 
A=5B, y se supone, además, que las cantidades 
L,M y Nson nulas (hipótesis esta última que, aun- 
que no rigurosamente exacta, puede admitirse como 
primera aproximación, debido al poco achatamiento 
terrestre y á la gran distancia de las masas que ori- 
ginan las fuerzas exteriores); las ecuaciones (1) se 
reducen, pues, á 


dp PA =rvl 0 

pe == 

dt Á E 

dq C—AÁ 

dt A 0 
E 
ab 


de cuya integración resulta 


p= nh cos ( nt—+ a) 
q = mA sen =- nt+ 2) 10 
r=nm 


siendo 2, A y a las tres constantes que aparecen al 
integrar el sistema. Las ecuaciones obtenidas dicen 
que la velocidad angular w es constante en magni- 
tud, y que el movimiento del eje instantáneo de ro- 
tación, según el cual está dirigida, es un movimien- 
to de revolución uniforme alrededor del eje de má- 
xima inercia ó de figura de la Tierra. En efecto, 


we=R?*+gHr?=020+1) (3) 
y siendo r y w constantes, el extremo de este vector 
estará constantemente situado en un plano perpen- 
dicular al eje de máxima inercia á la distancia n del 
centro, y tendrá, en este plano, un movimiento circu- 
lar y uniforme representado por las dos primeras 
ecuaciones de (2). ll radio de este movimiento es 
nA y la tangente de la semiabertura del cono de re- 
volución engendrado por w, ó sea, del ángulo que 
forma la velocidad angular con el eje de máxima 
inercia es A. Estasconstantes n y A asícomo a deben 
ser determinadas por la observación. En particular, 
siendo pequeñísimas las variaciones de latitud obser- 
vadas (apenas superiores á los errores de observa- 
ción), este último ángulo tenía que ser muy peque- 
ño, confundiéndose, por lo tanto, con su tangenteh. 
Esta circunstancia permitió, además, determinar có 
modamente el período del movimiento en cuestión, 
cuya expresión es 

274 
(A 


pues, despreciando A? ante la unidad en (3), resulta 


n= 0 = 27 por día sidéreo, 


de donde 


período días sidéreos = 305 días sidéreos 


C—A 


ó sean, diez meses, período que se denomina ciclo 
enleriano, 


Breve reseña histórica de las observaciones efectua 
das. Este movimiento obtenido del eje de rotación, 
y, por lo tanto, del polo en la superficie de la Tie- 
rra, debía llevar como consecuencia variaciones pe- 
riódicas, con el mismo período, en la latitud de un 
lugar. Los astrónomos se ocuparon, pues, en buscar 
la confirmación experimental de este ciclo, para 
comprobar la teoría, y durante el siglo xix fueron 
muchas las observaciones realizadas. Empezó Bessel 
en 1821, aunque no pudo aportar resultados concre- 
tos por ser insuficientes sus medios de observación, 
En los años 1842 y 1813 C. A. P. Peters hizo las 
primeras observaciones precisas sobre las variacio- 
nes periódicas de la latitud en el Observatorio de 
Poulkowa, que luego discutió llegando á obtener un 
valor de la amplitud A=0",079, pero dudando si 
adoptar el período de diez meses ú otro mayor. Des- 
pués de estas observaciones siguieron las de W. 
Struve, Gylden, Nyren, Willarceau, Graillot, así 
como las del Observatorio de Greenwich, discutidas 
por J. C. Maxwell, Downing y Ayry en distintas 
épocas. Resultó, pues, que á tines del siglo x1x ha- 
bía reunidas ya una porción de observaciones y tra- 
bajos que, si bien parecían confirmar la existencia de 
variaciones periódicas en la latitud, no eran todavía 
suficientes para esclarecer la cuestión. Por ello, 
Fergola, del Observatorio de Capodimonte, propuso 
en 1883 en el Congreso de la Asociación Geodésica 
Internacional, un plan de observaciones coinbinadas 
entre pares de observatorios situados á grandes di- 
ferencias de longitud (con objeto de disminuir en todo 
lo posible los errores procedentes del desconocimien- 
to de la declinación exacta de las estrellas) y que ha- 
bían de llevar, proseguidas durante largos años, á 
un conocimiento muy aceptable del movimiento del 
polo. El plan fué examinado por Bakhuizen, Chris- 
tie, Cutts, Schiaparelli y Willarceau, pero la idea de 
Fergola no fué propiamente desarrollada hasta 1898, 
año en que la Asociación Greodésica Internacional 
creó un Servicio internacional de las latitudes del que 
más adelante hablaremos, 

Citemos, entre tanto. los interesantes trabajos 
realizados en este intervalo de tiempo. Figuran en- 
tre ellos los de Kustner, realizados con objeto de de- 
terminar la constante de la aberración; las observa- 
ciones combinadas de Marcuse, Schnauder, Weinechb, 
Guss y Kobold (1889), discutidas por Albrecht. de 
las que resultó la existencia de variaciones periódi- 
cas de las latitudes con una semiamplitud de 01,3 y 
con un período poco diferente de un año, resultados 
que fueron, sin embargo, sometidos á una nueva 
comprobación al cabo de dos años, mediante observa- 
ciones efectuadas á la vez en los observatorios de 
Berlín, Praga, Estrasburgo y en un lugar situado, 
en longitud, á 180% de los mismos, aproximadamente, 
para averiguar si los cambios de latitud observados 
eran debidos á causas locales 6.4 verdaderos movi- 
mientos del polo terrestre, pues de ser así, las varia- 
ciones observadas en Honolulu (islas Sandwich), que 
fué el lugar elegido, debían ser sensiblemente igua- 
les y de signo contrario á las de la Europa Central. 
Las observaciones hechas en este lugar por Marcuse 
y Preston confirmaron plenamente este último aspec- 
to, de modo que el movimiento del eje de rotación te- 
rrestre quedaba fuera de dudas aunque la ley de este 
movimiento seguía siendo un misterio por la poca 
concordancia de las amplitudes y períodos obtenidos. 

S. C. Chandler, astrónomo norteamericano de 
Cambridge (Estados Unidos), fué el primero que, 
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prescindiendo en sus investigaciones del ciclo eule- 
riano, al que tendían á aproximarse los observadores 
anteriores, se propuso determinar la ley del movi- 
miento del polo deduciéndola exclusivamente de los 
datos aportados por la observación. Su labor fué ím- 
proba, pues aparte de las observaciones que particu- 
larmente realizó con un aparato de su invención 
llamado almucantar, y que consistía esencialmente 
en un anteojo de pasos flotante sobre mercurio, re- 
gristró, además, las observaciones de sus predeceso- 
res y contemporáneos hechas en el intervalo 1837- 
1891, reuniendo, en total, la considerable suma de 
33,009 observaciones, de cuya discusión detenida 
llegó á concluir que el movimiento del polo resulta- 
ba de la composición de dos movimientos periódicos; 
uno circular con un período aproximado de catorce 
meses y una semiamplitud constante de 07,12, y otro 
aproximadamente elíptico con un período anual 
una semiamplitud que oscilaba entre 07,04 y 0",20, 
El período de catorce meses, descubierto por Chand- 
ler, y que en un principio se resistieron muchos as- 
trónomos en admitir, por lo que discrepaba del de 
diez meses, dado por la teoría de Euler, fué más tar- 
de corroborado en distintas series de observaciones y 
trabajos como los de Tackeray, Turner, Becker, 
E. F. Van der Sande Bakhuyzen, A. S. Cristie, 
Kostinsky, Nyren, Gonnessiat, M. A. Ivanof, etc. 
En particular, Van der Sande Bakhuyzen y A. $. 
Cristie se ocuparon de la comprobación del período 
de catorce meses, buscándole en las oscilaciones del 
nivel de los océanos, pues se comprende inmediata— 
mente que un movimiento periódico del eje de rota- 
ción terrestre ocasiona el mismo movimiento en el 
ensanchamiento ecuatorial oceánico, debido á las 
fuerzas centrífugas y, por consiguiente, una oscila- 
ción periódica, con igual período, en el nivel medio 
de los mares. De la discusión de los datos suminis- 
trados por varios mareógrafos durante algunos años, 
dedujeron períodos muy concordantes con el de 
Chandler. : 

En 1899 empezó sus trabajos el Servicio Interna- 
cional de las Latitudes bajo la dirección del profesor 
Albrecht, sirviéndose de las observaciones efectuadas 
en las estaciones de Mizusawa (Japón), Tschardjui 
(Asia Central), Carloforte (Cerdeña), Gaithersburg, 
Cincinnati y Ukiah (Estados Unidos). Se eligieron 
12 grupos de estrellas (compuestos de varios pares 
de estrellas cada grupo) dispuestos de manera que 
abarcase cada uno unas dos horas de ascensión rec- 
ta, de modo que la observación de los mismos dura- 
ba todo el año. Los datos suministrados por las ob- 
servaciones de estos grupos en los observatorios 
mencionados se han ido remitiendo periódicamente 
á la Oficina central del servicio, en el Instituto Greo- 
désico de Postdam, en donde se han tratado por mé- 
todo especial de reducción y compensación de erro- 
res, método llamado de cadena, debido á Albrecht, y 
cuyo objeto es deducir de todas las observaciones de 
tantos pares de estrellas los datos correspondientes á 
un solo par ¿dea1, medio ó equivalente, observado 
durante todo el año, pues es evidente que si un tal 
par existiese, bastaría su observación continuada, 
desde todos los observatorios dichos, para deducir, 
después da corregidas las observaciones de los erro- 
res procedentes de la refracción, paralaje, aberra- 
ción, precesión y nutación, los movimientos del polo, 
independientemente de los errores de las declinacio- 
nes. El servicio internacional de las latitudes ha 
funcionado constantemente desde su fundación hasta 


que la reciente guerra mundial acabó por entorpecer 
sus trabajos. Sin embargo, las aportaciones y traba- 
jos particulares, ya sean teóricos, y asean de obser- 
vación, han sido numerosísimos, distinguiéndose 
notablemente en estos últimos años los astrónomos 
japoneses cuyos nombres, al lado de otros no menos 
apreciables, tendremos ocasión de citar en lo que 
sigue. 

Dejemos, de momento, consignado que todas estas 
observaciones y en particular las del servicio inter- 
nacional, analizadas por Kimura, Wanach, Jeffries, 
Backlund, Dyson, etc., han venido á confirmar en 
el fondo las conclusiones de Chandler, quedando, 
por lo tanto, establecidos los dos movimientos perió- 
dicos de catorce meses y un año, de trayectorias lige- 
ramente elípticas, siendo la correspondiente al pe- 
ríodo de catorce meses casi circular, pero siendo los 
elementos de dichas trayectorias variables con el 
tiempo. Se han hecho también multitud de trabajos 
tratando de investigar las leyes que pueden seguir 
las variaciones de tales elementos, pero los resulta- 
dos obtenidos no son todavía muy concluyentes. El 
mismo Chandler había establecido una ley de varia- 
ción con un perívdo de cerca sesenta y seis años. 
Posteriormente, Backlund y Kimura se han preocu- 
pado del asunto, encontrando expresiones periódicas 
muy complicadas. 

Sobre la existencia de otros movimientos periódi- 
cos del polo, no puede todavía decirse nada categó- 
rico en nuestros días. Se ha pretendido encontrar 
variaciones de latitud de largo período y otras rela- 
cionadas con los períodos de las manchas solares y 
con el movimiento de la luna, figurando en estos 
trabajos, entre otros, los nombres de F'. Gronnessiat, 
M. J. Halm, Schumann, Brillouin, Gr. Boccardi, ete,, 
pero los resultados obtenidos no pasan de la catego- 
ría de indicios. 

Explicación de los movimientos de Chandler. De- 
cíamos antes que, en un principio, hubo mucha re- 
sistencia por parte de los astrónomos en admitir el 
período de catorce meses de Chandler, por lo que 
difería del ciclo euleriano de diez, discrepancia entre 
la teoría y la observación que se juzgó excesiva; pero 
en 1892 S. Newcomb, del Observatorio de Wás- 
hington, puso de acuerdo una y otra, observando 
que el período de diez meses se obtiene suponiendo 
la Tierra como un cuerpo absolutamente indeforma- 
ble, cosa que no podía admitirse toda vez que Ja su- 
perficie de nuestro planeta está recubierta de una 
buena parte líquida y, además, el cuerpo sólido en 
conjunto ha de tener cierto grado de elasticidad, y 
demostró, efectivamente, que atribuvendo esta de- 
formabilidad á la Tierra, el período del movimiento 
euleriano del eje de rotación debía alargarse. El ra- 
zonamiento de Newcomb, reducido á su máxima 
sencillez, consiste en lo siguiente: Si la Tierra fuese 
absolutamente rígida, su polo de figura (intersección 
del eje de figura con la superficie) sería un punto P 
invariable, pero no siendo así, al girar la Tierra 
alrededor de un eje de polo 2%, distinto del de figu- 
ra, las fuerzas centrífugas originarán una deforma- 
ción elástica del sólido que tenderá ú aproximar su 
eje de figura al de rotación, de modo que el nuevo 
polo P* de figura estará más próximo á 2 que P; 
ahora bien, en cada instante, la velocidad angular 
de R alrededor de 2” es la de una vuelta en diez 
meses, correspondiente al ciclo euleriano; luego la 
velocidad angular de /% respecto de P será menor y 
el período correspondiente será, por consiguiente, 
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mayor. Así, aunque el razonamiento de Newcomb 
era geométrico, quedaba resuelto el conflicto.y de- 
fendidas las conclusiones de Chandler. 200%: 

El problema del movimiento de la Tierna, consi- 
derada deformable, fué más tarde desarrollado me- 
cánicamente, distinguiéndose en estos trabajos Lar- 
mor, Hills, Woodward, Voltevra, S. Hough y, 
modernamente, Janne, Stapfer y W. Schweidar, 
que han venido á corroborar el período de catorce 
meses. Consecuencia notabilísima de estos trabajos 
ha sido, además, la determinación indirecta de la 
rigidez de nuestro planeta, que resulta ser, en con- 
junto, poco dilerente de la del acero. 

En cuanto al período anual del otro movimiento 
del polo, se ha atribuído desde un principio, como 
es natural, á los fenómenos meteorológicos que tie- 
nen, en conjunto, igual período. De todos modos, la 
determinación cuantitativa de la influencia que pue- 
den ejercer estos fenómenos en la desviación del eje 
de rotación terrestre, hu sido siempre difícil. Han 
trabajado en esta cuestión R. Spitaler, estudiando 
los efectos del desplazamiento de los máximos y mí- 
nimos de presión barométrica, y, principalmente, 
Harold Jeffreis, que investigó acerca de la influencia 
de las corrientes periódicas atmosléricas, de las co- 
rrievtes oceánicas, de los cambios periódicos en la 
vegetación, de la precipitación de agua y nieve en 
los continentes y de la formación de hielo alrededor 
de los polos. Mi 

Representaciones geométricas del movimiento del polo. 
Las primeras fueron dadas por Kostinsky, Marcuse 
y Albrecht durante los años de 1893 á 1895, utili- 
zando el mayor número posible de datos de los ob- 
servatorios que entonces se ocupaban de esta cues- 
tión. 18l método era el siguiente: Después de agru- 
parJas observaciones de cada observatorio, setomaba 
para cada uno la media de todas sus latitudes,-en: el 
intervalo de tiempo en el que se: quería determinar 
la trayectorias del polo, y se, restaba, de este valor 
medio, los valores medios obtenidos para cada déci- 
ma de año, obteniendo así, para diez épocas del año, 
unas diferencias de latitud Av que se compensaban 
luego convenientemente. Para deducir de estos valo- 
res la curva descrita porel polo instantáneo alrede- 
dor del-polo medio, no había más que considerar 
que, por ser estos valores de Ag muy pequeños, se 
podía suponer la trayectoria en cuestión situada en 
el plano tangente á la superficie terrestre en el polo 
medio, y tomando en este plano dos ejes rectangula- 
res 0% y oy, con el origen en este punto, y estando 
oz situado en el plano meridiano de Greenwich, las 
coordenadas rectangulares z, y del polo instantáneo 
en este sistema vendrán ligadas con el valor de Av 
(que será el radio yector de este punto) por la fórmula 


Ap = 2% cos LH y sen L (4) 


en la que £ representa la longitud del observatorio 
respecto de Greenwich. Aplicando esta relación á 
los resultados obtenidos por todos los observatorios, 
para una misma época, se obtenía una serie de ecua- 
ciones entre z é y, de las que, por el método de los 
mínimos cuadrados, se deducían los valores más pro- 
bables de las coordenadas del polo instantáneo. Cal- 
culadas éstas para las distintas épocas dichas y re- 
presentadas en el papel, se obtenían, para cada año, 
10 posiciones del polo que, unidas por trazó conti- 
nuo, determinaban la curva buscada. 

La fórmula (4), empleada por primera vez por 
Kostinsky, siguió usándose hasta 1902, año en que 
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el japonés Kimura hizo notar que se' disminuían 
notablemente los errores residuales substituyéndola, 
para el cálculo de las coordenadas dichas, por 

Y y 1 p 

Ap =uw cos LH y sen L + 4 (5) 
Esto, que de momento parece un artificio por ser 
la fórmula (4) una relación matemática evidente, 
se razona fácilmente expresando que el valor Ao 
dado, por la observación, del modo indicado, viene 
afectado de un cierto error 2, pues entonces, de-la 
aplicación de la fórmula (4) al valor exacto Ao — 2 
de la diferencia de latitudes, resulta la fórmula (9) 
con el término adicional z, llamado ¿é£mino de Ki- 
mura. Por lo demás, la complicación que esto intro- 
duce en los cálculos que acabamos de indicar se 
reduce á que en lugar de ser dos las incógnitas á 
obtener, por el método de los mínimos cuadrados, 
son tres: las coordenadas z, y y el error z. Sus va- 
lores han sido publicados periódicamente en Astro- 
nomische Nachrichten, por Albrecht y luego por Wa- 
nach. En la figura de la pág. 11 está representada la 
trayectoria del Polo Norte durante los años de. 1900 
á 1914 deducida de las observaciones del Servicio In= 
ternacional de las Latitudes. ll polo medio es P, 
origen de coordenadas; el eje vertical Pz está en la 
dirección del Meridiano de Greenwich. Como se ve, 
la amplitud de las oscilaciones alrededor de 2 ha 
variado desde un mínimo de 07,05 hasta un máximo 
de 0,4, aproximadamente. Para darse cuenta de la 
magnitud lineal de la trayectoria, está marcada en 


'los bordes la escala en metros con las indicaciones 


5 y 10 m. á uno y otro lado de cada eje, lo cual 
pone de manifiesto que en estos catorce años.el cas 
mino del polo queda perfectamente comprendido. en 
un círculo de 25 m. de diámetro. 107 
Koplicaciones del término:de Kimura. Hemos di 
cho que la trayectoria obtenida se ajustaba mucho 
mejor á los resultados de la observación, mediánto 
el. término adicional z de la fórmula (9), y que este 
término se explicaba atribuyendo un error á.la dife- 
rencia Ao de latitad. Ahora bien,-habiéndose elimi- 
nado en las observaciones, como indicábamos, los 
errores de refracción, aberración, paralaje, precesión 
y nutación, ¿cuál es la causa de este nuevo error? 
He aquí una cuestión muy debatida que ha sido o)h- 
jeto de multitud de memorias y trabajos. Vamos'á 
reseñar tápidamente-las principales hipótesis que se 
han dado con tal objeto, pero hagamos constar antes 
que el término z, como indicó Kimura, varía con un 
período anual, de modo que á este carácter se, ha- 
brán de ajustar las hipótesis en cuestión. Ad 
Se pensó primero «en ,una oscilación anual .del 
centro de gravedad de la Tierra en la dirección del 
eje de la fgura, pero, sin que esta hipótesis sea.in- 
verosímil, no se han encontrado fenómenos en la 
superficie de la Tierra capaces para producir enysu 
centro de gravedad el desplazamiento que sería ne- 
cesario para explicar cuantitativamente la ¿varia- 
ción de z. A 
Kimura, en un principio, pensó en la influencia 
de las variaciones de-temperatura sobre los tornillos 
micrométricos, pero- esta hipótesis fué más tarde 
desechada. E e 
Courvoisier ideó la existencia de una refracción 
cósmica para explicar el término de Kimura, según 
la cual, los rayos procedentes de una estrella. dehes 
vían desviarse hacia un punto de la esfera celeste 
diametralmente opuesto al sol; pero parazello sería 


preciso admitir la. existencia de una cierta atmósfera 
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muy tenue envolviendo nuestro sistema planetario, y 
la consecuencia mecánica natural sería una pertur- 
bación en los movimientos planetarios. Por ello esta 
idea no prosperó. 

Se ha tratado, además, de explicar el término z 
atribuyendo defectos al método de reducción de ca- 
dena, y también pensando en imperfecciones del 
nivel de burbuja, habiendo trabajado en este último 
sentido el profesor japonés Kiyofusa Sotome. 

La opinión más autorizada sobre el asunto es la 
de Frank Ross, que.es tal vez quien más ha traba- 
jado sobre la explicación del término de Kimura. 
Hizo notar este astrónomo que al aplicar la teoría 
de la nutación de Peters y Oppolzer se desprecian 
ciertos términos quo, si bien no induyen en el cálcu- 
lo ordinario de poyiciones, ¡sí deben tenerse en cuen- 
ta cuando se trata; de investigaciones acerca de 
magnitudes tan, pequeñas como el. término LEN E 
efectivamente, en 1912 demostró que podía expli- 
o podectamente la mitad de la amplitud de este 
término por los efectos combinados de la paralaje 
media de las estrellas y los términos despreciados 


Trayectoria del Polo Norte de la Tierra desde 1900 hasta 1914 


en la teoría:de la nutación. En cuanto ú la otra mi- 
tad, el mismo Frank Ross dedujo que podia expli- 
carse mediante. un desplazamiento del cenit atmosfé- 
rico durantela noche,. debido 4 anomalías en la 
refracción, cuyo valor va variaudo durante el año. 
Esta refracción cenital se avribuye-á que, durante la 
noche, las superficies de igual densidad de la atmós- 
fera se inclinan, aproximándose progresivamente al 
suelo porel lado del observador en que ha perma- 
necido el Sol ¡durante el día. Los. japoneses 5. Shinjo 
y Jamamoto hancontribuído al estudio de, la refrac- 
ción cenital, concluyendo que la inclinación de las 
capas atmosféricas tiene un cayácter más bien local, 
dependiendo de.la sala de observación. 

Infwencia de los fenómenos geológicos en las varia- 
ciones de latitud. Prescindiendo de la influencia 


¡local que ejercen estos fenómenos en los lugares en 


que se verifican, desviando la plomada'y, por lo 
tanto, la vertical por el transporte de masas que 
ocasiopan,,se ha tratado de averiguar. si,los terre- 
motos volcánicos y fenómenos sísmicos que han te- 
nido lugar desde que. el ¡problema del movimiento 
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de los polos es objeto de atención por parte de los 
astrónomos, pueden haber influído en dicho movi- 
miento. Se han buscado relaciones entre los perío- 
«dos de los movimientos del polo y las épocas de una 
serie de terremotos registrados, y parece que el japo- 
més Toshi Shida, ha encontrado, efectivamente, una 
«comprobación del período de Chandler; otros, como 
Milne, Omorvi y Brillouin, han hecho notar la coinci- 
dencia de ciertas desviaciones bruscas del polo con 
algunos terremotos mundiales. Sin embargo, hoy, 
en virtud de las apreciaciones cuantitativas que se 
han hecho, domina la idea de que tales fenómenos 
son insuficientes para producir desviaciones sensi- 
bles en el eje de rotación. 

Sabido es que los geólogos, para explicar, entre 
otros fenómenos. las grandes variaciones de tempe- 
ratura experimentadas en la superficie de nuestro 
globo, como lo demuestran las distribuciones de la 
tiora fósil en las distintas edades, acuden á la hipó- 
tesis de desplazamientos del polo, pero son éstos de 
tan considerable magnitud que, aun admitiendo 
grandes cataclismos en la corteza terrestre, la mecá- 
mica no ha podido obtenerlos. No está, por consi- 
guiente, todavía bien clara la relación que pueda 
existir entre aquella distribución geológica y los 
anovimientos del polo. 

Poo. Geom. V. COORDENADAS. 

Polo de un círculo en la esfera. Cualquiera de 
los dos extremos del diámetro perpendicular al plano 
del círculo mismo. 

Poo. Indum. Vestido de mujer imitando la casa- 
«ca delos jugadores de polo. 

Pozo (Ex Libro DÉ Marco). Lit. Véase Poo 
(Marco). 

Poto. Mat. Las definiciones de Polo de una recta 
wespecto de una cónica y respecto de una circunferen- 
cia y Polo de un plano respecto de una cuádrica y de 
auna esfera, así como sus propiedades, se dan en los 
artículos POLARIDAD, ProYECTIVA, CÓNICA, CuÁDRI- 
«Ca. CírcuLO y EsrERa. 

Polo de una recta en un sistema polar plano y Polo 
de un plano en un sistena polar en el espacio son los 
puntos homólogos de esta recta y de este plano en 
«el sistema polar correspondiente. Véanse asimismo 
Provyectiva y POLARIDAD. 

Polo absoluto de un plano. Es el homólogo de 
este plano en el sistema polar absoluto. En la geo- 
metría euclídea es la dirección normal al plano. 

Polos de un circulo máximo en la esfera. Son las 
intersecciones de la recta perpendicular al plano de 
este círculo por el centro, con la superficie esférica. 

Polo harmónico de una recta vespecto de un tridn- 
gulo y de un plano respecto de un tetraedro. V. PoLa- 
RIDAD. 

Polo en un sistema de coordenadas polares. Para 
establecer un sistema de coordenadas polares en el 
plano, se fija en él una recta y sobre ella un punto. 
Iste punto recibe el nombre de Polo. Análogamen- 
te, para establecer un sistema de coordenadas pola- 
wes en el espacio, se fija un plano, en él una recta 
w sobre esta recta un punto que es llamado Polo. 
listas coordenadas se definen en el artículo Coor- 
LENADA. 

Polo de una función. V. Función. 

Poo. Mecán. En la teoría del movimiento de un 
sólido alrededor de un punto, Poinsot denominó polo 
al punto de interseccion del eje instantáneo de rota- 
«ión con el elipsoide de inercia relativo á este punto. 
De aquí la denominación de polcdia (camino del 
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polo) al lugar geométrico de las posiciones de este 
punto en el elipsoide. 

Poio. Mús. Canto popular andaluz, uno de los 
más característicos y sentimentales del llamado gé- 
nero flamenco. Se escribe en compás de 3 por 8 
y su movimiento es un allegro moderado, aunque, 
como toda la música andaluza, permite gran va= 
riedad de ritmos. Por su extraordinaria riqueza de 
modulaciones, tanto en la voz como en el instru= 
mento acompañante, que suele ser la guitarra, el 
Polo es una de las más bellas muestras de nuestro 
Folklore. 

Pozo. Geog. Arrecifes de la costa de Méjico, co- 
rrespondiente al Est. de Veracruz, en el golfo de 
aquel nombre. Están sit. al N. de Antón lizardo. || 
Rancho en el Est. de Couahuila, mun. de San Pedro; 
100 h. 

Poo. Geoy. Pobl. y mun. de la isla de Luzón 
(Filipinas), en la prov. de Bulacán; 8,500 h. Sit. á 
21 kms. de Malolos en terreno llano, aislado entre 
varios riachuelos ó esteros que desembocan en la ba- 
hía de Manila, y á oril. del de su nombre, que es de 
agua salada y navegable para embarcaciones de poco 
porte. Est. del f. c. de Manila á Dagupán. Posee 
una buena iglesia, Juzgado de paz, Jefatura de sa- 
nidad; escuelas y Correo. Por su término pasa la ca- 
rretera que viene de Manila, con tres puentes de si- 
llería, Se cosecha en su feraz terreno mucho arroz, 
maíz, caña de azúcar, ajonjolí, cacahuetes, incamas, 
camote, cajeles, naranjas, muchas frutas, hortalizas 
y añil; se encuentran canteras de buena piedra, y en 
los montes se crían ricas maderas de construcción y 
ebanistería. Sus habitantes son principalmente agri- 
cultores, 

Poo. Geog. C, de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, condado de Ogle; 1,828 l.. según el censo 
de 1910, sit. 4 162 kms. ONO. de Chicago, en las 
márg. de un tributario del Rock River. Est. de f.c. 
Fab. de máquinas agrícolas. | C. en el Est. de 
Misurí, condado de Caldwell; 526 h. según el censo 
de 1910. 

Poo Norte. Geog. é Hist. El descubrimiento del 
extremo septentrional del eje de la Tierra cautivó 
desde hace muchos años la atención de la Ciencia, 
organizándose con este motivo numerosas expedi- 
ciones que, en noble emulación, persiguieron dicho 
fin, rivalizando al frustrarse, por las dificultades con 
que tropezaron, cuando menos en obtener latitudes 
cada vez mayores y, por lo tanto, más próximas al 
codiciado y misterioso punto, hoy revelado por 
Peary. 

Al exponer metódicamente las materias tratadas 
en la voz que encabeza este artículo, se hace indis- 
pensable, además de la reseña de las expediciones 
científicas realizerlas con posterioridad á la concep- 
ción moderna y exacta de nuestro planeta, la men- 
ción de aquellas otras de finalidad puramente mer- 
cantil hechas con antelación á las regiones polares 
árticas, ó sea á las comprendidas en el círculo polar 
del Norte, regiones respecto á las cuales la Geogra- 
fía debe decir aún su última palabra. 

Para mayor claridad se divide este artículo en los 
siguientes capítulos: 1. De las regiones y tierras 
árticas y del Océano Glacial del Norte. —II. Ex- 
ploración de las regiones árticas hasta el siglo xrx. 
— III. Viajes científicos modernos hasta el descubri. 
miento del Polo Norte. —IV. Descubrimiento del 
Polo Norte. — V. Las futuras expediciones polares. 
— VI. Bibliografía. 
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1.—De Las REGIONES Y TIERRAS ÁRTICAS 
Y DEL OCÉANO GLACIAL DEL NORTE 


Las tierras árticas comprenden un gran archipié- 
lago al N. de América, la Groenlandia, y otros ar- 
chipiélagos menores situados al N. de Europa y de 
Asia. Esas tierras, en las que no debe ser compren- 
dida Islandia (unida á ellas apenas por el círculo 
polar boreal), son casi completamente estériles é in- 
habitadas. 

En la parte del Océano Glacial Artico que forma, 
hacia el N.,la continuación del Atlántico, solamente 
llama la atención la isla de Juan Mayen. Más hacia 
el E. se halla el gran Archipiélago de Spitzberg, 
que linda con las tierras de lrancisco José más sep- 
tentrionales, Nueva Zembla y las costas europeas de 
Rusia y el mar de Barentz. El Archipiélaso de la 
Nueva Siberia y la tierra de Long, descubierta á 
una altura más septentrional por la Jannette, estodo 
Jo que existe al N. del Asia con la tierra de Wran- 
gel, sit. un poco al O. del estrecho de Bering, cerca 
de la entrada del Océano Glacial. Las tierras árticas 
son tan escasas al N. de Siberia como múltiples al 
N. de América, hacia el E. del Delta de Mackenzie; 
en estos lugares se desarrolla un iumenso archi- 
piélago helado hasta los mares de Davis, de Baffin y 
los estrechos más septentrionales que lo separan de 
Groenlandia, fraccionado por infinidad de estrechos 
y cuyo término septentrional es todavía desconoci- 
do. Las tierras de Banks, Wollaston, del Príncipe 
Alberto, Victoria, del Príncipe de Gales, Baffin, 
etcétera, se extienden al N. de las costas americanas 
(el Archipiélago Parry y el Nord Devon son más 
septentrionales aún) y, finalmente, se encuentran 
las tierras de Ellesmere, Grinnell y Grant, que po- 
dríamos llamarlas la vanguardia de las tierras árti- 
cas, las cuales corresponden á las costas más orien- 
tales de la Groenlandia occidental y se prolongan 
hasta los 83 de lat., como la inmensa isla helada de 
Groenlandia, que, mucho antes del círculo polar 
ártico, separa el océano Atlántico propiamente dicho 
de sus más septentrionales dependencias. 

Tales son las tierras boreales conocidas, tierras 
que permanecen constantemente cubiertas de nieve 
y rodeadas de campos de hielo con los que se con- 
funden fácilmente. Por la acción de los abrasadores 
rayos del sol en el corto estío de aquellos lugares se 
derrite apenas la espesa capa de nieve helada que 
cubre el suelo, pero vuelve en seguida lá prolon- 
gada noche del invierno ártico, cuya monotonía se 
ve solamente turbada por los fenómenos meteoro- 
lógicos (auroras boreales, etc.), que contrastan con 
la semiobscuridad habitual de aquellas comarcas. 
En cuanto al frío, es allí tan intenso que la hume- 
dad contenida en el aire se condensa en forma de 
una niebla espesa que se convierte en agujas de 
hielo flotantes en la atmósfera. 

No siempre ha sucedido así en las regiones gla- 
ciales. Una de las conquistas de la Geología más 
portentosas y renombradas es la de haber descubier- 
to la historia de las vicisitudes climatológicas del 
planeta en que habitamos. Merced á la Geología sa- 
bemos que en toda la Tierra, desde el Ecuador á los 
Polos, rigió un clima uniforme y cálido, muy pareci- 
do al actual de la zona tórrida. El hecho del calor 
polar se remonta á los tiempos geológicos, á las Jla- 
madas por los geólogos eras primaria y secundaria, 
distantes de nosotros algunos millares de años. La 
existencia de semejante clima tropical en las regiones 


13 


polares es innegable; lo prueban con evidencia nu- 
merosos hechos. Veamos, pues, brevemente algunos 
de ellos y las hipótesis que han ideado los sabios. 
para explicar el curioso fenómeno. 

Sabido es que no todos los animales y plantas 
viven iudistintamente en diversas partes del globo, 
sino que cada región posee sus animales y plantas. 
peculiares ó, como dirían los naturalistas, su fauna 
y flora propias, en conformidad principalmente con 
las condiciones climatológicas del país; tanto es así, 
que ciertas faunas y ciertas Horas pueden justamente: 
llamarse el termómetro de las regiones en donde 
naturalmente se desarrollan: porque, en efecto, nos 
basta conocerlas para deducir con gran aproxima- 
ción el clima dominante y hasta los límites entre 
que oscilan las temperaturas extremas anuales. sto: 
que está sucediendo á nuestra vista debió pasar 
también en Jos tiempos geológicos más antiguos; 
por lo tanto, si llegamos á conocer su flora y su fau- 
na, averiguaremos asimismo el medio ambiente en 
que se desarrollaron. Por fortuna, los restos de los: 
innumerables vegetales y animales, á pesar de una 
antigiiedad de muchos siglos, nos han conservado 
huellas manifiestas de su existencia, ya dejando gra- 
badas en las rocas, entonces blandas ó en vías de: 
formación, su propia configuración externa, ya mu- 
chas veces cambiando partícula por partícula sus. 
componentes orgánicos por otros minerales mucho 
más estables, que les han permitido resistir incólu- 
mes la acción destructora del tiempo: estos son los. 
restos orgánicos petrificados llamados fósiles. He 
aquí lo que nos dice la Paleontología acerca de los: 
fósiles de los terrenos primarios; Ja hulla, que en 
forma de depósitos inmensos se encuentra en los te- 
rrenos paleozoicos, procede de la fermentación de 
ciertos vegetales de colosales proporciones, los cala- 
mites y helechos arbóreos, los que en la juventud de 
la Tierra adquirieron un desarrollo y fecundidad com- 
parable tan sólo con las selvas vírgenes de la Amé- 
rlca tropical. Pues bien, se sabe que estos elegantes 
y gigantescos árboles necesitan para su pujante des- 
arrollo un clima cálido, como lo demuestran clara- 
mente las pocas especies que han sobrevivido á la 
desaparición general y constituyen en la actualidad 
el más bello encanto de las regiones tropicales. Y no 
se crea que la hulla aparezca sólo en la zona tórrida 
actual: por el contrario, los mejores y más extensos: 
yacimientos de tan útil como codiciado combustible 
se explotan en regiones de clima frío, cual es Ingla- 
terra: más aún, en las islas de Spitzberg, en la Tie- 
rra de Van Diemen, en Groenlandia y hasta no lejos 
del Poo NortTE se han descubierto yacimientos de 
hulla. Esto es prueba de que en aquellos remotos: 
tiempos la temperatura del planeta era elevada y 
uniforme en todas las zonas del globo, puesto que em 
todas ellas pudieron desarrollarse con exuberancia 
pasmosa las plantas hulleras, exclusivas ahora de los 
países ecuatoriales. Esto mismo podríamos confir- 
marlo con otra multitud de vegetales, propios hoy 
de la zona tórrida, cuyos restos fósiles se han en- 
contrado en la isla de Nueva Siberia, en la Sibe- 
ria septentrional y en Alaska; estudio interesantísi- 
mo iniciado por el famoso naturalista francés Bro- 
emiart y continuado con éxito por tantos geólogos. 
exploradores de las regiones polares. 

Recientemente el profesor Nathorst, de Estocol- 
mo, ha recogido y clasificado todos estos hechos en 
favor de un antiguo clima cálido en las regiones ár- 
ticas, y los ha expuesto en una brillante conferen— 
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cia durante el 
logía. : ! 
Un hecho importantísimo no podemos pasar en 
silencio, y es el hallazgo de bancos de coral en la 
punta Barrow á 82" de Jat. boreal, bancos de coral 
asimismo descubiertos en Jos terrenos primarios de 
los Andes de Bolivia. Los animales “productores de 
esta roca.son marinos, y necesitan tanto calor que 
no pueden vivir sino en los mares cuya temperatura 
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en la superficie no baje de 20%, Así, que actualmente | 


se desarrollan solamente en el Pacífico y demás ma- 
res ecuatoriales, construyendo continuamente, con 
asombrosa actividad, las formaciones conocidas con 
Jos nombres de islas madrepóricas y arrecifes de 
coral. : : 

La explicación razonada de todos estos y otros 
hechos es más difícil de lo que á primera vista pu- 
«liera parecer; porque ante todo hay que descontar 
la posibilidad de que en aquel tiempo el Sol, some- 


tido á más elevada temperatura, ivradiase á Jos Po- | 


los mayor cantidad de calor. Como quiera que esto 
supone un aumento de 30 y 40% en el calor solar 
vecibido, calor que se dejaría sentir ¡gualmente en 
los trópicos, la temperatura de éstos hubiera Negado 
á tal grado que imposibilitara por completo la vida; 
todo lo cual es contrario á la uniformidad en el -re- 
partimiento de la temperatura por el globo, que, 
según hemos' visto en la primera parte, constituye 
el carácter más distintivo delos tiempos primarios. 
Tampoco queda lugar para evocar el menor espesor 
de la corteza terrestre, que permitía atravesar al ex- 
terior el calor del fuego central, pues Jos terrenos 
primitivos, ya entonces existentes, contaban con un 
grosor «de varios miles de metros, y dada la poca 
conductibilidad de los gneis y micacitas, sus princi- 
pales rocas componentes, se hacía enteramente im- 
posible cualquier influjo del calor interno en Ja su- 
perficie del planeta. Mucho menos hay que pensar 
en la distinta colocación de las montañas y diversa 
distribución de los mares y continentes, ya que, sin 
mucho discurso, se las ve del todo impotentes para 
obrar un cambio tan radical en el clima de los polos. 

Varias son las hipótesis, más ó menos ' científicas, 
ideadas para explicar el fenómeno paleotermal; nos 
contentaremos con esbozar la que más resonancia y 
probabilidad ha aleanzado. La hipótesis á que nos 
referimos está fundada en la concentración solar v 
se debe á Blandet, habiendo sido ealurosamente de- 
fendida por Archiac, Saporta y, sobre todo, por el 
ilustre Lapparent. Según esta hipótesis, y en con- 
formidad con'Ja teoría cosmogónica de Faye, las 
evoluciones de la Tierra serían más rápidas que las 
del Sol; de suerte que cuando aquélla comenzaba á 
consolidarse, se ofrecería éste como una nebulosa de 
dimensiones inmensamente superiores á las del Sol 
actual. Entonces los rayos solares no serían prácti- 
camente paralelos, sino divergentes, y bañarían 
toda la Tierra con su luz y calor, quedando supri- 
midas las interminables y frigidísimas noches de las 
regiones polares, y una temperatura uniforme, á la 
vez que elevada, reinavía por toda la redondez de la 
Tierra; con esto quedaría, al mismo tiempo, resuel- 
to el arduo problema de la conservación de la ener- 
gía solar, tormento de físicos y astrónomos, y ori- 
gen de interminables disputas por parte de los sa- 
bios: porque entonces la disminución de volumen 
del Sol permitiría el almacenamiento de cantidad 
bastante de calor para satisfacer por espacio de tan- 
tos siglos las necesidades exteriores de nuestro pla- 
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| neta, 4 pesar de las enormes pérdidas qué, por efec- 


| to de la irradiación, experimente de continno. Otra 
hipótesis hay bastante antigua, pero que estuvo por 


algunos años medio olvidada, gracias á los reparos 
que la pusieron geólogos tan eminentes como Dar- 
win y Lapparent. En estos últimos años se han le- 
vantado varios propagadores de la' misma, como 
L. Remond en su obra Un millów doscientos mil 
años de Humanidad y la Edad de la Tierra, Sin em- 
bargo, la generalidad de los astrónomos y geólogos 
de nuestros días la rechazan como del todo improba- 


¡ble astronómica y geológicamente considerada. Ke- 
E mond funda su hipótesis en «cierto movimiento del 


eje terrestre que la hace variar de inclinación con 


' respecto al plano de la eclíptica, admite, además, la 


sucesión periódica de climas:en los Polos, y la opi- 
nión común niega al movimiento del eje terrestre el 
efecto pretendido por Remond, y no reconoce en los 
Polos sino un clima tropical único, que insensible= 
mente ha pasado al glacial de nuestros días, De in- 
tento omitimos otras dos hipótesis, la de: Adhemar, 


'fundada en la influencia de la precesión de los equi- 


noccios, y la de Croll, cuya base son las variaciones 
de“la excentricidad de la órbita terrestre; las dos 
son tenidas generalmente como insuficientes para 
explicar los-hechos en cuestión. Aunque la hipótesis 
más cómúnmente es la sustentada por el geólogo 
Lapparent, no faltan, como por lo dicho'se habrá 
podido entender, quienes la impugnen. 

Las condiciones climatológicas actuales distan 
mucho de prestarse á los estudios científicos, razán 
par la cual muy pocas son aún las comarcas árticas 
conocidas, Hay que hacer observar, sin embargo, 
que el Archipiélago de Spitzherg ha sido explorado 
detenidamente desde el-punto de vista geológico y 
que, junto con Groenlandia (donde se han hecho 
descubrimientos paleontológicos de mucha impor- 
tancia), constituyen las comarcas polares cuyos sub- 
suelos son más conocidos. También se han hecho 
allí observaciones sobre los glaciares y los meteoros 
de Groenlandia, los cuales han sido: objeto de pro- 
fundos estudios. 

La vegetación polar; estudiada principalmente en 
el casquete ártico, comprende dos grupos de forma- 
ciones: las tundras (V:) de musgos y de líquenes, y 
las formaciones de sifonógamas. Estas consisten en 
oramíneas. hierbas vivaces, matas bajas ó rastreras, 
ya caducifolias, ya perennifolias, de las familias de 
las ericáceas y salicáceas, y arbustillos enanos cadu- 
cifolios de la familia de Jas betuláceas. La vegeta- 
ción no es igual en todo el casquete, sino que ofrece 
marcadas diferencias. Drude ha distinguido en el 
ártico cinco distritos: 1. el del N. de Siberia (pe- 
nínsula de Taimyr); 2.2 el del mar de Bering (desde 
el Kolyma, en Siberia, hasta el Mackenzie. en la 
América del Norte); 3.* el del N. del Canadá (des- 
de el río Mackenzie al Labrador); 4.% el de Groen- 
landia (abarcando también el Archipiélago Artico é 
Islandia), y 5. el de la Nueva Zembla, Spitzberg y 
N. de Escandinavia, 

La fauna es más rica y variada; los animales como 
el oso blanco, el lobo, la zorra azul ó ¿satis y la ar- 
gentada son numerosos, y sus pieles alcanzan pre- 
cios elevados. Se encuentran también renos, gamos 
y bueyes almizcleros. Si hien los pájaros entomófa- 
gos y granívoros son muy escasos en las regiones 
polares, en cambio abundan los marinos como Qya- 
viotas, petrales, Jabbes, 'etc., que llegan algunas 
veces á obscurecer el sol. Cada año llegan á aque- 
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llas costas bandadas de patos, ínades, eideros, plu- 
viales, combatientes, lagópodos, etc..*y permanecen 
en ellas hasta que-vuelven los fríos. Los mares árti- 
eos están profusamente poblados; los zoófitos y los 
crustáceos se encueutran en abundancia; los sei- 
ches, las actinias y los biphores, etci, sirven de pre- 
sa á numerosos cetáceos que allí viven como la ba- 
llena, el cachalote, el gibbar, el narval y el delfín. 
Deben enumerarse además entre los seres que, per- 
manente ó temporalmente, viven en los mares árti- 
cos, diversas especies de focas, peces de todas clases 
“y, especialmente, -numerosísimas Jegiones de aren- 
ques. V. ArrTica-(PAUNA). 

Los archipiélagos del N. de Europa y-de Asia es- 
tán deshabitados; apenas algunas tribus errantes 
de samoyedos habitan accidentalmente en las islas 
de la Nueva Zembla y algunos tchuktchis en las: de 
la Nueva Siberia. Los esquimales ó innuits de las 
soledades septentrionales del dominio del Canadá, 
pasan también algunas veces por las tierras del ar- 
chipiélago heládo sit. al N. de América, pero en 
realidad únicamente está poblada Groenlandia, no 
sólo, al S., sino también al N:- del círculo polar. 
En la costa occidental de esa gran tierra se ha- 
lan los establecimientos dinamarqueses de Julians- 
haab, Godthaab, Godhaven y Upernivik, la colonia 
más septentrional del mundo, sit. á los 72% 50" de 
latitud. Los-esquimales se aproximan más aún al 
-Polo, pues se les ha visto hasta muy cerca de los 80%. 

Los dinamarqueses son los únicos europeos que 
han intentado formar algunos pueblos ó aldeas en las 
tierras polares aisladas de los continentes. La pesca 
ocupa cada verano en las regiones horeales numero- 
sos navíos de todas las naciones marítimas de la Eu- 
ropa Septentrional y Occidental y de los Estados de 
la América del Norte. 

Aunque.se han hecho pocos sondeos en el océano 
Artico, puede, sin embargo, decirse que la profun- 
didad en el éstrecho de Berino es escasamente de 
50 m. y que la de los mares que bañan el litoral de 
las llanuras del N. de Siberia, es poco considerable 
(26 m. 4250 kms. de la playa). Entre las islas de 
Spitzbero, las de Nueva Zembla y el Archipiélago 
dde Francisco José, la profundidad del mar no exce- 
de de 500 m. y á una distancia de unos 200 kms. de 
la isla de los Osos de Spitzbero: varía entre 50 y 
323 m. Al N. de Spitzberg, en el lado occidental, se 
han encontrado profundidades de 4,000 m. y-entre 
Islandia y Groenlandia, de más de 2,800 m. Tanto 
en este como enel otro lado de Grroenlandia existe 
una depresión considerable que la aisla completa- 
mente del Continente americano; en dicha depresión 
se han practicado sondeos que acusan una profundi- 
dad de 36 4 55 m. y otros al N. del Canal Kennedy, 
130 m. Por último, las exploraciones de Nansen y 
Cagni han demostrado que el mar del Norte en to— 
das las tierras árticas, así europeas como asiáticas, 
es muy profundo. 

La temperatura es muy variada, en el océano Gla- 
cial; cerca de Nueva Zembla se nota una depresión 
muy marcada á causa de las borrascas de nieve y de 
los intensos fríos, que alternan con un cielo despeja- 
do y puro, ocasionando cambios radicales en la tem- 
peratura, Las aguas de la costa occidental de Grroen- 
landia son relativamente tibias; pocas veces aparece 
el mar helado en el litoral, y el clima 5” por término 
medio más cálido que el de las costas del lado del E. 

De la observación razonada y metódica en las re- 
giones polares, de la distribución del agua y la tie- 
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rra, de la configuración y formación geológica, la 
flora y la fauna y las condiciones meteorológicas y 
físicas, depende la solución de importantes proble- 
mas sobes la física terrestre y los fenómenos de la 
atmósfera. La exploración de la región del PóLo Nor- 
TE es bastante más antigua que la del antártico, de 
la cual se trata en artículo separado. 

Mac Clure llegó á indicar en 1851 la posibilidad 
de un crucero en dirección NO.; pero la exploración 
sistemática y científica, como se verá más adelante, 
de las regiones polares no empezó hasta 1858, con 
los trabajos de Torrell, A. E, Nordenskióld, Mohn, 
Koldewey, Payer y Weyprecht. Por iniciativa de la 
Asociación para Expediciones Polares, fundada en 
1874, en Brema, junto con la expedición inglesa á 
la costa occidental de Groenlandia-(1875-76), una 
comisión del Bundesrat alemán recomendó la insta= 
lación de estaciones de observación en las regiones 
polares, para desde allí organizar cruceros de explo- 
ración por tierra y por mar y extender á las. demás 
partes del mar Glacial del N. la exploración siste— 
mática con la participación de otros Estados. 

A este fin, en la Conferencia Polar de Hamburgo, 
celebrada en 1879, se adoptaron las siguientes reso- 
luciones: y 

1.2 El objeto de la conferencia es la investiga— 
ción de los fenómenos meteorológicos y de magne- 
tismo terrestre en primer término y, en general, de 
los fenómenos físicos en las regiones polares y zonas 
adyacentes; todo con arreglo á un plan fijado por un 
concurso internacional. 

2.2 Estas investigaciones han de llevarse á cabo 
en lugares determinados, en los cuales se establece- 
rán observatorios fijos que habrán de estár en activi- 
dad en unas mismas épocas. 

3.2 Los gastos que originen la instalación y sos- 
tenimiento de uno ó varios de estos observatorios 
serán de cuenta de los Estados ó participantes de la 
empresa que quieran establecerlos. 

4,2 Para justificar la importancia de la empresa 
conviene hacer notar: 

a) Que desde el punto de vista de la Meteorolo- 
gía es imposible pensar en la posibilidad de estable- 
cer principios y teorías generales sobre la presión de 
aire. la distribución y oscilaciones de la temperatu- 

las corrientes dela atmósfera, el desarrollo y 
curso de los tiempos y, en general, sobre todas las 
circunstancias climatológicas, sin un conocimiento 
exacto de los sucesos y fenómenos que se presentan 
en las regiones polares. Para el hemisferio boreal, y 
particularmente para los fenómenos meteorológicos 
de la América del Norte y N. de Europa y Asia, 
esta proposición es evidente a priori y puede demos- 
trarge estudiando una carta sinóptica y los fenóme- 
nos indicados por las observaciones simultáneas. Por 
una parte la homogeneidad de la superficie terrestre 
en las regiones antárticas, cuya influencia en las zo- 
nas terrestres de latitudes más altas en que tiene lu- 
gar el movimiento marítimo del mundo, no alterada 
por los continentes, es incontestable, no podrá me- 
nos de hacer adelantar el conocimiento de leyes ge- 
nerales, mientras que por otra la extensión hacia el 
S. de las investigaciones meteorológicas no puede 
dejar de contribuir al mayor desarrollo de la ciencia. 
La extensión hacia las regiones antárticas de la zona 
de trabajos meteorológicos simultáneos es de espe- 
cial importancia para el desarrollo de las previsiones 
sobre el tiempo y sobre la marcha de las tempesta- 
des en toda Europa y en la América del Norte. 
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2) Que desde el punto de vista de la ciencia del 
magnetismo terrestre, las observaciones simultáneas 
hechas en estaciones elegidas desde determinados 
puntos de vista, en las dos regiones polares para el 
estudio de las perturbaciones de los elementos mag- 
néticos y manchas solares, son una condición preci- 
sa sin la cual no es posible pensar en un progreso 
definitivo en nuestros conocimientos sobre estos fe- 
nÓMmEenos. 

c) Que para el conocimiento de la distribución 
de la fuerza magnética terrestre y de sus variacio- 
nes seculares y de otro género, es evidente que es 
necesario emprender en la actualidad una investiga- 
ción fundamental en una época determinada del pre- 
sente, 

ad) Que Ja hidrografía de los Océanos y el estu- 
dio de la distribución del calor y de las corrientes 
marinas carece de los factores fundamentales, sin 
los cuales no es posible sentar en sólidas bases una 
teoría que llene las condiciones que requiere la cien- 
cia, en tanto que no se hagan en las regiones pola- 
res y con instrumentos de confianza las investiga- 
ciones necesarias. 

e) Que el conocimiento de la figura de la Tierra 
será incompleto y estará, en parte, basado en hipó- 
tesis, en tanto que no se hayan hecho en las regio- 
ves polares, y especialmente en el hemisferio Norte, 
determinaciones exactas por los métodos modernos. 

5.2 De los motivos que brevemente se acaban de 
exponer para justificar la importancia de una inves- 
tigación científica, sistemática, de Jas regiones po- 
lares, aparece claramente que en todos terrenos, y á 
lo expuesto, podrían agregarse argumentos sacados 
del campo de las Ciencias naturales, y el progreso 
de los conocimientos humanos será estrecho y limi- 
tado si no se hacen observaciones en las citadas re- 
giones de la Tierra para aumentar la suma de he- 
chos científicos. 

6.2 Así como esta Conferencia, que en primer 
lugar está llamada á ocuparse de los intereses de la 
Meteorología y de la ciencia del magnetismo terres- 
tre, tiene que limitarse en lo relativo á las Ciencias 
naturales en general, también es de su deber el po- 
ner limitación aun en lo relativo á las ciencias ci- 
tadas. 

7.2 Para asegurar la consecución del fin común, 
estima oportuno la Conferencia, con respecto á los 
colaboradores en la parte fisica, clasificar las ob- 
servaciones en obligatorias y facultativas ó volun= 
tarias. 

8.2 Son observaciones obligatorias aquellas que 
necesariamente han de hacerse para que el sistema 
de investigación no quede incompleto ó con lagunas 
que perjudiquen de una manera sensible la deduc- 
ción de resultados generales y aun la hagan imposi- 
ble. A esta clase pertenecen las observaciones meteo- 
rológicas, las magnéticas, las de auroras polares y 
las de elevaciones hidrográficas, para las cuales es 
condición precisa la simultaneidad. 

9.2 No se definirá el campo que abrazan las ob- 
servaciones voluntarias, pues esto equivaldría á pre- 
sentar un índice general de las respectivas ciencias; 
bastará indicar algunas de las observaciones á que 
nos referimos. Observaciones de péndulo para la 
deducción de la figura de la Tierra, exploraciones 
hidrográficas hechas en combinación con las estacio- 
nes (observatorios de las expediciones respectivas, 
determinaciones astronómicas relacionadas con la 
refracción, radiantes meteóricos, etc.). 
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10. Con respecto á la elección de puntos de 0b- 
servación (estaciones), la Conferencia ha adoptado 
por unanimidad las resoluciones siguientes: 

Considerando la importancia de las regiones bo- 
reales y occidentales de Europa para el estado me- 
teorológico del hemisferio Norte y la gran significa- 
ción que debe tener en el carácter de las variaciones 
de los elementos magnéticos de su región adyacente, 
la investigación de la zona en que con más frecuencia 
é intensidad se presentan las auroras polares, pro- 
pone la Conferencia que se establezcan observatorios 
ó estaciones fijas en Spitzberg, Finmark (cabo Nor- 
te), Nueva Zembla, desembocadura del Lena, punta 
Barrow, un punto del archipiélago boreal americano, 
Upernavik (Groenlandia boreal) y Juan Mayen ó 
costa oriental de Groenlandia. 

11. La Conferencia declara, además, su firme 
convicción de que la ocupación de las citadas esta- 
ciones á lo menos es de necesidad absoluta para la 
solución completa de los problemas relativos á la 
Meteorología y al magnetismo terrestre. 

12. La Conferencia, considerando la importancia 
de las observaciones magnéticas y la de las observa- 
ciones meteorológicas en altas latitudes australes, 
cree que deben establecerse estaciones de observa- 
ción en los puntos que van á mencionarse, si fuera 
posible, y sostenerse durante un cierto tiempo: isla 
de la Georgia del Sur, isla de Kerguelen, isla Auc- 
kland ó Campbell é isla de las Ballenas, si fuese po- 
sible desembarcar en ella, 

13. La Conferencia es de opinión que las nego- 
ciaciones con los gobiernos y con el Comité Inter- 
nacional Meteorológico, así como los preparativos 
para la ejecución del proyecto de exploración polar, 
deben activarse de manera que sea posible hacer las 
observaciones en el año 1881-83 y que en conse- 
cuencia debería tratarse de que las observaciones 
principiaran en el hemisferio Norte en el verano de 
1881, continuándolas durante el curso de un año 
cuando menos. 

14, Con respecto á la publicación de las obser- 
vaciones que se hagan en esta época, la Conferencia 
resume su Opinión en los siguientes puntos: 

a) Deben publicarse las observaciones completas 
sin exceso, tan pronto como sea posible. 

1) Como es de importancia para las investiga- 
ciones sinópticas del estado meteorológico, durante 
la época de las observaciones, que se tenga, por lo 
menos, un extracto de las meteorológicas tan pronto 
como sea posible, debe tratarse, después de ponerse 
de acuerdo con el Comité Internacional Meteoroló- 
gico, que, á más tardar un año después de la termi- 
nación de las observaciones, siempre que esto sea 
factible, se lleve á cabo la publicación del resumen 
de que se trata con el arreglo á un plan general es- 
tablecido por el comité citado. 

c) Es de desear que todas las observaciones, en 
tanto que se trate de medidas, se expresen en las 
unidades del sistema métrico, y la temperatura en 
grados centesimales. 

Reunióse después el Congreso de Berna, al que 
también concurrieron delegados de varias naciones, 
Los enviados expusieron el proyecto que llevaban, 
quedando entre todos determinadas las estaciones 
alrededor del Polo Artico, desde Laponia y Nueva 
Zembla, por la costa septentrional de Asia, hasta 
Nueva Siberia y Groenlandia, encargándose Italia 
de las que deben establecerse no lejos del cabo de 
Hornos. Los Estados Unidos pondrían temporal. 
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mente un observatorio en lo más N. del estrecho de 
Smith. 

' Luego reunióse en San Petersburgo la: tercera Con- 
ferencia polar, enla que se aprobaron las tres propo- 
siciones del conde Vilezek, á saber: 1.? Fundar una 
publicación especial que dé cuenta de las expedicio- 
nes científicas; 2.* Dejar en los sitios convenientes 
barcos ú otras instalaciones que sirvan para futuros 
exploradores, y 3.* Pedir á las compañías de ferro- 
carriles y líneas de vapores reducción de precios en 
el transporte de personal y material conveniente 
para las expediciones polares internacionales. 

Las nueve estaciones que debían funcionar du- 
rante los años 1882-83 eran las siguientes: Kosse- 
kop (punta septentrional de Noruega), establecida 
por Noruega; Isla Juan Mayen, por Austria; Bahía 
Karmakuli (Nueva Zembla), por Rusia; Bocas del 
Lena, por Rusia; Bahía Lady Franklin, por los Es- 
tados Unidos; punta Barrow, por los Estados Uni- 
dos; Godhaab (Islandia), por Dinamarca; Mosselbay 
(Spitzberg), por Suecia; y Puerto Dickson (boca del 
Yenisei), por Holanda, Además, los gobiernos de 
Alemania y Francia debían preparar expediciones 
con igual objeto. 

En 1895 se reunió en Londres otro Congreso geo- 
gráfico, al cual sometió Eugenio Payart otro pro- 
yecto para los viajes al Poo NortE. En lugar de 
expediciones sucesivas é irregulares que partan casi 
de los mismos puntos y organizadas con capitales 
limitados, Payart propuso expediciones simultáneas 
durante dos años consecutivos hechas por contribu- 
ción internacional y que debían partir de varios 
puntos de un círculo igualmente esparcidas para 
dirigirse a] punto central: el Polo. Pudiendo orga- 
nizarse seis expediciones simultáneas podían fijarse 
como sitios de salida á iguales distancias unas de 
otras hacia el paralelo 70% N. las seis estaciones si- 
guientes: 

1.* La isla Juan Mayen; 2.* El estrecho de Kara, 
la desembocadura del Petchora ó del Yenisei; 3.2 La 
desembocadura del Lena; 4.* La Tierra de Wrangel 
$ el estrecho de Bering; 5.* El cabo Bathurt, á la 
desembocadura del Mackenzie, y 6.* Un puerto del 
mar de Baffin, en la costa de Groenlandia. 

Las estaciones de partida estarían á la distancia 
media de 60% que, á la latitud de 70, representa 
1,230 millas entre cada estación, pero á la de 83” se 
reduce á 438 millas, y á los 85 á 312 millas. Te- 
niendo en cuenta cuáles son los países más directa- 
mente interesados en la empresa, se podría formar 
para este empeño un grupo escandinavo, otro anglo- 
canadiense, otro americano, otro rusosiberiano, otro 
germánico con Holanda y otro latino, Para evitar 
fracasos propuso se creara en Spitzberg una esta- 
ción permanente con un pequeño vapor que avanzara 
hacia el N. cuando las circunstancias fuesen favora- 
bles y estudiase la derivada de los hielos. 


II, — ExpPLORACIÓN DE LAS REGIONES ÁRTICAS HASTA 
EL SIGLO XIX 
Bepediciones hasta el siglo XVI 


Los antiguos no conocieron de hecho la región 
polar. Oyeron hablar probablemente de las «claras 
noches de verano» y de «las obscuras y cortas no- 
ches de invierno» que canta Flomero en la descrip- 
ción de los lestrigones y de los cimerios que viven 
en perpetua obscuridad. Los griegos, en sus espe- 
eulaciones astronómicas, llegaron á la conclusión de 
que al N. del círculo ártico brillaba el sol de media- 
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noche en el rigor del estío ó solsticio de verano y no 
existía sol en lo recio del invierno. Era opinión ge- 
neral que las regiones polares N. y S. pertenecían á 
zonas heladas, absolutamente inhabitables; mientras 
que, según la noción menos científica, había una 
venturosa región (Bóreas), la más septentrional, en 
donde lucía el sol constantemente y en la que sus 
habitantes, los hiperbóreas, hacían una vida tran- 
quila y feliz. El primer explorador polar de que ha- 
bla la historia y que, probablemente, se acercó al 
circulo ártico, llegando al país del sol de mediano- 
che, fué el griego Pytheas, natural de Marsella 
(Marsilia), quien, hacia el año 325 a. de J. C., hizo 
un viaje de exploración por la costa O. de Europa, 
uno de los más notables que registra la historia. En 
él visitó Inglaterra, Escocia y, probablemente tam- 
bién, Noruega, á la que llamó Thule. No se tiene 
noticia de otro viaje á las regiones árticas hasta 
principios del siglo 1x, en que el monje irlandés 
Dicnil menciona el descubrimiento hecho por algu- 
nos de sus hermanos en religión, de un grupo de 
islotes (las islas Fáró) y una gran isla (Islandia), á 
la que llama Thule, en donde apenas había noche 
en verano. Es muy posible que las islas menciona- 
das estuviesen habitadas por población celta antes 
que allá llegasen los monjes irlandeses; en cuanto al 
hecho de que hubiesen vivido monjes irlandeses en 
Islandia antes que allí se domiciliasen los habitantes 
del N. de Europa, al final del siglo 1x, confronta 
con las leyendas de Islandia. En la traducción de 
Orosio, el rey Alfredo refiere la interesante historia 
del primer viaje á la región ártica, que él oyera de 
los propios labios del noruego Otario, quien hacia el 
año de 870, dió la vuelta al cabo Norte, navegó ha- 
cia el E. á lo largo de la costa murmana y descubrió 
el mar Blanco, desde donde llegó á la costa S. de la 
península de Kola y al límite del país de los biarmia- 
nos. Posteriormente á la época de Otario, el rey de 
Noruega tomó posesión de todo el país que se exten- 
día hasta el mar Blanco y la región de los biarmianos, 
obligando á los finlandeses á pagarle tributo. Díce- 
se, además, que el rey Erico, por sobrenombre 
Bloodyase, que murió siendo rey de York (Inglate- 
rra), hizo una expedición militar á dichas regiones 
(hacia 920) y luchó contra los biarmianos, y que, 
hacia 926, el hijo de éste, Haroldo Graafeld, conti- 
nuó la guerra que empezara su padre, obteniendo 
una gloriosa victoria contra sus enemigos á orillas 
del Dvina, en donde más tarde se fundó la ciudad de 
Arkángel. Domiciliados los nórdicos en 1slandia, 
hacia fines del siglo 1x, descubrieron Groenlandia 
y se establecieron en ella. El primero que vió la 
costa groenlandesa fué el noruego Gunnbjórn Ulfs- 
son, quien, en su viaje á Islandia, fué arrojado hacia 
el O. por una tempestad, llegando á unas islas, lla- 
madas después Gunnbjórnskier, desde las cuales vió 
la costa, pero no exploró el país, sino que siguió su 
viaje hasta llegar á Islandia. El descubridor y ver- 
dadero explorador de Groenlandia fué el noruego 
Erico el Rojo, quien, con su padre, se estableció en 
Islandia; pero declarados contumaces por haber dado 
muerte á algunos naturales del país y huir á conse- 
cuencia de este hecho, navegaron hacia el O., ha- 
llando el país: que Gunnbjórn había visto antes. 
Erico el Rojo exploró la costa O. de Groeñlandia 
durante los tres años de su extrañamiento (proba- 
blemente 982-985), y después regresó á Islandia, 
fandando al año siguiente una colonia en Groenlan- 
dia que luego se dividió en dos partes, Eystrabygd 
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(establecimiento E.), en la región SE. de la costa 
O. de Groenlandia, entre cabo Farewell y los 61% de 
latitud N., y Vestrabygd (establecimiento O.), en 
la región de la actual Godthaab, entre los 63 y 66” 
de lat. N. Los colonizadores, todos ellos nórdicos, 
en sus expediciones pesqueras siguieron á lo largo 
de la costa O., más allá del círculo ártico, llegando 
probablemente á la bahía Disco. Más tarde, en la 
segunda mitad del siglo xv (quizá hacia 1476), salió 
una expedición de Dinamarca á Noruega, con rum- 
bo á Groenlandia, dirigida por Pining y Pothorst 
(4 los que Purchas llama Punnus y Pothorse) y por 
Juan Scolvus. Es probable que los que la formaban 
llegasen á Labrador. Otra expedición á la región 
polar es la que refiere Adán de Bremen llevada á 
cabo por el rey de Noruega, Haroldo Haardraade, 
en el siglo xr. Este monarca intentó explorar el mar 
Artico (probablemente en dirección N.) para ver 
hasta dónde se extendía; pero se carece de datos 
acerca de si logró su deseo y del remate que tuvo la 
exploración. Los anales islandeses dicen que en 1194 
se descubrió un país llamado luego Svalbardi (costa 
fría) y que se puede creer que fué la actual Spitz- 
berg. Los descubridores, escandinavos, eran pesca- 
dores, y en sus expediciones pesqueras créese que 
llegaron hasta Nueva Zembla. En su viaje á Groen- 
landia, desde Noruega, en el año 1000, Leif Ericson 
descubrió Nueva Escocia, á la que dió el nombre de 
Wineland. Algunos años después, Thorfinn Karl- 
sefni partió de Groenlandia con tres barcos con in- 
tento de fundar una colonia en el país descubierto 
por Leif. Llegó primero á Labrador, al que llamó 
Helluland, después á Terranova (New Foundland), 
á la que llamó Markland, y luego al cabo Bretón y 
Nueva Escocia. Inspirándose en el pensamiento de 
Cristóbal Colón, y en busca del camino de las In- 
dias, un veneciano establecido en Brístol llamado 
Juan Cabot ó Cabotto, calculó que cuanto más al 
N. se dirigiera la navegación más breve sería la dis- 
tancia que separase los meridianos, acortándose, por 
lo tanto, la ruta para llegar al Catay ó6 Cipango de 
Marco Polo. Preparada su expedición, tocó en 1497 
en la Tierra del Labrador, explorando su hijo Se- 
bastián Cabot al siguiente año la costa americana 
comprendida entre la Florida y el Círculo polar Arti- 
co. Movido por idéntico propósito el portugués Cor- 
toreal, descubrió en 1500 el estrecho de Hudson, al 
que llamó estrecho de Anian. 


Siglo XV1 


Espediciones de Willouyhdy y Burrough. Nom- 
brado Cabot gobernador del Comercio y jefe de la 
Compañía de mercaderes para el descubrimiento de 
países desconocidos, organizó una expedición con el 
propósito de buscar un paso que condujera á China 
confiando el mando de la escuadrilla á Willoughby. 
Este paso es el que fué designado después con el 
nombre del Vordeste, en contraposición al que debía 
buscar el enlace del Atlántico con el Pacífico, lla- 
mado del Voroeste. Acompañaban á Willoughby Ri- 
cardo Chancellor y Cornelio Durforth. El primero 
mandaba el buque Hauardo Buenaventura, y el se- 
gundo la Buena Confidencia. La Buena Esperanza, 
capitana de la expedición, se hallaba á las inmedia- 
tas órdenes de Willoughby. Partió la fotilla el 20 de 
Mayo de 1553 del puerto de Deptford. Un fuerte 
temporal la asaltó cerca de Noruega, y para capear- 
lo el Zauardo Buenaventura tuvo que separarse de 
las otras naves, no sin señalar como sitio de reunión 


bla el 28 de Julio. El 31 llegó 4 
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una punta de Escandinavia próxima al cabo Norte. 
Willoughby y Durtorth, continuaron con sus buques, 
ignorándose la derrota que siguieron hasta el 18 de 
Septiembre, en cuya fecha llegaron á la bahía que 
forma la desembocadura del río Arzinos. 

Allí invernaron muriendo á consecuencia de las 
penalidades, según se supo después por unos pesca- 
dores, quienes, entre los documentos del jefe de la 
expedición, encontraron su testamento y algunos 
apuntes, el más notable de los cuales decía así trans- 
crito: «Habiendo permanecido en esta bahía por es- 
pacio de una semana, viendo que se terminaba el 
año y con un tiempo malísimo, de hielos, nieves y 
lluvia, como si hubiéramos estado en la fuerza del 
invierno, creímos más conveniente sentar aquí nues- 
tros cuarteles. Enviamos tres hombres al SSO. con 
objeto de encontrar á los habitantes del país, pero 
volvieron al cabo de tres días sin haber visto ningu- 
no. Después mandamos otros tres hacia el O., que 
también viajaron cuatro días sin descubrir nada. Por 
fin, destacamos tres más en dirección SE. con el 
mismo resultado.» Respecto al buque mandado por 
Chancellor llegó 4 Wardó, y esperando inútilmente á 
su jefe, hizo rumbo N. y llegó «donde la luz conti- 
nua de un sol brillante, hería sin descanso un mar 
extenso». Cambiando después su dirección al SE., 
descubrió una gran bahía en la cual halló una barca 
pescadora tripulada por moscovitas. Estos dieron 
toda clase de noticias á Chancellor sobre su país, de- 
cidiendo entonces el navegante dirigirse á Rusia. 

Entre tanto la Compañía mercantil inglesa, rival 
de las de Hamburgo y Amberes, preparó una expe- 
dición cuyo mando confió á Esteban Burrough, quien 
zarpó en Abril de 1556 costeando poco después la 
Laponia. Pasando los cabos de Swaitoi y Kanin se 
elevó hasta los 70%20" de lat. sobre la isla Kulgu- 
jew y navegó hasta visitar la costa S. de Nueva Zem- 
la isla Waigat, 
donde encontró algunas pequeñas embarcaciones 
rusas con cuyos tripulantes entró en negociaciones, 
enterándose del nombre de la isla y del de sus ha- 
bitantes samoyedos. Quiso alcanzar la desembocadu- 
ra del Obi, y se dió á la vela, tratando de penetrar 
en el estrecho de Yugor, completamente obstruído 
por los hielos. Después de algunas tentativas resolvió 
dirigirse al O. en busca de un puerto abrigado. El 
18 de Septiembre llegó á Colmagro ó Colmagori. 
cerca de Arkángel, de donde salió el verano del año 
siguiente con el propósito de continuar sus explora- 
ciones. El socorro que hubo de prestar á unos bu- 
ques ingleses malogró su idea, y sin recursos para 
una segunda invernada, hubo de regresar, siendo el 
marino que hasta entonces más se había internado 
en el paso del Nordeste. a 

Enrpediciones de Frobisher y Davis. De 1576 á 
1578, Martín Frobisher, protegido por Isabel de In- 
gelaterra, realizó tres expediciones seguidas á Groen- 
landia, visitando aquellas tierras desoladas que la mis- 
ma reina llamó Meta incógnita. Hacia los 63? de lat. 
penetró en la bahía de su nombre, sin conseguir resul- 
tado alguno satisfactorio. En 1585, salió Juan Davis 
hacia el NE. de América, ascendiendo por el estrecho 
que lleva hoy el nombre de este marino. y por la 
costa occidental de Groenlandia hasta los 67% de la- 
titud. En un segundo viaje exploró la costa del es- 
trecho, y en el tercero se remontó hasta los 730 de la- 
titud, sin encontrar por parte alguna el paso ó canal 
del Noroeste que debía conducir hasta el Pacífico y 
que era la obsesión de los navegantes. 


POLO 


Expedición de Brunel. Hacia fines del siglo xv1 
un proscrito de Wardóhuus (Noruega), por nombre 
Felipe Winterkónig, indujo á algunos mercaderes 
dinamarqueses á establecer una factoría en Kola, y, 
en efecto, en 1578 dos barcos dinamarqueses fon- 
deaban en la desembocadura del Dvina y se estable- 
cía una colonia en el solar que más tarde ocupó Ar- 
kángel. El alma de toda esta empresa fué Oliverio 
Brunel, á quien, por lo mismo, se tiene por el fun- 
dador del comercio dinamarqués del mar Blanco, así 
como fué uno de los primeros navegantes en la re- 
gión ártica. Brunel, ya antes de este hecho, había 
navegado á lo largo de la costa de Siberia hasta el 
río Obi y había visitado Kostin Shar y Nueva Zem- 
bla; además, había trazado unos planos para el des- 
cubrimiento del paso del Nordeste para la China y. 
en efecto, en 1581, fué á Amberes, desde Rusia, á 
preparar la expedición que había de realizar estos 
trabajos de exploración. Probablemente zarpó en un 
barco, en 1582, formando parte de la primera expe- 
dición ártica que en dicho año partió de Holanda. 
Poco se sabe de lo que sucedió después, como no 
sea que esta empresa fracasó por haber naufragado 
Brunel en la bahía de Pechora, después de un frus- 
trado intento de penetrar en el mar de Kara, por el 
estrecho de Yugor. En 1583 vemos á Oliverio Bru- 
nel, organizando en Bergen una nueva expedición 
que sin duda iría dirigida al NE., pero de la cual 
no se sabe si tuvo feliz resultado. 

Bopedición de Pet y Jarman. En 1580, la Aso- 
ciación de mercaderes llamada entonces Compañía 
Anglorrusa, interesada vivamente en frecuentar los 
mares del N. de Rusia, organizó otra expedición 
compuesta de dos buques, cuyo mando confió á Ar- 
turo Pet, y á Carlos Jakman. Ambos navegaron en 
conserva y siguieron la misma ruta que Burrough, 
hasta la isla de Waigatz; mas en vez de intentar el 

- paso por el estrecho de Yugor, entraron por el de 
Kara, más amplio y despejado. Tras haber avanzado 
algunas leguas por el mar de Kara, retrocedieron 
ante el alud de los témpanos, alcanzando con dificul- 
tad el estrecho de Yugor, por el que volvieron á 
Waigatz. Aquí se separaron los dos buques. El de 
Arturo Pet regresó. El que mandaba Jakman nada 
más se ha vuelto á saber. 

Expediciones de Barentz. Pocos años después 
acogía Holanda la idea de Cabot, defendida por el 
cosmógrafo Plancius. El Gobierno organizó una ex- 
pedición compuesta de tres buques, el Cisne, el Mer- 
enrio y el Mensajero. mandados, respectivamente, 
por Cornelio Cornelison Nay, jefe superior de la es- 
cuadrilla, y por Isbraindtz y Guillermo Barentz. Salió 
la fota de Texel en Junio de 1594, y después de cos- 
tear la Laponia, avistó la isla de Waigatz. Allí se 
detuvo algunos días, y sorprendidos los expediciona- 
rios por la multitud de divinidades adoradas por los 
samoyedos, llamaron á aquel país Punta de los 1do- 
los. En el mar Blanco se separó Barentz de los otros 
dos buques, haciendo rumbo á Nueva Zembla, en 
cuyo Archipiélago dió nombre á numerosas bahías, 
ensenadas y cabos, situándolos astronómicamente 
con admirable precisión. El Y de Julio fondeó en 
aquellas:islas y continuó luego navegando hasta ga- 
nar el cabo Nassau, en cuyo punto le detuvieron los 
hielos. Como pudo principió á sortear los témpanos 
hasta descubrir el extremo de Nueva Zembla, encon- 
trándose entonces con un mar sin límites, en el que 
alcanzó los 77% 20" de lat. Durante veinte días luchó 
con los hielos para abrirse paso, y no lográndolo 
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retrocedió á ruegos de la tripulación; El 8 de Sep- 
tiembre llegó á una ensenada que llamó Puerto Ha- 
rina, por haber hallado en ella muchos sacos conte- 
niéndola. Encontró, además, varias casas de madera 
abandonadas y algunas sepulturas recientes. A los 
711% desembarcó en un punto ya visitado por Brunel, 
y en el mar Blanco se encontró con Cornelison y sus 
compañeros, quienes creían haber descubierto ya el 
deseado paso para las Indias y se apresuraron á 
llevar la fausta nueva á Holanda. Una escuadra de 
siete buques, mandada por Santiago van Heemsker- 
ke, salió por orden de Mauricio de Nassau con obje- 
to de comprobar el descubrimiento, yendo en ella de 
piloto mayor Barentz. El 24 de Agosto llegó la flota 
á Nueva Zembla, donde los hielos eran ya bastante 
compactos. La escuadra atravesó, no obstante, el 
estrecho de Kara y navegó por el mar de este nom- 
bre. El 5 de Septiembre descubrieron una isla que 
llamaron de los stados. La flota, combatida por los 
elementos, hubo de regresar á su país, donde fondeó 
el 18 de Septiembre. En vista de este resultado, los 
comerciantes holandeses organizaron otra expedición, 
encargando del mando supremo á Barentz. Puesta 
en marcha, el 9 de Junio descubrió la isla de los 
Osos, hoy de Barentz. El 19 de Julio fué avistada 
una tierra montañosa que costearon por el O. hasta 
los 80%, y en la que encontraron un buen fondeade- 
ro. El 23 volvieron á darse á la vela, navegando al 
NE. con el intento de alcanzar la punta más septen- 
trional de la isla, pero los hielos le obligaron á re- 
troceder, bajando hasta el cabo de Hakluyt. El 1.” 
de Julio, cerca de la isla de los Osos. Cornelio Ryp, 
uno de los capitanes, manifestó su propósito de con- 
tinuar la serie de descubrimientos por el Spitzberg, 
y estando Barentz disconforme, se separaron aqué- 
llos de la expedición. haciendo rumbo al N., mien- 
tras que Barentz se dirigía al SE. en demanda del 
cabo Nassau, que dobló el 6 de Agosto. El 15 divi- 
só la isla de Orange, que el 18 trató de ganar con 
grave riesgo. Siguió adelante y dobló el cabo Mau- 
ricio. Los témpanos se hicieron tan espesos y peli- 
grosos que no pudo avanzar, y se preparó allí para 
una ruda invernada, El 14 de Junio de 1597 partió 
del puerto donde había invernado, dirigiéndose al 
N. para doblar el cabo más septentrional de Nueva 
Zembla. El 19 sus chalupas crujían por la presión 
del hielo, hasta el extremo de conceptuarse imposi- 
ble toda salvación. El 20 por la mañana, al transmi- 
tir á Barentz la noticia de que uno de sus mejores 
marinos, Nicolás Andriew. agonizaba, se limitó á 
contestar, mientras examinaba el mapa: «Creo que 
mi fin tampoco está lejano», expirando dos minutos 
después. Los expedicionarios, privados de su jefe, 
continuaron el rumbo casi sin esperanzas de salvar- 
se; el 17 doblaron el cabo Nassau; el 1.* de Julio, 
por efecto de una terrible embestida de los hielos, 
perdieron la mitad de las provisiones. Bogando por 
las angosturas de agua libre y rechazando á los osos, 
llegaron el 19 de Julio á un mar despejado que los 
condujo hasta el golfo de San Lorenzo. La suerte les 
deparó un buque ruso que les abasteció de víveres 
para treinta días. El 11 de Septiembre llegaron á 
Kola, en el buque REyp, y el 1.2 de Noviembre 4 
Amsterdam. 


Siglo XVII 
Expediciones de Hall, Knight, Hudson, Poole y 


Fotherby. Jaime Hall, inglés, al servicio de Dina- 
marca, y Juan Knight, por cuenta de una compañía 
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de comerciantes moscovitas, dirigiéronse en 1606, 
por separado, hacia Groenlandia con el propósito de 
penetrar por el NE. de América, hasta donde fuese 
factible. La suerte les fué adversa. Knight, arrojado 
por una tempestad á la costa del Labrador, naufra- 
gó, no sabiéndose nada más de él. Hall murió pocos 
años después á consecuencia de una herida recibida 
en el reconocimiento de aquellas tierras inhospita- 
larias. 

En vista de la imposibilidad de avanzar por el 
NO. hasta los mares asiáticos, la compañía de mer- 
caderes de Londres decidió que Enrique Hudson, 
hombre de reconocida ciencia, viese si por el N. po- 
día lograrse un objetivo. En 1607, con una barca 
tripulada por 10 hombres, se adelantó Hudson hasta 
Spitzberg, rebasando el paralelo de 82%, mas hubo 
de retroceder por la carencia de medios para prose- 
guir su empresa, regresando el 15 de Septiembre. 
En 1608 emprendió nuevamente otro viaje con una 
embarcación de mejores condiciones que la primera, 
si bien con el mismo estéril resultado. En 1609 vol- 
vió otra vez á navegar por el NE. y NO. del Atlán- 
tico, descendiendo por el O. hasta la desembocadura 
del río de su nombre, donde hoy existe la ciudad de 
Nueva York. A la cuarta tentativa, realizada en 
1610, consiguió el esclarecido marino penetrar por 
el estrecho de su nombre, un poco al S. de la bahía 
de Frobisher, y después en el anchuroso golfo que se 
llama también de Hudson. Una sublevación de los 
tripulantes, capitaneados por Grreen, el segundo de 
Hudson, puso fin trágico á la expedición, siendo 
cruelmente abandonado el insigne navegante en 
aquellos parajes solitarios. En 1610 la Compañía 
Anglorrusa que realizaba un activo comercio con la 
isla de los Osos, envió á Jonás Poole con el objeto 
de que se dirigiese hacia el Poo NortE, y á no serle 
posible, á Spitzberg. Creyó este explorador realiza- 
ble el primer propósito, porque en el año anterior 
Tomás Smith había explorado la costa meridioual 
del Spitzberg, hallando en Mayo libres de hielo los 
lagos y observando también que el calor solar en 
aquel clima era superior al correspondiente á parale- 
los inferiores. Con esta esperanza navegó Poole has- 
ta los 78% 30” de lat. y desembarcó en una de las 
islas de Spitzberg. Confirmando observaciones ante- 
riores de otros navegantes, asegurá Poole que la 
temperatura en el mar próximo al Polo era menos 
rigurosa que en latitudes inferiores, y añadió que un 
paso por encima del extremo del eje de la Tierra 
sería más fácil que por otro cualquier camino des- 
conocido, fundándose en la suposición de la mayor 
fuerza del sol en aquel punto y en la menor consis- 
tencia de los hielos. Al llegar á los 80% de lat. dió 
por terminada su misión, no sin haber realizado un 
detenido estudio. Obtenido por la Compañía Anglo- 
rrusa el privilegio exclusivo de pescar en los mares 
de Spitzberg, organizó una flotilla compuesta de 10 
buques, cuyo mando confió á Fotherby, quien hubo 
de regresar en seguida de su expedición á causa de 
los témpanos, En 1613 obtuvo el mismo marino en 
otra salida el mismo resultado negativo, pero en el 
año siguiente coronó su tentativa un éxito relativo, 
pues si bien logró llegar á Spitzbero, hallóse con la 
sorpresa de que ocho buques españoles, seis france- 
ses y dos holandeses se dedicaban á la pesca de la 
ballena en aquellas aguas. 

Enpediciones de Button, Bafiny Munck. Comisio- 
nado por la Asociación de Mercaderes de Londres, 
y en compañía de Pricket y Bylot, dirigióse Tomás 
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Button en 1612 á la bahía de Hudson, donde pene- 
tró sin obstáculos explorando su ribera occidental. 
Después de una invernada cerca de Port-Nelson, 
centro más tarde de las operaciones mercantiles de la 
Compañía de Hudson, se elevó hasta los 65% de lat., 
regresando en 1613 á Inglaterra En 1615, sin 
renunciar todavía á la empresa de encontrar el de- 
seado paso del Pacífico por el NO. del Atlántico, 
Bylot y Baffin volvieron á intentarlo con uno de los 
buques, el Discovery, que pertenecía á la flotilla de 
Button y había formado parte de la expedición del 
año anterior. No le acompañó la fortuna y hubo de 
emprender el regreso sin conseguir siquiera embocar 
el estrecho de Hudson, mas en la primavera si- 
guiente, repitiendo la expedición, entró en el estre- 
cho de Davis costeándolo por el E., hasta los 709 
de lat., penetró en la inmensa bahía de su nombre, 
avanzando aún más hacia el N., hasta dar vista al 
estrecho de Smith, y al descender por el O, exploró 
las que á él le parecieron bahías ó ensenadas, en 
lugar de estrechos ó canales de Jones, Lancaster y 
Cumberland, llegando hasta donde se lo consintie- 
ron los hielos. 

El mal éxito de las expediciones de Hall, amigo 
de Baffin, y de Knight no retrajo á los dinamarque- 
ses, que fueron sus patrocinadores, de preparar 
otra cuyo mando confiaron en 1619 á Juan Munck, 
quien sorprendido á los 63% de lat. por la súbita 
llegada del invierno, vió perecer de penalidades la 
tripulación de sus dos barcos y sólo pudo salvarse 
él con tres hombres. En el tiempo en que se rea- 
lizaban estas expediciones descubrieron los ingleses 
la isla de la Esperanza (1614), la de Edge (1616) y 
la de Viche (1617). 

Expediciones de Bennet, Bosman y otros. A prin- 
cipios del siglo xvi un comerciante llamado P'ran- 
cisco Cherry había equipado un buque con la do- 
ble idea de enviar un cargamento á Laponia y de 
que continuara luego su viaje de exploración hacia 
el NE. Dió el mando del buque al piloto Esteban 
Bennet, quien desempeñó la primera parte de su 
empresa, y dirigiéndose en seguida al N. abordó la 
isla Barentz. Holanda, constante rival de Inglate- 
rra, equipó en 1625 otro buque con objeto de bus- 
car el paso del Nordeste; lo mandaba Cornelio Bos- 
man. Después de remontar el cabo Norte de Norue- 
ga hizo rumbo directo á la isla de Waigatz, viéndose 
detenido con frecuencia por enormes témpanos; sin 
embargo, á mediados de Agosto avistó la isla y lo- 
eyró pasar el estrecho de Yugor, entrando en el mar 
de Kara. Siéndole imposible continuar adelante, 
tuvo que retroceder y repasar el estrecho, volviendo 
á su país. A esta expedición siguió otra dinamar- 
quesa con igual resultado, la que á su regreso con- 
dujo á Europa algunos indígenas de la isla Wai- 
gatz. El camino del Nordeste quedó olvidado por 
algunos años 

Expediciones de Fow y James. Desde la segun- 
da expedición de Baftin y á pesar de su resultado, 
disminuyó en la Gran Bretaña el empeño de abrirse 
paso por la América septentrional hasta el Japón, 
Quince años pasaron sin repetirse tentativa alguna, 
hasta que simultáneamente, en 1631, organizáronse 
dos nuevas expediciones á la bahía de Hudson, una 
al mando de Lucas Fox, costeada -por la Compañía 
de Mercaderes de Londres, y otra á las órdenes de 
Tomás James, patrocinada por la Compañía de Mer- 
caderes de Brístol, rival de la de Londres. Fox llegó 
á la bahía de Hudson, obstinándose en vano en 
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buscar unas salidas por la ribera septentrional del 
golfo, y James llegó hasta la costa occidental pri- 
mero y después navegó hacia el S., donde tuvo que 
hacer invernada sorprendido por los hielos. Este 
resultado aplazó nuevos proyectos en busca del paso 
del Noroeste hasta la fundación en 1669 de la Com- 
pañía de Hudson con el privilegio absoluto de pes- 
car en las costas y de ejercer el comercio en aque- 
llos sitios. Desde Puerto Nelson, centro de las ope- 
raciones mercantiles de la Asociación. salieron luego 
diversas expediciones con objeto de explorar cuida- 
dadosamente el litoral de la bahía buscando una 
brecha por la cual pudiese hallarse la comunicación 
con otros mares, 

Ezpedición de Deshnef. En 1648 Simón Desh- 
neff, Ankudinoff y Fedor Alexeff con siete buques 
salieron del río Kolima y lograron doblar el cabo 
Este, de la península de Chuski. En el cabo Este 
naufragó el buque de Ankudinoff, pero su tripula- 
ción pudo salvarse. Los buques de Deshneff y de 
Alexeff se separaron para siempre, poco después 
de haber sostenido una breve lucha contra los natu- 
rales del cabo, y continuando el primero su rumbo 
al SE. en demanda del río Anadir, se mantuvo cer- 
ca de un mes luchando con los temporales hasta 
que fué á estrellarse contra la desembocadura del 
citado río. Deshneff y los 25 hombres de su tripula- 
ción que lograron salvarse permanecieron en aquel 
país casi deshabitado, edificando una especie de 
campamento cercado de empalizadas que recibió el 
nombre de Anadirkroi-Ostrog. Mientras tanto Miguel 
Staduchin, que había oído hablar de esta comarca 
limitada por el Océano decidió conocerla, con cuyo 
objeto se puso en camino desde Kolima, atravesando 
por tierra en menos de un mes el espacio que sepa- 
ra entrambos ríos. Cuando llegó á orillas del Anadir 
encontró acampado á Deshneff. Desde este momento 
quedaron establecidas comunicaciones directas y 
frecuentes con el océano Pacífico por el camino más 
corto, y nadie volvió á ocuparse de la ruta marítima 
descubierta por Deshneff. Este, sin embargo, en 1652 
descendió el río Anadir y remontó la costa hacia el N. 
Al año siguiente acarició el proyecto atrevidísimo 
de salir embarcado de Anadir, repasar el estreho 
que después se llamó de Berino y costeando Siberia 
alcanzar la desembocadura del Lena y subirlo hasta 
Irkutsk; pero tuvo que renunciar á este viaje por 
no haber podido construir un buque á propósito. El 
audaz Deshneff descubrió el estrecho que separa la 
América del Asia ochenta años antes que el famoso 
marino cuyo nombre lleva hoy. El atrevido viaje de 
Deshneff y sus importantes descubrimientos queda- 
ron sepultados en el olvido, hasta algunos años des- 
pués de la primera expedición de Bering. Taras 
Staduchin se propuso realizar el mismo viaje que 
efectuó Deshneff doblando el cabo Este. Con dicho 
propósito salió del río Kolima en un Zo(shis, peque- 
ña embarcación ancha y sin quilla (como eran todas 
las de los rusos que por aquel tiempo emprendieron 
viajes), y llegó después de muchos trabajos hasta 
cerca del cabo Este, pero encontró allí una barrera 
de hielvs y no pudo continuar su navegación. 

Bepedición de Martens. Al mismo tiempo que 
Ingiaterra, otros países prohijaban expediciones ha- 
cia Spitzbero, siendo una de las más notables la 
dirigida por el ballenero Federico Martes, quien 
hizo un estadio muy completo de aquella comarca, 
Salió del Elba el 15 de Abril de 1671 4 bordo de un 
buque llamado Jonás en la Ballena, haciendo rumbo 
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al N. hasta alcanzar los 71” de lat., donde avistó la 
isla de Juan Mayen, que no pudo abordar por impe- 
dírselo los hielos y la niebta. Prosiguiendo después 
el mismo rumbo llegó «ul estrecho de Minlopten, 
desembarcando en Puerto Bello y otros parajes. 
Navegó hasta los 81% de lat. y regresó á su país el 
29 de Agosto del mismo año. 

Expedición de Wood. En 1676 zarpó del puerto 
de Buoy de Noar una expedición compuesta.de dos 
buques, mandada por el capitán Juan Wood. El 19 
de Junio había remontado el cabo Norte de Suecia. 
El 29 fué á chocar contra las rocas el buque que 
mandaba Wood, el Rápido, y aunque pidió auxilio 
al otro, pilotado por el teniente Flawes, éste no 
pudo prestárselo por la niebla. Entre tanto el capi- 
tán Wood arrojó al agua toda la pipería y municio- 
nes para aligerar el buque, pero fué inútil la manio- 
bra. Por fin tuvieron que abandonarlo á las olas y 
refugiarse en tierra, llevando consigo algunas pro- 
visiones; en este transbordo se ahogaron dos mari- 
neros. Durante ocho días permanecieron allí, cre- 
yéndose condenados á morir de hambre, cuando por 
fortuna el 7 de Julio, al despejar la niebla, distin- 
guieron enfrente de la playa al Próspero, cuya apa- 
rición puso fin á sus penalidades. El capitán Fla- 
wes emprendió el viaje de vuelta conduciendo la 
tripulación náufraga, y el 25 de Agosto fondeó en 
el mismo punto de su partida. 


Siglo XVIII 


Bapediciones de Gillis, Knight y Scroggs. En 
1707 el holandés Giles ó Gillis llevó á cabo una ex- 
pedición de importancia á Spitzberg, descubriendo 
una tierra á la que dió su nombre y la cual se supone 
es la actualisla Blanca ú Hoidó. En 1719 emprendió 
otro marino llamado Knight, compañero de Hall, 
una exploración con rumbo hacia el N., para encon- 
trar una famosa mina de cobre de la cual se tenía 
vagas noticias, no volviendo á regresar ninguno de 
cuantos tomaron parte en la expedición. En 1722 
Juan Seroggs hizo nuevos reconocimientos y creyó 
haber hallado pruebas de la existencia del canal ó 
paso al Pacífico por el N. de América, que Middle- 
ton trató de comprobar en 1742 sin resultado. 

Expediciones de Bering, Paulutski, Krupishef y 
otros. En1725 organizóse una expedición polar por 
la Siberia. Era su jefe el dinamarqués Vidal Bering, 
y su teniente el ruso Chiricof. Salieron el 20 de J'e- 
brero, acompañados de numerosos operarios que 
conducían todos los materiales precisos para cons- 
truir los buques y marcharon por tierra hacia el E. 
hasta los confines de Siberia, trayecto larguísimo 
que no pudieron recorrer en menos de tres años. 
Por fin llegaron 4 Kamchatka, donde se dedicaron 
á la construcción de las embarcaciones, que lanza- 
ron al mar á primeros de Julio de 1728, y pocos 
días después emprendieron su expedición. Haciendo 
rumbo al NE. navegaron durante tres semanas, al 
cabo de las cuales halláronse cerca de la isla de San 
Lorenzo y continuaron su marcha sin perder de 
vista la costa hasta alcanzar el paralelo 67? 20”, en 
cuyo punto observaron que la costa se inclinaba 
hacia el NO. y que hacia el N. y el E. se extendía 
una mar anchurosa. Convencidos así de que Asia y 
América estaban separadas, y creyendo con esto 
haber llenado sus instrucciones, viraron en redondo 
regresando á Kamchatka. Aunque Bering había 
atravesado en toda su longitud el famoso estrecho, 
no lo imaginó siquiera y mucho menos el gue se 
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había internado 30 millas en el mar Glacial. En 
1729 volvieron 4 salir los buques, realizando un 
viaje muy parecido y sin lograr ningún adelanto ó 
nuevo descubrimiento. Con sobrada justicia extra- 
ñau muchos historiadores que Bering no hubiese 
dirigido su rumbo hacia el L£. en demanda del con= 
tinente Americano y cumplido de este modo con la 
segunda parte de sus instrucciones. 

Otra ruso, Paulutski, en el mes de Marzo de 
1731, salió de la fortaleza Anadirkoi-Ostrog, y di- 
rigiéndose al N. atravesó por tierra directamente 
hasta llegar á orillas del mar Glacial, después de 
cincuenta días de viaje. Encontrando este mar hela- 
do, marchó á pie sobre su llanura, preferible á las 
escabrosidades de la costa, é internándose tanto, que 
la perdía de vista durante días enteros. 

Mientras que Paulutski realizaba esta expedición, 
otro cosaco había sido enviado por mar con objeto 
de prestarle ayuda y cooperar á la sumisión de los 
tchuktchis. Krupishef, que así se llamaba, salió de 
Ofotsk, y rodeando la península del Kamchatka hizo 
rumbo al N. hasta descubrir el cabo Este, detrás del 
que debía hallarse Paulutski realizando su campaña. 
Krupishef permaneció sobre aquella costa aguardan- 
do noticias y envió á tierra algunos hombres, que 
regresaron después de haber hecho infructuosas in- 
vestivaciones. Allí permaneció hasta que un fuerte 
temporal le obligó á correr al E., arrojándole cerca 
de una isla (Raimanof), que dejaron al S. y perdie- 
ron de vista arrebatados por el viento, pero no ta»- 
daron en descubrir tierras por la proa. De esta ma- 
nera fué descubierto el extremo NO. de América y 
completada la configuración y dimensiones del es- 
trecho de Bering. Rusia, sabedora entonces de la 
gran proximidad á que se hallaba el Nuevo Mundo, 
dispuso con entusiasmo numerosas expediciones 
para hacer nuevos descubrimientos en el virgen país 
y completar todo lo conocido. 

Pero como ofrecían muchos obstáculos y dificul- 
tades los transportes desde el Imperio moscovita 
al Pacífico, atravesando el Asia, tratóse de buscar 
por cuantos medios fuese posible un camino maríti- 
mo entre el mar Blanco y el estrecho de Bering. 
La mayor dificultad de esta empresa consistía en 
recorrer el trayecto que media desde el río Jenisei 
al Anabara ó al Lena, cuya porción de territorio era 
totalmente desconocida, ignorándose hasta qué lati- 
tud llegaba su extremidad N. Con objeto de intentar 
el paso salieron de Arkángel en 1734 los tenientes 
Morovieft y Pauloff, que pasaron felizmente por el 
estrecho de Yugor, y atravesando el mar de Kara 
por su parte S. llegaron 3 avistar la península de 
Yalmal, alcanzando casi la desembocadura del Obi; 
pero en la parte septentrional de esta península ha- 
llavon numerosos hielos que se aumentaban prodigio- 
samente; esto, unido 4 lo avanzado de la estación, 
pues era á primeros de Septiembre, les obligó á re- 
gresar. Simultáneas á estas expediciones salieron 
otras de diferentes puntos de Siberia, como la del 
capitán Lassinius y el teniente Prontschitscheff. Este 
intrépido marino, el primero que había llegado á 
avistar la extremidad N. de Asia, murió poco des- 
pués. Entre tanto Lassinius, que había salido tam- 
bién de la desembocadura del Lena el 21 de Agosto 
con el objeto ya dicho de llegar al estrecho de Bering, 
emprendió su rumbo al E. á bordo del kotshis lla- 
mado lrkutzk, Allí murieron víctimas del escorbuto 
él y 43 hombres de los que componían su tripula- 
ción; sólo nueve marineros lograron salvarse. 


Bopediciones de Malygin y Lapteff. En1736 sa- 
lió otro buque de Arkángel con las mismas instruc- 
ciones que llevaba Morovieff el año anterior. Iba 
mandado por el teniente Malygin, el cual llevaba á 
sus órdenes á Skurakoff y á Golovin. Sin grandes tro- 
piezos pasaron el estrecho de Yugor; pero en el mar 
de Kara los hielos les obligaron á retroceder hacia el 
mismo estrecho, cerca de cuya entrada oriental en- 
calló el buque á causa de la niebla; no obstante, se 
logró salvarlo y conducirlo á la desembocadura del 
río Kara, donde tuvieron que invernar. En Julio del 
año siguiente salieron de nuevo en dirección á la pe- 
nínsula de Yalmal, cuya extremidad N. alcanzaron el 
4 de Agosto, y costeándola hasta el cabo Drovyanoy, 
hicieron rumbo al S., entrando en la bahía de Obi 
el 23 de Septiembre. En 1738 salieron del río Yeni- 
sei los pilotos Menin y Sterlegoff á bordo de una 
balandra, y remontándose al N. alcanzaron los 73% 
de lat. Apenas fué conocido el desastre de Lassinius 
por medio de los marineros supervivientes que Jle- 
garon al Lena conduciendo su buque, fué éste tri- 
pulado de nuevo, y el teniente de navío Lapteff, 
nombrado su comandante, recibió órdenes é instruc- 
ciones idénticas á las que había llevado Lassinius. 
En el mes de Agosto de 1736 salió del río Lena di- 
rigiéndose al E. y atravesó la bahía de Borchaia y 
luego el cabo de este nombre, pero en el golfo de 
Lena encontró muchos bancos de nieve que detuvie- 
ron su marcha. Desesperanzado de verse libre de 
estos obstáculos, emprendió el viaje de vuelta. De- 
metrio Lapteff volvió á darse de nuevo á la vela en 
1739, y esta vez avanzó sin obstáculo hasta el golfo 
de Lena, donde le rodearon los témpanos, pero pudo 
abrirse paso, y enmendando su rumbo al NE., avis- 
tó el cabo Swatoi, siendo el primer marino que 
consiguió doblarlo. Entonces continuó su rumbo al 
E., navegando á lo largo de la costa, y dejó atrás la 
Tierra de los Tungusos, yendo á detenerse en la des- 
embocadura del Indijirka el 21 de Septiembre. No le 
fué posible pasar más adelante y tuvo que invernar en 
aquel río. En 1740 salió de nuevo, obediente á sus 
instrucciones, y desde el Indijirka siguió la costa al 
E. y luego al S., alcanzando por fin el golfo de Koli- 
ma y luego las inmediaciones del cabo Medwieschia, 
que no logró pasar, regresando, después de infruc- 
tuosas tentativas, á la desembocadura del Kolima, 
cuya corriente subió para invernar en buenas condi- 
ciones. Lapteff realizó aún otra expedición con el 
propósito de llegar hasta Bering: pero como en los 
anteriores viajes había podido comprender la insu- 
ficiencia de su buque para luchar en aquellos mares, 
se dió á la vela en dos de mayor capacidad construí- 
dos por él durante la invernada en la población de 
Nischni, sobre el Kolima. Sin embargo, este viaje, 
más desgraciado que los anteriores, fué una continua 
serie de sufrimientos, en constante guerra contra los 
hielos y los temporales. 

Mientras que realizaba las anteriores expediciones 
Demetrio Lapteff, otro oficial de marina de su mis- 
mo apellido salía también del Lena muy pocos días 
antes, en el estío de 1793. Chariton Lapteft zarpó 
el 1.2 de Agosto y dió rumbo al O., costeando sin 
dificultades la provincia de Yakut, y desde la des- 
embocadnra del Anabara gobernó al N. hasta tocar 
al día 19 en las costas de la península de Taimir, por 
los 14% 50” de lat.; después continuó siempre á vista 
de tierra hasta alcanzar los islotes de San Andrés, 
en cuyo punto gobernó al E. por no serle posible 
remontarse más 4 causa de los hielos, y de este 
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modo alcanzó las tierras del cabo Norte, muy pró- 
ximo al paralelo 77?. Entonces hizo heroicos esfuer- 
zos para alcanzar la extremidad de Asia, distante 
aún 60 millas, pero apenas pudo avanzar á través de 
los enormes témpanos que le obstruían el paso, El 
3 de Septiembre emprendió Chari- 
ton su viaje de vuelta, dirigiéndo- 
se poco más ó menos por la misma 
derrota que había traído hasta la ba- 
hía de Yatanga, invernando en el 
río de este nombre y no lejos de su 
afi. el Sangarak. En Mayo de 1741 
salió Lapteff de orillas del Yatanga, 
acompañado de Ycheljuskin y Tsche- 
kin, y atravesaron en trineos la gran 
llanura que separa aquel río del lago 
Taimir, que remontaron en una em- 
barcación pequeña hasta el río don— 
de desemboca. Bajando dicho río 
llegaron después á avistar el Océa- 
no Glacial por el cabo Potusckkof, 
Desde aquí partieron costeando toda la costa de la 
península occidental de Taimir, y el 3 de Junio al- 
canzaron la extremidad N. de la isla que corona esta 
península; dieron nombre á algunos ¡islotes cercanos 
y continuaron al S. siguiendo la costa y avistando 
el cabo Sterlegof el 14 de Junio, donde hicieron 
notables observaciones sobre la aguja magnética. En 
el golfo de Piacina se detuvieron, visitando algunas 
aldeas de tungusos, y fueron á invernar á una po- 
blación de la provincia Turuchansk. En la prima- 
vera de 1742 volvió á salir Lapteff con sus compa- 
ñeros, y dirigiéndose al N. llegaron al lago Taimir. 
Desde este punto continuó solo Ycheljuskin hasta 
descubrir el mar Glacial. 

Nuevas expediciones de Bering y Chirikof. Los 
rusos, que ya habían establecido poblaciones y fac- 
torías en la costa oriental de Siberia y en Kamchatka 
y que habían entrevisto el continente americano poco 
distante de aquellas extremidades, pensaron seria- 
mente en abordar sus playas. Por otra parte, Bering, 
que había contraído mucha amistad en San Peters- 
burgo con el célebre geógrafo francés Delisle y que 
juntos habían levantado «ún mapa de la América 
Septentrional con arreglo á las indicaciones del ex- 
plorador, se presentó á la emperatriz Ana en 1731, 
persuadiéndola de la conveniencia en iniciar diversas 
expediciones hacia el Nuevo Mundo, cuyas costas 
revelaban ya la riqueza de todo el territorio, Á con- 
secuencia de esto, se mandaron disponer dos flotillas, 
Una para dirigirse desde Kamchatka al E. hasta des- 
cubrir las tierras americanas, y otra para buscar las 
costas «lle dicho continente, partiendo desde la pe- 
nínsula de los tchuktchis. Bering fué nombrado jefe 
de esta última y Chirikof, segundo, yendo cada uno 
á bordo de un buque. El 4 de Junio de 174] se die- 
ron á la vela haciendo rumbo al N.. pero á los pocos 
días de navegación un temporal furioso separó los 
buques y la niebla persistente les impidió volverse 
á reunir, Al hallarse Bering en el paralelo 59% go- 
bernó al E. en demanda de la costa americana, que 
pudo avisiar el 18 de Junio. Según los cálculos he- 
chos, el buque había fondeado á los 58% 27” de lati- 
tud en el golfo que forma la prov. de Alaska con el 
continente, El 22 volvió á darse á la vela para se- 
guir costeando, y observó con asombro que pocas 
millas más al S. las tierras se dirigían al NO., mas 
siguiéndolas, encontró una serie de islas, entre las 
cuales distinguió el anchuroso Océano, de manera 
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que navegando por el angosto y peligroso estrecho 


que separa de la península la isla Unimak, para no 
perder de vista la costa tuvo que dirigirse.de nuevo 
al E. Hizo rumbo á Kamchatka en cuanto podía 
permitirlo el viento, y, combatido por las olas, atra- 


Iceberg frente á San Juan de Terranova 


vesaron la mayor parte de la ruta, viniendo á des- 
cubrir el 4 de Noviembre, por los 551 de lat., una 
isla, hacia la cual se dirigió el buque maniobrando 
torpemente por falta de brazos y estrellándose contra 
un arrecife. Toda la tripulación pudo abordar la 
tierra, mas la isla estaba deshabitada y casi estéril. 
Durante el invierno murió la mitad de la tripulación. 
El 8 de Diciembre expiró Bering. 

El otro bugue de la expedición, mandado por Chi- 
rikof, se separó del que conducía aquél á causa de 
las nieblas y del temporal el 20 de Junio; pero como 
estaba previsto este caso, Chirikof, ateniéndose á 
sus instrucciones, continuó navegando en demanda 
de la costa americana, que llegó á avistar el 26 de 
Julio después de treinta y cuatro días, la mayor 
parte de ellos en lucha con vientos contrarios. 

Expediciones de Gui, Costoro y otros. En 1733 
el capitán Gui con el Unicornio intentó avanzar di- 
rectamente al Poo NortE, así como Montgomery 
en 1756. Poca después el capitán Costoro alcanzó 
los 80? de lat. siguiendo la costa NE. de Groenlan- 
dia. Algunas expediciones más salieron en esta épo- 
ca para forzar el paso del Noroeste, siendo las más 
notables la del teniente Chichakoff, que alcanzó en 
seguida la isla de Barentz y llegó á los 80% 20” de 
latitud, obligándole á regresar los hielos. 

Expediciones de Sehalaurof, Leontiefr, Rossmylof, 
Cook, Clarke y Billings. En Julio de 1761 salió 
del Lena un naevo buque construído por cuenta de 
Schalauroff, su comandante, con el propósito de ba- 
jar por el estrecho de Bering hasta el río Anadir. 
Schalauroft llegó á la desembocadura del Lena, don- 
de tuvo que aguardar el deshielo, y el 1.2 de Sep- 
tiembre continuó su marcha á lo largo de la costa 
hasta descubrir el cabo Swiatvi, donde elevándose 
algo al N. divisó, aunque á gran distancia, las mon- 
tañosas tierras de la isla más meridional que forman 
el grupo llamado después Nueva Siberia. Aquí fué 
muy combatido por los hielos; pero continuó avan- 
zando, y á mediados de Septiembre pudo navegar en 
una mar despejada é impelido por un viento favora- 
ble, que en pocos días llevó el buque hasta las islas 
de los Osos, situadas al N. de la desembocadura del 
Kolima, donde se vió asaltado y rodeado por enor- 
mes témpanos; pero con grandes esfuerzos logró 
conducir el buque cerca de aquel río. Allí se dispu- 
so á pasar el invierno, que no fué muy riguroso. En 
Julio del año siguiente volvió Schalauroff á darse 
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la vela desde Kolima, y haciendo diferentes rumbos 
para hallar paso entre los hielos, pudo alcanzar la 
bahía de Kolinchin. Desde aquí trató de avanzar 
hacia el cabo Este, mas convencido de la inutilidad 
de sus esfuerzos y estando ya la estación muy ade- 
lantada, invernó por segunda vez con el propósito de 
terminar su empresa en el verano siguiente. Un ter- 
cer viaje realizó Schalauroff en 1763 con objeto de 
alcanzar el cabo Este, pero su tripulación, cansada 
y descontenta, le obligó á retroceder hasta el río 
Lena, primitivo punto de partida. 

Leontieff, en 1765, acompañado de Lyasoff y 
Puschkareff, efectuó una marcha sobre el hielo du- 
rante los meses de Febrero y Marzo, alcanzando la 
latitud más alta que se ha conseguido por este medio 
tan penoso como temerario. El trineo de Leontieff 
no se detuvo hasta llegar al paralelo 72% 40”, en 
cuyo punto halló el mar tan despejado que hubiérase 
podido navegar en él sin muchas dificultades. 

Rossm yloff en 1768, después de alcanzar el estre- 
cho que divide en dos la Nueva Zembla, se vió en él 
tan aprisionado por los hielos que no pudo abrirse 
paso é invernó allí; pero en la primavera de 1769 lo 
atravesó, proponiéndose llegar hasta el río Obi; des- 
graciadamente, en medio del mar de Kara le asalta- 
ron algunos témpanos que, ocasionando á los buques 
grandes averías, los obligaron á dar por terminada 
la expedición. $ 

El Archipiélago de Nueva Siberia, cuya isla más 
meridional había sido ya: visitada por un ruso en 
1624, fué recorrida y descrita con exactitud por el 
mercader Liajof en 1773. También abordó la isla 
propiamente llamada Nueva Siberia, sit. SO millas 
al NE, de la anterior. Cook, en 1776, quiso inten— 
tar el paso por el N. de América siguiendo una 
ruta opuesta á la que hasta entonces se había em- 
prendido, esto es, entrar por el estrecho de Bering 
y salir por el mar de Baffin al océano Atlántico. El 
1 de Marzo tocó sobre la costa americana por los 40% 
30/ de lat., donde se detuvo algún tiempo, estable- 
ciendo relaciones con los indígenas. Dejó el estre- 
cho del Rey Jorge, ó sea de Nootka, y continuó su 
rumbo hasta el paralelo 59%, bautizando el estrecho 
que allí se encuentra con el nombre de Príncipe Gui- 
llermo. Dirigiéndose después al O. dobló el cabo de 
Alaska, desde donde gobernó al N., y á primeros de 
Agosto llegó á avistar la punta más occidental de 
América, que se halla frente por frente del cabo 
Este de Asia, determinando ambos promontorios la 
parte más angosta del estrecho de Bering, que en- 
tre aquellos cabos sólo mide 14 leguas. Al promon- 
torio encontrado por Cook (pero ya descubierto por 
los rusos) dióle el nombre de Príncipe de Gales. 
Atravesando luego el citado estrecho fondeó cerca 
del cabo Este, pasó el estrecho y entró en el mar 
Glacial hasta los 70% 44” lat.; durante dos semanas 
trató inútilmente de seguir más adelante por entre 
los compactos hielos que encontró á dicha altura, y 
convencido al fin de la impenetrabilidad que ofrecía 
aquella muralla, cada vez más formidable, viró en 
redondo emprendiendo la vuelta para invernar en 
las islas Sandwich, pereciendo en la empresa. 

Con motivo del trágico fin de Cook, el mando de 
la expedición recayó en el capitán Clarke, que se 
trasladó á la Resolución, y el teniente Gore fué nom- 
brado comandante de la Descudierta. El nuevo jefe, 
poniendo en práctica las instrucciones recibidas de 
encontrar un paso por el NO., á fines de Mayo 
abandonó las islas del Pacífico y se dirigió hacia el 
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estrecho de Bering, tocando antes en la bahía de 
San Pedro y San Pablo. Como la vez anterior, Clar- 
ke pasó el estrecho y se elevó en el mar Glacial 
hasta la lat. 70% 33”, teniendo que luchar con los 
bancos de nieve más gruesos y compactos que los 
hallados por Cook. Hizo grandes esfuerzos para ade- 
lantar camino, pero todos fueron vanos; y en la se- 
guridad de no poderlo conseguir en ninguna épo- 
ca, resolvió regresar. 

Expediciones de Phipps y Ludwige. 
paso del Noroeste, el rey de Inglaterra, en 1773, 
inició otra expedición destinando á ella dos buques, 
el Racehorse, cuyo mando 
confió al capitán Juan Cons- 
tautino Phipps, y el Carcass 
á las órdenes del capitán Skef- 
finton Ludwidge. El 2 de 
Junio salieron ambos buques 
del Támesis, el 15 remonta- 
ron el paralelo del cabo Nor- 
te y el 28 avistaron la cos- 
ta meridional del Spitzberg. 
Siempre con rumbo al N., 
alcanzaron al día siguien- 
te la latitud de 80% 30” y 
dieron fondo en la isla del 
Príncipe Carlos. El día 6 de 
Julio quedaron aprisionados ambos buques por los 
hielos, logrando no sin rudos trabajos abrirse paso 
hacia el NO. y alcanzar los 80% 36”, desde donde se 
hizo imposible avanzar más en este sentido. Cambia- 
do el rumbo hacia el E. lograron llegar aún al 81%, 
obligándoles la enorme masa glacial á retroceder 
hasta la entrada del estrecho de Hinlopten. El 11 
de Agosto penetraron en el puerto de Smeeremberg 
admirando, según afirma Phipps, un magnífico pa- 
norama. En la isla de Amsterdam, instalaron un 
observatorio donde hicieron muchas y curiosas ano— 
taciones meteorológicas, tocando por fin en las islas 
Walden y Moffen. 


El comandante 
Phipps 


III. — VIAJES CIENTÍFICOS MODERNOS 
HASTA EL DESCUBRIMIENTO DEL PoLo NORTE 


Expedición de Kotzevue. Las empresas de esta 
índole adquieren un carácter marcadamente cien= 
tífico comenzado á iniciarse ya en Ja del capitán 
Phipps, organizada á propuesta de la Sociedad Real 
de Londres, y en cuya expedición merece consig= 
narse iba de guardia marina el que fué después al- 
mirante Nelson. Comienza á revelarse ya el afín 
de obtener la latitud más alta posible y el deseo de 
alcanzar el mismo polo impulsa ya las últimas ex- 
pediciones del siglo x1x. No obstante, durante las 
guerras que suscitó en Europa Napoleón, no pudie- 
ron pensar los gobiernos de las naciones en promo- 
ver nuevos descubrimientos geográficos en la resión 
polar. En 1815 y bajo el patrocinio del conde Ro- 
manzof, se construyó y armó el buque Ruvic», y 
diósele su mando al teniente Otto de Kotzehnue, con 
orden de reconocer y explorar ciertas islas del océa- 
no Pacífico y las costas de la América del Sur, des- 
pués de lo cual debía dirigirse al estrecho de Be- 
ring para intentar desde aquí un paso por el N. de 
América al Estrecho de Davis. Kotzebue se hizo 4 
la vela en Cronstadt en Julio de 1815 y se dirivió 
á Oceanía, en donde descubrió varias islas. El 1.2 
de Agosto de 1816, cumplida ya la primera parte 
de sus instrucciones, se dirivrió al estrecho de Be- 
ring, que atravesó, fondeando cerca de la tierra 
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americana en el golfo que lleva su nombre, y enga- 
ñado por el brazo del mar que se interna en el con- 
tinente formando una bahía, creyó Kotzebue haber 
encontrado por aquel punto el paso del Nordeste que 
buscaba, Al día siguiente levó anclas é izó vela in- 
ternándose en el estrecho, donde descubrió una pe- 
queña isla que llamó Chamisso, sit. á 23 leguas 
distante de la boca. El estrecho Kotzebue, mejor 
explorado más tarde, cambió su nombre de estrecho 
por el de bahía; los cabos Norte y Sur, que dan 
entrada á esta bahía, se llamaron respectivamente 
de Krunsenstern y de Espenberg. 

Expediciones de Ross y Parry. En 1818, dos bu- 
ques, la Isabela, mandada por el capitán Juan Ross, 
y el Alejandro por el teniente Parry, fueron desti- 
nados á buscar el paso del Noroeste, mientras que 
otros dos, la Dorotea, á las órdenes del capitán Bu- 
chan, y el Trento, mandado por Juan Franklin, de- 
bían descubrir el del Norte. El 13 de Abril de 1818, 
partieron estos buques de Londres, mas en los 80” 
30 de lat. un huracán arrojó la Dorotea contra los 
hielos averiándola tan gravemente que el capitán 
Buchan hubo de decidir su regreso á Inglaterra 
remolcado por el Trento. 

Ross y Parry, en cambio, consiguieron penetrar 
en el estrecho de Davis, llegando á la isla de Wai- 
entz el 17 de Julio. Siguieron luego la dirección 
N.. y ya en la lat. 75% 54” quedaron sorprendidos 
ante la vista de un grupo de esquimales en aquellos 
parajes sin vida, añadiendo á este caso curioso el 
hallazao de una nieve encarnada que, sometida des- 
pués al análisis, pudo comprobarse era resultado de 
contener en profusión una especie de liquen micros- 
cópico de color rojo amoratado. Después de pasar el 
puuto llamado por Baffin equivocadamente Estrecho 

de Smith (es bahía), se diri- 


al S., advirtiendo entonces 
que el mar era más despeja- 
do y libre. El 30 de Agos- 
to penetraron en un canal de 
cerca de 50 millas de anchu- 
ra que fué reconocido por el 
estrecho de Lancaster como 
lo designó Baffin, mas ape- 
nas andadas 10 millas la 
Isabela hubo de cambiar de 
rumbo y salir del canal dis- 
tinguiendo el capitán Ross 
cadenas de montañas exten- 
didas de N. 4S. á ambos lados, pero una enorme 
barrera glacial le detuvo. Frustrado el principal ob- 
jeto de la expedición Jos buques regresaron llegando 
á Shetland el 20 de Octubre. 

El capitán Parry, antiguo teniente de Ross, reci- 
bió el encargo de explorar nuevamente el canal y 
asegurarse de si estaba ó no realmente cerrado, re- 
conociéndolo así como los supuestos pasos de Smith 
y Cumberland, y si de sus observaciones resultaban 
ser golfos ¿ bahías los pretendidos estrechos, debía 
buscar otro paso, que era el principal objetivo de la 
exped sión, Con el Hecla y el Griper partió de In- 
glaterra el 5 de Mayo de 1819, llegando al golfo 
de Lancaster el 1.” de Agosto. Avanzando siempre 
al O., sin obstáculos, se encontró con más distancia 
Babada que su predecesor. Cuando llegó á los 69% 
18” halló enfrente una isleta, de la cual partía una 
gran barrera de hielo que se extendía hacia la costa 


El comandante 
W. E. Parry 


gieron hacia el O. y luego, 


septentrional, haciendo, por lo tanto, imposible todo 
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avance en aquella dirección. Variando de rumbo, 
encontró un ancho paso al S. Penetró en el mismo 
y le dió el nombre de Paso del Principe Regente. En 
aquel instante observó que la brújula, cuyos movi- 
mientos se hacían más lentos cada vez, se inmovili- 
zaba en absoluto. Avanzó más hasta quedar nueya- 
mente detenido por los hielos, y obligado á volver 
al estrecho se halló con la sorpresa de que el obs- 
táculo que había motivado la variación de rumbo, 
había desaparecido, por lo que, emprendiendo su 
primer derrotero, llegó pronto á una ancha abertura 
del N., á la cual llamó canal de Wellington. La po- 
sibilidad de encontrar un paso por el O. parecía 
factible. Después de atravesar un angosto desfilade- 
ro formado por los hielos vió hacia el N. muchas 
islas que fueron seguidamente bautizadas con los 
nombres de Cornwallis, Bathurst y Byan Martin. 11 
capitán Sabine y algunos oficiales de la expedición 
encontraron al desembarcar en la punta oriental de 
la última isla citada restos de habitaciones esqui- 
males y huellas recientes de renos y perros; mas la 
llegada de las brumas y los témpanos bizo la nave- 
gación muy penosa y con suma dificultad pasaron 
los exploradores un canal muy estrecho descubrien- 
do una isla á la que llamaron Melville. El 4 de Sep- 
tiembre atravesaron el paralelo 74% 44' anclando en 
la bahía del Hecla y del Griper. Tras la exploración 
detenida de la isla de Melville, avanzaron hacia el 
O. llegando en este sentido á los 74% 26” de lat. y 
113% 46 de long. Occidental (Meridiano de Green- 
wich); mas á causa del aumento y aglomeración 
constante de los hielos convencióse Parry de la im- 
posibilidad de pasar de la costa oriental á la occi- 
dental por el mar de Baffin, decidiendo entonces di- 
rigirse de nuevo para hacer invernada á la bahía que 
acababan de abandonar. Tras una estación rigurosí- 
sima y ruda en que el termómetro llegó á descender 
á 55 bajo O, salieron de aquellos parajes el 30 de 
Septiembre desembarcando en Londres cuarenta 
días después. El 8 de Mayo de 1821 volvió Parry á 
hacerse á la vela con los buques Aecia y Fury, atra- 
vesando el Atlántico hacia la bahía de Hudson, 
A principios de Agosto se hallaban ya los buques 
en el extremo E. del canal que se extiende entre la 
isla de Southampton y las tierras del Norte, y el 
cual creyó ser Parry el mismo que había bantizado 
con el nombre de Estrecho Helado, por hallarse ya 
cubierto fatalmente por log témpanos. A fin de evi- 
tar un rodeo de 200 leguas decidió atravesar los 
hielos premiando sus esfuerzos el descubrimiento de 
una bahía amplia y despejada, existente al fin del 
canal, y la cual llamó dañía del Duque de York. 
Desde el 22 de Agosto comenzaron los exploradores 
el reconocimiento de cada uno de los accidentes de 
la costa que ofreciese la posibilidad de ocultar un 
paso hacia el O. reconociendo así una extensión de 
más de 200 leguas, é invernando después en una 
isleta. Hasta el 2 de Julio no pudieron los buques 
emprender de nuevo su marcha hacia el N. por el 
canal de Fox, con el propósito de dar la vuelta á la 
península de Melville que creyeron formaba el extre- 
mo NE. de América. Después de alcanzar tras no po- 
cas dificultades un canal, al que llamaron de la Fury 
y el Hecla, encontráronse con una enorme masa de 
hielo que les cerró todo paso obligándoles á regresar 
á la entrada del canal y á invernar junto á la isla de 
Igloolik, donde hallaron una tribu de esquimales y 
algunas viviendas de hielo ó cubiertas de pieles. El 


10 de Octubre de 1823 regresaron á Inglaterra. 
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Eagpediciones de Wrangel, Anjou y Lutre. Fer- 
nando, barón de Wrangel, obtuvo en 1819 el mando 
de una expedición encargada de hacer observacio- 
nes científicas y levantar planos de la costa sibe- 
riana, comprendida entre el cabo Este y el Sche- 
lagskoi, así como de rectificar la situación de las 
islas de los Osos y la desembocadura del Kolima, 
penetrando, finalmente, en el Océano Glacial. Par- 
tió en el rigor del invierno con 50 trineos tirados 
por 600 perros, y con gran cantidad de víveres é 
instrumental científico. Una larga marcha á través 
de la llanura con un frío tan intenso que llegaba á 
hacer ineficaces las observaciones, condujo á la ca- 
ravana hasta el cabo de Schelagskoi. Durante su 
permanencia entre los chukchis había obtenido pre- 
ciosos datos sobre la existencia de una tierra colo- 
cada á no muy larga distancia por encima del cabo 
Yakam. Le indicaron que desde varios puntos de la 
costa se podían descubrir las montañas pertenecien- 
tes á aquella tierra del N, cuando reinaba buen 
tiempo, pero durante el invierno no era posible dis- 
tinguirlas. Estas noticias sobrexcitaron la imagina- 
ción de Wrangel y le indujeron á emprender una 
exploración por encima del mar Glacial en el invier- 
no siguiente. Por espacio de sesenta días, ó mejor 
dicho, sesenta noches consecutivas, recorrieron la 
llanura helada del Océano Glacial alcanzando el pa- 
ralelo 72% sin descubrir tierra alguna y viéndose en 
la necesidad de volver sobre la costa, porque habían 
llegado á un punto en que la superficie comenzaba 
á entrecortarse en grandes témpanos, más escasos y 
separados según se avanzaba al N. 

Otro atrevido explorador realizaba, al mismo tiem- 
po que Wrangel y casi por las mismas rutas, asom- 
brosas expediciones. Este era el teniente Anjou, 
que más tarde también llegó á ser almirante ruso, 


el cual, saliendo de las cercanías del Lena en Mar-. 


zo de 1821 con varios trineos, atravesó más de 
160 millas en dirección NE., alcanzando la costa S, 
de la isla Kotelnoi, y continuó, siempre sobre la 
llanura helada, ojeando toda la parte occidental de 
dicha isla, y luego elevóse al N. por encima de ella 
hasta 40 millas más, Había alcanzado el paralelo 
16% 40" y entonces se dirigió al SE., avistando poco 
después la isla de Fabdejefskoi, que también costeó. 
Atravesando el estrecho que le separa de la isla de 
Nueva Siberia, costeó esta tierra igualmente por su 
parte N., y hallando aquí el hielo muy desunido se 
dirigió al SO. Atravesó de nuevo la ancha llanura 
del mar congelado y abordó el continente á media- 
dos de Mayo por las inmediaciones del cabo Swia- 
tori, desde donde se dirigió á las márgenes del Lena 
para invernar en una aldea de sus inmediaciones. 

Al año siguiente emprendió otro segundo viaje, 
también en trineos, atravesando la isla Liakofkoi y 
luego las dos más orientales de la Nueva Siberia. 
Esta vez pudo conseguir elevarse por encima de es- 
tas islas cerca de 30 millas, en cuyo punto halló el 
límite de los hielos persistentes, Corriendo después 
hacia el E. llegó á alcanzar los 75% 30" de lat., 
donde encontró el mar libre, y emprendió su regre- 
so dirigiéndose al SE. y luego al S. Rendido de 
fatiga y escaso de víveres, llegó al continente abor- 
dado no lejos de la desembocadura del Kolima. 

Una tercera expedición de igual índole que las 
anteriores emprendió este audaz viajero en Febrero 
de 1823, saliendo del mismo punto que la vez pri- 
mera. Casi en el rigor del invierno se puso Anjou 
en marcha sobre la helada llanura y se elevó al N. 
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por encima de la isla de Kotelnoi, alcanzando cerca 
de 77% de lat. Volvió convencido de que en todas las 
épocas del año existe más allá de la Nueva Siberia 
un mar extenso y relativamente libre, si bien no de 
muy fácil navegación. y 

Entre tanto, había realizado el capitán ruso Lutke 
dos expediciones: la primera en 1821 con objeto de 
reconocer la costa de Nueva Zembla; pero después 
de pasar el estrecho de Waigatz y penetrar en el 
mar de Kara, fué detenido por una muralla de hielos 
que, lejos de hacerse franqueable, se aumentaba y 
comprimía más y más, obligándole á repasar el es- 
trecho. Al año siguiente volvió á repetir la empresa 
con mejor fortuna, descubriendo en la desembocadu- 
ra del río Krestova una isla que llamó Wrangel, y 
situó con exactitud otras varias que ya habían sido 
anotadas por exploradores holandeses. ln 1823 rea- 
lizó un tercer viaje alrededor de Nueva Zembla con 
arreglo á las instrucciones recibidas y obteniendo el 
mayor éxito posible. 

Expediciones de Franklin. El 23 de Mayo de 
1819 salieron de Gravensend Juan Franklin, el doc- 
tor Richardson y los oficiales del almirantazgo Hook 
y Back con el objeto de realizar una exploración 
terrestre de las regiones árticas. A fines de Agosto 
llegaron á la factoría de York. depósito principal de 
la Compañía de la bahía de Hudson. El 22 de Oc- 
tubre estaban en Cumberland-House, después de 
un recorrido de 690 millas, dividiéndose aquí la ex- 
pedición, El capitán Franklin se encaminó al fuerte 
Chepewyan, distante 857 millas de Cumberland- 
House, llegando al mismo el 23 de Diciembre. El 
doctor Richardson y el teniente Hook se le unieron 
en la primavera, partiendo todos el 18 de Julio con 
una escolta de indios y 16 viajeros canadienses. En 
el puerto de la Providencia, donde llegaron después 
de doce días de marcha, les alcanzó Ventzel, em- 
pleado de la Compañía del Noroeste, quien debía 
servir de intérprete á los expedicionarios. Distintos 
obstáculos les obligaron á un retraso en las etapas, 
por cuyo motivo tuvieron de hacer invernada antes 
de alzanzar la desembocadura del río Cobre, Hasta 
el 14 de Julio de 1821 no pudieron continuar la 
marcha, divisando el mar polar el 20 del mismo 
mes. Parte de los expedicionarios se embarcaron en- 
tonces en dos lanchas con provisiones para quince 
días, prefiriendo Franklin seguir la costa de Améri- 
ca, que exploró en una longitud de 550 millas al 1. 
del río Cobre, habiendo llegado, cuando la proximi- 
dad del invierno les obligó á retroceder, á la latitud 
6818. Agotadas las provisiones y con líquenes 
por todo alimento, el 26 de Septiembre alcanzaron 
las orillas del río Cobre. Aquí comienza una serie 
de terribles penalidades. El agotamiento y el ham- 
bre ocasionan algunas víctimas, y cuando se halla- 
ron en el fuerte de la Empresa, término de sus su- 
frimientos, vieron que éste había sido abandonado. 
El teniente Hook murió, así como los acompañantes 
de Richardson. Pocos días después morían también 
dos canadienses. El 7 de Noviembre recibían los 
restantes socorros enviados por Back, y alorún tiem- 
po después regresaban á su país. El resultado de la 
expedición se limitó al reconocimiento de una len- 
gua de tierra de la costa N. de América en una lon- 
gitud de 6” y 30'- 

Cuando en 1823 el gobierno inglés enviaba á 
Parry á renovar sus tentativas de descubrir el paso 
del Noroeste, Franklin propuso el plan de una expe- 
dición terrestre que cooperara con Parry. Aceptada 
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Su proposición, se unieron á l'ranklin, Back, Ri- 
chardson, el botánico Drumond, Krendell y cuatro 
marineros. Según instrucciones recibidas debían in- 
vernar junto al lago Bear, y en la primavera avan- 
zar hasta el lago Mackenzie, dividiéndose, al llegar 
á la desembocadura de éste, en dos grupos: uno que 
exploraría la costa occidental y otro la oriental hasta 
el río Cobre. Hiciéronse los preparativos en la fac- 
tería de York, en 1824. El 5 de Agosto llegaron al 
fo del gran lago Bear, que saliendo de éste va á 
desembocar en el Mackenzie. Aquí invernó la expe- 
dición, que el 4 de Julio renovó sus trabajos cemen- 
zando simultáneamente el estudio de los dos brazos 
formados por el Mackenzie. Franklin se internó por 
el occidental y Richardson por el opuesto. Este últi- 
mo no encontró ningún obstáculo en la navegación, 
llegando á recorrer 902 millas. En el otoño siguien- 
te regresaron á Inglaterra. 

Nuevas expediciones de Parry y Ross. Ell19 de 
Mayo de 1824 volvió Parry á intentar, por la bahía 
de Hudson, la línea del paso del Noroeste. Partió otra 
vez con el Hecla y el Fury, y llegado al estrecho de 
Lancaster, penetró en el de Barrow, embocando lue- 
go el del Príncipe Regente. Intentó descender luego, 
pero una tempestad estrelló el Fury contra la costa 
y hubo de regresar seguidamente á Inglaterra. Re- 
uunciando á abrirse paso por el NE. de América se 
propuso, como Hudson, cambiar de rumbo, por lo 
cual ofreció al almirantazgo avanzar hacia el Polo 
por los mares de Spitzberg, atravesando la barrera 
de los hielos. En 1827, aceptada su proposición, 
partió con el Hecia y dos botes á propósito, de peso 
escaso y de mucha resistencia, que podían ser fácil- 
mente arrastrados porlos hielos, navegando con rum- 
bo á Spitzbery, donde llegó en Abril. Tras una lu- 
cha obstinada contra los elementos hubo de detener- 
se en la lat. de 82% 45”, decidiendo abandonar la 
empresa en Agosto. 

La prosiguió luego Juan Ross en el buque Victo- 
ry tomando en 1829 rumbo hacia la bahía de Baffin. 
Le acompañaba su sobrino Jaime Clark, joven y ex- 
perimentado piloto. Penetraron en el golfo de Boo- 
thia comprendido entre la tierra del mismo nombre 
por Occidente y la península de Melville é isla de 
Cockburn por la banda opuesta y pasaron en el mis- 
mo tres inviernos consecutivos (1830, 1831 y 1832) 
aprisionados por los hielos. En la primavera de 
1832 decidieron abandonar el buque y en trineos y 
lanchas intentaron trasladarse al estrecho del Regen- 
te y por el de Barrow salir al de Lancaster. Lo único 
que consiguieron al principio fué remontarse hasta el 
sitio donde se había estrellado el Fury siete años an- 
tes, y utilizando los despojos del naufragio pasaron 
allí el cuarto invierno. Hasta el mes de Julio no lo- 
graron ascender hacia el estrecho de Lancaster, donde 
encontraron la fragata Isabela mandada en busca de 
la expedición, y á bordo de la cual regresaron á In- 
glaterra. Durante el invierno de 1831 Rogs pasó por 
tierra desde la costa oriental á la occidental de la 
Boothia, península limitada de un lado por el golfo 

ede su mismo nombre y del otro por el canal que más 
tarde se denominó estrecho de Franklin. Mediante 
numerosas observaciones fijó la situación del Polo 
magnético boreal en la ribera de Poniente y entrada 
del golfo que después se ha llamado de Jaime Ross. 

Antes del regreso de Ross, Jorge Cockburn, an- 
tiguo compañero de Franklin, en sus expediciones 
á los ríos Cobre y Mackenzie, mandó en su busca 

al capitán Back, asociado ahora á King. Back salió 
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de Liverpool el 17 de Febrero de 1833 con rumbo á 
Montreal en el Canadá y pasando por los estableci- 
mientos de la Compañía de Hudson, instalados en 
las riberas de los lagos Winnipeg,-Athabasca y Ls- 
clavos, llegó á las islas del Aylmer, de las cuales se 
desprende el río llamado hoy de Back, cuya corrien- 
te, dirigida al NE., debía conducirle ¿los mares que 
Ross trataba de explorar. El regreso de Ross, ya 
conocido por Back, no interrumpió la expedición, si 
bien con el único objeto de estudiar aquel río desco- 


.nocido, estudio que comenzó en el verano de 1834, 


Con diez hombres y en una lancha se lanzó Back á 
merced de la corriente, llegando hasta la desemboca- 
dura en el golfo que llamaron Cockburn, al S. de la 
Boothia. Después de invernar como el año anterior 
á orillas del lago de los Esclavos, regresaron en 1835 
á Inglaterra. Entre el golfo de Cockburn y el de 
la Coronación, donde respectivamente desembocan 
los ríos Back y Cobre, se extiende un gran trozo 
de costa que fué cuidadosamente explorada en 1837, 
1838 y 1839 por Dease y Simpson y después por 
Jaime Rae. 

Ultima expedición de Franklin. Resuelto en 1840 
el problema de que por el Norte del Continente ame- 
ricano podía pasarse sobre agua ó hielo del Atlán- 
tico al Pacífico, si bien se ignoraba aún con exacti- 
tud cuál era el camino practicable entre el laberinto 
de las tierras polares, se confió á Franklin para que 
con los buyues Hrebo y Terror llevase á término la 
delicada empresa. Con 168 hombres de tripulación 
y víveres para tres años zarpó Franklin de Inglate- 
rra en Mayo de 1843 con rumboá la bahía de Baftin, 
por donde con buen tiempo, navegó hacia el estre- 
cho de Lancaster. En el mismo le vieron las tripula- 
ciones de algunos buques balleneros por última vez, 
sin que ninguna noticia posterior descubriese el miste- 
rio de su desaparición hasta el regreso de la expedición 
de Rae. En vista del transcurso de tresaños ignorán- 
dose totalmente el paradero del explorador, organi- 
záronse tres expediciones en su busca, que partieron 
simultáneamente: una á las órdenes de Ross, quien 
debía dirigirse por el E. de la América, á través de 
los estrechos de Lancaster y de Barrow; otra man- 
dada por Kellet y Moore, con rumbo al estrecho de 
Bering, y, finalmente, otra á cargo de Richardson 
con objeto de explorar las riberas de los ríos Copper- 
mineó Cobre y Mackenzie. Las tres se realizaron sin 
resultado, organizando entonces Inglaterra una floti- 
lla compuesta de cuatro embarcaciones al mando del 
capitán Austin para continuar las investigaciones, 
En el mismo sitio donde invernó Austin, lo efectua- 
ron también dos barcos balleneros de Penny y Ste- 
wart, Ross con su yate Feli y los capitanes de la 
marina yanqui Hawen y Griffin, todos con idéntico 
objeto. En vano recorrieron enormes distancias en 
trineos. Ni la más mínima huella reveló el paradero 
de la expedición Franklin. Unicamente Penny des- 
cubrió al cabo de algunos meses en la isla de Bee- 
chy, á la entrada del estrecho de Wellinoton, tres 
solitarias tumbas de marinos y multitud de latas de 
víveres abandonadas, que se supuso pertenecieron á 
la expedición. La esposa de Franklin hizo fletar el 
bergantín Príncipe Alberto, que se agregó también á 
la escuadra anterior. Estos nuevos exploradores pe- 
netraron hasta la bahía de Batty, cerca del sitio donde 
el Fury se estrelló, años antes, y desde allí, sin es- 
perar la llegada del verano, reconocieron en toda su 
extensión la tierra llamada Sommerset del Norte que 
el angosto canal de Belloc, inadvertido por Ross, 
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aisla de la misma Boothia. Los capitanes de los bu- 
ques y los oficiales, bajo un plan general de inves- 
tigaciones, realizaron éstas, siempre con el mismo 
resultado infructuoso. Belcher y Kellet fueron los en- 
cargados de navegar en el verano de 1852 por el 
estrecho de Barrow, con tres barcos de vela y dos 
vapores. Al capitán Inglefield se le encomendó el re- 
conocimiento de la bahía de Baffin y de los diversos 
golfos y canales con ella en comunicación. En la pri- 
mavera siguiente, acompañado de Belloc, teniente 
del bergantín Príncipe Alberto, volvió á tomar la 
vuelta del estrecho de Lancaster con la esperanza 
de encontrar anclada el grueso de la escuadrilla. 
Esta se había dispersado ya. Belcher, con las naves 
Assistance y Pionner, se hallaba en el estrecho de 
Wellington: Kellet, con el Resoluté y el Intrepid, es- 
taba en las costas de Melville; y en la isla de Beech y 
se encontraba únicamente la fragata Vorth Star. Des- 
pués de quedar aprisionados por los hielos y per- 
der algunas naves hubieron de regresar todos á In- 
glaterra. 

Expediciones de Mac-Clure, Creswell, Belcher y 
Kellet. En Enero de 1850 el capitán Mac-Clure, 
con el /nvestigator y el Enterprise, descubrió el 
paso Noroeste. La expedición tomó esta vez un rum- 
bo distinto. Doblando el cabo de Hornos se remontó 
por el Pacífico hasta el mar de Bering. Avanzó cos- 
teando el litoral americano de Alaska por el N.. 
donde se encuentran los cabos Lisbourne y Barrow, 
ó sea el país de los grandes esquimales. Después 
comenzó una penosa marcha sobre los hielos en una 
región completamente desconocida, marcha que 
Mac-Clure desvió hacia el N. por ser en esta direc- 
ción más delgada la capa de aquéllos y con la espe- 
ranza de encontrar la Tierra de Banks, descubierta 
en 1819 por Parry. Llegó á la parte meridional de 
ésta, dándole el nombre de Tierra de Buring, el 6 de 
Septiembre de 1850. Luego continuó su viaje al E. 
descubriendo otra tierra nueva, á la que llamó del 
Principe Alberto, y que no era otra que la prolonga- 
ción de la ya conocida de Wolaston ó Victoria, pe- 
netrando en seguida en un canal al que llamó del 
Príncipe de Galés! Constituye éste uno de ¡os pasos 
del N., pero obstruído por los hielos, el buque luchó 
en vano para proseguir navegando, haciendo enton- 
ces Mac-Clure los preparativos de invernada. Desde 
Octubre de 1850 hasta Julio de 1851 permaneció el 
Investigator aprisionado por los hielos, y durante 
este tiempo realizó su tripulación frecuentes excur- 
siones para descubrir el canal que debía conducirlos 
al estrecho de Barrow. ll 21 de Octubre se pusie- 
ron en camino siete hombres con un trineo que, roto 
á bastantes millas del punto de partida, fué reempla- 
zado por otro, Continuado el viaje, llewaron el 26 de 
Octubre á la costa de Barrow, que fué el mayor 
éxito de la expedición. 

En una conferencia dada en Londres por el tenien- 
te Creswell, segundo de Mac-Clure, se expresó en 
estos términos: «Llevamos un trineo ocupado por 
orho hombres, lo cargamos con tiendas, provisiones. 
E de cocina y espíritu de vino. Por reyla gene- 
ral, la cantidad de provisiones por hombre, para 
cuarenta días, es de 200 libras. Al dejar el buque 
anduvimos diez ó doce horas. Acampamos por la 

noche ó, mejor, de día, porque es preferible andar de 
noche por la molestia que ocasiona la reverberación 
del sol en la nieve. Viajamos, por lo tanto, diez ho- 
ras de noche; luego encendimos el alcohol, poniendo 
la marmita para que se derritiese la nieve, é hicimos 
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nuestra cena, compuesta, como las sucesivas, de una 
ración de caza, de carne y de un vaso de agua. Lo 
primero que suele hacerse después de haber plantado 
la tienda es extender una alfombra de goma sobre la 
nieve y encima de ésta otra de piel de búfalo. Cada 
hombre tiene una cubierta cosida en forma de saco, 
y en ella se encierra. Nos acostamos unos al lado de 
otros, pero en forma inversa, á modo de los arenques 
en el barril. Después nos cubrimos todos con pieles 
para conservar el calor.» El teniente Creswell viajó 
así más de un mes, á lo largo de la tierra que acaba- 
ba de bautizar con el nombre de Bering, pudiendo 
comprobar, al Jlegar á la bahía de Melville, que no 
era, en efecto, más que la Tierra de Banks. Dos de 
sus hombres, casi helados, le obligaron á retroceder. 
Uno de los expedicionarios, Wiumalt, en cincuenta 
días exploró la llamada Tierra del Príncipe Alberto, 
comprobando también era la continuación de la de 
Wolaston. El 24 de Mayo de 1851 estaba en el pun- 
to más estrecho, y por una coincidencia especial, la 
víspera, otro oficial, el teniente Osborne, que forma- 
ba parte de la expedición enviada por el lado opues- 
to, ósea por el estrecho de Davis, verificaba tambiéu 
una exploración en la Tierra de Wolaston, hallándo- 
se el 23 de Mayo á unas 20 millas del /nvestigator. 
El teniente Haswell había ido á reconocer también 
la Tierra de Wolaston para comprobar si era ésta un 
extremo del continente americano y no una isla. Al 
avanzar la primavera comenzó el hielo á perder en 
consistencia. El teniente Creswell había hallado en 
sus últimas etapas témpanos de 15 y 20 pies, y á 
mediados de Julio comenzaron los rumores que acu- 
saban el resquebrajamiento de la capa glacial. El 
Investigator quedó. al fin, libre, y después de innu- 
merables contrariedades logró salir del mar polar y 
entró en el estrecho de Barrow, dando casi la vuelta 
á la isla de Baring. Un nuevo muro, no obstante, 
impidió en este punto la navegación, y dos años 
después aun continuaba el buque en el mismo sitio. 
Después de pasar el invierno de 1851-52 se aventu- 
ró por aquellos parajes con siete hombres y dos tri- 
neos. El 18 de Abril llegó á la isla de Melville, de- 
jando en ella un cilindro que contenía Ja relación 
sucinta de su viaje. Se aproximó el invierno de 
1852-53, y como no había medio de salir de los hie- 
los, Mac—-Clure decidió enviar la mitad de su tripu- 
lación á Inglaterra por la bahía de Bafíin y el río 
Mackenzie, debiendo la otra mitad quedarse con él 
en espera del verano, para regresar en trineos des- 
pués si durante la estación estival no lograba desen- 
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callar su buque. El 6 de Abril de 1853 un oficial de | 


la expedición Kellet, que exploraba también las re- 
ciones árticas, descubrió providencialmente el para- 
dero de Mac-Clure. á quien condujo con los demás 
hombres al Resolute, buque donde esperaba Kellet. 
quedando abandonado definitivamente el Investigator. 

Eduardo Belcher, en el vapor Asistence. exploró 
también simultáneamente con los anteriores el es- 
trecho de Davis y la bahía de Baffin. invernando á 
los 762 de lat., al extremo del canal de Wellington. 


El punto más elevado que tocó fué llamado ArchipiéN 
En su viaje descubrió, además, este 
explorador que las bahías de Jones y Smith, conoci-! 


lago Victoria. 


das así en las cartas, eran un doble canal que comu- 
nica con el oran mar O 


y IS sus excursio-p! 
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ción tuvo la fortuna de hallar el cilindro donde aquél 
había depositado el diario de su viaje, debiendo á 
esta coincidencia Mac-Clure su salvación. 
. Mapediciones de Collison, Kane, Morton, Rae y 
Mac-Klintok. Mientras se desarrollaban los acon- 
tecimientos reseñados, el Xnterprise, al mando de 
Collison, penetraba desde el mar de Bering, en el 
mar Polar, navegando también por el N. de Améri- 
- ca. Antes de doblar la punta de Barrow le cerraron 
el paso los hielos y tuvo que detenerse allí hasta el 
verano. Al quedar libre dirigió la proa hacia el es- 
trecho donde se hallaba el /nvestigator, cuya presen- 
cia en aquel sitio ignoraba Collison, mas no logró 
desembocar en el mar de Melville por aquel paso 
angosto, y antes de la llegada del invierno de 1851- 
1852 lo abandovó, buscando dónde guarecerse al 
SE. de la isla de Bering, en la costa occidental de 
Tierra Victoria, En el verano de 1852 costeó el Me- 
diodía de esta gran isla, por las aguas del golfo de 
la Gobernación, y doblando el cabo Turnegain se 
adelantó hasta la punta oriental y bahía de Cam- 
bridge, á cuyo abrigo pasó el tercer invierno de 
1852-53. Sus compañeros se remontaron en trineo 
hasta la isla de Grateshead. Como por allí no era 
factible el avance, y las provisiones comenzaban á 
escasear, retrocedió en 1853 hasta el estrecho de 
Bering, embarrancando en los hielos al doblar la 
punta de Barrow, sin lograr la libertad de su buque 
hasta el verano de 1854, en que consiguió descen- 
der, por el Estrecho de Bering, á los mares del Ja- 
pón y de la China cuando ya se le creía perdido. 

El 30 de Mayo de 1853, zarpó de Nueva York 
en el bergantín Adelante el doctor Eliseo Kane con 
rumbo á la bahía de Baffin, anclando en la ensenada 
de Reusselaer, ya dentro del canal ó estrecho de 
Smith, á primeros de Septiembre. Allí resolvieron 
hacer invernada, emprendiendo el teniente Morton, 
en vista de-que el verano no lograba desaprisionar 
el buque de los hielos, varias excursiones con un 
solo guía groenlandés. El 4 de Junio exploró las ri- 
beras del N., observando que á los 80” de lat. donde 
comienza el canal de Kennedy, los hielos dismi- 
nuían y á los 81% el mar se hallaba libre, volando 
sobre el mismo bandadas de aves. En los 81% 30' 
vió los altos montes ya observados por Parry. El 
Adelante no pudo salir de los hielos, siendo abando- 
nado por su tripulación en Julio de 1855. Kane, 
Morton y su gente se trasladaron en botes al puerto 
de Uppernavick, donde pudieron llegar sufriendo 
grandes penalidades. 

En 1849 Rae partió á las tierras árticas america- 
nas, y á su regreso, en 1855, dirigió al Almirantazgo 
inglés una extensa nota fechada el 26 de Julio de 
1854 en la bahía de Repulse, costa oriental de la 
península de Melville. En dicho documento, acom- 
pañado de numerosos comprobantes. reseñaba el de- 
sastroso fin de la expedición Franklin acaecido en 
los años 1819-50, en el mar que baña las costas de 
la Boothia, donde se halla enclavada la isla de Grui- 
llermo. Rae no había visitado el lugar de la catás- 
trofe, mas sus noticias ofrecieron tales pruebas de 
verosimilitud que el Almirantazgo decidió adjudicar- 
le el premip de 10,000 libras esterlinas ofrecido á 
quien descubriese el secreto de la desaparición de 
Franklin. 

La viuda de este explorador, con el concurso del 
capitán Mac-Klintok, el teniente Hobson, el piloto 
Young y el doctor Walker, decidió comprobar la 
exactitud de las afirmaciones de Rae, y realizando 
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un supremo esfuerzo fletó el yate Fox, de 177 tonela- 
das, en el cual partieron el 1.2 de Julio de 1857 an- 
clando el 6 de Agosto en Uppernawick, donde to- 
maron á bordo guías y trineos. Penetraron por el 
estrecho de Lancaster después de una durísima in- 
vernada en la bahía de Baffin, y el 6 de Agosto de 
1858 dieron fondo en la bahía de Beechey. Jl 24 de 
Mayo de 1859, tras haber constatado una por una las 
afirmaciones de Rae, descubrió Mac-Klintok, al S. 
de la isla del Rey Guillermo y cerca de las costas del 
continente americano, algunos esqueletos, jirones de 
ropas y objetos deteriorados procedentes del naufra- 
gio. Hobson, con más fortuna aún, halló en el cabo 
Tairn otra nota escrita por Franklin fechada el 28 
de Mayo de 1847, en la cual el navegante daba 
cuenta sucinta de todo lo ocurrido hasta entonces. 
En ella reseñaba el descenso á la isla de Beechey, 
con objeto de hacer invernada y el bloqueo al S. del 
estrecho de Barrow, hacía ya ocho meses. Al mar- 
gen de este documento los capitanes Crozier, de 
Terror, y Fitzjames, del KErebo, habían consignado 
otras notas de las cuales se desprendía que Franklin 
falleció el 11 de Junio de 1847, habiendo muerto an- 
tes 8 oficiales y 76 marineros. La agonía de los res- 
tantes se prolongó hasta la primavera del siguiente 
año. El 22 de Abril de 1848 resolvieron los super- 
vivientes desamparar los barcos y trasladarse á la 
isla del Rey Guillermo para dirigirse á la costa ame- 
ricana. El 25 de Abril, última fecha consignada en 
la hoja manuscrita, halló Hobson que los desdicha- 
dos habían comenzado la ejecución de un proyecto 
que no pudieron realizar. En 1859, Mac-Klintok y 
Hobson regresaron conduciendo los despojos de la 
expedición Franklin á Inglaterra. 

Expediciones de Hayes. En 1860 el doctor Ha- 
yes, compañero de Kane en 1853, emprendió su 
viaje al Pozo NorTeE. En Mayo del año siguiente 
había llevado su buque, el United States, más allá 
del mar de Baffin, y se encontraba en el estrecho 
de Smith, hacia los 81% 35/ de lat. N. En el 80% de 
lat. había distinguido una gran bahía, tal vez canal, 
que se abre en la costa occidental del citado estre- 
cho de Smith, y la bautizó con el nombre de su 
patria. La estación de los hielos paralizó la marcha 
de los expedicionarios, que tuvieron que invernar en 
Port-Falke, hacia los 78% 30” de lat. cerca del cabo 
Cairn. Durante el invierno llevó á cabo Hayes una 
excursión hacia el N., pero tantas y tan horribles 
fatigas, privaciones y sufrimientos les acometieron, 
que obligaron á la mayor parte de sus compañeros 
á volver al buque. No cejó Hayes en su empeño de 
subir 4 las más altas latitudes, pero poco después 
encontró que los hielos vacilaban bajo sus pies, y 
esta nueva desgracia contrarió definitivamente sus 
planes. Desde una eminencia creyó descubrir mar 
libre hasta más allá de los 82” de lat. N. 

Expediciones de Krusenstern, Lambert y Long. 
En 1862 el ruso Krusenstern fué nombrado jefe de 
una expedición compuesta de la goleta Permak y la 
balandra Embrio. El 12 de Agosto salieron los bu- 
ques del río Petchora, ganando la desembocadura el 
16 y haciendo rumbo á Yenisei. Sin dificultades pu- 
dieron llegar á la vista de Nueva Zembla, pero aquí 
comenzaron á encontrar grandes bancos de hielo. La 
Embrio quedó casi sepultada y la goleta Fermak 
fué arrastrada en medio del marde Kara, donde em- 
barrancó en los témpanos. La balandra, no obs- 
tante habiendo logrado desaprisionarse con averías, 
alcanzó el estrecho de Waigatz, donde esperó en 
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vano el regreso de la goleta que, escorada, tuvieron 
que abandonar sus tripulantes. El regreso fué muy 
penoso. 

En 1865 efectuó Gustavo Lambert un importante 
viaje por el mar de Siberia. Salió en Junio, atrave- 
sando el estrecho de Bering y con rumbo al NE. 
alcanzó el 72% paralelo. Allí encontró mar libre, y 
durante tres meses estudió las corrientes y su in- 
fluencia en los hielos así como la temperatura del 
mar á distintas profundidades. 

El americano Long, capitán del buque ballenero 
Nilo, realizó un viaje siguiendo la ruta de Lambert; 
pero en los 70% 30” gobernó al SO. avistando Sibe- 
ria, cuya costa reconoció desde el cabo Jakan al de 
Schelejskoi. Desde aquí procuró dirigirse al N., pero 
se lo impidieron los hielos, y el 10 de Agosto se di- 
rigió al E. tratando de buscar un paso. No lo encon- 
tró y al retroceder halló el día 14 una tierra de bas- 
tante extensión y en cuyo interior sobresalían altas 
montañas. El estrecho que separa Siberia de la par- 
te meridional de esta tierra llamada de Wrangel, 
tomó el nombre de Long, lo mismo que las montañas. 

Expedición de Koldewey. Ll24 de Mayo de 1868 
salía de Bergen, puerto noruego, el buque alemán 
de vela Germania, con rumbo á los mares árticos. 
Es de advertir que esta expedición se había equipa- 
do con los productos de una subscripción abierta y 
coleccionada por el infatigable propagador de las 
investigaciones geográficas Petermann. Koldewey 
tomó el mando del buque, Hildebrandt fué su se- 
gundo y Lengstake su piloto; un carpintero y siete 
marinos completaron la tripulación; tres de los últi- 
mos habían navegado ya en los mares del Poro 
Norte. Koldewey se proponía alcanzar en pocos 
días los 714% 30” de lat, y arribar después á la isla 
de Sabine. La Germania alcanzó, efectivamente, los 
76% de lat. boreal, pero el 16 de Junio se encontra- 
ba prisionera de los hielos y lanzada 3% más al S.; 
pocos días después se vió libre, mas sin poder ganar 
la costa oriental de Groenlandia. Encontrando infran- 
queable en esta dirección la muralla de los hielos, 
torció al E. y subió hasta los 81% 5'. Nuevos obs- 
táculos obligaron á Koldewey á volver las espaldas 
al Poo Norre; el 14 de Octubre entraba la Germa- 
nia en Bremerhaven. El geógrafo de Gotha no se 
amilanó ante el fracaso de la expedición, sino antes 
al contrario preparó una segunda compuesta de los 
dos buques Germania y Hansa. Mandaba la expedi- 
ción el capitán Koldewey, y su itinerario debía ser 
idéntico al propuesto el año anterior. En Junio 
de 1869 partieron de Bremen los dos buques y un 
mes después se hundía el Hansa. La Germania con- 
tinuó su ruta alcanzando la costa de Groenlandia. 
Tuvo que invernar aprisionada por los hielos duran- 
te un año, y dos meses después volvió proa 4 Euro- 
pa. En ese viaje se corrigieron, no obstante, algu- 
nos errores geográficos en el trazado de las costas 
vroenlandesas, É 

Expediciones de Johannesen, Mack y Carlsen. 
Confirmada en este tiempo la posibilidad de la nave- 
gación por el mar de Kara, los hermanos Johanne- 
sen lo recorrieron. Uno de ellos llevó á cabo la cir- 
cunnavegación de la Nueva Zembla en 1870, y el 
otro, en Octubre de 1871, halló el mar libre en 
el paralelo 76%. El capitán Mack realizó también 
este viaje estudiando los fenómenos del Goolf- 
Stream, cerca de las islas de este nombre. El 9 de 
Septiembre de 1871 Elling Carlsen fondeó en la 
bahía de los hielos, donde Barentz invernó en 15986. 
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llegando á descubrir la casa de madera que ocupó 
el ilustre marino doscientos setenta años antes. Se 
hallaba en perfecto estado de conservación. 

Expediciones de Payer, Veyprecht y Hall. El21 de 
Junio de 1871 hacían rumbo al Poo NortTE Payer 
y Veyprecht á bordo de la barca Bisdoer. Visitaron 
la isla Hope y el 1.” de Septiembre alcanzaron los 
78% 48' de lat. Por la misma época, el 1. de Sep- 
tiembre, hallábase Smith á bordo del Sansón, en 
los 81% 24". 

En estos tiempos los ideales antiguos habían sido 
abandonados por otro nuevo llamado el mar lióre 
del Polo. Ya daba por supuesta su existencia el 
inglés Burne en su discurso hidrográfico, impreso 
en 1850 y publicado en castellano en 1854 por 
Andrés de Poza, y después de haberlo indicado de 
nuevo Scoresby en su citado viaje de 1816, lo anun- 
ció en el estrecho de Smith, Morton, despensero de 
la expedición del doctor Kane, y Middendorf lo vió 
en 1843 desde el cabo Taimir en lo más septentrio- 
nal del Asia, y en el mar de Lincoln el capitán del 
ejército americano Hall. También hacia el estrecho 
de Bering se pudo creer que existiera por las noti- 
cias qne trajo en 1867 el ballenero americano Long. 
cuando se pudo internar bastante para completar el 
descubrimiento iniciado por Kellet en 1849 de una 
tierra denominada de Wrangel, en honor del barón 
ruso que en 1823, con ocasión de su cuarto y últi- 
mo viaje por la costa de Siberia, vió asimismo un 
mar libre y oyó hablar de esa tierra á algunos 
tchuktehis, que la creían habitada por colonos de su 
raza. Finalmente, el noruego Johannesen encontró 
sin hielos en 1869 el mar de Kara, que el año si- 
guiente pudo ser surcado por más de 60 balleneros. 
Todos estos antecedentes decidieron al conde Vile- 
zek á promover por subscripción nacional el viaje 
del vapor de hélice Zegetthof, para intentar una 
circunnavegación del mundo antiguo por altas lati- 
tudes. Con el teniente de la marina austrohúngara 
Veyprecht, dirigía la expedición el de igual clase 
Payer, que desde 1868 hasta 1870 había explorado 
la costa oriental de Groenlandia á bordo del Germa- 
nia, y en calidad de práctico embarcaron en Tromsó 
el capitán Carlsen. En el verano de 1871 los dos 
tenientes habían hecho un reconocimiento prelimi- 
nar al N. de la Nueva Zembla, encontrando allí una 
mar navegable, lo cual les dió grandes ánimos para 
la expedición subsiguiente, que salió de Bremen en 
la mañana del 13 de Junio de 1872. Pero el 25 de 
Julio, once días después de haber dejado Tromsb, 
se desvanecieron las ilusiones al tropezar con el 
borde del mar helado á los 74” 30' de lat., y en 
la noche del 21 de Agosto, pocas horas después 
de haberse despedido del conde de Vilezek, en el 
cabo de Nassau, adonde les había llevado provisio- 
nes para un depósito, se encontraron cogidos por el 
hielo que de todos lados venía á apelmazarse contra 
el casco, formando una masa que ya no soltó su 
presa y sobre la cual habían de pasar los navegan- 
tes dos años de desconsoladora incertidumbre. 
Cuantos esfuerzos se hicieron para abrir paso fueron 
inútiles: la enorme presión horizontal de la masa 
cerraba instantáneamente las aberturas que hacía la 
sierra Ó la dinamita, levantaba en alto grandes y 
ruidosas erupciones de hielo hecho pedazos, y si no 
conseguía quebrantar la sólida construcción del bar- 
co amenazaba dejarlo sepultado bajo los témpanos 
enormes que unos sobre otros se amontonaban. Así 
enclavado en una banca de 7 millas de diámetro, el 
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Tegetthoff fué conducido á merced de los vientos en 
dirección del NE., hasta el mes de Febrero de 1873, 
en cuyo tiempo, cambiando el caprichoso curso de 
la masa, tomó hacia el NO,, y el 31 de Agosto, 
cuando menos lo esperaban los medio perdidos nave- 
guntes, se encontraron en presencia de una tierra 
que levantaba sus desoladas cimas á 14 millas al N. 
Para mayor pena la banca se detuvo en esa posición 
hasta últimos de Octubre, en que pudieron al fin 
poner el pie en aquella tierra cuando ya el sol se 
ocultaba por ciento veinticinco días seguidos. Hasta 
la primavera, impacientemente esperada, no se pudo 
ver que la nueva tierra, llamada de Francisco José, 
se extendía desde los 79% 54” de lat. hasta más de 
los 83%, formada pordos grandes islas denominadas 
de Vilezek y de Zilly, y de muchas otras menores. 
Desde el cabo Fligely á los 82% 5” de lat., Payer 
descubrió un espacio de mar, que guardó de calificar 
de libre, contentándose con llamarle una polynia, 
nombre propuesto por Wrangel para designar una 
superficie cubierta de hielos flotantes. El estado de 
la tripulación no permitía pensar en una tercera in- 
vernada en aquellos climas, por lo cual, después de 
reconocer rápidamente los principales puntos que 
pudieron, y siempre con la grave exposición de que 
un deshielo repentino se llevase la banca, el barco 
y parte de la gente, quedando los demás abandona- 
dos, decidieron la vuelta en trineos y botes, conven- 
cidos de la imposibilidad de ver al ZegetthofF á Hote. 
Emprendida la marcha el 20 de Mayo de 1874 de 
una en otra isla de hielo, se encontraron al cabo de 
dos meses á 9 millas del buque, porque la escasez 
de sus fuerzas les obligaba á hacer con frecuencia 
cinco veces el mismo camino para arrastrar el car- 
gamento, y porque un viento del S. movía en sen- 
tido opnesto á la marcha las flotantes bancas. El 
l4 de Agosto llegaron al deseado borde del agua, 
á los 7940" de lat., desde donde un viento favo- 
rable les llevó en cuatro días á la Nueva Zembla, 
y á la siguiente semana, el 24 de Agosto, se halla- 
ron á bordo de un buque ruso en la bahía de las 
Dunas, después de noventa y seis días de penosísi- 
mo viaje. 

El 3 de Septiembre pisaban en Vardo el hospita- 
lario suelo de Noruega. 

Cuando emprendían su viaje los exploradores aus- 
triacos, hallábase ya en los mares polares la expedi- 
ción americana de Hall, á bordo del Polaris. Se 
propuso Hall penetrar por el estrecho de Jones, que 
desemboca en el Smith por el O., al N. de Lancas- 
ter, y explorar las regiones situadas al N. del Ar- 
chipiélago de Parry. El estado de los hielos le bi- 
cieron cambiar de rumbo y siguió la ruta de sus 
predecesores; cruzó la bahía de Bafiin, el estrecho 
de Smith, el canal de Kennedy y el que llamó de 
Bobeson, y el 1.” de Septiembre de 1871 estaba el 
Polaris en los 82? 16”. Retrocedió en busca de fon- 
deadero para invernar y lo halló en los 81” 38” en 
la babía que llamó Polaris. El 8 de Noviembre mu- 
rió Hall; otros sufrieron la misma suerte, y los que 
lograron salvarse fueron recogidos cerca de Terra- 
nova en Abril de 1873. 

Espeñición de Nares. El 29 de Mayo de 1875 el 
capitán Nares, con el 4/er£ y el Discovery, buques 
de 700 ton., salió del puerto de Portsmouth. Tras 
una navegación dificultosa por el Atlántico y por 
los canales llenos de témpanos, el Discovery invernó 
en la boca de la bahía de Lady Franklin, á los 81” 
44' de lat., y prosiguiendo adelante llegó el 4ler! á 
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pasar el cabo Unión, quedando entre la costa y una 
enorme masa fija de hielo á los 82% 27” de latitud, 
donde la noche dura ciento cuarenta y dós días, mu- 
chos de ellos sin crepúsculo, descendiendo la tempe- 
ratura hasta — 58”. Desde sus respectivas estaciones 
los dos buques enviaron, al llegar el verano, los gru- 
pos excursionistas en trineos y lanchas para explorar 
el territorio en todas direcciones. La sección que 
llegó más lejos fué la del teniente Aldrich, que reco- 
rrió 956 kms. de costa, demostrando que la Tierra 
de Grant, en vez de prolongarse al N. como Hall 
supuso, volvía al O. y al SO. hasta los 25% de Jon- 
gitud O. del cabo Unión, y aun más allá todo lo que 
alcanza la vista. El teniente Beaumont reconoció la 
costa septentrional de Groenlandia y divisó dos ca- 
bos que parecían prolongar la tierra en dirección del 
Meridiano lo menos hasta los 83% de lat. El teniente 
Archer exploró el canal de 
Petermann y el teniente 
Fulford halló que lo que 
suponía estrecho de Lady 
Franklin, no era más que 
una bahía cerrada. El éxito 
mayor, no obstante, corres- 
pondió al comandante in- 
glés Markham, quien, des- 
de el cabo Joseph Henry, 
sit. álos 82% 50/ en la Tie- * 
rra de Grant, se dirigió con 
sus trineos directamente al 
Norte, internándose unas 
30 millas por encima de un 
mar helado. Acompañado 
del teniente Parry y de 15 
hombres más llegó el 12 de Mayo de 1876 á los 
83% 20 26” de lat. en sitios donde había 72 brazas 
de sonda. Las bajas producidas por el escorbuto le 
obligaron á retroceder, regresando toda la expedi- 
ción Nares en Octubre. 

Expediciones de Nordenskióld. Este explorador 
había ya realizado distintos viajes por Spitzberg é 
intentado llegar al Poo NorrE. En 1875 se propuso 
penetrar en el mar de Kara hasta la desembocadura 
del Yenisei y reconocer las costas de Nueva Zembla. 
El S de Junio salió de Tromsó navegando hacia el 
mar Blanco. El 21 avistó la costa de Nueva Zembla, 
donde encontró los primeros hielos. No pudiendo 
abordar la costa á causa de la niebla que le rodeó, 
fondeó en la bahía de Gaasland. El 25 llevó á la en- 
trada del estrecho de Yugor, donde su buque, el 
Próven, se vió obligado á dar fondo, á consecuencia 
de una tempestad, junto á la isla Waigatz. El 31 de 
Julio continuó la marcha entrando en el mar de Kara. 
El 8 de Agosto avistó la península de Yalmal, an- 
clando poco después en el cabo Golovin. El 9 reba- 
só la isla Blanca, poniendo los témpanos y una fu- 
riosa tempestad en grave peligro de naufragio al 
buque. Por fin, el 14 logró fondear en la desembo- 
cadura del Yenisei. 

En 1876 realizó Nordenskióld otra expedición en 
el vapor Z/mer. El 25 de Julio zarpó de Suecia y el 
30 se encontraba en el estrecho de Matocbkin, que 
atravesó sin dificultad, aunque después no pudo 
vencer los hielos del mar de Kara. Entonces volvió 
á repasar el estrecho descendiendo á lo largo de la 
costa occidental de Nueva Zembla. Ya en marlibre, 
navegó hasta la isla Blanca, y alcanzó luego la des- 
embocadura del Yenisei, donde descubrió una exten- 
sa isla, á la que llamó Sibiriakoff. Con el lmer as- 
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cendió entonces por el río, llegando á la factoría 
rusa de Mesenkin, que encontró abandonada. 

En 1878 volvió otra vez este marino á las regio- 
nes árticas en busca del paso del Nordeste. Llevaba 
tres buques: el Vega, el Bapress y el Lena. Salió de 
Tromsó el 21 de Julio y el 7 de Agosto estaba ya 
en la desembocadura del Yenisei. Después de reali- 
zar notables exploraciones quedaron los buques apri- 
sionados por los hielos, hasta que el 18 de Julio de 
1878 un fuerte viento del S. rompió los témpanos 
que rodeaban el Vega, que se lanzó en demanda del 
estrecho de Bering. El 2 de Septiembre fondeaba 
en Yokohama y poco después continuó su viaje de 
circunnavegación para terminarlo felizmente, dejan- 
do en los anales geográficos el periplo de Norden- 
skióld. 

Bepediciones de Young, Tyson y otros. En el año 
1876 Allen Young emprendió otra expedición ártica 
á bordo de su yate de vapor Pandora; entró por el 
estrecho de Peel y llegó hasta dar vista á la entrada 
occidental del estrecho de Belloc. Al año siguiente 
hizo un segundo viaje hasta la entrada del estre- 
cho de Smith. En 1878 el buque noruego Vorinm— 
gen hizo importante campaña científica en los mares 
situados entre su país, el Spitzberg y Groenlandia. 
Empezó el 27 de Junio con la suerte excepcional de 
un tiempo claro que permitió atracar en la isla de Be- 
ring. Entre ésta y Juan Mayen hallaron los expedi- 
cionarios un canal profundo en que sondaron desde 
200 4 2,300 m., y consiguieron coger con la draga 
varios peces y crustáceos de especies desconocidas. 

La goleta americana Florencia, cuya suerte ins- 
piraba cuidado, regresó en dicho año. Saliá de Nue- 
va York el 2 de Agosto de 1877, al mando del ca- 
pitán Tyson, con tres oficiales, un naturalista y ocho 
marineros. En Septiembre ganó el golfo de Cum- 
berland, en que preparó la invernada, haciendo ca- 
cerías que produjeron gran número de pieles. El 29 
de Julio pudo navegar, llegando á los dos días á 
Disco, donde esperaba encontrar otro buque con 
provisiones, pero por demora en el expediente de 
subvención por parte de los Estados Unidos, no fué 
posible despachar á tiempo ta] buque, y causado de 
esperarlo el Vlorencia y falto de víveres, emprendió 
el regreso el 22 de Agosto. Durante el mismo le 
rodearon los bancos de hielo, arrastrándolo con fre- 
cuencia. No obstante, consiguió volver al estrecho 
de Cumberland el 31 de Agosto. El 26 de Septiem- 
bre estaba en el fondeadero de San Juan y ála altura 
de Sable-Island (isla de arena), se le abrió una vía 
de agua. Pudo llegar venciendo inmensas dificulta- 
des á Princetown el 26 de Octubre. Esta expedición 
realizó maguíficas observaciones meteorológicas y 
magnéticas y trajo valiosas eolecciones de Historia 
natural. 

Expediciones de Opotsevich, Bruyne y de Long. 
Al mismo tiempo que Nordenskióld recorría el paso 
del Nordeste, tenían lugar otras expediciones. En 
1877 el teniente Opotsevich se propuso llegar á la 
Tierra de Wrangel, pero se vió detenido porlos 
hielos que le cerraron el paso en los 67% de lat. Pudo, 
no obstante, practicar observaciones de temperatura 
y profundidad del mar, cerciorándose de la existencia 
de una corriente cálida que, pasando por el estrecho 
de Bering, va hacia el NO., al mar Glacial. 

La goleta holandesa Barentz, al mando de Bruyne, 
comenzó su exploración en Mayo de 1878, en la isla 
de Juan Mayen. Costeó el banco de hielo hasta el 
NO. de Spitzberg, donde visitó los puntos de la 
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costa descritos por Barentz, fué luego á las islas de 
los Osos, y retrocedió á Tromsúó. Este viaje se con- 
sideró meramente de estu dio., 

En 1879 de Long, con el buque Jeannette, salió 
de San Francisco de California. Esta expedición fué 
desgraciada, naufragando el buque con toda su tri- 
pulación. 

Eopediciones de Schwatrka, Doane y Leigh—Smith. 
En 1878 salió de los Estados Unidos otra expedición 
para buscar los restos de los compañeros de Fran- 
klin. La mandaba el teniente Schwatka, quien logró 
hallar en la bahía de Franklin la tumba de Juan 
Irving, tercer oficial del Terror. En la bahía de Vil- 
mot encontró restos de dicho buque. Los expedicio- 
narios sufrieron en el invierno de 1879 4 1880 un 
frío intensísimo, llegando la temperatura mínima el 
3 de Enero á — 57” 22”, recorriendo 5,232 kms. 
y dieron sepultura á los esqueletos hallados, reco- 
giendo algunas reliquias como recuerdo, y corrigie- 
ron las cartas inglesas de varios errores de situa- 
ción. Con mejor suerte que los demás, los restos de 
Irving reposan hoy en Edimburgo, adonde los trans- 
portaron y fueron recibidos con honores militares. 

El 30 de Julio salió de Terranova el vapor anglo- 
americano Guinare al mando de Doane; después de 
mil peligros, ocasionados por las frecuentes tempes- 
tades, sólo pudo llegar hasta los 70% y se vió preci- 
sado á volver sin proseguir su viaje. El mismo mes 
en que partió el Guinare salió también el Eyra, que 
dirigía Leigh-Smith; llevó víveres para dos años y 
visitó las Tierras de Francisco José. En Mayo había 
zarpado de San Francisco el vapor Saint Paul de la 
Compañía Comercial de Alaska; el Cormin fué en- 
viado en auxilio de los balleneros Mount, Wallaston 
y Vigilant y en busca de la Jeannette y, por último, 
la goleta Jonkon, llevando á bordo dos individuos 
del Instituto Smithsoniano, se dirigió 4 Punta Ba- 
rrow con objeto de colocar allí una estación meteo- 
rológica, 

Leigh-Smith quedó en 1881 prisionero entre los 
hielos junto á las Tierras de Francisco José. El Al- 
mirantazgo puso en conocimiento del presidente de 
la Sociedad Geográfica inglesa que estaba dispuesto 
á contribuir con 5,000 libras esterlinas para la ex- 
pedición que tuviera por objeto socorrer al animoso 
explorador Smith y sus compañeros del Zyra que 
habían salido de Inglaterra el 14 de Junio, siendo 
la intención de su capitán llegar á las Tierras de 
Francisco José y continuar las investigaciones co- 
menzadas en 1880. Lograron pronto cumplir la pri- 
mera parte de su viaje, llegando á dichas Tierras el 
23 de Julio; pero sus tentativas para abrirse paso 4 
través de los bancos helados fueron inútiles: antes 
bien, luego que hubieron dejado la isla Bell y ya 
cerca del cabo Flora, oprimido y como aplastado el 
Lyra por el hielo, comenzó á llenarse de agua, sin 
que bastasen las bombas á dominarla, teniendo que 
abandonarlo á toda prisa, poniendo en salvo cuantas 
provisiones y efectos les fué posible. El buque se 
hundió al salir el último de los tripulantes. Se ins- 
talaron éstos en el cabo y prepararon para la inver- 
nada, construyendo una barraca con piedra y cés- 
ped. Desde entonces liasta el 21 de Junio tuvieron 
abundante caza de osos blancos y de focas, permi- 
tiéndoles economizar sus víveres, que les aseguraban 
dos meses más de vida. En aquella fecha se alista- 
ron cuatro lanchas que ocupaban los 25 hombres de 
dotación con sus pertrechos y vituallas, y se dirigie- 
ron al S.; anduvieron 80 millas por mar libre, tro- 
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pezando luego con un banco helado que tardaron 
en pasar seis semanas á costa de rudísimo trabajo, y 
volviendo á embarcarse sufrieron una violenta tem- 
pestad durante las veinticuatro horas que tardaron 
en divisar Nueva Zembla. Por fin, el 2 de Agosto 
llegaron á Natoch-Kinschar, donde estaba el Gui- 
llermo Barentz y no lejos anclado el Hope, que iba 
en busca de los náufragos y que los recogió á bordo 
felizmente. Como del Zyra no se habían tenido noti- 
cias desde el 10 de Julio de 1881, se había apresta- 
do al punto el Hope al mando de sir Allen Young 
para buscarlo, teniendo la suerte de volver á su país, 
logrado su objeto principal. lntraron los náufragos 
en Aberdeen el 20 de Agosto. Con igual intento que 
el Hope babía salido de Londres el 27 de Mayo el 
Wisdenhoe, pequeño yate de 45 ton., mandado por 
sir Goreboot, que, trasladado á la balandra Xara, 
estaba en el estrecho de Malochkin cuando el Rope 
hizo el salvamento. En este misino año de 1882 el 
Pola, barco austriaco, realizó observaciones en la 
isla de Juan Mayen. 

Bopediciones 4 consecuencia de los acuerdos de las 
conferencias polares. En 1881 el Gobierno de los 
Estados Unidos se propuso fundar dos estaciones po- 
lares, una en la punta de Barrow y otra en la bahía 
de Lady Franklin. La primera estaba á cargo del te- 
niente Ray, y la segunda del teniente Greely. Dos 
buques fueron designados para el servicio de ambas 
estaciones, el Proteo y el Vantic. El Proteo desapa- 
reció en Julio aplastado por los hielos, pero previsto 
el naufragio por su tripulación, lo había abandona- 
do trasladándose en lanchas al puerto de Godhaven. 
donde fué socorrida por el Fantic y transportada á 
Terranova. 

El teniente Greely hizo los primeros preparativos 
de retirada en Vebrero de 1883 estableciendo un 
depósito de víveres. 13 millas al S. del cabo Baird. 
El desmoronamiento y rotura de los hielos de la en- 
trada de la bahía era inminente y resultando así im- 
posible toda estancia en ella. 131 19 de Agosto ocu- 
rrió dicho suceso, embarcándose la colonia en el lan- 
chón de vapor que pronto franqueó la entrada de la 
bahía de Lady Franklin. A 10 millas del cabo Haw- 
kes quedó la embarcación apresada por los hielos y 
junto al cabo Sabine hubo que abandonarla durante 
varios días. Imbarcados nuevamente, sufrieron los 
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tripulantes los efectos de una terrible tempestad, ha- 
llándose al desembarcar otra vez con la relación del 
desastre del Proteo. Así pasaron tres años, durante 
los cuales las enfermedades, el frío y el hambre hi- 
cieron estragos en los infelices expedicionarios, algu- 
no de los cuales perdió la razón. Al fin y cuando 
sólo quedaban muy pocos y á punto de sucumbir de 
inanición, fueron socorridos por el Zhetis, salvándo- 
se aún algunos, entre ellos Greely. Durante la es- 
tancia en la bahía de Lady Franklin de la expedi- 
ción Greely, el capitán Lockwood alcanzó, con tri- 
neos. el grado de latitud 83%24', avanzando á lo 
largo de la costa de Groenlandia. 

Los encargados por Alemania é Inglaterra de la 
instalación y cuidado de las estaciones meteorológi- 
cas tuvieron más fortuna. Los primeros, que se ha- 
bían quedado en Cumberland, volvieron á su patria 
el 18 de Octubre, después de cumplir su misión. 
Los segundos, á las órdenes del capitán Dawson, hi- 
cieron notables observacio- 
nes en las cercanías del fuer- 
te Rae, en la bahía de Hud- 
son. Las expediciones pola- 
res meteorológicas de Aus- 
tria, Suecia, Rusia y Holan- 
da cumplieron también el 
fin propuesto. La primera 
abandonó la isla de Juan 
Mayen el 6 de Agosto de 
1883, y llegó á Viena el 22, 
Observó 124 auroras borea- 
les, y registró una serie de 
sacudidas sísmicas, hallando 
cierta actividad volcánica en 
bastantes cráteres de dicha isla. La segunda invernó 
en el cabo Thordsen (Spitzberg) llenando en todas 
sus partes el reglamento formulado por la conferencia 
internacional. La tercera pasó el invierno en Nueva 
Zembla estudiando la fauna y la tora de la isla. 
La expedición holandesa es la que más sufrió. Per- 
dió un buque, el Varna, destrozado por los hielos en 
el mar de Kara, refugiándose sus tripulantes en el 
dinamarqués Digmphma en vista de que éste debía 
permanecer en aquellas latitudes un invierno más. 
Después resolvió marchar en lanchas y trineos, diri- 
giéndose á la isla de Waigatz, donde encontró los 
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barcos Linia, Nordenskióla y Obi, que buscaban el 
Varna. En este viaje bautizaron con el nombre de 
Buys Ballot una pequeña isla próxima á la de Wai- 
gntz, 

Expedición de Berry. En busca de la Jeannette 
fué también el teniente Berry con el buque /todgers 
en 1882, saliendo de San Francisco de California. 
Después de haber recorrido varios establecimientos 
y factorías del estrecho de Bering visitó la Tierra 
de Wrangel, cuya isla exploraron Berry, el doctor 
Jones, subieudo á un cerro de 2,500 pies de altura. 
Se incendió el buque, y la tripulación tuvo que refu- 
giarse en Tepkin. 

Expediciones de Sorensen, Grey, Mac-Arthur y 
otros. En el año de 1884 el capitán noruego So- 
rensen, al mando de la goleta William, visitó las 
aguas de Spitzberg, dobló el cabo Norte de aquellas 
istas, dirigiéndose luego al E., hacia la isla Outger 
Reps; desembarcó en ella, y desde su cerro más alto 
distinguió una tierra al NE. como á unas 20 leguas 
de distancia; probablemente es la misma avistada por 
el capitán Kieldsen en 1876 y que llamó Aoitó (isla 
Blanca). en los 802 15* de lat. N. El William estu- 
vo aprisionado entre los bancos de nieve durante 
ocho días, viendo el mar libre hacia Levante. Al de- 
cir de los balleneros noruegos, el año 1884 fué no- 
table en cuanto á la disposición y movimiento del 
hielo; pues, al contrario de lo que suele suceder, al 
pass que la costa occidental de Spitzberg permane- 
ció inabordable durante el verano, la oriental estaba, 
como no se ha visto nunca, 

En 1886 el ballenero inglés David Grey se pro- 
puso rodear las Tierras de Francisco José en busca 
de nuevas “pesquerías, pero no pudo verificarlo á 
causa de los hielos que en aquel año avanzaron mu- 
cho más al S. que de costumbre. Por el.lado de 
América, Mac-Arthur salió el 13 de Febrero para 
el Fuerte Churchill con ánimo de seguir la costa 
occidental de la bahía de Hudson, dirigiéndose lue- 
go hacia el NO. por la Tierra del Rey. Guillermo y 
la Boothia Félix, punto donde pereció el desgraciado 
Franklin. Mac-Arthur se proponía pasar allí el fu- 
turo invierno y al siguiente avanzar al N. cruzando 
el estrecho de Lancaster, encaminarse á las islas 
poco exploradas de la Tierra de Grrinnell, por donde 
esperaba seguir hacia el Poro NortE. Como tantos 
otros, fracasó en la empresa. 

En 1888 organizaron otra expedición los doctores 
Kukethental y Walter; el 29 de Mayo de 1889 na- 
vegaban junto á la parte SO. de Spitzberg, sufrien- 
do frecuentes tormentas, y ¡ograron llegar á los 792 
35" de lat. 

Expediciones de Ryder y Peary. El 10 de Junio 
de 1891 salió de Copenhague el teniente Ryder, en 
el Hecla, con Wedel y 10 tripulantes, 4 explorar la 
costa oriental de Groenlandia, abriéndose paso entre 
los bancos de hielo que defienden las latitudes 69 

0% 

En 1891 partió de Nueva York el ingeniero nor- 
teamericano Ene Peary á bordo del” vapor Kite, 
llevando consigo á su esposa y 1% personas más. 
Dirigióse á Groenlandia con ánimo de llegar al PoLo 
NorrkE en trineos. En Agosto alcanzó la bahía de 
Mac-Cormick, invernando en la playa, para lo cual 
construyó, con el auxilio de una familia de esquima- 
les, una casa de madera protegida por una pared de 
piedra. El invierno fué muy riguroso, descendiendo 
la temperatura á — 50”. En abril de 1892 empren- 
dió la excursión hacia el N., reconociendo el estre- 
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cho de la Ballena y el golfo de Inglefield. El 26 de 
Junio alcanzó el paralelo 82%, siendo esta la mayor 
latitud obtenida en Groenlandia hasta aquella fecha. 
En los 81% 36' vió una bahía que bautizó con el 
nombre de La Independencia. im 1893 el propio 
Peary emprendió una segunda expedición también 
hacia el N. de Groenlandia, desembarcando en la 
bahía de Bowdoin, cerca de la de Smith. Llevó con- 
sigo 33 hombres y provisiones para diez y ocho me- 
ses. Intentaba explorar la costa septentrional en 
aquella región y observar, todo lo más al N. posi- 
ble, las corrientes marinas y los fenómenos físicos 
á fin de preparar futuras expediciones. 

Expedición de Nansen. En 1893 el explorador 
noruego Nanser, fundado en el supuesto de la exis- 
tencia de una corriente hacia el N., en la región de 
los bancos, concibió el proyecto de que un barco 
bloqueado por los hielos debía ser arrastrado con 
ellos hacia el Polo. A este fin hizo construir un va- 
por, el Fram, de condiciones singulares, sin salien- 
tes ni ángulos, con curvas estudiadas en términos 
que pudiese resistir la presión de los témpanos y 
deslizarse entre ellos sin fractura. Su configuración 
especial, dimensiones y esbeltez hacían factibles las 
evoluciones entre los hielos, hallándose, además, do- 
tado de embarcaciones Auxiliares á que acudir en 
caso de tenerque abandonar la principal, y también 
de otras más pequeñas de lona impermeable á pro- 
pósito para atravesar los pequeños canales en las 
excursiones sobre los hielos. En el mes de Agosto 
se hizo á la mar, y estudió la costa de Siberia hasta 
el cabo Chelinskim. Se dirigió luego al N., uncien- 
do el Fram á un inmenso témpano en los 78% 50” 
de:lat. al NO. dela isla Koltenoi. La deriva del 
buque arrastrado por los hielos hacia el N. comenzó, 
permitiendo de vez en cuando las grietas que se pro- 
ducían los sondeos. La marcha fué más rápida en 
invierno y en primavera, disminuyendo en verano á 
consecuencia de los vientos del N. El Fram alcanzó 
el 14 de Marzo la latitud 83259/. Temiendo Navsen 
que su barco:no pudiera avanzar más, emprendió 
con Johansen una excursión hacia el N., en trineos 
arrastrados por perros, con treinta días de víveres. 
Como Markhan en 1876, después de tres semanas 
de esfuerzos, no vió más que hielo continuo, y el 
7 de Abril, ante las dificultades que al avance opo- 
nían las grietas de hielo, los amontona mientos de 
éste y la falta de perros, que morían agotados, re- 
gresaron después de haber alcanzado la latitud 86" 
14” y haber observado el mar hasta los 86% 25/. El 
8 de Abril se pusieron en camino los dos viajeros 
para la Tierra de Francisco José, á la cual llegaron 
el 6 de Agosto. Pasaron el invierno de 1895-96 en 
una choza de piedra y musgo, alimentándose con la 
carne de los osos y de las focas que mataban, y 
puestos en: camino el 23 de Mayo para Spitzberg, 
encontraron la expedición Jackson establecida en el 
cabo Flora (18:.de Junio), regresando enel buque 
de ésta, el Winwara. El Fram, al mando del capitán 
Sverdrup. dejandose llevar por los hielos, alcanzó la 
latitud máxima de 89%57/ el 16 de Octubre. El 19 
de Julio de 1896 quedó libre de los hielos, y el 13 
de Agosto encontró mar abierto. La expedición tuvo 
un éxito feliz, confirmándose las previsiones de Nan- 
sen y la resistencia del Fram; merced á las observa- 
ciones del ilustre explorador pudo afirmarse que 
existe una corriente bien determinada desde los 80? 
N. que transporta los hielos desde las islas de Nue- 
va Siberia, señalando un muevo camino hacia el 
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Poo Nortk. La: creencia de que en el océano Arti- 


co la capa de;agua.no'excedía de un espesor de 200 | 


á 300 m. desapareció también por haber roto Nan- 
“sen sondas: de 2,100 á 3,400 m. sin tocar fondo. 
-Una depresión tan:considerable es difícil.no sea an- 
tigua. Nansen la considera de la misma edad del 
Atlántico. Las tierras emergidas son en este profun- 
“do mar muy raras. La hipótesis de un continente 
boreal del cual proceden diversas fórmas actuales de 
la vida animal y vegetal de otras regiones, no tiene 
fundamento. La disposición de capas de.agua fría y 
agua caliente es muy complicada. Hasta los 80 m. 
el agua se mantiene á — 150 C.. Después la tem- 
«peratara va aumentando hasta +-0%44 4 350 m. 
Disminuye hasta resultar inferior á 0% 4 900 m. 
Baja aún hasta — 0,76 á los 2,900. Más en el fon- 
«lo sube 4 — 0% 64. En resumen: en 2,900 m. de 
«espesor las aguas están á una temperatura poco in- 
ferior á 0%.:No puede sostenerse la afirmación de 
que el mar polar esté en sus profundidades lleno de 
agua caliente. Se ha encontrado, sin embargo, una 
espesa capa de agua, de 700 m. aproximadamente, 
4 temperatura superior á 0%. Es de notar la tempe- 
ratura extraordinariamente baja que se observa en 
Jos veranos. Está generalmente cerca de 0%, y sólo 
'¡yara vez se eleva la columna termométrica algunos 
grados sobre éste. La máxima observada en la expe- 
dición Nansen fué 4%44C. Apenas existen nubes. 
La atmósfera ofrece una serenidad desesperante. La 
imperturbable serenidad del tiempo, dice el explora- 
«Jlor, y la rareza de la vida ambiente, hacen del inte- 
rior ártico un verdadero desierto y contribuye á au- 
mentar la sequedad y la monotonía del paisaje que 
rodeaba á los pasajeros del Fram y tuvieron un efec- 
to deprimente sobre los espíritus. El hielo.en las 
altas latitudes boreales exploradas es continuo, no 
se interrumpe, pero los vientos y las mareas lo dis- 
loca sin cesar y ocasionan las presiones temibles que 
el Fram pudo resistir. Nansen estudió el hielo mari- 
mo con gran precisión, haciendo numerosísimas ob- 
servaciones. Consideró que las presiones son debi- 
das á las mareas y se producen generalmente en el 
momento de la luna nueva, Las presiones engendran 
“una serie de crestas formadas por los bloques acúu- 
«.mulados, especie de cadenas de alturas que dificul- 
tan el avance, y al pie de las cuales hay canales de 
aguas libres muy embarazosas para los viajeros, 
“obligados por ellas á dar. grandes rodeos. Sobre 
“Biología vino Nansen á completar los descubrimien- 
tos de Nordenskióld, quien halló animales y plantas 
4 temperaturas inferiores á 0. Halló el explorador 
noruego numerosas aloas y diatomeas, que forman 
manchas obscuras sobre la superficie del suelo, éin- 
fusorios que se alimentan con ellas. 
Erpedición aérea de Andrée. En-sn globo Oer- 
men (Aguila) intentó Andrée realizar en 1897 un 
viaje de exploración al Poo NorrE. El 11 de Julio, 
á las dos y media de la tarde, partió de la isla¡de los 
Daneses en Spitzberg. El globo se dirigió hacia el 
NE. en virtud del viento SO. que se sabía que rei- 
mnaba en aquellas regiones por el Svensksund, barco 
encargado de llevar 4 log expedicionarios. Se recibió 
sólo un. despacho por paloma mensajera hallada por 
un pescador noruego que cazaba la foca en el extre- 
mo-N. de Spitzberg, anunciando que el globo había 
legado sin novedad al paralelo 82%, y que seguía en 
buenas condiciones su marcha hacia el E. Jackson 
regresó de la Tierra de Francisco José sin noticia 
alguna del paso del globo, habiendo dejado en la es- 
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tación del:cabo Flora a para que los 
pudieran aprovechar si á ella llegaban Andrée y sus 
compañeros Strindberg y Frankel. op 
Reinaba en el mundo científico: sobre, la posibili- 
dad del regreso y bastante ansiedad para conocer la 
suerte de los expedicionarios. Como la incomunica- 
ción con las regiones polares es completa durante el 
invierno, desde Septiembre no extrañó la falta de 
noticias en los primeros meses. Se discutió si habían 
caído en el N. de América después de haber atrave- 
sado el casquete polar, ó si empujados hacia el SE. 
se hallaban en la Siberia septentrional ó si habrían 
descendido en algún banco de hielo siendo arrastra- 
dos hasta la costa oriental de Groenlandia como lo 
fué el ram. El sabio meteorólogo Ekholm, con pro= 
fando conocimiento de los fenómenos atmosféricos 
de las regiones árticas, publicó un estudio señalando 
el probable itinerario de los viajeros. En el momen- 
to de la partida el globo llevaba una velocidad «le 
44 kms. por hora, según el testimonio de los mari- 
nos que presenciaron la ascensión. Continuando: con 
esta velocidad á las veintitrés horas habría llegado 
al Pozo NorrtE, y á los tres días y medio después 
de la salida se habrían encontrado en el estrecho de 
Bering. No sucedió así, porque el telegrama, á la al- 
tura de 82%, estaba fechado el 13 de Julio al.medio- 
día y treinta minutos. En cuarenta y seis hovas sólo 
había.avanzado 225 kms. al N. de la isla delos Da- 
neses, ó sea la quinta parte de la distancia hasta el 
extremo del eje terrestre. Creía MIkholm que:del 11 
al:13 de Julio un ciclón atravesó el océano Glacial 
del O. al NE. de Spitzberg: El 11 el centro de la 
depresión barométrica se encontraba al NO. del Ar- 
chipiélago, el 12 pasaba por la costa N.: de Spitz- 
berg y, continuando su marcha hacia el E., cubría 
el 13 la Tierra de Francisco José. Como es bien sa- 
bido, en el centro de la mínima depresión barométri- 
ca Ó ciclón reinan brisas variables ó calmas, y alre- 
dedor los vientos soplan de la periferia hacia el cen- 
tro de la depresión, según trayectorias .curvas cuya 
concavidad está vuelta del lado del centro ciclónico. 
Posiblemente Andrée, empujado por un viento.freseo 
procedente del N., en la isla de los Daneses, debió 
llegar algunas horas después de la ascensión alcen- 
tro del mínimo barométrico, es decir, á una zona de 
calmas ó de vientos variables donde permaneció in- 
móvil durante algún tiempo, cuando menos. vein- 
ticuatro horas, hasta que habiendo saltado una brisa 
entre el N. y O., empujó el globo hacia el E..De 
aquí su despacho del 13 fechado al mediodía. Pare- 
ce probable que un poco más tarde, los exploradores 
hubieran sido empujados hacia el NE. En Ja tarde 
del 13 y quizá durante los siguientes días, reinaron 
vientos entre el S. y el O., en la costa septentrional 
de Spitzberg, determinados tal vez por la-aproxima- 
ción de un nuevo ciclón que se movía! con Ja misma 
trayectoria que el primero. En su virtud Andrée de 
bió ser empujado hacia una alta latitud y llegar al 
centro del segundo ciclón, donde quedó de nuevo 
inmóvil. El itinerario del globo debió describir: una 
serie de ángulos. No habiendo podido: salir de la 
zona polar, como sólo llevaban los aeronautas víve- 
res para tres meses, era imposible que llegasen á 
alcanzar la Siberia ni el N. de América. La única 
señal ó. rastro que:ha dejado el infortunado aeronan- 
ta fué un escrito traído por una paloma mensajera dle 
la cual se apoderó el ballenero A1%en. lín el mismo 
se lefa esta noticia: «13 Julio, 12 horas, 30 minutos 
noche — 82? 2/ lat. N.; 15% 5” long. E. Buen viaje 
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hacia el E. Todo bien á bordo. Es la tercera paloma. 
— Andrée.» En Octubre corrió en Noruega el rumor 
de que unos narineros náufragos habían oído gritos 
de angustia-en las islas Dammands, litoral O. de 
Spitzbero'. los pescadores de Vardó aseguraron que 
á unas 8 millas al N. de las citadas islas, se vió un 
objeto extraño de color rojizo obscuro creyéndose 
se trataba del 4guila. El Gobierno noruego decidió 
euviar una expedición y equipó el vapor Victoria, 
que fué á Spitzberg y regresó el 20 de Noviembre 
de 1897 sin encontrar huellas del globo ni de sus 
tripulantes. Por haberse susurrado que existían res- 
tos de una expedición polar al N. de Siberia, salie- 
ron de Estocolmo los doctores Stadling y Nilson, y 
con ellos Frankel, hermano del compañero de An- 
drée, por si podía averiguarse el paradero del des- 
graciado explorador. Por Petrogrado, Irkuts y Jeni- 
seisk se dirigieron al océano Glacial, llegando el 15 
de Septiembre de 1898 al delta del Lena. Después 
naulragaron, logrando llegar á una isla desierta si- 
tuada á 170 millas del río Olonek, donde permane- 
cieron bloqueados por los hielos diez y siete días al 
cabo de los cuales recibieron socorros, pudiendo al- 
“«canzar la tierra firme. Ya en ésta continuaron su 
viaje en trineos hasta la desembocadura del Anabar, 
desde donde por Katanga y la región del lago Tai- 
mir ganaron el Yenisei sin encontrar tampoco el me- 
nor vestigio del globo Aguila. Nuevas especies co- 
rrieron aún que permitieron abrigar alguna esperanza 
sobre la existencia del heroico explorador. A media- 
dos de Diciembre de 1897 los esquimales de Groen- 
laudia y el jefe de la estación de Angmagsalik afir- 
maron haber oído disparos en un banco de hielo que 
iba á la deriva. En Agosto de 1898 corrió el rumor 
«dle que el patrón de un ballenero había recogido otra 
paloma con la noticia de que Andrée había llegado 
al Pozo Norrr. Pedidos informes, nada se averiguó 
en definitiva. El príncipe de Nápoles en su yate se 
dirigió á Spitzberg explorándola detenidamente por 
si cayó en ella el 4guila y obtuvo el mismo resulta- 
do negativo. Igual le sucedió al doctor Nathorst en 
su viaje á Groenlandia. E] silencio más absoluto en- 
cubre la desdicha de la primera exploración realiza- 
da al Poo NorTE por el aire. 

Expediciones de Lerner, Alberto de Mónaco, Well- 
mann y otros. Durante el año 1898 se realizaron 
también varias expediciones ú las regiones árticas. 
lín el verano de dicho año, la equipada en Alema- 
nia y dirigida por Lerner, visitó el Spitzberg y cir- 
cunnavegando la Tierra del Rey Carlos, avanzó hasta 
los 81% 32/. Los expedicionarios iban en el Heligo- 
land, mandado por el capitán de corbeta Rúdiger. 
Gracias á esta expedición se descubrieron dos islas, 
lTeligoland y Teplitz, sit. en el gran golfo de la cos- 
ta meridional de la isla del Rev Carlos. 

De] 30 de Julio al 30 de Agosto de 1898, perma- 
neció en aguas de Spitzberg el yate Princesa Álicia, 
mandado por el príncipe Alberto de Mónaco, quien 
hizo estudios sobre zoología marina y oceanografía y 
algunas excursiones á las islas de los Osos, Hope, 
Barentz, Amsterdam y otras. 

Otra expedición se organizó á principios de 1898 
con la aprobación de la Vational Geographie Society 
de Wáshington y del Coast and Geodetic de los Es- 
tados Unidos. La dirigió Wellmann, y con él fueron 
Harlan, el notable físico: Walker, meteorólogo y 
geólogo; el doctor Hoffman, médico y naturalista. y 
el profesor Gore. Wellmann partió de Tromsó á 
fines de Junio. La dirección material de la expedi- 
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ción fué confiada á sabios y experimentados pilotos 
como Pablo Bjórvig y BerutBentzen, que acompaño 
á Nansen á bordo del /'ram. Wellmann se provonía 
vavegar hacia el cabo Flora. sit. en la isla de ran- 
cisco José, pura establecer probablemente una estu- 
ción de provisiones. La expedición debía avanzar 
hacia el N. del archipiélago é invernar entre los 81 
y 82 de lat,. prosiguiendo después su ruta en tri- 
neos arrastrados por un solo perro. Al objeto de per- 
noctar lo mejor posible, llevaban unas tiendas de 
campaña especiales de lona, utilizables como lanchas 
para atravesar los canales. Calculando unas 10 mi- 
llas diarias de marcha, confiaba Wellmann que po- 
dría vecorrer la distancia que lo separaba del Pozo 
NortTE y regresar al punto de partida á primeros de 
Junio. El buque de Wellmann, el Prithjof, regresó 
de la isla de Francisco José y trajo noticias de la ex- 
pedición hasta el 2 de Agosto. Wellmann anunciaba 
en ellas el desembarco en el cabo Tegetthof y su 
propósito de emprender la marcha hacia el N. pocos 
días después. Bajo los mejores auspicios se realizó el 
viaje hasta la isla de Prancisco José. 

Después de navegar diez días entre los hielos, 
llegaron los expedicionarios al cabo Grant el 27 de 
Julio y el 28 al cabo Flora, donde tuvo que retro= 
ceder el buque á causa de los témpanos. Llegó al 
cabo Teyetthof el 30 de Julio, dando la vuelta á las 
islas Wilezek y Salm antes de realizar el desembar- 
co. ln el cabo Tegetthof se levantó una caseta 
llamada Harinsworth House. Después el Frithjof ve- 
oresó á Noruega. Wellmann envió una vanguardia 
hacia el N. con el propósito de seguirla pocos días. 
después, pero la rotura de los hielos frustró sus 
propósitos. La avanzadilla alcanzó los S1%, y des- 
pués de esperar inútilmente á Wellmann, decidió el 
americano que la dirigía volver atrás, dejando á dos. 
noruegos, Bentzen y Bjórvig, en una cabaña cons- 
truída á propósito y á la que dieron el nombre de 
Mac-Kinley. 1 30 de Junio y tras numerosos su= 
frimientos pudo incorporarse á Wellmann. Llegó la 
gran noche polar resistida mediante una serie de 
excelentes prevenciones, y durante ella se cousagra- 
ron los expedicionarios á trabajos científicos. El 18 
de Febrero de 1899 Wellmann y tres noruegos se 
pusieron en camino hacia el N. por medio de tri- 
neos, llegando el 27 al fuerte Mac-Kinley. Bentzen 
había muerto hacía dos meses. Prosiguiendo su via- 
je, el 20 de Marzo alcanzaban el paralelo 82% en la 
costa oriental de la Tierra de Rodolfo. Wellmann, á 
consecuencia de una caída, se fracturó una pierna, 
y aunque intentó continuar el 22, á media noche se 
rompieron los hielos amontonándose alrededor de 
los exploradores y desapareciendo trineos y perros. 
Se hizo indispensable el regreso á Mac-Kinley rápi- 
damente y desde allí la expedición se puso en mar- 
cha hacia el cabo Tegetthof, adonde llegó el 3 
de Mayo. 

Arnoldo Pike, que junto con Crossley había ex- 
plorado la Tierra del Rey Carlos y el litoral de 
Spitzberg. escribió á últimos del pasado siglo en 
una revista de Londres que en el curso de la expe- 
dición hecha á Spitzberg en 1898 por el capitán 
Nilssen, dió éste la vuelta á una isla sit. en los 
80% 8” de lat. y 37 17' de lona. E. á la cual deno- 
minó Victoria, opinando que la misma puede ser 
muy bien la Tierra de Gillis buscada en vano desde 
que la señaló dicho marino. Otra expedición cientí= 
fica á Spitzberg se verificó en 1918. La constitu ye- 
ron varios zoólogos, botánicos é hidrógrafos bajo la 
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dirección del zoóloyo Nathorst. Embarcaron en el 
ballenero Antartic, saliendo de Tromsó el 8 de Junio 
y reyresaron el 7 de Septiembre. 

También la costa de Groenlandia ha sido objeto 
«dle investigaciones. Además del teniente Ryder por 
encargo de la Comisión Danesa de lixploraciones, 
ha sido estudiada por el teniente Amdrup, quien, 
en unión de dos naturalistas, Kruse y Poulson, rea- 
lizó una expedición en 1598. Partió de Copenhague 
el 16 de Agosto á bordo del Godthaab con rumbo 
hacia Angmugslik, estación establecida en 1893 en 
la costa de Groenlandia. A 90 millas de dicha costa 
encontró el primer ¿cevery y después los bancos de 
hielo. El 31 de Agosto llegó la nave á su destino. 

El capitán Sverdrup, segundo que fué de Nansen, 
en su última expedición polar, se propuso hacer el 
periplo de Groenlandia avanzando cuauto fuese po- 
sible hacia el N. Mandaba el célebre FPram, propie- 
«lad del gobierno noruego, que subvencionó la expe- 
«dlición. El 24 de Junio de 1898 zarpó de Cristianía 
llegando 4 Upernivik el 4 de Agosto siguiente. Su 
viaje fué lento á consecuencia dle las tempestades 
que le empujaron más acá de Islandia, y el buque, 
luchando con vientos contrarios, no pudo llegar á 
Godhavn hasta el 30 de Julio. El 19 de dicho mes 
encontró los primeros hielos en los alrededores del 
cabo Farewell y siguió navegando entre ellos du- 
vante dos días. No fué mejor su situación en la cos- 
ta occidental de Groenlandia, doude tuvo que inver- 
mar. El doctor Thoroddsen continuó una serie de 
exploraciones en Islandia. Durante el verano de 
1898 estudió la región del Hochland, que se extien- 
de al N, del Borgarfiord, en la parte O. del Lagjó- 
keull. ln la base occidental de esta cúpula helada 
ha descubierto dicho viajero una serie de antiguos 
cráteres, origen de una enorme corriente de lavas, 
el Hallmundarhraun, que cubre todo el espacio com- 
prendido entre este vlaciar y el lisiksjókull. En el 
<urso de esta expedición Thoroddsen exploró los dos 
grandes glaciares de la Islandia occidental; el cita- 
«do Lisiksjókull y el Langjókull. Del primero des- 
cienden cinco escarpados heleros, algunos de los 
cuales acarrean considerables canchales. En la ver- 
tiente NO. del segundo descubrió Thoroddsen nue- 
ve corrientes de hielo, dos de las cuales alcanzan 
grandes dimensiones. Al NO. de Langjókull, en las 
mesetas del Storisandur, del Arnarvatnheidí y del 
Tvidaegra, señala Thoroddsen la existencia de lavas 
cuyo origen preglacial se halla indicado por nume- 
rosas estrías y por la presencia de una enorme can- 
tidad de cantos erráticos. Después de esta explora- 
ción visitó dicho explorador los valles del Borgar- 
fiord y la región comprendida entre el Langjókull y 
Reykjavik, especialmente el macizo de Ok. ls éste 
una enorme cúpula de lavas preglaciales. Varias de 
las corrientes á que ha dado origen llenan los valles 
próximos, especialmente el Flokadalur, lo que prue- 
ba que estas depresiones son anteriores á la gran 
extensión de los glaciares. Las lavas preglaciales 
próximas á Reykjavik no proceden del Ok, como 
hasta ahora se había creído. Thoroddsen recorrió 
después el Lundareykjadalur, el Skoradalur y los 
lagos llamados Reydarvatu y Hvalvatn. Estas cuen- 
cas parecen haber sido labradas por los glaciares. 
lil geólogo completó su viaje con el estudio del 
Reykjánoes. Esta campaña pone fin á la gran obra 
á que consagró su vida. El ilustre naturalista logró 
terminar la exploración de Islandia después de diez 
y siete años de ímprobo trabajo. Su empresa geo- 
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gráfica figurará entre las más fecundas que ha lleva- 
do á cabo un solo hombre, sin el concurso de nin= 
gún colaborador. 

Citaremos también la misión arqueológica del ca- 
pitán Daniel Brunn en Islandia y en las Feró. Des- 
pués de haber explorado las Feró, prosiguió sus 
investigaciones sobre la antigua arquitectura indíge- 
na en la región meridional de Islandia (Orebakke y 
Keykjánoes). ncuéntrase en esta región construc- 
ciones arcaicas de piedra en forma de cúpula llama- 
das Fjarborge, y las ruinas de un gaard sobre ma- 
nera interesantes. Desde Reykjavik marchó Brunn 
á recorrer la región occidental de Islandia. Ln las 
orillas del Bredefiord estudió varias tumbas de la 
época pagana, y en Akreyri descubrió una fortale- 
za, construída sobre un cerro, y que data probable- 
mente «del siglo xt. Practicando excavaciones en 
todas las ruinas que encontraba á su paso, iglesias, 
cementerios, etc., ha recogido este arqueólogo una 
colección de antigiiedades tan numerosas como inte- 
resantes. Atravesó luego Islandia desde la costa N. 
á Reykjavik, y trazó una carta en grande escala dle 
la zona en que se hallan los manantiales termales y 
los wejseres. 

Expedición del duque de los Abruzos. En Mayo 
de 1899 partió de Italia para emprender nueva ex- 
ploración de las regiones árticas, el príncipe Luis de 
Saboya. duque de los Abruzos, hijo del que fué 
rey de España, Amadeo I. Le acompañaban el capi- 
tán de fragata Cagni. el conde (QQuerini, teniente de 
navío; el doctor Cavalli Molinelli, Jacobo Cardenti y 
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Simón Canepa, marineros de guerra; Petigas, Fen- 
noillet, Olliere y Savoye, guías de montaña, lban á 
bordo del Estrella Polar, que en los primeros días 
de Junio, desde las costas de Noruega, se dirigió á 
la Tierra de Francisco José. La expedición se organi- 
zó con gran esmero, yendo surtida de todo cuanto se 
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considera necesario para una empresa de esta índole. 
'Tripulaban el yate 10 marineros, escogidos entre los 
más prácticos en los mares boreales, varios arpone- 
ros, cazadores de focas, y un-esquimal para cuidar 
las traíllas de los trineos, total 20 hombres. 

La Tierra de Francisco José fué tomada como base 
de operaciones para el avance en dirección al Pozo 
Norrr. Jnvernó la expedición en la bahía de Teplitz 
en la Tierra del Príncipe-Rodolfo(81*54”), El duque 
no pudo avanzar por haber sufrido la amputación de 
varios dedos que se le heJaron. Del punto de inver- 
nada partió el capitán Cagni con 13 hombres, 13 tri- 
neos y 104 perros, el 11 de Marzo de 1900. Según 
lo: proyectado, simplificó la expedición, enviando al 
barco primero al teniente Querini. con «dos hombres 
más, que se perdjeron, sin-que fuera posible encon- 
trar su huella; después al doctor Cavalli y otros dos 
hombres. El capitán Cagni-avanzó, durante cuarenta 
y cinco días, al O. del itinerario de Nansen, recorrió 
4%39'sobre el hielo, alcanzó el 15 de: Abril la latitud 
86%33/ ó sea 19” más que dicho viajero, y'emprendió 
el regreso por falta de víveres, no encontrando seres 
vivos en las soledades recorridas. El hielo era duro 
y permitía avanzar hacia el N. Como factores que 
contribuyeron á este éxito se consideran el gran nú- 
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rios y el corto número de hombres. que formaron. la 
avanzada. Al regresar,el banco de hielo sobre el que 
adelantaba la expedición, derivaba hacia el'O:,con 
rapidez por el influjo de la corriente polar y separa- 
ba de su'itinerario á los viajeros, Paltando los víve- 
res, durante un mes se alimentaron de carne de pe- 
rro. El 8 de Junio llegaron á la isla de Ommanuey, 
y el 23, después de ciento cuatro días de expedición, 
estaban de regreso en la bahía de Teplitz. 
Expedición de Fiala. Patrocivada por el norte- 
americano Ziegler comenzaron en 1901 los trabajos 
organizadores le esta expedición. Su objeto era reali- 
zar excursiones en trineos desde la Tierra de Fran- 
cisco José hacia el N., en la misma gran-región ex- 
plorada por Payer, Jackson, Nansen y el duque de 
los Abruzos. En Junio de 1903 partió de Tromsó el 
América mandado por Fiala y á fines de Julio babía 
ya pasado por Nueva Zembla y tomaba rumbo al 
NO. Con objeto de surtir de víveres á los explorado- 
res, zarpó el vapor Frid/jof en 1904, pudiendo sólo 
avanzar hasta unas 7 millas del cabo Flora, junto al 
cual había fondeado el América el 12 de. Agosto 
de 1903. Siempre hacia el N. llegó el buque á fines 
de mes á la bahía de Teplitz, en la isla del Príncipe 
Rodolfo. Allí decidió Fiala invernar;, pero aprove- 
chando circunstancias favorables realizó. un avance 
hasta los 82%14'El 21 de Noviembre fué tan vio- 
lenta la presión de los hielos que hubo que abandonar 
el buque, roto por varias partes. En Enero de 1904 
un ciclón dislocó el banco donde el América se ha- 
llaba encallado, desapareciendo con las cajas de ví- 
veres depositadas á su alrededor. Al llegar la prima- 
vera. decidieron los exploradores ponerse en marcha 
hacia él N.:en trineos, haciendo dos tentativas sin 
lograr pasar el cabo Fligely. Entonces se hizoindis- 
pensabJe, por escasear los víveres, la retirada al 
cabo Flora con objeto de esperar la llegada del 
Fridtjof. al que.no consiguieron avistar. En la ba- 
hía, de Teplitz quedaron algunos expedicionarios, á 
los cuales debían volverse 4 unir los que partían en 
la primavera de 1905'con objeto de intentar todos un 
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Fiala, con parte de su gente, regresó á la balía de 
Teplitz, emprendiendo á mediados de Mayode 1905 
la marcha hacia el N. La temperatura no había des- 
cendido:de — 1%, pero, en cambio, el suelo era im- 
practicable, pueslas masas de hielo, en continuo vai- 
vén, se abrían al paso de los exploradores haciendo 
imposible toda excursión. Regresaron al cabo l'lora, 
donde fueron encontrados por el Zerra-Nova, que 
había salido en «su busca, y llegaron á Tromsúó la 
noche del 10-de Agosto de 1905. 

Expediciones de Toll y Kolchak. El barón de 
Toll, á bordo del Zaria, salió de Tromsó el 22 de 
Julio de 1900. Le¡acompañaban el geodesta y me- 
teorólogo Matthiessen, el naturalista Binoulia,-el as- 
trónomo Seeberg, el médico Walter, el teniente Ko- 
lomezow y 20 hombres de tripulación. Iban á explo- 
rar el Océano Glacial de Siberia y muy especialmen- 
te la isla ó Tierra de Sannikof, al N. de Nueva 
Siberia. En Octubre la Academia Imperial de Saw 
Petersburgo recibió las primeras noticias de los ex- 
pedicionarios: había pocos hielos aún, la estación se 
presentaba bien y Toll se disponía á entrar en el mar 
de Kara. 'Transcurrió casi un año sin nuevas noti- 
cias. En Agosto de 1901 se supo que Ja primera in- 
vernada se había hecho en la costa O. del golfo de 
Taimir é inmediaciones de la bahía Aectinia. Alí su- 
frieron temperaturas de — 50%. lel Zaria estuvo preso 
de.los hielos hasta el 29 de Agosto; libre de ellos, 
pudo doblarse el cabo Tcheliuskin, extremo N. de 
Asia. Mas pronto.enormes bancos de hielo rodearon 
de nuevo el'barco y le hicieron derivar al NO. ha- 
cia la isla Bennet: Un enorme banco impidió que la 
expedición pudiese avanzar, y fué preciso hacer allf 
la segunda invernada en la isla Kotelnoi, donde mu- 
rió repentinamente el doctor Walter. En la prima= 
vera de 1902 Toll y Seebero avanzaron sobre el' 
hielo :en dirección de la isla; entre tanto el Zaria 
procuraba abrirse paso para llegar también á la isla 
Bennet. No pudiéndolo conseguir; retrocedió, y los 
demás tripulantes regresaron'á San Petersburgo por 
tierra. y 

La Sociedad Imperial rusa de Geografía decidió 
organizar dos expediciones en busca de Toll y See-= 
berg.. Una de ellas, mandada por Kolchak; debía ir 
en baidaras, ó sea en pequeñas embarcaciones ind 
genas á.la isla Bennet; la otra, dirigida por Bruss- 
nef, se situó en Nueva Siberia, para prever la even- 
tualidad de que por allí regresaran 'Loll y sus com- 
pañeros. po ? 

Con fecha 15 de Enero de 1904, noticias telegrá- 
ficas procedentes de lakutsk anunciaban que Ja ex- 
pedición del teniente Kolchak no había encontrado 
á los viajeros, ni en lasislas de Nueva Siberia, ni en: 
la de Bennet. En ésta halló el siguiente interesañte 
documento subscrito por el barów con fecha 26: de 
Octubre (8 de Noviembre) de 1902: «Acompañados 
del astrónomo F'. G+. Seeberg y de dos cazadores, el 
tunguso Nicolás Diakonof y el yakuta Basilio Groro= 
jof. dejé el cuartel de invierno del Zaria (bahía Ner= 
pichiya de la isla Kotelnoi) el 7 de Junio (20). Sé= 
guimos por las costas septentrionales de las islas 
Kotelnoi y Thadeeff. dirigiendo nuestra marcha ha- 
cia el cabo Visoki. (Nueva Siberia). El 13 de Ju- 
nio (ó sea el 26) me dirigí hacia la isla Bennet. Cow 
frecuencia el hielo aparecía roto. El 25 (8 de Julio) 
de Junio, á 5 kms. del cabo Visoki, encontré el hielo: 
definitivamente hecho pedazos. Preparándonos á uti- 
lizar los baidaras (barcos de cuero), matamos nues- 
tros últimos perros. Desde ahí fuimos: conducidos, 
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sobre un banco de hielo durante cuatro días y me- 
dio, recorriendo 8 kms. en la dirección que deseába- 
mos. Cuando notamos que nuestro trozo de hielo se 
había desviado 18 kms. al S., le abandonamos el 31 
de Julio (13 de Agosto), y después de haber reco- 
rrido 40 kms. en nuestros baidaras, tomamos tierra 
en la isla Bennet en el cabo Emma, el 3 de Agos- 
to. Según las observaciones de Seeberg, que también 
ha determinado los elementos magnéticos en esta isla 
y durante el viaje (diez observaciones en total), la 
isla Bennet es una meseta que no pasa de 400 á 
500 m. de altura. Por su estructura geológica pa- 
rece prolongación de la meseta de la Siberia Central, 
que está formada, como aquella isla, por muy anti- 
guos depósitos marinos (cámbrico) atravesados por 
capas de basalto. En ciertos parajes se encuentra 
bajo estas capas depósitos de carbón pardusco con 
restos de vegetación, especialmente coníferas. En los 
valles de la isla suelen verse huesos de mammut y de 
otros animales del período cuaternario, arrancados 
de los depósitos. Los actuales habitantes de la isla 
Bennet son la foca, el oso polar y el reno. Un reba- 
ño de una treintena de éstos pacía en el pedregoso 
suelo de la isla. Nos alimentamos con su carne é hi- 
cimos con su piel los vestidos y las botas que nece- 
sitábamos para el invierno. Las aves que allí se en- 
cuentran son dos especies de somateria, una especie 
de becada ó chocha, otra de pinzón y cinco de ga- 
viotas, entre ellas la rosada. De las emigrantes hemos 
visto un águila que volaba de S. á N., un halcón, de 
N. áS., y ánsares que, en bandadas, iban en esta 
última dirección. No pudimos ver, á causa de la nie- 
bla, las: tierras de donde venían, ni tampoco hemos 
distinguido la Tierra de Sannikoff más que en nues- 
tra reciente navegación. Nos dirigimos hoy hacia el 
S. Tenemos provisiones para catorce ó veinte días. 
Todos disfrntamos de buena salud. Estamos en los 
76% 38'.de lat. N. y 146% 42/ de long. E. (Gr?). Ba- 
hía de Paul Koppen en la isla Bennet, á 26 de Oc- 
tubre (8 de Noviembre) de 1902. Barón E. Toll.» 
Kolchak exploró en vano todo el litoral de la isla, 
y perdida la esperanza de encontrar á los explora- 
dores, renunció á más investigaciones, y el 7 de 
Diciembre de 1903 las dos expediciones de socorro 
regresaban á las bocas del Yana. La Academia de 
Ciencias de San Petersburgo ofreció un premio de 
5,000 rublos á quien encontrase á los expediciona- 
rios ó alguno de ellos, y otro de 2,500 al que pro- 
porcionase la primera indicación segura que pudiese 
contribuir al éxito de posteriores investigaciones. 
Nada se ha conseguido, y hay que agregar cuatro 
víctimas más á las innumerables que viene costando 
la “exploración polar. Mas no puede decirse que la 
expedición fuera, desde el punto de vista científico, 
un fracaso completo. Toll murió; pero en las pocas 
líneas que dejó escritas consignó, como indica el 
príncipe Kropotkin, observaciones importantes, por- 
que revelan que el mismo antiguo continente de la 
meseta de Vitim y de la Mogolia nordoccidental 
se extendía en tiempos pasados mucho más allá de 
los límites septentrionales actuales de Asia y que los 
restos de este continente tienen en su extremo N. los 
mismos carácteres que Kropotkin ha notado en la 
meseta de Vitina, es decir, una arista de antiguas 
rocas cristalinas, probablemente cambrianas, que, 
con el curso del tiempo, se fueron levantando á modo 
de meseta, cubierta en partes por restos de bos- 
ques de la época terciaria. Aquél ha encontrado en 
el Vitim, cerca de Holoi, madera petrificada que 
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Schmidt identificó con el Cypressonozylum' alenti- 
cus. Estos restos están á su vez recubiertos por 
capas post-terciarias de lava basáltica, Por consi- 
guiente, aun en aquella latitud septentrional de 
716% 38”, acaso en la extremidad N. de lo que forma- 
ba entonces un inmenso continente que se extendía 
desde el Asia Central hacia el NE., crecían las co- 
níferas en la época terciaria: Con este motivo se 
recordaron los descubrimientos geológicos de la ex- 
pedición Nordenskióld á la región antártica, y se 
confirmó la idea de que así en el extremo S. como 
en el extremo N. del eje de la Tierra hubo cierta 
vegetación en la época terciaria, y que sólo á conse- 
cuencia del enfriamiento progresivo del clima de los 
casquetes polares han tomado éstos el aspecto de- 
sierto y desolado que hoy tienen. 

Expedición de Amundsen.. Salió de Cristianía el 
17 de Junio de 1903 al mando del famoso capitán 
noruego Roald Amundsen, y tenía por objeto prin- 
cipal determinar la posición del polo magnético. La 
formaban, además de su jefe, el teniente Hansen y 
siete individuos. Se dirigió al archipiélago polar 
americano, internándose por los 'estrechos de Lan- 
caster y Peel. En 1903, 190t y 1905 hicieron in-= 
vernada en la costa 5. de la Tierra del Rey Guiller- 
mo, en un fondeadero de la bahía de Pettersen, al 
que llamaron puerto Gjóa, nombre del pequeño bu- 
que en que iban los expedicionarios. En Enero de 
1905 el teniente Hansen realizó una excursión, le- 
vantando planos de más de 100' islas que se hallan 
entre las Tierras del Rey Guillermo y de Victoria 
hasta la lat. 72% 10%. 

Los inviernos fueron crudos, sobre todo el prime- 
ro, llegando á temperaturas de —61. El 13 de 
Agosto de 1905, cuando ya llevaban veintitrés me- 
ses de invernada, pudieron seguir hacia el ()., te- 
niendo el barco que superar grandes dificultades en 
el estrecho de Simpson á causa de los témpanos y 
de los numerosos bajos que allí existen. El 16 de 
Agosto el Gjóa entró en el estrecho que separa la 
Tierra Victoria de la costa americana, llegando po- 
cos días después á la desembocadura del río Mac- 
kenzie, donde los hielos obligaron á su tripulación á 
invernar nuevamente en King's Point. En Diciem- 
bre, Amundsen fué en trineo hacia la estación tele- 
gráfica de Fort-Egbert (Alaska), desde donde dió la 
noticia del resultado de su expedición, superior á la 
de Mac-Clure. Su pequeña nave había conseguido 
por un paso más meridional trasladarse desde el 
Atlántico hasta el Mackenzie. Regresó después á su 
barco, al cual llegó el 12 de Marzo de 1906. La 
persistencia del fiío fué tanta en aquel invierno, 
que al morir Vick, el maquinista de la expedición, 
á fin de Marzo, fué imposible enterrarlo hasta el 
9 de Mayo á consecuencia de la dureza de la tierra 
helada. El 17 de Julio terminó la invernada. Se levó 
el ancla y el pequeño buque comenzó á navegar no 
sin dificultades. Cerca de la isla Herschel los hielos 
lo detuvieron durante un mes. Por estrechos y si- 
nuosos pasos y maniobrando con gran prudencia 
pudo llegarse al estrecho de Bering á fin de Agos- 
to. El 5 de:Septiembre el Gjóa se dirigía á San 
Francisco, mandado por el teniente: Hansen, mien- 
tras Amundsen iba á Sitka con los instrumentos 
magnéticos para terminar allí sus trabajos, El 19 de 
Octubre se encontraba ya en San Francisco, donde 
quedó el barco al cuidado de la marina norteameri- 
cana; Amundsen cruzó los Estados Unidos, se em- 
barcó en Nueva York, llegó 4 Cristianía, y el 25 de 


40 


Febrero de 1907 hacía la reseña de su audaz y afor- 
tunado viaje en sesión solemne de la Sociedad de 
Geografía de París. 

Roald Amundsen habíase propuesto proseguir la 
exploración de las tierras vecinas del polo magnéti- 
co boreal y efectuar durante dos años observaciones 
minuciosas en esa región á fin de determinar de nue- 
vo la posición de aquel punto, ya observada por Jai- 
me C. Ross en 1831. Además, si el estado de los 
hielos lo permitían, intentaría el paso del Noroeste, 
problema que nadie había podido aún resolver. 

Las observaciones, magnéticas se hacen en estos 
parajes con gran dificultad. Como la intensidad hori- 
zontal es casi nula, hay que guardar mil precaucio- 
nes para poder medir y notar sus perturbaciones. 
La expedición iba provista de todos los instrumentos 
necesarios; los 14 imanes que se emplearon habían 
sido cuidadosamente elegidos. La inclinación se mi- 
dió con ayuda de tres brújulas diferentes; la decli- 
nación, por medio de dos magnetómetros. 

Como el emplazamiento mismo del polo magnético 
es muy poco favorable para las observaciones, deci- 
dió Amundsen instalar los aparatos de variación en 

una localidad donde la inclinación fuese de S9%; el 
lugar en que fondearon, el puerto de Gjóa, ofrecía 
las circunstancias convenientes, y fué el cuartel 
principal. Desde esta estación se emprendieron reco- 
nocimientos hasta Boothia Félix, y allí, midiendo 
la declinación, pudo Amundsen convencerse de que 
el polo magnético no es un punto ij0, sino un punto 
en movimiento continuo. ¿Cómo se opera ese movi- 
miento? Se desconoce. Hay que esperar á que las 
múltiples observaciones hechas den un poco de luz á 
esta cuestión, todavía en la obscuridad. Día y noche 
hiciéronse y se registraron observaciones magnéti- 
cas y meteorológicas sin interrupción durante diez 
y nueve meses. 

En cuanto al paso del Noroeste, el triunfo fué com- 
pleto. El Gjo«W fué el primer buque que pasó del 
Atlántico al Pacífico por el N. de América. 

Bopedición del duque de Orleáns. Durante el ve- 
ravo de 1905 emprendió otra expedición á las regio- 
nes árticas el duque de Orleáns con el propósito de 
estudiar, desde el punto de vista oceanográfico, con 
su flora y fauna, toda la región que se extiende al 
N. de una línea imaginaria tirada desde el cabo 
Norte hasta la punta NO. extrema de Islandia. Em- 
barcó en el Belgica, el mismo buque que fué utiliza- 
do para las expediciones antárticas de que se tratará 
luego. Salió de Tromsó el 3 de Junio de 1905, na- 
vegando alrededor de Spitzberg por las cercanías 
del gran banco helado y á los 80% 20” de lat. El 27 
estaba ya en Groenlandia, en la Jat. del cabo Bis- 
marck, cuya costa N. fué el principal objeto de sus 
estudios. Es un litoral señalado en los mapas con 
líneas de puntos y al que, desde fines del siglo xvir, 
se venía dando el nombre de Tierra de Lambert. La 
expedición del duque lo exploró hasta el 79 de lat., 
sitio donde les cerró el paso una barrera de hielo. 
Hoy se llama ¿esta costa Tierra de Francia. En la 
misma, á los 7736", avanza un promontorio bauti- 
zado con el nombre de cado Felipe. y hay restos de 
cabañas esquimales, lo que parece justiticar la hipó- 
tesis de que la costa occidental de Groenlandia se 
ha ido poblando con los esquimales que han ido des: 
cendiendo desde el N. por la costa oriental. Esta 
expedición regresó el 12 de Septiembre. 

Lecpedición de Harvisson. El mar de Beaufort, 
parte correspondiente al N. de América, fué explo- 
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rado por Harrisson desde el verano de 1905. Tuvo 
que invernar muy pronto, á principios de Octubre. 
En Febrero de 1906, su barco, el Jeanette, hizo una 
excursión á la isla Herschel, al NO. de las bocas del 
Mackenzie, donde encontró á los expedicionarios del 
Gjóa. En esa isla permaneció la mayor parte de la 
primavera y el verano, haciendo de vez en cuando 
alguna excursión; la más importante fué emprendida 
al S. de la Tierra de Banks. Pasó el invierno de 
1906 á 1907 en las bocas del Mackenzie, y se pro- 
ponía ir hacia la región desconocida, partiendo de 
la Tierra de Banks en dirección al NO, No se perdió 
el tiempo en estos dos años; Harrisson se dedicaba 
á estudios geográficos de detalle. estaba en comuni- 
cación con los barcos balleneros para adquirir infor- 
mes sobre el régimen de Jos vientos y las aguas, y 
hacía sondeos en la zona marítima comprendida en- 
tre la isla Herschel y la isla Baillie, cerca del cabo 
Bathurst; á dichas islas corresponden los mejores 
fondeaderos en el litoral contiguo. Se reunieron los 
elementos suficientes para trazar el plano de las dos 
citadas islas; la Baillie está mal situada en los ma- 
pas. Las observaciones hechas sobre la marcha de 
los hielos fotantes confirman la derivación general 
hacia el NE. y L.: mas parece que hay también co- 
rrientes hacia el NO. que Harrisson pretende expli- 
car por la existencia de tierras desconocidas que 
forman barrera y hacen que cambie el curso ó direc- 
ción de las aguas. 

Expedición de Peary en 1905. El célebre explo- 
rador que había realizado ya otras expediciones á las 
regiones árticas salió del puerto de Nueva York á bor- 
do del Roosevelt. Le «compañaban, además de nume- 
rosos expedicionarios, su esposa, su hija y una secre- 
taria. Iba disruesto á poner su planta en el mismo 
Poo NortE, y aunque no lo logró, alcanzó la latitud 
más alta obtenida hasta entonces. En Agosto el Roo- 
sevelí se dirigió hacia el extremo N. de la costa occi- 
dental de Groenlandia. Ll 12 de Octubre los expe- 
dicionarios vieron ponerse el sol; empezaba la larga 
noche polar. «Momentos después. dice el mismo Pea- 
ry. empecé á pensar en la posibilidad de un fracaso 
completo.» Se morían los perros, envenenados por 
la carne de ballena que se había almacenado en el 
buque para alimento de ellos. Hubo que echarla al 
mar y substituirla por la caza. En aquellos helados 
desiertos del vasto territorio que se extiende al E. de 
los estrechos de Smith y Kennedy hay liebres, re- 
nos y una especie de toro; fué preciso organizar ca- 
cerías periódicas, y así, no sin apuros, pudieron iv 
viviendo los perros. 

El invierno de 1935 41906 lo pasó el Roosevelt 
en la costa N. de la Tierra de Grant. en los 822 97”, 
El 7 de Febrero emprendió Peary con algunos es- 
quimales el avance hacia el Poo NorTE en trineos; 
equipos auxiliares iban detrás, escalonándose á de- 
terminadas distancias. Duró la marcha ciento diez y 
siete días, marcha penosa, porque unas veces bandas 
de agua libre cerraban el paso, y otras las tormentas 
rompían el hielo y cortábanse las comunicaciones 
con los equipos auxiliares. El banco de hielo deri- 
vaba constantemente hacia el E. No pudieron pasar 
de la latitud indicada (87 6/). Las provisiones se 
agotaban; tuvieron que comerse algunos perros. Me- 
dio muertos de hambre y de fatiga y sufriendo vio- 
lentos huracanes de nieve, pudieron llegar á la costa 
N. de Grroenlandia y después al Roosevelt. Descan- 
saron unos días, realizando luego excursiones en tri- 
neos hacia el O., para completar el dibujo y levan- 
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tamiento de planos de la isla de Grant. El regreso 
constituyó una violenta lucha contra los elementos. 
A fines de Noviembre estaban en Nueva York, anun- 
ciaudo Peary su propósito de renovar la tentativa. 


1V.— DrscuBRIMIENTO DEL Poo NorTrE 


Eopedición de Cook. Federico Cook, quien acom- 
pañó á Peary en la exploración realizada á las regio- 
nes árticas de 1397 á 1899 en calidad de médico, 
determinó realizar una expedición para el descubri- 
miento del Poo NorTkE en 1907, objeto después de 
vivos comentarios y cuyo resultado llegó á apasionar 
al mundo científico. El relato de la misma, hecho 
por su propio protagonista, es, en síntesis, como 
sigue: «Después de una larga lucha contra el ham- 
bre y la nieve henos aquí llegados al Polo Norte. 
Detrás de las rocas más septentrionales del globo 
han sido descubiertas nuevas tierras y se ha trazado 
un triángulo de 30,000 millas cuadradas en parajes 
hasta hace poco desconocidos. 

-—»Esta expedición fué resultado de una excursión 

“estival por los mares árticos. El yate de Mr. Brad- 
ley llegaba al límite de la navegación en el estre- 
cho de Smith á fines de Agosto de 1907. Allí en- 
contramos condiciones favorables para aventurarnos 
hacia el Polo Norte, y gracias á la liberalidad de 
Mr. Bradley, que nos suministró todas las provisio- 
nes que llevaba el yate, pudimos emprender el viaje 
al Polo Norte. 

» En Annootoch reunimos varios esquimales de la 
costa de Groenlandia para la caza del oso y nos de- 
dicamos á hacer inmensos acopios de alimentos y de 
perros de fuerza y resistencia á la vez. Las condi- 
ciones eran favorables, porque sobraban materiales 
para el equipo, de tal manera que pudimos disponer 
una instalación muy aceptable en un punto distante 
únicamente 700 millas del Polo Boreal. 

»Se levantó un taller para los embalajes, y gra- 
cias á los buenos oficios de una tribu de 200 esqui- 
males quedó en pocos días resuelto el problema de 
completar un equipo excelente. 

, Antes de terminar la larga noche de invierno es- 
tábamos ya prestos para la partida. Se maduraron 
los planes encaminados á aprovechar el camino de 
la Tierra de Grinnell, y poco después de la media- 
noche polar comenzaba nuestra campaña. Se envia- 
ron partidas exploradoras á las costas americanas 
para que buscaran otros caminos y trajeran caza; 
pero esta misión tuvo mediano éxito á causa de las 
tempestades desencadenadas en Enero. 

»Al amanecer del día 19 de Febrero de 1908 el 
grueso de la expedición embarcaba para el Polo; 
11 hombres y 103 perros, que arrastraban 11 pesa- 
dos trineos abarrotados, dejaron las playas groen- 
landesas y se empeñaron en las turbulentas nieves 
occidentales del estrecho de Smith, 

»La obscuridad de la larga noche era disipada 
sólo por muy pocas horas de Inz diurna. El frío del 
invierno estaba en su grado peor, y en tales condi- 
ciones cruzamos las alturas que rodean el estrecho 
de Ellesmere hacia la vertiente del Pacífico. El ter- 
mómetro centígrado marcaba 83” bajo cero. Varios 
perros niurieron helados y los hombres sufrieron te- 
rriblemente; pero no tardamos en encontrar huellas 
de caza *por las cuales nos fué fácil abrirnos camino 
á través de la Tierra de Nansen. En esta marcha co- 
bramos 101 bueyes almizcleros, Y osos y 330 liebres, 
El día 18 de Marzo avanzamos hacia el mar Polar, 

desde el punto meridional de la isla de Heiberg. De 
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este punto regresaron 4 hombres y 46 perros con 
provisiones suficientes para ochenta días. 

»Me reservé únicamente los esquimales lsukis- 
hood y Ahvelsh y 26 perros para la lucha final. El 
paso de los témpanos circumpolares comenzó tres 
días después. presentándose entonces ante nosotros 
una línea desconocida,-distante más de 460 millas de 
nuestra meta. Los primeros días se hicieron buenas 
marchas y grandes progresos. Ll gran trecho que 
separaba la tierra helada del ventisquero central se 
cruzó en poco tiempo. La baja temperatura y los 
vientos persistentes hicieron de la vida una tortura, 
mitigada lo mejor que podíamos en las chozas, co- 
miendo carne de buey en conserva y sebo y bebien- 
do te caliente. 

»Varios días después de pisar tierra conocida se 
encapotó el cielo de tal modo que nos fué difícil 
determinar cuidadosamente nuestras posiciones, El 
día 30 de Mayo el horizonte se despejó parcialmente 
y distinguimos á través de la neblina occidental una 
nueva tierra. 

»Las observaciones fijaron nuestras posiciones en 
los 84% 47/ de lat. y los 86% 36/ de long. La nece- 
sidad urgente de llevar adelante nuestra misión 
capital no nos permitió desviarnos de nuestro cami- 
no para explorar la costa. En este punto de nuestro 
viaje se veían las últimas señales de tierra firme. 
Más allá nada era va estable. Avanzamos lecidida- 
mente en medio de la monotonía de un movedizo 
mar de hielo..Nos encontrábamos en el término de 
toda vida; allá no había rastro de pisadas de osos, 
ni señal alguna de vida, ni siquiera esas microscó- 
picas criaturas que se agitan en la nieve bajo nues- 
tras pisadas. 

»La perniciosa influencia del movedizo desierto 
de hielo se hacía casi insoportable por su incesante 
duración. La superficie de la casa de nieve ofrecía 
cada vez menos irregularidades. El tiempo mejora- 
ba; pero un viento sutil que se filtraba hasta la 
medula de los huesos causaba nuestra desesperación 
porque no nos daba la más pequeña tregua, 

»La noche del 7 de Abril fué notable por el ba- 
lanceo del sol á media noche sobre los hielos del 
Septentrión. 

»Las observaciones del 8 de Abril nos colocaban 
4 86" 36" de lat. y 94” 2" de long. A pesar de pa- 
recernos que habíamos hecho grandes caminatas, 
apenas avanzamos más de 100 millas en nueve días. 
La mayor parte de nuestra ruda labor se perdió 
dando largos rodeos en torno de fatigosas líneas de 
presión y de elevados campos irregulares de viejo 
hielo endurecido. Además, Jos ventisqueros eran 
agitados por las ráfagas de aire de una manera que 
nos tenía en la mayor zozobra. 

» Aunque continuíbamos haciendo unas 15 millas 
diarias, las marchas forzadas y las largas horas de 
camino que nuestra resistencia nos permitía en un 
principio, ya no eran posibles ahora porque estába- 
mos agotados. Nosencontrábamos á unas 200 millas 
del Polo Norte. El peso de los trineos se fué redu- 
ciendo. Los perros desaparecían unos tras otros en 
el estómago de sus supervivientes; nuestras racio- 
nes fueron considerablemente reducidas, y de esta 
suerte aseguramos una reserva de hombres y anima- 
les suficiente para internarnos en el corazón del 
eran misterio que andábamos buscando, Más allá 
del paralelo 86% los campos de hielo se hacían más 
extensos y duros, las prominencias del terreno eran 
muy pequeñas, así como el hielo comprimido levan- 
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tado para formar barreras. Desde el paralelo 87 
al 88” se nos apareció claramente una inmensa tie- 
rra de hielo. Durante dos días estuvimos andando 
por una superficie glacial, en la que había una 
ausencia absoluta de líneas de demarcación, así 
como de montículos y depresiones profundas. No se 
percibía ninguna elevación niseñales de mar alguno. 

»Las observaciones del día 14 daban 85%21 de 
latitud y 95%52 de long. Estábamos, pues, á menos 
de un centenar de millas del Polo. Debíamos reunir 
todas nuestras energías para nuestra última serie 
de esfuerzos. , 

»Cada día creíamos ver señales de tierra, pero 
todo eran meras ilusiones ó efectos de la fantasía. 
Cuando el sol estaba en su ocaso veíamos sobre las 
llanuras coloridas y movedizas horizontes tembloro- 
sos. Los espejismos invertían las cosas de arriba 
abajo, las montañas aparecían al revés y objetos 
enteros parecían subir y bajar entre las sombras del 
misterio. Pero todo eso eran quimeras producidas 
por la mágica atmósfera del sol de medianoche. 

»Lentamente, pero con seguridad, nos acercába- 
mos al centro polar.Cada día hacíamos excelentes 
observaciones para fijar nuestras etapas. lístas me- 
joraban constantemente, pero por.todas partes rei- 
naba la monotonía; nada placentero, nada de recrea- 
ciones espirituales, nada que mitigase la fatiga del 
extraviado viajero. 

»Pero como todas las cosas tienen su fin, nosotros 
llesábamos al nuestro. El día 21 de Abril (¡fecha 
memorable!) corregimos cuidadosamente la altitud 
del sol: estábamos á 89% 59” 46". El Polo estaba, 
pues, á la vista, Avanzamos los 14” restantes, hici- 
mos observaciones suplementarias y nos preparamos 
á permanecer en el punto aquel el tiempo necesario 
para completar las observaciones. 

»Esukishood y Ahvelsh, mis dos fieles acompa- 
ñantes esquimales, dijéronme que habíamos llegado 
al punto deseado y celebraban el acontecimiento con 
reminiscencias de salvajismo. Después de algún 
trabajo pudimos practicar un profundo agujero en 
el helado suelo y plantar la bandera norteamericana 
en los ambicionados hielos del Polo Norte. Esto 
ocurría en el día más glorioso de mi vida, el 21 de 
Abril de 1908. El sol indicaba la noche de aquella 
región; pero el tiempo era un problema negativo 
por encontrarse allí todos los meridianos. De un 
salto podíamos trasladarnos de una parte del globo 
á la opuesta, ó sea desde la hora de la medie noche 
á la del mediodía. La latitud era de 90%, la tempe- 
ratura de 38% bajo cero y el barómetro indicaba. 29%; 
E. y O. habían desaparecido. El sol se nos apare- 
cía en todas direcciones. 

»A pesar del regocijo que causó en nosotros la 
eloriosa conquista, nuestros espíritus estaban tris- 
tes. Al día siguiente, después de completar todas 
las observaciones y de estudiar cuidadosamente to- 
das las condiciones locales, sufrimos la sensación de 
intensa soledad al escrutar el horizonte. Un lugar 
desolado calmaba la ambición del hombre. Todo 
eran campos interminables de nieve purpúrea, sin 
vida, sin tierra, sin lugar alguno que interrumpiese 
la monotonía de los hielos. Eramos las únicas cria- 
turas vivientes en el mundo muerto de la nieve. 

»Volvimos la espalda al Polo el 25 de Abril, 
comenzando una larga caminata de regreso en di- 
rección al E. constantemente.» 

No obstante, el relato precedente principió á en- 
contrar pronto adversarios. Dudóse ante todo que 
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Cook y-los dos esquimales que le acompañaron hu- 
biesen podido recorrer.560 millas en treinta y cinco 
días, preguntándose asimismo cómo habían podido 
encontrar en la obscuridad el camino de vuelta; con 
qué instrumento termométrico había medido el explo- 
rador la temperatura de 83” bujo cero; cómo había 
trasladado Jas provisiones, y, en fin, qué clase de 
dibujos, mediciones y notas astronómicas traía. En- 
tre los:que más pusieron en duda el descubrimiento 
del extremo septentrional del eje terrestre estaban 
Balawin, 'Amundsen y Nansen, los famosos explora- 
dores. El 4 de Septiembre llegó Cook á Copenhague, 
y dos días después causaba sensación un telegrama 
del explorador Peary que había emprendido también 
una nueva expeqición hacia las regiones árticas, 
con la noticia de haber alcanzado el Poo NorTE. 
De regreso, este último no tardó en impugnar la ve- 
racidad de la afirmación de Cook, y sometido el 
caso ás la Universidad de Copenhague, lo resolvió 
á favor de Peary, dictamen acatado hoy universal- 
mente y no sin que el propio Cook admitiese la po- 
sibilidad de un error á causa de las alucinaciones 
ocasionadas por las penalidades y sufrimientos de 
su viaje. 

Expedición de Peary en 1908. Después de la ex- 
pedicion de 1903, el entonces comandante Roberto 
Peary se propuso renovar sus tentativas de llegar al 
Poo Norte. Señaló la fecha de partida para el 
1.2 de Enero de 1907, mas á consecuencia de un 
retardo en las reparaciones que debían hacerse en el 
Roosevelt y de la muerte de Jesup, presidente del 
Peary Artic Clud y verdadero Mecenas de la nueva 
expedición, hubo de aplazarse ésta. Partió al fin el 6 
de. Junio de 1908 del puerto de Nueva York hacien- 
do luego escala en Hawks-Harbor, donde el Eriz, 
buque de aprovisionamiento. que la. acompañaba, 
tomó un cargamento de carne de ballena; tocó des- 
pués en la isla Turnavick, y atravesó el círculo po- 
lar el 26 de Julio. Tras uma lucha formidable con los 
hielos, el Roosevelt dobló; el cabo Rawson el 3 de 
Septiembre decidiendo al lin los expedicionarios in= 
vernar en el cabo Sheridan. Es divno de llamar la 
atención que el buque de Peary esla nave que más 
alta latitud ha alcanzado: 82% 30/. He aquí extracta- 
do' sucintamente cómo describe. el explorador su 
viaje: 

«Nuestra satisfacción fué tanta al haber consegui- 
do atravesar los peligrosos témpanos del canal Rob- 
son que en seguida fondeamos en el cabo Sheridan 
procediendo á descargar la nave. El Roosevelt ancló 
en un canal de agua libre gracias al movimiento 
constante de las mareas, y .al instante comenzamos 
por desembarazarnos de 246 perros que durante los 
últimos diez y ocho días habían convertido á vuestro 
buque en un infierno ensordecedor y nauseabundo. 
Les hicimos saltar al hielo y enun instante la lla- 
nura nevada quedó cubierta de estos dóciles anima- 
les. El capitán Bartlett*y yo nos decidimos á condu- 
cir el Roosevelt detrás de la muralla del hielo costero 
en un paraje de aguas profundas, con la experien- 
cia de la anterior expedición. Una vez desembarca- 
das las provisiones y los trineos, procedimos con las 
cajas de las primeras á la construcción de una casa, 
como si fuesen bloques de granito. Este albergue 
debía constituir nuestro arsenal. Para tender el te- 
cho nos servimos de velas. Después quedó todo soli- 
dificado mediante una capa de nieve. En el buque 
preparóse también la invernada, y mientras tanto 
algunas partidas de cazadores se extendieron por las 
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inmediaciones sin cobrar más que algunas liebres. 
Las mujeres esquimales, con más fortuna, lograron 
algunos. zorros y en algunas excursionss de pesca 
magníficos salmones. Es de notar que en estos pa- 
rajes el pez no responde al cebo en el anzuelo. Se 
hace preciso ante todo perforar el hielo colocando en 
el agujero un pedazo de marfil tallado en forma de 
pez pequeño. Cuando el salmón 'acude para exami- 
nar á su visitante se le clava una:javalina. 11 12 de 
Septiembre :de 1908 fué para mí fecha memora= 
ble, Cumplía quince añosmi hija María, que nació 
en Groenlandia, en.el punto más septentrional del 
globo donde: haya podido nacer una mujer de raza 
blanca. A pesar.de la violenta tempestad de mieve, 
el capitán Bartlett empavesó la:nave con todos los 
pabellones del Código internacional y nuestro coci- 
nero hizo proezas. Dos días después principiamos á 
preparar el primer viaje en trineos. Había aún de- 
masiada nieve para el transporte: de las provisiones 
al cabo Columbia, La bahía de Blanck-Cliff se ha- 
lNaba bloqueada enteramente. Hay que recordar que 
el día yla noche estaban determinados únicamente 
por los'relojes, pues el sol girando ó dando vueltas 
sin cesar sobre el horizonte no se había ocultado aún. 
Los esquimales y sus mujeres preparaban toda clase 
de,útiles, como potes de cocina, agujas, etc. El objeto 
principal de nuestras expediciones de otoño, en tri- 
neos, fué transportar al cabo Columbia las provisio: 
nes destinadas á nuestro viaje de primavera al Polo. 
Desde allí, podríamos seguir directamente: hacia el 
N., á través del hielo del mar Polar, sirviéndonos 
de dichos vehículos. El 12 de Octubre, nos dió el 
sol su postrer adios, y el crepúsculo, obscureciéndo- 
se rápidamente, aumentó las dificultades del trabajo 
en el páramo helado. Los trabajos de otoño termi- 
naron cuando desapareció la luz. El potente reflec- 
tor del /oosevelt brilló sobre el puente hasta Marzo 
divisándose su.Juz verde 4 muchos kms. de distan- 
cia, A primeros de Marzo se puso en marcha la ex- 
pedición hacia el Polo con tiempo favorable. Ll día 
4 el tiempo cambió ascendiendo la temperatura has- 
ta — 9%. Numerosas grietas seccionaban el suelo y 
grandes nubes hacia el E. nos inquietaban profun- 
damente, El 3 se despejó el firmamento descendien- 
do la temperatura 4 —20”. Vimos el sol un instante al 
mediodía como una gran bola verde que se elevó so- 
bre el horizonte meridional. Durante la noche: una 
profunda hendedura abierta á nuestros pies, nos 
impidió el paso. Después se estrechó para volver á 
ensancharse luego. La mañana del día 11 claro y en 
calma, descendió la temperatura 4 — 40%, quedando 
helados todos los canales. Atravesamos franqueando 
el paralelo 84%, Al día siguiente la temperatura des- 


cendió4 —45” pudiendo realizar una hermosa marcha | 


de 12 millas. La etapa siguiente fué ruda, Partimos 
con una temperatura de —53* y anduvimos 12 millas 
más. Sigloo, uno de mis acompañantes, me transmi- 
tió un mensaje diciendo que Borup, el jefe de la re- 
taguardia, había pasado la noche con su gente en 
nuestro segundo campamento alcanzándonos dos 
días después. Ellos eran quienes traían las provisio- 
nes de alcohol y petróleo. El 153 soplaba un viento 
del E, Mac-Millan, otro de los acompañantes, tuvo 
que volverse al cabo Columbia con dos esquimales 
por habérsele helado un talón. Le dije adiós y con- 
tiuué con los otros grupos hacia el N. Después del 
mediodía comenzamos á oir ruidos sordos en distin- 
tas direcciones, lo que atestiguaba la presencia aún 
de agua libre. En seguida una grieta nos cortó el 


43 


camino mientras que al/N..se veían movimientos del 
hielo. La cisura. era más angosta lucia el E,, cos- 
teándola. hasta que nos fué factible el paso. Por la 
noche la temperatura era de —50%, Un aire glacial 
venía del SO. haciendo en extremo desagradable el 
tiempo, que pasamos en la construcción de cabañas. 
de nieve. El 19 fué un hermoso día, asoleado y bri- 
llante. El sol, girando sin cesar en el cielo, como 
ocurre en estas latitudes. alumbró encima del hori- 
zonte durante la mitad de la jornada, sin que en la 
otra mitad llegase á reinar la obseuridad y sí sólo un 
crepúsculo grisáceo. Adelantamos 15 millas y fué 
calculada nuestra latitud en los 85% 20”, 

»Al día siguiente por la mañana Borup hubo de 
emprender el camino de regreso con tres esquimales 
y un trineo. Como á Mac-Millan, se le había hela:lo 
un talón. Algunos minutos después seguimos la pis- 
ta de Bartlett, que mandaba la vanguardia. Yo, con 
Marvin, otro de los expedicionarios, y cuatro esqui- 
males, cinco trineos y 45 perros, me detuve al poco 
rato doce horas, para dar á. Bartlett una, etapa de 
avance. Practicamos varios sondeos, alcanzando la 
sonda 570 m. Ll 22 avanzamos 15 millas más é hice 
construir por los esquimales un muro de nieve, con 
objeto de abrigar á Marvin, quien se dispuso á hacer 
observaciones, á fin de fijar nuestra latitud. Hasta 
este momento no comenzamos á realizar observacio- 
nes precisas. La altura del sol era demasiado escasa 
para proporcionarnos datos que merecieran, confian- 
za. Las pbservaciones de Marvin nos situaban en los. 
85 48” de lat. La etapa siguiente se hizo con un 
tiempo brumoso y una temperatura de —30%. Al fin 
de la marcha siguiente estábamos en el paralelo 86%. 
Esta etapa fué .muy ruda porque el aire, lleno de 
agujas de nielo, lastimaba nuestros ojos, y más de 
una vez al abrir la boca para llamar á un esquimal, 
un dolor súbito en la garganta me cortaba la pala- 
bra, La mañana del 25 encontramos á Bartlett. Re- 
paramos los trineos, y mientras tanto Marvin deter- 
minaba en una observación los 86% 38”. Con la 
decisión de encontrar el paralelo 88%, en cinco etapas, 
distribuí la gente. El día 27, con buen tiempo, en- 
contramos en el camino rastro de dos zorros. En mi 
concepto es este el punto más septentrional donde 
se ha encontrado señales de animales terrestres. 
Franqueamos el 87” paralelo, penetrando en la re- 
gión del día de seis meses. Desperté al día siguiente 
con un sol brillante y claro. Por la lucerna de nues- 
tra cabaña ví que una banda de agua negra se ex- 
tendía entre ella y la de Bartlett. En la puerta ges- 
ticulaba un esquimal loco de terror. Despertando á 
mis hombres, demolí nuestra puerta de nieve. Así 
que logramos quedar seguros en el iceberg, con nues- 
tros trineos y su carga fuimos en socorro de Bartlett, 
cuya cabaña flotaba al lado de la nuestra, roto el 
pavimento helado que las unía. Suavemente hicimos 
derivar el gran trozo de hielo en que se hallaba cons- 
truída aquélla hasta juntarlo al témpano. En des- 
quite de las fatigas. el azar nos hubía conducido 
hasta los 87% 12/, y ¡nos acostamos satisfechos este 
día, ignorando lo que nos reservaba el mañana. El 
29 practicamos un sondeo de 2,300 m., sin hallar 
fondo. A las ocho la temperatura era de —30” y rei- 
naba una brisa que se filtraba hasta los huesos proce- 
dente del NO. La grieta existente á nuestros pies se 
había cerrado. Y cuando después de esta etapa pu- 
dimos acampar en un yiejo y sólido ¿ceverg, había- 
mos recorrido 30 millas. Bartlett hizo una observa- 
ción cuyo resultado fué encontrarnos en los 87? 46* 
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49" de lat. Había batido el record italiano en un 
gvado y cuarto. Si sus cifras eran justas nos encon- 
trábamos á 140 millas marinas del Polo. A despe- 
<ho de mi edad, me sentí presto á responder á las 
exigencias de mi programa, llegar al Polo en cinco 
marchas forzadas. La mañana del 2 de Abril, tras 
un sólido almuerzo, me puse en marcha hacia el N., 
«lejando á mis compañeros empaquetar los útiles de 
que nos servíamos. Algunas horas después me al- 
canzaron los trineos. Los perros, después de un 
largo reposo, tiraban con coraje. Seguimos nuestra 
ruta como el vuelo (le un pájaro directamente hacia 
el N., atravesando arista tras arista. Al hacer alto 
mos pareció que el sol, ascendiendo gradualmente, 
nos prestaba su calor. Mientras construímos nues- 
tras cabañas pudimos percibir nubes vaporosas que 
se elevaban al E., y una gran grieta abierta en di- 
cha dirección. Se aproximaba la luna llena, y esta 
era evidentemente su obra. Al despertarnos el 3 nos 
hallamos con un tiempo claro y encalmado. El hielo 
se mostraha muy sólido, y más de una vez tuvimos 
que emplear nuestras hachas-picos. Del 3 al 4 dor- 
mimos poco. Ll tiempo se mostraba aún mejor que la 
víspera al despertar. La superficie del suelo era llana. 
Si el tiempo persistía así, llegaríamos el 6 al medio- 
«lía al Polo. De nuevo avanzamos 10 millas en línea 
recta, hallándonos bastante más allá de los 88%, en 
parajes donde jamás ser humano había puesto su 
planta. Al fin de la etapa pisábamos el 89” paralelo, 
El aire cortaba como acero, quemándonos los ojos, 
y los mismos esquimales se quelaban de sufrimien- 
tos en la nariz, lo que nunca oí en ellos hasta ahora. 
El 3 concedí á mi gente un poco más de reposo que 
el día anterior. Una observación nos colocó en los 
89 25/ de lat. ó sea á 35 millas del Polo. La tempe- 
ratura ascendió hasta —15". Los perros recuperaron 
su alegría. Y habiendo avanzado á mi juicio 15 mi- 
llas, hicimos alto. Tomamos te y un /unch, y conti- 
nuando proseguimos la marcha adelantando otro tan- 
to. El 6 de Abril, á las diez, volvimos á detenernos. 
El resultado de la observación arrojó 89% 57”. 

»Extenuados por el cansancio nos detuvimos, re- 
“posando algunas horas. Entonces fué cuando escri- 
bí en mi diario: «¡El Polo, en fin; el precio de tres si- 
»glos de esfuerzo! ¡Mi sueño de más de veinte años!» 
Me acosté para poder tomar una observación, á las 
seis de la tarde, caso de que estuviese raso el firma- 
mento; mas por desgracia no ocurrió así. Pero como 
los indicadores nos hacían prever una próxima cla- 
ridad, partí con dos ésquimales en un trineo ligero, 
llevando el instrumental necesario. Despejado el 
«cielo, tomé una serie de observaciones, y aunque me 
pareció extraño, había pasado del hemisferio Oeste 
al hemisferio Este. Volviendo sobre mi pista fijé mi 
situación. De cada punto del horizonte los espíritus 
de aquellos cuyos huesos reposan alrededor del círen- 
lo ártico, me miraban. El S., el O. y el N. habían 
desaparecido para mí. En todas direcciones era el 
S. En este sitio un día y una noche hacen un año. 
Cien días un siglo. El día 7 hice nuevas obserya- 
ciones. Cuando había realizado las anteriores en el 
campo Jesup, en el hemisferio O., á mediodía, el 
sol estaba al S. En éstas, al fin de mi marcha de 10 
millas al E., el sol estaba igualmente al S, de este 
punto, mientras que para los compañeros que que- 
daron en el campo, en la otra parte del mundo, yá 
solo 10 millas de mí, se hallaba al N. A mi vuelta 
el sol había girado sobre el horizonte hacia el E. 
Para tener en cuenta errores posibles, recorrí en un 
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área do 8 millas direcciones variadas. En un instan- 
te de estas marchas había prácticamente pasado por 
el sitio donde se confunden los cuatro puntos car= 
dinales.» 


V.— Las FUTURAS EXPEDICIONES POLARES 


La utopía de Gr. L, Pesce, quien profetizó ser la 
vía submarina la más á propósito para las expedicio- 
nes al Polo en el porvenir, tiene hoy bastantes par- 
tidarios. Ofrece, efectivamente, ciertas ventajas. 
Como el movimiento de las olas no se deja sentir ya 
á cierta profundidad, la temperatura del agua debajo 
de! nivel del mar es generalmente superior á 0%, 
ningún peligro ofrecerán las tempestades ni habrá 
que sufrir el frío intenso del aire exterior durante 
la travesía. Los mares boreales no están llenos de 
hielo en toda su extensión, sino que ofrecen grandes 
espacios libres entre los bancos y campos de hielo, 
pudiendo, por lo tanto, el submarino realizar fre- 
cuentes salidas á la superficie para llevar á cabo 
observaciones y hacer acopio de aire respirable. En 
el mar libre la navegación sería á flor de agua, de- 
biendo el buque sumergirse ante la presencia de los 
icebergs, que calan poco ordinariamente. Los explo- 
sivos modernos constituyen un arma poderosa para 
romper obstáculos, pudiéndose emplear también una 
flotilla de pequeños sumergibles, en una expedición 
bien organizada, para abrir paso ú un buque de su- 
perficie debidamente construído. 

El perfeccionamiento á que con la guerra mundial 
ha llegado el submarino ha hecho pensar en su uti- 
lización científica, y Simón Lake, recientemente, ha 
expuesto las dificultades á vencer, demostrando que 
son superables todas ellas. Según dicho ingeniero, 
para explorar las regiones polares sería necesario un 
submarino de gran radio de acción capaz de alcanzar 
profundidades que hagan imposible todo choque, y 
como esta clase de naves ultramodernas tienen capa- 
cidad de inmersión de treinta y seis horas y pueden 
navegar á 60 m. de profundidad. Lake, apoyándose 
en la autoridad de Stefansson y Peary, quienes sos- 
tienen la frecuencia de las sabanas de mar libre y 
que ningún témpano cala más de 40 m., deduce lo 
factible de su hipótesis. Para realizarla con toda 
clase de garantías ha construído un submarino espe- 
cial. el Argonauta, destinado á moverse en el fondo 
del mar á modo de tanque. Previendo el choque 
contra Jas grandes rocas, lo ha dotado de un meca- 
nismo protector constituído por un vástago telesco- 
pio tijo en la proa del buque. Forma el vástago un 
largo tubo de 13 cm. de diámetro, en cuyo extremo 
hay un pistón con resbalamiento al interior del tubo. 
Este se encuentra perforado á fin de que el agua 
entre y salga libremente. Al chocar ese vástago con 
el obstáculo penetra el pistón en el interior del tubo, 
empuja hacia fuera el agua, quedando amortiguada 
la fuerza del encuentro. Un submarino de 500 ton. 
de desplazamiento y radio de acción de 6,000 millas 
será suficiente, á juicio del ilustre ingeniero. El 
casco, de resistencia excepcional, podrá alcanzar 
grandes profundidades. Debe ir provisto de escafan- 
dros para los buzos encargados de recoger plantas y 
animales acuáticos. Y, por último, llevará el barco 
su rompehielos, consistente en un tubo que se puede 
hacer saliv del casco á voluntad de los tripulantes y 
á través del cual se ponen en acción varios martillos 
de aire comprimido. 

En cuanto á los medios de exploración aéreos, 
Debenham, en la Real Sociedad Geográfica de Lon- 
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dres, recomendaba los hidroplanos, y las plataformas 
de aterrizaje en los barcos convenientemente modi- 
ficadas. 
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Pono Sur. Geog. é Hist. Siguiendo el mismo plan 
de exposición que en el artículo Poo NorTE, y am- 
pliando la somera reseña hecha en la palabra An- 
TÁRTICA, dividiremos este artículo en los siguientes 


capítulos: 
I. De las regiones y tierras antárticas y del Océa- 
no Glacial del Sur. —1I. Expediciones polares has- 


ta el descubrimiento del Polo Sur. — III. Descubri- 
miento del Polo Sur. —IV. De las futuras expedi- 
ciones al Polo Sur. — V. Bibliografía. 


1.— Der Las REGIONES Y TIERRAS ANTÁRTICAS 
Y DEL OckANO GLACIAL DEL SUR 


Comprendido el Océano Glacial Antártico entre eb 
círculo polar y el Poo Sur, ha ofrecido, como su 
homólogo del Norte, serias dificultades para su in- 
vestiyación y estudio. 

Teóricamente, conforme á la ley de la oposición 
diametral de las salidas y de las depresiones en el 
alobo. que se apoya en el hecho de que casi todas las 
tierras tienen sus antípodas en el Océano y en que 
las unidades continentales, anchas en el N., termi- 
nan en punta hacia el S., corresponde al Océano 
Glacial Antártico una masa continental como la que 
se supone descubierta. Conocida la profundidad del 
mar (más de 4,000 m. en distintos sitios) y cómo 
disminuye á medida que se adelanta hacia el S., 
parece indicar este hecho la proximidad de un maci- 
zo terrestre considerable. Murray afirma la existen— 
cia del Continente Antártico, en cuya extremidad se 
encuentran Jas Tierras Victoria y Vilkes, con una 
extensión de 4.000,000 á 5.000,000 de kms.”* 

Sobre la extensión de dicho supuesto continente 
varían mucho los cálculos, desde la cifra de 4,000,000: 
á la de 20.000,000 de kms.? Como las partes cono- 
cidas de las tierras circumpolares antárticas no ocn- 
pan más que una superficie de 661,000 kms.? 
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138,000 al S..de América y 523,000 al S. de Aus- 
tralia, quedando por explorar 22.500,000, puede 
admitirse la posibilidad de la existencia de una vas- 
ta' tierra circumpolar mayor que Australia y que 
Europa. 

Sólo existen algunas islas, que pueden clasificarse 
en tres grupos: uno sit. al S. de América, 4 800 kms. 
aproximadamente del cabo de Hornos, comprende 
las islas Sandwich, las Nuevas Orcadas del Sur, las 
Nuevas Shetlands, las islas Palmer, Clarence, Ele- 
fante, Joinville, Dumont d”Urville, Luis Felipe, la 
“Tierra de Graham con las islas de Guillermo II, 
Rosenthal, Gopler, Roosen, Booth, Krogman, Li- 
vinestone, Smith, Biscoe y Adelaida, la Tierra de 
"Alejandro I, la isla de Pedro I' y la Tierra Coats ó 
Gran Barrera de los Hielos. - 

Otro grupo, que se halla al S. de Africa, lo cons- 
tituyen las Tierras Enderby y Kemp. 

El tercer grupo, al S. de Australia y Nueva Ze- 

landa;, lo forman la isla Terminación, las Tierras de 
Knoss, Budd, Sabrina, del Norte, Clarie, Adelia y 
Victoria y las islas de las Ballenas. 
En los tres grandes intervalos que separan los 
tres grupos se han reconocido dos espacios de mar 
libre. El uno'al E. de:la Tierra Victoria y el otro al 
SE. de la Tierra de Graham. El llamado mar de 
Wedell no tiene la profundidad que se:le atribuía. 
- Según las observaciones de la expedición Ross, 
había una temperatura media más baja. en la inme- 
diación de la Tierra Victoria, lo cual hace pensar-:si 
la temperatura del continente del S. habrá aumenta- 
do en los últimos sesenta años, dando lugar al des- 
arrollo de la vegetación. Parece indudable que'una 
corriente caliente que se dirige hacia el N. funde los 
hielos más allá del círculo polar del Sur, y abre el 
amino por el cual J. Ross y Borchgrevink penetra- 
ron en la bahía de la Tierra Victoria, protegida por 
el cabo Adaro de los hielos, cuyo movimiento es 
hacia el NE. Algunos ejemplares de rocas recogidos 
hacen creer que podrían encontrarse minerales de un 
gran valor económico en el Nuevo Continente, 

ln los rasgos generales topográficos nótase bas- 
tante analogía con la América meridional; alta cade- 
na de montañas al O. y mesetas constituídas por ba- 
saltos y formaciones sedimentarias recientes al E., 
si bien el terciario moderno y el cuaternario son mu- 
cho más escasos en el país antártico; acaso se deba 
la diferencia á que esta última región no ha emergi- 
do aún por completo. En la Tierra Victoria han sido 
halladas pizarras conteniendo fósiles de moluscos de 
agua dulce y de flora jurásica. Las condiciones de 
yacimiento de la roca indican que el surgimiento de 
la cordillera que hay en el Antarctis del Oeste es pos- 
terior al jurásico y, naturalmente, ha lugar á esta- 
blecer comparación con la cordillera de los Andes, 
Il relieve antártico parece, pues, una continuación 
ó un homólogo de la gran cordillera americana. Ya 
habían revelado estas analogías las muestras recogi- 
das por la expedición antártica belga, muchas de las 
cuales eran semejantes á rocas de la Tierra del 
Fuego. 

Domina en estas regiones el régimen oceánico, 
encontrándose al avanzar hacia el S. hielos flotantes 
que forman la faja circumpolar conocida con el nom- 
bre de pack y cortada sólo en un meridiano, el de 
cabo de Hornos, por la prolongación septentrional 
de la Tierra de Graham. 

Estas montañas de hielo, con su estratificación y 
sus acantilados perpendiculares que se levantan de 
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45 4 60'm. sobre el nivel del mar, constituyen une 
de los rasgos característicos de las regiones antárti- 
cas, Su forma y estructura parecen indicar clara- 
mente que se han constituído. en una superficie ex- 
tensa de tierra y han ido resbalando hasta el mar. 
Otro fenómeno glacial de las regiones antárticas es 
la Barrera, helero enorme de unos 60 kms. de exten- 
sión que reposa en gran parte. sobre el fondo de un 
profundo océano. Existen también numerosos volca- 
nes, algunos de grandes proporciones con el Erebo 
y el Terror, y tierras constituídas por.la acumula= 
ción de escorias y de lavas. La temperatura varía 
según las latitudes. Borchgrevink observó que la 
temperatura mínima, pasado el círculo polar antár- 
tico, fué de —5? C., la máxima de 7? y la media du- 
rante todo el tiempo que navegó en Diciembre entre 
el hielo compacto, de —3".. Nordenskiold sostiene 
que la temperatura media del año fué de — 11%, y 
que las temperaturas medias del verano son más 
bajas de lo que se suponía en aquellas latitudes. 
Scott, en los 77% 50/ de lat. sufrió temperaturas de 
— 52" en el mes de Marzo, y en Mayo de — 59%. 
Bruce sólo en los 69 registró temperaturas de — 5 
y Shackleton y Amundsen señalan también tempe- 
raturas análogas. Se : 

Los vientos soplan con velocidad extraordinaria. 
Los más fuertes proceden del SO. y determinan un 
frío muy intenso. Como caso curioso pueden señalar- 
se, no obstante, los vientos cálidos que soplán en 
ráfagas singulares, lo.mismo del.S.: que del N., y 
que motivan el ascenso rápido de la columna termo- 
métrica, alcanzando. alturas anormales en aquellas 
regiones. Son vientos. secos y su alta temperatura 
(9 y 10%) sólo. puede explicarse por causas dinámi- 
cas. Otra característica de la: región polar del -S. es 
la abundancia de nubes hasta el extremo de que en 
la estación meteorológica escocesa, durante los cien- 
to ochenta y cuatro días de invierno, se registraron 
en 1904 ciento cinco completamente nublados y en 
los restantes sólo se «vió el sol durante doscientas 
trece horas, que equivalen á nueve días escasos. 

Uno de los problemas que piden minuciosa inves- 
tigación en. las regiones polares del S. es el del mag- 
netismo-terrestre, no obstante haberse afirmado por 
la expedición Shackleton el descubrimiento del polo 
magnético en la: Tierra Victoria: á los 72%. Sin obser- 
vaciones simultáneas en ambas regiones polares y 
continuadas en un período de doce á diez y ocho me- 
ses consecutivos de los fenómenos magnéticos, de las 
tormentas magnéticas y delas luces polares, no se 
adelantará mucho en la teoría del magnetismo ni se 
tendrá un conocimiento completo de la fuerza mao- 
nética del globo. Una investigación de la gravedad 
en las regiones antárticas sería también de gran va-= 
lor. El estudio de los fenómenos del hielo, del origen 
y naturaleza de los témpanos polares, con tendencia 
especial á la explicación del período glacial, própor= 
cionaría datos sin los cuales no se llegará á resulta- 
dos definitivos respecto á las varias épocas de la 
existencia de la Tierra. Con esta cuestión se relacio- 
na la relativa á la naturaleza del casquete de hielo 
que cubre la región alrededor del PoLo Sur. 

La flora es escasísima y se reduce á algas y líque- 
nes, aunque en otras edades geológicas fuera bas= 
tante más rica, como lo demuestra la mina de carbón 
de piedra descubierta por Shackleton y.los fósiles ve- 
getales recogidos por él mismo. 

La fauna del interior es nula. El único animal te- 
rrestre consiste en un pequeño insecto azul, un po- 
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¡dúrido, muy abundante durante el verano local.entre' 
los líquenes de:las cercanías del Erebo y del Terror. 
En cambio, la fauna acuática Ó semiacuática es so- 
“bremanera abundante, figurando entre los mamífe- 
«ros el terror de aquellos mares, la orca (Orca:yladia- 
tor), delfínido que engulle, sin hacer gran diferencia, 
igualmente á las focas y á los pájaros bobos; el 
leopardo marino (Stenorhincus), también muy temi- 
do por sus dimensiones, formidable dentadura y vo- 
racidad tal, que Ross encontró en el estómago de 
“uno 13 kg. de pescado, y los de la Discovery, en el 
de otro, un pingúino imperial entero (aproximada- 
mente como un par de pavos). Entre las otras focas 
se cuenta algún que otro ejemplar de la casi ya ex- 
tinguida especie llamada elefante marino (Macrorhi- 
mus leoninus), por su nariz prolongada en forma de 
pequeña trompa, gigantesco animal que alcanza has- 
'ta 9 m. de largo, y también leones marinos (Arcto- 
cephalus Hookeri); en cambio, abundan la foca de 
Ross (Omanatophoca Rossi), con los molares atrofa- 
dos por alimentarse casi exclusivamente de cefalópo- 
dos, mientras que de Jos crustáceos 'se mantiene la 
“muy corriente foca blanca*ó cangrejera (Labodon 
carcinophagus),-cuya dentadura, al cerrarse, forma 
una especie de peine, que deja escurrir el agua, 
pero no permite. se escapen “los animalillos que le 
sirven de alimento. Tampoco faltan otras focas del 
género Otaria, y en las orillas de la Tierra Victoria 
abunda mucho la de Weddell (Zeptonychotes. Wed- 
delli):.: 

¡Las aves existen en gran número, tanto his vola- 
bras como la gaviota antártica (Megalestris antarti- 
ca), el gran petrel (Ossifraga gipantea), etc. las ex- 
clusivamente nadadoras, como el pingiiino imperial 
(Aptenodytes Forsteri), gigantesca ave de 30 á 40 
kilogramos de peso; el dela Tierra Adelia ([ Pygosce- 
lis Adeliae), el real (Catarrhactes Schelegeli), ete: 

Abundan extraordinariamente los peces, los cefa- 
lópodos y los crustáceos anfípodos, y entre éstos 
más especialmente los Orchomenopsis Rossi, alimen- 
to casi exclusivo de la foca cangrejera; animalejos 
aquéllos que á su vez.se mantienen de los restos de 
éstas y de los cadáveres y detritos de los demás ani- 
males, desempeñando en el gran círculo biológico de 
estas regiones el mismo papel que los vegetales en 
otras más afortunadas. Véanse Conferencias Polares 
en el artículo PoLo NorTE. 


II. — ExPEDICIONES POLARES 
HASTA EL DESCUBRIMIENTO DEL PoLo Sur 


La mayor intensidad con que la vida de los pue- 
blos se ha desarrollado en el hemisferio N. de la 
Tierra explica suficientemente el escaso interés de- 
mostrado hasta hace pocos siglos en todo cuanto á 
Ja zona glacial antártica se refiriese. En 1598, la 
casualidad hizo que un buque holandés, el Buena 
Nueva, perteneciente á la flotilla de Jacobo Mahn, 
fuese separado de la misma por una tempestad, en 
el Estrecho de Magallanes, y obligado á pasar el 
círculo polar descubriendo una tierra alta que debió 
ser una de las islas Shetlands. No obstante, este 
hecho no fué causa de ninguna tentativa posterior 
ni despertó la curiosidad de los geógrafos de enton- 
ces, tardándose aún dos siglos 'en llevar á cabo la 
primera exploración de las regiones antárticas. 

Eupediciones de Cook. 1Wl 17 de Enero de 1773 
Cook, con los buques Resolución y Aventura, atra- 
vesó el círculo polar llegando hasta los 67% 157, 
no creyendo oportuno descender más, viró con q 
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bo:4/Nueva Zelanda.:El 20 de Diciembre del mismo 
año atravasó de nuevo el círculo polar, viéndose ro- 
deado por grandes bancos de hielo. Logró desapri- 
sionarse, y alcanzó el 29 de Enero los 70% 23' 
de lat. Al día siguiente se quedó detenido por una 
muralla infranqueable en los 71% 15” 4 2,480 kms. 
de la Tierra del Fuego, llegando aquí la expedición 
al límite máximo. ] 

En un segundo viaje Cook dió la A al océa- 
no Antártico, y atravesó dos veces el círculo polar, 
adquiriendo la convicción de que existía un gran 
continente meridional al S. de los paralelos que ha- 
bía cruzado. «El horror de las soledades australes 
hasta entonces desconocidas, dice Langel, el rigor 
excesivo del clima, las|Ímontañas de hielo de formas 
y dimensiones eolosales, los altos y largos acantila- 
dos cubiertos de espesa capa de nieve, elmar sem- 
brado de restos que se agitan y chocan sin, descan- 
so, hirieron la viva imaginación de Cook.» El gran 
navegante describe perfectamente en la relación de 
su viaje la formación de los hielos y su poderosa ac- 
ción y señala la diferencia entre las montañas, ¡for- 
madas por/las ruinas de los heleros y las de las lla- 
nuras de hielo superficiales que Dumont d'Urville 
designó después con el nombre de canquises. Pre- 
sintió también la existencia de las tierras que poste- 
riormente:se descubrieron en diferentes sitios «le la 
zona antártica: «Creo firmemente, dice en el Dia- 
rio. desu viaje, que cerca del Polo Sur hay una 
eran extensión de tierras donde se forman la mayor 
parte .de los liielos del gran océano Meridional, pero 
ese continente se halla todo ó casi todo dentro del 
círculo polar, y los mares que lo rodean, cubiertos 
de hielo. lo hacen inabordable. Ofrecen tantos peli, 
gros que me atrevo á decir que nadie irá más lejos 
quelyo.» 

Enpediciones de Smith y Powel. En 1819 el ca- 
pitán Smith: descubrió. la: tierra que llamó. Nueva 
Shetland austral, denominando cabo Norte Foreland 
á la punta más septentrional y Shireff á un. puerto 
cómodo y espacioso que apareció á poca distancia. 
Smith tomó posesión del Nuevo Shetland austral en 
nombre de la Gran Bretaña. 

El capitán Powel, que mandaba el Dove, visitó y 
reconoció dos años después una isla más importante 
que las demás, á la cual dió el nombre de Corona. 
ción Island, y observó que preceden á la parte sep- 
tentrional de la Shetlandia austral una multitud «le 
islas rocas y escollos, mientras que la parte opuesta 
carece de ellos; que al principio de la primavera los 
hielos procedentes de una gran tierra más austral se 
amontonan en las costas “meridionales, y que más 
allá de éstas hay otras rocas y escollos que limpiden 
aproximarse á Ja Gran Tierra. 

Expedición de Bellingshausen. Dos buques rusos 
Vostolf (el Oriente). mandado por el capitán Be- 
llineshbausen, y Mirni (el Pacífico), por el teniente 
Lazarew, zarparon de Cronstadt el 3 de Julio de 
1819, dirigiendo el rumbo á los mares antárticos, 
El 15 de Diciembre reconocían la isla de Georgia, y 
descendiendo al SE. descubrieron el día 22 ES isla 
volcánica de Tavernay que arrojaba humo, cuya si- 
tuación fijaron en los 52% 15/ de lat. austral. Cos- 
teando luego la Tierra de Sandwich, recorrieron al 
E. una longitud de 400 millas en el paralelo 60? di- 
rigiéndose después sin tropezar con dificultades im- 
portantes hacia el paralelo 70” donde les atajó una 
muralla de hielo. Desde allí hicieron rumbo al, E. á 
lo largo del círculo polar, viéndose obliyados en se- 
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guida á retroceder al N., y perdiendo con ello la 
ocasión de descubrir una espaciosa tierra existente 
apenas á 40 millas de distancia, descubrimiento que 
tuvo lugar doce años después. Volviendo á bajar, 
hasta el. paralelo 62% emprendieron ambos buques 
una larga navegación, alcanzando el 5 de Marzo de 
1820 los 910 de long. E. El verano siguiente, en el 
océano Pacífico, FUGIOn descubiertas por el capitán 
Bellingshausen 17 islas, y hacia el mes de Octubre 
en una nueva exploración se practicó un reconoci- 
miento en el Archipiélago de Macquarie. Cortando 
el paralelo 60% por.los 166” de long. E., prosiguió 
el explorador su rumbo hacia el E. entre los parale- 
los 64 y 68” hasta los 89% de long. occidental. 101 9 
de Enero de 1821 alcanzó la lat. de 70%, su punto 
más avanzado hacia el S., á 300 millas al E. del 
Meridiano en que Cook alcanzó el 30 de Enero de 
1774 su más alta latitud austral. También descu- 
brieron hacia los 69% 30” de lat. y 86% 17” 49" de 
long. occidental una isla que recibió el nombre de 
Pedro 1. Desde allí Bellingshausen volvió al N., 

costeó el Sur Shetlandia, en Febrero vió otra vez la 
Nueva Georgia, y en Julio entró de nuevo en Crons- 
tadt, después de dos años de navegación, habiendo 
perdido solamente tres hombres de los 200 marine- 
ros que componían la tripulación de los dos buques. 

Expedición de Weddell. Pocos años después, el 
capitán inglés Wedde)l, tras descubrir las islas Or- 
cadas australes (South-Orkneis), se acercó al Pozo 
Sur 3% más que el capitán Cook, y al llegar á los 
63% 21/ de lat. aseguró que la tierra de hielo, indi- 
cada en todos los mapas al S. de este límite, era uno 
de los muchos errores que habían reproducido lige- 
ramente varios marinos. Llegado á los 74% 15/ de 
lat, S. por 29% 17” 49” de long. O. parecióle que el 
mar estaba despejado, columbrando sólo de lejos 
cuatro islas de hielo. Esta parte de mar, que se con- 
ceptuaba inaccesible, y que nadie visitara antes que 
el capitán Weddell, recibió de éste el nombre de 
Mar del Rey Jorge 1V. 

Expedición de Biscoe. En 1830 los hermanos 
Enderby, armadores de Londres, organizaron una 
expedición para la pesca de focas en el mar austral, 
confiando el mando de la misma al capitán Biscoe, 
si bien con instrucciones especiales para que inten- 
tase algunos descubrimientos. Salió la expedición el 
14 de Julio á bordo del bergantín Z'ula escoltado 
por el cister Lively. El 1. de Vebrero del siguiente 
año alcanzó el Tula los 68% 51" de lat., y el día 4 las 
señales de tierra que desde tiempo se creía descu- 
brir, reveláronse más fehacientes, si bien no fué po- 
sible reconocerla por los hielos que se extendían al 
N. y obligaron á disminuir la latitud. ElJ5 de Fe- 
brero de 1832 descubrió Biscoe, al SO. y á los 672 
1/ de lat. S. y los 6516” de long. O., una espacio- 
sa isla que fué llamada Adelaida en honor de la reina 
de Inglaterra y que algunos días después pudo verse 
que formaba parte de un archipiélago denominado 
entonces Tierra de Graham y después islas de 
Bisroe. 

Bzxpediciones de Dumont a'Urville. Los descu- 
brimientos precedentes fijaron la atención de los 
hombres de ciencia en el país antártico, apvesurán- 
dose Prancia á organizar una expedición cuyo man- 
do confió al capitán Dumont dUrville. La formaban 
dos buques, el Astrolabio y el Zelée, este último á las 
órdenes del capitán Jacquinot. Hiciéronse ambos á 
la vela en Septiembre de 1837, dirigiéndose hacia el 
Poo Sur el 11 de Enero de 1838, y aunque no 
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tardaron en atravesar el paralelo 64% les detuvo un 
banco de 100 leguas de Jongitud, en el que llegaron 
á quedar cinco días bloqueados. Posteriormente, el 
97 de Febrero de 1838 reconoció Dumont una tie- 
rra que se extendía entre los 63 y 64? de lat. 5., 
coronada por inmensos picos, y á la cual dió el nom- 
bre de Zierra de Luis Felipe, separada de otra Jla- 
mada Zierra de la Trinidad por un canal bautizado 
asimismo con el nominativo de Canal de Orleáns. 
Las dos corbetas volvieron á Valparaíso, desde don- 
de tres meses más tarde emprendieron por Oceanía 
una nueva exploración antártica, en la que descu- 
brieron, á los 6630” de lat. y 14423” de long. 1., 
una tierra que fué llamada Adelia, y otra á los 64 
30 y 133 56' de long. E., que recibió el nombre 
de Clarie. 

Expedición de Balleny. En 1839 un buque pes- 
cador de focas llamado L£Llissa- Scott, á las órdenes 
del capitán Balleny, surcaba los mares del Sur. Al 
llegar á los 66% de lat. y á los 168% 27” descubrie- 
ron sus tripulantes el Y de Febrero tres islas volcá- 
nicas enlazadas por los hielos, á las que se dió en se- 
guida el nombre de Balleny. lu Marzo siguiente 
divisaron, á los 65% 10” de lat. y 122% 12” de lon- 
gitud E., una tierra helada que se llamó Sabrina, y 
no pudiendo avanzar regresó el Llissa-Scottá Ingla- 
terra. 

Bapedición de Wilkes. Imitando á Francia, los 
Estados Unidos prepararon otra expedición com-= 
puesta de cuatro buques y otras embarcaciones me- 
nores de conserva. La mandaba el teniente Wilkes, 
quien arbolaba su insignia en el Vincennes, y se 3 
rigió hacia el Pozo Sur en Enero de 1840. Ala 
canzar los 65% de lat. perdió Wilkes de vista á 1, 
demás buques, decidiendo continuar solo el viaje con 
el Vincennes. Descubrió tierra entre los 65 y 662 
paralelos, mas se abstuvo de desembarcar en ella 
viéndose aprisionado entre los hielos, en la que se 
llamó bahía de la Contrariedad. Meses después regre- 
só de su viaje. 

Expediciones de Ross. Como Francia y los Esta- 
dos Unidos. preparó también Inglaterra una expedi- 
ción, que se hizo á la vela el 26 de Septiembre de 
1840. Iba á las órdenes del capitán Jaime Ross, ya 
conocido por sus viajes á las regiones boreales en 
compañía de su tío Juan Ross. Mandaba dos buques, 
el Eredo y el Terror, y consistió su misión especial! 
en recorrer las regiones cireumpolares australes por 
el término de tres años, á fin de estudiar ciertos 
problemas de Física general relacionados con el 
magnetismo terrestre. Noticioso Ross de los resulta 
dos obtenidos por Dumont d'Urville y el american 
Wilkes, modificó elitinerario que se le trazara; deter 
minó singlar para el E. de la Tierra Adelia, donde 
esperaba encontrar un paso. El11 de Enero de 1841 
descubrió, á los 17% 47' de lat., un conjunto de mon 
tañas perpendiculares de origen volcánico, de 2,80 
á 3.600 m. de altura, cubiertas de nieve y rodeada: 
de inmensos ventisqueros. Una isla de las inmedia 
ciones recibió el nombre de Victoria. Continuó 1 
expedición su derrotero hacia el S., no obstante ] 
nieve y los vientos, v costeando siempre la Tierr 
Victoria llegó á los 779 32/ de lat., donde se observ 
una montaña de hasta 3,800 m. de alto, que vomitab)) 
á extraordinaria altura llamas y humo, y fué den 
minada monte Bredo. La expedición retrocedió des; 
pués de alcanzar los 78% 4/ paralelos; habiéndos 
reconocido en seguida las islas descubiertas en 18 
por Balleny, hallóse en el mismo punto en donde || 
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capitán Wilkes suponía haber descubierto el Conti- 
nente Austral. En vez de encontrar montañas, según 
el aserto del oficial americano, por desgracia ni si- 
quiera se halló fondo 4 600 brazas, con lo cual se 
pudo creer que no existía el Continente Antártico 
que se pensaba haber descubierto. No fué tan afor- 
iunada una segunda expedición de ciento treinta y 
seis días, empezada en Diciembre de 1841, pues los 
buques no pudieron pasar de los 67% 28”, viéndose 
con frecuencia á punto de sumergirse ó de quedar 
aprisionados en los hielos. Ei capitán Jaime Ross 
emprendió en Diciembre de 1242 una tercera expe- 
dición hacia el 3. y descubrió un dilatado golfo, que 
fué llamado del Brebo y del Terror, á la altura de 
los 64” 12' de lat. meridional y 50% 47” de long. oc- 
cidental. Las tierras que lo forman parecían exten- 
derse á lo lejos y juntarse con las del volcán Erebo, 
tierras que sin duda son las mismas que Dumont 
d'Urville visitara en el año anterior; pero la tentati- 
va que el capitán inglés hizo para adelantarse al S. 
frustróse completamente siguiendo el rumbo de Wed- 
dell, pues sólo pudo llegar á los 71%. Arribó el afor- 
tunado navegante á Londres el 4 de Septiembre de 
1813. 

Boapediciones de Nares y Robertson. Los trabajos 
científicos quedaron interrumpidos de la expedición 
de Ross hasta 1872, no habiéndose hecho durante 
este período otros descubrimientos que los debidos á 
los balleneros. En dicho año Jorge Strong Nares, 
á bordo del Challenger, se dirigió á los mares aus- 
trales haciendo importantes estudios oceanográficos. 
En 1874 regresó á Hong-Kong. 

En 1893 el capitán Robertson, con la Polar Star, 
regresó á Dundee después de una campaña de pesca 
en el Océano Glacial Antártico. Navegando desde 
Nueva Zelanda, hacia el S., llegó á la costa septen- 
trional del Erebo y Terror, volcanes de la Tierra 
Victoria, descubriendo el canal de Active. 

Expedición de Borchggrevink. El 20 de Septiem- 
bre de 1894 partió de Melbourne en el ballenero 
Antártico el explorador noruego Borchogrevink. Un 
mes más tarde tocó en las islas Reales, donde des- 
pués de la primera tempestad de nieve, percibió una 
brillante aurora austral que parecía recibir su luz 
por occidente, intensificándose y decreciendo varias 
veces con intervalos de cinco minutos. El 25 de Oc- 
tubre alcanzó el puerto N. de la isla de Campbell, de 
indudable origen volcánico, desembarcando en ella 
para hacer aguada y preparar la marcha hacia el $. 
La tierra estaba cubierta de vegetación, y unos car- 
neros, dejados alií para servir de recurso á los mari- 
neros náufragos, habían prosperado y se habían re- 
producido; se encontraron numerosas focas y leopar- 
dos de mar, y se cazó el zorro salvaje, hallando 
también una especie desconocida de la familia de las 
chochas. La temperatura del agua era aproximada- 
mente en aquellos días de 12% C., aunque se vieron 
icebergs de 60 4 100 m. de altura. El 6 de Noviem- 
bre distinguieron el explorador y sus compañeros una 
inmensa barrera ó zona de témpanos en una distan- 
cia de 70 á 100 kms. del E. hasta la dirección del 
NO., de una altura de 60 4100 m., y cambiaron de 
rumbo para'alejarse de este obtáculo. El 28 del mismo 
mes el buque volvió hacia el S., y los albatros y las 
palomas del Cabo, que les habían seguido hasta en- 
tonces, les dejaron, siendo reemplazados por nuevas 
aves, entre otras, un pequeño petral azul desconoci- 
lo. Se divisó el banco de hielo el 7 de Diciembre y 
al día siguiente se encontraron á 58% 41' de lat. y 
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17130" de long. E. Estaban rodeados de corrientes 
de hielo habiendo penetrado en el campo que Jaime 
Ross alcanzó con el Hrebo y el Terror. Vieron una 
inmensa cantidad de ballenas de las llamadas azules 
en Noruega. Aparecieron petrales blancos en gran 
número. Las focas eran raras y tenían erosiones y 
heridas en la piel, particularidad ya notada por otros 
viajeros. Cuando el Antártico penetró en el hielo 
compacto la temperatura del aire era aproximadamen- 
te de —4* C. Los pingiiinos lo rodeaban en gran 
número. El 14 de Diciembre á los 66%4(' de lat. y á 
los 164 de long. E., cerca de las islas Balleny, las 
masas de hielo aumentaron considerablemente en di- 
mensiones, y algunas de estas masas contenían pie- 
dra y tierra. El hielo era tan espeso y tan peligroso 
que un barco que contase solamente con velas no 
habría podido resistir. Aun con vapor se corrían 
riesgos considerables, porque difícilmente se encon- 
traban salidas. Para evitar el hielo se navegó hacia 
el E., siguiendo el itinerario del Hredo y del 7'e- 
rror. El día de Nochebuena la expedición vió el sol 
de medianoche á los 6647” de lat. y á los 1748” 
de long. A medianoche del 31 de Diciembre, al 
concluir el año, el sol brillaba todavía. Después de 
treinta y ocho días de trabajo para abrirse paso á 
través del hielo compacto, se alcanzó un gran espa- 
cio de mar libre y en calma. Fueron los expediciona- 
rios derechamente hacia el cabo Adaro en la Tierra 
Victoria. Comenzaron á distinguirlo el 15 de Enero. 
El cabo Adaro se eleva á una altura de 1,300 á 
1,400 m. y es una gran masa de basalto. Divisaron 
la costa de Victoria, que se extendía hacia el O. y 
hacia el S. hasta perderse de vista. Algunos de los 
picos cubiertos de nieve y de hielo se aproximan á 
4,000 m. de altura sobre el nivel del mar. Un pico 
volcánico de 2,500 m. aproximadamente estaba me- 
nos nevado que los demás y ofrecía señales de recien- 
to actividad. El 18 de Enero divisaron la isla Po- 
sesión, donde Jaime Ross había llegado cincuenta y 
cuatro años antes y plantado el pabellón británico. 
Encontraron inmensa cantidad de pingiiinos, y una 
gran extensión de terreno, que creyeron de 150 hec- 
táreas aproximadamente, estaba recubierta de una 
espesa capa de guano. ln las rocas de la isla, si- 
tuada á 71% 50/ de lat. y á la altura de 30 pies, más 
al S. del límite reconocido de la vegetación de las 
tierras australes, hallaron plantas. El 20 de Febrero 
adelantaron más al S. y vieron la isla Coulman, lla- 
mando Cabo Oscar, en honor del rey de Suecia y 
Noruega, á la punta E, de dicha isla, por haber te- 
nido lugar su descubrimiento el día del aniversario 
del nacimiento del soberano. El 22 se encontraban 
4 74% de lat., y no divisando ballenas se decidieron 
volver hacia el N.en dirección al cabo Adaro, donde 
desembarcaron en una especie de península que for- 
maba verdadero dique de cerramiento de una bahía. 
El cabo estaba cubierto de inmensas bandas de pin- 
giiinos que hacían sus nidos hasta 300 y 400 m. de 
altura. También fueron descubiertas algunas señales 
de vegetación. Borchygrevink pudo recoger en el 
cabo Adaro un fragmento de roca granítica formada 
por cuarzo, feldespato y granate. hallazgo que con- 
firma la hipótesis de Murray y hace muy probable la 
existencia alrededor del Poo Sur, no de un grupo 
de islas volcánicas formadas por la acumulación de 
escorias y de lavas, sino de una verdadera tierra 
constituída por un núcleo de terrenos antiguos. En 
el curso del viaje notó temperaturas relativamente 
elevadas, y encontró gran número de cachalotes. La 
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temperatura mínima observada más allá del círculo 
Antártico fué de —5C. La máxima fué de 4+- 1%5 C. 
Todo el tiempo que habían navegado entre el hielo 
compacto la temperatura se había mantenido un poco 
más de — 3”. 

Bapedición de Gerlache y Stroobants. Salió de 
Amberes el 16 de Agosto de 1897 4 bordo del vapor 
Belgica, al mando del capitán Gerlache y el teniente 
Amundsen, agregándose á ella el astrónomo Stroo- 
bants. El 1.2 de Diciembre llegó á Punta Arenas en 
el estrecho de Magallanes, dirigiéndose el 14 al mar 
Antártico. En la estación argentina de Lapataia se 
proveyó de: combustibles, comenzando el personal 
científico los estudios de la fauna, flora y geología 
de aquel país. El 1.2 de Enero abandonó el Bélgica 
la rada de Hushuaia, con el propósito de salir á alta 
mar por el E.; mas un contratiempo motivado por 
el choque contra un escollo le obligó á hacer rumbo 
á la isla de los Estados, que dejó el 14 del mismo 
mes, en demanda de las Shetlands del Sur. En la de- 
rrota se practicaron algunos sondeos, alguno de los 
cuales dió profundidades superiores á 4,000 m. Una 
tempestad obligó al buque á ganar la costa occiden- 
tal de la isla de Low, desde la cual pasó á la bahía 
de Hughes, descubriendo el 24 de Enero un estre- 
cho que separa de las Tierras del Este un importan- 
te archipiélago que recibió provisionalmente el nom- 
bre de Palmer. Durante las tres semanas posteriores 
la expedición recorrió en todos sentidos la bahía de 
Hughes y el nuevo estrecho, procediéndose á un le- 
vantamiento rápido de las tierras, á cuyo efecto des- 
embarcaron los expedicionarios en varios puntos. 
Veinte desembarcos realizados entre el estrecho de 
Bransfield y el Pacífico, así como en la parte E. de 
las islas del archipiélago de Palmer, que rodean el 
estrecho como en la Tierra del ste, llamada des- 
pués Tierra de Danco, sirvieron para enriquecer las 
colecciones comenzadas en la Tierra del Fuego. 

El geógrafo Lecomte procedió á determinar las 
coordenadas de los puntos salientes, y el físico y te- 
niente Danco determinó los elementos magnéticos 
dondequiera que pudo desembarcar sus instrumen- 
tos. El zoólogo de la expedición, Racovitza, descu- 
brió y recogió ejemplares de una especie de díptero 
y varias de minúsculos acarios representantes de 
una fauna terrestre antártica hasta hoy ignorada. 
Recogió también ejemplares de musgos, líquenes y 
gramíneas, y observó los pingiiinos, los cuervos ma- 
rinos y las numerosas especies de aves de paso que 
frecuentan aquellos parajes. El geólogo Artowski 
coleccionó ejemplares de rocas que suministraran 
datos acerca de la formación y constitución geológi- 
cas de estas tierras, y el doctor Cook obtuvo foto- 
grafías que, además de su valor artístico, tienen ver- 
dadero carácter documental. 

1 12 de Febrero entró el Belgica en el Pacífico, 
dirigiéndose hacia la Tierra de Alejandro 1, donde 
llegó el 16,si bien una barrera de impenetrable hie- 
lo impidió aproximarse á ella. Continuando el viaje 
hacia el O, para explorar la orilla del banco de hielo, 
siguió el Belgica adelante. El 23 de Febrero se 
hallaba en los 70%20' S. y 85” O. Abriéronse gran- 
des brechas en el banco, y no obstante lo avanzado 
de la estación, el Belgica hizo rumbo hacia el S. con 
el fin de visitar la parte aun inexplorada de la zona 
antártica. Corríase evidentemente el riesgo de in- 
vernar forzosamente en aquellos parajes; pero tam- 
bién había posibilidad de llegar á una elevada lati- 
tud, y en caso de no poder ganar el mar libre 
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vernar á lo menos cerca de las tierras nuevas. l£ 
buque llegó sin grandes dificultades hasta los 71' 
SES SS SAO 

El 3 de Marzo, ante la imposibilidad absoluta de 
avanzar más, viró el Bélgica hacia el N.. y recorrió 
en este y los siguientes días de 7 á 8 millas. 

El 10 de Marzo quedó el buque definitivamente 
bloqueado; soldáronse los témpanos que lo rodeaban, 
formando un inmenso campo de hielo. Se tomaron 
disposiciones para hacer frente al riguroso invierno 
que se avecinaba. Ro “eado el buque por un talud de 
nieve que se elevaba hasta la altura del puente, se 
construyó sobre éste un techo para reducir la pérdi- 
da de calor por irradiación. Desde la segunda mitad 
del mes de Marzo arreciaron los vientos fríos de la 
parte S. El Belgica derivaba por la acción de aqué- 
llos. El 16 de Mayo alcanzó la lat. 71% 34” y los 
89% 10 O., y el 30 de Mayo, los 71% 36” y 87” 39”. 

El aspecto del pack ó banco de hielo cambiaba 
constantemente. Compacto, por lo general, presentó 
á veces grandes lagunas, claros, canales ó simples 
venas de agua, que no tardaban en cerrarse de nue- 
vo. Las tempestades de nieve impidieron con frecuen- 
cia todo trabajo exterior, no pudiéndose hacer sobre 
el hielo excursiones largas por la movilidad del mis- 
mo y la frecuencia de los vendavales. El sol se puso 
el 17 de Mayo para no salir hasta el 21 de Julio. El 
teniente Danco cayó enfermo á¿ principios de Mayo 
y murió el 5 de Junio. 

Las focas y los pingúiinos, sin ser nunca muy nu- 
merosos en los alrededores inmediatos del buque, 
constituyeron, sin embargo, el alimento ordinario du- 
rante los últimos meses del invierno, habiendo contri- 
buído á mantener el estado sanitario que, á excepción 
del período crítico, el de la noche polar, caracterizado 
por perturbuciones cardíacas, fué excelente. En el 
mes de Octubre las grietas, canales y claros comen- 
zaron á hacerse muy numerosos, aunque en ciertos 
días el hielo estuvo completamente cerrado. Sin em- 
bargo, en torno del buque, y en un radio de más de 
1 milla, permaneció compacto. Distaba á la sazón el 
Belgica 600 6 100 m. de la orilla de uninmenso ?oc 
de 2 millas de diámetro. En torno de este foc Ó cam- 
pode hielo veíanse numerosas venas ó canales; en 
la orilla más próxima al buque, 4 unos 600 m., se 
abrió, á principios del mes, un claro que después 
sólo se cerró en parte y temporalmente á causa de 
las presiones. A principios de Enero de 1899 se de- 
cidieron los expedicionarios á practicar un canal que 
les permitió ganar el mencionado claro. Trazóse, en 
efecto, siguiendo en la mayor parte de su longitud. 
de 50 m., las huellas de otro canal que se había ce- 
rrado por congelación en el mes de Mayo, y en el cual 
tenía el hielo poco espesor. Medidas practicadas por 
medio de la sonda por Cristián Boeck dieron, por 
término medio, 1 m. de espesor á la capa helada. 
Cerca del buque, donde el hielo era más antiguo, el 
espesor pasaba de 2 m. 

Hubo necesidad de aserrar unos 2,500 4 3.000 
metros de hielo, trabajo que duró tres semanas y en 
el que tomó parte todo el personal de la expedición 
Hacia el 1." de Febrero sólo quedaba por aserrar 3 
hacer saltar los bloques adyacentes al buque; per 
las presiones hicieron que apenas terminado el cana 
comenzase á estrecharse, á la vez que se cerraba di 
nuevo el claro en que dicho canal terminaba. Feliz 
mente, á principios de Febrero comenzaron á sentir 
se ligeros movimientos de oleaje; estábase induda 
blemente mucho más cerca de la orilla que á princi 
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pios de invierno. El 11 de Febrero se vió prolongar 
el claro hacia el N. hasta perderse de vista; el canal 
se abrió también un poco, pero no lo bastante para 
permitir la salida. El oleaje se hizo cada vez más 
perceptible, y se procedió á limpiar de hielo y nieve 
el canal. El 13 de Febrero pudieron darse alguvas 
vueltas de hélice, y el 14, á las dos de la mañana, 
se abandonó, al fin, el puesto deinvernada. En dicno 
día y el sig uiente se ganaron 15 ó 16 millas hacia 
el N. Evidentemente no podía ya intentarse hacer 
rumbo hacia el S. La tarde del 15 el Belgica se vió 
vuevamente bloqueado. El hielo presentóse tan ce- 
rrado y compacto, que á duras penas podía alejarse 
de algunos ¿cebergs cuya proximidad era peligrosa. 
Sin embargo, el cielo estaba muy obscuro por la 
parte del N., indicio cierto de que en aquella direc- 
ción había una gran extensión de agua, tal vez mar 
libre. El oleaje aumentaba de día en día. El 20 vie- 
ron los expedicionarios larga línea negra que se ex- 
tenía de E. á O. por el horizonte. El mar libre se 
hallaba, pues, 7 ú 8 millas hacia el N. Durante todo 
el invierno sólo una vez estuvo el Bélgica sometido á 
fuertes presiones; algunos instantes pudo creerse 
que peligraba. Ahora expuesto constantemente al 
choque de grandes témpanos empujados por el olea- 
je, vióse más de una vez en situación difícil. Por fin, 
el 14 de Marzo, á las dos de la mañana, se abrió el 
pack lo suficiente para navegar por él y salir á alta 
mar. No se vió la apariencia de tierra señalada en 
los mapas en los 7% S. y 100% O., y deben hallarse 
muchos yrados más al 5. los contornos hipotéticos 
del Continente Austral en esta parte de la zona an- 
tártica. 

Durante esta invernada, la primera que se ha 
hecho en los hielos australes, se practicaron buenas 
observaciones meteorológicas horarias y se recogió 
una interesante colección de ejemplares de la fauna 
marítima y de sedimentos submarinos. 

El día 14, al mediodía, entraban en el mar libre. 
El 16, á las cuatro de la tarde, reconocíase la isla 
Neyra, y á las seis anclaba el buque al abrigo de 
dicha isla, favorecido por la brisa fresca del O. 

Desde el pack á la Tierra del Fuego no se vió un 
solo fragmento de hielo. En la noche del 26 al 27 
soplaron violentas ráfagas, y á las cinco de la ma- 
ñana, viento tempestuoso del OSO. Garrearon en 
el momento en que se disponían á aparejar y no hubo 
más remedio que largar cadena para salvar el buque, 
que desviaba rápidamente hacia las rocas. Al ama- 
necer del día siguiente llegaron al fondeadero de 
Punta Arenas, á los catorce días de la salida del 
pack. A tines de Mayo salió el Bélgica de Punta Are- 
nas y llegó 4 Montevideo el 23 de Junio. 

Expedición de Borchggrevink en 1898. En el Son- 
thern-Cross salió Borchgrevink de Hobbart-Town 
el 17 de Diciembre de 1898, y el 17 de Febrero de 
1899, atravesando el banco de hielo al N. de Tierra 
Victoria con las mayores dificultades, ancló en la 
bahía Robertson, descubierta en 1895 por la expedi- 
ción noruega del Antártico mandada por el mismo 
Borchggrevink. Desembarcaron allí edificando una 
casa para la invernada. La expedición de Gerlache 
fué la primera que invernó en los mares del Sur; en 
el continente antártico nadie había invernado antes 

_que Borchagrevink. Jaime Ross alcanzó en 1842 los 
78% 9/ 30" de lat., la mayor registrada hasta enton- 
ces en la región austral. Borchggrevink, efectuando 
excursiones por el continente antártico, alcanzó por 
tierra 78% 50”, llegando 40 más al S. del límite de 
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las exploraciones por el mar de Ross; determinó por 
el cálculo la posición del Polo magnético; trazó el 
detalle de las tierras vistas por Ross, y aportó datos 
muy importantes sobre meteorología, geología y 
biología. 

Expedición de Drygalski. En 1900 y 1901 orga- 
nizáronse en plan combinado cuatro expediciones 
antárticas. A bordo del Gauss fué la primera, dirigi- 
da por el doctor Drygalski, regresando en 1903. 
Descubrió la Tierra de Guillermo II, que, según to- 
dos los indicios, parece ser parte del continente 
austral constituído por antiguas rocas cristalinas y 
formaciones volcánicas. Los expedicionarios hicieron 
muchas y muy interesantes observaciones sobre bio- 
logía, geografía, física, magnetismo terrestre, cli- 
matología, etc. Desde este último punto de vista 
comprobaron que los caracteres distintivos de las 
tierras australes son las fuertes presiones barométri- 
cas, el predominio de los vientos del E. y la frecuen- 
cia de los huracanes. 

Bopedición de Nordenskióld. Salió, en combina- 
ción con la expedición alemana, á bordo del Antárri- 
co, del puerto inglés de Falmouth. En la misma iba 
como teniente Andersson. En Octubre de 1901 se 
hizo el buque á la mar, dirigiéndose á la isla de los 
Estados, sit. á unas cuantas millas al N. del cabo de 
Hornos, donde el Gobierno de la República Argen- 
tina estableció una estación magnética que había de 
servir de base á los expedicionarios. El 6 de Euero 
de 1902 el Antártico zarpó de dicha isla, marchan- 
do á explorar las tierras sit. al S. del continente 
americano. Dejó atrás las islas Setlandia del Norte 
y después Setlandia del Sur, atravesando el estre- 
cho de Bransfield, y avanzando hacia el S. consiguió 
determinar que la Tierra de Luis Felipe es sólo una 
parte de la masa continental señalada en los mapas 
con el nombre de Grahamlandia, 

Nordenskióld eligió para invernar un sitio deno- 
minado Snowhill, en el cabo Seymur, y allí se que- 
dó con otros seis compañeros, despidiéndose del 
Antártico el 21 de Febrero. El buque debía regresar 
para recoger á los invernantes en Septiembre ú Oc- 
tubre, es decir, pasado el invierno, que en aquel he- 
misferio corresponde á nuestros meses de verano. 
Durante las primeras semanas se dedicaron los expe- 
dicionarios á construir viviendas y observatorios que 
habían de servirles para sus estudios. En Febrero 
experimentaron algunas tormentas con temperaturas 

e —12". A mediados de Marzo decidió Nordens- 
kióld hacer una excursión en bote hacia el S. para 
reconocer las porciones meridionales del golfo del 
Almirantazgo y establecer allí un depósito que sir- 
viese para lo futuro. Emprendió el viaje el 11 de 
Marzo y pronto se advirtió que la estación se halla- 
ba ya muy avanzada para expediciones de esta cla- 
se. El bote corrió grandes peligros, pero Nordens- 
kióld pudo asegurarse de que el golfo del Almi- 
rantazgo constituye, en realidad, un estrecho que 
separa del continente la isla de Seymur y la isla en 
la cual habían establecido la estación de invierno. 
También pudo cerciorarse de que el cabo Lockyer 
se halla sit. en otra isla separada de las dos ante- 
riores. 

Como para las expediciones futuras había que es- 
perar que el mar se helase por completo, emprendié- 
ronse observaciones y trabajos deinvierno. Las obser- 
vaciones meteorológicas fueron hechas por el doctor 
Bodman y el teniente Sóhal, aunque durante la no- 
che participaba en los trabajos todo el personal 
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científico. El doctor Ekelof se consagró á observa- 
ciones bacteriológicas, y Nordenskióld trazó el mapa 
de los alrededores. 

Sufrieron mucho en esta invernada. El viento, 
cuando soplaba del SO., producía siempre los mayo- 
res descensos de temperatura, circunstancia que 
constituye una de las condiciones más peculiares de 
la región. El termómetro, en Junio, varió entre 
— 25 y 32%. El día que la ventisca sopló con más 
fuerza (95 kms. por hora) tuvieron —31*. Con tales 
temperaturas y soplando el viento con tal intensidad 
era absolutamente imposible permanecer al aire 
libre, siendo sumamente difícil hasta hacer las obser- 
vaciones. Por estos motivos permanecieron encerra- 
dos en los albergues más tiempo quizá que en nin- 
guna otra de las expediciones en que se ha hecho 
invernada en la obscuridad de la noche polar, aun 
en regiones más próximas al PoLo Sur. 

Durante el invierno sólo se hizo alguna que otra 
excursión en trineo, pero desde fin de Septiembre 
pudieron ya emprender las más largas hacia el $. 
En los primeros días pasaron el estrecho del Almi- 
rantazgo y descubrieron un gran golfo que se exten- 
día hacia el N. desde el cabo Fuster. Pareció ser un 
gran canal que se abría entre el golfo del Erebo y 
el Terror y que separa todo el archipiélago de la 
tierra continental. Esta última, que forma la unión, 
antes desconocida, entrelas Tierras de Luis Felipe y 
del Rey Oscar, está constituída por una alta fila de 
montañas separadas por grandes ventisqueros y me- 
setas cubiertas de hielo. Pasando á lo largo de la 
costa, aunque á alguna distancia, llegaron á la isla 
Christemsen, que puede considerarse como un vol- 
cán extinguido. Con grandes dificultades y fatigas 
alcanzaron los 66* de lat. S. y 62” de long. O., lo 
cualles daba una posición como á unos 300 kms. de 
la estación de donde habían partido. En el punto 
más meridional alcanzado vióse una cúspide de bas- 
tante altura, á la cual ascendió Nordenskióld y des- 
de la que obtuvo una vista panorámica espléndida 
de las montañas de alrededor y de toda la llanura 
helada. El 7 de Noviembre estaban de vuelta en la 
estación de partida, habiendo durado la ausencia 
treinta y cuatro días. Aun cuando no se percibía 
ningún cambio notable en el hielo por aquella focha, 
empezaban ya á esperar la vuelta del Antártico, 

A principios de Diciembre hizo Nordenskióld otra 
excursión en trineo á la isla de Seymur. El hielo 
fué abriéndose, y el 6 de Febrero de 1903 ya se 
pudo ir por mar á dicha isla. En aquellos y siguien- 
tes días fué cuando las condiciones del hielo se pre- 
sentaron mejores en todo el verano. Se veía bastante 
mar abierto en todas direcciones á partir de la costa, 
y algunas veces, por efecto de espejismo, se figura- 
ban ver el Antártico que avanzaba entre los hielos. 
El invierno empezó á anunciarse de nuevo; fuertes 
ventiscas soplaban en todas direcciones, algunas 
veces con temperaturas de — 10%, y algunos días 
más tarde sólo volvieron á ver hielo por todo el ho- 
rizonte, convenciéndose de que estaban obligados á 
otra invernada en aquellas soledades. 

A fin de Septiembre, con el marinero Jonhasen y 
seis perros, emprendió Nordenskióld otra expedición 
en trineo hacia el estrecho de Bransfield. Llegaron 
á un ancho canal. A un lado se dibujaba la Tierra 
del Rey Oscar, al otro distinguíase un gran archi- 
piélaso, formando notable contraste con la tierra del 
otro lado y constituído por rocas volcánicas con ven- 
tisqueros y promontorios, todo dominado por la al- 
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tísima cumbre del monte Haddington, probablemen- 
te formado por un enorme volcán. Se hallaban en- 
tonces rodeados de islas que nunca habían sido vistas 
antes por hombre alguno, y el último lugar donde 
acamparon fué al pie de una de estasislas, que pre- 
sentaba costa escarpada y llena de grandes precipi- 
cios. Allí encontraron al doctor Andersson, jefe de 
la expedición durante la ausencia de Nordenskióld, 
y al teniente Duse. El capitán Larsen y cuatro tri- 
pulantes del Antártico aparecieron algunos días des- 
pués. El buque, destrozado por los hielos, tuvo que 
ser abandonado, hundiéndose momentos después de 
salir su tripulación. El 8 de Noviembre recibieron 
socorro del vapor argentino Uruguay, que había sido 
mandado por el gobierno de la Plata en busca de los 
expedicionarios. 

Expedición de Scott, Fué la tercera de las expe- 
diciones que, en combinación con la alemana del 
doctor Drygalski y la sueca de Nordenskióld, salió 
hacia el hemisferio S. á bordo del Discovery. La 
primera invernada la hizo en los 77% 50” de lat. En 
Noviembre de 1902 Scott, el teniente Shackleton y el 
doctor Wilson avanzaron en trineo hasta los 82% 17” 
de lat. por el Meridiano de 163% O. de Greenwich. 

Meses antes, en Julio, inquieta la Real Sociedad 
Geográfica de Londres porque transcurría mucho 
tiempo sin noticias de la expedición, equipó el Mor- 
ning, al mando del capitán Colbeck, y lo envió en 
socorro de Scott y sus compañeros. El Morning en- 
contró al Discovery el 23 de Enero de 1903 y regre- 
só á Lyttelton, en Nueva Zelanda, dejando al otro 
buque prisionero de los hielos, pero ya bien surtido 
de provisiones. Trajo también las primeras noticias de 
la expedición. El Discovery había estado en el cabo 
Adaro, al NE. de Tierra Victoria, y en la bahía 
Wood. más al S.; después alcanzó el cabo Crozier, 
al N. de los montes Erebo y Terror, y siguió por la 
Barrera de Hielo ó de Ross hacia el E., hasta los 
152% 30" O. del Meridiano de Greenwich. Se vió 
que el mar de Koss era un golfo muy extenso, y se 
divisaron altas vertientes y una tierra cubierta de 
hielos, que recibió el nombre de Lauardo VI]. Re- 
trocedió el buque hacia el cabo Crozier y se esta- 
blecieron los cuarteles de invierno en una isla próxi- 
ma á los montes Krebo y Terror. El Discovery quedó 
preso de los hielos desde el 24 de Marzo de 1902, 
Entonces se hicieron varias expediciones en trineo, 
con un frío horrible, que llegó hasta —52%, y con 
tempestades extraordinariamente violentas. El te- 
niente Shackleton estuvo á punto de morir, y cuan- 
do llegó el Morning se reembarcó y regresó en dicho 
buque. 

Pasó el verano de 1903, y el Discovery no había 
podido recobrar su libertad. Vino, pues, otra inver- 
nada, aunque en mejores condiciones que la anterior. 
Si pasada ésta el buque seguía inmóvil. entonces 
sería preciso abandonarlo. En previsión de ello vol- 
vió el Morning y con él otro barco, el Terra Nova. 
Mas no fué preciso este último para recoger á los 
expedicionarios. A fines de Enero de 1904 comenzó 
á romperse el hielo que separaba al Morning del 
Discovery; explosiones de dinamita acabaron de que- 
brantarlo y abrieron canal de agua libre por el que 
pudo navegar el segundo, y el 29 de Marzo llegaban 
los tres barcos á Lyttelton. Un solo hombre había 
muerto de los 50 que salieron, y no de frío; se des- 
peñó desde lo alto de un acantilado. 

La segundo invernada, como ya hemos indicado, 
fué menos dura que la anterior; hizo menos frío y 
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menos tempestades de nieve. El fondeadero del bu- 
que estaba al abrigo del viento, pero en un observa- 
torio que se instaló algo al S. se registró como tem- 
peratura mínima, en el mes de Mayo, la de —59%. 
En Septiembre se renovaron las excursiones en tri- 
neo, pero sin perros, pues todos habían muerto. La 
del doctor Wilson se dedicó á observaciones zoológi- 
cas. lil teniente Royds llegó hasta el cabo Crozier, 
donde se unen la tierra firme y la Barrera de Hielo. 
El capitán Scott, con Shackleton y algunos marine- 
ros, fué hacia el O., por el interior de Tierra Victo- 
ria, y subió hasta la altura de 1,500 m. lLsa tierra 
forma una extensa meseta de 2,700 á 3,000 m. El 
geólogo Ferrar exploró los valles glaciales que ro- 
dean las cadenas de montañas y cuyos escarpados 
flancos dejan al descubierto la roca; adquirió la con- 
vicción de que los heleros se extendían antes más 
que hoy, y que deben sus actuales límites á una re- 
gresión progresiva. Descubrió plantas fósiles que 


parecen del período miocénico. En otra excursión, |. 


Royds y Bernacchi marcharon hacia el SE. sobre 
la famosa Barrera de Hielo; volvieron casi ciertos 
de que ésta flota en la superficie del mar. Antes de 
regresar el Discovery hizo algunos reconocimien- 
tos hacia el O. de la bahía Victoria, aproximándo- 
se á Tierra Adelia; se vió que no existe Ja línea 
de costas señalada en los mapas al Oriente de dicha 
tierra. 

Ezpedición de Bruce. La cuarta expedición aus- 
tral, combinada con las alemanas, inglesa y sueca, 
salió de Clyde en Noviembre de 1902, y su objeto 
principal era la exploración oceanográfica del mar de 
Weddell. El vapor Zscocia que la conducía llegó á 
Port-Stanley, en las islas Falkland, en los primeros 
días de Enero de 1903. Desde allí se dirigió hacía 
las Orcadas meridionales, y abriéndose paso á través 
de los hielos, pudo fondear en la isla Saddle. Estuvo 
después mes y medio navegando en la parte del 
océano Antártico, comprendida entre los meridianos 
de los extremos S. de América y Africa. El 24 de 
Marzo Bruce y sus compañeros tomaban posiciones 
para invernar en una bahía de la 
isla Lauria, Duró la invernada has- 
ta el 23 de Noviembre; en esta fe- 
cha el Escocia regresó á Buenos Ai- 
res para reponer provisiones. 

La segunda parte de la expedición 
se realizó en los primeros meses de 
1904. A mediados de Febrero es- 
teba el barco en la isla Lauria, 
donde se habían instalado para ha- 
cer observaciones meteorológicas y 
magnéticas Mossman y otros téc- 
nicos. Tomando rumbo al SE., el 
Escocia practicó numerosos sondeos 
y divisó una tierra desconocida á 
que precedía una gran barrera de 
hielo, que recibió el nombre de Couts 
(apellido de los hermanos que más 
habían contribuído á sufragar los 
gustos de la expedición). Esa ba- 
rrera parece ser una parte del gran 
continente antártico; presentaba el 
asnecto de una extensión desierta 
cubierta de hielos; pero por todas partes se veían 
en el mar petreles, gaviotas y pingiiinos. La máxi- 
ma á que se llegó fué la de 74% de lat. y 24” de 

long. O, del Meridiano. Hízose un desembarco en 


la isla de Gough, y por el cabo de Buena Espe- 
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ranza regresaron á Europa, llegando á Escocia el 
21 de Julio. 

Como en el verano austral de 1902 á 1903 el es- 
tado de los hielos fué muy desfavorable para la na- 
vegación, la primera expedición del Escocia no tuvo 
resultados geográficos de gran interés. Se confirmó 
la existencia de mar profundo en los parajes recorri- 
dos, aunque bastante menos de lo que se supuso 
después de los sondeos hechos por Ross en 1843, 

El verano de 1904 fué mejor y el Escocia encon- 
tró menos dificultades. Pudiéronse hacer más son- 
deos en direcciones varias, y se comprobó que el 
mar de Weddell no tiene ni la extensión ni la pro- 
fundidad que se le atribuía. Los fondos van dismi- 
nuyeudo conforme se avanza hacia la Tierra Coats 
ó Barrera de Hielo, lo que indica que está cerca el 
continente antártico; la abundancia enorme de focas 
y de aves, antes muy escasas, es otro indicio de la 
existencia de tierras en esos parajes. 

Expediciones de Charcot. En 1903 organizóse en 
Francia una expedición á cuyo frente se puso el doc- 
tor Juan Charcot, la cual embarcó en el buque Fran- 
gaís. En Buenos Aires hiciéronse los últimos prepa- 
rativos, y á mediados de Enero de 1904 estaba el 
buque en Ushauia, Tierra del Fuego. Los expedicio- 
narios invernaron en la isla de Wandell á los 65% 
de lat. Exploraron el estrecho de Bismarck, la parte 
occidental de la Tierra de Graham, la Tierra de 
Alejandro I y las islas Palmer. En Marzo de 1905 
regresó la expedición á Puerto Madrin, en el territo- 
rio argentino de Chubut. En el año siguiente em- 
prendió el doctor Charcot otra expedición á bordo 
del Pourguoi-pas ? hacia las Tierras de Graham y 
Alejandro I, acercándose cuanto pudo á la Tierra 
de Eduardo VII. 

Expedición de Shackleton. El 30 de Julio de 
1907 salió de Cowes una expedición á bordo del 
Nemrod mandada por el teniente Shackleton, que 
había acompañado á Scott en el Discovery. 

Su plan era bien sencillo; establecerse en la Tie- 
rra de Francisco José; de allí seguir el gran helero 


El bloque de hielo Shackleton á 180 kms. del Continente 
Cada faja indiea un año de nieve 


que les había servido de guía en su viaje anterior. Las 
circunstancias no Jo permitieron, y la expedición 
tuvo que desembarcar en la Tierra Victoria, en el 
mismo lugar en que había desembarcado la expedi- 
ción Scott algunos años antes; en vista de esto el te- 
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niente Shackleton optó por el camino que ya conocía. 
En una excursión, escaló el volcán Erebo, en cuya 
cima se halló un cráter extinguido á una altura de 
3,000 m. 

El 3 de Noviembre de 1908, Shackleton, Adams, 
Marshall y Wilder partieron con provisiones para 
noventa días, sobre trineos arrastrados por poneys. 
Habían llevado con ellos caballos y un automóvil, 
que no dió el resultado que se esperaba de él. El 


El Terranova del capitán Scott y el Fram en el mar Antártico 


viaje fué penoso; apenas habían partido los explora- 
dores, se vieron detenidos, durante cuatro días, por 
una terrible tempestad de nieve. El 26 de Noviem- 
bre la caravana llegó al lugar donde había tenido 
que detenerse Scott, y 100 kms. más lejos la Gran 
Barrera de Hielo pareció tocar tierra. Ante los via- 
jeros se presentó otro helero; pero estaba tan res- 
quebrajado, que se hacía peligrosa la marcha sobre 
él: en un día sólo se pudieron adelantar 300 m. Con 
seguridad se hallaban sobre una región montañosa; 
el suelo se elevaba sencillamente y á los lados se 
veían montañas. Después de doce días de camino la 
caravana había llegado á 1.940 m., siempre en me- 
dio de las tempestades de hielo y los vientos del $. 
Ocho días más tarde se hallaban sobre una meseta 
de 3,150 m. Ya no se veían montañas. Como se ha- 
bía agotado casi la mitad de las provisiones, se de- 
cidió aligerar lo más que se pudiera para avanzar 
algo más; pero esto les hizo perder tres días en me- 
dio de un viento de 100 kms. por hora, y con el ter- 
mómetro á —40%; el cuarto y último día se había 
llegado á 88% 23” de lat. S., ó sea á 168 kms. del 
Poo Sur. No se veía una sola montaña en el hori- 
zonte; la planicie se extendía sin fin. Se imponía la 
necesidad de regresar. Y ya era tiempo, porque dos 
de los viajeros perdieron las fuerzas y se desoloma- 
ron en el suelo; afortunadamente quedaban dos; 
Shackleton y Wilder, que regresaron al trineo y lle- 
varon auxilios á los desfallecidos. El 4 de Marzo de 
1909, todos estaban en el trineo y no tardaron mu- 
cho en dirigirse al lugar donde se hallaba anclado el 
Nemrod. Mientras el teniente Shackleton y sus tres 
compañeros iban en busca del Polo geográfico, los 
demás se dedicaron ú la busca del Polo magnético, 
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que debía hallarse en la Tierra de Victoria. El 16 
de Enero del propio año, afirman haberlo descubier- 
to á los 72% 25/ de lat. S. y á los 154% de long. E. 
de Greenwich. En este lugar se hicieron los estu- 
dios y observaciones conducentes, y se vió que la 
gran meseta de hielo sigue al S. de la Tierra Victo- 
ria sobre la Tierra de Vilkes. 

Eopedición de Scott en 1910. El Terranova, lle- 
vando á bordo al capitán Scott y á varios otros 
miembros de la expedición antártica 
británica, salió de Nueva Zelanda 
en Noviembre de 1910. Poco des- 
pués de dejar Nueva Zelanda se des- 
encadenó un huracán, desmantelan- 
do el buque. Las olas obstruyeron 
las bombas é invadieron las máqui- 
nas, obligando á los ingenieros á 
apagar todos los fuegos por temor 
á una explosión. El Terranova llegó 
el 6 de Diciembre á los 65% de lat. 
y se emplearon veinte días en avan- 
zar 600 kms. El 30 de Diciembre 
llegó al mar de Ross y el 3 de Ene- 
ro de 1911 al cabo Crozier. 

Los cuarteles de invierno se esta- 
blecieron en el cabo Evans, á 23 ki- 
lómetros al N. de la estación Disco- 
very. Los materiales fueron desem- 
barcados con alguna dificultad y con 
pérdida de uno de los motores-tri- 
neos, que cayó por una ahertura del 
hielo. Se armó la casa de madera, 
que iba en secciones, y á fines de 
Enero el capitán Scott partió para 
el S., dejando allí sus depósitos para 
regresar á fines de Abril de esa expedición prelimi- 
nar. Con objeto de facilitar las operaciones de trans- 
porte llevaba el capitán Scott 2 motores-trineos, 20 
caballos manchurianos y 30 perros. El invierno se 
empleó en la preparación de un gran esfuerzo para 
llegar al PoLo Sur en el próximo verano. 

La primera parte de ese viaje debía ser en la 
meseta de la Gran Barrera de Hielo, siendo de 
750 kms. la distancia desde los cuarteles de invier- 
no de la expedición hasta el pie del ventisquero de 
Beardmore, evitando los rodeos. Siguió después una 
subida de 2,500 m. por pasos montañosos durante 
200 kms., en medio de peligrosos precipicios. La 
parte final del viaje abarca 500 kms. por una mese- 
ta á más de 3,000 m. de altura. En esa meseta, 
Shackleton, teniente de la expedición, sufrió un 
temporal ¿olar, durante el cual la temperatura llegó 
á más de 40” bajo cero. 

La distancia total de los cuarteles de invierno de 
Scott al Poo Sur era de 1,450 kms., de manera 
que, caminando á razón de 20 kms. por día, el viaje 
de ida y vuelta debía durar cerca de cinco meses; 
así es que el regreso al cabo Evans debía realizarse 
á principios de Marzo. 

El Terranova salió de Mar Mundo y empezó á 
navegar hacia el E., á lo largo de la costa de hielo, 
y encontró el Fram del capitán Amundsen, en la 
bahía de Whales. Después regresó al cabo Evans 
y dejó allí una comunicación para el capitán Scott, 
quien proseguía su exploración por los hielos, y 
luego desembarcó una parte de la Comisión cientí- 
fica en el cabo Adaro, á 70” de lat. S. Navegando 
bacia el O. se descubrió una costa montañosa. á 


69% 50/ de lat. S. y 163 20/ de long. E., que fué 
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bordeada hasta 50 kms. de distancia, pero la masa 
de hielo impidió todo desembarco. 

Después de esto, el Terranova se dirigió á Nueva 
Zelanda y llegó á Half Moon el 27 de Marzo. 

Scott sucumbió en la exploración con dos de sus 
compañeros el día 12 de Marzo de 1912, según se 
desprende de los documentos hallados en su cadá- 
ver. Fué sepultado en la llamada colina de la Obser- 
vación. El capitán Evans, lugarteniente de Scott en 
esta expedición, afirmó que liegaron al propio Poo 
Sur el 17 de Enero de 1912, ó sea posteriormente 
que Amundsen, á quien cabe la gloria de su descu- 
brimiénto. 

Expedición de Shivasé y otras A fines de 1910, 
el teniente japonés Shirasé, á bordo del pequeño 
buque Kainan—-Marn, salió á explorar las regiones 
antárticas. Componían la expedición 27 personas, y 
dada la escasez de medios con que contaba, no era 

osible una estancia larga en los países polares. 
El 16 de Enero de 1911 llegó á la bahía de las Ba- 
llenas, donde encontró acampada la expedición de 
Amundsen. Practicó un detenido estudio en la 
Gran Barrera de Hielo, regresando poco tiempo 
después. 

En esta misma época y coordenadas salían tam- 
bién una expedición alemana en el Deutschlana, al 
mando del teniente Filchner, y otra australiana di- 
rigida por el doctor Douglas Mawson. 


111. — DescuBRIiMIENTO DEL Poo Sur 


Expedición Ámundsen. Partió de Noruega á pri- 
meros de Junio de 1910 á bordo del Fram, célebre 
por las expediciones de Nansens. Su jefe había al- 
canzado ya notoria fama como lugarteniente de Ger- 
lache en su viaje en el Belgica y en sus descubri- 
mientos en las zonas árticas á bordo del Gjóa. Los 
pvimeros hielos fueron vistos el 1. de Enero de 1911 
en el mar de Ross y el círculo antártico fué cruzado 
el 2, día en que se encontró un gran macizo que 
exigió cuatro días para ser bordeado. El agua libre 
apareció á los 70% de lat. S. y 180% de long. (O). 

Después, hasta llegar á la Barrera, á los 78% de 
latitud, la expedición no encontró más hielo que dos 
pequeños témpanos flotantes. 

Mientras los exploradores desembarcaban para 
realizar los trabajos preparatorios de invernada, el 
Fram volvió á Buenos Aires con la orden de regre- 
sar al año siguiente. He aquí cómo describe Amund- 
sen su expedición: 

«El 10 de Febrero de 1911 empezamos el viaje 
hacia el S., estableciendo desde aquel día hasta el 
11 de Abril, tres depósitos que contenían entre to- 
dos unos 3,000 kg. de provisiones; 1,600, inclu- 
yendo 1,100 kg. de carne de foca, fueron escondi- 
dos 4 80% 700 kg. 4 81%, y 800 kg. á 82” de lat. S. 
Como allí no se veían marcas, estas estaciones fueron 
señaladas con banderas, á 7 kms, de cada lado en 
dirección al E. y al O. El terreno y el estado de la 
Barrera eran de lo mejor, y singularmente bien 
adaptados para viajar con perros. El 15 de Febrero 
habíamos “viajado unos 100 kms. El peso de los tri- 
neos era de 300 kg. y el número de perros, seis 
para cada trineo. La superficie de la Barrera estaba 
lisa y hermosa, y libre de surcos. Las grietas se 
encontraban sólo en Ingares determinados, y resul- 
taron peligrosas solamente en dos sitios. Por lo de- 
más, ondulaciones largas y lisas. El tiempo fué bue- 
vo, en calma, ó con ligeras brisas. La temperatura 
más baja mientras hacíamos estos viajes entre esta- 
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ciones fué de 45% C. bajo cero. El 4 de Marzo, á 
huestro regreso del primer viaje que emprendimos 
el 15 de Febrero, supimos que el Fram nos había 
dejado. Con orgullo y placer recibimos la noticia 
de que su hábil capitán había logrado navegar á lo 
más lejos, allá en el S., é izar allí la bandera de su 
patria ¡un momento glorioso para él y sus camara- 


Cruz erigida en memoria de Scott y sus compañeros 
en la colina Observación 


das!, ¡lo más lejos al N.!, ¡lo más lejos al S.!, ¡el 
buen Fram! La más alta latitud austral alcanzada 
fué 718" 41”. 

»Antes de la llegada del invierno, teníamos en las 
estaciones 6,000 kg. de carne de foca, suficiente 
para nosotros y los 110 perros. Construímos ocho 
casas para los últimos, las que eran una combinación 
de carpas y chozas de nieve. Habiendo cuidado de 
dichos animales, llegaba nuestro turno, construir 
nuestra chocita. A mediados de Abril estaba casi 
completamente cubierta por la nieve. Primero había 
que tener luz y aire. La lámpara Lux con potencia 
de 200 bujías, nos daba brillante luz, y mantenía la 
temperatura á la altura de 20% C. durante todo el 
invierno, y nuestro excelente sistema de ventilación 
nos proporcionó todo el aire que necesitábamos. En 
comunicación directa con la choza teníamos talleres, 
cuartos para hacer embalajes, sótanos para las pro- 
visiones, carbón, leña y kerosene: una bandera sen- 
cilla, una bañadera á vapor y observatorios, todo 
bajo techo por si el tiempo se volviera demasiado 
frío y tormentoso. El sol se despidió de nosotros el 
22 de Abril para no volver á aparecer hasta cuatro 
meses después. Pasamos el invierno aligerando todo 
nuestro equipaje, el que, en los viajes entre estacio- 
nes, nos había resultado demasiado pesado y grueso 
para la lisa superficie de la Barrera. Además de eso, 
se hizo todo el trabajo científico que fué posible 
y tomamos observaciones meteorológicas sorpren- 
dentes. 

» Hubo muy poca nieve y teníamos agua durante 
todo el invierno. Por la misma razón esperábamos 
una temperatura más alta, pero se mantuvo muy 
baja. En cinco meses se observaron temperaturas 
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entre — 50 y 60? C., siendo la temperatura inferior, 
el 13 de Agosto, con tiempo sereno. Ll 10 de Agosto 
la temperatura fué de 58” Celsius y el viento tenía 
6 m. de velocidad. La media para todo el año fué de 
—26”. Hahía esperado ver repetidos huracanes, pero 
observé sólo dos tormentas de poca importancia, y 
muchas excelentes auroras australes en todas direc- 
ciones. Las condiciones sanitarias durante todo el 
invierno eran de las mejores, y el 24 de Agosto 
cuando volvió el sol, encontró los hombres sanos de 
espíritu y de cuerpo, dispuestos á comenzar la em- 
presa que debíamos llevar á cabo. Ya el día antes 
habíamos traído nuestros trineos hasta el punto de 
partida, listos para empezar la marcha hacia el S., 
pero sólo á principios de Septiembre subió la tempe- 
ratura 3 una elevación que nos permitiera pensar en 
ponernos en camino. 

»El 8 de Septiembre salieron ocho hombres con 
90 perros, siete trineos y provisiones para cuatro 


meses. El terreno estaba inmejorable y la tempera- 
tura no era mala, Al otro día nos pareció que había- 
mos salido demasiado temprano, pues la temperatura 
de los siguientes bajó y se mantuvo fija entre —50 
y —60%, pero no sufrimos de día, pues nos protegían 
nuestros buenos vestidos de pieles. Para nuestros 
perros era otra cosa; pronto comprendimos que no 
podrían resistir el largo viaje á nuestra estación á 
80% S, Decilimos regresar y esperar la llegada de 
la primavera. Dejamos escondidas las provisiones y 
volvimos á la choza. Con excepción de la pérdida de 
algunos perros y dos talones helados, todo pasó 
bien. Sólo á mediados de Octubre llegó la verdadera 
primavera. Aparecieron focas y pájaros. La tempe- 
ratura se mantenía entre —20 y —30%. El proyecto 
original de que todos fuéramos hacia el S. fué modi- 
ficado. Este trabajo lo deberían hacer cinco hom- 
bres, mientras los otros tres debían salir al E. y 
visitar las tierras de Eduardo VII. Liste último viaje 
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no estaba incluído en nuestro programa, pero debi- 
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»El viaje entre 81 y 83” se convirtió en viaje de 


do al hecho de que los ingleses no habían logrado placer; un lindo terreno, hermosos trayectos en tri- 
neo y una temperatura sin variar. Todo como un 


llegar hasta allí, al menos en este verano como ha- 
bían tenido la intención, conyinimos 
en que lo mejor que podíamos hacer 
era también efectuar este viaje. Ll 
20 de Octubre salió la partida para 
el S.: cinco hombres, cuatro trineos, 
52 perros, y provisiones para cua- 
tro meses; todo en perfecto estado. 

Habíamos resuelto efectuar la pri- 
mera parte del viaje lo más cómoda- 
mente posible, con la idea de ha- 
cernos más prácticos y acostumbrar 
á los perros; y el 23 llegamos á nues- 
tra estación á 80% S. A pesar de la 
densa neblina, sólo nos equivocamos 
una vezen 268 kms., pero nos avu- 
daron nuestras banderas, las que en- 
contramos en nuestra línea de mar- 
cha sin dificultad alguna. Habiendo 
descansado y dado de comer á los 
perros cuanta carne de foca quisie- 
ron, salimos de nuevo el 26 con la 
temperatura fija entre —20 y —30". 
Desde el prizcipio fué nuestra inten- 
ción no hacer más de 30 kms. por 
día, pero parecía que esto era poco 
para nuestros animales, tan fuertes 
y briosos. En los 80 S. empezamos á levantar mon- 
tones de nieve de la altura de un hombre para ser- 
virnos de señales en el viaje de regreso. El 31 lle- 
gamos á la estación en 81%; aquí nos detuvimos un 
día y dimos de comer á los perros cuanto pemmican 
querían, El 5 de Noviembre Jlegamos á la estación 
en 82%, donde dimos de comer á los perros por últi- 
ma vez, El 8 seguimos el viaje para el S. con una 


La Aurora, buque de la expedición antártica 
de 1911-1914 


marcha diaria de 50 kms. Con el objeto de hacer 
más livianos los trineos establecimos estaciones en 
cada grado de latitud S. 


Interior de la estación radiotelegráfica de la expedición australiana 


al Polo Sur (1911-1914) 


paseo. El 8 vimos la Tierra Victoria y la continua- 
ción de la Cordillera de Montañas mencionada en el 
mapa de sir Ernesto Shackleton, que corre desde el 
ventisquero Beardmore hacia el SE.; y el mismo 
día llegamos á 83%, en donde establecimos la esta- 
ción número 4. El 11 hicimos el interesante descu- 
brimiento de que la Barrera de loss terminaba en 
una pequeña bahía hacia el Sl., 4 80% de lat. S. y 
163% de long. O., formada entre la cordillera del 
SE. que venía en dirección desde la Tierra Victoria 
y una cordillera en el lado opuesto que corría hacia 
el SO., probablemente una continuación de la Tie- 
rra de Eduardo VII. El 13 llegamos á los 84%, en 
donde establecimos una estación; el 16 nos encon- 
trábamos á los 85%, y aquí también hicimos estación. 
Desde nuestro cuartel de invierno Framheim, en los 
78% 38” de lat. S., habíamos seguido rumbo derecho 
al 5. El 17 de Noviembre, en los 85” llegamos á 
un sitio donde la tierra y la Barrera se unían. Esto 
se hizo sin mayor dificultad. Aquí la Barrera se 
levantaba en ondulaciones á una altura de unos 300 
pies. Unas grandes grietas indicaban el Jímite de 
ambos. Allí hicimos nuestra estación principal, lle- 
vando con nosotros en los trineos provisiones paru 
sesenta días y dejando otras para treinta días. 

»El territorio que teníamos enfrente y con el que 
debíamos combatir, mostrábase imponente. Las ci- 
mas más cercanas á lo largo de la Barrera, tenían 
de 2,000 á 10,000 pies, pero varias otras más al 5. 
alcanzaban 15,000 pies más ó menos. El día siguien- 
te empezamos la ascensión. La primera parte fué 
tarea fácil, con ligeras subidas y los costados de las 
montañas sin huecos. No tardamos mucho tiempo, 
pues los briosos perros subieron pronto. Más ade- 
lante encontramos algunos ventisqueros, pequeños 
pero escarpados, En este sitio fué necesario atar 
veinte perros á cada trineo y llevar los cuatro tri- 
neos en dos veces. En algunas partes nos resultó 
difícil el uso de nuestros skis, tan rápida era la 
cuesta. Algunas aberturas grandes nos obligaron á 


58 


veces á desviarnos de nuestro camino. El primer 
día subimos 2,000 pies; el día siguiente atravesa- 
mos por la mayor parte pequeños ventisqueros y 
acampamos á una altura de 4,500 pies. El tercer 
día tuvimos que bajar en un ventisquero enorme al 
que le dimos el nombre de Axel Heilbery's Glacier, 
que separaba las montañas de la ribera de las de 
más al S. Al otro día principió la parte más larga 
de nuestra ascensión. 

»Fué menester dar muchas vueltas para salvar 
anchas grietas y aberturas. Estas, al parecer, en su 
mayor parte se habían llenado, pues con toda pro- 
babilidad hacía mucho tiempo que los ventisqueros 
habían cesado dle moverse; pero fué preciso tener 
mucho cuidado, porque no sabíamos con seguridad 
de qué espesor era la capa que los cubría. Hicimos 
nuestro campamento aquella noche en un sitio suma- 
mente pintoresco, á una altura de 5,000 pies. Aquí 
el ventisquero estaba limitado entre dos altas mon- 
tañas, de 15,000 pies, el lridtjof Nansen y Pedro 


El Endurance aprisionado por Jos hielos del polo antártico 
(Expedición Shackleton al Polo Sur, 1914-17) 


Christophersen. Del pie del ventisquero se destacaba 
la montaña Ole Englstad, inmenso cono de nieve de 
13,000 pies de alto. 

»En este pasillo, relativamente angosto, el ventis- 
quero estaba algo quebrado. Las tremendas abertu- 
ras parecían impedir nuestra marcha, pero en reali- 
dad no ofrecían obstáculo muy serio. Nuestros pe- 
rros, que hasta ese momento habían recorrido una 
distancia de unos 700 kms. y en los últimos días con 
camino difícil, anduvieron este día 35 kms., siendo la 
subida de 5,600 pies, cosa casi increíble. Nos costó 
sólo cuatro días desde la Barrera para llegar hasta 
la vasta meseta inferior. Aquella noche acampamos 
á una altura de 10,600 pies. Aquí tuvimos que ma- 
tar 34 de nuestros intrépidos perros y quedar con 
18; seis para cada uno de nuestros tres trineos. De- 
bido al mal tiempo nos detuvimos aquí cuatro días, 
Hastiados por la inactividad, salimos el 2 de Noviem- 
bre. El 26, con una tormenta de nieve de gran vio- 
lencia, no se veía absolutamente nada, pero sentimos 
que, al contrario de lo que esperábamos, íbamos 
cuesta abajo ll hipsómetro nos señaló aquel día una 
-bajada de 600 pies. 

»Continuamos la marcha al día siguiente con el 
huracán, y la espesa nieve hizo que se nos helaran 


las caras. No veíamos nada. Alcanzamos aquel día 
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867. El hipsómetro indicaba una bajada de 800 pies. 
El día siguiente fué igual. A la hora del almuerzo 
el tiempo aclaró un poco y se descubrió una cordi- 
llera de montañas importante hacia el E. y á distan- 
cia no muy larga, pero sólo fué por un momento, 
pues volvió á encubrirse en la densa nevada. Ll 29 
calmó y brilló el sol, lo que no fué la única sorpresa 
agradable. En nuestro camino extendíase un ventis- 
quero grande con curso hacia el S. En su extremi- 
dad oriental veíase continuar la cordillera con direc- 
ción al SE. De la parte occidental no teníamos 
vista, estando escondida. en la densa niebla. Al pie 
de este ventisquero, el helero Devil's, se estableció 
una estación en 86” 21” de lat. S. El hipsómetro in- 
dicaba 8,000 pies sobre el nivel del mar. 

»El 30 de Noviembre empezamos la ascensión del 
ventisquero. La parte baja era muy quebrada y bas- 
tante peligrosa. Además, los puentes de nieve se 
rompían á menudo. De nuestro campamento tuvimos 
aquella noche una vista magnífica sobre las monta- 
ñas del E. Allí se veía la sumidad 
Helmer Hansen's, la más notable 
de todas. Tenía 12,000 pies de alto 
y estaba tan cubierta de ventisque- 
ros quebrados que con toda proba- 
bilidad no había paraje en que pu- 
diera caber el pie. Los cerros Os-* 
car Wisting, Sverre Hassel y Olav 
janland, estaban sit. aquí brillan- 
temente iluminados por los rayos 
del sol. Allá, en la lejanía y sólo 
visible por momentos entre la nie- 
bla, distinguíase también el monte 
Nielsen con sus ápices y cumbres 
de unos 15,000 pies de alto. Vimos 
sólo lo que nos rodeaba de cerca, 
Empleamos tres días para escalar 
el helero Devil's, siempre con tiem- 
po nebuloso. El 10 de Diciembre 
dejamos el ventisquero quebrado, 
que tenía grietas y aberturas innu- 
merables, con una altura de 9,100 
pies. Delante de nosotros aparecía, 
cual un mar helado en medio de la niebla, la res- 
plandeciente meseta de hielo llena de pequeñas ele- 
vaciones. No era agradable caminar sobre este mar 
de hielo. El terreno bajo nuestros pies estaba hueco 
y sonaba como si camináramos sobre barriles vacíos. 
No podíamos emplear nuestros skis sobre este hielo 
pulido. Los trineos servían mejor. Dimos á este ln- 
gar el nombre de Salón de Baile del Diablo. Esta 
parte de nuestra marcha fué de lo más desagrada- 
ble. El 6 de Diciembre alcanzamos nuestra altura 
mayor, según el hipsómetro y el aneroide: 10,750 
pies, en 879 40/ $S. 

»El 8 de Diciembre salimos del mal tiempo. Ya 
de nuevo nos sonreía el so] y otra vez pudimos hacer 
observaciones. Estima y observación resultaron exac- 
tamente iguales: 88% 16' J6" S. Delante de nosotros 
extendíase una meseta absolutamente llana, señalada 
aquí y allá por muy pequeños surcos. Durante la 
tarde pasamos los 8823" (el punto más al S. que 
alcanzó Shackleton fué 88% 25/). Acampamos y es- 
tablecimos nuestra última estación núm. 10. Desde 
los 88 25" empezó el declive, muy gradual y suave 
desde la meseta hacia el otro lado. El 9 de Diciem- 
bre alcanzamos los 88% 39": el 10 los 88 56/; el 11, 
los 89% 15; el 12, los 89%30'; el 13, los 8945", 


Hasta ese momento la estima y observación marcha- 
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ban perfectamente de acuerdo, y calculábamos que 
deberíamos estar en el Poo Sur el 14 de Diciembre 
por la tarde. 

»Aquel fué un día hermoso; una ligera brisa del 
SE., la temperatura alcanzaba sólo — 23%, el terreno 
perfecto y el viaje agradable. El día se pasó como 
siempre; y á las tres hicimos parada. Según nues- 
tros cálculos, habíamos llegado á nuestro destino. 
Nos juntamos todos alrededor de nuestra bandera 
(hermosa bandera de seda), nos agarramos todos de 
ella y la clavamos. La extensa meseta en que está 
sit. el PoLo Sur recibió el nombre de Meseta del Rey 
Haakon VII. Es una llanura vasta igual por todas di- 
recciones, milla tras milla. Con hermoso tiempo pa- 
samos el día siguiente tomando una serie de observa- 
ciones desde las seis de la mañana hasta las siete de 
la tarde. El resultado que obtuvimos fué 89% 55/, 
Con el objeto de observar el Poo Sur tan cuidadosa- 
mente como fuera posible, viajamos al S., en cuanto 
pudimos, los últimos-9 kms. Allí acampamos el 16 
de Diciembre. Fué una oportunidad excelente. El 
sol resplandecía. Cuatro de nosotros tomábamos ob- 
servaciones cada hora durante las veinticuatro. El 
resultado exacto será materia para una relación pro- 
fésional y privada. Lo que es cierto es que observa- 
mos el Pozo Sur de tan cerca como es posible en 
poder humano hacerlo con los instrumentos que te- 
níamos: un sextante y un horizonte artificia). Ll 17 
de Diciembre todo estaba en orden en este sitio. 
Aseguramos al suelo una pequeña carpa que había- 
mos traído, una bandera noruega y el gallardete de 
la Fram sobre ella. Este hogar noruego en el Poo 
Sur se llamó Polheim. La distancia desde nuestro 
cuartel de invierno hasta el Poo Sur fué de 1,400 
kilómetros, más ó menos. El término medio de nues- 
tras marchas diarias fué de 25 kms.» 


IV.— Du Las FUTURAS EXPEDICIONES AL PoLo Sur 


Dando aquí por reproducido cuanto en este epí- 
grafe se ha dicho en la voz Poo NortTE, sólo debe 
añadirse que Shackleton proyectó realizar su explo- 
ración en automóvil, á cuyo fin llevó consigo dos que 
distaron mucho de dar el resultado apetecido. En 
cambio, el empleo del hipomóvil constituyó un éxito. 
Al trineoautomóvil, ó al hidroplanotrineo, tal vez 
esté reservado la realización de los futuros viajes con 
mayores facilidades que hasta hoy. En la actualidad 
el intrépido explorador, que desde 1914 hasta 1917 
llevó á cabo en el buque Pndurance un extenso cru- 
cero por el mar glacial, realiza un nuevo viaje am- 
pliando las investigaciones científicas (1921). 
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Poo Vieso. Geog. Pequeño valle de Cuba, en 
la prov. de Santa Clara. Se extiende entre las lomas 
del grupo occidental de Guamuhaya, al NNE, de 
Trinidad. 

Poro (San). Hagiog. V. EroLo (San). 

Pozo. Biog. Filósofo eriego, contemporáneo de Só- 
crates, Ó sea de fines del siglo va. de J. C. Era 
originario de Agrigento (Sicilia), y, por lo tanto, 
compatriota de su maestro el sofista Gorgias. Todo 
lo que sabemos de este hábil disputador es lo que 
nos dice Platón en el diálogo Gorgias. Sabido es que 
el asunto especial de esta obra es la retórica, sobre 
cuva utilidad discuten Sócrates y Gorgias. En el 
punto culminante de la polémica entra en escena 
Poo, quien demuestra en su diálogo ser un fiel se- 
guidor de los sofistas. Todo lo sacrifica al criterio 
personal, medida de la bondad de las cosas y de las 
acciones. Su elogio de la retórica, sobre la cual pa- 
rece haber compuesto una obra, le lleva al extremo 
de justificar este arte. sólo por los efectos conseyui- 
dos, gracias á la palabra fácil y al pensamiento agu- 
do, en menosprecio de la verdadera moralidad y jus- 
ticia. La argumentación socráticoplatónica acaba, 
como siempre, por confundir á su adversario, decla- 
rando la utilidad de la oratoria reducida á acusarnos 
ante nuestra conciencia cuando hemos cometido algu- 
na acción injusta. Algunas de las doctrinas de Poro 
han sido atribuídas á Protágoras y á Parménides, 
por varios biógrafos y críticos. Pero hoy está fuera 
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de duda que las opiniones de estos dos filósofos no 
han sido nunca propias de Pozo, ya que ni la época 
en que ambos vivieron, ni las respectivas escuelas 
en que militaron en filosofía, dejan entrever tal con- 
fusión ó tal acuerdo. 

Poto el Focense (EL MAESTRO ANTONIO). Biog. 
Humanista del siglo xv1. Catedrático de la Univer- 
sidad de Zaragoza, de quien el cronista Andrés hizo 
el siguiente elogio en su Agamipe: «Los favores de 
Apolo, merece Antonio Polo, cuyas observaciones 
enseñan numerosas dimensiones. Este, pues, hijo 
docto de Alfocea, fué esplendor de la fuente Pega- 
sea.» Consérvanse de él: Odservationes in IV et V li- 
drum Antonii Nebrisensis (Zaragoza, 1540-55), Mte- 
petitio quaedam de literarum quorundam apud latinos 
pronunciatione (Zaragoza, 1540), Coenotaprium in 
oditu Caroli V. Imperatoris (Zaragoza, 1558), y va- 
rias poesías, impresas en diferentes épocas. 

Bibliogr. Gómez Uriel, refundición de Latassa y 
Cuestiones Logicales, de Lax (Zaragoza, 1527). 

Pono(Crescencio). Biog. Religioso, misionero es- 
pañol del siglo x1x. Natural de la Puebla de Hijar, 
lugar de la provincia de Teruel, diócesis de Zara- 
goza, n. el 10 de Marzo de 1812, y estando cursan- 
do teología en la Universidad de Zaragoza, tomó el 
hábito dominicano en el Real Colegio de Santo Do- 
mingo de Ocaña, donde profesó el 13 de Octubre de 
1861. Marchó á lilipinas en la misión del año 1866 
y fué destinado allí á las islas Batanes, donde des- 
empeñó la vicaría de Itbayat desde últimos de Julio 
de 1867 hasta Mayo de 1871 en que fué destinado á 
San Carlos de Magatao, donde reedificó la iglesia 
que había echado á tierra el baguio de 1872 y mejo- 
ró notablemente y adornó su convento. Provicario 
provincial desde el 26 de Abril de 1879, á princi- 
pios de 1883 le sucedió en el último pueblo el padre 
Platero, y se vino á Manila con el proyecto de res- 
taurar la misión de Calayán. Secundáronle en sus 
planes los prelados de la provincia, y dejando sin 
efecto el nombramiento de vicario de Barco que le 
dieran el 3 de Febrero de 1884, instituyósele el día 
siguiente vicario de Itbayat y San Bartolomé de Ca- 
layán, y el 5 de Mayo inmediato vicario provincial. 
Fundó en Calayán el pueblo, á unas 2 leguas de dis- 
tancia al O. del primitivo, donde aun se conserva 
parte de los muros de la iglesia; levantó una nueva 
de harigues, habilitó casa-tribunal, que á la vez sir- 
viese de convento provisional. También prestó gran- 
des servicios al Gobierno evitando una sublevación 
de los indígenas en su provincia. Murió ahogado en 
la travesía de Batanes á Itbayat el 29 de Noviembre 
de 1887, teniendo solamente cuarenta y cinco años 
de edad. 

Bibliogr. Ocio, Compendio de la reseña biográfica 
delos religiosos de la provincia del Santísimo Rosario 
de Filipinas desde sw fundación hasta nuestros días 
(Manila, 1895); Ferrando Fonseca, Historia de los 
padres dominicos en Filipinas (Madrid, 1870); Marín 
Morales, Zasayo de una síntesis de los trabajos reali- 
zados por las corporaciones religiosas en Filipinas 
(Manila, 1900). 

Poto el Joven (DreG0). Biog. Pintor español, so- 
brino de su homónimo, n.en Burgosen 1620 y m.en 
Madrid en 1655. Estudió con la dirección de Anto- 
nio Lanchares. Pertenecen sus cuadros á la escuela 
veneciana, Obras: Bautismo de Cristo, la Anuncia- 
ción, los retratos de Ramiro 11, Ordoño 11 (Galería 
Real. Madrid). etc. Además, se dedicó á copiar y 
estudiar en [8l Escorial las obras del Ticiano y otros. 


Algunos de sus lienzos fueron elogiados por Veláz- 
quez. De su caliente colorido dan perfecta idea sus 
cuadros del Maná en el desierto y de San Esteban 
(Galería del Infante Don Sebastián, Pau). 

Pozo el Viejo (D1zGo). Biog. Pintor español, n. en 
Burgos en 1560 y m. en Madrid en 1600. Tuvo por 
maestro á Patricio Caxés y su verdadera reputación 
la alcanzó como colorista. Sus mejores obras, son: 
Magdalena penitente y San Jerónimo castigado por 
dos ángeles por su afición ¿lectura de obras de Cicerón 
(Capilla del Colegio de El Escorial). Pintó una serie 
de retratos de reyes godos para el Palacio Real. 

PoLo (Euskm10). Biog. Religioso y escritor agus- 
tino, n. en Brozas (Cáceres) en 1719 y m. en Ma- 
nila en 1774. Profesó en Méjico en 1738, y al si- 
guiente año embarcó para Filipinas, donde sirvió las 
parroquias tagalas de Hagonoy, Tambobong y Para- 
ñaque y la ilocana de Bacarra. En 1760 fué elegido 
definidor. Acaeció poco después la rendición de la 
plaza de Manila á los ingleses (1762), y por haber 
sido PoLo de los que más se distinguieron en contra 
de los invasores, éstos le aprisionaron y condujeron 
á Goa, donde permaneció hasta algo después de ne- 
gociada la paz con Inglaterra, en que regresó á Ma- 
nila. Hombre de mucho carácter, adornado de va- 
riada cultura, poeta brioso, descolló como ardiente 
patriota y polemista. lscribió mucho, pero casi to- 
dos sus trabajos quedaron inéditos y sólo son cono- 
cidos de los eruditos por las copias manuscritas que 
han corrido de los principales, á saber: Respueste 
apologética á la Universidad de Manila, Disertación 
sobre la inconventencia de administrar el bautismo al 
rey de Joló (contra el parecer del obispo Arechede- 
rra y sus hermanos de hábito los padres dominicos), 
Defensorio sobre la visita regular (en contra de la 
diocesana), Justificación apologética y respuesta cate- 
górica al por qué los regulares de Filipinas no se su- 
jetan dla jurisdicción de los Ordinarios, Contestación 
al arzobispo de Manila (fechada en 1771 y presenta- 
da al Concilio celebrado entonces), y Defensa de la 
carta... Ninguno de estos escritos, por su carácter, 
podía ser autorizado para la imprenta. En verso 
castellano: Viaje 4 Z10cos, El Berelephonte manilano, 
Las once plagas de Egipto verificadas en Manila, y 
La rueda de la fortuna. ln prosa y verso: Entrada 
del rey de Joló en Manila, con loas y coloquios. En 
tagalo: seis tomos de Asuntos místicos, Indulgencia 
de la Correa y su historia, y, por último, una Vove- 
na del Santo Niño de Cebú, que, seyún un cronista 
agustiniano, fué impresa, pero sin el nombre del 
autor. Fué este batallador religioso de los que más 
dieron que hacer al arzobispo Sancho y al goberna- 
dor Anda y Salazar. 

PoLo(Gaspar Guru). Biog. V. Gin Pozo (Gaspar). 

Porno (Juan). Biog. Religioso, escritor y prelado 
italiano de los siglos x11 y x1v, n. en Pisa en fecha 
que se desconoce. Profesó como religioso de coro en 
el convento de dominicos de Santa Catalina de Pisa. 
Siguió la carrera de la enseñanza, distinguiéndose 
como buen gobernante más tarde. Bonifacio VIII, que 
le profesaba gran estimación por sus servicios, Je pre- 
conizó arzobispo de Pisa en Febrero de 1299. Gober- 
nó esta diócesis con notable acierto por espacio de 
trece años hasta que Clemente V lo trasladó á la villa 
arzobispal de Nicosia en Chipre, una de las más im- 
portantes de la cristiandad por entonces. En los lar- 
gos años de su prelacía en esta última iglesia reunió 
varios sínodos y puso de manifiesto sus grandes do- 
tes organizadoras con las ordenaciones y constitucio 


POLO 


nes que hizo y publicó y que le han acreditado como 
canonista eminente. Las principales fueron: Consti— 
tuciones novemdecim, publicadas el 7 de Abril de 
1320; 4Aliae contra ingredientes manialium septa, 
promulgada el 17 de Junio de 1380; Contra Nicos— 
siensis Beclesiae assisiarias sive proebendartas, que 
lleva la fecha del 31 de Agosto de 1823, y por fin, la 
colección que comienza con la Ve jura, resve Nicos- 
siensis Eeclesiae sub excommunicationis poenis 1pso 
facto incurrant... que es del 30 de Marzo de 1325. 
Este prelado murió on gran opinión de santidad. 
Pozo (Juan Dg Dios). Biog. Militar español, n. en 
Córdoba en 1810; ignórase el lugar y la fecha de su 
muerte que fué posterior á 1880. A los catorce años 
ingresó en clase de cadete en el regimiento provin- 
cial de Bujalance. Ascendió á alférez, y á teniente en 
1824; operó contra los sublevados de la isla de León 
en 1831 y hallándose de guarnición en Cádiz ascen- 
dió á capitán en 1833. Después de la muerte de Fer- 
nando VII formó parte del ejército expedicionario 
que mandaba el general Rodil en Portugal y con el 
mismo pasó al Norte á combatir contra los carlistas. 
Pasóse á ellos en Diciembre de 1834, tomándole Zu- 
malacárregui 4 su inmediación como capitán de la 
7.2 compañía del batallón de guías de Navarra; 
asistió á las acciones de Mendaza y Puente de Ar- 
quijas, en la que fué herido y, en recompensa, as- 
cendido 4 comandante. El año siguiente tomó parte 
en todas las acciones libradas en Navarra, merecien- 
do por su bravura y distinguido comportamiento los 
ascensos hasta coronel. En 1836 formó parte de la 
expedición del general Sanz á Asturias, y á su re- 
greso hallóse en la batalla de Luchava y poco des- 
pués en la victoriosa para los carlistas de Oriamen- 
di. Marchó en clase de agregado con la espedición 
real de don Carlos, que llegó hasta las puertas de 
Madrid; en 1837 pasó al ejército carlista de Catalu- 
ña, distinguiéndose en los sitios de Berga y Ripoll, 
y poco después al de Aragón, donde tomó parte en 
cuantas acciones de importancia se dieron en Valen- 
cia, Aragón y el Maestrazgo y señaladamente en la 
defensa de Morella. Al frente de la brigada de su 
mando concurrió á la célebre batalla de Maella, don- 
de quedó destruída la división isabelina apellidada el 
Ramillete, y muerto su heroico jefe el general Pardi- 
ñas; al sitio de Caspe y toma de Calatayud, y en 
Diciembre se apoderó de la guarnición de Alcolea 
del Pinar, mereciendo poco después (1839) el ascen- 
so á general por estos y análogos servicios. En Mar- 
zo de 1810 fué nombrado comandante general car- 
lista de Aragón, sostuvo la guerra con encarniza- 
miento retirándose paulatinamente sobre Cataluña 
y, cuando cayó en poder de las tropas de la reina la 
importante plaza de Berga, emigró á Francia con 
Cabrera. Acogiéndose á la amplia y generosa am- 
nistía otorgada por Isabel II y reconocidos los gra- 
dos y condecoraciones que había ganado en el cam- 
po carlista, regresó 4 España PoLo en 1848, perma- 
neciendo por espacio de veintiún años en situación 
de cuartel, y triunfante la Revolución de Septiem- 
bre volvi5 otra vez los ojos al carlismo, ofreciéndole 
su espada y sus servicios. Túvole don Carlos á su 
lado en París en calidad de vocal de su Consejo, y 
en 1869 le confió la comandancia general de Toledo, 
la Mancha y Extremadura; el 23 de Julio se lanzó á 
campaña, fué vencido en la Dehesa de Torroba y 
hubo de entregarse prisionero al alcalde de Daimiel 
á mediados de Agosto de aquel mismo año; pero se 
interesaron por él sus mismos aprehensores, compa- 
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decidos de gu desgraciada suerte, y consiguieron la 
conmutación de la pena de muerte por la de destie- 
rro de la Península. En 1872 hallábase en Bayona 
presidiendo la Junta militar vasconavarra, á cuyo 
celo y laboriosidad estaba encomendado el levanta- 
miento general carlista; pero disensiones ocurridas 
en su seno y su franca oposición á los deseos de don 
Carlos, motivaron el que fuera disuelta dicha Junta 
y declarados rebeldes los miembros que no se some- 
tieran, cabiéndole á PoLo y á otros varios este deni- 
grante calificativo en concepto de los carlistas, pues 
continuaron reuniéndose y protestando de sus rectas 
intenciones. Lo eran en verdad; pero habiendo teni- 
do éxito el levantamiento que ellos juzgaban prema- 
turo y precipitado, se retiraron de la vida activa del 
carlismo, aunque se sometieron después á don Car- 
los. PoLo vivió algunos años en la emigración casi 
olvidado de los suyos, y de regreso á España, vivió 
igualmente retirado de la política y falleció á edad 
muy avanzada. 

Bibliogr. Pirala, Historia de la guerra civil y de 
los partidos liberal y carlista, € Historia contempord- 
nea; Dámaso Calbo y Rochina, Historia de Cabrera 
y de la guerra civil en Aragón, Valencia y Murcia; 
Eduardo Chao, La guerra civil de Cataluña (1832- 
1840); Juan Antonio Zaratiegui, Vida y hechos de 
don Tomás de Zumalacárregui; Nicolás María Se- 
rrano y Melchor Pardo, Anales de la guerra civil de 
1868 á4 1876. 

Poo (Marco). Biog. Viajero italiano, el pri- 
mer europeo que exploró el Asia oriental, n. en Ve- 
necia en 1254 (según otros en 1251) y m. en la 
misma ciudad en 1324 (V. el mapa VIAJES DE EX- 
PLORACIÓN EN Asta, en el artículo Asia). Descen- 
día de una familia noble de la República Venecia- 
na: su padre Nicolás Polo y su tío Mateo Polo, al 
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igual que el padre de éstos, Andrés Polo (patricio 
veneciano de origen dálmata) se habían dedicado al 
comercio. Los dos primeros partieron de Venecia en 
1250 al objeto de negociar en el Oriente. Permane- 
cieron durante algún tiempo en Constantinopla, y 
desde allí se dirigieron á Bolghari, población situa- 
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da á orillas del Volga y lugar de residencia del jan 
de los tártaros occidentales, Barkah. Pero habiendo 
estallado varias guerras en aquella región, ambos 
viajeros tuvieron que trasladarse á Bujara ó Bokba- 
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Marco Polo.(Mosaico).(Palacio Municipal, Génova) 


ra. Duró el viaje unos veinte años y los expediciona- 
rios tuvieron ocasión de visitar á Kubilai-Jan, el 
conquistador mogol de China. Este soberano tuvo 
con ellos particulares atenciones, y les pidió que en 
su nombre y en calidad de embajadores suyos soli- 
citaran del Papa que enviara á la Mogolia 100 doc- 
tores muy instruídos en la religión de Cristo, para 
propagar el Cristianismo en equel país. Al despedir 
á ambos hermanos el jan les dió un pasaporte, con- 
sistente en una lámina de oro, merced al cual fueron 
obedecidos por todos los habitantes de los territorios 
sometidos 4 aquel soberano, llegando, finalmente. á 
Venecia en 1269. Poo, encantado por la narración 
del viaje de su padre, cobró también gran afición á 
viajar, y acompañó á éste y á su tío en la expedición 
que emprendieron en 1271, al objeto de dar cuenta 
al jan de Mogolia de la imposibili- 
dad de cumplir la misión que éste 
les confiara, pues al regresar á lu- 
ropa en 1269 se hallaba vacante el 
solio pontificio y enlos dos años que 
siguieron no se había procedido to— 
davía á la elección de pontífice. Pa- 
saron los tres viajeros por Jerusalén 
para recoger aceite de la lámpara del 
Santo Sepulcro (cumpliendo otro en- 
cargo que les había hecho el jan, 
quien deseaba poseer un poco de 
aquel aceite, al que atribuía maravi- 
llosas virtudes). De Jerusalén retro- 
cedieron á Acre para recibir unas car- 
tas del legado pontificio Teobaldo, á 
fin de justificar con ellas su larga au- 
sencia ante el jan y el resultado ne- 
gativo de su misión. En Layas, adon- 
de marcharon después, los tres vene- 
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les dió otras credenciales para eljan. Juntáronse en- 
tonces á los expedicionarios Jos frailes Nicolás de 
Vicenza y Guillermo ó Gilberto de Trípoli, elocuen- 
tes predicadores encargados de difundir la religión 
de Cristo en aquellos países y de llevar preciosos re- 
galos para eljan, Al llegar á Layas los europeos, poco 
faltó para que fueran hechos prisioneros por el sultán 
mameluco Bibers, que acababa de invadir Armenia 
al frente de un poderoso ejército. Amedrentados los 
religiosos por aquellas circunstancias que tan poco se 
prestaban al desempeño de su misión, no quisieron 
continuar el viaje y entregaron á los venecianos las 
cartas del Papa para el jan. Después de muchas pe- 
nalidades llegaron, por fin, los expedicionarios en 
1275 á una ciudad del territorio sometido al jan de 
Mogolia, y allí les envió el soberano una escolta de 
distinguidos oficiales que les acompañaron hasta la 
capital del Imperio. Ya en la corte fueron recibidos 
log europeos con grandes distinciones por Kubilal, 
el cual cobró en seguida mucha estimación por Poo. 
Este aprendió pronto diversas lenguas orientales y no 
tardó en hacerse popular. Para mostrarse digno de 
la covfianza del jan, aceptó misiones difíciles que 
desempeñó con singular acierto. En una de éstas se 
trasladó á un país que se supone era Annam (1277), 
de cuyas costumbres enteró al emperador. También 
describió Pozo otros países que visitó entonces, ta- 
les como las provincias septentrionales de China. el 
reino de Mien, Bengala, otras provincias del Medio- 
día y Oriente chino, etc. Más tarde recibió el encar- 
go, junto con otros personajes, de inventariar los 
archivos de la corte de Sung, cuya capital, llamada 
Quinsai por PoLo, es la King -sse de los chinos. De 
esta provincia, incorporada á la Mogolia después de 
la conquista hecha por el general Bayan, fué nom- 
brado PoLo gobernador, y en este cargo permaneció 
unos tres años (1277-80), aunque algunos críticos 
suponen que no duró tanto tiempo su gobierno, del 
cual pasó al de otra provincia menos extensa. Por el 
año 1282 estuvo en Pekín, á creer auténtica una 
determinada versión, pero por otros testimonios chi- 
nos se hallaba entonces Poo en Mogolia. Así, 
pues, no puede afirmarse con absoluta certeza el que 
PoLo se trasladara á dicha capital para castigar á los 
asesinos de Ahama, personaje encargado de la Ha- 


Marco Polo en presencia del gran Jan de Tartaria 
Cuadro de 'Tranquillo Cremona. (Museo de Arte Moderno, Roma) 


cianos tuvieron noticia de que el citado legado había 
sido elegido pontífice y que había tomado el nombre 
de Gregorio X. En vista de ello, regresaron á Acre, 
donde recibieron la bendición del nuevo Papa, quien 


cienda, muy odiado por sus crímenes y que había 
dado origen á una conspiración. Se supone que 
Poo tomó parte posteriormente en la expedición 
que el jan Kubilai dirigió contra el Imperio de los 
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nipones y contra el reino de Mien, cuya conquista 
describe el veneciano con gran número de pormeno- 
res, lo que revela que PoLo fué testigo presencial de 
la misma. Confiósele después la misión de estudiar 
el reino de Tsiampa, que formaba parte de la Co- 
chinchina; la descripción que hace del país es muy 
interesante. Desde Cochinchina, en unión de su 
padre y de su tío, acompañó á la corte de Persia 
á una princesa mogola. PoLo y sus compañeros se 
dirigieron luego, atravesando Persia y Armenia, á 
Trebizonda y de allí á Constantinopla, regresando á 
Venecia en 1295, después de una ausencia de vein- 
ticinco años. Este viaje de PoLo constituyó la pri- 
mera de las grandes exploraciones que se hicieron 
en Asia, y las indicaciones que dejó el explorador 
constituyeron durante mucho tiempo las únicas fuen- 
tes para el estudio de la geografía y cartografía del 
Extremo Oriente. De regreso en Venecia, no fueron 
conocidos los tres expedicionarios ni por sus propios 
parientes, pues los tres Polo habían olvidado casi la 
lengua materna; iban, además, pobremente vestidos 
con groseras telas, á la usanza de los tártaros, por 
lo que al principio fueron tomados por sus compa- 
triotas como aventureros. Ramusio compara la lle- 
gada de los expedicionarios á Venecia con la de Uli- 
ses á Itaca. Para darse á conocer de sus parientes y 
amigos, los tres Polo idearon un medio eficaz. Con- 
vidaron á todos ellos á un banquete, y al presentarse 
los invitados, recibiéronles cubiertos de ricas ves= 
tidaras orientales de raso carmesí; poco antes de la 
comida cambiaron aquellos trajes por otros de da- 
masco aún más espléndidos que los anteriores, que 
distribuyeron luego entre los criados. Empezó el 
banquete y después de haber probado algunos man- 
jares, se retiraron los Polo, presentándose acto se- 
guido con otros vestidos de terciopelo carmesí, que 
también repartieron entre la servidumbre, después de 
haber ajustado los expedicionarios á sus cuerpos ri- 
cos trajes venecianos de la época. Ante tal derroche 
de vestidos, no volvían los convidados de su asom- 
bro, que fué en aumento cuando los Polo fueron en 
busca de las pobres vestiduras tártaras con que hi- 
cieron su entrada en Venecia, y habiéndolas hecho 
pedazos y descosido sus costuras y forros, empeza- 
ron á desprenderse de las mismas muchas piedras 
preciosas y joyas de gran valor que habían llevado 
ocultas durante su largo viaje de regreso. «Los con- 
vidados, en el colmo de su sorpresa, dice Ramusio, 
creyeron aquello mismo que antes habían dudado, 
es decir, que aquellos valientes y respetables caba- 
Jleros eran efectivamente los Polo, manifestándoles, 
en consecuencia, las mayores pruebas de respeto y 
adhesión.» Cuando se difundió por Venecia la noti- 
cia de este banquete y de las riquezas de los Polo, 
todos los venecianos se apresuraron á ofrecerles sus 
respetos. Además, recobraron su palacio (que duran- 
te su ausencia fué habitado por otros individuos), al 
cual desde entonces se le conoció por Corte dei mi- 
1liomi (palacio de los millones). Poco tiempo después 
de su llegada estalló una guerra entre Génova y Ve- 
necia, y Poúzo, no olvidando sus deberes de patriota, 
aprestó por su cuenta y mandó una galera que fué 
á engrosar la flota veneciana. En la batalla naval 
que se libró en el Grolfo de Layas hizo PoLo avanzar 
su nave sin ser seguida por las demás, y fué hecho 
prisionero de los genoveses, que obtuvieron una vic- 
toria sobre sus contrarios (1296). No tardó en circu- 
lar por Génova la historia de los extraordinarios 
viajes de PoLo, y éste fué luego muy considerado y 
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protegido por los mismos genoveses; en esta ocasión 
un caballero le inspiró la idea de aprovechar su cau- 
tiverio para ofrecer al mundo la narración de sus 
expediciones en Asia. Así lo hizo, en efecto. pues se- 
gún declara Pozo en el prólogo de su obra, fechado 


Página del libro Las Maravillas de Marco Polo 
(Biblioteca Nacional de Paris) 


en 1298, dictó su narración á Rusta Pisano (Nlama- 
do generalmente Rusticiano de Pisa), su compañe— 
ro de prisión. Convencidos los genoveses del mérito 
de su prisionero, devolvieron á Poto la libertad en 
1298, cuando ya había éste terminado su obra. De 
regreso en Venecia encontró á su padre nuevamente 
casado y con tres hijas más, habidas de su reciente 
matrimonio. Esto tal vez sirvió de ejemplo á Poo 
para contraer á su vez también estado, y de su enla- 
ce matrimonial tuvo tres hijas, llamadas Moretta, 
Faustina ó Fantina y Bellela. Nombrósele por aquel 
tiempo individuo del Gran Consejo de la República 
Veneciana, cargo que conservó hasta su muerte, 
La narración de sus viajes la tituló Poo Z1 libro 
de Marco Polo, y viene á ser una verdadera des- 
cripción histórica y geográfica de gran parte de 
Asia. Del carácter de la obra da perfecta idea su 
prólogo, que dice así en una edición castellana: 
«Para saber la pura verdad de diversas regiones del 
mundo, tomad este libro y leedle. En él hallaréis las 
extraordinarias. maravillas que están escritas de la 
gran Armenia, y de Persia, y de los tártaros, y de 
India, y de otras muchas provincias, así como nues- 
tro libro os contará, todo con buen orden, lo que 
maese Marco Polo, sabio y noble ciudadano de Ve- 
necia, relata porque lo vió; y aunque hay en el libro 
cosas que él no vió, las oyó de hombres dignos de 
crédito. Y por esto ponemos las cosas vistas como 
vistas, y las oídas como oídas, para que nuestro 
libro sea recto y verdadero, sin ninguna mentira. 
Y todo el que este libro oiga ó lee debe creerle, por- 
que todas son cosas verdaderas, pues os hago saber 
que después que Nuestro Señor hizo á Adán, nues- 
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tro primer padre, no hubo hombre de ninguna gene- 
ración que recorriese tan diversas partes del mundo 
ni viera tan grandes maravillas como este Marco 
Polo. Y por esto pensó que obraría muy mal si no 
hacía escribir lo que había visto y oído con verdad, 
para que las otras gentes que no lo han visto ni oído 
lo sepan por este libro. Y así, os digo que para ad- 
quirir este saber permaneció en aquellas diversas 
partes XXVI años.» Lo exacto de las descripciones 
de Poo se ha reconocido casi siempre en las moder- 
nas exploraciones. La aparición de esta obra produ- 
jo en Europa un efecto extraordinario, maravillando 
á las gentes. Incitó, además, el celo de los misione- 
ros apostólicos para atraer á la religión de Cristo á 
los gentiles que poblaban los territorios asiáticos 
descritos por el ilustre veneciano, y muchos fueron 
los que á tal objeto se dirigieron á aquellas aparta- 
das tierras. Sirvió también el libro de PoLo para 
desvanecer muchas leyendas que sobre Asia habían 
anteriormente circulado, regenerándose de este modo 
las ciencias históricas y geográficas. En cuanto á las 
fechas, pecan algunas de inexactas, pero ello no 
quita autoridad alguna á la obra, pues se explican 
los errores de las mismas por la imposibilidad en 
que se hallaba Poo muchas veces en establecer la 
concordancia del calendario chino ó mogol con el 
europeo. Con la publicación de la obra de Poto, 
por vez primera figuraron en los mapas Tartaria, 
China, el Japón, etc. Y si bien al principio se consi- 
deraron fabulosas las narraciones del explorador ve- 
neciano, las noticias que de aquellos territorios asiá- 
ticos se iban recibiendo por otros conductos corro- 
boraban la verdad de lo expuesto por aquél. A creer 
á Ramusio, Pozo dictó su obra en lengua latina, y 
este primer texto se tradujo después al italiano vul- 
gar: Grynaeus, por el contrario, cree que fué este 
último idioma el que se empleó en aquella redacción. 
Ocho años después de la redacción hecha por Rusti- 
ciano de Pisa, dió Thiebaud de Cépoy una nueva 
edición de la obra de Pozo, según una relación más 
correcta que éste hizo de sus viajes; todas las demás 
redacciones latinas, venecianas ó toscanas son copias 
ó resúmenes del trabajo de Rusticiano de Pisa ó del 
texto de Thiebaud de Cépoy. Las ediciones de la 
obra de PoLo se aproximan al número de 60, pues 
son ya conocidas 57, algunas muy difíciles de hallar, 
que pueden clasificarse en la siguiente forma: 23, en 
italiano; 9, en inglés; 8, en latín; 7, en alemán; 4, 
en francés, y otras tantas en castellano, y una, res- 
pectivamente, en portugués y en holandés. El texto 
original lo editó Panthier con un comentario y con 
el título de Le livre de Marco Polo (2 vol., París, 
1865). Baldelli y Bartoli (Florencia, 1827 y 1863, 
respectivamente) hicieron ediciones críticas sobre el 
manuscrito matritense de R. Stuebe (22 Libro, del 
cual se hizo una edición en Leipzig, 1902). E? libro 
de Marco Polo lo tradujo frey Juan Fernández de 
Heredia en su Flor de las Istorias de Oriente, y 
Rodrigo Fernández de Santaella. La familia Polo se 
extinguió en 1417, pues Marco dejó sólo tres hijas, 
como ya se ha dicho, y las hijas habidas en segun- 
das nupcias por el padre de Marco fallecieron sin 
sucesión masculina. 

Bibliogr. Bergeron, Voyages faits principalement 
en Ásie... par... Marc Paul Vénitien (La Haya, 
1785): Bianconi, Degii scritti di Marco Polo (Bolo- 
nia. 1862): Lazari, 7 viaggi de Marco Polo (Venecia, 
1847); Marsden, Viajes de Marco Polo (Londres, 
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1844); Schumann, Marco Polo, ein Weltreisender 
des 13 Jalrhunderts (Berlín, 1885); Yule, Marco 
Polo (1874); Zurla, Di Marco Polo e degli altri 
viaggiatori veneziani (Venecia, 1818); Curtin, The 
Mongols (Boston, 1908). Pueden consultarse tam- 
bién: la obra de A. de Humboldt, Kric. Untersuch. 
úber d. hist. Entwichl. e. geogr. Kenntn. von d. Never 
Welt, los artículos de Barthélemy Saint-Hilaire, 
en el Journal des Savants (1867), sobre los viajes 
de Pozo, así como el Ztinéraire de Marco Polo, en el 
Bulletin de la Société de Géographie (1833), La edi- 
ción de Enrique Yule, revisada y aumentada por 
Cordier (Londres, 1903) es el archivo más completo 
de cuanto se ha escrito sobre Marco PoLo. 

Poo (Rzainarno). Biog. Cardenal, arzobispo de 
Cantorbery, legado apostólico en Inglaterra, n. en 
Staffordshire en 1500; tenía, por su madre lady 
Margaret Plantagenet, estrecho parentesco con la 
familia real de Inglaterra. De Oxford, donde recibió 
esmerada educación, pasó en 1519 á la Universidad 
de Padua, y en ella, con el apoyo de Enrique VII, 
dedicóse seis años á los estudios. Allí trabó amistad 
con sabios como Bembo, Giberti, Sadoleto, y en 
esta época quedó ya decidido el rumbo de su vida. 
Volvió á Inglaterra, mas presto la pretensión de di- 
vorcio de Enrique VIIl con la confusión de cosas 
introducidas en el país, le alejó de su patria. PoLo, 
dotado de carácter blando y condescendiente, no supo 
dar á su bienhechor el rey de Inglaterra una rotunda 
negativa cuando éste le exigió que procurase de la 
Universidad de París un dictamen favorable á la 
pretensión de su divorcio. Pero á su regreso mani- 
festó al rey que para él sería decisiva en el asunto 
del divorcio la palabra del Papa Abandonó de nue- 
vo su tierra natal y pasó á Italia, trabando íntimas 
relaciones con los principales representantes de la 
reformación católica. Apenas cabe imaginar una 
más bella amistad que la que mediaba entre el famo- 
so Contarini y PoLo, y su correspondencia epistolar 
muestra hasta qué punto se favorecían y completa- 
ban estos dos caracteres por extremo idealistas. 

Invitado Poo por el rey su pariente á reconocer- 
le como suprema cabeza de la Iglesia de Inglaterra, 
contestóle que no reconocía otro jerarca supremo 
que al Pontífice de Roma. Enrique le despojó de to- 
das las dignidades que había obtenido en Inglaterra 
y Paulo III premió sus méritos y adhesión á la Silla 
de Pedro concediéndole la sagrada púrpura el 22 de 
Diciembre de 1536. Juntamente con él fueron crea- 
dos cardenales sus amigos Caraffa y Sadoleto y estos 
nombramientos llenaron de gozo al pueblo cristiano 
que se expresaba en frases como la de Cósimo Gheri: 
«Esta hazaña de Paulo 111 es seguramente una obra 
divina», ó en juicios como el de Hosius: «Qué clase 
de hombre sea el Papa se puede colegir principal- 
mente de aquellos á quienes ha nombrado sus con- 
sejeros.» 

El 15 de Febrero de 1537 Poro fué nombrado 
legado cabe Francisco 1 y la gobernadora de los 
Países Bajos con el fin de arreglar los asuntos de 
Inglaterra: Carlos V y los franceses estaban de 
acuerdo con el plan de Roma según el cual el lega- 
do debía entenderse con los ingleses que defendían 
su fe contra las vejaciones de su rey para obligarle 
á abandonar el cisma. A pesar de las muchas espe- 
ranzas que se habían concebido de la misión de Pozo, 
ésta no produjo resultado alguno. 

Los católicos ingleses, fiados en la falsa palabra 
de amnistía dada por su rey, depusieron las armas. 
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Francisco 1, al exigirle el monarca inglés la extradi- 
ción de Poo como traidor y reo de lesa majestad, 
hizo salir al legado del territorio francés: éste hubo 
de dirigirse á la ciudad imperial de Cambrai; pero 
la vecindad de la plaza inglesa de Calais le ofrecía 
muy poca seguridad, ya que Enrique había puesto 
á precio su cabeza tasándola en 50,000 coronas, y 
la gobernadora de los Países Bajos y su Consejo, que 
temían por el comercio con Inglaterra, que exigía la 
expulsión del legado, cedieron á las amenazas de 
Enrique y PoLo fué conducido á Lieja. Allí perse- 
veró en medio de graves peligros hasta el mes de 
Agosto, en que vió desvanecerse sus esperanzas de 
alcanzar algo por entonces en favor de su desgracia- 
do país. En 1538 salió Poo de Roma secretamente 
para evitar las asechanzas de los asesinos ingleses y 
se dirigió apresuradamente á Toledo, donde se ha- 
llaba el emperador; pasó luego á Francia, donde re- 
sidió largo tiempo. Pero la seguridad que ambos 
monarcas, español y francés, habían dado de apoyar 
la bula pontificia contra Enrique VIII, ni aun ante 
Jas exhortaciones de PoLo pasó más allá de una vana 
promesa. A la tristeza por el fracaso de su misión 
se añadió para el cardenal el dolor por la ejecución 
de sus parientes y el encarcelamiento de su madre, 
señora de ochenta años y que sin oir un solo testigo 
fué ejecutada en la Torre de Londres el 27 de Mayo 
de 1541 por el crimen de ser una fiel católica y ma- 
dre de Poo. León XIII la beatificó el 9 de Diciem- 
bre de 1886. Al reunirse el Concilio de Trento, 
Poo fué nombrado legado de la Santa Sede en 
aquella Asamblea juntamente con los cardenales del 
Monte y Cervino, elevados más tarde á la sede de 
Pedro. Muerto Paulo III, retiróse Poo á un monas- 
terio de benedictinos y dedicóse-de )'eno al estudio 
y á la piedad. De allí vino á sacarle el nombramien- 
to de legado cerca de la reina de Inglaterra, María 
la Católica. Carlos V, temeroso de que impidiese el 
matrimonio de la reina con su hijo Felipe, detuvo al 
cardenal al pasar por Alemania: mas realizado aquél, 
permitióle continuar su camino á Inglaterra, donde 
fué recibido con los mayores honores. 

No se hubiera podido encontrar sujeto más apto 
para la misión de volver al redil de la Iglesia la 
descarriada Inglaterra. Como inglés acepto á la na- 
ción, grato álos nobles por su linaje, de costumbres 
intachables, de miras elevadas y procedimientos 
suaves, fué acogido por todos como el salvador del 
catolicismo. El 24 de Noviembre de 1554 hizo su 
entrada en Londres, y el 30 presentóse ante el Par- 
lamento. Los miembros de ambas Cámaras abjura- 
ron el cisma y suplicaron la absolución de todas las 
censuras. PoLo se la otorgó y les admitió en el seno 
de la Iglesia romana. Por entonces recibió él la or- 
denación sacerdotal y fué creado arzobispo de Can- 
torbery (1555). 

Todos sus cuidados se aplicaron á remediar los 
males que el cisma había acarreado; sus poderes 
eran amplios, pero más lo era todavía su caridad. 
Uno de los puntos que más dificultaba á muchos la 
reconcil.ición era la restitución de los bienes ecle- 
siásticos; el legado ratificó la enajenación en favor 
de sus actuales poseedores. Aunque á Paulo IV no 
satisfizo del todo la conducta demasiado benigna de 
Poro, al fin acabó por aprobar cuanto había hecho 
y renovarle los poderes que le había retirado. Libre 
de todos estos embarazos consagróse enteramente al 

restablecimiento de la disciplina eclesiástica, ya me- 
diante asambleas de eclesiásticos, ya por un Conci- 
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lio nacional que á este efecto reunió. En medio de 
tantas empresas unas fiebres le llevaron al sepulcro 
el 18 de Noviembre de 1558, al día siguiente de la 
muerte de la reina, Previó él la tempestad que iba 
á desencadenarse sobre el catolicismo inglés y des- 
ahogó la aflicción que-ello le causaba en las últimas 
palabras que articuló abrazado á su crucifijo: «¡Se- 
ñor, sálvanos, que perecemos! ¡Salvador del mundo, 
salvad á vuestra Iglesia!» Sus despojos fueron tras- 
ladados á Cantorbery y enterrados en la capilla de 
Santo 'Pomás que él había construído; sobre su tum- 
ba inscribióse el epitafio: Depositum cardinalis Poli. 
Estaba dotado del talento de un hombre de gobier- 
no y de las virtudes de un obispo. Su nacimiento 
y sus cualidades personales le abrían el camino á 
los más encumbrados puestos; pero la delicadeza de 
su conciencia le alejó de ellos cuando para conse- 
guirlos se le proponían condiciones eomo las impues- 
tas por Enrique VIII á sus servidores. Su conversa- 
ción era agradable é instructiva, su carácter amable 
y franco, hasta el punto de ganarse las simpatías de 
los mismos cuyas opiniones atacaba. El suplicio de 
su querida madre y de su hermano le afligieron pro- 
fundamente, pero no dejó escapar ni una frase de 
malevolencia contra el tirano que los ordenó. Burnet, 
su detractor, reconoce, no obstante, que fué ilustre 
no sólo por su saber, sino también por su modestia, 
su humildad, por su carácter excelente. En sus es- 
critos se trasluce el empeño de imitar á Cicerón, 
pero en este particulares inferior á sus amigos Bem- 
bo y Sadoleto. Sus tratados dogmáticos se distin- 
guen por el método y la claridad y en los demás 
vibra cierta elocuencia. Piguran entre sus obras: 
Pro unitate Ecclesiae ad Henricum VII] (Roma, sin 
fecha), ó también Unitatis Ecclesiae defensio; Ora- 
zione della pace a Carlo Quinto (Roma, 1555), De 
Concilio (Roma, 1562, y Lovaina, 1567), De Summi 
Pontificis oficio et potestate (Lovaina, 1569), Zefur- 
matio Ángliae (Roma, 1556-62, y Lovaina, 1569), 
Tractatus de justificatione (Lovaina, 1569), De bap- 
tismo Constantini Imperatoris (Roma, 1562, y Lo- 
vaina, 1569); varios discursos pronunciados ante el 
Parlamento, ante el emperador, ó dirigidos al papa 
Julio II y fiorilegio de fragmentos ciceronianos. 
Bibliogr. Quirini, Bpistolae IT. Poli et alior. ad 
ips. collectio (3 vol., Brixiae, 1744). Aquí está tam- 
bién la Vita de Beccadelli. Philipps, Life of Pole 
(Oxford, 1765); Hook. Archdishops of Canterbury 
(N. S. III; Londres, 1869); Freeman, Card. Pole 
(Lssays, 4 serie, 1869); Kerker, R. Pole (Fri- 
burgo, 1874): Zimmermann, Z. Pole (Reyensburg, 
1895); Martin, en el Buil. de Parchicoufr. de NV. D, 
de Compassion(IV, 146 ss., París, 1903). En el Ar- 
chivo público de Parma se halla una serie de cartas 
de Poro todavía inéditas. En el Zremitage de San 
Petersburgo se conservaba hasta hace poco un mag- 
nífico retrato del cardenal, obra de Sebastián del 
Piombo; de él hay una muy buena reproducción en 
Maud E. Jerrold, Vittoria Colonna (Londres, 1906). 
Poo (SoLón). Biog. Diplomático peruano, n, en 
Chiclayo en 1871. Estudió en el Instituto de su 
ciudad natal, y luego cursó la carrera de abogado. 
Entró como amanuense en el ministerio de Relacio- 
nes exteriores, ascendiendo luego á oficinl de partes 
del mismo ramo, y á secretario del ministerio; en 
1894 se le confió el cargo de oficial de la sección 
diplomática y consular y al año siguiente la jefatura 
del archivo y mesa de partes, siendo ascendido en 
1898 á jefe de la sección diplomática; en 1903 á 
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oficial mayor del ministerio, á ministro interino en 
1904 y, finalmente, á ministro titular en 1906. Per- 
tenece á la Sociedad Geográfica de Lima, y ha sido 
secretario de la Junta de vías fluviales (1901). Posee 
varias condecoraciones nacionales y extranjeras. 

Poo Benrro (Josk). Biog. Sacerdote y publicista 
español, n. en Salamanca en 1879. En su ciudad 
natal hizo sus estudios eclesiásticos y los superiores 
de derecho y teología con gran brillantez, obtenien- 
do el grado de doctor con la calificación Nemine dis- 
crepante. El ilustre padre 
Cámara, insigne obispo sal- 
mantino, encargó á Porno 
BeniTO la dirección de La 
Semana Católica, cuando 
aún era estudiante, en cuyas 
columnas hizo notabilísimas 
campañas, entre ellas la lla- 
mada del mal menor, sobre 
la actitud de los católicos es- 
pañoles en la política nacio- 
nal; esta campaña fué discu- 
tida en la prensa de todos 
los matices y después ha 
sido llevadaá la realidad. En 
1905 se asoció á don Francisco Farrín, llamado el 
Apóstol de las Hurdes, para la colonización de aque- 
lla comarca extremeña; dirigió durante cinco años 
la revista Las Hurdes; organizó el Congreso nacional 
hurdanófilo que se celebró en Plasencia en Julio de 
1908; fundó y dirigió el periódico placentino Regio- 
nal, que fué uno de los periódicos mejor hechos de 
toda la región extremeña; en Regional comenzó Poo 
Buxrro la propaganda de obras de carácter social, 
siendo el que las inició en la revión. Cun estas la- 
hores de prensa y propagandas sociales, compartió, 
durante varios años, los trabajos del gobierno de la 
diócesis de Plasencia, del cual fué secretario en Sede 
Plena desde 1907 hasta 1912, y en Sede Vacante en 
1913 y después en 1914; tomó parte, en nombre del 
Consejo Supremo de la Adoración nocturna españo- 
la, en el Congreso Eucarístico Internacional de Vie- 
na, redactando la reseña del mismo por encargo del 
Consejo. Ha tomado parte también en otros Congre- 
«os y Asambleas, destacándose en ellos por su acti- 
vidad, inteligencia y laboriosidad; merece citarse su 
actuación en el Congreso social de las asociaciones 
obreras del Norte, celebrado en Palencia en 1905 y 
en la Asamblea nacional de la Buena prensa en Za- 
ragoza en 1910. Es académico correspondiente de 
la Real de Historia, y pertenece á otras Academias. 
Actualmente es deán de la S. I. C. de Plasencia y 
presidente de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de la misma población. Ha publicado los libros si- 
guientes: Feminismo social, La emigración en Bejar, 
Del periodismo católico, El hogar Jurdano, Crónica 
general del primer Congreso nacional en favor de las 
hurdes, El falso Rembrandt, Plasencia por Jesús Sa- 
cramentado, El libro del Congreso Eucarístico de Ma- 
drid, España en Viena, De la España católica, El 
problema social del campo en Batremadura, y muchos 
trabajos de carácter social católico 

Pozo br BervaBk (Josk). Biog. Marino y diplo- 
mático español, n. en 1821 y m. en 1895. Inoresó 
siendo aún muy joven en la Armada, y ascendió su- 
cesivamente á capitán de fragata en 1853, á capitán 
de navío en 1850, á brigadier en 1868, ¡ contraal- 
mirante en 1859 y á vicealmirante en 1885. Desde 
Webrero de 1572 hasta Julio de 1874 fué ministro 
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plenipotenciario de España en Wáshington, y en el 
ejercicio de este cargo prestó grandes servicios á su 
patria, ya que se produjeron entonces algunos roza= 
mientos entre los Estados Unidos y España, con 
motivo de la guerra separatista cubana. No quiso 
aceptar nunca la cartera de Marina, pero en la Ar- 
mada ocupó importantes cargos, tanto en la Penín- 
sula como en Ultramar, mandando las escuadras del 
Río de la Plata, del Mediterráneo y la del Norte du- 
rante la guerra carlista y estuvo en posesión de 
varias grandes cruces y otras condecoraciones así 
españolas como extranjeras. Fué padre de Luis (V.). 

Pozo br Bernabé (Luis). Biog. Diplomático es- 
pañol, n. en Londres en 1854. Educóse en la Uni- 
versidad de Madrid. y entró en la carrera diplomá- 
tica en 1873; agregado y 
secretarío de embajada y le- 
gación en Wáshington, La 
Haya, Copenhague, París y 
Lisboa (1873-88); ministro 
residente en Río de Janeiro 
y El Cairo, grejier y rey de 
armas de la insigne orden 
del Toisón de Oro, director 
general de Comercio y sub- 
secretario de Estado; envia- 
do extraordinario y ministro 


plenipotenciario en Wás- 
hington y Lisboa (1891- 
1904); embajador en Roma (1904-05), en Londres 
(1905-06), y en Berlín (1906-19); decano del cuer- 
po diplomático (1914). Durante la guerra mundial 
prestó extraordinarios servicios, evitando graves con- 
flictos á lispaña, así como en la protección de los 
intereses de las 22. potencias beligerantes cuya re- 
presentación le fué encomendada y en cuyo difícil 
desempeño se distinguió notablemente. Posee nume- 
rosas grandes cruces, entre ellas, la de Carlos III. 
Desde Dicieubre de 1919 es senador vitalicio. 

Poo be Bernarí Y Borrás (Jos). Biog. Políti- 
co, hacendista y notable agricultor, n. en Cuartel) 
(Valencia) el 12 de Diciembre de 1812 y m. en Vi- 
llarreal (Castellón) el 4 de Octubre de 1888. De ca- 
rácter decidido y de vasta instrucción, comenzó muy 
joven á figurar en la vida pública, formando parte, 
como teniente alcalde, del Ayuntamiento de Valen- 
cia, que presidió el marqués de Campo. En 1846 
pasó al Congreso de los diputados. que le eligió se- 
cretario de su Mesa, siendo reelegido en las legisla- 
turas siguientes hasta la de 1598, en la que no llegó 
á prestar juramento. Pero volvió á figurar en la de 
1859, siguiendo hasta el 1878, última fecha que 
figuró en los escaños del Congreso, siendo elegido 
vicepresidente en las últimas Cortes del reinado de 
doña Isabel II. Formó parte de la famosa oposición 
conservadora contra Narváez, al lado de González 
Bravo, Ríos Rosas, Morón y otros pocos diputados. 
Sus ideas le llevaron luego ála unión liberal. En 
sus últimos años acentuó sus ideas políticas en sen- 
tido liberal y entró á figurar en el partido que se 
llamó izquierdista, En 1881 fué nombrado senador 
electivo y más tarde pasó á serlo vitalicio, Estaba 
condecorado con la gran cruz de Carlos III. Apasio- 
nado por las cuestiones rentísticas, tomó parte en 
cuantos debates sobre Hacienda se empeñaron en las 
Cámaras. Vué también un cultivador muy inteligen- 
te. Introdujo en sus vastas posesiones de Villarreal 
el naranjo-mandarín, desconocido hasta entonces 
en las provincias de Levante, transportando su fruto 
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á Francia, Inglaterra, Alemania y Suiza; intentó 
también el cultivo en Villarreal de la caña de azúcar 
y últimamente tenía preparado todo lo necesario 
para el del tabaco, esperando que lo autorizase el 
Gobierno. Fué, además, el primer agricultor espa- 
ñol que empleó en el abono de sus tierras Jos guanos 
del Perú (1850) y después los superfosfatos y demás 
abonos minerales que aumentaron la producción 
agrícola en el reino de Valencia. Hombre de carác- 
ter enérgico, no perdió nunca la fe en las ideas libe- 
rales, por las que sufrió grandes sinsabores durante 
la primera guerra civil, en que tuvo embargados 
casi todos sus bienes por los partidarios de don Car- 
los. Asistió en representación de España á la Con- 
ferencia monetaria de París y escribió varios folletos 
sobre Hacienda pública. 

Pozo Dg Lara (ENRIQUE). Biog. Funcionario ad- 
ministrativo y periodista español contemporáneo, 
n. en Madrid. En sujuventud sirvió en el ejército, 
tomando parte en la última guerra civil y en las 
campañas de Cuba; fué gobernador de locos (Filipi- 
nas). Ha sido propietario de los periódicos sevilla- 
nos La Integridad. La Lealtad, Juan Palomeque, El 
Correo Andaluz, El Porvenir y La Correspondencia 
de Sevilla, Ha colaborado en E7 Resumen, El Globo, 
El Correo, La Andalucia Moderna y La Opinión de 
Sevilla. Es autor de numerosos estudios coloniales, 
entre ellos: Estudio social y político de las Islas Fi- 
lipinas (Sevilla, 1896), Islas Filipinas; tipos y cos- 
tumbres (Sevilla, 1897), y En justa defensa (1900), 
sobre la pérdida de Filipinas; ha escrito también 
E? calvario de un contribuyente (1910). 

Pozo pe MEDINA (SALVADOR JAcINTO). Biog. Poe- 
ta y escritor español, n. en Murcia hacia 1607 y 
m. poco después de 1657. Hizo sus primeros estu- 
dios en “su ciudad natal, demostrando desde muy 
joven gran afición á la poesía, pues á la edad «le 
veinte años había escrito ya muchos romances y epi- 
gramas, dando á conocer en los primeros que había 
leído mucho los festivos de Góngora. En unas aca- 
demias literarias celebradas en la villa de Epinardo, 
cerca de Murcia, hizo ostentación de su ingenio y 
agudeza en el decir. Su afición á Cervantes y Que- 
vedo, como escritores satíricos en prosa, le llevó á 
escribir á los veintitrés años un juguete en que imi- 
ta á Quevedo en el título y en lo demás á Cervan- 
tes en el fin de la Adjunta al Parnaso. El título es 
el siguiente: Secunda secundae del caballero de la 
Tenaza, Quinta Luna, como quinta esencia, materias 
de estado para la bolsa; Premáticas y leyes que debe 
guardar todo poeta habido y por haver. En 1630 mar- 
chó á la corte á continuar sus estudios, trabando 
íntima amistad con Antonio Solís y Rivadeneyra, 
hasta el punto que éste fué su imitador como poeta 
lírico; á poco de llegar publicó Las Academias del 
jardín y el Buen humor de las musas, colecciones de 
poesías festivas; merecieron grandes alabanzas su 
romance de Pan y Siringa y la fábula Apolo y Daf- 
ne burlesca (1634), en cuya dedicatoria al regidor 
de Murcia, Antonio Prieto y Lison, habla de «sus 
melancoiías que le llevaban á maltraer», á enusa «de 
unos hombres que llevan la mala intención en el 
cuerpo». En una de sus poesías hace su propio re- 
trato: según él, era, en 1630, de mediana estatura, 
delgado, de cabellos castañoobseuros, de nariz larga 
y delgada, de poca barba, de grandes pies, cargado 
de espaldas y estevado; llevando la cabeza siempre 
baja y mirando al suelo. En 1638 era ya sacerdote, 

pues en el libro Lágrimas panegíricas á la muerte de 


67 


Montalván (Madrid, 1638) se halla una poesía suya 
con este epígrafe: 41 doctor Juan Pérez de Montul- 
ván, verdadero competidor de los des Aristófanes, 
griego y mantuano, por el licenciado Salvador Jacinto 
Polo de Medina, natural de Murcia y secretario del 
señor obispo de Lugo. Gallardo dice que PoLo bx 
MEDINA fue médico cordobés, y á propósito de este 
error del Diccionario crítico burlesco escribe Adolfo 
de Castro en un prólogo á la colección de Poetas 
líricos de los siglos XV! y XV11: «Notado por mí 
(el error), escribió un folleto tratando de probar-que 
no había incompatibilidad en que Polo hubiera sido 
médico y clérigo, y que el llamarlo médico cordobés 
no era decir que nació en Córdoba, sino que fué 
médico en Córdoba. Pero no dió prueba alguna de 
que Jacinto Polo hubiera ejercido en aquella ciudad 
la medicina. Desde muy joven abrazó la carrera ecle- 
siástica, como se demuestra en estos apuntes biográ- 
ficos. ln ninguno de sus escritos da noticias de que 
hubiera seguido la carrera de medicina ni de su re- 
sidencia en Córdoba, ni hay frase suya la más insig- 
nificante que revele conocimientos médicos. Al con- 
trario, contra los doctores en la ciencia del curar 
tiene sangrientos epigramas.» En 1636, impresa en 
Orihuela, publicó E! hospital de incurables y viaje de 
este mundo al otro, obra en prosa á imitación de los 
Sueños de Quevedo, á quien elogia. Como dice Cas- 
tro, «hace en este punto lo mismo que el célebre 
satírico francés Cyrano de Bergerac en su ingeniosa 
epístola XX sobre su sueño, en la cual finge que, 
pensando en las visiones de aquel autor, se quedó 
dormido y soñó que bajando al infierno gentílico, 
vió lo que refiere». En 1657 imprimió en Murcia, 
con tal aceptación que en el mismo año se hicieron 
dos ediciones, una obra filosófica titulada Gobierno 
moral 4 Lelio, dedicada dá don Alonso Sandoval Uso- 
demar y Fajardo, en cuyo estilo cortado vertió con= 
cisamente sentencias exactísimas escritas con gran 
elegancia. Reproducimos un párrafo como muestra 
de las grandes verdades que encierra: «Ls el mando 
oficio de hacer descontentos, No bastan los aciertos 
para acallar las calumnias; por más que justifiques 
los premios, tendrás contra ti al que queda sin la 
pretensión; el indigno levanta más el grito para la 
censura. En los dos hay que recelar. En el premiado 
está dudoso el ayradecimiento: en el otro segura la 
queja. Tiene más memoria el enfado de lo que no se 
consigue que el conocimiento de lo que se alcanza.» 
Las verdades de este tratadito de filosofia moral hicie- 
ron que algunos nutores siguieran su doctrina, fun- 
dando hasta cierto punto una escuela. El licenciado 
José Prudencio Rubio y Bazán escribió en estilo 
elegante, que á veces aventaja al del modelo el Zelio 
instruido de Jacinto Polo «4 Fabio: gobierno moral, y 
fray Juan Buvtista de Aguilar publicó en 1680 el 
Fabio instruádo de Lelio 4 Lauro: gobierno moral. 
Los tres tratados juntos con los de otros autores 
fueron reimpresos en la colección intitulada Varios 
elocuentes libros recogidos en uno (11755). 

Ha sido atribuída á Poo be Mubina uva obra ti- 
tulada La universidad de amor y escuela del interés, 
verdades soñadas o sueño verdadero «al pedir de las 
mujeres, que fué impresa en Zaragoza en 1664, jun- 
to con la Páibula de Apoto y Dafne y la de Pan y 
Siringa. cuyos versos y algunas de sus ideas acerca 
del pedir de las mujeres parecen obra de Poro DE 
MubINa. La primera parte de dicha obra salió á nom- 
bre de Antolínez de Piedrabuena, y Nicolás Antonio 
la atribuye en la edición de 1645 á fray Benito Ruiz, 
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dominico; la segunda parte fué publicada como obra 
del bachiller Gastón Daliso de Orozco, aunque La- 
tassa la atribuye, en la edición de 1646, á Juan 
Francisco Andrés y Ustarroz. Juan Martín Merine- 
ro, al imprimir las Obras de Pozo Dg MEDINA (Za- 
ragoza, 1670), dice en el Prólogo «haber añadido la 
Universidad de amor á las demás obras de Polo por 
parecerle que era obra suya». 

Nicolás Antonio cita como de Poo DE MEDINA 
Los ocios de la soledad y dos obras más que no logró 
ver, Bl descanso de las veras y la novela de /rene y 
Carlos. En 1659 José Alfay publicó en Zaragoza, 
junto con una novela de Montalván, una colección 
de poesías de Poo DE MEDINA con el título de Bureo 
de las musas y honesto entretenimiento para el ocio. 

Fué Poo be MebINa un habilísimo imitador de 
Quevedo, algo conceptista, pero lleno de gracejo y 
chiste, sobre todo en el género burlesco. Castro dice 
de él que «era un poeta de vivísimo ingenio, incan- 
sable y feliz sobremanera en apodos y calificaciones. 
'Puvo por modelo en los romances satíricos á Gón- 
gora; sus epigramas son tan buenos como los de 
Baltasar de Alcázar, distinguiéndose por más pican- 
tes en la sátira. En el estilo festivo en prosa imitó 
primero á Cervantes y luego á Quevedo, en el grave 
á don Diego de Saavedra. Sus obras fueron muy es- 
timadas en su siglo y aun después, como se prueba 
con las muchas ediciones que de ellas se hicieron. La 
Fábula de Apolo y Dafne es, en mi concepto, la me- 
jor de sus obras poéticas». 

Según documentos encontrados á fines del si- 
glo xix, el poeta está enterrado en la iglesia de San- 
ta Catalina, de Murcia, habiéndose celebrado el 17 
de Febrero de 1894 solemnísimos funerales en sufra- 
gio de su alma, colocándose una lápida conmemora- 
tiva en la fachada de la iglesia. El nombre de Poo 
DE MEDINA figura en el Catálogo de Autoridades de la 
Lengua, publicado por la Academia Española, y sus 
poesías han sido insertadas en los tomos XV1 y XLII 
de la Bibliotera de Autores Españoles. 

Pozo pr OnpeGarDO (EL LICENCIADO). Bioy. Ma- 
gistrado y erudito español del siglo xvr, n. en Sala- 
manca y m. en Potosí, ó en la villa de Plata, según 
algunos autores, en 1570. Por el año 1545 se en- 
contraba ya en el Perú, en donde se conquistó mu- 
cha fama como letrado. Tomó parte en todas las 
sublevaciones que promovió la publicación de las 
nuevas Ordenanzas; ello no obstante, después de 
pacificado el reino, el presidente La Gasca le confió 
cargos para los que se exigía mucha lealtad, tales 
como los de corregidor del Potosí y recaudador de la 
Real Hacienda, que desempeñó también en el Cuz- 
co. Durante su permanencia en este último territo- 
rio hizo varias investigaciones que dieron por resul- 
tado el hallazgo de muchas momias de los incas y de 
otras curiosidades históricas del Perú. El resultado 
de sus investigaciones lo dejó consignado en dos 
Informaciones que quedaron inéditas. En la colec- 
ción Cartas de Indias (Madrid, 1877) se encuentra 
una del licenciado Poo DE ONDEGARDO, fechada en 
Potosí el 9 de Octubre de 1549. Este personaje fué 
servil adulador de Gr. Pizarro, cuando éste tenía 
gran poderío. 

Poo be Ovizno (Juan). Biog. Jurisconsulto me- 
jicano del siglo xvr, que residió en Cuernavaca 
y en Veracruz, y fué presidente de la Audiencia de 
Méjico. Se le supone oriundo de Salamanca. según 
unos historiadores, y de Carrión de los Condes, se- 
gún otros. l'ué muy versado en materias de derecho 
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penal y autor de las obras Leyes de Indias comenta- 
das para uso y aprovechamiento de los S. S. Fiscales 
de Su Majestad en las Audiencias de Nueva España 
(1721), y Deberes correlativos de los Jueces, Oidores 
y Adelantados de las Universidades de México, en or- 
den á las obligaciones de restitución «in solidum» en 
casos de cohecho, ó error vencidle (1742). 

Poo Paracios (Pascuar). Biog. Latinista y tipó- 
grafo español, n. y m. en Burgos (1807-1878). 
Estudió en el Colegio de Padres Dominicos de su 
ciudad natal, y desde muy joven se dedicó á la tipo- 
grafía, teniendo establecimiento propio, del que sa- 
lían hermosas ediciones. A partir de 1862 aplicó la 
estereotipia á las ediciones de sus obras, y se dedicó 
también, como simple aficionado, á varias artes re- 
lacionadas con la tipografía, tales como el grabado, 
la fundición de caracteres, la galvanoplastia, etc., 
logrando buenos resultados. Para su establecimiento 
tipográfico ideó una máquina de imprimir de gran 
dimensión, en la que substituyó el cuadro por el ci- 
lindro. Sostuvo una acalorada polémica con Rai- 
mundo Miguel con motivo de la publicación de la 
Epístola de Horacio á los Pisones (Burgos, 1861). 
Entre sus dlemás obras, cabe mencionar: Zi com- 
pendio de la latinidad (Burgos, 1861; 8.* ed., Bur- 
gos, 1878), Sintawis latina, Gramática elemental de 
la lengua latina (Burgos, 1862; 5.* ed., Burgos, 
1880), Gramática elemental española (Burgos, 1867; 
2. ed., 1875). etc. La lista completa de sus obras 
se halla en el /ntento de un diccionario biográfico y 
didliográfico de autores de la provincia de Burgos, 
de Manuel Martínez Añibarro (Madrid, 1890). En 
Burgos le erigieron sus hijos un monumento sepul- 
cral en el que se lee una inscripción latina. 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Horacio en España. 
Observaciones sobre las contestaciones polémicolitera- 
vias del Bacmo. Sr. marqués de Morante y don Rai- 
mundo Miguel con un librero de Burgos(Burgos, 1863). 

Poo Pous. Biog. Actor trágico de la antigua 
Grecia. Sabido es que en Grecia, por la amplitud de 
aquellos colosales teatros, no aparecían las mujeres 
sobre la escena, reemplazándolas los hombres con la 
máscara y el traje talar, muy semejante en ambos se- 
xos. PoLo PoLus, que á su gran inteligencia unía un 
temperamento muy sensible, alcanzó uno de sus ma- 
yores triunfos representando la parte de Hlectra de 
la famosa tragedia de Sófocles del mismo título, y 
para lograrlo se valió de un medio de no pequeña ex- 
posición, cual fué substituir la urna que fingía guar- 
dar las cenizas de su hermano Orestes, por otra que 
encerraba las de un hijo suyo, recientemente falle- 
cido, produciendo con sus ayes de dolor y sus des- 
garradores gritos la más profunda impresión en los 
espectadores, hasta el punto de que llegaron á des- 
mayarse algunas de las mujeres que asistían al tea- 
tro aquella tarde. Muchos siglos después una célel re 
actriz inglesa, conocedora del suceso, quiso repetir 
la escena, fracasando en su empeño que estuvo en 
poco le costara la vida. 

Poo y CaTaLINA (Juan). Biog. N. en Cabola- 
fuente el 2 de Julio de 1777, de antigua y acomo- 
dada familia. Estudió en Calatayud y Zaragoza con 
los escolapios, doctorándose en jurisprudencia en 
esta Universidad, desempeñando cátedras y oponién- 
dose á la doctoral de la Metropolitana, trabajando 
mucho y con fruto en la Real Sociedad Aragonesa, 
laborando con José Duaso y el doctor Normante, 
mereciendo y obteniendo que el rey le nombrara en 
1802 oficial de la Real Oficina del Balance. Escribió: 
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Máximas sobre la balanza de comercio, divididos en 
5 capítulos, por las que ganó el título de socio de 
mérito. 

Bibliogr. Memorias de la leal Sociedad Arago- 
nesa de Amigos del País y Latassa. 

Porno y Prez (ViceNTE). Biog. Latinista español 
contemporáneo. Doctoróse en filosofia y letras, y en 
1890 obtuvo la cátedra de latín en el Instituto Jove- 
llanos de Gijón. Es autor de una Gramática latina 

de una traducción del Arte poetica, de Horacio 

1884). Se le debe también una Crestomatía latina 
(1885). 

Pozo y PeyroLóN (ManurL). Biog. Catedrático 
y literato español, n. en Cañete (Cuenca) el 11 de 
Junio de 1846 y m.en Valencia en Abril de 1918, 
Cursó la segunda enseñanza en Valencia y las carre- 
ras de derecho y filosofía y letras en las Universidades 
de Valencia y Madrid. ln 1867 fué nombrado auxi- 
liar para las cátedras de la sección de letras del Ins- 
tituto de Valencia, explicando en el curso de 1868 
á 1869 metafísica en aquella Universidad. En 1870 
ganó por oposición la cátedra de psicología. lógica y 
ética del Instituto de Teruel, pasando en 1879, en 
virtud de concurso, á explicar dicha asignatura en 
Valencia. Fué, además, bibliotecario del mismo Ins- 
tituto, comendador de Isabel la Católica, socio de 
mérito de la Económica de Amigos del País de Ali- 
cante, correspondiente de la Real Academia de la 
Historia, etc., habiendo sido condecorado por 
León XIII con la cruz Pro Beclesia et Pontifice. Como 
propagandista católico y tradicionalista ha tomado 
parte muy activa en conferencias y actos públicos, 
habiendo representado los distritos de Albaida y Va- 
lencia en el Congreso, y siendo elegido senador en 
1907, cargo que también desempeñaba al morir. De- 
butó en el campo literario con una serie de escenas 
que merecieron el elogio de Menéndez y Pelayo ti- 
tuladas Realidad poética de mis Na costumbres 
de la sierra de Albarracín (1873), 4 las que siguieron 
Los mayos, novela de costumbres aragonesas (1879), 
su mejor obra; Llementos de psicología (1879), Ele- 
mentos de lógica (1830), Elementos de filosofía moral 
(1880), estas tres obras obtuvieron muchas edicio- 
nes y sirvieron de texto en muchos institutos de se- 
gunda enseñanza; Supuesto parentesco entre el hombre 
y el mono(1881), Sermones al aive libre(1881), Euía 
de Tierra Santa (1882), Borrones ejemplares (1883), 
Bocetos de brocha gorda (1884), Sacramento y concu- 
binato (1881), Por Paris áú Swiza (1886), Solita 6 
amores archiplatónicos (1886), Vida de León X111 
(1885), Quieas mal anda, ¿cómo acada? (1891), Seis 
novelas cortas (1891), Páginas edificantes (1891), Pe- 
pinillos en vinagre (1891), Hojas de mi cartera de 
viaje (1892), Manojico de cuentos, etc. (1895); Don 
Carlos, su pasado, su presente y su porvenir (1898); 
Álma y vida serrana, costumbres populares de la sierra 
de Albarracín (1910), y Menéndez y Pelayo (1912); 
además, coleccionó sus Discursos, entre los cuales 
figuran los siguientes: Zlogio de Santo Tomás de Aqui- 
no (1850), El cristianismo y la civilización (1881), 
Ápostolac» de la mujer en las sociedades modernas, 
Misticos amores de santa Teresa de Jesús, Elogio bio- 
gráfico del papa León XIII, De la verdadera forma 
primitiva y actual del Santísimo Sepulcro de Nuestro 
Señor Fesucristo, El naturalismo en la novela, lgno—- 
rancia religiosa e idolalría científica de los enemigos 
del catolicismo, Las conferencias de san Vicente de 
Pañl y la cuestión social, y Triple corazón del socio 
perfecto de las conferencias de San Vicente de Paúl. 
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Legó á la Academia de la Historia toda su corres- 
pondencia política y particular y nueve tomos que 
llevan el título de Memorias de un sezagenario. «Fué 
discípulo aventajado en la novela, dice Cejador, de 
los Fernán Caballero, novelista popular y regional, 
sobre todo en Los mayos, linda joya en este género. 
Es de los escritores más castizos y que mejor cono- 
cen y emplean nuestro romance. Su clara profesión 
de católico, aunque sin intransigencias, bastó para 
que la crítica boyante y los corros literarios, donde 
se profesan otras ideas, hablaran poco de este escri- 
tor modesto, pero merecedor de mayores encomios.» 
La Pardo Bazán dice de él que «es un autor cas- 
tizo y ameno, honesto y formal, católico sin intran- 
sigencia», y Menéndez y Pelayo caliticó de joya de 
oro á su novela Los mayos, sencilla y poética pintu- 
ra de una costumbre popular de las montañas arago- 
nesas. Hablando de esta novela dice el padre Blanco: 
«Encarna la acción en los amores de dos aldeanos, 
combatidos por el mal genio de sus respectivos pa- 
dres, y que contra viento y marea se resuelven en 
conos José, hijo del tío Tejeringo, vive y 
alienta para su vecina María, á cuya madre llaman 
en el pueblo la tía Moñohueco, cuando hete aquí que 
por una chilindrina se insultan mortalmente los 
irascibles progenitores de Jos novios, ventilándose el 
negocio de sus diferencias en un chistosísimo juicio 
de faltas. Como si no bastase este contratiempo, al 
hacerse en el pueblo la elección y el sorteo de las 
mayas, José tiene que rendirse ante un rival más : 
rico, que ofrece por María una suma de dinero su- 
perior á la contenida en los bolsillos del desventura- 
do mozo. Complícanse las dificultades del noviazgo 
con las pelamesas del tío Tejeringo y la tía Moño- 
hueco, y rotas las comunicaciones entre José y Ma- 
ría, llega el instante en que la doncella va á entre- 
gar su mano á Andrés el cojo; pero, antes de pro- 
nunciar el sí de su esclavitud, la voz de la concien- 
cia propia, y la intervención inesperada del amante 
preferido, impiden que se consume el asesinato mo- 
ral de aquellos dos corazones que habían nacido para 
ser uno, y cuyo amor santifica luego la bendición 
del sacerdote.» 

«Mil incidentes típicos, entrelazados en la narra- 
ción como rosas de primavera, dan á Los mayos una 
lrescura y un hechizo realzados por el color local y 
por la ingenuidad candorosa del estilo.» El nombre 
de Poo y PreyroLóN representa, además, una de 
las glorias más legítimas del profesorado español, ya 
que su labor docente, prolongada porespacio de cerca 
de sesentaaños,enlaenseñanza de una asignatura tan 
delicada. y trascendental para la formación de la ju- 
ventud, como lo es la psicología, lóvica y ética, im- 
plica en tan largo espacio de tiempo la educación de 
varias generaciones de escolares que en la cátedra de 
Poo Y PeyroLÓN aprendieron las verdades más úti- 
les para la vida social y ciudadana. Hay que recor- 
dar, además, su enérgica y brillante actuación parla- 
mentaria en el Congreso y en el Senado. defendiendo 
en elocuentes discursos y documentadas interpelacio- 
nes los intereses sociales y religiosos, sin atender 
á ningún medro ni orgullo personal. La segunda 
enseñanza le debe útiles y muy prácticas defensas 
de los planes de estudios y de la organización del 
profesorado, que muchos ministros, adversarios su- 
yos en política, no vacilaron en adoptar ó incorporar 
á sus disposiciones legislativas, más de una vez. 

PO-LO ó POC-LO. (Geo7. C. de China, en la 
prov. de Kwang-tung, dep. y á 12 kms. NO. de 
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Hwei-chow, sit. en las márgenes del Tung-kiang, 
á los 23% 10' de lat. N. y 114” 22 de long. E. de 
Greenwich. Est. f. c. 

POLOA. f. Bo(. Género de De Candolle, más 
tarde sección del género Callistephus y hoy del gé- 
nero Pulicarsa de Graertuer, de la familia de lus com- 
puestas, con brácteas externas herbáceas. Compren- 
ce dos especies de la India y Beluchistán. 

POLOAT, POLUOT ó KATA. (Geoy. Isla de 
Oceanía, en la Micronesia, arch. de las Carolinas, 
llamada también Enderby, sit, á los 7919'18" de 
lat. N. y 149" 12/15" de long. O. de Greenwich. Es 
baja y está unida por un arrecife al islote Alet, junto 
con el cual ocupa una super. de 3 kms.?, poblada 
por unos 100 h. lL'ué descubierta en 1801 por Ibar- 
goitia. 

POLOCALE. Geoy. Hac. del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Luya, dist. de la Peca. 

POLOCK. (eoy. V. PoLozx. 

POLOCOTE. 6eoy. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Venado; 870 h. 

POLOCUCA. Geo;,. Cas. de Nicaragua, en el 
dep. de Matagalpa, sit. al SE. de la c. de Matagal- 
pa, á los 13% de lat. N. 

POLOCHIC. Geoy. Río de Guatemala; nace 
en el dep. de Baja Verapaz, atraviesa el de Alta 
Verapaz y entra en el de Izabal, siguiendo en gene- 
ral una dirección 1.; pasa por Panzós, desde donde 
comienza á ser navegable, y después de recibir las 
aguas del Cahabón por la izq. y del Panimá y del 
Zarco por la der., des. en el lago de Izabal. 

POLODIA, f. Mecáin. El movimiento de un sóli- 
do alrededor de un punto fijo tiene un caso particular 
notable: aquel en que la resultante de las fuerzas ex- 
teriores es nula ó pasa por el punto fijo en cuestión. 
Poinsot dió para este cuso una imagen geométrica 
muy elegante del movimiento, demostrando que se 
puede obtener por la rodadura del elipsoide de iner- 
cia del sólido, correspondiente á este punto, sobre 
un plano fijo. El plano y el elipsoide permanecen, 
pues, constantemente tangentes y, en todo momen- 
to, el punto de tangencia (llamado polo) determina 
con el punto fijo, el eje instantáneo de rotación. Ll 
lugar geométrico de estos puntos de tangencia, en 
el elipsoide, es la curva llamada polodia (camino del 
polo), llamándose »erpolodia al lugar geométrico de 
estos puntos en el plano. Geométricamente, la polo- 
dia viene, pues, definida como el lugar de puntos de 
un elipsoide para los cuales el plano tangente está á 
una misma distancia del centro ó, dicho de otro 
modo, es la curva de contacto, con un elipsoide, de 
la desarrollable circunscrita á éste y á una esfera 
que tenga el mismo centro. 

Para más pormenores sobre el estudio del movi- 
miento dicho y sobre la obtención de las ecuaciones 
de esta curva, V, MECÁNICA. 

POLOFILO. m. Ornif. El género Polophilus se 
parece mucho al Centropus, de aves trepadoras de 
la familia de las cucúlidas; pero son de mayor tama- 
ño, de pico corto, grueso y muy arqueado y viven 
en Australia. 

El P. phasianus es negro y con dibujos formados 
por los cañones lustrosos de las plumas; en las alas 
hay manchas transversas ribeteadas de negro sobre 
blanquecino; las remeras son de color de roña ater- 
ciopeladas en el lado interno y negras hacia el ápi- 
ce; las cobijas superiores de la cola y las dos timo- 
neras medias con fajas transversas pardas y herrum- 
brosas, las externas con fajas pardas y manchas 
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blancas. El iris es rojo, el pico negro y las patas 
plomizas. La hembra es mayor que el macho. Lar- 
gura, 63 em., del ala 26 y de la cola 37, 

Vive en terrenos pautanosos y con preferencia en 
el suelo. Su nido es muy grande, sobre un colchón 
de hierba ó debajo de las hojas de un pandano; tie- 
ne bóveda y dos aberturas, una para la cabeza y 
otra para la cola de la hembra. Los huevos son tres 
á cinco, redondeados, de color blanco sucio. 

POLOGHI. (Geoy. Pobl. de Ukrania, en el go- 
bierno de lékatérinoslav, dist. y 4 89 kms. ESE. 
de Alexandrovsk, junto al Konskaia, afl. izq. del 
Dnieper; 3,920 h. 

PoLoamt. GFeog. Pobl. de Ukrania, en el gob. de 
Kiev, dist. y 4 34 kms. SSO. de Vassilkof, junto á 
un pequeño tributario der. del Rotok, afl. izq. del 
Ross, al E de la l. f. de Fastof á Znamenka; 
1,250 h. 

Poroqui-lanenKI. Geog. Pobl. de Ukrania, en el 
gob. de Poltava, dist. y á 22 kms. SE. de Péréñas- 
laf; 2,570 h. Numerosos molinos. 

Ponocui-Maryié. Geoyg. Pobl. de Ukrania, en el 
gob. de Poltava, dist. de Péréraslaf, inmediato á 
Pologhi-Verguny; 1,000 h. 

Porocmi-VERGUNY Ó SrÉbnnke. Geog. Pobl. de 
Ukrania, en el gob. de Poltava, dist. de Pérétaslaf, 
á 3 kms. NO. de Pologhi-lanenki; 2,470 h. Nume- 
rosos molinos. 

POLOGRAFÍA. f. Astrom. Descripción de los 
polos de la esfera celeste. [| Descripción del cielo. 

POLOGRÁFICO, CA, adj. Perteneciente ó ro- 
lativo á la polografía. 

POLÓGRAFO. m. Autor de una polografía, 
escritor de materias polográficas. 

PO-LO-H WEI. Mís. Canción china de la re- 
gión Norte, que los historiadores Wéi incluyen, en- 
tre las llamadas Canciones de Zái de los hombres 
verdaderos, á hombres que han obtenido la revela- 
ción de los misterios (fines del siglo v). 

POLOLA. f. Ulile. Mujer que pololea ó se deja 
pololear. | Mujer impertinente que molesta Ó ma- 
chaca; machacona. 

POLOLCINGO. (eo. Cuadvilla de Méjico, en 
el Estado de Guerrero, municipio de Huitzuco; 610 
habitantes. 

POLOLEAR.v.n. Chile. Requebrar, galantear, 
cortejar ó hacer la corte (procurando por todos los 
medios y obsequios posibles, captarse el amor de 
una mujer). [| Molestar, importunar, machacar á 
semejanza del pololo, insecto que zumba alrededor 
de uno. 

POLOLEO. m. C/ile. Acción y efecto de polo- 
lear, esto es, de requebrar, galantear ó cortejar á 
una mujer. 

POLOLIENTO, TA. adj. Chile. Importuno, 
molesto, machacón. 

POLOLO. m. Chile. Insecto grande y que al 
volar, zumba, como el abejorro, moscardón y sun- 
juán ó sanjuanito, de un modo especial este último. 

fig. y fam. Persona molesta, impertinente y pe- 
sada. [| Hombre que obsequia á una mujer, ¡ Flor 
del membrillo que los niños comen por golosina. l 
Trabajo, obra, negocio ó diligencia intelectual breye 
y fácil que se encomienda á uno por su justo precio 
y generalmente para las horas desocupadas y fuera 
del trabajo ú ocupación principal. ' 

POLOL Y HUNABCHEN. Geoy. Fincas ru- 


rales de Méjico, en el Est. de Yucatán, mun. de 
Tekit; 100 h. 
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POLOMET ó POLOMED. Geoy. Río de Ru- 
sia, en la parte SO. del gob. de Novgorod, afluente 
derecho del Pola; nace en el lago Vruskoié, á 20 kms. 
de la pobl. de Valdai y des. en Koskova después de 
un curso de 143 kms. Las rib. del PoLomET están 
cubiertas de bellos bosques. Su curso superior con- 
tiene abundancia de truchas. 

POLOMKA. Geo. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en el antiguo comitado húngaro de Gómor, dist. y 
£ 10 kms. SSO. de Nagy-Rúózce; 2,750 h. 

POLOMYA. (Geo. Pobl. de Polonia, en Ga= 
litzia, círe., dist. y á 20 kms. SSO. de Pozeszow, 
junto á un tributario del Wislok; 1,030 h. 

POLONCEAU (Antronio Remi610). Bioy. Inge- 


niero y agrónomo francés, n. en Reims y m. en Ro- 
che (1778-1847). Desde 1801 hasta 1806 trabajó 
“omo ingeniero en la construcción de la carretera 
del Simplón. Dirigió las obras de la carretera de 
Grenoble á Italia; terminó la del Monte Cenis y abrió 
otra en la frontera de Saboya. Promovido en 1821 
á ingeniero-jefe, dirigió el servicio de navegación 
por el Sena, y solicitó la jubilación en 1839, esta- 
bleciéndose en el Franco-Condado y dedicándose al 
perieccionamiento de los trabajos agrícolas. Perfec- 
cionó el sistema de Mac-Adam para afirmar el piso 
de las carreteras; obtuvo patente de invención por 
un sistema de puentes de hierro; intervino en el tra- 
zado de las líneas férreas de París á Orleáns y á Ver- 
salles, de Orleáns á Burdeos, etc. Se le debe: Re- 
cherches et travauzo sur les constructions hydrauliques 
et P'emploi du béton en remplacement du pilotis (1829), 
Sur la recolte des foins (París, 1831), Mémoire sur 
Pamélioration des routes et chaussées en cailloutis d 
la Mac-Adam (1834), Mémoire sur le nouveau systo- 
me deponts en fonte suivi dans la construction du pont 
du Carronsel (1839), Des eauz relativement a 1 agri- 
culture (París, 1816), Sur les débordements des fleu- 
ves et viviéres (París, 1847), etc. [| Su hijo Juan 
Bartolomé (1813-1859), también ingeniero, trabajó 
en la construcción del ferrocarril de Versalles que 
pasa por la orilla izquierda del Sena, y fué director 
«lel servicio de explotación de esta línea, de los fe- 
rrocarriles de Alsacia y del servicio de tracción del 
ferrocarril de Orleáns. Débensele muchos perfeccio— 
namientos en el material móvil de los ferrocarriles. 
Escribió: Portefeuille de l'ingénieur des chemins de 
fer, con A. Perdonnet (París, 1842-49). 

POLONÉS, SA. adj. PoLaco. U.t.c. 3. 

Poroxesa. f. Prenda de vestir de la mujer, á 
modo de gabán corto ceñido á la cintura y guarne- 
cido con pieles. | Especie de danza, y el son con' 
que se baila. | Juego de damas que se juega con 
20 peones de cada parte, con derecho y obligación 
de matar hacia delante y hacia atrás, 

PoLowasa. Mús. Danza de carácter señorial, de 
aire lento, cuyo nombre se debe á ser originaria de 


Polonesa 


mal 


más antiguas polonesas son puramente instrumenta= 
les y sólo modernamente se acostumbra á cantarlas, 
otros autores creen que su origen está en danzas de 
corte. Conforme á esta idea se cita el hecho de que al 
ser elegido rey de Polonia Enrique HI de Anjou, en 
1573, se celebró en Cracovia una recepción en la 
que las esposas de los nobles desfilaban en procesión 
mientras sonaba una lenta música de órgano. Tal 
ceremonia hubo de repetirse en ocasiones semejan- 
tes, y de ahí que se fuese desarrollando paulatina- 
mente con el carácter de una danza ceremonial que 
abría las festividades cortesanas. En tal forma viene 
á ser una continuación de las pavanas y pussamezos 
de corte en boga durante el siglo xv. Debió pasar 
luego al pueblo, y hacia el siglo xvi empezó á ad- 
quirir la forma que aproximadamente conserva toda- 
vía. Hasta el siglo xvi la polonesa no parece haber 
llamado la atención de los compositores, aun cuando 
algunos teóricos la analicen en sus tratados. Pero 
acaso debido á la amistad entablada entre Sajonia y 
Polonia, á causa de la elevación de Augusto IIT al 
trono polaco, esa danza comenzó á hacerse muy po- 
pular en aquel Estado alemán, y tanto Bach como 
Haendel escriben danzas de este género que, des- 
pués de penetrar en Italia (con el nombre de polac- 
ca), afecta á veces y casi siempre en este país la 
forma vocal. La polonesa de la Suite en si menor de 
Bach, para flauta é instrumentos de cuerda, es po- 
pularísima entre los aficionados españoles, y tam- 
bién son célebres la de la Partita en si menor y el 
Concierto de Brandeburgo núm. 1, de Bach, y la del 
Concerto grosso núm. 3, de Haendel, Existen tam- 
bién polonesas de Beethoven (Triple Concierto, op. 
89, y Trío Serenata, op. 8), Mozart (Rondeau Polo- 
naise, sonata en re menor), Schubert (polonesas para 
cuatro manos), Weber (op. 21, Polaca brillante, 
op. 12), y Wagner (polonesa para cuatro manos, 
op. 2). Compositores polacos, tales como Kurpinski 
y Ogniski, escribieron también obras de este géne- 
ro, pero la consagración de esta danza, lo que más 
que nada ha contribuído á su esplendor y populari- 
dad dentro de la música seria ha sido el haberlas 
dedicado Chopin gran parte de su obra, en la que 
brilla lo más espléndido de su genio. En Chopin la 
polonesa deja de ser una simple forma de danza 
para elevarse á la categoría de forma de arte, en la 
cual hallarán cabida los más exaltados sentimientos 
del gran romántico. Chopin ha hecho de la polonesa 
tanto como con la mazurca y el vals, verdaderos 
poemas por los que destila el alma de su patria, sus 
olorias pretéritas, sus desgracias y sus esperanzas, 
hoy confrmadas, de un nuevo resurgimiento, Uno 
de sus comentaristas considera que hay dos clases 
de polonesas en Chopin. Una de ellas, caracterizada 
por su ritmo enérgico y marcial, representaría la 
corte feudal de Polonia en sus días de mayor es 
plendor; á esta clase pertenecen las 
obras 40 núm. 1, 44 y 53. La se- 
gunda categoría estaría reservada á 
las polonesas en las que los días 
adversos están cantados entre en- 
sueños y melancolías; tales las 
op. 26. 40. núm. 2, y op. 71. La 
Fantasía polonesa en la bemol, op. 
61, sería una especie de unión de 
ambas clases, á modo de un canto 


Polonia. Según Sowinski, la polonesa se deriva| de esperanza terminado por la explosión del triunfo, 


de los antiguos villancicos de Navidad que todavía se 


Como danza, la polonesa se compone de un aire 


cantan en aquel país, pero como quiera que aun las | de marcha entre andante y allegro, casi siempre en 
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compás de 3 X< 4, y debe comenzar siempre en la 
primera parte del compás; consta generalmente de 
dos partes, seguidas á veces de un trío en distinta 
tonalidad. Es característica de esta danza la acen- 
tuación de la segunda mitad de la primera parte del 
compás y la cadencia sobre la tercera. Se bailaba 
en forma de una procesión solemne, sin figuras de- 
terminadas, si bien existían éstas algunas veces. En 
algunos puntos de Alemania y Polonia se baila to- 
davía de este modo. 

POLONGHERA. Geo. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Cuneo, circondario y á 18 kins. NNE. de 
Saluces, junto al río Varaita, cerca de su confl. con 
el Po; 1,550 h. 

POLONIA. f. Cíile. ApOLONIA. Nombre propio 
de mujer. 

Pononia. Geog. Est. de la Europa Central que. 
desaparecido totalmente á raíz del Congreso de Vie- 
na (1815), ha vuelto ú resurgir en virtud del Tra- 
tado de Versalles (1918). Tiene por capital á Var- 
sovia. Su descripción comprende las secciones si- 
guientes: 

Geoyrafía física. — Geografía política. — Greogra- 
fía económica. — Constitución y Administración. — 
Ejército. — Historia. — Literatura. — Ciencias y 
Bellas Artes. — Derecho. — Bibliografía. 


Geografía fisica 
1. — SITUACIÓN, FRONTERAS Y SUPERFICIE 
Poroxia tiene por fronteras: al O., Alemania; al 
N., dicha nación, el mar Báltico, la actual ciudad 


libre ó Est. de Danzig y la parte alemana de la Pru- 
sia Oriental; al £., Lituania, Rusia 
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hasta que sus límites estén determi- | Y  Kreuzburg 0% 


nados por la Conferencia de la Paz, 
La antigua República de PoLowxia, 
antes del reparto de 1772, tenía una 
superficie de 709,676 kms.*, inclu- 
vendo el ducado de Curlandia (unos 
25,000 kms.?). De este territorio 
Rusia poseía 62,500 kms.?, y Ale- 
mania y Austria-Hungría juntas 
160,000 kms.?, si bien de esta cifra 
hay que excluir Curlandia y Litua- 
nia, que hoy constituyen también 
Estados independientes, aunque no 
bien definido el primero, debiendo 
hacer constar, además, que los te- 
rritorios galitzianos, ó sea la mayor 
parte del suelo polaco en poder de 
Austria-Hungría, si es cierto queda 
hoy bajo la administración de PoLo- 
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PoLonia forma, en general, una 
llanura ondulada de 90 á 135 me- 
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lieve está cortada al NE; por un apéndice elíptico, 
mientras que al S. una serie de escalones forma la 
transición de la llanura á las regiones montañosas de 
los Cárpatos. Entre 240 y 300 m. oscila la altura de 
otros escalones que constituyen á su vez verdaderas 
mesetas ascendentes llenas de vegetación. Al SE., 
Podlasia (región de los bosques) ofrece el mismo as- 
pecto que la Poliesia rusa, cuya prolongación cons- 
tituye. 

Los pantanos y terrenos incultos llenos de bos- 
que se suceden, ofreciendo en algunos sitios aspec- 
to salvaje. En cuanto á las llanuras del centro, es 
tan monótono. su relieve, que la menor eminencia 
produce el efecto de una gran elevación, y lo mis- 
mo que en Rusia, llevan estas alturas el nombre de 
Gora (montaña). Hacia el O. es donde existen ve:- 
daderas alturas, alcanzando los Cárpatos hasta 1,725 
metros en el Babia Gora. El último macizo de di- 
cha cordillera en Galitzia, el Czernagora, excede á 
2,000 m. 

El curso del Vístula separa la región accidentada 
en dos partes: al E. se extienden las alturas de Lu- 
blíu y al O. las de Sandomir. Las colinas de Lublín, 
que han tomado su nombre del antiguo gobierno 
ruso de este nombre y que se consideran como pro- 
longación de las de Sandomir, principian en la ribe- 
ra der. del Vístula, entre Nova Alexandría y Kazi- 
mierz, corriendo hacia el E. para ramificarse en se- 
guida hacia el SE. á través de la parte meridional 
de los dist. de Luvartow, Lublín y Janow. Alcan- 
zan su máxima altura en el dist. de Tomaszow, 
donde sirven de línea divisoria entre las cuencas del 
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tros de altura, que al O. se confun- 
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de con el Brandeburgo y al E. con 
la inmensa planicie de la Rusia Oc- 
cidental. Al N., el suelo se eleva un poco en una 
ancha meseta muy compacta y cubierta de arenas, 
pantanos y lagos. La parte más ¡lana de este re- 


San al O. y las del Bug Occidental y el Wieprz al 
E. Las colinas de Sandomir son menos susceptibles 
de clasificación. No obstante, se distinguen ordina-= 
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 Yiamente en este grnpo hasta cuatro cadenas que si- 
guen todas la dirección de ONO. á ESE. La más 
alta es la Lysa-Gora (montaña Calva), en alemán 
Kreuzberg (montaña de Santa Cruz), que forma la 
parte más elevada de la pequeña meseta de Lysogo- 
ry, cuyo punto culminante es el Lysica, conocido 
con el nombre de señal de Santa Catalina, de 611 m. 
de altura. Otra cumbre, sit. 4 15 kms. SSE.,alcan- 
za 582 m. AlS, y paralelamente á esta cadena se 
extiende otra ramificación, la de las colinas de Chen- 
cin. Sigue el curso snperior ó medio del Nida y se 
eleva en el Zamkowa Gora (montaña del Castillo) á 
356 m. El tercer eslabón, al SO. del Nida y junto á 
Galitzia, lleva el nombre de Colinas de Olkusz, al- 
canzando en el Podzanicze y ya en los contrafuertes 
carpáticos, 500 m. Forma la parte más pintoresca de 
PoLonia, sobre todo cerca de Ojeow, donde el valle 
del Pradnik ha merecido el nombre de Suiza polaca. 
Finalmente, la cuarta ramificación tiene una altura 
de 300 á 450 m. y pasa al N. de las colinas de Ol- 
kusz con el nombre de Zloty-Gory, entre el Pilica y 
el Warta, y ya en la rib. izq. de este río continúa 
por las colinas del Czenstochowa, en cuya cumbre, 
llamada Jasna Gora, existe un famoso convento. 
Esta línea sirve de divisoria al Warta y al Oder. 
Otra línea de alturas separa esta cuenca del mar 
Báltico. Comprendidos en dicha cuenca se hallan el 
país de los lagos masúricos, famoso en la historia 
contemporánea, y la meseta lituana. Para aclarar 
algunos conceptos que siguen en las distintas seccio- 
nes de esta voz, es necesario consignar que el país 
allende del Vístula y del San, enlazado por su rápi- 
da elevación á la meseta de Podolia, es conocido 
desde hace tiempo con el nombre de Pequeña Polonia. 


TIT. — GeoLoGía 


Las formaciones claramente sedimentarias que in- 
teyran PoLonIa empiezan con los sedimentos ordo- 
vicienses constituídos por calizas en la base, á las 
que siguen las areniscas con abundante fauna de 
braquiópodos; hacia el E.de la antigua Polonia rusa 
queda oculta la continuidad de estos depósitos silú- 
ricos por los depósitos recientes que los recubren; 
hacia las márg. del Dniester preséntase el nivel got- 
landiense descansando directamente sobre los terre- 
nos cristalofílicos. Los primeros sedimentos silúricos 
son arkosas y pizarras vinosas sin fósiles, atribuídas 
al ordoviciense, pero que parecen corresponder al 
Llandovery y están inmediatamente recubiertas por 
las capas del Wenlock Inferior. Las variaciones de 
facies son muy frecuentes; así el Wenlock y Ludlow 
Inferiór están formados, ya por calizas coralinas, ya 
por pizarras con braquiópodos, ya por bancos con 
lamelibranquios y crustáceos. El Ludlow Superior 
consta de caliza con Orthoceras podolicum y de piza- 
rras con tentaculites que llegan hasta el downtonien- 
se, que en algunos puntos está formado por pizarras 
con Cucullella ó calizas con Strophomena. 

El gotlandiense del E. de PoLonia consta de pi- 
zarras con Climacograptus scalaris, Monograptus 
priodon, í,las que siguen pizarras con Monograptus 
colonws y una grauwacka con Beyrichia Klaedeni, 
Tentaculites ornatus, etc. 

Es probable, pues, que un mar relativamente 
profundo correspondiente á un ancho geosinclinal, 
en que se depositaron los sedimentos con graptoli- 
tes, se extendería de Escania al S. de PoLoNra. 

Devónico. Los sedimentos de este período tienen 
buena representación en las inmediaciones de Kiel- 
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ce y se extienden hacia Cracovia; por encima de las 
pizarras y cuarcitas siláricas vienen directa y proba- 
blemente discordantes las areniscas coblencienses 
con Spirifer paradozus, y restos de peces, sobre las 
que descansan una serie de hiladas que tiene idénti- 
cos caracteres á los depósitos eifelienses; en el give- 
tiense con Stringoceohalus Burtini domina la facies 
caliza coralígena, lo mismo que en el frasniense, en 
que abundan Gephyroceras intumescens, Timanites 
Archiaci, Tornoceras simpleo y Buchiola vetrostiata. 
El fameniense presenta en la base Chiloceras Ver- 
newili y Ciymenia Humbolati y termina con calizas 
de Clymenia laevigata y annulata, Deckenella pusilla 
y Posydonomya venusta. 

Triásico. Los afloramientos triásicos de la Alta 
Silesia, que se extienden por el SL. hasta Cracovia 
y los de PoLoNIa, presentan un tipo especial que 
indica, á lo menos durante el virgloriense, la exis- 
tencia de comunicaciones por esta región del mar 
del Centro de Alemania y el de la líuropa Meri- 
dional. 

El triásico inferior está poco desarrollado y ape- 
nas difiere del de Turingia y Harz; el piso medio ó 
wellenkalk está mejor representado, llegando á te- 
ner 160 m. de espesor con abundantes fósiles, sien- 
do muy frecuente la Spirigera trigonella, Mentzelia 
Mentzeli y Rhynchonella decurtata, que caracterizan 
el virgloriense de los Alpes meridionales. El Dado- 
docrinus gracilis ocupa el mismo nivel en ambas re- 
giones, y en cambio la Diplopora annulata, que falta 
en el Centro de Alemania, forma en PoLoNIA verda- 
deras calizas fitógenas, transformadas en dolomía 
posteriormente; abundan también los restos de rep- 
tiles y peces de formas muy variadas. El grupo de 
la anhidrita está representado por margas dolomíti- 
cas sin fósiles. El piso superior ó Keuper presenta 
una facies especial; no contiene formación alguna 
de precipitación química y los horizontes calizos de 
agua dulce han proporcionado Paludina y Unio, así 
como algunos tramos de lignitos explotables recu- 
biertos de arcillas con siderita y abundante flora. 

Jurásico. Aliniciarse este período los yacimien- 
tos de Posen, Polonia Meridional y Alta Silesia, 
nos muestran la línea de costa oriental que presen- 
taba el mar jurásico durante los tiempos del retien- 
se. Los niveles medios del liásico no han sido aún 
reconocidos, y en cambio el piso superior ó aaliense 
están caracterizados por la arenisca con /noceramus 
polyplocus. Desde Bruum. en Moravia, hacia el NL. 
y en los alrededores de Cracovia existe una impor- 
tante región jurásica que integra gran parte de Po- 
LONIA y se extiende hasta las márgenes del Báltico; 
muchos de los afloramientos se encuentran recubier- 
tos por formaciones más recientes y constituye esta 
zona el lazo de unión del jurásico del NO. de Ale- 
mania con el de la Rusia Central; predomina en 
esta formación la serie oolítica inferior. 

En los alrededores de Cracovia las arcillas con 
plantas del liásico soportan bancos arenosos y are- 
niscas grises con Znoreramus polyplocus y Pecten 
pumilus del aaliense é inmediatamente por encima 
viene un baneo del oolítico ferruginoso con el espe- 
sor medio de 1 m. y que contiene una mezcla de 
especies batonienses, calovienses y oxfordienses que 
ha sido confirmaba por el estudio de los ammonites 
que corresponden á las zonas Oppelin aspidoides, 
Macrocephalites, Macrocephalus, Reinecheia anceps y 
Pettoceras athleta. Faltan los géneros P2ylloceras y 
Lytoceras, típicos de las grandes profundidades. 
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Abundan juntamente con los cefalópodos, braquió- 
podos, briozoos, equínidos y políperos en muy buen 
estado de conservación. Al típico oolítico de Balin 
recubre una marga glauconífera con Cardioceras 
cordatum, Aspidoceras perarmatum, Peltoceras ar- 
duennense y Belemnopsis hastatus del oxfordiense 
superior, 

Más al N., en los alrededores de Czenstochow, 
colina de Kielce y Sandomierez la serie sucesiva de 
las zonas expuestas se presenta más clara. Hacia el 
N. de la Prusia Oriental y confines con Lituania 
desaparece la formación jurásica bajo un grueso 
manto de depósitos cretáceos, y en los puntos en 
que la flora presenta idénticos caracteres á los estu- 
diados en la zona meridional, 

Los niveles superiores del jurásico están igual- 
meute representados en PoLoNIa, especialmente el 
kimeridgiense y volgiense con Virgatites virgatus y 
en los niveles calizos y arcillosos el Virgatites Sey- 
thicus, Exogyra virgula, Rhynchonelle loxiae, Zeille- 
ria Royeri y Serpula. 

Cretáceo. El cretáceo inferior, como ya hemos 
indicado, recubre el jurásico en la región Norte, y 
en sondeos verificados en dicha región se ha encon- 
trado por debajo del terciario el eocretáceo marino 
con ammonites indeterminables, /socardia, Exogyra 
y Couloni; más por debajo hay la arcilla wealdiense 
con Cypridea valdensis, Melania harpaeformis y Cy- 
rena. El piso albiense falta totalmente en la zona 
isópica, que comprende Poronia, Podolia y la Ru- 
sia Meridional. La transgresión mesocretácea em- 
pieza por el cenomaniense, que descansa ya sobre el 
jurásico, ya sobre el devónico y aun sobre el silári- 
co; presenta un conglomerado de base al que siguen 
bancos arenosos, margas y creta glauconífera; los 
fósiles más frecuentes son: Ostrea carinata, Chlamys 
asper, Neithea quinguecostata, Puzosia Mayoriana, 
Acanthoceras Mantelli, Sehloenbachia varians y Be- 
lemnopsis minimos. El turoniense presenta margas 
con Inoceramus Cuvieri, Pachydiscus, Peramplus y 
Prionotropis Woolgari, siendo muy raros los ammo- 
nites. 

La creta blanca cubre vastas superficies en la Eu- 
ropa Oriental, presentando idénticos caracteres que 
en la cuenca angloparisiense y Alemania. En Poro- 
NIA y las regiones limítrofes de Podolia y Donetz, 
así como en las prov. de Mohilev, Koursk, Vorone- 
je, Penza y Simbirsk, la presencia de los pisos infe- 
riores del neocretáceo consta por hallazgos paleon- 
tológicos variados como Marsupites ornatus y Acti- 
nocamaz quadratus; la mayoría de fósiles pertenecen 
al maestrichtiense, en que abundan los foraminífe- 
ros, espongiarios, equínidos, como Ananchytes ovatus 
y Micraster Leskei; braquiópodos, como Crania ig- 
nagergensis, Terebratula carnea y Magas pumilus; 
lamelibranquios, como Pyeuodonta vesicularis, Lima 
semisulcata é Inoceramus balticus; cefalópodos, como 
Parapachydiscus neubergicus, Scaphites constricius, 
trinondosus, Baculites Paujasi, Belemnitella mucrona- 
na. Hoeferi, ete. 

El espesor de los sedimentos es considerable y su 
carácter batial indica la existencia de una profunda 
depresión que se prolongaba hacia el N. de Alema- 
nia. El cenomaniense, turoniense y senoniense se 
depositaron en perfecta concordancia, y en cambio 
hacia los Cárpatos faltan en parte estos pisos, esta- 
bleciéndose en la región próxima á PoLoNIa un ré- 
gimen lagunar al que pertenecen algunos yacimien- 
tos de lignitos y de Cyrena cretacea. 
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Miocénico. Las formaciones terciarias de POLONIA 
casi todas ellas pertenecen á los tiempos medios del 
período y se extienden preferentemente por la región 
meridional, enlazándose con las de Volinia, Podolia, 
Besarabia y regiones del S. de Rusia. En la provin- 
cia de Kielce, en la Polonia Meridional, el piso vin- 
doboniense se presenta en capas horizontales discor- 
dantes sobre los terrenos paleozoicos y mesozoicos 
de los montes Sandomir; empieza por arcillas con 
Pleurotoma muy fosilíferas en lorytnica, ó por are- 
nas con Ostrea crassissima que contiene la fauna de 
las capas de Grund correspondiente al helveciense 
superior. Vienen luego por encima las capas calizas 
con Lithothamnium, briozoos y Pecten latissimus que 
representan exactamente las capas de Leitha, es de- 
cir, el tortoniense; unas hiladas arcilloso yesíferas los 
separan de los depósitos sarmatienses. 

Cuaternario. Durante este período las manifes- 
taciones glaciarológicas dejaron numerosos vestigios 
en diversos parajes de la nación. Los restos paleolí- 
ticos tienen excelente representación, especialmente 
el musteriense, cuyo yacimiento principal es la ca- 
verna de Wierzchow, cerca de Ojcow, y en la cue- 
va de Oborzyskowielkie. Debajo del loess del monte 
Smardzewitz existen yacimientos achelenses. De no- 
table valor paleoetnográfico es el hallazgo de una 
serie de punzones con ornamentación geométrica en 
la cueva de Maszycka que recuerdan la ornamenta- 
ción del magdalinense superior francés. Las mani- 
festaciones artísticas de los primeros pobladores de 
PoLonia responden á las mismas tendencias que cun- 
dían en las regiones limítrofes, siendo de notar que 
se han encontrado, además, dibujos meramente or- 
namentales del estilo característico de la Europa 
Occidental en la cueva de Maszycka. 

Los restos humanos descubiertos en PoLonIa son 
escasísimos, siendo el más interesante un fragmento 
de la bóveda del cráneo hallado en el auriñaciense de 
la cueva de Oborzyskowillkie, cerca de Ojcow. 


IV. — HiproGrarÍía 


Ríos. La mayor parte de PoLon1Ia pertenece á la 
cuenca del Vístula, Al SSO. y O. está reyada por 
el Warta, afl. der. del Oder, y en lo que fué go- 
bierno ruso de Suwalki la riega el Niemen., El Vís- 
tula procede de Checoeslovaquia, donde nace en los 
Cárpatos, entra en PoLoNta y tuerce al N., reco- 
rriendo al principio un valle profundo, cuyos lados 
limitan las cadenas de colinas de la Polonia Meri- 
dional; penetra en la llanura del centro, donde suele 
ser temible por sus crecidas acentuadas y peligro- 
sas, y al llegar junto á Iwangorod llega ya á alcanzar 
una anchura de 1,800 m. Experimenta entonces una 
desviación hacia el NO., pasa junto á Varsovia y 
Modlin ó Novo-Georgievski y tuerce al O. Vuelve á 
tomar en seguida la dirección ONO, cambiando con 
frecuencia de cauce, de tal manera, que la ciudad de 
Plock, que años atrás se encontraba en la orilla iz- 
quierda, se encuentra hoy en la opuesta; entra en las 
antiguas provincias alemanas, un poco más arriba 
de Thorn, riega la que fué regencia de Bromberg, y 
atraviesa el Estado libre de Danzig, donde des. en 
el Báltico. Es navegable para embarcaciones peque- 
ñas á partir de Cracovia, y para buques de vapor, 
desde Sandomir. El número de sus tributarios es 
muy numeroso, citándose aquí sólo los principales, 
que son, descendiendo con el curso del río, el Nida, 
rápida corriente de 100 kms. de long'.: el San, río 
importantísimo que riega Galitzia; el Wieprz, de más 
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de 200 kms. de curso, navegable á partir de Kras- 
nystaw; el Pilica, de 240 kms., que corre por un 
valle pantanoso é insalubre; el Bug occidental, que 
describe una vasta curva, probable frontera oriental 
de PoLoxia, y el Narev, adluente del anterior. 

El Warta nace en las colinas existentes al S. 
de Czenstochowa, siguiendo una dirección general 
NNO.:recorre una llanura pantanosa que suele inun- 
dar con frecuencia, tuerce al O., entra en el terri- 
torio de Poznan ó Posen, junto á cuya capital pasa, 
y va á desembocar en Alemania. Sus principales 
tributarios son el Prosna y el Nezte. 

En la Polonia Oriental nace también el Pripet, 
que tiene un aduente importante, el Goryn, y va á 
desembocar en el Dnieper, tributario del mar Negro. 
A la cuenca de dicho mar pertenece también el Dnie- 
per que, procedente de Galitzia, entra en Rumanía. 

La superficie total ocupada por los lagos es de 
365 kms.?* solamente en la Polonia rusa, si bien 
aquéllos se encuentran distribuídos en forma des- 
ígual. El antiguo gob. de Suwalki solamente tiene 
232 kms.?, hallándose el resto de los antiguos go- 
biernos de Kielce, Radom y Piotrkow. El mayor se 
encuentra en Suwalki y se llama Wigry. A 40 kms. 
NO. existe el Wysztyniec, más de cuya mitad se in- 
terna en la Prusia Oriental. Otro grupo de lagos se 
encuentra aún al N. del antiguo gob. de Kalisz ro- 
deando al lago Groplo, que pertenece en gran parte á 
Posen (Polonia alemana). Numerosos pantanos cu- 
bren la izq. del Narew, cerca de Pulstusk. La ma- 
yor parte se ocultan en bosques espesos de coníferas 
ó abedules y están cubiertos de una espesa capa de 
plantas acuáticas. 


V. — CLIMA 


Por su situación forma PoLoNIa una especie de 
transición entre la Europa Occidental y Rusia. Su 
clima es más templado que el de este último país y 
algo más duro que el de las naciones de Occidente. 
En general, la temperatura media del año varía se- 
gún las regiones de 556 á 1778, excluyendo, como 
es natural, las colinas del Lysagora y las estribacio- 
des carpáticas. La temperatura media anual es de 
5% á 9%. La temperatura media de verano de 17 á 
20%, y la de invierno de — 4% á —1%. Los ríos 
suelen quedar helados durante seten- 
ta ó noventa días al año, y las neva- 
das no son muy frecuentes. La canti- 
dad anual de agua varía en la llanu- 
ra entre 55 y 60 im. distribuídos 
entre ciento cincuenta y dos y ciento 
cincuenta y ocho días de nieve. Esta 
cantidad aumenta hacia el N. gra- 
cias al Báltico, y aun más hacia el S. 
por la vecindad de los Cárpatos. Do- 
minan los vientos del O., aunque en 
la primavera suelen soplar los del E. 
y en otoño é invierno los del NNE., y 
'S. En genera! el clima es caprichoso 
y la atmósfera húmeda, debido á los 
mumerosos pantanos que suelen pro- 
ducir exhalaciones impuras. Impera 
en una parte del país la repugnante 
enfermedad del sistema capilar llamada plica poló- 
rica, especialmente en los pantanos de Pinsk. 


VI. — FLORA Y FAUNA 


El reino vegetal recuerda también la situación 
intermedia de PoLonta entre las dos Europas, acu- 
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sando la flora más parentesco con Alemania que con 
Rusia. El Bug Occidental y el Niemen marcan exac- 
tamente el límite extremo de la propagación de los 
vegetales de la Europa Media. Los bosques de pinos 
(Pinus sylvestris) mezclados con los abedules son 
muy bellos en la parte septentrional (Mazovia). Más al 
S. desaparecen en la confl. del Narev, con el Buy 
Occidental, pero se extienden bastante hacia el SL., 
confundiéndose con los bosques de la cuenca del 
Pripet. Aquella misma conHluencia puede ser consi- 
derada como el límite oriental del haya común, que 
es uno de los árboles más extendidos en POLONIA, 
pues se encuentra en abundancia desde las colinas 
de la parte meridional hasta el paralelo de Varsovia 
y en bosques aislados, más al N. Los pinos crecen 
igualmente en las colinas del Lysagora. El ojaranzo, 
dos especies de olmos y el álamo, son también muy 
frecuentes mezclados con otros ejemplares arbores- 
centes. Ll tilo es el árbol favorito de los polacos, 
mas no forma bosques verdaderos sino en la región 
oriental. El roble prospera en los parajes de sol y 
su fruto es muy nutritivo. Además, hay que enume- 
rar el arce, el fresno y dos especies de álamos que 
sólo se encuentran en las riberas de los ríos. 1£l 
alerce ha desaparecido casi en absoluto, encontrán- 
dose algunos sólo en las riberar del Vístula Su- 
perior, 

La fauna es igualmente á la de la Europa Media, 
Apenas si existen ciervos y gamos. El bisonte y el 
alce se han alejado hacia los bosques de Lituania. 1£l 
castor y el lince han desaparecido totalmente. En 
cambio, abundan los jabalíes, liebres, conejos, ar= 
dillas, lobos y zorras, y hacia Jas selvas del S. el 
oso pardo. Se cuentan más de 150 especies de pá= 
jaros dentirrostros y conirrostros en su mayoría, 
En los ríos abundan el salmón, trucha, barbo, per- 
ca, etc. 

La apicultura está muy desarrollada, siendo tam- 
bién digna de citarse entre los insectos la famosa 
cochinilla de Polonia. 


Geografía política 
I. —PoBLAcIióN 


El grueso de la población de PoLonIa está cons- 
tituído por los polacos, que representan el tipo es- 


Tipos de campesinos polacos 


lavo en toda su pureza. Siguen después por orden 
los judíos, alemanes, ukranios, lituanos, rutenos, 
etcétera, La misma dificultad que existe para fijar 
en la actualidad el territorio del Est. de PoLoNIA se 
encuentra para precisar su población. Fijándonos 
exclusivamente en The Statesman's Year Book de 
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1920, aparece que la población total del reciente 
Estado se halla distribuída como sigue; 


Polonia rusa . . 12,463,830 habitantes 
Provincias de Vilna y 

Grodno (en litigio)... 
Polonia alemana . ... . 
Polonia austriaca... .. 


3.5597,964 » 
2.912,418 » 
8.025,675 » 


AN o RS » 


Aquí debe repetirse la observación de que la ma- 
yor parte de la Polonia austriaca, ó sea Gralitzia, está 
sujeta á plebiscito para el año 1944, aunque hoy se 
encuentra bajo la administración polaca. 

Atendiendo únicamente al elemento etnográfico y 
no al nacional, resulta que el número de polacos 
existentes en 1910 era, según las estadísticas, de 
21.606,000 distribuídos asi: 

En la antigua Rusia: 


Reino de Polonia . . . . .  9.100,000 
Lituania y Rutenia. . . . . 2.438,000 
En la Rusia actual. . . .. 460,000 
Lt aos 000 
En la antigua Alemania: 
Ducado de Posen . . . . . . 1.291,000 
Prusia Occidental. . ... 601,000 
Prusia Oriental... 286,000 
Silesia prusiana. . ; 1.338,000 
MEE OC o bue os dho 580,000 
Dn ar 099: 000 
En la antigua Austria-Hungría: 
Galitzla oleada de 4.672,000 
Spisz, Orava, etc. . . . 200,000 
Silesia de Teschen . . . .. 235,000 
EURO 36,000 
Obras provincias eee 36,000 
Dota 5.179.000 
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En los demás países del globo: 


América del Norte . . . . . 3.100,000 
América del Sur... 100,000 
Asia, Africa y Oceanía . . . 30.000 


a 20 0000 


No hay estadísticas bien definidas acerca de los 
polacos distribuídos por el resto de Europa. 

El tipo polaco puro se encuentra en la cuenca 
media del Vístula y en Posen, á oril. del Warta, 
Le caracterizan la estatura más alta que mediana, la 
robustez y la regularidad de sus formas. Su fisono- 
mía suele ser franca y expresiva, el color elaro y los 
cabellos rubios ó castaños. Las mujeres gozan mere; 
cida fama de belleza y elegancia. No sin razón se 
las llama las francesas del Norte. Son en general ¡os 
polacos inteligentes, bravos hasta la temeridad, en- 
tusiastas y nobles, no excluyendo estas cualidades 
una amabilidad exquisita casi rayana en el servilis- 
mo. La frase d los pies de V., reservada en Espuña 
como pleitesía á las damas, es fórmula corriente en 
Pozonia (padam do noy). Demasiado amantes de la 
molicie y los placeres, no les caracteriza la afición 
al trabajo, faltándoles la energía sostenida y la per- 
severancia, si bien es digno de tenerse en cuenta el 
régimen especial de servidumbre en que vivieron 
durante la monarquía antigua y la influencia poste- 
rior del zarismo ruso. 


TI. — ReuLIGIÓN 


La mayoría del pueblo polaco profesa la religión 
católica, apostólica y romana, ya desde tiempos muy 
antiguos. Existe, no obstante, libertad de cultos, y 
la religión mayor en número, después de la católica 
apostólica y romana y de la católica griega, esla ju= 
día. Con arreglo á la distribución territorial que ve- 
nimos adoptando, única posible en la actualidad y 
según las estadísticas de 1915, los habitantes de 
Poronia se clasifican del siguiente modo: 


EOIAAAÓHÓggáAAAAA4AAK nz AAA_.u«uzzóz%£á—ÉKKKÁK___ AA zzz 


cavólico | cursor | peorarcatos | ¿Suizos | guatos — Josroncatón 

Antigua Polonia rusa... . . . » -| 9.423,042 — 664,988 | 461,629 | 1.838,988 | 75,183 
» » prusiana... ... 1.998,979 — 894,665 .— 32,781 8,163 
IMASMOSO: 610 oo ee OE 1.740,577 — 161,028 — 17,653 1,667 
Prusia Oriental y Occidental LOATIO — 501,669 — 3,1415 7,858 
Antigua Polonia austriaca. . . 3./31,569 | 3.379,613 — 2,110 | 871,895 | 39,828 
Teschen-Silesia. . ......... 329,460 — 93,566 16 10,965 814 
Total: .117.421,346 | 3.379,613 | 2,318,916 | 464,415 | 2,775,697 | 134,113 


=== 


La sede metropolitana y primada de PoLoxta re- 
side en Varsovia, habiendo, además, los arzobispa- 
dos de Lemberg y Posen. Las diócesis que compren- 
den ambos arzobispados son Cracovia, Wloclawet, 
Plock, Lublín, Sandomir, Kielce. Sejny, Przemysl, 
Tarnow y Vilna. Los arzobispos de Varsovia y 
Posen son cardenales, El número de parroquias 
asciende 4 3,071 con 5,448 sacerdotes. El culto 
católicogriego cuenta con arzobispado en Lemberg 
y obispados en Przemysl y Stanislawow. El número 
de sus parroquias es de 2,443. 


TIL. — Ibioma 
ll idioma polaco, hablado por unos 25,000,000 


de almas, tiene el mismo origen que la lengua rusa, 
aunque presente un aspecto de mayor pureza en su 
formación eslava. Como aquélla, el polaco sirve de 


clave para el conocimiento de todas las lenouas del 
tronco común; su parentesco con el clieco es sor- 
prendente. La nación checa y la polaca constituyen 
un bloque sólido de 30.000.000 de almas entre el 
Danubio y el mar Báltico. Tiene también una rela- 
ción íntima con el polaco la lengua de los ukranios, 
cuyo territorio lingúiístico, confundido en Galitzia 
con el del polaco, se extiende hacia el Oriente en 
Ukrania, más allá del Dnieper hasta el mar Azof. 
Es en todas estas regiones inmensas donde vive os- 
tensiblemente el polaco, que es considerado como 
la lengua de la gente de ciudad, de los señores, en 
oposición con el ukranio, que es la lengua de los al- 
deanos. 

El polaco, como toda lengua eslava, ofrece multi- 
tud de dificultades al que quiere estudiarla, si no es, 


naturalmente, un indígena. Su alfabeto fonético 


POLONIA 


consta de 39 sonidos, siendo sus símbolos ortográ= 
ficos los siguientes : 


hy 1d) Ey 1, M, M) 0, 
A NS 


Mo 


ue tienen, además, las letras sencillas acentuadas 
e 0 


Al Y - z 
2, €, 0, Cy 1, N, Sy Z, £ 


<ow las dobles, ó signos compuestos, 
. 1/ > 
ch cz da) dz, dz) EZ) 82 


El valor de pronunciación representado por estos 
39 signos, es, aproximadamente, este: 


a=0N. gn == hit. 

O == 008 h,ch =2 (aspirada). 
ó=uw. y = 1 (velarizada). 
¡== 12,2 =¿ (francesa). 

vt 6,8, 2== (2, si, el, 

e =és ñ db 

eg =yseguida dea,o,u. | cz => Ó . 


ch (francesa). 


El polaco no tiene clase alguna de artículos, por 
otra parte innecesarios en un idioma que, como él, 
posee una declinación tan desarrollada (nominativo, 
genitivo, dativo, acusativo, vocativo, instrumental 
y locativo), con terminaciones diferentes para cada 
caso. En el polaco existen vocablos 
pertenecientes á los géneros mascu- 
lino, femenino y neutro, que se dis- 
tinguen, generalmente, los primeros 
por terminar con una consonante 
fuerte; los segundos, por terminar en 
4 óen una consonante suave; los ter- 
ceros, por terminaren e, e, 0. Fue- 
ra de esto,'la distribución de los de- 
más capítulos de la gramática no di- 
fiere esencialmente de la de las len- 
guas romances, como no sean, por 
ejemplo, los de las preposiciones que 
siguen casos diferentes, los de los 
participios con sus múltiples formas 
declinables, etc., y, como caracte— 
rística especial, la diferente termina- 
ción de algunos tiempos de los ver- 
bos, según sea el género del nombre 
al cual se refieren. 


IV, — InsTRUCCIÓN PÚBLICA 


Enseñanza. La instrucción pú- 
blica no está aún bien unificada. La 
enseñanza superior corre á cargo 
del Estado y la elemental de las ciu- 
dades y municipios. ln la Polonia 
rusa y austriaca en 1919 había 10,752 escuelas ele- 
mentales, á las que concurrían 1,607,000 alumnos. 
En ia Polonia alemana el número era proporcional- 
mente mucho mayor. Además, existían en los dos 
paises primeramente citados 395 escuelas ortodoxas 
con 15,000 alumnos, y 144 israelitas con 1,200 
alumnos. El número de escuelas privadas era de 798 
con 88,190 alumnos. 

La enseñanza facultativa se recibe en las Univer- 
sidades de Cracovia (fundada en 1381), Varsovia 
(1816), Lemberg (1661). Posen (1612), y Vilna 
(1578). Además de estos establecimientos docentes, 
existen en PoLonia dos Escuelas Politécnicas (Var- 
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sovia y Lemberg), una Academia de Bellas Artes en 
Cracovia, Escuelas de Veterinaria en Varsovia y 
Lemberg, Escuelas de Agricultura en Dublany y 
Pulawy, Escuela Forestal en Lemberg, Escuelas le 
Comercio en Cracovia y Lemberg, y Escuela de Mi- 
nas y Academia de Ciencias en Cracovia. lu lo que 
fué Polonia prusiana son más numerosas las insti- 
tuciones de esta clase. 


V. — BENEFICENCIA 


En las respectivas provincias de PoLONIA existen 
aún las mismas instituciones que existían antes de 
la guerra en Rusia, Alemania y Austria. Existen 
numerosas instituciones privadas de beneficencia, 
tales como asilos para ancianos y enfermos, casas de 
maternidad, talleres, restaurants económicos para 
pobres, etc. En el gran ducado de Posen, Prusia 
Oriental, Prusia Occidental y Alta Silesia, todo ha- 
bitante desamparado tiene derecho á ser socorrido 
por el municipio con cargo á los fondos públicos. 
En Galitzia los fondos para la extinción del paupe- 
rismo se obtienen de legados y contribuciones vo= 
luntarios, y si estos fondos son insuficientes, el mu- 
nicipio debe arbitrar otros. En el reino de PoLo- 
NIa el cuidado de los pobres queda enteramente á 
merced de la caridad privada. Las estancias de 
hospital muchas veces han debido ser sufragadas 
por los municipios á que pertenecían los enfermos. 
La Ley del 11 de Enero de 1919 ha hecho gene- 
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ral y ha unificado el seguro para caso de enfermedad; 
dicha ley hace extensiva la obligación del seguro á 
todas las personas que viven de un jornal ó salario 
y establece en cada distrito una organización uni- 
forme de inspectores de seguros sobre enfermedades. 


Geografía económica 
I. — AGRICULTURA Y GANADERÍA 
La estructura económica de un país suele reflejar- 
se en las estadísticas profesionales. Examinando las 
polacas puede verse que la mayoría de los habitan- 
tes se dedican á la agricultura. Según los cálculos 
del departamento ó ministerio actual de Agricultura, 
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el valor anual de la producción se elevó en los años 
de 1910 y 1912 á 1,282.600.000 francos. En Ga- 
litzia el valor total de los principales cereales, trigo 
candeal, centeno, cebada y avena y el de las pata- 
tas, alcanzó la suma de 772.800.000 francos, mien- 
tras que el valor de la producción minera é indus- 
trial en 1910 fué de 637.380,000 francos. No obs- 
tante, á consecuencia de Ja densidad considerable 
de población y de la impericia delos agricultores en 
ciertas comarcas polacas que pertenecieron á Rusia, 
la producción de cereales no es suficiente ni con 
mucho para cubrir las necesidades del consumo, ob- 
servándose, en cambio, que los países del O. (Prusia 
Occidental y Posen) producen bastante y en cierto 
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modo cubren el déficit de los países centrales po- 
lacos. En 1912 la producción de los cuatro princi- 
pales cereales (trigo candeal, centeno, avena y ceba- 
da) en el territorio de la antigua PoLoxta se elevó á 
21.392,000 ton.; la de patatas, á 34.469,000, y la 
de remolacha á 12.900,000. Los árboles frutales 
prosperan en PoLonIa, sobre todo los ciruelos, man- 
zanos, cerezos y perales, escalando las pendientes 
de las colinas en forma de frondosos vergeles. En 
cambio, se ha ensayado, sin resultado satisfactorio, 
el cultivo de la vid. 

Con sujeción á los principales grupos de cultivo, 
la división agrícola de la superficie del suelo polaco 
aparece como sigue: 


Tanto por 100 del territorio de cada país 


pr S Tierras Praderas 
Años Paises de labor y pastos 
1909 Polonia... 2. 563 148 
MADE o e 485 20:9 
LOS DOS 637 304 
1913 | Prusia Occidental . 56'1 116 


Bosques | Jacsines | aca | Ses 
ISSO 39 70 12,284,786 
257 14 3:5 7.849,252 
199 6 00. 2.899,300 
229 9 044 2.555,800 


A los cultivos indicados hay que añadir, además, 
el de las habas, guisantes, lúpulo, tabaco, achicoria, 
cáñamo y lino, así como ciertos forrajes, por ejem- 
plo, el trébol. Como se ha indicado, en Posen y 
la Prusia Occidental, es donde mayor importancia 
tiene la agricultura, merced al empleo de máquinas 
modernas y de abonos químicos en grandes cantida- 
des, que alcanzan sólo en el primero de los países 
citados más de 1,000,000 de quintales métricos de 
superfosfatos, por cuyo motivo puede afirmarse que 
estas dlos provincias sostienen ventajosamente la 
comparación con las comarcas más productivas de 
Europa. 

El régimen de la propiedad agraria tiende al frac- 
cionamiento, constituyendo la pequeña propiedad en 
la antigua Polonia rusa un 70 por 100 y en Galit-. 
zin hasta un 81 por 100. 

La gauadería realizó antes de 1914 progresos 
sensibles, sobre todo en cuanto á la calidad de los 
animales domésticos. La cría de caballos ha ido des- 
arrollándose con especial predilección, aumentando 
también el número de reses vacunas y porcinas. En 
cambio, el ganado lanar disminuye cada año, lo que 
se justifica por el cultivo intensivo del suelo, par 
ticularmente en Posen, donde el progreso técnico 
agrícola excede al de las demás provincias. En dicha 
provincia y también en la Prusia Occidental existen 
bastantes rebaños de cabras. La última estadística 
antes de la conflagración europea da el resultado si- 
guiente: 


Países Caballos al peas Cerdos 
Polonia rusa . . .| 1,234 | 2,210 | 838 587 
(CEA > a es USED SOS 1,835 
Po 301 94121 941 1337 
Prusia Occidental. 271 107 1346 | 15018 

II. — IxDustTrIA 


Minería. El subsuelo de PoLoNIa es muy rico en 
minas. La hulla, petróleo, hierro, zine y la sal, sin 
tratar de otros productos menos importantes, pueden 
servir de fuente de energía ó de primeras materias 


á una industria considerable. Jl sitio más importan 
te donde existen estos yacimientos es la meseta de 
la Pequeña Polonia (región de Cracovia). Según las 
valuaciones recientes, la cuenca hullera silesiano- 
polaca, también llamada silesiocracoviana, encierra 
91,000.000.000 de ton. de hulla explotable en una 
super. de 5,690 kms.?, de las que corresponden 
57,000.000,000 á“la Silesia prusiana, 32.000,000 
á la Galitzia y Silesia austriaca, y 4.000.000,000 á 
lo que fué Polonia rusa. Hasta ahora en ninguna 
parte del mundo se han descubierto capas de car- 
bón de mejor calidad ni tan regularmente dispues- 
tas como las de esta cuenca. Su espesor es muy 
considerable, alcanzando en algunos puntos de 6 á 
10 m., y esto á escasa profundidad del suelo. Puede 
ser fácilmente convertido en coque y da escasas ce- 
nizas, propiedad que va disminuyendo de S. á N. y 
de E. á O., hasta desaparecer en Galitzia y en el 
antiguo reino de Pononia. La explotación de la 
cuenca hullera polaca data de más de un siglo. De 
1790 á 1799 se extrajeron de la región de Dom- 
browa 330,789 ton. y de Galitzia 197,560. En los 
últimos cuarenta años la producción de la hulla ha 
aumentado diez y siete veces en la Polonia rusa y 
en Galitzia ocho. La técnica minera ha mejorado 
considerablemente en los últimos doce años. La 
cuenca de Dombrowa, antes bastante atrasada en 
medios de producción, se halla hoy casi al mismo 
nivel que la alemana de Silesia. En 1910 existían 
en la Alta Silesia máquinas á vapor, representando 
una fuerza de 307,624 caballos, y en la de Dombro- 
wa, 12,317. Además, había electromotores de una 
fuerza de 149,416 caballos en la primera región, y 
de 21,944 en la segunda. Los capitales alemanes 
dominan en la mayor parte de las explotaciones de 
la cuenca polacosilesiana. Debe hacerse notar que 
los lignitos, abundantes en Posen y la Prusia Occi- 
dental, tienden á disminuir en Galitzia. 

Muy importante es también la producción del pe- 
tróleo. En Galitzia existe una ancha faja de terreno 
que flanquea la vertiente septentrional de los Cárpa- 
tos desde el río Raha hasta Czeremosz, donde se 
encuentra dicho combustible en abundancia. Según 
cálculos ya antiguos, los terrenos petrolíferos com- 
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prenden 8,000 hectáreas y contienen por lo menos 
470,000 quintales de nafta. Los centros principales 
de la industria petrolera son hoy Borislaw y Tustano- 
wice. Ll petróleo en bruto de Borislaw contiene un 
45 por 100 de petróleo puro, un 3 por 100 de ben- 
cina, un 5 por 100 de parafina, un 10 por 100 de 
aceites grasos, un 3 por 100 de asfalto, un 15 por 
100 de aceites gaseosos y un 3 por 100 de coque. 
Su valor calórico es de 10,770 calorías, excediendo, 
por lo mismo, en el doble ú los carbones de mejor 
calidad. La explotación del petróleo sólo data de la 
segunda mitad del siglo xix, si bien se intensificó á 
partir de 1870. La producción en Galitzia se elevó 
en 1985 4 650,000 quintales, en 1900 á 3.472,000, 
y en 1910á 17.660,178. En dicho año había 334 
explotaciones en actividad. La técnica productora es 
muy perfecta, siendo muy solicitado en todas partes 
el perforador galitziano. La profundidad de los pozos 
alcanza con frecuencia 1,200 y 1,500 m. Como nun- 
ca existen signos infalibles que acusen la existencia 
del petróleo en tal ó cual terreno, la explotación de- 
pende mucho del azar, hallándose, por lo tanto, su- 
jeta la producción á enormes fluctuaciones. De aquí 
la inestabilidad de los precios. La sal gema es una 
de las riquezas conocidas desde más antiguo en Po- 
LONIA. Se encuentra en dos regiones: en la vertiente 
N. de los Cárpatos, donde desde el siglo xt ha sido 
objeto de una explotación intensa, y al NO., en la 
cuenca septentrional de la Polonia prusiana. Ade- 
más de las dos grandes minas de Wieliczka y de 
Bochuia, no lejos de Cracovia. hay tres salinas en la 
parte oriental de Galitzia. Wieliczka es una de las 
mayores minas del mundo (3 kms.?). Se calcula, 
aproximadamente, su contenido en 21.000,000 de 
toneladas de sal. Bochnia, Kalusz y Stebnik son de 
menor importancia, y las restantes más pequeñas. 
Las salinas de la Galitzia oriental producen exclusi- 
vamente sal para usos domésticos. Fuera de dicho 
país se extrae sal de Inovroclav en Posen y de las 
regiones vecinas de la Polonia rusa. La producción 
de Inovroclay se elevó en 1905-06 á 557,130 quin- 
tales de sal gema y á 255.560 de sal común. Las 
salinas de Ciechocinek (Polonia rusa) no son tan ri- 
cas. En 1909 dieron sólo 30,070 quintales. 

El hierro es bastante menos abundante en el suelo 
polaco que la hulla, el petróleo y la sal. Descubri- 


79 


mientos modernos hechos en Galitzia acusan la exis- 
tencia de mineral de hierro con un 21 á un 53 por 
100 de este metal. ln la Polonia rusa se encuentra 
en cuatro regiones de la parte SO., si bien con sólo 
de un 21 á un 37 por 100, no pudiendo competir, 
por lo tanto, con los excelentes minerales de la Rusia 
meridional. 

El zinc abunda mucho, presentándose en forma de 
calamina ó blenda. Se le encuentra aún en cantidad 
considerable en los alrededores de Olkusz, y en Ga- 
litzia en la Polonia rusa. Su explotación data del 
siglo xv1, pero no ha sido constante y regular hasta 
el xix. En la Polonia rusa, en 1910, se extrajeron 
105,098 ton. de calamina pura ó mezclada con 
plomo. 

Finalmente, en las montañas de Kielce hay mine- 
ral de cobre, cuya explotación, antes floreciente, ha 
sido por completo abandonada.. Algunos yacimientos 
de azufre y fosforita completan la riqueza minera de 
POLONIA. 

Industria fabril y manufacturera. Las provincias 
que pertenecieron á Prusia acusan profundas dife- 
rencias desde el punto de vista de su industrializa- 
ción. Posen y la Prusia Occidental, privadas de 
materias primas que deben importar de países le- 
janos, han realizado un progreso más lento. Omí- 
tese aquí la Prusia Oriental, ya que su parte meri- 
dional solamente corresponde á PoLoNIaA, y sus ha- 
bitantes están consagrados á la agricultura. En 
Posen y la Prusia Occidental los alemanes poseen 
una gran parte de las empresas industriales, sobre 
todo las más considerables. El desenvolvimiento de 
Posen y de la Prusia Occidental, que en 1885 su- 
maba unas 118,000 empresas industriales, en 1907 
alcanzó 125,000 con 450,000 operarios. En el últi- 
mo año citado había en la Prusia Occidental 413 
grandes empresas con más de 50 obreros cada una, 
y un total de 58.274 obreros: en Posen 397 con 
49,834 obreros, concentrándose la» industria en las 
ciudades de Gdansk, Llblonw, Piiawa y Posen. Los 
establecimientos industriales agrícolas, como desti- 
lerías, refinerías de azúcar y molinos se hallan di- 
seminados por todo el país. En ambas riberas del 
Vístula existen aserradoras y fábricas, donde se la- 
boran las maderas arrastradas por el río. La índole 
de las industrias se clasifica en el siguiente cuadro: 


Posen Prusia Occidental 

Industrias en la Polonia prusiana 5d 5 

Md Operarios Establecimientos Operarios Establecimientos 
Minas y altos hornos... ... O e 1,381 80 1,188 62 
Metalúrgica . .. Rs 19,862 6,0914 28,664 4,888 
AMAS A AN 30,690 8,380 26,237 5.786 
Cad ETE. 29,121 14,933 20,752 12.568 
A A A, 15,343 956 10.812 765 
Mer. AR 14,961 3,630 15,397 3,454 
A as a a 809 396 1,082 279 
Laa a TN AS 3,020 445 3,212 371 
Productos químicos . .. 3 o 2,210 307 2,491 200 
» animales , e 2 LE 909 1,610 70 
AA 116.234 36.130 111,455 29,093 


Como se ve por el anterior estado, en Posen y 
en la Prusia Occidental puede decirse que no existen 
las minas ni la siderurgia, ocupando los primeros 
sitios las industrias alimenticias ó las metalúrgicas. 
lósta es particularmente próspera en la Prusia Occi- 
dental, donde, antes de la conflagración europea, 


existían grandes talleres de construcción de material 
para la armada y el ejército alemán, pudiendo ci- 
tarse como centro de esta industria Posen y Byd- 
goszez. La industria más próspera de Posen con- 
siste en la fabricación de substancias alimenticias, 
muy desarrollada también en la Prusia Occidental. 
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La destilación de alcohol, refinación de azúcar y mo- 
linería figuran al frente. Por la producción azucare- 
ra, los territorios polacos eran los primeros del Im- 
perio alemán; 50 refinerías transformaban más de 
2.000.000 de ton. de remolacha, produciendo más 
de 600,000 de azúcar en bruto. En 1913 se conta- 
ban en Posen 569 destilerías y en la Prusia Occi- 
dental 348. La industria molinera florece alrededor 
de la ciudad libre de Danzig. Pueden citarse aún la 
industria del tabaco, concentrada en Posen y Gdansk, 
y la industria mineral ó sea la fabricación de cemen- 
tos, cal y objetos de alfarería. La industria de la 
Polonia rusa, impulsada por el ducado de Varsovia, 
originó la creación de una serie de establecimientos 
industriales de los cuales alguno subsiste aún hoy. 
Casi toda está concentrada en la región occiden— 
tal, particularmente en lo que fueron gobiernos de 
Piotrkov y Varsovia..lín el estado que sigue apare- 
cen la clasificación de industrias del país, el número 
de operarios empleados y el de establecimientos: 


Industrias Operarios Establecimientos 
OA 150,305 1,166 
Alimenticia 42,458 3,032 
Metalúrgica . . . .. 62,027 1,510 
Minas y altos hornos. . 45,697 479 
Confecciones. . . .. 25,438 1,918 
Minera y cerámica. . 23,075 520 
Química . . , 9,153 264 
Productos animales. . . 7,034 284 
Papel y poligrafía 15,402 672 
Madera Sn 17,259 879 
Diversasió.. 3,074 229 

Lota 400,922 10,953 


La industria siderúrgica constituye uno de los 
factores más importantes del desenvolvimiento eco- 
nómico del país. En 1912 la producción de la fun- 
dición en bruto se elevó á 3.922,191 quintales, y en 
1913 á 4.183,616 de bloques de acero, tubos, etc. 
La producción de zinc se concentra en los dos go- 
biernos de Kielce y Piotrkov. Los tres hornos exis- 
tentes en 1910 produjeron 86,306 quintales y ocu- 
paban 754 operarios. La industria textil es la más 
desarrollada de la Polonia rusa. En 1910 contaba 
1,166 establecimientos y 150,300 obreros. En seis 
años el número de fábricas había crecido en un 87 
por 100, y la producción en un 65 por 100. Con- 
viene distinguir, dentro de la industria textil, las del 
algodón, lana, seda, lino, cáñamo, yute y la indus— 
tria mixta. El valor de la producción de la industria 
algodonera constituye más de la mitad del valor 
global de la producción de PoLonta. Comprende 
más de 50 empresas con 68,200 obreros. La gran 
industria lanera cuenta con 118 establecimientos y 
41,200 operarios, hallándose la técnica de ambas 
industrias á la altura del progreso moderno. Los 
productos alimenticios tienen aquí también bastante 
importancia, calculándose el número de estableci- 
mientos en 3,032 con 42,500 obreros. Ocupa el pri- 
mer lugar la refinación de azúcar con una produc- 
ción de 1.452,913 quintales. Sólo en el gob. de 
Varsovia hay 18 refinerías, 13 en el de Lublín y 
Ten el de Plock. En cuanto á la industria mineral 
(ladrillerías, fábs. de vidrio, cal, cemento, etc.), á la 
de productos animales (curtidos, cepillos, etc.) y pa- 
pel, V. el cuadro precedente. 
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En Galitzia es bastante menor el desarrollo indus+ 
trial. Hasta 1861, en que se creó la red ferroviari: 
del país, uniéndole con distintas ciudades de Austria 
Hungría, no adquirió relativa importancia el desen 
volvimiento económico que se acentuó con la lx 
posición agrícola-industrial en Lemberg. De 1902 
á 1910 fueron fundados más de un 40 por 100 de lo 
establecimientos productores galitzianos, aumentan-; 
do también en un 50 por 100 el número de obrero 
en las industrias minera, de cerámica y eléctrica.! 
Tres son los focos principales de producción. El pri-s 
mero y más importante, situado en el ángulo 38 
dental del país, comprende los dist. de Biala y 
Chrzanov, cerca de Cracovia, formando un todo in-: 
dustrial con la Alta Silesia, el Teschen y'la cuenca 
del Dombrova-Sosnowiec. El segundo está integrado 
por el dist. de Drohobicz, y, finalmente, el tercero 


lo forma Lemberg con sus alrededores. En 1910 la; 
clasificación de industrias era como sigue: | 
Industrias Obreros la 1 | 
Alimenticia . 20,774 1,501 
Mi A 10,501 12 | 
Química. . 5,075 1278 
Madera 12,469 281 
(CAPO oe 21,197 1,455 
Textil. Sa 5,300 56 
Simple de metales. . 7,142 98 
Máquinas y útiles. 4,087 52 
Pap os 3,380 53 
Cra Ne 2,225 87 
Cueros y pieles . IRO7 66 
Fundiciones metalúrgicas . 1,224 2 | 
Energía eléctrica . . . 393 28 | 
Confecciones ia 789 | 
Celuloide y caucho... .... 124 3 
Hilados y tejidos 120 3 
Establecimientos mixtos . . . 3,513 142 


99,990 


Total. 


A la cabeza de la producción figuran las cuatrd 
industrias, alimenticia, minera, cerámica y de made? 
ras. La industria química, si bien ocupa el terce 
lugar en cuanto á valor, es á causa del petróleo. La 
metalurgia se halla aún bastante restringida, nd 
poseyendo en 1910 más que dos hornos de zinc cor 
1,224 obreros. En el mismo año las fábricas dedica 
las á la elaboración de objetos simples de metal er: 
98 con 7,142 operarios, y las de máquinas y útile 
más complicados, sumaban 52 con 4,087 obreros! 
Entre los productos alimenticios se cuentan en pri 
mer lugar las harinas y las bebidas fermentadas. E 
1910 había 3,612 molinos, de los que 340 empleaba 
motores de fuerza superior á 20 caballos, 851 desti' 
lerías de alcohol y una sola refinería de azúcar. L 
industria textil se encuentra bastante atrasada, pr 
duciendo sólo tejidos de lana y de algodón con des 
tino á Servia y Rumanía, 

La Silesia de Teschen es una de las más indus 
triosas de PoLoNta, no obstante su reducida exteni 
sión, ocupando más de 80,000 operarios en 8,71% 
establecimientos de producción análoga á la Poloni: 
austriaca. | 

TIT. — Comercio | 

PoLoNnIa no forma un todo comercial homogéne: 

ni pudo formarlo á pesar de las prescripciones de 
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3. Bandera de la República polaca. — 4. Orden del Águila Blanca, fundada en 13 
Estanislao 1I 


Bandera del antiguo reino, en el siglo XVIL. — 
por Ladislao IV.— 5. Orden de San Estanislao, creada en 1765 por 
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tratado de Viena de 1815, garantizando al país com- 
prendido en los límites de la antigua República de 
1772 el librecambio de productos. Separadas sus 
distintas provincias por las vallas aduaneras en de- 
trimento de sus intereses económicos, debían seguir 
la política mercantil de los Estados á que pertene- 
cían. En la Polonia rusa el sistema proteccionista 
introducido en 1897 y acentuado después por la in- 
mensa nación moscovita impedía el cambio con los 
productos de los demás países, por cuyo motivo la 
exportación á Rusia fué en los años 1912, 1913 y 
mitad del 1914 dos veces y media superior á la ex- 
portación á los demás países extranjeros. La frontera 
de Alemania es bastante más importante que la de 
los países que pertenecieron á la doble monarquía 
austrohúngara, excediendo el comercio en valor unas 
catorce veces. Ls industria polaca, más adelantada 
que la rusa, ha encontrado excelentes mercados hoy 
en los países de Oriente, sobre todo en el ramo tex- 
til, cuya producción se eleva casi á un 40 per 100 
del valor total de la producción del Estado y tres 
cuartas partes de sus géneros van á los mercados de 
Rusia. Graciasá su exportación de 737,000 quintales 
de tejidos de algodón ó de lana en 1912 y á pesar de 
la importación de 163,800 quintales de estos mismos 
tejidos procedentes de Rusia, y no obstante la enor- 
me importación de materias primas del extranjero, el 
balance de la industria textil se salda con un activo 
de 175.000,000 de francos. Asimismo ocurre con la 
industria del hierro. PoLonIa exporta una gran parte 
á Rusia; importando, en cambio, mineral y fundi- 
ción en bruto de dicha nación. En cuanto á los pro- 
ductos del suelo, hace bastante tiempo que lo que 
fué Polonia rusa ha dejado de ser un país de expor- 
tación, liquidando con un déficitalarmante, especial- 
mente la producción de cereales. ln cambio, exporta 
caballos y volatería á trueque de la importación de 
trigo, avena, cebada y tabaco, que hoy recibe ya 
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directamente de las antiguas provincias prusianas, 
El comercio de productos agrícolas en particular 
sufre la intervención de multltud de intermediarios, 
en particular judíos, y se halla falto de centros de 
organización. En 1912 se concedieron en el antiguo 
reino de PoLonta 150,000 patentes á establecimien- 
tos industriales y mercantiles. 

Lás provincias prusianas, especialmente el ducado 
de Posen, exporta cereales, y lo mismo que la Pru 
sia Occidental, alcohol y azúcar. Comparadas con el 
antiguo reino de PoLonta y Galitzia, son estas pro- 
vincias las mejor organizadas. Sin contar los nume- 
rosos comerciantes particulares de granos, existen 
sociedades agrícolas fundadas desde veinte años 
atrás que funcionan con notable éxito. Una gran 
parte de los cereales va á la industrial Silesia, de la 
cual, en cambio, obtienen las provincias polacas ve- 
cinas carbón, maquinaria y artículos de zinc y plo- 
mo. Por último, Galitzia importa de Alemania car- 
bón, azúcar, vidrio, maquinaria, grasas, abonos quí- 
micos, y de Hungría cereales, exportando, en cambio, 
lino, cáñamo, lana, pesca y volatería. Las nuevas 
fronteras de PoLowia, con Lituania, Rumanía y 
Ukrania, y su salida al mar, determinaron nuevos 
rumbos é iniciativas comerciales, completados por su 
nuevo régimen aduanero y los tratados pendientes 
con los países limítrofes. Finalmente, completando 
esta sección, diremos que el crédito polaco se ha 
desenvuelto simultáneamente en todos los países que 
integraron el antiguo Estado, habiéndose constituído 
ya en 1825 una sociedad de crédito agrícola para 
préstamos hipotecarios á los labradores que formaban 
parte de ella. En 1828 el ministro Lubeck facilitó la 
creación del Banco de Polonia con 21.200,000 fran- 
cos, y, posteriormente, se fundó el Banco de Labra- 
dores, que en 1912 concedió préstamos por la suma 
de 17.900,000 francos. He aquí, además, la lista de 
los nueve Bancos existentes en 1914: 


Banco del Comercio de Varsovia... ..... 
» de descuentos de Varsovia. . . ... + 
el omercio de oda al a 
A Mercantilide oda Aro tie 
nd ostrial de Varsovia... e a 
» delas Sociedades Cooperativas . . . +... 
» del Comercio y la Industria . ....... 
» de Occidente (antiguo Wawelberg) .. . 


de pobla poo bee dc db Sucursales 
1870 53.000,000 30.475,000 38 
1871 26.500,000 14,575,000 — 
1872 26.500,000 14.575,000 5 
1897 13.250,000 1.325,000 1 
1910 7.950,000 — 1 
1910 5.300,000 a Es 
1910 2.650,000 — 3 
1913 19.875,000 — 1 
1914 13.250,000 — 2 


del Comercio W. Landau . . 


1V. — COMUNICACIONES 


Vias férreas y carreteras. Telégrafos y Telefonos. 
En este orden los territorios polacos ofrecen un mar- 
cado desnivel, pues mientras en Posen y Prusia acu- 
san los ferrocarriles la existencia de 927 kms. de 
tendido de línea por cada 100 kms.?, en los países 
que estuvieron sometidos á Rusia no llega á 2'9 en 
la misma «proporción. En Prusia había en 1914 
12,393 kms. de vía férrea, pudiendo satisfacer las 
exigencias del país totalmente. El punto de vista 
estratégico pudo influir en la construcción del tendi- 
do de la red, pero paralelamente á ésta existe otra 
no menos tupida de tranvías y ferrocarriles de vía 
estrecha destinada á usos industriales y agrícolas. 
Las calzadas y carreteras son también muy numero- 
sas y bien cuidadas, hallándose con frecuencia orla- 
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das de árboles frutales. En 1912 ascendía á 38,195 
kilómetros la extensión de las mismas. 

Kn Galitzia el tendido de líneas por cada 100 kms.? 
en 1911 alcanzaba 15'24 kms. La primera línea, ó 
sea la de Cracovia-Silesia, fué inaugurada en 1848. 
La línea de Cracovia-Trzebinia-Oswieein, que pone 
en comunicación Viena con Ja Galitzia Occidental, 
| data de 1856, y la de Cracovia-Lembery, de 1861. 
Más tarde se construyeron Jas de Zwardon-Husiat yn 
y Lemberg-Kepokowce. Además, en 1910 poseía 
este país más de 15,000 kms. de carreteras, cifra 
que, en atención á las necesidades del país, es muy 
inferior á la alemana, faltando lo menos para las 
exigencias naturales del tránsito unos 12,000 kms. 

En lo que fué Polonia rusa la longitud de vías 
férreas era en 1912 de 3,748 kms., de los cuales co- 


rrespondían 2,377 á Jas líneas del Vístula en el in- 
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terior del reino y 764 á las líneas de Varsovia-Vie- 
na, correspondiendo á cada 100 kms.?, como se ha 
dicho, 2'9 kms. de vía, cifra que en Europa sólo es 
superior á la de los Estados balkánicos. En 1910 
poseía todo el territorio de que se trata 73,255 kms. 
de carreteras, calzadas y caminos vecinales, longitud 
que ha sido aumentada por los alemanes durante el 
período de ocupación de las provincias polacorrusas 
en la conflagración europea, á consecuencia de nece- 
sidades militares. 

La extensión de los ferrocarriles es la siguiente: 


A A 


Longitud Kilómetros de linea 
de kms, de 


Países ATA AOS 
nea férrea | Por 10,000 h.|Por100kms. 


Posee Det ESOO / 

Prusia Occidental .| 2,250 Ñ avi 9:27 
Prusia Oriental . 2,849 - 

(CENAS o 4,120 9:13 5:24 
Polonia rusa. 3,748 2193 IAS) 


En 1919 había en PoLonia, excluyendo las pro- 
vincias que pertenecieron á Alemania, cerca de 
105,000 kms. de líneas telegráficas y 18,000 de lí- 
neas telefónicas, con 29,423 aparatos. 

Vías fluviales. Los territorios de la antigua Po- 
LONIA constituyen un conjunto bastante bien defini- 
do desde el punto de vista de las comunicaciones 
naturales, gracias al Vístula y sus afluentes. La 
cuenca del primero de los ríos citados comprende 
una super. de 198,500 kms.? El Vístula tiene 21 
afluentes principales, cuya long. total se eleva á 
7,700 kms., de los cuales son navegables 4,980. La 
flota del Vístula antes de 1914 comprendía 135 bu- 
ques de vapor, de los cuales 75 eran. alemanes, 59 
rusos y 9 austriacos. En el decenio de 1900 á 1910 
pasaron anualmente ante Varsovia 5,8980 buques de 
vapor, transportando viajeros y mercancías; 334 re- 
molcadores y 6,000 barcos de vela. El movimiento 
de viajeros en 1910 fué de 600,000 y el valor de las 
transacciones hechas sobre el Vístula en la capital 
polaca se calculan en 18.550,000 francos al año. 

En virtud de la Ley de 1901 debían ser construí- 
dos los canales Oder—Vístula, Vístula-Dniester y 
Danubio-Oder, pero esta construcción se aplazó y 
fué comenzada en 1912. Actualmente en el territ. de 
PoLonia histórica existen el canal de Bromberg, 
que enlaza la cuenca del Oder á la del Vístula; el 
canal de Augustow, entre el Vístula y el Niemen, y 
el del Dnieper-Bug, que es el más importante por 
la circulación de mercancías. 

Además, hay el canal de Oginski entre el Niemen 
y el Dnieper y el canal de Berezow entre el Berezy- 
na, el Dnieper y Dwina, comunicando de esta ma- 
nera el mar Negro con el Báltico por tres vías fluvia- 
les. Es de advertir que el Dnieper, el Dwina y el 
Niemen corren en su mayor parte por Rutenia y 
Lituania, que no forman parte del actual Estado 
polaco. También sirven de vías fluviales el Warta, 
el Oder y el Notec. 


Constitución y Administración 


Durante el dominio ruso la parte de Pononta in- 
corporada al derrumbado Imperio moscovita pudo 
considerarse como el país de donde partieron las re- 
formas constitucionales de aquél. Las leyes electora- 
les para la Duma, basadas en el sistema de clases 
(gremio rural, gremio de propietarios agricultores, 
curia urbana), con elecciones indirectas y voto pro- 
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porcional, no ofrecieron ninguna restricción especial 
con relación á las nacionalidades. Mas por el acta del 
3 de Junio de 1907 el estatuto electoral fué modi- 
ficado en un sentido hostil á los elementos polacos, 
reduciéndose el número de sus representantes de 32 
á 12, de manera que mientras en Rusia un diputado 
representaba 300,000 habitantes. en PoLonia re- 
presentaba 1.000,000. £ntre los 198 miembros del 
Consejo del Imperio, PoLonia tenía solamente seis 
representantes. La autonomía local tampoco fué in- 
troducida hasta 1864. Con sujeción á ella los muni- 
cipios rurales elegían sus funcionarios, y eventual- 
mente los miembros del Tribunal municipal ad- 
ministraban sus bienes, cuidaban de los caminos 
vecinales, escuelas públicas y repartían los tributos. 
A la Asamblea municipal pertenecía el control de 
las decisiones concernientes á los asuntos menciona- 
dos antes. El alcalde (Vojt) constituía el poder eje- 
cutivo del municipio. siendo al propio tiempo el 
representante del Estado, del cual era funcionario. 
Varios municipios constituían el distrito, regido por 
un jefe administrativo asistido de dos suplentes 
Dicho jefe tenía atribuciones civiles y militares, 
presidiendo la Dirección del distrito. 

Galitzia estuvo compuesta de diversos palatinados 
que después de distintas modificaciones fueron agre- 
gados á Austria por los tratados de Viena de 1815 
y 1846. Las actas constitucionales de 1860, 1861 y 
1867 concedieron á la población de Galitzia toda 
clase de derechos nacionales y políticos, al mismo 
tiempo que una autonomía provincial basada en las 
leyes del Estado. El estatuto provincial de Galitzia, 
lo mismo que los límites del país, no podían sufrir 
alteración más que por acuerdo de la Dieta. Eran 
reconocidos tres idiomas, el polaco, el ruteno y el 
alemán, pero la lengua oficial, con sujeción al De- 
ereto del 3 de Junio de 1869, era el polaco. Galit- 
zia, cuya población constituía un 28 por 100 de la 
de Austria, elegía 106 miembros para la Cámara de 
Viena, compuesta de 516 diputados. La gran mayo- 
ría de aquellos representantes formaban el club par- 
lamentario solidario. En el Senado tenía Galitzia 
5 senadores por derecho propio, 4 por derecho de 
sus cargos y más de 20 por nombramiento im- 
perial. En las Delegaciones, órgano parlamentario 
para los asuntos comunes á Austria-Hungría, entre 
los 40 representantes de la Cámara de diputados 
austriaca, 7 con 2 suplentes eran elegidos por el 
club parlamentario polaco. Un ministro sin cartera, 
galitziano, formó siempre parte del Consejo de mi- 
nistros de Austria. La Administración provincial 
estaba regida por la Ley del 30 de Octubre de 1860, 
modificada por la del 26 de Febrero de 1861. La 
competencia legislativa de la Dieta estaba limitada 
únicamente por el soberano, á cuya sanción queda- 
ban sometidas las leyes. Eran atribuciones de la 
misma regular lo concerniente á asuntos municipa- 
les, escolares y agrarios, vías de comunicación, 
asistencia pública, etc. Eo materias financieras la 
Dieta votaba ciertas contribuciones y los céntimos 
adicionales á los impuestos del Estado. La Hacienda 
constituía el punto más débil de la autonomía pola- 
ca, ya que las fuentes principales de riqueza para la 
imposición de tributos se las reservaba el Estado. 
A consecuencia de un compromiso entre polacos y 
rutenos la reforma electoral de 1914 llevó numero- 
sos diputados á la Dieta (228). 

La autonomía de los distritos y de los municipios 
estaba sometida al control del Comité provincial y 
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del Estado. Las cuestiones de enseñanza, orden so- 
cial y económico y límites, eran de competencia de 
los distritos y municipios respectivos. La autonomía 
de los distritos databa de 1886. Sus órganos eran el 
Consejo del distrito y el Comité ejecutivo (presiden- 
te, vicepresidente y demás miembros). Los munici- 
pios estaban regidos por un Consejo municipal con 
el alcalde y los adjuntos y por el gremio de la gran 
propiedad agrícola que era independiente en el mu- 
nicipio, si bien debía contribuirá los gastos de entre- 
namiento de caminos y á los de las escuelas públicas. 
Los alcaldes de los municipios rurales asumían al 
mismo tiempo ciertas funciones propias del Estado, 
Las grandes ciudades participaban de la autonomía 
de distritos y de la municipal. La Silesia austriaca 
formada por el antiguo Teschen, tenía un régimen 
análogo á Galitzia, aunque algo más restringido. 
La población polaca autóctona de Prusia estaba 
distribuída entre las tres provincias del ducado de 
Posen, la Prusia Occidental y la Prusia Oriental 
(sobre todo en la regencia de Allenstein). El tratado 
de Viena afirmó el derecho de los polacos á una re- 
presentación en ciertas instituciones, que el monarca 
de Prusia sólo concedió al ducado de Posen. La 
política dominante luego en Alemania fué de homo- 
geneidad, igual que con los demás países que inte- 
graban el Imperio. Las provincias polacas dependían 
de la Corona y de la Dieta prusiana compuesta de 
una Cámara de diputados y de otra de senadores. 
La Cámara de diputados contaba con 443 miembros 
elegidos por el sistema proporcional, de los cuales 
eran polacos un tercio. En el Senado ó Alta Cámara 
había ocho senadores de Porowia. En cuanto á ad- 
ministración local, existían los tres organismos, pro- 
vincia, distrito y municipio. Las ciudades, según su 
importancia, gozaban de las dos autonomías, de dis- 
trito y municipal, pero siempre de carácter adminis- 
trativo solamento, hallándose bajo el control del Go- 
bierno central, Cada provincia poseía una Dieta, 
cuyos individuos eran elegidos por seis años por las 
dietinas del distrito. El propio ducado de Posen se 
hallaba sometido á un régimen especial, componién- 
dose su Dieta de tres estados: la burguesía, los gran- 
des propietarios y las clases rurales. La Dieta dispo- 
nía de una Tesorería propia, decidiendo la creación 
«le establecimientos de utilidad pública y construc— 
ción de caminos de hierro vecinales, protección á la 
agricultura, etc. Su órgano ejecutivo. como en Es- 
paña, era la Comisión provincial. Los distritos te— 
nían sus diefinas con competencia análoga en sus res- 
pectivos límites, dierinas que en Posen estaban forma- 
das por la mayor parte de los propietarios agrícolas, 
burgomaestres ó alcaldes de las ciudades y represen- 
tantes de los municipios rurales. El poder ejecutivo 
pertenecía al Comité de distrito compuesto de miem- 
bros confirmados por el Gobierno y presididos por un 
landrat ó funcionario del Estado. El municipio rural, 
con su alcalde y los dos adjuntos aprobados por el 
landrat, constituía el último escalón de la autonomía, 
local. Las obligaciones principales eran atender á la 
beneficericia y á la enseñanza primaria. En cuanto á 
las ciudades, gozaban de derechos más extensos, for- 
mando algunas de ellas distritos por sí solas. El sis- 
tema electoral para sus municipios era el voto pro- 
porcional, después substituído por el sufragio uni- 
versal, Actualmente el régimen político de PoLonra 
es el republicano regulado por la Constitución, cuyo 
proyecto pasó al Parlamento el 4 de Noviembre de 
1919; fué aprobado en 1921. Según la misma, el sis- 
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tema electivo está fundado en el sufragio universal, 
se concede voto á la mujer y se fija la edad para 
su emisión en los veintiún años. El poder ejecutivo 
radica en un Consejo de ministros compuesto de un 
presidente y de los siguientes ministros: Negocios 
extranjeros ó Estado, Gobernación ó Interior, Co- 
mercio é Industria, Hacienda, Comunicaciones, Co- 
rreos y Telégrafos, Agricultura, Arte, Trabajo, Jus- 
ticia, Abastecimientos, Instrucción pública y Gue= 
rra. La administración local no está bien organizada 
todavía. En esta época de transición tiene aún que 
unificarse, subsistiendo mientras tanto el régimen 
antiguo con las limitaciones correspondientes. No 
obstante, han sido ya abolidas las antiguas provin- 
cias alemanas, distritos austriacos y gobiernos ru— 
sos. Ahora se divide PoLonta en los siguientes con- 
dados: Varsovia, Lodz, Lublín, Kielce, Byalystock, 
Cracovia, Przemysl, Lemberg, Posen, Pomorze y 
Vilna. Las autoridades superiores residen en Var- 
sóvia. Véanse más datos en el epígrafe Derecho. 

Pesas y medidas. Rige en PoLonia el sistema 
métrico decimal. La unidad monetaria, el marco 
polaco, equivalente á nuestra peseta. 

Ejército 

En Abril de 1920 fué establecido oficialmente el 
servicio militar oblisatorio. La organización del ejér- 
cito no está fijada aún. dependiendo en mucho de las 
futuras fronteras polacas. En la actualidad compren- 
de 700,000 hombres con 14,000 jefes y oficiales 
entre todas las armas. El territorio se divide en 
nueve distritos militares: Varsovia, Lublín, Kielce, 
Lodz, Cracovia, Lemberg, Posen, Grodno y Pomor- 
ze. Las principales plazas fuertes son en el O., Thorn 
y Posen; en el S., Cracovia y Przemysl; en el E., 
Brest-Litovsk, Grodno y Ossowiec, y en el interior, 
Varsovia y Modlin. 

Escudo, banderas y condecoraciones. V. la lámina 
adjunta. La antigua bandera polaca, de un solo paño 
rojo con el escudo en el centro, ha sido substituída 
en 1918 por la actual, compuesta de dos bandas 
iguales transversales, blanca la superior y roja la 
inferior. Pueden consignarse como condecoraciones 
polacas las órdenes del Aguila blanca, fundada por 
Wladislao IV en 1325, y la de San Estanislao, crea- 
da por Estanislao II en 1765. 

Himno. Existen varios himnos polacos recopila- 
dos por Sowinski. E] canto patriótico está represen- 
tado, además de la arcaica Bogarodzica, himno na- 
cional de guerra en el siglo XIV, por el Jescze Polszka 
nie aginela (La Polonia no está muerta), debido 4 
Oginski. Cada una de las insurrecciones ha suscitado 
nuevos himnos, como la Varsoviana, en 1831, y Boze 
ios Polshe (Dios guía á Polonia), en 1863. El adop- 
tado como nacional, no obstante, es el que apareció 
en 1830 al sublevarse PoLoNIA. 


Historia 


Algunos autores relacionan el nombre de los pola- 
cos con el de los bulanes citados por Tolomeo. Más 
tarde se encuentran datos precisos referentes á la 
tribu eslava de los lejs ó liajs que habitó en.las ribe- 
ras del Vístula hacia el siglo vi ó vir. Parte de sus 
individuos llevaron el nombre de polianes, ó habi- 
tantes de la llanura (en polaco Poliak) y de aquí la 
denominación general que posteriormente se dió Á 
toda la nación. Otros autores hacen derivar el nom- 
bre de polacos de polacres, que equivale á descen- 
dientes de Leco, famoso caudillo oriundo de Dalma- 
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cia ó lliria, que se hizo célebre en el siglo vi. A la 
muerte de Leco siguió un prolongado interregno y 
los polacos, después de haber obedecido durante 
algún tiempo á 12 polatmos ó generales elevaron á 
la dignidad real á un jefe llamado Craco, que fundó 
la ciudad de Cracovia. Sucedióle su hijo Craco II, 
quien fué destronado por fratricida, Fieles, no obs- 
tante, estos pueblos á la memoria de Craco 1, con- 
fiaron el gobierno á su hija Wanda, á cuya muerte 
siguió otro interregno en el que volvieron á regir 
12 magnates los destinos de PoLonIa. Las exaccio- 
nes de éstos motivaron una sublevación que terminó 
elevando al trono á Premislao, quien trocó su nom- 
bre por el de Craco en obsequio á la voluntad de 
sus súbditos. A éste le sucedió Leco, de origen hu- 
milde, de quien se cuenta que al objeto de no enva- 
necerse con su alta jerarquía, se hacía preceder por 
un criado que vestía el mismo traje que vistió el 
soberano cuando era labriego. A su muerte heredó 
la corona su hijo, también llamado Leco, de quien 
se sabe sostuvo relaciones diplomáticas ya con Car- 
lomagno, que terminaron en una alianza. Murió en 
815 y le sucedieron Popiel I y Popiel II, que go- 
bernaron sin fortuna. A la muerte del último comen- 
zó la dinastía de los Piast, uno de cuyos descen- 
dientes fué Mscislao (equivocadamente llamado Mie- 
cislao) que se convirtió al cristianismo en 966. 
Sucedióle su hijo Boleslao I Crobry el Valeroso 6 
Intrépido (992-1025), que conquistó Pomerania con 
Danzig, y á la muerte de Boleslao de Bohemia se 
apoderó de Cracovia, Sandomir y Silesia, y más 
tarde, á la muerte del emperador Otón 11 (1002), 
del Oberlausitz, Meissen y Bohemia. Al final de su 
vida tomó el título de rey. A su hijo y sucesor, 
Mscislao 11 (1025-34) le arrebataron los dinamar- 
queses Pomerania, Hungría y Eslovaquia, y los ru- 


sos las ciudades czervénicas. Mscislao II emprendió 
una expedición militar avanzando hasta las puertas 
de Magdeburgo, pero tras una difícil campaña con- 
tra el emperador Conrado II, hubo de renunciar de 
nuevo Lausitz y Silesia á favor de Alemania y ceder 
PoLoNIa á su hermano Bezprim, el cual, como du- 
que, prometió obediencia al emperador. A Ja muerte 
de Bezprim (1032) fué repuesto Mscislao Il en el tro- 
no de PoLonia por Conrado I1 (7 de Julio de 1032). 
Su hijo Casimiro I (1034-58) recuperó Silesia, y 
por su persecución contra el paganismo obtuvo el 
favor del clero, dejando la soberanía á su hijo mayor 
Boleslao II Smialy el Atrevido (1058-81), quien en 
la Nochebuena de 1076 se coronó rey. Este monar- 
ca siguió algún tiempo las huellas de su padre, mas 
engreído por los triunfos bélicos obtenidos en Hun- 
gría, Bohemia y Prusia, emprendió una campaña 
contra Rusia que duró siete años, al final de los cua- 
les las mujeres polacas en su mayoría, sin noticias 
de sus esposos, se unieron con los esclavos ó les 
dieron en matrimonio sus hijas. La guerra civil que 
se derivó de este hecho revistió caracteres de feroci- 
dad inaudita, entregándose Boleslao 114 venganzas 
crueles en las que fueron degolladas las mujeres á 
millares, abandonados á las fieras los hijos de aque- 
llos enlaces y muertos los esclavos en medio de tor- 
mentos horrorosos. Contra estos excesos se levantó: 
viril la voz de Estanislao, obispo de Cracovia, quien 
reprendió públicamente al monarca, lo que motivó: 
que éste ordenase el asesinato del prelado, que eje- 
cutó por su propia mano en vista de haberse negado: 
á cometerlo los soldados á quienes se encargó el 
abominable crimen. Fué este hecho precursor de su 
caída, pues justamente indignado Gregorio VII, ful- 
minó contra Boleslao II el anatema de excomunión, 
viéndose obligado á abandonar el reino y refugiarse 
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en Hungría. Su hermano y sucesor, Wladislao 
(1081-1102) recobró el título de rey. Quiso apode- 
rarse del Netze, pero impidióselo el levantamiento 
provocado por su hijo natural Zbyguiew, al que 
luego se adhirió su hijo legítimo, Boleslao 11 Krzy- 
wousty. A la muerte de Wladislao (1102), dichos 
hermanos contendieron entre sí, resultando vencido 
Zbygniew, á quien en castigo mandó Boleslao Il 
sacarle los ojos. Gruerreó contra los pomeranios, mo- 
vavos y rusos, atreviéndose hasta con el emperador 
Enrique V, y se apoderó de Pomerania, para la 
<ual, empero, en 1135, hubo de reconocer los dere- 
«hos feudales y pagar un tributo durante doce años. 
A su muerte (1139) dividió sus Estados, dejando al 
hijo mayor. Wladislao ll, Cracovia y Silesia, y á 
Boleslao IV Kendzierzawy, Mazovia y Kujavia; á 
Mieczyslao Stary, Grmesen y Pomerania, y á Enri- 
«que, Sandomir. Wladislao IL, arrojado del país por 
Boleslao IV, pidió auxilio al emperador Vederico Í. 
el cual avanzó hasta Posen y obligó 4 Boleslao 1V 
á reconocer la soberanía alemana. loleslao IV man- 
tuvo el principado hasta su muerte (1173) en que 
pasó á Mieczyslao Stary, pero le arrebató sus lísta- 
«dos en 1177 el quinto hijo de Boleslao III, Casimi- 
vo II Sprawiedliwy. Al morir éste (1194) disputá- 
ronse el principado su hijo Leszek LBialy y Mieczys- 
lao, y en estas contiendas perdió PoLonia la Po- 
merania; Silesia se germanizó por la inmigración 
alemana, y el duque Conrado de Mazovia, en 1230, 
hubo de pedir auxilio á la orden Teutónica contra 
los prusianos y lituanos y cederles los países de 
Kulm y Lóbau. Así se formó, entre PoLonia y el 
mar Báltico, un Estado que poco á poco llegó á ser 
el contrincante de PoLownia. La debilitada y des- 
membrada PoLonIa hubiera quedado sometida en 
1:240 á los movoles, al atacarla éstos, si después de 
la batalla de Liegnitz (9 de Abril de 1241) no se 
hubiesen dirigido hacia el Sur. La despoblación con- 
siguiente á tantas guerras motivó en el siglo x1I1 la 
inmigración alemana, patrocinada por los príncipes, 
la nobleza y el ciero, á pesar de la cual no pudo Po- 
LONIA resurgir de la decadencia y postración origi- 
mada por tantas luchas y desmembraciones, y hacia 
el siglo x111 se vió casi aniquilada. El principado, 
que apenas tenía de tal más que el nombre, tué á 
parar en manos de los príncipes de Cracovia, Boles- 
lao Wstyndliwy (1212-47) y Leszek Czarn y (1279- 
1288), al último de los cuales sucedió el duque En- 
vique IV de Breslnu (1288-90). La Pequeña Polonia 
sometióse en 1292 á Wenceslao de Bohemia, y al 
ser asesinado Przemyslao II, también pasó á dicho 
príncipe la Gran Polonia. Habiéndose extinguido, 
«on la muerte de Wenceslao 111 (1306), la familia 
le los przemyslidas, un Piasta, Wladislao Lokietek 
(1306-33) volvió 4 Cracovia y conquistó Mazovia, 
Kujavia y los ducados de Lentschiza y Dobrzyn. 
En 1320, con anuencia del Papa, ciñó la corona en 
Cracovia con el nombre de Wladislao I y la legó á 
su hijo Casimiro 1 el Grande (1333-70), el cual in- 
trodujo grandes mejoras en su reino, fundó la Uni- 
versidad de Cracovia y puso orden en la administra- 
ción. No habiendo dejado hijos, al morir pasó la co- 
rona á Luis de Anjou (1370-82), durante cuya 
menor edad regentaron el reino, primero su madre 
Isabel, hermana de Casimiro, y después el duque 
Wladislao de Oppeln. A la muerte de Luis, la no- 
bleza se opuso á la unión con Hungría y colocó en 
el trono (13 de Octubre de 1384) á Enduvigis, hija 
«dle Luis, obligándola, además, 4 contraer matrimo- 
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nio con el gran príncipe de Lituania, Jagellón, el 
tronco de los Jagellones, cuyo príncipe se convirtió 
al cristianismo y el 4 de Marzo de 1386 fué corona- 
do en Cracovia con el nombre de Wladislao II. 

La cristianización de Lituania y la incorporación 
de este país, junto con sus principados rusos, á 
Potoxria, cambiaron en absoluto la historia de la 
Europa Oriental. La larga sevie de luchas entre las 
familias de la nobleza terminó con el nombramiento 
de gran duque á favor de Witoldo, primo de Jage- 
llón, durante la soberanía de Poronia. La fraterni- 
dad de la nobleza polaca y la lituana con Horodlo 
(1413) robusteció el poder de Poronia. En 1387 
anexionósele definitivamente la Rusia roja, y en 
1431 Podolia, y por la incorporación con Lituania 
obtuvo la supremacía sobre la orden Teutónica. Ln 
el interior, Jagellón estableció la nobleza como de- 
recho hereditario para su dinastía en virtud de la 
Constitución de Cracovia (1433) y solucionó gran 
número de problemas de carácter económico. Duran- 
te la menor edad de su hijo Wladislao UI (1434-44) 
regentó el reino hasta 1439 el obispo de Cracovia, 
Zbygniew Olesnicki. Wladislao III, á quien el 
Papa hizo rey de Hungría en 1440, fué muerto en 
la batalla de Warna contra los turcos. Sucedióle 
su hermano menor, Casimiro IV (1444-92), hasta 
entonces príncipe de Lituania, el cual tras una serio 
de guerras, incorporó á sus Estados, en la segunda 
paz de Thorn (19 de Octubre de 1466) la Prusia 
Occidental junto con el lrmeland, y con ello logró 
el acceso al mar, quedando la Prusia Oriental feudo 
de Poonia. A Casimiro IV sucedieron sus hijos 
Juan 1 y Alberto (1492-1501), Alejandro (1501-06) 
y Segismundo 1 (1506-48). El hijo de éste, Segis- 
mundo II Augusto (Augusto I, 1548-72), en la 
llamada Unión de Lublín llevó á cabo la unión á 
PorLonrta de Lituania, Prusia y las provincias rusas 
de Wolhinia, Podolia, Podlaquia y Ukrania (1569), 
y por medio de afortunadas guerras contra Vala- 
quia y contra Rusia, se atrajo á Livonia. PoLonza 
alcanzó entonces el apogeo de su grandeza, pues 
comprendía desde las costas del mar IBáltico en el 
N. hasta Bender del Dniesteren el $. y desde la des- 
embocadura del Netze en el O. hasta el Desna en el 
E., Ó sea una ext. de más de 910,000 kms.? con 
unos 35.000,000 de h. En el interior,la nobleza era 
cada día más absorbente y tenía mayor influencia y 
autoridad en la dirección de la cosa pública. A todo 
esto surgió el cisma religioso. La Reforma halló 
también en Ponunria muchos adeptos, de manera 
que la abrazaron cinco sextas partes de la pobla- 
ción. El mismo rey y el primado (Jacobo Uchanski) 
se aproximaron á los seguidores de las nuevas doc- 
trinas. A la muerte de Segismundo II, el último 
Jagellón (1572), la elección de rey, que hasta en- 
tonces no había pausado de derecho hipotético, tuvo 
su significación práctica. El primer rey nombrado 
por sufragio fué Eurique de Anjou (1573-74); al 
renunciar éste á la corona, el Parlamento eligió rey 
á Esteban Bathori (1575-86) de Transilvania. En 
guerra con Rusia, conquistó en 1579 á Plozk y 
en 1592 se apoderó de Dorpat, ocupado por los 
rusos. Pero sus esfuerzos y los de su valido Juan 
Zamojski, por hacer independiente su reino, fraca- 
saron del todo. La restauración católica, fomentada 
por los jesuítas, tuvo un firme apoyo en la nobleza, 
y por lo mismo la igualdad de derechos proclamada 
por los protestantes no prevaleció. Por mediación 
del Papa y la Compañía de Jesús subió al trono Se- 
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gismundo 111, hijo del rey Juan de Suecia, en 1586; 
pero habiendo el partido de Zborowski elegido (1587) 
al archiduque Maximiliano de Austria, surgió la 
guerra civil, la cual terminó en 1588 haciendo los 
pitehos prisionero á Maximiliano. Segismundo II! 
(1587-1632), el primer Wasa que ocupó el trono 
de PoLonia despojó á los no católicos del derecho 
de ciudadanía. Las esperanzas que se habían conce- 
bido de la unión de Suecia 4 PoLonia salieron falli- 
das, ya que Segismundo II, á la muerte de su 
padre (1592), fué excluído del trono de Suecia y 
fracasó su intento de recobrarlo. Segismundo III 
murió en 1632, siendo elegido, tras un borrascoso 
interregno, su hijo Wladislao IV (1632-48). Este, 
en virtud de la paz de Stumsdorf (1635), obtuvo de 
Suecia la parte de Prusia á que renunciara su padre. 
Sucedióle en el trono, no sin haber tenido que luchar 
violentamente, su hermano Juan Casimiro (1648- 
1669). En su tiempo estalló una peligrosa revolu- 
ción de los cosacos y tártaros, oprimidos por la no- 
bleza y el clero. El caudillo de esta insurrección, 
Chmelnizky, facilitó 4 los cosacos la sumisión á 
Rusia (1654). Por aquel mismo tiempo protestó 
Juan Casimiro contra la promoción al trono de Sue- 
cia del palatino Carlos Gustavo, el que declaró la 
guerra á PoLoxia, y en 1659 conquistó la Grande 
y la Pequeña Polonia con Varsovia y Cracovia. La 
situación interior no era más halagieña; por una 
parte, el Ziderum veto tenía en suspenso la actividad 
toda del Estado; por otra parte, la nobleza gozaba 
del derecho de formar una coalición para imponer 
por la fuerza la voluntad ó el capricho de un par- 
tido. Así, en 1666, el maestre de campo Jorge 
Lubomirski se levantó contra la reina, de origen 
francés, que favorecía Ja sucesión al trono del prín- 
cipe de Condé. Lubomirski venció en Montwy, y 
en virtud del tratado de Lengowice la reina hubo 
de renunciar á su proyecto. Al retirarse, en 1669, 
Juan Casimiro á un claustro francés, surgió la gue- 
rra civil entre los partidarios del príncipe de Condé 
y la Confederación de Golub, la cual elevó al trono 
al polaco Miguel Wisniowiecki (1669-73). Entre 
tanto PoLonia, á pesar de los brillantes hechos de 
armas de Juan Sobieski, hubo de renunciar á Ka- 
menez-Podolsk, en virtud del tratado de Budziak 
(18 de Septiembre de 1672). Juan Sobieski (1674- 
1696), elegido rey á la muerte de Miguel, á pesar 
de sus victorias de Lemberg (1675) y Viena (1683), 
no pudo recobrar del poder de los turcos Podolia. 
La sucesión de su hijo Jacobo la impidió su esposa 
María Casimira, que intrigaba por la elección del 
príncipe Conti. Austria interpuso, tras un estéril 
interregno, la elección del príncipe elector Federico 
Augusto de Sajonia (1697). 

l reinado de Augusto II (1697-1733) fué tanto 
más provechoso á POLONIA, por cuanto Austria le 
devolvió á Wieliczka, y en la paz de Karlowitz 
(1699) obtuvo de Turquía la devolución de Podo- 
lia. Por otro lado, empero, comprometióse este so- 
berano con Rusia y Dinamarca, en la guerra del 
Norte, en la que Carlos XII de Suecia, tras la bata- 
lla de Narwa, marchó sobre Potonta, derrotó á los 
ejércitos de Augusto II en Kliszow y tomó á Varso- 
via en 1703, y habiendo Hegado hasta Cracovia, hizo 
elegir rey á Estanislao Leszezynski, y en virtud de 
la paz de Altranstádt (1706) obligó á Augusto II 4 
renunciar al trono; mas después de la derrota de 
Carlos XIL en Poltawa (1709), púsose de nuevo 
Augusto II bajo la protección del zar Pedro el Gran- 


POLONIA 


de. El partido contrario á él formó en 1715 la Confe- 
deración de Tarnogrod. Al morir Augusto II en 1733, 
la mayoría de la nobleza eligió rey á Estanislao Lesze- 
zynski, recomendado por Francia, mientras Rusia 
con sus tropas obligaba á elegir 4 Augusto 1II 
(1733-63), el cual, mediante el reconocimiento de 
la Pragmática Sanción y la cesión de Curlandia al 
valido ruso Biron, se había granjeado la protección 
de Austria y Rusia. De allí nació la guerra de Su- 
cesión de PoLonta, que duró desde 1733 hasta 1735. 
La debilidad de PoLonta se puso de relieve parti- 
cularmente durante la guerra de los Siete Años, en 
la que no pudo conservar su neutralidad. La familia 
de los Czartoryiski esperaba, en connivencia con Ru- 
sia, establecer una fuerte monarquía hereditaria, de 
tal manera, que al morir Augusto III (5 de Octubre 
de 1763), fué elegido rey uno de los miembros de 
dicha familia, con auxilio de Rusia. Esta nación, 
empero, durante la convocación del Parlamento, con- 
cluyó con Prusia un tratado, en virtud del cual ha- 
bían de rechazar todo conato encaminado á hacer he- 
reditaria la corona; por el contrario, se había de 
procurar la igualdad de derechos de los disidentes 
con los católicos. Con el mismo intento de hacer fra- 
casar la reforma constitucional, favoreció Rusia la 
elección del favorito de la emperatriz Catalina, Esta- 
nislao Poniatowski, el cual fué elegido el Y de Sep- 
tiembre de 1764. Quedaron entonces los rusos due- 
ños de PoLoNIa. Al leerse en el Parlamento el infor= 
me acerca de la retirada de las fuerzas extranjeras y 
el castigo de los disidentes, por haber éstos acudido 
en demanda de auxilio al extranjero, avanzaron 
40,000 rusos sobre Varsovia, consiguiendo que el 
autor del informe fuese desterrado á Siberia y, por 
el contrario, tuviéronse por fundamentos inconmovi- 
bles de la Constitución la igualdad de derechos de 
los disidentes y el Ziderum veto. Por instigación de 
Austria y Francia, el 29 de Febrero de 1768 acen- 
tuóse el movimiento en favor del catolicismo, al fren- 
te del cual se puso el mariscal Miguel Krasinski; 
pero fracasó ante la oposición de Rusia, que derrotó 
á los confederados, y para que ésta no absorbiese del 
todo á PoLoNIA propusieron Austria y Prusia su me- 
diación para una paz, mediación que dió por resul- 
tado el primer desmembramiento de POLONIA comen= 
zado por Austria, que se apoderó del actual comitado 
de Zips. En efecto, el 17 de Febrero de 1772 con- 
certóse el primer tratado de reparto, primero entre 
Rusia y Prusia; el 4 de Marzo entró también Aus- 
tria, y el S de Agosto de 1772 firmóse definitiva- 
mente el tratado de San Petersburgo. PoLoxta per- 
dió, en Austria, la Galitzia Oriental; en Rusia. e) 
antiguo territorio lituano; en Prusia, la Prusia Oc- 
cidental (sin Danzig ni Thorn), y el distrito de Net- 
ze. Además, su población fué disminuída en 5,000,000 
de habitantes. 

Este golpe asestado á la dignidad de la nación 
originó un esfuerzo supremo en Jos polacos. 

Entonces se procedió seriamente á la reforma cons- 
titucional; substituyóse el Senado por un Comité 
gubernamental, introdújose un nuevo Código, y por 
medio de razonables impuestos sobre la renta, se 
volvió á la primitiva prosperidad del país. En 1788 
se convocó un Parlamento constituyente, el cual, 
finalmente, implantó la Constitución de 1791, que 
suprimía el liderum veto, y la cual fué jurada el 5 de 
Mayo de 1791 y aprobada por la Asamblea provin= 
cial el 14 de Febrero de 1792. Prusia, las potencias 
marítimas y Suecia se mostraron en un principio 
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conformes con la nueva Constitución, pero como por 
medio de la paz con Suecia (1790) obtuvo carta blan- 
ca para hacer presa sobre POLONIA, sus seguidores 
y partidarios, acaudillados por Xavier Branicki y 
Félix Potocki, constituyeron contra la nueva Cons- 
titución la Confederación de Targowice (14 de Mayo 
de 1792) y solicitaron el apoyo de Rusia. En vano 
fué que el ejército polaco, acaudillado por Kosciusz- 
ko, obtuviese una brillante victoria en Dubienka (17 
de Julio); el propio rey ingresó, el 23 de Julio de 
1792, en la Confederación. 

A pesar del heroísmo y resistencia del príncipe 
José Poniatouski y de Iosciuszko, el país no pudo 
salvarse, y Rusia, de acuerdo con Prusia, procedió 
á un segundo reparto de PoLonta (1793). Prusia 
ocupó la Gran Polonia con Danzig y Thorn, mien- 
tras Rusia se apropiaba las provincias orientales 
(250,000 kms.). La Dieta, convocada el 17 de Ju- 
lio de 1793, tuvo que aprobar este segundo reparto 
de PoLonra. Los caudillos del partido nacional Kos- 
.ciuszko, Kolontaj y Potocki preparaban desde Dres- 
de una revolución, que estalló, y el general ruso 
Igelstróm dispuso el desarme del ejército polaco en 
Marzo de 1794. Kosciuszko tomó el mando del mo- 
vimiento nacional, armó al pueblo y peleó brava- 
mente por la independencia de su país. Mas á pesar 
de sus proezas, de la victoria de Raelawice y de la 
defensa de Varsovia, los ejércitos polacos fueron 
aplastados por la coalición, y el héroe polaco, heri- 
do, cayó prisionero en Maesejowice. El 24 de Octu- 
bre de 1795 se decretó un tercer reparto de Po- 
LONIA, que se llevó á efecto en Enero de 1796. Pru- 
sia recibió la Podlaquia y Mazovia con Varsovia 
(38,500 kms.), Austria la Pequeña Polonia con Cra- 
covia (46,000 kms.), y Rusia, Lituania (120,000 
kilómetros). El rey Estanislao Augusto vivió el resto 
de su vida en Grodno. El Imperio polaco había de- 
jado de existir. 

Los caudillos del levantamiento de 1794 huyeron 
casi todos á Francia y gran número de polacos for- 
maron en 1797 Ja legión polaca á las órdenes de 
Dombrowski, la cual peleó contra Austria. En-el 
Congreso de Viena de 1815 se propuso un cuarto re- 
parto de PozLoxia, adjudicándose Prusia la Prusia 
Occidental y Posen: Austria, Galitzia fuera de Cra- 
covia, que fué declarada autónoma. Rusia adjudicó- 
se el resto de PoLon1a, el cual recibió el nombre de 
reino de Polonia ó Congreso de Polonia. El zar Ale- 
jandro, el 15 de Diciembre de 1815, le dió una 
Constitución altamente liberal, cortada por el patrón 
de la francesa de 1814; pero no fué suficiente para 
acallar el espíritu revolucionario. Los magnates, los 
blancos, suspiraban por un reino polaco g grande y po- 
deroso, mientras la nobleza inferior y elemento bur- 
gués, los rojos, profesaban doctrinas radicales. Aun 
los emigrantes polacos dieron lugar, á raíz de la 
muerte de Alejandro I (1825) á conatos revoluciona= 
rios. La revolución de Julio de 1830 operó un levan- 
tamiento general. El zar Nicolás quiso á todo tran- 
ce obtener la sumisión de los polacos; pero éstos 
parecieron reorganizarse para una eficaz campaña de 
resistencia y, h efecto, obtuvieron dos señaladas 
victorias sobre el ejército ruso el 14 y 19 de Febre- 

ro de 1831; mas o on vencidos el 25 del mismo 
mes en Grochow y, finalmente, él general Dwernic- 
ki, con 25,000 polacos, fué arrojado á territorio 
austriaco y desarmado. A esta derrota siguió la del 
10 de Junio y la rendición de Varsovia (8 de Sep- 
tiembre). El 18 de Septiembre el general Ramorino, 


87 


al frente de 10,000 hombres, entró en territorio aus-. 
triaco, y el S de Octubre, Rybinski, con 21,000 
hombres, en territorio prusiano, con lo cual se puso 
fin á la revolución. A la Constitución de 1815 subs- 
tituyó el Estatuto orgánico del 26 de Febrero de 
1832, que sofocó toda la vida nacional. Al ser ex- 
pulsados de Cracovia, en 1836, los emigrantes, se 
dirigieron á París y á Bruselas, y aun en el extran- 
jero estuvieron divididos en dos bandos, á saber: 
los blancos ó aristócratas, y los rojos Ó demócratas. 
En la primavera de 1846 fraguóse en Posen una 
conspiración que abortó por haber el Gobierno pru= 
siano encarcelado á los organizadores de la misma, 

entre ellos 4 Mieroslawski (proceso polaco de 1847); 

en Galitzia los Carpesicos y los rutenos dieron 
muerte á más de 2,000 polacos que sealzaron contra 
e] Gobierno. El resultado de ello fué la incorporación 
del Estado de Cracovia á Austria. Otra vez intenta- 
ron los polacos recuperar su independencia en Mayo 
de 1848, pero fueron vencidos y sus tropas obliga- 
das á capitular en Bardo; desde entonces Posen fué 
provincia de Prusia. En dicho año no hubo levanta- 
mientos polacos ni en Gralitzia ni en la Polonia rusa; 
sólo al dictar el zar Alejandro 11 en 1859 las nuevas 
leyes acerca de los derechos hereditarios, y, por otra 
parte, la influencia del movimiento de reivindicación 
italiana en favor de la unidad nacional, renacieron 
entre los polacos las ansias de liberación; pero Ale- 
jandro II supo oponerse á ellas antes que cristaliza- 
sen, dándoles una amplia autonomía y prometiéndo- 
les la creación de institutos de educación nacional, 
Estas medidas, sin embargo, seguidas de otras aun 
más ventajosas, no tuvieron más que una eficacia 
transitoria en el sentido de sofocar el espíritu de 
reivindicación de los polacos. Funcionaba el llamado 
Comité Central, que era á manera de gobierno na- 
cional secreto, que por medio del terrorismo y del 
atentado personal imponía la obediencia á sus man- 
datos, y él provocó la guerra civil en Enero de 1863, 
Bajo la dirección de Langiewicz empezó una lucha 
de guerrillas, en la que las secciones de tropa rusas 
fueron vencidas acá y allá; mas la población campe- 
sina no se adhirió á la insurrección, y antes de ter- 
miuar el año quedó sofocado el movimiento. 1ól 31 
de Octubre de aquel año fué substituído Constantino, 
hermano del zar, á quien éste había nombrado go- 
bernador de la Polonia rusa, por el conde Berg, el 
cual opuso la última resistencia, y el Gobierno na- 
cional cesó en Febrero de 1864. Al propio tiempo se 
separó á los campesinos de la Schijachta, cediéndoles 
en Lituania y en la Rusia roja, y más tarde en el rei- 
no de Potonra, el derecho de propiedad de sus tie- 
rras. El Gobierno ruso se encargó de indemnizar á 
los propietarios, muchos de los cuales, por su parti- 
cipación en la revolución, perdieron sus tierras y 
faeron deportados á Siberia. A los polacos se les pro- 
hibió (22 de Diciembre de 1865) adquirir fincas rústi- 
cas en el nuevo gobierno ruso occidental. La rusifica- 
ción se intensificó en Lituania por los Pi de Mi- 
guel Muraview. En PoLonra se incautó el Estado de 
los bienes de la Iglesia católica y al clero se le asio- 
nó un sueldo. El 1. de Enero de 1867 el reino de 
PoLonta, con nombre de territorio del Vístula, fué 
dividido en 10 gobiernos administrados burocrática- 
mente lo mismo que los de Rusia. Al edicto sobre 
reformas agrarias sucedieron cinco edictos sobre or- 
ganización del ramo de Instrucción pública en el 
territorio del Vístula. El 8 de Noviembre de 1864 
suprimiéronse en el reino de Poronia la mayor 
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parte de los conventos, y el 22 de Mayo de 1867 
denunció el Gobierno el Concordato de 1847 y puso 
al clero católico bajo un negociado en San Peters- 
burgo y se prohibió la comunicación con las órdenes 
religiosas extranjeras y con el Papa. A raíz del 
atentado del J3 de Marzo de 1887 contra Alejan- 
dro III posesionóse el zar, de acuerdo con el Papa, 
de los dilatados é infecundos obispados de Vilna y 
Lublín (1890). Con ocasión de la llamada de las 
reservas para la campaña con el Japón (Noviembre 
de 1904) surgieron levantamientos en Varsovia que 
fueron fácilmente sofocados. En 1905 se proclamó el 
estado de sitio. Después mediaron relaciones con la 
Liga Narodowa, la cual consideraba á la Polonia 
rusa, austriaca y prusiana, como el poder supremo 
de PoLoNIa en acción. 

Donde más se afirmó el nacionalismo polaco fué 
en Galitzia, adquiriendo nueva fuerza desde la des- 
centralización de Austria por medio de la Constitu- 
ción de 1861. Introdújose la lengua polaca como 
oficial y se estableció un Parlamento polaco y una 
administración nacional, dos Universidades polacas, 
una Academia y gran número de escuelas de segun- 
da enseñanza y populares. Los polacos se conquista- 
ron, desde luego, influyentes lugares en el Consejo 
imperial, y obtuvieron para Gralitzia notables venta- 
jas políticas y económicas, viniendo á ser esta región 
el Piamonte del Estado polaco unido; fué también el 
campo de operaciones de la Liga Narodowa, del 
Gobierno nacional polaco, que fomentó la restaura- 
ción de PoLonta; y el Skarób Varodowy (Tesoro na- 
cional), administrado en Rapperswil (Suiza). 

En la Polonia prusiana inició Alemania una acti- 
va política de germanización, que prosiguió Bis- 
marck continuando las huellas de Flottwell y Fede- 
rico 11. El famoso canciller creó la Comisión de co- 
lonización con un capital de 100.000,000 de marcos. 
Jl emperador Guillermo y el canciller Caprivi dul- 
cificaron dicha política, autorizando la enseñanza en 
las escuelas en idioma polaco, mas la salida de Ca- 
privi hizo variar en absoluto el saludable camino 
emprendido. En 1908, siendo canciller von Bulow, 
dictáronse dos leyes acogidas por los polacos alema- 
nes con hostilidad. Fué una la de expropiación y 
otra la que prohibió el empleo del idioma polaco en 
las reuniones públicas celebradas en los distritos 
cuya población alemana superase al 40 por 100 de 
la población total. 

En 1914, al estallar la conflagración europea, 
fué PoLoxta teatro de sus mayores episodios, lle- 
gando un instante en que se creyó que sobre sus 
campos se dilucidaría la inmensa tragedia. La inva- 
sión de Galitzia por los ejércitos moscovitas dió por 
resultado la inmediata caída de Lemberg y los dos 
asedios de Przemys), en el último de los cuales su- 
cumbió heroicamente esta plaza. Al propio tiempo las 
tropas rusas iniciaron hacia el N. una ofensiva con- 
tra Alemania, penetrando en la regencia de Gumbi- 
nen, ofensiva paralizada por los ejércitos germanos 
en la célebre batalla de Tanenbero, en Massuria, 
Meses después repetían los eslavos la misma acome- 
tida contra Silesia, obteniendo el mismo resultado 
adverso en una de las mayores batallas que registra 
la historia. 1l mariscal Hindenburg, jefe á la sazón 
de los ejércitos teutones, inició una contraofensiva 
en 1915, tomando la ciudad de Lodz. y en avance 
victorioso, después de apoderarse de la mayor parte 
de los territorios del antiguo reino de PoLoxta, 
rindió en el verano de 1916 las ciudades de Brest- 
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Litovsk y Varsovia. Otra contraofensiva iniciada al 
S., en Aungría, por el general alemán Mackensen, 
determinaba en Septiembre del mismo año la rotura 
del frente ruso en Gorlice y la reconquista de Galit- 
zia. Ante la amenaza de las armas germánicas, el zar 
Nicolás Il se apresuró á proclamar y conceder la au- 
tonomía de la Polonia rusa, cuyas legiones luchaban 
al lado de los ejércitos de los Imperios Centrales, au- 
tonomía que Alemania convirtió en independencia en 
toda la parte del país sometida antes á Rusia. aunque 
sin fijar la forma de gobierno por que debía regirse el 
nuevo Estado. Este había de incluir parte del terri- 
torio que había sido Polonia rusa y se esperaba que 
Austria daría la independencia á Galitzia, pero no se 
hablaba de entregar los distritos prusianopolacos á 
Pozoxia. La nación que se establecía así puede 
compararse al gran ducado de Varsovia napoleóni- 
co, si bien incluyendo á Gralitzia sería una Polonia 
histórica más real de lo que fué la creación napoleó- 
nica. Las potencias centrales pretendían que PoLo- 
NIa fuese una monarquía, y en Septiembre de 1917 
se estableció un Consejo de regencia, formado por 
monseñor A. von Kakowski, arzobispo de Varsovia; 
el alcalde de esta ciudad, príncipe Lubomirski, y 
José von Ostrowski. Aparte de este Consejo se nom- 
bró un Gabinete que, á causa de la ocupación del 
país por los austroalemanes, poseía poderes limita- 
dos. A fines de 1917 el primer ministro era J. Ku- 
charzewski. En la primavera de 1918 hubo un 
cambio de política. siendo presidente del nuevo mi- 
nisterio Steczkowski. Los gobiernos alemán y aus- 
trohángaro se hicieron antipopulares en PoLONta 
cuando el tratado de paz con Ukrania, puesto que la 
cesión ó inclusión del distrito de Kholm en Ukrania 
se consideraba como grave injuria contra los pola- 
cos. Este hecho ocasionó la caída del ministerio [Cu- 
charzewski. Al nombrarse el nuevo ministerio com- 
prendieron los alemanes que se había de revisar el 
tratado de paz con Ukrania, por lo que respectaba al 
mencionado distrito, y así se hizo devolviéndose á 
PoLonia parte del mismo. 

A principios de Noviembre, cuando se derrumbó 
la resistencia de las potencias centrales, los polacos 
se apresuraron á afianzar su independencia y el 6 
del citado mes se proclamó en Cracovia la Repúbli- 
ca popular y á los pocos días se formó un Gobierno 
socialista presidido por Dazynski. En cuanto se de- 
jaron sentir los efectos de la derrota alemana, los 
polacos invadieron los distritos que creían de su 
pertenencia, apoderáronse de la Galitzia Occidental 
y avanzaron hacia la Oriental, donde encontraron 
una vigorosa resistencia por parte de los ukranios. 
El 23 de Noviembre se apoderaban de Lemberg, 
aunque desoraciadamente la toma de esta ciudad 
fué acompañada de un espantoso pogrom contra los 
judíos. Entre tanto ocurrían en la Polonia alemana 
idénticos acontecimientos, y el 17 del mismo mes 
las autoridades polacas se adueñaban de Posen. 
Paralelamente al Gobierno socialista de Cracovia 
presidido por Dazynsxi, Moraczewski se proclamó 
primer ministro provisional en Varsovia, y ayudado 
por el mariscal Pilsudski. que se apoderó del mando 
supremo el 14 de Noviembre, pudo hacer más efee- 
tiva su autoridad. 

Durante la guerra se había formado y localizado 
en París un Consejo nacional polaco, cuya autori- 
dad suprema era Paderewski. El conflicto entre Pil- 
sudski y Paderewski era inevitable, pero se llegó 4 
un acuerdo pasando Paderewski á Varsovia y Pil- 
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sudski á París, formando parte de una comisión 
cuyo jefe era Casimiro Dluski. Moraczewski dimitió 
su cargo de primer ministro ocupando su lugar Pa- 
derewski, que se encargó también del ministerio de 
Estado, mientras Pilsudski siguió actuando de pre- 
sidente provisional. El ministerio presidido por el 
célebre pianista fué entusiásticamente recibido en 
POLONIA, pero se encontró con muchas dificultades 
porque la retirada de los ejércitos centrales abría las 
fronteras al peligro bolchevique y el pueblo sufría 
el hambre que hacía estragos en todo el centro de 
Europa. A principios de Febrero se celebró una 
Asamblea Constituyente, siendo reelegido Pilsudski 
y obteniendo Paderewski un brillante triunfo, que le 
consolidó en la presidencia del Consejo de ministros, 
demostrándose también la gran influencia de que 
gozaba en PoLonia cuando presentó al Parlamento, 
y consiguió que éste los aprobara, los tratados de 
paz (á cuya Conferencia de París había asistido Pa- 
derewski por PoLoN1a), concertados de acuerdo con 
los-aliados á pesar de que éstos exigían para el ré- 
gimen de las minorías no polacas, garantías con las 
que no estaban conformes gran parte de los diputa- 
«dos. intre tanto, y á causa de la demarcación de las 
fronteras. los polacos guerreaban contra bolchevi- 
ques, ukranios y checoeslovacos. En el conflicto con- 
tra Ukrania fueron los agresores los polacos, deseosos 
de apoderarse de los distritos ukranios de Galitzia; 
pero en el conflicto coutra Checoeslovaquia fueron 
los agredidos, teniendo que batirse eontra bandas 
bohemas que pretendían apoderarse del disputado 
territorio de Alta Silesia, cuya suerte, según deci- 
sión de la Conferencia de la Paz, se había de decidir 
por un plebiscito en Junio de 1920. Durante todo el 
año 1919 la campaña polaca contra los bolcheviques 
fué victoriosa. A fines de Noviembre de este último 
año se publicó la Constitución polaca, que disponía 
un Gobierno con dos Cámaras y la elección de un 
nuevo presidente cada siete años, y á fines de Di- 
ciembre Paderewski hubo de resignar el poder por 
no haber sabido ó podido oponerse á la decisión de 
las potencias, según la cual el territorio de Galitzia, 
que los polacos pretendían para sí, sería autónomo 
durante veinticinco años, pasando luego á disposi- 
ción de la Sociedad de las Naciones. A Paderewski 
sucedió en el gobierno Skulski. A principios de 
1920 la campaña rusa seguía desarrollándose con 
éxito para el ejército de PoLonia, que el día 4 de 
Enero se apoderó de Dunisk y el 5 de Jitomir, en el 
frente SE. En el mes de Febrero se abrieron nego- 
cinciones de paz con Rusia, que no dieron resultado 
«definitivo. Después de la ratificación del tratado de 
Versalles (15 de Enero) el Consejo Supremo autori- 
7ó á POLONIA para establecerse en la costa NE. de 
Danzig. y un cuerpo de caballería polaca entró en la 
fortaleza alemana de Thorn. Mientras tanto, por el 
8S., y junto con las tropas ukranias de Petliura, el 
ejército polaco, compuesto casi exclusivamente de 
caballería, tras un victorioso avance logró entrar en 
Kieft, capital de Ukrania, el día 8 de Mayo. 

El éxito de la ofensiva polaca y, en particular, la 
toma de Kieff, produjo una importante reacción en 
Rusia, y libres los bolcheviques por entonces de los 
“ataques de Koltchak y Denikin, reunieron las tropas 
que contra éstos habían luchado, formaron nuevos 
cuerpos de ejército y lanzaron una visorosa ofensiva 
entre el Dnieper y el Duina, cambiando el aspecto 
de la campaña. Esto produjo un cambio de ministe- 
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que se dirigió rápidamente á la Conferencia de Spa 
para pedir auxilio á los aliados, los cuales se limita- 
ron al envío de armas y de una Comisión, de la que 
formaba parte como consejero militar el general fran- 
cés Weygand, quien dirigió una contraofensiva bri- 
llantemente ejecutada por los generales polacos Si- 
korski en el N. y Pilsudski en el S., librando del 
peligro de ocupación á la capital polaca, arrojando al 
enemigo hacia el Vístula y el Bug. El armisticio de 
Minsk puso fin á esta guerra, firmándose la paz en 
Riga, el día 12 de Octubre, con condiciones muy 
ventajosas para PoLont1a. Las pretensiones polacas 
sobre la ciudad lituana de Vilna originaron otro 
conflicto. Comenzaron las hostilidades el 2 de Sep- 
tiembre del propio año, durando sólo algunos días 
merced á la intervención amistosa de Inglaterra y 
Francia. El 20 de Marzo de 1921 se celebró el ple- 
biscito sobre Silesia, siendo su resultado favorable 
á Alemania. No obstante, la resolución definitiva 
acerca de varios distritos mineros quedó sometida á 
la Sociedad de las Naciones. Formuló ésta un pro- 
yecto, que fué estudiado por la Conferencia de em- 
bajadores de Inglaterra, Francia, Italia y el Japón 
y aprobado el 20 de Octubre del propio año. El do- 
cumento en que se fijan los límites entre POLONIA y 
Alemania por dicha Conferencia, designa como fron- 
tera la línea del Oder desde el punto en que este río 
penetra en la Alta Silesia hasta la altura de Nio- 
botschau. Desde aquí se dirige hacia el NE., dejan- 
do en territorio polaco los antiguos municipios ale- 
manes de Hohenbirken, Wilhelmstal, Raschútz, 
Adamowitz, Boyunitz, Lissok, Summin, Zweno= 
witz, Chuallenezútz, Ochejetz, Wileza (alto y bajo), 
Kriowald, Kuurow, Gieraltolwitz, Priesitz. Makos- 
chau, Kunsendorf, Pauladork, Ruda, Crzegow, 
Schloeiengrube y Hohenlindo. Pasa después entre 
Roshera ¡Alemania) y Birkonhain (Polonia). Por 
último, tuerce al NO. y deja en el suelo polaco los 
municipios de Scharley, Radzionkau, Trockenberg, 
Neu-Repten, Alt-Repten, Alt-Tarnowitz, Niko- 
leska, Dratlnammer, Bruschick, Wustenhammer, 
Kottok, Kosehmieder, Pawenkau, Spiogelhof (Guts- 
hozirk), Gres-lagiownik, Glinitz, Kochtschutz y 
Lissau, que antes pertenecieron á Alemania. Véase 
Eurorra (GUBRRA). 


Literatura 


Los orígenes de la literatura polaca se remontan 
á la época de la introducción del Cristianismo en el 
país. Los conventos y escuelas eclesiásticas favorecen 
la enseñanza del latín que constituye un poderoso lazo 
entre Pononta y Occidente. En los siglos x y x1 apa- 
recen los anales monásticos. El mahuscrito original 
más antiguo es el de los Anales de la Santa Cruz del 
siolo x11. En la misma época, Grallus compone su 
Crónica de Polonia. El antigameratus, poema didíc- 
tico de Provinus, canónigo de Cracovia, es famoso 
en el siglo x1v, circulando en Alemania numerosas 
copias. Surgen latinistas eminentes como el cardenal 
Olesnicki y el arzobispo Gregorio de Sanok, notable 
poeta y comentarista de Virgilio. Juan de Wislika 
canta la Guerra de Rusia en estrofas de factura go-= 
nuinamente clásica. Felipe Calímaco, italiano que 
residió en PoLonia, historiador y biógrafo, hace un 
caluroso elogio de la mentalidad polaca en esta épo- 
ca. Duglosz (Longinus) puede considerarse como pre- 
cursor de la historioyrafía científica. Esta vigorosa 
actividad intelectual atrae al gran humanista alemán 


rio en Varsovia, encargándose del poder Grabski, 


Conrado Celtes, que funda en Cracovia una academia, 
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Al lado de esta literatura latina por su forma, mas 
polaca por su espíritu, aparecen ya otras religiosas 
y de derecho escritas en polaco. El admirable Piesn 
Boga Rodzica (Himno á la Santa Virgen) (siglo xu1) 
se convierte en canto de guerra nacional. En el si- 
glo xv aparece ya toda una literatura polaca. Se 
publican biblias, códigos, himnos religiosos, diálo- 
gos, sátiras, fábulas y tratados de urbanidad. Los 
primeros ensayos de imprenta tienen lugar en 1475. 

El siglo xv1 es el del florecimiento harmónico y 
el del apogeo de todas las energías de PoLonia. E! 
clero y la nobleza rivalizan con los Jagellones en el 
cultivo de las bellas artes. La literatura experimen= 
ta dos influencias en esta época: la del humanismo 
triunfante y la del espíritu nacionalista. La sobrie- 
dad y elegancia de las literaturas clásicas forman ex- 
celentes autores latinos como los prelados Krzycki y 
Dantyszek y el agricultor Janicki. La Reforma pe- 
netra en PoLoNIa, sembrando con profusión epísto- 
las, sermones, poemas, etc. Comienzan la lucha los 
protestantes, no tardando en imitarles los católicos. 
Opulencia y variedad, forma y fondo, grandiosidad 
y nobleza de sentimientos, sabiduría en el pensa- 
miento y saludable moralidad, todo esto se encuen- 
tra reunido en las obras polacas del siglo xv1. Por la 
abundancia de talentos y la belleza de las obras, la 
literatura del siglo de oro no cede ante ninguna y 
supera en cambio á muchas. Al principio, Nicolás 
Rey (1505-1569), satírico y moralista, expresa ad- 
mirablemente Jas cualidades y defectos de la raza. 
Le sigue Juan Kochanowski, artista consumado y 
encarnación del alma nacional. Sus Hogueras de San 
Juan y las Blegías ú la muerte de su hijo son versos 
de extraordinaria harmonía. La obra de este poeta 
ejerce una influencia fecunda y suscita imitadores y 
discípulos de talento. Semp Szarzynski, ha dejado 
composiciones impregnadas de profunda tristeza é 
inquietud. Miaskowski, en cambio, traductor de la 
naturaleza salvaje, se eleva en sus composiciones 
políticas hasta el apóstrofe virulento. Klonowicz des- 
cribe los encantos de su tierra querida y anatemati- 
za en sus sátiras los vicios y defectos de la socie- 
dad. Szymonovicz escribe dramas é idilios llenos de 
rara delicadeza en estilo puro y plástico. 

De conformidad con el espíritu de la época, los 
escritores políticos y religiosos ocupan las primeras 
jerarquías. Fryez Modrzewski, pensador y reforma- 
dor social, se distingue por la profundidad y eleva- 
ción de sus ideas. Sus obras son traducidas al ale- 
mán y al francés. La riqueza y vehemencia de un 
verdadero carácter del Renacimiento se afirma en los 
diálogos de Orzechowski. Las diferentes tendencias 
religiosas están” representadas con autoridad por 
Wujek, Zarnowiec y Skarga. Este, orador y litera- 
to, ha creado obras eternas por su lenguaje, patrio- 
tismo y nobleza de sentimientos. 

En todos los géneros literarios se producen obras 
de gran valor, como se ha visto en la sección Cien— 
cias de este mismo artículo. Las instituciones parla- 
mentarias hacen surgir el arte de la palabra y la 
elocuencia impera en todos los dominios de la vida 
pública. Oradores de primer orden son los Jasello- 
nes, Tarnowski, el obispo Ciolek, Orzechowski, So- 
likowski, Skarga, oa y Podvodowski. El 
arte dramático se inicia con los misterios religiosos, 
sobresaliendo Rey, Bielski y Szajmonowicz. 

La imprenta trabaja con actividad maravillosa. 
Posee unos 100 establecimientos y publica hasta 
fines del siglo x1v unos 9.000,000 de obras, 
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Las crisis políticas del siglo xvi ejercen una in- 
fluencia deprimente en la literatura polaca, como en 
los demás países. Con Alemania é Italia, POLONIA 
ve descender su nivel intelectual y, por lo tanto, la 
producción literaria. La guerra de los Treinta Años 
relaja los vínculos que unía á PoLonia con los paí- 
ses civilizados, y las invasiones suecas, tártaras, 
turcas, cosacas y moscovitas desgastan la mejor par- 
te de sus energías, Estas luchas dan por resultado 
el predominio de la nobleza, clase guerrera que se 
retrae casi totalmente de tomar parte en la vida in- 
telectual. La Compañía de Jesús absorbe la direc- 
ción de la enseñanza entonces, y conserva durante 
un siglo su influencia exclusiva. Sólo se conservan 
destellos de las bellas tradiciones del Renacimiento. 
Kochanowski traduce en verso Jos poemas de Ariosto 
y el Tasso. Sarbiewski es coronado con el laurel de 
Petrarca en el Capitolio. Los hermanos Zimorowicz 
componen églogas de inspiración refinada. Morsztyn 
adapta á la escena polaca el Cia de Corneille. La 
amenaza turca, suspendida sobre Europa, inflama 
los espíritus de ardor religioso y guerrero, reflejan- 
do la literatura estas tendencias. La nobleza se ins- 
pira en la idea de que tiene una misiva particular 
histórica á cumplir y con esta convicción se procla- 
ma baluarte de la Europa cristiana contra los mu- 
sulmanes. El desaliño, y al mismo tiempo el desdén 
por la elegancia humanista, se deja sentir en la li- 
teratura. ll idioma se altera con interpolaciones del 
latín, viniendo 'á corromper la prosa y hasta la mis- 
ma poesía. Al contrario, la influencia de la época 
del Terror se acentúa como nunca. La literatura 
viene á ser la imagen de la nobleza campesina, ruda 
y avisada. Cuadros de costumbres patriarcales y de 
la vida campestre con sus encantos y placeres inge- 
nuos, cuentos, anécdotas, juegos de palabras, can- 
ciones le amor y de guerra, tal es el producto lite- 
rario del tiempo. Potocki es el gran poeta polaco de 
esta época, siguiéndole Kochowski, Szhehtung y 
Nyemiricz. Una multitad de memorias, notas, reco- 
pilaciones y anécdotas se conservan de este período, 
poniendo de relieve todas ellas la vida de los genti- 
leshombres de entonces. Características é incompa- 
rables son las memorias de Pasek y Otwinowski. La 
historia del teatro registra, entre otros, los nombres 
de Zawicki y Baryka. La reacción política y litera- 
ria, después de haber producido en el dominio de la 
elocuencia los talentos vigorosos de Bukowski y 
Mlodzianowski, se afirma con una gran producción 
de disertaciones sobre asuntos teológicos, históricos 
y sociales. Con frecuencia prevalece el exclusivismo 
de casta tendiendo la nobleza á idealizar sus propios 
defectos. Fiedro se caracteriza por la defensa de los 
principios. En poesía impera el mal gusto. 

La estancia del rey Estanislao en Lorena, donde 
gobernó veintiocho años, contribuyó á estrechar las 
relaciones de Francia y PoLonIa. Las clases más es» 
clarecidas se familiarizaron con los pensadores fran- 
ceses, extendiéndose entre ellas las ideas de los en- 
ciclopedistas. Un ardiente patriotismo anima los es- 
critos de Staszic, Kollontoj, Konarski y Wybicki. 
Las artes y las letras clásicas encuentran en el rey 
un amigo sincero. Este monarca organiza una aca- 
demia literaria donde se reúnen lo más escogido de 
los escritores y sabios polacos. En la corte real 
descuellan el obispo Krasicki, fino satírico y bri- 
llante fabulista que ejerce una acción profunda en 
varias generaciones por sus poesías, romances y di- 
versos escritos didácticos; el obispo Naruszewicz, 
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poeta é historiador de mérito; el chambelán Wen- 
glerski y Estanislao Trembecki, poeta de talento 
vigoroso. El rey mismo es autor de excelentes me- 
morias. El príncipe Czartoryski, erudito mecenas, 
protege á Karpinski y Kniaznin, representantes del 
género sentimental cuya obra inspirada en la poesía 
popular guarda un particular encanto. Todos los 
autores experimentan la infuencia francesa y toman 
como código de arte las odas horacianas. La caída 
del Estado polaco detiene algún tiempo esta activi- 
dad intensa, pero bien pronto las guerras estimulan 
el talento de dos poetas y soldados, Godebski y 
Wybicki. La época posterior (1807-31) ve renacer 
el espíritu literario, siendo la sola y exclusiva idea 
de los autores la visión de la patria destrozada. El 
obispo Woronicz, en sus poemas historiosóficos (11 
templo de la Sibila), en sus sermones elocuentes y 
en sabios escritos proclama el triunfo de la justicia 
y la resurrección de PoLonIa. Niemcevicz, talento 
múltiple, publica sátiras de actualidad y escritos 
históricos que los niños aprenden y popularizan. 
Crea un nuevo género de literatura exponiendo en 
forma de fábulas los problemas nacionales y sociales 
de PoLonia y bajo la influencia del romanticismo 
inglés compone las primeras baladas y el primer ro- 
mance histórico. Kozunan escribe odas magníficas y 
compone un vasto poema según las Feórgicas de 
Virgilio. El poeta Osinski, á imitación de La Harpe, 
da un curso de literatura universal, 

Niemcewicz representa con dos poetas más la 
transición del clasicismo al romanticismo. Wenzyk 
preconiza fas novedades románticas, sobre todo en 
lo concerniente al drama. Marawski escribe fábulas, 
donde fustiga las pequeñeces de los hombres. Cabe 
mencionar aún á Recklewski, quien en sus agrada- 
bles y sinceros idilios introduce tipos populares. 
La prosa polaca se perfecciona, y á principios del 
siglo x1x adquiere un sitio independiente entre las 
bellas letras. A fines del mismo se halla induída por 
la corriente romántica. 

El teatro principia á surgir de su sopor en el si- 


glo xvi, gracias á Bohomolec, y sobre todo á Ja- | 


blocki, que adaptan á Moliére y otros autores ex- 
tranjeros. Woguslawski, autor y actor á la vez, 
lleva á la escena tipos populares. Niemcewicz trata 
asuntos palpitantes. Finalmente, Felinski produce 
su hermosa tragedia clásica Barbe-Radzimill. La 
elocuencia profana obtiene también resonantes triun- 
fos, sobresaliendo en ella Potocki, Suchodolski, Ma- 
lachowski y los hermanos Niemojewski. El mismo 
Potocki, ministro de Instrucción pública, es autor 
de un Manual de Retórica. 

-A principios del siglo xrx se manifiesta el roman- 
ticismo en alerunos escritos de Kollontag y en los 
poemas de Keklewski y Brodzinski. Esta tendencia 
en PoLonIa constituye la protesta contra el inte- 
lectualismo y la severa disciplina impuesta al senti- 
miento por las fórmulas de la estética, Desde sus 
primeros acentos hace vibrar una nota política y na- 
cional. La deportación de alounos intelectuales po- 
lacos á las heladas llanuras de Siberia, traen consi- 
go vehemencias y explosiones de sentimiento. Los 
desastres de 1831 provocan una inmensa emigra- 
ción de la parte más selecta del país. Las fuentes 
del individualismo purificadas por el romanticismo 
alimentan las luchas de las doctrinas literarias. Los 
poetas polacos se consideran los vengadores y de- 
fensores del derecho de su nación y se truecan en 
apóstoles de los pueblos oprimidos. La patria es el 


91 


calvario alrededor del cual vuelan todos los pensa- 
mientos y todos los afectos íntimos, El destierro y 
la nostalgia de la tierra querida conducen sus espí- 
ritus á las cimas de la inspiración para caer un poco 
más allá en el misticismo exaltado. El mesianismo, 
como ya se ha indicado, consistente en la creencia 
de que PoLonia fué la víctima expiatoria de las fal- 
tas de la humanidad, verdadero busto de las nacio- 
nes, se pone en boga y es cantada por poetas tan 
notables como Mickiewicz, Krasinski, Slowacki, 
Cieszkowski y 'lrentowski. Con el romanticismo, la 
literatura polaca, como en el siglo xvi, adquiere 
valor universal. Algunos de sus poetas pueden me- 
dirse con el Dante ó Shakespeare, Goethe ó Byron. 
Apenas impregnados de influencias extranjeras re- 
visten en sus ideas generales un carácter nacional. 
Mickiewicz, nacido en Lituania, tiene una influen- 
cia decisiva en las transformaciones del alma polaca, 
convirtiéndose sus obras en el libro sagrado de la 
nación. Su poesía es diáfana, transparente, de colo- 
ridos brillantes y de una plasticidad escultural, todo- 
ello dentro de la más exquisita gama de sentimien- 
tos. Sus poemas Oda 4 la juventud, Los abuelos y 
Conrado Wallenrod alcanzan las cumbres casi inac-= 
cesibles de la inspiración. Su obra final es una gran 
epopeya, evocación prodigiosa de la vida de antaño. 
Julio Slowacki, natural de Volinia, representa otra 
faz de la psicología polaca con su individualismo ili- 
mitado y su fantasía mágica. Enriquece y renueva 
la lengua poética de su país, y dotado de una pro- 
funda intuición psicológica, crea en sus dramas E? 
cráneo de oro, Balladyna y Samuel Zboromwski tipos 
geniales. Krasinski es un poeta y pensador profun- 
do que pinta las luchas sociales en su Comedia no 
divina y en Íridion, cuadro dramático de la Roma 
pagana, 

El romanticismo durante dos generaciones sus- 
cita una profusión de talentos y origina distintas 
escuelas ó, mejor, variaciones de una misma escue- 
la. Las provincias polacas pintorescas, con una po- 
blación abigarrada y costumbres distintas, encuen 
tran en estos poetas pintores fieles que sin encerrar— 
se en particularismos mezquinos de campanario, 
saben describir el alma de la provincia natal. Entre 
los poetas posnanios se distinguen Garczinski, con 
sus sonetos de guerra é historia de Waelaw, poema 
filosófico; Berwinski, con sus composiciones eróti- 
cas; Pol, que canta la vida patriarcal; la poetisa 
Zmichowska, sutil y de una irreprochable delicade- 
za; Lenartowicz, con sus cantos populares de amor 
á Mazovia, su país natal. Tres poetas representan 
las tradiciones heroicas del romanticismo; Ujekski, 
Romanowski y Sowinski. Lejos de toda escuela li- 
teraria, Norwid compone sus poemas Krakus y Prot- 
nethidion. 

La segunda generación romántica acentuó aun 
más las tendencias humanistas y sociales, descollan- 
do, entre nuestros contemporáneos, Milkowski, que 
seduce por la sinceridad de su estilo viril y sobrio. 
Sus principales romances son los Uscocos y El duque 
eslavo. Las víctimas de la adversidad tienen un no- 
ble defensor en Piltkiewicz (1903). Zacharyasie- 
wicz describe las costumbres galitzianas y es autor 
de algunos romances. Kackowski se revela en sus 
romances históricos, singularmente en el que lleva 
por título Los caballeros de Olbratch. En la escena, 
Korzeniowski es el primero en abandonar las fór- 
mulas clásicas, mas las figuras que avasallan el tea- 
tro, como se ha dicho, son Slowacki y Fiedro, 
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La insurrección de 1863 determina una reacción 
«en el espíritu polaco, que se traduce en la literatu- 
ya. La nación conserva gran fe en sus destinos y 
procura realizar sus aspiraciones patrióticas. Anski, 
¡poeta y pensador, busca un antídoto al veneno de la 
«luda y del descorazonamiento en la contemplación 
tilosófica de la Naturaleza. Defensor de las ideas del 
progreso. excita á la juventud al trabajo y á la con- 
fianza en la fuerza vital de la nación. Los dolorosos 
misterios de la existencia, la protesta airada del pen- 
«samiento contra las injusticias sociales y el murmu- 
llo amenazante de las turbas despertando de un pro- 
longado sueño de opresión encuentran un elocuente 
intérprete en la poetisa IKonopnicka (1910), que 
«corona su obra con el bello poema M. Balcer en el 
Brasil. Entre los demás escritores y poetas que si- 
:guen las huellas de esta escuela figuran lalenski, 
«Gomulicki, Jankowski, Glinski, Opponan, Macie- 
jowski, Balucki, Lam, Wieniawski, Szaniawski, 
Dygasinski, Glowacki, Swienlochowski, Krecho- 
wiecki, Konar, Kosiakievickz, Szymanski y Sienkie- 
“wiez, cuyo Quo vadis? ha alcanzado renombre uni- 
versal. Entre las poetisas se cuentan Rodziewicz, 
¡Sawicka, Jelenka y Urbanowska. 

V. PoLíticosocIaL (NovELA). 

Paralelamente á las tendencias expuestas se ini- 
«cia otra en las corrientes modernas del individua- 
lismo. La fogosidad de una turba de literatos jóve- 
nes que levantan estandarte de rebelión contra el 
prosaísmo de la vida burguesa, viene á dar nuevas 
orientaciones á la literatura. De aquí lo contradic- 
torio de las corrientes ideológicas. La crítica del 
arte inspirada en Occidente, contribuye á desenca- 
«Jenar esta rebelión juvenil, en la cual sobresalen 
Witkienvicz (1915), Gorski y Potocki. Dos gran- 
«des poetas figuran al frente de todos: Juan [Cas- 
prowicz, que consagra sus poemas á la lucha trágica 
«le la existencia y las revueltas de un alma profun- 
«lamente religiosa contra el enigma, Sobre la colina 
«de la muerte y Mi canto de la tarde, y K. Tetmajer, 
que con raro talento épico describe en admirables 
versos la vida de los montañeses del Vatro. Después 
«le éstos existe una pléyade de talentos brillantes. 
A. Lange, poeta y traductor, inicia á sus lectores en 
las más curiosas obras del clasicismo, injustamente 
olvidadas. A. Niemojewski es un poeta de tenden- 
«cias sociales avanzadas. F'. Nowicki canta las belle- 
zas de las montañas polacas. W. Wolski y B. Ada- 
mowitz unen á un refinado individualismo y original 
sus inspiraciones patrióticas. Aun cabe mencionar 
«entre los poetas líricos á Szszepanski, Staff, Brzo- 
zowski, Ruffer, Rydel, Dembicki, Eminowicz. Les- 
mian Slonski, Milaszewski, Rozycki y Pietrzyeki. 

Las poetisas toman también parte activa en el 
movimiento de la época. Zawistowska cautiva por 
la ardiente y casta expresión de sus sentimientos, lo 
mismo que Ostrowska, Wolska, Mascinowska y 
:Savitri. 

En la historia del teatro nacional se escriben be- 
llas páginas. El simbolismo de Maeterlinck y el ge- 
neroso individualismo de Ibsen encuentran en Poro- 
NIa partidarios. Przybyszewski es el primero en 
adoptar las nuevas teorías en sus dramas psicológi- 
cos sólidamente construídos y dotados de cualidades 
escénicas, como el Toisón de Oro y La madre. En 
otras Obras, de una fantasía opulenta, pone el pro- 
blema del sexo como base de sus teorías cosmogóni- 
«cas. Mas el cetro del teatro en esta fase de la pro-= 
«ducción literaria es empuñado por Wyspianski, jefe 
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de la Joven Polonia. A su vasta cultura clásica une 
un perfecto conocimiento de los contemporáneos y 
una robusta comprensión de la vida moderna. Re- 
suelve los problemas de sus concepciones escénicas 
con una audacia admirable. Sus mejores obras son: 
Bodas, Boleslao «el Atrevido», Anatema, Noche de 
Noviembre, y su poema Casimiro «el Grande». El 
drama lírico y simbólico alterna con las piezas psi- 
cológicas ó simbólicas, los idilios ingenuos y las 
sátiras virulentas. Krzywoszewski critica las cos- 
tumbres contemporáneas en comedias de hábil intri- 
ga, como La educación de Bronka. Rydel posee el 
secreto de evocar figuras históricas y cuadros de 
aldea, presentándolos en forma de drama sentimen-= 
tal, Segismundo Augusto y El cérculo encantado. Zu- 
lawski, en 21 globo de plata, da rienda suelta á la 
fantasía. La señora Zapolska flagela con fortuna en 
La moralidad de la señora Dulska y en Skiz, hipo- 
cresías burguesas, lo mismo que Grorczynski en el 
Pequeño pantano, y Perzynski en La hermana pró- 
diga. 

El romance surge de los moldes clásicos, inspi- 
rándose en el lirismo y en la filosofía. Como el tea- 
tro, refleja aran cantidad de talentos independientes. 
Dombrowski escribe La Muerte; Danilowski, La 
golondrina, y Strug, El retrato. Entre los demás ro- 
manceros y novelistas se cuentan Micinski. Berent, 
Orkan, y las poetisas Liskina y Komornicka, Gru- 
binski y Konczynski. 

Prensa. En PoLonia como en la Europa Occi- 
dental la prensa periódica se desenvolvió -en el si- 
alo xvi. Su primer órgano es el Merkunjusz Polski 
(Mercurio Polaco), fundado en 1660 y seguido por 
otros muchos periódicos. A mediados del sigilo xvi 
el monopolio de las publicaciones periódicas fué 
contenido por la Compañía de Jesús. Hacia fines del 
mismo siglo aparecieron más de 12 publicaciones 
diarias que, además de asuntos políticos, trataban 
de otros de carácter económico y social. El des- 
membramiento de PoLonIa fué de resultados fatales 
para la prensa, y la mayoría de periódicos desapa- 
recieron. Los publicistas emigraron, principalmente 
de la Polonia rusa, creando en Posen y en París 
órganos influyentes que concentraron el movimiento 
intelectual de Pononta. En 1914 se publicaban : 


Dentro del Estado ruso. . . . 396 ) periódicos 
» de Austria-Hungría. . 501 $ polacos 
>» ds Alen ma 205 periódicos 

En la Europa Occidental y en 
América. . AAA 107 » 

Total. . +...  .- 1,212 periódicos 


Los más importantes publicados en Rusia son: 
El Correo de Varsovia (Kurjer Warszawski), La Pa- 
labra (Slowo), la Gaceta de Varsovia (Gazeta War- 
szawski), la Gaceta de la Mañana (Gazeta Poranna), 
El Mensajero de Varsovia (GFomec Warszawski), El 
Correo de la Mañana (Kurjer Poranny), El Promos 
(leozwoj), en Lodz; Tierra de Lublin (Ziencia lubel— 
ska), la Gaceta Obrera (Gazeta Robotnicza), y La 
Bandera Roja (Czemonij Sztandar). 

Los principales en la Polonia austriaca son: la 
Gaceta de Leopol (Gazeta Lmwowska), El Tiempo 
(Czas), y la Gaceta Nacional (Gazeta Narodowa). 
Hasta los comienzos de la guerra el periódico ES 
más circulación fué la Palabra Potaca(Siowo Polskie). 

En la Polonia «alemana son: el Correo de Poznan 
(Krujer Pornanski), el Diario de Bromberg (Driennir 
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Byagoski), El Peregrino (Pielgraym), la Gaceta de 
Thorn (Gazeta Thorunska), y otros. 


Ciencias y Bellas Artes 


En PoLoxia, como ev la generalidad de los paí- 
ses, el movimiento científico tiene su origen en los 
conventos, que siguiendo los métodos escolásticos, 
cultivaron la teología. Lejos de limitarse á estos es- 
tudios, donde pronto adquirieron celebridad, los sa- 
bios polacos comenzaron eu particular el estudio de 
las ciencias exactas. La Astronomía y las Matemáti- 
cas encuentran fervientes adeptos en PoLonia, hasta 
el extremo de que en los tiempos modernos se co- 
locó PoLonia á la cabeza de Kuropa con el genio 
de Nicolás Copérnico. Una de las primeras manifes- 
taciones del despertar del pensamiento polaco es la 
Historia de Gallus, así como otras crónicas del si- 
glo x11. En 1160 el obispo de Cracovia, Matías 
Cholewa, conocía ya la Instituta y el Digesto, des- 
cubiertos sólo con treinta años de anticipación en 
ltalia. En el siglo xi el polaco Vitello se hizo fa- 
moso en Kuropa por sus trabajos filosóficos, y sobre 
todo por su notabilísimo Zratado de óptica, que du- 
rante los siglos siguientes hasta Kepler (xv11) era 
considerado como base de todas las investigyaciones 
en esta parte de la física. lin 1216, Benito, monje 
polaco, y Juan de Plana Carpino, viajan porel Asia 
Central, haciendo luego interesantes relatos. Aun se 
conserva en la Biblioteca Nacional de París una cu- 
riosa obra astronómica de la misma época del maes- 
tro Frank de Polonia. Otro polaco, Tomás de Craco- 
via, enseñó durante más de treinta años en la Uni- 
versidad de la capital francesa, debiéndose á él el 
célebre Código de Teología del cual ha podido decir 
con justicia Hanreau, que no existe otra colección 
que nos haga conocer mejor las cuestiones teológicas 
que en el siglo x1v se debatían. En el siglo xv la 
Universidad de Cracovia es uno de los centros inte- 
lectuales más brillantes de Europa. Como la Sorbona, 
defiende los principios del conciliarismo y afirma la 
necesidad de una reforma en la lulesia mediante Ja 
sumisión de la autoridad papal á la de los Concilios 
ecuménicos. Europa entera escucha atenta á Matías 
de Cracovia, que predica esta doctrina, y los dele- 
gados de la Universidad toman parte activa en los 
Concilios de Constanza y Basilea, donde el polaco 
Nicolás Komba, arzobispo de Grniezno. es uno de 
los candidatos al Pontificado. La traducción polaca 

más antigua de las Sagradas Escrituras que se ha 
conservado data del siglo xv. Es la Biblia de la reina 
Sofía ó de Szarosz-Patak. La Universidad de Cra- 
covia es en esta época una de las escuelas más céle- 
bres de filosofía, enviqueciéndose su biblioteca con 
inestimables tesoros, fuentes preciosas donde se con- 
densa el pensamiento de la Edad Media. En Craco- 
via escriben obras y enseñan sabios de tanto renom- 
bre como Juan de Kenty, Tomás de Strzempinski, 
Benito Hesse y Jaime de Paradiso. Aquí brillatambién 
Juan Sacránus, uno de los astros de la ciencia teoló- 
gica del siglo xv. En cuanto á la filosofía escolástica 
en especial, en esta misma época, aparecen en Cra- 
covia Miguel de Wroclaw, Juan de Glogow. Miguel 
de Bystrzykow y su discípulo Juan de Stobnyka, 
autor de una de las primeras cartas geográficas de 
América que nada tienen que envidiar en talento á 
los grandes maestros contemporáneos. El siglo xv 
vió penetrar en PononIa el hamanismo. N. Lasocki, 
J. Dombrowka y Pablo de Krosno, los tres profeso- 
res de Cracovia, son á mediados del siglo xv los 
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precursores de este gran movimiento inspirado en la 
antigúedad clásica. Los célebres humanistas Filelf,, 
Corvinus, los dos Sommerfeld, Libanno y Calímaco,. 
elucubran en las riberas del Vístula. Gracias á las 
relaciones íntimas que desde siglos unen PoLoNIa 
con los centros intelectuales de Europa, las nuevas- 
tendencias no tardan en impregnar su mentalidad. 
ln latín escribe Dlugosz (Longinus) su magnífica 
Historia de Polonia que constituye uno de los pri- 
meros ejemplos del método crítico, aplicado á los 
trabajos históricos. Oztroroj (1430-1501), filósofo y 
jurista, uno de los espíritus más libres é inquietos de- 
su época, es un jatinista consumado. 

Las ciencias exactas y las médicas realizan aún un 
progreso más rápido. Uno de los primeros tratados- 
de higiene escritos en Europa es debido á la pluma 
de Matías de Cracovia. En esta Universidad, como- 
se ha dicho, son especialmente cultivadas las Mate- 
máticas y la Astronomía. Al lado de Martín de Ol- 
kusz, y de Martín Krol de Przemysl, que mezclan la. 
Astrología con la Astronomía, se encuentra á Adal— 
berto de Brudzewo deshaciendo este error en el cual 
volvían á incurrir dos siglos más tarde Kepler y Ti-- 
cho-Brahe. PoLoniIa continúa marchando á la cabe- 
za del progreso hasta dar á la humanidad uno de sus: 
más grandes genios, el de Nicolás Copérnico (1473- 
1543). Atraído por el estudio de la Medicina, Co- 
pérnico abandonó su ciudad natal (Thorn) para es- 
tudiar en Cracovia (V. Copérnico). Las lecciones 
de Adalberto de Brudzewo le hicieron comprender 
en seguida que su inteligencia necesitaba otros de- 
rroteros, y decidieron su vocación por las Matemáti- 
cas y la Astronomía. Después de una estancia corta. 
en Bolonia y Padua obtuvo una cátedra en Roma, 
que cambió en seguida por otra de Cracovia, que: 
desempeñó durante ocho años y donde escribió su fa-- 
mosa obra De revolutionibus orbium coclestium (1543). 

El siglo xvi es para PoLoNIa, como para todos: 
los países civilizados, la gran época del Renaci- 
miento literario y científico. El triunfo del humanis- 
mo es seguido del de aquellos estudios que con el, 
nombre de filología lindan con la literatura, la filo- 
sofía, la historia y la exégesis. Las demás ciencias: 
participan también de estos mismos progresos. Mien- 
tras que en los siglos precedentes sólo algunos ge- 
nios del escolasticismo se destacan en el fondo de- 
un mundo científico brumoso, ahora surgen inteli- 
gencias preclaras en todos los órdenes, y legiones: 
de sabios se dedican á la investigación y á la trans- 
fusión de las ideas. Sus antiguas relaciones con Ale 
mania, Italia y Francia y el conocimiento perfecto» 
del latín, que es la lengua iniversal de la ciencia, 
dan á PoLonta una de las primeras plazas en la vas- 
ta república que constituye la Luropa intelectual 
del siglo xv1. Erasmo de Rotterdam sostiene inter- 
cambio ideológico con numerosos polacos como To- 
micki, obispo de Cracovia, y Zebrzydowski; Justo 
Lipsio, Amatus, Muret y otros encomian á porfía los 
sabios poloneses, y el mismo Muret opina que Po- 
LONIA é Italia son las dos naciones más cultas de st 
época. En este siglo de discordias y guerras religio- 
sas la tolerancia polaca, dando asilo á los represen- 
tantes de las sectas más opuestas y atrevidas, moti- 
va la publicación de los más hermosos trabajos do- 
exégesis y hermenéutica. Los teólogos protestantes: 
y católicos rivalizan en sus trabajos y brillantes ser- 
mones, cuyos autores son unas veces extranjeros, 
como Socin, Veroerius ó Stankar. ó polacos, como 
el genial Pedro Skarga y Grodzicki, defensores del 


94 


catolicismo, ó Gregorio de Zarnowiec, J. Seklucyan 
y Wolan, partidarios de la Reforma. Juan Laski, 
una de las lumbreras del protestantismo, es admira- 
do en Inglaterra y Alemania. Simón Budny es el 
primero en aplicar la crítica científica á los textos 
sagrados, inaugurando así un género de estudios no 
perfeccionado hasta el siglo x1x por Jos alemanes y 
franceses. Wujek hace una traducción de la Biblia 
digna de un verdadero humanista. El clero polaco, 
ya muy reputado, se ve honrado con talentos como 
el cardenal Hosius, que presidió algunas sesiones 
del Concilio de Trento. Al siglo xvi tampoco le fal- 
tan historiadores de mérito. M. Bielski compone la 
primera crónica universal que, traducida á varias 
denguas, goza de justa reputación. Kromer publica 
“su sabia descripción geográfica y etnográfica de Po- 
LONIA. Stryjkowski da á la luz la primera Historia 
«de Lituania, en forma de crónica, rica en datos etno- 
gráficos y arqueológicos. Paprocki es el primer he- 
raldista polaco, y publica también varias obras de 
esta índole sobre blasones checos. Entre los demás 
historiadores hay que mencionar, además, á Miecho- 
wita, Wapowski, Bielski, Hejdenstein y Orzelski. 

En los estudios filológicos florecen Nidecki con 
sus Fragmentos de Cicerón, y Petricius y Broscius 
<omo consumados helenistas. En fin, Parkosz y Za- 
browski componen los primeros tratados de ortogra- 
fía polaca, y los excelentes pedagogos Marycki y 
Gliczner escriben en la misma época. 

En las ciencias naturales y exactas, además de 
Conermeo y del matemático Broseins, ya citados, 
existen los naturalistas autores de buenos tratados 
de Botánica$Martín de Ursendow y Syrenski. Am- 
bos sabios trabajan en Cracovia al mismo tiempo 
«que el médico Strus, profesor de Padua, estudia el 
pulso de los enfermos y publica una obra de fama 
«miversal. El movimiento científico de POLONIA está 
favorecido por la fundación de la Universidad de 
Vilna en 1578. Wujek, Skarga y Smiglecki desem- 
peñan cátedras en ella. La Lógica de este último 
lega á alcanzar tal renombre que sirve de manual 
escolar en la mayoría de los países de Europa. En 
1595 se inaugura la Universidad de Zamosc, con- 
tando entre sus profesores al jurista Drezner y al 
anatomista y gramático Niedswsecki (Ursinus). 

Poco á poco los trabajos científicos pierden su in- 
tensidad en el decurso del siglo xv11 para quedar 
«asi en el olvido á principios del siglo xvi. Diver- 
sas cansas contribuyen á ello. Guerras extranjeras, 
discordias civiles y aunque algunos historiadores 
añadan á éstas el acaparamiento de la enseñanza por 
la Compañía de Jesús, está probado que precisa- 
mente el escaso movimiento científico que en PoLo- 
NIa se desarrolló en esta época, se debe principal- 
mente á filósofos, naturalistas, astrónomos y matemá- 
ticos de la talla de los Brozozowsky, Poniatowsky, 
Kohenstein, Mildiky y Gregorovius, todos jesuítas 
polacos. De acuerdo con el espíritu del tiempo y 
las ambiciones de la nobleza directora, los estudios 
heráldicos y los panegiristas históricos gozan de gran 
favor. El gusto de las bellas arengas y el conoci- 
raiento muy extendido del latín favorecen los estu- 
dios filológicos. La teología permanece estancada, lo 
mismo que la filosofía. 

En los trabajos históricos se hace sentir menos la 
slecadencia, La crónica de los principales aconteci- 
mientos de Europa, debida al obispo Piasecki, se 
distingue por la penetración de juicio y clara crítica 
de los hechos. El fecundo Starowolski, historiador, 
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geógrafo y jurisconsulto, es uno de los primeros 
historiadores de la literatura. Rudawski Kojalo- 
wickz, Hartnoch y Braun, han dejado obras muy 
interesantes y abundantes en materiales preciosos. 
El inmenso armorial de Niesiecki, el heraldista más 
eminente de Pononia, es objeto de minuciosas con- 
sultas é investigaciones. Lengnich escribe su erudita 
Historia del Derecho político. Olszasowski.. profesor 
de Vilna, se conquista un nombre en Europa por la 
profundidad y amplitud de sus ideas jurídicosocia- 
les. En la Universidad de Vilna florece en la filolo- 
gía el profesor Szyrwid, quien publica sus estudios 
fundamentales sobre el lituano y el letón. El craco- 
viano Grolynski, helenista y hebraísta, colabora con 
Justo Lipsio. Grylickise distingue como orientalista. 
El jesuíta Knapski, autor de un gran Diccionario 
polacolatinogriego y polacolatino, forma una mag- 
nífica colección de proverbios y adagios polacos. En 
la Academia de Kiew, fundada en 1615, el sabio 
Smotrzycki se distingue por sus lecciones en lengua 
eslava y antiguo eslavolitúrgico, 

En las ciencias matemáticas pueden también ci- 
tarse á Brozek, Kochanski y Solski. El naturalista 
Jonston, de la Gran Polonia, y el astrónomo Heve- 
lius, que dió nombre á una constelación, son tam- 
bién muy conocidos. Finalmente, Siemionovicz es- 
cribió una obra sobre balística que se. hizo pronto 
clásica en Europa y que es citada por todos los es- 
pecialistas contemporáneos (Arsmagnae artilleriae). 

El espíritu francés del siglo xv provocó en Po- 
LONIA un movimiento intelectual al cual sirvió de 
intermediario el arte de Lorena, donde reinaba Es- 
tanislao Leszezynski, antiguo soberano de PoLoNrA. 
Los polacos acudieron en gran contingente á Nan- 
cy, Luneville y París, invadiendo los famosos salo- 
nes enciclopedistas. Aprendieron bellos modales en 
Versalles y se iniciaron en el movimiento filosófico 
y científico de la época. La reacción contra la apa- 
tía y la rutina imperante en PoLoNIA desde media- 
dos del siglo xvi, se inicia entonces. El obispo 
Zaluski, erudito y apasionado bibliógrafo, secun- 
dado por su colaborador Janocki, creó la cientí- 
fica Societas Mariana y funda en 1746 la prime- 
ra biblioteca pública de Varsovia. ofreciendo á 
este efecto á la República su inmensa colección de 
300,000 volúmenes. Jablonski publica su famoso 
Pantheon Aegyptiorum (1750) y prepara el camino á 
Champollion. El advenimiento al trono de Estanis- 
lao acentúa este movimiento hacia la ciencia y el 
arte francés en todos sus órdenes. La historia y la 
prehistoria son objeto de estudio profundo, llegán- 
dose hasta el origen más remoto de los pueblos esla- 
vos. Los polacos son los primeros en estudiar Jos 
vínculos entre naciones y las razas y el valor de los 
tipos étnicos para la civilización, moviéndoles á rea- 
lizar estos trabajos el deseo patriótico de encontrar 
las virtudes primitivas y los caracteres nacionales 
que originaron la perdida grandeza de su país. En 
1769 el príncipe Jablonowski funda y dota en Leip- 
zio la Societas Fablonowiana para el estudio de la 
historia polacoeslava. Potocki, precursor en filología 
de los Bopp y de los Grimm, publica preciosas obras 
de Geografía antigua y memorias sobre la prehisto- 
ria eslava. Á estos mismos objetos consagra sus tra= 
bajos el eminente hombre de Estado Kollontaj, muy 
apreciado como historiador y reformador al propio 
tiempo de la instrucción pública en Porowia. El 
canciller Zamoyski elabora un proyecto de legisla- 
ción lleno de ideas humanitarias. El obispo Narus- 
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zewicz forma una inmensa colección de materiales 
para la historia de PoLon1a, que raro talento y espí- 
ritu de sana crítica retrae al año 1386. 

Trabajos de gran mérito aparecen en todos los ór- 
denes. Historia y numismática, de Albertrandy; 
Bibliografía, de Mitzler de Koloff; Filología clásica, 
de Przybylski; Astronomía, de Poczobutt; Matemá- 
ticas, de Grawronski, y Física, de Rogalinski. En 
fin, el obispo Krasicki escribe la primera enciclope- 
dia polaca moderna y los primeros manuales de his- 
toria de la poesía y de historia universal. 

A pesar de la desmembración y los desastres se 
constituye en Varsovia una Sociedad de Amigos de 
las Ciencias en 1800, á ejemplo de los Ateneos y 
Academias de la Europa Occidental, y en ella se 
agrupan numerosos sabios, cuyas Memorias son pu- 
blicadas en los Anales de la Sociedad. 'De menos 
importancia, mas de real utilidad, surgen otras en- 
tidades similares en Cracovia (1816) y en Posen 
(1857). La Universidad de Vilna, sobre todo, impri- 
me á la ciencia la dirección, que no ha abandonado 
aún. A principios del siglo xix es dicho estableci- 
miento un centro docente que cuenta con sabios 
como los hermanos Smadecki, matemáticos, quími- 
cos y filósofos; Jundzill el botánico, Lelewel el his- 
toriador, y los filólogos Groddet y Borowski. La 
medicina es practicada por profesores como Bojanus 
y Frank, que rivalizan con los de Alemania; Juan 
Sniadecki publica sus observaciones astronómicas en 
las Memorias de la Academia de Ciencias de Berlín, 
de Viena y de San Petersburgo. Su Geografía físico- 
matemática de la Tierra es una de las mejores obras 
de esta clase. Adepto á la escuela escocesa de filoso- 
fía, proclama los principios del positivismo treinta 
años antes que Augusto Comte. Su hermano Andrés 
Sniadecki, químico y médico, se hace célebre con su 
genial Teoría de los seres orgánicos, considerada por 
los especialistas como el fundamento esencial de todo 
sistema científico terapéutico. En 1805 se funda en 
Krzmieniec el Liceo de Volinia, distinguiéndose en- 
tre sus profesores el botánico Besser y el jurista Ja- 
roszewicz. No es sólo Vilna el único emporio del 
movimiento intelectual polaco. Varsovia se convierte 
en su rival gracias á su Universidad, donde en 1815 
Staszic edita su mapa geológico é hidrográfico de la 
antigua República de PoLonia, y mientras que 
Strojnowski sostiene en Vilna las ideas de los fisió- 
cratas, Skarbek expone en Varsovia sus originales 
concepciones económicas. La historia de la Literatu- 
ra, la Filología y la Bibliografía son objeto de traba- 
jos de Ossolinski, Bentkowski, Kopezynski y Mro- 
zinski; Brodzinski inicia á sus contemporáneos en la 
crítica histórica. Los estudios sobre la lengua, el 
pasado y las costumbres de los eslavos son objeto de 
especialísimas investigaciones, y en esto rivalizaron 
los polacos con los checos. Surowiecki demuestra la 
falsedad de la hipótesis identificando los sármatas 
con los yenetoeslavos. Staszic es sin duda el prime- 
ro en plantear la teoría historiosótica sobre la ten- 
dencia de las naciones europeas á agruparse en 
confederaciones basadas en la unidad de raza. El 
monumento filológico de Linde / Vocabulario compa- 
sado polaco-eslavo) establece el sólido fundamento 
sobre el cual se edifica después este género de eru- 
dición. 

Los estudios históricos hacen también prosélitos 
numerosos. Czacki y Danilowicz coleccionan copio- 
sos materiales y emiten interesantes ideas sobre las 

leyes é instituciones polacas. Rakowiecki y Bandkie 
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preparan la síntesis del derecho eslavo. Las llamadas 
ardorosas del infatigable Chodakowski excitan á los 
demás pueblos de raza eslava á un activo interés por 
su propio folklore. l'inalmente, los eslavistas y ex- 
ploradores polacos Sapieha y Bobrowski ejercen 
considerable influencia en el despertar de los pueblos 
servio, esloveno y eslovaco, que siguiendo la inicia- 
tiva de los estudios etnográficos contribuyen al des- 
envolvimiento nacional. 

La represión que siguió al movimiento insurrec- 
cional de 1831 motivó que determinados elementos 
intelectuales polacos se refugiaran en el extranje- 
ro, iniciándose principalmente en París una corrien- 
te nacionalista á la que tal vez no fué ajena la 
política antialemana. En 1831 varios intelectuales 
polacos van á ocupar cátedras á Universidades fran- 
cesas, fenómeno constante hasta nuestros días. Los 
poetas Mikiewicz y Chodzko explican literatura en 
París, en el Colegio de Francia. La desaparición 
del postrer crepúsculo del Estado polaco, ó sea del 
reino en sus límites de 1815, ejerce la influencia 
natural en la formación del pensamiento polaco, 
esforzándose la filosofía y la historia en hallar la 
explicación racional é historiosófica de los reveses 
de la patria y descubrir la vía de salvación que debe 
inducir al pueblo á rectificar errores y á enseñarle 
el camino de la ética colectiva, indispensable para 
la formación de una nueva nacionalidad en su as- 
pecto moderno. Substrayéndose atinadamente á las 
escuelas francesa y escocesa, la filosofía se inspira 
sobre todo en la de Alemania. Los pensadores po- 
lacos, agrupados en su mayor parte en Posen, am- 
plían las doctrinas del intelectualismo alemán, rei- 
vindicando los derechos del sentimiento, la voluntad 
v la intuición, factores que colocan al nivel de la 
inteligencia. El análisis negativo no les satisface. 
Son eminentemente pragmáticos ytienden,ante todo, 
á la solución de los problemas de la vida real de la 
humanidad. Las leyes morales de la existencia y las 
relaciones del individuo y la colectividad, las cuestio- 
nes nacionales y sociales son los objetos preferidos en 
sus estudios. Poco conocidas en el extranjero, sus 
.obras contienen ya en germen ciertas ideas desarro- 
lladas después por los pensadores modernos y po- 
seen un valor general, fuera de los límites de aqué- 
llas, otras exclusivistas encerradas en las circuns- 
tancias de lugar y tiempo y que, por lo tanto, sólo 
pueden afectar á un reducido círculo. Entre estos 
pensadores, uno de los más profundos, aunque más 
enigmáticos, es Hoene Wronski, alumno de Kant 
en Kónisberg, matemático genial que con sus ma- 
nuscritos ha excitado el interés de varios sabios ex- 
tranjeros (Prolegómenos del Mestanismo. Filosofía 
del Infinito). A él se debe la creación del vocablo 
mestanismo, aplicado posteriormente á un sistema 
filosófico. Szaniawski, otro alumno de Kant, des- 
arrolla científicamente sus últimas concepciones. 


Más personal, Groluchowski, profesor de la Univer- 
sidad de Vilna y discípulo de Schelling, interpreta 
con un espíritu humanitario y cristiano el panteísmo 
de su maestro y deja presentir el pragmatismo mo- 
derno en sus Meditaciones sobre los problemas esen- 
ciales de la Humanidad. Los hegelianos Krenier y 
Libelt son, el primero, un excelente teórico é histo- 
riador de arte, y el segundo un moralista y estético 
notabilísimo. Ambos hacen desempeñar un papel 
importante á la imaginación en el pensamiento. 
Trentowski les ha excedido por la universalidad de 
su pensamiento. Profesor de la Universidad de Fri- 
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burgo, se substrae á las influencias hegelianas y 
aborda con valentía todas las cuestiones filosóficas y 
científicas, acentuando sobre todo sus relaciones con 
la vida social. Compone, entre otras obras, su Lógi- 
ca nacional, un tratado de Pedagogía y su vasto 
Panteón de la Ciencia, recopilación de reflexiones 
sobre Ja Vilosofía y la Historia. Sus observaciones 
prueban extraordinaria perspicacia y sagacidad. 
Estudia dicho autor los lazos íntimos entre lo que 
llama filosofía de un pueblo y su idioma, que consi- 
dera como la imagen y expresión de las más profun- 
das particularidades nacionales, asignando á los 
eslavos, y en especial á los polacos, la tarea de en- 
riquecer, demostrando el valor nacional en filosofía, 
los sistemas metafísicos de los germanos y latinos. 
Un espíritu diametralmente opuesto anima al conde 
Cieszkowski (1894), cuya obra maestra, La oración 
dominical, caracteriza la fase mística del pensamien- 
to polaco. Este autor divide la historia en tres par- 
tes: pagana, cristiana en la forma y cristiana en el 
fondo. La última, dice, será realizada mediante los 
esfuerzos de la nación polaca en el dominio de la 
moral y del espíritu. Tales ideas, alejadas si se 
quiere de las modernas concepciones filosóficas, 
concuerdan con las imperantes á mediados del si- 
glo xix. En Europa entera el espiritualismo oficial 
de la época no les ha opuesto grandes argumentos 
y no ha sido, sin duda, por desdén. Almas indepen- 
dientes como la del progenitor del positivismo, 
Augusto Comte, han solido abandonar las teorías 
racionalistas para caer en el más absoluto misticis- 
mo muchas veces. Y esto explica el fenómeno. Re- 
cordando á los antiguos soñadores S. Martin, Swe- 
denborg y Boeheme, y concediendo al sentimiento 
carrera libre en los dominios de la metafísica, lléga. 
se á las últimas consecuencias del romanticismo que 
impera como dueño. Entre los polacos, estos razo- 
namientos se asocian á otros de carácter especial, 
Las añoranzas de la patria, cantadas entre nosotros 
por M. de los Santos Oliver, sus innumerables de- 
sastres hicieron pensar á muchas mentes, creando 
grupos cuyo apóstol fué Towianski. Mediante su 
alto sentido místico, el mesianismo ejerció gran in- 
fluencia en los poetas Mickiewitz, Krasinski y Slo- 
wacki. Una musa patriótica, velada con la túnica 
de los altos pensamientos universales, inspiró sus 
liras. Y á estos móviles patrióticos siguió la gran 
actividad de los historiadores buscando compensa- 
ción en la suerte adversa de la PoLonIa despedazada 
con los esplendores de otros días. Las obras se re- 
sienten muchas veces de un exagerado lirismo y 
del exceso de exposición de doctrinas políticas é in- 
dividuales. De aquí una idealización ó una severidad 
excesiva para ciertas épocas y acontecimientos. Con 
frecuencia, si bien es cierto que los trabajos de los 
historiadores de este período son tachados de par- 
ciales ó pecan de omisiones voluntarias, extendien- 
do, por otra parte, los anchos horizontes de su de- 
seo, sus síntesis originales vivifican el movimiento 
científico, mientras que su talento da á las obras un 
raro valor artístico. Este período está dominado por 
la alta personalidad de J. Lelewel, profesór de Vil- 
na, Varsovia y Bruselas. Sus trabajos de Historia 
universal, Geografía y Numismática antigua le con- 
ceden un lugar preponderante en la ciencia europea. 
La Historia de Polonia ha hecho gravitar en torno 
suyo una brillante pléyade de discípulos, pudiendo 
citar, entre otros, Wroblewski, defensor de la no- 
bleza; Hofímann, defensor de la monarquía; Chodz- 


POLONIA 


ko, recopilador de colecciones diplomáticas; Jaro- 
chowski, especialista de la dinastía sajona en Pozo- 
Nia; Narbutt, historiador de Lituania, y Szajnocha, 
comparable á Macaulay por la exactitud de su espí- 
ritu y forma ligera y amena, Figuran entre los 
demás eruditos Maciejowski y Duchinski, consagra- 
dos en general á asuntos eslavos; Lupinski, á Ja 
Economía política; Bartoszewicz, á la historia lite- 
raria, y Wiszniewski, por la inmensidad de su labor. 
La supresión de las sociedades y escuelas superiores 
de Vilna, Varsovia y Krzemieniec paralizaron los 
estudios científicos. Por eso pueden citarse sólo dos 
nombres: el químico Walter y el fisiólogo Majer en 
Cracovia. 

La insurrección de 1863 originó en PoLoNIa un 
idealismo exaltado, comenzando una época de agu- 
dización apasionada crítica. Popiel, Kalinka y Szujs- 
ki sobresalen en este período. En filosofía los po- 
lacos abandonan las creencias idealistas y se-lanzan 
á la corriente materialista y sociológica. Los estu- 
dios se distinguen por su criticismo y su documen- 
tada argumentación. En cada campo del pensamien- 
to y en cada rama del saber humano se buscan do- 
cumentos para sostener tesis. En teología, derecho 
y cánones brillan genios de tanta mugnitud como 
el cardenal Ledochowskv. Las ciencias exactas y 
técnicas imponen sus métodos. En la segunda mitad 
del siglo x1x, la Escuela de Estudios Superiores de 
Varsovia prestó grandes servicios, adquiriendo rá- 
pidamente un renombre en Europa, aunque quizá 
efímero. Los nombres de sus principales profesores 
son el histólogo Hoyer, el zoólogo Wrzesniowski, 
los ornitólogos Taczanowslki y Wodzicki, el geógra- 
fo Dijbowski, los químicos Natanson y Fudalowski, 
los médicos Chalubinski, Szokalski y Girsztowt, el 
filólogo clásico Wenclewski, el historiador Tyns- 
zynski, etc. La supresión por el Gobierno ruso de 
dicha Escuela de Estudios Superiores motivó la dis- 
persión de estas intelectualidades, nna parte de las 
cuales quedó en Varsovia, sosteniendo valientemen- 
te las tradiciones del secular centro docente; otras 
emigraron á Alemania y Francia, siendo acogidas 
como el botánico Strassburger en Bonn y el anato- 
mista Hirschfeld en París. Este fenómeno se acen= 
túáa aun más á tines del siglo x1x, viéndose obliga- 
dos los sabios profesores de la PoLonia sometida á 
Rusia á emigrar á los países occidentales de Euro- 
pa. Berlín, Viena, Bonn, Heidelberg, París, Gine- 
bra, Zurich y la propia América les sirven de asilo. 

Entre las tentativas de coordinación de los traba- 
jos científicos polacos en el extranjero merece citarse 
el de la Sociedad de Ciencias Exactas, cuyas Me- 
morias encierran preciosos materiales matemáticos 
de Niewenglowski, Folskierski y Gosiewski; zooló- 
gicos de Gyrdwoyn y antropológicos de Chudzinski. 
No obstante, la mayoría del cuerpo de profesores 
varsoviano emigró á Galitzia, doude la restitución 
completa de la lengua polaca á las Universidades de 
Cracovia y Lemberg. así como la transformación de 
la Sociedad Científica de Cracovia en Academia de 
Ciencias, han sido el punto de partida de una era 
brillante y fecunda para la ciencia de PoLonta. La 
ciencia polaca, organizada y sistematizada alrededor 
de las comisiones de las academias y sociedades, 
creadas en considerable número, acrecienta en los 
ahos precursores á 1910. Las Universidades de 
Cracovia y Lemberg ocupan un lugar preeminente 
entre las de la Europa Occidental. Sus estudios 
abrazan la totalidad de los conocimientos humanos. 
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Sin tratar de algunos extensos diccionarios enciclo- 
pédicos, merecen citarse la colección de leyes anti- 
guas, los Códigos diplomáticos, el mapa geológico 
de Galiwzia y los documentos y archivos de provin- 
cias y distritos. Historias generales de PoLoNIaA se 
deben á Morawski y Bobzynski, figurando entre los 
demás autores y publicistas Semkowitz, Prochaska, 
Smolka, Krzyzanowski, Zaborski, Halecki, el prín- 
cipe Lubomirski, Finkel, Kubala, Czermak, Sobies- 
ki, Ptasnik, Kolankouski, Korzon, Askenazy, Dem- 
binski. Pokarz, Skalkowski, Handelsman, Kukiel y 
otros. 

En Economía política y estadística descuellan 
Bilinski, antiguo ministro de Hacienda de Austria- 
Hungría; Ochenkowski, Bloch, Milewski, Kosta- 
necki, Pilat, Kumaniecki y Nadobnik. En Sociolo- 
gía, Cumplowitz, Potocki, Kochanowski y Balieki. 

En Etnografía existen recopilaciones como la de 
Kolberg, formada por 39 volúmenes de folklore y 
tradiciones populares con el título de Lua polski (Bl 
pueblo polaco), sin contar la gran cantidad de manus- 
critos legados á la Academia de Cracovia. Obras 
análogas han publicado Gloger y Karlovitz. 

En la Arqueología sobresalen Leukowski, Sadows- 
ki, Demetrykiewickz, Bieckkowski y Hadackzek. 
Kn la historia del Arte y civilización polaca, Soko- 
lowski, Lozinski, Mycielski, Kopera, Tomkowickz, 
Pagaczenwslki, Szyszko-Bohusz, Batowski y Czo- 
lowski, y en la historia de la música, Polinski, 
Opienski, Chybinski y Gieburowski. En la filología 
brillan Morawski, Miodonski, Kodzwadowski, Sterm- 
bach, Sinko, Klinger, Zielinski, Appel, Stronski, 
Dyboski, Nehring, Malecki, Malinowski, Krasinki, 
Brickner, Kryski, Bystron, Korbut, Nitsch, Benni, 
Szober, Radlinski y Gabronski. El jesuíta Ledo- 
chowski, sobrino del cardenal del mismo nombre, 
después de acreditar sus obras de ética, psicología 
y apologética, es en 1916 elegido prepósito general 
de la Compañía de Jesús. 

De conformidad con el papel excepcional asumido 

“ por la literatura en esta época de la vida nacional, 
la crítica literaria, en forma de grandes historias de 
PoLoNia, ó en numerosas monografías ha contribuí- 
do á la obra científica del país. Entre los críticos 
pueden citarse á Tarnowski, Pilat, Briickner, Gos- 
toniski y Mann. 

El método experimental arrastra grandes éxitos y 
las ciencias naturales siguen las huellas de las histó- 
ricas y literarias con resultados notorios. Boraniecki, 
Puzyna, Zmurko, Dickstein, Zorawski, Zaremba, 
Sochoki y Lewinski se revelan como matemáticos. 
Los físicos Wroblewski y Olszewski son los que lle- 
gan á liquidar el aire por vez primera. Madame Cu- 
rie, nacida en Sklodowska y laureada con el premio 
Nobel, es sobrado conocida por su admirable descu- 
brimiento del radíum. La lista de astrónomos Ko- 
wolezyk, Jendrzejewicz, Ernts y Birkenmajer y, 
sobre too, el eminente Nencki, termina esta descrip- 
ción. Todas las manifestaciones del pensamiento en 
Alemania, Inglaterra y Francia son conocidas por los 
filósofos polacos donde hallan comentaristas. A fines 
del siglo x1x el materialismo y. el positivismo decli- 
nan ante las tendencias idealistas por un lado y por 
otro ante los métodos experimentales aplicados á las 
ciencias filosóficas, 

Pintura. Los manuscritos iluminados más anti- 
guos datan en Porownta del siglo x1. En el xrr las 
bibliotecas de Cracovia poseían ya un número con- 
siderable. En las iglesias de esta capital pueden ad- 
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mirarse bellas vidrieras del siglo x1v y del xv obra 
de artistas cracovianos. Frescos é interesantes pin- 
turas de los siglos x1v y xvi adornan los muros de 
varias iglesias de Cracovia (Santa Cruz, Santa Ca- 
talina, claustros de franciscanos y dominicos, patio 
del Castillo Real, abundando también en otros mo- 
numentos de la provincia. Son dignos de admirarse 
los frescos bizantinos (siglo xv) de la catedral de 
Wawel y de la de Lublín. A las influencias de la 


escuela de Praga suceden en el siglo xv las de la 
escuela de PoLonIaA y de los viejos maestros flamen- 
cos. En el siglo xv las corporaciones de los pintores 
de imágenes se multiplican, constituyéndose la de 
Cracovia en 1410. Las otras suelen ser anónimas. 


En la misma época principia á esbozarse una escue- 
la de pintura polaca caracterizada por la brillantez 
del colorido y el individualismo de los tipos. Las 
relaciones con Nuremberg son muy estrechas. En 
Cracovia trabajan en 1514-1518 Juan Suess-von- 
KCulmbaeh y Juan Diúrero, hermano de Alberto. La 
afición á la pintura se generaliza, principiando á 
extenderse, no sólo el cuadro religioso sino también 
el retrato. 

La pintura en miniaturas es cultivada también con 
éxito. H. Zimmermann, de Moravia, establecido en 
Cracovia, iluminc el famoso Codex picturatus, de 


Polonia.— Miniatura del Codex picturatus 
de Baltasar Belem 


Behaim, existente en la Biblioteca de los Jagellones; 
el Pontijfical de Erasmo Ciolek en el Museo Czar- 
toryski, y muchos otros manuscritos, Cerca de Cra- 
covia, Estanislao ex Mogila ejecuta á principios del 
siglo xv1 espléndidas obras, libros litúrgicos y anti- 
fonarios, que se admiran hoy en Oxford y en el Mu- 
seo Británico. 

En el siglo xv1 la pintura italiana penetra poco á 
poco en PoLonia, adquiriendo verdadera importancia 
en el xvi gracias á la protección de reyes y magna- 
tes, implantándose definitivamente hasta adquirir 


carta de naturaleza y no sin entorpecer la escuela 


98 


POLONIA 


polaca. Eh: decadencia ya el arte italiano pictórico, | Polonus, señalado este último, como pintor. real en 
sonsus derivados el academismo románico y el eclec- | las cortes de Francia, Holanda, Dinamarca y Suecia. 


ticismo boloñés, los que infuencian el arte polaco. 


Polonia.— Los cosacos. Cuadro de Antonio Orlowsky 
(Colección particular) 


Los hábiles herederos de los coloristas venecianos, 
T. della Bella y sus hijos, crean en PoLonta (1600- 
1650) una numerosa escuela que tiene por discípulos 
á Blechowski, los Proszowski y Creszynski. Otros 
pintores italianos como Vagiola, Venanti y Alto- 
monti van á residir á PoLonia. Desde fines del 
siglo xvi se nota cierta influencia de las escuelas 
flamenca y holandesa. Rembrandt pinta sus célebres 
retratos polacos; Rubens se convierte en retratista 
de los reyes Segismundo III y Ladislao IV; Dane- 
kerts van Ry, discípulo de este maestro, dirige la 
capilla de San Casimiro en la catedral de Vilna y la 
adorna con sus policromías. Los flamencos forman 
hábiles alumnos. Lexycki, colorista vigoroso que 
decora con sus cuadros varias iglesias de Cracovia, 
Kalwarya y Zebrzydowska; Freherus, Strobel y 
Eleuterio Semigivowski, que trabajan para las igle- 
sias de Varsovia, Vilna y Cracovia; B. Lubieniecki 
pinta cuadros históricos y paisajes. Tricius, discípu- 
lo de Jordaens, representa en Poo- 


El excelente Ziarnko de Lemberg adquiere puesto de 
relieve en Francia con el sobrenombre de Le Grain, 
traducción de su apellido. Los artistas extranjeros 
siguen aún adueñándose de PoLonIa, en la primera 
mitad del siglo xvi en que los reyes de Sajonia se 
convierten en protectores de las bellas artes. Jn 
Varsovia se instalan los pintores franceses Luis Syl- 
vestre, el barón S. de Myrs, Dubut, Bechot y Marteau. 
Hubel, Monti, Molitor, Prechtl y otros decoran las 
iglesias. Siguiendo las influencias de los extranjeros 
las composiciones de los pintores polacos, aun de los 
mejores, se hallan desprovistas de carácter nacio- 
nal. J. Stroinski adorna con frescos la iglesia de los 
bernardinos en Lezajsk. Simón Czechowicz (1689- 
1775) y Teodoro Konicz pintan cuadros religiosos 
al estilo de sus maestros Maratta y Giordano. ll cé- 
lebre grabador y dibujante Chodowiecki es polaco, 
aunque apenas se halla inspirado en asuntos de su 
país. El retratista Kucharski es conocido por su fa- 
moso retrato de María Antonieta, pintado en la vís- 
pera de la ejecución de la desdichada reina. La, pin- 
tura no resulta suficientemente protegida en PoLo- 
NIa. Solamente el rey Estanislao Augusto, secunda- 
do por los príncipes Czartoryslki y otros magnates, 
le prestan apoyo eficaz. Dicho soberano llama á su 
corte á Bernardo Bellotto, M"* Vigée-Lebrun, Lam- 
pi, Grassi, Kraft y Pitschmann, y distingue princi- 
palmente¡á Marcelo Bacciarelli y á Juan Pedro Nor- 
blin. Bacciarelli pinta, entre otras composiciones his- 
tóricas, los frescos del palacio Lazienki en Varsovia, 
produce suntuosos retratos y se convierte en un au- 
tor polaco «por excelencia, fundando uua de las más 
brillantes ¡escuelas de pintura. : 

Entre sus discípulos son dignos de citarse el mi- 
niaturista Leseur, el decorador escénico Plersh y el 
pintor por antonomasia de tipos polacos Wojniakows- 
ki. Al lado de la escuela de Bacciarelli,se abren en 
Lemberg las de Pitschmann y Reichan, retratistas 
de mérito, y en Vilna la de Francisco Smuglewicz 
(1745-1807), discípulo de Czechowicz, Maratta y 
Mengs, que llevó á Poronta las frías reglas del cla- 
sicismo. Quien reanima, sobre todo, el movimien- 
to artístico es Norblin de la Gourdaine, discípulo 
de Wateau, caracterizado por la brillantez de co- 
lorido y vigor en la ejecución. Su realismo no exclu- 
ye el buen gusto como se ve en sus cuadros de 
costumbres polacas y en la Arcadia, plafón del cas- 


NIa la escuela francesa. A. I'. Des- 
portes trabaja en la corte del rey 
Juan III Sobieski, quien subvencio- 
na en Willanow una escuela de pin- 
tura para la juventud polaca. En la 
misma época, un polaco, Ubelski, 
nacido en Francia. después de obte- 
ner el gran premio de pintura, de- 
cora la segunda capilla de Santa Ma- 
ría Transpontina en Roma. 

Las artes gráficas encuentran 
entre los polacos maestros de pri- 
mer orden. Bastante conocidos son 
los grabados de Wit-Stwosz del si- 
glo xvr. Más tarde, Treter retrata 4 
los pontífices Gregorio XIII: y Cle- 
mente VIII y publica é ilustra con 100 figuras el 


libro Theatrum Virtutam. En el siglo xvn Europa 
se disputa los célebres grabadores Honduis y Falk 


Polonia. —La diligencia. Cuadro de Pedro Michalowski 
(Colección particular) 


tillo de la princesa Radziwill, cerca de Lowiez. En 
su escuela se regenera el arte polaco, producien- 
do alumnos como Vogel, Rustenz y Plonski, este úl- 
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timo gran paisajista. El más notable de todos es- 
tos discípulos es, “noobstante, Antonio Orlowsky 
(1777-1832), fino colorista, acuarelista y osado di- 

' bujante , bien por 
ignorancia, bien 
por menosprecio de 
las leyes del dibu- 
jo. Sus gentiles- 
hombres, burgue- 
ses, labriegos, es- 
cenas militares ri- 
cas en composi- 
ción, sas caballos 
incomparables le 
colocan á la cabeza 
de los pintores de 
principios del si- 
glo xix. Bajo su 
influencia se desen- 
volvió en Varsovia 
el talento de Soko- 
lowski. En Craco- 
via trabaja tam bién 
en esta época Sta- 
chowitz, quien, á 
pesar de sus defec- 
tos técnicos, tiene 
un alto valor peda- 
vógico por la ri- 
queza de su obser- 
vación. Apartándo- 
se de la senda tra- 
zada por Norblin, 
insiste en la nota 
patriótica é históri- 
ca, siendo uno de 
sus introductores 
en el arte polaco. 
W. Wankowicz es 
conocido por su re- 
trato de Mieckie- 
wicz. W. Stattler 
gana en París la medalla de oro por su cuadro Los 
Macabeos. A. Kokular es un retratista de mérito. 
M. Zaleski pinta excelentes frescos en iglesias y pa- 
lacios. A. Reichan bellas acuarelas. Y, por último, 
corona este período Pedro Michalowski (1801-55), 
que á pesar de no pintar sino por afición, sin nada 
de profesionalismo, es la figura que más noblemen- 
te representa el arte polaco del siglo x1x. 

A mediados del siglo xix la pintura polaca se 
libró de la supremacía extranjera y se convierte pu- 
ramente en nacional. El idealismo y el mesianismo 
tienden á la idealización de motivos, tanto en las com- 
posiciones de personas como en las de paisajes. En 
materia de técnica existen entonces dos corrientes. 
Por una parte, la de los pintores franceses Dela- 
croix, Uharlet, Raffet y Corot, y por otra, la de los 
alemanes Schwind y Kaulbach, etc. Los polacos 
eprenden las lecciones de ambas escuelas para crear 
un arte propio. Radakowski, retratista de gran esti- 
lo, es laureado en numerosas exposiciones interna- 
cionales entusiasmando al propio Delacroix. Laplins- 
ki revela en sus retratos con firmeza su personalidad 
polaca. Kossak, discípulo de Vernet, rivaliza con su 
maestro en sus escenas militares y cinegéticas y 
evoca las hazañas de la antigua caballería. El pai- 
saje:no goza en esta época de gran favor. Szemern- 
towski y Gryglewski son sus principales intérpre- 


Polonia.— Casimiro el Grande. 
Cartón para vidrieras, por Es- 
tanmislao Wyspianski 
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tes en el lienzo. En cambio, la pintura histórica, con 
'Piotrowski., Lesser, Simler, Loeffler, Gerson y 
Chlebowski, llega á:su más alto grado de esplendov. 
Dos grandes maestros figuran al frente de los nu- 
merosos artistas que á ella se consagran: Grottyer 
y Matejko. Jl primero estudió en Munich con 
Schwind. Acuarelista y dibujante ante todo, cultiva 
diversos géneros de pintura, si bien es en sus céle- 
bres dibujos donde se revela su poderosa fantasía á 
la altura de su inspiración. La Guerra, Polonia y 
Lituania, llenas de dolor patriótico, y horror por las 
crueldades de la lucha, son verdaderas obras maes- 
tras. El culto al pasado, sus grandezas y sus glo- 
rias, el ejemplo presente y el deseo de mejor porve- 
nir, dirigen el:igenio de Juan Matejko, inspirado ar- 
tista que levanta á su patria un munumento único y 
grandioso, independiente de toda escuela. Suinmen- 
sa creación. (240 obras) sin contar los millares de 
dibujos, está impregnada en las ideas patrióticas que 
convierte en dueños de su arte: Lu sus lienzos enor- 
mes. se unen un profundo conocimiento de la histo- 
ria, una incomparable penetración psicológica y la 
maestría completa en la técnica. Sus cuadros más 
importantes son La batalla de Grumvala, Pedro Shar- 
ga, La Unión de Lublin, Sobieski, y La Sinfonía de 
los Angeles, vica policromía que decora las paredes 
de Nuestra Señora de Cracovia. 

Con frecuencia las corrientes realistas penetran en 
la pintura. La observación de la Naturaleza, el aire 
y la luz hacen irrupción en el arte, y la pintura, po- 
laca ya en plena posesión de medios se enorgullece 
con talentos aislados como José Brandt, evocador de 
la caballeresca sz/achta (nobleza media) y de los co- 
sacos de otro tiempo; Czachorski, delicado pintor de 
mujeres; Kowalski, de escenas cinegéticas y llanuras 


Polonia. — Retrato al pastel, por Teodoro 
Axentowicz 


nevadas, y los hermanos Gierymski, de composicio> 
nes militares. Chelmonski, con'la poesía paisajista 


de su patria, produce vivo eutusiasmo, siguiendo sus 
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huellas Kochanowski, Gawinski, Maslowski, Wan- 
kie y muchos más. En el retrato se afirma el talento 
de la señora Bilmiska, y de Pochwalski, Makarewicz, 
Gottlieb y Lipinski, y en la pintura religiosa apare- 
cen los nombres de Krudowski, Stachiewicz y Kotar- 
binski. La renombrada escuela histórica está repre- 
sentada en el extranjero por Rossen Koszak, Adju- 
kiewiez Chelminski y Popiel. Un lugar preferente 
hay que asignar al genial pintor y poeta W yspians- 
ki (m. en 1910), ya citado en la sección de Litera- 
tura. Grabador vigoroso y autor de fulgurantes vi- 
drieras, pinta retratos de gran intuición psicológica, 
frescos paisajes, deliciosas composiciones florales y 
hermosas policromías como las existentes en San 
Francisco de Cracovia y en la catedral de Lemberg, 
A su sombra se forman el talento de Rembowski, 
Nisiolowski y Mitarski. J. Mehoffer es también un 
retratista inteligente á quien se deben, además, las 
famosas vidrieras de Friburgo y Cracovia. l'inalmen- 
te, terminando esta reseña citaremos á Tetmajer con 
sus episodios de la vida rústica; Wycsolkowski, con 
sus paisajes de la naturaleza muerta; Palat, con sus 
acuarelas; Stanislowski, paisajista; Cwiklinski, con 
sus efectos hermosos de luz; Teodoro Axentowicz, 
con sus pasteles: Adalberto Weiss, con su franco 
naturalismo; Schulski, Karpinski, Kowalski, etc. 

Al lado de estos artistas hay otros muchos que se 
inspiran en fórmulas antiguas, algunos de ellos, 
como el retratista Estanislao Lentz, muy notables. 
El estudio de sus obras sobrepasaría los límites de 
esta reseña. Los innovadores se agruparon bajo la 
bandera de la Sociedad Sztuka (El arte), de Cra- 
covia, 

Arquitectura. Subsisten en Pooxta unos 30 
monumentos, restaurados en parte, del arte románi- 
co que presentan los mismos caracteres que los de 


Polonia. — Patio de la Biblioteca Jagellón 
en Cracovia 


Alemania. Son debidos al celo de los benedictinos y 
de los cistercienses. Entre los conventos más inte- 
resantes pueden señalarse el de San Jaime en San- 
domir, los de Czerwinsk, Wonchok, Koprzywnica 
y Lenezyca, en lo que fué Polonia rusa; los de Mo- 
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gila, Dziakanowce y Stamontki, en Galitzia. En la 
antigua Polonia prusiana están las iglesias de Krusz- 
wica, Mogilnio, Keynia y los templos de Santa Isa- 
bel y San Vicente en Breslau. Algunas iglesias de 
PoLoNIA ofrecen un curioso testimonio del contacto 
de la civilización latina con la de Oriente. 1£l plan 
central de la basílica bizantina se ha conservado 
con todos los caracteres particulares del estilo romá- 
nico, como ocurre con la iglesia de San Procopio en 
Strzelmo y con la.de San Pantaleimon, cerca de Ha- 
liez. La ojiva hace su aparición en PoLonia en 1232 
en la abadía de Sulejow. 

Los premonstratenses y sobre todo los francisca 
nos son los propagandistas celosos de la arquitectu= 
ra gótica que desde el sivlo x111 al xv impera en el 
país, afectando un estilo especial llamado góticovis- 
tuliano. Una combinación especial del ladrillo:con la 
piedra tallada, la unidad y esbeltez del plan general; 
la prolongación acentuada del coro, la ejecución es- 
trictamente canónica del jube y otros pormenores ar- 
quitectónicos son Jos caracteres distintivos de este 
bello estilo. Estas particularidades tienen relativo 
valor por motivos locales en la. decoración escultu- 
ral. Entre los miles de construcciones religiosas y 
civiles de esta época pueden citarse algunas iglesias. 
Nuesta Señora, la catedral, Santa Cruz, Santa Caz 
talina, los Dominicos y los Franciscanos en Craco= 
via; Santa Ana y la parroquial en Nowy-Targ; las 
Clarisas en Stary Sonez, y las de Tarnow, Przemysl; 
Biecz, Krosno y Orlowa, todas en la Polonia aus- 
triaca. En Ja Polonia alemana la catedral y el Santí: 
simo Sacramento en Posen, Jas iglesias de Brom- 
berg, Gostyn y Obra, la de San Juan de Breslau y 
las de Nuestra Señora y San Juan en Thorn. En lo 
que fué Polonia rusa existen la catedral de Nuestra 
Señora en Varsovia, y las catedrales de Sandomir, 
Plock, Lublín, Kalisz y el convento de bernardinos 
de Vilna. 

Del mismo modo que el arte góticovistuliano se 
halla unido al nombre de Casimiro el Grande, á los 
Jagellones, Segismundo 1 y Segismundo 1I, debe 
PoLonia sus tesoros del Renacimiento. En tiempo 
de estos príncipes la lucha entre las diferentes ten= 
dencias renacentistas conduce al triunfo de la ten- 
dencia italiana. Dos edificios caracterizan la arqui- 
tectura de esta época, la residencia real de Wawel 
y la capilla de los Segismundos en dicha población. 
Estos dos monumentos, considerados como los más 
hermosos que el Renacimiento ha dejado en Europa, 
dieron origen á numerosas imitaciones en Ja misma 
PoLonta. Al declinar el Renacimiento quedaron de 
él bastantes construcciones de primer orden como 
las iglesias de San Pedro en Cracovia, por Bernar— 
done y Gislenus, las de los bernardinos y benedicti- 
nosen Lemberg, las de los dominicanos en Jaroslaw, 
las sinagogas de Leszniouz, Belz y Krystynopol. 
Durante el siglo xvi los magnates rivalizan en la 
construcción de sus innumerables castillos ó palacios 
que con frecuencia imitan al de Wawel. lóntre los 
más bellos existen los de Baranow, Krasiczy, Wola- 
Justowska. Sucha, Sanok, Lisko, Mir, Ostrog, Kor- 
nik y Gorka. La burguesía rica sigue este ejemplo 
y adorna las ciudades con bellas Casas Consistoria- 
les, como Posen, Tarnow y Jaroslaw. En general, 
los edificios del Renacimiento debidos á autores po- 
lacos se distinguen por su pintoresca apariencia y 
la abundancia de motivos decorativos que reinan 
muchas veces en detrimento de la harmonía y la re- 
gularidad. 
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El imperio del barroco señala su advenimiento con 
la iglesia de Santa Ana en Cracovia. A este estilo 
pertenecen los dominicanos de Podkannen y Tarno- 


Polonia. (Arquitectura). — Interior de la iglesia 
de Santa Ana, de Cracovia 


pol, la sinagoga de Husiatyn, las iglesias de Santa 
Cruz y Visitación en Varsovia, San Pedro y San 
Pallo en Vilna, la iglesia de la Compañía de Posen, 
Ja catedral de Luck, las fortificaciones pintorescas de 
Kanneniec, y numerosos edificios civiles y quintas. 

Al estilo rococo que florece con los soberanos de 
la casa de Sajonia, está representado en Varsovia 
por las iglesias de los bernardinos y carmelitas, y el 
imponente Palacio Real; en Posen por los palacios 
«le Rogalin, Rydzyna y Lubostron, por el precioso 
Ayuntamiento de Buczacz, por la catedral de San 
Jorye en Lemberg, por las sinagogas de Kolkiew y 
Przeworsk, etc. 

El estilo Luis XVI, que hace su aparición con el 
rey Estanislao Augusto, cuenta entre sus edificios 
<con el palacio Lazienki en Varsovia y las residencias 
«le Jablonna, Pulawy, Tulezyn y Romanow. Il rey 
atrae á su corte á Kubicki y á Metzel, creador del 
famoso parque de Zofiuwka en Human. El castillo 
de Krolikarnia (por Albertoli), cerca de Varsovia, es 
un raro ejemplar del estilo Directorio. 

La época del Imperio preside la erección de nu— 
merosos monumentos como el hotel Mostowski, la 
antigua Banca polaca y el Grran Teatro en Varso- 
via: la Biblioteca Radzynski en Posen; el Instituto 
Ossoliuski en Lemberg. y muchos edificios de Vil- 
ma debidos á Lanci, Podezaszynski y Marconi. Adap- 
tado á las exigencias del medio el estilo Imperio 
toma en PoLonta un carácter particular que no deja 
«le llamar la atención. 

En el siglo xix PoLonta produce una escuela de 
arquitectos que, dueños de toda clase de conoci- 
mientos técnicos, rivalizan con éxito con los artistas 
de Occidente, Unas veces suelen consagrarse á los 
restauradores como Kremer, Pokutynski, Prylinski 
y Hendel, y otras á la construcción moderna con 

gusto exquisito, como Ksienzarski, Dziekonski, 
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Falkowski, Hochberger, Zachariewicz, Gorgolews- 
ki, Talowski, Zubryczki, Monezynski, Tolwinskii y 
muchos más, 

Al lado de la transformación que experimentaron 
en PoLoNta todos los estilos arquitectónicos, dos ti- 
pos polacos ofrecen un carácter muy distinto y na- 
cional. lín la campiña polaca se elevan los dwory, 
residencia de la nobleza media. En el siglo xvr co- 
menzaron á multiplicarse estos edificios, inspirándo- 
se en el Renacimiento, y más tarde en el barroco. 
Otros, del siglo xv111, adoptan una techumbre espe- 
cial reflejando en la simplicidad de su construcción 
lejanas influencias occidentales. Construídos en la 
época del Imperio, adornan su fachada con un peris- 
tilo, estando los balcones sostenidos por columnas. 
Estas construcciones, adaptadas á las exigencias del 
clima, constituyen un género indígena de arquitec- 
tura elegante y harmónica. Las casas de madera mues- 
tran su particular carácter. Construídas por arqui- 
tectos autóctonos para hacer frente á las exigencias 
de una población pobre, urbana y rural, no recuerdan 
la influencia de ningún arte europeo y sí en cambio 
dan la impresión de un arte prehistórico. Las más 
interesantes se encuentran en Galitzía no sólo en 
forma de iglesias como las de Wojniez (siglo x111) Ó 
Libusza (siglo x1v), sino en forma de Casas Consis- 
toriales, hoteles, etc., con sus galerías de bellas co- 
lumnatas. 

En nuestros días el tipo de construcciones y orna- 
mentos de los países montañosos de Tatra ha llegado 
á ser popular con el nombre de estilo de Zakopano. 

Escultura. Durante tres siglos (x al x111) la os- 
cultura polaca se inspira en la escuela de Hildes- 
heim. De esta época data el magnífico portal de 
Gnesen, representando la vida de San Adalberto. 


Polonia. (Escultura). — Puerta de madera 
de la catedral de Cracovia 


El portal de la catedral de Plock, descubierto y res- 
taurado modernamente, así como el de la iglesia de 
Breslau y muchos otros, y numerosos capiteles de 
iglesias provinciales románicas, se recomiendan por 


su rica y harmoniosa ornamentación. 
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El arte gótico ha dado 4 -PoLoNra bastantes.obras 
anónimas, sepulcros a las tumbas de La- 
dislao 1, crucifijos, pilas bautismales y púlpitos. En 
tiempo de Casimiro el Grande priva la influencia 
francesa. A esta época debe Cracovia las esculturas 


Polonia. (Escultura). — Fragmento del gran retablo de Wit-Stwosz 


eu la iglesia de Santa Maria de Cracovia 


realistas de Nuestra Señora, el decorado de la Sala 
de los Hetmans y el sarcófago de Ladislao 11 Jager 
llón. Varios talleres de escultura 
via, surgiendo entonces Wit-Stwosz, el más grande 
de los maestros realistas del arte septentrional de la 
Kdad Media. La composición sobre la riqueza de 
ornamentación original y la energía y vitalidad de 
las figuras constituyen la caracteristica de este es- 
cultor. Entre sus obras maestras, distribuídas tam- 
bién en Hunoría y Alemania, podemos citar el ma- 
ravilloso tríptico de Nuestra Señora y la tumba de 
Casimiro Javellón en la catedral de Cracovia. Este 
maestro dejó alumnos dignos de un gran artista, 
como Estanislao Stewosz y Pablo-Urbanowiéz, que 
decoró las iglesias y castillós de Spisz y Orawa. En 
PotonIa trabajaron Andrés Durero, Jorkus Huber 
y Labenwolf, además de Pfiter y Bayr, sin olvidar 
también á los escultores polacos Estanislao de Cra- 
covia y Esteban Stawowicz. Stewotz labra, sobre 
todo, la madera, construyendo, no' obstante, las 
magnetas de Vischer, que después vacía en bronce. 
A Vischer se deben la infinidad de placas conmemo- 
rativas de Cracovia. : 

La escultura popular polaca. está inspirada e en el 
arte gótico. En las iglesias y capillas de las campi- 
ñas, en los monumentos existentes en el.eru uce,de los 
caminos, donde se ven sobre columnas vírgenes y 
hustos.esculpidos con vigor plástico, se nota' aquella 
influenciá. Á pesar de las relaciones de PoLoNIA con 
los centros artísticos de Alemania, el arte italiano 
no tarda en adquirir carta de naturaleza. La catedral 
de Cracovia se halla llena de esculturas del Renaci- 
miento. Padovano esculpe los monumentos funera- 
rios de los obispos Tomicki Gamrat, y el ático y los 
mascarones de la Sala de la Lonja de tejidos de Cra- 
covia, Lugano y el polaco Trwaly modelan los mo- 
numentos funerarios de los Oswiencim. en la lollesia 
de los franciscanos de Krosno. Otros maestros italia- 
nos cincelan tumbas de reyes, como las de Segis- 

mundo 1 y Segismundo Il.en Cracovia. A Antonio 
da Fjesole, Cai y Bartolomeo Berecci, de la escuela 


se abren en Cracow 
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de Siena, se debe: el decorado. del la: capilla de los 
Segismundos en Wawel..En:las provincias; los'mo-' 
numentos funerarios de Jos.magnates seradornan con 
esculturas, como en Opatow, Krasnik, Lowicz, 
'Lomza y. Plock. Cini, Padovano, Casals el Ve- 
neciano y otros cincelak en POLONIA 
excelentes medallas. Las fundiciones 
del país producen cañones y campa- 
nas con profusión de adornos. 

Desde el siglo xv11 al xvi conti- 
núan las estrechas relaciones con Ita- 
lia, cuyo estilo barroco se extiende 
por Cracovia. Varsovia yv Vilna. Ri- 
dolfi y Santi Gucci escul pen tumbas 
y estatuas. Canovesi adorna Ja igle- 
sia de San Pedro de Cracovia con los 
12 apóstoles, y Falconi esculpe la 
capilla de los Oswiencim en los fran- 
ciscanos de Krosno. Más tarde, con 
la entronización del rococo, se escul- 
pen en esta época las estatuas de la 
catedral de San Jorge, en Lemberg, 
y las de la iglesia de Colwario. En 
el estilo Imperio son dignas de citar- 
se las estatuas de la catedral de Cra- 
covia, por Thorwaldsen. Durante el 
transcurso del siglo xix no han ce- 
sado de reproducirse en PoLoN1Ia 
obras de valor escultórico siguiendo las tradiciones 
¡clásicas. Esta escuela, destacada del arte contempo- 
¡ráneo francés, está representada por Brodzki, Ga- 
domski, Guyski, Rygier, Marcinkowski, Brezega, 
¡Wojtowitz; Pleszonski, cel Woydyga y Wa- 
¡silkowski. >; ai 

Las nuevas corrientes iPollah reformáti un tanto 
la escultura. polaca. Kurzowen crea su poderoso pro- 
yecto de monumento á Mickiewiez, y. su Wamez. El 
gladiador de Welonski ha sido reproducido en varios 
países occidentales. Madeyski, Szymanowski, Le- 
wandowski, Glicenstein y Laszezka, esculpen: mo- 
numentos, bustos y medallones. La generación joven 
de escultores:polacos sigue las corrientes revolucio- 
narias de esta.época, siendo muchos los que obtienen 
premios en los Salones de Berlín, Viena y París. 
Finalizando, mencionaremos entre todos á Duni- 
kowski, escultor simbólico; Witting, brillante' dis- 
cípulo de Rodin; Ostrowski, retratista; Biegas, na= 
turalista; Nadelman, modernista original, y Lepla, 
Kunzek, Landowski, Ruffer, Sas Lewicki, 
Trojanbiysl y Wy evéki, 

Música. Aparte de Chopin, á la vez compositor 
y concertista ilustre, la música polaca, para el vul- 
go, es casi desconocida como creación, bien:que su 
nombre artístico raye 4 gran altura por sus viriwos?. 
Y, sin embargo, PoLonia es una de las naciones de 
más antiguo y caYacterístico abolengo nacional. Tan- 
to es así, que ya del siglo xr se conservan manuscri- 
tos de música religiosa, En los siguientes, con la: 
influencia de los neerlandeses é italianos, se extiende: 
y estudia con fervor la música en el país. En el si- 
glo xv Cracovia es un centro activo de arte musical, 
donde ya brillan Nicolás de Radom y Nicolás de- 
Cracovia. El siglo xv1 es más fecundo. En esta épo- 
ca los polacos se colocan al lado de los italianos, y: 
aparecen los compositores Sebastián de Felsztyn, 
Waclaw de Szamotuly, Martinus Leopolita y M. Go- 
molka. En el siglo xvi la música, lejos de decaer, 
sigue floreciente, contando entre sus maestros á 


B. Penkiel y Gorezycki. Las danzas polacas se hacen. 
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populares eií Europa. A. principios del 'siglo xvise 
nota cierta decadencia en la producción artística de- 
bido á las circunstancias por que atraviesa POLONIA, 
y durante el reinado de Estanislao Augusto vuelve 
á elevarse el arte musical con nuevo vigor. Compo- 
sitores de mérito, como Kansienski, Stefani, Elsner 
y Kurpinski, á fines del siglo xvim y principios 


del xix componen óperas. En el Conservatorio de | 


Varsovia y bajo la dirección de Elsner realiza sus 
estudios Federico Chopin (V.), que sintetiza, cual 
ningún otro, todo el genio del alma polaca y que á 
la vez consigue ser universal como todos los creado- 
res, pero tan personal, que ninguno de sus imitado- 
res ha logrado añadir nada nuevo á suobra. A decir 
verdad, ningún otro compositor polaco ha consegui: 
do la celebridad de Chopin, porque tampoco nin- 
gún otro ha dado una sensación, tan individual y 
tan nacional, á la vez, como él. Hemos, pues, de 
considerar, á los demás, en un plano inferior. Así, el 
autor de la ópera Halca, Moniuszko, es el composi- 
tor más notable de la época siguiente. Sus obras se 
resienten, no obstante, de influencias italianas y 
francesas. Dignos de citarse son también H. Wie- 
niawski, A. Zarzycki, Zelenski, Nookowski y Stat- 
kowski. Universalmente conocido es J. I. Paderews- 
ki, pianista incomparable y autor de la ópera Man- 
ra. También han adquirido justa fama Gall, Nie- 
wiadomski, Szopski, Stojowski, Melcer, Opienski, 
Guzewski, Nowowiejski, Mlynarski y Brzezinski, 
autores de alguna ópera, sonatas y sinfonías. Fi- 
nalmente, con la influencia de Wagner y Strauss, 
surgen en los últimos tiempos en PoLnonia Karlo- 
wiez, Szimanowski, Rozycki, Fitelberg, Marawski, 
Rytel., Rogowski y Wertheim, autores de óperas, 
sinfonías y sonatas, y sobre todo Opienski, á la vez 
erudito y.compositor y autor de muy notables obras 
sobre la historia de la música polaca. Los virtuosos 
polacos son conocidos por todo el mundo, habiéndo- 
se hecho aplaudir en todos los escenarios de Europa 
y América. Además de Paderewski. ya citado, debe 
mencionarse á Kontski, Barcewicz. Rubinstein (An- 
touio, que á la vez fué un compositor notabilísimo, 
Nicolás y Arturo), Friedmann, Hoffmann, Radwan,, 
Turkzynski y Wanda Landowska. 

Una idea de la importancia musical de PoLoNIA 
la darán los numerosos escritos acerca de la mate- 
ria, entre los que citaremos: Les musiciens polonais 
et slaves anciens et modernes, de Sowinski.(1857), 
ÁApercu sur U'histoive de la musique polonaise, de Po- 
linski(Lemberg, 1907); pero quizá el libro-que más 
luzha aportado sobre la música polaca es el de 
Opienski, Lamusigue polonaise. Essai historigue sur 
le développement de Part musical en Pologne (París, 
1931). Merecen mencionarse también: llonumenta 
musices sacrae in Polonia, de Surzynski; Hlementos 
polacos en la música alemana hasta la época de los 
clásicos vieneses, de A. Simón, etc 


Derecho 


Desde el reparto de PoLoxia rigieron en los dife- 
rentes territorios las legislaciones de los Estados á 
que fueron anexionados: la austriaca, en Galitzia 
(salvo una ley especial sobre las explotaciones petro- 
líferas aplicable solamente á Galitzia y la Bukovina, 
por no existir tal industria en las otras provincias 
de Austria); la general del Imperio alemán y la es- 
pecial de Prusia. en Posen', Prusia Occidental y 
Oriental, parte de Silesia y algún otro territorio, y 
la rusa, en el resto, si bien en ésta y por lo que 
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¡Yespecta al Derecho--mercantil, ¡se observó, desde: 
¡que lo introdujo Napoleón, el Código de: Comercio 
¡francés de 1807. Devuelta á PoLoNIa su indepen» 
¡Jencia, las convulsiones del país no han dejado 
¡tiempo todavía para formar, y promulgar un sistema 
¡de legislación propio, salvo en la esfera del Dére- 
cho político, á la que nos cpncretarémos. : 
Ya el Consejo de Estado provisional, establecido 
¡por Alemania al proclamar en 1916 la independen- 
cia del reino de Pononia, elaboró un proyecto de 
¡Constitución , formado por una Comisión de 31 
¡ miembros, el cual, juntamente con una ley electoral, 
se votó el 28 de Julio de 1917; pero. el nuevo orden 
¡de cosas creado por el Tratado de Versalles hizo 
| precisa una nueva Constitución, formándose y pre- 
sentándose numerosos proyectos, no sólo por el (Go- 
“bierno, sino:por,los diferentes partidos políticos y 
aun por particulares, todos los cuales fueron tenidos 
¡presentes por una Comisión constitucional nombrada 
por"la Dieta legislativa y compuesta del profesor 
Dubanowicz, como presidente, y de ocho diputados 
pertenecientes á los diversos grupos políticos, y á 
los que se encargaron los diversos capítulos del pro- 
yecto, presentándose éste el 3 de Noviembre de 
1919. Este proyecto no fué discutido á causa de las 
convulsiones políticas, presentándose otros; dos pro- 
=yectos y elaborando otro la Comisión, que, fué pre- 
¡sentado el 8 de Julio de 1920 y que, después de una 
larga y viva discusión, fué votado en bloque el 17 
de Marzo de 1921 y forma la Constitución vigente. 
Según ésta (que comienza en el nombre de Dios 
¡Todopodertoso;, y por afirmar que la. náción polaca 
¡ayvradece á la Providencia el haberla libertado de una 
esclavitud de siglo y medio) PoLoNta forma una Re- 
¡pública en la cual. el poder soberano. pertenece á la 
mación. ol 
1. El poder legislativo. se ejerce por una Dieta y 
un Senado. , e HA y) MT 
/ A) La Dieta se compone de diputados elegidos 
¡para un período de. cinco años ¡por sufragio univer= 
sal, secreto, directo, igual y conforme al sistema de 
¡la representación proporcional:'El derecho de sufra- 
gio activo corresponde á todo ciudadano polaco; va- 
rón ó hembra, mayor de veintiún años y que esté en 
posesión de todos sus derechos civiles, con excepción 
de los militares en servicio activo; y pueden ser.ele- 


¡gidos todos los ciudadanos; incluso los, militares, 
¡mayores de veinticinco años. Los diputadosimo púe- 
¡den adquirir bienes del Estado ni ser: empresarios 
¡en-obras de/éste, ni obtener concesiones hi ventajas 
personales del Grobierno; ni ejercer empleos retribuí» 
dos (esto con la única excepción de los cargos de mi- 
nistro, subsecretario y profesor de la enseñanza su- 
perior), ni tampoco ser redactor ó director de perió- 
dicos (á causa de su inmunidad). En cambio,.cobran 
una asignación y tienen libre circulación en todas las 
vías de comunicación del Estado. 1l examen de toda 
elección impugnada compete al Tribunal Supremo. 
La Dieta nombra, de entre sus miembros, el presi- 
dente (mariscal) y sus suplentes, los secretarios y 
las comisiones. El mandato del mariscal y de sus 
suplentes dura hasta la constitución de la nueva 
Dieta. La iniciativa de las leyes corresponde á la 
Dieta y al Gobierno. La Dieta debe reunirse por lo 
menos todos los años en el mes de Octubre, y nO po- 
¡drán ser clausuradas las sesiones antes de votar el 
presupuesto. El presidente de la República convoca, 


abre, suspende y disuelve la Dieta, pudiendo convo- 
carla extraordinariamente y viniendo obligado á ha- 
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cerlo cuando lo soliciten un tercio del número total 
de diputados; no puede suspender las sesiones sino 
con consentimiento de la misma Dieta cuando la in= 
terrupción haya de durar treinta días ó tenga lugar 
por segunda vez en período ordinario; y para disol- 
verla se precisa el consentimiento de las tres quintas 
partes del Senado, en presencia de la mitad del nú- 
mero de diputados; la Dieta puede disolverse por sí 
misma cuando lo acuerden dos tercios de sus miem- 
bros. En caso de disolución deben convocarse nue- 
vas elecciones dentro de los noventa días siguientes. 

B) El Senado tiene una organización y unas 
atribuciones raras y pequeñas, debido sin duda á 
que la Comisión constitucional no era partidaria del 
sistema bicameral. Se compone de un número de 
miembros igual al de la cuarta parte de diputados, 
elegidos por los palatinados (cada palatinado forma 
una circunscripción al efecto) por sufragio univer- 
sal, secreto, «directo, igual y proporcional. Son elec- 
tores los mismos que para la Dieta, con la limita- 
ción de que deben tener treinta años y llevar uno de 
residencia en la circunscripción, y son elegibles 
todos los electores, incluso militares, de más de cua- 
renta años. No se puede ser al mismo tiempo miem- 
bro de la Dieta y del Senado. Este se reúne al mis- 
mo tiempo y por el mismo período que la Dieta, 
disolviéndose al disolverse ésta. La función esencial 
del Senado es la de revisar los proyectos de ley 
aprobados por la Dieta; si no les pone objeción den- 
tro de los treinta días siguientes al en que se los 
haya remitido aquélla, se promulgarán por el presi- 
dente de la República, y esto tendrá también lugar 
si el Senado lo pide antes de transcurrir dicho plazo. 
Si éste decide rechazar ó modificar el proyecto, debe 
anunciarlo en el plazo antedicho, y dentro de otro 
igual devolverlo á la Dieta con las modificaciones. 
Si la Dieta rechaza éstas por una mayoría de 11 vi- 
gésimas ó las aprueba por mayoría ordinaria. el 
presidente de la Repúb!ica promulgará el proyecto, 
sin ellas ó con ellas, respectivamente. 

2. El poder ejecutivo tiene como órgano al pre- 
sidente de la República, que obra conjuntamente 
con los ministros. 

El primero se elige por siete años por la Dieta y 
el Senado reunidos en Asamblea Nacional, que se 
convoca por el presidente saliente en el último tri- 
mestre de su mandato, y en su defecto por el maris- 
cal de la Dieta, llamado á suplir á aquél en todo 
caso de vacante, enfermedad ó ausencia (por lo que 
el mariscal ó presidente de la Dieta viene á ser 
vicepresidente de la República). Si el presidente 
deja de ejercer sus funciones por cualquier causa 
durante tres meses el mariscal de la Dieta convocará 
ésta, la cual puede, si lo juzga conveniente, acordar 
la vacante por las tres quintas partes de diputados 
presentes, siempre que lo estén al menos la mitad 
del número total. La Constitución no establece con- 
dición alguna para ser elegible presidente de la 
República; el proyecto declaraba que podía serlo 
cualquier ciudadano de la República, de edad de 
euarenta años cumplidos, y que podía ser reelegido; 
pero la Constitución ha suprimido este artículo. al 
que los diputados del partido obrero cristiano social 
presentaron. la enmienda de que se exigiesen las 
condiciones de ser polaco (para evitar que lo fuese 
un extranjero que hubiese adquirido la ciudadanía) 
y católico, enmienda que fué aprobada en segunda 
lectura, pero rechazada en tercera por influjo de los 
aliados (4 los cuales podía convenir ocupar la presi- 
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dencia) y de los judíos y protestantes. El presidente 
debe, antes de entrar á ejercer el cargo, prestar 
juramento ante la Asamblea Nacional en nombre de 
Dios uno y trino y prometer al pueblo polaco obser- 
var y defender las leyes, procurar el bien de la 
nación, apartar con la vigilancia todo mal y peligro 
para el Estado, guardar el honor de POLONIA, con- 
siderar como su primer deber la justicia y cumplir 
las obligaciones del cargo, llamando en su auxilio á 
Dios y su Santa Pasión. 

Corresponden al presidente de la República las 
atribuciones que suelen otorgarle las Constituciones 
modernas; pero no se le concede el veto; si bien 
tiene el mando supremo de las fuerzas armadas, no 
puede ejercerlo en caso de guerra y si ejerce el de- 
recho de indulto (la amnistía sólo puede otorgarse 
por una ley) se exceptúa el caso de que se trate de 
ministros juzgados por virtud de una acusación ante 
la Dieta. El presidente no es respousable parlamen- 
taria mi civilmente, pero sí lo es criminalmente ante 
la Dieta cuando lo acuerden las tres quintas par- 
tes de los diputados presentes (asistiendo al menos 
la mitad del número total), instruyéndose la causa 
y dictándose la sentencia por el llamado Tribunal 
de Estado. : 

El Consejo de ministros es solidariamente respon- 
sable de la política general del Gobierno, y cada 
ministro lo es del ejercicio de sus funciones. Estos 
deben responder á las interpelaciones que se les di- 
rijan en la Dieta, y son parlamentariamente respon- 
sables ante ésta, debiendo dimitir cuando Ja Dieta 
se lo exija; además, son judicialmente responsables 
en igual forma que el presidente. de la República, 
El cargo es incompatible con direcciones ó consejos 
de empresas que tengan un fin lucrativo. Los minis- 
tros pueden nombrar funcionarios que les suplan 
ante la Dieta y hablen en las sesiones de ésta. 

El país se divide administrativamente en palatina- 
dos, distritos y comunes urbanos y rurales, los cua- 
les pueden mancomunarse para cumplir su misión. 
La Constitución establece que la organización admi- 
nistrativa se inspirará en el principio de la descen- 
tralización. Allado de esta autonomía territorial, una 
ley especial fijará la que económicamente hayan de 
gozar las Cámaras de agricultura. comercio, indus- 
tria, artesanos, etc., que formarán juntas la Cámara 
económica suprema de la nación. Una y otra auto- 
nomía están sometidas á la intervención del Estado. 

3 La justicia se administra en nombre de Ja 
República. Existen jueces y tribunales ordinarios, y 
entre éstos un Tribunal Supremo en lo civil y penal. 
El jurado sólo se establece para los delitos políticos 
y los crímenes que tengan señalados las penas más 
severas. Como tribunales especiales existen: el lla- 
mado í resolver las competencias entre las autorida- 
des administrativas y los tribunales, los tribunales 
militares y el Tribunal de Estado, que se compone 
del presidente del Tribunal Supremo (presidente) y 
de 12 jueces, 8 de ellos elegidos por la Dieta y los 
otros 4 por el Senado, que no pueden ser diputados 
ni senadores. ni ejercer función pública, y que son 
elegidos inmediatamente después de la apertura de 
las Cámaras y para durante éstas. Existe también un 
Tribunal Supremo de Cuentas, cuyo presidente tiene 
el rango de ministro, aunque sin formar parte del 
Consejo de ministros. 

Al final se ocupa la Constitución de los deberes y 
derechos cívicos. Se suprimen toda clase de privile- 
gios de nacimiento y de clase, blasones y títulos 
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nobiliarios, no permitiéndose otros que los profe- 
sionales y las distinciones científicas, hasta el pun- 
to de precisarse la autorización del presidente de la 
República. para aceptar títulos y condecoraciones 
extranjeras. Se declara limitada la circulación de la 
propiedad de la tierra para evitar su excesiva divi- 
sión. Se establece el principio de los seguros obli- 
gatorios para los casos de paro, enfermedad y acci- 
dente, y se prohibe el trabajo asalariado de los me- 
nores de quince años y el nocturno de las mujeres 
y de los adolescentes, Se establece la libertad de 
conciencia y se reconoce á toda asociación religiosa 
el derecho pleno de adquirir y poseer toda clase de 
bienes, administrarlos y disponer de ellos con entera 
libertad; consignándose que la Iglesia Católica, que 
se declara ser la de la mayoría de la nación y ejercer 
un papel preponderante en el Estado, se rige por sus 
propias leyes y que sus relaciones con el Estado se 
fijarán por un concordato con la Santa Sede. Se 
establece la libertad de enseñanza, pero haciéndose 
obligatoria la enseñanza de la religión para todos 
los alumnos, y dándose la dirección y vigilancia de 
esta enseñanza á la asociación religiosa respectiva, 

La Constitución debe revisarse cada veinticinco 
años y cuando lo pidan la cuarta parte de los dipu- 
tados que forman la Dieta. Esta se compone hoy de 
412 miembros, pertenecientes á los grupos políticos 
siguientes: 

A) Derecha: 1, Liga Popular Nacional (73 dipu- 
tados); 2, Unión Nacional Popular (73 diputados); 
3, Club Obrero Cristiano Nacional (25 diputados), 
y 4, Partido Populista Católico (3 diputados); total, 
176 diputados. 

B) Centro: a) Derecha: 1, Partido del Trabajo 
Constitucional (conservador, 17 diputados), y 2, Club 
Municipal (13 diputados); en total, 30 diputados. 
5) Izquierda: 1, Partido Populista Polaco, llamado 
Piast (84 diputados), y 2, Partido Obrero Nacional 
(29 diputados); en total, 113 diputados, y para todo 
el Centro, 143. 

C) Zzquierda: 1, Grupo Populista Radical (23 
diputados): 2, Partido Populista de Izquierda (11 di- 
putados); 3, Partido Comunista Radical (2 diputa- 
dos), y 4, Unión de Diputados Socialistas (35 dipu- 
tados); total, 71 diputados. 

D) Otros grupos, son: el Club de los Diputados 
Judíos, que se compone del Club Nacional Judío, 
Sionistas y Ortodoxos, y que, generalmente, vota 
con la izquierda (10 diputados), y el Partido Alemán 
(8 diputados). 7 

Como se ve, las fuerzas de la derecha y de la 
izquierda están bastante equilibradas, si bien tienen 
una pequeña mayoría las de la primera. 

La Constitución consta de 126 artículos, reparti- 
dos en los seis capítulos siguientes: 1. La Repúbli- 
ca (arts. 1-2); 2:* Poder legislativo (arts. 3-38); 
3.2 Poder ejecutivo (arts. 39-73); 4.? Poder judicial 
(arts. 71-86); 5. Deberes generales y derechos cí- 
vicos (arts. 87-121), y 6.” Disposiciones generales 
(arts. 125-126). 
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Pevú y que domina la c. de Cajamarca por el SO. 


está 4 2,985 m. de altura; es de piedra de cantera 
blanca, que se emplea en los edificios y enlosados. 

PorLonia (DUQUES Y REYES DE). Genentog. Los 
polacos consideran como al fundador de su monar- 
quía á Lech 1, que principió á reinar el año 550 y 
cuyos descendientes ocuparon el trono con el título 
de duques durante tres siglos, hasta Popiel 71, pero 
como todo lo referente á estos príncipes contiene 
muchas fábulas, pasaremos en silencio dicha dinas- 
tía para tratar de la segunda, llamada de los Pias- 
tas. Esta tomó el nombre de Piast, simple habitante 
del pueblo de Cruswic, en Cujavia, elegido duque 
de Polonia por la nación en 812, para dar fin al 
largo y pesado interregno que sig dió 4 á la muerte de 
Popiel IT. El nuevo duque justificó con su conducta 
esta elección extraordinaria, y falleció en 861. Era 
de baja estatura y obeso, de Jo cual proviene sn 
nombre, que en su idioma significa el cubo de una 
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rueda, Le sucedió:su hijo Ziemovit, príncipe belido= 


so, que enseñó á su pueblo las reglas del arte militar 


y murió en 892, reemplazándole su hijo Lesko 1.V, 
indolente y tímido, padre de Ziemomislao, su suce- 
sor (913), que á su muerte (964) dejó el ducado á su 
hijo Micislao 6 Miecislam 1, elegido por la nación 
para sucederle. Sus grandes prendas correspondie- 
ron á la elección de Micislao, que abrazó el cristia- 
nismo, se reconoció vasallo del Imperio y falleció en. 
992, según Dithmar, y en 999, según otros. || Bo- 
lestuo 1 xel Intrépido», hijo y sucesor del preceden= 
te, recuperó Cracovia, en poder de los bohemosy 
conquistó gran parte de Prusia y de Silesia, que re= 
dujo á provincias de Polonia; reunió á sus Estados 
la Rusia rojá y quedó libre del homenaje á que esta- 
ba sujeto respecto al Imperio. Le sucedió en 1025 
su primogénito Micistao 11, cuya esposa, doña Ri= 
chensa, hija del elector palatino del Rhin, indignada 
de su escandaloso proceder, se separó de él en 1036, 
después de darle un bijo, que sigue, y una hija, que 
casó con Bela 1, rey de Hungría. Fallecido Micislao 
allaño siguiente, su viuda se hizo cargo del gobier- 
no durante la minoría de Casimiro, su hijo, pero la 
mala administración de esta princesa sublevó á.los 
nobles=y tuvo que retirarse á Sajonia con el joven 
duque, dejando á Polonia sin jefe durante cuatro 
años y destrozada por guerras intestinas entre Jos 
orandes vasallos. Casimiro, que había tomado el 
hábito en la abadía de Cluny, fué Jlamado en 104] 
por la nobleza, y previo permiso de Benedicto IX y 
dispensa de sus votos, regresó á sú país. que gober-= 
nó felizmente hasta su muerte (1058). Le sucedió su 
primogénito Boleslao 11 gel Atrevido», rey de PoloW 
nia (1077), execrado de sus súbditos, el cual huyó 
en 1081 y falleció dos años después, dejando uv 
hijo, Micislao, encarcelado en 1089 por su tío Ulá- 
dislao Herman, sucesor de su hermano Boleslao don 
el título de duque, que tomó para no disgúustar,al 
Papa, quien había suprimido el. de rey al excomúul-, 
gar á su antecesor (1079). |] Boleslao 111, :m. em 
1086, sucedió en 1102 4:su padre Uladistao Herman 
en el ducado de Polonia, á excepción de tres palati-, 
nados'y Pomerania, asignados á su hermano natu- 
ral Sbigneo, rebelado durante catorce años contra: 
el duque y asesinado por orden de éste, que iicón= 
poró nuevamente sús dominios á Polonia. Boleslao, 
vencedor en 46 batallas, murió de pesar al ser de- 


rrotado por los rusos (1138). Repartió sus Estados 


entre sus cuatro primeros hijos, Madislao, Boleslao, 
Micislaa y Enrique, con la condición de someterse al, 
primogénito como á su señor feudal. || Uladislao1I, 
que obtuvo los palatinados de Cracovia, de Lencici y 
de Siradia, la Pomerania Oriental y Silesia,:con la 
soberanía sobre.sus hermanos, tomó el título de rey 
y quiso abarcar toda la sucesión de su padre, pero 
vencido por sus hermanos se refugió en Alemania 
(1146), siendo reemplazado por Boleslao IV «el 
Rizado», su segundo hermano, m. en 1173, dejando 
un hijo, Lesko, á quien nombró duque de Mazovia. 
Sucedió al precedente Micislao 111 «el Viejo», su 
hermano, destituído por sus súbditos (1177), que 
proclamaron duque de Polonia á su hermano menor 
Casimiro II, llamado el Justo por su amor á la jus- 
ticia, de cuyo segundo hijo, Conrado, a la 
casa de Mazovia, extinguida en 1426. El primogé- 
nito Lesko V «el Blanco» le sucedió en 1194, con la 
regencia de su madre doña Elena de Belz, cuya 
princesa, á fin de concluir los disturbios promovidos 
por su cuñado Micislao <el Viejo», á quien pareció 
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esta minoría ocasión favorable! para ¡recobrar el tro- 
no, le cedió el ducado, con promesa de adoptará 
Lesko' en perjuicio de sus propios hijos (1201). Fa-. 
llecido Micislao al año siguiente, su hijo Uladistao. 
se hizo proclamar duque “des Polonia, pero vencido 
por Lesko, desistió desu empeño (1206). El duque 
fué asesinado por un sicario del gobernador de Po- 
merania (1227), sucediéndole su hijo Bolestao V «el 
Casto», bajo la tutela de su tío Conrado, duque de 
Mazovia, el cual tuvo: que cederla á la fuerza á En- 
rique el Barbias! duque de'Breslau. Llegado á su 
mayor edad Boleslao, abandonó cobardemente su 
país cuando los tártaros lo invadieron, no regresando 
hasta que aquellos bárbaros se retiraron. Murió sin 
hijos en 1279, designando por su:sucesor á Lesko VI 
«cl Negro», nieto de Conrado, duque de Mazovia, que, 
como su antecesor, huyó de Polonia cuando los tár- 
taros hicieron una nueva irrupción en el ducado 
(1287). Fallecido Lesko VI sin posteridad (1289) se 
presentaron varios pretendientes al trono, que se 
disputaron durante seis años la corona, siendo los 
principales Uladislao Loketer, hermano del difunto 
duque, y Priemislao, duque de Posen, que triun- 
fó sobre su rival (1295). El nuevo duque, príncipe 
capaz de restablecer el antiguo esplendor en Polo- 
nia, tomó el título de rey sin advertirlo á Roma 
(1295), adquirió la Pomerania Oriental. (1295). y 
pereció asesinado por Otón, maryrave de Brande- 
burgo (1296). Le sucedió Uladislao Loketer, herma- 
no de Lesko VI, destituído en una Dieta (1300), la 
cual eligió rey de Polonia á Wenceslao, rey de Bo- 
hemia; cuya conducta disgustó á la nobleza, que 
restableció en el trono á Uladislao Loketek (1304), 
consagrado en Cracovia rey de Polonia con autori- 
zación del papa Juan XXIT (1320). Casimiro, 111, 
hijo y sucesor del precedente (1333), que mereció el 
dictado! de Grande por sus cualidades eminentes, 

que le granjearon el aprecio de toda la nación, hizo 
reconocer «por su sucesor en 1355 á su sobrino Lwis 
«el Grande», vey de Hungría, hijo de su hermana 
doña /sadel, quien fué proclamado rey de Polonia en 
1370, después de la muerte de su tío. Con Casimiro 
el Grande se extinguió la dinastía «de los. Piastas 
en Polonia, de-la cual existia un vástago én la per 
sona de Uladislao, sobrino de Loketek por su padre 
Casimiro- «el: Blanco», duque de Gnienkow, quien, 
despechado por la elección de un extranjero,:abando- 
nó el país, y no hallando en Francia los recursos que 
se prometía, profesó como religioso lego en Citeaux 
(1356) y más tarde se trasladó á la abadía de San 
Benigno de Dijón con el cargo de aposentador, dos 
prebendas de sacerdote y un criado, de la que salió 
dos veces, llamado por los nobles del país (1376 y 
1382), pero debilitado su partido. renunció á sus 
pretensiones al trono, refuaiándose en Alemania, 
donde murió en 1388. A Luis el Grande sucedió 
en 1382, sin oposición, su yerno Segismundo, mar- 
grave de Brandeburgo, después rey de Hungría y 
emperador, ¿ quien destituyó la Dieta de Williska, 
dejando vacante el trono hasta 1385, enque fueron 
proclamados reyes de Polonia doña Hauvigis; hija del 
rey Luis, y su esposo Jagellón, duque de Lituania, 
príncipe pagano, que al recibir el bautismo tomó el 
nombre de Uladislao, cuyo primogénito y heredero 
(1434), Diadislao VI, fué elegido rey de Hungría 
(1440) y pereció cerca de Varna peleando contra los 
turcos (1444). Tuvo por sucesor en Polonia á su her- 

nano Casimiro IV, duque de Lituania, que no mere- 
:1ó la estimación de sus nuevos súbditos y falleció en 
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1492, dejando, entre otros hijos, 4 Vladislao, rey. de., 
Bohemia: y de Hungría; á Casimiro, m. en 1483 
en olor de santidad; á Juan Alberto, rey de Polonia, 
en 1492, fallecido sin hijos en 1501; á Alejandro, 
duque de Lituania, sucesor del precedente en, el 
trono de Polonia y finado sin posteridad en 1506, 

y á Segismundo 1, proclamado ¡por aclamación rey, 
de Polonia (1506) y padre de su sucesor en 1548,, 
Segismundo II, apellidado Augusto por haber naci- 
do en.el mes de Agosto. Extinguida en Segismundo: 
Augusto la dinastía de los Jagellones (1572), se, 
presentaron muchos príncipes para obtener la coro-, 
na, siendo elegido por la Dieta Enarique de, Valois, 
duque de Anjou, hermano del rey de Francia (1573), 
el cual á los cinco meses de ocupar el trono partió 
furtivamente para su país. Para reemplazarle fué 
desiguado en 1575 Estevan Battori, príncipe de 
Driusileaniá? señor poderoso y valiente, m. en 1586, 

que casó con la princesa Ana, hermana de Sion 
mundo Augusto, en la que no tuvo hijos, á quien 
siguió Segismundo 111, hijo de Juan HL, rey de 
Suecia, y nieto, por su madre Catalina, de Segis- 
mundo da rey E Polonia. A Segismundo 111 suce- 
dió en 1632 su primogénito UVladislao VII, cuya. 
muerte (1648) hizo abrir los ojos al pueblo, que le. 
respetó poco durante su vida, reconociéndose las 
grandes ventajas que procuró á la nación. Juan 
Casimiro V, Ano y sucesor del. precedente, je- 
suíta y cardenal en Roma antes de su elevación ab 
trono, disgustado por las contradicciones que sufría 
y cansado de; los conllictos que veía renacer conti- 
nuamente, abdicó la corona (1668) y se retiró á 
Francia, donde, murió cuatro años más tarde. Le 
reemplazó Miguel, Corivut Wiersnowieski, de la san- 
gre de los Jagellones, elegido en 1669, con prefe- 
rencia á muchos ilustres candidatos, pero pronto se: 
arrepintió el pueblo de esta elección por la manera 
poco juiciosa con que gobernó, impidiendo su muer- 
te (1674) que estallase la conspiración urdida para 

destronarle. La Dieta proclamó rey de Polonia, 

para suceder al precedente, á Juan Sobieski, gran 
mariscal. hijo de Jacobo, castellano de PARE y 
nieto, por su madre, del. gran canciller de Polonia, 

príncipe dechado de héroes, émulo y protector de 
literatos, más llorado.por. los,,extranjeros que por 
sus vasallos, fallecido en 1696. Presentárgnse mu- 
chos candidatos para ocupar el trono vacante, siendo 
los principales, Jacobo, hijo del difunto monarca, 

excluído por el.odio que profesaba á la reina, su 
madre; el príncipe de Conti, á.quien el pueblo y los 
soldados impidieron desembarcar en Polonia, y 
Federico Augusto I, elector de Sajonia, coronado. 
en 1697, después de abjurar el luteranismo, desti- 
tuído por la Dieta reunida cerca de Varsovia á ins- 
tancias de Carlos XII de Suecia (1704) y repuesto 
después de Poltava (1709). Durante cinco años 
(1701-09) ocupó el trono de Polonia, elegido por 
la Dieta, según designación del rey de Suecia, 
Estanislao Leczinski, palatino de Posen é hijo de 
Rafael Leczivski, palatino de Rusia, y de Ana Ja- 
blonowska, hija de uno de los más grandes hom- 
bres que ha tenido Polonia. Reconocido de nuevo 
el dit de Sajonia por legítimo soberano de Polo- 
nia, Estanislao se refugió en la Pomerania sueca, 

obteniendo más tarde (1720) el título y honores 
de la majestad re real, con la devolución de sus bienes 
hereditarios, á los que agregó en 1737 los ducados 
de Lorena y de Bar. que le procuró su yerno el rey 
Luis XV de Francia, los cuales gobernó hasta su» 
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muerte debida á un funesto accidente en 1766. 
Federico Augusto Í falleció en 1734, siendo subs- 
tituído por su hijo Federico Augusto 11, cuyo reina- 
«lo fué una cadena de contradicciones y reveses, 
que terminaron con su muerte ocurrida en Dresde 
en 1763, Como Rusia y Prusia se oponían á la elec- 
ción de un soberano de la casa de Sajonia, ésta re- 
cayó en Estanislao Augusto. panetero mayor de Li- 
tuania, hijo de Mstanislao Cioleck, conde de Ponia- 
towski y gran tesorero de la corona de Polonia, y 
«de la princesa Constanza Czartoriska, que abdicó 
en 1793 y murió en San Petersburgo tres años des- 
pués. Fué el último rey de Polonia, cuya nación 
desmembrada pasó al dominio de Rusia, de Austria 
y de Prusia. 

PoLowra (Santa). Hagiog. V. APOLONIA (SANTA). 

POLONICK. m. Medida de capacidad usada 
en Trieste, que vale 30 litros y 367 milésimas. 

POLONICZNA. Geoy. Pobl. de Polonia en Ga- 
litzia, círc. de Zloczow, dist y á 27 kms. S. de 
Kamionka Strumilowa, junto al Poltew, afl. izq. del 
Bus occidental; 1,020 h. 

POLONIENSE. aj. Geo/. Denominación crea- 
da por Geikie para designar el tercer período gla- 
cial que corresponde al rissiense de Penck y Briick- 
mer y á al illinoisiense de Leveretót. 

POLONIO, NIA. adj. ant. PoLaco. U. t.c. s. 

PoLonio. Lit. Personaje del drama Hamlet de 
Guillermo Shakespeare (V.). Representa y es en 
realidad, el prototipo del cortesano servil y entre- 
metido, que atiende más á su medro personal que 
á los verdaderos principios del honor y del deber. 
Ls padre de Laertes y Ofelia y muere asesinado por 
Hamlet, quien le atraviesa con su espada, detrás de 
“un cortinaje, por haberse escondido tras éste, para 
escuchar la conversación que el príncipe Hamlet 
sostenía con la reina su madre. 

Poronio. m. Quím. Nombre dado por P. y S, Cu- 
rie á una substancia fuertemente radioactiva, que 
obtuvieron precipitando mediante el hidrógeno sul- 
furado la solución ácida de pechblenda, que en sus 
propiedades químicas se parece al bismuto. Según 
'S. Curie, el polonio forma fácilmente compuestos 
insolubles, sobre todo subnitratos; el precipitado 
«que se forma añadiendo agua á un nitrato de bis- 
Ímuto que contenga polonio, suele tener un color 
que varía del amarillo vivo al rojo obscuro. Crookes 
«observó en el aspecto del polonio una raya nueva en 
-el ultravioleta y Bendt encontró hasta 15 nuevas 
rayas. El polonio de Curie sólo emite radiacio- 
nes %, que lonizan fuertemente el aire y son absor- 
bidas fácilmente por láminas metálicas delgadas, 
por el papel y por el aire, Estas radiaciones se pro- 
pagan en línea recta. Giesel observó en un polonio 
radiaciones % y [, si bien las últimas desaparecen 
al cabo de corto tiempo. Según Marckwald, el polo- 
nio es idéntico al radioteluro y al radio F. 

Potonio. Geog. Ensenada de la costa del Uru- 
guay, correspondiente al dep. de Rocha. En ella 
los buques encuentran abrigo contra los vientos del 
NE. al NO. por el N.,anclando en 15 m. de agua, 
fondo arena menuda y marcando la punta ó lomo 
del Polonio al N. 48% E., distancia 7 cables de la 
playa y punta. 

Potoni0o. Geog. Grupo de islas de la costa del 
Uruguay, correspondiente al dep. de Rocha. Está 
sit. frente al cabo de su nombre y se compone de 
las tres islas denominadas Rasa, Encantada é Islote. 
La primera ocupa aproximadamente una super. de 
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3 hectáreas y dista unos 700 m. al continente. La 
Encantada es un tanto mayor que la anterior y 
dista de ella 700 m. Por último, el Islote, que se 
llama también alguna vez isla de la Piedra Negra Óó 
de los Ratones, tiene unos 20,000 m.* de extensión 
y se encuentra á más de 2 millas mar adentro. Las 
tres islas son arenosas y carecen de agua y las dos 
primeras no tienen vegetación, al paso que en el Islo- 
te se crían algunas plantas de escasa importancia, 

PoLoni0 (UL). Geoy. Bajo de la costa del Uru- 
guay, correspondiente al dep. de Rocha, sit. al 5. 
31% O. del cabo de su nombre y á 2:3 milias de 
distancia. Consiste en un banco de piedra de 7 ca- 
bles de extensión tendido de ONO. á ESE. con 
4:24 15 m. de agua y con fondo de 217 á4 25 en 
sus alrededores. 

POLONISMO. m. Simpatía por la causa de 
Polonia. 

POLONKA. (Goy. Pobl. de Rusia, en el go- 
bierno de Minsk, dist. y 4 51 kms. 5SO. de Novo- 
grudok, en la frontera de Grodno; 200. h. Victoria 
de los lituanos sobre los tártaros en 1506 y de los 
polacos sobre los rusos en 1660. 

POLONNOAIÉ. Geog. Pobl. de Rusia, en el go- 
bierno de Volhinia. dist. y á 54kms. SSO. de Novo- 
grad-Volynsk, junto al Khomor, tributario izq. del 
Slutch, afl. der. del Goryn; 2,170 h. (judíos en su 
mayor parte). Tenerías. Restos de antiguas mura- 
llas. La población fué devastada en 1369 por los 
Polovtzy y en 1648 por los cosacos, quienes mata- 
ron á 10,000 judíos. Est. en la 1. f. de Rovno por 
Berditchef y á Kazatin por la línea de Kiev á Novo— 
Uchitza. 

POLONO, NA. adj. ant. PoLaco. Aplic. á 
pers., usáb. t. C. Ss. 

PoLoxo (EstaNIsLaO0). Biog. Célebre impresor del 
siglo xv, conceptuado alemán, quien, en compañía 
de Menardo Ungut, trabajó en Sevilla desde 1491 
hasta 1502, en cuya última fecha se trasladó á Al- 
calá de Henares, donde introdujo la primera impren- 
ta. El nombre Polono créese indica el país del origen 
del impresor, que debió de ser polaco. Su nombre 
de pila ofrece variantes, que pueden concretarse á 
tres: Stanislaus, Stanislao y Lanzalao. Se infiere del 
privilegio que les fué concedido el 14 de Marzo de 
1491 eximiéndoles de los tributos para la guerra 
contra los moros y del servicio de hospedaje cuando 
la corte estuviere en Sevilla, que ambos impresores 
vinieron á establecerse por orden de los Reyes Cató- 
licos, y parece:montaron:su/imprenta:en Sevilla con 
los materiales del taller famoso de Matías de Moravia 
ó de Olmutz, en Nápoles, donde ya se había impreso 
allí por encargo de entidades hispanas. La compañía 
Ungut-Polono prosperó hasta quedar disuelta hacia 
1499, habiendo fallecido el primero en Diciembre de 
1500. Después PoLono continuó en Sevilla hasta el 
mes de Abril de 1502. para trasladarse luego con su 
imprenta á Alcalá de Henares, donde publicó la pri- 
mera obra (Vita Christi, del cartujano Ludolfo de 
Sajonia, traducción castellana por fray Ambrosio 
Montesino, á instancia de los Reves Católicos) en 
1502-03, edición notable, digna de la fama del im- 
presor, que hubo de reimprimirla durante aquellas 
fechas. La producción del taller de Sevilla fué algo 
numerosa y de calidad; menor hubo de ser la alca= 
laína, dado el corto período en que actuara PoLoNo 
(1502-04). En sus últimos tiempos (1502-03), ade-- 
más, formaba compañía en Sevilla con el famoso im- 
presor alemán Jacobo Cromberger. 
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POLONSKI (Jacow Perrowircn). Biog. Poeta 
Írico ruso, n. en Rjasan y m. en San Petersburgo 
1820-1898). Después de estudiar la carrera de de- 
'echo en Moscou, obtuvo un empleo en el Cáucaso, 
| que renunció en 1852, emprendiendo, por motivos 
le salud, largos viajes por el extranjero. Desde 1860 
desempeñó un cargo en el departamento de la Cen- 
sura en la capital de Rusia, A partir de 1814 dió á 
la estampa varios tomos de poesías, notables por el 
calor del sentimiento y cierto colorido fantástico— 
místico, que le valieron gran nombradía en Lusia. 
Menos notables son sus cuentos y novelas. Una Co- 
lección de sus obras apareció en San Petersburgo 
(10 vol., 1885-86). Sus Poemas se publicaron en 
1896, en cinco volúmenes. Entre sus poemas dié- 
ronle fama particularmente 42 guardabosque, El via- 
je de novios y El grillo músico. así como las poesías 
El sol y la luna y La muerte del niño. De este poe- 
ta, ardiente partidario del romanticismo, ha dicho 
un crítico ruso, refiriéndose especialmente á sus poe- 
sías: «No hay un solo niño que no las sepa de me- 
moria; son perlas de nuestra poesía.» 

POLONUEVO. (Geoy. V. PuemLonuevo (Co- 
lombia). 

POLONYI (Geza). Biog. Político húngaro, na- 
cido en Zsitva-Kenez en 1848. Desde 1881, y con 
ligeras interrupciones, fué diputado del Parlamento, 
en donde era uno de los más violentos oradores del 
partido de los independientes. Tomó parte en las 
campañas de obstrucción contra los Gabinetes Banf- 
fy y Khuen, y por encargo de la Oposición unida 
redactó el escrito de inculpación contra el Gabinete 
Fejervary. In 1906 fuéle encargada la cartera de 
Justicia en el Gabinete Wekerle. 

POLOP. Geoy. Mun. de la prov. de Alicante, 
que consta de 529 e. y albergues y 1,725 h, (polo- 
Pinos) según el censo de 1910. Se compone de las 


entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Chirlest casertord s.m. polo so 10 61 268 
Polop; villuide rie co ls — 356 1,283 
Grupos inferiores y e. dise- 

MOS rodillo do bro ae, 112 174 


Corresponde al p. j. de Callosa de Ensarriá, dió- 
cesis de Valencia y está sit. al N. de Benidorm, en 
la falda de una colina, en terreno montañoso, baña- 
do por el riach. de Chirles, á 5 kms. de la cabecera 
del partido y á 9 kms. de la est. de Benidorm. que 
es la más próxima, en la carr. de Benidorm á Pego. 
Riegan también su término el Guadalert y el Ba- 
rranco de Polop. Produce principalmente cereales, 
aceite, algarrobas, almendras, hovtalizas, legumbres 
y frutas. Por la pureza, abundancia y naturaleza de 
sus aguas bicarbonatadosódicas, por su benigno cli- 
ma y por su situación ventajosa, es considerado como 
estación veraniega. Teléfono, alumbrado eléctrico, 
canteras de yeso; Escuelas nacionales; industria ha- 
rinera; Comunidad de Labradores. 

POLOPE. Geog. Cas. de la prov. de Albacete, 
mun. de Tobarra. 

POLOPEUSTIS. f. Entom. (Polopeustis RKag.) 
Género de microlepidópteros de la familia de los pi- 
rálidos y tribu de los fiticinos. Posee una especie 
septentrional hallada en el Labrador y en el N. de 
Europa y Asia, 2. annulatella Zett. 

POLOPIOJO. m. 50, Nombre vulgar mejica- 
no de la Willardia mexicana, que también se llama 
nesco, planta de la familia de las leguminosas, subfa- 
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milia de las papilionadas, tribu de las galegeas y 
subtribu de las robininas, que vive en la región occi- 
dental y su madera se utiliza para vigas, estacas, etc. 

La raicilla del embrión es encorvada, pero no do- 
blemente plegada, el cáliz no alargado tubuloso, la 
legumbre no alada, no tabicada, más ó menos com- 
primida, no hinchada, estandarte sin gibas internas, 
la legumbre sin pelos glandulosos; el estilo no enro- 
llado en la punta, lampiño, rara vez con algunos 
pelitos bajo el estigma ó en la base; folíolas sin esti- 
pulillas, estigma terminal, estípulas pequeñas, cer- 
dosas, hojas imparipivadas; pétalos de la quilla com- 
pletamente soldados, ésta no más larga que los otros 
pétalos; estambre vexilar soldado en tubo con los 
otros, menos en la base, 

Es un arbolito con las fores de color de lila, en 
racimos axilares, ligeramente apanojados; las semi- 
llas son arriñonadas y muy planas. 

POLOPOS. (eo. Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun de Lucainena de las Torres. 

PoLoros. Ge.'y. Mun. de la prov. de Granada. 
que consta de 698 e. y albergues y 2,432 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las entidades si- 
rentes: 


ot 
PD 
Kilómetros Edificios Jlabitantes 


Bartolomé Puga, cortijadaá 29 11 57 
Dana ti do E 9 50 
Casillas, caserío á. . Y 19 49 
Fernández(Los), cortijadaá  3'8 22 39 
Haza del Trigo, íd. á 4 WT 288 
Hortichuela,casas de laborá  2' 12 18 
Mamola (La), aldea de. — 277 991 
Polopos Uat O 227 TAG 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados — 38 191 


Corresponde al p.j. de Albuñol, diócesis de Gra- 
nada y está sit. á 16 kms. de Albuñol y 70 de Gra- 
nada, cuya est. es la más proxima, con la carr. de 
Granada á Albuñol, cerca del Mediterráneo, sobre 
un cerro que forma parte de la sierra de Contravic- 
sa, Terreno de lomas y barrancos, bañado por varios. 
arroyos que van á desembocar en el mar. Produce 
principalmente almendras y vino. Escuelas nacio- 
nales. 

POLORÓS. Geoy. Villa y mun. de El Salvador, 
en el dep. de La Unión, dist. de Santa Rosa, sit. 4 
80 kms. de La Unión y á 28 de Santa Rosa, en te- 
rreno fertilizado por el río Unire, que separa su tér- 
mino del territorio hondureño y, además, por los 
llamados Río Grande y Río Chiquito; unos 4,000). 
Produce principalmente maíz, maicillo y fríjoles. 
Su industria consiste enla cría de ganado en peque- 
ña escala, elaboración del añil, beneficio del maguey 
y fab. de jarcia, petates y sombreros de palma. En 
su jurisdicción se han descubierto varias minas de 
oro y plata, que no se explotan todavía. El clima es 
cálido, pero sano. Tiene como agregados las aldeas 
de Rodeo, Lajita, El Carpintero, Ocote, Malalaja,, 
Pueblo y Boquín. Pororós existía ya en 1725, se- 
oún se desprende de documentos auténticos, mas 
no fué elevada á la categoría de villa hasta 1891. 

POLORTO. m. Paleont. (Polorthus Gabbh., 
1861.) Género de moluscos, clase de los lamelibran- 
quios, orden de los tetrabranquios, adesmáceos, fa= 
milia de los teredínidos, afín al género 7eredo. Por 
la variedad de formas que presentan los restos tubu- 
lados, fósiles, atribuídos á este género, hanse con- 
siderado por no pocos paleontólogos como pertene- 
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.cientes, indistintamente, 4 los géneros Teredo y 


Vermetus, 6,como cefalópodos, por ser 4 veces tabi- 


cados. ls forma típica el Polorehus tibiatis Morton, 
del cretáceo de América, 

POLOS. Bioy. Solista griego. V. PoLo. 

POLOSILLA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno. prov. de Lampa, dist. de Cupi. 

POLOSKE. Geoy. Pobl. de Hungría, en el co- 
mitado de Zala, dist. de Pacsa, á 12 kms. SSE. de 
Zala-Egerszeg: 1,080 h. 

POLOSPIRIS ó POLOSPIRIO. m. Zool. 
(Polospiris Haeckel.) Género de protozoos, rizópo- 
dos, radiolarios del orden de los monopilarios ó mo- 
nopílidos, suborden de los espiroides ó espiroideos 
(Spyroidea Haeckel), familia de los tolospíridos 
¡Tholospyridae Haeckel), que tiene un cuerno sobre 
el casco que corona á la goncha ó caparazón esque- 
lético. pero que carece del trípode característico de 
los monopilarios. 

POLOTITLÁN. (Geo. Mun. y villa de Méjico, 
en el Est. del mismo nombre, dist. de Filotepec; 
3,200 h., de los que unos 1,200 corresponden á su 
cabecera. Esta se halla sit. 4 45 kms. de Filotepec, 
hacia los 19% 45/ de lat. N. y 0% 0 32" de long. O. 
«lel Meridiano de Méjico. Clima frío. Se hablan en 
su término el español y el otomí, y es est. f. c. Lo 
riegan un río de alguna importancia y varios arro- 
yos. Formóse la villa de una ranchería llamada San 
Antonio del Llano, y fué declarada población en 
1852 y elevada á la categoría de villa el 15 de Oc- 
tubre de 1878. e 

PoLotITLÁN SAN ANTONIO. Geog. Hac, de Méjico, 
en el Est. del mismo nombre, mun. de Polotitlán; 
259 h. 

POLOTZK. (eo. V. PoLozk. 

PO-LOU.m. Término chino que significa rocío 
blanco, uno de los 24 períodos solares en que se di- 
vide el año chino y que corresponde á los primeros 
días de Septiembre. 

POLOVAYA. Geoy. Ald. del Perú, dep. y pro- 
vincia de Arequipa, dist. de (Quequeña. 

POLOVETZKOIÉ-BOLCHOLÉ. (Geoy. Po- 
blación. de Ukrania, en el gob. de Kiev, dist. y á 
44 kms. SO. de Vassilkof, en la confl. del Sobota 
con el Kamenka, afl. izq. del Ross; 2,470 h. 

POLOVETZKOIÉ-MALOLÉ. Geog. Pobl. de 
Ukrania, en el gob. de Kiev, dist. de Vassilov, á 
13 kms. ONO. de Polovetzkoié-Bolchoié, en las 
fuentes dlel Sobota; 2,590 h. 

POLOVRAJI. Geo. Pobl. de Rumanía, en la 
Valaquia, dep. de Gorjiu, á 42 kms. NE. de Tirgu- 
Giu, en los Cárpatos, al pie del Cozorulu, de 2,000 
metros, junto á un pequeño afl. izq. del Vetetsa, 
tributario der. del Oltó Aluta; 1,150 h. A 2 kms. 
convento, lugar de peregrinación muy frecuentado. 

POLOVTZY. Geo. Antiguo nombre ruso de la 
tribu turca de Kumanes. V. KumaNes. 

POLOWCE. Geog. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, cívc., dist. y á 16 kms. O. de Czortkow, jun- 
to á un afl, izq. del Dniester; 1,300 h. (1,500 con 
el mun.). 

POLOWTSES. m. pl. Nombre dado por los 
cronistas rusos á los comanos ó cumanos, los cuales 
habitaban las orillas de los mares Negro y Azoft y 
se extendían hasta el Volga. Los restos de los po- 
lowtses. que quedaron en Rusia fueron absorbidos 
por los tártaros en el siglo x11r. 

POLOZK. (eoy. Pobl. de Rusia, en el sob. de 
Witebsk, á oril. del Dina ó Dvina occidental; 
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20,760 h. Tiene catedral, Academia militar y un 
antiguo castillo. Existía en tiempo' de Rurik. Más 
tarde fué residencia de los príncipes rusos de Po- 
LOzK, independientes, que en el siglo x111 anduvie- 
ron en continuas luchas con los Hermanos de la 
Espada, hasta que finalmente hubieron de renunciar 
á sus pretensiones á la Livonia á favor de dicha or- 
den. En el primer reparto de Polonia (1772) corres- 
pondió á Rusia, y fué la principal residencia de los 
jesuítas después de su extinción por Clemente XIV. 

POLOZZI (Josi). Biog. Escritor italiano con- 
temporáneo;, profesor de gimnasia en Viterbo. Ha 
dado al teatro la comedia Zerlina (1893) y el baile 
fantástico titulado Haydée (1894), música de Ma- 
renco. 

POLPAICO. (Geo. Fundo de Chile, en la pro- 
vincia y dep. de Santiago; 180 h. Está sit. cerca 
de 40 kms. NNO. de la cap. del departamento, cer- 
ca de la est. de f.c. de Lampa. [| Ald. en la prov. y 
dep. de Santiago; 230 h. 

POLPENAZZE. (eo. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Brescia, circondario y á 6 kms. S. de Salo, 


junto á vn torrente tributario del lago Garda: 250 


habitantes (1.350 con el mun.). 

POLPERRO. (Geo. Pobl. marítima de Ingla- 
terra, en el condado de Cornwall, á 9 kms. L. de 
Fowey, mun. de Lausallos y Talland; 500 h. Es 
una pequeña población habitada por pescadores, 


Polperro (Inglaterra). — Entrada del puerto 


muy antigua. Ocupa un sitio sumamente pintores- 
co en unos peñascos, desde los cuales se domina 
una pequeña bahía de la Mancha, que forma un 
hermoso puerto. Eos 

POLPODA.f. 5o(. El género Polpoda de Pres], 
ó Blepharolepis de Nees, comprende plantas de la 
familia de las fitolacáceas, tribu de las limeas, sin 
pétalos, cáliz tetrámero, sépalos hialinos. desgarra- 
dos en fleco, cuatro estambres, muy salientes, fruto 
cápsula. 

La única especie, P. capensis, del S. de Africa, 


es una hierba con cimas densas, reunidas en espigas 
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densas; las ramas volubles se. cubren y sostienen: 
unas á otras, con folíolas pequeñas, encorvadas en 


la punta hacia atrás y gon aspecto de Salicornia. 


seta, aproximadamente (0496 pesetas)... 
. ¡[POLPOQUILA, f. Zntom. (Polpochila' Sol.) 
Género de coleópteros de la familia de los carábidos 
y tribu de los feroninos. Se pueden caracterizar por 
la cabeza corta, mentón transversal, con uná esco- 
tadura profunda y estrecha,:con. un diente medio 
triangular y sencillo; lengiieta libre, muy saliente, 
poco escotada-en su extremo; labro transversal, es- 
cotado en ángulo por delante; antenas cortas, gra- 
dualmente engrosadas; protórax transverso, muy 
poco estrechado por detrás, casi recto en.los bordes 
laterales, separado de los élitros por un intervalo 
bastante grande; patas cortas, las anteriores más 
robustas, con las tibias sensiblemente triangulares, 
las mismas espinosas en las cuatro: patas posteriores; 
tarsos filiformes, los cuatro primeros artejos de los 
anteriores cortos, con los dos primeros algo más 
largos que los otros; élitros de bordes paralelos, re- 
dondeados en su extremo. Es-el tipo P. parallela 
Sol.. de Chile. 

POLPOSIPO. m. Zntom. (Polposipus.) Género 
de coleópteros de la familia de los tenebriónidos y 
tribu de los entelinos. Los podemos distinguir por 
la cabeza transversal, incluída en el protórax hasta 
los ajos, con el epístoma anchamente truncado; ojos 
cortos, muy transversales, lunulados; mentón trilo- 
bado, con el lóbulo medio convexo par fuera y lige- 
ramente escotado por delante; antenas algo más 
cortas que el protórax, comprimidas; protórax trans- 
versal, algo deprimido, adelgazado y casi foliáceo á 
los lados, estrechado en sus dos extremos, escotado 
por delante, bisinuado por detrás; escudete triangu- 
lar; patas muy largas; fémures redondeados; tibias 
delgadas, algo sinuosas y ganchudas en su extremo; 
tarsos cortos, estrechos, casi iguales; élitros cortos, 
.medianamente convexos. El tipo es una especie de 
gran talla, 2. herculeamus, propia de Bengala. 

PÓLS. (Geoy. Pobl. de Austria, en la prov. de 
Estiria, dist. y 410 kms. NO. de Judenburg, jun- 
to al Pólsbach, afl. izq. del Mur; 600 h. (1,450 con 
el mun,). Forjas. Fab. de papel. 

POLSKA. f. Ponca. || Feog. PoLosia. 

POLSNITZ. Geoy. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, círc. y á 
12 kms. NNE. de Waldenburg, junto al Polsnitz, 
tributavio del Strigauer- Wasser. afl. izq. del Weis- 
tritz; 3,400 h. Fab. de relojes. 

POLSTER (Dora). Bioy. Pintora alemana, na- 
cida en Magdeburgo en 1884. Después de estudiar 
en la Escuela de Dibujo de Eisenach, frecuentó en 
Munich (1902-07) el taller de Debschitz. Ejecutó 
obras en todas las ramas del arte pictórico, sobresa- 
liendo especialmente en la decoración de interiores, 
porcelanas, muebles, anuncios, etc. Débensele tam- 
bién las primeras figuras y escenas de los Schwabin- 
ger Schattenspiele y las :120 ilustraciones de los 
Cuentos, de Grimm (edición Langewiesche-Brandt). 
Desde 1908 se dedicó con preferencia al paisaje y 
figura. En 1911 casó con el poeta Juan Branden- 
burg. 

POLSTRAU. (Gcy. Pobl. de Austria, en la 
prov. de Estiria, dist. y 4 30 kms: ESE. de Pettau, 
en la rib. izq. del Draáve, afl. der. del Danubio: 
1,050:h. lst. en la l. f.de Pragerhofá Csakathurn. 


au 
POLT.'m. Medida de capacidad de Dinamarca, 


que equivale: aproximadamente á 1: litro 6 2 cuat- 
| tillos. SA ] 
, ¿POLPOLTIN. m.WVYumis. Moneda de plata de 
Rusia, que vale una cuarta parte de rublo ó 1-pe-. 


¿POLTAFKA 6 BACHTANKA. (Geo. Pobla- 
ción de Ukrania, en el gob., dist. y á 8% kms. NÑO. 


de Xherson, junto á un estanque y á. los ríos de es- 


tepa Buchtanka y Kuropovaia; 2,890 h.- 01000 

.Pornrarka-Novo. Geog. Colonia judía de Rusia, á 
17 kms. NNE. de Poltafka ó Bachtanka, juúto 4 un 
estanque y á un río de estepa; 2,110 h. List. en la 
1. f. de Nikolaief á Znamenka. 

POLTAR. Geo: Pobl. de Hungría, en el comi- 
tado de Nograd, dist. y á 18 kms. N. de Púlek, 
junto al Ipoly:ó Eipel, afl. izq. del Danubio; 950 h. 
Aguas minerales. 

POLTAVA. Geog. Gob. de Ukrania (V.), limi- 
tado al N. por los de Tchernigov y Kursk, al E. por 
este último y el de Charkov, al S. por los de leka- 
terinoslav y Cherson, y'al O. por el de Kiew. Tie- 
ne una ext. de 49,895 kms.? con 'una población de 
2.700,000 h. Su suelo está formado por una vasta 
llanura inclinada de N. á S. y accidentado en su 
parte septentrional por colinas que bordean los ríos 
Sula, Psiol y Vorskla. Estas alturas se hallan corta- 
das por barrancos perpendiculares á los ríos. La 
región meridional forma una serie de llanuras bajas, 
en parte pantanosas/¡comprendidas entre la rib. iz- 
quierda de los ríos citados y el Dnieper, que recibe 
aquí 17 afluentes directos y 225 suballuentes. Corre 
de NO. á SE., y como separa el gob..de Kiew del 
de PoLrava, no pertenece á este último más que por 
su oril. izq., excepto en una pequeña porción del 
dist. de Krementchus, que comprende toda la ampli- 
tud del lecho. Sus tributarios principales son el 
Trubeje y el Supoi, ambos navegables; el Zolotono- 
cha, que riega la c. del mismo nombre; el Sula, 
procedente del gob. de Charkov y que, á'su vez, 
recibe entre otros afluentes el Romen, el Udai y el 
Orfitza, el Kagamlyk y el Psiol, procedente este úl- 
timo del gob. de; Kursk; el Vorskla, con 15 tributa- 
rios, y el Orel, que sirve de límite á los gob. de 
Porrava, Charkov y lekaterinoslav. ! 

El clima dol país es templado, no registrándose 
casi nunca cambios bruscos de temperatura. La 
media anual es de 6%8, la de verano 19% y la de in- 
vierno — 4981, 

La formación geológica del suelo es muy variada, 
encontrándose rocas graníticas en la rib. izq. del 
Dnieper, creta en el extremo oriental del gob. de 
Constantinograd y arcillas y gres en muchos puntos. 
La superficie está constituída por una capa de tierra 
negra mezclada con arcilla, y es tan fértil que hace 
innecesario el empleo de abonos. Produce cereales, 
patatas, cáñamo, lino, legumbres y tabaco. El culti- 
vo de árboles frutales, que en otro tiempo adquirió 
gran importaucia, ha decaído hoy bastante. En el 
dist. de Lubny se recolectan varias especies de plan- 
tas medicinales! 

La industria principal consiste en la preparación 
de pieles de carnero negras, erises y blancas, y en 
la fab. de curtidos. Hay! además, bastantes molinos 
de aceite, refinerías de azúcar y fábs. de alcohol. El 
comercio 'al por menor se encuentra exclusivamente 
en manos de los judíos. En gran escala está sosteni- 
do por la:exportación de productos agrícolas, ciga- 
rros, ganado, cueros, lamas y sal. El de importación 
es muy escaso. Atraviésan el país distintas líneas fé- 
rreas que pasan por Poltava, Romny, Lubny y Kre- 
méntchuyg. 
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Administrativamente se divide ex los dist. de Pol- 
tava, Constantinograd, Krementchug, Chorol ó Kho- 
rol, Zolotonocha, Pereiaslav, Piriatin, Priluki, Rom- 
ny, Gadiateh, Mirgorod, Lubn y, Kobeliaki, Zenkov 
y Lokhvitza. 

Ll dist. de Poltava tiene 3,389 kms.? con 220,000 
habituntes. 

PoLtava. Geng. C. de Ukrania, capital del gob. y 
del dist. de su nombre, sit. junto á la conf. del río 
Poltavka con el Vorskla; 53,000 h. Se compone de 
dos partes: la ciudad antigua, edificada en una coli- 
na á l km. del Vorskla, y los barrios modernos 
pintorescamente emplazados en otra colina próxima. 
Fué fundada en 1608 y es capital de gobierno des- 
de 1802. Tiene una catedral que data de 1770, un 
antiguo convento, 20 iglesias griegoortodoxas. un 
templo luterano y una sinagoga. La industria de 
Porava comprende varias fábricas de tejidos de 
lana y franelas, tabacos, cerveza, bujías y objetos 
de loza ordinaria. Anualmente celébrase en Julio 
una feria muy importante de ganado. Ls est. de em- 
palme de las l. f. Charkov-Nicolaiev y Poltava—Lo- 
sovaia. líntre sus edificios de carácter civil figuran 
el Instituto, la Escuela Militar, el Liceo para niñas, 
el Museo de Ciencias Naturales y dos teatros. Son, 
además, dignos de citarse dos monumentos consis- 
tentes en una columna de granito que remata en un 
águila de bronce y en un prisma rectangular con 

varios escudos y leyendas conmemorativas de la vic- 
toria obtenida por Pedro el Grande contra los suecos 
el 9 de Julio de 1709, 

Batalla de Poltava. Había pasado el terrible in- 
vierno de 1708, Pedro el Grande estaba inspeccio- 
nando su flota del mar Negro, cuando Carlos X [1 
de Suecia-con un reducido ejército de 14,000 
20,000 hombres útiles, en su mayor parte jinetes. 
sin comunicación alguna con Europa, pero lleno 
tolavía de esperanzas sitiaba el 11 de Mayo de 
1709 la pequeña fortaleza de Poltava sobre la orilla 
occidental del Vorskla, de gran importancia por ser 
el centro del tráfico comercial de toda la Ukrania. 
En ella confiaba mantenerse hasta la llegada de 
Krasow, pues aunque le faltaba artillería y municio- 
nes, contaba con el temor que su arte inspiraba al 
enemigo, y, en efecto, á pesar de que los suecos no 
eran más que una hueste famélica, exhausta y des- 
alentada, Pedro declaró en un Consejo de guerra 
celebrado á su llegada, que era arriesgado empren- 
der un ataque general y se acordó fortificarse, y es- 
tablecer comunicación con los sitiados por medio de 
cartas que eran lanzadas en bombas por encima del 
campamento de Carlos. Sólo cuando supo que éste 
se encontraba herido, se decidió Pedro á entablar la 
batalla. 15l rey de Súecia estaba igualmente pronto 
á ello y ordenó al mariscal Rehnskjold que atacase 
al 27 de Junio á los rusos. Los soldados suecos que 
en la batalla veían la liberación de tanta hambre y 
miseria avanzaron con empuje irresistible, triunfan- 
do al principio en los dos flancos. Pedro, aprove- 
chando unas faltas tácticas cometidas por los solda- 
dos de Carlos XII sacó todas sus tropas de las 
trincheras envolviendo al enemixo en un vasto se- 
micírculo erizado de cañones de una gran rapidez de 
fuego, comparada con la de la ar tillería sueca. Pron- 
to quedó aniquilada la infantería de Suecia y sólo se 
salvó de momento la caballería que se rindió dos 
días más tarde en Perewolchna, junto al Dnieper, 
salvándose Carlos XII con unos 1,500 jinetes, y 
teniéndose que internar en territorio turco. «Así 


POLTAVA — POLTORATZKY 


cayó, dice Pedro en su Diario, aquel ejército que 
había causado miedo á Luropa entera durante su 
permanencia en Sajonia.» Y escribió á su almirante 
Apraksin: «Ahora, con la ayuda de Dios, ya están 
seguros para siempre los cimientos de San Peters- 
burgos » A fines de aquel año, al regresar de su via- 
jeá Tierra Santa, puso la primera piedra de una 
iglesia dedicada á Sansón, para conmemorar la vic- 
toria del hombre fuerte y paciente que por fin había 
logrado vencer á sus maestros en el arte de la guerra, 

“POLTERGEIST. V. Dunnor. 

POLTIN. m. Moneda de plata de Rusia, que 
vale medio rublo, ó unas 2 pesetas aproximadamente. 

POLTIS. m. Zoo!. (Poltys C. Koch.) Género de 
arañas de la familia de los argiópidos y tribu de los 
argiopinos. Las arañas de este género se distinguen 
por el celalotórax más largo que ancho; parte cefáli- 
ca larga, muy estrechada y convexa. en la parte 
posterior separada por .un surco semicircular pro- 
fundo, en la anterior declive, pero en la región ocu- 
lar elevada abrupta, formando un tubérculo subcua- 
drado ó cónico; parte torácica bastante convexa, 
marcada de un surco longitudinal y fosa transversal; 
ojos medios iguales, ó por lo común los anteriores 
algo mayores que los posteriores, ocupando un es- 
pacio cuadrado ó más ancho por delante que por de- 
trás; ojos laterales pequeños, muy distantes entre sí, 
el anterior situado cerca de los medios anteriores, el 
posterior muy apartado y colocado cerca del mar- 
gen; clípeo más ancho que el campo ocular; ester- 
nón más largo que ancho; parte Jabial en el ápice 
arqueadorredondeada ó ligeramente aguda; quelíce- 
ros largos, muy atenuados, con el margen inferior 
del surco armado de tres á cuatro dientes iguales 
entre sí ó el tercero mayor, el margen superior con 
tres dientes, siendo el último mucho menor; abdo- 
men grande, á veces subesférico vero aplanado por 
encima, á veces mucho más alto que largo y en el 
ápice dilatado en tubérculo, truncado y mucronado 
ó muy alargado; patas robustas, muy desiguales, 
las cuatro anteriores mucho más largas que las de- 
más; patelas, tibias y metatarsos planos por encima; 
caderas posteriores casi contiguas. Sus especies ha- 
bitan en Africa, Asia y Oceanía; el-tipo es P. ille- 
vidus C. Koch. 

POLTOCSA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuaílas, dist. de San Je- 
rónimo; 250 h. aproximadamente. 

POLTOLOBIO. m. 5bot. El género Poltolo- 
biwm de Presl parece ser sinónimo del Vonacapona 
Aubl., Vuacapua O. Ktze, Andira de Lamarck, 
Lumbricidia Vell., de la familia de las leguminosas. 

POLTOLUBIO (Jenaro DE). Biog. Poeta satí- 
rico italiano, n. en Siena en 1592 y m. en Perusa 
en 1659. Cultivó el libelo y la literatura injuriadora 
y procaz, escribiendo sátiras acerbas, hasta contra 
sus mismos bienhechores. Se citan del mismo unas 
Canzone, que parecen ser una imitación de las Co- 
plas de Mingo Revulgo, con la sola diferencia que los 
personajes políticos que PoroLuBio allí satiriza, 
están señalados por sus propios nombres y apellidos. 
Escribió también unas Regulae de corpore in integrum 
servando, ac.praeservando, que parecen inspirarse en 
el Flos Medicinae de la Escuela de Salerno, y un 
Carmen genethliacum in asinorum nativitatem, la más 
procaz de sus obras. 

POLTORATZKY (Sureio). Biog. Bibliófilo 
ruso, n. en Moscou en 1803. Hizo sus estudios en 
el Liceo Richelieu de Odessa y en la Academia Mili- 
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tar de Moscou (1820), de la que salió oficial de es- 
tado mayor (1823), retirándose del ejército al poco 
tiempo (1827). Llevado de su afición 4 los libros 


reunió una considerable biblioteca en Avtchurino, 
cerca de Kalusa, destinada especialmente á la lite-. 


ratura é historia de su país. Fué conservador hono- 


rario de la Biblioteca de San Petersburgo y publicó 


notables trabajos en la levista Enciclopédica (1822- 
1831), El hijo de la patria, de Gretch (1823-24); 
Hojas literarias de Bulgarine, El Telégrafo de Mos- 
cow, de Polevoi; Boletín del biblióflo belga (1847 
1851), Ateneo francés (1854), etc. Colaboró tembién 
con asiduidad en las Supercheries devvilées, de Qué- 
rard, y proyectó la publicación de-la Russie litté- 
raire, á imitación de la Bibliothégue historique, del 
padre Lelong. 

POLTRA ó POLTRE,. f. Chile. Las ropas de 
cama. 

POLTRÓN, NA. (Etim. —Del franc. poltron.) 
adj. Flojo, perezoso, haragán, enemigo del trabajo. 

[| Regalón, comodón, enteramente dado á la vida 
muelle, blanda ó voluptuosa. [| V. SinLa POLTRONA. 
WS ES 

POLTRONAMENTE. adv. m. Con poltrone- 
ría, con pesadez. [| PEREZOSAMENTE. j 

POLTRONEAR. v. n. fam. Darse á la poltro- 
nería. 

POLTRONERÍA. 1l.* acep. Il. Fainéantise. — 
1t. Poltroneria.—In. Sluggishness, poltroonery.— A. Faul- 
heit, Feigheit. — P. Mandrice. —C. Mandra, droperia. — 
1. Maldiligento. (Utim. — De poltróu.) f. Pereza, hara- 
ganería, Mlojedad ó aversión al trabajo. [| Afición á la 
vida muelle, regalona ó voluptuosa. 

POLTRONÍA. f. aut. PoLTRONERÍA. 

POLTRONÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
poltrón. ; 

POLTRONIZARSE. v. r. Hacerse poltrón, 
darse á la poltronería. l Huir del trabajo, cogerle 
aversión, entregarse á la ociosidad. 

POLTROT DE MERE (Juas). Bioy. Caballe- 
ro francés, n. en el Angumois por los años de 1525 
y m. ejecutado en París el 18 de Marzo de 1563. 
Gentilhombre de escasa ó ninguna fortuna, fué paje 
del barón de Aubeterre, á cuyo lado guerreó en Es- 
paña y luego en Picardía, en donde se le empleó con 
frecuencia como espía. Habiendo abrazado el protes- 
tantismo, fué incorporado al servicio de Soubise, 
que gobernaba en Lyón por cuenta de los hugono- 
tes. Exaltado por las predicaciones de éstos y testigo 
del odio que sentían los ministros protestantes con- 
tra el caudillo católico, el duque de Guisa, formó 
Porrror be MéErrE el proyecto de asesinar á éste. 
Dirigióse, en efecto, Porkor DE MéErE á Orleáns, 
ciudad sitiada entonces por el duque de Gruisa, y 
procuró engañar á cuantos le rodeaban, fingiendo 
que deseaba abjurar el protestantismo. Al propio 
tiempo logró ser presentado al duque de Guisa, 
ofreciéndole sus servicios, que podían serle muy 
útiles, decía, gracias al conocimiento que tenía de la 
ciudad sitiada. El de Guisa aceptó tales ofertas y le 
dió algún dinero. De este modo consiguió PoLTROT 
DE Mere ganar la confianza de su enemigo para po- 
der realizar mejor su proyecto. Y en la noche del 18 
de Febrero de 1563 (en la cual intentaba el duque 
atacará Orleáns)le disparó un pistoletazo en ocasión 
en que su víctima regresaba á su habitación acompa- 
ñado de Rostaing. Herido mortalmente el duque por 
la espalda, falleció 4 los dos días. Al ser preso Pot- 
TROT DE MErE, después de haber andado errante 
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toda aquella noche, intentó, culpar de su crimen á 
varios personajes, incluso á La Rochefoucault, á 
Soubise y al propio Coligny, pero se comprobó, la 
falsedad de todas sus afirmaciones. Fué PoLnTrOT DE 
MErE condenado por el Parlamento á ser despedaza- 
do con tenazas ardientes y descuartizado, sentencia 
que fué ejecutada en la plaza de la Gréve, de París. 
al mes justo de haber realizado PoLrror be MérE su 
crimen. Al ser atado á cuatro caballos para que se 
cumpliera la última parte de la sentencia, solicitó 
una, suspensión del suplicio, y manifestó que las 
acusaciones que había hecho contra aquellos perso- 
najes eran infundadas, y que al hacerlas sólo tuvo 
¡por objeto prolongar su vida. Después de descuarti- 
zado, fueron los restos de PonTroT DE MirE echados 
á una hoguera. A causa de su pequeña estatura, de 
su tez bronceada y de su conocimiento de la lengua 
castellana, fué denominado PoLTrROT DE MERE con el 
sobrenombre de L*Espagnoler. Un poetastro francés 
del siglo xvi quiso llevar á la escena á este aventu- 
rero, desfigurando los hechos de su vida y presen- 
tándole como un redentor del pueblo francés, al que 
suponía oprimido por los católicos. El título del 
drama era: Le fiéau de la tyrannie, ou le martyre de 
Jean Poltrot, y la crítica no lo ha considerado nun- 
ca más que como una curiosidad histórica. 

Bibliogr. A.deRuble. Z'assassinat de Fran- 
cois de Lorraine (París, 1897); Mémoires de Conde, 
etcétera. 

POLTZER (Anczu). Biog. Religioso escolapio 
de Moravia (1699-1749). Fué ilustre humanista y 
teólogo moralista no vulgar. Después de haber des- 
empeñado con singular aceptación la enseñanza de 
las bellas letras, fué designado para explicar la teo- 
logía dogmática y moral. Fruto de sus estudios es el 
Tratado de conciencia, al cual tratado añadió las 
Proposiciones sobre los pecados, derecho y justicia, 
impreso en Praga en 1733. Ejerció en la orden el 
cargo de procurador, y fué designado por los supe- 
riores para preceptor de los hijos del príncipe de 
Dietrichstein. 

POLU. Geyg. Localidad de China, en la prov. de 
Hsin-Kiang (Turquestán), sit. á 75 kms. SSO. de 
Keria ó Kiria, en las márgenes del Kurab, 3 kms. 
antes de su desembocadura en el Keria, al pie de la 
prolongación occidental del Altyn-Taj, en el camino 
del Indo al Turquestán Oriental y á 2,578 m. de 
altura; unos 300 h. Debe su nombre á los polus 
emigrantes del Tibet que han perdido la lengua y 
religión maternas. 

POLUCIÓN. !'. é Ip. Pollution. — It. Polluzione. 
— A. Selbstfleckung. — P. Pollugáo. — C. Polució. — E, 
Malpurigo. (Etim.— Del lat. pollutio, onis, mancha, 
profanación.) f. fusión del semen voluntaria ó en 
sueños, 

Porucióx. Fisiol. y Pat. Emisión seminal invo- 
luntaria, Puede ser nocturna y diurna, siendo la pri- 
mera la forma más común é importante. Aparece en 
la adolescencia como un fenómeno puberal, general- 
mente en las horas de madrugada y con ensueños 
voluptuosos. Producen. la misma sensación del or- 
gasmo venéreo, y como éste, las poluciones se pue- 
den asociar consecutivamente á astenia neuromuscu- 
lar, algias diversas y torpeza mental, Sin embargo, 
lo más frecuente es que no vayan subseguidas de 
fenómenos de depresión alguna. La frecuencia de 
las poluciones varía según los sujetos, haciéndose 
mayor á veces con la abstinencia sexual. Al regula- 
rizarse en la edad adulta la vida genésica, es lo regu- 
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lar que cesen las poluciones, aunque no faltan casos 
en que persisten. La importancia de aquéllas no de- 
pende más que de factores secundarios derivados de 
la organización del sujeto (psicastenia é histerismo). 
Para completar este artículo, V. EsPERMATORREA. 

Poución. Mor. El autor de la Naturaleza ha 
dado al hombre una doble tendencia: á la conserva- 
ción del individuo, lo cual se realiza por medio de 
la alimentación y nutrición, á cuyas funciones Dios 
ha añadido un gusto sensible, con el fin de indu- 
cirle á que las haga, y á la conservación de la es- 
pecie, que se hace por medio de la conmixtión de 
sexos en el matrimonio, habiendo asimismo Dios 
dotado al acto del matrimonio de una delectación 
peculiar, llamada venérea, que viene á hacer más lle- 
vaderas las cargas al matrimonio anexas. De donde, 
como puede verse, también aquí tiene su aplicación 
el principio filosófico: «la delectación es por la ope- 
ración», no de otro modo que los medios son para el 
fin. Mas como el egoísmo ha tomado posesión de no 
pocos, no faltan quienes, procurándose el placer, 
huyen de las obligaciones que, el que nos ocupa, 
lleva consigo, con gran detrimento del orden esta- 
blecido por Dios y consiguiente degradación y dis- 
minución de la raza humana. El placer venéreo es 
completo ó incompleto, según que se proceda ó no 
hasta la resolución del semen; en el primer caso 
siente la naturaleza el máximo de placer, mas no en 
el segundo. El placer venéreo completo es, pues, 
efecto de la consumación del acto-en el cual tiene lu- 
gar la resolución del semen. Ahora bien, la efusión 
del semen unas veces es, según la naturaleza, cuan- 
do de suyo es apta para la generación de un hombre, 
como en la fornicación, adulterio, incesto, estupro y 
otras es contra la naturaleza, es, á saber, por hacer- 
se imposible la dicha generación, como sucede en la 
polución, sodomía- y bestialidad y también en el 
onanismo. De todo lo dicho fluye ya claramente la 
moralidad de la polución, la cual puede ser directa- 
mente querida, procurándola, ó admitiéndola, cuan- 
do por cualquier causa ha venido, ó tan sólo indi- 
rectamente ó en causa, es, á saber, poniendo una 
causa de la cual se prevé que se ha de seguir. En el 
primer caso es siempre pecado mortal, aunque no se 
extienda más que á un momento, mientras sea deli- 
herada, pues en su más mínima expresión se con- 
tiene toda la causa de su prohibición. En la volun- 
taria en causa no hay mayor culpabilidad que la que 
haya en la causa en el género de lujuria, esto es, es 
grave, leve ó está exenta de pecado, según sea la 
causa grave, leve ó no sea pecado-alguno en el mis- 
mo género, teniendo en cuenta que, aunque la.causa 
fuere leve ó nula en el género de lujuria, si median- 
te ella se pretendiese la delectación, ó una vez des- 
pertada, se admitiese, no sería leve ó nulo, sino gra- 
ve el pecado que se seguiría, el cual sería directo y 
no en causa, Cunviene ahora estudiar cuáles sean las 
causas en el género de lujuria, pudiéndose reducir á 
dos órdenes: externas é internas. Aquéllas, física- 
mente influyen en los movimientos torpes, en la de- 
lectación carnal y en la polución, cuales son en es- 
pecie los tactos, ósculos, abrazos, miradas, canciones, 
conversaciones deshonestas y otras, las cuales direc- 
tamente no contienen la lujuria, pero son causa de 
ella, Las causas internas se reducen á la delectación 
morosa, al gozo y al deseo de cosas deshonestas, las 
cuales de igual manera influyen como las externas. 
Para deducir el grado de influencia de tales causas 
en la delectación, y por aquí la gravedad del peca- 
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do, hay que atender á la naturaleza misma de los 
actos y á las circunstancias, puesto que excita más 
un acto ejercitado morosamente y con frecuencia, que 
lo contrario, y á mayor intensidad responde mayor 
excitación. No conviene olvidar que la disposición 
del agente, si bien no muda la naturaleza de la ac- 
ción, modifica el peligro. 

Con todo, alguna vez debe ser lícita la posición de 
la causa, si bien se prevea que se seguirá la delec- 
tación, y es cuando siendo ella buena ó indiferente 
tiene otro efecto bueno igualmente inmediato que el 
malo; cuando tenga el agente un fin honesto y causa 
para permitir el malo proporcionalmente grave aten- 
dida la gravedad del efecto malo y su propincuidad 
y conexión con la causa. 

POLUCTO. (Etim. — Del lat. polluctum, sacri- 
ficio.) m. Hist. Festín ó sacrificio que se hacía á Jú- 
piter ó á Hércules. [| Parte de la víctima que se dis- 
tribuía al pueblo. 

POLUI. Geog. Río de la Siberia Occidental, en 
la parte NO. del gob. de Tobolsk. Nace de algunos 
pantanos al N. de los 65" de lat. N., se encamina al 
NO., y después de un curso de 480 kms. des. por 
la der. en el Obi, frente á Siennoi Ostrof y antes de 
Obdorsk, dividido en dos brazos. 

POLULO. Geo. Fundo de Chile, en la prov. de 
Santiago, dep. de Melipilla: 350 h. Está sit. en la 
sierra, al O, del riach. de Alhue y cerca del fundo 
de Caren. 

Poruto. Geoy. Gruta de cristalización que se halla 
en el Perú, en el dist. de Santa Cruz, prov. de 
Hualgayoc, dep. de Cajamarca; es habitada por el 
guacharo, ave nocturna; dice Humbold que estas 
cristalizaciones son tan hermosas, que sólo por ver- 
las se puede hacer un viaje desde Europa. [| Hac. en 
el dep. de Cajamarca, prov. de Hualgayoc, dist. de 
Santa Cruz; 600 h. aproximadamente con los de 
Samana y Ninabamba. 

POLULOS. (Geoy. Cant. de Bolivia, en el de- 
partamento de Potosí, prov. de Sud Lípez; unos 700 
habitantes. 

POLUOT. Geoy. V. PoLoar. 

POLUPANOWKA. Geog. Pobl. de Polonia, 
en Galitzia, círc. de 'Tarnopol, dist. y á Y kms. N. 
de Skalat, en las fuentes del Glina Rzeszka, tribu- 
terio del Zbrutch, afl. izq. del Dniester; 1,000 h. 

POLUR. (Geo. C. de la India, en la presidencia 
de Madrás, dist. de North Arcot, sit. 4 80 kms. S. 
de Chittur, en la oril. izq. del Chiyer; unos. 6,000 h. 
Industria de tejidos y zapatería. Al O. de la misma 
se encuentra un gran estanque usado para la irriga- 
ción de un terreno margoso muy fértil. 

POLUS. Biog. Actor ateniense. V. PoLo. 

POLUSCA. f. Pequeña moneda usada en Mos- 
covia. 

POLUTANA (SanTa). Hayiog. Fué coronada 
del martirio en la ciudad de Cartago, en Africa, 
junto con otros cinco compañeros mártires, como se 
halla en los Códices jeronimianos. Su cuerpo está 
sepultado en la basílica de San Fausto de la misma 
ciudad. Celébrase su memoria el 15 de Julio. 

POLUTLA. Geoy. Congregación de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, mun. de Papautla; 630 h. 

POLUTO, TA. (Etim. — Del lat. pollutus, 
p. pret. de pollwere, profanar, manchar.) adj. Sucio, 
inmundo, contaminado. 

PÓLUX. 4Astron. V. GEMBLOS. 

Pótux ó PorLux. Mineral. Silicato de aluminio, 
cerio y litio, análogo á la Jeucita. 
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(Si Oz)a Al, Cs¿ Ha; (SiO), 40,7; Al203, 15,4; 
Cs,0, 42,5; H20, 1,4). Análisis de la pollucita de la 
isla de Elba, por Penfiel: 


SiO, . ASAS IAO 00,41 

Al, 0; . O NO le 

Ca0. DRM A 0.03 

Cs, 0 SON Os LOS 
Los cristales según 100, 110, 210, 211, 


con es- 
triaciones según el 110. 

Cristaliza raras veces en cubos modificados en sus 
ángulos por las caras delicositotetraedro; transparen- 
te, incoloro, de lustre vítreo; densidad 2,9 y dure- 
za 6,59; al soplete se blanquea, fundiéndose con di- 
ticultad y coloreando la llama de amarillo; calentan- 
do en tubo cerrado pierde agua y se vuelve opaco; 
tratado por ácido clorhídrico se disuelve parcial- 
mente dejando un residuo de sílice gelatinoso. 

Ktevela con facilidad el carácter espectroscópico del 
cerio atacable por el CIH con separación del sílice 
pulverulento. Este cuerpo puede decirse que se en- 
cuentra únicamente unido al castor en los granitos 
turmaliníferos de la isla de Elba, en el filón llamado 
de la Esperanza, en San Piero in Campo. 

PóLux. Mic. € [conog. Héroe griego, hijo de Tín- 
daro ó de Zeus y Leda, hermano de Cástor. 

Se designa con el título de Cástor y Pólua los 
erupos antiguos de Monte-Cavallo, pero estas figu- 
ras han sido consideradas por ciertos iconógrafos 
como representaciones nna y otra de Alejandro do- 
mando al caballo Bucéfalo. Los dos efebos ó donceles 
que están de pie al lado de unos caballos que decoran 
la plaza del Capitolio han sido reconocidos como es 
tatuas de Cástor y Pólux ó sea de los dióscuros, así 
llamados por la condición divina de su padre Zeus 
(Júpiter). El Louvre posee una estatua en mármol de- 
sionada con el nombre de Pó/ux. En el Vaticano, en 
la Galería de Braccio-Nuovo, hay un busto de Pú- 
lux, en mármol griego, con una especie de piel en 
alabastro rosa atada á la espalda. 

Pónux (Juro). Biog. Historiador griego del si- 
elo x, que ha sido confundido con Julio Pólux ó Po- 
lidenques (V.). Es autor de una Crónica traducida al 
latín y publicada primeramente con el título Historia 
sacra (Bolonia, 1779) y reeditada después con el de 
Historia physica (Munich, 1792). El título griego era 
Istoria physike. Algunos autores niegan la existencia 
de este cronista. cuyo nombre, dicen, fué inscrito 
por Andrés Darmarios, al frente de una crónica 
anónima del siglo x, crónica que comienza desde el 
origen del mundo y termina en elaño377 d. de J.C., 
y qae probablemente llegaba hasta el citado siglo x. 
Afirman dichos críticos que tal crónica, que no es 
otra que la /Tistoria physica, viene á constituir un 
arreglo de la de Simeón de Logotetos, al igual que 
otras análogas. 

Pórux ó PoLmexques (Junio). Biog. Grramático y 
sofista griego, n. en Naucralis (Egipto) por el año 
135 y m. en Atenas en 188 de nuestra era. Su pa- 
dre le enseñó gramática y literatura; trasladóse lue- 
go á Atenas, en donde se ejercitó en la elocuencia 
-y en la sofística, teniendo por maestro á Adriano de 
Tiro. Durante el reinado del emperador Antonino, ó 
á principios del de Marco Aurelio, se trasladó PóLux 
á Roma, en donde adquirió luego gran reputación 
como sofista, contando numerosos discípulos, entre 
ellos 4 Antípater de Tiro y al propio hijo de Marco 
Aurelio, el futuro emperador Cómodo, el cual, al 
subir al solio imperial, designóá su antiguo maestro 
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para suceder á Adriano de Tiro en la cátedra de 
elocuencia, en Atenas, cátedra que tenía carácter 
oficial. Se han perdido la mayoría de obras que se 
atribuyen á este autor por Suidas, que son: Decla— 
maciones, Disertaciones sobre mitología é historia; 
una Acusación contra Sócrates, otra contra los Sino- 
peos, dos Panegíricos en honor de Grecia y de Ar- 
cadia, un Llogio de Roma, un LBpitalamio dedicado 
á Cómodo, al igual que su Onomásticon, única obra 
de PóLux que ha llegado á nuestros días, y que fué 
publicada por vez primera en Venecia (1502); la 
mejor edición es la de Wetstein (Amsterdam, 1706), 
con la versión latina corregida por Seber, los comen- 
tarios de lLederlin sobre los siete primeros libros, y 
los de Hemsterhuys sobre los tres restantes, etc. El 
Onomásticon 6 Léwico de PóLUx es muy interesante 
no sólo para los gramáticos, sino también para log 
eruditos; en él se contienen las voces sinónimas ó 
análogas, clasiicándolas debajo de palabras princi- 
pales, que sirven de títulos á los capítulos. Compren= 
de, además, varias citas de poetus, filósofos y orado- 
res, cuyas obras se han perdido. 

POLVACERA Y CRUCITA. Geoy. Ald. de 
la prov. de Canarias, mun. de Mazo. 

POLVADERA, f. 41y. (Metátesis de polvare- 
da.) Cantidad de polvo que se levanta de la tierra, 
agitada por el viento. 

PoLvabera. Geog. Rancho de Méjico, en el Esta- 
do de Tamaulipas, mun. de Méndez; 90 h. : 

POLVAREDA. l'. Tourbillon de poussitre. — It. 
Polverio. —In. Cloud of dust. — A. Staubwolke. — P. 
Poeirada. — C. Polsaguera. — l£. Aera polvamaso. f. Can- 
tidad de polvo que se levanta de la tierra agitada 
por el viento. 

ARMAR, LEVANTAR Ó MOVER POLVAREDA Ó UNA 
POLVAREDA, Ó ARMAR, LEVANTAR Ó MOVER UNA CAN- 
PERA. fr. fig. y fam. Dar causa con algún dicho ó 
acción á que haya grandes disensiones. [| fig. Vencer 
á uno con mucha ventaja. [| ¡Vaya UNA POLVAREDA 
QUE SE Ha ARMADO! fr. fig. y fam. Dícese de aquellos 
asuntos que se complican y producen grandes y rui- 
dosos efectos. 

PoLvarzba. (7eog. Cerro de la República Argen- 
tina, en la prov. de Mendoza, dep. de Tupungato. 
En él se descubrieron plata y plomo. 

PorvargDa. Geog. Ald. de Chile. en la prov. de 
Santiago. dep. de La Victoria; 110 h. 

PoLvargba. Geog. Hac. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Hualgayoc, dist. de Niepos; unos 
400 h. con los de Espinal. [| Hac. en el dep. de Lam- 
bayeque, prov, de Chiclayo, dist. de Saña; unos 
T5 h. [| Mina de oro que se halla en el dep. de La 
Libertad, prov. y dist. de Pataz, al N. de Pataz, 
| Chacra en el dep. de Piura, provincia de Paira, 
dist. de Sullana. |] Chacra en el dep. de Piura, pro- 
vincia y dist. de Tumbes. 

POLVAREDAS. (eoy. Lag. de la República 
Argentina, en la prov, de Buenos Aires, partido de 
Saladillo, cuartel 4. | Lug. poblado de la prov. de 
Santiago, dep. de Sumampa, dist. de Quebrachos, 

POLVAZAL. m. (. lica. POLVAREDA. 

POLVAZO. m.aum. de PoLvo. [| Gran canti- 
dad de polvo. 

POLVEAR.v. n. 47/. Usase en las frases si- 
guientes: 

Hacer POLVEAR Á UNO. fr. fig. y fam. Derrotarlo, 
vencerlo completamente en una contienda ó pelea, 
|| SaLtr UNO POLVEANDO. fr. fig. y fam. Disparar, 
huir precipitadamente. 
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Polyeras: 1 y 4. De plata. —2 y 3. De cristal y pie metálico 


POLVERA., ['. Poudriére. — 1t. Polveriera. — In. 
Powder-case. — A. Pulverbichse. — P. Caixa para pós. — 
C. Polvera. —l£. Polvujo. f. Vaso de tocador, que sir- 
ve para contener los polvos y la borla de pluma con 
que suelen aplicarse. 

PoLvera. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Guadalcázar; 70 h. 

POLVERARA. (eoy. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Padua, circondario y á Y kms. O. de Pio- 
ve di Sacco, junto al canal de Roncajette; 1,720 h. 

POLVEREL (lístuibAN). Bioy. Político francés, 
n. en el Bearn (1738-1794). l'ué aboyado del Par- 
lamento de París y representó á su país natal en los 
lístados generales de 1789, en cual Asamblea abogó 
por la incorporación del Bearn á rancia. ln 1791 
fué nombrado acusador público del Tribunal del 
primer distrito de París, pero en Julio se le suspen- 
dió de su empleo, si bien á los dos días obtuvo su 
rehabilitación, En unión con Santhonax se le envió 
después á ls isla de Santo Domingo para hacer cum- 
plir el decreto sobre la liberación de los negros, pero 
denunciados ambos por los colonos, que quisieron 
vengar en ellos el hecho de verse privados de sus 
esclavos, fueron arrestados y conducidos á París el 
3 de Agosto de 1794, Allí tuvo que defenderse Por.- 
VERBEL de la acusación que sobre él pesaba acerca de 
un complot con Inglaterra. Fué puesto en libertad 
provisional, y murió antes de comparecer delante 
de la Convención. Publicó un Zableaw de la consti- 
tution du royaume de Navarre el de ses rapports avec 
la Prance (1889). 

POLVERIGAI. (e0/. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, circondario y á 15 kms. SO, de Ancona, en 
las fuentes de un afl. izq. del Musone; 2.350 h. 

POLVERO. m. C. Rica. Entre campesinos, Pa- 
ÑUELO. 

Porvero. Geog. Ranchería de Méjico. en el Esta- 
do de Veracruz, mun. de Tlalixcoyan; 60 h. 

POLVEROS (Los). Geog. Ald. de la prov. de 
Canarias, mun. de Fuencaliente. 

POLVICO, LLO, TO. m. dim. de PoLvo. 

POLVIENTO, TA. adj. Ary. Polvoriento, pol- 
voroso, cubierto de polvo. 

POLVIFICABLE. adj. fam. PULVERIZABLE. 

POLVIFICADO, DA. p. p. de Porviricar. 

POLVIFICAR. v. a. fam. PULvErIzar. 

POLVILLO. m. dim. de Porvo. [| Chile. La 
parte más menuda del tabaco común que por el uso 
y movimiento va quedando en el fondo de la ta- 
baquera ó petaca. || Capa de tierra menuda que sue- 
le hallarse entre el ripio y la arena, y que se emplea 
para enlucir, ó como argamasa mezclándola con are- 


na. [| Hond. Piel curtida de que se hacen zapatos. 
V. ANTE. 

PorviLLO COLORADO. Chile. Herrumbre ó roya. || 
PoLviLLO NEGRO. Chile. Anublo ó añublo, carbón, 
caries ó tizón. 

ENTRARLE POLVILLO. fr. Chile. ATIZONARSE. || 
GENTE DEL POLVILLO. fr. fig. y fam. Chile. Personas 
que se emplean en obras de albañilería y en el acopio 
de materiales para ella. [| No vérsELE LL POLVILLO. 
fr. fig. y fam. Chile. V. No VÉRSELE Á UNO EL POLVO. 

PoLviLLO DE La UVA. Bof. Nombre vulgar del 
Oidium Tuckeri. 

Porvinzo (Ex). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. de Alubarén. 

POLVO. 1.* acep. F. Poudre, poussitre. — It. Pol- 
vere. —In. Dust, powder.— A. Staub. — P. Pó. —C. 
Pols. — E. Polvo, pudro. (Etim.— Del lat. pulvis, pol- 
vo.) m. Parte más menuda y deshecha de la tierra 
muy seca, que con cualquier movimiento se levanta 
en el aire. [| Lo que queda de otras cosas sólidas, 
moliéndolas hasta reducirlas á partes muy menudas. 
[| Porción de cualquier cosa meuuda ó reducida á 
polvo que se puede tomar con las yemas de los dedos 
pulgar é índice. | Tabaco reducido á partículas y 
preparado para tomarlo por la nariz. [| Porción que 
se toma de una vez. [| fam. Entre libertinos, coito. 
[| Germ. Monedas pequeñas. [| pl. Los que se hacen 
de almidón, harina, cascarilla, huevo, etc., y se usan 
para el pelo ó la peluca y las mujeres emplean como 
afeite para el rostro, manos. etc. Generalmente son 
blancos, pero los hay de otros colores, como el de 
rosa y también dorados. || Substancias medicinales 
reducidas por la pulverización á partículas más ó 
menos finas. 

Porvo DE BATATA. Conserva que se hace de la ba- 
tata zarandeada. (| Po.vo be TIERRA. V. CoLa DE 
CABALLO. | PoLvos DE BLANQUEO. V. CLORURO DE 
CALCIO. [| Porvos pe capuchino. El de las semillas 
de la cebadilla. [| Pouvos DE CARTAS. V. ARENILLA. 
[|PoLvos pe La MADRE CELESTINA. fig. y fam. Modo 
secreto y maravilloso con que se hace una cosa. || 
PoLvos DEL CAMINO. Mar. Nombre que figurada- 
mente dan los marineros á las rociadas de agua que 
entran en el buque con la fuerza del viento y de los 
golpes de mar. [| Ponvos pen CARDENAL DE LuGo. 
Uno de los nombres dados á la quina. [| Porvos DE 
RÍO. V. ADArcE. || Ponvos DE sBALVADERA. V. ARE- 
NILLA. [| Ponvos DE socoxusco. V. Pinorg. || PoLvos 
DE SUCESIÓN. /Tist. Nombre que la Voisin daba al 
veneno que vendía, 

AQUELLOS POLVOS TRAJERON 
AQUELLOS POLVOS VIENEN ESTOS 


EsTOS LODOS. DE 
LoDOs. [| Basar EL 


POLVO 


POLVO. fr. fam. Limpiar la parte alta de una habita- 
ción. || Limpiar de prisa. || Cávame EN POLVO Y BÍ- 
NAME EN LODO Y DARTE HE VINO HERMOSO. ref. que 
aconseja que se dé la primera labor á las viñas du- 
rante el tiempo seco y la segunda cuando haya llo- 
vido. || Cayó HECHO POLVO. fr. fig. y fam. Suele de- 
cirse de la persona herida mortalmente por arma 
blanca ó de fuego. || Como EL POLVO Y EL AIRE QUE 
SE METE EN TODAS PARTES Y NADIE LE HACE CASO. 
fr. fig. y fam. Se dice de la persona que se ocupa 
y se entromete en todo y todos le desprecian. || De 
AQUELLOS POLVOS VIENEN ESTOS LODOS. ref. con que 
se denota que muchos males que se padecen provie- 
nen de errores ó desórdenes cometidos anteriormen- 
te. || Ecrar UN PoLvo. Germ. Fornicar. || Substraer 
parte del dinero. | Ex rorvo DE LA OVEJA ALCOHOL 
ES PARA EL LOBO. ref. que denota lo poco que se re- 
para en el daño y perjuicio que se puede seguir cuan- 
do se logra el gusto que se pretende. [| Escribir EN 
EL POLVO, fr. fig. V. ESCRIBIR EN LA ARENA. || Ha- 
CERLE POLVO Ó HACERLE HARINA Á UNO. Maltratarle, 
pegarle. Amenaza que se hace contra quien tenemos 
algún resentimiento y pretendemos buscarle para re- 
parar con lo que decimos en la amenaza, la ofensa 
que hayamos recibido, Advertencia unida á la ame- 
naza que dirigimos á quien trate de jugarnos una 
mala pasada. || Hacer MORDER EL POLVO Á UNO. fr. 
fio. Rendirle, vencerle en la pelea, matándole ó de- 
rribándole. [| Le Hizo pPoLvo ó Le HIzO AÑicos. Díce- 
se de lo que se rompe ó destroza. [| fig. También se 
dice del que vence y domina á otro ó Fo inutiliza. || 
LEVANTAR DEL POLVO Ó DEL POLVO DE LA TIERRA Á 
UNO. fr. fig, Elevarle de la infelicidad y abatimiento 
á una dignidad ó empleo. || Limp10 DE POLVO Y PAJA. 
fr. fig. y fam. Sin nada. [| Dado ó recibido sin trabajo 
ó gravamen. [| Dícese del producto líquido, desconta- 
das las expensas. [| Marar EL POLVO. fr. fig. Regur 
el suelo para que no se levante polvo. [| Mornuer EL 
POLVO Ó MORDER EL CARTUCHO. fr. fig. y fam. Ra- 
biar, sufrir. || Nr POLVOS NO SE VEN DE ÉL. fr. fig. y 
fam. V. No vÉRSELE Á UNO EL POLVO. || No DEJAR 
NI POLVO Ó NO DEJAR NI LOS CLAVOS. 
fr. fig. y fam. Despojo completo y 
absoluto. || No verse DE POLVO. fr. 
fig. que se usa para denotar las mu- 
chas palabras ásperas ó injuriosas 
con que se ha maltratado ú ofendido 
á uno. | No vérseLE Á UNO EL POL- 
vo. fr. fig. y fam. Chile. Correr ó 
huir precipitadamente. | Porvos DE 
Maxo. fr. fam. Se dice que curan las 
enfermedades que se padecen en cual- 
quier otra época del año, y se em- 
plea irónicamente cuando las enfer- 
medades obedecen á la temperatura 
y sólo se alivian con el cambio de 
ésta, como sabañones, etc. [| Por 
MUCHO POLVO QUE TRAGUE... Dícese 
para demostrar la imposibilidad ó 
gran dificultad de obtener aquello 
que se persigue ó pretende. [| Revu- 
CIR Á POLVO. fr. fig. Arruinar, de- 
moler. || Ricos, POBRES, FLACOS, 
GORDOS, TODOS MORDEMOS EL POLVO. 
fr. fig. con que se advierte que de 
morir ninguno escapa, no habiendo calidad ó cir- 
cunstancia que exima de pagar esa deuda á la Natu- 
raleza. [| SACAR DEL POLVO Á UNO. fr. fig. LEVANTAR 
DEL POLVO Ó DEL POLVO DE LA TIERRA Á UNO. || Sa— 


117 


CAR POLVO DEBAJO DEL AGUA. fr. fig. yfam. con que 
se pondera la sagacidad ó viveza de una persona, || 
SACUDIR EL POLVO Á UNO. fr. fig. y fam. Darle de 
golpes. [| Impugnarle, rebatirle fuertemente. [| Sa- 
CUDIR EL POLVO DE LOS PJES Ó DE LOS ZAPATOS. fr. 
fig. Apartarse de un lugar digno de castigo y abó- 
rrecimiento. [| SACUDIRLE EL POLVO. fr. tig. y fam. 
Pegarle. [| Sacubirsk EL POLVO. fr. fig. y fam. Pe- 
garse, maltratarse. [| SaLir UNO LIMPIO DE POLVO Y 
PaJa. fr. fio. y fam. Salirileso de un peligro, ó sin 
mancharse las manos en el manejo de un negocio ó 
dependencia. || SemBrAR EN POLVO. fr. fam. Chile. 
Sembrar en seco, antes que llueva y sin haber re- 
gado el terreno. [| Towar uN PoLvo. fr. fam. Coger 
con los dedos pulgar é índice una porcioncilla de ta- 
baco molido ó rapé y aspirarlo por las narices para 
descargar la cabeza estornudando, por costumbre ó 
vicio. || VoLveR Ar. POLVO. Volver á la tierra. Dícese 
filosóficamente del que se muere. || VoLverseE POL- 
vo. fr. fig. y fam. Se dice del cuerpo humano que 
se convierte así después de muerto. |] Ya Lo DARÁ 
BUEN POLVO Ó YA LO DARÁ BUEN AIRE, fr. fig. y fam. 
Suele decirse por la persona gastadora y derrocha- 
dora que adquiere de pronto una cantidad metálica 
que no está acostumbrada á poseer. [| ZurrARLE EL 
POLVO Ó ZURRAR Á UNO LA BADANA. f5. fig. y fam. 
Darle de golpes. [| Maltratarle de palabra. 

PoLvo. Fís. Partículas de tamaño variable á que 
los agentes mecánicos, físicos y químicos reducen la 
materia por procesos diversos. 

Determinadas fabricaciones, en especial la tritu- 
ración y la molienda, dan lugar á polvo. Los traba- 
jos mecánicos, en especial las operaciones del pulido 
y rectificación; el tránsito rodado en caminos; dis- 
vregaciones acompañadas de descomposición, como 
en lignitos abandonados al aire. erupciones volcáni- 
cas; los vientos, las lluvias al desgastar las rocas, 
son agentes que determinan la formación del polvo, 

En la atmósfera, especialmente en época de se- 
quía, suele haber gran cantidad de polvo, que dismi- 
nuye con la altura y al alejarse de la costa, 


Limpieza del polvo por medio del vacio 


El polvo del aire tiene en Meteorología gran inte- 
rés é importancia (V. Numrs, Luuvia y MErTEOROLO- 
ala). Interviene en la condensación del vapor de la 
atmósfera, variando normalmente entre 6 y 23 mgr. 
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por metro cúbico de aire. Un rayo de sol en una cá- 
mara obscura pone de manifiesto el polvillo atmos- 
févico. 

El polvo enturbia la atmósfera y es vehículo de 
gérmenes nocivos. Debe ser objeto de limpieza. En 
lo interior de las habitaciones se quita el polvo me- 


Limpieza del polvo por medio del vacio 


diante plumeros, trapos, escobas ó maquinillas que 
hagan sus veces. A la manera ordinaria, la limpieza 
tiene por base la agitación del polvo en el aire y la 
formación de una corriente de éste que lo arrastra al 
exterior. Más higiénico, pero más caro, es el proce- 
dimiento de aspirar el polvo mediante un ventilador 
accionado eléctricamente ó á mano una vez el cepillo 
ha levantado el polvo. 

Los aparatos para la limpieza del polvo de las 
paredes, muebles, alfombras, etc., que funcionan 
por el vacío, son variados, cómodos é higiénicos, 
pero todos responden al mismo sistema, según el 
cual el polvo entra en el aparato por absorción. Gra- 
cias á su empleo, no hay que cambiar de sitio los 
objétos y se evita el inconveniente del polvo, que se 
levanta siempre, en mayor ó menor cantidad, al ha- 
cer la limpieza mediante la escoba, cepillo ú otro 
utensilio análogo. 

En la calle, la operación de quitar el polvo se 
hace con escobas especiales Ó con máquinas ó ca- 
rros adecuados, V. Basura y BarrEDERAS (MÁ- 
QUINAS). 

Para hacer más fácil la operación de recoger el 
polvo, cuando la superficie en que se encuentra lo 
permite, conviene humedecerle ligeramente. El pol- 
vo emulsionado en el agua forma un compuesto más 
denso y fácil de eliminar. 

En los caminos, el polvo debido á descomposición 
ó trituración del balasto, es un inconveniente que 
debe evitarse. 1l alquitrán empleado en vez del agua 
en el firme es un excelente elemento para evitarle. 
El asfalto no da en general mucho polvo 

En las carreteras, cuando hay mucho, conviene 
recogerle para que no dé lugar á barro. 

In Minería tiene el polvo de carbón excepcio- 
nal importancia por la acción catalítica que ejerce 
en los fenómenos de combustión. Debe evitarse 
por una ventilación bien calculada ó con chorros 
de agua. 


POLVO 


Si la proporción del carbón con el O del aire es 
en peso lo que corresponde al CO), la presión en la 
reacción á volumen constante alcanza 11,3 atmós- 
feras. 

En las fábricas modernas no hay nunca polvo mer- 
ced á órganos aspiradores á propósito. Ciertas in- 
dustrias, verbigracia, la Harinera, 
trabajan de modo que el material 
queda privado del aire ambiente 
(V. Motuixería). Con tal cuidado 
ya no son de temer las antiguas ex- 
plosiones que eran azote de tal in- 
dustria. 

Particularmente peligroso es el 
azufre en polvo. 

Muy importante es la combustión 
de carbón en polvo tal como se prac- 
tica en las fábricas de cemento y aun 
en multitud de instalaciones de cal- 
deras, como medio de aprovechar 
mayor número de calorías en proce- 
so industrial de combustión. Véase 
VAPOR. 

La presencia del polvo en las 
grandes ciudades, y especialmente 
en centros fabriles, ha obligado á re- 
gímenes especiales de policía muni- 
cipal, v. gr., á quemar sin residuo 
carbonoso en el gas, á barrer sin 
levantar polvo, etc. 

Para terminar este capítulo, recordaremos que 
la erupción de los volcanes llena las capas atmos- 
féricas de partículas que se mantienen en suspen- 
sión en ellas y que dan lugar á fenómenos de óptica 
meteorológica muy diversos, siendo transportados 
por las corrientes aéreas (vientos) á distancias 
considerables. 


Aparato para limpiar el pólvo 
por medio del vacio 


Porvo. Hig.. La producción y diseminación del 
polvo en las industrias puede evitarse por distintos 
procedimientos. El primero de ellos es la ventilación 
general, que siempre es necesaria y. facilita la salida 


POLVO 


de las partículas pulverulentas. Puede bastar en los 
talleres de poca importancia donde el polvo es ligero 
y fino. A menudo es útil humedecer las materias que 
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El 


Arrastre del polvo por canalizaciones aéreas 


deben trabajarse. El dispositivo general del ventila- 
dor de Greneste y Herscher sirve para el mayor nú- 
mero de casos. Otro de los procedimientos de lucha 
contra el polvo es aislarlo con aparatos cerrados (ba- 
nastas, bastidores, cajas con vidrios, con aberturas 
para dar paso á las manos y antebrazos). De este 
modo se realizan sin peligro ciertas operaciones (cer- 
nido, embarrilado) arrastrando el polvo y los vapo- 
res hacia las chimeneas de aspiración. Hay, además, 
aparatos especialmente aspiradores y evacuadores 
del polvo que permiten ventilar, ya por ascenso (ase- 
rrín. fabricación de calzado), ya por descenso (lim- 
pieza de porcelana, muelas). Los colectores de polvo 
son en principio cajas ó cámaras de hoja de lata que 
en su parte superior comunican con la atmósfera por 
un tubo elevado. Se conocen numerosos modelos de 
este tipo, como el recogepolvos de Jouany, el de 
Maniguet, el cielón Racosome vel aparato de Sturte- 
vant. Jl polvo recogido se utiliza 4 veces como abo- 
no ó combustible. y también para fabricar papel, 
tejidos, etc. Los llamados filtros de polvo se hallan 
constituídos por manguitos de franela, donde se en- 
vía el aire pulverulento mediante ventiladores. Aquél 


Separador ciclón Sturtevant 


escapa después ya purificado por los intersticios del 
tejido. Este permanece cargado de polvo que se pega, 
sacudiéndose luego automáticamente y cayendo en 
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un depósito inferior. Estos filtros prestan grandes 
servicios en molinería saneando la atmós[era é impi- 
diendo los incendios por el polvillo á la vez que evi- 
tan pérdidas de la mercancía. La, 
protección individual del obrero se 
realiza mediante guantes, antifaces, 
anteojos, etc. El antifaz de tela me- 
tálica de mallas estrechas obra á 
modo de simple reja protectora. Lo, 
emplean los picapedreros y peones 
de carreteras, y sirve á la vez para 
resguardar la visión. Los respira— 
dores ó máscaras preservadoras del 
polvo, merecen mención especial. 
La primera máscara fué inventada 
por Gosse, de Ginebra, consistien- 
do en una esponja mojada para pre- 
servar á Jos sombrereros del polvo 
mercurial desprendido durante el se- 
cretaje de las pieles. Esta imásca- 
ra da calor y se limpia difícilmen- 
te, y de aquí que se haya reempla- 
zado por un trozo de lana. muselina, uata ó tela 
metálica de mallas apretadas. Los obreros ebanistas 
de la Ferté-sous-Jouarre empleaban un velo de ba- 
tista de seda montado sobre alambre y rodeado de 
un tubo de caucho moldeándose sobre la cara. Se 
han construído modernamente máscaras de doble tela 
metálica con interposición de tejido poroso (esponja, 
estopa, terciopelo). Pal es la máscara Camus, usada 
en las fábricas de sales de plomo (cerusa y acetato, 
plúmbico). Ofrece esta más- 
cara iguales inconvenientes 
que la de Gosse. 13l respira- 
dor Loeb, empleado en Ale- 
mania, tiene una esponja 
que no recubre toda la cara 
y se dirige hacia delante, lo 
cual amengua el calor. En 
ciertas máscaras se substi- 
tuye la esponja por un teji- 
do aterciopelado que debe 
humedecerse á menudo 
Para evitar que se calienten 
el aire y la cámara filtrante, 
hay que separar las dos co- 
rrientes inspiradora y espi- 
radora. De aquí la inven- 
ción del respirador Paris. 
Por delante de la máscara, 
que tiene la forma de un solideo, se encuentra una 
caja metálica dividida en dos compartimientos, pro- 
visto uno de ellos de una válvula que se abre de fuera 
adentro para el aire inspirado, y el otro de una vál- 
vula que se abre de dentro afuera para el aire espi- 
rado. La substancia filtrante se halla constituída por 
tejido aterciopelado y mojado. Esta máscara puede 
ser muy útil contra los vapores deletéreos y los ga- 
ses mefíticos gracias á un tubo más Ó menos largo 
que se adapta á la cámara de aspiración. El aparato 
Leard ó respirol es análogo al precedente y se com- 
pone de una máscara ó capuchón impermeable que 
deja por detrás (delante de la cara) un espacio libre. 
Delante de la boca hay un cilindro (respirol) provis- 
to de cuatro válvulas de caucho, de las cuales dos 
son laterales ó inspivadoras y dos verticales ó espi- 
radoras. Comunica, además, con el aire por una tu- 
buladura y una franja con orificios donde el aire se 
filtra sobre algodón. La uata constituye, en efecto, 
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un excelente filtro contra el polvo, como se sabe des- 
de largo tiempo (experimento de Tyndall), aplicán- 
dose diariamente en bacteriología para obliterar los 
recipientes. De aquí la construcción de la máscara 
de Guéneau de Mussy destinada á los enfermeros ba- 
rrenderos. El respirador Wolff se compone de uata 
y de gasa fina. Otro medio de evitar que se caliente 
la ináscara consiste en la interposición de una capa 
de aire entre la cara y la capa filtrante. En el respi- 
rador Layet de doble compartimiento, la cámara de 
aire asaz vasta, se halla provista de aberturas con 
válvula para el aire espirado. Hállase formado de 
laminillas metálicas y se aplica directamente al ros- 
tro. La cámara filtrante se compone de dos rejillas 
metálicas cuyo interior es móvil y se coloca por de- 
lante. Entre dichas rejillas se dispone la substancia 
filtrante, uata ó borra de lana, que puede humede- 
cerse y renovarse fácilmente. Como el aire espirado 
no atraviesa la capa filtrante para evacuarse al exte- 
rior, no se produce ya calentamiento. El respirador 
Henrot, de Reims, se basa en el mismo principio, uti- 
lizando como substancia filtrante la uata, que puede 
impregnayrse de un líquido neutralizador ó antiséptico. 

Bibliogr. Courmont, Manual de Higiene (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Notter y Fisth, Aygiene (Londres, 
1919); Chantemesse y Mosny, ZTraité a'Hygiéne (Pa- 
rís, 1921). 

PoLvo. Ind. y Tecnol. Con el plural polvos se de- 
signan en las artes é industria una porción de subs- 
tancias que, trituradas convenientemente y por pro- 
cedimientos diversos, tienen aplicaciones variadas. 

Polvos de arroz ó simplemente polvos. Almidón, 
arroz pulverizado con que lus mujeres se empolvan 
la cara y alguna vez el cabello. Existen gran diver- 
sidad de marcas, perfumados de distinta manera, 

Polvos de blanqueo. Cloruro de cal. 

Polvos de diamante. Polvos procedentes de la 
talla de los diamantes y hasta de diamantes de esca- 
so valor, triturados y reducidos á polvo. Se emplean 
para pulir á los diamantes de más precio. 

Polvos dentífricos. V. PERFUMERÍA. 

Polvos de platero. Mezcla de cloruro de plata, 
crémor tártaro y de cloruro de sodio. 

Polvos de tabaro. Tratándose del tabaco, es el 
resultado del molido, pulverizado con los preparati- 
vos de su manufactura y no tan grueso como el rape, 
Se distinguen varias clases de polvo, el exquisito, 
con color ó sin él; verdín primero y segundo, negri- 
llo, cucarachero, de palitos, etc. 1i primero se hace 
de las hojas escogidas, despalilladas, secadas al sol 
y apaleadas con cujes; se depositan en lugar seco y 
luego se transportan á los molinos de piedra para 
pulverizarlas; allíse da color con almagre, si se quie- 
re, y últimamente se cierne en cedazos á propósito 

Polvos insecticidas. V. IwsEcTICIDA. 

Polvos para el cabello. La moda de empolvarse 
el cabello se encuentra ya en la más remota antigiie- 
dad; pero en Francia no apareció hasta el reinado 
de Carlos IX, en el cual los polvos á la violeta estu- 
vieron en boga por algún tiempo; en el de Enri- 
que TIT fueron substituídos por los polvos rojizos ó 
amavrillentos. Desde la Regencia hombres y mujeres 
usaban polvos blancos ó escarchados; los polvos que 
se empleaban eran una mezcla de harina de trigo y 
de habas, tamizada y perfumada. Bien pronto los 
productos químicos substituyeron á dichos polvos, y 
el talco, el bismuto y otras substancias constituyen 
el principal ingrediente de los actuales polvos. ñ 

Polvos para el cutis. V. PereumeRÍa. 
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Polvos para hacer desaparecer lo escrito. Además 
del agua clorada que, como es sabido, borra lo escri- 
to, suelen emplearse unas polvos compuestos de par-, 
tes iguales de nitro, alumbre, azufre y succino; se 
reducen á polvo impalpable y se mezclan perfecta= 
mente guardándolos en un frasco; sobre la mancha 
de tinta que se haya de borrar una vez humedecida 
se aplica una pequeña cantidad de estos polvos y al 
poco rato desaparece la mancha ó escrito. 

Polvos para limpior metales. Para limpiar meta- 
les por frotación se emplean muchas substancias en 
forma de polvo más ó menos fino. Por frotación me- 
diante las mismas se limpia y bruñe la superficie de 
los objetos metálicos. Con este objeto se emplea el 
trípolis, el esmeril, el bolo de Armenia, la creta, el 
bicarbonato sódico, las cenizas, la magnesia calci- 
nada y el cólcotar. Para la plata se ha recomendado 
una mezcla de Y partes de magnesia y 1 parte de 
cólcotar, y para el oro una mezcla de partes iguales 
de magnesia y cólcotar. Entre los polvos para lim- 
piar metales merece ser citado la tierra de infusorios 
(Kieselgunr) que tiene todas las cualidades debidas 
á pesar de ser poco usada con este objeto. 

PoLvo. Quim. y Farm. V. PuLverizacióN. 

PoLnvo ATMOSFÉRICO. /'s. V. AIRE. 

PÓLVORA. l.*acep. Y. Poudre. — It. Polvere. — 
In. Gunpowder. — A. Schiesspulver. — P. Polvora. — C. 
Pólvora. — E. Pulvo. (Etim.— De polvo.) f. Mezcla, 
por lo común, de salitre, azufre y carbón, que á 
cierto grado de calor se inflama, produciendo un 
fúido elástico de gran expansión y potencia. [| Con= 
junto de fuegos artificiales que se disparan en una 
celebridad. L!ubo pÓLVORA en aquella festividad. || 
fig. Mal genio de uno, que con ligero motivo ú oca= 
sión se irrita y enfada, [| Viveza, actividad y vehe- 
mencia de una cosa. | ant. PoLvo. 

PóLvorA BLANCA. PÓLVORA DE ALGODÓN. || Llá- 
mase también así un compuesto de 10 partes de sa= 
litre y 2 de aserrín de saúco ó de madera pulveri- 
zada. [| PóLvorA DE ALGODÓN. La que se hace con la 
borra de esta planta, impregnada de los ácidos ní- 
trico y sulfúrico. [| PÓLvora DE CaÑNÓN. La de grano 
grueso, con que se cargan las piezas de artillería. 
I|PóLvora pe caza. La de grano menudo, usada en 
las escopetas de los cazadores. [| PóLvorRA DE FUSIL. 
La de grano mediano, que se emplea en las cargas 
de los fusiles. | Pónvora DE FUSIÓN. Mezcla hecha 
con 3 partes, en peso, de nitrato de potasa pulveri- 
zado, 1 parte de azufre sublimado y otra de aserrín 
pasado por tamiz. Sirve para facilitar la fundición 
de algunos metales y minerales. | PÓLVORA DE GUE-= 
RRA. La que se destina á usos militares. | PóLvora 
DE MINA. La de grano muy grueso, con que se re- 
llenan los barrenos para hacer saltar rocas y piedras. 

PÓLVORA DE PAPEL. La que consiste en hojas de 
papel, bañadas de diversas composiciones, inflama- 
ble á un alto grado de calor. | PóLvora DETONANTE. 
Mezcla de salitre, azufre y potasa. que se derrite y 
detona al calor del sol de verano. | Pórvora ruLmi- 
NANTE. La que es inflamable al choque y aun al ro- 
zamiento con un cuerpo duro. Se compone, por lo 
general, de fulminato de mercurio mezclado con sa- 
litre, y á veces de clorato de potasa con azufre, cnr- 
bón y sulfato de antimonio. || PóLvora PROGRESIVA. 
Cualquiera de las que necesitan un tiempo. algo 
apreciable para su transformación en gases. |] Pór- 
VORA ROMPEDORA. Pólvora de cañón cuya fuerza ex= 
pansiva es proporcionalmente excesiva á la resisten- 
cia de los metales de las piezas. |] PóLvora sorDA. 
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La Pascua de la pólvora en el zoco mayor de Tánger 


La que sin dar estallido hace el mismo efecto que la 
ordinaria. || fig. Sujeto que hace daño á otro ú otros 
sin estrépito y con gra disimulo. [| PóLvora suprr- 
FINA. La obtenida de los cuartos y quintos polvos 
de la fina. | PóLvora verb. La que, después de 
graneada, no está aún seca ni se ha separado del 
polvorín. 

Como La PÓLVORA. fr. fig. y fam. Dícese de la 
persona muy lista, muy viva y activa. [| También se 
dice de lo que desaparece rápidamente; lo que se 


Uno de los ejercicios que efectúan los moros para correr la pólvora 


evapora y desvanece pronto. || Correr LA PÓLVORA. 


por los moros como diversión ó. festejo principal» 
mente cuando celebran la Pascua. [| Gasrar La PÓL- 
VORA EN SALVAS. fr. fig. Poner medios inútiles y 
fuera de tiempo para un fin. [| GrasTaR PÓLVORA EN 
CHIMANGO. fr, fig. y fam. Ary. GASTAR PÓLVORA 
EN GALLINAZO. || Grasrar PÓLVORA EN GALLINAZO. Ít, 
Ary. Gastar en balde, puesto que el gallinazo, aura 
ó gallinaza es un ave de América que despide un 
olor sumamente fétido. || fig. y fam. Dar una cosa á 
quien, por su corta edad ú otras circunstancias, no la 
merece. | Grasrar UNO LA PÓLVORA 
EN ZAMUROS. fr. fig. y fam. Venez. 
GAasTAR La PÓLVORA EN SALVAS. || 
MOJAR LA PÓLVORA Á UNO. fr. 
Templar al que estaba colérico ó 
enojado sin motivo justo, dándole 
una fácil que le convence : 
da á conocer su engaño. [| No Ha- 
BER INVENTADO, Ó DESCUBIERTO, UNO 
La PÓLVORA. fr. fig. y fam. Ser 
muy corto de alcances. | PóLvora, 
POCA, Y MUNICIÓN, HASTA LA BOCA. 
ref. que aconseja que, para el logro 
de un intento, se pongan todos los 
medios que sean conducentes y se- 
guros, procurando omitir Ó moderar 
los: que puedan tener algún ries- 
go. | Snr uno UNA PÓLVORA. fr. fio. 
y fam. Ser muy vivo, pronto y efi. 
caz. | TeneR SIEMPRE LA PÓLVORA 
PUESTA AL SOL. fr. fiy. y fam. ls= 
tar dispuesto para riña, pelea, etc. 
[| Tirar con PÓLVORA DEL RBY, fr. fig. y fam. Aplí- 


fio. 


razón 


fr. Ejecutar varias maniobras corriendo á escape á | case al que, disponiendo del bolsillo ajeno, gasta sin 
caballo y disparando las armas, ejercicio muy usado | duelo ni reparo. || Tirar UNO CON PÓLVORA AJENA+ 
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Fabricación de pólvora en la Sierra de Tardienta. Cuadro de Goya propiedad de la Real Casa 


fr. fig. y fam. Gastar ó jugar con dinero ajeno ó 
ganado á otro en el juego. [| VoLar CON PÓLVORA: 
fr. fig. que se usa para explicar el grave castigo que 
merece alguno, ó amenazar con él. 

PóLvora. 4rtill. No es posible fijar con exactitud 
la época de la invención de la pólvora. ni siquiera la 
de su aparición en los campos de batalla como causa 
eficiente de la artillería. Sobre este asunto se ha 
escrito muchísimo, pero, generalmente, con muy 
poco provecho y notoria falsedad, siendo muchas las 
fábulas y leyendas que han contribuído á aumentar 
la confusión. Tratando de poner un poco de orden, 
Almirante se expresa de esta manera: «Previamente 
convendrá barrer de una plumada todos los inciden- 
tes pueriles ó ridículos que embarazan el camino. 
Las sociedades. como los individuos, tienen sus mo- 
das ó manías, y la culta Luropa ha padecido ya por 
algún tiempo la de. colgar á los chinos todo género 
de habilidades y guapezas. Si hubiéramos de tomar 
la cosa ab ovo y, por lo serio, no habría cifra para 
expresar los centenares de años anteriores á nuestra 
era que, al decir de algún misionero visionario, nos 
lleva de ventaja el Celeste Imperio en cuestiones de 
guerra y de todo linaje de civilización. Pero dejando 
á un lado opiniones que no hemos de respetar porque 
sean inocentes, consignaremos, sólo por acatamiento 
y patriotismo, la de nuestro Diego Ufano, que atri- 
buye, no sólo la: ¿nvención de la pólvora, sino el uso 
actual de la artillería, a] emperador chino Vitey, el 
año 89 antes de nuestra era.» Estudios posteriores 
han probado que el emperador Vitey existió antes de 
Jesucristo... Ciertos documentos traducidos por los 
padres jesuítas de las misiones de China, á fines del 
siglo xv1m. señalan el uso de la pólvora en aquel país 
antes del silo vir de nuesta era... Tan remota an- 
tigúedad no parece excesiva á algunos autores, y 
apoyándose en los libros de los Vedas y de los 
Agui-purana, nos dicen que fué inventada por Wis- 
markamar, arquitecto de Vichnu. Los Códices in- 
dos, traducidos al inglés por orden del gobernador 
de Bengala, general Waren Hastings, dan como 


verídica la leyenda de que Alejandro Magno, en su 
vloriosa incursión hasta las márgenes del Hidaspes, 
había sido cañoneudo por las fuerzas de Poro. No 
faltan escritores entusiastas de los chinos, como Vis- 
delon, que bajan mucho en antigiiedad y fijan el 
siglo x de nuestra era como fecha en la que se usa- 
ban cañones en China, á causa del hecho referido 
por una crónica del Celeste Imperio, según la cual, 
una flota china, á las órdenes de Li-Pao, incendió 
los barcos de una armada tártara por medio de las 
flechas de fuego. Pero este hecho no significa en 
modo alguno que los.chinos conocieran los cañones, 
sino que usaban flechas que llevaban una especie de 
cohete en su extremidad, análogamente á las llama- 
das felaricas (V.) que todavía estaban en uso en 
España el año 1234, siendo empleadas porel ejér- 
cito de don Jaime el Conquistador contra el castillo 
de Museros. Los que han presentado á los chinos 
como inventores de la pólvora y de todo género de 
cosas sorprendentes han ido perdiendo terreno á 
medida que se ha podido conocer con más detalle al 
pueblo chino. En el famoso libro de Marco Polo, 
que corresponde á las postrimerías del siglo xn 
(1293), se describen las armas y los combates que 
presenció el intrépido viajero, y no se habla más 
que de arcos y flechas. 'Pan atrasados estaban en- 
tonces los chinos, que los hermanos de Pólo, Nicolao 
y Mafteo, cuando fueron á China, ya en el siglo x1v, 
construyeron para el emperador una máquina balís- 
tica, parecida al onagro, para lanzar piedras de 300 
libras; este artefacto, al ser empleado en una guerra 
de sitio, causó la admiración y el asombro de los 
hijos del Celeste Imperio. El padre Du Halde, en su 
Descripción del Imperio de China, cuenta que la pri- 
mera vez que vieron los chinos un cañón que lanzaba 
proyectiles por medio de la pólvora fué en 1621. 
fecha'en que la villa de Macao regaló al emperador 
tres cañones, que fueron empleados en la guerra 
contra los tártaros manchúes, que quedaron aterro- 
rizados y vencidos por la: nueva arma. La leyenda 
de que el vueblo chino poseía todo género de mara- 
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villas y conocía hasta los secretos más recónditos de 
la Naturaleza desde hace muchísimos siglos, y que 
luego, por un raro fenómeno, permanecía estacio- 
nario, ha sido definitivamente abandonada. y hoy 
hasta los mismos chinos saben á qué atenenerse res- 
pecto al valor de sus leyendas, historias y tradicio- 
nes. Algunos entusiastas de los romanos han pre- 
tendido que los antiguos habitantes del Lacio cono- 
* cían y empleaban la pólvora, pero sin conocer todas 
sus propiedades; otros nos dicen que la tal compo- 
sición podía considerarse como una especie de pól- 
vora, pues estaba formada por una mezcla de betún, 
azufre y estopa, con ella se cargaban unas lanzas ó 
cañas que luego se arrojaban al enemigo. El fuego 
ha sido en todos los pueblos un arma de combate, 
pero el hecho de que algunos utilizaran ciertas com- 
posiciones incendiarias, no autoriza á afirmar que 
hayan sido los inventores de la pólvora, ni aun 
siquiera una especie de pólvora. Otra opinión tam- 
bién muy extendida es la que atribuye á los árabes 
la invención definitiva. Los estudios modernos, prin- 
cipalmente los de Reynaud y Favé, han puesto fuera 
de duda que losárabes hasta bien entrado el siglo xt 
no utilizaron el salitre, en sus numerosas composi- 
ciones incendiarias. En un manuscrito árabe existen- 
te en la Biblioteca de Leyden, y fechado á principios 
de la luna del Regeb del año 622 de la héjira 
(1225), se describen las diferentes composiciones in- 
cendiarias conocidas entonces, como la tan famosa 
preparación de Basora (V. PiroTECNIA. Mil.), se dan 
reglas para purificar el salitre y se encuentran rece- 
tas como estas: «Preparación del fuego volante. Tó- 
mese una libra de azufre vivo, dos de carbón de tilo 
ó sauce y seis de salitre; triturad las tres substancias 
en un mortero de mármol, reduciéndolas á polvo 
finísimo, se coloca este polvo en un cartucho y en- 
cendiéndolo por un extremo volará hacia el sitio que 
queráis incendiándolo todo.» Como se ve, la pólvora 
existe en principio, puesto que se mezclan las tres 
substancias que la constituyen, pero se empleaba 
como un mixto incendiario, sin que se conociese, ni 
utilizase su fuerza impulsiva. La introducción del 
salitre fué un gran adelanto en la fabricación de las 
composiciones incendiarias, pues la gran cantidad 
de oxígeno que abandona al descomponerse, se com- 
bina con los cuerpos inflamables, produciendo una 


combustión muy poderosa que no necesita del aire: 


para propagarse. Al final del siglo xn el uso del 
salitre para esas composiciones era lle uso corriente 
y general, como se desprende del libro Tratado de 
combatir á caballo y de las máquinas de guerra, es- 
erito en árabe por Nedjen—-Eddin-Hassan—Abrammah 
el Torobado, en el que se dan reglas para obtener el 
salitre en el mayor grado de pureza, pero no dicen 
ni una palabra acerca de la gran potencia que se 
origina al convertirse en gas la mezcla de carbón, 
azufre y salitre, y, por consiguiente, ignoran el 
modo: de aprovechar la fuerza que .se produce. 111 
salitre se obtenía impuro á pesar de la disolución, 
evaporación y decantación, operaciones que se acon- 
sejaban y esto constituía un.gran peligro en el ma- 
nejo de la mezcla; en estas condiciones el nacimien- 
to de la pólvora debía producirse por la intervención 
de la casualidad, introduciendo una chispa en una 
de esas mezclas, cuando estuviera tapada y causando 
un destrozo considerable que pusiera de manifiesto 
la gran potencia que encerraba la mezcla de los tres 
ingredientes. Como estas composiciones se g;enerali- 


zaron á fines del siglo x11, es lógico que á principios | 
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del xiv se produjera el conocimiento del poder del 
terrible agente, que de manera tan importante debía 
influje en la marcha de la sociedad, haciendo va= 
riar por completo el arte de la guerra, Los orienta- 
listas franceses Reynaud y Favé han dado una ex- 
plicación verosímil y aceptable del paso de las com- 
posiciones puramente incendiarias á los artefactos en 
que se lanza el proyectil por la fuerza de proyección 
de la pólvora. Reynaud y Favé hallaron en la Bi- 
blioteca de Petrogrado un manuscrito titulado Co= 
lección reuniendo los diversos ramos del saber, no pu- 
dieron averiguar el nombre del autor, pero por ana- 
logía con otra obra, suponen que fué escrito por 
Schems-Eddin-Mohamed, á principios del siglo x1v; 
en esa obra, traducción del profesor alemán Fleis- 
cher, selee: «Descripción de la mezcla que se hace en el 
medfaa; Composición normal: 10 dracmas de salitre, 
2 de carbón, 11/2 de azufre. La mezcla se tritura 
hasta convertirla en polvo finísimo y se llena con 
éste la tercera parte del medfaa y no más; pues de 
otro modo le haría saltar. Se hace al torno otro med- 
faa de madera de diámetro correspondiente al pri- 
mero y se mete en éste golpeando fuertemente; se 
pone encima el bondoc (bala) ó la flecha y se pega 
fuego á la mecha. El segundo debe ser de la longi- 
tud conveniente para llegar debajo del fogón, pues 
si desciende más bajo, el tirador recibe un golpe en 
el pecho. Que se tenga cuidado.» En esta descripción 
la palabra medfoa tiene la significación de lanza ó 
tubo de hierro, pero otras vecesse emplea en el sen- 
tido de propulsión ó proyección y también designa 
la misma mezcla que constituye la pólvora. El modo 
cómo se empleaba se encuentra descrito en el si- 
guiente párrafo también de la traducción de Fleis- 
cher. «Capítulo de una lanza que asentada ó dirigida 
exactamente sobre el enemigo, envía una flecha que 
le atraviesa el pecho. Se fabrica del modo siguiente: 
Se toma un asta como de lanza y se la taladra en 
toda su longitud, excepto cuatro pulgadas á la parte 
inferior, valiéndose de un fuerte berbiquí; de este 
modo quedará hecho un medfaa. Se fabrica en segui- 
da un medíaa flecha, según el diámetro de aquel ta- 
ladro, pero este segundo debe ser de hierro. Se abre 
un agujerito en el asta de la lanza y otro parecido en 
el medfaa flecha; se pasa un cordón de seda, que 
estando al último sujeto, sale por el agujero de la 
lanza, Se adapta luego al extremo de ésta una pun- 
ta ahbuecada en toda su longitud. Si en esta dispo- 
sición se golpea con la lanza, el medfaa flecha, 
proyecta ésta por la violencia del choque, arrastran= 
do consigo el cordón de seda, hasta la longitud que 
tenga, el cual contiene el medfaa flecha para que no 
salga por el extremo de la lanza y pueda utilizarse 
de nuevo, Estando á caballo es preciso que la lanza 
repose siempre sobre la parte superior de la silla 
para que no se eniga la echa». De este manuscrito 
y de otros análogos resulta que la primera aplicación 
de la pólvora se hace en arma portátil. Antes de con- 
tinuar nuestra historia de la evolución y empleo de 
la pólvora, meucionaremos brevemente algunas le- 
vendas de la tradición que han corrido por Europa 
durante muchísimos años. Una atribuye la invención 
al monje ria inglés Rogerio Bacón (1214- 
1284), otra e que el inventor Í 'ué el fraile Cons- 
tantino cp aida en 1330. y la que adquirió en ls- 

paña mayor popularidad fué la que otorga el ho- 
nor del invento al fraile alemán Severino “Berthold 
Schwartz, que vivió en el siglo xwv, dedicado á la 
alquimia, y se cuenta que habiendo dejado en un 
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mortero una mezcla de salitre, carbón y azufre, se 
produjo una explosión, siendo lanzada á gran distan- 
cia la tapadera que se había puesto al mortero. Los 
mismos escritores alemanes han destruído esa le- 
yenda, pero afirman que Schwartz fué el inventor 
de los cañones, vendiendo su invento en 1378 á los 
venecianos. En el artículo ArTILLERÍA (t. VI) se ha 
dicho ya que está suficientemente probado fué en 
España en el sitio de Tarifa (1340) y en el de Alge- 
ciras (1342), donde por primera vez se emplearon 
los cañones. Volviendo á la pólvora, vemos que la 
composición dada para proyección en los tratados 
más antiguos es 


74,07 salitre 
11,11 azufre 


10 dracmas de salitre Ñ 
14,81 carbón 


11, » de azufre ) equivalente á 
2 » de Cubana 


que difiere muy poco de la tan conocida de seis, as y 
as (salitre, 75: azufre, 12,5; carbón, 12,5), que ha 
llegado hasta nuestros días. En las primeras fórmu- 
las encontramos un exceso de carbón que produciría 
una mayor velocidad de combustión. En la Crónica 
del rey don Alfonso se lee que la pólvora para las 
piezas de que disponían los sitiados venía del exte- 
rior, seguramente de Africa, sin que se haya averi- 
guado á ciencia cierta su verdadera procedencia. 
Poco tiempo después se encuentran en las crónicas 
datos de las fábricas de pólvora que existían en Es- 
paña y se encomia á las de Navarra y Cataluña, es- 
pecialmente la de Barcelona, por la bondad del sali- 
tre que empleaba. A principios del siglo xv se va 
generalizando la fabricación y el empleo de la pólvo- 
ra; una receta de la época dice así: «Póngase en 
agua sal nitro por cuatro ó cinco horas, hasta que se 
deshaga; tritúrese luego azufre vivo y échese en la 
misma ayua con aceite de linaza, hasta que se reduz- 
ca á una masa que se secará al sol; se muele segui- 
damente dicha masa y se tiene la pólvora; témplese 
después alumbre blanco con cal viva, reduciéndolo á 
polvo, y mézclese con aquella pólvora en la cantidad 
que se quiera, pero guárdese de meterla mano, po»- 
que es verdadera la receta.» Como se ve, se ha 
substitaído el carbón por el aceite de linaza. lo que 
se traducía por una disminución en la inflamabilidad 
de la pólvora, obteniéndose el objetivo que se perse- 
guía, que era el disminuir la potencia de la pólvora 
para que pudieran resistir su efecto las piezas de 
hierro que entonces se fabricaban; la cal y el alum- 
bre también contribuían á ese efecto y, además, da- 
ban mayor dureza al grano. Ya en esa época abun- 
dan las fórmulas empíricas para obtener diferentes 
clases de pólvora, apareciendo las denominaciones 
de sobervias Ó flojas, según sus efectos. Hacia la 
mitad de ese siglo empezaron á adquirir en España 
gran renombre las pólvoras fabricadas en Aragón, 
adoptándose para producirlas el sistema que luego se 
siguió hasta bien entrado el siglo x1x, Se lavaba re- 
petidas veces en grandes artesas el salitre, para 
despojarle de los cuerpos extraños, y luego se le 
sometía á la cocción en una caldera. con lo cual 
perdía parte de los cloruros, carbonatos ácidos y 
materias orgánicas en disolución. El azufre y el 
carbón se aceptaban tal como se encontraban; en las 
fábricas había dos morteros, de modo que se hacían 
mezclas binarias, pero sin orden ni preferencia de- 
terminada, haciendo la trituración á mano; en los 
tratados no se asigna duración á estas operaciones, 
pues se dice simplemente que en los morteros debe 
machacarse hasta obtener un polvo muy fino. Obte- 
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nida la mezcla íntima de los tres ingredientes se ve- 
rificaba la operación del empaste, echando agua y 
luego quebrantando la pasta por medio de unos ma- 
zos de madera y echándola en unos cedazos á los que 
se imprimía á brazo el movimiento para que pasara 
por el cribo; los cedazos eran más ó menos finos, se- 
gún el grano y clase de polvo que se pretendía. Se 
recogía el polvorín, que se utilizaba para las armas 
pequeñas, y quedaba el grano, que servía para las * 
piezas de artillería. Después se extendía por el suelo 
la pólvora para que se secara completamente. Según 
la opinión de los doctores alemanes Upmann y von 
Meyer, en Alemania la pólvora no se graneó hasta 
el año 1445, de modo que España llevaba entonces 
gran superioridad á Alemania en esa: fabricación. 
El precio de la pólvora en España al final del si- 
glo xv era de 8 sueldos y 8 dineros la libra, el cual 
es sólo una tercera parte del que tenía en el siglo 
anterior. En el siglo xvi se continuó fabricando la 
pólvora de la misma manera, sin que aparezcan en 
las Ordenanzas prescripciones acerca de la propor- 
ción ó manera de mezclar los ingredientes; en el xvir 
y xvii se encuentran diferentes reglas que fijan las 
partes, duración de las operaciones, previenen que 
el salitre ha de ser refinado y el carbón de sauce, 
pero en nada modifican la manera de fabricación que 
hemos descrito. 

Bernouilli fué el primero en demostrar experimen- 
talmente que el efecto de la pólvora es debido á ga- 
ses que, una vez puestos en libertad, tienden á ocu- 
par un espacio muchísimo mayor que el que tenían 
en estado de pólvora y expulsan todos los obstáculos 
que se opongan á esta necesidad de su nuevo esta- 
do. La figura 1 indica el modo cómo dispuso Ber- 


Fo. 1 


Experimento de Bernouilli 


nouilli la experiencia, operando sobre el agua y con 
un tubo encorvado en la forma que se ve; por medio 
de una lente convergente dió fuego mediante la acción 
de los rayos solares á un reducido número de granos 
de pólvora, y pudo comprobar que el volumen de los 
gases era unas cien veces mayor que el de los granos 
de pólvora puestos en la bola del tubo. Más tarde 
Hawksee encontró que un grano de pólvora ordina- 
ria produce 232 cm.3 de gases á la temperatura de 
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0” y presión de 760 mm. Robins, Saluces y Briar- 
chon encontraron en sus experiencias cifras poco 
diferentes de la dada por Hawksee, Pero todas esas 
investigaciones quedaban limitadas á la valuación 
de la cantidad de gases desprendidos po» la explosión 
dela pólvora y no revelaban nada acerca de la cons- 
titución y modo de ser de tales gases. No es de ex- 
trañar que sucediera tal cosa, dado que las escasas 
nociones del análisis químico no permitían más que 
ligeras conjeturas. ln cuanto á las dosificaciones, ya 
hemos dicho que, fundándose en la experiencia, se 
llegó á deducir que el salitre daba mucha más viveza 
á la combustión de la mezcla, y que aumentando la 
proporción de azufre se contribuía á su mejor con- 
servación. ln los primeros tiempos la pólvora, sin 
distinción respecto de las bocas de fuego en que se 
empleaba, se producía, como su nombre indica, en 
estado pulverulento, pero poco á poco sefué compro- 
bando que la pólvora en bolas alcanzaba más que la 
pólvora en polvo, y lentamente, por la ley de la ne- 
cesidad, se fué introduciendo la costumbre de gra- 
near la pólvora, y debemos citar el hecho extraño de 
que en muchas naciones fué la pólvora de fusil la 
primera que sufrió el graneo. La fabricación de la 
pólvora, que empezó siendo una simple pulveriza- 
ción y mezcla de los tres ingredientes, sufrió la pri- 
mera complicación cuando se notó la necesidad de la 
formación del grano. Y como los ingredientes no son 
capaces por sí solos de dar un conjunto bastante 
resistente, se impuso pronto la idea de formar una 
pasta mediante el acertado empleo de un líquido ca- 
paz de dar á los ingredientes la consistencia pedida 
sin detrimento de sus importantes cualidades. El 
agua pareció desde el primer momento el líquido 
más indicado, pues la misma Naturaleza, haciendo 
patentes los efectos de la humedad, aconsejaba su 
empleo. Los ensayos realizados por los polvoristas 
respondieron á lo que se esperaba, y quedó aceptada 
por la práctica el agua como el líquido indispensable 
para hacer la pasta. Ll graneo introdujo en seguida 
las operaciones de humedecido, empaste, secado y tri- 
turación. Para conseguir todas ellas con el mayor gra- 
do de perfección, se idearon los mejores medios que 
podían proporcionar las industrias y las artes, apare- 
ciendo los pilones, las muelas y luegolos toneles, para 
producir, ya individual, ya conjuntamente, las tres 
importantes operaciones: pulverización, mezcla y em- 
paste, como preliminares del graneo. En el período de 
la revolución francesa la necesidad de producir eran 
cantidad de pólvora con extraordinaria rapidez fué 
la causa de la adopción de los toneles y de la apari- 
ción de las pólvoras aglomeradas. La pasta ó galleta 
que se obtenía á principios del siglo x1x no resultaba 
trabajada de un modo homogéneo y satisfactorio á 
pesar de todos los adelantos introducidos, y á sub- 
sanar este gran defecto vinieron las prensas. Tan 
importante elemento en la fabricación fué introduci- 
do por los ingleses, y en evolución sucesiva fueron 
aparecióndo los tipos llamados prensas de tornillo ó 
de excéntrica, prensas hidráulicas, prensas de lami- 
nadores y prensas sobrecalentadas; las primeras y las 
últimas son de un uso muy limitado, fundándose las 
sobrecalentadas en el reblandecimiento del azufre á 
los 100%; han sido utilizadas principalmente por los 
norteamericanos y por los rusos. Las prensas hi- 
dráulicas son las que mayor aceptación han tenido, 
extendiéndose su empleo á todos los países, dando 
productos muy aceptables. También llegó á alcanzar 
buena acogida el sistema de prensado por medio de 
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. 
rodillos laminadores, entre los cuales una fuerte 
correa sin fin hacía pasar la mezcla ternaria á mayor 
ó menor presión, según se creía conveniente. La 
operación del secado también fué objeto de distintos 
perfeccionamientos, desde el secado natural al aire 
libre hasta los modernos procedimientos de evapora- 
ción, siendo los más empleados los siguientes tipos: 
por el aire caliente, procedente del vapor de agua ó 
del agua caliente; por el aire caliente, procedente de 
un horno ó de una estufa; por el aire frío, secado ó 
no, y porexposición en el vacío. El graneo, que como 
hemos dicho, se verificaba al principio á mano con 
mazos de madera y cedazos que separaban el polvo- 
rín y los granos de distintas dimensiones, se hizo 
después en los aparatos llamados graneadores, sien- 
do los más empleados los yraneadores por compresión 
y moldeo, graneador Lefebvre ó de vueltas, granea- 
dor Congréve ó de cilindros, y toneles graneadores. 
Hacia la mitad del siglo x1x se fueron introduciendo 
nuevos perfeccionamientos en la fabricación de la 
pólvora ordinaria, como son el pulimento del grano 
ó pavonado; su clasificación automática, clasificado ó 
igualado; su conservación conveniente ó empacado, 
operaciones que han permitido obtener productos de 
excelente calidad y abaratar su precio. Sin embargo, 
á mediados del siglo x1x se había adelantado muy 
poco en el camino de la adaptación racional de las 
pólvoras para los distintos empleos y en el conoci- 
miento del fenómeno de la combustión y fuerza de 
los gases que se producen en este acto tan intere- 
sante. En 1852 las máximas dimensiones de los 
aranos de pólvora que se fabricaban no excedían 
nunca de 2,9 mm.; las necesidades cada vez más 
crecientes de la artillería, que reclamaba pólvoras 
más potentes para combatir con éxito, fuera de la 
zona de eficacia del fuego de la infantería, no que- 
daban satisfechas con las pólvoras de aquella época. 
Y se intentaron nuevas mejoras dentro del método 
empírico, pero adoptando extremos muy radicales; 
de la pólvora menuda de 2,9 mm. se pasó á la pól- 
vora de máximo volumen, ó sea aquella en que un 
solo grano constituía la carga total. lMísta idea fué 
el origen de la pólvora comprimida, cuyos primeros 
ensayos se realizaron en la guerra de Secesión de la 
América del Norte; los resultados no fueron al prin- 
cipio nada satisfactorios, porque, en primer térmi- 
no, los gases, al inflamarse, no encontraban salida 
en elinterior de la carga y caminaban muy lenta- 
mente; con esto se retrasaba la combustión y origi- 
naba la salida del proyectil acompañado de pedazos 
de pólvora sin quemar, perdiéndose de este modo 
una gran parte del efecto útil; en segundo término, 
como la carga de pólvora carecía de aire, porque 
ocupaba totalmente el volumen de la recámara, los 
gases no encontraban el intermedio elástico que nece- 
sitaban y actuaban directamente sobre las paredes 
del arma de un modo muy desigual y siempre dema- 
siado brusco, ocasionando muchas veces la fragmen- 
tación de la carga, y con ello un máximo de presión 
inaceptable en la práctica. La fabricación de las 
pólvoras comprimidas exigía un prensado especial 
para la formación de un solo bloque de la misma for- 
ma y dimensiones que la recámara. ln vez del pren- 
sado, propuso Saint Robert un nuevo procedimiento 
basado en la propiedad que tiene el azufre de fundir 
á los 110%; los norteamericanos ensayaron en segui- 
da la innovación, introduciendo la pólvora en vasos 
de dobles paredes; llenando el primer recipiente de 
agua hirviendo, el azufre á los 100 adquiere la pro- 
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piedad de volverse viscoso, y servía en este estado 
como substancia aglutinante para los granos, que se 
iban soldando unos á otros; el producto formaba un 
solo bloque de la forma apetecida, duro como el gra- 
nito y de un negro brillante, dejando percibir su 
estructura granulosa. Los resultados obtenidos con 
la pólvora fabricada por este procedimiento fueron 
considerados como satisfactorios en fusiles y caño- 
nes, pero se notó que la combustión dejaba dema- 
siados sarros en las armas. Para evitar este inconve- 
niente se idearon otros aglutinantes y fueron ensa- 
yadas substancias muy diversas, como la goma, 
azúcar, colodión, etc. Estos procedimientos fueron 
abandonados ante el propuesto en 1862 por Dore- 
mus. Consistía en comprimir la carga de pólvora 
por medio de un cilindro de bronce, formando de 
este modo un conglomerado que. sin perder la es- 
tructura granulosa, permitía modificar la combusti- 
bilidad que se producía con velocidades diferentes 
según las capas, y produciendo cada una diferente 
presión. Las pólvoras obtenidas por el procedimien- 
to Doremus fueron sometidas en Francia á conti- 
nuos ensayos en 1862-64, dando resultados muy 
favorables mientras se aplicó á proyectiles poco pe- 
sados, pero al tratar de extenderlo á los proyecti- 
les de mayor calibre se observó que las presiones 
eran exageradas y, desde luego, mucho mayores 
que las de las cargas en grano. Pronto se aban- 
donó este procedimiento de fabricación primero en 
América y luego en las demás naciones, siendo 
Francia una de las últimas en abandonarlo; la con- 
secuencia principal que se dedujo fué quese atenua- 
ban las cualidades rompedoras de las pólvoras, prac- 
ticando orificios ó canales á través de ellas, y este 
fué el origen de las llamadas pólvoras acanaladas. 
Los experimentadores llegaron á la deducción de 
que el sistema más conveniente de fabricación debía 
ser el de cargas compuestas de granos, cuyas di- 
mensiones fuesen intermedias entre las ya ensaya- 
das. El general Rodman, de la artillería de los Es- 
tados Unidos, mostró de una manera evidente con 
el registrador de presiones, manómetro punzón Iod- 
man, la influencia del grosor del grano en las diver- 
sas condiciones de tiro; sus experiencias le permi- 
tieron afirmar que la presión en el ánima de las 
piezas disminuía 4 medida que las dimensiones del 
grano iban en aumento, y, por lo tanto, que las ve- 
Jocidades podían conservarse con ayuda de un in- 
cremento de carga. Se multiplicaron las experien- 
cias y se llesó á probar granos hasta de 76,2 mm., 
pero se vió que estas dimensiones exageradas no 
proporcionaban resultados satisfactorios, pues dete- 
rioraban rápidamente las piezas. En los Estados 
Unidos se lleyó 4 proponer como más ventajoso el 
sistema de un solo bloque, pero formado por Ja adi- 
ción de discos comprimidos y acanalados, pegados 
unos á otros por medio de bandas+de papel engoma- 
do; estos discos eran acanalados y se formaban por 
la compresión de granos; se modificaba su forma ci- 
líndrica, convirtiéndola en hexagonal. para facilitar 
la extracción de los moldes. De esta innovación nor- 
teamericana nacieron las pólvoras prismáticas acana- 
ladas; los rusos y los prusianos modificaron en se- 
gnida un poco este sistema, moldeando y acanalando 
no grandes discos sino cada grano, siendo este el 
origen de las actuales pólvoras prismáticas de uno 
á siete canales, que se emplean en los cañones de 
grande y mediano calibre. La introducción de la 
pólvora de esta clase fué un gran adélanto para la 
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artillería, que estaba en manifiesta inferioridad con 
respecto á las armas portátiles; en ese momento se 
iniciaba la transformación de la artillería lisa en ra- 
yada; hasta entonces se había tirado con proyectiles 
esféricos, que no necesitaban se acumulasen gran- 
des presiones para que fuera vencida la inercia del 
proyectil, que por otra parte, dada su forma, no 
podía desarrollar grandes rozamientos; la artillería 
rayada, necesitando proyectiles cilindroojivales, los 
gases de la pólvora tenían que vencer, en igualdad 
de calibre, muchísima más resistencia ya en peso 
del proyectil, ya en rozamiento. Entonces se vió 
que las pólvoras empleadas, principalmente las de 
2,5 mm., se quemaban con demasiada rapidez, sin 
producir el efecto deseado, y esta deficiencia se notó 
mucho más en los gruesos cañones que se emplea- 
ban para batir las corazas de los barcos; los artille- 
ros se vieron obligados á aumentar el peso de los 
proyectiles y la velocidad inicial, emprendiéndose 
en seguida nuevos estudios y experiencias para sa- 
tisfacer á tales necesidades. El primer resultado que 
se obtuvo fué la evidencia de la rectificación absolu- 
ta de las falsas conclusiones que los antiguos arti- 
lleros habían establecido, partiendo de los ensayos 
en el mortero-probeta, con objeto de deducir las di- 
mensiones más convenientes para el graneo: basta 
entonces el mortero-probeta era el único aparato 
empleado en la contrastación de la fuerza de las 
pólvoras, pero era en extremo deficiente, pues por 
lo limitado de su alma sólo podían obtenerse los al- 
cances reglamentarios que iban ya siempre en cons- 
tante aumento. En 1867 empezaron á usarse para 
tales experiencias los cronógrafos eléctricos (V. Cro- 
NÓGRAFO) y también se perfeccionaron los péndulos 
y los manómetros, pudiéndose de este modo entrar 
francamente en el estudio racional y analítico de la 
influencia del graneo y densidad de las pólvoras en 
su modo de combustión. Esas experiencias conduje- 
ron á poner de manifiesto la necesidad de dos nue- 
vas cualidades en la pólvora: la progresividad y la 
regularidad en la combustión. La idea de la progre- 
sividad en la combustión de las pólvoras se impuso 
con carácter primordial en las destinadas á los gran- 
des calibres. Algunos artilleros sostuvieron que tal 
progresividad era una hecho resuelto en los granos 
de grandes dimensiones, pues si bien el grano, al 
inflamarse y producir su combustión superficial, 
tiende á que disminuya su superficie Ígnea, esta ac- 
ción que puede llamarse antiprogresiva, queda com- 
pensada con exceso por la acelerada combustión que 
producen las presiones cada vez más crecientes de 
los gases. Aunque los hechos probaron que es cierta 
tal afirmación, el afán de obtener el máximo de ve- 
locidad inicial de los proyectiles hizo que se busca- 
sen medios auxiliares á propósito para aumentar y 
asegurar la progresividad de las pólvoras, y se par- 
tió de la base de que la rapidez de combustión en un 
grano cualquiera no depende más que de la mínima 
dimensión de la esfera inscrita en el grano, y del 
hecho también probado entonces de que en las pól- 
voras de suficiente densidad la combustión se efectúa 
por capas paralelas. Los estudios y experiencias que 
se bicieron introdujeron en la pólvora los siguientes 
adelantos: 1.* aceptación de pólvoras acanaladas en 
su centro, en las cuales la inflamación, principiando 
por el conducto central, va siempre aumentando su 
superficie y, por consiguiente, el volumen de gases, 
quedando así asegurada la combustión progresiva; 
2.” adopción de los granos aplastados que fueron pro- 
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puestos por el teniente Castan, de la artillería france-. 
sa: estos granos tenían las dimensiones 10 X 2 
milímetros, y con ellos se pretendía conseguir una 
superficie de inflamación siempre constante, y 3.0 fa- 
bricación de pólvoras aglomeradas de vivacidad 
creciente, con objeto de compensar el constante de- 
crecimiento de la superficie de inflamación con la 
mayor cantidad de partículas transformadas en ga- 
ses. Además de la progresividad, hemos dicho que 
para las nuevas necesidades de la artillería se nece- 
sitaba también la regularidad para obtener, á cargas 
iguales, los mismos efectos. La velocidad de com- 
bustión es siempre igual, cualquiera que sea la 
magnitud del grano, á la de la esfera inscrita en su 
menor dimensión, y como la inflamación de la carga 
es instantánea, resulta que en un mismo tiempo los 
granos se habrán quemado totalmente si tienen 
igual dimensión mínima, están clasificados é lgua- 
lados y tienen el mismo peso, pero todas estas cua- 
lidades resultan difíciles de reunir por las múltiples 
diversidades que presentan los lotes de pólvora; 
teóricamente, los granos que procedan de una mis- 
ma galleta y de un mismo sistema de grano tendrán 
igual forma; los que procedan de una misma galleta 
tendrán la mínima dimensión común, y los clasifica- 
dos é igualados de un número determinado al peso 
y con una mínima dimensión común darán las de- 
seadas pólvoras regulares. En la práctica todo esto 
es difícil de conseguir y exige, como luego diremos, 
que se proceda previamente á Ja homogeneización de 
los distintos lotes. Para facilitar la progresividad y 
la regularidad de las pólvoras propusieron algunos 
artilleros italianos un sistema de pólvoras mixto, ó 
sea pólvoras que reuniesen las ventajas de las de 
granos gruesos y de las de granos menudos, pero 
sin Jos inconvenientes que cada una tiene en par- 
ticular. Para esto fabricaban granos gruesos consti- 
.tuídos no por una pasta continua y homogénea sino 
por la soldadura ó conglomeración de granos me- 
nudos y polvos hasta formar los granos gruesos; 
éstos, en los primeros momentos de la inflamación, 
deben arder lentamente hasta que la tensión de los 
gases logre desmenuzar el grano y lo convierta en 
pólvora viva. En la primera fase arrancaría el pro- 
yectil de su estado de reposo con un movimiento 
bastante suave, y en la segunda fase sería vivamente 
impulsado, sin tener que exagerar la longitud de las 
piezas. Este sistema, con ligeras modificaciones, ha 
sido aceptado en todos los países para fabricar la pól- 
vora necesaria en los cañones de calibre mediano. 
Pero al aparecer los cañones de grandes calibres, 
hubo necesidad de buscar pólvoras más lentas y más 
regulares, pues las conocidas resultaban demasiado 
vivas en su segunda fase de combustión. Y entonces 
aparecieron las pólvoras pardas, cacao ó achocolata- 
das, siendo ya empleadas en 1882, pero desconocién- 
dose su composición hasta 1886, en que los análisis 
publicados en algunas revistas rusas destruyeron 
“el secrefo, probando que la característica esencial 
de esas pólvoras estribaba en su débil dosificación 
en azufre: la coloración parda era debida al color ro- 
jizo del carbón que se empleaba, el cual producía, 
además, el efecto de que la combustión era tan len- 
ba, que se podía sostener en los dedos un grano 
prismático de pólvora parda, mientras se iniciaba la 
combustión, La composición de las pólvoras pardas 
probó que eran pólvoras progresivas, en-las que se 
obtenía esta importante cualidad, no por aumento 
de las dimensiones del grano. sino por la reducción 
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de su inflamabilidad empleando el carbón rojizo y 
veduciendo la proporción de azufre. Este hecho se 
explica sabiendo que la mezcla salitre-carbón reaccio- 
na solamente á la temperatura de 400%, mientras 
que la mezcla azufre=salitre empieza ya á los 250%, 
y, por lo tanto, la inflamación se produce tanto más 
lentamente cuanto más reducida es la dosis de azu- 
fre. Este esfuerzo de la industria proporcionó pólvo- 
ras de gran regularidad, pero no exentas de incon- 
venientes, siendo uno de los más graves la mucha 
higroscopicidad; además, la aran lentitud de su com= 
bustión obligó á alargar la longitud de las ánimas 
de las piezas, aumentando el coste de las mismas; 
también se vió la necesidad de poner en los saquetes 
de pólvora parda aleunos granos de pólvora negra. 
para asegurar la combustión total de la carga. Den- 
tro de las pólvoras ordinarias se había llegado con 
la aceptación de las pardas á un gran adelanto por 
su regularidad y progresividad, pero la aparición 
de las pólvoras sin humo desvió la atención, lanzando 
la industria y las experiencias por nuevos derroteros; 
muchos han dado á las pólvoras ordinarias (negras y 
pardas) el calificativo de pólvoras anticuadas; pero 
como todavía se siguen fabricando y empleando en 
todos los países, habiéndose consumido cantidades 
fabulosas durante la guerra de 1914-18, estudiare- 
mos brevemente tales pólvoras y su fabricación. 


Púlvoras ordinarias 


Son las constituídas por la mezcla interna de los 
tres ingredientes: salitre, azufre y carbón en deter- 
minadas proporciones, que varían según el uso á que 
se destinan, clasificándose en negras y pardas, y las 
primeras en pólvoras de guerra, pólvoras de:caza y 
pólvoras de mina. En todas ellas el salitre es el ele- 
mento oxidante que determina la combustión de los 
otros dos, debiendo entrar, por consiguiente, en ma- 
yor proporción que los otros. El carbón constituye la 
parte combustible. siendo mejor cuanto más carbono 
contenga, cualidad que reúne el de madera, por lo 
cual es el preferido. El azufre tiene por misión con- 
servar las pólvoras y regularsu combustión, ála que 
contribuye siendo él mismo combustible. Las pólvo- 
ras de guerra se clasifican á su vez en granulares y 
moldeadas. Vamos á describir la fabricación de las 
primeras tal como se efectúa actualmente en la fá- 
brica de Murcia. Entre los muchos tipos elegiremos 
para este estudio el denominado pólvora de 6 ¿10 mm., 
que se emplea en el cañón Krupp de 80 mm. con 
carga de 1,5 ko.. y en los morteros Mata con cargr 
variable. La dosificación de esta pólvora es: salitre, 
TA: azufre, 10; carbón, 16. Todos estos ingredientes 
deben ser de una gran pureza, siendo muy estrechas 
las tolerancias que se permiten. Para el salitre se 
exige que esté completamente exento de cloruros, 
que lo convierten en substancia delicuescente: al 
azufre se le exige una riqueza de 97 á 98 por 100, 
después de sublimado en retortas ó calderas, obte- 
niéndolo en forma de canutillo ó flor de azufre, luego 
se le hace sufrir un lavado con agua corriente para 
quitarle Jos vapores ácidos de SOz y 503, porque 
convertirían la pólvora en producto demasiado hi- 
groscópico. El carbón exige aun mayores cuidados, 
procediéndose en la misma fábrica á su carboniza- 
ción. La madera procede de astillas de sauce, cuyo 
espesor es de 3 á 4 cm., quese sacan de las ramas 
y troncos que no pasen de 104 12 cm. de diámetro, 
con objeto de que la madera sea todo lo más homo- 
génea. La carbonización se verifica en hornos cons- 
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truídos por la casa Taylor (fig. 2), de cilindros mó- 
viles, que están formados por un hogar para carbón 
de piedra, cuyos gases rodean los espacios en quese 


Fic. 2 


Horno Taylor de cilindros móviles 
para la carbonización 


introducen los cilindros A y B, que se cargan con 
las astillas de madera que han de ser carbonizadas; 
la temperatura del horno se conoce por medio de 
varios pirómetros, colocados convenientemente. Los 
espacios que han de recibir los cilindros llevan en su 
parte posterior dos orificios, á fin de que los gases 
que se desprenden de la madera salgan á las gale- 
rías de combustión y mantengan el calor del horno; 
por la parte anterior hay más portezuelas á charnela 
que se cierran automáticamente por medio de un 
autoclave. Los cilindros A y B son de chapa de 
hierro de bastante espesor y van cerrados por una 
tapa agujereada, á fin de dar salida á los gases que 
se desprenden al efectuarse la carbonización en su 
interior; se-colocan de modo que la tapa quede en 
contacto con el fondo de los espacios en que se in- 
troducen. El método que se sigue en Murcia para 
obtener el carbón, con la riqueza de 30 por 100, 
ó sea de cada 100 kg. de madera, 30 de carbón, 
que se estima necesaria, se reduce á sacar los cilin- 
dros del horno cuando ha transcurrido el tiempo que 
la práctica ha demostrado ser suficiente, teniendo 
siempre en cuenta el estado del horno, indicado por 
Jos pirómetros y por la coloración de diferentes 
substancias; el carbón no se pesa hasta que el cilin- 
dro está completamente frío; entonces se extrae de 
su interior y se efectúa la pesada. El tiempo em- 
pleado en efectuar la carbonización varía de tres á 
cuatro horas y media. Los cilindros se cargan con 
un peso de leña que desecada alcanza 59 kg. y se 
emplean tres cilindros, que se introducen en los tres 
espacios adecuados para recibirlos que tiene el horno, 
efectuándose la operación cuando el horno ha alcan- 
zado la temperatura conveniente, cuando se sacan 
los cilindros se meten en los sofocadores, que son 
otros cilindros de palastro, que se cierran herméti- 
camente para impedir que el carbón arda al ponerse 
en contacto con el aire; á las cinco horas pueden 
sacarse de los sofocadores y pesar el carbón obteni- 
do. Habiéndose comprobado las cualidades exigidas 
al salitre, azufre y carbón para obtener la pólvora, 
son necesarias las siguientes operaciones: 1.* tritu- 
ración aislada de los ingredientes; 2,* mezclas bina- 
rias; 3.? mezclas ternarias; 4.? humedecido; 5.* in- 
timación en muelas; 6.* graneo de la galleta de 
muelas: 7.” empaste en la prensa; 8.* oreo; 9.* gra- 
neo; 10, pavonado; 11, secado; 12, clasificación; 
13, homogeneización, y 14, empaque. 

1.2 Trituración aislada de los ingredientes. Para 
triturar el carbón, se mete en unos toneles (Gig. 3) 
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giratorios, en cantidad de 40 á 50 kg., junto con 
80 de balines de bronce. Los toneles están ani- 
mados de un movimiento de rotación alrededor de 
su eje, con una velocidad de 18 á 20 revoluciones 
por minuto. La operación se termina en unas dos 
hovas. El carbón triturado se lleva al taller de homo- 
geneización y se deposita en artesas, donde se vuel- 
ve á homogeneizar y, por fin, se deja en unos cilin- 
dros de hierro, marcándose en una etiqueta la clase 
de carbón y la riqueza. El azufre se tritura previa- 
mente con mazos de madera y se introduce en sacos 
de 25 ko. La segunda trituración se hace en los 
mismos toneles giratorios que se emplean para el 
carbón, bastando una hora para que quede perfecta- 
mente triturado. El salitre se tritura fácilmente con 
mazos de madera y tamizándolo después, 

2,2 Mezclas binarias. Son las de azufre-carbón 
y salitre-carbón. La de azufre-salitre no es posible, 
porque se efectuaría la inflamación del salitre. Las 
mezclas binarias se efectúan en toneles giratorios 
pero de palastro; se introducen 50 kg. de cada in- 
grediente y 80 de balines de bronce. La operación 
para la primera mezcla dura unas diez horas. La se- 
gunda se forma con 74 kg. de salitre y 6 de carbón, 
trabajándose durante cinco horas, Para las dos, el 
régimen es de 18 á 20 revoluciones por minuto. Una 
vez terminada la operación se procede á un tamizado. 

3.2 Mezclas ternarias. Se efectúa en toneles de 
cuero, introduciendo 50 kg. de mezcla ternaria, for- 
mada con las proporciones adecuadas de las binarias, 
para obtener la dosificación que se desee. Junto con 
los 50 kg. de ingredientes, se meten otros 50 de ba- 
lines de madera bien dura; generalmente esos bali- 
nes son de guayacán. Esta mezcla se trabaja unas 
cinco horas. 

4,2 Humedecido. Obtenida la mezcla ternaria, 
se le hace sufrir un tamizado y luego se introduce 
en una artesa, en la que se echa un Y por 100 de 
agua y luego se vuelve á tamizar para que la hume- 
dad se reparta en toda la masa, que después se reco- 
ge en portaderas y se lleva al taller de muelas. 

5.  Intimación en muelas. Tiene por objeto dar 
consistencia á las mezclas ternarias y aumentar su 
densidad para que la combustión se verifique en 
buenas condiciones, Para esta operación se emplea 
la muela Grusson 
(Ge. 4), que es un 
molino formado por 
dos muelas vertica- 
les suspendidas, 
que al mismo tiem- 
po que giran sobre 
sus ejes, lo hacen 
alrededor del árbol 
Á y recorren una 
solera B, sobre la 
cual se coloca la 
mezcla. Esta opera- 
ción es la más pe- 
ligrosa y para dis- 
minuir los peligros 
hay que mojar cons- 
tantemente la mez- 
cla. La velocidad de 
rotación es de 7 48 
revoluciones por minuto. La operación dura hora y 
media, pero exige mucho cuidado y atención, aña- 
diendo agua en seguida que se vea que las muelas 
levantan polvo. 


Fr6. 3 


Toneles giratorios para la tritu- 
ración del azufre y del carbón 
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6. Graneo del producto de muelas. Sirve para 
reducir el producto de muelas á grano menudo y 
polvo; de este modo la pólvora puede sufrir más fá- 
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Fig. 4 


Muela Grusson 


cilmente el empaste en prensas. Para esta operación 
se emplea el graneador de cilindros, inventado por 
el general inglés Congreve y construído por la casa 
Taylor (tig. 5). Está montado sobre cuatro armadu- 
ras de bronce, que soportan cuatro pares de cilin- 
dros, cuyos ejes se hallan en un plano inclinado á 
35% así como los tamices; los diferentes órganos de 
transmisión son de bronce, excepto todos los ejes 
que son de acero; los dos primeros pares de cilindros 
están provistos de dientes, tallados en punta de dia- 
mante, y sus ejes tienen una disposición á propósi- 
to para que los salientes de uno coincidan con los en- 
trantes del otro; los otros dos tienen los dientes 
terminados en forma de tajo, pudiendo ser reempla- 
zados por otros lisos. En cada par el eje de un cilin- 
dro es fijo y el del otro puede aproximarse Ó sepa- 
rarse por medio de un tornillo; una disposición de 
los cojinetes permite que los cilindros se separen si 


FiG.5 


Graneador Congreve 


se presenta algún pedazo de galleta muy duro, vol- 
viendo á su posición primitiva por medio de un con- 
trapeso. La separación de cada par de cilindros va 
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disminuyendo. Los tamices están formados por telas 
metálicas sin fin que conducen la materia al par si- 
guiente, y para facilitar esta operación y el tamiza- 
do están animados de un 


movimiento longitudinal 7 
transmitido por el árbol mo- S 
tor. La tela metálica a deja A 
pasar el polvorín y el grano ¿AN 
demasiado fino, y el produe- A 

to del último laminador se A 
deposita, finalmente, en el I UN 
receptáculo P, cuya capaci- LN 
dad es de 230 kg. La velo- Ni 


cidad de rotación de los ci- 
lindros es de veinticinco 
vueltas por minuto y el tiem- 
po que tarda la tolva en des: 
ocuparse es una media hora. 
Trabajando continuamen— 
te pueden granearse unos 
4,000 kg. por día. 

12 Empaste en prensas 
Su objeto es homogeneizar 
y aumentar la densidad del 
producto. Se efectúa en pren- 
sas hidráulicas (fig. 6). La 
de Murcia es una Morane 
que da una presión de 150,000 kg. La pólvora se 
coloca en capas de poco espesor en el interior del 
cilindro de la prensa, descansando la inferior sobre 
el platillo D; estas capas se separan por hojas de 
cobre envueltas en tela. La galleta se obtiene con un 
grueso conveniente, unos 12 mm., y una densidad 
de 1,700 + 0,02, que es suficiente para obtener en 
la pólvora seca una densidad de 1,660 á 1,670. 

8. Oréo. Con esta operación se logra que la 
mezcla pierda el exceso de humedad que tiene. Se 
efectúa en un taller cualquiera que esté parado, co- 
locando la galleta en espuertas formando pilas, por 
orden de empaste. La operación dura por lo menos 
veinticuatro horas y después se trocea la galleta con 
mazos de madera en trozos de unos 4 cm. 

9.2 Graneo de la galleta de prensa. Tiene por 
objeto este graneo regular la velocidad de combus- 
tión é inflamación de las pólvoras haciéndolas más 
lentas. Se hace en los mismos graneadores mecá- 
nicos, pasando los trozos de galleta por telas metá- 
licas de diferente malla, obteniéndose granos de 
12 mm. y polvos. Los gra- 
nos se recogen en portado- 
ras y se llevan á los toneles 
de pavonar. 

10. Pavonado. Para 
conseguir el pavonado per- 
manecen los granos en los 
toneles de pavonar durante 
diez horas. En la figura 7 
se ve el corte de uno de es- 
tos toneles, que están forma- 
dos con duelas de madera y 
aros de cobre, llevando en 
su interior unas costillas 
triangulares. Al comenzar el pavonado se da al tonel 
poca velocidad con objeto de que los granos salgan 
con todo su pulimento; después se aumenta hasta 
llegar á un régimen de 12 revoluciones por minuto. 
El pavonado, además de aumentar la dureza super- 
ficial de los granos de pólvora, la convierten en subs- 
tancia menos higroscópica. 
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Fig. 6 


Prensa para empastar 
pólvora 


Fo. 7 


Corte de un tonel 
de pavonar 
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11. Secado. Para que la pólvora reúna las 
mejores condiciones balísticas se ha visto que el gra- 
do de humedad más conveniente es el de 0,75 por 
100, con-el cual se consigue, además, una conserva- 
ción casi perfecta. Este grado de humedad se obtie- 
ne por la operación del secado, que se efectúa colo- 
cando los granos en bandejas. después de pavona- 
dos y llevándolos en esa disposición á la antecámara 
del secador, donde permanecen treinta y seis horas, 
con el fin de que la desecación no sea demasiado rá- 
pida porque se descompondría el producto; transcu- 
rrido ese tiempo se introducen las bandejas en la 
cámara del secador, dejándolas en sus estantes, 
donde sufren el primer día una temperatura de 30% 
y el segundo, una de 50%, Una vez comprobado el 
grado de humedad se sacan del secador. 

12. Clasificación. Se efectúa en unas telas Ó 
eribas de pergamino, que tienen de 6 á 10 mm. de 
diámetro, para que se obtengan los granos del ta- 
maño exacto. En la pólvora que nos ocupa deben 
eutrar de 2,800 á 2,900 granos en kilogramo. 

13. Homogeneización. Se obtiene mezclando 
eutre sí los productos de una serie compuesta de 
3,000 kg. 

14. Empaque. Se hace llenando con un em- 
budo de madera los empaques reglamentarios. Des- 
pués en cada empaque se coloca una etiqueta con 
las condiciones balísticas, velocidad, presión, filia- 
ción y número de la serie. La pólvora cúbica de Y 
á ll mm., reglamentaria para el cañón de 90 mm., 
sistema Sotomayor, tiene igual dosificación que la 
de 6 á 10 mm., cuya elaboración acabamos de des- 
cribir y las operaciones para, obtenerla son las mis- 
mas con muy ligeras variaciones. la pólvora de 
1 mm. para fusil se fabrica en Murcia para ser em- 
pleada en los cartuchos del fusil Remington y para 
la carga interior de casi todos los proyectiles de la 
artillería antigua. Su dosificación es la siguiente: 
salitre, 78; azufre, 9; carbón, de agramiza, 13. 
Los pormenores de fabricación varían muy poco de 
los ya mencionados; el carbón se obtiene en tostado- 
res de mano y el grado de humedad que se deja á la 
pólvora es menor, oscilando de 0,50 á 0,70 por 100. 

Pólvoras moldeadas. Al reseñar la historia de 
los progresos de la fabricación de la pólvora, ya he- 
mos dicho qué clase de estudios y experiencias con- 
dujeron á aceptar los granos gruesos acanalados, 
para conseguir en las pólvoras la progresividad y la 
regularidad necesarias para obtener el mayor rendi- 
miento de las piezas, con el menor tormento posible. 
En España continúan como reglamentarias las pól- 
voras lentas negras y pardas de una canal, y las 
más vivas negras de 7 canales (fia. 8), cuyas di- 
mensiones son: altura del grano, 25,2 mm.:; lado 
del hexágono,:20 mm.; diámetro de la canal, 9,5 
milímetros en el grano de una canal, y 5 mm. cada 
una de las siete canales. La pólvora prismática ne- 
gra de una y siete canales, tiene la misma dosifica- 
ción que la de 6 á 10 mm., empleándose las mismas 
materias que se preparan de la misma manera. Las 
primeras operaciones son exactamente las mismas, 
hasta llegar á la séptima que se efectúa en prensas 
que pueden accionar á una presión de 250,000 ko. 
Il producto se coloca en la prensa por medio de un 
cajón-carrillo de hierro, formando lechos superpues- 
tos en número de 24. El oreo, graneo, la homoge- 
neización y el pavonado se efectúan del modo cono- 
cido. y la operación del moldeo, necesaria para obte- 
ner los granos prismáticos se efectúa en una prensa 
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Grusson, que lleva las matrices y cargadores, que 
se gradúan por medio de anillos de bronce de dis- 
tintos diámetros. Los granos se obtienen en bande- 
jas que tienen 15 hiladas con 14 prismas por bilada. 
La homogeneización de los prismas se hace colocan- 
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Grauos de pólvora prismática de uno y siete canales 


do en bandejas de un mismo color los que tienen 
igual densidad, y la homogeneización de la serie se 
efectúa tomando grano á grano de las diversas ban- 
dejas, los que deben entrar en un mismo empaque; 
el reglamentario tiene 50 ky. de cabida, y entre el 
fondo y los costados se interponen unas tiras de 
fieltro. Una vez Jleno se le pone una etiqueta con la 
filiación y serie á que pertenece el producto. 

Pólvora prismática parda. lun España se fabri- 
can actualmente varios tipos. La dosificación de la 
llamada PP P Murcia, núm. 28, es la siguiente: sa- 
litre, 78; azufre, 3, y carbón, 19; el carbón debe ser 
rojo de agramiza con 85 por 100 de riqueza. La pri- 
mera materia para obtenerlo es la agramiza, parte 
leñosa del cáñamo, que en forma parecida á paja 
gruesa, queda como residuo en la operación del gra- 
mado del cáñamo. La carbonización se efectúa en 
cilindros giratorios movidos á mano, sometiendo las 
muestras de agramiza á distintas pruebas, durante 
el curso de la operación, para determinar los grados 
de humedad y riqueza, hasta que se obtiene el pro- 
ducto que se desea, existiendo diferentes reglas 
prácticas que conocen los maestros de taller y que 
abrevian notablemente la operación. El carbón rojo 
obtenido se muele primero en.molino y después se 
acaba de triturar en toneles de hierrc. Las demás 
operaciones se efectúan del modo conocido, excep- 
to el moldeo, en el cual se somete la pasta á una 
presión de 300,000 kg. Los distintos tipos de pól- 
vora prismática parda se diferencian solamente en 
las densidades y grado de humedad que se deja á 
los granos. 

Pólvora de caza. Cuando la pólvora se destina á 
este uso hace falta que no tenga gran potencial, 
porque las armas en que se emplea no pueden ser 
muy resistentes á causa del poco peso que deben 
ofrecer, pero en cambio es preciso que sean muy 
vivas y de rápida combustión, cosa que se logra au- 
mentando la cantidad del agente oxidante y dismi- 
nuyendo las dimensiones del grano con objeto de 
aumentar la superficie inicial de inflamación. Las 
proporciones de los ingredientes varían dentro de 
estos límites: salitre, 74 á 80; carbón rojo, 124 17, 
y azufre, 8 á 10; algunos han propuesto como más 
conveniente esta única dosificación: salitre, 78; azu- 
fre, 10, y carbón, 12, para las tres clases de pólvora 
de caza, fina, superfiva y extrafina, que también 
deben tener igual densidad, diferenciándose única= 
mente en la forma y dimensiones de los granos que 
son para la fina de 0,5 á 1 mm., siendo los granos 
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Productos de la fábrica de Murcia: 1. Pólvora para fusil.—2. De 2 4 3 mm.—3. De 4 á 7 mm.-4, Cúbica de 9á 12 
milimetros.—5. Prismática con un canal.—6. Prismática con siete canales 


angulosos para la superfina, se exige que todos los 
granos sean de dimensiones inferiores á 0,65 mm. 
y para la extrafina que no alcancen 0,50 mm. La vi- 
vez: de la pólvora favorece la dispersión de los per- 
digones. 

Pólvora de mina. Unexplosivo es tanto más rom- 
pedor, á igualdad de volumen, cuanto mayor es la 
presión (V. Mixa, t. XXX V). Como la presión au- 
menta con el volumen gaseoso, la pólvora de mina 
necesita producir un gran volumen de gases, pues 
dle este modo se logran mayores efectos de arranque 
en las canteras. La dosificación varía entre los si- 
guientes límites: salitre, 62 4 70; carbón, 12419, 
y azufre, 14 4 20; se hace de grano grueso para que 
sea menos viva; la disminución de salitre la hace 
más económica y el aumento de azufre la convierte 
en más fácilmente inflamable. En la figura 9 se pue- 
den ver las pólvoras que se fabrican en Murcia. y en 
la figura 10 los diversos tipos de pólvora ordinaria 
que se fabricaban en Alemania al empezar la guerra 


en 1914. 


Propiedades de las pólvoras ordinarias 


Estas pólvoras presentan un color pizarroso ó roji- 
zo si entra en su composición carbón rojo; tienen el 
olor característico que denuncia la volatilización del 
azufre; su tono de color, cuando están bien fabrica- 
«las, es completamente homogéneo, aun á la inspec- 
ción de la lente, y no tiznan la mano ó el papel que 
las contenga. Se conoce que las pólvoras están hú- 
medas ó contienen exceso le carbón cuando su color 
se ncerca al azul ó al negro intenso. Si el tono de 
color no es uniforme, puede asegurarse que la fabri: 
cación ha sido defectuosa; si presenta puntos bri- 
llantes ó manchas azuladas, es indicio de que la pól- 
vora ha exudado, por etlorescencia, parte del salitre 
y, por consiguiente, ha variado la composición y la 
pólvora debs desecharse. La dureza se determina por 
la presión que se puede hacer soportar á los granos 
sin reducirlos á polvo; las buenas pólvoras resisten 
perfectamente esta prueba, y rodando los granos so- 
bre la mano no deben dejar residuo alguno. Las 
pólvoras muy vivas al arder sobre un papel, no de- 
ben quemarlo. La densidad en las pólvoras se estu- 
«lia de dos maneras: la gravimétrica, es decir, el 
peso dle 1 litro de pólvora en condiciones normales, 
y la absoluta ó sea el peso de la unidad de volumen 
de la pólvora, supuesta sin intersticio alguno de 
aire, esta densidad absoluta influye de un modo 
muy importante en la combustión interior de la pól- 
vora, mientras que la gravimétrica influye en la 
propagación exterior de la combustión ó inflamación, 
y es un factor indispensable para calcular la llamada 
densidad de carga. Para obtener la densidad gravi- 
métrica se hace uso del gravímetro, que es un senci- 
llo vaso de cobre, de 1 litro de capacidad, en el que 


se introduce lentamente la pólvora por medio de un 
embudo. Una vez lleno se lleva á una balanza y se 
obtiene el peso deseado, restando del peso total la 
tara del gravímetro. Las densidades gravimétricas 
de las pólvoras ordinarias oscilan entre 0,940 y 100U 
gramos. La densidad absoluta se obtiene por medio 
del densimetro de Bianchi (V. su descripción en el 
artículo DeNsímerRO, t. XVIIT), empleando el mer- 
curio. Como durante la elaboración de la pólvora 
hay necesidad de encontrar muchas veces esta den- 
sidad, existen en todas las fábricas tablas de dens1- 
dades que dan las de la pólvora á distintas tempera- 
turas, facilitando los cúlculos que deben hacerse 
empleando el densímetro. Las tolerancias admitidas 
al obtener las galletas son +0,020: si exceden ese 
límite se reducen á polvo y se vuelve á empezar la 
operación. Kn las últimas operaciones la tolerancia 
admitida es solamente + 0,010. En cuanto á la hu- 
medad, como las pólvoras ordinarias son compuestos 
higroscópicos, suelen sufrir grandes alteraciones 
que pueden llegar á inutilizarlas totalmente para su 
empleo en las armas de precisión. Esta propiedad 
de las pólvoras que nos ocupan es una consecuencia 
natural de los ingredientes que entran en su compo- 
sición, pues siendo el salitre sumamente higroscó- 
pico y el carbón muy poroso, la mezcla de los dos 
tiene que ser una substancia higroscópica que pro- 
duce eflorescencias salitrosas alterando la homoge- 
neidad; si el agua absorbida aumenta, el grano se 
hincha, se deforma y, por último, se deshace en 
forma de lodo, Mientras la superficie del grano no 
presenta pequeñas asperezas blanquecinas compues- 
tas de cristales de salitre, la pólvora puede recupe- 
rar sus propiedades balísticas por medio de un seca- 
do lento. La acción de la humedad en las pólvoras, 
dentro de ciertos límites, sin llegar á su inutiliza- 
ción, queda reducida á disminuir la velocidad inicial. 
La dosificación de la humedad es una operación muy 
importante que debe hacerse repetidas veces durante 
la elaboración, y con frecuencia en las pólvoras alma- 
cenadas. Se efectúa por medio de balanzas de pre= 
cisión. La tolerancia admitida es de + 0,10. 
Inflamación y combustión. Estos fenómenos, qne 
constituyen las propiedades mecánicas de las pólvo- 
ras, son distintos, aunque en realidad contribuyen á 
un hecho único: la desaparición total del grano. Sin 
embargo, la práctica ha demostrado que en la des- 
aparición, ó más bien conversión del grano en gases, 
hay dos fases perfectamente distintas que se efectúan 
diversamente: 1.* la combustión superficial del gra- 
no, que se llama ¿nfamación, y 2.2 la de todo el 
interior ó combustión. La inflamación puede ser pro- 
ducida por un choque, por la elevación de tempera- 
tura, por el contacto de cuerpos inflamados y por el 
de cuerpos incandescentes ó en ignición. El choque, 
para producir la inflamación, debe efectuarse entro 
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Fig. 10 


Diversos tipos de pólvoras alemanas: 1. Trozo de galleta.—2. Esférica de 9 á 12 mm.—3. Hexagonal.—4. Cilíndrica 
con un canal.—5. Prismática Krupp para cañones de 28 cm.—6. Cúbica de 50 mm. 


cuerpos de gran dureza. La elevación de temperatu- 
ra para producir la inflamación varía de grado, según 
la clase de pólvora y del modo cómo se alcanza el 
grado de inflamación. Elevando la temperatura pro- 
gresivamente por encima del punto de ebullición del 
ayua, los granos se sueldan unos á otros por la fu- 
sión del azufre, que acaba por volatilizarse sin llegar 
á producir la explosión. Violette obtuvo para las pól- 
voras ordinarias los siguientes resultados: 


Temperatura de inflamación 


Clases de pólvoras PolWeras 


pulverizadas 


Pólvoras 
de granos angulares 


Mina 2702 2650 
Guenai 276 266 
Cazaina. NA 280 268 
Caza extrafina . . 320 270 


Como se ve, los pólvoras pulverulentas exigen 
menor temperatura para su inflamación, cosa que 
se explica por la mayor superficie de inflamación 
que presentan. Los cuerpos con llama no producen 
instantáneamente la inflamación de las pólvoras á 
que se aplican, sino después de un cierto tiempo 
que puede llegar á algunos segundos, y es que 
para producir la inflamación por este medio, hace 
falta primero desecar la parte puesta en contacto 
con la llama. Los cuerpos en ignición producen las 
inflamaciones mucho más rápidas y seguras, porque 
como su densidad calorífica es muy grande, desecan 
en seguida la parte que está en contacto con ellos. 
La velocidad de inflamación de las pólvoras ordina- 
rins se considera como infinita á la presión atmosfé- 
rica; la velocidad de combustión puede ser acelerada 
ó retarda, considerándose los siguientes grados: 
deflagración (combustión lenta), explosión (combus- 
tión rápida), y detonación (combustión muy rápida). 
La deflagración produce generalmente un silbido 
especial; la explosión un sonido grave y retumban- 
te, y la detonación un sonido seco y cortado. Al 
aire libre la pólvora ordinaria deflagra cuando está 
en pequeñas cantidades, pero si tiene una ligera 
envuelta hace en seguida explosión, pues los gases, 
no pudiendo expansionarse libremente, penetran en 
el interior del grano acelerando la combustión; si 
la pólvora ordinaria se mezcla con un poco de nitro- 
glicerina, detona por la acción del fulminato de mer- 
curio, pues se provoca la inflamación de la nitrogli- 
cerina simultáneamente con toda la carga y los 
gases formados producen el ruido de la detonación 
al romper la masa de aire que los envuelve y se 
opone á-su brusca y fuerte expansión. Las expe- 
riencias efectuadas por Piobert asignan como velo- 
cidad de combustión media al aire libre 13 mm., 
habiéndose comprobado que el exceso de salitre, lo 


mismo que sus impurezas, retardan la combustión; 
que el exceso de azufre la acelera y que el carbón 
tiene escasa influencia en este fenómeno. Las velo- 
cidadeg de combustión á presión variable, vienen 
dadas por la fórmula 


Cuad PNa 
les 


en la que v representa la velocidad á la presión P; 
vy la velocidad á la presión Py y x un coeficiente 
igual á 0,66. En una misma pólvora pueden aumen- 
tarse de dos modos distintos las presiones medias; 
poniendo mayor carga ó siendo ésta constante, 
aumentando el peso del proyectil. Los fenómenos 
de la combustión no van acompañados de ruido 
cuando se verifican en vasos cerrados de paredes 
suficientemente resistentes, para que no se rompan 
por efecto de la presión de los gases producidos. 
Pero si una parte es menos resistente y cede, como 
ocurre en las armas de fuego, se produce un efecto 
mecánico de choque y el ruido es tanto más intenso, 
cuanta mayor es la tensión de los gases acumula- 
dos. Las pruebas reglamentarias á que se someten 
las pólvoras para la aceptación de las diversas par- 
tidas son de varias clases. Las pruebas de investiga- 
ción se efectúan haciendo disparos con ellas y mi- 
diendo las velocidades y presiones en cada disparo; 
si son satisfactorias se procede al empaque y luego 
se verifican las pruebas de contraste haciendo nue- 
vos disparos, y si acusan las características debidas 
se dan de alta para su ingreso en los almacenes. 
Si una vez efectuados los disparos con las distintas 
cargas preparadas para las pruebas de investiga- 
ción, no se obtienen las características dentro de 
límites tolerables, se procede á moldear de nuevo 
variando la densidad y obteniendo así nuevas car- 
gas, con las cuales se procede á verificar nuevas 
pruebas de investigación y así se continúa hasta 
hallar una pólvora que esté dentro de las caracterís- 
ticas buscadas, Ó, por lo menos, de las tolerancias 
admitidas, y entonces se moldea en esas condiciones 
todo el empaque. También se practica la prueba de 


tanteo con empaques distintos, para ver si acusan 
las características debidas. 


Constitución de los gases de las pólvoras ordinarias 


Los progresos que hemos reseñado en la historia 
de la pólvora se obtuvieron aprovechando las lee- 
ciones de la experiencia para sacar el máximo de 
efecto útil de los gases desprendidos de la pólvora 
al quemarse; la práctica dictó el aumento de espe- 
sor y la forma de los granos y ordenó wariar las 
dosificaciones para las distintas necesidades: pero 
tales perfeccionamientos nacían siempre de una feliz 
inspiración, que no podía apoyarse en el conoci- 
miento intrínseco de la substancia porque se igno- 


PÓLVORA 


raba la constitución de los gases que se producían, 
sus leyes de expansión, la influencia de su volumen, 
las leyes de disociación y demás datos necesarios 
para resolver tan complejo problema. Los primeros 
que trataron de dar alguna explicación teórica del 
fenómeno de la descomposición de la pólvora fueron 
Newton, Ingenhous y Majon en el siglo xvi. 
Newton suponía que el azufre de la pólvora produ- 
cía al quemarse anhídrido sulfúrico, que servía para 
expulsar el espíritu nítrico del salitre para quemart- 
lo á su vez. Majon decía que el tlogisto se unía al 
espíritu nítrico, porque desapareciendo el carbón, 
cuerpo eminentemente Hogístico, la saturación de 
ilogisto que tenía pasaba á los otros ingredientes. 
Quien más se acercó á la verdad fué Ingenhous, 
afirmando que el oxígeno producido en el acto de la 
combustión se combinaba con el carbón, pero sin 
«llar detalles ni penetrar en la esencia del fenómeno. 
En el siglo xix los progresos de la Química permi- 
tieron realizar los primeros análisis que fueron he- 
chos de 1823 á 1823 por Chevreul y Gay-Lussac. 
En vista de los resultados obtenidos Chevreul for- 
muló su teoría racional, muy notable teniendo en 
«cuenta los conocimientos de aquella época. Partía 
«le una pólvora que puede representarse química- 
mente por 


2ENO, PS -30 


y decía que el azufre se une al potasio para formar 
sulfuro de potasio; el oxígeno al carbón para for- 
anar anhídrido carbónico ú óxido de carbono según 
los casos, y el nitrógeno quedaba libre. Los dos 
casos sepueden representar químicamente por las 
reacciones ; 


2KNO3 +S +30 = K2S + 3C02 4 N2 
2KNO3 + S + 6C =K*%S + 600 +N? 


También determinaron los productos gaseosos y 
los residuos sólidos, fijándolos de este modo: anhí- 
«lrido carbónico, 45,4; nitrógeno, 37,5; peróxido de 
nitrógeno, 8,1; carburo de hidrógeno, 0,6; otros ga: 
ses, 8,3, que arrojan un total de 99,9; los residuos 
sólidos encontrados fueron: sulfato de potasio, car- 
bonato de potasio, sulfuro de potasio y varios poli- 
sulfuros. 

Los análisis de Gray-Lussac y Chevreul marcan 
un hecho capital en la historia de la pólvora y es 
la determinación del papel que desempeña cada in— 
grediente de la pólvora en el fenómeno de la com- 
hustión; queda probado que el salitre era el ele- 
mento oxidante ó comburente; el carbón, el combus- 
tible y el azufre un excelente auxiliar con el doble 
papel de hacer más fácil la inflamación y mejor con- 
servación de la pólvora. Conocida la acción propia 
«le cada elemento en seguida surgieron nuevas pól- 
woras derivadas de la antigua, reemplazando los 
agentes oxidantesó comburentes, ó bien los combus- 
tibles. ¿Pronto se vió que el fenómeno de la combus- 
tión no era tan sencillo como habían supuesto Che- 
vrewi y Gay-Lussac; fueron muchos los que realizaron 
constantes experiencias, que sirvieron para eviden- 
ciar lo muy complejo que es. Bunsen creyó haberlo 
determinado, dando la siguiente fórmula de descom- 
posición: 


1 


16KNO, +6S-+13C 


Bunsen partió para sus experiencias de una pól- 
wora de caza, con la siguiente dosificación: 78,99 
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salitre, 9,84 azufre y 11,17 carbón. Los progresos 
de la Química, en sus ramos Termoquímica y Ter- 
modinámica y el descubrimiento de las leyes de la 
disociación, abrieron nuevos horizontes en el estu- 
dio del fenómeno de la combustión de la pólvora, 
pues se vió que las condiciones de combustibilidad 
en la pólvora de un cartucho, en el instante inicial 
de inflamación, cuando el proyectil no ha empezado 
todavía á moverse, no pueden ser las mismas que 
cuando el proyectil está ya en movimiento, pues 
la acumulación creciente de gases en un mismo 
volumen, produce tensiones y temperaturas cada 
vez más elevadas. Apoyándose en tales estudios y 
consideraciones, Noble y Abel operaron con una pól- 
vora de la siguiente dosificación: salitre, 17,24; 
azufre, 10,76; carbón, 12 y dedujeron el siguiente 
resultado: 


16KNO¿+75+21C 

=13C0,+3C0+5K,C0, 
+ K,50,¿+8N,+2K353 
además, comprobaron que se obtenían productos só- 
lidos, líquidos y gaseosos que sufren variaciones no- 
tables según las diferentes densidades de carga y 
presiones. De sus estudios y experiencias se vino en 
conocimiento de que era imposible representar por 
una sola ecuación química el fenómeno de combus- 
tión de la pólvora. 

Teoría de Berthelot. Es la más racional y com- 
pleta para explicar el fenómeno que ños ocupa. Su- 
pone que la combustión de las cargas de pólvora en 
las recámaras de las armas de fuego, atraviesa cua- 
tro fases distintas. 

Primera fase. Empieza en el momento inicial de 
la inflamación y se obtienen los siguientes productos 
estables á la temperatura de la explosión: sulfuro 
potásico, KyS; sulfato potásico, SO, K,, y carbonato 
potásico, COzKz3, que son sólidos y quedan como 
residuos en forma de sarros después de cada disparo 
y cuya cantidad se dosifica por el análisis químico, 
y como productos gaseosos se obtienen: anhídrido 
carbónico, CO,;óxido de carbono, CO, y nitrógeno, 
N. La cantidad de sulfuro potásico es constante y 
variable la de los otros dos residuos sólidos, pudien- 
do ser la cantidad de carbonato mayor ó menor que 
la de sulfato, pero de todos modos el fenómeno se 
puede representar por las cinco ecuaciones siguien- 
tes, dadas por Berthelot con notación en equiva- 
lentes: 


1.2 KNO¿+3C+S=KS-+43C0,4+N 
y. ENOJ 4:30 ES 
CES OOO INES 
3. KNO. + 30 +58 
e 
4.2 KNO¿+3C+S=5S0,K-+2C04N+F4C 


5.2. KNO¿+3C+8=80,K4 


sin embargo, como la notación en pesos atómicos es 
más empleada, la damos á continuación: 


CO + N +20 


] 3 
1.2 ENO, + ¿5 +30 


dl 


3 ¡00 
= 7 K2S +5 002 + 5 Ns 
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2 KNO, +55 +30 
1 1 pl 1 1 


1 3 
3.2 KNO, + 5¿S +3 


ES 1,5 1 1 1 


ES ] 3 
1 an 1 
= 5 K2S0, 4- CO + 5 Na +30 
1 3 
5.2 e c 


1 
= 3 5950, + ) E0s _o NO 


En el caso de que el carbonato potásico esté al 
máximo, el conjunto de los fenómenos químicos es- 
tará expresado por las ecuaciones (1.?), (2.2) y (3.9), 
tomándolas en la forma siguiente: 


1 
o ON 


Si es el sulfato potásico el que está al máximo, se 
expresarían las reacciones del siguiente modo: 


1 
5094 70) + ge) + 65) 


Hay que observar en ellas, que como los coeficientes 
suman la unidad, para ambos modos de descompo- 
sición, el primer término de la ecuación será en todos 
los casos 


1 3 
ENOs +25 8 E3 € 


En la dosificación encontramos que el primer miem- 
bro pesa 135 gr., y estableciendo la proporción cen- 
tesimal, resulta: salitre, 74,81; azufre, 11,85, y car- 
bón, 13,33. 

Un exceso de salitre aumentaría el sulfato potá- 
sico y el anhídrido carbónico y también la cantidad 
de calor; un exceso de carbón aumentaría la canti- 
dad de óxido de carbono y, por consiguiente, el vo- 
lumen gaseoso. 

Para determinar el volumen gaseoso y número de 
calorías desprendido por 1 kg. de pólvora, en el caso 
del máximo de carbonato, se tiene: 


, A 

KNO, +55+30=3(5 E po q ¿N») 
a 1 Ya 

+ 3 (3 120014 7 00,4 ¿0043843 N) 


1,5 1 Del 
y K2C00, + 7 CO + No 5430) 


representando el primer miembro un peso de sólo 
135 gr., y debiéndose hacer el cálculo para 1,000, ten- 


00 m 
dremos que tener en cuenta la relación 1000 elle 


135 
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lo mismo al tratar de los gases, que en las calorías, 
y se obtiene: 


al 


= 218 - 207 
Volumen gaseoso. . a 3 Sd +5 ms 

l = ER litros 

l 1 1 1 

= 213 5 78i - 860 
Número de delta 3 Sp a ay 6 


= 181,3 calorías 


En el caso del máximo de sulfato, las ecuaciones son: 


a . IS 
+l% dc Coya ¿NN 5) 
pls 
+ 5 (5 605 K Sa ias lo) 


1 E 
+. ( E,S0, + : CO, ME N> + pe 


Volumen gaseoso. . 


1 a e 
+ 73 165 = 168,65 litros 
Jus. 1 
138 qe L 960 + 5 786 
E Fi 8 
Número de calorías « 1 
+ 13 940 = 812,55 calorías 


Los números obtenidos por otros experimentado- 
res no difieren sensiblemente de los dados por Ber- 
thelot, lo cual constituye una comprobación de la 
primera fase de esta teoría. 

Segunda fase. Corresponde á la formación de 
productos accesorios inestables, que se forman á la 
temperatura de la explosión; como no es posible ad- 
mitiv subsistan á tan elevada temperatura sin des- 
componerse, y, sin embargo, está comprobado sw 
existencia, Berthelot la explica suponiendo que la 
brusca expansión que los gases sufren origina un 
gran descenso de temperatura que evita la descom- 
posición de aquéllos y los substrae á las acciones se- 
cundarias de los otros cuerpos, tales son el gas de 
los pantanos, el cianato, el óxido y el se»lfocianuro 
de potasio. El metano se forma por la acción del 
agua que por higroscopicidad contiene la pólvora so- 
bre el carbón, en virtud de la reacción 


204 2H,0 = CH, + CO, 


El cianato y el sulfocianuro de potasio se forman 
según las reacciones 


3C + KNO, =KCNO + 2C0 
y 4C-KNO;,-+S 2 KONS +80 


El óxido de potasio debe su existencia á la des= 
composición por el calor de parte del salitre, en esta 
forma 


Tercera fase. Corresponde á la formación de pro- 
ductos accesorios consecutivos Ó sea formados me- 
diante reacciones secundarias entre los productos de 
fases anteriores, y son el sesquicarbonato amónico 
(NB) H (CO), y el hidrógeno sulfurado Ha S, que 
se supone proceden también de la acción de la hu- 
medad de la pólvora y el hidrógeno que por alusión: 
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encierra siempre el carbón sobre el cianato de po- 
tasio CNOK. El sesquicarbonato amónico es produ- 
cido por la reacción entre el cianato potásico y el 
agua 
6 KCNO + 13 H,0 
= 2 [(NH¿)3 H(COy)2] + 2 CO, + 3 K20 


Ll hidrógeno sulfurado es el resultado de la reac- 
ción entre el sulfuro potásico, el anhídrido carbónico 
y el agua, pudiéndose formar también al mismo 
tiempo pequeñas cantidades de hiposulfitos 


O 2 as == 2 Koi5, 03-218 


Cuarta fase. Corresponde á la formación del hi- 
posulfito potásico por la acción que el aire atmosfé- 
rico ejerce sobre el sulfuro 


Esta cuarta fase es suprimida por muchos, pues 
el mismo Berthelot probó, algunos años después de 
haber dado á conocer su teoría, que el hiposulfito 
potásico que aparece procede de la reacción entre los 
polisulfuros y el óxido de cobre empleado en los 
análisis, como se ve en la ecuación 


Ls MA AO 


Según esta teoría, la combustión de la pólvora da 
origen á todos los cuerpos estables á la temperatura 
de explosión en proporciones relativas que varían 
según las circunstancias de mezcla é inflamación. 
Pero si estos cuerpos permaneciesen en contacto du- 
rante un tiempo suficiente, sufrirían entre sí accio- 
nes recíprocas capaces de reducirlos á un estado 
único bien definido según un principio de Termoquí- 
mica, por el cnerpo ó cuerpos que desprendiesen el 
máximo de calor. El mismo Berthelot, hablando de 
su teoría, dijo que no era más que un recurso para 
representar las metamorfosis químicas verificadas en 
el acto de la explosión y prever en cierto modo sus 
efectos mecánicos, «pero estas metamorfosis, escribe 
Berthelot. no quedan por esto menos obscuras debi- 
do á la falta de homogeneidad del producto y á la 
impureza relativa de los ingredientes». Sin embar- 
go, las ecuaciones químicas propuestas por Berthe- 
lot continúan sirviendo de base en todos los estudios 
y experiencias que se realizan con las pólvoras, 


Pólvoras derivadas de la ordinaria 


Conocido el papel que desempeña en la mezcla 
cada uno de los ingredientes, nacieron en seguida 
nuevas pólvoras para satisfacer más cumplidamente 
los diversos empleos que se les asignan; unas au- 
mentan el efecto rompedor, otras son más lentas; en 
algunas se atiende con preferencia á la economía, 
mientras que en otras se sacrifica todo á la boudad 
del producto; pero, en general, los mayores esfuer- 
zos se hn dedicado á aumentar el efecto propulsor, 
reemplazando uno ú otro de los componentes por 
substancias análowas. Las pólvoras así modificadas 
son muy numerosas, y algunas dan resultados satis- 
factorios, pero otras mnchas no han alcanzado el 
éxito que sus autores esperaban; sin embargo, todas 
han contribvído al descubrimiento de nuevos pro- 
ductos explosivos que hoy reemplazan en gran parte 
á la antigua pólvora negra, unos aumentando los 
efectos obtenidos en la carga de los barrenos de 
mina, como la dinamita, y otros, ampliando la poten- 
cia y la precisión del tiro, como sucede en las pólvo- 
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ras sin humo. Dadas las condiciones de las armas de 
fuego, una pólvora será tanto mejor para estos usos 
cuanto mayor sea la presión ejercida sobre el pro- 
yectil y menor la lateral; además, no debe ser dema- 
siado viva, porque comprometería la seguridad del 
arma, ni demasiado lenta, porque su combustión se 
terminaría antes de que el proyectil hubiese alcan- 
zado la velocidad máxima. Las pólvoras negras que 
hoy se fabrican, lo mismo comprimidas que granu- 
ladas, han alcanzado el doble objeto propuesto, que 
es aumentar la velocidad inicial del proyectil, al 
mismo tiempo que se disminuye la presión de los 
gases en las paredes del arma; pero no se ha llegado 
á la pólvora ideal, pues producen mucho humo y 
ensucian demasiado el arma, oponiéndose estos in- 
convenientes á la rapidez del tiro. Los grandes pro- 
gresos realizados en la fabricación de las armas de 
fuego, especialmente en la reducción de calibre en 
los fusiles y en la disminución del peso del proyec- 
til, impusieron la necesidad de aumentar la potencia 
expansiva de la pólvora para aumentar la velocidad 
inicial del proyectil. Viendo que la pólvora negra 
había alcanzado el máximo de perfeccionamiento, 
los inventores se lanzaron por nuevos caminos; unos 
pidieron á las substancias orgánicas la resolución 
del problema, y otros se consagraron á adicionar 
nuevos ingredientes á la pólvora negra para obtener 
el resultado apetecido. Las pólvoras derivadas de la 
ordinaria pueden serlo: 1.? por variación en la dosi- 
ficación; 2. por reemplazo del salitre; 3. por reem- 
plazo ó supresión del azufre, y 4.” por substitución 
del carbón. 

1.2 La variación en la dosificación permite satis- 
facer las condiciones exigidas por cierta clase de 
pólvoras; las de mina, por ejemplo, necesitan ser 
ricas en productos gaseosos, disminuyendo, además, 
la combustión de la materia, cosa que se consigue 
disminuyendo la cantidad de salitre y aumentando 
las dosis de azufre y carbón. 

2.2 La suistitución del salitre ha proporciona- 
do numerosas pólvoras, que pueden agruparse en 
pólvoras nitradas y pólvoras cloratadas, según que 
se substituya el salitre total ó parcialmente por los 
nitratos de sodio, bario ó amonio, ó bien se reempla- 
ce por ciertos cloratos. Las del primer grupo son de 
combustión más lenta, y con las del segundo se 
consiguen mayores efectos. 

Pólvoras nitradas al nitrato de sodio. La pólvora 
con salitre es estable al aire libre, pero como el que 
se utiliza en la práctica no es puro, sino que contie- 
ne una cierta cantidad de cloruro de sodio que sa 
hace delicuescente, resulta que la pólvora es higros- 
cópica; substituyendo el salitre por nitrato de sodio 
se obtiene una pólvora que encierra más cantidad de 
oxígeno, aunque es de difícil conservación. Citarez 
mos algunas de las principales pólvoras en las cua- 
les se ha substituído totalmente el nitrato potásico 
por el sódico. La primera que se presentó fué la po0/= 
wora de mina Friberg, constituída por nitrato sódico, 
64; azufre, 18,25, y carbón, 17,75. A esta pólvora 
siguieron varias, como la pólvora d'Ozland, que exi- 
ge nitrato sódico refinado y está formada por nitrato 
sódico, 61,14; carbón. 12,93, y azufre, 25,93. Ll 
método empleado por d'Oxland para purificar el ni- 
trato sódico consiste en precipitar por medio del 
sodio las sales de cal y magnesio, efectuando des- 
pués su filtración y evaporando el residuo. La pólwo- 
ra Guam está compuesta por nitrato sódico, 63; car- 


bón, 22, y azufre, 15; puede reemplazarse el carbón 
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por alquitrán. La pólvora Roberts y Dale ha tratado 
de disminuir los inconvenientes del nitrato sódico, 
añadiendo magnesio anhidro, no excediendo de un 
18 por 100 de la dosis del nitrato sódico. La pólvo- 
ra Lisler tiene la misma dosificación que la Gunn, 
pero substituye el carbón por el azúcar. La pólvora 
Davay contiene nitrato.sódico, 69; azufre, 15; car- 
bón, 12, y salvado, almidón ó harina, 8. Como se 
ve, se ha reemplazado parte del carbón por otras 
substancias mucilaginosas, obteniéndose esta pólvo- 
ra que produce menos humo, es menos peligrosa y 
más barata que la ordinaria. Entre las pólvoras en 
las cuales la substitución ha sido parcial, citaremos 
la pólvora Robandis, formada por nitrato potásico, 
55,56; nitrato sódico, 15,88; azufre, 11,90; carbón, 
11,90; aserrín de madera, 3,97, y cloruro de sodio, 
0,78. La pólvora Niller se forma mezclando 18 par- 
tes del compuesto núm. 1 con 7 del núm. 2. El nú- 
mero l contiene: nitrato de sodio, 56,45; nitrato 
potásico, 40,32, y almidón, 3,22. El núm. 2 se 
compone de azufre, 46,32; carbón, 42,85, y dicro- 
mato potásico, 10,71. La pólvora Terré contiene ni- 
trato de potasio, 51,50; nitrato de sodio, 16; azufre, 
20; aserrín de madera, 11, y polvo de carbón, 1,50. 
Las pólvoras Bielefela, Hardy, Múrller, etc., etc., 
difieren ligeramente de las mencionadas. 

Pólvoras nitradas al nitrato de bario. Ll químico 
Wagner encontró que el nitrato de bario produce 
una combustión más regular que el salitre y trató de 
substituir uno por otro; las pólvoras obtenidas de 
este modo necesitan que se emplee una carga supe- 
rior en 1/, á la ordinaria. La pólvora Kup contiene 
nitrato de bario, 80; azufre, 12, y carbón, 8. Tam- 
bién pertenecen á este grupo la saxifragina y la pu- 
drolita (V. estas voces). 

Pólvoras nitradas al nitrato de amonio. El amo- 
níaco ha tenido gran aceptación en los explosivos, 
principalmente en los de origen vegetal; también se 
ha aplicado como substitutivo del salitre en las pól- 
voras ordinarias, á pesar de su higroscopicidad. 
Una de estas pólvoras es la pólvora Ámido, que se 
emplea mucho en las minas y también en las armas 
de fuego; está formada por nitrato de potasio, 48,50; 
nitrato de amonio, 35,50. y carbón, 13. La pólvora 
mitrocuproamónica es también muy usada en las mi- 
nas y está formada por nitrato de amonio, 80, y ni- 
trato cuproamoniacal, 20. La pólvora apohosita con- 
tiene nitrato de amonio, salitre, aserrín, azufre y 
agua. 

Pólvoras cloratadas. Aun cuando el clorato de 
potasio contiene menos oxígeno que los nitratos cita- 
dos anteriormente, posee la propiedad de descompo- 
nerse por completo con rapidez, y esto decidió á 
Bertholley 4 substituirlo al nitrato en la composición 
de la pólvora negra, obteniendo de este modo pólvo- 
ras de gran viveza y mucha intensidad en sus efec- 
tos. La pólvora Berthollet se compone de clorato po- 
tásico, 74: azufre, 12,50, y carbón. 12,50. La exce- 
siva sensibilidad del clorato potásico, aun mezclado 
con otras substancias como el azufre y el carbón, no 
tardó en provocar desastrosas explosiones, siendo 
una de las más graves, y que causó numerosas víc- 
timas, la que destruyó los talleres en que se fabrica- 
ba la pólvora Berthollet. Los ensayos que se hicie- 
ron para emplear las pólvoras de clorato en las pie- 
zas de artillería no dieron resultado por la acción 
corrosiva que ejercían en las paredes del cañón y por 
la facilidad con que se producían las explosiones. 
Para evitar estos peligros, Augendre mezcló el clo- 
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rato potásico con el prusiato amarillo de potasa y con 
azúcar, obteniendo una pólvora menos temible y de 
propiedades análogas á la de Berthollet; pronto apa- 
recieron otras de este orupo, que por su color reci- 
bieron el nombre de polvoras blancas. Citaremos en- 
tre ellas la pólvora Augendre, llamada también pdl- 
vora blanca americana, de dosificación: clorato de 
potasio, 50; prusiato amarillo de potasa, 25, y azúcar 
de caña, 25. Esta pólvora se ha empleado mucho en 
los Estados Unidos, sobre todo en las minas; una 
aplicación notable fué su empleo como fuerza motriz 
para mover un martillo-pilón en Filadelfia; también 
fué utilizada en la cimentación del muelle de League 
Island. La pólvora Pont se diferencia de la anterior 
solamente en la dosificación, que es la siguiente: 
clorato de potasio, 49; prusiato amarillo de potasa, 
28, y azúcar de caña, 23. Los ensayos y experien- 
cias de Pohl probaron que su pólvora es menos peli- 
grosa que la de Augendre. La pólvora de Kellow y 
Short se compone de clorato potásico y de los nitra- 
tos de potasio y de sodio, azufre y carbón. La pó/vo- 
ra Riker consta de los mismos elementos y, además, 
bicarbonato de sosa. Las pólvoras á base de clorato 
potásico son numerosísimas, pues la gran energía 
latente que tiene esa substancia ejerce continua ten- 
tación, ú pesar de todos los defectos, en los invento- 
res de nuevas pólvoras, pero siempre han encontrado 
poco favor entre los consumidores por su excesiva 
inestabilidad, que se traduce en serios peligros. He- 
mos citado las principales, y algunas otras, como el 
Rackarock, que tienen nombres especiales, pueden 
verse en detalle en los artículos correspondientes. 

3.2 La substitución del azufre se realiza en aque- 
llas pólvoras que no requieren una rápida combus- 
tión, reemplazándole por otros cuerpos que no modi- 
fiquen mucho el volumen gaseoso ni el calor des- 
prendido. Una de ellas es la pólvora William, que 
se compone de dicromato potásico, 2,38; clorato 
potásico, 57,14; prusiato amarillo de potasa, 19,05; 
almidón, 7,14; agallas de roble, 5,95; aceite mine— 
ral, 5,95, y carbón, 2.38. La pólvora Pehleisen está 
formada por salitre, 79: aserrín de madera. 15; car- 
bón de madera, 5, y ferrocianuro potásico, 1; se 
emplea mucho en las minas. La pólvora Monnmier se 
compone de clorato potásico, 71; alquitrán de hulla, 
7, y carbón de madera, 6. La pólvora Lobb se com- 
pone de nitrato de sodio, aserrín de madera y cal; el 
aserrín sirve para disminuir los humos y la cal para 

evitar la delicuescencia del nitrato de sodio. 

4.2% La substitución del carbón produce pólvoras 
más lentas y con menos fuerza; generalmente se re- 
emplaza por aserrín de madera, tanino, azúcar, etc. 
La pólvora Hall se compone de clorato potásico, 
52,22; ferrocianuro potásico, 42,23. y azufre, 5,55. 
Lia) pólvora Dawey tiene la composición igual á la 
ordinaria, substituyendo el carbón por celulosa Óó por 
azúcar. La pólvora Fulopit se compone de salitre, 26; 
azufre, 10; estiércol de caballo, 60, y materias colo- 
rantes. 4; se emplea en las minas para extraer gran- 
des bloques; su acción es muy lenta y da excelentes 
resultados: también pertenecen á este grupo las pól- 
voras llamadas petroclastita y litofractor. Véanse es- 
tas voces. 


Otras variedades de la Pólvora ordinaria 


Son innumerables las pólvoras propuestas. par- 
tiendo de la ordinaria, substituyendo ingredientes 
por otros y añadiendo al mismo tiempo las más di- 
versas substancias, con las cuales se pretende obte- 
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ner nuevas propiedades ó aumentar alguna de las ya 
existentes. Los inventores han dado á tales pólvoras 
nombres muchas veces extraordinarios y fantásticos, 
con objeto de llamar la atención de los consumido- 
res, y otros se han limitado á dar á la pólvora su 
propio nombre. lín esta EncicnoPEDIA las más im- 
portantes y que llevan nombres originales como che- 
dita, petralita, halozilina, petrofactor, etc., etc., se 
describen en los artículos correspondientes, y las 
conocidas con los nombres de pólvora tal se encuen- 
tran en el presente artículo, pero únicamente las que 
han tenido mayor aceptación, pues una lista de todas 
no ofrecería interés alguno. A las ya mencionadas 
añadiremos las siguientes: 

Pólvora elefante (Elepñhane Brand Gunpowder) tie- 
ne la dosificación ordinaria, pero cuando se introdu- 
ce en los agujeros de la mina se le debe adicionar 
el 50 por 100 de su peso de oxalato neutro de amo- 
níaco; se recomienda separar este cuerpo de la pól- 
vora por un pedazo de tela ó papel para impedir la 
mezcla; el oxalato ejerce una acción refrigerante so- 
bre los productos de la explosión. 

La pólvora Bennet se compone de nitrato de pota- 
sio, 65; azufre, 10; carbón, 18, y cal diluída, 7; en 
esta pólvora la cal tiene la misión de aumentar la 
dureza de los granos. 

La pólvora amidógena, que se emplea mucho en 
Suiza, consta de nitrato de potasio, 73; aznfre, 10; 
salvado, 8; carbón, 8, y sulfato de magnesia, l. 

La pólvora Argos tiene esta dosificación: salitre, 
“19; carbón, 20,5, y azufre, 0,5. 

La pólvora Bel! contiene salitre, 72,20; carbón de 
hulla, 18, y azufre, 11,80. 

La polvora Benedicto se compone de clorato potá- 
sico, 38,70; fósforo amorfo, 19,35; minio, 38,70, 
y resina, 3,25; se emplea con éxito en substitución 
del fulminato de mercurio para los cebos. 

La pólvora Bjorkmann contiene nitrato potásico, 
20; clorato potásico, 20; celulosa, 10; harina, 10: 
aserrín de madera, 10, y nitrolina, 30; esta pólvora 
ha recibido también el nombre de vigorina. 

La pólvora Bulldog contiene salitre, 83,5; azufre, 
13, y carbón, 1, y la Bulldog especial, salitre, St; 
carbón, 12, é hidrocarbonato de magnesia, 2,5. 

La pólvora de cantera está formada por nitrato só- 
dico, 63; azufre, 16, y aserrín de madera, 21; da bue- 
nos resultados si se atraca con esmero. 

La pólvora Castro contiene clorato potásico, 50; 
salvado, 43,75, y sulfuro de antimonio, 6,25. 

La pólvora Cometa se forma con clorato potásico, 
"15, y resina de pino, 25, 

La pólvora Fúloph para mina se forma con salitre, 
39 azufre, 10; polvorín, 23, y estiércol de caballo, 
28; si el estiérco) es fresco da buenos resultados la 
pólvora para la obtención de grandes bloques. 

La pólvora Graham se compone de clorato potási- 
co, 91,78; azúcar, 25.89; prusiato amarillo de po- 
tasa, 20,71, y plomo rojo, 1,62, 

La pólvora Hardy se fabrica mezclando nitrato 
vle sosa, 46; nitrato de potasa, 21; azufre, 35; car- 
bón, 15; azúcar, 2,65, y agua, 0,35. 

La pólvora Himly contiene clorato de potasa, 43; 
salitre, 35, y alquitrán, 20; una vezechado el alqui- 
trán en la mezcla de las dos sales se deja evaporar. 

La pólvora Maxim se compone de salitre, 74,18; 
azufre, 14,40, y parafina, 11,42. 

La pólvora de los minadores contiene clorato de 
potasa, 50; bióxido de manganeso, 5, y aserrín, 49; 
so emplea en Austria. 
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La pólvora Nightingale tiene la dosificación: clo- 
rato de potasa, 59; carbonato de sosa, 25; azúcar, 6, 
y parafina, 9; se puede reemplazar el azúcar por 
patatas; la parafina hace que la pólvora sea más re- 
sistente al choque. 

La pólvora Pellier contiene clorato potásico, 67,11; 
azufre, 8,39; salitre, 8,39; aserrín, 6,04, y extracto 
de palo de campeche, 10,07. 

La pólvora Pertuiset se compone de clorato potá- 
sico, 63,49; azufre, 31,74; pólvora de caza, 4,14, y 
carbón animal, 0,63. 

La pólvora Pettingell se fabrica con salitre, 63; 
polvo de hulla, 20; azufre, 15, y harina de madera, 2. 

La pólvora romperrocas, propuesta por Robandis, 
consta de nitrato potásico, 59,96; nitrato sódico, 
15,67; azufre, 11,91; aserrín y tanino, 11,91; car- 
bón, 3,77, y cloruro de sodio, 0,98. 

La pólvora Schuler tiene esta composición: clorato 
de potasa, 60; azúcar, 15, y antracita, 25. 

La pólvora verde se compone de clorato de pota- 
sa, 66,67; ácido pícrico, 19,03, y prusiato amarillo 
de potasa, 14,30. 

La polvora von Brank se forma con clorato potá- 
sico, 59,92; bicromato de potasa, 31,53, y cera de 
carnauba, 5,95; esta pólvora sirve para armas de 
guerra; von Brank ha dado también esta otra para 
minas: clorato de potasa, 70,67; aceite de linaza, 
28,57, y óxido de plomo, 1,06. 

La pólvora Vulcano se compone de salitre, 6t; 
azufre, 25; carbón, 5; cenizas, 9,90, y clorato po- 
tásico, 0,50, 

Pólvora soluble en el agua. Todas las modifica- 
ciones introducidas en la pólvora ordinaria han te- 
nido por principal objeto hacer más íntima la unión 
entre el combustible y el comburente, porque es 
evidente que cuanto más inmediatos se encuentren 
esos elementos, más fácil será la reacción entre ellos 
y, por consiguiente, mayor la fuerza explosiva. En 
la pólvora ordinaria el comburente (salitre) y el 
combustible (carbón y azufre) pertenecen á molécu- 
las distintas, y todo lo más que puede hacerse para 
ponerlos en contacto íntimo, es mezclarlos mecánica- 
mente del modo más perfecto. Partiendo de estas 
ideas el químico alemán Rasching logró que en una 
misma molécula se encontrasen á la vez los dos ele- 
mentos. En Mayo de 1913 presentó á la Sociedad 
de Químicos Alemanes el resultado de sus experien- 
cias, que era una pólvora para substituir con ventaja 
á la antigua y que, además, era soluble en el agua. 
La pólvora de Rasching se compone de nitrato de 
sodio, 65, y cresolsulfonato de sodio, 39; la fórmula 
de esta substancia es 


Có Hz . SOy Na CH; OL 


y puede ser reemplazada por el xilenosulfonato de 
sodio de la fórmula 


Có Az . SO3 Na . CH; . CH; 


Estos dos derivados de la hulla son bastante solubles 
en el agua, El procedimiento de cristalización em- 
pleado para evitar la inflamación espontánea contri- 
buye á evitar la separación entre los elementos que 
constituyen las citadas sales. El procedimiento con- 
siste en hacer girar dentro de la solución de las dos 
sales un cilindro metálico de eje horizontal, calenta- 
do por medio de una circulación interior de vapor. 
De este modo se logra que se forme en la superficie 
exterior del cilindro una película muy delgada de la 
solución que es arrastrada por él en el movimiento 
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giratorio y debido á la gran superficie de evapora- 
ción, pierde rápidamente la película el agua que 
contiene, sin que se tarde tiempo suficiente para que 
se produzca la temible elevación de temperatura, á la 
cual se opone, por otra parte, el calor absorbido en 
la vaporización. La película, cuando está seca, se se- 
para del cilindro por medio de cuchillos que se apo- 
yan en su superficie, Se puede aumentar la veloci- 
dad de explosión de la pólvora poniendo en vez del 
nitrato de sodio el salitre ó el nitrato de potasio, 
pero entonces la pólvora resulta mucho más cara. 
La pólvora Rasching presenta el inconveniente de 
que el nitrato de sodio es delicuescente y, por lo 
tanto, la pólvora es más higroscópica que la ordina- 
ria y exige que se la conserve en embalajes herméti- 
cos. Este grave inconveniente, unido á las dificulta- 
des que ofrece su fabricación en gran escala, son las 
causas principales de que no haya tenido mucha 
aceptación. 


Pólvoras sin humo 


Según los estudios de Gruttmann, dados á conocer 
en Londres en 1908 ante la Royal Society of Árts, 
el origen de la primera pólvora de esta clase se re- 
monta al siglo xv. Los extractos de los trabajos de 
Guttmann á este propósito, dicen así: «Hacia el año 
1410 apareció un extraño tratado sobre la pólvora 
titulado Fenerwerksbuch (libro sobre artificios de fue- 
go), que parece debido al maestro armero Abraham 
de Memmingen. Este tratado encierra la famosa re- 
lación, según la cual Bertoldo Schwartz tratando de 
encontrar un color de oro, descubrió la pólvora y el 
cañón, Esta obra fué prestada á otros armeros que 
la copiaron por completo é hicieron en ella diversas 
adiciones, hasta la época en que fué impresa en 
Francfort sobre el Mein, en 1534, con el título 
Búchsen Meysterer (arte del artillero bombardero).» 
En esta edición se encuentra la receta siguiente: 
«No se.tiene más que tomar seis partes de ácido ní- 
trico, dos partes de ácido sulfúrico, tres partes de 
oleum benedictum (aceite bruto de alquitrán) y llenar 
con esta mezcla la décima parte del alma del cañón.» 
Más adelante se lee este singular consejo: «Da fue- 
go con agilidad para poderte escapar. Asegúrate 
de que la carabina es sólida. Con una carabina or- 
dinaria puedes tirar á 3,000 pasos con esta agua, 
pero es costosa.» Es el primer documento que trata 
del empleo como pólvora de una substancia orgá- 
nica nitrada, pero no hay noticia de que la pólvora 
de Abraham de Memmingen fuera empleada. Du- 
rante el siglo xv y siguientes hasta mediados del 
xix no se usó otra pólvora que la ordinaria, en la 
cual, como hemos visto, se fueron introduciendo to- 
dos los perfeccionamientos que permitían los adelan- 
tos de la industria para lograr un producto más ho- 
mogéneo, de mayor potencia y de eran seguridad, 
E] estudio de la Química orgánica abrió nuevos éin- 
mensos horizontes ú los investigadores que se dedi- 
caban á buscar materias explosivas de grandísima 
potencia, que pudieran ser objeto de numerosas y 
variadas aplicaciones. El químico francés Braconnot, 
de Nancy, fué el primero que encontró un explosivo 
de la nueva clase. Tratando el almidón, las fibras le- 
ñosas y otras substancias análogas por el ácido ní- 
trico concentrado, obtuvo un producto blanco, lige- 
ro, muy fácil:de ser inflamado, y que constituía un 
explosivo, al que dió el nombre de viloidina. Bracon- 
not dió á conocer su invento en 1832. Pelouze, en 
1838, pudo comprobar después de repetidas expe- 
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riencias que, sumergiendo durante unos instantes 
una celulosa cualquiera en ácido nítrico monohidra- 
tado y después lavándola abundantemente y ponién- 
dola en seguida á secar, se obtiene una substancia 
muy inflamable que puede ser utilizada en diversos 
explosivos y composiciones pirotécnicas. Ln 1845 
Dumas obtuvo una substancia explosiva á la que 
dió el nombre de nitramidina, tratando el papel y el 
cartón por el ácido nítrico. Pero todas las substan= 
cias orgánicas explosivas descubiertas hasta enton- 
ces no dieron ningún resultado verdaderamente prác- 
tico, por causa de su inestabilidad y de la falta de 
regularidad. En 1846 el suizo Schoenbein, de Basi- 
lea, anunció el descubrimiento del fulmicotón ó al= 
godón pólvora, obtenido metiendo el algodón bien 
cardado en una mezcla en partes iguales de ácido ní- 
trico y ácido sulfúrico concentrados. Después de esta 
operación se somete el algodón á una serie de lava- 
dos enérgicos y abundantes, repetidos varias veces, 
con objeto de quitarle toda traza de acidez; Juego se 
procede al secado en una estufa cerrada, teniendo 
cuidado de que Ja temperatura no exceda de los 80%, 
La substancia explosiva descubierta por Schoenbein 
se indamaba y descomponía con facilidad y, además, 
desarrollaba una gran potencia cuando hacía explo- 
sión. Al ser conocida, todas las naciones trataron de 
utilizarla para las armas de guerra, haciéndose nu- 
merosísimas experiencias, pero no dieron el resulta- 
do que se esperaba y hubo necesidad de abandonar- 
la por los desastrosos accidentes que ocasionaron y 
por la mucha inestabilidad que tenía el producto. Sin 
embargo, en Austria el barón Leuk perfeccionó el 
procedimiento de fabricación y obtuvo un algodón 
pólvora más estable, de efectos más regulares y ma- 
yor facilidad en su manejo. El Gobierno austriaco, 
satisfecho con los estudios y experiencias de Leuk, 
instaló varias fábricas para la producción de la nue- 
va pólvora. Las terribles explosiones acompañadas de 
numerosas víctimas que se produjeron en las fábricas 
de Simmering en 1862 y de Steinfeld en 1863 des- 
acreditaron totalmente al algodón pólvora y nadie 
quiso después seguir fabricando tan peligroso pro- 
ducto. El químico inglés Abel, en 1865, encontró el 
procedimiento para obtener el aluodón pólvora, de 
manera que hiciera posible su empleo sin temor á los 
graves accidentes que hasta entonces había ocasio- 
nado. El procedimiento de Abel consiste en reducir 
previamente el algodón al mayor grado de pureza y 
convertirlo en hilo muy fino que no contenga ningún 
grumo que pueda originar una reacción por causa 
de la nitrificación. Después de haber sometido el 
producto preparado de esa manera á todos los lava- 
dos necesarios para quitarle la acidez. se le somete, 
estaudo aún húmedo, á una fuerte compresión que 
sirve para evitar la alteración del algodón pólvora é 
impide los peligros. Para poderlo emplear hay que 
secarlo, y el secado le devuelve toda su fuerza explo- 
siva. En estado húmedo puede también hacer explo- 
sión con la ayuda de una cápsula de fulminato de 
mercurio puesta en contacto con un poco de algodón 
pólvora bien seco y que esté junto con el húmedo. 
En estas condiciones la deflagración es más violen- 
ta que la producida por el algodón seco, porque el 
agua, á causa de su poca elasticidad, -favorece el 
choque inicial en toda la masa. Aceptado el proce- 
dimiento de Abel en todas las naciones, el algodón 
pólvora volvió á ser empleado para todas las necesi- 
dades de la guerra y la marina y también para las 
minas y aplicaciones de la industria. La propiedad 
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más importante de las modernas pólvoras, á base del 
algodón pólvora, es la supresión del humo, conse- 
cuencia de la descomposición del nitrato de celulosa 
que sólo produce productos gaseosos y vapor de 
agua. Las pólvoras ordinarias hemos visto que dan 
origen á residuos sólidos de diferente naturaleza que 
quedan unos en el interior de las armas y otros son 
arrastrados al exterior y quedan flotando, en estado 
de gran división, en el seno de los gases y vapores 
originando un humo bastante denso y siempre muy 
molesto para los tiradores. ste inconveniente subió 
de punto al aparecer los fusiles de repetición, pues 
el humo no solamente impedía ver al enemigo, sino 
que, acumulándose en el ánima de los cañones, ha- 
cían perder las cualidades de precisión y regulari- 
dad por los grandes rozamientos que el proyectil 
tenía que vencer. La supresión del humo trató de 
obtenerse por varios procedimientos antes de ser co- 
nocido y aceptado el algodón pólvora. En Suiza, 
cuna del fusil de repetición, el profesor Hebler trató 
de suprimir.el humo sometiendo la pólvora ordi- 
naria á una fuerte compresión. Los franceses busca- 
ron en los picratos el modo de resolver el problema. 
En Inglaterra, Jonhson pretendía la supresión adi- 
cionando diversas substancias á la pólyora'ordinaria. 
Y lo.mismo hacían en otros países muchos investi- 
gadores y fabricantes de la antigua pólvora. Estos 
trabajos pretendían á la vez la supresión de los hu- 
mos y de los residuos sólidos: al conocer el algodón 
pólvora vieron los experimentadores que la solución 
se encontraba en los compuestos formados especial- 
mente con nitrocelulosas. El:.resultado fué la 'apari- 
ción de las- pólvoras de débil humo que, si bien no 
daban gran cantidad de humos ni de residuos sóli- 
dos, dejaban mucho que desear respecto á su con- 
servación y regularidad, y no comunicaban al pro- 
yectil mayor velocidad que la proporcionada por las 
pólvoras ordinarias. El problema quedó resuelto en 
1886 en Francia, que sorprendió. á todas las nacio- 
nes con su fusil de repetición Lebel, del que se con- 
taron maravillas, pues daba una velocidad inicial á 
su proyectil superior en más de 100 m. á todas las 
conocidas hasta entonces. Al principio se atribuye- 
ron todas las excelencias del fusil Lebel al trazado 
de su cañón, al número, paso é inclinación de sus 
rayas, etc., etc., pues los franceses procuraron guar- 
dar su secreto. Pero éste no podía permanecer oculto 
mucho tiempo, y gracias á los repetidos análisis 
practicados en otras naciones, se vino en conoci- 
miento que el éxito debía atribuirse 4 la pólvora que 
se empleaba, pólvora ideada por el ingeniero Vieille, 
y que el análisis químico demostró era un producto 
de la gelatinización del algodón pólvora por un di- 
solvente. 

Iniciado este camino se estudian minuciosamen- 
te todos los compuestos nitrados del algodón con 
respecto:á su solubilidad en los distintos disolven- 
tes, llegándose de este modo á señalar la existencia 
de diversos compuestos nítricos, tanto más estables 
cuanto mayor era su grado de nitrificación. Como 
todos*ellos se presentan en función de la tempera- 
tura y del estado de concentración de los ácidos, 
pueden incluirse en esta fórmula general: 
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sn la que 2 puede variar de 1 á 12; Berthelot, 
Vieille y otros experimentadores han encontrado las 
saracterísticas de los más importantes que figuran 
n el cuadro que sigue: 
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Caracteristicas de los más importantes compuestos 
nitrados del algodón 


Nitró- 
Cualidad Fórmula edad o 
teórica:| 8AMO 
dodecanítrica[C2¿Hog(NO2)120 701 14,14 | — 
endecanítrica|C7¿Ho9(NO>)11030113,47 | 214 
S decanítrica. e Ca4H30(NO3)10030 12,75 203 
3 | encanítrica, .[C24Hz1(NO2)o Oz0|11,97 | 190 
3 y octonítrica. .[C9H3»(NO2)3 O3p/ 11,11 | 178 
3 | heptanítrica .[C¿¿H33(NO>)7 Oz0| 10,18 | 162 
hexanítrica, .|Ca¿H3¿(NO»)5 Oso] 9,13 | 146 
pentanítrica .[Ca¿H3,(NO2)5 O>p| 8,32 | 128 
tetranítrica. .|C24H3¿(NO3) Oso! 7,65 | 108 


La dodecanítrica, que debería contener 14,14 de N, 
es puramente teórica, pues no se ha podido obte- 
ner; quien más se ha acercado á ella ha sido Hoctse- 
ma, que ha llegado á obtener 14, substituyendo el 
anhídrido fosfórico al ácido sulfúrico como agente 
de absorción de la humedad. La endecanítrica es 
prácticamente la que contiene el máximo de nitri- 
ficación útil que se puede obtener con la mezcla in- 
dustrial sulfonítrica; el producto obtenido correspon- 
de á la fórmula del fulmicotón indicada por Berthelot: 


Cas His (NO; H)11 015 


Empleando ácido nítrico, cada vez menos concen- 
trado, se obtienen, la, decanítrica,«que:todavía es 
fulmicotón, pero menos rico en nitrógeno que el 
primero; la eneanítrica y la octonítrica dan el algo- 
dón colodión; la heptanítrica conserva aún el aspecto 
de algodón, pero se vuelve gelatinosa sin llegar á 
disolverse en la mezcla de alcohol y éter ó en el éter 
acético. Las hexanítrica, pentanítrica y tetranítrica 
son muy poco solubles en el éter acético, y absolu- 
tamente insolubles en la mezcla de alcohol y éter, 
Atendiendo á las dificultades que ofrece en la prác- 
tica la obtención de las citadas 12 nitrocelulosas 
diferentes, las que se pueden fabricar industrialmen- 
te se han reducido á tres únicas categorías, que son 
la mononitrocelulosa: 


C; Hy(NO3)0; 


que es un algodón débil y parcialmente nitrado, in- 
soluble en el éter acético, que lo hincha y lo trans- 
forma en una masa gelatinosa. La binitrocelulosa ó. 
piroxilina (V.) 

C¿Hs(NO,)20s 


es soluble en el éter acético y en la mezcla de alco- 
hol y éter. Los compuestos de esta categoría se uti- 
lizan en la preparación de colodión, en la fotografía 
y en muchos objetos de uso doméstico. La trinitro- 
celulosa es propiamente el fulmicotón ó algodón 
pólvora 


C;¿H;(NO»)3 05 


soluble en el éter acético, pero insoluble en la mayor 
parte de los otros disolventes, como el agua, alco- 
ho), éter, etc., etc. Los procedimientos de nitrifica- 
ción industrial han presentado inconvenientes por 
la dificultad de que las grandes masas de celulosa 
sometidas á esta operación sufriesen idénticas tem- 
peraturas y la acción de ácidos igualmente concen- 
trados; es natural que las partes que están en con- 
tacto con las paredes no tengan la misma tempera- 
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tura que las que ocupan el centro del recipiente, ni 
tampoco puede ser igual en los comienzos de la 
reacción, en que hay gran desprendimiento de calor, 
que al final de las fases por que atraviesa. Este ni- 
trato de celulosa, que se conoce también con los nom- 
bres de fulmicotón, algodón pólvora y nitroalgodón, es 
la primera materia de las pólvoras sin humo. El ge- 
meral Aranaz, reconocida autoridad en esta materia, 
dice así, refiriéndose á la naturaleza del fulmicotón: 
«Es la primera causa que contribuye á la variación 
de las condiciones de una pólvora y á ella debe aten- 
derse en primer lugar. Aparte de una pureza perfec- 
ta que los reconocimientos deben acusar, son de 
tener en cuenta el grado de nitrificación y la menor 
ó mayor solubilidad. Los adelantos de la industria 
han permitido conseguir altas- nitrificaciones con 
elevada solubilidad, lo que se ha loyrado también 
en la fábrica de Granada, siendo hoy factible em- 
plear fulmicotones cuya nitrificación se halle com- 
prendida entre los números 12,50 y 12,70, con gran 
ventaja para la estabilidad de la pólvora, y sin per- 
juicio alguno para la operación del empaste, la que, 
antes al contrario, puede verificarse con toda perfec- 
ción, siempre que la solubilidad sea de un 80 por 
100. No son solamente estas tres condiciones de 
pureza, solubilidad y nitrificación las que deben te- 
nerse en cuenta al referirse al fulmicotón, como 
primera materia para la fabricación de las pólvoras; 
hay también otras causas que pueden influir en la 
«calidad de ellas y son la homogeneidad y la estabili- 
dad de aquél, siendo necesario para conocer esta 
última la verificación de pruebas sumamente preci- 
sas... los adelantos introducidos en la fabricación 
del explosivo, y que en nuestra fábrica se han con- 
“seguido después de numerosos ensayos, son del do- 
minio casi exclusivo de los fabricantes alemanes y, 
muy especialmente, de las fábricas de Troisdorff y 
Rottweil. La clase de disolvente que se emplee para 
la gelatinización está íntimamente ligada con la na- 
turaleza del fulmicotón, á que antes he aludido, 
siendo de observar que la imperfección en este últi- 
mo exige el disolvente más enérgico, ó sea el éter 
acético, cuya substancia es utilizada en las pólvoras 
belvas y suizas y en las de la casa Wolff. de Ale- 
mania, así como en la que la Sociedad Española de 
Explosivos tiene establecida en Santa Bárbara. En 
las restantes fábricas oficiales alemanas, asícomo en 
la de Grranada, se emplea como disolvente la mez- 
«la éter-alcohol en proporciones de dos partes de 
aquél por una de este último, no habiendo mencio- 
nado las pólvoras inglesas é italianas por fabricar 
pólvora con nitroglicerina, ni la de Bluman (Aus- 
tria), en la cual, no obstante la buena calidad del 
fulmicotón, se emplea la acetona, por el modo espe- 
cial de elaboración de la pólvora Shwab. Es preciso 
indicar, en favor de nuestro modo de proceder, el 
inconveniente que el éter acético presenta, y es la 
gran facilidad de desdoblarse ó descomponerse en 
presencia del agua, dejando libre el ácido acético: 


CH¿C00C, H, + H,0 =CH;, COOH + C, H,OH 


con notable perjuicio para la pólvora, en la que no 
siempre polrán evitarse los efectos de la humedad. 
Este inconveniente es de suma importancia y no 
puede ponerse en parangón con el que achacan al 
éter ordinario los partidarios del acético, 6, mejor 
dicho, los que se ven obligados á usarle, y es la des- 
composición que los rayos solares pueden producir, 
toda vez que es muy fácil evitar éstos y difícil subs- 
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traerse á los de aquélla. Debe añadirse al inconve- 
niente citado otro de no menor importancia, y es la 
difícil eliminación del éter acético por su mayor 
temperatura de ebullición 74%, lo que es causa de la 
necesidad de dejar á la pólvora una cantidad mayor 
de disolvente, el que por la evaporación sucesiva, 
prolongada por la acción del tiempo, hace que las 
condiciones balísticas varíen notablemente con per= 
juicio para las armas, toda vez que la menor canti- 
dad de aquél ha de producir un aumento en las pre- 
siones que pueden ser de alguna consideración.» 
Cuando se fabrican las pólvoras por la acción de los 
disolventes, las materias que son insolubles se aglu- 
tinan con las otras para formar pastas suficiente- 
mente homogéneas, que pueden ser aceptadas por 
asegurar una buena regularidad de efectos. En la 
práctica se fabrican distintos lotes de nitrocelulosa, 
en los que se determina por el análisis su riqueza en 
fulmicotón soluble é insoluble en el disolvente ele- 
gido; luego se toma de cada lote la cantidad necesa- 
ria para formar una mezcla de riqueza determinada 
de nitrógeno, que sirve de índice para la energía 
mayor ó menor que tendrá el producto. Claro que 
este índice, desde el punto de vista balístico, ha de 
ser el mismo tiro; de modo que el obtenido anterior- 
mente no puede ser más que relativo. En el artículo 
FurmicoTóN podrá verse todo lo referente á la elabo- 
ración de este producto, que sirve de base para la 
fabricación de las pólvoras sin humo, á la nitrocelu- 
losa. Las condiciones exigidas á los fulmicotones 
que se emplean en la preparación de las citadas pól- 
voras son las siguientes: 


Fulmicotón 
Elementos 


ordinario áe alta nitración 


Nitrógeno por 100 . .|12,504 12,70/13,10 + 0,02 


Solubilidad por 100. . 70 á480 20 4 30 
Contras 0,8 0,8 
como máximo 
Atidloza ¡asis 60/ 
como mínimo 60/ 
Estabilidad á 135% C, > 25' > 25 
Explosion as =ISOAEA SUSO 


Solubilidad en el éter 


acético. . . . . . .|>98 por 100/> 90 por 100 
Estabilidad (Berg- 


A e DA a EAST 
Kibrasiar SA entre 
60 y 75 em.3 | 60475 em.3 


El fulmicotón empleado en las pólvoras de gue- 
rra debe tener el color amarillo cuando esté seco, 
pero un amarillo tirando á blanco, mientras que 
húmedo el amarillo debe ser con tendencia á gris. 
La longitud de las fibras ha de ser tal que 8 gr. de 
fulmicotón en 200 cm.? de agua destilada, ocupen 
un volumen comprendido entre 60 y 70 cm.3 En la 
prueba de explosión ha de emplearse solamente 
0,1 gr. de fulmicotón y elevando la temperatura 
desde la de 100% de modo que aumente 5% en cada 
minuto no deben aparecer vapores rojos antes de los 
172% ni hacer explosión antes de los 1802, 


Fabricación de la pólvora sin humo 


Las pólvoras sin humo se elaboran de diferente 
manera según el uso á que se destinan, conocién= 
dose las pólvoras para salvas de fusil y de cañón; 
pólvoras de caza y para pistola; pólvora para cebos 
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de cañón; pólvora para fusil de guerra y diversas 
clases de pólvoras tubulares para cañones. Las ope- 
raciones que comprende la fabricación son las si- 
guientes: deshidratación, gelatinización, laminado, 
prensado, secado en armarios, arrollado en bastido- 
res, cortado, secado en vacío, cernido, pavonado, 
empaquetado, lavado, cortado y fresado, primer se- 
cado ordinario, repavonado, abrillantado, clasifica- 
ción, segundo secado ordinario, pruebas balísticas, 
homogeneización, empaque; pruebas de taller, prue- 
bas definitivas y precinto de los empaques. No su- 
fren todas las pólvoras las 24 operaciones que aca- 
bamos de citar, pues según su clase pasan por unas 
ó por otras. La pólvora para fusil Mauser que se fa- 
brica en Granada pasa por 20 operaciones que va- 
mos á reseñar. 

1.2 Deshidratación. lista primera operación es 
común á toda clase de pólvoras y se realiza en un 
amplio local á propósito llamado taller de deshidra- 


Fig. 11 


Máquina mezcladora Werner-Plleiderer 


tación. Tiene por objeto privar al fulmicotón del 
agua que contiene y esto se consigue valiéndose del 
alcohol, fundándose el procedimiento en la gran so- 
lubilidad que tiene el agua en el alcohol. La opera- 
ción consiste en someter el algodón húmedo á una 
corriente de alcohol, que irá mezclándose con el 
agua y desalojándola paulatinamente de los poros 
de la materia, hasta que la reemplace totalmente; 
para expulsar después el exceso de alcohol que con- 
serva el fyulmicotón, basta comprimirlo en una pren- 
sa hasta dejarlo sólo con la dosis necesaria para la 
elaboración de la pólvora. Para hacer esta operación 
en buenas condiciones hace falta una máquina de 
aire comprimido, una prensa hidráulica, tres reci- 
pientes especiales para el tratamiento del fulmico- 
tón, dos aparatos de rectificación del alcohol, con 
sus correspondientes condensadores y unos depósi- 
tos de alcohol diluído y rectificado con esmero. Con 
la deshidratación por el alcohol se ha conseguido 
ovitar el único peligro que existía en la fabricación 
le esta clase de pólvoras. El fulmicotón al entrar á 
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sufrir las operaciones para fabricar la pólvora, suele 
contener un grado de humedad que no baja del 30 
por 100. La operación de deshidratación claro es 
que puede hacerse por un simple secado, y así se 
hacía al principio, colocando el fulmicotón en habi- 
taciones secadoras, cuya temperatura se observó no 
debía exceder de los 45%, pero aun con esta baja 
temperatura, los peligros eran grandes y los acci- 
dentes se producían con facilidad. Los recipientes 
que contienen el fulmicotón son de unos 20 kg. de 
cabida cada uno y se llaman de impregnación; por 
medio del aire comprimido se hace que llegue á 
ellos el alcohol, que está en unos depósitos llamados 
de medida y que contienen 25 litros. Al empezar la 
operación, las primeras porciones de líquido, que 
salen de los cilindros de impregnación por el tubo 
que llevan en su parte inferior, son de agua sola, 
pues en virtud de la ley de impenetrabilidad, pri- 


meramente el alcohol expulsa el agua; después el 
agua se va cargando de alcohol y, 
por último, el alcohol debe salir puro. 
Se conoce que ha llegado el final de 
la operación, cuando el alcohómetro 
de Gay-Lussac marca los 96% que 
suele alcanzar el alcohol empleado. 
La descarga de los cilindros de im- 
pregnación se hacé abriendo la tapa 
de la parte superior é inyectando en 
ellos aire comprimido. El fulmicotón 
se obtiene con un 80 por 100 de al- 
cohol; luego pasa á una prensa para 
extraer el exceso de alcohol que con- 
tiene y dejarlo reducido á la canti- 
dad indispensable para la gelatini- 
zación. Una operación complemen— 
taria de esta primera, es la de rec— 
tificar el alcohol que ha servido en la 
deshidratación, lo cual se consigue 
fácilmente, destilándole en las torres 
de rectificación anexas á los cilin- 
dros de medida, 

2.2  Gelatinización. Se realiza en 
lag máquinas mezcladoras ó amasa- 
doras, siendo la más empleada la del 
tipo Werner Pfleiderer (fig. 11), pro- 
vista de dos ejes de paletas helizoida- 
les que giran con velocidad doble uno 
que otro, con objeto de remover per- 
fectamente la masa. La caja es de bronce y el fondo 
está formado por dos semicilindros, unidos por una 
arista viva interior; va tapada con una cubierta de 
madera que ajusta bien, para impedir la evapora- 
ción. Antes de introducir el fulmicotón en la mez- 
cladora se le hace sufrir un troceo á mano y se man- 
da un trozo al laboratorio para el análisis, obtenidos 
los datos y sirviéndose de tablas á propósito se de- 
terminan las cantidades de alcohol y éter que se 
deben verter en la máquina, para completar las pro- 
porciones 58 y 117 por 100 en que entran para for- 
mar la pasta. La carga de la mezcladora se efectúa 
vertiendo primeramente una cuarta parte de la can- 
tidad total de éter que se debe introducir; luego se 
introduce una tercera parte de fulmicotón, otra 
cuarta parte de éter y así sucesivamente echando, 
por último, todo el alcohol á la vez; luego se tapa 
herméticamente. Si hubiera residuos de las opera- 
ciones anteriores, se agregan á las cargas nuevas en 
la proporción de un 15 á 20 por 100, preparándolas 


convenientemente para ser mezcladas. Se pone en 
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marcha la máquina, vigilando con cuidado para in- 
vertiv cada quince minutos el sentido de rotación de 
los ejes de paletas; la operación dura una hora y 
media y luego se descarga la máquina. La masa ge- 
latinosa que se obtiene se conserva en recipientes 
metálicos herméticamente cerrados. 

3.2. Prensado. Se realiza en prensas metálicas, 
siendo unas de cilindro fijo y émbolo móvil y otras 
de émbolo fijo y cilindro móvil; todas van provis- 
tas de las correspondientes matrices y portamatrices 
que obligan á la pasta á salir de las prensas, en for- 
ma de cintas del ancho y grueso debido. Lo más no- 
table de esas prensas es la disposición adoptada 
para la recuperación del éter alcohol; consiste en 
encerrar dentro de unas envueltas de madera la par- 
te por donde salen las cintas y la tela sin fin que 
las conduce á los recipientes donde se van deposi- 
tando; de este modo el éter alcohol no se marcha 
por evaporación. pues en ese espacio cerrado los ya- 
pores son absorbidos por un ventila- 
«dor, que los traslada á un colector. 

4.2 Secado en armarios. Esta 

operación tiene el doble objeto de 
hacer el primer secado y conseguir 
la recuperación de la mayor parte 
«dlel disolvente. Se efectúa en unos 
armarios que tienen calefacción por 
medio del aire caliente, que entra 
por un registro situado en la parte 
inferior de cada armario, atraviesa 
las madejas ó rollos de pasta y sale 
por el registro de la parte superior. 
La recuperación del disolvente se 
efectúa del mismo modo que en la 
operación del prensado. 
3.* Cortado. Se efectúa en la 
máquina de cortar en laminillas las 
<intas que salen de las prensas. De- 
trás del aparato de cortar se encuen- 
tra una larga mesa con dos compar- 
timientos en los cuales pueden colo- 
carse las madejas de cintas que ten- 
gan hasta unos 3 m. de longitud. 
lilavance de las cintas hacia las cu- 
«<hillas se consigue por medio de dos 
pares de cilindros accionados por un 
engranaje con trinqueta. La presión 
ejercida por los cilindros puede re- 
gularse por volantes de mano, de modo que el mo- 
vimiento de las cintas se efectúa con perfecta pre- 
<isión. 

6.2 Secado en el vacio. Primeramente se hacía 
esta operación que sigue al cortado en secadores 
ordinarios, con lo cual se perdía el éter alcohol 
que impregnaba las laminillas, y, además, era un 
procedimiento demasiado lento. Poco á poco se fué 
perfeccionando, apareciendo diferentes secadores- 
recuperadores entre ellos el de Pasburg, que es uno 
de los más perfectos. Para efectuar el secado 'se carga 
el secador con las bandejas metálicas que llevan las 
pólvoras que se trata de desecar y recuperar el éter 
alcohol que contienen; realizada la carga, se cierran 
herméticamente las puertas y se hace el vacío; luego 
se deja entrar el agua caliente que se emplea con 
preferencia al vapor, se van calentando las bandejas 
y produciendo la-evaporación del disolvente. Una 
bomba de doble efecto aspira los vapores de éter al- 
cohol y los conduce al condensador, donde se con- 
densan primero los de alcohol por ser menos volá- 
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til, continuando los del éter, hasta que son compri= 
midos por la bomba en su segundo tiempo y condu= 
cidos á un condensador grande donde al pasar brus- 
camente del exceso de presión á la muy baja se con- 
densan. 

7,4. Cernido. Se efectúa para aprovechar sólo 
las laminillas que tengan las dimensiones debidas, 
pues en la guillotina de la máquína de cortar la ma- 
deja se introduce en cualquier forma, y la cuchilla, 
si corta la cinta por uno de sus dobleces, resultan 
laminillas de dimensiones distintas delas que deben 
de tener. Además, con el cernido se logra también 
separar el polvillo que acompaña á la pólvora. Se 
efectúa esta operación en unas artesas de madera, 
sobre las cuales hay un bastidor al que están sujetas 
por su parte superior dos rejillas metálicas horizon- 
tales; dicho bastidor puede resbalar sobre unas 
guías, imprimiéndole á mano un movimiento de vai- 
vén vara favorecer el cernido. El polvillo y las gran- 


Fig. 12 


Máquina de pavonar 


zas obtenidas se guardan para mezclarlos 
pasta en los amasados que luego se efectúen. 

8.2 Pavonado. Se efectúa eun la máquina de 
pavonar (fig. 12), que tiene una forma casi esférica, 
girando alrededor de un eje inclinado 45% con res- 
pecto al piso. La tapa está formada por varios secto- 
res. Admite una carga de 150 ku. de pólvora y se 
agrega un 0,5 por 100 de su peso de grafito y unos 
15 kg. de bolillos de madera dura (encina ó quebra- 
cho). Esta operación es la que influye en la densi- 
dad gravimétrica, cuya graduación puede lograrse 
con distintas aberturas de la tapa y aumentando ó 
disminuvendo el tiempo que ésta se halle cerrada. 
La duración del pavonado es de unas cinco horas, 
exigiendo mucho cuidado para iv abriendo los secto- 
res cuando sea necesario. 

9.2 Lavado. Tiene por objeto elimivar la can- 
tidad de disolvente que aun contenga la pólvora. Se 
efectúa en grandes tinas provistas de tapas. La pól- 
vora se coloca en grandes jaulas de tela metálica y 
se introducen en un tambor con multitud de orificios 


con la 
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que gira dentro del agua calentada por el vapor y 
que se mantiene durante toda la operación, unas 
cuarenta y ocho horas, á una temperatura de 45 
á 50% 

10. Primer secado ordinario. Después del lava- 
do se coloca la pólvora en bandejas y se introduce 
en unas cámaras que se mantienen á 50% por medio 
de una circulación de aire caliente; de este modo se 
evapora el agua procedente de la operación anterior. 
Esta operación dura también unas cuarenta y ocho 
horas. 

11. Repavonado. Se hace en la misma má- 
quina de pavonar y solamente cuando como conse- 
cuencia del lavado resulte la pólvora muy parda. 
Entonces se introduce en la máquina con una pro- 
porción de grafito de 1 por 1000, y la operación dura 
sólo media hora 

12. Aorillantado. Se efectúa esta operación 
para eliminar el exceso de grafito, alisar y abrillan- 
tar la superficie de las laminillas, con lo cual la pól- 
vora está en mejores condiciones para resistir los 
efectos de los agentes atmosféricos. Se verifica intro- 
duciendo la pólvora en un tambor giratorio alrede- 
dor de un eje; el tambor tiene la forma hexagonal y es 
de rejilla metálica sumamente fina. El grafito se eli- 
mina por el movimiento de rotación y el alisado y 
abrillantado se loyra por el roce de unas laminillas 
con otras. Dura media hora. 

13. Clasificación. La clasificación de los diver- 
sos lotes obtenidos se hace con arreglo á los resul- 
tados de las pruebas adelantadas que se verifican en 
los campos de experiencias. 

14. Segundo secado ordinario. Se efectúa como 
el primero durante veinticuatro horas y á menor 
temperatura; su objeto es privar á la pólvora de al- 
gún resto de agua que pudiera contener. 

15. Pruebas balisticas. 'Tienen por objeto reco- 
nocer si las pólvoras fabricadas reúnen las necesarias 
condiciones balísticas y se efectúan midiendo las pre- 
siones y las velocidades que dan y viendo si con- 
cuerdan con las características que deben tener. 

16. Homogeneización. Según los resultados de 
la operación, se mezclan los distintos lotes para lor- 
mar otros mayores y que sean completamente homo- 
géneos, En la práctica de esta operación se procura 
que cumplan con la condición de ser homogéneos, 
por lo menos todos los empaques que corresponden 
á cada una de las toneladas; se verifica en unos to- 
neles giratorios. en los que se echan partes ignales 
de los lotes que han de mezclarse; dura de quince á 
treinta minutos, y como se opera con pólvora ya 
seca, es de algún peligro si no se tiene la precau- 
ción de mirar con frecuencia la temperatura para 
dejar que se enfríe cuando se eleve más de lo debido. 

17. Empaque. Se efectúa en empaques cilíndri- 
cos (fig. 13) con cierres herméticos; su cabida es de 
50 kg. y se pesan con gran cuidado para que todos 
tengan la misma cantidad. Después de introducida 
la pólvora se cierran y se procede á la rotulación, 
pero se dejan sin precintar. 

18. Pruebas de taller. Se hacen con objeto de 
deducir las variaciones que en la fabricación ne- 
cesitan introducirse; la regla que se sigue es que 
tales variaciones no rebasen los límites reglamenta- 
rios en más de un 4 por 100, desechando la pólvora 
que exceda esos límites en mayor cantidad. 

19. Pruebas definitivas. Son las que lleva á 
cabo la Junta facultativa de la fábrica ocho días des- 
pués de haberse efectuado el empaque. Se abren 
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generalmente tres empaques por tonelada, eligiendo 
en cada empaque tres porciones iguales de pólvora, 
una de la superficie, otra de la parte media y otra 
del fondo, y se mezclan después lo más íntimamente 
posible, conservándolas luego durante otros ocho 


Fig. 13 


Empaques cilíndricos 


días en frascos herméticamente cérrados. Después, 
y durante varios días, se realizan todas las pruebas, 
teniendo la pólvora expuesta á las: Hismas condicio- 
nes en que luego puede encontrarse en los alma- 
cenes. E 

20. Precinto de los empaques. Una vez termina- 
das todas las pruebas y comprobado que la pólvora 
reúne todas las cualidades y cnracterísticas necesa- 
rias, se procede al precinto de los empaques y luego 
se trasladan al almacén, agrupándolos por lotes ó 
toneladas. De este modo se fabrica en Granada la 
pólvora sin humo en laminillas para el fusil Muuser, 
cuyas características son las que figuran en el si- 
guiente cuadro: 


Caracteristicas de la polvora sin humo para el fusil 
Muuser español, fabricada en Granada 
laminillas cuadradas. 
(12.50 á 12,70 por 
100 N. empastada 
/ con éter alcoho). 


Formal. E OD 


HUlIMICO MA 


Espesor . .f Promedio de 2 do de 0,32 á 0,38 mm. 
Longitud mediciones. .) de 1,50 á 1,80 » 
Número de granos en gramo. 630 + 50. 
Densidad real... ..... 1,60 4 1.68. 


Densidad gravimétrica 


830 á 870 ar. 


Humedad. ¿Onis de Miá2: 
ISO VEOiO) sora o e de 05ál. 
o A MA OOO 
Velocidad. OSO RL ma 
Presión o a 00 3 00% 
Fuerza de engarce . . ... 40 > o kys. 


Las pólvoras de salvas deben ser más vivas que las 
de guerra, porque no cuentan con la resistencia que 
les presenta la bala ó el proyectil y sino fueran vivas 
se caería en el defecto de que al hacer el disparo 


saldría parte de la pólvora sin quemar, por no ha- 


berse podido efectuar esta operación dentro del áni- 
ma. Las principales condiciones que deben reunir 
las pólvoras para salvas son las de tomar fuego con 
rapidez y que su combustión sea completa; esto se 
logra añadiendo á las de guerra en su fábricación 
una substancia oxidante que generalmente es el ni- 
trato potásico, que se agrega en la operación del 
amasado y en la proporción de 1 por 100. Debido á 
la incorporación del salitre, las pólvoras no pueden 
prensarse, porque obstruirían los orificios de las ma- 
trices y la operación sería deficiente. Por esto, para 
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fabricar estas pólvoras, después de la gelatinización 
en la que se incorpora el nitrato potásico, pasan 
al laminado que se verifica en los aparatos llamados 


Fic. 14 


Laminador preparador 


laminadores, uno preparador y otro acabador; el la- 
minador preparador (fig. 14) tiene los ejes de los 
cilindros en un plano inclinado con objeto de que la 
pasta pase más fácilmente, aun cuando se procura al 
verterla en la tolva que esté bastante suelta; la se- 
paración de los cilindros va disminuyendo gradual- 
mente por el movimiento del volante que maneja el 
obrero, atendiendo á lo que vaya marcando el índi- 
ce. Con este laminador se obtiene una banda de 
gran espesor. 

En el Zaminador acabador (fig. 15) los ejes de los 
cilindros se encuentran en el mismo plano vertical 
y en vez de tolva hay una plataforma, en la que se 
coloca el extremo de la banda que 
se va á laminar. Antes de cada pa- 
sada se hacen dobleces para que la 
compresión vaya aumentando y des- 
aparezcan las ampollas. Las bandas 
obtenidas en el laminador acabador, 
pasan á ser arrolladas sobre núcleos 
cilíndricos de madera, con lo que se 
consiguen bandas continuas con el 
beneficio de disminuir la cantidad de 
rebabas, que son causa de granos 
imperfectos é irregulares, que luego 
no es posible evitar pasen á través 
de los tamices. La pasta se pasa cua- 
tro ó cinco veces por el laminador 
preparador, y luego en el acabador, 
se empieza con una separación de 2 
milímetros que se va reduciendo has- 
ta 0,3 mm. Después se procede al 
cortado, que se verifica en una má- 
quina especial con dos cilindros for= 
mando laminador (fig. 16), que lle—- 
van una serie de dobles cuchillas 5, 
separadas por discos a; las láminas 
salidas de los cilindros acabadores 
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sentido perpendicular á su longltud, con lo que se 
obtienen laminillas de las dimensiones deseadas. Las 
otras operaciones son las ya reseñadas, terminán— 
dose también por el precinto de los 
empaques, que se verifica en talleres 
apropiados (fig. 17). 

La pólvora de cañón es menos 
flexible que la de fusil y se elabora 
en forma tubular de distintas dimen- 
siones según el cañón á que se des- 
tina. 

Las operaciones se efectúan casi 
todas en las mismas máquinas y con 
los mismos cuidados que para las pól- 
voras de fusil y aun algunas veces 
mayores, como sucede en el amasa- 
do que exige la precaución de que el 
desmenuzado de la pasta sea lo más 
perfecto posible y no se formen gru- 
mos, pues de otro modo los tubos 
resultarían imperfectos. 

El prensado se verifica en prensas 
que pueden ser las mismas que para 
la pólvora de fusil, pero deben va- 
riarse las matrices. 

En la figura 18 se ve una prensa 
para obtener pólvoras tubulares, en 
ella el cilindro A está rodeado por 
una corriente de agua fría y tiene en el fondo un co- 
lador m por donde pasa la pasta comprimida por el 
émbolo, para atravesar luego unos espacios anulares 
comprendidos entre unas matrices cilíndricas y unos 
punzones que dan á la pólvora la forma tubular ó de 
macarrón. Estos tubos se cortan dándoles la longitud 
que se desea. Lo más interesante es el centrado de 
los tubos, operación que debe comprobarse con fre- 
cuencia para desechar cuantos tubos salgan excén- 
tricos por cualquier causa. En el cortado. que se ve- 
rica en guillotinas con movimiento de pedal, se 
da á los tubos una longitud mayor que la defini- 
tiva para tener en cuenta la contracción. Las pól- 


Frio. 15 


Laminador acabador 


quedan cortadas en tiras, de anchura igual á la voras tubulares se clasifican en delgadas y grue- 
distancia que separa los filos; al salir de este lami- | sas: las dimensiones de los granos de las pólvoras 
nador-cortador, otra cuchilla va cortando la tira en | tubulares delgadas, expresadas en milímetros, son 
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las que figuran en la siguiente tabla, teniendo en 
cuenta que se refieren á los tubos después de la con- 
tracción: 


A Dimensiones 
Pólvora tubular 
delgada Diámetro Longitud 
exterior pie pesos de los tubos 
Número TI... 2 0,50 50 
y.06s- ATARO 3 0,75 75 
IA 4 1 95 


Las pólvoras tubulares gruesas tienen en las mis- 
mas condiciones estas características: 


Dimensiones 
Pólvora tubular 


A Ecos lO posos | Ei. 
Número IV... 8 2 360 
» VES 11 3 950 
» IES 165 4 1600 


Pólvoras progresivas sin humo y sin llama 


Atendiendo al trabajo que desarrollan los gases 
producidos por las pólvoras y al modo cómo se efec- 
túa, se clasifican las pólvoras en degresivas y progre- 
sivas. Si en un sistema de coordenadas tomamos en 
el eje de las X las longitudes del ánima y en el eje 
de las Y las presiones (fig. 19), las pólvoras degre- 
sivas son aquellas en que la producción de gases, y, 
por lo tanto, la presión adquiere rápidamente el 
valor máximo AB, teniendo á la salida del proyectil 
por la boca un valor a muy pequeño. En las pro- 
oresivas la presión va aumentando más lentamente, 
hasta adquirir el máximo CD, pero á la salida del 
proyectil la presión tiene un valor ac mayor que en 
el caso anterior. Con las pólvoras progresivas se lo- 
gra aumentar el trabajo desarrollado por los gases, 
sin grandes presiones máximas que originan gran 
tormento enla pieza y la inutilizan pronto. Lainspec- 
ción de la figura prueba que para que el área repre- 
sentativa del trabajo de la pólvora 
progresiva sea mayor que la degre- y 
siva sin aumento en la presión má- 
cima, es preciso retardar el momen- 
o de aparición de ésta. En las de- 
rresivas el trabajo total efectuado por 
os gases para un recorrido Oa es 


0a Qa 
el dz =/, da 
CAES te 
= área OA bda 
ren las pólvoras progresivas 
0 
Yee yao= [pao 


área OCca 


sniendo en cuenta que la emisión 
nicial de gases depende de la su- 
erficie de inflamación, reduciéndo- 
use habrá logrado retardar el mo- 
rento de aparición de la presión mú- 
ima, y, por lo tanto, se habrá con- 
sauido la progresividad. Para re- 
ucir la superficie de inflamación, 
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máquinas sumamente perfeccionadas y aun así se 
correría el riesgo de tener cargas de peso distinto al 
debido, si á este inconveniente se une el que resulta 
de considerar que en la fa— 
bricación de las pólvoras 
hay que recurrir siempre al 
problema de las mezclas, no 
se encontrará extraño que 
se haya tenido que renunciar. / 
á conseguir la progresividad ÍS 
á expensas de disminuir la ] 
superficie de inflamación, 
obteniendo cargas de grano 
único, que tan beneficiosas 
serían. Para resolver este 
problema, que se presentó 
con carácter de urgencia al 
aparecer las balas perforan- 
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tes, Totten, en los Estados 
Unidos, propuso cargas 


Fira. 16 


Cilindros de la máqui- 


constituídas por un núcleo na de cortar 


de algodón pólvora que se 

rodeaba de pólvora negra, á la que se daban densi- 
dades crecientes en sus diversas capas. Las cargas 
Totten no tuvieron aceptación por no responder las 
experiencias á lo que de ellas se esperaba, pero sí 
quedó la idea, que se fué perfeccionando admitiendo 
consideraciones de orden físico y también de orden 
químico, encontrándose la diferencia de densidad de 
la superficie al centro del grano, introduciendo subs- 
tancias que hacen variar la emisión de los gases, de 
modo que su cantidad vaya siendo mayor á medida 
que la carga se quema. En Francia, Alemania é In- 
glaterra se introdujo el uso del alcanfor como subs- 
tancia retardatriz; otras naciones agregaron diversos 
hidrocarburos cuya velocidad de inflamación fuese 
menor que la del fulmicotón y en cantidad tal que 
vaya acumulándose desde el centro á la superficie, 
para que, por el contrario, la velocidad aumente 
desde la superficie al centrc. A estos hidrocarburos 
se les exigía la condición primordial de no perjudi- 
car ni modificar en lo más mínimo la estabilidad de 
las pólvoras, y al mismo tiempo no debían dejar re- 


APRO 


Fic. 17 


Taller de peso y empaque 


arece en seguida la idea del grano único, es de- | siduo alguno. También debemos mencionar en los 
r, la carga constituída por un solo grano; pero esta | ensayos hechos para dotar á las pólvoras de la nece- 
lución se 'ha tenido que desechar, pues exigiría | saria progresividad, los esfuerzos realizados por los 
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que pretendían obtenerla por medio de prensas y 
guillotinas que modificaran la densidad; estos expe- 
rimentos sirvieron, sin embargo, para alcanzar una 


Fra. 18 


Prensa para obtener pólvora tubular 


mayor homogeneidad en las pólvoras y conseguir 
que se distribuyeran más uniformemente los hidro- 
carburos que procuran el efecto deseado. El aumen- 
to de densidad se vió que era necesario para que la 
impregnación no llegue al centro de los granos. La 
impregnación se hacía primeramente por medio de 
una disolución de alcanfor en alcohol, pero pronto 
se vió que, siendo el alcanfor demasiado volátil, la 
pólvora, pasado algún tiempo, se convertía en degre- 
siva, Otros hidrocarburos ofrecían también el mismo 
inconveniente, que llegó á evitar el Laboratorio Cen- 
tral de Neubabelsberg, proponiendo una substancia, 
la centrastelle CO : (NCH3C;¿ H;)», cuya forma es- 
tructural es 


H H 
| | 
Aa OA 
CH CH 

SA TEAS | | AOS 
HÓ E AS a 

l | l | l 
BO HC 0) HO. CH 

Xcu? Xo/ 


que se deduce de la urea substituyendo los radicales 
hidrógenos por radicales metilos y fenilos. En Espa- 


Y 


Presiones 


D A 
Longitud del ánima 
Fria. 19 


Curvas del desarrollo de las presiones de las pólvoras 
degresivas y progresivas 


ña se le ha dado el nombre de centralita y se emplea 
con éxito para obtener pólvoras progresivas, que se 
fabrican del modo ya indicado, y al llegar á la ope- 
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ración del pavonado se adiciona en los botes de pa- 
vonar, disuelta en alcohol, una pequeña cantidad de 
centralita; después, mediante un secado, se elimina 
el alcohol y queda sobre la superficie del grano la 
centralita. Es de notar que en la antigua pólvora 
negra se tardó, desde su origen en el siglo x115 has- 
ta el año 1860, en encontrar pólvoras que fueran 
progresivas y, en cambio, sólo transcurrieron unos 
veinte años desde la aparición de las pólvoras de ni- 
trocelulosa hasta la invención de la primera pólvora 
progresiva de esta clase; los estudios hechos con las 
modernas pólvoras sin humo han seguido análoga 
marcha á los, que se bicieron con las antiguas pólvo- 
ras ordinarias, pero modernamente se disponía ya de 
la base de los estudios hechos y la mayor perfección 
de los aparatos empleados. 

Las pólvoras sin humo pueden también estar cons- 
tituídas por el nitrato de celulosa y el de glicerina. 
En el artículo NITROGLICERINA (t. XXX VIII) se han 
expuesto las propiedades de este explosivo. Como 
resulta que las pólvoras á base de nitrocelulosa son 
de combustión incompleta y, en cambio, á la nitro- 
alicerina le sobra oxígeno para su combustión, se 
pensó en que la unión de estos dos cuerpos podía 
proporcionar excelentes pólvoras, pues las nitrocelu- 
losas se gelatinizan perfectamente con la nitroglice- 
rina, facilitando la operación del graneo para con- 
vertirlas en pólvoras. De éste aparecieron las pólvo- 
ras á la nitroglicerina, que recibieron diferentes 
nombres, como balistita, cordita, solenita, etc., ete., 
cuya descripción figura en los artículos correspon- 
dientes de esta ENCICLOPEDIA. 

Propiedades de las pólvoras sin humo. Las pólvo- 
ras sin humo que actualmente se fabrican son tan 
numerosas y variadas en cuanto á su composición, 
color y forma, que resulta inútil pretender caracteri- 
zarlas por su simple aspecto exterior. La combustión 
en todas ellas es regular y perfecta, como se com- 
prueba deteniéndola en un momento dado y consta- 
tando que los residuos que no han llegado á quemar- 
se no han sufrido ninguna modificación en su forma 
primitiva, pero sus dimensiones han disminuído. La 
forma que se da á las pólvoras tiene gran importan- 
cia en las presiones que desarrollan. La combustión 
en vasos cerrados de las pólvoras á base de nitroce- 
lulosa desprende 1050 calorías por kilogramo, y en 
las mismas condiciones, las que son á base de nitro- 
alicerina desarrollan 1300 calorías, siendo también 
en éstas la velocidad de combustión mayor que en 
las de nitrocelulosa. En cuanto á la temperatura de 
los gases desprendidos, es superior por lo menos en 
800” la que producen las pólvoras á la nitroglicerina 
sobre las de nitrocelulosa. Cuando se inicia la com- 
bustión de una pólvora con nitroglicerina, los gases 
que se desprenden se escapan entre las paredes del 
ánima y el proyectil, antes que éste se ponga en 
movimiento; la combustión transforma el carbono en 
ácido carbónico y desarrolla un calor tan elevado 
(3000?) que produce grandes erosiones que deterioran 
el arma y la ponen pronto fuera de servicio, hasta el 
extremo de que las piezas de gran calibre de las ma- 
rinas inglesa é italiana que emplean la cordita, tie- 
nen una duración de 60 4 80 disparos. mientras las 
grandes piezas de las marinas que emplean pólvoras 
á base de nitrocelulosa, pueden soportar muy bien 
hasta 150 disparos. Las erosiones disminuyen con 
los calibres, si bien guardan entre sí la misma rela- 
ción; las armas portátiles con cargas á la nitrogli- 
cerina pueden resistir en tiro de precisión 2000 
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-3000 disparos con pólvora que tenga un 30 por 
00 de nitroglicerina, y de 3000 á 4000 cuando 
a pólvora sólo contenga un 20 por 100; en cam- 
lo, con pólvora á la nitrocelulosa se pueden hacer 
le 12000 á 15000 disparos sin que el arma se de- 
eriore prematuramente por esta causa. La opinión 
nás corriente respecto á las erosiones observadas 
en las piezas es de que proceden, no de ataques 
químicos, sino de las grandes temperaturas y ener- 
gías mecánicas de los gases de explosión. Esta opi- 
nión ha sido comprobada por el profesor Roberts- 
Austen y publicada en la revista del lror ana Steel 
Institute, mereciendo la conformidad de muchos es- 
pecialistas. Las conclusiones más interesantes de 
Roberts- Austen son que los análisis microquími- 
cos de los trozos de tubo en que se verificaron 
las experiencias, parecen demostrar que sobre toda 
la longitud de los mismos la acción de la explosión 
no es más que mecánica, existiendo simple erosión 
y no fusión ó formación de martensita, como habían 
pretendido algunos; solamente en la superficie pri- 
mitiva del cañón se nota una zona cuya compo- 
sición aparece modificada, pero no alcanza en oca- 
siones á 0,00508 centímetros de espesor en la que se 
2ncuentra rara vez ferrita. La causa principal del 
tenómeno reside, según dicho experimentador, en 
2l tránsito brusco de la temperatura del medio am- 
viente á las grandes temperaturas de explosión, 
lecho que produce análogos fenómenos á los del 
emple. Daubrée, como resultado de sus experien- 
Jas, también ha señalado la mayor elasticidad y 
un fragilidad, - capaces de ser adquiridas por los 
ceros al someterlos en vasos cerrados á las repeti- 
las inflamaciones de cargas de pólvora. Daubrée 
lice que se produce una especie de temple, si bien 
1 excluye la idea de que una acción química pu- 
liera contribuir en algo. Vieille ha hecho un estu- 
lio muy completo de estos fenómenos. Las erosio- 
1es se localizan generalmente en la proximidad del 
jacimiento del rayado y se extienden á las regiones 
ecorridas por al proyectil con pequeña velocidad y 
ajo las mayores presiones. El punto de arranque 
s una red de grietas muy finas que tapizan la recá- 
nara en las proximidades del tronco de cono que 
nlaza aquélla con el ánima. La profundidad y an- 
hura de las grietas paralelas al eje del cañón, 
umentando con el número de disparos, vienen á 
ovmar por su reunión una nueva superficie del 
nima. El origen de esta red lo explica Vieille por 
2 concurrencia de dos órdenes de acciones: 1.” ce- 
rentación superficial por la acción de los gases 
rertemente carbonados, producto de la combustión 
intenso temple por el tránsito brusco de tempera- 
uras, que provocaría el agrietamiento general de 
2 delaada película así transformada; 2.” arrastre y 
erandamiento por las fugas de alta tensión y tem- 
eratura de las fisuras longitudinales de esa cua- 
rícula de Cuarteamiento anteriormente originada. 
as fugas de gases parecen ser debidas á la falta de 
bturación entre la banda del proyectil y el falso 
uyado producido por las grietas; los gases tienden 
1tonces á escaparse por los intersticios de la recá- 
ara hacia la parte anterior del proyectil con velo- 
dades incomparablemente mayores de las que éste 
animado. Las grietas paralelas al eje del cañón 
nstituyen el camino más directo para la salida de 
s gases, y por esta causa sus dimensiones aumen- 
n de un modo rápido. Vieille llegó á la conclusión 

que las pólvoras balísticas de fuerzas próximas 
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son tanto más erosivas cuanto más elevada es la 
temperatura de combustión. Para disminuir las ero- 
siones se debe, por lo tanto, procurar disminuir en 
cuanto sea posible la temperatura, que es mayor, 
como hemos visto, en las de nitroglicerina; para 
conseguirlo, además de reducir la proporción en 
que entra la nitroglicerina, se les añade otra subs- 
tancia, por ejemplo, la vaselina, que rebaja la tem- 
peratura de explosión. La cordita inglesa, que tiene 
un tanto por ciento de nitroglicerina muy eleva- 
do (58), si se le adiciona solamente un 5 por 100 de 
vaselina tiene ya un poder erosivo mucho menor. 
Las pólvoras sin humo que contienen nitroglicerina, 
tienen la propiedad, muy apreciable en la fabrica- 
ción, de ser muy maleables, por lo que pueden to- 
mar fácilmente todas las formas que se les quiera 
dar para ser empleadas en los distintos usos, obte- 
niéndose, además, una gran regularidad en su com- 
bustión. Ordinariamente las pólvoras sin humo no 
hacen explosión al contacto de un cuerpo que esté 
en ignición, sino que queman produciendo una llama 
muy viva. Se las puede electrizar por frotamiento. 
Su estabilidad en general no es absoluta, pues 
sobre todo las que contienen nitroglicerina con el 
tiempo llegan á producir exudaciones, fenómeno 
que constituye un indicio cierto de principio de 
descomposición. Este inconveniente se evita en par- 
te con una buena ventilación de los almacenes. Los 
residuos de la explosión de estas pólvoras que 
quedan en el interior de las bocas de fuego no son 
perjudiciales al arma, según han demostrado las 
experiencias, pero sí lo son si llegan á absorber 
agua, cosa que se evita fácilmente engrasándolas 
después del tiro. La estabilidad de las pólvoras sin 
humo es una propiedad de extraordinaria importan- 
cia. En los primeros tiempos de su fabricación estas 
pólvoras no tenían una vida superior á tres ó cuatro 
años; actualmente se ha adelantado mucho en el 
campo de la estabililad y se les asigna un límite 
mínimo de doce años. Son muchos los factores que 
intervienen en la determinación de esta propiedad, 
pues depende en primer término de la constitución 
de los fulmicotones; el algodón, por bueno que sea, 
contiene siempre cuerpos, cuya constitución como 
celulosa ha sido más ó menos modificada, y de ello 
resulta que en diversos puntos al verificarse la ni- 
tración, la reacción presenta velocidades diferentes 
con gran perjuicio para el producto obtenido. Se 
han dado diferentes explicaciones acerca de la esta- 
bilidad de estas pólvoras. Jacque opina que un ni- 
trato de celulosa ó una pólvora sin humo que puede 
ser calificada de excelente en un momento dado, 
presenta después de un tiempo más ó menos largo 
una estabilidad diferente y desde luego menor, y 
explica el fenómeno diciendo que si se descartan 
las causas accidentales mucho más complejas de lo 
que se cree, tales como impurezas introducidas en 
la fabricación difíciles de descartar en absoluto, 
almacenaje defectuoso por insuficiencia de ventila- 
ción, elevación de temperatura, embalaje mal hecho, 
contacto con materias capaces de ejercer una acción 
química, ete., ete., la disminución de la estabilidad 
debe atribuirse 4 causas intrínsecas que provienen 
de la naturaleza misma de los fulmicotones y á 
efectos inherentes al modo de fabricación? La expe- 
riencia ha demostrado que los fulmicotones son tan- 
to menos estables, cuanto más se acercan al grado 
máximo de nitrificación. Los fulmicotones se forman 


por una serie de reacciones sucesivas más ó menos 
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lentas, cuando una de estas reacciones no ha termi- 
nado ó la materia ha experimentado una alteración 
á la que ha contribuído una acción exterior, se es- 
tablece luego una nivelación de fuerzas por la anu- 
lación de todas ellas. Los fulmicotones tienden á 
adquirir con más ó menos rapidez un estado de 
equilibrio máximo, pasando á ser lo que Will ha 
denominado fulmicotones normales. Para conseguir 
el aumento de estabilidad de las pólvoras se emplean 
diversas substancias, como alcanfor, vaselina, anili- 
na, éter acético, acetona, bicloruro de mercurio, 
ácido bórico, y los boratos, salicilatos y acetatos. 
El alcanfor y la vaselina retienen por oclusión los 
gases que se forman en el momento de la descom- 
posición; la anilina y otros cuerpos análogos retar- 
dan por absorberlos la aparición de los vapores ni- 
trosos; el bicloruro, ácido bórico, boratos y salicila- 
tos y acetatos han sido utilizados como antisépticos 
por ejercer acción benéfica sobre las materias orgá- 
nicas y fermentescibles que quedan retenidas en la 
masa pulpable. Este problema es uno de los que más 
apasionan á los modernos polvoristas, pues sienten 
la necesidad absoluta de introducir en esta clase de 
pólvoras substancias que impidan ó al menos retar- 
den todo lo posible la descomposición, y en caso de 
que ésta se produzca, se ponga de manifiesto por un 
cambio de coloración que experimente la pólvora, 
con el objeto de que baste la simple inspección ocu- 
lar para cerciorarse de las condiciones buenas ó ma- 
las que tenga la pólvora y deducir de ellas si con- 
viene conservarla ó se hace preciso recurrir á su des- 
trucción. Estas substancias han recibido el nombre 
de estabilizadores reveladores, siendo la más emplea- 
da la difenilamina (V. esta voz, t. XVIIL). Además 
de la estabilidad química de queacabamos de hablar, 
hay que tener en cuenta la balística y la física; la 
primera se refiere á los resultados de tiro y dan idea 
de ella las presiones y las velocidades iniciales que 
alcance el proyectil; y la estabilidad física se relacio- 
na con la densidad, forma, textura, color y demás 
propiedades físicas. Son notabilísimos los trabajos y 
experiencias realizados por los artilleros españoles 
Aranaz y Garrido acerca de la estabilidad de las 
pólvoras sin humo. Hemos reseñado en este artículo 
la fabricación de las pólvoras á la nitrocelulosa, tal 
como se efectúa en Granada, y se ve que en su pro- 
ceso no figuran substancias estabilizadoras, ni tam- 
poco los estabilizadores reveladores, que tanta acep- 
tación han tenido en otras naciones. La razón estri- 
ba en que en Granada la excelente estabilización 
que tienen las pólvoras se ha logrado sin necesidad 
de recurrir á la mezcla de ningún agente estabiliza- 
dor. El secreto consiste principalmente, según ha 
dado á conocer el general Aranaz en sus trabajos, 
en el empleo de primeras materias de muy buena 
calidad y del mayor grado de pureza. El fulmicotón 
obtenido en las mejores condiciones en la misma fá- 
brica, sufre la primera operación para convertirse 
en pólvora, que es, como hemos visto, el deshidra- 
tado, por medio del alcohol, procedimiento que ha 
substituído al secado por aire caliente. convirtiendo 
una operación que antes era peligrosísima en un acto 
inofensivo, teniendo. además, la grandísima ventaja 
muy favorable para la estabilización de que el alco- 
hol arrastra los productos inatacables que hayan po- 
dilo escapar á la acción de los hervidos. Berl y 
Delpy han comprobado esta acción del alcohol prác- 
ticamente y han dado la explicación en un artículo 
publicado en la Zeitschrift fitr das Gesamte Sehiess 
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und Sprengstofiwesen el 1.2 de Abril de 1913. A: 
naz y Garrido han demostrado que la mayor esta! 
lidad de un producto de nitración se obtiene Mm 
bien por la homogeneidad de la substancia emple 
da. Es cierto que para lograr la homogeneidad ) 
cen falta cuidados muy atentos y minuciosos, pu 
durante el nitrado de los fulmicotones se forman 1 
trocelulosas con diversos grados de nitración, depe 
dientes de un sin fin de circunstancias que CONCUY!' 
como cantidad de mezclas empleadas, naturaleza 
ellas, tiemvo de duración, temperatura, etc. de 
operaciones subsiguientes originan también un cie 
to número de descomposiciones parciales y, ademá 
siempre se encuentran impurezas que es necesal 
destruir si se quiere asegurar la estabilidad; el m 


jor medio de destrucción consiste en los repetid 


lavados de alta temperatura practicados concienz 
damente, teniendo en cuenta las indicaciones pr 
porcionadas por las frecuentes pruebas. Tan delic 
das son todas las operaciones de la elaboración, q 
se ha comprobado la influencia perjudicial que tien: 
las aguas de los lavados cuando no son puras; | 
microorganismos que las aguas impuras llevan 
suspensión y los pequeños restos de algas, produc 
sales orgánicas que luego dan origen á las llamad 
por algunos enfermedades de la pólvora. La pólvo 
sin humo á base de nitrocelulosa se inflama á 175 
es muy lenta la descomposición que en su seno pu 
de producirse, y se tarda mucho tiempo en cons 
guir ligeros aumentos, mediante la acción de | 
agentes atmosféricos. La fórmula de descomposici 
de la pólvora sin humo reglamentaria en España 
la siguiente: 


12.5 Cz4 Hgo (NO310 010 + Cas Ba31 (NO3)9 O11 
— 107 00,-+-217C0 + 107 H,0 + 96 H¿-1671 


á pequeñas densidades; á grandes densidades tor 
la forma 


12,5 Ca, H3o (NO3)10 O10 + Ca4 Hs1 (NOz)9 O11 
—133C0,+-191 CO-481 H,0 + 122 H, 4-67] 


Accidentes y catástrofes. En los primeros tie 
pos del empleo de estas pólvoras ocurrieron las : 
rribles desgracias, que ya hemos mencionado, en ] 
fábricas austriacas, pero se comprobó que eran « 
bidas á dificultades y deficiencias en la fabricació 
Vencidos los obstáculos y ya aceptadas por todos ] 
países las nuevas pólvoras en substitución de la : 
tigua, acaecieron muchos accidentes, principalmer 
en Francia, donde se registraron en 1900 las cat: 
trofes del Vauban y al mes siguiente la del Desc: 
tes; en 1907 la terrible catástrofe del acoraza 
Jena, y en 1911 la del Liderté. Fueron muchos 
que achacaron esos desgraciados accidentes á 
explosiones espontáneas de la pólvora sin hun 
Y aun cuando los estudios de las comisiones inv 
tigadoras probaron que las causas ocasionales de 
catástrofes producidas por la nueva pólvora del 
ser atribuídas á negligencias ó descuidos, se lleg: 
dudar de las condiciones de estabilidad, creyénd: 
eran de temer serios accidentes, y se pidió se r 
tringiera su empleo. Las experiencias realizada: 
los estudios efectuados han permitido afirmar, co 
dice Aranaz, «que es la intervención activa ó pas 
del hombre la que produce los desastres». Y actu 
mente se encuentra por completo abandonada la 
moda explicación de las explosiones espontáneas. 
curioso experimento probará el modo de prod: 
una explosión de las llamadas espontáneas. Se p 
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' un recipiente cualquiera un poco de pólvora fina 

á su lado unos trapos de algodón humedecidos en 
na mezcla de aceite de linaza y aceite secante. Al 
oco rato de iniciarse el contacto empiezan á des- 
renderse vapores ácidos, que van aumentando en 
rensidad, y antes de una hora producen la explo- 
ión de la pólvora. Nadie podrá negar que es el al- 
odón impregnado y no la pólvora que ha producido 
11 efecto. 

Pruebas de las pólvoras sin humo. Sirven para 
eterminar la higroscopicidad, la resistencia á la he- 
ula y á la humedad, la temperatura de inlamación, 
r fuerza explosiva y balística, la acidez, la estabili- 
ad, la resistencia á la acción del calor y álos agen- 
es exteriores. La higroscopicidad se determina por 
a diferencia de peso, exponiendo la pólvora durante 
¡n cierto tiempo á la temperatura de 45%. Expuesta 
lespués de seca durante algunos días al aire libre 
nm una atmósfera húmeda, se determina también por 
nedio del peso su resistencia á la humedad. Para 
wveriguar la resistencia á la helada se la expone du- 
ante veinticuatro horas á una temperatura inferior 
¿ 0% y después se comprueba si ha sufrido alguna 
¡lteración. La temperatura de inflamación se obtiene 
xponiendo la pólvora á un calor gradualmente cre- 
siente por medio de una estufa. Generalmente se fija 
11 175 la temperatura mínima que una pólvora sin 
1umo debe inflamarse; en algunos países se rebaja 
se mínimo á 160%. La fuerza y la potencia se va- 
úan por el cálculo, según los principios de la Ter- 
moquímica ó, prácticamente, por medio de instru- 
mentos destinados á este uso, como son el aparato 
l'rawzl y el aparato Guttmann, que consisten en un 
bloque de plomo ó acero que tiene una cavidad en la 
jue se pone un poco de explosivo y luego se cierra 
lejando sólo salir la mecha, midiendo el volumen de 
la cavidad antes y después de la explosión, se dedu- 
ce la fuerza de la pólvora. Los efectos balísticos se 
determinan con los péndulos y los cronógrafos (véa- 
se t. XVI). El ensayo de resistencia á la acción del 
calor se determina por la prueba de estabilidad, que 
es de suma importancia; en ella la temperatura se 
eleva hasta los 131 ó 135%, la observación se hace á 
simple vista y se refiere á los vapores rojos que se 
desprenden cuando la pólvora entra en descomposi- 
ción. La prueba dura una hora para las pólvoras de 
guerra, y media para las de salvas y se practica en 
tubos de ensayo de vidrio templado de 320 mm. de 
longitud y 15 de diámetro, en los que se introduce 
2,9 gr. de pólvora bien seca. cerrando luego los tu- 
bos con tapoves de corcho; la operación se da por 
terminada cuando se nota en el interior de los tubos 
la presencia de vapores rojos de peróxido de nitró- 
geno, pero si las pólvoras resisten durante el tiempo 
fijado y la temperatura citada, se consideran como 
útiles y son declaradas de servicio. Cuan ¡o ofrece 
dudas la estabilidad de una pólvora se recurre á 
practicar en el fulmicotón de que procede el método 
Beromann ó el método Will, fundados en el princi- 
pio de que un fulmicotón exento de materias extrañas 
posee la estabilidad debida cuando desprende por 
unidad de tiempo la misma cantidad de nitrógeno; 
pori realizar la prueba sobre el folmicotón de una 
pólvora, hay que disolverla en la acetona y luego 
por medio del auna se puede precipitar el fulmico- 
tón. Los ravos ultravioleta han contribuído al mejor 
studio de la estabilidad de las pólvoras y explosi- 
ros: sn acción fué descubierta por Berthelot y anon- 
lada por este sabio á la Academia de Ciencias de 
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París en su sección del 11 de Diciembre de 1911; 
los rayos ultravioletas producen en las pólvoras una 
especie de vejez prematura, mucho mayor que la ori- 
ginada por medio del calor exclusivamente, siendo, 
además, las indicaciones de mucha mayor precisión. 
Para hacer esta prueba se corta la pólvora en rec 
tángulos ó pequeños cilindros que se colocan dentro 
de una cubeta de mercurio, en unos tubos de cuarzo 
delgado, parcialmente llenos de gases inertes, coms 
el nitrógeno y el anhídrido carbónico; la pólvora se 
expone normalmente á los rayos procedentes de lám- 
paras de cuarzo de vapor de mercurio. Las pólvoras 
se descomponen produciendo gases y la experiencia 
demuestra que las de nitrocelulosa sola resisten mu- 
cho más, pues desprenden menos gases y no emiten 
NO, que es el agente más activo de descomposición 
de las pólvoras y el principal elemento que produce 
su inestabilidad; las de nitroglicerina producen exu- 
daciones y pierden color. La aplicación á los estu- 
dios de la pólvora, de la teoría de los iones, median- 
te los fenómenos electrolíticos que han podido obser- 
varse, han conducido á admitir la cuantivalencia va= 
riable de los elementos que componen la pólvora, en 
vez de la cuantivalencia constante que siempre se 
había admitido, deduciéndola de los conceptos exclu- 
sivamente atomísticos. Actualmente también se ha 
demostrado que la cuantivalencia es menor cuanto 
más elevada es la temperatura á la cual correspon- 
den los compuestos al mínimo de oxidación, mientras 
que á las bajas temperaturas son más estables los 
compuestos al máximo de oxidación. Los ensayos de 
pólvora exigen cada día mayores conocimientos quí- 
micos, pues hoy se deben tener en cuenta en estos 
estudios la electrólisis, la ionización, la colorimetría 
y las influencias estequiométricas y del cromóforo. 
V. esta voz, t. XVI. 


Diferentes clases de pólvoras modernas 


Citaremos en primer lugar las pólvoras que pro- 
duce la fábrica de Grranada, pues como dice un ilus- 
tre polvorista: «Deben estudiarse con algún deteni- 
miento las hermosas pólvoras españolas, estables y 
homogéneas como las más reputadas del Universo», 
y entre las españolas descuellan las de la fábrica de 
Granada, cuyos productos aparecen en la figura 20, 
Los estudios de los artilleros españoles Aranaz y Ga- 
rrido, los del director de la fábrica La Cantábrica, de 
Galdácano, ingeniero Barrera, etc., etc., sobre las 
pólvoras sin humo y principalmente sobre su estabi- 
lidad, han permitido encontrar los medios de obte- 
ner productos de primer orden que tienen una fama 
justamente alcanzada y reconocida en todo el mun- 
do. En prueba de ello recordaremos que antes de 
empezar la guerra europea el Japón nombró una 
misión militar para que recorriera las principales fá- 
bricas de pólvora de (nolaterra, Alemania y Francia, 
estudiando los métodos de producción; en esos paí= 
ses recomendaron á los japoneses que antes de aban- 
donar Europa fueran á visitar la fábrica española de 
Granada, cosa que hicieron, declarando luego en sus 
escritos que habían quedado muy satisfechos de su 
instructiva visita, en la que comprobaron la bondad 
y perfección de las pólvoras españolas y los adelan- 
tos introducidos en su fabricación. Ll secreto de este 
éxito reside principalmente, según dice Aranaz, en 
la pureza y calidad de las primeras materias emplea- 
das. junto con el cuidado exquisito que se tiene en 
todas las largas y prolijas operaciones que compren- 


de la elaboración. Por causa de los inconvenientes 
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FiG. 20 


Pólvora: 1. Núm. VI, para C. AC. 24 ecm.—2. Núm. V para C. AC. 15 cm. T.R.—3. Núm. IV para C. AC. 24 cm.— 

4. Núm, II bis, sin llama, para C. AC. 75 cm. T, R.—5. Núm. 111, para C. AC, T. KR, campaña. —6. Núm. 11, para 

C. AC, 8 cm. Sotomayor.—7. Núm. I bis, para C. AC. 75 em, Sebneider.—8S. Núm. 1, para C. AC. 75 cm. T. KR. mon- 

tana. —9. Para salvas de cañón. — 10. Para cebos de cañón. —11. Para salvas de fusil y caza. — 12. Para pistola 
Bergmaun.—13. De guerra, para fusil Mauser 


que tiene la nitroglicerina, la tendencia actual es 
prescindir de ella en la fabricación de las pólvoras 
modernas, pues si bien resulta algo mayor el volu— 
men de las cargas, en cambio aumenta la duración 
de las armas, condición muy interesante sobre todo 
en las de grueso calibre. «El único país, dice el in- 
geniero Barrera, que ha resuelto ese problema de 
una manera absoluta y hasta elegante es España, 
que no tiene sino pólvoras de nitrocelulosa sin mez- 
cla para el servicio de toda clase de armas de fuego.» 
Las características de las pólvoras españolas las he- 
mos dado al tratar de su fabricación; mencionaremos 
ahora las principales pólvoras sin humo, haciendo la 
misma advertencia que hemos dado al tratar de las 
pólvoras ordinarias, y es, que en la siguiente rela— 
ción figurarán las principales que llevan el nombre 
de pólvora; las conocidas con nombres especiales 
como balística, cordita, pertita, etc., etc., pueden 
verse en las voces correspondientes de esta ENcIcLo- 
PEDIA. 

Pólvora Abel. Está formada por nitroglicerina, 
65,50: fulmicotón, 30; salitre, 3,50, y carbonato de 
sosa, 1. Ha sido muy empleada en Inglaterra. 

Pólvora Ardeer. La fabrica la Vobel”'s Explosi- 
ves C” y tiene esta composición: nitroglicerina, 34; 
kieselguhr, 14; sulfato de magnesia, 51; salitre, 6; 
carbonato de sosa. 0,9, y carbonato de amoníaco, 
0,5; se atribuye al sulfato de magnesia la propie- 
dad de proporcionar mucha seguridad al peligroso 
empleo de la nitroglicerina. 

Pólvora Atlas. Tiene varias fórmulas; citaremos 
la principal: nitroglicerina, 75; harina de madera, 
21; nitrato de sosa, 2, y carbonato de magnesia, 9; 
es pólvora muy empleada en los Estados Unidos 
para usos industriales. 

Pólvora Bandish. Es una variedad de la pólvora 
Schultze, obtenida por compresión en la prensa 


Pólvora Bichel. Es una mezcla de nitrato de 
amoníaco, 86; trinitrotolueno, 8, y harina de almi- 
dón, 6. 

Pólvoras B. N. Las fabrica el Gobierno francés 
y se venden en el comercio en toda Francia; su 
composición es: nitrocelulosa soluble, 41,31; ui- 
trocelulosa insoluble, 29,13; nitrato de bario, 19: 
nitrato de potasio, 8, y carbonato de sodio. 2, 

Pólvoras Brain. ¡Son mezclas que contienen de 
40 4 18 por 100 de nitroglicerina, á la que se adi- 
ciona clorato de potasa, salitre, azúcar, dextrina, ete 

Pólvora Faversham.  Yistá formada por nitratc 
de amoníaco, 83 á 87; dinitrobencina, 9 á 14; clo- 
ruro de amoníaco, 1 4 2, y cloruro de sodio, 2 4 3 

Pólvoras Fulgor. Son pólvoras sin humo á bas: 
de hidrocelulosa nitrada; existen muchas variedades 
citaremos una: hidrocelulosa endecanítrica, 100; ni 
tromanita, 30; parafina, 2, y negro de anilina, 0,05 
otra variedad muy sencilla tiene por fórmula: nitro 
celulosa endecanítrica, 100, y ferrocianato de pota 
sio, 0,05. 

Pólvora Gathurst. Contiene nitrato de amonía 
co, 84,40; binitrobencina, 15,52, y agua, 0,08. 

Pólvora Gigante. Hay muchas variedades; 1 
más conocida tiene esta fórmula: nitroglicerina, 40 
nitrato de sosa, 40; resina, 6; azufre, 6, y kiesel 
guhr, 8. 

Pólvora Grenée. Formada por la siguiente com 
posición: nitrocelulosa, 60; nitrato de barita, 30 
salitre, 6; agar-agar, 3, y parafina, 1; el agar-aga 
es una goma gelatinosa. V. AGar=AGAR, t. TI. 

Pólvoras Halsey y Savage. Son pólvoras si 
humo, que se fabrican en California, existiendo sel 
variedades que se diferencian en la dosificación d 
las substancias que las forman; la número 3 conti 
ne: picrato de amoníaco, 50; bicromato de notas: 
20; permanganato de sosa, 7, y nitrato de bario, 2: 
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Pólvoras Hércules. Se fabrican en los Estados 
Unidos y en Austria; se conocen 10 variedades; la 
número 1 tiene esta fórmula: nitroglicerina, 75; ni- 
trato de potasa, 2,10; carbonato de magnesia, 20,85; 
clorato de potasa, 1,05, y azúcar, 1. 

Pólvora Internacional. La fábrica de pólvora de 
Nueva York The International Powder C* expende 
algunas variedades de pólvora sin humo de su in- 
vención; la Internacional A tiene por fórmula: nitro- 
glicerina, 66,75; trinitrocelulosa, 22,25; nitrato de 
bario, 10, y urea, 1; las otras variedades se dife- 
rencian en la dosificación. También fabrica la mis- 


ma compañía la nitrocelulosa en forma coloidal y la | 


vende como pólvora sin humo. 

Pólvoras J. B. Son pólvoras sin humo inglesas; 
tienen por fórmula: nitrocelulosa, 50; nitrato de po- 
tasa, 40, y negro de humo, 10. 

Pólvora Juason. Tiene esta composición: nitrato 
de sosa, 64; nitroglicerina, 5; azufre, 16, y car- 
bón, 13. 

Pólvora Kolf. Tiene por base la nitración de 
substancias diversas, como harinas, madera, despo- 
jos de cereales, etc.; su fórmula es: substancias ni- 
tradas, 50; nitroazúcar, 38; nitroglicerina, 8; sali- 
tre, 2, y anilina, 2. 

Pólvora Kraft. Contiene: nitroglicerina, 93,36; 
clorato de potasa, 16,96; nitrato de potasa, 15,18, 
y corcho en polvo, 12,50, 

Pólvoras Leonard. Son pólvoras sin humo mez- 
ela de nitroglicerina y nitrocelulosa; una fórmu- 
la es: nitroglicerina, 31,59; nitrocelulosa, 52,63; 
licopodio, 10,52, y urea, 5,26; dos variedades más 
se diferencian en la dosificación de los citados com- 
ponentes. 

Pólvora L. P. 
posición es: nitrocelulosa, 
32,40, y carbón de madera, 7,40. 

Pólvora Maxim sin humo. Contiene: fulmicotón, 
de 79 á 88 por 100: nitroglicerina, 10 á 16, y acei- 
te de castor, 2 á 5. El inventor de esta pólvora, 
Hiram S. Maxim, pleiteó contra el Gobierno inglés, 

«pretendiendo que éste había adoptado su pólvora 
con el nombre de cordita (V. esta voz, t. XV). 

Pólvora Muller. Está formada por azufre, 10; 
fenol, 12; salitre, 40; ácido nítrico (40* B.), 18; ha- 
rina de madera, 7, y sosa calcinada, 3. 

Pólvora Nobel progresiva. Nitroglicerina, 37,50; 
nitrocelulosa, 50, y aceite de ricino, 12,50. 

Pólvora normal. Fabricada en Suecia; tiene esta 
fórmula: nitrocelulosa insoluble, 96,21; nitrocelulo- 
sa soluble, 1,80; resina, 1,99, y algunos gramos de 
algodón sin nitrar. 

Pólvora Okell. 
nitrato de potasa, 20 á 12 
Bélgica. 

Pólvora Peyton. Es una pólvora sin humo nor- 
teamericana que contiene nitroglicerina gelatiniza- 
da, 38; nitrocelulosa, 40, y nitrato de potasa y vá- 
Bolina en proporciones variables. 

Pólvora Robin. The Robin Hood Powder C* de 
los Estados Unidos fabrica una pólvora sin humo 
que tiene la siguiente composición: picrato de amo- 
níaco, 33.50; picrato de potasa, 15,50; nitrato de 
barita, 39,50; harina de madera, 9,50; harina de 
trigo, 1,25: ferrocianuro de potasio, 0,50, y negro 
de humo, 0,25. 

Pólvora Schultze. Los alemanes pretenden que 
la pólvora inventada en 1867 por el coronel prusia- 
no Schultze fué la primera pólvora sin humo; su 


Pólvora sin humo belga; su com- 
60,20; nitroglicerina, 


Nitrocelulosa, 80 á 88 por 100; 
se fabrica y expende en 
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composición era: piroxilina, 80 4 300 partes; hidro- 
carbono nitrado, 10; nitrato de bario, 100 á 120; 
nitrato de potasio, 40 á 50, y azufre, 10. Después 
las pólvoras Schultze sufrieron muchas modificacio- 
nes y se procuró tener en secreto su composición; 
los resultados de análisis hechos por el coronel in- 
glés Cundill y el profesor Monroe, permitieron fijar 
para las modernas pólvoras Schultze esta fórmula: 
nitrolignito insoluble, 23,36; nitrolignito. soluble, 
24,83; lignito, 13 14; nitratos de barita y de pota- 
sa, 53, 65; parafina, 2,30; materias solubles en el 
alcohol, 0,11, y agua, 2,56. El mismo Schultze dió 
á conocer en 1886 la fórmula de sus pólvoras á base 
de alquitrán, que es la siguiente: para pólvora de 
mina, alquitrán nitrado, 15; piroxilina, 10; nitrato 
de potasa, 75, y azufre, 10. Esta pólvora se fabrica 
mucho por la American E. C. Gunpomwder C” en 
Oakland (New Jersey). . 

Pólvora Smoreless. Es una pólvora inglesa sin 
humo para mina que tiene esta composición: com-= 
puestos nitrados, 50,30; nitrolignito, 23,84; nitrato 
de potasa, 29,18, y agua, 0,38. 

Pólvoras Vieille. La primitiva estaba formada 
por una mezcla de ácido pícrico y de nitrocelulosa; 
después tuvo esta composición: fulmicotón, 68,21 
dinitrocelulosa, 29,79, y parafina, 2. Y en 1887 se 
adoptó en Francia para todas las bocas de fuewo, 
convirtiéndose en la pólvora B. N., que ya hemos 
mencionado. 


Pólvoras sin humo y sin llama 


Una vez inventadas las pólvoras sin humo se trató 
de obtener pólvoras que no produjeran llama; el 
problema quedó resuelto por Dautriche después de 
numerosas experiencias, que le permitieron deducir 
hasta una proporción de 3 por 100 de sales alcalinas 
adicionadas á una pólvora, para impedir la combus- 
tión al aire libre de los productos de explosión que 
sean combustibles. La propiedad de producir explo- 
siones sin llama es muy importante, tanto en las 
pólvoras de guerra como en los explosivos emplea- 
dos en la industria y en las minas; en las armas su- * 
prime las llamaradas que producen los disparos y en 
los cañones los gases inflamados que pueden salir 
por la culata de la pieza en el momento en que se 
abre el cierre; en las minas la explosión sin llama 
suprime los peligros que se derivan de la presencia 
del grisú ó de mezclas detonantes. Conocidas las 
experiencias de Dautriche, fueron muchos los polvo- 
ristas que ] propusieron diferentes substancias para 
obtener el mismo resultado, que siempre consiste en 
impedir la formación de sales dobles y las reaccio- 
nes de combustión que producen los chorros de lla- 
mas; entre las substancias que han dado mejores 
resultados figuran los bicarbonatos alcalinos y alca- 
linotérreos; los resinatos de sosa, barita y alúmina; 
oxalatos alcalinos, fluoruros, cromatos, acetatos, 
ácido bórico, vaselina, etc., etc. ln Alemania se 
emplea la siguiente fórmula para convertir una pól- 
vora sin humo en pólvora sin humo y sin llama: se 
añade una mezcla de 5 por 100 de cera, 2 por 100 
de carbonato de sodio y 5 por 100 de bencina. La 
cera sirve para preservar de la humedad á las par- 
tículas de carbonato, que poseen la propiedad de 
extinguir las Jlamas; la bencina produce hidrógeno 
que, mezclándose con el oxígeno del aire, forma 
vapor de agua, el cual también contribuye á la ex- 
tinción de las llamas. También se fabrican directa- 
mente pólvoras sin humo y sin llama; una fórmula 
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es la siguiente: nitroglicerina, de 30 á 40; nitrocelu- 
losa, 60 á 50; vaselina, 2,5; aceite ordinario, 2,9; 
tartrato potásico, 0,9; tartrato bárico, 4. Otra tam- 
bién muy recomendable es: nitrocelulosa, 69,88; ni- 
troglicerina, 23,12; vaselina, 5; lactato potásico, 2. 


Pólvoras de caza sin humo 


Las pólvoras destinadas á la caza son tan nume- 
rosas ó más que las de guerra; continuamente se 
lanzan al mercado pólvoras nuevas con nombres lla- 
mativos, pero generalmente la composición de todas 
ellas se diferencia muy poco, y la única verdadera 
novedad es la de su nombre. La primera pólvora de 
caza sin humo que alcanzó gran renombre y se usó 
muchísimo fué la pólvora blanca de Schultze, obteni- 
da por el coronel Schultze, modificando la composi- 
ción de su primera pólvora de guerra y obteniendo 
la piroxilina no del algodón, sino de la madera blan- 
ca, para lo cual empleaba con preferencia trozos de 
álamo blanco, que desmenuzaba y sometía á varias 
ebulliciones dentro del agua con una ligera propor- 
ción de carbonato de sosa. Antes de nitrar la pasta 
de madera la blanqueaba por medio del cloruro de 
cal. Una vez obtenida la piroxilina de madera, for- 
maba la pólvora blanca con la siguiente composición: 
piroxilina, 60 480 partes; hidrocarburo nitrado, 12: 
nitrato de bario, 60 4 80; nitrato de potasio, S 410. 
lista pólvora fué aceptada en seguida por los caza- 
dores alemanes, y luego se extendió su uso á otras 
naciones con igual favor. Tiene el defecto de ser 
muy higroscópica. ln Inglaterra aparecieron desde 
1882 diversas pólvoras de caza sin humo, siendo 
las más apreciadas la pólvora E. C. y la pólvora Can- 
nonite; la primera está compuesta por una mezcla de 
fulmicotón con alcanfor granulado y endurecido en 
su superficie por medio de su inmersión en el éter y 
en el alcohol; la pólvora E. C. está coloreada con azul 
ultramar; la pólvora Cannonite tiene esta fórmula: 
nitrocelulosa y grafito, 86; nitrato de potasio, 6,88; 
resina, 6,19; agua, 0,93. Otra pólvora inglesa que 
también se emplea mucho es la pólvora Coopal, que 

' se compone de nitrocelulosa, 71,25; nitrato de ba- 
rio, 23,65; resina, 3,45, y agua, 1,65. En Bélgica 
se fabrica con mucho esmero la pólvora Amberite, 
que tiene esta composición: fulmicotón, 53,20; al- 
godón colodión, 21,10; nitratos de bario y de pota- 
sio, 10,80; parafina, 9.60, y agua, 2,30. Algunas 
pólvoras de caza son á base de nitroglicerina, como 
la pólvora Curtis, la pólvora D. M., la lanite, etc., 
pero actualmente son preferidas las de nitrocelu- 
losa, que tienen composiciones poco diferentes de 
las va citadas, figurando entre las más conocidas 
la Bacelsior, la Suprema, la Sport, la Sublimite, la 
Nivea, la Eelair, la Walsrode, la Indian, la Smo- 
helers Rifte, la Acapnia, etc., etc. En Granada se 
fabrica una pólvora de caza sin humo muy perfec- 
ta, llamada pólvora de caza Alfonso XIII, cuyas ca- 
racterísticas son: espesor de los granos, de 0,05 á 
0,15 mm.; longitud, de l 41,5 milímetros: número 
de granos en gramo, 5,700 + 500; densidad real, 
1,56 á 1,62; densidad gravimétrica, 450 + 30; 
humedad, menos de 1; disolvente, menos de 1; car- 


ga. 1,5 gr. en la escopeta de 12; retroceso, menor 
de 590 kg. en la escopeta de 12, 


Pólvoras sin humo reglamentarias 


en diferentes naciones 
Alemania. Utiliza dos clases de pólvora. Primer 


tipo. Pólvoras á base de nitrocelulosa gelatinizada 


PÓLVORA 


con éter-alcohol en forma de laminillas cuadradas 
de 1 mm. de lado y 0,2 mm. de espesor para fu= 
siles y ametralladoras; de 2,7 mm. de lado y 0,4 
á 0,5 mm. de espesor para las piezas de campa- 
ña y pequeños calibres de la marina. Segundo /ipo. 
Pólvoras de nitrocelulosa y nitroglicerima en la si- 
guiente proporción: nitrocelulosa octonítrica, 90 por 
100; nitroglicerina, 10 por 100; se presenta en for- 
ma de cubos de dimensiones variables para las pie- 
zas de sitio, plaza y gruesos calibres, tanto del ejér- 
cito como de la marina: son estabilizadas con dile- 
nilamina y vaselina, usándose la centralita para las 
progresivas. Existe también la fábrica de 'Proisdorff 
para las pólvoras de la armada, á base de nitroce- 
Julosa y nitratos. 


Argentina. Usa la pólvora Rotweil, á base de 
nitrocelulosa., 
Austria. Para las armas portátiles tiene pólvora 


de nitrocelulosa en forma granular de 0,75 mm. 
Para la artillería emplea pólvora á base de nitrogli- 
cerina en forma de dados, cilindros, etc. 

Bélgica. En esta nación son reglamentarias las 
pólvoras á base de nitrocelulosa, muy semejantes á 
la pólvora B francesa. También lo son las pólvoras 
L. Wettesen en forma de laminillas, para fusiles y 
piezas de campaña. 

Italia. Tanto para el ejército como para la ar- 
mada, las pólvoras reglamentarias son á base de ni- 
trocelulosa y nitroglicerina, empleándose una balis- 
tita cuya composición es 50 por 100 de nitroglicerina 
y 50 por 100 de nitroalgodón, siendo el estabili- 
zador la anilina; se presenta en forma de grano cú- 
bico de 0,9 mm. de lado para los fusiles y en forma 
de cintas ó cilindros para la artillería; también se 
usa una solenita, que tiene 37 por 100 de nitrocelu- 
losa y un 3 por 100 de aceite mineral como estabili- 
zador; se emplea en forma de tubos de 2 mm. de al- 
tura y diámetro externo y 0,7 mm. de diámetro in- 
terno, y por último. también es reglamentaria una 
cordita que tiene 24 por 100 de nitroglicerina, 70 
por 100 de nitroalgodón, 5 por 100 de vaselina y 
1 por 100 de carbonato de sodio. | 

Inglaterra. Emplea la cordita que tiene esta com- 
posición: nitroglicerina, 58; nitrocelulosa, 37; va= 
selina, 5; se emplea como agente para asegurar la 
gelatinización , la acetona en la proporción de 21 
por 100. Tiene la forma de cordones de 0,85 mm. 
de diámetro y 35 mm. de largo. La carga del fusil 
Lee-Metford se compone de 6 capas constituídas 
cada una por 10 pequeños cordones retorcidos. Di- 
ferentes veces se ha propuesto substituir la cordita 
por otra pólvora que no causara erosiones en las ar- 
mas, pero durante toda la guerra (1914-18) se em- 
pleó la cordita y aun continúa siendo reglamentaria. 

Francia. Para el ejército usa la pólvora B, obte- 
nida en 1886 por el ingeniero Vieille, llamada al 
principio pólvora V., inicial de su inventor, y des- 
pués pólvora B., inicial de Boulanger, general que 
siendo ministro la puso en servicio. Es una mezcla de 
nitrocelulosa soluble y nitroalgodór insoluble, usan-= 
do como estabilizador un 2 por 100 de difenilamina y 
empastada con alcohol amílico. Para la marina em- 
plean las pólvoras clasificadas de BM, á BM;g indi- 
cando los subíndices el número proporcional á los ca- 
libres de las piezas en que se usan; así, una pólvora 


BMa, AMs, 4, 01, SM, B, 2, 02 


| representa una pólvora B para marina (M), del ca- 


libre 9, con 8 por 100 de alcohol amílico (AM) for- 


PÓLVORA 


mando parte del cuarto lote de 1901, fabricada en 
Saint Médard (S. M.) y colocada en los cartuchos 
en Brest, en Febrero de 1902. Las de fusil tienen 
forma de laminillas cuadradas de 24 8 mm. de lado 
y 3 de espesor, llamada BF (AM), es decir, pólvora 
B para fusil, empastada en alcohol amílico. Las de 
cañón tienen forma de bandas de espesor y longitud 
variable y se llaman según su especie 


BC (AM). BSP (AM). BGC (AM) 


existe también la pólvora BN compuesta de nitroce- 
lulosa soluble, 41,31; nitrocelulosa insoluble, 29,13; 
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en general, las piezas de artillería y los proyectiles 
(Segovia, 1847-48); conde Paolo di San Roberto, 
Della fabbricazione della polvere da fuoco (Turín, 
1952); A. Vignotti, De Panalyse des produits de la 
combustion de la poudre considerée comme moyen de 
comparer entre elles les propriéteés des diverses poudres 
(París, 1863); Eduardo Schultze, La nouvelle poudre 
4 canon dite poudre Schultze et ses avantages sur la 
Ppouare 4 canon ordinaire et autres prodwits analogues 
(traducida del alemán por W. Reymond, París, 
1865); José Jiménez y Baz, Vociones de física apli- 
cadas ú las propiedades de la pólvora y al uso de las 


nitrato de bario, 19,56: nitrato potásico, 8, y car- 
bonato sódico, 2. 

Rumanía, Usa pólvoras á base de nitrocelulosa 
gelatinizada con la mezcla éter alcohol á 56” y les 
añade 4 por 100 de centralita y 1 por 100 de dife- 
nilamina. 

Rusia. Viene pólvoras á base de pirocolodión, 
estabilizadas con 1 por 100 de difenilamina; tie- 
nen forma de cintas ó bandas. También fabrica y 
son reglamentarias pólvoras análogas á las B fran- 
cesas. 

Suiza. Emplea la pólvora llamada normal á base 
de nitrocelulosa gelatinizada por el acetato de amilo, 
dándole la forma de cubos. 

Estados Unidos. Para el fusil tiene pólvoras á la 
nitroglicerina, y para los cañones pólvoras de nitro- 
celulosa análogas á las francesas. 

Japón. Todas sus pólvoras son á base de nitro- 
celulosa extraída de las fibras de Ja madera. Para 
las piezas de tiro rápido la pólvora tiene esta compo- 
sición: nitrocelulosa soluble, 40; nitrocelulosa inso- 
luble, 60; y le da forma de hilos de 0,60 mm. á 0,8 
por 5 y 200 de longitud. 

Bibliogr. Marcos Greco, Liber igntum ad com- 
durendos hostes, manuscrito de la primera mitad del 
siglo x11r, del cual existen copias en las principales 
bibliotecas; Nicolás Tartaglia, General trattato (Ve- 
necia, 1556); Luis Collado, Plática manual de la 
Artillería, de la invención de la pólvora, etc. (Milán, 
1592); Jerónimo Zurita, Anales de Aragón (Zarago- 
za, 1592); Cristóbal Lechuga, Discurso de la artille- 
ría y de todo lo necesario 4 ella (Milán, 1611): Die- 
go Ufano, Z'ratado de artillería y uso della (Bruse- 
las, 1613); -Egidio Colonna, Libellus de re militari 
(Roma, 1617); Diego Alaba y Viamond, LI perfecto 
capitán, instruido en la disciplina militar y nueva cien- 
cia de la Artillería (Madrid, 1642); Julio César Fi- 
firrufino, Teoría y práctica de la artillería (Madríd. 
1618); Siemnienowicz, Grand” art Partillerie (Ams 
terdam, 1651); padre G. Daniel, Histoire de la mi- 
lice francoise (París, 1721); Streneusee, Anfungs- 
grinde der Artillerie (Leipzig, 1769); Tomás de 
Mala, Arte de fabricar pólvora (Madrid, 1800): 
Luis Proust, Cartas sobre los salitres (Madrid, 1804): 
Decker, Versuch einer Geschichte des Geschiútemesens 
(Berlín, 1812); Manuel Martínez Rueda, Arte de 
Jabricartel salitre y la pólvora (Madrid, 1833); Al 
fredo Vergnaud, Vorveau Manuel de V'artificier, du 
poudrier et du salpetrier (París, 1833); Grosse, Mi- 
litary antiqnities (Londres, 1842); Brunet, Histoire 
generate de Uartillerie (París, 1842); Alfredo Mor- 
decai. Report of experiments on gunpomden monde al 
Washington Arsenal in 1813 ana 1814 (Wáshington, 


1845); Reinaud y Favé, Du feu gregeois, des feuo 
de guerre eb des origines de la pondre 4 canon (París, 
18 £5); Claudio del Fraxno y Joaquín de Bouligny. 


Tratado de la teoría de la fabricación de la pólvora | 


armas de fuego menores (Toledo, 1869); Desortiaux, 
Traité sur la poudre (París, 1874); Berthelot, Sur 
la force de la poudre et des matiéres emplosives (París, 
1874); Upmann, Das Señiess pulver dessen Geschichte, 
Fabrikation, Eigenschaften und Proden (Berlín, 
1874); Malaise, Fabrication de la poudre (Bruselas, 
1876); Turgan, Votes on gunpowder and gun—coltor 
(Londres, 1878); Meyer, Traité sur la pondre (Pa- 
rís, 1878); Ernesto Ortega Redal, Memoria solre 
polvoras fulminantes (Madrid, 1883); Severo Gómez 
Núñez, Las pólvoras sin humo (Habana, 1890); A. 
Ponteaux. La poudre sans fumee et les poudres amien- 
nes (Dijon, 1892); Dubail, Quelques idées sur la pom. 
dre sans fumee et la tactique (París, 1892); Cassa- 
gynac, La poudre sans fumée (París, 1895); Oscar 
Gutmann, The manufacture of explosives (Londres, 
1895); Ricardo Aranaz, Reglamento de pruebas para 
las pólvoras sin humo (Madrid, 1904) y La inqustria 
militar de las pólvoras y explosivos modernos (Ma- 
drid, 1908); Leoacio Más y Zaldua,- Lecciones de 
Quimica € Industria militar (Madrid, 1900); Carlos 
Banús, Polonras y emplosivos (Barcelona, 1900); 
Pablo F. Chalon, Traité théorique et pratique des 
explosifs modernes et dictionnaire des poudres et explo- 
sifs (París, 1900); J. Daniel, Poudres et explosifs 
(París, 1902); Severo Gómez Núñez, Manual de ex- 
plosivos (Madrid, 1902); Joaquín Olmedilla Puig, 
Los explosivos (Madrid, 1902); Augusto Perret, Les 
emplosifs (París, 1902); Willonghby Walke, Lectu- 
res on emplosifs (Nueva York, 1902); José Ubeda y 
Correal, Vaturaleza y análisis de los emplosivos de 
guerra (Madrid, 1903): Andrés Noble, 4rcillery and 
explosives (Londres, 1906); F'. Heise y J. Aubrun, 
Traité théorique et pratique des explosifs (París, 
1906); Bruno Morcillo, Manual de explosivos para 
wsos militares (Madrid, 1908); Ladislao Ureña. Zs- 
tudio teóricopráctico de los emplosívos (Guadalajara, 
1909); Ricardo Aranaz, Vuevos eoplosivos (Madrid, 
1911); Pablo FE. Chalon, Les explosifs modernes (Pa- 
rís, 1911); José Martínez Díaz, Pólvoras y explosivos 
modernos (Seyovia, 1912); Buisson, Le probléme des 
powdres (París, 1913); Carlos Banús, Estabilidad de 
las pólvoras sin humo de nitrocelulosa (Madrid, 1913); 
A. Voigt. Die Herstellung der Sprengstofe (Halle, 
1913); Mauricio Cabart Danneville, Les poudres de 
guerre ete la marine en Prance et Y DPetranger (Pa- 
rís, 1913); H. Brunswig, Voplosives (Londres, 
1913): Erasmo H. Weaver, Votes on military ex- 
plosifs (Nueva York, 1913): Jesualdo Martínez Vi- 
vas, José Rojas Feigespan y José Fernández Ladre- 
da. Pólvovas y esplosivos (Sewovia, 1914); L, Venin 
y G. Cheman, Les poudres el explosifs (París, 1914); 
Sociedad de Eibar, Fabricación de municiones y el 
monopolio de explosivos (San Sebastián, 1915); 10. 
Jonvwet, Meranique des esplosifs (París, 1916); L. 
Iniesta, Poólvoras y explosivos militares (Toledo, 
1916); E. de W. Colver, High explosives a practical 
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¿reatise (Londres, 1918); Miguel Gina, Chimica delle 
sostance emplosives (Milán, 1919). 

PóLvora. Hac. púb. La pólvora fué una de las 
materias que primero estancaron los Estados, mono- 
polizando su fabricación y venta, tanto por razones 
de seguridad como por motivos fiscales. En líspa- 
ña había ya en 1500 una fábrica de pólvora por 
cuenta de la Real Hacienda; sin embargo, el pro- 
ducto no se estancó hasta 1608. Estancado continuó 
(constituyendo una de las siete rentillas durante la 
casa de Austria). hasta que por Ley del 17 de Junio 
de 1864 se declaró libre su fabricación y venta, me- 
diante el pago de la correspondiente contribución 
industrial, exceptuándose, sin embargo, la fabrica- 
ción de pólvora para la defensa nacional, que conti- 
nuó á cargo del Estado. La R. O. del 17 de Sep- 
tiembre de 1867 estableció bases para la venta de 
las otras fábricas de pólvora que tenía éste. La Real 
orden del 11 de Enero de 1865 fijó las reglas de 
policía y seguridad á que debían sujetarse las fábri- 
cas que se establecieran (modificadas el 7 de Octabre 
de 1886) y el 23 de Junio de 1876 se hizo extensiva 
á Filipinas la libertad de fabricación y venta, 

Por la Ley del 10 de Junio de 1897 se estableció 
otra vez el monopolio, extendiéndolo á todas las ma- 
terias explosivas y mandando arrendar en concurso 
público la exclusiva para la fabricación y venta de 
las mismas, mediante un canon anual, siendo otor- 
gada á la Unión Española de Explosivos. V. ExpLo- 
SIVOS. 

PóLvora (CONSPIRACIÓN DE LA). Hist. Con este 
nombre se designa la que fué tramada por algunos 
católicos ingleses en el reinado de Jacobo l, rey 
de Inglaterra y VI de Escocia, por los años 1604 y 
1605. Aunque educado en el protestantismo, al su— 


Individuos de la Conspiración de la pólvora. (De un grabado antiguo) 


bir al trono de Inglaterra á la muerte de Isabel I, 
los católicos ingleses concibieron alguna esperanza 
por ser hijo de la infortunada María Estuardo; pron- 
to, sin embargo, hubieron de perderlas, cuando dijo 
el monarca: «Plantad en Irlanda protestantes, arran- 
cad de raíz los papistas y quedaréis tranquilos.» En- 
tonces, Catesby, de noble y rancia familia, irritado 
por habérsele arrebatado inicuamente sus bienes, 
formó, para evitar á su patria los males que preveía, 
el espautoso proyecto de volar el palacio del Parla- 
mento el día en que estuvieran en él Jacobo Í y su 
familia. Comunicó su proyecto á varios amigos (12 
fueron los conjurados) entre los cuales se contaba 
Guy Fawnes ó Fawkes, oficial antes y siempre in- 
trépido y capaz para las más arriesgadas empresas. 


PÓLVORA 


Tanta era la sed de venganza y tan firme la resolu- 
ción de los conjurados, que ningún obstáculo les 
arredró en su temeraria empresa. La primera dili- 
gencia fué alquilar (24 de Mayo de 1604) una finca, 
propiedad de Whynniard, inmediata al Parlamento, 
con un jardín que llegaba hasta el Támesis; pero 
apenas logrado esto, el Gobierno exigió que se le 
cediese el local, por lo que los trabajos preparatorios 
para la mina hubieron de aplazarse hasta seis meses. 
Antes de Navidad la obra de túnel llegaba ya á la 
pared del palacio de la Casa de los Lores y desde en- 
tonces adelantó muy poco por la dificultad que ofre- 
cía abrir brecha en aquella obra de mampostería me- 
dieval. ln Marzo, empero, súpose que la bodega de 
la Casa de los Lores podía alquilarse y, en efecto, la 
alquilaron y empezaron luego á introducir barriles 
de pólvora. Fawkes era el encargado de poner fuego 
á la mecha. Por desgracia para los conjurados ha= 
bía entre ellos un joven, Tresham, cuñado de lord 
Mounteagle y par católico del Parlamento, á quien 
el joven conjurado quiso salvar de la catástrofe, no 
obstante el entusiasmo con que había entrado en la 
conjuración. En efecto. diez días antes del 3 de No- 
viembre de 1605, fecha señalada para la apertura 
del Parlamento y, por lo tanto, de la explosión, lord 
Mounteagle recibió un anónimo, de letra desconoci- 
da, que un enmascarado entregara á uno delos cria- 
dos del lord. «Si estimáis la vida, decía el escrito, 
os aconsejo que busquéis alguna excusa para retar 
dar vuestra presencia en el Parlamento; pues Dios 
y los hombres se disponen á castigar la perversi- 
dad del siglo. No despreciéis este consejo que os 
puede ser beneficioso y que no puede causaros daño 
alguno.» Mounteagle dió á leer el extraño aviso al 
conde de Salisbury, Roberto Cecil, el cual se lo dió 
al rey. Este, á quien las continuas 
conspiraciones habían vuelto muy 
suspicaz, adivinó, contra el parecer 
de su Consejo que opinaba había de 
despreciarse el aviso, que se trataba 
de una explosión subterránea. Man- 
dó, en consecuencia, á varios cria- 
dos de su palacio que registraran los 
sótanos del palacio de Westminster, 
y sorprendieron en ellos á Fawkes 
que iba con una linterna á altimar 
los preparativos para la explosión 
del día siguiente, encontrándole en 
los bolsillos mechas y otros utensi- 
lios para encender el fuego. Además, 
en un almacén de carbón debajo del 
palacio, descubrieron 36 barriles de 
pólvora ocultos con haces y desti- 
vados á volar, durante la sesión. el 
edificio y sepultar en sus ruinas al rey, su familia, 
todos los lores é individuos de la Cámara de los Co- 
munes. Al verse Fawkes descubierto, negóse re- 
sueltamente á revelar los nombres de los conjurados, 
lamentándose solamente del fracaso de su loco in- 
tento, sin proferir una palabra siquiera que pudiese 
comprometer á sus cómplices. No obstante, el temor 
al tormento le decidió á descubrirlos. Entonces se 
supo que además de Catesby se contaban entre los 
conjurados Digby y Percy, de ilustre casa de Nor- 
thumberland. Al ser detenido Fawkes, se supo tam- 
bién que los conspiradores habían reclutado un ejér- 
cito de descontentos v que se proponían apoderarse 
de los bijos del rey y llamar de Flandes á los españo- 
les. Al ver abortada la conspiración, la mayor parte 
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de los conjurados huyeron al condado de Warwick, 
adonde se había dirigido ya uno de los jefes de la 
conspiración, el citado Die'by, con intento de suble- 
var el país. Atacados por las tropas reales, unos pe- 
recieron con las armas en la mano después de viva 
resistencia; otros perecieron en el suplicio. También 
fueron condenados á muerte y ejecutados los dos je- 
suítas, el padre provincial Garnet y Oldcorne, acu- 
sados de complicidad en la conspiración. A juzgar 
por los documentos que sobre este hecho existen, no 
puede dudarse de que la acción inductiva de los je- 
suítas, en este atentado, fué un recurso inventado 
por el Gobierno inglés para justificar la represión 
contra el catolicismo en la persona de los padres 
Garnet y Oldcorne. (Que los jesuítas eran enemigos 
de todo acto de violencia, lo prueba, entre otras co- 
sas, una carta del propio Garnet (29 de Agosto de 
1601), en la que dice á sus superiores de Roma, que 
«muchos católicos se han distanciado de ellos (los 
jesuítas) porque se oponen éstos á los actos de vio- 
lencia». Además, con ocasión de un tumulto provo- 
cado en Grales (21 de Marzo de 1905), Garnet había 
obtenido una carta de Roma, ordenándole á él y al 
clérigo Blackwell in mandato Papae, que evitasen, 
por todos los medios á su alcance, toda conspiración 
de los católicos contra el Gobierno. Por lo que res- 
pecta á las relaciones de Catesby con el padre Gar— 
net, desde Mayo de 1601 en que por vez primera re- 
veló el conspirador su enemiga contra el Gobierno, 
el jesuíta no cesó un momento de trabajar en el sen- 
tido de apartarle del camino de la violencia que que- 
ría seguir; porlo cual Catesby buscó otro consejo en 
el padre Greenway y éste propuso el caso al padre 
Garnet (según la facultad que en confesión le diera 
Catesby), quien conjuró á Greenway á que hiciese 
cuanto estuviese en su mano para apartar á su con- 
fesado de su intento, intimación á la que obedeció 
Greenway tan en absoluto, que, según él mismo de- 
claró solemnemente, «había puesto en ello tanto 
ahinco, como si se tratase de la vida del mismo 
Papa» (Apología, 258). Ei empeño del Gobierno in- 
glés en probar que la intervención de Greenway y 
Garnet había sido fuera del secreto de confesión, lo 
prueban las palabras de William Waade, teniente 
de la Torre, en donde esteba encerrado el jesuíta, 
escritas con fecha del 4 de Abril de 1606: «Voy 4 
poner en juego todos los medios para que reconoz- 
ca... que el razonamiento que tuvo con Greenway, 
no fué bajo secreto de confesión. Por de pronto, le 
he obliyado á decir que él había imaginado que lo 
hablado era en confesión, aunque Greenway había 
entendido que realmente era asi (The Month, Julio de 
1901). V. Carusey (Roberto). 

Bibliogr. Discourse 0f the Discovery 0f the Gun— 
powder Plot, 1605, y True ana Perfect relation of the 
proceedings against the late Traitors (ambos docu- 
mentos reimpresos en State Trials); The Calendars of 
State Papers y Hatfela Calendar (manuscritos his- 
tóricos «le la Comisión); Jardine, Criminal Trials, 
TI (1832); Gardiner, What Eunpomwder Plot was 
(1889); Gerard, What was Gunpowder Plot (1897); 
Spink, The Gunpomder Plot (1902); Sidney, A his- 
tory of the Gunpowder Plot (1904); The Month (Di- 
ciembre á Mayo de 1891-95; Mayo y Junio de 
1896; Septiembre á Noviembre de 1897). 

PóLvora. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Es- 
píritu Santo, sit. en la bahía de este nombre. [| Isla 
del Est. de Río Grrande del Sur, próxima á la de 
Marinheiros. 
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Pórvora. Geog. Chacra del Perú, dep. y prov. de 
Lima, dist. de Surco; 40 h. aproximadamente. 

PóLvora (La). Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Colón, dist. de Donoso. 

PóLvora (La). Geog. Cuchilla del Uruguay, en el 
dep. de Colonia; se levanta á unos 4 kms. de la ciu- 
dad de este nombre y es aislada y bastante alta. 

POLVORADO, DA. adj. Chile. Cubierto de 
polvo. V. PoLvorizxto y PoLvoroso. 

POLVORADUQUE. f. Salsa que se hacía de 
clavo, jengibre. azúcar y canela, 

POLVORARIA (Barazza DE). Hist. Tuvo lu- 
gar en los campos de Polvoraria, á orillas del Orbi- 
go, no lejos de Zamora, en el año 879 entre los ára- 
bes mandados por Almondir y las tropas cristianas 
capitaneadas por Alfonso III ez Magno. Dícese que 
los cristianos mataron 15,000 agarenos, y por con- 
sejo del ministro Abuhalid concertóse entre cristia- 
nos y mahometanos una trevyua de tres años. 

POLVORAZO. m. Chile. PeGa. Acción ó efec- 
to de pegar fuego á un barreno. 

POLVOREAR. (Etim. —Del lat. pulverare.) 
v. a. Echar, esparcir ó derramar polvo ó polvos en 
una cosa, 

Deriv. Polvoreado, da. Polvoreador, ra. 
Polvoreamiento. Polvoreante. 

POLVOREDA. Geoy. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Burón. 

POLVOREIRA. Geoy. Pobl. y felis. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bru- 
ga, conc. de Guimaraes; 760 h. 

POLVOREO. m. PoLvorrAMIENTO. 

POLVORERA. f. 1/1. l'rasco en que se lleva- 
ba la pólvora. 

POLVORIENTO, TA. 1.* acep. F. Poudreux. 
— It. Polveroso. — In. Powderig. — A. Staubig. — P. 
Pulverulento.—C. Pol- 
sós. — 1%. Polvohava. 
adj. Lleno ó cubier- 
to de polvo. || Pare- 
cido ó semejante á 
polvo. [| ant. Em- 
POLVADO. 

POLVORI- 

LLA. f. dim. de 
PóLvora. | fig. y 
fam. Dícese de la 
persona de genio 
muy vivo y pronto, 
ó de carácter fácil- 
mente irritable. || 
Chile. Arcilla negra 
de que suele apare- 
cer cubierto el oro 
en los minerales. 
Forma la salbanda 
de las guías más 
arregladas y es la 
precursora del oro. 
| Min. Metal de 
plata, muy pareci- 
doá la tacana, ann- 
que no cuajado ni a 
empedernido como 
ella. 

Es UN POLVORL- 
LLA. fr. fig. y fam. Dícese del vivo, activo, enérgi- 
co, etc. [| SER UN POLVORILLA. Ligero de cascos, irre- 
flexivo, vivo. 


Frasco rústico de madera tallada 
para pólvora 
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POLVORIN 


POLVORÍN. 3.? acep. F. Pulvérin.—It. Polverie- | de reducir la pasta á grano; polvorín seco, al que re- 
ra.— In. Powder magazine.— A. Pulverhaus.—P.. Polvo- | sulte de los asoleos, y polvorín fresco, al que se saca 


rim. —C. Polvori. — E. Pulventejo. m. 
Pólvora muy menuda, que sirve para 
cebar las armas de fuego. [| Frasco 
pequeño en que se lleva la pólvora 
más fina para cebar las armas de 
fuego, especialmente cuando se va 


de caza. | Lugar ó edificio conve- 
nientemente dispuesto para guardar 
la pólvora. || Chile. Persona que se 


acalora fícilmente y es propensa á 
suscitar disensiones y alborotos. 

Porvorín. Asquit. El polvorín 
debe estar alejado lo más posible de 
toda vivienda, de 1 42 kms. por lo 
menos, en terreno ventilado y des— 
pejado. En una zona de más de 100 
metros circundante, se deben tomar 
las mayores precauciones, pararra- 
yos, prohibición de hacer fuego, fu- 
mar, etc. 

La pólvora debe hallarse á cubier- 
to de humedad y en pequeñas por- 
ciones aisladas ó independientes. 121 
piso se levanta ligeramente sobre el 


Anverso y reverso de un polvorín francés de marfil. (Siglo xy1) 


nivel del suelo circundante, paredes sin aberturas, | de los barriles ó empaques. Para los fuegos artifi- 
patio central para ventilación y luz de los almace- | ciales se usa el polvorín hecho de pólvora molida.» 


nes; doble ventana con charnelas ho- 
rizontales, una arriba, al exterior, y 
otra abajo, la de la hoja interna; todo 
material metálico á base de bronce. 
marcos en las puertas revestidos de 
cuero. El piso de madera sin clavos; 
cubierta ligera para que no cause 
daño al ser arrojada en el momento 
de una explosión. 

La pólvora va en barriles aislados 
por paredes ó tabiques laterales y 
aislados unos de otros en casetones. 

Se recomienda el empleo de cloru- 
ro de calcio para desecar, y de tiem- 
po en tiempo se permite la entrada 
y renovación del aire para orear lo 
interior del almacén. A veces en vez 
de barriles se guarda la pólvora en 
trojes abiertos. 

Los obreros llevarán alpargatas ó 
calzado sin clavos que pueda produ- 
cir chispas. Se usarán lámparas de 
seguridad, modelo Davy. 

Barridos esmerados por aspiración, 
teniendo el motor en sitio céntrico, 
pero alejado, y la pólvora especial- 
mente debe recogerse con el mayor 
cuidado. 

En los barcos se denomina Santa 
Búrbara. Se coloca en piso alejado 
de las máquinas y provisto de meca- 
nismos automáticos que determinen 
la entrada de agua en momento de 
peligro ó de autoinllamación. 

PoLvorín. 1112. Desívnase así al 
polvo que queda al fabricar ó triturar 
la pólvora. Tamarit, con respecto al 
polvorín, dice: «l.lámase también así 
á los polvos ó desperdicios que se re- 


Polvorines europeos. (Siglos xv11 á xv1m) 


cogen después de granear la pólvora, asolearla y La palabra polvorín fué sinónima de cedador en 
tamizarla. Se llama polvorín verde, al que resulta | los siglos xvI y xv11, y era en este sentido un frasco 
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pequeño en el que los arcabuceros llevaban la pól- 
vora fina ó polvorín destinado á cebar el arma. 
Polvorín significa también en la actualidad el edifi- 
cio en que se guarda una cantidad de pólvora, para el 
servicio imprevisto, no tan grande como el almacén. 


Polvorín marroqui, de asta con aplicaciones de cobre 


PoLvorín. (eog. Barrio de la prov. de Jaén, mu- 
nicipio de Castellar de Santisteban. 

Porvorín (Et). Geog. Barrio de la prov. y muni- 
cipio de Huelva. 

POLVORINOS. (Geog. Barrio de la prov. de 
León, mun. de Valderrueda, 

POLVORISTA.m. PirorÉcnicO. [| Nombreque 
dan en algunas partes del Mediterráneo al viento S. 

POLVORITA. f. Chile. Dim. de PóLvora. 

POLVORIZAR. v. a. PoLvorzar. [| PuLve- 
RIZAR. || fig. Quebrantar, hacer polvo, moler, redu- 
cir á nada. 

Deriv, Polvorizable. Polvorización. 
Polvorizadamente. Polvorizado, da. Pol- 
vorizador, ra. Polvorizadura. Polvoriza- 
miento. Polvorizante. 

POLVORÓN. m. Repost. Nombre de un dulce 
de figura de panecillo del diámetro de un duro que 
se fabrica á base de harina de almendra y que se 
desmorona con suma facilidad. 

- POLVOROSA.!f. Germ. Ciudad, calle, plaza. 
PONER PIES EN POLVOROSA. fr. fam. V. Pr. 
Povorosa. Geog. Villa de la prov. de Palencia, 

mun. de Renedo de Valdavia. 

POLVOROSO, SA.adj. PoLvorirNTO. 

POLVOSO, SA. adj. €. fica. Polvoroso, pol- 
voriento. [| m. Zond. TeLepATE. 

POLVOXAL. (Geoy. Hac. de Méjico, Est. de 
Campeche, mun. de Carmen; 200 h. 

POLWARTH. Geoy. Condado marítimo de la 
República Australiana, en el Est. de Victoria, limi- 
tado al N. y NE. por el condado de Grant, al O. 
por el de Heitesbury y al E. y S. por el mar. Lo 
riega el río Gillibrand, que forma su frontera occi- 
dental y sale del lago Korangamit. Una cordillera 
semicircular lo divide en dos regiones: una llana al 
N. y otra de valles al S. Ocupa una super. de 3,174 
kilómetros cuadrados y cuenta unos 7,000 h. 

POLWSIE-ZWIERZYN. (Fe0/. Pobl. de Po- 
lonia, en el círe. y dist. de Cracovia, cerca de la 
rib. izq. del Vístula; 1,400 h. 

POLY. Prefijo griego que con el significado de 
mucho entra en la composición de gran número do 
voces gramaticales y técnicas. V. Porr. 

POLYA (Jacoro). Biog. Economista húngaro 
(1844-1897). Estudió en la Universidad de Buda- 
pest la carrera de leyes; licencióse de abogado, y, 
posteriormente, ingresó en el consejo de una compa- 
ñía de seguros. Su competencia en asuntos econó- 
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micos le valió la entrada en la Academia Húngara, 
y sus obras La crisis económica é Historia de los 
Bancos de Budapest (1895) fueron premiadas suce- 
sivamente con el premio de las ciencias económicas. 
Tradujo las obras de Smith y de Sismondi para la 
Biblioteca de los Economistas Extranjeros. 

Porya (Jos). Biog. Médico húngaro, n. en Gross- 
Szecze en 1802 y m. en 1873. Nombrado médico 
del Hospital de Pest, se distinguió notablemente du- 
rante la epidemia colérica de 1831, y alaño siguien- 
te ingresó en la Academia de Medicina. En este 
mismo año dió conferencias sobre el cólera en Fiume, 
y en 1833 se le nombró profesor del Hospital de San 
Roque. En 1842 fundó un manicomio. Se le debe: 
De vermibus intestinalibus, memoria doctoral (Pest, 
1830); Summa observationum de cholera orientale 
(Pest, 1831), obra escrita en colaboración con Car- 
los Grúnhul; Odservationes de herpete, ejus complica= 
tionibus et remedio novo (1837), y numerosos artícu- 
los en revistas profesionales. 

POLYAN. Geo. Pobl. de Rumanía, en Tran- 
silvania, comitado de Haromszek, dist. de Kezd- 
Pelsó, 4 10 kms. NNL. de Kezdi-Vasarhely; 1,750 
habitantes (rumanos y magiares). 

POLYANKA (Scxcz). Geog. Pobl. de Hungría, 
en el comitado de Zemplin, dist. y á 10 kms. NNL. 
de Galszecs; 1.260 h. 

POLYBIBLION. Bbibliogr. Revista bibliográ- 
fica mensual, fundada en París en 1868 y publicada, 
desde aquella fecha, bajo los auspicios de la Socié/é 
Bibliographique. Consta de dos partes: técnica y lite- 
raria: la primera es una lista de los principales 
libros que se publican en Francia y en otros países; 
la segunda contiene un análisis, con criterio franca- 
mente católico, de algunos de dichos libros, espe- 
cialmente los franceses. Siguen una recensión de los 
artículos de los principales periódicos de París y una 
Crónica, cuya primera parte está destinada á necro- 
logía, con biografías de los personajes del mundo 
literario y científico recientemente fallecidos. 

POLYCIAS SAPONINA.f. Quím. Substancia 
del grupo de la saponina, contenida en las hojas del 
Polycias nodosa, que por desdoblamiento hidrolítico 
forma glucosa y arabinosa levógira. 

POLYIDES. m. 5bo(. El género Polyides de 
C. Agardh ó Spongiocarpus de Greville, de algas 
rizofilidáceas, se distingue por su punta vegetativa 
con estructura fibrosorradiada en abanico, medula 
gruesa, talo cilíndrico, repetidamente dicótomo, car- 
tilagíneo, esporangios dispersos, 

La única especie, P. rotundus 6 Purcellaria Tum- 
bricalis, vive en la parte septentrional del océano 
Atlántico. 

POLZER (AurrLio). Bioy. Poeta austriaco, na- 
cido en Feldkirch (Vorarlberg) el 16 de Diciembre 
de 1818. Estudió en el Gimnasio de esta población, 
en Innsbruck y en la Universidad de Viena. Jin 
1870 fué nombrado profesor del Gimnasio de Czer- 
nowitz, en 1871 de Viena y en 1873 de Reichen- 
berg, y posteriormente de Graz. Ha usado los seu- 
dónimos de Erich Fels y Armin Stark, y ha publica- 
do: Zu Schutz und Trutz (1883). Rufe aus dem dent- 
sehen Osten (1885), con Adolf Hagen (José Adolfo 
Harpt): Im Harnisch (1887), Kalender der Schulver. 
fiw Deutsche (1888), RRodere Hamerling. sein Wesen 
und seine Wirken (1889), Gedenrktage fúr der deut- 
sche Volk (1893), Súamar—Kalender, desde 1898 
hasta 1905 en colaboración con K. W. Gawalows- 


ki; Zn Sturmnacht und Sonnenschein (1907), eto. 
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POLZEVERE. m. Mineral. Variedad de már- 
mol verde de las cercanías de Génova. 

PÓLZIG. Geog. Pobl. de Alemania. en el duca- 
do de Sajonia-Altenburgo, círc. del Este, 4 10 ki- 
lómetros NNE. de Ronneburg, en las fuentes del 
Schnaude, afluente izquierdo del Pleisse; 1,250 h. 


Mercado de pescado, por Hugo Poll 


POLZIN. Geoy. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Pomerania, regencia de Kóúslin, círc. y á 
28 kms. SSE. de Belgard, junto al Wuggerbach, 
subafl. izq. del Persante por el Damitz; 4,750 h. 
(4,870 con el castillo). Hilados de lana; tenerías. 
En las inmediaciones de la población se encuentra 
Luizenbad, establecimiento con fuentes calcáreas. 

POLL. (Palabra inglesa que significa lista.) m. 
Recuento y cóm puto de votos en las elecciones de los 
miembros de la Cámara de los Comunes de Ingla- 
terra. 

Porz. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, pre- 
vincia del Rhin, regencia, círc. y 4 4 kms. SE. de 
Colonia, en la rib. der. del Rhin; 1,630 h. 

Porz (Huao). Biog. Pintor húngaro, n. en Bu- 
dapest hacia 1880. Estudió en la Academia de Be- 
llas Artes de su ciudad natal y se perfeccionó con 
viajes de estudio por el Norte y Oeste de Europa. 
Entre sus obras, por lo general pasteles ejecutados 
con notabie habilidad, son dignos de mención: Mer- 
endo de pescado. Mercado de pescado en Bretaña, y 
Ln el bosque (1914). 


Polla de agua común 


POLLA. 1.* acep. F. Poulette.-—1t. Pollastra. — 
In. Pullet, chicken. — A. Junges Huhn.—P. Franga. — 
C. Polla. — E. Kokidino. (Etim.— De pollo.) f. Galli- 


POLZEVERE — POLLA 


na nueva, medianamente crecida, que no pone hue- 
vos ó que hace poco tiempo que ha empezado á po- 
nerlos. | En algunos juegos de naipes, PUESTA. ll 
fig. y fam. Mocrra. [| vulg. Pexk. [| PoLLA DE AGUA. 
Zool. REY DE CODORNICES. || Fúzica. [| Ave del orden 
de las zancudas, de unos 25 cm. de longitud desde 
la punta del pico á la extremidad de 
la cola y 50 de envergadura; con 
plumaje rojizo verdoso en las par- 
tes superiores y ceniciento azula- 
. do en las inferiores. Vive en para- 
jes pantanosos y se alimenta de ani- 
malillos acuáticos. |] V. GALLINA 
DE río. [| pl. Chile. Juego de azar 
que consiste en apostar en un car- 
tón una cantidad fija á uno de los 
caballos que corren en el hipódro- 
mo. El dueño de la casa saca el 10 
por 100 de toda la polla ó puesta y 
el resto se reparte entre todos los 
que ganan. 
ALÁBATE, POLLA, QUE HAS PUES- 
TO UN HUEVO, Y ESE HUERO. ref, 
con que se moteja á los que se ala- 
ban de haber hecho cosas de poca 
entidad é importancia. [| Es una 
POLLA. Dícese de la mujer púber. || 
SACARSE UNO LA POLLA PARA QUE 
GUARDE LA OLLA. ref. chileno que 
significa servirse uno de la última porción de comida, 

PoLLa ó Penca. 4rg. Carrera en la que toman 
parte muchos caballos á la vez y que se corre gene- 
ralmente en canchas rectilíneas. 

POLLA DE AGUA. Ornit. Nombre vulgar castellano 
de la Gallinula chloropus. 

PonLa. Geog. Riach. de la prov. de Santander; 
riega el p.j. de Reinosa y des. en el Ebro junto á 
Bárcena. 

PoLLa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Salerno, circondario y á 16 kms. NNO. de 
Sala Consilina, en un valle de la rib. izq. del Tana- 
gro, afl. izq. del Sele, tributario del mar Tirreno; 
5,000 h. Porta, la antigua Forum Popilii, fué com- 
pletamente reconstruída después del terremoto de 
1857, que la destruyó causando más de 2.000 víc- 
timas. El puente sobre el Tanagro es de cinco 
arcos y de construcción romana. En la rib. der. del 
río y en los muros de una casa llamada Taverna de 
Polla, subsiste á través de los siglos la célebre ins- 
cripción latina de C. Popilius Lacnas. Rodeado de 
altas montañas, el valle que ocupa la población es 
hermoso y fértil, lleno de olivares, moreras, viñedos 
y vergeles. list. en la 1. f. de Sicigniano á Casal- 


| buono. 


Porra (César). Biog. Actor portugués, n. en el 
Algarbe y m. en Lisboa (1831-1901). Siguió pri- 
mero la carrera administrativa, que luego dejó por 
el teatro. Distinguióse especialmente en las obras de 
la antigua escuela romántica, por la sobriedad en el 
gesto y exquisitez de dicción, habiendo cosechado 
repetidos aplausos en muchos teatros de Portugal 
y en el Brasil. En los últimos años de su vida creó 
el papel de Ernesto de Magallanes de la obra Os la- 
zaristas, de Ennes, al que supo dar mucho relieve. 
Estuvo casado con la actriz doña María das Dores. 

PÓLLA (Azr-). Geog. Pobl. de Austria. en la 
prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-Mannharts- 
berg, dist. y 421 kms. E. de Zwettl, junto á un 
pequeño tributario del Kamp, afl. izq. del Danubio, 
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al pie O. de Buch Berg, de 606 m.; 380 h. (1,310 
con el mun.). 

PóLta (Neu-). Geog. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de la Baja Austria, círc. de Ober-Mannharts- 
berg, dist. de Zwettl, junto á un pequeño tributa- 
rio del Kamp, afl. izq. del Danubio, 4 3 kms. NO. 
de Pólla-Alt; 500 h. E 

POLLACA. f. Mar. Foque grande que llevan 
los faluchos y otras embarcaciones menores. 

POLLACA EN CHARPA. loc. adv. que designa la po- 
sición de esta vela amurada en un botalón y tercia- 
da á modo de rastrera, cuando se navega á un largo 
y aun en popa. 

POLLACCI (le:n10). Bioy. Químico italiano, 
n. en Pistoya (Toscana) en 1833. Estudió ciencias 
y farmacología en Florencia. En 1853 fué nombrado 
director de la farmacia de los hospitales de Santa 
María de la Scala de Siena, y en 1859, al ser re- 
instaurada la Facultad de Medicina de dicha pobla- 
ción, fué encargado de la cátedra de química far- 
macéutica; en 1864 fué nombrado director de la 
Iscuela de Farmacia, de donde pasó en 1871 á en- 
señar química, farmacia y toxicología en la Univer- 
sidad de Pavía. Inventó un aspirador del polvo y mé- 
todos de conservación. Se le debe: Analisi chimica 
dei vini del Senese, etc. (Siena, 1864); Storia chim. 
fis. igien. e industr. d. illuminaz. a gas. (Florencia, 
1867), La teoria e la pratica ad. enologia (Génova, 
1871), Alteraz. e falsijicaz. dei vini (Milán, 1883), 
La perenospora viticola (Milán, 1886), Chimica teo- 
retica (Milán, 1891), Corso at chimica medico-farma- 
centica (Milán, 1892-93), y Arte di comporre e spe- 
dire le ricette ad uso dei medici, dei farmacisti el 
degli studenti (Turín, 1897). Además, publicó mu- 
chos otros trabajos en diversas revistas científicas. 

PouLacci (Francisco). Biog. Historiador y cro- 
nista italiano, n. y m. en Bolonia (1784-1852). Se 
le debe una Historia de los hechos más notables acae- 
cidos en Italia, desde el imperio de Octavio Augusto 
hasta el advenimiento de la Majestad Cesárea del em— 
perador Napoleón TI (Roma, 1810), que es un tejido 
de encomios absurdos y desmesurados á la persona 
del usurpador. Hay quien supone que fué pagada 
su edición por las mismas fuerzas francesas, y que 
el autor es una invención, como lo son muchas de 
las hazañas narradas en tal historia. 

Portacci (Gino). Biog. Botánico italiano, n. en 
Pavía en 1872. Nombrósele director del Jardín Bo- 
tánico de su ciudad natal. Entre sus producciones 
se citan: Sulla distribuzione del fosforo nei tessuti 
vegetali: ricerche microscopiche (1894); Micología li— 
gustica (1897), Appunti di patología vegetale: + fun 
gli nuovi, parassiti di piante coltivate (1897); Tntov- 
mo ai metodi di ricerca microchimica del fosforo nei 
tessuti vegetali (1898), 71 biossido ai zolfo come mezzo 
conservatore di organi vegetali (1899), Intorno al! as- 
similazione clorofilliana delle piante (1899), Sopra 
una malattia dell” erba medica (1899), etc. 

PoLLacor (Jos). Biog. Médico italiano contempo- 
ráneo, profesor auxiliar de anatomía patológica en la 
Universidad de Palermo. Ha publicado: Su dí una 
forma rara di angiocolite e periangiocolite dei grossi 
vasi diliari intraepatici (1894), y Adeno-carcinoma 
tubulare del fegato: contributo clinico e anatomo—- 
istologico (1828). 

POLLACK (Francisco CarLos José ErNrs- 
To). Biog. Músico alemán, n. en Przychod, cerca de 
Oppeln (Silesia) á últimos del siglo xvnr. Estudió la 
carrera de leyes en Breslau, y al propio tiempo reci- 
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bió lecciones de harmonía y de composición, tenien- 
do por profesor á Schnabel. Anteriormente había 
desempeñado una plaza de organista en Neisse. Des- 
pués de varias tournées artísticas fué contratado por 
el célebre compositor Weber, como tenor, para el 
teatro de la Opera alemana en Dresde. A la muerte 
de Weber, Porrack salió de dicha ciudad, y después 
de haber actuado en varios teatros de Alemania, se 
estableció en Inspruck como director de orquesta 
teatral. Dejó varias composiciones, como oberturas, 
colecciones de cantos á una voz sola, etc. Se han 
publicado algunas de sus obras. 

Potzack (GuaLter10). Biog. Filósofo alemán con- 
temporáneo. En sus obras VJeber die philosophischen 
Grundlagen der wissenschaftliches Forschung (1907), 
Ins dunkle Land der Philosophie und Rechtswissen— 
schaft (1911), y Perspertive und Symbol in Philoso- 
phie und Rechtswtssenschaft (Berlín, 1912), combina 
ciertas ideas nietzcheanas con una orientación mo- 
derna de la teoría del conocimiento bajo la base co— 
mún del voluntarismo, dirección, que como la de 
Vaihinger, ha sido calificada de positivismo prag- 
mático-idealista. A 

POLLACRA. f. Mar. PoLacra. || PoLtacrón. 

POLLACRÓN. m. Mar. Foque de la lancha. 

POLLACHI. Geog. C. de la India, en la presi- 
dencia de Madrás, dist. y á 40 kms. al S. de Coim- 
batore, sit. en las márgenes de un pequeño afl, por 
la der. del Ponani; unos 5,500 h. Hospital; impor- 
tante mercado semanal. 

POLLADA.]1.*acep. F. Couvée. —It. Covata. — 
In. Flock of young fowls.—A. Nest voll Junge.—P. Ni- 
nhada de aves. — C. Llocada.—E. Kokidaro. f. Conjunto 
de pollos que sacan las aves, particularmente las 
gallinas. [| fam. Dícese de la polla ó puesta del juego 
que se lleva el que gana, cuando es de alguna con- 
sideración la cantidad reunida. || Reunión de jóvenes 
imberbes y retozones. 

PoLLaDa. ÁArcild7. Proyectil usado por la artillería 
antigua hasta bien entrado el siglo x1x; su fabrica- 
ción era objeto de grandes cuidados, necesitándose 
obreros muy prácticos y experimentados para obtener 
una buena pollada; se hacía con granadas de mano, 
que armaban de un modo análogo al usado para los 
racimos demetralla (V.) sobre un culote ó plato de 
madera con su espiga en medio, poniendo estopines 
largos de comunicación, que iban todos á parar al- 
rededor del tron- 
co de la espiga, y 
salían á la parte 
inferior del culo— 
te. Generalmente 
constaban de tres 
capas de grana— 
das, una sobre el 
culote y las otras 
dos sobre dos pla- 
tos de madera del 
mismo diámetro 
que aquél, equidistantes entre sí y perpendiculares 
á la espiga con unos agujeros circulares, en los que 
encajaba la granada que llevaba la espoleta coloca- 
da hacia abajo. El todo se metía en un saco y se 
encordaba bien. Se hacían polladas para morteros 
y para pedreros. Para que se vea la gran importan- 
cia que se daba á estos proyectiles y las dificultades 
que tenía su fabricación, reproducimos las instruc- 
ciones que da el coronel de artillería Bermejo, en su 
tratado publicado en 1837, para obtener buenas po- 
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lladas, dice así: «Sirven las polladas para ofender y 
retardar los trabajos del enemigo y hoy se tiran con 
Jos morteros. La pollada de á 14 pulgadas se forma 
con 35 granadas de mano si se la colocan 4 platos 


Monumento de los hermanos Pedro y Antonio Pollaiuolo 
(Iglesia de San Pedro ad Vincula, Roma) 


sobre el que la sirve de base y con 21 si sólo se le 
añaden 2 de dichos platos al culote que llevan como 
de base, pues en cada lecho se acomodan 7 y del 
modo siguiente: se tiene un culote ó plato de ma- 
dera que por la parte inferior tenga la figura en 
forma que pueda acomodarse al fondo de la recáma- 
ra de los morteros en que haya de arrojarse este 
artificio de fuego; en el otro lado se hacen 7 aguje- 
ros que no pasen y que sean equidistantes capaces 
de acomodar en ellos igual número de granadas; en 
medio deberá tener un espigón, en el que se intro- 
ducen otros 4 más delgados que el primero, para 
colocar en cada uno de ellos Y granadas como en el 
antecedente, y lueso encima se las pone otro plato 
para cubrir la última capa, cuidando en cada mo- 
mento que estén todas ellas bien sentadas, J5l espi- 
gón tendrá de grueso 2 pulgadas y 9 de alto; á 6 
líneas de separación de éste y alrededor de él, en el 
culote, se abren 8 taladros de 4 líneas de diámetro, 
por las cuales se pasan 8 ramales de estopín grueso 
y bien construído, los que deben subir por todos los 
platos, teniendo también al efecto los respectivos agu- 
jeros hasta la cabeza ó parte superior del espigón, 
para que por ellos se comunique la inflamación á las 
granadas, pues llevan también su espoleta y carga 
necesaria para este fin, y colocadas hacia abajo, ex- 
cepto en el inferior de la base, y algo inclinada á la 
parte por donde pasan los dichos estopines. Toda la 
vollada se cubrirá de un hierro fuerte embutándole 
después, y el plato que le sirve de base deberá tener 
una ranura en su circunferencia para sujetar el 
hierro sobre ella con cordel de azote y algunos cla- 
vos pequeños por encima del cordel, luego que esté 
bien forrada se la pega un papel en su parte inferior 
para cubrir los ocho hilos de algodón, y cuando se 
hayan de poner en el mortero para hacer uso de 
ellas, se descubrirán los algodones rompiendo aquel 
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papel; el baño que ha de darse al lienzo después de 
acabada la pollada debe de ser de color y almaza- 
rrón, templada la disolución cual conviene para que 
después de seca quede con consistencia y sin des- 
prenderse. De un modo semejante se construyen las 
polladas de 10 y 12 pulgadas.» 

POLLAIUOLO (Antronio). Bioy. Pintor, es- 
cultor y grabador italiano, n. en Florencia en 1429 
y m. en loma en 1498. Sus primeros trabajos artís- 
ticos los realizó en el taller del orfebre Bartoluccio 
Ghiberti. donde entró de aprendiz. Sus progresos 
con este artista fueron muy rápidos; á los pocos me- 
ses le encargó la ejecución de las guirnaldas que ha- 
bían de decorar las puertas de la capilla bautismal 
de San Juan. Ante este trabajo, algunos aficionados 
le ofrecieron el dinero necesario para que trabajase 
por su cuenta. Tal ofrecimiento fué aceptado por el 
artista y desde este momento comenzó su verdadera 
carrera. Los soberbios dijes que ejecutó y las cince- 
laduras de los mismos, llamaron grandemente la 
atención y la iglesia de San Juan le encargó algunas 
piezas de orfebrería. ln estas obras reveló verda- 
dero temperamento de pintor, y aconsejado por va- 
rios artistas florentinos, abandonó la orfebrería para 
dedicarse á la pintura. Pidió á su hermano Pedro, 
discipulo de Andrés del Castagno, las primeras no- 
ciones de pintura, los rudimentarios consejos que po- 
seía entonces y con la ayuda de éste comenzó á tra- 
bajar, pero bien pronto se dió cuenta de que por 
aquel camino no conseguiría nada, Entonces se de- 
dicó con gran pasión al estudio de la anatomía. Su 
primer trabajo en pintura, el Retrato de Poygio, se- 
cretario de la República florentina (Museo de Plo- 
rencia) es una obra maestra, seguida casi inmedia- 
tamente por el San Sebastián, pintado para la capi- 


Retrato de un caballero, por Antonio Pollaiuolo 
(Galería Corsini, Florencia) 


lla de los Pucci en 1475 y que hoy se conserva en la 
Galería Nacional de Londres, Hizo después un ter- 
cer cuadro, más audaz que los anteriores, su famo- 


so San Cristóbal (Museo Metropolitano de Nueva 
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Yovk), que Miguel Angel admiró como obra ge- 
nial y copió en su estatua David. En la misma épo- 
ca en que acabó su cuadro San Cristódal, ejecutó 
numerosos planos de edificios y conventos, hoy des- 
truídos, que demostraron su habilidad en la arqui- 
tectura. El papa Inocencio VIII le mandó llamar 
á Roma para que construyese el Mausoleo de Sis- 
to 1V, su antecesor. razó también los planos del 
Belvedere, En el grabado se colocó á la misma al- 
tura que en pintura. En aquel tiempo, este arte es- 
taba en sus comienzos, y le dió con sus trabajos tal 
impulso, que se le considera el precursor de Marco 
Antonio. Se conocen de él cuatro grabados: Hercu- 
les llevando una columna, Sagrada Familia, Hércules 
y Anteo y Combate á espada entre diez hombres des- 
mudos, su obra maestra, conocida en la historia del 
arte por el título (G7i Zgnudi. Modeló asimismo nu- 
merosas medallas de oro, plata y bronce, grabadas 
para los Papas en diversas circunstancias. La más 
bella es la que le fué encargada en memoria de la 
conjura de la familia Pazzi; lleva en su anverso los 
perfiles de Lorenzo y Julio de Médicis. y en el re- 
verso, la iglesia de Santa María de las Flores. 

Bibliogr. M.Cruttwell, Antonio Pollaiuolo (Lon- 
dres, 1907); S. Sehwabacher, D. Stickereien nach 
Entwirfen des A. Pollajuolo i. a. Opera di S. Maria 
del Fiore zu Florenz (X11, u. 109, S. m. 37 Taf. 
Lex. 8.%);, Zur Kunstgesckicte des Auslandes (cuad. 
núm. 83, Estrasburgo, 1911). 

PorraruoLo (Prunro). Bioy. Pintor y arquitecto 
italiano, n. en Florencia (1443-1496), hermano de 
Antonio (V.), de quien fué profesor. Fué discípu- 
lo de Castagno y dejó numerosas obras, algunas 
de las cuales son notables por la elevancia de los ro- 
pajes que visten los personajes de sus cuadros, así 
como también por su colorido y por la belleza del 
paisaje, aunque el dibujo deja bastante que desear, 


Hércules y Anteo, por Antonio Pollaiuolo 
(Museo Nacional de Florencia) 


y no llega nunca á las perfecciones anatómicas en 
que fué maestro su hermano. Son sus obras princi- 
pales: Coronación de la Virgen, que ejecutó en 1483 
para el coro de la parroquia de San Gemignano; 
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Tres santos, cuadro de altar que se conserva en el 
Museo de los Oficios de Florencia; una Prudencia, 
que se halla en el mismo Museo; etc. Atribúyesele 
un retrato de Galeazo Sforza, también en dicho Mu- 


La Coronación de la Virgen, por Pedro Pollainolo 
(Colegiata de San Gemignano, Italia) 


seo, un San Sedastión, en el Museo Pitti, y, final- 
mente, el fresco representando á San Juan y San 
Francisco, que se halla en la iylesia de Santa Cruz de 
Florencia. Como arquitecto hizo con su hermano el 
monumento á Sixto 1V y el de Inocencio VIII. Mu- 
rió en Roma y se le dió sepultura en la iglesia de 
San Pedro ad Vincula, y en su sepulcro se enterró, 
dos años después, á su hermano Antonio. Encima de 
su sepulcro hay una 
pintura obra de los 
dos hermanos ó de 
su escuela pictórica, 

PortaruoLo (Si- 
MÓN). Biog. Arqui- 
tecto italiano, sobri- 
no de Antonio y Pe- 
dro (1454-1508), 
más conocido por el 
sobrenombre de el 
Croraca y Cronica 
(el cronista). Alou- 
nas fechorías que 
cometió durante su 
juventud en Floren- 
cia, obligáronle á 
abandonar esta ciu- 
dad y refugiarse en 
Roma; en la Ciudad 
Eterna dedicóse á 
estudiar los monu- 
mentos antiguos con mucho detenimiento. y al re- 
gresar después á la capital toscana, diéronle sus pal- 
sanos aquel sobrenombre, á causa de la afición que 
tenía á contar las maravillas de Roma. En Floren- 
cia, Felipe Strozzi le encargó la terminación del pa- 
lacio que Benedicto de Majano había empezado á 


La Justicia, por Pedro Pollaiuolo 
(Museo de los Oficios, Florencia) 
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construir, é hizo todo el entablamento, que con jus- 
ticia se considera como verdadera obra maestra. Ade- 
más, dirigió la construcción de la sacristía del Sane- 
to Spiritu, el convento de servitas de la Anunziata 
y la iglesia de San Francisco en la colina de San 
Miniato. Ln sus últimos años se adhirió ú las doc- 
trinas políticas y religiosas de Savonarola. 

POLLAK (CarLos Francisco). Biog. Técnico 
de Galitzia, n. en Sanok (Galitzia) en 1859. Estudió 
en Galitzia, Berlín y París y fundó la Sociedad Ac- 
cumulatoren—Werke del sistema Pollak. En 1887 
construyó el primer tranvía eléctrico y perfeccionó 
diversos aparatos. Publicó varios trabajos relativos 
á la electricidad en diversas revistas y periódicos 
científicos. 

Pornak (Gustavo). Bioy. Periodista y escritor 
austriaco, n. en Viena en 1849. Colaboró en la Va- 
tion y en Evening Post, de Nueva York, desde 1874 
hasta 1881, respectivamente, y sus trabajos versa- 
ron principalmente sobre política extranjera y lite- 
ratura, Escribió artículos referentes á Viena para la 
American Bnciclopaedia, de Apleton (1875), y tra- 
bajó en la revisión editoral de Ze Century Cyclo- 
paedia of Names (1895), The Vew International En- 
cyclopaedia (1902-04), y Velson's Encyclopaedia 
(1906-07). Dió conferencias sobre los dramaturgos 
austriacos (1905). Durante su residencia en Summit 
(New Jersey), de 1881 á 1901, fué varias veces 
delegado á las Convenciones demócratas del Estado, 
etcétera. Ha sido uno de los fundadores de la (Fer- 
man—American Reform Union, durante el período 
de la campaña presidencial de 1892. Ha publicado: 
The Century Book for Mothers, con el doctor Yale 
(1901); Franz Griliparzer and the Austrian Drama 
(1907), The Hygiene of the Soul (1910), y Michael 
Heilprin and His Sons (1913). 

PorLax (Jaco). Biog. Rabino que vivió durante 
el siglo xvi en Bohemia y Polonia. En la ciudad de 
Cracovia se propuso reorganizar la enseñanza tal- 
múdica en aquel reino, cayendo en exageraciones de 
método tales que dieron lugar á resultados absoluta- 
mente negativos; tal es el método de estudio deno- 
minado Pilpul (V.). No escribió obra alguna. Murió 
en 1541, 

PoLLak (Kam). Biog. Escritor hebreohúngaro 
(1835-1902). Tradujo al magiar el Mibrar ha-Pe- 
nimin, famosa colección de sentencias y proverbios 
atribuída á Ibn Gabirol, y compuso un diccionario 
hebreohúngaro. Publicó en 1882 y 1883 el periódi- 
co hebreo Yesurún, y es también autor de varias 
obras históricas y arqueológicas. 

PoLLax (Luis). Biog. Arqueóloxo bohemo, n. en 
Praga en 1868. Doctoróse en filosofía y es miembro 
de los Institutos arqueológicos alemán y austriaco. 
Ha efectuado viajes científicos por Grecia y por el 
Oriente, y ha publicado numerosos artículos en las 
revistas Rómische Mittheilungen, y Atheneische Mit- 
theilungen; además, se le debe: Zwei Vasen aus der 
Werkstatt Hierons (1900), Klassisch antike Gold- 
schmiedearbeiten Sr. Bac. A. TJ. von Nelidow (1903), 
y Joseph von Kopf, als Saumber (1905). Antes de la 
gran guerra fijó su residencia en Roma. 

Porrak-K£ARLIN (RicarDO). Biog. Pintor bohe- 
mo, n. en Prag-Karolinenthal en 1867. Estudió en 
la Academia de Praga de 1889 á 1891, siendo allí 
discípulo de Pirner y Brozick, y después de 1891 4 
1893, en la de Munich, en la que tuvo por maestro 
á Landenberger. De sus obras, la mayoría retratos, 
es notable el de Bjórnsom (Rudolphinum, Praga). 
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POLLANARRUA, POLLANUARA ó TO- 
PARÉ. Geoy. ant. C. de la isla de Ceylán, hoy 
arruinada, sit. en la prov. de Tamankadme, á unos 
80 kms. NE. de Candy. Fué capital de la isla de 
769 á 1319 y la época de su mayor esplendor fué el 
reinado de Prakrama Bahoo 1, que la fortificó y 
construyó un palacio real, un monasterio, una resi- 
dencia para sacerdotes, un magnífico dagoba y mu- 
chos otros edificios públicos. Cuando los malabares 
se apoderaron de ella en 1204, la demolieron y la 
redujeron casi á su actual estado. El más notable 
de sus monumentos es el templo de Jaitawanarama, 
frente á cuya entrada se ve una estatua de Gantama 
Buda de 15 m. de alto. Además, merece mencionat- 
se la pirámide de Satmaha Prasada. El palacio del 
monarca mencionado está en las márgenes del lago 
artificial de Teopawewa. 

POLLANCÓN, NA. m. y f. PoLLastro. || fis. 
y fam. El que. apenas entrado en la adolescencia, 
es ya tan corpulento como los jóvenes de mucha 
más edad. 

PÓLLAND. Geoy. Pobl. de Yugoeslavia, en la 
Carniola, dist. y á 18 kms. SO. de Krainburg, 
junto á un ramal del Sura, afl. der. del Save, al pie 
SE. del monte Blegas, de 1,563 m.; 250 h. (1,430 
con el mun.). 

POLLANUARA. Geoy. V. POLLANARRUA. 

POLLÁQUIDOS. m. pl. Paleont. (Pollakidae 
Marshall.) Familia de celentéreos de la clase de las 
esponjas, orden de las hexactinélidas, suborden de 
las lisaquinas, que se caracteriza por tener el esque- 
leto y las espículas de muy variadas formas; es- 
queleto diferenciado en una capa especial en la su- 
perficie y en las cavidades digestivas de la esponja; 
la base está formada por una masa radical de largas 
espículas silícicas. Comprende numerosos géneros . 
vivientes; entre los fósiles hay el Acestra Rómer, al 
silúrico, Hyalostelia Zittel de la caliza carbonífera, 
y Pyritonema M'Cov del silúrico. 

POLLARACÓN, NA. m. y f. fig. y fam. Po- 
LLANCÓN (2.* acep.). 

POLLAR CAY. Geog. Cayo de Honduras, de- 
partamento de las Islas de la Bahía, mun. de 
Roatán. 

POLLARD. (Geoy. Caleta de la costa continen- 
tal del estrecho de Magallanes correspondiente á 
Chile. Está sit. á los 53% 15/ de latitud S. y 73% 8” 
de longitud O. de Greenwich y al NO. de la de 
Marion. 

PoLLarb. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Alabama, condado de Escambia; 599 h. según 
el censo de 1910, 

Portaro (ALBERTO Frberico). Biog. Historiador 
inglés, n. en Ryde (isla Wight) en 1869. Termi- 
nados sus estudios en Oxford, colaboró (1892-1901) 
en el Dictionary of National biography, y posterior- 
mente en la 10.* edición de Ja Encyclopaedia Britan- 
nica; en 1903 fué profesor de historia de la Consti- 
tución y en 1907 de historia de Inglaterra en la 
Universidad colegio de Sommerset, ocupando luego 
este mismo cargo en la Universidad de Londres, Ha 
publicado las siguientes obras: The Jeswits in Po- 
land (1892), Political Pampniets (1897), England 
under Protector Somerset (1900), Henry V111(1902), 
Tudor Traets (1903), A Life of Thomas Crammer 
(1904), Factors in Modern History (1907), The 
British Empire (1909). A History of England (1912), 
The Reign of Henwy VIII from contemporary sources 
(1913-14), The Conmonwealth at War (917, The 


POLLARD — POLLASTRINI 


League of Nations (1918), Short history of the Great 
War (1920), y Evolution of Parliament (1920), 

PoLLarD (ALFREDO GUILLERMO). Bioy. Bibliófilo 
y publicista inglés, n. en Londres en 1859, Educó- 
se en Londres y en Oxford, y en 1916 era ayudante 
«de la Biblioteca del British Museum, individuo del 
King's College, y secretario de la Bibliographical 
Society. Ha publicado: English Miracle Plays (1890), 
1Terrick (1891), Books about Books (1893), Biblio- 
graphica (1891-96), «Glove» Chaucer (1898), English 
Bookman's Library ana Macmillan's Library of En- 
glish Classics (1900), The Castell of Labowr (1905), 
Catalogue of Early Printed Books in the possession 
of T. P. Morgan (1907), Records of the English 
bivte (1911), y es autor de las siguientes obras: 
Chaucer Primer (1893), Barly Illustrated Books 
(1893), ltalian Book Illustrations (1894), Ola Pic- 
ture Books (1902), An Essay on Coloprons (1905), 
Shakespeare's Folios and Quartos (1909), Catalogue 
de Books of the First Printers (1910), Fine Books 
(1912), Italian Book Illustrations and Early Prin- 
¿ing (1914), y Sharespeare's Fight voith the Pirates 
(1916; 2.* ed., 1920). 

PorLaro (CarLos Luis). Biog. Botánico, entomó- 
logo y publicista americano, n. en Nueva York en 
1372; conservador de botánica del departamento de 
agricultura de los Estados Unidos (1894-95), del 
Museo de Historia Natural (1895-1903), socio de 
muchas corporaciones científicas, fundador y presi- 
dente del Washington Biological Fiel Club; ha con- 
tribuído con numerosos artículos al Webster's Inter- 
national Dictionary (1900), al Century Dictionary 
(1903), y al Weosters New Inc. Dice. (1918). 

PorLaro (EbuarDo ArBrerTO). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en el condado de Nelson (Virgi- 
nia) (1828-1872). Estudió en la Universidad de 
Virginia, y en 1855 se dedicó ul periodismo, lle: 
gando á ser figura importante en la prensa política 
de su país. Escribió: Black Diamonds Gathered in 
the Darkey Homes of the South (1859), The Southern 
History of the War(1864), Thira Year of the War 
(1861), Observations in he North: Eight Months in 
Prison and on Parole (1865), The Lost Cause (1866), 
Lee and his Lientenants (1867), The lost Cause te- 
yained (1868). The life of Jefferson Davis (1869), 
y The Virginia Tourist (1870). 

PorLarb (lbuarDo Bam). Biog. Eclesiástico y 
pedagogo, americano, n. en Stevensville (Virginia) 
en 1864. Estudió en el Colegio de Richmond (1884), 
se oraduó en el Seminario Baptista de Louisville 
(1890), doctoróse después en filosofía en la Univer- 
sidad de Berlín (1896) y en teología en el Colegio 
«le Richmond (1901). Ordenado ministro baptista 
en 1890, fué pastor en New Haven (Connecticut) 
de 1890 á 1893: de Roanoke (Virginia) de 1893 
á 1896; profesor de literatura bíblica en la Univer- 
sidad George Wáshington de 1896 á 1902; pastor y 
profesor de literatura bíblica del Colegio de Greor- 
getown (Kentucky) de 1902 á 1906, etc. Además 
«le numerosos trabajos en revistas teolósicas y enci- 
<lopedias religiosas, ha publicado Paul Judson 
(1905) y Semitic and Oriental Women (1907). 

PorLaro (Enizo F.). Biog. Escritora inglesa con- 
temporávea, residente en Londres. Ha publicado 
Little Boocks on art, Greuze and Boucher (1904), y 
otras obras. 

PorLaro (Huao). Biog. Escritor inglés moderno, 
n. en 1888. Su principal actividad se desarrolla en 

artículos periodísticos, pero ha publicado también 
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algunas obras entre las cuales citaremos: Busy Time 
in Mexico (1912), The book of the Pistol (1915), 
Story of Ipres (1917), Outwittea (1918), Automatic 
Pistols y The Modern Shotgun and Rife (1919). 

POLLAROLI(Avíbaz). Liog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Koma y m. en Udine en 1649. Per— 
teneció á varias corporaciones de carácter oficial y 
tuvo cátedra en Bolonia, Siena y Viterbo. Se le 
debe: De Jure ec Justitia libri sex, De reis interrogan- 
dis absque tormentorum usu, y De solidaritate in fur- 
tis, las que en 1825 se conservaban manuscritas en 
la Biblioteca Municipal de Siena, 

POLLAROLO (Antronio). Bioy. Compositor 
italiano, n. y m. en Venecia (1680-1746), hijo de 
Carlos Francisco. Sucedió á su padre en el cargo 
de segundo maestro de capilla de la catedral de San 
Marcos, de Venecia (1723), y en 1740 ascendió á 
primer director de aquella capilla, sucediendo á Lot- 
ti. En los archivos de San Marcos se conservan 
varias Obras de música religiosa debidas á PoLLa- 
ROLO, el cual dió, además, á los teatros de Venecia, 
13 óperas, entre ellas las tituladas A risteo, Griselda, 
Leucippo e Teone, Cosvoe, Furia Lucrecia, Nerina, 
y La sulpizia fidele. Débensele también siete ora- 
torios. 

PorraroLo (Carros Francisco). Biog. Composi- 
tor italiano, n. en Brescia en 1653 y m. en Venecia 
á últimos de 1727. Discípulo de Legrenzi, en 1665 
fué cantor de la catedral de San Marcos, de Vene- 
cia, en donde ocupó sucesivamente los cargos de 
segundo organista (á partir de 1690) y de segundo 
maestro de capilla (desde 1692). Hubiera probablJe- 
mente ascendido á primer maestro de aquella capi- 
lla, 4 no faltarle conocimientos más profundos en 
música religiosa. Fué PorLaroLo uno de los compo- 
sitores de ópera más fecundos y más apreciados «le 
su tiempo; baste decir que se conoce el título de 
711 óperas, representadas casi todas ellas en Vene- 
cia desde 1684 hasta 1722. Dejó también algunos 
oratorios, entre ellos el titulado Jefte; varias canta- 
tas, como «a titulada Fede, valore, gloria et fama, 
ejecutada en 1716 en el palacio del embajador de 
Austria; diferentes piezas para órgano, etc. He aquí 
los títulos de las principales óperas suyas: Demone 
amante, Licurgo, Antonino Pompeiano, A lboino in 
Italia, La pace fra Tolomeo e Seleuco, Ibraim sul- 
tano, lole, regina di Napoli; Onorio in Roma, Circe 
abbandonata. La forza della virtW, Avvenimenti di 
Erminia e Clorinda, Ottone, La schiavita Fortunata, 
Alfonso primo, Ámagye, (li inganni felici, L” Irene, 
11 pastore 1 Anfriso, Ercole in cielo, Rosamunda, 
1 regi equivoci, Tito Manlio, Amore e dovere, La 
forza d'amore, Ulisse sconosciuto in Itaco, Marzio 
Coriolano, Il giudizio di Paride, Paramondo, 11 co- 
lor fa la Regina, Lucio Vero, 11 vipudio a' Olttavia, 
Odio ed amore, Venceslao, Almanzor, Arminio, La 
Fortune per dote, Giorno di notte, L' enigma disciol- 
ta, Dafni, Fitippo, re di Grecia; Eyisto, L' Á lcibia- 
de, 11 falso Tiberino, Constantino Pio, Scipione, Il 
trionfo della costanza, Semiramide, Lucio Papirio, 
Plautella, Ascanio, L' equivoco, Astinome, etc. Aun- 
que este compositor no puede figurar entre los mú- 
sicos que ejercieron influencia en el arte de su épo- 
ca, no puede negarse que dió más interés á la 
instrumentación de sus obras que los compositores 
venecianos predecesores suyos. 

POLLASTRE. m. PoLLASTRO. 

POLLASTRINI (Exrique). Bioy. Pintor ita- 
liano, n. en Liorna y m. en Florencia (1817-1876). 
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Entre sus producciones citaremos: La batalla de 
Legnano, La muerte del duque Alejandro de Médicis, 
Inundación de Serchio (Museo Moderno, Florencia), 
Muerte de san José, Los desterrados de Siena, Pia 


ban Lorenzo, por Enrique Pollastrini 
(Iglesia de Santa María del Socorro, Liorna) 


Dei Tolomei, y un San Lorenzo, en Santa María 
del Socorro en Liorna. Fué profesor y presidente 
de la Academia de I'lorencia. 

POLLASTRO, TRA. (Etim.—Del lat. pullas- 
tra, polla.) m. y f. Pollo ó polla algo crecidos. || 
m. fig. y fam. Hombre muy astuto y sagaz. 

POLLASTRÓN,NA.m. y f. aum. de PoLLas- 
Tro. [| fig. y fam. PoLLancón (2.* acep.). 

POLLAU. (eog. Pobl. de Checoeslovaquia en 
Moravia, círc. de Znaím. dist, y 4 9 kms. NNE. 
de Nikolsburg, al extremo N. del Pollauer Gebirge, 
de 550 m,, en la rib. der. del Thaya, af. der. del 
Morava ó March: 1,120 h. 

PÓLLAU. Geo. Pobl. de Austria. en la pro- 
vincia de Estiria, dist. y 4 11 kms. ONO, de Hart- 
berg, junto al Safenbach, tributario del Lafnitz, 
afi. izq. del Raab, entre el Rabenwald y el Masen- 
bero'. de 1,272 m.; 1,160 h. 

POLLAYACO. Geoy. Chacra del Perú, depar- 
tamento de Ancash, prov. de Pomabamba, dist. de 
Parobamba. 

POLLAYO. Geo7. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de La Vega de Liébana. 

POLLAZÓN. (Etim.— Del lat. pullatio, cría 
de pollos.) f. Echadura de huevos que de una vez 
empollan las aves. [| Conjunto de pollos que salen 
de estos huevos. 

POLLAZZI (Varerio). Biog. Comerciante en 
sedas, italiano. n. en Bolonia, en donde m. en 1680, 
Dedicóse á trabajos astronómicos. y con el seudóni- 
mo de Paolo Vazzilleri publicó: Orivalo altrimetrico, 
ovvero Tavole, che mediante 1 altezza del Sole mos- 
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trano lora conveniente ad essa, calcolate di quattro 
in quattro giorni per cinque altezze di polo (Bolonia, 
1670). 

POLLE. Geoy. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. y regencia de Hannóver, círe. y á 23 kms. 
SSE. de Hameln, en la rib. izq. del Weser, al pie 
NE. de Koterbergs, de 502 m.; 1,130 h. Hornos 
de cal. Viejo castillo. 

POLLEAR. v. n. Hacer cosas propias exclusi- 
vas de la edad de la pubertad. 

POLLEBEN. (eo. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Sajonia, regencia de Merseburg, 
círe, y á 11 kms. ESE. de Mansfold, en Jas fuen— 
tes del Schlenze, afl. izq. del Saale; 1,330 h. Tem- 
plo evangélico. Escuelas. 

POLLEDO. (coy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Rivera de Arriba, parr. de San Saturnino 
de Soto. 

PoLevo. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
vicipio de Villaviciosa, parr. de San Bartolomé de 
Puelles. . 

Porieno (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de San Martín del Rey. Aurelio, parr. de San 
Andrés de Linares. 

POLLEDRO (Juan Baurista). Bioy. Composi- 
tor y violinista italiano, n. y m. en Piova, cerca de 
Turín (1781-1853). Fué discípulo de Paganini en 
el violín, y en 1804 ingresó como violín solista en 
el teatro de Bérgamo. Hfectuó muchas fou'nées ar- 
tísticas, habiendo residido en Moscou durante cinco 
años, y en 1814 fué contratado como concertmeister 
en Dresde, puesto que desempeñó hasta 1824. en 
que el rey del Piamonte, Carlos Félix, le designó 


| para maestro de capilla de su: corte en Turín. Afec- 


tado de una enfermedad nerviosa, tuvo que dejar 
este cargo en 1844, Publicó: dos conciertos de vio- 
lín, muchos temas variados para violín y orquesta, 
estudios para violín, tríos para instrumentos de arco, 
una misa y un lMiserere con orquesta, una Sinfunía 
pastoral, etc. 

Bibliogr. Regli, Storia del violino in Piemon- 
te (Turín, 1863). 

POLLEN (Juan). Biog. Abogado, filólogo y 
funcionario público, inglés, n. en 1848, Termina- 
dos sus estudios entró en la Administración, pres- 
tando largos servicios en la India, donde hizo bri- 
llante carrera..Es uno de los adeptos más entusiás- 
tico del esperantismo, y desempeñó en 1904 la 
presidencia de la British Esperanto Association. Ha 
escrito: Rhymes from the Russian, Battle of Cha- 
racters, Life of Wolfe, The Why ana Wherefore of 
Esperanto, etc. 

Ponen (Juan HuxaerrorRD). Biog. Artista in- 
elés, n. en Londres en 1820 y m. el 2 de Diciembre 
de 1902. Estudió en los Colegios de Eton y Christ- 
church (Oxford). y después viajó por Grecia y el 
Oriente. En 1852 abrazó la religión católica y estu- 
dió pintura y arqueología en Roma. siendo en 1855 
nombrado profesor de Bellas Artes de la Universi- 
dad Católica fundada por el doctor, después carde- 
nal, Newman. Al salir de Oxford fué cuando deci- 
dió dedicarse al arte, llegando á ser en breve nota- 
ble acuarelista; sin embargo, es más conocido como 
ornamentista y arquitecto. En 1850 emprendió el 
decorado de la Capilla Merton, en Oxford, siendo 
quien puso de nuevo en moda la pintura al fresco en 
Inglaterra. Diseñó y decoró la Capilla de la Univer- 
sidad de Dublín, con estilo bizantino, y en 1857 
colaboró con Rossetti, Burne-Jones y Otros en e) 


. 
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decorado de la Unión de Oxford. De 1862 á 18614 
construyó y ornamentó la Capilla católica de Rh yl 
y decoró Blickling Hall y Alton Towers, residen- 
cia, respectivamente, de los marqueses de Lothian 
y de lord Shrewsbury. De 1863 á 
1876 fué conservador del Museo de 
South Kensington, ocupándose en la 
redacción de varios catálogos que le 
«lieron mucha autoridad como ar- 
queóloyo, autoridad reconocida aún, 
pues aunque estudios recientes han 
permitido reunir datos más exactos 
sobre los objetos clasificados por Po- 
uLEN, lo esencial de su clasificación 
ha sido respetado, 

Porn (Juan HuNnGERFORD). 
Biog. Religioso jesuíta y publicista, 
inglés, n. en Londres en 1858. Es- 
tudió en Alemania y en su ciudad 
matal. Entró en la Compañía en 1877 
y se ordenó en 1891. Ha visitado 
detenidamente los archivos del Va- 
ticano, varios de París y otros de 
distintas poblaciones, y es uno de 
los fundadores de la Catholic Rrecora 
Society, para la cual ha escrito los 

-—sivuientes trabajos: Papal Vegotia— 
¿ions with Queen Mary Stuart(1901), 
Letter of Queen Mary to the Duke 
of Guise (1901). Unpublishea Docu- 
ment relating to the English Martyrs 
(1908). Acts of English Martyrs 
(1891), etc. Tiene, además, nume- 
rosos artículos históricos publicados 
en The Month, en la Catholic Ency- 
clopoedia, etc. 

POLLENA TROCCHIA. 
(Geog. Municipio de Italia, en la 
provincia, circondario y á 9 kilóme- 

500 
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isla, cerca de la bahía y puerto de su nombre, á 14 
kilómetros de la est. de Puebla, que es la más pró- 
xima, y en la carr. de Inca y Palma, á 24 kms. de 
Inca. Est. telegráfica; alumbrado eléctrico. En su 
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Llosa del 
Barcares 


O Rey PlaBarcarés 


POLLENSA ¿o 


Escala 


1000 1500 |. 


tros E. de Nápoles, al pie NO. del 
Vesubio, junto al Somma; 2,150 ha- 
bitantes. Vinos y frutas excelentes. 

POLLENSA. Geoy. Mun. de la prov. de las Islas 
Baleares, que consta de 3,041 e. y albergues y 
9,008 h. según el censo de 1910. Se compone de las 


siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitavtes 


Cu'n Camanotja, caserío á 3 17 56 
Comiianals dd...» 3 12 43 
Can Gayardo, Íd. 4... . 3 15 48 
Ca'n Juanot, íd. de. ..... — 12 314 
Ca'n Mosqueroles, íd. á. . 3 10 26 
Ca'n:Sabater, Íd.:á. .... 21 15 50 
CAMRSUaL, dido. e 4 13 45 
Ca'n Tres-Camas, Íd. á. . 2 18 40 
PAM o lug 01l 38 
ONU As eps jos 2:6 18 30 
OLA). dé re 3 20 69 
Garroveral (151), Íd. 4... 1 16 29 
A AO A 2 46 182 
Pollensa, villa de. ...... — IESO 2% 
Port (El), caserío 4... 7 76 185 
Son+March, 1d... 1. 6 15 39 
VE WET 6 19 95 
Grupos inferiores y e. di- 
SOMIiaados Te a oa ie — SO 


Corresponde al p.j. de Inca, dióc. de Mallorca, 
y está sit. en un ameno valle de la parte NE. de la 


Metros 


fértil término se producen cereales, vino, almen- 
dras, cáñamo, algarrobas, aceite, bellotas, hortali- 
zas y frutas; cría de ganado; minas de carbón; in- 
dustrias de fab. de jabón, maderas aserradas, cera 
veyetal, escobas de palma, licores, harinas, mosni- 
cos, y tejas y ladrillos. Hay Caja de Ahorros y Caja 
Rural; sucursales del Banco de España, del Agrí- 
cola y del Crédito Balear; escuelas nacionales, dos 
teatros, el de Novedades y el Principal, así como 
alguna sala cinematográfi- 
ca; varios hoteles y una 
sociedad de mutualidad. 

El vino de PoLLENsa era 
ya muy apreciado en la an 
tigiiedad. 

Las casas son buenas y de 
buen gusto, y las calles, aun- 
que estrechas, limpias y de 
buen aspecto. Entre sus más 
notables edificios se cuen— 
tan la iglesia parroquial con 
elevada torre, en cuyo in= 
terior se' conservan algunas 
pinturas de mérito; el antiguo palacio de la orden 
de Jerusalén; el Oratorio de San Jorge, que data del 
siglo xvr; el ex convento de Santo Domingo, en cuyo 
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templo hay algunos retablos aútiguos, y la suntuo= 
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Vista general de Pollensa 


sa iglesia de Montesión, que fué de los jesuítas. En | que en malos tiempos sirve de refugio álos pescado- 
el monte llamado el Calvario, cercano á la pobla-| res. Toda esta parte de la costa es tajada y peñas- 
ción, hay un santuario denominado también Puig | cosa. A 16 millas, á los 255” del Cap Gros, está la 
de Santa María. En las proximidades y sobre un | punta Manresa, obscura, peñascosa y dominada por 
escarpado cerro se ven las ruinas del famosísimo | un antiguo castillo. Como á la medianía de dichas 
Castillo del Rey, desde las cuales se 
disfruta de un espléndido panorama. 
POLLENSA, que en la antigiiedad llevó 
el nombre de Pollentia, se levantaba 
en aquel tiempo cerca de Alcudia, 
en la parte del Puerto Mayor, que 
hoy se llama estanque de Santa Ana, 
en cuyos alrededores se encuentran 
vestigios de un anfiteatro y se han 
descubierto columnas, monedas y 
otros restos históricos. A “Y kms. de 
PoLLENSA, y unida á ella por una 
buena carretera, hay una gran bahía 
con hermosa playa, punto muy con— 
currido durante el verano. 

La bahía tiene su boca abierta 
al E. y se halla comprendida en- 
tre la punta del Vent al N. y la 
Negra, derivación del cabo del Pi-, 
nar al S., se interna unas Y millas Pollensa. — Cala de San Vicente 
á los 225” y está completamente ex- 
puesta á los embates de los fuertes y temibles vien- | puntas se halla la de Guarda ó de Tacarise, que 
tos del golfo de Lyón; no ofrece abrigo más que en | forma, con la de Manresa, una ensenada, en cuyo 
su parte septentrional, pues en la meridional sólo | fondo está la punta del Mal Pas y que tiene al S. 
tiene algunas caletas que los pescadores utilizan con | una playa y las pequeñas calas de l'ont de Sant Joan 
vientos de los cuadrantes 2. y 3.2 A 1'3 millas á | y de Sant Pere. La punta del Emperador está á 

1,070 m. á los 238% de la punta Man- 

Eee. : : resa; es rasa y pelada; á los 155% 
. tiene una playa de 200 m. de exten- 

sión, y al E. un pequeño islote que 
dista 30 m. de tierra. La ensenada 
del Barcarés se forma 4 370 m., á los 
240% de la punta del Emperador; tie- 
ne en su punta N. un islote árido; 
sólo es útil á los pescadores como re- 
fugio, y para mayor seguridad han 
construído un muelle de 60 m. de 
largo. Cerca de esta ensenada está el 
bajo del Barcarés, y doblada Ja pun- 
ta del Barcarés se encuentra la cala 
llamada Corral d'en Benamassar ó 
puerto de las Ollas, que puede ofrecer 
abrigo á las embarcaciones menores 
con lon vientos del segundo y tercer 
cuadrantes. Otro bajo, llamado Llosa 
del Rey, se encuentra 4 900 m., á los 


É 280” de la punta del Barcarés, y con- 
los 235% de punta Negra se halla la punta ó Cap | siste en una piedra casi circular de unos 90 m. de 


Gros, y entre las dos la cala de Pinar, ensenada en | diámetro con 0'4 m. de agua encima v de 546 en 
que se encuentran dos caletillas con buena playa, | su contorno, dejando con la costa un canal de 5 m 


Pollensa. —Ruinas del castillo del Rey 


POLLENSA 


de profundidad en su medianía. Desde la punta S. 
del Corral d'en Benessar corre la costa á los 202% 
30/ y 222%, y es baja y peñascosa en una extensión 


Pollensa. — Calle del Calvario 


de 540 m.; después empieza una gran playa que, 
recurvando hacia el N., llega hasta el muelle del 
puerto"de PoLLeNsa, tomando los nombres de El 
Grao y de Cuyarassa. Enfrente de esta playa exis- 
ten cuatro bajos, de los cuales el único importante 
es el mencionado de Llosa del Rey, 1'3 millas á 
110% del muelle del 
puerto de PoLLENSA, 
avanza mucho al $. 
la punta de la Avan- 
zada, y tiene un for- 
tín, cuyo parapeto se 
eleva 17 m.s.n.m., 
donde hay un faro. 
Este consiste en una 
torre octogonal de 12 
metros de altura so- 
bre el terreno y 20 
metros s. n. m. En- 
ciende una luz blan- 
ca de ocultaciones, 
dando destellos cor- 
tos y largos, separa- 
dos por eclipses. Su 
alcance es de 20 mi- 
llas. El puerto de 
POLLENSA es una 
concha rodeada toda 
de playa, menos en 
su parte E.; tiene 
en su centro de 445 
metros de agua, que 
se reducen á 2 en la cabeza del muelle, y como en 
todo él hay poco fondo, sólo presenta buen resguar- 
do para embarcaciones de poco calado que pueden 


Payés de Pollensa 


167 


fondear al SE. del muelle en 4 m. de agua y fondo 
fango. Los barcos grandes, que fondean al S. ó 
SE. de la punta de la Avanzada, en el fondeadero 
de la bahía de Po- 
LLENSA, están ex— 
puestos á los vien— 
tos del NE. y E. y 
es malo en invierno, 
conviniendo sólo con 
vientos del 4. cua- 
drante. Al extremo 
E. de la cala del Pi- 
no de la Posada se 
levanta la isla For 
mentor, peñascosa, 
de 560 m. de largo 
por 280 de ancho y 
una altura máxima 
de 38 m. La cala del 
Pino de la Posada 
está á 1'7 millas á 
45% de la punta de la 
Avanzada, y ofrece 
excelente abrigo para 
los vientos de los 
cuadrantes primero y 
cuarto. A 2 millas á 
60% de la punta E. 
de Formentor se ve 
la Cala Murta, que ofrece abrigo con los vientos de 
los cuadrantes primero y cuarto. La punta occiden- 
tal está formada por un peñasco tajado de 37 m. de 
altura., llamado Castellet de la Murta, y, separada 
de ella por un pequeño frontón peñascoso, se extien- 
de la cala de Engosauba, cuya punta oriental es el 


Joven de Pollensa 


Tipo de Pollensa, cuadro de José Maria Marqués 


Morro del Pont. Desde la Casareta, pequeña piedra 
ue se encuentra próxima á la punta oriental de la 
cala del Pino de la Posada, la costa corre á los 60%, 
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peñascosa, algo escarpada y con ligerísimos'entran- 
tes en las distintas barrancadas que forma el monte, 
siendo las principales las llamadas cala de LEnfelieu 
y Enforat. 

POLLENTIA. Geoy. ant. C. de Liguria, al SO. 
de Azta y de Alba Pompeya. Era famosa por sus la- 
nas negras. Estilicón derrotó en ella á Alarico en 403. 

POLLENZA. (Geo. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, circondario y 410 kms. OSO. de Macerata, 
en unas alturas que bordean la rib. der. del Potenza, 
tributario del mar Adriático; 1,450 h. (5,350 con 
el mun.). Est. en la 1. f. de Porto di Civitanuova á 
Fabriano. 

POLLERA. 1.*acep. F. Poulaillére. — 14. Pollaio. 
— In. Fowlery. —A. Gefliigelhaus. —P. Polheira. — C. 
Pollera. — E. Kokidujo. f. La que tiene por oficio criar 
ó vender pollos. || Lugar ó sitio en que se crían los 
pollos. [| Especie de cesto de mimbres ó red, angos- 
to de arriba y ancho de abajo, que sirve para criar 
los pollos y tenerlos guardados. [| Artificio hecho de 
mimbres, que se pone á los niños para que aprendan 
á andar. Ls de figura de una campana, que por arri- 
ba se ajusta á la cintura, y desciende ensanchándose 
hasta llegar al suelo, para seguridad de que no se 
caiga la criatura. (| Brial ó guardapiés, que las mu- 
jeres se poníau sobre el guardainfante, encima del 
cual asentaba la basquiña ó la saya. [| Chile. Ropa 
exterior que visten las mujeres, más ó menos plega- 
da por arriba, y que baja desde la cintura á los pies 
(V. Saya). | tig. y fam. Sotana ó hábito eclesiásti- 
co. [| Canasta redonda y muy ancha y baja, abierta 
y cubierta de mallas, que sirve para llevar gallinas 
y pollos que se venden por las calles chilenas. Siem- 
pre en número de dos, y se llevan sujetas en un palo 
que se atraviesa sobre la cabalgadura. 

POLLERADA. f. Clile. Lo que cabe en una 
pollera chilena arrezagada. V. HaLvaDa ó HaLpa. 

POLLERANQUI.f. Perú y Bolivia. Mujer or- 
dinaria que parece una pollera por los muchos zaga- 
lejos de bayeta que lleva. Es voz de desprecio. 

POLLERAQUECHU.m. C/¿/e. Alerce de tron- 
co ivregular y deforme, que alcanza á tener 5 m. de 
diámetro, lo que supone una edad de dos mil qui- 
nientos años. 

POLLERERA. f. 
polleras. 

POLLERI (Juan Bautista). Biog. Músico ita- 
liano, n, en Génova en 1855. Hijo de un violinista, 
siguió también la carrera musical, y á los veintidós 
años partió para América, en donde se dedicó á la 
enseñanza de la música hasta 1894. De regreso en 
su ciudad natal obtuvo la plaza de organista en una 
de las iglesias genovesas, y en 1898 se le nombró 
director del Conservatorio de Génova, PoLrner1 ha 
compuesto varias piezas para Órgano, como fugas, 
fantasías, etc.; música vocal de carácter religioso 
(misas, motetes, etc.), obras para piano á dos y á 
cuatro manos, y algunas otras producciones. 

POLLERÍA. (Etim.—De pollero.) f. Sitio, 
casa ó calle donde se venden gallinas, pollos ó pollas 
y también otras aves comestibles. [| Muchedumbre ó 
número considerable de pollos y pollas. | Comercio 
de pollos. || fam. Conjunto de gente moza. 

POLLERÍN. m. Chile. Dim. de Porrera. 

POLLERITA. f. Chile. Dim. de PoLtgra. || 
Vestidura que tienen algunos crucifijos. V. PaÑerTE. 

POLLERO, RA. adj. Natural de Pollos (Valla- 
dolid). U. t.c.s. [| Perteneciente o relativo á dicha 
población española. 


Chile. Costurera que hace 
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PoLrero. m. El que tiene por oficio cebar y en- 
gordar los pollos y pollas, y venderlas al público, 
sea en puesto fijo, sea por las calles y casas. | Po- 
uLera (2. acep.). | Lugar ó sitio en que se crían 
los pollos. | Chile. Individuo que trata en gallinas. 
Jugador de pollas. [| Individuo que dirige una 
casa de pollas. 

POLLEROAL. Geo. Chacra del Perú, depar- 
tamento del Amazonas, prov. de Luya, dist. de San 
Jerónimo. 

POLLERÓN. nm. 41y. Falda de amazona. 

POLLEROS. (eoy. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad González; 
30 h. 

POLLERSKIRCHEN. (eo. Pobl. de Checo- 
eslovaquia, en Bohemia, círc. de Czaslau, dist. y á 
12 kms. SSO. de Deutsch-Brod, junto á un tribu- 
tario del Sazawa, afl. der. del Moldau; 1,300 h. 
Fab. de lanas; hornos de vidrio. 

POLLERUDO, DA. adj. Cdile. Que usa polle- 
ra grande. [| Por injuria se dice en Chile de los ecle- 
siásticos por cuanto usan sotana, 

POLLÉS Y VIVÓ (BurnavenTURA). Bio. 
Arquitecto y acuarelista español, m. en Sevilla el 
28 de Abril de 1918. Descendiente de una familia 
de Villanueva y Geltrú (Barcelona), comenzó su ca- 
rrera en la Escuela de Arquitectura de Madrid, ter- 
minándola en la de Barcelona (1880). Aficionado á 
la pintura, su sentido de colorista, como dice lasse- 
goda, «le llevó á pintar á Venecia, de donde pasó á 
Sevilla, tomando á su cargo la dirección de la sun- 
tuosa morada de don Miguel de los Santos Sánchez 
Dalp». Fué arquitecto municipal de Villanueva: allí 
dirigió la construcción del cementerio, restauró la 
iglesia de San Antonio, erigió, por encaryo de Víc- 
tor Balaguer, la Casa de Santa Teresa, aneja al Mu- 
seo-Biblioteca, fundado por aquel ilustre poeta, ete. 
En Barcelona también dejó huellas de su talento, 
dirigiendo la restauración del Fomento del Trabajo 
Nacional en la plaza de Santa Ana y en otras cons- 
trucciones, debiendo mencionarse especialmente en- 
tre sus trabajos la dirección de la construcción del 
Hotel Internacional. que se levantó para la Exposi- 
ción Universal de 1888, y en la que trabajó como 
ayudante del distinguido arquitecto Doménech y 
Montaner. Durante los frecuentes viajes que hizo por 
Europa, pues su holgada posición le permitía este 
placer, pintó numerosas acuarelas, que expuso en el 
Salón Parés (1901) y en el de Arquitectura, de Bar- 
celona (1916), obteniendo sus producciones mucho 
éxito; también figuró una colección de sus acuarelas 
en la Exposición de Sevilla de 1920. Sus cuadros la 
Salute, de Venecia, el Generalife, de Granada, la 
Sala capitular, de la catedral de Toledo, etc., reve- 
lan su talento pictórico. 

POLLET (Lrz). Geoy. Barrio ó suburbio de 
Dieppe (Francia), al E. de la ciudad. Está unido á 
la misma por un puente colgante; 800 h.., pescadores 
en su mayoría, 

Poner (José MiGueL Aware). Biog. Escultor 
francés, n. en Palermo en 1814 y m.en 1871. Fué 
discípulo de Patania y del escultor Villareale, y de- 
mostró desde el principio disposiciones particulares 
para la escultura. No pudiendo concurrir 4 los pre- 
mios de la Academia Romana de Bellas Artes por su 
nacionalidad francesa, decidió pasar á París. En esta 
ciudad se encontró solo, sin ningún Apoyo, y cuan- 
do ya se hallaba decidido á abandonar el arte, el 
azar le ofreció la ocasión de trabajar en Bélgica; 
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narchó á Gante (1838) y algunos bustos que ejecu- 
6, le dieron cierta notoriedad. Sus obras Asmeralda, 
yraciosa estatua en mármol (hoy en el Palacio Real 
le Bruselas), y una estatua del duque de Brabante 
(Museo de Bruse- 
las), aumentaron su 
reputación. En un 
viaje á Italia com- 
pletó su educación 
con el estudio del 
arte antiguo, mar- 
chando después á 
París, donde expuso 
Elegía, estatua en 
mármol (Salon de 
1847). En el Sa- 
lon siguiente dió á 
conocer la escultu- 
ra Hora nocturna, 
que fué premiada 
con tercera medalla, 
y la reproducción en 
mármol por encar— 
go del Gobierno. 
Obras: Bacantes, los 
Angeles, que deco- 
ran el órgano de 
San Eustaquio; San- 
ta Radegunda (igle- 
sia de Santa Clotil- 
de), premiadas con 
primera medalla; 
Aquiles y Deidamia 
(Museo de Luxem- 
burgo), Los empe- 
radores de Francia 
(bustos), Prancia, estatua colosal que decora el sa— 
lón del ministerio de Negocios extranjeros (París), 
numerosos bustos de personajes contemporáneos y 
“luunos trabajos en el Louvre moderno. 

PorLer (Luis EvuarDo). Biog. Novelista francés, 
n. en París en 1869, más conocido por el seudónimo 
Michel Corday. Terminados sus primeros estudios 
fué admitido en la Escuela Politécnica, por más que 
sus aficiones no le llevaran á la carrera militar. Allí 
fué condiscípulo de Marcelo Prévost, y los dos futu- 
os novelistas trabaron estrecha amistad. Salió PoL- 
ver de dicha Escuela con el grado de oficial de in- 
yenieros, y continuó luego sus estudios en la cole 
Application, de Fontainebleau. pero pronto dejó la 
milicia para dedicarse ex- 
clusivamente á la literatu- 
ra. Como novelista ha cul- 
tivado especialmente las no- 
velas de tesis, si bien en 
sus primeras producciones 
siguió otros rumbos. Es el 
novelista de las anomalías, 
de los defectos orgánicos, á 
pesar de lo cual ha sabido 
dar á sus obras una forma 
agradable, harmonizando 
jus preocupaciones científicas con el gusto artístico. 
O que tienen de escabrosas las crisis patológicas 
¡jue nos describe, tienen también de delicadas. He 
quí la lista de sus principales producciones: Scénes 
le la vie Voficier (4 vol.). Scenes de la vie conjugale 
3 vol.), Mariés jennes (1896), Confesston d'un En- 
unt du Siege (1898), y Votre masque. Las obras si- 


Fora nocturna, escultura de José 
Miguel Angel Pollet.(Palacio de 
Compiégne, Francia) 


Luis Eduardo Pollet 
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guientes, escritas después de 1901, marcan la nue- 
va orientación del autor, entusiasmado con la ciencia 
biológica, y en ellas no teme afrontar los asuntos 
más escabrosos, habiendo dado á la imprenta suce- 
sivamente: Vénus ou les deuw rvisques (1901), Les 
embrasés (1902), Sésame ou la maternité consentie 
(1903), Les demi-fous, Mariage de demain (1908), 
La meémoire du coeur, Le charme, Les révelées, Les 
convenus, Les freres Jolidan, etc. En Monsieur, Ma- 
dame et Pauto (1907), Plaisivs 'awto y Casseurs de 
bois ha coleccionado una serie de narraciones depor- 
tivas, publicadas en el periódico Z' Auto; á este gé- 
nero pertenece igualmente la obra Sows les ailes. 
Porter ha colaborado, además, en los periódicos más 
importantes de Francia. 

PorLerT (Vícror FPLorencio). Biog. Grabador y 
pintor francés, n. en París en 1811 y m. en Magun- 
cia en 1882. Fué discípulo de Delaroche y de Ri- 
chomme. En 1838 ganó el gran premio de grabado 
en la Escuela de Bellas Artes. Marchó á Roma y 
allí se dedicó casi exclusivamente á la acuarela, ha- 
ciendo copias de los cuadros de los viejos maestros. 
Numerosas recompensas marcaron las fases de su 
carrera como grabador y acuarelista: tercera meda- 
lla en 18945, primera en 1849 y la cruz de la Legión 
de Honor, entre otras. Obras: 4mor profano. Amor 
sagrado y Venus (de Ticiano); Violinista (de Rafael), 
Nacimiento de Venus (de Ingres), y MUe Lefebre (ve- 
trato), acuarelas todas ellas de magnífico colorido. 
Los grabados Juana de Arco (Ingres), Bonaparte en 
Italia (Raftet), Los emperadores (Winterhalter), y 
Lydée, su obra maestra como acuarelista (Colección 
Rothschild). 

POLLEUR. (e0/. Pobl. y mun. de Bélgica, en 
la prov. de Lieja, dist. de Verviers, cant. y 46 kms. 
NNO. de Spa, junto al Hoegne, afl. der. del Ves- 
dre; 1,550 h. Canteras; hilados de lana. En el si- 
glo xv los diputados de la provincia se reunieron en 
asamblea en esta población, perteneciente entonces 
al marquesado de Franchimont. 

POLLEZ. (Títim. — De pollo.) f. Cetr. Tiempo 
que se mantienen los azores, halcones y otras aves 
de rapiña sin mudar la pluma. 

POLLEZNO. m. ant. Porro (1.*acep.). 

POLLHAM. (eos. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de la Alta Austria, círc. de Hausruek, dist. y 
4 17 kms. NO. de Wels, al pie de Burgstallbera, do 
452 m., junto á un pequeño tributario del 1nn; 
160 h. (1,000 con el mun.). 

POLLI (Ebrarno). Bioy. Poeta italiano, n. en 
1859. Entre sus publicaciones figuran las tituladas 
Stille, Sonetti, Musa nuova, LI libro dell anima, so- 
nettiz 11 mistero, Tantalo, colección de pequeños 
poemas, etc. 

Por: (Juan). Biog. Médico italiano, n. por el 
año 1812 y m. en 1880. Tomó el título de doctor en 
la Universidad de Pavía (1837) y se dedicó particu- 
larmente al estudio de la química biológica, sobre la 
enal publicó interesantes opúsculos; redactó. ade- 
más, los Annali di chimica applicata alla medicina, 
Fué un entusiasta propagandista de la cremación de 
los cadáveres, habiendo inventado, con el doctor 
Clericetti, un horno crematorio. Publicó, además, 
un Ensayo de fisiognomonía y patognomonta (Milán, 
1837). 

Por (Peoro). Bioy. Naturalista italiano, n. en 
1839, profesor de historia natural en el Instituto 
Técnico Carlo Cattaneo, de Milán. Ha publicado, en 
colaboración con Luechetti: Z minerali di ferro delle 
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valli bergamasche, Lezioni elementari di zoología com- 
parata (1897), etc. También se le deben varios aná- 
lisis de aguas minerales. 

POLLIA. f. Bot. El género Pollias Thunb. ó 
Lamprocarpus de Blume, Aclisias de E. Meyer, de 
Ja familia de las comelináceas, tribu de las pollieas, 
con inflorescencia en panoja terminal multiflora, 
brácteas no envainadoras, bastante pequeñas, bor- 
des de las hojas sin pelos ó con pelos cortos rizados, 
pericarpio crustáceo, brillante, frágil, cáliz persis- 
tente. verticilo externo de estambres á veces conver- 
tido en estaminodios, ovario trilocular, con celdas bi 
ó multiovuladas, fruto seco, generalmente de color 
azul de aciano. Son hierbas vivaces de Australia, 
India, Asia Oriental hasta el Japón, Polinesia Occi- 
dental y Africa tropical, y se distribuyen en 14 es- 
pecies. 

Porria. Zool. y Paleont. (Pisania Bivona, 1832; 
Pusio Gray, 1833; Pollia Gray, 1839.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los buccínidos. Es forma típica la Pisania (Pol- 
lia) sublavata (V. Pisanta). Las cuatro especies en- 
contradas en España de este género son: 

Pollia leucozona Philippi. Concha pequeña, 
oblongorromboidea, algo sólida; espira con siete vuel- 
tas angulosas, provistas de pliegues longitudinales 
cruzados por cordones espirales, siendo algo tuber- 
culosos los situados sobre el ángulo de las vueltas de 
espira; abertura pequeña, oval, con un canal corto 
en la base; borde derecho con dientecillos por den- 
tro; columvilla como en la Pollia Orbignyi; colora- 
ción variable, unas veces gris blanquecina y otras de 
color castaño, con una zona blanca en el ángulo de 
las vueltas y algunos tubérculos esparcidos, blan- 
cos, y en otros ejemplares amarillenta, con la zona 
blanca y algunas manchas de color castaño; abertura 
obscura en el interior. Habita en el Atlántico, al S. 
de España, en Cádiz; en el Mediterráneo, en Va- 
Jencia. Estación: en la orilla del mar, entre las pie- 
dras. Dimensión, 13 mm. 

Pollia Orbignyi Payraudeau. Concha oblongo- 
cónica, un poco fusiforme, sólida; espira de ápice 
puntiagudo, con ocho vueltas convexas provistas de 
surcos y estrías espirales, como también de costillas 
Jongitudinales gruesas, que son nudosas por el en- 
trecruzamiento de los surcos; abertura oval, peque- 
ña, con un canal en la base: borde derecho con plie- 
gues transversales por dentro; colamnilla cóncava en 
el medio, algo recta por abajo, con un pliegue en la 
parte superior; color ferruginoso en las costillas y 
castaño en los espacios intermedios y casi siempre 
con una zona blanca en el medio de la última vuelta 
de espira; abertura blanca. Habita en el Atlántico, 
al S. de España, en Cádiz; en el Mediterráneo, en 
Cartagena, Málaga, Cabo de Palos, Alicante, Bar- 
celona, Cadaqués, Llansá, Lloret, Mataró, Peñísco- 
la, Pineda, Valencia y Vilasar; en Baleares, Alcau- 
far, Alcudia, Andraitx, Formentera, Ibiza, Mahón, 
Palma y Porto Pí. Estación: á poca profundidad, en 
aguas tranquilas, entre las piedras y plantas mari- 
nas: es muy común, Dimensión, 20 mm. 

Pollia Picta Scacchi. Concha oblongoconoidea, 
algo sólida, espira con siete vueltas un poco conve- 
xas, provistas de costillas longitudinales muy juntas, 
cruzadas por cordones espirales con otros más del- 
gados intermedios; abertura pequeña, oblonga, ter- 
minada por un canal corto en la base, estrecho, nn 
poco encorvado hacia el dorso; borde derecho algo 
grueso por fuera, estriado por dentro; columnilla un 


POLLIA — POLLICO 


poco cóncava, con un pliegue en la parte superior, 
algo gruesa y granosa en la inferior; color blanque- 
cino, con muchas líneas cortas transversales de color 
castaño por encima y por debajo de la periferia de la 
última vuelta. Habita en el Mediterráneo, al E. de 
España, en Llansá. Estación: la misma que la Pollia 
leocozona. Dimensión: 12 mm. 

Pollia scabra Monterosato. Concha semejante 4 
la de la Pollia Orbignyi, pero más estrecha y del- 
gada, con vueltas de espira provistas de cordones 
espirales que sou tuberculosos al cruzar por las cos- 
tillas longitudinales, siendo más perceptibles Jas 
dos que están sobre la zona blanquecina de la perife-: 
ria de la última vuelta; los inferiores tienen manchas 
de color castaño. Habita en el Mediterráneo, en 
Llansá. Estación: en los mismos sitios que la Pollia 
picta. Dimensión, 14 mm. 

POLLIAT. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Ain, dist., cant. y á 9 kms. ONO. 
de Bourg, en una altura desde la que se domina el 
Veyle, afi. izq. del Saona, á 229 m. s. n. m.; 300 
habitantes (1,400 con el mun.). Est, enla 1. f. de 
París á Turín. 

POLLICA. Geoy. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Salerno, circondario y á 18 kms. OSO. de Vallo 
della Lucania, sit. en la cumbre de una montaña 
vecina del mar Tirreno; 1,180 h. (3,200 con el mu- 
nicipio). 

POLLICARIA. f. Zool. (Pollicaria Benson, 
1856; Aybocystis, 1859.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, pectinibranquios, tenioglosos, familia de los 
ciclofóridos. Concha oval, pupiforme, penúltima 
vuelta más grande, aplastada en su cara ventral; 
abertura circular ú oval angulosa, perístoma doble, 
reflejado y engordado; labro prolongado en su par- 
te superior; opérculo calizo, multispirado, cóncavo, 
con núcleo central. Vive en la Indo-China, siendo 
típica la Pollicaria (Hybocystis) gravida Benson. 

POLLICELLA. Geoy. Valle subalpino de Jta- 
lia, en la prov. de Verona. Se extiendejunto al Adi- 
gio, y es famoso por la belleza de sus paisajes. Tie- 
ne canteras de mármol. 

POLLICE VERSO. loc. lat. que significa con 
el pulgar vuelto hacia abajo. Se refiere á la costum- 
bre que había en Roma de indicar con el pulgar 
hacia abajo que el gladiador victorioso rematase al 
vencido, y levantando el pulgar hacia arriba si le 
ordenaban que no lo rematara y le concedían la vida. 

POLLICIPES. m. Paleont. (Pollicepes Leach, 
Mitela Oken, Ramplidiona Schum, Capitulum Klein 
Gray, Polylepñas Blainv.) Género de crustáceos de 
la subclase de los entomostráceos, orden de los ci- 
rrópodos, suborden de los torácidos, sección de los 
pedunculados, familia de los policípidos. Se caracte- 
riza este género por tener el pedúnculo grueso, car- 
noso, cubierto por una piel protegida por multitud 
de escamas esqueléticas en número muy variable, de 
10 á4 más de 100. 

Comprende este género un corto número de espe- 
cies que viven generalmente fijas sobre las rocas del 
litoral y sobre los cuerpos flotantes. En su mayoría 
son comestibles, como una de ellas, bien conocida 
con el nombre vulgar de percede, cuva carne es bas- 
tante sabrosa. Otra especie de este género, que tam- 
bién se encuentra en los mares de Europa, es el 
Pollicipes mitela. V. Percrbr. 

POLLICO, CA, LLO, LLA.m. y f. dim. de 
Porro y PoLza. 
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POLLICH (Juan ApÁn). Biog. Botánico alemán 
(1740-1780). Estudió particularmente la distribu- 
ción geográfica de las plantas del Palatinado, y su 
nombre ha sido dado á un género de las cariofíleas 
(Pollichia). Sus obras más notables son las tituladas 
Historia plantarum in Palatinatu electorali sponte 
nascentium inepta (Mannheim, 1776-77), Descriptio 
insectorum Palatinorum, etc, 

PoLicH (Martín). Biog. Médico alemán, n. en 
Mellerstadt 4 mediados del siglo xv y m. en Wit- 
temberg el 27 de Diciembre de 1513. Recibióse doc- 
tor en filosofía y en medicina, y enseñó esta ciencia 
en la Universidad de Leipzig. En 1495, á conse- 
cuencia de una violenta disputa con $. Pistorius, 
dimitió su cátedra. Los escritos en que exteriorizó 
sus diferencias con dicho colega son: Declaratio de- 
fensiva de morbo Franco (Leipzig, 1500), Pistorii 
confutatio (Leipzig. 1501), y Rtesponsum in errores 
Pistorii (Leipzig. 1501). Sostuvo otra polémica con 
Wimpina, por haber éste atacado su obra Laconismi 
(1504), y publicó á este efecto Wimpinianae oJfen- 
siones et denigrationes theologiae. PorLicm fué médi- 
co del elector Federico de Sajonia, al que había 
acompañado á Palestina y al que indujo á fundar la 
Universidad de Wittemberg, la cual. bajo el recto- 
rado de PorLicu, se convirtió en centro de las nue- 
vas ideas. Doctorado en teología en 1503, enseñó 
esta disciplina durante varios años, pero en los últi- 
mos de su vida volvió á enseñar la medicina. Por su 
erudición fué llamado 7/uzx mundi. Dejó, además: 
Cursus logici et commentarit in omnes libros logicos 
Aristotelis (Leipzig. 1512). y Cursus physici (Leip- 
zio, 1514). En su cátedra de Wittemberg enseñó la 
filosofía tomista. 

Bibliogr. Erdmann, Lebensberchreidbungen Wit- 
tenbergischer Theologen; Grobmann, Annalen der 
Universitat Wittenderg. 
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Pollice verso, por Geróme 


POLLIDO. Geog. Ald. de la prov. y munici- 
pio de Lugo, parr. de Santa María Magdalena de 
Collese. 

POLLIEAS. f. pl. Bo(. Tribu de plantas de la 
familia de las comelináceas, con fruto indehiscente, 
pericarpio crustáceo ó jugoso, á veces hasta carnoso, 
rara vez con seis estambres, generalmente sólo con 
tres fértiles, filamentos siempre desnudos. Género 
tipo Pollia. 

POLLIKONDA. Geoy. V. PULIKONDA. 

POLLILUR ó POLLUR. (eoy. C. de la In- 
dia, en la presidencia de Madrás, dist. y á 42 kms. 
al NO. de Chinglepat, sit. á la der. del río Cortel- 
liar. Est. f. c.; unos 1,000 h. 

POLLINA. (+04. Pobl. de la isla italiana de Si- 
cilia, prov. de Palermo, circondario y á 12 kms. SE. 
de Cefalú, en una colina desde la cual se domina un 
af. izq. del Pollina, tributario del mar Kolio; 2,180 
habitantes. Pequeña villa muy pintoresca; castillo 
en ruinas. 

POLLINAMENTE.adv.m.fam. ASNALMENTE. 

POLLINARI (Juan BerNARrDINO). Bioy. Pintor 
italiano, n. en Piacenza (1813-1890). Estudió en el 
Instituto Gazzola, siendo discípulo de Gherardi, y 
gracias á la protección del marqués Mandelli, Obras: 
una Concepción para la iglesia de San Raimundo de 
su ciudad natal. el retrato de Alejandro Farnesio, el 
Vignola, Margarita de Austria, La podesta delle 
Chiavi y otras muchas. Hizo tres retratos, del natu= 
ral, del rev Víctor Manuel 11. 

POLLINARMENTE. adv. m. 
denotando que uno va montado en un borrico. 

POLLINAZO, ZA. m. y f. aum. de Porino y 
PoLLINA. 

POLLINCTOR. m. 4ntig. rom. Esclavo que 
lavaba y embalsamaba los cadáveres antes de ser 


llevados al quemadero. 


Asnalmente,, 
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POLLINCHOVE. Geoy. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, en la prov. de Flandes Occidental, dist. de 
Dixmude, cant. y á 14 kms. NE. de Haringe, á la 
izq. del lser; 1,500 h. 

POLLINEJO, JA.m. y f. aum. de POoLLIxO y 
PoOLLINA. 

POLLINESCO, CA. adj. fam. Perteneciente Ó 
relativo al pollino; propio de él. 

POLLING.Geog. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de la Alta Austria, círc. de Inn, dist. y á 18 
kilómetros ESE. de Braunau; junto al Pollinger- 
bach, afl. der. del Inn; 300 h. (1,020 con el mun.). 

POLLINI (Cisar CavaLiere Dr). Biog. Músi- 
<o italiano, n. por el año 1855, director del Con- 
servatorio Municipal de Padua. En los conciertos 
que ha dirigido ha tratado de hacer resurgir las an- 
tiguas obras italianas de música de cámara. ls autor 
«le numerosos trabajos, publicados principalmente 
en el Teatro illustrato de Milán y en la Livista mu- 
sicale italiana, sobre reformas teóricas de la música, 
debidas á Hugo Riemann, cuyo método introdujo en 
aquel Conservatorio. 

PorLin1 (Ciro). Biog. Médico y botánico italiano, 
m. en Alagna, territorio de Pavía (1782-1833). 
Ejerció la medicina con mucho éxito en Milán, y fué 
nombrado despnés profesor del Liceo de Verona, 
cátedra que desempeñó hasta el año 1814, en el que, 
á consecuencia de los acontecimientos políticos, tuvo 
que renunciar á la misma. Fué entusiasta de las 
ciencias naturales, especialmente de la botánica y 
«le la agricultura, sobre las cuales publicó notables 
trabajos en periódicos científicos. Sprengel dedicó á 
PoLLix1I el género Pollinia de la familia de las gra- 
míneas. Entre sus obras citaremos: Sinonimia bota- 
aica moderna (Milán, 1804), un Succinto esame de 
los Llementos de botánica del profesor Sangiorgo 
(1809), un tratado sobre la /nfAuencia de las ciencias 
naturales en la agricultura (1809), Elementi di bota- 
nica compilati (Verona, 1810-11), un Discorso sto- 
vico sobre la botánica (1812), Catalogus plantarum 
horti botanici Veronensis (Verona, 1812), un Lnusayo 
«le observaciones y experimentos sobre la vegetación 
«de las plantas (Verona, 1815), Horti ef provinciae 
Veronensis plantae novae vel minus cognitae (1816), 
Viaje al lago de Garda y al monte Baldus (1816), 
Osservazioni sobre el anterior viaje (1817), Las al- 
gas de las termas Euganeas, con el Índice de las 
plantas de los montes Euganeos y un Apéndice sobre 
algunas algas de la provincia de Verona (Milán. 1817), 
Sopra alcune malattie degli ulivi (1818), Sopra la 
teoria della riproduzione vegetale de Gallesio (1819), 
Flora Veronensis, quam in Prodromum Plorae Ita 
diae septentrionalis exhibet (Verona, 1822-24), etc. 

Bibliogr.* Sandri, Elogio de Ciro Pollini (1834). 

Porn (Francisco). Bioy. Pianista y compositor 
italiano, n. en Laibach (Diria) ym. en Milán (1763- 
1816). Fué discípulo de Mozart en Viena y de Zin- 
garelli en Milán, y á poco de haberse inaugurado el 
Conservatorio de esta ciudad, PoLL1iNI fué nombrado 
profesor de piano en este establecimiento docente. 
Publicó muchas obras para piano, entre ellas, sona- 
tas. fantasías, rondós, variaciones, caprichos, otra 
sonata, capricho y variaciones para dos pianos, un 
método, del que se han hecho dos ediciones; 32 eser- 
<izi in forma di toccata, impresos en 1820, en uno de 
los que por vez primera se combina una melodía con 
brillantes pasajes á dos manos, valiéndose de tres 
pentagramas, en lo que imitaron Thalberg y, princi- 
palmente, Liszt. Publicó también un Stadal-Mater 
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para soprano y alto, con dos violines, dos violonce- 
los y órgano. Entre sus demás obras figuran: la 
ópera bufa La casetta nei doschi, la cantata Z¿ trion— 
fo della pace, estrenada en 1801 en el Teatro de la 
Scala de Milán, etc. Sus obras para piano fueron 
muy solicitadas por los estudiantes. Bellini le dedi= 
có su ópera Sonambula y Mozarí un rondó para 
violín. 

PoLLim(JeróNiMO). Biog. Religioso é historiador 
italiano, n. en Florencia y m. en 1601, Este hagió- 
grafo, notable en su época, tomó el hábito dominica-= 
no en el célebre convento de Santa María Novella de 
su patria. En 1596 gobernaba como prior el conven= 
to de San Geminiano y por estos años debió escribir 
sus dos obras principales: Historia ecclesiastica della 
revoluzione d'Inmghilterra, impresa en loma casi un 
siglo después, y la Vita della B. Margherita ai Cas- 
tello, de la que es el principal historiador. 

Portini (Tomás). Biog. Parmacéutico austriaco, 
n.en Laibach, que floreció á fines del siglo xv. Ls 
el inventor de la decocción antisifilitica, que el doc- 
tor Gasparini y el boticario 
Erba convirtieron en extrac- 
to y en polvos contra el con- 
tagio venéreo. En su tiempo 
gozó PoLtIN1 de mucha fama. 

PoLLini-Biancmi (BLan- 
ca). Biog. Cantante alema- 
na, nacida en Heidelberg 
en 1858, esposa del conseje- 
ro áulico Pollini, director 
que había sido del Stadtihea- 
ter de Hamburgo. Estudió 
el canto en París bajo la di- 
rección de Viardot-García y 
trabajó con gran éxito en 
Carlsruhe, Londres, San Petersburgo, Viena, Pest 
y Hamburgo, distinguiéndose por sus admirables 
gorjeos. 

POLLINIA. f. Bo!. El género Pollinia Trin. 
comprende plantas de la familia de las gramíneas, 
tribu de lasandropogoneas, con todas las espiguitas 
iguales, hermafroditas, segmentos del eje no muy 
engrosados y sin hueco para las espiguillas, eje seg- 
mentado ó articulado, racimos dos á muchos digita- 
dos en un eje principal acortado, espiguillas unifo- 
ras, rara vez bifloras y entonces la primera gluma 
con surco longitudinal medio; alguna vez los raci- 
mos en panoja, glumas papiráceas ó membranosas, 
la tercera tenue, glumilla externa aristada en una 
escotadura apical, arista retorcida Ó acodada, muy 
rara vez nula. 

Comprende 32 especies de las tierras tropicales y 
subtropicales del antiguo continente. 

POLLINICO, CA, LLO, LLA, TO, TA. m. 
y f. dim. de PoLLino y PoLLINA. 

INOCENTE COMO UN POLLITO DE AGUAS. Inocente 
como una paloma. Dícese de la persona sencilla y 
buena. 

POLLINO, NA. 1.* acep. F. Anon. — It. Asincl- 
lo.— In. Young ass. — A. Eselchen.— P. Asninho, bu- 
rrinho.—C. Burret, pollí. — E. Azeno.(Etim.—Dellut. 
pullus asininus.) m. y f. Asno nuevo y cerril. || Por 
ext. Cualquier borrico. [| ant. Hijo ó cría de aves é 
cuadrúpedos. || fig. Persona simple, ignorante é 
agreste. 

POLLINO QUE ME LLEVE, Y NO-CABALLO QUE MI 
ARRASTRE, ref. que aconseja la medianía, por ser más 
segura y permanente una fortuna moderada que la: 


Blanca PoJlini-Bianchi 
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muy grandes, las cuales de ordinario están sujetas 
_£ notables mudanzas y vaivenes. [| Suélese también 
decir de los cuerdos y prudentemente económicos, 
que se contentan con la decencia y porte correspon- 
dientes á sus medios y rentas, sin gastar superflui- 
dades que no puedan mantener y que solamente sir- 
ven deacarrear molestia al ánimo. [| Ser UN POLLINO. 
SER UNA CABALLERÍA. fr. fig. y fam. Persona torpe 
y abrutada, [| Persona dura y fuerte para el trabajo. 

Porto (MonTE). Geog. Macizo de Italia meridio- 
nal, en el límite de la Basilicata y de la Calabria Ci- 
terior. Su cumbre, que es la más elevada del Apeni- 
no napolitano, alcanza 2,331 m. y se halla en la 
parte occidental de la cordillera. En Jos mapas mo- 
dernos se llama Ciagola. Cerca de ella, y en el cen- 
tro del macizo, se encuentra el Caspo ó Santa Dol- 
cedorme de 2,271 m. y al S. el Sparoiere de 2,121 
metros. La cadena de PoLLINO cierra la península en 
toda su anchura, desde un mar á otro y ofrece ame- 
nos valles llenos de vegetación. Sus ríos principales 
son el Lao, que «es. en el mar Tirreno, y el Frida y 
el Sermento, que desaguan en el golfo de Tarento. 
En su vertiente meridional nacen el Seraceno, el 
Raganello y el Coscile, al. del Crati. 

POLLIO (AzzzrTO). Bioy. General italiano, na- 
cido en Caserta en 1852. En 1869 ingresó en el 
ejército, con grado de sargento; desde 1893 hasta 
1897 fué agregado militar de la embajada de Viena 
y,con grado de teniente coronel, mandó, desde 1906, 
las fuerzas del distrito territorial militar de Caoliari 
y luego del de Génova. En Junio de 1908 fué liama- 
do á ocupar en el Senado el puesto del general Sa- 
letta. Escribió: Vapoleone T (Livorno. 1901), Wa- 
terloo 1815 (Roma, 1906), y lManovre coi guadri in 
torno a Roma (Sassari, 1908). 

Poio (Cayo Asini0o). Biog. V. Potion (Cayo 
ASIN1O). 

Poruto (Josk). Biog. Escritor francés, n. en Calvi 
(Córcega) en 1852. En 1870 tomó parte en la guerra 
francoprusiana como voluntario garibaldino, y en 
1880 ingresó en la carrera consular, habiendo ocu- 
pado los consulados de Francia en Galatz (Rumanía), 
Batavia, etc. Ha publicado: Des infuences littéraires 
en France et en ltalie, La reine Marie-Caroline de 
Naples en 1799, Amowrs cosmopolites (1900), etc. Ha 
traducido al francés Les Voéls une Reine, de Car- 
men Sylva, con prefacio y notas suyas. 

POLLIQUIA.f. Bo. El género Pollichia Med. 
es sinónimo del Zrichodesma R. Br.. ó Setreblanthera 
Stend., Spiroconus Stev., Boraginodes Burm., de la 
familia de las borragináceas. 

El género Pollichia Willd. está incluído en el 
Lamium L. de la familia de las labiadas. 

El género Pollichia Soland., ó Veckera Gmel., 
Meerdurgia de Moench, comprende plantas de la 
familia de las cariofiláceas, subfamilia de las alsinoi- 
deas, tribu de las paroniquieas, con más de dosóvu- 
los basilares, embrión recto ó casi recto, cáliz herbá- 
ceo, aorzado, cerrado por un disco lobulado y engro- 
sado, segmentos cortos, obtusos, erguidos, uno ó dos 
estambres en el disco, estilo corto, bítido, semillas 
oblongas ó aovadas, una ó dos. Plantas sufruticosas, 
con ramas cilíndricas, rígidas, dicótomas, pelos blan- 
dos, hojas opuestas ó en verticilo falso, sentadas, lan- 
ceoladas, planas, con estípulas escariosas, libres, 
flores pequeñas, envueltas en brácteas escariosas 
blancas, en cimas sentadas, axilares, densas. 

Comprende una ó dos especies del Africa tropical 


y del Sur. 


173 


POLLIT (Arturo W.). Biog. Compositor in- 
glés, n. en Liverpool en 1878. Estudió en el Roya? 
College of Music de Manchester, y ha compuesto la 
cantata rue Love para coro mixto y orquesta, otra 
titulada Fairyland of Upsidedomn para voces feme- 
ninas y orquesta, sonatas para órgano, dos obertu= 
ras, canciones, música religiosa, etc. 

POLLITO, TA. m. y f. dim. de PonLo y PoLLa. 
| fig. y fam. Niño ó niña de corta edad. || f. pl. 
fig. y fam. Chile. MuxTIRAS. Se usa con el verbo 
echar. 

POLLITOS Y BARBECHO. Geo. Rancho 
de Méjico, en el Est, de San Luis Potosí, mun. de 
Mezquitic; 220 h. 

POLLITZER (Anorro). Biog. Violinista hún- 
garo, n. en Pest y m. en Londres (1832-1960). 
Estudió violín teniendo por maestro á Bólm y com- 
posición con Preyer, y en 1846 alcanzó en el Con- 
servatorio de Viena el primer premio en aquel ins- 
trumento. Dió luego varios conciertos en una fournée 
que hizo por Europa, trasladándose después á París, 
en donde continuó perfeccionándose en sus estudios. 
bajo la dirección de Alard; finalmente, en 1851 se 
estableció en Londres, en donde fué primer violinis- 
ta de varias orquestas, y más tarde nombrósele pro- 
fesor de violín de la London Academy of Music. 
Dejó inéditos un concierto,de violín, y varias piezas 
de concierto. 

POÓLLMANN (Auscar). Bioy. Religioso bene- 
dictino alemán contemporáneo, fundador y director 
de la revista GOttesminne, y autor de dos volúmenes 
de poesías: Sonnenschein, y Kleine Lieder. 

POLLNITZ (KóximLicH-). Geog. Pobl. de Ale- 
mania, en Prusia, prov. de la Prusia Occidental, 
regencia de Marienwerder, círc. y á 10 kms. NNE. 
de Schlochau; 1,050 h. (1,130 con Adlig-Pollnitz). 

PóLinirz (Carros Luis). Biog. V. PorLLxirz 
(CarLos Luis, BARÓN DE). 

POLLNOW. Geoy. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Pomerania, regencia de Kóslin, círculo 
y 4 27 kms. S. de Schlawe, junto al Grabow, tri- 
butavio del mar Báltico; 2,420 h. Hilados de lana. 

POLLO. 1.* acep. I'. Poulet. —1t. Volpone, pollas- 
tro. —In. Chicken. — A. Húhnchen. — P. Frango. — C. 
Pollastre.—- E. Kokido. (Etim.— Del lat. puzus, pollo.) 
m. Cría que sacan de cada huevo las aves y particu- 
larmente las gallinas. || Cría de las abejas. | ant. 
Cría de cualquier auvimal, || fig. y fam. Mozo de 
pocos años. | Hombre astuto y sagaz. | Germ. Mu- 
cuacuo. || Joven. | Garcaso. [| Arag. Ln las viñas 
de regadío, una como margen que levantan á trecho 
los cavadores, para que se estanque el agua cuando 
las riegan. [| Cetr. Ave que no ha mudado aún Ja 
pluma. || Cuda. Entre los jugadores de gallos se: 
aplica este nombre al que aún no ha llegado á lu 
edad en que los espolones exceden de una pulgada. 

| Chile. Carne de la res vacuna que está unida á Ja 
pulpa de la pierna Jlamada ganso. Usase mucho la. 
forma diminutiva pollito. 

A ECHAR POLLOS. Se dice de la persona que se: 
acuesta temprano. [| También se aplica á la que so 
levanta tarde. [| El que está mucho tiempo en Ja 
cama. || El que está sentado mucho tiempo. [| ll que 
se sienta en el suelo. [| l£l que se sienta en silla 
baja Ó en cualquier otro objeto ó sitio que levante 
poco. || CABEZA DE POLLO. Ó DE POLLITO. fr. fig. y 
fam. Chile. Persona débil de cabeza. [| Comer Á Lo 
POLLO. Comer sin gana á pizquitos, pero muy de: 


prisa. |] Como uN POLLO. fr. fig. y fam. Dícese de) 


074 


«que suda mucho ó del que está muy mojado. [| Como 
UN POLLO DE AGUAS. fr. fam. Se dice de la persona 
«ue está muy mojada, principalmente de la cabeza. 
[| Ecmar poros. fr. Germ. Estar mucho tiempo 
en la cama. [| EL POLLO, CADA AÑO, Y EL PATO, MA- 
DRIGADO. ref. que aconseja que el pollo se coma 
antes que llegue á ser gallo, y, al contrario, el pato, 
<«lespués que haya padreado. [| Ex poLLo Dg ENERO, 
A San JUAN ES COMEDERO. ref. que denota que los 
pollos que nacen por Enero, están en sazón de co- 
merse por San Juan. [| EL porro De ENERO, SUBE 
CON EL PADRE AL GALLINERO. ref. que da á entender 
que es más á propósito el frío para este género de 
animales, que el tiempo templado ó caluroso. [| Ex 
MENOS QUE CANTA UN POLLO. V. líN MENOS QUE CANTA 
UN GALLO. [| ísTaR UNO HECHO UN POLLO DE AGUA. 
fr. fig. y fam. V. Estar UNO HECHO UN AGUA. [| Es 
"UN PULLO. fr. fig. y fam. Dícese del joven púber. || 
ls UN POLLO SIN PLUMAS. Dícese por el joven pobre. 
[| Hay QUE PICÁRSELO COMO Á LOS POLLOS Ó HAY QUE 
PICÁRSELO COMO Á LOS PÁJAROS. fr. fig. y fam. Dícese 
«le la persona á quien ha y que rogar mucho para que 
«soma y de aquella á quien hay que preparar el ali- 
anento de una manera especial. || Inocenrkg COMO UN 
POLLO DE AGUAS. V. INOCENTE COMO UN POLLITO DE 
AGUAS. [| MEDIO POLLO. fr. fig. y fam. Chile. Apodo 
«que se aplica al individuo que tiene torcida é irregu- 
lar la mitad de la cara. (| METERSE ENTRE LOS PIES 
COMO LOS POLLOS. lr. Aplíicase á los chicos que se 
atraviesan al paso de las personas mayores, como 
dos pollos cuando se anda por en medio de ellos, || 
PARECER UN POLLO CALZADO. fr. Suele decirse de Jas 
niñas que todavía gastan perniles, cuando los llevan 
demasiado largos y con guarniciones auchas que 
<aen sobre la bota, á causa del parecido que presen- 
tan con los pollos cuando les llegan las plumas 
hasta los pies. |] Parecer UN POLLO MATADO Á ESCO- 
BAzOS. fr. Dícese en algunas partes para manifestar 
el desgaire y el desaliño en el vestir de ciertas per- 
sonas. || PARECER UN POLLO PIÓN. fr. fam. Se aplica á 
la persona pedigiieña, como sucede con los polluelos 
<uando andan alrededor de la madre, ó en ocasión 
«le echarles el dueño la comida. || ParecER UN POLLO 
ROMO. fr. Aplícase al muchacho que se halla en el 
estado de muda, lo cual ocurre al entrar en la puber- 
tad, por tener entonces la voz cierta ronquera pure- 
<ida á la del pollo castrado. [| Parecer UN POLLO 
"TRABADO. fr. Aplícase á la persona que anda á paso 
<corto y eon dificultad, á la manera de las aves de 
<orral cuando las traban las patas á fin de que no 
puedan saltar y escaparse de su casa. | Pasar DE 
POLLO Á GALLO. fr. lig. y fam. Chile. Pasar de la 
adclescencia á la virilidad. || Porto con POLLO. loc. 
Cetr. Explica que los azores pollos se deben cebar 
<on perdingocillos de su tiempo. [| Porto, ó PoLLI- 
TO, DE Á REAL Y MUDIO. fr. fam. El hombre que fri- 
“a en la pubertad cuando empieza á mudar la voz, || 
Porno DE ENERO, CADA PLUMA VALE UN DINERO. 
ref. con que se pondera lo apreciables que son los 
pollos en este tiempo. [| POLLO EN CORRAL AJENO. 
fig. y fam. Chile. Persona que se halla ó ha de 
hallarse avergonzada ó confusa entre gente descono- 
«<ida. [| Poio zíquinO. fr. fig. y fam. Dícese del jo- 
ven remilgado, almibarado y presuntuoso. [| Porro 
NEQUE. fr. fig. Equivale á decir presumido, necio, 
petulante. [| Poxerse HECHO UN POLLO. Se dice de la 
persona que se moja mucho. || Sacar POLLOS. fr. 
Fomentar los huevos ó darles el valor correspon- 
diente y continuado para que se vaya formando el 


POLLO 


pollo, y á su tiempo salga rompiendo el cascarón. 
l fr. fig. y fam. Dícese de la persona que está Imnu-= 
cho tiempo sentada ó tumbada en un sitio. || Ser 
EL POLLO, Ó EL GALLO, PELÓN DE UNA FAMILIA. 180% 
Venez. Ser el más inútil, el más pobre ó el más des- 
afortunado de ella. | Ser uN POLLO. fr. fam. Ser un 
joven simpático. | Ser UN POLLO DE AGUAS. fr. fig. 
y fam. Ser un joven simpático, atildado, elegante y 
un tanto afectado en los movimientos y el lenguaje, 
| Sur uN POLLO NEQUE. Joven ridícuio y afemina- 
do. [| ¡Sr xs UN POLLO! fr. fig. y fam. con que se en- 
salza la gentileza y gallardía de un jovencito. [| ¡St 
ES UN POLLO QUE ACABA DE SALIR DEL CASCARÓN! Ír. 
fig. y fam. Dícese por el joven á quien creemos de- 
masiado pequeño todavía para asuntos ó pretensiones 
propios de la pubertad. [| Sícuemu POLLO. fr. fam. 
con que se llama á cualquier llamativo que llevan las 
mujeres extraordinariamente exagerado. [| SUDANDO 
COMO UN POLLO Ó SUDANDO Á CHORROS. fr. fig. y 
fam. Dícese por el que suda de una manera abun- 
dante y copiosa. || l'rNExR CABEZA DE POLLO. fr. fig. 
y fam, Suele decirse de las personas atolondradas. 
| Una soLA vEz CAL EL POLLO. fr. proverb. Chile, 
Enseña que la persona de poco talento, malicia ó 
experiencia se pierde en la primera caída ó engaño. 
[| Otras veces se dice para indicar que uno no se 
deja engañar fácilmente. Von bis in idem. | Vas Á 
SACAR POLLOS Ó VAS Á EMPOLLAR. fr. fig. y fam. Dí- 
cese al que está mucho tiempo tumbado en la cama 
ó sentado en un sitio. || VoLÓ EL POLLO. expr. fig. y 
fam. V. VoLó EL GOLONDRINO. 

Porto. Art. cul. El pollo asado se prepara en- 
sartándolo al asador y atándolo con bramantillo. 
Se unta con manteca de vaca ó tocino derretida y 
se rellena con un poco de grasa. Espolvoréuse con 
sal molida y pimienta, asándolo después á fuego 
vivo, rápida pero cuidadosamente. Se sirve sin jugo 
sobre un lecho de berros que no formen guarnición. 
El pollo guisado se hace rehogándolo con manteca 
en una sartén, friendo cebolla en la grasa y echan= 
do especias, Se añade sal y vino blanco y se cuece 
á fuego lento con un pucherito de agua encima. Se 
sobreasan los hígados de los pollos, machacándolos 
con un diente de ajo y mezclándolos con caldo. Una 
vez sazonado se tapa de nuevo y se deja dar ub par 
de hervores. El pollo á la Marengo se prepara des- 
cuartizándolo y dejándolo en una sartén ancha y 
chata con aceite y grasa en poca cantidad. Se cuece 
á fuego vivo salteaudo los trozos con cebollas, lau- 
rel, ajo, sal y pimienta.Se saca el pollo de la sartén 
con una espumadera y se aparta en un plato. pa- 
sando en tanto á una cacerola la grasa y las cebo- 
llas para rehogar en ella una cucharada de harina. 
Se moja en seguida con caldo del puchero ó con 
agua y se añade una copita de coñac. Así ligada la 
salsa se cuece sobre fuego fuerte, meneando con la 
espátula y apartando luego la cacerola de la lumbre. 
Se incorpora entonces el pollo descuartizado, se ta pa 
bien la cacerola y se sirve luego con trufas. setas, 
criadillas de tocino ó yemas de huevo duro. El pollo 
á la austriaca se sirve entero sobre una compota de 
manzana. Esta se habrá preparado previamente con 
agua, azúcar, clavo y vainilla, una vez limpia y 
mondada la fruta. Se dejan consumir tres cuartas 
partes del agua y se pasa en puré con la pasadera. 
Se echa en una cacerola y revolviendo con la espá- 
tula se activa la evaporación del agua que queda. 
El pollo con tomate se obtiene descuartizándolo y 
dándole un hervor en agua. Se fríen tomates con 
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manteca de cerdo hasta que cuajan y desaparece él 
agua. Se sazona y pasa por una pasadera tina hasta 
obtener un caldo claro, donde se cocerán á fuego 
lento los cuartos de pollo. Antes de servirse se pre- 
para una lechada con harina y agua fresca que se 
vierte en la cacerola, dejando cocer poco tiempo. El 
JFriensi ó fritada de pollo se hace descuartizándolo y 
dejándolo en agua fresca, con vino blanco ó vina- 
gre. Se escurren y enjuagan luego los pedazos de 
pollo, cociéndolos á fuego lento en una cacerola con 
manteca de vaca y sazonando con sal, pimienta, ha- 
rina, setas y cangrejos. Se moja luego con caldo 
limpio y se cuece á fuego vivo. Se añaden cebollas 
pequeñas antes de servirse el plato, habiendo ligado 
previamente la salsa. El pollo 4 la veneciana se pre- 
para abriéndolo y echándole después en manteca con 
vino blanco y caldo. Se añade cebolla, perejil, sal y 
pimienta y se cuece á fuego lento. Se pasa después 
y se reduce el caldo, agregando manteca mezclada 
con harina y echando la mezcla sobre el pollo en un 
plato. Se cubre el pollo y la salsa con queso raspa- 
do, poniéndolo todo á fuego templado en un horni- 
llo. El pollo tinola ó á la filipina se prepara hacién. 
dolo pedazos y añadiéndole sal, friéndolo después 
con manteca en una sartén ó cacerola. Cuando está 
bien caliente se le echa ajo, perejil y cebolla, cui- 
dando de freir bien sin que se queme. Una vez frito 
se echa el pollo, revolviendo de continuo hasta que 
tome color. Se agrega agua hasta cocer el pollo y 
cuando esté á medio cocer se añaden patatas cor- 
tadas, 

Porno, Bot. Nombre vulgar de la Salicornia her- 
bacea, que es una de las plantas barrilleras. 

Poo. Zool. Nombre vulgar de las crías de las 
gallináceas. 

Poo. Geog. Ald. y estancia del Perú, dep. de 
La Libertad, prov. y dist. de Otusco; unos 800 h. 
Dista de Otusco 16'5 kms. 

Ponto. Greog. Cabo y puerto de la isla de Córcega, 
en la costa occidental, al N. del golfo Valinco. El 
puerto es seguro y en el mismo suelen buscar abri- 
go las embarcaciones contra los vientos del primer y 
cuarto cuadrantes. El cabo es muy escabroso. 

POLLOC. (Geoy. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Cajamarca, dist. de Encañada; dista de Celendin 
51 kms.; unos 200 h. 

PorLoc. Geoy. V. PoLLock. 

POLLOCK. (Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Luisiana, condado de Grant; 675 h. según 
el censo de 1910. 

Pornocx (A. W. ArsacEr). Biog. Militar y pu- 
blicista inglés, n. en 1853. Educóse en Oxford, en- 
tró en el ejército, prestando servicio en varias cam- 
pañas hasta su retiro con el grado de teniente coro- 
nel, Fué corresponsal del Times en la guerra boer y 
editor del United Service Magazine desde 1898. Se 
le debe: Wie» Seven Fenerals in the Boer War, Sim- 
ple Lectures for Company Fiela-Training, EBlementa- 
ry Military Training, Lora Roastern's Campaign in 
VNorth-Bastern France, In the Cockpit of Europe, 
etcétera, 

PorLocx (Carros). Biog. Jurisconsulto inglés, 
m. en Putney (1823-1897), hijo de Guillermo Fe- 
derico Pollock (V.). Recibióse de abogado en 1847, 
en 1866 se le nombró consejero de la reina y en 
1873 figuró entre los jueces de la Tesorería, pero al 
ser suprimido este cargo (espléndidamente retribuí- 
do) en aquel mismo año, PorLock continuó usando 
el título y fué nombrado juez del Tribunal Supremo. 
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Débensele entre otras notables obras Law Reporters 
County Court Practice, y Maude and Pollock's Mer- 
chant Shipping. 

PorLock (CHANNING). Biog. Escritor y autor dra- 
mático, americano, n. en Wáshington en 1880. Se 
graduó en la Academia Militar de Warrenton (Vir- 
ginia) en 1897 y amplió sus estudios en la Politéc- 
nica de Praga (Austria). Crítico de teatros del Was- 
hington Post en 1898, y del Washington Times de 
1899 á 1900, desempeñó otros cargos relacionados 
con la prensa, hasta que se retiró para dedicarse por 
completo al arte dramático. Ha escrito los siguientes 
libros: Beñold the Man (1900), Stage Stories (1901), 
y The Foottights-Fore ana Af (1909), y las obras 
dramáticas A Game of Hearts (1900), The Pie 
(1900), Vapoleon the Great (1901), ln the Bishop's 
Carriage (1902), The Little Gray Lady (1903), Clo- 
thes (1906), The Secret Orchara (1907), The Traitor 
(1908), Such a Little Queen (1909), The Inner Shri- 
ne (1909), The Rea Widow (1911), My Besé Crist 
(1912), The Beauty Shop (1913), Her Little High- 
ness (1913), A Perfect 2ady (1914), Ziegfela Follies 
of 1915 (1915), The Grass Widow (1917), Roads of 
Destiny (1918), 4 room of the Ritz (1919), algunas 
con la colaboración de R. Wolf, 

PorLock (EbuarDo MaxwELL COURTENAY). Biog. 
Escultor inglés, n. en Birmingham en 1877, en 
cuya Universidad estudió, pasando después al Cole- 
gio Real de Arte de Londres. Más tarde fué discí- 
pulo durante cinco años de la Escuela de Arte de 
Birmingham, y viajó por Francia, Suiza é Italia, 
Volvió á Londres en 1902, y en esta ciudad, en 
1909, celebró una 
exposición general 
de sus obras, tras- 
ladándose luego á 
los Estados Unidos, 
y volviendo poste- 
riormente á Europa 
para tomar parte en 
la guerra de 1914. 
Obras: Monumento 
Poxwell (Birmin- 
gham), Monumento 
Draper (Hopedale, 
Massachusetts), 
busto de sir Huberto 
Parry, Primavera, 
estatua en bronce; 
Bstudio de Luz, es- 
tatua (1911); bustos 
de Enrique Írvimg, 
José Chamberlain 
(1912): Monumen— 
to Maclaren, Lore— 
lei, estatua (1914); 
Juan Jarvis, busto en mármol (1914); Vezey Strong, 
busto en bronce (1915); busto del Vizconde North- 
cliffe (1920), y un Monumento trofeo de Guerra para 
la ciudad del Cabo (1920). Ha inventado algunos 
perfeccionamientos para los aviones de guerra, ha 
escrito numerosos artículos de periódico y varias no- 
velas, y en 1916 inventó y publicó el juego de gue- 
rra que lleva su nombre. 

Ponock (Fenerico). Biog. Jurisconsulto inglés 
contemporáneo, n. en Londres el 10 de Diciembre 
de 1845. Educóse en los Colegios Eton y de la Tri- 
nidad de Cambridge, de donde salió maestro en ar- 
tes. Obtuvo los grados de doctor en leyes y en dere- 
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cho civil y se matriculó de abogado en 1871. Ha 
desempeñado en las Universidades de Londres(1882) 
y Oxford (1883-1903) la cátedra de jurisprudencia 
(1882) y en el Colegio de Abogados (1834-90) la de 
derecho civil. Formó parte de la Comisión Real del 
Trabajo, de la de Registros, pertenece á la Acade- 
mia Británica (1902), es socio correspondiente del 
Instituto de Francia (1894) y de la Real Academia 
de Bélgica (1913). Fué nombrado en 1911 consejero 
privado y en 1914 juez del Tribunal del Almiran- 
tazgo de Cinque Ports. Desde 1895 empezó la pu- 
blicación Law reports, ha colaborado en la Mnciclo- 
pedy Laws of England, Encyclopaedia Britannica, 
Cambridge Modern History, etc., y es autor de Prin- 
ciples of contract (1876; 8.* ed., 1911), Digest of the 
Law of Partnership (1877; 9.* ed., 1909), Essays in 
Jurisprudence (1882); The Lana Laws, en English 
Citizen Series (1882; 3.* ed., 1895), Possession 
in the Common Law, con R. Wright (1888), The 
Law of Torts (1887; 9.* ed., 1912), Oxford Lectu- 
res, etc. (1890); Te Law of Friand... in the British 
India, en Tagore Law Lectures (1394), Commentary 
ou the Indian Contract Act, con D. F. Muller (4.* ed., 
1920): History:of English Law, con Y. W. Mait- 
land (1895; 2.* ed., 1898), A Virse Book of Juris- 
prudence (1896; 3.* ed., 1911), Zutroduction to the 
History of the Science of Politics (5.* ed., 1911), 
de la cual se ha publicado una traducción alemana: 
The Bapansion of the Common La:v, en Columbia 
University Lectures (1912), Introquction ana Notes 
to Muine's Ancient Luw (1906; 2.1 ed., 1903), Lea- 
ding Cases done into English (1877), The Bichingam 
Letters, 'con E. FP. Maitland, etc. Ha escrito también 
algunas obras filosóficas, tales como el notable es- 
tudio Spinoza, his life and philosophy (Londres, 
1858; 3.* ed., 1912), y varios artículos en Mind: 
Bovolution and Bthics (1876). M. Aurelius and the 
Stoic Philosopiy (1879), y Martinean's Study of 
Spinoza (1883). 

Portocx (Francisco). Biog. Cantante norteame- 
'ricano, n. en Abingdon (Illinois) en 1878. Cantó en 
conciertos religiosos y profanos, y luego se dedicó á 
la opereta, habiendo sido contratado en 1900 por la 
Opera Cómica de París. Ha actuado en varios tea- 
tros de uropa y América del Norte, y ha cosecha- 
do muchos aplausos, principalmente en la opereta 
The Geisha. 

Porzock (Guarterio Herrims). Biog. Abogado y 
“escritor, inglés, n. en Londres en 1850, hermano de 
Federico. Ejerció la carrera durante algún tiempo, 
pero se dedicó á la literatura y fué primeramente re- 
dactor-jefe de la Saturday Reviem, divigiéndola des- 
pués hasta 1894. Publicó, además de numerosos ar- 
tículos, los siguientes trabajos: The Modern French 
Theatre, Verse, Old and New, Sealed Orders and 
Other Poems, Lectures on French Poets, A Nine 
Men*s Morrice, King Zub, The Charm and Other 
Drawing-Htoom Plays, con Gualterio Besant; Me- 
moires inédits du Marquis de ,*,, en francés; Jane 
Austen, her Contemporaries and Herself; Animals 
that have Omnea Us, Hay Fever, escrito en co- 
laboración con Guido C. Polock, € Impresions of 
Henry Irving. 

Portock (Guirermo Fenerico). Biog. Politico y 
escritor inglés, m. en Londres (1815-1888), hijo de 
Jonatán Vederico Pollock (V.). Ejerció la aboga- 
cía á partir de 1838, y desempeñó posteriormente un 
importante papel en la Cámara de los Comunes y en 
el Gabinete tory presidido por Roberto Peel. 'Tam- 
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bién en el tribunal de la Tesorería ocupó elevados 
cargos: en 1874 se le nombró secretario del Tesoro. 
Dejó dos volúmenes de Personal remembrances (1887), 
cuya lectura resulta interesante, y una traducción 
dela Divina Comedia, de Dante, que fué editada Ju- 
josamente (Londres, 1854). Además, publicó las /te- 
miniscences, de Macready. 

PorLock (Jowatán Frberico). Bioy. Magistrado 
inglés, n. en 1783 y m. en Hatton (Middlesex) en 
1870. En 1809 se inscribió en el foro de Londres, y 
en el ejercicio de la abogacía adquirió mucho renom= 
bre. Ll distrito de Huntingdon le eligió por repre- 
sentante en la Cámara de los Comunes en 1831, figu- 
rando en el partido de los tory, y en 1834 y 1841 
formó parte del Gabinete de Roberto Peel como at- 
torney general: en 1844 se le nombró barón-jefe del 
Echiquier, y al jubilarse en 1866 fué creado barón. 

Porzock (Juan). Biog. Escritor y autor dramáti- 
co, inglés, n. en 1878. Terminó la carrera de leyes, 
ejerció el profesorado en Viena y Nueva York, per- 
teneció 4 la Cruz Roja, actuando en Rusia y Polonia 
(1915) y, finalmente, se dedicó á la literatura, prin- 
cipalmente á la dramática, produciendo las siguien- 
tes obras (además de huen número de trabajos inser- 
tos en varias revistas) entre originales y arreglos: 
The Invention of Dr. Metzler (1905), Rosamond 
(1910), The Love of Mrs. Pleasance (1911), Mule. 
Diana (1913), Anna Karenina (de la novela de Tols- 
toy, 1913), y For Rusia! (1915), originales. Arre- 
glos y traducciones: T'hé Parisienne (Henry Becque, 
1911). The Great Young Man (Prince Bariatinsky, 
1911), 7 Love You ana Mile Fiji (con VMrank Collins, 
1913), The Man who was Dead (Tolstoy. 1912), 
Lolotte (Meilbac y Halévy, 1913), Damagea Govds 
(Brieux, 1914), y otras varias. 

Portock (Simón Oscar) Biog. Abogado ruso, 
n. en Minsk en 1868. Se graduó en el Gimnasio 
Clásico de Minsk (1885); entró en la Universidad 
de Moscou (1885) y en la Escuela de Derecho de la 
misma (1896). Expulsado como agitador político, 
ingresó en la Universidad de Dorpat en 1890, pero 
tuvo que escapar de Rusia aquel mismo año, diri- 
viéndose á América. Empezó á escribir para revistas 
é ilustraciones europeas y americanas, y á partir de 
1907 ejerció la abogacía en Nueva York, Entró como 
defensor en la Political Refugees” Defensa League, 
logrando dejar nulas algunas demandas de extradi- 
ción por delitos políticos. Es un socialista convenci- 
do, y ha escrito Zeussian Bastille (1908). 

POLLOICO, CA. adj. fam. Chile. Algo crecido. 
Se usa con el verbo estar. 

POLLOK. (Geog. Pobl. y puerto de Filipinas, 
en la isla de Mindanao, dist. de Cottabato; unos 
500 h. El puerto está sit. en su costa meridional, 
al E. de la bahía de lllana y limitado por la punta 
Manga-bató al S. y la punta Panga al N., que distan 
una de otra 4 millas. 1l puerto profundiza 4 millas 
al L., formando en la costa N. los senos de Quida- 
mak y Sugut y en la del S. otro más espacioso que 
encierra al E. el fondeadero de la pobl. de PorLox 
y al O. el de Parang-Parang. El repetido puerto es 
abrigado, limpio, de mucho braceaje y, aunque abier- 
to al E., está protegido por la isla Bongo, que se 
halla delante de la entrada. Rodea á toda su costa un 
arrecife madrepórico muy acantilado, que en la del 
N. sale muy poco hacia fuera, pero que en la del S. 
avanza 2 y 3 cables, llegando á extenderse en la del 
E., al S. del seno de Sugut, una milla larga hacia 


el SO. La isla de Palak, que forma la punta S. del 
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puerto está separada de la tierra firme por el estero 
Sampinitan, que corre de N. á5., y algo más al O, 
la entrecorta otro estero en igual dirección. Ll este- 
ro de Sampinitan tiene su boca 1. al S. de dicha 
colina y atravesaudo el mangie tiene la del O. con 
el nombre de Banisilan,al N. de la colina así llama- 
da. En dicho estero pueden entrar en marea alta las 
falúas y aun cañoneros hasta el puente, pero en baja- 
mar sólo quedan 0'4+ m. de agua. Antes de llegar á 
la punta de piedra que termina al E, el mangle que 
nace en el Sampinitan, hay un estero pequeño llama- 
do Lubi. Al L. de los Camarines Altos llamados Ba- 
luartes de Panay, hay otro estero llamado Boayán, 
en cuyo fondo des. un arr. y en su inmediación la 
costa que corría de O. á E. lo hace al NE. y N. El 
seno SL. del puerto se llama Parang-Parang; al S. 
del cogonal grande que en él se ve, des. el río del 
mismo nombre, que tiene muy poco fondo y apenas 
se puede entrar en bote. Más al N. y en el mismo 
seno des. el arr. Nituang. El bajo de piedra y coral 
que hay en el fondo del seno Parang-Parang, es 

“una quebradura del arrecife madrepórico que rodea 
la playa del puerto. La punta Sabayanga termina 
por el N. el seno de Parang-Parang; forma un pe- 
queño seno cubierto en su mayor parte. Desde la 
punta Sabayanga sigue la costa al NNO. y N. y 
despide una gran restinga que al O. de la punta 
dicha sale cerca de 1?/¿ millas, y luego va disminu- 
yendo hasta terminar en la parte N. de la costa men- 
cionada, donde desembocan los arr. Macasandar y 
Sugut. Desde las proximidades de éste, corre la costa 
al O. y luego al SO. y S. formando el seno llamado 
de Sugut. Desde la punta SO. del seno de Sugut es 
limpia la costa hacia el O., encontrándose en esta 
dirección un seno, el de Quidamak, con alguna po- 
blación. Su punta E, tiene una pequeña restinga 
frente á la playa, que ocupa el fondo del seno, é in- 
clinándose algo al E, se puede fondear en 15 ó 12 
brazas. Sigue la costa limpia basta la punta Sanga, 
que es la N. de la boca del puerto de PoLLox; entre 
ella y Quidamak hay una garganta que ofrece paso 
para el seno de Lalabuguen, 

Poor. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Sur, condado de Campbell; 304 h. 
según el censo de 1910. 

Pornok (Antan). Bioy. Eclesiástico presbiteriano, 
ingiés, n. en 1829. Educóse en la Universidad de 
Glaseow; ordenado en 1852, se trasladó á Nueva 
Escocia aquel mismo año, y luego residió en Nueva 
Glasgow (1852-73). ln 1875 era decano del Cole- 
gio Presbiteriano de Halifax y profesor de historia 
eclesiástica y teología práctica. Ha publicado unos 
Studies in Practical Theology (1907). 

PorLox (RoBerro). Biog. Poeta inglés, n. en 
North Moorhouse (Renfrewshire) en 1798 y m. cer- 
ca de Southampton en 1827. Hijo de humilde fami- 
lia, la instrucción que recibió fué muy rudimentaria, 
pero á fuerza de energía y voluntad consiguió ilus- 
trarse. Estudió en la Universidad de Glasgow la 
carrera eclesiística, licencióndose en teología, pero 
la falta de salud le impidió dedicarse á su ministe- 
rio. Entre sus obras cabe mencionar: The Course 0f 
time (Edimburgo, 1827), poema bastante mediocre, 
á pesar de lo cual se habían publicado 78 ediciones 
del mismo en 1858; en él se descubre la influencia 
de Milton; varias narraciones: /Telen of the Glen, 
Ralph Gemmell y The persecuted Family, y algunas 
poesías, publicadas por su hermano David. La tco- 
Jogía de Potztox es extremadamente calvinista. 
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Bibliogr. David Pollok, Life of Robert Pollo 
(Londres, 1812). 

POLLOKSHAWS. Geog. Pobl. de Escocia, á 
5 kms. SO. de Glasgow, de cuya ciudad se con- 
sidera un arrabal, junto al White Cart, afl. izq. del 
Clyde; 11,183 h. Hilados de algodón; blanquerías; 
imprentas; papelerías; fundiciones de hierro. A esta 
población, desde el año 1813, se le concedió el título 
de villa real. 

POLLOKSVILLE. (Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Norte, condado de 
Jones; 227 h. según el censo de 1910. 

POLLOLLO. m. Ornif. Nombre vulgar chileno 
de las aves de la familia de las podicépidas. El bZan- 
co es el Podiceps caliparaewus, el común es el P. Rol- 
landt. 

POLLÓN,NA. m. y f. Chile, Aumentativo de 
pollo. Pollo ó polla algo erecidos. || fig. El que ape- 
nas entrado en la adolescencia es tan corpulento 
ya como los jóvenes de mucha más edad. V. Po- 
LLANCÓN. 

POLLONA. f. Cuva. La polla que todavía no es 
gallina, pero está próxima á la edad de poner. 

POLLONE. (eoy. Pobl. de Italia, prov. de No- 
vara, circondario y á9 kms. ONO. de Biella, al pie 
del monte Mars, junto al Elvo, afl. der. del Cervo, á 
635 m. de altura; 530 h. (2,100 con el mun.). Can- 
teras de mármol. Hermosas quintas. 

POLLONERA (Carzos). Biog. Pintoritaliano, 
n. en Alejandría en 1819. Fué discípulo de Grastal- 
di y Fontanesi, y después estudió en París el arte 
francés. Obras: Una partida de cartas, Ultimo toque, 
La mañana en el campo, Flores del campo, E! baile, 
El campo en Octubre, Primavera en Liguria, Lago 
alpestre, Tranquilidad, El silencio y otras. 

POLLOQUIO. Gcoy. Chacra del Perú, dep. de 
La Libertad, prov. de Pataz, dist. de Bambamarca. 

POLLOQUITO. Geoy. Hac. del Perú, dep. y 
prov. de Cajamarca, dist. de Encañada. 

POLLOR. Geog. Quebrada que se halla en el 
Perú, dep. de Ancash, prov. de Santa, dist. de Cas- 
ma; 390 h. aproximadamente. 

POLLOS. Geoy. Mun. de la prov. de Valladolid, 
que consta de 398 e. y albergues y 1,314 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 40 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Nava del Rey, dióc. de Valladolid, y está 
sit. á la izq. del Duero, cerca del río Trabancos, en 
la carr. de Madrid á Salamanca, y otra que desde 
Tordesillas va á enlazar con la de Bóveda. Dista 
11 kms. de la cabecera del partido. Est. f. c.; Giro 
postal, alumbrado eléctrico; industria de fabricación 
de aguardientes; escuelas nacionales. Terreno de 
valle y laderas; produce principalmente cereales, 
vino y hortalizas; cría de ganados. 

Historia, En un documento del 20 de Diciembre 
de 1488 se cita ya este lugar, cuyo término amplió 
Juan Il de Aragón. El 20 de Junio de 1560, Feli- 
po Il otorgó escritura de venta del lugar de Portos, 
con sus anejos, á Prancisco de Dueñas Ormaza por 
el precio de 3.101,000 maravedises. A fines del si- 
glo xvi pertenecía á la prov. de Valladolid, tierra 
de Medina, en el obispado de Salamanca, y contaba 
30 feligreses, que en 1616 se habían reducido á 12, 
En el siglo xvi fué villa de realengo, con alcalde 
ordinario en el partido de Medina del Campo. 

Pornos. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu- 
nicipalidad de Patillas; 998 h. según el censo de 
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Ponos (Los). Geoyg. Lugar poblado de la Re- 
pública Argentina, en la provincia de Corrientes, 
departamento de Empedrados, 2.* sección; tiene 
unos 500 h. 

POLL-ROIG. 47». y Entom. Nombre vulgar del 
Chrisomphalus dictyospermi, cuyos caracteres son los 
siguientes: la hembra en estado perfecto es muy di- 
ferente del macho; tiene el cuerpo piriforme, redon- 
deado en su parte anterior, con la región celalo= 
torácica muy desarrollada, estrechándose en la pos 
terior y presentando los elementos del abdomen un 
poco sulientes exteriormente. La parte más ancha 
del insecto corresponde á la altura del mesotórax. 
La vulva se encuentra aproximadamente en el centro 
del último segmento, y está cireundada de cuatro 
grupos de discos variables en número. Las dimen- 
siones del cuerpo del insecto son más pequeñas que 
las de su escudo ó coraza protectora. La forma de 
ésta es, en la hembra, completamente circular, con= 
vexa, de aspecto rojizo de ladrillo, constituída por 
tres anillos concéntricos, el central más obscuro y 
formado por los despojos de la larva mezclados con 
la substancia que segrega el insecto para formar el 
escudo, y algo más elevado á guisa de caperuza. La 
forma del escudo en el macho es más ó menos elíp- 
tica y su color semejante al de las hembras, aunque 
más estrecho. No está.determinado de un modo exac- 
to el número de generaciones que este insecto podría 
tener en nuestras provincias de Levante y Andalu- 
cía, pero dadas las condiciones climatéricas que ri- 
gen en estas zonas, es probable que no bajen dle tres 
y aun más. Cada hembra pone por término medio 
de 80 á 90 huevos, que contienen un embrión muy 
avanzado en desarrollo, por lo que apenas puestos 
dan nacimiento á las larvas, siendo, por lo tanto, muy 
difícil ver los huevos fuera del cuerpo de la hembra. 
La larva, una vez se fija en el órgano de la planta 
donde ha de permanecer durante su existencia ali- 
mentándose. pierde sus ojos y sus patas, comenzan- 
do en su primera muda á adquirir la configuración 
piriforme consignada al principio. El macho, de for- 
ma completamente distinta á la hembra, está provis- 
to de ojos muy convexos para ver á cortísimas dis- 
tancias; durante su corta existencia, dedicada exclu- 
sivamente á la reproducción de la especie, no se 
alimenta, careciendo, por consiguiente, del aparato 
chupador. Verificada la cópula, muere. 

La sorprendente y rápida difusión de esta plaga, 
que al poco tiempo de aparecer sobre un árbol, in- 
vade todos-los del alrededor, se explica, aparte de 
la acción de transporte de los vientos y de las aguns 
de lluvia, por la intervención de los insectos ma- 
chos, que al buscar las hembras para fecundarlas, 
las larvas, que pululan en asombroso número por 
ramas, hojas y frutos, por su consistencia viscosa, 
se adhieren á las patas de aquéllos, que en su vuelo 
incierto y torpe y empujados por el viento las depo- 
sitan en los árboles próximos, formando pequeños 
focos, que van aumentando rápidamente, merced á 
su enorme proliferación de que estos cóccidos están 
dotados. 

Esta especie es polífaga, y aunque ataca con pre- 
dilección el naranjo y limonero, invade otras plan= 
tas, entre ellas las palmas, higueras, aligustres, ro- 
sales y la inmensa mayoría de las plantas de jardín, 
cuyo comercio y transporte á la proximidad de los 
huertos de naranjos ha sido una de las principales 
causas de propagación de esta plaga. Para detalles 
de la técnica de operaciones para el exterminio de 
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la plaga, puede consultarse el opúsculo Las plagas 
del naranjo y limonero en España, de Leopoldo S5a= 
las, ingeniero agrónomo. : 

Por-ro16. Der. Invadidos en 1907 por esta pla- 
ga los naranjos y limoneros de Levante y Anda- 
lucía, una R. O. del 14 de Diciembre del mismo 
año dispuso la publicación de una Memoria redac- 
tada por los técnicos sobre los procedimientos para 
combatir aquélla, trabajándose en adiestrar obreros 
para practicar sin peligro la fumigación por el ácido 
cianhídrico, consiguiéndose tener en breve tiempo 
personal adiestrado. La Ley del 29 de Julio de 1910 
concedió un crédito de 150,000 pesetas para comba- 
tir la plaga, y por R. O. del 19 de Septiembre del 
mismo año (Gaceta del 23) se nombró una Comisión 
ambulante de cinco ingenieros agrónomos para los 
trabajos necesarios en las provincias invadidas, po- 
niéndose en relación con los ingenieros y el perso- 
nal agronómico de las mismas, á los que correspon- 
de la ejecución de dichos trabajos. Los Consejos 
provinciales deben participar la aparición de la pla- 
ga y los puntos en que han de verificarse los traba- 
jos á la Dirección general de Agricultura, la cual 
remitirá el material de tiendas y productos químicos 
necesarios y ordenará que vaya á estudiar la plaga 
uno de los ingenieros de la Comisión ambulante. 
V. PraGas DEL CAMPO. 

POLLUCITA. f. Mineral. V. Póxux. 

POLLUCHE (DanizL). Bioy. Erudito francés, 
n. y m. en Orleáns (1689-1768). Hijo de un co- 
merciante en vinos, educóse en un colegio dirigido 
por los padres jesuítas, distinguiéndose allí por su 
aprovechamiento; pasó después á la Universidad de 
París, en donde tuvo por profesor al filósofo Dagan- 
net. Á su regreso en Orleáns empezó á trabajar para 
un estudio histórico sobre esta ciudad, pero la muerte 
de su padre le obligó á interrumpir sus trabajos á 
fin de ponerse al frente del comercio que aquél dejó. 
No obstante, la falta de vocación comercial le im- 
pulsó á dedicarse exclusivamente á su afición litera- 
ria. Reunió importantes documentos que constituyen 
una fuente notabilísima para la historia de Orleáns, 
en cuya tarea le avudaron eruditos franceses de su 
época, con los que trabó estrecha amistad. como el 
benedictino du Plessis, el ahate de Rotheclin. el 
caballero de la Roque, etc. Pero una grave enfer- 
medad le privó de sus facultades, no dándole tiempo 
para escribir la obra, que hubiera sido indudable- 
mente su producción maestra. Las restantes obras 
que escribió no dejan de ser notables, figurando en- 
tre ellas: Zssais historiques sur Orléans ou descrip- 
tion topographique et critique de cette capitale et de 
ses environs (Orleáns, 1736). Dissertation sur le Ge- 
nabum de Dom du Plessis, avec des remarques sur la 
Puccelle 'Orléans (1750); Probleme historique sur 
la Pucelle A'Oriéans (1750), en donde PoLnLucur se 
esfuerza en probar que Juana de Arco mo murió 
quemada, sino que logró escapar, y de regreso en 
Orleáns casó con Roberto des Hermoises, y otros 
estudios y memorias sobre la heroica doncella; una 
serie de estudios históricos sobre los obispos de Or- 
leáns, sus privilegios, etc., y numerosos manuseri- 
tos. entre los que es muy curioso el Recueil A épi- 
taphes et Pinscriptions qui se trouvent dans la ville 
et la diocese dA'Orléans. También anotó una edición 
de la obra de du Plessis, Description de la ville 
VOrléans et de ses environs (Orleáns, 1778). Las 
producciones de PorLucur fueron compradas á su 
muerte y reunidas en la Biblioteca de Orleáns. 
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Bibliogr. Beauvais de Preau, Votice, que en- 
cabeza los Essais historigues sur Orléans Orleáns, 
1778); Cuissart, Votes manuscrites; Septier, Cata- 
logue des mss. de la bibliothéque a'Orléans: Hommes 
illustres de "Orléanais. 

POLLUELO, LA. (litim. — Del lat. pullulos, 
polluelo.) m. y f. dim. de PoLLo y PoLLa. 

PoLLurLo. m. Lot. V. Porto. 

POLLUR. Geo. V. PoLLiLUR. 

POLLUTRI. (Geo. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Chieti ó Abruzos Citerior, circondario y á 
10 kms. ONO. de Vasto, junto á un afl. izq. del 
Asinello, tributario del mar Adriático; 3,000 h. 
(3,550 con el mun.). 

POLLUX (Juro). Biog. V. PóLux (Juro). 

POLLY. Mús. Título de una ópera-balada de 
Juan Gay, músico inglés cuya fama se debió á que 
en otra ópera suya, titulada 7/%e Beggar's Opera, se 
satirizaba ú Horacio Walpole. Se atribuye á esto 
que no se diese el permiso necesario 
para representar Polly, y, en conse- 
cuencia, la obra dió mucho que comen- 
tar. Gay la publicó en 1729 y ganó 
con la edición más de 1,200 libras es- 
terlinas. Se representó, por fin, en el 
teatro de Haymarket en 1777, altera- 
da por Colman el Viejo. y se juzgó in- 
terior á la otra obra referida. 

POLLYCHEN. (Geoy. Pobl. de 
Alemania, eu Prusia, prov. de Bran- 
deburgo, regencia de rancfort, círcu- 
lo de Landsbera', junto al Netze. cer- 
ca de su confl. con el Warthe, alluen- 


te del Oder: 1,000 h. Templo evangé- Sn o 


. z de papel 

lico. Escuelas. con las le- 

POM. /el. Eutre los kamehatka, tras P. O. 

; s 3 M. (Brujas, 
ceremonia de la fiesta de la purifica- 1573) 


ción de los pecados, que consiste en 

arrojar á la hoyuera un monigote de paja, en figu- 
ra de hombre, después de haberlo tenido suspendido 
del techo. 

Pow. (reog. Lag. de Méjico, en el Est. de Cam- 
peche, sit. en la costa O. del partido del Carmen. || 
Finca rural en el Est. de Yucatán, mun. de Tinun; 
110 h. 

POMA. (Ltim. — De pomo.) f. Maxzaxa. || Cas- 
ta de manzana pequeña y chata, de color verdoso y 
de buen gusto. [| Perrumanor. || Busera. || Especie 
de bola que se compone de varios simples, por lo 
común odoríferos. [| Chile. Botella ó frasco pequeños. 

Poua. Geog. Dep. de la República Argentina, en 
la prov. de Salta. Está limitado al N. por la provin- 
cia de Jujuy, mediante el arr. de Las Barras; al E. 
por el dep. de Rosario de Lerma, mediante las cum- 
bres del Acay y por el de Cachi, del que está sepa- 
rado por el volcán de este nombre; al S. con el 
mismo dep, de Cachi. mediante una línea que parte 
del arr. Concha (hoy Palermo) hasta el cerro llama- 
do Wuerte Alto y postrero de Payogasta al O. y con 
el de Molinos por la prolongación al O. de la línea 
divisoria con Cachi, y, finalmente, al O. por la Re- 
pública de Chile, formando el límite el Zivortinm 
aquarum «le la cordillera, Ocupa una super. de 
26,400 kms.? y tiene una población de unos 3,000 
habitantes. Está dividido en los nueve dist. de La 
Poma, Payogasta, San Antonio de los Cobres, Po- 
trero, Río lBlanco, Catica, Pueblo Viejo, Pasto 
Grande y Rosario de Susquis. La ganadería es la 
principal fuente de riqueza de este departamento, 
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que tiene diversos establecimientos de bastante im- 
portancia. Su cabecera es la pobl. del mismo nom- 
bre, sit. 42,900 m. de altura, hacia los 24% 37” de 
lat. S. y 66% 11” de lona. O. del Meridiano de 
Greenwich; cuenta unos 500 h. y tiene municipa- 
lidad, Juzgado de paz, Repistro civil, oficina de 
Correos y escuelas. Además, hay en Powa industria 
de jabón, velas, licores y cal. 

Poma. Geoy. Cas. de Colombia, en el dep. del 
Cauca. 

Poma. Geog. Rancho de Méjico, municipio de 
Atenguillo, en el Estado de Jalisco; unos 70 habi- 
tantes. 

Poma. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Lucavas, dist. de Querobamba; 550 h, 
aproximadamente. 

Poma (Santa). Rayiog. Vué esta nobilísima vir- 
gen hermana de san Memmio, primer obispo de Ca- 
talauni (hoy Chálons-sur-Marne). Pasó su vida con- 
sagrada al servicio divino. hasta que, adornada de 
todas las virtudes, voló al cielo. Sus cenizas se guar- 
dan juntamente con las de su santo hermano. Su fies- 
ta se celebra el 9 de Agosto. 

Poma (Carzos). Bioy. Médico y patriota italiano, 
ajusticiado en Mantua el 7 de Diciembre de 1852, 
Acusado de complicidad en 
una conjura contra la domi- 
nación austriaca, fué dete- 
pido con otros el 17 de Ju- 
nio de 1852 y encerrado en 
la cárcel de dicha ciudad. 
No obstante Jas influyentes 
personas que intercedieron 
en favor del procesado y la 
abnegación de su madre que 
incluso acudió al empera- 
dor, Poma fué condenado á 
muerte y ejecutado en la fe- 
cha mencionada junto con 
Tazzoli y Scarsellini. Parte 
de la conmovedora corres- 
pondencia de Poma con su madre ha sido publicada 
por Alejandro Luzio (La Lettura, línero de 1904). 

Poma (César). Bioy. Filólogo y escritor, italiano, 
n. en Biella en 1862. Recibióse de doctor en dere- 
cho en la Universidad de Turín, ingresando des- 
pués en la carrera consular. Obras: «Der alto»: 
appunti linguistici (1882); 11 dialetto di Ayas (1884), 
Gti statuti del comune di Biella del 1215 (1885), 
Di un giornale in guarani e dello studio del tupi nel 
Brasile, Le orchidee del Messico (1897), etc. 

Poma (Sixvio). Biog. Pintor y patriota, italiano, 
n. en Milán en 1810. Estudió en el Colegio Militar 
de Ivrea, y con el grado de subteniente en el regi- 
miento 56 de infantería hizo la campaña de 1850 
í 1860, y con el de teniente la de 1866. Se dedicó 
después á la pintura y ganó el premio Mylius con 
el cuadro Macbeth y las brujas (hoy en el Museo 
Brera, de Milán). De sus demás obras merecen 
mención especial: De Malgratte a Lecco (Museo de 
Capodimonte), Monte Barro, Avadía junto al lago 
de Lecco, Monterosso, Punta di Pallanza, Lago Mayg- 
giore, El puente de Lecco, Lago de Garda, Monte 
San Martino, y Punta di Bellagio. Alyunos fueron 
adquiridos por la Casa Real de Italia. 

POMABAMBA. (eo. Río de Bolivia, en el 
dep. de Chuquisaca. Tiene origen al Sl. de Azur- 
duy y es uno de los ríos que contribuyen á formar 
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el río Piray, que forma parte de la cuenca del Para- 
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petí. [| Antiguo nombre de la población que hoy se 
llama Azurduy ó Villa Azurduy, en el mismo de- 
partamento, prov. de Tomina, tercera sección. 

Pomañama. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ju- 
nín, prov. de Pasco, dist. de Huariaca; dista de 
Huariaca 16:95 kms, 

Pomañampa. Geog. Río que se halla en el Perú, 
tributario del Yanamayo, dep. de Ancash. 

PomaBamba. Geog. Prov. del Perú, en el dep. de 
Ancash. Ocupa una super. de 7,404 kms.? y tiene 
una población aproximada de 60,000 h. Está si- 
tuada en la parte N. del departamento, entre la 
Cordillera Nevada de Ancash y el río Marañón. 
Antes formaba parte de la prov. de Conchucos, que 
fué dividida para formarse las de PomaBaMBA y 
Payasca. En su territorio los Andes mandan al 
Marañón, mediante las numerosas lagunas que se 
extienden al pie de aquéllos, ríos y arroyos resul- 
tantes de la fusión de las nieves. Entre estas co- 
rrientes sobresalen el Yanamayo, el Rupac y el 
Actuí, separados entre sí por dos cadenas de ce- 
rros, bastante altas en un principio, pero que dis- 
minuyen gradualmente de elevación hasta terminar 
en Jos últimos contrafuertes bañados por el Mara- 
ñón. Dichas cadenas dan origen á otras transversa- 
les que casi cubren todo el territorio de la provincia, 
que rara vez forman llanuras. Divídese administra- 
tivamente PomaBamBa en los siete dist. de Sicsi- 
bamba, Sihuas, Parobamba, Pomabamba, Pisco- 
bamba, Llumpa ó Yumpa y Llama ó Yama. El 
terreno es, por lo general, fértil y en algún distrito 
de un modo extraordinario; produce coca, café, 
cacao, caña de azúcar y gran variedad de frutas; 
críase también algún ganado y hay yacimientos de 
oro y fuentes de aguas termales, ferruginosas y sul- 
furosas. La industria, aunque no muy adelantada, 
consiste en la fab. de jergas, sombreros y baye- 
tas y en el trabajo de filigrana de plata. Pocas 
son las provincias del Perú que pueden vanagloriar- 
se de poseer más monumentos históricos del período 
incaico, consistentes en ruinas de palacios, pobla- 
ciones, fortalezas, acueductos y caminos. De los 
más interesantes son los que se encuentran en las 
cumbres de la Cordillera Blanca. La capital de la 
provincia se llama también Pomabamba. La provin- 
cia limita al N. con la de Huamachuco, al E. con 
las de Patás (dep. de La Libertad) y Huamalíes 
(dep. de Junín), al S. con la de Huari y al O. con 
las de Pallasca, Huaílas y Huaras. Está compren- 
dida entre los 8 y 9% 25' de lat. S., y 76% 45/ y 
77% 50/ de long. O. de Greenwich. Fué constituída 
el 21 de Febrero de 1881, por división, según se ha 
dicho, de la prov. de Conchucos. Las comunicacio- 
nes son deficientes. 

PomaBampa. Geog. C. y dist. del Perú, en el 
dep. de Ancash, capital de la prov. de su nombre, 
que significa llanura del león; cuenta unos 12,000 
habitantes, de los que unos 3,000 corresponden á 
su cabecera. Esta se halla sit. 43,056 m. de altura 
y 4 158 kms. de Huaras. Las principales fuentes de 
riqueza del distrito consisten en la agricultura y las 
minas de oro. Es especialmente conocido por sus 
manantiales de aguas termales ferruginosas y sulfu- 
rosas, que manan á temperaturas que oscilan entre 
la normal y los 52% C., y á las que acuden en bus- 
ca de salud infinidad de gentes de la misma pro- 
viucia y de otras. 

Pomabamba. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. y dist. de Cangallo; 1,100 h. aproxi- 
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madamente. [| Hac. en el dep. de Cajamarca, pro- 
vincia de Cajabamba, dist. de Condebamba. [| Aldea 
y hacienda en el dep. y prov. de Cajamarca, distrito 
de Ichocán: 425 h. aproximadamente. || Hac. en el 
dep. de La Libertad, prov. de Huamachuco, dist. de 
Sartimbamba; dista de Huamachuco 78 kms.? 

POMACA. Geog. hac. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. y dist. de Cajatambo; 75 h. aproximadamente. 

POMACALLAN. Gcog. Chacra del Perú, de- 
partamento de Ancash, prov. de Huaras, dist. de 
Marca. 

POMACANCHA. Geoy. Hac. del Perú, depar- 
tamento de Apurímac, prov. de Andahuaílas, dis- 
trito de Huancarama; dista de Huancarama 22 kms. 

[| Hac. mineral en el dep. de Lima, prov. de Hua- 
rochiri, dist. de San Mateo, sit. cerca y al N. de 
Chicla. 

POMACANCHI. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, 
en el dep. del Cuzco, prov. de Acomayo; unos 
6,000 h., de los que 2,000 corresponden á su cabe- 
cera. Ricos yacimientos de sal gema é industria de 
tejidos. En sus inmediaciones se ven las ruinas de 
un palacio que fué del infortunado Huáscar. Tam- 
bién se cría algún ganado. ¿ 

Pomacancui ó Acopra. Geog. Lag. del Perú, en 
la prov. de Quispicanchi, sit. en las inmediaciones 
de la pobl. de su nombre. Tiene unas 9 millas de 
largo y 4 de ancho. Es notable por la abundancia 
de peces que contiene y de los patos que pueblan 
sus cercanías. 

POMACANTO. m. /ctiol. y Paleont. (Poma— 
canthus Lacép.) Genero de peces teleósteos acantóp- 
teros de la familia de los esquamipennes ó quetodón- 
tidos, afín al género Holacanthus Lac., por el carácter 
de tener el preopérculo provisto de una fuerte espi- 
na, pero que se distingue de él por tener sólo de 8 á 
10 radios espinosos en la aleta dorsal, que es entera- 
mente escamosa, en vez de los 12á 15 que tiene el 
Holacanthus. Puede citarse la especie Pomacanthus 
(Holacanthus de otros autores) paru Bloch. de las 
costas atlánticas de la América tropical. 

Se conoce la forma fósil 2. subarcuatus Ag. de los 
depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
eocénico del Monte Bolca. 

POMACARI. m. Toldo de ramas que forman 
los indios en sus canoas. 

POMACATA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno. prov. y dist. de Huancane; unos 150 h. 

POMACCARAPAMEPA. Geoy. Hac. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Luri- 
cocha. 

POMÁCEAS,. f. pl. Bof. y Paleont. Familia de 
plantas que hoy se considera incluída en la de las 
rosáceas, como subfamilia, con el nombre de po- 
motdeas. 

Esta familia ha proporcionado numerosas formas 
fósiles que en su mayoría se reducen á hojas y semi- 
llas aisladas; hasta ahora no se ha descrito ninguna 
flor ni fruto con todo prestarse la estructura de la 
cápsula para una perfecta fosilización. Los géneros 
que se han reconocido en estado fósil son: el Cydo- 
nia, del oligocénico medio del Báltico; Cratraegus, 
de los depósitos secundarios y terciarios europeos; 
Pirus. del oligocénico superior de Wetteravia; Pru- 
nus, del terciario de Groenlandia; ÁAmelanchier, del 
terciario europeo y americano; Sorbus v otros. 

POMACÉNTRIDOS. wm. pl. Zctiol. y Paleont. 
(Pomacentridae.) Familia de peces teleósteos acan- 
tópteros del grupo de los faringognatos. Tienen el 
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cuerpo corto, comprimido, cubierto de escamas cte- 
noideas; la dentición es débil; el paladar liso; la 
línea lateral no se extiende hasta la cola ó es inte- 
rrumpida; la aleta dorsal presenta la parte espinosa 
tan desenvuelta ó más que la blanda; la aleta anal 
lleva dos ó tres espinas, siendo semejante la parte 
blanda de esta aleta á la región blanda de la aleta 
dorsal; las aletas ventrales son torácicas por su po- 
sición y tienen una espina y cinco radios blandos; 
las agallas son en número de tres completas y una 
incompleta (ó media agalla); tienen seudobranquias 
y vejiga natatoria; son peces marinos que semejan 
á los quetodóntidos y presentan bellas coloraciones. 
Además del género tipo Pomacentrus, comprende 
algunos otros, entre los que citaremos el Heliastes 
(V.) y el Giyohidodon. V. GLIFIDODON. 

De esta familia solamente se conoce una forma 
fósil, que es el Odonteus Agassiz, recogido en el 
Monte Bolca (ltalia) y corresponde á la formación 
eocénica; el género Priscarcara Cope, que también 
se coloca en esta familia, es más abundante y se ha 
encontrado en la América del Norte. 

POMACENTRO. m. /ciiol. (Pomacentrus Cuv. 
Val.) Género de peces teleósteos acantópteros, tipo 
de la familia de los pomacéntridos (V.), que se ca- 
racteriza por presentar dentados ó dentellados sola- 
mente el preopérculo y los huesos preorbitarios, y 
por tener los dientes pequeños dispuestos en una 
sola fila. Puede citarse la especie P. fusciatus Bloch, 
de las Indias. | 

POMACI. Geoy. Pico nevado del Perú, en la 
Cordillera; su extremidad N. se encuentra 4 15 14/ 
30" de lat. y la extremidad S. á los 15% 24” 117 de 
lat. S. y 70% 33" 45" de long. O. de Greenwich. Es 
muy rico en vetas de plata y hay trabajadas muchas 
minas, sit. en dos alturas cuyas cúspides están cu- 
biertas de nieves perpetuas; en su fondo hay una 
laguna. [| Ald. en el dep. de Puno, prov. de Lampa, 
dist. de Calapuja. 

POMACIAS. m. Zo001. V. PomarIa. 

POMACIASINOS. m. pl. Zoo!. (Pomatiasinae.) 
Subfamilia de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, raquiglosos, familia de los 
ciclofóridos, á la que pertenece el género Pomatias 
Studer (1789). 

POMACIOPSINOS. m. pl. Zool. (Pomatiopsi- 
nae.) Subfamilia de moluscos de la clase de los gyas- 
terópodos, orden de los prosobranquios, pectini- 
branquiados, raquiglosos, familia de los hidróbidos, 
El animal presenta el pie partido; una denticulación 
basal, bífido; opérculo córneo en espiral. Pertenece 
á ella tan sólo el género Pomatiopsis Tryon (1862). 

POMACOCHA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuaflas, dist. de Pampa- 
chiri; 300 h. aproximadamente; dista de Pampachiri 
22 kms. y de Andahuaílas 18. [| Chacra en el de- 
partamento de Arequipa, prov. de Unión, dist. de 
Cotahuasi. || Hac. en el dep. de Ayacucho, prov. de 
Cangallo, dist. de Vischongos; unos 700 h. [| Aldea 
en el dep. de Ayacucho, prov. de Parinacochas, dis- 
trito de Colta; unos 80 h. || Estancia en el dep. de 
Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Omacha. [| Ald. en 
el dep. de Huancavelica, prov. de Angaraes. distrito 
de Acobamba; unos 450 h. |] Pobl. en el dep. de Ju- 
nín, prov. de Tarma, dist. de Yauli; unos 150 h. || 
Hac. en el dep. de Junín, prov. y dist. de Pasco. || 
Estancia en el dep. de Lima, prov. de Huarochirí, 
“dist. de Casta. 
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POMACOS. m. pl. Zinogr. Tribu de búlgaros 
mahometanos que cuenta unos 400,000 individuos, 
28,000 de los cuales viven en Bulgaria, en el círcu- 
lo de Lovec y al N. del monte Rhodope, y los res- 
tantes en territorio turco, en el interior de dicho 
monte y en Macedonia. Ln su idioma entraron mu- 
chas palabras turcas, cuando los turcos obligaron á 
los pueblos cristianos de sus dominios á abrazar el 
islamismo. V. Pomok:t. 

Bibliogr. JDozon, Les chants populaires bulga- 
ves, rapports, etc. (París, 1874). 

POMACOTO. Geoy. Chacra del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas. 

POMÁCUARO. Geo. Hac. dle Méjico, en el 
Est. de Michoacán, mun. de Panindícuaro; 400 h. 

POMACUCHO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Ancash, prov. y dist. de Pomabamba; unos 75 h. || 
Hac. en el dep. de Ancash, prov. de Huaílas, dis- 
trito de Caras, [| Pobl. en el dep. y prov. de Huá- 
nuco, dist. de Santa María del Valle; unos 400 h. 

POMACHACA. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ancash, prov. y dist. de Huari; unos 
125 h. || Hac. en el dep. de Apurímac, prov. de 
Andahuaílas, dist. de Huancarama; unos 29 h. Dista 
de Huancarama 11 kms. (| Hac. en el dep. de Aya- 
cucho, prov. de Cangallo, dist. de Canaria. [| Aldea 
en el dep. de Junín, prov. y dist. de Tarma. [| Ha— 
cienda en el dep. de Junín, prov. y dist. de Pasco. 

POMACHANCA. Geoy. Ald. y chacra del Perú, 
dep. de Junín, prov. de Farma, dist. de Acobamba; 
unos 25 h. 

POMACHUCO. (Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Bongara, dist. de Sipaspamba; 
unos 390 h. [| Estancia en el dep. de Lima, prov. de 
Huarochirí, dist. de Carampoma. 

POMACHUPA. (Geog. Ald. del Perú, departa- 
mento de Ancash, prov. de Pomabamba, dist. de 
Piscotamba. 

POMADA. F. Pommade. — It. Pomata. — In. y A. 
Pomate. — P. y C. Pomada. — E. Pomado. (tim. — De 
Poma.) f. Mixtura de una substancia grasa y otros 
ingredientes que se emplea como afeite ó medica- 
mento. 

Pomaba, Farm. Las pomadas son preparados far- 
macéuticos de consistencia blanda y de diversa natu- 
raleza, pero no resinosa, formados por mezclas de 
substancias medicinales con materias grasas. En la 
preparación de la antigua pomada entraba el zumo 
de manzanas (pomi), y de ahí deriva su nombre. 
Las grasas empleadas en la preparación de las po- 
madas suelen ser la manteca de cerdo, los sebos de 
buey y de carnero, la manteca de vaca, la lanolina, 
los aceites de oliva, de almendras, etc. 

Por su duración se dividen en oficinales y magis- 
trales; las primeras se conservan mucho tiempo y, 
por lo tanto, pueden prepararse en cantidad relati- 
vamente grande, mientras que las segundas. que no 
se conservan mucho tiempo, se preparan poco antes 
de ser usadas. Atendiendo al método de preparación, 
se clasifican en pomadas por mixtión, pomadas por 
solución y pomadas por combinación. 

Las pomadas por mixtión contienen una substan- 
cia medicamentosa insoluble en el excipiente graso. 
Se acostumbran á preparar mezclando los componen- 
tes en un almirez de mármol ó de porcelana, ó solve 
una superficie plana y lisa mediante una espátula de 
hoja flexible. Si la substancia es insoluble en el 
agua, el alcohol ó el éter, debe pulverizarse antes 
finamente; si es soluble en alguno de estos líquidos, 
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se disuelve previamente y luego se mezcla íntima- 
mente la solución con la grasa. 

Las pomadas por solución contienen substancias 
medicamentosas solubles en el excipiente graso. Se 
preparan por solución directa simple, por macera- 
ción, por digestión y por cocción. Para obtener po- 
madas por solución simple, se funde el excipiente á 
calor suave, seañade á la masa fundida la substan- 
cia medicinal y se agita hasta completo enfriamien- 
to. Se acude á la maceración cuando se ha de disol- 
veren el excipiente graso un principio de un vegetal 
fresco dotado de perfume y de delicada naturaleza, 
como ocurre en las flores; se cortan éstas en trozos 
menudos, se mezclan con la grasa, se dejan en con- 
tacto con ella el tiempo necesario, se funde luego la 
mezcla á la menor temperatura posible y se cuela 
con expresión. Cuando la droga que se emplea no es 
fresca, sino seca, es necesario digerirla durante al- 
gunas horas en el excipiente, que se mantiene fundi- 
do en el baño de maría, agitando de vez en cuando; 
después se opera como en el caso anterior. Si el ve- 
getal del cual hay que extraer los principios activos 
para obtener la pomada es fresco, pero de estructura 
compacta y no delicada, se reduce á fragmentos y se 
cuece con el excipiente hasta que se haya expulsado 
toda el agua de vegetación: después se opera como 
de costumbre. Las pomadas obtenidas por solución 
son fácilmente alterables; por la acción de la luz se 
descoloran y por la del aire se enrancian. Conviene, 
pues, preservarlas de la luz y del aire y renovarlas 
anualmente. z 

Las pomadas por combinación química son aque- 
llas cuyos compoventes pueden entrar en reacción 
química, con las transformaciones consiguientes. 
Figuran entre ellas la pomada oxigenada, que se 
prepara fundiendo manteca de cerdo y añadiéndole 
ácido nítrico, calentando hasta que se desprendan 
vapores rutilantes, agitando constantemente y des- 
pués dejándola enfriar en recipientes adecuados. Las 
pomadas por combinación deberán prepararse por los 
procedimientos apropiados en cada 
caso particular, ya que las reaccio— 
nes pueden ser muy varias según las 
condiciones en que se opera. 

En la preparación de las poma- 
das oficinales el farmacéutico debe 
atenerse á las prescripciones de 
las farmacopeas. La Farmacopea es- 
pañola (ed. 7.*) trata de Jas siguien- 
tes pomadas: alcanforada, amonia- 
cal, antipsórica, de ácido bórico, 
de ácido fénico, de aconitina, de 
azahar. de azufre, de belladona, de 
brea, de cloruro mercurioso preci- 
pitado, de ictiol, de óxido mercú- 
rico amarillo. de óxido mercúrico 
rojo, de óxido zíncico, de rosas, de 
sulfato quínico, de yemas de álamo 
compuestas, de yodoformo, de yo= 
duro plúmbico, de yoluro potásico, 
de yoduro potásico con extracto de cicuta, de yodu- 
ro potásico yodado, estibiada, mercurial y mercurial 
simple. 

Pomaba. £Litogr. Usanse en litografía las si- 
guientes: 

Pomada crema morena. Compuesto para engra- 
sar las tintas negras en la impresión litográfica, y 
sirve de recurso cuando falta cualidad grasa á dicha 
tinta, 
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Pomada rubia. Elemento secundario que sirve 
al impresor litógrafo para añadir á las tintas de co- 
lor cuando á éstas conviene engrasarlas, 

Pomaba. Penfum. V. PERFUMERÍA. 

Pomaba. Pins. En pintura se usa la pomada de re- 
tocar, cuya fórmula varía según las preferencias de 
cada artista. Por lo común el aceite de retocar se 
componía antes de aceite de claveles y de sal de sa- 
turno. Esta mezcla reducida al estado de pasta blan- 
da debía parecerse mucho á la pomada actual de 
secante ó de retocar. 

POMADASIS ó POMADASIO. in. lc/iol. 
(Pomadasis.) Género de peces teleósteos acantópte- 
ros, próximo á los géneros Anisotremus y Haemulon, 
de la familia moderna de los hemúlidos, incluída an- 
tes en la de los pristipomátidos. Son peces platea- 
dos, de cuerpo más alargado que el de los citados 
géneros y con las espinas fuertes, propios de las 
playas arenosas de Asia y América. Pueden citarse 
las especies Pomadasis crocro, común en la India 
Occidental, y el Pomadasis hasta, de Asia. 

POMADERRIS. Bo!. y Paleont. Género de 
plantas de la familia de las ramnáceas, tribu de las 
ramveas, con pelos estrellados en el envés de las 
hojas, fruto seco, exocarpio delgado, endocarpic en 
tres cocas, semillas á menudo con testa tierna y 
arilo pequeño; á menudo porte de brezo, hojas es- 
parcidas, en general coriáceas y enteras, brácteas 
pardas, á menudo numerosas; receptáculo en copa, 
unido con el ovario. el fruto saliente por encima del 
borde del receptáculo, flores en general peduncu- 
ladas, en cimas, que la mayor parte de las veces se 
reúnen en panojas ó inflorescencias racemiformes 
multifloras, brácteas caducas, pétalos nulos ó más 
cortos que los largos filamentos, anteras grandes, 
delgadas. Son arbustos con ramas tomentosas en la 
juventud, hojas en general bastante grandes, pla- 
nas ó con bordes arrollados hacia: abajo, en el haz 
lampiñas Ó poco pelosas, estípulas caducas. Com- 
prende 20 especies de Australia y Nueva Zelanda, 
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Este género, circuído actualmente en Australia, 
ha existido durante los tiempos terciarios en Europa, 
especialmente en Bohemia y en Bonn, siendo la es- 
pecie más típica el Pomaderris Banksii Ettings- 
hausen. 

POMAGOGNON. (eoy. Monte de los Alpes 
Orientales (2,441 m.), en el antiguo Tirol austriaco. 

POMAIRE. Geoy. Ald. de Chile, en la provin- 
cia de Santiago, dep. de Melipilla; 770 h. Está sit. á 
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8 kms. al NE. de la capital del departamento. Es- 
cuela; iglesia construída en 1872, Fué antigua po- 
blación de indios, que se han supuesto de proceden- 
cia peruana. 

POMAIROLS (CarLos Da). Biog. Poeta fran- 
cés, n. en Villefranche-de-Rouergue (Aveyron) el 
23 de Enero de 18£3 y m. en el castillo de Perquies, 
cerca de aquella villa, el 25 de Enero de 1916. Hizo 
sus primeros estudios en el Liceo de Toulouse, y en 
1867 pasó á Alemania, don- 
de siguió los cursos de di- 
versas Universidades. En 
1879 publicó su primer libro 
de poesías, La vie meilleure 
al que siguió Ztéves et pen- 
sées (1881), ambos premia- 
dos por la Academia Fran- 
cesa. Establecido en París, 
entró en relación con Sully 
Prud'homme y otros ilus- 
tres escritores. En sus últi- 
mos años abrió en su casa un 
salón literario en el que aco- 
gía á los jóvenes poetas, y 
fundó, con Clara Virenque, un premio espiritualistu 
de literatura, Al iniciarse la guerra europea se retiró 
al castillo familiar donde había visto la luz, murien= 
do á consecuencia de una caída. Además de las ci- 
tadas obras, PomarroLs es autor le La Nature el 
T Ame (1887), Lamartine, étude de morale et Y esthe- 
tigue (París, 1889), libro, según Menéndez y Pelayo, 
«muy bien hecho, aunque quizá demasiado enco- 
miástico»; Regards intimes (1894), Pouwr V'enfant 
(1904), poesías inspiradas en la muerte de su hija; 
Ascension, novela(1910); Le repentir, novela (1912); 
Seize lettres inédites de M'”e de Staél (1913), y Poe- 
mes choisis, con prefacio de Mauricio Barrés (1913). 
Pomarrorns ha sido considerado como uno de los 
más nobles representantes de la poesía filosófica des- 
pués de Sully Prud'homme. «La poesía, tal como 
Pomairols la concebía, ha escrito uno de sus bió- 
grafos, es un arte de afirmación fundado en el equi- 
librio del espíritu y del corazón. La duda filosófica 
no engeudró en él, como en tantos otros, la amar- 
gura negativa, sino que provocó, al contrario, por 
una especie de gracia, un estado de sana confianza 
en el destino. Su lirismo nació de esta fe.» Lemáitre 
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le llamaba «un Sully Prud' homme padre de tamilia 
y campesino», y Julio Tellier dijo de él que no co- 
nocía otro poeta más intelivente, que pensase más 
y que hiciera pensar más. En su poesía abunda la 
nota descriptiva; pero es eseucialmente espiritua- 
lista. 

POMAJULCA. (soy. Mina de plata que se 
halla en el Perú, cerca de Ventanilla, dep. de An- 
cash, prov. y dist. de Cajatambo. 

POMALDTA. Geog. Ald. 'y hac. de caña en el 
Perú, dep. de Lambayeque. prov. y dist. de Chicla- 
yo; dista de Lambayeque 11 kms. || Hacienda en el 
dep. de La Libertad, prov. y dist. de Otusco. 

POMALISPA. (Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Paucar- 
bamba. 
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POMALÓ. (Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Chia- 
pas, mun, de San Gabriel; 50 h. 

POMALUENGO. (eo. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Castañeda. 

POMALLACTA. Geoy. Parr. del Ecuador, en 
la prov. del Chimborazo, cant. de Alausí, sit. cerca 
del río Zula. 

Pomartacra. Geog. Estancia del Perá, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Santo Tomás. 

POMAMACHA Y. Geoy. Mina de oro que se 
halla en el Perú, dep. de La Libertad, prov. de Pa- 
taz, dist. de Parcoy. 

POMAMARCA. (Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Junín, prov. y dist. de Tarma; unos 150 h. 

POMAMAYO. Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de Oyon. 

POMÁN. Geo. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Catamarca, dep. de Pomán. Tiene sus 
fuentes en la sierra de Ambato, y después de corto 
curso, se pierde aprovechado para la irrigación, 

Pomán. Geog. Dep. de la República Argentina, 
en la prov, de Catamarca. Ocupa una super. de 
5,1408 kms.? y tiene una población aproximada de 
9,000 h. lstá limitado al N. por el dep. de Andal- 
galá, al E. con los de la capital, Ambato y Capa- 
ván, al S. con la prov. de La Rioja y al O. con el 
dep. de Belén. Está regado por los arr. Pomíán, 
Colpes, Sanjil y otros. Cuenta este departamento con 
varios establecimientos de alguna importancia, y su 
agricultura produce toda suerte de cereales. Tejidos 
finísimos de lana y vicuña, fabricados á mano por los 
naturales. Se divide en los siete dist. de Pomán, 
Colpes, Sanjil, Rincón, Syan, Mustquin y Colana. || 
Pobl. y dist. de la misma prov., cap. del dep. de su 
nombre; unos 1,500 h. Está sit. en las márgenes 
del arr. de su nombre, en el camino de Billapima á 
Pajonal. Municipalidad, Juzgado de paz, Registro 
civil, iglesia, Correos y Telégrafos, escuelas. Dista 
130 kms. de Catamarca. ln el siglo xvi1 fué capital 
de la provincia con el nombre de Londres. 

Pomán. Geog. Hac. del Perú, dep., prov. y dis- 
trito de Ica. 

POMANCCAY. Geoy. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov, de Huanta, dist. de Luricocha. 

POMANCILLO. (Geoy. Dist. de la República 
Argentina, en la prov. de Catamarca, dep. de Pje- 
dra Blanca. Su cabecera está sit. en el extremo N. 
del llamado valle de Catamarca; unos 900 h, 

POMANCO. Geoy. Chacra del Perú, dep. de La 
Libertad, prov. de Pataz, dist. de Tayabamba. 

POMANGIO.m. 5bo£.(Pomangium Bl. ef Reinw.) 
Género de rubiáceas, sinónimo del Argostenma Wall. 

POMANOTA. (reoy. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Sicuani, sit. en la 
región de las punas; unos 1,300 h. 

POMANTA. (Geo. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. y dlist. de Lampa. 

POMAOCA. (eo. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Huancane, dist. de Moho: unos 650 h. 

POMAPANCA. (eo. Estancia del Perú, de- 
partamento de Junín, prov. de Tarma, dist. de Yauli. 

POMAPARADA. (e0y. Ald. y estancia del 
Perú. departamento de Cuzco, prov. de Chunvivil- 
cas, dist. de Colquemarca; unos Mn 

POMAPONCO ó PUMAPUNCO. Geoy. Ha- 
cienda del Perú, dep. de Ayacucho, prov. de Hua- 
manga, dist. de Santiago; unos 125 h, 

POMAQUILIO.(Etim. — Del gr. poma, opércu- 
lo, y cheilos, labio.) m. Entom. (Pomachilius.) Género 
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de coleópteros dela familia de los elatéridos y tribu 
de los elaterinos. Los caracteres comunes á todas las 
especies son: cabeza ligeramente convexa; frente an- 
chamente redondeada y algo aquillada por delante; 
ojos medianos, bastante salientes; antenas muy del- 
gadas, filiformes; protórax alargado, de bordes late- 
rales casi paralelos, con los ángulos posteriores 
medianos, agudos, casi divergentes: escudete oblon- 
gooval; mesosternón recto, con los bordes salientes; 
patas delgadas; caderas posteriores ensanchadas me- 
diana y gradualmente hacia dentro: primer artejo 
de los tarsos posteriores tan largo como los siguien- 
tes reunidos, el tercero cordiforme y provisto de una 
laminilla, el cuarto muy corto y entero, élitros alar- 
gados, gradualmente estrechados en su mitad pos- 
terior, en el extremo escotados y más ó menos bies- 
pinosos. Su talla es bastante pequeña. Hállanse en 
la América meridional, v. gr., 2. sugfasciatus y 
P. nigriceps. 

POMAR. |". Pommeraie. — It. Pometo. — In. Apple- 
garth.—A. Apfelgarten. —P. y C. Pomar.— Y. Po- 
marbejo. (tim. — Del lat. pomartum, pomar.) m. 
Sitio, lugar ó huerta donde hay árboles frutales, es- 
pecialmente manzanos. 

Pomar. Geog. Barrio de la prov. de Barcelona, 
mun. de Badalona. 

Pomar. Geog. Barrio de la prov. de Burgos, mu- 
nicipio de Medina de Pomar. 

Pomar. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, que 
consta de 439 e. y albergues y 937 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 179 e. y albergues aislados. Corresponde al 
Pp. j. de Sariñena, dióc. de Lérida, y está situa- 
do á la der. del río Cinca, en la carr. de Fraga á 
Barbastro. Su término produce cereales, aceite, hor- 
talizas y frutas: cría de ganado. ln esta población 
existió un castillo, donde en 1272 el entonces infante 
don Pedro tuvo sitiado á su hermano rebelde don 
Wernando Sánchez, á quien hizo prisionero y ordenó 
después estrangular y despeñar en el Cinca. 

Pomar. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, muni- 
cipio de Sant Antolí y Vilanova. 

Pomar. Geog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun, de Guriezo. 

Pomar. Geog. Cerro mineral del Perú, en el dis- 
trito de Aija, prov. de Huaras, dep. de Ancash. 

POMAR DE Vazpiyia. Geog. Mun. de la prov. de 
Palencia. que consta de 515 e. y albergues y 2,033 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Mabitantes 


Báscones de Valdivia, lu- 


O o e A NA. 25 84 
Cezmaida ae O 18 69 
Elecha de Valdivia, 1d. 4.  2:7 30 126 
Lati OS 20 61 
Pomar de Valdivia, íd. de. = 67 286 
Porquera de los Infantes, 

E E e O 47 210 
Quintanilla de las Torres, 

di OSO 43 193 
Rebolledo de la Inera, íd.á. 3 17 19 
Reshenda de Aguilar, íd.4. 68 29 108 
Revilla de Pomar. íd.á. . 1 66 248 
Villaescusa de las Torres, 

a ES 47 183 
Via OS 38 178 
Valla rd SEO 47 181 
Grupos iufer. y e. disem.  — 29 57 
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Corresponde al p. j. de Cervera de Pisuerga, 
dióc. de Burgos, y está sit. 4 28 kms. de la cabeza 
del partido y á 5 kms. de la est. de Aguilar de 
Campóo, que es la más próxima. Tiene también 
est. de f. e. en el agregado de Quintanilla de las 
Torres. Terreno montuoso; produce principalmente 
cereales y hortalizas; cría de ganado. 

Pomar (ConDE DE). Genealog. Título pontificio; 
desde 1871 lo posee don Manuel de Pomar y Ma- 
riategul. 

Pomar (Josk). Bioy. Platero y cincelador español 
del siglo xix, n. en Cataluña. Entre sus obras de= 
ben mencionarse la medalla entregada en 1849 por 
la ciudad de Barcelona al general Sanz; las medallas 
que en 1860 dedicaron los catalanes al duque de 
Tetuán y al marqués de los Castillejos, y un Cora= 
zón para una imagen de la Virgen (1867), que se 
conserva en la iglesia de San Miguel de Barcelona. 
Pomar (Juan Baurisra). £iog. Músico y distin= 
uido caballero español del siglo xv11, que se dedicó 
la mecánica artística, construyendo un magnífico 
órgano de cinco teclados que regaló al rey Peli- 
pe IV, que lo estimó como joya de mérito y lo man- 
dó colocar en la Capilla Real. según afirma Juan 
B. Valda en su libro Solemnes fiestas que celelró Va- 
lencia á la Inmaculada Concepción en 1663, alabando 
á Pomar. 

Pomar (Juan be). Biog. Escritor mejicano del 
siglo xv1. n. en Texcoco, de cuyo último monarca 
descendía. Escribió una Relación de las antiguedades 
políticas y religiosas de los indios, dirigida al rey 
Nuestro Señor el 9 de Marzo de 1582. 

Pomar (María MarIATEGUI, DUQUESA DE). biog. 
Escritora española, hija de padre español. nacida en 
Londres y muerta en París (1830-1895). Contrajo 
matrimonio dos veces y las dos quedó viuda, dedi- 
cándose entonces á viajar hasta que se estableció en 
París. Poseedora de una inmensa fortuna, se consa- 
eró á las ciencias ocultas y fué nombrada presidenta 
de la Sociedad Teosófica de París. Se había hecho 
un culto de la memoria de María Estuardo, de la 
cual aseguraba recibir las visitas y los consejos. 
Pundó y dirigió las revistas L'Aurore y Le Messa- 
ger de la Pair, y publicó numerosas obras, tales 
como La Qnadruple Constitucion (1883), Une visite 
nocturne 4 Holyrood (1884), Theosophie doudhiste 
(1886), Théosophie chrétienne (1889), y Spiritualis- 
me dans la Bible (1894). 

Pomar (TróriLO). Biog. Músico mejicano, m. en 
1890. Gozó de gran popularidad en el último tercio 
del siglo x1x. 

Pomar Tuba pr Lanuza (Peoro ParLo). Biog. 
Escritor español de la casa de los marqueses de 
Ariño y San Martín, n. en Zaragoza el 21 de Fe- 
brero de 1728; ignoramos la fecha de su muerte. 
Latassa, en su Biblioteca, dice de dicho escritor lo 
siguiente: «A la distinguida instrucción que tuvo 
correspondieron su talento y aplicación. Sirvió á Su 
Majestad en el Real Cuerpo de Guardias de Corps y 
en otros destinos militares. y fué gobernador de 
Huazar en América. ln 1779 le recibió por su indi- 
viduo la Real Sociedad Mconómica Araconesa, don= 
de desde luego manifestó su celo € inteligencia para 
sus destinos y útiles ocupaciones, conforme al que 
daba á conocer y se experimentaba en otros empleos 
propios de su calidad y de sus luces, En 1789 era 
director segundo de la referida sociedad y también 
socio de mérito de la de Mudrid, habiéndose en ella 
ocupado en los mejores objetos de instrucción. Tiene 
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particular inteligencia en el conocimiento y manejo 
de caballos y en cuanto conduce á su propagación, 
mejoría de castas y otras circunstancias que hacen el 
mérito de este animal: objeto en que tuvo el honor 
de varias comisiones que le confió el señor don Car- 
los IV, y que, atendiendo á su mérito particular sobre 
el mejoramiento y restablecimiento de las castas de 
los caballos de la Península, y sus anteriores servicios 
en varios cuerpos de caballería y en la campaña de 
la última guerra con Portugal, y otros, acreditados 
con documentos, le concedió en el Septiembre de 1796 
los honores y sueldo de intendente de ejército, su- 
primida la pensión de 24 reales que gozaba, como 
Be ve en carta de fecha de aquel año, que le dirigió 
de orden de Su Majestad el excelentísimo señor prín- 
cipe de la Paz. Estos y otros honores que tuvo prue- 
ban cuán agradables fueron sus servicios, y no lo 
fusron inferiores los de sus papeles y libros, que 
son: 1.2 Vueva práctica de herrar los caballos de 
montar y de coche, «¿ fin de precaverlos de muchas 
desgracias y hacerlos fArmes en todo tiempo sobre el 
enpedrado, aunque sean losas, con algunas observa- 
ciones y descubrimientos sobre los caballos y con un 
tratado pequeño sobre el verdadero sitio del muermo, y 
los medios de remediarlo y un remedio muy seguro 
para detener la sangre sin ligadura de las gruesas 
arterias cortadas. Escrito en francés el año de 1756 
por Mr. Lafosse, mariscal de las caballerizas del rey 
de Francia. Traducido al español é ilustrado con 
varias láminas finas, que sirven á sus asuntos. Ma- 
drid, por don Joaquín, 1760, en 4.? Dedicó esta 
versión al señor rey don Carlos 111 y adornó con un 
retrato. Lleva un muy oportuno prólogo del traduc- 
tor con una advertencia suya. 2.” Adición á dicha 
obra, desde la página 89, de que también hay men- 
ción en el citado prólogo; 3.? Prevenciones de algu- 
nos autores antiguos para herrar bien los caballos, por 
los que semanifiesta la similitud del conocimiento que 
tuvieron en este particular de la herradura con la idea 
de Mr. Lafosse; 4.2 Memoria en que se trata de los 
caballos de España, escrita en 1781, y 5.2 Otros es- 
critos é informes de los referidos asuntos.» Además, 
publicó en 1793 una obra titulada Cansas de la esca- 
sez y deterioro de los caballos de España y medios de 
mejorarlos. Demostradas en dos informes dados á Su 
Majestad y por su real orden sobre el estado de las 
castas de Andalucia. 

Pomar y Fowxcimas (José DE). Bioy. Agustino 
español, hijo de los marqueses de Ariño, n. en Za- 
rayoza y m. en 1735. Vistió el hábito en el conven- 
to de su patria el 2 de Febrero de 1689. Fué cate- 
drático de la Universidad de Zaragoza desde 1692 
hasta 1722, en que se jubiló, habiendo explicado 
sucesivamente las cátedras de Santo Tomás, Duran- 
do, la de Biblia, Vísperas y Priraa de Teología. En 
su orden y fuera de ella tuvo honoríficos empleos. 
Obras: Sermón de la conversión de san Agustin (Za- 
ragoza, 1705), Sermón en hacimiento de gracias por 
el nacimiento del príncipe de España don Luis de 
Borbón (Zaragoza, 1707), Sermón en las honras 
de la reina doña María Luisa Gabriela de Saboya 
(Zaragoza, 1714), y Sermones varios, que quedaron 
manuscritos en su convento. In las honras que á su 
muerte en 1735 le hizo la Universidad cesaraugus- 
tana, predicó el padre doctor Andosilla, provin- 
cial de la Compañía, y se imprimió su oración. 

Pomar y Fuster (Jarme). Biog. Catedrático y 
publicista español, n. y m. en Palma de Mallorca 


(1868-1910). Cursó los estudios del bachillerato en 
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el Instituto de su ciudad natal y la carrora de filoso- 
lía y letras en la Universidad de Barcelona, licen- 
ciándose en 1892, Fué catedrático auxiliar del Ins- 
tituto de Palma, y por oposición ganó en 1902 la 
cátedra de geografía é historia del de Mahón, Ja 
que regentó hasta su muerte. Cultivó también 
la poesía catalana, obteniendo en 1890 el premio en 
los Juegos Florales de Barcelona, destinado á galar- 
donar la mejor oda en loor de la Exposición Univer- 
sal de 1888. Colaboró en periódicos y revistas, tan- 
to de Palma como de Madrid y Barcelona, publican- 
do especialmente numerosos trabajos de erudición. 
Escribió varias obras de crítica histórica y literaria, 
y en especial son dignos de mencionarse sus estudios 
Ensayo histórico sobre el desarrollo de la Instrucción 
Pública en Mallorca, premiado en un concurso y 
publicado á expensas del Ayuntamiento de' Palmas 
(1901) y Zeeyes y principes santos, sw agrupación cro- 
nológica é histórica (Mahón, 1907). 

POMARADA. f. Tierra plantada de manzanos. 

Pomaraba. (tim. — Del lat. pomum, fruta co- 
mestible de árbol, ó pomus, frutal; por selección, la 
raíz ha pasado á las lenguas neolatinas con el sig- 
nificado de manzano y manzana.) f. Fitogeog. y 
Árb. Pradovergel (V.) en que el frutal es el manza- 
no. En la península Ibérica es característico de las 
Vascongadas, Asturias y Galicia. 

POMARÁN. (Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Huari, dist. de Chacas. 

POMARANCE ó POMARANCIO. Geog.Po- 
blación de Italia, en la Toscana, prov. de Pisa, en 
el valle del Cecina; 400 h. (con el mun.). Tiene una 
iglesia parroquial del siglo x11 con cuadros de Ron- 
calli, y restos de murallas antiguas. ln sus alrede- 
dores existen el manantial de aguas mineromedici- 
nales de Sau Michell y yacimientos de hulla y ácido 
bórico. Es cuna del botánico Eulogio Zanardelli y 
del historiador José Lácomi. 

Pomarance (Dar). Biog. V. CIRCIGNANO. 

POMARANCIO (Li). Biog. V. Roncazti, lla- 
mado el Pomarancio (CrIsTÓBAL). 

POMARÁAÁO ó POMARON. (Geoy. Puerto flu- 
vial de Portugal, en el Algarve, junto á la desem- 
bocadura del Chanza, en el Guadiana, Es de crea- 
ción moderna y suelen visitarlo las embarcaciones 
destinadas al transporte de mineral do cobre de Rio- 
tinto. Pertenece al dist. y dióc. de Beja, conc. de 
Mértola, y está sit. al pie de la sierra de Santo Do- 
mingo; 800 h. Est. def. c. 

POMARAPE. (Geoy. Monte de Chile, en el de- 
partamento de Arica; forma parte de los Andes y 
tiene nieves perpetuas. Se levanta cerca del de Pari- 
nacota. 

PomaraPE. Geo. Pico nevado que se halla en el 
Perú, en los Andes, al SO. de Jehama. 

POMARAPI. Geoy. Montaña de Bolivia, en el 
dep. de Oruro, perteneciente á los Andes; tiene 
6.220 m. de altura. 

POMARÉ 1. bio. Rey de Tahiti, n. hacia 1743 
vm. en 1803. En 1773 visitó su reino el capitán 
Cook, uno de los primeros europeos que se había 
internado en aquel territorio, obteniendo de parte 
del rev una cordial acogida, y al año siguiente reci- 
bió la visita del capitán español Domingo Bonechea, 
quien, agradecido por las atenciones de que había 
sido objeto, le dejó dos misioneros. En 1779 rasó 
con su prima Hidia, y al nacer su primer hijo le 
hizo estrangular para conservar el poder, ya que las 
leyes del país le obligaban á abdicar en favor de su 
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heredero. Al nacimiento de su segundo hijo, no pa- 
diendo decidirse á asesinarle también, abdicó en su 
favor (1781), pero continuó gobernando como re- 
gente hasta 1797. No obstante su crimen, PomarE l 
fué un monarca justo y sagaz, y dispensó gran pro- 
tección á los europeos. Su verdadero nombre era el 
de Otón, pero luego adoptó el de Pomaré. 

Pomark Il. Biog. Rey de Tahiti, hijo de Pomaré l, 
n. en 1781 y m. en 1821. Como su padre, protegió 
á los misioneros europeos, y en 1807 abrazó el cris- 
tianismo y cedió á «aquéllos varios territorios para 
su establecimiento, estallando con tal motivo una 
revolución. PomarÉ Il hubo de refugiarse en la isla 
de Walina, pero poco después fué llamado por sus 
mismos súbditos, á los que quiso imponer el nuevo 
culto, del cual muchos ya eran partidarios. El re- 
sultado fué una nueva guerra civil que causó gran- 
des estragos y que duró casi hasta 1817. Pomarí II 
tradujo ó hizo traducir la Biblia. 

Pomarí II. Bioy. Rey de Tabiti, hijo de Poma- 
ré II, n. en 1819 y m. en 1827. Fué proclamado en 
1824 y colocado bajo la tutela de su tía Pomaré 
Wabina, muriendo antes de llegar á la mayor edad 
á consecuencia de una epidemia que diezmó la isla, 
y sucediéndole su hermana Aimata Pomaré. 

Pomark IV (Arlmara). Biog. Reina de Tahiti, na- 
cida en 1822 y muerta en 1877. Sucedió á su her- 
mano Pomaré TIL en 1827, bajo la tutela de su tía 
Wahina hasta que, llegada á la mayor edad (1832), 
gobernó por sí sola, precisamente en el período más 
crítico para el pequeño reino. Durante muchos años 
hubo de ser víctima de las intrigas francesas é in- 
glesas, que tendían á apoderarse de la isla, y aunque 
Pomaré IV odiaba por igual á todos los extranjeros, 
las circunstancias la obligaban tan pronto á mani- 
festarse partidaria de los ingleses como de los fran- 
ceses, hasta que por fin aceptó el protectorado de los 
franceses en 1817, encargándose de establecerlo el 
almirante Dupetit-Thouars (V.). Los incidentes por 
la posesión de Tahiti (V.) estuvieron á punto de oca- 
sionar entre rancia y la Gran Bretaña una guerra, 
que evitó la diplomacia, pero no pudo impedirse una 
revolución en Tahiti, y la desgraciada reina se refu- 
giró en una isla inmediata, siendo repuesta después 
en el trono por las armas francesas. A partir de en- 
tonces gobernó tranquilamente, pero cada vez vió 
más mermados sus derechos. 

Pomar£ V ó ArLIANE. Bioy. Ultimo rey de Tahiti, 
hijo de Aimata Pomaré IV, m. en 1891. A la muer- 
te de su madre (1877) la sucedió en el trono, pero 
en 1880 renunció por completo sus derechos en fa- 
vor de Francia, que substituyó el régimen de pro- 
tectorado por un gobierno directo. 

POMARES. (ey. Cas. de la prov. de Alicante, 
mun. de Novelda. 

Pomarrs. Geo. Sierra de Portugal, en la prov. de 
Alemtejo. dist. de Evora: tiene 15 kms. de longi- 
tud por 3 de anchura. ls una ramiticación de la 
sierra de Espinheira. Sus principales cambres alcan- 
zan 256 v 360 m. de altura. 

Pomarrs (Los). Geog. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun, de Miera. 

Pomares (Sío Bexro). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Alemtejo, dist., dióc. y 
conc. de Evora, sit. 4 6 kms. del río Oriolla: 100 h. 
Fué célebre por un templo á Venus que Sertorio 
mandó levantar el año 80 a. de J. C. en el monte de 
Sáo Gens. En sus cercanías obtuvo Viriato distintas 
victorias sobre los romanos. 
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Pomares (Santa Luzia). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Coimbra, conc. y comunidad de Arganil, sit. en un 
valle, á 4 kms. de la marg. izq. del río Alva; 2,500 
habitantes. Agricultura y ganadería. 

Pomares (SaxTa Maria MAGDALENA). (eo. Po- 
blación y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira 
Baja, dist. y dióc. de Guarda, conc. de Pinhel; 540 
habitantes. Agricultura: ganado y caza. 

Pomares (Francisco). Biog. Sacerdote y graba- 
dor español de principios del siglo xix. Residió en 
Roma, dedicado al estudio de la Geografía y graba- 
do de planos, y publicó un Mapa de España y Por- 
tugal adornado con 32 láminas, que representan ba- 
tallas de la guerra de la Independencia. Grabó La 
prisión del papa Pío VI1, que dedicó á Su Santidad. 

PomarÉs (Ginús). Biog. Sacerdote y escritor es- 
pañol, n. en Elche en 1696. Fué presbítero y bene- 
ficiado en la parroquia de Santa María de dicha ciu- 
dad. Escribió una comedia titulada Las siete estrellas 
del Puche y conquista de Valencia por el rey don Jai- 
me, que se representó con aplauso en Valencia el 12 
de Octubre de 1738. 

POMARETTO. (eo. Pobl. y mu». de Italia, 
en la prov. de Turín, dist. de Pinerolo. en el valle 
del Perosa; 800 h. 

POMAREZ. Geo. Pobl. de Francia, en el depar- 
tamento de las Landas, dist. de Saint-Sever. cant. y 
á8 kms. ONO. de Amou, en una altura desde la 
cual se domina el extenso valle de Luy y el de su 
afl. izq. el Momau, á 46 m. s. n. m.; 400 h. (1,900 
con el mun.). 

POMARIA. f. Boí, Sección del género Caesal- 
pinia de Linneo, de la familia de las leguminosas, 
con legumbre rígida ó delgadamente coriácea, bival- 
va, más ó menos glandulosa; arbustos ó árboles 
inermes, con glándulas negras, en general con folío- 
las pequeñas, coriáceas, legumbre oblonga ó lanceo- 
lada, oblicua ó encorvada. 

Comprende seis especies, principnlmente de la 
América del Sur extratropical, por ejemplo, C. angu- 
licaulis de Chile, C. stipularis de Minas Geraes, 
C. rubicunda de Río Grande do Sul. 

Pomaria. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Sur, condado de Newberry; 
238 h. según el censo de 1910. 

Pomaria. Geog. ant. Pobl. romana, que debió de 
radicar en lo que hoy es departamento de Orán, en 
Argelia. En los primeros siglos del cristianismo fué 
sede episcopal en la Mauritania Caesarea. 

POMARICO. (G+oy. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Potenza ó Basilicata, circondario y á 20 ki- 
lómetros S. de Matera, en una altura entre el Bra- 
dano y el Basento, tributario del golfo de Tarento; 
3,200 h. 

POMARIEAS. f. pl. 5of. Unica tribu de la 
subfamilia de las pomoideas. de la familia de las 
rosáceas. Las flores son hermafroditas, rara vez al- 
gunas masculinas. El receptáculo forma copa, orza 
ó tubo. los sépalos son 9. empizarrados, los pétalos 
5, empizarrados ó arrollados en el capullo, los es- 
tambres 20 ó más, rara vez 15 ó menos, insertos cer- 
ca del borde del receptáculo; los carpelos, cuando 
son 5, son episépalos, con 1 á 20 óvulos, por lo re- 
gular 2: el endocarpio es apergaminado, membrano- 
so ó leñoso, y las semillas, sin albumen, con coti- 
ledones planoconvexos, en general carnosos. Son 
arbustos ó árboles de poca altura. unos con hojas 
caedizas. otros siempre verdes. con hojas indivisas ó 
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pinadas; flores. en muchos casos fasciculadas, en otros 
aisladas, pero vistosas, en muchas especies preco- 
ces, pétalos blancos, sonrosados ó acarminados, rara 
vez de un rojo de escarlata. Flores entomófilas con 
nectarios descubiertos; algunas especies de Cotoneas- 
ter y el vénero lRhaphiolepis excluyen á los insectos 
de trompa corta, como las moscas, y son tanto más 
visitadas por himenópteros; muchas emiten un olor 
bastante fuerte. 

La diseminación se verifica mediante animales, que 
comen la fruta y no digieren las pepitas; las frutas 
pequeñas suelen ser rojas ó negras y las comen los 
pájaros; las mayores las buscan los mamíferos y son 
de color más apagado. ln el género Stranvaesia se 
abre el fruto para dar paso á las semillas. 

Su distribución geográfica se limita á la zona tem- 
plada boreal y el Occidente de América hasta el de- 
sierto de Atacama: algunas especies se encuentran 
en las montañas de las islas de la Sonda y Oceanía. 

Algunas especies de Pirus y Mespilws contienen 
en las yemas y hojas algo de amigdalina. rutas de 
pepita muy conocidas son las peras y manzanas, nís- 
peros y membrillos: se comen también algunas de 
Osteomeles. La madera de algunas especies es útil y 
otras se cultivan para adorno y para setos. 

Con carpelos libres en la cara ventral se cuentan 
los géneros Cotoneaster, Nagelia y Osteomeles; los 
demás los tienen soldados. La pared interna de los 
carpelos es membranosa ó apergaminada en los gé- 
neros Cydonia, Docynia, Pirus y Rhaphiolepis con 
los carpelos completamente ocultos, Eriobotrya, Phro- 
tinta, Pourthiaea, Amelanchier y Stranvaesia con los 
carpelos descubiertos por arriba y que llegan hasta 
la base. Ll endocarpio es leñoso v con una semilla 
en cada celda en los géneros Mespilus y Chamae- 
meles, 

POMARIUS (SamueL). Bioy. Teóloyo alemán, 
n. en Winzig (Silesia) y m. en l.úúbeck (1624-1683). 
Su verdadero apellido era Baumgarten, que latinizó 
en el de Pomarius. Hijo de un molinero, pasó mu- 
chas penalidades para procurarse una sólida instruc- 
ción. En el Colegio de Breslau y en las Universida- 
des de Francfort, del Oder y Wittemberg pudo 
seguir los estudios clásicos. ué pastor evangélico 
en Magdeburgo (1660) y obtuvo una cátedra de teo- 
logía en Eperies (1667), que debió abandonar cuan- 
do fueron expulsados de Hungría todos los ministros 
protestantes (1673). Establecióse en Wittemberg y 
en Liúbeck, donde fué superintendente; sostuvo fuer- 
tes polémicas con los jesuítas en defensa de la comu- 
nidad luterana, y publicó: De noctambutis (Wittem- 
berg. 1649), De moderatione theologica ( Wittemberg, 
1674), la epistolam S. Judae commentarius (Wit- 
temberg, 1684), etc. 

PÓMARO. (eo9. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Michoacán, mun. de Coahuayana: 600 h. 

POMAROLO. (7eog. Pobl. de Italia. en el Tirol, 


dist. y 45 kms. NNE. de Roveredo, en la vih. de- 
recha del Adigio; 870 h. (1,430 con el mun.). 
POMARQ MONFERRATO. (eo. Pobl. de 


Italia, en el Piamonte. prov. de Alejandría, circon- 
dario y á 15 kms. SE. de Casale, junto al Grana, 
afl. der. del Po; 880 h. (1,140 con el mun.). 

POMARONGO. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento y prov. de Cajamarca, dist. de Ichocán; 
unos 250 h. 

POMARROSA. TF. Pomme-rose, dillénie. —It. 
Melarosa. — In. Rose-apple.— A. Rosenapfel, Dillenie. — 
P. Poma-rosa. — C. Pomarrosa. — E. Rozopomo. (Ltim. 


187 


— De poma y rosa.) f. Fruto del yambo, semejante 
en su forma á una manzana pequeña, de color ama- 
rillento con purtes rosadas, sabor dulce, olor de rosa 
y una sola semilla, 

Pomarrosa. Bot. Nombre cubano de la Jambosa 
vulgaris, de la famiia de las mirtáceas, llamada en 
Filipinas macupa. 

POMAS. Geoy. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Michoacán, mun. de Maravatio; 540 h. [| Rancho en 
el Est. de Sinaloa, mun. de Mazatlán; 420 h. 

Powas. Greog. Chacra del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba. || Estan- 
cia en el dep. de Ancash, prov. de Pomabamba, dis- 
trito de Piscobamba: 240 h. aproximadamente; dista 
de Pomabamba 16:5 kms. [| Chacra en el dep. de 
Lima, prov. de Canta, dist. de Lampián. 

Pomas. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Aude, dist. de Limoux, cant. y á 3 kms. NNO. de 
Saint-Hilaire, en una altura desde la cual se domina 
al Aude, á 140 m. s. n. m.; 450 h. (570 con el mu- 
nicipio). Iglesia románica. ln el cementerio, cruz 
del siglo xv. Castillo del siglo x1v. List. en la línea 
férrea de Carcasona á Quillan. 

Pomas (Las). Geog. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abasolo; 
70 h. [| Rancho en el £st. de Guanajuato, mun. de 
Jerécuaro; 200 h. 

POMASANSKI(Ivín ALEJANDROVITCH). Bioy. 
Compositor ruso, n. en Kiefen 1848. listudió en la 
Real Capilla y en el Conservatorio de San Peters- 
burgo, y en 1868 fué nombrado harpista y maestro 
de coros de la Opera imperial. Es autor de la canta- 
ta La muerte de Simson, de una obertura sobre mo- 
tivos populares rusos y de numerosas melodías vo- 
cales. 

POMASECA. (Geo. Ald. del Perú, 
Puno, prov. de Huancane, dist. de Moho. 

POMASI ó POMACI. Geoy. Cerro mineral que 
se halla en el Perú, en la cordillera de este nombre. 

POMASIA.f. Entom. (Pomasia Guen.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos. Es parecido á Lupithecia Curt., pero el 
color en general es más vivo; abdomen sin mechón; 
las alas posteriores redondeadas con regularidad 
(algo quebradas en Rz); segundo y tercer artejo de 
los tarsos largos. bastante robustos, pero cubiertos 
de escamas cortas. Es género exclusivamente indo= 
australiano, pero recientemente se ha descubierto 
una especie en el Japón, P. denticlathrata Warr. 

POMASQUI. (Geoy. Parr. del Ecuador, en la 
prov. lle Pichincha, cant. de Quito, de cuya capital 
dista 20 kms., sit. á los 78 20 de long. O. de 
Greenwich, limitando al N. con San Antonio y 
Malchingui, al E. con Guachalá, Cayambe y Can- 
gahua, al S. con Guaillabamba y Zambiza, yal O, 
con la cordillera de Calalí; 5,000 h. Su cabecera 
está unida á Quito por una carretera y tiene, ade- 
más, estaciones telegráfica y telefónica, dos iglesias, 
escuelas. etc. Su principal riqueza consiste en la 
agricultura y la ganadería. 

POMASTERIO. m. Bof. El género Pomaste- 
riwm Miq. es sinónimo del Actinostemma Grill. ó 
Mitrosicyos Maxim. de la familia de las cucurbitáceas, 

POMATA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de An- 
cash, prov. y dist. de Cajatambo. 

Pomara. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, en el de- 
partamento de Puno, prov. de Chucuito; unos 4,000 
habitantes, de los que 500 corresponden á su cabe- 
cera. Esta se halla sit. á los 16 19” delat. S. y 69 
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19' 53" de long. O. de Greenwich, á 3,947 m. de 
altura, 117 kms. de Puno y 22 de Jule, en las ri- 
beras del lago Titicaca, en las cuales tiene dos her- 
mosas radas. Posee dos buenas iglesias y se distin- 
gue también por sus edificaciones particulares. Ln 
otro tiempo tuvo mucha mayor importancia que en la 
actualidad. 

POMATACLIS. m. Paleont. ( Pomataclis Sand- 
berger, 1874.) Género de moluscos de la clase de 
los wasterópodos, orden de los prosobranquios, te- 
nioylosos, familia de los hidrobíidos. Concha perfo- 
rada, turriculada y muy larga, con el vértice obtuso 
y las vueltas muy numerosas y «bastante convexas; 
la abertura es de forma oval, de bordes continuos, 
gruesos y marcadamente oblicua; el labro algo si- 
nuoso y ligeramente desenvuelto. Pertenece el gé- 
nero á la era terciaria, en cuyo terreno oligocénico 
de Hompstead se ha encontrado la especie P. turri- 
tissima, de Vorbes. 

POMATALES. (eo0y. Hac. del Perú, departa- 
mento de Cuzco, provincia de Anta, dist. de Surite; 
unos 39 l. 

POMATAMBO. Geog. Ald. y hac. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov, de Cangallo, dist. de 
Huambalpa; unos 125 h. 

POMATANA. (Geo. Hac. del Perú. dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Colca- 
bamba. 

POMATE. (Geoy. Chacra del Perú, dep. de Ju- 
nín, prov. y dist. de Jauja. 

POMATIA, f. Bor. Ll género Pomatia, de Nees, 
es sinónimo del Vectandra Rottb. de la familia de las 
lauráceas. 

El género Pomatia Pfeiff. es sinónimo del Pometia 
Vell. de la familia de las sapotáceas. 

Pomaria. Zool. Sección de moluscos de la clase 
de los gasterópodos. familia de los helícidos, género 
Helix Linneo (1758), subgénero Cochiea Adams 
(1855). 

POMATIAS. m. Zoo!. (Pomatias Studer, 1789, 
Hartmann, 1821.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios. 
teniowlosos, familia de los ciclofóridos. El animal 
presenta los tentáculos delgados, tubulados y alar- 
gados; ojos globulosos y casi senta- 
dos; pie sencillo, estrecho y punti- 
agudo por detrás; hocico corto; dien- 
te central de la rádula estrecho; dien- 
tes laterales y marginal interno de 
una sola cúspide; diente marginal ex- 
terno de una sola cúspide y muy pe- 
queño. Concha subimperforada, turri- 
eulada ó cónica. estriada y con cos- 
tillitas longitudinales; abertura sub- 
circular ó circular, con el borde ex- 
terno algo vuelto hacia fuera y aun 
á veces auriculado; opérculo cartilaginoso, delgado, 
multispiro y de núcleo central poco marcado. Son 
envacoles terrestres que se encuentran generalmente 
sobre los troncos y rocas. Sus atocitos contienen un 
gran número de obolitos, y en este respecto se ase- 
mejan mucho á los moluscos pulmonados no opercu- 
lados, como los Helio y las Limnea. Las especies 
de este género se encuentran en el S. de Europa y 
N. de Africa, y la más común de ellas es el P. obs- 
curus Dreparnaud. 

POMATIDERRIS. m. Bo. El género Pomati- 
derris HBK., es sinónimo del Pomaderris Lab. de la 
familia de las ramnáceas. 


Pomatias 
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POMATINO. m. Entom. (Pomatinus Sturm.) 
Género de coleópteros de la familia de los driópidos. 
Se ha identificado con el Helichws Gr. 

POMATIO. m. Bot. El género Pomatium, de 
Gaertner (hijo), es sinónimo del Berciera de la fami- 
lia de las rubiáceas. 

POMATIOPSIS. m. Zoo!. (Pomatiopsis Tryon, 
1862; Chilocyclus Gill, 1863.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquiados, suborden de los pectinibranquiados, 
raquiglosos, familia de los ciclofóridos, subfamilia 
de los pomaciopsinos. El animal presenta pie gran- 
de que pasa más allá del rostro, dividido en dos por- 
ciones, una anterior y otra posterior, las cuales en 
la marcha no se aplican simultáneamente al suelo; 
rostro largo y disciforme en su extremo; ojos colo= 
cados en la base de una elevación en el borde exter- 
no de los tentáculos; pene sencillo, no bífido, colo= 
cado en la línea media del dorso, alejado de lau ca= 
beza y algo arrollado en espiral; diente central de 
la rádula con un pequeño dientecito en la base. Con- 
cha subumbilicada, cónica, con la espira más ó me- 
nos alargada, vuelta y convexa; abertura oval; peri- 
trema vuelto hacia fuera; opérculo cónico y espiral 
semejante al de la Annicola. Las especies de este 
aénero son fluviátiles y viven en la América del 
Norte, siendo la más abundante el Pomatiopsis lapi- 
daria Say. 

POMATOCALPA. m. 5o(f. El género Pomato- 
calpa Kuhl. Hass. es sinónimo del Cleisostoma Bl. 
ó Sarcanthus Ldl., Synptera Llan. de la familia de 
las orquidáceas. 

POMATOCERO. m. Zoo!. y Paleont. (Pomato- 
ceros Philippi.) Género de gusanos anélidos, polique- 
tos, del grupo de los sedentarios ó tubícolas, familia 
de los serpúlidos, subfamilia de los serpulinos (Ser- 
pulinae). Viven en tubos calizos, blancos; tienen un 
opérculo plano provisto de apéndices córneos. La 
especie P. triqueter L. citada de Escandinavia, ha 
sido encontrada en España y citada de San Sebastián 
por Quatrefages con el nombre de Vermilia socialis, 
y de Santander, San Vicente de la Barquera y Gijón, 
por Enrique Rioja, en 1917. Sus tubos calizos de 
sección triangular se presentan un tanto reunidos 
formando pequeñas colonias. Con esta denomina- 
ción se ha indicado una serie de formas fósiles co- 
rrespondientes á los gusanos tubícolas, aunque la 
determinación científica no es del todo precisa. 

POMATOCRINO. m. Paleont. (Pomatocrinus 
Kónig.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia de los 
apiocrínidos, sinónimo de Millecicrinus d'Orbigny, 
Ceriocrinus Kónig, Pegmatrinus Jourdan. Se ha re- 
cogido en estado fósil en los terrenos liásicos, jurá- 
sicos y cretáceo inferior. 

POMATOMO. m. /ctiol. (Pomatomus.) Género 
de peces teleósteos acantópteros de la familia de Jos 
pércidos. Se caracteriza por tener el cuerpo oblongo 
cubierto de escamas de moderado tamaño; los ojos 
muy anchos; todos los dientes filiformes, careciendo 
de caninos y presentando dientes en el vómer y en 
los palatinos; dos aletas dorsales, la primera de ellas 
con siete radios espinosos; la aleta anal con tres es- 
pinas; siete radios branquióstegos. 

Se conoce la especie Pomatomus telescopium, que 
alcanza una longitud de cerca de 2 pies. Vive en el 
Mediterráneo, en las proximidades del Atlántico. 

POMATONOTA.f. Entom. (Pomatonota Burm >) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
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(locústidos) y tribu de los mecopodinos. Se citan 
tres especies de Africa é Insulindia; el tipo P. Dregii 
Burm. vive en El Cabo, Natal y Zululandia. 

POMATORRINO. m. Ornic, El género Poma- 
torhinus de pájaros dentirrostros, de la familia de los 
picnonótidos y tribu de los crateropodinos, se dis- 
tingue por su pico alargado y recto en la base, un 
poco encorvado más allá de los agujeros nasales, 
comprimido bruscamente en los lados, dorso muy 
marcado, aquillado y entero en el ápice. Aberturas 
nasales con opérculo oblongo, convexo, oblicua la 
abertura y extendida hasta la frente. Dedo medio el 
más largo, uñas comprimidas y encorvadas, poste- 
rior más larga, grande y robusta. 

Sus especies son de Java y demás islas del Ar- 
chipiélago Malayo, Australia, Nueva Guinea y la 
India. 

POMATOSACE. m. 5o!. Género de plantas de 
la familia de las primuláceas, tribu delas primuleas, 
subtribu de las soldanelinas, con flores pentámeras, 
blancas, pequeñas, estrechadas en la garganta, co- 
rola más corta que el cáliz. Porte de Androsace, 
anual ó bienal, con hojas en roseta, radicales, linea: 
les, divididas, con lacinias lineales, enteras ó denta- 
das, escapos axilares, con umbela multiHora. 

La única especie, P. Filicula, vive en los prados 
alpinos de la provincia de Kansu, en China. 

POMATOSTEGO. m. Zool. (Pomatostegus 
Schmarda.) Género de gusanos anélidos poliquetos 
de la familia de los serpúlidos (Serpulidae), subfami- 
lia de los serpulinos (Serpulinae Quatrefages). La 
especie Pomatostegus polytrema Philippi ha sido re- 
conocida en Santander y San Vicente de la Barque- 
ra por Enrique Rioja en su trabajo de 1917. Presen- 
ta el opérculo globoso recubierto en su superfcie 
externa por una placa caliza algo inclinada y el pe- 
dúnculo de dicho opérculo lleva en su punto de 
unión con él un par de lacinias. Viven en pequeños 
tubos que se fabrica el animal. 

POMATOSTOMA. f. 5of. Género de plantas 
de la familia de las mmelastomatáceas, subfamilia de 
las melastomatoideas, tribu de las sonelireas, que se 
distingue por su cápsula con tapadera (pixidio). Son 
hierbas ó plantas sufruticosas, con pelos ásperos, 
hojas pecioladas, con tres á siete nervios, pelosas ó 
casi lampiñas, cimas paucifloras ó multifloras, muy 
larvamente pedunculadas, las lores reunidas en um- 
bela, pequeñas, poco vistosas. 

Comprende cuatro especies de Borneo. 

POMAULAX.m.Zo0!.(Pomaulas Gray, 1850.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, escutibranquiados, 
familia de los turbínidos, género Australium Link 
(1807). Se caracteriza por tener la concha imperfo- 
rada, troquiforme; espira elevada; vueltas nodulosas; 
región umbilical callosa; opérculo alargado, oval, 
provisto de tres costillas en su cara exterior; núcleo 
excéntrico marginal. Es típica la forma del Austra- 
tium undosum Wood. 

PÓMAX. f. Bo. Género de plantas rubiáceas de 
la subfamilia de las cafeoideas, tribu de las psico- 
trieas y subtribu de las antosperminas, con los es- 
tambres insertos en la base ó en el medio del tubo 
corolino, fruto seco, unilocular, flores en cabezuela 
dos ó tres, hermafroditas, con los ovarios soldados y 
cáliz común de siete ú ocho lóbulos. 

P. umbellata vive en Australia y es una hierba 
pequeña, leñosa en la hase, con hojas decusadas y 
vaina estipular truncada y cabezuelas en umbela, 
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POMAY. Geog. Chacra del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Cajatambo, dist. de Aquia. 

POMAYARUS. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Pasco, dist. de Yanahuanca; 250 h, 
aproximadamente. 

POMAYDA. Geoy. Mina de plata del Perú, de- 
partamento de La Libertad, prov. de Huamachuco, 
dist. de Santiago de Chuco, al SSE. de exta po- 
blación. 

POMAYUCAY. (Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ancash, prov, de Huari, dist. de San 
Luis; unos 650 h. 

POMAZ. (7eoy. Pobl. de Hungría, en el comita- 
do de Pest, dist. de Pilis-Felsó, á 4 kms. OSO. de 
Szent-Endre, junto al Pilis, al. der. del Danubio; 
3,100 h. (magiares, alemanes, croatas y eslovacos). 

POMAZO. m. Golpe dado con un pomo ó poma. 

POMAZOTA. [. Bo!. Género de plantas de la 
familia de las rubiáceas, tribu de Jas oldenlandieas, 
que se distingue del Xanthophytum por su pixidio. 

P. silvestris es una hierba vivaz, baja, con pelos 
ásperos, hojas bastante vistosas, oblongas, acumina- 
das, de un verde obscuro, por el envés más claras, 
flores en cabezuela, muy pequeñas, apenas de 3 mm., 
blancas. Vive en los bosques de Pulan Towar. 

POMBA. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Coristanco, ayuda de parr. de San Salvador 
de Lrbecedo. 

Poma. Geog. Río del Brasil, en los Est. de Minus, 
Geraes y Río de Janeiro. Tiene su origen en la ver- 
tiente E. de la sierra Espinhaco, al E. de Barbace- 
na; se encamina primero al O, y luego al ESE. 
y des. por la izq. en el Parabyba do Sul, después de 
un curso de 22% kms. durante el cual recibe las 
aguas de numerosos tributarios. || Río del Est. de 
Río de Janeiro. af. del Macacú. [| C. y mun. del 
Est. de Minas Geraes, sit. en la marg. izq. del río 
de su nombre; unos 40,000 h. Escuela Normal diri- 
vida por religiosas salesianas y hospital de Nuestra 
Señora de los Dolores. Cultivo de café, caña de azú- 
car, mandioca, mijo, arroz y fríjoles. 

POMBAES. (Geo. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Lisboa. Nace en las cercanías de A. de Beja, 
corre hacia el SE., pasa cerca de Odivellas y des. en 
el Sacavena después de 10 kms. de curso. 

POMBAL. (eoy. Arrabal de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Santiago, parr. de Santa Susana de 
Afuera. 

PombaL. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Vivero, parr. de San Ciprián de Vieiro. 

Pomeaz. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Moaña, parr. de Santa Eulalia de Meira. 

Pounar.. Gceog. Lug. de la prov. y mun. de Pon- 
tevedra, en la parr. de San Pedro de Tomeza. 

Poma. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Mos, parr. de San Salvador de Louredo. 

Pouzaz. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salvatierra de Miño, parr. de San Pablo de 
Porto. 

PomzaL. Geog. Sierra del Brasil, en el st. de 
Espíritu Santo, se extiende de SE. á NO., separan- 
do las ayas del río del Castello de las del ltapemi- 
rim. | Pequeño puerto del mun. de Vigía, en el ls- 
tado de Pará. [| Río del lst. de Minas Geraes, 
afl. por la izq. del Parapoeba, que á su vezes tribu- 
tario del Sáo Francisco. 

Pomzaz. Geog. C. y mun. del Brasil, en el lst. de 
Bahia, comarca de Bom Conselho; corresponde á la 
archidióc. de Sáo Salvador, orago de Santa Thereza,; 
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cuentannos 6,000 h., y comprende los dist. de Pom- 
bal, Mirandella y Amparo. Cultivo de caña de azú- 
car, mijo, arroz, fríjoles, tabace, etc. Escuelas. || 
Dist. del Est. de Pará, en el mun. de Porto de 
Moz, sit. en la marg. der. del río Xingú. Corresponde 
á la orago de Sáo Joáo Baptista. [| Est. del f. e. cen- 
tral de Bahía, en el kilómetro 20. [| Est. del ferroca- 
rril central del Brasil, ramal de Sáo Paulo, en el ls- 
tado de Río de Janeiro. sit. entre Barra Mansa y 
Divisa. |] st. del f. c. Paulista, en el Est. de Sáo 
Paulo, sit. entre las de Reboucas y Santa Bárbarn. 

PombaL. Geog. Conc. de Portugal, en la prov. de 
Extremadura, dist. de Leiria, dióc. de Coimbra. 
Compreu:dle 11 feligresías con 35,006 h, Su cabecera 
es la villa de su nombre, sit. junto á la mary. derecha 
del río Arunca, en una extensa llanura, á 30 kms. 
de Leiria; 5,900 h. En el centro de la población se 
eleva la iylesia parroquial, de modesta arquitectura, 
no pudiéndose fijarcon exactitud la fecha de su cons- 
trucción. Ha sido restaurada varias veces, una de 
ellasen 1520 por los caballeros de la orden del Cristo 
de la iglesia de Sáo Pedro, que se supone fué la más 
antigua de la villa, No quedan ni vestigios, habien- 
do desaparecido también la iglesia de Santa María 
do Castello, saqueada por los franceses en 1811 y 
convertida en caballerizas. La iglesia del Carmen 
“fué edificada en 1760 y nada de particular ofrece, lo 
mismo que la de la Misericordia que data de 1745. 
PowbaL tiene Casa-A yuntamiento, escuelas, asilo y 
estación telegráficopostal. Su industria consiste en 
la elaboración de aceites y vinos que exporta en bas- 
tante cantidad. Celebra anualmente varias ferias de 
ganado y volatería. lst f.c. 

Historia. Ponmbat existía ya en el siglo x, ha- 
biendo sido cedida en señorío á la orden del Temple 
en 1160 por Alfonso Enríquez. En 1171, Gualdim 
Paes hizo construir el castillo que aun existe en el 
Outeiro das Muias, y en 1512 Manuel 1 concedió 
privilegios y franquicias á la villa que había pasado 
de la orden del Temple á la del Cristo. En 1811 li- 
bróse junto á la población un combate que terminó 
con la entrada de los franceses en PomBAL, incen- 
diándola y entregándola al saqueo, En 1833 fué muy 
castigada por una epidemia de cólera morbo asiático. 

Pomar (Sáo LourENCOo). Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes. 
dist. y dióc. «lle Braganza, conc. y comunidad de 
Cairazeda d'Anciaes, junto á la marg. izq. del río 
Tua; 830 h. Agricultura. Manantiales de aguas sul - 
furosas. 

Pompal (Santa Marrxua). Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, 
dist. y dióc. de Braganza, conc. de Alfandega da 
Fe, 42 kms. del río Villarica; 190 h. Agricultura. 
Aguas termales. ; 

PomBat (SEBASTIÁN José DE CarvaLuo y MELLO, 
CONDE DE OEIRAS, MARQUÉS DE). Biog. Político por- 
tugués, una de las figuras más discutidas de la his- 
toria, n. en Lisboa el 13 de Mayo de 1699 y m. en 
su quinta de Pombal el 8 de Mayo de 1782. Lira hijo 
de un capitán de caballería y se sabe muy poco de 
su primera juventud. pues mientras algunos biógra- 
fos aseguran que cursó Derecho en la Universidad 
de Coimbra y que antes fué alumno de los padres 
jesuítas en Lisboa, otros. en cambio. niegan tal ex- 
tremo y dicen que ingresó muy joven en el ejército. 
Abogado ó no, Pomar fué en sus años juveniles 
pendenciero, y se distinguió más por las tropelías y 
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las violencias que cometía, que por su talento. Es- | temor de perecer entre los continuos derrumbamien- 
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padachín y mujeriego, terminó sus aventuras casán- 
dose con una joven, á la que había raptado, y retirán- 
dose con ella alcampo. A partir de entonces se dedi- 
có exclusivamente al trabajo, y en 1733 el cardenal 
de Motta le encargó que escribiese la historia de al- 
eyunos monarcas portugueses, ln 1738 fué nombrado 
embajador de su país en Londres, desempeñando 
dicho cargo hasta 1745, en 
que se le envió á Viena con 
la misión especial de gestio-- 
nar una aproximación entre 
la corte de Austria y el Va- 
ticano, conquistando fama 
de gran diplomático por el 
acierto y habilidad con que 
llevó á cabo las negociacio= 
nes. En Viena casó (1745) 
con Leonor Ernestina Daun, 
hija del general conde de 
Daun, ya que había quedado 
viudo de su primera esposa 
en 1739, enlace que ejerció 
vna gran influencia en la vida política de PomBAL. 
Llamado á Lisboa en 1749, permaneció algún tiem- 
po inactivo en apariencia, pero en realidad estudió 
el estado del país, y, sobre todo, la manera de si- 
tuarse en la política del mismo. Poco después murió 
el rey Juan V (31 de Julio de 1750) y Pomar fué 
nombrado secretario de Estado y de Guerra, ejer- 
ciendo desde el primer momento tal influencia sobre 
el carácter débil é indolente del rey José I, que no 
tardó en ser el jefe absoluto del Gobierno. A este 
resultado contribuyeron, no sólo las condiciones ne- 
gativas del monarca y de los ministros, sino también 
la actividad é inteligencia de PomBAL, que continua- 
mente daba muestras de ellas. Una de sus primeras 
medidas fué reducir los derechos sobre el tabaco y el 
azúcar, prohibió la exportación de la moneda, creó 
una fábrica de pólvora, regularizó las leyes de suce- 
sión, proclamó é hizo efectiva la emancipación de 
los indios y fundó la Compañía del Gran Pará y del 
Marañón. Además, dispuso que en lo sucesivo la 
Inquisición no pudiese ejecutar sus sentencias sin la 
previa aprobación del Gobierno. Al mismo tiempo 
procedía á disciplinar al ejército que, perdido todo el 
hábito de obediencia, promovía frecuentes disturbios 
y tenía atemorizado al pueblo. Más desorganizada 
aún estaba la Hacienda pública, y PomBAL, con su 
acostumbrada y autoritaria energía, puso mano en 
ella comenzando por simplificar los impuestos y re- 
gular su percepción y administración. sta medida, 
como las demás, produjo grandes protestas, no tanto 
por los abusos que venía á cortar como por la forma 
despótica de aplicarla. En efecto, PomBAL no admitía 
réplicas ni consejos y se dice que trataba á los. demás 
ministros como lacayos, é incluso que el mismo rey 
le temía. A decir verdad, el pueblo y sobre todo los 
funcionarios públicos, habían caído en un estado de 
desmoralización tan grande, que se necesitaba una 
mano férrea como la de PomBaL para acabar con tan- 
tas malas costumbres, y como en el fondo sus dis- 
posiciones tendían casi siempre á favorecer á los po- 
bres, no es de extrañar que llegase á adquirir gran 
popularidal, que creció aún con motivo del horro- 
roso terremoto que destruvó á la ciudad de Lisboa 
(1755). Desde los primeros momentos se erigió en 
dictador y proclamó la ley marcial para atajar el 
pánico del pueblo, que huía de la población ante el 
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tos ó los numerosos incendios que se produjeron. 
Abandonados en las calles había más de 40,000 ca- 
dáveres, y PombaL los hizo enterrar en pocos días, 
al mismo tiempo que procuraba atender á la subsis- 
tencia de la población por medio de rigurosas dis- 
tribuciones. Los que habían huído de Lisboa fueron 
obiiyados á volver y empleados primero en el deses- 
combro de la vía pública y luego en las obras de 
reconstrucción, que dirigió personalmente. La ener- 
gía, la capacidad y el acierto inuegable que demos- 
tró en aquella triste ocasión acabaron de adueñarle 
del débil ánimo de José I, que nombró á PomBAL su 
primer ministro, bien que ya lo fuese de hecho des- 
de mucho antes. Asegurado ya el orden y la reedi- 
ficación de Lisboa, PomBAL reanudó desde 1756 sus 
proyectos políticos y sobre todo los económicos. 
La Compañía del Gran Pará y del Marañón merecía 
todas sus preferencias, porque en ella veía el instru- 
mento de liberación del comercio portugués, hasta 
entonces en manos de los ingleses. Paralelamente á 
ella había fundado la Mesa do Bem Commun, especie 
de asociación de comerciantes, pero como sus indi- 
viduos se opusieran á ciertas disposiciones favora- 
bles á la primera, PombaL deportó á varios de sus 
miembros más caracterizados, y en 1756 disolvió la 
Mesa, que substituyó por una Junta do Commercio. 
El mismo año fundó la Companñia Geral da ÁAgricul- 
tura dos vinhos do Alto Douro, que creaba el monopo- 
lio dle los vinos de Oporto. Esta medida, á pesar de 
la severidad con que el orgulloso ministro acostum- 
braba á castigar á los que se oponían á su voluntad, 
levantó al principio protestas entre los taberneros, 
cuyos intereses lesionaba seriamente, y como con- 
secuencia de ello ocurrió un motín de bastante im- 
portancia en aquella capital (23 de Febrero de 1757). 
La represión que siguió fué verdaderamente terrible, 
y, desde luego, desproporcionada á la falta. Se efec- 
tuaron centenares de detenciones, á pesar de la 
protesta del municipio de aquella capital. Después 
de un proceso que duró cinco meses, fueron ejecu- 
talas 17 personas, y deportadas otras muchas, á las 
que se embargaron sus bienes. Poco antes había co- 
menzado su lucha contra los jesuítas, á los que acu- 
saba de las maquinaciones más repugnantes é inclu- 
so de promover conflictos internacionales, y desde 
1757 les dió continuas pruebas de su hostilidad, 
haciendo que el rey despidiera 4 todos los confeso- 
res de la familia real que pertenecían á la Compañía. 
Después acumuló contra ellos una serie de cargos, 
más ó menos caprichosos, acerca de su administra- 
ción en América, y con tales elementos hizo redac- 
tar dos Memorias que envió al Papa, quien se vió 
obligado á nombrar visitador y reformador de la or- 
den en Portugal al cardenal Saldanha. Poco después 
el patriarca de Lisboa (1758) prohibió á los jesuítas 
predicar y confesar en los límites de su diócesis, y 
con motivo del atentado contra José I (Noviembre 
de 1758), Pomar encontró pretexto para satisfacer 
el odio que sentía por la nobleza y por la Compañía 
de Jesús. Fundándose en que el rey regresaba, 
enando fué herido, de casa de la marquesa de Tavo- 
ra, y después de un proceso misterioso. hizo detener 
á aquella señora, á su esposo, á su hijo. al duque 
de Aveiro y á otros muchos 'nobles, que fueron so- 
metidos á horribles torturas y ejecutados el 13 de 
Enero de 1759, á pesar de que no pudo demostrarse 
la culpabilidad de las víctimas. Poco después fueron 
detenidos ocho jesuítas acusados de haber tomado 
parte en la conspiración, sin otro fundamento que el 
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que uno de ellos, el padre Malagrida, era el confesor 
de la marquesa de Tavora, al cual mandó quemar 
vivo en Lisboa. Apenas transcurrida una semana se 
ordenó el secuestro de los bienes y de los documentos 
de la Compañía de Jesús, y por un Decreto del 28 
de Junio de 1759 fué declarada perniciosa la ense- 
ñanza que aquellos religiosos daban á la juventud y 
prohibidos sus libros, y, finalmente »l 3 de Octubre 
de 1759 se publicó un Decreto expalsando á los je- 
suítas de Portugal y sus colonias. Consecuencia «le 
ello fué la ruptura de relaciones entre el Vaticano y 
la monarquía portuguesa, relaciones que no se re- 
anudaron hasta 1773. Su lucha contra la nobleza y 
los jesuítas, en la que hasta sus partidarios recono- 
cen la falta de lealtad con que procedió, no absorbió 
toda su actividad, y así, en 1759 fundó la Escuela 
de Comercio. ln 1760, llevado siempre de su anti- 
clevicalismo, substituyó el Tribunal eclesiástico de 
la censura por una institución laica, y el mismo año 
resolvió ventajosamente una enojosa cuestión con Ín- 
vlaterra. En 1762 orvanizó el Ejército, elevándolo 
desde los 5,000 ó 6,000 hombres á que lo había de- 
jado reducido Juan V, á 50,000 soldados perfecta- 
mente disciplinados y equipados. Lo propio hizo con 
la Armada, que al principio de su gobierno sólo con- 
taba con dos navíos y en 1766 se componía de 12 
navíos de línea y de 14 fragatas. En cuanto á la ma- 
rina mercante, fué objeto también de grandes mejo- 
ras, gozando de todas las libertades necesarias á su 
desarrollo. En 1768 estableció la imprenta real, y al 
mismo tiempo, creaba fábricas de diversas industrias. 
La enseñanza, que sufrió un golpe de muerte con la 
expulsión de los jesuítas, fué uno de los problemas 
que más le preocuparon, pero sólo pudo resolverlo 
en parte, pues si bien creó 837 escuelas primarias ó 
secundarias, tuvo que confiarlas en su mayor parte 
á personas inexpertas. Al mismo tiempo amplió la 
enseñanza universitaria, creando nuevas cátedras y 
un jardín botánico. El poderío de PomBar había lle- 
gado á su apogeo, hasta el punto de que el rey hizo 
colocar en el zócalo de su estatua ecuestre, inaugu- 
rada en Lisboa (1775), un retrato en relieve de su 
primer ministro. Sin embargo, había llegado para 
él la hora de la desgracia. El rey José estaba enfer- 
mo desde 1774; su esposa María Ana Victoria era 
regente desde 1776. El 5 de Febrero, PomBar, pre- 
viendo la muerte del rey, que ocurrió el 24 del mis- 
mo mes, quiso resignar sus cargos, pero la reina no 
accedió; y como reiterase su petición el 1. de Mar- 
zo, la nueva reina María I, que era muy devota, le 
autorizó para qua residiera en sn quinta de Pombal, 
si bien, en atención á sus servicios, le dejó íntegra 
la percepción de-su sueldo como secretario de Esta- 
do. La reacción que siguió á su caída fué inmediata. 
Muchos de los prisioneros que no habían cometido 
otro delito que no hacerse simpáticos al hasta enton- 
ces poderoso marqués, fueron puestos en libertad, 
y tanto los individuos de la nobleza como los del 
clero, recuperaron en parte su influencia. De todas 
partes salían voces de protesta contra PomBAL, sobre 
todo por su proceder en el proceso de los Tavora, y 
para acallar-la indignación pública la reina ordenó 
primero una investigación y después una revisión 
de dicho proceso. De los 18 jueces que intervinieron 
en ella (Abril de 1781), 15 se pronunciaron por la 
rehabilitación de los Tavora, y aunque de momento 
no se hizo pública la actitud de los jueces, el 16 de 
Agosto siguiente se promulgó un Decreto, basado 
en la investigación de 1779, por el cual se declara- 
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ba culpable y digno de un castigo ejemplar á Pom- 
BAL, y aunque se le eximía, en atención á su avan- 
zada edad, de-toda pena corporal, quedaba sujeto 
á las restituciones, daños y perjuicios que señala- 
ron los tribunales. PomBaL contaba ya por aquel 
entonces ochenta y tres años, y por muchas que 
fuesen su energía y su altivez, no pudo permane- 
cer insensible á aquel odio implacable de un pue- 
blo, al que si es cierto que había dedicado lo me- 
jor de su vida, no lo es menos que se había hecho 
aborrecer de él por su crueldad y altanería. ln 
efecto, PomBaL, que poseía grandes cualidades de 
hombre de gobierno, era, en cambio, tan renco- 
roso y altanero, que no podía sufrir la menor obje- 
ción y destruía implacablemente los obstáculos que 
se oponían á la realización de sus planes. Además, 
nunca conoció el bálsamo de la compasión, ni per- 
donó la más leve ofensa, y de ello dió pruebas en 
los últimos tiempos de su privanza (1775), en que 
sólo por sospechas de que trataba de atentar contra 
su vida, hizo atormentar y después dar muerte 
afrentosa á un genovés que fué denunciado por un 
médico deseoso de captarse la protección del mar- 
qués. Pocos meses antes de morir intentó PomBaL 
sincerarse de los tremendos cargos que se le diri- 
gífan en una Petigo de recurso feita a serenissima 
vrainha D, Maria 1, pero su escrito no encontró nin- 
gún eco, y el hasta poco antes omnipotente minis- 
tro acabó sus días odiado y escarnecido. Aun hoy, 
depués de casi siglo y medio de su muerte, es difí- 
cil establecer un juicio equitativo sobre PomBaL, que 
ha tenido más de un punto de contacto con nuestro 
conde de Aranda, aun cuando éste no se distinguió, 
como el portugués, por su crueldad. Sus defectos 
eran tan grandes como sus cualidades, pues si entre 
éstas figuraban su amor al trabajo. su patriotismo, 
su honradez y su capacidad, no bastan para atenuar 
su sectarismo é insano orgullo que le llevó á come- 
ter las mayores injusticias. 

No es cosa fácil el emitir un juicio imparcial y 
definitivo sobre Pomar. Los historiadores que sim- 
patizan con el enciclopedismo, el jacobinismo y la 
masonería (á la que perteneció PomBAL, como el 
duque de Choiseul, de la corte de Francia; el minis- 
tro Tanucci, de la de Nápoles, y el conde de Aran- 
da, de la de España), ensalzan su memoria como la 
de un gobernante excepcional, de un patriota abne- 
gado y de un debelador decidido de toda supersti- 
ción, fanatismo y poder teocrático. Los escritores 
de las extremas derechas, sin negarle las dotes de 
gran organizador y de hábil político, ponen de relie- 
ve sus injusticias y su escasa escrupulosidad en ir 
derecho al fin que pretendía. sin reparar en los me- 
dios, como se desprende de las muchas ejecuciones 
que ordenó, algunas de ellas con caracteres de ver- 
dadera crueldad. 

Las pruebas documentales decisivas para poner en 
su justo valor la personalidad política de Pomar, 
deben buscarse en la correspondencia secreta de 
éste con el conde de Aranda, lo propio que en las 
instrucciones diplomáticas que éste. de acuerdo con 
Pownar, daba í sus embajadores Roda y Azara, 
ante el Sumo Pontífice. Los autos de los procesos 
de los marqueses de Tavora y los Aveiro, lo pro- 
pio que el del padre Gabriel Malagrida, arrojan mu- 
cha luz para aclarar la parte obscura y hasta confu- 
sa de los medios de que se valió Powbar para des- 
hacerse de sus émulos y enemioos. Mayor luz se 
desprende todavía de las actas de la revisión del 
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proceso de los Tavora (1781), que aun cuando algún 
historiador afirme que los jueces votaron con apa- 
sionamiento partidista, no deja de ser cierto que 
todos reconocieron unánimemente que las denuncias 
y supuestos delitos de regicidio que dieron pie á la 
condena de los acusados, eran totalmente infun- 
dadas. 

Bibliogr. Teófilo Braga, O marquez de Pombal; 
A. Cardoso, O marquez de Pombal (Lisboa, 1882); 
Carnota, Marquis de Pombal (Londres, 1871); Cas- 
tello Branco, Perfil do marquez de Pombal; Duhr, 
Pombal, sein Charakter und seine Politik (Priburgo 
de Brisgovia, 1891); Gattel, Vida de S. J. de Car- 
vallo, marqués de Pombal (1181); Y. L. Gomes, Le 
marquis de Pombal (Lisboa, 1869); Oppermann, 
Pombal una die Jesuiten (Hannóver, 1845); Smith, 
Memoirs of the marquis of Pombal (Londres, 1843). 
Además: Anecdotes du ministére de Pombal (Varso- 
via, 1782), Mémoires de Sebastien Joseph de Carva- 
Ino et Melo, comte dA'Oeyras, marquis de Pombal 
(Lisboa y Bruselas, 1784), y administration de 
Joseph de Carvalho et Melo, comte a'Oeyras, marquis 
de Pombal (4 vol., Amsterdam, 1786); padre José 
Butiná, Vida del P.- Gabriel Malagrida de la Com- 
pañía de Jesús, quemado en Lisboa como hereje, por el 
marqués de Pombal (Barcelona, 1886); S. J. C. M. 
Pombal, Relagáo abreviada, etc. (París, 1758); Car- 
tas... do marques de Pombal (3 vol., Lisboa, 1820- 
1824); C. J. de Menezes, Os Jeswitas e o marques 
de Pombal (Oporto, 1893); D'Azevedo, O lZarques 
de Pombal e a sua epoca (Lisboa, 1909). 

POMBALIA. f. 5Bo!. El género Pombalia Vand. 
es sinónimo del Aybanthus Jacq. ó Calceolaria Loef., 
JFonidium Vent., Solea Spreng., Pigea D. C., Víla- 
mingio de Vriese, Acentra Phil., de la familia de las 
violáceas. 

POMBALINHO (Nossa SuNHORA Da ÁNUN- 
cracio). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la pro- 
vincia del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, concejo 
de Soure, sit. en terreno elevado; 1,670 h. Agricul- 
tura y ganadería. Fué villa y cabecera de concejo. 
Antes había pertenecido en feudo á los condes de 
Almada. 

PombaLINHO (SANTA Cruz). Geoy. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, en la prov. de Extremadura, pa- 
triarcado de Lisboa, dist. y conc. de Santarem; 850 
habitantes. Agricultura y ganadería. 

POMBAR. (eos. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de La Teijeira, parr. de Santa María de 
Abeleda. 

Pomar. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Nogueira de Ramuín, parr. de San Este- 
ban de Ribas del Sil. 

POMBAR DE LA GRANJA. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Parada del Sil. : 

POMBARES. (Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de Tras-os-Montes, dist., dióc. y conce- 
jo de Braganza; 230 h. 

POMBAS. Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Sáo Paulo, mun. de Santa Rita do Passa Quatro. || 
Isla del Est. de Amazonas, sit. en el río Japuru, 
afl. izq. del Solimóes. [| Isla del mismo Est., sit. en 
el lago de la Gloria, formado por el río Urubú. l 
Nombre de dos islas del Est. de Pará, sit. en el río 
de esta denominación; una de ellas cerca de la isla 
de Marajo y de la desembocadura del río Marajo- 
Assú y la otra próxima al continente y sit. frente Á 
la bahía de Sol. || Isla formada por el río Tapajoz, 
aguas arriba de los rápidos de Chacoráo. || Grupo 
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de islas del lago de Amapá, en el Est. de Pará. || 
Isla del río Araguay, tributario del Tocantins. || 
Isla del Est. de Bahia, en el mun. de Belmonte. 
Ísla del mismo Est., en el mun. de Camamú. || Isla 
del Est. del Espíritu Santo, sit. frente á Pedra 
d'Agua. || Isla del Est. de Río de Janeiro, en la la- 
guna de Ararauama. [| Isla del mismo Est., en el 
mun. de Angra dos Reis. [| Isla del mismo Est., en 
el mun. de Sáo Joáo da Barra, formada por el río 
Parahyba. || Isla del Est. de Río Grande del Sur, 
próxima á los Marinheiros. || Isla del mismo Est., 
formada por el río Guahyba. [| Río del Est. de Ma- 
rañón; des. en el Parnahyba, casi frente á la con- 
fluencia del Poty. Se denomina también Cambolei- 
ro, || Río del Est. de Paraná, riega el mun. de Gua- 
rapuava y des. en el Sáo Francisco. [| Río del mismo 
Estado; baña el mun. de Paranaguá y es tributario 
del Guaraguassú. || Río del Est. de Santa Catali- 
ha; riega el mun. de Blumenau y va á parar al Ita- 
jahy. [| Río del mismo Est.; fertiliza las tierras del 
mun. de Curitybanos y des. en el Canoas. [| Lagu- 


na del Est. de Ceará, dist. de Mecejana; se encuen- 


tra á corta distancia de la lag. llamada Guaribas. || 
Lag. del Est. de Río Grande del Sur. Comunica 
con la de los Veados y la de Tramandahy. 

POMBE. m. Cerveza preparada en el Africa 
Oriental con las semillas de la Hleusine coracana 
(Dagussa). Según análisis de O. Saare, del año 
1590, la composición de una muestra era la siguien- 
te: 
gramos en 100 cm.); extracto seco, 4.02 (en gr. en 
100 em.); materias nitrogenadas, 0,28 (en gr. en 
100 em.); maltosa, 1,38 (en gr. en 100 cm.); dex- 
trina, 0,23 (en gr. en 100 cm.); acidez, 0,5 (en gr. 
en 100 cm. en ácido láctico); cenizas, 0,18 (en gr. 
en 100 em.). El líquido analizado era turbio y de 
color amarillo pálido, conteniendo ácido salicílico. 

POMBEBA. (Geoy. Isla del Brasil, en la bahía 
de Guanabara, sit. frente á la playa de Sáo Chris- 
továo. || Isla del Estado de Sáo Paulo, en el muni- 
cipio de Santos, situada á 1 kilómetro de la playa de 
Garujá. 

POMBEIRO. (eoy. Felig. de Portugal, en la 
prov. del Duero. dist. y dióc. de Oporto, conc. de 
Felgueiras; 1,000 h. Tiene una hermosa iglesia 
parroquial que perteneció á un vasto monasterio 
fundado en 1041. Su elegante fachada, comprendida 
entre dos altas torres cuadrangulares, ostenta un 
bello rosetón sobre la puerta principal, formada por 
seis arcos concéntricos con capiteles corintios. En el 
interior del templo, que se resiente de las influen- 
cias del estilo rococo, pueden admirarse los altares, 
púlpitos y coro, así como la capilla mayor y la tri- 
buna, con ricas esculturas en madera. Del monaste- 
rio sólo quedan el claustro, de bellas columnas co- 
rintias, y la parte que sirve de residencia al párroco 
de la feligresía . 

POMBEIROS. m. pl. Nombre dado por los 
portugueses á los mestizos del Africa Austral que 
van á traficar con los mercaderes de la costa las 
mercancías del interior. 

POMBIA ó VARALLO POMBIA. (eoy.Po- 
blación de Italia, en el Piamonte, prov., circonda- 
rio y 4 22 kms. N. de Novara, á 3 lons. de la ribera 
derecha del Tessino, af. izq. del Po; 1,000 h. 
(1,750 con el mun.). Est. en la 1. f. de Novara á 
Arona. 

POMBO. G<oy. Mun. del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes. 
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Pomo. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca, mun. de San Bartolo de Coyotepec; 75 h. 

Pomo, M'PomBo ó Mmossí. Geog. Puesto del 
Africa Ecuatorial Francesa, en la colonia del Congo 
Central, sit. en la oril. der. del río Alima, á 48 
kilómetros de su confl. con el Congo, hacia los 1 
20' 307 de lat. S. y 16% 15” 19” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. 


Pombeiro. — Puerta lateral de la iglesia 


Pomso (FiveL). Biog. Militar colombiano, n. en 
Cartagena (1800-1824). Entusiasta de la causa de 
la Independencia, sentó plaza á los diez y nueve 
años é inmediatamente comenzó sus operaciones á 
las órdenes del general Valdés, tomando parte en los 
combates de Pitayó y Jenoi. Pasó después al ejérci- 
to del general Sucre y se encontró en las acciones 
de Yaguachi y de Guachi, siendo hecho prisionero 
en esta última (1821). Algún tiempo después reco- 
bró la libertad y se presentó á Sucre, que le envió 
con importantes misiones á los campamentos de los 
generales Bolívar y Varela. El primero de dichos 
generales le nombró segundo jefe del estado mayor 
de la división destinada á ocupar Lima, en cuya 
acción encontró la muerte, siendo alanceado en las 
calles de Lima por patriota en 1824. 

Pomo (Francisco ANTONIO). Bioy. Militar co- 
lombiano, n. en Popayán en 1787 y m. en Tuluá 
en 1867. Acompañó á Baznya en Palacé en 1811; 
siguió prestando sus servicios á las órdenes de Mur- 
guéitio y luego á las de Nariño. Prisionero con éste 
en Pasto, fué llevado á Quito, y sufrió toda suerte 
de penalidades hasta 1819. Rescatado en este año, 
pasó á Jamaica, desde donde auxilió á los insurgen- 
tes de la costa del Atlántico con remesas de armas. 
Vuelto al S. de la República, fué comisionado para 
llevarle 4 Bolívar, que se hallaba en Pasto, la noti- 
cia de la victoria de Pichincha, partiendo, al efecto, 
precipitadamente de Quito. Concluída la guerra fué 
alcalde y regidor decano de la municipalidad de 
Popayán; gobernador de Buenaventura (1826), go- 
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bernador de Chocó (1829), diputado á la Asamblea 
Constituyente reunida en Buga en Noviembre de 
1830 como representante por Tumaco, diputado por 
la provincia de Popayán al Congreso de 1835, en- 
cargado de la factoría de tabacos en Palmira, jefe 
militar de Tuluá, etc. Perdió la vista en los últimos 
años de su vida, 

Pouzo (José Fraxcisco be RocHa). Biog. Escri- 
tor brasileño, n. en Morretes en 1867. Ha sido pro- 
fesor de la Escuela Normal de Paraná, y ha publi- 
cado: O Paraná no Centenario (1900), Historia da 
America(1900), O Grande problema (1900), Marieth, 

y Vova crenga. 

Pomso (José lénacio DE). Biog. Comerciante y 
bienhechor colombiano, n. en Popayán en 1761 y 
m. en Cartagena en 1815. Trasladóse á esta última 
población, donde se dedicó á empresas de comercio, 
en las que logró una fortuna considerable. Empleó 
su dinero y su influencia en la creación del Tribunal 
del Consulado, en el fomento del canal del Dique, 
en la introducción de una imprenta, en el estudio y 
comercio de la quina y otros productos, en la mejora 
de las razas de animales, en la navegación del Atra- 
to y en la exploración interoceánica. Ayudó á Mutis 
y su expedición botánica y, particularmente, á Cal- 
das, á quien costeó viajes, instrumentos y estudios. 
Escribió un luminoso informe sobre agricultura y 
comercio. en el cual se revela como hombre de va- 
riados y profundos conocimientos. Dos de sus hi- 
jos murieron defendiendo la independencia de su 
país, y su hija pereció de hambre en el destierro 
que se impuso voluntariamente al huir de Cartaye- 
na cuando la plaza iba á caer en manos de los espa- 
ñoles. 

Pouso (Lino Da). Bioy. Escritor y político colom- 
biano, hijo de Manuel. n. en Cartagena y m. en 
Santa Fe de Bogotá (1797-1862). Fué discípulo de 
Caldas, y en 1810 ingresó en el ejército como cade- 
te, tomando parte desde 1812 en la guerra de la 
Independencia. Encontróse en gran número de ac- 
ciones, y hecho prisionero, se le condenó á servir 
ocho años en el ejército español, por lo que pasó á 
la Península. Gracias á la recomendación de O”Don- 
nell, entró en la Academia de Ingenieros de Alcalá 
de Henares, donde continuó sus estudios militares. 
Tomó parte en la sublevación de Riego. y cuando 
ya estaba á punto de ser fusilado, consiguió fugarse, 
y se refugió en Gibraltar, pasando después á Ingla- 
terra, donde fué cónsul de su país hasta 1825, en 
que le sucedió Andrés Bello. Poco después regresó 
á Colombia, y se incorporó de nuevo al ejército con 
el grado de capitán, que tenía antes, ascendiendo 
poco después á coronel, empleo con que solicitó el 
retiro en 1829. Después de tener algunas cátedras 
de la Universidad de Pasto, fué secretario del Inte- 
rior y de Relaciones exteriores en el ministerio del 
general Santander, continuando en los Gabinetes su- 
cesivos de Márquez, Mallarino y Mosquera, en el 
que desempeñó la secretaría de Hacienda. Fué, ade- 
más, director del Crédito Nacional y de la Casa de 
la Moneda, gobernador de Bogotá, representante 
diplomático en ce diputado, senador y di- 
rector de la Caja de Ahorros de Bogotá. Colaboró 
en varios periódicos, y por encargo del Gobierno 
llevó 4 cabo la Recopilación granadina, colección de 
todas las leyes de Colombia desde la fundación de 
la República hasta 1844. Se le debe, además, Lec- 
ciones de aritmética y úlgebra y Lecciones de geometría 
analítica. 
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Pomzo (Lucio A.). Biog. Jurisconsulto colombia- 
no, n. en Tuluá en 1834 y m. en Buga en 1907. 
Estudió en Bogotá hasta terminar la carcera de le- 
yes, y fué inspector de Instrucción pública, rector 
del Colegio de Buga, profesor de varias materias, 
contador del Banco de Buga, jefe municipal de esta 
población y de Palmira, procurador general del Ls- 
tado soberano del Cauca, presidente de la Munici- 
palidad de Tuluá, diputado á las legislaturas del 
Estado, juez de circuito, juez superior, magistrado 
de los tribunales del Cauca y de la Corte Suprema 
de Justicia, cuya presidencia ejerció largo tiempo, 
representante en el Congreso Nacional, etc. 

Pomo (MawurkL). Biog. Abogado y literato co- 
lombiano, n. en Popayán en 1827 y m. en Bogotá 
en 1898. Se graduó de abogado en la Universidad 
de Bogotá, pero ejerció poco su prolesión, para de- 
dicarse al comercio. Fué varias veces, hasta 1858, 
secretario de la Cámara de Representantes, y más 
tarde magistrado suplente de la Corte Suprema. 
Compuso poesías y escribió notables artículos de 
costumbres, entre ellos: La contradanza y La niña 
Agueda. 

Pomso (MANUEL DE). Bioy. Abogado, escritor y 
político colombiano, n. y m. en PopejóN (17692 
1829). Estudió en el Colegio Mayor del Kosario 
hasta graduarse de doctor en Derecho. Brilló en la 
corte española en 1791, donde contrajo matrimonio 
con Beatriz O'Donnell, y regresó á su país por ha- 
ber sido nombrado tesorero del Consulado de Carta- 
gena, donde introdujo una imprenta que le fué se- 
cuestrada por el Gobierno. Abrazó con el mayor 
entusiasmo la causa de la independencia, y el 20 de 
Julio, siendo superintendente de la Casa de Mone- 
da de Santa Fe, se le aclamó por el pueblo vocal del 
Cabildo. y formó parte de la sección de Hacienda. 
En 1812 escribió su famosa carta á José M. Blanco, 
residente en Londres, demostrando, entre otras co- 
sas, la conveniencia, necesidad y justicia de la inde- 
pendencia absoluta de Venezuela y demás países de 
América y Filipinas. También publicó su Compendio 
histórico de la invasión de España por los franceses. 
Morillo Je inició un proceso de muerte, después de 
calificar sus escritos de subversivos y revoluciona- 
rios; enviado á España, escapó de ser fusilado por 
la valiosa infuencia de su esposa en la corte, gracia 
que no alcanzó su sobrino Miguel. Regresó á su pa- 
tria en 1822. Muy versado en idiomas, escribió su 
Gramática latina, lo mismo que otras obras sobre 
historia y geografía, de las cuales publicó compen- 
dios para las escuelas. La historia de los países que 
formaron el virreinato de Nueva Granada es, sin 
duda, su obra más importante y suficiente para ha- 
cer la reputación de un hombre verdaderamente cien- 
tífico. pero desgraciadamente desapareció después 
de 1830. La muerte le sorprendió al frente de la di- 
rección de la Casa de Moneda de ELA 

Pomzo (MiGuEL). Bioy. Abogado y revolucionario 
colombiano, n. en Popayán en 1779 y fusilado en 
Bogotá el 6 de Julio de 1816. Se educó en Bogotá, 
donde terminó la carrera de leyes. y allí ejerció su 
profesión con gran lucimiento. Fué uno de los tri- 
bunos del pueblo, que lo proclamó vocal del Cabildo 
de la capital en Julio de 1810. Colaboró en E1 Dia- 
rio Político, de Caldas, y redactó un opúsculo sobre 
la constitución de los Estados Unidos. Fué, además, 
teniente gobernador de Bogotá. 

Pomo (RarazL). Biog. Poeta colombiano, n. en 
Bogotá el Y de Noviembre de 1833 y m. en 1912, 
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Estudió la carrera de ingeniero en la Academia Mi- 
litar, pero no lleyó á obtener el título porque no 
sentía vocación por las ciencias, y en 1855 abrazó 
la carrera diplomática, marchando á Nueva York 
como secretario de la legación granadina. Regresó á 
su patriaen 1961, y en 1872 
fué nombrado secretario de 
la Cámara de Representan 
tes y secretario perpetuo de 
la Academia Colombiana de 
la Lengua, que se había 
fundado aquel mismo año, 
siendo más adelante corres- 
pondiente de la Española. 
Ya desde niño había comen- 
zado á componer versos y 
artículos, y continuó escri- 
biéndolos con el mismo ar— 
dor y entusiasmo cuando es- 
tala próximo á los ochenta 
años. Según Gómez Restre- 
po, Pomo ha sido el más 
completo y quizá el más grande de los poetas colom- 
bianos, porque en él se encuentran todas las cualida- 
des de los grandes poetas, especialmente la grande- 
za de la imagen y la percepción de lo que se oculta 
á los ojos de los seres vulgares. En efecto, cultivó 
todos los géneros líricos y supo pulsar con igual 
acierto todas las cuerdas de su lira. Desde la oda 
altisonante y pomposa hasta el sencillo é ingenuo 
cuento infantil encontraron adecuada inspiración en 
su cerebro, pero los grandes motivos dle su obra 
poética son la Naturaleza y Ja mujer, sin que con 
ello quiera significarse que Pombo fuese un poeta 
pagano. Desde un fragmento de su poema titulado 
Mi amor, que no llegó á terminar y que publicó con 
el seudónimo de Zdda en los primeros años le su 
juventud, hasta el soneto Abisag, escrito en los lin- 
deros de la senectud, casi todas sus obras están im- 
pregnadas del aroma de un amor nunca satisfecho y 
siempre renovado. Otros trabajos suyos son Bva de 
los aires, Preludio de primavera, Decíamos ayer, poe- 
ma lleno de sentimiento y de color y de una musi- 
calidad y amplitud extraordinarias; Hora de tinie- 
olas, de inspiración leopardiana; 41 Viigara, Elvira 
Tracy, A Bolívar, A José Busebio Caro, Las norte- 
americanas. El bambuco, De noche, El torbellino ú 
misa, La estatua de Colón, Adiós de Enero, La casa 
del cura, Ponda libre, y La pareja humana. Además, 
escribió muchos v notables cuentos para niños, como 
Simón el Bobito, Rin-Rin Renacuajo, Doña Pánfaga, 
Fúbulas, Cuentos morales, Cuentos pintados, etc., y 
tradujo á Horacio y á Longfellow, así como á varios 
autores franceses, siendo sus versiones modelo de 
corrección y fidelidad. El 20 de Agosto de 1905 fué 
solemnemente coronado en el teatro Colón, de Bo- 
gotá. El ya citado Gómez Restrepo ha hecho una 
edición de las Poesías de Pomo (Bogotá, 1916). 
Pomzo (Zunón). Biog. Político colombiano, n. en 
Popayán ea 1805 y m. en Bogotá en 1882. Hizo en 
Popayán sus estudios hasta alcanzar en la Universi- 
«lad el grado de doctor en jurisprudencia en 1832. 
lPué presidente del Concejo municipal, miembro de 
la Cámara provincial, subdirector de Instrucción pú- 
blica de la provincia, adjunto á la Dirección del ramo 
en el Estado, profesor y rector de la Universidad va- 
rias veces, ministro=juez del Tribunal del Cauca, 
procurador de la provincia de Popayán y encargado 
de la gobernación en 1854 con tal carácter, vice- 
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presidente de la Junta de Crédito Público del Estado, 
contador de diezmos del obispado, jefe de sección de 
la Tesorería general de la República, administrador 
de la Casa de Moneda de Popayán, diputado y se- 
nador á los Congresos de la Nueva Granada, y otros 
varios cargos. Cuaudo la guerra de 1876 se trasladó 
con su familia á Bogotá, y allí residió hasta su 
muerte. 

Pomo EscaLantE (CarLos). Biog. Pintor es= 
pañol de fines del siglo xrx, n. en Santander. Fué 
discípulo de Antonio Gomar, y en las: Exposiciones 
nacionales de 1890 y 1892 y en la del Círculo de 
Bellas Artes de 1891 presentó varios Paisajes. 

Powso Y MarTÍNEZ DE GAMARRA (ANTONIO). Bioy. 
Naturalista y catedrático español, m. en Vitoria en 
1894. Doctoróse en ciencias en 1872 y fué profesor 
de varios institutos de segunda enseñanza y última- 
mente del de Vitoria. Publicó algunas Memorias y 
unas Nociones de botánica y agricultura (1879). 

POMBOS. (Gcoy. Isla del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. de In capital, felig. de Mosqueiro, sit. á 
escasa distancia de la isla de este último nombre. || 
Isla del Est. de Minas Geraes, sit. en el río Paraná, 
cerca del límite del Est. de Río de Janeiro. 

POMBRIEGO. (Ge07. Lug. de la prov. de León, 
mun. de lBenuza. 

POMBSEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, círe. y 
á 12 kms. O. de Jauer, al pie del Scháferberg, junto 
á un tributario der, del Katzbach, afl. izq. del Oder; 
1,100 h. 

POMECIA.f. Bot. V. Pomeria. 

PO-MED, POMI ó PO-YUL. (eoy. Región 
del Tibet que forma un principado en la prov. de 
Jam, entre el Assam al S. y el alto Brahmaputra 
al O. Nunca se ha sometido á los tibetanos ni á los 
chinos. Se considera como su capital la población de 
Poh-toi-luno-tsong, sit. en las márvenes del río 
Po—ho-tung-dho. afl. del Brahmaputra, á los 29 
40” de lat. N. y 94% 30' de long. E. del Meridiano 
de Greenwich aproximadamente. Inmediatos al Po- 
meD están el Po-ed y el Po-tod, pero toda esta re- 
gión es muy poco conocida. 

POMEÉGUE. (Geog. Islote del dep. de las Bocas 
del Ródano (Francia). 4 3 kms. de Marsella, frente 
á la colina de Nótre-Dame de la Garde. lstá sepa- 
rada al N. por un canal de la isla de Ratonneau, 
con la cual forma, mediante un dique que obstruye 
la salida de aquél, el puerto de Frioul, dividido á sn 
vez en dos partes: el puerto de Pomégue y el puerto 
de Ratonneau, con lazareto. La isla de PomkGur 
tiene 3 kms. de long., pero es muy estrecha. La 
forman rocas escarpadas sin vegetación. Ln ella ha y 
un fuerte y un semáforo. 

POMEISKE (Gross-). (eog. Pobl. de Alema- 
nia, en Prusia, prov. de Pomerania, regencia de 
Kóslin, círoe. y 4 7 kms. NL. de Biútow, junto á un 
afl. izq. del Stolpe, tributario del mar Báltico: 700 
habitantes (1,250 con Klein=Pomeiske, que se halla 
á l kms. N.). 

POMEISL. (Geoy. Pobl. de Checoeslovaquia en 
Bohemia, círc. de Saaz, dist. y á 7 kms. O. de Po- 
dersam, en las fuentes de un all. der. del Aubach; 
1,130 h. 

POMEL. m. Chile. V. PrrILnLa. 

PomeL (Niconás Auausto). Bioy. Geólogo fran- 
cés, n. en Issoire y m. en Dra-el-Mizan (Argelia) 
(1821-1898). Estudió en la Facultad de Ciencias de 
Clermont y luego en la Escuela de Minas, hasta ob= 
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tener el título de ingeniero. Después del golpe de 
Kstado del 2 de Diciembre de 1851, fué deportado á 
causa de sus ideas republicanas, y fijó su residencia 
en Orán. Consejero general de aquel departamento, 
fué elegido senador en 1876. Fué también profesor 
de geología y director de la Escuela Preparatoria de 
Enseñanza Superior de Argel y correspondiente de 
la Academia de Ciencias. Se le debe: Carte géologi- 
que dela province d'Oran, Catalogue methodique des 
vertebrés fossiles du bassin supérieur de la Loire et de 
son afiuent 'Allier (1854), Revue et classification 
des échinodermes (París, 1869), Nouveau guide de 
minéralogie, de géologie et de paleontologie (1870), 
Races indigenes de l Algérie (1871), Le Sahara. Ob- 
servations de géoloyie et de géographie physique el bio- 
logique (1872), Paléontologie de la province Oran 
(1872), Description et carte géologique du massif de 
Mitianah (1873), VNouwveava matériauz pour la fore 
atlantique (1875), Vertebrés guaternaires d' Álgerie, y 
D'Algerie et le Nora 0” Afrique dans les temps géolo- 
giques (1881). 

POMELA., f. Chile. V. PerILLA. 

Poma. Zool. (Pomella Gray, 1847.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los ampuláridos, género Ampullaria Lamarck 
(1799); se caracteriza por presentar la concha sub- 
oval, siendo típica la Ampwllaria (Pomella) neritoi- 
des d'Orbigny. 

POMELIA.f. Paleont. (Pomelia Zittel.) Género 
de celentéreos de la clase de las esponjas, orden de 
las litistidas, familia de las rizomorinas, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios superio- 
res más recientes. 

POMEMACHUI. Geoy. Cerro mineral de oro 
que se halla en el Perú, dep. de Piura, prov. de 
Oyabaca. 

POMENO (San). Hagiog. Los martirologios ha- 
cen mención de este santo mártir africano el 19 de 
Marzo. 

POMER. Ge0y. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 228 e. y albergues y 469 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 93 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Borja, dióc. de Zaragoza, y está sit. cerca 
del límite de la prov. de Soria, al S. de la sierra del 
Moncayo. Terreno montañoso, bañado por varios 
arroyos que forman el río Aranda. Produce princi- 
palmente cereales, vino y hortalizas. Cría de ganado. 

Pomer (Lorenzo). Biog. Trovador mallorquín que 
falleció 4 mediados del siglo xv1, autor de glosas é 
improvisaciones bellísimas, que merecieron un im- 
portante lugar en la historia de los músicos mencio- 
nados y en la historia crítica de los trovadores. 

POMERANCIO (CristóBaL). Biog. V. Poma— 
RANCIO. 

POMERANIA. Geog. Prov de Prusia, limitada 
al O. por el Mecklemburgo, al S. por Brandeburgo, 
al E. por la Prusia Occidental, y al N. por el Báltico 
(V. Mara DeL ÍmperiO ALEMÁN en el artículo ALE- 
MANIA). Tiene una super. de 30,120 kms.? con una 
población de 1.716,000 h. Pomerania es uno de los 
territorios más bajos de Alemania, pudiendo, no obs- 
tante, establecerse en ella una distinción entre la pla- 
nicie costera y las espalderas montañosas. A10. del 
Oder, en la llarura de Randow, el territorio monta- 
ñoso se eleva en Frauendorf 4 131 m. (Vogelsang) 
y en las fuentes de los ríos Rega, Persante, Drage, 
Kúddow,la meseta de los lagos de POMERANIA 86 des- 
arrolla en sentido ascendente, llegando en Hochrat- 
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zenberg á 211 m., y más hacia el E., en las fuentes 
del Grabow, del Wipper, etc., la meseta de la Po- 
merania Oriental, llega á 210 m. en Lebatal (círcu- 
lo de Stolp), mientras que en Schimmritzberg (círeu- 
lo de Bútow) alcanza 256 m. En la parte opuesta 
de la llanura coste- 
ra elévanse algunos 
grupos de colinas 
aisladas, como el 
Herthaberg (159 
metros), el Gollen- 
berg (144 metros) y 
otros. El río princi- 
pal de POMERANIA 
es el Oder. Se divi- 
de en varios brazos 
y en Stettin forma 
el lago Dammsch 
y el Pommersche 
Haff, del cual par- 
ten tres brazos, el 
Peene, el Swine y 
el Dievenow, que 
des. en el Báltico. Al sistema fluvial superior per- 

tenecen: el Ihna, el Ucker y el Peene. En la costa 

existen algunas bahías. La principal es la de Pomk- 

RANIA, en Swinemúnde. Abundan en el territorio 

los lagos, siendo los más notables el Leba, el Garde, 

el Vietzker, el Vitter, el Jamundsche y el Kamp, 

y en la región baja el Kummerow, el Dammsche, 

el Plóne y el Madúe. La costa, en toda su longitud 

(427 kms.), está ocupada por montículos de arena ó 

dunas. El clima es muy benigno en los alrededores 
de Stettin y en Rúgen, pero áspero en el país cos- 

tero, en la Pomerania posterior, La temperatura me- 

dia anual es, en Stettin, de 8% 4” y en Lauenburg 
de 7”. La caída de lluvia en Kóslin es de 65 cm. y 

en Stettin y Putbur de sólo 54 cm. 

Los productos agrícolas más importantes consis- 
ten en maíz, centeno, cebada y patatas. Las frutas 
se cosechan también en la región de Stettin (son fa= 
mosas sus manzanas) y en la regencia de Stralsunde. 
En el valle del Oder y del Peene hay ricos y exce- 
lentes pastos. Entre las plantas industriales cabe 
mencionar: el cáñamo, que se cosecha en la planicie 
costera; la remolacha azucarera, en Stettin y entre 
el Oder y el Rega: el tabaco, en la frontera de 
Brandeburgo, y el lúpulo, en Pólitz. En el círculo 
de Ueckerminde hay grandes extensiones de bosque. 
La cría de ganado contaba antes de la guerra con 
numerosas cabezas de ganado caballar, vacuno, Ja- 
nar, de cerda y cabrío. La riqueza mineral sólo com- 
prende algunas turberas. Los yacimientos salinos de 
Kolberg y Greifswald sirven únicamente para fines 
medicinales. La industria es insignificante, excepto 
en Stettin, donde hay grandes talleres de maquina- 
ria, astilleros, fábricas de productos químicos y azn- 
carerías. El centro del tráfico fluvial de PomrraAnIA 
es Stettin, con puerto en Swinemiúnde, siguiendo 
luego Stralsund, Greifswald, Wolgast. Anklam, 
Kolberg, Stolp, etc. El comercio interior se hace 
por medio de la navegación por el Oder y algunos 
ríos de segundo orden y por varias líneas férreas, 
las cuales contaban hace poco 2.008 kms. de vía 
ancha y 1,317 de línea estrecha. Para la instrucción 
y educación intelectual existen en Pomerania 1 Uni- 
versidad (Greifswald), 19 Colegios, 4 Realgimna- 
sios, 3 Progimnasios, 3 Escuelas profesionales, 2 
Escuelas de Agricultura, 8 Escuelas Normales, 1 Es- 
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cuela Militar (Anklam), varias escuelas de industria 
y navegación, 3 Institutos de sordomudos y 2 de 
ciegos. La provincia se divide en los distritos guber- 
namentales ó regencia de Stettin, Kóslin y Stral- 
sund, con 14 círculos. Es muy usual, además, la 
división en la Pomerania anterior y la Pomerania 
posterior; la primera se subdivide en antigua (4/6 
Pommern) y nueva (Newpommern). Tiene 14 diputa- 
dos en el Parlamento alemán y 26 en la Cámara de 
representantes prusiana. Ll escudo de. POMERANIA 
es un grifo de gules, fileteado de oro, en campo de 
plata; los colores de su pabellón son el azul y el 
blanco. 

Historia. POMERANIA, en la antigiiedad, estuvo 
habitada por los rugios y turcilingos, pertenecientes 
á la tribu de los vándalos, y al emigrar hacia el S. 
con los demás pueblos bárbaros, hacia fines del si- 
glo v, fué ocupada por pueblos eslavos. Al O, del 
Oder tomaron el nombre de wilzen y más tarde el de 
dintizen y al E. del mismo río el de poxmern (pome- 
rani Ó pomeranios). Los avances de Carlomagno 
hasta el río Peene no dieron resultado alguno. El 
primer soberano que reinó en PoMBRANIA parece 
fué en el siglo x1 (hacia el año 1100). A su muerte 
fraccionó el Estado entre sus hijos, formándose el 
ducado de Slawien entre el Peene y el Persante con 
<apital en Stettin y el ducado de Pomerania (más 
tarde llamado Pomerellen), entre el Persante y el 
Vístula, con capital en Danzig. Wratislao 1, funda- 
dor de la línea Pomerania-Stettin, se convirtió al 
cristianismo en 1121 y fundó un obispado en Julín, 
en la isla Wollin, que fué trasladado (hacia 1175) á 
Kammin. Los hijos de Wratislao I, Bogislao 1 y Ca- 
simiro I, tomaron hacia 1170 el título de duque, y 
hacia 1181 incorporaron sus Estados al Imperio ale- 
mán. La línea Pomerania-Demmin, fundada por 
Casimiro I, extinguióse ya en 1264, y Barnim I 
(m. en 1278) volvió á reunir todo el país bajo su 
mando. Al extinguirse en 1295 la línea Pomerania- 
Danzig, la parte O. de Pomerellen pasó á la línea 
Pomerania-Stettin, mientras la parte E. (1309) fué 
dividida entre la orden de los Caballeros Teutones 
y el Brandeburgo. Los hijos de Barnim Í partieron 
de nuevo el territorio en 1295. Bogislao IV fundó 
la línea Pomerania-Wolgast y Otón l la línea Po- 
merania-Stettin en los territorios sit. á ambos lados 
del Oder. La línea Pomerania-Stettin obtuvo, en 
1320, el Ukermark. Al ceder, en 1323, Luis de Ba- 
viera á su hijo las Marcas y PomrEranNia, creóse la 
enemistad con el Brandeburgo. Barnim III, hijo de 
'Otón II, obtuvo en 1354 el Ukermark Oriental. En 
1373 todas las líneas pomeranias firmaron una alianza 
para el mantenimiento de sus posesiones. Swanti- 
bor III, en 1409, fué nombrado gobernador de la 
-Marca de Brandeburgo por el margrave Jobst, 
pero este gobierno terminó ya en 1411 cuando Se- 
gismundo elevó al burgrave de Nuremberg, Federico 
de Zollern, á gobernador de las Marcas. Desconten- 
£os por esto, alióse una parte de la nobleza con los 
hijos de Swantibor contra Federico, y aun muerto 
Swantibor (1413) continuaron estas luchas sus hijos 
Casimiro VI y Otón II. Derrotados en Kremmer 
Damm (1419), obtuvo Federico de Brandeburgo, 
en 1420, una victoria en Angermiúnde. Después de 
la paz de Templin (1427) casó Joaquín, hijo de Ca= 
simiro, con una hija del príncipe elector, Juan, y 
POoMERANIA renunció al Prenzlau. Con Otón III ex- 
tinguióse (1464) la línea Stettin y sus territorios 
pasaron á la línea Wolgast. 
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La línea Pomerania-Wolgast tuvo por fundador 
á Bogislao IV, que murió en 1309, Su sucesor, 
Wratislao IV, pactó con el príncipe Wizlao de 
Rúgen una hermandad de sucesión y al extinguirse 
esta casa (1325) adquirió la isla de Kúgen y el du- 
cado de Barth. Al morir (1326) dejó el reino á sus 
dos hijos Bogislao V y Barnim IV. A la muerte de 
Barnim (1365) dividióse la línea Pomerania=Wol- 
gast, formándose las líneas de la Pomerania poste- 
rior y la Pomerania anterior. La línea de la Pome- 
rania posterior fundóla Bogislao V, hermano de 
Barnim IV; sucedióle en 1374 su hijo Casimiro Y y 
como muriese éste sin sucesión masculina, sucedióle 
Bogislao VIII, el cual en poco tiempo ensanchó su 
reino añadiéndole Bútow, Schlochau, Baldenburg, 
Hammerstein y Schivelbein. Su hijo y sucesor, Bo- 
gislao IX, por sus contiendas con el obispado de 
Kammin fué excomulgado, pero en el convenio de 
Kolberg se le otorgó una indemnización de 20,000 
marcos. Al morir sucedióle Erico 1, antiguo rey de 
Dinamarca, Suecia y Noruega. La línea de la Po- 
merania anterior tuvo por fundadores á los hijos de 
Barnim, los cuales partieron entre sí POMERANIA, 
en forma que á Bogislao VÍ le tocó Wolgast y á 
Wratislao VI el país de Rúgen. A la muerte de 
Bogislao VI (1393) reunióse de nuevo PomERANIA 
bajo el cetro de Wratislao. Su hijo Barnim VI 
murió en 1405, y sus dos hijos Wratislao IX y 
Barnim VII repartiéronse el país; pero como el 
segundo muriese sin sucesión masculina, volvióse 
á reunir PoMERANIA en un solo Estado. Wratis- 
lao IX murió en 1457 dejando el reino á sus dos 
hijos Erico II y Wratislao X, quienes se lo dividie- 
ron, correspondiendo al primero el Wolgast y al 
segundo Barth con Riigen. Al morir Erico 1 de Po- 
merania (1459) recibió Erico II, en virtud del Tra- 
tado de Rúgenwalde el gobierno de Pomerania pos- 
terior. Con la extinción de la línea Stettin por la 
muerte de Otón III (1464), vióse envuelta Pomr- 
RANIA en incesantes luchas con el Braudeburvo 
electoral, hasta que Alberto Aquiles, por el Tratado 
de Prenzlau (1479) renunció á la sucesión del duca- 
do de Stettin, Boyislao X, sucesor de Erico Il desde 
1474, restableció el orden en el país y en 1478,4 la 
muerte de Wratislao X., reunió en su poder toda la 
PomeraNntIa. Los hijos de Bogislao X, Jorge 1 só 
Barnim XI, firmaron en 1529 con Brandeburgo el 
Pacto de Grimnitz. A Jorge Í sucedió (1531) su 
hijo Felipe LI. Barnim XI dividió en 1532 el reino 
entre sus sobrinos, conservando él la Pomerania 
posterior y Stettin, mientras que Felipe [ fué dueño 
de la Pomerania anterior, Wolgast y Riigen. Asf 
surgieron las líneas de Stettin y de Wolgast. Jin 
1534 ambos príncipes introdujeron la Reforma, en 
la Dieta de Treptow, y Juan Buguenhagen (Ponme- 
ranus) recibió el encargo de redactar una nueva 
constitución eclesiástica; Felipe I dejó al morir 
(1560) cinco hijos, Juan Federico, Bogislao XII, 
Ernesto Luis, Barnim XII y Casimiro IX, de entre 
los cuales los menores de edad tuvieron por tutor á 
su tío Barnim XI de Stettin, cuvos herederos eran, 
Después que éste depuso el Gobierno (1569) repar- 
tiéronselo sus herederos en forma tal, que sólo se 
conservaron dos reinos: el de Stettin con la Pome- 
rania posterior, bajo el cetro de Juan Federico y 
Wolgast con la Pomerania anterior, bajo el de Er- 
nesto Luis. Los tres hermanos menores obtuvieron 
pequeños territorios, y Barnim XII se reservó el 
mando supremo hasta su muerte (1573). Habiendo 
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Juan Federico y su hermano Barnim XII muerto 
sin sucesión, fué su inmediato sucesor Casimiro IX, 
el cual por su falta de salud renunció el reino á fa- 
vor de su hermano Bogislao XIII (muerto en 1606). 
A su sucesor Francisco, célebre por el proceso de la 
hechicera Sidonia de Bork, sucedió su hermano Bo- 
gislao XIV, en el cual (muerto en 1637) se extin- 
guió el linaje de soberanos de POMERANIA. Aunque 
la sucesión de Pomerania correspondía al Bran- 
deburgo según los pactos hereditarios, los suecos 
no parecían querer abandonarla. Kn las negociacio- 
nes de paz de Osnabriick reclamó el gran príncipe 
Federico Guillermo toda la Pomerania, pero hubo 
de renunciar á gran parte de ella, Un segundo en- 
sayo del gran príncipe (1675-79) por poseer toda 
la Pomerania fracasó en virtud de la paz de Saint 
Germain impuesta por Francia. Al invadir, á raíz de 
la batalla de Poltawa (1709) los rusos y polacos la 
Pomerania sueca, Vederico Guillermo I de Prusia 
conquistó (1715) á Greifswald, Anklam. Wolgast, 
Stralsund y Rigen. En virtud de la paz de Estocol- 
mo obtuvo la Pomerania anterior hasta el Peene, 
Stettin, las islas Usedom y Wollin y otros territo- 
rios; sin embargo, hubo de pagar á Suecia 600,000 
talentos. Suecia, á la que sólo quedó la llamada Po- 
merania sueca ó Nueva Pomerania anterior á la iz- 
quierda del Peene. intentó en vano en la guerra de 
los Siete Años, recuperar los perdidos territorios de 
Pomerania. A la caída de Napoleón 1 (1814), la 
parte de POMERANIA correspondiente á Suecia fué 
cedida á Dinamarca, la cual Ja traspasó á Prusia 
mediante ciertas indemnizaciones, 

Bibliogr. H.C. Vanselov, Gelenrtes Pommern 
oder alphabetisches Verzeichniss einiger in Pommern 
gebolrnen Gelelrten (Stargard, 1728); D. H. Bie- 
dersted, Vachrichten von dem Leben und den Schrif- 
ten Neu- Vor- Pommerisch-Rúgenscher Gelehrten Seit 
dem Anfange des XVIl1l'" Jahrhunderts bis zum 
Jahre 1822 (Greifswald, 1824): Kantzow, Geschichte 
von Pommern (Stettin, 1835); G. Mohnike, Die Ge- 
schichte der Buchdrucker Kunst in Ponmern (Stettin, 
1840): Bohlen, Die Erwerbung Pommerns durch die 
Iohenzollern (Berlín, 1865); Berghaus. Landbuch 
des Herzogtums Pommern (Berlín, 1865-76); H. Pe- 
trich, Pommersche Lebens und Landes bilder (Stettin. 
1850-87); Rachfahl, Der Siettiner Erbfolgestreit 
1464-1472 (Breslau, 1890); Bltimcke, Pommern 1miúh- 
vend des nordischen Siedenjáhrigen Kriegs (Stettin, 
1890); Bár, Die Politik Pommerns wihrend des 
dreissigjáhrigen Kriegs (Leipzig, 1896); ).laje, Der 
Peldzug der Kaiserlichen unter Souches nach Pommern 
im Jahr 1659(Gotha, 1906): Wehrmann, 4us Pom- 
merns (7eschichte (Stettin, 1902): Dannenbera, Minz- 
geschichte Pommerns im Mittelatter (Berlín, 1893); 
Kuoop. Volkssagen, Aderglauben, etc., aus dem Ostli- 
chen Hinterpommern (Posen, 1885); Jahn, Volkssa- 
gen aus Pommern und Rúgen (2.* ed., Berlín, 1890); 
v. «l. Dollen, Streifzige durch Pommern (Anklam, 
1881); W., von Sommerfeld, Geschichte der Germani- 
sierung des, Herzogtums Pommern (Leipziw. 1896): 
Manncke, Ponmmersche (Feschichtsbilder (2.* ed, Stet- 
tin, 1899): Schumann, Die Kultur Pommerns in 
vorgeschichtlicher Zeit (Berlín, 1897): Deecke. Geo- 
ingischer Fiúhrer durch Pommern (Berlín, 1899); J. 
Bugenhagen, Pomerania (Stettin, 1900): Handbueh 
des Bistums Breslau, etc. (Breslau, 1910); W. Mi- 
ller, Flora von Pommern (2.* ed., Stettin, 1904): 
Malbfass, Beitrige zur Kenntnis der Pommerscien 
Seen (Gotha, 1901); Uecker, Pommern in Wort und 
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Bild (Stettin, 1901); Gemeindelexikon der Provinz 
Pommern auf Grund der Volkszállung von 1 Dezem- 
der 1905 (Berlín, 1908): Deecke, Geologie von Pom- 
mern (Berlín, 1907). 

Pomerania (Nueva). Geog. V. NEUPOMMERN ó 
ViRARA. 

Pomerania sueca. Geog. Parte de la Pomerania 
que comprendía la Pomerania anterior á Slettin, y 
las islas de la desembocadura del Oder. Su capital 
era Straldsun. Fué adjudicada á Suecia por el tra- 
tado de Westfalia. 

Powrranta (Doques Dr). Genealog. V. la historia 
del artículo POMERANIA. 

POMERANIO, NIA. adj. Pomerano. Usa- 
set O. Se 

POMERANO, NA. adj. Natural de Pomera- 
nia. U.t.c.s. [| Perteneciente á esta provincia de 
Prusia ó ásus habitantes. 

POMERANOS ó POMORANOS. Hist. rel. 
Secta rusa. V. RASKOLNIEI1. 

POMERANZA ó RIPOMERANCIO. (Geoy. 
Pobl. de Italia, en la prov. de Pisa, circondario y á 
12 kms. S. de Volterra, junto á una colina, á 3 kms. 
de la rib. izq. del Cecina, tributario del mar de Li- 
guria; 1,450 h: (7,550 con el mun., que se compo- 
ne de 11 poblaciones). La localidad está rodeada de 
muros y torres de la ldad Media. En sus alrededo- 
res, fuente mineral de San Miguel. 

POMERAPE ó POMARAPI. (Geo. Monte 
de Bolivia, en el dep. de Oruro, sit. en los límites 
de la prov. de Tacna. Tiene unos 6,220 h. y junto 
con el Parinacota forma parte del grupo Payachata. 
Es un volcán apagado cubierto de nieve. 

POMERAYA (Juan Francisco). Bioy. Escri- 
tor y monje benedictino, francés, n. en Ruán en 
1617 y á los veinte años entró en la Congregación 
benedictina de San Mauro. Sacrificó todas las espe- 
ranzas de dignidades que le podían caber en su or- 
den para dedicarse más libremente al estudio. El 28 
de Octubre de 1687, hallándose de visita en casa dell 
sabio historiador Bulteau en compañía del prior de: 
Saint-Otien, murió casi repentinamente de apople- 
jíia. Dejó escritas numerosas obras: Histoire de 1'ab- 
daye de Saint-Ouen de Rouen, de Saint-Amand et de 
Sainte Catherine, de la misma ciudad (1662), His- 
toive des archevéques de Rouen (1667), estas dos apa= 
recieron anónimas; Histoire de la Cathedrale de 
Rowen, Recueil des Conciles et des synodes de Rowven 
(1677), y Pratique jouwrnaliére de Paumone., 

Bibliogr. Luis Dubois, en la Biographie Uni- 
verselle (XXX V, 280, París, 1823); Ziegelbauer, 
Historia rel literariae Ordinis Sti. Benedicti I; Bio- 
grafía eclesiástica completa (XVII, 1086, Madrid, 
1863). 

POMERELIA. (eo0y. Antigua provincia de Po- 
lonia, limitada al N. por el mar Báltico. al E. por 
Prusia, al S. por Mazovia y al O. por Pomerania. 
Su cap. es Danzig. Perteneció al reino de Prusia en 
1772 y forma actualmente parte de la prov. de la 
Prusia Occidental. Por el tratado de Versalles, ha: 
vuelto á formar parte del Est. de Polonia. 

Powmereria (Duques DE). Genealog. Este ducado, 
situado en la Pomerania Oriental, fué fundado em 
1107 por Bogislao, tercer hijo de Suantibor y bisnie- 
to de Mistivoi, rey de los esclavones ó venedos. Su 
hijo Subisiao 1, llamado el Antiguo, m. en 1178, le 
sucedió en 1150, y á éste, Sabor, padre de Subis- 
lao 11, su sucesor, á quien reemplazó su tío Mes- 
win I, hijo de Subistao [, que transmitió el ducado 
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en 1227 á Suantopelk, su hijo. En 1266 lo poseían 
Meswin II, Wratislao y Vesimiro, hijos del preceden- 
te, cuya muerte puso fin á la rama y Pomerelia fué 
vendida á la orden Teutónica. 
POMEREULLA.f. Bof. Género de plantas de 


la familia de las gramíneas, tribu de las festuceas,. 


con la glumilla externa dividida y con aristas; tres ó 
cuatro divisiones profundas y con arista dorsal, es- 
piguillas casi circulares, en espiga densa, envainada 
en la base; la glumilla externa por último dura, con 
callo agudo. 

La única especie, P. Cornucopiae, es una hierba 
anual, pequeña, del Indostán. 

POMERIDIANO, NA. (LKtim. — Del lat. po- 
meridianus.) adj. POSTMERIDIANO. 

POMERINA. f. Especie de lapicero que lleva 
en su extremo una barra de piedra pómez ó de otra 
substancia equivalente para quitar las manchas de 
tinta de los dedos. [| Lápiz pómez. 

POMERIO. (Etim.— Del lat. pomoerium, ex pla- 
nada.) m. Antig. Faja de terreno, más ó menos an- 
cha, que rodeaba la ciudad en la antigua Italia. Los 
arqueólogos disienten al señalar la verdadera situa- 
ción del pomerio, pues, según unos, era una faja 
que recorría la parte interior de las murallas; según 
otros, corría paralela á las murallas en su parte ex- 
terior; otros, finalmente, afirman que corría á lo 
largo de los muros á ambos lados de los mismos. 
Bien que entre los que defienden cada una de estas 
tres opiniones hay firmas de primera categoría, la 
definición que da Tito Livio parece ser la más exac- 
ta, y á ella, sin duda, hay que atenerse. Según este 
historiador romano (1, 44). «pomerium era un espa- 
cio que se extendía á ambos lados de la muralia y 
comprendía la faja de terreno que ya en su tiempo 
los etruscos, al querer fundar una ciudad, reserva— 
ban para construir los muros de la misma, consa- 
egrándola según el rito augural y fijíndole ciertos 
límites; esto hacían para que, por un lado, las cons- 
trucciones no llegasen á tocar los muros, y por otro, 
para que hubiese al pie del muro, en el exterior, 
una zona libre de cultivo. Esta faja de terreno no 
podía ser habitada ni cultivada, y los romanos Ja 
llamaron pomeriwm tanto porque detrás de ella se 
hallaban los muros de la ciudad, como porque ella 
misma se extendía detrás de los muros». La opinión 
del famoso historiador de Roma lo confirma Agge- 
nias Urbicus en su comentario á la obra De agrorum 
qualitate, de Wrontin. diciendo: «El pomerium de 
una ciudad es un espacio de terreno, medido y limi- 
tado, que se extiende delante de las murallas; pero 
en algunas ciudades se halla igual disposición en el 
intevior de las murallas, y esta disposición se ha to- 
mado á fin de vigilar los fundamentos de los muros.» 
Sea lo que fuere de la verdadera situación de esta 
faja de terreno, el pomerio tenía una gran impor- 
tancia jurídica desde un punto de vista común, del 
derecho religioso v del derecho público; la condición 
legal del terreno situado dentro difería de la del que 
radicaba fuera; el primero (intra pomerium) era pro- 
piamente el suelo de la ciudad, la urbs; el segundo 
(extra pomerium) el campo, el ager, y la urbe y el 
campo no acooían indistintamente unos mismos dio- 
ses, y los magistrados no gozaban en ambos sitios 
de unas mismas atribuciones. La demarcación que 
la línea pomerial señalaba entre la ciudad y el cam- 
po se basaba en la ceremonia de la auguracio. Ll 
límite sagrado del suelo urbano no podía alterarse 
ni cambiarse sin la intervención de los augures, 
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quienes, al indicar el recorrido de la línea, pronun- 
ciaban la auguralis precatio, de donde se deduce que 
el jus pomerii tenía igual esfera de acción que el jus 
augurum. ln el terreno religioso, el suelo intrapo- 
merial estaba reservado á los dioses de la ciudad, 
sacra publica, en contraposición á sacra peregrina, Ó 
sea los dioses extranjeros, divinidades exóticas pro- 
cedentes del Lacio, Etruria, Campania, Sicilia y, 
más tarde, del Oriente, las cuales tenían sus tem- 
plos fuera del pomerio. En el orden espiritual tenía 
éste otras prerrogativas, como la prohibición de en- 
terrar los muertos dentro de su recinto. La Ley de 
las XI Tablas declaraba taxativamente que no había 
derecho de enterrar los muertos ni quemarlos ¿n 
urbe, Ó sea intra pomerium, y esto se observaba 
puntualmente, salvo raras excepciones, tratándose 
de personajes ilustres y beneméritos de la patria, 
como Publícola, y más tarde se hizo excepción á 
favor de Julio César. ll pomerio servía, entre 
otras cosas, para recibir los auspicios urbanos, cere- 
monia religiosa en la que los sacerdotes consultaban 
la voz de los dioses al tener que emprender una ex- 
pedición alguno de los magistrados ó acometer una 
empresa cuyo éxito era de gran interés para la Re- 
pública. Su carácter lo hacía inviolable; nadie esta- 
ba autorizado á franquearlo; el poder de los magis- 
trados romanos no se podía ejercer de la misma 
manera en la zova intrapomerial que en la extrapo- 
merial, y la jurisdicción de los ediles y consejeros 
municipales terminaba al entrar en esta última. El 
derecho de intercesión de los tribunos no tenía vigor 
más que intra pomerium; ejercíase sin restricción de 
vinguna clase, en la ciudad, contra los actos civiles 
de los magistrados; fuera del pomerio, y contra 
sus actos militares, no existía tal derecho. Lo mismo 
regía tocante nl derecho de provocación. v no fué 
permitido apelar al pueblo contra una sentencia ju- 
dicial más que en la zona intrapomerial, hasta más 
tarde en que, por haberse desarrollado la ciudad de 
Roma, los arrabales que la rodeaban, por una exten- 
sión del jus pomerii, obtuvieron el privilegio de 
suelo urbano. El pomerio de Roma fué varias veces 
cambiado de sitio, especialmente por Anco Marcio, 
por Servio Tulio, luego por Sila, en el año 674 de 
la fundación de Roma; por Augusto y. finalmente, 
por Claudio; cada nuevo ensanche de Roma obliga- 
ba á ello, y cada vez tenían lugar las mismas cere- 
monias simbólicas; era necesario un senadoconsulto 
que decidiese sobre la oportunidad de aquella provi- 
dencia, y el derecho de provocarlo lo tenía única- 
mente un general victorioso, cuyas conquistas hu- 
biesen ampliado los dominios del pueblo romano. 
El hecho de la extensión del pomerio iba acompa- 
ñado de grandes ceremonias religiosas. Dézobry, en 
su obra Rome au siécle d'Auguste (5.* ed., 1886), 
describe el ceremonial que practicó Augusto al re- 
troceder la línea intrapomerial: «Augusto, en su 
calidad de pontífice máximo, rodeado del colegio de 
los augures y seguido de una innumerable muche- 
dumbre. compareció hacia el mediodía en uno delos 
barrios extremos de la ciudad. Allí le presentaron 
un arado con reja de bronce, vuelto de cara á la 
ciudad, con una vaca uncida á la derecha y un toro 
á la izquierda, ambos blancos. El emperador se 

uso la toga ú la gabienne, ó sea llevó la parte supe- 
rior de ella á la cabeza hasta las orejas y echó nde- 
lante el paño izquierdo (que ordinariamente va sobre 
ln espalda derecha) y lo anudó al pecho con un paño 
de la parte inferior; puso luego la mano derecha en 
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el arado, tomó de la izquierda un aguijón y empezó 
á hacer el surco sagrado. Tenía la esteva del arado 
inclinada, de manera que las glebas cayesen al in- 
terior del círculo que trazaba. El pueblo seguía 
piadosamente. teniendo cuidado de echar hacia den- 
tro los terrones que, escapando á la acción de la 
reja, quedaban fuera del círculo. Al atravesarse un 
camino levantaba el arado, como se hacía para se- 
ñalar las puertas de una ciudad cuyo circuito se 
marcaba. Terminado el surco, los augures pronun- 
ciaron la oración: «Dioses tutelares de la ciudad. 
»haced que este pomerium no sea jamás ni menos 
»grande ni más grande de lo que es al presente, sino 
»mantenedlo en los límites que hoy se le han tráza- 
»do.» El circuito del nuevo pomerium se marcó con 
cipos ó mojones de piedra de 3 pies y medio de alto 
por 2 de ancho, y cuya parte superior tenía forma 
de rodillo; cada una de estas piedras tenía una ins- 
cripción, en la que constaba que había sido colocada, 
en virtud de un senadoconsulto, por el emperador 
César Augusto, hijo de un dios.» 

Bibliogr. Mommsen. Rómische Forschungen (vo- 
lumen II, Berlín, 1879): Nissen, Beitráge zum r0- 
mischen Staatrecht (Estrasburgo, 1885): Gilbert, 
Gesch. und Topographie der Stadt Rom im Álterthum 
(Leipzig, 1883-90); Pinza, Monumenti antichi pub- 
blicati per cura della reale Accademia dei Lincei (vo- 
lumen XV, 1905); Richter, Beitráge zur rómischen 
Topographie (Berlín, 1903): Rivoira, Rivista di 
Roma (1910); Nibby y Gell, Le mura di Roma 
(1820); Homo. Essai sur le regne de Dempereur 
Aurélien (p. IV, cap. Denceinte de Rome, París, 
1904); Petersen. Comitium, rostra, grab des Romu- 
lus (1904). 

Pomerro (Junriano). Bioy. Nació en la Maurita- 
nia en el siglo v, fué sacerdote y profesor de retó- 
rica en Arles. Tuvo por discípulo á san Cesáreo y 
escribió algunas obras que mencionan Gennadio (De 
scriptoridus, c. 98) y san Isidoro (De scriptoribus, 
c. 12). Fuera de las que se han perdido consérvase 
una titulada comúnmente De vita contemplativa, y es 
una excelente instrucción pastoral para sacerdotes, 
muy empapada toda ella en el espíritu de san Agus- 
tín. Está dividida en tres libros, de los cuales sólo 


el primero trata de la contemplación propiamente, | 


conteniendo el segundo y tercero tratados más bien 
ascéticos y morales. Esta obra fué atribuída por al- 
gunos á san Próspero de Aquitania, y en algunas 
colecciones se halla entre las obras de este santo. 
V. Migne(P. L., LIX. págs. 411-520). 

POMERODA. Geoy. Río del Brasil. en el Esta- 
do de Santa Catalina; riega el mun. de Blumenau y 
des. en el Tieté. 

POMEROL ó POMMEROL. (eo. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. dela Gironda, dist.. can- 
tón y á 3 kms. NE. de Libourne. en una altura des- 
de la cual se domina el Barbanne, af. izq. del Isle, 
á£ 36 m. s. n. m.; 980 h, Vinos excelentes. lo mis- 
mo que los de Saint-Emilion, con los cuales suele 
confundírselos. 

POMEÉROLS. Geog. Pobl. de Francia. en el de- 
partamento del Herault, dist. de Béziers, cant. y á 
3 kms. ENE. de Floreusac, á 39 m. de altura; 1,520 
habitantes (1.550 con el mun.). Destilerías. 

POMEROY. Geog. Mun. de Irlanda, en la pro- 
vincia de Ulster, condado de Tyrone; 5,000 h. dis- 
tribuídos en varias poblaciones v aldeas. 

PomeroY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
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el censo de 1910. Sit. 4 213 kms. SE. de Colum- 
bus. en las márgenes del río Ohío. Est. f. c. Es cen- 
tro de una región con valiosos yacimientos de sal y 
de carbón bituminoso, é importante por la produc- 
ción de calcio y bromina. Industrias de fundición, 
maquinaria, muebles, órganos de iglesia, harina, 
etcétera. Se administra mediante un mayor, elegido 

or dos años, y un consejo unicameral. Fué fuuda- 
da en 1816 é incorporada en 1840. 

PomeroY. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wáshington, condado de Gasfield; 1,605 h. se- 
gún el censo de 1910. 

Pomeroy. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa, condado de Calhoun; 815 h. según el 
censo de 1910. 

Pomeroy (F. W.). Biog. Escultor inglés contem- 
poráneo. Estudió en la Escuela de Bellas Artes de 
Lambeth y en las Escuelas de la Real Academia de 
Londres, de la cual fué nombrado asociado en 1906 
y académico en 1917. Obra de su cincel son muchos 


Estatua de Roberto Blake, por F. W. Pomeroy 


monumentos en Inglaterra y en las colonias, tales 
como los de Roberto Burns, Paisley (New Bruns- 
wick y Nueva Gales del Sur), Gladstone (Parlamento 
de Westminster), Duque de Westminster (Catedral 
de Chester), Temple (Catedral de Canterbury), Hole 
(Catedral de Rochester), Duferin y Alva (Belfast), 
las estatuas de Blake, Dr. Guthrie (Edimburgo), 
y muchas decoraciones de edificios públicos. 
Pomerox (Juan Norton). Biog. Abogado y pu- 
blicista, americano, n. en San Orange (New. Jer— 
sey) en 1866. Hizo sus estudios preparatorios y los 


| de la carrera de leyes y. una vez graduado. comen- 


zó á ejercer la abogacía en California (1891). Dedi- 


| cóse al propio tiempo á la enseñanza y desempeñó 


cátedras de su especialidad en diversos centros do- 


| centes, la Universidad de Illinois entre otros (1911). 


de Ohío, cap. del condado de Meigs; 4,023 h. según | Ha publicado ediciones de las obras forenses de su 
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padre: Pomeroy's Equity Jurisprudence (1905), Po- 
meroy's Code Remedies (1894), Pomeroy's Specific 
Performance (1894), y Pomeroy's Annotatea Codes 
of California (1901). Autor de las siguientes obras: 
Pomeroy's Equitable Remedies (1905), Life of Ste- 
phen Jolmson Fiela (1909), Life of Johm Norton 
Pomeroy (1909), y varios trabajos para la Ciclopae— 
dia of Law ana Procedure. 

POMÉS Y DE POMAR (BENITO DE). Bioy. Abo- 
gado español, n. en Barcelona el 6 de Septiembre 
de 1875. Después de cursar con brillantez sus es- 
tudios en los PP. Jesuítas, se doctoró en derecho 
y en filosofía. Fué secretario de la Academia de Ju- 
risprudencia y hoy es presidente de otras varias, Fun- 
dador y leader del Centro de Defensa Social y vice- 
presidente del partido de Unién Monárquica Nacio- 
nal, toma parte muy activa en sus actos, siendo en 
todos ellos orador muy solicitado. Ha intervenido en 
numerosos Congresos, presidiendo el Hispano Ame- 
ricano de las Congregaciones Marianas (Barcelona, 
1904), y tomado parte directiva en el Universitario 
Católico Internacional y Mundial Mariano (Roma, 
1900 y 1904), Internacional de la Lengua Catalana 
(Barcelona, 1906), Africanista y de la Exportación 
(Zaragoza, 1908), Internacional para la Represión 
de la trata de blancas (Madrid, 1911), etc.; represen- 
tó, además, á S. M. el rey y á España en la Confe- 
rencia Internacional de Basilea (1911) para la protec- 
ción de la joven. Ha escrito Una parada dels Encants 
(en catalán) y Un hombre providencial, figurando im- 
presos muchos de sus discursos é iniciativas, en di- 
versas lenguas, en publicaciones oficiales. Es conde 
pontificio de Santa María de Pomés, gentilhombre 
de cámara de Su Majestad con ejercicio y caballero 
comendador de la orden de San Gregorio Magno. 

POMESANIA. Geo. ecl. Antiguo obispado de 
Prusia, cuyo radio comprendía la oril. der. de! Vís- 
tula Inferior y del Nogat hasta los límites de la actual 
Polonia rusa. El prelado poseía un pequeño territo- 
rio al S. de Mariemverder y residía en Riesenburg. 
Fué fundado en 1249, pero desapareció al abrazar 
su obispo Erardo de Queis el luteranismo en 1524, 

POMET (Francisco). Bioy. Religioso jerónimo 
español. Fué monje en el monasterio de la Murta en 
Barcelona y predicador muy renombrado en El Esco- 
rial. De todas sus obras sólo hay noticia de las dos 
siguientes: Commentaria in libros phisic. ÁAristotelis, 
Colección de sermones piedicados en El Escorial. 

Pomer (Peoro). Biog. Botánico francés, n. y 
m. en París (1658-1699). Se dedicó al comercio de 
drogas y á costa de grandes dispendios adquirió una 
numerosa colección de ellas. Publicó el primer tomo 
de una Histoire générale des drogues simples el compo- 
sees (París, 1694), publicándose una edición más 
completa en 1735. Preparaba también otra obra, el 
Drogwier curienz, que no vió la luz hasta 1709, 

POMETADO, DA. (Etim. —Del franc. pom- 
mette, perilla, bolilla.) adj. Blas. Dícese de las cru- 
ces y rayos Óó piezas cuyos extremos se terminan en 
forma de bolas ó pomos. 

POMETIA. f. Boí. El género Pometia Forst. ó 
Dabanus Rumpf., lrina Bl., Ercremanthus Thw., 
Euphoria, Sapindus, Aporetica, Nephelium en parte, 
comprende plantas de la familia de las sapindáceas, 
tribu de las nefelieas, con fruto indehiscente, arilo 
soldado con la testa, micropilo y raicilla en medio 
entre la base y la punta de la semilla. las folíolas 
inferiores estipuliformes; flores con corola. Son 
árboles altos, con hojas alargadas, con muchos 
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pares de folíolas, rojas en la juventud, oblongas, 
aserradas, á menudo acorazonadas en la base, lisas 
por ambas caras, con epidermis mucilaginosa, flores 
pequeñas, fasciculadas, en tirso y panoja alargados. 

Comprende cuatro especies de Ceylán, Malaca y 
las islas del Archipiélago hasta Nueva Guinea. 
P. pinnata, llamada dawa y lengsar, tiene semilla 
comestible, madera dura y corteza que da jabón 
para lavar la cabeza y ahuyentar los insectos. 

Pomeria. Bot. El género Pometia Vell. es sinó- 
nimo del Pradosia de Liais, Hivurahe de Thevet, 
lbirae de Piso, de la familia de las sapotáceas. 

2OMETINA. f. Hist, Nombre de una de las 
tribus de la antigua Roma. 

POMETTI (Fraxcisco). Biog. Historiador ita- 
liano, profesor auxiliar de historia moderna de la 
Universidad de Roma y titular de varios institutos, 
n. en Corigliano en 1862. Se le debe: Redenzione 
(1892), Studenti e sartineed altriracconti(1892), Wei 
sognt (1893), Vigliena (1894), ] Martirano (1894), 
Per la storia della marina italiana (1898), Girolamo 
Savonarola (1898), Studii sul pontificato di Clemen- 
te X1, y Carte delle abbazie di S. Marie di Corazzo e 
ai S. Giuliano di Rocca Falluccain Calabria (1901). 

POMEY (Francisco). Biog. Jesuíta francés, 
n. en Pernes (Vaucluse) y m. en Lyón (1618-1673) 
Fué distinguido humanista que formó muchos otros, 
pues á la enseñanza de las letras estuvo dedicado 
por espacio de diez y ocho años. De sus obras, unas 
son literarias, otras religiosas. A las primeras per- 
tenecen: Methodica particularum orationis collectio 
(Lyón. 1655), que el mismo autor tradujo al francés 
con el título Les Particules reformées, augmentees ef 
rangées en meillenr ordre (Ruán, 1683), título que 
conservó en la mayor parte de las ediciones poste- 
riores; Hermes grammaticus (Lyón, 1657), Pan- 
theum Mythicum. seu fabulosa deorum historia (Lyón, 
1659), traducida á varios idiomas, entre ellos al 
castellano. por Lorenzo Díaz de la Madrid (2 vol., 
Madrid, 1764); Libitina, seu de Funeribus (Lyón, 
1659), Pomarium latinitatis (Douai, 1659), que 
después de 11 ó 12 ediciones von este título siguió 
reimprimiéndose con el de los latinitatis ex aucto- 
rum latinae linguae principum monumentis excerptus 
(Lyón, 1666); Candidatus rhetoricae, seu Aphthonit 
Progymnasmata (Lyón, 1659), que tuvo innume— 
rables ediciones; Dictionnaire Royal des Langues 
Prangoise et Entine (Lyón, 1664). Syllabus seu Le- 
aicum (Graeco-Latino-Gallicum (Lyón, 1664). é 
Indiculus universatis, ou L Univers en abregé (Lyón, 
1667), traducido al español, portugués. italiano, 
alemán, inglés y flamenco. Entre las obras religio- 
sas se cuentan: Methodus ad omnes actiones vite 
oveundas (Lyón, 1655), Instruction Chrestienne (Lyón, 
1657), titulada después Catechisme Théologique 
(Lyón, 1664): D'Art de bien méditer (Lyón, 1659), 
Colloguia scholastica et moralia (Lyón, 1668), y Do- 
sithée ou la maniére de bien mediter et de faire l'orai- 
son mentale (5 vol., Lyón, 1673). 

POMEYS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Saint- 
Simphorien; 700 h. 

PÓMEZ. (Etim. —Del lat. pumex, pómez.) f. 
Mineral. Piedra pómez ó Pumita. V. Pumira. 

POMFRET. Geco7. V. PoNTEFRACT. 

POMI. f. Germ. PLATA. 

Pou ó Po-xuL. Geog. V. Po-meED. 

POMIÉ (Gruras DE). Geog. Notables grutas de 
la República Dominicana que con la pobl. de su 


202 


nombre pertenecen á la prov. de Santo Domingo, 
mun. de San Cristóbal. 

POMIER ó POMMIER (J. Josi). Bioy. Re- 
volucionario francés, uno de los cuatro sargentos 
de la Rochela, decapitado en 1822, Habiendo enta- 
blado amistad con su colega Bories, miembro de 
los Carbonarios, se resolvió á formar parte de los 
mismos y fué encargado de varias misiones impor- 
tantes, pero denunciado por Goupillon, uno de sus 
cómplices, fué condenado á muerte y ejecutado. 


a 


Contextura de piedra pómez, de las islas Lipari 


POMÍFERO, RA. (Etim.—Del lat. pomifer, 
comp. de pomaum, fruta, y ferre, llevar.) adj. poét. 
Que lleva ó da pomas ó manzanas. [| ant. FruraL. 

POMÍGERO, RA. (l'tim.—Del lat. pomun, 
fruta, y gerere, llevar.) adj. poét. Pomírero. 

POMIGLIANO D'ARCO. Geoy. Pobl. y mu- 
nicipio de Italia, en la prov. de Nápoles, circonda- 
rio y á 8 kms. E. de Casoria, junto al canal de 
Regi Lagni; 9,450 h. Antigiiedades. Est. en la 
1. f. de Nápoles á Nola. 

POMIGLIANO D'ATELLA. Geoy. Pobl 
Ttalia,en la prov. de Nápoles, circondario y á 5 kms. 
NNO. de Casoria; 1,280 h. (2,350 con el mun.). 

PO-MING-TA. Bioy. Director de música chi- 
na en la época de los Swéi, muy popular en la 
corte y en el pueblo hacia fines del siglo 1v. 

POMINO. (Geoy. Ald. de Italia, en la prov. de 
Florencia; 120 h. Se halla en el valle del Sieve, 
y es muy conocida por sus vinos. 

POMIRLA. Geoy. Pobl. de Rumanía, en Mol- 
davia, dep. y á 10 kms. NNO. de Dorohoiu, junto 
al Alto Jijie; 3,160 h. En sus alrededores se dió en 
1591 la famosa batalla de este nombre. 

POMIS (Davib BrN Isaac). Biog. Médico y es- 
critor hebreo-italiano del siglo xv. Es autor de 
numerosas obras, entre ellas un diccionario hebreo- 
latino-italiano. según el plan del Sefer Aruk, de Na- 
tán ben Tehiel; una traducción del Eclesiastés en 
italiano, y de una apología de los médicos hebreos 
(De Medico Hebvraeo Enarratio Apologetica, Venecia, 
1588), que logró cierto renombre en Roma, etc. 

POMMARD ó POMARD. o Pobl. de Fran- 
e en el dep. de la Cóte-d'Or, dist., cant. N. y á 

3 kms. OSO. de Beaune, junto al Avant- Dheune, 
ad. izq. del Dheune, á 260 m. de altura; 1.180 h. 
Excelentes vinos generosos, los primeros de la costa 
de lbeaune después de los de Volnay. 


. de 
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POMMAYRAC (Pepro Pao). Biog. Pintor 
miniaturista francés, n. en Puerto Rico (Antillas) y 
m. en París (1819-1880). A los doce años se tras- 
ladó á París y entró en el taller de la Mirbel, reci- 
biendo, además, las lecciones de Gros, y exponiendo 
sus primeras obras, que fueron muy bién acogidas, 
cuando sólo contaba catorce años. Posteriormente 
pasó á Madrid para hacer el retrato de l reina doña 
Isabel II y de su esposo don l'rancisco de Asís, y de 
regreso en París alcanzó gran renombre, llegando á 
ser el pintor predilecto de la corte de la emperatriz 
Eugenia. En el Salon de 1342 obtuvo la primera 
medalla. Sus obras principales son: 42 principe Na- 
poleón, Paganini. Galileo, Berlioz, El escultor Dan- 
tan, Envique Berthoud, Trochw, El emperador con la 
emperatriz y el principe imperial, La princesa Matil- 


«de, La marquesa de Turgot, El coronel Lepic, Ney; 


limma Fleuwy y otro retrato de /savel IT, que fué su 
última obra (1880). En la colección de los duques 
de Plasencia se conservan dos miniaturas de este 
artista: el retrato de Doña Ana Francisca Martín, 
duquesa de Montevirgen, y el de Don Cayo Quiñones 
de León, duque de Montevirgen. 

POMME (La). Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de las Bocas del Ródano, mun. v á4 kms. E. 
de Marsella, junto al Huveaune, á 49 m. de altura; 
700 h. Est. en la l. f. de Marsella á Tolón. 

Pomme bre Terre. Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí; se encamina hacia el N, por 
la parte SO. del Estado, y después de un curso de 
225 kms., des. por la der. en el Osage. Proporciona 
fuerza hidráulica á numerosos establecimientos in- 
dustriales. |] V. Poraro ó Tipsixa. 

Poumr (Pebro). Biog. Médico francés, n. y m. en 
Arles (1735-1812). Alcanzó cierta celebridad por- 
que aseguraba haber descubierto un método para la 
curación de las enfermedades vazorosas (nerviosas). 
Dicho método consistía en la sobrealimentación (tan 
en boga después), y no tenía más defecto que el ser 
aplicado sistemáticamente. Publicó varias obras, en- 
tre ellas: Zraité des ajfections vaporeuses des deuz 
sezes (Lyón, 1760, y París, 1782), Recueil des piéces 
publiées pour instruction du procés que le traitement 
des vapeurs 4 fait naitre par mi les médecins (París, 
1771), Mém. et observations critiques sur Pabus du 
quinguina (Arles, 1803), y Supplements au traité des 
afrections vaporeuses des deuz sexes (París, 1804). 

POMMER (CristóBaL Peorrico). Biog. Médico 
alemán, n. en Calw, en el Estado de Wurtemberg 
(1787-1841). Sirvió como médico en el ejército de 
su país, y en 1812 cayó prisionero de los rusos, y 
recobrada su libertad en 1814, fué médico de estado 
mayor de los hospitales de Haguenoa y Wissembur- 
go, médico primero de regimiento en Heilbronn y 
profesor ( (1833) de la I' acultad de Medicina de Zu- 
rich. Colaboró en el Journal, de Hufeland, en el 
Magazin, de Rust, dirigió la Zeitschrift fur Mataro 
Heilkunde (Zurich, 1834- 41), y publicó: Beitráge 
zur náhren des sporadischen pal Tubinga, 1821) 
y Beitrage zur Natur-una Heilkunde (Heil bronn, 
1831). 

Pommer (Guiermo Enrique). Biog. Director de 
orquesta y compositor norteamericano, n. en San 
Luis en 1851. Estudió en Leipzig y en Viena, y 
después de desempeñar varios cargos fué nombrado 
profesor de música de la Un era de Misurí. Ha 
dirigido importantes corporaciones y es autor de va- 
rias obras para piano, piamo y violín, canto con 
acompañamiento de piano ó de orquesta, un quinte- 
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to para piano é instrumentos de arco, coros para vo- 
ces de hombres, etc. 

Ponmer (Gustavo). Biog. Médico austriaco, na- 
cido en Graz en 1851. Estudió en la Universidad de 
esta población y en la de Viena, doctorándose en 
medicina en 1875, en cuyo año fué nombrado auxi- 
liar de la cátedra de anatomía patológica de la Fa- 
cultad de Medicina de Graz, Privat Dozent en 1886, 
profesor substituto en 1887, catedrático de la mis- 
ma asignatura en Insbruck en 1888 y director del 
Instituto de Anatomía Patolóvica. Ha publicado: 
Beitráge zur Anthropologie Tirols (1894), Untersu- 
chungen úber Ostermalacie und Rachitis (1885), y 
una preciosa colaboración en los Vischows Archiv, 
Botanisches Insticut von Graz, Zeitschrift fiv Mi- 
kroskopie, Naturwiss. mediz. und Aerzte-Verecins, 
Wien. Klinisch. Wochenschrift Archiv fir Entwick- 
Mechanik, etc. 

POMMERA. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Pol, 
cant. de Avesnes-le-Comte; 420 h. 

POMMERAIE (La). Geoy. Pobl. de Francia, 
en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay, cant y 
á T kms. NE. de Pouzauges, junto á la confl. del 
Sevre Nantaise con uno de sus afluentes izquierdos, 
á 150 m. de altura; 360 h. (1,110 con el mun.). 
Kn la iglesia, curiosos frescos del siglo xv. 

POMMERAYE. (Pomeriun.) Geog.ecl. Abadía 
de Prancia, sit. en la dióc. de Soissons. Fué funda- 
da en 1151 por Matilde, condesa de Campania, la 
cual pidió á Eloísa. abadesa del Paráclito, le enviase 
monjas para poblarla. Así lo hizo ésta, con la condi- 
ción de que las abadesas de POMMERAYE habían de 
tomarse del Paráclito, y que en la nueva casa se 
había de seguir la regla compuesta por Abelardo 
para Eloísa y sus monjas. En 1544 las monjas, com- 
pletamente relajadas, fueron vueltas á la observancia 
por orden del Parlamento de París. A mediados del 
siglo xv1la abadesa Ana Batildis de Harla y retiró su 
monasterio á Sens, donde continuó religiosamente 
hasta que fué extinguido por la revolución francesa, 

Bibliogr. Gallia Christiana (XI, 190, 1770). 

PoummeraYE (La). Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, cant. y á 
11 kms. E. de Saint-Florent-le-Vieil, en una coli- 
na desde la cual se domina el pequeño río Moulins 
y la llanura de la vib. izq. del Loire, 485 m. de 
altura; 950 h. (3,100 con el mun.). Hermosa iglesia 
moderna. 

PomurraYe (Juan Francisco). Biog. Monje be- 
nedictino francés, n. y m. en Ruán (1617-1687). 
Entró en la orden en 1637, profesó en Jumiéges y 
no quiso admitir nunca ningún cargo para poder 
dedicarse en absoluto al estudio. Sus obras, que le 
“acreditan de hombre erudito, son: Histoire de l'ab- 
daye de Saint-Ouen de Rouen, de Saint-Amand el de 
Sainte Catherine de la méme ville (Ruán, 1662); 
Mistoive des archevéques de Rouen (Ruán, 1667), 6 
Histoire de la cathedrale de Ronen (Ruán, 1686). El 
Recueil des conciles et des synodes de ltouen (1667), 
que publicó este autor, son del hermano de su or- 
den Juan Anger Godin. 

POMMERENSDOREYF. (eoy. Po) 1. le Alema- 
nia, en Prusia, prov. de Pomerania, regencia y á 
3 kms. SO. de Stettin, círc. de Randow, en la ri- 
bera izq. del Oder: 1,650 h. Fab. de productos 
químicos. 

POMMERESCHEA. f. 5o/. Género de plan- 
tas de la familia de las ziugiberáceas, que se distin- 
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gue del Costus por su inflorescencia Hoja, del Lep- 
tosolena por su labelo entero, de Hellwigia, Alpinia: 
y Siligramomum por el tubo corolino muy largo. 

La única especie, P. Lackneri, vive en Birmania 
y tiene tallo en la base segmentado en tubérculos, 
hasta de 70 cm. de alto, con hojas aovadolanceola— 
das, acuminadas, Casi acorazonadas en la base, flo- 
res amarillas en espiga. 

POMMERET. Geoyg. Pobl. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc,, 
cant. y 48 kms. O. de Lamballe, 4 70 m. de altu- 
ra; 180 h. (1,400 con el mun.). 

PommrrgrerT (Prancisco). Biog. Veterinario militar 
francés, n. en 1780 y m., en fecha que se desconoce: 
(después de 1821). Entró en el servicio en 1807 é- 
hizo la campaña de Rusia. Publicó una obra titu- 
lada Abregé de la connaissance extérieure du cheval, 
suivi d'un Recueil de Médecine vétérinaire (Poitiers,. 
1818). 

POMMEREUIL, (eoy. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. de Cambrai, cant. y á 4 
kms. E. de Cateau, en una altura desde la cual se- 
domina un afl. der. del Selle, 4 130 m.s. n. m.; 
1,320 h. (1,370 con el mun.). Cultivo del lúpulo. 
Comercio de harinas. 

POMMEREUL (Francisco Rexaro Juan, Ba- 
RÓN DE). Bioy. General y escritor francés, n. en 
Fougéres el 12 de Diciembre de 1745 y m. en París: 
el 3 de Enero de 1823. Oficial de artillería en 1765, 
tomó parte en la expedición á Córcega, habiéndose- 
le encargado en 1787 la organización del cuerpo de» 
artillería en el reino de Nápoles, donde ganó los- 
grados de coronel, brigadier, mariscal de campo y 
fué inspector general del ejército. Cuando Nápoles: 
entró en la Liga contra rancia, POoMMEREUL regre- 
só á su patria, donde Bonaparte, recordando que: 
había sido uno de sus examinadores en la Escuela 
Militar, le encargó el mando de la artillería, pero él 
se negó á aceptarlo, si bien prestó buenos servicios; 
fué ascendido á general de brigada en 1796. Fué: 
prefecto de los departamentos del Indre y Loire y 
del Norte, consejero de Estado (1810), barón y di- 
rector general de imprenta y librería (1811), en 
cuyo cargo cometió muchos desaciertos. Obligado á 
abandonar su país por la ley del 12 de Enero de: 
1816, volvió 4 élen 1819. Distinguióse por su espíritu 
antirreligioso, y con razón fué colocado por Maréchal: 
v Lalande en el Diccionario de los ateos. Se deben 
á su plama las obras Histoire de P'4le de Corse (Berna,. 
1779). obra que fué atribuída al abate Raynal; Ze- 
cherches sur Vorigine de Uesclavage veligiena et poli- 
tigue du peuple en France (Londres, 1781), Vues- 
generales sur DPltalie (París, 1796). Campagnes du 
général Bonaparte en ltalie (Pavís, 1797), Mémoire 
sur les funérailles et les sépultures (Tours, 1801). 
Cultivó también la literatura amena en sus Poésies 
diverses ("ougéres, 1783), y Birennes au clergé de: 
France (1186); tradujo las Cartas sobre la literatura 
italiana, de Bettinelli (1778): el Manual, de Epic- 
teto (1783); El arte de ver en las bellas artes, de 
Milizia (1798); el Ensayo sabre la historia de la ar 
guitectura, del mismo autor (1819), etc. 

POMMEREUX. (eoy. Pobl. v mun. de I'ran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Neufchá- 
tel, cant. y 4 6 kms. ESE. de Forges-les-Kaux, en 
una colina desde la cual se domina al Epte en su 
nacimiento. 4 140 m. de altura; 170 h. Iglesia de 
los sierlos X11, X1J1 y XVir, conteniendo diversas cu— 
riosidades muy artísticas. 


El palacio de Pommersfelden. 


POMMERHANZ (Carzos). Bioy. Pintor ale- 
mán, n. en Róchlitz, cerca de Reichenberg (Bohe- 
mia alemana), en 1857. Comerciante en un princi- 
pio, tuvo en Praga (1878-86) ocasión de cultivar el 
«dibujo y la pintura. Ya en 1886 fué colaborador ar- 
tístico de Fliegende Blátter, y en 1895, simultánea- 
mente, de Meggendorfer Blátter. En 1900 trasladóse 
¿4 Munich para consagrarse de lleno al arte pictórico. 
¡Colaboró también en Buch fir Alle y en Ueber Land 
wnd Meer, y en 1906 fué llamado para colaborar en 
The Chicago Sunday Tribune. De regreso en Alema- 
nia, cultivó el anuncio humorístico, haciendo exce- 
Jentes trabajos para varias de las más importantes 
«entidades industriales. Publicó: Der kleine Pommer- 
hanz, Die Herren Buben (Esslingen), Die lieben 
Kleinen (Esslingen), y Der gute Kamerad (Stutt- 
gart). 

POMMERIC. (Geog. Pobl. y mun, de Francia, 
«en el dep. del Tarn y Garona, dist. de Moissac, 
«cant. de Malence; 440 h. 

POMMERIEUX. (eo/. Pobl. de Francia, en 
-el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau-Gontier, 
«cant. y 4 9 kms. SE. de Craon, en una altura desde 
la cual se domina un pequeño afl. del Hiére, á 70 
metros de altura; 250 h. (1,000 con el mun.). Es- 
tación en la l. f. de Chemazé á Craon. 

POMMERIT-JAUDY. Geoy. Pobl. de Fran- 
«cia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Lannion, cant. y 4 2 kms. SE. del Roche—Derrien, 
á unos 3 kms. del Jaudy, una de las dos ramas del 
“Tréguier, á 80 m. de altura; 470 h. (2,770 con el 
municipio). Paisajes muy pintorescos junto al Jau- 
«dy. Ruinas del castillo de Plessix. Torre feudal. 

POMMERIT-LE-VICOMTE. (eoy. Pobla- 
ción de Francia, en el dep. de las Costas del Norte, 
dist. de Saint-Brieuc, cant. y á 8 kms. OSO. de 
Lanvallon, á 102 m. de altura; 800 h. (2,810 con 
el mun.). Iglesia de los siglos x1V, XV y XVI, con 
una hermosa flecha del año 1712. En el cementerio, 
if gigantesco. Capillas del Paradís, del siglo xvr, y 
«de Folgoat, esta última lugar de peregrinación. 


POMMERHANZ — POMMERSFELDEN 


Obra de Juan Dientzenhofer 


Como su nombre indica, POMMERIT-LE-VICOMTE fué 
antes capital de un vizcondado, del cual dependían 
seis municipios, perteneciente á los duques de 
Lorges. 

POMMEROEUL. (eoy. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, en la prov. de Hainaut, dist. de Ath, cant. y 
á 8 kms. SSE. de Quevaucamps, en la rib. der. del 
Haine, afl. der. del Escalda, junto á los canales de 
Mons á Condé y de Pommeroeul á Antoing; 1,7150 
habitantes. Altos hornos; fab. de instrumentos agrí- 
colas; destilerías. Est. en la 1. f. de Tournai á 
Saint-Ghislain. El canal de PoMMEROEUL principia 
un poco más al E. del sitio en que el canal de Mons 
á Condé corta el curso del Haine y desemboca en el 
Escalda junto á Peronne-lez-Antoing. Tiene 25 
kilómetros de long., 18 m. de anchura y 2 de pro- 
fundidad. 

POMMEROL (Juana). Bíog. Escritora france- 
sa, nacida en las inmediaciones de Sens en 1869. 
Después de recibir una sólida instrucción, pasó á 
Austria, donde estudió derecho, teología, medicina 
y filología, y comenzó su carrera literaria enviando 
correspondencias á los principales periódicos france- 
ses. Ha viajado por casi toda Europa, Asia Menor, 
Egipto y el Sahara, y sus obras están impregnadas 
de los recuerdos de sus viajes y realzadas por un 
estilo lleno de color. He aquí las principales: Diaja, 
Jfeur Cun jour; Petites ámes V'ailleurs, Psychologie 
dVun chef d'insurrection, Déracine (1894), Le péché 
des autres, La faute avant, Le crible, Les six flles 
de Frau Soferl, Vierges 'ailleurs, Une de leurs étoiles, 
Une femme chez les sahariennes, LD'haleine du desert 
(1900), Chez ceuo qui guettent (1903). Le cas du lieu- 
tenant Sigmarie (1907), Messieurs les gens de Mor- 
laio (1909), y Un fruit et puis un autre fruit, pre- 
miada por la Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas (París. 1911). 

POMMERSFELDEN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, en Baviera, círc. de la Alta Franconia; 450 h. 
Templo evangélico. Est. de la l. f, Strullendorf- 
Schlússelfeld. Hállase en esta población el castillo 
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de Weissenstein, del conde Schónborn, construído 
en 1711-20, con biblioteca y museo de pinturas. 

POMMERWITZ. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círc. y á 11 kms. NNO. de Leobschútz, junto á la 
rib, der, del Hotzen plotz, afluente izquierdo del Oder; 
940 h. 

POMMERZIG. (Geo. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Franc- 
fort, círc. y 427 kms. E. de Crossen, junto á la ri- 
bera derecha del Oder; 1,210 h. 

POMMEUSE. Geoy. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Sena y Marne, dist., cant. y á 3 kms. O. 
de Coulomumiers, junto á la confl. del Grand—Morin 
con su afl. izq. Aubetin, á 65 m. de altura; 136 h. 
(1,000 con el mun.). Pozos artesianos. Castillo del 
siglo xvi. Est. en la l. f. de París á Vitry-le- 
Francois. 

POMMIER (Vícror Luis AmaneEo). Bivg. Poeta 
francés, n. eu Lyón y m. en París (1804-1877). 
Colaboró en los Commentaires des clasiques, de Le- 
matre, tradujo obras de Cicerón y de Cornelio Ne- 
pote y se dió á conocer por una serie de trabajos con 
pretensiones didácticas y filosóficas, pero cuyo valor 
es escaso. Citaremos: Premiéres armes (1832), La 
République ou le livre de sang (1836), Les assassins 
(1837), Océanides et fantaisies (1839), Cránéries 
el dettes de coeur (1812), Sonnets sur le Salon (1851), 
D'Enfer (1853), Colifichets et jeux de rimes (1866), 
Poéme de la mort (1867), Paris, y Monologues un 
solitaire (1870). Fué premiado varias veces por la 
Academia Francesa y por la Academia de los Jue- 
gos Florales, enseñó literatura en el Ateneo, cola- 
boró en Le Livre de Cent et Un, Revue des Deux 
Mondes, L'Artiste, etc. Publicó unos estudios filosó- 
ficos sobre L'atheisme el le deisme (1857). 

POMMIER-DE-BEAUREPAIRE. (Geoy. 
Pobl. de Francia, en el dep. del Ísére, dist. de 
Vienne, cant. y á 8 kms. NE. de leaurepaire, en 
una altura desde la cual se domina el Suzon, afluen- 
te izquierdo del Dolon, ú 468 m. s. n. m.; 200 h. 
(1,020 con el mun.). Castillo del siglo xvr11. 

POMMIERS. (eo. Pobl. y mun. de rancia, 
en el dep. del Indre, dist. de Chátre, cant. y á 
11 kms. NNE. de Eguzon, junto á las fuentes de un 
pequeño afl. der. del Gargilesse, á 270 m. de altu- 
ra; 800 h. Curiosa torre del siglo xv, llamada Chá- 
telier-Portant. 

Pommters. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. y á 7 kms. 
SE. de Voiron, al pie del macizo de la Gran Char- 
treuse, desde el cual se domina un pequeño all. de- 
recho del Isére, 4 360 m. de altura; 450 h. Lignito. 
Hermosa cascada del Infernet. 

Powmiers. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. y á 4 kms. 
E. de Saint-Germain—-Laval, junto al Aix, afl. iz- 
quierdo del Loire, á 360 m. de altura; 700 h. Igle- 
sia románica. Claustros del siglo xv, últimos restos 
de un priorato. 

Powmters. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Ródano, dist. de Villefranche, cant. y á 3 kms. 
NO. de Anse, en las colinas de Beaujolais, 4280 m. 
de altura; 180 h. (1,060 con el mun.). Canteras de 
piedra para construcción. Antiguos castillos de Bel- 
Air y de Saint-Try, desde los cuales se domina la 
llanura del Saona. 

POMMRIOMH (AoLro RoBrrTO). Biog. Histo- 
riador alemán contemporáneo, n. en Dresde en 1873. 
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De 1892 á 1895 cursó en el Gimnasio de esta pobla— 
ción la segunda enseñanza, pasando entonces á Leip- 
zig, en cuya Universidad cursó teología, licencián= 
dose en 1901 y doctorándose en la de Erlangen e 
filosofía (1904). Ha sido profesor de uno de los. 
Gimnasios de Dresde, y es autor de una tesis docto 
ral, Die Gottes-und Logoslehre des Theophilus vow 
Antiochia und Athenagoras von Athen (1901), y de 
Kaiser Wilhelm das Persóntiche (1905), Kaiser Wil- 
helms I1 sittlichereligióse Lebensanschauung (1908), 
etcétera. ls socio de la Kantsgeselischast y de la 
Verein fir Reformations-Geschichte. 

POMO. 4. acep. 1. Pommeau. — It. Pomo. — In. 
Pommel.— A. Degenknopf.— P. Maga. — C. Pom. — E. 
Butono. (Etim.— Del lat. pomun, fruta.) m. Fruto 
ó fruta de pipa, especialmente de los árboles, como 
el manzano. || Poma (últ. acep.). | Vaso chico de 


Pomo de plata en forma de pera (cerrado y abierto) 


vidrio, cristal, porcelana ó metal, que sirve para 
contener y conservar los licores y confecciones olo- 
rosas. [| Extremo de la guarnición de la espada, que 
está encima del puño, y sirve para tenerla unida y 
firme con la hoja. || prov. Murc. Ramillete de Hores. 
|| 4mer. Vaso de plata de figura esférica, que con- 
tiene agua de olor y se coloca sobre un braserito los 
días de grandes fiestas en el presbiterio de las igle- 
sias, para que las llene de fragancia. 

Pomo DE METRALLA. Ár/¿7. Llámasa así en la ar— 
tillería de marina al bote en que se encierra aquélla. 

Pomo. Argueo!. El pomo de la espada ha tenido: 
formas y dimensiones características según las épo- 
cas. En la antigiiedad, en que la hoja era corta, y, 
por lo mismo, no necesitaba contrapeso, el pomo era 
muy reducido, no habiendo tampoco el arte desarro- 
llado en él forma alguna especial. Después vinieron 
los pomos de las espadas de los galos, de gran tama- 
ño y de formas más ó menos artísticas; los de la épo- 
ca carlovingia, más pesados aún y con cúpula mul- 
tilobulada, reemplazados más tarde por los discoides,, 


Pomo de plata (cerrado y abierto) 


que perduran hasta el Renacimiento, en que toma eb 
pomo una gran variedad de formas y suaviza los 
perfiles. aligerándose tanto en su construcción como 
en su factura y modelado. 
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Pomo. Bot. Fruto carnoso con dos ó más celdas 
apergaminadas y unidas en el eje y cuya parte car- 
nosa está formada por el receptáculo adherido al 
ovario hasta la parte superior de éste, como sucede 
en la manzana, pera y membrillo. 


Pomos para líquidos 


Pomo. Equis. Perilla de la silla de montar; parte 
<entral y más alta de la delantera de la misma. 

Pomo. Zoo!. (Pomus Humphrey, 1797; Adams, 
1854; Ampullaria Lamarck, 1799.) Género de mo- 
duscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, pectinibranquiados, raquiglosos, 
familia de los ampuláridos. V. AMPULARIA. 

Pomo. £tnogr. Grupo de pequeñas tribus que 
forma un conjunto lingiiístico llamado Kunalapan y 
«ue antes habitaba en la parte NO. de California 
(Estados Unidos). A mediados del siglo xix eran 
numerosos y, según Powers, se distinguían por su 
buen carácter y por su escasa cultura; vivían en ca- 
“sas cónicas de postes y corteza en invierno y en sim- 
ples chozas de ramaje en verano. Se gobernaban por 
dos jefes, practicaban minuciosas ceremonias para 
el matrimonio y acostumbraban á quemar sus muer- 
os. Había entre ellos una sociedad secreta con ra- 
mificaciones en todas las aldeas. Su fama princi- 
pal la debían á unas cestas que sus mujeres tejían. 
Casi todos sus utensilios caseros eran de mimbre 
y su arto subsiste con la misma perfección que en 
lo antiguo entre los que todavía viven en el Estado 
«le Utah. 

Powno. (reog. Isla del Archipiélago Dálmata (Yugo- 
eslavia), sit. al OSO. de Spalato. Pertenece al gru- 
po meridional y está deshabitada, 

POMOCA. Geoyg. Hac. de Méjico, en el Est. de 
Michoacán, mun. de Maravatío; 180 h. Estación de 
ferrocarril. 

PO-MO-CHANG. Geoy. Lago del Tibet, sit. al 
SO. del lago Palti, 4 4,890 m. de altura; tiene unos 
30 kms. de larao por 8 de ancho. 

POMODIANO (San). Hayiog. Diícono y már- 
tir con otros 24 en Alejandría. Conmemórase el 30 
«le Abril. 

POMODON. m. lc/iol. (Pomodon Blar.) Género 
«le peces teleósteos acantópteros de la familia de los 
serránidos, separada de la antigua de los pércidos. 
l5l cuerpo es comprimido, con escamas muy peque- 
ñas y la línea lateral completa. La boca es ancha y 
protráctil, llevando dientes en el vómer y los palati- 
nos. La cabeza es escamosa, con el preopérculo ase- 
vrado y el opérculo provisto de dos espinas. Tiene 
siete radios branquióstegos. Presenta una sola dor- 
sal con 10 radios espinosos y 10 blandos, pero 
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siendo más larga la parte espinosa que la blanda. La 
anal es corta y escamosa en la base, con tres radios 
espinosos y nueve blandos. La caudal ó cola es 
truncada ó ligeramente hemarginada. La especie 
Pomodon macrophthalmus Tschudi es el Plectropoma 
macrophthalmos de otros autores, que vive en las cos- 
tas de Chile y Perú. 

POMOFACTO.m. Paleont. (Pomophactus Agas- 
siz.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los acantópteros, 
familia de los acronúridos. Se ha encontrado fósil en 
los depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
eocénico de Sheppey. 

POMOGNATO.m. Paleont.(Pomognathus Agas- 
siz.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, 
familia de los clupeidos, subfamilia de los elopi- 
nos. Se ha recogido fósil en los depósitos secun-= 
darios correspondientes al cretáceo superior de In- 
glaterra. 

POMOGY. Geoy. Pobl. de Hungría, en el comi- 
tado de Mosan ó Wieselburg, dist. y á 28 kms. $S. 
de Nezsider ó Neusield, en los terrenos pantanosos 
de la rib. oriental del lago Fertó ó de Neusield, 
después del Haup-Kanal; 1,770 h. (alemanes). 

POMOHOCRO. (7eoy. Chacra del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Canta, dist. de Arahuay. 

POMOIDEAS. f. pl. Bo. Subfamilia de plan- 
tas de la familia de las rosáceas, con carpelos cinco 
á dos, soldados con la pared interna del receptáculo 
hueco, en general también soldados entre sí, el re- 
ceptáculo y la parte inferior del cáliz, por último 
carnosos; forma todo con el ovario maduro un con- 
junto, que es el fruto pomo. Las estípulas son bien 
perceptibles. Unica tribu pomarieas. 

La mayoría son boreales y andinas, pocas del Asia 
tropical. Los géneros principales son: Cotoncaster; 
Cydonia; Pirus con los subgéneros /irophorum, Da- 
lus, Hahnia y Sorbus; Eriobotrya; Photinia; Áme- 
lanchier; Mespilus con inclusión del Crataegus. 

POMOKI ó POMACOS. Linogr. Musulmanes 
de Bulgaria, cuyo nombre procede de la voz pomotch, 
ayuda, por el apoyo que prestaron á los turcos, Ha- 
bitan 40 pueblos de la vertiente septentrional de los 
Balkanes, entre el Isker y el Osma, y constituyen la 
transición entre las poblaciones búlgara y otomana. 
Han conservado su lengua y costumbres propias, 
gozando las mujeres de absoluta libertad. Entre ellos 
es casi desconocida la poligamia. Su número se ele- 
vaba hasta hace poco á unos 100.000 individuos. 
Algunos autores los han identificado con los poma- 
cos (V.), pero los límites de las demarcaciones en 
que viven unos y otros dan í entender que se trata 
de dos pueblos completamente separados, aunque 
entre ambos existan vínculos comunes de origen, 
idioma, religión y costumbres. 

POMOKLI ó POMOLKI. (Geog. Poll. de 
Ukrania, en el gob. de Poltava, dist. y á 17 kms. 
ENE. de Péréislaf, junto al lago Parkhomo é inme- 
diato 4 un pequeño afl. der. del Supoi; 3,450 h. 
Cien molinos. 

POMOLA., Geog. Río de Honduras, en el depar- 
tamento de Copán; des. en el Lempa, cerca de Oco- 
tepeque. 

POMOLOGÍA. (Etim.—Del lat. pomumn, fruta, 
y el gr. lógos, tratado.) f. Tratado sobre los frutos. 

PomoLoGía. Agr. Ciencia del cultivo de los fruta= 
les que comprende la clasificación de los frutos con 
arreglo á su forma, tamaño y color distinguiendo los 
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frutos de corteza, de cáscara, enrnosos, de hueso, etc., 
para cada variedad y dentro de cada una de éstas 
clasificar los frutos según las fechas de su madura- 
ción, principalmente en los perales y manzanos. 
Además, la clasificación obedece también á las for- 
mas de poda que admite cada árbol frutal. 

Los jardines de árboles frutales solos, y de és- 
tos asociados con diversos cultivos á los que se da 
el nombre de vergeles, están creados generalmen- 
te con vista á la especulación y no para atender á 
la mejora de la calidad del fruto y sólo al aumento 
«dle la producción, y son pocos los establecimientos de 
frutales donde el cultivo de éstos constituya una 
ciencia. 

En Florencia (Italia) en la Real Escuela de Horti- 
cultura, Pomología y Jardinería se destina para el 
cultivo científico de árboles frutales una buena ex- 
tensión de terreno en el que los perales en contraes- 
paldera están plantados en hileras á la distancia de 
3'50 m. sostenidos por alambres, ramiticándose á 
215 de altura del suelo, predominando las varieda- 
des Beurre Bardy. Williams. Duquesa de Angule— 
ma, Passe Crassane, Beurré d' Hardenpont, Beurré 
Clairgeau, Doyenné de invierno, en forma de hoja de 
palmera de 4, 5.6, 7 y S ramas. Entre las hileras 
en contraespaldera se encuentran otras de perales en 
cordones horizontales. Mxisten también perales plan- 
tados en forma de columna á distancias de 1'50 m. 
de pie á pie y de 2'80 las hileras, encontrándose 
entre éstos de las variedades Colmar de Árendero, 
Beurré d* Hardenpont-Williams, Passe Crassane y 
Doyenné de Alencon. En la forma llamada á todo 
viento y plantados á 4 m. en marco real están los al- 
baricoqueros de las variedades Real, Jacquez, Común, 
Precoz de Toscana, de Nancy y otras: ciruelas de las 
variedades lteina claudia dorada, Reina claudia ver- 
de, Wáshington, Vecehietti, Catalana, de Agen; ce- 
rezas de las variedades Duracina Pistoiese, Turca, 
Bigarreau Napoléon, Amarasca común, y perales de 
las de Coscia, Gentil blanca, Lardaia, Angélica de 
Saonara, Spadona de estado, Spadona de invierno, 
Spina y Centodoppie. 

En forma de pirámide, y plantadas también en 
hileras á la distancia de 4 m., se encuentran varie- 
dades de perales poco extendidas, tnles como Berga- 
mota Esperen, Luisa de Avranches, Beurre Hardy, 
Duquesa de Angulema, Beurré Clairgeaw y Doyenné 
del Comicio. En forma de cordones verticales, obli- 
cuos simples y oblicuos dobles, sostenidos por alam- 
bresá 325 m. del suelo y á 4 de distancia las hile- 
ras, se encuentran las variedades Bergamota Bspe- 
ren, Passe Colmar, Passe Crassane, Olivier de Se- 
rres, y entre dichas hileras están plantados perales 
en cordón horizontal. 

Una parte importante del terreno está destinada á 
perales injertos, unos sobre franco cultivados al aire 
libre sin poda alguna y otros sobre Paraíso en poda 
de vaso de poca altura, figurando las variedades 
Calvilla blanca, Calvilla roja de invierno, Reineta 
de Champagne. Reineta de Cauz, Reineta de Canadá, 
Gran Átejandro, Francesa, Borda y Lazzeruola. 

Al cultivo del melocotonero pudado en forma de 
vaso se destina preferentemente la variedad 4Amsden, 
y á la de espaldera en forma de palma Verrier, Le- 
pere, candelabro abanico. indistintamente las varie- 
dades Poppa di Venere, Santa Ana. Biuncana de Ve- 
rona, Burrona de Rosano, Cotogna del Poggio, Ams- 
den, Reina de los vergeles y Grosse Mignone, prote- 
gidas por una pared con exposición al SO. En otra 
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pared, orientadas al E. en forma de palma vertical, 
se encuentran plantados perales de origen america- 
no, tales como la Amsden, Alexander, loja de Mayo, 
Saunders, Downing y Doctor Hogg. lin la pared 
orientada al O. la variedad Santa Ana, podada en 
forma de palma de ramas horizontales, y en la pa- 
red N. melocotoneros, cerezos, ciruelos y algún otro 
frutal formados en palma poco usual. V. PeraL, ME- 
LOCOTONERO, CEREZO y CIRUELO. 

Bibliogr. Duhameldu Monceau, ZTraité des arbres 
Fruitiers; Gúnderode y Borkausen, PAgaumenabbildun- 
gen (Darmstadt, 1804-08); V. Truchsess, Systema- 
tische Beschreibung und Klasifitation der Kirschen- 
sorten (Stuttgart, 1819); Dittrich, Systematisches 
Hanabuch der Obstkunde (2.* ed., Jena, 1839-41); 
Liegel, Systematische Anleitung zur Kenntnis der 
Praumen, etc. (Passau, 1838, y Linz, 1841); Ober- 
dieck, Zilustriertes Handbuch der Obstkunde (Stutt- 
gart. 1858-75); Lauche, Deutsche Pomologie (Ber- 
lín, 1882-83); Dentschlands Obstsorten (Stuttgart, 
1905); Stoll, Oesterreichische-Ungarische Pomologie 
(Viena, 1883-84); Hogg, Fruit manual (5.* ed.. Lon- 
dres, 1884); Gaucher, Pomologte (Stutteart. 1895); 
Mathieu, Vomenclator pomoslogicus (Berlín, 1889); 
Monatschrift fur Pomologie und prartischen Obdstbaw, 
publicado por Oberdieck y Lucas (Stuttgart, 1855 
1864); Mitteilungen úder Obst und Garteubaw (por 
R. Goethe, Wiesbaden, desde 1885): Der Odstbaum- 
Sreund(Stuttgart, desde 1894); Der Oistgarten(Klos- 
terneuburg. desde 1893). 

POMOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la pomología. 

POMÓLOGO. m. El que es versado en pomolo- 
gía; autor de un tratado de esta materia, Se dice 
también pomologista. 

POMONA. f. Descripción de los frutos de una 
comarca. 

Pomona. Astron. Asteroide núm. 32 del Catálogo. 
Sus elementos, según Lesser, para la época y oscu- 
lación del 3 de Enero de 1855, equinoccio medio de 
la época, son: 14M =223%.54" 393; w =332%.38' 
534; OQ 22042552: ¿=528' 499; p = 40 
45 43"1; py =852/5880; log. a = 0,4128449; 
m,=10,6; yg 1,5. V. ASTEROIDE y PLANETA. 

Pomoxa. Mit. Diosa de los frutos y jardines, ado- 
rada especialmente en Etruria y Roma, á la cual 
correspondía, en el culto primitivo, un dios Poemo- 
nws, identificado más tarde con Vertumnio, personi- 
ficación del otoño. La antigitiedad del culto de Pomo- 
NA está comprobada por la existencia, en el orden 
sacerdotal de la antigua Roma, de un lamen. el úl- 
timo en categoría que llevaba el nombre de esta 
divinidad. Además, existía en la costa del Zatium 
un bosque sagrado llamado Pomonal, en el cual la 
diosa era especialmente adorada, situado en el Cam- 
pus Salonivs, entre las ciudades de Ostia y Ardea. 
Varias leyendas, relativamente recientes. atribuyen 
á4á Pomona amores cov varios dioses campestres, 
como Silvano, Pico, Vertumnio, etc. Célebres son 
sus amores con Vertumnio, que nos cuenta el poeta 
Ovidio (Metam., XIV, 623 y siguientes), al relatar 
las aventuras que terminaron con la unión de Pomo- 
sa y Vertumnio, en tiempo de Procas. rey de Alba. 
Respecto á Pomona, como todas las representacio- 
nes agrestes, vino á parar al fin de la República ro- 
mana en un recuerdo arqueológico explotado por la 
poesía, y sin duda también por el arte, aunque no 
exista de ella ninguna representación indiscutible, 
En cuanto al dios masculino Pomono, se ha creído 
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encontrarlo en el Poemunus de una inscripción en 
lengua umbria, y en el Poimunus de una inscripción 
saubélica. Hay que mencionar, por último, referente 


Holocausto á Pomona, por Jordaens 
(Museo del Prado, Madrid) 


á esta diosa, que una inscripción de Salerno men- 
ciona un legado ad exornandum aedem Pomonis. 

Bibliogr. Varr., Ling lat. (VI, 3); Pomorum 
patrona. Corp. inscrip. lat. (L, pág. 182); Mommsen, 
UOnterit. Dial. (t. XV, pág. 339); Fabretti, Znscri. 
2737. Respecto á Jas objeciones que la lingúística 
presenta á la identificación de Pomonus, Poemunus y 
Poimunus, V. Preller-Jordan, Roem. Mitñ. (1, pá- 
gina 455). Según O. Mueller (Arc». der Kunst., 
8 404, 3.* ed.), la mayor parte de las estatuas de- 
signadas en los museos con el nombre de Pomona 
son de Hora llevando frutos. 

Pomona Ó MalnLanb. Geog. Isla del arch. de las 
Orcadas (Escocia), la mayor del grupo. Mide 41 
kilómetros de long. y 26 de anchura máxima, con 
una super. de 527 kms.? y una población de 18,500 
habitantes. Está separada, al N. de la isla Rowsa, 
por el Enhallow Sund, y de la isla Shapinsha, por 
el Shapinsa Sund, y al S. del grupo de Jas Orcadas, 
por el Hoy Sund, el Scapa-Flow y el Holm Sund. 
Su costa es muy accidentada, formando numerosas 
bahías, como las de Kirwall y Scapa, separadas por 
el istmo de 2 kms. de anchura, donde se eleva la ciu- 
dad de Kirwall. La parte occidental de la isla cons- 
tituye una masa compacta, mientras que la oriental 
forma una península. El punto culminante es el lla- 
mado Ward Hill, que apenas alcanza 270 m., pero 
que, visto desde el mar, ofrece cambiantes de luz sor- 
prendentes. El suelo es estéril y pantanoso, exis- 
tiendo algunos lagos. En Pomona se encuentran las 
dos únicas ciudades de las Orcadas: Stromness y 
Kirwall. 

Pomona. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
California, condado de Los Angeles: 10,207 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 53 kms. E. de Los Ange- 
les, en el valle de San Gabriel. Est. de empalme de 
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varios f. c. Es una hermosa población, muy concu- 
rrida como punto de veraneo y sanitario, y, además, 
centro de una región agrícola que produce principal- 
mente naranjas. Tiene un buen parque, Ganesha 
Park, con magníficas vistas; un colegio congregu- 
cionalista y una biblioteca pública. Fué fundada en 
1875 é incorporada en 1887. Se gobierna por una 
Junta de cinco comisionados elegidos por el pueblo, 
así como la mayor parte de Jos empleados adminis- 
trativos. 

Pomona. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Florida, condado de Putman; 301 h. según el 
censo de 1910. || C. en el Est. de Kansas. condado 
de Franklin; 523 h. según el censo de 1910. 

POMONAL. adj. Hist. Perteneciente á Pomona 
ó á su culto. 

Flamen pomonal. El último de los cinco flámines 
que servía en el templo y los altares de Pomona en 
Koma. 

POMONGA. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Sergipe; des. por la izq. en el Cotinguiba. 

POMORZANY. Geoy. Pobl. y mun. de Polo- 
nia, en Galitzia. círc., dist. y á 20 kms.S. de Zloc- 
zOw, junto al Zlota Lipa, afl. izq. del Dniester; 
4,620 h. Antiguo castillo, cervecerías. destilerías de 
alcohol y molinos. En la vecina pobl. de Hodow 
(1,573 h.) hay un monumento que conmemora la 
derrota de los tártaros en 1694. 

POMORZY ó DANIELITAS. Hist. rel. Sec- 
ta rusa que forma un grupo de los Bespopowzy 
(Raskolnikis), que desde 1694 se congregó alrededor 
de la colonia monacal de Daniel Mikulitch, en la Po- 
morja, región entre el lago Onega y el mar Blanco. 


Vertumnio y Pomona, de un gobelino moderno 
según cartón de Gorguet 


POMOS.m. pl. Zetnogr. V. el artículo Pomo. 
POMOSIS ó6 POMOSIO. m. lctio!. (Pomowys 
Rar.) Género de peces teleósteos, acantópteros, de 
la familia de Jos centrárquidos (que viene á ser una 
sección separada de la de los pércidos, comprensiva, 
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además del que nos ocupa, de los géneros Centrar— 
chus, Pomotis, Apomotis, Hlassoma, Ambloptiles y 
otros). El cuerpo es corto y alto. La boca ancha 
protráctil. La dorsal con seis á ocho espinas; la anal 
más larga que la dorsal con seis. El preorbital y el 
preopérculo finamente aserrados; el opérculo con 
dos puntas obtusas. Puede citarse la especie P. spa- 
roides (Labrus sparoides Lacep.), que se encuentra 
en el E. de la América del Norte. 

POMOTIO ó POMOTIS. m. lctio!. (Pomotis 
Raf., más ó'menos equivalente á Lepomis Raf. y á 
Lupomotis Grill. es Jord.) Género de peces teleósteos 
acantópteros, afín al Pomoxys (V. Powosis), de la 
familia de loscentrárquidos (Centrarchidae), próxima 
á la de los pércidos, en la cual estaba antiguamente 
incluída, ó mejor dicho, de la que viene á ser una 
separación. El cuerpo es corto, comprimido, con 
escamas de mediano tamaño. Todos los dientes son 
filiformes, sin caninos, existiendo dientes en el vó- 
mer, pero no en los palatinos. Tiene una dorsal con 
9 4 11 espinas; la anal con 3. El preopérculo es de 
borde liso ó finamente aserrado; el opérculo con un 
lóbulo redondo, membranoso, coloreado. Las espe- 
cics son propias de las aguas dulces de la América 
del Norte: puede citarse el P. pallidus Agassiz, 
Eupomotis pallidus Mitch. y el P. appendiz Cuv. et 
Val., Leponis auritus (Labrus awritus L.). 

PO-MO-TSO ó FO-MO-TSO. (eoy. Lago 
dol Tibet, en la prov. de Vei, sit. 4 16 kms. SO. 
del lago de Palti, delque está solamente separado por 
una estrecha línea de montañas. Se encuentra á 
4.890 m. de altura, hacia los 28% 35” de lat. N. y 
90% 20/ de long. O. de Greenwich aproximadamen- 
te y tiene más de 30 kms. de largo por unos 8 de 
ancho. Fué descubierto en 1883 por el Pandit Lama. 

POMOTU. Geog. Nombre que dan algunos geó- 
grafos españoles al arch. de Tuamotu. 

POMOY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Saona, dist. y cant. de Lure; 450 h. 

POMPA. 1.* acep. F. Pompe.—It. y P. Pompa.— 
In. Pomp.— A. Pomp, Prunk.— C. Pompa, seguici, colot- 
ge.—L. Pompo. (Etim. — Del lat. pompa, pompa.) 
f. Acompañamiento suntuoso, numeroso y de gran 
aparato, que se bace en una función, ya sea de re- 
gocijo ó fúnebre, usándose en este último caso la for- 
ma plural PomPAs FÚNEBRES. V. ENTERRAMIENTO y 
FuxeraLes. || Fausto, vanidad y grandeza. || Pro- 
cesión solemne. [| Ampolla que forma el agua por el 
aire que se le introduce. [| Fuelle hueco ó ahueca- 
mionto que se forma con la ropa, tomando aire. || 
Rueda que hace el pavo real, extendiendo y levan- 
tando la cola. || 17a+. Bomba. 

Como LA POMPA DE UN PINO. Ír. fig. Se dice por 
lo común de la persona enérgica, como símbolo de 
carácter y entereza. || En pompa. m. adv. Con gran 
acompañamiento. | En triunfo. || Hacer Pompa. fr. 
fig. que se dice de los árboles que se extienden con 
follaje hacia todas partes. [| Dícese de las mujeres 
que ahuecan las faldas, cogiendo aire y sentándose 
de repente. || Hacer vana ostentación de una cosa. 

|| Hacia pompas DE Japón. Hacer castillos en el aire. 
fr. fig. y fam. Hacerse ilusiones; soñar con impo- 
sibles. [| Pover Á uno EN pompa. Poner á uno en 
candelero. [| fr. fig. y fam. Elogiarle; alabarle; pon- 
derarle mucho. 

Pompas FÚNEBRES. Der. Los particulares y em- 
presas que se dedican á la conducción de cadáveres 

á los cementerios están sujetos al pago de la contri- 
bución correspondiente (de industrial y de utilida- 
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des, respectivamente). Esta conducción de cadáveres 
no constituye servicio municipal (salvo que se apli- 
que á los cuerpos de indigentes) ni puede otorgarse 


Pompas de jabón, por Francisco van Mieria el Viejo 
(Museo de La Haya) 


por los Ayuntamientos como privilegio ó exclusiva 
á una empresa (Sentencia del Tribunal de lo Con- 
tencioso del 10 de Julio de 1896). Es discutible si 
puede prohibirse la conducción de cadáveres en co- 
ches distintos de losadoptados por el Ayuntamiento, 
pues esta prohibición entraña la de la industria va-= 
liéndose de otros (Auto del Tribunal Supremo del 
28 de Abril de 1905). Sin embargo, los Ayuntamien- 
tos tienden abusivamente al monopolio, de acuerdo 
con las empresas, para hacer fuente de ingresos y 
explotación hasta la muerte. 

Lo que desde luego pueden contratar los A yunta- 
mientos es la conducción de cadáveres do los pobres, 
siendo este un servicio de Beneficencia municipal; 
mas para tales contratos es precisa la pública su- 
basta, á no obtener dispensa de ésta por concesión 
especial del Gobierno. 

Contra los acuerdos municipales en esta materia, 
cabe recurso de alzada para ante el gobernador civil, 
cuya resolución pone término á la vía gubernativa y 
deja, por lo tanto, expedito el campo para interpo- 
ner el recurso contencioso-administrativo ante el 
Tribunal provincial (Sentencia del Tribunal de lo 
Contencioso del 14 de Abril de 1898). V. Camen- 
TERIOS. 

Powra. Geog. Hac. de Méjico, en ol Est. de Grua- 
najuato, mun. de León; 170 h. 

Pomra (Ausoni0). Biog. Filólogo holandés, n. en 
Alst, en la Prisia (1563-1613). Estudió letras y 
derecho en Colonia y Lovaina y consagró su vida á 
los trabajos de erudición, comentando los autores 
romanos Varrón, Catón, Veleyo, Patérculo, Cicerón 
y otros, Publicó, además: De usu antiguae locutionis 
(Leyden, 1606), De diferentids verborim (Marbur- 
go, 1635; 5.*ed., Leipzio, 1679), considerado como 
el primer tratado completo de los sinónimos latinos, 
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Castillo de Pompadour, que fué 


y una obra de jurisprudencia, De ordine et usu judi- 
ciorum (Arnheim, 1617). 

Pompa (Erías CaLtxro). Biog. Poeta venezolano, 
n. en Guatire y m. en Caracas (1834-1887). Hizo 
sus estudios en Caracas y desempeñó alyunos car- 
gos públicos, pero su ocupación más constante fué 
el comercio. Como poeta se dió á conocer hacia 
1860, y por su estilo sencillo é ingenuo adquirió 
pronto gran popularidad. De lenguaje incorrecto y 
poco elegante, hay, sin embargo, en sus poesías 
inspiración y sentimiento, y muchas de ellas Gguran 
ya en las principales Antologías, especialmente el 
bellísimo tríptico Estudia, Trabaja y Descansa. Son 
también dignas de mención las poesías tituladas 
¿Dónde está Dios?, Si tú me olvidas, El recluta, Las 
campanas de la catedral, La nave de la vida, etc. 
Escribió también numerosos artículos y los dramas 
Violante y La dama de la cureta verde. 

POMPADOUR. f. Comer. Nombre dado en el 
siglo xvi á una hermosa tela de seda adornada de 
follajes y ramos que las señoras de la nobleza de 
Francia adoptaron para la fabricación de sus vesti- 
dos. || Actualmente, nombre dado á los tejidos de 
seda Óó algodón recamados que se emplean en la 
tapicería y mueblaje 

PomPaDOUR. Econ. rur. Variedad de gallos y ga- 
llinas domésticas de plumaje abigarrado. 

Pompanour. Encuad. Un estilo aplicado á la en- 
cuadernación artística de los libros, que floreció en 
el reinado de Luis XV, del cual fué su inspiradora 
la célebre M'* Pompadour, señora bastante afecta 
á las artes del libro. 

PompPapour. Muebl. Sillón bajo, de respaldo re- 
dondo. 

PompPaboUur (Juana ANTONIA POISSON, MARQUESA 
DE). Biog. Cortesana francesa, amante de Luis XV, 
nacida en París el 29 de Diciembre de 1721 y muer- 
ta en Versalles el 15 de Abril de 1764. No se ha 
podido establecer de una manera cierta quiénes eran 
sus padres, ó, mejor dicho, si era hija legítima ó 
natural. pero probablemente nació del matrimonio 
de Francisco Poisson, escudero del duque:de Or- 
leáns, y de huisa Magdalena de La Motte. Recibió 
una esmeradísima educación, y su madre, mujer 
poco escrupulosa, la preparó perfectamente para el 
papel de cortesana. Su belleza, su talento y su cul- 
tura la hicieron brillar en la corte, y á los veinte 
años contrajo matrimonio con Carlos Guillermo Le- 
normant, hijo del tesorero general de la Casa de la 
Moneda. Este enlace, muy ventajoso para ella, des- 


de el punto de vista social y económico, no bastal da 


dominio señorial de la favorita 


para satisfacer su ambición, ni las fiestas que daba 
su marido en sus posesiones de Etioles eran su- 
ficientes para halagar su vanidad. No está tampoco 
muy claro el proceso de su engrandecimiento, pero 
la mayoría de sus biógrafos afirman que vió por 
primera vez á Luis XV en el cazadero que éste po- 
seía en las inmediaciones de Mtioles y que desde 
entonces concibió el proyecto de llegar á ser su 
amante, pues según dice ella misma en su libro de 
memorias, una echadora de cartas se lo había pro- 
nosticado. Sea como fuere, es lo cierto que Luis XV 
no tardó en fijarse en ella y que en 1745 obtuvo ya 
el favor regio, aunque no de una manera oficial de 
momento, pero sí poco después, al ocurrir la muer- 
te de la duquesa de Chateauroux. En el mismo 
año obtuvo el título de marquesa de Pompadour, 
se separó de su esposo y se instaló en el departa- 
mento que antes ocupara la duquesa. Mujer calcula- 
dora y fría, fué adueñándose poco á poco del ánimo 
del rey, á pesar de la hostilidad manifiesta de la 
corte que no le perdonaba su humilde origen. Para 
ello la PomPADOUR recurrió á todos los medios, y 
como la enfermedad que entonces aquejaba al rey 
era el aburrimiento y la misantropía, organizó fies- 
tas, bailes, cacerías y representaciones teatrales. é 
incluso favoreció algunos amoríos del soberano, que 
estaba encantado de una mujer que sólo se preocu- 
paba de proporcionarle placeres y distracciones. 
Mientras tanto su influencia aumentaba prodigiosa= 
mente y su regio amante la dejaba intervenir en 
todos los asuntos políticos. En 1732 obtuvo el título 
de duquesa y en 1756 el de dama de honor de 1 

reina. Su belleza fué efímera, pero su talento intri- 
gante continuó conservándole el favor del rey y ella 
lo aprovechó para satisfacer todas sus ansias de am- 
bición. Contribuyó poderosamente á la amistad de 
Francia con Austria y, por lo tanto, á la guerra de 
los Siete Años, y se rodeó, por lo general, de gente 
inepta que sólo proporcionaron fracasos militares y 
diplomáticos á Francia, como Bernis, al que hizo 
dar la cartera de Asuntos extranjeros. La derrota 
de Rosbach fué causa de la caída de Bernis y la 
misma PoMPADOUR indicó al duque de Choiseul para 
que le sabstituyese, pero Choiseul no se dejaba ma- 
nejar tan fácilmente como los demás y la favorita 
vió con sorpresa que el nuevo ministro se resistía á 
sus caprichos. Por otra parte, el rey había contraído 

una seria pasión por la señorita de Romans, y la 
duquesa comprendió que su reinado terminaba ya. 

Poco sobrevivió á su desgracia, y Luis XV, según 
algunos, cuando vió partir su entierro bajo llas 
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via, dijo: «La señora duquesa no ha escogido muy 
buen tiempo para su viaje», pero otros aseguran 
yue la lloró sinceramente. Sea como fuese, es lo 
cierto que la «señora duquesa» reinó, si no sobre el 
corazón, por lo menos en el ánimo de Luis XV, por 
espacio de casi veinte años, durante los cuales des- 
pilfarró grandes sumas del Tesoro público y enrique- 
ció á sus deudos y favoritos, reuniendo, además, 
una considerable fortuna, Fué también gran protec- 
tora de artistas y escritores y acumuló grandes ri- 
quezas artísticas en las residencias reales. La Pom- 
PADOUR fué también una artista distinguida y poseía 
conocimientos más que regulares de música, pintu- 
ra y grabado. Fué de las personas más aficionadas 
algrabado al aguafuerte en el siglo xv111, y habien- 
do encargado á Guay unos camafeos con dibujos de 
Vien y Boucher para conmemorar las victorias de 
Luis XV, los grabó ella misma. La serie original 
consta de 52 planchas titulada Suite a'Estampes 
gravées par Me la Marquise de Pompadour, d'apres 
les pierres gravées de Guay. Comprende también el 
retrato de Luis XV y el de la Pompadour como Mi- 
nerve protectrice de la gravure en pierres precienses. 
A estas planchas se añadieron después otras tam- 
bién de su mano de dibujos de Boucher, pero reto- 
cadas probablemente por C. N. Cochin, y todas fue- 
ron publicadas en 1782. Se le atribuyen unas Me- 
morias (Lieja, 1762), pero son manifiestamente apó- 
crifas. 

Bibliogr. Bonhomme, Mime de Pompañour, géné- 
ral d'armée (París, 1880); duque de Caramán, Lu 
famille de la marquise de Pompadour (París, 1900); 
Campardou, Mie qe Pompadowr et la cour de Lowis XV 
(1867);Capefigue, Me qe Pompadowr (París, 1858): 
duque de Choiseul, Maliaison avec Mme ge Pompa- 
dour, en la Rev. de Paris (1899); E. y J. Goncourt, 
Ine de Pompadour (1879): Mémoires de Mme Pan- 
set, femme de chambre de Me de Pompadour, muy 
interesantes (nueva edición, París, 1816); Nolhae, 
Lowis XV et Mime qe Pompadour (París, 1903): Paw- 
lowski, La marguise de Pompadour (París, 1888); 
Roi, Relevé des dépenses de Me de Pompadour; Sou- 
lavie, Mém. hist. et anecd. sur la cour de France 
pendant la favewr de la marquise de Pompadouwr (Pa- 
rís. 1802); Williams, Mme de Pompadonr (Londres, 
1902). De su Correspondencia sólo son dignas de 
crédito las cartas publicadas por Malassis (París, 
1878), y las contenidas en el tomo VÍ de las Mélan- 
ges des Bibliophiles. 

POMPAIRE. Geo. Pobl. y mun. de Francio, 
en el dep. de Deux-Séyres, dist. y cant. de Parthe- 
nay; 600 h. 

POMPARIPO. Geoy. C. marítima de la isla de 
Cevlán. en la prov. del Noroeste, dist. y á 31 kms. 
NNE. de Putlam, sit. en la oril. N. del estuario del 
Calava, que des. en el golfo de Manar, frente á la 
punta meridional de la isla Karativo, hacia los 8 16/ 
21" de lat. N. 

POMPÁTICAMENTE. adv. Aparatosa ó fas- 
tuosamente, 

POMPÁTICO, CA. adj. Aparatoso, suntuoso, 
fastuoso. 

POMPEA. Geo. Mineral de plata que se halla 
en el Perú, dep. de Puno. 

POMPEÁN. Geoy. Lung. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Meis, parr. de Santa María de Pa- 
radela. 

POMPEAR. v. n. fam. Pompearst. || Hacer 
pompa y ostentación. 
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POMPEARSE. v. r. fam. Tratarse con desva- 
necimiento y vanidad, ir con grande comitiva, pom- 
pa y acompañamiento. [| Pavonrars5. 

POMPECKI (Bruno). Biog. Literato alemán 
contemporáneo, n. en Schwetz en 1880. Hizo sus 
estudios de facultad en las Universidades de Mar- 
burgo, Breslau y Kónigsberg, habilitóse en Kulm en 
1900 y se dedicó á la historia y geografía. ocupan- 
do varias cátedras y siendo nombrado últimamente 
profesor en Neustadt. ls autor de Heine und Gei- 
del. Ein literarische Studie (1901), Weichselrauschen. 
Lieder cin. Westpreussen (1905), lovert Reinick, ein 
Maler-und Dicnterleben (1906), Westpreussischen 
Poeten ein. titer. Umschau (1907), Verklungene Tage 
(1509), Ernst Harat. Stadie. (1909), Mein Kónigs- 
derg. Lied (1909), Der stille Weg. (1912), eto. 

Powezcx: (José Fértx). Biog. Naturalista alemán, 
n. en Gross-Kóln (Prusia Oriental) en 1867. Doctor 
en filosofía y ayudante de mineralogía y geología del 
Instituto de Tubinga. En Munich fué ayudante del 
Museo Paleontológico del Estado (1894-97), con 
servador del mismo (1897) y desde 1903 profesor 
extraordinario de la Universidad. Escribió: Beitr. 
2. einer Revision der Ammoniten d. schiwúb. Jura 
(Stuttgart, 1893). Además, publicó muchos artícu- 
los en varias revistas científicas. 

POMPEDIO SILO. 5i0y/. General mársico, uno 
de los promotores de la guerra social. En el año 90 
antes de J. C. derrotó al ejército de Servilio Cepión 
y tomó Bovarium, pero poco después pereció en un 
combate. 

POMPEE (Proxo FiniBerro). Bioy. Escritor y 
pedagogo francés, n. en Besanzón (1809-1874). Fué 
director de una escuela municipal de París y uno de 
los fundadores de las Asociaciones politécnica y filo- 
técnica. fundó también la Escuela Turgot, que di- 
rigió por espacio de trece años, y otra escuela en 
Ivry, de cuya ciudad fué alcalde. Se le debe: Meé- 
moire sur Vorganisation de Denseignement profession- 
nel en France, Relation historique swr les écoles pri- 
maives de la ville de Paris (1839), y Etude sur la vie 
et les oeuores de Pestalozzi (1859). 

POMPEI (Anrowsi0). Bioy. Arqueólogo italia- 
no, n. en Verona en 1799, Fué discípulo del célebre 
físico Zamboni y dirigió el Pensionado de Santa 
Anastasia durante varios años hasta su supresión 
definitiva en 1850. Tenemos de este docto escritor: 
Sopra un vagionato ristauro dell” Anfiteatro di Vero- 
na (1872). Sugli scavi eseguiti intorno all' ÁnAteatro 
(1874), Studii intorno all” Anfiteatro di Verona 
(1874). precedidos de un Saggio sugli spettacoli de- 
gli antichi; Intorno alle varie mura della citta di Ve- 
rona (1877), Sul progetto di ristauro dell Anfiteatro 
(1879), carta dirigida á la Comisión de monumentos 
públicos: Cenná popolari per guida all Anfiteatro di 
Verona (1879), eto. 

Pomrr1 (Jerónimo). Biog. Literato italiano, n. y 
m. en Verona (1731-1788). Estudió con los jesuí- 
tas y su conocimiento de los clásicos griegos, la= 
tinos é italianos le granjeó la amistad de Escipión 
Maffei, Vallarsi y Morando. Sus escasos medios de 
vida le obligaron á aceptar diversos cargos públicos 
en la Junta de sanidad; fué, además, secretario de la 
Academia de Pintura, y aunque le ofrecieron una cá- 
tedra en Parma y otra en Pavía, renunció á ellas 
para no separarse de sus conciudadanos. Sus trage- 
dias 7pernestra, Callirhoe y Tamira carecen de inte- 
rés, si bien están bien dispuestas; pero su mérito 
principal es como traductor de la literatura clásica, 
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El último día de Pompeya. por Brullof. (Museo de Alejandro III, Moscou) 


en cuya especialidad ha sido pocas veces superado. 
Debemos mencionar sus Canzoni pastorali con alcu- 
ni idilli di Teocrito e di Mosco (Verona, 1766), 
Nuove Canzoni, inni, sonetti e traduzioni (Verona, 
1779); Raccolta graeca (Verona, 1781), y Le vite 
degli uomini illustri di Plutarco (Verona, 1772), es 
la obra que cimentó su reputación de filólogo y lite- 
rato. 

POMPEIA (Raún De AviLa). Bioy. Escritor 
brasileño, n. y m. en Río de Janeiro (1863-1895). 
Estudió Derecho en la Facultad de Arrecife y fué 
empleado de la Biblioteca Nacional, profesor de mi- 
tología de la Academia de Bellas Artes y redactor 
del Diario Oficial. Cuando se había conquistado un 
nombre y una posición, y contando sólo treinta y 
dos años, se quitó la vida. Dejó, aparte de numero- 
sos trabajos sueltos, una novela titulada O Athenew, 
que mereció unánimes elogios de la crítica y del pú- 
blico (1888), y Cangoes sem metro, que no fué publi- 
cado hasta seis años después de su muerte. 

POMPEIANA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Porto Maurizio, dist. de San Remo, 
cerca del mar; 1,000 h. Fué fundada por Pompeyo 
en el año 73 a. de J. C. 

POMPEION. m. 4ntig. Edificio de Atenas, en 
donde se guardaban los ornamentos y otros objetos 
necesarios para la celebración de las grandes fiestas. 
El Pompeion estaba situado á la entrada de la ciu- 
dad antigua, cerca del puerto de Falero. Tenía como 
adorno un gran número de estatuas que representa- 
ban personajes de los tiempos heroicos. [| Vaso de 
Injo que se llevaba en las procesiones. || Aparato de 
triunfo en Roma. 

POMPEIOPOLI. Geoy. ant. €. y sede epis- 
copal de Paflagonia, á oril. del Amnias, tributario 
del Halys. [| Nombre dado á la actual c. de Soli, en 
la Cilicia campestre. 


| 


POMPEJAC. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Gironda, dist. de Bazas, cant. de 
Villandraut; 400 h, 

POMPELON. Geog. ant. V. PampPLONA. 

POMPENILLO. (Ge0y. Lug. de la prov. de 
Huesca, mun. de Lascasas. 

POMPERIA. Geoy. Minera) del Perú, dep., pro- 
vincia y dist. de Puno; unos 29 h. 

POMPERY (Ebvarno DE). bi0y. Escritor fran- 
cés, n. en Couvrelles (Aisne) en 1812 y m. en París 
en 1895, Siguió en sus doctrinas sociales y políti- 
cas las ideas utópicas de Fourier y las filosóficas y 
sociológicas de Augusto Comte. Publicó: Théorie 
de Passociation et de Punité universelle (1811), La 
Jemme dans ! Humanile (1864). La Morale naturelle 
et la Religion de 1 Humanité (1891), en que sostiene 
los criterios positivos de la moral utilitaria; Simple 
Metaphysigue (1893), Le vrai Voltaire (1866), La 
vie de Voltaire: homme et son oeuore (1878), que 
es una refundición de la anterior; Blanguisme et 
opportunisme (1879), Appel aux socialistes de toute 
nuance; entinction du paupérisme (1883); La An du 
donapartisme, y Le dernier mot du socialisme ration- 
nel, Editó, además, Un coin de Bretagne, que es 
la correspondencia de la señora Andouin de Pom- 
péry con su primo J Bernardin de Saint-Pierre 
(1884). 

Pompery (TeóriLO). Bi0g. Agrónomo y político 
francés. hermano de Eduardo (V.), n. en Couvre= 
lles y m. en Rosnoén (1814-1880). Fué diputado 
por Finisterre y por Cháteaulin, y publicó una 
Guide du cultivatewr breton (1851). 

POMPEU. (eoy. Dist. del Brasil, en el Est. de 
Minas, mun. de Pitanguy, sit. en terreno llano. 
Importante producción de caña de azúcar. Est. del 
ferrocarril Oeste de Minas, sit. entre San Francisco 
y Paraopeba. 


Z az de sae pared negra 
del Gran Duque deToscana 
del. Vétrio 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Pompeya 
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Pompeu DE ALBURQUERQUE CAVALCANTI (JosÉ). 
Biog. Político y escritor brasileño, n. en Ceará y 
m.en Río de Janeiro (1839-1891). Fué representante 
de su provincia natal en las legislaturas de 1881 y 
1885, y ejerció también el cargo de director de Obras 
públicas de dicha provincia. Colaboró en varios pe- 
riódicos, y escribió: Chorographia da provincia do 
Ceará (Río de Janeiro, 1888), y Diccionario historico, 
geographico, estatistico, politico e chorograghico do 
Ceará, obra que dejó sin terminar. > 

POMPEY. Geo. Pobl. de Vrancia, en el depar- 
tamento del Meurthe y Mosela, dist., cant. Norte y 
á 9 kms. NNO. de Nancy, al pie de una altura de 
365 m., junto al Mosela, afl. izq. del Rhin, á 
225 m. s. n. m.; 2,400 h. (2,450 con el mun.). 
Hierro hidróxido-oolítico en explotación. Vinos muy 
estimados. Altos hornos. Ruinas de una capilla de 
los siglos x11 y xv, construída en honor de San 
Eucario y compañeros que sufrieron el martirio en 
el año 362. lUst. en la l.f. de Nancy á Méziéres. 
con un ramal NE. hacia Nomery. 

POMPEYA. Ásíron. Asteroide núm. 203 del 
Catálogo. Sus elementos, según Berberich, para Ja 
época y osculación del 9 de Enero de 1899, equinoc- 
cio medio de 1910, son: MM = 65% 39/ 89; w = 
5345" 33150 34846" 391651 =3012/ 20%; 
vo =3 239 236; y = 7183” 8637; log. a = 
0,4371774; my =11,7;9 =38,3. V. AsTEROIDE y 
PLANETA. 

PomPeYa (Los ÚLTIMOS DÍAS DE). Lif. Novela his- 
tórica de Eduardo Bulwer Litton (1834), en la 
caal el autor intenta resucitar la civilización greco- 
latina del S. de Italia en vísperas de la catástrofe 
de Pompeya. Véase el argumento: Un joven, noble 
y rico ateniense, Grlauco, ama á lone, pupila de 
Arbaces, sacerdote egipcio pérfido y corrompido. 
Este se opone al matrimonio de lone con Glauco, 
pues él á su vez ama á su pupila, y como ésta ama 
al joven ateniense, busca Arbaces el modo de perder 
á su rival. Para ello mata al hermano de lone, Apoe- 
cides, su ex discípulo, que había adivinado las per- 
yersas intenciones de Arbaces. Llega en esto Glau- 
co, que acaba de tomar un veneno que Arbaces ha 
hecho le diesen. A consecuencia de esto queda me- 
dio loco el joven ateniense, que no podrá defenderse 


El último día de Pompeya, por C. Jerman 


de la muerte de Apoecides que Arbaces le atribuye, 
Glauco es condenado á ser devorado por las fieras. 
Pero en el último momento se descubre su inocencia 
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gracias á Nidia, una joven ciega que debía la vida 
y la libertad 4 Glauco. Queda desenmascarado el 
egipcio Arbaces y va á morir, cuando de pronto 


Nidia, la ciega de Pompeya, por H. Schmalz 


empieza la erupción. Queda la ciudad sepultada en 
las cenizas; huye alocada la población; muere Ar- 
baces; pero Glauco y lone logran salvarse. 

La obra tuvo un gran éxito, no por la intensidad 
psíquica y veracidad histórica de los caracteres, sino 
por haber resucitado de un modo bastante fiel y 
completo una civilización antigua, en lo que ésta 
tiene de externo. 

Petrella compuso, inspirándose en la novela de 
Bulwer Litton, la ópera Zone, que en su época, á 
mediados del siglo x1x, obtuvo gran popularidad. 

ste mismo asunto, adaptado á la pantalla, ha 
obtenido poco ha an gran éxito en nuestros cines. 

Pompeya. Geo. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Zacatecas, mun. de Fresnillo; 60 h. : 

PomPeYa. Geog. ant. C. de Campania, fundada 
por los oscos. Hacia el año 425 a. de J. C. cayó en 
poder de los samnitas, y fué posteriormente embelle- 
cida gracias á la influencia griega. Sit. en una coli- 
na aislada, á orillas del Sarno, creció rápidamente de 
tal modo que, á poco de fundada, con- 
taba más de 20,000 h. y constituía 
ya el centro de una región de impor- 
tante tráfico comercial y un lugar pre- 
ferido por los romanos para esparci- 
miento y recreo. Perdió su indepen- 
dencia el año 290 a. de J. C., en que 
á raíz de la guerra social, en la que 
tomó parte, hubo de ceder un tercio 
de su territorio para colonia militar. 
Pompeya, ya en los albores del Cris- 
tianismo, se vió castigada por fenó- 
menos sísmicos. En efecto, en el año 
63 d. de J. C. gran parte de la ciu= 
dad quedó destruída por un terremoto 
y, más tarde (24 de Agosto de 79), 
sus calles se vieron sepultadas por una 
lluvia de lava y ceniza procedentes del 
Vesubio en erupción. Igual suerte 
corrieron en aquella ocasión las pobla- 
ciones de S5tabies y Herculano. ln 
este estado de desaparición absoluta permaneció has- 
ta 1748 én que empezaron lus excavaciones, las cua- 
les, empero, no obedecieron á un plan determinado 
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Vista panorámica de las ruinas de Pompeya 


hasta el tiempo de Murat (1808-15) y propiamente 
hasta 1860, en que se empleó en ellas un número 
regular de operarios (unos 80) con la dirección de 
Fiorelli (m. en 1896). Entonces comenzaron los tra- 
bajos de excavación por capas perpendiculares, con 
lo cual se consiguió, en un espacio de tiempo relati- 
vamente breve, descubrir un grupo de casas limita- 
do por cuatro Salles Ruggiero calcula la superficie 
total de PomPEYa en 662.684 kms.?, de los cuales | 
había excavados en 1906 unas tres quintas partes. 
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Plano del Mercado de Pompeya 


La capa de materias volcánicas que cubre la antigua 
ciudad es de 6 á 6:50 m. de espesor y está forma- 
da, en su parte inferior, por una faja de 242:50 m. 


de piedra pómez, seguida de otra faja de cenizas de 
algunos centímetros, y la parte superior, por otra 
más espesa que la segunda y de una piedra pómez 
más negra. Sobre esta capa, que tiene unos 3 m. de 
grueso, existe otra de unos 60 em. de cenizas y unos 
LO de lava más negra que la del fondo. Finalmente, 
en la parte superior hay otra capa de cenizas de unos 
2 m. Los habitantes de PomPEYaA abandonaron la ciu- 
dad á medida que se repetían los fenómenos sísmicos 
y volcánicos, por lo cual la cifra de las víctimas en 
la última y decisiva inundación de lava se calcula en 
unos 2,000. Los edificios fueron derrumbándose su= 
cesivamente, en parte á causa de las sacudidas y en 
parte por el peso de las materias volcánicas y, no 
poco también, porel movimiento del terreno al prac- 
ticar las excavaciones. A pesar de esto, la parte ex- 
cavada de PomPEYa ofrece el verdadero aspecto de 
ciudad grecoitaliana de la primera época de los em- 
peradores, con su foro, sus edificios públicos y un 
gran número de viviendas, comercios y estableci- 
mientos industriales. La distancia de los puntos más 
alejados de la ciudad, el anfiteatro v la puerta de 
Herculano, es de 1,220 m.: el eje longitudinal mide 
1,015, siendo su recinto amurallado de unos 2,600. 
Las calles, en su mayor parte, son rectas, pero an- 
gostas (449 m.); se cruzan unas con otras en ángulo 
recto y tienen el arroyo pavimentado con losas de 
lava; las aceras miden 142 m. de ancho y tienen 
una altura de Scm. El sitio más importante de la 
ciudad es el forum á 336 m.s. n. m. Mide 152 m. 
de longitud por 48 de ancho, y está rodeado en sus 
tres lados por sendas series de columnas del pórtico 
de dos pisos con que Vibio Popidio, cuestor de Pom- 
PEYA, rodeó la plaza en el siglo 11, dóricas las del 
primero y jónicas las del seg undo: todo el local está 
rodeado de edificios púb slicos. En el lado O. la basí- 
lica, el templo de Apolo, una plaza mercado y un 
edificio destinado probablemente á cárcel ó á Tesoro 
público. En el lado N. el templo de Júpiter. el Ma- 
cellum, el santuario de los Ed urbanos, el llamado 
templo de Mercurio (templo de Vespasiano). el edi- 
ficio de la Eumaquia y el Comitium, que algunos 
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arqueólogos tomaron erróneamente por escuela. lu 
el lado E. tres edificios destinados á la administra- 
ción económica y de justicia. l'inalmente, en el lado 
S. algunos edificios secundarios. En la linde 5. de 
la ciudad está el forum triangulare, al cual da acceso 
un bello pórtico de estilo jónico y en el que se hallan 
escasos restos de un antiguo templo griego, proba- 
blemente consagrado á Minerva. Al E. de esta plaza 
hay un importante grupo de edificios públicos, for- 
mado por los dos teatros, el templo de Isis, el de 
Júpiter Miliquio, la llamada Curia Isiaca ó palestra 
y el cuartel de los gladiadores. En la salida NO. de 
la ciudad la puerta de Herculano, con un gran arco 
central y otros dos laterales, más pequeños, para los 
peatones, conduce á la célebre calle 
de los sepulcros, con hermosa vista 


| parte S., á una serie de tieudas. En el centro del 
patio vense, emplazadas en una elevación dodecago- 
nal, 12 bases cuadrangulares que debieron ser so- 
portes de algún cuerpo de cúpula, debajo de la cual 
había un vlygibe destinado á desescamar el pescado 
una vez vendido. Al S. del lZacellum, y también 
dentro del foro, se encuentra la Curia, que se su- 
pone haber servido de local de sesiones de los decu- 
rioñes, pero que pudo ser un santuario consagrado á 
los Lares urbanos. También es digno de mención el 
edificio de las Termas. Los antiguos baños excava- 
dos en 182£, forman una isla de casas rodeada de 
cuatro calles, al N. del foro, de 49'5 m. de longi- 
tud por 32 de ancho y se componen de un apodyte— 


al golfo y á la montaña. Allí se ven, a A | ca a id 
entre otros, los sepulcros de M. Ce- E [TA A Bi 
: sepulcros de M. Ce o So Él i qe, ¡ 

rrinio Restituto, Aulo Beyo, Teren— E o to cutolichaa? poa 
cio Félix, Escauro el Umbricio. como he a md a did 
también las villas, llamadas de Cice- Cubfiicufla [Ala [Trick PERES TA 

. E 4 > . un 3 q 
rón y de M. Arrio Diomedes. Pom- a harrrum ol PEE 
PrYa encierra, además de los templos um : 1)» | 
mencionados, varios edificios públi- ¿kN 
cos, que merecen una descripción h - == 
más minuciosa, y son los siguientes: sg Cubficufila JAlaj 
la Basílica, especie de palacio de Jus- 


ticia, de 3 naves, con 28 columnas 
y en cuyo extremo existe el tribunal 
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veda, cuyo destino es un misterio 
para los críticos arqueólogos. En el 
foro, y al E: del templo de Júpiter, 
se halla el Macellum, ó sea mercado 
«le comestibles, formado por un patio de 375 m. 
de longitud por 27 de ancho y rodeado de una sala 
hipóstila (no conservada). Esta da acceso, en su 
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Planta normal de una casa pompeyana. (Casa de Pansa) 


rium (cuarto de vestir), con rico decorado, pavimento 
de mosaico y bancos de mármol y desde el cual se 
pasa al frigidarium; un baño cálido con piscina, un 
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tepidarium, con ricas pinturas y relieves de estuco, | dad la casa llamada del Banquero, Lucio Cecilio 
un caldarium, con bañeras de mármol para unas 10 | Jocuudo. A primera vista, esta vivienda no se dile- 


personas y una piscina redonda, de mármol, para la- 


Pompeya.—Casa del poeta trágico 


vatorios y baños de impresión; finalmente, un baño 
para mujeres. Las nuevas Termas (Stavianae) no se 
descubrieron hasta 1857-60, y por esto se les dió el 
dictado de nuevas, pero su origen data de la época 
osca; componíanse de uu espacioso peristilo, qne ser- 
vía de palestra para ejercicios gimnásticos, y en su 
ala O. había una piscina con sus correspondientes 
compartimientos y en el ala oriental el baño para hom- 
bres. consistente en un frigidarium, un apodyteriuin 
con ricos relieves, un fepidarium y un caldarium y, 
finalmente, departamentos especiales. ln el lado N. 
del forum triangulare se alza el Gran Teatro, cons- 
truídoen la época prerromana y cuya sala de espec- 
táculos, de 68 m. de diámetro, podía dar cabida á 
5,000 personas y estaba cubierto con una marquesi- 
na. El Pequeño Teatro (construído 
hacia el año 19 a. de J.C.), daba ca- 
bida á unas 1,500 personas. inal- 
mente, separado de todos los demás 
edificios, hállase en el extremo S. de 
la ciudad el Anfiteatro (empezado el 
año 70 a. de J. C.). que se extiende 
en forma oval de N. á S., con un 
diámetro mayor, de más de 135 m., 
y otro menor, de 104 m. El local des- 
tinado á los espectadores tiene 33 
gradas y forma tres órdenes de 5, 12 
y 12 filas de asientos, con una cabi- 
da para unas 20,000 personas. Las 
casas particulares, en su mayor par- 
te, están construídas con piedras de 
cantera, aglomerados de lava y pie= 
dras calizas revestidas de estuco, y 
á menudo con los ángulos y los 
marcos de puertas y ventanas resal- 
tando por estar construídos de la= 
drillo. A la calle dan unas tiendas 
estrechas y bajas, pero muy abier- 
tas, á menudo en comunicación con 
un cuarto posterior y á veces formando entresuelo. 
La hermosura de las viviendas se desarrollaba más 
bien hacia el interior. Constituye una rara curiosi- 


| rencia mucho de las otras de su misma clase y Cate- 


goría, pero desde el 3 de Julio de 
1875 se tuvo la certeza de haber des- 
cubierto en esta mansión, no una bi- 
blioteca completa, pero sí la documen- 
tación original de una casa de ban- 
ca. Consistía ésta en un cofre bastan- 
te grande, colocado en una especie 
de nicho, encima de una puerta, y 
que contenía gran número de aque- 
llas tablillas (£abulae) en que los ro- 
manos escribían los borradores de 
sus papeles de negocios, las cartas 
sin importancia, las minutas de los 
documentos que redactaban, etc.,re- 
servaudo el pergamino y el papiro 
para les que querían conservar defi- 
nitivamente. Esas tablillas consistían 
comúnmente en dos ó tres tablas del- 
gadas de madera, unidas unas á otras 
como las tapas de un libro y recu- 
biertas por dentro de una ligera capa 
de cera, en la cual se escribía con un 
punzón de hierro. Estas tablillas ha- 
lladas en casa del banquero Cecilio 
Jocundo han llegado hasta nosotros en muy mal esta- 
do. Al celo é inteligencia del director del Museo de 
Nápoles, De Petra, se debe su interpretación cabal y 
exacta. ln el cofre pompeyano se han hallado sola- 
mente 132 recibos, de los que habían 127 firmados 
ya. Casi todos ellos se refieren á ventas en pública 
subasta («uctio). Estos documentos del comercio 
pompeyano aparecen casi todos redactados en la 
misma forma; contienen el recibo del vendedor al 
banquero, que es el subastador y facilitador de fon- 
dos, á la vez. Tienen estas piezas gran interés para 
los jurisconsultos romanos y ofrecen datos curiosos 
para la historia de las haciendas municipales. 

Una casa acomodada tenía más allá de la puerta 
ó cancela (ostium), y como primer patio, un «trim 


Pompeya.—La calle de los Sepuleros 


con un tejadillo pendiente alrededor, apoyado en vi- 
gas ó en columnas y con una taza en el centro para 
recoger el agua de la lluvia. Alrededor de este patio 
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había los dormitorios y los cuartos destinados á los ¡ mitológicos. Esto explica, según su opinión, las di- 
huéspedes. El segundo patio (peristylium) era pro— | ficultades que el naciente cristianismo debía hallar 
piamente la vivienda ó habitación particular y cons- | para propagarse entre una sociedad en que el paga- 


Reconstrucción del iuterior de una casa de Pompeya 


taba de un jardincillo ó un estanque rodeado de un 
parterre con plantas y flores y circundado á su vez 
«le columnas. A él daban los cuartos de familia; en 
la parte trasera del peristylium había también un 
salón de fiestas (oecus). En muchas casas había otra 
tercera "sección, el jardín (viridarium). Los cuartos 
de las casas de PomPEYA están, en una gran mayo- 
ría, adornados con pinturas y cuadros de mosaico, 
descollando entre los edificios particulares los si- 
guientes: la casa de Pansa, una de las viviendas 
más capaces de la ciudad, notable por la harmonía 
del conjunto y lo acabado del plano; la casa del 
pueta trágico, edificio pequeño y de gran gusto ar- 
tístico, célebre por sus pinturas; la casa de Melea- 
gro, hermosa casa sin tiendas y de 
elegante situación; la casa de Cástor 
y Pólux, una gran mansión doble; la 
casa del Fauno, con valiosos mosai- 
cos; la casa de Lucrecio, con gran 
riqueza de adornos, etc. Los objetos 
de todas clases, tanto de utilidad 
como de puro adorno, que en gran 
cantidad se han ido hallando en Pom- 
PEYA á medida de las excavaciones, 
y one arrojan un gran caudal de luz 
para conocer la vida doméstica de los 
antiguos, hállanse, en su mayor par- 
te, en el Museo Nacional de Nápoles, 
junto con importantes frescos, mo- 
saicos y gran variedad de pinturas: 
murales y esculturas halladas tam- 
bién dentro del perímetro de la in- 
fortunada ciudad. 

Al crítico N. Helbig debemos las 
interesantes conclusiones de que la 
mayor parte de las pinturas de Pom- 
PEBYA no son originales, sino repro= 
ducciones ó meras imitaciones de las 


pinturas alejandrinas del siglo 1 de J. C. Helbig ha | niendo cuic 
clasificado y catalogado en Pomprya 1,968 pintu- | ficios, con sus balcones, bal 
ras, de las que más de 1,400 representan asuntos han devuelto, colocándolas en sus resp 


] 


nismo intervenía y se mezclaba en 
todos los actos de la vida social. Las 
Otras pinturas que no representan 
escenas mitológicas, figuran asuntos 
de cacerías, naturaleza muerta, pai- 
sajes, Ó cuadros de género. Como 
reproducen escenas reales y perso- 
najes vivos, son reflejo fiel de la vida 
pompeyana en su apogeo y esplen- 
dor y por esto tienen mayor interés 
que las otras. No lo tienen menos, 
finalmente, multitud de inscripcio- 
nes, letreros y grafitti (anuncio, ve- 
clamo, protesta, insulto, aviso ó la- 
mento, todo á la vez), que Ja plebe 
baja, con carbón, ó con la punta de 
uu cuchillo, grababa en los muros 
de las casas. Si no hubiese sobreve- 
nido la catástrofe que sepultó á Pom- 
PEYA, probablemente esas inscripcio- 
nes no hubieran llegado hasta nos- 
otros, pero ya que la lava las supo 
respetar, es justo que el historiador 
y el sociólogo deduzcan de sus ex- 
travagancias, realismos, procacida- 
des y hasta blasfemias, conclusiones muy humanas 
sobre los grados de civilización y cultura de los pom- 
peyanos del siglo 1 de J. C. 

En terrenos de propiedad particular, frente á la 
puerta de Herculano, halláronse en 1910 restos de 
una antigua villa, con un suntuoso peristilo, atrio, 
varios pórticos, dos terrazas cubiertas, una sala de 
13 m. de longitud y un /riclininm (comedor) con 
preciosas pinturas que cubren las paredes en una 
faja continua de 17 m. de longitud, conteniendo un 
total de 24 figuras de */¿ de tamaño natural, repre- 
sentando la iniciación de las mujeres en los miste- 
rios dionisiacos. Posteriormente se han practicado 
otras excavaciones en el interior de la ciudad, te- 
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lado de conservar los pisos de los edi- 
auslradas. etc., y ¿un se 
ectivos sitios, 
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algunas de las pinturas murales que habían sido |que danzan, un grupo de sacerdotes sacrifica en un 
llevadas al Museo de Nápoles. La suntuosa casa de | altar de mármol, al pie del cual hay una serpien- 
M. Obelio Firmo (Casa del Conte di Torino), que | te alada, destinada á ahuyentar el malocchio. De- 
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data de la época samnita, sit. en la Vía di Nola, 
quedó en 1910 completamente excavada y restaura- 
da según el sistema antes mencionado. En ella se 
hallaron cuatro esqueletos de personas que al querer 
huir de la inundación de lava, habían perecido. En 
Decumanus Minor se halló una taberna (Z/hermopo- 
lium) muy bien conservada. En la Porta Stabiana, 
unos sepulcros de la época de los oscos. 

Durante los cuatro años de la guerra europea no 
quedaron paralizadas en PomPEYA las excavaciones 
que allí efectúanse. Ya aquélla terminada, reanu- 
dáronse éstas con mayor intensidad. Ls sabido que 
á diferencia de las que realízanse en Herculano, que 
fué sepultada enteramente en un río de lava, las ex- 
ploraciones actuales en PompPrYaA son relativamente 
fáciles, debido á lo desmenuzable del estrato que 
cubre la segunda mitad de la ciudad 
que aún no puede ser visitada por el 
público. Y es de advertir, que desde 
1911 á esta parte se han hecho inte- 
resantes descubrimientos. Más allá 
de la calle de la Abundancia, se en- 
cuentra un conmpitum ó cruce de dos 
vías, donde al presente puede con- 
templarse una gran pintura sacra. 
Il compita era en efecto considerado 
por los romanos como un lugar sa- 
grado en el cual por esto colocában-= 
se pinturas religiosas y un altar para 
el sacrificio propiciatorio á los dioses 
lares que tenían bajo su protección el 
hogar. La aludida pintura recién ex- 
humada es un tríptico al fresco, en 
cuya parte central están representa- 
dos 12 dioses penates ó custodios de 
la ciudad: Júpiter, Juno, Marte, Mi- 
nerva, Hércules, Venus, Mercurio, 
Proserpina, Vulcano, Ceres, Apolo 
y Diana, cada uno con sus atribu= 
tos respectivos y Su actitud conven- 
cional descrita en los tratados mitológicos. A la de- 
recha de este plafón aparece representado un sacri- 
£icio; detrás de los dos dioses lares de la localidad 


bajo del tríptico hay ur altar de la: 
drillos, donde todavía pueden ver= 
se las cenizas del último sacrificio 
hecho antes de la terrible erup= 
ción del Vesubio el 24 de Agosto 
de 79. 

Actualmente la ciudad está divi 
dida en nueve regiones, limitadas 
por cuatro calles principales, que 
van de un extremo á otro: el Cardo, 
ó la principal, y otra no desescom-= 
brada aún, de N. á S.; el Demma— 
nus Major, y el Demmanus Minor, 
transversales de E. á O. Las regio- 
nes están numeradas con cifras ro- 
manas y cada una de ellas se sub- 
divide en islas numeradas con cilras 
arábigas. En cada región hay vía 
prima, vía secunda, etc., etc.; pero 
como esta división causa confusión á 
alounos es preferible atenerse á los 
nombres italianos de las calles, arbi- 
trarios sí. pero fáciles de recordar. 

He aquí cómo Cayo Plinio Cecilio, llamado el Jo- 
ven, describe los últimos momentos de Pompeya en 
la carta dirigida á Tácito: «Era la hora prima, pero 
su luz incierta todavía y como mortecina, cuando se 
conmovieron violentamente los edificios circunveci- 
nos, de modo que viendo el gran peligro que, á no 
dudarlo. corrífamos de quedar envueltos entre ruinas 
en aquel sitio estrecho, aunque á cielo descubierto, 
determinamos salir de la ciudad, y como á toda per- 
sona sobrecogida de pavor parece prudencia el obe- 
decer el impulso ajeno antes que al propio, síguenog 
en tropel una muchedumbre azorada, apretándonos 
y empujándonos. Parámonos al raso, y allí fué lo 
estupendo, allí fueron nuestros sobresaltos. Los ca- 
rros que hacíamos ir con nosotros se tambaleaban 
tanto, con ser muy llano el piso, que ni cargados de 
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piedras quedaban firmes en su sitio; las aguas del 
mar hacían un movimiento de resaca, como si las 
repeliera el terremoto; con ello se había ensanchado 
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Vaciados en yeso de cadáveres hallados en Pompeya: 1, cadáver de hombre; 2, cadáver de mujer 
(Museo de Pompeya) 


la playa; y sobre la enjuta arena yacía una multitud 
de peces, y á la parte opuesta una nube negra y 
horrorosa rasgada por el espíritu del fuego en retor- 
cidos y centelleantes surcos, hendíase despidiendo 
largas llamaradas como de relámpagos, pero mayo- 
res. Empieza entonces á caer ceniza, y, mirando 
atrás, veo venir una obscuridad densa y amenazado- 
ra que, á modo de torrente desbordado, se echaba 
sobre nosotros. Prorrumpieron en lamentos las mu- 
jeres, en chillidos Jos chiquillos y en clamores los 
hombres; unos llamaban á sus padres, otros á sus 
hijos, aquéllos á sus cónyuges, y sólo por.la voz se 
reconocían; quiénes lloraban su desgracia, quiénes 
la de los suyos, y algunos se encomendaban de 
miedo á la misma muerte; muchos alzaban las ma- 
nos al cielo, no pocos creían que los dioses eran 
idos y aquella la noche eterna del fin “del mundo. 
Luego aclaró un poco; mas ello no nos pareció ser 
luz del día, siuo del fuego que se nos venía enci- 
ma, y, sin embargo, se detuvo á larga distancia. 
Pronto, no obstante, volvió á cerrar la obscuridad 
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Al fin, enrareciéndose el negro vapor, se disipó 
como el humo ó la niebla, despejóse al punto el día 
y también alumbró el sol, pero con luz pálida, cual 
la de un eclipse; y nuestros ojos, perturbados to- 
davía, vieron el general trastorno y cubierta la tie- 
rra de una gruesa capa de ceniza, á semejanza de 
una nevada.» 
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Pompeji (4.* ed., Leipzig, 1884); Duhn y Jacobi, 
Der griechische Tempel in Pompeji (Heidelberg, 
1890); Helbig, Wanagemálde der vom Vesuo verschit- 
teten Stádte Campaniens (Leipzig, 1873): Ontersu- 
chungen úber die Campanische Wandmalerei (Leipzig, 

1874); Steeger-Preshur, La piw delle parati di PA 
pei (Turín, 1871 1); Sogliano, Le pitture murali cam- 
pane scoverte negli anni 1867-1879 descr itte ( Nápoles, 
1879); Mau, Geschichte der dekorativen Wandmalerei 
in Pompeji (Berlín, 1881), y Pompeje in Leben und 
Kunst (Leipzig, 1900); Engelmann, Pompeji (Leip- 
zig, 1898); Furchheim, Bidliotheca Pompejana (Ná- 
| poles, 1892): Boissier, Promenades archéologiques, 
Rome et Pompéi (París, 1888); Brunet y Bellet. Pom- 
pet (Barcelona, 1892); Enrique Thédenat, Pomper 
(París, 1910). 

Pompeya. Biog. Esposa de César é hija de Quinto 
Pompeyo. Casó en segundas nupcias con aquél, pero 
un día que celebraba en su casa la fiesta de la Bue- 
na Diosa, á la que sólo podían asistir mujeres, se 
introdujo Clodio, que la amabu y se había disfraza- 


y á caer una ceniza más gruesa y copiosa, que sa- | do, siendo descubierto. César, aunque no creyó cul- 


cudíamos de nuestros vestidos, pues de otra suer- 
te nos hubiera cubierto y aun ahogado con su peso. 


pable á su esposa, la repudió, pronunciando en aque- 
lla ocasión la célebre frase de que «á la mujer del 
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César no le-basta con ser honrada, sino que, además, 
tiene que parecerlo». 

POMPEYANO, NA.(Etim. — Del lat. pompe- 
sanus, pompeyano.) adj. Perteneciente á Pompeyo 
Magno ó á sus hijos. (| Partidario de Pompeyo Mag- 
no ó de sus hijos. U.t.c.s. [| [| Natural de Pom- 
peya. U.t.c.s. [| Perteneciente á esta ciudad de la 


César repudia á Pompeya y se casa con Calpurnia 
cuadro de Pedro de Cortona. (Museo de Lyón) 


Ttalia antigua ó á sus habitantes. |] Dícese. en senti- 
do restricto, del estilo ó gusto por que se distinguen 
las pinturas y otros objetos de arte hallados en Pom- 
peya y los que se han hecho modernamente á imita- 
ción de los antiguos. V. Romaxo (ArT»u). 

Curia pompeyana. 
después que César fué asesinado en él. 

Vía pompeyana. Camino de Sicilia en la época 
romana, que pasaba por cerca de Mesina. 

DOMPEYANO (SAN). Lagioy. Mártir mencionado en 
un antiguo epígrafe que se halla en la narración de 
la invención de reliquias en 1614 en Calari. Descan- 
só en la paz de Cristo el 6 de Enero. 

POMPEYO, YA. (ltim. — Del lat. pompeins.) 
adj. Perteneciente ó relativo á Pompeyo. 

PowmrreYas (Leyes). Hist. del Der. Con el nombre 
de Pompeyas se conocen en la Historia del Derecho 
romano las siguientes leyes, que enumeramos cro- 
nológicamente. 

Lew Pompeia Stradvonis. del año 663 6 665 de 
Roma, que concedió por primera vez el ¿ws Latii á 
las ciudades de la Galia Transpadana, haciéndolas 
colonias latinas. Esta ley fué obra de Pompeyo 
Estrabón, padre de Pompeyo el Grande. 

lez Pompeia para el Ponto y la Bitinia, del año 
691 de Roma. Fué esta una lez data, promulga- 
da por Pompeyo, estableciendo la organización de 
estas provincias, en virtud de una delegación del 
pueblo, 

Lex Pompeia de parricidits, propuesta por Pom- 
pevo el Grande y aprobada por el pueblo en el año 
699 ó6 701 de Roma, que extendió la pena del parri- 
cidio á todos los que matasen á personas unidas á 


Edificio de Roma que se cerró | 
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| ellos por cognación ó afinidad en ciertos grados. 
V. PARRICIDIO. 

Lex Pompeia de ambitu y Lew Pompeia de vi, am- 
bas obra también de Pompeyo durante el tiempo 
que él solo fué cónsul (701-702 de Roma) y que fue- 
ron promulgadas por medio de un Senadoconsulto. 
Aumentaron las penas de los delitos á que se refieren, 
por haber llegado á ser intolerable 
su frecuencia. La segunda estable- 
cía una guaestio perpetua para juz- 
gar á Milon, acusado del asesinato 
de Clodiv, y acaso se refiere á ellas 
el fragmento de una tabla de bron- 
ce que se conserva en Florencia. Por 
ambas leyes se estableció un proce- 
dimiento especial consistente en que 
los testigos fuesen oídos, consig- 
nándose sus declaraciones, en el es- 
pacio máximo de tres días, antes de 
todo debate y aun de Ja constitu- 
ción del jurado; que en el cuarto día 
se ordenase á todos presentarse al 
siguiente y se verificase el sorteo de 
los jueces; que en el debate se con- 
cediera al acusador el plazo de dos 
horas para su acusación y el de tres 
al reo para hacer su defensa; que 
no se admitiese un número indeter- 
minado de patronos (abogados), ni 
salutatores que ensalzasen á los 
reos; que cada una de las partes 
pudiese, después de la vista del pro- 
ceso, recusar jueces de cinco en cin- 
co, alternando, pero de tal manera 
qne siempre quedasen 51 jueces 
para pronunciar sentencia, de los 
S1 que se sacaban á la suerte, y que pudieran ser 
delatores de estos delitos los que hubiesen sido acu- 
sados en épocas anteriores por un delito del mismo 
género, concediéndose la impunidad, por vía de pre- 
mio, al acusador que hubiese delatado á dos perso- 
nas, aunque sólo se condenase á una. 

Cuando se habla de lJeyes Pompeyas sin más ex- 
presión, se entienden las propuestas por Pompeyo 
el Grande, y especialmente las dos últimas, que 
suelen ir juntas. 

Powrreyo (Powpe1us). Genealog. Pamilia plebeya 
romana, conocida desde el siglo 11 a. de J, C. Divi- 
dióse en dos ramas, aunque no baya podido estable- 
cerse la relación de parentesco entre ambas, una 
conocida con el nombre de Rufo y la otra la del cé- 
lebre Pompeyo el Grande. A la primera pertenecie- 
ron: Quinto Pompeyo Rufo (V.). || Quinto Pompe- 
10, hijo ó sobrino del anterior, que fué tribuno de 
la plebe el año 100 a. de J. C. é hizo llamar á 
Metelo. que estaba en el destierro. Pretor urbano 
en el año 91 y cónsul con Sila en el 88, fué expul- 
sado de Roma por P. Sulpicio Rufo, pero regresó 
con el ejército de Sila, quien, al partir para Orien- 
te, dejó el gobierno de Italia á Pompeyo, contando 
con el apoyo del ejército del procónsul C. Pompeyo 
Estrabón, pero éste, en lugar de ayudarle, le hizo 
asesinar por la soldadesca. [| Su hijo Q. Pompeyo 
Rufo casó con Cornelia, hija de Sila, y fué estran- 
gulado por los partidarios de Mario (88 a. de Je- 
sucristo). [| Quinto Pompeyo Rufo, hijo del anterior, 
fué tribuno de la plebe en el año 52 a. de J. C. y 
ardiente partidario del triunviro Pompeyo el Gran- 
de, en favor del cual quiso impedir las elecciones, á 
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fin de que pudiese ejercer más fácilmente la dictadu- 
ra, pero el Senado le hizo encerrar en la cárcel, y 
él, á su vez, cuando recobró la libertad, encarceló al 
edil Favonio. Los desórdenes que siguieron y el 
asesinato de Clodio favorecieron la elección de Pom- 
peyo Magno, que ocupó el consulado sin colega, re- 
cayendo, por lo tanto, toda la autoridad en él. En 
cuanto 4 Quinto Pompeyo Rufo, apenas hubo aban- 
donado el cargo de edil fué acusado por M. Celio de 
haber violado la ley De Vi, á cuyo establecimiento 
tanto había contribuído él, y se le condenó al des- 
tierro, retirándose á Campania. [| Su hermana Pom- 
peya, nieta de Sila, había casado con Julio César el 
año 67 a. de J. C., pero se divorció seis años des- 
pués. [| Otro Quinto Pompeyo Rufo fué pretor en el 
año 63 a. de J. C., y gobernador de Africa, con el 
título de procónsul, en el 61. 

En cuanto á la otra rama de los Pompeyos, el 
primer personaje conocido es €. Pompeyo(V.), cuyo 
hijo Sexto casó con la hija del poeta Lucilio. De 
este matrimonio nacieron dos hijos: Sewto, muy ce- 
lebrado por su erudición, y C. Pompeyo Sewvto Es- 
trabón, padre del triunviro y uno de los indivi- 
duos más distinguidos de la familia, pero que se 
hizo odioso por su crueldad y avaricia. Cuestor en 
Cerdeña en el año 103 a. de J. C., hizo objeto de 
una torpe acusación al propretor F. Albucio. Luego 
fué pretor (94 a. de J.C.), gobernador de Sicilia al 
año siguiente, y en la guerra contra los confedera- 
dos sirvió como legado del cónsul P. Antilio, siendo 
derrotado y bloqueado en Firmum por Afranio, pero 
Sulpicio le libertó, destrozando al ejército de Afra- 
nio. Tomó luego parte en el sitio de Asculum, fué 
elegido cónsul en el año 89, derrotó á los italianos 
de las costas adriáticas, se apoderó de Asculum é 
hizo incendiar la ciudad y pasar á cuchillo á sus 
habitantes, alcanzando los honores del triunfo. Lue- 
go hizo votar la ley De colonis (una de las cuatro 
conocidas con el nombre de Leyes Pompeyas), por la 
cual se concedían ciertos derechos á las ciudades de 
la Transpadania. El año 88, cuando estaba de opera- 
ciones en la Italia Meridional, supo que el Senado le 
había destituído de su cargo de jefe del ejército para 
dárselo á su homónimo el cónsul Quinto Pompeyo 
Rufo, pero C. Pompeyo sublevó á los soldados contra 
él y le hizo matar, volviendo á encargarse del mando 
de las tropas. Al año siguiente, cuando la guerra 
civil entre Mario y el Senado, fué llamado por el pri- 
mero, pero como deseaba permanecer neutral, retrasó 
cuanto pudo su marcha á Roma, hasta que, instigado 
por sus tropas, decidió emprender el camino hacia la 
capital. Cuando ya se aproximaba á ella, fué ata- 
cado por Cinna y Sertorio, y entonces hubo de de- 
fenderse, pero la batalla quedó indecisa. Poco des- 
pués fué herido por un rayo y la soldadesca arrastró 
su cadáver por las calles. | C. Pompeyo Magno, su 
hijo:(V.). |] Pompeya, hija de Pompeyo Magno y de 
su tercera esposa Mucia, muerta en el año 39 a. de 
Jesucristo, casó con Fausto Sila, hijo del dictador, 
que la dejó viuda en el año 46 a. de J. C., casando 
en segundas nupcias con L. Cornelio Cinna. Luego 
se refugió en Sicilia, al lado de su hermano Sexto 
Pompeyo, y allí conoció y protegió al joven Tiberio, 
el futuro emperador. [| Su hermano, C. Pompeyo 
Magno, n. entre los años 80 y 75 a. de J. C., m. en 
el año 45. Hizo sus primeras armas en la guerra de 
los piratas, y cuando la guerra civil, su padre le en- 
vió (año 49 a. de J. C.) á buscar á Alejandría un 

contingente egipcio de hombres y navíos, y durante 
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la travesía capturó en Orico los navíos de César. 
Después de la batalla de Varsalia y de la muerte de 
su padre, se vió abandonado por los egipcios y se 
retiró á la isla de Córcira con algunos nobles roma- 
nos, dirigiéndose después, por la Mauritania, á Es- 
paña, donde se reunió con su hermano Sexto y los 
demás vencidos de Thapsus. A pesar de los conti- 
nuados triunfos de César y de la consiguiente des- 
moralización de sus huestes. consiguió reunir 13 le- 
giones con las que sostuvo la terrible batalla de 
Munda (17 de Marzo del 45), que ganó también Cé- 
sar. C. Pompeyo, derrotado y herido, consiguió em- 
barcar en Carteya con los restos de su ejército, pero 
su escuadrilla fué alcanzada y destruída por Didio, 
legado de César, y C. Pompeyo, arrojado á la costa, 
se ocultó en una cueva donde le descubrieron los sol- 
dados y le dieron muerte, llevando su cabeza á Cé- 
sar, quien la hizo exponer en Sevilla. Sus contem- 
poráneos dicen que era valiente y hábil, pero tam- 
bién suspicaz, apasionado y cruel. [| Su hermano, 
Sexto Pompeyo Magno, n. en 15 a.de J.C. y m. en 
39, hijo también, como los dos anteriores, de Pom- 


"peyo el Grande y de Mucia, acompañó á su padre 


en sus últimas acciones de guerra y después del ase- 
sinato de aquél se refugió primero en Chipre y des- 
pués en Africa desde donde, á consecuencia de la 
derrota de Thapsus. se trasladó á España y, re- 
uniéndose con Labieno, se apoderó de Córdoba. Des- 
pués del desastre de Munda, se ocultó entre los Ja- 
cetanos, tribu que habitaba entre el Ebro y los Pi- 
rineos, y reunió una banda de ellos con los que pasó 
á la Bética, siendo allí apoyado por ¡os partidarios 
de su padre y por los naturales del país, gracias á 
cuyo auxilio derrotó sucesivamente á dos goberna- 
dores romanos y, muerto César, se encontró dueño 
de toda la España Meridional, entrando entonces en 
tratos con Lépido, que gobernaba el N. de la Penín- 
sula y obteniendo el poder volver á Roma y entrar 
en posesión de su patrimonio. Al sobrevenir la rup- 
tura entre Antonio y el Senado, éste llamó á Pom- 
peyo y le dió el mando de la escuadra, apoderándo- 
se de las islas de Sicilia, Cerdeña y Córcega y con- 
siguiendo el dominio de los mares circunvecinos. 
Atraído por estos triunfos, el gobernador de Roma, 
Q. Cornificio, se unió á él y contribuyó á proporcio= 
narle nuevas victorias. Pompeyo. envanecido de sus 
éxitos, permaneció inactivo durante la campaña de 
Macedonia, limitándose á saquear las costas de Ita- 
lia y á hacerse llamar Neptuno, pero como tenía nu- 
merosos partidarios le fué fácil sitiar por hambre á 
Roma, impidiendo la llegada de trigo, y el pueblo, 
exasperado, obligó á hacer la paz á los triunviros 
con su temible enemigo, que se firmó el año 39 en 
Misena. El tratado otorgaba á Pompeyo la posesión 
de las provincias de Sicilia, Córcega, Cerdeña y 
Acaya, el nombramiento de cónsul y una indemni- 
zación de 17.000,000 de dineros, comprometiéndose 
él, en cambio, á asegurar la libertad de comercio y 
el aprovisionamiento de trigo, pero el tratado no 
llegó á ejecutarse á causa de la oposición de Anto- 
nio, y Pompeyo empuñó de nuevo las armas. Una 
vez más le acompañó el éxito y la flota de los triun- 
viros fué destruída cerca de Mesina (38 a. de J.C.), 
pero aquéllos organizaron una más poderosa aún y 
la dividieron en tres secciones mandadas en persona 
por Antonio, Octavio y Lépido, pero una tempes- 
tad impidió el ataque convergente que preparaban, 
y Pompeyo, que no había hecho nada para defen- 
derse, se libró de un seguro desastre. Reorganizada 
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una vez más la escuadra de los triunviros y traicio- 
nado, además, por su lugarteniente Menadoro, Pom- 
peyo fué completamente derrotado en Nanlochus y 
se refugió en Mesina con los 17 barcos que había 
salvado del desastre. Aun tenía esperanzas de des- 
quitarse, y al efecto negoció con los tracios y los 
partos para sublevar el Asia contra Antonio, obte- 
niendo algunas victorias de poca importancia, pero 
Furnio, legado de Antonio, le detuvo en su avance 
y Pompeyo intentó huir 4 Armenia, siendo alcanza- 
do y conducido á Mileto, donde se le condenó á 
muerte. Sexto Pompeyo Magno fué un general vale- 
roso, pero poco inteligente, que no supo sacar par- 
tido de sus victorias ni de los elementos que le dejó 
su padre. | Pompego C. Magno era, probablemente, 
nieto de Sexto Pompeyo y vivió en los tiempos de 
Calígula y de Claudio, quien le hizo matar á insti- 
gación de Mesalina. 

Pompeyo (San). Hagiog. Mártir cuya fiesta cele- 
bran los griegos el 3 de Abril. 

PowmrrYo (San). Hagiog. Mártir africano que, en 
compañía de otros 39 fué, imperando Decio, cruelí- 
simamente atormentado y, al fin, decapitado por con- 
fesar á Cristo. En el martirologio romano se le men- 
ciona el 10 de Abril. 

Pomrexyo (San). Hagiog. Mártir de Durazo en Al. 
bania, en compañía de otros seis, en el Imperio de 
Trajano, según los menologios griegos. Su fiesta se 
celebra el Y de Julio. 

Powreyo (Sax). Hagiog. Obispo de Pavía, cuya 
memoria es venerada el 14 de Diciembre. 

Powpeyo. Bioy. Gramático latino del que se ig- 
nora la época en que vivió, si bien fué anterior á 
Servio y á Casiodoro, puesto que estos autores apro- 
vecharon sus obras, entre las que figuran Commen- 
tum artis Donati y Commentariolus in librum Donati 
de Barbaris et Metaplasmts. 

PomreYo (CnzE0). Biog. Célebre general romano, 
llamado el Grande, n. en Roma el 30 de Septiembre 
del año 106 a. de J. C. y m. el 28 de Septiembre 
del año 48. Después de haber defendido la memoria 
y los bienes de su padre, Pompeyo Estrabón, contra 
una acusación de peculado, empezó á tomar parte 
en los negocios del Estado, tomando el partido de 
Sila frente al de Mario. Al regresar el primero de la 
guerra contra Mitrídates, y no teniendo más que 
veintidós años, levantó tres legiones que llevó á Sila, 
jefe del partido aristocrático. Sus victorias en Italia, 
Africa y Sicilia sobre los partidarios de Mario le 
hicieron merecedor de los honores del triunfo y del 
sobrenombre de Grande. Al morir Sila, en unión de 
Catulo salió al encuentro de Lépido, uno de los jefes 
del partido democrático que avanzaba hacia Roma 
para echar abajo la constitución de Sila, y lo derrotó 
arrojándolo de Italia (año 77). El Senado, viendo que 
el general victorioso no quería licenciar sus tropas. 
accedió á sus demandas de marchar á España, en 
donde quería acabar de una vez con los restos del 
partido marionista, á cuyo frente se encontraba un 
adalid tan esforzado como Sertorio. Llegó á la Pe- 
níusula á fines del77 ó principios del 76 con un con- 
tingente de 40,000 hombres, después de abrirse paso 
con la espada para llegar á España, y dejar trazada 
una vía militar por los Alpes Cozios. Al principio 
sufrió algunos reveses, pero al fin consiguió la vic- 
toria, gracias á los refuerzos de su colesa Metelo y 
la traición de Perpenna, lugarteniente de Sertorio, 
regresando á Italia el año 71, dejando á España pa- 
cificada por completo (V. esta guerra en el artículo 
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dedicado á SerTOR10). A su regreso cosechó nuevos 
laureles exterminando en los Alpes 5,000 esclavos, 
restos de las legiones de Espartaco. De vuelta á 
Roma, Pompeyo, contando con un ejército entera- 
mente adicto y con el entusiasmo popular, que com- 
partía con Marco Craso, el vencedor de Espartaco, 
fué elegido cónsul, junto con Craso, á pesar de fal- 
tarle condiciones y del temor que inspiraba al Sena- 
do su pretensión de restablecer el tribunado. Durante 
el año 70 quedó destruída la obra de Sila: los tribu- 
nos de la plebe fueron restablecidos con todos sus 
poderes y, además, á causa de las múltiples quejas 
que se alzaban contra los tribunales senatoviales. de=- 
pojó al Senado de tan poderosa arma, no dejándoles 
más que una tercera parte de los jurados, adjudican- 
do las otras dos terceras partes, una á los caballeros 
y Otra á los plebeyos ricos que por su fortuna se 
aproximaban á éstos. 

Transcurrido el año de consulado, retiróse á la 
vida privada, pero al cabo de muy pocos años, la 
guerra de los piratas y el agobio en que encontró 
la República ante sus audacias, le dieron ocasión de 
intervenir de nuevo en la vida pública. Su favorito, 
el tribuno Gabinio, que obraba por inspiración suya, 
presentó una proposición para que, á fin de acabar 
con la piratería, se creasen un poder militar y una 
autoridad, como hasta entonces no se había conocido 
en Roma y se concediesen á un solo general, cuyo 
nombre callaba, pero que todos comprendían que te- 
nía que ser PomPEYO. Y así se hizo, logrando el ge- 
neral una rapidísima y completa victoria. V. PIrA= 
TAS (GUERRA DE LOS). 

En el año 66, á propuesta del tribuno Cayo Ma- 
nilio, fueron aumentados aun más sus poderes, con- 


Pompeyo. Escultura antigua 
(Gliptoteca Ky-Carlsberg, Copenhague) 


cediéndole el gobierno de las provincias orientales 
por tres años y la dirección de la guerra contra Mi- 
trídates, que se había repuesto de las derrotas que le 
hizo sufrir Luculo, recobrando al propio tiempo sus 
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«dominios. PomPrYO, que al recoger los restos del ejér- 
cito «le Luculo, pudo disponer de 40,000 6 50,000 
hombres, además de las tropas asiáticas, logró, ma- 
niobrando hábilmente, atacar de noche al ejército de 
Mitrídates, cerca del sitio en donde se levantó des- 
pués la ciudad de Nicópolis, aniquilándolo por com- 
pleto, aunque el rey del Ponto,con muy pocos de los 
suyos, loyrase escapar á Armenia, de donde tuvo 
que dirigirse á las provincias septentrionales de su 
reino, puesto que el anciano rey de este último país 
se apresuró á lirmar un tratado que convertía á su 
reino en vasallo de Roma. Establecido Pompeyo en 
el suelo armenio, entre el Bulrates Superior y el río 
Ciros, emprendió en la primavera del año 65 una ex- 
pedición hacia el valle superior del /Pasis y siguien- 
«do la corriente de-este vío llegó al mar Negro á unirse 
con la escuadra romana, confiando á su almirante 
Servilio la misión de vigilar las costas del Asia Me- 
nor y de bloquear los puertos del N. del Ponto mien- 
tras él marchaba hacia el mar Caspio, en cuyas 
proximidades derrotó por completo á los albaneses, 
extendiendo de este modo las fronteras de los domi- 
nios romanos hasta las vertientes meridionales del 
Cáucaso y los territorios que baña el mar Caspio. 
A fines del 64, con el fin de acabar con el estado 
anárquico que reinaba en Siria, entró en este reino 
con su fuerte y siempre victorioso ejército, convir- 
tiéndola en provincia romana, pasando de derecho á 
poder de Roma todo el vasto territorio que se exten- 
«lía del Alto Eufrates y desde el golfo Ísico hasta las 
fronteras de los partos y el istmo de Suez sin en- 
contrar resistencia formal más que en Palestina. 
Muerto Mitrídates, puestos en orden los asuntos de 
Siria y vencidos los judíos, consideró terminada su 
misión en Asia, y después de recorrer parte de Gre- 
cia desembarcó en Brindis á fines del 62, en donde 
licenció, con general sorpresa, su ejército, y entró en 
Roma, á principios del 61, sin pompa ni fausto al- 
guno, despojado de aquel poder ante el cual habían 
temblado hasta entonces todos los partidos. «Esto 
hubiera sido de trascendencia, dice Hertzberg, si 
hubiese ido unido al pensamiento de abdicar formal- 
mente y, á imitación de lo hecho por el vencedor de 
"Zama. vivir entre ciudadanos libres como el primer 
“general y el más famoso veterano de la República. 
Desoracialamente no eran estas sus intenciones; 
antes bien pensaba que con su inesperada renuncia 
se conquistaría la fama del más eminente ciudadano, 
y que, apoyado por el favor del pueblo. podrín ver 
“colmados:sus-más ardientes deseos, sin tener que re- 
«<urrir á las armas. Pero se había engañado por com- 
pleto; hasta entonces había desperdiciado todas las 
'orasiones que un hombre decidido, convencido de su 
fuerza y con un plan fijo hubiera aprovechado, pres- 
«cindiendo de la repuenancia hacia una usurpación, 
para ponerse al frente de sus legiones vencedoras y 
anunciar al mundo el nacimiento de una nueva era 
monárquica.» Decretado los honores del triunfo por 
el Senado, contempló Roma en los días 29 y 30 de 
Octubre del 61 la más fastuosa entrada que hasta en- 
tonces se había presenciado; pero pronto comprendió 
Pompeyo que sus numerosos enemigos del Senado to- 
maban al pie de la letra su aparente deseo dle ser un 
simple ciudadano y como tal le trataban, y durante 
el año 60, profundamente indignado y abatido, en- 
contróse en una triste situación por culpa de sus ene- 
migos los oligarcas, y sin más esperanza para con- 
quistar el poder que el auxilio de la democracia. sin 
darse cuenta de que un hombre más grande que él 
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iba á completar, primero con su ayuda, y después con 
su oposición, la obra ante la cual había retrocedido 
tímidamente en Brindis el conquistador de Oriente. 
César, que acababa de Jlegar triunfador de España, 
propuso á PomrrYo 
una alianza que re- 
uniese la influencia de 
ambos contra la aris- 
tocracia, y, unidos 
con, Craso, se formó 
el primer triunvirato, 
del que recogió todos 
los frutos César, que 
fué nombrado cónsul. 
Ofuscado por la glo- 
ria que César adquiría 
en la Galia, Pompeyo 
pensó unirse al Sena- 
do contra el jefe de 
los demócratas, pero 
al principio no lo hizo 
más que á medias. En 
39 renovóse el triun- 
virato, que le valió el 
consulado por segun- 
da vez, y por provin- 
cia, España; en el 
año 92, después de la 
muerte de Craso, se 
entregó por completo 
al Senado, que, á fal- 
ta de otro jefe, adop- 
tó á PompEYO, quedu- 
rante la ausencia de 
César había llegado á 
adquirir cierta pre- 
ponderancia en la Pe- 
nínsula, ganando po- 
pularidad por haber 
construído durante su 
consulado el primer teatro de piedra que hubo en 
Roma. Las relaciones con César empezaron á enti- 
biarse, y entre otros hechos ofensivos para el vence- 
dor de los galos, tuvo verdadera importancia el ha- 
berse prorrogado Pomezyo su gobierno de España 
por cinco años, sin hacer lo propio con César. 

En el año 50 el Senado, por gran mayoría, revocó 
los extraordinarios poderes concedidos á Pourryo y 
César en España y la Galia respectivamente, y les 
ordenó que disolvieran sus ejércitos. La negativa de 
Pompeyo dió pretexto á César para declararle la 
guerra y marchar á Italia al frente de sus tropas. 
Aunque al principio las ventajas estaban de parte 
de Pompeyo, pronto se inclinó la victoria hacia 
César. y el primero tuvo que retirarse % toda prisa 
á Brindis para marchar desde allí á Grecia, abando- 
nando Italia á su adversario. A fines del 49 Pompr- 
yo había logrado reunir un ejército compuesto en su 
mayor parte de nueve legiones móviles reclutadas 
en Grecia, á las que habían de unirse otras dos que 
se esperaban de Siria; de todas ellas sólo cinco esta- 
ban acostumbradas á los azares de la guerra. Las 
provincias proporcionaron 7,000 jinetes escogidos y 
gran número de tropas ligeras de toda clase. No fal- 
taban tampoco á PomeYo recursos pecuniarios, 
provisiones y material de guerra, y contaba, ade- 
más, con una escuadra formada casi exclusivamente 
por 500 buques proporcionados por las comarcas 
costaneras de Oriente. Aunque es difícil asegurar 
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cuál era el verdadero plan de PomPEYO para con- 
quistar Italia, puede afirmarse que ante todo la:es- 
cuadra debía sitiar por hambre las comarcas princi- 
pales de la República. César, vencedor de los pom- 
peyanos en España, llegó á Roma y se apresuró, 
venciendo dificultades y á fuerza de audacia, á 
marchar á Grecia, desembarcando en la bahía de 
Paleassa con el propósito de apoderarse de las ciu- 
dades de Oricón y Apolonia, lo cual no pudo lograr 
por haber llegado PompPeYO á Dirraquio. Aunque al 
principio pareció la fortuna declararse por PomPrEYOo, 
al fin fué derrotado por completo en Farsalia (V.) el 
9 de Agosto del año 48, huyendo del campo de 
batalla, marchando á Chipre, después de recoyer en 
Lesbos á su esposa y á uno de sus hijos. No pu- 
diendo dirigirse hacia el reino de los partos, como 
proyectaba, por haberse rendido á César la Antio- 
quía, que Je cerraba el paso, cambia de plan y de- 
cide marchar á Egipto. Al llegar á sus costas pidió 
permiso á Tolomeo Dionisios para desembarcar. En 
la corte egipcia se conocía ya el desastre de Farsa- 
lia, y el mayordomo del rey hizo observar que Pom- 
PEYO tenían numerosos amigos en el ejército y que 
podría su presencia promover trastornos, tanto más 
temibles cuanto que Cleopatra, hermana de Tolo- 
meo. refugiada en Siria, se preparaba á apoderarse 
por la luerza del reino. Estas razones aconsejaron el 
crimen y la traición, pues el jefe de las tropas rea- 
les, acompañado de antiguos soldados de PomPEYO, 
le invitó á pasar á su barco para llegar á la orilla, y 
uua vez á bordo, un tribuno militar llamado Lucio 
Septimio le asesinó por la espalda á la vista de su 
esposa é hijo, que no pudieron hacer nada para sal- 
varle ni vengarle. 

Su trágica muerte le valió ser tenido durante mu- 
cho tiempo por el defensor de las libertades romanas, 
que no había sabido conservar para el pueblo ni des- 
truir en provecho propio. A pesar de sus buenas 
cualidades, no mereció el sobrenombre de Grande. 
JPué un buen soldado, pero sus éxitos como general 
fueron debidos, en la mayor parte de los casos, á 
que otros habían plantado los laureles que él se 
apresuraba á-recoger. Suirresolución y vacilaciones, 
en los últimos años de su vida, le muestran indigno 
del papel de dictador que se había apropiado. Hay 
que decir, en favor suyo. que en una énoca de co- 
rrupción supo conservarse honrado en su vida oficial 
y doméstica. «La figura histórica de Pompeyo, dice 
A. Ballesteros en su Ristoria de España, ha sido 
harto discutida, desde los criterios tradicionales que 
se inclinaban ante el epíteto de Grande, concedido 
por Sulla al joven general, hasta la demoledora 
opinión de Mommsen, qne no ve en Jos triunfos 
pompeyanos sino fáciles victorias debidas á la fortu- 
na ó al azar, sin mérito alguno por parte del vence- 
dor, que unas veces recoge los laureles de Metelo en 
la guerra de España, otras se aprovecha de la cam- 
paña de Craso contra los gladiadores, ó, por último, 
ciñe á sus sienes la corona triunfal que le correspon- 
día á Luculo en la guerra contra Mitrídates; hoy 
Ferrero sostiene que ño podemos extremar las cen- 
suras sobre la obra de Pompeyo, el cual, si no fué 

un hombre extraordinario, tampoco demuestran Jos 
hechos de su vida una mediocridad vulgar, porque 
conquistó con su propio esfuerzo los altos caroros del 
listado, posevendo úna “ambición admirablemente 
secundada por una actividad y un talento nada des- 
preciables.» Pompeyo estuvo casado cinco veces; 
su segunda mujer era nuera de Sila; la cuarta, Ju= 
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lia, fué hija de César, y la quinta, Cornelia, fué 
inmortalizada por Corneille en su tragedia La muerte 
de Pompeyo. Los monumentos literarios más impere- 
cederos y que es menester tener á la vista para po- 
der estudiar con exactitud la psicología de PomPR- 
yo, son indudablemente La Farsalia, de Lucano 
(V. ambas voces), las obras de Julio César (De dello 
civili, De Bello Gallico), y Jas oraciones políticas 
de Cicerón, Pro lege Manilia y Pro Múilone, debiendo: 
no olvidar tampoco las cartas del mismo en que sin 
nombrar expresamente á PomPEYO, incluye y anali- 
za los hechos y hasta los más mínimos designios del. 
eran caudillo. Toda la crítica de Mommsen y la de 
los principales historiógrafos latinos, estriba en el 
conocimiento profundo y reflexivo «le estas obras. 
Además, Shakespeare en alguna de sus tragedias 
hace referencia á la figura de Pompeyo. Francisco: 
Pelayo Briz escribió una tragedia en endecasílabos. 
libres catalanes con el título de La mort de Pom- 
peyo (Barcelona, 1880). ¿ 

Bibliogr. Plutarco, Pompeyo; César, De bello ci- 
vili; Lucano, Farsalia; G. Boissier, Cicero and his 
Friends (1897); Strachan-Davidson, Cicero (1894); 
Warde -Fowler, Julius Caesar (1892): C. W. Oman. 
Leven Roman Statesmen of the Later Republic(1902), 
y en general todas las Historias de Roma. 

Powrryo (Jerónimo). Biog. V  Powrxi (JEró— 
NIMO). 

Pomrryo (TroGo). Bioy. Historiador latino, de: 
origen galo, que vivió en el siglo 1 a. de J. C. Pom- 
peyo el Grande había concedido á su abuelo el dere- 
cho de ciudadanía romana, adoptando desde enton- 
ces la familia el nombre de Pompeyo, y su padre fué: 
secretario de César. En cuanto á nuestro biografia- 
do, no se sabe que desempeñara ningún cargo pú- 
blico ni casi se conocen pormenores de su vida. Es- 
cribió una vasta historia universal en 44 libros para 
completar las décadas de Tito Livio, Liver Historia 
rum Philippicarum, en la que el asunto principal er 
la historia de Macedonia, y como secundaria la de 
los demás Estados más ó menos relacionados con eb 
reino de Filipo, hecho curioso tratándose de un es= 
critor romano. Después de una breve introducción, 
trazaba la historia de los pueblos asiáticos y de los 
griegos desde Jos tiempos más remotos, pasando 
después á narrar Jos hechos del reino de Macedonia 
y de los de Asiria, que surgieron con las conquistas: 
de Alejandro. Pompeyo escribió teniendo á la vista: 
los mejores documentos de la historia de Grecia, ta- 
les como las obras de Ctesias y de Teopompo, en 
un estilo vivo y brillante y en un lenguaje clásico, 
más substancial y menos retórico que el de Tito: 
Livio, por todo lo cual su obra parecía destinada á 
vivir con mayor permanencia entre la posteridad. 
Además de la parte pragmática, tenían un lugar 
importante en esta vasta obra la etnografía y la 
historia natural. Plinio llamaba á Pompeyo auctor 
severissimas. Las Philippicas de Pompeyo se han per- 
dido para la posteridad y sólo conocemos el extracto: 
que de las mismas hizo en el siglo 11 d. de J. C. 
un abreviador llamado Juniano Justino. más cono- 
cido con el nombre de El abreviador Justino. Ti- 
túlase este extracto: Historiarum Philippicarum et 
totiuws mundi originium et berrae situs excerptorum li- 
dvi XLIV a Nicio ad Caesarem Augustum. El mis- 
mo abreviador declara en su obra «que suprimió 
todo lo que le pareció inútil ó desagradable (omissis 
his, quae nec cognoscendi voluptate jueunda, nec exem- 


plo, erant necessaria)», y así, omitió toda la parte 


POMPEYO — POMPIGNAN 


geográfica y cronológica, reemplazando de este modo 
una obra llena de ciencia y filosofía, por un resu= 
men desprovisto de valor. Con todo, existen del 
mismo versiones castellanas debidas á Jorge Busta- 
mante (Amberes, 1542; Alcalá, 1586, y Bruselas, 
1609), y las francesas de Pierrot y Boitard (París, 

S47). Los Sumarios de los 44 libros, y algunos 
fragmentos, cortos y escasos, son citados por Vopis- 
cus, san Jerónimo y san Agustín. Según Plinio el 

Viejo, PompeYoO escribió también una Historia de 
los animales (De Animalidus). 

Pompeyo Ruro (Quinto). Biog. General romano, 
que vivió en el siglo 114. de J. C., viniendo el año 
141 á gobernar en España, después de obtener el 
consulado. Con un ejército cuatro veces superior al 
de Numancia, se posesionó de las alturas que domi- 
naban la ciudad, por haber dado ésta asilo á varios 
lusitanos fugitivos y negarse á dar satisfacciones al 
general romano, alegando las leyes de humanidad y 
recordándole su independencia reconocida por Roma 
en un tratado firmado el año 152. No pudo conse— 
guir Pompeyo Ruro que los numantinos aceptasen 
una batalla campal, y fatigado de las escaramuzas y 
sorpresas de los sitiados, resolvió «islar la ciudad 
privándola de aliados. Los habitantes de Termesre- 
chazaron á los romanos por dos veces, y en cambio los 
de Malia le abrieron las puertas y le ayudaron á asesi- 
nará la guarnición numantina, y después deimponer 
el terror en la Edetania, volvió á Numancia para for- 
malizar el sitio. Nada pudo conseguir por la fuerza 
de las armas, no logrando dominar álos numantinos 
por el hambre, y al tratar de variar el curso del río 
para vencerles por la sed, una vigorosa salida de los 
sitiados hizo huir á los que tal intentaban. Perdida 
la esperanza en la victoria, ante un crudo invierno 
y la próxima llegada de su sucesor, Pompeyo Ruro 
entró en negociaciones con los numantinos, propo- 
niéndoles que se firmasen dos tratados: uno públi- 
co y favorable á Roma y otro secreto, que sería el 
válido, reconociendo la independencia de la ciudad 
bajo determinadas condiciones. Y al llegar su suce- 
sor, Marco Pompilio, negó Pomrzyo Ruro la validez 
“lel contrato, según unos, porque no lo hubiese fir- 
mado, y según otros historiadores. por no tener valor 
condiciones firmadas en secreto. El Senado de Roma 
fué de esta última opinión y continuó la guerra 
(V. Numancia, t. XXXIX, pág. 4 de esta Enci- 
CLOPEDIA). Después de estos sucesos el nombre de 
Pompeyo Ruro no vuelve á figurar en la historia. 

Pompeyo el Violinista. Biog. Pintor italiano que 
en 1730 pasó á Córdoba (España) como músico de 
la catedral. Pintó algunos cuadros pequeños de esca- 
so mérito para las capillas de la Virgen de Villavi- 
ciosa y de San Pedro, y para el panteón de aquella 
iglesia. 

POMPEYÓN. (Etim. — Del gr. Pompcion, de- 
rivado de pompé, pompa, fiesta ó coremonia reli- 
giosa.) m. Antig. V. PompPrION. 

POMPEYÓPOLIS. (fe0y. ant. Nombre que 
llevaron en la época romana las ciudades de Amiso, 
Soles, Pamplona y Eupatoria. 

POMPHOLIS.m. Quím. Nombre antiguamente 
dado al óxido zíncico. V. Zixc. 

POMPIANO. (eo0y. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov.-de Brescia, circondario y á 12 kms. SSL. 
de Chiari, entre los dos brazos del Strone, afl. iz- 
quierdo del Oglio: 1,070 h. 

Powrrano (San). Hugiog. Mártir constantinopoli- 
tano cuya festividad se celebra el 22 de Junio. 
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POMPIDOU (L»). Geoy. Pob]. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. y 
á 5 kms. S. de Barre, en la vertiente SE. del Hos- 
pital, de 1,112 m., y junto á unas alturas pobladas 
de bosque, entre el buin de Mialet y el Gardon 
d'Anduze, á 796 m. s. n. m.; 810 h. Restos de una 
iglesia colegiata, constr ida por Urbano V. 

POMPIERRE. (eoy. Pobl. y mun. de Prancia, 
en el dep. del Donbs, dist. de Baume-les-Dames, 
cant. de Clerval; 370 h. 

Powurierre. Geog. Pobl. y mun. de rancia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. y cant. de Neufcháteau; 
360 h. 

POMPIGNAC. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Gironda, dist. y “4 12 kms. de Bur- 
deos, sit. en una colina; 630 h. Tglesia del siglo x1v, 
en parte. Fértiles viñedos que próducen buenos vinos 
de mesa, blancos y tintos. 5 

POMPIGNAN. (eo. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. yáS kms. S. de 
Saint-Hippolyte-du-Fort, entre dos brazos del Rieu- 
massel, afi. der. del Vidourle, á 185 m. de a 
710 h de 020 con el mun.) 

PoreiGnani Geog. Pobl. y mun. de lrancia, en 
el dep. del Tarn y Garona, dist. de Castelgarrasin, 
cant. y á 2 kms. SE. de Grisolles, en una altura 
(108 m.) desde la cual se domina el canal Lotéral 
y la llanura de la rib. der. del Garona; 650 h, 
Hermoso castillo del siglo xv111. 

Pomei6GNaN (JUAN Jacono LEFRANC, MARQUES E 
Bioy. Literato francés, n. en Montauban (1709- 
1784). Hizo sus estudios en un colegio de jesuítas 
y luego cursó la carrera de derecho, siendo nom! 
brado fiscal del Tribunal de subsidios de su ciudad 
nativa, y más tarde presidente del mismo y conse- 
jero del de Toulouse. En 1745 abandonó la magis- 
tratura para dedicarse por completo á las letras. en 
las que ya había conquistado algún nombre, adyui- 
riendo extraordinaria fama, algo exagerada quizá, 
después de la publicación de sus Poésies sacrées el 
philosophiques. En 1760 fué elegido académico, pero 
tuvo el poco acierto en su discurso de recepción de 
atacar á muchos de sus colegas, que desde entonces 
se declararon contra él y le dirigieron toda clase de 
burlas, sobre todo Voltaire, por lo que PomMPIGNAN 
hubo de abandonar la capital y refugiarse en un 
castillo de su propiedad. Fué un poeta elegante. y 
correcto, como lo atestiguan la obra ya citada, las 
tragedias Didom (1134) y Zoraide (1735), y sus 
versiones francesas de Esquilo, Virgilio y Rutilio, 
Se le debe, además, Les adieua de Mars, Voyage de 
Languedoc et de Provence, Essai critique sur Détar 
de la république des lettres, Bloge historique du duc 
de Bourgogne, Le triomphe de Pharmonie, Sur les 
biens nobles, Leandre et Hero, así como varias diser= 
taciones sobre arqueología, discursos y, sobre todo, 
la magnítica oda Sur la mort de J. B. Rousseaw, que 
produjo la admiración del propio Voltaire, que tanto 
le había fustigado en su sátira La vanité; Meélanges 
de traductions de diferents ouwwrages de moraleitaliens 
et anglais (París, 1779), Melanges de traductions de 
différents oworages grecs. latins eb anglais (París, 
1779). Sus Oenvres se publicaron en seis volúmenes 
(París. 1784). 

PompIGNAN (Juan JORGE LEFRANC Pue Bios 
Prelado y teólogo francés, hermano de Juan-Jaco- 
bo, m, en Montauban y m. en París (1715-1790). 
Hizo sus estudios en San Sulpicio, y poco después 
de ordenado de sacerdote, el cardenal de Fléury le 
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nombró obispo de Puy (1742), distinguiéndose por 
los discursos que pronunció en diferentes asambleas 
del clero. Después publicó algunas obras contra la 
incredulidad. que le valieron las censuras, no muy 
acres, de Voltaire. En 1774 fué elevado al arzobis- 
pado de Vienne, y en los Estados generales de 1789 
desempeñó un papel brillantísimo, por lo que fué 
elegido presidente de la Asamblea Nacional y mi- 
nistro de Estado. Entre sus obras citaremos: Ques- 
cions diverses sur Vincrédulite (1153). Le véritable 
usage de Dautorité séculiére dans les matiéres qui 
concernent la religion (1153). Pincredutité convaicue 
par les Prophetes (1759) 
y La religion vengée de 
Pincrédulitó par Dincré- 
dulité elle meme (1172). 
Además, pronunció los 
eloyios fúnebres de la del- 
lina (1767) y de María 
Lesczynska (1768). 

POMPILI (BasiLi0). 
Biog. Cardenal italiano, 
n. en Spoletto el 16 de 
Abril de 1858. Fué nom- 
brado vicario general de 
Su Santidad, y en 1911 
Pío X le creó cardenal 
diácono de Santa María in Dominica, optando en 
1914 por el título presbiteral de Santa María in Ara- 
celi. Pertenece á gran número de congregaciones y 
comisiones y actualmente es obispo de Velletri. 

Powriri (Guivo). Bioy. Político y escritor, ita- 
liano, contemporáneo. Ha sido diputado, individuo 
de la Comisión administrativa de Perusa, consejero 
de Instrucción pública y subsecretario de los mi- 
nisterios de Hacienda y de Relaciones exteriores. 
Orador brillante, ha tratado en sus discursos no sólo 
de política, sino de literatura y bellas artes. Ade- 
más, ha publicado numerosos artículos en la Vuova 
Antologia. Está casado con la poetisa Victoria Aya- 
nor (V.). 

POMPILIA. Genealog. Antigua familia roma- 
na, que se decía descendiente de Numa Pompilio 
(V. Numa PowerLio). En 420 a. de J. C. había un 
tribuno de la plebe llamado Sexto Pompilio. 

Pomeriia. Biog. Nombre de la hija de Numa 
Pompilio, madre de Anco Marcio, cuarto rey de 
Roma. 

POMPÍLIDOS ó POMPILINOS. m. pl. 
Entom. (Pompilini.) Tribu de himenópteros de la 
familia de los esfégidos. Se distinguen de las tribus 
afines porque lasantenas están contorneadas en uno 
y otro sexo, con artejos flojos; protórax cuadrado ó 
transverso: abdomen casi sentado ó brevemente pe- 
diculado. Son sus géneros Pompilus Latr., Aporus 
Sin., Planiceps Lind., etc. Para algunos entomólogos 
tienen la categoría de familia con el nombre de pom- 
pílidos (Pompilidae). 

POMPILIO. m. /ctiol. (Pompilus, de varios 
autores. V. PompPILO.) Antiguo nombre aplicado 
con cierta vaguedad á determinados peces denomi- 
nados también pilotos ó peces pilotos, correspon- 
dientes á diversas especies de géneros pertenecien- 
tes á la familia de los escómbridos. V. el artículo 
correspondiente á la voz NAUCRATES. 

Pompriii0 (M. Axbrónico). Biog. Escritor roma- 
no de la primera mitad del siglo1a.de J.C.. n.en 
Siria. Fué profesor de retórica en Roma y dejó una 
olbva titulada Annalium Ennii Blenchi. 
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PowmpiLro PirrorI (Braro). Hagiog. Religioso es- 
colapio, m. en 1766. Ejerció de misionero en el 5. 
de Italia, predicando con gran celo y actividad apos- 
tólica y obrando algunos prodigios ya en vida y 
sobre todo después de su muerte, que le valieron la 
introducción de su cansa y su beatificación el 21 de 
Enero de 1890. 

POMPILO. 1/i£. Pescador jonio, transformado 
en atún por Apolo. 

PowuriLo. m. Entom. y Paleont. Género de insec- 
tos himenópteros de la familia de los esfégidos, tri- 
bu de los pompilinos. Es un género muy abundan- 
te en especies, por 
lo cual se le ha di- 
vidido en secciones, 
según que el meta- 
tórax esté punteado 
ó estriado. A la pri- 
mera sección perte— 
nece el P. gracilis de 
Europa, y de la se- 
gunda puede citar 
se el P. ornatus del 
Senegal. 

En estado fósil se 
ban descubierto res- 
tos del género Pom- 
mius en el yacimiento de Oeningen, siendo el me- 
jow caracterizado el P. induratus Heer. 

Pomeio ó PomprLi0. 2Zetiol. [Pompilus Rondel; 
P. Rondeletii Will. y Centrolophus pompilus L., y 
también Pompilus Ovid, Pilote Dutertre y Vancra- 
tes ductor L.). V. PompPILIO. 

POMPILOPSIS. f. £ntom. (Pompilopsis 
Hamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los sintómidos. No se conoce más que 
una especie, P. tarsalis Walk., la cual se encuentra 
en Méjico, Guatemala y Brasil. 

POMPOAN. Bioy. Célebre pirata chino del si- 
elo xvir, m. en Formosa en 1663, más conocido por 
Cogsen 6 Kue-Sing. Su padre, It-Kuón, había na- 
cido en la provincia de l'o Kien, y siendo mozo pasó 
á Macao, donde abrazó el cristianismo y tomó el 
nombre de Nicolás. De Macao se trasladó á Mani- 
la, donde ejerció oficios viles, y de Manila al Japón. 
Topóse allí con un tío suyo. casado en el país, quien 
no solamente le protegió iniciándole en empresas 
comerciales, sino que le brindó una hija en matri- 
monio, del cual nació PoumpoaN. Andando los años, 
y habiendo prosperado It-Kuón, se trasladó á su 
patria, donde no tardó en hacerse verdaderamente 
poderoso, dueño virtualmente de Fo Kien. El em- 
perador de China juzgó político atraérselo, y entre 
otras muestras de aprecio. dióle la de prohijar á 
PomroanN, que á partir de entonces tomó el nombre 
de Kuve-Sing. que quiere decir prohijado del rey. La 
invasión de los tártaros decidió de la vida de It-Kuón 
y de Kue-Sing. El emperador despojado se suicidó 
(1644) y el nuevo, percatado del poderío de It-Kuón, 
logró con engaños que fuese á verle á Pekín; tras 
no pocas vicisitudes, el tártaro lo hizo volar sobre 
un montón de pólvora. PomPOAN, al tener noticia 
del desastroso fin de su padre, juró vengarse, y des 
pués de reforzar considerablemente su ejército y su 
escuadra, vino á una inteligencia con el que repre- 
sentaba los derechos legítimos de la dinastía destro- 
nada, quien dió á Kue-Sing título de rey tributario. 
Cada vez más poderoso y dueño de una flota de cen- 
tenares de champanes, lanzóse á toda suerte de aven= 
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turas, la principal de todas el bloqueo y conquista 
de Formosa (1660), isla que desde que la perdieron 
los españoles (1642) se hallaba en poder del holan- 
dés. Entonces concibió adueñarse del Archipiélago 
lilipino; pero en vez de emprender desde luego la 
jornada, optó por enviar al gobernador de Filipinas 
una carta, de la que fué portador el insigne sinólogo 
dominico fray Victorio Riccio, en la que le exigía 
que le rindiese parias, amenazándole, de lo contra- 
rio, con ir sobre Manila. La situación de la colonia 
española no podía ser más crítica: un formidable al- 
zamiento de chinos, que tuvo repercusión entre los in- 
dios, había dejado muy mermadas las ya exiguas fuer- 
zas combatientes. Con todo, el gobernador y capitán 
general, Sabiniano Manrique de Lara, con el mismo 
padre Riccio contestóle al pirata por escrito que los 
españoles sólo obedecían á su rey, y que si fuera 
preciso irían á pelear con quien osaba desafiarles. 
Suerte fué que cuando llegó á Formosa el padre 
Riccio, Kue-Sing acababa de moriv(17 de Enero de 
1663); pues de haber recogido el guante el célebre 
corsario, que contaba con un ejército de más de 
100,000 hombres, acaso el poderío español en Fili- 
pinas habría sucumbido entonces. Ln la historia de 
aquellas islas, la amenaza de Kue-Sing tuvo ver- 
dadera trascendencia, porque viendo Manrique de 
Lara la posibilidad de un desastre, mandó qne se 
retirasen á Manila todas las guarniciones que había 
al S. del Archipiélago, lo que motivó necesariamen- 
te que se recrudeciera la piratería de los moros; 
mandó también el gobernador que fueran evacuadas 
las Molucas, las cuales, á partir de ese momento, 
quedaron ya perdidas definitivamente para España; 
por lo tanto, la amenaza de PoumpPoaN ó Kue-Sing 
causó irreparables daños en los dominios españoles 
del Extremo Oriente. 

POMPOGNE. (e0/. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot y Garona, dist. de Nerac, cantón 
de Houeilles; 700 h. Est. en la l. f. del Mediodía. 

PÓMPOLOS. (Geo. Cortijada de la prov. de 
Granada, mun, de Albuñol. 

POM-POM. m. 4Arti1l. Nombre que recibió un 
cañón inglés de tiro rápido durante la guerra del 
Transvaal á causa del ruido especial de sus repeti- 
das detonaciones. Es de 37 mm. de calibre, auto- 
mático, pesa 186 kg. y fué construído por la casa 
Maxim. 

POMPOMSIT. Geoy. Finca rural de Méjico, 
en el Est. de Yucatán, mun. de Muna; 59 h. 

POMPÓN. m. 417. Especie de rosa ó plumeri- 
llo de felpa ó de otra tela, que sirve de adorno á los 
sombreros, gorras y vestidos de las mujeres. Tam- 
bién los hay de papel y se aplican á diversos ob- 
jetos. |] Cuda. V. Rosa y Jazmín. 

Pomrón. Metrol. Medida superticial usada en Fi- 
lipinas. equivalente á 2,510 m.? 

Poumróx. Mil. Adorno de la parte superior del 
chacó de infantería, formado por uba bola de felpa y 
encima una borla llamada fama; nombre y cosa de 
procedencia francesa. A mediados del siglo x1x que- 
dó destronado por lo que se llamó galleta, y á últi- 
mos del mismo volvemos á encontrar el nombre apli- 
cado al adorno de plumas en forma de huso que, sos- 
tenido por una bolita de metal terminada en un 
pequeño cilindro, se sujetaba en la parte delantera 
del ros (V.). 

POMPONAZZI (Prbxo). Bioy. Vilósofo italia- 
no del Renacimiento, n. en Mantua el 16 de Octu- 
bre de 1462 y m. en Bolonia en 1525. Pertenecía á 
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una familia distinguida y estudió en la Universidad 
de Padua medicina y filosofía, esta última bajo la 
dirección de Pedro Trapolino. Fué llamado Peretto 
por su baja estatura y conservó siempre, según dice 
su discípulo Speroni, el acento del dialecto local de 
Mantua, único lenguaje que conoció con perfección, 
lo cual no impidió que sus lecciones atrajeran un 
sinnúmero extraordinario de oyentes, mientras sus 
colegas tenían las aulas desiertas. nseñó primero 
en Padua, Jevantando bandera frente al averroísta 
Achillini, y más tarde, obligado por la guerra, pasó 
á Ferrara (1509), y últimamente á lBolonia (1512), 
donde enseñó hasta el fin de su vida. Tenía un in- 
genio penetrante y era hábil en la dialéctica, pero 
sus doctrinas, que fueron expresión de sus vacilacio- 
nes más que innovaciones geniales, le labraron una 
posición equívoca que produjo su descrédito. ln 
efecto, la publicación de su famoso libro De la in- 
mortalidad del alma le enajenó las simpatías de un 
grupo de aristotélicos y de la ortodoxia católica. En 
Venecia los frailes y sacerdotes desde el púlpito 
apostrofaron al innovador, y la obra fué quemada 
por orden de la Inquisición. En Roma, el apoyo del 
cardenal Bembo, de Bibbiena y Julio de Médicis 
consiguió de momento evitar la condenación del 
Pontífice, pero el 13 de Junio de 1518 León X le 
exigió una retractación. No se sabe si llegó á cum- 
plir la orden del Papa, pero es de suponer que, en 
caso afirmativo, fué puramente exterior, pues dos 
años más tarde incurre en sus obras De ¿incantatio- 
nibus y De fato en errores no menos graves. Anto- 
nio Brochardo. en una carta íntima escrita á su pa- 
dre el 20 de Mayo de 1525 y publicada por Cian en 
Nauevi documenti su Pietro Pomponazzi (Venecia, 
1887), relata así los últimos momentos del ñlósofo: 
«Agobiado por los sufrimientos corporales y despre- 
ciando la muerte, como verdadero filósofo, se negó 
á tomar alimento. Hasta la séptima noche. que fué 
la última, no rompió el silencio, y entonces dijo: 
—Me voy de aquí alegre. —¿Adónde quieres ir. 
pues?, preguntaron al filósofo. — Donde todos los 
mortales van, fué su respuesta. A la pregunta 
¿dónde van, pues, los mortales?, dijo Pomponazai: 
— Adonde yo y los demás vamos. Los que le rodea- 
ban hicieron un último esfuerzo para convencer al 
moribundo que tomara alimento, pero fué inútil, y 
él, estoico, exclamó con ira: — Dejadme, quiero mo- 
rir.» Esta relación confirma la versión, callada por 
sus amigos, que PomPoNazz: acabó por suicidarse. 
Fué enterrado en la ¡olesia de San Francisco de 
Mantua por voluntad del que había sido discípulo 
suyo, el cardenal Hércules de Gonzaga, y se le eri- 
g:ó una estatua de bronce. 

Los primeros escritos de PompoNazz1 tratan de filo- 
sofía natural; y son dos: Liber in quo disputatur pe- 
nesquid sicintensio el formarum remissio altenditur 
(Bolonia. 1514) y Tractatus de reactione (Bolonia, 
1515). Su famoso ZTractalus de immortalitate animae, 
es de 1516 (Venecia, 1524; Basilea, 1534; nueva edi- 
ción por €, G. Bardili, Tubinga, 1791), y fué se- 
guido de una Apología adversus Contarenum (Bolo- 
nia, 1517) y Defensorium sive responsiones ad ea 
quae Zo Niphus adversus ipsum scripsit de immorta- 
ltitate animae (Bolonia, 1519). Las otras obras de 
este filósofo son: De naturalium effectuum admiran- 
dorum causis scilicet de incantationibus liber (Basilea. 
1520), De fato livero arbitrio, praedestinatione provi- 
dentia ¿ibri V (Basilea, 1525), reproducidas ambas 
en 1556 y 1557; De nutritione et auctione (Bolonia, 
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1521), Dubitationes in quartum Meteorologicorum 
Avistotelis librwm (Venecia, 1563). Modernamente 
se ha ampliado, el conocimiento de las doctrinas de 
PompPoNazz1, rectificándose algunas opiniones, sobre 
su persona y su ortodoxia religiosa. En 1868 B. Po- 
destá publicó algunos documentos inéditos relativos 
á aquel filósofo: Davari unas Cartas en 1877. Luis 
Verri descubrió en la Biblioteca Angélica de Roma 
un manuscrito de PompPoxazz1 que es el Comentario 
al tratado del alma, de Aristóteles, y contiene las 
lecciones profesadas por él en Bolonia en 1520. 
Florentino había señalado ya en 1868 la existencia 
en la Magliabechiana de Florencia el manuscrito 
rotulado Quaestiones animasticae Mag-Petri Pompo- 
natii. El comentario es histórico y crítico, á diferen- 
cia de los de Averroes, santo Tomás, Alberto Mag- 
no y Escoto, que son dogmáticos. Cian reprodujo 
nuevos documentos en 1887. 

El germen de las discusiones entre los aristotélicos 
del Renacimiento, fué la cuestión de la inmortalidad 
delalma, cuestión que Aristóteles había resuelto en 
un sentido materialista, según la interpretación de 
Alejandro de Afrodisia y panteísta según el filósolo 
hispanoárabe Averroes. Ambas tesis se oponían al 
Aristóteles tradicional de la Escolástica, cuya filoso- 
fía se consideraba como la más afín al dogma cris- 
tiano. POMPONAZZI conviene también en admitír la 
doctrina de Aristóteles como expresión de la verda- 
dera tilosofía, pero declara la incompatibilidad con 
las enseñanzas de la Iglesia, lo cual equivalía á 
una condenación de la tradición aristotélica de san- 
to Tomás y de Duns Escoto. Según él, el alma de 
la planta y el alma de la bestia, aunqne tienen un 
elementó inmaterial é indivisible, extienden su acti- 
vidad al cuerpo entero y por lo mismo tienen nece- 
sidad de un cuerpo como su sujeto y objeto. Por 
encima de estas almas inferiores existe la razón uni- 
versal, ser independiente de la materia, que no ne- 
cesita en absoluto de cuerpo para pensar. Entre 
aquéllas y ésta se encuentra el alma humana, inte- 
Jigencia que tiene necesidad de un cuerpo, no como 
sujeto. sino como objeto. Las razones que aduce 
Pomronazzr en favor de la mortalidad del alma 
están fundadas en una interpretación literal de la 
ideología aristotélica: el alma nada entiende sin las 
imágenes; sólo conoce lo universal en lo particular, 
su eficacia motriz es nula sin el cuerpo... 

Mayores contradicciones descubre todavía entre 
los conceptos de destino y libertad: PomPONAZZ1 va- 
cila entre las concepciones cristiana y estoica de la 
Providencia, y si bien dice que es preciso rechazar 
la necesidad estoica porque la Iglesia la rechaza, bien 
ú las claras se adivina la preferencia que siente por 
dicha doctrina. ln el tratado De incantationibus, 
niega el milagro definido como hecho absolutamente 
contrario al orden de la naturaleza y trata de expli- 
carlo por la intervención exclusiva de agentes natu- 
rales; así admite los milagros de Moisés y de Jesu- 
cristo, que, además. consideraba necesarios para el 
desarrollo de la religión y su propagación por el 
mundo. El don de profecía que algunos hombres po- 
seen es debido á una cierta disposición natural, la 
cual, á su vez, depende de la influencia de los astros 
y últimamente de Dios, regulador de la dinámica 
celeste; pero nunca de espíritus invisibles ó de- 
monios. 

En todas estas cuestiones POMPONAZZI quiere per- 
manecer fiel á las enseñanzas: de la Iglesia. deposi- 
taria de la verdad revelada. La razón se ve rodeada 
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de contradicciones, y el filósofo no encuentra otra 
salida que acogerse á la Religión para satisfacer los 
anhelos del espíritu. Tenemos, dice, dos formas de 
razón: la especulativa y la práctica; aquélla es del 
dominio de la filosofía, la religión lo es de la segun- 
da. La filosofía no es necesaria ni aun útil á todos 
los hombres, porque la inteligencia está desigual- 
mente repartida en el mundo, pero la razón práctica, 
principio de la moral, es igual en todos; por lo mis- 
mo la religión obliga siempre. Al Jado de algunas 
ideas de PomPONAZZI, que nos lo presentan como 
precursor de los nuevos tiempos de la filosofía (nu- 
turalismo, agnosticismo), hallamos otras, en mayor 
número, que responden á las preocupaciones y pre- 
juicios de la antigiiedad: su adhesión inquebrantable 
á una filosofía, la de Aristóteles que considera como 
la expresión más nerlecta de la especulación rucio- 
nal, y la separación de los dominios de la teología 
revelada y de la filosofía, hasta el punto de admitir 
en una lo que es absurdo y contradictorio en la otra. 

En el ambiente intelectual de la época, PomPo- 
NazzI ejerció una gran influencia: se llamaron discí- 
pulos suyos Speroni, Grratarol, Jove, Escalígero, 
Bonamico y sobre todo S. Porta, Nifo y Contarini, 
se apartaron de su maestro poniéndose del lado de 
la Iglesia de Roma. PomPoNazz1 es el verdadero fun- 
dador de la dirección alejandrista de la cual fueron 
los más significados representantes Zabarella, Pac- 
cius y Cremonini, y la llamada escuela de Bolonia 
en el siglo xvir puede considerarse como un retoño 
de la psicología sensualista de PompoNazz1. No fal- 
taron, sin embargo. impugnadores de sus enseñan- 
zas: el agustino Ambrosio Fiandini, Bartolomé Spi- 
na, el mantuano Bartolomé Fiera, el servita Jeróni- 
mo Amideus de Lucca. etc., y el Concilio de Letrán 
condenó varias proposiciones abiertamente defendi- 
das por POMPONAZZ1. 

Bibliogr. F. Fiorentino, Pietro Pomponaz:zi 
(Florencia, 1868); R. Mariano, Pietro Pomponazzi, 
en 71 Politecnico (VI. 1868); S. L. Múgygenthaler, 
Die Unsterblichkeitslehre des Petrus .Pomponatius 
(Munich. 1868); G. Spicker. Leben und Lehre des Pe- 
trus Pomponatius (Munich, 1868); G. B.C. Giulari, 
Di P. Pomponaccio (Verona, 1869); G. Fontana, 
Sull'immortalita del anima di P. Pomponazzi (Siena, 
1869); R. Ardigo. Pietro Pomponazzi e la Psicolo- 
gia come scienza positiva (Padua, 1869); L. Ferri, 
serie de estudios sobre este filósofo en Ach. stor. ¿tal, 
(1871). en Atti. a. Real. Accad. dei Lincei (1875 
1876). en Filos. d. seuol. ital. (1877), en Gior. nap, 
di Filos. (1878), en Nuov. Antol. (1894), especial- 
mente el titulado La Psicologia di P. Pomponazzi 
secondo un manoscritto della Biblioteca Angelica di 
Roma (Roma, 1877); L. Mabilleau. Pomponazzi et 
ses interpretes italiens, en la Rev. Philos. (1877); 
P. Ragnisco, P. Pomponazzi e E. Zabarella (Vene- 
cia. 1887): Peladan, Les premiers rationnalistes: Pom- 
ponace et Valla, en la Rev. Bleue (1902): A. H. Dou- 
glas, The Philosophy ana Psychology of Pietro Pom- 
ponazzi (Cambridge, 1910). Puede completarse esta 
bibliografía con las de historias de la filosofía es- 
peciales del Renacimiento y las sistemáticas del 
materialismo (Lange), escepticismo (Owen) y racio- 
nalismo, las de las doctrinas aristotélicas, averroís- 
tas, etc. Las antiguas monografías de Olearius 
(1709), Calogiera (1775) y Bardili (1791) carecen 
hoy de interés. 

POMPONEAR. v. n. PomPONEARSF. 

POMPONEARSE. v. r. fam, PomPrARSE. 
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POMPONESCO. (Geog. Pobl. de Italia, en la. 
prov. de Mantua, circondario y á 6 kms. E. de Via- 
«lana, en la rib,, izq. del Po; 1,860 h.. Fab. de teji- 
«dos de lino. Eu esta población fueron descubiertas 
«diversas inscripciones romanas. 

POMPONIA. f. Zntom. (Pomponia Stal.) Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
«cicádidos y tribu de los cicadinos. Estas especies 
tienen de común la cabeza, comprendiendo los ojos, 
“aproximadamente tan ancha como la base del meso- 
moto, poco más ó menos igual ó casi, el espacio com- 
prendido entre los ojos; estemas mucho más distan- 
“es de los ojos que entre sí; frente convexa por de- 
lante y ligeramente prominente; pico prolongado 
hasta más allá de las caderas posteriores; pronoto 
<on los márgenes laterales medianamente dilatados 
y sinuosos; ángulos posteriores dilatados, algo más 
cortos que el mesonoto; éste con el disco en medio 
convexo; abdomen del macho más largo que el espa- 
“cio entre el ápice de la cabeza y la base de la eleva- 
ción cruciforme; cubiertas timpánicas completas, 
«opérculos en el macho cortos y transversos, fémures 
anteriores espinosos por debajo; élitros y alas hiali- 
mas, los primeros más ó menos manchados; celdilla 
basilar más larga que ancha; ocho aréolas apicales. 
Son insectos de la región oriental, China y Japón. 
Se cuentan 15 especies; la P. fusca Oliv. se halla 
en la India, península Malaya, Inmsulindia, China, 
Formosa y Japón. 

Pouronta. Genealog. Familia plebeya romana que 
pretendía descender de Pompeyo, supuesto hijo de 
Numa Pompilio. Los principales individuos de ella 
son: Zarco Pomponio, uno de los tribunos de la ple- 
be elegidos después de la abolición del decemvirato 
(449 a. de J. C.). [| M. Pomponio, hijo ó sobrino 
el anterior, tribuno consular en 399 a. de-J. C. | 
Q. Pomponio, hermano del precedente y tribuno po- 
pular en 395. [| 12. Pomponio, tribuno de la plebe 
en 362. [| Pomponio Matho, m. en 211 a. de J. C., 
cónsul en 233 a. de J. C., vencedor de los sardos, 
pretor en 216, propretor de la Galia cisalpina (215 y 
214) y pontífice. [| Su hermano Marco Pomponio Ma- 
tho, m. en 201 a. de J. C., fué cónsul en 231 é hizo 
también la campaña de Cerdeña. [| M. Pomponio, 
£ué tribuno popular en 167 a. de J. C. y pretor en 
161. [| 1%. Pomponio fué uno de los amigos más 
abnegados de C. Graco, y cuando éste huyó para 
salvar la vida, Pomponio y Licinio resistieron á los 
que perseguían á aquél, hasta caer cubiertos de he- 
vidas. [| C. Pomponio fué notable orador y pereció 
«durante la guerra civil entre Sila y Mario. [| Pompo- 
mio Ático Tito, gran amigo de Cicerón, abandonó 
Roma en la época de la guerra entre Sila y Mario, 
«y se estableció en Atenas, donde se dedicó al estu- 
«dio. Restablecida la tranquilidad en Roma, volvió á 
“su patria, pero no iutervino en la vida pública. Po- 
seedor de una gran fortuna, hizo un noble uso de 
ella y socorrió á las victimas de la guerra. Se dejó 
morir de hambre por no poder sufrir los dolores de 
«una enfermedad. Había compuesto una Historia uni- 
wersal, que no ha llegado hasta nosotros. || Pomponio 
Grecino, cónsul sufecto en el año 16 de nuestra era, 
amigo y protector de Ovidio, el cual le dirigió desde 
su destierro tres de sus epístolas. 

Pomronia (Santa). Hagiog. Consiguió la corona 
«dJel martirio en Africa en tiempo de Diocleciano y 
Maximiano juntamente con el presbítero san Satur- 
mino y otros cormpañeros mártires. Su festividad el 
Al de Febrero. 
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POMPONIO (San). lZagiog. Fué martirizado 
por Cristo en Siria y su memoria se celebra el 15 de 
Febrero. 

Powmpoxio (San). Hagiog. oda Fué obispo 
de Nápoles en Campania. Vivió en tiempo de los 
papas Hormisdas, Juan, Félix y Bonifacio. Hizo 
construir la basílica llamada de Santa María la Ma- 
yor, y parece que murió el año 536. La tradición 

cuenta que libró á la ciudad de unas horribles visio- 
nes con que el demonio los afligía, haciendo cons- 
truir dicha basílica por orden de la Santísima Vir- 
gen María. Su memoria se celebra el 14 de Mayo. 

Pompoxio. Bioy. Según Schenkl, antes del si- 
glo vi debió de aparecer una composición poética 
dialogada entre los pastores Títiro y Melibeo, com- 
puesta por un tal PomPoNI0. Su-argumento es una 
instrucción acerca del cristianismo. C. Schenkl la ha 
publicado en el ensayo poéticu de Proba (C. Schenkl, 
Poetae christiani minores, parte 1.%, págs. 511 y si- 
cuientes, en el Corpus seriptorum latinorum, t. XVI, 
Viena, 1888). 

Pomroxio (Lucro). Bioy. Poeta latino, llamado el 
Bononiensis, n. en Bolonia, que floreció hacia el año 
90a. de J. C. Debe su fama á las Fuvole ÁAtellane, 
especie de farsa burlesca ó comedia, de índole popu- 
lar ó nacional, que al principio. según parece, im- 
provisaban los actores, pero que POMPONIO y su COn- 
temporáneo Nevio comenzaron á escribir con re= 
gularidad y con sujeción á las reglas: métricas y 
dramáticas. De sus obras sólo quedan los títulos y 
algunos fragmentos publicados por Ribbeck en su 
Comicorum Romanorum fragmenta (Leipzig, 1837). 
V. COMEDIA. y 

Bibliogr. Munck, De L. Pomponio (Glogau, 
1827); Schober, Ueber die A tellanischen Schanspiele 
(Leipzig, 1825); Bothe, Poete seenici latini. 

Powuronio (PuBLio SeEcUNDO). Bioy. Hombre de 
Estado y dramaturgo romano, que durante el reinado 
de Tiberio, á la caída de Sejano (31 d. de J.C ), 
estuvo encarcelado por espacio de siete años; en el 
año 44 fué cónsul, y en el 50, á causa de su gloriosa 
campaña contra los chatos, le fueron otorgados los 
honores del triunfo. Sus producciones literarias son 
muy encomiadas por Tácito y Quintiliano, pero no 
existe ninguna de ellas. 

Pomroxio (Sexto). Biog. Célebre jurisconsulto 
romano que floreció durante el imperio de Adriano, 
Antonino Pío y los Divi fratres, siendo contemporá- 
neo de Salvio Juliano. 14l mismo Pomponio cita al se- 
gundo de dichos emperadores y á los jurisconsultos 
Salvio Juliano y Aburnio Valente. Algunos autores 
antiguos creyeron que cita también á Ulpio Marcelo 
apoyados en la ley 10, De cast. pec., del Digesto; 
pero Antonio Agustín probó que las palabras de ésta 
referentes á una nota de Ulpio á PomPonIo son una 
interpolación de Triboniano. La opinión, también 
antigua. de Bernardo Rutilo y de Juan Bertrando, 
de que Pomponio vivió en tiempo de Alejandro Se- 

vero, ha sido refutada por Salmasio, quien probó 
que se debió al error de tomar como “verdadero un 
texto le Lampridio, también falsificado. 

Se dedicó al estudio de la tilosofía y del Derecho; 
pero sólo éste le dió celebridad, siendo uno de los 
jurisconsultoa que más obras jurídicas produjeron, 
pues escribió: 5 libros de Aideicommissis, d de sena- 
tus consultis, S de stipulationibus, un Enchiridion 
(especie de manual ó exposición elemental y didúc 
tica del Derecho) en un solo libro. y otro en dos li- 
bros; 35 libros ad Sabinum (escritos en tiempo de 
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Adriano), 20 de epistolis, 15 (Heinecio dice que fue- | extendió tanto el número de los de la segunda). Los 


ron 40 por lo menos) de variarum lectionum, Y eo 
, 


fragmentos del Enchiridion se publicaron en el uño 


Plautio (los tres últimos posteriores á Adriano), | 1735. Pacchioni dice de PomPONIO que si fué escritor 


39 de Lectionis ad Q. Mucium, un 
extenso comentario en 83 libros ad 
Baictum, 9 libros Digestorum ab 
Avistone, l liber singularis regula 
mum, y otras obras cuyos títulos se 
han perdido. De las nueve primeras 
se han tomado 989 fragmentos para 
el Digesto, siendo de extrañar, como 
observa Pucchioni, que no se usara 
por Jos compiladores de éste el co- 
mentario al Edicto. Del Inchiridii 
liber singularis está sacado el célebre 
fragmento De origine iuris, que for— 
malayo del 
Digesto, y contiene la única historia 
externa del Derecho escrita por los 
jurisconsultos romanos que ha Jlega- 
do hasta nosotros, si bien dudan los 
críticos acerca de si tal fragmento 
está real é íntegramente sacado de la 
obra de Pomronio ó si se formó con 
pasajes de diversos autores (como 
parece inducirse del hecho de que 
los 88 22 y 23 de dicha ley estén, 
según Lydus, tomados de una obra 
de Gayo sobre las X11 Tablas), po- 
niéndose al todo el nombre de PomPoNIO0 por perte- 
necer la mayor parte á este jurisconsulto (aunque 
Sanio, seguido por Kriger, atribuye á Varrón la 
parte principal). Del mismo Pnehiridion en un libro 
ha llegado hasta nosotros otro fragmento, muy pe- 
queño, inserto en el Repertorio de Huschke. KRudorf 
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cree que los libros de epistolas y de variarum lectio- 
nm son quizá partes de una misma obra, de la cual 
se citan los libros 40 y 41 (y por eso ya Heinecio 
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abundantísimo, careció de originalidad. Ciertos au- 
tores le hacen proculeyano, fundándose en que aprue- 
ba la definición de Labeon sobre el legado ¿n diem, 
defendiéndola contra Trebacio; invoca en otros lu- 
gares la opinión de Próculo y confirma el parecer de: 
éste y los de Pegaso, Celso, Atilicino, Aristón y 
Neratio; en cambio, Maynz, seguido por Pou y otros: 
expositores modernos, le presentan como sabiniano, 
y no sin razón, pues á más de adherirse á las opinio- 
nes de Sabino y Casio, é interpretar sus dichos con 
benignidad, usa frecuentemente de la autoridad de 
ellos; no faltando tampoco quien lo afilie á la escue- 
la erciscundae ó neutral, por tratar en más de una 
ocasión de conciliar el parecer de ambas escuelas. 

Vinalmente, se duda todavía si han existido dos 
Pomponios jurisconsultos (uno el Sexto Pomponio 
anterior á Juliano y otro contemporáneo de Marco 
Aurelio) ó uno solo. Antonio Agustín fué el que pri- 
meramente sospechó la dualidad, siendo seguido por 
Guillermo Grocio y Everardo Otto. El principal ar- 
gumento en pro de ella es quela Ley 41, De haerea. 
inst., del Digesto, habla de un Pomponio distinto: 
del que nos ocupa, y que en la Ley 32, tít. 1.2. De 
legat., del mismo cuerpo legal, se dice: Quod ica ve— 
um esset TaM Sextus QUAM Pomponius, negant; pero 
en cuanto á la Ley 4l es dudoso si se refiere á Ju- 
liano y, por lo demás, es preciso tener en cuenta los 
errores de los copistas. 

Powponio Lero (Junio). Biog. V. Lero (Jurro 
PomPoNI0). 

Pouroxio Mura. Biog. V. Mura (Pomroxro). 
POMPONNE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia 
en el dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux. can- 

tón de Lagny; 520 h, Fué marquesado en 1682. 

PomPoNNE (SIMÓN ARNAULD, MARQUÉS DE). Bio. 
V. Arau (Faminia). Genealog. 

POMPOÑ. m. Chile. Especie de musgo bastan- 
te crecido. 

POMPORT. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. y:á 
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3 kms. NNE. de Sigaulés, cerca de la rib. der. del 
Gardonnette, á 125 m. de altura; 820 h. 

POMPOSA. Geo. ecl. Abadía de Emilia (Tta- 
lia), en la prov. de Ferrara, á unos 3 kms. de Co- 
digoro, que está á unos 45 kms. al 
E. de Ferrara, en el delta del Po. lo- 
nórase á punto fijo cuándo fué erigi- 
da. Primeramente fué el refugio de 
algunos ermitaños, y se sabe que en 
1001 el emperador Otón III la quitó 
de la jurisdicción del arzobispo de 
Ravena y la concedió un privilegio 
de inmunidad. Después por cesiones 
y donaciones continuas se enriqueció 
tanto, que siendo abad Guidone de 
Ravena se reconstruyó el convento, 
adquiriendo la grandiosa belleza que 
mantuvo hasta que fué abandonado 
á las injurias de los hombres y del 
tiempo. 

Durante el larwo abadiato de Gui- 
done, que fué abad más de cuarenta 
«ños, la solitaria abadía fué centro de 
reunión de hombres insignes que acre- 
centaron su fama. Pedro Damiano y 
Guido de Arezzo meditaron en su si- 
lencio; Bonifacio, el padre de la con- 
desa Matilde, fué á buscar paz en su 
recinto; Hugo de Este murió allí; Federico Barbarro- 
ja se detuvo en ella en 1117, y hasta Dante pasó por 
aquel monasterio. Es también tradición que Giotto 
pintó los frescos del refectorio, pero la crítica mo- 
derna no admite este hecho. Alrededor del monaste- 
rio hubo una ciudad populosa; pero quedan muy 
pobres restos de la pasada grandeza. Ll Palazzo 
della Ragione fué convertido en granero. Sólo el re- 
fectorio donde están los frescos de la escuela de Kí- 
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mini, La última cena, Bl milagro de San Guido y El 
Redentor con los Apóstoles se salvó de la acción de 
los bárbaros modernos. La basílica, de estilo italo- 
'bizantino, la erigió en 1116 el abad Juan Vidorense, 
“con la cooperación del sacerdote Pietro di Pietro y 
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se presenta de pequeñas proporciones bajo la gran 
torre del campanario que se lanza osadamente al es- 
pacio. 1l nartex está decorado de arabescos simbó- 
licos, entre los que sobresale la estrella que fué em- 
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blema de Pomposa. Jl interior de la iglesia se divi- 
de en tres naves de 36 columnas y 18 arcos. Los 
muros están recubiertos de frescos medio borrados 
por el tiempo. En lo poco que de sus contornos que- 
da se advierte que representaban escenas del Anti- 
guo y Nuevo Testamentos é imágenes de santos en 
éxtasis ante las representaciones milagrosas y visio- 
nes apocalípticas. En el ábside hay una figura de 
Cristo en actitud de bendecir, en la cual el artista 
firmó la síntesis de su fe y de su temor. La torre del 
campanario fué construída en 1063 por la devoción 
de Azzo y su esposa Uvila, siendo abad Mainardo. 

La abadía y el poblado se abandonaron en 1550 
á causa del paludismo. 

Bibliogr. (G. Agnelli, Ferrara e Pomposa (Bér- 
gamo, 1902); A. Beltramelli, Da Comacchio ad 
Argenta (págs. 143 y siguientes, Bérgamo, 1905). 

Pomrosa (Santa). Hagiog. Virgen y mártir. Na- 
ció en Córdoba, de padres nobles y ricos de bienes 
temporales y de virtud, los cuales, después de ven- 
dida toda su hacienda, con el precio de ella funda- 
ron ó, más bien, reedificaron en la sierra, no muy 
distante de Córdoba, hacia la parte septentrional, el 
monasterio de San Salvador, llamado Pina ó Peña 
Melaria, por la peña donde enjambran y crían su 
miel las abejas. Se recogieron allí abandonando el 
mundo en compañía de sus hijos y otros deudos. En 
él esta santa virgen se dedicó á todo ejercicio de 
virtud. Oído el martirio de santa Columba, ardía en 
vivas ansias de seguirla en la gloria de su pasión, y 
así se lo cumplió Nuestro Señor; pues habiéndose 
presentado ella al juez, le dijo que era cristiana y le 
exhortó á que lo fuese él también y mirase por sí, 
abominando de su falso profeta. El juez, sin contes- 
tar á la santa doncella, luego al punto mandó que la 
degollasen, y así se ejecutó la sentencia el:19 de 
Septiembre del año 893. 

POMPOSAMENTE. adv. m. Con pompa, com 
ostentación, con autoridad y aparato. | Maguífica- 
mente. con esplendidez, con rumbo. 


POMPOSEAR. v. n. PompEar, 
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POMPOSO, SA. 1. Pompeux. — It. Pomposo, sfar- 
23s0.— In. Pompous.— A. Pomphaft, prunkvoll.— P. 
Pomposo. — C. Pompós. — E. Pompa. (Etinw. — Del lat. 
yomposus, pomposo.) adj. Lleno de pompa. [| Osten- 
z0so, magnífico, grave y autorizado. [| Hueco, hin- 
«hado y extendido circularmente. || fig. Vano, jac- 
tancioso, soberbio. [| Dícese del lenguaje, estilo, 
setcétera, ostentosamente exornado. 

Deriv. Pomposidad. Pomposísimo. 

Pomposo. Mús. Término italiano que se emplea 
“para indicar el carácter solemne de alguna com posi- 
«<ción musical. Hoy es poco usado y se preliere el 
Muestos. 

POMPOSUCHE. (Geoy. Monte de Honduras, 
en el dep. de Yoro; forma parte de la cordillera que 
se extiende de O. á 1. al N. del valle de Olanchito. 


POMPTINO (C.). Biog. Militar romano que 


fué legado de M. Craso en la guerra de los esclavos. 
En 63 a. de J. C. ayudó, como pretor, á Cicerón en 
la represión de la conjura de Catilina y luego obtuvo 
«el gobierno de la Galia narbonense, derrotando á los 
alóbroges (61 a. de J. C.) que la habían invadido. 
Finalmente, obtuvo los honores del triunfo. : 

POMPTON LAKES. (eo. Burgo de los Es- 
sados Unidos, en el de New Jersey, condado de 
VPassaic; 1,060 h. según el censo de 1910, 

POMUCH. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de Cam- 
poche, partido de Hecelchakan; unos 1,600 h., de 
lis que cerca de 1,000 corresponden á su cabecera, 
ista se halla sit. 4 6 kms. de Hecelchakan y tiene 
sest. de f..c. Clima cálido, 

PÓMULO. Il. Pommette. — It. Pomolo, — In. Cheek- 
2one.— A. Wangenbein.—P. Pomulo. — €. Pómol. — 
dí. Vango. (Etim.— Del lat. pomulum, manzanita, 
por la forma.) m. Hueso de cada una de las mejillas, 

PómuLo. Anat. Nombre dado á la parte que pre- 
“senta la cara debajo del ángulo externo de cada 
«ajo. Está formada por los tegumentos y el hueso del 
aaismo nombre. [| Hueso de la cara, correspondiente 
“ la mandíbula superior, de forma irregularmente 
«uadrilátera, colocado en la parte superior y lateral 
«le la cara y que se compone de tres caras y cuatro 
bordes. 

POMULOSO, SA. adj. Que tiene salientes ó 
«nuy marcados los pómulos. 

PON (Giués Y Peoro). Bioy. Héroes de la gue- 
sra de la Independencia. No pueden ser incluídos en 
eel catálogo de los guerrilleros porque no se lanzaron 
-á pelear en los campos de batalla, pero como reali- 
zaron una acción tan grandiosa y tan extraordinaria 
«cual fué la reconquista para España del inexpugna— 
ble castillo de San Fernando, de Vigueras, sin otras 
armas que su abnegación y su patriotismo, es acto 
«le justicia publicar y enaltecer sus nombres. En 
la imposibilidad de copiarla íntegra se extracta en 
sta biografía la Certificación que de tan memorable 
acción escribió el capitán general de Cataluña, Luis 
“González, marqués de Campoverde, fechada el 20 de 
Abril de 1812. De ella se desprende que los herma- 
nos Pon, nacidos en la villa de Castellón de Ampu- 
rias, corregimiento de (Grerona, jóvenes que vivían 
«en honrosa medianía, unidos á su cuñado Juan 
"Marqués, llevados de su vehemente amor á España, 
Hle propusieron la reconquista del castillo de Figue- 
was, valiéndose del ardid de introducirse en dicha 
fortaleza y servir en clase de lomésticos al guarda- 
almacén mavor del mismo, logrando sacar en cera 
el molde de las llaves y enviarlo á Olot pura cons- 
truir llaves maestras, fodo con mi consentimiento y 
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aprobación, organizando la ejecución del proyecto 
que, por tres veces, dejó de realizarse á causa de ac- 
cidentes ocurridos á las tropas que debían ejecutar- 
lo, sin que estos accidentes les arredrasen á los her- 
manos Pon, ni á su cuñado Marqués, á pesar de 
saber que, si eran descubiertos, habrían de pagar tan 
heroica acción con la vida. Al cabo de trece meses, 
la noche afortunada del 10 al 11 de Abril de 1811 
Ginés Pon salió á recibir la división del brigadier 
Juan Antonio Martínez y la condujo á la puerta que 
del foso da al almacén principal, en la que les 
aguardaban Pedro Pon y Marqués, guiando los tres 
las pequeñas divisiones que hicieron la sorpresa con 
tan completo éxito que sólo tuvieron un muerto y 
dos heridos. Al final de la Certificación se consigna 
que «estos valerosos jóvenes se negaron á recibir las 
crecidás cantidades de dinero que por tan ¿mportan- 
tísimo servicio se les invitó á que recibieran, conten- 
tándose con el alto honor que les cabía de haber 
cumplido la sagrada obligación de buenos patricios 
y desinteresados españoles. Y terminaba el docu- 
mento reconociendo que á ellos se les debía princi- 
palmente la toma del castillo, considerándoles acree- 
dores al reconocimiento de nuestra generosa nación, 
y á las más extremadas recompensas con que pueden 
transmitir á la posteridad y perpetuar en sus des- 
cendientes los ilustres nombres de estos valientes, y 
la memoria de su acción heroica; para ejemplo y es- 
tímulo de los españoles que les sobrevivan». Para 
terminar se describen ligeramente los. preliminares 
de esta soberbia hazaña. Apenas contaban. los vein- 
te años cuando Ginés y Pedro concibieron tan teme- 
raria empresa y se confiaron á su cuñado Juan Mar- 
qués, otro joven entusiasta, quien se puso de acuer- 
do con el capitán José Casas y el estudiante Juan 
["loreta, llegando á ganar la confianza del criado del 
guardaalmacén de víveres del castillo, Boucher, 
en cuya lealtad, así como en lo inexpugnable de sus 
murallas, tenía plena confianza el gobernador de la 
fortaleza, Guillot. Estos heroicos muchachos, pues 
casi todos lo eran, enteraron del proyecto al fa- 
moso guerrillero Rovira, y éste al general marqués 
de Campoverde, quien les encargó reclutar y orga- 
nizar secretamente un núcleo de fuerzas para reali- 
zar la empresa, ordenando al barón de Eroles se 
acercase al Ampurdán para ayudarla. El 6 de Abril, 
Martínez y Rovira marcharon á Ridaura, fingiendo 
que iban á invadir Francia, lo que obligó á los 
imperiales á concentrar por allí sus tropas, pero los 
nuestros, torciendo la ruta, se fueron á Vilaritg, á 
3 leguas de Pigueras, entre las montañas, y aguan- 
tando muchas horas una lluvia torrencial, se oculta- 
ronu en un espeso bosque. Al amanecer del 10 se 
pusieron en marcha, el capitán Casas de guía, lle- 
gaudo al camino cubierto y metiéndose en el foso 
con sus soldados, que llevaban cubiertas las armas 
para que no relumbrasen; franquearon la poterna 
con las llaves fabricadas de antemano, emboscándo- 
se, sin ser sentidos, en los almacenes subterráneos. 
y pasando á la guardia principal, que desarmaron 
rápidamente. Los varios grupos de la fuerza que los 
seguían agachados se apoderaron de los otros pun- 
tos principales del castillo. Dresaire sorprendió el 
cuartel principal; Ben el de artillería, y Llovera co- 
gió al gobernador haciéndole prisionero en su mismo 
aposento. Sin resistencia alguna realizóse esta atre-= 
vida operación en menos de una hora. El brigadier 
Martínez y el guerrillero Rovira, que se habían 
mantenido en respeto fuera de los arcos, acudie- 


ron entonces y compusierón con los grupos de den- 
tro una columna de 2,690 hombres para guardar la 
fortaleza. Los 700 soldados imperiales que había en 
la población nada supieron hasta muy entrada la 
mañana, teniendo que declararse prisioneros. A la 
toma del castillo de Figueras respondió como un 
eco la conquista de los fuertes de Olot y Castellfu- 
lit, realizada por el barón de Eroles, llegando el 
entusiasmo de Cataluña al más alto grado. Esta for- 
taleza, que los franceses nos habían tomado por 
traición cuando el general bonapartista Duhesme, 
invocando la gran amistad y cariño que el empera- 
«lor Napoleón decía profesarnos, pidió al gobernador 
le permitiera albergar en ella algunos cientos de 
soldados imperiales, permiso que se le concedió con 
la mayor nobleza, volvía á poder de su legítimo 
dueño, de España, merced á la abnegación y el va- 
lor de sus nobles hijos, de esos verdaderos héroes 
cuyos nombres debe escribir y conservar en sus pá- 
ginas la historia nacional con caracteres de oro. 
PONA (Francisco). Biog. Médico y literato ita- 
liano, n, y m. en Verona (1591-1655). Hizo sus 
estudios en Padua, ejerció largo tiempo en su ciudad 
natal y fué nombrado en 1651 historiógrafo de Fer- 
nando 111. Dotado de gran fecundidad y extraordi- 
naria variedad de conocimientos, escribió sobre me- 


divina: Medicinae anima (Verona, 1629) y Trattato | 


dei veleni (Verona, 1643); sobre botánica, /7 para- 
diso dei fori (Verona, 1622); las novelas La lucerna 
(Venecia, 1622) y Messalina (Venecia. 1628); va- 
rias tragedias, entre ellas Cleopatra (1635), y Gale- 
via delle donne celebri (1641), etc. De este fecundo 
autor, llamado por Ghilim «el fénix de los espíritus 
selectos de su tiempo», y elogiado igualmente por 
Maffei, nos quedan todavía: La Mascheva ¡atropoliti- 
ca, ovvero cervello e cuori principi rivali (Milán, 
1627); Elogia utroque Latii stylo conscripta (Verona, 
1629), L* Ormondo (Padua, 1635), X71 Coesares 
(Verona, 1641), Cardiomorphoseos, sive en corde de- 
sumpta emblemata sacra (Verona, 1615), Academico- 
medica Saturnalia (Verona, 1652). 
Al fin de esta obra se encuentra una 
enumeración de los escritos de Pona, 
que no bajan de 112. 

Pona (Juan). Biog. Botánico ita— 
liano, tío de Francisco, n. en Vene- 
cia á mediados del siglo xv1. Se ig- 
noran detalles de su vida y sólo se 
sabe que ejerció en su ciudad natal 
la profesión de farmacéutico. Sus 
obras principales son: Plantae seu 
simplicia quae in Baldo monte eb in 
via a Verona ad Baldum reperiun— 
tur (1595). Carlos L'Ecluse, á quien 
va dedicada la obra, la insertó en 
su Rariorum plantarum historia 
(1601), y Del vero balsamo degli 
anticht, 

PON Á. Geoy. Lag. de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Co- 
rrientes, dep. de Goya. [| Arr. de la 
misma provincia, en el departamen- 
to del Paso de los Libres; desembo- 
ca por la derecha en el río Uruguay. 

PONACANJI. (Geog. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Juliaca. 

PONADIGO. (e07. Ald. del Brasil, en el Esta- 
do de Matto Grosso, sit. 4 6 leguas al USE. de Mi- 
randa. Está poblada por indios. 
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PONAFIDIN ó SAN PEDRO. (eos. Isla de 
la región NO. de Oceanía, perteneciente al Japón y 
comprendida en el llamado arch. de Magallanes, si- 
tuado á los 30% 33/ de lat. N. y 140% 14/' 557 de lon- 
gitud E. del Meridiano de Greenwich, Ocupa una 
super. de 2 kms.? y está desierta. Consiste en una 
roca desnuda de 403 m. de altura, y es una de las 
últimas cimas de la cadena insular que se extiendo 
al SE. dela isla de Nipón, á partir de la península de 
Izu. Dista 250 kms. SSE. de la isia Hatsizio. 

PONALE. Geoy. Torrente de Italia, en el Tren- 
tino. Recorre el valle del Ledro, forma el lago de 
este nombre y des., formando antes una bella casca- 
da, en el lago de Garda, 

PONANG VAKAL. (Geo. V. Ponani. 

PONANI. Geoy. Río de la India, en la costa del 
Malabar; nace en la presidencia de Madrás, dist. de 
Coimbatore, en el extremo oriental de los montes 
Animaleh, y se dirige primero al N. y luego al ONO. 
atravesando el desfiladero de Palghat, entra en el 
dist. de Malabar y tuerce sucesivamente al O. y al 
SO. hasta desembocar en el mar de Arabia, junto al 
puerto de su nombre, después de un curso de 225 ki- 
lómetros, sin contar los pequeños meandros, duran- 
te el cual recibe las aguas del Torakadavu, del Ali- 
yar y del Palar. A causa de los rápidos de su curso 
superior y de las arenas que obstruyen su desembo- 
cadura sólo es navegable para pequeñas embarcacio- 
nes en una distancia de 101 kms. cs 

Ponani ó PoxanG Vakar. Geog. €. marítima de 
la India, en la presidencia de Madrás, dist. de Ma- 
labar, sit. á 53 kms. SSE. de Calicut y cerca de la 
des. del río Ponani, á los 10% 47'10"N, y 75*58' 4" 
E. del Meridiano de Greenwich; unos 15,000 h. Es 
el puerto más importante entre Calicut y Cochin; 
exporta pimienta, betel, arroz, cocos, hierro y ma- 
deras é importa cereales, azúcar, especias y sal.. ls 
residencia del gran sacerdote de los moplas, que se 
dice descendiente de Fátima, hija de Mahoma. Su 
cargo es hereditario por línea materna según costum- 
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bre de Malabar. Además. Powani es el centro lite- 
rario mahometano de la costa del Malabar y tiene 
una especie de colegio religioso que confiere grados. 

PONAPÉ, PUINIPET ó ASCENSIÓN. 
Geog. Isla de Oceania, en la Micronesia, arch. de las 
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Carolinas, sit. en la parte E. del archipiélago, en- 
tre los 6% 40 y 79 N. y 158% y 158 20' E. del Me- 


ridiano de Greeuwich. Con los islotes adyacentes 
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ocupa una super. de 347 kms.? y tiene unos 2,000 
habitantes. La cruza de NO. á SE. una cordillera 
basáltica, cuyo punto culminante, el Montesanto, 
tiene 878 m. de altura, y está rodeada de un arreci- 
fe de coral, distante de 3 4 8 kms. que forma con la 
costa una laguna continua de bastante profundidad 
y que está cortada por varios canales. La isla tiene 
los excelentes puertos de Ronikitie al S., Ponatik al 
SE., Metalanim al E. y Jekoits al N. Los islotes cer- 
canos á la isla son 12, sin contar los del arrecife, y 
entre aquéllos descuellan los de Jekoits y Tapak. 
La fauna y la flora de este país se distinguen por la 
pobreza de sus especies. Puera de los animales do- 
mésticos, la clase entera de los mamíferos no tiene 
otro representante que un murciélago de grandes 
dimensiones, el Pteropus edulis. No se encuentra 
tampoco ningún ofidio y eu la clase de los reptiles 
únicamente un lagarto inofensivo y una lagartija 
coa la cola de un color azul intenso. ln cuanto á la 
flora, esta isla, como todas las de este grupo, se 
halla rodeada de espesos manglares y tiene en ge- 
neral plantas de escasa altura, rastreras y raquíti- 
cas. Abundan las trepadoras que hacen impene- 
trable el bosque, que se extiende por toda la isla, 
por más que en algunos puntos, á medida que 
va faltando el elemento líquido, los árboles se ven 
más libres. No existen árboles de maderas pre- 
ciosas; pero hay en cambio otros más útiles que 
suministran á los indígenas medios de subsistencia 
y vestido, además de materiales para la construc- 
ción de sus embarcaciones y chozas. Dícese, sin bas: 
tante fundamento, que fué descubierta por Quirós en 
1595; pero lo cierto es que Lútke la vió en época 
muy posterior. En 1852 se estableció en ella una mi- 
sión protestante que introdujo grandes progresos. Se 
han encontrado en los islotes vecinos restos de mu= 
rallas y de casas de piedra que revelan una civiliza- 
ción bastante adelantada. 

PONARIA.f. Bo. Género fundado por Rafines- 
que y sinónimo del Veronica de Linneo. 

PONARTHB. Geo. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, regencia, círc. y 43 kms. SO. de Kónigsbero: 
1,300 h. Fab, de cerveza. 

PONASA. (Geoy. Localidad del Perú, entre Sha- 
nusi y San Juan Loma, dep. de Loreto, prov. de 
San Martín, 
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PONASÍ. Bo!. Nombre cubano de la Hamelia 
patens. de la familia de las rubiáceas. 

PONATO. m. Zool. /Ponatus.) Género de mo- 
luscos de la clase de los cefalópodos, orden de los di- 
branquios, decápodos, condróforos, de la familia de 
los ommatortrépidos (V.). 

PONAYA. Geog. Pobl. del Perú, dep. del Amu- 
zonas, prov. de Luya, dist. de Colcamar; unos 100 
habitantes. 

PONAYUYOTA. Geoy. Estancia del Perú, de- 
partamento de Puno, prov. de Carabaya. dist. de 
Macusani. 

PONCA. Geo. C. de los Estados Unidos, en el 
de Nebraska, cap. del condado de Dixon; 1,000 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 200 kms. al N. de 
Liucoln, en la oril. der. del río Misuri, junto á su 
confl. con el Nioway. Est. de empalme de f. c. 

Poxca Crry. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Kay; 2,521 h. en 1910. 

PONCARALE. (eoy. Pobl. de Italia. en la pro- 
vincia, circondario y á 10 kms. S. de Brescia, jun- 
to al Molone, tributario del Mella, afl. izq. del Oglio; 
400 h. (1,350 con el mun.). 

PONCATEGÉS. (Geog. Tribu de indios del 
Brasil; vive en las llanuras del Tocantins. 

PONCE. Mineral. V. Pómrz. 

Ponce. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Pueyrredón, 
cuartel 4. || Lag. de la prov. de Corrientes, dep. de 
Lavalle. 

Ponce. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de la 
Habana, mun. de Gúiínes; 250 h. [| Barrio en la pro- 
vincia de la Habana, mun. de Melena del Sur. Está 
anejo.á la pobl. de Guara. 
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Poncr. (eog. Dist. judicial de Puerto Rico, com- 
puesto de ocho distritos municipales. Tiene una po- 
blación de 173,859 h. según el censo de 1920. hn- 
biendo aumentado en un 10 por 100 aproximada- 
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mente en el último decenio, ya que en 1910 sólo | distrito municipal de la isla más floreciente por su 
contaba 158,951. En su territorio se producen |agricultura, pues sólo el valor de sus cosechas de 
principalmente café, azúcar, plátanos, cacao, cocos, | caña asciende á 1.400,000 pesos, cantidad que re- 
maranjas, tabaco y maíz, y se cría bastante ganado. | presenta una quinceava parte del importe de la cose- 
Riéeganlo los ríos Blanco, Susua, Bucana, Canas, [cha en toda la isla, Su riqueza en café es también 
notable, y el valor de este producto 
excede anualmente de 250,000 dóla- 
res. No carece tampoco de riqueza 
minera, consistente en yacimientos 
de fosfato y de sal gema, unos y otros 
explotados desde fines del siglo xx. 
E e : . 4  Enjunto, la riqueza de la propiedad 
5 S SO real y personal del distrito munici- 
e) 3 22 nd y AS . pal de Ponce excede de 15.000,000 
de dólares. La ciudad posee estación 
de ferrocarril, alumbrado eléctrico y 
Wei dl jala bien tranvías movidos por la misma fuer- 
z A E LA za, que atraviesan sus principales ca: 
| Joaquin Klanco y el Seg? Piloto M. Anto lles y ponen en comunicación el nú- 
de is Saselanos baja e crecida del | oleo mayor con la Play, barrio que 
mm 400 $00 dista unos 9 lkkbms. y en donde hay un 
Escala de 600 Tocsas numeroso vecindario, activo comer- 
E cio, importantes y vastos almacenes, 
Grande de Arecibo, Hondo, Jacaguas y Coamo. Lo | hermosos muelles y suntuosos edificios le variados 
atraviesa de E. 4 O. un ferrocarril que pasa cer- | y caprichosos estilos. Ponce tiene gobierno munici- 
ca del litoral y tiene varias carreteras, siendo las| pal compuesto de la Asamblea municipal y del Con- 
principales una casi paralela al mencionado ferro-| cejo de Administración, Cortes de Paz, Municipal y 
«carril, otra que seencamina á Arecibo y otra que val Judicial; jefatura de policía; inspección de Sanidad; 
hacia la parte oriental de la isla. 
Poxck. Geog. C. de Puerto Rico, 
«capital del departamento y del dis- 
trito judicial de su nombre, situada 
á 129 kms. de San Juan de Puerto 
Rico, cerca de la costa meridional de 
da isla y 419 m. s. n.m. Su clima 
es cálido, pero dulcificado por las 
brisas del mar, y su temperatura me- 
«lia es de 82%2 1". en verano y 76% 
PF. en invierno. La ciudad.de Poxcr, 
conocida también con el nombre de 
Ciudad del Sur, por ser la más im- 
portante de la parte S. de Puerto 
Rico, levántase en el centro de una 
extensa y pintoresca llanura, entre 
las pobl.*de Adjuntas, Juana Díaz, 
Peñuelas y Guayanilla por la parte 
Z., de la cual corre el río Portugués 
próximo á la ciudad, que se surte de 
sus aguas por medio de un magnífico 
acueducto, de construcción muy anterior al de San | escuelas y colegios particulares; consulados de al- 
Juan, y que tiene 4,100 m. de largo. En los fértiles | gunas naciones americanas y de las principales de 
alrededores de la población se cosechan principal- | Europa, entre ellas España; un establecimiento de 
mente azúcar y café. Ponce se considera como el | aguas mineromedicinales; asilos para ciegos y para 
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mendigos; Banco de Crédito y Ahorro Ponceño y 
sucursales del de Puerto lico, del Comercial de 
Puerto Rico y del Royal Bank of Canada, varios 


Pouce. —Escuela Graduada 


buenos hoteles; sección de Ja Cámara Insular de 
Comercio, comunidad religiosa de Padres Paúles; 
teatro La Perla y local denominado Grana Stand, y 
tres hospitales, el de Variolosos, el de San Lucas y 
el Tricoche. Publícanse diversos periódicos, entre 
los que últimamente se contaban 42 Aguila de Puer- 
to Rico, El Día, La Conciencia Libre y Puerto Rico 
Bvangetico; la vida social está representada por el 
Casino de Ponce, el Centro Español, el Club de 
Señoras, el Club Ideal, la sociedad Benéfica Instruc- 
tiva, etc. La industria de la población, aunque no 
muy desarrollada, consiste especialmente en la fun- 
dición de hierro y fabricación de aguardientes y li- 
cores, calzado, cigarros, chocolate, escobas, gaseo- 
sas, ladrillos, leche pasteurizada, pastas para sopa, 
sombreros, etc. JE] comercio es sumamente activo, y 
en conjunto Ponce va adquiriendo cada día mayor 
importancia comercial, industrial y agrícola. La po- 
blación del distrito municipal asciende, según el 
censo de 1920, 4 71,075 l., de los que 41,561 co- 
rresponden á la ciudad y el resto se reparte entre 
los agregados de Ascón, Bucaná, Canas, Capitane- 
jo, Cerrello, Coto, Fides, Guaraguao, Laurel, Ma- 
chuelo Abajo, Machuelo Arriba, Magueyes, Mara- 
gues, Marueño, Montes Llanos, Playa, Portugués, 
Quebrada Limón, Real, Sabanetas, San Antón, 
San Patricio y Vayas. En 1910 el distrito no coú- 
taba más que 63,444 h. y la ciudad 35,005, habien- 
do, por consiguiente, aquél aumentado durante diez 
años en un 17:2 por 100. 


Ponce.—Iglesia protestante 


La población presenta, en general, buen aspecto, 
y posee algunos buenos edificios públicos, entre los 
que sobresalen el teatro, el antiguo hospital militar, 
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hoy asilo de ciegos; el cuartel, convertido en Corte 
de Distrito y Municipal, la Aduana, la Capitaníw 
del puerto, tres magníficas casas-escuelas y el Ayun- 
tamiento; pero, además, hay en la ciudad multitud 
de edificaciones particulares que se distinguen por 
su suntuosidad y su belleza. Digna de mención es 
una bonita plaza conocida con el nombre de las De- 
licias, y en el centro de la cual se levanta un ele- 
gante pabellón de estilo oriental, recuerdo de la 
eran Feria-Exposición celebrada en la ciudad en 
1882; también merecen citarse la plaza de la Aboli- 
ción y la destinada á mercado y que lleva esta deno- 
minación. Entre las calles principales sobresalen las. 
de Atocha, de la Marina y del Comercio. Posee 
también Powcke buenos templos, alguno de ellos: 
protestante. Lo único en que tal vez la población no: 
está por completo al nivel de su importancia es en 
el pavimentado de las calles, deficiente todavía en 
algunos puntos. De todas maneras, Poncn es la se- 
gunda ciudad de Puerto Rico, y á ninguna cede en 
el espíritu progresivo. 

Historia. VPoncE fué fundado en 1680 con el 
nombre de Nuestra Señora de Guadalupe de Ponce, 
y en 1692 su iglesia fué declarada parroquia colati- 
va. El 29 de Julio de 1848 concediósele el título de- 
villa, y por R. O. del 16 de Agosto de 1877 el de 
ciudad. En 1897, con motivo de las reformas im- 
plantadas por el ministro español de Ultramar, 
Abarzuza, se designó á Poncr como cabecera de la» 
región meridional, una de las dos grandes divisio- 
nes de la isla, y fué sede del delegado regional. En 
1898, al pasar Puerto Rico á poder de los Estados 
Unidos, era cabecera de departamento militar y 
Audiencia de lo criminal. 

Powcez be León ó Cuarmam. Geog. Bahía de la 
costa de los Estados Unidos, correspondiente al Es- 
tado de Florida; se abre en el golfo de Méjico, cast 
al extremo de la península floridiana, y tiene 27 kms. 
de ancho por otro tanto de profundidad. Tiene nu- 
merosas islas que forman el arch. de las Diez Mil 
Islas, las mayores de las cuales, alineadas en la boca: 
de la bahía, marcan el límite del antiguo litoral, que 
el mar debió de invadir. 

Poncr (Agustín). Bioy. Autor dramático español, 
n. en Málaga en 1866. Hu escrito, en colaboración. 
las siguientes obras: Blanco y Negro, comedia: HP 
paraguas, El padre Gedeón y El serrallo del sultán, 
zarzuelas. 

Powcrz (AxTtoN10). Biog. Teólogo español del si- 
glo xvi1, n. en Ecija (Sevilla) y m. en Sevilla. Pro- 
fesó en el convento dominicano de dicha ciudad eb 
21 de Febrero de 1655; fué colegial de San Grrego- 
rio de Valladolid, lector de artes en el Colegio dela: 
Orden, de Jaén, y lector ó licenciado de teología en 
su convento de Ecija. Ejerció los prioratos de Alca= 
raz, Llerena, Ciudad Real, Villanueva de los Infan- 
tes, Marchena, Antequera y Ecija, éste por dos ve- 
ces. Desempeñó también el cargo de regente del 
colegio mayor de Santo Tomás de Sevilla. Escribió: 
ltespuestas d muchas y graves consultas (manuscrito: 
en folio, desaparecido el año 34). 

Ponck (ANTONIO). Biog. Actor español de princi- 
pios del siglo x1x. Permaneció «bastante tiempo al 
lado del célebre Máiquez, y de él aprendió mucho, 
pasando luego á la compañía de Rita Luna, en la. 
que ocupó el puesto de galán joven. 

Power (Gexrroso). Biog. Político brasileño, n. en 
Cuyabá en 1852. Sirvió primeramente en el ejército: 
y tomó parte en la campaña contra el Paraguay, 
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retirándose al terminár aquélla, En 1887 fué elegi- 
do diputado, y después de la proclamación de la 
República, á la que contribuyó, sofocó, á la cabeza 
de 4,000 hombres, el movimiento separatista del 
Estado de Matto Grosso, del que fué presidente en 
19985. Ha sido también senador. 

Pownce (Juan). Biog. Actor español, m. en 1791. 
Casado con'la famosa tiple María Mayor Ordóñez, 
la Mayorita, fué el padre de Antonio Ponce (V.). 
Comenzó á trabajar en los teatros de Madrid en 
1754 y si como actor no sobresalió gran cosa, se 
distiuguió como director de compañías y en este 
concepto figuró por espacio de veinte años en tea- 
tros de Madrid y provincias. 

Poncz (Juan). Biog. Orador sagrado español del 
siglo xvir, n. en Sevilla. Ingresó en la orden de San 
Agustín, profesando en 1638, y fué ministro celosí- 
simo en varios conventos de Filipinas, tales como 
los de Guimbal, en 1650; San Nicolás de Cebú, por 
dos veces; Laglag (1653-84), Jaro (1668), Panay 
(1662-77), Mambúsao (1672-80), Passi (1674) y 
Carcar (1665-86). Desempeñó el cargo de subprior 
del convento de San Pablo de Manila en 1659, el de 
prior del Santo Niño de Cebú en 1671 y 1681 y el 
de definidor en 1680, falleciendo seis años después. 

Ponce (Juan). Biog. Teólogo católico, n. en 
Cork (Irlánda) y m. en París (1603-1670). Ingresó 
en la orden franciscana en Lovaina é hizo sus estu- 
dios de filosofía en aquella ciudad y los de teología 
en Colonia, siendo en 1625 llamado al Colegio de 
San Isidoro en Roma, en donde enseñó ambas facul- 
tades. Publicó: Cursus philosophiae (Roma, 1613), 
Appendiz apologeticus (Roma, 1645), que es una 
respuesta á la impugnación que hizo Mastrius, de la 
obra anterior; Integer cursus theologiae (París, 1652), 


El padre Juan Ponce 
(De un fresco del Colegio de San Isidoro, Roma, 
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Commentarii theologici in quatuor tibros sententiarum 
(París, 1661), su obra maestra, y que mereció de 
Hurter el calificativo de opus rarissimum; Tudicium 
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doctrinae SS. Augustini etc Thomae (París, 1657), 
Scotus Hiberniae vestitutus, y Deploravilis populi hi- 
dernici status (París, 1651). Colaboró con Lucas 
Wading en la edición de las obras de Escoto. 

Bibliogr. Smith, The ancient and present state of 
the county and city of Cork (Cork. 1815); Holzapfel,. 
Geschichte des Pranziskanerordens (Friburgo, 14U8). 

Poxck (Luis). Bioy. Poeta mejicano de mediados 
del siglo xix, m. en Tulancingo en 1875. La mayor 
parte de sus composiciones las publicó en la prensa, 
y especialmente en el periódico Renacimiento, uno 
de los más notables de la época. Ejerció también eb 
periodismo político, 

Poxcz (Manuzz). Bioy. Escritor español del si- 
glo xy, n. en Madrid. Autor de las siguientes: 
obras: Ztelación de las Jiestas que se celebraron con 
motivo de la canonización de los cinco santos: sar 
Isidro, san Ignacio de Loyola, san Francisco Javier, 
santa Teresa de Jesús y san Felipe Neri, el 28 de 
Junio de 1622, Cristal de la lengua castellana, Co- 
mentos de algunos lugares de 
Virgilio, Oración fúnebre en 
la muerte de don ltodrigo 
Calderón, marqués de Siete 
Iglesias, etc. 

Poxckg (Mariano). Bio. 
Historiógralo y periodista 
filipino. n. en Baliwag y 
m. en Hong-Kong (1863- 
1918). Estudió la segunda 
enseñanza en Manila. listu- 
dió luego los primeros años 
de la medicina y después se 
trasladó á Europa en 1886. 
Llegó á Madrid y; en unión 
con Rizal y Marcelo H. del 
Pilar, comenzó á trabajar por la independencia de 
Filipinas. Fué redactor-gerente de la famosa revista 
La Solidaridad, cuyas hojas sirvieron de catapulta 
formidable en la gran lucha emprendida por aquel 
grupo de jóvenes filipinos, denodados campeones de 
la reforma y delas libertades patrias (1889-95 inelu- 
sives) y autores del separatismo filipino. En aque- 
lla época surgió en Madrid la Asociación Hispano— 
Filipina, con la presidencia de Miguel Morayta, de 
carácter francamente masónicoseparatista, y que ad- 
quirió gran importancia, pues eran miembros mu- 
chas de las más grandes figuras de la política es- 
pañola; en aquellos días. como secretario general le 
esta Asociación, ejerció Ponck no poca influencia er 
la política ultramarina de entonces. Hombre de con- 
fianza de sus compatriotas en el extranjero, al crear- 
se en Barcelona la Sociedad Filipina de Socorros 
Mutuos La Solidaridad, fué elegido su tesorero. ln 
Madrid era secretario de la Logia Masónica que te- 
nían los filipinos. Cuando en 1896 estalló el grito 
de Balintawak, Ponce fué preso en Barcelona em 
unión de otros miembros de lu Asociación Hispano— 
Filipina. Puesto más tavde en libertad, se dirigió á 
Francia y luego 4 Hong-Kong. donde, en unión com 
Agoncillo, José María Basa, Sandiko y otros, creó: 
la Júnta revolucionaria. Después de la paz de Bink- 
nabató fué uno de los consejeros de más confianza 
del general Aowinaldo en aquella colonia inglesa, 


o] o) z . 
Reanudada la guerra en Mayo de 1898, fué enviado 


Mariano Ponce 


al Japón por el gobierno dictatorial de Kawit, pri- 
mero, y por el gobierno de Malolos, después, en ca- 
lidad de delegado diplomático. Viajó luego exten- 


samente por el Extremo Oriente, estudiando aquellos 
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pueblos y razas y permaneciendo siete años en el 
Japón. Visitó muchos puntos de China y estuvo más 
de un año recorriendo Cochinchina, Annam, Cam- 
bodja y Siam. En Diciembre de 1908, después de 
veintidós años de ausencia, volvió definitivamente al 
suelo natal. l'ué director de Z/ Renacimiento en mo- 
mentos trágicos para esta célebre publicación. Sen- 
cillo, sereno y bueno, su afán constante era estudiar, 
y sus estudios favoritos fueron los históricos, etno- 
gráficos y bibliográficos. En Noviembre de 1909 fué 
elegido diputado por el 2. distrito de su provincia 
natal, Bulakan. En la Asamblea fué presidente del 
Comité de Biblioteca. En su calidad de presidente 
de este Comité redactó y presentó á la Cámara, por 
conducto del Speaker, una Bibliografía parlamenta- 
ria. Wenceslao E. Retana, en un artículo titulado 
Don Mariano, publicado en el Plaridel, de Malolos, 
en 1909, decía entre otras cosas lo siguiente: «No 
sé con la debida puntualidad quién inició el Folk-lore 
en ese país, si lon Isabelo de los Reyes ó don Ma- 
riano Ponce; sólo sé que á un tiempo colaboraban 
ambos en La Oceanía, y, por tanto, don Mariano 
<omo don Isabelo, lograron con sus estudios llamar 
la atención de algunos sabios de Europa.» 

Poxck (N. CuementrE). Biog. Literato ecuatoria- 
vo, n. en Quito en 1866. Estudió lu carrera de 
abogado y fundó la importante publicación La l?e- 
vista, que tanta influencia ejerció en el desarrollo li- 
terario de aquel país. Se le debe una traducción del 
libro primero de la Mrueida, prologada por el ilustrí- 
simo señor doctor Federico González Suárez; La 
argolla y el <Nuevo Neto» del Dr. A. Flores (1892), 
Dos alegatos. Privilegio de Larrea y Urrutia (1902), 
y Límites entre el Ecuador y Colombia (Quito, 1915), 
breves apuntes redactados por encargo de la Junta 
Patriótica Nacional y aprobados por ella. Ha sido 
ministro de Negocios extranjeros en su país y es 
miembro de la Academia de la Lengua de Quito. 

Poxck (NicoLás). Biog. Literato y grabador fran- 
cés, n. y m. en París(1746-1831). Fué discípulo del 
pintor Pierre y de los grabadores essard y Delau- 
nay. Sus trabajos son muy numerosos, pues colabo- 


ró en las grandes publicaciones de Le Musée Lau-. 


vent, Le Cabinet de Choiseul, La galevie du Palais 
Royal, Les Campagnes a Italie, la edición en folio de 
Racine, por Didot; Les illustres Frangais, Les bains 
de Titus et de Livie, y la Guerre d'Ameérique. Como 
escritor, se le deben varios folletos políticos; Meélan- 
ges sur les beauz-arts (1826), colección de diserta- 
ciones sobre el arte antiguo y biografías leídas en 
sociedades y academias; noticias sobre grabadores 
de fama para la Biographie universelle; por último, 
ganó el premio en el concurso abierto por el Insti- 
tuto de Francia por su trabajo sobre el tema Par 
quelles causes Desprit de liberts s'est:il developpé en 
France depuis Frangois 1% jusqu'en 1789. 

Powce (Peoro). Bioy. Escultor español que fore- 
ció en el siglo xvi. Obra suya es la estatua de San 
Sebastián, que labró para la portada S. de la parro- 
quia de Villacastín, en la provincia de Segovia. 

Ponce (Roque). Biog. Paisajista español, disef- 
pulo de Juan de la Corte, en Madrid. Floreció por 
los años de 1690, y pintó paisajes animados por 
figuras, que son obra de Antonio Castrejón. Los 
mejores son aquellos en que éste no colaboró. 

Powce Acuinera (Salomón). Biog. Escritor y 
periodista panameño contemporáneo que se ha sig- 
nificado en la prensa de su país por su colaboración 
en diferentes periódicos y revistas (1921). 
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Ponce Barerán (Micurz). Biog. Misionero je- 
suíta, n. en Peñarroya (Teruel) en 1605 y m. en la 
isla de Sámar (Filipinas), mártir de la fe, el 1.2 de 
Junio de 1647. Ingresó en la Compañía de Jesús en 
1631 y pasó luego á Méjico, donde cursó la filosofía 
y dos años de teología; de allí se trasladó á lilipi- 
nas, en cuyo Colegio de San José acabó los estu- 
dios. siendo poco después destinado á las misiones 
de Sámar. Pronto aprendió la lengua bisaya, en la 
que vino á ser consumado maestro. En 1647 fué 
nombrado rector en Palápag, en la mencionada isla, 
Dos años más tarde acaeció un formidable alzamien- 
to, de carácter gentílico, acaudillador por Sumoroy, 
quien escogió para víctima de su fanatismo á este 
ejemplar misionero, dándole cruelísima muerte en el 
día que se deja consignado. 

Ponce-Camus (Mario NicoLás). Biog. Pintor 
francés, n. en París en 1778 y m. en 1839. T'ué uno 
de los mejores discípulos de Luis David. Se dedicó 
primero al retrato, luego á la pintura de género, 
que dejó en seguida, volviendo al retrato y ú la 
pintura de historia. Obras: A00é de 1'Epee, Eginñara 
yv Emmo, Rotlon y Popa. Napoleón ante la tumba de 
Federico «el Grande», Napoleón en Osterode, Muerte 
de Delille, Evandro, Alejandro «et Magno» y Apeles. 

Ponce DE Cabrera. bBiog. Noble catalán del si- 
glo x11, hijo del vizconde de Gerona. Hacia el 1128 
pasó á Castilla y se distinguió en la guerra contra 
los moros. por lo que se le dió el título de conde 
de Zamora. 'Pomó la ciudad de Almería y se encon- 
tró en otros muchos hechos de armas importantes, 
llegando á ser uno de los hombres más influyentes 
de la corte. Sin embargo, los zamoranos se subleva- 
ron contra él y Fernando II le nombró su mayordo- 
mo mayor. Había fundado el monasterio de Morerue- 
la, y fué enterrado en la catedral de Zamora. 

Ponce» pk La Puente (CONSTANTINO). Biog. Sacer- 
dote español, m. en 1559. Predicador y canónigo de 
la catedral de Sevilla, se hizo notar por sus ideas 
protestantes y aun llegó á exponer desde el púlpito 
la doctrina luterana, junto con sus amigos y colegas 
Egidio y Vargas. Antes había sido capelián de Car- 
los V, pero, muerto su protector, se efectuó un regis- 
tro en su casa, donde se le encontraron algunos do- 
cumentos comprometedores, por lo que fué encerrado 
en una cárcel y en ella murió poco después. Se le 
consideraba como uno de los jefes de los protestan- 
tes andaluces. 

PONCE DE León, CONDESA DE Feria (ANA). Biog. 
Poetisa española, hija primogénita de Rodrigo Ponce 
de León y de doña María Girón, nacida en Marche- 
na (Sevilla) el 3 de Mayo de 1527 y muerta en 1601. 
Casada con un hijo de la marquesa de Priego, tras- 
ladóse en 1546 á la villa de Zafra, donde conoció y 
trató al maestro fray Juan de Avila. Fué muy dada 
al estudio de las divinas letras, avudándole para ello 
su claro entendimiento, junto con su conocimiento 
de la lengua latina y las enseñanzas de tan gran 
maestro como el citado apóstol de Andalucía. En la 
pérdida de su hijo primogénito y de su esposo, mos- 
tró una resignación admirable, consagrándose á la 
vida espiritual, yen 1553, hallándose en el convento 
de Santa Clara de Montilla, se decidió á profesar en 
aquella santa casa. siendo modelo de las demás reli- 
giosas por sus rigurosas penitencias y su vida ejem- 
plar. El padre Martín de Roa, en la biografía que 
de Ponce pr [rón escribió en 1615, la pinta física- 
mente en los siguientes términos: «Era esta santa 
de lindo talle, grandemente ermosa ¡i bien propor= 


PONCE 


cionada; de cuerpo alto, delgado; el rostro más re- 
dondo que largo, la tez blanca, colorada i como bru- 
ñida, la frente aucha, serena i lisa, sin ruga alguna 
en la última edad de setenta i quatro años. Los ojos 
de color de cielo oscuro, que tiravan á negro, me- 
dianos i agraciados. Roxas las cejas, blandamente 
arqueadas; nariz mediana, derecha, boca pequeña i 
labios colorados: voz clara i suave, manos largas, 
«lelgadas i blancas. Todo el semblante agradable 
sobre manera i modesto; el mirar apacible.» Escribió, 
entre otras composiciones, un soneto Á la pintura 
que fray Juan Baptista pintó para el Retiro, de la ex- 
pulsión de los olandeses del Brasil, composición in- 
cluida en la obra Blogios al palacio real del Buen 
Retiro. Escritos por alyunos ingenios de España. Re- 
cogidos por D. Diego de Covarrubias í Leyva, Guar- 
da Mayor del Sitio lteal del Buen Retiro (Madrid, 
1635). Se le atribuye también una lelación de su 
vida. 

Ponce De Lrón (BartoLomb). Bing. Escritor y 
monje cisterciense español del siylo xv1. aragón fué 
su patria, ya que él mismo lo dice en el prólogo de 
La clara Diana, pero se ignora el lugar preciso de 
su nacimiento. Profesó en el monasterio de Nuestra 
Señora de Santa Fe, cerca de Zaragoza, en 1551. 
lin 1580 pasó á Cerdeña acompañando al obispo de 
Ampuria doctor fray Miguel Rubio, y en 1591 fué 
electo abad de su monasterio de profesión, al que re- 
galó una tapicería y terno con las armas de los Pon- 
ces de León, que son las de los célebres duques de 
Arcos. De las muchas obras que escribió, solamente 
hay noticia de las siguientes: Puerta real ineacu- 
sable de la muerte (Zaragoza, 1577; Caller, 1584, 
y Salamanca, 1596). Ll título de esta obra engaña, 
pues lo que se propone es referir la vida de Pedro 
Acosta, obispo de Osma, y en ella, además, trata 
bastantes puntos de historia aragonesa. La clara 
Diana á lo divino, 0 alabanza á la Santisima Virgen 
María Madre de Dios (Zaragoza, 1581). En ella se 
propone contrarrestar la influencia de la Diana de 
Montemayor. 

Bibliogr. Vaquero, Apología en aladanza de la 
orden de Sun Benito (pág. 581); Montalvo, Crónica 
del Cister (lib. 1l,c. XXXIII, pág. 336); Nicolís An- 
tonio, Bib. Hisp. Nova; Muñiz, Bibl. Cisterciense 
(pág. 265, 1793); Biografía eclesiástica completa 
(XVIM; 1109, Madrid, 1863). 

Poxcg be Luón (Basit10). Bing. Religioso agus- 
tino y teólogo español, n. en Granada y m. en Sa- 
lamanca (1569-)629). Era hijo de los nobles seño- 
ves doña Mencía Varela y Rodrigo Ponce de León, 
<onde de Bailén. Con la disciplina de su celebérri- 
mo tío. fray Luis de León, cursó sus estudios en la 
Universidad de Salamanca, en cuyo convento de 
agustinos profesó el 10 de Septiembre de 1592, 
Diez años después aparece ya Poxcke DE LEóN ex- 
plicando teología en la Universidad de Alcalá, donde 
vesidió ocho años, trasladándose luego á la de Sala- 
manca en 1605, y alli leyó las cátedras de Durando, 
Escoto, prima de teología y, últimamente, la de 
santo Tomás, todas ellas ganadas en reñidas oposi- 
ciones, al mismo tiempo que trabajaba en comisio- 
nes empeñadas y dificilísimas, defendiendo con tesón 
los derechos de la Universidad salmantina, de la 
que llegó á ser cancelario. En su orden fué dos veces 
nombrado prior. El nombre que se conquistó Pox- 

ou DE León por su saber fué universal en España, 
hasta poder él afirmar de sí mismo, en pública opo- 
sición á la cátedra de decreto, que los hombres más 
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sabios de toda la nación acudían á consultarle. «Si 
se atiende á su erudición y al lleno de su saber, es- 
cribe Nicolás Antonio, en todo lo que es sagrada 
doctrina, nadie le aventaja. Si se considera la agu- 
deza de su ingenio, su amenidad, su elocuencia 
nada femenil, tendrá pocos que le igualen. El andar 
tantos años aplicado á la teología escolástica no fué 
impedimento para que brillase como elocuentísimo 
predicador y orador. Ni el haberse hecho dueño de 
una ciencia tan vasta y dilatada, como es la teología. 
abrazándola en toda su amplitud y en cada una de 
sus partes, le impidió entreyarse al estudio de los 
sagrados cánones, pudiendo solicitar y obtener el 
doctorado en esta facultad. Bien muestran sus escri- 
tos que en todo fué grande.» Y un crítico moderno 
hace notar que sus tratados teológicos latinos, uni- 
versalmente admirados, no son menos notables por 
su doctrina que por su elegante estilo, propio de un 
fervoroso renaciente, pudiendo sus sermones caste- 
llanos sostener la competencia con los mejores y 
más famosos oradores de su tiempo. Fué también 
gallardísimo poeta, aunque no se conocen poesías 
ciertas suyas; y, según conjetura Menéndez y Pela- 
yo, tal vez le pertenezcan muchas de las que corren 
impresas, entre las de fray Luis de León, falsamen- 
te atribuídas al gran maestro. Brioso defensor, ad- 
mirador y apoloyista de su tío y maestro, publicó 
para defenderle en 1604 un libro, De Agno typico. 
aplicando á los enemigos del gran escriturario, que 
aun seguían atacíndole después de muerto, el anti- 
guo axioma latino: Leoni mortuo insultarunt lepores. 
Julián Juderías, en eu obra meritísima La leyenda 
negra (pág. 141, Barcelona. 1917), afirma, siguien- 
do á Adolfo de Castro, que este insigne agustino 
ensalzó el suicidio, mas no es así: lo que alaba y 
pondera Ponce DE León no es el suicidio, sino la 
generosidad y bizarría con que el israelita Razias 
prefirió morir por sus propias manos, encomendando 
su alma al Creador, antes que caer vivo en poder de 
sus enemigos. Obras: De Agno typico lider unus 
(Madrid, 1604), Lider de impedimentis matrimonii 
(Salamanca, 1613); esta obra fué refundida y am- 
pliada en la siguiente: De sacramento matrimonii 
libri XIT (Salamanca, 1624); la misma con un 
Apendiw de matrimonio catholici cum haeretico (Bru- 
selas, 1627; Lyón, 1640; Venecia, 1645, etc.): Va- 
riarum disputationum ex ntraque Theologia scholastica 
et expositiva, pars prima (Salamanca, 1611); parte 
de esta obra, con el título Quaestiones expositivae, i1 
est, de Seriptura Sacra exponenda, se ha reimpreso 
en el Seripturae Sacrae cursus completus, de Migne 
(t. I, págs. 821-906, París, 1860); Celeberrimue 
Academiae Salmanticensis de tenenda ac doceuda doc- 
trina SS. Augustini er Thomae Aquinatis judicium 
statuto, juramentoque solemni firmatum, eb contra 
impugnantes propugnatum (Salamanca, 1627; Roma, 
s. f.; Douai, 1634, y París, 1657); hay edición en 
castellano. En este opúsculo se defiendeel acuerdo 
tomado por la Universidad de Salamanca de pro- 
pugnar siempre, dejando á salvo las que de antiguo 
de otros autores se defendían en la misma Universi- 
dad. las doctrinas ciertas de san Agustín y santo 
Tomás de Aquino, Fué acremente combatido por los 
escotistas, á la par que ensalzado hasta las nubes por 
los tomistas. El Estatuto de la Universidad y el jura- 
mento que.se exigía ú los profesores de explicar con- 
forme á las doctrinas de ambos santos con preferen- 
cia á toda otra, fueron redactados por los agustinos 
Ponce be Lrón y Francisco Cornejo. Relectio pos= 
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uma de sacramento confirmationis (Salamanca, 
1630, y Lovaina, 1642), Primera parte de discursos 
para todos los Evangelios de la Cuaresma (Madrid, 
1605; Salamanca. 1608, y Barcelona, 1610; tra- 
ducción italiana, Venecia, 1614 y 1656); Discursos 
pura diferentes Evangelios del año (Madrid, 1605, y 
Salamanca, 1608), Sermón en la fiesta de santa 
Clara de Montefalco (Salamanca, 1625), Plática en 
la oposición de la cátedra de Decreto (Salamanca, 
1623), Notas á las Confesiones del B. Orozco (Ma- 
drid, 1620), Relectio de necessitate gratiae (ma- 
nuserito), Disputatio de aquae et vini conversione in 
Iucharistia (manuscrito), Commentarivm de redditi- 
bus eiclesiasticis (manuscrito), De poenitentia (ma- 
nuscrito), De insidiis licitis (manuscrito), Com- 
mentaria in Apocalypsim (manuscrito), De charitate 
virtute theoloygica (manuscrito) q.6, 24, de la Angé- 
lica de Roma. En la misma biblioteca, manuscrito 
C. 4, 9, se hallan de Ponce pe Lrón los siguientes 
tratados: De poenitentia (folios 3-166), De praedesti- 
natione (folios 167-283), Disputatio de reprobatione im 
commauni (folios 284-336), De auxilits gratiae (folios 
137-552), Vida de D. Gaspar de Guzmán, conde-duque 
de Olivares (manuscrito); Carta al conde de la Roca, 
sobre la anterior (1628, Museo Británico); Apología 
de las obras y doctrina de san Juan de la Cruz (ma- 
nuscrito). Parte de esta interesantísima obra se ha 
encontrado recientemente en la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Poesías. Ya queda dicho que algunas 
poesías atribuídas y publicadas como de fra y Luis de 
León tal vez pertenezcan á su sobrino. PoxckE DE 
J,nón figura en el Catálogo de Autoridades de la 
Lengua, dela Academia Española. 

Poxck DE Lrón (BrícinO). Biog. Escritor y hom- 
bre de ciencia español. n. en Alhendín (Granada) 
el 1.2 de Junio de 1882. Istudió griego, latín y 
filosofía en el Colegio de Jesuítas de Granada, y 
segunda enseñanza y ciencias químicas, de las que 
es licenciado, en la Universidad Central. ln 1905 
formó parte de la expedición enviada por el Obser— 
vatorio de Grranada á Carrión de los Condes para 
estudiar el eclipse de sol que tuvo Jugar en dicho 
año, Es socio de la Española de l'ísica y Química 
y uno de los fundadores de la Asociación Nacional 
de Químicos. Se le debe: layfuencia de la Iglesia 
Católica en el desarrollo de la astronomía y ciencias 
afines (Granada, .1917), Ozono para la esterilización 
del agua potable, memoria publicada sin nombre de 
autor. Tiene en prensa (1921) E! hidrógeno y sus 
aplicaciones industriales, y El oxígeno y sus uplica— 
ciones industriales. 

Powce DE Lrón (CristóBaL) Bing. Escritor es- 
pañol del siglo xv1; se ignora la fecha de su muer- 
te, si bien debió tener lugar á principios del si- 
elo xvi. Formó parte del claustro de la Universidad 
de Alcalá, en donde enseñó medicina y matemáticas, 
Su afición al estudio le hizo emprender un viaje en 
las galeras de Nápoles con Pedro de Toledo (1597), 
con el objeto de comprobar las verdades astronómi- 
cas, estando á punto de naufragar á causa de una 
vran tempestad (2 de Mayo de 1598) que hundió 13 
valeras de las 20 que tenía la escuadra, muriendo 
500 personas. Escribió una obra titulada Libro de la 
ciencia natural del cielo con cuatro repertorios de el 
(Alcalá, 1598), con privilegio del 13 de Noviembre 
de 1598 y dedicada al licenciado Grasca de Salazar, 
ln la dedicatoria se lamenta el autor de que existan 
astrólogos ignorados que pretendan ocultar con sus 
mentiras la verdadera ciencia. Después de tratar del 


cielo, de los principios astronómicos y de los signos 
y planetas, se ocupa en aplicar lo expuesto para co- 
vocer las mudanzas de los tiempos. Es un libro muy 
curioso, en donde pueden hallarse quizá las reglas 
á que se han atenido todos los pronosticadores y las 
que han presidido á las mudanzas de tiempo en los 
valendarios. Powce br Lrón se propuso sujetar 
estas variaciones á reglas fijas Ó, por lo menos, á 
causas conocidas, poniendo de acuerdo los hechos 
astrológicos con las ciencias, pretendiendo que Dios, 
conocedor de los principios físicos, ha debido sujetar 
á reglas numéricas, exactas é inmutables, las más 
insignificantes variaciones atmosféricas. 

Poxcke pe Lrón (Dirao pe ALvrar y). Biog. Ma- 
rino español, n. en Montilla en 1749 y m. en Ma- 
drid en 1830. Dedicóse desde su juventud al estudio 
y sentó plaza de guardia marina en Cádiz (1770). 
siendo agregado á la expedición á Vilipinas que sa- 
lió en Diciembre de 1771 á las órdenes de Juan de 
Lángara; en el curso de esta navegación á Manila y 
su regreso á Cádiz en 1773, fué cuando por primera 
vez se practicaron en alta mar las observaciones de 
longitud por medio de distancias lunares, inventadas 
por José de Mazarredo en aquel viaje. El 6 de Mayo 
del expresado año fué ascendido á alférez de fragata 
y nombrado para la expedición científica de la fra- 
gata Rosalía que, al mando de Juan de Lángara, 
acompañado de Mazarredo, Apodaca y Varela, salió 
para continuar practicando las mismas observacio- 
nes de longitad en la mar por todos los métodos 
conocidos, con objeto de hacer usuales en la marina 
los nuevos y mejores, siendo el resultado un hermo- 
so catálogo de las más exactas observaciones. ln 
Enero de 1775 ascendió á alférez de navío. De se- 
gundo comandante de la misma Rosalía salió para 
Montevideo, y habiéndose declarado la guerra con 
Portugal por aquel tiempo. con motivo de la pose- 
sión de las colonias del Sacramento y Río Gran- 
de de San Pedro, se halló en las acciones y toma 
consecutiva de aquellos dos puntos, y en Enero de 
1777 concurrió á la toma de la isla de Santa Catali- 
na, ascendiendo en Julio siguiente á teniente de 
fragata. En la guerra con los ingleses. llamada de 
los Cuatro Años, prestó también relevantes servicios. 
En 1783 fué nombrado, en unión de Azara, Varela, 
Aguirre y otros, comisario de la demarcación de 
límites y señalamiento de la zona neutral que había 
de separar las posesiones de España y Portugal en 
la América Meridional. Fruto de esta expedición 
fueron cinco tomos de un curiosísimo Diario, redac- 
tado por Poxck br Lrón, lleno de ricos datos y des- 
cripciones y acompañado de.planos, mapas y tablas. 
En 1789 ascendió á capitán de fragata y en 179L4 
capitán de navío. Algunos años después, terminada 
su comisión científica, embarcó en la fragata Morce- 
des, en una división que dió la vela para Kuropa 
desde Montevideo. Creemos conveniente ampliar es- 
tas noticias transcribiendo las siguientes líneas to- 
madas del Catálogo del Museo Naval: «El 5 de Oc- 
tubre siguiente aparecióse en las aguas del cabo de 
Santa María, en la costa de Cádiz, la expresada 
división compuesta de las fragatas Medea, Clara, 
Mercedes y Fama; su cargamento consistía en pre- 
ciosos metales de oro y plata y dignos objetos de 
comercio de aquel país y de Lima, cuyo valor:se 
elevaba 4 5.000,000, de los que pertenecían más 
de la mitad á personas particulares, y á pesar de 
hallavse España en plena paz con Inglaterra. fué 
atacada la división española por fuerzas británicas 
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superiores, teniendo que rendirse después de haber 
sido volada la J/ercedes... perdiendo Alvear á su 
esposa, siete hijos y un sobrino, que iban con él en 
el referido barco...» Volvió á su casa con licencia 
en Diciembre de 1805, regresó á su departamento 
de Cádiz y fué nombrado comandante de brigadas en 
1807 por el príncipe de la Paz, contribuyendo pos- 
teriormente en Junio de 1808, con las tropas que 
tuvo bajo su mando en la Carraca, á la rendición de 
la escuadra francesa del almirante Rosilly. En 1810 
fué nombrado gobernador de la Isla de León, en 
cuyo destino prestó grandes servicios. Ln 1812 fué 
ascendido á brigadier y en 1817 obtuvo: la cruz de 
San Hermenegildo. Además de la obra mencionada. 
escribió: Historia natural de la América del Sur y 
Relación histórica y geográfica de las provincias de 
Misiones. 

Poxce pz León (Praxcisco). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español, n. en la Habana y m. en dicha 
enpital en 1935. ln su juventud usó.el apellido de 
l'ilomeno, pues era hijo natural, y legitimado en 
1824, adoptó el de Poxcx bre León. Probablemente 
hizo sus estudios en Madrid, y allí escribió en 1802 
una comedia titulada 22 matrimonio casual. Poste- 
riormente se trasladó á su ciudad natal, y allí fué, 
sucesivamente, síndico del Ayuntamiento (1818), 
asesor interino de la Intendencia (1826), alcalde 
(1827) y auditor propietario de Marina el mismo 
año. Al mismo tiempo ejerció con honra y provecho 
la profesión de abogado, y se distinguió siempre por 
su amor á los desvalidos. siendo el fundador del 
manicomio por medio de una subscripción pública. 
Perteneció á numerosas entidades, entre ellas á la 
Real Sociedad Patriótica de la Habana, porencargo 
de la cual escribió el Llogio del excelentisimo señor 
don Salvador de Muro y Salazar, marqués de Some- 
vuelos (Madrid, 1815). 

Posce by Luón (Goxzaro). Bioy. Humanista y 
teólogo español, n. en Sevilla en 1530 y m. en fe- 
cha que se desconoce. Son diversos Jos pareceres 
respecto á los apellidos de este autor. Nicolás Anto- 
nio le nombra Marín Ponce de León, así como Lasso 
de la Vega y Arana de Varflora; y Rodrigo Caro, 
en sus Varones ilustres, Ponce de León Mariño y 
Rivera; en la imposibilidad de concordar apellidos 
tan distintos y viendo que el único que subsiste sin 
variación es el de Powckg DE Lrów, adoptamos el nom- 
bre que encabeza este artículo como único que no 
puede inducir á error. Pertenecía á una noble fami- 
lia, y dedicóse al estudio de las lenguas griega y 
latina, en que sobresalió tanto como en poesía, colo- 
cándose en disposición de obtener señalados bene- 
ficios en su carrera. Fué camarero del papa Pío V, 
destino que hubo de abandonar por haber sido nom- 
brado en Roma canónigo y arcediano de Talavera 
(Toledo), cargos que no llegó á desempeñar, pues 
falleció en el camino. De su poesía dejó monumentos 
en dos epigramas que se hallan impresos al principio 
del tercer tomo de los Anales eclesiásticos, del car- 
denal Baronio; escribiendo, además: Zheophanis Ar- 
chioepistopi Nicoent, quae extant opera ez Bibliotheca 
Vaticana Grecae et Latine edita (Roma, 1590); Phy- 
sintogum S. Epiphanii, traducido del griego al latín, 
ilustrado con notas é impreso en diferentes años en 
Roma. Amberes y París: /esponsio ad Librum Leon: 
harti Tvaramundi Haeretici Calviniani (Roma, 1585), 
Sanctissimi Vominis Dei Sodalitas adversus perjuria 
et blasphemias, incluvendo el tratado De Sodalitiis 
veterum (Roma, 1599), y Ecclesiastica Assertio pro 
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Disciplina Beclesiastica (Roma, 1593). Pedro Daniel 
Huet, en su libro C/asis interpretidus, hace grandes 
elogios de Poxck be León. y Kodrigo Caro compu- 
so un epitafio en verso latino á este distinguido es- 
critor. 

Poxce e Lrón (HurLiovoro). Bioy. Religioso 
mejicano, que se ignora á qué orden perteneció, 
sabiéndose únicamente que á fines del siglo xvI1 re- 
sidía en un convento de San Luis Potosi. Fué an- 
tor de algunos libros de ciencias naturales, tales 
como: Descripción de la flora de la región y término 
de la ciudad de Morelia (Méjico, 1679), y Descubri- 
mientos acerca de los yacimientos de plata de los po- 
blados de Huancavelica (Méjico, 1682). 

Powce be l.urón (HERNAN). Biog. Conquistador 
español de mediados del siglo xv1, n.en el reino de 
León. Hay varios individuos de los mismos nombre 
y apellidos que se distinguieron en el descubrimien: 
to y conquista de América, y como de la mayoría de 
ellos sólo se conoce una época determinada de su 
vida, es difícil establecer una biografía completa de 
cada uno, ni casi dilucidar si diferentes hechos ocu- 
rridos en distintos países en época aproximada per- 
tenecen á otros tantos personajes ó á uno solo. Ve 
este á que nos referimos no se sabe cuándo llegó al 
Nuevo Mundo, pero se supone que fué de los prime- 
ros, después del descubrimiento. Hay datos de que 
se encontró en la conquista de Nicaragua hacia cl 
año 1516, pero nada permite asegurarlo, pues aun 
cuando los historiadores citan á un Hernán Ponce de 
León que sirvió por aquellas fechas en Nicaragua, 
no existe comprobante alguno de que fuese nuestro 
bioyrafiado. Cuando se empieza á conocer con certe- 
za su vida es hacia el 1536 6 1537, en que estaba en 
el Perú con Hernando Soto, llegando á ser tan ami- 
g'os, que se comprometieron á partir en lo sucesivo 
cuanta hacienda adquiriesen, incluso la que ya te- 
nían. A fines de 1537 6 1538, Soto embarcó para 
España, dejando á su socio como depositario de to- 
dos sus bienes. Soto fué nombrado gobernador de 
Cuba, y confiado en la lealtad de Poxcr pe Lrón. le 
abandonó la administración de cuanto poseía, pero 
Hernán, lejos de corresponder á tanta confianza, se 
apropió de cuanto pudo, descuidó aquello cuyos fru- 
tos no podía recoger inmediatamente y embarcó 
para la Península con un cargamento de oro, plata y 
piedras preciosas. E] mal tiempo le obligó á entrar 
en la Habana, y al saberlo Soto Je envió un emisario 
ofreciéndole su casa y su persona. Poxck De Lrón 
dijo al emisario que estaba fatigado y que al día si- 
guiente visitaría á su amigo; por la noche hizo des- 
embarcar lo más valioso del tesoro encerrado en dos 
cofres, pero éstos cayeron en manos de los agentes 
del gobernador. Al día siguiente Poner vr Lrón se 
presentó en casa de Soto, quien le vituperó su con- 
ducta, pero le perdonó en el acto, y aun quiso que 
continuasen como hasta entonces. Ponce DE Lrón, 
avergonzado de momento por la generosidad de su 
antiguo compañero, quiso mostrarse tan peneroso 
como él y rogó á Soto que aceptase 10,000 pesos 
para su esposa doña Isabel de Bobadilla. Poco des- 
pués tuvo que ausentarse Soto de la Habana, dejan 
do como gobernador interino á Juan de Rojas, y í 
los pocos días Ponce DE Lrón le presentó una de- 
nuncia contra el gobernador efectivo, manifestando 
que éste le había obligado á entregarle 10,000 pe- 
sos, lo que hizo ante el temor de que le despojase de 
toda su hacienda. Llegó la nueva traición de Poner 
pe León á oídos de doña Isabel de Bobadilla, y esta 
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señora, que tenía pruebas de cuanto aquél debía á su 
marido, le mandó prender, escapando entonces PoN- 
cu va Luón de la Habana. Después ya no se tienen 
noticias de su vida. 

Poxcz oe Luón (lenacio). Bioy. Marino español, 
n. en Jerez de la Frontera en 1711 y m. en Madrid 
en 1789. Pertenecía á una distinguida familia del 
país, y desde joven corrió caravanas y se cruzó como 
caballero de Justicia de la orden de San Juan de 
Jerusalén. Sentó plaza de guardia marina en el de- 
partamento de Cádiz en Septiembre de 1737. Ascen- 
dió á alférez de fragata en 1741, á alférez de navío 
en 1744, á teniente de fragata en 1745, á teniente 
de navío en 1749, á capitán de fragata en 1760, á 
capitán de navío en 1766, á brigadier en 1775, á 
jefe de escuadra en 1779 y á teniente general en 
17183. Navegó en el Océano, en el Mediterráneo y 
ambas Américas, desempeñando siempre con acierto 
las comisiones que se le confiaron. lin 1744, con la 
escuadra de Juan José Navarro (después marqués 
de la Victoria), se encontró en el glorioso combate 
de Cabo Sicie, que sostuvo dicha armada con la in- 
elesa regida por el almirante Matews. En 1762, y 
perteneciendo á la escuadra del marqués del Real 
Transporte, se encontró en el sitio y defensa de la 
Habana y sus castillos, así como en su rendición. 
En 1780 tenía á su cargo una división naval de la 
escuadra combinada del mando de Luis de Córdoba, 
con la que hizo la primera y segunda vampañas del 
Canal de la Mancha, concurrió al bloqueo de Gibral- 
tar. ataque de las flotantes y al combate naval que 
en 1782 sostuvo la escuadra con la inglesa del almi- 
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rante Howe en la desembocadura del Estrecho. En 
Mayo de 1783 se le nombró consejero en el Supremo 
de la Guerra, y murió en el desempeño de este car- 
ero. después de sesenta y dos años de distinguidos y 
leales servicios. á 

Poxce be Lróx (José María). Biog. Geómetra 
español, n. en Málaga en 1799 y m. en Madrid en 
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1852. Escribió varios tratados elementales de cien- 
cias matemáticas, entre ellos: Tratado acerca de la 
medición de alturas por medio de las tablas logarit- 
micas, Exposición y demostración de las 1socronici- 
dades de los péndulos, Tratado de las bases de los 
potiedros, Desarrollos y fórmulas tangenciales y co- 
tangenciales y Arte de medir alturas según los proce- 
dimientos de cálculo logaritmico. 

Poxck DE León (Juan). Bi0g. Conquistador y ex- 
plorador español, n. en la Tierra de Campos (Palen- 
cia) en 1460 y m.en la Habana, á consecuencia de 
una herida, en 1521. Pertenecía á una familia de la 
antigua nobleza y se educó 
en la corte de Aragón, donde 
fué paje del infante don l'er- 
nando (luego Vernando V). 
Formóse en la guerra de 
Granada y fué mozo de es- 
puelas de Pero Núñez de 
Guzmán, comendador mayor 
de Calatrava. Muchos histo- 
riadores aseguran que acom- ' 
pañó á Colón en su segundo 
viaje á Santo Domingo, ex- 
tremo que no está comproba- 
do; pero sí lo está, en cam- 
bio, que embarcó en Sevilla el 13 de Febrero de 1502 
con Nicolás de Ovando, nombrado gobernador de La 
Española (Santo Domingo). Cuando la insurrección 
de los indios del cacicazgo de Jiguayagua, en La 
Kspañola, se dió á conocer Ponce be León como 
hombre de mando, pues el comendador Ovando le 
mandó á combatirlos capitaneando las fuerzas que 
fueron de la ciudad de Santo Domingo. Hecha la 
pacificación, Juan de Esquivel, que había sido el 
jefe general de esta empresa, pasó á la conquista 
de Jamaica, y Ponce bu Lrón, con el título de 
capitán, quedó al frente del departamento, fijando 
su residencia en Salvaleón del Higiey, de cuyo 
poblejo existen aún ruinas frente al puerto de Yuma. 
Ll trato de Ponce be Lrów con los jiguayanos le 
puso en conocimiento de la abundancia de oro en 
la vecina Boriquén (el actual Puerto Rico), pues 
los indios del Higiúey mantenían frecuentes comuni- 
caciones con los boriqueños, por lo que decidió par- 
tir para la capital de La Española y poner en cono- 
cimiento del comendador Ovando las noticias adqui- 
ridas, requiriendo á la vez el permiso para explorar 
el Boriquén. Accedió el gobernador á lo solicitado 
por su lugarteniente, y el 15 de Junio de 1508 se 
firmaron las primeras capitulaciones entre el repre- 
sentante de la Corona y el intrépido soldado, ano- 
tándose por condición precisa, que el guinto del oro 
que se recogiera sería para Su Majestad, y que des- 
pués se hubía de partir lo restante en dos partes: 
una, Otra vez para el rey, y la otra para PonckE DE 
Lrzón; y que todos los gastos de esta empresa habían 
de ser por cuenta del solicitante, teniendo permiso 
el capitán explorador para utilizar los indígenas en 
lo que pudieran ayudarle, y ocurrir también, en caso 
de necesidad, á las islas comarcanas. Inmediata- 
mente empezó Ponce be León, en la misma capital 
dominicana, á preparar su aventurado viaje. Nom- 
bró su lugarteniente á Juan Xil Calderón, y reclutó 
soldados y marinos, reuniendo 8 hombres de mar 
para el servicio del carabelón y 42 soldados. Ll 
12 de Agosto de 1508 pisó tierra de San Juan, al 
S. de la isla, en la bahía de Guánica. Visitó al ca- 
cique Agiieybana é hicieron buena amistad. Este 
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régulo le acompañó en el carabelón á bojear la ¡isla 
por el S., hacia el E. y N. Exploró la actual bahía 
de la capital, y después de muchos tanteos y con- 
tratiempos echó los cimientos de la nueva población 
de cristianos en un lugar llamado hoy Pueblo Vie- 
jo, 4 2 leguas de la bahía tierra adentro (fines de 
1508). Marchó á La Española á dar cuenta al co- 

mendador Ovando del briliante resultado de su viaje, 

llevándole ricas muestras de oro, y Ovando bautizó 

el nuevo asiento con el nombre de Villa de Caparra, 

y luego el rey, cuando se le dió cuenta de todo, 

ordenó se llamara Cibdad de Puertorrico. Virmáronse 

las segundas capitulaciones entre Ovando y Ponck 

vu Luón el 2 de Mayo de 1509 y regresó el capitán 

del Higiiey á poblar la isla. Ll 10 de Julio de 1509 

llegó á Santo Domingo el nuevo gobernante Diego 

Colón, y dejó, por recomendación del rey, á Poncz 

pg Lión como lugarteniente en San Juan; pero á los 

pocos meses, desobedeciendo las recomendaciones 

del monarca, lo substituyó por Juan Cerón, quien 
tomó posesión del e:obierno de la isla el 28 de Octubre 

de 1509. En Marzo de 1510 recibió Poxck pe Lrón 
el título de gobernador interino de la isla de San 
Juan, recibido por conducto del tesorero de La Espa- 
ñola. liste título tenía fecha 14 de Agosto de 1509. 

Inmediatamente requirió el antiguo capitán del Hi- 
gúey á Juan Cerón para que le entregara el gobier- 
no. Ll teniente de don Diego lo rehusó y fué preso 

por Poxcz pe Lróx, y enviado á España en unión de 

Miguel Díaz, alguacil mayor, y el bachiller Diewo 

de Morales. Después, con fecha 2 de Marzo de 1510, 
recibió otro título le 


o e e Ca capitán de mar y tie- 
a í rra, Habiendo esta- 
Ñ EE blecido Juan Cerón 
3€ Leo las encomiendas co- 


mo estaban en La 
Española, pronto 
vino el descontento 
entre los indígenas 
por esta odiosa ser- 
vidumbre disfrazada, y en Febrero de 1511 vino el 
alzamiento general de los boriqueños. Salió Poncr 
DE Luóx á campaña organizando sus escasas huestes 
en cuatro compañías, y pronto fueron castigados y 
sometidos losindígenas. Ln esto el Consejo de Indias 
falló á favor de Diego Colón el pleito que tenía enta- 
blado con la Corona, y Ponce be Lrón tuvo que en- 
tregnr el gobierno de San Juan á los tenientes del 
hijo del gran almirante. Il rey escribió 4 Poxck De 
León que fuera á descubrir nuevas tierras. Y puesto 
de acuerdo el intrépido guerrero con Miguel de Pa- 
samonte, tesorero por el rey en La Ispañola, mar- 
chóse á explorar los mares. Y el 3 de Marzo de 
1512 partió de la rada de San Germán con rumbo 
al N. en demanda de lo desconocido, si bien otros 
dicen que en busca de un agua milagrosa que tenía 
el don de rejuvenecer á las personas. El 11 de Abril 
de 1512 descubrió Posce pe León tierra, y creyen- 
do fuera, una isla, púsola el nombre de isla de la 
Florida. Acababa de fondear frente al continente 
americano. El 17 de Septiembre de 1512 regresó á 
San Juan. Dada cuenta al rey de esta expedición 
personalmente, fué nombrado por el monarca ade- 
lantado de la Florida y Biminí. En Marzo de 1514 
se había embarcado Poxce bz León para España, y 
el 15 de Mayo de 1515 retornaba á la capital al 
frente de una armada. Como el cardenal Cisneros 
entregó el gobierno de las Indias (1517) á tres frai- 
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les jerónimos, con fecha 22 de Julio de 1517 el car- 
denal recomendaba á los nuevos gobernantes los 
buenos servicios de Powce »r Leós, y habiendo 
ordenado aquéllos el traslado de la ciudad de Capa- 
rra á la Isleta, Powcs be León, que se oponía á 
ello, lo consideró como una ofensa, y no queriendo 
acceder ú ello, determinó emprender la conquista 
de la llorida, descubierta por él en 1512. Dispues- 
tas dos carabelas con buenos bastimentos y unos 
100 hombres, se hizo á la vela Powck bre Lrón el 
26 de Febrero de 1521 desde el puerto de San 
Germán. La armada recaló en Aguada y fijó las 
proas al N., en demanda nuevamente de fortuna 
y aventuras. Con algunos trabajos y contratiempos 
divisaron las costas floridanas. Fueron recibidos 
por los indios seminolas en son de guerra y con 
grandes dilicultades saltaron en tierra. Pormóse el 
campamento en la costa, á la vista de las naos, y 
el viejo caudillo preparó su gente para penetrar 
tierra adentro en exploración del país, pero los in- 
dios les salieron al encuentro y entabló:e un recio 
combate en el que los nuestros, muchos menos en 
número, hubieron de sucumbir, á pesar del heroís- 
mo de los españoles. En efecto, ya no se trataba de 
la débil flecha del indio antillano, que apenas atra- 
vesaba un peto de alsyodón, sino de arcos de dos 
varas de alto y gruesa proporción, tan duros de 
enarcar, que ningún español, por mucho que lo por- 
tiara podía llevar la cuerda al rostro y el floridano 
la tesaba hasta Jlevarla detrás de la oreja. Flechas 
que traspasaban los caballos de parte á parte, agu- 
jereaban fácilmente las cotas de malla y atravesaban 
cualquier armadura. La derrota de Ponce be Lrós 
y su gente fué tremenda. Herido en un muslo de-un 
terrible flechazo, tuvo que replegarse á sus carahe- 
las. Izó velas y fuése á la bahía de la Habana á ro- 
ponerse de sus quebrantos, pero murió allí 4 conse- 
cuencia de la herida recibida. Hiciéronle las autori- 
dades de la Habava funerales dignos de su categoría 
y renombre. En su túmulo pusieron este dístico la- 
tino: 
Díole sub hac fortís requiescunt ossa Leon's 
Qui vicit factis nomina magna suis. 

Los que el elegante poeta Castellanos, beneficia- 
do de Tunja, traduce libremente en sus célebres 
Bleyías: . 
Aqueste lugar estrecho 
Es sepulcro del varón, 
Que de nombre fué León 
Y mucho más en el hecho. 


Los restos del conquistador del Boriquén fueron 
trasladados por su nieto de la ciudad de la Habana 
á la de Puerto Rico, donde reposaron en el antiguo 
convento de Santo Tomás de Aquino, hasta que el 
12 de Agosto de 1908, cuando la celebración del 
cuarto centenario de la colonización cristiana de 
Puerto Rico, fueron trasladados con gran pompa y 
con una procesión cívicorreligiosa, del lugar donde 
reposaban á la iglesia catedral para colocarlos en un 
soberbio monumento. 

Bibliogr.- Herrera, Década primera (Madrid, 
1726); Harrisse. Discovery 0f North America (Lon- 
dres, 1892); Lowery, Spanish settlement in the U.S 
(Nueva York, 1901). 

Ponce pe León (Juan). Bioy. Historiador y poe- 
ta español, n. en Sevilla en 1559, según confesión 
propia, pues en su obra Mistorias diversas de Sevi- 
lla y su reinado, curioso manuscrito de 310 hojas, 
que se conserva en el depósito del Colegio Mayor de 
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Santo Tomás de Sevilla, dice, al hablar de la Ala= 
meda: «la cual la vide hacer alameda, y traer las co- 
lumnas ó pilares que llaman de Hércules, siendo de 
quince años»: consta que esto fué en 1574. A los 
veinte de su edad, fué con su padre Francisco Pon- 
ce de León á sujetar las rebeliones de los moriscos 
de Granada, y después pasó á las Indias y estuvo en 
la ciudad de Veraguas. (Quizá en este viaje padeció 
una tormenta que refiere en su dicho manuscrito, 
yendo en un galeón, en la que hizo una invocación 
al Ser Supremo, pidiéndole favor. En el folio 110 de 
la ya citada obra puede leerse una oración que hizo 
á Jesucristo pidiéndole constancia en una grave en- 
fermedad que padeció por espacio de más de seis 
meses, escrita en verso libre y que no deja de tener 
alguna inspiración. 

Ponce pe Lrón (Juan). Biog. Orador sagrado del 
siglo xv, n. en Sevilla en Abril de 1587. Fué reli- 
aioso, mínimo, lector jubilado y calificador de la Su- 
prema Inquisición, insigne en las teologías escolás- 
tica, moral y dogmática y muy versado en la Sagra- 
da Escritura y Santos Padres. Recibió de Felipe IV 
el nombramiento de su predicador con ejercicio, así 
como el de visitador general de las librerías de todo 
el reino, cargo que desempeñó por espacio de vein- 
tiocho años, hasta que pasó á Orán y luego á Perpi- 
ñán, donde convirtió buen número de moros y here- 
jes. respectivamente. ln 1650 fué nombrado provin- 
cinl de Sevilla, cargo que gozó poco tiempo, por 
sobrevenirle la muerte en Abril del año siguiente. 
Pué sepultado en la capilla de su santo patriarca en 
el convento de mívimos de Triana. 

Poxck DE León (Luis). Biog. Poeta y militar es- 
pañol del siglo xvt, n. en Sevilla. Era hijo de Pedro 
Ponce de-León, hermano del primer duque de Ar- 
cos, don Rodrigo, y de la nobilísima sevillana doña 
Catalina Mariño de Ribera. Se halló en la última re- 
belión de los moros 
de Granada en 1569, 
en que dió pruebas 
de un valorinaudito, 
hasta el punto de per- 
der la vida á manos 
de los moriscos al 
atacar el peñón de 
las Guaxaras Altas. 
pues aunque vió el 
número infinitamen- 
te mayor de sus ene- 
migos, no quiso re- 
troceder, pudiendo 
en él más la honra de 
una gloriosa muerte, 
que el amor á la vida. 
Herrera escribió dos 
sonetos dignos de su feliz numen en elogio el pri- 
mero de una obra escrita por Poxce Dre Lrón, y 
el segundo á la muerte del mismo; ambos se hallan 
en el Libro ne descripción de verdaderos retratos de 
ilustres y memorables varones, de Francisco Pacheco. 
Poxce br León fué tan diestro en las musas latinas 
como en las letras españolas. 

Poxcke du León (Luis). Biog. Jurisconsulto y po- 
lítico uruguayo contemporáneo. Hizo sus estudios 
en la Universidad Mayor de la República y bien 
pronto comenzó á figurar en política, habiendo sido 
en varias legislaturas individuo de la Cámara de 
Representantes. Ha tomado parte en los movimien- 
tos políticos ocurridos en aquel país durante los úl- 
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timos veinte años y en 1897 ocupó el cargo de 
abanderado del cuartel general del ejército revo- 
Iucionario. Se le debe: Versos (1891), Apuntes sobre 
la Ley de Registro Cívico Permanente (1942), y Lie- 
wolución de 1897. Impresiones intimas, escenas y epi= 
sodios. 

Ponce br León (Luis CristóBAL). Biog. Segun- 
do duque de Arcos, n. en Sevilla y m. en Madrid 
(1518-1573). En 1569 se señaló tanto en Ja rebe- 
lión de los moriscos de Granada, que desde que co- 
menzó hasta su pacificación, no faltó del servicio del 
rey con gente de Sevilla y sus lugares. parientes, 
amigos y deudos, según afirma Pablo de LEspinosu 
en su Historia de Sevilla; pero cuando se formaba el 
más alto concepto para los mayores puestos de la 
monarquía, aunque por su poca salud se había de- 
sistido del virreinato de Valencia, murió en la fechiu 
ya indicada. Entre las obras de Herrera se halla una 
canción dirigida á nuestro biografiado. 

Powce be Luón (ManurL). Bioy. General espa- 
ñol, noveno duque de Arcos, n. en Madrid (1719- 
1744). Fué coronel del regimiento de infantería de 
Córdoba y siendo ya general pasó á Italia (1742), 
donde tomó parte en diversas acciones de guerra. 

Ponce be León (ManueL). Bioy. Pintor español 
de mediados del siglo x1x. En la Exposición celebra- 
da en Canarias en 1862 presentó muchos de sus 
lienzos, originales unos, copias otros, entre los que 
figuraron los siguientes: La Concepción (premiado 
con medalla de plata), Godofredo de Isonillón, Con- 
desa de Oaford, Venus, Isabel 11, y varios retratos. 

Ponce be León (NicorÁs). Biog. Agustino meji- 
cano del siglo xvi. n. en la Puebla de los Angeles. 
Escribió: Historia de la singular vida de el Venera- 
ble Hermano fray Christoval de Molina, religioso lego 
de la Orden de N. P. San Augustín (Puebla de los 
Angeles, 1686); Sucinta copia de la milagrosa vida 
y prodigios singulares de san Nicolás «el Mugno» 
(Méjico, 1675), y Vida de san Hilario obispo. Tesoros 
augustinianos descubiertos. Contenían estos Tesoros 
120 vidas de santos y beatos de la orden de San 
Agustín. 

Poxck pe León (Pebro). Bing. Político español, 
n. en Barquisimeto en 1569. Habiendo desempeña- 
do ya algunos cargos públicos en la Península, fué 
nombrado gobernador de Venezuela, y al llegar a1í 
emprendió la conquista de Caracas, pero murió poco 
tiempo después í consecuencia de la disentería. 

Ponce ve Luón (Peoro). Biog. Monje benedictino 
español, inventor de la enseñanza de los sordomu= 
dos, n. en Valladolid hacia 
1520 y m. en 1584 en el 
monasterio de San Salva- 
dor de Oña (Burgos). donde 
pasó la mayor parte de su 
vida. Fué Powce De León 
una figura notabilísima en 
su época, de fama mundial 
todavía hoy no superada. 
Fué, en efecto, él, por la 
invención en su arte de en— 
señar á hablar á los mudos, 
quien dió al traste con el 
texto mal interpretado de 
Aristóteles y difundido entre 
los eruditos, según el cual los sordomudos eran inca- 
paces para el lenguaje racional. Si hay que creer el 
testimonio de los contemporáneos, y cada día aumen- 
tan los argumentos que lo refuerzan, Poxck pa León 


Fray Pedro Ponce 
de León 
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enseñaba la palabra, las artes y las letras ú varios 
«liscípulos mudos, y escribía un libro, desgraciada- 
mente perdido hasta hoy, vw del cual sólo tenemos 
vayas noticias, donde se refutaba la doctrina de los 
filósofos peripatéticos. Un instrumento notarial esta- 
blecido por el propio benedictino el 24 de Agosto de 
1578, instituyendo una capellanía en el monasterio, 
y explicando la procedencia de muchos de sus bie- 
nes, en parte recompensa á sus tareas brillantes de 
sordomudista, nos informa que tuvo «discípulos que 
eran sordos y mudos de nacimiento, hijos de gran- 
«les señores é personas principales, á quienes mostré 
hablar, y leer, y escribir, y contar y á rezar, y ayu- 
«lar misa y saber la doctrina cristiana, y saberse por 
palabra confesar, é algunos latín, é algunos latín y 
vriego, y entender la lengua italiana, y este vino á 
ser ordenado y tener oficio y beneficio por la igle- 
Sia, y rezar las horas canónicas, etc.» El éxito, pues, 
no podía ser más franco y el esplendoroso desenvol- 
vimiento del arte de «abrir la boca al mudo» habían 
llegado, ya en sus comienzos, á una altura envidia- 
ble y hoy. con los modernos métodos. no alcanzada 
todavía. ln el método de Ponce pe León, descono- 
cido hasta el presente, falta, no obstante, según ya 
puede colegirse, el empleo de la lectura labial que 
tantos servicios presta al sordomudo instruido y que 
en realidad constituye su complemento indispensa- 
ble. La fama del ilustre benedictino de Oña trans- 
puso bien pronto las fronteras, aunque su obra es- 
crita, «una especie de Filología v Gramática» del 
sordomudo, como atinadamente observa A. López 
Núñez, no haya llegado hasta nosotros. A propósito 
de éste, recuérdese el ingenioso libro que un siglo 
«dlespués del nacimiento de Ponce bu León publicaba 
otro sordomudista español, J. P. Bonet, Reducción 
de las letras del alfabeto y arte de enseñar d hablar 
¿los mudos (Madrid, 1620), que tanto ha dado que 
conjeturar á los eruditos, por si se trataba ó no do 
una copia sencilla ó de una producción original del 
lingiista aragonés. 

Bibliogr. Ambrosio Morales, Ántigiiedades de 
España; 3. de Castañiza, La vida de san Benito 
(1583); Feijóo, Cartas eruditas y curiosas (Madrid, 
1753); De Gerando, De léducation des sowrds- 
muets de naissance (París, 1827); Revista de la en- 
señanza de sordomudos y ciegos (Madrid, 1851); J. 
Ballesteros, Discurso en la inauguración del busto de 
P. Ponce de León, en el Colegio Nacional de sordo— 
mudos de Madrid (Madrid, 1866); A Boyer, en la 
Revue Générale de 1 Enseignement de Souwrds-muets 
(t. IV, París, 1902); Pedro Ponce de León, por el 
doctor J. Olmedilla y Puig (Madrid, 1912); P. Bar- 
mils. en La Parauta: Butlletí de Y Escola Municipal 
de Sords=muts de Barcelona (t. Il. Barcelona, 1918); 
Hervás y Panduro, Lscuela española de sordomudos; 
Alvaro López Núñez, Tratado legal sobre los mudos 
porel licenciado Lasso (Madrid. 1919), 

- Ponce De León (Proro). Biog, Orador sagrado 
español del siglo xvr. Según Salazar de Mendoza, 
fué nieto de don Martín de Córdoba, hijo de los con- 
«les de Cábra y de doña María Ponce de León, hija 
«le don Juan, segundo conde de Arcos, y de su se- 
gunda mujer doña Leonor Núñez; mas Rodrigo Caro 
afirma fueron sus padres don Bernardino de Córdoba, 
marqués de Priego, y doña María Ponce de León, 
añadiendo que nació en Sevilla el año 1499, quizá 
fundado en que por estos tiempos tenían los duques 
«le Arcos establecida su casa en esta ciudad y de la 
«levoción que tuvo á su arzobispo san Isidoro, cuyas 


obras trató de publicar. Gil González Dávila lo hace 
cordobés, acaso por haber promovido también la edi- 
ción de las obras de san Eulogio de Córdoba, cuyo 
Códice gótico había encontrado. El haber resplande- 
cido las casas de Arcos y Cabra igualmente en Se- 
villa y Córdoba, ha contribuido á que ambas ciuda- 
des se disputen la honra de haber sido la cuna de 
este ilustre prelado; pero lo que no «udmite género 
alguno de duda es que desde su tierna edad se edu- 
có en Córdoba al lado de su tío Pedro Ponce, pri- 
micerio y canónigo de aquella iglesia. Instruido en 
la lengua latina, pasó á Salamanca, en cuya Univer- 
sidad estudió cánones y recibió el grado de licencia- 
do, ganando una canonjía y la dignidad de chantre 
de la iglesia de Córdoba, y siendo nombrado después 
presidente del Consejo del cardenal Juan de Tavera, 
arzobispo de Toledo. Estando en Madrid el empera- 
dor lo nombró para una plaza del Consejo Supremo 
de la Inquisición, de la cual tomó posesión el 6 do 
Abril de 1546, y después lo presentó para el obis- 
pado de Ciudad Rodrigo. Hallóse en el Concilio de 
Trento y el rey Felipe II le promovió al obispado 
de Plasencia, posesionándose en 1560, aunque no 
entró en la silla hasta el 6 de Diciembre de 1564, 
pues hubo de visitar antes, de orden real, la chan- 
cillería de Valladolid. El año siguiente celebró sí- 
nodo para admitir los decretos del Concilio Triden- 
tino, y concurrió al Compostelano, en cuya defensa 
escribió algunos tratados. El título de inquisidor 
general con que el rey quiso honrar sus méritos, no 
llegó á ostentarlo, pues el breve apostólico llegó 
cuatro horas después de su muerte, acaecida en 
Enero de 1573, á los setenta y cuatro años de su 
edad. Después de haber hecho muchas limosnas y 
donado á su iglesia efectos de gran consideración, 
dejó fundada en ella una capellanía y aniversario é 
impuesto un principal, cuyos réditos se habían do 
repartir en dotes para doncellas pobres de su dióce- 
sis. La Biblioteca de E] Escorial adquirió ásu muer- 
te muchos y buenos libros que manifiestan el buen 
gusto de su dueño. 

Pownce be Lrón (Proro). Biog. Prelado español, 
n. en Sevilla y m.en Marchena én 1615. Hijo de don 
Luis Ponce de León y de doña María de 'Loledo y 
Figueroa, duques de Arcos, pasó á estudiar á Sala- 
manca, fué rector de su Universidad. cargo que 
abandonó por vestir el hábito de Santo Domingo en 
el convento de San Usteban de la misma ciudad, y 
llegó á ser prior de los conventos de Palencia y 
Buitrago; pero habiéndole presentado el rey Feli- 
pe MT en 1605 para el obispado de Ciudad Rodrigo, 
lo consagró en el dicho convento de San Esteban el 
obispo de Salamanca, Luis Fernández de Córdobaz 
con asistencia de los obispos de Zamora y Quito. 
Cuatro años gobernó esta iglesia, hasta que en 1609 
fué promovido á la de Zamora, cargo que hubo de 
abandonar por ser el clima de esta provincia contra- 
rio á su salud; electo para el obispado de Badajoz, 
falleció antes de tomar posesión. Escribió un 7'rata- 
do de oración y contemplación, impreso en Madrid 
en 1673, con el seudónimo de ray Prancisco Te- 
leña, según puede verso en el Indice expurgatorio en 
que se halla comprendido. 

Poncz br León (Robr1G0). Bioy. Célebre capitán 
español, conde de Arcos, marqués-duque de Cádiz 
y marqués de Zahara, n. en la provincia de Cádiz 
en 1443 y m. en Sevilla el 27 de Septiembre de 
1492. Según unos autores, era hijo natural del conde 


de Arcos y de doña Leonor Núñez Prado, y según 
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otros, fué hijo segundo del citado conde, Juan Ponce 
de León; así lo afirma el manuscrito que se conser- 
va en la Biblioteca Nacional y que ha sido publica- 
do en el tomo 106, pág. 143, de la Colección de do- 
cumentos inéditos para la historia de España, y así 


'ELGRAN 
dor Rodngo 4 
Ongc delos 


Rodrigo Ponce de León, dibujo de Antonio 
Pizarro, grabado por Alardo de Popma 


debe ser cuando en 1462, ósea antes de cumplir los 
diez y nueve años, le vemos usar el título de mar- 
qués de Cádiz y tomar parte activa en correrías con- 
tra los moros y en el sitio de Gibraltar. El título de 
marqués fué concedido á la familia del conde de Ar- 
cos por el rey Enrique IV en premio de haber cer- 
cado el conde Juan la ciudad sublevada contra el 
monarca obligándola á rendirse; la cédula de conce- 
sión dice, entre otras cosas, lo siguiente: «E me 
place, quiero é maudo que agora é de aqui en ade- 
lante para siempre vos llaméis marqués de la dicha 
ciudad de Cádiz, y en vuestra vida también se lo 
llame el dicho don Rodrigo vuestro fijo.» El nuevo 
marqués, una vez posesionado de la ciudad, constru- 
vó una nueva fortaleza, y al morir su cuñado permu- 
tó con su hermana algunos terrenos para quedarse 
dueño por completo de la isla que desde entonces 
lleva su nombre, llamándose isla de León. A la 
muerte de su padre continuó las luchas de familia 
con los Medina-Sidonia, ensangrentando casi diaria- 
mente el suelo de Andalucía. Al morir Enrique IV, 
»¿unque no ocultó sus simpatías por la princesa Jua- 
na, no empuñó las armas en su favor; pero estableci- 
dos ya los Reyes Católicos, aprovechó la estancia de 
los reyes en Sevilla para presentarse á ellos y ren- 
dirles homenaje. Confirmaron al marqués la dona- 
ción que de la ciudad de Cádiz le hizo Enrique 1V 
con todos sus demás honores, y el marqués presentó 
las llaves de Jerez, de Alcalá de Guadaira, de Cons- 
tantina y de otras fortalezas conquistadas por él. Una 
de las principales razones de haberse mostrado rea- 
cio el marqués de Cádiz en no figurar entre los par- 
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tidarios de doña Isabel, fué el haberse casado con 
una hija del marqués de Villena, el turbulento mi- 
nistro de Enrique IV, pero cuando las circunstan- 
cias le llevaron á reconocer á don Fernando y á 
doña Isabel no tuvieron los Reyes Católicos súbdito 
más lea] ni más bravo paladín. Deseoso del desquite 
por la pérdida de Zahara, se entendió con Diego 
de Merlo, asistente de Sevilla, y con el capitán de 
las compañías de escaladores Juan Ortega del Prado 
para conquistar Alhama, que si bien fuerte por su 


' situación y defensas, se hallaba descuidada, con 


guarnición escasa, adormecidos sus moradores y fia- 
dos en las condiciones naturales de la plaza que con- 
sideraban como inexpugnable. La riqueza de sus 
fábricas de paño, el ser erario de los caudales y 
contribuciones del país y estar habitada por muchas 
familias poderosas, acabó de decidir al marqués de 
Cádiz. y á sus amigos, quienes reuniendo en Mar- 
chena unos 3,000 jinetes y 4,000 peones llegaron 
al tercer día de una marcha que procuraron Jlevar 
todo lo secreta posible, á un valle inmediato á Alha- 
ma, y antes de que amaneciese el 1, de Marzo de 
1482, 300 soldados escogidos mandados por Ortega 
escalaron la ciudadela, quienes sorprendieron á li 
guarnición y abrieron la puerta á la hueste cristiana 
que capitaneaba el marqués. La gran resistencia 
que presentaban los moradores de la ciudad hizo que 
algunos opinaran, en el Consejo que se celebró, por 
desmantelar la ciudadela y retirarse, pero la energía 
con que se opuso á ello Ponck DE Lrón y otros ven- 
ció todas las dificultades, pues enardecidos los áni- 
mos consiguieron apoderarse de la ciudad tras en- 
carnizada lucha, en que el terreno fué conquistado 
palmo á palmo, y á lo que siguió desenfrenado sa- 


¡ queo; ansi fué tomada la villa de Alhama, que era 


la más rica pieza de su tamaño que había en tierra de 
moros, como dice el cronista Bernáldez. La noticia 
de Ja pérdida de la fortaleza debió causar en Grana- 
da honda pena y profunda consternación, cuando la 
musa popular estaJló en lamentos de dolor con aque) 
patético romance compuesto sobre el triste tema 
¡Ay de mi Alhama!, que después pasó á nuestro 
romancero y que dos siglos y medio más tarde debía. 
ser traducido al inglés por lord Byron. 

El sultán de Granada corrió á sitiar la ciudad y 
no pudiendo tomarla por asalto, como intentó, apeló 
al arbitrio de privarles del agua del río que lame los 
muros de la plaza, impidiendo que saliesen los sitia- 
dos á surtirse de ella. In situación tan desesperada 
el marqués de Cádiz dió á todos pruebas de resigna- 
ción en las privaciones y envió correos, que logra= 
ron descolgarse de la muralla de noche, á los caba- 
lleros de Andalucía para que no le abandonaran ev» 
la empresa. Cuando era más cruel la situación vie- 
ron los sitiados como abandonaban el campo los 
sitiadores ante la tropa de socorro que se acercaba, 
yendo al frente de ella el duque de Medina-Sidonia, 
el eterno enemigo de Ponce pe Lróx, que había 
querido dar ejemplo de su magnanimidad acudiendo 
al socorro de su rival olvidando añejas rivalidades y 
escuchando sólo la voz del patriotismo. El marqués 
de Cádiz, después de dejar á Merlo con una guarni- 
ción de 800 hombres. marchó con el resto del ejér- 
cito á Antequera. donde le esperaba el rey Fernan- 
do. El 30 de Abril, formando parte con su hueste 
del ejército real volvió á Alhama para abastecerla y 
librarla de un nuevo cerco. 

La derrota de Loja y las continuas algaradas rea- 
lizadas por los moros en tierra de cristianos con- 
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gregaron á un cierto número de caballeros andalu- 
ces, entre ellos Powce br Lrón, con el objeto de 
tomar venganza de tales ultrajes. El maestre de 
Santiago, Alonso de Cárdenas, encargado de la fron- 
tera de Ecija, propuso una incursión en la Ajarquía 
de Málaga, y aunque el marqués de Cádiz le expuso 
que según sus noticias la Ajarquía era un país mon- 
tuoso y enriscado, lleno de barrancos y precipicios, 
propio sólo para abrigo de bandoleros y salteadores, 
fué seguido el plan del maestre de Santiago, re- 
uniéndose en Antequera en Marzo de 1483 una 
“lucida hueste que avanzó ordenada en tres divisio- 
nes, mandada la vanguardia por Alonso de Aguilar 
y Pedro Enríquez, el centro por el marqués de Cádiz 
y el conde de Cifuentes, y la retaguardia que iba 
custodiando el bastimento, por el maestre de San- 
tiago. Internados en aquellas escabrosidades y ad- 
vertido el gobernador de Málaga de aquel temerario 
intento, cogió á Jos cristianos por un flanco, mientras 
los moros de la Ajarquía les atacaban por el opuesto, 
causándoles verdadero destrozo en la columna expe- 
dicionaria, pereciendo en la lucha muchos caballeros 
de ilustre linaje, flor de la nobleza andaluza. El 
marqués de Cádiz, guiado por el leal adalid Luis de 
Amar, pudo ladear la montaña y salir de la sierra 
con unas 60 lanzas, después de correr grandes peli- 
gros y haber visto morir á tres de sus hermanos y á 
dos de sus sobrinos, con otros muchos de sus más 
caros deudos y amigos. 

ln Ja retirada, ha dicho Alfonso de Castro, «dió 
el marqués de Cádiz la más alta prueba de su valor 
y pericia, porque los suyos, aunque reinó en ellos la 
desolación por la muchedumbre de los contrarios, 
huían, sí, pero con concierto, no entrevándose, po- 
seídos del terror, en presa miserable á sus enemigos. 
Su campo se fortificaba de noche... Cada hueste de 
enemigos que salía á molestarlos en la retirada, 
siempre era recibida con los desnudos aceros, con 
las lanzas en ristre, con las banderas descogidas al 
aire, con los escudosembrazados. Nunca se halló un 
capitán ilustre en tormento igual: por todas partes 
no veía en su acosado ejército otra cosa que semblan- 
tes macilentos gastados y consumidos por las conti- 
nuas desdichas, gastadas las municiones, las vitua- 
llas dándose por onzas á los lambrientos soldados, 
los brazos débiles por el cansancio, los cuerpos heri- 
dos, sus ropas destruídas, que más parecían morta- 
jas de hombres vivos... Siempre quedó firme en su 
memoria el recuerdo de esta retirada; no era para el 
marqués un dolor de los que pasan, sino uno de los 
tormentos que perseveran, Cubierto de ansias de co- 
razón, pero no suspensos los sentidos para proseguir 
en la defensa de su hueste, se veía áú aquel héroe que 
constantemente apellidaba por suya la victoria y 
que ahora huía: a que antes se gozaba en el ala- 
rido de sus gentes, que con el eco de su nombre tur- 
haba á los ejércitos enemigos, ahora casi oyendo las 
voces de los que le perseguían». 

Un mes más tarde, en la batalla de Lucena, ven- 
garon los cristianos el desastre de la Ajarquía, de- 
rrotando '4 los moros, causíndoles numerosas bajas 
y haciendo prisionero al propio Boabdil. Con motivo 
de discutirse en Consejo, presidido por el rey, el 
asunto de si debía accederse ó no al rescate del rey 
moro, el marqués de Cádiz se mostró hábil político 
exponiendo su parecer, que. por fin, fué adoptado 
de que no había nada más conveniente para la causa 
eristiana que el conceder la libertad á IB3oabdil, y con- 
cedérsela cuanto antes, pues de seguir prisionero, 
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las ciudades y tierras del reino de Granada que es- 
taban en su favor, perdida la esperanza de su Jiber- 
tad, volverían á la obediencia del rey, su padre, 
como ya había sucedido con algunas y, en cambio, 
al ponerle en libertad se encendía la guerra civih 
entre los musulmanes, lo cual equivalía al triunfo de 
los cristianos. 

Los gobernadores de Málaga y Ronda, eumplier- 
do órdenes del viejo rey Muley, con el objeto de 
mantener vivo el entusiasmo religioso, salieron cor 
fuerte hueste á devastar las tierras llanas y fértile= 
del reino de Sevilla, apresando ganados y haciendo 
cautivos. Contra ellas marcharon el marqués de Cá- 
diz por la parte de Jerez y por la de Utrera y Morów 
Luis Portocarrero con los vasallos de sus alcaidías y 
señoríos, y con algunas compañías de las hermanda- 
des, derrotando .á Jos moros en las márgenes de) 
Lapera el 17 de Septiembre de 1483, causándoles 
más de 600 bajas entre muertos y cautivos, reco- 
brando muchas espadas, corazas y escudos perdidos 
en la Ajarquía y que ostentaban con orgullo en ma- 
nos y pechos los moros de las montañas, y conquis- 
tando 15 estandartes que fueron enviados á Vitoria, 
en donde se encontraban á la sazón los reyes. 

A este triunfo siguió la toma de Lahara el 28 de 
Octubre de aquel mismo año por las fuerzas de los 
caballeros citados, apoderándose de ella por sorpre— 
sa, valiendo el hecho á Ponck be Lrón el título de 
duque de Cádiz y marqués de la citada villa. 

Al llegar en 1484 el rey don Fernando á Andaln- 
cía, aceptando el parecer del marqués de Cádiz, que 
en obra y consejo, dice Zurita, fué de los excelenins 
caballeros de su tiempo, decidió marchar contra Alo- 
ra, de donde recibían los cristianos graves daños por 
estar en el medio del camino entre Málaga y Ante-- 
quera. ln Junio de aquel año fué tomada Ja ciudad, 
siendo la primera fortaleza mora que en aquellas 
guerras de Granada se rindió á la artillería que diri- 
gía el marqués de Cádiz. 

A principios de 1485, en una expedición hacia 
Málaga, tomó la plaza de Benamejí. marchando des= 
pués con el ejército real hacia Ronda, pues según 
confidencias que tuvo el marqués de Cádiz, contando: 
con la fortaleza natural de la plaza, que se consile- 
raba inaccesible, hallábanse sus defensores emplea— 
dos en correr las campiñas de Medina=Sidonia. 11) 
rey don Fernando confió al marqués un cuerpo de 
8,000 peones y 3,000 jinetes con la artillería, mien— 
tras él simulaba una marcha hacia Loja para dar lu— 
gar á que fuesen transportados sin obstáculos caño-- 
nes y lombardas. Conseguido el objeto, presentóse- 
ante la ciudad, que tras corta, pero encarnizada In— 
cha, fué tomada por los cristianos el 23 de Mayo deh 
año ántes citado. 

En Mayo del año siguiente tomó parte en el sitio 
y entrega de Loja, causando sus tiradores dos heri- 
das á Boabdil, tomando parte en las capitulaciones 
en nombre del rey y acompañado con una escolta 4 
los capitulados hasta dejarles en lugar seguro, cami- 
no de Granada. Concurrió al sitio de Vélez Málapo 
(17 de Abril á 3 de Mayo de 1487), salvando, 
otros caballeros, la vida al rey y desalojando al Za- 
gal de la posición que ocupaba en los montes. Ab 
mareliar el rey á sitiar Málaga, confió al marqués 
uno de los puestos de vanguardia, Jl marqués de + 
Cádiz recibió en dicho sitio una grave ofensa de Il. -- 
med el Zegrí, que mandaba la plaza enemiga. 
«Cuando el caudillo moro, cuenta Lafuente. vió al 
marqués afanado en agasajar á la reina doña Isabel, 
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que había ido á visitar su estancia, hizo clavar en el 
más alto torreón del castillo de Gibralfaro el estan- 
«darte cogido al marqués de Cádiz en los riscos de la 
Ajarquía. Encendió en iva aquella provocación al ca- 
ballero andaluz, y al día siguiente hizo jugar todas 
das lombardas contra el castillo, hasta conseguir 
<lesmantelar una de sus torres, y aproximó sus tre- 
nes y atrincheramientos á tiro de ballesta del formi- 
«lable baluarte. Lejos de intimidarse por esto la 
guarnición sarracena, se vió una noche el campa- 
mento del de Cádiz rudamente atacado por una hor- 
«la de hasta 2,000 feroces gomeles acaudillados por 
Ibrahim Zenete, el segundo de Hamet. Descansaba 
el marqués en su tienda abrumado por la fatiga, 
«cuando oyó el ruido de la pelea; levantóse despavo- 
wido, acudió á medio armar con su alférez y su pen- 
dón, arengó á los suyos ylos rehizo, y en aquella 
weñidísima lucha clavósele una saeta enemiga en un 
brazo; también Ibrahim Zenete recibió una lanzada 
que le obligó á retivarse; entre los capitanes cristia- 
nos que allí perecieron se contó al intrépido Ortega 
«lel Prado, aquel famoso jefe de escaladores que pro- 
yectó y fué el primero á ejecutar la célebre conquis- 
ta de Alhama; pero los sarracenos tuvieron que re- 
plegarse al castillo.» 

En 1488, marchando en vanguardia hacia Alme- 
vía, fué envuelto en una celada que le preparó á las 
puertas de Baza el Zagal, sufriendo gran estrago su 
fuerza, que sólo pudo ser salvada por el oportuno 
socorro del grueso del ejército con el rey á la cabe- 
za. Distinguióse, como siempre, en el cerco de Baza 
(1489), mandando uno de los ejércitos sitiadores, y 
<u ocasión de querer visitar la reina Isabel la parte 
N. del campo, en donde podía ser alcanzada desde 
das murallas enemigas, el marqués de Cádiz, cono- 
«edor del carácter caballeresco del defensor Cid 
Hinya, le rogó, consiguiéndolo, que suspendiera las 
hostilidades en tanto que pasaba la reina. En el sitio 
«le Granada figuró en casi todos los encuentros, y 
se distinguió en la llamada batalla de Zubia ó de la 
reina, motivada por haber querido Isabel. desde 
«licho pueblo, contemplar de cerca la ciudad de Gra- 
mada. Los moros, al ver tan brillante séquito á su 
alcance, salieron de la plaza en son provocador, y 
aunque la reina prohibió que se contestase úá sus 
amenazas, una descarga de artillería acabó con la 
paciencia de los caballeros cristianos, que acometie- 
von y arrollaron á los moros. El favor que merecía 
el marqués de Cádiz de los reyes se demuestra con 
¿el 'hhecho de que la reina aceptase, al llegar al cam- 
'pamento, la tienda de oro y seda que Ponce pr León 
llevaba siempre para alojarse. «Il marqués-duque 
«le Cádiz, dice Lafuente. nervio y alma, como el 
Aquiles de esta famosa guerra, que desde su princi- 
pio hasta su fin, desde la sorpresa de Alhama hasta 
la rendición de Grranada, se encontró en todas las 
batallas y se señaló por su esfuerzo en todos los 
<ombates; el más cumplido caballero castellano, 
amante de sus reyes, amado de sus vasallos y ga- 
lante con las damas, tan activo para adquirir hie- 
mes como pródigo en gastarlos; este insigne cam- 
peón de su religión v de su patria. sobrevivió poco 
á/' la conquista de Granada, muriendo todavía en 
buena edad (49 años), á consecuencia de sus largas 
fatigas y padecimientos, v como si este soldado de 
la fe, lo mismo que su amigo el de Medina-Sidonia, 
vencidos los guerreros de Mahoma, hubieran cum- 
plido su misión sobre la tierra.» Este juicio de La- 
fuente está fundado no sólo en los hechos sino.en la 
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opinión de los contemporáneos y de los antiguos 
historiadores. Jerónimo de Zurita dice que «fué el 
que en la conquista de aquel reino (Granada) más 
gloria y renombre alcanzó entre todos los grandes 
de su tiempo y sin que ninguno pudiese, y sin que 
ninguno se pueda agraviar de ello, el que más parte 
tuvo en las hazañas que allí se obraron y á quien los 
moros más temieron». Lucio Marineo Siculo afirma 
que «si va á decir verdad, á él se debe la mayor y 
más principal alabanza de las victorias de Granada». 
Adolfo de Castro traza del modo siguiente el re- 
trato físico y moral del famoso guerrero: «Don Ro- 
drigo Ponce de León, uno de los mayores héroes 
que la historia de España cuenta, fué de alta esta- 
tura, de blanca tez, de rubios cabellos, no rizados 
al hierro afeminadamente sino al duro contacto del 
yelmo que desde los últimos años de su niñez opri- 
mió sus sienes, No hablaba siendo niño sino de gue- 
rras: gozábase en reconocer los arneses, en probar 
el temple de la espada. en embrazar la rodela. No 
deseaba sino dormir sobre el escudo. Montaba gar- 
bosamente un caballo y no era fácil hallar quien le 
excediese en destreza para manejarlo. Tenía por gala 
el desaliño en el vestir. Todos celebraban sus altas 
prendas sin infamarle alguno, pues no hallaban qué 
censurar en él, ni la prudencia ni la calumnia. Nun- 
ca pudo contener los impacientes deseos de su espí- 
ritu... Su valor nunca llegó á la temeridad, ni aun 
tocó en la imprudencia. Sus órdenes á veces más 
parecían que mandatos ruegos, pues no quería acor- 
darse de que podía mandar lo que rogaba... El su- 
ceso más inopinado lo hallaba siempre prevenido. 
Esforzaba á sus tropas con más energía que pala- 
bras, porque la fuerza de su voluntad con pocas sa- 
bía transmitirles el fuego bélico que ardía en su 
corazón... Sus vasallos no se cansaban de agrade- 
cerle los favores, ni él de repetirlos y continuarlos. 
Eran en él naturaleza la misericordia; la severidad 
6 el rigor de la justicia, violencia. ln los grandes 
peligros, cual si fuera de mármol ó de bronce, no 
sentía; sobre las fatigas estaban la agitación de su 
espíritu, su incansable sufrimiento, su confianza en 
el vencer, que cuando llegaba era un tardo alivio á lo 
impaciencia de su corazón fogoso. Su entendimiento 
claro, con aquella vivacidad que se dirigía constan- 
temente al acierto. no veía en el peligro el peligro, 
sino la victoria que esperaba su deseo.» Sus esta- 
dos, que comprendían la población de Arcos de la 
Frontera, con 3,000 casas; la villa de Zahara, de 
800 vecinos; la de Rota. con sus almadrabas, de 
600; la de Chipiona, de 100: el castillo y la isla de 
León, con el puente de Suazo y las salinas: la villa 
de Ubrique, de 400; la de Benaocaz, de 100: la de 
Villaluenga, de 100, y la de Grazalema, de 300; en 
todas las cuales ejercía jurisdicción por medio de al- 
caides mayores y corregidores, y en Cádiz por me: 
dio de un asistente, pasaron, por no dejar hijos legíti- 
mos que pudiesen heredarlas, á su hija mayor doña 
Francisca, casada con. su primo Luis Ponce de León. 
Bibliogr. Colección de. documentos ineditos para 
la historia de España (t. 106, pág. 143): A. de Cas- 
tro. Cádiz y su provincia (págs. 319-366, 1858). 
Powck De Luón (Robric0). Bioy. Humanista es- 
pañol del siglo xvr, n. en Sevilla, perteneciente á la 
ilustre familia del ducado de Arcos. rav Juan de 
Padilla el Cartujano, escribió El laberinto del duque 
de Cádiz don Rodrigo Ponce de. León, obra dedicada 
á doña Beatriz Pacheco de Arcos é impresa en Ses 
villa en 1493, que se refiere 4 nuestro biografiado. 
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Ponce ve León (SantiaGo). Biog. Escritor ve- 
nezolano, n. en Mérida en 1842 y m. en Santo Do- 
mingo en 1891 6 1895. Estudió “medicina en Cara- 
cas, donde se doctoró en 1864, y al año siguiente 
se trasladó á Santo Domingo, y allí se dedicó al 
periodismo y á la literatura. Por espacio de ocho 
años fué cónsul de Venezuela en Santiago de los 
Caballeros y luego ministro plenipotenciario de San- 
to Domingo en Caracas. Como escritor se dedicó 
preferentemente á los asuntos históricos y políticos, 
«dlebiéndosele, además de sus numerosos artículos, 
Apuntes diográficos, Estudio social, Cuestión domi- 
aico-española, y Los restos de Cristóbal Colón (1880). 

Posck pe Lrón (VicenrE). Biog. Jurisconsulto y 
político uruguayo, n. en 1861. Después de gra- 
«duarse de abogado (1882), pasó á Buenos Aires vá 
su regreso se estableció en. Montevideo. En 1898 
formó parte del da de Estado, fué luego jefe 
político y de policía de Sau José y figuró en los mo- 
vimientos revolucionarios de 1908 y 1904 al lado 
«lel jefe nacionalista Aparicio Saravia, luego ha sido 
«liputado en diferentes legislaturas é individuo de la 
Asamblea Constituyente. En su juventud cultivó la 
poesía y fué redactor de varios periódicos. Ha pu- 
biicado: Breves consideraciones sobre la legitimación 
(1882). El divorcio (1905), y Debates partamenta— 
vios (1905-07). 

Ponce be Luóx y Bucareit (Juan ANTONIO). 

og. Literato español, n. en Sevilla en 1730, con- 
«le de Cantillana, maestrante de Sevilla y capitán 
retirado de caballería, en cuya arma militó en la 
guerra de la Independencia, mereciendo por sus 
“acciones el verse condecorado con varias cruces. 
Sus padres lo destinaron á los estudios y ejercicios 
militares, -pero sus aficiones le llevaron al cultivo de 
las letras, y especialmente de la poesía dramática, 
“omo puede verse en la tragedia en cinco actos Ca- 
lahorra destruída (Sevilla, 1817), arreglo de una 
<omedia suya titulada La constancia española, que 
dió á luz en 1793, á que siguieron Pátima y Zaida, 
también tragedia y en cinco actos, escrita en sólo 
«uarenta días, seyún afirma el autor en una adver- 
tencia que precede á la obra y en la cual da noticia 
«le otras obras que, aunque representadas, no han 
visto la luz pública impresas. tales como la tragico- 
media Z/ más patricio andaluz, La peña de los ena- 
morados, cuadro dramático sobre la poética leyenda 
gvanadina, y el drama La toma de Leipzig, que es- 
cribió en una semana. Su facilidad para disponer 
la escena y versificar era asombrosa, y su acierto 
'para elegir los asuntos queda demostrado con sólo 
pasar la vista por los títulos que hemos mencionado. 

Powce DE León y Franco (Francisco). Bioy. 
Jurisconsulto español, de Sevilla, que floreció en el 
siglo xvi. Imprimió varias alegaciones en derecho, 
entre las cuales puede citarse una Por don Juan M. 
Lovillo en el pleito con doña Salvadora Orozco, sobre 
el mayorazgo de Orozco, que se conserva en la colec- 
ción de Varios de la Biblioteca de Sevilla. 

Powck,pe Lrós y Guzmán (DiEGO). Biog. Poeta 
español del siglo xvr. Mucho se ha discutido acerca 
de su patria, atribuyendo unos á Antequera y otros 
á Granada la tierra en que vió la luz primera. “Tié- 
nese, sin embargo, como más seguro, que ésta fué 
Utrera, en la provincia de Sevilla, donde consta que 
su familia poseía aleunos bienes. Estudió cánones 
en Osuna en 1580. Pedro de Espinosa, en sus Flores 
de poetas ilustres, incluye una composición de Poxcr 
ve León Y GUZMÁN. 
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“Ponce br Lrón Y LaGUARDIA (Nístor). Bioy. Es- 
critor cubano, n. en la Habana, en cuva Universi- 
dad se licenció en jurisprudencia en 1858. Tresaños 
antes había comenzado su carrera literaria fundando 
con Valdés Aguirre y Santiago de la Huerta Bri- 
sas de Cuba yv, posteriormente, Joyas del Parnaso 
Cubano. Fundó la Revista Crítica de Ciencias, Litera- 
tura y Artes, y colaboró en Ateneo, en La Verdad 
(1869) y El Educador Popular (1876). Dióen Nueva 
York Zhe book of blood an authentical record of the 
Policy adopted by modern Spain to put an end to the 
war for the independence of Cuda. Después empren- 
dió la publicación de una Historia de Cuba y un 
Diccionario tecnológico. 

Poxck DE Luón y MoLixa (Josñ). Biog. Médico 
español, n. en Uleila del Campo (Almería) y m. en 
Granada (1753-1819). Estudió filosofía en Grana- 
da, y concluída aquélla, marchó á Salamanca, donde 
estudió teología y explicó física en una cátedra que 
obtuvo en aquella Universidad, dejando luego la teo- 
logía para dedicarse á la medicina, porque su espí- 
ritu no se sutisfacía sino con las ciencias naturales. 
Concluída la medicina, se trasladó á París para oir 
las explicaciones en química de Chaptal; y después 
de pasar algunos años al lado de aquel sabio, vol- 
vió á España, revalidándose de médico en la Univer- 
sidad de Valencia, desde donde pasó á establecerso 
en la ciudad de Huescar de Baza. Aquí se dedicó 
con esmero al estudio de las matemáticas y escribió 
la resolución del problema de la duplicación del cubo, 
óseaai=2a*. Con objeto más tarde de dar á sus 
hijos carrera literaria se trasladó á Granada, donde 
para contrarrestar de algún modo el atraso que ha- 
bía en el estudio de las ciencias naturales, fundó la 
Academia Químico-Botánica, bajo la protección de 
la Sociedad Económica. Entonces publicó un Curso 
de botánica, la Fisiología química y una Memoria 
sobre los terremotos de Granada. Después publicó 
también un Zratado sobre las fiebres y en particulas 
sobre la fiebre amarilla, epidemia padecida en Cádiz 
y en Sevilla por el año 1800 y en Málaga en 1804. Se 
hizo doctor en la Universidad de Granada de la cual 
llegó á ser rector, después de hnber ganado por opo- 
sición una cátedra de medicina. Por empeño de su 
amigo Manuel Cueto, abad del Sacromonte, compu- 
soun Curso de física, que sirvió para aquel Colegio, 

por último, escribió la Patología química, que no 
llegó 4 imprimir. Se le debe, además, una obrita ti- 
tulada Zópica médica (1817). Pué hombre de gran 
erudición y verdaderamente gran filósofo. Llegó tam- 
bién á poseer y practicar con la mayor facilidad di- 
fereutes idiomas. Su Phisiologia Chimica es la pri- 
mera química biológica publicada en España, y de 
las primeras de Europa, coetánea de la de Dumas, 
médico de Montpellier, de la que dice es enteramente 
diferente á la suya. De esta Fisiología escribe Chin- 
chilla: «Si Ponce de León no hubiese honrado la 
literatura médica española más que con esta obra, 
ella bastaría para darle uno de los lugares más dis- 
tinguidos entre los españoles del siglo xix.» En el 
prólogo cita.una Memoria suya Sobre el uso de la 
Química en la Agricultura, y en el cuerpo de la obra 
otra Sobre la animacion del hombre (pág. 320). 

Bibliogr. Biografía inédita, escrita por su hijo 
José Ponce de León. Maffei y Rua Figueroa; Chin- 
chilla, Hist. dela Med. Esp. (t. IV, pás. 271-273); 
Martínez y Reguera, Bibliografía hidrológico-médica 
española (t. T, píg. 858): H. Morejón, Hist. biblio- 
gráfica de la Menicina española (t. VI, pág. 328). 
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Ponck pe Luóx y SpINoLA (ANTONIO). Biog. Ge- 
nera] español, duque de Arcos, descendiente del 
célebre Rodrigo Ponce de León, n. en Madrid y 
m. en Aranjuez (1726-1780). A Jos nueve años en- 
tró como cadete en el regimiento de dragones de la 
Reina y á los catorce era ya capitán, pasando enton- 
ces á Italia, donde asistió á importantes acciones de 
guerra y por su comportamiento ascendió á coronel 
en 1743 y á general de brigada en 1744. Tres años 
más tarde era mariscal de campo y ayudante del in- 
fante Velipe, y en 1750 fué nombrado comandante 
en jefe é inspector de carabineros reales, siendo 
luego (1752) capitán supernumerario de los Gruar- 
dias de Corps, cargo que ocupó en propiedad el año 
siguiente. Ascendido ú teniente general, hizo con 
este empleo la campaña de Portugal. En 1772 re- 
presentó al rey en la ceremonia del bautismo de la 
princesa María Teresa Carlota, efectuado en Nápo- 
les, y á su regreso á España fué ascendido á capitán 
general y nombrado alcalde del Real Sitio del Pardo 
y consejero nato del Supremo de Guerra, 

Poner pe Lrón y SpinoLa (JoaQqUÍN). Biog. Ge- 
neral español, octavo duque de Arcos y Maqueda, 
n. en Madrid y m. en Bolonia en 1743. Fué gentil- 
hombre de cámara de Felipe V y corovel del regi- 
miento de dragones de la Reina ( (1729). Enviado! á 
Italia(1741) tomó parte en variasacciones de guerra 
y murió á consecuencia de las heridas recibidas du- 
rante la batalla de Campo Santo. Poco antes había 
ascendido á mariscal de campo. 

Ponck DE SaNra Cruz (ANTONIO). Biog. Médico 
español, n. en Valladolid y m. hacia el 1650, Estu- 
dió filosofía y medicina en la Universidad de su ciu- 
dad natal, de la que fué profesor de prima. Era hijo 
del célebre médico de cámara de Felipe 11, el doctor 
Alfonso de Santa Cruz. Powck DE SANTA Cruz tam- 
bién lo fué de FelipeIV, como asimismo protomédi- 
co general. Gozó en su tiempo de gran fama, espe- 
cialmente por su acierto en los pronósticos. Sus 
obras, reflejo de sus grandes talentos, se han hecho 
muy raras. Escribió: Tratado de las causas y curación 
de las fiebres con secas pestilenciales, que han oprimido 
á Valladolid y:otras ciudades de España (Valladolid. 
1601). En esta obra refiere cómo la inspección de 
un solo enfermo le bastó para prever una gran inva- 
sión de peste. Con el título de Opuscula medica et 
philosophica ad Philipum IV Hispaniarum India- 
runque Regem Potentissimum. reunió los demás tra- 
bajos el impresor real, Tomás Junta. Comprenden 
los trabajos: Opuscula in Priman primi Avicenae pro 
lectionibus primariis, Philosophia hippocratica, sive 
de his, quae phisice scripsit Hippocrates (Madrid, 
1622); Exactissimae disputationes de pulsibus, qúibus 
Galeni et Avicenae doctrina philosophice perpenditur 
(Madrid, 1622), Prealectiones Vallisoletanaein librum 
Magni Hipp. Coi de morbo sacro... (Madrid, 1631), 
y De impedimentis magnorum ansiliorum in morborum 
curationem ad tyrones (Madrid, 1695). 

Bibliogr. A. Chinchilla, Historia de la medicina 
española; Jonrdan, Hist. de la Meéd.; Martínez y Re- 
guera, Bibliografía Colo piciemáaica española, 

Poner y Baca (lexacio). Biog. Religioso carmelita 
y escritor, español. n. en Madrid y m. en Salaman- 
caen 1707. Fué doctor y maestro de teología en la 
Universidad de Salamanca, catedrático de artes v de 
lóvica, prior de su convento, definidor y elector ge- 
neral, Trasladóseá Roma y allí ejerció el profesora- 
do en el Colegio de Santa Teresa. Regresó á Sala- 
manca (1706) y defendió su convento contra el ataque 
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de los portugueses. Escribió: Defensorium veritates 
Bulláe Sabatinae (Salamanca, 1697), Celo imitado 
de Blías por la ley y por el honor de Dios y de su an- 
tiguo pueblo (Salamanca, 1702), Privilegium Ma- 
riano Celeste Carmelitis sinmgulare, y un Curso de 
Jilosofía, impreso en Madrid en 1748. 

Ponce y Ceroa (Francisco). Biog. Militar espa- 
ñol, n. en Jerez de la Frontera á mediados del si- 
glo xv y m. hacia el 1734. Era individuo de la 
orden militar de Calatrava y fué familiar y alguacil 
del Santo Oficio. Se distinguió en la guerra de Su- 
cesión, y al ser creado el regimiento de milicias pro- 
vinciales de Jerez, fué nombrado coronel de) mismo. 

PONCÉ. Geog. Pobl. de Vrancia, en el dep. del 
Sarthe, dist. de Saint-Calais, cant. y 49 kms. ENL. 
del Chartre, junto al Loir y en la vertiente de una 
colina escarpada, á 70 m. de altura; 500 h. (700 co» 
el mun.). Canteras de piedra para construcción 
Fab. de papel. Hermosa gruta; ivlesia del siglo x11; 
castillo del siglo xv1. Est. enla 1. f. de Parísá Bur- 
deos por Saumur. 

PONCEAU. m. Quím. Ll ponceau NR es una 
materia colorante de hermoso color rojo que se forma 
por la acción del ácido naftol-B-disulfónico sobre la 
combinación diazoica del xilol. 1] ponceau RE y el 
ponceaw RR son homólogos superiores del pon—= 
ceau Le. 

Poxcrau (Peoro EsTtEBAN DU). LBiog. Literato nor- 
teamericano, de origen francés, n. en Saínt-Martin 
(isla de Re, Francia) y m. en Filadelfia (1760-1844). 
Hizo sus estudios en el convento benedictino de Saw 
Juan de Angely, del que fué luego profesor, y más 
tarde pasó á París y entró al servicio del general 
Steuben, al que acompañó á los Estados Unidos en 
calidad de intérprete. Tomó parte en la guerra de la 
Independencia americana, y terminada ésta, tomó su 
retiro con el empleo de capitán, estudiando entonces 
la carrera de abogado, que ejerció brillantemente. 
Perteneció á gran número de sociedades científicas y 
literarias, y escribió: English Pronolcgy (Viladelfia, 
1818). On the language, manners and customs of the 
Berders of Africa (Filadelfia, 1824); A Grammar 0f 
the language of the Lenni Lenape. or Delaware ln- 
dians, traducción del alemán de David Zeitsherger 
(Filadelfia, 1827): Brief View of the constitution 
of the United-States (Viladelfia, 1834), y Dissertation 
on the nature and charakter of the chinese system of 
writing (Filadelfia, 1838). La especialidad de Pon- 
cEau fué la filosofía del lenguaje, basada en el aní= 
lisis comparativo de los idiomas, siendo notable una 
memoria, publicada en francés y premiada en 1835 
por el Instituto de Francia con el premio Volney, 
sobre el sistema gramatical de las lenguas indíge— 
nas de la América del Norte. 

PONCELA., (tim. — V. Pucrra.) f. ant. Pon- 
CELLA. 

PoxceLa DE JarnIEL (MarcueLina). Biog. V. Pon- 
CELA ONTORIA (MARCELINA). 

PowcrLa OnTorIa (MarcrriNa). Biog. Pintora es- 
pañola, nacida en Valladolid. Fué discípula de Haces, 
Gessa, Ferrant y de la Escuela Especia) de Pintura, 
Escultura y Grabado. En 1885 expuso en la Acade- 
mia de Valladolid Za saltado:a de la picusa, dibujo 
al lápiz que llamó la atención de la crítica sobre )a 
nueva artista, al año siguiente otro al carbón. 
Amigable coloquio con el pastor de los Nogales, que le 
valió un premio de segunda, siendo luego pensiona- 
da, y recibiendo en el segundo año un premio de 
primera por su óleo La capilla de la aldea. En 1891 
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concurrió á la Exposición del Círculo de Bellas Ar- 
tes, y en 1892, á la Internacional, donde obtuvo 
una mención. Desde entonces su producción fué per- 
feccionándose y aumentando, mereciendo mencio- 
narse, entre sus obras: Los últimos perfiles (1895, 
mención), Después de la veda (1897, mención), Poe 
sía y realidad (1901, consideración de tercera meda- 
lla). Mis muñecos (1901), Galería de una andaluza 
(1906), El zagalillo (1908), El mejor guardián 
(1910), Flor de estufa (1912), é Interior de una fra- 
gua (1915). 

PONCELECIA.f. 5o(. PoncaLreria. 

PONCELET (Azbrrro). biog. Hagiógrafo bel- 
ga, de la Compañía de Josús, n. en Lieja el 30 de 
Agosto de 1861 y m. en Montpellier (Urancia) el 19 
de lnero de 1912. Estudió en el Colegio de Saint= 
Servais, y en 1878 vistió la sotana de los hijos de 
San Ignacio, haciendo su no- 
viciado en Arlon. En 1881 
fué destinado por sus supe— 
riores al Colegio Saint-Mi- 
chel, de Bruselas, en donde 
enseñó gramática. En la ca— 
pital belga empezó á darse 
í conocer como hagiógrafo, 
llamando la atención del pa- 
dre Carlos de Smedt, direc- 
torentonces de la obra de los 
Bolandistas, el cual le asoció 
á sus trabajos. Desde 1888 
hasta 1892 estuvo en Lovai- 
na cursando teología, y co- 
ronó sus estudios en esta 
ciencia, defendiendo brillantemente en pública sesión 
varias tesis ez universa theologia. Por fin, en 1892. 
«an año después de ordenarse de sacerdote, volvió á 
Bruselas para reanular su tarea al lado de los padres 
bolandistas, y allí su trabajo fué inmenso á la par 
que notable, siendo constituído principalmente por 
estudios críticos y ediciones de textos, que publicó en 
las Analecta Bollandiana, y por dos volúmenes de las 
deta Sanctorum, en los que colaboró. Débese tam- 
bién á Poxcater la redacción en un tomo de las Acta 
Sanctorum Belgii, los Annales de Y abbaye de Saint- 
Ghistain (Mons, 1897), en colaboración con los padres 
Pedro Baudry y Agustín Durot, y la importante Bi- 
dliotheca hagiographica latina, que empezó á esbozar 
el padre de Smedt. Poxczner colaboró, además, en 
otras publicaciones, entre ellas: Précis historiques, La 
science catholique, Mélanges Mabillon (París, 1908), 
Archivio della R. Societa Romana di storia patria, 
Jahresberichte der (reschichtswissenschaft (Berlín, 
1807-1907), Revue Carlemagne, The Catholic Ency- 
elopedie, etc. ué PosceLer un notable erudito con 
todas las sólidas virtudes inherentes á un religioso. 
lira tal la viveza de su espíritu, que las conviccio- 
nes las adquiría prontamente, y una vez adquiridas, 
las defendía con tesón. Severo algunas veces en sus 
juicios, sólo se mostró implacable ante la mala fo, 
pues con un desvelo poco común, trató siempre de 
que prevaleciera la justicia y la verdad. 

Poxcerer (lUrancisco Peorrico). Bioy. Juriscon- 
sulto francés, n. en Mouzay (Meuse) y m. en París 
(1190-1813). Cursó la carrera de leyes, y ejerció 
«lurante varios años la abogacía en París, hasta que 
en 1836 se le concedió una cátedra en la Facultad 
de Derecho. Se distinguió por haber dado á conocer 
en Francia los trabajos de los sabios alemanes sobre 
el derecho romano. Publicó: Histoire du droit romain 
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(París, 1821), Cowrs histoire du droit romain (Pa- 
rís, 18913), Précis de histoire du droit civil frangais, 
como preámbulo al Commentaire sur le Code civil, de 
Boileux, y una traducción de la obra de Mackeldey, 
Historia de las fuentes del derecho romano (París, 
1829). 

Powceier (Juan Vícror). Liog. Matemático y 
general francés, n. en Metz y m. en París (1788- 
1867). Estudió la segunda enseñanza en su ciudad 
natal, y en 1807 ingresó en la Escuela Politécnica, 
pasando en 1810 á la Escuela de Aplicación de 
Metz, de la que salió en 1812 con el empleo de te- 
niente de ingenieros. Poco después fué destinado al 
ejército de Rusia, y en la retirada de Moscou fué 
abandonado por muerto en el campo de batalla y 
hecho prisionero por los rusos, que le llevaron á 
Saratow, permaneciendo allí diez y ocho meses. Sólo 
con el objeto de pasar el tiempo, y sin el auxilio de 
ningún libro, se dedicó á repasar sus estudios de 
matemáticas, y fué allí, en Ja soledad de la prisión, 
donde echó las bases de la geometría proyectiva ó 
de posición. Al recobrar la libertad en 1814 volvió 
á Metz y tomó parte en la defensa de dicha plaza, y 
de 1815 á 1825 estuvo empleado en el Arsenal, 
nombrándosele en 1823 profesor de mecánica apli- 
cada de la Escuela de Metz. En 183 £ obtuvo el pre- 
mio Montyon por su Memoria Sur les rowes hydrau- 
liques verticales, ingresando el mismo año en la 
Academia de Ciencias Exactas. En 1838 fué nom- 
brado profesor de física mecánica de la Pacultad de 
Ciencias de París, y en 1818, siendo ya general, 
fovmó parte de la Asamblea Nacional, siendo de 
1848 4 1850 comandante (director) de la Lscuela 
Politécnica, y en 1851 fué presidente de la Comisión 
científica de la Exposición de Londres. En 1852 se 
retiró del ejército, y poco á poco fué dejando todos 
sus cargos para ocuparse solamente en ordenar y 
publicar sus trabajos científicos. Al morir dejó á la 
Academia de Ciencias 25,000 francos para la insti- 
tución de un premio anual destinado á recompensar 
la mejor Memoria sobre matemáticas puras ó aplica- 


das. Como geómetra, PowceLeT fué muy celehra- 
do. También fué muy apreciado como mecánico. 


Construyó la' rueda hidráulica de su nombre é hizo 
notables experimentos de mecánica aplicada. Cola-- 
boró con asiduidad en los Annales, de Gergonne; 
Journal, de Crelle; Comptes rendus, de la Academin 
de Ciencias, ete., y publicó, además, las siguientes 
obras: Traité des propviétés projectives des Jigures 
(París y Metz, 1822). Sur les centres des moyennes 
harmoniques (1824). Sur la théorie générale des po— 
laires réeciproques (1824), Cours de mécanique appli- 
quée aux machines (Metz, 1826), MMémoire sur les 
roues hydrauliques verticales q aubes combes (Metz, 
1826), Vote sur quelques principes de méranique réla- 
tifs Qe la science des machines (Metz, 1829). Cours de 
mécaniqueindustrielle faitanz ouvriers messins (Metz, 
1829), Introduction 4 la mécanique industrielle physt- 
que ow expérimentale (Metz, 1829), Legons sur les 
ponts-levis (Metz, 1831), Lepériences hydranliques 
sur les lois de Uéconlement de DVeau da travers les ovi- 
fices rectangulaires verticauo d grandes dimensions, 
en colaboración con Lesbros (París, 1832); Solution 
graphique des principales questions sur la stabilité des 
voútes (París, 1835), Théorie des efets meécaniques 
dela turdine FPouwrneyron (París, 1838), Mémoire sur 
la stabilité des revétements et leur fondation (París, 
1810), Examen historique et critique concernant1'équi- 
libre des voútes (París, 1852), Applications 'analyse 
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et de geomeétrie qui ont servi de principal fondement 
au trailé des propriétés projectives des figures (París, 
1864). Además, publicó en la Collection des travauz 
de la commission francaise (París, 1857) los resulta- 
dos é impresiones de su viaje á Londres. 

Bibliogr. Charles, Apergu historique sur Dori 
gine et le développement des méthodes en géomelrie; 
Bertrand. Zloge historique de Poncelet (París, 1875); 
Comberousse, Votice sur V'introductión Q la mecant- 
gue industrielle et sur Poncelet (París, 1874); Di- 
dion, Votice sur la vie et les ouvorages du general Pon- 
celet (París, 1869), y Btude sur le tracé des roues 
ydrauliques Poncelet (París, 1870). 

PoncreLer (PoLicarpo). Biog. Agrónomo y reli- 
sioso franciscano. francés, n. en Verdun en la pri- 
mera mitad del siglo xv11. Desde muy joven, en lo 
que con sus deberes religiosos era compatible, se 
dedicó preferentemente á Jos estudios agronómicos y 
á su divulgación entre el pueblo, que le consideraba 
como una verdadera autoridad en la agricultura y 
todas las ciencias de ella derivadas. En los últimos 
años de su vida obtuvo el vivir fuera del claustro 
á fin de dedicarse con mayor asiduidad á la agri- 
cultura, pero las gentes seguían llamándole el padre 
Poncelet ó el Padre Policar po. He aquí los títulos de 
sus obras: Principes genérauz pour servir a l'éduca- 
tion des enfants, particulierement de la noblesse fran- 
caise (París, 1763); Chimie du goit et de VPodorat, 
ow principes pour composer 4 peu des frais les li- 
queurs Q botre et les eauo de senteur (París, 1755); 
La nature et la formation du tonnerre (París, 1766), 
Nouvelle chimie du goút et de Podorat, etc. (París, 
1774); Memoire sur la farine (París, 1776), € His- 
totre naturelle du cidad des maladies du ble, des 
moulins, ete. (París, 1779). 

PONCELETIA. f. Bo(. Suboénero de plantas, 
incluído en el género Sprengelia Sm., de la familia 
de las epacridáceas, con flores terminales aisladas, 
corola cortamente acampanada, con lóbulos que se 
cubren unos á otros, sin barbas, sin escamas hipo- 
yimas. Comprende dos especies de Nueva Gales del 
Sur. 

Ll género Ponceletia de Thouars (no R. Br.) es 
sinónimo del Spartina Sehreb., de la familia de las 
gramíneas. 

PONCELIN DE LA ROCHE-TILHAC 
(Juan Canos). Biog. Literato y político francés, 
u. en Dissay y m. en Chartres (1746-1828). Siguió 
ln carrera eclesiástica y fué canónigo en Montreuil- 
Bellay, adquiriendo en 1781 un cargo de consejero 
real, Partidario de los principios revolucionarios, se 
dedicó á propagarlos con entusiasmo, y en 1789 
lundó el Courrier Reépublicain, y más tarde la Ga- 
zette Prangaise. Sin embargo, los excesos del Terror 
enfriaron un tanto su celo y acabó por hacerse ren- 
lista, por lo que fué condenado á mnerte (1795). 
No por ello dejó de atacar al Gobierno republicano 
que, volviendo de su primer acuerdo, se contentó 
con deportarle. Más tarde fué librero, y tuvo que 
cerrar su establecimiento y hacer suspensión de pa- 
vos. Entre sus numerosas obras, citaremos: Histoire 
de Paris (1779), Bibliotheque politique, ecclésiasti- 
que... de la France (1781); Histoire des révolutions 

de Taiti (1782), Etat des cours de ' Europe et des 
provinces de Prance(1183-86), Le procés de Louis XV] 
1795), Code du commerce de terre et de mer (1801), 

Choi Panecdotes anciennes et modernes (1805). 

PONCELIS (MaxuzL). Biog. Jesuíta español, 
n. en Palencia y m. en Valparaíso (1835-1904). 


— PONCET 


Dedicado en América durante muchos años á la en- 
señanza de las letras, escribió, además de varios 
otros trabajos literarios publicados en periódicos y 
revistas, una Historia de la literatura (Santiago de 
Chile, 1888; 3.7 ed., Buenos Aires, 1912) y Literatura 
hispanoamericana (1897). La primera de estas obras 
sirve de texto en muchos colegios argentinos, y de 
ella se entresacó, para publicarlo en un tomito aput- 
te (Madrid, 1904), todo lo referente á la literatura 
castellana. 

PONCELLA. (tim. —Del lat. pullicella, die 
minutivo de pul/ws, pollo.) f. ant. DONCELLA. 

PONCEÑO, ÑA. adj. Natural de Ponce. Usa- 
se t. cc. s. || Perteneciente ó relativo á esta ciudad. 

PONCES. Geoy. Rancho de Méjico, en el Esta- 
do de Michoacán, mun. de Tajimaroa; 370 h. 

PONCET (OpPrración DEA, Cir. Cistostomía su- 
prapúbea. 

Ponckr (AMBROSIO y JULIO). id Viajeros fran— 
ceses, hermanos, n. el primero en 1835 y m. en Ale- 
jandría en 1868, y el segundo n. en 1838 y m. en 
1873. Ambos salieron de Marsella en 1851 con su 
tío Alejandro Vaudey, cónsul de Cerdeña en Egipto, 
y al año siguiente los tres emprendieron un viaje ul 
Alto Nilo. Vaudey fué muerto por los indígenas el» 
el Sudán Oriental (1954), pero los dos hermanos. á 
pesar de que ninguno de ellos había cumplido lus 
veinte años, decidieron continuar la exploración y 
fundaron varios establecimientos comerciales. Ade- 
más, hicieron interesantes observaciones geográficas 
y fruto de ellas fueron varios estudios publicados en 
los Annales de Voyages (París, 1863-64) y en el 
Bulletin de la Société ¿e Geographie, así como un 
Mapa del curso central del Nilo y sus afluentes. 


Después de la muerte de su hermano mayor, Julio 
publicó Le fleuve blanc. 
Powcer (AnToN10). Biog. Cirujano francés, n. en 


Trivier del Moignans en 1846 y m. en Culoz á me- 
diados de Septiembre de 1913. Estudió medicina en 
París y fué sucesivamente jefe de clínica quirúrgica 
de la Escuela de Medicina de Lyón, jefe de los tra- 
bajos de medicina operato= 
ria, cirujano-jefe del hospi- 
tal, y desde 1890 profesor de 
clínica DOS de la Fa- 
cultad de Lyón, ingresando 
cinco años más tarde en la 
Academia de Medicina, Ade- 
más de numerosos artículos 
y Memorias, publicó las si- 
guientes obras: De lictóre 
nématique traumatigue (Pa- 
rís, 1874), De Pinfluence de 
la castration sur le develop— 
pement du squelette (1877), 
De 1 hématocele periutérine 
(París, 1878), Traité clinique de 'actinomycose hu- 
maine (París. 1898), Traité de la cystostomie sus- 
pudienne chez les prostatiques (París, 1899), Traité 
de Uuréthrostomie périnéale dans les retrecissements 
incurables de Puréthre (París, 1900), Rhumatisme 
tuberculeuo (París, 1903), Searron et Couthon atteints 
de rhumatisme (París, 1905), y La malanie de J. J. 
Roussear (París, 1903). Cuando el anarquista Case- 
rio atentó contra el presidente de la República, Car- 
not, Poncrr, que entonces residía en Lyón, intentó 
una operación suprema para salvar la vida del ilus- 
tre herido, pero su pericia no pudo evitar que Carnot 
roca. Esto, sin duda, le llevó á hacer inves- 
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tigaciones sobre las causas de la muerte de los hom- 
bres célebres, y fruto de ellas fueron interesantes 
trabajos que fueron leídos con avidez. PONCET era, 
además, una autoridad en el tratamiento de las en- 
fermedades de los huesos y de la próstata. 

Poxcer (CarLos JacoBo). Bioy. Médico francés, 
m. en Persia en 1702, Hacia 1690 residía en El 
Cairo y en 1698 fué llamado por el negus de Abisi- 
nia, á cuyo país se dirigió en unión del jesuíta Bre- 
vedent, permaneciendo allí tres años, al cabo de los 
cuales regresó á Francia, habiendo curado antes al 
emperador, quien envió una embajada á Luis XIV, 
pero éste dudó de la realidad de las palabras de 
Poxcer y de su embajada y le dejó ir sin ninguna 
recompensa. En 1701 emprendió un, nuevo viaje y 
se dirigió-4 Persia, donde murió al año siguiente. 
Dejó un Adrégé des voyayes en Ethiopie pendant les 
anudes 1698, 1699 et 1700, publicado en el tomo IV 
de las Lettres édifiantes. 

Poxcer (Puboro Mauricio). Bioy. Monje benedic- 
tino y escritor francés, n. en Melun y m. en 1586. 
Tomó el hábito religioso en la abadía de San Pedro, 
de dicha ciudad, y en París se graduó de doctor. Ca- 
rácter duro y violento, atacó con fuerza las costum- 
bres y proceder de Knvique III, y fué predicador 
sedicioso en tiempos de la Liga. Por algunos en- 
cuentros que tuvo con el e fué trasladado de París 
al monasterio de Melun, y luego le nombraron sus 
superiores cura de San Pedro des Arcis, que depen- 
día de la abadía. Dejó escritas las obras siguientes: 
Libro de la oración eclesiástica, con una explicación de 
la Oración Dominical (París, 1586); Amonestación á 
la nobleza de Prancia y la utilidad y reposo que el rey 
ha dado ¿su pueblo y de la instrucción queguarda para 
gobernar dien (París, 1572), Oración fúnebre pronun- 
ciada en los funerales del vizconde de Áuchy (París, 
1574), Discurso de aviso dado á Pedro Gondi, obis- 
po de París (1578); Meditaciones familiares sobre la 
Historia de la Encarnación del Hijo de Dios (Reims), 
é Instrucciones para amar á Dios (París, 1584). 

Bibliogr. Biografia eclesiástica completa (XVIII, 
1129, Madrid. 1863). 

Poxcer DE BrerIGNY (CarLos). Biog. Aventurero 
francés, n. en Normandía y m. en 1645. Fué nom- 
brado gobernador de la Guayana en 1643, y siendo de 
un carácter ambicioso y violento, pronto hizo sentir 
su poder despótico sobre sus compañeros. Estos se 
rebelaron y se apoderaron de él; pero consiguió es- 
caparse y, recobrando el poder. cometió las más ho- 
rribles crueldades contra sus enemigos. Pereció á 
manos de los indígenas. Pablo Boyer publicó una 
Relation de tout ce qui sS'est passé an voyage que M. de 
Bretigny nt u UAmeérique occidentale (París, 1654). 

PonceT DE La GRAVE (GuiLLeErMO). Biog Histo- 
riador francés, n. en Carcasona (1725-1083). Es- 
tudió la carrera de abogado y fué procurador gene- 
ral del rey en el almirantazgo y comisario y censor 
real para las obras de jurisprudencia marítima. pri- 
vándole la Revolución de sus empleos. Se le debe: 
ÁAbréyé chronologique de P'histoire de Paris (1155), 
«Projet dés embellisements de la ville eb faubourgs de 
Paris(1756), Mémoires interessants pour servira his- 
toire de Prance (1188), é Histoire générale des descen- 
tes fuites tant en Angleterre qu'en Prance depuis Ju- 
les César jusqu a mos jours (1799). Vertió del caste- 
llano la obra de Y. J. de Abreu, Zratado de presas 
marttimas (1758). 

Poncer be na Riviere (José ANTONIO). Bioy. 
Misionero francés, jesuíta, n. en París y m. en la 
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Martinica (1610-1675). En 1638 fué enviado al 
Canadá y de allí á los Hurones. lin 1645 fundó: 
la misión de Zsland of St. Mary entre los algonqui- 
nos. De regreso en Canadá, cayó en manos de los. 
iroqueses que lo torturaron, salvándose milagrosua— 
mente de la muerte. Finalmente, volvió á Francia, 
de donde pasó de nuevo á la Martinica. 

Bibliogr. Campbell, Pioneer Priests of N. Ame- 
rica (61-74, Nueva York, 1909). 

Poxcer pe La Riviere (Marías). Biog.. Prelado: 
francés. n. en París (1707-1780). A los treinta y 
cinco años fué nombrado obispo de Troyes y su epis- 
copado se distinguió por una serie de disensiones 
con las autoridades judiciales, todas teniendo por 
origen el celo del prelado por las prerrogativas ecle- 
siásticas. Poncrr bu La Rivibre era ardiente adver- 
sario del jansenismo y del Parlamento y se le acusa 
ba de dejar morir sin sacramentos á los fieles que: 
no presentaban un certificado de confesión ó una. 
declaración de haber aceptado la bula Unigenitus- 
En 175t£ los Tribunales condenaron á Poxcker Dir 
La Riviere á una multa de 3,000 libras que eb 
prelado se negó á.pagar, procediéndose entonces 
úá la venta de sus muebles. ll enérgico obispo, e: 
lugar de amedrentarse, renovó sus órdenes acerc:e 
de la administración de los sacramentos, y después 
de varios mandamientos judiciales, seguidos de 
otras tantas pastorales, sele obligó á dimitir el obis- 
pado de Troyes (1758) aceptando, en cambio, Ju 
abadía de San Benigno de Dijón. Fué, por último, 
capellán del rey Estanislao, duque de Lorena. Pon— 
CET DE La RivIBRE se distinguió como orador sagra— 
do y dejó numerosas ovaciones fúnebres, entre las: 
que se distinguen por su elocuencia las de Marí. 
Teresa, infanta de España y delfina de Prancia 
(1746); Catalina Opolinska, reina de Polonia y du- 
quesa de Lorena (1747): Ana Enriqueta de Francio 
(1752), Luisa Isabel de Francia, duquesa de Parma 
(1760); Zsadel de Farnesio, reina de España (1766), 
etcétera, y otras muchas reunidas en un volume» 
con el título Recueil d'oraisons funébres prononcérs 
par Mathias Poncet de la Riviére, éveque de Troyes. 

Poxcer DE La Riviere (MiGuEL). Bioy. Prelado 
francés, n. en París y m. en las inmediaciones de 
Angers (1672-1730). Fué vicario general de Uzós 
y en 1706 se le nombró obispo de Angers. Era un 
gran orador y durante la Cuaresma de 1715 predicó 
en Versalles ante toda la corte, siendo elegido indi— 
viduo de la Academia Francesa en 1729. Entre sus 
Oraciones fúnebres más notables figuran las del car 
denal Bonzi(1704). del De?fin(1711), y del PPegente 
(1723). Publicó, además, Avis instructif aus curés 
(1717). [| Su padre, Vicente Matías. fué un magis- 
trado distinguido que desempeñó el cargo de inten- 
dente general de Alsacia, Metz y Bourges. y se le 
atribuye la obra Consideérations sur la regale et am 
tres droits de souveraineté... (1654). 

Poxcer y pe Cárnenas (CaroLINa). Biog. Maestro 
normal, doctora en pedagogía y en filosofía y letras 
y escritora cubana contemporánea, nacida en Gna- 
nabacoa (Habana). Pertenece á una antigua y dis- 
tinguida familia y es sobrina del conocido Jiterato: 
José María de Cárdenas. Terminados sus estudios 
elementales, siguió sus cursos en la Escuela Normal 
de la Habana y obtuvo el grado de maestra supe- 
rior. Como su familia tuvo pérdidas de consideración 
á consecuencia de la guerra. vióse obligada á ejer— 
cer su carrera. Tomó parte en la reorganización de : 
la educación primaria de Cuba, poniéndose al frente 
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«le una escuela pública de la Habana. Ha dado con- 
ferencias veraniegas en las escuelas de la Habana y 
en 1910 ganó el primer premio en público concurso 
ofrecido por el Gobierno para los maestros de la 
provincia de la Habana. 
Más tarde siguió estudios 
superiores en la Universi- 
dad, obteniendo el grado de 
doctora eu pedagogía en 
1909 y el de doctora en filo- 
sofía y letras en 1913. En 
1915, cuando se fundaron 
las nuevas Escuelas Norma- 
les de la República, obtuvo 
por oposición la cátedra de 
gramática, composición y 
literatura española y cuba- 
xa en la Normal de la Haba- 
na, habiendo sido asimismo 
la primera superintendenta 
de dicho establecimiento. 
Tla publicado una monografía, 11 romance en Cuda, 
<ue obtuvo el premio en el certamen literario de la 
Academia Nacional de Artes y Letras en 1913, y 
también un libro de educación, Lecciones de lengua- 
Je, que fué recompensado con una medalla especial 
de plata en la Exposición de San Luis, y luego de- 
<larado de texto para las escuelas de Cuba. Jl Cole- 
gio de Abogados de la Habana Je otorgó también 
am premio en 1910 por un trabajo sobre la vida y 
obras de Joaquín Lorenzo Luaces. 

PONCETRA (Przoro Mauricio). Biog. V. Pox- 
cer (Peoro Mauricio). 

PONCEY-LES-ATHÉE. Geo. Pob!. y mu- 
micipio de Francia, en el dep. de la Cóte d'Or, dis- 
trito de Dijón. cant. de Auxonne; 440 h. 

PONCÍ. adj. PoxciL. 

PONCI (Luis). Biog. Químico italiano, profesor 
de química general y presidente del Instituto Técni- 
<o Caio Plinio Secondo, de Como, n. en 1838. Se 
le debe: /ntroduzione alla teoria atomica (1872), Gli 
efetti della tintura sulla tenacita e sulla elasticita 
<elle ute (1874), Chimica tecnologica (1876), Sul? is- 
£ruzione secondaria (1879). Sulla qualita sensibili 
«lella materia (1883), La qualita e la costituzione chi- 
anica della materia (1893), y Nozioni generali di chi- 
anica inorganica (1896). 

PONCIA.f. Entom. y Paleont (Pontia Y.) Gé- 
mero de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los piéridos. De la América Septentrional se citan 
nueve especies. En estado fósil hanse descubierto 
algunos restos, aunque muy escasos, de lepidópte- 
vos, atribuídos al género Pontia, procedentes del 
vacimiento de Radoboj. 

Poxcia. Zool. (Pontia LL 1w.) Género de crustá- 
«eos entomostráceos del orde: de los copépodos. 
tipo de la familia de los póntidos, caracterizado prin- 
cipalmente por ofrecer los ojos superiores soldados 
en la línea media, con dos grandes lentes acopladas; 
ojo inferior pedunculado. P. atlantica E dw. Frente 
«leprimida; ojos laterales muy distantes; tórax termi- 
mado por dos dientes espiniformes; láminas termina- 
tes del macho alargadas. Vive en el Atlántico. 

Poxcra (Santa). lLagiog. Hija de santa Petroni- 
da. Su fiesta el 6 de Junio. 

PONCIANA (Sayra). Tagiog. Mártir que se 
“venera en las iglesias de Génova y cuya fiesta se ce- 
lebra en la iglesia de San Nicolás de Tolentino el 
27 de Febrero, 


Carolina Poncet 
y de Cárdenas 
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PONCIANO. m. Nombre propio de varón. 

Poxciano (Lomas DB). Geog. Cadena de lomas de 
Cuba, en la prov. de Santa Clara. Está tendida al 
E. del grupo de Guamuhaya y al NO. enlaza con 
la del Helechal y otras. 

Ponciano (San). Hagiog. Papa y mártir. Su fies- 
ta el 19 de Noviembre. Romano de nación, hijo de 
Calpurnio, sucedió al papa Urbano Í por elaño 230. 
Coincidió su pontificado con el reinado de Alejandro 
Severo, de sentimientos muy favorables para con los 
cristianos. En 231 Demetrio, obispo de Alejandría, 
depuso y excomulgó á Orígenes, y llevada la noticia 
del suceso á la sede de PoNcIANo, reunió éste al cle- 
ro de Roma y obispos vecinos para confirmar la sen- 
tencia de Demetrio. Según el Lider Pontificalis, san 
Ponciano fué deportado á Cerdeña en el imperio de 
Alejandro Severo, vada hostil «al cristianismo, como 
se ha dicho. Para explicar esta anomalía, Dóllinger 
nos dice que, durante una ausencia del emperador, 
el prefecto de la ciudad, con el fin de apaciguar unos 
disturbios promovidos por los secuaces del cisma de 
Hipólito, desterró á las dos cabezas de ambos parti- 
dos, el católico y el cismático. Pero hoy la sentencia 
comúnmente recibida sos- 
tiene que, muerto Alejan- 
dro Severo por las legiones 
gálicas en 239, Maximino 
de Tracia, que le sucedió, 
decretó una persecución, 
la cual alcanzó á la supre- 
ma cabeza de la Iglesia, 
Ponciano, desterrado con 
el presbítero Hipólito á 
Cerdeña, la isla nociva, en 
frase de los documentos de 
la época. Allí, según leemos en el Liber Pontificalis 
(Pontianus) discinctus est 1111 ki. oct. ef loco ejus 
ordinatus est Antheros XI kl. Dec. Parece que esta 
expresión discinctus est significa fué depuesto después 
de una renuncia voluntaria de su dignidad hecha por 
Ponciano. En aquella isla fué afligido, apaleado y 
por fin muerto el 28 de Septiembre de 235. Se in- 
nora el género de martirio que coronó su vida. Más 
tarde elpapa Fabián ordenó recoger los restos de san 
Ponciano y trasladarlos de Cerdeña á Roma, deposi- 
tándolos eu el cementerio de Calixto, en la Vía Apia. 

Bibliogr. Liber Pontificalis (ed. Duchesne, I, 
XCIV y siguientes y 145 y siguientes, París, 1886); 
Dóllinger, Hippolytus und Kallistus (68 y siguien- 
tes, Regensburg, 1853); Aubé, Les chretiens dans 
Pempire Romain (429 y siguientes, París, 1881): 
Allard, Hist. des perséc. pend. les deux prem. siécles 
(391 y siguientes, París, 1885); Tillemont, Mémoi- 
res (t. 11D); Pagi, Brev. P. Rom. Boll., April. (t. 1), 
in Diatrid. prael. in Catal. Vet. R. P.(p. I-IDN, 

Poxcrano (San). Hagiog. Fué martirizado por or- 
den del juez Fabiano, en el Imperio de Antonino, 
en la ciudad de. Espoleto. Celebra la Iglesia su fies- 
ta el 19 de Enero, según el martirologio romano. 

Ponciano (San). Hagiog. Obispo y 1wártir de 
Todi, en Umbria, echado en las cárceles, maltratado 
con cadenas y desollado, terminó su vida con glo- 
rioso martirio en la persecución de Diocleciano y 
Maximiano. Su memoria se celebra el 9 de Julio. - 

Poxciano (San). Hagiog. Mártir, de quien se hace 
mención en los códices jeronimianos. Su fiesta el 10 
de Agosto. 

Poxciano (SAN). lagiog. El 25 de Agosto se 
conmemora el nacimiento para el cielo de este ilus- 


Medalla de san Ponciano 
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tre soldado de Cristo que, en tiempo del emperador 
Cómodo, regó con su sangre el suelo romano. 

Ponciano (San). Hagiog. Mártir de la fe en Roma 
en compañía de los santos Trarón y Pretextato. Su 
fiesta se celebra el 11 de Diciembre. 

Ponciano. Biog. Obispo africano, no se sabe de 
qué diocesis, se opuso, en su Epistola ad Justinia- 
mum imperatorem, al edicto del emperador Justiniano 
que condenaba los célebres tres capítulos. 

Powciano (Marzo). Biog. Religioso é inquisidor 
francés de los siglos x111 y x1v, n. en Panciac. de la 
casa ducal de Saélices, en la segunda mitad del si- 
glo xur. Como religioso dominico perteneció á la 
provincia de Sicilia, en la que desempeñó varios 
cargos de importancia. Fué nombrado en 1311 cues- 
tor general de la fe en Sicilia, cargo que equivalía al 
de inquisidor de otros reinos. Amigo de los reyes de 
Nápoles, Roberto I y su mujer doña Sancha, gran- 
des protectores de los dominicos y franciscanos, ob- 
tuvo gracias de importancia de ellos, conservando la 
misma influencia en el reinado de doña Juana, su 
sucesora. Escribió algunos tratados que cita Echard 
y que se han perdido. El titulado Apologeticum con- 
tra schismaticos, que le atribuye equivocadamente 
Chevalier, no es suyo, sino del benedictino Tomás 
de Ragusa. 

PONCIANOS. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo, mun. de Sáo José. 

PONCIDRE. (Etim. — Del lat. pomum citrium, 
fruto del limonero.) adj. PonciL. 

PONCIL. (Etim. —Del lat. pomum assyrium.) 
adj. Dícese de una especie de limón ó cidra agria y 
de corteza muy gruesa. U.t.c. s.m. 

PONCIN. (Geoy. Cant. del dep. del Ain (Fran- 
cia), en el dist. de Nantua. Comprende ocho muni- 
cipios con una población de 9,900 h. Su cabecera es 
la pobl. del mismo nombre, á 17 kms. OSO. de Nan- 
tua, en el punto donde se juntan el Ain y su afluen- 
te izq. el Veyron, frente á la hermosa montaña de 
Hautecour, de 531 m., 4 260 m. de altara; 850 h. 
(1,920 con el mun., siendo Jujurieux el más impor- 
tante). Castillo de los siglos xIV y xv1. 

Poxncix. Biog. Sacerdote y músico francés, maes- 
tro de capilla de la catedral de Grenoble y director 
de la Revue du Chant Grégorien, n. en 1862 y m, en 
Grenoble en 1915 

PONCINI (Francisco). Bioy. Escultor italiano 
del siglo x1x establecido en España. En el Congreso 
de los diputados trabajó toda la parte de esca yola del 
salón de conferencias, sus cuatro contiguos y la par- 
te curva del de sesiones. Modeló también numerosos 
bustos y estatuítas y, como ejemplo de esta produc- 
ción, presentó en la Exposición de Jerez de la Fron- 
tera (1858) algunas piezas que fueron muy alabadas 
por la crítica. 

Poncixi (Josk). Biog. Matemático italiano, n. en 
Soragna (Parma) en 1845. Obtuvo el título de in- 
geniero civil en el Instituto Técnico Superior de Mi- 
lán. Fué profesor de matemáticas del Instituto Téc- 
nico de Pésaro durante cinco años, profesor y di- 
rector del de Casale, Monferrato, etc. Publicó: 
Í termini di correzione in alcuni problemi di matema- 
tica applicata (Milán, 1874), Le equazioni numeriche 
intere e razionali ad una incognita (Milán, 1877), 
Sull insegnamento delle matematiche negli Istituti tec- 
nici (Casale, 1876), Alcune proprieta delle curve 
piane in cui l'ordinata e una funzione di 3. y 4.2 
grado della ascissa (Casale, 1880), 71 carattere (Pé- 
saro, 1873), etc. 
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PONCINS. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. y 4 19 kms. de Montbrisson, 
junto á Lignon; 860 h. Cruz de piedra del siglo xv1. 
Castillo des Perichons de los siglos xvI y xvi. 

PONCIO. m. Germ. Gobernador de provincia. 

AcuDz Á Poncio PiLaTO. Suele decirse á aquel 
para el que creemos que no tiene apelación ni reme- 
dio la condena ó perjuicio de que ha sido víctima. || 
APELAR Á Poncio PiLatO. Apelar al Nuncio. fr. 
Dícese de las cosas que no tienen remedio, bien 
porque se haya acudido demasiado tarde á ponerle, 
bien porque el haber sido aquéllas consumadas, le 
den carácter de irrevocables. [| CLamar Á Poncio P1- 
LATO. Lamentarse vana é inútilmente de una cosa. || 
Lavarse Las MANOS Á LO Poncio PiLaro. V. La- 
VARSE LAS MANOS, en el artículo Mano. || ¡Que acu— 
Da Á Poncio PrLaro! Ó ¡(QuE ACUDA AL NUNCIO! fr. 
fam. con que se denota lo irremediable de una cosa y 
lo imposible que es evitarla ó corregirla. || ¡Que aPr- 
LE Á Poncio PiLaro! ¡QuE acuna Á Poncio PrLaATO! 

Poncio (San). Hagiog. Diácono. Nació en Africa 
de familia acomodada y recibió tan esmerada educa- 
ción, que á los veinte años había logrado la fama de 
doctor eminente y adquirido el conocimiento de mu- 
chas lenguas. Todos estos talentos cousagró al ser- 
vicio de la Iglesia, perseguida en el siglo 11 por el 
emperador Decio. Ordenado de diácono, fué el con- 
fidente y fiel servidor del gran san Cipriano, á quien 
no abandonó en sus muchas tribulaciones ni en el 
destierro á que se le arrojó. A la muerte de este 
Santo Padre escribió un libro de su vida. alabado 
por san Jerónimo (De viris illustridus, c. 68) y del 
cual se conservan 23 manuscritos. Señalóse también 
Poncio por sus deseos del martirio, pero no se sabe 
si lo alcanzó. Murió en 260; la Iglesia lo venera el 
8 de Marzo. 

Poncio (San). Hagiog. Diácono del célebre mártir, 
obispo de Cartago, san Cipriano. A éste le siguió 
voluntariamente al destierro para hacerle compañía, 
y nos dejó escritos los hechos de su vida y martirio. 
Su festividad se celebra el 8 de Marzo. No se le 
debe confundir con otro san Poncio, que es mártir, 
cuya fiesta se conmemora el 14 de Mayo. 

Powcio (San). Hayioy. Fué abad del monasterio de 
San Andrés, cerca de Aviñón. Cuéntase que el Se- 
ñor obró muchos milagros por intercesión de este su 
siervo. Su festividad se celebra el 26 de Marzo. 

Poncio (San). Hayiog. Mártir, cuya memoria se 
celebra el 2 de Octubre. No se sabe á punto fijo dón- 
de fué martirizado. 

Poxcio (San). Hagiog. Mártir. Nació en Roma 
de padres idólatras. A los pocos años fué instruído 
en la fe de Cristo y bautizado por el papa san Pon- 
ciano, y él á su vez convirtió á su padre. A la muer- 
te de éste recae en él la disnidad senatoria, de la 
que se aprovecha para dar á conocer la verdadera 
fe, y convierte, entre otros muchos, á dos emperado- 
res. Perseguido por Valeriano y Galieno, es marti- 
rizado en Ceruelo ó Ciruelo, ciudad de la Galia, Al- 
gunos creen que dejada la dignidad senatoria fué 
creado obispo. Su fiesta el 14 de Mayo. 

Poxcio (San). Hayioy. Se le señala entre los már- 
tires de la legión tebea ó tebana, y se dice que fué 
compañero de san Constancio, juntamente con otros 
confesores de Cristo. Su fiesta el 22 de Septiembre. 

Poncio be Ponianac (Beato). Hagiog. Monje cis- 
terciense francés del siglo x11. Era natural de Au- 
vernia y recibió el hábito cisterciense en el monas- 
terio de Claraval. En 1158, y siendo todavía muy 
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joven, fué enviado como abad al monasterio re- 
cién fundado en Grandselve, cerca de Toulouse, y 
más tarde, muerto S. Gaufrido, abad del Claraval, 
en 1165, pasó á gobernar esta casa, siendo su quinto 
abad, á partir de su fundación por san Bernardo. 
En el año 1170 fué nombrado obispo de Clermont, 
muriendo en 1187 ó 1189. 

Bibliogr. Daunou, en la Histoire Littéraive de la 
France (X1V, 624); Fabricius, Bibliotheca scripto- 
rum ecclesiasticorum mediae etinfimae latinitatis (VI, 
17; 1746); Lenaim, Histoire de Citeavo (VIL, 136, 
1697); Mater. history of Thomas Becker (1, 458, 
1876); Migne, Patrologia Latina (CCXI, 312); 
Visch, Bibl. Cisterc. (222, 1649); Biografia ecle— 
siástica completa (XVIII, 1139. Madrid, 1863). 

Poxcio (Juan). Biog. Religioso de la orden de 
San Francisco, de la provincia de Irlanda, escritor 
escotista del siglo xv1r. Publicó: Integer Philosophiae 
Cursum (Roma, 1645; París, 1648 y 1656; Lyón, 
1672), Cursum Theologicum ad mentem Scoti (París, 
1645; Lyón, 1671), Comentarii Teologici, in quibus 
Subtitis Doctoris Quaestiones in libros Sententiarum 
elucidantur (París, 1661), y Scotus Ayberniae resti- 
tutus (París, 1660). Murió en París poco después 
de haber publicado este último libro. 

Poxcio pe CrunY. Biog. Benedictino francés, 
nombrado abad de San Pedro de Cluny en 1109, 
después de la muerte de san Hugo. Fastuoso y des- 
pilfarrador, Poncio pe CLunY no imitó las virtudes 
de sus antecesores. Ln sus viajes llevaba un aparato 
real y para su equipaje no usaba menos de 100 mu- 
los. Quejáronse los monjes al papa Honorio 1I para 
que pusiese fin á estos desórdenes. Conminó Hono- 
rio IL á Poncio pe CuunY, el cual, despechado, re- 
nunció 4 la abadía y marchó á Jerusalén; pero, 
arrepentido de esta acción, volvió á Cluny, entró á 
mano armada y arrojó de allí al abad Pedro el Ve- 
nerable. Pero fué éste restituído por el Pontífice, 
quien mandó encerrar á Poncio DE CLuNY en una 
torre, donde murió. 

Poncio HureNCcIO. Biog. General samnita, n. en 
la segunáa mitad del siglo 1v a. de J. C. y m. en 
291. Se distinguió en la guerra contra los romanos, 
á los que derrotó varias veces, pero especialmente 
en 321, en que infligió una sangrienta derrota á sus 
enemigos, destrozando casi por completo el ejército. 
Los pocos romanos que quedaron con vida fueron 
obligados á pasar por debajo de las horcas caudinas, 
concediéndoseles después la libertad. Consecuencia 
de ello fué un tratado sumamente ventajoso para los 
samnitas, pero que el Senado romano no quiso rati- 
ficar. Poncio HeRENCIO volvió á empuñar las armas 
y en 292 derrotó de nuevo á los romanos, pero al 
año siguiente fué derrotado á su vez y hecho prisio- 
nero; fué decapitado en Roma. 

Powcio Hueo IV. Biog. Conde de Ampurias 
(1277-1313), hijo y sucesor de Hugo V y de Sibi- 
lia, vizcondesa de Bas. Durante su gobierno y el de 
su padre alcanzó aquel condado el más alto grado de 
su apogeo y poderío. Cuando la invasión francesa 
de Felipe el Atrevido en 1285, Powcio Huao 1V 
prestó señalados servicios al rey de Aragón, Pedro 
el Grande, el cual le recompensó haciéndole dona- 
ción del vizcondado de Bas y de varias villas y cas- 
tillos. Durante el reinado de Jaime II fué molestado 
este conde con numerosos procesos, entre ellos uno 
que afectaba á su vida privada, y con el que aquel 
rey, dice uno de sus biógrafos, ya que no podía aca- 
bar con él y con la autonomía del condado, quería 
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decretar su muerte civil. En 1311 dirigió Powcio 
Huaco IV una carta de desafío al rey, y por toda 
contestación el ejército real cercó el condado y pre- 
gonóse por Cataluña que los vasallos del conde que- 
daban excluídos de todo comercio. Poco después, en 
1313, moría Poncio Huao IV cargado de pesares, 
oprobios, quebrantos y deudas. 

Bibliogr. Milá y Fontanals, De los trovadores en 
España (Barcelona, 1889); Monsalvatje y Fossas, 
Los condes de Ampurias vindicados (Olot, 1917); 
Pella y Forgas, Historia del Ampurdán (Barcelona, 
1883). 

Poncio Pinato. Bioy. Desde el año 6 de la era 
cristiana la Judea, junto con la Samaria, era admi- 
nistrada por un procurador en nombre del emperador 
romano y sujeto á la autoridad del legado de Siria. 
El quinto de estos procuradores fué Poncio, por so- 
brenombre Pilato (de Pilum, venablo), el cual go- 
bernó la Judea desde el año 26 al 36. Hombre más 
débil y violento, que malvado, se dejó, con todo, 
arrastrar á los mayores excesos y crímenes. Uno de 
los primeros actos de su gobierno fué mandar á Je- 
rusalén una guarnición de legionarios con sus ense- 
ñas, llenas de inscripciones é imágenes idolátricas. 
Los soldados entraron de noche en la ciudad. Cuan- 
do al día siguiente vieron con horror los judíos las 
águilas romanas contaminando la santa ciudad, acu- 
dieron en gran número á Cesarea, residencia habi- 
tual del procurador, para suplicarle mandase retirar 
aquellas enseñas. Piaro tuvo, al fin, que ceder á 
las instancias de los judíos. Más sangriento es otro 
episodio á que alude el Señor en el Evangelio de san 
Lucas (13, 1). Habían ido á Jerusalén unos galileos, 
y estaban en el templo ofreciendo sacrificios, cuando 


Poncio Pilato lavándose las manos. Cuadro anónimo 
del siglo xv. (Colección Lázaro, Madrid) 


fueron muertos por orden de PiLATO, y «su sangre 
se mezcló con la sangre de las víctimas que ofre- 
cían». No sabemos qué motivó este acto de crueldad 
sacrílega; pero no es improbable que este acto de- 
terminó ó enconó las enemistades, de que habla san 
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Lucas (23, 12), entre Prnaro y Herodes, tetrarca de 
Galilea. El mayor crimen de PiLarO fué la muerte 
de Jesús. A pesar de haber conocido y proclamado 
tres veces públicamente la inocencia de Jesús y la 
pasión y perversidad de sus acusadores, á quienes, 
por lo demás, aborrecía y despreciaba, con todo, 
por miedo á un alboroto popular ó, mejor, por el 
cobarde terror que le paralizó ante la posibilidad de 
«una delación hecha por los judíos al legado de Siria 
ó al mismo emperador, condenó al inocente, conten- 
tándose con lavarse las manos delante del pueblo. 
Aun los mismos expedientes á que apeló para librar 
á Jesús, si por una parte atenúan su culpabilidad, 
por otra no acreditan mucho su integridad de juez, 
que sin tales evasivas debía dejar libre al reo una 
vez comprobada plenamente su inocencia. Pero.lo 
que determinó la destitución de PrLaTO fué la torpe 
<rueldad que ejercitó con los samaritanos. Se reunie- 
ron éstos en el monte Grarizim con el objeto de bus- 
«car los vasos sagrados del tabernáculo de Moisés, 
que ellos creían allí enterrados por los romanos. 
Mandó allá PiLaro soldados que los dispersasen y 
matasen. Movido por las justas querellas de los sa- 
maritanos, Vitelio, legado de Siria, destituyó á Pr- 
LA'TO, y le remitió á Roma á dar razón de sí ante el 
emperador. Era el año 36; pero PiLaro no llegó á 
Roma hasta el 37, cuando ya había muerto Tiberio. 
Según una tradición, recogida por Eusebio (Hisc. 
eccl., 2,7), fué desterrado por Calígula á las Galias, 
donde, desesperado, se suicidó. Otras tradiciones, 
en cambio, suponen que PiLaTO se arrepintió de sus 
delitos y se hizo cristiano. Para el estudio de las 
tradiciones que le suponen pretor en Tarragona, 
antes de su mando en Judea, y la relación ó parte 
que pudo tener la legión llamada itálica (que se pre- 
tende estar formada por soldados de la lspaña ta- 
rraconense), en los suplicios inferidos á Jesucristo 
por la soldadesca en el pretorio de PiLaTO, véanse 
las voces JerusaLÉN, IrÁriCa y TarraGoNaA. Ter- 
tuliano (Apologet., 21) y san Agustín (Sermo 3 de 
Epiphanta) le son favorables. V. Piraro (Murrre 
DE) y PiLaTO (PARÁDOSIS DB). 

Bibliogr. Vilón. De legatione aa Caium (38); Jo- 
selo, Bell. jud. (IL, 9, 2-4; Ant., XVIII, 3, 1-2; 
XVII, 4, 1-2); Schiirer, Geschichte des júdischen 
Volkes (ed. 3; t.I, págs. 488-493); C. Tischendorf, 
Evangelia Apocrypha(págs. 156-458, Lipsiae, 1876). 

_Poncio PiLatO (CASTILLO DE). Hist. y ÁArqueol. 
V. TARRAGONA. 

PONCIRO. m. 5o£. El género Poncirus de Ra- 
finesque es sinónimo del Citrus de la familia de las 
vutáceas. 

PONCITLÁN. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, cant. de La Barca; 8,000 h., 
de los que unos 1,600 corresponden á su cabecera. 
Esta se halla sit. 444 kms. de la capital del cantón, 
hacia los 20% 22' 6" de lat. N. y 3? 4 32” de long. 
0. del Meridiano de Méjico. Clima templado. La 
población se levanta en la oril. izq. del río Grande, 
y vive principalmente de la agricultura y el comer- 
<io, [| Congregación en el Est. de Jalisco, mun. de 
Atoyac; 200 h. 

PONCOCHILE. Geoy. Ald. de Chile, en la 
prov. de Tacna, dep. de Arica; 240 h. 

PONGOL (ExrriqueE Simón José ANSQUER DE). 
Biog. Literato francés, n. en Kemper en 1730 y 
m. en el castillo de Bardy, cerca de Pithiviers, en 
1783. Perteneció á la Compañía de Jesús y se dis- 

tinguió por sus estudios clasicistas. Compuso algu- 
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| nas obras poéticas, una traducción francesa de nues- 


tro Marcial, en seis volúmenes, que quedó inédita, 
pero es conocido particularmente por sus. obras: 
Analyse des traités «Des Bienfaits» et «De la Cle- 
mence», de Séneque (París, 1776), precedido de una 
biografía de este tilósofo, obra eloyiada por Diderot, 
y Le Code de la raison (París, 1778), selección de 
narraciones y sentencias morales. 

Poncor (Prórino lanacio ANSQUER DE). Bioy. 
Escritor francés, hermano de Enrique (V.) y jesuíta 
como éste, n. en Kemper en 1728, Publicó Jos 
Sermons, del padre Le Chapelain (1768); Variétes 
philosophiques eb littéraires (París, 1762), y Lettres 
sur le Conclave (1774). 

PONCOTLA. (eo. Ranchería de Méjico, en el 
List. de Veracruz, mun. de Juárez; 50 h. 

PONCY (Juan Francisco). Bioy. Literato fran- 
cés, conocido con el nombre de Ponzy de Neufville, 
1». y m. en París (1698-1737). Perteneció durante 
algunos años á la Compañía de Jesús, y al dejar el 
claustro se dedicó á la poesía y á la oratoria. Obtuvo 
hasta siete veces el premio en la Academia de los 
Juegos Vlorales de Toulouse. Ls autor de las trage- 
dias Judith, estrenada en Saint-Cyr (1726); Damo- 
clés, Panegyrique de Saint-Lowis, y multitud de com- 
posiciones poéticas que aparecieron en el JZercure. 
El padre Buffier, en su Cowrs des sciences, insertó 
como modelo la segunda de dichas tragedias. 

Poxcy (Luis). Biog. Poeta francés, n. y m. en 
Tolón (1821-1891). Era obrero albañil, y leyendo 
una tragedia de Racine sintió nacer en él la voca- 
ción literaria, pero, antes de escribir nada, compren- 
dió que debía adquirir cierta cultura y se dedicó con 
pasión á instruirse, y publicó sus primeros versos 
gracias á una subscripción. Beranger y Villemain 
le animaron á seguir escribiendo y el humilde obre- 
ro obtuvo en 1818 un empleo más en harmonía con 
sus aptitudes, siendo nombrado suplente del juez de 
paz y luego secretario de la Cámara de Comercio de 
Tolón. Sus poesías se distinguen por la emoción 
de que están impregnadas y en ellas abundan las 
descripciones grandiosas. He aquí sus principales 
obras: Poésies (1840), Marines (1812), Le chantier 
(1844), La chanson de chaque métier (1850), Le dou- 
quet de Marguerite (1855), Regains (1867), y Con- 
tes et nouvelles (1868-13). 

PONCHA. f. Chile. Manta de bayeta, pero no 
de la bayeta del país, sino de la de Castilla que el 
pueblo llama Castilla á secas. Es manta abrigadora 
que se usa en invierno y no puede confundirse con 
el poncho. Como es de materia más sencilla, vale 
menos que éste, y por eso la usan generalmente los 
hombres pobres y los niños. 

PONCHADA.f. Cantidad de ponche dispuesta 
para beberla juntas varias personas. || Chile. Lo que 
cabe en un poncho ó poncha, tomados ó recogidos 
por sus cuatro extremos. 

PONCHARD (Awronio). Biog. Compositor 
francés, n. en Bossu y m. en París (1758-1827). 
A los siete años entró como niño de coro en la igle- 
sia principal de Peronne, y luego completó sus estn- 
dios con el maestro de capilla de la catedral de 
Lieja. Al volver á Francia fué maestro de capilla en 
Saint-Malo, cargo que desempeñó después en Bour- 
ges y en Auxerre. La Revolución le hizo perder sus 
empleos, hasta que en 1803 fué nombrado director 
de orquesta del Gran Teatro de Lyón, y en 1815 
maestro de capilla de la iglesia de San Eustaquio de 
París. Dejó cinco Misas para voces y orquesta, dos 
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Credos, cuatro O Salutaris, un Ofertorio y otras com- 
posiciones religiosas. 

Poxcuaro (Luis AnToN10). Biog. Cantante fran- 
cés, hijo del compositor Antonio, n. y m. en París 
(1787-1868). Estudió en el Conservatorio de «su 
ciudad natal, y en 1810 obtuvo el primer premio de 
canto y los dos segundos de ópera y Ópera cómica. 
Dos años más tarde se presentó al público por pri- 
mera vez, y por espacio de veinticinco años fué uno 
de los tenores favoritos del público, estrenando gran 
número de óperas de los principales compositores. 
Eu 1819 fué nombrado profesor de canto del Con- 
servatorio de París, y en 1837 se retiró del teatro. 

[Su esposa, María Sofía Callaule, nacida y muerta 
en París (1792-1873), dotada de una belleza ex- 
traordinaria y de una voz encantadora, compartió 
los triunfos de su marido en la escena de la Opera 
Cómica, distinguiéndose en Le pre-auo-Clercs, de 
Herold, y en Le cheval de bronze, de Auber. || Car- 
los María Augusto, hijo de ambos, n. y m. en París 
(1824-1891), fué también un cantante distinguido. 
Comenzó su carrera á los veinte años, en el Teatro 
Francés, pasó en 1846 á la Opera y en 1817 á la 
Opera Cómica, donde permaneció por espacio de 
cuarenta años, primero como tenor y después como 
director de escena. En 1875 fué nombrado profesor 
de canto del Conservatorio de París. 

PONCHARRA (Carios Luis Cúsar Du Porr, 
MARQUÉS DL). Bioy. Militar francés, n. en Puygirón 
(1787-1860). Hizo sus estudios en la Escuela Poli- 
técnica, sirvió en el arma de artillería y tomó parte 
en las últimas campañas del Imperio. De 1823 á 
1832 dirigió la manufactura de armas de Maubeuge 
y de 1837 á 1839 la de Chátellerault. Se le debe el 
modelo de la primera carabina rayada á percusión, 
que fué introducida en el ejército en 1832. 

PONCHATOULA. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Luisiana, condado de Tangipahoa; 
1,055 h. según el censo de 1910. 

PONCHE. F. é In. Punch. —It. Ponce.— A. 
Punsh, — P. Ponche. — C. Ponch.—E. Punco. (Etim.— 
Del inglés punch, y éste del persa pancha, cinco, por 
los cinco ingredientes de que se compone.) m. Bebi- 
da que se hace mezclando ron ú otro licor espirituo- 
so con agua, limón y azúcar. Á veces sele añade te. 
ll adj. Chile. Sin fuerza, desvirtuado, ineficaz. Sólo 
se usa con la voz remedio. Remedio PONCHE. 

Ponche de huevo. Ml que se hace mezclando ron 
con leche, clara de huevo y azúcar. 

Poxcuz. Econ. dom. Originaria de la India, esta 
bebida fué introducida en Europa por los ingleses 
durante el siglo x1x. Sus componentes varían según 
el gusto de cada cual. Quién substituye el te por 
agua hirviendo; quién echa en el ponche vino del 
Rhin ó bien champaña, yemas de huevo, marrasqui- 
no Ó cerveza; pero siempre hay en el ponche una 
cantidad de alcohol fuerte para que pueda inflamar- 
se la mezcla. Hay quien asegura que el ponche no 
sólo es higiénico, sino medicinal también; que cura 
el reuma, que es diurético, sudorífico y gran preser- 
vativo contra el flato. Los aficionados á esta bebida 
no sólo niegan que embriague, lo que es muy pro- 
blemático si se toma en gran cantidad, sino que 
afirman que es un excitante de la imaginación y 
predispone el cerebro para los trabajos intelectuales. 

Poxcne, Geog. Río del Brasil, en el Est. de San- 
ta Catalina; baña el dist. de Theresopolis. 

PONCHEAR. v. a. Chile. Acariciar, pegar sua- 


vemente y guiar con el poncho ó poncha (manta) á 
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un animal caballar ó mular para que acabe de des- 
bravarse ó domesticarse y se acostumbre al trato del 
hombre. 

PONCHEL (Lx). Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el departamento del Paso de Calais, dis- 
trito de Saint-Pol, cant. de Auxi-le-Cháteau; 300 
habitantes. 

PONCHEM. Geog. Pobl. de la India portugue- 
sa, en el dist. de Goa, comandancia militar de 
Satary. 

PONCHER (EstuBaN). Biog. Prelado y diplo- 
mático francés, n. en Tours y m. en Lyón (1446- 
1524). Hijo de un escribano de Tours, estudió pri- 
mero Derecho y luego obtuvo una canonjía, En 
1485 fué cousejero del Parlamento de París, y por 
su actividad é inteligencia se le indicó bien pronto 
para cargos más elevados, mereciendo que Luis XIÉ 
le designara para que le acompañase á Milán. Obis- 
po de París en 1503, fué encargado en 1506 de im- 
portantes misiones diplomáticas en Alemania, y 
poco después se le nombró canciller del ducado de 
Milán y más tarde abad de Fleury-sur—Loire. En 
1512 se encargó de la cartera de Estado, que dimi- 
tió tres años después. Firmó en nombre de Prancis- 
co l el tratado de Noyon (1517), y fué embajador ex 
España el mismo año, y al siguiente, en Iuglaterra. 
Finalmente, en 1519 Francisco 1 le designó para el 
arzobispado de Sens. Lo único que se conoce de él 
son unas Constituciones sinodales, en latín, publica- 
das en 1514. [| Un hermano suyo, Juan, fué tesore- 
ro de Guerra, y luego del Languedoc. Complicado 
en el proceso de los financieros, se le condenó á res- 
tituir al rey 250,000 libras, y, finalmente, fué ahor- 
cado por malversación en 1523. 

Poncuzr (Francisco). Biog. Prelado francés, 
hijo de Juan y sobrino de Esteban, n. en Tours y 
m. en Vincennes (1480-1532). Fué consejero del 
Parlamento de París en 1510, párroco de lssy y 
abad de San Mauro, sucediendo á su tío en el obis- 
pado de París en 1519. En 1524 quiso obtener la 
abadía de l'leury, pero no pudo conseguirla por ha- 
bérsele probado que había incurrido en delitos de 
simonía y de falsedad. Durante la cautividad de 
Francisco l intrigó en Francia para despojar de la 
regencia á Luisa de Saboya, y en España para re - 
trasar la libertad del rey. Fué encerrado en la cár- 
cel de Vincennes, donde murió mientras se substan- 
ciaba el proceso que se le seguía. Dejó unos Com— 
mentaires sur le droit civil. 

PONCHERA. f. Vaso, generalmente semiesfé- 
rico, con pie y dimensiones proporcionadas, en e? 
que se prepara el ponche. || Venez. PALANGANA. 

PONCHIELLI (Amírcar). Bioy. Compositor 
italiano, n. en Paderno Fasolaro (Cremona) el 1. de 
Septiembre de 1834 y m. en Milán el 16 de Enero 
de 1886. Hijo del organista de aquel pueblo, co- 
menzó muy pronto sus estudios musicales, y á los 
catorce años ingresó en el Conservatorio de Milán, 
del que salió á los veinte, después de haber obtenido: 
muchos premios y con una sólida preparación para 
la carrera de compositor. Esto no obstante, sus co- 
mienzos no fueron muy fáciles, y hubo de recorrer 
un largo calvario antes de obtener alguna notoriedad. 
Primeramente fué director de la banda municipal 
de Piacenza con un sueldo mezquino, y luego des- 
empeñó las mismas funciones, mezquinamente remu- 
neradas también, en Cremona. Sin embargo, en esta 
última ciudad compuso é hizo representar su prime- 
ra Ópera, 1 promessi sposi (1856), inspirada en la 
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célebre novela de Manzoni, y aunque la obra tuvo 
éxito, no sacó á su autor de la miseria ni de la 
obscuridad, hasta que la inauguración del teatro Dal 
Verme, de Milán, le dió ocasión de presentar á la 
empresa su ópera l promessi sposi considerablemen- 
te corregida, y, admitida, 
proporcionó á PoNcHIELLI 
un gran triunfo (1872), y 
su nombre figuró en segui- 
da entre los primeros com- 
positores italianos. Al año 
siguiente estrenó en la Sca- 
la el baile Le due gemelle, y 
en 1874 la ópera 1 litua— 
ni, hasta que con La Gio- 
conda (1876), PoncHIBLLI 
adquirió renombre univer- 
sal. En efecto, La Giocon- 
da recorrió triunfalmente 
los teatros de Italia, y lue- 
go pasó á los del resto de 
Europa y América, quedando incorporada al re- 
pertorio de todas las compañías, y aun hoy, en 
que tan profunda transformación se ha operado en el 
gusto del público, suele aparecer su nombre en los 
carteles. Obra desigual, llena de convencionalismos 
y de una técnica rebuscada, alienta en ella, sin 
embargo, un soplo dramático y tiene un sello perso- 
nal, que hace olvidar sus defectos. Posteriormente 
hizo representar 17 Jigluol prodigo (1880) y Marion 
Delorme (1885), pero ninguna de las dos obtuvo el 
éxito de La Gicconda, la única obra de PoNcHIELLI 
que ha traspasado las fronteras italianas. Dejó, ade- 
más, sin concluir, las óperas Suor Teresa, Olga € 
l mori dí Valenza. Aparte de su música dramática, 
compuso PoNcHIELLI: una gran Cantata, ejecutada 
con motivo de la traslación de los restos de Donizet- 
ti á Bérgamo; una Marcha fúnebre, para los funera- 
les de Manzoni; un Himno d Garibaldi, una M/isa á 
gran orquesta, un Miserere, una Cantata sacra, y 
unas Lamentaciones. En cuanto á sus primeras ópe- 
vas La savoiarda (1861), Roderico, re de' goti (1867), 
La stella del monte, Í1 parlatore eterno, y Bertrán de 
Born, cayeron pronto en el olvido. En 1881 había 
sido nombrado maestro de capilla de la catedral de 
Bérgamo; se le erigió una estatua en Cremona. 

PONCHINO (Juan Baurista). Biog. Pintor 
italiano. llamado Bazzacio 6 Bozzatt), n. en Castel- 
franco (1500-1570). Fué discípulo de Ticiano y se 
«ledicó con éxito á la pintura de historia. Vivió en 
Roma, Viena y Venecia, y estaba casado con una 
hija de Darío Varotari. Al quedar viudo, abrazó la 
carrera eclesiástica. Pintó notables frescos en la Sala 
de los Diez en Venecia. 

PONCHO, CHA. (Etim. de la 2.* acep. —Del 
araucano pontho, ruana.) adj. Manso, perezoso, de- 
jado y flojo. | m. Capote de monte. || Especie de 
sayo Ó capote muy usado en la América Meridional. 
V. Poncuo. Indum. [| Ary. Grano del maíz de la 
mazamorra que queda sin molerse bien ó con cas- 
cabillo y el cual, por la acción de la lejía se pone 
amarillo. 

ALZAR EL PONCHO. fr. fig. Zo de la Plata. Huir, 
marcharse, tomar las de Villadiego. [| Anar CON EL 
PONCHO Á LA RASTRA Ó BUSCAR EL PELO AL HUEVO. fr. 
Chile. Andar buscando motivos ridículos para reñir 
y enfadarse. [| ANDAR UNO PERDIENDO EL PONCHO POR 
UNA MUJER. fr. fig. y fam. Ary. Estar muy enamo- 
rado de ella. (| ArrASTRAR EL PONCHO. fr. fig. lío 
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de la Plata. Desafiar. Tiene origen esta frase en 
cierta costumbre de los gauchos que, cuando tienen 
ganas de pelear, arrastran el poncho, provocando á 
que se lo pisen. Ll que se atreve á ello, se adelanta 
y le da una ligera pisada, é inmediatamente se pone 
en guardia, con lo que empieza la pelea á cuchillo ó 
daga. [| ARRASTRAR UNO EL PONCHO. fr. Chile. Bus- 
car uno á otro la paja en el oído. Buscar ocasión ó 
corto motivo para hacerle mal ó descomponerse con él. 
[| Estar Á PONCHO. fr. Perú. Estará ciegas, á obs- 
curas sobre algún punto ó suceso. || No Hay PoNcHo 
QUE LE HAGA FLECO. fr. fig. y fam. Chile. No tener 
igual ó no tener competidor. | No Hay PoNcuo QUE 
ME HAGA FLDCO. fr. Chile. No HAY PONCHO QUE LE 
HAGA FLECO. [| Pisar EL PONCHO. fr. fig. Río de la 
Plata. Aceptar el desafío. || PrsarLE EL PONCHO Á 
UNO. fr. fig. y fam. Chile. Hacerle alguna ofensa 
con el fin de provocarlo. || Poxer uNO EL PONCHO 
PARA QUE OTRO LO PISE. fr. Chile. Tentar á uno la 
ropa. Indagar el estado en que se halla ó provocarle 
á alguna cosa, [| Tirar DEL PONCHO Á UNO. fr. fig. y 
fam. Chile. PIsaARLE EL PONCHO Á UNO. [| Topos 
SON MUY HONRADOS, PERO EL PONCHO NO APARECE. 
fr. ig. y fam. A7y. Significa que á pesar de las pro- 
testas de honorabilidad de las personas entre quienes 
recaen sospechas de un robo, no se descubre la 
prenda ó el dinero robado. 

Poncho. Indum. Abrigo consistente en una espesa 
manta cuadrada de lana, con una abertura en el 
centro por donde se saca la cabeza, cayendo las pun- 
tas sobre la cintura y vientre del que lo lleva pues- 
to. Está el poncho muy en uso en la América del 
Sur, especialmente en los páramos de la cordillera 
de los Andes, principalmente para andar á caballo, 
Los hay de gran precio y también suelen usarlo las 
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señoras. Carlyle, hablando de los generales ameri- 
canos en su obra Los héroes, elogia cumplidamente 
el poncho. La gente del campo usa habitualmente el 
poncho; la de las ciudades solamente en partidas de 
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campo y en viajes por la campaña, prefiriendo natu- 
ralmente los de vicuña, tela riquísima y cada vez 
más rara y estimada. Los de vicuña, llamados tam- 
bién mantas, suelen usarse como bufandas. V. Jámi- 
na CIVILIZACIÓN AMERICANA PRIMITIVA, Í, fig. 1, en 
el artículo America. | Tejido del cual se hace esta 
prenda, hecho de urdimbre de algodón y trama de 
lana, con bandas de seda de colores vivos. || Loncho 
putria Ó patrio. Poncho de paño grueso de color azul 
con forro de bayeta, cuello y pequeña abertura con 
abotonadura en el pecho perteneciente al vestuario 
de la nación argentina y propiedad de ésta. [| Pon- 
cho puyo. Poncho basto de lana que tejen los paisa- 
nos y paisanas de las provincias del interior de la 
República Argentina. 

Poxcuo. 1/57. Capote militar con mangas y escla- 
vina, que se pleyaba ajustándolo á la cintura y que 
dejó de usarse hacia 1865. 

Poxcuo SrrinNGs. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Colorado, condado de Chafee; 43 h. 
según el censo de 1910. Est. f. c. 

Poncho SpPrinas Ó Poncno Pass. Geoy. Desfila- 
dero de los Estados Unidos, en el de Colorado. Pone 
en comunicación el alto valle del Arkansas y la par- 
te septentrional del Est. de San Luis y es un reba- 
jamiento de la cordillera Snowy Range; tiene 2,590 
metros de altura. 

Powcno Verbz. Geog. Arr. de la República Ar- 
gentina; riega el término de la c. de Corrientes y 
des. en el Manantiales. 

PONCHON. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Noail- 
les; 650 h. 

Poxcíon (RaúL). Biog. Poeta contemporáneo 
francés. Por espacio de muchos años publicó, con el 
título de Gacetas rimadas, numerosas poesías en los 
periódicos, alcanzando una reputación de primer or- 
den. Descendiente espiritual de Villon, Marot y La 
Fontaine, tiene, como ellos, la ironía risueña yá 
veces chocarrera, la libertad de expresión y el mo- 
vimiento que caracteriza á la poesía francesa de 
aquella época. Su estilo es sencillo y el lenguaje es- 
pontáneo, sin ninguno de los retorcimientos y com- 
plicaciones áque tan aficionados son la mayor parte 
de los poetas modernos. No obstante su extraordi- 
naria fecundidad, sólo ha publicado un volumen, La 
Muse aw Cabaret, del cual se han hecho numerosas 
ediciones en poco tiempo. 

PONCHÓN, NA. adj. aum. dé Poncuo, cha. 

PONCHONAMENTE, adv. m. Con pereza ó 
dejadez. 

POND. Geog. Monte de la costa meridional de la 
isla de Clarence, en el estrecho de Magallanes (Chi- 
le), sit. 4 los 53% 52” de lat. S. y 71% 55” de long. 
O. del Meridiano de Greenwich. De su falda arran- 
ca hacia el N. el cabo de Englefield. Su nombre re- 
cuerda el del astrónomo inglés John Pond, y le fué 
dado en 1830 por la expedición exploradora del ca- 
pitán Fitz Roy. 

Poxn. Geog. Isla adyacente á la costa occidental 
de Méjico. Es de reducidas dimensiones y está si- 
tuada en el golfo de California, cerca del litoral SE. 
de la del Angel de la Guarda. No ofrece medios de 
vida. 

Ponb Cay. Geog. Cayo de Honduras, dep. de las 
Islas de la Bahía, mun. de Guanaja. 

Pon Cruex. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, condado de Grant; 1,113 h 
según el censo de 1910. 
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Pono (Arturo). Biog. Pintor y grabador inglés 
(1705-1758). Se educó en Londres y después se 
trasladó á Roma en compañía del escultor Roubilliac. 
Pintó al óleo muy apreciables retratos y se distin- 
guió en grabarlos al aguafuerte. En colaboración 
con Jorge Knap- 
ton grabó los Bus- 
tos de personajes 
ilustres de Hou- 
braken y Vertue, 
y publicó también 
las Imitations of 
the Italian Mas- 
ters (1734-35). 
Entre sus retratos son de citar los del Duque de 
Cumberland, Alejandro Pope y Peg Wofiton (Gu- 
lería Nacional de Retratos, Londres). La pintura de 
estos retratos le proporcionó medios para reunir 
una hermosa colección de grabados y estampas, en 
cuyo dorso escribía su garantía de autenticidad, 
como se ve enel grabado que se reproduce, 

Poxo (Frnerico Eucrnio). Bioy. lditor y publi- 
cista americano, n. en Packwaukee (Wisconsin) en 
1856. Ha fundado y dirigido varios periódicos de 
deportes, principalmente en lo referente á rustica- 
ción, caza y pesca, y escrito las siguientes obras, 
casi todas con el seudónimo de Will. Wildwood: 
Handbook for Young Sportsmen (1876), Memoirs of” 
Eminent Sportsmen (1818). Gun Trial and Viela 
Trial Records of America (1883), Life and Adventu- 
res of Ned Buntline (1888), y American Game Pre— 
serves, en serie. Se le debe, además, la publicación: 
de Pugitive Sporting Sketches (1879), Sportsmen's 
Directory (1892), A Strike (1897), etc. Tiene tam- 
bién artículos y biografías en la edición americana 
dela Encyclopaedia Britannica y en la de biografías 
americanas de Appleton. 

Ponv (Irvina Kane). Bioy. Arquitecto yanqui, 
uv. en Arbor (Michigán) en 1897. Estudió en la 
Universidad de Michigán y en el extraujero y desde 
1886 ejerció su carrera en Chicago, en compañía de 
su hermano Allen B. Pond. Entre sus obras se 
cuentan el Federal Building de Kankakee (Tlinois),. 
el City Club y la Hull House de Chicago y otros: 
muchos edificios públicos y privados. Ha escrito 7'%e 
Meaning of Architecture (1919). 

Poxn (Juan). Bioy. Astrónomo inglés, n. en Lon- 
dres (1767-1836). Era hijo de un rico comerciante, 
y después de haber hecho durante largo tiempo ob= 
servaciones como astrónomo sin cargo oficial, fué 
nombrado astrónomo real del Observatorio de Green- 
wich (1811-35). Perteneció á la Ztoy. Soc. y al 
Board of Longitude. Escribió: Astronomical observa- 
tions made at the Roy. Observatory at Greenwich im 
he years 1811 to 1835 with 3 Supplements, A Cata- 
logue of 1112 stars reduced from the obss. made at the 
Roy. Obs. at Greenwich from 1816 to 1833, Tables of” 
the aberration, annual variation, solar and lunar nu— 
tation for 40 principal stars, ete., reunido en 18 vo-- 
lúmenes (Londres, 1815-36). Además, publicó mu- 
chos otros trabajos de astronomía en varias revistas 
científicas. 

Powo (Rammuxbo Harnes). Biog. Naturalista yan- 
qui, n. en Topeka (Kansas) y m. en College Sta- 
tion (Tejas) (1875-1911). Fué profesor de botánica 
y director del laboratorio de preparaciones micros= 
cópicas en la Nortwestern University (1903-07), 
biólogo de la Comisión Metropolitana del Subsuelo- 
(1908-09) y patólogo de la Ustación experimental 
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de Agricultura de Tejas (1909-11). Publicó varios 
estudios acerca de los fermentos, fijación del nitró- 
geno, etc. y 

PONDA. Geog. Ald. del Tibet, en la prov. de 
Jam, sit. á unos 110 kms. NO. de Kiang-ka ó Mer- 
kam, en la ovil. der. del Alto U-chu. Encuéntrase 
en ella un convento de lamas. 

PONDÁ. (Geog. Conc. de la India portuguesa, 
en el dist. de Goa. Ocupa una super. de 250 kms.? 
y tiene unos 50,000 h. Terreno montuoso y muy 
fértil. 

PONDAL. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Puente-Ceso, parr. de San Adrián de 
Corme. 

Poxpaz. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Llanera, parr. de Santa María de Lugo. 

PonbaL. Geoy. Poblado de la República Arventi- 
na, en la prov. y dep. de Tucumán, sit. 414 kms. 
al SE. de la capital, en la marg. izq. del río Salí. 

PoxbaL ABENTE (EpuarDo). Biog. Médico y poe- 
ta español, n. en Ponte-Ceso (Coruña) y m. en la 
Coruña (1835-1917). Siguió la carrera de medicina 
en la Universidad compostelana, y fué uno de los 
que contribuyeron á la fundación del famoso Liceo 
de San Agustín de la ciudad de Santiago. Su pode- 
rosa energía y su valiente numen se revelaron en 
aquel su celebrado Brindis poético, de Conjo (1856), 
que en poco estuvo le costase el ser desterrado á las 
islas Marianas. Terminada su carrera, ingresó Pon- 
DAL ABENTE, tras brillantes ejercicios, en el cuerpo 
de Sanidad militar, pero como su carácter no se ave- 
nía con la disciplina militar, abandonó el destino. 
A partir de la publicación de Rumores de los pinos 
(Santiago, 1879), dedicóse por completo á escribir 
en gallego, tendencia que inició en su hermosísima 
y sentida Campana d'Aullons, joya de inestimable 
precio del Parnaso regional, cuyo fondo y colorido 
están tomados da los lugares amados y sentidos en 
las riberas del Aullovs, á orillas del Atlántico y al 
comvás de los gueicumes (rumores, quejidos) de sus 
pinares. Continuando su labor, sus composiciones, 
por su originalidad y asunto, fueron causa de que se 
llamase á PoNDAL ABENTE el bardo gallego, por an- 
tonomasia. Sus Queiaumes dos pinos (Coruña, 1886). 
acrecientan más su saliente, única y original perso- 
nalidad en las letras gallegas. El habla materna ad- 
quiere en sus estrofas la virilidad y energía que se 
echaba de menos en poetas anteriores. Hombre cul- 
tísimo, de poderosa inteligencia, de espíritu supe- 
rior, gran humanista y conocedor á fondo de las 
literaturas antiguas y modernas que leía en la len- 
gua en que fueron escritas, por su vida de retraí- 
miento, fuéle dado tan sólo á pocos de sus íntimos 
poder estimar el gran valor literario de este poeta. 
He aquí la lista de sus obras: Os Boas, fragmento 
de un poema (Santiago); /emmores de los pinos, poe- 
sías en castellano y gallego (Santiago, 1877); Quei- 
cumos dos pinos, versos en gallego (Coruña, 1886); 
O Dolmen de Dombate, poesía (Coruña, 1895); 
A Campana d' Aullons, poema (Coruña, 1895). Mu- 
chas de las poesías de PoxbaL ABENTE, publicadas 
en periódicos y revistas, fueron impresas en hojas 
y »liegos sueltos. La letra del Himno gallego, mú- 
sica de Pascual Veiga, tan generalizado y popular, 
es de PonbaL ABENTE. Dejó los manuscritos de sus 
obras inéditas á la Real Academia Gallega de la 
Coruña. 

Bibliogr. Manuel Monguía, Los precursores (Co- 
ruña, 1886); Emilia Pardo Bazán, De mi tierra (Co- 
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ruña, 1888); P. Francisco Blanco, La literatura es- 
pañola en el siglo XIX (Madrid, 1896); Eugenio 
Carré Aldao, Literatura gallega (Coruña, 1903). 

PONDAURAT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de Bazas, cant. y 
á 7 kms. N. de Auros, junto al Bassanne, afl. izq. del 
Garona, á 25 m. de altura; 600 h. Curiosa iglesia 
románica. 

PONDE. m. Peso usado en Moscovia. 

PONDERABILIDAD. I'. Pondérabilité. — It. 
Ponderabilitá. — In. Ponderability. — A. Wágharkeit. — 
P. Ponderabilidade. — C. Ponderabilitat.— E. Trograndi- 
geco. f. Calidad de ponderable. 

PONDERABLE., (lítim. — Del lat. ponderabi- 
lis, ponderable.) adj. Que se puede pesar. [| Digno 
de ponderación. 

PONDERACIÓN. TI. Pondération. — It. Pondera- 

zione.—Ín. Ponderation.— A. Wágen, Ueherlegung. — 
P. Ponderacio. — C. Ponderació. — E. Trograndigo. 
(Etim. — Del lat. ponderatio, onis, ponderación.) 
f. Acción y efecto de ponderar. || Atención, conside- 
ración, peso y cuidado con que se dice ó hace una 
cosa. | Exageración ó encarecimiento de una cosa, 
[| Acción de pesar una cosa. | ant. Pesadez ó peso. 
[| Chile. Frito de masa de huevos, harina, manteca, 
azúcar y leche y que está hecho en molde. Queda 
muy esponjado y con muchas hojas y puntas, y por 
esto se le da el nombre de ponderación. 

SIN PONDERACIÓN. loc. adv. Sin exagerar lo más 
mínimo, presentando la cosa tal como es realmente. 

Ponberación. B. art. Es el equilibrio de las ma- 
sas, tal como la Naturaleza lo establece en sus pro- 
ducciones, especialmente en la figura humana y en 
los animales, cuyos movimientos, cuando nada los 
entorpece ó impide, se complican de tal manera que, 
sea cualquiera la actitud en que se coloquen los se- 
res, todas las partes de su cuerpo se encuentran 
continuamente en equilibrio, contrabalanceadas las 
unas por las otras. Estas leyes y hábitos de la Natu- 
raleza son objeto de estudio especial y de profunda 
observación en el arte, porque de su recta aplicación 
depende la representación estética. 

PONDERACIÓN DE PODERES. Der. pol. Dentro del 
concepto general de la actividad del Estado, la idea 
de contrapesar los poderes ha tenido fervientes par- 
tidarios, llegando á suponer que si esta ponderación 
no es un hecho, la libertad aparecerá aherrojada y 
la tiranía se enseñoreará en la sociedad política. 

Pero en el problema que enuncia el epígrafe, y 
que es el más substancial de la Mecinica política, al 
extremo que mecánicas se denominan las moderacio- 
nes que le toman por base, es menester, ante todo, 
precisar bien los términos, pues sólo dando á éstos su 
justo valor podrá irse fácilmente hacia la solución. 

El Estado se organiza, y este problema de orga- 
nización es siempre problema de soberanía, No exis- 
te el Estado sin un poder soberano, como no existe 
el individuo humano sin el espíritu que le distingue 
del bruto, y que por ello le señala y determina su 
fin, para que con lidertad (y desde luego »acional- 
mente) se encamine á realizarle. 

La soberanía ó el poder soberano es el elemento 
primordial del Estado. El territorio y las personas 
podrán generar el pueblo Ó la nación, pero si no 
existe aquella facultad imperiosa de dominación, de 
dictar órdenes incondicionadas, no existirá ni podrá 
existir el Estado. 

Esto supuesto, y como el Estado, antes de des- 
envolverse, se organiza, y para organizarse precisa 
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la soberanía además de aquellos otros elementos 
(súbditos, territorio), el poder soberano será poder 
de organización, de condensación de actividades, y 
como todo lo que sea organizar, condensar ó unificar 
es constituir, al poder soberano no sólo se podrá, 
sino que deberá denominársele constituyente, cuya 
frase, en extremo expresiva, ahorra todo comen- 
tario. 

Pero el Estado sería un algo platónico y estéril 
sino desenvolviera las actividades que contiene, y 
hacer esto es funcionar. Al lado de la idea de poder 
soberano, que es concepto originario, se halla, por 
lo tanto, la idea de función ó funciones de aquel 
poder, del mismo modo que el alma muestra su po- 
tencialidad mediante varias facultades que la expre- 
san en todo momento. 

Ahora bien, ¿deben denominarse poderes las fun- 
ciones que son expresión de la soberanía? Parece 
bastante significativo el título de función para que 
deba intentarse cambiarle por aquel otro. La función 
implica siempre un poder, porque la función procu- 
ra un fin y al hacerlo tiene necesidad de mostrarse 
como algo potencial. En Filosofía, la potencia pre- 
cede al acto; en Política, el poder (que implica po- 
tencia) se concibe lógicamente antes que la función, 
que simboliza el acto ó sea la potencia desenvuelta. 

En el sentido apuntado se expresa magistralmen- 
te el profesor Hauriou: «Llamamos, dice, poderes 
de la soberanía ó poderes de gobierno, ó poderes pú- 
blicos ó poderes constitucionales, las competencias di- 
versas de la voluntad nacional gobernante en cuan- 
to se considera como dotada de unidad individual, 
competencias diversas que son, por otra parte, au- 
tónomas como poderes de voluntad. Cada una de 
estas competencias es un poder que presenta direc- 
tamente la nación, y que dejaría de hacerlo si fuese 
agente de otro poder.» 

Pero con lo dicho no se ha agotado la terminolo- 
gía que integra la actividad del Estado, porque si 
no hay funciones sin poder, tampoco pueden existir 
sin órganos. Los órganos son, por lo tanto, los me- 
dios materiales precisos para desenvolver una fun- 
ción. La función circulatoria en el cuerpo humano 
no se concibe sin el corazón y los vasos como órga- 
nos precisos para realizarla, la digestiva precisa el 
aparato dental, el estómago, los intestinos, y así 
podríamos decir de los demás. En el orden social y 
político un órgano es la persona individual ó colec- 
tiva titular de una función, y por ello del poder co- 
rrespondiente. 

«Toda asociación, dice Jellineck refiriéndose á 
los órganos del Estado, necesita de una voluntad 
que la unifique, que no puede ser otra que la del in- 
dividuo humano. Un individuo cuya voluntad valga 
como voluntad de una asociación, debe ser conside- 
rado, en tanto que subsista esta relación con la aso- 
ciación, como instrumento de la voluntad de ésta, 
es decir, como órgano de la misma.» 

Supuesto lo antedicho, y en relación concreta y 
lógica con el problema de la llamada ponderación de 
poderes, preguntamos: a) ¿existe un poder soberano 
ó varios? b) dado que aquel poder sea uno ¿no pre- 
cisará para su desenvolvimiento de variedad de fun- 
ciones? y c) ¿será garantía para la libertad política 
que las funciones diversas estén desempeñadas por 
órganos diversos también? 

a) La primera de estas preguntas se contesta 
preconizando la unidad del poder, porque la sodera- 
nía en los Estados es como la capacidad jurídica en 
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los individuos. La personalidad del Estado, que hoy 
mueve tantas controversias, es asunto que se rela- 
ciona con la soberanía, del mismo modo que la ca- 
pacidad de obrar de los individuos se relaciona con 
su personalidad, y tienen restringida aquélla los 
que tienen ésta incompleta. 

«El primer soberano de una sociedad civil, dice 
Vareilles-Sommitres, sea un solo individuo ó una 
aristocracia, ó el conjunto de los ciudadanos, tiene 
el derecho de reglamentar, mediante leyes, el fun- 
cionamiento y la transmisión del poder, poseyendo 
así lo que el derecho público moderno denomina 
poder constituyente. No sería soberano si no tuviese 
este derecho, porque el poder constituyente, es de- 
cir, el poder de disponer del poder, residiendo en 
otras manos sería la verdadera soberanía.» V. So- 
BERANÍA.. 

Dedúcese de lo indicado que poder constituyente 
ó soberano no puede haber más que uno. Y este po- 
der no se refiere única y exclusivamente á la sociedad 
política por antonomasia en su momento inicial, sino 
en cualquiera de sus transformaciones sucesivas. 
Entre el primer Estado que, por ejemplo, existió en 
España y el moderno Estado constitucional, hay una 
serie de sociedades políticas independientes que tie- 
nen su asiento en nuestro territorio, y en ninguna 
de ellas ha podido faltar el poder á que aludimos, 
porque si esto hubiera ocurrido no podría haber 
existido el Estado como tal. 

En este sentido se expresa el publicista última- 
mente citado. «Los sucesores del primer soberano, 
dice, tienen el mismo derecho que éste. La sobera- 
nía responde siempre á las mismas necesidades, tie- 
ne siempre la misma finalidad y siempre la misma 
extensión. El soberano actual tiene, pues, como sus 
predezesores, el poder constituyente, y podrá modi- 
ficar, cuando lo crea oportuno, las leyes existentes, 
tanto las constitucionales como las demás. Ninguna 
ley puede aherrojar la soberanía que debe permane- 
cer y permanece siempre en libertad para procurar 
el bien común mediante las medidas que aconsejen el 
tiempo y las circunstancias.» 

Ahora bien, el poder soberano ó constituyente es 
el poder de hacer ó reformar la Constitución, y en 
este sentido no cabe hablar de la soderanía de la 
Constitución como hace Hauriou. Cuando investiga 
analíticamente los elementos componentes de la so- 
beranía nacional dice que son estos: 1.% la soberanía 
jurídica del Derecho establecido que se expresa grá- 
ficamente con la frase reinado de la ley ó soberanía 
del estatuto constitucional ó de la Constitución es- 
crita; 2. la soberanía política del gobierno que se 
realiza bajo la forma de la soberanía del gobierno 
representativo con la condición de incorporar á este 
gobierno el poder del cuerpo electoral, y 3." la so- 
beranía de sujeción (frase que nos atrevemos á ca- 
lificar de impropia porque la sujeción es lo contra- 
rio de la dominación y por ello de la soberanía) que 
se realiza fuera del gobierno bajo la forma de fuerzas 
libres que colaboran al bien público, 

Ahora bien, cuando describe Hauriou la soberanía 
de la Constitución, distingue entre el reinado de Za 
ley que ha de establecerse y el reinado de la ley esta- 
blecida. En realidad, no cabe hablar del reinado de 
una ley ó una Constitución que ha de establecerse, 
porque el poder no tiene nada que ver con el futuro 
y sí sólo con el presente. El primero de estos reina- 
dos, dice, es materia que se refiere á la soberanía 
de gobierno ó soberanía política; el segundo se re- 
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fiere, en cambio, á la soberanía jurídica, y el prime- 
ro es más imperfecto que el segundo porque la ley 
establecida tiene en su favor, por lo menos, la adhe- 
sión de los súbditos. 

Y tanto respeto merece á Hauriou la que llama 
soberanía del Estatuto, que se expresa así: «Hay una 
jerarquía entre las tres formas de la soberanía na- 
cional porque la soberanía del Estatuto tiene bajo su 
dependencia la del gobierno y la de los súbditos, de 
lo cual resulta que estas dos últimas soberanías son 
limitadas y que sólo puede ser ilimitada la primera, 
forma suprema de la soberanía corporativa, dentro 
de la cual se desenvuelven las otras dos.» Este cri- 
terio no puede aceptarse porque el derecho estable- 
cido, aun cuando sea el constitucional, es modificable 
por esa que llama Hauriou soberanía de gobierno 
(política) que cuente con la adhesión del pueblo. 
Y sólo esa soberanía de gobierno es la verdadera 
soberanía, porque en ella se perciben las modalida- 
des de la función á que después hemos de referirnos, 
y se concibe asimismo la ponderación de poderes, y 
porque principalmente tiene la facultad de estatuir 
y así hace una Constitución ó modifica la existente, 
cosa que sólo esta soberanía puede llevar á cumplido 
término. 

Cuando Tocqueville decía que la soberanía es «la 
facultad de hacer la ley», aunque no se producía con 
mucha exactitud, porque debiera haber dicho la ley 
constitucional, mostraba una orientación queno debe 
abandonarse cuando se trate de estos particulares, 
y que, en efecto, parece abandonada cuando se dice 
que la soberanía de gobierno se halla sometida á la 
soberanía del Estatuto. Cierto que el Gobierno (y por 
él entendemos, no sólo el poder ejecutivo, sino todos 
los poderes del Estado cuya ponderación hemos de 
examinar) debe desenvolver su actividad dentro de 
lás líneas generales de una Constitución que ha en- 
casillado los poderes y garantizado la libertad (ya 
veremos después si con la sola ponderación de esos 
poderes ó valiéndose, además, de otras moderacio- 
nes), pero, en tanto, es soberano, y lo es visible- 
mente cuando tiene por cimiento en las modernas 
democracias representativas el cuerpo electoral (que 
Hauriou estudia con el nombre de poder electivo, 
dentro de la trilogía política de esos poderes de go- 
bierno), en cuanto puede reformar esa Constitución, 
que le obliga en todas sus partes mientras rige, 
pero que, indudablemente, puede ser por él modi- 
ficada. 

Si se partiera del supuesto, que debe ser negado 
radicalmente, de que las Constituciones son irrefor- 
mables, podría afirmarse que el poder soberano, en 
su unidad, que es en el respecto en que puede lla- 
mársele soberano, se encarnaba en la Constitución, 

en este sentido no discutiríamos la frase de la so- 
beranía del Estado, pero como las Constituciones 
todas son reformables, unas por el mismo procedi- 
miento que se reforman las leyes ordinarias (Consti- 
tuciones flexibles, por ejemplo, en España, en Ingla- 
terra), y otras mediante solemnidades extraordinarias 
y distintas de las anteriores (como en Francia, como 
en los Estados Unidos), exigiendo que las dos Cá- 
maras se reúnan en Asamblea única, ó que el quorum 
para la sanción sea superior al exigido en las demás 
leyes, no puede decirse que la Constitución sea la 
soberanía, sino al contrario, que la soberanía haga 
6 reforme la Constitución. Por eso ¿sería descami- 
nado definir la soberanía como el poder constituyente 
y unitivo del Estado? 
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Y no sólo la terminología jurídica, sino la misma 
terminología política viene confirmando nuestro aser- 
to. Si las Constituciones fuesen irreformables no 
tendrían razón de ser determinados partidos políti- 
cos que han encuadrado su lema precisamente en la 
necesidad de que la Constitución se reforme. En Es- 
paña, por ejemplo, existe un partido liberal de la 
izquierda que cifra su substantividad en la reforma 
de la Constitución; por eso se apellida reformista, 
porque busca en la reforma de la Constitución la 
ocasión de ingerir en la vida del Estado sus proce- 
dimientos ultrademocráticos, cosa que puede, por 
otra parte, realizar con su respectivo criterio cual- 
quier otro partido ó concentración política, porque, 
repetimos, que por ser nuestro país de constitución 
flexible, no sólo es reformable nuestra Constitución, 
sino fácilmente reformable. 

6) Pero para enfocar el problema de la pondera- 
ción de los poderes, debemos contestar á la segunda 
pregunta que anteriormente formulamos, es, á saber: 
supuesto que el poder es uno, y siendo soberano, 
tiene que ser necesariamente uno, ¿conviene para el 
desenvolvimiento de su actividad que se exteriorice 
medíante variedad de funciones? La contestación 
afirmativa á esta pregunta se impone en este caso 
como en el anterior. El poder es uno, pero no existe 
una función solamente del poder soberano, sino fun- 
ciones varias que se articulan entre sí para que el 
Estado pueda desenvolver, cumpliendo su finalidad, 
no sólo su actividad jurídica, sino, además, su acti- 
vidad social. 

Pero el problema de la ponderación de los poderes 
no puede enquistarse en el punto concreto que exa- 
minamos ahora; no existen varias funciones para que 
se contrapesen, sino porque ellas son precisas para 
que el Estado realice sus fines. Tiene razón Varei- 
lles Sommiéres; «la separación de los poderes no es 
más que una aplicación necesaria de la gran ley 
económica de la división del trabajo». El soberano, 
aun el de un pequeño Estado, nada haría, si debiera 
hacerlo todo por sí mismo, por lo menos lo haría 
mal. Es imposible que la misma persona medite y 
redacte las leyes. vele por su ejecución y resuelva 
los litigios entre los particulares. 

Acogiéndonos al mencionado principio de la divi- 
sión del trabajo, es indudable que en política, como 
en industria, producirá beneficiosos resultados. El 
maestro Hauriou, aplicando severa y justamente esta 
idea al describir cuáles son los poderes, órganos y 
funciones de la soberanía gubernamental, recuerda 
que existen tres poderes de voluntad; son, á saber: 
1. un poder ó una competencia de voluntad implí- 
cita, cuyo Órgano es el cuerpo electoral y cuya fun- 
ción es la electiva; 2.2 un poder ó una competencia 
de voluntad explícita, mediante la deliberación, cuyos 
órganos son las Cámaras parlamentarias y cuya fun- 
ción es la legislativa, y 3.2 un poder ó una compe- 
tencia de voluntad de ejecución, cuyos órganos son 
el jefe del Estado, los ministros, etc., y cuya función 
es el Gobierno ó, en otros términos, la función eje- 
cutiva. 

No discutimos ahora el alcance de esta clasifica- 
ción; únicamente hacemos constar el espíritu que la 
anima. Existen esas funciones porque el trabajo po- 
lítico debe repartirse ó desintegrarse para ser reali- 
zado con mayor perfección. Lo que hay es que este 
principio de la división del trabajo, al ser traducido 
del orden económico, donde de tantos progresos ha 
sido causa, al orden político, no siempre ha seguido 
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el mismo criterio para llevar á cabo la desintegra- 
ción, dependiendo esta diversidad del punto de vista 
en que se hayan colocado los autores respectivos, y 
así, mientras unos toman en consideración la Jinali- 
dad detallada del Estado, otros, por el contrario, 
parten de la ínaole de las funciones en el concepto 
de medios para lograr aquella finalidad. 

En el primer grupo figura, entre otros, Jellineck, 
el cua) afirma que la actividad del Estado unas veces 
se encamina á determinar reglas abstractas (leyes) 
y Otras á realizar los fines del Estado, acoplándose 
á esas leyes y tomando las medidas necesarias. 
Ahora bien, entre los actos de esta segunda especie 
unos se relacionan con la conservación de la cultura 
nacional y otros con la fijación jurisdiccional de un 
derecho dudoso ó negado, tendiendo así al manteni- 
miento y protección del derecho. Y al combinar esta 
duplicidad de apreciaciones, deduce que aquellas 
funciones del Estado son la legislación, la adminis- 
tración y la justicia. En el mismo sentido se ha ex- 
presado Meyer cuando, refiriéndose á las dos últi- 
mas funciones, dice que así como la administración 
realiza y atiende á los intereses, la justicia tiene por 
fin el mantenimiento del derecho, y de análoga ma- 
nera lo ha hecho Mayer en su Derecho administrali- 
vo cuando define la justicia y la administración por 
su objeto respectivo y dice de la una que es la acti- 
vidad del Estado para mantener el orden jurídico, y 
de la otra que es la actividad del Estado para la rea- 
lización de sus fines, como si el orden jurídico no 
fuera uno de esos fines y desde luego el más carac- 
terizado y primordial. 

La teoría expuesta debe rechazarse, no se puede 
deducir cuáles y cuántas son las funciones del Esta- 
do por los fines que haya de realizar. Las institucio- 
nes en el Derecho no pueden ni deben definirse por 
su finalidad, sino por su estructura, porsu conte- 
nido, como dice Laband, y por su parte Carré de 
Malberg, completando este pensamiento, afirma 
que no debe atenderse á los fines, porque hay actos 
jurídicos de distinta naturaleza que pueden muy bien 
ser utilizados para un mismo fin, y á la inversa, si 
dos actos jurídicos realizan fines diferentes, no por 
ello ha de deducirse que dichos actos tengan nece- 
sariamente una consistencia jurídica distinta, ó, lo 
que es lo mismo, una función puede tender á fines 
múltiples. Por ejemplo, la legislación tiene por uno 
de sus fines el establecimiento del derecho, pero hay 
muchas leyes que tienen por objeto inmediato orga- 
nizar el poder de conservación del Estado ó aumen- 
tar la prosperidad de la nación. Así, si hubieran de 
calificarse los actos por el fin, las leyes últimamente 
citadas deberían relacionarse con la función admi- 
nistrativa. 

Se halla, por lo tanto. en terreno más firme el 
criterio del profesor Laband. La diferencia específica 
que, según él, separa las diversas funciones del Es- 
tado, se halla en la índole de las operaciones que, 
mediante aquéllas, se realizan. Por una parte, las 
leyes y las decisiones jurisdiccionales tienen por ca- 
rácter común enunciar juicios en el sentido lósico 
de la palabra. La legislación consiste en declarar las 
reglas abstractas que después losjueces han de adap- 
tar á la vida, y á su vez la resolución judicial' (sen- 
tencia) es otra declaración merced á la cual el Es- 
tado. tomado en la persona del juez, arma que tal 
regla de derecho se aplica al hecho constitutivo de 
la especie litigiosa; de esta suerte si la ley es un 
juicio ¿n astracto, la sentencia implica ó pone tér- 
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mino á un juicio in concreto. Pero con uno y otro de 
estos juicios no se asegura el funcionamiento del 
Estado, porque estas operaciones son de carácter 
intelectivo y la vida del Estado precisa operaciones 
positivas, ó, lo que es lo. mismo, que al lado de las 
operaciones del espíritu se necesitan acciones efecti- 
vas. De esta suerte, debe procurarse, para que aquel 
funcionamiento quede asegurado, no sólo la realiza- 
ción del derecho consagrado por leyes y sentencias, 
sino, además, conservar y desenvolver la cultura del 
pueblo. Esta doble labor es asunto de la adminis- 
tración. 

Pero si el criterio apuntado de Laband, y el mis- 
mo de Haurion, y otros similares son aceptables en 
cuanto determinan las funciones, no por el fin, sino 
por la índole de las operaciones que mediante ellas 
se reulizan, es preciso puntualizar con exactitud, 
por qué no podrán merecer el calificativo de función 
más que «aquellas operaciones ó actos que manifes- 
tando el poder de dominación del Estado signifiquen 
actuaciones diferentes en el desenvolvimiento de 
dicho poder», de modo que se hacen precisas dos 
circunstancias; en primer lugar, que tras de la ac- 
tuación se vea la soberanía del listado, y después 
que la operación realizada ó que se realice en nombre 
del Estado tenga la suficiente substantividad para 
distinguirse de las demás. Así, en el poder ó función 
electivos que dice Hauriou, no se ve con claridad 
una función distinta de la legislativa, y si este 
criterio se rechazara objetando que no sólo los legis- 
ladores (y en ocasiones no todos) son designados 
por la elección, sino que también pueden serlo los 
funcionarios no representantes y los jueces, cabría 
preguntar ¿existe alguna función que encarne la 
soberanía con más intensidad que la electiva? ¿no 
será esa actuación más que una función ó poder 
particular, el propio poder soberano del Estado? 

Como se ve, la actuación del cuerpo electoral no 
revela la soberanía del listado, sino que es esa 
misma soberanía; poreso la función más trascenden- 
te y significada es la legislativa, porque se halla en 
relación inmediata con aquella otra electoral. No 
existe hoy ningún Parlamento, aun cuando alguna 
de sus ramas sea aristocrática, en que el cuerpo 
electoral, extenso por la difusión del sufragio (su- 
fragio universal) y aun en algunos Estados alcan- 
zando á la mujer, no genere la Cámara, que por 
expresar la soberanía de aquel cuerpo se apellida 
popular, y como él ostenta la soberanía en los Es- 
tados modernos, es dicha Cámara el órgano más 
soberano, si puede emplearse esta frase en gracia al 
concepto que entraña. 

Ni es esto solo, porque la función electiva, si en 
un respecto es la propia soberanía del Estado, en 
ocasiones tan no se distingue de la función legis- 
lativa por ella engendrada, que se articula con ella, 
no para organizarla (como en el caso general de que 
los electores designen los representantes). sino para 
desenvolver su contenido ó,lo que es lo mismo, para 
convertirse en órgano de legislación, tal ocurre con 
el referendum, en el que el cuerpo electoral vota por 
sió por no,ó sea la aceptación ó repulsa de una ley 
elaborada por el cuerpo legislativo. He aquí otro 
argumento que se aporta en contra de la substanti- 
vidad de la función electiva como distinta de la 
legislativa. 

Por otra parte, ¿queda condensada toda la funcio- 
nalidad del Estado en las tres funciones clásicas, 
legislativa, ejecutiva y judicial? Sin llegar á las 
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ciones de Romagnosí, que £ enunciar 

poderes del Estaño, el determinante (le- 
tivo), el operante ó administrativo, el modera- 
(un Senado eon tres estamentos), el postulante, 
dicial, el evactivo ó militar, el certificante (fe 
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función del Estaño la substantiva de la jefatura 
Estado que tiene como órganos al rey en las 
arquías y al presilente en las repúblicas? Desde 
o que sí (Y. Monezapoz (Popez)]. y en el lugar 
itaño de esta Excicuoresa se ha razonado el tema 
auficientemente. ES 
€) El último punto que nos proponemos tratar 
se reñere 4 los órganos, y lógicamente debe ser así, 
porque en primer lugar hemos dicho que el poder 
soberano es uno, y después que sín perúer la sobe- 
— ranía esta su unidad se maniñesta modiazte funeio- 
mes diferentes, Ahcra ha llegado el momento de 
preguntar ¿será garantía para la libertad que las 
funciones múltiples aparezcan desempeñadas por 
diferentes órganos? Y ya estamos de lleno en la 
Mamada con poca exactitud ponderación de poderes, 
término corriente en la ciencia política, pero que 
debe merecer nuestro comentario. 

Desde luego, y eomo punto de partida, repetimos 
que los órganos son las personas ó corporaciones 
encargadas de llenar las diversas funciones del po- 
der, y así, refiriéndonos á España, por vía de ejem- 
"plo. podíamos decir que los órganos de la función 
gislativa (y en nuestro país es sinónima de eonsti- 
vente), son las Cortes eon el rey; que los de la 
unción ejecutiva son el rey, los minístros y los fun- 
arios públicos, sí bien el primero eon carácter 
snínal, ya aue los segundos refrendan sus actos, 
ptando, al hacerlo, la consiguiente responsabili- 
, que los de la función judicial son los jueces y 
banales, y, en fín, que en nuestra monarquía 
presenta el rey la nnidad suprema del Estado, sí 
bien todos sus mandatos, aun en este respecto tan 
Interesante y singular, es decir, tan de poder, han 
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que sin él no podrían llevarse á efecto. 


el ejercicio de las funciones ¿existirá alguna 


Ciertamente que no, pero si no existe razón jurídica, 


modo 


mo modo que en la industria el producto es más 
o euando cada uno de los órganos de esta 
ción económica realiza continuadamente las mis- 


ría poner si se entregara con igual intensidad á 


o industrial exigiese. 


Y 
ví 
: A, 
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zón jurídica que haga indispensable la adaptación | ingerencía de sus órganos 
cada órgano políticoá su fanción correspondiente? | naturaleza, es la judicial. Sin embargo, no puede 
| decirse esto de un modo terminante, En España, por 
¡la hay política, y no fué otro el fandamento de la | ejemplo. es cierto que la jurisprudencia no es, des- 
e2 teoría de Montesquien que después ezamina- | pués de la publicación del vigenie Código civil 
os. Hay razón política porque las necesidades que | fuente diresta del derecho, es decir, que las senten— 
a vida del Estado satisface. pueden ser atendidas | cias del Tribunal 
más períecto cuando cada órgano está es- | gar en c2505 similares, habiendo quedado hoy reda- 
ado en el desempeño de cada función, del | cida á la eonsideración de fuente indirecta, pero ¿no 
| existe alguna ingerencia ya que no en el legislativo, 
| en el ejecutivo? El poder judicial, observa Royo Vi- 


, operaciones, adiestrándose en ellas y poniendo | sos, puede intervenir en ellos ó mo 
su acbiración una dosis tal de experiencia que no | que en el caso de que las autoridades 


dírersas manipulaciones que la aparición del pro- | ción de éste da lugar á 


Lo que hay es que en la realidad de la vida políti- ¡ 
Ea no acontece lo que acabamos de indiear, porque | 
mi los órganos legislativos desempeñan sólo funciones Í de ver, en materi 
ide esta indole, ni tampoco los adseritos 4 las fancio- | mente la enestión 
"nes ejecutiva y judicial desempeñan únicamente este | pesar88, Ó, mejo 


cometido, y para que nuestra añrmación tenga com- | 
a q a z - 3 " 
ión eumplida, el órgano representafivo de la | 
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unidad suprema del Estado, cenando actúa como po- 
der moderador, participa previamente de funciones 
que son características indisentibles de otros órga- 
nos. Así, en España, por ejemplo, el rey intersieno 
en la organización y funciones de los poderes legís- 
lativo, ejecutivo y judicial, y tiene atribuciones y 
prerrogativas aque sólo son explicables por esa in- 
terrención: tal ocarre eon la eonvocatoría y disolución 
de las Cámaras, con la iniciativa parlamentaria con 
el veto, eon el nombramiento y separación de minis- 
tros, eon el ejercicio de la gracia de indolto, ete. 

Además, eomo se ha dieho, el poder legislativo se 
ingiere en los poderes ejeentizo y judicial. El poder 
legislativo realiza función administrativa al confee— 
cionar leyes de esta naturaleza (aguas, minas, Íe- 
rroearriles, caminos, ete.), y. como indica Royo Vie 
llanova, «el acto más administratiro en la acepción 
eronómica de la palabra, el Presupuesto, se realiza 
en los países constitucionales por medio de una ley. 
Y con freenencia pueden citarse en los diversos Es- 
tados órganos de la función legislativa que se ingie— 
ren en la judicial. Así. la Cámara de los lores inglesa 
es no sólo uno de los cuerpos del Parlamento britá- 
mes. sino, además, un tribunal de justicia: es al 
mismo tiempo quetribunal de apelación, tribunal con 
jurisdicción de plazo para entender en los juicios 
contra los pares y en los que sean necesarios para 
exigir responsabilidad £ los ministros. El Senado 
español sólo para este án de la responsabilidad mi- 
nisterial se eonstituye en tribunal previo el mensaje 
de acusación proveniente de la otra Cámara, 

En fin, el poder ejecutivo es frecuente verle des- 
empeñando misión puramente legislativa. por ejem-— 
plo, en todos los ezsos en que ejeree la potestad re- 
glamentaria. El reglamento tiene naturaleza esen- 
cialmente lecislativa. A mayor abundamiento. la 
llamada matería eontenciosoadministrativa suele ser- 
vir en muchos Estados para que se organicen triba- 
nales mixtos, eompuestos de magistrados y funciona— 
rios administrativos Ó6 Íuncionarios representantes, 
que al encontrarse allí por sa signifrarión adminis- 


ir acompañados del correspondiente refrendo, | trativa son una prueba evidente de que el poler 


ejeentivo interviene por sus órganos en funciones 


Ahora bien, supuesta la necesidad de los órganos | judiciales. 


Acaso la función en que menos puede verse la 
en Íunción ajena á se 


Supremo no tienen fuerza de obli- 


llanova. si no realiza propiamente actos a iministrati- 
difiearlos, 
administrati- 
tieular la reelama- 
ero jnicio ó sea al 


as vulneren el derecho de un ps 


ejercicio de la función judicial en materia adminis- 
trativa. 

La ingerencia de unos . como acabamos 
i i tros plantea conereta- 
oderes deben eontra- 
sanos que desenvuel- 
en su propia labor sin 
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ciones engendra la tiranía, y es por ello anuladora 
siempre de libertades. 

. Basta un ligero recuerdo histórico para comprobar 
este aserto, que culmina su acabada forma teórica en 
El espíritu de las leyes, de Montesquieu. 

Kn Grecia es en vano suponer que los poderes se 
ponderan. Al contrario, existe visible confusión de 
unos Órganos en la función de otros. En Atenas 
los arcontas tienen en sus manos funciones legislati- 
vas y judiciales. Los tesmotetas juzgan los procesos 
según las reglas por ellos mismos determinadas. El 
Areópago, de donde salen los arcontas, aunque es 
cuerpo judicial, ejerce funciones ejecutivas y legis- 
lativas, en cuanto es inspector generalde las costum- 
bres públicas y mantenedor fervoroso de la Consti- 
tución. La Kclesia, que representa el pueblo, es poder 
legislativo cuando decreta el ostracismo (V.), hallán- 
dose, además, investida de determinadas atribucio- 
nes judiciales. En Esparta existe idéntica confusión; 
los ¿foros ejecutan y juzgan al propio tiempo, y el Se- 
nado elabora los proyectos de ley que han de some- 
terse al voto popular y entiende, además, en lus cau- 
sas criminales. 

En Roma existe idéntica confusión, 4 pesar de que 
alguien la ha ofrecido como tipo característico de 
ponderación de poderes. El rey y los cónsules, en la 
época de la República, tienen en sí todos los poderes. 
La aparicion de los pretores asignados á la jurisdic- 
ción civil recorta en cierto modo aquellas atribucio- 
mes, pero la invasión es tan flagrante, que la pretura 
misma participa en la legislación. Cada pretor, al 
entrar en funciones, publica un edicto indicando las 
reglas que ha de seguir en el desempeño de su juris- 
dicción. Los censores tienen por su parte atribucio- 
nes ejecutivas y judiciales; ¡que más, si los tribunos, 
al desenvolver su derecho de veto, lo aplican á los 
actos de toda clase, á la legislación, á la administra- 
ción y á la propia justicia! En la época imperial nadie 
puede hablar de separación de funciones. La confu- 
sión anterior se acentúa porqueen la mano del César 
se halla el ejercicio total de la soberanía. 

En la Edad Media no ha cambiado esta situación, 
aun cuando se diga que ella representa el desmenu- 
zamiento de la soberanía, porque cada señor feudal, 
si no puede aplicar su poder más que en los límites 
«de su territorio, dentro de él los desenvuelve tan 
ampliamente, que asume todas las funciones, y en 
todo caso las delega, y esta delegación es símbolo de 
que en él se halla todo el poder. 

En la Edad Moderna, á pesar de la oposición que 
hizo á los poderes separados y contrapesándose (tesis 
de Montesquieu) la influencia enorme de la doctrina 
de Rousseau, acabó aquélla por triunfar. Y cuando 
Francia, en su Declaración de derechos del hombre y 
del ciudadano, enseñaba (art. 16) que «toda sociedad 
en la cual la garantía de los derechos no está asegu- 
rada, ni determinada la separación de los poderes, 
<arece de Constitución», ya los Estados Unidos ha- 
bían hecho práctico aquel principio, y una vez articu- 
lado en aquella Declaración y de un modo más ó 
menos explícito en la Constitución subsiguiente de 
1791, primera de las francesas, irradió al mundo en- 
tero por la difusión y arraigo de las doctrinas cons- 
titucionales. 

De los hechos pasemos á las teorías para ver cómo 
1nos y otros se funden. En la Política, de Aristóte- 
les, ¿se encontraba ya establecido el principio de la 
ponderación de poderes? Así lo ha creído Barthélemy 

Saint-Hilaire, pero no hay fundamento bastante 
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para mantenerlo. Cierto que Aristóteles redujo á 
tres puntos de vista capitales la organización políti- 
ca, y en este sentido mencionó la Asamblea general 
deliberante sobre los negocios públicos, las atribu- 
ciones y el modo de nombramiento de los funciona- 
rios ó magistrados y el cuerpo judicial. Pero cuando 
sintéticamente afirma que las funciones de estos 
órganos pueden ser acumuladas, «porque sólo la po= 
breza y la riqueza son las que no pueden estar 
reunidas en Jas mismas manos», deshace la aparien- 
cia de teoría que parece desprenderse de sus indica- 
ciones anteriores, y es que á la distinción objeciva 
de las funciones del Estado debe corresponder, para 
que aparezca el criterio teórico de la ponderación, 
la distinción subjetiva de los órganos que ejercen 
aquellas funciones, y Aristóteles, si se fijó en los 
órganos, que encontró diversos en la vida política, no 
procuró averiguar la causa de aquella diversidad. 

Desde Aristóteles hay que franquear nada menos 
que veinte siglos para que las doctrinas políticas 
vuelvan á ocuparse en el asunto de la división y 
ponderación de los poderes públicos. Hasta fines del 
siglo xvi no hay quien investigue acerca de este 
particular, pero en esta época Bodin (1576), en su 
célebre tratado Los seis libros de la República, señala 
como garantías contra lo arbitrario del monarca la 
independencia de los jueces. Pero su obsesión por la 
soberanía indivisible le hizo no extender más su teoría 
y prescindir de funciones y órganos en donde podía 
haber hallado complemento el feliz atisbo á que an- 
tes nos referimos. 

Después de Bodin hemos de recordar á Locke, el 
filósofo inglés, que frente 4 Hobbes aplaudía la revo- 
lución inglesa de 1688. Su libro Ensayo sobre el 
gobierno civil (1690) puede considerarse como un 
precioso precedente del Espívitu de las leyes. Acaso 
no se propuso, como Montesquieu, formular la teo- 
ría de la ponderación de los poderes, pero los hechos 
que recoge son lo bastante significados para que 
sirvieran de guía al escritor francés. 

Tres poderes son precisos, según Locke, á la so- 
ciedad una vez constituída: el legislativo (del que el 
poder judicial debe conceptuarse una dependencia), 
el ejecutivo, que hace cuanto es conveniente para la 
protección de los intereses particulares y públicos, 
y el confederativo (unido de ordinario al ejecutivo), 
y que se emplea en hacer la paz y la guerra. 

Distingue con claridad los poderes legislativo y 
ejecutivo. «Las leyes, dice, pueden ser hechas en 
poco tiempo, no siendo necesario que el poder legis- 
lativo esté siempre en actividad.» Indica después 
que como las leyes tienen una fuerza constante y 
duradera, exigen también una ejecución constante, 
siendo preciso un poder que se caracterice por su 
actividad y que vele por la ejecución de aquellas 
leyes. De esta suerte el poder legislativo y el ejecu- 
tivo lograrán estar separados. 

Y con esto llegamos al libro famoso de Montes- 
quieu, El espiritu de las leyes (1748), inspirado en 
Locke y en un estudio meditado de las instituciones 
inglesas que de cerca vivió. Inglaterra, observa 
Montesquieu, procura la libertad política como obje- 
to directo de su Constitución, y tiene establecida la 
separación de poderes. 

En el cap. VI del lib. XI estudia la Constitución 
de Inglaterra. «Hay en todos los Estados, dice, 
tres especies de poder: el legislativo, el de ejecutar 
aquello que depende del derecho de gentes, y el de 
ejecutar lo que depende del derecho civil. Por el 
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primero, el príncipe ó el magistrado hace leyes para 
algún tiempo ó para siempre y corrige y abroga las 
que existen. Por el segundo, hace la paz ó la guerra, 
envía ó recibe embajadas, vela por la seguridad y 
previene las invasiones. Por el tercero, castiga los 
crímenes ó juzga los pleitos de los particulares. Este 
último debe llamarse poder judicial y el otro simple- 
mente poder ejecutivo del Estado.» 

«La libertad política en los ciudadanos, añade, es 
aquella tranquilidad de ánimo que nace de la opinión 
que cada uno tiene de su seguridad; y para que 
exista esta libertad es menester que ningún ciudada- 
no pueda temer á otro. Cuando el poder legislativo y 

el ejecutivo se reúnen en la misma persona ó el 
mismo cuerpo de magistrados, no hay libertad, por- 


que puede temerse que el monarca ó el tirano haga le- 


yes tiránicas para ejecutarlas tiránicamente. No hay 
tampoco libertad si el poder judicial no está separado 


del legislativo y el ejecutivo. Si está unido á la po- 
testad legislativa, el poder de decidir de la vida y la 


libertad de los ciudadanos será arbitrario, porque el 


juez será al mismo tiempo legislador; si está unido 
al poder ejecutivo, el juez tendrá en su mano la 
fuerza de un opresor. Todo estaría perdido si el mis- 
mo hombre ó el mismo cuerpo de los próceres ó de 


los nobles ó del pueblo, ejerciese estos tres poderes, 


el de hacer las leyes, el de ejecutar las resoluciones 
públicas y el de juzgar los delitos ó las diferencias 
de los particulares. ln la mayor parte de los reinos 
de Luropa el gobierno es moderado porque el prín- 


cipe que tiene los dos primeros poderes deja á sus 
súbditos el ejercicio del tercero. Entre los turcos, 
donde los tres poderes están reunidos en la persona 
del sultán, reina un espantoso despotismo. En las 
repúblicas de Italia, donde tampoco hay separación 
de poderes, existe menos libertad que en nuestras 


monarquías. Así, en ellas el Gobierno, para mante- 


nerse, necesita de medios tan violentos como el de 
los turcos: dan testimonio de eso los inquisidores de 
Estado y el cepo donde á cada momento cualquier 
delator puede echar su acusación.» 

La idea de ponderación de poderes se halla no sólo 
en la frase, ya clásica, de Montesquieu, es preciso 
que el poder contenga al poder, sino en diversos 
pasajes de su libro famoso. Continuando su observa- 
ción respecto á las repúblicas italianas, dice lo si- 
guiente: «Creo sin duda que la pura aristocracia 
hereditaria de las repúblicas de Italia no guarda 
exacta correspondencia con el despotismo de Asia, 
La multitua de magistrados suele templar la magis- 
tratura; no siempre concurren todos los nobles á los 
mismos designios, y fórmanse diversos tribunales 
que se contrapesan mutuamente. En Venecia, por 
ejemplo, el Consejo Supremo tiene la legislación; el 
Pregadi, lo ejecutivo, y los Cuarenta la potestad de 
juzgar. Pero el mal estriba en que estos diferentes 
tribunales se componen de magistrados del mismo 
cuerpo, lo cual, en último término, viene á formar 
una sola potestad.» 

La ponderación de los poderes resulta así estableci- 
da no sólo en su consideración objetiva de las funcio- 
nes, sino en la subjetiva de los órganos que las reali- 
zan. Y en este doble respecto que se apunta encontró 
contradictores y adeptos. Uno de los contradictores 
fué Rousseau; para él, tanto los funcionarios del 
poder ejecutivo, como los jueces que representan el 
judicial, están subordinados al legislativo, único 
soberano, afirmación que, convenientemente inter- 
pretada, está ajustada á la verdad. Los isiócratas 
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combatieron también la tesis que estudiamos; sus 
reformas económicas no podrían implantarse, según 
ellos, más que valiéndose de un poder fuerte que 
reúna en una sola institución lo que es legislativo y 
lo que es ejecutivo. Tan sólo el poder judicial es el 
que se salva de la confusión. 

En cuanto á los adeptos, fueron en gran número. 
La modificación del antiguo régimen en Francia no 
siempre se procuraba con los radicalismos de Rous- 
seau, sino que gozaba de gran predicamento la doc- 
trina templada de Montesquieu y cuanto de ella pu- 
diera provenir. Por eso encomiaron la labor de Mon- 
tesquieu escritores como Delolme, en Francia; 
Blakstone, Paley y Ferguson, en Inglaterra, y Adams: 
y los escritores del Federalista (Hamilton, Madison 
y Jay), en los Estados Unidos. 

Se ha dicho con mucha insistencia que fué Kant. 
uno de los difusores del principio de la ponderación. 
de poderes. Decía Kant que todo Estado encierra en 
sí tres poderes ó, lo que es lo mismo, que la unidad 
de la voluntad general (Rousseau) se descompone 
en tres personas: el soberano poder, que reside en la. 
persona del legislador; el poder ejecutivo, en los: 
gobernantes, y el poder judicial, en la persona del 
juez. Son las tres proposiciones, añadía, de un silo 
gismo práctico: la mayor contiene la ley como ex- 
presión de una voluntad, la menor es el orden de 
conducirse según la Jey, y Ja conclusión ó senten-- 
cia decide lo que es de derecho en el caso de que se: 
trata. 

En esta teoría no se percibe la variedad tanto 
como la unidad del poder, y esa unidad se concreta 
no sólo en la idea del silogismo, lo cual significa 
que el ejercicio de la soberanía implica siempre eb 
concurso delos tres poderes, sino en la misma natu- 
raleza del poder judicial, término de aquel siloyismo 
y que hace suponer, sin fundamento, que la ley sólo 
puede tener aplicación cumplida por medio de la 
justicia, criterio erróneo que desconoce que el Dere-- 
cho no siempre se cumple por la coacción. 

Pero la difusión del principio de la ponderación: 
de poderes es más visible que en las doctrinas en la 
propia vida constitucional. La primera Constitución: 
escrita, la de los Estados Unidos de 1787, eucarnó 
hábilmente aquél. Y el gobierno apareció como pre— 
sidencial, que esla propia figura política que se des- 
prendía del libro de Montesquieu. El gobierno pur- 
lamentario ó de gabinete se desenvolvió en Inglaterra 
después de haber observado el escritor francés su 
vida política; por eso no fué articulado en la obra de 
aquél. Es acaso esta la afirmación más fundamental 
respecto á la eficacia y difusión en los Estados Uni- 
dos del principio de los poderes separados y contra- 
pesándose. Por eso el poder legislativo y el ejecutivo 
están encarnados en Órganos que no se entrecruzan 
como en el régimen de gabinete. El Congreso (la 
Cámara y el Senado) funciona con independencia 
del presidente de la República, que es, al propio 
tiempo, en aquel país, presidente del Consejo de 
ministros, porque no tiene la iniciativa de las leyes 
este alto funcionario, ni puede reunir ni disolver 
aquella Asamblea legislativa, y porque el veto no 
produce, ejercido por él, otro efecto que el pura- 
mente suspensivo. Y el influjo de Montesquieu fué 
tal que, según sus indicaciones, y para que la justi- 
cia apareciera como independiente del poder ejecuti- 
vo, los Estados particulares designaban sus jueces 
por elección popular, según enseñaba aquél como 


más excelente. 
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En fin, el efecto práctico percíbese también con 
igual intensidad en la primera Constitución france- 
sa de 1791,en la que no hay que dudar la acción 
que en ella produjera el ejemplo de los Estados 
Unidos. En aquella Constitución no aparece el go- 
bierno parlamentario. El rey, como el presidente 
norteamericano, ni tiene la iniciativa, ni la convoca- 
toria, ni la disolución de las Cámaras; el veto es ne- 
tamente suspensivo; si el rey le ejercita, la tercera 
de sus negativas no se toma en consideración y vale 
tanto como una afirmación solemne. Revela igual 
tendencia de separación de poderes, la incompatibi- 
lidad entre el cargo de ministro y el de diputado. 
Y el poder judicial tiene, á'mayor abundamiento, su 
base en la elección porel pueblo, para separarse así, 
al no deber el nombramiento de sus órganos al poder 
ejecutivo, de dicho poder. 

Supuesto lo antedicho, ¿qué posición hemos de 
adoptar frente á la tesis clásica de la división y de 
la consiguiente ponderación de poderes? No creemos 
que deba rechazarse, sino completarse dentro del 
moderno constitucionalismo. Ahora bien, para com- 
pletarse precisa ante todo distinguirle cuidadosa- 
mente de cualquier otro similar. Así, ha sido fre- 
cuente confundir el principio de la división de los 
poderes con el de los gobiernos mixtos. Esta confu- 
sión es un grave error que la ciencia política debe 
apresurarse á combatir, Puede el gobierno no ser 
mixto, sino constitucional puro, como en los Usta- 
dos Unidos y, sin embargo, encontrarse más visible- 
mente separados los poderes que en cualquier otra 
sociedad política, y a sensu contrario, los poderes 
pueden hallarse perfectamente confundidos como en 
la Constitución romana, á la que ya nos hemos refe- 
rido y, sin embargo, no ponerse en tela de juicio la 
naturaleza mixta de su gobierno. Y esque estas dos 
ideas de división de poderes y gobierno mixto no son 
simpliciter convertibles, porque la primera se refiere 
al ejercicio de la soberanía (mediante funciones y 
órganos) y la segunda á la esencia de la soberanía 
misma, que resulta diluída en elementos representa- 
tivos de la monarquía, de la aristocracia y de la de- 
mocracia. 

Pero si ha de completarse el principio de Montes- 
quieu, preciso será: a) que no afecte á la unidad de 
la soberanía; 9) que á la idea política de ponderación 
de poderes se adicione la jurídica de funciones espe- 
cializadas para que el Estado realice su fin; c) que 
si cada función ha de tener sus titulares (órganos) 
no pierden éstos su independencia si se asegura su 
inamovilidad, aunque unos procedan de otros; 4) que 
la pluralidad de personas como titulares de una fun- 
ción es más interesante que en otra alguna en la 
fuución legislativa, y e) que si á las moderaciones 
mecánicas ó de ponderación de poderes no se adicio- 
nan las orgánicas y éticas nada se conseguirá en pro 
de la libertad y como garantía contra el despotismo. 

Expongamos brevemente estos puntos que justi- 
fican nuestra posición científica frente á la consabida 
fórmula de ponderación es preciso que el poder con- 
tenga el poder, mantenida por Montesquieu. 

a) ls punto de vista fundamental el de que la 
teoría de la ponderación de poderes no podría ser 
aceptada si no quedase salvaguardado el concepto 
del poder soberano. Y si la división de poderes se 
convierte en separación es evidente el peligro que 
puede correr la indiscutible unidad de la soberanía. 

Orlando ha combatido victoriosamente esta de- 
ficiencia de la teoría meciúnica, y la ha combatido 
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partiendo de un supuesto radicalmente contrario, el 
de la teoría orgánica. Refiriéndose á la primera, dice 
que está en contradicción con el principio esencial 
que consiste en ver en el Estado un organismo, or- 
ganismo sui generis sin duda, pero en el que todas 
las partes se hallan en relación y todas las funciones 
coordenadas, hasta el extremo de fundirse todas en 
wna gran unidad. «Por esta separación mecánica en- 
tre los diversos poderes del Estado, añade, la vida 
no es posible, como no lo sería en un organismo hu- 
mano donde se separasen los diversos órganos. Ln 
el pensamiento de Montesquieu, la separación de po- 
deves debe producir el equilibrio entre ellos (por Jo 
que se denomina su teoría de los contrapesos) y es 
evidente que el equilibrio llevado á sus últimas con- 
secuencias acaba en la inmovilidad ó en la inacción, 
es decir, hace imposible la vida del Estado.» 

Respetar la unidad del poder soberano ha sido 
siempre la preocupación de los grandes pensadores 
políticos. Hobbes decía que la doctrina más contra= 
ria á la esencia del Estado es la doctrina de la divi- 
sión del poder supremo, porque los poderes resul- 
tantes de la división se destruirían entre sí. Lo 
mismo hemos podido apreciar en Kant. 

9) Completando la tesis de la ponderación de po- 
deres, hemos dicho que á este aspecto político, de 
contrapeso de los poderes, debe adicionarse la espe- 
cialización en funciones para la mejor realización de 
los fines del Estado. La variedad funcional viene 
como consecuencia obligada de Ja división del tra- 
bajo, principio que la Ciencia política recibió de la 
Economía. Cualquier supuesto positivo del Estado 
entrañaría necesariamente esta concepción. Refirién- 
dose Blunstchli á este punto, dice que así como en el 
cuerpo humano el ojo está hecho para ver, el oído 
para oir, la boca para hablar, etc., en el cuerpo del 
Estado debe existir un organismo especializado, y 
así cada órgano, creado en vista de una función es- 
pecial,, la única que debe ser realizada por él apare- 
cerá como perfecto en sí y en su actuación. 

A mayor abundamiento precisa que el principio 
de la ponderación experimente el refuerzo que aca 
bamos de indicar, porque por sí solo está sometido á 
una formidable objeción encarnada en este dilema: 
«el equilibrio de los poderes no puede existir, por- 
que esos poderes son de fuerza igual ó de fuerza des- 
igual; si lo primero, la consecuencia natural será la 
inercia; si lo segundo, uno habrá que será el triun- 
fante por ser el más fuerte, y por ello el que estará 
tentado á la tiranía». Otras veces el dilema se des- 
envuelve con un contenido distinto. «O los tres po- 
deres del Estado, dice Pablo Janet, están de acuerdo 
ó no lo están; si lo primero, por hallarse de acuerdo, 
producirán una unidad que será instrumento posible 
para abusar del poder; si lo segundo, se vivirá en la 
inamovilidad ó en la anarquía.» 

c) En materia de órganos, que es la esencial 
tratándose de ponderación de poderes, ¿cómo se ase- 
gurará la independencia? El problema, más bisn que 
de origen, es de ejercicio del poder. Puede un órga- 
no hallarse engendrado por otro que desenvuelva 
una diversa función que él, y á pesar de este idénti- 
co origen que coloca jerárquicamente á uno sobre 
otro, asegurarse la libertad ó evitarse el predominio 
y abuso quela jerarquía provoque por medio de la 
inamovilidad del que aparentemente aparece como in- 
ferior. 

Este punto concreto merece un ligero recuerdo en 
la doctrina de Montesquieu y sus aplicaciones. Sa- 
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bido es que Montesquieu prefirió hacerindependien- 
te el poder judicial del ejecutivo dando al pueblo, y 
no á los órganos del poder ejecutivo, el nombra- 
miento de los jueces, sin tener en cuenta que Ingla- 
terra no practicaba este sistema (y Montesquieu co- 
piaba á Inglaterra) y que en los Estados Unidos los 
jueces federales nombrados por el presidente, de 
acuerdo con el Senado, ofrecían mayor consistencia 
que los jueces de los Estados de la Unión que eran 
elegidos por el pueblo. Bastó, para que se afirmara 
la independencia de los primeros, que se acordara su 
inamovilidad. 

«Los poderes reconocidos como distintos, dice 
Esmein á este propósito, deben tener titulares no 
sólo distintos, sino además independientes unos 
de otros, en el sentido de que uno de los poderes 
no pueda revocar por su sola voluntad el nombra- 
miento del titular de otro poder. Es por la inamovi- 
lidad recíproca, por la que los diversos poderes pue- 
den verdaderamente en el límite de sus atribuciones, 
controlarse unos á los otros y oponer, en el terreno 
legal, resistencias pacíficas que salvaguarden la li- 
bertad pública.» 

d) Que la pluralidad de titulares sea más inte- 
resante en el legislativo que en otro poder cualquiera 
está fuera de duda, y debe estimarse como comple- 
mento de la doctrina que examinamos. El poder 
legislativo tiene una doble significación porque, 
como se ha dicho, mientras en unos Estados se 
halla identificado con el poder constituyente (sobe- 
rano) en otros no. Aun en estos últimos refleja 
mejor que ningún otro la soberanía del Estado. 
Y no se diga con Stahl, por ejemplo, que existen 
gobierno y jueces en los Estados antes que leyes, 
con lo cual se pospone el legislativo á los poderes 
ejecutivo y judicial, porque sobre ser cierto que la 
soberanía no puede exteriorizarse primordialmente 
más que por medio de la ley (ó de la costumbre que 
haga sus veces), porque la ley es siempre el man- 
dato soberano, no lo es menos que aquellas otras 
dos funciones tienen siempre como precedente, por- 
que sino ni se justificaría su existencia, la ley mis- 
ma. Kant, en el silogismo que hemos comentado, lo 
entendía así. Pues bien, si el poder legislativo puede 
ser el soberano, ó, en otro caso, reflejar la soberanía 
mejor que otro cualquiera, la pluralidad de titulares 
en ese poder será cosa interesante. Ejemplo, en 
España son titulares de este poder las Cortes con 
el rey, dando así á la moderación mecánica la im- 
portancia que se le debe dar. 

«Lo que es temible en el soberano, dice Vareilles- 
Sommitres, no es su cualidad de administrador ó 
de juez; es su misma significación de legislador 
ó soberano. Para poner la libertad de los ciudada- 
nos.al abrigo de empresas injustas ó malvadas del 
poder, lo que exige la prudencia no es la separación 
de poderes, tal como se entiende comúnmente: es la 
división del poder entre dos ó más autoridades de 
naturaleza diferente. La omnipotencia legislativa 
de un solo hombre ó de una sola Asamblea es indu- 
dablemente*causa de graves peligros. Pero la sobe- 
ranía única puede ser repartida entre muchas per- 
sonas físicas Ó colectivas de la que ninguna tenga, 
por sí sola, la autoridad ó mandato completo y que 
se moderen entre sí. He aquí la verdadera y única 
aplicación de la famosa máxima de Montesquieu 
«es preciso que el poder contenga el poder.» 

e) Para terminar; las moderaciones que entraña 
la ponderación tal como la describiera Montesquieu, 
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si son por cierto muy interesantes, como acabamos 
de deducir de los párrafos anteriores, no á tal ex- 
tremo que puedan reputarse como exclusivas. Nues- 
tro criterio, por lo tanto, en este punto, es termi- 
nante. El grupo de las moderaciones mecánicas, 
tal como quedan expuestas, no aseguraría con efica- 
cia á las libertades públicas la integridad de su 
actuación, Preciso es que á dicho grupo se adicio- 
nen otros dos, el de las moderaciones éticas y el de 
las orgánicas. 

Y así como la moderación que implican las mecá- 
nicas es protárquica esencialmente, es decir, se 
refiere á los órganos del poder público, no sólo para 
que no invadan en sus funciones el terreno de la 
actividad de otros órganos que tienen su función 
definida y concreta, sino también para que esos 
órganos (especialmente los que desempeñan la fun- 
ción constituyente) se contrapesen entre sí, ponde- 
rando sus actividades y unificándolas para la reali- 
zación de sus fines, las restantes moderaciones, que 
recordamos como complemento de la ponderación de 
poderes, han de tomarse en cuenta en el doble inte- 
resante respecto de la autoridad y de la libertad. 

En efecto: la moderación ética, dentro del cuadro 
general de la soberanía del Estado, debe exigirse, si 
la marcha de la sociedad política hacia la realiza- 
ción de sus fines ha de ser segura, no sólo á todos y 
cada uno de los órganos gubernamentales, sino á 
los mismos ciudadanos activos ó pasivos, que de 
otra suerte estorbarían la obra de aquellos órganos. 
Si en el ejercicio de su ciudadanía activa, un elec- 
tor (órgano del que Hauriou llama poder electivo) 
vende su sufragio ó coarta la libertad de otro, la 
falta de esta moderación ética será tan perturbadora 
de la vida política que vendría:á ser causa de que el 
propio órgano legislativo adoleciera en sus orígenes 
de firmeza. La ética política no distingue de gober- 
nantes y gobernados á este propósito; exige virtu- 
des en ambos para que la vida del Estado pueda 
desenvolverse rectamente. 

Y lo propio que de estas moderaciones debemos 
decir de las orgánicas. Estas moderaciones se rela- 
cionan con lo que en lenguaje clásico se llama an- 
tarquía, y en el moderno autonomía. Nada hay que 
modere más el poder soberano que esta desconges- 
tión de alguna de sus facultades, que se delegan ó 
á entes políticos (regiones, municipios) ó á entes 
sociales (universidades, sociedades para diversos 
fines). Es más. la misma persona física en el ejerci- 
cio de sus libertades es ejemplo de antarquía indivi- 
dual. La autonomía (se/f-government) de las institu- 
ciones en el doble aspecto apuntado es siempre pro- 
blema de descentralización, y así á la que practican 
los entes sociales se la adjetiva convenientemente 
denominándola descentralización por servicios. Más 
aún, la antarquía cuadra no sólo á las que pudiéra- 
mos llamar instituciones del Estado no oficial, sino 
á las mismas del Estado oficial. Así, cuando en 
España se habla de autonomía de las Universidades 
no se plantea el problema de que colacionen grados 
las que no sean oficiales, sino el de que las oficiales 
se vobiernen por sí. Las moderaciones orgánicas son 
fundamentales porque se refieren á la medula social. 
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PONDERADO, DA. p. p. de PoxDeraz. || adj. 
ant. Decíase del sujeto vano y presuntuoso que exa- 
gera y pondera las cosas. 

PONDERADOR, RA. (Etim. — Del lat. pon- 
derator, que pondera.) adj. Que pondera ó exagera. 
U.t.c.s. | En Aragón el que ayuda al pretendien- 
te en la petición de mano á los futuros suegros, pon- 
derando sus condiciones. || Que pesa ó examina. 

PONDERADOS. (eo. Punta del litoral NE. 
de la isla de Santa María. en las islas Azores. 

PONDERAL. (Etim.—Del lat. ponderale, 
peso.) adj.-Perteneciente á peso. || Dícese de la libra 
de 16 onzas por oposición á la medicinal ó de 12. 

Ley PONDERAL. Ley de una moneda expresada en 
peso. [| Partes PONDERALES. Partes de una mezcla 
en la que la cantidad se expresa en peso. 
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PONDERAMIENTO. m. PonDeración. [| ant. 
Peso. 

PONDERANO. (eo. Pob]. de Italia, prov. de 
Novara, circondario y á 4kms. S. de Biella en unas 
alturas que separan al Cervo del Elvo, tributario del 
Sesia, afl. izq. del Po; 1,900 h. 

PONDERANTE. p. a. de PONDERAR. Que pon- 
dera. || adj. Que pesa ó tiene peso; ponderoso, pe- 
sado. 

PONDERAR. F. Pondérer.—1It. Pondorare.— In. 
To ponder.— A. Wágen, úiberlegen.—P. y C. Ponderar. 
—E. Mediti. (Etim.—Del lav. ponderare, deriv. de 
pondus, ponderis, peso.) v. a. Prsar; determinar el 
peso de una cosa por medio de una balunza ó de otro 
instrumento equivalente. [| Examinar con atención 
ó considerar con prudencia las razones de una cosa 
para hacer juicio de ella. || Exagerar, encarecer, 
aumentar demasiado las cosas, hablando, escribien- 
do, pintando ó por medio de ademanes y signos. || 
Encomiar, ensalzar, elogiar con exceso. || v. n. Te- 
ner peso, ser pesado ó ponderoso; inclinar más ó 
menos la balanza. 

Powberar. 5. art. Equilibrar los grupos de una 
composición. 

PONDERATIVAMENTE. adv. m. Con pon- 
deración ó exageración, de una manera ponderativa, 

PONDERATIVO, VA. (Etim. — De! lat. pon- 
deratum, supino de ponderare, pesar.) adj. Que pon- 
dera ó encarece una cosa. [| Dícese de la persona que 
tiene por hábito ponderar ó encarecer mucho las 
cosas. 

PONDEROSAMENTE. adv. m. Atenta y cul- 
dadosamente, con gran consideración. | Con gran 
peso, de una manera ponderosa. 

FPONDEROSIDAD. (Etim.—De ponderoso.) 
f. Calidad de ponderoso. 

PONDEROSÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
ponderoso. 

PONDEROSO, SA. (Etim. — Del lat. ponde- 
rosus, pesado.) adj. Pesano. [| fig. Grave, circuns- 
pecto y bien considerado. (| (Que hace gran fuerza, 
que vale ó supone mucho. 

PONDICHERY ó PONDICHERI. Geo. 
C. de la India, cap. de las posesiones francesas, si- 
tuada en la costa de Coromandel, á los 11% 56 de 
lat. N. y 79% 50 de long. E. de] Meridiano de 
Greenwich, á 88 millas inglesas al S. de Madrás, 
con la cual comunica por f. e. La colonia de Ponp1- 
CcHERY comprende la ciudad y un terrritorio que la 
rodea de 290 kms.? enclavado en el dist. inglés de 
South Arcot, de la presid. de Madrás, y dividido en 
cuatro distritos que contienen gran número de al- 
deas. La población de la colonia se calculaba en 
1918 en 165,493 h. y la de la ciudad en 46,84]. 
Esta se levanta en una llanura arenosa y está divi- 
dida por un canal en dos partes: una europea y otra 
indígena. En torno de su hermosa plaza principal se 
agrupan el palacio del gobernador general, la cate= 
dral católica, la Casa Consistorial y el Bazar. El go- 
bernador de PonbIcHERY es al mismo tiempo gober- 
nador general de las posesiones francesas en la In- 
dia. La población tiene un colegio europeo y una 
escuela india. Su puerto está defendido por una for- 
taleza y provisto de un faro. Hay un muelle de hie- 
rro de 135 m. de largo y cerca de su entrada alon- 
nos monumentos interesantes, entre ellos una esta- 
tua de Dupleix. Por este puerto se hace un activo 
comercio de importación y exportación, consistiendo 
esta última principalmente en semillas oleaginosas 
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y, además, en manufacturas de algodón, arroz, nue- 
ces y cueros. La principal industria consiste en hi- 
lados y tejidos de algodón. En 1918 los puertos de 
Pondichery, Karikal y Mahé exportaron en junto 
por valor de 15.3886,384 francos é importaron por 
14.289,071. ln los 
mismos puertos y año 
entraron y salieron 
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un arrabal de Ma- 
drás, arrojando de 
allí al francés Carou, 
Francisco Martín re- 
unió unos 60 france- 
ses y se estableció 
con ellos en PonD1- 
cuerY, que en 1674 
había comprado jun- 
to con el territorio 
que la rodea á uno de 
los auxiliares de Si- 
vají, el gran conquis- 
tador máhrata. Los 
holandeses se apode- 
raron de la ciudad 
en 1693; pero por el 
tratado de Ryswick 
fué devuelta á los 
franceses en 1697. 
Al estallar la guerra 
en la India entre In- 
gelaterra y rancia, 
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volvió á empezar la 
guerra, interrumpi- 
da por el tratado de 
Aquisgrán, y en 
1761 Eyre Coote tomó PonbicurrY, que la paz de 
París (1763), devolvió á los franceses, si bien con 
un territorio más reducido. La población fué toma— 
da de nuevo por los ingleses mandados por Héctor 
Monro, en 1788 y restituída en 1783. Jon 1793 los 
ingleses volvieron á adueñarse de ella para devol- 
verla en 18023 por el tratado de Amiens, entrar en 
ella al año siguiente y no dejarla ya hasta que por 
los tratados de 1814 y 1815 fué entregada definiti- 
vamente á Francia. 

Bibliogr. Quennefer, Souvenirs de Pondichery 
(Lyón. 1882). 

PONDIKONISI. Geo0g. V. PONTIKONISI. 

PONDO., Geoy. Cas. de Colombia, en el depar- 
tamento de Bolívar, provincia de Chinú, dep. de Sa- 
hagún. 

PONDOLAND ó PONDO. (eoy. Región de la 
Unión Sudafricana, en la prov. de El Cabo, sit. en 
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la Cafrería. junto á la costa del océano Indico, entre 
los 31 y 32% de lat. S. El PoxpozanD está limitado 
al NE. porla prov. de Natal, de la cual lo separa el 
río Uintamvuna; al SE. por el mar de las Indias, al 
SO. por el río Uintata, que lo separa del Bamoana- 
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land y el Tembuland, y al NO. por el Griqualand 
Oriental. Ocupa una super. aproximada de 9,500 
kilómetros cuadrados de terreno que se eleva desde 
el mar en una serie de terrazas hasta una altura de 
1,000 á 1,200 m. Riéyalo el río Umzimvubu ó 
St. John's River, que divide el país en dos partes 
desiguales que se denominan, respectivamente, Pon- 
doland Orieutal y Occidental. Jl suelo es fértil y 
abundante en bosques y minerales. 

Los negros pondos, que han dado nombre á la re- 
gión, son sumamente perezosos y supersticiosos, 
pero inofensivos. En la época (1820-23) en que los 
zulás, mandados por el famoso Chaka, invadieron su 
territorio, los pondos ó amapondos pidieron auxilio 
á4 los ingleses, quienes se anexionaron parte del 
país, si bien reconocieron á uno de sus principales 
jefes, y muerto éste, á sus dos hijos, que se repar- 
tieron el país. Inglaterra lo adquirió en definitiva en 
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1884 y lo anexionó 4 El Cabo en 1894. Cuenta poco 
más de 200,000 h. 

PONDOLÉ. m. Germ. CALABACÍN. 

PONDÓN. m. Germ. CALABAZA. 

PONDONÉ. m. (Germ. Canasto, cesto. || Cor- 
CHÓN. 

PONDOÑA. Geog. Monte volcánico del Ecua- 
dor; forma parts de los Andes y tiene 2,940 m. de 
altura. Se halla extinguido. Se llama también Pulu- 
layua. 

PÓNDOREF. Geo. Mun. de Austria, en la pro- 
vincia de la Alta Austria, círc. de Hausruck, dist. y 
á 22 kms. O. de Vócklabruck, junto al Vóckla, 
tributario del Ager, al. izq. del Traun; 1,560 h. 
Est. en la 1. f. de Linz á Salzburg. 

PONDRA. Geoy. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Ramales de la Victoria. 

PONDRES. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villarreal, 
archidióc. de Braga, conc. y comunidad de Monta- 
legre, sit. cerca del río Rabagáo; 360h. Agricultura. 

PONE. Geoy. Lus. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Mondariz, parr. de San Ciprián de Mouris- 
cados. 

PONÉ. m. 479. En vez de pon, 2.? persona del 
singular del imperativo del verbo poner. 

Poné. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de Ama- 
zonas, mun. de Barcellos. 

PONEA.f. Bo!. El género Ponaea Bub. et Pzg. 
es sinónimo del Carpesium de Linneo, de la familia 
de las compuestas. 

PONEDERA. (Geoy. Cas. de Colombia, en el 
dep. del Atiántico, prov. y dist. de Sabanalarga. 

PONEDERO, RA. adj. Que se puede poner ó 
está para ponerse. [| Dícese de las aves que ya ponen 
huevos. [| m. Nipar. [| Parte por donde la gallina 
pone los huevos. 

PONEDOR, RA. adj. Que pone. [| Aplícase al 
caballo ó yegua enseñado á levantarse de manos, 
sosteniéndose con aive sobre las piernas. || Powzbk- 
Ro. || m. Postor. || ant. Autor, criador. 

PONELLEM. (eo. lsla de la India portugue- 
sa, perteneciente al dist. de Goa y sit. al N. de la 
isla del Choráo. Tiene 1 km.? y pertenece á Portu- 
gal desde 1706. 

PONENCIA. l', Rapport. — It. Informazione. — 
In. Report. — A. Bericht. — P. Relatorio, — C, Ponencia. 
— E. Raporto. f. Cargo de ponente. [| Ejercicio de él. 

| Informe ó dictamen dado por el ponente. 

PONENDERA. adj. €. Rica. PonrDERa. 

PONENT. Geoy. V. PonTINAT. 

PONENTE. FP. Rapporteur. — It. Relatore. — In. 
Reporter. — A. Berichterstatter. — P. Ponente. —C. Po- 
nént.— E. Raportanto. (Etim. — Del lat. ponens, po- 
nentis, p. pr. de ponere, poner.) adj. Aplícase al 
juez ú otro funcionario, á quien toca hacer relación 
de un expediente que se ha de votar en los tribuna- 
les ú otras corporaciones, y formular el proyecto del 
fallo Ó resolución que corresponda. U. t. e. s. || Dí- 
cese del cardenal que designa el Papa para proponer 
la beatificación ó canonización de una persona. 

A PONENTE.-Pasar un expediente ó asunto á lo 
que la frase indica, es pasar á que emita su parecer 
sobre ello la persona designada á este fin. 

PoxentkE (MacisTRADO). Der. En la voz MaGis- 
TRADO (t. XXXII, págs. 138 y 139) se indicaron 
el concepto y las atribuciones de los magistrados 
ponentes en general, á tenor de las disposiciones de 
la Ley orgánica judicial de 1870, por lo que ahora 
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sólo procede indicar las particularidades relativas á 
los ponentes en las distintas jurisdicciones. 

1. Enlo civil, la Ley de Enjuiciamiento de 1881 
dedica á tratar de los magistrados ponentes la 
sección 2.* del tít. 7. del lib. 1. (arts. 335-337), 
refiriéndose también á ellos el art. 254. Estas dis- 
posiciones añaden á aquellas reglas generales lus 
siguientes: E 

1.2 Los ponentes pueden cometer la recepción 
de declaraciones y presidencia de los actos de prue- 
ba á los jueces de primera instancia, cuando dichas 
diligencias deban practicarse en lugar distinto de 
su residencia; pero no á los secretarios de Sala, 
sino en los casos autorizados por la ley (arts. 330, 
núm. 3.?, y 294). 

2.2 Les corresponde autorizar las ratificaciones 
y hacer los discernimientos de todo cargo, cuand» 
deban verificarse durante la segunda ó la tercera 
instancia (art. 336, núm. 4.9). 

3.2? Cuando el ponente no se conforme en su 
voto con el de la mayoría, viene también obligado 
á redactar la resolución con armeglo á lo acordado 
por la Sala; pero en tal caso el presidente de ésta 
puede, cuando por circunstancias especiales lo estime 
conveniente, encargar á otro magistrado la redacción 
de la sentencia (art. 336, núm. 6.*). 

4,% Cuando el ponente no concurra á la Sala el 
día de la publicación de la sentencia, será leída 
ésta por el presidente (art. 336, núm. 7.2). 

5.? Impónese al ponente la obligación impor- 
tantísima de velar por la puntual y rigurosa obser- 
vancia de la ley procesal, en su letra y en su espiri- 
£u, por todos los funcionarios que intervienen en los 
juicios, y especialmente examinar si se han obser- 
vado los trámites legales. si los escritos se han re- 
dactado conforme á la ley, y con las fórmulas pre- 
cisas que ésta prescriba y si en la substanciación 
del juicio se ha cometido cualquier abuso por exceso 
ó por defecto (debiendo comprobar los que hubiere 
notado el secretario de Sala), dando cuenta á Ja Sala 
de todas las faltas que merezcan corrección, para 
que ésta acuerde lo conveniente á fin de corregir el 
abuso y que se realice aquella observancia (art. 337). 

2. Enlo criminal, la única particularidad digna 
de nota es la de que cuando el ponente no se con- 
forme con el voto de la mayoría, se encargará otro 
magistrado de la redacción de la sentencia (substi- 
tución que en lo criminal es obligatoria y no facul- 
tativa del presidente como en lo civil); pero viniendo 
aquél obligado á formular voto particular (art. 147, 
núm. 4.9). 

3. También existen los ponentes en la jurisdic- 
ción militar, pero sólo en las actuaciones ante el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina, en el cual es 
obligatorio designar ponente en las causas por delito 
que tenga pena, principal ó accesoria, superior á 
prisión correccional; pero en los demás casos el 
nombramiento de ponente es potestativo de la Sala. 
La designación se hace siempre por ésta, debiendo 
recuer en el consejero á quien corresponda por tur- 
no. según se persigan delitos militares ó comunes 
(art. 168 del Reglamento orgánico del Consejo Su- 
premo del 12 de Diciembre de 1904, que por auto- 
rización de la Ley del 17 de Julio del mismo año 
reforma el art. 604 del Código de Justicia militar). 
Corresponde al consejero ponente: 1.2 examinar los 
apuntamientos que se formen y autorizarlos con su 
visto bueno, y 2.” redactar la sentencia, conforme á 
lo acordado por la Sala, aunque su voto disienta de 
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la mayoría, si bien en este caso podrá el presidente, 
si lo estima conveniente, encargar á otro consejero 
esa redacción. , 

4. Como se deduce de lo expuesto, el ponente 
tiene la importantísima misión de explorar el terre- 
no del combate judicial, siendo como los ojos y el 
alma del Tribuna). Sus facultades son pocas, para 
no anular á éste, y sus obligaciones muchas. No 
menos importante es la tarea de corregir abusos y 
corruptelas, tan frecuentes en la administración de 
justicia. Ll estudio que el ponente haga de los autos 
se reflejará en los resultandos y considerandos del 
fallo, siendo muy raro que los Tribunales se aparten 
del criterio de los ponentes, por lo que éstos tienen 
sobre sí una gran responsabilidad moral y social. 

Cuando el designado como ponente en un asunto 
no forma parte de la Sala por cualquier causa de 
ausencia Ó enfermedad, se nombra otro interina- 
mente. 

PONENTINO, NA. adj. ant. PoneNTISCcO. 
WS Abt CS 

PONENTISCO, CA. (Etim. —De poniente.) 
adj. OccipeNTAL. U.t.c. s. 

PONEPESARES. m. fam. Aflicción, pena, 
sentimiento, por contraposición á quitapesares. 

PONER. 1. acep. l'. Placer, mettre. — It. Porre, 
mettere.—In. To put, to place, to set.—A. Setzen, Legen, 
Stellen.— P. Púr, —C. Posar. — L. Meti.=14.* acep. 
F. y C. Pondre. — It. Far le uova. — In. To lay. — A. 
Eier legen.—P. Pór ovos.—K. Demeti. (Ltim.—Del lat. 
ponere, poner.) v. a. Colocar en un sitio ó lugar 
una persona ó cosa. ó disponerla en el lugar ó gra- 
do que debe tener. U.t.c. r. (| Disponer ó prevenir 
una cosa con lo que ha menester para algún fin. 
PosÉRr la olla, la mesa. | Contar ó determinar. De 
Madria a Toledo PONEN doce leguas. || Resolver ó 
pensar hacer, intentar. £1 hombre PONE y Dios dis- 
pone. || Suponer. Poxgamos que esto sucedió así. || 
l APOSTAR. PonGo cien reales 4 que Pedro no viene 
mañana. || Imponer, establecer. PONER orden, silen- 
cio, paz, condiciones, gabelas, trabas al comercio, etc. 
[| Reducir, estrechar ó precisar á uno á que ejecute 
una cosa contra su voluntad. PonrER en empeño, en 
ocasión. || Dejar una cosa á la resolución, arbitrio ó 
disposición de otro. Fo lo PONGO en ti. | Drrosrrar. 
Pong un duro cada semana en la caja de añorros. || 
Citar, traer, aducir un ejemplo ó símil en corrobo- 
ración, demostración ó prueba de lo que se está ase- 
verando. || Escribir uno en el papel lo que otro dic- 
ta. [| Tratándose de nombres, motes, etc., aplicar- 
los 4 personas ó cosas. || Soltar ó deponer el huevo 
las aves. |] Dedicar á uno á un empleo ú oficio. 
U.t.c.r. || En el juego, Parar. [| Aplicar, adap- 
tar. Poner toda su fuerza; PONER piernas al caballo. 

[| Cifrar, fundar, hacer consistir en. Ponao toda mi 
esperanza, toda mit felicidad en su amor. l Trabajar, 
ayudar, concurrir, cooperar para un fin determira- 
do. PowBR de su parte. | Expoxur. Le PUSE 4 un 
peligro, á un desaire. U.t.c.r. [| Escotar ó concu- 
rrir con otros, dando cierta cantidad, || Añadir vo- 
luntariamente una cosa á la narración. Eso lo PONE 
de su casa. | Dar. || lavarar. [| En algunos juegos 
de naipes, no sacar la polla el que había entrado, 
por haber hecho una baza menos de las necesarias 
para ganar, teniendo oblivación de meter en el fon- 
do otra igual á la que había de percibir si ganara, 
| Tratar á uno mal de obra ó de palabra Si e cojo, 
¡cuál te he de PONER! ¡Cómo se PUSIERON! [| Junto con 
la prep. 4 y el infinitivo de otro verbo, empezar á 
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ejecutar la acción de lo que el verho significa. Po- 
NER Á 4841; PONERSE Á escribir, || Junto con la pre- 
posición en y algunos nombres, ejercer la acción de 
los verbos á que los nombres corresponden. PONÉR 
EN duda, dudar; PONER EN disputa, disputar. Algu- 
nas veces se usa sin la prep. e». | Junto con la 
prep. por y algunos nombres, valerse Ó usar para 
un fin de lo que el nombre significa, PONER POR ¿n- 
tercesor, PONER POR Mmedianero. [| Junto con algunos 
nombres, causar ú ocasionar lo que los nombres sig- 
nifican, Poner miedo. | Junto con los nombres ley, 
contribución ú otros semejantes, establecer ó mandar 
lo que los nombres significan. [| Junto con la prep. á 
y algunos nombres, traer, aplicar, preparar, sacar ó 
disponer alguna cosa para que reciba el efecto de lo 
que los nombres significan. PoNEr al sereno. || Jun- 
to con las palabras de, por, cual, como, etc., tratar 
á uno como expresan las mismas palabras, que unas 
veces se toman en sentido recto y otras en el iróni- 
co. PONER d uno DE ladrón, POR embustero, DE ropa 
de Pascua, CUAL digan dueñas, COMO chupa de dómi- 
ne. || Con ciertos adjetivos ó expresiones calificati- 
vas, hacer adquirir á una persona la condición ó es- 
tado que estos adjetivos ó expresiones significan. 
Poner colorado, de mal humor. U, t.c. r. Ponerse 
pálido, triste. | ant. Ofrecer, prometer, pactar. || 
Resolver, decretar. [| v. v. Oponerse á uno, hacerle 
frente ó reñir con él. [| Vestirse ó ataviarse. PonTE 
dien, que es día de festa. | Mancharse ó llenarse. 
Ponersk de lodo, de tinta. || Sobrevenir una cosa 
que antes no había en el sujeto. PONERSE pálido, 
grave. | Hablando de los astros, ocultarse debajo del 
horizonte. | Llegar á un lugar determinado. Se 
puso en Toledo en seis horas de viaje. || fig. y fam. 
Chile. Aceptar gustoso una invitación. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregu- 
lares: Pres. de indic.: pongo. Pret. perf.: puse, pu- 
siste, puso, pusimos, pusisteis, pusieron, Fut.imperf.: 
pondré, pondrás, pondrá, pondremos, pondreis, pon- 
drán. Imp.: pon tu, ponga él, pongamos nosotros, 
pongan ellos. Pres. de subj.: ponga, pongas, ponga, 
pongamos, pongáis, pongan. Imperf. de subj.: pusie- 
ra, pondria y pusiese; pusieras, pondrías y pusieses; 
pusiera, pondría y pusiese; pusiéramos, pondriamos 
y pusiésemos; pusierais, pondríais y pusieseis, pusie- 
ran, pondrían y pusiesen. Fut. imperf. de subj.: 
pusiere, pusieres, pusiere, pusiéremos, pusiereis, pu- 
sieren. Part.: puesto. 

ANDAR CON QUE AQUÍ LA PUSE. fr. fig. Estar siem- 
pre con disputas y cuestiones. [| ANDARSE CON QUE 
AQUÍ LA PUSE. Disculparse, ó querer sincerarse sin 
razón. || Lamentarse de lo ocurrido fatalmente por 
un descuido ó por inexperiencia. [| ExTrE PONERLE Y 
NO PONERLE MÁS VALE PONERLE. fr. fig'. y fam. Chile. 
Entre bebedores se usa en señal de que aceptan la 
invitación. | ExTRE PONERLE Y NO PONERLE, MEJOR 
ES PONERLE. fr. fig. y fam. Chile. ENTRE PONER- 
LE Y NO PONERLE MÁS VALE PONERLE. [|| Le Puso 
A PARIR. fr. fig. y fam. Se dice por aquel á quien se 
pone en grave aprieto, apuro y compromiso. [| Lx 
PUSO COMO NUEVO Ó Le PUSO COMO CHUPA DE DÓ— 
MINE. Dícese por aquel Á quien ge reconviene ó rega- 
ña con dureza. [| Le Puso verDE. Le PUSO Á PARIR. 
| Me puso Á Parr. fr. fig. y fam. Me puso en un 
compromiso, apuro, aprieto. || Má puso TONTA. fr. 
fig. y fam. Se dice del que cansa y molesta con ex- 
ceso. | No PONERSE COSA POR DELANTE. fr. fig. Atro- 
pellar por todos los inconvenientes que se ofrecen, 
sin reparar en ninguno. || No sk PONE MAL. fr. fig. 
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y fam. Dícese de la persona ó cosa cuya actitud y 
aspecto se revelan favorables á nuestros deseos. || 
PONER Á UNO ANTE EL ALCALDE, EL JUEZ, etc. Ír. 
Demandarle, querellarse de él. || Power Á uno Á 
PARIR. f:. fig. y fam. Estrecharle fuertemente para 
oblivarle á una cosa. [| Poner Á UNO OVERO. fr. fig. 
y fam. Ary. Ponerle como un trapo; ponerle como 
chupa de dómine; ponerle de oro y azul; reprender- 
le agriamente, decirle palabras sensibles ó enojosas. 
[Power sin Á UNO. fr. fig. Darle estimación y 
crédito en la opinión de otro, ó deshacer la mala 
opinión que se tenía de él. [| Suministrarle medios, 
caudal ó empleo, con que viva holgadamente. || Po- 
NER COLORADO Á UNO. fr. fig. y fam. Avergonzarle. 
U.t.c.r. [| Pover como NUEVO Á UNO. fr. fig. y 
fam. Maltratarle de obra ó de palabra, sonrojarle, 
zaherirle. Dícese también PONER Á UNO DE ROPA DE 
PASCUA, COMO CHUPA DE DÓMINE, etc., aunque sólo 
se aluda á la murmuración, mordacidad ó maledi- 
cencia. |] Poner EL aGuUa. fr. Chile. Abrir la com- 
puerta ó el atajadero (taco) del canal, del caz ó de la 
acequia para que salga el agua á otra acequia ó ca- 
cera Ó para que vaya directamente al sembrado ó 
sitio que se quiere regar. || Poner EN CLARO. fr. 
Aclarar ó explicar con claridad alguna cosa intrin- 
cada ó confusa. | Poxur EN conpición. fr. ant. Po- 
ner en peligro, arriesgar, exponer. [| Poner EN JUI- 
cio. fr. Hond. Castigar á un muchacho, cuando 
amonestado para que se abstenga de travesear, no 
hace caso. [| Power EN LimpI0. fr. Componer, ador- 
nar, aderezar. || Power EN LIMPIO UNA MINUTA. fr. 
Copiar una minuta ó borrador, sin borrones, ni ta- 
chaduras, vi raspados. || Power EN QUINTAS. LExci- 
tar, estimular, avivar. [| Power EN SECO. fr. fam. 
Mudar la ropa ó vestido mojado, ponerse otro. Dí- 
cese más comúnmente de los muchachos ó niños, 
cuando los entrometen. [| Poner EN TAL CANTIDAD. 
fr. En las subastas, ofrecerla, hacer postura de ella. 
[| Poxzr man Á uno. fr. Enemistarle, perjudicarle, 
haciéndole perder la estimación con chismes y malos 
informes. || PoyrErRPOR DELANTE Á UNO ALGUNA COSA. 
fr. Suscitarle obstáculos ó hacerle reflexiones para 
disuadirle de un propósito. [| Poner POR ENCIMA. fr. 
En los juegos de envite, poner ó parar á una suerte 
los que están fuera de ellos. || PowkRSE AGUA. fr. 
Hond. Expresa que en el horizonte ha y señales de la 
próxima caída, de una lluvia ó aguacero. [| Ponerse 
BIEN UNO CON OTRO Ó DOS Ó MÁS PERSONAS ENTRE SÍ. 
fr. lig. Chile. Reconciliarse, después de estar ene- 
mistados. || PoNErSE DE PARTE DE UNO. fr. Mostrar- 
se favorable á su opinión ó sentir; apoyarle y secun- 
darle en sus propósitos ó deseos. [| PoxErsrLA. fr. 
Hond. CuiavárseLa. || PoNÉrSELAS EN EL COGOTE. 
fr. fam. C. Rica. Echar á correr, huir. escapar. || 
PONÉRSELE UNA COSA Á UNO. Afirmarse, fijarse, obs- 
tinarse en ella. [| PowrrsE MAL UNO CON OTRO Ó DOS 
Ó MÁS PERSONAS ENTRE SÍ. fr. fig. Chile. Enemis- 
TARSE. [| PONERSE UNO BIEN. fr. fig. Adelantarse en 
conveniencias y medios para mantener su estado. 
Enterarse á fondo, imponerse. hacerse idóneo, hábil 
y capaz en el todo de un negocio, facultad ó cien 
cia. | Reconciliarse con quien estaba enemistado; 
ganar favor para con alguno. || Ataviarse ó vestirse 
con elegancia y gusto. Doña Rosa SE PONE MUY 
BIEN. [| PowERSE UNO MAL CON ALGUIEN. fr. adv. 
Reñir 6 disgustarse con él. | PoversE UNO TAN 
ALTO. fr. fig. Ofenderse, resentirse con muestras de 
superioridad. [| Se puso aL Habra. fr. hecha con que 
indicamos la inteligencia verbal de una persona con 
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otra. [| Se puso Á MORIR. fr. fam. que denota más 
tormento que peligro en una persona que sufre un 
accidente cualquiera. [| Se puso como NUEVO. fr. fam. 
Se dice del que se mancha ó destroza mucho. 
PONERA.f. 5Bo(. Género de plantas orquídeas 
fundado por Lindley y que comprende ocho especies 
de la América Central y Méjico; se incluye entre las 
monandras, laelinas, ponereas, con lahelo no ar- 
queado en forma de S en la base y sin formación en 
copa en la base de la columnilla; tiene cuatro poli- 
nias iguales y comprimidas, barberol con pie de co- 
lumnilla; flores de tamaño medio, en fascículo corto 
terminal y en las axilas de las hojas superiores. 
Ponera. (Etim. — Del gr. poneros, laborioso, Ó 
ponos, trabajo.) f. Entom. y Paleont. (Ponera Latr.) 
Género de himenópteros de la familia de los formíci- 
dos y tribu de los ponerinos. La obrera en estos in- 
sectos ofrece la cabeza más ó menos alargada, con 
los bordes laterales ligeramente arqueados; borde 
anterior del epístoma más ó menos arqueado, ó pro- 
longado en un lóbulo ancho y redondeado; quillas 
frontales cortas; el 
lóbulo que recubre 
la inserción de las 
antenas semicircu- 
lar; mandíbulas tri- 
angulares, anchas, 
con dientes peque- 
ños y poco salien- 
tes: palpos maxila- 
res de dos artejos ó 
de uno solo; ojos 
pequeños, á veces 
atrofiados ó nulos, 
colocados muy por delante; antenas muy engrosa- 
das hacia el extremo: coselete de ordinario con la 
sutura mesoepinotal distinta; pedúnculo surmontado 
de una escama gruesa ó de un nudo elevado. La 
hembra es muy semejante, mayor, alada; ojos mu- 
cho más desarrollados; escama del pedúnculo más 
alta y más delgada. Se encuentran ejemplares ápte- 
ros intermedios entre la obrera y la hembra. Los 
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machos son de dos formas, alados y ápteros ó erga- 
toides. Estas pequeñas hormigas viven en la tierra, 
bajo las piedras, en la madera podrida ó entre los 
detritos vegetales. Se cuentan 50 especies reparti- 
das en las regiones cálidas y templadas del mundo 
entero; el tipo P. coarctata Latr. es de Europa. 

En estado fósil hanse descubierto restos en el ám- 
bar de estos insectos de los que, además, se han en- 
contrado varias formas específicas, muchas de ellas 
indeterminables, en los yacimientos de Radoboj, Oe- 
ningen y Parschlug. 

PONERACANTA. (Etim. — De Ponera, nom- 
bre de un género de hormigas, y del gr. acantha, 
espina.) f. Entom. (Poneracantha Emery.) Género 
de himenópteros de la familia de los formícidos y 
tribu de los ponerinos. Siendo desconocidos el macho 
y lahembra en este género, sus caracteres se toman 
de la obrera, y son: epístoma arqueado por delante, 
elevado y con una impresión en medio; la porción 
insinuada entre las quillas frontales truncada, sin 
giba en el sitio que corresponde á la articulación de 
las antenas: mandíbulas triangulares; sutura prome- 
sonotal borrada; sutura mesoepinotal dotada de una 
profunda impresión: epinoto armado de una larga 
espina á cada lado; pedúnculo abovedado por encima, 
pedunculado por delante, poco estrechado por detrás; 
cadera de la pata posterior armada de una espina; á 
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este carácter alude el nombre genérico. Se ha des- 
crito una sola especie, 2. dispinosa Emery, proce- 
dente de Costa Rica. 

PONEREAS,. f. pl. 5o(. Tribu de plantas de la 
familia de las orquídeas, grupo de las monandras, 
acrotonas, acrantas, con prefoliación duplicada ó 
doblada, verticilo externo del perigonio igualmente 
desarrollado que el interno á lo más, por lo regular 
el último, principalmente el Jabelo, lo más llamati- 
vo; hojas siempre articuladas, carnosas Ó coriáceas, 
rara vez herbáceas, flores por lo general, grandes, 
labelo en la mayoría mucho mayor que los sépalos, 
4.64ú8 polinias con caudícula perceptible, colum- 
nilla formando con los sépalos pares un barberol y 
con el labelo una copa corta. Plantas americanas. 
Género tipo Ponera. 

PONERINOS. m. pl. Zntom. y Paleont. (Po- 
nerini.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
formícidos. Los géneros que la constituyen tienen de 
común lo siguiente: mandíbulas dilatadas, armados 
de una sola serie de dientes; postpedúnculo por lo co- 
mún diferenciado por un estrechamiento más ó menos 
marcado del seymento siguiente, casi siempre tan 
ancho como dicho segmento, siendo, por lo tanto, 
dudoso si el gastro debe comprender ó no el seg- 
mento subpedunculado; algunos machos no presentan 
la estrechez que por detrás limita el postpedúnculo, 
obrera y hembra armadas de un fuerte aguijón; ór- 
wano de estridulación ordinariamente desarrollado en 
la superficie articular anterior y dorsal del segmento 
que sigue al postpedúnculo; este órgano presenta es- 
trías transversales muy finas de la superficie articu- 
lar; espolón medio por lo común pectinado cuando 
existe; espolón lateral sencillo; ala anterior común- 
mente con dos celdillas cubitales cerradas. El dimor- 
fismo de las obreras es poco marcado y la hembra de 
ordinario difiere poco de la obrera. 

Las larvas tienen una movilidad extraordinaria 
relativamente á lo que suelen las larvas de las hor- 
migas; cuando se las molesta agitan su largo cuello, 
como para defenderse. Wheler dice que estas hormi- 
gas no tienen la facultad de ingurgitar los líquidos 
que tienen depositados en el buche, ni siquiera nu- 
tren sus larvas directamente, antes les llevan trozos 
de insectos ó de cualquier otro comestible que ellas 
han de roer. Las ninfas están rodeadas de un capullo 
y ordinariamente es más ó menos pardo. ll imago 
puede rasgar el capullo y desprenderse de él sin au- 
xilio de las obreras. Los ponerinos en general no 
constituyen sociedades muy numerosas. 

Son muchos los géneros que forman esta tribu. 
siendo tipo de todos el Ponera Latr. 

En estado fósil han sido descritas unas 30 formas 
específicas distintas pertenecientes á esta familia de 
himenópteros, del grupo de las hormigas; correspon- 
diendo á unos siete géneros, algunos de ellos extin- 
guidos. Tales son: Bradoponera y Prionomyrmez, del 
ámbar; 2 formas de Imhofia, de Oeningen; 12 del 
Poneropsis, de Radoboj y Oeningen; además, en 
el ámbar hanse descubierto varias formas especí- 
licas atribuídas á los géneros Ponera, Ectatomma y 
Anomma. 

PONÉROFKA ó SAKSAGAN. Geo. Pobla- 
ción de Ukrania, en el gob. de lekatérinoslav, dist. y 
á 46 kms. SO. de Verkhnédniéprovsk, junto al Sak- 
sagan, afl. izq. del Inguletz; 4,520 h. Depósito de 
vinog. 

PONEROPSIS. m. Paleont. En estado fósil 
hanse descubierto bastantes restos de himenópteros, 
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del grupo de las hormigas, pertenecientes al género 
Poneropsis, habiéndose descrito más de 12 especies 
halladas en los clásicos yacimientos de Rudoboj y de 
Oeningen. V. Ponera. 

PONERORQUIS. m. Bo£. El género Poneror= 
chis Rehb, f., sinónimo del Sutyrium de Linneo, de 
la familia de las orquídeas, grupo de las monandras, 
ofridinas, gimnadenieas, se distingue por las masas 
glandulares completamente desnudas, pétalos sin 
uña, planos ó poco cóncavos, labelo trilobulado con 
los Jóbulos laterales extendidos, á veces con fleco, 
pétalos enteros, rostelo anchamente rómbico, con 
surco longitudinal, glandulosamente franjeado en los 
lados inferiores del rombo; perigonio acampanado, 
espolón delgado, antera obtusa; racimo pauciforo. 

La única especie, P. graminifolia, es del Japón. 

PONETO. (Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Wells; 308 h. según 
el censo de 1410. 

PONEVIEEF. (coy. Dist. de Lituania, en el an- 
tiguo gob. de Kovno; tiene 6,204 kms.? con 220,000 
habitantes. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. á oril. del río Nevieja, afl. del Niemen; 
18,000 h. Tiene tres templos ortodoxos, una mez- 
quita, varios edificios antiguos y teatro. Su indus- 
tria consiste en la fab. de cerveza y licores. Est. en 
la 1. f, de Radzivilichki á Kalkoun y. Fué incorpora- 
da á Rusia en 1796. 

PONEY ó PONY. m. Hip. Caballo inglés de 
pequeña estatura; ésta oscila entre 1,12 y 1,40 m. 
El poney legítimo es originarlo de Escocia. 


Poney de Shetland 


PONEY-PARC. m. Car». ll carruaje llamado 
duque (V.), cuando los herrajes curvos se substitu- 
yen por postes de madera rectos que llevan dos 
asientos movibles delante del guardabarros. 

PONFERRADA. (co. P.j. de la prov. de 
León. Limita al N. con el p.j. de Murias de Pare- 
des, al E. con el de Astorga, al S. con la prov. de 
Zamora, y ab O. con la de Orense y el p.j. de Villa- 
franca del Bierzo. Ocupa una super. de 2,058'72 
kilómetros cuadrados y tiene una población de habi- 
tantes 48,722 de hecho y 52,600 de derecho. Jl 
número de edificios y albergues del partido es de 
28,103, y está distribuído en 23 municipios que 
comprenden una ciudad, 20 villas, 144 lugares, 23 
caseríos y 159 e. y albergues aislados. Riega el te- 
rritorio de este partilo el río Sil, que dentro de él 
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recibe las aguas del Boeza, del Cabrero, procedente 
del lago de la Baña, y de otros tributarios. En su 
parte septentrional se levanta la sierra de Jistredo 
y en la meridional los montes Aquilianos, al paso 
que por el E. los montes de León lo separan del par- 
tido de Astorga. Atraviésalo de E.4 0. elf. c. de 
León á Orense y crúzanlo tres carreteras principales 
y varias secundarias, que convergen en la cabecera 
del partido. 

PonrrerraADA. Geog. Mun. de la prov. de León, 
que consta de 2,9838 e. y albergues y 8,011 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 


entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Bárcena del Río, lugará. . 7 150 258 
Cano it op) 124 304 
Columbrianos, 1d. á. DSZ OS 473 
Diana. doo U 287 182 
Fuentes Nuevas, Íd.á. . 19) 201 472 
NOE AA e o ao a 33 32 
MO. RO oo. 68 131 
VACA o 1138 187 
Ponferrada, ciudad de . — 824 3,202 
O MA oo a 127 310 
San Andrés de Montejos, , 

dae. bd it 5 198 367 
Sano enzo da a 104 288 
Santo Tomás de las Ollas, 

a a eE AE 50 147 
Toral de Merayo, 1d. 4%. ... 5 266 702 
Valdecanadaride ad 116 290 
Grupos inferiores y e. dise- 

MEROS Ss oo obio — 7 66 


Es cabecera del p.j. de su nombre y ceutro mi- 
nero é industrial de la región del Bierzo, y corres- 
ponde á la dióc. de Astorga. Está sit. 489 kms. de 
la capital de la provincia, en la confl. del Boeza con 
el Sil, sobre una elevada meseta, desde la cual se ve 
el hermoso panorama del Bierzo y que forma como 
una península rodeada por dichos ríos, ln la otra 


margen del Sil se encuentra el arrabal de la Puebla. 
Terreno desigual compuesto de montes y llano; 
produce vinos, cereales, legumbres, muchas casta- 
ñas, nueces, cerezas y manzanas; abundan la caza y 
la pesca; cría de ganados; industrias de fab, de bri- 
quetas, cerámica, conservas vegetales, curtidos de 
pieles y suelas, chocolate, gaseosas, harinas, jabón, 
mantecadas, etc. PoNrerRrRADA es est. del f. c. del 
Norte (León á Gralicia) y de Ponferrada á Villablino; 
Giro postal y alumbrado eléctrico. Posee un estable- 
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cimiento de aguas minerales clasificadas como sulfu- 
radosódicas, variedad sulfhídricas, situadas 4 1 km. 
de la población y á 543 m. de altura, y que constan 
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Torre prisión construída en el castillo 
por orden del conde de Lemos 


Escudo de la ciudad empotrado en 
de la Torre del Reloj 


el muro 
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de cuatro manantiales: dos interiores, con caudal de 
33:33 y 1'60 litros por minuto, y otros dos que 
emergen al aire libre, con un caudal de 0:15 42:25 
litros por minuto; la 
temperatura es de 
20% C. para los pri- 
meros y 17 para los 
restantes; están in- 
dicadas para el es- 
crofulismo y catarro 
de los aparatos res- 
piratorio y digesti- 
vo y especializadas 
en las dermatosis no 
específicas; la tem- 
porada dura desde 
el 20 de Junio hasta 
el 30 de Septiem— 
bre. La población 
tiene colegios para 
niños y para niñas, 
escuelas nacionales, 
sucursal del Banco 
Mercantil y otros 
establecimientos de 
crédito, comunida— 
des religiosas de 
Concepcionistas y Siervas de María, varias fondas y 
cafés, un teatro denominado Ponferradino, una so- 
ciedad obrera y dos de recreo. En sus alrededores 
hay minas de antracita y de carbón. 

La población, que hice mucho tiempo ha rebasa- 
do sus antiguos muros y puertas, comunica con sus 
arrabales de Puebla y de Otero por medio de sendos 
puentes que han ido á substituir á aquel cuya férrea 
armazón dió á la ciudad el nombre de Pons Ferrata 
en el siglo xr. En su interior se levantan los tem- 
plos de San Andrés y de San Pedro, el de las mon- 
jas de la Concepción, el de San Agustín, con amplia 
nave cubierta de bóveda de crucería, y, sobre todo, 
el parroquial de Nuestra Señora de la Encina, pa- 
trona de toda la comarca del Bierzo y coronada como 
tal en 1908: en este templo se encuentra un rico ca- 
marín churrigueresco, adornado de 
colosales espejos; una vasta y gran- 
diosa sacristía y una elevada torre 
construída sobre el portal y comen- 
zada en 161£, cuyo segundo y ter— 
cer cuerpo van ceñidos por una ba= 
laustrada de piedra, rematando con 
un octógono con cupulilla, 

Notables son también las Casas 
Consistoriales, con su suntuosa fa= 
chada de piedra de sillería construí- 
da en 1692 y flanqueada de dos to- 
rres enanas con sus capiteles y vele- 
tas, entre las cuales descuella un 
Ático. 

El monumento más importante de 
PoNxrrerRRADA es su magnífico castillo 
de los templarios, colocado en el ex- 
tremo occidental de la ciudad, domi- 
nando el arrabal y la hermosa vega 
del Sil. La muralla de esta fortale- 
za, rodeada de almenas y por todos 
cuyos lienzos corren líneas de mata- 


Ponferrada.— La Virgen 
de la Encina 


canes, es de fuerte mampostería de pizarra, así como | hasta la extinción de la orden, á 
»/ 


los torreones. que llevan corona de modillones, y 
sólo se conserva en pie esta parte ostentosa de su 
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doble circuito. La planta es un pentágono irregu- 
lar, cuyo lado mayor da al O, y aun conserva una 
galería cubierta para bajar á tomar agua, defendi- 
da por un torreón hoy en ruinas; el lado del 5. es 
de dos trazos, en línea quebrada, con fuerte cubo 
cuadrado, que sirvió de cárcel, y con la entrada 
principal flanqueada de elegantes torreones cilíndri- 
cos, con asiento y defensa del puente levadizo, por- 
tada, segundo recinto con la cruz del Temple en 
la clave de su arco y borrosas inscripciones, y otro 
robusto cubo cuadrado con amplio asiento inclina- 
do en la base, frente a] barrio de la inmediata igle- 
sia, El costado de oriente, casi paralelo al opues- 
to, se forma también de dos lados. á los cuales estu- 
vieron adosados en el interior de las habitaciones, 
capilla, salones, patios, cuartel y altas galerías, cu- 
yos tres arcos, con su roto dovelaje, aun se alzan 
como un esqueleto sobre la línea superior del muro, 
flanqueado de otro grueso torreón, en cuyo cen— 
tro campean, entre otros escudos. los yugios y las 
lechas de los Reyes Católicos. El lado N. tiene otra 
entrada para bajar al puente y ostenta hacia el río 
dos torreones, uno levantado por el conde Lemos y 
otro construído por los templarios. Dentro de este 
recinto se marca otro, y en la extensa área que de- 
jan en medio hay ahora campos. Casi todo el asiento 
del recinto interior es obra romana. El resto de la 
ciudad no tiene de particular más que algunas casas 
características y el puente. de un solo ojo, construí- 
do en 1785. In general, las casas están bien cons- 
truídas, y el centro de la población viene á ser la 
plaza de la Encina. La plaza de la Constitución os- 
tenta un bonito jardín. 

Historia. PONFERRADA corresponde á la antigua 
Interamnio Flavia, mansión del ltinerario Romano, 
en el camino de Astorga á Braga. A fines del si- 
glo x1 el obispo de Astorga, Osmundo, puso arma- 
duras de hierro al antiguo puente romano, perjudi- 
cado muchas veces por las avenidas del Sil, y la 
población que se edificó junto al puente se llamó 
PonrerraDa. Existía ya, empero, la ciuladela ro- 
mana que los templarios aprovecharon en el si- 
glo xir, la fortaleza antes descrita, que poseyeron 
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principios del si- 
glo x1v. Más tarde la ocupó el poderoso noble Ya- 
llego conde de Lemos, que la restauró en parte. 
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PONFICK — PONFOLIXIA 


Los Reyes Católicos unieron á la Corona el seño- 
vío de la villa y del castillo, que entonces se con= 
servaba todavía perfectamente y aun continuaba en 
bastante buen estado á principios del siglo xIx. 

Bibliogr. Becerro de Bengoa, Viaje descriptivo 
de Palencia 4 la Coruña. 


Pouferrada.— Puente sobre el rio Boeza 


PONFICK (Uno). Bioy. Médico alemán, na- 
cido en Francfort del Mein en 1844. Terminada la 
carrera de medicina, cuyos estudios cursó en Tu- 
binga, Friburgo y Heidelberg, fué nombrado en 
13685 auxiliar de Virchow en el Instituto Patológico 
de Berlín; en 1873 obtuvo la cátedra de anatomía 
patológica de Rostock, en 1876 la de Gotinga y en 
1878 la de Sreslau. Er 1874 y 1875 emprendió un 
viaje por Egipto, Nubia, Palestina y otras regiones. 
Probó que la fijación de materias colorantes en los 
tejidos orgánicos está íntimamente relacionada con 
las células, y amplió el conocimiento de la impor- 
tancia de la medula ósea para la formación de la 
sangre. A éste se añadieron sus estudios sobre las 
leucemias, la anatomía patológica de las fiebres in- 
termitentes, la transfusión de la sangre y obser- 
vaciones acerca de los aneurismas causados por 
embolia. Débensele otros trabajos relativos á la acti- 
nomicosis (Die Artinomykose des Menschen, eine nene 
Infektionskrankheit, Berlín, 1882), la adiposis car- 
díaca, la hemoglobinemia y los varios modos de pro- 
payación de la tuberculosis. 

PONFIDEA. f. Bo!. Ll género Ponplidea, de 
Miers, de la familia de las apocináceas, cree Schu- 
mann que no pertenece á esta familia, pues la forma 
de los estambres y los puntos transparentes están en 
contradicción con ello y más bien sería una rutácea, 
Procede el ejemplar de Jamaica. 

PONFO ó PONFOS. m. Pas. 
V. Pinrigo. 

PONFÓLICO.m.Paf. V. Zinc 
(Oxino DE). 

PONFOLIS ó POMFOLIS. 
m. Zool. (Pompholys Gosse.) Gé- 
nero de gusanos rotíferos de la fa- 
milia de los pterodínidos (Pterodi- 
nidae) dentro del orden de los ploi- 
mos (Ploima), suborden de los lori- 
cados (Loricata). 

PONFOLIX. m. Bot. El géne- A 
ro Pompholyz, de Corda, de hongos 
esclerodérmíneos de la familia de 
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rulenta en la madurez, espora sin envoltura. Apara- 
to esporífero redondeado, en forma de tubérculo, con 
la base sentada sobre el micelio; peridio de una capa; 
eleba al principio blanca, carnosa, luego de un vio- 
leta negruzco, con partes numerosas, basidióforas, 
separadas por venas estériles; basidios piriformes, 
que desaparecen antes de la madurez, con cuatro ó 
cinco esporas lateralmente sentadas, pardas, verru- 
gosas, esféricotetraédricas ó poligonales, con hilo in- 
coloro y grande en la base. La única especie, P. sa- 
pidum, tiene el peridio liso, al principio blanco y 
luego pardo. Vive en Bohemia y Rusia. 

Ponrontx. Zool. (Pompholya Lea., 1856.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos. orden 
de los pulmonados, higrótilos, familia de los limnei- 
dos. El animal presenta los tentáculos subcilíndri- 
cos, ligeramente ensanchados en su extremo; ojos 
colocados en su base interna; pie muy corto, obtuso 
por detrás; orificios genital, pulmonar y anal en el 
lado izquierdo; mandíbula de una sola pieza; diente 
central de la rádula bicuspidado, los laterales y 
marginales tricúspides. Concha en espiral, dextra, 
imperforada, globulosa deprimida, translúcida, cór- 
nea, de espira corta, obtusa; última vuelta de la es- 
pira ancha y ventruda: borde columelar grueso; pe- 
rístoma sencillo cortante. La particularidad más 
extraña que presentan estos moluscos, lo mismo que 
los Choanomphalus, es el que siendo el animal sinies- 
tro. es decir, arrollado hacia la izquierda, la concha 
es dextra. Sus especies son de aguas dulces y viven 
en el N. de América, como el P. efusa Lea., propio 
de California. 

PONFOLIXIA. f. Zool. (Pompholivia Fabre— 
Domergue.) Género de protozoos, ciliados ó infuso- 
rios, que Delage incluye en el orden de los holotri- 
cos ú lholotríquidos (Holotricha Stein, Holotrichida 
Delage), suborden de los gimnóstomos, gimnostó- 
midos Óó gimnostomatos (Gymnostomidae Delage, 
Gymnostomata Biústehli), familia de los traquélidos 
ó traquelinos (7rachelina Ehrenberg emend Stein). 

El cuerpo tiene la apariencia de una gran vesícu- 
la transparente, de forma esférica, truncada inferior- 
mente, cerrada en esta parte por una lámina espe- 
sa, bombeada por el centro, que hace saliente en la 
cavidad interior y está rodeada de un círculo de 
fuertes cilios A. Se ha observado en ellos el fenóme- 
no de la división B. 

Estos curiosos animales C, parásitos de los Sipun- 
cúlidos (gusanos, gefireos), han sido considerados 
por otros como perítricos, y, según algunos natura- 
listas, no son tales animales ó seres naturales, sino 
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los esclerodermatáceos, tiene el peridio coriáceo ó simplemente órganos especiales de los expresados 
membranoso, más ó menos bien distinto de la gleba, | sipuncúlidos que, como otros semejantes de las sy- 
sencillo, que se abre con irregularidad, gleba pulve-| naptas, no han sido aún estudiados, 
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PONFOLIXOFRIS ó PONFOLIXOFRIO. 
m. Zool. (Pompholyzophryx Archer.) Género de pro- 
tozoos rizópodos, heliozoarios del orden de los calaro- 
torácidos ó calorotóracos (Chalaro- 
thoracida Delage, Chalorothoraea 
Hertwig el Lesser). 

lis afín al género Acanthocystis y 
se distingue por su esqueleto forma- 
do de pequeñas esférulas dispuestas 
sobre muchas capas, rodeando el 
cuerpo á distancia. Los seudópodos 
carecen de corrientes de granulacio- 
nes y son á menudo dicótomos. Ls 
de agua dulce. 

PONGA. (eo. Mun. de la pro- 
vincia de Oviedo; tiene 1,077 e. y 
albergues y 3,232 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las parr. de 
San Lorenzo de Abiegos, San Juan 
de Beleño, San Esteban de Carangas, 
San Juan de Casielles, Santa María 
de las Nieves de Cazo, San Pedro de 
Sobrefoz, Santa María de Taranes, 
San lgnacio de Loyola de Veyos y 
Santa María de Viego. Su cabecera es el lug. de 
Beleño, en la parr. de San Juan de Beleño. Corres- 
ponde al p.j. de Cangas de Onís, dióc. de Oviedo, 
y está sit. en los límites de la prov. de León, al O. 
de las Peñas de Europa. Bañan su término el río 
Sella y su al. el Ponga. Terreno montuoso; produce 
maíz, patatas, habas, castañas, avellanas, manzanas 
y nueces; cría de ganado vacuno, caballar, cabrío, 
lanar y de cerda. Abunda la caza y la pesca de tru- 


Concejo de Ponga. —El pueblo de Viego 


chas. Minas de cobre. Su cabecera tiene Giro postal, 
un establecimiento de aguas mineromedicinales, es- 
cuelas nacionales, industria de fab. de sidra y un 
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casino. El citado río Ponga tiene su origen en el 
puerto de Ventaniella, se encamina en dirección al N, 
y des., por fin, en el Sella. Carretera de Cangas de 


Concejo de Ponga. —Balneario de Mestas 


Onís á Beleño. En el término de Ponaa se balla en- 
clavado el coto de caza del infante don Carlos de Bor- 
bón, abundante en corzos, rebecos y venados. En la 
población de Cazo se ven una torre y muros, restos 
de un castillo feudal. 

Ponaa. Geog. V. P1ICHEL. 

Poca ó Panca. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Minas Geraes; des. por la izq. en el Doura- 
dinho, que á su vez es tributario del Tijuco. 

PONGACIO. m. Bot. V. PonGario. 

PONGAL. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Espíritu Santo, afl. der. del Benevente. 

PoxcaL. Geog. Isla del Ecuador, sit. en el golfo 
de Guayaquil y correspondiente á la prov. del Oro. 
ls baja y está cubierta en gran parte de manglares, 

PONGAMIA. f. 5of, Género de plantas legumi- 
vosas, sinónimo del Caju Rumph., Galedupa de La- 
marck, incluído en las papilionadas, dalbergieus, 
loncocarpinas, y que se distingue por las alas adhe- 
ridas á la quilla en el medio, vaina estaminal abierta 
en la base, cerrada desde el medio, estambre vexilar 
libre sólo en la base, legumbre no alada, ovario casi 
sentado, biovulado, legumbre corta, oblicuamente 
oblonga, aplanada, gruesamente coriácea, casi car 
nosa, con suturas no engrosadas. 

La única especie, 2. pinnata, -P. glabra. «úel 
Asia tropical, Archipiélago y Australia, es un árbol 
con hojas imparipinadas, folíolas opuestas, estípulas 
pequeñas, caducas, flores blanquecinas, estandarte 
sedoso, racimos axilares, aproximados, dos ó cuatro 
en general, brácteas caducas, bracteíllas en medio 
del pedunculillo. La raíz, negruzca y muy olorosa, 
se usa en los tumores; las hojas, en baños contra el 
reumatismo, y las semillas dan el aceite de Kurruñe. 

PONGANI. Geoy. V. Peuner. 

PONGARA (Caso). Geog. Promontorio de la 


| costa occidental de Africa. que forma por el S. la 


entrada del estuario del Gabón. Es bajo y arenoso. 

PONGATIO. m. Bof. El género Pongatium de 
Jussieu, Pongati, Sphenoclea de Gaertner, Gaertne- 
rea de Retz, y Ltapinia de Lamarck, comprende 
plantas de la familia de las campanuláceas, subfami- 
lia de las campanuloideas, tribu de las esfenoclens 
único de ella, con prefloración corolina empizarrada, 
estilo muy corto, sin pelos colectores, fruto pixidio. 
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La única especie, P. zeylanicum, es una planta 
muy variable, herbácea, muy extendida por los pan- 
tanos de los países tropicales de ambos hemisferios, 
con flores pequeñas, verdosas ó amarillentas, en es- 
pigas, terminales ó laterales, densas, con eje grueso. 

PONGAU. Geo. Región de Austria, en el du- 
cado de Salzburgo; comprende el Sabzachtal desde 
Lend hasta Golling, además de los siete valles (en- 
tre ellos el Gasteiner Tal), y corresponde, en ge- 
neral, al territorio del dist. de San Juan. En ella 
se encuentran también los desfiladeros de Lueg y de 
Liechtenstein. Cría de ganado caballar y bovino de 
raza muy parecida á la de Pinzgau y como ella de ap- 
titudes mixtas. 

PONGELION. m. 5Bo(. El género Pongelion de 
Rheede es sinónimo del 4A¿lanthus Desf. de la fami- 
lia de las simarubáceas. 

PONGERVILLE (Juan Bautista ÁMADO SAN- 
SÓN DE). Biog. Literato francés, n. en Abbeville y 
m. en París (1792-1870). Se dió á conocer por una 
traducción de Lucrecio (1823), que obtuvo muy fa- 
vorable acogida y le colocó entre los primeros ilus- 
tres, acrecentando su fama por la publicación de 
Les amours mythologiques, traducción de los princi- 
pales episodios delas Metamorfosis de Ovidio (1826). 
lín 1850 ingresó en la Academia Francesa, y conti- 
nuó dedicándose preferentemente á la traducción de 
obras clásicas, dando elegantes versiones del poema 
de Lucrecio, de La Eneida (1846) y de El paraíso 
perdido (1848). Se le debe, además: Bpitre au voi 
des belyes, Epitre au roi de Baviére, Epitre y M. Tu- 
gres, Deuz poétes, Contre le peine de mort, De Pin- 
dépendance de homme de lettres, Précis de l' invasion 
anglaise au X1Vesiécie(1835), Notices biographiques, 
y varios poemas originales, 

PONGI ó POUNGI. m. Título que los birma- 
nos dan á los monjes ordenados ó profesos después 
de diez años de vida monástica, y, por deferencia, á 
todos los sacerdotes. 

PONGILIONE (ArístiDES). Biog. Poeta espa- 
ñol, n. y m. en Cádiz (1835-1882). Estudió Derecho 
en la Universidad de Sevilla, y fué redactor en Ma- 
drid de los periódicos Los Tiempos, Las Noticias 
(1861) y El Contemporáneo, y en Cádiz, de El Co- 
mercio. Publicó, además, un tomo de versos con el 
título de Ráfagas poéticas (1865) y una Crónica del 
viaje de Sus Majestades 4 Andalucia. 

PONGITIVO. adi. Paf. Se dice del dolor pun- 
zante, como el punto de costado de la neumonía. 

PONGO. m. Amer. Indio que hace oficios de 
criado. || Nombre que se da en la América del Sur á 
los desfiladeros ó cañones y á los rápidos que fran- 
quean frecuentemente, á su salida de los Andes, los 
grandes afuentes del Amazonas. (La palabra signi- 
fica propiamente puerta.) Los más famosos de estos 
cañones son los que atraviesan el río Huallaga en su 
paso por la cordillera oriental, el pongo de Aguirre, 
y la serie de gargantas por donde el río Marañón 
sale de la cordillera de los Andes, como el pongo de 
Manseriche. || Perú. Acequia que lleva el agua desde 
la principal. V. BrAzaL y CACERO. 

Ponao. Mit. Idolo de los negros del Congo. 

Ponco. Zool. V. CHIMPANCÉ. 

Poxao. Geoy. Estancia del Perú, dep. de Ayacu- 
tho, prov. de Parinacochas, dist. de Pararca. || 
Chacra en el dep. de Cajamarca, prov. de Contuma- 
za, dist. de Trinidad. [| Ald. en el dep. de Junín, 
provincia de Jauja, distrito de Huaripampa; 45 ha- 
bitantes aproximadamente. || Aldea en el departa- 
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mento de Loreto, provincia de Huallaga, distrito de 
Tarapoto. 

Ponao. Geog. Lug. de la República Argentina, 
en la prov. y dep. de Jujuy, sit. á Jos 24% 19” de 
lat. S. y 65% 10/ de long. O. de Greenwich, á 940 
metros de altura. Est. del f. c. Central Norte. 

Pon6o. Geog. V. Río Ponao. 

Ponao (Ex). Geog. Río de Bolivia, en el dep. de 
La Paz; nace en la lag. de Huaña-Cota, sit. en la 
sierra de las Tres Cruces, corre hacia al NE. hasta 
Inquisivi, y luego al E., tomando el nombre de 
Catu y des. en el río de Hayopaya, después de 
recibir numerosos pequeños tributarios. 

Poneo Arto. Geo. Chacra del Perú, dep. de 
Ancash, prov. y dist. de Santa. 

Ponco DE AGUIRRE. Geog. V. AGUIRRE. 

Poxco De MansrrICHE. (eog. V. MANSERICHE y 
Poncos. 

Poxgo GRANDE y Ponco Chico. Geoy. Aldeas del 
Perú, dep. y prov. de Ica, dist. de Pueblo Nuevo; 
cuentan en junto 1,300 h., y distan de Ica 8 kms. 

PONGOBAMBA. (Geo. Ald. y estancia del 
Perú, dep. de Cuzco, prov. y dist. de Calca; unos 
300 h. 

PONGOCCHA. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Huambalpa. 

PONGOL. 1/5. Fiesta de algunos pueblos de la 
India, en cuyas ceremonias se hierve arroz con 
leche, para deducir augurios de los primeros her- 
vores. s 

PONGOLA.Geoy. Río de la Unión Sudafricana; 
tiene su origen al E. de Walkerstroom, en la ver- 
tiente orjental del Drakensberg:; forma en su curso, 
que se dirige al E., gran parte del límite entre el 
Swasiland y el Natal, y luego, dibujando un arco 
hacia el N., afluye al Usuhn, el cua] des. en la 
bahía Delagoa. 

PONGOLAM.m. bo, El género Pongolam de 
Rheede es sinónimo del Putranjiva Wall. ó Vageia 
Roxb., de la familia de las euforbiáceas. 

PONGOÑA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Canas, dist. de Janahoca; unos 350 h, 

PONGOR. Geo. Lug. del Perú, sit. en la falda 
de la cordillera Negra, frente á la c. de Huaras; en 
ese lugar existen ruinas de donde se han sacado 
piedras labradas que representan hombres de figura 
grotesca y en distintas posiciones; en otras piedras 
las figuras son de bajorrelieve; con estas piedras se 
construyó parte del panteón ó cementerio de Hua- 
ras. [| Estancia en el dep. de Ancash, prov. de 
Huaras, dist. de Independencia, 

PONGORA. (eo. Hac. y estancia del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Hamanga, dist. de 
Santiago; unos 30 h.; dista de Ayacucho 11 kms. 

PONGORACHO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. y dist. de Huanta; unos 150 h, 
con los de Ccolpa. 

PONGORILLA. (eoy. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Quinua; 
unos 20 lh. 

PONGORO. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Apu- 
rímac, prov. de Andahuaílas, dist. de Chincheros. 

PONGOS. m. pl. Zínogr. V. MponGUEs. 

Ponaos. Geog. Hac. del Perú, dep. de Huanca- 
velica, prov. de Angaraes, dist. de Julcamarca; 
unos 75 h.. | Hac. en el dep. de Huancavelica, pro- 
vineia de Angaraes, dist. de Lircay; unos 75 h. 

PONGOS DEL MARAÑÓN. Geoy. Entre los 
pongos Ó gargantas que atraviesa el Marañón ó 
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Alto Amazonas, he aquí los principales: El primero 
y más largo de tales estrechos es el de Retema ó 
Reutema, que se encuentra pasada la boca del Chin- 
chipe y que nadie se había atrevido á pasar ni en 
canoa ni en balsa, como tampoco los que siguen 
hasta la desembocadura del Chuchunga ó Imasa, 
hasta que lo hizo en 1870 el ingeniero Wertheman 
con algunos compañeros. Todo el curso del Marañón 
comprendido entre este pongo y el río Chuchunga, 
es decir, en una distancia de 39 millas no forma 
más que un solo verdadero pongo con 38 saltos, 
tres de los cuales son verdaderas cascadas, siendo 
la mayor conocida con el nombre de Mayasi. La 
serie de pasos peligrosos acaba cerca de la quebrada 
de Huayashanga, donde el río se ensancha y sus 
riberas son bastante llanas hasta el pongo de Man- 
seriche y sólo de vez en cuando se adelantan peque- 
ños cordones de colinas hacia el río, formando pon- 
gos poco peligrosos. Dos leguas más abajo de la 
boca del Chuchunga se pasa el pongo de Cumbina- 
má ó Utah, formado por una peña á Hor de agua, 
que reduce la anchura del río 4 40 m. ó sea á la 
mitad. Cuatro leguas más abajo y pasada la boca 
del río Choropasa, se ve el gran remolino de Escu- 
rrebraga, llamado por los indígenas Huaquichaqui, 
desde donde los cerros se aproximan de nuevo al 
río y unas 2 leguas después estrechan su cauce á 
55 m., formando el pongo de Guaracayo, pasado el 
cual el río corre al NNE., y después de recibir las 
aguas del Santiago pasa por el famoso pongo de 
Manseriche, puerta del Alto Marañón, de 1 legua 
de largo, que corta la última cadena de montañas 
que atraviesa la hoya del Amazonas. No es navega- 
ble para vapores. Aguas abajo de donde existía la 
pobl. de Borja, fundada en 1619 y destruída varias 
veces por los salvajes, el río tiene todavía 300 m.; 
pero los cerros se acercan más y más á sus orillas y 
forman una verdadera cañada con barrancos altos. 
Antes de Borja, el canal es un corte perfecto dado á 
la cordillera transversal, de 600 m. de profundidad, 
La corriente aumenta de 6 á 12 millas. La cañada 
continúa estrechándose hasta tener sólo unos 30 wm. 
de ancho; las paredes laterales de peña se van ele- 
vando y por una ilusión óptica parecen juntarse en 
su parte superior; por otra parte, la poca luz que 
penetra hasta el fondo de esta angosta garganta 
comunica al paisaje el aspecto más extraño. En 
dicha mayor estrechez obran dos corrientes contra- 
rias que producen fuerte remolino. El vapor perua- 
no Vapo intentó hace algunos años remontar el pon- 
go, más no pudo pasar más de 1 milla aguas arriba 
del peñasco principal. 

PONGOYOCC. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. y dist. de Huanta; unos 225 h, 

PONGUE. Geo. V. Puxnair. 

PONGUETO, TA.adj. Natural de Ponga (As- 
turias). U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

PONGWE. (Geoy. Bahía de la costa del Africa 
Oriental Inglesa, sit. 4 180 kms. N. de Zanzíbar. 
Comunica con la había de Wanga por medio de un 
estrecho que separa la isla Kuyu del continente. En 
el fondo de la bahía des. un pequeño río costero. 

PONI (Prboro), Biog. Químico rumano. n. en 
Jacáresti en 1841. Se licenció en ciencias y fué pro- 
fesor, primero, del Liceo y después de la Universi- 
dad de Jassy (Rumanía). Pertenece á la Academia 
Rumana, y ha escrito: Curs elementar de Chimie 


(Jassy, 1891) y Biemente de Fisica (Jassy, 1900). 
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Además, ha publicado diversos trabajos en varias 
revistas científicas. 

Poni KucLer (MATILDE). Biog. Poetisa rumana, 
esposa del químico Pedro Poni, nacida en Jassy en 
1853. Escribió en el género de Heine y de Lenan, 
y sus versos graciosos y ligeros le han valido el so- 
brenombre de la Golondrina rumana. Sus Poesías 
fueron publicadas primero en los periódicos y des- 
pués en un volumen. 

PONIANÍ. Feo. V. PonaníÍ. 

PONIATOWA (Cristina). Biog. Visionaria 
alemana, nacida en Lessen (Prusia Occidental) y 
muerta en Lezno, en las proximidades de Posen 
(1610-1644). Fué educada en el misticismo por su 
padre, gentilhombre polaco que había abrazado la 
Reforma. Fué confiada á los cuidados de la barone- 
sa de Zelking, y desde los diez y siete años sufrió 
frecuentes ataques, durante los cuales decía tener 
visiones proféticas sobre el porvenir de la Iglesia 
protestante. Casó en 1632 con el pastor moravo 
Daniel Vetter, y murió á los treinta y cuatro años 
de una fiebre. El célebre Amos Comenius vertió al 
latín las Revelaciones que había escrito PONIATOWA, 
y junto con Jas de Cristóbal Kotler y Nicolás Dra- 
bicki se publicaron con el título Lua in tenebris 
(1657); fueron varias veces reeditadas,. y Benito 
Bahnsen las tradujo en alemán (Amsterdam, 1664). 
| Su padre, Zuzidn Poniatowa, fué pastor protestan- 
te en Duchnick (Bohemia) y bibliotecario, y publicó 
una disertación latina Sobre el conocimiento de Dios 
por los ángeles (1620). 

PONIATOWSKI. Geneilog. Familia noble de 
Polonia, originaria de Italia y descendiente de José 
Salinguerra Torelli (1612-1650), nieto por su pa- 
dre, Salinguerra IV, del conde Pomponio de Monte- 
chiarugolo, que escapó siendo muy niño, con su 
primo Adriano, á los satélites del duque de Parma, 
gracias á la abnegación de los recoletos de Monte- 
chiarugolo, quienes le llevaron á Gualtieri, al cui- 
dado de su tía la condesa Bentivoglio, que cuidó de 
su educación. Llamado por los Maciciowski, tenidos 
por parientes de los Torelli, se trasladó José Salin- 
guerra á Polonia, donde, aprovechando el privilegio 
de nobleza concedido á sus antepasados, se estable- 
ció, adaptó su nombre al idioma del país, llamándo- 
se Cioleck, y contrajo matrimonio con Sofía. hija y 
heredera del conde lituano Alberto de Poniatow ó 
Poniatowski, apellido adoptado por sus sucesores, 
creados príncipes en 1764. || Juan Cioleck Ponia- 
towski (1630-1651), hijo del precedente, hizo toda 
la guerra contra el rey Carlos Gustavo de Suecia, 
en la cual recibió graves heridas, muriendo á conse- 
cuencia de ellas. De su esposa doña Eduvigis Maci- 
ciowski dejó un hijo único llamado Francisco, que 
siguió á Juan Sobieski en sus expediciones y fué 
padre de Estanislao (1677-1762), á quien algunos 
suponen nacido de secretos amores del príncipe Sa- 
pieha, gran general de Lituania, con una hebrea, y 
solamente hijo adoptivo de Francisco Poniatowskt 
[V. PowtarowsxI (EstTaNisLao)]. [| Casimiro, hijo de 
Estanislao (1721-1800), gran chambelán de la co- 
rona, creado príncipe como sus hermanos (1764), ca- 
sado con doña Apolonia Ustrzycka. | Su hermano Ys- 
tanislao Augusto (1132-1798), último rey de Polonia 
(V.). [| Anarés, hermano de los anteriores (1735- 
1773), general austriaco, príncipe en 1765, fallecido 
en Viena desempeñando una misión oficial de su país, 
y Miguel Jorge, hijo también de Estanislao (1736- 
1794), arzobispo de Gnesne, primer príncipe y pri- 
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mado de Polonia, caballero de San Estanislao y del | que firmó la paz con Pedro el Grande cuando éste se 


Aguila Blanca. || Zstanislao (1754-1833), hijo de | hallaba en situación apurada, pero con ello no 


pudo 


RS z . . a 
Casimiro, fué gran tesorero de Lituania, estaroste de | remediar nada, por lo que aconsejó á Carlos XII 


Panolia, general y, por último, con- 
sejero secreto del zar Pablo 1; vivió 
en Viena, después en Roma, donde 
reunió una hermosa colección ar— 
queológica y, finalmente, en Flo- 
rencia, en cuya ciudad murió, de- 
jando dos hijos naturales, después 
legitimados, Carlos y José (V. éste), 
patricios florentinos con el título de 
príncipes de Monte Rotondo. || Es- 
tanislao Augusto, hijo de José, n. 
en Florencia en 1835, fijó su resi- 
dencia en París. [| El príncipe José 
Antonio (V.) (1162 1813), hijo de 
Andrés y de la condesa doña María 
Teresa Kinslea, dejó un hijo natu- 
ral, José, n. en Potocka en 1809 
y m. en Argelia en 1855, adoptado 
porla condesa doña María Teresa de 
'Tyskiewicz, hermana de su padre. 
Bibliogr. Szymanowski, Les Po- 
niatomwski (Ginebra. 1860). 
Poniatrowsk1i (EsTANISLAO). 
Biog. Príncipe polaco, hijo de Fran- 
cisco Poniatowski ó, según otros, 
hijo natural del príncipe Sapieha, adoptado por el 
primero, n. en Dereczyn (Lituania) en 1677 y m.en 
Ryki el 3 de Agosto de 1762. Paje del príncipe Sa- 
pieha, le acompañó en sus viajes y abrazó como él el 
partido de Estanislao Leszezinski y de Carlos XII de 
Suecia, á fin de contrarrestar la influencia de Rusia 
sobre Polonia. Siguió al aventurero monarca en to- 
das sus vicisitudes, tanto en las desgraciadas como 
en las afortunadas, fué su más activo agente diplo- 
mático y después de la batalla de Poltava salvó al 


Estanislao Poniatowski, por Vauchelet 
(Museo de Versalles) 


rey por en medio del ejército enemigo, colocándolo 
en su caballo. Negoció luego la alianza con Turquía 
contra Rusia é hizo destituir al gran visir Alí Bajá, 


Só SO 


Muerte del principe Estanislao Poniatowski, por Horacio Vernet 


(Colección particular) 


que se retirara á Suecia á esperar los acontecimien- 
tos. Nombrado gobernador del ducado de Deux 
Ponts, se hallaba allí cuando recibió la noticia de la 
muerte de Carlos XII é inmediatamente se dirigió á 
Suecia para ponerse á las órdenes de la reina Ulrica 
Leonor, quien le aconsejó que se sometieraá Augus- 
to 11 de Polonia y aun trabajó por conseguir la re- 
conciliación entre ambos. Augusto II le acogió cor- 
dialmente y le nombró gran tesorero de Lituania 
(1724) y voivoda de Mazovia (1731). A la muerte de 
Augusto II combatió la candidatura de Augusto TI 
en provecho de listanislao Leszcynski, pero acabó 
por aceptar la de Augusto III que le nombró primer 
estaroste de Lublín (1740) y castellano de Cracovia 
(1752). De su matrimonio con Catalina Czartoryska 
tuvo varios hijos (V. GFenealog.). uno de los cuales 
fué rey de Polonia con el nombre de Estanislao Au- 
gusto. V. EsTANISLAO. 

PoniarowskK1I (José ANTONIO). Biog. Príncipe y 
general polaco, hijo de Andrés y de la condesa Kins- 
ka y sobrino, por lo tanto, del rey Estanislao Au- 
gusto, n. en Varsovia el Y de Mayo de 1762 y 
m. en Leipzig el 19 de Octubre de 1813. Ardiente 
patriota, como todos los individuos de su familia, 
supeditó todos sus actos á las conveniencias de Po- 
lonia. Entró muy joven al servicio de Austria y en 
1787 era coronel de dragones y ayudante de campo 
del emperador José II. haciendo en tal concepto la 
campaña de Turquía, durante la cual fué herido. La 
Dieta Constituyente de 1789 Je Jlamó á su patria, 
donde fué empleado con el grado de general en las 
fuerzas militares y en 1792 se le confió el mando en 


jefe del ejéreito polaco, consiguiendo derrotar á los 


rusos que volvían de la campaña de Turquía en nú- 
mero de 60,000, pero su tío Estanislao, que había 
entrado en la Confederación de Targowitz, le obliwó 
á abandonar las armas y á salir del país. En 1794 
ingresó de nuevo en el ejército, recibiendo de Kos- 
ciusko el mando de una división, con la cual defen- 
dió á Varsovia contra los prusianos. Después del re- 
parto de Polonia, cada una de las tres potencias que 
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se habían beneficiado de él le ofreció el grado de te- 
nieute general, pero él rehusó y el zar le confiscó 
sus bienes. En 1807 á raíz de las victorias de Na- 
poleón contra Prusia, fué nombrado ministro de la 
Guerra por el Gobierno provisional de Varsovia. Al 
estallar en 1809 la guerra francoaustriaca, sustrájo- 
se con sus tropas á la autoridad del archiduque ler- 
nando, y aunque fué derrotado á orillas del Vístula 
y tuvo que evacuar Varsovia, consiguió ocupar (Ga- 
litzia. ln 1812 mandó en Rusia un cuerpo de ejér- 
cito polaco y se distinguió en Esmolensco y en Malo 
Jaroslavitz, siendo herido en este último punto y 
conducido á Varsovia. Ln la batalla de Leipzig diri- 
gió en calidad de jefe del 8.% cuerpo de ejército el 
ala derecha francesa y defendió el pueblo de Konne- 
witz contra los austriacos, con tal denuedo, que el 
16 de Octubre Napoleón I le nombró mariscal del 
Imperio. En la noche del 18 al 19 de Octubre regre- 
só á Leipzig, en donde el 19 hubo de proteger al 
ejército francés en retirada, y no se determinó á po- 
nerse en salvo hasta que, herido, vió al enemigo en 
los suburbios de Leipzig. Entonces se arrojó al Els- 
ter, pero su caballo cayó sobre él y PoniaTowskKI 
desapareció en el fondo del río, donde más tarde fué 
hallado su cadáver que, desde 1816, descansa en 
Cracovia, en el panteón de los reyes de Polonia. 

Bibliogr. Boguslawski, Biographie des Finsten 
Jos. Ant. von Poniatowski (Cracovia, 1831). 

Poxiarowsk1(Josí MiGuEL FRANCISCO, PRÍNCIPE). 
Biog. Diplomático y compositor francés, hijo de un 
hermano del rey de Polonia, Estanislao Augusto, 
n. en Roma y m. en Londres (1816-1873). En su 
juventud cantó como tenor en algunos teatros de Ita- 
lia y en 1838 hizo representar una ópera titulada 
Giovanni di Procida, en la cual él mismo cantó la 
parte de tenor. Por su participación en los aconteci- 
mientos de Toscana en 1848, el gran duque le con- 
cedió el derecho de naturalización y formó parte de 
la Cámara de diputados de dicho país, siendo, ade- 
más, ministro plenipotenciario del mismo en París, 
Londres y Bruselas. En 1853 abanilonó la carrera 
diplomática y se hizo vaturalizar francés, siendo ad- 
mitido en 1855 en el Senado, pero en lo sucesivo se 
dedicó casi exclusivamente á la música, sobre todo 
después de haber perdido su fortuna á consecuencia 
de una desoraciada empresa comercial. Los últimos 
años de su vida los pasó en Londres, donde daba lec- 
ciones de canto. Aparte de la ópera mencionada, 
compuso y estrenó las siguientes: Don Desiderio 
(1839), Ruy Blas (1812). Bonifazio dei Geremei 
(1844), 7 Lambertazzi (1815), Maler-A del (1816), 
La sposa d' Ábido, Esmeralda (1847). Pierre de Me- 
dicis (1860), A travers du mur (1860), Z'aventurier 
(1865), La contessina (1868), y Gelmina (1872). 
Débensele, además, una Misa y numerosas melodías 
vocales. 

PONICIÓN., f. ant. Materia, asunto. 

PÓNIDA. Geo. Rancho de Méjico, en el Esta- 
do de Sonora, mun. de Arivechí; 160 h. 

PONIENTADA. f. Mar. Viento duradero de 
poniente. 

PONIENTAZO. m. Mar. Ventarrón del po- 
niente. 

PONIENTE. ]1l *acep. F. Ponant, couchant, ponent. 
— It. Ponente. — In. The West. — A. Westen, Abend. — 
P. Poente. —C. Ponent. — E. 0Okcidento. (Etim. — De 
poner, por ser la parte donde se pone el Sol.) m. 
OccipeNtTE. [| Viento que sopla de la parte occiden- 
tal. || Germ. Sombrero. || Chile. En panaderías el 
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que pone el pan en la pala y ayuda á sacarlo des- 
pués de cocido. 

Poniente. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puente-Caldelas, parr. de Santa Marina de 
Insua. 

Pon¡ENTE. Geog. Arr. le la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Magdalena, 
cuartel 3. 

PonienTE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de Porfirio Díaz; 175 h. [| Ranchería en 


-el Est. de Tabasco, mun. de Paraíso; 870 h. 


PoniewrE (Istas DEL). Geog. hist. Nombre que en 
lo antiguo se dió á las Filipinas, porque á ellas se 
iba por la vía del Poniente. 

PONIGL. Geoy. Pobl. de Estiria, dist. y á 14 
kilómetros NO. de Cilli, en una llanura entre dos 
tributarios del San, all. izq. del Save; 250 h. (2,770 
con el mun., integrado por 10 poblaciones). 

PONIKIEW. (Geoy. Pob!. y mun. de Galitzia, 
círe., dist. y á 6 kms. S50. de Wadowice, junto á 
un tributario del Skawa, afl. der. del Vístula; 1,200 
habitantes. 

PONIKLA ó PONIKLAY. Geo. Pobl. y mu- 
nicipio de Bohemia, círc. de Gitschin, dist. y ú 7 
kilómetros NO. de Starkenbach, junto al Iser, 
afl. der. del Elba; 1,600 h. Minas de hierro. 

PONIKOWIGA. (e0/. Pobl. y mun. de Galit- 
zia, círc. de Zloczow, dist. y á 8 kms. OSO. de 
Brody, junto á un tributario del Styr naciente, 
afl. der. del Pripet; 2,600 h. Est. en la 1. f. de 
Lemberg 4 Zdolbounowo. 

PONIKVARI. Geoy. Pobl. de Croaciaeslavo= 
nia, territ. militar del Banato, dist. y 4 12 kms. 
SE. de Vrginmost, junto al Glina, tributario del 
Kulpa, afl. der. del Save; 1,050 h. 

PONIKWA. Geo. Pobl. de Galitzia, círe. de 
Zloczow, dist. y á 13 kms. S. de Brody, junto á un 
tributario del Styr, ad. der. del Pripet; 1,130 h. 
(1,400 con el mun.). 

PONILLO. Geoy. Cant. de El Salvador, en el 
dep. y dist. de San Vicente, mun. de Tecoluca. 

PONIMIENTO. m. Acción y efecto de poner ó 
ponerse. [| ant. Impuesto, tributo, contribución. || 
LIBRANZA. 

PONINA. f. Cuba. Contribución ó subscripción 
de tanta cantidad numeraria, ó lo que se pacte, que 
haya de dar ó poner cada uno para costear aleún 
baile, comida, diversión, etc., como dá escote. 

PONINSKI. (enealog. Familia de príncipes y 
condes, radicada en Silesia y en la Polonia rusa, 
que durante el gobierno de los Sobieski gozó de gran 
valimiento y prestigio; los personajes principales de 
ella son: Antonio Poninski (m. en 1742), que fué 
voivoda de Posen y se dió á conocer como poeta 
latino y hombre de Estado. || Su hijo José Poninski 
(m. en 1770) fué legado cerca de varios gobiernos, 
y su hijo menor. Antonio, firntó, en-.calidad de ma- 
viscal imperial, el primer reparto de Polonia. || 42án 
Poninski, general á las órdenes de Kosciusko, m. en 
1798. Augusto III le nombró estaroste de Babimost 
y gran maestre de la corona, pero habiendo disipado 
su fortuna ofreció sus servicios á Catalina II de 
Rusia, que los aceptó, trabajando desde entonces 
contra su país y siendo recompensado espléndida- 
mente por su traición, pero se arruinó de nuevo y, 
descubierta su traición, fué encarcelado, logrando 
evadirse y pasando á Rusia. En 1792 regresó á Po- 
lonia y fué reintegrado en sus cargos, lo que no 
evitó que cometiera una nueva traición, pues en el 
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momento culminante de la batalla de Maciejowice 
(1794) se abstuvo intencionadamente de intervenir, 
provocando así la derrota dé los polacos. Murió des- 
preciado por sus compatriotas, que le llamaban Ba- 
rrabás, y en la mayor miseria. El último represen- 
tante de la familia es el príncipe Alejandro Oscar 
Prancisco, n. en 1856, que heredó el título en 1902. 

Ponixsk1 (Awron1o). Biog. Poeta polaco del si- 
glo xv, m. en 1712, Asistió á diferentes Dietas 
con cargos palatinos, fué procurador general (1732), 
refrendario de-la Corona (1735) y vorvoda de Posen 
(1738), y figuró en la llamada facción sajona. Va- 
rios discursos de este autor se insertaron en Suada 
Polona Latinaque, de Daneykowitz; 10 obras poéti 
cas se publicaron con el título Opera heroica (1739), 
y un año antes de su muerte dió á luz sus Sarmati- 
des seu Satyrae cujusdam equitis Poloni (1741). 

PONIO. Geoy. Riach. de Chile, en el dep. de 
Ovalle; tiene sus fuentes en la sierra andina de 
Guanta y se encamina hacia el SO. hasta desembo- 
car por la der. en el Río Grande, al E. de Monte 
Patria. 

PONIRI ó PONYRY. Geoy. V. Ponyrr. 

PONISTA. m. 5bof. Género fundado por Ra- 
finesque y sinónimo del Sazifraga de Linneo. 

PONJAL. m. En alounas partes, monte pobla- 
do de árboles silvestres y cercado de piedra ó tapia, 
que suele estar próximo á casas de campo y huertas. 

PONJOS. (eoy. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Valdesamario. 

PONKA. Zinogr. Tribu de la división Dhegiha 
de indios norteamericanos, que cuenta con unos 
850 individuos. Parte están en Nebraska y los otros 
en Oklahoma. 

PONLAT. Ge0y. Pobl. de Francia, en el depar- 
tamento del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, 
cant. y á 4 kms. NE. de Montrejeau, en la llanura 
de Riviére, inmediata al Garona y á su afl. izq. el 
Avet, á 412 m. de altura; 720 h. (con el mun., que 
comprende Taillebourg). Taillebourg, sit. junto al 
Garona, es una quinta del siglo x111, que no ha 
prosperado á pesar del tiempo transcurrido. A 2 
kilómetros NO. de Powtar, en una magnífica llanu- 
ra junto á la cadena de los Pirineos, se encuentra la 
capilla de San Juan, lugar de peregrinación. 

PONLEVÍ. (Etim. —Del franc. pont levis, 
puente levadizo; por la curva de la suela y el hueco 
que resultaba entre la punta del calzado y el tacón.) 
m. Forma especial que se dió á los zapatos y chapi- 
nes, según moda traída de Francia. El tacón era de 
madera, muy alto, derribado hacia delante y con 
disminución progresiva por su parte semicircular, 
desde su arranque hasta abajo. 

Á LA PONLEVÍ. loc. Dícese del calzado que tiene 
“ dicha forma. || Dícese del tacón de esta clase de 
calzado. 

PONLEVOY (Armanno DE). Bioy. Jesuíta 
francés, n. en Vitré y m. en París (1812-1874). 
Entrado en la Compañía en 1834, se ordenó de 
sacerdote cuatro años después, y desde 1840 hasta 
1844 estuvo dedicado á la enseñanza en el Colegio 
de Brugelette (Bélgica). En 1847 pasó á París, 
donde pronto se dió á conocer como orador distin- 
guido y docto escritor, pero su principal apostolado 
fué la dirección de las almas, que ejerció largos años 
con lo más escogido, en todos los órdenes, de la so- 
ciedad francesa. Desempeñó en su orden importan- 
tes cargos de gobierno: trece años el de superior de 
la conocida residencia de la calle de Séyres en Pa- 
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rís, nueve años el de provincial de Francia y, final- 
mente, el de maestro de novicios en Angers. Ade- 
más de sus artículos en la revista Ltudes, las obras 
que de él quedan son: Votice diographique sur ma- 
dame la comtesse de Saisseval (París, 1850), Maladie 
etomort du li. P. Xavier de Ravignan, de la Com- 
pagnie de Jésus (París, 1858), traducida al alemán 
(Viena, 1858): Vie du R. P. Xavier de Raviguan, 
de la Compagnie de Jésus (2 vol., París, 1860), de 
la cual conocemos 13 ediciones francesas y traduc- 
ciones al inglés (Londres, 1868) y alemán (Colonia, 
1864), y Actes de la captivité et de la mort des 
RR. PP. P. Olivaint, L. Ducoudray, JT. Caubert, 
A. Clerc, A. de Bengy, de la Compagnie de Jésus 
(París, 1871). Esta historia de los cinco jesuítas fu- 
silados por la Commune es la obra más conocida de 
PowLrvoY, la que ha tenido más ediciones (acaba 
de publicarse la 17.%) y traducciones á las principa- 
les lenguas de Europa. De ella ha dicho un escritor 
que al recorrer sus páginas cree uno estar leyendo 
las actas de los mártires de los primeros siglos de la 
Iglesia. A las obras dichas se ha de añadir una pós- 
tuma, Commentaire sur les Boercices Spirituels de 
Saint-Ignace (Evreux, 1888), traducida al castella- 
no por el padre Pedro Borrós (Oña, 1921). Se en- 
cuentran, además, varios opúsculos de PonLeEvoY 
en los tomos 11 y III de la obra Le reévérend pere 
A. de Ponlevoy, de la Compagnie de Jésus. Sa vie, 
avec un choiso d'opuscules et de lettres, por el padre 
Alejandro de Gabriac. 

PONNA. f. 5o(. Género fundado por Boehmer y 
sinónimo del Calophyllum de Linneo, de la familia 
de las hipericáceas. 

PONNANI. Geoy. V. PoNaNI. 

PONNE. m. Pequeña moneda de Bengala y de 
la India, que vale 8 céntimos de peseta. 

PONNÉ. (Geo. Localidad de la colonia inglesa 
de Nigeria (Africa Oriental), en el dist. y á 9 kms. 
NE. de llorin, sit. á 424 m. de altura, hacia los 
8% 40/ de lat. N. y 4* 48 de long. E. de Greenwich. 

PONNERI. Geo. C. de la India, en la presi- 
dencia de Madrás, dist. y á 75 kms. NNE. de Chin- 
eleput, sit. en la marg. der. del Naraianavaram; 
unos 1,000 h. 

PONNIAR. Geoy. V. PENNER. 

PONNIDOR, RA. adj. Punzante, picante. 

PONNO. m. ant. Puño. 

PONÓGENO. (LEtim. — Del gr. ponos, fatiga, 
y gennao, engendrar.) adj. Que produce la fatiga. 
UNINOAS 

PONÓGRAFO. m. /isiol. Instrumento para 
apreciar la sensibilidad al dolor. V. ALaGÓómETRO. 

PONOI1. (Geoy. Río de Rusia, en la parte NO. del 
gob. de Arkángel, península de Kola. Es tributa- 
rio del mar Blanco. Nace en unos pantanos, se divri- 
ge al E. entre márgenes altas y escarpadas, engro- 
sándolo las aguas del Lunduska por la izq ., al cual 
van á parar á su vez las del Purozero, y por la de- 
recha las del Purnatch, emisario de un pequeño lago, 
y, después de un curso de 325 kms., des. en las 
inmediáciones de la pobl. de Ponoi, pequeña aldea 
de 200 h., en la que hay una iglesia construída de 
madera del siglo xv1. 

PONOPINITO. m. 50. Nombre vulgar en Cu- 
maná del Pedilanthus tithymaloides, de la familia de 
las euforbiáceas. 

PONOR. (Geoy. Pobl. de Hungría, en el comita- 
do de Bihar., dist. y 4 28 kms. SE. de Elezd; 1,000 


habitantes (rumanos) 
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Puxor: Geog. Pobl. de Rumanía, en la Transilva- 
nia, comitado de Also-Veher ó Unter-Weissenburg, 
dist. y á 25 kms. O. de Nagy-Enyed; 1,200 h. 

PONORE. Geoy. Pobl. y mun. de Rumanía, en 
la Valaquia, dep. de Mehedintzi, á 36 kms. NNL. 
de Turnu-Severinu; 1,200 h. 

PONOREL ó KIS-PONOR. (Geoy. Pobl. de 
Rumanía, en Ja Transilvania, comitado de Torda- 
Aranyos, dist. y 48 kms. O. de Topaufalva, junto 
al Aranyos, tributario del Maros, afl. izq. del Pisza 
ó Theiss; 1,650 h. 

PONORNITZA. Geo. Pobl. de Ukrania, en el 
gob. de Tchernigov, dist. y á 40 kms. NO. de Kro- 
levetz, junto al Brogatchka, tributario izq. del Ubied, 
afl. der. del Desna; 3,320 h. Fab. de filamentos para 
la pesca. 

PONOS. m. Paf. Enfermedad caracterizada por 
una fiebre continua ó remitente, anemia progresiva 
y hemorragias. Se encuentra en dos islas del Archi- 
piélago Griego, á suber: Kacamitsar é Hidra, pare- 
ciendo endémicas en algunos distritos. Ataca con 
preferencia á los niños y se declara en plena salud. 
No tarda en declararse una anemia rápida con colo- 
ración terrosa de la piel. La fiebre. continua al prin- 
cipio, adquiere después un tipo remitente hacinidoso, 
héctico al final. El bazo es voluminoso y doloroso á 
la presión. Hay estreñimiento pertinaz. edema del 
rostro y hemorragias principalmente gingivales. El 
curso del mal es sumamente variable, durando desde 
alvunos meses hasta dos años. Las complicaciones 
son frecuentes y del tipo más diverso (bronconeu- 
monía, disentería, diarrea, gangrena de las extremi- 
dades). La naturaleza de la enfermedad es total- 
mente desconocida, habiéndose identificado durante 
algún tiempo con el escorbuto por la diátesis hemo- 
rrágica. Sin embargo, el hecho de aparecer aquélla 
en familias ricas y su tipo febril abogan aquella hi- 
pótesis. Las investigaciones anatomopatológicas has- 
ta ahora practicadas permiten excluir toda partici- 
pación del paludismo, la tuberculosis y la leucemia. 
El pronóstico es siempre grave por tratarse de una 
afección generalmente mortal. El tratamiento es pu- 
ramente sintomático levantando las fuerzas del en- 
fermo (quina, hierro, arsenicales), combatiendo la 
fiebre (quinina, salicilato) y la hemorragia (cloruro 
cálcico). Se aconsejará siempre el cambio de resi- 
dencia. 

PONOSIS.f. Pa!. V. Farica. 

PONOT. (Geoy. hist. Antiguo poblado sit. en el 
dist. de Dapitan (Mindanao), junto á Punta Blanca. 
Ha debido desaparecer; á lo menos con tal nombre 
no se le halla hoy en el nomenclátor geográfico de 
Filipinas. Lo cita Combés en su Historia de Min- 
dando. 

PONOYA. Geo. Ald. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Chota, dist. de Pion; unos 45 h. 

PONOYOCC. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Avacucho, prov. de Huamanga, dist. de Santiago: 
unos 80 h. 

PON-PISSAI, PHON-VISAI ó PON-SAI. 
Geog. Pobl. de la Indo-China, en el reino de Siam, 
región del Laos, capital de la prov. de su nombre, 
sit. 4230 kms. SSE. de Luang-Prabang. en la ovi- 
lla der. del Mekong, junto al límite del Laos fran- 
cés, hacia los 18” 1/ de lat. N. y 10259” de longi- 
tud E. de Greenwich. Se compone de un par de 
centenares de casas y cinco pagodas. Industria de 
tejidos de seda, antes muy fioreciente. La prov. de 
Pon—Pissai cuenta unos 10,000 h. de tez morena y 
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de estatura algo baja. En su territorio se cultivan 
algodón y arroz y se produce sal. 

PONQUÉ. (Puncake.) Venez. Pasta Ó masa muy 
delicada hecha de harina, mantequilla, huevos y 
azúcar. 

PONROY (Prbro0 GABRIEL ARTURO). Bioy. Lite- 
rato francés, n. en Issoudún (Indre) el 25 de Marzo 
de 1816 y m. en Vonneuil-sur- Vienne el 13 de 
Marzo de 1876. Hizo sus primeros estudios bajo la 
dirección de su padre, que era abogado, y se tras- 
ladó á París, graduándose de bachiller en ciencias en 
1837; dedicóse en esta ciudad á la enseñanza priva- 
da y siguió varios cursos de medicina, pero no con- 
tinuó estos estudios por haberse dedicado exclusiva- 
mente á las letras. Sus primeros escritos publicados 
entre 1811 y 1844 pasaron desapercibidos, pero en 
esta fecha estrenó en el Odeón su tragedia Le vieuz 
consul, que, si no tuvo gran éxito, le abrió las puer- 
tas del Teatro Francés. En 1366 formó una compa: 
ñía, que actuó representando principalmente sus 
obras. Dejó este autor: Pamphlet lictéraire (1841), 
FPormes et couleurs (1842) y Zégendes orientales 
(1842), poesías; Les orateurs nouveanctraités en Átri- 
des, carta divivida á J. Janin (1848); Le Maréchal 
Bugeana (1849), Miradeav (1852) y Minervine 
(1854), dramas; Le monde romain, les Bacchanales 
(1855), Une fille de Moncr (1857). La Cité mandite 
(1858), La Paroisse de Valnay (1899), Le Present 
de noces. drama (1862); Le Cháteau de Colombes 
(1863), Le Lion de Lucerne, Lettres familiéres (1863), 
Le monde gallo-romain (1868; 2.* ed., 1873). etc, 

PONRUYA. Geoy. Chacra del Perú, dep.de An- 
cash, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba, 

PONS. Geo. V. Ponts. 

Pons. Geog. Cant. del dep. del Charenta Inferior, 
en el dist. de Saintes. Comprende 19 municipios con 
14,100 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. 435 m.s. n. m., á oril. del Seugne, afl. izq. del 
Charenta; 2,800 h. Se eleva la población en una co- 
lina, cuya cumbre ocupa una torre románica rectan- 
gular, de 30 m. de altura. Cerca de ella existe un 
castillo que sirve hoy de Casa Consistorial, entre 
cuyas dependencias hay una capilla en ruinas con un 
bello portal. Los restos de los baluartes son también 
muy pintorescos, encontrándose con frecuencia vuel- 
tas y arcadas románicas. El pasaje del Hospital es 
único en su género, sirviendo á la vez de pasaje pú- 
blico y de comunicación entre el hospicio y la iglesia 
de San Martín. En el interior de la cindad se ven 
asimismo numerosas casas de estilo Renacimiento 
con bodegas cuya construcción data de los siglos x1 
y xiv. Poxs tiene Consistorio protestante y Colegio 
eclesiástico. ln sus alrededores se cosechan exce- 
lentes vinos y se explotan canteras de piedra. I'á- 
bricas de franelas, hilados de lana y molinos harine- 
ros. Est. en la 1. f. de Saintes á Burdeos con em- 
palme al O. á Royan y la Tremblade. 

Historia. Ln la Edad Media Poxs fué un feudo 
poderoso cuyos dueños ostentaban sólo el título de 
sirves. En el siglo xv perteneció á una rama de la 
familia Albret. Cerca de la ciudad se sometió á sán 
Luis el 12 de Agosto de 1242 el conde de la Marca, 
Hugo de Lusignan. Tomado en 1568 por los protes- 
tantes, Poxs llegó á ser una plaza fuerte temible, lo 
que decidió á Luis XIUT en 1662 á ordenar fuese 
desmantelada. Pows es una de las poblaciones que 
en el siglo xvi mandaron más colonos al Canadá. 

Pons ó Can Pons. Geng. Barrio fabril de la pro-= 
vincia de Barcelona, mun. de Puigreig. 
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Poxs (Marqués Dr). Genealog. Título del reino | del Santísimo Sacramento y milagros con que el Señor 


otorgado en 1648; desde 1913 lo posee don Manuel 
Falcó y Escandón. 

Pons. Biog. V. Tonosa y TríroLi (ConDes DE). 

Poxs. Biog. Jurisconsulto español del siglo xur, 
n. en Lérida, y profesor de la Universidad de Bolo- 
nia, de quien, según Savigny (Historia del derecho 
romano en la Edad Menia), se conservan algunos ma- 
nuscritos sobre el Arbor actionumde Juan Bassiano. 

Pows (Axbrús). biog. Marino francés, conocido 
también con el nombre de Pons de 1" Herault, n. en 
Cette y m. en París (1772-1853). Sus padres le 
destinaban, contra su voluntad, á la carrera del sa— 
«erdocio, pero él se escapó del convento en que es- 
taba y se alistó en la marina de guerra, ascendiendo 
á oficial en 1790. Ardiente revolucionario, fué dete- 
nido después del 9 Termidor y puesto en libertad 
más tarde, su ciudad natal le eligió para el Consejo 
de los (Juinientos, no siendo admitido por no con- 
tar aún la edad reglamentaria. Entonces publicó una 
violenta protesta titulada Pons 4 Barras, y poco des- 
pués obtuvo el mando de un navío de la matrícula 
de Tolón, concediéndole el Gobierno el nombramien- 
to de capitán de fragata. Destituído por la publica- 
ción de una sátira contra el primer cónsul, se dedicó 
al comercio. En 1815 tomó parte en los preparati- 
vos para el regreso de Napoleón y fué prefecto de 
J,yyón durante los Cien Días, recompensándole, ade- 
más, Napoleón con el título de conde del Río. Desto- 
rrado por la Restauración, volvió á Francia en 1821 
y fué sucesivamente prefecto del Jura y consejero 
de Estado. Quedan de este autor: Le Congrós de 
Chátillon (París, 1825), Histoire de la bataille et de 
la capitulation de Paris (París, 1828), De la puis- 
sance supréme et du powvoir souverain (París, 1848), 
varios folletos políticos, elogios fúnebres, etc. 

Pons (Anbrés). Biog. Religioso de la orden de ca- 
puchinos y militar español, m. en Gerona el 9 de 
Agosto de 1809, que se distinguió porsu arrojo du- 
rante el sitio de aquella población. Según una versión 
recogida por Fournás en su Diario del expresado sitio 
(Gerona, 1890), Pons, antes de tomar el hábito, ha- 
bía estado embarcado en un corsario, donde aprendió 
el ejercicio del cañón, y por esta causa, al empezar 
aquel memorable sitio, se ofreció para el servicio de 
artillería, alcanzando el grado de oficial por sus bri- 
llantes hechos de armas y muriendo en una de las fre- 
cuentes salidas de la guarnición del castillo de Mont- 
juich, de la que formaba parte. 

Pows (AwaeL Tomás Zión). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en Tolón y m. en Marsella (1789-1836). 
Fué profesor de retórica ensu ciudad natal é inspec- 
tor de la Academia de Marsella. Perteneció á la So- 
ciedad de Anticuarios de Francia, y dejó BHssai sur 

- Pierre Puget (París, 1812), Mémoires pour servir a 
Uhistoire de Toulon en 1793 (París, 1825), y Opuscu= 
les posthumes (Aix, 1836). 

Pons (AwronIxo). Biog. Religioso y escritor es- 
pañol, n. en Valencia y m. en 1625. Vistió en su 
juventad el hábito dominicano en el convento de 
Luchente. Dedicado á la enseñanza largos años, re- 
cibió á su tiempo los grados de presentado y maes- 
tro, mereciendo que el Cabildo de la catedral de Tor- 
tosa le eligiese canónigo lectoral en 1595, cuyo 
cargo desempeñó muchos años á satisfacción de 
todos. La provincia dominicana de Aragón le eligió 
definidor general por dos veces, asistiendo con tal 
enrácter á los Capítulos generales de Roma en 1589 
y 1601. Dejó impresa una obra titulada Maravillas 
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les califica en confirmación de lo que la fe enseña de 
la Santa Eucaristía (Valencia, 1613). 

Pons (ANTONIO). Biog. Militar francés, condo de 
Marennes y de Blaye, n. en 1510 y m. en 1590. 
Hizo sus primeras armas á las órdenes del mariscal 
de Lautrec (1528), y fué hecho prisioneroen Aversa, 
logrando fugarse y regresar á l'rancia. Designado 
para acompañará Italia á la princesa Renata, segun- 
da hija de Luis XIT, y prometida del duque Hércu- 
les 1 de Ferrara, fijó su residencia en dicha ciudad, 
y por influencia de su esposa Ana de Parthenay, se 
dedicó á propagar con entusiasmo las doctrinas cal- 
vinistas, pero en 1556, al contraer segundas nup- 
cias con María de Montchena, abrazó de nuevo el 
catolicismo y lo defendió ardientemeute con la pala- 
bra y conla espada. Defendió Angulema contra sus 
antiguos correligionarios (1569) y fué el padre de Ja 
marquesa de Guercheville. 

Pons (ArxaLDo). Biog. Religioso mercedario es- 
pañol de fines del siglo x111, ignorándose si nació en 
Cataluña ó en Valencia. Escribió las siguientes 
obras: De bono meditationis livellus, De meditatione 
mortis, Super illa verda Gen. XXIV, y Egressus fue 
rat Isaac ad meditandum in agrum inclinata jam die. 

Pows (BrrnarDo). Bioy. Religioso y misionero 
español del siglo xvi. Natural de Breda, en la 
provincia y diócesis de Gerona, n. el 17 de Agosto 
de 1774 y profesó en la orden de Santo Domingo el 
9 de Noviembre de 1792 por santa Catalina, vireen 
y mártir de la misma ciudad. Afiliado á la provincia 
de Filipinas, fué en la misión del año 1805 y desti- 
nado á la provincia de Pangasinán, en el Capítulo 
de 1806 regentó la parroquia de Aguilar, que le es 
deudor de la primitiva iglesia, levantada con muy 
buenos harigues y tabique pampango sobre un zóca- 
lo de cal y canto de 1 vara de altura. En los Capítu- 
los de 1814 y 1818 aparece nombrado vicario de 
Manánag de donde debió pasar á Lingayen por Di- 
ciembre de 1824. Ll Capítulo del año siguiente lo 
dejó en aquella casa; pero pocos meses después (á 
últimos de Octubre de 1825) sucedió al difunto padre 
Rama en la provincia de San Carlos y el 29 de 1826 
al padre Hernández en la vicaría provincial de aque- 
lla provincia, cargo este último de que se exoneró el 
23 de Septiembre de 1828. Definidor en el Capítulo 
de 1829, quedó de vicario en San Carlos, encargado 
nuevamente de la vicaría provincial; falleció en Da- 
gupan en Diciembre de 1830. 

Bibliogr. Ocio, Compendio de la reseña biográ— 
fica de los religiosos de la provincia del Santísimo 
Rosario de Filipinas desde su fundación hasta nuestros 
días (Manila, 1895). 

Pons (CarLos). Biog. Profesor español, m. en 
1878, regente de la Escuela Normal de Tarragona, 
dirigió el periódico La Paz, y publicó: Catálogo de 
problemas de aritmética (Tarragona, 1860), Aritme- 
tica teórica y práctica (3.* ed., Tarragona, 1870), y 
Programa de la teoría de la escritura. 

Poxs(Carros). Biog. Compositor francés contem- 
poráneo, autor de las óperas L'épreuve (Niza, 1904), 
Laura (Pau, 1906), representada poco después en 
Barcelona con escaso éxito: Mourette (Marsella, 
1909), Le voile du donheuwr (París, 1911), Prangaise 
(1913), así como de la música de escena para el 
drama D'enfant du temple (París, 1907), y del ora- 
torio La Samaritaine (Niza, 1900). 

Pows (D.). Biog. Prior de la cartuja de Monte= 
alegre (Barcelona). Escribió una obra titulada Sen- 
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tencia de santo Tomás sobre la Inmaculada Con- 
cepción. 

Bibliogr. Amat, Escritores catalanes. Biografía 
eclesiástica completa (Madrid, 1863). 

Pons (FrurNanDO). Bioy. Pedagogo ecuatoriano 
contemporáneo, autor, entre otros, de Breves consi- 
devaciones sobre la enseñanza laica, Metodología ye- 
neral, Bjercicios ortográficos, y La oración grama- 
tical. 

Powxs (Forrián Josí). Bioy. Escritor español de 
la primera mitad del siglo x1x, autor de una Histo— 
ria política y militar de Napoleón Bonaparte, puesta 
en su verdadero punto de vista (Barcelona, 1840). 

Pows (Francisco). Biog. Eclesiástico español, 
n. en Menorca en 1768 y m. en 1855. Vistió el 
hábito de Jos observantes en el convento de Mahón, 
y aprovechó tanto en los estudios, que llegó á ser 
uno de los mejores filósofos y teólogos de su época; 
adquirió, además, profundos conocimientos en dere- 
cho civil y canónico y en geografía, Durante algunos 
años fué profesor de latín, lengua que hablaba con 
igual facilidad que el castellano. Fué capellán del 
hospital de caridad de Mahón, y después de la ex- 
claustración de los regulares en 1835, continuó de- 
dicándose á la enseñanza de la gramática latina y á 
la predicación. Se le debe: Vuevo método para apren- 
der por principios fáciles la lengua latina (Mahón, 
1812), Compendio de las excelencias del puerto de 
Malón, en versos latinos (Mahón, 1819); Compendio 
de la poesía latina y castellana y de la retórica en 
latín y castellano (Mahón, 1837). Publicó, además, 
multitud de poesías latinas y castellanas en periódi- 
cos y hojas sueltas, y dejó inéditas otras obras, 

Poxs (Francisco). Biog. Médico español de fines 
del siglo xvur, n. en Figueras. Ejerció primero en 
su ciudad natal y luego en Barcelona, donde llegó á 
alcanzar gran fama como clínico, hasta el punto de 
que, estando moribundo otro médico, uno de los fami- 
liaves le propuso que se llamara á Powxs, á lo que 
contestó su compañero: «Ya que es moda morir en 
manos del doctor Pons, que lo llamen.» Escribió va- 
rias obras, entre ellas: Memoria práctica sobre las 
calenturas pútridas del Ampurdán (Barcelona, 1790) 
é Informe de los efectos de la quina calisaya (Barce- 
lona, 1793). 

Pons (Francisco Rarmunbo José DE). Biog. Via- 
jero y escritor francés, n. en Souston (Santo Domin- 
wo) y m. en Caracas (1751-1812). Fué agente de 
rancia en Caracas, y cuando la Revolución, negán- 
dose á servir en el ejército republicano, se retiró á 
Inglaterra, volviendo á Francia en 1804. Se le debe: 
Observation sur la situation politique de Saini=Do- 
miague (París, 1792), Un voyage dans "E. de ' Amé- 
rique du Sud (1806), y Rapports politiques et com- 
merciauva de la France dans les deuz Indes(1807). 

Pows (GasrizL). Biog. Carmelita español, n. en 
Menorca y m. en Mahón en 1754. Vistió el hábito 
en el convento de carmelitas de Palma de Mallorca, 
fué lector de filosofía y teología y dos veces prior, 
y propuesto para una mitra, que no llegó á obtener. 
53 le debe: Thesis victoriosa océano de amarguras, 
que sorbiéndose todos los rios de tribulaciones, es ali- 
mento para todos los dolores de todos los lastimados 
(Mallorca, sin fecha). v Curso Alosójico (manuscrito). 

Pows (Gaspar). Bing. Médico español, n. en 
Mahón (1721-1785). A los catorce años había ter- 
minado va los estudios de filosofía y teología en su 
patria, y pensando abrazar el estado eclesiástico, 
trató de perfeccionarse en aquellas ciencias, pero 
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habiendo pasado á Salamanca, cursó medicina en 
aquella Universidad, de la que fué nombrado más 
tarde catedrático de anatomía. Trasladóse después á 
Sevilla, en donde le dió fama la curación que obtuvo 
de una enfermedad que padecía la condesa de Lere= 
ma. En la ciudad del Guadalquivir obtuvo una cáte- 
dra de química dogmática y experimental, y á fin do 
aumentar sus conocimientos en medicina viajó por 
Erancia, Portugal y varias regiones españolas. Per- 
teneció á varias corporaciones científicas y literarias, 
y publicó: Zlave mercurial médica, obra en dos tomos, 
impresa en Sevilla; el segundo lleva la fecha de 1781. 

Pons (Jar). Biog. V. Ponz (Ja1mB). 

Pons (Joaquín). Biog. Pedagogo español, n. y 
m. en Mahón (1780-1830). l'ué diputado de su pa= 
tria en el Congreso Nacional durante el primer pe- 
ríodo del sistema constitucional, y anteriormente 
había representado también á Menorca en la Junta. 
suprema gubernativa de Mallorca. Las Memorias 
históricas que escribió le valieron en 1819 el título: 
de individuo correspondiente de la Real Academia 
de la Historia. Se le debe: Cartilla y silabario para: 
la escuela pública de enseñanza primaria de Malón, 
obra publicada en Palma en 1850, y varios trabajos: 
manuscritos de gran interés para la isla de Menorca. 

Poxs (Josk). Biog. Sacerdote é historiador espa= 
ñol, n. en Barcelona (1681-1761). Fué vicario ge- 
neral del obispo de Vich, Ramón Marimón, y á la 
muerte de éste se retiró á su casa y se dedicó por 
completo á los estudios históricos, visitando la mayor 
parte de los archivos de monasterios é iglesias de: 
Cataluña. Dejó manuscritas las siguientes obras: 
Historia del monasterio de San Cugat del Vallés, De 
primatu eccles. Tarrac., De ovioine ordinum veligio— 
sorum, y Stromalun. 

Pons (Josk). Biog. Compositor y organista espa— 
ñol, n. en Gerona y m. en Valencia (1772-1818). 
Fué discípulo del maestro de capilla de aquella ca= 
tedral Francisco Juncá, cuya plaza se le concedió: 
cuando apenas contaba veintiún años, y poco des- 
pués pasó á la de Valencia con el mismo cargo. 
Cuando en 1808 los franceses se retiraban de Ja: 
Península, le hicieron proposiciones para que pasa- 
se á Francia en condiciones muy ventajosas, pero 
Powxs no quiso abandonar su patria. Compositor ins- 
pirado y fecundo, dejó gran número de composicio- 
nes religiosas y profanas, sobresaliendo, entre las 
primeras, Villancicos y Misereres para Semana San. 
ta, que se hicieron populares en toda España. Jín e. 
archivo de la catedral de Valencia se guardan 130 
composiciones de Pons. 

Poxs (Josk SerasTIAN). Biog. Escritor francés, 
n. en llle el 9 de Noviembre de 1886. En 1905 es— 
tudió la lengua y literatura españolas en el Ateneo 
de Madrid. En 1910 obtuvo por oposición el título 
de agregé de Universidad, y en el siguiente año 
publicó su primer libro de poesías JZtoses y ciprers, 
que fué elogiado por la crítica. En la propia época 
dió á luz diversos cuentos y estudios críticos en la. 
Revue Catalane. en la Revue des Langues Romanes. 
en La Veu del Canigó y en otras publicaciones del 
Rosellón. Cuando estalló la guerra europea se halla- 
ba en Angulema, donde desempeñaba una cátedra, 
y, hecho prisionero por los alemanes, fué enviado ú 
un campo de concentración de Westfalia y después 
á Curlandia, En 1919 publicá un segundo volumen 
de poesías, EI don pedrís, que le proporcionó un 
nuevo éxito. En colaboración con Gustavo Violet, 
Pons escribió una sardana titulada Empordá y Ros- 
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selló, á la que puso música el maestro Morera. Tam- 
bién ha escrito una obra teatral en dosactos, La car- 
golada, y un tercer volumen de poesías titulado 
Lestel de Pescamot (Barcelona, 1921), algunas de 
puyas composiciones se refieren á la cautividad del 
autor. Su deseo, según ha manifestado él mismo, 
«es expresar, dentro de la pureza de la forma, en un 
lenguaje dúctil y rural, los sentimientos más claros 
y más humanos, y realizar un bello ideal: el de la 
transcripción lírica del paisaje primitivo del Rose- 
llón.» Actualmente Poxs es profesor del Liceo de 
Montpellier. 

Bibliogr. José Sebastián Pons, Poesíes, en la 
Lectura Popular (Barcelona); J. Amade, Un nouveau 
poéte, en la Leevue Catalane (1911); H. Chauvet, Les 
églogues de Josep S. Pons. en L'Independant des 
Pyrénées Orientales (Perpiñán, 1919); A. Béarn, Un 
poéte du Ltoussillon, en La Vie(1919); Rovira y Vir- 
yili. Pestel de Pescamot, en La Publicidad (Barce- 
lona, 1921). 

Pows (Juan). Biog. Pintor español. n. en Valen- 
cia, que floreció á principios del siylo xv. Fué uno 
de los peritos encargados de juzgar los frescos que 
Pablo Areggio y Francisco Neapoli habían hecho en 
la catedral de Valencia. 

Pows (Juan). Biog. Trinitario español, n. en Pal- 
ma de Mallorca por el año 1445. Vistió el hábito de 
la orden trinitaria en el convento de Sancti Spiritus 
de su ciudad natal, de donde pasó á Valencia para 
cursar artes y teología, y allí se ordenó de sacer- 
dote. De regreso en su ciudad natal leyó un curso 
de filosofía, y luego se le confió una cátedra de teo- 
logía, ciencia que explicó por espacio de quince 
años. Durante la peste que asoló Mallorca en 1490 
dió muestras de sus sentimientos caritativos, sir- 
viendo con celo á los apestados, y noticioso de sus 
virtudes el papa Julio 11 le llamó á Roma, en donde 
desempeñó varias comisiones de importancia, cuva 
afortunada gestión le valió la mitra episcopal de 
llva (Portugal). Fué Powxs uno de ¿os talentos más 
privilegiados de su época, yvjunto con el padre Anto- 
nio López escribió unos Bstatutos para el buen go- 
bierno de la provincia, con motivo del Capítulo cele- 
brado en Teruel (1499). 

Poxs (Juan). Biog. Escritor francés, n. y m. en 
Nimes (1747-1816). Profesó el protestantismo y era 
cuñado de Rabaut-Dupuis; estuvo á punto de pere- 
cer en tiempo de la Revolución por su amistad con 
rabaut-Saint-Etienne. Fué juez de paz y director 
dle Correos en su ciudad natal. Además de sus bio- 
arafías Votices sur Rabaut y Sur Rabaut-Dupuis, 
publicó Réfezions philosophiques et politiques sur la 
tólerance religiense (París, 1808). 

Pows (Juas Francisco Dr). Biog. Escritor fran- 
cés, n. en Marly-le-Roy en 1683 y m. en Chan- 
monten 1732. Pertenecía á una familia linajuda de la 
Champaña y fué llevado á París, donde terminó sus 
estudios en un colegio dirigido por los Padres del 
Oratorio. Abrazó el estado eclesiástico, pero no pasó 
del subdiaconado; obtuvo un canonicato en la Cole- 
ginta de Chaumont, y en 1709 dimitió el cargo. 
Mezclóse en las disputas literarias de su época y 
fueron elogiadas por los contemporáneos su Vonvelle | 
Methode ponww former la jeunesse y Dissertation sur la 
langue francaise. Melon publicó las Oeuores de l abbé 
Pons (París, 1738). 

Pons (Juan lus). Bioz. Astrónomo francés, lla- 
mado el Cazador de cometas, mn. en Peyre y m. en 
Florencia (1761-1831). Hijo de una familia humil- 
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dísima, á los veintiocho años entró como conserje en 
el Observatorio de Marsella, que á la sazón dirigían 
Saint-Jacques y Thulis, los cuales, admirados de su 
inteligencia, le inculcaron las primeras nociones de 
astronomía, haciendo tales progresos, que el mismo 
año fué nombrado ayudante de dicho Observatorio, 
y en 1813 astrónomo adjunto. En 1819 la archidu- 
quesa María Luisa de Parma le confió Ja dirección 
del Observatorio de Maurlia, cerca de Lucca, y en 
1825 se encargó de dirigir el de Florencia, plaza 
que prefirió á una cátedra de astronomía en la Uni- 
versidad de Pisa que le había sido ofrecida, De 1801 
á 1827 Pows descubrió 37 cometas, de los cuales el 
más célebre es el llamado de Enche (V.), por ser 
éste el que calculó sus elementos. 

Pows (Rewxaro VI bs). Biog. Militar francés, hijo 
de Renato V, que murió en la batalla de Poitiers 
(1356), n. hacia 1345 y m. en 1427. Prestó home- 
naje al rey de Inglaterra en 1363 y sirvió á las ór- 
denes del Príncipe Negro, á quien acompañó á ls- 
paña, tomando parte en las famosas batallas de 
Nájera y de Montiel. Después de la ruptura del tra- 
tado de Bretieny prometió fidelidad á Carlos V de 
Francia (1369), pero después aun continuó sirviendo 
á los ingleses, y se encontró en el sitio de Montpont, 
hasta que, cuando el Príncipe Negro abandonó 
Francia (1371), entró definitivamente al servicio de 
Carlos V, mientras que su esposa, Margarita de 
Perigord, continuó fiel al rey de Inglaterra, quien 
envió una guarnición inglesa á Poxs. Jste sirvió 
luego á las órdenes de Du Guesclin, y fué hecho 
prisionero en el sitio de Subise, pero al recobrar la 
libertad reanudó las operaciones con éxito. y en 
combinación con Oliverio de Clisson se apoderó 
de Angulema. de San Juan de Angely. de Saintes 
y de su villa de Pons, que estaba en poder de los 
ingleses. De 1373 á 1380 sirvió á las órdenes de los 
duques de Borbón y de Anjou y del mariscal de San- 
cerre. y luego hizo las campañas de Flandes y de 
Guyena. Concluída una tregua con Inglaterra (1389) 
fué nombrado gobernador del Perigord, de Sainton- 
ge y del Angumois. En 1394 ayudó al señor de Cour- 
ev á tomar el castillo de Bouteville y, hecho prisio- 
nero en Picardía, hipotecó sus bienes para recobrar 
la libertad, tomando después parte en las campañas 
de Guyena á las órdenes del condestable de Albret 
(1405). En 1408 Juan Sin Miedo le nombró su 
chambelán y consejero y le señaló una pensión de 
1,000 libras tornesas. No obstante su avanzada 
edad, se distinguió en 1411 en el sitio de Subise, y 
fué á morir, ya octogenario, á sus posesiones de 
Pons. De espíritu aventurero y de un valor indo- 
mable, Poxs fué uno de los capitanes más famosos 
desu época y gozó de una influencia sin límites, 
pues supo poner buen precio á sus servicios. De'sus 
tres esposas. Margarita de Perigord, Margarita de 
La Tremoille y de Catalina de Montberon, tuvo nu- 
merosos hijos, de los que se distinguió Jacobo, su 
sucesor, n. en 1413 y m. en 14726 1473, quien. 
después de haber prestado importantes servicios % 
Carlos VIT, le hizo traición y fué condenado á mue:- 
te (1449), refugiándose entonces en España, hasta 
que fué llamado á Francia por Luis XI. 

Pows (Sarvanor). Biog. Religioso dominico espa- 
ñol. n. v m. en Barcelona (1547-1620). Fué doctor 
v catedrático en teología y sagrada escritura en Jn 
Universidad de Barcelona, y predicó con gran fruto 
17 Cuaresmas seguidas en la ¡glesia del Pino, de 
dicha ciudad. Se Je debe: Vida de los Santos Emete- 
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vio y Celedonio, Vida de Santa Eulalia de Barcelona, 
Vida de San Raimundo de Peñafort, Vida y martirio 
y traslación ú Cataluña de Santa Madrona, virgen y 
mártir, y Exposició sobre el Psalm. <Miserere mei 
Deus», de David (Barcelona, 1592). 


La bailadora, por Francisco Pons Arnau 


Pons (SaLvaDor). Biog. Religioso agustino espa- 
ñol, n. en Pierola (Barcelona) en 1859. Pasó á Fili- 
pinas en 1885, después de haber recibido las sagra- 
das órdenes, y destinado por sus superiores á las 
provincias bisayas, rigió los curatos de Bugason, 
Dao, Barbaza, Cagayancillo, Dumalag y Dueñas, 
lin 1900 ingresó en el clero secular. Se le debe: 
Nuevo Archipiélago de Cagayancillo, Carta semicienti- 
Jica, y Barómetros monstruos y máquinas barométri- 
cas para lo por venir. 

Pons (SeñasTIáN). Biog. Religioso y escritor es- 
pañol, n. en Cataluña y m. en 1618: Tomó el hábi- 
to dominicano en el convento de San Onofre, de 
Valencia, donde profesó y pasó gran parte de su 
vida como catedrático de teología. Trasladado al 
Convento Real de San Maximino, en Provenza, con 
el beneplácito del rey de Francia, cosa muy des- 
acostumbrada en aquel poderosísimo monasterio, 
leyó allí teología por varios años é intervino en las 
luchas doctrinales originadas por la propagación del 
calvinismo en Francia, escribiendo un tratado titu- 
lado Contra calvinianos errores libri duo. 

Pons (SueBasTIAN). Bioy. Poeta español, n. en 
Mallorca y m. en Palma en 1613. Fué maestro de 
gramática del Estudio general de Palma y cultivó 
con éxito la poesía latina y castellana. La mayoría 
de sus composiciones se han perdido, pero en un có- 
dice del siglo xvi se contienen muchas poesías de 
Poxs. Lu 1611 escribió el poema Vida, raptos, apa- 
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viciones y hechos portentosos de la seráfica madre: 
Santa Catalina de Sena, obra que fué muy leída y 
motivó que Jos mallorquines levantasen un altar á 
dicha santa en la iglesia de los Dominicos de Palma. 
Entre sus demás composiciones figura la Hyloga al 
glorioso San Raimundo de Peñafort. 

Poxs (Tomás). Biog. Poeta y religioso jesuíta, 
español. n. en Manresa (1748-1797). Entró en la 
Compañía en 1763, y poco después de terminar el 
noviciado fué expulsada su orden, pasando á Italia, 
donde estudió filosofía y teología. Poco después 
contrajo una grave enfermedad de la vista que le pri- 
vó de toda labor y acabó por llevarle al sepulero, 
joven aún. Dejó un Poema tan elegante como ins- 
pirado. z 

Pows (VicenTE). Biog. Dominico español, n. en 
Palma de Mallorca, en donde m. en 1681. Vistió el 
hábito de Santo Domingo en el convento que tenían 
los dominicos en Palma, en-el que profesó en 1613 
Sus superiores le enviaron luego á Orihuela para 
continuar los estudios que había empezado en Palma, 
y de regreso en esta ciudad explicó retórica durante 
muchos años en el convento de su orden. Fué uno 
de los testigos que declararon en el proceso de beu- 
tificación de la venerable sor Catalina Tomás, y es- 
cribió: Historia ú ouservaciones históricas del conven- 
to de Santo Domingo, de la ciudad de Mallorca, desde 
su real fundación, año 1231, hasta el de 1672; Per- 
fecto triunfo de la paz, confirmado con públicos ac- 
tos..., ete.; Vida y milagros del V. P. Fr. Julián 
Fonty Roig, dominico; Diversorio predicadle y moral, 
Vida del V. P. Fr. Guillermo Malferit, religioso 
dominico; Sermones varios, etc. 

Pows Arxau (Francisco). Biog. Pintor español, 
n. en Valencia el 24 de Febrero de 1836. Fué dis- 
cípulo de Sorolla, cuyo valiente colorido puede de- 
cirseque ha pasado en parte á su paleta, debiéndose 
á esta cualidad la aceptación con que han sido aco- 
gidas sus obras por el públi- 
co y la crítica. Ha obtenido 
medallas de plata y oro en 
las Exposiciones Nacional y 
Regional de Valencia de 
1910 y 1909, y medallas 
de plata y oro en las Nacio- 
nales de Río de Janeiro 
de 1911 y. 1912. Ha cele- 
brado exposiciones particu- 
lares en Buenes Aires, San- 
tiago de Chile, Habana, Río 
de Janeiro y Nueva York. 

Pows BoxriL (Marco). Biog. Jurisconsulto es- 
pañol, n. en Barcelona á fines del siglo x y m. des- 
pués de 1068. Era hijo de otro jurisconsulto. Ervi- 
gio Marco, el cual era juez de Barcelona y pertene- 
cía á la orden sacerdotal, llegando á la dignidad de 
obispo. En su juventud debió ser escribiente de su 
padre y después fué, como él, juez y clérigo, ejer- 
ciendo á la vez las funciones notariales. Además, se 
dedicó algún tiempo á la enseñanza. La primera vez 
que aparece como juez es en 1011, siendo conde de 
Barcelona Ramón Borrell, y tanto en el reinado de 
éste como en el su hijo Berenguer Ramón, cuyo 
testamento autorizó en 1032, intervino en numero- 
sas cuestiones judiciales. ya como escribano ó pro- 
hombre asistente, ya como juez principal, titulándose 
en algunas de sus sentencias juez de palacio, digni- 
dad que no se sabe ostentara nadie más que él. Su 
campo de actividad no se limitaba ú Barcelona, sino 
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que en muchas ocasiones era llamado fuera de la 
ciudad, y así, en 1024, intervino en una cuestión 
entre el obispo de Urgel, san Armengol, v el abad 
Durán, de Santa Cecilia de Klins que se disputaban 
la propiedad de la iglesia y parroquia de Cortinda, 
fallando Pons BonrimL en favor del obispo y reci- 
biendo 300 sueldos como honorarios. Aquel juicio 
se celebró en la iglesia de San Pedro de Pons y fué 
presidido por los condes de Barcelona y de Urgel. 
l'inalmente, Balari atribuye á Pows BonrILL la re- 
dacción ó la parte principal de ella, del célebre Có- 
digo de los Usalges, que primitivamente constaba 
de 56 artículos. 

Poxs be Carporm. Biog. Trovador de Saint-Ju- 
lien-Chapteuil, que se distinguió como inspirado 
poeta y cantor de las Cruzadas. A raíz de la muerte 
de la dama de sus pensamientos (Azalais de Mer- 
coeur), alistóse en la 3.? Cruzada y murió hacia 1190 
en Palestina. 

bibliogr. M.v. Napolski, Leven und Werke des 
Trovadors Ponz de Capduoill (Halle, 1880). 


El último toque 
Cuadro de Francisco Pons Arnau 


Pows DE CasteLLVÍ (Vabricio). Bioy. Magistra- 
do español de la segunda mitad del siglo xv11, nieto 
de Pons de lcart. Fué oidor de la Audiencia de Bar- 
celona, y escribió: Epitome de las historias catala- 
nas, que quedó inédito, y Gustavo Ádolfo, rey de 
Suecia, vencedor y vencido en Alemania (Madrid, 
1648 y 1652). 

Pows pe Copoxs. Biog. Prelado español, m. en 
Poblet en 1348. Comenzó á gobernar el monasterio 
de Benifazá en 1311, siendo su 14.2 abad. Obtuvo 
la protección del rey Jaime II contra los de la bailía 
de Ulldecona, que diferentes veces atacaron los de- 
rechos del monasterio, pero no pudo ver acabadas 
estas discordias. ls dudoso si perteneció primero á 
Poblet antes de pasar á Benifazá, como suponen los 
de aquel monasterio. pero los anales de Benifazá 
afirman lo contrario. Como quiera que sea. á los seis 
años de gobernar en Benifazá, la comunidad de Po- 
blet lo eligió por su abad, y lo fué treinta y cuatro 
años, al cabo de los cuales falleció contagiado de la 
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peste. Fué un gran superior y en el monasterio hizo 
cosas memorables. 

Pons pz Icarr (Luis). Bioy. Historiador español, 
n. y m. en Tarragona (1518-1587); fué su abuelo 
paterno Luis de Icart, que estuvo de gobernador en 
Castelnuovo, de Nápoles. en tiempo de los Reyes 
Católicos y de Felipe el Hermoso. Su padre, el doc- 
tor Juan Pons de Icart, fué asimismo gobernador 
en Nápoles, auditor en algunas otras ciudades de 
Italia y juez de la gran corte de la vicaría de Nápo- 
les en tiempo de Carlos V. Estudió la carrera de 
derecho en Nápoles y en Roma, doctorándose en 
1545, año en que regresó á Tarragona, entregán- 
dose de lleno al ejercicio de la abogacía, Conocedor 
de las lenguas griega y latina, y muy docto en el 
conocimiento de las obras de los autores clásicos, 
dedicóse á estudios de epigrafía, numismática, pa- 
leografía y cosmología, con una asiduidad y pericia, 
que dejó bien acreditadas en sus obras. Ocupóse 
Pows pe IcarrT, por vía de ocio, en traducir, ano- 
tar y catalogar todas las lápidas é inscripciones que 
en su época se conocían en su ciudad natal. Con 
ellos hizo un libro que tituló Llibre de tots los epi- 
grammas que se son trobats dels temps dels romans, 
y que se conservó manuscrito hasta el 1835 en la 
biblioteca de los padres Carmelitas Descalzos de 
Barcelona. Torres Amat dice haberlo consultado y 
lo describe en su Biblioteca de escritores catalanes. 
Consultando los archivos de la catedral tarraconense 
pudo compilar y escribir su Catálogo dels archebis- 
bes que son estats de la Metropolitana Iglesia y antí- 
quissima ciutat de Tarragona, y de les coses notables 
de cada qual de aquells; dedicó esta obra al arzobis- 
po Gaspar de Cervantes y de Greta, y se imprimió 
en Tarragona en 1572. Pows pe Icarrt llama com- 
pilación á este libro por limitarse en el mismo á 
reproducir Jo que en las crónicas y documentos de 
dicho archivo halló consignado. Imprimió en cata- 
lán, también en 1572, y en Lérida, su mejor obra, 
que es el Libro de las grandezas y cosas memorables 
de la Metropolitana, insigne y famosa ciudad de 
Tarragona, dedicada al rey Felipe II y que él mis- 
mo tradujo al idioma castellano. Tiene este libro el 
mérito de ser el primero que se conoce acerca de 
la primitiva historia tarraconense; en él no se mues- 
tra su autor muy sagaz en achaques de crítica, ni 
investigación histórica. pero ya tiene suficiente mé- 
rito en recoger y coordinar todos los datos esparci- 
dos en monumentos y crónicas, y ordenarlo con 
método razonable y claro, prescindiendo de las fá- 
bulas y elemento legendario, que muchas veces 
acepta á ciegas como comprobantes veraces é indu- 
bitables. De todos modos, este libro, por la autori- 
dad de su autor, por su profesión y por su probidad 
en trasladar y citar textos, no es obra despreciable 
para el historiador moderno. Fué reimpreso en 
Lérida por José Pleyán de Porta en 1883. Murió 
Pons be Icarr en Tarracona el 23 de Julio de 1587, 
siendo sepultado su cadáver en la iglesia de Padres 
Dominicos de en la que se le 
dedicó el nombre de una calle, figurando, además, 
su busto en la galería de personajes ilustres de la 
provincia en el palacio del Ayuntamiento y en el de 
la Diputación provincial, 

Bibliogr. Torres Amat, Apuntes para formar 
una biblioteca de escritores catalanes (Barcelona, 
1812); Francisco Morera y Valls, Vecrología del 
muy ilustre señor micer don Luis Pons de Icart, pri- 
mer cronista de Tarragona (Tarragona, 1878); Juan 
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Ruiz y Porta, Zarraconenses ilustres (Tarragona, 
1891); Angel del Arco y Molinero, La imprenta en 
Tarragona ( Tarragona, 1918), 

Poxs be Tuiaro DE Bissx (ENRIQUE). Biog. Pre- 
lado y diplomático fraucés, n. en 1657 y m. en 
1737. Era hijo de Claudio de Thiard, que desempe- 
ñó importantes cargos públicos é hizo sus estudios 
eu la Sorbona, después de haberse ordenado de 
sacerdote. En 1687 fué nombrado obispo de Toul, 
pero las bulas no llegaron hasta mucho más tarde, 
por lo que no fué consagrado hasta 1692. Tomó 
una parte activa en las luchas entre el clero lorenés 
y el duque Leopoldo MI, y en 1704 se le llamó al 
obispado de Meaux. Adversario encarnizado de los 
jansenistas, fué nombrado comisario en la Asam- 
blea del clero de 1713 para la recepción de la Bula 
Unigenitus, y en 1715 se le concedió el capelo car- 
«lenalicio. Se le debe: Mandement el instruction pas- 
dorale sur le jansenisme (París, 1710); Mandements 
et lettres pastorales contre les remarques du P. Ine 
nim (1112), Lettres théologiques de Petit piea el 
d'Btemare (1115), Le cardinal de Noailles (1118), 
Traité théologique adressé au clergé du diocése de 
Meavo (París, 1122), Instruction pastorale du sujet 
de la constitution Unigenitus eb de son accepéation 
(París, 1722). Mandement sur la jurisdiction spiri- 
tnelle et ecclésiastique (1732), Mandement sur les 
causes de la resistance de ceux qui refusent de se sou- 
mettre la bulle Unigenitus (París, 1734), Sur 
Vautorité de 1'Eglise au sujec des points combates 
par les novateurs de ce temps (Paris, 1734), Mande- 
ment sur Uautorite que Tésus-Christ 4 donné 4 son 
Bglise (París, 1734), Rituel pour le diocese de Toul, 
y Ordounances du diocese de Meauz. 

Bibliogr. Seguy. Oraison funébre du cardinal 
de Bissy (París, 1137). 

Pows be Verpun (Rosuerro). Bioy. Político y li- 
terato francés, n. en Verdun y m. en París (1749 
1844). Estudió la carrera de abogado y fué juez 
suplente y acusador público. Al estallar la Revolu- 
ción era abogado y poco después fué elegido indivi- 
duo de la Convención y formó parte del Consejo de 
los Quinientos. Cuando el golpe de Estado que dió 
el Imperio á Napoleón, fué comisario del Tribunal 
de Apelación del Sena, hasta que la Restauración le 
desterró, no regresando á Francia hasta 1819. Pu- 
blicó diferentes obras, entre ellas: Poésies diverses 
(1780), Opinion sur le procés du roi(1192). Portrait 
du general Souvaroff (1795), y La Alleule et le pa- 
rrain (1836). Sin embargo, lo que le dió mayor fama 
fueron sus puesías. especialmente epigramas y ma- 
drigales, que en gran número aparecieron en las 
publicaciones periódicas, lo que hizo decir 4 Rivarol 
que Pows De Verbun era la «providencia de los 
almanaques». 

Pows-EsrurL (Jamme). Biog. Religioso mercedario 
español, n. en Buger (Mallorca) y m. en Palma 
(1793-1862). Vistió el hábito en el convento que 
tenía la orden de la Merced en Palma, y en él hizo 
su profesión religiosa. Se distinguió como predica- 
dor, y se le debe: Breve noticia histórica de la terce- 
ra orden de Nuestra Señora de la Merced (Palma, 
15855), y Noticias que han podido recogerse sobre la 
prodigiosa efigie del Santo Cristo que se venera en la 
iglesia -del convento de Nuestra Señora de la Merced 
de esta ciudad de Palma, obra que quedó manuscrita, 

Pows V'Lormmowp De Fay, marquís DE LaToUR 
Mauroure (Justo). Biog. Diplomático francés, hijo 
del conde de Lutour (V.), n. en París ym. en Roma 
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(1781-1837). Entró en la carrera diplomática du- 
rante el Consulado y fué sucesivamente secretario 
de embajada en Copenhague y en Constantinopla, 
ministro plenipotenciario en Stuttgart, Hannóver y 
Dresde, y embajador en Constantinopla, Nápoles y 
Roma. [| Su hermano Rodolfo, n. en París y m. en 
el castillo de Boissise (1787-1871), entró en 1506 
en el ejército como subteniente de caballería y el 
mismo año y el siguiente tomó parte en la campaña. 
de Alemania. En 1808 acompañó á España á su tío 
el general Latour-Maubourg, ascendiendo en 1804 
á capitán. Sucesivamente ascendió á coronel (1815), 
á general de división (1826) y á teniente general 
(1835). Par de Francia en 1845, se retiró en 1848. 

Pons y Borques (Francisco). Bioy. Arabista es- 
pañol, n. en Carcagente (Valencia) en 1861 y m. en 
la misma villa en 1899. Hijo de unos pobres labra- 
dores, cursó las primeras letras en la escuela del 
pueblo, y tales fueron los adelantos que hizo, que el 
director de un colegio de primera y segunda ense- 
ñanza establecido en Carcagente se ofreció á costear 
eratuitamente su educación, y luego le obtuvo una 
beca para el Seminario de Valencia, donde hizo bri- 
llantemente sus estudios, pero no llegó á ordenarse. 
Por entonces entabló amistad con el arabista Codera 
y Zaidin, por consejo del cual se trasladó á Madrid 
y se matriculó en la Facultad de Filosofía y Letras, 
en la que se licenció en 1885, al mismo tiempo que 
se familiarizaba con el idioma y literatura árabes al 
lado de su protector, y seguía los cursos de la Escue- 
la Superior de Diplomática. Al año siguiente ingre- 
só por oposición en el Cuerpo de Archiveros, Biblio- 
tecarios y Anticuarios, y después de prestar algún 
tiempo sus servicios en el Archivo de Alcalá de He- 
nares, fué trasladado al de Madrid en 1888. De ca- 
rácter humilde y retraído, Pons y BorGuus se dedicó 
exclusivamente al estudio y al morir dejó una parte 
de su modesto patrimonio á una hermana pobre y la 
otra á su villa natal para satisfacer los gastos de la 
carrera eclesiástica á dos jóvenes pobres de Carca- 
gente. Publicó notables y eruditos estudios en la 
revista / Archivo, unos interesantes Apuntes de 11 
viaje por Argelia y Túnez, en la Revista Contemporá- 
nea, de Madrid; varios artículos en el Courrier /5- 
pagnol, de París; otros en el Boletín de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, de Madrid, y el importante 
Ensayo biodibliográfico sobre los historiadores y geo- 
grafos arábigoespañoles, que fué premiado en concur- 
so público por la Biblioteca Nacional en 1893 y 
publicado á expensas del Estado (Madrid, 1898). 
Esta obra debía ir seguida de un Zasayo biobiblia- 
gráfico sobre los médicos y naturalistas arábigoespa- 
ñoles, que quedó inédita. Débesele, igualmente, unos 
Apuntes sobre las escuelas mozárabes toledanas que se 
conservan en el Archivo Histórico Nacional (Madrid 
1897). 

Pows y FásrecUES (Benito). Bioy. Arqueólogo, 
historiador y escritor español, n. en Palma de Ma- 
llorca el 10 de Diciembre de 1853. Hizo sus estu- 
dios en los Institutos de Mahón v de Palma y en las 
Universidades de Zaragoza y Central (Escuela Su- 
perior de Diplomática) hasta obtener los títulos dle 
abogado y archivero bibliotecario. Casi desde niño 
se dedicó al periodismo y á la literatura, y á los 
quince años era director de El Eco de la Juven= 
tud (1869), y á partir de aquella fecha, ya remota, 
Pons y FánreGuES no ha dejado de ejercer el pe- 
riodismo activo ya como director de los diarios E 


Comercio (1880), La Autonomía (1883), Las Balea- 
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res (1890), El Liberal Palmesano (1896) y El laeal 
(1910), ya como colaborador de otros muchos. La 
actividad y la sólida cultura de Pons y FÁBREGUES 
le ha permitido acometer y llevar á feliz término 
muchas y variadas empresas, y así se comprende 
que sea á la vez secretario y arclivero del Ayunta- 
miento de su ciudad natal y cronista de la ciudad, 
delegado regio de Bellas Artes en Baleares, que 
colabora en gran número de periódicos españoles y 
extranjeros. y que haya publicado innumerables tra- 
bajos, casi todos ellos de erudición é investigación. 
Además, es poeta, músico y escultor distinguido, 
dlebiéndosele un autorretrato, un monumento titula- 
«lo Mallorca, premiado en la Exposición Regional 
«de 1903, el busto de Chopin, y la estatua en már- 
mol Resignación. Es correspondiente de las Acade- 
mias de la Historia y de Bellas Artes de San Fer- 


Bronce autorretrato de Benito Pons y Fábregues 


nando, de Madrid. académico de la Provincial de 
Bellas Artes de Mallorca y de la Arqueológica de 
Tarragona, etc. Entre'las numerosas obras que ha 
publicado, citaremos: Catálogo razonado de los cua- 
dros y objetos de arte y arqueológicos del Ayunta 
miento de Palma, La fuente de la villa, Dictamen 
sobre los varones ilustres de Mallorca, Carta a los re- 
publicanos federales, La fiesta de la conguista, Gruia 
manicipal de Palma (12 ediciones); Catálogo del 
Archivo de la ciudad de Palma, Fuentes del derecho 
Joral mallorquín, Jaime 111 «el Desdichado», Un 
testamento incumplido, Instructa, La bandera de la 
ciudad y veino de Mallorca, Informe á la Real Áca- 
demia de la Historia sobre el monumento nacional 
Bab-al-Kofo! (en colaboración con el marqués de 
Vivot y el obispo de Lérida), Mallorca artística y | 
monumental (dos ediciones y traducción al francés), 
Mapa mural de Mallorca, premiado en la Bxposi- 
ción Pedagógica; Plano topográfico de Palma y su 
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Colección de mapas para el estudio de la historia de 
España, Documentos referentes á la historia del rei- 
no de Mallorca (edición costeada por la excelentísi- 
ma Diputación pro- 
vincial), Carta de 
Franqueza de Mallor- 
ca otorgada por Jai- 
mel, Jaime «el Con- 
quistador», Privile- 
gis i franquezas de 
Mallorca (Congrés 
histórich de Barce- 
lona), Don Bartolo- 
mé Maura y sus gra- 
dados, El testamen- 
to del cardenal Des- 
puig, Las siglas, 
abreviaturas y fór— 
mulas de estilo de las 
antiguas escrituras 
de Mallorca; L1for- 
me sobre vestigios de 
las primitivas mura- 
llas de Palma, In- 
Jorme sobre el orato- 
rio de San Antonio, 
Antiguos enterra—= 
mientos descubiertos 
en el Coll den Ra- 
dassa, Un caso de 
despojo de bienes in- 
muebles, Los capu- 
chinos en Mallorca 
(libro editado por 
el Ayuntamiento), 
Sociologie del Regio- 
nalisme, Don Juan Oliver y Don Vicente Juan. hijos 
ilustres de Mallorca; Memoria sobre la Escuela gru- 
duada de Levante, El lazareto de Palma, su origen, 
su historia y estado actual; Las murallas de Palma, 
Instituto de Estudios Superiores para la Mujer, Ra- 
món Lull, apóstol del amor; Historial de la prensa 
periódica balear, catalogo de los periódicos publicados 
en estas islas, sus tendencias. sus directores y redac- 
tores; El Museo de Raxa, legado del cardenal Des- 
puig 4 Mallorca, y El dret foral y Pautonomia 4 Ma- 
Hlorca. 

Pows y Fuster (Luis GronzaGa). Biog. Literato 
español de mediados del siglo xix, n. en Manresa. 
Ejerció la profesión de abogado en Barcelona, á cuya 
Academia de Buenas Letras 
perteneció, y en 1861 fué 
presidente de los Juegos Plo- 
rales de dicha ciudad. Entre 
sus obras merece citarse el 
poema Una noche en el ce- 
menterio (1862). 

Pons Y GALLaRza (Josk 
Luis). Biog. Wscritor espa- 
ñol, n. en San Andrés de 
Palomar el 24 de Agosto de 
1823 y m en Palma de Ma- 
llorca el 24 de Agosto de 
1894. Estudió filosofía y ju- 
risprudencia en la Universi- 
dad de Barcelona, y en 1850 
se licenció en leyes. lué catedrático de retórica y 
poética de la Facultad de Filosofía agregada á dicha 
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Ensanche (editado por la casa Martí de Barcelona), 


Universidad, y de historia y geografía en Palma de 
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Mallorca, individuo de las Academias de Jurispru- 
dencia y de Buenas Letras de Barcelona y presidente 
de la Sociedad Filomática de la propia ciudad y del 
Ateneo Balear de Palma. Cultivó la poesía catala= 
na, obteniendo el título de maestro en Gay Saber, y 
figuró entre los siete primeros mantenedores de los 
Juegos Florales de Barcelona cuando éstos fueron 
restaurados, ocupando en 1870 y en 1878 la presi- 
dencia de los mismos. En la Academia de Buenas 
Letras dió á conocer una leyenda original titulada 
El castillo de Moncada, un estudio de las poesías de 
Tomás Aguiló y fragmentos de un poema destinado 
á cantar el patriotismo de Fivaller. Entre otras obras, 
publicó: Sumarios de Historia Universal y de Espa- 
ña, Elementos de Geografía, Introducción al estudio 
de los autores clásicos, latinos y castellanos (Barce- 
lona, 1851); Observaciones sobre la necesidad de con- 
servar la Universidad literaria de Barcelona (Barce- 
lona, 1855), y Recuerdos biográficos de don Lhtamón 
Muns y Seriñá (Barcelona, 1868). Entre sus más 
inspiradas composiciones merecen mencionarse las 
tituladas Lo tredall de Catalunya, La llar y La mon- 
tanya catalana. 1£l dominio de la forma métrica y su 
lenguaje poético, tan selecto como castizo, le han 
hecho ocupar merecidamente un lugar muy excelso 
en el parnaso catalán. Sus discursos presidenciales 
de los Juegos Florales de Barcelona se han consi- 
derado como eximias piezas de oratoria patriótica, 

Bibliogr. La Lectura Popular (cuaderno 69, 
Barcelona, 1916); Llibre d'or de la moderna poesía 
catalana (Barcelona, 1878). 

Pons y GuimerÁ (MiGuEL). Biog. Médico y escri- 
tor español del siglo x1x. M. en la Habana en 1870, 
Cursó la carrera médica en Barcelona, terminándo- 
la en 1946. En 1847 y 1848 publicó El Telégrafo, 
periódico de medicina, cirugía y farmacia práctica. 
Escribió, entre otros trabajos: Vuevas tablas de ana- 
tomía (Barcelona, 1841), Resumen de la medicina 
hipocrática ó aforismos de Hipócrates, ordenados se- 
gún Dezeimeris (Barcelona, 1844); De las calentu- 
ras intermitentes en Barcelona (Barcelona, 1849), y 
Lecciones elementales de terapéutica general (Barce- 
lona, 1850), y tradujo las siguientes obras: Zabla 
analítica de la fisiología del hombre, por A. L. J. 
Bayle (Barcelona, 1841); /ndayaciones fisiológicas 
sobre la vida y muerte, por Bichat (Barcelona, 1843); 
Tratado elemental de homeopatia y modo de practi- 
carla, por Gr. H. G. Jahr (Barcelona, 1846); Vove- 
las é historias marítimas, por Eugenio Sué (Barce- 
lona, 1845), y A¿las de anatomía, por R. Hoaper 
(Barcelona, 1848). Escribió, además, la novela Z'ris- 
tán el ermitaño ó wn amor desgraciado (Barcelona, 
1839). 

Pows y Massana (Josí). Biog. Canonista de la 
Compañía de Jesús, n. en Barcelona el 19 de Di- 
ciembre de 1730. Admitido en la Compañía de Jesús 
el 20 de Septiembre de 1746, en 1760 era profesor 
de retórica y poética en el Seminario de Nobles de 
Cordelles (Barcelona), en donde compuso su poema 
Tgmis. Por Diosdado Caballero sabemos que en 1766 
profesaba con loa la filosofía para el quinto año en la 
Universidad de Cervera, de cuyo magisterio nos queda 
su opúsculo De societate civili ad mentem Ávistotelis. 
Allí mismo, en el Colegio de San Bernardo, el 2 de 
Febrero de 1764, hizo su profesión solemne, y en 
1766 fué nombrado por el claustro dela Universidad 
para el cargo de primicerio; pero mientras ocupaba 
la cátedra de segundo año de filosofía le sorprendió 
la Pragmática de Carlos III, cuya ejecución tuvo 
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lugar en Cervera el 11 de Abril, de donde fué, su- 
cesivamente, trasladado á Tarragona, Salou, Civitas 
vecchia y San Bonifacio (Córcega), y en 1768 á lBo- 
lonia y Ferrara. Durante este tiempo estuvo ocupado 
en la enseñanza de la retórica en Córcega y de la 
teología en Ferrara hasta que el 28 de Agosto de 1773 
oyó la lectura del Breve de abolición de la Compa- 
ñía de Jesús. De su vida posterior á esta fecha sólo 
sabemos que en adelante no cesó de escribir ni ense- 
ñar, en lo cual mereció singular aprecio de varias 
ciudades italianas, Nuceria, Foligno, Trevia, Came- 
rino, Espoleto, Sinigaglia, en donde explicó filosofía, 
historia, ambos derechos y teología, y en las dos úl- 
timas ejerció, además, el cargo de prefecto de estu- 
dios del Seminario. En estas ocupaciones adquirió 
aquella experiencia de un largo y reflexionado ma- 
yisterio de que tan gallardas muestras aparecen en, 
sus obras, Estas, en el último estudio acerca del ca- 
nonista barcelonés llegan á 20, á las cuales hay que 
añadir otras cinco inéditas. Varias de ellas son de 
corta extensión y tienen carácter de monografía ver- 
sando sobre diversos temas filosóficos, teológicos" y 
canónicos. He aquí las más importantes y que le hau 
granjeado justa celebridad: Dissertatio historico dog= 
matica de materia et forma sacrae Ordinationis eb 
singillatim Presbyteratus... (Bolonia, 1715), en que 
con gran vigor se defiende la antigua sentencia sobre 
los constitutivos esenciales del sacramento del Orden. 
Tus Canonicum jucta nativam ejus faciem, sive de ra-- 
tione discendi et docendi Jus Canonicum (Foligno, 
1794, dos tomitos de 227 y 249 páginas, respectiva— 
mente). ln toda la obra, pero especialmente en su 
cuarta y última parte, se hallan preceptos pedagógi- 
cos de gran interés para la enseñanza de toda clase: 
de disciplinas, pero singularmente eclesiásticas, por 
lo cual con razón podría llamarse Manual de meto- 
dología canónica De antiguitatidus Turis Cononici se— 
cundum titulos Decretalium... (Espoleto, 1807). El fin 
que se propuso el autor fué el de investigar los orí—- 
genes históricos del Derecho canónico, lo cual cons- 
tituye, según notó Wernz, su mayor timbre de glo- 
ria. Pons y MassaNa, conforme consta de la dedica- 
toria al cardenal Loccatelli, deseaba publicar otros 
tres volúmenes sobre el mismo argumento y que sin 
duda dejó manuscritos al tiempo de su muerte acne- 
cida en Espoleto el 6 de Mayo de 1816. Wernz (Zus 
Decretalium, 1, Prato, 1913%, 318) pondera el 
mérito del insigne canonista por estas palabras: «Pons 
ha de ser contado entre aquellos canonistas católi- 
cos, que ya en los postreros siglos comprendieron la 
necesidad de promover los estudios históricos en el 
cultivo del Derecho canónico y no sin fruto trabaja- 
ron en ello.» A este juicio ha de añadirse el uso fre- 
cuente que de sus obras Jus Canonicum y De Anti 
guitativus Turis Canonici hace dicho autor en su Zus 
Decretalium. 

Bibliogr. R. Diosdado Caballero, Bibliothecas 
Scriptorum S. 1. Supplementum primum (Roma, 
1811); Supp?. alterum (Roma, 1816); C. Sommervo- 
gel, Bibliotheque de la Compagnie de Jésws (t. II, Bru- 
selas, 1895); M. Rubio, Historia de la Universidad 
de Cervera (t. 1, Barcelona, 1915); J. Vilar. S.J.. 
Ensaig biobibliográfic del canonista barceloní Josep 
Pons i Massana S. J., en el Anuari de U' Institub 
d'Estudis Catalans. 

Pows y O (Juan). Biog. Novelista y poe- 
ta español, n. y m. en Barcelona (1850-1918), que 
se ha dise aia por lo selecto y meditado de su 
labor literaria. Desde muy joven dedicóse con asi- 
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duidad á la lectura de los antores clásicos de todas 
épocas y naciones, lo que contribuyó á formar su 
gusto depurado. Dedicado al comercio de mercería, 
tenía forzosamente que renunciar á sus aficiones li- 
terarias predilectas, á las que sólo podía dedicar lus 
pocas horas que robaba al descanso. Hasta los vein- 
ticinco años mo empezó á escribir algunos esbozos 
de novelas y cuadros de costumbres, que su modes- 
tia le impidió publicar. Conocido solamente de un 
reducido núcleo de amigos, éstos le presentaron á la 
peña de literatos que se reunía en el Café Español 
de la Plaza Real de Barcelona en 1875, y de allí 
empezó publicando sus primeros ensayos en las re- 
vistas La Renaizensa, L'Escut de Catalunya, Lo Gay 
Saver, Lo Calendari Catalá y La llustració Catalana. 
Sus Quadros en prosa, publicados en 1878, fueron 
una verdadera revelación para el público, que veía 
en Pows y Massaveu un maestro inimitable en el 
arte de describir escenas de costumbres de los ba- 
rrios genuinamente barceloneses, cuyos tipos pare- 
cían verdaderas aguafuertes arrancadas de la más 
palpitante realidad. En los Juegos Florales de Bar- 
celona y en casi todos los concursos de Cataluña 
triunfó con las composiciones festivas y satíricas en 
verso catalán, de un tono humorístico cáustico y de 
una finalidad moralizadora muy intensa. Tenían, 
además, las poesías festivas de Pons y MassavEu 
el mérito de revelar una finura de observación y una 
delicadeza de sentimientos que venían á echar por 
Jos suelos las groserías de lenguaje y de concepto 
que hasta aquel entonces habían sido como una nota 
común del humorismo poético catalán. La meva can- 
gó, Á soles, Darrera teló, Puput, Castells enlayre, 
Cobles de solter, Eclipse de lluna, En sos dies, Una 
delingient, Lo cego, Tipo 'ava, La professó, Reys y 
Del matural, son poemitas que contienen una sátira 
tan acerada y tan justa de defectos sociales, al lado 
de unos primores de observación psicológica tan 
exactos, que no es extraño se hayan comparado con 
las mejores doloras y humoradas de Campoamor. 
Con razón dijo de Pows y Massaveu un celebrado 
crítico que una literatura humorística que sea á la 
vez dechado y espejo de urbana cultura, sin dejos 
de bajeza terrena, no es cosa que pueda improvisar- 
se. A Pows y Massaveu le cupo la gloria de ha- 
berlo intentado y realizado muy cumplidamente. 

Fué, además, coleccionador de elementos folkló- 
ricos especializando el ramo conocido con el nombre 
de aleluyas populares, de las que logró allegar la 
colección más completa conocida en España, que 
regaló 4 Juan Almirall, quien, después de la muerte 
de Pows y Massaveu, la donó á la Biblioteca de 
Cataluña (Zustitut d' Estudis Catalans), en donde pue- 

- den estudiarla los eruditos. La lista total de las obras 
de Pows Y Massaveu es la siguiente: Quadros en 
prosa (1878), La eolla del carrer. Memories de cicot 
(dos ediciones, 1887): Trescant per les serres. Un 
tom per la Segarra (1889); L'auca de la Pepa, nove- 
leta de barri (tres ediciones); Caps y (reves, quadros 
y quenios (1891); A matadegolla, epissodis populars 
catalans (1896); La Dama negra, Les tres llágrimes 
den Cinto, De la pila, gúentos; En Mitja Galta, 
Qúentos extranys, De tota mena, Si son servits, Ánant 
per fora, Matant el temps, Pe'ls barris de Rivera, 
dl la que salta, y Del mew vehinas. 

Las poesías satíricohumorísticas de Pows y Mas- 
SAVEU fueron coleccionadas en las series Menudalla 
(1889) y Ayres vells (1910). La Biblioteca de Auto- 
res Catalanes, La Lectura Popular, reprodujo en su 
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número 12 la serie de artículos Si son servits, y en 
el 188 la colección de poesías Ayres vells. 

Pons y MontELLs (Feoerico). Biog. Jurisconsul- 
to, político y escritor español, n. en Barcelona y 
m. en Madrid (1838-1902). Estudió las carreras de 
derecho y administración, doctorándose en la prime- 
ra. Se dió á conocer muy pronto ventajosamente en 
el foro, en el Ateneo y en 
la Academia de Jurispruden- 
cia y Legislación de dicha 
ciudad. La Junta revolucio- 
naria barcelonesa le nom- 
bró en Octubre de 1868 pre- 
sidente de las Conferencias 
populares de Derecho polí- 
tico. Fué vicepresidente del 
Círculo Liberal, presiden- 
te del Comité Liberal, abo- 
gado consultor del Comité 
Central del partido liberal 
de coalición, asesor interi- 
no del Ayuntamiento, jefe 
de Fomento y jefe de Esta- 
dística de Barcelona. Fundó 
y dirigió el semanario satírico La Bomba. y colabo- 
ró en el importante semanario catalán Un Tros de 
Paper. Estrenó en el Teatro Catalán (Lomea) las 
obras P'arrenca caizals, Un barret de pega, y Las 
dos Teresas. Dirigió la Revista de Legislación y Ju- 
risprudencia de Ultramar y La Correspondencia 1lus- 
trada. Redactó en los diarios La Mañana y Los De- 
bates, enla Revista de España (crónicas notabilísimas 
de política interior); colaboró en La /beria, en Lu 
Crónica de Cataluña, La Vanguardia y La Nación, 
de Barcelona. Nombrado vocal y después secretario 
de la Comisión de Códigos de Ultramar, intervino 
en la preparación y elaboración de multitud de leyes, 
escribiendo también los preámbulos ó exposiciones 
de motivos. Ejerció los cargos de jefe de la sección de 
Gracia y Justicia, oficial mayor y director general 
de Gracia y Justicia del ministerio de Ultramar, jefe 
de sección del ministerio de Gracia y Justicia, di- 
rector general de Propiedades y Derechos del Esta- 
do, director general de lo Contencioso y magistrado 
de la Audiencia de Madrid. Representó en el Con- 
greso de los diputados los distritos de Vich, Cas- 
telltersol, Tarragona y Tortosa, y se distinguió por 
su intervención en numerosos debates, sobre todo 
en los del sufragio universal, jurado y legislación 
revional de Cataluña. 

Powns Y Squerer (Luis). Biog. Prelado español, 
n. en Montelar y m. en 1685. Fué el octavo obispo 
de Solsona, benedictino claustral tarraconense y abad 
del monasterio de Arles. Tomó posesión del obispa- 
do de Solsona el 4 de Noviembre de 1664; celebró 
seis sínodos, cuyos trabajos dirigió, imprimió las 
Constituciones de sus antecesores (Barcelona, 166» ) 
y el Ritual de Paulo V. Cuentan que la causa de su 
muerte fué que quiso tomar un purgante preparado 
con clara de huevo, y lo que en la receta decís 
alvumin. ov., el boticario leyó alumin. ust., con Jo 
que puso alumbre calcinado en lugar de clara d» 
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y Montells 


huevo. 

Pons y Tárrecu (Marrano). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en Reus (Tarragona) y m. en Barcelona 
(1811-1884). Fué durante muchos años letrado ase- 
sor del Ayuntamiento de Barcelona, Dirigió el par- 
tido progresista de la misma provincia, sufriendo, 
por sus ideas liberales, persecuciones y destierros. 
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Mustró el foro catalán con su cultura y elocuencia 
excepcionales. Hombre modesto, rechazó las ofertas 
que de cargos políticos le hicieron sus grandes ami- 
gos Prim y Figuerola. Colaboró en varios periódi- 
cos, entre ellos en La Discusión de Madrid. 

Pows y UmberT (ADoLro). Bioy. Publicista espa- 
ñol contemporáneo, n. en Barcelona el 17 de Sep- 
tiembre de 1873. Estudió en Madrid la primera y 
segunda enseñanza. licenciándose en derecho en la 
Universidad Central en 1895. Desde 189] es oticial 
del Congreso de los diputa- 
dos, actualmente con la cate- 
goría de jefe de Administra- 
ción civil. Muy joven aún, se 
dió á conocer como orador 
y polemista intencionado y 
elocuente en las discusiones 
de la Real Academia de Ju- 
risprudencia, la cual le con- 
cedió en 1900 el Premio Ca- 
novas por su libro Cánovas 
del Castillo (Madrid, 1901). 
Su labor de publicista es in- 
tensa y sobria, mereciendo 
anotarse sus trabajos La opi- 
nión y los partidos (1896, re- 
impreso en 1897 y en 1898), 
Responsabilidad ministerial 
(1901), Del regionalismo en Cataluña (1902), El de- 
ber social (1905), Romero Robledo, Organización y 
Funcionamiento de las Cortes según las Constituciones 
españolas, y Reglamentación del Congreso de los Dipu- 
tados (obra editada en 1906 por este cuerpo colegis- 
lador), Vecrología del excelentísimo señor don Fran- 
«cisco Silvela (1910), Prerrogativa del Congreso de los 
Diputados para el examen de las calidades y legalidad 
«de la elección de sus individuos (1910), Vagando (co- 
lección de artículos, 1903), Historia política y par- 
damentaria del excelentísimo señor don Francisco Ro- 
mero Robledo (escrita por encargo del Congreso de 
los diputados, 1916), La crisis de la Moral en nues- 
tro régimen político (1916), El Salón de Conferencias 
(1916), Zas propagandas regionalista y mauvista 
(1917), más cinco importantes Resúmenes críticos de 
los cursos de 1914-15 á 1918-19 en la Real Acade- 
mia de Jurisprudencia, de la cual fué secretario ge- 
neral durante ellos, y seis interesantes Memorias de 
dos cursos 1914-15 4 1919-20 en el Instituto Libre 
«le Enseñanza de las carreras diplomática y consular, 
<uya secretaría desempeña desde 1915. La actuación 
de Pons y UmBERT en tales cargos ha justificado la 
propuesta á su favor, por la Junta de Gobierno de la 
¡teal Academia de Jurisprudencia (Junio de 1920), 
para la gran cruz de Alfonso XII. Entre sus diser- 
taciones, pronunciadas en diversas sociedades aca- 
«lémicas y políticas, deben mencionarse las siguien- 
tes: La cultura jurídica y la educación popular en 
España: misión en este punto de las Universidades 
libres; La neutralidad en la política interior, La edu- 
cación social y la enseñanza política: sw estado en Es- 
paña; Convencionalismos parlamentarios, Álbores del 
véyimen parlamentario en España: Cortes de Cádiz; 
La moral juridica y el avte de abogar, Prácticas vi- 
gentes del derecho político en España, La cuestión ca- 
tulana, Conversación política, y otras. Pons y Um- 
BrrT fué elegido en 1908 académico correspondiente 
«le la Real de Buenas Letras de Barcelona, y en 1918 
académico de número de la Real Hispanoamericana 
de Ciencias y Artes. ls académico profesor de la 


Adolfo Pons y Umbert 


PONS 


Real Academia de Jurisprudencia y Legislación des- 
de 1897. Ha sido elegido académico de número de 
la Real de Ciencias Morales y Políticas para la va- 
cante que dejó al morir Rafael María de Labra, le- 
vendo, al posesionarse del cargo (16 de Enero de 
1921), un erudito, profundo y admirable discurso 
acerca de La crisis del régimen parlamentario (con 
cepto del legislador), contestándole, en nombre de 
la Corporación, Bonilla y San Martín, quien hizo 
un justo elogio del nuevo académico, poniendo «dle 
manifiesto «su nobleza de miras. su ingénita bon- 
dad, su exquisito ingenio que, por virtud de su in- 
trínseca naturaleza, muestra, de palabra y por es- 
crito, horror á todo lo vulgar, á todo lo plebeyo y, 
con aguda perspicacia, sabe descubrir defectos, sin 
herir con ellos al prójimo, pero extrayendo de tal 
potencia de observación una filosofía práctica, de 
apariencia irónica y de un fondo admirable de resig- 
nación y de humanitarismo». Como funcionario del 
Congreso de los diputados, Pos y UmprrtT se hu 
especializado y es gran autoridad en las materias 
parlamentarias. Ha colaborado en numerosos perió- 
dicos y revistas. entre ellos La Pub'icidad y Las Ni- 
ticias de Rarcelona y La Correspondencia de Bspiña 
y Heraldo de Madrid, y ha ejercido en determinadas 
ocasiones la profesión de abogado. 

Pows y Vicews (Jama). Bioy. Escritor español 
y religioso de la Compañía de Jesús, n. en Binisa- 
lem (Mallorca) en 1864. Cursó la carrera eclesiás- 
tica en el Seminario de Palma de Mallorca. Ln 
1881 ingresó en la Congregación del Oratorio de la 
misma ciudad, y en ella permaneció hasta 1892, en 
que pasó á Veruela para entrar en el noviciado de 
la Compañía de Jesús, después de haberse ejercitado 
en la predicación durante varios años. Acabado el 
noviciado, completó sus estudios de letras, filosofía 
y teología en Veruela y Tortosa, desde donde pasó 
al Colegio de Orihuela en 1896, y de allí, en 1898, 
á la residencia de Valencia. Por sus vastos conoci- 
mientos bibliográficos se le encargó que ordenara y 
catalogara la importante biblioteca de Veruela, y 
después hizo lo mismo con las no menos importantes 
de Tortosa (Colegio Máximo) y Barcelona (Colegio 
del Sagrado Corazón), donde estableció su residen 
cia, quedando dedicado á la predicación y demás 
ministerios espirituales propios de su orden. Ha es- 
crito, traducido ó refundido muchas obras y de muy 
diversa índole. Las principales son: Vida de santa 
Teresa de Jesús, por el padre Francisco de Ribera, 
aumentada con una introducción, copiosas notas y 
apéndices (Barcelona, 1908): Pensamientos escogidos 
de santa Teresa de Jesús, extresacados de sus obras y 
distribuidos según el orden de los ejercicios espirituales 
de san Ignacio (Barcelona, 1908): La mujer perfecta, 
por V. Marchal, traducida y refundida del francés 
(Barcelona, 1909); Manual de las almas interiores. 
por el padre J. Grou, traducido y refundido con un 
estudio histórico-crítico del autor (Barcelona, 1910): 
Historia de un alma reparadora, traducida del fran- 
cés y completada (Barcelona, 1912); La Constitución 
«Divino afiatu» (Barcelona, 1912), Curso de reli- 
gión, del padre E. Polidori, traducido del italiano y 
completado (Barcelona, 1913); Directorio práctico 
del confesor, de A. Ciolli, adaptado á las recientes 
disposiciones pontificias y acrecentado con varios 
apéndices (Barcelona, 1913); Medicina pastoral, de 
Capellmann. traducida del alemán y arreglada (Bar- 
celona, 1913); Sermones e instrucciones catequisticas 
dara misiones y ejercicios espirituales, por A. Y. Bia- 
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monti, traducida del italiano y precedida de una in- 
troducción sobre la predicación evangélica (4 vol., 
Barcelona, 1914); El libro de la Santa Misa (Barce- 
lona, 1915), Los tres libros del cristiano (el Nuevo 
Testamento, el Saltevio y la Imitación de Cristo), 
precedidos de un breve Eucologio y de un Misal 
«ompendiado (Barcelona, 1916); El Nuevo Testa- 
mento, conintroducciones y notas (Barcelona, 1916); 
Ll Salterio, con introducciones y notas (Barcelona, 
1916); Pláticas para todos los días del mes del Sa- 
grado Corazón, por el padre A. Lefebvre, traducida 
del francés y precedida de una reseña histórica so- 
bre la devoción al Corazón de Jesús (Barcelona, 
1917); Los Evangelios de las Dominicas del año ecle- 
siustico, acompañados de notas exegéticas y veflecio- 
ves morales (Barcelona. 1917-18); Vida de la reve— 
venda madre Vicenta María López de Vicuña, fun- 
dadora de las Hijas de María Inmaculada para el 
servicio doméstico (2.* ed. notablemente acrecenta- 
«la, Barcelona, 1918); Las Epistolas de las Domini- 
<as del año eclesiástico, acompañadas de notas exegé— 
ticas y reflexiones morales (Barcelona, 1919-20), y 
Vida de la madre María de Jesús, fundadora del 
Instituto de María Reparadora... traducida del fran- 
cés, acrecentada y dp de una introducción 
(Barcelona, 1920). En 1921 puso en prensa Los 
DBvangelios de toda la Cuaresma, con notas exegéticas 
y vefleriones morales, y Vida de la veverendisima 
madre Anita Soler, tercera superiora general de las 
carmelitas de la Cavidad de Vich. Ha dirigido, ade- 
más. la publicación de muchas otras obras, y colabo- 
ró en esta ExcicnoprbIa en los comienzos de su pu- 
blicación. 

PONSA (María Luisa). Biog. Pianista y compo- 
sitora española. nacida y muerta en Barcelona (1898- 
1919). En su ciudad natal fué discípula del ilustre 
Albéniz y niña aún alcanzó verdaderos triunfos como 
pianista. Pensionada por el Ayuntamiento barcelo- 
més, á los diez años marchó á París, en cuyo Con- 
servatorio estudió por espacio de siete. siendo una 
«le las alumnas predilectas de Marmontel. Al re- 
egresar á España había obtenido las más altas recom- 
pensas y la prensa francesa colmó de elogios á nues- 
tra compatriota, calificándola de artista de primer 
orden, como lo demostró en los conciertos que dió en 
«liferentes teatros de Barcelona. en cuya ciudad fun- 
«1ó el Instituto Musical. Se distinguió también como 
compositora. siendo muy notables sus danzas de sa- 
lón, que firmaba con el seudónimo de M.L.2'Orsay 
y que se popularizaron en el mundo elegante. Sus 
«<anciones catalanas, llenas de sabor y de poesía, son 
una muestra de sus aptitudes para tan difícil géne— 
vo, y entre ellas descuellan las tituladas Mati de 
primavera y Lo Uivi blanc. Muy inspiradas son tam- 
bién sus colecciones infantiles para piano, Miniatu- 
was de antaño, Los dos amigos, Los salones de María 
Luisa, etc., pero su mejor obra es una Suite españo- 
da, que se disponía á editar cuando murió, lo mismo 
que unsvibrante Zimne 4 Catalunya. Finalmente, 
Poxsa cultivó con éxito la literatura y obtuvo varios 
premios en certámenes y Juegos Florales, colaboran- 
«lo, además, en Feminal, Catalana, y otras revistas. 

PONSACCO. (eoy. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, circondario y 4 22 kms. ESE. de Pisa, junto 
al Cascina, en la rib. izq. del Era. afl. izq. del Arno: 
1.700 h. (4.150 con el mun.). Tejidos de algodón, 
de lino y de cáñamo. Tintorerías. Restos de mura- 
llas con torreoues y fosos. 

PON-SAI. (eo. V. Pos-Pissar. 
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PONSAN (GuiLLeErMO DE). Bioy. Literato fran- 
cés, n. y m. en Toulouse (1682-1774). Cuando te- 
nía veintiocho años sucedió á su padre en el cargo 
de tesorero del Estado, y lo desempeñó hasta 1733. 
Fué nombrado cuatro veces comisario del rey en los 
Estados del Languedoc. En 1736 fué admitido como 

mantenedor en la Academia de los Juegos Florales. 
E cuya institución poética, y en especial á la reivin- 
dicación histórica de la supuesta fundadora de dichos 
certámenes, Clemencia Isausa, consagró toda su 
vida. Dejó una renta á esta institución, y los frutos 
de sus investigaciones fueron recogidos en su /is- 
toire de Pdcadémie des Jeux foraux (Toulouse, 
1764). que han utilizado con provecho los eruditos 
posteriores. 

PONSAN-SOUBIRAN. Geo. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Gers, dist. de Mi- 
rande, cant. de Masseube; 300 h. 

PONSAROD (l'rancisco). Biog. Autor dramáti- 
co francés, n. en Vienne (Isére) el 1.2 de Junio de 
1814 y m, en París el 7 de Julio de 1867. Hijo de 
un abogado, estudió la carrera de su padre, que 
empezó á ejercer en su ciudad natal, pero sus aficio- 
nes le llevaron pronto al 
campo de la literatura, y va 
en 1837 hizo una traducción 
en verso de Manfredo, de 
Byron. En 1843 represen- 
tóse su tragedia Lucrecia, 
que dió lugar á uno de los 
combates más encarnizados 
que tuvieron efecto entre ro- 
mánticos y clásicos. Acaba- 
ba de fracasar Víctor Hugo 
con sus Burgraves, y la obra 
de Ponsarb, de una gran 
claridad y belleza de líneas, 
aunque fría y amanerada, 
fué aplaudida con entusias- 
mo por todos aquellos á 
quienes desorientaban los atrevimientos y la desbor- 
dada imaginación de Víctor Hugo. Powsarp fué 
atacado por los románticos y defendido por Lamar- 
tine y Alfredo de Vignv, pero no acostumbrado á 
aquellas luchas vehementes y añorando la tranquili- 
dad de la vida provincial, regresó al Delfinado. Pero 
París, á su pesar, le había consagrado como jefe de 
una escuela, y la Academia le concedió en 1845 el 
premio de la tragedia, fundado para «oponer un di- 
que á las invasiones del romanticismo». Triunfante 
éste, la tragedia que Powsarb estrenó al año si- 
guiente. titulada Agnes de Meéranie, cayó con estré- 
pito y no pudo volver á ser representada hasta 
1866. El poeta, sugestionado y demasiado sensible 
á la crítica, no supo adonde inclinarse, y no volvió ú 
encontrar jamás su verdadero camino. La Revolu- 
ción de 1848 le dió ocasión de estrenar una tragedia 
revolucionaria, Charlotte Corday, y de presentarse 
candidato á la Asamblea Constituyente, y el poeta 
y el político. fracasaron igualmente: su tragedia, po- 
sada en su correcta belleza, fué retirada en 1849 y 
prohibida al año siguiente por demusiado revolucio- 
narla, y sus conciudadanos le negaron sus votos. 
Buscó su inspiración en la antigúedad clásica, y 
después de Horace et Lydie A estrenó Homerc. 
hábil adaptación del canto VI de la Odisea, y Ulysse 
(1852), tragedia con coros, que fracasó á pesar de 
haber compuesto la música Gounod. Exasperado 
o, buscó argumentos en la 
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vida moderna y triunfó ruidosamente en Honnew» eb 
Pargent (1853), que se representó 200 veces segui- 
das, cosa rara en aquellos tiempos, y la LBourse 
(1856). El año anterior había ingresado en la Aca- 
demia Francesa, y durante algunos años escribió 
poco y se dedicó de nuevo á la política, en donde no 
consiguió más que disgustos. Después del golpe de 
Estado del 2 de Diciembre aceptó el cargo de bi- 
bliotecario del Luxemburgo, pero á causa de un 
duelo con Taxile Delord, que en un artículo del 
Charivari pretendía que el nombramiento se debía á 
la influencia de Leticia Bonaparte, entonces prince- 
sa de Salm, dimitió el cargo, del cual aun no había 
tomado posesión. Casóse en 1863, y su esposa ejer- 
ció una saludable influencia sobre sus nervios, cal- 
mándole y animándole al trabajo. En 1866 estrenó 
su Lion amoureuo, que es sin duda la más popular 
de sus obras. Al año siguiente, por orden expresa 
de Napoleón, que se opuso á la obstrucción del par- 
tido clerical, se dió en la Comedia Francesa la pri- 
mera representación de su drama en verso Galilée, 
que fué poco menos que un fracaso. ll autor, que 
ya estaba gravemente enfermo, murió á los pocos 
meses, después. de una lenta y cmuel agonía. 

Además de las obras citadas, escribió las siguien- 
tes: Moliére ú Vienne (1851), Ce qui plaic aux 
femmes (1860), La branche VPaubepine, La flenr 
doranger, Poésies diverses, etc. PONSARD poseyó sin 

duda una cierta habilidad teatral, pero su popnlari- 
dad fué debida principalmente á la circunstancia de 
que escribió sus principales obras cuando el público 
se estaba cansaudo ya de las exageraciones de la 
escuela romántica. Sus Obras completas fueron pu- 
blicadas en París en 1865-76, y su Z'héútre complet 
en París en 1853. 

Bibliogr. Daniel Stern, Ponsard, esquisse de 
sa vie eb de son oeuore, en Oeuores complétes (París, 
1875); J. Jauvier, Frangois Ponsara (1858); E. de 
Mirecourt. Ponsard (París, 1858); P. Blanc, Pon- 
sard (1870); S. Gouet, Ponsara eb les deua écoles 
(1970); E. J. Savigné, Ponsard inconnu (1886); 
Grenier, Souvenirs littéraires (1894); L. Favre, Le 
Bibliothéque du palais du Luxembourg (1892); C. La- 
treille, Le An du théátre romantique el Mrangois Pon- 
sard d'apres des documents inedits (1899). 

Poxsaro (Pao). Biog. Iiscultor francés, n. en 
Raincy y m. en el combate de Vauquois en Marzo 
de 1915. Fué discípulo de Injalbert en la Escuela 
de Bellas Artes, y de 1905 á 1910 obtuvo una se- 
rie de premios. Obras principales: Sueño (yeso, 
1905), Zdilio de Octubre (yeso, 1908), retrato de 
Jre (2, (yeso, 1910), Amor oculto, Una ola y Un 
mártir (estatuítas en mármol, 1911); Invierno (yeso. 
1912), Viño con uvas (estatuíta de bronce) y 21 co- 
llar nuevo (estatuíta de marfil, 1913), y Vereida 
(yeso, 1914). 

PONSAS. Goy. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de Saint- 
Vallier; 400 h. Tiene un castillo en el cual, según 
una tradición local, estuvo preso Poncio Pilato des- 
pués de ser desterrado de la Galia. 

PONS ASINORUM. / los. Nombre de un dia- 
grama que sirve para declarar gráficamente las rela- 
ciones lógicas del término medio del silogismo y para 
la invención del mismo en la demostración. Fué in- 
ventado por Pedro Tartareto, que vivió por los años 

de 1480, quien lo llama así por la dificultad que á 
primera vista ofrece, propter ejus apparentem di ficul- 
tatem pons asinorum dicitur. La figura y la explica- 
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ción de la misma pueden verse largamente expues- 
tas en el Opus philosophicum del padre Bernaldo de 
Quirós (ed. 1.?, pág. 217). V.. SiLoGIsmO. 

PONSCARME (Fraxcisco José HubErTO). 
Biog. Escultor y grabador francés, n. en Belmont y 
m. en Malakoff (1827-1903). Se dedicó al grabado 
«de medallas y se le nombró 
en 1871 profesor de la l£s- 
cuela de Bellas Artes. Se le 
debe: Medalla conmemoru- 
tiva de la erección de la estu- 
tua de Napoleón Í sobre la 
columna de Vendóme. retratos 
de Tirard, Edmundo Tusr— 
quet, Lesseps, Sadi Carnol 
en 1857 y Julio Ferry, bus- 
tos de Victor Duruy y del 
mariscal Porey, Monedas del 
principado de Mónaco, Me- 
dalla de los consejeros munt- 
cipales de Francia, Elección 
de Féliz Paure, medallones en bronce de V. Schoel- 
cher y de Luis Blanc, medallón de J. E. Meline, 
Carlos 111, príncipe de Mónaco, Los institutores de 
Francia 4 Napoleón 111, medallas de los Bosques y 
de los veteranos del trabajo, etc. y 

PONSCCHI (César). Bioy. Musicógrato italin- 
no, n. en 1830, Se dedicó preferentemente á los es- 
tudios relativos al piano, siendo nombrado en 1861 
afinador y mecánico del Instituto Real de Música de 
Florencia. Aparte de numerosos artículos, especial- 
mente en la revista Boceñerini de dicha ciudad, ha 
publicado: Z¿ Pianoforte, sua origine e sui luppo 
(Florencia, 1876). 

PONSCHAU ó PONCZADU. (eog. Pobl. de 
Alemania, en Prusia, prov. de la Prusia Oriental, 
regencia de Danzig, círe. y 413 kms. S. de Star- 
gard, junto á un tributario del Ferse, afl. izq. del 
Vístula; 950 h. Hoy 
forma parte de Po- 
lonia. 

PONSEFUE. 
Geog. Hacienda del 
Perú, dep. de Lam-, 
bayeque, prov. de 
Chiclayo, dist. de 
San José; 50 habi- 
tantes aproximada- 
mente. 

PONSETÍ 
(BrrNARDINO). Bio- 
grafía. Escritor es- 
pañol, n. en Mahón 
en 1833. Después 
de cursar latinidad 
se dedicó al estudio 
del Derecho romano 
y al de las lenguas 
francesa, inglesa é 
italiana, que llegó 
á poseer con perfec- 
ción; cursó también 
con mucho aprovechamiento humanidades, matemú- 
ticas, geografía é historia, y sus conocimientos enci- 
clopédicos los demostró en el periodismo menorquín. 
Se le debe: Bl caballero de Trefeur, traducción (Ma- 
hón, 1855); Cecilia, traducción (Mahón, 1856) 
Reseña de las Cajas de Ahorros (Malón, 1857), Re 
sumen histórico del canto (Barcelona, 1858), Memo 


Francisco J, H. Pons- 
carme 


Plaqueta retrato de Ponscarme 
por Yencesse 


y 
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ria sobre la ayricultura romana (Mahón, 1858), La 
marquesa de Sevigné (Barcelona, 1859), Haucación 
de la mujer (Barcelona, 1859), Impresiones de viaje 
por Cataluña, publicadas en El Mallorguin; La boca 
del infierno, novela que se insertó en el Diario de 
Palma; Una mirada ú la Grecia, leyenda insertada 
también en dos periódicos, etc. 


Medallas retratos de Méline y Lavallée 
por Francisco J. H. Ponscarme 


PONSGRAU (Pebxro). biog. Religioso, misio- 
nero y escritor español, n. en Vich (Barcelona) en 
1701 y m.en 1747. Tomó el hábito de dominico en 
Santa Catalina la Real, de Barcelona, donde profesó 
en 1716, Graduado de lector de teología y notable 
predicador, se dedicó á la enseñanza y al púlpito, 
afñiliándose á la provincia de Filipinas en 1730 y 
partiendo para dichas islas en la misión del citado 
año en compañía de sus íntimos amigos, los futuros 
beatos Mateo Alonso Leciniana y Francisco Gil de 
Vrederich. Destinado á la misión del Tonquín, tuvo 
que detenerse más de un año en China para esperar 
ocasión de poder entrar en aquélla, Fué superior y 
misionero muchos años en Trunh-Ling, vicario pro- 
vincial de toda la misión, donde edificó varias beate- 
vías de la tercera orden y remedió los destrozos cau- 
sados por las últimas persecuciones. Su celo apostó- 
lico le acarreó grandes penalidades. Preso con los 
beatos Frederich y Leciniana, fué azotado pública- 
mente y hubiera sido condenado á muerte como 
aquéllos, de no haberse evadido. Falleció abrasado 
de calentura en la cárcel. Escribió un opúsculo en 
latín sobre el martirio de los beatos Frederich. Leci- 
niana y Castañeda, y una Carta con interesantes 
noticias de lilipinas. Según Retana, en su Imprenta 
en Filipinas (Madrid, 1899) dejó inéditos muchos 
libros piadosos. 

Bibliogr. lVerrando-l'onseca, Historia de los 
Padres Dominicos en Vilipinas (Madrid, 1870); 
Meynard, Missions dominieaines dans 1 Extreme 
Orient (París, 1808); Ocio, Compendio de la reseña 
dingráfica delos religiosos de la provincia de Filipinas 
(Manila, 1895). 

PONSI (DomixG0). Bioy. Religioso y escritor 
italiano del siglo xvi, n. en Roma. Tomó el hábito 
dv dominico en e) célebre convento de Santa María 
supra Minervam. de Roma, donde cursó estudios 
mayores, y graduado de lector euseñó varios años, 
«lesempeñando en 1716 el cargo de bachiller gene- 
val, preliminar del grado de maestro, que recibió en 
1718. Protegido del insigne geueral de los domini- 
<os, padre Cloche, escribió á la muerte de éste un 
libro notable con la biografía de aquel eminente 
prelado, que es á lo que debe su fama como escritor: 
Vita del reverendissimo padre fra Antonino Cloche, 
maestro generale del Sacro Ordine de Padri Predica- 
tori composta dal molto reverendo Conrado Pio Mes- 
Nin (Benevento, 1721). Ll lector puede notar con 
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que se fije un poco, que el seudónimo usado por 
Poxsi en la obra que se acaba de citar no es más 
que un anagrama de Domenico Ponsi. Echard cita, 
además, de él, una Vita della Beata Lucia di Narni, 
sin más detalles. 

PONSICO, CA. adj. Natural de Pons (Lérida). 
U.t. ce, s. | Perteneciente ó relativo ú dicha pobla- 
ción española. 

PONSICH Y CAMPS (Ranón Du). Bioy. Es- 
critor español de fines del siglo xvr11, n. en Barcelo- 
na, de cuya ciudad fué regidor perpetuo. Escribió: 
Vida, martirio y grandezas de santa Bulalia (Ma- 
drid, 1770) y Disertación sobre la época de la Egira. 

PONSIGLIONI (AnToN10). Biog. Jurisconsul- 
to italiano, profesor de economía política de la Uni- 
versidad de Génova y antiguo senador, n. en Ca- 
gliari en 1843. Se le debe: 727 banchetto della vita 
(1867), La fisiologia del credito (1870), Dell econo- 
mia sociale (1870-12), y Dell economia publica 
(1880). Se le debe, además, buen número de discur- 
sos parlamentarios y forenses. 

PONSILA. f. Entom. (Ponsila Stal.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los escutelerinos. Se citan cinco 
especies de Asia y Africa; el tipo es P. luctans 
Stal, de Guinea. 

PONSLUDON (José Awronio HéDOUIN DE). 
Biog. Literato francés, n. y m. en Reims (1739- 
1817). Siguió la carrera militar y asistió á la batalla 
de Crewelt(1758», y en 1771 fué encerrado en el cas- 
tillo de Ham. Un pariente suyo, Juan Bautista Hé- 
douin, religioso premonstratense, había publicado, 
con el título de Esprit de Raynal, un extracto de la 
Histoire philosophigue, la cual fué objeto de la cen- 
sura, y PONSLUDON, para evitar á dicho religioso las 
molestias de una doble persecución civil y eclesiás- 
tica, se declaró autor de la obra (1777). Libertado 
al año siguiente, pasó á desempeñar un empleo en 
la administración militar. Fué detenido varias veces 
por sus opiniones realistas en tiempo de la Revolu- 
ción y del Imperio. Compuso un gran número de 
memorias y poesías de diferentes géneros, como ma- 
drigales, epitafios, sátiras, etc. Entre Jas primeras, 
figuran: Essai sur les grands hommes d'une partie 
de la Champagne (1768), Lettre Cun Rémois Y un 
Parisien sur ce qui doit payer les corvées en France 
(1176), y Mémoire Vun militatre au rod sur ce qu'il 
a éprouvé de contradictions en son état (1776). 

PONSO. Geoy. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Padua, circondario y á 5 kms. SO. de Este; 220 h. 
(2,050 con el mun.). 

PONSOMBY. Geoy. Ensenada de la costa orien- 
tal de la isla de Hoste (Chile). sit. á los 55% 10” de 
lat, S. y 68 10” de long. O. de Greenwich. Mide 
20 kms. de fondo al O. por 10 de ancho en su boca, 
v en su interior se levantan varias pequeñas islas. 
Su nombre es el de un oficial inglés que se distin- 
guió en la batalla de Waterloo, y le fué dado por el 
capitán Fitz Roy, que visitó la ensenada en Febrero 
de 1833, 

PONSONBY (ArTuURO AUGUSTO GUILLERMO 
Exr1ique). Bioy. Diplomático y escritor inglés, na- 
cido en 1871. Estudió en Eton y en el Colegio Ba- 
lliol. de Oxford. Paje de honor de Ja reina Victoria 
(1882-87), fué agregado de la embajada de Cons- 
tantinopla (1891-97) y de la de Copenhague (1898- 
1899). fancionario del ministerio de Negocios ex- 
tranjeros (1903) y primer secretario particular del 
primer ministro, Campbell (1905-08). Ha escrito 
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The Camel and the Needle's Eye (1909) y The Decli- 
ne of Aristocracy (1912). 

PowsoneY (Enrique Freoerico). Bioy. General 
inglés, n. en Corfú en 1825 y m. en Osborne en 
1895. Educado en la Escuela Militar de Sandhurst, 
ingresó en 1842 en el ejército, hizo la campaña de 
Crimea portándose valiente- 
mente en el sitio de Sebasto- 
pol, y ganando el empleo 
de teniente coronel. A su 
reyreso de aquella campaña 
entró al servicio del prínci- 
pe consorte, y á la muerte 
de éste pasó á mandar un 
regimiento en el Canadá, y 
en 1877 y 1881 fué, respec- 
tivamente, ascendido á te- 
niente general y general. 
Desde 1880 perteneció al 
Consejo privado. Primero 
como caballerizo mayor del 
príncipe Alberto y luego 
como secretario particular, y 
desde 1878 como tesorero privado de la reina doña 
Victoria, ejerció extraordinaria influencia en la cor- 
te inglesa. Fué nombrado caballero de la orden del 
Baño, gran cruz de esta misma orden é individuo 
del Consejo privado. 

PonsonBx (JorGr). Biog. Político inglés, m. en 
Londres (1755-1817), Ejerció algún tiempo la abo- 
gacía en Irlanda, á cuyo Parlamento perteneció 
desde 1776 hasta que se efectuó la unión política de 
Irlanda é Inglaterra, que combatió con energía, En 
1782 fué canciller de Hacienda en el ministerio 
Portland, y á partir de 1789 se afilió al partido del 
príncipe de Gales. distinguiéndose por sus ataques 
al marqués de Buckingham. Defendió la emancipa- 
ción de los católicos y en 1806 fué nombrado lord 
ennciller de Irlanda, cargo que dimitió al año si- 
guiente para figurar desde entonces en la oposición, 
siendo uno de los que con mayor entereza combatió 
el llamado /rish Arms Bill (1807). 

PonsonBY (Juan. vizcoNDE). Biog. Diplomáti- 
co inglés, hermano de Jorge, n. en 1770 y m. en 
Brighton en 1855. Perteneció por espacio de muchos 
años al Parlamento irlandés y en 1820 fué enviado 
como ministro plenipotenciario á Buenos Aires, pa- 
sando después (1828) con el mismo cargo á Río de 
Janeiro. Tomó parte (1830) en las negociaciones que 
llevaron al trono de Bélgica á Leopoldo de Sajonia- 
Coburgo, y fué. por último, embajador en Constan- 
tinopla (1832-37) y en Viena (1846-50). Publicó: 
Private letters on the eastern question (Brighton, 
1854). | Su hermano Guillermo (1772-1815), m.en 
la batalla de Waterloo, en la que mandaba una bri- 
gada de caballería. 

Bibliogr. The Guet-a-Pens diplomacy, or lord Pon- 
sonby at Brussels (Londres, 1831). 

PONSON DU TERRAIL (PebrO ALEJO, vIZ- 
CONDE DE). Biog. Novelista francés, n. en Montmaur., 
cerca de Grenoble, el 8 de Julio de 1829 y m. en 
Burdeos el 10 de Enero de 1871. Perteneciente á 
una familia de militares y descendiente, según él, 
nada menos que del caballero Bayardo, se le desti- 
naba á la carrera de marino de guerra, pero después 
de hacer los estudios preparatorios y sintiendo que 
su vocación era muy diferente, decidió dedicarse á 
la literatura. y á los veinte años publicó sus prime- 
ros trabajos en algunos periódicos, y ya llamaron 
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la atención de cierta parte del público, no la más 
distinguida, pero sí la más numerosa. Dotado de 
una imaginación extraordinaria y de una capacidad 
inagotable para el trabajo, fué bien pronto el folle- 
tinista más popular de Francia, y los periódicos se 
disputaban sus producciones, descabelladas é inve- 
rosímiles, pero garantía segura de éxito para las 
empresas. Llegó á escribir para cinco periódicos á 
un tiempo, enviándoles folletín diario. En 1858 y 
1859 escribió 73 tomos de novelas, formando todas 
las de su vida 272 tomos, por lo menos. fín la gue- 
rra de 1870 organizó por su cuenta una compañía 
de francotiradores, que prestó buenos servicios. In- 
dudablemente, las novelas de Ponsox Du TERRAIL 
tienen interés y las situaciones dramáticas se suce 
den en ellas incesantemente, pero abundan tanto los 
ataques al huen gusto y al sentido común, que di- 
fícilmente resisten al más ligero análisis. sto no 
obstante, sus obras han sido traducidas á muchos 
idiomas y de ellas se han hecho gran número de edi- 
cioues, y, aun hoy, es leído con fervor por algunas 
gentes de alma sencilla. Entre sus producciones. la 
que se hizo más popular fué la serie de Les emploits 
de Rocambole (22 vol., 1859), seguida de La résu- 
rrection de Rocambole (1866), La vérité sur Rocam- 
dole (1867), Le dernier mor de Rocambole (1867), 
Rocambole en prison (1869), Le retour de Rocambole 
y La corde du pendu (1870), que forman un conjun- 
to de 40 volúmenes. en los cuales se acumulan las: 
aventuras y las hazañas más sorprendentes, De tal 
modo se han popularizado las fantásticas hazañas 
de este aventurero que hasta en la literatura actual 
y entre los narradores de aventuras descabelladas, 
es cosa corriente llamar hazañas rocambolescas á las 
proezas inverosímiles y propias sólo para excitar el 
interés, sin reparar en Jos procedimientos. Aparte 
del Rocambole, se le debe: Les coulisses du gran? 
monde (1853), Les cavaliers de la nuit (1855), Ba- 
volet (1856), Les spadassins de Opéra (8 vol., París, 
1858), Les chevaliers du clair de lune (1862), Les 
nauits de la Maison dorée (1862). Les bohemes de Pa- 
ris (1863), Les drames de Paris (1865), La jeunesse 
du roi Henvi (1865), Les bohémiens de Londres, 
Dauberge de la rue des Enfants-Ronges (1868), Les 
miséres de Londres (1868-69), Les volenrs du gran 
monde (8 vol., 1870), Le forgeronde de la Cour— 
Diew (1870), y La juive du Chátean—Trompette. 

PONSUL, Geoy. Río de Portugal, en la prov. le 
la Beira Baja; nace cerca de Penha Garcia, próximo % 
la frontera española, corre hacia el SO., y des. en la 
rib. der. del Tajo, después de 79 kms. de curso. 

PONT. m. Moneda usada en China. 

Pont ó PowT Caxvavesr. Geog. Pobl. de Italia. en 
el Piamonte, prov. de Turín, circondario v 424 kms. 
OSO. de Ivrea. junto á la confl. del Soana con e) 
Orco, afl. izq. del Po. al pie SO. de Puntal di Ver- 
zel, en un pequeño promontorio poblado de bosque: 
1,630 h. (5.250 con el mun., que comprende 53 
poblaciones). Iolesia del siglo x11 y torres de los si- 
glos xr y x11. Gran industria de hilados y tejidos de 
algodón. 

Ponr (Ez). Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Santa María de Palautordera, 

Ponr (Lx). Feng. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Vaud, dist. del Vallée, mun. de Abbaye. á 6 kms. 
550. de Vallorbe, en el extremo NE. del lago Joux 
y del malecón que le separa del pequeño lago Bre- 
net, al pie del monte Dentde Vaulién, de 1,486 m.; 
100 h. En las inmediaciones de la población se en- 


A PONT 


cuentran los molinos de Bon Port, en 1882 destruí- 
dos por una inundación. st. de partida de una pe- 
queña línea férrea que pone en comunicación Le 
Pont con Vallorbe. 
Ponr ABERGLASLYN. (Geog. Puente sobre el río 
ens (Inglaterra), en el País de Gales. Cerca 
del mismo se halla el desfiladero de Aberglaslyn, 
formado por rocas escarpadas, de 260 m. de altu- 
ra, en el límite de los condados de Carnarvon y 
Merioneth. : 
Ponr D'ARMENTERA. Geoy. Mun. de la prov. de 
Tarragona, que consta de 377 e. y albergues y 992 h. 
según ¡elicenso de 1910. Se compone de las siguien- 


Les entidades: 
Kilómetros Edificios jtabitantes 


Pont d'Armentera, villade.  — 300 382 
Salmellá, lugará . .... 6 38 95 
Grupos inferiores y e. dise- 

AAA A 19 15 


Corresponde al.p. j. de Valls, dióc. de Tarrago- 
na, y está sit. en un valle rodeado de montañas, re- 
gado por el rív Gayá; en su término se producen 
cereales. leg¡umbres, vino, aceite, avellanas, patatas 
y pastos. Iglesia parroquial dedicada á Santa Mag- 
dalena, donde se conserva un Santo Cristo que, 
según tradición, libró al pueblo de la invasión fran- 
cesa. La villa se levanta sobre ruinas romanas, pues 
de allí arrancaba la toma de aguas que se llevaban 
á Tarragona, cuyo acueducto tiene aún el propio 
objeto desde Puigpelat, donde en el siglo xvin se 
abrió una gran mina para el abastecimiento de 
aquella población. Se cree que en la época romana 
existió una torre. Parece que en PoNnT D'ARMENTERA 
el renacimiento fabril de Cataluña comenzó en los 
sierlos xt y x1v, construyéndose un salto de agua 
en el Gayá para molinería y tejidos mecánicos. 

Ponr vz Bar. Geoy. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Tolorín. 

Ponr De CraveroL. (e0og. Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Claverol. 

PonT De Mozíxs. Geog. Mun. de la prov. de Ge- 
rona, que consta de 143 e. y albergues y 513 h. se- 
vún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 


Edificios Habitantes 
Molíns (El), barrio de. ......... 39 133 
Pont de Molíns, lugar de . . . . . 94 343 
Grupos inferiores y e. diseminados. 10 El 


Corresponde al p.j. de Figueras, dióc. de Gerona, 
y está sit. en las márgenes del río Muga, 4 8 kms. 
de Figueras y en la carr. de Barcelona á Francia, 
en terreno parte llano y parte quebrado. Su término 
- produce cereales, aceite, vino y hortalizas; hay algo 
de bosque y abundantes canteras de cal y de cemen- 
to. Correos, Teléfono de la Mancomunidad. escuelas 
nacionales; industria de harinas y fab. de cemen- 
to; sociedades La l'raternidad y La Nova Armonía. 
Su iglesia parroquial, dedicada á San Sebastián, 
pertenece al estilo Renacimiento y se terminó en 
1789. A 2 kms. al O. de la población había antes 
la ermita de Nuestra Señora del Roure, hoy en rui- 
nas, y junto á ella un monumento á la memoria del 
conde de la Unión. muerto en la batalla del 20 de 
Noviembre de 1794. Otro monumento, consistente, 
como el anterior. en una cruz sobre una base de pie- 
dra, recordaba la muerte del capitán Narciso Massa- 
nés, el 9 de Julio de 1810, peleando contra los fran- 
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ceses. El puente que de antiguo existía sobre el 
Muga y los molinos de la población dieron nombre 
á ésta, en cuya parte más elevada había en la dad 
Media un castillo. En 1868 se encontró en su térmi- 
no una interesante colección de monedas griegas, 
en su mayor parte focias, con un dracma de Kyme, 
trozos de dos tetradracmas de Atenas, un fragmento 
de estátero de Metapento, otro de un tridracma de 
[liria, acuñado por un solo lado, y barritas y trozos 
de plata. Las monedas son de las más antiguas en- 
contradas en la Península, y los trozos de plata pa- 
recen demostrar que Jos naturales del país se servían: 
de la plata al peso, aun antes de Ja llegada de los 
focios. Powr pe MoLíns formó parte del mun. de 
Llers, no siendo independiente hasta el siglo xvm. 

Pont D'En VaLis. Geog. Cas. de la prov. de Ba- 
leares, mun. de Sóller. 

Pont DE SuerT. Geog. Mun. de la prov. de Léri- 
da, que consta de 169 e. y albergues y 489 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de l3 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p.j. de Tremp. dióc. de Urgel, y está sit. 4870 wn. 
de altura, á la izq. del río' Noguera Ribagorzana, ú 
60 kms. de Tremp. En su término se producen ce- 
reales, verduras, legumbres, patatas y pastos. Igle- 
sia parroquial dedicada á la Asunción de la Virgen, 
y cabeza de arciprestazgo; notaría, escuelas naciona: 
les; buenas hospederías, muy concurridas cuando 
están abiertos los baños de Bohí; industria de hila- 
dos y tejidos de lana; cría de ganado, A 4 kms. de: 
la población se encuentran Jas ruinas del convento 
de Lavaix, destruído en 1835, y del que sólo puede 
apreciarse la disposición de la iglesia. Esta formaba 
una ancha y elevada nave con bóveda de medio pun- 

dividida en cuatro compartimientos, á manera 
de arcos que descansaban sobre robustas columnas 
con capitel aplastado, apoyadas en las paredes late-- 
rales. La planta era de cruz latina, con ábside al ex- 
tremo de cada brazo, que fueron estropeados en las. 
restauraciones de los últimos siglos. En la puerta no 
queda ningún pormenor artístico. Los claustros eran 
de reducidas dimensiones y, según Villanueva, co- 
rrespondían al siglo x1. Las primeras noticias que 
se tienen de este monasterio son, según el propio 
Villanueva, del año 171 y se sabe que perteneció ú 
benedictinos hasta el siglo x1. luego á canónigos de 
Aquisgrán y á la orden del Cister desde 1223. 

Poxr Dre Vinomara (EL). Geog. Lug. de la pro- 
vincia de Barcelona, mun. de Rocafort. 

Powr p'Inca. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Marratxí. 

Ponr (Awrtox10). Bioy. Religioso trinitario espa= 
ñol. n.en Selva (Mallorca) en 1500. Estudió retórica 
en Palma, en cuyo convento de trinitarios vistió el 
hábito en 1518; sus superiores le enviaron después ú 
Lérida para estudiar las facultades superiores, y 
nombrado catedrático de artes en Ja Universidad 
leridana, sacó aventajados discípulos. Doctoróse em 
ambos derechos, fué consultor del obispo de aquellix 
diócesis y, por su elocuencia en el púlpito, se le dió: 
el sobrenombre de el apóstol de Cataluña. En 1553 
al convento de Palma, y posterior- 


fué reintegrado a 
Noticioso Felipe IL 


mente pasó á otros conventos. 
de los talentos de este religioso, le nombró canciller 
de competencias del reino de Mallorca (1578). Se- 
gún el padre Osorio, fué elegido Powr arzobispo de: 
Oristano (Cerdeña) é hizo renuncia de dicha digni- 
dad. Además de varias poesías latinas, se le debe: Je 
origine, dominio et praejudiciis Cancellariae Majori- 
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censis, Sintagma de phisica et metaphisica cum sinopsi 
de inmortalitate animae, Mragmenta de artibus et fa- 
cultatibus compilata ex Arbore Scientiae B. M. Liay- 
smundi luulli Mayoricensis, Quaestiones quod libeticae 
de principio sacri cultus circa verum Deum in insulas 
Majoricarum, y De Arianis Religionis catolicae con- 
tra pseudo-christianos Baleares. 

Bibliogr. Osorio, Varones ilustres de la orden de 
la Santísima Trinidad; Altuna, Crónica; Aznar, 
Ejercicios espirituales; Gómez, Defensa de las lágri- 
mas de los justos y de las sagradas religiones; lgnacio 
de San Antonio, NVecrologio trinitario; Rodríguez, 
Novenario sacro; Tapia, Derebus religiosis; González, 
Compendio histórico de la religión trinitarta. 

Por (Antonio B.). Biog. Médico y publicista 
español contemporáneo, n. en Cadaqués. Estudió el 
bachillerato en los Institutos de Gerona y Barcelona. 
y en 1884 licencióse en medicina en la Universidad 
de la propia capital, doctorándose en la de Madrid 
en el siguiente año. in 1886 se trasladó Pont á la 
Kepública Argentina, y con motivo de la epidemia 
de cólera que se cebó en Mendoza, Rosario y Bahía 
Blanca, fué nombrado médico en comisión por el 
Departamento nacional de Higiene. Habiendo reva- 
lidado en 1887 su título de médico, se estableció 
Ponr en Corrientes, donde desempeñó, entre otros 
cargos, los de médico del hospital de hombres San 
Juan de Dios, director del hospital de mujeres Juana 
Francisca Cabral, presidente del Consejo de Higiene 
Pública y vocal del Consejo superior de Educación. 
Delegado por la provincia de Corrientes en el Con- 
grreso de la Lepra celebrado en Buenos Aires en 
1906, presentó un trabajo titulado Contribución ul 
estudio de la lepra en Corrientes (Buenos Aires, 1906), 
en el que proponía como solución al problema le- 
proso nacional el aislamiento de los atacados en un 
sanatorio de la Isla Verde, Colaboró Ponr en la 
prensa de Corrientes, donde fundó, con el doctor Zo- 
moza, El Progreso, destinado á estudiar los proble- 
mas vitales de la provincia; en varios periódicos de 
Buenos Aires; en el Diario Español, de Montevideo; 
en L'Union Latine, de París; en la revista Mercurio 
y el Día Gráfico, de Barcelona, y en las revistas 
profesionales Semaine Medicale, de París; Semana 
Médica, de Buenos Aires, etc. Al estallar la guerra 
entre España y los Estados Unidos, fué nombrado 
presidente de Ja Asociación Patriótica Española de 
Corrientes. En 1910 emprendió un viaje á Europa, 
representando al Consejo superior de Educación de 
aquella provincia en el l Congreso Español Interna- 
cional de la Tuberculosis celebrado en Barcelona en 
dicho año. en el que leyó un trabajo sobre la /m/uen- 
cia de la higiene en la mortalidad por afecciones inm- 
Jectocontagiosas en la ciudad de Buenos Aires y Con- 
ventencia de un tratado comercial entre España y la 
República Argentina, con ventajas recíprocas en los 
aranceles de vinos, aceites y manufacturas, por parte 
de España, y de carnes, cereales y otros productos, 
gor la Argentina (Barcelona, 1910), iniciativa que 
fué aprobada por aclamación, figurando entre las 
conclusiones que el Congreso elevó al Gobierno es- 
pañol.- En el siguiente año dió Powr varias confe- 
rencias en Barcelona sobre 4? algodón argentino, y 
visitó á don Alfonso XTIT, haciéndole entrega de un 
muestrario de algodón manufacturado en dicha ciu= 
dad, lo que dió por resultado la creación de una 
nueva corriente comercial entre España y la Repú- 
blica Argentina. Relacionada con el propio asunto, 
se le confió una misión en aquella República, á cuyo 
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presidente, doctor Sáenz Peña, entregó PONT otro 
muestrario igual al presentado al monarca español. 
Al propio tiempo visitó el Brasil, donde estudió el 
problema de la emigración, siendo uno de los socios 
fundadores de la Cámara de Comercio Española. De 
regreso otra vez á España, en 1914 fué nombrado 
bLijo predilecto de Cadaqués, por importantes servi- 
cios profesionales prestados en aquella villa, y en 
1919 el Ayuntamiento de la misma acordó dar su 
nombre á una plaza de la población como tributo de 
gratitud por los cuidados que Poxr prodigó á los 
habitantes de la misma durante la terrible epidemia 
de grippe de 1918. Además de los mencionados tra- 
bajos, ha publicado Powt: Londres y la higiene, La 
Asociación Patriótica Española de Corrientes, etc. 

Pont (Juan). Biog. Organista y compositor espa- 
ñol, n. en Cervera en 1813 y m. en Igualada en 
1885. Aprendió los primeros elementos de la música 
con el violinista y maestro de capilla de dicha ciudad, 
Cristóbal Farré, y luego con C. Montiu. A las nue- 
ve años de edad poseía una linda voz de tiple, y 
entró en la catedral como niño de coro, dedicándose 
al propio tiempo al estudio del órgano, en el que 
hizo notables adelantos. Contaba diez y nueve años 
cuando solicitó y obtuvo la plaza de organista de la 
villa de Santa Coloma de Queralt; pasó luego á 
Olesa con el mismo destino, y de allí 4 Cervera, 
donde pasó varios años. Finalmente, se le nombró 
organista de la iglesia ma- 
yor de Igualada, donde per- 
maneció hasta su muerte. 
Dejó gran número de com- 
posiciones religiosas, que 
creemos continúan todavía 
inéditas, entre ellas un 1/i- 
serere, un Himno y una Misa 
de Gloria. 

Por (Juan BAUTISTA). 
Biog. Periodista y escritor 
español contemporáneo. En 
1897 era redactor de Bl Mer- 
cantil Valenciano, y ha sido 
premiado varias veces en 
los Juegos Florales celebra- 
dos en aquella capital. Entre sus obras figura Anti- 
guallas (1903), habiendo dado, además, al teatro £1 
primer tenor (1896), y Los payasos (1899). 

Powr (MicGuzEL). Biog. Pintor español, n. en Ma- 
nacor y m. en Palma de Mallorca en 1755. Pintó un 
San Nicolás para el altar mayor de la capilla real de 
Palma, un San Cristóba: pava la capilla de la Fuente 
de la misma ciudad, la Adoración de los Reyes y la 
Circuncisión del Señor parala iglesia de San Lorenzo, 
sufragánea de Manacor, y otros cuadros para la pa- 
rroquia de Montuiri. . 

Post (Pamto Juan). Biog. Jurisconsulto francés, 
de origen español, n. en Barcelona y m. en Orsay 
(1808-1888). Hizo los estudios de derecho en la 
Universidad de Toulouse, y después de ejercer algún 
tiempo en París la profesión de abogado, entró en la 
magistratura, y fué sucesivamente presidente del 
Tribunal de Corbeil, juez de Chartres y consejero 
del Tribunal de Apelación de París. En 1870 suce- 
dió á Dumas en la Academia de Ciencias Morales 
Políticas. Publicó notables estudios en la Revue Cri- 
tique de Jurisprudence et de Législation, y terminó la 
Beplication du Code Napoleon, empezada por Mar- 
cade, y á la cual añadió siete volúmenes (1856-72), 
que constituyen lo mejor de su obra. Se le debe, 
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alemás: ZTraité du contrat. de mariage et des droits 
respectifs des épou» (1817), Observations critigues sur 
da jurisprudence de la couwr de casation, relativement 
au droit de la femme (1855); De la publicitó des sub- 
rogations QU I'hypotheque légale de la femme (1857), 
De la responsabilité des notaires (1861). De la publi- 
cité de 'hypothéque légale de la femme (1861). Des 
qualités du consentement en matiére de mariage(1861- 
1862), y Traité des petits contrats et de la contrainte 
par corps (París, 1863). 

Poxr (Pxbro). Biog. Religioso trinitario español, 
n. en Mallorca, según algunos, y en Aranda de 
Duero (Burgos), según otros autores, y m. en Va- 
lencia en 1545. Vistió el hábito en Valladolid, leyó 
filosofía y teología en varios conventos de Castilla y 
después pasó á Mallorca. En 1511 Julio II le nom- 
bró obispo de Cluny. y al año siguiente asistió al 
Concilio general de Letrán, en el cual se resolvió la 
formación de un nuevo breviario para la orden trini- 
taria, confiíndose á Ponr la espinosa misión de for- 
marlo. Salió airoso de su tarea y el nuevo breviario, 
aprobado por Su Santidad, publicóse con el título 
breviarium ad usum fratrum Sacri ordinis Sanctissi- 
mae Trinitatis de redemptione captivorum (Valencia, 
1519). Deseoso León X de tener á su lado á PoNT, 
le nombró vicegerente de Roma y le dió el título de 
conde Palatino, pero pronto solicitó de Su Santidad 
permiso para regresar á Mallorca. Al llegar á Pal- 
ma había estallado el movimiento de germania, y 
ausentes de Mallorca los inquisidores, confiaron á 
Pont el peso del Tribunal, lo que le ocasionó no 
pocos sinsabores. 

PonT DE AUBEROYE, CONDE DE LAUBADIERE (FrAN- 
cisco BERTRÁN DE). Biog. General francés, n. y 
m. en Laubadiere (1759-1837). Acompañó á Amé- 
rica, como ayudante. al general Rochambeau, y 
luego pasó á Irlanda, donde se le hizo prisionero, 
no recobrando la libertad hasta 1800. Incorporado 
entonces al ejército de nuevo, tomó parte en las 
guerras de Italia y Alemania, y figuró en las prin- 
cipales campañas del Imperio, siendo nombrado por 
su conducta general de brigada y ayudante del em- 
perador. En 1808 vino á España y tuvo un impor- 
tante cargo en Madrid durante el breve reinado de 
José Bonaparte. Fué luego gobernador militar de 
León y Zamora, y en 1812 pasó nuevamente á Ale- 
mania, donde hizo una obstinada defensa de Cassel. 
Cuando los Cien Días, Napoleón le dió el mando de 
una división, pero la Restauración le dejó sin em- 
pleo. Su nombre figura entre otros ilustres en el 
Arco de la Estrella. 

Por De VeyLE (ANTONIO DE FERRIOL, CONDE DE). 
Biog. Literato fraucés, m. en París (1697-1774). 
lira hijo de un magistrado que quería dedicarle á la 
misma carrera, pero la frivolidad de su carácter no 
se avenía con ella y se dedicó á la literatura. Des- 
empeñó, sin embargo, algunos cargos públicos, como 
el de lector del rey é intendente general de las cla- 
ses de marina. Tanta celebridad como sus obras. le 
dieron:sus amoríos con M"e de Defand, proseguidos 
por espacio de medio siglo con una constancia de la 
que su ligereza parecía incapaz. Por lo demás, gozó 
de gran autoridad como literato entre sus contem— 
poráneos y, junto con Tierot y Argental, constituía 
el triunvirato, al cual Voltaire sometía sus obras. 
Además de cierto número de poesías, compuso las 
comedias Le complaisant (1732), Le fat puni (1738), 
y Le somnanbule (1139), representadas con extra- 
ordinario éxito. 
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Poxr y CraverL (Peoro). Biog. Agustino espa- 
ñol, que vivía á fines del siglo xvi. Escribió: Phi- 
losophiae cursus, tres tomos que se conservan Mmanus- 
critos en el convento agustino de Calella (Barcelona); 
La soberbia francesa humillada, y la humildad es- 
pañola exaltada (Barcelona, s. f.); sermón predicado 
en Santa María del Mar el 7 de Julio de 1792. con' 
motivo de la toma por los españoles del castillo de 
Bellaguarda; El amor de Santa María Magdalena. 
(Barcelona, s. f.), y sermón predicado en Mataró el! 
22 de Julio de 1794, 

PONTA. Geo. Isla de la costa occidental de 
Africa, perteneciente al arch. de Bissagos. Está casi 
unida á la isla de Formosa al E. y ála de Mayo al 
N. y forma con ellas la parte septentrional del grupo. 

Poxta Aqua. Geog. Punta de la costa E. de la 
isla portuguesa de Santo ''homé (Africa Occidental). 

Poxta AGunma. Geog. Punta de la costa E. de la 
isla Santo Thomé (Africa Occidental), llamada tam- 
bién Cruz dos Ventos. 

Poxra ALTA. Geog. Punta de la costa O. de la 
isla de Santo homé (Africa Occidental). 

Poxta pa LeNHaA. Geog. Grupo de factorías del 
Congo Belya, sit. en una isla de la oril. der. del 
estuario del río Congo, 4 50 kms. OSO. de Boma, 
hacia los 5% 5 20" S. y 12% 45 49" E. de Green- 
wich. 

Ponra Da Mixa. Geog. Punta de la costa E. de la 
isla del Príncipe (Africa Occidental), sit. en la bahía 
de Santo Antonio, á 2 kms. al ONO. de Praia Sal- 
gada. listá fortificada. 

Ponta pa PinvaDz. Geog. Pobl. y felig. de la isla 
de Pico, en el arch. y prov. portuguesa de las Azo- 
res, dist. de Horta, dióc. de Angra d'Heroismo, 
conc. de Lagens do Pico; 2,000 h. Agricultura. 
Cultivo de cereales, 

Ponra D'ArbIa. Geog. Localidad del Brasil, esta- 
ción del f. c. de Bahia y Minas, distante 3 kms. de 
la c. de Caravellas. 

Powra DA Serra. Geoy. lsla del Brasil, en el Es- 
tado de Marañón, sit. en el río Balsas, al. del Par- 
nahyba. || Dist. del Est. de Piauly, en el término 
de Sáo Raymundo Nonato. 

Ponra Da Tapera. Geog. Isla que se forma du- 
rante las avenidas del invierno en los campos que 
rodean el mun. de Sáo Bento dos Perizes, en el s- 
tado de Marañón (Brasil). 

Ponrta De BoyaLvo. Geog. Punta de la costa N, 
de la isla de Bóa Vista, en el arch. de Cabo Verle 
(Africa Occidental). 

Porta DrnGaDa. Geog. C. de la isla de Sáo 
Miguel (arch. de las Azores), cap. del dist. de su 
nombre, sit. en la costa meridional de la isla; unos 
18,000 h., contando los de todo el municipio. Su 
puerto está protegido, aunque insuficientemente, 
contra los vientos del O. por un cabo y provisto de 
un largo muelle que hace más seguro el fondea- 
dero. El distrito ocupa una super. de 874 kms.? y 
tiene unos 150,000 h. Importante comercio de ex- 
portación de naranjas. limones y otras frutas, la 
mayor parte destinadas á Inglaterra. |] Ald. de 
la isla de Flores (arch. de las Azores), dist. de 
Borta, conc. de Santa Cruz das Flores; unos 
1,200 h. 

Ponra De Pebra. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Minas Greraes; des. en el Pouso Alegre. 

Powta DB Peras. Geo. Mun. y villa del Brasil, 
en el Est. de Pará, comarca de Cachoeira, sit. en 
la isla de Marajó y en la marg. izq. del río Marajó- 
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Ponta Grossa (Brasil). — Rocas de Vilba Velha 


Assú, Corresponde á la dióc. de Pará, orago de 
Nossa Senhora da Conceicáo. Ll municipio com- 
prende, además de la villa, la circunscripción del 
lBacabal; unos 14,000 h. Tellesia parroquial, Correo, 
diversas escuelas, club. Cultivo de mandioca, mijo, 
arroz, algodón, tabaco, caña de azúcar, café y 
cacao. Cría de ganado vacuno y caballar. 

PONTA DO ALEGRE. (eog. Isla del Brasil, forma- 
da por las crecidas durante el invierno en los cam- 
pos que rodean el mun. de Sao Bento dos Perizes, 
en el Est. de Marañón (Brasil). 

Poxra po Parco. Geog. Pobl. y felis. de la isla 
de Madera, en el arch. y prov. portuguesa del mis- 
mo nombre, dist. y dióc. de Funchal, conc. de 
Calheta; 2,400 h. Semáforo. 

.PowntTa Do SoL. Geog. Puerto de la isla de Santo 
Antáo, en el arch. de Cabo Verde (Africa Occiden- 
tal). Está sit. al N. de la isla y es seguro, pero de 
difícil desembarco. || Pobl. de este 
nombre. Tiene 300 h. y carretera que 
la une á Ribeira Grande. 

Ponta Garca. (7eog. Localidad de 
la isla de Sáo Miguel (arch. de las 
Azores). sit. en la costa meridional, 
dist. de Ponta Delgada, conc. de Villa 
Franca do Campo: unos 3,500 h. 

Powra GorDa. Geog. Antiguo nom- 
bre del cabo de San Roque, en la cos- 
ta del Brasil, correspondiente al Es- 
tado de Río Grande de) Norte. 

Powra Grossa. Geog. Isla del Bra- 
sil. en el Est. de Alagoas, sit. en el 
río Sáo Francisco. [| Río del Est. de 
Paraná, af. der. del Ribeira. 

Posta (Rossa. Greoy. Comarca, 
municipio y c. del Brasil, en el Es- 
tado de Paraná. La comarca. creada 
en 1876, comprende los dist. de Pon= 
ta Grossa, Conchas, Imbituba, Ipi- 
ranga y líutre Ríos. Su población es 
de unos 12,000 h. Exporta princi- 
palmente hierba mate, carne seca, 
caballar y de cerda, tabaco, etc, El clima es suma- 
mente Sano, ll municipio tiene minas de carbón de 
piedra. La ciudad está sit. en la marg. der. del río 


Tibagy, 4 947 m. de altura, en un punto elevado y | 
dista 145 kms. de la capital del Estado. Est. de | 


empalme de f. c. Escuelas primarias, Colegio Cen- 
tral del Paraná y varios particulares dirigidos por 
religiosos y laicos, Instituto Comercial, etc. Publí- 
canse en la localidad tres ó cuatro periódicos y exis- 
ten numerosas sociedades de carácter literario, ar- 
tístico, filantrópico y recreativo. 

Ponra NeGra. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Río de Janeiro; tiene origen en la sierra de su nom- 
bre y des. en la lag. de Jacuné. [| V. Porsre NorrrE. 

Powra Rasa. Geog. Isla del Brasil, formada por 
el río Jacuhuy, en el Est. de Río Grande del Sur, 
mun. del Triumpho. 

Ponta Ruiva. Geog. Pobl. del arch. y prov. portu- 
guesa de las Azores, en la isla de las Flores. dist. de 
Horta, dióc. de Angra d'Heroismo, conc. de Santa 
Cruz; 200 h. Se halla en el litoral E. de la isla. 

Posta VermeLna. Geog. Pobl. del Africa Orien- 
tal Portuguesa, en la prov. de Mozambique, distrito 
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Ponta Grossa (Brasil), — La estación del ferrocarril 


ganado vacuno, [de Lorenzo Marques. Hoy forma parte de la ciudad 


de este último nombre. Tiene un faro visible de 
17 millas. 

PONT-A-BUOCY. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia. en el dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. y 
á S kms. O. de Crécy-sur-Serre, junto al Serre, 
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añuente izquierdo del Oise, 4 55 m. de altura; 150 
babitantes. Estación en la línea férrea de Dercy= 
Mortiers á Pere, . 

PONTAC (Dirco). Bioy. Músico y sacerdote 
español de mediados del siglo xvi. Fué primera- 
mente maestro de capilla de la catedral de Granada, 
luego de la metropolitana de Santiago, después de 
la Seo de Zaragoza, y, por último, de la catedral 
de Valencia, cuya plaza conservó hasta su muerte. 
La mayor parte de sus composiciones. Misas, Sal- 
mos, Misereres, etc., 4 4, 6, S y 10 voces, con ó 
sin acompañamiento, se encuentran manuscritas en 
la Biblioteca de El Escorial. lslava publicó en el 
primer volumen de la segunda serie de la Lira Sa- 
cro-Hispana, una Misa, á 4 voces, de Pontrac. 

PONT-A-CELLES. (roy. Pobl. y mun. de 
Bélgica, en la prov. de Hainaut, dist. de Charleroi, 
cant. y á 10 kms. E. de Seneffe, junto al Pieton, 
all. izq. del Sambre y á oril. del canal de Charleroi; 
4,000 h. Fab. de tornillos. Est. en la 1. f. de Char- 
leroi á Braine-le-Comte. 

PONTACÓNS. Geoy. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun, de Puenteáreas, parr. de Santa María 
de Pias. 

PONTACAQ. Geoy. Cant. del dep. de los Bajos 
Pirineos (Francia), en el dist. de Pau. Comprende 
12 municipios con una población de 9,150 h. Su 
cabecera es la pobl. del mismo nombre, á 24 kms. 
ESE. de Pau, junto al Ousse, atl. izq. del Gave de 
Pau, á 365 m. de altura; 2,150 h. (2,670 con el 
municipio). Gran fab. de yeso, de géneros de punto 
y de cueros barnizados. Colegio eclesiástico. 

PONTADGO. m. ant. PONTAzGO. 

PONTAFEL. (Ge0y. Pobl. de Austria, en Ca- 
rintia, dist. de Villach, 4571 m. s..n. m., á orillas 
del Fella; 860 h. Est. de término de las 1.f. Villach- 
Pontafel y la italiana Pontebba-Udine. Comunica 
por medio de un puente de hierro con la pobl. de 
Pontebba. 

PONTAILLER-SUR-SAÓNE. (eoy. Can- 
tón del dep. de Cote d'Or (Francia), en el distrito 
de Dijón. Comprende 19 municipios con una pobla- 
ción de 8,900 h. Su cabecera es la pobl. del mismo 
nombre, á 20 kms. E. de Dijón, en dos islas y jun- 
to á la rib. del Saóne. af. der. del Ródano, á 
182 m. de altura; 1,150 h. (1.300 con el mun.). 
Fundición de hierro. Fab. de cestas y de cuerdas. 
Est. en la 1. f. de Auxonne á Gray. 

PONTAIX. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dróme, dist.. cant. y á 9 kms. O. de 
Die, junto al Dróme, al. izq. del Ródano, 4 341 m. 
de altura; 390 h. Powrarx, por su situación pinto- 
resca, sus calles estrechas con viejos caserones y sus 
ruinas feudales, es una de las más curiosas pobla- 
ciones del Delfinado. Est. (Pontaix-Sainte-Croix) 
an la 1. f. de Livron á Die. 

PONTAJE. m. PoxrazGo. 

PONTAJERO. m. El encargado de cobrar el 
pontazgo. 

PONTAL. Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Goyaz, mun. de Porto Nacional. [| Isla formada por 
el río San Francisco, en el territ. del Est. de Bahia, 
mun. de Remanso. || Isla del st. de Pernambuco, 
| Isla del Est. de Río de Janeiro, correspondiente 
al mun. de Sáo Goncalo, [| Río del mismo Jstado, 
en el mun. de Cabo Frío, [| Río del Est. de Pernam- 
huco, tributario por la izq. del San Francisco. || 
Puerto formado en la conf. de los ríos Mogy—-Guas- 
sú y Pardo, en el líst. de Sáo Paulo. 
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PonrtaL. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de Mi- 
nas Geraes. mun. de Varginba, orago de Divino Es- 
píritu Santo. Escuelas, Está unido por una carrete- 
ra á la c. de Varginha y al mun. de Tres Pontas. || 
Dist. del mismo Est., en la parr. de San José. Es- 
cuela. | Antigua parr. del Est. de Goyaz. sit. al pie 
de la sierra de su nombre, á la izq. del Tocantins. 
[| Dist. del mismo Est., en el mun. de Mocrinhos. 
[| Est. del f. e. Muzambinho. en el Est. de Minus 
Geraes, sit. junto á la conH. del río Verde con el 
Sapucah y. 

PontraL Da Barra. Geog. Dist. del Brasil, en el 
Est. de Alagoas, mun. de Piassabussú. 

PONTALETE. (Geo. Localidad del Brasil. en 
el Est. de Minas Geraes, est. del f. e. de Musam- 
bivho, línea principal. 

PONTALETSJE. m. Bo. Género fundado por 
Adanson y sinónimo del Lawsonia de Linneo, 41- 
canna de Gaertner, no Ledebour, de la familia de 
las litráceas, 

PONT-A-MARCQ. Gecog. Cant. del dep. del 
Norte (Francia), en el dist. de Lila. Comprende 
15 municipios, con una población de 17,850 h. Su 
cabecera es la pobl. del mismo nombre, á 13 kms. 
SSE. de Lila, en las llanuras del Pevéle, junto al 
Marcq, afl. der. del Deule, á 30 m. de altura; 700 lr. 
(900 con el man.). Almarrazas. Patria del escultor 
Roland, fallecido en 1816. 

PONTAMIO (San). Hagiog. Mártir. Su memo- 
ria se celebra el 29 de Mayo junto con la de sus com- 
pañeros Dimecio, Secundino y Máximo. 

PONT-A-MOUSSON. Gco0y. Cant. del depar- 
tamento del Meurthe y Mosela (Francia), en el dis- 
trito de Nancy. Comprende 27 municipios con 
23,200 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. á 150 m. de altura, en las dos rib. del Mosela, 
al pie de la colina de Mousson; 9,100 h. (11,000 
con el mun.). Bella iglesia de San Martín, construí- 
da en los siglos xn y xv, cuya fachada flanquean 
dos torres octogronales y es obra de Jacquemin de 
Commercy, el autor de la admirable catedral de 
Toul. Encierra dicho templo, gue dependió antes 
de la Revolución de la dióc. de Metz, mientras las 
demás parroquias de la ciudad pertenecían á la de 
Toul, un santo sepulcro muy notable del siglo xvz. 
Entre las demás iglesias figuran la de San Lauren- 
cio. con un tríptico del siglo xv; la de Santa Clara, 
fundada en el siglo xvi, y la de Santa María en 
1705. De la misma época data la construcción ocu- 
pada por el Seminario. Son también dignos de citar- 
se el puente sobre el Mosela del siglo xv1I y varios 
edificios particulares del siglo xv. Colegio munici- 
pal. Biblioteca y Museo. Sociedad filotécnica. Altos 
hornos. Fábs. de muebles, sombreros, peluches, 
agujas, cartón laca y bujías. Talleres siderúrgicos. 
Est. en la l. f. de Nancy á Meziéres. 

Historia. Powr-A-MoussoN, como su mismo 
nombre indica, tuvo su origen en la cabeza de puen- 
te de Mousson. ó, mejor, en un arrabal de ésta. Gra- 
cias á su activo comercio se desarrolló rápidamente 
conservando en la latinidad oficial de los siglos xvr 
v xvw1 los nombres de Mussi Pons y Mussi Pontus. 
La Universidad de Lorena fué trasladada á Powt= 
iA-Movusson en 1572. conservándola hasta 1768. Du- 
rante la pasada conflagración ba sido una de las po- 
blaciones francesas que más han sufrido los horrores 
de la guerra, quedando casi totalmente en ruinas. 

Bibliogr. E. Martin, 'université de Pont-a- 
Mousson 1572-1768 (París, 1891). 
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Pont-á4-Mousson (Francia).— Vista parcial de la ciudad 


PONTÁN. if. Dios de los autiguos chamo- 
rros, habitantes de Oceanía, que, según las creen- 
cias de éstos, vivió muchos años eu los espacios 
imaginarios antes de la creación, y á su muerte en- 
cargó á sus hermanos que hiciesen de su pecho y 
hombros el Cielo y la Tierra, de sus ojos el Sol y la 
Luna, y de sus cejas el arco iris. 

PONTANENSE. adj. Natural de Puente Genil 
(Córdoba). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

PONTANEVAUX. Ge0y. Pobl. de rancia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. de Macon, cantón, 
mun. y á 2 kms. E. del Chapelle-de-Guinchay, 
junto al Mauvaise, en la llauura de la rib. izq. del 
Saona; 80 h. Excelentes vinos. Arboricultura. Es- 
tación en la 1. f. de París á Lyón. 

PONTANI (Peiipe). Bioy. Escritor italiano, 
antiguo profesor de historia y de geografía, y direc- 
tor de la Escuela Técnica de Mirándola, n. en 1838, 
Se le debe: Saggio di favole e racconti (1872), Velle 
ore di lavoro (1872), ltalia (1874), La dattaglia de 
Legnano (1876), Giselda (1881), La popolana di 
Faul (1882), y Del verbo italiano (1887). 

PONTANIA. f. Bo. Género fundado por Leh- 
manu y sinónimo del Brachysema R. Br., de la fa- 
milia de ¿as leguminosas. 

PONTANO ó PONTANUS (Juan). Bio. 
Poeta, historiador y político italiano, n. en Cerreto 
y m. en Nápoles (1426-1503). Por cuestiones polí- 
ticas, se vió obligado á emigrar en 1447, refugián- 
dose en la corte del rey de Nápoles, Alfonso de Ara- 
gón, que le acogió con benevolencia y le nombró 
empleado de su cancillería, encargándole después 
de la educación de su sobrino Carlos de Navarra. 
En el sivuiente reinado de Fernando desempeñó 
también importantes cargos y después fué secretario 
de Alfonso, duque de Calabria. lin 1486 negoció el 
tratado entre Fernando de Aragón é Inocencio VIII. 
Después sucedió á Petruccio como secretario del rey, 
y cuando Carlos VIII invadió Francia, PoNTANO, 
comprendiendo la inutilidad de la resistencia, en- 
tregó las llaves de Nápoles al monarca francés y le 
saludó en nombre del pueblo, dándole la bienveni- 
da. Sin embargo, no ocupó cargo alguno durante el 
nuevo régimen, ni tampoco después cuando volvie- 


ron los aragoneses. En 1471. ¿la muerte de Becca- 
delli el Panormita, fué nombrado presidente de la 
Academia fundada por aquél en Nápoles, y redactó 
sus estatutos definitivos, siendo de notar que á par- 
tir de entonces se llamó Pontaniana y no Panormi- 
tana, título que había llevado desde su fundación 
(1458). Por aquella época cambió su nombre de 
Juan por el de Joviano. Como escritor se distinguió 
por la pureza de su lenguaje y sus poesías se reco- 
miendan tanto por su gracia y harmonía, como por 
la naturalidad del sentimiento. Entre sus obras poé- 
ticas, son dignas de mención: ÁAmorum Lepidina, 
Bendecasyllada, Urania, seu de Stellis, Meteora, De 
hortis Speridarium, Pastorales Pompae, Bucolica, 
Epigrammata, De amore conjugali, Versus jambict y 
Tumuli. Además, escribió buen número de trata- 
dos, como De obedientia, De principe, De lideralita- 


Busto de bronce de Juan Pontano 
(Museo Brignole Sale, Génova) 


te, De deneficentia, De magnificentia, De splendore, 
De convenientia, De prudentia, De magnanimitate, 
De fortuma, De aspiratione, De fortitudine, De bello 
Napolitano, De sermone, y algunos diálogos. Sus 
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Obras se publicaron en cuatro volúmenes (Basilea, 
1556), y sus Cartas han sido editadas por Gabotto 
(Bolonia, 1893). Ponrano fué humanista notable; 
corrigió el manuscrito entonces único de las Poe- 
sías de Catulo, descubrió los comentarios de Donato 
sobre Virgilio y la Gramática de Remio Palemon. 
Según Draghesti. fué el primero en señalar la ley 
de continuidad en física y en adoptar la antigua 
opinión atribuída á Demócrito de que la vía láctea 
esta formada por infinidad de pequeñas estrellas. 
Desgraciadamente muchas de sus poesías y tratadi- 
tos en prosa están llenos de obscenidades. Su histo- 
ria de la guerra de Nápoles bastaría para inmorta- 
lizarle á juicio de Suard (Variétés littéraires). 

Bibliogr. P. Jove, Zlogia; Sarno, Vita Pon- 
tani (Nápoles. 1761); Niceron, Mémoires (t. VIM); 
Tiraboschi, Storia della Letteratura italiana; A. 
Rossi, Giovanni Pontano e la loro casa in Perugia; 
Tallavigo, Giovanni Pontano ed isuoitempi(Nápoles, 
1874). 

PONTANÓN. Geoy. Cortijada de la prov. de 
Albacete, mun. de A yna. 

PONTANOUS (Jamr). Bioy. Humanista de la 
Compañía de Jesús, n. en Bruck (Bohemia) y m. en 
Augsburgo (1542-1626). Su apellido de familia era 
Spanmuller, pero adoptó el latino Pontanus para 
expresar el lugar de su nacimiento, cuyo nombre 
significa puente, en lengua 
bohema. Enseñó:con 'gran 
fama lenguas clásicas y re- 
tórica durante veintisiete 
años, y publicó varias obras 
que, durante más de un si- 
glo, han servido en muchísi- 
mos colevios de Europa. La 
principal de estas obras, y 
la que ha tenido más edicio- 
nes, es Progymnasmata luti- 
nitatis (3 vol., Ingolstadt, 
1588-91). Es un tratado de 
preceptiva literaria en for— 
ma de diálogos y en estilo 
sencillo y elegante. Siguieron á esta obra Poeticarum 
Institutionum libri 111 (Ingolstadt, 1594), 7yroci- 
nium Poeticum (Ingolstadt, 1591), Floridorum liori 
octo (Augsburgo, 1595), que es, como la anterior, 
una colección de composiciones poéticas originales; 
Colloguiorum Sacrorum libri quatwor (Augsburgo, 
1609), Actica delaria, sive litteratorum secundae 
mensde, ad animos ex contentione eb lassitudine stu- 
diorum lectiunculis exquisióis jucundis ac honestis re- 
larandos (3 vol., Augsburgo, 1615-20), y Filocalia 
sive Hocerptorum e Sacris et externis Auctoribus 
(Augsburgo, 1626). Publicó también algunos co- 
mentarios y ediciones anotadas de clásicos latinos, 
como Symbolarum Libri XVII quidus P. Virgili 
Maronis Bucolica, Georgica, Áeneis, ez probatissimis 
auctoribus declarantur, comparantur, illustrantur 
(Augsburgo, 1599); Zn P. Ovidii Nasonis poetarum 
ingentosissimi, Tristium et de Ponto Libros novi Com- 
mentarii (Insolstadt, 1610); P. Ovidii Nasonis Me- 
tamorphoseon liver XV. Sectionibws eb in easdem ar- 
gumentis probe distinctus et castigatus locupletatus. 
Es ejusdem libro XIII. Armorum judicium. ltem 
DNasonianum Paradigmaticon, i.e., Exempla moralia 
et Metaphorae, ete. (Maguncia, 1613), y Lthicorum 
Ovidianorum libri quatuor (Ingolstadt, 1617), que 
va antes se había publicado con el título Hortuli 
Ovidiani en el mismo volumen que las Zristes y 
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Pónticas. Adewás, tradujo del griego al latín los 
Comentarios, de san Cirilo Alejandrino, sobre los 12 
profetas menores (Ingolstadt, 1607), y varias otras 
obras históricas y ascéticas de diversos autores. Al- 
gunas de estas versiones han sido reproducidas en 
la Bidliotheca Magna Patrum y en la Patrulogía grie- 
ga, de Migne. 

Pontaxus (JorGx Barrombo pk BrArrENBERG). 
Biog. Escritor y prelado de Bohemia, n. en Brúx á 
mediados del siglo xv1 y m. 1616. Lué nombrado ca- 
nónigo de la catedral de Praga (1582), y más tardo 
preboste, vicario general y obispo. Pué notable por 
su elocuencia y por su inspiración poética, que le 
mereció ser coronado públicamente por el emperador 
Rodolfo (1585). Publicó: Der Zriunph des Podagra 
(Francfort, 1605), muchas composiciones latinas en 
verso; Das fromme Boelmen (Francfort, 1608), obra 
ascética, y Scandadergus, seu vita Georgii Castriotae 
(Hanau, 1609). Además de una edición de Bartolo- 
mé Anglicus, dió á luz una Bidliothek der Predigten 
aws allen und neuern Sehriftstellern (Colonia, 1608). 

Powraxus (Juan Isaac). Bioy. Historiador dano- 
holandés, n. en Helsingór y m. en Harderwijk 
(1571-1639 ó 1610). Desde 1604 hasta su muerte 
fué profesor del Liceo de la última de dichas ciuda- 
des, y en 1618 se le nombró, además, historiógrafo 
de Dinamarca, sin que por ello saliese de Holanda. 
Publicó las siguientes obras: Historia urbis etrerum 
amstelodamensium (1611), Originum frauciearum li- 
bri VI (1616), Rerum danicarum historia, su trabajo 
más importante (Amsterdam, 1631). Ristoria Gel- 
dricae libri XIV (Harderwijk, 1639), Ztinerarium 
Galliae Narbonensis... (Leyden, 1606), Discepta— 
tiones chorographicae de Rhein divortiis et ostiis... 
(Amsterdam, 1614), Poemata (Amsterdam, 1634), 
Discussiones historicae (Hardewvek, 1637), y diver- 
sos estudios críticos, notas y observaciones á Plauto, 
Apuleyo, Séneca, Macrobio, Marcial, Floro, Petro- 
nio, etc. 

PONTÁO DE SANTA RITA. (eoy. Sierra 
del Brasil, en el Est. de Espíritu Santo, mun. del 
Cachoeiro de Itapemirim. 

PONTARACNA,. f. Zoo!. (Pontarachna Phil.) 
Género de ácaros de la familia de los hidrácnidos. 
En estos animales el tronco es muy convexo, esfe- 
roidal, algo estrechado hacia delante, con el tegu- 
mento liso, incoloro; ojos laterales como en el género 
Piona; capítulo pequeño en el borde anterior del 
tronco; palpo maxilar de cinco artejos, siendo el 
cuarto el más largo y el quinto agudo; epímeros de 
un lado apretados entre sí, en parte unidos, el cuarto 
epímero cuadrangular irregular, mostrando bacia 
atrás dos apéndices arqueados rostriformes. Viven 
en el Atlántico y Mediterráneo. 

Se conocen tres especies; P. punctulam Phil. es 
del golfo de Nápoles. 

PONTARAT. (eoy. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Minas Geraes; des. en el Urupuca. 

PONTARD (Proxo). Bioy. Político y sacerdote 
francés, n. en Mussidan y m. en París (1749-1832). 
Siendo párroco de Sarlat se adhirió á la Constitu- 
ción del clero, y en 1791 fué nombrado obispo cons- 
titucional de Dordoña, siendo elegido el mismo año 
diputado de la Asamblea Legislativa, donde se pro- 
nunció en favor del divorcio y en contra del celibato 
del clero. Poco después contrajo matrimonio y pre- 
sentó su esposa á la Convención. Acabó sus días en 
la miseria, Se le debe: Jow'nal prophetique (1792) y 
Grammaire mécanique éléementaire de Vorthographie 
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frangaise (1812). Publicó, además, las Obras de la 
célebre visionaria francesa Mlle Susana Labrousse 
(1797). 

PONTARION. (Geo. Cant. del dep. del Creuse 
(Francia), en el dist. de Bourganeuf. Comprende 
10 municipios con una población de 9,900 h. Su 
cabecera es la pobl. del mismo nombre, á Y kms. 
LNL. de Bourganeuf, junto al Taurion, subatluen- 
te del Loire por el Vienne, y á 445 m. de altura; 
500 h. (550 con el mun.). Tiene un curioso castillo 
del siglo xv. 

PONTARLIER. (Ge0/. Dist. del dep, del Doubs 
(Francia). Comprende los cant. de Levier, Montbe- 
noit, Morteau, Mouthe y Pontarlier con 88 munici- 
pios y 51,200 h. El cant. de Pontarlier tiene 25 
municipios con 15,900 h. 

PosrarLier. Geog. C. de Francia, en el dep, del 
Doubs, cabecera del dist. y del cant. de su nombre, 
sit. 4 838 m. de altura, al pie del monte Larmont, 
en la entrada del bello desfiladero de Cluse y á ori- 
llas del Doubs; 619 h. (8,000 con el mun.). Está 
construída con sujeción á un plan regular, después 
del terrible incendio que la destruyó totalmente en 
1736. Un arco de triunfo recuerda la reedificación. 
Tiene iglesia parroquial, Tribunal de primera ins- 
tancia, Colegio municipal, Museo y Biblioteca. Pa- 
bricación de relojes y pasta para papel. Destilación 
de plantas aromáticas para la elaboración del ajenjo. 
Est. en las 1. f. de París á Lausana y Neufchátel, 
y cabecera de empalme de la de Gilley. ll origen 
de PONTARLIER es feudal, ocupaudo el mismo em- 
plazamiento que la estación romana de Arivlica. lin 
el siglo x111, hasta que quedó unida al Pranco Con- 
dado, formó, con 18 poblaciones de sus alrededores. 
el Baroichaye, especie de gran parroquia regida por 
una misma administración municipal, que suprimió 
Luis XIV. En 1871 el ejército francés se replegó en 
PonTARLIBR hacia Suiza. 

PONTARMÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Oise, dist. y cant. de Senlis, sit. á 
oril. del Théve; 340 h. 

PONTARPINIA.f. Z001.(Pontharpinia Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos «del orden de 
los anfípodos y familia de los toxocefálidos. Las es- 
pecies de este género olrecen el dorso ancho, la ca- 
peruza obtusa, ojos distintos: antenas internas con 
el tercer artejo corto, flagelo accesorio pluriarticula- 
do; antenas externas con el penúltimo artejo del pe- 
dúnculo largo, ancho, adornado de cerdas y espinas; 
pereópodo quinto con el artejo segundo muy exten- 
dido y muy alargado; urópodo tercero con los ramos 
lanceolados, telsón profundamente hendido. Se citan 
dos especies; Ja P. pinguwis Hasw. vive en el S. del 
Pacífico (Nueva Gales del Sur). 

PONTARRÓ ó PUNTARRO. Geoy. Arrabal 
de la prov. de Barcelona, mun. de Martorell. 

PONTAS (Juan be). Biog. Canonista francés. 
n. en Saint-Hilaire-du- Harconet. en la diócesis de 
Avranches, en 1638 y m. en París en 1728. Hizo 
sus primeros estudios dirigido por su tío materno 
M. d'Arqueville, y los continuó en el Colegio de 
Jesuítas de Rennes y en el Colegio de Navarra. de 
París. En 1663, y en diez días solamente, recibió 
todas las órdenes sagradas hasta el presbiterado de 
manos del obispo de Toul, y en 1666 la doble inves- 
tidura de doctor en Derecho civil y canónico. Fué 
coadjutor de una parroquia en París y vicepeniten- 
ciario lle Nuestra Señora, y pasó los últimos años de 
su vida retirado en un convento de agustinos del 
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barrio de Saint-Germain. Su mejor obra, en la que 
mostró una rara sagacidad evitando los dos extre- 
mos de la casuística, es la que lleva por título Dic- 
tionnaire des cas de conscience, en tres volúmenes. 

Bibliogr. LE. Vreve, Manuel du dibliographe 
normand. 

PONTASSIEVE. (Geo. Pobl. de Italia, en la 
provincia, circondario y á 14 kms. E. de Florencia, 
junto á la rib. der, del Arno, después de su con- 
fluencia con el Save, al pie oriental del macizo de 
Grovi, de 992 m.; 2,650 h. (11,400 con el mun.). 
Punto de partida para la excursión al monasterio de 
Vallombrosa. Estución en la línea férrea de lloren- 
cia á Perusa. 

PONTASTERINOS. m. pl. Zuo!. /Pontasteri- 
nde.) Subfamilia constituída por Verrill para el gé- 
nero Pontaster (V. PowrasTRrO), dentro de la familia 
de los arcastéridos (equinodermos, asteroideos). 

PONTASTRO ó PONTASTER. m. Zoo/. 
(Pontaster Sladen emend Perrier.) Género de equino- 
dermos asteroideos dle la subclase de los enasteridios 
de Delage, orden de los fanerozónidos (Phanerozonia 
Sladen), familia de los arcastéridos (Archasteridae 
Viguier emend Sladen), afín al género Pararchaster, 
que es tipo de la subfamilia de los pararcasterinos 
(Pararchasterinae Sladen). Verrill forma con él la 
subfamilia de los pontasterinos. Se caracteriza por la 
falta de pedicelarios. Es forma abisal del Atlántico 
y del Pacífico, 

PONTÁTICO. m. ant. PoNTAzGO. 

PONTAUBAULT, (Geoy. Poll. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist., cant. y á 
6 kms. S. de Avranches, junto á la desembocadura 
del Sélune, tributario de la bahía de Monte San 
Miguel; 400 h. Est. en las líneas férreas de Lison á 
Lamballe y de Auvranches á Domfront. 
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PONTAUBERT. (eo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Yowne, dist., cant. y á 4 kms. O. 
de Avallon, donde nace un pequeño afl. 12q. del 
Cousin, á 165 m. de altura; 450 h. Iglesia de los 
siglos xt1 y x511, una de las construcciones del mas 


| puro estilo ojival primitivo. 
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PONT-AUDEMER. (eoy. Dist. del dep. del 
Eure (I'rancia). Comprende los cant. de Beuzeville, 
Bourgtheroulde, Cormeilles, Montfort=sur-Rille, 
Pont-Audemer, Quillebeuf, Routot y Saint-Geor- 
ges-du-Viévre, con 124 municipios y 63,500 h. 

El cant. de Pont-Audemer consta de 15 munici- 
pios con 13,100 h. 

Poxr-AuDrEmMER. Geog. C. de Francia, en el de- 
partamento del Eure, cabecera del dist. y del cantón 
de su nombre, á 7 m. s. n. m., junto al Rille, 
af. del Sena; 9,800 h. (6,150 con.el mun.). Iglesia 
de Saint-Ouen de los siglos x1. xy y xvi, notable 
por su arquitectura, por sus vidrieras y por los obje- 
tos antiguos que contiene. Iglesia de Saint-Ger- 
main, también muy curiosa, de los siglos X11, XIH 
y xv. Tribunal de primera instancia y de comerrio. 
Colegio municipal. Seminario, lBiblioteca y Museo 
de Antigiiedades. Fundiciones, talleres para nique- 
lar y dorar metales. Fábs. de cola, papel y curtidos. 
Comercio de maderas. Est. de término del empalme 
Montlort-sur-Rille. ramal de la 1. f. de Serquigny 
á Ruán. La segunda parte del nombre de Pont-Au- 
demer viene de Audomar ú Omer, señor franco que 
hizo construir un puente sobre el Rille y estableció 
un peaje. Antes de las invasioves normandas formó- 
se en las cercanías de este puente una ciudad que 
llegó á ser un feudo muy importante. 

PONTAULT. Geoy. Pobl. y mun. de rancia, 
en el dep. del Sena y Marne, dist, de Melun, cantón 
y ál4kms. ONO. de Tournan, junto al Morbras, 
afl. izq. del Marne, á 95 m. de altura; 150 h. Est. 
(Emarainville-Pontault) en la 1. f. de Parísá Belfort. 

PONTAUMUR. (eoy. Cant. del dep. de Puy- 
«le-Dóme (Francia), en el dist. de Riom. Compren- 
de 16 municipios con una población de 12,900 h. Su 
cabecera es la pobl. del mismo nombre, á 39 kms. 
O. de Riom, junto á la confl. del Sioulet y su 
afl. izq. el Saunade, á 519 m. de altura; 7590 h. 
(1,150 con el mun.). Sierras y cardalerías mecáni- 
cas. Importante fab. de tejas. 

PONTAUT ó PONTE ALTO (Santa María 
DE). Geog. ecl. Abadía de Francia. sit. en la dióc. de 
Aire (Landes). Fué fundada en 1115 por Gerardo, 
abad de Dolan, pero sus monjes se unieron á los po- 
cos años á la Congregación cisterciense. Continuó 
en un estado fioreciente y de observancia hasta fin 
del siglo xv11r. 

Bibliogr. Du Tems, Clergé France (I, 506; 
1774); Janauschek, Orig. Cistere. (1, 127; 1877): 
Gallia Christ. nova (1, 1183; 1715). 

PONT-AUTHODU. Geoyg. Poll. y mun. de l'ran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
vant. y á 6 kms. SSE. de Montfort-sur-Kille, junto 
al Rille, afl, izq. del Bajo Sena, á 90 m. de altura; 
500 h. Hilados de lana. Est. en la 1. f. de Serqui- 
gny á Ruán. 

PONT-AVEN. (Geo. Cant. del dep. de Finis- 
terre (Francia), en el dist, de Quimperlé. Compren- 
«le cinco municipios con una población de 14,800 h. 
Su cabecera es la pobl. del mismo nombre, á 15 kms. 
O. de Quimperlé, junto al Aven, tributario del 
Océano, 4 30 m. de altura; 1,470 h. (1,550 con el 
municipio). Importantes y numerosos molinos, que 
dieron origen al proverbio del país: Pont-Aven, villa 
renombrada, catorce casas y quince molinos. Explota- 
ción importante de arena calcárea para la agricultu- 
ra. Hermosos paisajes. Dos menhires. 

PONT-A-VENDIN. Geo/. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Béthbune, 
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cant. y 46 kms. NE. de Lens, junto al canal del 
Deñle, 4 30 m. de altura; 1,170 h. (1,250 con el 
municipio). Canteras de piedra. Refinería de azúcar. 
Est. en la 1, f. de París á Armentidres, con un ra- 
mal al NO. hacia Violaines. 

PONTAVERT. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de 
Neufchátel; 350 h. 

PONTAVICE DE HENSSEY (Jacinto, 
CONDE DU). Biog. Poeta francés, n. en Treguier y 
m. en Londres (1812-1876). Era sobrino del agita- 
dor Teófilo de Kersausie, quien le inculcó sus ideas 
revolucionarias. Escritor elegante y pensador pro- 
fundo, publicó una serie de obras que llamaron mu- 
cho la atención. Entre ellas, citaremos: Vuits réven- 
ses, poemas filosóficos (1849); Ltudes et aspirations, 
colección de poesías impregnadas de una piedad 
dolorosa hacia los desheredados (1897); Sillons et 
Debris (1860), y Poémes virils (1862). Sus Obras 
completas se publicaron en 1887. 

PONTAYMERI (ALEJANDRO DE). Biog. Poeta 
francés de la segunda mitad del siglo xvI; n. en 
Montelimar, era señor de Foucheran, pertenecía al 
partido protestante de los hugonotes, viajó por Italia 
y formó parte del ejército de Enrique IV. Demostró 
oravedad y facundia en sus obras en verso, Les trois 
prisons d'icelle (1591), poema en siete cantos, y Le 
roy triomphant (Lyón. 1594). y en prosa, Deuz dis- 
cours ' Bstat (París, 1595); en uno de ellos se decla- 
ra la necesidad de hacer la guerra á España y fué 
reimpreso en el tomo VI de las Mémotres de la Ligue. 
Más celebrada fué su Paradoze apologétique cu il est 
déemontré que la femme est beaucoup plus parfaite que 
Phomme (París, 1594). Con el título de Oewvres en 
prose se publicaron coleccionados algunos escritos 
de este autor (París, 1599). 


Derecho de pontazgo. Cuadro de O. Lingner 


PONTAZGO. I'. Pontonnage. — It. Pontaggio. — 
In. Bridgetoll.— A. Briickengeld. — P. Peagem. — C. 
Dret de poat. — E. Pontoimposto. (Etim.— Del lat. po. 
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taticum, pontazgo.) m. Derecho que se paga en al- 
gunas partes por pasar los puentes. 

Powrazco. Hac. púb. Derecho que se cobraba an- 
tizruamente por el uso de ciertos puentes, y cuyo 
invporte era com pensación por los gastos de la cons- 
trucción y conservación de éstos. Tenía la misma 
naturaleza del peaje, y se regía por análogas disposi- 
ciones, desapareciendo al mismo tiempo que éste 
(V. Peasg, t. XLU, págs. 1117 y 1118). Para un 
estudio más detenido de las antiguas disposiciones, 
consúltense las leyes 5.* y siguientes del tít. 7.* de 
la Partida 5.*, la ley única, tít. 26 del Ordenamien- 
to de Alcalá, y todas las del tít. 20, lib. 6.” de la 
Novísima Recopilación. 

PONTAZGUEAR. v. a. Cobrar el pontazgo. 

PONTAZGUERO. m. Cobrador del pontazgo. 

PONTBELLENGER. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, 
cant. de Saint-Sever; 170 h. Magnífico castillo del 
siglo xvi, restaurado en el xix. Perteneció, sucesi- 
vamente, á las familias de Argouges, Pontbellenger 
y Amphernet. 

PONTBRIANT (ExxriqueE GuinLerMo María 
Du BruiL De). Biog. Literato francés, n. en Rennes, 
donde m. en 1767, Fué canónigo y chantre de la 
catedral de esta población y abad de Landvaux, en 
la diócesis de Vannes. Dejó un Poéme sur Pabus de 
la poésie, premiado en los Juegos Florales de 1722; 
Sermon sur le sacre du voi (Toulouse, 1722), Lssai 
sur la grammaire frangorse (1794), en la que niega 
la existencia de los participios de pretérito, y Projet 
d'une Histoire de Bretagne depuis 1567 jusqu'en 1754 
(Rennes, 1754). 

PontBriaxT (ReNaTOo Francisco Du BreiL Dr). 
Biog. Bienhechor y sacerdote francés, n. en Rennes 
y m. en 1760. Fué abad de San Mariano de Auxerre 
y dedicó gran parte de su fortuna á la obra de los 
Pequeños Saboyanos. Escribió: Projet d'un etablis- 
sement pour éléver les petits savoyards (París, 1735- 
1743), Pelérinaye du Calvaire sur le mont Valérien 
(1745), y Dincréedule détrompé et le chrétien afrermi 
dans la foi (17152), que obtuvo gran boya en su 
tiempo. 

PoyreriaNT (Sanros María Du BRrEIL, viZCONDE 
DE). Biog. Jefe de chuanes, n. en Dinant y m. en 
Pludano (1776-1844). Cuando sólo contaba quince 
años tomó parte en una conspiración realista, siendo 
detenido y condenado á muerte al año sig entes Sin 
embargo, se le indultó y fué destinado 4 un regi- 
miento. En 1796 tomó parte en una nueva insurrec- 
ción y derrot3 muchas veces á los azules. En 1798 
Du Boisguy le nombró coronel, y fué de los últimos 
en someterse, rehusando en 1800 el mando de un 
regimiento que le ofrecía Napoleón. Desde esta fecha 
hasta 1814 vivió completamente retirado, levantando 
entonces una legión en Dinan, que no disolvió hasta 
la segunda restauración, que le confirmó el grado de 
coronel. En 1823 tomó parte voluntariamente en la 
expedición de España, donde fué gobernador de To- 
ledo. En 1828 abandonó el ejército, amargado por 
no haber ascendido á general después de prestar di- 
latados y valiosos servicios la monarquía. Dejó 
unas interesantes Meémoires sur les guerres de la 
Chowannerie, que no fueron publicadas hasta más 
tarde (París, 1897). 

Bibliogr. Du Breil de Marzan, Votice histori- 
que sur M. le vicomte du Breil de Pontbriand (París, 
1846). 

PONT-CANAVESE. Geoy. V. Ponr. 


PONTAZGO — PONTCHARTRAIN 


PONTCARRÉ. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Seua y Marne, dist. de Melun, cantón 
de Tournan; 590 h. 

PONTCEY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Saone, dist. de Vesoul. cant. de 
Scey-sur-Saona, á oril. del Durgeon; 230 h. Iglesia 
del siglo xvi. Ruinas de un en feudal. 

PONTCIRQ. (Geoy. Pobl. mun. de Francia, 
en el dep. del Lot, dist. de El cant. de Catus; 
400 h, 

PONT-CROIX. Geoy. Cant. del dep. de Finis- 
terre (Francia),, en el dist. de Quimper. Comprende 
12 municipios con 
una población de 
25,220 habitantes. 
Su cabecera es la 
población del mis- 
mo nombre, á 30 ki- 
lómetros ONO. de 
(Quimper, en la pe- 
nínsula de Audier- 
ne, junto á una al- 
tura desde la cual 
se domina el Goa- 
yen, tributario de la 
bahía de Audierne, 
LS AS 
1,800 h. (2,700 con 
el mun.). Pequeño 
Seminario. Antiguo 
castillo. Hermosa 
iglesia de los si- 
galos XIII y XV, cuya 
torre, de 67 m., es una de las más características 
de Bretaña. Puerto de pesca. 

PONT-CHALLIER. (eo. V. Pont 1 Ev£que. 

PONTOHARRA. (eoy. Pobl. dle rancia, en el 
dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. y á 11 kms. 
NNE. de Goncelin, inmediato al Breda, afl. izq. del 
Isdre, á 219 m. de a lItura; 1,060 h. (2,430 con el 
municipio). Sierras mecánicas. ab. de vinagre, de 
pasta para o y de papel. Castillo del siglo xv, 
parte del cual está en ruinas. De escaso interés ar- 
queológico, es célebre por haber nacido en él, 
1476, Bayardo, muerto en 1524, Junto al puente del 
Breda existe una estatua ecuestre de Bayardo cuando 
era niño, Est, en la 1. f. de Grenoble á Chambérv. 

Pontcmarra. Geog. Ald. del mun. de Ricamarie 
(Francia), dep. del Loire, dist. de Saint-Utienne, 
cant. y á 2 kms. E. de Chambon-lVeugerolles, junto 
al Ondaine. afl. der. del Loire; 100 h. Importante 
fab. de limas. 

PontcHarra. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Ródano, dist. de Villefranche, cantón 
y á 9 kms. ESE. de Tarace, junto á la confl. del 
Turdine y sus afl. der. los pequeños ríos de Torran- 
chins, 43259 m. de altura; 1,350 h. (1,750 con el 
municipio). Talleres de construcciones mecánicas. 
Est. en la 1. f. de París á Lyón por el Borbonesado, 

PONTCHARRAUD. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Ambusson, 
cant. de Crocq; 440 h. 

PONTCHARTRAIN. (ey. Laso salado de los 
Estados Unidos, en la parte SE. del Est. de Lui- 
siana. Tiene 64 kms. de largo por 40 de ancho, y 
comunica al E. por el lago Borgne y el Misisipf 
Sound mediante el paso de Rigolets, por el cual 
pasa la marea, y al O., por medio de un bayow, con 
el pequeño lago Maurepas. En su costa septentrio- 


Mujer de Pont-Croix en traje 
de fiesta 


PONTCHARTRAIN — PONT-D'AIN 


nal, que está á 8 kms. del río Misisipí, se levantan 
los suburbios septentrionales de Nueva Orleáns, y 
dos canales navegables para pequeñas embarcaciones 


El canciller de Pontchartrain 
(De un grabado del siglo xv11) 


llegan al corazón de la ciudad, Sus márgenes meri- 
dionales son bajas y en algunos puntos cenagosas, 
con pantanos de cipreses en el O. La costa N. es, 
en cambio, elevada y salubre. En general, el lago 
tiene escaso fondo y alcanza una profundidad máxi- 
ma de6 m., pero se utiliza mucho en el comercio de 
cabotaje con Nueva Orleáns. 

PONTCHARTRAIN (Luis PHrLYPEAUX, CONDE DE). 
Biog. Político francés, nieto de Pablo é hijo de un 
consejero de Estado, n. en 1643 y m. eu Pontchar- 
train en 1727. Fué sucesivamente consejero del 
Parlamento de París, primer presidente del Parla- 
mento de Bretaña (1677). intendente de Hacienda 
(1687), inspector general del Tesoro (1689), secre- 
tario de Estado en el departamento de Marina y 
canciller de Francia de 1699 á 1714. Se distinguió 
comoadministrador, arbitrando muchos recursos para 
sostener la guerra de la Liga de Augsburgo, pero, 
en cambio, dejó decaer la marina. Fué amigo de 
Boileau y protector de sabios y escritores. Al fin de 
su vida entró en la Congregación del Oratorio. [| Su 
hijo Jerónimo, conde de Pontehartrain (1674-1747), 
fué primeramente consejero del Parlamento y en 1699 
sucedió á su padre como secretario de Estado del 
departamento de Marina, siendo lueyo preboste y 
maestro de ceremonias de las órdenes del rey. Como 
ministro de Marina. continuó la obra negativa de su 
padre. 

PONTCHARTRAIN (PABLO PHELYPEAUX, SEÑOR DE). 
Bbiog. Político francés, n. en Blois y m. en Castel- 
Sarrasin (1569-1621). Secretario del rey en 1596, 
lo fué después de María de Médicis (1600) y más 
tarde secretario de Estado (1610). Tomó parte en la 
conferencia de Loudun, y se esforzó en suavizar las 
dificultades que continuamente surgían con motivo 
de la cuestión religiosa. Dejó unas interesantes Meé- 
moires y una Relation de la Conférence de Loudun, 
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publicado todo por primera vez en La Haya (1720) 
y luego en las colecciones de Petitot (1824) y Mi- 
chaud (1850). 

PONT-CHÁTEAU ó PONTCHÁTEAU. 
Geog. Cant. del dep. del Loire Inferior (Francia), 
en el dist. de Saint-Nazaire. Comprende cinco mu- 
nicipios, con una población de 13,430 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, á 27 kms. 
NNÉ£. de Saint-Nazaire, junto al Brivet, á 30 m. de 
altura; 1,000 h. (4,680 con el mun.). Gran comer- 
cio de ganado. A 2 kms. NO., hermoso menbir Jla- 
mado Puseauw de la Madeleine. Est. en la l. f. de 
Nantes á Brest y de Cháteaubriant á Saint-Nazaire. 

PoyxT-CHATEAU (SEBASTIÁN Josá DU CAMBOUT DE). 
Biog. Religioso francés, jansenista, m. en París 
(1634-1690). Fué abad del monasterio de Pont- 
Cháteau, del que tomó su nombre. Se le atribuyen 
las siguientes obras: Reéponse ú un écrit publié sus 
le sujet des miracles qu'il 4 plu 4 Diewv de faire € 
Port-Royal (París, 1656), y Lettre a M. Parchevéque 
de Paris pour lui demande la liderté de M. de Sacy 
et des religieuses de Port- Royal. 

PONTCHY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Alta Saboya, dist., cant. y á l km. 
S. de Bonneville, en la llanura donde confluyen e) 
Arve y su afl. izq. el Borne, á 450 m. de altura; 
1,100 h. 

PONT-D'AIN. Geoy. Cant. del dep. del Ain 
(Francia), en el dist. de Bourg. Comprende 11 mu- 
nicipios, con una población de 10,250 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, á 19 kms. 
SSE. de Bourg, junto al Ain, afl. der, del Ródano, 
á 242 m. de altura; 1,050 h. (1,550 con el mun.). 
Sierras movidas á vapor; fab. de vidrio. Castillo de 
los condes de Saboya, reconstruído en 1590 y que 


Luis Phelypeaux de Pontchartrain 
por Jacinto Rigaud. (Museo de Dijón) 


en la actualidad sirve de asilo á los sacerdotes an—- 
cianos y enfermos de la diócesis de Belley. En este 
castillo era costumbre dieran á luz las princesas de 
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Saboya, y en él nacieron Filiberto 11 y Luisa de Sa- 
boya, fallecidos, respectivamente, en 1504 y 1531. 
Poxt-D'ArN es á su vez patria de Graudet, uno de 
los fundadores de los establecimientos metalúrgicos 
de Rive-de-Gier, fallecido en 1887, 

PONT-D'ARC. (Geoy. Arco natural sobre el río 
Ardeche (Francia), después de Vallon. Tiene 66 m. 
de altura y es uno de los más bellos de Europa. 

PONT-D'ARDRES. (Geo07. Nombre de la esta- 
ción de Ardres (Francia), sit. á 9 kms. N. de Paso 
de Calais, en la 1. f. de París á Calais por Arras, in- 
mediata á un puente de cuatro ramales tendido sobre 
cuatro canales y llamado Pont-Sans-Pareil. 

PONT-D'AVIGNON.(Geoy. Est. de una 1.f. de 
Vrancia, en la rib. der. del Ródano, entre Aviñón 
y Villeneuve-les-Avignon. 

PONT-DE-BARRET. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Montélimar, 
cant. y 49 kms. NNO. de Dieulefit, junto al Rou- 
bion, afl. izq, del Ródano, al pie del monte Santa 
Eugenia, de 612 m. y de otra montaña poblada de 
bosque. de 630 m., 4270 m.s. n. m.; 710 h. Es- 
tablecimiento de aguas alcalinas gaseosas, Tritura- 
ción de zumaques indígenas. Hilados de seda. 

PONT-DE-BEAUVOISIN (Lz). Geoy. Can- 
tón del dep. del Isére (Francia), en el dist, de Tour- 
du-Pin. Comprende 15 municipios, con una super- 
ficie de 12,071 hectáreas y una población de 18,400 
habitantes. Su cabecera es la pobl. del mismo nom- 
bre, 4 18 kms. E. de Tour-du—Pin, en la rib. izq. del 
Guiers, afl. izq. del Ródano, frente á Pont-de- 
Beauvoisin, con el cual forma en realidad una sola 
población, á 300 m. de altara; 1,780 h. (2,100 con 
el mun.). Sierras movidas á vapor; ebanisterías. 
Fab. de telas y de tejidos de seda. Est. en la l. f. de 
Saint-André-le-Gaz á Chambéry. 

Poxr-De-Brauvolsin (Le). Geog. Cant. del de- 
partamento de Saboya (Francia), en el dist. de Cham- 
bérv. Comprende 12 municipios, con uba población 
de 7,750 h. Su cabecera es la pobl. del mismo nom- 
bre. 4 19 kms. OSO. de Chambéry, junto á la ribe- 
ra der. del Guiers, frente á Pont-de-Beauvoisin del 
Isére, con el cual forma en realidad una sola pobla- 
ción, á 300 m. de altura; 1,180 h. (1,600 con el mu- 
nicipio). Pequeño seminario. Sierras mecánicas; 
fab. de abbrdías de fieltro, de barnices y de seda. 
El puente que une las dos poblaciones data del 
tiempo de Francisco 1. 

PONT-DE-BORDES. (e0/. Pobl.de Francia, 
en el dep. del Lot y Garona, dist. de Nerac, cantón, 
mun. y 4 700 m. SSO. de Lavardac, cerca la con- 
fluencia del Baise con el Gélise, 4 35 m. de altura: 
300 h. Explotación de corcho; fab. detapones. Gran 
comercio de vinos de Agenais y de aguardiente de 
Armagnac. Junto á la est. de Lavandac, l. f. de 
Port-Sainte-Marie á Riscle. Puerto fluvial muy im- 
portante. K 

PONT-DE-BRAYE. Geoy. Pobl. de Francia. 
en el dep. del Sarthe, dist. de Saint-Calais, cant. y 
áll kms. ENE. del Chartre, mun. de Lavenay, 
la MNanura donde se unen el Loir y su af. derecho el 
Braye, 4 60 m. de altura; 80 h. Est. en la l. f. de 
París á Burdeos por Saumur, con ramales al N. 
hacia Saint-Calais y al S. hacia Vendóme. 

PONT-DE-BRIQUES. Geo. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep, del Paso de Calais, mun. de San 
Leonardo, dist. de Bolonia, cant. y á 10 kms. NO. 
de Samer, junto al Liane, tributario del Mancha: 
200 h. Fab. de telas para velas. PonT-DE-Br1QUES 


en 


PONT-D'ARC — PONT-DE-L'ARCAE 


ocupa, según los eruditos, el emplazamiento de la 
antigua Portus 1tius, donde César se embarcó para 
la Gran Bretaña el año 55 a. de J. €. Distintas ex- 
cavaciones y el examen del suelo han comprobudo 
que elestuario del Liane principiaba antes en Pox'- 
pr-=Briques, ó en Zsques, 2 kms. más arriba. ste 
último nombre recuerda bastante el primitivo. 

PONT-DE-BUIS. (eo7. Váb. nacional de pól- 
vora de Prancia, mun. de Saint-Segal, dep. de Fi- 
nisterre, dist. CONE. yá 7 kms. N. de Cháteaulin, 
junto al e tributario de la rada de Brest. Pro- 
duce ieenta 300,000 kg. de pólvora para la 
marina y para el comercio, Hermosos alrededores. 

PONT-DE-CLAIX (Lu). Gcoy. Pobl. de Pran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. á y 
S kms. NNE. de Vif, junto al Drac, afl. izq. del 
Isére, á 215 m. de altura; 430 h. (1, 150 con el mu- 
nicipio). Fab. de papel; molinos para cemento y 
yeso. Arco de 46 m. de puerta junto al Drac por 
Lesdiguiéres, en otro tiempo considerado como una 
de las maravillas del Delfinado. Para paso de carrua- 
jes fué construído otro arco después de 1875, el cual 
tiene 52m. de abertura. Est. en la l. f. de Grenoble 
á Marsella. 

PONT-DE-CHÉERUY. Geoy. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. y á 
14 kms. E. de Meyzieux, junto al Bourbre. afluente 
izquierdo del Ródano, á 195 m. de altura; 1,000 l». 
Fab. de joyas de oro y plata y de tejidos. Estación 
en la 1. f. de Lyón á Saint-Genix-d'Aosta. 

PONT-DE-GENNES. (eo0y. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, can- 
tón y 4 2 kms. SK. de Montfort-le-Rotrou, junto al 
Huisne, atl. izq. del Sarthe, á 60 m. de altura; 870 
habitantes. Grandes manufacturas de lencería. Igle- 
sia del siglo xt. Antiguo puerto. Est. (Pont-de- 
Gennes-Montfort) en la 1. f. de París á Rennes. 

PONT-DE-LA-BAUME. (Geog Pobl. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, centro principal 
del mun. de O dist. de Largentiére, cant. y 
á 5 kms. ESE. de Thueyts, en la rib. der, del Ar- 
deche, A á su confl. con el Fontauliére, á 
280 m. de altura; 330 h. Hilados de seda; sierras 
mecánicas. Hermosos peñascos basálticos. Impor- 
tantes ruinas feudales de Ventadour. 

PONT-DE-LA-DEÚLE. Geoy. Est. en la 1. £. 
de Douai á Lila y á Orchies (N.) (Francia), junto 
al Escrebieux, af. izq. del Scarpe, á oril. del canal 
del Alto Deúle, á 500 m. del Escardelle y á 3 kms. 
N. de Douai. 

PONT-DE-L'ARCHE. Geoy. Cant. del depar- 
tamento del Enre (Francia), en el dist. de Louviers. 
Comprende 19 municipios, con una población de 
11,500 h. Su cabecera es la pobl. del mismo nom- 
bre, á 12 kms. N. de Louviers, junto á la ribera 
izquierda del Sena, á 25 m. de altura; 1,760 h. 
(1,800 con el mun.). Grandes manufacturas de al- 
pargatas; fab. de objetos de hierro. Hermoso puen- 
te moderno sobre el Sena, construído en substi= 
tución de otro del siwlo xv, destruído en 1850. 
Antiguas casas. Iglesia de los siglos xv y xvr, in- 
acabada aún, en la que se admiran espléndidas vi- 
dvieras de la época, maderas y sillas del coro del 
siglo xvI1, procedentes de Bonport. Restos de mu- 
rallas. lista localidad debe su origen, su nombre y la 
importancia de que gozó en la Edad Media á su 
puente sobre el Sena. Carlos el Calvo construvó un 
palacio en sus inmediaciones, el cual, junto con la 
población, que empezaba á formarse, fué donado por 
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sus sucesores á la abadía de Jumiéges. PoxT-—DE- 
1'ArcHu es patria de Jacinto Langlois. dibujante, 
grabador y arqueólogo, fallecido en 1837. A 2 kms. 
O.. al borde del río, existe un refectorio y e ca- 
pitular del siglo x1r, de estilo admirable, restos, 
con otras construcciones de los siglos.x111, XV y XVIII, 
de la importante abadía cisterciense de Bonport, 
fundada en 1190 por Ricardo Corazón de León.. Al 


'S. de Bonport y de Poxt-bE-1'ArcHb, bello bosque 


de 3,525 hectáreas. lst. en la 1. f. de Parísá Ruán, 
con un ramal al E. hacia Gisors. 

Bibliogr. Rever, Recherches sur la station ro- 
maine d' Uggade et sur P'antiquité de Pont-de-1 Arche 
(1826); León de Duranville, YVssai historique el ar- 
créologigque sur la ville de Pont-de-1 Arche et sur 
Vubdayde de Notre-Dame de Bonport (Ruán, 1856); 
Raimundo Bordeaux, Vernenil, le Neuboury, Pont- 
de-P Arche (1857): J. Andrieux, Cartulaire de Bon- 
port (1872). 

PONT-DE-L'ARN ó DE-LARN. Geoy. Po- 
blación de Francia, en el dep. del Tarn, dist. de 
Castres, cant. y á 3 kms. NE. de Mazamet, junto 
al Arn, afl. der. del Thoré, en la entrada de una 
gruta pivtoresca, á 240 m. de altura; 450 h. (1,870 
con el mun.). Hilados de lana; fab. de paños. Al 
NE., en el borde de una escarpada, viejo castillo de 
Montledier. 

PONT-DE-L'ÉTOILE ó L'ÉTOILE. (coy. 
Pobl. de Francia, en el dep. de las Bocas del Ró- 
o dist. de Marsella, á 4 kms. NE. de Aubagne 

á 3550. de Roquevaire, perteneciente á dos mu- 
nicipios, entre las montañas de Etoile y de Sainte- 
Baume, junto al Huveaune, tributario del mar Me- 
diterráneo. á 125 m. de altara: 700 h. Fab. de loza. 
Est. en la]. f. de Aubagne á Valdonne. 

PONT-DE-LIGNON. Geo. Ald. del mun. de 
Beauzac (Francia), dep. del Alto Loire, dist. de 
Yssingeaux, cant. y 49 kms. SO. de Monistrol, en 


la rib. izq. del Loire, frente á la desembocadura del 
Lignon Vellave. Est. en la ]. f. de Saint-Etienne 
á Puy. 


PONT-DE-L'ISERE. Geoy. Poll. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Valence, 
cant. de Tain; 500 l. 

PONT-DE-LOUP. Geoy. Poll. de Bélgica, en 
la prov. de Hainaut. dist. de Charleroi, cant. yá 
2 kms. NE. de Chatelet, junto á la rib. der. del Sa- 
mara, afl. izq. del Mosa: 1,450 ll. Minas de hulla. 

PONT-DE-METZ. Ge0y. Pob]. de rancia, en 
el dep. del Somme, dist., cant. Sudoeste y á 3 kms. 
OSO. de Amiens, en una altura desde la que se do- 
430 m. 


mina el Selle ó Celle, nl. izq. del Somme, 
s. n. m.; 1,000 h. Hilados de lino y de estopa: 
fal. de cerveza y de sidra. 


PONT-DE-MONTVERT. Geog. Cant. del 
dep. del Lozére (Francia), en el dist. de Florac. 
Comprende 12 municipios, con una población de 
9,170 h. Su cabecera es la pobl. del mismo nombre, 
á 13 kms. ENE. de Florac, al pie del monte Lozére 
y al S. de su punto culminante Finills, de 1,702 
metros, junto al nacimiento del Tarn. en su con- 
fluencia con un torrente que desciende del monte 
Loztre, 4 895 m. de altura, al pie N. del Bouygés, 
de 1,424 m.; 600 h. (1,420 con el mun.). En Ponr- 
Dr-MONTVERT residió el abad de Chayla, arcipreste 
que dirigió la misión mandada por Luis XIV para 
convertir á los protestantes cenévolos. Tos habitan- 
tes de las poblaciones circundantes, sublevadas ante 
las durezas de que eran víctimas, se unieron y ata- 
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caron á esta localidad el 24 de Julio de 1702, ma- 
tando al arcipreste y dando con ello comienzo á la 
terrible guerra de los comisardos. lin el mun. de 
Pont-de-Montvert, á 9 kms. NNE. de la pobla- 
ción, al pie de la roca de Malpertus, de 1,683 1. 
empieza su curso el Tarn. Al lado opuesto, á 5 en 
OSO., junto á la pobl. de Grisac ó Grizac, existe 
en ruinas el castillo donde nació, en 1309, el papa 
Urbano V, que falleció en 1370. 

PONT-DE-PLANOHES (Lx). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Alto Saona, distri- 
to de Gray, cant. de Fresne-Saint-Mamés; 450 SE 

PONT-DE-ROIDE. Geog. Canv. del dep. del 
Doubs (Ti rancia), en el dist. de Montbéliard, Com- 
prende 24 municipios, con una población de 9,500 
habitantes. Su cabecera es la pobl. del mismo nom- 
bre. 415 kms. SSO. de Montbéliard, junto al Doubs, 
que nace en el desfiladero de Lomont y recoge por 
la der. el Roide y por la izq. el Ranceuse, á 365 m. 
de altura; 2,530 lh. (2,9520 con el mun.). Altos 
hornos y fundiciones; fab. de limas, de objetos de 
hierro y de muelles de acero. Est. en la l. f, de 
Montbéliard á Saint- Hippolyte. 


PONT-DE-RUAN. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de 
Tours, cant. y á 10 kms. OSO. de Montbazon, en 
una altura desde la cual se domina la confl. del 


Indre con uno de sus afluentes izquierdos, á 60 m. 
s. n. m.; 330 h. Curioso iglesia, en parte de los 
siglos IX y X. 

PONT-DE-SALARS. (eoy. Cant. del depar- 
tamento del Aveyron (Francia), en el dist. de Roder. 
Comprende ocho municipios, con una población de 
7,000 h. Su cabecera E la pobl. del mismo nom- 
bre, á 15 kms. ESE. de Rodez. junto al Viaur, 
afi. izq. del Aveyron, á 680 m. de altura; 400 h. 
(1,320 con el mun.). 

PONT-D'ESSEY. (Geo. Pobl. de Francia. en 
el dep. del Meurthe y Mosela, centro principal del 
mun. de Saint-Max, cant. Sur y á 2 kms. NE. de 
Nancy, entre esta localidad y la de Essey, junto al 
Meurthe, á 200 m. de altura; 1,050 h. Fab. de 
sombreros de paja, 

PONT-DE-VAUX. (Geog. Cant. del dep. del 
Ain (Francia). dist. de Bourg. dote 12 muni- 
cipios con una población de 12,100 h. Su cabecera 
es la pobl. del mismo nombre y á 31 kms. NO. de 
Bourg, en la llanura de lBresse, junto ul Reyssouse, 
á 4 kms. de la rib. izq. del Saona, á 180 m. de al- 
tura: 2,700 h. (2,780 con el mun.). Colegio profe- 
sional; Museo; Biblioteca. Vivero de árboles. labri- 
cación de paños, de esparto y de vidrios refractarios; 
destilerías. En la iglesia dos ángeles que se atribu- 
yen á Couston y pinturas de Lagranée, procedentes 
de la Cartuja de Montmerle. Patria del general Jou- 
hert, fallecido en 1799, enterrado en la iglesia v á 
cuya memoria se erigió una estatua en la plaza prin- 
cipal de la población, y del pintor paisajista Chin- 


treuil, que murió en 1876. Est. (Pont-de- Vaux- 
Fleurville) en la 1. f. de París á Lvón. la cual se 


halla en Ja rib. der. y 45 kms. ONO. del Saona y 
Loire. 

PONT-DE-VEYLE. (eoy. Cant. del dep. del 
Ain (Francia). en el dist. de Bourg. Comprende ocho 
municipios con 7.900 h. Su cabecera es la pobl. del 
mismo nombre, á 26 kms. ONO. de Bourg. en la 
llanura de Bresse. entre los dos brazos del Veyle, 
af. izq. del Saona, á 190 m. de altura; 1,150 h 


(1.250 con el mun.). Almarraza; puente del si- 
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glo x111; castillo de Lesdiguitres, reconstruído en 
el siglo xv1n1; bello palacio del siglo xv, llamado de 
Saboya, en el cual reside el gobernador, Patria del 
jesuíta Pablo Hoste, ingeniero naval, fallecido en 
1700, y del convencional Carra, condenado con los 
girondinos en el año 1793. Est. en la 1. f. de París 
á Turín. 

PONT-D'HÉRY. (eo. Cant. del dep. del Jura 
(Francia), en el dist. de Poligny. Comprende seis 
municipios con una población de 5,420 h. Su cabece- 
ra es la pobl. y mun. del mismo nombre, á 8 kms. 
S. de Salins, al fondo del valle de Héry, junto á las 
fuentes del Furieuse, afl. izq. del Loue, á 625 m. 
de altura; 280 h. Cascada de Fauperreux. Est, en 
la 1. f. de París á Neuchátel. 

PONT-D'OCUILLY. Ge0g.Pobl. de Francia, en 
el mun. de Ouilly-Je-Basset. dep. de Calvados, se- 
gundo cant. y á 15 kms. O. de Falaise, junto al 
Orne, tributario del Maucha, á 45 m. de altura; 
230 ll. Bilados de algodón. Junto al Orne hermoso 
puente ojival del siglo x1v ó xv. Est. (Mesnil-Hu- 
bert-Pont-d'Ouilly) en la 1. f. de Falaise á Berjou. 

PONT-D'OYE. Geoy. Pobl. de Francia, en los 
mun. de Nouvelle-Eglise, de Oye y de Vieille— 
Eslise, dep. del Paso de Calais, dist. de Saint- 
Omer, cant. y á 10 kms. NNO. de Andruick, en la 
rib. del Oye, afl. izq. del Aa, en una vasta llanura, 
á 3 kms. del mar del Norte; 200 h. Est. en la línea 
férrea de Calais á Dunkerque. 

PONT-DU-BOIS. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Saona, dist. de Lure, can- 
tón de Vauvillers; 430 h. 

PONT-DU-CASSE. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, distrito, se- 
gundo cantón y 4 6 kms. NE. de Agen, junto á la 
contl. de los dos brazos del Masse, afl. der. del Ga- 
rona, 467 m. de altura; 700 h. Almarraza. Est. en 
lal. f. de Périgueux á Agen. 

PONT-DU- CHATEAU. Geoy. Cant. del de- 
partamento de Puy de Dóme (Francia), en el distri- 
to de Clermont, Comprende seis municipios con una 


población de 9,600 h. Su cabecera es la pobl. del 
mismo nombre y á 14 kms. ENL£. de Clermont, en 
la Limaña, formando anfiteatro inmediato á la ribera 
izquierda del Allier, af. izq. del Loire, á 371 m. de 
altura; 3,050 h. (3,130 con el mun.). Fuentes de 
betún explotadas á partir de 1776. Maltería. Iglesia 
de San Martín del siglo x111. Ruinas del castillo de 
Canillac. Esta población, antiguamente plaza fuerte, 
fué sitiada y rendida por dos reyes de Francia: Luis 
el Grande, en 3126, y Felipe Augusto, en 1212. 
Est. en la 1. f. de Clermont á Montbrisson. 

PONT-DU-GARD. (e07. Ald. de l'rancia, en 
el dep. del Gard, mun. de Vers; 100 h. Es muy co- 
nocida por el célebre acueducto de su nombre, que 
conduce á Nimes las aguas del Lure y del Airan. 
Est. en la 1. f. del P. L. M. (V. AcurDucto). 

PONT-DU-NAVOY. Ge0y. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Jura, dist. de Poligny, can- 
tón y á 10 kms. OSO. de Champagnole, al pie de 
la cresta del bosque de Leutte ó Evthe, de 600 á 
6353 m., junto al Ain. afl. der. del Ródano. á 472 
metros de altura; 440 h. Forjas importantes: fabri- 
cación de alambre y de acero. Est. en la 1. f. de 
Champagnole á Lons-le-Saunier. 

PONT-DU-ROI. Geoy. Puente sobre el Garona, 
en el sitio donde pasa este río en el territorio espa- 
ñol del Valle de Arín á Francia. Fué construído por 
iniciativas del rey Renato, y da su nombre á un 
desfiladero. 

PONTE. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Arteijo, ayuda de parr. de San Tirso de 
Oseiro. 

Powrtk. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Carballo, parr. de Santa María de Bértoa. 

Ponte. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Coristanco, ayuda de parr, de San Adrián 
de Verdes. 

Ponrk. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mn- 
nicipio de Noya, parr. de'Santa Cristina de Barro. 

Powrtr. Feoy. Ald. de la prov. dela Coruña, mu- 
nicipio de Trazo, parr. de Santa María de Chayán. 
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Powrz. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Puebla del Brollón, parr. de San Pedro de Cereija. 

Ponte. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Soto del Barco, parr. de San Pedro de Co- 
rrada. 

PowTE. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Tineo, parr. de San Julián de Ponte. 

PowsTE. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Silleda, parr. de Santiago de Taboada. 

PontE. Geog. V. San JuLián De PonrE. 

PontkE. Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. de Ser- 
gipe, mun. de Sáo Christovio. || Río del Est. de 
Goyaz; riega el mun. de Sáo José do Oiro y des. en 
el Palmeira. 

Powrz. Geog. Río que se halla en el Perú, en la 
prov. de Cajabamba, dist. de Cajamarca. | Estancia 
en el dep. de Ancash, prov. de Pomabamba, distri- 
to de Piscobamba; 425 h. aproximadamente con los 
de Pachachin y Pataray. 

Poxrg ó Puxar. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en 
Istria, á 5 kms. SE. de Veglia; 1,700 h. Puerto 
para embarcaciones pesqueras. 

PontE ALTA. Geoy. Dist. del Brasil, en el Estado 

de Minas Geraes, término del Sacramento, orago de 
Sáo Francisco. Escuela. Río del st. de Paraná, 
tributario por la der. del Nhundiaquara. || Río del 
mismo Estado, afl. del Ivahy. [| Río del Est de San- 
ta Catalina, mun. de Cuaytibanos; des. por la orilla 
septentrional del Camóes. [| Río del Est. de Minas 
Geraes, afl. izq. del Pará en su curso superior. || 
Río del mismo Estado: des. por la der. en el Gran- 
de, [| Río del Est. de Groyaz, afl. der. del río de las 
Areas, que á su vez lleva sus aguas al Corumbá. 
[| Río del mismo Estado, subafl. del Paranabyba 
por medio del Corumbá. Tiene su origen en la lla- 
mada Vargera da Bencáo. [| Río del Est. de Goyaz, 
afl. der. del Sáo Marcos. [| Puerto formado por el 
río Grande, entre el mun. de Sacramento (Minas 
Geraes) y Santa Rita do Paraiso (Sáo Paulo). 

PonTkE ALTINHA. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Santa Catalina; baña el mun. de Curytiba- 
nos y des. en el Canoas. 

PONTE-a-SERRAGLIO. Geog. Poblado de Italia, en 
los Bagni di Lucca, en el dist. y prov. de Lucca. 
Tomó este nombre del puente construído en 1317 
por Castruccio Castracane, sobre el Lima, para de— 
fender el valle de este nombre. El puente se cerraba 


con dos puertas, viniendo á ser una de aquellas for- 
talezas que en la Edad Media se colocaban eutre los 
pasos de las montañas para cerrar el acceso á los 
valles. A uno y otro lado del puente fuese poco á 
poco cdificando hasta llegar á constituirse el pobla - 
do actual. En éste está la casa donde vivió solitaria 
y murió la escritora Ouida. 

Powrk BuaciaNese. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. y dist. de Lucca; 6,600 h. Hasta 1883 
estuvo agregada á Buguiano, formando desde en- 
tonces un municipio autónomo. 

Powrke pa Barca. Geog. Conc. de la prov. del 
Miño (Portugal), en el dist. de Vianna do Castello, 
arzobispado de Braga. Comprende 25 feligresías con 
13,200 h. Su cabecera es la villa de igual nombre, 
sit. junto á la marg. izq. del río Lima; 1,100 h. 
Tiene una bella iglesia parroquial, hospital moderno 
y un puente de 10 arcos sobre el río. Agricultura y 
cganadería. Recibió fueros de la reina doña Teresa 
en 1125. 

Ponte pe CanoeLLas. Geog. Pobl. y feliv. de Por 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y dióc. de Braga, 
concejo de Villaverde, junto á la margen izquier- 
da del Homen; 460 h. Ruinas de fortificaciones an- 
tiguas. 

Ponte DE IraBaPOANA. Geog. Mun. y villa del 
Brasil, en el Est. de Espíritu Santo, sit. cerca de 
la frontera del Est. de Río de Janeiro, junto al río 
que le da nombre; tiene el municipio unos 4,000 h. 
de los que 1,000 corresponden á su cabecera. Clima 
suave y sano en las alturas y húmedo y cálido en el 
llano, donde reinan en algunas épocas fiebres palú- 
dicas. Sus tierras, de una fertilidad asombrosa, pro- 
ducen café, caña de azúcar. mijo, fríjoles, arroz, etc. 
Est. f. c. Fué elevada á villa en 1897. 

Powre pei OLio. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., circondario y á 22 kms. SSO. de Piacenza, á 
la entrada del valle del Nure, afl. der. del Po, en 
una situación sumamente pintoresca; 1,000 h. (2,050 
con el mun.). Est. en la línea del tranvía eléctrico 
de Piacenza á Borgonure. 

Ponte vi Lreno. Geog. Pobl. de Italia, en Lom- 
bardía, prov. de Brescia, circondario y á 38 kms. 
NNE. de Breno, á 1,260 m. de altura, al pie SO, 
del monte Tonale, de 2,018 m., junto al nacimiento 
del Oglio, af. izq. del Po; 710 h. (1,530 con el mu- 
nicipio). 
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PowrteE pi Nossa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Bérgamo, dist. de Clusone; 400 h. Es- 
tablecimientos siderúrgicos. 

Powrk 1 Prave. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Treviso, circondario y á 9 kms. SSO. de 
Oderzo, en la rib. izq. del Piave; 680 h. (4,170 con 
el mun.). Est. en la l. f. de Treviso á Motta di Li- 
venza. 

Ponrk Do Lima. (reog. Conc. de la prov. del Miño 
(Portugal), en el dist. de Vianna do Castello, archi- 
diócesis de Braga. Comprende 51 feligresías con 
31,200 h. Su cabecera es la villa de igual nombre, 
sit. junto á la marg. izq. del río Lima; 2,100 h. 
Tiene una linda iglesia matriz, otra de la orden ter- 
ciaria de San Francisco, hospital, Casa de Miseri- 
cordia, una escuela superior fundada por el conde 
Ferreira y una hermosa alameda. En sus alrededo- 
res existen numerosas quintas. Está en comunica- 
ción con la felig. de Santa Marinha por medio de un 
puente que data de la época romana y que fué repa- 
rado por Pedro I. 

Fué fundada esta población por los griegos y arra- 
sada en la Edad Media. Lu reina doña Teresa la 
mandó reedificar en 1125, concediéndole grandes 
privilegios. En 1623 lelipe IV creó el condado de 
Poxrk Do Lima. 

PontkE Do Ribeiro. GFeoyg. Estación del ferrocarril 
de Santa Ana, en el mun. de Sáo Sebastido do Alto 
(Brasil). 

PontE bo RoL. Geoy. Pobl. y felia. de Portugal, 
en la prov. de Extremadura, dist. y patriarcado de 
Lisboa, conc. y comunidad de Torres Vedras, situa- 
da junto á un valle del Sizandro; 1,200 h. Aguas 
minerales, 

Powrk Do Sor. Geog. Conc. de la prov. de Alem- 
tejo (Portugal), en el dist. y dióc. de Portalegre. Se 
compone de 3 feligresías con 8,600 h. Su cabecera 
es la villa de igual nombre, sit. á oril. del río Sor, 
en un valle poco ameno; 3,810 h. Tiene iglesia pa— 
rroquial, escuelas y restos de un antiguo castillo. 
Sus habitantes viven principalmente de la agricultu- 
ra y la ganadería. Est. en la l. f, de Badajoz á 
Lisboa, 

Powrk po Tieré. Geoy. Comarca y mun. del Bra- 
sil, más conocida con el nombre de Tieté (V.). 

Poyre in VanteiLiNA. Geog. Pobl. de Italia, en 
Lombardía. prov.. circondario y á 9 kms ENE. de 
Sondrio, junto al Fontana, afl. der. del Adda; 1,800 
habitantes (3,300 con el mun.). 

Powtk Lawmbro. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. y dist. de Como, junto á la rib. der. del 
Lambro; 900 |. Fab. de hilados y tejidos. 


Ponte NELL' ALpr. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, circondario y á 6 kms. NNL. de Belluno, en 
la rib. der. del Piave, al pie del monte Pelf, de 
2,040 m.; 300 h. (3,890 con el municipio, que com- 
prende 14 poblaciones). 

Pork Nova. Geog. Comarca, mun. y c. del Bra- 
sil, en el Est. de Minas Greraes; corresponde á la 
dióc. de Marianna. La comarca se distingue princi- 
palmente por su producción de café y lo atraviesa el 
f. c. Leopoldina. Comprende las parr. de Sáo Sebas- 
tiño da Ponte Nova, Bicudos, Nossa Senhora do Bom 
Succeso do Urucú. Santa Cruz do Escalvado, Nos- 
sa Senhora da Conceicáio do Casca, Piedade, Sáo 
Sebastiáo da (Grrota, Santa Anna do Jequiry, Sáo 
Pedro dos Ferros, Nossa Senhora da Conceicáo da 
Serra, Río Doce y Entre Ríos. El municipio ocupa 
una super. de 4,662 kms.? y tiene una población 
aproximada de 60,000 h. Sus fértiles tierras produ- 
cen café, caña de azúcar, cereales y tabaco. Cría de 
ganado. Escuelas públicas y particulares. Gimnasio 
Santa Anna, Colegio de María Auxiliadora, dirigido 
por religiosas salesianas y equiparado á una normal 
del Estado. 

Ponte Nova. Geog. Dist. del Brasil, en el Esta- 
do de Marañón, mun. del Brejo, orago de Nossa 
Senhora da Piedade. Escuelas. |] Dist. del Est. de 
Río de Janeiro, en el mun. de Sáo Videlis, orago de 
Nossa Senhora da Conceicáo. Escuelas. [| Dist. del 
Est de Sáo Paulo, en el mun. de Franca. Escuelas. 
I Dist. del Est. de Minas Geraes, en el mun. de 
Lavras, orago de Sáo Antonio. Escuelas. [| Dist. del 
mismo Est., en el término de Sáo Joáo d'El Rei. 
Escuelas. 

Porte Nova (SAo SrBASTIAO Da). Geog. Dist. del 
Brasil, en el st. de Minas Geraes, mun. de Sacra- 
mento, felig. de Sáio Miguel da Ponte Nova. 

Ponte Ripuiro. Feog. Nombre que se da también 
á la lag. Grande (Brasil), que está sit. hacia los 15? 
25' de lat. S., cerca de las fuentes del río Verde. 

PowteE San NicoLo. Geog. Mun. de Italia, en la 
prov., circondario y á 9 kms. SE. de Padua, junto 
al canal de Roncasette; 2,230 h. (en cuatro pobla- 
ciones). 

PoxtkE San PrerrO. Geog. Pobl. de Italia, en Lom- 
bardía, prov.. circondario y á Y kms, O. de Bérga— 
mo, junto al Brembo. afl. izq. del Adda, en una 
llanura muy fértil; 1,450 h. (1,920 con el mun.). 
Est. en la 1, f. de Bérgamo á Lecco y punto de 
partida de una línea hacia Novara, 

PowtkE Tresa. Geog. Pobl. de Suiza, en el cantón 
de Tessino, dist. y 48 kms. SO. de Lugano, junto 
¡ ú la salida del Presa, del lago Lugano; 420 h. Esta- 
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ción en la 1, f. de vía estrecha que une á esta pobla- 
ción con Luino, junto al lago Mayor, 

PonrE. Biog. V. Bassano. 

Pontk (ADÁN DE). Biog. Cantante y compositor 
francés, cuyo verdadero apellido era Du Pont, que 
perteneció á ¿a capilla imperial de Fernando l, y 
vivió, porlo tanto, en la primera mitad del siglo xv1. 
En el Vovus Thesaurus musicus, de Framnelli, se 
encuentran cuatro motetes, á cuatro y cinco voces, 
de PonTE. 

Ponrr (Antonio DE). Biog. Arquitecto italiano, 
n. en Venecia (1509-1597). Fué discípulo de Scar- 
pagnino y dirigió la fortificación de las plazas de 
Istria y de Dalmacia, siendo autor de notables cons- 
trucciones, entre ellas el famoso puente del Rialto, 
las cárceles y el puente de los Suspiros que las une 
al palacio. Además, inventó una máquina para de- 
secar y regar los terrenos. [| Sus hermanos, Bernar- 
dino y Pablo, fueron también arquitectos. El prime- 
ro colaboró en los trabajos del puente del Rialto, y 
el segundo construyó la iglesia de San Juan y la 
tumba de los Cornaro, en Venecia. 

PontE (EstEsAN). Biog. Escritor y diplomático 
venezolano, n. en Puerto Cabello y m. en Caracas 
(1829-1866). A los diez y siete años se licenció en 
derecho y poco después entró en el ministerio de 
Relaciones exteriores, en el que fué jefe de sección 
en 1854, siendo nombrado en 1862 cónsul en la 
Argentina. Viajó por los Estados Unidos y América, 
y fundó El Monitor Industrial, que fué el primer dia- 
rio de importancia publicado en Venezuela. 

PowteE (Fraxcisco Jacoo LEANDRO JERÓNIMO 
DE). Biog. V. Bassaxo. 

Pork (Luis pr). Bioy. Humanista y poeta ita- 
liano, conocido por Pontico Virunio, n. en Belluno 
y m. en Bolonia (1467-1520). Su madre, que era 
hija de un jefe macedónico, le enseñó el griego, y 
luego completó sus estudios en Venecia y en l'erra- 
ra, donde tuvo por maestro á Guarino. Desde muy 
joven se dedicó á la enseñanza, y el duque de Milán, 
Ludovico Sforza, le encargó la educación de sus 
hijos. A la caída de aquel prínci- 
pe se refugió en Reggio-Emilia, y 
más tarde fué llamado á Forli para 
ocupar una cátedra de latín y grie- 
go. A causa de ciertas disensiones 
con el legado del Papa, fué encar- 
celado en 1506, recuperando la li- 
bertad, gracias á la intercesión del 
cardenal Hipólito de ste. Cuando 
se disponía á abrir una imprenta 
griega y latina en Reggio, Luis Bo- 
naccioli, médico de la duquesa de 
Ferrara, le robó el material, impi- 
diéndole sus propósitos. Finalmente, 
encontró un refugio al lado del car- 
denal Segismundo Gonzaga, que le 
encargó la educación de su sobrino 
Federico. Compuso elegantes poe- 
sías en ¿atín y en griego y diferentes 
obras literarias é históricas, entre 
ellas: De recondita historia Italiae, 
Dialogus ad Robertum Malatestan 
(1508), Lidaini Bpistolici characte- 
res (1525). y De miseria literatorum. 

Powre (NicoLás Da). Bioy. Dux de Venecia, n. en 
1192 y m.en 1585. Sucedió en 1578 á Sebastián 
Venerio, y embelleció notablemente la pecblación. 
Durante su gobierno fueron restiurados el puente 


El dux Nicolás da Ponte rodeado de 
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de Rialto y el palacio ducal. Además, fortificó Cor- 
fú, construyó la fortaleza de Palma Nova y edificó 
la iglesia del Redentor. 

Ponre (NicoLás Da). Biog. Escritor italiano, 
n. en Bari en 1873. Es ó ha sido profesor del Insti- 
tuto Giuseppe Lagrangia, de Turín, y ha escrito: 
Lacivilla umana(1883), Sulle vive del Mediterraneo 
(1889). y varias obras para la enseñanza. 

Pontk (Pebro bx). Bioy. Filólogo flamenco, n. en 
Brujas y m. en París (1460-1530). Aunque ciego 
desde la infancia, adquirió vastos conocimientos 
filológicos y enseñó literatura en París por espacio 
de treinta años. Se le debe: Grammatica» artis isa- 
goge (París, 1514), Liber Aigurarum tam oratoribus 
quam poetis vel grammaticisnecessarium (París, 1524), 
Carmen de rege Francisco 1 (1522), Opera poetica 
(1507), Poema de laudidus St. Genovevae (París, 
1512), Ecloge X (1513), Ars versificatoria (1520), 
Paraemiae gallico et latino sermone contentae, etc. 

PonTE (RaimuNDO). Bioy. Prelado y canonista 
español, n. en Fraga (Huesca) y m. en Tarragona 
el 13 de Noviembre de 1312. Sobresaliente por sus 
letras y virtudes, desempeñó los más altos cargos, 
lo mismo en su patria que fuera de ella. Así, en 
Roma fué auditor del palacio apostólico, prelado 
doméstico del Pontífice y gobernador de la Marca 
de Ancona. Vuelto á España, gozó de la confianza 
de Pedro III de Aragón, primero, y después de la 
de su hijo Alfonso. Nombrado canciller del reino, 
fué elevado (1288) al arzobispado de Valencia, y en 
este cargo se mostró tan celoso como caritativo, 
repartiendo sus cuantiosas rentas entre las casas 
religiosas de Aragón, Cataluña y Valencia y entre 
los pobres, á los que buscaba y socorría personul- 
mente en sus casas y en los hospitales. Además, 
instituyó una limosna diaria para un determinado 
número de pobres que acudían á recibirla á una 
iglesia de Valencia. Sus talentos no fueron menores 
que su caridad, y así, tenía, según dice Latassa, 
participación en los negocios más importantes del 
reino, tanto en lo espiritual como en lo temporal. 


santos ante el trono glorioso 
de la Virgen, por Tintoretto. (Palacio Ducal, Venecia) 


En 1303 profesó en la orden de Santo Domingo, 
sin que por ello abandonase sus funciones, y en 
1811 asistió al Concilio de Vienne, donde fué uno 
de los prelados que más se distinguieron en la dis- 
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cusión de las más importantes cuestiones. Al regre- 
sar á España, enfermo ya de gravedad, no quiso 
dejar de tomar parte en el Concilio provincial de 
Tarragona, muriendo durante sus sesiones. Formó 
parte también del tribunal que entendió en la causa 
contra los caballeros templarios. Fué enterrado en 
la capilla de Todos los Santos, después de San 
Vicente, de la catedral de Valencia. Escribió las 
siguientes obras: Decreta et Statuta Synodi Diocesa- 
nae Valentinae X1V. Kal. Octobris M.C.C.XC.VI 
habitae in Aede Cathedrali quidus adjecit, Tractatum 
de Sacramentis a se compositum, et a Synodo aproba- 
tum, Sententia de praetio ob jus ratae emptionis te- 
erarum seu praediorum Domini Beclesiasticisolvendo, 
quae ab inde rationem legis in Avagonia, Inguisitio 
de equitidus et Ordine Templi Hierosolymitant seu de 
templariis, y Synodus Dioecesana Valentina, ibi cele- 
brata ann. 1303. 

Bibliogy. Nicolás Antonio, Bibliotheca Hispana 
Vetus; Beuter, Crónica; Diago, Historia de la pro- 
vincia de Aragón de la orden de Predicadores; Miguel 
de Fraga, Vida del V. Ponte. 

PowtkE (Vasco Da). Biog. Genealogista español 
del siglo xv, n., según se cree, en Puentedeume, 
autor del famoso nobiliario ltelación de algunas casas 
y linaxes del reino de Galicia, que escribió por los 
años de 1531-43, siendo familiar del conde Fernan- 
do de Andrade. Publicóse primeramente esta obra 
por Vicetto en el apéndice general del tomo VI de su 
Historia de Galicia (Verrol, 1872). El original estaba 
en la librería del condestable de Castilla, pasó luego 
á poder de Gaspar Ibáñez de Segovia, marqués de 
Mondéjar, y fué facilitado á Vicetto por José Hermo- 
silla, jurisconsulto de la Coruña. Más tarde reprodú- 
jose en Galicia Diplomática (t. IV, Santiago, 1889), 
y, últimamente, aunque muy desnaturalizada, en 
la Revista de Historia y Genealogía Española (Ma- 
drid), de un ejemplar que tenía en su biblioteca el 
duque de T'"Serclaes. El precioso manuscrito, que 
vivió inédito más de tres siglos, trata de las familias 
Lobera, Meyra, Sotomayor, Lantaño, Lago, Figue- 
roa, Parraga. Saavedra, Churruchaos de Deza, An- 
drade, Mariñas, Mesía, Ulloa y Moscoso. «El poco 
afán. dice el escritor Villa-amil y Castro, que se tuvo 
por sacar á luz esta obra en los siglos pasados se 
explica perfectamente por la sencillez, exactitud y 
extensión con que refiere ciertos sucesos, de muchos 
de los cuales fué el autor testigo personal, y por el 
vigoroso colorido con que retrata los personajes en 
quienes se ocupa, circunstancias que tan acreedor le 
hacen al aprecio de los modernos, como le hicieron á 
la dura censura de Jos aduladores genealovistas del 
siglo xvi. De éstos se convierte en intérprete el pa- 
dve Pardo, en la Parte segunda de las excelencias del 
apóstol Santiago (Madrid, 1657), quejándose de que 
Vasco da Ponte empleó una intención malévola para 
obscurecer con alounos lunares el brillo de determi- 
nadas familias.» Muy pocas noticias se tienen acerca 
de la vida del famoso genealogista galleso, y aun- 
que se cree que es el mismo Vasco da Ponte (en cas- 
tollano Vasco de la Puente) quien hizo testamento en 
Santa Cristina de Montouto (Betanzos) el postrer 
día de Febrero de 1558, ante el escribano Juan Al- 
varez. ignóranse el punto y fecha de su muerte, 

PonrkE br La Hoz (Tronoro). Bioy. Pintor aca- 
démico español de la de Nobles Artes de San Fer- 
nando, en la cual ingresó en 1859. En su recepción 
leyó un discurso sobre El imflujo que en la sociedad 
ejercen las nobles artes, y la protección que merecen 
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de parte de los Gobiernos, y en el de contestación, 
pronunciado por Eugenio de la Cámara, consta que 
Ponte pe La Hoz estudió en su juventud dibujo y 
pintura, llegando á sobresalir en el paisaje. 

PONTE-AL-SERCHIO. (Geo. Pobl. de Ita- 
lia, en Toscana, prov., circondario y á 7 kms. N. de 
Pisa, mun. de Bagui di San Giulano, en la rib. iz- 
quierda del Serchio, tributario del mar de Liguria; 
3,850 h. 

PONTE-ALLA-LECCIA 6 PONTE-LEC- 
CIA. Geog. Pobl. de la isla y dep. francés de Córce- 
ga, dist. de Corte, cant., mun. y á 9 kms. ONO. 
de Morosaglia, junto á Golo, á 190 m. de altura; 
50 h. Minas de cobre en explotación. Apeadero en 
la bifurcación de la 1. f. de Corte á Calvi y á Bastia. 

PONTEAR. (lítim. — Del lat. pons, pontis, 
puente.) v. a. Pabricar ó hacer un puente, ó echarlo 
en un río ó brazo de mar para pasarlos. 

PONTEBBA ó PONTAFEL. (eoy. Pobl. de 
Ttalia, en la prov. de Udina, circondario y á 14 kms. 
NNE. de Mogygio Udinese. en el valle de Ferro, 
junto al Fella, afl. izq. del Taglizmento, en la anti- 
wua frontera de Austria; 1.000 h. (2,080 con el 
municipio). Tres idiomas se hablan en esta pequeña 
localidad: el italiano, el alemán y el eslovaco. Esta- 
ción (la última italiana) en la 1. f. de Udina á Tarocs. 

PONTECCHIO. Geoy. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Rovigo, circondario y á 8 kms. NNE. de 
Polesella, junto al canal Blanco ó Bajo Tártaro, tri- 
butario del Adigio y del Po; 660 h. (1,600 con el 
municipio). 

PONTECIELLA. Geoy. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Cangas de Tineo, parr. de Santa 
María de Limés. 

PONTECILLA. f. ant. dim. de PUENTE. 

PONTECORVO. Geoy. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Caserta ó Tierra de Labor, circondario y á 
30 kms. S. de Sora, junto al Garigliano, en el exten- 
so valle existente entre el macizo de Cairo, de 1,669 
metros, al N., y el de Petrella, de 1,533 m., al S.; 
5,300 h.(10,200 con el mun.). Esta localidad, dispu- 
tada durante mucho tiempo entre los Papas y los 
reyes de Nápoles, fué elevada á principado por Na- 
poleón 1 en favor de Bernadotte, luego rey de Sue- 
cia. Después de 1814 fué donada al Papa, y formó 
hasta 1860 un enclave de los Estados de la Iglesia 
en el reino de las Dos Sicilias. 

PoxrteEcorvo (PascuaL). Biog. Pintor italiano de 
últimos del siglo x1x, n. en Nápoles, en cuya Aca- 
demia de Bellas Artes estudió bajo la dirección de 
Mandullo y Palliotti. Sus trabajos principales son 
los frescos de la Sala del Consejo provincial de Fog- 
gia y de Avelino. 

PONTECOULANT (Freire Gustavo Le 
DouLcer, CONDE DE). Biog. Matemático francés, 
híjo de Luis Gustavo, n. en París y m. en Villers- 
sur-Mer (1795-1874). Hizo sus estudios en la Es- 
cuela Politécnica y fué destinado al Estado Mayor, 
en cuyo cuerpo alcanzó el grado de coronel, pero 
dimitió en 1849 para dedicarse exclusivamente á las 
matemáticas. Perteneció á la Sociedad Real de Lon- 
dres y á la Academia de Ciencias de Berlín. He aquí 
sus mejores obras: Sur la determination des inégali- 
tés de Jupiter et de Saturne, Sur le caleul des pertur- 
bations et le prochain retour de la comete de Halley, 
Theéorie analytique du systeme du monde (París, 1829- 
1846), Votice sur le cométe Halley (París, 1835), 
Memoire sur Vinvariabilite du grande axe de Vorbe 
lunaire (París, 1837), y Traité eléementaire de phy- 
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Pontebba (Italia) — Vista general 


sique celeste (París, 1940; traducción alemana por 
Nork, Stuttgart, 1846). 

PowsrecouLaNT (Luis Aponro Lg DOULCET, MAR- 
QUES DE). Bioy. Musicógrafo y militar francés. her- 
mano de Felipe, n. en París (1794-1882). A los 
diez y seis años entró en la Escuela de Saint-Cyr y 
ya hizo como oficial las campañas de 1812 y 1814. 
Después de la segunda Restauración emigró al Bra- 
sil y allí tomó parte en la conspiración de Pernam- 
buco, por lo que fué condenado á muerte, pero logró 
evadirse. Vuelto á l'rancia en 1825, obtuvo un em- 
pleo en el ministerio del Interior y en 1830 tomó 
parte en la revolución belga. organizando un cuerpo 
de voluntarios parisienses. En Bélgica fué ayudante 
de campo del general Van Halen, y después tomó el 
mando de un cuerpo de ejército, siendo herido en la 
batalla de Lovaiva. A partir de 1831 se dedicó ex- 
clusivamente á estudios musicales. Colaboró en la 
Gazette Musicale, France Musicale y L'Avt Musi- 
cale, así como en buen número de obras especiales, 
publicando, además: Essai sw la facture instrumen- 
tale considerée dans ses rapports avec Part, Dindustrie 
et ¿e commerce (París, 1857); nueva edición con el 
título de Organographie (París, 1861), Douze jours 
Londres. Voyage d'un mélomane d travers 1 Deposition 
universelle (París. 1862): Musée instrumentel du 
Conservatoive de musique: histoives et anecdoles (Pa- 
rís. 1864); La musique ú 1 Hoposition wniverselle de 


1867 (París, 1868). y Les prenoméenes de la musique 


(París, 1868). 


PONTECOULANT (Luis Gustavo Le DOULCET, CON- 
DE DE). Biog. Político francés, n. en Caen y m. en 
ru = q. tz = > ., . 

París (1764-1853). Sirvió algunos años en el ejérci- 
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to. que abandonó pronto para dedicarse á la política. 
Partidario de los principios revolucionarios, fue 
nombrado presidente del departamento de Calvados, 
que le eligió diputado de la Asamblea legislativa y 
después de la Convención. Organizó en 1792 la de- 
fensa del Norte y en 1793 entró en el Comité de Se- 
guridad pública, siendo uno de los tres comisarios 
designados para reorganizar el ministerio de la Gue- 
rra, Votó por el destierro de Luis XVI y fué elegi- 
do secretario de la Asamblea el 18 de Abril de 
1793. Se negó á defender á Carlota Corday, por lo 
que ésta le trató de cobarde, y acusado con los gi- 
rondinos, se refugió en casa de una amiga suya, con 
la cual casó después. Pasado el período del Terror, 
fué de nuevo llamado á la Convención (8 de Marzo 
de 1795), que le eligió su presidente. Entró luego 
en el Comité de Salvación pública, y el 14 de Octu- 
bre 18 distritos le eligieron para el Consejo de los 
Quinientos, optando por el de Calvados, siendo tam- 
bién presidente de dicha Asamblea. Sospechoso por 
sus tendencias realistas, fué incluído en la lista de 
proscripción, pero no se ejecutó la sentencia, Des- 
pués del golpe de Estado de 1800, al que se adhi- 
rió, fué nombrado encargado de Negocios en Hesse- 
Darmstadt, y durante el Imperio desempeñó impor- 
tantes cargos, así como en la Restauración y en el 
reinado de Luis Felipe. Fué de los primeros en des- 
cubrir el genio de Napoleón, al que conoció cuando 
sólo era capitán, y dejó unas interesantes Meémoires, 
publicadas en 1862. 

PONT-ECREPIN. (eoy. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orve, dist, de Argentan, 
cant. de Putanges; 350 h. 
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PONTECURONE. Geoy. Pobl. de Italia, en el 
Piamonte, prov. de Alejandría, circondario y á 9 ki- 
lómetros NE. de Tortona, junto al Curone, afl. de- 
recho del Po; 2,260 h. (3,030 con el mun.). Restos 
de un castillo construído por Federico Barbarroja. 
Est. en la 1. f. de Tortona á Voghera. 

PONTECHIANALE. Geo. Pobl. y mun. de 
Italia, en el Piamonte, prov. de Cuneo, circondario 
y á 40 kms. O. de Saluces, en el valle de Chianale, 
junto al nacimiento del Varaita, afl. der. del Po, á 
1,802 m. de altura; 1,100 h. 

PONTED ó NAKCHANG-PONTED. (Geoy. 
Dist. del Tibet, en la parte septentrional de la pro- 
vincia de Chang, sit. al O. de Ombo y del lago 
Dengra-Yum. Es una comarca montañosa, habitada 
por nómadas changpa ó dogpa, que se dedican al pas- 
toreo y hablan la misma lengua que los tibetanos de 
Lhassa. 

PONTEDASSIO. (Geo. Pobl. de Italia, en Li- 
guria, prov., circondario y á Y kms. N. de Porto- 
Maurizio, junto al Impero, tributario del golfo de 
Génova; 1.300 h. 

PONTEDECIMO. (Geo. Pobl. de Italia, en 
Liguria, prov., circondario y á 10 kms. N. de Gé- 
nova, junto al Polcevera, tributario del golfo de Gé- 
nova, á S4 m. de altura; 2.250 h. (3,620 con el mu- 
nicipio). st. en la 1. f, de Génova á Alejandría, 

PONTEDERA. (eoy. Pobl. de Italia, en Tos- 
cana, prov., circondario y á 20 kms. ESE. de 
Pisa, junto al Era, después de su confl. con la ribe- 
ra izq. del Arno; 6,250 h. (11,700 con el mun.). 
Fab. de paños y de pastas alimenticias. Iglesia del 
siglo x111. Estación en la línea férrea de Pisa á Flo- 
rencia. 

PoxrrbERa (Junio). Biog. Botánico italiano, n. en 
Lonigo y m. en Padua (1688-1757). Estudió me- 
dicina en Padua, donde tuvo por profesor al célebre 
Morgagni, pero luego se dedicó exclusivamente á la 
botánica, siendo nombrado en 1719 director del 
Jardín de Plantas de Padua y profesor de botánica 
del mismo. Recorrió casi toda Italia y en sus excur- 
siones halló gran número de ejemplares nuevos. 
Combatió el sistema sexual de Linneo. quien, no 
obstante, le dedicó el género Pontederia. En cam- 
bio, fué ardiente partidario de Tournefort. Aparte 
de numerosos trabajos sobre las literaturas griega 
y latina, sobre las antigiiedades, etc., escribió: Com- 
pendium tabularum botantcarum, in quo plantae 272 ab 
eo in Italia nuper detectae recesentur (Padua, 1718). 
Anthologia, sive de floris natura libri 111, plurimis 
inventis observationibusque ac aeneis tabulis ornati 
(Padua, 1720); Antiguitatum latinarum graecorum-= 
que enarrationes... (Padua, 1740), Epistolae ac dis 
sertationes (Padua, 1791). obra póstuma publicada 
por J. A. Bonati, otros trabajos de menos importan- 
cia y buen número de obras manuscritas. 

PONTEDEREA.f. 5of. Ll vénero Pontederaen 
de Linneo (1737), 6 más comúnmente nombrado 
Pontederia, es de la familia de las pontederiáceas, 

PONTEDERIA. f. 5o£. Género de plantas pon- 
tederiáceas, con seis estambres, con tubo bien des- 
arrollado en el perigonio, ovario unilocular y uni- 
ovulado por aborto, perigonio bilabiado con tres seg- 
mentos en el labio superior y tres en el inferior, 
flores trimorfas, fruto aquenio oblongo y membra- 
noso, euvuelto por el perigonio cartilagíneo en la 
base y con costillas longitudinales aladas; hojas en 
general anchamente acorazonadoaovadas, rara vez 
lanceoladas, inflorescencia en espiga. 
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Las dos especies, 2. cordata (V. lám. HinrorI- 
Tas, Il, fig. 6) y P. rotundifolia, varían extraordi- 
nariamente y quizá no formen en realidad más que 
una especie; la se- 
gunda se encuentra 
en la América del 
Sur y la primera tam- 
bién en las regiones 
templadas de la Amé- 
rica del Norte. 

PONTEDE- 
RIÁCEAS. f. pl. 
Bot. Familia de plan- 
tas monocotiledó- 
neas, del orden de las , 
farinosas, suborden de las pon- 
tederíneas, con flores tríme- 
ras, hermafroditas, zigomor- 
fas, perigonio de piezas solda- 
das entre sí, con tubo largo, 
estambres seis, tres Ó uno, 
soldados al tubo del perigo- 
nio; carpelos tres soldados, 
estilo uno, ovario súpero tri- 
locular. con muchos óvulos en 
dos hileras, ó unilocular con 
uno solo; fruto cápsula ó aquenio, embrión cilíndri- 
co, poco más corto que el albumen. Son plantas 
acuáticas con tallo simpodial, á menudo con hojas 
dísticas, la mayoría con inflorescencia espiciforme. 

Comprende unas 24 especies de países cálidos. 
Principales géneros: Bichhornia, Pontederia y He- 
teranthera. 

PONTEDERÍNEAS. f. pl. Bo/. Suborden de 
plantas monocotiledóneas, del orden de las farinosas, 
con perigonio homoclamídeo y corolino, de piezas 
soldadas entre sí. 

Unicamente se incluye en él la familia de las pon- 
tederidceas. 

PONTEDO. (Geo. Lug. de la prov. de León. 
mún. de Cármenes. 

PONTEFRACT ó POMFERET. Gen. C. de 
Inglaterra. en el condado de York. 4 20 kms. SE. 
de Leeds, en las fuentes del Went, afl. izq. del Don; 
6.350 h.(8.800 con el mun. y 15,350 con el resto 
del distrito parlamentario). Fundiciones de hierro y 
de bronce; fab. de alfarería y de pequeñas alfom- 
bras; tenerías; cervecerías; 
ladrillerías; minas de carbón 
y cultivo de hortalizas en los 
alrededores. Castillo cons- 
truído en 1080, y en el cual 
fué asesinado, en 1399, Ri- 
cardo 11. En 1649 fué des- 
truído por los parlamenta- 
rios. Antigua iglesia de 
Saint-Giles y de Todos los 
Santos. Casa—A yuntamien- 
to, construída en 1656. y 
Mercado edificado en 1859. 
Escuela de gramática. Pon- 
TEFRACT es una de las localidades más antiguas de 
Inglaterra, remontándose su origen á la época ro- 
mana. Est. en la 1. f. de Sheffield á York. 

Powterracr. Geng. ecl. Priorato inglés sit. en 
Yorkshire. Fué fundado en 1090 por Roberto de 
Lacy, que le dió á la abadía cluniacense de la Cha- 
rité-sur-Loire. En 1322 fué decapitado en esta casa, 
Tomás, conde de Lancaster. y su cuerpo enterrado 
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en la iglesia prioral. En su tumba corrió el rumor 
de que se habían obrado algunos milagros, lo cual 
atrajo la ira de Eduardo 11, que confiscó las ofrendas 
que se hacían á su sepulero. Ll Papa, sin embargo, 
concedió después licencia para celebrar su fiesta en 
PowterracT. En 1510 Enrique VII suprimió este 
priorato, asignando á su prior una renta de 50 libras 
al año. 

Bibliogr. Dugdale, Monasticon Anglicanum V 
(110-31, Londres, 1846): Boothroyd, History of 
Pontefract(Pontefract, 1807); Fox, History of Pon- 
tefract (Pontelract, 1897) 

PONTEGA. Geoy. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Evora. Nace en la felig. de Arrayolos, corre 
en dirección NO. y des. en el Tera al NE. de Pavía. 
Tiene 7 kms. de curso. 

PONTEILS. (Geoy. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Gard, dist. de Alais, cant. yá6kms. 
N. de Génolhac. en una altura desde la cual se do- 
mina el nacimiento del Céze. afl. der. del Ródano, á 
500 m.s. n. m.; 100 h. (850 con Brézis y el resto 
dlel mun.). Fab. de extractos de castaños. Curiosa 
iglesia del siglo x11; palacio románico. En Brézis, 
situado al 5. en el valle del Céze, existe un antiguo 
castillo. 

PONTEILLA. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Perpi- 
ñán, cant. y 45 kms. E. de Thuir, á 102 m. de al- 
a 7110 h. Excelentes vinos. Curiosas murallas del 
siglo x111. ln las afueras, restos de una construcción 
romana, 

PONTEJOS. Geoy. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Marina de Cudeyo. 

Powrejos. Geog. Mun. de la prov. de Zamora, 
que consta de 186 e. y albergues y 395 h., según 
el censo de 1910. Se compone del lug. de su nom- 
bre y de Be. y albergues aislados. Corresponde al 
p.J. y á la dióc. de Zamora, y está sit. entre esta 
ciudad y Morales. Terreno en su mayor parte llano; 
produce principalmente cereales y hortalizas. 

PonteJos (Marqués DE). Biog. V. Vizcaino 
(JOAQUÍN). 

PONTELA. f. Zool. (Pontella Dana.) Género 
«le crustáceos entomostráceos del orden de los copé- 
podos, suborden de los gimnopleos y familia de los 
pontélidos. Se pueden distinguir porque la cabeza 
está adornada de ganchos laterales, un par de man- 
chas oculares y una mancha rostral delante del ojo 
ventral; pico con punta deprimida; último segmento 
ventral separado del antepenúltimo; abdomen de la 
hembra con dos ó tres segmentos asimétricos, el del 
macho simétrico; antena interna de la hembra de 24 
artejos. Se cuentan más de”l4 especies; la P. atlan- 
tica M.-E. vive en el Mediterráneo occidental y en 
el Atlántico. 

PONTELAGOSCURO. Geoy. Pobl. de Italia, 
en la prov., circondario y á 4 kms. NNO. de Fe- 
rrara, junto á la rib. der. del Po; 1,650 h. Est. en 
da l. f. de Venecia á Bolonia, 

PONTELAND. (Geoy. Pobl. y mun. de Inglate- 
rra, en el condado de Northumberland, á 12 kms. 
NO. de Newcastle, junto al Pont, afl. der. del Blvth; 
1,010 h. 

PONTELANDOLFO. Geoy. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Benevento, circondario y 4 10 kms. E. 
de Carreto Sannita, en las fuentes de un tributario 

del Calore, afl. izq. del Volturno; 1,150 h. (4,920 
con el mun.). Est. en la l. f. de Benevento á Ter- 
moli. 
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PONTELARITA, f. lfineral. Es una albita 
que contiene una mezcla de potasa y sosa; sus ca- 
racteres externos no presentan ninguna particulari- 
dad; los cristales son blancos y foliables. 

PONTELATONE. Geog. Pobl.-le Italia, en la 
prov. de Caserta ó Tierra de Labor, EXcondario yá 
15 kms. NNO. de Caserta, junto 6 un af. der. del 
Volturno; 200 h. (1,400 con el mun.). 

PONTELIBERO (FrrwvaNDo). Biog. Combo 
tor y violinista italiano, conocido también por Aju- 
tantini, que vivió á principios del siglo x1x. Com- 
puso los siguientes bailes escénicos, estronados todos 
en la Scala de Milán: Zulima (1800), Sadak e Ka- 
lasrod (1801), 12 sacrifizio di Curzio (1803), Alcina 
e Ruggiero (1805), Cambise in Egitto (1809), y Ra- 
mese (1819). Además, publicó tres cuartetos, tres 
tríos y dos dúos para instrumentos dearco. 

PONTÉLIDOS. m. pl. Entom. (Pontellidae.) 
Familia de crustáceos entomostráceos del orden de 
los copépodos y suborden de los gimnopleos. Son 
sus caracteres principales: cabeza siempre separada 
del tórax en la mitsd de su borde lateral, á veces 
armada de una espina; ojos en general grandes; pico 
ahorquillado; antena interna de la hembrade 16421 
artejos, la externa con artejo terminal acortado ú 
rudimentario; mandíbulas con dos ramas; primera 
maxila con el primer artejo del basipodito grande; 
los dos últimos segmentos del tórax de ordinario so)- 
dados; abdomen de la hembra con uno á tres seg- 
mentos, 4 menudo asimétricos, el del macho con cinco 
segmentos, con abertura genital á la izquierda. Son 
marinos en general. Comprende 10 géneros: Cala— 
nopia Dana, Labidocera Lubb., Pontella Dana. etc. 

PONTELINA. f. Entom. (Pontellina Dana.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de 
los copépodos, suborden de los gimnopleos y familia 
de los pontélidos. Es muy parecido á Pontellopsis 
G. Brady, pero se diferencian en que poseen el ojo 
ventral muy plano, el último segmento torácico y el 
abdomen es simétrico en ambos sexos, la antena in- 
terna de la hembra consta de 11 á 19 artejos, pro- 
vistos de cerdas muy largas, gruesas, pigmentadas; 
segundo basipodito de la primera maxila unos dos 
tercios de la longitud del segundo lóbulo del borde 
interno. Conócese una especie, P. plumata Dana, 
que vive en el Mediterráneo occidental, Atlántico, 
Pacífico y océano Índico. 

PONTELONGO. Geoy. Pobl. de Italia, en E 
prov, de Padua, circondario y á 4 kms. SSO. « 
Piove di Sacco. junto al canal de Pontelongo; 1, e 
habitantes (2,350 con el mun.). El canal de Pontes 
longo es un canal de riego, que empalma en Batta— 
glia con el canal de Monselice y enlaza en Brondolo 
con el Brenta, al $. de la lag. de Chioggia. Su lon- 
gitud es de 45 kus. 

PONTELOPSIS. f. Zoo!. (Pontelopsis Gr. Bra- 
dy.) Género de crustáceos entomostráceos del orden 
de los copépodos, suborden de los gimnopleos y fa 
milia de los pontélidos. De los géneros vecinos se 
distingue por lo siguiente: cabeza sin gancho lateral, 
en el macho asimétrica; faltan las manchas denle es 
dorsales y ventrales; ojo ventral levemente convexo 
hasta ser claviforme; antenas en ambos sexos de 16 
artejos; segundo artejo del basipodito de la primera 
maxila alcanza apenas la mitad del segundo lóbulo 
del borde interno; cerdas distales de la “segunda ma- 
xila largas en comparación de las proximales, pro- 
vistas de espinillas penniformes esparcidas; maxi- 
lípedo de cinco artejos; último segmento dorsal unida 
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con el penúltimo, de ordinario con ángulos laterales 
«gudos, en el macho asimétrico; abdomen asimétrico 
en uno y otro sexo, en la hembra de uno ó dos seg- 
mentos, Se conocen con seguridad al menos nueve 
especies; la P. regalis Dana vive en el Mediterráneo 
eccidental, Atlántico, Pacífico é Indico. 

PONTELLA. (Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, en el mun. de Malpica, parr. de San Tirso de 

Villanueva. : 

PonrteLLa. Geog. Ald. de la prov. de Ponteve— 
dra, en el mun, de Moraña, parr. de Santa Justa de 
Moraña. 

PONTELLAS. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, en el mun. de Cerdido, parr. de San Martín 
de Cerdido. 

PonrtkeLLas. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
en el mun. de San Saturnino, parr. de San Pelayo 
de Ferreira, 

PowreLLas. Geog. V. SANTIAGO DE PONTELLAS. 

PONTELLI (Baccio or Fivo bi VENTURA). Bioy. 
Arquitecto italiano, n. en Florencia y m. en Urbino 
(1450-1492). Fué discípulo de l'rancione, y de 
1475 á 1479 ejecutó algunos trabajos en la catedral 
de Pisa. Después estudió la arquitectura militar al 
lado de Francisco de Giorgio Martini, y en 1480 
Juan della Rovera le llamó á Sivigaglia para dirigir 
los trabajos de fortificación de aquella ciudad: ln 
1182 trabajó para la corte pontificia y en 1483 fué 
nombrado inspector de las fortificaciones dle Civita- 
vecchia, Construyó la ciudadela de Osimo, é Inocen- 
cio VIII le dió los títulos de sargento de armas ponti- 
ficio y de comisario de las fortalezas de las Marcas. 
So le atribuían muchas obras que modernamente se 
han reivindicado para sus verdaderos autores. 

PONTEMO (San). /Zagioy. Según las referen- 
cias de los martirologios más antiguos, padeció el 
martirio junto con otros muchos en Amasea del Pon- 
to. Celébrase su fiesta el 18 de Agosto. 

PONT-EN-ROYANS. (c0y. Cant. del depar- 
tamento del Isére (Francia), en el dist. de Saint- 
Marcellin. Comprende 13 municipios con una po- 
blación de 7,100 h. Su cabecera es la pobl. del 
mismo nombre, á 10 kms. SSE. de Saint-Marcellin, 
en una situación muy singular, entre dos peñascos 
sumamente altos y escarpados, separados por el 
Bourne, afl. izq. del Isére, á 275 m. de altura; 
1,050 h. (1,070 con el man.). Hilados de seda y 
de lana: fab, de paños para el ejército y de objetos 
de boj. Un arco muy sólido, 4 50 m. sobre el to- 
rrente, construído por Lesdiguiéres, une las dos par- 
tes de la localidad, dominadas por las ruinas de un 
castillo que perteneció á los señores de Sassenage. 
Powr-EN-RovYays ha sido capital del pequeño país 
de Royamnis. 

PONTENURE. (eo. Pobl. de Italia, en la 
prov., circondario y á 9 kms. SE. de Piacenza. á 
2 kms. de la rib. der. del Nure, afl, der. del Po; 
700 h. (3,300 con el mun.). Est. en la 1. f. de Pia- 
cenza á Reggio. 

PONTENX. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de las Landas, dist. de Mont-de-Massan, 
cant. y á 10 kms. ENE. de Mimizan, junto al Can- 
teloup, tributario del estanque de Aureilhaus, 4 35 
metros de altura; 520 h. (2,000 con el mun.). For- 
jas: fab, de esencias. Puente de Bourricos. Capilla 
de Saint-Jean, lugar de peregrinación. 

PONT-ÉERAMBOURG. (eoy. Pobl. de Pran- 
cia, en el dep. del Orne, mun. de Saint-Pierre-de- 
LRegard, dist. de Domfront, cant. y 4 4 kms. N. de 
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Athis, á 2 kms. E. de Condé-sur-Noireau, junto a) 
Orne; á 85m. de altura; 500 h. Tejidos de lana 6 
hilados de algodón. Est. en lal.f. de Falaise á Plers 
y á Granville, 

PONTERANICA. (e0y. Pobl. de Italia, en la 
prov., circondario y á 4 kms. N. de Bérgamo; 530 
habitantes (1,200 con el mun.). 

PONTEROTTO. Geoy. Torrente de la isla ita- 
liana de Sicilia, en la prov. de Palermo. Desemboca 
en el mar cerca de dicha ciudad. 

PONTES. (Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
municipio de Carreño, parroquia de San Salvador 
de Perlora. 

Ponres y CANTELAR (ViCENTE). Biog. Agustino 
español, n. en Madrid (1809-1893). Tomó el hábito 
en Córdoba, y á los veinticinco años explicó filosofía 
en el convento de su orden en Cádiz. Hixclaustrado 
en 1835 por la Revolución, fundó un Colegio de 
Humanidades y Filosofía en Málaga, donde fué pá- 
rroco veinticinco años. Ya anciano, en 1875, se le 
nombró obispo de Guadix y Baza. Vigilantísimo 
padre y pastor, escribió notables pastorales, sobre= 
saliendo la que publicó con motivo de la tolerancia 
de cultos, modelo de raciocinio y estilo, y conoci- 
mientos históricos y filosóficos. 

PonrkEs Y FERNÁNDEZ (ALEJANDRO). Biog. Escri- 
tor español de mediados del siglo x1x, licenciado en 
ciencias y profesor normal. Se le debe: Lrrores y 
preocupaciones vulgares y explicación de algunos feño- 
menos de la Naturaleza (Badajoz, 1873; 3.* ed., Ma- 
drid. 1889), y 4ritmetica elemental (1874). 

Powres y ervánbez (Josí María). Biog. Profe- 
sor normal español de fines del siglo xIx y princi- 
pios del xx, n. en Almadén. Se le debe: Breves n0— 
ciones de geografía universal y de España, Narracio- 
nes históricas (1995), Gramática de la lengua española 
(1899), Votas biográficas de españoles ilustres, é His- 
toria de la antigua ciudad de Sisapon, hoy Almadén 
del Azogue (Madrid, 1900). 

PONTESBURY. (eo0y. Pobl. y mun. de Ingla- 
terra, en el condado de Shrop, á 12 kms. SO. de 
Shrewsbury, junto al Rea, afl. der. del Severn; 
3,060 h. Est. en la ]. f. de Shrewsbury á Mins- 
terley. 

PONTESIA.f. Bo(. Género fundado por Bellozo 
y sinónimo del Riencourtia Cass., de la familia de 
las compuestas. 

PONTESIÑA. Geoy. Cas. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Tomiño, parr. de Santa María de 
Tebra. 

PONTESQUERÓ. m. Germ. Ponríricr. 

PONTESTURA. Geo. Pobl. de Italia, en el 
Piamonte, prov. de Aléfandría, circondario y á 11 
kilómetros O. de Casale Monferrato, junto á la ribe- 
ra derecha del Po, inmediato á la confluencia del 
Stura de Montferrato; 1,750 habitantes (2,470 con 
el municipio). 

PONTET (lg). Geoy. Población de Francia. en 
el departamento de Vaucluse. municipio vá 3 kms. 
NE. de Aviñón, en la ribera izquierda del Ródano, 
4 26 metros de altura; 560 habitantes, Gran fábrica 
de productos químicos. Est. en la 1. f. de París á 
Marsella. 

Porter (TH.). Bioy. Escritor francés de media— 
dos del siglo x1x. Fué redactor del Stud Book fran 
cais, y publicó: lepertoire historique des chevauw de 
race pure en Prance (París, 1856), Dictionnaire gé- 
néalogique des chevauz de pur sang importes ou nes en 
Prance... depuis 1800 jusqu'en 1865 (París, 1869). 
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PONTETS (Les). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Doubs, dist. de Pontarlier, cant. y 
á 3 kms. NO. de Mouthe, en las alturas pobladas de 
bosque de Croz, á 1,007 m. de altura; 180 h. Patria 
«lel filósofo Jouffro y, fallecido en 1842. 

PONTEUIL (PriBouLur. llamado). Biog. Lite- 
rato y actor francés, n. en París hacia el año 1750 
y m. en 1806. Era hijo de un panadero, pero reci- 
bió buena educación, y desde muy joven se aficionó 
al teatro. Recibió sus primeras lecciones de Préville, 
y debutó con éxito en el Teatro l'rancés en Septiem- 
bre de 1771 en el género trágico. Debiao á las in- 
trivas de Larive, pasó primero á Lyón y después á 
Marsella, adquiriendo en todo el Mediodía de Fran- 
cia reputación extraordinaria. En 1791 volvió á Pa- 
vís y figuró entre los revolucionarios más exalta- 
dos, pero dió muestras de tener buen corazón, sal- 
vando de la muerte 4 muchas personas gravemente 
comprometidas. En 1798 entró en la Dirección de 
Loterías, y desde 1802 ocupó en la misma el cargo 
de secretario. Dejó PowreuiL las obras teatrales: 
Ilenviette de Berville y Sevigny (1175). L'hótel prus- 
sien (1191). y L'école des freres (1192). 

PONTEVEDRA (Ría DE). (c0y. Brazo de mar 
de la costa de la prov. de su nombre, de condicio- 
nes semejantes á las de la bahía de Vigo. pero con 
menos bajos. Se abre entre el Cabo de Udra y la 
Punta de Cabicastro, distante 26 millas en direc- 
ción, aproximadamente, N.-S. y lleva también el nom- 
bre de Marín, del de su fondeadero más importante. 
Su boca mira al O., pero la barrera formada por las 
islas de Ons y de Onza, con sus escollos y bajos 
fondos próximos, frontera á ella, contiene en gran 
parte las mareas que levantan en esta costa los tem- 
porales del tercero y del cuarto cuadrantes. La ría 
se interna 7 millas en dirección NE.; es de fácil 
acceso, limpia y contiene numerosos fondeaderos, de 
los que se dará noticia detallamente al describir la 
<osta comprendida entre Cabo de Udra y Punta de 
Cabicastro hacia el interior. 

La costa, después de Jos bajos del Cabo de Udra, 
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toma la dirección SE., formando una pequeña ense- 
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e 
nada, y luego una playa extensa que se llama de 
Mourisca. Desde el acantilado oriental de la playa 
Mourisca se forma una caleta, llamada Maceiras, y 
se continúa al LE. hasta el comienzo de una playa de 
considerable extensión denominada Tulla, cuyo ex- 
tremo oriental está formado por el escarpado de 
Punta Aguda, desde la que sigue el acantilado de 
la costa formando otra punta al 5. de la cual se for- 
ma una pequeña cala con playa, separada por un 
acantilado de otra de mayor extensión que recibe el 
nombre de Sartaxens, terminada al E. por la punta 
de igual nombre, 

Desde Punta Sartaxens, el litoral inflexiona al N. 
y al L£. hasta la Punta Trimiño, desde donde baja al 
SE. y S. hasta un acantilado que se llama Puntal 
de Riuba; continúa después al S. formando una pla- 
ya que tiene en su extremidad meridional una rampa 
de piedra que sirve de atracadero. Desde este muelle 
el litoral forma una ensenada, donde se encuentra la 
playa de Beluso, limitada al 'SE, por la Punta lLo- 
baleira y que puede utilizarse como fondeadero, en- 
contrándose, en general, buen abrigo contra todos 
los vientos, í excepción del NO, Desde esta punta cn 
general es acantilada la costa hasta Punta Penedo, 
al S. de la cunl se abre una extensa playa, donde 
se levanta la villa de Bueu. El fondo constituye buen 
tenedero, y en él se está bien con todos los vientos, 
fuera de los del NO. La playa de Bueu termina en 
un acantilado, que se llama Punta Pescadoira, al 
NE. de la cual está la pequeña ensenada de Pitis, 
seguida de Punta Loureiro. Desde ésta la costa si- 
gue sucesivamente una dirección NL., N., U, y N. 
sin accidentes notables, formando las Puntas de 
Monte Gordo y Seramoni yal N. de esta última una 
playa bastante extensa llamada do Santo do Mar, 
donde se construyen y carenan embarcaciones meno- 
res. Termina esta playa en la Punta Casás. La pla- 
ya antes citada de Agrelo tiene delante dos islotes 
de piedra, y al O. de la Punta Casás, unido á ella 
por un banco de arena que descubre completamente 
en bajamar, se alza el islote de San Clemente, de 
regular altura, pedregoso y cubierto de vegetación; 
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que despide una restinga. Desde la repetida Punta 
Casás, el litoral forma una cordillera escarpada y se 
dirige al NNE. formando la Punta Riscada, al N. 
de la cual se ve la de Raja da Cova. De aquí la tie- 
rra sigue al N. hasta la Punta del Pescante, sit. en 
la vertiente occidental del monte de Loira, vuelve á 
tomar rumbo al NNI. y, formando la Punta de 
Loira, se inclina al 1. hasta Ja desembocadura de 
un riachuelo que des. en la playa de Loira. Esta 
termina al N. en la Punta Casas Chaparro, siguien- 
do la costa acantilada al NNE., formando la pe- 
queña ensenada Burato das Pombas, de donde infle- 
xiona algo al N. hasta la Punta Castillo de Yago, 
en donde recurva al E. y poco después al N. con 
una punta, á la cual sigue la playa de Aguete, se- 
parada por un pequeño acantilado de la de San 
Blas, la cual á su vez termina al NE. en la Punta 
de Conde San Blas. Hacia el NL. se forma luego 
la Punta Paxareiras, y luego se forma la ensenadita 
Cova de la Mova, donde el litoral avanza al N. y 
al E. para delinear la punta de Moa. De la Punta 
Aguete, ya mencionada, se desprende un arrecife, 
del cual se destaca un islote llamado Chilreu de 
11 m, de altura. La también mencionada Punta de 
Moa es algo escarpada en la vertiente frontera al 
mar, y en su parte oriental se encuentra la Punta 
Moscoso y á continuación la playa de Mogor en 
dirección NE., después de la cual sigue la costa 
acantilada en igual dirección hasta la Punta de Ra- 
buñavatos, donde inflexiona al E. hasta la Punta 
Canteira de Barciela, en la que vuelve de nuevo al 
NL. para formar la playa de Portoselo: á la termi- 
nación de ésta se encuentra la Punta Debaixo dos 
Pinos y continúa acantilada hasta Playa Carreiro y 
Punta Pesqueira, y cerca de ella, al E., arranca la 
escollera que forma el abrigo occidental del puerto 
de Marín, que avanza al N. unos 300 m. y luego se 
inclina al NE. por espacio de 140 m. Desde el pun- 
to denominado Pedra Longa se dirige la costa al 
NE. hasta el comienzo de la playa de los Placeres, 
donde inflexiona al N. y forma la punta del mismo 
nombre, que es rocosa y con arrecife. Entre Marín 
y Punta Chancelas y aproximadamente en la media- 
nía de la línea que une estos lugares, se eleva la isla 
de Tambo, rodeada de piedras y bajos; su posición 
da lugar á la formación de dos canales, de los cua- 
les el del N. tiene muy poca agua y solamente lo 
utilizan las embarcaciones de escaso calado, y el 
del S. es limpio, y tiene agua para todos los buques 
que van á Marín: es muy amplio, y su braceaje va 
disminuyendo gra lualmente hacia el E. á medida que 
se proxima á la barra que existe á la entrada de Pon- 
tevedra. ll abra de esta barra queda comprendida 
entre las puntas de Campelo y Placeres. y está cons- 
tituída por un banco de arena de considerable exten- 
sión que permanece casi en seco en las bajamares 
equinocciales y que solamente permite el acceso á 
Pontevedra á embarcaciones que calen 2 m. como 
máximo en las pleamares ordinarias. El canal presen- 
ta el aspecto de una arteria que, bajando desde el Lé- 
rez y siguiendo distintas direcciones, entra en la ría, 
formando un delta en sus bocas, entre las que hay 
un gran banco de arena. La costa, desde Punta Pla- 
ceres, inflexiona al S., dando principio á una playa 
queen su extremidad meridional se llama Area Sar- 
tan, en cuyo punto toma la dirección NL. hasta un 
acantilado que la separa de otra playa á cuya termi- 
nación se encuentra la Punta de Lourizán; desde 
este punto sigue la costa al ENE. hasta el comien- 
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zo de una playa situada al E. de la estación de Lou- 
rizán, y en este punto romienzi otra playa inte- 
rrumpida por un grupo de casas, á la terminación 
de la cual se inclina la tierra á NNO. y NNE. des- 
pués, formando la punta llamada Laxe de Raxe, 
separada de la del Molino por una playa tendida 
hacia el NE. Desde Punta Molino sigue la costa al 
E. y se forman varias puntas y playas hasta la des- 
embocadura del río Cabras, de cuya orilla N. corre 
la costa al O. y al N. hasta terminar en el muelle 
de Corbaceiras, delante del cual fondean las embar- 
caciones y se prolonga hasta el puente de Ponteve- 
dra y el del ferrocarril para continuar al NE. y 
ESE. hasta el puente del Burgo. Arrancando del 
extremo N. de este puente, el litoral se extiende 
hacia el O.. formando un arco de radio grande 
y bajando después al SO. hasta el puente del fe= 
rrocarril. A continuación del muelle de Pontevedra 
existe el muelle de la Barca y la ensenada de los 
Herreros, cuya extremidad S. es la Punta Casta- 
ños, desde la cual la costa se encamina al S., for- 
ma la Punta Madanila y recurva al NNO., dando 
lugar á una ensenada á occidente de la cual se en- 
cuentra la Punta Saiñas. Al O. de Punta Saiñas se 
extiende una ensenada que lleva el nombre de la 
Punta y toma la costa la dirección ONO. hasta una 
rampa de piedra para atraque de embarcaciones co- 
nocida por muelle de Besada. lín este muelle co- 
mienza la ensenada de Lourido, que es muy amplia. 
La costa, en la parte occidental de esta ensenada, 
baja al S. y en ella se ven dos playas separadas por 
un acantilado, recurvando posteriormente al O. y 
formando la Punta Lourido, donde empieza una 
extensa playa que hace una intlexión, llamándose 
Punta Cabaceira á la parte más avanzada hacia el S. 
Esta playa termina en un altozano denominado Pun- 
ta Pared, donde toma la costa la dirección NO., exis- 
tiendo en ella una playa extensa y un acantilado 
que forma la Punta Campelo, que puede considerar- 
se como el límite N. de la barra de Pontevedra, 
El establecimiento de puerto para toda la ría de 
PontkveDRA es de dos horas treinta y cuatro mibu- 
tos. La unidad de altura es de 1,622 m. y la ampli- 
tud máxima de la marea, de 3:80 m. Las corrientes 
de marea son poco intensas en la barra de Ponteve- 
dra. En el puente del Burgo (río Térez) se adelanta 
la pleamar trece minutos y la bajamar se retarda 
cincuenta respecto á la ría de PONTEVEDRA. 

Desde Punta Campelo va la costa hacia el N., 
siendo acantilada y formando sinuosidades hasta la 
ensenada donde se encuentra la playa de Chouzo ó 
de Campelo, separada por una punta de otra de 
menores dimensiones; de dicho punto se inclina al 
NNO. y se alza el islote de las Ratas, unido á la 
costa por varios muros de piedra que antiguamente 
eran criaderos de ostras. Al E. de la isla de las 
Ratas hay una playa al extremo NO., en la cual 
empieza un acantilado con arrecife y sigue al N., 
siempre acantilada, dando lugar á la ensenada lla- 
mada Muiños da Freixa, de donde se dirige al N. 
y termina en la extremidad oriental de una extensí- 
sima playa llamada Reiboa ó de Poyo. A 45 cables. 
í 18% del comienzo de esta plava se encuentra so- 
bre una elevación el monásterio de San Juan de 
Poyo, y por la costa de este contorno se encuentra 
diseminada la pequeña aldea de igual nombre. La 
playa, formando varias inflexiones, corre al O, y 
después al S. hasta terminar en un acantilado que 
forma la Punta Pinela, despide extenso arrecife que* 


PONTEVEDRA 


327 


Pontevedra: 1. Puente de la Barca.—2. Puente del Burgo 


avanza al S. y la separa de otra de exiguas pro- 
porciones, la cual á su vez se encuentra separada 
por otro arrecife de una nueva playa de considera- 
ble longitud que sigue la dirección O. y á la que se 
llama playa de Padrón. Al término de esta playa 
empiezan las edificaciones del poblado de Combarro, 
que, contorneando la costa para el SE. y 5., ter- 
mina en la ensenadita del mismo nombre, de escaso 
fondo, desde la cual se dirige la costa al SO. for- 
mando un acantilado muy peñascoso que se llama 
las Cachadas y se extiende hasta Punta Chancelas ó 
Vixia, de escasa altura. 

Desde Punta Chancelas, la costa se encamina al O. 
dando lugar á la formación de la playa de Chancelas, 
al final de la cual se ve un acantilado y al O. del mis- 
mo la playa Ouriceira. Desde ésta va hacia el SO. 
la tierra acantilada y un arrecife hasta Punta Area da 
Barca, desde donde se dirige al O., viéndose en ella 
una pequeña playa y dos almacenes, al frente de los 
cuales hay un arrecife que separa la playa y lugar 
de Area da Barca de otra playa llamada. Mala Peste. 
A la terminación de esta playa por el O. se hace 
acantilada la costa y corre hacia el S. y S0O., ro- 
deada de arrecife, que cubre y descubre, después 
de formar una ensenadita con playa llamada de 
Cobelo, vuelve al S, y forma la Punta Samieira. 
Desde dicha punta y despidiendo arrecife, que des- 
cubre todo en bajamar, continúa la costa al O. y se 
forma la playa de Samieira, que es extensa y al N. 
de la cual se levanta la aldea de igual nombre. 
A partir de ella toma la costa la dirección SSO., 
y desde Cova de Franxe va hacia el S. hasta Punta 
Sinas. 

La Punta Sinas es la extremidad de la ensenada 
de Rajó que termina en la Punta Santa Mariña, al 
O. de la cual se ye la playa de Santa Mariña. 
Desde esta playa corre el litoral hacia el SSO., 
acantilado, y, con el nombre de Costado dos Bois, 
hasta Punta Rabo de Arado, desde donde tuerce 
al O., formando la Punta de Pedra Furado y la 
playa denominada Area de Adra. Con el nombre 
de costado de Adra sale hacia el S. en una extensión 
de 2*7 cables, forma la Punta Meilán y aquí infle- 
xiona al O. y SO. hasta el punto denominado Laxe 
da Punta, extremo meridional de una pequeña pe- 
ninsula “amada Punta Festiñanzo, llamándose La 
Fuente á la ensenada formada entre Punta Meilán y 
Laxe da Punta. Junto á Punta Festiñanzo están los 
bajos de este nombre, único peligro serio de la ría 
de PONTEVEDRA. 

Desde Laxe da Punta la costa sube al NO. forman- 
do la playa Dos Mortos, delante de la cual se alza un 
islote de regulares dimensiones, por el N. del cual 
hay un pedrusco que sale muy poco de la tierra fir- 
me al comienzo de la playa de Areas, donde des. el 


río Dorrón y que se extiende hacia el SO, hasta Pun- 
ta Sartaxes, desde la cual se inclina la costa un poco 
más al O., siempre rodeada de arrecife, dando lugar 
á otra ensenada, cuya extremidad occidental termi- 
na en la punta de Porta Alta. De nuevo toma Ja 
tierra la dirección NO. y en ella se ve un pequeño 
arenal antes de Punta Barreiros. Esta punta despide 
un prolongado arrecife, del cual forma parte el pe- 
drusco denominado Meilán. Este arrecife corre á 
longo de costa y queda descubierto en las bajama- 
res; en la costa se ven las playas Grileira y Carabu- 
xeira; forma parte integrante del arrecife que existe 
delante de la playa Carabuxeira, un pequeño islote 
llamado Corbeiro, el cual está al S. de Punta Estua- 
dos, que así se llama á la comprendida entre la 
playa de Lavapanes y la de Carabuxeira, y ¿1'3 ca- 
bles de distancia. Al O, de la playa de Lavapanes 
hay una pequeña playa y su extremo occidental ter- 
mina en una punta acantilada, que despide arrecife 
hacia el S. y SE., y sobre la cual se encuentra el 
cementerio de la villa de Sangenjo; de este punto 
corre la costa al O. y en ella se ve la punta dos 
Barcos, que separa dos pequeñas playas. De la ex- 
tremidad que avanza más al S. arranca el muelle de 
Sangenjo, que utiliza para su asiento un arrecife 
que existe á la terminación por oriente de la playa 
de Silgar, avanza al SE. en extensión de l cable y 
después recurva para el E., avanzando 0*'5 cables 
en esta dirección y formando con la costa del N. 
una pequeña ensenada donde encuentran abrigo las 
embarcaciones de poco calado para resguardarse de 
los vientos del tercer cuadrante. 

Al O. de la villa de Sangenjo se encuentra la 
playa de Silgar, muy extensa y tendida al ONO. 
aproximadamente. Después toma la costa la direc- 
ción S. y recurva algo al O. para formar la punta do 
Vicaño. La ensenada que forman esta punta y el 
muelle de Sangenjo es el verdadero fondeadero de 
esta población. Desde la Punta do Vicaño corre la 
costa al N. hasta una playa que se inclina al OSO. 
llamada de Porto Novo, la cual 1nflexiona después al 
SSE. y forma una pequeña ensenada llamada Rivei- 
riña, desde cuya extremidad oriental se hace acanti- 
lada, bajando al S., formando las puntas de Garza 
Cobeiro y al S.la de Sopelo. En el promontorio que 
forma el acantilado referido, se encuentra el caserío 
de Porto Novo con su iglesia. Desde Punta Sopelo 
yuelve la costa al N. y dando lugar á la formación 
de la ensenada de Caneliñas, inflexiona al S. y for- 
ma la Punta Seame, desde donde va hacia el ONO. 
y N. hasta el comienzo de la playa de Canelas que 
se extiende en dirección O. 2 cables largos. Desde 
la extremidad oriental de esta playa, la costa baja 
al S. hasta formar la Punta de Cabicastro, desde la 
cual inflexiona al NO., O. y N. Esta punta de 
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Cabicastro es, como se ha dicho, la extremidad sep- 
tentrional de la boca de la ría de PONTEVEDRA. 

Pontevebra. Geog. Prov. de España, una de las 
cuatro que componen el antiguo reino de Galicia; se 
encuentra sit. entre los 41% 55 y 42% 50" de lat. N. 
y los 79 55” y 8 54' de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. Limita al N. con la prov. de la Coruña. 
al E. con las de Lugo y Orense, al S. con Portugal 
y al O. con el océano Atlántico. Prescindiendo de la 
descripción del litoral, que se hallará en el artículo 
IispaÑa, y partiendo de la desembocadura del río 
Ulla, el confín de la provincia está formado al N. 
por el citado Ulla, desde su desembocadura en la 
ría de Arosa hasta su unión con el Tambre; al E. 
por la cordillera que desde la confluencia de ambos 
ríos se dirige á la altura denominada Farelo, con el 
nombre de la Peña; desde aquí pasa á la sierra de 
Penedo ó Castro de las Somozas, continúa hacia el 
Salto de Agitela, sigue por la cumbre del Paro. los 
desfiladeros de Pobladura y las Pallotas, por el mon- 
te llamado Peña de Francia; el Testeiro. desfiladero 
de las Antas al de la Portela de Lamas, hasta el que 
media entre las felig. de Barcia y Pesqueiras, sepa- 
rando siempre las aguas del Miño y del Ulla; des- 
de este último desfiladero prosigue por los montes 
del Suido al Oitaven y al Abia; por el desfiladero de 
Camposancos y altura del Faro de Abión, cuyas 
aguas van al Abia y al Tea; desciende por los altos 
del Pedroso, desfiladero del Burgo, altura de Chan- 
demovia y por el extremo oriental de las felig. de 
Oroso, Ameijeiras y Filgueira sobre el Miño; y al 
S. por el curso de este río hasta su desembocadura 
en el mar. Ocupa esta provincia una super. de 
4,391:32 kms.? y tiene, según el censo de 1910, 
una población de 495,396 h. de hecho y 546,247 de 
derecho. Abarca 11 partidos judiciales con 64 muni- 
cipios distribuídos en 663 parroquias y que com- 
prenden 3 ciudades, 28 villas, 3,514 lugares, 522 
aldeas, 197 caseríos y 14,169 e. y albergues aisla- 
dos. Las parroquias en esta provincia, como en las 
demás de Galicia, constituyen cierta entidad en el 
orden civil y administrativo y se dividen en princi- 
pales y anejas. Los calificativos de lugar, aldea y 
caserío se aplican indistintamente por los naturales 
á cualquier entidad de población que no tenga mar- 
cada la categoría de villa ó de ciudad. Sin embargo, 
los grupos de edificios que carecen de estos títulos 
están oficialmente calificados en lugares, aldeas ó 
caseríos, según su relativa importancia. Los edificios 
son, por lo general, de piedra de sillería y su cons- 
trucción es esmerada en los pueblos de la costa que 
tienen relativa importancia. ll número total de 
edificios y albergues de la provincia asciende, siem- 
pre según el censo indicado, á 148,352, la longitud 
total de sus carreteras á 1,036 kms., contando los 
caminos vecinales; la de los ferrocarriles, 178 kms., 
y la de los tranvías, 7 kms. Para lo relativo á la 
geología, orografía, hidrografía, clima, agricultura, 
industria, comercio, minería, instrucción pública, 
Correos, Telégrafos y vías de comunicación de la 
prov. de PoxTEvVEDRa, V. el artículo España, así 
como los referentes á estos ramos y á las entidades 
locales. 

PontEvEDRaA. Geog. P. j. de la prov. de Ponteve- 
dra, sit. en la parte central de la costa de la misma, 
entre los p.j. de Cambados y Caldas de Reyes al 
N. y el de Puente Caldelas al E.; por el S. y el O. 
está limitado por el mar, que forma las dos rías de 
Pontevedra al N. y de Vigo al S., entre las cuales 
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avanza una larga península tendida de NE. á SO. 
Ocupa una super. de 35499 kms.* y tiene, según 
el censo de 1910, una población de 72,356 h. (ponte= 
vedreses) de hecho y 75,185 de derecho, distribuídos 
en 19,142 e. y albergues. Consta de los ocho muni- 
cipios de Bueu, Cangas, Geve, Marín, Moaña, Pon- 
tevedra, Poyo y Vilaboa, munigipios en los que se 
incluyen 1 ciudad, 3 villas, 363 lugares, 64 aldeas, 
4 caseríos y 682 e. y albergues aislados. Yl número 
total de sus parroquias es de 43. Riega su territorio 
el río Lérez y todo él es montañoso, teniendo espe- 
cialmente en su parte meridional la sierra de Marín, 
que forma una línea central de montañas en la pe- 
níusula antes aludida. Atraviésalo de N. á 5. el fe- 
rrocarril que desde Santiago se dirige á Tuy y de 
aquí se ramifica hacia Portugal y Orense; crúzanlo 
asimismo numerosas carreteras que convergen en la 
capital y están unidas entre sí y con otras por dis- 
tintos ramales. 

PowtkEvEDRa. Geog. Mun., capital de la provin— 
cia y del p.j. de su nombre, con 5,310 e. y al- 
bergues y 24,222 h. de hecho ó 25,072 de derecho, 
según el censo de 1910. Se compone de las parr. de 
Santa María del Alba, Santa Marina de Bora, San 
Peúro de Campañó, San Vicente de Cerpouzones, 
San Salvador de Lérez, San Andrés de Lourizán, 
San Miguel de Marcón, Santa María de Mourente, 
San Bartolomé y Santa Marín de Pontevedra, San 
Martín de Salcedo y San Pedro de Tomeza. Su cabe- 
cera es la c. de Pontevedra, á la que corresponden 
las dos parr. de San Bartolomé y Santa María cita- 
das, y que tiene 8,702 h. de hecho y 8,600 de dere- 
cho según el indicado censo, pero cuya población se 
eleva en la actualidad á más de 10,000 h. Se ex- 
tiende su término en una península formada por la 
covfl. de los ríos Lérez, Alba y Tomeza, poco antes 
de su desembocadura en el mar, y consiste en una 
fértil y pintoresca comarca que han hecho darle í 
ella y aun á toda la provincia el justificado nombre 
de Suiza española. Su clima es templado, aunque 
algo húmedo, y en su costa se pesca en abundancia 
sardina. Su terreno produce toda clase de frutas y 
cereales, recolectándose en él de ún modo especial 
maíz, centeno, trigo, mijo, lino, cáñamo, patatas, 
gran diversidad de hortalizas, castañas. miel, vino, 
etcétera. Sus bosques proporcionan apreciadas ma- 
deras de construcción y en ellos se encuentra, ade- 
más, excelente caza. Hay un tranvía de vapor para 
pasajeros y carga, que desde la capital conduce al 
puerto de Marín, punto de veraneo y de baños, con 
buenos establecimientos. Cría de ganado vacuno, 
caballar, mular, lanar, cabrío y de cerda. 

La ciudad propiamente dicha se encuentra á 831 
kilómetros de Madrid por vía férrea y 56 L por ca- 
rretera, y está bañada por el río Lérez, sobre el cual 
se levantan varios puentes, entre ellos uno muy her- 
moso de piedra de 12 arcos, á los 42% 26/ de lat. N. 
y 8% 36 45 de love. O. del Meridiano de Green- 
wich, ó sea á los 4% 55" 30" también O. del de Ma- 
drid, 4 19 m. de altura. Tiene est. f. c. en la línea 
de Madrid á Zamora, Orense y Vigo, y su conti- 
nuación de Pontevedra á Santiago, y en PontEvE- 
DRA se reúnen las carreteras procedentes de San-= 
genjo, Cambados, Caldas de Reves. Lalín, Puente 
Caldelas, Redondela, Marín y Cangas. Tiene la 
ciudad Audiencia provincial, Aduana, Colevios de 
Abogados y de Procuradores, Escuela Normal de 
Maestras. Escuela Normal de Maestros, Instituto 
general y técnico, varias academias, alumbrado pú- 
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Pontevedra. — Vista general 


blico eléctrico, sucursal del Banco de España, varias 
casas de Banca particulares, buenos hoteles, como el 
Colón, el de Europa, el Engracia, el Progreso, el 
Méndez Núñez y el Palace; Cámara de Comercio; 
varios colegios particulares para niñas y algunos 
para niños; Comunidades religiosas de franciscanos, 
mercedarios y clarisas; numerosas escuelas naciona- 
les, varias de ellas graduadas; plaza de toros, dos 
teatros, ambos de construcción moderna; dos igle- 
sias parroquiales, dos iglesias conventos de San 
Francisco y de Santa Clara y las capillas de la Pe- 
regrina de San José, de San Roque y de la Virgen 
del Camino; Caja de Ahorros y Monte de Piedad; 
servicio de teléfonos, Giro postal, industrias de ase- 
rrar maderas y de fab. de barriles para cemento, 
chocolates, camas, cerámica, somiers, cestas, con- 
servas, curtidos, gaseosas, fundición de hierro, piro- 
tecnia, sillas y tejas y ladrillos. Publícanse en la 
localidad distintos periódicos, como 41 Diario de Pon- 
tevedra, La Livertad, El Noticiero Gallego, El Progre- 
so, El Pueblo y La Nueva Aurora, y existen muchas 
asociaciones, unas de carácter político, como el 
Círculo Jaimista y la Juventud Republicana; reli- 
giosas y recreativas, como el Círculo Católico, el 
Casino Liceo, el Círculo Antoniano, el Liceo de 
Artesanos; económicas, como la Protectora del Obre- 
ro y la sociedad de socorros mutuos Soberanía Na- 
cional; la de carácter coral La Artística y diversas 
de fines exclusivamente religiosos. Hay un Museo 
Arqueológico que consta de dos secciones, una de 
ellas instalada en el antiguo convento de Santo Do- 
mingo, que ha sido declarado monumento nacional. 
y la otra en la planta baja del Palacio provincial, 
donde se conservan interesantes objetos. 

La ciudad tiene extensa playa en los Placeres, 
donde se halla el Club de Regatas: vistosas casas de 
recreo en los alrededores, sobresaliendo la magnífica 
posesión de la Caeira, propiedad del marqués de 
Riestra, y excelentes paseos como el de la Seca, que 
lleva hasta la aldea de Mourente, distantes unos 
3 kms., el que conduce al antiguo monasterio bene- 
dictino de San Juan de Poyo, el frondoso que lleva 
al derruído monasterio de Lérez, y el magnífico de 
la Alameda, verdaderamente delicioso y con una 
vista que alcanza hasta Marín y la isla de Tambo. 
Aunque posee algunas calles espaciosas, en general 
éstas adolecen de angostas, y en algunas se conser- 
van los antiguos soportales. La más ancha de las an- 
tiguas es la calle Real, cerca de la cual está la tam- 
bién antigua plaza de Teucro, antes llamada de la 
Hierba, donde está la casa en que murió Méndez 
Núñez. La plaza más espaciosa es la Mayor ó de 
la Herrería, con el convento é iglesia de San Fran- 


cisco, y cerca de ella se encuentra la capilla de 
la Peregrina. Hay algunas calles anchas y mo- 
dernas. 

PonTEvEDRA es tal vez la población de Galicia en 
que se celebran más procesiones y donde con más 
frecuencia recorren las imágenes las calles. En ella 
existen dos sanatorios. Entre sus edificios deben ci- 
tarse la Casa Ayuntamiento, el nuevo cuartel de 
infantería é Instituto, los teatros, el Palacio Provin- 
cial, la cárcel, los tres conventos de San Francisco, 
Santo Domingo y Santa Clara, las iglesias de Santa 
María la Mayor y San Bartolomé y la capilla de la 
Peregrina. 

De todos estos edificios el más importante, por 
diversos conceptos, es la iglesia de Santa María la 
Grande ó la Mayor, levantado á principios del si- 
glo xvr, de estilo ojival flamígero. Se llega á ella por 
una elegante escalinata con rica balaustrada adorna- 
da de bellos arabescos en los entrepaños y obeliscos 
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propios del estilo. La fachada se compone de tres 
cuerpos, salientes los laterales y entrante el central, 
el todo limitado con dos elegantes contrafuertes que 
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casi tocan con la cornisa. La puerta de medio punto 
y elementales archivoltas ostenta en las enjutas dos 
medallones con los bustos del emperador Carlos V 
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y su esposa, y en las jambas dos estatuas represen- 
tando á San Pedro y á San Pablo, y correspondien- 
do con éstas, pero en los cuerpos salientes, San 
Jerónimo y San Gregorio, y en las hornacinas supe- 
riores San Agustín y San Anselmo. Entre éstos se 
destacan en el mismo plano Santa Birdara y Santa 
Catalina. Encima de la puerta campea la represen- 
tación material del Tránsito de la Virgen, donde los 
rostros expresan un vivo sentimiento religioso. En 
todo el resto de la fachada hay varios nichos y esta- 
tuas y un hermoso rosetón que alumbra la iglesia; la 
misma fachada está coronada por una faja de delica- 
da crestería, en medio de la cual se levanta un gran 
crucifijo con las estatuas de la Virgen y San Juan á 
los lados. A la derecha, y separada del plano gene- 
ral de la iglesia, se alza la bella torre grecorroma- 
na, obra posterior pero del mismo estilo. En el muro 
derecho se abre una puerta lateral de medio punto, 
flanqueada por dos pilastras Renacimiento. El úbside 
es plano y á su pie, en el exterior, se encuentra la 
sepultura del procurador de la obra de la iglesia, 
Alonso de Baltuído, y sobre él una imagen de la 
Virgen sobre un pedestal gótico bastante notable y 
resguardado por un camarín posterior. Todo el edi- 
ficio está coronado por una dilatada faja de una muv 
hermosa y más que rica crestería. El interior consta 
de tres naves y cuatro vanos. Los pilares sobre que 
descansan los arcos semejan haces de delwadas co- 
lumnas funiculares, adornadas con pequeñas bolas. 
El presbiterio aparece compuesto de dos cuerpos, 
uno correspondiente al presbiterio propiamente di- 
cho y otro que corresponde «al primer vano, más 
bajo que los restantes y el cual sirve para formar 
con las capillas laterales un pequeño crucero, en cada 
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una de cuyas naves se abren tres capillas con curio- 
sos nichos sepulerales de diversa ornamentación, 
pero todos de los siglos xVI y XVII. El coro alto, 
construído más tarde que lo demás, no desdice del 
resto, pero no permite gozar del especial interior de 
la puerta principal ornamentado con pequeños bajo- 
rrelieves de importancia suma para la historia del 
arte popular y único entre lo que se couserva en 
Galicia, si bien muchos no se distinguen bien. Entre 
otros están Adán cavando y Eva hilando, en forma 
que recuerda la famosa frase de Wiclef. Los demás 
altares esparcidos por el cuerpo de la iglesia valen 
poco y algunos de ellos cubren hermosas sepulturas 
del Renacimiento. Se distingue, con todo, el de la 
Trinidad, obra del siglo xv1m. 

Otro edificio notable entre los antiguos es el que 
fué convento de San Francisco, fundado á princi- 
pios del siglo x1v, aunque otros lo hacen del xmt. 
Es de estilo gótico y el exterior nada ofrece de nota- 
ble; la puerta es apuntada con sencillas archivoltas 
y está flanqueada por cuatro columnas con capiteles 
afrondados. El crucero ofrece en la nave derecha un 
rosetón y tiene cruz de piñón románica, al paso que 
la de la nave principal es ojival, y aunque sus mo- 
dillones son diversos de los del ábside y denotan 
mayor antigiiedad, se les ve completamente iguales 
á los de la nave principal. La iglesia es de cruz la- 
tina y en la nave principal, cubierta con techo de 
madera, se ven tres altares que ocupan el hueco de 
otros tantos nichos sepulcrales. En un principio es- 
tuvo la nave alumbrada por seis hermosas venta- 
nas ojivas, hoy cegadas y casi también desde el prin- 
cipio se abría al costado de Ja derecha una capilla 
dividida en dos cuerpos. Tiene el templo tres capi- 
llas absidales ojivales y toda esta parte de la igle- 
sia parece haber sido restaurada á fines del siglo xv. 
Ya en los muros, ya aisladas, se hallan varias se- 
pulturas; entre ellas la de Payo Gómez Charino, el 
famoso marino, que, según su inscripción fué el 
primeiro señor de Rianjo, que gano d Sevilla sien= 
do de moros, y los privilegios de esta villa (m. en 
1304), lo que debe entenderse en el sentido de que 
á las órdenes del al- 
mirante Bonifaz, se 
distinguió en la con- 
quista de Sevilla. 

También data de 
los primeros años 
del siglo x1v el con- 
vento de Santa Cla- 
ra fundado en 1271, 
cuya iglesia es pe- 
queña, ojival y de 
un solo ábside, éste 
de la misma época 
que ol de San Fran- 
cisco, aunque con 
las largas ventanas 
que caracterizan el 
gótico alemán. Los 
capiteles de las co- 
lumnas que sostie— 
nen elarco de la ca- 
pilla son de figuras. 
La puerta de ingreso, también ojival. está fanquea- 
da por dos columnas á cada lado y éstas tienen ca- 
piteles de figuras humanas y monstruos. En el tím- 
pano y archivoltas se ve una ruda, pero notable 
representación de la Resurrección de los muertos. 
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A 
Del convento é iglesia de Santo Domingo apenas 
quedan más que ruinas, entre ellas las paredes de 
las cinco capillas absidales ojivales, bajo cuyas bóve- 
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das había numerosos sepuleros de preclaros hijos de 
PonTEvnDRA. Fué fundado el convento en 1283 por 
fray Juan de Abeancos y fray Pedro de Aurea, y la 
obra duró largos años, pues en 1421 todavía dejaba 
el tendero Alonso Eans en su testamento cierta suma 
para Ja fábrica de la iglesia. 

La capilla de la Peregrina es curiosa. Su estilo es 
un notable ejemplo de gusto de los maestros de obras 
y el interior tiene forma de airosa rotonda, perjudi- 
cado, no obstante, por lo estrecho de la linterna que 
lo alumbra y por la pobreza de los capiteles de las 
pilastras que adornan el templo. Se debe al maestro 
de obras Antonio de Souto, sargento de milicias 
provinciales, y el 18 de Junio de 1778 se puso la 
primera piedra, Tuvo y tiene esta iglesia mucha 
fama por las romerías que á ella acudían y á las 
que la musa popular consagrara curiosos cantares. 
ls riquísima la pila del agua bendita, que mide 72 
centímetros de diámetro y está formada de una con- 
cha que trajo de Manila y regaló Méndez Núñez. 

La iglesia de San Bartolomé, fué fundada en el 
siglo xvi por los hermanos Andrade; el edificio con- 
tigno fué colegio de jesuítas, y en sus claustros 
pasó algún tiempo el célebre padre Isla. La iglesia 
es una pesada mole de naves laterales bajas y alta- 
res reducidos. Hay en ella una imagen de la May- 
dalena atribuída á Gregorio Hernández. 

Consérvanse en PoNntEvEDRA algunos edificios 
particulares notables, como la casa de los Sotomayor, 
del estilo gótico propio de los primeros años del si- 
glo xv1; la de los Mariño de Lobera y otras. El hos- 
pital de San Juan de Dios era en otro tiempo alber- 
gue para los peregrinos que iban á Compostela. La 
actual capilla carece de mérito, pero el crucero de 
piedra que se levanta á corta distancia es ojival y 
data del siglo x1v. ll edificio del hospital es de es- 
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Historia. Prescindiendo de la fábula, según la 
cual Teucro, hijo de Telamón, fundó la población 
de PoxtevEDRA (de donde viene el llamarla Helenes 
en lenguaje literario), los verdaderos orígenes de la 
ciudad han de buscarse en algún pequeño estableci- 
miento celta, que luego se convirtió en un emporio 
de la línea de factorías fenicias, comprobando este 
origen el nombre de Lambrica, que la da Pomponio 
Mela, nombre céltico que significa estribo de puen- 
te. Los romanos comprendieron la importancia del 
punto y le dieron el nombre de Duos Pontes, dejan- 
do en ella ó en sus cercanías un sinnúmero de re- 
cuerdos. Jón el Itinerario de Antonino figura con e) 
nombre Ad duo Pontes, acaso por estar entre los 
dos que lay sobre el Lérez y el Tomeza, los cuales 
son conocidos actualmente con los nombres de Bur- 
go y Bolera, respectivamente. En 1141 un docu- 
mento del monasterio de Lérez menciona Pontis Ve- 
teris, y aun parece que en los tiempos góticos y en 
los primeros de la dominación musulmana, alcanzó: 
PoNTEVEDRA un considerable desarrollo. En 1162 
el rey don Fernando concedió al monasterio de Payo 
la mitad de la iglesia de Santa María de Ponte= 
vedra, en un documento que nos da por primera vez 
el nombre de la ciudad y supone su antigiiedad é 
importancia, así como su dependencia del poder 
real, del que salió el 15 de Diciembre de 1180 
cuando el mismo don Fernando dió esta villa á Ja 
iglesia de Santiago. En 1169 Fernando II le dió el 
título de villa, y al año siguiente los fueros, de que 
según todas las probabilidades gozó largo tiempo, 
si bien bajo el poder de la mitra compostelana. En 
1248 Fernando III le dió grandes y especiales fran— 
quicias, además de las que ya tenía como vasallo de 
Santiago. Durante las guerras entre don Pedro el 
Cruel y sa hermano bastardo, PowTkEvVEDRA, fiel al 
primero, sufrió las depredaciones de las hordas fran- 
cesas de Du Guesclin, y más tarde se entregó á las. 
huestes del dnque de Lancaster. El arzobispo de 
Santiago, Garcín Manrique, resistió (Julio de 1397) 
detrás de sus muros los ataques dle los castellanos. 
En el último tercio del siglo xv se apoderó de Pon- 
TEVEDRA, con auxilio del rey de Portugal, el famoso: 
Pedro Alvarez de Sotomayor, conde de Camiña, lla- 
mado Pedro Madruga, y desde ella ahuventó á las. 
fuerzas del conde de Monterrey y del arzobispo de: 
Santiago; pero preso Camiña por el conde de Bena- 
vente, la esposa de aquél hubo de rendir la ciudad 
en Agosto de 1477. El 25 de Octubre de 1719 des- 
embarcaron" los ingleses delante de PoNtkEvEDra, 
quemaron los edificios públicos y se apoderaron de 
12 cañones que había en la Maestranza. Durante la 

uerra de la Independencia los valerosos paisanos 
gallegos intentaron dos veces recobrarla del podex 
de los franceses. Froissart llamó en 1386 á Ponrr- 
vibra la bonne ville, y el licenciado Molina Ja deno- 
mina en 1550 gran villa de las primeras de Galicia, 
y Ambrosio de Morales la califica en el siglo xvx 
de lugar muy grande y rico. Su prosperidad data 
principalmente del siglo xv, y en ella se construían 
entonces las pequeñas embarcaciones de la época y 
aquellos escudos de que habla la Ordenanza expedida 
por los Reyes Católicos en Tarazona el 18 de Sep- 
tiembre de 1495: pero lo que más acrecentó de gol- 
pe su importancia, fué la Cofradía de Marcantes de 
Pontevedra, en que entraron no sólo los que vivíam 
al abrigo de los muros de la ciudad, sino también la 
mayor parte de los pueblecillos que se levantan 4 lo: 
largo de las apacibles rías de Arosa, Pontevedra, 
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Marín y Vigo. Especie de hansa ó gran centro de 
contratación marítima, pues constaba de 2,000 co- 
trades y 80 naves mayores, venía á suplir el aisla- 
miento en que se encontraban algunos puertos que, 
según todas las probabilidades, no formaban parte 
de la confederación cantábrica. Desconócense sus 
ordenanzas; pero consta que, entre otras cosas, re 
wulaban las relaciones entre los socios y que se 
completaban en lo tocante al despacho de las naos y 
gunancias y salarios de maestres y marineros por 
costumbres locales. Tampoco entraban en la rica y 
poderosa Compañía únicamente los pescadores, por- 
que con el nombre de mareantes se conocían con pre: 
ferencia los navegantes y armadores y hasta los que 
sostenían el comercio marítimo, y así es que las na- 
ves de PonTkEvEDRA visitaban las playas de Francia, 
Italia y Portugal, llevando valiosos cargamentos de 
sardina, vino del Rivero, lienzos, encajes y agrios. 
Del incremento de los negocios y del activo comer 
“cio de esta plaza, dan pruebas lo rápido y extraordi- 
nario de su crecimiento y la suntuosa edificación de 
Santa María la Grande, así como la prontitud con 
que siguieron su ejemplo los puertos gallegos que 
antes formaban parte de la 2ausa ó grupo cántabro, 
desprendiéndose de este último y formando bajo la 
advocación de San Roque una nueva cofradía, cuyo 
«centro estaba en Santiago y en la que entraban en 
primer lugar Betanzos y la Coruña. Es sumamente 
curiosa é instructiva la historia de estas dos exten— 
sas asociaciones marítimocomerciales, que dividían 
el país gallego en dos zonas: la del Norte ó de San— 
tiago, y la del Sur ó de Pontevedra. Esta última, 
en particular, fué sumamente fuerte y extensa y re- 
portó á la ciudad grandes beneficios. Ll comercio de 
VOoNTEVEDRA decayó en el siglo xvir, á lo que con- 
tribuyó la naturaleza cegando su puerto. Entre los 
muchos hijos ilustres de PONTEVEDRA no pueden me- 
mos de citarse al nombrado Gómez Charino. á Payo 
Gómez de Sotomayor, embajador de Enrique III 
«“erca del gran Tamerlán de Persia, á los hermanos 
3)artolomé y Gronzalo Nodal, descubridores del Cabo 
de Hornos y del estrecho de San Vicente, el escul- 
tor Gregorio Hernández, el gran cosmógrafo Pedro 
Sarmiento de Gamboa, que en 1579 publicó su Via- 
ge al Estrecho de Magallanes, y el erudito padre fray 
Martín Sarmiento. 

PoxtTEvEDRaA. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Negreira, parr. de San Martín de Liñayo. 

PonTEVvEDRa. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, enla prov. de Buenos Aires, partido de Merlo. 
Est. Loc. 

PONTEVEDRA. (Ge0g. Pobl. y mun. de Filipinas, 
en la isla de Negros, prov. de Negros Occidental, 
sit. á 39 kms. de Bacólod; cuenta unos 16,000 h., 
y en su término se produce palay, copra, tuba, oapas 
y aceite de coco; industria de cerámica, Juzgado de 
paz, destacamento de policía. Correos y Telégrafos, 
escuelas, [| Pobl. y mun. de la isla de Panay, en 
la prov. de Cápiz, sit. á 18 kms. de Cápiz, en las 
márgenes del río Agbalo; 13,932 k. Sus principales 
productos agrícolas son palay, caña de azúcar, maíz, 
“cocos, gabe y camote; en sus bosques abundan los 
venados y jabalíes y en sus aguas la buena pesca. 
Juzgado de paz, Correos, destacamento de policía, 
escuelas públicas. Esta población fué fundada en 
1853 con el nombre de Caguyumán por los herma- 
mos Bernales 

PONTEVEL. (e07. Pobl. y feligr, de Portugal, 
on la prov. de Extremadura, dist. de Santarem, pa- 
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triarcado de Lisboa, conc. de Cartaxo, en la cima de 
un monte; 2,700 h. Comprende los cas. de Oiros, 
Lagartos y Penedos. Fué condado en la Edad Media. 

PONT-EVÉQUE. (Geo. V. Pont-L'EvEquu. 

PONTEVÉS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Var, dist. de Brignoles, cant. y á 2 
kilómetros E. de Barjols, al pie de la colina Peque- 
ña Bessillon, de 668 m. de altura, en cuya cima 
existen ruinas feudales, junto al Fovery, afl. izq. del 
Argens por el Eau-Salée y el Varages; 460 h. Pon 
TEVÉS es cuna de una poderosa familia feudal, seño- 
ra de gran número de localidades de Provenza. Esta 
población gozó del título de marquesado, cuyo título 
se dió, en los siglos xv11 y xvi, á la península de 
Grieus, al S. de Hytres. Est. en la 1. f. de Barjols á 
Draguignan. 

Ponrevis (Juan DE). Biog. General francés, con- 
de de Carces, n. y m. en Flassans (1512-1582). 
Desde muy joven se distinguió en el ejercicio de las 
armas, y en 1536 contribuyó á rechazar á Carlos V, 
que había invadido Provenza, incendiando todo lo 
que podía ser de utilidad á los ejércitos españoles. 
Francisco I entonces le dió el mando de un cuerpo 
de ejército, con el que se apoderó de Queyras, y 
luego, al frente de una escuadra de 18 galeras, de- 
rrotó á Andrés Doria. Por su popularidad, por sus 
talentos militares y por su celo religioso, fué coloca- 
do en 1562 á la cabeza del partido católico, y en 
1566 se le nombró teniente general de Provenza y 
de los mares de Levante, y tomó una parte activa en 
las guerras religiosas, pero se negó á participar en 
los sucesos de la noche de San Bartolomé. [| Su hijo, 
Gaspar (1567-1636), fué gran senescal y capitán 
general de Provenza. 

PONTEVICO. Geoy. Pobl. de Italia, en Lom- 
bardía, prov. de Brescia, circondario y á 9 kms. S. 
de Verdanuova, junto á la confl. del Strone, en la 
rib. izq. del Oglio, afl. izq. del Po, frente á Robec- 
co y en el punto donde atraviesa el río la 1. f. de 
Brescia á Cremona; 3,850 h. (6,720 con el muni- 
cipio, que comprende ocho poblaciones). El Oglio es 
navegable, y por él se hace el tráfico de los produc- 
tos que constituyen el comercio de la región, como 
cereales, vinos, maderas y carbones. 

PONTEY. (eos. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Turín, dist. de Aosta, 600 h. Famosos 
vinos. 

PONTEZUELA. f. dim. de Puente. || Chile. 
Especie de media luna que tenían los frenos anti- 
guos, y venían á quedar frente á los dientes de la 
caballería. 

PontEzuBLa. Geog. Aldea de la República Domi- 
nicana, prov. de Santiago, mun. de Santiago de log 
Caballeros. 

PONTEZUELAS. (Ge0/. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Nuevo León, mun. de General Terán; 230 
habitantes. 

PONTEZUELAS DE ArrIBa. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Nuevo León, mun. de General Terán; 
40 h. 

PONTEZUELO. m. dim. de PuenrE. 

PONTEFAROY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. y 411 
kilómetros N. de Saint-Sever, en la confl. del Vire 
y de su afl. el Dróme, á 50 m. de altura; 770 h. 
Fab. de tejidos de algodón. Construcción del si- 
glo xv. 

PONT-FAVERGER. (eo. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Marne, dist. de Reims, cant. y á 9 
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kilómetros NE. de Beine,junto al Suippe, afl. iz- 
quierdo del Aisne, á 90 m. de altura; 2,250 h. 
(2,280 con el mun.). Fab. de tejidos, de hilados de 
lana peinada y de bizcochos. Esta localidad fué in- 
cendiada por las tropas españolas en 1650; antes 
del desastre contaba 6,000 habitantes, poseyendo 
seis iglesias, de las cuales quedan dos en la actuali- 
dad, pudiendo admirarse en ellas detalles del si- 
glo xtr á pesar de los desperfectos que sufrieron. 
líst. en la 1. £f. de Bazancourtá Apremont. 

PONTGIBAUD. (Geo. Cant. del dep. de Puy 
de Dóme (Francia), en el dist. de Riom. Compren- 
de 10 municipios con 10,900 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. 40675 m. de altura, 
á oril. del Sioule,afl. del Allier, 421 kms. de Riom; 
2,000 h. Minas de plomo argentífero de Pranol y 
Labrousse; zinc sulfurado y manganeso; canteras 
de pórtido; aguas minerales de Javelle y de Cha- 
teaufort, empleadas en el país contra la” anemia. 
Castillo de los siglos xv y xv, con una hermosa 
torre cilíndrica. A 2 kms. SE., campo de Chara- 
loux, conjunto de ruinas, según unos de un oppidum 
galo, y según otros de una ciudad construída des- 
pués de las invasiones germánicas del siglo v. Es- 
tación en la 1. f. de Limoges á Clermont. 

PONTGOUIN. Geoyg. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Eure y Loir, dist. de Chartres, cant. y á 
7 kms. NO. de Courville, junto al Eure, af. izq. del 
Sena, á 180 m. de altura; 510 h. (1,070 con el mu- 
nicipio). lglesia de los siglos x1 y x1515. Restos del 
antiguo castillo de los obispos de Chartres. A 2 ki- 
lómetros O., castillo del siglo xv, en el cual en 
1635 falleció el canciller Esteban d'Aligre. Junto á 
éste, hermoso castillo de Vaux del siglo x1x. Patria 
del cardenal Pío, faMecido en 1880, Est. en la 1. f. de 
París á Rennes. 

Bibliogr. Leroy, Votice sur Pontgowin (1850). 

PONT-HÉBERT. (7eog. Pob]. de Francia, en 
el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Lo, cant. y á 
7 kms. S. de Saint-Jean-de Daye, junto al Vire, 
tributario de la Mancha, á 25 m. de altura; 250 h. 
(920 con el mun.). A 3 kms. O., junto al Thérette, 
afi. der. del Paute. hermoso castillo de Thére del 
siglo xvmr, amueblado según el es- 
tilo de la época. Ist. en la 1. f. de 
Lison á Lamballe. 

PONTHIER DE CHAMAIL- 
LARD (Exrique CarLos Maxía). 
Bbiog. Político francés, n. en Quim- 
per y m. en Niza (1848-1908). Aca- 
bó muy joven la carrera de abogado 
y ya había comenzado á ejercer su 
profesión cuando estalló la guerra 
francoprusiana, en la que tomó par= 
te como voluntario hasta su termina= 
ción. Entonces se estableció en su 
ciudad natal, donde no tardó en crear- 
se una reputación considerable como 
abogado, y en 1888 fué nombrado al- 
calde de Treguve, pero á causa de 
sus ideas monárquicas fué destituido 
en 1890. Senador en 1897 y en 1903 intervino en 
muchos debates, demostrando siempre sus conoci- 
mientos en las materias de que se trataba. Fué tam- 
bién poeta distinguido. pero sólo publicó algunos 
sonetos en la revista Z' Hermine de Bretagne. 

PONTHIERVILLE, KIBONGO ó KIBON- 
GHE. (Geog. Pobl. del Congo Belga, en el dist. de 
Stanley Falls, situada en la margen derecha del río 
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Congo; unos 4,000 h. Cultivo de arroz; comercio 
de marfil. Est. f. c. 

PONTHIÉRY. Geoy. Pobl. de Francia, en el 
mun. de Saint-Fargeau y de Pringy, dep. del Sena 
y Marne, cant. S. y á Y kms. OSO. de Melun, junto 
al Ecolle y á¿l km. de la rib. izq. del Sena, á 65 
metros de altura; 590 h. Gran refinería de azúcar. 

PONTHIEU. Geo. ant. País de Francia, en la 
Picardía, de la que formaba la zona marítima. Se 
extendía entre el Bresle y el Authie, traspasando 
éste en su curso inferior hasta lindar con el Canche, 
englobando Montreuil-sur-Mer. Se dividía en tres 
partes: al N., la bailía de Montreuil; al SO., el Vi- 
meu, y en el centro, PonTHIEU propiamente dicho, 
comprendiendo, además de Abbeville, la capital, las 
localidades de Crecy-en—Ponthieu, Domart-en-Pon- 
thieu, Nouvion-=en-Ponthieu y Maison-Ponthieu. 
Con certeza, no puede afirmarse cuál sea el origen 
del pagus, llamado sucesivamente Pontivus y Ponti- 
cus á causa de su vecindad al mar. Según lo más 
probable, debió constituir una división de la Galia 
merovingia más extensa que el Ponthieu feudal, ya 
que comprendía en tiempo de Carlos el Calvo el Bo- 
lonesado, el Calaisis, el Ardresis y el Ternois. Car- 
lomagno cedió la jurisdicción de esta provincia á la 
abadía de Saint-Riquier. Desde 859 tuvo condes 
hereditarios cuya estirpe se extinguió en 1100. Jl 
condado pasó entonces á distintas casas y acabó por 
caer en poder de los reyes de Inglaterra. Estos fue- 
ron desposeídos en 1356, y á pesar de la victoria 
obtenida por Eduardo III en Crecy, diez años más 
tarde no pudieron asegurar su dominio hasta 1360 
por el tratado de Bretigny. En 1696 pasó el Pon- 
THIEU á la corona de Francia. ; 

Bibliogr. René de Belleval, Les Fiefs et les sei- 
guewries du Ponthieu et du Vimew. 

Powtnigu (ConDes DE). Genealog. El condado de 
Ponthieu, que tuvo mucha extensión durante el rei- 
nado de los carlovingios, fué creado en el siglo vir, 
con la particularidad de que ya en aquel tiempo era 
hereditario, según lo prueba la Crónica de San Ber- 
tín, compuesta por Iperio. Este cita á Walverto, 
corde, por heredamiento paterno, de Ponthieu, de 
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Ternois y de Arquis, que donó el último condado al 
abad de San Bertín por los años de 690. Después de 
Walberto, que es probablemente el san Walberto 
cuya vida escribió en 1073 un fraile de Gante, des- 
aparecen los condes de Ponthieu hasta últimos del 
siglo siguiente, en cuya época, Angilberto, yerno de 
Carlomagno, fué nombrado por éste gobernador de 
Ponthieu, ó sea duque de la corta. Angilberto, sin 
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dejar el gobierno, se retiró al convento de San Ki- 
quier (791), del que fué abad (793), falleciendo en 
olor de santidad en 814. Le sucedió su hijo Vitardo, 
también abad de San Riquier, que pereció á manos 
de los normandos (853), á quien reemplazó en el 
ducado de las cortas y en el cargo de abad Zo- 
dolfo, tío de Carlos el Calvo, cuyo sucesor en ambas 
dignidades (859) fué Helgando 1, religioso de San 
Riquier, é hijo ó sobrino de Nitardo; antes de entrar 
en el convento había tomado mujer, que le hizo pa- 
dre del hijo que sigue, y de Berta, esposa de Her- 
nequino, para el cual separó del Ponthieu las tierras 
de Bolowia, erigidas en condado particular. A Her- 
luino 1, hijo y sucesor del precedente en el gobierno 
de la corta (864), siguió en 878 su hijo Helgan- 
do 1I, titulado conde de Montreuil como sus suce- 
sores hasta el siglo x1, y á éste en 926 su primogé- 
nito Herluíno 11, conde de Amiens, asesinado en 
945 con su hermano Lamberto, siendo reemplazado 
por Roger ó Rotgario, su hijo, que perdió el cundado 
de Amiens y murió en 957, dejando sus Estados á 
su hijo Guillermo 1, padre de su sucesor Hilduino, 
quien lo fué de Hugo 1, yerno de Hugo Capeto, que 
le bizo patrono de San Riquier, título que usó sin 
tomar el de conde y transmitió á su hijo Maguerran- 
do 1, el cual, después de casar con Adelaida de 
Gante, viuda del conde de Bolonia, tomó el de con- 
de de Ponthieu (1033). Augo 11, hijo y sucesor 
del precedente, falleció en 1046, dejando sus lísta- 
dos á su primogénito Bnguerrando 11, muerto por 
las tropas del duque de Normandía (1053) y substi- 
tuído por su hermano Guido 1, m. en 1100 6 1101, 
dejando una sola hija, Znés, que trajo el condado de 
Ponthieu á los condes de Alenzón de la familia de 
Montgomery, por su enlace con el conde Rober- 
to II, á quien hizo padre de Guillermo 11, conde de 
Ponthieu y de Alenzón, que en vida cedió el Pon- 
thieu á su primogénito Guido 11, m. en Efeso en la 
cruzada de Luis el Joven (1147). Juan 1, hijo 
y sucesor de Guido 11, m. en 1191, reemplazándole 
su hijo Guillermo I11, cuñado de Felipe Augusto, 
el cual peleó con Simón de Montfort contra los albi- 
genses, y m. en 1221, sucediéndole su hija única, 
María, esposa de Simón de Dammartín, conde de 
Aumale, que se vió obligada á renunciar sus de- 
rechos al condado de Alenzón y á ceder al rey 
Luis VII, San Riquier, Dourlens y el señorío de 
Avene, separados del Ponthieu y reunidos ú la ju- 
risdicción de Amiens (1225). Maria falleció en 1251, 
legando sus dominios á su primogénita Juana, con- 
desa de Aumale por su padre, casada en segundas 
nupcias con Fernando sel Santo», rey de Castilla y 
de León, de cuyo enlace nacieron tres hijos, fallecidos 
antes que su madre, y una hija, Leonor, mujer del rey 
Eduardo Í de Inglaterra y heredera del condado de 
Ponthieu (1279). El de Aumale, con los señoríos de 
Noyelles y de Epernon, fueron adjudicados á Juan de 
Castilla, nieto, por su padre Fernando, de san Fer- 
nando y de la condesa Juana. Los monarcas ingleses 
poseyeron el Ponthieu hasta 1336, en cuyo año, rota 
la paz con Francia, Felipe de Valois se apoderó del 
condado, que el rey Juan cedió 4 Jacobo de Borbón, 
pero el tratado de Bretigny lo devolvió á Eduar- 
do UT (1360). Recuperado por los franceses en 
1369, Carlos VI lo asignó á su hijo Juan, cuya 
viuda, Jaquelina de Henao, conservó su guarda 
aun después de su segundo matrimonio con el du- 
que de Bretaña, pasando el título al hermano de 
su primer marido, el futuro rey Carlos VII. Este lo 
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empeñó al duque de Borgoña (1435), rescatándolo 
Luis XI (1463), para empeñarlo de nuevo al conde 
de Charolais por toda su vida (1465), el cual suce- 
dió á su padre en el ducado de Borgoña y falleció 
en 1477, entrando entonces el Ponthieu bajo la do- 
minación real. Enrique III dió el condado á su her- 
mana natural Diana (1583), duquesa de Angulema, 
fallecida sin hijos en 1619, instituyendo heredero á 
su sobrino Francisco de Valois, conde de Alaix, 
pero Luis XIII dió el ducado de Angulema y el 
condado de Ponthieu ú Carlos de Valois, conde de 
Auvernia, padre de Francisco é hijo natural de Car- 
los XI y de María Touchet, á quien sucedió en 1650 
su segundo hijo Luis Manuel de Valois, padre de 
María Francisca, su heredera en 1653, que al que- 
dar viuda de Luis de Lorena, duque de Joyeuse, 
perdió la razón (1654), substituyéndole en la admi- 
nistración de sus Estados su hijo Lwis José de Lore- 
na. duque de Guisa y príncipe de Joinville, m. en 
1671, dejando un hijo de corta edad, Francisco José, 
fallecido en 1675. Después de la muerte de María 
Francisca (1696), el Ponthieu fué incorporado á la 
Corona. 

PONTHION ó PONTHYON. Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Marne, dist. de 
Vitry-le-Francois, caut. de Thieblemont-Faremont, 
en la llanura del Perthois; 250 h. Iglesia de los si- 
alos x1 y xv. Fué una de las principales ciudades 
del reino de Austrasia, y en ella se celebró un Con- 
cilio en el año 876. 

PONTI. Geo. Pobl. de Italia, en el Piamonte, 
prov. de Alejandría, circondario y á 10 kms. SO. de 
Acqui, en la rib. der. del Bormida di Spigno, afluen- 
te der. del Tanaro; 360 h. (1,170 con el mun.). 
Ruinas de un castillo. A 2 kms., aguas sulfurosas 
inexplotadas. Est. enla l. f. de Alejandría á Savone. 

Posri su Mincio. Geog. Pobl. de Italia, en la 
Lombardía, prov. de Mantua, circondario y á ll 
kilómetros N. de Volta Mantovana, junto al Redone, 
á 3 kms. de la rib. der. del Mincio; 670 h. (1,280 
con el mun.). 

Ponri (Anejo). Biog. Arqueólogo y numismático 
italiano, n. en Bérgamo en 1802 y m. en Ferrara 
en 1861. Escribió varios tratados y monografías es= 
pecialmente sobre numismática, entre ellos, Della 
varieta di monete da rame nel regno degli imperatore 
Antonini (Ferrara, 1858). 

Powti (Hé£cror). Biog. 
Político italiano, n.en Galla- 
rate (1855-1920). Hijo de 
un vico industrial, intervino 
desde muy joven en la polí- 
tica y fué concejal y diputa- 
do provincial de Milán, for- 
mando parte en 1881 del Co- 
mité de la Exposición nacio- 
nal de dicha ciudad. Fué 
luego diputado de la nación, 
senador en 1900 y síndico 
del Municipio de Milán de 
1905 á 1909, época en que 
se retiró de la política para 
dedicarse exclusivamente á la industria, á cuyo des- 
arrollo contribuyó eficazmente. Se le debe: La gue- 
rra delle naziont e la futura confederazione europea 
(1915). 

Ponr1 (José DomIxG0). Bioy. Escritor y religioso 
dominico español, n. y m. en Valencia (1629- 
1698). A los diez y seis años temó el hábito en su 
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ciudad natal, y fué lector en Vich, calificador de la 
Inquisición, examinador sinodal del arzobispado de 
Valencia, prior de los conventos de Nuestra Señora 
del Pilar y de Santo Domingo de dicha ciudad, pre- 
sidente del Capítulo provincial celebrado en la mis- 
ma (1690) y secretario del obispado de Vich. Escri- 
bió: Discursos sobre las Epístolas y Evangelios de 
témpora, desde la dominica primera de Adviento has- 
ta el día de Pentecostés; Del magisterio del arte gran- 
de ó Ciencia Espayírica de Hermes, Marieno, Fabro, 
Millio y otros antiguos y modernos; Matemáticas no- 
ticias de geometría y aritmética para entender la geo- 
grofía y declinación de los mapas, relojes solares, 
carta de navegación en todos los mares (manuscrito); 
Dela aplicación de las misas, Fragmentos históricos 
y noticias de los tiempos, Tratado de oración para 
principiantes y novicios, Historia verdadera de los 
santos mártires Abdón y Senén, reyes de Persia; 
Guitarra española de cinco órdenes, Noticias necesa- 
rías así 4 los que leen como d los que escriven histo- 
rias, cómputos y cronologías; Las moscas de San Nar- 
ciso de Gerona, y Memorias diversas. 

PontI VaLENTÍ (Jae). Biog. Escritor y religio- 
so dominico español, del primer tercio del siglo xIx. 
Fué rector del colegio de su orden en Solsona (Lé- 
rida), y á causa de su ardiente celo absolutista se 
vió obligado á emigrar. Publicó: Enterro solemne de 
da Constitució de Cádiz, Iglesia de Christo desde 
Adán fins a nosaltres (Barcelona, 1832), y cinco 
Conversas (conversaciones) sobre materias religiosas 
y políticas. 

PONTIA.f. 5o(, Género fundado por Bubani y 
Penzig para el Crysanthemum coronopifolium. 

Pontia. Mit. Sobrenombre de Venus, de Tetis y 
las Nereidas. 

Pontia, Zool. V. Poncia. 

Pontia, Geog. V. Ponza. 

PONTIAC. Geog. Condado del Canadá, en la 
prov. de Quebec, separado de la prov. de Ontario 
por el río Ottawa; 54,434 kms.? y unos 30,000 h. 
Cap. Havelock. 

Pontiac. Geog. C. delos listados Unidos, en el de 
lllinois, cap. del condado de Livingston; 6,090 h. 
según el censo de 1910. Sit. 4 92 milias inglesas al 
SO. de Chicago, enlas márgenes del río Vermilion. 
Est. de empalme de varios f. c. En ella se encuentra 
el Retormatorio del Estado para jóvenes, con unos 
1,400 asilados. Tiene, además, una buena Bibliote- 
ca pública, Casas Consistoriales y parque. Es centro 
de una comarca agrícola y ganadera, con grandes 
depósitos de carbón bituminoso. Las principales in- 
dustrias son las de zapatería, muebles, cajas, etc. El 
gobíerno municipal está en manos de un mayor y un 
consejo unicameral. Fundada en 1829 por colonos 
procedentes de Ohío é Indiana, Powriac fué incor- 
porada en 1856 y recibió en 1872 carta de ciudad. 

Pontiac. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
dle Michigán, cap. del condado de Oakland; 14,532 
habitantes según el censo de 1910. Sit. 456 millas 
iuglesas yl NO. de Detroit, en las márgenes del río 
Clinton. Est. de empalme de varios f. c. Se levanta 
la población en medio de una pintoresca región la- 
custre, donde abunda la caza y la pesca. Hay en ella 
un Asilo para locos, una Biblioteca escolar pública 
y Otra para señoras, instalada en un hermoso edi- 
ficio. Importante comercio de lanas, fruta y produc- 
tos agrícolas; manufacturas de automóviles, carrua- 
jes, máquinas agrícolas, de gas y de gasolina, pro- 
ductos de fundición, bicicletas, harinas, géneros de 
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punto, etc. Fué fundada en 1818 y recibió carta de 
ciudad en 1861. 

Pontiac. biog. Jefe indígena de la tribu algon- 
quina de los otawa, n. en 1712 y m. en 1769. Alia- 
do de los franceses defendió Braddock contra log 
ingleses, se apoderó de Mackinaw y Presque Isle, 
y luego atacó, sin éxito, á Detroit (1763). Poste- 
riormente, intentó sublevar á las tribus canadienses 
en favor de sus aliados, pero abandonado por los 
franceses, al fin tuvo que someterse á Inglaterra 
(1766). Murió asesinado por un indígena. 

Bibliogr. VParkman, Zhe conspiracy of Pontiac 
(2 vol., Boston, 1851, y 10.* ed., revisada, 1896). 

PONTIANARK. (eoy. Reino de la isla de Bor- 
neo, sit. en la Sección Occidental (holandesa) de la 
isla, junto á la costa. Ocupa una super. de 7,535 ki- 
lómetros cuadrados y tiene una población aproximada 
de 35,000 h., malayos y chinos. El reino fué funda- 
do en 1779 por un jefe árabe que se hizo vasallo de 
Holanda y cuyos sucesores no tienen más que un' 
poder nominal, encontrándose el real en manos de 
un residente holandés. Su capital es la c. del mismo 
nombre. 

Pontianak. Geog. C. de la isla de Borneo, en la 
parte holandesa de la isla, cap. de la Sección Occi- 
dental y del reino de su nombre, sit. á los 0% 1* 20” 
de lat. S. y 1031952" de long. E. de Greenwich, 
á4 25 kms. de la costa y 695 NO. de Bandjermasin, 
en las oril. del Kapuas; unos 18,000 h. Sus casas 
están construídas sobre postes. En la oril. izquierda 
del río está la ciudad holandesa, llamada Marian- 
ne's Oord, protegida por un fuerte. En la pobla- 
ción indígena se encuentra el palacio del sultán. Es 
uno de los puertos principales de la isla y franco 
desde 1856. 

PONTICA. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gijón, parr. de Santa Kulalia de Cabueñes. 

PONTICELLA. Bo(. Género fundado por Eh- 
renberg é incluído hoy en el Zunotia del mismo au- 
tor, de diatomeas, fragilarioideas, fragilarieas, eu- 
notinas. 

PONTICELLI. Geoyg. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., circondario y 45 kms. E, de Nápoles, y 
á 3 del golfo de este último nombre; 7,330 h. 

PONTICELLO. m. Mús. En castellano puente— 
cillo (V. esta voz en la parte descriptiva). En cuanto 
á indicación técnica (Sul ponticello) significa que el 
ejecutante (en los instrumentos de arco) debe frotar 
las cuerdas con el arco cerca del puentecillo, ó sea 
en la parte más baja, produciendo así un sonido par- 
ticular vigoroso y metálico á la vez. La indicación 
contraria sesignifica por el término Sul tasto ó Sulla 
tastiera, es decir, en la parte superior del mango. 

PONTICIDAD. (Etim. — Del lat. ponticus, del 
mar.) f. ant. Pat. Especie de sabor acre, áspero y 
cáustico. 

PONTICIELLA. (Geog. Ald. 
Oviedo, mun. de Villayón, parr. 
Ponticiella. 

PownricisLa. Geog. V. SantriaGo DE PONTICIELLA. 

PONTICINA.f. Quínm. Sinónimo de rapontina. 

PONTICO (Ez). Geoy. Cas. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Langreo, parr. de San Miguel de Lada. 

PÓNTICO, CA. 1.*acep. F. Pontique. — It. y P. 
Pontico. — In. Pontic. — A. Pontisch. — C. Póntich. — 
E. Ponta. (Etim.— Del lat. ponticus.) adj. Pertene- 
ciente al Ponto Euxino, hoy mar Negro. || Perte- 
neciente al Ponto, región del Asia antigua. || ant. 
Pat. De sabor áspero y austero 


de la prov. de 
de Santiago de 
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PónricO, ca. itogeog. La región póntica es la com- 
prendida al N. del Cáucaso, de las montañas de 
Crimea y del mar Negro, abarcando, además, al O. 
de este mar la llauura en que termina su curso el 
Danubio. Su formación característica es la de las 
estepas llamadas también pónticas, y que constituyen 
el prototipo de la estepa de gramíneas, de donde se 
ha extendido la denominación á otras regiones más 
ó menos análogas del globo. El límite occidental de 
la región está formado por la mayor parte del curso 
del Prut: su límite N. va serpenteando desde el 
paralelo 50% al O. hasta cruzar al E. la confluencia 
del Volga con el Kama. Por el E. la región póntica 
queda limitada porla llanura del Bajo Volga y demás 
zonas costeras del mar Caspio, cuya vegetación, muy 
diferente, consiste en estepas desérticas salinas. La 
región de las estepas pónticas se subdivide de N. á 
S. en tres zonas: en la primera, la estepa se inicia 
formando interrupciones del bosque, que sigue sien- 
do aún la formación dominante; en la segunda, el 
bosque y la estepa se disputan el terreno, según las 
condiciones del factor edáfico, y en la tercera, la es- 
tepa es el paisaje vegetal definitivo, y los árboles 
constituyen sólo excepciones.. Tanfilier (Congreso 
Internacional de Botánica, Bruselas, 1910) ha des- 
crito el suelo de la estepa póntica como «una super- 
ficie no anegada, más ó menos llana, desnuda de 
bosque en su estailo natural, situada sobre el nivel 
de las crecidas fluviales, cubierta de mantillo y un 
tapiz vegetal más ó menos continuo, en que la capa 
más Óó menos continua de humus descansa sobre un 
substrato calizo,que, además del carbonato de cal, 
contiene, aunque no en exceso, sales fácilmente so- 
lubles», El suelo humoso de esta formación ha reci- 
bido por antonomasia el nombre de tierra negra (en 
el lenguaje del país chernozioem). La vegetación con- 
siste principalmente en la formación xerofítica de 
gramíneas, especialmente de Stipa pennata y Stipa 
capillata. A ellas se agregan otras muchas plantas, 
sobre todo herbáceas y bulbosas, que dan á la este- 
pa diferente aspecto en el transcurso de Jas estacio- 
nes. Al comienzo dé la primayera se abren las flores 
de las especies de los géneros Zulipa, Fritillaria, 
Iris, Adonis y Pulsatilla; á mediados de Mayo dan 
su nota más característica las crucíferas (4 1yssum) 
y labiadas (Salvia, Dracocephalum, etc.). De fin de 
Mayo á Junio se les unen nuevas labiadas, legumi- 
nosas, cariofiláceas y borragináceas. De Junio á Ju- 
lio la vegetación de la estepa empieza í agostarse, y 
la tachonan los parasoles de las umbelíferas y las 
filipéndulas. En la segunda mitad del veranolas gra- 
míneas han amavilleado por completo, las especies 
tempranas han diseminado sus frutos y se van se- 
cando, y son principalmente las compuestas las que 
caracterizan la flora tardía. 

Pówrico ó Powricus. Mit. Serpiente que custo- 
diaba el vellocino de oro. 

Pówricas (Las). Lit, Nombre que dió Ovidio 4 
una serie de elegías. V. Ovibi0. 

PONTÍCULO. m. 4n/i7. Purvrecrro. | Espe- 
cialmente, Puente de los sufragios. Especie de puen- 
tecito ó pasarela hecha de tablas que se construía en 
el campo de Marte en la época de los comicios, por 
la cual pasaban los ciudadanos uno á uno para reci- 
bir la papeleta para emitir su voto. 

PONTICH (lenacio). Bioy. Escritor y monje 
cartujo. Era natural de Bula. obispado de Elna, y 
tomó el hábito'en la cartuja de Montealeore (Barco 
lona), siendo tío suyo el obispo de Gerona señor Pon- 
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tich. Vivió por los años de 1726, y escribió las si- 
guientes obras: /tevelaciones y gracias que recibió de 
Dios el venerable don Juan Fort, cartujo de Scala 
Dei y Anzuelo de oro, manuscrito que poseyó Serra 
y Portius. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa (XVII, 
1,184, Madrid, 1863); Amet, Escritores catalanes. 

Powricn (Surpicio). Bioy. Sacerdote y escritor 
español del siglo xv111, hermano de Ignacio, n. en 
Bula (Rosellón). A los quince años terminó los estu- 
dios de teología y á los diez y ocho se doctoró en 
filosofía. Tan desinteresado como erudito, dejó de 
cobrar por mucho tiempo una pensión de 300 duca- 
dos sobre la mitra de Gerona. Dividió su vida entre 
sus deberes sacerdotales y los archivos, y así pudo 
dar cima á una obra, prodigio de trabajo y erudi- 
ción, como es el Diccionario alfabético sobre todo lo 
perteneciente á la Iglesia de Gerona, para la cual tuvo 
que examinar y registrar miles de documentos per- 
tenecientes á la historia de diez siglos. Dicha obra 
consta de cuatro tomos, de los cuales el cuarto es 
un Episcopologio que empieza en la época de Carlo- 
magno y acaba en 1729. Escribió, además, una 
Vida del señor don Miguel Pontich, obispo de Gerona, 
su tío. 

PONTIDA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. y dist. de Bérgamo; 2,400 h. Tiene una 
bella iglesia gótica. 

POINTIDO. (Geo. Ald. dela prov. de la Coruña, 
mun. de Cambre, parr. de Santiago de Sigrás. 

Pownripo. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de (Quiroga, ayuda de parr. de San Lorenzo de 
Nocedo. 

Ponrino (CastILLO DEB). Geog. Castillo de Portu- 
gal, en la prov. de Tras-os-Montes. Perteneció en 
el siglo xi á la orden hospitalaria de San Juan de 
Jerusalén. Tuvo importancia en los primeros tiem- 
pos de la monarquía. 

PÓNTIDOS. m. pl. Zoo!. (Pontidac.) Familia 
de crustáceos entomostráceos del orden de los copé- 
podos. Son fáciles de distinguir estos copépodos por- 
que, además del ojo medio, poseen un par de ojos 
laterales; ojo medio que hace saliente en forma de 
bola pedunculada; antena anterior derecha y pata 
derecha del quinto par prensiles en el macho. En 
ella se incluyen los géneros Pontia Edw. é Trenaeus 
Goods. 

PONTIENSE. (e0!. Dase esta denominación á 
un piso de la era terciaria del período miocénico que 
recibe el nombre de la región del Ponto en la Euro- 
pa oriental y meridional; fué creado este piso por 
Le Play en 1842; descansa sobre los tramos sarma- 
tienses del miocénico superior, y sobre él se han de- 
positado los sedimentos más inferiores del pliocéni- 
co. Antiguamente se colocaba este piso y el sar- 
matiense en el pliocénico; el pontiense llamábase 
también panoniense por su gran desarrollo en la 
antigua Panonia. Durante el pontiense se acentúa 
la disminución de salinidad de las aguus que forma- 
ban la depresión del Ponto; la fauna cáspica va 
tomando mayor desarrollo, existiendo aguas dulces 
en el valle bajo del Danubio y valle del Ródano, 
notándose, en general, una acentuada regresión ma- 
rina en la región occidental europea. 

Uno de los hechos más interesantes del piso pon- 
tiense es el gran desarrollo de ciertas formas de 
mamíferos, así como la aparición de algunas de 
ellas. Los yacimientos clásicos de mamíferos pon- 
tienses son: Pikemi, Cucuron, Puy-Courny, Eppel- 
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sheim, Concud, Alcoy, ete. Los elementos autócto- 
nos de este piso, según Deperet, son: castóridos 
(Chalicomys, Castor), histrícidos (Hystrix), anfició- 
nidos, cánidos, úrsidos, mustélidos, vivérridos, féli- 
dos, tapíridos (Zapirus), rinoceróntidos, chalicotéri- 
dos (Chalicotherium), suidos, tragúlidos, cervúlidos, 
proboscídeos (Dinotherium, Mastodon), y monos an- 
tropoides (Dryopithecus, dnthropodus). Los elemen- 
tos norteamericanos incorporados á los anteriores y 
llegados probablemente por Asia, son: lepóridos 
(Lepus) y équidos (Hipparion). Los elementos asiá- 
ticos ó africanos: múridos (Acomys), oricterópidos, 
hiénidos(Lychiaena, Hyaenictis, Hyaena), niracoidos 
(Piionyraw), rinocéridos (Atelodus), cérvidos (Ca- 
praeolus), giráfidos (Helladotherium, Palaeotragus, 
Camelopardalis, Samotherium), antilópidos (Palaeo- 
ryz, Gazella, Palaeoreas, Protragelaphus), óvidos 
(Cr iotherium), y monos catirrinos (Mesopithecus). 

El piso pontiense ha sido dividido en cinco nive- 
les en la región meridional rusa, que han sido luego 
caracterizados por los geólogos; el primer nivel se 
ha denominado también meotiense pór Androussow; 
el segundo corresponde al pontiense, propiamente 
dicho; el tercero es igual al daciense de Teisseyre ó 
cimmeriense de Androussow; el cuarto nivel se ha 
llamado levantino, y se ha de considerar como una 
simple facies. Ll último nivel pontiense de los geó- 
logos rusos se ha de colocar ya en el cuaternario. 

Distribución geográfica del pontiense. En Francia 
las margas de Croix-Rousse, cerca de Lyón, y los 
barros rojos de Cucurón, pertenecen á lá formación 
continental pontiense que se caracteriza por la abun- 
dancia de restos de vertebrados en Monte Leberón, 
con especies características de Pikermi en el Atica, 
como Machairodus cultridens, Dinotherium gigan- 
teum, Rhinoceros Señhleiermacheri, Hipparion gracile, 
Sus major y Helladotherium Dufrenoyi; grandes re- 
baños de hervíboros y especialmente de antilópidos 
frecuentaban la región de Provenza. Las capas de 
congerias de Bollene, que son depósitos margosos, 
areniscas calcáreas y sedimentos falúnicos que se 
encuentran igualmente en Theziers y Saint-Ferreol, 
caracterizados por la Congeria subcarinata, C. dubia, 
C. simpleo, que se disponen en manifiesta discor— 
dancia con el helveciense, síntoma ya de los hundi- 
mientos pliocénicos, se colocan por muchos geólogos 
en este piso, 

Las capas de congerias llegan también á tener 
gran desarrollo en la cuenca vienense con numerosas 
formas de adacna, monodacna y didacna, adaptados 
á la creciente desalación de las aguas; esta fauna, 
llamada por algunos paleontólogos aralocáspica, se 
extendió de Oriente hacia Rumanía, Dalmacia, Croa- 
cia, Hungría y cuenca de Viena, en que presenta 
capas ligníticas su parte superior con las capas de 
Belvedere, que contienen Hipparion gracile, Masto- 
don longivostris y RKhinoceros Sehteiermacheri. Hacia 
Oriente la formación pontiense presenta aún mayor 
desarrollo, notándose en la flora que los Callitris, 
canforeros y acacias desaparecen, perdurando las 
Seguota, y también el haya es mús frecuente que en 
los períodos anteriores. 

En Italia acompañan á las congerias la formación 
sulfoyesosa de Toscana, Livournais y Sicilia, donde 
existe cerca de Licata, además, un tramo de trípoli 
con peces fluviales asociados á moluscos marinos. 
La fauna de mamíferos de los lignitos de Casino 
(Toscana) ha proporcionado Hipparion gracile, Sus 
erymanthiius, Antilope Massoni, Tapirus priscus y 
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Semnopithecus Monspessulanus, que en Monte Ba- 
boli, Casteani, Massi y Cassini contiene, además, 
Oreopishecus Bambolii y Anthracotherium magnum. 

El Atica, que constituye hoy una región inculta, 
yerma, árida y montañosa, estaba durante el pon- 
tiense recubierta de rica vegetación y pastos, donde 
pacían numerosos rebaños de variados rumiantes y 
solípedos, como lo comprueba la típica fauna en ella 
recogida de lZihinoceros, Hipparion, Mastodon, Hel- 
ladotherium, Antilope, Ictitherium, Semnopithecus, 
etcétera. 

En Azambuja y Archino, cerca de Ota (Portu- 
gal), se ha reconocido la presencia del pontiense 
descansando sobre el sarmatiense superior, y se ca- 
racteriza por el Hipparion gracile, Palaeorya (Palla- 
si) Tragocerus Amaltheus y Mastodon longirrostris, 
recogidos en terrenos margosos que, juntamente con 
las capas vindobonienses superiores, se encuentran 
en manifiesta discordancia con el oligocénico. 

En España las formaciones pontienses tienen bas- 
tante desarrollo, tanto en la meseta como en sus re- 
giones exteriores. ll pontiense continental, con 
Hipparion gracile, existe en Valladolid, Concud y 
Cueva Rubia, cerca de Perales, en Teruel, cuyo ni- 
vel superior está constituído por margas yesosas y 
calizas con Planorbis, Mantelli, Thiollierei, Mathero- 
ni, Mariae, Limnaca heriacensis, Glandina aquensis, 
Succinea primaeva, Hyarobia ventrosa, Bithinta du- 
dia, Heliz moguntina y restos de mamíferos. Los 
yacimientos en que se han reconocido mamíferos en 
la meseta, 4 más de los citados ya, son: Carrión 
(Palencia), Colmenar de la Oreja y Valdelaguna 
(Madrid), y Tarancón y Cerro de la Cruz de la Al- 
menara (Cuenca). En la región externa son muy 
numerosas las localidades donde se han encontrado 
formaciones pontienses con restos de mamíferos que 
responden á las faunas de Pikermi, Cucuron y Ep- 
pelsheim. En el cuadro se citan las formas hasta 
ahora conocidas de Alcoy, Ademuz, Beyuda Alta, 
Castellví de la Marca, Cerdaña, Sabadell, Seo de 
Urgel y Tarrasa. 


Fauna mammalógica pontiense española 


Carnivoros: Amphicion major Lartet, Amplicion 
major Lartet var. pyrenaicus Deperet-Rerolle, Hyae- 
nictis graeca Gaudry y Hyaena ecimia Roth Wagn. 

Roedores: Castor Jaegeri Kaup. 

Perisodáctilos: Tapirus priscus Kaup, Acerathe- 
rin tetradactylum Lartet, Aceratherium incisivum 
Kaup, Ceratorhinus Schleiermacherei Kaup, Hippa- 
rion gracile Kanp y Chalicotherium Goldfussi Kaup. 

Artidictilos: Hyotherium Soemmeringii Meyer, 
Sus palacocherus Kauyp, Sus major Gervais, Micro- 
meryw Fiowrentianus Lartet, Dicrocerus elegans Lar- 
tet, Cervulus dicranocerus Kaup, Capreolus cusanus 
Croizet Job., Gazella brevicornis Kaup, Gazella de- 
perdita Gervais, Protragocerus af. Sansaniensis Lar- 
tet. Tragocerus af. amalthens Wagn. y Palaeorym 
boodon Gervais. 

Proboscídeos: Dinotherium bavaricum Meyer, 
Mastodon angustidens Cuvier, Mastodon angustidens 
Cuvier var. pyrenaicus Lartet y Mastodon arvenensis 
Croizet Job. 

Antropoideos: Dryopithecws Fontani Lartet. 

Bibliogr. J. Savornin, Votes stratigraphi- 
ques sur Cucuron (Vaucluse) (1903): +. Capellini, 
Cliostrati a Congerie e le marne compatte mioceni- 
che dei dintorni di Ancona (1879), La formazione 
gessosa di Castillina Maritima ei suoi fossili (1874) 


340 


y Gli strati a Congerie o la formazione yessoso—sol- 
fifera nella provincia di Pisa e nei dintorni di Livor- 
no (1880): Dante Pantanelli, Monografia degli Strati 
pontici del Miocene superiore nel!” Italia settentrionale 
e centrale (1886); W. Teisseyre, Ueber die Maeoti- 
suñe, Pontische und Dacische Stufe in den Subkarpa- 
tender ostlichen Muntenia, Allgemeiner Theil (1909): 
KR. Hoernes, Ueder Limuocardium Semseyi Halav. 
und mermandte Formen aus den oberem pontischen 
Schichtenvon Konigsgnad (Kiralyregye) (1901) y Con- 
geria Oppenheimi und Hilveri, awei neue Formen der 
Rhomboides-Gruppe aus den oberen pontischen Schich- 
ten von Kóonigsgnad (Kivalykegye), nebst Bemerkungen 
ber daselbst vorkommende Limnocardien una Valan- 
ciennesien (1901); M. Neumayr y C. M. Paul, Die 
Congerienuna Paludinenschichten Slavoniens und de- 
ren Faunen. Ein Beitrag zur Descendenz-Theorie 
(1875); L. Cayeux, Existence du Pontique marin dans 
Ville de Crete (1911); Gedja von Bukowski, Die 2e- 
buntinische Molluskenfauna der 1msel Rnodus (1895); 
N. Andrussow, Beitráige zur Kenninis des kaspischen 
Neogen (1909); Jaime Almera, Sobre la serie de ma- 
míiferos fósiles descubiertos en Cataluña (1898); Mar- 
celo Chevalier, Vote sur la «Cuencita» de la Seo 
de Urgel (province de Lérida, Espagne) (1909). 

PONTIER (Aucusro HonoraTo). Biog. Erudi- 
to francés, n. en Aix en 1756 y m. en Marsella en 
1833. Ejerció durante algunos años la medicina, en 
cuyafacultad era doctor desde 1775, pero llevado de 
su afición á los libros, la abandonó, y adquirió una 
imprenta que existía en Aix desde 1574. Perteneció 
á la Academia Literaria de esta ciudad y continuó 
la publicación de las obras de Rabelais. Escribió una 
serie de disertaciones y noticias críticas en las Meé- 
moires de aquella corporación y dejó sin terminar 
una Bibliographie provengale, pero es notable parti- 
cularmente por la edición de los Mystéres, que llevó 
á cabo con verdadero acierto, calcándola sobre los 
materiales más antiguos y fidedignos. [| Su padre, 
Pedro, nm. y m. en Aix (1711-1789), fué un distin- 
guido cirujano militar, profesor de anatomía, y el 
primero de cirugía al fundarse la Facultad de Aix, 
que dejó, entre otros trabajos, una memoria: Sur 
les diférentes especes de rémedes résolutifs el sur lewr 
usage dans les diférentes maladies chirurgicales, pre- 
miada por la Real Academia de Cirugía de París. 

PowtisR (GroEóN). Biog. Teólogo francés, n. en 
Alais (Languedoc) en el primer tercio del siglo xvi 
y m. en París en 1709. Se educó en el protestantis- 
mo, pero se hizo católico y abrazó el estado eclesiás- 
tico, siendo nombrado protonotario apostólico. Pon- 
TIER es el personaje que nos pinta La Bruydre en sus 
Caracteres con el nombre de Dióscoro. Publicó: Le 
Cabinet ou la Bibliothéque des grands (1680-89), Les 
Questions de la princesse Henriette de la Guwiche du- 
chesse ' Angouleme et comtesse A Álais sur toutes sor- 
tes de sujets avec les réponses (1687), que figura 
también á continuación la obra anterior; Lettre de 
Saulz, premier évéque 'Alais (1696), etc. 

Poster (Peorc Enrique). Biog. Naturalista 
francés, hijo de Augusto Honorato (V.), n. en Aix 
y m. en la misma ciudad en 1827, Fué inspector de 
bosques del Estado y se dedicó á los estudios de 
química, que aplicó á la agricultura, y es el primero 
que descubrió en Francia el cromato de hierro en las 
inmediaciones de Grassin (Var). Dejó unos estudios: 
Sur le carbone, Sur la source de la fontaine de Van- 
cluse. Nouvelle methode de géntogie, Instructions pour 
les gardes Jorestiers ( 1810), Meémoire.sur la connots- 
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sance des terres (1826), etc. Algunas de estas obras 
se publicaron por la Sociedad Académica de Aix. 

PONTIERES. Geoy. ecl. Abadía benedictina, 
sit. en la dióc. de Langres, en un valle llamado 
Lassois. Fundáronla en 868 los condes de Provenza, 
Gerardo del Rosellón y doña Berta, nieta de Ludo- 
vico Pío, dedicándola á San Pedro y San Pablo. Los 
mausoleos de estos príncipes se veían aún en el si- 
glo xvi en la iglesia de este monasterio. Al fundar 
Powribres, Gerardo la hizo propiedad de la Silla 
Apostólica, así que los Papas fueron siempre sus 
administradores espirituales y temporales. Juan VIII 
vino personalmente á dedicar su iglesia, honrándola 
con muchos privilegios. En el siglo xvi PONTIERES 
se unió á la Congregación de San Vitón. Fué supri- 
mida en el siglo xvI11. 

PONTIEVA.f. 5of. El género Ponthieva K. Bv., 
de la familia de las orquídeas, grupo de las monan- 
dras, tribu de las neotieas, subtribu de las craniqui- 
dinas, comprende plantas con los sépalos laterales 
sin formación de barberol, labelo y pétalos insertos 
sobre la columnilla alargada. 

Comprende 10 especies de la América tropical; 
P. maculata de Venezuela se cultiva en las estufas. 

PONTIFICACIÓN. f. Chile. Acción ó efecto 
de pontificar. [| Mena PONTIFICACIÓN. Acción ó efec- 
to de medio pontificar. 

PONTIFICADO. F. y C. Pontificat. — 18. Ponti- 
ficato.— In. Pontificate.— A. Pontifikat, Oberpriestertum. 
—P. Pontificado. —l£. Pontifikajo. (tim. — Del lat. 
pontificatus, pontificado. ) m. Dignidad de Pontífice. 

| Tiempo en que cada uno de los Sumos Pontífices 
obtiene esta dignidad. [| Aquel en que un obispo ó 
arzobispo permanece en el gobierno de su iglesia. 

PONTIFICAL. 1.*acep. F., In., P. y C. Pon- 
tifical. — It. Pontificale. — A. Pápstlich, Oberpriesterlich. 
— E. Pontifika. (Etim. — Del lat. poutificalis, ponti- 
fical.) adj. Perteneciente ó relativo al Sumo Pontí- 
fice. [| Perteneciente ó relativo á un obispo ó arzo- 
bispo. V. BENDICIÓN PONTIFICAL é lGLESIA PONTI- 
FICAL. [| m. Conjunto ó agregado de ornamentos que 
sirven al obispo para la celebración de los oficios di- 
vinos. U. t. en pl. [| Libro que contiene las ceremo- 
nias pontificias y las de las funciones episcopales. || 
Renta de diezmos eclesiásticos que corresponde á 
cada parroquia, 

CorrGio PONTIFICAL. Colegio de los Pontífices. || 
ComicIos PONTIFICALES. Comicios en los que se ele- 
oía algran Pontífice. | Faminra ponTIrICAL. La casa 
del Papa. | Juegos PoNTIFICALES. Juegos dados al 
pueblo por el gran Pontífice después de su elección. 

Dr PONTIFICAL. Mm. adv. fig. y fam. En traje de ce- 
remonia ó de etiqueta. Se usa más con los verbos 


estar y poner. | Oriciar DE PONTIFICAL. ft. adv. 
Desempeñar el papel más importante. [| Llevar la 


dirección de una cosa. 

PownriricaL. Litury. Desígnase con este nombre 
la misa solemne celebrada por un cardenal, legado 
ú obispo. V. Misa PONTIFICAL. 

Dase también este nombre al libro que contiene 
las fórmulas y rúbricas de las funciones litúroicas 
propias de los obispos. As 

Origen y desarrollo del Pontifical. Tanto los Con- 
cilios como los escritores eclesiásticos de comienzos 
de la era cristiana, reconocen en aquel texto de san 
Pablo á los Corintios (1 Cor, 14%) en que les man- 
da que omnia honeste et secundum ordinem fant, el 
origen de los ritos y ceremonias que usan los Pontí- 
fices en sus funciones episcopales. En este sentido 
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Solemne pontifical griego en San Juan de Letrán, con motivo del Centenario Constantiniano en Roma 


lo interpreta san Juan Crisóstomo y otros Padres, 
así griegos como latinos; y el sagrado Concilio de 
Trento al hablar de los sacramentos en general, dice 
así, en el canon 13 de la sesión VII: Si quis dixerit 
receptos et approvatos Heclesiae catholicae ritus in so- 
lema? sacramentorum administratione adhiberi consue- 
tos, aut contemnit, aut sine peccato a minisiris pro 
lubito omitti, autin novos alios per quemcumque Ec- 
clestarum Pastorem mutari posse, anathema sit. Y del 
mismo modo, al hablar en la sesión XXII del sacri- 
ficio de la misa anatematiza á los que dijeren que las 
ceremonias, ornamentos y signos exteriores que la 
Iglesia usa en la celebración de la misa son contra- 
rios ála piedad. 

Ya Cicerón nos habla en su libro De Divinatione 
de los rituales que usaban los etruscos para sus sa- 
erificios. Y en su libro De RRegno también nos descri- 
be Platón las ceremonias observadas en el culto de 
los dioses. Y omitiendo otros testimonios, san Agus- 
tín, en su libro XIX Contra Paustum, capítulo 21, 
afirma que no hay religión ninguna, por falsa que 
sea, que pueda subsistir sin ceremonias. Siendo esto 
así, no habían de faltar en el pueblo de Israel ritos 
y ceremonias instituídas por el mismo Dios, como se 
echa de ver en el Pentateuco. 

También la Iglesia católica puso en práctica, ya 
desde sus comienzos, algunas ceremonias en la cele- 
bración del santo sacrificio, tales como místicas ben- 
diciones, luces, incienso, ornamentos y otras que 
recibió de los Apóstoles y de la Tradición, las cuales 
al mismo tiempo que pregonan la majestad de tan 
tremendo sacrificio, ayudan á los fieles á levantar el 
pensamiento de estas cosas visibles y señales exte- 
riores á la contemplación de las cosas invisibles y 
celestiales, como hablan los Padres del Concilio Tri- 
dentino, Lo mismo se ha de decir de otras muchas 
funciones eclesiásticas, en las que también vemos el 
uso de sagradas ceremonias, tomadas sin duda de la 
antigua práctica de los primeros siglos, y cuyos au- 
tores no parecen ser otros que los mismos Apóstoles 


y sus discípulos y sucesores. Algunos de ellos es- 
cribieron libros rituales y pontificales, en Jos que 
describen con toda exactitud los ritos y ceremonias 
de la Iglesia; y aunque algunos de estos libros son 
de dudosa autenticidad, todos los críticos convienen 
en afirmar que los ritos y ceremonias así descritos 
se practicaban en Jos tres primeros siglos de la 
Iglesia. 

En el siglo 1v tenemos muchos sínodos, así dioce- 
sanos como provinciales, y dos concilios ecuméni- 
cos, donde encontramos rastros y vestigios de varios 
ritos empleados por los obispos y sacerdotes en la 
administración de los sacramentos y en otras funcio- 
nes eclesiásticas. El historiador Gennadio, de fines 
del siglo v, en su obra De scriptoridus ecclesiasticis, 
habla del obispo Voconio y del presbítero Museo, 
que escribieron admirables libros sobre los Sacra- 
mentos y los Divinos Oficios, los cuales no han lle- 
gado hasta nosotros. Quedan, sí, hoy, varios libros 
de esta clase escritos, ó por lo menos coleccionados 
y aumentados por los Sumos Pontífices de la Iglesia 
san León, san Gelasio y san Gregorio. 

En los siglos vin y 1x nos encontramos con otros 
Rituales y Pontificales que, por la antigiiedad del 
estilo, no pueden ser posteriores á los Sumos Pontí- 
fices Silvestre y Julio; y su sabor arcaico delata los 
tiempos anteriores á Constantino, como sabiamente 
observa el erudito Morin en su libro IX De Poeni- 
sentía (c. XXX,n. 11). 

Ahora bien, como los Apóstoles. aunque fueron los 
iniciadores de estos ritos y ceremonias sagradas, no 
trataron de imprimir el sello de la perpetuidad ó in- 
mutabilidad, de aquí que no nos ha de extrañar la 
diversidad de Pontificales esparcidos por las diversas 
iglesias. Porque, como observa Tertuliano, «sola la 
regla de la fe es única, inmutable é irreformable; lo 
demás perteneciente al régimen es susceptible de 
mudanzas». Por donde tampoco nos extrañará la 
afirmación de Sozomeno al decir que es imposible 
encontrar en todas las iglesias del mundo unas mis- 
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mas tradiciones, aunque todas convengan entre sí y 
estén unidas por el lazo de una misma fe, lácil es 
de ver Jos abusos á que dió lugar esta variedad y 
diversidad de ritos; porque unos, óignorantes ó atre- 
vidos, despreciando las instituciones apostólicas y 
la autoridad de los antiguos, fueron poco á poco in- 
sertando en los libros rituales, como afirma el car- 
denal Bona, mil impertinencias indignas de la gra- 
vedad de la Iglesia. 

Formación definitiva del Pontifical. Poco des- 
pués de la invención de la imprenta (1468) apare- 
ció en 1485 la primera edición del Pontifical con el 
título Lider Pontificalis editus diligentia Aug. Patri- 
cii et Joan Burchard. Dosaños después aparecía una 
segunda edición debida á los cuidados de Juan de 
Luciis y Juan Burchard asimismo en Roma. Siguió- 
se á éstas la tercera edición de Venecia y la cuarta 
de Lyón. En 1520 apareció en Venecia mejorada y 
perfeccionada, gracias á los cuidados del dominico 
Alberto Castellano, una nueva edición del Pontifical, 
Se reprodujo en Lyón en 1512, y después sucesiva- 
mente en Venecia en 1543, 1561, 1563, 1572 y 
1583. Numerosos grabados en madera acompañaban 
é ilustraban el texto en las ediciones de 1520 y 
1572, y el Club Alpino acaba de reproducir estas 
dos ediciones. 

No estaban exentas estas ediciones de errores, y se 
habían introducido novedades, ora en las fórmulas 
de las oraciones, ova en la redacción de las rúbricas. 
Para poner coto á estas novedades y corregir el tex- 
to conforme á los mejores manuscritos de la Bibliote- 
ca Vaticana, Clemente VIIT hizo preparar una nue- 
va edición. Habiendo terminado sus trabajos los 
miembros de la Comisión, Clementa, VIII, el 10 de 
Febrero de 1596 expidió la Constitución zx quo in 
Ecclesia Dei, etc., en la que, después de exponer el 
carácter, fin y autoridad del Pontifical, terminante- 
mente ordena que ningún prelado de la Iglesia use 
otro Pontifical distinto del prescrito por él; supri- 
miendo, por consiguiente, y aboliendo todos y cada 
uno de los otros Pontificales que se habían impreso 
y aprobado hasta la fecha de la edición de su nuevo 
Pontifical, por más privilegios apostólicos que con- 
tuviesen. 

Gran paso fué el dado por Clemente VIII, pues 
venía á suprimiren su nuevo Pontifical Romano no 
pocos de los muchos y graves errores que en el de- 
curso del tiempo se habían ido introduciendo en las 
anteriores ediciones. Mas todavía se notaban bastan- 
tes errores, fuese por descuido de los tipógrafos ó 
por cualquier otra causa. Este mal lo remedió la 
Santidad de Urbano VIII, quien hizo que de nuevo 
se corrigiese y retocase. y así corregido y retocado 
lo promulgó por medio de la Constitución que em- 
pieza Quamvis alias, el año 1644. 

En 1752, Benedicto XIV, siguiendo el ejemplo 
de sus predecesores, dedicóse con todo cuidado á la 
nueva edición del Pontifical, introdujo algunas mo- 
dificaciones, quiso que se tuviese cuenta con las ob- 
servaciones de la escuela litúrgica establecida en 
Roma, y añadió una cuarta parte en forma de apén- 
dice, que contiene las fórmulas y ritos que debe ob- 
servar el obispo cuando administre el bautismo, la 
extremaunción, el matrimonio, y, finalmente, se po- 
nen en singular las fórmulas de la ordenación para 
el caso de ser uno solo el ordenado. 

Finalmente, León XIII permitió una nueva publi- 
cación después de añadir algunas leves modifica- 
ciones. 
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División del Pontifical. El Pontifical Romano 
comprende tres partes: Consagración y Bendición de 
personas; Cousagración y Bendición de cosas, y o£ras 
Funciones episcopales diversas. 

En la primera parte encontramos la confirmación, 
la ordenación, la consagración del obispo, la bendi- 
ción del abad, la consagración de las vírgenes, la 
coronación de los reyes y reinas y la bendición del 
soldado. En la segunda parte se halla la bendición en 
la colocación de la primera piedra de las iglesias, la 
consagración de los templos, altares, aras; la bendi- 
ción de los cementerios, la reconciliación de la Igle- 
sia y del cementerio, la consagración de los vasos 
sagrados, la bendición de los ornamentos sacerdota- 
les, de los lienzos sagrados, cruces, imágenes, ta- 
bernáculos, urna para las reliquias, campanas, atr- 
mas y estandartes. ln la tercera parte, la publica- 
ción de las fiestas movibles en la fiesta de la Epifa- 
nía, la expulsión de los penitentes fuera de la Igle- 
sia, el miércoles de ceniza, la reconciliación de los 
penitentes el Jueves Santo, la bendición de los san- 
tos óleos, el orden que se ha de seguir en la celebra- 
ción de un sínodo, las ceremonias de la degradación, 
excomunión, absolución de censuras, reconciliación 
de los apóstatas, cismáticos y herejes; las preces del 
Itinerario de los prelados, el orden que se ha de tener 
en las visitas pastorales, la recepción de los príncipes 
y princesas, la absolución solemne y algunas otras 
ceremonias que ya no están en uso. 

Autoridad del Pontifical. Siempre ha tenido fuer- 
za de ley. Todo ejemplar del Pontifical anterior 4 
Clemente VIII quedó prohibido á pesar de los privi- 
legios de que gozaba antes de la aprobación de 
1596; solamente se autorizaba el texto que presen- 
tase dicha aprobación. Ll Pontifical Romano así apro- 
bado no podrá ser modificado ni en todo ni en parte; 
y nadie podrá añadir ni quitar nada sin la autoriza- 
ción del Papa. La medida tomada por Clemente VIII 
venía á ser una aplicación de los principios estable- 
cidos por el santo Concilio de Trento referentes á la 
edición «le los libros litúrgicos. 

Dos hechos trae Julio Baudot en su opúsculo Le 
Pontifical, que demuestran la oportunidad é impor- 
tancia de semejante medida. Al principio de los ri- 
tos de la ordenación, en los ejemplares actuales del 
Pontifical, se lee un edicto de excomunión promul- 
gado por el arcediano, en nombre del obispo, con- 
tra todo el que, siendo irregular, ose presentarse 
á recibir las sagradas órdenes. Este edicto no es 
nuevo; por primera vez se encuentra en el siolo x1v 
en un Pontifical de la iglesia de Maguncia. En pero, 
en los siglos siguientes, los obispos deseosos de se- 
parar á todo trance á los indignos, protestaron que 
si tales sujetos se presentaban, sw intención era no 
ordenarlos. Una protesta de este género se leía en la 
edición de 1520, y fué reimpresa en la de 1543. Di- 
cha protesta no apareció en la primera edición pu- 
blicada en 1485 por orden de Inocencio VIII: y á4 
partir desde Clemente VIII no se le vuelve á ver 
más en los Pontificales; pareció sin duda exorbitante 
en razón de los escrúpulos ulteriores á que podía dar 
origen, estando, por otra parte, en oposición con la 
doctrina de la Iglesia sobre la intención del minis- 
tro: los obispos tenían otros medios de separar á los 
indignos, adquiriendo un conocimiento más comple- 
to de sus súbditos. Se comprende desde entonces 
por qué la Iglesia ha dado una fórmula precisa de 
esta cláusula conminatoria, y la.ha insertado en el 
Pontifical con orden de que no se cambie nada de ella 
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Otro hecho muestra asimismo la sabiduría de la 
Iglesia al aprobar oficialmente el texto del Ponti- 
fical: no quiere la Iglesia que una mano temeraria 
venga á alterar nada de lo substancial, con riesgo 
de comprometer la validez de las funciones episco- 
pales. Ya se sabe la extrañu libertad que se han per- 
mitido en este punto los autores del cisma anglicano. 
La cuestión de la validez de las órdenes conferidas 
en la Iglesia anglicana ha preocupado largo tiempo 
los espíritus. León XIII consintió que se sometiese 
la cuestión á un nuevo examen, y los examinadores 
pronunciaron su fallo definitivo sobre la nulidad de 
las órdenes anglicanas. La solución nada tenía de 
sorprendente; sin estudiar más que los documentos 
litúrgicos se viene á exta comprobación. «Los auto- 
res del Ordinal (ó Pontifical de órdenes) anglicano, 
dice León XIII en su Bula Apostolicae curue, han 
desfigurado notablemente el conjunto de la liturgia, 
en conformidad con las doctrinas erróneas de los in- 
novadores y bajo el pretexto de volverla á su forma 
primitiva. Así, en todo el Ordinal, no sólo no han 
hecho ninguna mención expresa del sacrificio, de la 
consagración, del sacerdocio, del poder de consa- 
grar y de ofrecer el sacrificio, mas también han su- 
primido aun hasta los menores vestigios de estas 
instituciones que todavía subsistían en las preces 
del rito católico...» 

Bibliogr. 
ginas 161-164); Thalhofert, Hando. d. h. Liturgie; 
Bouix, Tractatus de Jure liturgico; Wernz, S. J., 
lus decretalium (t. III, 2, Roma, 1908); Catalano, 
Pontificale Romanum (París, 1850); Julio Baudot, 
O.S. B., Le Pontifical (París. 1910); Th. Bernard, 
Cowrs a Liturgie Romaine; Le a (3 vol., 
París, 1902). 

PowriricaLEs. Licurg. Son los ornamentos que se 
consideran como distintivos de los obispos y suelen 
usar cuando celebran de pontifical. Tales son, se- 
gún el Ceremonial de los Obispos, la mitra, las tu- 
nicellas, las sandalias, guantes, etc. ORNAMEN- 
TOS SAGRADOS. 

El Derecho canónico entiende por ejercer las fun- 
ciones pontificales (exercere pontificalia) celebrar las 
mismas con báculo y mitra. Los que, según el dere- 
cho, pueden usar estas insignias, son: 1.” Los car- 
denales, fuera de Roma, en todas partes, avisando 
antes al Ordinario del lugar. En Roma solamente en 
la iglesia de su título ó en la diaconía propia según 
sean cardenales presbíteros ó diáconos, respectiva- 
mente. 2.” Los legados pontificios con carácter epis- 
copal en el territorio de su legacía, aun sin licencia 
del Ordinario del lugar. la cual deben solicitar si 
desean celebrar en la catedral. 3.” Los metropolita- 
nos, en todo el territorio de su jurisdicción, avisando 
antes al Ordinario del lugar si se tratase de la cate- 
dral. 4.” Los obispos residenciales en su propia dió- 
cesis. 5. Los abades ó prelados nullivs en su propio 
territorio. A todos estos el derecho les concede la 
Zacultad de usar, además, trono con dosel. 

Biblivgr. Codex Juris Canonici a Benedicto XV 
promulgatus (cánones 239,8 1.%. n. 15; 240,8 3."; 
LENIN TIA O, 325: SSW E 1917); 
Ferreres, Zastituciones canoaióna (Barcelona, 1918): 
Laurentius, Inst. juris ecclesiastici (Friburso, 1903). 

PONTIFICALMENTE. adv. m. Según la 
práctica y estilos de los obispos ó pontífices. [| Con 
pompa, magnifizencia y aparato pontifical. 

PONTIFICANTE. p. a. de PuxriFicaArR. Que 
pontifica. 


Zaccaria, Bibliotheca ritualis (t. LI, pá- 
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PONTIFICAR. v. n. ram. Ser Pontífice ú ob- 
tener la dignidad pontificia. [| Oficiar ó celebrar de 
pontifical. 

Medio pontificar. Asistir un obispo con todos 
sus paramentos á una misa solemne en la cual toma 
la parte que el pontifical le señala. 

PONTÍFICE. 1.*acep. 1”. Pontife. — It. Pontefi- 
ce.—In. Pontift. — A. Pontifex, Oberpriester. — P. Pon- 
tifice. — C, Póntifex. — E. Pontifiko. (Etim. — Del lat, 
pontifem, pontificis, Pontífice.) m. Magistrado sacer- 
dotal que presidía los ritos y ceremonias religiosas 
en la antigua Roma. [| Obispo ó arzobispo de una 
diócesis. [| Por antonomasia, prelado supremo de la 
Iglesia católica romanu. Se usa comúnmente con los 
calificativos Sumo ó Romano. || fig. éirón. Jefe de un 
partido ó secta política. || pl. Misc. rel. Religiosos de 
la Edad Media, así llamados porque se habían dedi- 
cado por caridad á á la construcción y reparación de 
los puentes y á la seguridad de los caminos princi- 
pales. 

ANALES DE Los PonríricES. Hist. Historia roma- 
na escrita por los individuos del Colegio de los Pon- 
tífices y conservada en el templo de Júpiter en el 
Capitolio. [| Conecio br Los Ponrírices. Hist. Co- 
legio fundado por Numa Pompilio y compuesto al 
principio de 4 miembros, todos patricios: después se 
aumentó su número hasta 15 y se admitieron plebe- 
yos. Los fundados por Numa se llamaban Pontífices 
mayores, y los que les servían de acólitos ó secreta- 
rios Pontífices menores. | PontíricE máximo. His. 
Jefe supremo de la religión entre los romanos, que 
tenía autoridad absoluta é independiente, Esta dig- 
nidad fué instituída por Numa Pompilio; después de 
la muerte de Lépido, Augusto se apoderó de ella, y 
todos los emperadores hasta Graciano siguieron su 

ejemplo. [| Sumo Poxríricr. Hist. Nombre que se 
daba al gran sacerdote de los judíos. 

Ponririces. Hist. Sacerdotes de la antigua Roma, 
los más importantes por sus atribuciones. 

1. Origen. La tradición atribuye su creación á 
Numa. Según Tito Livio, este rey, que realizaba por 
sí la mayoría de las funciones sacerdotales (pues el 
rey era siempre el sacerdote máximo), previendo que 
sus sucesores tendrían que sostener frecuentes gue- 
rras y no podrían atender al cuidado de los sacri- 
ficios, instituyó estos sacerdotes (Jlamines) para re- 
emplazar en esta función á los reyes, cuando éstos 
se encontrasen ausentes de Roma (I, 20). El cargo 
parece recayó en los que habían construído el puen- 
te Sublicio sobre el Tíber (el nombre de pontífices 
equivale á constructores del puente), función, como la 
de destruirlo en caso de necesidad, tan sagrada como 
políticamente importante. Fueron, pues, los prime- 
ros arquitectos romanos y de su conocimiento (que 
para el vulgo era misterioso) de los números y de 
las medidas dimanó sin duda su importancia. Bien 
pronto sus funciones sacerdotales fueron de carácter 
permanente. 

2. Los pontífices durante la época de la Monarquía. 

A) Organización. Desde su origen estuvieron 
organizados en una Corporación ó colegio (Cole- 
gio de los Pontífices) de carácter oficial. El número 
de pontífices fué en un principio de tres, uno por 
cada tribu. añadiéndose un cuarto quizá al unirse la 
ciudad del Palatino con la del Quirinal. Este núme- 
ro de cuatro puede proceder también de contar al 
rey como pontífice. Estos eran los pontífices llama= 
dos mayores (ó pontífices propiamente tales) el más 
antiguo de los cuales llevaba el calificativo de maxi: 
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mus. Al lado de ellos existía cierto número de em- 
pleados que les ayudaban en sus funciones y en la 
administración y recibieron por extensión también 
el nombre de pontífices, si bien para distinguirlos se 


Medalla romana (anverso y reverso) representando 
una ceremonia ante los pontifices 


les aplicó el calificativo de menores, el más antiguo 
de los cuales se denominó igualmente máximo. Du- 
rante la época monárquica el rey presidía este Cole- 
gio y nombraba los pontífices mayores, siendo los 
menores designados por el Colegio. 

La República introdujo varias modificaciones en 
éste, según veremos más adelante. 

El traje de los pontífices consistía en una ropa 
bordada de púrpura (de ahí el nombre de famines), 
con un bonete de lana, de figura cónica, del cual 
salía una varilla, forrada también de lana, que ter- 
minaba eu una especie de copete (apem). 

Del Colegio de los Pontífices dependían las vesta- 
les. V. VusTAL. 

B) Atribuciones. El Colegio y también, al me- 
nos en un principio, cada uno de sus miembros, no 
estaba adscrito al culto de una divinidad determi- 
nada. Su misión general y más importante consistía 
en velar por la observancia del culto en general (¿us 
sacrum); mas por la íntima relación que el Derecho 
religioso (fas) tenía con todos los actos de la vida 
civil y política, principalmente antes de la separa- 
ción del ¿us, esta misión llevó consigo importantísi- 
mas atribuciones particulares, que eran consecuen- 
cia de ella. Tales fueron: 

1,2 Formar el calendario y señalar los días fastos 
y nefastos (según se pudiese Ó no trabajar, princi- 
palmente administrar justicia y reunir las asambleas), 
decidiendo de todo lo relativo al cómputo del tiem- 
po, en ocasiones hasta en asuntos particulares. 

2.?* Intervenir en todas las solemnidades y actos 
importantes de la vida que en algún modo tuvieran 
carácter religioso (matrimonio, arrogación, testa- 
mento in calatis comitiis, sepultura, dedicación de 
templos, preces públicas, reunión de los comicios, 
etcétera), los cuales se decían hechos ex pontificio 
iure. Compréndese por esto la inmensa importan- 
cia del Derecho religioso y de los pontífices en la 
vida civil, y que los segundos monopolizasen el De- 
recho en un principio, así como el que, aun después 
de la separación entre el /as y el ius, fuese preciso 
el conocimiento del primero y se definiese la juris- 
prudencia: divinaraim atgue humanarum rerum noticia. 

3.2 Perseguir los delitos religiosos, imponiendo 
penas pecuniarias y corporales, incluso la de muer- 
te. Se discute si esta jurisdicción se extendía tan 
sólo á las personas inmediatamente sometidas á Jos 
pontífices mayores (vestales y pontífices menores) ó 
á todos los que cometieran delitos contra la religión, 


PONTIFICE 


mera opinión (como Maynz) se fundan principalmen- 
te en que la Historia sólo muestra que aplicasen la 
pena de muerte á las vestales y á un pontífice me- 
nor: pero de un texto de Cicerón (Perjurti poena di- 
vina exitium, humani dedecus; incestum pontifices su- 
premo supplicio sanciunto; De legibus, 11, 9) parece 
más segura la segunda (Mommsen estudia esta 
cuestión en su Derecho público romano). De todos 
modos contra la sentencia, fuese ó no condenatoria, 
se otorgaba la apelación al pueblo. 

4.2 Una de las funciones que desempeñaron los 
pontífices fué la de redactar una sucinta crónica, es- 
pecie de registro, de las cosas notables que ocurrían 
durante el año, registros que se conocen con el nom- 
bre de Annales maximi. La inmensa importancia que 
para la Historia política y jurídica de Roma tienen 
estos Anales y la discusión que acerca de ellos se ha 
suscitado en los tiempos modernos, obliga á otor- 
garles una consideración especial, completando lo 
dicho en la voz AwaLÉs (t. V, págs. 324 y 320). 

C) Los «Annales mazimi». Todas las ciudades 
antiguas tuvieron sus Anales, que jamás enseñaban 
á los extranjeros y que hasta se ocultaban á los 
ciudadanos, redactándose y conservándose por los 
sacerdotes. Los tuvieron los romanos, los sabinos, 
los samnitas y los etruscos; Ardea, Ameria, Inte- 
ramna, y entre los griegos queda el recuerdo de los 
de Atenas, Esparta, Delfos, Naxos y Tarento. «Este 
género de historia, escribe Pustel, era completa- 
mente local. Empezaba con la fundación de la ciu- 
dad, porque lo anterioren nada la interesaba, y por 
esto los antiguos han igmorado los orígenes de su 
raza. Tampoco cousignaba más que los aconteci- 
mientos en que la ciudad hubiese intervenido, sin 
ocuparse de lo que pasaba en el resto de la tierra. 
Cada ciudad tenía su historia especial, como tenía 
su religión y su calendario. Los acontecimientos se 
registraban á medida que ocurrían. Era imposible 
alterar estos documentos, pues los sacerdotes Jos 
custodiaban y la religión estaba altamente interesada 
en que se conservasen inalterables. Ni siquiera al 
pontífice era fácil inscribir conscientemente hechos 
contrarios á la verdad, pues se creía que todo suceso 
procedía de los dioses. Es fácil que, con aquellas 
creencias, haya habido muchos errores involuntarios, 
resultado de la credulidad, de la predilección por lo 
maravilloso, de la fe en los dioses nacionales; pero 
no se concibe la mentira voluntaria, pues hubiese 
sido impía, y hasta los errores servían para revelar 
al menos las creencias de aquellos hombres, Con el 
tiempo estos Anales se divulgaron: Roma acabó por 
publicar los propios; se conocieron los de otras ciu- 
dades italianas, y los sacerdotes de las ciudades 
griegas contaron lo que contenían los suyos. Se es- 
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tudiaron esos documentos y se formó una escuela de 
eruditos, desde Varrón y Verrio Flaco hasta Aulo 


es decir, si era solamente por razón de las personas 
ó con relación á los delitos. Los que llevan la pri- | 


Gelio y Macrobio, y se corrigieron algunos errores. 
Mas ninguno de los Anales ha llegado hasta nosotros 
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y su contenido sólo nos es fragmentariamente cono- 
cido por las referencias de los escritores posteriores. 
En cuanto álos Anales romanos, la' crítica moder- 
na se ha preocupado de lo relativo á su formación y 
contenido y á la fe que merecen las noticias que con 
referencia á ellos han llegado hasta nosotros. 
Según la tradición, fundada en pasajes de Cicerón 
(De oratoria, 11, 12, 51-52), Virgilio, Servio (4en., 
1, 373) y Aulo Gelio (Voches Aticas, 11, 28, 6), los 
pontífices, por una extensión de sus funciones rela- 
tivas á la formación del calendario, comenzaron á 
redactar una fabla anual que contenía, además del 
nombre de los magistrados, una especie de crónica, 
haciendo constar brevemente los acontecimientos 
más notables, como las guerras, colonizaciones, pes- 
tes, hambres, eclipses, prodigios, fallecimientos de 
sacerdotes y hombres notables, decretos del pueblo 
y situación del erario. Esta tabla se exponía al pú- 
blico en la residencia del pontifex maximus, pasando 
después el original ó una copia á los archivos ponti- 
ficales. Los romanos pretendían que estos Anales se 
“formaron desde el primer momento y que contenían 
la historia de Roma desde sus más lejanos orígenes: 
Aurelio Víctor (contemporáneo de Constantino y de 
Juliano) dice que en el libro [V de ellos se contenía 
lo relativoá Eneas, Ascanio y los reves de Troya (De 
origine gentis romanae, XVIL, 5); Vopisco, en el co- 
mienzo de su Historia del emperador Tácito, los cita 
para aseverar el hecho del interregno después de la 
muerte de Rómulo; Dionisio de Halicarnaso (1, 74) 
los menciona al tratar de la fundación de Roma, y Ci- 
cerón (loc. cit.) manifiesta que contenían todos los 
acontecimientos notables 45 initio rerum romanarum, 
y en otro lugar (De Republica, 1, 15-18) dice no creer 
que Numa hubiese sido discípulo de Pitágoras, por no 
constar esto en los Anales. Tito Livio dice que todas 
las tablas hasta entonces redactadas perecieron en el 
incendio de Roma por los galos (364 125 urbe), por 
lo que hubo que reconstruirlas. Por mucho tiempo los 
archivos pontificales ó de los Anales estuvieron ce- 
rrados para el público, asegurándose así los Pontí- 
fices el monopolio de le historiografía: pero hacia el 
primer tercio del siglo vir de Roma (623-640) fue- 
ron los materiales allí existentes reunidos por e) gran 
pontífice P. Mucins Scevola en una colección de SU 
libros, por medio de la cual llegaron los Anales á 
conocimiento de los escritores romanos de la época 
clásica, siendo conocida de Cicerón y Verrio Flaco, 
Que las tablas pontificales se redactaban en tiem- 
po de Catón y después, no es posible dudarlo; pero 
es totalmente increíble que comenzaran en el tiempo 
que creyeron los romanos, pues en él no existían 
todavía los pontífices, por lo que si los Anales con- 
tenían las noticias y leyendas de los orígenes de 
Roma debieron éstas ser adición posterior. Entre 
los críticos modernos existen tres opiniones acerca 
de cuándo empezaron aquéllos á redactarse: 1.* la 
de que esto tuvo lugar en el momento de la caída de 
la Monarquía, opinión completamente gratuita y 
que no cuenta en su favor texto alguno; 2.? la de 
Niebuhr y Cichorius, que lo colocan hacia el año 
350 de Roma. fundándose en un texto de Cicerón 
(De Rep., 1. 16), en el cual dice éste que, gracias á 
la mención becha en Ennio y en los Anales del 
eclipse de sol ocúrrido en el año 351 (que es proba- 
blemente el del 20 de Junio de 354), pudo determi- 
narse la fecha de todos los anteriores hasta el reina- 
do de Rómulo; pero este texto, además de estar en 
contradicción con los otros del mismo Marco Tulio 
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citados anteriormente, sólo dice que hasta entonces no 
se mencionó en los Anales eclipse alguno, no que 
los Anales no existieran ó no contuvieran mención 
de otros hechos, y 3.* la de Mommsen, según el 
cual hasta la primera mitad del siglo v las notas 
pontificales fueron raras y muy breves; las listas de 
magistrados comenzaron al caer la Monarquía, con- 
servándose en el templo de Júpiter Capitolino; pos- 
teriormente se encargaron de su redacción los pon= 
tífices, los cuales fueron añadiendo algunas indica- 
ciones, como el nombramiento de los 21 tribunos 
del año 259 y el arranque de la vieja higuera del 
Foro en el 260; en el 351 comenzaron á anotar los 
eclipses; en la primera mitad del siglo v parece que 
se regularizó el calendario y en la segunda se co- 
menzaron á anotar regularmente las ejecuciones pú= 
blicas y los prodigios. Desde entonces, consolidán- 
dose la costumbre de las anotaciones, se formó una 
verdadera crónica anual, y cediendo los pontífices á 
la tendencia, común á todos los cronistas, de recons- 
tituir la prehistoria, harían preceder á los documen- 
tos sinceros (los cuales sólo existían para los tiem- 
pos republicanos) una historia imaginaria de la épo- 
ca de la Monarquía. 

ln cuanto á la fe que merezcan las noticias que 
nos quedan del contenido de los Anales desde el es- 
tablecimiento de la República, es indudable que 20 
puede otorgársele hasta después del incendio de 
Roma por los galos, en el que perecieron las tablas 
redactadas. El crédito que merezcan las posteriores 
viene determinado por estos dos hechos: 1.% que ó 
los Anales se perdieron entonces definitivamente ó 
fueron reconstruídos, y en este caso los elementos 
para la reconstrucción tuvieron que tomarse de la 
tradición oral, pues los archivos particulares sufrie- 
ron, según Tito Livio, la misma suerte de los Ana- 
les, y 2.2 que no conociéndose por los escritores 
clásicos los Annles sino por intermedio de la recopi- 
lación de Scevola, la fe que merezcan aquéllos de- 
pende de la autoridad de ésta, la cual descansa en 
el supuesto de que reprodujo íntegra y fielmente las 
tablas anuales. 

Acerca de esto opina Seeck que Scevola formó 
su colección por la simple yuxtaposición de todos 
los calendarios ó tablas anuales; mas aun aceptando 
esta hipótesis (que ha refutado Soltau) no puede 
creerse en la simple reproducción literal, contra la 
cual deponen la extensión v el estilo de la obra de 
Scevola. En cuanto á la primera, sabemos por Ser- 
vio que la obra constaba de 80 libros (es decir, 80 
hojas escritas y arrolladas), y si se tiene en cuenta 
que toda la obra de Tito Livio tenía 53, resultará 
(aun suponiendo que las hojas de aquélla fuesen de 
menor tamaño) una extensión en discordancia por 
lo grande con el contenido de los Anales y el ca- 
rácter escueto y rápido de sus notas. El estilo de 
la recopilación es comparado por Cicerón con el de 
las obras de Fabio Pictor, Calpurnio Pisón y Catón, 
que imitaron la manera de escribir de los Pontífices; 
pero Aulo Gelio dice, tomándolo de Verrio Flaco, 
que en el libro X1 de la compilación Muciana se 
contenía la historia de la estatua de Horacio Cocles, 
historia redactada con estilo y detalles impropios de 
las notas pontificales, hasta el punto de terminar 


con el verso 


malus consilium, consultori pessimum est 


imitado ó traducido de Hesíodo, y si bien se ha 
querido acusar en esto á Verrio Flaco de falsario, 
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esta acusación se funda en que la voz consultor, en 
el sentido que la da el verso (dador de consejos), no 
aparece hasta Salustio, que es posterior á Scevola, 
teniendo antes de él la significación de peticionario 
de consejo, argumento filológico que no es incon- 
testable, pues consta que Salustio era muy «uficiona- 
do á emplear términos arcaicos, pudiendo ser uno de 
éstos el de consultor, y, por otra parte, es de notar 
con Seeck que Verrio Flaco fué de todos los escri- 
tores latinos el que mejor conoció la obra de Sce- 
wola, En consecuencia, es de suponer que éste com- 
pletó los Anales con relatos tomados de la tradición 
6 añadidos por él, al menos para los tiempos ante- 
viores al incendio indicado, siendo indudable que no 
pudo disponer de los Anales de esos tiempos, cuyos 
originales habían desaparecido. 

3. Los pontífices en la época republicana. Abo- 
ida la Monarquía, el Colegio de los Pontífices aumen- 
tó en importancia por de pronto, emancipándose de 
oda tutela del orden civil al reivindicar para sí la 
facultad, que antes tenía el rey, de elegir libremente 
-8us miembros, lo que realizó (casos de vacante por 
muerte Ó inhabilitación) mediante la cooptación, 
siendo verosímil que la presidencia del Colegio pa- 
sase al pontifez maximus, ó que también fuese ele- 
gido el presidente por el mismo procedimiento. Así, 
«constituído el Colegio, llegó á ser un poderoso ins- 
trumento político en manos de los patricios, únicos 
que podían formar parte de él; pero cuando la tradi- 
«ción fué perdiendo su antigua fuerza y la plebe al- 
«cunzando su igualdad política y civil con el patricia- 
do (V. PreBE), los plebeyos pretendieron entrar en 
el Pontificado, lo mismo que en el Augurado, lo que 
consiguieron mediante la Zey Ogulnia (dada á peti- 
«ión de los tribunos Quinto y Cneo Ogulnio), que 
«duplicó el número de pontífices, ordenando que cua- 
tro de ellos fuesen patricios y los otros cuatro plebe- 
yos; y como á causa de esta igualdad en el número 
de unos y otros podía ocurrir que fuese imposible la 
“elección por el Colegio de su pontífice máximo, por 
no llegarse en ella á un acuerdo, se dispuso que ésta 
tuviese lugar en los comicios por tribus, convocados 
al efecto, si bien debiendo la elección recaer en un 
miembro del Colegio. A este golpe, que puso en 
manos de los poderes populares el más alto cargo 
weligioso, siguió otro, consistente en extender esa 
elección en los comicios tributos á los cargos de 
pontífice en general. Esta reforma fué propuesta al 
pueblo por el tribuno Cayo Licinio Craso en el año 
609 de Roma, y si bien la elocuencia del tribuno 
Cayo Lelio logró que fuese rechazada, se realizó 
cuarenta años después mediante la Zey Domicia (pro- 
puesta por el tribuno Cneo Domicio Ahenobardo en 
el año 650 de Roma). En virtad de esta ley, las va- 
cantes en el Colegio de los Pontífices (como en todos 
los otros grandes colegios sacerdotales) se llenaron 
proponiendo el Colegio los candidatos, pero eligien- 
do entre éstos el pueblo, reunido en comicios por 
tribus especialmente convocadas para este objeto 
(comitia tributa sacerdotum), el que más le agradase, 
recayendo después en el elegido la cooptación y la 
«consagración (inauguratio) ó toma de posesión. 

La reacción aristocrática que representa la dicta- 
-dura de Sila restableció el antiguo régimen, supri- 
miendo por la Lew Cornelia de sacerdotiis la elección 
popular, tanto para cubrir las vacantes de sacerdo- 

tes, como para la designación del pontífice máximo, 
al mismo tiempo que se elevó á 15 el número de 
pontífices (incluyéndose en este número el rez sacri- 
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ficulus y los tres flamines majores Dialis, Martialis 
y Quirinalis, ó de Júpiter Capitolino, Marte y Júpi- 
ter Quirino). La primera de estas dos reformas duró 
poco, siendo derogada la citada Lew Cornelia por la 
Lez Atia (propuesta por Tito Atio Labieno, bajo la 
instigación y la influencia de Julio César, en el año 
691 de Roma), que restableció el sistema de elec- 
ción, viniendo á ser reforzada por la Lew Julia de 
sacerdotiis. El aumento del número de pontífices 
quedó subsistente. Esto y la decadencia de las creen- 
cias religiosas de Roma (que habían admitido los 
dioses orientales y estaban minadas con el sistema 
de interpretación de Epicarmo y el ateísmo de LE veh- 
mero) quitó su influencia al Colegio pontitical. 

4. Finalmente, los emperadores asumieron la 
dirección suprema de la religión y del culto oficial. 
El emperador fué el pontífice máximo y los indivi- 
duos de su familia miembros del Colegio, haciéndose 
la designación de aquél y de éstos por el Senado. La 
forma de elección para las otras vacantes siguió en 
pie, pero el emperador tuvo el derecho de proponer 
los candidatos, viniendo el cuerpo electoral obligado 
á elegir al propuesto. El mismo emperador podía 
crear plazas de supernumerarios ó aumentar el nú- 
mero de pontífices cuando le placiese, siendo tam- 
bién en estos casos elegidas por el pueblo las perso- 
nas designadas por aquél. Instaurado el Cristianis- 
mo, desaparecieron los pontífices paganos. Graciano 
rechazó la dignidad de esta clase en el año 375 des- 
pués de J. C., como incompatible con la fe cristiana. 

Bibliogr. Bouché-Leclerq, Les pontijices de 1'an- 
cienne ltome (París, 1871); Marquardt, Rómische 
Staadtsverwaltung (t. III, págs. 227-308, Leipzig, 
1876-79); Mommsen, Rómisches Staatsrecht (tradue- 
ción española de La España Moderna, Madrid, s.f.); 
Lange, Rómische Alterthumer (8 31, págs. 345-370, 
Leipzig, 1876-77); Cichorius, en la voz Annales, 
de la Realencyclopadie, de Pablo Wissowa (Í, pági- 
na 2248); Cantarelli, Origine degli Annales Maximi, 
en la Rivista ai Filologia (págs. 209 y siguientes, 
con excelente nota bibliográfica, 1898); Seeck, Die 
Kalendertafel der Pontifices (Berlín, 1885); Soltau, 
Die Entstehung der Annales Mazimi, en el Philolo- 
gus (págs. 257-276, 1896). 

Ponrírices. Hist. b401, La palabra Pontífice (ponti- 
Sex en singular) la emplea la Vulgata en los libros 
del Antiguo Testamento para designar al sumo sacer- 
dote de Israel. V. SacerDoTE (Sumo). 

En los libros del Nuevo Testamento se halla esta 
palabra en singular y en plural. Pues aunque, se- 
gún la ley de Moisés, la dignidad y el cargo de 
sumo sacerdote debía ser vitalicio, más tarde, por 
efecto de infuencias extrañas y de poderes extran- 
jeros, de los reyes de Siria, de Herodes y de los ro- 
manos, el cargo de sumo sacerdote se transfería de 
unos á otros. Así se explica cómo san Juan, en su 
Evangelio, nos habla de Pontífices (en plural) (Jo., 
XI, 47, 56; XVII, 3, 35; XIX, 6, 15, 21), quizá 
designando con este nombre á los que habían te- 
nido tal dignidad; otras veces llama á Caifás el pon- 
tífice de aquel año ó le llama simplemente Pontífice 
(Jo.., XI, 49, 51; XVII, 13; XVI01, 10, 15, 26). 

Powrtíricas (Libros DE Los). Hist. ant. En la 
antigua Roma, tablas en las que el gran Pontífice 
escribía los hechos más culminantes acaecidos aquel 
año; estaban á disposición de todo aquel que qui- 
siese consultarlas. 

Ponrírices (Los Hermanos). Rise. ecl. V. Búng- 
zET (SAN). 


PONTIFICIO 
PONTIFICIO, CIA. (Etim. — Del lat. ponti-| 


Jcius, pontificio.) adj. Perteneciente ó relativo al 
pontífice. V. DrereEcHO PONTIFICIO. [| Pontiricios 
(CoLza1os). V. COLEGIOS NACIONALES Ó PONTIFICIOS. 


Powrtiricios (EstaDos). Geog. € Hist. Llamados | 


también Estados de la Iglesia, Estado pontifical, ete., 
eran el conjunto de territorios que, como patrimonio 
de la Iglesia católica, estaban sometidos á Ja sobe- 
ranía temporal del Papa. Indicaremos: I. Territorio 
y población; II. Historia política, y III. Constitu- 
ción y administración. 


I. —Territorio y población 


1, Territorio. Reducido hoy el Romano Pontí- 
fice al palacio del Vaticano y jardines que lo rodean 
(y aun esto como posesión otorgada por el Grobierno 
italiano según la denominada Ley de Garantías y no 
en plena soberanía), tuvo en otro tiempo extensos 
Estados, que variaron mucho, según los tiempos, 
pudiendo afirmarse que no existe otro país que haya 
estado sujeto á cambios más frecuentes y mayores, 
debido á que, careciendo el Papa de fuerzas milita- 
res suficientes para defenderlos por sí propio, fueron 
siempre campo abierto á Jos abusos de fuerza de las 
potencias. Indicaremos estos cambios siguiendo el 
Atlas chronologique des Etats de 1 Eglise, de Debom- 
boury, rectificado según investigaciones posteriores. 

A principios del siglo vin la soberanía temporal 
del Papa sólo se exterdía al ducado de Roma, que 
abarcaba desde las orillas del Tíber hasta Terracina, 
y desde el mar hasta cerca de los Apeninos, quedan- 
do comprendido entre los ducados de Ferrara ó Tos- 
cana, Espoleto y Benevento. 

A mediados del mismo siglo, y por consecuencia 
de las conquistas de Pepino en ltalia y su donación 
á la Santa Sede (754), los Estados de ésta se au- 
mentaron con el Exarcado de Ravena y la Pentápo- 
lis (Comacchio y Ravena, el país comprendido entre 
el Apenino y el mar, lorlial N. y Jesi y Sinigaglia 
al S,, y la ciudad de Gubbio), loque se completó en 
1157 por el rey lombardo con la donación de las ciu- 
dades de Faenza, Imola y Ferrara, al O. del Exar- 
cado, y Ancona, Osimo y Umana, al S. de la Pen- 
tápolis, si bien por entonces sólo entraron realmente 
en poder del Papa, Faenza y Ferrara. En este tiem- 
po se sometieron voluntariamente los habitantes de 
los ducados de Espoleto y Benevento, pero no tuvie- 
ron efectividad las anexiones hasta más adelante. 

En el año 774 Carlomagno reconoció al Papa una 
promesa que parece ya había hecho Pepino en 754, 
y que abarcaba los ducados de Espoleto y Beneven- 
to, Toscana con Córcega, Venecia é Istria, y la 
ampliación del Exarcado con Parma, Reggio, Man- 
tua y Monselice; mas tampoco resulta que entrase 
realmente el Papa en posesión de estos territorios, 
sino solamente de las ciudades de Faenza, Imola, 
Ferrara, Comacchio y Bolonia, que el rey lombardo 
había retenido. Por un arreglo hecho en el año 781 
se cedió á los hizantinos Terracina, aumentándose, 
en cambio, el ducado de Roma con la Sabina, y re- 
nunció el Papa álos ducados de Toscana y Espoleto 
mediante el pago por éstos de un tributo. 

Ludovico Pío reconoció en el año 817 las dona- 
ciones hechas por sus antecesores, otorgándolas 
su garantía; los Estados pontificios comprendían 
entonces: Roma con su ducado, Tuscia con sus lí- 
mites anteriores á 187, la región de Perusa, in- 
cluso el Trasimeno; la antigua Campania y Tibur, 
todo el Exarcado, con Ravena por capital, y las 
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ciudades de Bobbio, Cesena, Forlimpopoli, Forli, 
Faenza, Imola, Bolonia, Ferrara, Comacchio, Andria 
y Cervia; la Pentápolis, cuyas ciudades principales 
eran Rímini, Pésaro, Faro, Sinigaglia, Ancona, 
Osimo, Umana, Jesi, Fossombrone, Monte-Feltro, 
Urbino, Baguo, Cagli, Luceoli y Gubbio; los terri- 
torios de Sabina y Rieti; la Tuscia lombarda con 
los límites en que ya había sido cedida por Carlo- 
magno; la renta ó tributo que pagaban los ducados 
de Toscana y Espoleto, y los territorios de más allá 
del Liris y los patrimonios de la Italia del Sur ó tie- 
rras sobre las cuales el Papa tenía algún título. 

Durante el resto del siglo 1x y los siglos x y x1 los 
Estados pontificios, víctimas dela anarquía, sufrie- 
ron una desintegración. Las familias poderosas ó los 
obispos se hicieron independientes en las ciudades, y 
hasta la misma Roma tuvo un señor distinto del Papa, 
siendo el Estado de la Iglesia el conjunto de todos 
estos territorios y ciudadesindependientes de por sí. 
El ducado de Apulia fué tributario de la Santa Sede, 
y Benevento volvió á poder de ésta. Ll territorio al 
S. de Toscana, desde Clusio, Sabina y el Lacio 
hasta Sora y Fondi, es decir, entre la Toscana del 
Sur y el ducado de Roma, formó lo que se llamó 
Patrimonio de San Pedro. El emperador Enrique II 
dió al Papa el obispado de Bamberg:,, pero León IX 
lo devolvió á Enrique 111 á cambio de que éste rati- 
ficase la vuelta de Benevento á poder de S. S. 

A principios del siglo x11 la condesa Matilde donó 
al Romano Pontífice todos sus bienes, que no se 
especifican en la donación, pero que comprendían 
los ducados de Toscana, Lucca, Ferrara, Mantua, 
Parma, Plasencia, Reggio, Módena, Liguria y la 
Garfagnana, mas el emperador se apoderó de ellos, 
y al comienzo del pontificado de Inocencio III los 
Estados de la Iglesia estaban reducidos á los alrede- 
dores de Roma. Este Papa obtuvo la restitución de 
la Marca de Ancona, el ducado de Espoleto y el 
Patrimonio de San Pedro, con Viterbo como capital. 

En el siglo xi los mismos Papas comenzaron á 
conceder en feudo los territorios de sus Estados, 
reservándose la soberanía, y aun así, el Modenado 
se independizó; en cambio, se adquirió en Francia, 
por herencia, el condado Venusino, si bien puede 
decirse que no lo disfrutó hasta que lo devolvió Feli- 
pe el Atrevido en 1271. En el siglo x1v Clemente V 
obtiene la restitución dé Ferrara, de que se habían 
apoderado los venecianos; el marqués de Este se re- 
conoce feudatario de la Santa Sede; vuelven á poder 
de ésta el condado de Urbino y Parma, y Clemen- 
te VI adquiere por 80,000 florines de oro la ciudad 
y el condado de Aviñón (en la que ya vivían los 
Papas); en cambio, Bolonia se independiza adop- 
tando la forma republicana y otro tanto hace la 
misma Roma. El español Carrillo de Albornoz re- 
conquistó á la Santa Sede sus Estados. Durante el 
cisma de Occidente. los Papas de Aviñón sólo pose- 
yeron la ciudad y el condado de este nombre, unifi- 
cándose ambos dominios á la terminación de aquél, 

En el siglo xv aparecen como pontificios Córcega 
v Cerdeña; pero diferentes ciudades y territorios 
(como las del Patrimonio de San Pedro, la Marca y 
las Romagnas) se independizan, hasta el punto de no 
quedar al Papa más que la campaña de Roma, Sa- 
bina y el ducado de Espoleto; y en lo que resta ó van 
readquiriendo, crean los Romanos Pontífices ducados, 
que dan en feudo, para conservar la soberanía y 
para obtener una mayor fidelidad, la dación de estos 
ducados la hacen á sobrinos suyos (nepotismo). Así 
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nacieron ó renacieron en este tiempo los ducados de 
Espoleto, Ferrara, Sinigaglia, Imola, Urbino y Be- 
nevento. Esto continuó en el siglo xv1, si bien desde 
la segunda mitad de éste volvió la Santa Sede á ir 
recobrando la soberanía directa sobre los territorios 
enfeudados, lo que se activó en el siglo xvIr, que- 
dando en éste definitivamente reconstituídos los Es- 
tados de la Iglesia, que comprendían las provincias 
de Ferrara y de Bolonia, las Romagnas, con Ravena 
por capital; el ducado de Urbino con el condado de 
Montefeltro y San Marino; la Marca de Ancona, con 
el ducado de Camerino; la provincia de Perusa, con 
el lago de Trasimeno; el ducado de Espoleto; el Pa- 
trimonio de San Pedro, con el ducado de Castro; la 
provincia de Sabina; Roma con su campaña; Pon- 
tecorvo y Benevento, ambos en el reino de Nápoles, y 
el tributo (chinea) que pagaba este reino en señal de 
vasallaje; y fuera de Italia el condado Venusino y el 
de Aviñón. Los franceses se apoderaron de este úl- 
timo en 1768, devolviéndolo cuatro años después; 
pero en 1790 el partido revolucionario de Aviñón 
proclamó la unión á Francia, y al año siguiente 
hizo otro tanto el condado Venusino, uniones apro- 
badas por la Asamblea nacional. Los territorios en 
Italia estuvieron sujetos 4 mushas contingencias, re- 
duciéndose y reintegrándose hasta que el Congreso 
de Viena los dejó en su estado anterior y así con= 
tinuaron hasta la revolución italiana, en cuyo perío- 
do volvieron á variar. Así, antes de 1860, compren- 
dían lo que ya se deja indicado, teniendo por límites: 
al N., el Lombardo-Véneto; al NO., el ducado de 
Toscana y el de Módena: al E., el Adriático; al 
SE., el reino de las Dos Sicilias, y al SO., el Medi- 
terráneo, siendo sus mayores distancias 400 kms. de 
N.áS. y 210 de E. 4 0., pero con una figura tan 
irregular que la extensión total no pasaba de 12,120 
millas cuadradas geográficas. 

División del territorio. Por motu proprio del 6 de 
Julio de 1816 se dividió este territorio en cinco provin- 
cias, divididas una de ellas en legaciones y las de- 
más en delegaciones y una comarca, á saber: i.* el 
Patrimonium Petri: Roma con su comarca y las tres 
delegaciones de Viterbo, Civitavecchia y Orvieto; 
2. la Romagna, con las cuatro legaciones de Bolonia, 
Ferrara, Forli y Ravena; 3.* las Marcas, con las seis 
delegaciones de Ancona, Urbino-Pésaro, Macerata, 
Fermo, Ascoli y Camerino; 4.? Umbria, con las tres 
delegaciones de Perusa, Espoleto y Rieti, y 5.* la 
Campagna Marittima, con las tres delegaciones de 
Velletri, Frosinone (dé que dependía Pontecorvo) y 
Benevento. En 1831 todas las subdivisiones se ele- 
varon á provincias, haciéndose también una con el 
consulado de Loreto, y quedando, finalmente, dividi- 
do el país en 21 provincias, de las cuales 6 eran 
legaciones, 14 delegaciones y 1 comarca, á saber: 


A) Legaciones A o 
1. Veletrí: 6. Rieti. 
2. Urbino-Pésaro. 7. Espoleto. 
O 8. Perusa. 
S> Ravena. 9. Camerino. 
5. Bolonia. 10. Macerata. 
6. Ferrara... 11. Fermo. 
B) Delegaciones 12, Ascoli, 
ES - 13. Ancona. 
. Frosinone (con O o 
Pontecorvo). DIES 
2. Benevento. C) Comarca 
3. Civitavecchia. Roma. 
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Después de 1860 sólo quedaron en los Estados 
romanos, Roma con su comarca, Viterbo, Civitta- 
vecchia, Velletri y Prosinone, es decir, casi todo el 
Patrimonio de San Pedro y la Campagna marítima. 

Así reducidos los Estados pontificios, estaban re- 
gados por el Tíber y sus afluentes y, en parte, ai- 
canzados por las ramificaciones de los Apeninos. Las 
tierras del Mediterráneo eran bajas y húmedas, cu- 
biertas al S. por las marismas. El clima, dulce y 
sano en invierno, era caluroso y palúdico en el vera- 
no por las exhalaciones de las marismas, reinando al 
S. el viento sirocco. El suelo, sumamente fértil, pro- 
ducía trigo, cebada, arroz y maíz, creciendo en abun- 
dancia la viña y el olivo y siendo comunes el naran- 
jo, el limonero, el granado, el pistacho y la higue- 
ra. Los abundantes pastos alimentaban á numerosos 
caballos, bueyes, corderos y búfalos, éstos de tamaño 
extraordinario; pero las continuas convulsiones del 
país fueron causa de que la agricultura, la indus- 
tria y el comercio languideciesen. 

2. Población. Varió en gram manera, con el 
territorio y los tiempos. Según una estadística oficial 
publicada el 2 de Octubre de 1822, era de 2.422.522 
habitantes; pero el censo de 1853 dió la de 3.124,668, 
la que en 1863, después del primer despojo. quedó 
reducida á 723,121. Todos ellos no eran católicos, 
pues los Papas siempre fueron tolerantes en sus Es- 
tados, aun con los no cristianos. Así, en 1822 exis- 
tían en el barrio del Ghetto en Roma 6,000 judíos, 
cuyo número se había elevado en 1853 á4 9,237. En 
esta última fecha había allí 283 protestantes, cuyo 
número ascendió á 4,000 en 1870, En 1814 Roma 
tenía 175,789 habitantes, de ellos 1,887 clérigos, 
2,500 frailes y 1,800 monjas. 

11. — Historia política 

La de los Estados pontificios puede dividirse, si- 
guiendo un criterio interno, en dos grandes épocas: 
aquella en que esos Estados aparecen sometidos al 
protectorado y aquella en que gozan de plena in- 
dependencia. Cada una se divide en diversos pe- 
ríodos. 


PriMERA ÉPOCA: EL EsTADO PROTEGIDO 
Primer período: De nacimiento y constitución 


1. Orígenes de los Estados pontificios. Las cues- 
tiones de la legitimidad y la necesidad del poler 
temporal del Romano Pontífice se han tratado en la 
voz Papa, por lo que ahora sólo procede estudiar el 
proceso histórico de formación de los Estados ponti- 
ficios para trazar después á grandes rasgos y en 
conjunto su historia política, debiéndose tener pre- 
sente que cuanto se diga de los Papas en este traba- 
jo solamente se refiere á sus actos como príncipes ó 
reyes temporales. 

a) Precedentes. Durante algún tiempo se fundó 
la existencia del Estado de la Iglesia en una dona- 
ción hecha por Constantino á san Silvestre. Sesún 
su texto, Constantino, después de hacer profesión de 
fe, refiere su bautismo por san Silvestre y su prodi- 
giosa curación de la lepra mediante él, y otorga al 
Papa y sus sucesores el primado sobre los cuatro 
patriarcados orientales y las insignias imperiales, 
tam palatium nostrum, wb praelatum est, quamque 
Romae urbis et omnes Ttaliae seu occidentalium regio- 
num, provincias, loca et civitates, esto es, el Imperio 
de Occidente. Admitida esta donación en las Falsas 
Decretales de Mercator y en el Decreto de Graciano, 
se la tuyo por auténtica, á pesar de sus visibles ana- 
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cronismos y errores, hasta que Nicolás de Cusa, 
primero, y Lorenzo Valla, después, demostraron su 
falsedad, hoy reconocida unánimemente. Se ignora 
quién haya sido el inventor y el lugar en donde se 
formó el documento. Parece que debió ser en Fran- 
cia (acaso en Saint-Denis), pues francés es el más 
antiguo manuscrito en que consta, siendo también 
franceses (Adon é Hincmaro) quienes lo usaron, por 
primera vez, en el siglo 1x, debiendo haber tenido 
por objeto la falsedad legitimar el Imperio de Carlo: 
magno con relación á los griegos, pues la legitimi- 
dad del mismo sería indiscutible supuesta la dona- 
ción al Papa por Constantino, ya que el Papa lo 
transmitió á Carlomagno. Nada prueba que, como 
asegura Duchesne, se fabricase en Roma, en el pa- 
lacio de Letrán, el año 774; antes al contrario, pare- 
ce imposible que un romano de aquel tiempo y me- 
nos perteneciente al palacio del Papa, funde el pri- 
mado pontificio en una cesión de un emperador, 
además de que ya en el Decreto del papa Gelasio se 
declaran apócrifas las actas llamadas de san Silves- 
tre, en las que se cuenta lo del bautismo de Cons- 
tantino y la curación de la lepra de éste (lo que acaso 
sea sólo simbólicamente en el sentido de lepra del 
pecado), y, por último, Roma no hizo uso de la do- 
nación sino desde san Gregorio VIÍ, cuando ya esta- 
ba universalmente admitida. 

Los Estados pontificios tienen un origen todavía 
más natural, lógico é inexpugnable. Otorgada la 
paz á la Iglesia, y destacándose en ésta la Iglesia 
de Roma y el Papa como Vicario de Cristo, los 
príncipes y los ricos hiciéronla cuantiosas donacio- 
nes de tierras, siendo Covstantino el fundador de la 
riqueza territorial de la Iglesia romana. dándola fun- 
dos, no sólo en Roma y en Italia, sino hasta en 
Grecia, en Asia y en Egipto. Estas posesiones te- 
rritoriales de los Pontífices romanos se aumentaron 
constantemente por los fieles y los emperadores. apa- 
reciendo hasta algunas ciudades como bienes dona- 
dos á la Iglesia. Los fundos de ésta estaban cultiva- 
dos por colonos ó »ustici, esclavos unos y libres 
otros; varios fundos formaban una massa (de donde 
la voz masía), que se solía dar en arrendamiento 
(conductores massarum ) por una retribución muy 
pequeña (en Sicilia era del 1 por 35) y aun á los 
colonos pobres se les daban préstamos sin interés 
y no se les exigía canon ó renta de las tierras, 
sino un simple reconocimiento. Las massa de una 
provincia formaban un patrimonio, que llevaba el 
nombre de la provincia en que estaba situado. En 
tiempo de san Gregorio Magno el número de estos 
patrimonios era de 26, cuya lista nos da Juan Diá- 
cono en su vida del santo, y que conviene cono- 
cer, pues sirvieron de base á reclamaciones poste- 
riores. Estos patrimonios eran: uwbanum (bienes que 
se encontraban en la ciudad de Roma y sus cerca- 
nías), Appiae (en la Vía de este nombre, com prendía 
también los bienes situados en la Vía de Ostia), 
Syracusanum, Panormitanum, Calabritanum (en las 
Calabrias), Apulwm (en las Apulias), Bruttinm (en 
los Abruzos), Lucanum, Companum, Samniticum, 
Sabinum, Nursicum, Carseolanum, Tusci (en Tos- 
cana), Picenum (en la Marca de Ancona), Ravenna- 
tense, Istrianum, Ligurium (en la provincia de Gé- 
nova), ÁAlpium Cottarium (en los Alpes góticos). 
Gallicanum (en la Galiz meridional), Dalmaticum, 
Illyricum, Germanicianum, Corsicum, Sardicum y 
A fricum (en el Africa septentrional). Para compren- 
der la importancia de estos patrimonios, bastará ob- 
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servar que sólo el de Sicilia comprendía 400 massae, 
que tenían en junto unos 4,600 kms.? La totalidad 
de esos patrimonios producía una renta (que se pa- 
gaba en sueldos de oro, tres veces al año) que en el 
siglo vir alcanzaba á 3,500/talentos, es decir, unos 
18.250,000 francos. 

De este modo los Papas llegaban á ser grandes 
propietarios cuando precisamente el poder imperial 
se debilitaba. estando esa propiedad garantizada por 
lo sagrado de su origen y de su destino. Cuando 
Constantino abandonó Roma y se estableció en Cons- 
tantinopla, dejando en aquélla al Papa, la autoridad 
de éste en el orden temporal se aumentó, comenzan- 
do á ser mirado como protector y señor de Roma, Ja 
cual fué salvada del saqueo en el año 408 por san 
Inocencio 1, y después por dos veces por san l.eón l. 
Por otra parte, la administración de tan extensos 
patrimonios y el número de gentes que estaban so- 
metidas como colonos, administradores, etc., tenía 
(unido al abandono de la autoridad imperial y á la 
anarquía que produjo la entrada de los bárbaros en 
Italia) que llevar consigo el ejercicio de cierto poder 
soberano en la resolución de multitud de cuestiones, 
máxime cuando muchos de los administradores (que 
por lo general eran clérigos de Roma) estaban in- 
vestidos del carácter de legados y apoyados por de- 
fensores y actores. Si en aquella época el obispo era 
mirado como autoridad superior en toda ciudad, se 
comprende cuánto con más razón había de ser mira- 
do el Papa como autoridad superior de Roma, No es 
de extrañar, por lo tanto, que cuando san Juan ] fué 
á4 Bizancio para coronar al emperador Justino Í, éste 
le otorgase el derecho de usar los vestidos imperia- 
les, y que cuando el emperador Justiniano recon- 
quistó á Italia del poder de los godos, estableciese 
en Ravena y no en Roma la sede del Exarcado. 

De todos modos, hasta aquí el poder temporal de 
los Papas no se había independizado por completo de 
la soberanía de los emperadores bizantinos; esta in- 
dependencia, que es lo que verdaderamente da ori- 
gen á los Estados pontificios, tiene lugar en el si- 
glo vir al perderse la autoridad imperial en Italia en- 
frente de las armas de los lombardos y por virtud 
de un conjunto de circunstancias que interesa in- 
dicar. 

b) Circunstancias que motivaron la autonomía ro- 
mana y el poder temporal del Papa. Enel momento 
de ser invadida por los lombardos, formaba Italia 
parte del Imperio romano de Oriente (el de Occiden- 
te había terminado con la invasión ostrogoda) que la 
había reconquistado, y sus instituciones eran las que 
había restaurado Justiniano después de las campañas 
de Belisario y de Narsés contra los ostrogodos: au- 
toridades municipales, por encima de las que estaba 
la administración provincial, los dos vicarios dioce- 
sanos y el Prefecto del pretorio y, para Roma, el 
praefectus wrbis; por encima de todo esto los jefes 
militares, á cuya cabeza estaba el general en jefe, 
que tomó más tarde el título de exarca. Con la inva- 
sión lombarda (año 569) Italia perdió su unidad, y el 
poder imperial sólo se conservó en las localidades 
de la costa, protegidas por las escuadras, por cuya 
razón á fines del siglo vi era todavía bizantino todo 
el litoral, salvo pequeñas excepciones. En estas con- 
diciones Roma ó tenía que ser lombarda ó defender- 
se por sí sola y conseguir su autonomía. Esto último 
fué lo que tuvo lugar, mediante la autoridad de los 
Papas, y lo que originó el poder temporal de éstos. 
Veamos cómo. 
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Desde principios del siglo vi11 era Roma centro y 
cabeza del ducado de su nombre, al frente del cual 
estaba un duque que en un principio fué enviado de 
Constantinopla, pero desde 727 fué elegido, como los 
otros duques de Italia, por la aristocracia militar 
(optimates) que constituía la base del emercitus roma- 
nus, cuerpo militar de carácter indígena. Al lado de 
esta aristocracia militar había otra civil, formada en 
parte por el praefectus urbis y altos funcionarios, 
constituyendo ambas una clase, al frente de la cual 
estaba el duque, quien desde la desaparición del 
Exarcado se vió libre de toda ingerencia de una auto- 
ridad superior, tendiéndose así á la constitución de 
un Estado autónomo. 

Mas al lado de la clase aristocrática y del exerci- 
tus existía otra clase y otro cuerpo (proceres ecclesiae, 
y venerabilis clerus), fuertemente arraigados en la 
tradición y que, aun cuando desarmados, tenían una 
enorme importancia política y á la cabeza de los 
cuales se encontraba el Papa. Este abrazó también 
la causa de la autonomía, y su autoridad, como su- 
perior á la del dux, acabó por sobreponerse á la de 
éste. > 

Las causas que produjeron la autonomía romana 
fueron: 1.* la desaparición del poder bizantino, in- 
capaz de defender y salvar á Roma, y 2.* la repug- 
nancia de los romanos á ser lombardos: la calidad de 
romano, de miembro de la Republica Santa, se consi- 
deraba como algo sagrado é intangible, calidad que 
trascendía á las leyes y á las instituciones; las de 
los lombardos eran muy diferentes y ellos mismos 
eran tenidos por bárbaros y por seres inferiores. Es- 
capar á su dominación era cuestión de vida ó muer- 
te para la opinión romana del siglo vin. La religión 
no habría perdido gran cosa con pasar del régimen 
bizantino al de los lombardos, pues los príncipes 
de éstos eran cristianos, en ocasiones más sumisos y 
respetuosos que los emperadores bizantinos; pero la 
dignidad del Pontifcado exigía esa autonomía: los 
emperadores eran descendientes de los antiguos y 
habían abandonado Roma, en donde no existía en 
realidad más majestad que la del Vicario de Cristo; 
mas en el régimen lombardo el Papa debía tener 
frente á siá un rey en Italia y acaso en Roma, el 
cual ni siquiera tenía la grandeza de los empera- 
dores. 

Esta misma dignidad del Pontificado, unida á las 
otras circunstancias y precedentes, fué causa de que 
perdiera el duque y recayera en el Papa la dirección 
del nuevo Estado, pues: 1. La autoridad del Papa 
era superior á la del duque, pudiendo atirmarse que 
ya desde mucho tiempo antes venía ejercitando el 
poder temporal, y su influencia no dejó de crecer. 
La legislación de Justiniano concedió á los obispos 
en general una gran influencia en los asuntos de sus 
ciudades respectivas, y el Papa tenía, como es na- 
tural, una autoridad mucho mayor que un simple 
obispo, y unos recursos mayores que los del duque, 
asícomose preocupaba más que éste de los intereses 
del pueblo: muchos servicios relativos á la edilidad, 
el aprovisionamiento, el cuidado de los caminos y 
aun á la defensa militar, estaban confiados á su cui- 
dado y, sobre todo, puestos bajo su protección eco- 
nómica; por medio de sus clérigos los desempeñaba: 
muchos funcionarios eran nombrados por él, y el 
mismo Gobierno le consideraba desde hacía dos si- 
glos como la primera autoridad de Roma. Además, 
su prestigio religioso, que le permitía hacerse oir de 
los diversos pueblos (visigodos, francos, lombardos, 
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etcétera) y obtener concesiones de ellos, hacía que 
hasta los mismos emperadores tuvieran que recurrir 
á él en múltiples ocasiones para lograr ciertas ven- 
tajas, y en este sentido Gregorio 11, Gregorio II y 
Zacarías prestaron grandes servicios á los emperado- 
res para sostener el poder de éstos en Italia. 2.% Los 
exarcas reconocieron de hecho la autonomía de Roma 
y la superior autoridad temporal del Papa, pues no 
sólo no intervinieron en los asuntos locales, dejando 
que el ducado, el esercitus y el Papa procediesen au- 
tonómicamente. celebrasen alianzas con los príncipe 
lombardos é hiciesen libremente la guerra y la paz, 
sino que, cuando Luitprando atacó al Exarcado, acu= 
dió el exarca á implorar el socorro de la autoridad y 
del prestigio del Pontítice; y cuando Ravena y Rí- 
mini fueron al fin conquistadas por los lombardos 
y desapareció así el lxarcado, los emperadores de 
Constantinopla procedieron como habían procedido 
los exarcas y mandarov sus embajadores al Papa bus- 
cando el apoyo de éste. 3. La misma razón que exi- 
gía que el Papa no estuviese como sujeto á un prín- 
cipe lombardo, exigía, aún más imperiosamente, que 
no hubiese un dux romano en el Palatino para que 
no pareciese sujeto á él el poder universal del Jefe 
de la Cristiandad y el Papado no decayese en la es- 
timación de los pueblos, lo que la historia no tardó 
en comprobar, como veremos en seguida. 4.” Para 
que el nuevo Estado pudiese conservar su indepen- 
dencia enfrente de los lombardos y de los griegos y 
aun en medio de la oposición de sus internos ele- 
mentos, era preciso un protector y éste sólo podía 
encontrarlo el Papa, quien, por otra parte, era el 
único con autoridad suficiente en el ducado para ce- 
lebrar un verdadero tratado y exigir su cumpli- 
miento. 

2. Consolidación del Estado romano y de la sobe- 
ranía del Papa. La donación de Pepino. En el año 
751, Astolfo, rey de los lombardos, había conquista- 
do Ravena y todo el territorio imperial situado entre 
el Po, el Adriático y los Apeninos, llegando hasta 
Gubbio inclusive. Amenazaba el ducado de Roma, 
cuando el papa Esteban III, que acababa de ser ele- 
gido, negoció con él una paz de cuarenta años; pero 
en el otoño siguiente Astolfo rompió la paz, recla- 
mando de los romanos un tributo de un sueldo de oro 
por cabeza y proponiéndose extender su jurisdicción 
á Roma y sus dependencias. El Papa trató de redu- 
cirle enviándole como embajadores á los abades de 
Monte-Casino y de San Vicente de Vulturno, ambos 
lombardos; pero Astolfo no cedió en nada y, por el 
contrario, mandó á los enviados á sus conventos con 
orden de que no pasasen por Roma. La situación era 
tanto más prave cuanto que no podía esperarse soco- 
rro del Bxarcado, ya desaparecido, y Constantinopla 
se limitaba á enviar á Astolfo un embajador pidién- 
dole la devolución de lo que había conquistado y en- 
cargando al Papa que apoyase á esta embajada, como 
así lo hizo; pero no se obtuvo más resultado que una 
respuesta evasiva y el envío de un embajador lom- 
bardo que debía ir 4 Constantinopla con el bizanti- 
no, dando á'éste el Pontífice, cuando retornaba á 
Constantinopla, cartas en que exponía al emperador 
la gravedad de la situación y le instaba á intervenir 
de un modo eficaz. Aunque Astolfo no hizo guerra, 
en espera del regreso de su embajador (pues la ocu- 
pación del castillo de Ceccano fué un hecho aislado, 
acaso obra de un subalterno), todo hacía colegir que 
no tardarían en romperse las hostilidades: Ante el 
peligro y el abandono por parte del emperador, el 
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Papa recurrió á todos los medios para salvar á Roma, 
y así, de un lado multiplicó las plegarias, sacando 
en procesión la imagen acheropita del Salvador, que 
todavía se conserva en la basílica de Letrán, y de 
otro, entabló en secreto negociaciones con Pepino, 
rey de los francos, encaminadas á poder ir á entre- 
vistarse con él de un modo seguro para tratar de la 
defensa de los intereses del apóstol san Pedro. 

Pepino envió á buscar al Papa por dos embajado- 
res: Crodegango, obispo de Metz, y el duque Aut- 
chaire, el Otger de las leyendas. Cuando éstos lle- 
garon á Roma encontraron al embajador bizantino y 
al lombardo de regreso de Constantinopla, trayendo 
el primero una carta para el Papa del emperador 
Constantino V, en la cual éste le rogaba que fuese 
en persona á negociar con Astolfo la restitución de 
Ravena; y como ya el Papa había obtenido por su 
parte (y con la vista puesta eu su viaje á Francia), 
un salvoconducto para dirigirse á Pavía, capital del 
rey lombardo, partieron todos juntos para dicha ciu- 
dad (14 de Octubre de 753). 

Prevenido, sin duda, Astolfo de lo que pretendía 
el emperador, envió un mensajero al encuentro del 
Papa para rogar á éste que nada dijese acerca del 
Exarcado y de las otras posesiones imperiales que 
sus antecesores Ó él habían conquistado; mas el 
Papa, fiel á su misión, llegado que hubo á Pavía, 
habló, con lágrimas y presentes, exhortando calu- 
rosamente al rey á devolver lo tomado; á pesar 
de ello y de las peticiones del legado imperial y de 
las cartas del emperador, á las que se dió lectura, 
nada se consiguió, negándose Astolfo á toda devo- 
lución. En su vista, juzgó inútil el Papa plantear la 
cuestión del ducado de Roma, y se limitó á pedir 
que se le dejase pasar á l'rancia, consiguiéndolo, á 
pesar de los obstáculos que puso el rey lombardo, 
gracias al apoyo de los enviados francos. Así, el 
legado imperial se volvió á Roma, y el Papa partió 
el 1 de Noviembre para Francia, en donde entró 
por el valle de Aosta (Francorum clusas). Fran- 
queando el San Bernardo, encontró en la abadía de 
San Mauricio á dos enviados de Pepino, encargados 
de conducirle á la residencia real de Ponthion. A 100 
millas de ésta se presentó el hijo del rey, el futuro 
Carlomagno, y 3 millas antes de llegar apareció con 
su familia el rey, el cual, al ver al Papa, descendió 
del caballo, se prosternó y después, levantándose, 
tomó el estribo y marchó así al lado de la montura 
pontificia (primer ejemplo del oficium stratoris), en- 
tonando todos el canto de los salmos y entrando 
así en Ponthion el día de la Epifanía. El Papa pidió 
con lágrimas en los ojos al rey que «interviniese pa- 
cificamente para arreglar los asuntos de san Pedro 
y de la República de los romanos», lo que el rey pro- 
metió. Según el Liber pontificalis, parece que ya en 
la primera entrevista se trató del Exarcado y de los 
otros territorios imperiales, pues Pepino promete 
también devolver al Papa, á su beneplácito, el Exar- 
cado de Ravena y los territorios ó derechos de la 
República (ut ¿113 placitum JSuerit emarcatum Raven- 
nae et reipublicae iwra seu loca reagere); pero los cro- 
nistas francos, como el de Moisac y el continuador 
de Fredegario, están conformes en hablar sólo de 
Roma, Sin embargo, es posible que en entrevistas 
posteriores y al exponer el Papa las conquistas he- 
chas por Astolfo á expensas de los territorios impe- 
riales y la impotencia del Imperio para reconquis- 
tarlas, el rey de los francos prometiese conquistarlas 
él, caso de que tuviese que hacer la guerra á los 
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lombardos, y dárselas á la /tepública de los romanos, 
considerando esto como una restitución, lo que el 
Papa aceptaría, pues, en efecto, esta restitución fué 
realizada ó, al menos, estipulada poco después. 
A primera vista parece que esta dación es injusta, 
máxime considerada como restitución, y que ésta 
debía en todo caso hacerse al emperador bizantino; 
pero ha de tenerse en cuenta que el derecho á dis- 
poner de los territorios se fundaba en la conquista; 
que por la realizada por Astolfo se había extinguido 
la soberanía imperial, y que, en caso de victoria de 
Pepino, éste podía imponer al vencido las condicio- 
nes que le pareciese ó disponer de los territorios que 
á su vez conquistase; y en cuanto á la restitución, 
nótese que el Papa era propietario de grandes ex- 
tensiones de aquellas provincias y, por otra parte, 
todas ellas habían pertenecido al Imperio romano y 
antes á la ciudad y República de Koma, de los cua- 
les se consideraba sucesora y continuadora la Roma 
del siglo vu. 

En cambio de su promesa de auxilio, y tanto para 
asegurar éste como para marcar el régimen que ha- 
bía de existir en lo sucesivo, fué el rey investido del 
título de patricius romanorum, para él y sus hijos, 
título que no usó Pepino (si bien aceptó que se le 
diese), pero que Carlomagno hizo entrar, desde el 
774, entre los oficiales. Nótese que este título no 
es el de patricio romano, sino el de patricio de les 
romanos, y equivale al de protector de éstos y del 
nuevo Estado. 

El Papa no podía regresar á Roma ínterin no se 
aclarase la situación. Pepino, de acuerdo con los 
deseos de aquél, dió carácter pacífico y amistoso ú 
las gestiones, enviando embajadores á Astolfo para 
pedirle que por los apóstoles Pedro y Pablo se abs- 
tuviese de toda hostilidad in partidus Romae, y por 
consideración á Pepino renunciase á imposiciones 
contrarias á la costumbre; pero, por más que multi- 
plicaron sus instancias, nada consiguieron, llegando 
Astolfo á mandar á Pepino un embajador, que lo fué 
Carlomán, hermano del segundo, ex rey de la Fran- 
cia oriental y entonces monje en Monte-Casino, el 
que á su vez tampoco logró hacer cambiar de parecer 
al Papa ni á Pepino. 

En su vista, el 1.2 de Marzo y el 14 de Abril de 
7154 tuvieron lugar en Braisne y en Kiersy-sur- 
Oise, Asambleas nacionales en las que se decidió 
(no sin oposición) guerrear contra Astolfo para obli- 
garle á acceder á las peticiones del Papa. Este in- 
tentó un último esfuerzo para resolver la cuestión 
pacíficamente, y escribió, juntamente con el rey, á 
Astolfo, cuando ya el ejército estaba en camino. 
Como también este ultimátum resultase inútil, Pe- 
pino franqueó los Alpes y puso sitio á Pavía. Ante 
esto, se comprometió Astolfo á respetar á Roma, á 
entregar al Papa Ravena y las otras provincias que 
había conquistado, y también Narni, ciudad situada 
al N. del ducado de Roma y que había sido con- 
quistada por Luitprando; y el Papa volvió á Roma. 

Astolfo comenzó á cumplir lo prometido, entre- 
gando Narni; pero tan pronto estuvieron Pepino y 
su ejército lejos de Roma, rehusó toda otra conce- 
sión, reemprendió sus correrías por la campiña ro- 
mana y, por fin, puso sitio á Roma con tres cuerpos 
de ejército (1. de Enero de 756). El Papa, que ya 
se había quejado á Pepino de la conducta del rey 
lombardo, logró hacer salir de Roma y enviar por 
mar nuevos enviados portadores de tres cartas: una 
del Papa á Pepino, otra del Papa, los obispos, pres- 
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bíteros, diáconos, duques, cartularios, condes, tri- 
bunos, etc., en una palabra, de todo el pueblo y el 
ejército romano (es decir, toda Roma, que pedía por 
medio del Papa la salvación) dirigida á Pepino, sus 
hijos y á todos los obispos, presbíteros, abades, 
monjes, duques, condes y todo el ejército francés, y 
otra, que se finge escrita por el apóstol san Pedro, 
y en la cual éste, amenazado en su santuario, llama 
en su socorro á Pepino, prometiéndole una especial 
protección. Ante estas peticiones, el ejército franco 
volvió á Italia, libertó á Roma y derrotó á.Astolfo, 
que tuvo que refugiarse en Pavía y pedir la paz. 
Las condiciones de la vez pasada fueron reiteradas y 
aumentadas con la ciudad de Comacchio, aparte de 
la contribución de guerra y un tributo que debería 
pagarse á los francos, y para asegurar la ejecución 
del tratado quedó en Italia el abad Fulrado con un 
pequeño ejército, dirigiéndose com los comisarios 
lombardos á todas las ciudades para recibir las lla- 
ves de ellas, rehenes y delegados de la aristocracia, 
y acompañado de todos vino á Roma y depositó en 
el sepulcro de san Pedro las llaves de las ciudades 
y un acta en la cual el rey Pepino hacía donación 
de éstas al Apóstol, su vicario y sus sucesores. Du- 
rante esta campaña reapareció en Italia un embaja- 
dor del emperador bizantino para pedir al rey franco 
que Ravena, con el Exarcado y las otras ciudades 
en litigio, fuesen entregadas al Imperio; mas Pepino 
protestó de que sólo había entrado en campaña por 
el amor de san Pedro y la remisión de sus pecados, 
y, rechazando las ofertas de gruesas sumas de dine- 
ro, se mantuvo firme frente á las pretensiones del 
legado imperial. 

3. Aumento de la influencia política de los Papas 
en Italia; muevas anexiones. Muerto Astolfo algu- 
nos meses después, se disputaron el trono lombardo 
Didier, duque de Toscana, y Ratchis, hermano de 
Astolífo y monje de Monte-Casino. El primero de 
éstos se dirigió al Papa y celebró con él un convenio 
en virtud del cual, á cambio de que el Papa apoyase 
sus pretensiones y le recomendase al rey de los 
francos, se obligaba á entregar á la República las 
ciudades que le faltaban, esto es, Faenza, Imola y 
Ferrara al O. del Exarcado; Ancona, Osimo y Uma- 
na al S. de Pentápolis, y Bolonia. El Papa escri- 
bió á Pepino, y, consintiendo éste, se puso en eje- 
cución el plan trazado: un enviado pontificio fué 
mandado á Ratchis para exhortar á éste á volver á 
la vida monacal, y el abad Fulradose puso en ca- 
mino con su éjército de francos para reforzar esta 
exhortación. Didier fué proclamado, pero una vez 
esto conseguido, si bien entregó Faenza y Ferrara, 
no cumplió el resto de su promesa. 

Por este tiempo los ducados de Espoleto y Bene- 
vento, que tenían duques lombardos, se pusieron 
bajo la protección del Papa y pidieron por medio de 
éste la del rey de los francos. Esteban TI (que se 
venera en los altares) murió el 26 de Abril de 757, 

Le sucedió san Pablo I, su hermano, quien conti- 
nuó exigiendo á Didier el cumplimiento de su pro- 
mesa, pero no obtuvo gran resultado, pues el rey 
lombardo estaba incomodado por la intervención 
que había tenido lugar en los ducados de Espoleto 
y Benevento, y el rey de los francos no estaba muy 
contento de que el Papa hubiese apoyado á los du- 
ques de Aquitania y de Baviera, é intercedido por 
ellos, en sus revueltas contra Pepino. En su conse- 
cuencia, éste no apoyó las pretensiones de los roma- 

nos, y, antes al contrario, envió dos legados á Ita- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVI.— 23. 


353 


lia para arreglar las cosas sobre la base del uti pos- 
sidetis, y recomendó al Papa que se resignase y 
cultivase la amistad del rey lombardo. El Pontífice 
aceptó esta orientación, que era prudente, pues con- 
venía tanto á los romanos como á los lombardos 
vivir en paz frente á un enemigo común, siempre 
pronto para aprovecharse de sus discordias: el Im- 
perio bizantino. Constantino V buscaba volver á 
poner su pie en Italia, para lo cual dirigía su prin- 
cipal esfuerzo contra el Papa, emancipador de los 
romanos y poseedor de Ravena. A este fin intentó 
entenderse con Didier y procuró imbuir al rey de 
los francos las doctrinas iconoclastas; pero Pepino 
no se dejó seducir, y al mismo tiempo que persua- 
día al Papa de que debía entenderse con Didier, 
decidía á éste á renunciar á sus intrigas con los bi- 
zantinos, y, para más obligarle, le nombraba repre- 
sentante suyo cuantas veces tenía necesidad de estar 
representado en Italia como protector del Estado 
pontificio. 

San Pablo I murió el 28 de Junio de 767, comen- 
zando á dibujarse los trastornos interiores que habían 
de producir tantas y tan grandes convulsiones en la 
vida del nuevo Estado. Para comprenderlas mejor es 
conveniente considerar la 

4. Organización política y social del Estado ro- 
mano. A su frente se encuentra el Papa, siendo, 
como jefe de la Iglesia, jefe, al mismo tiempo, de la 
Republica Romanorum. Para significarlo no añade 
título alguno á su título eclesiástico. El Papa viene 
á ser así el sucesor de los emperadores de Roma. 
Desde el año 754 no hubo duque como jefe del du- 
cado, y desde entonces es cuando de un modo com- 
pleto se constituye el Estado pontificio, siendo el 
Papa jefe en lo eclesiástico, en lo civil y en lo mi- 
litar. 

lín derredor del Papa y formando su corte y 
Consejo aparecen los presbíteros cardenales en nú- 
mero de 29, uno por iglesia presbiteral, realmente 
unidos á sus iglesias. Siguen los siete diáconos, 
asistentes permanentes y ministros ordinarios del 
Papa, teniendo cada uno á 8u cargo una región, y 
siendo el más calificado (archidiaconus, arcediano) 
el director del personal eclesiástico. En el grado in- 
ferior siguiente aparecen los subdiáconos, distribuí- 
dos en dos grupos de siete, estando unos afectos al 
servicio del Papa y los otros al de las regiones. 

El centro del gobierno estaba en el palacio de 
Letrán, residencia del Papa y de los diáconos, pues 
si bien á principios del siglo vr, cuando las defen- 
sas exteriores de Roma eran muy defectuosas y el 
palacio de Letrán muy inseguro, se construyó otro 
palacio pontifical al pie del Palatino, Gregorio II y 
Zacarías reformaron y defendieron aquél. Dentro de 
él estaban, además de los servicios diaconales: 

a) Los funcionarios encargados del servicio del 
Papa y del palacio, cuyo jefe era el vice-dominus, 
siguiéndole el superista, y dependiendo de él los 
cubicularii, cellerarii, stratores, etc., existiendo tam- 
bién el nomenculator (maestro de ceremonias) y el 
westatariws Ó prior vestiarit, encargado de la custo- 
dia y conservación de las ropas y muebles preciosos. 

5) La cancillería, compuesta de los scrinarii ó 
notarit. Entre ellos descollaban los siete notarios 
regionales. el primero (primicerius) y el segundo 
(secundicerius) de los cuales tenían la categoría de 
grandes dignatarios de la Iglesia, sobre todo el pri- 
micerius, que con el arcipreste y el arcediano cons- 


tituían el triunvirato que dirigía la Iglesia durante 
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la vacante ó ausencia del Papa, y que tenía, ade- 
más, á su cargo los archivos y la biblioteca, si bien 
ya por este tiempo, y debido a] cuidado de los Papas 
por la cultura, el cargo de bibliotecario comienza á 
independizarse del de primicerius. Este fué substi- 
tuído más adelante en su calidad de jefe de la can- 
cillería por el protoscrinius ó primiscrinias. 

c) La administración financiera, á cuyo frente 
estaban el arcarius (cajero en jefe) y el saccellariws 
(pagador general). 

ad) La administración de justicia, á la cual per- 
tenecía el cuerpo de defensores, especie de aboga- 
dos, á la cabeza de los cuales figuraban los siete de- 
fensores regionales, cuyo jefe era el primicerins de 
ellos. 

Los siete cargos de nomenculator, primicerius y 
secundicerius de los notarios, protoscrinivs, arcarius, 
saccellarius y primicerius de los defensores, forma- 
ban la alta clase ó categoría especial de los jueces 
palatinos, cargos que siempre fueron desempeñados 
por eclesiásticos, aun después de haberse laicizado 
las funciones administrativas. 

El clero romano se formaba de dos maneras: los 
aspirantes de la clase popular se educaban en la 
Schola Cantorum ú Orphanothrophium, especie de 
seminario situado cerca del palacio de Letrán; los de 
clase noble entraban en palacio como cubicularii. 
Unos y otros comenzaban por ser tonsurados, reci- 
biendo después el acolitado, y al cabo de muchos 
años las órdenes mayores. Había clérigos que no 
recibían éstas y eran empleados en los servicios de 
la cancillería ó de la administración. 

Desde el punto de vista militar, la parte de Roma 
situada á la izquierda del Tíber estaba dividida en 
12 regiones (schola), cada una de las cuales tenía al 
frente un patronus, llamado más tarde decarco. Los 
habitantes de la isla y los del Trastevere formaban 
otras dos regiones, existiendo, además, la Schola 
Graecorum (Palatino y sus alrededores) y algunas 
colonias extranjeras (sajones, frisones, francos y 
lombardos), situadas en el barrio de San Pedro (en- 
tonces todavía no fortificado) y que formaban otras 
tantas Schola. El cuartel general estaba en el Palati- 
no, residencia que había sido de los emperadores y 
de los exarcas cuando estaban en Roma y, finalmen- 
te, del duque y de suestado mayor. A la cabeza del 
ejército estaba el Papa (hasta el 54 el duque), si- 
guiendo los duques, cartularios, condes y tribunos, 
y en grados inferiores los patroni scholarum, primi- 
cerii, domestici, optiones, etc. 

La Hacienda pontificia tenía por base principal la 
propiedad inmueble del Papa, mejor dícho, las ren- 
tas de ella; pero es de advertir que los emperadores 
bizantinos se habían apoderado de una gran parte 
de estos bienes. Las rentas más saneadas procedían 
de los situados en los alrededores de Roma, y si 
bien, á causa de la enfiteusis, era pequeño el tanto 
por ciento, la constante afluencia de donaciones per- 
mitía levantar las cargas del Estado. Ls de advertir 
que, para repoblar la campiña, los Papas organiza- 
ron, cultivándolos por sí, sin interposición de colo- 
nos generales, grandes dominios que eran cultivados 
por pequeños colonos que tenían la consideración de 
funcionarios óempleados pontificios y formaban una 
milicia rural. 

Las instituciones de beneficencia eran muy nume- 
rosas é importantes, pues había en Roma por enton- 
ces hospicios, hospitales (zenodochia, ptochia. hospi- 
talia), asilos para la infancia abandonada (brephotro- 
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ohia) y para los ancianos (gerocomia), establecimientos 
generales de socorro y beneficencia (diaconías), ete. 

Mención merecen los monasterios, de los cuales 
muchos eran de monjes griegos y algunos de orien- 
tales (sivios, armenios, etc.), pero todos tenían poca 
importancia, estando situados cerca de los lugares 
santos (San Pedro, San Pablo, San Lorenzo) ó de las 
basílicas urbanas, y muchos de ellos servían la que 
tenían vecina, y aun varios de ellos servían una 
misma iglesia (así, en San Pedro había cuatro ó 
cinco congregaciones para el servicio divino). Los 
grandes monasterios, los más importantes y célebres 
en la historia de Roma, estaban en tierra lombarda, 
como era el de Monte-Casino y fueron las abadías de 
Monte Amiata, San Salvador de Rieti y Santa Ma- 
ría de Farfa. 


Segundo periodo: Tiempos carolingios 


1. Crisis interior. a) Comienzos de la misma. 
Un elemento de discordia estaba contenido en la ri- 
validad del ejército y del clero, atendido sobre todo 
á que aquél no se conformaba conque la supremacía 
política hubiese pasado á manos del segundo. He 
aquí por qué la aristocracia procuró que el jefe del 
Estado romano, ó al menos quien lo inspirase, per- 
teneciese á su partido, pretensión que fué causn de 
excesos y turbulencias sin cuento. 

Comenzaron éstas cuando Pablo ] estaba todavía 
moribundo. No se pensó en quitar al Papa la autori- 
dad política y volver á establecer al duque como jefe 
supremo, sino en nombrar Papa á una persona per- 
teneciente á la aristocracia militar y que volviese á 
ésta una parte, a] menos, de su influencia. A este fin 
pretendieron los nobles (que tenían más fuerza en 
las pequeñas ciudades y en el campo que en la capi- 
tal), que pues el Papa era el soberano de todo el 
ducado, debía de ser elegido por todos sus súbditos 
(qui omnibws praeesse, debet ab omnibus eligatur). 
Frente á estas tendencias estaba el clero, cuyo prin- 
cipal personaje era el primicerio Cristóbal, alma de 
la política y consejero del Papa durante los últimos 
años. 

El Codes Carolinus, el Liber Pontificalis y los 
fragmentos que han llegado hasta nosotros de un 
Concilio celebrado en Roma en el año 769, refieren 
los sucesos á que estas pretensiones dieron lugar. 
El duque Toto (Teodoro) se presentó con una multi- 
tud de milicias rurales ante la puerta de San Pan- 
cracio, y habiendo fallecido el Pontífice (767), entró 
seguido de sus partidarios en el palacio de Letrán y 
proclamó Papa á su hermano Constantino, obligando 
al obispo de Preneste á conferirle la tonsura, orde- 
narle de mayores y, finalmente, á consagrarle, sien- 
do un hecho atestiguado por los cronistas de 'aquel 
tiempo que desde ese momento quedó el obispo con 
la mano derecha paralizada, falleciendo poco des- 
pués. Cristóbal rehusó con energía asociarse á esta 
usurpación, y acompañado de su hijo Sergio, que 
había sido saccellarius, se refugió en la iglesia de 
San Pedro, de donde no salieron hasta que Constan- 
tino en persona les aseguró la vida mediante que se 
retirasen á un monasterio, escogiendo el de San 
Salvador de Rieti; pero cuando, después de pasar 
algún tiempo en Roma, se dirigieron á él, y tan 
prouto como estuvieron más allá de la frontera roma- 
na, se refugiaron en Espoleto y obtuvieron del duque 
que los condujese á Pavía, en donde se entendieron 
con el rey Didier, quien ordenó al duque de Espoleto 
que pusiese un cuerpo de tropas á las órdenes de 
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Sergio, dando á éste como adjunto el presbítero 
lombardo Waldiperto. Con ello se apoderaron éstos 
de Roma, muriendo el duque Teodoro y cayendo 
prisioneros Constantino y su hermano Passivus. 
Waldiperto se aprovechó de la ausencia de Cristó- 
bal, que se había quedado retrasado (probablemente 
retenido por alguna intriga lombarda), para hacer 
elegir como Papa al presbítero Felipe, prior de un 
monasterio existente cerca de la iglesia de San Vito. 
Kn el mismo día llegó Cristóbal, quien manifestó 
que no entraría en Roma en tanto que Felipe estu- 
viese en Letrán, por lo que el pueblo lo recondujo á 
su monasterio: y desmandándose la plebe, sacó de su 
prisión á Constantino y demás prisioneros y les sacó 
los ojos, confinándoles después en un monasterio. 
Waldiperto, arrancado al asilo de Santa María la 
Mayor, fué preso, sacíndole después el pueblo los 
ojos, muriendo en un hospital. 

b) Elección de Estevan IV; Concilio del 769; la 
privanza de Afñarta. 111. de Agosto, reunidos el 
clero, la aristocracia y el pueblo en el Forum (in 
Tribus Fastis), fué elegido, regular y pacíficamente, 
Esteban IV, quien envió á Sergio á notificar su 
elección al rey de los francos y á pedirle que enviase 
á Roma una representación del episcopado francés. 
Pepino acababa de morir, sucediéndole sus hijos 
Carlos y Carlomán. Trece prelados escogidos entre 
los más versados en las Escrituras y las ceremonias 
de los santos cánones, fueron á Roma, en donde, 
reunidos con unos 40 obispos italianos, se celebró 
un Sínodo ó Concilio en la basílica de Letrán (año 
769), que declaró nulos todos los actos de Constan— 
tino, dispuso que sólo pudieran ser elegidos los car- 
denales, ordenó que los laicos no tuvieran otra in- 
tervención en la elección que la de ser- admitidos á 
saludar al electo y á ratificar con sus firmas el acta 
de la elección (y aun esto sólo los que habitaban en 
Roma), confirmó el culto de las imágenes y pronun- 
ció el anatema contra el Concilio iconoclasta del 754. 

La perturbación interior estaba domada; pero la 
intervención de los lombardos, á los que se había 
requerido y á los que se había agraviado al excluir á 
Felipe del papado y castigar á Waldiperto, iba á 
producir otras. Conociéndolo así, Cristóbal y Sergio 
trataron de reforzar la alianza con los francos; pero 
log reyes de éstos estaban entonces en estrecha 
relación con el rey lombardo y buscaron una relación 
pacífica de éste con el Papa y hasta prepararon la 
ida de Didier á Roma á entrevistarse con el Pontí- 
fice, lo que tuvo lugar en la Cuaresma del año 771, 
acampando con sus tropas cerca del Vaticano. El re y 
lombardo estaba en relación con varios personajes 
de la corte pontificia, y especialmente con el cham- 
belín Pablo Afiarta, al objeto de destruir á Cristóbal 
y Sergio y apoderarse de la influencia política. Di- 
dier solicitó que el Papa fuese á entrevistarse con él, 
á lo que accedió el Papa, considerándose esto como 
una victoria del partido lombardo. Al regreso del 
Papa, Cristóbal y Sergio, fuertemente escoltados, se 
presentaron en Letrán y pidieron que se les entre- 
garan sus enemigos, á lo que el Papa se negó; y 
habiendo prometido el rey entregar á la Iglesia lo 
prometido tiempo hacía, reclamó la entrega de Cris- 
tóbal y de Sergio. Resistióse el Pontífice, quien los 
detuvo y puso en la basílica de San Pedro, esperan- 
do que serían respetados y entrarían en religión; 
pero Afiarta y los suyos se entendieron con el rey y 
arrancaron de su asilo á los prisioneros y les cega- 

con, muriendo Cristóbal tres días después. En cuan- 
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to á Sergio, se le encerró en la cárcel de Letrán, pero 
temiéndose que el nuevo Papa le pondría en libertad, 
se le sacó de la prisión, se le medio estranguló y fué 
enterrado, todavía vivo, bajo una de las arcadas de 
la Vía Merulana. Esteban IV sobrevivió poco á estos 
acontecimientos. 

c) Reinado de Adriano I: restablecimiento del 
orden en el interior. El nuevo Papa era noble y 
eclesiástico, por lo que reunía en sí el afecto de am- 
bas clases, siendo, además, enérgico, sabio, virtuoso 
y piadoso. Comenzó por llamar á los individuos de la 
aristocracia y del clero que estaban desterrados y se 
dispuso á castigar á los asesinos de Sergio; deteni- 
dos los autores materiales, éstos denunciaron como 
inductores al chambelán Calvulus, al defensor regio- 
nal Gregorio, al duque Juan y á Pablo Afarta. 
Gregorio y Juan consiguieron huir; Calvulus fué 
preso y murió en la prisión, y los autores materiales 
fueron extrañados, habiéndose restablecido, para ins- 
truir y juzgar el proceso, el cargo de prefecto de 
Roma, que hacía siglo y medio que había desapare- 
cido. Por lo referente 4 Afiarta, que había sido en- 
viado como embajador á Didier, dió el Papa orden de 
arrestarlo al volver de su legación, lo que hizo el 
arzobispo de Ravena, remitiéndolo al consular de la 
misma ciudad. El detenido se reconoció culpable, y 
el Papa lo reclamó, mandando un nuevo legado cer- 
ca de Didier y ordenándole que á su regreso lo lle- 
vase á Roma; pero habiéndolo sabido antes de tiem- 
po los de Ravena, que eran enemigos del preso (por 
lo que el Papa trataba de sacarlo de sus manos), 
hicieron dar muerte á éste. Después de esto, la me- 
moria de Cristóbal y Sergio fué rehabilitada, ha- 
ciéndoseles funerales solemnes en la basílica de San 
Pedro. 

2. Carlomagno protector de los Estados ponti- 
ficios. Fin del reino lombardo. Hatensión de los Es- 
tados de la Iglesia. Restablecimiento del Imperio de 
Occidente. Al subir Adriano lal trono, le envió sus 
embajadores el rey lombardo para renovar la alian- 
za, prometiendo una vez más dar á la Santa Sede 
lo que ésta venía constantemente reclamando. El 
Papa respondió, siendo entonces cuando envió cer- 
ca de Didier á Pablo Afiarta; pero un hecho vino á 
destruir estas negociaciones y á originar la destruc- 
ción del reino lombardo. 

Carlomán murió en 771, y su hermano Carlo- 
magno fué elegido como rey por la mayoría de los 
súbditos de aquél; pero la viuda, Gerberga, se refu- 
gió, con sus hijos y algunos fieles, entre ellos el 
duque Otger, en territorio de Didier, quien no sólo 
abrazó la causa de ellos, sino que pretendió que el 
Papa le imitase, y para obligarle á ello se apoderó 
de Ferrara, Comacchio y Faenza y amenazó á Rave- 
na, añadiendo á esto el saqueo por los duques de Es- 
poleto y de Toscana del territorio de la Pentápolis 
y del ducado de Roma. Adriano Í entró en negocia- 
ciones; pero la inteligencia fué imposible, porque el 
rey pretendía, ante todo, entrevistarse con el Papa, 
esperando reducirle á entrar en sus fines, y el Papa 
ponía como condición previa para la entrevista la 
restitución de los territorios y ciudades que se le 
habían tomado. El rey lombardo se puso en camino 
para Roma, con Otger y los hijos de Carlomán, con 
objeto de obligar al Papa á la entrevista; pero Adria- 
no IT, después de poner á Roma en estado de defen- 
sa, envió á Viterbo á tres obispos encargados de 
prohibir al rey la entrada en territorio romano bajo 
pena de anatema (primera vez que se emplea esta 
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pena para cosas temporales), y ante ello retrocedió 
el rey hasta Pavía. 

Entre tanto, el Papa había escrito á Carlomagno, 

éste enviado á Roma sus embajadores para in- 
formarse de los hechos. En vista de éstos, ofreció á 
Didier 14,000 sueldos de oro á cambio de que de- 
volviese al Papa lo que le había tomado; y como 
esto fuese inútil, penetró en Italia con dos cuerpos 
de ejército, derrotó á los lombardos en las Clusas, 
tomó á Verona y puso sitio á Pavía. Las gentes de 
Espoleto aprovecharon la ocasión para, voluntaria- 
mente, declararse súbditos del Papa, siendo imita- 
das por las de Ancona, Osimo, Fermo y Citta di 
Castello, de modo que el Estado papal se aumenta- 
ba con regiones importantes de la Italia central. 

Como el sitio de Pavía se prolongaba, Carlomag- 
no y su mujer Hildegarda fueron á Roma para las 
Pascuas del año 774, siendo recibidos con el cere- 
monial usado para los exarcas. El 6 de Abril tuvo 
lugar en San Pedro una gran Asamblea en la cual 
se leyó una promesa hecha por Pepino en el año 154, 
de ceder al Papa ciertos territorios de ltalia. Carlo- 
magno la ratificó é hizo redactar otra que abarcaba 
los ducados de Espoleto y Benevento, el de Tosca- 
na con Córcega, el Exarcado muy ampliado, pues 
comprendía Parma, Reggio, Mantua y Montselice, 
Venecia é Istria, lo que, con los territorios ya exis- 
tentes habría formado un Estado lo suficientemen- 
te grande y fuerte para defenderse por sí solo; mas 
si bien Carlomagno depositó un ejemplar de esta 
promesa en el altar y otro en el sepulcro de los 
Apóstoles, cuando, vuelto al sitio de Pavía, logró 
entrar en esta ciudad, acabando con el reino lombar- 
do, dió orden de entregar al Papa las ciudades de 
la Emilia que ya habían sido prometidas por Didier, 
pero nada más, tomando, por el contrario, el título 
de rey de los lombardos y conservando los territorios 
de éstos (2 de Junio de 174). 

En el año 781 y con ocasión de haber vuelto Car- 
lomagno á Roma, se permutó Terracina por Sa- 
bina y fueron consagrados por el Papa como reyes 
de Italia y Aquitania los hijos de Carlomagno, Pepi- 
no y Luis. En el 787 y con ocasión de otro viaje de 
Carlos, éste concedió al Papa en la Tuscia lombar- 
da Viterbo, Orvieto, Saona y todas las localidades 
intermedias entre aquéllas y la Tuscia romana, y 
obligó al duque bizantino de Benevento, Arichis, á 
ceder al Pontífice la orilla derecha del Liris, Sora, 
Arpino, Arce y las ciudades de Aquino, Teano y 
Capua en el camino de Nápoles; mas también la 
ejecución de estas cesiones dejó mucho que desear, 
sobre todo por lo que se refiere al territorio beneven- 
tino, en el cual la soberanía del Papa fué puramente 
honoraria más allá de Ceprano. 

En este lugar conviene precisar la situación res- 
pectiva del Papa y del rey de los francos. Este era 
señor de Italia, como rey de los lombardos, y patri- 
cio de los romanos; pero estas cualidades no le otor- 
gaban intervención alguna en la elección del Papa, 
ni soberanía sobre los Estados de éste, sino que úni- 
camente implicaban que los derechos del Papa eran 
reconocidos por el rey y protegidos por éste con las 
armas contra los enemigos exteriores y las revueltas 
interiores, Esta situación se muestra claramente en 
el triclinium mandado construir por el papa León III 
(que había sucedido á Adriano I, muerto el 26 de Di- 
ciembre de 795) en el palacio de Letrán y en los dos 
paneles del cual aparecen Jesucristo dando las llaves 
á san Silvestre y el estandarte á Constantino, y san 
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Pedro dando el palio á León III y el estandarte á Car- 
lomagno. Esta misión del rey se mostró con ocasión 
de un alzamiento realizado contra el Papa en el año 
799, en cuyo mes de Abril, al dirigirse 4San Loren- 
zo in Lucina para asistir á las letanías mayores, se 
vió asaltado por una banda armada, arrojado al suelo 
y herido gravemente, llevándolo al fin al monasterio 
de San Erasmo, que se le señaló como prisión; pero 
curó y pudo buir á Espoleto y de allí á Paderborn, 
donde se entrevistó con Carlomagno, quien le volvió 
á instalar en Roma enviándole á esta ciudad acom- 
pañado de muchos obispos y de condes encargados 
de ponerle en posesión y de practicar una investiga- 
ción. Los insurrectos se transformaron en acusado- 
res, y dos de los principales, Pascual y Campulus, 
fueron á informar al rey. Mste vino á Roma, y el 
1. de Diciembre del año 800 reunió en San Pe- 
dro una gran Asamblea para examinar la cuestión. 
Los acusadores no sostuvieron sus acusaciones y, 
por otra parte, dominó el principio de que nadie te- 
nía autoridad para juzgar al Papa. Este, para apar- 
tar toda sospecha, sejustificó por juramento en una 
Asamblea á la que fué convocado todo el pueblo y 
que tuvo lugar en San Pedro el 23 de Diciembre, 
protestando que lo hacía libremente, sin haber sido 
juzgado ni obligado, sin que hubiese para ello ley ó 
costumbre alguna y sin que de su conducta pudiese 
resultar obligación alguna para sus sucesores si se 
presentase un caso semejante. No se conocen clara- 
mente cuáles eran las acusaciones que se habían [or- 
mulado contra el Papa. 

Dos días después éste coronó en San Pedro á Car- 
lomagno como emperador romano; pero es de adver- 
tir que los romanos del año 800 no tenían el mismo 
concepto de la autoridad imperial que los antiguos, 
sino que para ellos esta autoridad estaba limitada 
por la extrema importancia del Papa en el dominio 
político de Roma, siendo en realidad el emperador 
un protector que reside lejos de Roma y deja ésta al 
Pontífice. Más adelante, la relación entre el Estado 
romano y el emperador fué fijada de un modo más 
completo. 


Tercer período: Las primeras invasiones del Imperio 


1. Nuevos trastornos interiores. Muerto Carlo- 
magno (28 de Enero de 914) los nobles romanos 
tramaron un complot para asesinar al Papa; pero 
descubierto, se aplicó á los conjurados la ley roma- 
na sobre el crimen de lesa majestad. Entonces esta- 
lló la insurrección en el campo, siendo saqueadas 
las domus cultae y dirigiéndose los insurgentes con- 
tra Roma; pero Bernardo, rey de Italia á la sazón 
(era hijo del anterior rey, Pepino, y nieto de Carlo- 
magno) envió contra ellos 4 Winigis, duque de Espo- 
leto, que los hizo entrar en razón y envió á Francia 
á los más caracterizados. Poco después murió el 
papa León 111 (12 de Junio de 816). 

2. Regulación de las relaciones entre el empera- 
dor y el rey de Roma. Para sucederle fué elegido 
el diácono Esteban, noble y muy amado de los ro- 
manos (san Esteban V), que fué á Reims á entre- 
vistarse con el emperador Ludovico Pío, coronándole, 
así como á su mujer Ermengarda, y perdonó á los 
desterrados por las revueltas anteriores, prometiendo 
un pacítico reinado cuando murió (25 de Enero de 
817), siendo substituído por el presbítero Pascual 
(san Pascual 1), que renovó oficialmente el pacto 
entre el Papado y los carolingios, siendo esta re- 
novación la única cuyo texto ha llegado hasta nos- 
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otros. Según él, comienza por confirmar los derechos 
de la Iglesia romana sobre los territorios italianos 
que enumera, extendiendo á todos ellos la garantía 
del emperador, quien promete dejar libre al Papa el 
ejercicio de su soberanía, salvo el caso de violencia 
ú opresión injusta por los gobernantes; y se prohibe 
toda intervención imperial en la elección del Papa, 
debiendo éste únicamente después de su consagra- 
ción enviar al rey de los francos representantes en- 
cargados de renovar el pacto de amistad. 

in el año 817 Luis coronó como emperador en 
Aquisgrán, á su hijo Lotario, y habiéndose opuesto 
á elio el rey de Italia, Bernardo, fué éste hecho pri- 
sionero, y en el 822 confiado su reino al mismo Lo- 
tario (después de muerto Bernardo) quien fué con- 
sagrado emperador por el Papa al año siguiente, y 
al otro falleció Pascual I. 

La elección del nuevo Papa fué bastante agitada, 
presentándose como candidatos Sisinio y Eugenio; 
pero el célebre monje Wala, consejero de Lotario, 
logró inclinar las voluntades de todos á favor del se- 
gundo. El emperador Ludovico Pío pensó aprovechar 
las circunstancias para afirmar y extender su auto- 
ridad de soberano protector, por lo que envió á Roma 
á Lotario, quien comenzó por revisar las confiscacio- 
nes que se habían hecho en los reinados anteriores y 
devolver en algunos casos los bienes á quienes los 
reclamaban; se llamó á los desterrados y se redactó 
una especie de reglamento ó Constitución de las re- 
laciones entre el emperador y el rey de Roma (año 
824), que verdaderamente fué impuesto por aquél y 
cuyas principales disposiciones fueron: 1.? inviola- 
bilidad de las personas sujetas al emperador ó al 
Papa, de modo que las autoridades del uno no po- 
dían dar muerte á las personas sometidas al otro; 
pero se prohiben las depredaciones y se recomienda 
á todos los romanos la obediencia al' Papa, sean ó 
ro protegidos especiales del emperador; 2.* se apli- 
caría á los romanos la ley que ellos escogiesen en 
cada caso: romana, sálica ó lombarda, lo que im- 
plicaba la instauración en Roma del régimen de 
las leyes personales; 3.* los magistrados de Roma 
se presentarían ante el emperador antes de entrar á 
ejercer el cargo, no para ser investidos de éste ó 
confirmados en él, sino para que aquél los conociese 
y pudiese amonestarlos; 4.* existirían permanente- 
mente en Roma un legado del Papa y otro del em- 
perador, debiendo ambos enviar á éste un informe 
anual sobre el funcionamiento de la administración, 
y elevar al Papa las quejas que cualquiera les pre- 
sentase contra ella, advirtiendo al emperador si no 
se hiciese justicia, y 5.* la elección del Papa se ha- 
ría por sólo los romanos. Además, si no del texto 
de esta Constitución, de los hechos que siguieron, 
parece deducirse que se concedió á los laicos al- 
“guna mayor intervención en la elección de Papa, que 
ésta quedó sometida á la verificación de su validez 
por el emperador, y que los romanos y el Papa de- 
bían prestar á éste juramento de fidelidad (no de 
vasallaje). Eugenio LI murió en Agosto del 827. 

En tiempo de Gregorio IV, que le sucedió (pues 
el diácono Valentín vivió pocas semanas), ocurrieron 
dos acontecimientos importantes. Fué el primero la 
muerte del emperador Ludovico Pío (20 de Junio de 
810). con la consiguiente división del territorio del 
Imperio, que tuvo lugar por el tratado de Verdun, en 
virtud del cual Lotario, que ya había sido consagra- 
do emperador, recibió Italia, además de otros do- 
minios; pero como ya el emperador Ludovico ha- 
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bía descargado en él todos los asuntos relativos á la 
Península y á Roma, no se introdujo en realidad 
cambio alguno en la situación del Estado pontificio. 
El segundo acontecimiento fué el aumento del poder 
de los sarracenos en Italia, quienes en el 831 se hi- 
cieron dueños de Sicilia y desde el 840 dominaban 
el ducado de Benevento, en el que fueron llamados 
por los dog pretendientes Radelgiso y Siconulfo en 
apoyo de sus pretensiones, llegando tan allá en sus 
invasiones que Gregorio IV construyó en Ostia una 
fortaleza (Gregoriópolis) para intentar contenerles. 

3. Resistencia de los romanos á la intervención 
del emperador en la elección papal. Querra contra los 
sarracenos. La ciudad Leonina. Muerto Grego- 
rio IV (S14), una facción proclamó á un diácono 
llamado Jnan; pero por fin pudo triunfar Sergio Il, 
que fué elegido, instalado en Letrán y ordenado sin 
ni siquiera participarlo al emperador, quien para 
defender su derecho de confirmación envió á Roma á 
su hijo Luis y á su tío Drogón, acompañados de nu- 
meroso ejército; pero éstos terminaron por reconocer 
al Papa, estipulándose que en adelante no se proce- 
dería á la consagración sino con el beneplácito (iussio) 
del emperador y en presencia de sus legados. 

El reinado de Sergio Il se marca por los abusos 
cometidos por el hermauo de éste, Benito, que se 
encargó del gobierno y que logró estar firmemente 
apoyado por el emperador, razones por las cuales 
era muy difícil substituirle ó alcanzar remedio contra 
sus depredaciones. El castigo vino de parte de los 
sarracenos, los cuales desembarcaron (23 de Agosto 
de 816) en la desembocadura del Tíber, y subiendo 
por la orilla derecha de este río, derrotaron á las 
tropas romanas y francas, y se apoderaron, saqueán- 
dolas, de las basílicas de San Pedro y San Pablo, si 
bien no lograron penetrar en el interior de la ciudad, 
siendo por fin expulsados por un ejército acaudillado 
por el duque de Espoleto, con la intervención de 
una flota venida de Nápoles y Amalfi. Estos hechos 
arrojaban una cierta responsabilidad sobre el empe- 
rador, pues siendo éste el protector del sepulcro del 
Apóstol, debía, como tal y como rey efectivo de Ita- 
lia, haberlo defendido y evitar su violación por log 
enemigos de Cristo. A las quejas que en este sentido 
llegaron hasta él, contestó Lotario reuniendo una 
Asamblea en la que se acordó: 1.?que todos trabaja- 
sen en reformar su conducta y corregir, en cuanto 
pudiesen, los abusos; 2.” que se fortificaría la basí- 
lica de San Pedro, mediante una contribución co- 
brada en todos los Estados del Imperio, y 3.” que el 
príncipe Luis dirigiría una expedición contra los sa- 
rracenos de Benevento, para cuyo mejor éxito se 
repartivía este ducado entre los dos pretendientes 
(como así se hizo, formándose con él los principados 
de Benevento y de Salerno) á fin de que éstos se ré- 
conciliasen y uniesen sus fuerzas en la obra común, 
Esta expedición tuvo lugar en el 817 y los sarrace- 
nos fueron con ella expulsados de Italia. En el mismo 
año falleció Sergio IT. 

Sucedióle León IV, quien, si bien hizo reserva da 
los derechos del emperador, tampoco solicitó apro= 
bación alguna de éste, escudándose en la gravedad 
de las circunstancias, explicación que admitió Lota- 
rio. Este asoció al Imperio á su hijo Luis (Luis ID), 
que fué consagrado por el Papa en 850 y que desde 
entonces tuvo á su cargo los asuntos de ltalia. 

León IV se distingue por su energía y su recti- 
tud. En el año 818 comenzó los trabajos del recinto 


fortificado de San Pedro, á los que contribuyó con 
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grandes sumas de dinero, materiales y personal, á 
lo que se unieron el donativo imperial y ofrendas 
de Francia y Alemania. Los nuevos muros se pro- 
longaron hasta el castillo de Sant'Angelo, llegando 
así hasta el recinto de la ciudad, con la cual comu- 
nicaban por la puerta de San Pedro, de modo que el 
nuevo recinto comprendía, además de la basílica de 
San Pedro y sus dependencias, las Scholae de los 
sajones, frisones, francos y lombardos, dándosele el 
nombre de Citt4 Leonina, celebrándose su dedica- 
ción el 27 de Junio de 852. Además de esto el 
Papa restauró los muros de Roma, estableció en 
Porto una colonia de corsos, reedificó, con el nom- 
bre de Leopolis, á Centumcellae, arruinada por los 
sarracenos y abandonada por los moradores, y man- 
teniendo la más correcta amistad con los emperado- 
res, mantuvo también la dignidad de la soberanía 
pontificia. Dos missi del rey Luis, con el auxilio de 
Jorge, duque de Emilia, asesinaron á un legado 
del Papa y atacaron á los peregrinos, de manera 
que faltó la seguridad en los caminos. El Papa se 
quejó, y no obteniendo remedio, se dirigió personal- 
mente contra los bandidos, y á pesar de su calidad 
los prendió, los condujo á Roma y los juzgó ante 
los missi de Lotario, conforme á la Ley romana. 
Habiendo un magister militum llamado Daniel acu- 
sado ante Luis Il á otro magister militum denomi- 
nado Graciano, de propósitos favorables á una res- 
tauración bizantina, el rey se presentó en Roma 
inopinadamente; el Papa, de acuerdo con él, some- 
tió la denuncia á un proceso regular, conforme á la 
Ley romana, resultando Daniel convicto de acusa- 
ción falsa, por lo que fué condenado y entregado á 
su adversario, si bien el rey logró alcanzar su 
perdón. 

4. Tentativas de Luis II para obtener la hegemo- 
nía en el gobierno de Itoma. Luis 11 deseaba que 
hubiese en el trono de Roma un Papa sumiso á él, 
por lo que comenzó á preparar on este sentido la 
elección venidera. A tal fin consiguió hacer suyos á 
los dos missi permanentes, el imperial y el ponti- 
ficio, haciendo que la designación del segundo reca- 
yese sobre el obispo Arsenio, que le era muy afecto. 
liste, cuya influencia fué dominante, tenía dos hijos, 
Anastasio y Eleuterio, el primero de los cuales 
siguió la carrera eclesiástica. siendo ordenado de 
presbítero por León IV, quien le hizo cardenal; 
pero al poco tiempo de ordenado huyó de Roma y 
se refugió cerca de Luis Il, siendo inútiles todas 
las instancias, censuras y sentencias del Papa para 
que volviese á la ciudad, incluso la deposición y el 
anatema como clérigo desertor. 

Esto explica que, aun cuando el Papa, previsor, 
logró obtener de Lotario y de Luis la promesa de 
que la elección de su sucesor se haría ¿uste ef cano- 
nice, tan pronto como falleció aquél (17 de Julio 
de 855) y el voto unánime de los electores romanos 
elevó al solio á Benedicto III, el rey Luis se negó 
á aprobar el acta de la elección y envió 4 Roma á 
dos emisarios, quienes, tomando consigo á Anasta- 
sio y á los adeptos al partido imperial, entraron en 
la basílica de San Pedro y colocaron á Anastasio 
en el palacio de Letrán, apoderándose de la persona 
de Benedicto 111; pero al día siguiente el clero 
romano reunido en imponente Asamblea en la Basí- 
lica Emiliana, despreciando todas las ofertas y ame- 
nazas de los emisarios del rey, declaró que no podía 
subir al solio un clérigo depuesto, consintiendo 
únicamente en renovar la elección, la cual se verificó 
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en Santa María la Mayor, aclamándose á Benedicto 
que volvió así á Letrán, y se contentó con reducir á 
Anastasio á la comunión laica y aun le dió en enco- 
mienda la abadía de Santa María del Trastevere. 
Con estos hechos coincidió la muerte del emperador 
Lotario, quedando en su lugar Luis ll, tres años 
después murió también Benedicto III. 

San Nicolás 1 «el Grande». Persona apreciada 
de todos los romanos, por lo que el rey no se atre- 
vió á no ratificar la elección, fué Nicolás I un ver- 
dadero precursor de san Gregorio VII. Desde el 
punto de vista de lo temporal y político, el Papado 
había llegado á depender del Imperio, exigiendo 
Luis II el cumplimiento escrupuloso de la Constitu- 
ción del 824 y tratando de imponer sus candidatos 
para los altos cargos. Nicolás I no rompió la har- 
monía mientras el emperador se limitó á inmiscuirse 
en lo temporal, y así, además de sostener á Arsenio 
con el carácter de missus y confiarle importantes 
legaciones, instaló en el Letrán á Anastasio con el 
cargo de secretario y admitió al desempeño de im- 
portantes misiones á Rodoaldo, obispo de Porto y 
uno de los directores de la conjuración de Anasta- 
sio; pero en cuanto el emperador quiso pasar de lo 
temporal á lo espiritual, se puso decididamente 
enfrente de él. He aquí los sucesos. 

Juan, arzobispo de Ravena, fué llamado, por sus 
abusos, á comparecer ante un Sínodo romano, Re- 
husó concurrir y buscó el apoyo del emperador, que 
se lo otorgó, sosteniéndole contra el Papa. Este 
contestó suspendiendo y excomulgando al arzobispo, 
promulgando ciertos dogmas contra las doctrinas de 
éste y renovando la prohibición de que toda persona 
que no fuese de Roma interviniese en la elección de 
Papa. El emperador dió á Juan (que se había refu- 
giado en Pavía) dos missi para que le acompañasen 
á Roma; mas el Papa les reprochó con dulzura, 
pero vivamente sus relaciones con un excomulgado, 
por lo que se sometieron, huyendo á Ravena el 
arzobispo. Entonces el Papa, á petición de muchos 
de Ravena y de Emilia, se dirigió personalmente 
allí y restableció el orden en la administración, 
cambiando en lo necesario el personal. Juan, que 
había huído de nuevo á Pavía, fué entonces invitado 
por el emperador á arreglarse con el Papa, al ver 
que la opinión sostenía á éste; y así se avino á com- 
parecer ante el Sínodo, se justificó en cuanto á la 
doctrina y dió al Papa tado género de satisfacciones 
y garantías. 

Pero la sumisión no era sincera, como lo demos- 
tró con ocasión de los acaecimientos siguientes. El 
episcopado lorenés había pronunciado el divorcio de 
Lotario II, rey de aquel país (que quería casarse con 
su concubina), saucionándolo también los dos lega- 
dos del Papa y el Concilio de Metz (863); mas el Pon- 
tífice avocó á sí el asunto, declaró que el divorcio 
no podía haberse pronunciado ó aprobado sin preva- 
ricación y depuso á las cabezas del clero lorenés, 
reservándose proceder contra los legados. Los pre- 
varicadores se aliaron con el arzobispo de Ravena y 
con Focio, el patriarca intruso de Bizancio, y, yendo 
á buscar al emperador, le excitaron contra el Papa 
y le llevaron 4 Roma. El Papa le abrió las puertas, 
y á las armas temporales opuso la firmeza y la ora- 
ción, decretando ayunos y letanías para lograr del 
cielo aplacar la cólera del emperador. Un día las 
gentes de éste asaltaron una procesión, la dispersa- 
ron, maltrataron á los peregrinos y arrojaron por el 
suelo las imágenes. Ante esto el Papa salió secreta- 
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mente y de noche de Letrán y pasando el Tíber en 
una barca, penetró en la basílica de San Pedro, don- 
de pasó dos días, sin tomar alimento, prosternado 
siempre ante la tumba del Apóstol. Dios oyó á su 
Vicario. ll soldado que había derribado la cruz de 
la procesión murió repentinamente; el emperador 
cayó enfermo de fiebre; el Papa seguía orando pros- 
ternado, cuando vino á levantarle la emperatriz ma- 
dre que le rogó fuese á ver al enfermo. Nicolás 1 
fué á su cabecera, y explicándose los dos, el empe- 
rador abandonó la causa de los prevaricadores y 
dejó libertad en lo eclesiástico a] Papa, que entró en 
Roma más fuerte que nunca, mientras Luis, curado 
rápidamente, se dirigía al N. de Italia. Entonces 
Nicolás I depuso á Radoaldo cuya complicidad con 
Focio era evidente. 

Adriano 11 (S67) comenzó también por querer 
complacer al emperador en sus partidarios y así, no 
sólo Arsenio fué conservado en sus cargos de missus 
y apocrisarius, sino que Anastasio fué elevado al 
rango de bibliotecario de la Santa Sede. Su ambi- 
ción les perdió. Pretendieron casar á su hijo y her- 
mano Eleuterio con una hija del Papa (éste había 
sido casado antes de recibir las órdenes mayores), 
que ya estaba prometida á otro. Ante la resistencia 
del Papa, que no quería faltar á su palabra, Eleuterio 
robó á la hija y á la madre de ésta. Adriano Il se di- 
rigió al emperador, por tratarse de un protegido de 
éste, pidiéndole el envío de legados que juzgasen al 
culpable y restituyesen al Papa su familia. Arsenio 
intentó impedirlo, á cuyo fin fué en busca de los 
príncipes llevando un gran tesoro; pero cayó enfer- 
mo, murió sin sacramentos y su cadáver fué aban- 
donado en un prado. El emperador mandó los lega- 
dos pedidos, que se dirigieron á la captura de Eleu- 
terio. Este, cercado, asesinó á la mujer y á la hija 
del Papa, siendo por fin preso y ejecutado por los 
legados; y como la voz pública acusase á Anastasio 
de complicidad, Adriano Il le impuso otra vez todas 
las sentencias que contra él habían pronunciado 
León IV y Benedicto III, si bien al año siguiente le 
reintegró en sus cargos, acaso por haber probado 
su inocencia. 

En cuanto al emperador, habiendo sido éste, mer- 
ced á una traición, hecho prisionero por el duque 
Adelgis de Benevento, quien no lo puso en libertad 
sino después de haberle despojado y hecho prestar 
juramento de que no se vengaría ni tomaría el des- 
quite, fué á Roma, donde el Papa le reiteró la coro- 
nación imperial y le condujo de San Pedro á Letrán 
con gran pompa para restaurar su prestigio, decla- 
rando, además, solemnemente que no le obligaba el 
juramento prestado por coacción y prisionero. 

En el mismo día de la muerte de Adriano 11 (14 
de Diciembre de 872), fué elegido Juan VIII, acer- 
ca de cuya elección faltan datos, por no darlos 
(como tampoco de los dos Papas siguientes) el Li- 
der Pontificalis. Los primeros años de su reinado 
transcurrieron tranquilos, hasta el fallecimiento del 
emperador (12 de Abril de 875), al que se enterró 
en San Ambrosio de Milán. Este suceso produjo un 
cambio en la situación de los Estados pontificios 
abriendo un nuevo período. 


Cuarto período: La llamada «Edad de Hierro» 


l. Las relaciones con los sucesores de Lmis 11, 
hasta la Casa de Espoleto. Muerto Luis Il, era pre- 
ciso al Papa escoger entre Carlos el Calvo, rey de la 
Francia occidental, y Luis el Germánico, jefe de la 
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rama alemana. Aunque Carlos era el más débil, era 
también más culto y conocido como piadoso, por lo 
que fué proclamado en Roma, sin oposición, por el 
clero y la nobleza, enviándosele una embajada, de 
la que formaba parte Formoso, obispo de Porto, 
para que viniera á recibir la corona imperial, veri- 
ficándose la consagración en San Pedro el día de 
Navidad de 875. Parece que con este motivo el 
nuevo emperador accedió á ciertas reclamaciones del 
Papa, aunque en la realidad se continuó lo mismo, 
pues si bien el Lidellus de imperatoria potestate dice 
que se cedieron al Papa los ducados de Benevento 
y Espoleto y las ciudades de Chiusi y Arezzo, así 
como que se suprimieron los missi permanentes, es 
lo cierto que se siguió igual en cuanto á los ducados 
(Carlos el Calvo nombró por sí solo un duque de 
Espoleto), Arezzo parece que ya pertenecía al Papa, 
y los missi, si seabolieron, debió ser por poco tiem- 
po, pues se les encuentra en 885, mencionándose en 
la elección de Esteban VI. Lo que sí pidió Juan VII 
al emperador fué ayuda contra los sarracenos, que 
habían vuelto á constituir un serio peligro, constitu- 
yendo los auxiliares de los pequeños príncipes grie- 
gos y lombardos de Italia y amenazando la campiña 
de Roma. Ya el mismo León VIII, con sus solas 
fuerzas intentara contenerlos, armando, con marinos 
griegos, una flota en las bocas del Tíber, la cual se 
apoderó de 18 navíos sarracenos, libertando á 600 
cautivos cristianos, intentando romper los tratados 
que con ellos tenían los príncipes italianos y com- 
pletando las fortificaciones de Roma con la del re- 
cinto de San Pablo y sus contornos, á lo que llamó 
Joannipolis; mas ahora se pretendía que el empera- 
dor continuase la lucha; pero éste, á causa de tener 
su reino invadido por Luis el Germánico y amenaza- 
do por los normandos, se limitó á confiar la protec- 
ción de Roma al duque de lispoleto, Lamberto, y su 
hermano Guido; pero éstos no hicieron gran cosa 
para el resultado de la expedición que, dirigida por 
el mismo Papa, marchó contra los musulmanes y no 
logró expulsar á éstos. 

Tampoco obtuvo más auxilio del emperador contra 
los enemigos interiores, entre los cuales se contaba 
el obispo Formoso. Estos, temiendo la justicia del 
Papa, huyeron de Roma, y como no regresasen los 
que, por ser eclesiásticos, fueron llamados, se les 
condenó. Los fugitivos se refugiaron en los Estados 
del duque de Espoleto y del marqués de Toscana, y 
esto, unido á que los sarracenos iban siendo cada día 
más atrevidos, movió al Papa á implorar de nuevo 
el auxilio del emperador. Este se decidió á prestár- 
selo y en 877 se puso en camino; pero al llegar á 
Pavía supo que Carlomán, hijo de Luis el Germánico 
(muerto éste en el año anterior), venía á disputarle 
Italia, por lo que, no queriendo guerrear con él, 
regresó á Francia, muriendo en el camino. Con esto 
quedó el Papa á merced de sus enemigos. Lamberto 
de Espoleto y Adalberto de Toscana se presenta— 
ron, con los fugitivos y condenados, ante la ciudad 
Leonina y se hicieron abrir sus puertas, y como el 
Pontífice se resistiese á acceder á sus desmesuradas 
pretensiones, le retuvieron prisionero, ínterin obli- 
gaban á los romanos á prestar un juramento de fide- 
lidad á Carlomán. Una vez logrado esto se alejaron 
sin entrar siquiera en la ciudad. El Papa, tan pron- 
to se vió libre, escribió, protestando, á todos los 
príncipes carolingios, incluso á Carlomán, y también 
al emperador bizantino Basilio eZ Macedón, al que 
pidió viniese en su auxilio; después, declarando que 
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Roma no podía defenderse, anunció que iba á refu- 
giarse en Francia, y asegurando la inactividad de 
los sarracenos durante su ausencia, mediante un 
fuerte tributo, pronunció el anatema contra los du- 
ques de Espoleto y de Toscana, y se embarcó para 
Génova, desde donde se dirigió á Arles. 

Su viaje obedecía al grandioso proyecto de reunir 
á los cuatro príncipes carolingios (Luis el Tartamu- 
do, hijo de Carlos el Calvo, y los tres hijos de Luis 
el Germánico, Carlomán, Luis de Sajonia y Carlos 
el Gordo) y á los obispos de sus Estados, para re- 
solver las cuestiones pendientes y dar la paz al Im- 
perio y la seguridad al Estado romano. Con tal ob- 
jeto convocó un gran Concilio en Troyes; pero si 
bien concurrió Luis el Zartamudo y vinieron envia- 
dos de Alemania, Carlomán nada hizo á causa de 
encontrarse enfermo de parálisis, y el Papa sólo 
consiguió que Formoso jurase no volver á Roma y 
vivir siempre como laico, y que Bosón, yerno de 
Luis II, le recondujese á él 4 Roma. 

Luis el Tartamudo murió en 879, siguiéndole poco 
después dos de sus hijos, y quedando únicamente el 
tercero (póstumo), Carlos el Simple; á su vez murió 
Carlomán en 880 y Luis de Sajonia en 882, reca- 
yendo todo el Imperio en Carlos el Gordo, incluso la 
parte de Carlos el Simple, que sólo tenía cuatro años. 
ll nuevo emperador fué reconocido como rey de 
Italia, pidiéndole el Papa que fuese á Roma y com- 
batiese á los sarracenos; pero Carlos se volvió á 
Francia para reducir á Bosón, que se había declara- 
do independiente, y remitió el Papa al duque de 
Espoleto. Finalmente, vinoá Roma, donde fué con- 
sagrado emperador con su esposa Ricarda (881) y al 
año siguiente se entrevistó con el Papa en Ravena, 
pero partió para Francia, dejando al Pontífice solo 
frente á sus enemigos. Estos tramaron contra él una 
conspiración, en la que tomaron parte sus mismos 
parientes, y después de haberle envenenado, como 
no acabase dle morir, le remataron á martillazos (15 
de Diciembre de 882), siendo el primer Papa ase- 
sinado. 

Le sucedió Marino 1, que llamó á Roma, absol- 
viéndolos y levantándoles todas las sanciones, á los 
desterrados por Juan VIII, incluso á Formoso, mu- 
riendo á los diez y seis meses de su reinado, y sien- 
do substituído por san Adriano III, el cual, llamado 
por Carlos el (Fordo para resolver el problema de su 
sucesión (pues no tenía hijos), se puso en camino 
para Alemania y murió en Nonantola. En ninguna 
de estas dos elecciones se recurrió al emperador, 
aunque acaso se obtuviese la ratificación del missus 
imperial permanente, el cual consta que lo era en 
885 Juan, obispo de Pavía, al que san Adriano III 
dejó encargado en su ausencia el oobierno de Roma. 
Acaso en tiempo de Carlos el Gordo se restableciese 
este missus del emperador para evitar el tener que 
acudir 4 éste en las elecciones. 

2. La Casa de Espoleto y la cuestión del papa 
Formoso. Esteban VI, presbítero, noble v rico, fué 
elegido pacíficamente por los romanos (885) ante el 
missus del emperador. Este era depuesto dos años 
después por sus propios súbditos, y un año más tar- 
de bajaba al sepulcro. Su deposición planteó el pro- 
blema de la sucesión, pues no quedaban más prín- 
cipes carolingios que Carlos el Simple y un bastardo 
de Carlomán llamado Arnulfo: y como aquél sólo 
tenía siete años y éste era un valiente soldado. fué 
aclamado Arnulfo, si bien tuvo que reconocer alom- 
nos reyes, entre ellos Berenguer de Uriul, que se 
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proclamó rey de Italia, y era nieto de Ludovico Pío 
por su madre Gisela. En su virtud, el Estado pon- 
tificio cayó bajo el protectorado de Berenguer, «un- 
yue correspondiese ú% Arnulfo; pero Berenguer fué 
desposeído y reducido á su marquesado de Friul 
(aumentado con algunas ciudades, como Verona) 
por Guido de Espoleto, que había heredado los Esta- 
dos de su padre Lamberto de Espoleto, y de Guido, 
su tío, y que venció á aquél en la batalla de Trevia 
(889), reconstituyendo un reino que casi coincidia 
con el lombardo. La Casa de Espoleto no tenía pacto 
alguno con la Santa Sede respecto al Estado roma- 
no, pues si alguna vez había protegido á éste lo 
había hecho obedeciendo órdenes de los soberanos 
carolingios, á los que estaban sometidos, y en algu- 
nas ocasiones, y á pesar de éstos, habían luchado 
contra el Papa. Por ello se comprende que la realeza 
de Guido era una amenaza para el Estado pontificio; 
mas como Arnulfo estaba lejos y rodeado de enemi- 
gos interiores y exteriores y no podía por entonces 
acudir á intervenir en los asuntos de Italia, Este- 
ban VI reconoció á Guido, el cual, en cambio, hizo 
la guerra á los sarracenos, y fué consagrado emp.e- 
rador en San Pedro el 21 de Febrero de 891, Jle- 
vando así la Casa de ¡Espoleto á tener no sólo la rea- 
leza, sino el título imperial. 

Kn el mismo año subió al solio pontificio l'ormo- 
so, el antiguo obispo de Porto (por lo que su pro- 
moción se miró después como irregular, á causa de 
estar prohibidos los traslados), quien al principio 
siguió la misma línea de conducta que su antecesor 
y consagró emperador á Lamberto de Espoleto, hijo 
de Guido; pero la Casa de Espoleto oprimió al stu- 
do pontificio hasta el puntode que se volvió á la si- 
tuación del año 751, por lo que Formoso recurrió á 
Arnulfo, exponiéndole la situación y rogándole vi- 
niese á libertarle. Acudió Arnulfo al llamamiento, 
y aunque Agiltrudla, madre de Lamberto (hija de 
aquel conde Adalgis de Benevento, que se había 
apoderado de Luis 11), adversaria implacable de los 
carolingios, se había apoderado de Roma, ponién- 
dola en estado de defensa con sus tropas, sin pre- 
ocuparse de las reclamaciones del Papa, tuvo que 
huir á Espoleto con los suyos al aparecer el rey ale- 
mán, que fué recibido por el Papa en San Pedro y 
coronado emperador (896); Arnulfo se dirigió contra 
Espoleto, pero fué atacado de parálisis y se retiró. 
Formoso, abatido por esta desgracia y temeroso de 
la venganza de Agiltruda. murió poco después. 

Awnulfo había dejado en Roma como missus un 
comandante militar, llamado Haroldo, bajo la pro- 
tección del cual se celebró la elección de Bonifa= 
cio VI y, muerto éste en el mismo año, la del obis- 
po de Anagni, Esteban VIT. Entre tanto, Lamberto 
ganó terreno en la Italia del Norte y entendiéndose 
con Berenguer de Friul y repartiéndose con él Italia, 
aunque reservándose para sí el título imperial, vino 
á sitiar á Roma que, durante el mando militar de 
Haroldo, resistió bastante tiempo, pero cayó á prin- 
cipios del año 897. Entonces tuvo lugar una horrible 
venganza de Agiltruda, que obligó al papa Este- 
ban VIL á convertirse en instrumento de ella. El 
cadáver de Formoso, que hacía nueve meses estaba 
en la tumba, fué sacado de su sarcófago y exhibido 
ante un Sínodo presidido por el Papa. Cubierto toda- 
vía con las vestiduras pontificias, se le sentó en un 
sillón, colocando á su lado un diácono, para que res- 
pondiese por él, y se le sometió juicio, trayéndose á 
colación su largo pasado, sus querellas eon Juan VIII, 
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sus juramentos, sus proyectos ambiciosos, sus pre- 

tendidos perjurios, pronunciándose su indigaidad, 
la irregularidad de su promoción (por haber pasado 
al Papado desde el obispado de Porto) y la nulidad 
de sus actos (y si había consagrado á Arnulfo, tam- 
bién á Lamberto), especialmente de sus ordenacio- 
nes, si bien sólo las romanas (no las de clérigos de 
fuera) y aun en cuanto á éstas ninguno de los cléri- 
gos fué reordenado. lin seguida la momia fué des- 
pojada de sus vestiduras y se la puso en una tumba 
común; mas ni aun esto bastó al populacho, que se 
apoderó de los restos y los arrojó al Tíber, de donde 
fueron recoyidos por un monje que les dió piadosa 
sepultura. La basílica de Letrán se hundió y Este- 
ban VII fué al poco tiempo arrojado del solio por una 
insurrección que le puso primero en una prisión y lo 
estranguló después. 

Siguieron los cortos pontificados de Romano y 
Teodoro II. En el de éste (que sólo duró veinte días), 
el cadáver de l'ormoso, revestido de los ornamentos 
papales, fué devuelto á su tumba en el atrio de San 
Pedro, y los clérigos depuestos por Esteban VII eu 
virtud de haberse declarado la nulidad de sus orde- 
naciones, reintegrados en sus oficios y beneficios. 

La agitación de los espíritus trascendió á la elec- 
ción siguiente, en la cual fueron designados Ser- 
gio II y Juan IX al mismo tiempo. El emperador 
Lamberto intervino en favor del segundo, que subió 
al solio y desde él se propuso restablecer la paz en 
los espíritus. Declaróse que jamás podrían ser juzga- 
dos los cadáveres; se reconocieron como válidos los 
actos y las ordenaciones de F'ormoso, con la sola ex- 
cepción de la consagración de Arnulfo, que se de- 
claró subrepticia (wnctio illa barbarica per subruep- 
tionem esxtorta); se reiteraron los derechos del empe- 
rador en cuanto á su jurisdicción sobre los romanos, 
y se declaró que en las elecciones pontificias bastaba 
estuvieran presentes los legados de aquél, presencia 
que se requería antes de la consagración y sólo para 
evitar desórdenes. Las buenas disposiciones del jo- 
ven emperador Lamberto eran la esperanza de todos, 
cuando vino á morir, víctima de un accidente de 
caza (898), no tardando en seguirle Juan IX (Ene- 
ro de 900). 

3. La Casa de Teofilacto. El poder político 
separado del Papado. Tiranta de aquel sobre éste. 
Muerto Lamberto, Berenguer de Friul se instaló en 
Pavía como rey de toda Italia: y habiendo fallecido 
Arnulfo al año siguiente y sido vencido en 905 (des- 
pués de muchas alternativas) su hijo Luis el Viño. 
por Berenguer, quedó éste como emperador. ln el 
ínterin rigió los Estados de la Iolesia Benedicto IV. 
A la muerte de éste (903) fué elegido León V, que 
á los dos meses fué derrocado y puesto en prisión 
por Cristóbal, con el que á su vez lizo otro tanto 
Sorgio II (el antipapa de 898), apoderándose del 
solio con el apoyo de los francos, es decir. de Beren- 
guer ó del marqués de Toscana, si bien llamado por 
los romanos. Sergio TI anuló de nuevo las ordena- 
ciones de Formoso, llegando á prohibir se diese á 
éste el dictado de sacerdote (recuérdese que había 
sido reducido al estado laical por Juan VIII, si bien 
se le había rehabilitado) y 4 considerar á Juan IX 
y sus sucesores como intrusos. Estas disposiciones 
fueron objeto de viva discusión, apareciendo toda 
una literatura sobre la validez ó nulidad de las orde- 
naciones formosinas. Sergio III reparó la basílica de 
Letrán con todo el esplendor que permitían las cir- 
cunstancias. 
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En este reinado aparece ya claramente la supre- 
macía política de la Casa de Teofilacto, que era real-. 
mente la señora ó soberana del Estado romano en lo 
temporal. Teofilacto era vestatarius pontificio, du- 
que, magister militum y cónsul y senador único, lla- 
mándole Vulgarius dominuws urbis. Estaba casado 
con una mujer sumamente intrigante, llamada 'Teo- 
dora, y tenía de ella dos hijas: Marozia y Teodora, 
llamada la menor ó segunda para distinguirla de su 
madre. Según Luitprando de Cremona, Sergio III 
tuvo de Marozia un hijo que después fué el papa 
Juan XI..Acaso la influencia de esta familia fué en 
algo tenida á raya durante los cortos pontificados de 
Anastasio III (911-913) y Landón (913-914); pero 
llegó á ser omnímoda en el de Juan X que, según 
Luitprando, llegó al solio pontificio por virtud de sus 
relaciones amorosas con la mujer de Teofilacto, he- 
cho que no está probado y se considera hoy como una 
suposición calumniosa producida por la parcialidad 
del cronista, aunque sí es verdad que debió la tiara 
á la influencia de los Teofilacto, que lo impusieron á 
pesar de que, por ser ya arzobispo de Ravena podía, 
á tenor de los cánones de entonces, ser mirado como 
invasor. Sin embargo, fué Juan X enérgico gober- 
nante y aun trató de emanciparse de la tiranía de los 
Teofilacto, lo que le costó la vida. Primeramente se 
dirigió contra los sarracenos, que habían estableci- 
do su centro de operaciones en Garellano y tenían 
una sucursal en Sabina. Para ello llamó á Beren- 
guer de Friul y le consagró emperador (Diciembre 
de 915), el cual ordenó á sus vasallos los duques 
de Toscana y Espoleto que auxiliasen al Papa, quien 
con su diplomacia y su dinero logró formar una Liga 
de todos los príncipes italianos, incluso los lombar- 
dos y bizantinos. y poniéndose al frente de todas las 
fuerzas infiigió tal derrota á los musulmanes que to- 
dos murieron ó fueron hechos prisioneros, De vuelta 
de la campaña, Marozia contrajo matrimonio con el 
duque de Espoleto, Alberico, que se había distin- 
guido en aquélla. 

Muerto asesinado el emperador Berenguer en 921 
y fallecidos poco después Teofilacto y Alberico, la 
situación se complicó en Italia y en Roma. En la 
primera se disputaron la corona Rodolfo 11 de Bor- 
goña y Hugo de Provenza, que logró ser reconocido 
en Pavía como rey de Italia; en Roma, Marozia se 
había vuelto á casar con Guido de Toscana, y seguía 
sosteniendo sus pretensiones á gobernar el Estado 
romano, mientras que el Papa, para emanciparse 
del poder de aquella mujer, apoyaba á su hermano 
Pedro, príncipe de Orta, negociando con los húnga- 
ros el apoyo á éste; pero Marozia y Gruido promo- 
vieron en Roma una revuelta, y los revoltosos, sos- 
tenidos por soldados toscanos, invadieron Letrán, 
mataron á Pedro ante los ojos de su hermano y 
arrojaron á éste en una prisión, ahogándole después. 

Desde entonces. y por bastante tiempo, el poder 
de Roma estuvo en manos de Marozia, que se valió 
de él para colocar en el solio pontificio á hechuras, 
suvas: León VI (928), Esteban VIIL (928-931) y, 
finalmente, su propio hijo, Juan XI, joyen de diez 
y nueve años. á quien ya hicieran titulav de Santa 
María Transtiberina. Por entonces vuivió á enviu- 
dar Marozia, quien ofreció su mano al rey Hugo, á 
la sazón también viudo, celebrándose las bodas en 
Sant' Angelo, y poniendo Juan XI (931-935) sobre 
sus cabezas la corona imperial; pero esta suprema 
elevación coincidió con la caída: otro hijo de Maro- 
zia, tenido de su matrimonio con el duque de Espo- 


362 


leto y llamado Alberico como su padre, fué injuriado 
por Hugo públicamente cuando se estaban celebran- 
do las fiestas; por lo que, reuniendo en torno suyo á 
todos los romanos descontentos, asaltó el castillo, y 
si bien Hugo logró escapar, Marozia fué hecha pri- 
sionera y arrojada á una vrisión, donde terminó sus 
días. 

Con esto, sin embargo, no hubo otro cambio que 
Pasar el poder temporal de manos de Marozia á las 
de su hijo Alberico 11 como senator et princeps om- 
nium romanorum, poder que logró hacer incontesta- 
ble, abandonando el Exarcado y Pentápolis el rey 
de Italia y no mezclándose en los asuntos de ésta, 
en la cual el poder pasó de Hugo á Berenguer de 
lvrea, que se reconoció vasallo de Otón, rey de Ale- 
mania. En consecuencia, los Papas que siguieron, 
el citado Juan XI, Leon VI (936-939), Esteban IX 
(939-942), Marino II (942-946) y Agapito 11 (946- 
955), todos ellos buenos Papas, no ejercieron el po- 
der temporal, pues si bien las actas públicas se fe- 
chaban por los años del pontificado del Pontífice, el 
nombre de Alberico figuraba en las monedas con- 
juntamente con el de aquél, y las asambleas judicia- 
los se tenían en su palacio de la Vía Lata (acaso el 
actual de los Colonna); y aun trató de enlazarse por 
un casamiento con la familia imperial de Constanti- 
nopla. Sin embargo, el gobierno de Alberico no 
sólo dejó en absoluta libertad á los Papas (aunque 
influyendo en su elección) en materias eclesiásti- 
cas, sino que, bajo la dirección de san Odón, abad 
de Cluny, que residió largo tiempo en Roma y 
se sirvió del príncipe para sus reformas, restauró 
muchos monasterios, fundando en una de sus casas 
el de Santa María del Aventino, dotando y refor- 
mando los de San Gregorio, San Pablo, San Lorenzo 
y Santa Inés; transformando la capilla rural de Su- 
biaco en un gran establecimiento monástico y res- 
taurando la disciplina en el convento de Farfa, 

Sintiendo aproximarse su muerte, á pesar de que 
no había cumplido los cuarenta años, y compren- 
diendo que de un lado la aparición de Otón I en 
Italia representaba un peligro para la dominación 
por su tamilia, y de otro que la aristocracia laica no 
podría sostenerse enfrente del clero, procuró asegu- 
rar el poder en su familia otorgando á ésta el poder 
eclesiástico y uniéndole otra vez el político. Para 
conseguirlo, reunió á los romanos en la basílica de 
San Pedro y les hizo jurar que á la muerte del Papa 
entonces reinante elegirían Papa á su hijo Octavia- 
no ú Octavio, que sólo tenía entonces quince años, 
y fué creado cardenal-diácono. Esta solución era 
muy conveniente para todos, especialmente si Albe- 
rico y Agapito II hubiesen vivido lo bastante para 
que Octavio adquiriese la prudencia necesaria; pero 
el príncipe murió en 954 y el Papa al año siguiente, 
por lo que Octavio reunió en sí las investiduras de 
príncipe de los romanos y jefe de la cristiandad 
ruando sólo tenía diez y seis años. Por el hecho de 
gu promoción cesó el antagonismo entre el poder de 
la nobleza y el del clero. y como no había empera- 
dor ni protector extranjero (pues no lo era Beren- 
guer IM de lvrea ni todavía Otón), el Estado ponti- 
ficio era libre, pero inestable. El nuevo rey de Roma 
vivió como un seglar y con poca moralidad, siendo 
desde estos puntos de vista el peor de todos los Pa- 
pas. Comenzó por tomar el nombre de Juan XII 
(primer Papa que cambió el propio) y dirigir una 
expedición contra los príncipes lombardos del Sur, 
que fracasó. Como el gobierno de Berenguer Il y de 
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su hijo Adalberto en la Utalia del Norte fuese tiráni- 
co y algunos obispos se quejasen, el Papa, tanto por 
esto como por ver de recobrar algunos de los anti- 
guos territorios, que inútilmente reclamó de Beren- 
guer (quien llegó en 960 á amenazar á Roma), 
llamó al rey de Alemania, Otón 1, quien vino á Ita- 
lia en 961, entró sin resistencia en Pavía (huyendo 
Berenguer y su hijo), y fué consagrado emperador 
en Roma el 2 de Febrero de 962 (constitución del 
Sacro Romano Imperio germánico), garantizando 
(Privilegio del 13 de Febrero de 962) al Papa todas 
sus posesiones y reivindicaciones temporales, la so- 
beranía del Estado romano y la protección del Im- 
perio, y recibiendo, en cambio, de él juramento de 
fidelidad y de no ayudar jamás á Berenguer y su 
hijo; mas no bien el nuevo emperador se volvió á 
Pavía, Juan XlI, temiendo por su independencia, 
se puso en relación con éstos y llegó á acoger á 
Adalberto en Roma, aliándose con él, y aun buscó 
la alianza de Jos griegos y húngaros para expulsar 
de Italia ¿ Otón. Ante semejante conducta éste vino 
á Roma, cuyas puertas se le abrieron, huyendo 
Juan XII y Adalberto, prestando los romanos ju- 
ramento de fidelidad y obligándose á no elegir ni 
ordenar Papa alguno sin el consentimiento y la de- 
signación de Otón y de su hijo; y como si esto fuera 
poco, hizo tres días después celebrar en San Pedro 
un Sínodo y que éste citase á Juan XII, y como no 
compareciese, lo depusiera y colocara en su lugar 
al lego y protoscrinario León (que se llamó VIID), 
justificando este proceder con la necesidad de una 
medicina inaudita y la enumeración de todas las 
faltas. (exageradas) de Juan XII (963). León se 
obligó de nuevo con Otón, modificándose el privile- 
gio de 962 y recibiendo la forma bajo la cual ha 
llegado hasta nosotros. En su primera parte recono- 
ce y garantiza al Papa la Toscana, Parma, Mantua, 
Venecia, Istria, los ducados de lspoleto y Benevento 
y los territorios bizantinos de Nápoles y Gaeta, si 
bien no se llevó esto á la realización. En la segunda 
parte se reproduce la Constitución de S24 y «e 
consagra la obligación jurada por los romanos de 
que no dejarán ordenar ningún Papa antes de que 
éste haya prestado ante los missi imperiales y el 
pueblo juramento de fidelidad. Como se ve, esto no 
implicaba agravación alguna de la autoridad impe- 
rial en materia de elección pontificia; pero el empe- 
rador, fundándose acaso en el juramento prestado 
por los romanos en el año 963 y, desde luego, en su 
poder material, ejercitó de hecho la facultad de de- 
signar el Papa, anulando así la libertad de la elec- 
ción; llegándose, desde 1046 hasta Nicolás II, y por 
más que ningún Papa reconoció esto expresamente, á 
enviarse una embajada para rogar al emperador que 
designase sucesor al vacar la Sede romana, recibien- 
do el designado el voto ó, al menos, la entronización 
por los electores. 

León era un intruso y Juan XII no se resignó 4 
abandonar sus derechos. En 964 estalló en Roma 
una revuelta, reprimida de un modo sangriento por 
las tropas de Otón; pero habiendo partido éste de 
Roma, Juan XII logró apoderarse de la ciudad, y 
en un Sínodo de Letrán fué declarado intruso León 
y obligados á retractarse ó castigados duramente los 
que le habían seguido, tanto porque era lego, como 
porque el Sínodo que lo había nombrado So cl 
petente, por vivir el Papa y no poder éste ser juzga- 
do por nadie. Ni Otón ni León hicieron nada en con- 
tra por entonces, y Juan XII murió papa el 14 de 
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Mayo de 96£. Entonces Otón se dirigió contra Roma. 
Podían los romanos haber elegido para sucederle 
á León VIII, acabando así la cuestión; pero no lo 
bLicieron, sino que, continuando la afirmación de la 
independencia de la elección en todas las ocasiones 
que podían, eligieron por sí al diácono Benito (Be- 
nedicto V), y aun, cumpliendo con la única obliga- 
torio, notificaron su elección al emperador; pero éste 
recibió mal á los embajadores y siguió su camino. 
Koma se defendió, cayendo al fin en poder de Otón 
y de León, quienes en un nuevo Sínodo de Letrán 
declararon depuesto á Benedicto V y lo mandaron 
á Hamburgo, bajo la custodia de aquel arzobispo. 


Quinto período: La dominación por el Imperio 
1 


A la muerte de León VIII (965), los romanos 
aceptaron por Papa al designado por Otón, que fué 
un hijo de Teodora la Menor, el cual tomó el nombre 
de Juan XI1I; pero á los tres meses estalló la se- 
gunda protesta contra el nuevo régimen del papado 
nombrado é impuesto por el Imperio, y Juan XIII 
fué hecho prisionero y expulsado de Roma; mas vol- 
vió al frente de grandes fuerzas, y esto y la noticia 
de la venida del emperador hicieron que los romanos 
se rindiesen, realizándose una represión terrible. 
Otón devolvió en 967 á la Santa Sede los territorios 
transapeninos que desde hacía largo tiempo estaban 
detentados, y en el mismo año fué coronado empera- 
dor Otón II, todavía en vida de su padre, Ll Papa 
murió en 972, reemplazándole Otón I por Benedic- 
to VI y muriendo el emperador al año siguiente, 
sucediéndole su hijo. 

En el año siguiente, y encontrándose Otón Il en 
lucha con el duque de Baviera, estalló en Roma la 
tercera protesta, dirigida por Crescencio, hermano 
de Juan XIII é hijo también de Teodora la Menor. 
Benedicto VÍ fué encarcelado y estrangulado, po- 
niendo los sublevados en su lugar al diácono Fran- 
co, que se llamó Bonifacio VIl; pero el conde Sicco, 
missus imperial, venció á éste (que se refugió en 
Constantinopla) é hizo elegir á Dono II, de efímero 
reinado, y á Benedicto VII. Muerto éste en 983, 
Otón II le reemplazó por un obispo lombardo, el 
canciller Pedro, que tomó el nombre de Juan XIV. 
En el mismo año murió el emperador (que fué en- 
terrado en el atrio de San Pedro), dejando un hijo 
de tres años, Otón III, bajo la custodia de su ma- 
dre Teófana, nieta de Constantino Porfirogénito. 
Esto fué aprovechado por Franco (Bonifacio VII) 
para regresar de Constantinopla y, siempre condu- 
cido por Crescencio, apoderarse de Juan XIV, arro- 
jándolo en el Sant'Angelo y dejándolo morir de ham- 
bre (984). En este año murió Crescencio, que dejó 
un hijo, Crescencio II, el cual se apoderó de la au- 
toridad temporal con el título de patricius romano- 
rum, y en el año siguiente murió también Bonifa- 
cio VII, cuyo cadáver fué ultrajado por el pueblo, 
que sólo por la fuerza soportaba la imposición de 
Papas. 

Juan XV debió su promoción á Crescencio Il 
(aunque parece que ne sin oposición de otro candi- 
dato, iumbién llamado Juan, y que no llegó á ser 
consagrado, duplicidad de la cual proviene la confu- 
sión en la cronología de los Juanes), y murió en 
996. Como por entonces Otón III estaba ya en Pa- 
vía, Crescencio no osó disponer de la Sede y envió 
una embajada á Otón, quien designó á un primo 
suyo, llamado Bruno, clérigo de veintitrés años de 

edad, que formaba parte de su séquito, el cual tomó 
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el nombre de Gregorio V (primer Papa alemán), y á 
los pocos días consagró emperador á Otón III. ln- 
tonces Crescencio fué acusado ante el emperador de 
usnrpaciones y malos hechos y condenado á destie- 
rro, salvándose de él por intercesión del Papa. Pero 
esto no le fué agradecido, pues á poco de partir el 
emperador, el mismo Crescencio se puso al frente de 
un movimiento contra Gregorio V, que se vió preci- 
sado á huir, anatematizando al rebelde. Este procla- 
mó Papa al obispo de Plasencia, Filogato (griego 
que debía toda su fortuna, incluso el obispado, al 
apoyo de Teólana, y que precisamente se encontra- 
ba en Roma de vuelta de Constantinopla, adonde 
había ido como embajador de Otón III), que tomó el 
nombre de Juan XV]; pero Otón volvió contra 
Roma; Filogato, hecho prisionero, fué depuesto en 
un Sínodo y entregado á las iras del populacho, 
debiendo la vida á la intervención de San Nilo; 
Crescencio, sitiado en el castillo de Sant' Angelo, 
donde se encerró, fué hecho prisionero en el asalto y 
decapitado, llegando á ser un héroe popular. Así 
reinstaurado Gregorio V, Otón III hizo de Roma su 
residencia ordinaria, formando una especie de corte 
imperial á la usanza romana; y cuando murió aquél 
(999) lo reemplazó con su viejo preceptor Gerberto, 
arzobispo de Ravena, que tomó el nombre de Silves- 
tre Il y fué el primer Papa francés. En su tiempo, 
habiéndose sublevado las gentes de Tívoli contra el 
emperador, éste se dirigió contra ellas auxiliado por 
los romanos, que las odiaban y pensaban en recoger 
sus despojos; y como el Papa, realizando su misión 
de paz, decidiera á los rebeldes á someterse y el 
emperador los perdonase, los romanos se sublevaron 
á su vez tan pronto regresaron á Roma, viéndose 
Otón precisado á huir con el Papa (1001), muriendo 
el emperador al año siguiente. 

Ante este acontecimiento, Italia se dió un rey na- 
cional en la persona de Arduino de Ivrea, que fué 
proclamado en Pavía, y en Roma volvió el poder 
temporal á manos de los Crescencios, tomando Juan 
Crescencio, hijo del ajusticiado, el título de patricius 
romanorum, quien dejó á Silvestre 11 volver á Roma 
y vivir en paz hasta su muerte (1003). Nada de 
particular ofrecen los pontificados de Juan XVII, 
Juan XVIM (1003-09) y Sergio IV (1009-12), 
elegidos por la influencia de Crescencio, que prece- 
dió al último en bajar á la sepultura. 

Entonces se apoderó del poder la familia de los 
condes de Túsculo, cuyo jefe, Gregorio, había sido 
praefectus navalis en tiempo de Otón Ill y había 
reparado, transformándola en fortaleza al estilo de la 
época, la acrópolis de la vieja ciudad latina. Tenía 
tres hijos, Alberico, Román y Teofilacto. Este, que 
era cardenal, fué presentado como candidato á la 
tiara (frente á un tal Gregorio,á quien apoyaban los 
restos del partido de Crescencio), logrando instalar- 
se en Letrán con el nombre de Benedicto VIII y ser 
reconocido por Enrique II, que había sucedido en 
Alemania á Otón 1II, y que vino á Roma, donde [ué 
coronado emperador porel nvevo Papa, al que dió, 
ofreciéndolo á san Pedro, el territorio del obispado 
de Bamberg. Enrique se dirigió contra Arduino, al 
que no quedó otro recurso que entrar en un monas- 
terio, donde murió. 

Volvióse, pues, al régimen antiguo; pero Benedic- 
to VIII, para dedicarse por completo á las cosas re- 
ligiosas, abandonó el poder temporal á su hermano 
Román, que tomó el título de senator omnium roma— 
norum, aunque ejerciéndolo bajo la autoridad supe- 
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rior del emperador y en ausencia de éste, pues 
cuando el emperador estaba en Roma era él quien 
presidía los juicios y siempre quien modificaba la 
legislación civil. Muerto Benedicto VIII, Román se 
instaló en su lugar tomando el nombre de Juan XIX, 
y habiendo muerto Enrique Il (1024), coronó empe- 
rador á su sucesor Conrado 11 (1027), el cual. por un 
rescripto dirigido á los jueces romanos, abolió el De- 
recho Jombardo en el Estado pontificio, substituyén- 
dolo por el romano [a vobis dumtazat Romanis legt- 
dus (negotia) terminentur]. 

Muerto Juan XIX, y no creyendo ser á propósito 
para desempeñar la tiara su hermano Alberico, de- 
siwnó ésteá dos de sus hijos, Gregorio y Teofilacto, 
para ocupar el gobierno temporal y la tiara, respec- 
tivamente. El primero tomó el título de Consul lto- 
manorum, y el seguudo el nombre de Benedicto 1X. 
Este último tenía doce años de edad, y bajo su go- 
bierno y el de su hermano, apoyados por Conrado ll, 
se volvió á los tiempos de Juan XIl; pero muerto 
Conrado en 1039, los romanos se sublevaron, y en 
1044 expulsaron á los dos con todos los que eran de 
la casa de 'Túsculo, y, yendo más allá, eligieron por 
Papa al obispo de Sabina (que se llamó Silvestre ID), 
si bien éste compró con grandes sumas á los princi- 
pales electores; paro Benedicto y sus partidarios lo- 
graron volver á entrar en Roma, refugiándose Sil- 
vestre en su diócesis (1045), renunciando aquél en 
el mismo año y mediante una fuerte cantidad en su 
padrino Juan Graciano, presbítero de San Juan 
Ante-Portam-Latinam, verificándose un simulacro 
de elección y tomando el nuevo Pontífice el nombre 
de Gregorio VI. A pesar de este origen, y sin duda 
por ignorarlo, Hildebrando aceptó ser su capellán y 
consejero, y san Pedro Damián le saludó como una 
esperanza, representándola, en efecto, dado lo que 
había sido Benedicto IX; pero como el nuevo Papa 
había sido designado sin consentimiento del rey de 
Alemania, Enrique UI (que había sucedido á Conra- 
do II), éste se presentó en Italia y depuso tanto á 
Gregorio 1V como á Benedicto [ÍX (que estaba reti- 
rado en su castillo de Túsculo) y Silvestre II, co- 
locando en el solio papal á Sindger, obispo de Bam- 
berg, que tomó el nombre de Clemente II. Este dió 
la consagración imperial á Enrique ll y ásu mujer 
Inés, y entre los juramentos que se cambiaron al 
renovarse la alianza, figuró uno renunciando los ro- 
manos al derecho de elección de Papa, dejando su 
designación al emperador (1046). 

Muerto Clemente I1 (1047), Benedicto IX salió de 
su retiro, y con el auxilio de Bonifacio, marqués de 
Toscana (padre de la condesa Matilde), se restableció 
en Roma: pero los romanos, fieles esta vez á sujura- 
mento, pidieron un Papa al emperador, quien desig- 
nó al obispo de Brixen, Poppon (que tomó el nombre 
de Dámaso II), encargando precisamente á Bonifacio 
que lo instalase en Letrán. lo que rehusó cuanto 
pudo, no durando el nuevo Papa más que veintitrés 
días, y desapareciendo de la historia Benedicto IX 
(1049). 

Enrique MI reemplazó á aquél por Bruno, obispo 
de Toul, quese llamó León IX. y desplegó gran celo 
y actividad en la reforma eclesiástica, tomó posesión 
de Benevento (mediante retrocesión de Bamberg) y 
dirigió una especie de cruzada contra los normandos 
que habían invadido á Italia, poniéndose al frente 
de las fuerzas encargadas de combatirles; pero en 
Civitá fué deshecho su ejército y él hecho prisionero 
(1054), siendo conducido á Benevento, donde se le 
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dejó en libertad, volviendo 4 Roma poco después, 
para morir (1054). En este reinado aparece como 
consejero del Papa en materias eclesiásticas el gran 
Hildebrando, que continuó desempeñando tal misión 
en los reinados siguientes, hasta llegar él al Ponti- 
ficado. 

En lugar de León IX se nombró al obispo de Eichs- 
tadt, Gerardo, que tomó el nombre de Víctor II, al 
que el emperador acompañó hasta Verona, nombrán- 
dole su vicario en Italia. En su tiempo Godofredo 
(que se había casado con Beatriz, viuda del duque 
de Toscana, Bonifacio), duque de Lorena, que esta- 
ba en rebeldía contra el emperador, huyó de Italia 
al acercarse éste y comenzó á guerrear contra él, 
por lo que Enrique III se apoderó de Beatriz y de 
su hija Matilde; pero no pudo apoderarse del herma- 
no de aquél, Federico de Lorena, hecho cardenal por 
el Papa anterior, el cual se ocultó, En el año 1056 
fué Víctor Il á Alemania para ver de que el empe- 
rador luchase contra los normandos; pero sólo pudo 
asistirle en sus últimos momentos, sucediéndole su 
hijo, Enrique IV (que después había de sostener la 
lucha por las investiduras), bajo la regencia de la 
emperatriz Inés, cuyos primeros tiempos fueron pro- 
tegidos por la presencia del Papa. Al regresar éste 
á Italia, y en vista de la pérdida del apoyo que re- 
presentaba Enrique Il, procuró entenderse con la 
familia de Toscana, comenzando por reconciliarla con 
la emperatriz, y muriendo en 1057, 

Los romanos aclamaron á Federico de Lorena, 
sin consultar á la corte germánica, si bien se le co- 
municó el nombramiento por medio de Hildebrando, 
que logró la aceptación de lo hecho. En tanto éste 
desempeñaba su embajada, el nuevo Papa (Este— 
ban X) fué á entrevistarse con su hermano, hacien— 
do antes jurar á los romanos (clero y fieles) que si 
muriese no elegirían nuevo Papa hasta el regreso de 
aquél; y, en efecto, Esteban X murió en Toscana 
(1058), dícese que envenenado por la aristocracia 
romana enemiga de la reforma; pero ésta iba á rea- 
lizarse. 


Sexto período: Lucha y conquista de la libertad 


1. Vicolás 11 y sus sucesores hasta Gregorio VII. 
A la muerte de Esteban X, la aristocracia designó á 
Juan, obispo de Velletri, que tomó el nombre de 
Benedicto X; pero al regreso de Hildebrando, los je= 
fes eclesiásticos, de acuerdo con él y con el duque 
Godofredo, eligieron á Gerardo, obispo de Florencia, 
que se llamó Nicolás II (obsérvese que Hildebrando 
no quiso prevalerse del juramento prestado por los 
romanos y antes, por el contrario, apoyó la candida- 
tura de Nicolás IT), que fué instalado en San Pedro 
el 21 de Enero de 1059. Con la ayuda de los nor- 
mandos (que habían arrebatado á los bizantinos gran 
parte del S, de Italia, estableciendo dos colonias en 
Aversa y Melfi) se apoderó del castillo de Galeria, 
donde se había refugiado Benedicto X, dejando á 
éste la vida y una libertad. mediante su renuncia 
para evitar futuras contingencias. 

Hecho esto, el nuevo Papa é Hildebrando, su con- 
sejero (que acariciaba hacía tiempo la gigantesca 
empresa), se propusieron devolver al Papado su li- 
bertad, retornando la elección á quienes debían ha-= 
cerla y adoptando las medidas necesarias para que 
se hiciese bien. Para ello había que prescindir delos 
emperadores y aun luchar con ellos, sin renunciar 
por eso el poder temporal que era garantía de liber- 
tad. Para ello comenzó Nicolás II por promulgar, 
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en un gran Sínodo reunido en Letrán, su célebre 
Decreto sobre las eleccionez pontificias por el que 
se restableció la elección canónica del Papa, reser- 
vando el honor y el respeto debido á las concesiones 
hechas eventual y personalmente al emperador y sus 
sucesores, en cuanto á examinar la libertad de los 
electores y, caso de no haber sido libre la elección, 
cuidar de que se hiciera otra libremente. La corte 
alemana, acostumbrada ya á designar por sí el Papa, 
rechazó rudamente este Decreto, por lo que la Santa 
Sede, para defenderlo y defenderse, se alió con los 
normandos, otorgando la investidura de príncipe de 
Capua y de duque de Apulia y de Calabria á los 
jefes de las colonias de Aversa y Melfi, reconocién- 
dose, en cambio, ellos como vasallos del Papa, al 
cual deberían su fidelidad. El conflicto estalló á la 
muerte de Nicolás II (1061). La aristocracia romana 
yv los enemigos de la reforma acudieron á la corte 
alemana, designando la regencia como Papa al rico 
obispo simoníaco de Parma, Cadalóo, que tomó el 
nombre de Honorio Il; pero Hildebrando aplicó el 
Decreto de 1059 y los cardenales eligieron al obispo 
de Lucca, Anselmo, que tomó el nombre de Alejan- 
dro 11, á cuya defensa salió el pueblo y, después de 
un largo y duro conflicto, fué al fin reconocido por 
el poder real en el Sínodo de Mantua (1064). 

2. Gregorio VII; la donación de la condesa Ma- 
tilde. Tras Alejandro II los cardenales, á peti- 
ción unánime del pueblo, eligieron á Hildebrando 
(22 de Abril de 1073), y «á pesar de su resistencia, 
dolor y lágrimas», lo pusieron en el solio, tomando 


Monumento sepulcral de la condesa Matilde, en 
San Pedro, erigido por orden de Urbano VIII 


el nombre de Gregorio VII. Este fué acaso el más 
grande de todos los Papas. El emperador Enrique IV 
aceptó la elección, reconociendo su libertad y con- 
firmándola por medio de un enviado; pero cuando el 
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Papa, tras de acometer la reforma y dignificación 
del clero por la extirpación de la simonía y el resta- 
blecimiento del celibato y la castidad sacerdotal, 
prohibió que se recibiese la investidura de los legos, 
Enrique IV pretendió deponerle y aun quitarle de 
en medio, defendiéndose el Papa con las armas espi- 
rituales [que obligaron á Enrique IV á ir á Canossa 
(23-28 de Enero de 1077) á hacer penitencia] y, al 
repetir el rey sus intentos, también con las de los 
normandos. Murió Gregorio VIl en el destierro, 
pronunciando las palabras: Dilexi iustitiam et odi 
iniquitatem, propterea morior in emilio; pero el triun- 
fo fué suyo, perdiendo el emperador hasta el derecho 
de confirmación, por consecuencia de su conducta, y 
el Imperio sólo produjo desde entonces antipapas, 
pero no Papas legítimos, ya que los sucesores de 
Gregorio VII no contaron para nada con la aproba- 
ción de aquél. Con ello se produjo un cambio radical 
en los Estados pontificios, dándose éstos libremente 
su señor y constituyendo una monarquía pura elec- 
tiva, sin protectorado de clase alguna. El emperador 
siguió siento coronado por el Papa; pero sin dere- 
cho alguno sobre los lístados pontificios, teniendo 
solamente el deber de la agvocatia Erclesiae. 

En tiempo de Gregorio VII (1077) tuvo lugar la 
donación á la Iglesia, en la persona del Papa y sus 
sucesores, de los bienes presentes y futuros de la 
condesa Matilde, aunque reservándose ésta el usu- 
fructo vitalicio. Como el acta primitiva de esta dona- 
ción se perdiese con el trastorno de aquellos años, 
la condesa la renovó en su castillo le Canossa el 17 
de Noviembre de 1102, ya durante el pontificado de 
Pascual IT. El texto de esta donación fué, además, 
wrabado en mármol, del cual se conserva un gran 
fragmento en las grutas del Vaticano. Urbano VII 
levantó á la condesa una hermosa tumba en la basí- 
lica de San Pedro. Esta donación y el apoyo de la 
condesa permitió á los Papas sostener la lucha con- 
tra el Imperio en reivindicación de su libertad. El 
fragmento indicado es notable por indicar los cinco 
modos de tradición simbólica por los que entonces 
se trausmitía la propiedad del suelo en ltalia: per 
cultellum (por el cuchillo, que indica el poder de cor- 
tar Ó separar), per festucam nodatam (por la vara 
nudosa, que indica el poder de mandar), per ganto- 
nem (por el guante, por el pase del cual al adqui- 
rente se entendía transmitir todo lo que se tenía en 
la mano), per vascionem terrae (el vascio es el pe- 
dazo de tierra queindicaba el cambio de propietario) 
y per ramum arborís (para indicar que, además de 
la tierra, se transmitía todo lo que produjese). 


SEGUNDA ÉPOCA 
En EstTaDO TOTALMENTE INDEPENDIENTE 


En esta época el poder temporal de los Papas pasa 
por muchas vicisitudes, hasta, después de elevarse 
al pináculo, perderse por completo; pero lo más ca- 
racterístico es que, sin dejar de considerársele como 
necesario, pasa á ser mirado como complemento ó 
secuela de la potestad eclesiástica, que se consideró 
como lo principal, es decir, que desde entonces lo 
predominante en los Papas fué su carácter espiritual, 
siendo como Vicarios de Cristo y sucesores de san 
Pedro, por lo que, para su mayor libertad, eran so- 
beranos temporales de Roma. Se ha dicho que en 
esta época pretendieron los Papas la monarquía uni- 
versal, extendiendo su poder temporal sobre toda la 
tierra; pero todoslos Papas reconocieron la soberanía 
temporal de los príncipes, exigiendo la sumisión de 
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éstos solamente en las cosas espirituales y especial- 
mente por los pecados que cometiesen; y aun esto 
sólo en cuanto los príncipes estuviesen bautizados. 
Aun Inocencio 111 declara en una decretal que el rey 
no tiene superior en las cosas temporales, y que sólo 
cuando éstas entran en la esfera espiritual corres- 
ponde al Papa una potestad indirecta sobre ellas; y 
si Gregorio IX é Inocencio 1V llegaron á afirmar su 
potestad sobre los cuerpos, lo hicieron fundándose 
en la supuesta donación de Constantino (entonces 
tenida por verdadera), no infiriéndola del primado, 
y aun esto lo verificaron sólo apremiados por las cir- 
cunstancias y sin hacerse fuertes en ello. Alégase 
en contra la deposición de los reyes por los Papas, 
absolviendo del juramento de fidelidad á los súbditos 
de aquéllos; mas esto no era sino una consecuencia 
de la excomunión (siquiera algunos teólogos lo fun- 
dasen en la potestad indirecta). que nadie negará 
podía imponerse á los príncipes (y que antes podían 
fulminar contra éstos los obispos, reservándola des- 
pués el Papa para sí para evitar abusos), y que, 
según las mismas leyes civiles, producía el efecto, 
si se permanecía en ella un año, de la incapacidad 
para ocupar el trovo y ejercer cargo público, efecto 
que también producía la peuitencia pública impues- 
ta, en ciertos casos, como se ve por los de Wamba y 
Ludovico Pío; debiendo observarse que la inmensa 
mayoría de las veces no recurrieron los Papas á la 
deposición sino cuando no quedaba otro recurso para 
salvar la libertad y demás derechos esenciales de los 
pueblos; y que nunca recurrieron los Papas á su 
autoridad espiritual ni á la excomunión para aumen- 
tar abusivamente sus Estados, sino, á lo más, para 
defenderlos contra las usurpaciones. 

No debe olvidarse, para juzgar de ciertos casos, 
que el Papa, además de ser soberano de los Estados 
pontificios, era soberano feudal de algunos reinos 
que, por su mayor seguridad y para tener una más 
grande protección, se habían voluntariamente decla- 
rado feudatarios suyos (como Sicilia en 1059, Ingla- 
terra bajo Inocencio 111 y Aragón bajo el rey Pe- 
dro II), y que otros se habían declarado tributarios 
suyos con el mismo fin (v. gr., Hungría, Bohemia, 
Polonia y Nápoles). y que si el Papa intervenía como 
árbitro, lo hacía por someterle los pueblos todos los 
litigios fiados en su imparcialidad y en su superior 
autoridad moral, además de aventajar por lo común 
en sabiduría á los príncipes de entonces. 

Finalmente, también es preciso tener presente 
que siendo la Cristiandad un todo, había de tener 
una cabeza, y ésta ser directora de todas las empre- 
sas comunes á toda aquélla, como fueron las Cru- 
zadas. 

En cuanto á la coronación de los emperadores y 
reyes, cierto es que la de los primeros sólo podía en 
aquellos tiempos realizarse por el Papa, de tal modo 
que los reyes de Alemania que no habían sido coro- 
nados por él no fueron contados por los cronistas 
como emperadores. La causa de esto era que la 
principal misión de los emperadores consistía en la 
advocatía ecclesiae, es decir, la protección y el am- 
paro de la Iglesia. especie de patronato en virtud 
del cual se le otorgaban al emperador ciertas prerro- 
gativas con relación al Papa semejantes á las del 
patrono, y las que perdió cuando convirtió la pro- 
tección en opresión. El Papa podía otorgar tal dig- 
nidad á quien quisiese, pero la designación de, la 
persona que había de ser emperador no implicaba la 
otorgación de la real soberanía sobre un territorio, 
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pues una cosa era la corona real y otra la imperial. 
Por costumbre, sin embargo, se admitió (no como 
regla invariable) que el rey de Alemania debía reci- 
bir la corona imperial, por lo que ya en tiempo de 
Federico 1 Barbarroja se llamaron los reyes de Ale- 
mania Reges romanorum, y si bien andando el tiem- 
po Luis de Baviera tomó el título de emperador sin 
haber sido coronado por el Papa, más tarde se hizo 
coronar por su antipapa. 

El ceremonial de la coronación se fijó lo más tarde 
en el siglo x11, describiéndolo Marx en estos térmi- 
nos: «El Papa aguardaba al rey en lo alto de la es- 
calinata de San Pedro, y el rey, después que le sa- 
ludaba, besándole el pie, juraba en la capilla Maria 
in Turme al Papa y sus sucesores que «sería un am- 
»parador y defensor de la Iglesia romana y de su 
»persona y la de sus sucesores, según su leal saber 
»y querer.» Preguntado tres veces si quería tener 
paz con la Iglesia y respondiendo afirmativamente, 
recibía del Papa el beso de paz en la frente, en las 
mejillas y en la boca. Vuelto á preguntar otras tres 
veces si quería ser un hijo fiel de la Iglesia y res- 
pondiendo también afirmativamente, ponía el Papa 
una punta de su manto sobre los hombros del rey y 
éste pasaba á ser admitido como canónigo en el Ca- 
bildo de San Pedro, vistiéndose entonces con orna- 
mentos sagrados y dirigiéndose en procesión á la 
basílica. En la Puerta Argentea el cardenal-obispo 
de Albano cantaba la primera parte de la oración de 
la coronación, parte en la cual se pedía la plenitud 
de la sabiduría, que elevaría al emperador sobre los 
otros monarcas. Seguidamente, en la rota porphyrea 
el cardenal-obispo de Porto cantaba la segunda par- 
te, pidiendo á Dios que fuese para el rey escudo, 
yelmo y coraza y sujetara los pueblos á su obedien- 
cia. Comenzaba acto continuo una misa celebrada 
por el Papa, en la que, después de las primeras ora- 
ciones, se cantaban las letanías (postrado el rey en 
tierra y de rodillas todos los demás), verificándose 
seguidamente la unción del soberano en el brazo y 
el hombro derechos por el cardenal-obispo de Ostia 
en la capilla de San Mauricio, pidiéndose en las 
oraciones correspondientes el óleo de la gracia á fin 
de que el rey fuese apto ad regendam Ecclesiam. 
Continuábase la misa, y después del Gradual subía 
el rey al altar, recibía de rodillas el sagrado anillo 
y, ciñéndosele la espada debajo de la capa pluvial, 
desenvainábala, blandiéndola tres veces, para mos- 
trarse como soldado (miles) de san Pedro. Arrodillá- 
base de nuevo, tomando entonces el Papa del altar 
la corona imperial, se la ceñía y, colocándole el ce- 
tro en la mano izquierda, rogaba á Dios que lo exal- 
tara sobre todos los monarcas de la tierra, poniéndo- 
le acto continuo en la diestra el globo imperial como 
señal de su soberanía sobre todo el mundo. Así 
adornado subía el rey á un trono, siendo aclamado 
tres veces (el Papa lo era otras tres) á los gritos de: 
¡Vida y victoria al grande y pacífico emperador! Con- 
tinuándose otra vez la misa, el ya emperador ofrecía 
pan y vino y recibía la Sagrada Comunión.» Es de 
advertir que la soberanía sobre todo el mundo (¿m- 
perium mundi), que por la investidura del globo se 
daba al emperador, era en gran parte puramente 
ideal, consistiendo en la dirección y el mantenimien- 
to del orden en toda la Cristiandad, y aun esto de- 
pendiente siempre de la voluntad de los Estados 
cristianos. 

Las relaciones entre el Papa y el emperador ve- 
nían indicadas por las ceremonias. En primer tér- 
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mino, se juraban fidelidad recíprocamente, sin que 
este juramento implicase homenaje ni feudalismo de 
ningún género, según se declaró expresamente con 
ocasión del prestado por Federico 11. En segundo 
lugar, las voces dominus y miles, empleadas para 
expresar esas relaciones, no tenían aquí el mismo 
valor que en el lenguaje feudal, de donde se toma- 
ron, pues nunca Roma miró al emperador domo va- 
sallo suyo sino por los feudos que tuviera del Papa 
(v. gr., cuando tenía las tierras de la condesa Ma- 
tilde); y el acto de tener el estribo al Papa (0Jficium 
stratoris), si bien en general era signo de vasallaje, 
aquí sólo constituía una muestra de reverencia. 

Por lo que se refiere á la coronación de los reyes 
como tales reyes, no era incumbencia exclusiva del 
Papa, sino que en cada nación la verificaba el obis- 
po de más categoría, por lo que el Papa realizaba la 
del rey de Italia. La del rey de Alemania se veri- 
ticaba por el arzobispo de Maguncia, y en ella pre- 
guntaba éste al rey si quería guardar la fe católica, 
proteger á la Iglesia y sus ministros, amparar el 
reino, defender á las viudas y huérfanos y obedecer 
al Papa en materias religiosas; y respondiendo afir- 
mativamente y con juramento, preguntaba también 
el obispo á los circunstantes si querían ser súbditos 
de aquel señor, guardarle fidelidad, defenderle, etc. 
Había, pues, aquí una especie de convenio, y si el 
rey no cumplía lo prometido por su parte, no se 
creían los súbditos obligados á defenderle; siendo de 
advertir que por estas ceremonias de la consagra- 
ción no se entendía que el obispo confiriese el poder 
real (que en todo caso conferiría el pueblo), sino 
hacer una especie de sacramental. 


Primer período: Las nuevas pretensiones del Imperio 


Prescindiendo de seguir la enumeración de los 
Papas y antipapas, cuya lista se da én los artículos 
correspondientes de esta ENCICLOPEDIA, nos limita- 
remos á indicar los principales acontecimientos que 
afectaron al poder temporal sobre los Estados ponti- 
ficios. 

En un primer período, que va desde el Concorda- 
to de Worms (1122), celebrado entre Enrique V y 
Calixto 11, hasta la nueva lucha entre el Papado y el 
Imperio en tiempo de Federico I Barbarroja, descue- 
llan como hechos fundamentales: 1.” la pretensión 
de los emperadores de la casa de Suabia (Hohens- 
taufen) de ejercer un absoluto dominio en toda Ita- 
lia, incluso Sicilia y los Estados pontificios (que 
reclamaban como propiedad suya), y volver á nom- 
brar al Papa, lo que motivó numerosos antipapas y 
cismas y que los emperadores tratasen de formarse 
en Roma un partido que les sirviese de apoyo, para 
lo cual recurrieron á emplear dinero, favoreciendo 
las parcialidades de las familias nobles, siendo las 
principales las de los Pierleoni y los Prangipani, y 
2.” la aspiración de los romanos á restablecer su 
antigua República, con sus cónsules y su Senado. 
Así, en los últimos tiempos del papa Inocencio II 
nombraron un prefecto (cargo querecayó en Jordano, 
hermano del antipapa Anacleto), eligieron un Senado 
de 56 miembros, acuñaron moneda con la inscripción 
Senatus popuslusque Romanus y se declararon consti- 
taídos en República independiente del Papa. Inocen- 
cio II no pudo someter á los revoltosos, que se deno- 
minaron políticos y seguían las doctrinas de Arnaldo 
de Brescia. Celestino IT obligó 4 éste á huir, y como 
la revolución iba también contra el emperador, los 

Pierleoni y los Frangipani se unieron contra ella, 
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aunque no para defender al Papa; pero el pueblo 
invocó la soberanía inmediata del emperador tal 
como existía en lo antiguo, aunque el emperador 
Conrado 1 no vino á Roma, ni para apoderarse del 
poder ni para defender al Papa. Lucio 11, que se di- 
rigió al Capitolio para reducir á los amotinados, fué 
recibido á pedradas y murió de las heridas (1045). 
Eugenio TI, que le sucedió, se avino á reconocer la 
autoridad del Senado; pero Arnaldo de Brescia vol- 
vió á Roma al frente de 2,000 suizos (pretendiendo 
restablecer los cónsules y los tribunos, así como el 
orden ecuestre) y Eugenio tuvo que huir á Francia. 
Los sublevados llamaron entonces al emperador Con- 
rado 1I1 para que viniese á fijar su residencia en 
Roma y restablecer el Imperio; pero tampoco vino, 
sino que envió algunas tropas al Papa y con ellas y 
otras francesas se estableció éste en Túsculo, desde 
donde, sostenido por aquellos habitantes y por los 
normandos, entabló negociaciones con el Senado, 
prometiendo reconocer á éste y nombrar un patricio, 
como ya había existido; pero tampoco obtuvo resul- 
tado. En el tratado de Constanza (1153), que fué el 
primer paso para la coronación imperial de Federico 
Barbarroja, se comprometió éste á obligar con la 
fuerza á los romanos á reconocer el señorío del Papa, 
pero habiendo fallecido éste en aquel año, nada hizo, 
continuando la República durante los pontificados de 
Anastasio 1V (1153) y Adriano IV (1154) hasta que 
éste (que se veía reducido á la ciudad Leonina, exi- 
ciéndosele que renunciase al poder temporal) con 
ocasión de haber el pueblo asesinado al cardenal de 
Santa Pudenciana, puso en entredicho á la capital 
del orbe cristiano, mientras no fuese expulsado Ar- 
naldo, y aterrado entonces el pueblo, sobre todo 
viendo acercarse la Pascua, lo arrojó de la ciudad, 
refugiándose en Campania, cuyo conde lo entregó al 
emperador, quese hallaba ya en Italia, quien le puso 
en manos del legado imperial, que le condenó á mo- 
rir en la hoguera, sentencia que se cumplió en la 


plaza del Popolo (1155). 


Segundo período: La segunda lucha con el Imperio 


Durante este período los Papas tienen que defen- 
der su poder temporal contra los emperadores de la 
casa de Suabia, lucha que en sus postrimerías obli- 
gó á aquéllos á buscar el apoyo en Francia. 

El emperador Federico Barbarroja penetró en 
Roma y, despreciando á los romanos, se coronó em- 
perador en la ciudad Leonina; pero el estado de re- 
vuelta, que perduraba, las calenturas romanas y 
otras causas, le obligaron á volverse á Alemania. 
Desde allí, chocó con el papa Adriano 1V, por sus 
pretensiones en materias eclesiásticas, á las que éste 
no pudo acceder, y despidió al legado pontificio car- 
denal Rolando de Bondinelli, si bien la humildad 
del Papa, sin menoscabo de sus derechos, evitó por 
entonces un mayor conflicto. Al poco tiempo volvió 
Federico Barbarroja á Italia, arrasándola para some- 
terla, substituyendo en muchos puntos las autorida= 
des italianas por las alemanas, declarando de un 
modo exorbitante sus derechos, con el dictamen de 
la célebre Dieta de Roncaglia, y pretendió hacer 
otro tanto en el patrimonio de San Pedro, fundán- 
dose en que por virtud de sus derechos imperiales 
sobre Italia, el Papa era vasallo suyo y, sin consul- 
tarle, dió en feudo á Welf de Baviera, Cerdeña y los 
Estados de la condesa Matilde, manteniendo al mis- 
mo tiempo buenas relaciones con los revoluciona- 
rios romanos, por todo lo cual, así como por haber 
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violado el Concordato de Worms en materia de inves- 
tiduras, estaba resuelto Adriano IV á excomulgarle, 
cuando falleció el Papa (1. de Septiembre de 1159). 

En su lugar fué elegido Alejandro 111 (aquel Ro- 
lando Bandinelli injuriado por Federico) al que el 
emperador fué oponiendo cuatro antipapas sucesi- 
vos, tomando á Roma y entronizando á uno de ellos, 
mientras expulsaba á Alejandro y se hacía prestar 
vasallaje por los romanos: pero la peste destruyó á 
su ejército y las ciudades lombardas formaron la lla- 
mada Liga Lombarda, eligiendo como protector y 
protegiendo al Papa, edificando una ciudad fortifica- 
da, en la conduencia del Bormida y del Tanaro que, 
en honor del Papa, denominaron Alejandría, desti- 
nada á servir de defensa contra las fuerzas de Pavía 
y del duque de Monferrato. El emperador la sitió, 
pero tuvo que levantar el sitio, y aunque recibió uu 
nuevo ejército fué vencido por completo en Legna- 
no, logrando á duras penas salvar su vida ocultán— 
dose entre los cadáveres (1176), siendo coinciden- 
cia el que la mala fortuna de Federico y sus derro- 
tas comenzaron desde que el Papa le anatematizó 
prohibiendo «con la autoridad de Vicario de Dios, 
que volviese desde entonces á tener fuerza en los 
combates ó que alcanzase la victoria contra los cris- 
tianos, mientras no hiciese la debida penitencia». 
Tuvo, pues, el emperador que pactar con el Papa 
(Tratado de Venecia de 1177), reconociéndole su so- 
beranía sobre el listado romano, prometiendo ampa- 
rarle y devolverle las posesiones que le había arre- 
batado, si bien conservando en feudo, durante quin- 
ce años, los bienes de la condesa Matilde, viviendo 
desde entonces en paz con Roma. A pesar de esto, 
los romanos se obstinaron en conservar su Repúbli- 
ca y declararon la guerra á los de Túsculo, come- 
tiendo tales horrores contra los clérigos tusculanos, 
que el papa Lucio 111 los excomulgó, retirándose él 
á Velletri y después á Verona. Urbano III. su suce- 
sor, murió á consecuencia de la noticia de la pérdi- 
da de Jerusalén (1185), en recuperar la cual gastó 
Gregorio VIIT todos sus esfuerzos. Entre tanto, con- 
tinuaba en Roma la indisciplina. Clemente [11 (1187) 
acabó con ella. Proclamado emperador Enrique III, 
que sucedió á su padre Federico (muerto en una 
Cruzada en Cilicia en 1190), fué coronado por el 
Papa. El primero abandonó á la ira de los romanos 
las ciudades de Tívoli y Túsculo; el segundo los so- 
metió, tomando el Capitolio, reduciendo á su auto- 
ridad al Senado y recobrando todos sus antiguos 
derechos de soberano, excepto algunos que dejó á la 
ciudad (1188). El nuevo emperador, continuando 
las aspiraciones de la casa de Suabia, se presentó 
como verdadero soberano de los Estados pontificios, 
disponiendo de las tierras de la condesa Matilde, 
asignando á sus barones otras en la Romagna, y pre- 
tendiendo en su ambición apoderarse del Imperio bi- 
zantino y volver desde Constantinopla á Roma para 
unir ambas Iglesias, obligando al Papa á someterse 
á los patriarcas orientales; pero la muerte puso tér- 
mino á sus hechos (1197), contra los cuales no dejó 
de protestar Celestino III, que no tardó en seguirle 
al sepulcro (1198). 

Inocencio III. Fué éste uno de los más grandes 
Papas, digno de formar pareja con Gregorio VII, y 
suscitado por Dios para los tiempos que se acerca- 
ban. La historia le ha hecho justicia vindicando su 
nombre (desde los trabajos de Theil, Ramner, Hur- 
ter y otros, incluso protestantes) contra las calum- 
nias y los juicios apasionados que por largo tiempo 
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se formularon contra su memoria. Como Papa se 
propuso, firmemente persuadido de la misión que 
como Vicario de Dios tenía, unir en caridad á todos 
los cristianos, protegiendo sus derechos y su liber- 
tad contra los excesos de los poderosos, señalando á 
todos, príncipes y súbditos, sus deberes según la 
lev, sirviendo á Dios por medio de la verdad y la 
justicia; hacer á la Iglesia y al Papado indepen- 
diente del poder temporal, devolviéndola la libertad 
y redimiéndola de la servidumbre en que los empe- 
radores pretendían tenerla; conquistar la Tierra San- 
ta y defender el poder temporal del Papa sobre los 
Estados pontificios. 

Para ello debía en primer término afianzar su po- 
der en Roma, donde los nobles se habían engran- 
decido prevaliéndose de las contrarias pretensio- 
nes de los emperadores y los Papas, y decidiéndose 
por uno ó por otro según convenía á sus intereses, 
por más que no dejara de haber en Roma gielfos 
(partidarios del Papa) y gibelinos (así llamados, de 
la casa giielfa ó de Este y de la de Hohenstaufen); 
pero lo cierto es que los disturbios contra la autori- 
dad temporal del Papa seguían siendo promovidos 
por la aristocracia, pues el pueblo se inclinaha más 
á obedecer al Pontífice, que residía en Roma y era 
más benigno. Además, había en Roma un prefecto 
imperial, investido por el emperador de la facultad 
de juzgar á los puestos bajo su protección, y un se- 
nador que reconcentraba en sí de hecho el poder 
temporal, ejerciendo, en nombre del pueblo, una 
autoridad semejante á la del podestá. Inocencio 111 
hizo que el primero le prestase homenaje como va- 
sallo, recibiendo de él el manto y jurando que lo 
dejaría cuando el Papa se lo mandase; al segundo le 
obligó á ejercer su autoridad en nombre del Papa y á 
jurarque no la usaría maliciosamente contra él, sino 
que, por el contrario, le mantendría en el uso de sus 
derechos y velaría por la seguridad de los cardena- 
les y sus familias. Conseguido esto, invitó á los ha- 
bitantes de la Marca de Ancona y del ducado de 
Espoleto á expulsar á los señores que le había im- 
puesto Enrique VI, lo que hicieron gustosos, vol- 
viendo así á ser una realidad los Estados de la Igle- 
sia; quiso también volver á incorporar el Exarcado 
de Ravena y las tierras de la condesa Matilde; pero 
defendiéndolas Felipe de Suabía, á quien el empe- 
rador se las había dado como ducado de Toscana, 
favoreció el Papa la libertad de sus ciudades, indu- 
ciéndolas á que se aliasen, como lo habían hecho las 
lombardas, para conservar sus franquicias amena- 
zadas. 

Por lo que*se refiere al Imperio, al morir Enri- 
que VI, dejando un hijo de dos años, llamado Fede- 
rico, no vaciló en ponerlo bajo la protección del 
Papa, así como á la emperatriz Constanza. Inocen- 
cio UI dió al rey niño el feudo de Sicilia, á petición 
de su madre, obteniendo, en cambio, que los obispos 
se eligiesen canónicamente, y al morir Constanza 
confiándole la tutela del huérfano, la aceptó, dándo- 
le ayos y tratando de conservar el gobierno; pero 
los príncipes se negaron á obedecer al niño Federi- 
co II por no haberle jurado antes de nacer y ser en- 
tonces un niño. Como tenían razón, por ser la mo- 
narquía electiva, Inocencio III no pudo obligarles á 
ello. Como aspirantes á la Corona se presentaban Fe- 
lipe de Suabia, hermano de Enrique VI y regente 
actual del reino, y Otón, hijo de Enrique el León, 
de la casa giielfa de Este, y que estaba casado con 
una hija de Folipe. Los dos tuvieron electores y em- 
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pezaron á ejercer el poder. Inocencio III se mantuvo 
neutral en un principio, procurando una concordia; 
pero no logrando ésta y agraviándole Felipe en sus 
derechos, no resolvió quién debía ser rey de Alema- 
nia, pero prometió coronar emperador á Otón, quien, 
en cambio, juró proteger al Papa y á todos sus do- 
minios, feudos y derechos, manteniéndole en su po- 
sesión y apoyándole para defender el reino de Sicilia 
y para mantener los derechos y costumbres del pue- 
blo romano y de las Ligas lombarda y toscana 
(1201); y más adelante concertó una tregua entre 
ambos contendientes, sin negar el derecho de Felipe 
al trono; pero asesinado éste por Otón de Witels- 
bach, á quien había olendido, todos los votos recaye- 
ron en Otón de Este, que se llamó Otón IV, el cual 
lué coronado por el Papa, reiterando entonces su 
juramento (1208); mas una vez en posesión del po- 
der violó este juramento y pretendió anexionarse 
Viterbo, Montefiascone, Orvieto, Perusa y Espoleto; 
dlió en feudo, sin contar con el Papa, la Marca de 
Ancona, protegió á los gibelinos Pierleoni y entró 
como conquistador en la Apulia y en Sicilia. 10l Papa 
le opuso entonces el anatema, y derrotado en Bovi- 
nes y rechazado por los príncipes en Alemania, fué 
elegido rey de Alemauia Federico II, quien juró y 
confirmó todas las prerrogativas de la Sede romana 
sobre los Estados pontificios y sus materias eclesiás- 
ticas, prometió devolverla Córcega y Cerdeña (de 
las que se habían apoderado los pisanos) y reconocer 
sus derechos sobre Sicilia (1214), con lo cual Ino- 
«encio 111 creyó poder estar tranquilo, falleciendo 
poco después (1216). 
Prescindiendo de la inmensa y provechosa labor 
de Inocencio III como Papa (Concilio ecuménico 
lateranense IV; reforma de las costumbres y del cle- 
ro; protección de los desvalidos; libertad de la Igle- 
sia en Inglaterra, Portugal, Noruega y Polonia; 
predicación de la Cruzada en España y para Tierra 
Santa, procurando que la cuarta Cruzada realizase 
su misión, lo que no consiguió, siquiera los cruzados 
se apoderasen de Constantinopla y estableciesen allí 
un Imperio latino con la consiguiente cesación del 
cisma; horrorizándole la aventura trágica de la Cru- 
zada de niños, por lo que se propuso dirigir per- 
sonalmente la quinta Cruzada; triunfo contra los al- 
bigenses, instauración de los franciscanos y domini- 
cos, etc.) y considerándolo sólo desde el punto de 
vista del poder temporal, es de añadir: que Aragón 
se hizo tributario suyo, jurándole obediencia Pedro II 
(1204); que otro tanto hizo el rey de los búlgaros 
(terminando el cisma en aquel país por entonces); 
que Inglaterra se hizo feudataria de la Santa Sede 
(después de haber el Papa luchado contra la tiranía 
de Jnan Sin Tierra y lograr en gran parte que éste 
diese la Charta Magna, salvaguardia de las liber- 
tades británicas); resolvió conflictos entre diversos 
países, reorganizó la administración en sus Estados 
propios, estableciendo las actuaciones escritas y 
nombrando para los cargos judiciales y administra- 
tivos personas de talento, carácter y honradez; pro- 
tegió las ciencias, las letras y las artes, ampliando 
y adornando las basílicas de San Pedro y Letrán y 
levantando la admirable torre de los Conti (resentida 
por un terremoto y demolida más tarde); dió á los 
pobres todos los donativos que se le hacían y la dé- 
cima parte de todas las rentas, manteniendoá 8,000 
necesitados, además de la limosna que él mismo dis- 
tribuía por las casas; fundó el hospital del Espíritu 
Santo, dotándole cuantiosamente hasta el punto de 
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tener 1,500 enfermos, y mil hechos gloriosos más. 
V. Inocencio TI. 

Sucesores de Inocencio III; ruina de los Hohens- 
taufen. Libertad de los Estados pontificios; caracte- 
ves del poder temporal de los Papas. Federico II, 
príncipe gibelino educado por un Papa y por esto 
sostenido contra un gielfo, como escribe Cantú, 
habiendo quedado dueño de Alemania vino á Roma, 
donde fué coronado emperador por Honorio III, 
sucesor de Inocencio, renovando aquél entonces sus 
promesas, entre ellas las de hacer la quinta Cru- 
zada, restituir la herencia de la condesa Matilde y 
renunciar á la corona de Sicilia en su hijo Enrique, 
reconociendo en este reino la soberanía feudal del 
Papa; pero, como todos los últimos reyes de Suabia, 
no cumplió lo prometido. Los bienes de la condesa 
quedaron en poder de los señores que los venían 
detentando; Federico convocó los Parlamentos en 
Sicilia, publicó pragmáticas, depuso y castigó á los 
barones sicilianos sin contar para nada con el Papa, 
y para tiranizar mejor á los pueblos y sostenerse 
contra éstos se procuró refuerzos entre los árabes 
musulmanes, conduciendo 20,000 á la Capitanata, 
estableciéndolos en Lucera, y colocando otros en 
Nocera; cambió la organización y la legislación de 
toda Italia; comenzó á vivir como un musulmán, se 
adhirió á los gibelinos y se dirigió contra la Liga 
lombarda. Honorio 111, todo bondad y dulzura y 
que tenía como máxima no emplear el rigor, se con- 
tentó con reclamar, engañado siempre con las pro- 
mesas de Federico de realizar la Cruzada, nada hizo 
contra él y aun sirvió de mediador para una paz 
entre el emperador y las ciudades; pero Gregorio 1 X 
(1227), que aun cuando tenía ochenta y cinco años 
al subir al trono, era decidido y enérgico, excitó 
primero y ordenó después al emperador que cum- 
pliese su promesa de realizar la Cruzada; y como to- 
davía lo defiriese, lo excomulgó, persiguiéndole 
cuando después de excomulgado tuvo el atrevimien- 
to de ir 4 Palestina para entrar en arreglos con los 
turcos y coronarse en el Santo Sepulcro; Federico 
contestó volviendo á Italia, al frente de alemanes 
y sarracenos, invadiendo los dominios del Papa, si 
bien se vió obligado á pactar la paz de San Germa- 
no (1230), y aun el Papa intervino como árbitro en 
las cuestiones entre el emperador y las ciudades, 
aunque, porreconocer las libertades de éstas, no fué 
el laudo del agrado de aquél (1233). 

La situación del Papa como rey de Roma era 
apurada, pues los romanos le disputaban la sobera- 
nía temporal, negándole el derecho de desterrar, 
exigiéndole el pago de un tributo á la ciudad y que 
el clero acudiese á los tribunales civiles, llegando 
las cosas al punto de que Gregorio IX se vió obli- 
gado á refugiarse en Perusa. Entonces los romanos 
proclamaron la República, y Lucas Savelli, senador, 
propuso que Toscana y la Italia Media formasen 
una confederación. sin estar sujeta al dominio del 
Pontífice, para realizar lo cual pidieron auxilios á 
Federico; pero éste, no por amor al Papa, sino por 
temor á la nueva entidad que se pretendía fundar, 
socorrió al Pontífice con un cuerpo de tropas napo- 
litanas. con las cuales sojuzgó á Roma, á lo que co- 
rrespondió el Papa ayudándole á vencer la rebelión 
de su bijo Enrique (1235), quien, hecho prisionero, 
acabó sus días en una fortaleza. 

Esta tregua no podía ser larga. Federico odiaba 
á la Santa Sede, por ser ésta un obstáculo para apo- 
derarse de toda Italia, incluso de todos los Estados 
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del Papa y negarse éste á ser súbdito ó instrumento 
suyo; y así, detuvo á un sobrino del rey de 'lúnez 
que venía á Roma para bautizarse; desterró Ó hizo 
morir á los mejores prelados y no permitió que se 
les nombrase sucesores; dejó á los sarracenos devas- 
tar los templos y erigir mezquitas en sus ruinas, si- 
guió reteniendo y tiranizando á Sicilia, pretendió 
apoderarse de Cerdeña para dársela á Enzo, su hijo 
bastardo, y se alió, dándole una hija suya, con Je- 
celino el Feroz, jefe gibelino el más odioso por sus 
crímenes, además de no cumplir ninguna de las 
promesas hechas. Ante ello el Pontífice lo excomul- 
eó nuevamente. Federico se dirigió entonces contra 
Roma, mientras Eccelino hacía correr torrentes de 
sangre en las ciudades adictas al Papa. Este no se 
abatió, sino que, al decir de Villani, sacó del Sancta 
Sanctorum de Letrán las cabezas de los santos após- 
toles Pedro y Pablo, y con ellas en la mano, y 
acompañado de los cardenales, de cuantos obispos, 
arzobispos y otros prelados residían en Roma, y de 
todo el clero de la ciudad, con ayunos muy estre- 
chos y solemnes oraciones, recorrió procesionalmen- 
te todas sus principales iglesias, por cuya devoción 
y por milagro de los dichos santos apóstoles, el 
pueblo de Roma se decidió á defender á la Iglesia y 
al Pontífice, cruzándose casi todos los habitantes 
contra Federico, y concediéndoles el Papa indulgen- 
cia de culpas y penas. Los frailes predicaron la 
Cruzada, los sacerdotes pidieron permiso para tomar 
las armas y Federico vióse obligado á levantar el 
campo. Gregorio IX convocó entonces un Concilio 
universal en Roma, donde quiso permanecer; pero 
Enzo, con una flota de pisanos y sicilianos atacó á 
las naves en que venían los prelados extranjeros, y 
llevó á:estos prisioneros á Pisa, derrotando á la flota 
genovesa que los acompañaba, falleciendo el Papa 
poco después (21 de Agosto de 1241). Fué el Pon- 
tífice que publicó la colección de las Decretales, y 
obtuvo, aunque ello no fué duradero, la cesión de 
Provenza en 1229. 

Celestino 1Y, que le sucedió, murió envenenado 
(1241), y después de una larga vacante subió al so- 
lio Inocencio IV, Este mostróse dispuesto en un 
principio á llegar 4 un acuerdo, siempre que Fede- 
rico comenzase por restituir las tierras usurpadas y 
dar libertad á los prisioneros; pero el emperador no 
sólo no accedió, sino que exigió que el Papa aban- 
donase á las ciudades lombardas, y acudió á las ar- 
mas. Ante el peligro, el Papa se refugió en la ciu- 
dad libre de Lyón (pues ni aun san Luis, rey de 
Francia, se atrevió á darle asilo, por temor al empe- 
rador), y convocó para ello el Concilio universal, 
Este, entre otras cosas, y después de no comparecer 
Federico, pronunció contra éi la excomunión, co- 
menzando una lucha en la que éste trató «de devol- 
ver con la fuerza á la Iglesia su pureza»; mas á pe- 
sar de ello y de las crueldades suyas y de Eccelino, 
fué derrotado, así como hecho más tarde prisionero 
su bijo Enzo; y cuando en un arranque supremo de 
ira parecía que iba á vencer, le sobrecogió la muer- 
te, absuelto en sus últimos instantes por el arzobispo 


de Palermo. Manfredo, su hijo, regente de Conra-. 


dino, hijo de Conrado, que lo era también de Fede- 
rico (resultando, pues, Manfredo tío de Conradino), 
reconoció á Inocencio sus derechos, por lo que éste 
le reconoció á su vez el principado de Tarento y los 
Estados de Sicilia como feudo de la Iglesia; pero no 
tardó aquél en volver á la política de su padre, y 
cenando 'murió Inocencio (1254) se negó á recono- 
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cer á su sucesor AlejandroIV, y á pesar de la ex- 
comunión de éste, se apoderó de los territorios de 
Ancona y Espoleto, y fué tan allá, que Urbano 1V 
se vió precisado á llamar en su ayuda á Carlos de 
Anjou, hermano de san Luis. ofreciéndole la corona 
de Sicilia, quien venció á Manfredo, que perdió la 
vida en la batalla de Véneto (1266). La tiranía y 
la codicia de Carlos dieron mucho partido á Con- 
radino, quien á los diez y seis años de edad vino ú% 
Italia para vengar á Manfredo; pero también ven- 
cido por Carlos en Tagliacozzo y cogido prisionero, 
fué decapitado (1268) á pesar de las súplicas del 
papa Clemente IV (1264-68), para que fuese per- 
donado. 

Con la extinción de los Hohenstaufen quedó tran- 
quilo el Papado. El beato Gregorio X se puso del 
lado de Rodolfo de Habsburgo como candidato ah 
Imperio de Alemania, quien ofreció que renunciaría 
formalmente á las tierras que el Imperio había dis- 
putado á la Iglesia, que no aceptaría nunca patri- 
monio alguno de ésta, aunque le fuese ofrecido, nt 
dignidades en el Estado romano sin permiso del 
Papa, y que no perturbaría al rey de Sicilia ni á 
los otros vasallos de la Iglesia (1274). En el año 
anterior había logrado el Papa que Felipe el Atre- 
vido le cediesé el condado Venusino; pero en Roma 
continuaron los disturbios, hasta el punto de que el 
mismo Gregorio X tuvo que salir de ella y situarse: 
en Arezzo, donde murió (1276). Nada de notable 
ocurrió durante los tres pontificados siguientes. No 
así en tiempo de Nicolás II (1277-1280), el cual, 
habiendo Rodolfo, durante la vacante, comenzado ú% 
faltar á lo pactado recibiendo el juramento de fide- 
lidad de Romania, se le opúso, hasta que aquél se 
avino á reconocer en documento firmado también 
por los electores de Alemania, la posesión por eb 
Papa de los países desde Radicofani á Ceprano, 
Emilia, la Marca de Ancona, Pentápolis. las pose- 
siones de la condesa Matilde, el ducado de Espo— 
leto (el de Benevento lo readquirió con Carlos de 
Anjou), el condado de Bertinoro, Massa y todo lo 
demás que los reyes y emperadores habían concedi- 
do á san Pedro y sus sucesores, adquiriendo así el 
Estado pontificio la extensión que conservó hasta 
sus últimos tiempos, cesando la división de la sohe- 
ranía entre los Papas y los emperadores ó sus vica- 
rios (1277). El mismo Nicolás III dispuso que el 
senador de Roma no pudiese ser extranjero ni durar 
en el cargo más de un año; sin embargo, el gobier- 
no temporal y su presidencia continuó siendo presa 
de las facciones y de las poderosas familias de los: 
Gaetani, Frangipani, Savelli, Colonna, Orsini, 
Farnesio, Gherardesca y Aldobrandini, continuan 
do también Ja división de giúielfos y gibelinos (que 
los Papas se esforzaron en borrar) en el resto de 
Italia, siendo el triunfo'de unos y otros causa del 
aumento ó de la disminución de la autoridad ponti- 
ficia; viéndose precisados en ocasiones los Papas á 
residir fuera de Roma, principalmente en Viterbo 
y en Orvieto; y, para tener en quién apoyarse, á 
elegir para senadores á los reyes que venían á Italia 
ó á los jefes de partido, lo que produjo en ocasiones: 
malos resultados. Además, la autoridad temporal de 
los Pontífices en sus Estados, restringía muy poco 
la libertad de los municipios (Bolonia se gobernaba 
libremente) y de los señoríos enclavados en ellos, 
y aun en el mismo condado romano en el que el Papa 
nombraba el'condo, se aumentaron los comunes y se 
estahiecieron señoríos. 
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Tercer período: Los Estados pontificios bajo la in- 
Auencia francesa; los Papas de Aviñón y el cisma 
de Occidente. 


Con el llamamiento por Urbano 1V de Carlos de 
Anjou, comienza la influencia francesa, que substi- 
tuye á la alemana. Al obtener aquél las Dos Sici- 
lias de manos del papa Clemente IV (que se reser- 
vó el ducado de Benevento) le impuso (1265) un 
tributo en oro equivalente á unas 150,000 pesetas 
y la obligación de dar cada tres años al Papa, don- 
dequiera que éste se encontrase, un caballo blanco 
ricamente enjaezado. Este tributo se denominó chi- 
nea (hacanea) y era señal de homenaje y vasallaje, 
por lo cual los reyes de Nápoles fueron vasallos de 
la Santa Sede. La ofrenda de la chinea daba lugar 
á una fastuosa embajada, realizándose con inusitada 
solemnidad en San Pedro la víspera de la fiesta de 
los Santos Apóstoles, debiendo la hacanea arrodi- 
llarse ante el Pontífice y llevar en un vaso de plata, 
suspendido de la silla, el tributo anual. Este fué 
pronto rebajado á 7,000 ducados (70,000 pesetas). 
Los reyes procuraron quitar á la prestación la idea 
de vasallaje; pero los Papas se opusieron, é Inocen- 
cio XIII y Pío VI lo manifestaron claramente. 
En 1788 el rey de Nápoles volvió, por segunda vez 
durante el reinado de Pío VI, á sus pretensiones, 
ofreciendo los 7,000 ducados y 300 más porel 
caballo, pero declarand o que la ofrenda no se hacía 
como vasallaje sino como una ofrenda á san Pedro 
y como el Papa no lo consintiese, resistió el rey 
haciendo depositar la cantidad en la Secretaría de 
listado, hasta que una revolución en Roma hizo 
suspender el pago del tributo, mas en 1800 el 
rey de Nápoles reconoció el tributo (no la hacanea), 
pagándose hasta que Pío IX lo conmutó por una 
ofrenda para una obra piadosa. 

Aunque ya desde Clemente IV quisieron los Pa- 
pas, vistas las malas cualidades de Carlos de Anjou, 
librarse de la preponderancia de éste, el francés 
supo formarse partido entre los cardenales, alcanzó 
influjo decisivo en Roma, obtuvo el cargo de senador 
y llegó á dominar en algún modo en “el N. de Ita- 
lia. Gregorio X y Nicolás TIT intentaron apoyarse 
en Rodolfo de Habsburgo; pero éste no pudo ir 
á coronarse, creciendo todavía la influencia de la 
casa francesa de Nápoles durante el Pontificado de 
Celestino V. El gran Bonifacio VII, que sucedió á 
éste, volvió á intentar emancipar y engrandecer 
á la Santa Sede, tanto en el orden temporal como 
en el espiritual. En cuanto al primero, empezó por 
enfrenar á los Colonna, uno de los cuales se negó á 
devolver al Papa la fortaleza de Palestrina y otro se 
apoderó de un tesoro pontificio, por lo que fueron 
_depuestos del cardenalato, y como publicasen libe- 
los contra el Papa y promoviesen repetidos levanta- 
mientos contra éste, fué toda la familia privada de 
sus posesiones y expulsada de los Estados ponti- 
ficios, yendo á refugiarse en Sicilia. Este Papa her- 
moseó á Roma, siendo obras suyas la Sapienza y las 
pinteras de Giotto en la iglesia de San Pedro; pero 

en la lucha contra Velipe ez Hermoso de Francia en 
defensa de la libertad de la Iglesia y de los pueblos 
frente al despotismo absoluto proclamado por aquél, 
fué hecho prisionero por los esbirros del Rey (No- 
graret y uno de los Colonna) en Agnani, y aunque 
libertado por el pueblo y conducido en triunfo 4 
Roma. no logró vencer, dejando á sus sucesores 
más dependientes de Francia, hasta el punto de que 
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Clemente V, cuya elevación fué obra de Felipe, es- 
tableció la Santa Sede en Aviñón. , 

Esta época fué desdichada para Roma y el poder 
temporal. El citado Clemente V rehabilitó á los 
Colonna, recobró Ferrara de manos de los venecia- 
nos que acababan de comprarla y logró que el mar- 
qués de Este se reconociese vasallo de la Santa 
Sede, y aun mostró entereza al negarse á coronar 
emperador á Carlos de Anjou y reconocer á Enri- 
que VII de Luxemburgo; éste intentó resucitar el 
antiguo Imperio, á cuyo efecto se coronó rey de 
Italia en Milán y unió á los gibelinos; y como la 
Liga toscana, Roma y Nápoles no quisieran recono- 
cerle como soberano, se dirigió contra Roma, y con 
la ayuda de los Colonna tomó San Juan de Letrán, 
el Coliseo y el Capitolio (pero no logró apoderarse 
de San Pedro ni de la ciudad Leonina, de la que se 
habían adueñado Jos Orsini), haciéndose coronar 
emperador por uno de los cardenales que represen- 
taban al Papa, dirigiéndose en seguida contra Ná- 
poles á pesar de la amenaza de excomunión de Cle- 
mente: pero murió en Buonconvento (1313), 
guiéndole Clemente al otro año. 

Le sucedió Juan X XII, francés como el anterior 
y los cinco que le siguieron. En su tiempo volvió á 
poder de la Santa Sede el condado de Urbino (1323) 
y logró posesionarse de Parma (1326-28); pero Bo- 
lonia volvió á independizarse, adoptando la forma 
republicana, y Roma á caer hajo el ascendiente 
de los Colonna, por el general descontento de que 
el Papa residiese en Francia. No quiso reconocer 
á ninguno de los aspirantes á la corona de Ale- 
mania (Federico de Austria y Luis de Baviera), 
nombrando al primero rey de Italia (si bien no es 
cierto que dictase la Bula separando á Italia del 
Imperio): pero vencidas las fuerzas papales por Luis, 
éste penetró en Italia, y uniéndosele los gibelinos, se 
coronó rey en Milán, penetró en Roma y se hizo allí 
coronar emperador por dos obispos depuestos y por 
Colonna, aclamándole los romanos como senador y 
transmitiendo él esta calidad á Castruccio. tirano de 
Pisa, quien murió poco después. El Papa anuló la 
coronación y renovó la excomunión. Luis, por su 
parte, le degradó y nombró Papa á Pedro de Corna- 
ro, dictando una disposición que prohibía á los Pon- 
tífices estar más de dos jornadas fuera de Roma, sin 
consentimiento del pueblo; pero habiendo impuesto 
una contribución de 30,000 florines á los romanos, 
éstos le apedrearon y le obligaron 4 huir con su an- 
tipapa (1327-30). Juan XXII murió en 1331, de- 
jando un tesoro de 775,000 escudos en dinero y 
41,000 en joyas (no de 25.000,000, como falsa- 
mente afirmó Villani), que destinaba á rescatar Tie- 
rra Santa. Además, arregló la Cancillería y el Tri- 
bunal de la Rota. 

Sucedióle Benedicto XIJ, que instado para que 
volviese á Roma, se allanó en un principio á esta- 
blecerse en Bolonia, si bien no lo realizó. Fué un 
buen Papa, que pensó en reconciliarse con Luis el 
Bávaro, llegándose á un pacto en el cual éste se re- 
tractaba de todo lo hecho; pero Felipe IV de Fran- 
cia impidió que el arreglo se llevara á cabo, por lo 
cual los Estados alemanes declararon que el elegido 
emperador y rey no tenía necesidad de la confirma- 
ción papal, que no había diferencia entre el rey de 
romanos coronado en Alemania y el emperador ro- 
mano coronado en Roma, y que cuando el Papa se 
negase, cualquier obispo podría hacer la coronación. 


Murió en 1342. 
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Clemente VI recibió al poco tiempo de su eleva- 
ción una delegación de los romanos (de la cual for- 
maban parte el Petrarca y Nicolás Lorenzo ó Grabi- 
no, llamado también Rienzo), para que regresase á 
Roma, lo que no hizo, si bien parece que pensó en 
ello, proponiéndose pasar primero una temporada en 
Toscana; sostuvo la excomunión contra Luis el Bá- 
varo, y á la muerte de éste favoreció á Carlos de Lu- 
xemburgo para que ocupase el Imperio; nombró rey 
de Nápoles á Andrés de Hungría, después de muer- 
to Roberto, y compró á Juana¡de Nápoles la ciudad y 
el condado de Aviñón, confirmándolo Carlos como 
emperador. Entre tanto, los Estados pontificios con- 
tinuaban en la confusión; los señores se considera- 
ban como independientes; los gobernadores puestos 
por los Papas carecían de autoridad; eran frecuentes 
las luchas entre aquélios y entre los partidos; en 
Roma las iglesias se arruinaban; en San Pedro pas- 
taban los rebaños, y los monumentos de la antigiúe- 
dad se vendían pródigamente; los Colonna y los Or- 
sini despedazaban á la ciudad y ésta se encontraba 
casi sitiada por los malhechores, que atajaban las 
comunicaciones. En tal estado la encontró Nicolás 
de Rienzo cuando volvió de su comisión, nombrado 
por Clemente VI notario de la Cámara Apostólica 
por su elocuencia. Tratando de remediar tantos ma- 
les, prometió volver á los romanos al buen estado, y 
reuniendo al pueblo en el Aventino, le excitó á ello 
con su elocuencia, se presentó como teniendo la 
aprobación del Pontífice y les hizo jurar que resta- 
blecerían la libertad romana; al día siguiente propu- 
so en el Capitolio una serie de medidas que el pue- 
blo aprobó, nombrándole tribuno, consiguiendo ex- 
pulsar á los Colonna y restableciendo la seguridad 
en los caminos, por lo que mereció plácemes de toda 
Italia y del Papa, recibiendo embajadas hasta de 
Luis el Bávaro, de la reina Juana y del rey de 
Hungría, Estos honores le trastornaron, y aunque 
sólo era un orador, incapaz de regir un Estado, se 
armó caballero en Letrán (1. de Agosto de 1347), 
citó al Papa para que viniese á Roma y á Luis y 
Carlos de Alemania para que le expusieran sus dere- 
chos, enviándoles correos para participar estas deci- 
siones; declaró libres á Roma y á todas las ciudades 
de Italia é hizo una ceremonia de tomar posesión de 
todo el mundo; y habiendo logrado derrotar á los 
Colonna y los Orsini, que se habían coligado para 
derrocarle, se revistió de la púrpura y de los atribu- 
tos imperiales; pero el pueblo se cansó de sólo exte- 
rioridades y le volvió pronto la espalda, y ante su 
indiferencia, prometió renunciar y se refugió en el 
castillo de Sant” Angelo, de donde se fugó para im- 
plorar el auxilio, primero, de Luis de Hungría, y 
después de Carlos IV; pero éste lo entregó al Papa 
en Aviñón (1352), mientras en Roma volvía á domi- 
nar la anarquía. 

Inocencio VIsucedió á Clemente Vl en aquel año, 
siendo el mejor de los Papas franceses. Resuelto á 
poner orden en Roma y recuperar sus Estados, envió 
á Italia al cardenal español Gil Carrillo de Albornoz, 
acompañado de Rienzo (que se había escapado del 
cadalso por intercesión del Petrarca). Los romanos 
¿staban gobernados entonces por el notario del Se- 
nado, Francisco Baroncelli, que administraba rigu- 
rosa Justicia, con el título de tribuno, y por Juan de 
Vico, que con el de prefecto se dedicó á poner en 
estado de defensa á Viterbo, Orvieto, Terni, Amelia. 
Narni, Marta y Cannio. Al aproximarse el cardenal 
eon Rienzo, los romanos invitaron á éste para que 
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volviese á la ciudad, accedienao aquél á ello á cam- 
bio de que derrocasen artes el poder de Vico; y ha- 
biéndolo hecho así, invistió Gil á Nicolás (Cola) con 
el carácter de senador (el Papa le había hecho noble), 
dejándole en libertad de volver ó no á Roma. Entró 
en ésta, siendo entusiastamente aclamado; pero al 
poco tiempo estalló una revolución promovida contra 
él por los Colonna, y al querer huir, fué hecho pri- 
sionero, conduciéndosele cerca del Capitolio, al lu- 
gar donde él hacía leer las sentencias; y al intentar 
salvarse con su elocuencia, un artesano le dió una 
estocada en el vientre, echándose entonces el pueblo 
sobre el herido, acribillándole á puñaladas, cortán- 
dole la cabeza, arrastrando su cuerpo por las calles 
y colgándolo en la tabla de un carnicero, cerca de la 
iglesia de San Marcelo (1354). El cardenal Albor- 
noz, visto el fracaso de resolver el problema pacífica- 
mente, se dedicó entonces á restablecer la autoridad 
pontificia con un ejército, consiguiendo en dos años 
reducir á la obediencia de su soberano los Estados 
de la Iglesia, dictando para robustecer la autoridad 
sus célebres Ordenanzas; y como volviesen á estallar 
desórdenes, regresó á Roma en 1358, terminando en 
1361 su obra y preparando con ella la vuelta del 
Papa. 

Esta tuvo lugar en tiempo del siguiente pontífice 
Urbano V, tanto para restablecer la autoridad espiri- 
tual y temporal del Papado y de la Iglesia, como por 
serle imposible permanecer más tiempo en Aviñón 


Vuelta de los Papas á Roma. Bajorrelieve por P. P. 
Olivieri. (Tumba de Gregorio XI. Iglesia de Sauta 
Francisca Romana) 


á causa de las crecientes exigencias del rey de Fran- 
cia y de la inseguridad en que se encontraba, pues 
los malhechores ponían á precio su cabeza. Para 
ello, el cardenal Albornoz mandó preparar un pa- 
lacio en Viterbo y anunció la vuelta del Papa, pi- 
diendo las galeras de Génova, Venecia y Nápoles 
para escoltarle desde las bocas del Ródano. El Pon- 
tífice salió de Aviñón el 30 de Abril de 1367, hizo 
escala en Génova el 25 de Mayo y el 4 de Junio 
llegó á la playa de Corneto, donde los diputados del 
pueblo romano le reconocieron por señor de Roma- 
entregándole las llaves de Sant' Angelo, siendo reci- 
bido en la ciudad con gran entusiasmo. Para asegu- 
rarle su poder había Albornoz celebrado una alianza 
con Carlos de Alemania, el rey de Hungría, la reina 
de Nápoles y los señores de Padua, Ferrara y Man- 
tua. Pompeyo Pellini refiere que habiendo el Papa 
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pedido cuentas al cardenal del dinero que le había 
entregado, éste se contentó con enviarle un carro 
cargado con las llaves de las ciudades y casti- 
llos que le había restituído. En 1368 fué 4 Roma el 
emperador Carlos de Alemania, y poco después el 
de Constantinopla, Juan Paleólogo, para implorar 
socorros. El Estado romano parecía volver á reco- 
brar su esplendor, cuando un acontecimiento ines- 
perado decidió á Urbano V á volverá Aviñón. Los 
Visconti, y especialmente uno de ellos llamado Bar- 
nabó (Bernabé), venían cometiendo en Milán críme- 
nes sin cuento, y contra ellos se dirigía en gran 
parte la alianza realizada por Albornoz. El empera- 
dor pidió al Papa que los excomulgase, y Barnabó 
ultrajó terriblemente á los legados pontificios encar- 
yados de comunicarle tal excomunión, obligándoles 
á comerse las bulas en que ésta constaba. Ante ello, 
y vista la inseguridad en que se encontraba, el Papa 
se volvió á Francia, aconsejado por los cardenales 
franceses, en 1370, falleciendo el mismo año, cum- 
pliéndose así la predicción que le hizo santa Brígida, 
y sucediéndole Gregorio XI. 

Roma se sublevó tan pronto la abandonó Urba- 
no V, entregando el mando á los portapendones de 
los 13 barrios de la ciudad; rebeláronse también 80 
ciudades de los Estados de la Iglesia, instigadas por 
los Horentinos, y alzóse igualmente Bolonia, mien- 
tras Bernabé Visconti comenzaba la guerra contra 
el Estado romano. Ante semejante anarquía, el nue- 
vo Papa, atendiendo á las súplicas de santa Catalina 
de Sena y santa Brígida y desoyendo al rey y los 
cardenales franceses, volvió á Italia, llegó á Ostia 
en 1377 y, subiendo por el Tíber, desembarcó cerca 
de San Pedro, deponiendo á sus pies los pendonis- 
tas las varas de mando. Roma no contaba, por virtud 
de la anarquía pasada, sino 17,000 habitantes. Le- 
trán estaba en ruinas, y el Papa escogió por habita- 
ción el palacio del Vaticano, dentro de la ciudad 
Leonina; mas no por esto fué acatada su autoridad, 
y falleció el 27 de Marzo de 1378 del pesar que le 
causaban las violentas escenas que estaba presen- 
ciando. 

Ante elio los romanos, temiendo que el que se 
eligiese volviese 4 Aviñón, reclamaron un Papa ro- 
mano, siendo elegido, incluso por los cardenales 
franceses, Urbano VI; pero luego los franceses se 
apartaron de él, y, alegando que su elección no era 
válida, eligieron al francés Clemente VIT, comen- 
zando así el gran cisma de Occidente. La suerte de 
los Estados pontificios durante él fué deplorable. 
Los Papas de Aviñón ejercían su autoridad sobre 
esta ciudad y su territorio y sobre el condado Ve- 
nusino, y los de Roma sobre los Estados situados 
en Italia. Las continuas disensiones restaban auto- 
vidad, y Clemente VIT, para procurarse recursos y 
ayuda con la cual triunfar contra Urbano VI, llegó 
á hipotecar el condado Venusino y otros dominios, 
dar en feudo Ancona y Benevento.y formar con el 
Estado pontificio el llamado reino de Adria, conce- 
diéndoselo á Luis de Anjou, mientras Ladislao de 
Nápoles usurpaba el patrimonio de San Pedro. Ter- 
minó el cisma en la persona de Martín V (1417). 


Cuarto período: Restauración de los Estados ponti- 
ficios. Bl nepotismo. El Renacimiento, los Borgias 
y los Médicis. 


Martín V ha sido llamado el segundo fundador de 
los Estados pontificios, De la familia Colonna (que 
Bi atacó á los Papas, jamás les usurpó el poder tem- 
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poral), indujo á Juan 11 de Nápoles á restituirle 
Roma, ocupada por Ladislao; recuperó Perusa, que 
detentaba el tirano Braccio de Montone, quien fué 
vencido y muerto por el hermano del Papa; arrancó 
á los Malatesta Bano, Pésaro, Camerino, San Seve- 
rino, Macerata, Montesanto, Cingoli, Jesi, Fermo y 
Gubbio, si bien todavía dejó en su poder Rímini, 
Pano y Cesena, y, por medio de tratados, recuperó 
casi todos los otros territorios y ciudades, merced á 
la habilidad del santo y prudente cardenal Nicolás 
Albergati; pero todavía quedó misión para los suce- 
SOres. ; 

Eugenio 1V fué más desgraciado. Las familias 
nobles establecidas en las ciudades pontificias resis- 
tieron. En Perusa ejercían realmente el poder los 
Oddi y los Baglioni; en Ravena, los Polenta hasta 
1438, que la ocuparon los venecianos, reteniéndola 
medio siglo; en Imola y Faenza, los Manfredi; en 
Borli, los Ordelafi, y en Camerino, los Vararni; si 
bien se les consideraba como vicarios del Papa, cuya 
autoridad venía así á ser puramente nominal. Las 
luchas entre las opuestas familias producían la anar- 
quía, á la que contribuía la predicación de los inno- 
vadores y los deseos de reforma. El emperador Se- 
gismundo vino á Roma para coronarse, pero volvióse 
á Alemania. Así, los Sforzeschi y los Bracceschi 
destrozaron el país y asaltaron á Roma, donde se 
proclamó de nuevo la República de Rienzo, teniendo 
el Papa que huir disfrazado en un barquichuelo y 
refugiarse en Florencia; pero Piccinino venció á 
Fortebraccio y devolvió á San Pedro sus posesiones. 

Nicólás V (1447) puede llamarse restaurador de 
Roma. Restauró el panteón de Agripa, fundó la 
Biblioteca del Vaticano, protegió á todas las perso- 
nas instruídas y en especial á literatos, levantó mag- 
níficos palacios (en Orvieto y Espoleto) ó los res- 
tauró por todas partes, lo mismo que las iglesias 
arruinadas, comenzando la reedificación de San Pe- 
dro (que á su muerte quedó interrumpida durante 
medio siglo), construyó baños para los enfermos en 
Viterbo y la muralla de Roma; con todo, además de 
la pena de ver á Constantinopla en poder de los 
turcos, sufrió la de una tentativa, realizada por Es- 
teban Porcari para apoderarse de Roma y del Papa, 
si bien, descubierto por el senador, fué arrestado y 
ahorcado con nueve de sus cómplices. 

En tiempo del español Calixto III (Alfonso de 
Borja) se recrudecieron las facciones de los Colonna 
y de los Orsini, y comenzó el nepotismo, que había 
de durar todo el resto del siglo xv y buena parte 
del xvx. Calixto TIL creó el ducado de Espoleto para 
su sobrino Pedro de Borja. é hizo cardenal á su otro 
sobrino Rodrigo (1456); Paulo II creó el ducado de 
Ferrara para los Este (1471). que habían ya obteni- 
do del emperador los de Módena y Reggio; Sixto IV; 
el de Sinigaglia y el señorío de Imola. para sus so- 
brinos Juan de la Rovere y Jerónimo Riario (1471), 
respectivamente, nombrando cardenal á su otro so- 
brino Pedro Riario, así como reconoció el ducado de 
Urbino (cuyo título fué creado en 1442 por Euge- 
nio 1V para Odón Antonio de Monteleltro) á favor de 
Federico de Montefeltro (1474): Inocencio VIII se 
dejó gobernar por su sobrino Irancisco Cibo, que 
traficó con las gracias y concesiones de empleos que 
de aqué) obtenía; Alejandro VI hizo duque de Espo- 
leto y señor de la Romagna á sus hijos naturales 
(tenidos antes de ser sacerdote), Juan y César, y 
Paulo ILI realizó otro tanto, como veremos. Ya en 
tiempo de Pío ll se intentó remediar esto, acordando 
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el conclave que lo eligió que sólo pudiera -haber un 
cardenal pariente del Papa, que los parientes de 
éste no pudieran mandar. en los Estados pontificios, 
y que sin: consentimiento del Colegio de Cardenales 
no pudiese el Pontífice enajenar tierras de sus Esta- 
dos ni hacer la paz ni la guerra; pero como por en- 
cima de la autoridad de los cardenales y del conclave 
estaba la del Papa, nada se consiguió (salvo excep- 
ciones), hasta que san Pío V puso fin al abuso con 
la solemne promulgación, en el Consistorio del 29 
de Marzo de 1567, de la Bula Admonet nos, cuya 
observancia impuso á los cardenales con juramento, 
que todavía continúan hoy prestando. 

Por lo demás, Calixto III consagró toda su acti- 
vidad á la reconquista de Constantinopla y Tierra 
Santa, que no pudo realizar. Pío II, el soberano más 
ilustrado de su tiempo, con particular conocimiento 
de los hombres y. países, supo mantener su autori- 
dad; Paulo II (1464-71) reprimió una conjuración 
de los académicos de Roma, hizo frente al renaci- 
miento pagano, expulsó de los Estados pontificios á 
los Fratricelos, amó las artes y desenterró muchas 
antigúedades; Sixto IV (1471-84) se vió envuelto 
en una serie de conjuraciones y en la lucha de los 
Pazzi contra los Médicis de Florencia, si bien conde- 
nó los excesos de aquéllos; intervino con energía en 
las luchas de los Colonna y los Orsini, siendo los 
primeros expulsados de Roma; favoreció las ciencias 
y las artes, aumentó y abrió al público la Biblioteca 
Vaticana, mandó pintar la capilla que, de su nom- 
bre, se llamó Sixtina, y hermoseó á Roma con mag- 
níficos edificios. A su muerte estalló un motín, sien- 
do saqueado y demolido el palacio de sus sobrinos, 
volviendo á Roma los Colonna, que se sostuvieron 
en ella con las armas en la mano. Después de Ino- 
cencio VII (1484-92), que también hermoseó á 
Roma, culminó el poder en Alejandro VI, cuya 
acción merece atención especial. 

Cualesquiera que hayan sido las faltas y los de- 
fectos morales de Rodrigo de Borja (y es indudable 
que no han dejado de exagerarse), hay que recono- 
cer que como señor temporal realizó una obra buena 
y difícil en los Estados de la Iglesia. En éstos las 
ciudades estaban á merced de aquellos vicarios pon- 
tificios cuya única sujeción consistía en deber pagar 
un tributo anual que no pagaban, considerándose 
realmente independientes y haciéndose la guerra 
entre sí; solamente algunas ciudades que habían 
conservado el gobierno municipal, como Ancona, 
Asís, Espoleto, Terni y Narni, vivían relativamente 
tranquilas; en el mismo territorio de Roma, los Or- 
sini en el Occidente del Tíber y los Colomna en el 
Este, giúelfos los primeros y gibelinos los segundos 
(por más que nada justificaba ya estas denominacio- 
nes), ejercitaban su valor en venganzas privadas, 
cuando no podían venderlo al extranjero, y siempre 
con las armas en la mano ante el Pontífice, tenían á 
éste en continuo sobresalto. La: misma Roma, es- 
cribe Cantú, tan poco afecta á los Borja, llevaba en 
su parte material el sello de los pasados siglos y de 
las sucesivas dominaciones del Imperio, el catolicis- 
mo, las comunidades municipales y el feudalismo, 
Vefanse allí los templos, basílicas y termas de la 
antigúedad convertidos en iglesias, y castillos y ba- 
luartes donde antes había edificios romanos; cada 
palacio representaba un feudo en compendio trasla- 
dudo del campo á la ciudad y sometido á los conve- 
nios jerárquicos; cada barrio pertenecía á una fami- 
lia, y así á los Colonna correspondía el Esquilino, á 


los Orsini la plaza Navona, á los Vico el Trasteve- 
re, y otros á los Savelli ó á los Frangipani; unos y 
otros estaban separados por*muros y puertas; en el 
medio y alrededor de la isla se acumulaba la plebe 
pobre y turbulenta, y el mismo Papa se veía obliga- 
do á defenderse en el Vaticano cerrando el paso del 
Tíber con el castillo de Sant'Angelo. Este estado de 
cosas abría cien asilos á los criminales, que acudían 
de todas partes, hasta el punto de que los asesinatos 
ya no impresionaban, y se cometieron 220 durante 
la enfermedad de Inocencio VIII. Alejandro VI se 
propuso terminar con todo ello conforme lo requerían 
los nuevos tiempos, reduciendo las diferentes sobe- 
ranías á una sola y restableciendo el orden, para lo 
cual contó con el favor del pueblo. Comenzando por 
reprimir con energía á los asesinos, hizo entrar en el 
cumplimiento de sus deberes á los nobles, creó ins- 
pectores de las prisiones para oir los agravios de los 
que estaban presos injustamente, y se encargó á 
cuatro jueces el restablecimiento de la justicia en 
Roma, en donde durante este pontificado nunca se 
padeció hambre ni se defraudó el salario al artesano. 
Sirviéndose del brazo de César Borja y de una polí- 
tica hábil, arrojó de Imola y Forli á los sobrinos de 
Sixto IV; se unió á los Orsini para dominar á los 
Sforza de Pésaro, á los Malatesta y á los Manfredi, 
y cuando hubo recuperado todas las plazas que ha- 
bían invadido, redujo á los mismos Orsini. Así, Cé- 
sar, apoyado también por Luis XII, recuperó toda 
la Romagna (excepto Bolonia), y cuando fué creado 
duque de ella, destruyó á los bandidos y rebeldes 
que la infestaban y, no siempre con medios leales, 
se apoderó de los ducados de Urbino y Camerino, 
declarando que quería arrojar de los Estados ponti- 
ficios á los tiranos y á las facciones, llegando hasta 
apoderarse de la República de San Marino (que, 
fundada en el siglo 1v, cerca de Urbino, había ayu- 
dado á Pío II contra los Malatesta, por lo que reci- 
bió los cuatro castillos de Serravalle, Faetano, Mon- 
giardino y Fiorentino, que luego perdió), la cual, 
en medio de los Estados de la Iglesia, había llevado 
una vida independiente, que luego volvió á recupe- 
rar y conserva todavía. Muerto Adriano VI (en vida 
del cual había sido asesinado su otro hijo Juan y 
había tenido lugar la tragedia de su hija, la célebre 
Lucrecia Borgia), César Borja fué atacado por los 
Colonna y los Orsini, estallando en Roma la revuel- 
ta; pero aquél se sostuvo en el Vaticano y en el cas- 
tillo de Sant'Angelo, que, por fin, abandonó. 

Tras el brevísimo reinado de Pío TIT (veintiséis 
días) subió al solio de Roma Julio 11 (1503-13), que 
se dispuso á hacer devolver á César los dominios 
que ocupaba, lo que logró después de reducirle por 
la fuerza, si bien le puso en libertad, extrañándole. 
A favor de las revueltas algunos señores volvieron 
á ocupar ciudades, y Venecia se apoderó de Rímini 
y de Faenza, favoreciendo á los demás señores de la 
Romagna que negaron su obediencia al Papa. si bien 
luego se reconcilió con éste y le devolvió lo tomado. 
El Pontífice recuperó Perusa de manos de Baglioni, 
venciéndole, y en seguida quitó Bolonia á Juan 
Bentivoglio, y, sin cambiar los privilegios y la ad- 
ministración popular de esta ciudad insigne, confió 
el gobierno á un Senado de 40 ciudadanos. cuyo ré- 
gimen subsistió hasta mediados del siglo x1x. Fue- 
ron tres las pretensiones de Julio II: alcanzar una 
gran importancia política, expulsar de Italia á los 
extranjeros y fomentar las ciencias y las artes: la 
primera la consiguió plenamente; para lograr la se- 
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gunda, declaró la guerra á los franceses, durante, la 
cual perdió diferentes ciudades (como Bolonia, que 
volvió á recuperar) y se vió envuelto en una serie 
de luchas y á poco estalla un cisma promovido por 
el rey de Francia al verse derrotado y humillado, 
convocando cinco cardenales de esta nación el Con- 
ciliábulo de Pisa, si bien aquél no logró prender. En 
el tercer orden de cosas, protegió Julio II ú Rafael 
de Urbino y á Miguel Angel y comenzó de nuevo la 

reedificación de San Pedro (el actual) con arreglo á 
los planos de Bramante. 

León X, de los Médicis de Florencia, ocupó des- 
pués el trono de Roma (1513-21). Fué célebre por 
la magnificencia de su corte, á la que llamó sabios, 
postas y artistas. Puro en sus costumbres y pací- 
tico, se reconcilió con todos los que guerreaban en 
Jtalia; cedió á Francisco 1 de Francia Parma y Pia- 
cenza, que el Congreso de Mantua había dado á la 
Santa Sede; arrebató á la Rovere el condado de Ur- 
hino para darlo á su sobrino Lorenzo, si bien, muer- 
to éste, volvió á entregárselo á aquél, como depen- 
«encia (1520), y como Baglioni se hubiese vuelto á 
apoderar de Perusa, la sometió, muriendo el rebelde 
en el patíbulo. Dos conspiraciones se dirigieron 
contra este Papa, ambas descubiertas y sofocadas: 
en lo primera castigó sólo á dos jefes, perdonando 
á los demás, entre los que estaba Maquiavelo; la 
segunda, tramada por cinco cardenales contra la 
wida del Papa, se castigó con la ejecución de Pe- 
trucci y la deposición de los otros. 

El breve reinado de Adriano VI (1522-23) no 
ofrece interés desde nuestro punto de vista. En el 
de Clemente VII (1523-34), también de la casa de 
los Médicis, como el Papa entrase en la Liga, que 
de su nombre se llamó Clementina, contra Carlos V, 
siquiera después se mostrase vacilante, el cardenal 
Próspero Colonna, gibelino, aliado del emperador, 
aprovechándose de que el Papa había licenciado á 
sus tropas, creyéndose seguro, atacó á Roma y sa- 
queó al Trastevere y al Vaticano, viéndose el Papa 
obligado á refugiarse en Sant'Angelo y poco después 
á capitular, perdonarálos Colonna y apartarse de la 
Liga. Con esto, los Estados pontificios debían que- 
dar á cubierto de otras agresiones, y acaso evitarlas 
fué lo que se propuso el emperador al promover los 
anteriores sucesos; pero en el ejército imperial, que 
acaudillaba Borbón, había un gran cuerpo de protes- 
tantes, que ya tenían determinado entrar en Roma, 
saquearla y matar al Papa, estando, además, los sol- 
«lados sin pagar, por lo que reclamaban el saqueo 
«dle una ciudad opulenta, circunstancia de que se pre- 
valieron los alemanes para exigir el de Roma. Bor- 
bón no pudo resistirles y Lannoy no llegó á tiempo, 
por lo que Roma fué víctima del asalto y del más 
odioso saqueo (9 de Mayo de 1527), poniéndose al 
Papa prisionero y exigiendo los alemanes un cuan- 
tioso rescate para otorgarle la libertad, negándose á 
abandonar á Roma mientras no fuesen pagados. 
Clemente logró fugarse; pero los asaltantes devasta- 
voná Roma y sus cercanías, uniéndoseles la peste, 
durante ocho meses, hasta que el príncipe de Oran- 
ge los “Jeterminó á salir del territorio pontificio. 
l'inalmente, hicieron paces el emperador y el rey de 
Roma, no mostrándose aquél exigente, antes al con- 
trario, logró que los venecianos devolviesen á Ra- 
vena y Cervia y el duque de Ferrara á Módena, 
Reggio y Rubiera, con otras condiciones, recibiendo, 
en cambio, Carlos V la investidura del reino de Ná- 

- poles con sólo el homenaje de la hacanea, 
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Los siguientes papas Paulo; III (1934-49), Ju- 
lio UT (1550-55) y Paulo IV (1555-59), continua- 
ron en sus alianzas guerreras para expulsar de Italia 
á los españoles, franceses y alemanes y lograr la in- 
dependencia italiana. El primero, de la £ familia de los 
Farnesio, dió uno de los más grandes ejemplos de 
nepotismo, constituyendo á su hijo Pedro Luis (á 
quien los venecianos habían hecho caballero y el em- 
perador marqués de Novara) en gonfalonero y capi- 
tán general de la Iglesia y duque de Parma y de 
Piacenza, y á su sobrino Octavio, duque de Castro 
y de Nepi, y después de Camerino, arrebatando éste 
al duque de Urbino; por lo que, unido á la tiranía y 
malas costumbres del engrandecido, estalló una re- 
volución que acabó con éste. El mismo ejemplo dió 
Julio TI; por lo demás, ni uno ni otro consiguieron 
aquellos sus fines principales, como tampoco los 
consiguió Paulo 1V, en cuyo tiempo se afirmó la in- 
fluencia española en Italia, acabando en ésta las con- 
tinuas convulsiones y robusteciéndose la autoridad y 
la paz en los Estados pontificios. No fué ello sin que 
Paulo IV, de extremada energía, á pesar de suavan- 
zada edad, llevado de su aversión personal á los 
Austrias, y no queriendo su supremacía en Italia, se 
aliara con Francia, enredándose en una guerra con 
Felipe II, cuyos ejércitos llegaron á invadir los Es- 
tados pontificios, promoviéndose también por el 
pueblo desórdenes, que culminaron al morir el Papa, 
cuya estatua fué destruída. 


Quinto período: Grandeza y esplendor 
de los Estados pontificios. Los grandes Pupas 


Después del reinado de Pío IV, que le sucedió 
(1559-65) y en cuyo tiempo se terminó. el Concilio 
de Trento, vienen los de los tres grandes pontífices 
san Pío V, Gregorio XIII y Sixto V, que realizaron 
la reforma de la Iglesia y reorganizaron los negocios 
del gobierno temporal. Concretándonos á éste, indi- 
caremos que el primero (1566-72) partió de. la 
máxima: el que quiera gobernar d los demas, debe em- 
vpezar por gobernarse d sí mismo; restableció la mo- 
ralidad pública, expulsando á las rameras, refrenan- 
do el lujo y suprimiendo las lidias de fieras; simpli- 
ficó la corte, restringiendo los gastos y exigiendo á 
todos el cumplimiento estricto de sus deberes: cuidó 
de que se administrara justicia imparcialmente, pro- 
hibió gravar con feudos las tierras de la Iglesia, acabó 
con el nepotismo, continuó el embellecimiento de 
Roma y se alió con España y Venecia para contener 
el poder de los turcos, venciendo unidas las tres flo- 
tas á la turca en Lepanto. Gregorio XIII (1572-85) 
fué también exacto cumplidor de sus deberes; refor- 
mó el calendario, creó en Roma numerosos estableci- 
mientos docentes y fundó Nunciaturas permanentes 
en Alemania; pero intentando continuar 'as empre- 
sas contra los turcos y obtener el dinero preciso de 
impuestos sobre sus Estados, así como suprimir los 
excesivos privilegios de los extranjeros y acabar con 
los abusos de la nobleza, reivindicando para el fisco 
los castillos que habían recaído en él y aumentando 
los derechos de Aduanas, todos los perjudicados se 
declararon en rebeldía, renaciendo las antiguas divi- 
siones de gúelfos y gibelinos y volviendo á aparecer 
las bandas de criminales, capitaneadas por los Pieco- 
lominis y Malatestas, que encontraban asilo en los 
Estados vecinos. 

Reinado de Sixto V. Con tales osóMlorOs acabó 
Sixto V (1585-90), genial gobernante, que con 
grandísimo talento y extraordinario carácter, logró 
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devolver al poder temporal todo su esplendor, sin 
perjuicio del espiritual. Comenzó por licenciar gran 
parte de sus tropas y á los esbirros, exigiendo que 
sus decretos se cumpliesen por proceder de su auto- 
ridad; reprimió tan severamente el bandidaje, que 
esa su severidad llegó á ser proverbial, tranquilizan- 
do al país en menos de un año; introdujo economías, 
disminuyendo los gastos y empleos de la corte, es- 
tableciendo impuestos y emitiendo deuda pública, 
de modo que habiendo encontrado exhausto el Teso- 
ro, tuvo en un año un sobrante de más de 1.000,000 
de escudos de oro, guardando en Sant'Angelo todos 
los años un fondo de reserva; hizo ceder de sus pre- 
tensiones á los príncipes y señores, conciliándose, 
sin embargo, su amistad, y acabó con la rivalidad 
de Colonnas y de Orsinis, instituyendo los dos prín- 
cipes del solio, otorgando uno á cada una de estas 
dos familias; otorgó privilegios á muchas ciudades, 
engrandeció á otras y condujo bien la administra- 
ción de todas; favoreció la agricultura, tratando de 
desecar las lagunas Pontinas y de Orvieto, gastando 
para ello 200,000 escudos en abrir un río que lleva 
su nombre; estableció graneros, introdujo y fomentó 
el cultivo de la morera y estimuló á los fabricantes 
de seda y de lana; instituyó congregaciones de car- 
denales (por lo que elevó el número de éstos al ac- 
tual) para el cuidado de los víveres, de las calles, la 
imprenta del Vaticano, la Universidad de Roma y la 
disminución de los impuestos; fomentó la marina, 
construyendo 10 galeras y asignando 78,000 duca- 
dos para su sostenimiento, reduciéndose, en cam- 
bio, el ejército permanente á 500 hombres asalaria- 
dos, la mayor parte suizos; aumentó la producción y 
el comercio, de modo que los Estados de la Iglesia 
proveían de cereales á Venecia, Génova y Nápoles, 
elevándose las exportaciones en 1589 á 500,000 es- 
cudos, sin tomar para esta cifra en cuenta el lino de 
Faenza, el cáñamo de Perusa, el lino y el cáñamo 
de Viterbo, los vinos de Cesena, Montefiascone y 
Orvieto, el aceite de Rímini, el maná de San Loren- 
zo, los pasteles de Bolonia, los caballos de Campa- 
nia, la caza de Terracina, y los pescados, sales, 
mármoles y otros productos alabados por los emba- 
jadores y viajeros. 

A este florecimiento del Estado correspondió el 
de la capital, obra también del gran Pontífice. Que- 
dan indicados en algún lugar los desastres y las re- 
paraciones que sufrió la población de Roma. Añadi- 
remos que, al volver los Papas de Aviñón, se hallaba 
poco menos que desierta, habitada casi únicamente 
por vaqueros que habían bajado á establecerse en las 
orillas del Tíber, en casitas miserables que formaban 
calles estrechas. fangosas y todavía más obscuras 
por los terrados y los pasadizos que, atravesando la 
calle, comunicaban unas casas con otras. Los edi- 
ficios antiguos estaban en ruinas ó poco menos; en 
el Capitolio pacían las cabras y por el Foro pasea- 
ban las vacas, hechos que recuerdan los nombres de 
Monte Caprino. oro Boario y Campo Vacino, con 
que se conocieron estos lugares desde entonces; y 
desde San Silvestre á la Puerta de los Alamos (el 
Pópolo) sólo se veían huertos y pantanos adonde se 
iban á cazar gansos silvestres. Hemos visto cómo los 
Papas, desde que volvieron á Roma, procuraron res- 
tablecer su grandeza, especialmente desde san Ni- 
colás V, y de un modo principal Sixto 1V (quien 
también construyó sobre el Tíber el puente que lleva 
su nombre) y Julio TI (que, además de lo ya indica- 
do anteriormente, reconstruyó la ciudad baja y la 
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calle de él llamada Julia, paralela á la de Lunga- 
ra), secundándoles los cardenales y príncipes cons- 
truyendo palacios á porfía, como los de Riario, Chi- 
gi, Farnesio y Orsini. Pero el saqueo de Roma y lu: 
peste que fué su contemporánea, la despoblaron de: 
nuevo, perjudicándola sobremanera, volviéndola á 
restaurar Pío 1V y edificándose nuevos palacios so- 
bre las colinas abandonadas. El Capitolio antiguo, 
escribe Cantú, al que en esta enumeración seguimos, 
fué olvidado por el nuevo, donde Miguel Angel 
construyó el magnífico palacio de los conservado- 
res, siendo también obra suya Santa María de los: 
Angeles en el Viminal, adaptada á los restos de las 
Termas de Diocleciano, y sobre el Quirinal se abrió 
la Puerta Pía. Mas las colinas no podían repoblarse 
mientras faltase el agua en ellas, y esta gran obra 
fué realizada por Sixto V, que llevó á la ciudad el 
Acqua Felice por un acueducto de 22 millas, reali 
zando, además, innumerables reformas, si bien no 
siempre respetó en su integridad los restos clásicos 
y profanos. Así, hizo allanar el terreno que se exten- 
día junto á la Trinidad de los Montes y preparar la 
escalera que unió aquella altura con la plaza de Es- 
paña, y abrió la Via Felice y otras que conducen á 
Santa María la Mayor; trasladó á San Pedro las co- 
lumnas del Septizomio de Severo, que destruyó para 
sus reformas, lo mismo que el Patriarqueo, al que 
substituyó el actual palacio de Letrán; cambió por 
una cruz la lanza de la Minerva del Capitolio y co- 
locó sobre las columnas Trajana y Antonina las es- 
tatuas de san Pedro y de san Pablo para que pare- 
ciesen velar sobre la ciudad; elevó el obelisco egipcio 
en la plaza del Vaticano, haciendo incrustar en él 
un pedazo de la verdadera cruz, para someter al 
símbolo de la fe los monumentos de la impiedad, y 
erigió los otros obeliscos de Letrán, Santa María la 
Mayor y el Pópolo; colocó la colosal cúpula de San 
Pedro y puso enfrente del Quirinal los dos colosos 
que llevaban los nombres de l'idias y Praxiteles. 
En favor de la cultura aumentó la Biblioteca del 
Vaticano y estableció las imprentas griega y orien- 
tal, no descuidando tampoco las obras benéficas, en- 
tre las cuales es de citar la fundación á orillas del 
Tíber de un hospital para 2,000 pobres y la protec- 
ción á la obra que, en favor de los encarcelados ha- 
bía instituído Gregorio XITI. Con todo ello, la po- 
blación de Roma, que en tiempo de Paulo IV no lle- 
gaba á 45,000 habitantes, subió á 100,000, acudiendo 
gente de todas las naciones y lugares. En el orden 
internacional. si bien en sus últimos tiempos se in- 
clinó á Francia, supo mantenerse en paz y hacerse 
respetar y aun temer de los Gabinetes europeos, si 
bien no pudo realizar los grandes proyectos que 
acarició en beneficio del bien universal: la destrue- 
ción del Imperio turco, la unión del Mediterráneo 
con el mar Rojo para devolver al comercio su anti— 
guo camino, y el rescate del Santo Sepulcro para 
colocarlo en Loreto, ínterin no se recobraba Tierra 
Santa. A pesar de todo ello, el pueblo, como hizo 
con Paulo IV, se amotinó al morir el gran Pontí- 
fice ¡y destruyó las estatuas que se le habían alzado 
en vida! 

De los cuatro Papas que se sucedieron en los diez 
y seis meses siovientes, sólo el último, Clemen- 
te VIII (1592-1605), nos interesa desde nuestro as- 
pecto. por haber recuperado el ducado de Ferrara 
con Comacchio (obligando á renunciarlo á César, so- 
brino del último duque, que se había apoderado de: 
él cuando debía volver á la Santa Sede por extinción 
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de la línea de los Este de Ferrara), reintegrándole 
los privilegios municipales y formando un Consejo 
de 95 miembros elegidos de entre la nobleza, los ciu- 
dadanos y las corporaciones (1598); establecer nue- 
vos impuestos y haber sometido á la justicia ordina- 
ria los barones. 

Ya en pleno siglo xv1r, Paulo V (1605-21) im- 
pulsó la enseñanza del latín, griego y hebreo para 
poder competir con las Universidades alemanas, y 
«n su definitiva redacción de la Bula /n coena Domi- 
ni excomulgó á quienes ocupasen ó inquietasen el 
territorio de los Estados de la Iglesia, comprendien- 
«dlo como dependencias de él Nápoles, Sicilia, Córce- 
ya y Cerdeña; Clemente XV adquirió para la Vati- 
cana la colección de manuscritos llamada Palatina, 

por ser regalo que le hizo el dugue Maximiliano: de 
Baviera; Urbano VIII (1623-44), recuperó el du- 
cado de Urbino (1626), añadiendo los condados de 
Montefeltro y de Gubbio, la señoría de Pésaro y 
el vicariato de Sinigaglia, que volvieron así á ser in- 
corporados (1631); pero dejó gobernar en lo tem- 
poral á sus sobrinos, los Barberini, quienes entraron 
en guerra, á espaldas del Papa, con Odoardo Far- 
nesio, duque de Parma, que llegó á dirigirse contra 
Roma, si bien se restableció la paz, aunque habién- 
«lose gastado 12.000,000 y subiendo la deuda del 
Estado 4 más de 35.000,000, cuyos intereses im- 
portaban 1.300,000, quedando sólo 700,000 para 
los gastos públicos. Inocencio X (1644-55) pidió 
cuentas á los Barberini, que huyeron á Francia, se- 
cuestrándose sus bienes, si bien luego fueron per- 
«donados; habiendo el duque de Castro y de Parma 
asesinado al obispo, atacó Inocencio la ciudad, la 
destruyó poniendo en su lugar una columna con la 
inscripción Aqui fué Castro, incorporando el país 
y también Ronciglione (que el duque de Parma 
cedió), completando así el Patrimonio de San Pedro; 
pero también dió excesiva influencia en el gobierno 
á sus parientes, sufriendo el ascendiente de Olim- 
pia Maldachini que, habiéndose casado con el her- 
mano del Papa, había, con su rica dote, dado impor- 
tancia á la familia. Con este Pontífice alcanzaron los 
Estados pontificios la extensión y forma definitiva, 
que conservaron durante el resto del siglo xvi y casi 
todo el xvi, es decir, hasta que vinieron á dismi- 
nuirlos las revoluciones. 

Alejandro VII (1655-67) estableció una especie 
«le ministro ó secretario de Estado, aparte de la Con- 
gregación correspondiente, cargo que dió á un so- 
brino; protegió las letras, las ciencias y las artes é 
hizo economías en los gastos públicos; Clemente IX 
(1667-69) ordenó la Hacienda pública, suprimiendo 
el impuesto sobre los cereales, y apoyó á los venecia- 
nos en su lucha contra los turcos, acelerando su 
muerte la toma por éstos de la isla de Candía; Cle- 
mente X (1670-76) hizo también economías para ali- 
wiar al pueblo; Inocencio XI (1676-89) continuó sus 
esfuerzos contra los turcos, obteniéndose sobre ellos 
la victoria de Viena (1683); fué uno de los Papas 
más santos, justos y desinteresados, á pesar de las 
calumnias de los jansenistas; abolió gran número de 
abusos y exenciones, mejoró las costumbres públicas 
y evitó la bancarrota económica, ya que los gastos 
excedínn en 170,000 escudos de oro á las rentas de] 
istado (2,400,000); Alejandro VIII adquirió la bi- 
hlioteca de Cristina de Suecia, para aumentar la 
Vaticana, volviendo á dar ejemplo de nepotismo. 
Nste mal había vuelto á arraigar, pues si bien ya no 

se daban tierras á los sobrinos, se les enriquecía y 
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se les otorgaban empleos altos y pingúes: sólo los 
Borghesi, en tiempo de Paulo V, y los Barberini, en 
el de Urbano V, recibieron en dinero ó muebles más 
de 1.000,000 de escudos durante. los respectivos 
pontificados. A esto puso tin Inocencio X1I con la 
Bula Romanum decel y diciendo que sus sobrinos 
eran los pobres, así como arregló la administración 
de justicia, . 

Desde Alejandro VII comenzó á sentirse la presión 
de Francia sobre la Santa Sede, estallando en segui- 
da la lucha contra el regalismo galicanista, lucha en 
la que llegó Luis XIV á invadir el territorio de 
Aviñón y el Venusino, que fueron devueltos en 
tiempo de Alejandro VIII. 

El siglo XVIII. Clemente XI (1700-21) erigió 
hospitales, graneros, acueductos y fortalezas, repa- 
ró caminos, desecó pantanos, restauró el Panteón y 
edificó el primer reformatorio de jóvenes delincuen- 
tes, con arreglo á los planos de Fontana. Quiso per- 
manecer neutral en la guerra de Sucesión de Espa- 
ña, por lo que José 1 de Austria invadió los Estados 
pontificios, obligándole así á reconocer á Carlos 
como rey de España, lo que produjo entonces des- 
avenencias con Felipe V; y como Amadeo, duque de 
Saboya, intentase usurpar ciertos derechos y se ne- 
gase á recibir del Papa la investidura de Cerdeña, 
se originaron nuevos conflictos, á que puso término 
Inocencio X111 (1721-24), en cuyo tiempo usurpó 
Carlos VI los ducados de Parma y de Piacenza, 
desconociendo que eran feudos de la Santa Sede; 
Benedicto XII (1724-30) logró de Carlos VI la ce- 
sión de Comacchio, que había ocupado violentamen- 
te, vivió sencillamente y favoreció al pueblo supri- 
miendo gabelas, si bien con ello disminuyó las ren- 
tas del Estado; Clemente XII (1730-40) trabajó por 
establecer la concordia entre los príncipes que se 
disputaban Jtalia y se vió vejado por España y Ná- 
poles por defender sus derechos; continuó hermo- 
seando el Vaticano, enriqueciéndolo con obras artís- 
ticas y estableció en el Capitolio el Museo Albano, 
que compró por 76,000 escudos; Benedicto XIV 
(1740-58), sabio, hábil y afable, legislador y refor- 
mador, procuró llegar á la paz con los príncipes, 
otorgando al rey de Cerdeña el carácter de Vicario 
perpetuo de los cuatro feudos que allí se disputaban, 
mediante la ofrenda anual de un cáliz de oro de va- 
lor de 1,000 escudos; fundó cuatro Academias y el 
Museo cristiano, compró la Biblioteca Ottobenni, con 
3,300 manuscritos para la Vaticana, estableció en la 
Sapienza cátedras de química y de matemáticas y en 
el Capitolio una Escuela de Pintura y Escultura, y 
encargó á los padres Boscowich y Maire la medición 
de los grados del Meridiano; regularizó la adminis- 
tración de justicia y suprimió las trabas del comer— 
cio interior, declarando libre el entre Roma y las 
provincias. Clemente XIII (1758-69) defendió sus 
derechos á los ducados de Parma y de Piacenza 
como feudos de la Iglesia. por lo que todos los Bor- 
bones se pusieron contra él: Francia se apoderó de 
Aviñón y el Venusino, y Nápoles de Pontecorvo y 
Benevento, muriendo el Papa sin ceder. víctima 
de los disgustos; Clemente XIV (1769-74) recupe- 
ró en el último año de su reinado estas posesiones, 
cuando consintió, agobiado por la coacción, en ex- 
tinguir los jesuítas; pero ya la revolución se engen- 
draba, fundada en la incredulidad, y así como la 
fe y la veneración habían formado y defendido los 


Estados pontificios, su falta iba á acabar con los 
mismos. 


PONTIFICIO 


Sexto período: Las revoluciones; destrucción 
de los Estados pontificios 


Pio VI. Francia é Italia fueron los instrumen- 
tos de ello, como lo habían sido de su formación. 
Pío VI(1785-1799) comenzó su reinado introducien- 
do nuevas economías en los gastos públicos, favore- 
ciendo la agricultura y el comercio y realizando la 
«lesecación de las lagunas Pontinas, así como prosi- 
guiendo el embellecimiento de Roma (Museo Pío- 
Clementino, obeliscos de Trinidad del Monte, San 
Juan y Monte Citorio, reconstrucción de o! 
sacristía de San Pedro, ete. ), mereciendo ser ama- 
do del pueblo y respetado de los Gobiernos euro= 
peos. La Revolución francesa cambió este orden de 
cosas, dirigiéndose en seguida contra los Estados 
pontificios. El 14 de Junio de 1790 el partido revo- 
lucionario de Aviñón declaró unida esta ciudad á 
Francia y despidió al vicelegado pontificio, paes el 
legado residía en Carpentras, cabeza del condado 
Venusino, que el 14 de Enero del siguiente año hizo 
lo propio que Aviñón, retirándose el legado Casone 
por orden de Pío VI, y el 13 de Septiembre del mis- 
mo año la Asamblea nacional francesa decretaba la 
anexión á Francia de ambos territorios, á pesar de 
las protestas de su legítimo soberano. Nápoles había 
logrado en 1789 eximirse de hecho del vasallaje me- 
«liante una pequeña ofrenda anual sin este carácter. 

Los excesos de la Revolución francesa contra la 
Religión y la Iglesia, al ser condenados por el Papa, 
dieron ocasión para los mayores atentados. Austria 
declaró la guerra á Francia, y esta guerra tuvo por 
teatro á Italia, apoyando á la primera Cerdeña, Ná- 
poles y el Papa. Bonaparte, que mandaba el ejército 
francés, se presentó como el amigo del pueblo, anun- 
ciando que iba á restablecer el Capitolio, despertar 
al pueblo romano y darle su libertad, y algunas ciu- 
dades lo creyeron, como Bolonia, que le envió una 
delegación y le abrió sus puertas, declarándola libre 
y republicana, siguiéndola Ferrara, que se unió á 
ella, separándose de los Estados del Papa. Este tuvo 
que firmar un armisticio, cediendo, además de estas 
dos ciudades. la ciudadela de Ancona, 21.000,000 
de libras tornesas, 100 cuadros y 500 manuscritos; 
pero Francia no se contentó con esto, y después de 
incorporar Bolonia, Ferrara, Módena y Reggio á la 
República cispadana, que Bonaparte había formado, 
exigió otras concesiones á las que era imposible ac- 
ceder, y las tropas francesas atravesaron Romania y 
llegaron á Tolentino, donde la corte romana tuvo 
«que firmar una paz entregando Aviñón, el Venusino, 
Bolonia, Ferrara, Ancona y Romania y 30,000,000 
de libras tornesas (19 de Febrero de 1795). 

El tratado de Campoformio, por el que se creó la 
Republica cisalpina (uniendo las cispadana y trans- 
padana), no cumplió sus promesas de dar la libertad 
al pueblo, pues reconoció el dominio de los austria- 
cos y, en cambio, se había difundido por ltalia el 
ambiente revolucionario. En Roma la situación del 
Gobierno era muy difícil, pues mientras Francia apo- 
yaba á los jansenistas, filóscfos é innovadores, cada 
día més numerosos, sus exigencias económicas eran 
tales que no podía hacérselas frente con una hacien- 
da desquiciada, á pesar de echarse mano hasta de 
los ornamentos de las iglesias. Estalló una subleva- 
ción promovida y realizada por los revolucionarios, 
los cuales, perseguidos por los soldados del Papa, 
se refugiaron en el palacio del embajador francés, y 
habiendo salido á ampararles el general Duphot, 
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fué muerto en medio del tumulto. El Directorio, que 
había substituído en Francia á la Convención, apro- 
vechó el motivo para realizar su plan de destrucción 
de los Estados del Papa, y á pesar de que el Go- 
bierno pontificio ofreció todo género de satisfaccio- 
nes por el hecho, dió orden para que un ejército 
«reparase el derecho de gentes», y el general Ber- 
thier, al frente de cisalpinos y polacos, apareció en 
seguida sobre el Monte Mario, hizo capitular al cas- 
tillo de Sant' Angelo y entró en la ciudad el 14 de 
Febrero de 1798. A la mañana siguiente, el pueblo 
y los invasores proclamaron en el Foro la Repú- 
blica romana, declarando abolido el Gobierno ponti- 
ficio; y como el Papa protestase al serle comunicado 
lo hecho, se le hizo prisionero y se le condujo, en- 
formo, á Francia, muriendo encerrado en Valence 
(29 de Agosto de 1799). 

Los trastiverinos y los montañeses se sublevaron 
contra los invasores, pero fueron sacrificados, y los 
comisarios franceses promulgaron para los Estados 
pontificios una Constitución completamente france- 
sa, nombrando á los cónsules, el Senado y los tri- 
bunos. Todo ello era una violación del tratado de 
Campoformio, por lo que el emperador de Austria y 
el rey de Nápoles tomaron las armas. El segundo 
logró entrar en Roma, pero tuvo que abandonarla, 
estableciéndose un Gobierno republicano, que el 
pueblo no acataba, por lo que estallaron motines. 
La ausencia de Bonaparte, á la sazón en Egipto, y 
la alianza pactada contra él por austriacos, napoli- 
tanos, rusos, ingleses y turcos, que llevó fuerzas á 
Italia, unido al odio que los franceses habían des- 
pertado en el pueblo, dieron la victoria á los alia- 
dos; los napolitanos ocuparon á Roma, defendida 
por Garnier, que capituló el 30 de Septiembre; los 
austriacos entraron en Ancona, por rendición de 
Monnier, el 13 de Noviembre de 1799; pero no por 
eso el emperador ni el rey de Nápoles devolvieron 
al Papa sus Estados, sino que constituyeron (los 
napolitanos) en Roma un Gobierno provisional, con- 
tinuando así á pesar de que el conclave, reunido en 
Venecia, había elegido 4 Pío VII, que fué allí coro- 
nado el 21 de Marzo de 1800, 

Pio VII. Bonaparte volvió á tomar el mando 
del ejército, venció en Marengo y tornó á ser due- 
ño de Italia; pero ya era primer cónsul y, con otras 
ideas y proyectos, no pensó en resucitar la Repúbli- 
ca romana, por lo que el nuevo Pontífice eutró en 
Roma el 3 de Julio, siendo reintegrado en sus Es- 
tados, si bien quedó una guarnición francesa en 
Ancona. Desde un principio trató de encauzar las 
ideas y las pasiones, diciendo «sed buenos cristia- 
nos y seréis excelentes demócratas»; publicó una 
amnistía, nombró secretario de Estado al ilustre y 
sagaz cardenal Consalvi, reformó la corte y reorga- 
vizó la hacienda pública, la industria y el comercio 
v, proponiéndose vivir en paz con Francia, fué á 
París á coronar á Napoleón (1804). 

Pero los designios de éste eran incompatibles con 
la paz. La estrecha dependencia en que mantenía á 
Italia provocó motines en Bolonia, Rímini y Bres- 
cia, que fueron terriblemente reprimid 08 (1803). 
En 1805, Napoleón tomó por sí mismo de sobre el 
altar. en Milán, la corona de rey de los lombardos 
y se la colocó en la cabeza. y después de la batalla 
de Austerlitz se adueñó de todos los principados 
italianos, no quedando en la penívsula otro sobera- 
no independiente enfrente suyo que el Papa. Este 
reclamaba las posesiones que se le habían quitado 


380 


para unirlas á Italia, protestaba contra la ocupación 
de Ancona, se negaba á reconocer en Nápoles la 
dinastía de Bonaparte, á declarar la guerra á losin- 
gleses y á ser juguete del coloso. Este intentó hacer 
valer su nuevo título presentándose como emperador 
de Roma; pero el Papa contestó que: «el soberano 
Pontífice jamás ha reconocido ni reconoce poder al- 
guno que (en la tierra) sea superior al suyo; ningún 
emperador tiene el menor derecho sobre Roma; el 
emperador de Roma no existe». En su consecuen- 
cia, se reanudó la lucha. 

José Napoleón, rey de Nápoles, ocupó Civitavec- 
chia y Ostia para impedir la comunicación por mar; 
un ejército á las órdenes de Miollis se apoderó de 
las provincias de Ancona, Urbino y Camerino, de- 
clarándolas unidas al reino de Italia, y entró en 
Roma, cercando el Quirinal (con lo que el Papa que- 
daba prisionero), extrañando de Roma ó dispersando 
á los cardenales, alistando á los soldados del Papa 
en el ejército francés y obligando á los magistrados, 
aun á los sacerdotes, á prestar juramento de fideli- 
dad al emperador; y como el Papa elevase una pro- 
testa contra cada atentado, Napoleón firmó el 17 de 
Mayo de 1809, entre Essling y Wagram, un decre- 
to, en el cual afirmando, con agravio de la Historia, 
que Carlomagno al someter ciertos territorios á los 
obispos de Roma sólo lo había hecho en calidad de 
feudos y sin que Roma dejase de pertenecer al Im- 
perio, reclamaba del Papa tales territorios y decla- 
raba á Roma ciudad imperial y libre, otorgando al 
Papa en compensación una renta de 2,000,000 de 
francos, Mste decreto se publicó en Roma el 10 de 
Junio, y á él siguió otra protesta del Papa y la Bula 
Cum memoranda imponiendo excomunión á los inva- 
sores. Ante ello el general Radet, por orden del 
emperador, invadió (5 de Julio) el palacio pontificio, 
intimó al Papa la aceptación del decreto y, como 
éste la negase, le hizo prisionero llevándole á Fran- 
cia como tal (V. Pío VII). El 17 de Febrero de 
1510 un nuevo decreto unía al Imperio el territorio 
romano y el de Espoleto y declaraba á Roma segun- 
da ciudad del Imperio, instituyéndose en ella una 
merindad y un Senado, para el cual se nombraron á 
los príncipes Doria, Chigi, Aldobrandini, Barberi- 
ni, etc.; y poco después el mismo Napoleón dió el 
título de rey de Roma á su hijo. Por medio de inau- 
ditas coacciones y en persona logró arrancar al Papa 
(13 de Enero de 1813) una renuncia tácita de los 
Estados pontificios; pero en cuanto el Pontífice 
pudo, escribió una carta al mismo emperador decla- 
rando nulo lo hecho y así lo declaró también ante 
los cardenales. 

Pero la fuerza de Napoleón había disminuído y 
estaba acabándose: la retirada de Rusia y la batalla 
de Leipzig. con los sucesos que las siguieron, le 
obligaron 'Á renunciar á sus proyectos, por lo que 
puso al Pontífice en libertad y (cuando ya no podía 
conservarlos) le devolvió sus Estados (10 de Marzo 
de 1814), haciendo el Papa su entrada en Roma el 
21 de Mayo y recibiendo de los aliados la promesa 
de que se le devolverían sus territorios. 

Esta devolución tuvo lugar por el Tratado de 
Viena, excepto Aviñón y el Venusino, que se dieron 
á Francia (no sin protesta del Papa que continuó 
reclamándolos en diversas ocasiones), y Ferrara y 
Comacchio, en donde se permitió tener guarnición 
á Austria. por lo que Pío VII se negó á firmar el 
tratado. También le fueron restituídas las obras 
maestras de arte de que los franceses se habían-apo- 
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derado. Con la restauración se dictó el decreto or- 
gánico del 16 de Julio de 1816, restableciendo el 
antiguo régimen con algunas reformas; se suprimie- 
ron los códigos franceses, restableciéndose las leyes 
en vigor antes de la revolución; se conservó el sis- 
tema francés de impuestos, aunque rebajando en 
400,000 escudos la contribución territorial; se abo- 
lieron las servidumbres y las reservas, se restable- 
cieron las academias y se suprimieron los derechos 
feudales de los nobles y los privilegios de los muni- 
cipios. 

León XII. Muerto Pío VII (1823), León XII 
continuó la reacción, restringiendo primero y abo- 
liendo después algunos organismos de gobierno, su= 
primiendo los tribunales de distrito y devolviendo 
la jurisdicción civil á los obispos, autorizando los 
fideicomisos, mayorazgos y vinculaciones y resta- 
bleciendo el uso del latín en los tribunales, notarías 
y escuelas. Los carbonarios volvieron á retoñar, 
apareciendo la sociedad secreta de los pelerini bian—- 
chi, que promovieron sublevaciones y cometieron 
crímenes que hubo que reprimir, aunque con sua- 
vidad (en Faenza, el cardenal Revarola, al que se 
acusó de crueldad y contra el cual se atentó, conde- 
nó á 508 personas, de las cuales sólo dos fueron 
ejecutadas), oponiéndoseles los sam/feístas Ó indivi- 
duos de la asociación Santa Fe (organizada por el 
cardenal Ruffo para defender á Italia y al Papa con- 
tra los franceses en tiempo de Pío VIT), si bien esto 
llegó á producir una verdadera anarquía. 

Gregorio XV1. Después del breve reinado de 
Pío VIII (1829-30), subió al solio Gregorio XVI. 
La revolución francesa de 1830 repercutió en Italia 
y muchas ciudades tramaron sublevaciones. Bolonia 
se alzó, declaró abolido el poder pontificio, enarho- 
lando los colores italianos, expulsó al prolegado que 
tuvo que huir, y estableció un Gobierno provisional 
bajo la presidencia de Bevilacqua; en Ferrara las 
tropas papales se vieron precisadas á encerrarse en 
la fortaleza; las legaciones de Pésaro, Urbino; Fano, 
Fossombrone, Sinigaglia y Osimo se sublevaron 
también; Ancona fué arrastrada por el coronel Ser- 
cognoni, enviado por Bolonia, y habiendo el Papua 
enviado á esta ciudad al cardenal Benvenuto como 
legado a latere, fué puesto en prisión; Umbria no 
tardó en imitar Á Romaoia; Perusa, Espoleto, Fo- 
ligno. Terni y Narni secundaron el movimiento, y 
los diputados de todas las ciudades sublevadas y 
unidas á Bolonia se reunieron y proclamaron un 
Estatuto constitucional interino de las provincias uni- 
das de Italia, constituyéndose un (Gobierno provi- 
sional con el abogado Vicini por presidente, y Ma- 
miani, Amaroli, Bianchetti, Armandi y Orioli por 
principales ministros. ñ 

Ante sucesos tan graves, Austria se dispuso á 
intervenir, consintiendo Francia en ello (hasta el 
punto de impedir que saliesen emigrados y municio- 
nes para ltalia), siempre que no lo hiciese en los 
Estados pontificios, intentando con esto el que no se 
restableciese por Austria el dominio pontifical; pero 
las tropas austriacas no se contentaron con restable- 
cer el orden en Parma y Módena, sino que penetra- 
ron en territorio romano. Los sublevados de Módena 
se retiraron, en número de 700, á Bolonia, á las 
órdenes de Zuchi, siendo éste poco después nombra- 
do jefe de todas las fuerzas de las provincias suble- 
vadas; mas cuando los austriacos avanzaron sobre 
Bolonia, el Gobierno insurrecto abandonó la ciudad 
y el'poder, entregando éste á un triunvirato formado 


Estados Pontificios 


Lo 


ES: 
SS 


o 


El Palacio 


ESTE 


sini 


Capilla Cor 


Patio 


(San Juan de Letrán) 


382 


por Zucchi, Ferreti y Tiberio Borgia. Este triunvira- 
to, á la cabeza de unos 4,000 hombres y llevándose 
como prisionero al cardena! Benvenuto, se retiró 
hacia Ancona, trabando algo de combate en Rímini, 
logrando entrar en aquella plaza, la que capituló en 
manos de Benvenuto, obligando á éste á aceptar 
condiciones para las cuales no estaba autorizado, 
por lo que, como es natural, no fueron respetadas 
(27 de Marzo de 1831). Las tropas austriacas salie- 
ron de Bolonia el 17 de Julio siguiente, por haber 
enrantizado el dominio temporal los embajadores de 
cinco potencias de las acreditadas en la corte roma- 
na, entre ellas Francia é Inglaterra, siendo por ex- 
citación de estas dos que tales embajadores pre- 
sentaron al cardenal Bernetti un memorándum pi- 
diendo una serie de reformas políticas, y entre 
ellas: admisión de todas las personas. legas ó no, á 
los cargos públicos; creación de un Consejo de Es- 
tado, de personal seglar, encargado, como centro 
supremo, de todos los ramos de la Administración 
civil y militar y de la vigilancia de la Deuda públi- 
ca; creación de una Junta Central que vigilase el 
desempeño de los destinos administrativos, y esta- 
blecimiento de Asambleas provinciales y municipa- 
les de elección popular. El Papa se hallaba dispuesto 
á ciertas reformas, pero era imposible que otorgara 
otras y, además. los otros Gobiernos de Italia pro- 
testaron, viendo en la concesión de lo que se pedía 
un peligro para la tranquilidad pública de sus Esta- 
dos. En tan difícil situación se dió el Edicto del 5 de 
Julio de 1831, por el que se respondió que el nom- 
bramiento de los Consejos era incumbencia de la 
autoridad gubernativa de cada provincia, pero que 
en ellos no podía discutirse negocio alguno sin pre- 
vio examen de dicha autoridad, tocando también á 
ésta aprobar ó no sus actos: se rechazó la elección 
popular para ambas clases de Consejos, y se negó 
el establecimiento del Consejo Supremo seglar y la 
admisión de los laicos en el gobierno de las Jegacio- 
nes. Ante ello, estallaron sangrientos motines en 
Cesena y en Forli (Enero de 1832), por lo que las 
tropas austriacas volvieron á ocupar á Bolonia y se 
muntuvieron durante seis años en los Estados ponti- 
licios, mientras Francia ocupaba, en contra del 
Papa, Ancona, reteniéndola también hasta 1838. 
Los sucesos ocurridos obligaron á la Santa Sede á 
aumentar sus fuerzas, por lo que licenció la llamada 
Guardia urbana, tomando en su lugar á sueldo 5,000 
suizos y organizando algunos regimientos de volun- 
tarios; se procedió severamente contra los conspira- 
dores (cuya alma era el astuto y enérgico José Maz- 
zini, fundador del periódico y de la Sociedad Joven 
Italia, para propugnar por el establecimiento en 
toda ésta de una República unitaria, sin reyes y sin 
Papa), si bien en Roma hubo más libertad para las 
ideas que en otras partes. A favor de la energía se 
obtuvo un corto período de paz, durante el cual se 
promulgó un Reglamento legislativo y judicial(1834) 
reformando el Derecho civil y la organización de los 
tribunales en sentido más moderno; se mejoró alyoo 
la Hacienda y se realizaron obras públicas; pero 
desde 1813 volvieron á estallar motines, que repri- 
mió la Guardia suiza, y á conspirar los carbonarios, 
llenos de odio al extranjero (Austria) y al poder 
temporal ejercido por el Papa, pidiéndose á éste re- 
formas cada vez más exageradas y que se pusiera al 
frente del movimiento liberal é independizador, 
presentándose planes como los de Gioberti v César 
Balbo, de modo que al morir Gregorio XVI la revo- 
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lución estaba á las puertas. Durante este pontifica- 
do, y á pesar de sus revueltas, se protegieron las 
ciencias y las artes, honrándose á los sabios (verbi- 
gracia, á Mai y Mezzofonti, que fueron hechos car- 
denales) y permitiéndose á los literatos asistir á las 
reuniones científicas de otros Estados, reconstru- 
yéndose la basílica de San Pablo, creándose un Jar- 
dín botánico y un Museo etrusco, fundándose un: 
Escuela de Agricultura y varios centros de enseñan- 
za gratuita, y estableciéndose en el Tíber un servi- 
cio de vapor; pero tuvo que cerrarse la Universidad 
de Bolonia, que se había convertido en un foco de 
conspiración. 

Pio IX. La exaltación al trono de Pío IX se 
miró como una victoria de los partidarios de las re- 
formas y, en efecto, desde el primer momento pare- 
ció el nuevo Papa dispuesto á llegar á todas las po- 
sibles. Elegido el 16 de Junio de 1846, ya el 1. de 
Julio licenciaba á 4,000 suizos que el pueblo abo- 
rrecía por su severidad, y el 15 del mismo mes dió 
una general amnistía, con promesa de próximas me- 
joras administrativas. Poco después separó al se- 
cretario de Estado, Lambruschini, que también se 
había hecho odioso, y le substituyó por el cardena) 
Chigi, partidario de las reformas, y por consejo de 
éste cambió los cardenales que estaban al frente de 
las legaciones, disminuyó los gastos de la corte y 
nombró una Comisión de jurisconsultos para la re- 
forma de las leyes civiles, penales y procesales. 
Entonces el ¡Viva Pio TX” fué el grito de moda, no 
sólo en Italia, sino fuera de ella, y no sólo para los 
católicos, sino para los protestantes, poniéndosele 
como ejemplo que debían seguir los otros soberanos, 
y cantándosele himnos que eran casi insultantes 
para éstos. Difícil es señalar la causa real de este 
entusiasmo, como no fuera la creencia de que se iba 
á abdicar de lo que no se podía y de que el Papa 
iba á ser el jefe de la revolución y el director de lu 
guerra contra el Austria para lograr la independen- 
cia y aun la unidad de Italia. 

Bien comprendía el Papa que no podía llegarse 
tan allá y que el pueblo no estaba preparado para lo 
que se quería darle, «siendo, dijo, necesarios diez 
años para que penetre el genio nacional y político en 
las masas». Por esto continuó serenamente su cami- 
no, sin dejarse deslumbrar ni arrastrar, y en tanto 
que las reformas no estaban reñidas con los princi- 
pios religiosos ni morales; consultó á los municipios 
sobre los medios más oportunos para mejorar la 
educación popular, constituyó comisiones encarga- 
das de reorganizar el ejército, crear establecimientos 
agrícolas, aumentar las escuelas primarias y exami- 
nar el estado de los diversos ramos de la Adminis- 
tración. Con motivo de una escasez de cereales, so- 
corrió largamente á las poblaciones, restableció la 
Universidad de Bolonia, v habiendo estallado algu- 
nos motines en esta ciudad y en Ferrara, creó en 
ambas poblaciones la Guardia cívica, especie de mi- 
licia nacional que el pueblo reclamaba para armarse. 
El 19 de Abril de 1847 anunció que establecería un 
Consejo de Estado (Consulta di Stato), compuesto de 
caballeros de las provincias designados por él, para, 
con el carácter de cuerpo consaltivo, concurrir con 
él 4 la formación de las leyes, y cuyas atribuciones 
se fijaron poco después; el 15 de Mayo se otorgó lu 
libertad de imprenta, con las naturales restricciones: 
el 31 se prometió, al fin, la Guardia cívica, cuya 
formación se decretó el 5 de Julio; se instituyó un 
Consejo de 100 individuos, de entre los cuales elegi- 
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ría el Papa 9:que formarían una especie de Senado, 
para la administración comunal de Roma, y.se pen- 
só en llegar á una unión aduanera con el Piamonte 
y Toscana, acaso preparación para una Liga po- 
lítica. 

Pero los revolucionarios querían ir más de prisa 
y pedían ya una Constitución, acusando al cardenal 
Chigi de irresoluto, y las sociedades secretas, en 
especial 17 Circolo Romano, que presidía Cicervac- 
chio, tramaron un complot. El propio Cicervacchio 
descubrió una conspiración, real ó fingida, que dijo 
debía estallar el 15 de Julio con ocasión de hallarse 
reunida la multitud para presenciar unos fuegos 
artificiales que habían de celebrarse en la plaza del 
Popolo, presentándose como jefes de ella á los que 
eran considerados como jefes del partido retrógrado; 
y temiéndose una sangrienta colisión entre los exal- 
tados y sus adversarios, el elemento moderado se 
echó, armado, á la calle, dirigido por los Rospiglio- 
si, los Borghesi y los Aldobrandini, logrando evi- 
tarla; pero Chigi dejó la secretaría de Estado, en 
la que fué substituído por el cardenal Ferreti, que 
querían los liberales. Estos, envalentonados con ello 
y excitados por la conducta de Austria, pidieron 
nuevas y mayores concesiones, y al grito de ¡Viva 
Pío IX. substituyeron los de ¡Viva la Constitución. 
y ¡Viva la independencia!, siendo apoyados los revo- 
lucionarios por Inglaterra, cuyo embajador, lord 
Minto, los auxilió resueltamente. 

En cambio, Austria ya el 29 de Junio dirigió al 
Papa una nota enérgica para que no favoreciese un 
movimiento que luego no podría detener; y aumen- 
tando su guarnición del castillo de Ferrara, se apo- 
deró de las puertas de esta ciudad, ocupadas por la 
Guardia cívica, lo que motivó la enérgica protesta 
del cardenal Ferreti, secundado por Cerdeña y por 
Toscana, pero no por Francia, que, jugando dos 
cartas. excitaba á los revolucionarios mientras pro- 
curaba por Austria, sosteniendo con ésta la situa- 
ción del Tratado de Viena. 

Pío IX procuraba mantenerse en el justo medio 
y no ser juguete de nadie. Ante la conducta de 
Austria que invadía sus Estados y desaprobaba su 
proceder, y la de Francia que recriminaba su pro- 
testa, se encontró solo y así lo manifestó al teatino 
padre Ventura, uno de sus consejeros, quien le res- 
pondió: «Nos queda Dios; marchemos.» Ferreti 
también dijo: «Haremos ver á Europa que sabe- 
mos ser suficientes por nosotros mismos» (lo que 
no era sino el Ztalia farú da se) y organizó la Guar- 
dia nacional, nombrando comandante al príncipe 
Rospigliosi; estableció el Consejo y el Senado de 
Roma, al mismo tiempo que preparaba la inaugura- 
ción del Consejo de Estado, y el 3 de Noviembre 
los enviados del Estado pontificio, de Cerdeña y 
de Toscana firmaron en Turín una alianza para des- 
arrollar la industria y el bienestar de los pueblos 
de Italia, invitando á las Dos Sicilias y ¿ Módena á 
entrar en la Unión. Con todo esto, los exaltados 
cobraron nuevos bríos, al mismo tiempo que el 
Comité: de la Joven Italia, residente en Londres, 
extendió su red por toda la península, predicando 
la sublevación como medio de conseguir las consti- 
tuciones, de las que habían de resultar la libertad y 
la independencia de Italia; y las sublevaciones 
comenzaron: en Nápoles, Reggio y Messina; en Lior- 
na, en Florencia, en Parma y Módena y en la mis- 
ma Roma, llegando por fin el movimiento á las pro- 
vincias sometidas á Austria, contra la cual se reali- 
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zaron ya actos de abierta hostilidad, atacándose á 
uno de sus regimientos. 

Ante ello el Papa vió los peligros del movimiento 
acelerado que se le hacía llevar y quiso moderarlo. 
Para ello protestó contra los que abusasen de su 
nombre para oponerse á las autoridades, y al inau- 
gurar poco después (26 de Noviembre) las sesiones 
del Consejo de Estado declaró «que haría todo lo 
conducente al verdadero bien de los pueblos, pero: 
sin menoscabar la soberanía de la Santa Sede ni 
lanzarse á las utopías que otros proclamaban loca- 
mente basándose en sus actos»; con todo, constituyó 
el Consejo (con carácter puramente informativo), y 
el 18 de Diciembre admitió ministros laicos como 
consejeros. 

El movimiento constitucional se hizo cada vez 
más potente, promulgando Constituciones todos los: 
Estados de Italia, incluso Nápoles, que tanto lo 
había resistido. A esto se unió la revolución france- 
sa del 24 de Febrero de 1848, que, como escribe: 
Zeller, produjo el efecto de «un impetuoso golpe de 
viento en un brasero». En vista de estos aconteci- 
mientos y por consejos de Pelegrín Rossi (sabio 
Jurista, embajador de Francia, á quien Luis Felipe 
había encargado que dirigiera los pasos del Papa 
por la vía de las reformas, al mismo tiempo que 
por su calidad de emigrado de Carrara debía inspi- 
rar confianza á los liberales) promulgó también el 
Papa una Constitución en la cual se establecían los: 
Cámaras con voto decisivo en la legislación y en la 
imposición de tributos (14 de Marzo de 1848). No 
quedaban en Italia más países no constitucionales 
que los sometidos á Austria; pero en Viena estalló: 
dos días después otra revolución, que, arrojando del 
poder á Metternich, obtuvo diversas concesiones y 
entre ellas la convocatoria de una Constituyente. 

Entonces estalló el movimiento contra Austria. 
Milán se sublevó el 18 de Marzo, viéndose precisa- 
do el general austriaco Radetzki á retirarse, y lo 
mismo ocurrió en Venecia á Zichy. Ante esta victo- 
ria, el rey de Cerdeña, Carlos Alberto, se puso al 
frente de los sublevados, uniéndoseles Florencia, 
Módena, Parma, Toscana y Nápoles, que prometie- 
ron acudir en socorro de los lombardos. El movi- 
miento empezó al grito de ¡Viva Pio IX y mueran 
los tudescos., queriéndose arrastrar al Papa á poner- 
se al frente de la revolución y á declarar la guerra 
á Austria; pero él se resistió, pues si la sublevación 
triunfaba, quedaba á merced de la revolución triun- 
fante, y si no 'triunfaba, á merced de Austria, y en 
ambos casos comprometía la suerte de la Iglesia. 
Por otra parte, siendo él considerado como la clave 
del orden, no podía empujar el desquiciamiento; 
siendo padre común de todos los fieles, no podía 
patrocinar la guerra, y siendo soberano, no veía 
interés en favorecer la formación de un reino Jom- 
bardo contra el cual habían ya tenido que luchar 
sus predecesores. Además, Radetzki había logrado 
reorganizar su ejército al abrigo del famoso cuadri- 
látero formado por las fortalezas de Peschiera, Ve- 
rona, Mantua y Legnano, y esperaba refuerzos. 
Compréndese que el Papa se limitase, como se li- 
mitó, á decir que en la victoria de Milán se veía 
la mano del Señor y á recordar que «la concordia 
es causa primera de toda estabilidad y de toda pros- 
peridad, y que sólo la justicia edifica, mientras que 
las pasiones destruyen» (30 de Marzo); dejar pasi- 
vamente que los voluntarios de sus Estados tomasen 
las armas bajo las órdenes de Durando, designado 
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por Carlos Alberto (quien rechazó la ayuda france- 
sa, pues /Ztalia obraría por sí sola), y á estar presto 
á una alianza política y bendecir las esperanzas de 
Italia; pero cumo Carlos Alberto pedía una alianza 
guerrera y no se ocultaba que se trataba de dar 
unidad á Italia, declaró el Papa que debía pronun- 
ciar palabras de paz y tener igualmente por amigos 
á todos los príncipes italianos, no favoreciendo á uno 
en menoscabo de los demás (Respuesta al Mensaje de 
tos diputados), y que él no tenía participación algu- 
ma en la revolución, habiéndose limitado á realizar 
lo que las potencias habían aconsejado á Pío VII 
y Gregorio XVI, por creerlo ventajoso para sus 
pueblos; que deploraba que éstos no se hubiesen 
mantenido en los límites de la obediencia, la fide- 
lidad y la concordia: que no debía atribuirse á €l 
Ja culpa de las convulsiones de Italia, y que repu- 
diaba á los que hablaban de una República italiana 
presidida por el Papa (Alocución del 29 de Abril), 
En vista de esto. los revolucionarios se mostraron 
claramente contra el Papa, acusándole de traidor, y 
como, además, llegasen malas noticias de la guerra, 
el pueblo, excitado, se amotinó, profiriendo, bajo las 
ventanas del Quirinal, las más horribles blasfemias 
y amenazas. Todavía el Pontífice escribió al empe- 
rador de Austria excitándole á renunciar voluntaria- 
mente á su dominación en Italia y á poner término 
ála guerra, y hasta pensó en trasladarse á Milán 
para ser mediador de paz: y, llevando al extremo su 
<ondescendencia, aceptó la imposición de un nuevo 
ministerio, presidido por Mamiani, proscrito del año 
1831, dejando únicamente al cardenal Soglia la pre- 
sidencia del Consejo. Mamiani obtuvo la convocato- 
via de las Cámaras para el 5 de Junio, se puso á 
organizar una Liga de príncipes italianos, dió í Car- 
los Alberto todas las fuerzas pontificias y procuró 
ejercer él toda la autoridad del soberano Pontífice, 
declarando que éste «oraba, bendecía y perdonaba», 
por lo que el Papa le destituyó, substituyéndole un 
ministerio provisional. 

Entre tanto, había estallado la guerra, y si bien 
en un principio los italianos pareció que triunfaban, 
la batalla de Custozza (Agosto de 1848) vino á dar 
da victoria á los austriacos, teniendo Carlos Alberto 
que firmar un armisticio. La efervescencia en Roma 
fué muy grande, máxime habiéndose acogido á los 
Estados romanos los que habían tenido que abando- 
mar el campo de batalla, diciéndose en todos los 
clubs que era preciso hacer una guerra popular, 
<onstituir á Italia en una República unitaria ó fede- 
rativa y levantarse como un solo hombre contra 
Austria. Para resistir á estos empujes llamó el Papa 
á Pelegrín Rossi á presidir el ministerio, quien dió 
la cartera de Guerra á Zuechi ó Zucchini, el antiguo 
insurgente de 1831, al que la revolución de Lombar- 
día había libertado de su prisión. El programa de 
Rossi era reorganizar los Estados romanos, restau- 
rando la Hacienda, promoviendo obras públicas, 
reorganizando el ejército, practicando sinceramente 
la Constitución y manteniendo el orden, en el inte- 
rior; y en el exterior, formar una Liga italiana. por 
lo que estimuló al abate Rosmini para que redactara 
un proyecto de Constitución federal italiana con una 
Dieta nacional en Roma para los intereses genera- 
les. Su característica fué, sin embargo. reprimir las 
facciones y los disturbios, tanto de uno como de otro 
hando, tratando de conservarse en el medio legal. 
Por esto se le llenó de injurias, á las que contestó 
<on el desdén; pero el 15 de Noviembre, cuando se 
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dirigía á la primera de las “sesiones del Parlamento 
(acto en el cual debía dar á conocer su programa), al 
atravesar, sereno, por en medio de una multitud 
hostil, un carbonario se adelantó y le mató de una 
puñalada en la garganta, desapareciendo. La Cáma- 
ra, al conocer la noticia, quedó en silencio, pero 
reanudó la discusión sin que una voz, ni siquiera un 
signo, atestiguase su sentimiento. Aquel día y aque- 
lla noche fueron tumultuosos, pues los radicales y 
liberales, creyéndose libres del obstáculo, querían 
que se diera un paso más. Al día siguiente la multi- 
tud se dirigió en masa al Quirinal pidiendo se vol- 
viese á llamar á Mamiani, se diese entrada en el 
Consejo á Sterbini y Galletti, y, sobre todo, se pro- 
mulgase la Constituyente italiana. El Papa no acce- 
dió. y la multitud se hizo tan amenazadora, que fué 
preciso dispersarla; pero al día siguiente (17 de No- 
viembre de 1848) volvió armada y apuntó dos caño- 
nes contra el Quirinal, siendo muerto uno de log 
prelados del Papa á poca distancia de éste. El Pon- 
tífice, virtualmente prisionero. tuvo que ceder: Ma- 
miani, Gralletti y Sterbini entraron en el Consejo, y 
en el programa presentado al otro día por ellos al 
Parlamento hicieron la promesa de una Constituyente 
italiana para redactar un tratado de unión federal, 
Pero el Papa no se consideró libre, ni siquiera se- 
guro, por lo que tomó la resolución de huir. El 25 
por la noche, mientras el embajador bávaro, conde 
de Spanr, se presentaba en el Quirinal para hablar 
á Su Santidad, la condesa recibía en su coche, junto 
á una puerta secreta, al Pontífice, vestido de simple 
sacerdote, y, atravesando la ciudad, dejóle camino 
de Gaeta, en donde Pío 1X pidió asilo á Fernando 11 
de Nápoles. 

Desde Graeta escribió manteniendo todos sus de- 
rechos y nombrando una Comisión ejecutiva, que no 
pudo encargarse del Gobierno. El Parlamento envió 
á Gaeta una diputación de las Cámaras y de la ciu- 
dad de Roma para suplicarle que volviese ó que 
nombrara una regencia; pero los diputados no fue- 
ron admitidos en territorio napolitano. La anarquía 
reinaba en Roma, en donde no había Gobierno, sien- 
do el poder ejercido por Mamiani y el Parlamento. 
El S de Diciembre se presentó un manifiesto pidien- 
do la destitución del Papa y la formación de un 
Gobierno provisional. Los parlamentarios nombraron 
al príncipe Corsini, senador de Roma; á Zucchini, 
senador de Bolonia, y á Camerata, jefe de bandera 
de Ancona, é invistieron con el poder ejecutivo á 
una Junta provisional, para que gobernara según 
los Estatutos, hasta que volviese Pío IX; pero éste 
protestó contra semejante Gobierno, que constituía 
una especie de Convención, 

Esta protesta exasperó á los revolucionarios, es- 
pecialmente á los extranjeros, fugitivos y desterra- 
dos que de todas partes de Italia habían acudido á 
Roma, y entre los cuales se encontraba un atrevido 
y ya célebre exaltado. Garibaldi, que, después de la 
derrota de Custozza, había pasado algún tiempo re- 
fagiado junto al lago Como, y acababa de llegar á 
Roma para atizar el fuego. Mamiani y Zuechini di- 
mitieron, y el 20 de Diciembre se encargó del poder 
un triunvirato formado por Galletti, Sterbini y Ar- 
mellini, que seis días después convocó á todos los 
ciudadanos de los Estados romanos para que, por 
sufragio universal, eligiesen una Constituvente. emi- 
tiéudose sólo 340,000 votos. La nueva Asamblea, 
ante la cual cesó el Parlamento. se reunió en Roma 
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quince horas de discusión, adoptó, por 143 votos 
contra 11, el acuerdo destituyendo á Pío IX del 
poder temporal, pero dejándole su independencia 
espiritual (la cual no dependía de ellos), proclaman- 
do la República democrática y nombrando un nuevo 
triunvirato, formado por Armellini, Salicetti y Mon- 
techi, ducurgada de defenderla. Este triunvirato se 
apoderó de los bienes eclesiásticos agregándolos al 
listado, impuso un empréstito forzoso á los ricos 
y, no teniendo bastante, emitió papel-moneda y or- 
ganizó una masa armada para defenderse. 

Ln vista de esto, el Papa solicitó el día 18 la in- 
tervención de Austria, Francia, España y Nápoles. 
Ya antes había intentado, para no acudir á extran- 
jeros, unir en la empresa á los reyes de Nápoles y de 
Cerdeña, y aun el de ésta, Carlos Alberto, pensó en 
restablecer por sí solo á los soberanos caídos (en 
Roma y en Toscana), con lo cual habría quedado ár- 
bitro de Italia; pero no habiéndole sido esto posible, 
y empujado por los revolucionarios, que le amenaza- 
ban con proclamar la República, en vez de mediador 
de paz, tomó las armas para rechazar á los que vi- 
niesen á realizar tal restablecimiento, comenzando 
por los austriacos, que estaban ya en Italia; mas fué 
vencido en Novara (23 de Marzo de 1849) por Ra- 
detzki, y abdicó en favor de su hijo Víctor Manuel, 
príncipe de Saboya. Entre tanto había llegado á 
Roma, procedente de Florencia, Mazzini, esperie de 
nuevo Rienzo, que el 29 de Marzo, al saberse la 
derrota de Novara, entró en un nuevo triunvirato, 
con Armellini y Sofi, y pensaba en que la Repúbli- 
ca romana fuese el núcleo de una nueva era sobre 
las ruinas del gobierno y de la Iglesia, aconsejando 
una guerra republicana y un alzamiento en masa; 
pero esto no asustó á las potencias: los austriacos 
siguieron adelante, y tomaron, no sin encontrar 
seria resistencia, á Bolonia (16 de Mayo), y el 25 
estaban ante Ancona. ll general francés Oudinot 
desembarcó el 29 de Abril en Civittavechia, al que 
los romanos intentaron detener, elevando á Carlos 
Bonaparte, príncipe de Canino (el Papa había aco- 
gido en sus Estados á la familia Bonaparte cuando 
toda Europa la perseguía), á la presidencia de su 
República y fijando en el camino un artículo de la 
Constitución francesa de 1848: pero Oudinot, des- 
pués de algunas conferencias, declaró tener orden 
de entrar en Roma, llegando delante de ésta el 29, 
practicando el 30 un reconocimiento hacia las puer- 
tas Angélica, Portesi y San Pancracio. Garibaldi, 
apostado con una legión en el pueblo de San Anto- 
nio, intentó fraternizar con los franceses para ga- 
narlos, mas no lo consiguió, por lo que rompió el 
fuego contra ellos, retirándose, aunque, en combina- 
ción con los defensores de la villa Panfili, logró ha- 
cer algunos prisioneros. Roma estaba defendida por 
unos 30,000 hombres procedentes de toda Italia y 
aun fuera de ella, distribuídos en siete regimien- 
tos romanos, dos batallones lombardos, las legiones 
de Roma, Bolonia y Piamonte y los cuerpos francos 
de Garibaldi y los poloneses, por lo que Oudinot 
comprendió que precisaba un sitio en regla y se re- 
tiró á una jornada de la ciudad, en espera de refuer- 
zos, que fueron llegando hasta reunir el ejército 
25.000 hombres, con los cuales apretó el cerco y 
ocupó el Monte Mario, enfrente de la Puerta Angé- 

lica. El 26 de Mayo un cuerpo de tropas españolas, 
mandadas por Fernández de Córdova, llegó á Gaeta, 
recibió la bendición del Pontífice y ocupó Umbria. 
Los napolitanos fueron los que menos hicieron, no 
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mostrándose apenas, sino en Velletri, donde se ba- 
tieron con los legionarios de Garibaldi, atribuyén- 
dose ambas partes la victoria. 

Así las cosas, los franceses, tanto para asegurar 
su influencia preponderante, como para hacer el 
menor daño posible á la Revolución y por tener el 
mayor núcleo de fuerzas disponibles, se reservaron 
la entrada en Roma. Lesseps, enviado extraordina- 
rio de Francia, hizo suspender las hostilidades, lo 
que aprovechó el triunvirato para ver de corromper 
al ejército, devolviéndole los prisioneros y enviando 
regalos á los oficiales y soldados, llegándose á un 
convenio porel cual Francia aseguraba su apoyo á 
los pueblos romanos y el triunvirato consentía la 
ocupación del territorio; pero no acabaron de enten- 
derse por exigir el general Oudinot que el Gobierno 
romano «reclamase la protección de las tropas fran- 
cesas» y negarse á ello los revolucionarios, que, en 
relación con sus compañeros de Francia, tramaron 
un movimiento insurreccional en París para derro- 
car al Gobierno francés é imponer otro que retirase 
las tropas. 

Ll sitio prosiguió; el 3 de Junio, por la mañana, 
el general Sauvan se apoderó de Ponte-Mole, al $. 
de Roma, para asegurar el paso á la orilla izquierda, 
y el general Molliére tomó las villas Corsini y Pan- 
fili, comenzándose al día siguiente las paralelas de- 
lante del muro del Janículo, no atacándose por el 
lado del Vaticano, á pesar de ser el menos fuerte, 
para no causar estragos en el editicio. El 12 co- 
menzó el bombardeo, dirigiéndose sobre las fortifica- 
ciones, y sólo algunos proyectiles mal calculados 
dieron contra los mouumentos. El 21 fueron abier- 
tas tres brechas, y el 29, día de San Pedro, tuvo 
lugar el ataque decisivo, combatiéndose durante 
toda la noche. Los romanos opusieron una tenaz re- 
sistencia, retirándose á Montorio, detrás de las nue- 
vas fortificaciones, atacados también allí, se pensó, 
por consejo de Garibaldi, en abandonar el Traste- 
vere y defender el resto; pero la noticia de haber 
fracasado en París el movimiento revolucionario que 
se había preparado y la de haber sido tomada Anco- 
na por los austriacos, les quitó toda esperanza. Gra- 
ribaldi salió de la ciudad con 7,000 hombres y logró 
fusarse; el triunvirato dimitió, y la municipalidad 
arregló con el general Oudinot la capitulación, en- 
trando el ejército francés en la ciudad el 2 de Julio. 
Sin embargo, todavía el Parlamento romano se en- 
tretenía en discutir una nueva Constitución, la que 
promulgó el 3 desde lo alto del Capitolio; pero al día 
siguiente un batallón francés disolvió la Asamblea, 

Roma volvió así á poder del Pontífice, quien, des- 
de Gaeta, nombró tres comisarios (cardenales Gen- 
a, Vaniceli y Altieri, que anularon los actos del 
Gobierno republicano, restablecieron el antiguo ré- 
gimen administrativo y judicial y se dispusieron á 
castigar á los culpables de los pasados trastornos; 
pero Francia se opuso á ello, e od el presi- 
dente de la República francesa, Luis Napoleón Bo- 
naparte, imponer su programa de «amnistía general, 
secularización de la administración, Código Napo- 
león y gobierno liberal»; y un motu proprio del 19 
de Septiembre concedió una amnistía (con la única 
excepción de los diputados y jefes militares) y ofre- 
ció una reorganización administrativa y judicial. El 
Papa no volvió 4 Roma hasta el 12 de Abril de 1850 
(saliendo el 4 de Portici), escoltado por el príncipe 
Altieri, comandante de la Gruardia noble, y por el 
general francés Baraguay-d'Hilliers. El Papa dió 
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gracias á sus libertadores, y el día 10 de Septiembre 
se reorganizaron los ministerios y se estableció un 
Consejo de Estado, así como poco después se reor- 
ganizó la administración de las provincias y los 
ayuntamientos y la de la Hacienda. Entre tanto se 
habían retirado las tropas españolas y las napolita- 
nas y se habían reducido á una división las france- 
sas, y á otra las austriacas que había en las lega- 
ciones. 

Víctor Manuel, rey de Cerdeña y del Piamonte, 
había heredado de su padre, Carlos Alberto, la idea 
de la unidad italiana bajo su cetro, á lo cual se opo- 
nía el poder temporal del Papa. A pesar de las pa- 
ternales reconvenciones de éste, empezó á perseguir 
á la Iglesia y á introducir en las leyes reformas an- 
ticatólicas, mientras la prensa mantenía vivas las 
esperanzas revolucionarias y excitaba á la opinión 
pública contra el Papa, el rey de Nápoles y Aus- 
tria, que se oponían á los planes proyectados. Para 
buscar apoyo con que realizarlos, Víctor Manuel 
se alió con Francia é Inglaterra (26 de Enero de 
1855) con motivo de la guerra contra Rusia. ln 
el Congreso de París, que siguió á ésta (1896), el 
conde de Cavour, ministro de Víctor Manuel y su 
inspirador. pidió que se quitasen las legaciones al 
Patrimonio de San Pedro y que se instaurase en el 
Estado romano la secularización y el Código de Na- 
poleón, como medios de minar por su base y arrui- 
nar el edificio del poder temporal, al quitarle sus 
principales apoyos (27 de Marzo), lo que fué aplau- 
dido por el representante de Inglaterra y también 
por el de Francia, que prometió retirar sus tropas 
de Roma. No quedaba, pues, más obstáculo que 
Austria, y desde entonces comenzó á prepararse la 
guerra contra ella, para, vencida, apoderarse Cerde- 
ña de los Estados pontificios. Sin embargo, una nota 
del embajador francés desmintiendo la mala situa- 
ción y mal gobierno que se decían existir en Roma, 
en la que se presentaba reinando la tiranía, y “un 
viaje realizado por Pío IX por todos sus Estados, en 
medio de aclamaciones y cariño, hicieron que Na- 
puleón TIT no siguiese adelante, ó difiriese ó recti- 
ficase su apoyo, hasta que las bombas de Orsini (14 
de Enero de 1858) le recordaron sus compromisos, 
y tuvo con Cavour la famosa entrevista de Plombié- 
res (en la cual parece se acordó el plan á seguir), 
exigiendo en seguida á Pío IX lo que éste creyó 
deber contestar con su primer y enérgico Von pos- 
SUMAUS. 

Seguros los piamonteses del apoyo de Francia, se 
sublevó Milán contra los austriacos (2 de Enero de 
1859), y Víctor Manuel declaró que era su deber 
ayudar á los sublevados; y aunque Rusia propuso 
que se resolviese todo por medio de un Congreso 
internacional, vino á desbaratar su celebración la 
publicación (4 de Febrero) del folleto Vapoleón y la 
ltatia, en la que se proponía que ésta formase «una 
confederación bajo la presidencia honoraria del Papa 
(que no tendría así gobierno temporal) y la efectiva 
del Piamonte», repitiendo, además, que era una 
prueba del mal estado de Roma la necesidad de te- 
ner tropas extranjeras en ella. El Papa no aceptó lo 
primero, y para salir al paso de lo segundo, hizo sa- 
ber á Francia y Austria (27 de Febrero) que no ne- 
cesitaba las tropas, bastándole, para conservar el 
orden, sus guardias y el amor de sus súbditos; pero 
las tropas no se retiraron, pues convenía á Francia 
tener Roma en su poder. El 21 de Abril estalló la 
guerra entre el Piamonte y Austria, y como el pri- 
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mero llevase la peor parte, Napoleón declaró tam-= 
bién la guerra á Austria, fundándose én su alianza 
con aquél. Las batallas de Montebello, Palestro, 
Magenta, Mariñán y Solferino obligaron á los aus- 
triacos á refugiarse en el cuadrilátero, abandonando 
Milán. Napoleón decía algo ambiguamente á los ca- 
tólicos que sostendría el poder temporal del Papa, y 
aun el embajador francés en Roma fué á ver á éste 
para darle garantías; pero Pío IX conocía bien lo que 
se perseguía, por lo que se limitó á contestar, seña= 
lando el Crucifijo: «En éste tengo puesta mi confian- 
za.» En efecto, después dela entrada en Milán, exci- 
tó Napoleón á los italianos para que aprovechasen la 
coyuntura que se les ofrecía de independizarse y 
emanciparse; y la aprovechó Cerdeña para apode- 
rarse de Bolonia y de toda la Romania. En la paz, 
se convino la Confederación italiana, tal como la en- 
tendían Napoleón y Víctor Manuel; y aunque se re- 
conocieron los derechos del Papa, se incorporaron á 
Cerdeña las legaciones, para lo cual se adoptó el 
medio de los plebiscitos, y las tropas piamontesas 
conquistaron en 1860 á las Marcas y la Umbriu. so 
pretexto de restablecer el orden, derrotando en Cas- 
telfidardo al pequeño ejército pontificio. El Papa 
contestó excomulgando y anatematizando á los cul- 
pables de la rebelión, invasión y usurpación de los 
territorios de la Iglesia. En 1861 se proclamó el 
reino de Italia previa anexión de Nápoles y los Esta- 
dos pontificios, y aunque por el pronto se estableció 
la capital en Turín, ya los diputados pidieron que lo 
fuese Roma (29 de Marzo); pero la muerte de Ca- 
vour acaso hubiese trastornado estos planes, si Na= 
poleón no hubiese celebrado con el Piamonte el 
acuerdo del 15 de Septiembre de 1862, por el cual 
se comprometió á retirar sus tropas de Roma á los 
dos años de trasladarse la capital de Italia £ Ilo- 
rencia. 

Este traslado se hizo en 1864. por lo que las tro- 
pas francesas salieron de Roma el 6 de Diciembre de 
1866. Inmediatamente comenzó una violenta cam- 
paña de Garibaldi contra el Papa y la Jolesia, ar- 
mando numerosas bandas y tropas, dejándosele obrar 
libremente, declarándose por Cerdeña que obraba 
á pesar del Gobierno, pero facilitándole en reali- 
dad dinero y armas. Ante el peligro y el abandono 
absoluto en que las potencias dejaban al Pontífice, 
acudieron á Roma algunos centenares de jóvenes 
católicos de Europa y América, que fueron volunta- 
riamente á defender los Estados de la Iglesia, y 
reforzaron el cuerpo de zuavos pontificios. A prime- 
ros de Octubre de 1867 Garibaldi invadió los terri- 
torios que todavía conservaba el Papa, sorprendien- 
do las pequeñas guarniciones que lo defendían: pero 
sus 12,000 voluntarios fueron derrotados en Menta- 
na por 3,000 zuavos pontificios, que, con el mayor 
heroísmo, cargaron á la bayoneta contra un enemigo 
cuatro veces mayor y le vencieron (3 de Noviembre 
de 1867). Ante ello las tropas francesas volvieron á 
ocupar á Koma, declarando Ronher, ministro de 
Napoleón. que Francia no la abandonaría jamás. 

Mas declarada por Napoleón la guerra á Prusia, 
el 19 de Julio de 1870, retiró al día siguiente las 
tropas de Roma. preparándose en seguida Víctor 
Manuel, guiado ahora por el embajador prusiano 
conde de Arnim, á apoderarse de la ciudad. Prime- 
ramente se propuso al Papa que la cediese, reserván- 
dose únicamente la parte de allá del Tíber donde está 
el Vaticano. Como el Papa contestase con otro Non 
possumus, se pretendió, por medio de agentes al 
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efecto, promover en Roma un motín, que diese pre- 
texto para entrar en ella á las tropas piamontesas; 
pero también esto fracasó por la cordura del vecin- 
dario. que, porel contrario, dió muestras de su amor 
al Papa. Entonces Víctor Manuel ordenó, lisa y lla- 
namente, sin poder alegar motivo alguno, que sus 
tropas entrasen en territorio romano (11 de Septiem- 
bre), lo que realizaron 60,000 soldados á las órde- 
nes del general Cadorna, poniendo sitio á Roma, sólo 
defendida por 5,000 zuavos. Pío IX mandó el día 19 
que sólo se hiciese resistencia hasta el límite necesa- 
rio para hacer censtar la violencia, es decir, hasta 
que se abriese brecha, entablándose después nego- 
ciaciones para la rendición. El día 20,4 las cinco y 
media de la mañana, los invasores atacaron á la Ciu- 
dad Eterna por varios puntos, y á las diez abrieron 
brecha en la Puerta Pía y la forzaron, por lo que se 
presentó un parlamentario que estableció una capi- 
tulación, por cuyo primer artículo se reservó al Papa 
toda la ciudad Leonina. retirándose las tropas pon- 
titicias á la plaza del Vaticano; pero las italianas, 
faltando á lo estipulado, penetraron en la parte re- 
servada al Papa, por lo que los suizos de Palacio 
cerraron la mitad de la puerta de hierro para evitar 
una sorpresa. En el mismo día el cardenal Antonel- 
li, secretario de Estado, protestó, en nombre de Su 
Santidad, contra la usurpación cometida. Ante ello, 
se recurrió por los invasores al medio del plebiscito, 
para el cual entraron en Roma muchas turbas alle- 
gadizas, votando por la anexión al Piamonte 40,805 
votantes y por el Papa sólo 46, en una ciudad donde 
había 407 iglesias y numerosos obispos, sacerdotes, 
seminaristas, frailes y empleados pontificios. Víctor 
Manuel se estableció en el Quirinal dejando para el 
Papa el Vaticano, Letrán y la villa de Castelgan- 
dolfo. Desde entonces el Papa no ha salido del Va- 
ticano y los jardines que le rodean, considerándose 
prisionero (V. Papa, t. XLI, pág. 950). 

La invasión y toma de Roma produjo universal y 
orande sensación entre los católicos. lstos han he- 
cho notar una serie de coincidencias que acompaña- 
ron á los hechos. Entre ellas merecen citarse las 
observadas por el general y diputado francés Du 
Temple, según el cual coincidieron: la salida de 
Roma de las tropas francesas, con la primera de- 
rrota del ejército francés por los prusianos en Wis- 
semburso, en la cual perdieron tantos hombres 
como eran los que salieron de Roma; la salida del 
último soldado francés por Civittavecchia con la úl- 
tima derrota en la batalla de Reischoffen; la fecha 
del convenio de Napoleón con Víctor Manuel para 
abandonarle los Estados pontificios (4 de Septiem- 
bre de 1860). con la en que fué destituído Napoleón 
y su familia del trono (4 de Septiembre de 1870); 
en el mismo día en que los italianos aparecieron á 
las puertas de Roma, aparecieron los prusianos á 
las de París, y ambas ciudades quedaron cercadas 
el mismo día. 

El 1.2 de Noviembre de 1870 la Encíclica Reci- 
vientes anunció al mundo los sucesos ocurridos y ex- 
comulgó á los usurpadores de Roma, habiendo ne- 
cesidad de mandarla imprimirá Ginebra á finde que 
no fuese recogida por el Gobierno italiano. Este in- 
tentó legalizar la situación por una ley unilateral, 
Hamada de Garantías (15 de Mayo de 1871) seña- 
lando al Papa una pensión y concediéndole los pa- 
lacios indicados (V. Papa, t. XLI, págs. 947 y si- 
gnientes); pero el Papa respondió á quien, por en- 
cargo del Gobierno, le presentó el primer pago: 
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«Nunca lo admitiré de vosotros sino á título de de- 
volución y hunca Os firmaré un recibo que pudiera 
interpretarse como asentimiento al robo», por lo que 
el empleado se volvió con el dinero. Las protestas de 
los Papas no han cesado, constituyendo una cons- 
tante el hecho de que los príncipes y embajadores 
que oficialmente visitan al Papa, han de salir de la 
embajada de su nación, que, en virtud de la extra- 
territorialidad, se supone pertenecer á ésta. 

Los Estados pontificios no se han extinguido, sino 
que están reducidos á los palacios apostólicos, man- 
teniendo los Papas sus derechos. Esto ha creado la 
cuestión romana, siendo muchos, aun liberales dela 
izquierda (como el revolucionario Cernuschi), los que 
opinan que es preciso llegar á una solución, tanto 
más cuanto que la Iglesia ha declarado ser necesario 
al Papa el poder temporal para tener independencia 
en el gobierno espiritual y eclesiástico (Concilios de 
Basilea y del Vaticano, Alocución Luctuosis del 12 
de Mayo de 1877 y otros muchos). En 1887 León XIII 
se declaró dispuesto á reconciliarse con Italia á con- 
dición de que el Papa no quedase sujeto á la potestad 
de nadie y gozase de una verdadera y completa li- 
bertad, lo que suponía la soberanía sobre Roma y 
algún territorio; pero el rey Humberto contestó con 
sa Roma intangible. Y así continúa hoy la cuestión, 
no habiendo sido admitida la Santa Sede á formar 
parte de la llamada Sociedad de las Naciones. 


TIL. — Constitución y administración 


1. Gobierno y administración. Los Estados pon- 
tificios constituyeron siempre una monarquía electi- 
va, pura, que encarnaba en el Papa, el cual reunía 
en sus manos todos los poderes, que ejercía por me- 
dio de órganos adecuados, pero cuyas funciones po- 
día avocar á sí, pues ese poder no tenía limitación 
sino en el cáracter del Papa, en las leyes divinas y 
morales y en la costumbre de ciertos consejos que 
podía pedir, pero que no podían imponérsele; á pe- 
sar de lo cual este poder del Papa fué siempre por 
regla general más suave y benigno que el de todos 
los otros soberanos. 1l poder legislativo y el ejecu- 
tivo los ejercía por medio del Secretario de Estado, 
y el judicial (en los casos en que se lo reservaba) por 
el Auditor. Prescindiremos del período en el cual el 
poder legislativo se ejerció con el concurso de un 
Parlamento, limitándonos al tiempo posterior y últi- 
mo de existencia de los Estados pontificios. 

El órgano más importante del gobierno después 
del Papa era el Secretario de Estado, que había de 
ser cardenal, siendo á la vez presidente del Consejo 
de ministros (firmando y promulgando los edictos y 
las ordenanzas) y ministro de Estado, encargado, 
como tal, de las relaciones exteriores. 

El Consejo de ministros se componía: 1.* del 
presidente: 2. de los cuatro ministros de: Interior, 
que tenía á su cargo la policía y la justicia; de Ha. 
cienda, de Agricultura, Comercio y Obras públicas, 
y de las Armas (guerra y marina); 3.* del director 
general de policía, y 4.” del abogado general del 
fisco. Además, había un secretario (laico) del Conse= 
jo y dos prelados sin cartera. Todos eran nombra- 
dos directamente por el Papa y formaban el Gobier- 
no activo. 

El Gobierno consultivo y deliberante estaba cons- 
tituído: 1.2 por el Sacro Colegio de Cardenales que, 
bajo la presidencia del Papa, se ocupaba en los 
asuntos interiores del Estado; 2.” por el Consejo de 
Estado, presidido por un cardenal y compuesto de 
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nueve miembros ordinarios y seis extraordinarios, 
en gran parte laicos, nombrados por el Papa, quien 
antes de la invasión acostumbraba escogerlos entre 
las personas más significadas de las provincias 
cuyos intereses y necesidades debían representar. 
Este Consejo tenía por principal misión preparar los 
proyectos de ley (cuya iniciativa emanaba directa- 
mente del Gobierno), y ejercer la jurisdicción con- 
tenciosoadministrativa á cuyo efecto se dividía en 
tres comisiones (primera instancia, apelación y revi- 
sión); 3.2 por el Consejo de Hacienda, compuesto 
también en gran parte de laicos, encargado de la 
formación del presupuesto y del repartimiento de los 
impuestos, tarea que al mismo tiempo se hacía 
también por la Dirección general de Contribuciones, 
escogiendo el Papa las cifras que le parecían mejor 
entre las propuestas por uno y otro organismo, sien- 
do de notar que del Consejo de Hacienda formaban 
parte representantes de las provincias para dar á 
conocer la capacidad contributiva de éstas. 

El Gobierno y la Administración provincial vinie- 
ron reglados por el motu proprio del 12 de Septiem- 
bre de 1849 y el Edicto del 22 de Noviembre de 
1850. Las legaciones estaban gobernadas y admi- 
nistradas por legados, que debían ser cardenales, 
con poderes amplísimos, nombrados directamente 
por el Papa. En las delegaciones había delegados 
(que en algunos casos eran laicos, como el de ler- 
mo), asistidos de dos secretarios. En cada provincia 
existían, además, una Comisión consultiva de go- 
bierno y otra administrativa, así como un Conseje 
provincial. En las cabeceras de cantón ó distrito 
existía un gobernador, prior ó gonfalonero para los 
diversos asuntos propios de la circunscripción y con 
competencia judicial, habiendo en los municipios un 
Consejo municipal, elegido por los vecinos de cierta 
categoría. 

La comarca de Roma tenía un récimen más cen- 
tralizado, dependiendo inmediatamente de la autori- 
dad soberana. En la capital, el gobernador ó alcal- 
de llevaba el antiguo título de senador de Roma, 
siendo nombrado por el Papa y pagado por la ciu- 
dad, teniendo autoridad sobre todos los otros fun- 
cionarios de ésta, A su lado había un Consejo mu- 
nicipal compuesto de 20 conservadores, nombrados 
también por el Papa. Uno y otros estaban encarga- 
dos de la policía de los teatros, conservación y lim- 
pieza de la vía pública, inspección de la calidad de 
los alimentos puestos en venta y de la administra- 
ción de los recursos de la ciudad, consistentes en 
algunos impuestos ó arbitrios especiales, como el 
sobre caballos de lujo. 

2. Organización judicial. 
de la penal. 

A) Justicia civil. Se ejercía: 

1.2 Por los gobernadores (en Roma los asesores) 
de los pueblos, que tenían el carácter de jueces de paz 
y competencia hasta 200 escudos (1,070 pesetas). 

2.2 Por tribunales civiles de primera instancia 
en las capitales de las provincias. Se componían de 
un presidente, un vicepresidente y cuatro jueces, 
estando estos seis magistrados distribuídos en dos 
salas. Algunas otras ciudades tenían, por privilegio, 
un tribunal civil de tres magistrados, uno de ellos 
presidente, Estos tribunales eran de apelación de 
los fallos de los governatori, y de primera instancia 
por razón de la cuantía (más de 200 escudos) y de 
la materia (hipotecas, sucesiones, estado de las per- 
sonas, elc.). 


Era distinta la civil 


PONTIFICIO 


3.2 Por el Tribunal del auditor de Cámara, com- 
puesto de un prelado-presidente (auditor), tres pre- 
lados lugartenientes y nueve magistrados (tres con-= 
sejeros, dos asesores y cuatro jueces auditores), di- 
vididos en dos salas. Este era el Tribunal civil de 
Roma y tenía dentro de ésta y su comarca, la mis- 
ma competencia que lus tribunales civiles de las 
provincias. 

4.2 Dos Tribunales de apelación, compuestos de 
un presidente y seis jueces, en Macerata y en Bolo- 
via, y otro en Ancona, éste sólo para asuntos co- 
merciales. En Roma funcionaba como de apelación 
la segunda sala del Tribunal del auditor de Cámara, 
que conocía en segunda instancia de las decisiones 
de la otra sala, y en tercera instancia de las de los 
gobernadores. 

5.2 El Tribunal de la Rota, en Roma, que lo era 
de segunda apelación para los asuntos conocidos en 
primera alzada por los tribunales de apelación cuan- 
do los dos fallos anteriores no eran conformes, y 

6. Por el Tribunal Supremo de la Signatura, 
presidido por un cardenal y con varios prelados, que 
conocía de los asuntos en casación, así como de las 
cuestiones de competencia entre los jueces y algu- 
nos asuntos especiales (v. gr., las restituciones ¿n 
integrum). 

Extraordinariamente y para ciertos casos ó perso- 
nas (eclesiásticos), conocían también de asuntos ci- 
viles los ordinarios y metropolitanos, el Tribunal 
del vicariato de Roma y algunas congregaciones 
particulares (v. gr., la de la visita apostólica). 

B) La justicia en lo penal estaba administrada 
en las provincias por los governatori (causas meno- 
res), tribunales de primera instancia (causas mayo- 
res y capitales), y tribunales de apelación de Mace- 
rata y Bolonia, teniendo también estos últimos el 
carácter de tribunales de revisión. En Roma y su 
comarca los negocios criminales eran juzgados por 
dos clases de tribunales: ordinarios y extraordina- 
rios. Los primeros eran: los de los gobernadores de 
las ciudades del agro romano (Frascati, Tívoli, Al- 
bano, etc.); el del gobernador de Roma (apelación 
y primera instancia para las faltas); el Tribunal de 
lo criminal (primera instancia para los delitos ma- 
yores y apelación para los menores), y el Tribunal 
Supremo para lo criminal, llamado Z'ribunal della 
sacra consulta, presidido por un cardenal y com- 
puesto al menos de 12 jueves que, además de cono- 
cer en último recurso dentro del agro romano de los 
asuntos ventilados ante los otros tribunales, cono 
cía en primera y última instancia de ciertos críme- 
nes enormes (lesa majestad, conspiración, etc.). y 
de las cuestiones de competencia en lo criminal. Ca- 
rácter extraordinario por razón de las personas ó de 
los delitos tenían el del Prefecto de los sagrados pa- 
lacios apostólicos (para los extranjeros y gentes de 
servicio dentro de los palacios apostólicos), y el de 
la Reverenda Cámara apostólica (para el contraban- 
do y los fraudes en materia fiscal). 

3. Hacienda pública, Se habló mucho, sobre 
todo por los protestantes, de las riquezas y del oro 
que se enviaban á Roma, pero lo cierto es que á ma- 
nos del Papa llegaba poco, hasta el punto de que 
Pío IT tuvo que limitarse á una comida al día por 
falta de dinero y tomó prestados 200,000 ducados 
para la expedición contra los turcos. Marino Sanuto 
valuaba todas las rentas del Papa, en la segunda mi- 
tad del siglo xv, en 409,000 ducados. Para hacer 
frente á los gastos, careciendo ya los Papas de 
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Sellos de los Estados Pontificios: 1 á 4, primera emisión (1852); 5 á 10, segunda emisión (1867); 11 á 15, tercera 


emisión; dentados (1868). 


aquellas masas de bienes que tuvieron en los prime- 
ros tiempos, y no queriendo gravar con impuestos 

los súbditos, se recurrió á conceder los empleos 
mediante un capital entregado de presente y que 
daba derecho 4 percibir durante la vida una renta 
ó sueldo que el empleo producía. Ln 1471 se con- 
taban hasta 650 empleos venales que e 
100,000 escudos de renta, Pronto hubo necesidad d 
crear nuevos empleos, pero tampoco esto bastó de 
cencio VIII que creó 26 secretarías por 60,000 du- 
cados, se vió preci- 
sado á empeñar has- 
ta su tiara), por lo 
que se establecieron 
los monopolios de 
las minas de alum- 
bre y de la sal y el 
de Aduanas en Ro- 
ma. Con esto se ob- 
tuvo una gran pros- 
peridad de momen- 
to, siendo mayores 
a los ingresos que los 
gastos, debido á que 
el Estado no tenía 
necesidad de soste- 
ner grandes ejérci- 
tos; pero las empresas en que los soberanos de 
Roma intervinieron, hicieron que pronto dejase de 
haber excedente, y se tuviese que recurrir á esta- 
blecer impuestos y á emitir deuda. Adriano VÍ tuvo 
que impover medio ducado por vecino, lo que levan- 
tó grandes protestas; Clemente VII emitió deuda al 
10 por 100 por valor de 200,000 ducados, perpetua 
y asegurada con Ja renta de Aduanas; Paulo III, no 
queriendo encarecer la sal, estableció el impuesto 
indirecto del sudsidio, prometiendo abolirlo después, 
y repartiendo en su virtud 300,000 escudos entre 
todas las provincias, reclamando las ciudades con- 
tra esto, redimiéndose Bolonia por una cantidad y 
siendo preciso perdonar la cuota á muchas, por lo 
que sólo se recaudó la mitad de aquella cifra, 
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Los ingresos del Estado se calculaban en tiempo 
de Julio 11 en 350,000 escudos; en el de León X en 
420,000: en el de Clemente VII en 500,000; 
la muerte de Paulo III eran de 706,423. A pesar de 
este aumento fueron necesarios nuevos impuestos 
sobre la harina, la carne y otros artículos, los que se 
otorgaban en pago á los acreedores del Estado. De 
este edo llegaron los ingresos del Papaá 1.270,000 
escudos de oro, más 414, 000 por derechos de cance= 
laría, en hope de hegorio Liti; pero Sixto V au- 
mentó estos ingresos con nuevos tributos, con la 
exigencia de los créditos antiguos y con la imposi- 
ción de multas, ln tiempo de Clemente XIV los in- 
gresos ascendían á 2.000,000 de escudos, ahorrán- 
dose anualmente unos 600,000. En 1847 hubo dé- 
ficit, pues los gastos fueron de 10,000,000 y 1 
ingresos solamente de 9.639,189 escudos. 

El sistema de impuestos en el último período era 
el siguiente: Sólo existían dos contribuciones direc= 
tas: 1.2 La dativa, ó contribución territorial (rústica 
y urbana), de carácter proporcional y con un tanto 
por ciento muy moderado, recargado en una décima 
para la conservación de caminos. (Producto máximo: 
14.000,000 de pesetas en 1858), y 2.* Las patentes, 
ó contribución industrial, establecida en 1851, para 
los comerciantes y los que ejercían profesiones libe- 
rales, de cuota fija para cada industria, variando de 
40 4 60 pesetas por año. Esta última contribución fué 
mal recibida, y como el gobierno pontificio no usó de 
rigor, por repugnarle hacer base de impuesto el ta- 
lento y los conocimientos, los resultados fueron es- 
casos. 

Los oo indirectos eran: el de timbre, muy 
módico; el de registro, ó sea de derechos NaCTAS y 
transmisión de bienes, que en materia de sucesiones 
sólo gyvavaba á las colaterales, por parecer inicuo 
gravar las directas; la tasa hipotecaria, por la ins- 
cripción de hipotecas, y el impuesto sobre tómbolas 

y loterías particulares. 

A la cabeza de las rentas figuraba la de Aduanas, 
adoptándose el sistema protector, pero con unas ta- 
rifas que hoy parecerían ridículas por lo bajas, de 
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modo que su producto era de 1.650,000 escudos 
(8.827,500 pesetas). Unidos á la administración de 
la renta de Aduanas estaban algunos impuestos, que 
eran: el de consumos, el de moltura (proporcional á 
la cantidad de grano que se llevaba á moler y que 
produjo 372,000 escudos), las dos regalias, de que 
hablaremos en seguida y ciertos derechos de navega- 
ción por el Tíber, de sanidad y anclaje en los puer- 
tos de mar y de peaje por ciertos puentes. 

Finalmente, eran monopolios del Estado: la explo- 
tación de las salinas de Cervia, Comacchio y Corve- 
to y la fabricación de tabacos (regalías de la sal y de 
tabacos, la última de las cuales produjo 18.500,000 
pesetas en 1858), el de naipes y la lotería (5.300,000 
pesetas en 1858), existiendo, además, como servi- 
cios monopolizados el de correos y el de ferroca- 
rriles. 

Con arreglo á este sistema rentístico, sólo venía á 
pagarse en total unos 3 escudos por cabeza, mien- 
tras que en los otros países europeos se pagaban de 
5á6,9en Francia y 10 en Inglaterra; siendo, ade- 


más, la administración más paterval y suave que en | 
ningún otro Estado. El presupuesto para 1859 fué | 


de 11.752,365 escudos, ó sean (1 escudo=5'38 
pesetas) 79.368,722*70 pesetas, con un superávit 


de 183,507 escudos; pero la usurpación de 1860, al 


reducir la extensión del territorio, produjo el déficit, 
por no querer el Papa gravar más á sus súbditos, en 
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A) Monedas de bronce. Antiguamente se cono- 
cieron los dineros y los sólidos. Los primeros se dis- 
tinguían en provenzales ó de Provins (3 céntimos) 
y romanos (2:77 céntimos); los solidi, también de 
origen provenzal, equivalían á la vigésima parte de 
la libra y tenían 12 dineros; de ellos se derivan los 
sueldos. 

En el siglo xv aparecieron los cuatrinos, la ma- 
yor parte de los cuales se acuñaron fuera de Roma. 
Antes de Inocencio VII[ eran de plata, después 
fueron de bronce, aumentando, por lo tanto, su ta- 
maño. Valían 4 dineros, pero su valor real osciló 
entre 3 y l“céntimos de nuestra moneda, y la ex- 
presión italiana de: no tengo un cuatrino, equivalía 
á la nuestra de: no tengo un céntimo. 

La mayor de las monedas de bronce era el bayoco, 
acuñándose los primeros por san Pío V en 1570. 
+ Paulo Lacuñó los primeros medio bayoco en 1611. 
El bayoco era la décima parte del julio, y tuvo, 
según los tiempos, 9 6 4 cuatrinos. Su valor real 
varió desde 13 céntimos á 11, y en el siglo x1x fué 
de 7 céntimos hasta 1849, en cuyo año se rebajó á 
9 céntimos. 

B) Monedas de mistura, así llamadas por estar 
hechas de una aleación de plata y bronce, tomando 
pronto un color negro. Vueron las más corrientes: 
el sesino =2 cuatrinos, es decir, unos 3 céntimos; 
la baiochella, equivalente á 1 bayoco, acuñada por 


espera de que se le devolvieran sus Estados, y asíen | Sixto V y suprimida por Clemente VIIT, y Ja mu- 


1867 el presupuexto fué de 
73.839,000 liras con un 
déficit de 37,400,000 liras. 
Para cubrir éste y atender 
á los cuantiosos gastos de 
la Iglesia creóse el llamado 
dinero de San Pedro (nom- 
bre de origen español) ú 
ofrendas voluntarias de los 
fieles de todo el mundo. 

4. Monedas. Ylsiste- 
ma monetario en su último 
período fué el basado en la 
lira, como el actual italia- 
no. El inmediatamente an- 
terior constaba de escudos, 
paolos y bayocos: el prime- 
ro equivalía á 9:38 francos 
y se dividía en 10 paolos; 
el segundo á 0:50 ó 0:55 
francos y se dividía en 10 
bayocos; el bayoco equi- 
valía áuuos D céntimos de 
nuestra moneda. Pío IX 
acuñó moneda hasta de 
100 liras. de oro. 

En lo antiguo existieron 
múltiples clases de mone- 
das, algunas de las cuales 
(especialmente las de oro) 
alcanzaron hasta los últi- 
mos tiempos. Es muy útil 
conocer las principales clases de estas monedas para 
entender los documentos papales antiguos, por lo 
que las indicamos á continuación, advirtiendo que 
sólo nos referimos á las más corrientes, pues la va- 
riedad fué tan grande, que desde Clemente VII 
(1398) hasta Clemente XI (1700) se acuñaron sola- 
mente en Roma 369 tipos de monedas de oro, 1,365 


de plata, 230 de bronce y 161 de mixtura, 


Monedas acuñadas por Pio 1X. (1 lira de plata, 100 liras de oro y 10 sueldos de plata) 
(Colección Dalmacio Iglesias, Barcelona) 


| raiola, que era de dos clases, valiendo una 4 bavo- 
cos (26 céntimos) y la otra 2 (13 céntimos) » 
C) Monedas de plata. El bolonino, así llamado 
porque los primeros llevaban el escudo de Bolonia y 
del otro lado el nombre de Kurique IV, aunque se 
acuñaron en Ferrara, valían 20 dineros: más tarde 
equivalió (lo mismo que el ferrarino) ú 6 cuatrinos. 
| Hubo uno grande y otro pequeño, y también los 
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hubo de oro, equivalentes éstos al Horín. El valor real 
varió entre 1 peseta en un principio y 18 céntimos. 

El julio es la más antigua moneda papal de pla- 
ta, siendo acuñados los primeros por Clemente V, 
si bien recibieron su nombre de Julio II. Al princi- 
pio valían 10 bayocos, y en 1591, 50 cuatrinos. Su 
valor real varió entre 1'25 pesetas y 080. El paolo, 
acuñado en gran cantidad por Paulo IT, que le dió 
su nombre, valía en un priucipio medio julio ó 5 ba- 
yocos. El carlino, que hizo acuñar Carlos de Anjou, 
equivalía al paolo en 1476; pero después se elevó su 
valor á 75 bayocos, retirándole de la circulación 
Pío VIL en 1861, y variando: su valor real entre 
1:07 y 0:41 pesetas. El mismo valor del carlino te- 
nía la gabella. El ducado de plata, acuñado por Cle- 
mente VII, tenía 12 julios ó 4 testones, y valía unas 
9 pesetas. El testón recibió este nombre porque el 
pueblo creyó que llevaba como imagen la cabeza de 
Luis XIl, que era muy voluminosa, y se introdujo 
por Julio II; equivalía á 3 julios ó 30 bayocos, ha- 
biendo un testón que tenía curso en Bolonia y equi- 
valía 426 boloninos, por lo que llevaba impresa esta 
cifra; su valor real varió desde 2:40 pesetas en lo 
más antiguo á 1'64. Los clementi fueron también 
acuñados por Clemente VII, suprimiéndolos Ju- 
lio UI, teniendo 15 bayocos y valiendo 1'05 pese- 
tas. El blanco, moneda papal acuñada en Bolonia y 
de buen título (lo que le dió nombre), equivalía ú 
] julio y 2 bayocos, ó sean 12 bayocos, 1 peseta, 
poco más ó menos, de nuestra moneda, 

El grosso, acuñado por Juan XXII, equivalía á 
1 paolo, y hasta el siglo xvi 5 grossi valían 1 lira; 
Urbano V y Clemente XIl acuñaron medios grossi; 
el valor real del arosso era entre 34 y 27 céntimos. 
La piastra y el escudo de plata eran equivalentes, 
teuviendo 10 julios ó 7 liras: pero realmente, mien- 
tras la piastra valía unas 8 ó 7 pesetas, el escudo no 
llegaba á esta cantidad (683 pesetas); existieron 
medias piastras. La lira era una moneda florentina 
muy común en Roma, en donde valía 15 bayocos, 
si bien su equivalencia varió mucho, siendo, por 
término medio, de 105 á 0:93 pesetas. 

D) Monedas de oro. 1£l florín (así llamado por- 
que los primeros se acuñaron en Florencia) se fabri- 
có en Roma por el año 1316, llevando por un lado 
la imagen y el nombre de san Juan y por el otro el 
de san Pedro alrededor de un lis florido. En un 
principio fueron de 24 quilates y de 12 granos de 
peso, valiendo 1 libra, esto es. 20 sólidos de 12 di- 
neros; pero después se aumentó su valor hasta 58 
sólidos papales, bajando á 31 sólidos y 6 dineros en 
1371. Cesaron de acuñarse en Roma en 1931. Con 
relación á otras monedas, 1 florín romano tenía 30 
boloxinos (después 50) = 2 escudos, 11 bayocos y 
2 cuatrinos, siendo su valor real entre 12:46 y 
11:37 pesetas, aproximadamente. 

El ducado de oro substituyó al forín en el si- 
glo xvI, aunque ya existía en otros lugares de Ita- 
lia; su valor varió mucho, hasta que Paulo TIT lo 
fijó en 12 julios, considerándosele como igual á 10 
carlinos y variando su valor real entre 12:50 y 9'88 
pesetas. El zequí ó zecchino sucedió al ducado y al 
florín, teniendo el mismo título y valor de éste; su 
nombre proviene de la casa de moneda en que se 
acuñaban (zecca); equivalía á 20 paoli ó 2 escudos 
romanos ó 2 libras 6 10 erossi, y su valor real era 
de unas 12:50 pesetas. Clemente XII hizo acuñar el 
doble zequí (22:50 pesetas). el medio zequí y el 
cuartino ó cuarto de zequí (2:67 pesetas) en 1730. 
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El escudo de oro se añadió á las anteriores mone- 
das hacia el año 1500. El escudo largo equivalía á 
12 julios, 1 bayoco y 4 cuartinos, y el ordinario 
11:5 julios; por fin, Paulo HI fijó el valor en 11 ju- 
lios, declarando que 100 escudos de oro de Roma 
valdrían 102:5 escudos de cualquier otra parte. El 
valor real del escudo de oro varió con el del julio. 
Según Morelli, en tiempo de Clemente XIII valía 
8:82 francos. 

Es de notar que Julio II fijó en 10 ?/z la relación 
del valor del oro al de la plata en 1504, relación que 
era de 10 antes de él. 

3. Ejército y Marina. Militarmente se dividía 
el territorio del Estado en las tres demarcaciones de 
Roma, Ancona y Bolonia. En la segunda mitad del 
siglo xv el Papa podía poner sobre las armas unos 
9,000 jinetes, según Marino Sanuto. En tiempo de 
Clemente XIV las milicias del Papa se llamaban 
soldados de la banda, y consistían en 8,000 infan- 
tes y 4,000 caballos, siendo la Guardia del Papa de 
300 suizos y dos compañías de caballería ligera de 
50 caballos cada una. En 1847 el ejército constaba 
de 9,313 soldados, 100 guardias suizos, dos regi- 
mientos también de suizos y Guardia noble, Guardia 
de seguridad y una reserva de 3,200 hombres, cos- 
tando anualmente 1.756,029 escudos. En 1869 el 
ejército era de unos 16,000 hombres (V. Papa, 
t. XLI, págs. 959 y sigs.). Las naves del Papa 
concurrieron en ocasiones á diferentes batallas; pero, 
en general, la marina de guerra no floreció, cons- 
tando solamente de algunas galeras y pequeñas na- 
ves en Civitavecchia. 

Acerca de los escudos, banderas, condecoraciones 
é himnos, véase la voz Papa, pues eran los mismos 
que aun conserva éste. 

6. Entre las otras ramas de la Administración 
descuella la instrucción pública. Los analfabetos es- 
taban en una grandísima minoría y, además de los 
Seminarios y Academias especiales, había dos Uni- 
versidades de primera clase (Roma y Bolonia) y 
cinco de segunda (Perusa, Ferrara. Camerino, Ma- 
cerata y Fermo). Los caminos estaban bien conser- 
vados y últimamente se construyeron diversas vías 
férreas que partían de Roma. En cuanto al servicio 
de Correos, contó en Roma con gloriosos preceden- 
tes. Ya en el siglo xv era célebre la Compagnia dei 
corrieri Bergamaschi, que tenía establecido un servi- 
cio regular entre Roma y Venecia. El servicio fué 
libre, motivando esto que los correos de los príncipes 
y particulares promovieran conflictos á los del Lsta- 
do, por lo que en 1710 el cardenal Espínola adoptó 
ciertas medidas que fueron el principio del monopo- 
lio. La invasión francesa favoreció la implantación de 
éste, pues prohibió los correos particulares, disposi- 
ción que mantuvo Pío VIT al regresar á Roma en 
1814. En su consecuencia, se organizaron los co- 
rreos pontificios, que fueron primero á caballo y que 
el 1.2 de Abril de 1824 se comenzaron en diligen- 
cia. Pío VII (motu proprio del 23 de Julio de 1830) 
y Gregorio XVI reorganizaron la administración de 
los correos, que dependía del tesorero general del 
Estado. Había 38 direcciones y 20 líneas de correos, 
81 estaciones de posta para el recambio de caballos 
y 660 postillones que diariamente (excepto los do- 
mingos) iban 4 Roma desde todo el listado y vice- 
versa, existiendo, además, líncas secundarias que 
partían de las direcciones para todas las ciudades de 
su circunscripción. En 1850 el servicio produjo 
1.595,000 pesetas de ingresos y 1.153,000 de gas- 
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tos, yendo en constante progreso, á pesar de los 
grandes abusos que se cometían en las embajadas. 
161 1.2 de Enero de 1852 se introdujeron los sellos 
de correo, llevando esta primera emisión ei precio en 
bayocos. Por la introducción del sistema métrico se 
hizo otra emisión en 1867 (precio en céntimos), ex- 
cepto para el sello de 1 escudo, y al año siguiente 
se hizo la última, que fué igual á la precedente, con 
la única diferencia de que los sellos tienen en la de 
1868 los bordes dentados. 

7. Derecho. Ya se han indicado algunas de las 
disposiciones que regulaban la organización admi- 
nistrativa, á las que se unían ciertas antiguas Or- 
denanzas. 

En el terreno del Derecho civil rigió hasta Grego- 
rio XVI el Derecho romano justinianeo, acomodado 
por Edictos y Ordenanzas papales á las necesidades 
más urgentes que se iban originando del cambio de 
las costumbres y de los tiempos. Esto producía una 
gran arbitrariedad, por lo que en 1834, bajo Grego- 
rio XVI, se publicó un Reglamento legislativo y ju- 
dicial cuyas disposiciones están tomadas del Código 
civil francés, con ciertos cambios exigidos por la 
naturaleza del Listado, como en materia de fideicomi- 
sos, abintestatos y matrimonio. En las materias que 
este Reglamento (que era un verdadero Código) no 
regulaba, continuó en vigor el Derecho romano. 

ln el orden mercantil existía el Reglamento (Có- 
digo) de Comercio publicado por el cardenal Consal- 
vi en 1821, bajo Pío VIT, también tomado del Có- 
digo francés. 

El Derecho penal venía integrado por bandos ge- 
nerales y ciertos reglamentos particulares, hasta que 
también en tiempo de Gregorio XVI, y por los cui- 
dados del cardenal Bernetti, se promulgó el 20 de 
Sep:iembre de 15832 el Reglamento (Código) sobre 
los delitos y las penas, para el cual sirvieron de mo- 
delos los Códigos francés y austriaco, especialmente 
el primero, con algunas modificaciones, teniendo 
por fines principales prevenir los delitos, intimidar á 
los delincuentes y castigar las faltas. 

En el Derecho procesal, ya Pío VII promulgó en 
el mismo año que el Código de Comercio, un Código 
de procedimiento civil (1821), que fué modificado 
por el citado Reglamento de Gregorio XVI de 1834. 
Este mismo Papa promulgó en 1831, también por el 
cuidado del cardenal Bernetti. un Re- 
glamento orgánico de procedimiento 
criminal. 

Bibliogr. Grisar. Rom. 1 (1901); 
L. M. Hartmann, /¿alien im Mittel- 
alter (1903); Schwarzlose, Patrimo- 
nien der rom. Kirche (1887); Duches- 
ne, Premiers temps de U' Etat pontifi- 
cal (París, 1902). Para la época caro- 
lingia: Martens, Róm., P'rage (1881)' 
Lamprecht, Róm. Frage (1889); 
Sehntrer, Entstehung d. K.s. (1894); 
Gundlach, Entstehung d. K.s.(1899); 
Pinton, Donazioni barbariche (Roma, 
1890): Lindner, Schenkungen Pi- 
pins, Karls, etc. (1896); Ketterer, 
Karl der Grosse und die Kirche 
(1898); Sickel, Privileg Ottos 1 (1883). Para la 
évoca de Inocencio II: Ficker. Forschungen z. 
Reichs.—u. Restsgesch. Italiens (1868), Para la época 
de Aviñón: Wurm, Albornoz (1882). Para la época 
moderna: Brosch, Geschichte d. K. s. (1880-82) y 
Julius 17 (1878); Pastor, Pápste (1-11); Húbner, 
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Siztus V (1883). Epoca después de la Revolución: 
Duerm, Pouvoir temp. des Papes (Lila, 1890); Núrn- 
berger, Pappstum u. K.(1897-1900); Mon y Bascós, 
Importancia del Pontificado en el Devecho Internacio- 
nal (Barcelona, 1912); Bastgen, Die rómische Frage. 
Documente und Stimmen (3 vol., Friburgo de Bris- 
govia, 1917-19). 

PONTIEROID. (Geoy. ecl. Abadía de monjes 
cistercienses, fundada junto á Metz por dos nobles 
de esta ciudad en 1323. La fundación fué confirma- 
da por Juan XXII. ln el siglo xxi fué arruinada 
para hacer en su lugar una fortaleza. Los monjes 
pasaron á una casa de la ciudad de la cual hicieron 
monasterio, pero como llevasen una vida muy pre- 
caria suprimiólos Luis XV (1740), dando sus bienes 
á las monjas de Claraval, de la ciudad de Metz. 

Bibliogr. Calmet, Hist. de la Lorraine (VII, 
11, 1757); Janauschek, Orig. Cist. (1, 269, 1877). 

PONTIFZ (Guinrermo). Bioy. Maestro de 
obras francés, que vivió en la segunda mitad del 
siglo xv. En 1462 sucedió á Godofredo Richier en 
los trabajos del arzobispado y de la catedral de 
Ruán, para la que hizo ejecutar el portal de la Calen- 
da y terminar la torre de San Román. Construyó, 
además, la biblioteca del Capítulo con su escalera 
de piedra, la verja del coro y el portal del llamado 
Patio de los Libreros, empezando las obras de la 
torre de Beurre. En algunos de estos trabajos le 
ayudó Jacobo Leroux, que le sucedió en 1496. En 
la misma época hubo en Ruán otros dos maestros 
de obras del mismo apellido. Uno de ellos, llamado 
Juan, trabajó en las fortificaciones de Ruán, Pont- 
Audemer y Honfleur (1477), así como en el Palacio 
de Justicia de Ruán (1495). El otro Pontifz, igual- 
mente llamado Juan, hizo construir la puerta de 
Cauchoise hacia el año 1525. 

PONTIGAS. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cedeira, parr. de Santa María de Régoa, 

PONTIGNÉ. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Maine y Loire, dist., cant. yv á4kms. 
E. de Baugé, en un ribazo del pequeño valle lateral 
del Couasnon, afl. der. del Authion, á 85 m. de 
altura; 560 h, Hermoso dolmen de Pierre-Couverte. 
Curiosa iglesia del siglo x11. 

PONTIGNY. G<0y. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Youne, dist. de Auxerre, cant. y 


Pontigny. —Iglesia parroquial 


á 4 kms. de Ligny-le-Chátel, 4 110 m. de altura, 
junto al Serein, all. del Yonne: 840 h. Ladrillerías. 
Antigua abadía cisterciense, la segunda hija del 
Cister. Fundóla san Esteban en 1114 á petición de 
Hildeberto (6 Clusio), canónigo de Auxerre, en la 
dióc. de Sens. Envió á ella 12 monjes, que llevaban 
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por abad á Hugo de Macon, amigo y pariente de 
san Bernardo. Durante Jos abadiatos de Hugo y su 
sucesor Guiscardo, fueron tantas las personas atraí- 
das por la observancia de PoNTIGNY, que de aquí 
salieron monjes para fundar 22 monasterios. Llamó- 
sela cuna de los obispos y asilo de los grandes hombres. 
Entre los que aquí florecieron pueden contarse el 
beato Hugo de Macon, obispo de Auxerre (m. en 
1151); Gerardo, obispo-cardenal de Proneste (1202); 
Roberto, obispo-cardenal de Santa Pudenciana 
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PONTIGO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Kiotorto, ayuda de parr. de Santa María 
de Galegos. 

_PonriGo. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Miranda, parr. de Santa Kulalia de 
Begega. 

Powriao (Ex). Geog. Barrio de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Candamos, parr. de San Andrés de 
Prahúa. 

PONTIGÓN. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 


(1294). Tres grandes arzobispos de Cantorbery en- | mun. de Luarca, parr. de San Pedro de Carcedo. 


contraron aquí refugio: savto 'To- 

más, Esteban Langton y san Ed- 

mundo, que fué enterrado en PontI- 
anY. En 1456 cayó en manos de 

abades comendatarios, que dejaron 

debilitarse la observancia. En 1569 

fué destruído por los hugonotes, 

salvándose sólo las reliquias de san 

Edmundo; restaurado después duró 

hasta la Revolución. Hoy está á car- 

go de los padres de San Edmundo, 

que le tienen desde 1843. La igle- 

sia de la abadía es á la vez un tipo: 

característico de las grandes basí- 

licas cistercienses y uno de los pri- 

meros edificios importantes cons- 

truídos en estilo ojival. Mide 108 

metros de longitud por 21 de altura 

en la bóveda. Sus vidrieras, de un género raro, son 
simples chasis de plomo. No tiene campanario de 
piedra. Pero la elegante disposición de las capillas 
del coro, la esbeltez de las columnas y la distribu- 
ción de esculturas acusan la inteligente dirección 
de un gran artista. En el interior pueden admirar- 
se, además, la bella sillería del siglo xv111, dos tum- 
bas del xi, y el gran púlpito y la urna donde 
se conservan las reliquias de San Edmundo, arzo- 
bispo de Cantorbery, que murió en el destierro y 
fué sepultado en PowtIGNY. Entre las demás de- 
pendencias claustrales figuran las salas con vuel- 
tas de 40 m. de anchura que sirven de dormitorios. 
PowrignY es una de las pocas abadías cistercien— 
ses alrededor de las cuales se ha formado una po- 
blación. 

Bibliogr. Chaillon des Barres, L'abdaye de Pon- 
tigny (1844): Henry, Hist. de Pontigny (Auxerre, 
1839); Yepes, Coronica (VII, Valladolid, 1621); 
Mabillon, Annales, O. S. B. (V, Luca, 1740); 
Manrique, Annales Cister. (Lyón, 1612); Jongeli- 
nus, Votitia abbat., O. Cist. (Colonia, 1640): Ko- 
bler, Klóster des Mittelalters (Ratisbona, 1867); 
Janauschek, Originum (Viena, 1877). 

Poxriewy (Gaspar León DE). Pioy. Célebre co- 
leccionista francés, n. en Amiens en 1751 y m. en 

París en 1822. Fué en sujuventud hábil mecánico y 
se dedicó á los negocios en combinación con varias 
compañías mineras, llegando á adquirir una respe- 
table fortuna. Viudo y sin hijos, decidió emplearla 
en la adquisición de obras de arte antiguo, llegando 
así á reunir en su casa de Amiens una galería de 
cuadros, más selecta que numerosa, que, después de 
la muerte de PontIiGNY fué adquirida por el conde 
de Artois. También fueron célebres los vidrios, hie- 
rros forjados y porcelanas de la misma colección, 
que en parte desaparecieron, y en parte adquirió el 
Estado. En 1797 el propio PowriexY publicó un 
Catálogo de sus colecciones, que fué reproducido 
años después por varios críticos de arte. 


Pontigny. — El coro de la iglesia 


PONTIKONISI. (e07. Grupo de islas de Gre- 
cia, próximo á la punta septentrional de Eubea. 
Comprende la isla de Pontikonisi, el islote Praso y 
varios peñascos. 

PONTIL. m. Instrumento propio para fabricar 
los vidrios de soplete. [| Vidrio sobre que se extien- 
de el esmeril. 

PONTILAR. v. n. Usar, valerse ó servirse del 
pontil, 

PONTILS. Gc07. Lug. de la prov. de Tarrago- 
na, mun. de Santa Perpetua. 

FONTÍN. m. Embarcación filipina de cabotaje, 
mayor que el panco. Está aparejado de pailebot con 
velas de lona; y se tendría por un buque europeo, 
si no fuera por lo enorme-de sus gambotas y braza- 
les, porque tiene anclas de madera, son de abacá las 
jarcias y de bejuco los zunchos de la arboladura, y 
lleva un baroto en lugar de bote. 

Powtín (Macnus Martín). Bioy. Literato y mó- 
dico sueco, n. en Askeryd y m. en Estocolmo 
(1781-1858). Fué médico de Carlos XIII (1809), 
y, además de algunas obras profesionales, escribió: 
Album poético (1831), € Inauguración del canal de 
Gotha (1832). Dejó también algunas traducciones 
del francés. [| Su hijo Larique (1819-1852) divi- 
9:16 el periódico Morgondladet, en el que combatió 
las ideas democráticas. Escribió, además, varias 
obras, tales como Lidia (1847), y Arriba y abajo 
(1850). 

PONTINAS (Isias). Geog. Pequeño archipiéla- 
oo del mar Tirreno, á 47 kms. SSO. de la punta 
San Felices del golfo de Gaeta y 71 de la desembo- 
cadura del Volturno. Está formado por tres islas: 
Palmarola al O., Ponza. la mayor, en el centro, dan- 
queada por los islotes Formichi y di Cavi, y Zanno= 
ne al ENE. Son las antiguas Enótridas, fragmentos 
de un volcán destruído. Tienen una superficie dle 
7,580 hectáreas con una población de 3,900 h. casi 
todos pescadores. Dependen administrativamente de 
la prov. italiana de Caserta. Un islote independiente 
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la Botte enlaza estas islas con Stefano y por Ischia y 
Procida á la punta di Fumo. 

Ponrixas (Lacunas). Geoy. Región pantanosa de 
Italia, en la prov. de Loma, circondario de Velletri. 
Se extiende al S. de Roma desde Cisterna hasta Te- 
rracina, en una longitud de unos 49 kms. con un 
ancho de 10 418 kms: y una super- 
ficie total de 750 kms.? En la anti- 
gúedad se le llamó 4yer Ponetinus, 
y en la época de la República ro- 
mana había en ella 33 poblaciones, 
las cuales, diezmadas por la guerra . 
y por la miseria, no pudieron dese- 
car aquel suelo, tanto menos cuan- 
to que la formación de dunas lo im- 
pedía. El primer ensayo práctico de 
desecación fué debido probablemen- 
teá Apio Claudio (312 a. de J. C.), 
el cual hizo pasar por allí la vía es- 
tratégica que llevó su nombre. Tam- 
bién César, Augusto, Trajano y 
Teodorico intentaron esto y,-pos- 
teriormente, Bonifacio VIII (hacia 
1300), Martín V (1417), Sixto V 
(1585) y Pío VI (1778). ll últi- 
mo papa particularmente hizo cons- 
truir canales y desagiies (Fiume Sisto y Linea Pia) 
y reconstruyó la vía Appia; pero los trabajos no 
dieron el resultado apetecido. Kn nuestro siglo pro- 
siguen los trabajos de desecamiento. 

Bibliogr. Prony, Description hydrographique eb 
historique des marais Pontins (París, 1823); Berti, 
Paludi Pontine (Roma, 1881); Donat, Le paludi 
Pontine e il loro proscingamento (loma, 1887); Ku- 


hemann, Die Pontinischen Súmpfe (Leipzig, 1894); 
Croci, Le paludi Pontine (Roma, 1905); Gastón 
Boissier, Promenades archeologiques (París, 1880). 


PONTINAT ó PONENT. (eoy. Cabo de la 
costa septentrional de la isla de a a 
sit. 42*9 millas al NNO. de la punta de ln Falet, 
Ls raso y DN noe al . y desde él tuerce la 
costa al NO. 1 , presentándose tajada al mar y 
sinuosa y EL a terminar en el Morteret, que 
es el principio de la Mola de Fornells, la cual se pre- 
senta alta; tajada ó pique coronada de una torre de 
vigía á 123 m.s. n. m. y muy parecida á la de 
Mahón en figura, color y barrancos, la cual forma 
la extremidad criental de la boca del puerto de 
Fornells. 

PONTINHA. (eo. Canal que forma la lao. de 
Araruama, sit. en el Est. de Río de Jaueiro (Bra- 
sil). Se denomina también Pray Joáo. 

PONTINI (Antronio). Bioy. Ingeniero, arqui- 
tecto y escritor italiano, profesor del Instituto Téc- 
nico Antonio Zanon de Udina y comisario e la 
conservación de monumentos públicos. Se le debe: 
Progetto di un nuovo porto per la citta di Trieste 
(1863), Carme a Vittorino da Peltre (1865), Roma 
(1871), y Ricordanze sopra Giacomo Leopardi (1887). 

PonN'rIN1 1 (ProerIco). Biog. Pintor y grabador aus- 
triaco,n. en Viena en 1871. Estudió en la Academia 
de su ciudad natal bajo la dirección de Rumpler y 
Unger. Obtuvo la medalla Viiger y el premio Gun- 
del. Obras: Enten y Sarcatal (Museo Moderno de 
Praga), Za der Herostsomne (adquirido por el empe- 
rador Francisco José), en la Exposición anual de la 
Casa de Artistas, de Viena. El Gabinete de estam- 
pas de la Biblioteca Real de Viena adquirió todos 
sus trabajos al aguafuerte, 


PONTINAS — PONTISARA 


PONTINIA.f. Bof. Género fundado por Fries y 
sinónimo del Zycnnis de Ludwig, de la familia de 
las cariofiláceas. 

PONTINUS (Parto). Biog. Grabador holandés, 
n. y m. en Amberes (1603- 1658). Fué discípulo de 
Vorstermann y educóse bajo la influencia de Rubens, 


Lagunas pontinas. Cuadro de Enrique Serra 


á quien acompañó en sus viajes por España, Italia é 
luglaterra, llegando á ser uno de los mejores graba- 
dores holandeses, especialmente en el empleo del 
claroscuro. Ejecutó particularmente obras de dicho 
maestro y de van Dyck. De este último grabó nume- 
rosos retratos que publicó en un álbum con el título 
de lcones Principum virorum. Reprodujo también La 
rendición de Breda y varios retratos de Velázquez. 

PONTINA. (Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Leiro, parr. de San Adrián de Vieite. 

PONTIO. 1/i/. Sobrenombre de Neptuno y de 
Glauco. 

PONTIROLO NUOVO. Geoy. Pobi. de Italia, 
en la Lombardía, prov. de Bérgamo, circondario y á 
T kms. N. de Treviglio, juntoá la rib. izq. del Adda, 
afi. izq. del Po; 1,790 h. 

PONTIS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia 
dep. de los Bajos Alpes, dist. de Barcelonette, can- 
tón y 4 10 kms. NO. de Laa en las inmediacio- 
nes de la rib. izq. del Durance. á 1,050 m. de altu- 

300 h. Ruinas de un castillo señorial. 

Powsrtis (Lurs Da). Bioy. Militar francés, n. en el 
castillo de su nombre y m. en París (1583-1670). 
A los diez y seis años entro en el servicio y se dis- 
tinguió en el sitiode Montauban. Por recomendación 
de Luis XII adquirió el cargo de comisario de los 
suizos, pero los crecidos gastos que dicho empleo le 
ocasionaba, de una parte, y de otra la hostilidad de 
Richelieu, le hicieron abandonar la plaza.. Asistió 
luego al sitio de La Rochela, peleó en los Países Ba- 
jos y en Alemania y fué hecho prisionero en 1641. 
Hacía ya entonces cerca de medio siglo que estaba 
en el servicio y había adelantado muy poco á causa 
de la mala voluntad de Richelieu, por lo que, desen- 
auñado, se retiró á la abadía de Port Royal. Duran- 
te su permanencia en ella dictó unas D/émoires, pu- 
blicadas después de su muerte (París, 1676). 

PONTISARA (Gui). biog. Benedictino francés 
del siglo x1w, abad del monasterio de San Dionisio 
de París. Esonibié una Vida de San Dionisio Areopa- 
gita, que dedicó al rey Felipe Longo. 

Bibliogr. Ziegelbauer, sita rei Lit. 0.8, 


, en el 


15. (Augsburgo, 1751). 


PONTISTES — PONT-L'EVEQUE 


PONTISTES. m. Paleont. (Pontistes Burmeis- 
ter.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de los 
platanístidos, sinónimo de Palaeopontoporia Doring. 
Semejante al Pontoporia del que difiere por tener 
mayor tamaño; el hocico más bajo, los dientes más 
fuertes y menos numerosos. Se ha encontrado fósil 
en el terciario de la formación patagónica de Paraná, 
en la República Argentina, el Pontistes rectifrons 
Brav. 

PONTITA. (G<c0y. Pobl. de Italia, en Lombardía, 
prov., circondario y á 14 kms. O. de Bérgamo, en 
la rib. izq. del Adda, junto á un afl. der. del Bem- 
bo; 1,310 h. (2,300 con el mun.). Restos de un con- 
vento fundado en 1807, en el cual fué firmado, en 
1167, el pacto de la Liga Lombarda. 

PONTIVAGA. m. Paleont. (Pontivaga Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los cetáceos, suborden de los odontocetos, familia 
de los platonístidos. Presenta la sínfisis del maxilar 
inferior muy larga, delgada, prolongándose hasta la 
terminación de la scrie de los dientes; éstos son pe- 
queños, numerosos, las vértebras cortas y compri- 
midas lateralmente. Se ha encontrado fósil en el 
terciario de la formación patagónica de Paraná, en 
la República Argentina, el P. fischeri Ameghino. 

PONTIV Y. (7eoy. Dist. del dep. de Morbihan 
(Francia). Comprende los cant. de Vaud, Cleguerac, 
Le Faouet, Gourin, Guemené, Locminé y Pontivy, 
con 51 municipios y 105,400 h. El cant. de Ponti- 
vy consta de 10 municipios con 21,200 h. 

Ponrivy. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Morbihan, cabecera del dist. y del cant. de su nom- 
bre, 4 49 kms. NNO. de Vannes, en la desemboca— 
dura del canal de Nantes ú Brest en el Blavet, á 480 
4 5" de lat. N. y 5” 18 15" de long. O.; 6,270 h. 
(9,470 con el mun.). Tribunal de primera instancia: 
Liceo; bella iglesia del siglo xvI; antiguo castillo 
de los duques de Rohán, construído en 1185 y ac- 
tualmente ocupado por un Museo de arte y arqueo- 
logía. Construcciones de los siglos xv y xvr. lsta- 
tuas del doctor: Guépin, fallecido en 1873, y del 
general Lourmel, fallecido en 1854. Esta localidad 
se compone de dos partes absolutamente distintas: 
la vieja Pontivy, ó Pontivy propiamente dicha, al 
N., y alS. la nueva población, creada en cumpli- 
miento de un decreto dado en 1805 por el empera- 
dor Napoleón, el cual, para contener las poblaciones 
del Morbihan y de las Costas del Norte, quiso hacer 
de Powrivy el centro militar de la Bretaña. Fué el 
emperador quien dió su nombre á la ciudad, aunque 
después de 1871 quedó en desuso, llamándosela por 
Napoléonville sólo administrativamente. Fab. de ne- 
gro auimal y de papel. Est. en la 1. f. de Auray 4 
Saint-Brieuc. 

Bibliogr. Rosenzwieg, Statistique archéologique 
de Varrontissement de Napoléonville (1860). 

PONT-JEST (Luón Rexaro). Bioy. Literato 
francés, n. en Reims y m. en París (1830-1904). 
Perteneciente á una familia en la cual había habido 

muchos militares, fué destinado á la marina de gue- 
rra siendo muy joven, y después de haber hecho 
las campañas del Báltico y de Crimea, pidió el reti- 
ro para delicarse por completo á la literatura. Co- 
menzó por publicar numerosos artículos en los prin- 
cipales periódicos de París, y á partir de 1868 fué 
encargado de la crónica de tribunales del /'igaro. 
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Aparte escribió buen número de novelas y narracio- 
nes, tales como La jeunesse un gentilhomme (Bru- 
selas, 1860), Les esprits de P'átre (Bruselas, 1860), 
Le Fire-Fly (1862), Bolino le négrier (1863), La 
campagne de la mer du Nora et de la Baltique 
(1871), L'araignée rouge (1875), Le n.* 13 de la rue 
Marlot (1877), La dátarde (1878), Les crimes dun 
ange (1882), La femme de circo (1883), La divorcce 
(1885), Sang maudit, Jean Reboul, La comtesse lwu- 
cheff, La louve, Grain de beaute (1886), Les martyrs 
de la Halle (1886), Aveugle (1837), Le cas du doc- 
teur Plemen (1887), Les régicides (1888), Le serment 
d'Bva (1889), Le fleuve des perles (1889), y La du- 
chesse Claude (1890). 

PONT-L'ABBÉ. (Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, cant. y 
á 7 kms. ONO. de Saint-Porchaire, junto al Ar- 
noult, afl. izq. del Charenta, en un país pantanoso 
en parte desecado, á 21 m. de altura; 700 h. (1,360 
con el mun.). lab. de telas y de sargas. Restos de 
un campo romano, según unos, é inglés, según otros. 
Fortificaciones en ruinas. Bella iglesia de los si- 
elos x1v y xv, la cual formó parte de una abadía 
benedictina. 

Posr-1'Abe£. Geog. Cant. del dep. de Finisterre 
(Francia), en el dist. de Quimper. Comprende 12 
municipios con una población de 25,400 h. Su ca- 
becera es la pobl. del mismo nombre, y á 17 kms. 
SO. de Quimper. pequeño puerto de mar y pesca 
en el río Pont-1?Abbé, tributario del ansa de Beno- 
det; 3,960 h. (5,750 con el mun.). Importación de 
madera del N. Bella iglesia de los siglos x1Y. xv y 
xv1, la cual, con otras construcciones del sielo xv, 
constituyen los res- 
tos del monasterio 
del Carmen. Inme- 
diato á esta locali- 
dad existe el arrabal 
de Lambour, con un 
campanario gótico 
sin Hecha, el cual 
atestigua la severi- 
dad de Luis XIV, 
quien lo hizo des- 
truir en 1673 para 
castigar 4 los habi- 
tantes de la ciudad 
por una revuelta 
promovida para pro- 
testar de los vejáme- 
nes fiscales de que 
les hacía víctimas el 
Gobierno. Restos do 
un castillo. en parte 
del siglo x111. Viejas 
construcciones esculpidas. A 2 kms. SO., torre de 
Kernuz del siglo xv, conteniendo interesantes colec- 
ciones de antigiiedades prehistóricas y romanas des- 
cubiertas en Cornouaille. Poxr-1'ABBrk debe su nom- 
bre á los abades de Loctudy, siendo los habitantes 
del cantón fieles guardadores de los usos y costum- 
bres tradicionales del país. Término de una línea 


Mujer de Pont-1Abbé 
con traje de fiesta 


férrea que la enlaza con Quimper. 
PONT-LES-BRIE. (e0y. Ald. de Vrancia, en 
el dep. del Somme, mun. de Eterpigny, dist., can- 
tón y á 6 kms. 5. de Péronne, junto al Somme; 
30 h. Est. en la 1. f. de Saint-Just á Cambrai, 
PONT-L'EVÉQUE. (Geoy. Dist. del dep. de 
Calvados (Francia). Comprende los cant. de Blangy= 
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le-Cháteau, Cambremer, Dozulé, Honfleur, Pont- 
PEvéque y Trouville, con 107 municipios y 56,200 
habitantes. Jl cant. de Pont-]"Evéque consta de 
23 municipios con 9,700 h. 

Powt-1 Eváque. Geog. C. de Francia, en el de- 
partamento de Calvados, cabecera del dist. y del 
cant. de su nombre, á 41 kms. ENE. de Caen, en 
la confl. del Calonne con el Touques, tributario de 
la Mancha, á 13 m. de altura, sit. á los 49% 17/ 14" 
de lat. N. y 22 9/ 9" de long. O.; 2,430 h. (3,050 
con el mun.). Tribunal de primera instancia. Socie- 
dad de agricultura, arte, ciencias y bellas artes, 
fundada en 1845. Grandes fábs. de sidra; destilerías; 
hilados de algodón; excelentes quesos, de los cua= 
les existe gran exportación. Iglesia y construcciones 
del siglo xv; Casa Ayuntamiento, que fué antes pa- 
lacio de MU* de Montpensier. Patria del juriscon- 
sulto Thouret, decapitado en 1791, y del almirante 
Hamelin, fallecido en 1864. Los habitantes de esta 
población son llamados pontepiscopiens. Est. en la 
].£. de Lisieux á Trouville, con un ramal al N. ha- 
cia Honfleur. 

Bibliogr. A. Labutte, Essai historique sur Hon- 
Jeuretsur Parrondissement de Pont-1 Evéque (1840). 

Powr-1'Evé£que. Ge09. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Oise, dist. de Compiégne, cant. y á 
2 kms. S. de Noyon, en la conf. del Verse con el 
Oise, á 35 m. de altura; 430 h. Astilleros; talleres 
de construcciones mecánicas. 

PontT-1'Evíque ó Ponr-Lv£que. Geog. Pobl. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist., cant. N. y á 
3 kms. E. de Vienne, en la conil. del Gére y de su 
afl. der. el Septéme, á 185 m. de altura; 1,280 h, 
(1,670 con el mun.). Forjas; importantes molinos 
harineros; fab. de papel paja. 

PONTLEVOY. (e0g.Pobl y mun. de Francia, 
en el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, cant. de 
Montrichard, á 115 m de altura, sit. en una meseta 
rodeada de bosques, cerca de las fuentes del Trai- 
nefeuilles, subafl. del Cher por el Bavet; 1,400 h. 
(2,500 con el mun.). Hornos de cal. Viñedos. Tiene 
una iglesia parroquial construída durante los si- 
elos x1 y xi. Cerca de ella se eleva la antigua 
abadía de Pontlevoy, primitivamente ermita, donde 
se establecieron en 1034 los benedictinos, creando 
el monasterio, que fué reformado en 1629 por Ri- 
chelieu, quien introdujo la observancia llamada de 
Saint-Maur. Esta congregación fundó en seguida, 
en las dependencias del monasterio, una escuela muy 
floreciente, que en 1764 recibió el título de Escuela 
Real Militar. Respetado como colegio nacional du- 
rante la Revolución y dirigido desde entonces por 
sacerdotes seculares, el Colegio Libre de PontLEvoY 
pertenece actualmente á varias familias distinguidas 
y se halla bajo el patronato del obispo de Blois. Sus 
cuerpos de edificio, que datan de los reinados de 
Luis XIII y Luis XIV, son muy notables. La igle- 
sia, si estuviese terminada, sería una de las más 
bellas del Orleanesado y de la Turena. Merecen 6jar 
la atención del visitante el coro con una sillería del 
siglo xvir. un hermoso retablo con los medallones 
de Luis XIII y Ana de Austria, y una imagen de 
la Virgen venerada en el país con el nombre de 
Nuestra Señora de las Blancas. Detrás del altar se 
encuentra el sepulcro y estatua de un director del 
Colegio, el sabio abate Bourgeois, conocido por sus 
estudios y descubrimientos prehistóricos. Una grue- 
sa torre es lo único que queda de la primitiva 
abadía. 


- PONT-L'EVEQUE — PONTO 


En 1016 la campiña de PonTLEVOY fué teatro de 
una batalla librada entre dos enemigos irreconcilia- 
bles: Eudes, conde de Blois y dueño de la Turena, 
y Fulques Nerra, conde de Anjou, á quien favoreció 
la victoria. En los alrededores de la población existe 
un dolmen, y á 2 kms. SO. cerca de la carretera de 
Montrichard y en el linde del bosque de la Garette ó 
Real, hay una granja llamada la Charmoise, que en 
la primera parte del siglo x1x gozó de bastante fama 
como escuela práctica de agricultura. El nombre de 
PontrLuvoY proviene del latín Pons Lapideus, lite- 
ralmente Puente de piedra, 

PONT-LONG. Geoy. País de landas (Francio), 
en el dep. de los Bajos Pirineos, al N. de Pau, com- 
prendido originariamente entre esta ciudad y Mor- 
laas, ó sea entre la rib. der. del Grave de Pau y la 
rib. izq. del Luy de Francia. Hoy se halla reducido 
á menos de la mitad de esta anchura, progresiva- 
mente conquistado por la mano del hombre y con- 
vertido en país agrícola. En él se halla el hipódromo 
de Pau. 

PONTMAIN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. y dist. de Mayenne, cant. y á 5 kms. 
SSO. de Landivy, junto al utaie, brazo der. del 
Airon ó Héron, af. izq. del Sélune, tributario de la 
Mancha, á 175 m. de altura; 580 h. Bella ¡iglesia 
moderna, punto de peregrinación, cuyo origen data 
de 1870, en que, según la tradición, apareció la Vir- 
gen en la población. 

PONTMARTIN (Armanbo Acustín Josá Ma- 
Ría FERRARD, CONDE DE). Lioy. V. FerrArRD (AR- 
MANDO Acustín José María). 

PONT-MAUGIS. (Geog. Pobl. de Francia, en 
los mun. de Noyers y de Remilly, dep. de los Ar- 
dennes, dist. y á 4 kms. S. de Sedán, inmediato á 
la rib. izq. del Mosa, á 1559 m. de altura; 200 bh. 
Sierras mecánicas; bilados de lana cardada. Est. en 
la 1. f. de Mézitres á Nancy, con ramales al E, ha- 
cia Verdun y al S. hacia Raucourt. 

PONT-MELWEZ. (Geoy. Pobl. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Guingamp, 
cant. y á 9 kms. O. de Bourbriac, junto á un aÑuen- 
te der. del Guer, tributavio de la bahía de Locque- 
riec, á 235 m. de altura; 300 h. (1,800 con el mu- 
nicipio). Corpulentos fresnos alrededor del cemen- 
terio. 

PONTMORT. Geo. Cas. de Francia, en el de- 
partamento de Puy-de-Dóme. mun. de Cellule, 
dist., cant. E. y á 7 kms. NE. de Riom, en li- 
magne, junto al Morges, all. izq. del Allier, á 325 
metros de altura; 50 h. Est. en la 1. f. de Bour- 
bonnais. 

PONT-NOVELLES. Geoy. Pobl de Francia, 
en el dep. del Somme, dist. de Amiens, cant. y á 
11 kms. SE. de Villers-Bocage, junto al Hallue, 
af. der. del Somme, á 30 m. de altura; 640 h. 
Wab. de bonetería de lana. El 25 de Diciembre de 
1870 fué librada en esta población una batalla su- 
mamente importante entre las tropas del general 
Faidherte y las del general prusiano Manteufel. 
Recuerda este hecho un monumento. 

PONTO. (Etim. —Del lat. pontus, y éste del 
gr. póntos.) m. poét. Mar, 

Powro (CuesTIÓN DEL). Hist. En la famosa cnes- 
tión de Oriente la parte relativa á la situación políti- 
ca del mar Negro (Pontus Buxinos), y cuyo capítu- 
lo principal era si Rusia había de tener escuadra de 
guerra en aquellas aguas. En la paz de París de 
1856 se resolvió que el mar Negro había de ser neu- 
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tral y que, por lo mismo, Rusia no había de tener 
en él flota alguna de guerra. A raíz de la derrota de 
Francia en 1870 solicitó Rusia (31 de Octubre de 
1870) la anulación de esta cláusula. Inglaterra no 
quiso oponerse decididamente á ello, y por iniciati- 
Ja de Bismarck reunióse en Londres una Conferen- 
cia de lag grandes potencias para la revisión del 
tratado de París. La Conferencia del Ponto empezó 
el 1.2 de Febrero de 1871, y el 13 de Marzo de 
aquel mismo año se acordó suprimir la cláusula en 
cuestión. 

Ponto ó Posronium. Mar. ant. Transporte utili- 
zado para la navegación fluvial con fines comercia- 
les. Es de origen galo y en tiempo de César proba- 
blemente llevaba vela; aparece representado en el 
mosaico de A l¿hiburus como un navío fluvial de gran 
tonelaje. El casco macizo se halla encorvado en for- 
ma de evoluta por la parte posterior y por la ante- 
rior termina en punta en forma de espolón muy sa- 
liente; un cinturón al que van unidos varios cables 


Ponto ó Pontonium 
(Representación del mosaico de Althiburus) 


refuerza la borda; tiene dos palos, uno vertical y 
otro inclinado hacia delante sin cruzamen; se go- 
bierna por medio de un timón formado por dos largos 
remos que salen del casco á babor y estribor de la 
popa; una chalupa, que se manejaba por medio de un 
bichero, iba amarrada en la proa. Posteriormente el 
nombre de ponto cambió de significado por el de 
ponton cuadrado, de fondo plano, que aún conserva 
actualmente. Isidoro de Sevilla lo define como un 
barco fluvial macizo y pesado que no podía mane- 
jarse más que á remo. Pablo lo nombra en, las Pan- 
«lectas para designar un barco usado para pasar los 
ríos los viajeros, soldados, animales, etc. Según Au- 
sonio, los pontos podían formar por su acoplamien- 
to puentes volantes para atravesar los ríos. 

Ponto. Mit. Hijo de la Tierra. No fué fruto del 
amor, y era estéril, según Hesíodo en su Z'eogonia 
(verso 131), y padre, no obstante, de Nereo, Tau- 
mante, Forcis, Ceto y Luribia, según el mismo 
Hesíodo en la obra citada (versos 233 á 239). 

Powro. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Narón, parr. de San Martín de Jubia, 

Powto. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ancash, 
provincia de Huari, distrito de Huachis; unos 460 
habitantes. 

Ponto ó Ponrus. Geog. ant. Región del Asia 
Menor, sit. en el NE. de la misma. Primitivamente 
perteneció á la Capadocia y, en parte, fué región de 
los tibarenos, mosinecos, macronos, etc. Tiénese por 


fundador del reino del Powro á Mitrídates Il (337- 
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302), y en tiempo de Mitrídates VI (120-683) ad- 


quirió gran extensión, abarcando casi todas las cos- 
tas del Ponto Euxino hasta el Bósforo Cimmeriano 
y llegando á un alto grado de florecimiento mate= 
rial y moral, seguido, al cabo de poco, de una com- 
pleta ruina. Al vencer Pompeyo á Mitrídates VI, la 
línea de costas fué adjudicada á Bitinia, formando 
la Provincia Bithynia et Pontws, mientras el resto 
fué distribuído entre los príncipes indígenas. Enton- 
ces á Deyótaro de Galacia cúpole la región interior 
occidental entre Iris y Halys, que siguió siendo 
provincia romana con nombre de Pontus Galaticus, 
así como el Pontus Polemoniacus, cedido al rey Po- 
lemón por Antonio. En cuanto á la parte oriental, 
que había estado en poder de Polemón, pasó á Ar- 
quelao de Capadocia y se llamó Pontus Cappadocius. 
El monte principal del Ponro es el Paryadres (Bal- 
jar Dagh), que ocupa todo el E. del país y en el que 
se domiciliaron los pueblos montaraces de los tiba- 
renos, mosinecos, cálibes, sannos, etc., hermanos 
probablemente de las tribus del Cáucaso. El O., por 
el contrario, fué ocupado por colonias semíticas, y 
entre ambos radicaron los griegos, formando colo- 
nias fundadas por elementos de Sinope y de Mile- 
tos (siglos vii-=vi a. de J. C.), como Amisos, Te- 
miscira, Hermonassa, Trapezo, etc. La parte más 
fértil del Powro la forman la meseta costera alrededor 
de la desembocadura del Iris (Yeshil Irmak) y Ther- 
modon (Terme Chai), además de la cuenca inferior 
de los ríos Iris y Lycos (Kelkit Chai). A orillas del 
Iris central se halla Amasia, residencia de Mitrída- 
tes VI, y más arriba IComana, capital de un Estado 
sacerdotal que gozaba de cierta independencia. 

Bibliogr. Y.Meyer, Gesch. des Kónigsreichs Pon- 
tus (Leipzig, 1879); J. C. Anderson, Studia Pontica 
(Londres, 1904). 

Ponto Euxino. Geog. ant. Nombre dado antes al 
mar Negro. Equivale á mar Hospitalario. 

Ponto Euxino. Geoy, Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, afl. del Arassuahy. 

Poxro DÉ La GarDik. Bioy. V. La Garork (Pon- 
TO DE). 

PONTOBASILEO. m. Paleont. (Pontobasileus 
Leidy.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los ce- 
táceos, suborden de los arqueocetos, familia de los 
zeuglodóntidos, sinónimo de Zeuglodon Owen, Do- 
ryodon Cope, Pontogenews Leidy, Dorudon Gibbes, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos secunda- 
rios y terciarios europeos y americanos. 

PONTOBDELA, f. Zoo!. (Pontobdella Leach.) 
Género de gusanos hirudíneos de la familia de los 
rincobdélidos (Rynchoddellidae), subfamilia de los 
ictiobdelinos ó sanguijuelas de los peces. Tiene la 
piel rugosa, más bien verrucosa; los segmentos es- 
tán formados por cuatro anillos cada uno; la cavidad 
visceral se presenta dividida en cámaras correspon= 
dientes á los segmentos externos; generalmente lle- 
van dos pares de ojos; además de los vasos sanguí- 
neos de la línea media, tienen otros dos laterales, 
Las especies viven parásitas sobre los peces; la más 
común de nuestros mares es la Pontoddella muricata 
L., que se encuentra generalmente sobre los sele- 
cios, especialmente las rayas. V. lám. Gusanos, I, 
fig. 9. 

PONTOCASPIANA (Durresión). Geog. Nom- 
bre dado á la vasta depresión existente entre la En- 
ropa Oriental y Asia. cuyo fondo está señalado por 
los mares Negro y Caspio (véanse) 
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PONTOCIPRIA. f. Zo01. (Pontocypria G.W. 
Múll.) Género de crustáceos entomostráceos del or- 
den de los ostrácodos, familia de los cípridos y tribu 
de los pontociprinos. Es afín á Pontocypris, del cual 
se distingue sobre todo en la construcción de la an- 
tena segunda; su endopodito es de cuatro artejos, 
el último con dos cerdas, las cuales apenas son más 
largas que el artejo mismo, están fusionadas con el 
artejo y forman con él casi un ángulo recto; primer 
artejo del palpo mandibular con una ó dos cerdas en 
su borde ventral. Se conoce una sola especie, P. spi- 
nosa G. W. Múll., hallada en el golfo de Nápoles. 

PONTOCIPRINOS. m. pl. Zoo!. (Pontocypri- 
ni.) Tribu de crustáceos entomostráceos del orden 
de los ostrácodos y familia de los cípridos. Sus gé- 
neros tienen de común los siguientes caracteres: 
primera pata torácica sin vestigio de lámina, la se- 
gunda con dos cerdas terminales; las cerdas en el 
extremo del tercer parde patas torácicas están cerca- 
nas, en la prolongación del último artejo; nunca se 
ve una dirigida hacia la base; horquilla siempre bien 
desarrollada, con dos uñas terminales y tres cerdas 
en el borde posterior; conducto evaculador con doble 
dilatación. Son marinos. Sus géneros, Pontocypris 
O. Sars, Pontocypria G+. W. Múll., ete. 

PONTOCIPRIS. f. Zool. y Paleont. (Pontocy- 
pris O. Sars.) Género de crustáceos entomostráceos 
del orden de los ostrácodos, familia de los cípridos y 
tipo de la tribu de los pontociprinos. El caparazón 
de estos crustíceos es liso, sin dientes á uno y otro 
lado; antena externa con endopodito de tres artejos; 
los ganchos del último artejo no se fusionan con él, 
sino lo exceden y parecen una prolongación de Jos 
dos últimos artejos; primer artejo del palpo mandi- 
bularcon cerdas en parte plumosas en el borde ven- 
tral; segunda pata torácica con uña terminal (uerte. 
junto á la cual se ven cerdas más cortas. Se enume- 
ran 16 especies bien conocidas, y cítanse ocho más. 
La P. succineu +. W. Mill. se halla en el eolfo de 
Nápoles. 

Xu estado fósil hanse descubierto restos esqueléti- 
cos, atribuídos al género Poutoeypris Sars, á partir 
de los terrenos pliocénicos y pleistocénicos. 

PONTÓCRATES.m. Zo0!.(Pontocrates Boeck.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los edicerótidos. Se pue- 
den caracterizar porque la cabeza presenta un pico 
corto, inclinado hacia abajo; ojos contiguos en la 
base del pico; antena segunda de la hembra de ordi- 
nario más larga que la primera, la del macho alar- 
gada; labro casi cuadrado: labio con los lóbulos in- 
ternos separados el uno del otro; maxila primera con 
lámina interna provista de dos cerdas, la externa con 
nueve espinas; mandíbula y molar normal; natópodo 
segundo terminado en pinzas: láminas laterales 4 y 
5 bastante anchas; pereópodo quinto con el segundo 
artejo anchamente oval, casi igual en longitud al 
cuarto; urópodo tercero con ramos estrechos, más 
largos que el pedúnculo; telsón pequeño. Se encuen- 
tran tres especies en los mares de Europa; el P. arc- 
ticus O, Sars, de 6 mm. de longitud, vive en el 
océano Artico 

PONTODORA. f. Zool. (Pontodora Grf.) Gé- 
nero de gusanos anélidos poliquetos del grupo de los 
errantes, familia de los filodócidos (Phyllodocidae), 
que tiene vida pelágica 

PONTODRILO. m. Zool. (Pontodrilus E. Per- 
rier.) Género de gusanos anélidos oligoquetos del 
grupo ó suborden de los oligoquetos terrícolas, fa- 
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milia de los acantodrílidos (Acanthodrilidae). Se ca- 
racteriza por tener ocho filas de sedas cortas. Puede 
citarse la especie Pontodrilus littoralis Gr., que ha- 
bita en Jas costas ú orillas del mar. 

PONTOES. Geoy. Río del Brasil, en el líst. de 
Espíritu Santo; riega el mun. de Affonso Claudio y 
des. en el Guandú. 

Powrórs pos Inbios. Geog. Sierra del Brasil, en 
el Est. de Espíritu Santo, mun. de Cachoeiro de Ita- 
pemirim, 

PONTOGENEIDOS. m. pl. Zoo!. (Pontogenei- 
dae.) Familia de crustáceos malacostráceos del orden 
de los anfípodos. Se distingue de las afines por el 
cuerpo comprimido, con ó sin dientes dorsales; 
cabeza con pico insignificante; antena primera con 
pedúnculo no alargado, el fagelo accesorio por lo 
común falta, cuando existe, de un solo artejo; labro 
redondeado; labio con lóbulos internos poco des- 
arrollados ó que faltan del todo; piezas bucales de 
ordinario mormales, natópodos 1 y 2 con manos 
no poderosas, subqueladas, láminas laterales 1-4 
redondeadas; urópodo tercero con ramos cas! igua- 
les, de moderado tamaño; telsón profundamente hen- 
dido. Son marinos. Comprende siete géneros; el tipo 
es Pontogeneia Boeck. 

PONTOGENEO.m. Paleon:. (Pontogeneus Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los arqueocetos, familia de los 
zeuglodóntidos, sinónimo de Zeuglodon Owen, Basi- 
tosaurus Harlan, Dorudon Gibhes, Aydrarchos Koch, 
Doryodon Cope, y Pontodasileus Leidy, del que se 
han encontrado restos fósiles en los terrenos secun- 
darios y terciarios europeos y americanos. V. Zuu= 
GLODONTE. 

PONTOGENEYA. f. Zool. (Pontogeneia 
Boeck.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfípodos y familia de los pontogenei- 
dos. Sus especies se distinguen por carecer de dien- 
tes dorsales; cabeza con pico pequeño ó desvanecido, 
cuernos postantenales; láminas laterales no muy 
anchas, la cuarta escotada; antena primera la más 
corta, sin flagelo accesorio; natópodos primero y 
segundo semejantes, débiles; pereópodos 3-5 con el 
segundo artejo bien extendido, los restantes nor- 
malmente delgados; urópodo tercero con pedúnculo 
corto; telsón profundamente hendido. Comprende 
tres especies; la P. ¿nermis Kryer vive en el océano 
Artico y Atlántico del Norte. 

PONTOGLIO. Geoy. Pobl. de Italia, en Lombar- 
día, prov. de Brescia, circondario y á 7 kms. E. de 
Chiari, junto á un tributario der. del Mella, afl. iz- 
quierdo del Oglio; 1,410 h. (1,500 con el mun.). 

Poxrtoctio (Cipriano). Biog. Compositor italiano, 
n. en Grumello del Piano y m. en Milán (1831- 
1892). Dirigió una escuela de música en Milán, y 
compuso varias óperas, entre ellas: Zedaldo Brusato 
(1865). D. Prospero Y ottimista (1867), La sehiava 
greca (1868), La note di Natale (1872), y Eduardo 
Stuart (1877). Débesele, además, el baile de espec- 
táculo Kola (1877). 

PONTOIiBO0. Gro7. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Puentes de García Rodríguez, parr. de 
Santa María de Puentes de García Rodríguez. 

PONTOIS (Juan Férix Honorato). Biog. Ma- 
gistrado y escritor francés, n. en Thouars en 1837. 
En 1859, después de haber terminado sus estudios, 
entró en el ministerio de Justicia, y en 1868 fué 
nombrado juez de Annecy. Pasó luego á Argelia, 
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donde desempeñó varios cargos, y en 1886 fué pre- 
sidente del tribunal de Nimes, cargo que dimitió en 
1889. Fné también diputado, y publicó: Les petits- 
Jus de Tartugfe(1864), Réforme du Code d'instruction 
criminelle et du Code pénal (1871), 
La conspiration du général Berton 
(1877), La loi immobiliére de la T'u- 
nisie (1881), Les odeurs de Tunis, 
obra dirigida contra la administra— 
ción francesa en aquella colonia 
(1889); Libres pensées, Les crimos 
extraordinaires, y Le policier violé. 
Además, dió al teatro: Les Hanne- 
tons, Diz minutes P'arrét, y La robe 
de chambre de Diderot, 

PONTOISE. (Geo. Dist. del de- 
partamento del Sena y Oise (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Ecouen, 
Gonesse, L'Isle-Adam, Luzarches, 
Marines, Montmorency, Pontoise y 
Le Rainey, con 165 municipios y 
133,200 h. El cantón de Pontoise 
consta de 17 mun. con 17,900 h. 

Powroise. Geog. C. de Francia, 
en el departamento del Sena y Oise, 
cabecera del dist. y del cant. de su 
nombre, á 27 kms. de Versalles, en una colina si- 
tuada cerca del Oise, á 50 m. de altura; 7,050 h. 
lin el sitio más elevado de la población existe la 
iglesia de Saint-Maclou, cuyas nave y crucero son 
del siglo xrr. El deambulatorio y las capillas radian- 
tes de este templo constituyen uno de los jalones 
conocidos que señalan la transición del estilo romá- 
nico al ojival. La nave es del siglo xrir, si bien fué 
completamente reconstruída, lo mismo que la parte 
superior del coro, en la época del Renacimiento, 
estilo al que pertenece la fachada. Dirigió los traba- 
jos Pedro Lemercier, abuelo de Jacobo Lemercier, 
y ellos valieron á su autor el ser encargado de los 
planos y construcción de la iglesia de San Eustaquio. 
de París. Saint-Maclou tiene hermosas vidrieras del 
siglo xvI, estatuas de imágenes de la misma época, 
trabajos artísticos en madera del siglo xvi y un 
Descendimiento de la Cruz, atribuído á Jouvenet. En 
la parte baja de la población se encuentra la iglesia 
de Nótre-Dame, del siglo xv1, con una imagen de la 
Virgen del siglo x111, y el sepulcro de Saint-Gautier. 
En el hospital, fundado por san Luis, se conserva 
un lienzo de Felipe de Champaña, representando Ja 
Curación del paralítico. Del castillo real no quedan 
más que vestigios. 

PonroIsE tiene Subprefectura, Tribunal de pri- 
mera instancia, Colegio Municipal, Museo de An- 
tigiiedades, Sociedad Histórica y Arqueológica y 
biblioteca con unos 7,000 volúmenes. Su industria 
consiste en la fab. de papel cartón, correas, muebles, 
linternas y objetos de molinería, y su comercio en la 
importación de trigos y en la exportación de hari- 
nas y demás productos de su industria. Est, en la 
l. £. de París á Dieppe, con empalme á Creil. 

Historia. Ponro1sk fué en la antigúiedad una de 
las llaves del Vexin y de Normandía. Felipe Augus- 
to quiso conquistarla desde los comienzos de su rei- 
nado, convirtiéndola en capital del Vexin francés. 
Luis IX habitó en el castillo de la ciudad al contraer 
matrimonio, á pesar de la oposición de su madre 
Blanca de Castilla, confirmando á Ponro1SkE la carta 
municipal otorgada por su abuelo en 1188. La his- 
toria de los numerosos sitios de Powto1sE, desde la 
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segunda mitad del siglo xrv hasta fines:del xv1, no 
ofrece nada de particular. Enrique II separó esta 
población de la corona en favor de su hermano el 
duque de Anjou, perteneciendo desde entonces, su= 


Pontoise, por Camilo Pissarro 


cesivamente, á Richelieu, á los Bouillon y al prínci- 
pe de Conti. En Ponroisez se celebraron Cortes 
varias veces, y en 1561 Estados generales. 

Bibliogr. Le Charpentier, Melanges historiques 
sur Pontoise (1886); Joannes, Geographie du Seine 
et Oise (París, 1909). 

PONTOLIMAX. m. Zool. (Limapontia lolms- 
ton, 1836: Cralidis Quatrefages, 1841; Pontolimaz 
Creplin, 1848.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquios. pelibran- 
quiados, familia de los limapóntidos. V. LimaPoNCIa. 

PONTOMEDÓN. 2i/. Sobrenombre dado á 
Neptuno. 


) , 
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PONTOMISA. f. Zool. (Pontomyza Topsen.) 
Género de protozoos rizópodos proteomixos ( Pro— 
teomisa Re Lankester), del orden de los acistospó- 
reos ó acistospóridos (Acystosporida Delage). Es un 
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ser de organización muy sencilla y de configuración 
muy variable, pudiéndose extender en forma de red, 
eu la cual no se distingue el cuerpo de los seudópo- 
dos, ó tomar otras diversas formas, Tiene-un bello 
color amarillo de oro, debido á granulaciones de di- 
cho color. Puede llegar á ocupar un espacio compa- 
rable al de un vidrio de reloj, pero una pequeña por- 
ción de su masa separada con unas tijeras continúa 
viviendo como un individuo completo. Presenta un 
número considerable de pequeños núcleos. Vive en 
el mar. 

PONTÓN. F. Ponton. — It. Pontone. — In. Pontoon. 
— A. Ponton, Briickenschilt. — P. Pontáo, —C. Ponto. — 
15. Pontono. (Etim.— Del lat. ponto, pontonis, pon- 
tón.) m. Barco chato para pasar los ríos ó construir 
puentes. [| Pieza de madera de hilo que tiene 3 pul- 
gadas de canto por 3 ó 4 de tabla en los marcos de 
Galicia y 6 por 6 en los de Asturias. [| Madero de 
19 ó6 más pies de largo. [| Puente formado de made- 
ros ó de una sola tabla. [| Obra de fábrica menor que 
el puente y mayor que la alcantarilla, que se cons- 
truye en las carreteras y sobre ríos, acequias ó arro- 
yos de poco caudal. [| pl. Cantos sobre que descan- 
san los pasales en los vados de arroyos ó riachuelos. 

PonTóN FLOTANTE. Barca hecha de maderos uni- 
dos, para pasar un río, etc. 

Pontón. Ingen. y Constr. Puente de luz compren- 
dida entre 3 y 8 m. V. PuenrTE. 

Powtón. Mar. Buque de poco calado, mangudo 
y chato. Las antiguas dragas, movidas á brazo, se 
denominaban pontones de limpia. (| Buque viejo que 
se usa como depósito flotante de carbón ú otros 
efectos, y en España, especialmente en la segunda 
mitad del siglo xIx, estuvo destinado á cárcel para 
presos políticos. 

Pontón. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Viana, parr. de Santa María de Pinza. 

Pontón. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Llanera, parr. de San Miguel de Villardevello, 

Pontón. Geog. Ald. de la prov. de Valencia, 
mun. de Requena. 

Pontón. Geoy. Estero de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dep. de San Luis. 

Pontón. Greog. Ald. de la República Dominicana, 
prov. de Santiago, puerto cantonal de la Esperanza. 
[| Ald. en la prov. de la Vega, mun. de Concepción 
de la Vega. 

Powtón. Geog. Lus. de Panamá, prov. de Vera- 
guas, dist. de Río de Jesús. [| Lug. en la prov. y 
dist. de Veraguas. 

Portón (Ex). Geog. Lug. dela prov. de Orense, 
mun. de Barbadanes, parr. de San Juan de Barba- 
danes. 

Pontón (EL). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Corvera, parr. de Santa María de Solís. 

Pontón (EL). Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanes, parr. de San Román de Cué, 

Powrón (Er). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. y parr. de San Martín del Rey Aurelio. 

Pontón (EL). Geog. Barrio de la prov. de Vizca- 
ya, mun. de Gordejuela. 

PowxtóN Anto. Geog. Barrio de la prov. de Jaén, 
mun. de Pontones. 

Powrón Bajo ó PontoNes. Feog. Villa de la pro- 
vincia de Jaén, mun. de Pontones (V.). 

Powtón (VizCONDE DB). Genenlog. Título del rei- 
no otorgado en 1789; desde 1917 lo posee don Emi- 
lio Alcalá Galiano y Osma, conde de Casa Valencia 
y grande de España. 
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PoxTóN (Munao): Bioy. Hombre de ciencias in- 
glés, n. en Edimburgo en 1801 y m. en Clifton 
en 1880. De 1811 á 1846 fué secretario del Banco 
Nacional de Escocia. Se ocupó mucho en fotografía 
y estudió en 1839 la acción de la luz sobre la gela- 
tina bicromatada. Fué miembro de la Sociedad Es- 
cocesa de Artes (1833) y de la Roy. Soc. de ldim- 
burgo (1834). Procedía de uva antigua familia de 
hugonotes de Francia. Escribió: Carihguaques and 
volcanes (Londres, 1868), y The deginning, its mhen 
and its how (Londres, 1871). Además, publicó otros 
trabajos en diversas revistas. 

PoxTóN D'AMECOURT (GUSTAVO, VIZCONDE DE). 
Biog. Namismático francés, n. en París (1825-1888). 
Fué presidente de la Sociedad de Numismática y de 
Arqueología de Francia y publicó: Lacursion numis- 
matique dans la Bourgogne du VII* siécte (1866), 
Recherches sur les monnaties meérovingiennes de la 
Touraine (1872), Description raisonné des monnates 
de Chalon-sur-Saóne (1874), Monnaies mérovingien- 
nes du Gévaudan (1883), Monnaies mérovingiennes du 
Cenomannicum (1883), Monmaies de 1'heptarchie 
(1881), y Sur quelques ateliers monétaires de Brie er 
de Champagne (1885). 

PONTONCICO, LLO, TO. m. dim. de 
PonTóN. 

PONTONERO, RA. F. y A. Pontonnier. —- It. 
Pontoniere.— In. Pontonier.— P. Pontoneiro.— C. Ponto- 
ner. — E. Pontonisto. adj. El que está empleado en el 
manejo de los pontones. 

POoNTONERO. Mi. Soldado que forma parte de las 
tropas empleadas en todo lo concerniente á los puen- 
tes militares. Las tropas de pontoneros dependieron 
al principio de las de artillería, pero sucesivamente 
se fueron segregando en las diversas naciones cons- 
tituvendo elementos pertenecientes al cuerpo de in- 
genieros. Esta confusión de servicios no estuvo jus- 
tificada nunca, porque el paso fácil y cómodo de los 
ríos no era exclusiva de la artillería, sino de todas 
las armas y cuerpos auxiliares, y por lo mismo pasó 
la construcción de puentes y el manejo del material 
necesario para ello al arma de ingenieros por ser el 
servicio de comunicaciones uno de los principales 
cometidos de la ingeniería militar. Lo cual no quiere 
decir que las demás armas no puedan construirse los 
puentes de circunstancias que les hagan falta, cuan- 
do las fuerzas divisionarias de ingenieros estén dedi- 
cadas 4 un cometido de mayor interés. 

Aunque la necesidad y la costumbre de que los 
ejércitos lleven material de puentes para poder sal- 
var los obstáculos que el agua ó las cortaduras del 
terreno opongan á su marcha, es muy antigua, re- 
sulta moderna la idea de crear tropas especiales de- 
dicadas á este servicio, y en España, aunque en el 
siglo xvnI se pensó en ello, no aparecieron dichas 
tropas de un modo definitivo hasta que en 1815 se 
organizó el regimiento real de zapadores minado- 
res pontoneros, compuesto de tres batallones, figu- 
rando en cada uno de ellos una compañía de ponto- 
neros. La reacción de 1823 disolvió el regimiento; 
al calmarse los ánimos se ordenó restablecerlo, pero 
con dos batallones solamente, de los cuales no se 
organizó más que uno. En 1828 se creó el segundo 
batallón, y á cada uno se le dotó de una compañía 
de poñtoneros, Durante la guerra carlista de 1834 
se duplicó el número de pontoneros; terminada ésta 
se redujo el contingente, y en 1844 se volvió á la 
organizacion del regimiento en tres batallones, con 
una compañía de pontoneros en cada batallón. 
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En 1860, terminada la guerra de Africa, se orga- 

nizaron dos regimientos de ingenieros, de á dos ba- 
tallones, figurando en cada batallón una compañía 
de pontoneros. En las últimas organizaciones se ha- 
bía perdido toda clasificación, confundiéndose zapa- 
dores, minadores y pontoneros, pues las circuns- 
tancias porque atravesaba España de disturbios y 
sublevaciones obligaba á desatender la enseñanza téc- 
nica de los soldados de ingenieros que eran emplea- 
dos casi exclusivamente como tropas combatientes, 
hasta que en 1873, al crearse cuairo regimientos de 
ingenieros, se orgauizó en cada uno de ellos una 
compañía de pontoneros, dotadas del tren de puen- 
tes, sistema Birago, con 16 carruajes de tren y cin- 
co lle parque. Desgraciadamente la segunda guerra 
carlista impidió el “cumplimiento de la R. O. de or- 
granización y la especialización de sus diversas uni- 
dades, hasta que en 1874, para remediar tales incon- 
venientes, se dispuso la creación de un regimiento 
montado de ingenieros cuyo 1.* batallón estaba for- 
mado por cuatro compañías de pontoneros y el 
2. con dos de telégrafos y dos de ferrocarriles, con- 
centrándose los pontoneros en Aranjuez cuando las 
necesidades del servicio lo permitieran. En 1876 
trasladóse el batallón á Zaragoza, en donde se en- 
cuentran desde entonces los pontoneros, organiza- 
dos en regimiento en 1883, cuya organización, con 
ligeras variantes, es la que conserva actualmente. 

PONTONES. (eoy. Mun. de la prov. de Jaén, 
con 875 e. y albergues y 3,295 h. (pontoneros) se- 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 


entidades de población: 
Kijómetros Edificios Habitantes 


Agracea (La), caserío á. . 5 10 36 
Archites (Los), 1d. 4... 16 11 61 
Ballestera (La), íd.4. . . 46 28 78 
Canalejas (Las), aldea á . 9 59 254 
Casas de Carrasco, íd. á . 2:2 46 134 
Centenares, caserío á. . . 85 21 67 
Espumaderas, íd. 4. . .. 5 44 157 
Fuente Segura, íd.á. . . 3 50 202 
Goldínez (Los), íd.á. . . 55 30 ql 
ASAS A UN 50 
Malezas de las Espumare- 

dE MRS 65 12 68 
Montalvo ó Cortijada de 

Montalvo, íd. 4... . 35 245) 99 
Parrilla (La), 1d. 4... 45 16 51 
Pontón Alto, barrio á . . 12 155 426 
Pontón Bajo ó dida 

villa de . . a — 160 492 
Zahurdillas (Las), case- 

MO er ; : 154 10 37 
Grupos inferiores y e. di- 

SOMIDados 0. . . 2... — 187 1,004 

Corresponde al p. j. de Siles, dióc. de Jaén, y 


está sit. cerca de las fuentes del río Segura, ocupan- 
do un terreno montuoso que produce cereales y le- 
gumbres; críade ganado. Antes de 1837 perteneció 
á Segura y en esta fecha recibió el título de villa y 
pasó á formar municipio que tomó el nombre de los 
núcleos Pontón Alto y Pontón Bajo, llamados así 
por los puentes que tienen sobre el río Segura, como 
también por su respectiva situación. 

Ponrtones. (7e07. Lug. de la prov. de Santander 
mun. de Ribamontán al Monte. 

PowtoxeEs (Los). Geog. Cas. de la prov. y muni- 
cipio de Albacete. 
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Poxronus (Los). Geog. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Luarca, parr. de San Miguel de Trevías. 

PoNTONES (ANTONIO DE SAN Josí). Biog. Arqui- 
tecto español, n. en Liérganes (Santander) (1717 
1774). Hijo del maestro de cantería Antonio de Pon- 
tones Rubalcaba, trató éste de enseñarle su arte lle- 
vándole con él á Palencia y Escalona, donde tenía 
en construcción varias obras, pero descubriendo en 
él grandes aficiones á la arquitectura, le envió á Va- 
lladolid, donde obtuvo el título de arquitecto con 
gran aprovechamiento. Poco después renovó las bó- 
vedas del monasterio de benedictinos de Sahagún, 
construyó la capilla del Pilar en la catedral de Ciu- 
dad Rodrigo, y otras obras en Castilla que motiva- 
ron la envidia y persecución de los profesores dle 
Valladolid. Estas cuestiones inclinaron su ánimo al 
retiro, y el 8 de Septiembre de 1744 ingresó en el 
monasterio de Mejorada (Valladolid). Allí demostró 
sus conocimientos arquitectónicos, reedificando la 
nave de la iglesia, erigiendo dos lienzos que faltaban 
al claustro en los que formó celdas, librería, sala 
de capítulo, trojes, etc. Renovó la sacristía é hizo en 
ella. á su costa, dos capillas; construyó el camarín 
de Nuestra Señora, proveyó de agua abundante al 
monasterio, hizo presas, molinos y otras varias obras. 
También edificó obras en otros monasterios de su 
orden y la famosa Mina Montalvo, comunicación 
subterránea entre el monasterio de El Escorial y las 
llamadas Casas de Oficio, obra que le valió el título 
y sueldo de arquitecto de Su Majestad. Escribió y 
publicó un libro titulado Arte de molineros, ó tesoro 
económico para la Mejorada, y dejó manuscrito otro 
titulado Arguitectura hidráulica, cuyo original se 
conservó después de su muerte en el convento. 

PONTONIA. (Etim.—Del gr. pontos, mar.) f. 
Zool. (Pontonia Latr.) Género de crustáceos podof- 
talmos decápodos macruros de la familia de los al- 
feidos. Se pueden distinguir sus especies por el ca- 
parazón corto y abultado; la frente lleva un pico 
corto y fuerte; ojos no acorazados, cilíndricos, sa- 
lientes y muy movibles; antenas cortas, las externas 
insertas por debajo y por fuera de las internas, con 


su apéndice laminoso grande y oval; maxilípedos 
pequeños y estrechos; abdomen grande, sobre todo 
en la hembra; patas ambulatorias de los cuatro pri- 
meros pares didáctilas, las siguientes monodáctilas 
y terminadas en un tarso rudimentario. Son propios 
de los mares de Europa, y la especie más conocida 
es la P. tyrrhena Latr., comensal en el interior de 
las conchas del inolusco bivalvo Pinna nobilis. Es 
probable que á ella se refiera Aristóteles al afirmar 
que en el interior de la Pinna vive un cáncer (Pin— 
notheres) y una esquila pequeña. 


PONTONOO. it. Heraldo ó mensajero de 
Alcinoo. 
PONTÓNS. Geo. Mun. de la prov. de Barce- 


lona, que consta de 112 e. y albergues y 545 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lus. de su 
nombre yv de 64 e. y albergues aislados. Correspon- 
de al p.j. de Villafranca del Penadés, dióc. de Bar- 
celona, y está sit. á la derecha y cerca del origen de 
la rib. de los Monjos, 415 kms. NO. de Villafranca, 
que es la estación más próxima, y á 62 m. de altu- 
ra, En su término se producen trigo, vino y legum- 
bres. Yacimiento de calamina con plomo, Iglesia 
parroquial dedicada á Santa Magdalena. Porteneoía 
al abad del monasterio de Santes Creus. En las in- 
mediaciones de esta población está la cueva de las 
Calaveras, de 54 6 m. de altura por 3'5 de ancho 
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y de largo, donde se encontraron restos humanos y 
utensilios de ofita y pedernal. [| V. Poxrós. 

Powróns (Pato). Biog. Pintor español, n. en 
Valencia y m. después de 1668 y no en 1666, como 
dice Palomino, puesto que uno de sus cuadros está 
techado en 1668. Fué uno de los mejores discípulos 
de Pedro Orrente, cuyo colorido de escuela veneciana 
imitó á la perfección. Decoró muchos conventos de 
Valencia, y estas obras se trasladaron después á la 
Casa Consistorial de la misma ciudad. Colaboró con 
Francisco Espinosa en la decoración de la iglesia de 
Morella, para cuyo altar mayor pintó La Vatividaa, 
La Epifanía, San Julián y San Teodoro. José Gre- 
worio Fuster poseía un hermoso cuadro de PoNTÓNS, 
Ll pozo de Jacob. En el Museo provincial de Valen- 
cia se conservan los siguientes cuadros de este ar- 
tista: lZallazgo de la Virgen del Puig, San Pedro 
Nolasco, San Pedro Pascual tomando el hábito, San 
Gregorio, San Agustin, San Pedro Nolasco preso con 
otros cautivos, Pasaje de lo.vida de san Ramón, Pasa- 
je de la vida desan Pedro Nolasco, y Comunión de san 
RAmÓón. 

PONTONX. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de las Landas, dist. de Saint-Sever, 
cant. O y á 11 kms. OSO. de Tartas, en larib. de- 
recha del Adour; á 30 m. de altura; 960 h. (2,020 
con el mun.). Fab. de resinas y de fundas de paja. 

PONTOOSUC. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos. en el de llinois, condado de Hancock; 285 h. 
sevún el censo de 190. 

PONTOPARTA. f. Zool. (Pontoparta Vávra.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de 
los ostrácodos, familia de los cípridos y tribu de los 
eandoninos. Se reconoce porque en la antena segun- 
da los artejos 2 y 3 de] endopodito están unidos; las 
cerdas natatorias alcanzan el ápice de las uñas; ter- 
cera pata torácica de cinco artejos, el último cilín- 
dvico, con cerdas largas, dirigidas hacia la base; 
borde posterior de la horquilla eon dos cerdas cortas. 
El macho es desconocido. Viven en aguas dulces. 
Se ha descrito una sola especie, P. rara Vávra, del 
archipiélao o Bismarck. 

PONTOPIDANA. f. 5of. Género fundado por 
Seopoli, llamado por Stendel Pontoppidana y sinó- 
nimo del Curupita, de Aublet, de la familia de las 
lecitidáceas. 

PONTOPLANODES. m. Paleont. (Pontopla- 
nodes Ameghino.) Género de vertebrados de la cla— 
se de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los cetáceos, suborden de los odontocetos, 
familia de los platanístidos, sinónimo de Saurocetes 
Burmeister, No se conoce más que un maxilar infe- 
riov: las dos ramas son gruesas estando reunidas 
por una larga sínfisis; en la cara externa, que es un 
poco rugosa, presenta un profundo surco longitu— 
dinal; los dientes son grandes, alargados. cónicos 
v comprimidos lateralmente; están un poco encor- 
vados hacia atrás y recubiertos de esmalte; la raíz 
es gruesa, napiforme y termina en dos puntas. En 
la formación patagónica terciaria de Paraná se ha 
encontrado el P. argentinus Burmeister. 

PONTOPOREYA.f.Zoo!. (Pontoporeia Kryer.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los haustóridos. Este gé- 
nero se define por las antenas primera y segunda 
casi iguales en uno y otro sexo, con flagelos cortos, 
en el macho los fngelos largos; lámina lateral 5 con 
el lóbulo frontal el más ancho; pereópodo cuarto el 
más largo, el quinto con el artejo segundo muy ex- 
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tendido, pestañoso: pereópodos 1-5 con el dedo 'pe- 
queño, urópodo tercero corto, los ramos de un artejo, 
el más externo, más ancho; telsón escamiforme, pro= 
fundamente hendido. Se han descrito tres especies: 
el P. mitrophthalma O. Sars, se ha encontrado en el 
mar Caspio, de 144 4 162 m. de profundidad. 
PONTOPORÍA. Mi/. Hijade Nereo y de Doris. 
PONTOPORIA.m. Paleont. (Pontoporia Gray.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
suborden de los placentarios, orden de los cetáceos, 
suborden de los odontocetos, familia de los platanís- 
tidos, sinonimia de Stenodelphis Gervais. La cápsula 
craneal es esférica, hocico muy largo y delgado, el 
maxilar inferior presenta. un surco lateral en la par- 
(55 - 59) 
(55 mE 59) peque- 
ños, cónicos, puntiagudos, los posteriores un poco 
más romos y cortos que los anteriores, Las vérte- 
bras cervicales son cortas y distintas; las lumbares 
presentan largas apófisis transversas; el esternón se 


te externa, dientes muy numerosos 


Pontoporia Blainvillei 


compone de dos piezas. Vive actualmente en la des- - 
embocadura del río de La Plata. Se ha encontrado 
fósil en el pleistocénico más reciente de La Plata la 
especie P. Blainvillei Gervais. 

Pontororia. Zool. Género de mamíferos, cetá— 
ceos, denticetos, de la familia de los delfínidos y 
tribu de los pontoporinos, único comprendido en 
ella. 

P. rostrata vive en el N. del Atlántico y en el 
mar Glacial, llegando alguna vez á Italia. 

PONTOPORINOS. m. pl. Zoo. Tribu de ma- 
míferos, cetáceos, denticetos de la familia de los 
delfínidos, con rostro más alto que ancho, área fron- 
tal longitudinalmente dilatada y poco deprimida: 
apófisis postorbitaria del frontal y cigomática del es- 
camoso salientes hacia fuera, la última ancha y 
dirigida por delante; maxilares con cresta y borde 
libre sobre la región orbitaria; sínfisis de la mandí= 
bula inferior prolongada; cuello distinto al exterior; 
región cervical más delgada; aleta dorsal en el me- 
dio. Son ictiófagos. 

Género único Pontoporia. 

PONTOPPIDAN (CarLos). Bioy. Economista 
dinamarqués, n. en Bergen y m. en Copenhavue 
(1747-1822). Fué asesor y agente comercial en Is- 
landia, director de comercio de Islandia y de J'in- 
mark y consejero de Justicia (1784), de Comercio 
(1804) y de Estado (1814). Escribió: La pesca de la 
ballena y de la foca en la bahía ds Davis, en el Spitz- 
derg, etc. (1784); Materiales para la historia del co- 
mercio de Islandia (1187-88), Materiales para la 
historia del comercio de Finmark (1790), y otras 
obras de la misma índole. 

PonrorrIpaN (Cristián Jocmum). Biog. Cartóora- 
fo noruego, n. en Lille-Nestved (Seeland) en 1739 


PONTOPPIDAN — PONTORMO 


y m. en 1807. Fué delineante de la Academia de 
Cadetes de Tierra de Copenhague. Trazó mapas de 
Noruega y Escandinavia (1782, 1783 y 1795), que 
publicó con notas. 

PonrtopPPIDAN (ExrIqUE). Biog. Escritor dinamar- 
qués, n. en Vredericia en 1857. Estudió ciencias 
naturales y matemáticas, á los diez y ocho años de 
edad pasó á Suiza, frecuentó después la Escuela 
Superior Politécnica de Copenhague y, finalmente, 
enseñó en Vrederiksbore, en una escuela superior de 
su hermano. Se dió á conocer en el mundo de las 
letras con el tomo de cuentos 47as apoyadas (1881), 
que descubre la influencia de Kielland y en el que se 
revela francamente naturalista. A esta producción 
siguieron: Las comunidades arenosas (1883), Cua- 
dros rústicos (1884), Pequeñas novelas (1890), Mi- 
mosas (1903). Spur (1885-90), Bocetos populares 
(1888-90), Vudes (1890), Tierra (1891). La tierra 
orometida (1892), El último juicio (1895), Sublime 
cantar (1896). Zn las cabañas, Bl gorro rojo (1904), 
La vida doméstica ideal (1900), el drama £l pájaro 
salvaje (1902), la gran novela £Lykkeper (1898- 
1904), y Hans y Gliick. PONTOPPIDAN considera á 
los hombres y sus acciones desde el punto de vista 
del campesino; es práctico, serio, irónico y á veces 
áspero y tosco. La realidad que describe está velada 
por una capa de romanticismo. Por lo común, im- 
pugna sin miramientos la democracia de salón, la 
manía emancipacionista, la lírica de frases hueras y 
el matrimonio convencional. 

PowrorripaN (Erico). Bioy. Prelado y escritor 
dinamarqués. llamado el Viejo. n. en Biergegard 
(Fioma) en 1621 y m. en Trondhjem en 1678. Des- 
pués de haber estudiado en Odensea la carrera ecle- 
siástica, visitó Holanda y Francia, siendo á su re- 
greso nombrado pastor evangélico de Antvorskov 
(1649), Kjoge (1666) y últimamente obispo de Trodh- 
jem (1673). Compuso un número considerable de 
obras, de las cuales recordaremos: Gramática danesd 
(Copenhague, 1666), que es la primera gramática 
publicada en este idioma; varios escritos de teología, 
una Paráfrasis ú la Tabla de Cebes (París, 1642), 
Comadie om Tobiae Giftermaal (Copenhague, 1635), 
Nytaars laraetter (1655), Ancupium Sielandiae, 
poema (1636); Epigrammatum sacrorum centuriae 
tres (1641), Epinikion de victoria Davidis et Christi, 
en versos griegos (1641); Bucolica sacra (1643), 

vosa Daniae (1643), Margarita címbrica (1643), 
Similitudines Ovidianae (1643), Florilegium cimbri- 
eum (1646), etc. Su especialidad fué la poesía latina. 

PowrtoppriDaN (Erico). biog. Historiador y teólo- 
go dinamarqués, llamado el Joven, n. en Aarhus y 
m. en Copenhague (1698-1764). Predicador áulico 
en Copenhague en 1735, en 1738 fué nombrado 
profesor de teología y en 1748 obispo de Bergen, 
seindo desde 1755 vicecanciller de aquella Universi- 
dad. Además de la novela IZenoza, en Asiatisk Pinds 
(Copenhague, 1742-43; nueva ed., 1860), que fué 
traducida al holandés, sueco, alemán y francés, pu- 
blicó gran número de trabajos históricos, como Dia- 
logus von der Religionuna Reinheit der Lenre (Flens- 
buro, 1127), Heller Glaubenspiegel (Francfort, 
1727), Memoria Hofniae (Schleswig, 1729). la 
colección de inscripciones Marmora danica (1739- 
1741), Kurzgefasste Reformationshistorie der dúni- 
señen Kirche (Lubeck, 1734), Gesta et vestigia Dano- 
sum extra Daniam (1740-41), Annales ecclesiae Da- 
nicae (1741). Versuch einer natiriichen Historie von 
Norwegen (1133-54), Glossarium Norvagieum (1749), 
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Origines Hafnienses (1760), Tractat om Sjaclens 
Udaedelighed samt dens Tilstand ofter Daeden (1762), 
en que se ocupa del problema de la inmortalidad del 
alma, y Den danske Átlas (1763-81). Su Zoplica- 
ción del Catecismo luterano estuvo en uso en Dina- 
marca hasta 1794, y aun hoy está en boga en No- 
ruega. lín el tratado Det danske Sprogs Skábne: os 
JForrige sao vel som unnvirende Tilstand udi Sónderjy- 
llana (1745) desarrolló por primera vez el criterio 
nacional dinamarqués sobre la cuestión de la lengua 
del Schleswig. Se ocupó también de historia natu- 
ral y publicó algunas obras sobre esta ciencia, entre 
ellas Fórste Fórsóg paa Norges naturlige Historie 
(Copenhague, 1752). [| Su padre Luis, m. en 1706, 
fué pastor evangélico en Aarhus y escribió varias 
obras, siendo la más conocida ZTheatrum nobilitatis 
Danicae. 

Bibliogr. Diúnische Bibliother (t. VI); Zwerg, 
Siellandske Cleresio; Nyerup y Kraft, 4Almindeligt 
Litteratur-Lexicon. 

PONTORMO (Ja1cozo Carruccr, el). Biog. Pin- 
tor italiano, n. en Pontormo y m. en Florencia 
(1494-1557). En su pueblo natal practicó algo de 
dibujo con un pintor llamado Bartolomeo, discípulo 
de Ghirlandaio; estudió literatura en Florencia y en 
esta ciudad recibió algunas lecciones de Leonardo 
de Vinci, pasando después á Roma, donde le dieron 
asimismo algunas lecciones Piero de Cosimo y Ma- 


Tocador de laúd, por Pontormo 
(Museo Jacquemart-André, Paris) 


riotto Albertinelli. Al poco tiempo entró como discí- 
pulo en el estudio de Andrea del Sarto, quien sintió 
por él verdadero cariño, empezando desde este mo- 
mento la fase más bella de su carrera. Uno de $us 
primeros trabajos, la Visitación (claustro de los Ser- 
vitas), constituye un verdadero triunfo. Los éxitos 
del artista molestaron á Andrea del Sarto, y tuvo 
queabandonar su estudio. Se puso entonces á traba- 
solo, y la Virgen y varios santos, que ejecutó 
para la iglesia de Santa María Magdalena (Pazzi), y 
los dos frescos de la Historia de José, fueron sus 
creaciones más admirables. Presentó en ellas el estilo 
de Sarto, pero sin imitación servil, y la reputación 
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del artista alcanzó proporciones inmensas. Más tar— 
de empezó á decaer por querer imitar á Durero. 
Obras: la Virgen, San Antón y Santa Bárbara (igle- 


Retrato de hombre, por Pontormo 
(Colección del principe Tribulzio, Milán) 


sin de San Próculo, Florencia); Zres evangelistas 
(en la cúpula de la iglesia anterior). Adán y Eva, 
Leda, Retrato de hombre y Cosme de Médicis (Museo 
de Florencia); San Sebastián (palacio Borghese), 
Retrato de mujer (palacio Chigi, Roma), La Virgen 
y varios santos (iglesia de Santo Tomás, Forli), Ve- 
nus y Cupido (National Gallery, Londres), una Vir- 
gen (Munich), Venus y el Amor y Andrea del Sarto 
(Berlín), la Sagrada Familia (Museo del Prado, Ma- 
drid), y San Sebastián, San Pedro, San Benito, Gio- 
vanni della Cormiale (retrato) y Sa- 
grada Família (Museo del Louvre). 
PONTORSON. Geoy. Cant. del 
dep. de la Mancha (Francia), en el 
dist. de Avranches. Comprende 16 
municipios con una población de 
9,700 h. Su cabecera es la pobla— 
ción del mismo nombre, 418 kiló- 
metros SO. de Avranches, con pe- 
qmeño puerto en la ribera derecha 
del Couesnon, tributario de la bahía 
de Mont-Saint-Michel. á 15 m. de 
altura; 1,950 h. (2,500 con el mu- 
nicipio). Hospital para dementes, 
conteniendo 500 camas. Astilleros 
Iolesia del siglo x1r, cuva fachada, 
sumamente curiosa, está flanqueada 
por pequeñas torres románicas. Jn 
su interior existen bellos bajorrelie= 
ves estilo Renacimiento. En Pon- 
TORSON existió en otro tiempo un 
castillo cedido por Carlos Y á Du 
Guesclin, y que la hermana de este último, llamada 
doña Juliana, defendió victoriosamente contra los 
ingleses. Est. en la 1. f. de Lison á Lamballe, en el 
extremo de una línea que parte de Vitré. 
PONTÓS ó PONTÓNS.,. Geog. Mun. de la 
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y 532 h.según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Castell (El), barrio á .... 0:5 10 14 
Pob Mad 10 37 
Pontos lunar de 61 202 
Romañá de Besalú, íd. á. 1 23 1:32 
Grupos inferiores y e. dise- 4 
NOS Y dla Ao — 217 147 

Corresponde al p.j. de Figueras, dióc. de Grero- 


na, y está sit. al S. de Figueras, en la carr. de Bar- 
celona á Francia y en la cuenca del río Fluviá. Te- 
rreno bastante quebrado y no muy fértil: produce 
cereales, aceite y vino, y en él se encuentran bos- 
ques de robles y encinas. Escuelas nacionales y un 
colegio á cargo de Hermanos Maristas. Iglesia pa-= 
vroquial dedicada á San Martín y la hay también en 
Romañá. Hay un santuario dedicado á la Virgen de 
Lourdes. Al 5. de la población se encuentran sobre 
un barranco las ruinas de las murallas y torreones 
del castillo, que había pertenecido á los señores de 
Pontós. Esta población se halla citada en documen— 
tos del siglo xr, y en 1359 tenía 20 fuegos, 10 de 
caballero y 10 de iglesia. 

PONTOSCOLEX. m. Zoo!. (Pontoscolez.) Gé- 
nero de gusanos anélidos oligoquetos del grupo de 
los megadrílidos de Benham's, familia de los geos- 
colícidos (Geoscolicidae), que vive en las orillas del 
mar, en Jamaica. 

PONTOTOC. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Misisipí. sit. en la parte NE. 
del Estado; 494 millas cuadradas inglesas y 19.685 
habitantes según el censo de 1910. Terreno de Jla- 
nura ondulada, fértil y muy favorable al cultivo del 
algodón y del maíz. Su cap. es Pontotoc. , 

Ponrtotoc. Geog. Aldea de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí, capital del condado de Ponto- 
toc; 1,277 habitantes según el censo de 1910. Está 
situada á 247 kilómetros NNE. de Jackson y á 120 


metros de altura. Importante comercio de algodón. 


Pontós (Gerona). —Una casa antigna en la plaza 


PONTOURS. Geo. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. y 
á 9 kms. ONO. de Cadouin, en la vib. izq. del Dor- 
doña, 4 40 m. de altura; 300 h. En una meseta. al 
S., bello túmulo de la Mothe-Saint-Front. de 20 m. 


prov. de Gerona, que consta de 131 e. y alberaues | de altura. 
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Bibliogr. Goustat. Pontours: antiguités, im- 
portante, monuments (1819). 

PONTOUX. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálons, cant. de 
Verdun-sur-le-Doubs; 480 h. En 1636 fué incendia- 
da y saqueada por los croatas. 

Ponroux (CLaubio Dx). Bioy. Poeta francés, n. en 
Chálons-sur-Saona hacia el año 1540 y m. en la 
misma población en 
1579. Ejerció la me- 
dicina después de 
haber viajado por 
Francia é Italia y 
publicó una traduc- 
ción del San Basi- 
lio, otra del italiano 
de Landi, médico 
de Milán; Auitains 
frangois pour Dinter- 
pretation et intelli— 
gence des figures du 
Nouveau Testament 
(Lyón, 1570), y Ge- 
lodacrie amoureuse 
(Lyón, 1576); tam- 
bién compuso un 
poema sobre Le De- 
part des Israelites 
powr la terre de pro- 
mission, om les en- 
ploits de Moise et de 
Josué, fils de Nun, 
que es una admira- 
ble crónica rimada 
del éxodo de los is- 
raelitas, que está en 
perfecta consonan— 
cia con el texto bí- 
blico, al que sabe 
poetizar con gran 
fuerza de expresión y una sobriedad de conceptos 
muy notable. DPublicóse en Lyón en 1578, con unos 
curiosos grabados en madera de Jacques Le Tellier, 
que constituyen hoy una verdadera rareza bibliográ- 
tica. Se conocen muy pocos ejemplares de esta obra. 
En la biblioteca del duque de Morny figuraba en 1864 
una muy completa. Después de su muerte se publi- 
caron sus poesías inéditas por obra de sus amixos 
con el título L'idde ef autres oewvres (Lvón. 1579). 

PONTPOINT. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Oise, dist. de Senlis, cant. de Pont- 
Sainte-Maxence, á 33 m. de altura, al pie del hos- 
que de Halatte, en una llanura regada por el Oise; 
3920 h. Es una de las localidades más curiosas del 
Valois. Sus edificios se extienden en hilera, alcan- 
zando la línea 3 kms. de long. En el extremo occiden- 
tal se encuentra la casa en que habitó en tiempo de 
Pelipe el Hermoso el célebre legista Felipe de Beau- 
manoir. y frente á ella se ven los restos de la abadía 
de Moncel. convento de reliviosos franciscanos que 
fundó en,1309 el mismo Felipe el Hermoso cuando 
habitaba en el castillo real de Fecamp. De este casti- 
llo, cedido posteriormente á los religiosos, subsisten 
aún dos beilas torres gemelas reconstruídas en el 
siglo xv. ln el barrio de Saint-Gervais, que es la 
aglomeración principal de la población, se encuen- 
tran un oratorio llamado Notre Dame de la Paix, el 
antiguo palacio gótico, de una encomienda de San 
Sinforiano, y la iglesia parroquial en parte románi- 


Imagen de plata de Santa Ana 

con la Virgen y el Niño, que se 

conserva en la iglesia parroquial 
de Pontóy (Gerona) 
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ca. La industria de PonTPOINT consiste en la fab. de 
sémolas, cuerdas de esparto y tubos de papel para 
hilados. 

PONTRANDOLEI (Gaspar). Bioy. Escolapio 
italiano contemporáneo, n. en Grassan en 1876. In- 
gresó en la orden en 1893. Por irresistible vocación 
trabaja en los estudios de crítica histórica. Ha publi- 
cado en Florencia (1909), un opúsculo: Leyes y cons- 
tituciones del reino normando bajo Rogerio 11, y Los 
etruscos y su lengua, valiéndose de los trabajos de los 
profesores Kórte, Skutsch, Hiúlsen y Thulin. 

PONTREMOLESA. Zootec. Raza bovina, muy 
parecida á la Schmitz, que habita en los Apeninos 
de la provincia de Emilia (Italia). La línea superior 
del frontal es un poco ondulada; el perfil de la cabe- 
za recto; los cuernos de sección circular; capa casta- 
ño claro; proporciones brevilíneas. 

Esta raza es de aptitudes mixtas: explotada como 
lechera produce 2,000 y más litros de leche: su pre- 
cocidad es mediana y se le emplea también para las 
labores agrícolas. 

PONTREMOLI. Geoy. Circondario de la pro= 
vincia de Massa y Carrara (Italia). Comprende seis 
municipios con una población de 33,120 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, á 38 kms. NNO. 
de Carrara, junto al Magra, tributario del mar de 
Liguria, al pie S. del monte Molinatiro, de 1544 
metros; 2,900 h. (12,600 con el mun., que comprende 
36 aldeas). Hilados de lana y de seda; manufactura 
de paños. Comercio de ganado. Antiguas fortifica- 
ciones en la parte alta de la ciudad. La catedral, 
cuya construcción data del siglo xv1, es muy her- 
mosa, así como la ¡iglesia de San Jorge, del siglo xr, 
y la de la Anunciata, cuya fachada se atribuye ú Ju- 
lio Romain. PONTREMOLI (antes Pons tremaulus). cuyo 
origen se desconoce, cambió con frecuencia de due- 
ño durante la Edad Media, pasando de la República 
de Génova al ducado de Toscana. Cuando la domi- 
nación francesa, perteneció el reino de BEtruria y 
después al departamento de Tard. En 1815 fué ven- 
dido al gran ducado de Toscana y pasó en 1847 á 

ertenecer al ducado de Parma, que lo conservó hns- 
ta 1860. Est. en la 1. f. de Spezzia á Parma. 

PowrrremoL1 (Awbrús). Bioy. Escolapio italiano, 
n. y m. en Finari (1812-1848). Concluídos sus es- 
tudios sacerdotales y del magisterio con la dirección 
del célebre padre Domingo Bucelli, pasó á Demonti, 
Ovada y Finari á explicar literatura, ganándose en 
todas partes la estimación general. Aunque de cons- 
titución enfermiza, su labor escolapia fué muy pro- 
vechosa en la Casa-noviciado de Génova, en donde 
en los días festivos predicó las homilías. Descansaba 
de sus trabajos literarios para dedicarse á la música, 
para cuyo arte poseía cualidades nada comunes. Pu- 
blicó: Oración fúnebre del profesor Antonio Nervi 
(Génova, 1836), Sermón de dnimas (Oneglia, 1844), 
Tratado de la Verdad de la Religión cristiana (2 vol., 
Génova, 1546), y entre sus manuscritos hay muchí- 
simas composiciones poéticas y Oraciones. 

PowrremoL1 (RarazL). Bioy. Pintor italiano, na- 
cido en Chieril (1832). Estudió en Niza y Turín. y 
de sus obras se distinguen las siguientes: Ataque « 
un puesto avanzado, La toma de la Mola de Gaeta, El 
paso del Garellano, El principe de Casignano en el ase= 
dio de Gaeta, El principe Humberto en Villafranca, y 
El príncipe Amadeo herido en Custoza, cuadros que 
se conservan en el palacio Pitti (Florencia). 

PONT-REMY. (Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. de Abbeville, cant. y á 7 ki- 
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lómetros OSO. de Ailly-le-Haut-Clocher, junto á 
la rib. der. y en una isla del Somme, á 7 m. de al- 
tura; 1,430 h. Considerables hornagueras; hilados 
y tejidos de lana; hilados de lino y de estopa. Igle= 
sia moderna, en el interior de la cual existen hermo- 
sas vidrieras del siglo xv1, representando la historia 
de Susana. Magnífico castillo de los siglos XIV, xv 
y xv1, que fué en la Edad Media una de las mejores 
fortalezas de Picardía. Est. en la ]. f. de París á 
Bolonia. 

PONTRESINA. (ey. Pobl. de Suiza, en el 
cant. de los Grisones, dist. del Maloía 6 Maloggia, 
círe. de la Alta Engadina, á 9 kms. ENE. de Sil- 
vaplana, en el valle de Flatzbach. al. der. del Inn, 
en su confl. con el torrente de Val Roseg, á 1,803 
m. de altura, al pie O. de los heleros de Languard. 
de 3,266 m. y al N. de los de Bernina, de 4.052 m. 
frente á los Alpes de Albula, al O.; 400 h. La po- 
blación se divide en dos partes: la inferior, llamada 
Laret, en la cual existen la mayor parte de casas, y 
la superior, ó sea Saint-Spiert. Entre ambas se en- 
cuentra un grupo de modernas construcciones llama- 


Pontresina (Italia). — Vista general 


do Bella-Vitta, y detrás de Saint-Spiert diversas 
casas llamadas de Giarsun, entre las cuales existe 
uva antigua iglesia. PowtrESINA fué durante mu- 
chos años una de las poblaciones más frecuentadas 
por los extranjeros. 

Bibliogr. H.P.Arnoli, E leanings from Pontre- 
sina and the Upper Engadine (Boston, 1880): J. M. 
Ludwig, Pontresina und seine Umgebung (ches ed., 
Coire, 1886). 

PONTRIEUX. (Geo. Cant. del dep. de las Costas 
del Norte, en el dist. de Guingamp. Comprende ocho 
municipios, con una población de 13,430 h. Su ca- 
becera es la pobl. del mismo nombre, á 15 kms. N. 
de Guirngamp, junto al Trieux, tributario de la 
Mancha, á 40 m. de altura; 2,180 h. (2,250. con 
el mun.). Puerto en el Trieux, que es navegable y 
abundanteen salmones. Su movimiento comercial es 
considerable. Patria del lingúista Jacques le Brigant, 
fallecido eu 1804£, y del almirante Du Coudrier, 
muerto en 1809. 

PONT-ROUSSEAU. (eoy. Pobl. de Francia. 
en el mun. de Rezé. dep. del Loire Inferior, cant. de 
Bouaye,: 4 1 km.de Saint-Jacques, arrabal de Nan= 
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tes, de la cual es considerada como una prolonga- 
ción al SO., en la rib. izq. del Sevres Nantaise, 
junto á su confl. con el Loire, á 29 m. de altura; 
1,450 h. Plantel de árboles. Fab. de vinagre y de 
sombreros; preparación y comercio de engrases y de 
pastas. Primera est. en la 1. f. de Nantes á Roche= 
sur-Yon por Machecoul. 

PONTRO. Gevy. Pobl. y mun. de l'rancia, en 
el dep. del Aisne, dist. de Saint-Quentin, cant. de 
Vermand; 600 l. 

PONTRUET. Geo. Pobl. y mun. de Vrancia, 
en el dep. del Aisne, dist. de Saint-Quentin, cant. de 
Vermand; 430 h. 

PONTS. Geoy. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 375 e. y albergues y 1,729 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 11 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Solsona, dióc. de Urgel, de la que es arci- 
prestazgo. Está sit. á la izq. del río Segre y á la 
der. del Llobregós, al pie de la cuesta de las For= 
ques, en cuya cima se ven las ruinas del castillo y 
de la iglesia de San Pedro, á 350 m. de altura y á 

38 kms. de la est, de Calaf, que es 

la más próxima y con la cual está 
unida por una carretera. Telégrafo, 
teléfono de la Mancomunidad Cata- 
lana, alumbrado eléctrico. En su tér- 
hsino se encuentra la importante obra 
hidráulica de la presa del canal de 
Urgel. Terreno en general montuc- 
so, con una extensa parte llana, re- 
gada por una acequia del Segre y que 
forma la rica huerta de Ponts. Pro- 
duce aceite, vino, legumbres, frutas 
y verduras. Hospital á cargo de reli- 
giosas carmelitas, que ademís tienen 
á su cargo un colegio; escuelas na- 
cionales y además otro colegio de 
hermanos de las Escuelas cristia— 
vas; notaría; varios calés, teatro del 
Círculo Católico de Obreros; socieda- 
des Católica de Obreros, Círculo Tra- 
dicionalista, Círculo Republicano, 
Juventud Ponsicana y Sindicato 
Agrícola; industrias de aserrarmade- 
ras, curtidos, gaseosas, gorras, hari- 
nas, jabón, pastas para sopa, sommiers y tejas y la- 
rillos; servicio de comunicación por automóviles. 
Entre las poblaciones de segundo orden de la provin- 
cia, Ponts es una de las más importantes y ocupa una 
buena situación estratégica. Su aspecto es agrada- 
ble. Su iglesia parroquial, restaurada en el siglo x1x, 
pertenece al estilo gótico; la antes citada de San Pe- 
dro es un notable ejemplar románico, en que todavía 
se ve el bello trazado de los ábsides laterales y cen- 
tral, adornados en su parte superior por una serie de 
ventanas de medio punto, distribuídas de dos en dos 
en cada compartimiento, que aparece rebajado en la 
pared, sevún costumbre. ln la intersección de los 
tres ábsides se levantaba la cúpula del campanario, 
lin la Octava de Corpus celebra la población la típi 
ca fiesta llamada del guarto, en que cada barrio tie- 
ne su día y en el último se hace la fiesta en común, 
comenzándose por la mañana con lo don jorn con 
música de la conocida canción popular Los fadrins 
de Sant Boy. Los mozos llevan unos medios calzo= 
nes guarnecidos de cascabeles y recorren la pobla- 
ción de dos en dos, unida cada pareja por un pañue- 
lo y teniéndolo en alto para que puedan pasar por 
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Ponts (Lérida).— Vista general 


debajo las parejas que vienen detrás; las mujeres 
por su parte se dirigen á la iglesia con unas largas 
tortas adornadas de flores y otras más pequeñas 
para los oticiantes y cantores; la tarde se dedica al 
vallet de Dew, que recorre todas las calles y se de- 
tiene en los lugares donde han plantado un 22049 
(mayo). 

Historia. lónlos documentos más antiguos se da 
á este pueblo el nombre de Pontibus y no de Pon- 
cíus, por lo cual consideramos errónea la manera de 
escribirlo (Pons) del Nomenclátor Oficial. Según 
Monfar, el conde Ermengol de Gerp dió la carlanía 
«le Powts á Gispert de Ponts, por los servicios 
prestados en la conquista de Balaguer. En 1185 el 
conde Ermengol de Urgel hizo donación con otros 
«del castillo de Ponts á su mujer Elvira. lin 1831 
figura en el corregimiento de Cervera con 162 veci- 
mos y su señorío pertenecía al marqués de Ponts, 
conde de Fernán Núñez. En 1839, 
«durante la guerra civil, fué quemada 
la villa, quedando destruídos la mi- 
tad de sus edificios. 

Ponts (Lus). Geog. Pobl. de Sui- 
za. en el cant. de Neuchátel, dist. y 
á 1 kms. SSO. de Locle, en un valle 
del Jura, á 1,000 metros de altura; 
2,130 h. Fabricación de relojes. Es- 
inción de término de una línea férrea 
regional, que une ú esta población 
con Chaux-de-l'onds. 

PONT-SAINTE-=-MARIE. 
vGeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aube, dist., primer can 
tón v 43 kms. NNL. de Troyes, en 
la ribera derecha del Melda, brazo 
derecho del Sena, á 108 im. de altu— 
wa; 630 h. Sierras mecánicas. Al- 
marraza. Iglesia del siglo xvr, con 
un retablo de la misma época, todo 
«lel más puro estilo Renacimiento. 
Uste municipio forma una aglomeración con la al- 
“lea de Pont-Habert, que lo continúa hacia el SE. 
lst.en la 1. f. de Troyes á Chálons. 

PONT-SAINTE-MAXENCE. (eo. Cantón 

el dep. del Oise (Prancia), en el dist. de Senlis. 
Comprende 13 municipios con 8,200 h. Su cab. es 


la e. del mismo nombre, sit. á 39m. de altura, junto 
á la rib. izq. del Oise, en la linde occidental del 
bosque de Halatte; 2,300 h. Tiene una iglesia parro- 
quial de los siglos xv y xvrI, cuyo portal no ha po- 
dido ser terminado. Está cousagrado á Santa Ma- 
jenza, virgen irlandesa de la época de Diocleciano, 
que sufrió el martirio al evangelizar el país. Sobre el 
OQise existe un puente de piedra con cuatro obelis- 
cos, construído en 1784-85 por Perronnet. Fab. de 
cerámica, lámparas. pasamanería y tubos de papel 
para hilados. Almarrazas. Explotación de canteras 
de piedra para escultura. Comercio de trigo. líst.en 
la 1. f. de París á Bruselas. 
PONT-SAINT=-ESPRIT. Geo. Cant. del de- 
partamento del Gard (Fraucia), en el dist. de Uzés. 
Comprende 16 municipios con 12,500 h. Su cabece- 
ra es la c. del mismo nombre, sit. 4 60 m. de altu- 
ra, junto á la rib. der. del Ródano; 3,400 h. (4,800 
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con el mun.). Los edificios más curiosos de la pobla- 
ción son la capilla gótica del castillo convertido en 
ciudadela por Enrique IV y dos antiguas casas del 
siglo xv llamadas Logis du lioi y Logis de Saint-Es- 
pric, que servían en otro tiempo de punto de reunión 
de las cofradías. Sobre el ltódano existe un puente 


408 


famoso, construído en la Edad Media. Forma una 
línea ligeramente curva de 900 m. de desarrollo, 
presentando la convexidad hacia arriba para ofrecer 
mayor resistencia á la corriente; tiene 20 arcos de 
dimensiones desiguales, alcanzando los más anchos 
35 m, La industria de la ciudad consiste en la fabri- 
cación de hilados, tejidos, esmaltes, quincalla y ob- 
jetos de ebanistería, y su comercio en la importación 
de sedas, granos, hierro y madera y en la exporta- 
ción de trufas, aceites, harinas y de los productos 
de su industria ya citados. Est. en la 1.f.de Lyón á 
Nimes. 

Powyr->5arntr-Esprir se llamó antes del siglo xIv 
Saint-Saturnin=au—Port. En 945 se estableció en la 
población una comunidad clunista que dió origen al 
monasterio fundado por un arzobispo llamado Geral- 
do, que después se hizo monje en Cluny. Geraldo 
donó el monasterio á esta gran abadía, á la que 
perteneció hasta que la Revolución francesa suprimió 
ambas casas. Hay una carta de Agapito II, fechada 
en 949, la cual confirma la donación hecha por Ge- 
raldo. El monasterio de Pont-Saint-Esprit fué aca- 
bado y engrandecido más tarde por san Odilón. 
Desde entonces tomó su actual nombre por creerse 
viadosamente que el Espíritu Santo inspiró la con- 
cepción de la obra. 

Bibliogr. Bernard-Bruel, Rec. chartes Cluny 
(I, 677, 1876); Bruguier-Roure, Vote sur les vrais 
fondateurs du P.-S.-B., en Congrés. Archéol. FPran- 
ce (XXX VIIL, 344-59, 1871); Votions générales sur 
la viguerie de P.-S.-B., en el Bull. hist. archeol. 
(VI, 417-32, Vaucluse, 1885); Cartulaire de P'oew- 
vre des éylises, maisons, ponts et hópitauo de P.S.-B., 
en la Mém. Acad. Nimes (1889); Enfants assistés 
au P.-S.-K£., en el Bull. soc. archéol. statist. 
(XVII, 320, Dróme, 1884). 

PONT-SAINT-MARD.(Ge0/. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Laon, cantón 
de Coucy-le-Cháteau; 400 h. 

PONT-SAINT-MARTIN. Geoy. Pobl. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nan- 
tes, cant. y á 9 kms. ESE. de Boua- 
ye. junto al Ognon, á su entrada en 
el lago Gran-Lieu, á 20 m. de altu- 
ra; 500 h. (1,750 con el mun.). 

PONT-SAINT-PIERRE. 
(feog. Mun. de Francia, en el depar- 
tamento del Lure, dist. de Andelys, 
cantón y á 6 kms. OSO. de Fleu- 
ry-sur—Andelle, junto al Andelle, 
afl. der. del Sena, compuesto de dos 
erupos de casas casi iguales: en la 
rib. der. Saint-Nicolas, al pie de 
las colinas del bosque de Longboel, 
á 15 m. de altura, y en la rib. iz- 
quierda. Ponr-SainT-PrerrE, al pie 
de) bosque de Douville. á 25 m. de 
altura; 880 h. Hilados de algodón y 
de lana. Est. en la 1. f. de Pont-de- 
VArche á Grisors. 

PONT-SAINT-VINCENT. 
(veog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Meurthe y Mosela, 
dist., cant. O. y á 11 kms. SO. de 
Nancy, en la confl. del Mosela y de 
su afl.izq. el Madon, á 225 m. de al- 
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es una población del siglo x11, construída en 1213 
por orden de ua conde de Vaudemont. Primero fué 
un caserío llamado Conflans. Sobre el Mosela existe 
el magnífico puente que recuerda esta época. Debi- 
do á la facilidad de comunicaciones y á las libertades 
gozadas por sus habitantes, esta población consti- 
tuyó, á partir del siglo xv, una localidad próspera y 
una plaza fuerte muy importante. Est. en la 1. f. de 
Nancy á Mirecourt. 

PONT-SALOMON (Lx). Geog. Pobl. de P'ran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. y á 4 kms. NO. de Saint-Didier—-la-Séauve, 
junto al Seméne, af. der. del Loire, á 500 m. de al- 
tura; 270 h. (1,460 con el mun.). Sederías; fábri- 
cas de guadañas y de hoces. Est. en la 1. f. de Saint- 
Rambert á Firmigny. 

PONT-SAN-MARTINO. Geo. Pobl. de lta- 
lia, en el Piamonte, prov. de Turín, circondario y 
á 39 kms. ESE. de Aosta, junto á la rib. izq. del 
Dora Baltea, afi. izq. del Po, en su salida al pinto- 
resco valle del Lesa, á 335 m. de altura, al pie del 
movte Baron, de 2,370 m.; 920 h. (1,080 con el 
municipio). Puente romano de construcción muy 
atrevida, 

PONTSCORFEF. (eo. Cant. del dep. de Mor: 
biban (Francia), en el dist. de Loirent. Comprende 
seis municipios, con una población de 18,500 h. Su 
cabecera es la pobl. del mismo nombre, á 10 kms. 
NNO. de Loirent, junto al Scorff, af. der. del 
Blavet, á 23 m. de altura; 750 h.(1.850 con el mu- 
nicipio, uno de los más populosos del cantón). Ca- 
pilla romávica de Saint-Jean, erigida por los tem- 
plarios. Hermoso palacio, estilo Renacimiento, cons- 
truído por la familia de Rohán. 

PONTS-DE-CE. Geog. Cant. del dep. del 
Maine y Loire (Francia), en el dist. de Angers. 
Comprende 18 municipios, con 20,100 h. Su cabe- 
cera es la ciudad del mismo nombre, sit. en ambas 
orillas y en las islas del Loire, á 18 m. de altura; 
1,900 h. (3,500 con el mun.). Es una interesante 
localidad, que sirve de lugar de recreo á los habi- 
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tura; 1,400 h. (1,700 con el mun.). Gran explota- | tantes de Angers. Una serie de puentes, análoga 4 
.. . . 3 

ción de hierro. Hermoso puente de nueve arcos, del | la de Nantes y ligados entre sí por calzadas, le im- 

siglo xv111, junto al Mosela. Ponr-Sarivt-Vixcex"T | prime nn sello característico. Tiene una iglesia pa- 
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rroquial, bastante notable, de los siglos x11 y xv1, con 
bellas pinturas, y numerosas quintas y edificios mo- 
dernos. Fab. de hilados de cáñamo y cordelerías. 
st. en la 1. f. de Angers á Montreuil-Bellay. 
Historia. El nombre latino Pontes Caesarei 
(ponts de Cesar) ha sido forjado por los eruditos del 
siglo xv1, sin ningún fundamento en cuanto se re- 
tiere á esta localidad, que se llamaba á principios 
de la Edad Media, y probablemente en la antigiúie- 
dad también, Seium ó Sayeium, de donde se originó 
el nominativo Pontes Sageii Ó Seii, que por una 
sencilla falta de ortografía se escribió después del 
Renacimiento Cei ó Cé, del mismo modo que han 
prevalecido Civoray por Sivray, Cette por Sette. No 
obstante, sin necesidad de recurrir á etimologías 
fantásticas, puede afirmarse que el origen de esta 
población es galo. Hallándose algunos distritos de 
los angevinos en la ribera izquierda del Loire y la 
capital en la orilla opuesta, era necesaria una co- 
municación entre ambas orillas, utilizándose enton- 
ces el sitio del río que mayores facilidades ofrecía, 
por sus numerosasislas, para el tendido de puentes, 
y de aquí el origen de Powrs-DeE-Cx. Es probable 
que estos puentes constituyeran durante largo tiem- 
po, en la Edad Media, la única vía permanente de 
comunicación entre Tours y Nantes. En el puente 
moderno existente á través del brazo principal del 
Loire se eleva desde 1837 la estatna de Damnacus, 
reproducción de otra debida á David de Angers. 
Esta estatua consagra una hipótesis histórica, bas- 
tante natural, según la cual en el año 31 el héroe 
angevino, perseguido por las legiones romanas des- 
pués del sitio infructuoso de Poitiers, fué derrotado 
al intentar el paso del Loire por PonTs—-DE-CE, re- 
fugiándose en el país de los carnutos. Durante la 
Edad Media se libraron numerosos combates ante 
los muros de la población, y en vista de su excep- 
cional importancia estratégica los condes y duques 
de Anjou hicierou construir en ella fuertes obras de 
defensa, reservándose para sí el dominio del casti- 
llo, no obstante haber concedido en feudo la locali- 
dad á distintos señores. En el castillo residió fre- 
cuentemente el rey Renato, no quedando hoy de la 
fortaleza más que una torre pentagonal, cuya arqui- 
tectura parece datar del siglo xv1. Tomada por los 
ingleses en 1369, sirvió de refugio á los calvinistas 
en 1562 y á los partidarios de María de Médicis en 
1620. En 1651 sufrió un nuevo asedio por el maris- 
cal de Hocquincourt, quien se la arrebató á los de la 
Fronda, y en 1793 en sus alrededores fueron exter- 
minados dos batallones republicanos por las tropas 
vendeanas. : 
PONTS-ET-MARAIS. Ge0y. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dis- 
tito de Dieppe, cant. y 42 kms. SE. de Eu, junto 
al Bresle, tributario de la Mancha, á 15 m. de altu- 
ra: 360 h. Fab. de pastas de madera; grandes pa- 
pelerías. Est. en la 1. f. de París á Tréport. 
PONTSEVREZ (P. DuronT-SEvrEz, llamado 
P.D.). Biog. Escritor francés, n. en Escandoeuvres 
y m. en Sevres (1854-1910). Fué profesor del Cole- 
gio de Santa Bárbara y de las escuelas municipales 
de París. Además de colaborar en Le Temps, Le 
Figaro y en la Vowvelle Revue, en cuales publica- 
ciones insertó algunas narraciones amenas, dió á la 
imprenta varias novelas, entre ellas: Au temps des 
Jevilles (1877), La vie mauvaise (1877-80), Le pendu 
(1880), Téte rousse (París, 1886), Les attentats de 
Modeste (París, 1886), Propos de Cardénio (París, 
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1888), Les coeurs, Criminelle (1890), L'assassin 
malgré lui (1892), Les défaites de l'amour (1896). 
y Problémes de morale (1899). También se le debe 
un Cours de morale pratique (París, 1886). 

PONTS-MARTEL. Geog. Pobl. de Suiza, en 
el cant. de Neuchátel, sit. en una elevada meseta 
del Jura; 2,000 h. Fab. de relojes. Turberas. Aguas 
mineromedicinales. 

PONT-SUR-SAMBRE. Geoy. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Norte, dist. de Avesnes, cant. y 
á 4 kms. NE. de Berlaimont, en un meandro del 
Sambre, afl. izq. del Mosa, á 140 m. de altura; 
1,060 h. (1,520 con el mun.). Marmolerías; fábri- 
cas de maquinaria y de ejes para ruedas. Comercio 
de quesos de Maroilles. Antiguo torreón. PoxT-suR= 
SAmMBRE es considerado por los eruditos como el ju- 
gar donde los nervios, el año 57 a. de J. C., ata- 
caron á las legiones de César, logrando vencerlas al 
principio de la lucha, que terminó, no obstante, con 
la victoria de aquéllas. 

Bibliogr. Lebeau y Michaux, Pont-sur-Sambre: 
nobice sur cebte commune et sur la bataille contre les 
nerviens (Valenciennes, 1889). 

PONT-SUR-SEINE. (eoy. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist., cant. yá 8. 
kilómetros ENE. de Nogent-sur-Seine, en la ribera 
izquierda del Sena. á 79 m. de altura; 810 h. Fa- 
bricación de sombreros; molinos á la inglesa. Her- 
mosa gruta de estalactitas, en parte artificiales; 
castillo moderno. Iglesia de los siglos x11 y xvr,, 
conteniendo pinturas murales y un retablo que se 
atribuye á Lesuer. Esta población fué cabeza de 
partido del antiguo pagus Mauripensis. más tardes 
Morvois. Est. en la 1. f. de París á Belfort. 

Bibliogr. A. Thévenot, Histoire de la ville et 
de la chátelleime de Pont-sur—Seine (1873). 

PONT-SUR-VANNE. 6e0/. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Sens, can- 
tón y á 11 kms. OSO. de Villeneuve-1'Archevéque, 
junto al Vanne, afl. der. del Yonne, á 92 m. de al- 
tura; 320 h. Hermosas fuentes que, con las aguas, 
del Vanne, sirven para el abastecimiento de París. 
Est. en la l. f. de Sens á Troyes. 

PONT-SUR-YONNE. (co. Cant. del depar- 
tamento del Yonne (Francia). en el dist. de Sens. 
Comprende 16 municipios, con una población de 
11,100 h. Su cabecera es la pobl. del mismo nom- 
bre, á 12 kms. NNO. de Sens, en la rib. izq. del 
Yonne, al pie de un ribazo poblado de bosque, á 65 
metros de altura; 1,620 h. (1.810 con el mun.). 
Palacio magnífico. Curiosa iglesia del siglo xn, 
conteniendo un fresco y dos retalblos de José Pa- 
rroul, Antigua fortaleza. Puente del siglo xv, y 
junto á él capilla de la misma época. Est. en la lí- 
nea férrea de París 4 Lyón. 

PONT-TRAMBOUZE (Lx). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de 
Villefranche=sur-Saona, cant. de Thizy; 650 h. 

PONTUSCO. Geoy. Hac. del Perú, dep. de. 
Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Huambalp». 

PONTVALLAIN. (eoy. Cant. del dep. del 
Sarthe (Francia), en el dist. de la Fleche, Com- 
prende nueve municipios con una población de 
11,600 h. Su cabecera es la pobl. del mismo nom-- 
bre, 421 kms. ENE. de la Fleche, junto al Aune. 
af. der. del Loir, 4 52 m. de altura: 750 h. (1.700 
con el mun.). Cerca de la población se encuentra la 
landa de Rigalet, donde Du Guesclin libró en 1370. 
una sangrienta batalla con las tropas inglesas man- 
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dadas por Roberto Knolles. Recuerda el hecho una 
pirámide conmemorativa que se levantó y ha sido 
vestaurada varias veces. 

PONT Y (Banía). Geog. Nombre dado á la parte 
«lel lago de Bizerta (Africa Septentrional), que se 
llamaba antes dahía sin nombre. Le fué puesto en 
honor del almirante Ponty, uno de los creadores del 
arsenal de Bizerta. 

PONTYPOOL. (Geoy. C. de Inglaterra, en el 
País de Gales, condado de Monmouth, á 14 kms. de 
Newport, junto al Afon Llwydd, afl. del Usk, situa- 
«lo al pie de un monte de 463 m. de altura; 6,126 h. 
ls una población industrial famosa en otro tiempo 
por la fab. de porcelanas japonesas que principió en 
«el reinado de Carlos IL. Importantes yacimientos de 
hulla; fundiciones metalúrgicas de hierro y estaño. 
Est. en la 1. f. de Newport á Llanelly, con ramales 
4 Merthyr-Tydfil y Monmouth. 

PONTYPRIDD. 6e0/. Pobl. de Inglaterra, en 
-el País de Gales, condado de Glamorgan, á oril, del 
Taft: 32,316 h. Yacimientos de hulla y de hierro; 
talleres metalúrgicos. 

PONTZEN (Ernesto). Bioy. Ingeniero y es- 
«critor francés, n. en 1839 y m. en París en Octubre 

de 1913, Hizo sus estudios en la Escuela de Puen- 
tes y Calzadas, de cuyo Consejo fué individuo. Es- 
«cribió: Voies navigables et chemins de fer y Note sur 
P application des chemins de fer économiques de ''aché- 
xement du réseav des chemins de fer francais (París, 
1883). 

PONUGA. Geo. Río de Panamá, en la prov. de 
Veraguas; nace en la cordillera que divide esta pro- 
vincia de las de los Santos y Herrera, corre hacia 
el ONO., pasa cerca de la población de su nom- 
bre y desemboca por la costa oriental del golfo de 

Montijo. 

Ponuaa. Geog. Pobl. de Panamá, en la prov. de 
Veraguas, dist. de Santiago. lístá sit. entre los ríos 
Piña y Ponuga, no lejos del golfo de Montijo, en 
ama llanura rodeada de cerros, á 84 m. de altura. 
Su temperatura media es de 26% C, En otro tiempo 
fué cabecera del dist, de su nombre, suprimido en 
1882, pero hoy forma corregimiento. En su término 
se producen tabaco, maíz, arroz, fríjoles, ñame, 
yuca, plátanos, algodón y caña de azúcar; cría de 
ganado. Tiene inspección de policía, escuelas pú- 
blicas, agencia fiscal é industria de fab. de aguar- 
dientes. 

PONUI. (reo9. Pequeña isla del golfo de Haura- 
"ki, adyacente á la isla N. del arch. de Nueva Zelan- 
«la, y correspondiente al condado de Manukau. Está 
sit. al SE. de la isla de Waiheki y en la entrada oc- 
«cidental del Firth of Thames. Es montañosa y tiene 
172 m. de altura máxima. 

PONURNOTA. Geos. Estancia del Perú, de- 
partamento de Arequipa, prov. de Caylloma, distri- 
to de Tuti. 

PONY.m. Bof, Nombre vulgar antillano de la 
Tecoma serratifolia, de la familia de las bigno- 
niáceas. 

Pony. Dep. Suma de 25 libras esterlinas en len- 
guaje inglés de apostar. 

Pony. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
sle Misurí, condado de Madison; 309 h. 
censo de 1910. 

PONYRY. Goy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Kursk, dist. y á 32 kms. NE. de Fatej, en la con- 
iluencia del Ponyry con el Snova, tributario der. del 

“Seim, en la frontera del gob. de Orel; 5,270 h. Esta 
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población tiene una long. de 4 4 5 kms. y se extien- 
de en la pendiente de una colina. Est. en la l. f. de 
Orel á Kursk. 

PONZ (Awronixo). Biog. Escritor y religioso 
dominico español, n. en Valencia y m. en Luchente 
en 1625. Profesó en 1569 y fué prior de los conven- 
tos de Onteniente y Luchente, maestro en teología. 
lector de dicha facultad en la catedral de Tortosa y 
definidor general. Escribió: Maravillas del Santisi- 
mo Sacramento (Valencia, 1613), Lidro segundo de 
las Maravillas del Santísimo Sacramento, Vesperti- 
nas de Cuaresma, con algunos tratados particulares; 
Consideraciones sobre los Evangelios, Sermones de 
Cuaresma, Santoral con misterios de Christo y festivi- 
dades de Nuestra Señora, Sobre los Psalmos peniten- 
ciales para el passo de la muerte, Lugares comunes, 
Sentencias de San Juan Crisóstomo, ln octo priores 
Quaest. 3, Partis Sancti Thom., y Enarrationes im 
Genesim et Psalmos, una cum Tractatu de Sphaera eb 
Summa Privilegiorum Ordinis. 

Ponz (Antonio). Biog. Pintor y escritor español, 
n. en Bechí (Valencia) y m. eu Madrid (1725- 
1792). Sus padres, Alejandro y Victoriana Piquer, 
lo destinaron á la carrera de Jas letras, y después 
de haber cursado en Segorbe gramática y filoso- 
fía, marchó á Valencia á continuar sus estudios en 
la Universidad, graduándose de doctor en teología. 
Poseído de vehemente pasión por las bellas artes, 


Firma autógrafa de Antonio Ponz 


aprendió el dibujo con la dirección del maestro Ri- 
chart, profesor de Valencia, pasando después á Ma- 
drid en 1746 deseoso de hacer mayores progresos. 
Cinco años permaneció en Madrid, perfeccionándose 
en la pintura, al cabo de los cuales se trasladó á 
Italia en 1751 para estudiar las obras de los gran- 
des maestros. En Roma permaneció nueve años es- 
tudiando y pintando, porque los pinceles eran el 
único recurso de su vida. De regreso en España el 
Gobierno le comisionó para examinar los Códices del 
Escorial, y pintar retratos de sabios españoles. Du- 
rante los cinco años que permaneció en El Escorial, 
copió algunos cuadros de Rafael, Guido Reni y Pa- 
blo' Veronés. Después de la expulsión de los jesuí- 
tas, fué comisionado por el Consejo extraordinario 
para visitar los colegios que había tenido la Compa- 
ñía de Jesús en Andalucía, con el encargo de infor- 
mar acerca del mérito de las obras de arte que en 
aquéllos hubiese. Hizo profundo estudio de los paí- 
ses que recorrió, publicándolo después con el título 
de Viaje por España, obra en 20 tomos que alcanzó 
gran celebridad y fué traducida á diversos idiomas. 
Publicó también y comentó é ilustró con notas el 
manuscrito de Felipe de Guevara, Comentarios de la 
dVintura, que encontró en Plasencia. Fué nombrado 
secretario de la Real Academia de San Fernando en 
1776, pasando catorce años después á ser consilia- 
rio, en cuyo cargo falleció el 4 de Diciembre de 
1792, siendo enterrado en la parroquia de San Luis. 
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Poxz (Jos£). Biog. Monje cartujo, n. en Menorca 
y m. en 1819. Fué prior de la cartuja de Monteale- 
gre. Compuso Verdadero retrato de los Jilósofos del 
día y el cuadro que representa la ciencia, etc. (Palma, 
1812). 

Bibliogr. Valentí, San Bruno y los cartujos (Va- 
lencia, 1898). : 

Ponz (José BurnAavenTURA). Biog. Escritor y re- 
ligivso dominico español, n. en Maella (Zaragoza) á 
principios del siglo xvi y m. en dicha capital en 
1672. Tomó el hábito en el convento de Santo Do- 
mingo de Zaragoza en 1631 y profesó dos años 
después, pasando luego á Tortosa, donde enseñó 
artes y teología, hasta obtener el grado de maestro. 
Fué también catedrático de la Universidad de Zara- 
goza, y se distinguió tanto por su inteligencia y 
erudición como por la dulzura de su carácter. Se le 
debe: Disertación solre la vida de la V. M. Fran- 
cisca del Smo. Sacramento (Madrid, 1658), Institutio 
concionatoria estivis feriis discipulis (Zaragoza, 1666), 
Sermón de la Bula de la Santa Cruzada (Zaragoza, 
1667), Sermónen la canonización de san Pedro de ÁAl- 
cántara (Zaragoza, 1670), Difiicultates sacrae script. 
inter Sanct. PP. agitatae et controversue (Lyón, 
1672), Duplex livellus ad Smum. D. Clem. XI pro 
Aragonum Ry. in causa Eecles.; dos ingeniosos ana- 
gramas en alabanza del poema de Pellicer á la 
Concepción; Comentarios al primer Concilio de Za- 
rayoza (cuatro tomos que tenía dispuestos para Ja 
imprenta). 

Ponz (Juas Luis). Bioy. Sacerdote y escritor es- 
pañol, n. en Zaragoza (1560-1631). Licencióse en la 
Universidad de aquella población, ordenóse de sacer- 
dote y fué racionero de la Seo, distinguiéndose por 
su mucha ilustración. piedad, gravedad y celo. lós- 
cribió: Reloj divino del Ave Maria (Zaragoza, 1631), 
Los siete mayores gozos que la Reima de los Angeles 
María posee en el cielo revelados ád santo Tomás, «- 
zobispo cantauriense (Zaragoza, 1631), y Relación y 
Memoria del elogio que mereció la V. M. Isabel de 
Santo Domingo, priora del observantisimo convento de 
San José, de carmelitas descalzas. El Reloj está im- 
preso en un pliego para poder colyarse en la pared 
y tenerse á la vista, y constituye una rareza biblio- 
gráfica. Consta de cinco capítulos. Dedícase el 1.2 á 
la salutación augélica; el 2.2 á exhortar se rece al 
dar la hora; el 3.? cita las indulgencias concedidas; 
el 4.* enseña el modo de hacer con fruto esta devo- 
ción, y el 5. se consagra á amonestar el fervor con 
que debe rezarse el 4ve María. 

Poxwz ó Pons x Monravá (Jame). Biog. Pintor 
español, n. en Valls (Tarragona) en 1671. Siguió 
la carrera eclesiástica, y ya sacerdote, en 1698 tomó 
posesión del beneficio de Nuestra Señora de los 
Angeles en la parroquia de San Juan de Valls. 
En pintura fué discípalo de Joaquín y José Jun- 
cosa, también sacerdotes, del primero de los cua- 
les se observan algunas influencias en el arte de 
Powz. En 1701 aparece instalado en Roma, según 
parece desde hacía ya algún tiempo, y en la Ciudad 
Eterna completó sus estudios con la observación de 
las obras de los grandes maestros, especialmente 
las de Rafael. Por esto sin duda. como dice el eru- 
lito arquitecto César Martinell (La Crónica de Valls, 
10 de Julio de 1915), «las Vírgenes de Ponz son 
atrayentes en alto grado; encarnan un tipo lleno 
de majestad y candor que frecuentemente nos sor- 
prende por la expresión mística que sabe darla 

como á Madre de Dios, estudiando al mismo tiem- 
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po con escrupuloso realismo todos los atractivos y 
perfecciones que le son propios como criatura hu- 
mana». La composición de Ponz recuerda á veces 
la de Murillo, y en algunas obras sucede lo mismo 
con el colorido: en otras, no estando bien ligados 
los diferentes términos, padece la unidad harmónica 
y cuando este defecto se junta con algunos desdibu- 
jos aislados hace que la obra no pase de mediana. 
A pesar de esto el «fresco colorido y arreglado 
dibuxo» de que habla Ceán Bermúdez, son las notas 
más características de este artista. En 1722 la Car- 
tuja de Scala Dei le llamó para pintar unos cuadros 
destinados á la iglesia y que estuvieron colocados 
sobre el coro de los legos al lado derecho, entre la 
puerta principal y un cuadro del Nacimiento de 
la Virgen, original de Joaquín Juncosa, y se le 
pagaron por su trabajo 537 libras y 12 sueldos, 
después de haber sido mantenido y tratado como 
correspondía á su persona. El 9 de Octubre de 1723 
se convino en que pintase al fresco la media naranja 
de la ermita de Nuestra Señora de la Misericordia, 
de Reus. que dió por acabada el Sábado Santo, día 
15 de Abril del siguiente año. Valióle este trabajo 
179 libras y 4 sueldos que pagó el devoto mariscal 
de campo Lope Laleing, capitán de Guardias valo- 
nas. que se encontraba entonces en Reus. Para esta 
ciudad pintó también un cuadro destinado á la 
ermita del Rosario y que representa la Virgen co 
el Señor difunto en brazos, sostenido por un angel. 
En Valls existen bastantes pinturas de Poxz. y lns 
más importantes son los cuatro cuadros de la capilla 
de Santa Ursula y los del altar de las Auimas en 
San Juan. En el santuario del Lladó se le atribuyo: 
la pintura que encuadra el camarín de la Virgen, y 
representa la Anunciación, conservándose todavía 
en buen estado el regalo que á dicho santuario hizo 
y que, según transcripción de mosén Eusebio Ribas, 
citada por el antes mencionado Martinell, constaba 
de «los cuadros y frontales de San Antonio de Padra 
y de San Feliz de Cantalicio, el del Jesús de la 
puerta del Sagrario Mayor y un cuadro que hay en 
el coro que es María Santissima de la Piedad». 
De estos cuadros son dignos de admirarse el de lu 
Piedad, que hoy está en la sacristía, y el de San 
Antonio, descubierto por Martinell en 1914. El in- 
teresante lienzo que se conserva en la parroquia do 
la Purísima Sangre, de Reus, y que representa ú. 
los jurados Ó concelleres de esta ciudad, procla= 
mando el milayro de la Virgen de la Misericordin, 
con motivo de la peste de 1501, se ha atribuído por 
algunos historiadores á Powz, y por otros á fray 
Juncosa. Poxzgmurió en 
1730, y por su testamento 
otorgado el 30 de Marzo de 
este año consta que se le 
adeudaban cantidades por 
algunos cuadros que había 
ejecutado; de éstos son de ci- 
tar especialmente unos para 
la capilla del Santo Cristo 
de Salamó. y 
Poxz (Marrano). Bing. 
Periodista y poeta español, 
n. en Teruel á mediados 
del siglo x1x y m. antes de 
cumplir los treinta años. Cursó la segunda ense= 
ñanza en el Instituto de su ciudad natal, y ter- 
minado el bachillerato, con gran aprovechamiento, 
pasó á Madrid en donde se dedicó á la poesía y al 
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periodismo. Fundó el periódico La Voluntad, que 
veía la luz pública en Teruel por Jos años de 1858, 
y el mismo año, dirigió en Madrid el periódico lite- 
rario semanal titulado El Estudiante. Escribió tam- 
bién algunos trabajos en colaboración con otros lite- 
ratos, especialmente con Pedro Pruneda y Jerónimo 
Lafuente, turolenses como él. En La provicia de Te- 
ruel en la Guerra de la Independencia, por Domingo 
Gascón, figuran unas sentidas páginas de Poxz, ti- 
tuladas A mi Patria (En el Dos de Mayo). 

PONZA.f. Ornit. Nombre alavés del buho, Budo 
masimaus. 

Ponza. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Ca- 
serta ó Tierra de Labor, circondario v á 63 kms. 
OSO. de Gaeta, en la costa oriental de la isla Ponza; 
1.500 h. Esta población fué lugar de destierro en 
tiempo de los romanos. Enteramente devastada por 
Jos sarracenos, estuvo inhabitada hasta 1760, en 
cuya época el rey de Nápoles, Fernando IV, envió á 
Ponza una colonia penitenciaria. 

La isla de Ponza es la más importante del grupo 
de las Pontinas ó Jinótrides. Tiene 20 kms. de 
perímetro y produce vinos, higos y sal. Con un 
pequeño grupo de islas volcánicas, constituye un 
municipio que cuenta 3,850 h., pescadores en su 
mayor parte. En su costa E. hay la ald. de Porto, 
con 2.507 h. en 1901. Al SE. hay las islas Vento- 
tene (la antigua Pandateria), de 132 kms.? y 1,456 
habitantes en 1901, y Santo Stefano, de 0:29 kms.? 
y 403 h. en dicho año. 

Bibliogr. Tricoli, Monografña per le isole del 
gruppo Ponziano (Nápoles. 1855). 

Ponza DI ARCINAZZO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., circondario y 4 52 kms. E. de Roma, sit. en 
una altura junto á la rib. izq. del Anieno ó Tevero- 
ne, afl. izq. del Tíber: 1,120 h. 

Powza bi San MARTINO (CORIOLANO: CONDE DE). 
LBiog. General italiano, n. en Turín en 1842. En la 
guerra de 1859 sentó plaza, ascendiendo en 1862 á 
teniente de artillería, en 1866 á capitán, yen 1877 4 
mayor. Al frente del 1.* regimiento de cazadores hizo 
la campaña contra Abisinia, en 1887 y ásu regreso 
fué jefe de estado mayor del 9.” cuerpo de ejército y 
después ayudante del rey, y en 1900 jefe del Estado 
Mayor Central. En Abril del mismo año fué ministro 
de la Guerra y senador. Poza pr San MARTINO es 

también conocido como escritor, principalmente por 
su obra Seudti sulla condotta delle truppe e sui servizi 
di seconda linea (1874). 

PONZANELLI (Jacozo ANTONIO). Biog. Es- 
cultor italiano, n. en Génova (1650-1735). donde 
estudió bajo la rección de Parodi. En Génova labró 
muchas estatuas y bajorrelieves, trabajó también en 
Venecia y en Padua, y se trasladó á lispaña cuando 
la guerra de Sucesión, dejando muestra de su arte 
en las estatuas de piedra, mayores que al natural, de 
Santo Tomás de Villanueva y de San Luis Beltrán, 
«ne ejecutó para la entrada del puente inmediato al 
Portal Nuevo. de Valencia, y un 7'ritón. 

PONZANELLO (Ronporro). Biog. Prelado ita- 
liano, n..en Gaeta en 1509 y m. en Nápoles en 1588, 
lué doctor en teología y en ambos derechos y dejó 
escritas muchas obras sobre jurisprudencia, de las 
que hay que mencionar: De concordantia puintionis 
«c culpae. Utrum moderamen iuculpatae tutelae in 
inimicos fidet catholicae turpiter aggressores sese prae- 
vente, servari debeat, y De rebus a peccato eximentibus 
in apostolicum nunaus obeundum. ¡Se conservan ma- 
nuseritas en la Biblioteca arzobispal de Nápoles. 


junto al Giavera, af. izq. del 
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PONZANO. Geo. Mun. de la prov. de Huesca, 
que consta de 223 e. y albergues y 559 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 66 e. y albergues aislados. Corresponde al par- 
tido judicial de Barbastro, dióc. de Huesca, y está 
sit. cerca del río Alcanadre y de la carr. de Zarago- 
za á El Grado. Terreno llano; produce cereales, vino 
y acelte. 

Ponzaxo vr Fermo. Geog. Pobl. de Italia. en la 
prov. de Ascoli-Piceno, circondario y á 8 kms. 
OSO. de Fermo, junto al Estevivo, tributario del 

mar Adriático: 230 h. (1,450 con el mun.). 

Powzano Romano. Geog. Pobl. de Italia. en la 
prov., circondario y 4 40 kms. N. de Roma. al pie 
del monte Soracte ó Sant' Oreste, junto á la rib. de- 
recha del Tíber; 1,000 h. Iglesia gótica muy anti- 
gua. Ruinas de la abadía 
de San Andrés, in Flumine. 

Ponzano VENETO. Geoy. 
Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, circondario vá 9 ki- 
lómetros NNO. de Treviso, 


Sile, tributario de las Jagu- 
nas de Venecia: 460 habi- 
tantes (2,300 con el mun.). 

Powzano Grascón (Pon- 
cIaNo) Biog. Escultor es— 
pañol, n. en Zaragoza el 19 
de Enero de 1813 y m. en 
Madrid el 15 de Septiembre 
de 1877. Era hijo del con- 
serje de la Escuela de Bellas 
Artes de su ciudad natal, y 
en ella hizo sus primeros estudios. El escultor Al- 
varez Cubero, al adivinar las extraordinarias dotes 
que poseía, le llevó consigo á Madrid; pero su muer- 
te. ocurrida poco después, le privó "de tan buena 
protección. Continuó sosteniéndose con la pensión 
de la Academia de 
San Luis hasta que, 
al obtener la del Go- 
bierno, marchó á 
Roma, donde estu— 
dió principalmente 
4 Thorwaldsen v á 
Tenerani, obtenien- 
do en los concursos 
correspondientes los 
dos premios de la 
Academia Pontifi- 
cia. Cuando terminó 
la pensión oficial, al 


Ponciano Ponzano 


cabo de cuatro años, 
el conde de Toreno, 
que conocía algunas 
de sus obras, entre 
otras el bajorrelieve 
Hercules y Diome- 
des, continuó abo- 
nándosela, y más 
tarde la reina doña 
María Cristina. En- 
vió á la Exposición 
Nacional de 1838 
Ulises reconocido por Buriclea, yá la do 1840 27 
Diluvio (grupo, dedicado al conde de Toreno). A es- 
tas obras, que pueden considerarse de su primera 
época, hay que agregar algunos monumentos fune- 


María Luisa Fernanda, por Pon- 
ciano Ponzano, (Museo de Arte 
Moderno, Madrid) 
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Presentación de] rey niño Alfonso XI á la reina y al infante don Pedro. Por Ponciano Ponzano 
(Real Academia de Bellas Artes de San Fernando) 


rarios, como el del Cardenal Marco (Roma) y nota- 
bles bustos. como los del Duque de Gor, la Reina y 
la Infanta. Su obra más importante es el bajorrelie- 
ve, triangular, colocado sobre el pórtico del Con- 
greso de los diputados y que representa á España 
abrazando á la Constitución del Estado, siendo tam- 
bién obras suyas los dos Leones colocados en la es- 
calera del citado edificio. Le sorprendió la muerte 
cuando trabajaba en el grupo Himeneo. Fué escultor 


Martín de los Heros, por Ponciano Ponzano 
(Museo de Arte Moderno, Madrid) 


de cámara de Su Majestad, individuo de mérito y, 
más tarde, de número de la Academia de San Fer- 
nando y profesor de dibujo y modelado de dicha 
Academia. Al ocurrir su muerte pertenecía á la Co- 


misión inspectora de la publicación de la obra Zos 
monmwmnentos arquitectónicos de España. Además de 
las obras citadas, se le debe: La Virgen y el Niño 
JTesús (ejecutado con la dirección de Overhek, 'Te- 
nerani y el padre Ventura), portada y frontón de la 
iulesia de San Jerónimo, panteón de la ¿mfanta Cas- 
lota, algunos pormenores del paraninfo de la Univer- 
sidad Central (Madrid), Oratorio (palacio del duque 
de Sexto), la Libertad (en el monumento de Argiie- 
lles), una Piedad, Barciiztegui (estatua), Amelia de 
Orleáns, Lagasca, Isabel I1, el General Ena, y nu- 
merosos bustos, bajorrelieves, monumentos funera- 
rios, etc., siendo muy notables sus bustos, tanto 
por la exactitud del parecido, como por la belleza de 
la ejecución. 

Poxzano Mur (Luis). Biog. Pintor español, n. en 
Roma en 1844. Estudió con la dirección de su pa- 
dre el escultor Ponzano Gascón, y después con la 
del pintor Sánchez Blanco y la de Haes, llegando 
pronto á sobresalir en el paisaje y en los bodegones, 
Entre sus obras es la más importante el paisa; 
cuerdos de El Escorial de Abajo, que fué adquirido 
por el Gobierno para el Museo de Madrid. Fué ura- 
celoso caricaturista, como, entre otras, lo prueban la 
Caricatura del actor Ibáñez y la del Escritor Paco; 
colaborador gráfico de El Globo y distinguido actor 
dramático. 

PONZAR. Geog. Pobl. de Rusia, en el oobier- 
no, dist. y á 57 kms. SSE. de Tambov, junto al 
Pouzar, pequeño tributario izq. del Ossinofka, afluen- 
te der. del Tzna; 2,270 h. 

PONZBIANA. f. Mineral. Especie de tierra 
volcánica rojiza, que se mezcla con cal para hacer 
una variedad de cemento. 

PONZI (Josi). Bioy. Naturalista italiano, n. y 
m. en Roma (1805-1885). Estudió medicina y fué 
prosector del Gabinete de Zoología y Anatomía de 
Roma (1832) v profesor suplente de anatomía com- 
parada de la Universidad de dicha ciudad (1838), 
cargo que renunció por motivos políticos, si bien 
reingresó lueyo en el profesorado, siendo profesor 
de anatomía y fisiología comparadas (1842-60), de 
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geología (desde 1846) y de mineralogía (desde 1870) 
de la Universidad de Roma. Fué, además, senador 
(1848) y miembro y temporalmente presidente de 
la Acad. P. de Nuovi Linc., dela Com. geo?. (1871), 
dela R. Acad. Lincei, de la Geol. Soc. de Londres, 
y presidente y fundador del Club Alpino de Roma. 
Se ocupó mucho de geología. Escribió: Storia fisica 
del bacino di Roma (1850), Profilo teorico d. terrent 
di Roma, con L. de Medici-Spada (Roma, 1845); 
Catalogo di una collez. di materiali da construz. e di 
marmi da decoraz. d. Stato Pontificio (Roma, 1862), 
Statto 4” una miniera di lignito presso Castello (Pe- 
rusa, 1867), 77 bacino di Roma e la sua natura (Roma, 
1872), Catalogo sommario d. prototti minerali ital. 
al? espos. di Vienna, con F. Masi (Roma, 1873), y 
otros trabajos en varias revistas científicas. 

PONZIA. Genealog. Vamilia romana plebeya, 
algunos de cuyos individuos fueron cónsules en la 
época del Imperio. 

PONZIIl DE BELLANTI (Arpa). Biog. Re- 
ligiosa italiana, nacida en Siena y muerta en 1309, 
llamada la deata ÁAldobrandesca. 

Bibliogr. Vilu della d. Aldobrandesca di casa 
Ponzii da Siena (Siena, 1529); Lombardelli Vita 
della d. Aldobrandesca Ponzii de Bellanti del terz' or- 
dini degli Umiliati (1584). 

PONZIO (Fiamixi0). Bioy. Arquitecto italiano, 
n. en Milán y m. en Roma (1555-1610). Erigió la 
capilla Borghese en Santa María la Mayor, la más 
hermosa de Roma; el palacio Sciarra, y en 1574 
comenzó el Quirinal, construyó el de Rospigliosi y 
Ja villa Mandragone, cerca de Frascati. Entre otras 
obras suyas se cuenta la logia sostenida por colum- 
nas en el palacio Borghese. 

Powxz1o (Prboro). Biog. Compositor y musicógrafo 
italiano, n. en Parma (1532-1596). Hacia el 1570 
era maestro de capilla de la catedral, y luego pasó 
á la iglesia de San Ambrosio de Milán, siendo, por 
último, nombrado director de la capilla de la Stecca- 
ta de su ciudad natal. Se le deben las siguientes 
obras: Missarum 4 voc. liber primus (Venecia, 1578), 
Lib. TI Missarum qguinque vocibus (Venecia, 1580), 
Lib. 2 Missarum quinque vocidus (Venecia, 1581), 
Psalmi vespertini totius anni, Motettorum cum quin- 
que vocibus, lib. Il (Venecia, 1582); Lib. 2 Missarum 
d voc. (Venecia, 1584), Magnifcat, lib. I (Venecia, 
1584); Missarum quingue vocibus, 1i). 3 (Venecia, 
1585); Psalmus vesperarum totius anni, d voc. (Ve- 
necia, 1589); Missae 6, 8 voc. (Venecia, 1590), 
é Hymni solemniores ad vespertinas horas canendi 
(Venecia, 1596). Además, escribió las obras didác- 
ticas Ragionamenti di musica (Parma, 1588) y Dia- 
logo ovesi tratta della teorica e prattica di musica 
(Parma, 1595). 

Powzio (Pebro Lurs). Bioy. Médico francés, na- 
cido en Niza en 1853. Se le debe: Zraitement des 
fractures de la clavicule par les subures ossenses, 
Traité complóte de medecine homéopathique (1889), 
y La tuberculose pulmonaire eb son traitement par une 
nowvelle tuberculine (1889). También se ha ocupado 
de química. 

PONZO (Carzos). Bioy. Arquitecto italiano del 
siglo x1x, n. en Cuneo. Estudió en Turín, y des- 
pués de algunas restauraciones hechas en su pueblo 
natal, construyó el Palacio de los Privilegios y com- 
pletó la plaza de Víctor Manuel II. Suyos son los 
planos de los palacios Delvecchio y Cassin, la regu- 
larización del corso de Garibaldi y Gresso, el cemen- 
terio del Passatore y muchos edificios. 


. 


415 


PONZÓN. m. Chile. Alfiler grande y con una 
bola, generalmente de plata en una punta. Lo usan 
las araucanas para adorno y prender ó recoger lox 
vestidos en el pecho. : 

PONZONE. (Geoy. Pobl. de Italia, en el Pia- 
monte, prov. de Alejandría, circondario y á S kms.. 
S. de Acqui, entre montañas, junto á la rib, der. del 
Erro, afi. der. del Bormida di Spigno; 370 h.(3,760 
con el mun.). 

Powzoxx (Mareo). Biog. Pintor dálmata que 
vivió entre 1630 y 1700. Fué discípulo de Santo 
Peranda, á quien ayudó durante largo tiempo en 
sus Obras, trabajando después por cuenta propia. 
Varias de sus obras se conservan en Venecia, espe- 
cialmente en Santa María la Mayor y en la iglesia 
de los Crucíferos. 

PONZONI. Genealog. Namilia italiana, de Cre- 
mona, cuyos individuos figuraron en el partido gi- 
belino. El primero que menciona la historia es un: 
tal Ponzino Ponzoni que vivió en el sielo x1v. En 
1318 arrojó de Cremona á los Cavalcabo, jefes de 
los gúelfos, y ejerció la soberanía, ya en nombre 
propio, ya en nombre de los Visconti. En 1331 Juan 
de Bohemia le nombró su lugarteniente, pero des- 
pués de la fuga del monarca, Azzo Visconti le obli 
gó á entregarle la ciudad (1331) y le expulsó junto 
con su familia. [| Juan Ponzoni, su descendiente, 
entró en Cremona en 1403 é hizo salir de la ciudad 
á los oficiales de Visconti, liberando, además, á los 
prisioneros, entre los cuales se hallaba Usolino Ca- 
valcabo, jefe de la familia rival de la suya, lo que 
fué una insigne torpeza, pues Ugolino, olvidando el 
beneficio recibido de Ponzoni, lo arrojó de la ciudad, 
y aun se dice que lo hizo envenenar. La familia se 
esparció por Italia y una de las ramas pasó á Ingla- 
terra, donde transformó su nombre con el de Pon- 
sonby (V.). 

PONZOÑA. 1.* acep. F. Poison. — It. Veleno. — 
In. Venom.—A. Gift. —P. Peconha.—C. Verí, metzina. 
—E. Veneno. (Etim. —De poción.) f. Substancia ó: 
materia que tiene en sí cualidades nocivas á la sa- 
lud, ó destructivas de la vida. || fig. Doctrina nociva 
y perjudicial á las buenas costumbres. 

Ponzoñas. f. pl. Zozicol. Se aplica este nombre 
en general á los venenos que proceden del reino 
zoológico. De este modo el concepto de las ponzoñas: 
ó virus animales es en cierto modo artificial, no po- 
seyendo una verdadera característica. Sea como 
quiera, se ha restringido el apelativo de ponzoñas á 
las substancias tóxicas procedentes de los órganos 
glandulares. Entre ellas algunas se excretan simple- 
mente sirviendo de medio de defensa (sapo, salaman- 
dra) y otras se mezclan á los jugos digestivos jugan- 
do un papel fisiológico (serpientes). Por fin, hay 
algunas otras que se inoculan por aguijones ó dien- 
tes, sirviendo á la vez de instrumento de ataque y 
protección (arañas, escorpiones, abejas). Sólo se dice 
de un animal que es ponzoñoso cuando es capaz de: 
inocular su virus. Se encuentran dichos animales 
principalmente en los grupos zoológicos inferiores 
(protozoavios, celentéreos, artrópodos, moluscos) y 
asimismo en ciertos vertebrados (peces, anfibios, 
reptiles). La ponzoña de las serpientes es un líquido 
siruposo amarillo cetrino ó blanco opalescente, que 
desecado se concreta en laminillas cristaloideaz, Se 
conserva indefinidamente al abrigo del aire y la luz 
y se disuelve en el agua con la misma facilidad que 
la albúmina ó los sueros secos. El proceso de elabo- 
ración de la ponzoña en las células glandulares com- 
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prende dos fases: una de elaboración nuclear y otra 
citoplásmica. Hay formaciones nucleares especiales 
que se atribuyen al venógeno, el cual acaba luego su 
evolución celular citoplásmica. El grano de venóge- 
no se diferencia del 
de ponzoña ya ela- 
borado, por su afi- 
nidad por el azul de 
Unna, la safranina 
y la fucsina. La ex- 
tracción del virus 
del cuerpo del ani- 
mal vivo se efectúa 
sujetándole el cuello 
y obligándole á es- 
cvpir comprimiendo 
sus glándulas sali- 
vales. Muchas veces 
se introduce al ani- 
mal en un frasco 
donde se halla un 
tapón de algodón hi- 
drófilo empapado en 
cloroformo. Se ex- 
2 traelaserpiente|(co- 
bra, crótalo, lache—- 
sis, bothrops) y se le 
hace soltar la pon- 
zoña obligándola á 
morder el borde de un plato donde se recoge lue- 
go aquélla. La ponzoña se halla constituída por una 
mezcla dle proteicos, grasas, sales (cloruros y fosfa- 
tos cálcicos, amónicos y magnésicos), moco y cé- 
lulas epiteliales. Las modernas investigaciones de 
Gautier, Wolffenden, Reichert y G. Smith han de- 
mostrado cuán compleja es la naturaleza de tales 
virus. Se cree generalmente que se trata de alcaloi- 
«les que obran como cuerpos reductores análogos á 
lis tomaínas. Ofrecen las reacciones comunes á los 
proteicos (de Millon, del biuret, xantoproteica) y 
vesisten diversamente la acción del calor y la diáli- 
sis. Muchas substancias químicas destruyen ó mo- 
«lifican la acción ponzoñosa. como son el cloruro 
<álcico. el permanganato potásico, el ácido crómi- 
co, el agua bromada saturada y el tricloruro de 
yodo. La electricidad en corrientes continuas elec- 
trolíticas destruye el veneno y la luz hace lo propio 
cuando está disuelto, pero no si se conserva seco. El 
radio en emanaciones atenúa primero y anula des- 
pués la virulencia de la ponzoña de la cobra y de la 
víbora. Ll frío no posee acción alguna sobre los vi- 
rus animales que no resisten, en cambio, los efectos 
fotodinámicos de la eosina y la eritrosina. Los :«ani- 
males ponzoñosos producen fenómenos fisiológicos 
«diferentes según su especie, la época del año y la 
región mordida. Dichos fenómenos son locales ó ge- 
nerales. dominando los primeros en ciertos ofdios 
(vipéridos) y los segundos en ciertos otros (hidró- 
fidos). Hay entumecimiento en la parte mordida, que 
$e propaga á todo el cuerpo y es causa de laxitud y 
«lesfallecimiento. Poco á poco se declara somnolen- 
cia y ansiedad respiratoria con pulso débil y lento 
salivación, lengua tumefacta. vómitos v emisión soe 
voluntaria de orina y heces. La muerte tiene luvar 
en el coma y se acompaña de persistencia hasta el 
postrer momento de la reacción pupilar y el choque 
cardíaco. Generalmente el cuadro clínico de la into- 
xicación evoluciona entre dos y ocho horas. Si la 
mordedura es de un solenoglifo ó de un lachesis, 


Cloroformización de una serpien- 
te cobra para recolección de su 
ponzona 


PONZOÑA 


hay dolor y tumefacción en la parte afecta, que pron- 
to adquiere un tinte cianótico. Se observa infiltra- 
ción sanguinolenta en las regiones circunvecinas y 
dolores acompañados de calambres qne se irradian á 
la raíz del miembro. Los casos de muerte rápida de- 
penden de una inoculación sanguínea precoz, á veces 
complicada de embolia. La inoculación experimental 
revela náuseas, vómitos, disnea y asfixia con lesio- 
nes de edema hemorrágico y rigidez cadavérica per: 
sistente y pronta. Todos los mamíferos presentan los 
mismos síntomas con dosis mortales de ponzoña. 
siendo muy sensibles también otros grupos zoológi- 
cos como los pájaros y palomas. Se puede determi- 
nar exactamente por cada ponzoña y cada especie 
animal la dosis mínima mortal por kilogramo. Así, 
en el lachesis es de 0,002 gr. para el conejo y en el 
crótalo de 0,0002 er. Los efectos fisiológicos de las 
diversas ponzoñas difieren de los snsodichos cuando 
la inoculación no es por la vía subcutánea. Cuando 
la absorción es por las serosas no hay leucocitosis, 
sino que la muerte es inmediata. Por la vía digestiva 
algunas ponzoñas (colúbridos) son inactivas, en tanto 
que otras (vipéridos) provocan una gastroenteritis 
intensa. Las secreciones glandulares de los sujetos 
mordidos resultan tóxicas, y así una lactante puede 
intoxicar al niño que cría aun en una sola tetada. La 
anatomía patológica de los emponzoñados demuestra 
lesiones diversas viscerales. El hígado degenera en 
grasa y se necrosa mientras el riñón sufre hemorra- 
gias intersticiales y los pulmones ofrecen infartos 
diminutos y múltiples. Sobre los centros nerviosos 
obran las ponzoñas determinando lesiones bulbares 
de los núcleos de origen del neumogástrico y asimis- 
mo cerebrales y medulares. Hay degeneración granu- 
losa aguda de las céJulas, distinguiéndose los cuerpos 
de Nissl y fragmentándose los núcleos mientras las 
dendritas se hacen irregulares y se contraen, Estos 
efectos parecen debidos á la existencia de un princi- 
pio especial ó neurotoxina, en tanto que las lesiones 
sanguíneas se relacionan con toxinas múltiples. De 
ellas unas obran sobre la plasmasa, otras sobre los 
glóbulos y otras sobre los endotelios vasculares. Los 
vipéridos poseen ponzoñas coagulantes, mientras los 
colúbridos y crotá- 
lidos las poseen an- 
ticoagulantes. Esta 
acción en ambos ca- 
sos parece ejercerse 
sobre la plasmasa 
primero y la fibrina 
después por un pro- 
ceso de proteolisis. 
Sobre los glóbulos 
rojos se comprueba 
un efecto hemolíti- 
co, lo quese atribu- 
ye á una combina- 
ción de la lecitina 
con Jos albuminoi- 
des del virus. Este 
ejerce igualmente 
efectos destructivos 
sobre los leucocitos 
en la variedad poli- 
nuclear primero y 
la linfocitaria después. Asimismo se ha señalado en 
las ponzoñas la presencia de aglutininas v de pre- 
cipitinas. La fisiología del emponzoñamiento es en 
extremo compleja, siendo á la vez proteolítica y ci- 


Segundo tiempo en 
ción de la ponzoña de la cobra 


la recolec- 
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tolítica ó sea disolvente de los albuminoides y las 
células. Se ha discutido largo tiempo la acción dias- 
tásica de las ponzoñas, pero hoy tiende á conside- 
rarse como puramente quinásica, estimulando la ac- 


Tercer tiempo en la recolección de la ponzoña 
de la cobra 


tividad del jugo pancreático. Es probable que en la 
intoxicación por las ponzoñas, como en la de las to- 
xinas microbianas, represevta la fagocitosis el prin- 
cipal mecanismo de defensa. Por lo demás, debe 
atribuirse un papel importante á los jugos digesti- 
vos protoplásmicos y sus antitoxinas ó ambocepto- 
res. La inmunidad de diferentes animales, como el 
Herpestes ichneumon, el erizo, el cerdo y algunas 
zancudas (Ajaja, Conuoma, Botaurus, Mycteria) mo 
se explica aún de un modo satisfactorio. Se cree ge- 
neralmente que se trata no de una inmunidad en el 
verdadero sentido de la palabra, sino de la presencia 


de substancias antitóxicas en la sangre. En cuanto 
á los encantadores de serpientes, como se encuen- 
tran en Eoipto, la India, Ceylán, Túnez y Argelia, 
su mecanismo de protección ha sido muy discutido. 
No parece exacto el hecho generalmente creído de 
que los encantadores ó psylles arranquen á los ofidios 
sus dientes venenosos. Se ha dicho que se inmuni- 
zan por mordeduras periódicas ó por inoculación di- 
recta de la ponzoña, pero sea como quiera, el meca- 
nismo fisiológico no se halla aún dilucidado. La va- 
cunación antiponzoñosa se debe á la iniciativa de 
Phisalix y Bertrand, quienes descubrieron substan— 
cias antitóxicas en el suero de los vacunados y que, 
además de antitóxicas, producen la inmunidad. Se 
obtiene la inmunización por dosis cortas y progresi- 
vas, primero adicionadas de hipoclorito cálcico y 
luego puras. Para disponer de cantidades suficientes 
de antitoxina se inoculan animales de gran talla. 
como caballos y asnos, practicando previamente una 
sangría aséptica. El suero antiponzoñoso se consi- 
dera utilizable cuando una mezcla de 1 cm.? del 
mismo con 0:001 gr. del virus no intoxica al cone- 
jo. En la práctica se comprueba rápidamente el va- 
lor del suero mediante una inyección intravenosa 
en la oreja del animal. El suero bien preparado y 
conservado guarda su valor en todos los climas. 
Modernamente se preparan sueros polivalentes que 
protegen contra todos los accidentes de las ponzo- 
ñas, cuando antes sólo se preparaban ya contra los 
accidentes nerviosos, ya contra los hemolíticos. La 


terapéutica química contra el emponzoñamiento com- 
prende una serie de substancias de acción local, 


como el permanganato potásico, el ácido crómico y || 


el cloruro de oro, lo propio que el hipoclorito cálci- 
co. Este último es el más activo y recomendable, 
empleándose en solución al 2 por 100, Destruye la 
ponzoña por simple contacto y obra también á dis- 
tancia sobre la dosis que comienza ya á absorberse, 
por razón del cloro gaseoso desprendido y que actúa 
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antisépticamente. El amoníaco y la estricnina no pa- 
recen de utilidad, pero no así el alcohol y el café en 
ingestión, que obran como estimulantes generales, 
El tratamiento racional de la mordedura de la ser- 
piente consiste en impedir la absorción de la ponzo- 
ña y neutralizar la que se haya ya absorbido. Para 
lo primero se ligará ante todo el miembro mordido 
con un lazo cualquiera y lo más cerca posible de la 
mordedura. Se ejercerá una fuerte presión para ex- 
pulsar la ponzoña absorbida, practicando incisiones 
si es conveniente. Después de la ligadura y compre- 
sión (que no debe prolongarse más de media hora) 
se practicarán lavados con hipoclorito cálcico al 2 
por 100 ó cloruro de oro al 1 por 1,000, y, si no 
se encuentran, con permanganato potásico al 1 por 
100 ó agua de Javel al 1 por 10. Se hará que estos 
reactivos penetren todo lo posible en la herida y 
se inyectarán, además, en los tejidos circunveci- 
nos. Se recubre después la región mordida con una 
cura húmeda y mediante compresas empapadas en 
una solución de hipoclorito cálcico ó, en su delecto, 
de alcohol puro. El suero se aplica en jeringas de 
10 em.? y agotando el contenido de un frasco prefe- 
rentemente á nivel del vacío. No es recomendable en 
modo alguno efectuar la inyección en la misma he- 
rida. Cuando ésta se debe á una serpiente muy pon- 
zoñosa, como el Vaja ó el Bungara del Indostán, se 
aplicarán tres dosis completas de suero. Las inyec- 
ciones intravenosas en la flexura del codo se reserva- 
rán para los casos de accidentes graves y amenaza- 
dores. Los síntomas ceden, en general, rápidamen- 
te y el enfermo queda al día siguiente restablecido. 
Cuando así no ocurre será conveniente repetir las 


Obtención del suero antiponzoñoso 


inyecciones de suero. Convendrá que el sujeto in- 
giera te ó café en abundancia y esté recubierto de 
buen abrigo á fin de favorecer la sudación. No se 
administrará alcohol, morfina ni éter por vía bucal, 
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ni se cauterizará tampoco el miembro afecto. Entre 
los diferentes invertebrados que figuran entre los 
animales ponzoñosos hay los celentéreos, que produ- 
cen la talasina y la congestina. Esta última ejerce 
una acción anafiláctica y sensibilizadora para la pri- 
mera. Parece que estas substancias determinan la 
enfermedad de los pescadores de esponjas con sus 
pápulas, esfacelos y fiebre. Las arañas son asimismo 
ponzoñosas, especialmente en los géneros Latrodectes 
y Eprira, cuyas propiedades tóxicas se deben á la 
aracnolisina que es iemolítica y coagula la sangre. 
Sachs y Ehrlich prepararon un suero antitóxico y 
antihemolítico inmunizando cobayas y conejos. Los 
escorpiones producen una ponzoha cuyas propie- 
dades tóxicas se deben á la neurotoxina y que es 
afín del virus de las serpientes. Es un líquido ácido 
que enrojece el tornasol y es miscible en agua. En 
los animales intoxicados hay una excitación inicial 
violenta con dolores vivos y que va seguida de con- 
tracturas y parálisis respiratoria. El suero anti- 
ponzoñoso de caballo vacunado contra la cobra pre- 
serva de la intoxicación por el virus de los escorpio- 
nes. El escorpión de Túnez ó Heterometrus manrus 
no produce sino accidentes locales como edema tran- 
sitorio. La sangre del escorpión es antitóxica, de- 
biendo calificarse de fábula la creencia de que se 
suicida con su propia ponzoña. Si se añade 0,1 cm.? 
de suero sanguíneo «de escorpión á una dosis de 
virus capaz de matar un ratón en media hora se le 
ve resistir indefinidamente. La ponzoña de las esco- 
lopendras tropicales (S. gigantea y morsitams del 
Africa y el Indostán) es un líquido ácido y opales- 
cente poco miscible al agua. ln los conejos produce 
fenómenos de parálisis y coagulación sanguínea. En 
el hombre la picadura de estos miriápodos ocasiona 
accidentes graves (aceleración del pulso, insomnio, 
arritmia cardíaca), pero no la muerte. Los insectos 
ponzoñosos sólo poseen verdaderas ponzoñas en el 
orden de los himenópteros. Las secreciones acres 
é irritantes de otros insectos (particularmente los 
géneros Melod y Cantharis) carecen de propiedades 
venenosas. La ponzoña de las abejas, avispas y tá- 
banos es mortal para los ratones y cobayas, teniendo 
lugar una coagulación sanguínea y una parálisis 
respiratoria. Dicha ponzoña se atenúa por el calor, 
conservando, empero, su acción narcótica hasta ele- 
vadas temperaturas. El análisis químico revela en 
su composición una substancia flogógena, un vene- 
no convulsivante y otro estupefaciente. Se pueden 
vacunar los ratones inyectando previamente dosis 
mínimas y repetidas de la ponzoña. Ls sabido, por 
lo demás, que los sujetos que manejan habitualmente 
las colmenas se acostumbran á las picaduras de las 
abejas. Estas poseen en su ponzoña un elemento 
hemolizante que puede combinarse á la lecitina for- 
mando un lecítido más hemolizante todavía. El hi- 
poclorito cálcico y el agua de Javel son eficaces en 
el tratamiento de las picaduras, lo cual demuestra 
una vez más la analogía entre la ponzoña de las se:- 
pientes y la de los himenópteros. Los moluscos, y 
especialmente los gasterópodos del género J/urez, 
poseen una ponzoña muy activa sobre las ranas. con 
efectos narcóticos y curarizantes. Los pulpos sepre- 
gan «asimismo un veneno paralizante de carácter 
diastásico y precipitable por el alcohol. Las sala- 
mandras y sapos, tan temidos por el vulwo y que han 
dado lugar á tantas leyendas, son en realidad casi 
inofensivos. Su aparato povzoñoso queda, en efecto, 


localizado á la parótida y la piel y, además, carecen 
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de medios de inoculación. La salamandrina, estu- 
diada por Edwin y Faust, actúa sobre el sistema 
nervioso central y es un veneno convulsivante aná- 
logo á la picrotoxina. La salamandra del Japón ó 
Sieboldia segrega una ponzoña químicamente muy 
inestable, destructible por el calor y que en las ra- 
nas produce edema, hemorragias y necrosis. lista 
substancia, atenuada por el calor é inyectada á los 
mamíferos, los vacuna y produce cuerpos antitóxicos. 
Como efecto curioso debe señalarse que se obtiene á 
la vez la inmunidad contra la ponzoña de la víbora 
y el suero de la anguila. El sapo posee una ponzonha 
que en la especie humana produce sólo una ligera 
inflamación de las mucosas en particular de la con- 
juntiva. El análisis químico descubre dos principios 
en aquélla: uno toxicardíaco, que es la 0u/otalina, y 
otro neurotóxico, que es la bufotenina. Hay. pues, 
una analogía estrecha entre la pouzoña de la sala- 
mandra y del sapo, siendo ambas substancias muy 
complejas y constituídas por mezclas de venenos. De 
éstos hay unos análogos á los alcaloides vegetales 
y otros á las toxinas microbianas y ponzoñas de los 
ofidios. 
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PONZOÑADO, DA. p. p. ant. EmPONzZOÑADO. 
[| PoxzoKoso. sa. 

PONZOÑAR. v. a, ant. EMPONZOÑAR. 

PONZOÑOSAMENTE.adm.m.Con ponzoña. 

PONZONOSÍSIMO, MA. adj. superl. Suma- 
mente ponzoñoso. 

PONZONOSO, SA. adj. Que tiene ó encierra 
en sí ponzoña. [| fig. Nocivo á la salud espiritual, ó 
perjudicial á las buenas costumbres. 

PONZUELO. Geoy. Paraje de Chile, en el de- 
partamento de Osorno, sit. á unos 35 kms. al SO. 
de la c. de Osorno. Ln él se trabajaron las famosas 
y ricas minas de oro de su nombre, cuyos vestivios 
atestiguan todavía su importancia. Fueron descu- 
biertas en 1501 y el mineral que producían era el 
más puro de Chile. Las minas fueron abandonadas 
en 1599, cuando los indios sitiaron dicha población 
y se llegó hasta olvidar el sitio que babían ocupado. 

POÑAPE. Geoy. Chacra del Perú. dep. de La 


Libertad, prov. de Pascamayo, dist. de Jequete- 


peque. 

POÑEN. Geoy. Riach. de Chile. en el dep. de 
Puchacay; nace en la serranía que se levanta al N. de 
la Florida, corre hacia el SO. y des. en el Curapa- 
libue, junto al Alto de Duhueno. 

POÑI. m. Chile. Papa ó patata. 


PONÑIQUENTO — POOL 


POÑIQUENTO. m. Chile. Hacer PONÑIQUENTO. 
fr. Extraer las papas sin haber previamente regado 
el terreno para la siembra del trigo. 

POO. Geoy. Ensenada de la costa de la prov. de 
Oviedo, sit. al O. de Leanes y á 1 milla de la de 
Celorio. Es mayor que ésta y en ella des. el riachue- 
10 llamado Giiera, por cuya boca entran lanchones 
en pleamar. De la punta oriental de la ensenada sa- 
len algunos islotes, siendo el más notable y saliente 
el llamado Palo de Poo; es de figura piramidal, y 
visto desde el IB. ó desde el O. se parece á un buque 
de vela. 

Poo. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Cabrales, parr. de Santa María Magdalena de Poo. 

Poo. Geog. Lugs. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Llanes, parr. de San Vicente de Poo. 

Poo. Geog. V. Santa María MAGDALENA DE Poo. 

Poo. Geog. V. San VICENTE DE Poo. 

Poo (Jos£). Biog. Escritor cubano, n. en la Ha- 
bana en 1831. Cursó la carrera de derecho, y entre 

- Otras muchas publicaciones ha colaborado en La 
Aurora de Matanzas. Además de su firma, ha usado 
los seudónimos de D. Rígido Látigo, Asmodeo 111 y 
VNaituno de Almendar. Entre sus obras dramáticas 
<itaremos: Casarse con la familia, El huerfano de 
Luca, Luchas del corazón, La daga del rey, Dios lo ha 
querido. Corona de león, 1 descubrimiento de Ameri- 
<a, En nombre del rey. etc. 

POOCIA.!f. 5os. Ll género Pootia Miq. es sinó- 
mimo del Voacanga Dup. Uh., Orchipeda Bl., Pipto- 
laena Harv., Dicrus Reinw., Annaularia, Cyelostigma 
Hochst., de la familia de las apocináceas. 

El género Pootia Denust. es sinónimo del Caus- 
cora, de Lamarck, de la familia de las gencianáceas. 

POÓFAGO. (Etim. — Del gr. poa, hierba, y 
phago, comer.) m. Entom. (Poophagws Schónh.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos y tribu de los centorrinquinos. Se diferencian 
dle los géneros afines en el pico alargado, poco grue- 
so; ojos distintos: funículo de las antenas de siete 
artejos, los dos primeros obcónicos; escudete poco 
«distinto, algo deprimido por encima; pecho distinta- 
mente canaliculado, con surco no terminado clara- 
mente: tibias sin espolones en el ápice. Se cuentan 
cuatro especies de Europa. 

P. sisymorit E.; lone.. 4 mm. Alargado, negro, 
con escamas blancas: pronoto cón impresión des- 
pués del ápice. Se halla en la Europa media y sep- 
tentrional. 

POÓFILO. m. Lntom. (Pooplilus Stal.) Género 
«le hemípteros homópteros de la familia de los cercó- 
pidos y tribu de los afroforinos. lín estos insectos 
toda la superficie del cuerpo está cubierta de una 
tina vellosidad densamente repartida; la parte supe- 
rior de la cabeza es á corta diferencia dos veces más 
ancha que larga en su mitad y algo más estrecha 
que el pronoto: está aplanada y por delante es algo 
angulosa y redondeada; en la parte posterior del 
vértex se encuentra un surco que se continúa en el 
pronoto; frente algo convexa, con estrías finas trans- 
versales “interrumpidas en medio; clípeo bastante 
extendido, que pasa el extremo de las caderas pos- 
teriores; pronoto más ancho que largo, con el borde 
anterior anchamente redondeado; bordes antero- 
laterales muy cortos y ligeramente convexos, mien- 
tras que los posteriores son algo cóncavos; escudete 
plano, triangular, con el extremo algo afilado: tibias 

1 posteriores provistas de dos fuertes espinas, la una 

“¡cerca de: la base, otra muy fuerte algo por debajo 


419 


de la mitad; la corona de espinillas. que rodea su 
extremo muy marcada; élitros densamente puntea- 
dos, con su parte apical estrecha; alas con el tercer 
sector ahorquillado hacia su extremo. Pertenece á la 
fauna etiópica y oriental; el tipo es P. actuosns 
Stal, de Cafrería. Entre otros está el P. nedulosus 
Leth., que vive en el Cáucaso, Persia, etc. 

POÓFITO, TA. (Etim. —Del gr. poa, hierba, 
césped, y plytón, planta.) adj. Fitogeog. Califica= 
tivo de las plantas constitutivas de las formaciones 
de prado (V.). U.t.c.s. m. Los poófitos constitu- 
yen una de las tres categorías en que Pound y Cle- 
ments dividen los mesófitos (The vegetation regions 
of the Prairie Province. Bot. Gaz., 1898). 

POOH. Mic. La Luna, divinidad de los egipcios, 
bija de Pta. Se la representaba vestida con una 
túnica y con la cabeza coronada de un disco. 

POOL, m. Comer. Agrupación ó sindicato de 
productores que se confunde frecuente y equivoca= 
damente con el ¿rust ó el hartel!. Es, al igual que 
el trust, de origen americano, pero mientras que el 
trust es una coalición duradera, como el kartell, 
el pool es solamente un convenio, coalición, sindi- 
cato accidental y momentáneo con miras á unn 
rápida ganancia, y que está destinado á desapare- 
cer luego de obtenida la ganancia apetecida. Jl 
pool comprende las combinaciones mediante las que 
varios industriales acuerdan depositar en una caja 
común (pool) la totalidad de las ganancias de sus 
transacciones (dabled) ó una parte de ellas; la que 
exceda de la proporción fijada distribuirla entre 
ellos ó destinarla á: otros fines, según bases de su 
convenio (Leroy-Beaulien). 

Poor (Juan). Biog. Eclesiástico y literato inglés 
contemporáneo, autor de las siguientes obras: Io 
man's Influence in the Bast, Lana of Idols, Studies 
in Mohamedanism (1892), Ministerial Table-Talr, 
The Life Story of a Village Pastor (1897), Colour 
and health (1919), y A Practical guide to Colour 
Heoling in the Home (1920). 

Poor (Jur1men). Bioy. Pintor y grabador holan- 
dés, n. y m. en Amsterdam (1666-1745). Se dedi- 
có especialmente al retrato, donde dió verdaderas 
pruebas de talento. Fué admitido en 1701 en la 
Academia de La Hava y encontró en el elector 
palatino Juan Gruillermo, un atento protector. Al 
ocurrir la muerte de este príncipe (1716), abandonó 
por completo la pintura. Contrajo después matri- 
monio con Raquel Ruysch, célebre pintora de flores 
y frutas. Su mejor obra es su propio retrato con su 
esposa é hijo. ln el Museo de Amsterdam se con- 
serva un cuadro suyo que pi... por encargo de la 
corporación de cirujanos. 

Poor (María Luisa). Biog. Escritora norteameri- 
cana, nacida en Rockland (1815-1895). Se dió á 
conocer por su colaboración en los periódicos de 
Filadelfía, y luego publicó numerosos artículos en 
el Zvening Post y en La Trióuna, de Nueva York. 
En 1887 publicó su primera obra 4 Vacation in a 
Buggy, £ la que siguieron Tentinch at Stony Bearh 
(1888), Dolly (1891). Roweny in Boston (1892). 
Mrs. Keats: Bradfords (1892). Katharine North 
(1893), The Tivo Salomes (1893). Out of Step 
(1894). Against Human Nature (1895), Mrs. Ge- 
vald (1896). In the Pirse Person (1898). Boss ann 
other Doys (1898), A Golden Sorow (1898), y The 
Maulvon Farm. 

Poor (Marías). Biog. Dibujante y grabador ho- 
landés n.en Amsterdam en 1670 y m. hacia 1750. 


420 


in París fué discípulo de Bernardo Picart. De vuel- 
ta en su ciudad natal se dedicó al grabado, ejecu- 
tando numerosas obras. Se casó con la hija del pin- 
tor Graat, á la que ha reproducido en muchas de 
sus obras. Sus grabados más interesantes son cierto 
número de reproducciones de cuadros de los autores 
holandeses y famencos, sobre todo los de kem- 
brandt y 103 planchas para la obra de F'. van Bos- 
suit, Cadinet de l'art de la sculpture (1127). 

Poor (Rarmunbo Juan). Bioy. Botánico america- 
no, n. en Wabash (Nebraska) en 1882, Obtuvo el 
grado de bachiller en artes en la Universidad de 
Nebraska (1907), el de maestro en artes en la Uni- 
versidad de Chicago (1908) y el de doctor en filoso- 
fía en la misma (1913). En el propio establecimien- 
to ha sido instructor de botánica (1907), profesor 
adjunto (1908-10), profesor auxiliar y curador del 
Herbario (1910-11), y profesor y curador del Her- 
bario (1911). Profesor auxiliar de la Universidad 
de Michigán durante el verano de 1911, Individuo 
de varias corporaciones científicas y autor de las 
sizuientes obras: Histological Studies in the Artemi- 
sia Formation (1908), Summer Botany for Forestry 
Nendens in the Mountains of Colorado (1909), The 
Eryphaceae of Nebraska (1910), Nebraska Horest 
Pungi (1910-11), Votes on Forest Conditions im 
Northwestern Nebraska (1912), Glimpses 0f the 
Great American Desert(1912). y A Study of the Ve- 
getation of the Sana Hills of Nebraska. 

Poor (Raquez). Biog. V. RurscH. 

POOLE. Geoy. C. de Inglaterra, condado de 
Dorset, en la península de Purbeck, entre las ba- 
hías de Holes y de Poole, á 39 kms. de Dorches- 
ter; 7.200 h. (13,400 con el mun.). Es una pobla- 
ción bien construída, con calles regulares y rectas. 
Sus principales edificios 
son la Casa Consisto- 
rial, que data de 1721; 
elantiguo palacio muni- 
cipal, de 1572; el Guild- 
Hall, de 1761, y la 
Aduana. Tiene nume- 
rosas fundicioues, asti- 
lleros, talleres de cons- 
trucciones mecánicas y 
máquinas agrícolas, y, 
sobre todo, importantes 
hornos de alfarería y 
construcción de tejas. 
La arcilla llamada de 
Purbeck debe su nom- 
bre á la península que 
se extiende al SE. de Poole Harbour. PooLkE es uno 
le los mejores puertos de la costa meridional de In- 
glaterra, aunque la bahía de Poole Harbour queda 
completamente seca en la marea baja, salvo un es- 
trecho canal. Pueden guarecerse en él los buques de 
gran tonelaje y sostiene un activo tráfico con los 
Ustados Unidos y las colonias inglesas. Los barcos 
de cabotaje transportan granos á Londres. Est. en 
la 1. f. de Warcham á Chrischurcb. 

PoorE. Geog. Condado de Australia, en el Est. de 
Nueva Gales del Sur, limitado al N. por el Est. de 
Queensland, al O. por el de Australia del Sur, al E, 
por el condado de Tangowko y al O. por el de Eye- 
lyvn. La única localidad de alguna importancia es 
Port Grey. 

Poozk. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Kentucky, condado de Webster; 179 h. 


Escudo de Poole 
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Poorz Harsour. Geoy. Bahía de Inglaterra, en la 
costa del condado de Dorset; tiene 1 km. de anchura 
entre el faro de la Punta de Flag-Head al N. y la 
Punta en que termina la bahía de Studland al S. De 
O. á E. su Jongitud es de 6 kms. Una isla bastante 
grande llamada Brownsea, con un castillo construído 
en tiempo de 1sabel, guarda la entrada de la bahía. 
Forma el estuario del rent y del Frome reunidos. 

Poork (CarLos ENRIQUE). LBiog. Publicista inglés 
moderno, autor de las obras siguientes: 7/e Customs, 
superstitions and Legenas of the County of Somerset 
(1897); Glossary of the Archaic and Provincial 
Worás of the County of Stafrora (1880), Customs, 
Superstitions and Legends of the County of Stafora 
(1882); Pragmenta: the poetical remains of 10. Roper 
Martin (1886); Treasury of Bira Poems (1910), 
Warvickshire Poets, en Poets of the Shires (1914), y 
Why we should read poetry (1916). 

Poorx (Crcin Peroy). Biog. Publicista € ingenie- 
ro norteamericano contemporáneo, n. en llizabetl» 
(Carolina del Norte) en 1865. Recibió una educación 
puramente privada y se dedicó á la ingeniería, pu- 
blicando las revistas: Mlectrical World (1895), Po- 
wer (1897), American BElectrician (1900), y Power 
and the Engineer (1905). Por sus méritos ha ingre- 
sado en varias corporaciones científicas y tecnológi— 
cas, y ha publicado: Wiring Handdoor (1900), De- 
signs for Small Dynamos and Motors (1903), Dia 
grams of electrical Connections (1907), The Gas En— 
gine (1908), varias colaboraciones del Blectricat 
Engineers Pocket Boor, de Vorster(1909), etc. 

PooLk (ErxesTo). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Chicago en 1880. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Princeton, y ha colaborado en gran 
número de publicaciones americanas, rusas, alema- 
nas y francesas. Es autor de las comedias Vone So 
Blind y A Man's Friends, y de la novela The Har— 
vor (1915). 

Poork (Fanny HuNTINGTON RuNNELLs). Bioy. Es- 
critora norteamericana contemporánea. Ha publica 
do numerosos artículos sobre literatura y sobre mú- 
sica en las principales revistas de su país, debiéndo- 
sele, además: A Bankof Violets, versos (1895); Three 
Songs of Love, música (1906), y Mergen (1908). 

Poork (Guirrermo Fepnerico). Biog. Escritor y 
editor norteamericano, n. en Salem (1821-1894). 
Desde muy joven se dedicó al negocio de librería, 
siendo su principal publicación el Index to Periodi— 
cal Literature, del que hizo nuevas ediciones en 1853 
y en 1882, Entre sus obras personales, citaremos: 
The Battle of the Dictionaries (1856), Websterian Or- 
tography (1857), Cotton Mather and Salem Witch 
craft (1869), y Anti- Slavery before 1800 (1887). 

Poor (Juan). Biog. Literato inglés, n. en 1786 
y m. en 1872. Cultivó todos los géneros y escribió 
novelas, ensayos y bocetos, pero es más conocido 
por sus obras teatrales, entre las que figuran Pauy 
Pry (1825), Deaf as a Post y Twiut the Cup and the 
Lip (1826). Se le debe, además: Little Pedlington 
and the Pedlingtonians (1839), Phineas Quiday, or 
Sheer Industry, Sketches and Recollections, y Village 
School Improved, or Parish Education. Por su estilo 
mordaz y por la originalidad de sus ideas, susobras 
alcanzaron gran popularidad. En los últimos años de 
su vida, gracias á la influencia de Dickens, obluvo 
del Gobierno uva pensión anual de 100 libras es- 
terlinas. 

Poore (Marzo). Biog. Teólogo invlés, n. en York 
en 1624 y m. en Amsterdam en 1679. Se educó en 


POOLE — POON 


el Emmanuel College de Cambridge y se graduó en 
artes y en teología; fué rector de Saint Michael-le- 
(Querne de Londres (1649) y agregado de Oxford 
(1657). Su celo por la educación de la juventud le 
impulsó á presentar al Parlamento un proyecto de 
reforma de la educación que fué aprobado, pero los 
acontecimientos políticos impidieron que fuera lleva- 
do á la práctica. En 1662 abandonó su curato por 
mo querer acceder al conformismo, y más tarde, te- 
miendo las represalias del partido católico que él 
había combatido con encarnizamiento, emigró á Ho- 
landa, donde pasó los últimos años de su vida. PooLk 
publicó: Synopsis Criticorum aliorumque Sacrae Scrip- 
turae Interpretum (Londres, 1669-76) en cinco volú- 
menes, obra muy elogiada por Simón por la minu- 
<ciosa información de que da pruebas su autor y por 
el acierto en interpretar muchos pasajes difíciles de 
los Libros Sagrados; obra muchas veces reimpresa 
y que fué puesta en el índice de libros prohibidos, 
en 1693, siendo la mejor de las ediciones póstumas 
la que dió Juan Leusden (Francfort, 1694). Sus Zn- 
glisk Annotations on the Holy Scripture (Londres, 
1683-85; 2.* ed., 1700) fueron continuadas por 
otros autores (Londres, 1840). 

Bibliogr. Wood. Fasti Oxonienses (IL, pág. 218); 
Calamy, Account of the ministers ejected (11); Chal- 
mers, General Biographical Dictionary. 

Poork (Pao F'aLcoNER). Bioy. Pintor de histo- 
ria inglés, n. en Brístol y m. en Hampstead (1806- 
1879). Fué casi autodidacto y tras algunos fracasos 
consiguió atraerse la atención del público y de la 
crítica en 18143 con su cuadro Salomón Bagle, sien- 
«do tres años después asociado de la Real Academia 
y socio de número en 1861. Ganó varios premios 
importantes merced á lo poético de su composición 
y á lo hermoso de su colorido que disimulaba la flo- 
jedad de su dibujo. Obras principales: Adi6s(1837), 
La partida del emigrante (1838), Rendición de Syon 
House (1846), Job recibiendo la noticia de su desgra— 
cia (1847), Los godos en Italia (1851), La reina Ma- 
ría (1852), Canciones de trovadores (1854), Huida de 
Glauco y Yone (1860), Remordimiento (Real Academia 
«le Londres), El león en acecho(1873), Visión de Eze- 
guiel (1875, Galería Nacional, Londres), y La muer- 
£e de Cordelia (Museo Victoria y Alberto, Londres). 

Poork (RecinarDO EstuarDo). Biog. Arqueólogo 

numismático inglés, n. y m. en Londres (1832- 
1895). Se educó en Egipto al lado de su tío el orien- 
talista Eduardo Lane, á los veinte años entró en el 
departamento de antigiiedades del Museo Británico, 
y en 1861, cuando se creó el Gabinete de Monedas 
y Medallas, fué nombrado director adjunto del mis- 
mo, y en 1870 primer director. Gobernador vitalicio 
de la Universidad de Londres, dió un curso de arte 
y arqueología. Perteneció á gran número de socie- 
dades británicas y extranjeras, y publicó las siguien- 
tes obras: Oficial Catalogues 0f Greek, Roman. Orien- 
tal and English coins, en 19 vol. (1873-85); Catalo- 
gue of the coins of the Ptolemies (1883), Cities of 
Egypt, Horae Aegyptiae, y Catalogue 0f the coins of 
theshahs of Persia (1887). Publicó, alemás, nume- 
rosos estudios sobre arqueología y numismática en 
enciclopedias y revistas. 

Poor (Reeinaroo Lang). Bioy. Historiador in- 
glés contemporáneo. n. en Londres el 29 de Marzo 
de 1857. Estudió en los Colegios Balliol y Wadham, 
«le Oxford: graduóse de maestro en artes (1881), de 
doctor en filosofía por la Universidad de Leipzig y 
en leyes por la de Edimburgo (1908), y es honora- 
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rio en literatura por la de Cambridge (1913). Ayu- 
dante en el departamento de manuscritos del Museo 
Británico (1880-81), editor auxiliar (1885), coeditor 
con S. R. Gardiner, y últimamente director único de 
la English Historical Review (1901-20), prolesor 
de historia moderna en el Colegio Jesús, de Oxford 
(1886-1910), delegado de privilegios varios años, 
custodio de los archivos de la Universidad de Oxford 
desde 1909 y de la Biblioteca Bodleiana desde 
1914, individuo del Colegio de la Magdalena (1898), 
y profesor de diplomática en la Universidad desde 
1896. En el Colegio de la Trinidad, de Cambridge, 
se encargó de un curso de historia inglesa (1911-12) 
y de otro de historia eclesiástica (1912-14). Perte- 
nece á la Academia Británica (1904), á la Sociedad 
Real de Historia, ha sido miembro del Consejo 
(1913-16), etc. De sus numerosos trabajos, citare- 
mos: A History of the Buguenots of the Dispersion 
at recale of Baict of Nantes (1880), Sedastián Bach 
(1882), Zilustrations of the History of Medioeval 
Thought (1884; 2.* ed., 1920), Wyelige ana Move- 
ments for Reform (1889), The Exchequer in the 
Twelftn Century (1912), On the History of the Uni- 
versity Archives (1912), y Lectures on the Papal Chan- 
cery (1915). Ha editado, además, las obras de W y- 
cliffe, De Civili Dominio Liber 1 (1885) y De Domi- 
nio Divino (1890), Historical Atlas of Modern Euro- 
pe (1897-1902), Indew Britanniae Scriptorum, de 
Juan Bale (1902), con la colaboración de la señora 
M. Bateron; Political History of England (1905-10), 
con el doctor W. Hunt, y un número considerable 
de comunicaciones, informes y memorias presenta- 
das á la Comisión Real sobre manuscritos y monu- 
mentos de Worcester, Lichfield, Chichester, Canter- 
bury, Salisbury, Exeter, Londres y Windsor (1895- 
1914). 

POOLER. (eoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Chatham; 337 h. se- 
gún el censo de 1910. 

Poorer (Luis Arturo). Biog. Escritor y eclesiás- 
tico irlandés contemporáneo, n. en 1858. Educóse 
en la Real Escuela de Armagh y en el Colegio de la 
Trinidad, de Dublín, cursando con extraordinaria 
brillantez los estudios de la licenciatura en artes 
(1885) y bachillerato en teología (1897). Ha sido 
predicador en diferentes períodos de la Universidad 
de Dublín, presidente-decano del Real Colegio de 
Armagh (1882-84), cura de San Jacobo, de Belfast 
(1884-89), beneficiado de Hollymount, predicador 
residente, arcediano y capellán examinador del 
obispo de Down. doctor en teología (1904), canóni- 
go honorario de la catedral de San Patricio, de Du- 
blín (1916); representante del Cabildo, secretario 
general del Sínodo diocesano, etc. Es autor de His- 
tory of the Church of Ireland (2.* ed., 1902), Studies 
in the Religion of Israel (1904), Eschatology of the 
Psalms (1904), Se. Patrick in Co. Down, réplica al 
profesor Zimmer (1904); Down ana lts Parish 
Church (1907), Social Questions (1910), Urgent Pro- 
blems (1912), etc. 

POOLESVILLE. (eo. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Maryland, condado de Montg:ome- 
ry; 175 h. según el censo de 1910. 

POOLEWE. (e0y. Mun. de Escocia, condado 
de Ross, en la punta meridional del loch Ewe y 
junto á la desembocadura de un corto emisario del 
loch Maree; 2,400 h. Pesca del salmón. 

POON. m. J/ar. Barco pequeño, de fondo plano, 
usado en Holanda. 
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POONA,. Geoy. C. de la India, en la presid. de 
Bombay, capital de distrito, sit. en las márgenes del 
río Mutha, cerca de su confl, con el Mula, en una 
árida meseta, á 74 millas inglesas SE. de Bombay 
y 51m. de altura. Su clima es agradable y sano, y 
gracias á él la ciudad es muy visitada, particular- 
mente en la estación lluviosa. Antigua capital de los 
máhratas, está dividida en siete barrios, cada uno 
de los cuales lleva el nombre de un día de la sema- 
na, y tiene las ruinas del palacio que fué residencia 
del peshwa. En la actualidad es cuartel general del 
ejército de Bombay y sede de la presidencia desde 
Julio hasta Noviembre. Los cuarteles para la infan- 
tería y la artillería montada están á 2 millas al E, 
de la ciudad, y el de caballería en la ald. de Kirkie, 
á 2 millas al NE. El Colegio del Deccán, fundado 
en 1821, tiene profesorado europeo y alumnos in- 
dios, y en él se enseña el inglés, el marathi y el 
sanscrito. Además, hay otros establecimientos de 
enseñanza, como el Government Colle- 
ge of Science, el Mañarasihra College 
y el Fergusson College. ls sede epis- 
copal católica con un contingente de 
16,000 Geles. Una de las cosas más 
interesantes de los alrededores de la 
ciudad es un gran bund ó dique, sóli- 
damente construído de piedra labra- 
da sobre el río Mutha-Mula para pro- 
veer de agua. Poona fué en otro tiem- 
po un importante mercado de joye- 
ría y piedras preciosas, pero ho y este 
comercio ya no existe. las manufac- 
turas del país han sido también subs- 
tituídas por productos europeos y el 
principal comercio consiste en cerea— 
les y otros productos agrícolas. Hace 
aluunos años Pooxa sufrió mucho de 
la epidemia y su población decayó de 
161,390 en 1891. 4 111,385 en 1901, 
pero en el censo de 1911 volvió á as- 
cender á 158,856 h. 

Historia. En el siglo vi ya se 
hace mexción de Pooxa. que en 1750 
se convirtió en capital de los máhra- 
tas. Ln 1763 fué tomada y destruída 
por Nizam Alí. 

POONAHLITA. f. Mineral. Va- 
riedad de escolerita (V.). 

POONAKHA. Geo. V.Punaxrna. 

POOPÓ. Geog. Cerro de Bolivia, 
en el departamento de Oruro, pro= 
viucia y cantón de Poopó. Contiene mineral de pla- 
ta y estaño y se eleva á 5,064 m. de altura. 

Poopó. Geog. Río de lolivia, en el dep. de Oru- 
ro, prov. de Poopó; nace al E, de la pobl. de su nom- 
bre; durante su curso recibe las aguas de numerosos 
y pequeños afluentes que bajan de los Azanaques, y 
es utilizado en gran escala como fuerza motriz, y 
des. en la orilla orienta] del lago Pampa Aullagas, 
llamado también con frecuencia Poopó. 

Poopó. Geog. Prov. de Bolivia, en el dep. de Oru- 
ro; limita al N. con la prov. del Cercado de Oruro, 
al E. con el dep. de Potosí, al S. con la prov. de 
Abaroa y al O. por la de Carangas, extendiéndose 
por la oril, del lago Pampa Aullagas, llamado tam- 
bién de Poopó. Ocupa una super. de 8,256 kms.? y 
tizne una población aproximada de 15,000 h. Antes 
formaba parte de la prov. de Paria, que fué suprimi- 
du, y su territorio dividido en las dos nuevas provin- 


otr 
E 


POONA — POOR 


cias de Poopó y Abaroa. Comprende los cant. de 
Poopó, Toledo, Urmirí, Peñas, Antequera y Ven—- 
taimedia y el vicecantón'de Pasña, y su capital es 
la villa de Poopó. Su terreno es montañoso al E. y 
llano en el Centro y O.;el clima frío y los principa- 
les productos el ganado lanar y los mine 'ales de es- 
taño, plata, oro y bismuto. Son notables las aguas 
minerales de Urmirí. Lo atraviesa la cordillera Cen- 
tral de los Andes, que en ella tiene el cerro Chuncho 
y Otros y lo riegan los ríos Poopó, Pasña, 'Tacagua, 
etcétera. Crúzalo el f. c. á Oruro y Antofagasta. 
Pooró. Geog. Villa de Bolivia, en el dep. de Oru- 
ro, capital de la provincia y del cant. de su nombre, 
sit. á oril. del río de su nombre, que lo divide en dos 
secciones: la alta ó septentrional, donde se encuen 
tran los edificios oficiales, los principales estableci- 
mientos de comercio y las mejores residencias par- 
ticulares, y la baja ó del S. en que se levanta la 
espaciosa iglesia parroquial; tiene una población 
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aproximada de 6,000 h. Su posición geoyráfica es de 
18% 25' de lat. N. y 69% 14' de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich y á 3,788 m. de altura. La 
villa presenta un aspecto agradable y alegre. y se 
distingue por su movimiento comercial y por la bue- 
na sociedad con que cuenta. Eu ella residen el sub- 
prefecto de la provincia, intendente, juez instructor 
y agente fiscal, Est. telegráfica. 

POOR (Carros Lame). Bioy. Astrónomo norte- 
americano, n. en Hackensack en 1866. Ha sido pro- 
fesor de astronomía de la Universidad de J. Hop-— 
kinst de Baltimore desde 1903 hasta 1910 y de 
mecánica celeste desde 1910. Ha colaborado en las. 
Memorias de la Academia de Ciencias de Nueva 
York, á la que pertenece, así como á otras muchas 
americanas y extranjeras. Se le debe: The action of 
Jupiter upon Comet V, 1889 (Baltimore, 1892) y di- 


versos trabajos en varias revistas científicas. 
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Poor (Cayetano). Biog. Escolapio húngaro, na- 
cido en 1744 y m. en Gins en 1813, Este insigne 
escolapio, después de algunos años ocupados en la 
enseñanza de la lengua latina, fué nombrado pro- 
fesor de literatura, y en el celebérrimo Gimnasio 
de Pest explicó física y economía ru- 
ral. Luego pasó á ejercer el cargo de 
rector en Grins, donde predicó siem— 
pre la palabra divina en alemán, que 
dominaba como pocos. De su pro= 
fundo saber en ciencias filosóficas y 
físicas da bella muestra su Zeoría de 
los sentidos, donde explana sus tesis 
con argumentos originales y experi 
mentos (Pest, 1781). 

Poor (Inés BraxB). Bioy. Escri- 
tora norteamericana contemporánea, 
conocida por Dorothy Prescott. Se le 
debe: Brothers and Strangers (1894), 
Boston Neighbors (1898), Under Gui- 
ding.Stars (1905), así como numero= 
sas novelas publicadas en revistas. 

Poor (Juan). Biog. Escolapio 
húngaro, n. en Vallaj y m. en Nagy- * 
karoly (1862-1900). Ingresó en la 
ordenen 1880. Enseñó en Kecskemet 
primera enseñanza y en Nytria cursó 
luego los estudios teológicos y la 
geografía é historia natural en Claudiopoli. En varios 
colegios de su provincia fué celosísimo profesor y se 
doctoró ante los comisarios regios. Sus ocios los em- 
pleaba en componer en verso. En los Anales del Gim- 
nasio de Nagy-kanizs está su disertación Sobre la ley 
de la conglomeración de las fores. Publicó, además, 
varios Ártículos sobre ciencias naturales y Poesías 
en húngaro leídas en solemnidades académicas. 

POORE (BrxJamín Periey). Biog. Periodista y 
escritor norteamericano, n. en Newburyport (1820- 
1887). Después de servir en el ejército, fué enviado 
á Bruselas como agregado de la legación y luego 
viajó por Europa, Egipto y Palestina, residiendo 
por espacio dle cuatro años en Francia, donde visitó 
gran número de archivos para tomar nota de los do- 
cumentos relacionados con su país. Á su regreso á 
América, en 1818, publicó el Boston Bee y el Sun- 
day Sentinel, y durante la guerra civil sirvió algún 
tiempo.en el ejército como comandante. Publicó: 
Rise and Fall of Lonis Philippe (1848), Life of Ge- 
neral Taylor (1848), The Life and Public Services 07 
Ambrose E. Burnside (1882), Descriptive Catalogue 
of the Government Publications United States, 1774- 
1881 (1885); Perley's Reminiscences of Sizty years 
in the National Metropolis (1886), The Conspiracy 
Trial for the Murder of the President, y The Politi- 
cal Register and Congressional Directory (1887). 

Poorke (Enrique RawxIxN). Bioy. Pintor: y literato 
norteamericano, n. en: Newark (New Jersey) en 
1859. Estudió la pintura en la Academia de Penn- 
sylvania y en la Academia Nacional de Dibujo de 
Nueva York, fué alamuo de Moran en Filadelfia y 
de Luménais y Bouguereau en París. Fa sido pre- 
miado con las más altas distinciones y entre sus cua- 
dros son de mencionar: La noche de Navidad (Aca- 

demia de Bellas Artes de Búffalo), La playa (Museo 
de San Luis), y En la pradera (Sociedad de Bellas 
Artes de Indianópolis). Ha publicado: Pictorial Com- 
position and the Critical Judgment of Pictures (1903), 
The Conception nf Art, The New Tendency in Art, y 
The Piectorial Figure. 


x 
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Poorz (Jorar Viviaw). Biog. Médico inglés, na- 
cido en Andover (1843-1904). Estudió en la Uni- 
versidad de Londres y sirvió primero en la morina 
de guerra, pero bien pronto sus conocimientos y ha- 
bilidad le dieron grah renombre, contando entre sus 


Poopó (Bolivia). —Talleres de fundición de plata y estaño 


clientes al príncipe Leopoldo, duque de Albany, y á 
la duquesa de Cumberland. Médico del hospital del 
Colegio Universitario (1876), fué poco después nom- 
brado profesor de clínica médica del mismo. Escri- 
bió: London, Ancient and Modern from the Sanitary 
Point of View (1889), Essays on Rural Hygiene 
(1893), y A. Treatise om Medical Jurisprudence 
(2.* ed.. 1902). 
POORT. 5:i0g. V. Van ber Poor". 
POORTEN. 5b¿i0y. V. Van Der PoorTEN. 
PoorTEN (ArvED). Biog. Violinista ruso, n. en 
Riga hacia el año 1839. Estudió en el Conservato- 
rio de Bruselas y luego recorrió gran parte de Luro- 
pa como concertista, conquistaudo muchos aplausos. 
Formó parte también de la Capilla Imperial de Ru- 
sia y fué profesor del Conservatorio de San Peters- 
burgo. Ha publicado varias composiciones para violín 
ó violoncelo y una obra titulada Zournée artistique 
dans U'intérieur de la Russie (Bruselas, 1873). 
Poorrey-ScHwartz (Joosr Mario GUILLERMO). 
Biog. Escritor holandés, conocido también por el 
seudónimo de Maarten Maartens, n. en Amsterdam 
en 1858. Se educó en Inglaterra y Alemania, estu- 
dió Derecho en Utrecht y, habiéndose doctorado en 
1883, fué profesor de aquella Universidad, pero re- 


! nunció á la cátedra para dedicarse de lleno á la lite- 


ratura, viviendo ya en Riviera, ya en Argel, ya en 
sus posesiones de Zonheuvel (Holanda). Escribió en 
inglés sus mejores novelas, que son: Z'%e sin of Toost 
Avelingh (1890), An ola maia's love (1891). 4 gues- 
tion of taste (1892), God's fool (1892), The greater 
glowy (1894), My lady Nobody (1895), Hermemory 
(1898), Some women 1 have known (1901), My poor 
relations (1903), Dorotnea (1904), The heaters (1906), 
The woman's victory (1906), y The new religion 
(1907). También se le debe una pieza dramática en 
un acto intitulada The jail-bird, estrenada en 1904 
en el teatro de Wyndham. Sus libros son de un ca- 
rácter altamente moral. 

POORTENAAR (Juas). Bioy. Pintor y dibu- 
jante holandés moderno establecido en Inglaterra, 
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donde ha practicado el arte gráfico, sobresaliendo 
especialmente en el grabado en madera y en la li- 
tografía. De sus 
grabados son los 
principales: La 
Torre, El Firma- 
mento y La cosa 
de Campo (agua- 
fuerte), y de sus 
litografías 21 cir- 
co Piccadilly en 
tiempo de Que- 
rra y La plaza de 
la iglesia Sheds, 
Holland. 

POORTER 
(GUILLERMO DE). 
Biog. Pintor ho- 
landés, nacido en 
Haarlem y m. en 
la misma ciudad 
después de 1645. 
Cultivó la pintu- 
ra de historia, la 
de género y la na- 
turaleza muerta, 
y sus obras ofre- 
cen tal parecido con las de Rembrandt, que está fue- 
ra de duda que fué su discípulo. Su obra maestra es 
Salomón adorando dá los dioses falsos 
(Museo del Estado, Amsterdam). 
Además de ésta, existen de su mano: 
Sansón y Dalila (Museo de Berlín), 
un /nterior (colección Arenbery, 
Bruselas), La Circuncisión (Museo de 
Cassel), Mercurio y Proserpina y La 
paz (Museo de Copenhague), Ásuero 
y Ester, La adúltera y La Virgen y 
el Niño con san José y san Simeón, 
este último cuadro copia de uno de 
Rembrandt (Museo de Dresde), y 
Alegoría de la Instabilidad humana 
(Museo de Rotterdam). 

POORTMANNIA. f. Bo. Gé-— 
nero fundado por Drake del Castillo, 
sinónimo del Zrianaea Pl. ef Linden, 
de la familia de las solanáceas. 

POORTUGAAL. (Geog.' Pobla- 
ción de Holanda, en la prov. de la 
Holanda meridioval, dist. y á 20 ki- 
lómetros ONO. de Dordrecht, en la 
isla de Ysselmonde, junto al antiguo 
Mosa: 1,120 h. 

POORTVLIET. Geog. Mun. de 
Holanda, en la Zelanda, dist. y 
"21 kms. SE. de Zierikzee, en la is 
de Tholen, á 9 kms. O. de la pobla- 
ción; 1,660 h. 

POORUNDHAR. (eoy. V. Pu- 
RANDHAR. 

POOST (Francisco). Biog. Pin- 
tor holandés, n. y m. en Haarlem 
(1617-1680). Fué discípulo de su 
padre, Juan Poost, hábil pintor en 
vidrio, y de su hermano, que era ar- 
quitecto. En 1647 marchó al Bra- 
sil, acompañando al conde Mauricio 


El Firmamento. Grabado en 
madera por Juan Poortenaar 


de Nassau, y allí pasó muchos años, tomando nu-| des de Koloszvar y Viena 


merosas vistas muy notables que le sirvieron para, 


[de Jassy hasta 1899, en que pidió la jubilación 
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de vuelta en su país, ejecutar varios paisajes de gran 
tamaño en el palacio de Ryksdorp, cerca de Wasa- 
naer. Reprodujo en grabado sus Paisajes de Brasil. 
Un retrato del Conde Mauricio de Nassau-Siegen, 
obra suya, se guarda en el Museo de Amsterdam. 
POOT (Humberto). Biog. Poeta holandés, cono- 
cido por el Hesíodo holandés, m. en Abtswoule-lez- 
Delft y m. en Delft (1689-1733). Lira hijo de unos 
campesinos, y sin abandonar las faenas del campo, 
se dedicó al estudio y á la literatura. adquiriendo 
extensos conocimientos. En 1716 publicó un volu- 
men de poesías, Mengeldichten, que fueron favora- 


| blemente acogidas por público y crítica, y en 1723 


se trasladó á Delft, donde residió algunos años. Sus 
composiciones se distinguen por un sentimiento 
elevado y un estilo noble; las mejores fueron reuni- 
das en dos volúmenes, Gedichten (Amsterdam, 1759) 
y de ellas se han hecho numerosas ediciones. 

POÓTÉ (La). Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento y dist. del Mayenne, cant. y á 10 kms. 
SE. de Pré-en-Pail, en la pendiente de una colina, 
desde la cual se domina un pequeño afí. der. del 
Sarthe, á 160 m. de altura; 580 h. (2,980 con el 
municipio). Deshilachados de seda. 

POOTIA.f. Bot. V. Poocra. 

POP (FroreNTINO). Biog. Filósofo y literato ru- 
mano, n. en Poplelec-de-Craíne (Transilvania) en 
1843. Era hijo del maestro de instrucción primaria 
de la localidad; hizo sus estudios en las Universida- 


Salomón sacrificando á los idolos. Cuadro de Guillermo de Poorter 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


Fué profesor del Liceo 
0 
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estableció su residencia en Bucarest. En la Exposi- 
ción Universal de París fué premiado su tratado de 
estética. Publicó varias obras literarias, entre ellas 
las novelas históricas: Romeo, Horea, Avram Jancou, 
Décéval, Tuhutum, Zoa-Zuirvan, Brutus, Estedan 
el Grande, Anécdotas, y. además, las destinadas á la 
enseñanza filosófica (1871-91), Fundamentos de la 
Pilosofía, Psicología, Lógica, Etica, Estética general 
y especial, y, por último, Zteforma de los métodos y 
teoría del consecutismo universal (1894), La delleza 
lineal y la belleza humana (1897), etc. 

Por (GaBrimL). Biog. Escritor y sacerdote de 
Transilvania, n. en Barei en 1830. Ha sido canóni- 
go del Capítulo metropolitano de Blasin, y ha es- 
crito: /storia revelatiu nei divine, Pudici populart, 
Istorica diblica mare, Istoria biblica mica, y Dictio- 
nar mitologic. Además, ha traducido del latín La 
Imitación de Cristo, de Kempis, y las Odas, de Ho- 
racio. 

Por (JorG8). Biog. Filólogo rumano de Transil- 
vania, n. en Gross-Ludoch en 1864. Ha sido pro- 
fesor de la Universidad de Bucarest, y ha publicado: 
Lessing, gegen die fransósische Tragódie (1900), y 
lRumánische Unterrichts briefe nach der Methode 
Toussaint- Langenscheiat (1904). 

POPA. 1.” acep. F. Poupe.—It. Poppa.—In. Poop. 
—AÁ. Hitte, Achterhitte. —P. y C. Popa. —E. Pobo. 
(Etim. — Del lat. puppis, popa.) f. Parte posterior 
de las naves, donde se coloca el timón y están las 
cámaras ó habitaciones principales. || Por ext. Parte 
que media entre el palo mayor y la misma popa. || 
ant. En los coches, TesTERA. || fig. y joc. Parte 
trasera de una persona, y especialmente de una mu- 
jer gruesa. 

De Popa APRrOA. m. adv. fig. Entera ó totalmen- 
te. [| En ropa. m.adv. V. VieNTO EN Popa. [| Estar 
SOBRE POPA. fr. Mar. Estar el buque en esta parte 
más calado que lo regular. [| Pasar POR LA POPA. fr. 
Mar. Dirigir un buque su rumbo de modo que, atra- 
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z Fra. 1 


Perspectiva de la estructura de una popa cuadrada 

A, quilla; B, curva coral; C, codaste; D, cuadernas; 

E, yugos; F, yugo principal; I, gambota de popa 
ó del centro; J, gambotas; K, aletas 


vesando el que otro sigue, le pase muy cerca por su 
popa. [| VienTO EN PoPa. fr. adv. Germ. Muy bien; 
prósperamente. 


425 


Popa. Arguit. nav. La obra que cierra por la par- 
te posterior el casco de un buque. En la generalidad 
de los barcos es fácil de distinguir de la proa. Esta 
tiene forma de cuña en toda su altura, cuya arista es 
la roda, que en la mayoría de los buques actuales es 
vertical ó casi vertical; cercanos á la roda van los 
escobenes (V.). La popa es muy fina en su parte 
baja y se ensancha mucho en la alta, en cuyo canto 
toma la forma de arco de círculo ó de elipse. En su 
medianía va el timón. 

En los buques de madera no es raro ver aún po- 
pas cuadradas, tipo de estructura muy empleado an- 
tiguamente. La figura 1 da un esquema de la es- 
tructura de esta popa. El codaste C” se une á la 
quilla A por un macizo 
de madera B, llamado | 
curva coral. Las cua— 


——B 


TW 
dernas D se llevan has- % 4 g 
ta las proximidades del Y % 7 
codaste y terminan en 4 E % 
una cuyas ramas se 5 A 4 A 
llaman aletas (las K en C 4 AJO 
la figura citada). So- E a 
bre éstas w el codaste 


se fijan sólidamente 
unas piezas Y de doble 
reviro que reciben el 
nombre de yugos Ó co- 
chinatas, que forman 
así un conjunto, relati- 
vamente «sólido, como 
estructura inferior de 
la popa. La superior 
se construye fijando al 
yugo principal 7 (el 
alto) una serie de piezas angulares /J, llamadas gam- 
botas, paralelas al plano longitudinal, y cuyas caras 
exteriores definen en su parte baja la dovedilla, y en 
la alta el espejo. 

Actualmente, aun en los buques de madera, son 
más generales las popas redondas. Una de las formas 
de construir estas popas se muestra en la figura 2, 
en una proyección esquemáti- 
ca horizontal. Las cuadernas 
se van revirando (inclinando) 
á medida que se llega á los 
raseles de popa, como se in— 
dica en A; la de más á popa 
sirve de sostén á unas gambo- 
tas Óó rabos de gallo 5, que 
dibujan la superficie exterior 
alta de la popa. Otra manera 
de formar la estructura es la 
indicada en el esquema de la 
figura 3. En ella las cuader— 
nas toman un reviro progresi- 
yo que dan la forma de la popa. 

Las popas que más se em- 
plean en los buques metálicos 
son las redondas y las llama- 
das de crucero. En las pri- 
meras, las partes finas de la extremidad de la ca= 
rena se prolongan hacia arriba y salen del agua 
para ensancharse con rapidez en busca de mayor 
anchura en la cubierta, en la que la sección hori- 
zontal de la popa es un arco de círculo ó de elipse. 
Las de crucero son más llenas desde la flotación y 
no tienen el gran lanzamiento que caracteriza á las 
primeras. En ninguna de las dos suelen emplearse 


Frio. 2 


Popa redonda de barcos de 
madera: 4, cuadernas revira- 
das; B, gambotas; C, codaste 


Fic. 3 


Popa redonda de 
buque de madera: 
4, cuadernas cilín- 
dricas; C, codaste 
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cuadernas reviradas,-sino derechas, esto es, perpen- 
diculares á la quilla. La estructura de estas popas 
es así muy sencilla: las cuadernas llegan hasta el 
codaste proel (si lo hay) ó hasta el codaste único; 


Fig. 4 


Codaste y popa de un acorazado 


sus varengas se van haciendo cada vez de mayor 
peralto; la quilla vertical continua se para en el 
mamparo estanco de más á popa, y las varengas se 
traban con trozos intercostales mientras es posible. 
El codaste es actualmente de acero moldeado, de 
forma más ó menos complicada, según la disposición 
de las hélices y timón. En el artículo CopasTE en- 
contrará el lector las formas más corrientes, y en la 
figura 4 una bastante en uso en los buques de com- 
bate cuando llevan una hélice central y el timón 
compensado, 

La parte superior de la popa se forma con cuader- 
nas suplementarias que se apoyan en el arco del 
marco del timón si el buque es de dos codastes, en 
el codaste de forma adecuada ó en una pieza unida 
á él si es de uno solo. De la varenga de la cuaderna 
más popel arrancan una serie de gambotas radiales 
que definen la parte alta y más lanzada de la popa. 


Popa de un paquebote inglés moderno 


Análoga construcción tienen las popas de crucero, 
realizadas generalmente en buques de hélices ge- 
melas. 

Popa. Entor. (Popa Stal.) Género de ortópte- 
ros de la familia de los mántidos y tribu de los vati- 
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nos. El cuerpo de estos insectos es poco alargado, 
rugoso; cabeza trígona; ojos muy prominentes, glo- 
bosos; occipucio con un par de tubérculos yuxta- 
oculares á cada lado; pronoto alargado, escabroso- 
tuberculado, con dilatación supracoxal distinta, pero 
no ancha. subangular; márgenes laterales aserrado- 
dentados; segmentos abdominales últimos con una 
cresta inferior media longitudinal; lámina supraanal 
de la hembra subtrigonal ó transversa cuadrangular, 
con los ángulos redondeados; cercos de la misma 
moniliformes; patas anteriores robustas, poco lar- 
gas, ásperas; caderas algo más cortas que los dos 
tercios de la longitud del pronoto, de sección tríque- 
tra, con los márgenes aserradogranulosos, el mar- 
gen anterior con un lóbulo distal distinto subtrigo- 
nal; fémares con el margen dorsal aserradodentado 
y armado con un lóbulo preapical dentiforme; mar- 
gen lateral armado con 4 espinas, el interno con 14 
ó 15; tibias armadas de 8 espinas por fuera, de 10 ú 
11 por dentro; patas intermedias y posteriores de 
ordinario lobadas; fémures intermedios con un lóbulo 
dorsal antes del medio y del ápice y otro ventral 
preapical; en las tibias intermedias un par de lóbu- 
los preapicales, en las posteriores uno solo preapi- 
cal; élitros y alas muy anchos en el macho, cubrien- 
do aproximadamente dos tercios del abdomen en la 
hembra; élitros coriáceos, alas alumadas. Se cono- 
cen cinco especies propias del Africa y de la región 
oriental; el tipo es 2. spurca Stal., del Africa orien- 
tal y de Madagascar. 

Popa. Geog. Isla de la costa atlántica de Panamá, 
correspondiente á la prov. de Bocas del Toro. For- 
ma parte del archipiélago de este nombre y está si- 
tuada al S. de la isla de Provisión ó Bastimentos y 
frente á una península continental, de la que está 
separada por un canal bastante estrecho. 

Pora. Geog. Congregación de Méjico, en el Esta- 
do de Nuevo León, mun. de Mina; 300 h. 

Porpa. Geoy. Isla de Oceanía, en Melanesia, sit. al 
O. de Nueva Guinea, á unos 63 kms. NNO. de Mi- 
sol. Junto con los islotes próximos á ella, ocupa una 
super. de 292 kms.? Es montañosa enel O. y llana 
por el E. Una bahía de su costa S. ofrece buen fon- 
deadero. 

Pora, Paora, Papra-Duna ó Purpa. Geog. Mon- 
taña y antiguo volcán extinguido de la Birmania In- 
terior, en la División Oriental, región de Pegú= 
Yoma, sit. en un contrafuerte occidental del Pegú= 
Yoma, al E. del río Irawadi y á 43 kms. SE. de la 
ciudad de Pagán; 1.1482 m. de altura. Es casi el 
único volcán de la Indo-China, y se calcula que su 
extinción data del período miocénico. 

Popa (CONVENTO DE La). Geog. ecl. En Cartagena 
de Indias fué famoso este convento por la Virgen que 
allí se veneraba, la cual obraba grandes prodigios 
en favor de los navegantes; fué asilo de religiosos 
santos y sabios de la Recolección de San Agustín. 

Popa Canoa. Geog. Lug. de Panamá, prov. y 
dist. de Colón. k 

Pora bg Barco. Geog. Isla de la República y pro- 
vincia de Panamá, sit. en el gran golfo de este 
nombre (océano Pacífico) y perteneciente al arch. de 
Las Perlas. 

Pora Verog. Geog. Nombre que lleva un banco 
de coral siempre cubierto del litoral del Brasil, en el 
Est. de Bahia, sit. 4 16 millas al OSO. de los Abro= 
lhos y á 7 millas al S. de Las Paredes. 

POPADO, DA. p. p. de Popar. 

POPADOR, RA. adj. Que popa. U. t. c. s. 
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Popayán. — Vista panorámica 


POPALES. Ámér. Nombre que se da en el Es- 
tado de Tabasco (Méjico) á las lagunas de reducidas 
dimensiones cubiertas de lechugas acuáticas, cañas 
y árboles de regular corpulencia. 

POPALZAI. Z/nogr. Nombre de una de las di- 
visiones de la tribu afuana de los duranis. A ella 
perteneció Albmed Jan, fundador de la mueva xmo- 
narquía. Vive este clan en el distrito de Kandahar. 

POPAMIENTO. m. Acción y efecto de popar. 

POPANA, f. Especie de cántara de dos asas 
usada en Lamballe y costas del N. de rancia. || 
Mic, Torta consagrada que se ofrecía á Esculapio. 

POPANOCERAS. m. Paleont. (Popanoceras 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
Jópodos, familia de los nautílidos; presenta la concha 
envolvente, comprimida lateralmente, desprovista de 
costillas; los lóbulos indicadores de las celdillas son 
numerosos, claviformes; el lóbulo ventral dividido; 
los tres primeros lóbulos laterales están provistos de 
dos ó tres apuntamientos. Son especies pertenecien- 
tes á este género, entre otras. el Goniatites ( Popano- 
ceras) Kingianus. P. Soboleskyanus y el P. Koninc- 
kianus M. V. K. 

POPAR. (lítim.— Del lat. palpare, acariciar, 
halagar,) v. a. Despreciar ó tener en poco á uno, 
ejecutando con él acciones de desprecio. |] Acariciar 
ó halagar. || fig. Tratar con blandura y regalo, cui- 
dar mucho. [| ant. Injuriar, agraviar. || No conceder, 
negar [| Perdonar, exceptuar. 

POPAYÁN. (Geo. Prov. de Colombia. en el de- 
partamento del Cauca. Se compone de los dist. de 
Popayán, que es la capital; Cajibío, Dolores, Mora- 
les, Patía, Puracé, Tambo y Timbío, y cuenta en 
junto 77,769 h. según el censo oficial de 1912. 

PopayÁNn (ARCHIDIÓCESIS DE). Geog. El papa Pau- 
lo TIT fundó la sede episcopal de Popayán el 1.2 de 
Septiembre de 1546, pero la diócesis no quedó eri- 
gida hasta el 8 de Septiembre de 1547, y tuvo por 
primer obispo á Juan del Valle. Fué sufragánea del 
arzobispado de Lima hasta 1573 en que Bogotá se 
elevó ú la categoría de archidiócesis y POPAYÁN pasó 
á depender de ella. A su vez Popayán Se convirtió 
en metropolitana el 20 de Junio de 1900, siendo su 
primer arzobispo Manuel José de Caycedo. Entre los 
28 distivguidos prelados que han ocupado esta sede 
hasta 1990, se cuentan Agustín de la Coruña, fa- 


llecido en 1589, discípulo en las uulas de Santo To- 
más de Villanueva, que sufrió vejaciones y el des- 
tierro por su animosa delensa de los:indios, y Carlos 
Bermúdez, n. en 1817 y m. en 1886, que restable- 
ció el Seminario, y fué también desterrado poropo- 
nerse á la conculcación de los derechos eclesiásticos. 
Ll territorio diocesano se extiende aproximadamente 
entre los 1% 10 y 3% 2” de lat. N. y los 78% 4” y 
80% 3” de long. O. del Meridiano de Greenwich. 
Limita al N. con la dióc. de Calí, de la que está se- 
parada por los ríos Sonso y Claro; al E. con la de 
Garzón, que se encuentra al otro lado de la cordille- 
ra del Cauca; al S. con la de Pasto, mediante los 
ríos Patía y Juanambú, y al O. con la antes citada 
de Calí, cuyo límite está forriado por la Cordillera 
Occidental. Comprende todo el territorio del depar- 
tamento del Cauca y parte de los de Nariño y Valle 
del Cauca. 

PorayÁn. Geog. C. y dist. de Colombia, capital 
del dep. del Cauca y de la prov. de su nombre, y 
sede archiepiscopal, sit. á 569 kms. de Bogotá y 
1,780 m. de altura, hacia los 22 26/ 18” de lat. N. 
y 22 26' 1" de long. O. del Meridiano de Bogotá, ó 
79% del de Greenwich. A 30 kms. de la misma se 
levanta el volcán de Puracé. Su temperatura media 
anual es de 18% C.; cuenta 18,724 h. según el cen- 
so de 1912, de los que unos 12,000 forman el núcleo 
de la población. La ciudad está bien construída y 
las calles por lo general son rectas, pero un tanto 
angostas, y elevados sus edificios, entre los que 
figuran muy buenas casas particulares. Baña la ciu- 
dad el río Molino, de saludables aguas, sobre el cua! 
hay tendidos dos puentes que la comunican con el 
barrio de Bolívar. Como edificios públicos merecen 
citarse la Casa de Gobierno, de estilo corintio y vastus 
dimensiones, que es el antiguo convento de San Pran- 
cisco; la Universidad del Cauca, que fué convento 
dominicano; el convento de la Encarnación, hoy co- 
legio dirigido por religiosas: el convento del Carmen, 
convertido en escuela de niños; el convento de San 
Agustín, donde hay también instaladas dos escuelas; 
el ex convento de San Camilo, que fué adquirido por 
la diócesis para Seminario Mayor y luego vendido á 
los Hermanos Maristas, que tienen instalado en él 
una Escuela Normal; el Seminario Menor, fundado 
en 1642, terminado á principios del siglo xv111, só= 
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lido edificio que ocupa casi toda una manzana y que 
recientemente ha sido todavía ampliado para esta- 
blecer también en él el Seminario Mayor; la casa de 
Correos y Telégrafos, la plaza del Mercado, el Mata- 


em 
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«dero, que reúne todas las condiciones de higiene ape- 
tecibles; el cuarte!, en otro tiempo Casa de Moneda, 
edificada en 1748 por Pedro Agustín de Valencia, 
que obtuvo Real cédula para fabricar allí moneda, 
si bien después el establecimiento se incorporó á la 
Corona, y el Hospital de San José, considerado 
«omo uno de los mejores de la República, erigido 
<on donaciones de los vecinos en 1740, si bien más 
tarde experimentó diferentes reformas. Cuenta, ade- 
más, PoPpayÁN con unas 10 iglesias y 3 capillas. 
Entre las primeras descuellan la catedral, principia- 
«da en 1856 y bendecida el 12 de Junio de 1906; la 
ivlesia de San José, de orden jónico, sencilla y ele- 


gante, construída por los jesuítas en la segunda 


mitad del siglo xvi; la de San Francisco,'consa- 
grada en 1795, y la de Santo Domingo, cuyo altar 
mayor es una hermosa muestra del orden corintio. 
En casi todas ellas hay artísticas estatuas y ricos 
ornamentos. Debe también citarse el palacio arzobis- 
pal. antigua y espaciosa construcción del siglo xvy1, 

Cuenta asimismo la población con un magnífico 
cementerio, uno de los mejores de Colombia. cuva 
«capilla gótica se destaca en el centro de un hemici- 
«clo que forman las galerías de bóvedas de ignal es- 
tilo; fué construído en 1847. 

Sobre el río Cauca, que pasa 45 kms. de la ciu- 
«ad, hay también tendido un buen puente. Muchos 
de estos monumentos se deben á las antiguas fami- 
lias de la población. entre ellas las de Arboleda, 
Arroyo, Mosquera, Tobar, Valencia y Velasco; pero 
hay, además, algunas capillas, una de las cuales, la 
llamada ermita de Belén, exige especial mención; 
«lebióse al piadoso artesano Juan Antonio Velasco, 
ha sido notablemente restaurada, y en ella se venera 
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una imagen llamada Amo Lecce Homo, objeto de de- 

votísimo culto en el país, y á la cual la piedad del 

caballero Teófilo Martínez proveyó de unas hermo- 

sas andas adornadas de rico tisú y bordado de oro. 
| Además, levántanse en sendas plazas las estatuas en 
bronce del sabio Caldas y de Torres. 

Debido á su situación topográfica en los contra- 
fuertes del gran nudo de la Cordillera Andina, Po- 
PAYÁN ha progresado relativamente poco, y apénas 
si su industria, hasta hoy puramente local, comien- 
za á desarrollarse, dando esperanzas de beneficios á 
la población. En cambio, la Naturaleza se ha mos- 
trado allí generosa, y su fértil término produce las 
más preciadas maderas, gomas y resinas, así como 
café, cacao, arroz. tabaco, caña de azúcar, anís, 
| añil, trigo y toda clase de cereales, patatas y abun- 

dante variedad de frutas, y en su subsuelo se en- 
cuentran oro, plata, hierro, cobre, hulla, cal, cemen- 
to, grafito, mármoles, etc. No obstante, es de creer 
que pronto la población adquiera nuevo incremento 
cuando, como es de esperar dentro de corto plazo, 
llegue á ella el ferrocarril que la ponga en comuni- 
cación con las ciudades del Norte y con el océano Pa- 
cífico. Pero, si en lo material no puede ahora PoPA- 
YÁN equipararse con otras poblaciones colombianas, 
en lo intelectual ocupa un lugar bien distinguido, 
afirmación de que son gallarda muestra su Universi- 
dad, émula de la de Bogotá, y los muchos nombres 
ilustres que ha producido desde que fué poblada por 
bidalgas familias españolas. Guarda, según tradición 
coeneralmente admitida, las cenizas de Alonso de 
Quijano y en ella nacieron Joaquín de Mosquera y TFi- 
aueroa, regente de España que sancionó la Constitu- 
ción de 1812, y su ilustre hermano José María; el sa- 
bio Caldas, el elocuente Torres, que con los patriotas 
Castrillón, Quijano, Ulloa, Pombo y Vallecilla ofren- 
daron su vida por la libertad; José Rafael, Joaquín, 
Tomás Cipriano (el gran general) y Manuel María 
Mosqueras; los prelados Manuel José Mosquera, Pe- 
dro Antonio Torres é Ignacio León Velasco; los ge- 
nerales Obando y J. Hilario López; Manuel María 

Luna, modelador de tres generaciones; Julio Arbo- 

leda, el poeta y soldado, y su hermano Sergio; el 

jurisconsulto Joaquín Valencia; el por tantos concep- 
tos ilustre Carlos Albán; Antonino y Tomás Olano, 
| Miguel Arroyo, Joaquín Rebolledo y Simón Rojas. 


Popayán,.— Claustro del convento de San Camilo 


También, entre los contemporáneos, figuran nom= 
bres tan conocidos como Miguel Arroyo, Francisco 
J. Urrutia, Guillermo Valencia, Taneredo Nannetti, 
Camilo, Manuel María y Jenaro Muñoz; Tomás y 


OUI9IGOL) [9P OL9B[BA - S8p]e o ep enbaeg 


pedrourad o138 q eI9ue]e A ejeod [ep [EnyoR BIO0UOpISoY 
B9n8/) [9p PBpIsieAra/] 91quou eyse ep rope3smbuos [e odureoe Opuop 01318 *I8ZR0]8]9g 


430 


Rafael Maya; Gustavo y Vicente J. Arboleda; Adol- 
fo Córdoba: José María Iragorri, Germán Fernández, 
Manuel Caycedo Arroyo, Julio Caycedo, Rafael Con- 
cha, ete. Esta enumeración explica el influjo que des- 
<ie la Independencia ha tenido Popayán en los desti- 
nos del país, enalteciendo la raza española y haciendo 
buena la frase del diplomático colombiano antes cita- 
Jo, Vicente J. Arboleda, de que «si los colombianos 
fueron capaces de triunfar de los españoles fué por- 
«ue para serlo sólo les faltó haber visto el sol ibero». 
Dicho influjo queda, además, confirmado con haber 
«lado POPAYÁN nueve presidentes al país, en la cen- 
turia de vida independiente, casi todos muy ilustres. 

El Ayuntamiento guarda en su Tesoro la llave 
«le oro que el Perú ofrendó al libertador Bolívar, 
«quien obsequió con ella al obispo Torres y éste, á su 
wez, la cedió al Cabildo payanés. 

Los moradores de PopPayÁN llevan merecida fama 
«le sobrios, laboriosos, abnegados y hospitalarios. 
Entre sus costumbres más simpáticas y peculiares se 
halla la comida de los presos, consistente en servir á 
los reclusos un abundante y suculento vantar que los 
hombres de la población llevan á porfía en múltiples 
y pequeñas andas, en ordenado desfile, desde el Cen- 
áro de la Orden Tercera hasta la cárcel. Celébrase la 
<eremonia el día de Martes Santo y termina con la 
libertad de Barrabás, delincuente que la recobra por 
«lisposición de los Tribunales. Como resumen de lo 
«licho sobre la ciudad he aquí lo que escribe el últi- 
mo mandatario de Colombia: «El Cauca, privilegia- 
«lo en sus producciones, tiene á la cabeza ú Poparán, 
muestra ciudad heroica del Mediodía, porque si Car- 
tagena se jumortalizó con su sitio legendario, esta 
otra capital es también ciudad heroica por ser madre 
fecunda de héroes de todo género, de héroes en el 
valor, en la virtud, en el genio y en la sabiduría; 
su Cabildo infunde, con las imágenes de sus ilustres 
hijos, el sentimiento sublime de veneración que pro- 
«luce un templo; en el salón de su Universidad pa- 
rece que discurre el hálito de la sabiduría antigua, y 
la belleza de sus edificios, de sus monumentos v de 
sus campos reclaman de la República y le exigen, 
<omo el cumplimiento de un verdadero deber, que 
convierta en obras su admiración y su gratitud ha- 
«cia aquel suelo, que es privilegiado porque en él se 
«lesarrolla, como en otros muy pocos, la planta que 
se llama hombre, según la expresión de Michelet, y 
porque es una especie de santuario de fanal inmar- 
<esible en la historia colombiana.» 

Historia. PoraYÁn, á cuyo valle se da también 
el nombre de Puben, en recuerdo del cacique de los 
belicosos indios que resistieron en esta comarca á los 
españoles, fué fundada en 1536 por el conquistador 
Sebastián Moyano, á quien sus compañeros, á causa 
«le sus proezas y del pueblo de donde era oriundo, 
llamaron de Belalcázar, y es, por cousiguiente, una 
«le las más antiguas del continente americano. Pron. 
to hubieron de ser ilustres sus hechos. ya que en 
1558 se le dió por Real cédula el título de «muy no- 
ble y muy leal» y se le concedió escudo de armas. 
que ostentaba en un ángulo el sol, en medio de una 
ciudad ceñida por dos ríos. debajo una arboleda y 
otra al lado de cada río, con cuatro cruces por orla. 

PorayAn perteneció primitivamente al virreinato 
Tel Perú, por haber sido fundada por un teniente de 
Pizarro, Por Real cédula de Mayo de 1540 fué de- 
<larada provincia independiente, carácter que con- 
servó hasta 1563 en que fué incorporada á la Au- 
diencia de Quito. Era ya por entonces la gobernación 
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de Popayán, según asegura el padre Simón «Go- 
bierno muy grande y honorífico». No obstante, la ju- 
risdicción de las Audiencias no se extendía más que á 
los asuntos administrativos y judiciáles; los políticos 
y económicos eran de la competencia del gobernador, 
quien nombraba su teniente general, autoridades de 
los distritos y corregimientos y empleados subalter- 
nos. En lo militar, los gobernadores ejercían funcio- 
nes de capitán general, sujeto en tiempo de guerra 
al virrey del Perú. De 1537 á 1810 ocuparon la 
jefatura suprema de la provincia 67 individuos. Al 
principio de la época colonial PopAYÁN ayudó á en- 
viar expediciones para sofocar los alzamientos de Pi- 
zarro y Almagro en el Perú y allí mismo se desarro- 
llaron las rebeliones de Hernández Girón y Alva- 
ro de Oyon. En 1566 hubo una epidemia de viruela 
que diezmó la población indígena y por entonces se 
sintió el primer terremoto después de la Conquista. 
Poraxán llegó á ser una de las ciudades más flore- 
cientes de las colonias españolas. Las familias allí 
residentes eran dueñas de las más ricas minas del 
Chocó, Barbacoas y Almaguer, y la población fué 
centro del comercio entre (Quito, el Chocó y Carta- 
gena; pero la guerra de la Independencia y la liber- 
tad de los esclavos que impidió continuar el traba- 
jo en las minas, ocasionaron su decadencia, á la que 
más tarde contribuyeron no poco las guerras civi- 
les. Con motivo de los sucesos de Bogotá y Quito se 
convocó á Cabildo abierto el 11 de Agosto de 1810, 
presidido por el último gobernador Tacón, después 
capitán general de la Habana, considerándose esta 
fecha como la inicial de la independencia de la pro- 
vincia, La guerra ensangrentó muchas veces sus ca- 
lles y sus alrededores. En 1827 quedó arruinada en 
parte por un terremoto. 

PO-PE ó PO-PO. Geo. C. de China, en la 
prov. de Kwang-si, sit. á 29 kms. SO. de Yu-lin, 
en las márgenes del Hsi-men-kiang. cerca de la 
frontera del Kwang-tung, hacia los 22” 23” de la- 
titud N. y 109% 46/ de long. E. de Greenwich. 

POPE. 1l'., It., ln.. A. y P. Pope.—C. Pop. — 
E. Popo. m. Sacerdote del rito griego entre Jos rusos, 
servios y búlgaros. |] Antig. Ministro inferior del culto 
idolátrico, en la antigua Roma, encargado de condu- 
cir la víctima al altar é inmolarla con un golpe de 
mazo Óó con uno de lado del hacha opuesto al corte. 

Pork ó Parra. List. rel. Con este nombre se co- 
noce á los sacerdotes encaraados de una parroquia 
en la Iglesia ortodoxa, especialmente en la rusa. 
Para hacerse cargo de lo que es el pope, principal- 
mente en Rusia. además de recordar lo dicho en el 
artículo CELIBATO, hay que tener presente que, sien- 
do el celibato y la continencia considerados como un 
grado eminente de santidad, fué uso y costumbre en 
la Iglesia preferir á Jos continentes y célibes para 
los altos cargos y dignidades de la misma. Ya en el 
año 410 se consideraba un caso insólito. el de Sine 
sio, obispo de Ptolemaida, que no quiso aceptar el 
episcopado, sino con la condición de continuar vi- 
viendo con su esposa, El Concilio in Trullo, á fines 
del siglo vir, transformando en ley lo que liasta en- 
touces había sido solamente una costumbre, permitió 
el conservar sus esposas (canon XIID á los diáconos 
y presbíteros, y ordenó á las esposas de los obispos 
encerrarse en un monasterio ó hacerse diáconas 
(canon XLIII. El canon XII nos entera que en 
Libia y otras regiones había obispos que continua-= 
ban viviendo con sus esposas. Más adelante este 
escándalo había de ser castigado con la deposición. 
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Los emperadores se habían adelantado á estas prohi- 
biciones de la Iglesia, declarando ilegítimos los hijos 
de tales matrimonios. Esta legislación tuvo como 
consecuencia incitar á casarse á los diáconos y sacer- 
dotes antes de su ordenación; y esta práctica se 


Un pope griego junto á su silla púlpito al aire libre 


generalizó tanto, que vino á considerarse como obli- 
gatoria. lín nuestros tiempos no se cita en Rusia 
sino uno que otro caso de haber sido ordenado un 
célibe no perteneciente á un convento. En Oriente, 
pues, todos los sacerdotes son casados, pero no pue- 
den casarse con una viuda sin casarse otra vez, ni 
conservar, generalmente, su cargo después de muerta 
su esposa. Como el clero ruso se divide, desde muy 
antiguo, en negro y blanco, es decir, en regular ó 
conventual y secular, los obispos se eligen entre el 
clero de los conventos, con muy raras excepciones. 
Pues, según derecho, los obispos no pueden estar 
casados, y como de hecho todo el clero secular lo 
está, hay que escoyer á los obispos de entre el clero 
regular, lo que equivale á decir, que el obispado es 
inaccesible 1] clero blanco ó secular, del cual salen 
solamente los popes y demás clero inferior. De ahí 
que el clero secular puede solamente aspirar á con- 
fesor en la corte, á capellán de embajada ó á limos- 
nero en el ejército ó marina. Además, la predicación 
está reservada á los obispos, y se ln reemplaza con 
la lectura de antiguns homilías. 

Antes de Pedro el Grande todos los presbíteros y 
diáconos eran casados y sus hijos eran libres de de- 
dicarse ó no al estado eclesiástico. Los Reglamentos 
espirituales de este emperador y los ukases de sus 
sucesores, han destinado á la Iglesia los hijos de los 
presbíteros y de los. diáconos. que á los ocho años 
de edad pertenecen ya á las escuelas eclesiásticas, á 
las cuales está ordenado que sus padres los lleven 
de grado 6 á la fuerza. Terminada su educación, se 
les obliga á ingresar en el orden eclesiástico, si no 
se les exceptúa: por una disposición especial. A fin 
de asegurarles plaza, se multiplican los obstáculos 
que descartan á los hijos de las demás clases socia- 
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les. Antes de recibir órdenes vienen obligados á 
tomar esposa, pero no una de cualquier clase social, 
sino que ha de ser precisamente hija de un presbíte- 
ro ó diácono; y obispo hay que no tolera que sus 
clérigos elijan esposa no perteneciente á su diócesis. 
Por otra parte, hay casas especiales destinadas á la 
educación de las hijas de eclesiásticos, destinadas á 
casarse con eclesiásticos. Resulta de todo esto que 
el clero viene á constituir una como casta sacerdo- 
tal, con un gran defecto de origen: desde el punto 
de vista eclesiástico, substituir la vocación por la 
sucesión hereditaria; desde el punto de vista huma- 
no, quitar al matrimonio la libertad de afectos que 
es lo más precioso y noble que en él existe. 

Tal estado de cosas duró hasta 1864. En esta 
época el zar Nicolás II dió libertad á los siervos; 
abrió á todas las clases sociales el acceso al sacerdo- 
cio y abrió todas las carreras á los hijos del clero. 
Por otra parte, el pope en Rusia era entonces igno- 
rante y pobre, ya que ninguna subvención recibía 
del Estado, ni de la provincia, ni del municipio, 
sino del pueblo al que se veía precisado á pedir el 
pago.de sus servicios, siendo por éste tan poco con= 
siderado y respetado, que pope vino á ser sinónimo 
de codicioso y algo borrachín. Después se han re- 
formado estas costumbres: la.educación del clero ha 
sido más sólida, los municipios, las provincias y al- 
ouna vez el Estado les conceden, algunos subsidios 
y su posición ha sido más dignificada. 

Pork. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, sit. en la marg. izq. del río Arkan- 
sas, que forma su límite meridional. Ocupa una 
super. de 828 millas cuadradas inglesas y tiene una 
población de 24,527 h. según el censo de 1910. 
Terreno de colinas y fértiles valles. Tiene f. c. Pro- 
duce algodón, maíz y tabaco; cría de ganado. Capi- 
tal Akins. [| Condado del Est. de Illinois, sit. en la 
marg. der. del Ohío, que lo separa del Est. de Ken- 
tuckv; 385 millas cuadradas inglesas y 11,215 h. 
en 1910. Terreno ondulado, arcillo, arenoso y fér- 
til. Produce cereales, patatas y tabaco: cría de ga- 
nado. Cap. Golconda. [| Condado del Est. de Min- 
nesota, en la parte occidental dlel Estado: 693 mi- 
llas cuadradas inglesas y 12,746 hh. en 1910. País 
de lagos, fértil y cubierto de bosques en parte. Pro- 
duce cereales. Tiene f. c. Cap. Glenwood. 

Pors. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Misisipí, condado de Panola: 163 h. según el censo 
de 1910. 

Pork (ALEJANDRO). Bing. Poeta y literato inglés, 
n. en Londres el 21 de Mayo de 1688 y m. en 
Twickenham el 30 de Mavo de 1744. lira hijo de 
un comerciante en telas, á quien sus ideas católicas 
perjudicaron bastante. De temperamento enfermizo, 
á los ocho años le llevaron á Binfield. cerca de la 
selva de Windsor, á fin de que fortaleciera su salud 
en el contacto con la Naturaleza, pero Pork, en lu- 
garde dedicarse á jugar y á corretear por el campo, 
se entregó con pasión á la lectura, y desde niño 
concibió la ambiciosa idea de llegar á ser uno de 
los mejores autores de Inglaterra. Sus lecturas pre- 
ferentes eran. los clásicos latinos v griegos y los in- 
cleses; á los once años, la lectura de La llíada le 
inspiró un drama, bastante malo, y el exceso de tra- 
bajo le produjo dos enfermedades en poco tiempo. 
En atención á su mal estado de salud, sus padres 
no quisieron enviarle á ningún colegio, y le dieron 
por maestros, sucesivamente, dos sacerdotes cató- 
licos. A pesar de haberse criado en plena Naturale- 
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za, PopE no la sentía sino á través de los libros, de 
modo que sus Pastorales, publicadas cuando sólo 
contaba diez y seis años, y Windsor Forest, á los 
veintidós, no fueron el producto de sus propias im- 
presiones acerca 
de las bellezas del 
campo, sino el de 
la lectura de las 
obras de Virgilio. 
Sin embargo, como 
las dos obras esta- 
ban correctamente 
escritas y admira- 
blemente rimadas, 
dieron gran fama 
á su joven autor, 
pero lo que le hizo 
verdaderamente cé- 
lebre fué el Essay 
on criticism(1711), 
en el que ya se 
muestra lleno de mordacidad y de virulencia y con 
una rara habilidad para hacer resaltar los defectos 
de los hombres. Puede decirse, pues, que Popz con- 
siguió lo que se había propuesto en la infancia cuan- 
do aun estaba en la adolescencia, y esto sin gran 
esfuerzo. Pero la gloria y los honores sólo sirvieron 
para agriar más su carácter y hacerle rencoroso y 
suspicaz, En cada persona que trataba veía un ene- 
migo, y así espiaba todas sus acciones y palabras, 
y cuando en ellas descubría algo que pudiera moles- 
tarle, tomaba la más terrible venganza por medio de 
la pluma, desde lueyo, y convertía, efectivamente, 
á la persona elegida en su enemigo. De este modo 
fué perdiendo las más valiosas y puras amistades, 
como Addison, lord Hervey y María Wortley Mon- 
tague. lísto en cuanto á la moral, pues por lo que se 
refiere á lo físico, he aquí el retrato ó caricatura que 
hizo Taine de él: «Figuraos un hombrecillo de cua- 
tro pies de alto, contrahecho, jorobado, flaco, vale- 
tudinario y que antes de llegar á la edad madura 
parece que ya no puede vivir. Es incapaz de levan- 
tarse él solo, y menos aún de vestirse; de esta tarea 
se encarga una mujer que empieza por plantificarle 
tres pares de medias, uno sobre otro, y que no bas- 
tan á dar calor á sus piernas: después le pone alre- 
dedor de la cintura una especie de corsé de tela muy 
rígida, á fin de que pueda sostenerse derecho, y en- 
cima un chaleco de franela; á continuación una es- 
pecie de jubón de piel, porque siempre está tem- 
blando, y por último, una camisa de tela gruesa 
con hermosas mangas. Completan el atavío un traje 
negro, una peluca y un espadín.» PoPE, cuyo exte- 
rior era tan repugnante, poseía, en cambio, un co- 
razón ardiente para el amor, y como las pasiones 
que concibió fueron todas correspondidas con desai- 
res ó desengaños, esto explica en parte la acrimonia 
de su carácter. Sostuvo numerosas polémicas, en 
las que casi siempre llevó la mejor parte, pues pre- 
cisamente su talento era soberano en el arte de za- 
herir y poner en ridículo á sus enemigos, cuyas ré- 
plicas no alcanzaban nunca el grado de virulencia 
y mordacidad que los ataques de Porz. En los últi- 
mos años de su vida adquirió cierto bienestar debi- 
do á su trabajo, y compró una casa en Twicken- 
ham, en la que vivió casi feliz al lado de su madre, 
á la que adoraba. Otro acto que se censuró mucho 
á PopPE fué el de publicar, viviendo aún, su Corres- 
Pondencia con sus amigos; el poeta pretextó para 
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ello que le habían robado una copia de la misma 
para publicarla en el extranjero, pero en realidad 
fué él mismo quien ordenó la impresión y aun aña- 
dió cartas imaginarias de Addison, Congreve y 
Steele, superchería que descubrió muchos años des- 
pués Carlos Wentworth Dilke. Había estudiado pin- 
tura unos dos años con la dirección de Jervas, é 
hizo numerosas copias, principalmente de retratos. 
Popx gozó entre sus contemporáneos de una popu- 
laridad inmensa, y Voltaire decía de él que era el 
más grande poeta didáctico que se había conocido 
en todas las lenguas. La posteridad ha confirmado 
esta opinión, y el poeta inglés continúa ocupando 
uno de los primeros puestos en la literatura univer- 
sal. Además de las obras ya mencionadas, citare- 
mos The temple of Fame (1711), que compuso á 
imitación de una del poeta Chancer. La elegía Ble- 
gy on the memory of an imfortunate lady (1712) y 
la Epistle from Eloisa to Abdelara (1716) son ensa- 
yos patéticos. El poema cómico 7'/%e rape 0f the lock 
(1712), calcado sobre el Lutrin, de Boileau, es una 
fina é ingeniosa parodia del poema épico y de las 
costumbres áulicas de la época del barroquismo. La 
publicación de la revista satírica Miscellanies (1727- 
1732), fundada en colaboración con Swift y Ar- 
buthnot, le valió gran número de enemigos entre 
los escritores contemporáneos, á quienes criticaba 
sin compasión, y para responder á las invectivas de 
los mismos, la Dunciade (1728-42). sátira que no 
logró otro objeto que desacreditar la profesión de 
escritor en Londres para una larga serie de años. 
Al número de poemas didácticos de PopPkE pertenece 
también Lssay of man (nueva ed. por Hunter, 1880), 
publicado anónimo en 1733, fórmanlo cuatro cartas, 
en las que se trata del origen del mal, relacionando 
la existencia del mismo con la de un creador y de 
una providencia, pero en un estilo marcadamente 
racionalista, que incurre á menudo en grandes con- 
tradicciones. A este poema siguieron algunas epís- 
tolas críticas, alguna de las cuales, como Upon taste, 
mereció la desaprobación general por hacer blanco 
de sus ataques al duque de Chandos, conocido por 
su humanitarismo. Sus últimas producciones fueron 
Moral Essays (1131-38) é Imitations of Horace 
(1733-38). Hizo también una traducción de La llía- 
da (1715-20), que obtuvo un éxito prodigioso y le 
dió más provecho material que todas sus obras ori- 
ginales. En cambio, no terminó la traducción de La 
Odisea, que había empezado años más tarde. En 
cuanto á su correspondencia, la publicó él mismo, 
como ya hemos dicho, con el título de Letters of 
M. Pope and several eminent persons (1135). Dió, 
además, una edición de las obras de Shakespeare 
(1725), de las que expurgó «todo lo que contenía 
de libre ó de trivial», según él decía, atrevimiento 
que correspondió el público no adquiriendo ni un 
solo ejemplar, PopPr representa en la literatura britá- 
nica el apogeo de la preceptiva y el gusto francésde 
la época, hallándose calcada la primera en el mode- 
lo de Boileau. Las mejores ediciones de las obras de 
Pope son las de Warburton (Londres, 1751), War- 
ton (Londres, 1797), Bowles (Londres, 1806). John- 
son (Londres, 1812), Roscoe (Londres, 1846), Mu- 
rray (10 vol., Londres, 1871-89) y Courthope (Lon- 
dres, 1889). En francés también existe una edición 
de sus Obras completas (8 vol., París, 1779). 
Bibliogr. Abbott, Concordance to the works of 
Pope (Londres, 1875); Ayre, Memoirs on the life 
and writings of A: Pope (Londres, 1744); Carru- 
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thers, Life and works of A. Pope (Londres, 1853); 
Deetz, Alexander Pope (Leipzig, 1876); Ducháteau, 
Pope et Voltaire (Greitswald, 1875); Dyce, Memoir 
of A. Pope (Londres, 1851); Dennis, The age of 
Pope (Londres, 1894), y True Character of Mr. Pope 
(Londres, 1716); Lessing, Pope, ein Metaphysiker! 
(1755); Meat, The versification of Pope (Leipzig, 
1889); Mendelssohn, Pope, ein Metaphysiker (Ber- 
lin, 1757); Rover, Byrons Gedanken úber Popes 
Dichtkunst (Hannóver, 1886); Ruffhead, Life of A. 
Pope (Dublín, 1769); Stephen, A. Pope (Londres, 
1880); Villemain, La vie et les ouvrages de Pope 
(París, 1837); Wakefield, Ouservations on A. Pope 
(Londres, 1796); Warton, Essays on the writings 
and genius of A. Pope (Londres, 1751); Williams, 
Swift and Pope (Londres, 1886); Taine, Histoire de 
la littérature anglaise (París, 1889). 

Pope (ALFREDO). Biog. Magistrado y escritor in- 
galés, n. en Clifton-Maubank en 1842. Hizo sus es- 
tudios en Dorchester y en París, y luego ingresó en 
la magistratura, desempeñando importantes cargos. 
Como escritor se ha dedicado preferentemente á la 
historia y costumbres de su comarca natal, Dorset, 
pudiendo citar entre sus obras: 7'%e Old Stone Cros- 
ses of Dorset, Dorset Topography. Some Dew Ponds 
in Dorset, Dorset Manors, y The Walks and Avenues 
of Dorchester. 

Pork (Ciara María). Biog. Pintora inglesa, na- 
cida á mediados del siglo xvi y muerta en 1838, 
Sobresalió en la miniatura, flores y retrato, y expuso 
en la Real Academia desde 1796. Lira hija del pin- 
tor amateur Jared Leigh, y casó primero con Fran- 
cisco Wheatley y luego con el miniaturista Alejan- 
dro, hijo de Somerville Stevens Pope (V.). 

Pope (Frawnkiix Leowxarbo). Biog. Ingeniero 
norteamericano, n. en Great Barrington y m. en 
Nueva York (1810-1895). Prestó primero sus ser 

vicios como técnico de algunas compañías telegrá- 
ficas, y con tal motivo exploró las regiones que se 
extienden entre Alaska y la Columbia inglesa. Ocu- 
póse luego de las aplicaciones prácticas de la elec- 
tricidad, y en 1870 inventó, junto con Edisson, un 
aparato registrador de un bilo, empleado en los 
grandes centros para telegrafiar los cursos bursáti- 
les, que se imprimen automáticamente. Dos años 
más tarde ideó un sistema de señales eléctricas. que 
no tardó en emplearse en las principales líneas fé- 
rreas. En 1885 fué nombrado presidente del Insti- 
tuto Americano de los Ingenieros Electricistas. Pe- 
reció, víctima de una corriente eléctrica, cuando 
ensayaba una máquina de gran potencia inventada 
por él, Publicó desde 1884 la revista Dlectrical En- 
gineer, y las obras Modern Practice of the Electric 
Telegraph (1871) y Life and work of Joseph Henry 
(1879). 

-Pork (GuaLter10). Bioy. Astrónomo y literato, 
n. en Fawsley y m. en Londres en 1714, Estudió 
en Oxford y en Cambridge, y en 1660 fué nombra- 
do profesor de astronomía del Gresham College, de- 
jando la cátedra en 1687 á cuusa de una afección á 
la vista. Se le debe: Memoirs of M. du Vall (Lon- 
dres, 1670), Select novels from Cervantes and Pe- 
trarch (1691), The Ola Mans's wish (1697), y Mo- 
ral and political fables (1698). 

Pope (GuirLermMO Burt). Biog. Teólogo metodis- 
ta norteamericano, n. en Grand-Pre (1822-1903), 
Estudió en el Richmond College de Londres, y de 
1811 á4 1867 fué pastor protestante en Inglaterra, 
siendo luego nombrado profesor de teología del 
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Didsburry College de Manchester. Se le debe: Dis- 
cowrses on the Kingdom and Reign of Christ (1869), 
The Person of Christ (1875), Christian Theology 
(1877), The Prayers of St. Paul, Sermons and 
Addresses (1878), y A Higier Catechism of T'heolo- 
94 (1883). 

Pore (GuinLerMO Jackson). Biog. (Químico in- 
glés, n. en Londres en 1870. Educóse en el Colegio 
Técnico de Finsbury y en el Central Técnico de 
Londres. Dedicóse al profesorado, regentando va- 
vias cátedras de su especialidad, entre ellas la de 
química general de la Universidad de Cambridge 
desde 1908. Pertenece á algunas corporaciones 
científicas y es autor de muchos trabajos insertos 
en las Zransactions of the Chemical Society y en 
los Proceedings of the Royal Society; ha descubierto 
la actividad óptica debida á la asimetría de los áto- 
mos del nitrógeno, azufre, selenio y estaño, y con 
W. Barlow la relación entre la forma cristalina y la 
composición química, etc. Además de otros trabajos 
de menos importancia, se le debe /ntroduction to 
Chemical crystallography, en colaboración con Fuck 
(Oxford, 1895). 

Pope (Jesia). Biog. Escritora y poetisa inglesa, 

nacida en Leicester. Educóse en la Craven House 
de Leicester y en la Vor£/ London Collegiate School. 
Comenzó en 1903 escribiendo para el Punch, y desde 
entonces lleva publicados más de 200 trabajos entre 
poesías y artículos; en 1907 entró en la redacción 
del KZvening Standard para artículos humorísticos y 
á vuela pluma, trabajando, además, para las princi- 
pales ilustraciones, y en la sección literaria para los 
más importantes diarios ingleses. Dirigió el tagged 
Trousered Philantropist. Ha publicado: Paper Pellets 
and Airy Nothings, The Tracy Tubbses, The Shy 
Age, War Poems, How Englana Grew Up, historia, 
y varios volúmenes de versos para niños. 
" Pork (Jorge Uanow). Biog. Orientalista inglés 
(1821-1908). Enviado como misionero á la India 
en 1839, se ordenó en Madrás en 1812 y permane- 
ció allí por espacio de cuarenta años, adquiriendo 
grandes conocimientos de historia y lenguas del 
país. En 1884 fué nombrado profesor de las lenguas 
tamil y telegu de la Universidad de Oxford. 

Pork (Juan). Bioy. Greneral norteamericano, n. en 
Luisville (1820-1892). Hizo sus estudios en la Es- 
cuela Militar de West-Point y tomó parte en las 
campañas de la Florida y de Méjico, distinguiéndo- 
se por su valor. En 1849 fué nombrado jefe de una 
expedición científica, que exploró las regiones del 
NO. y demostró la navegabilidad del río Rojo. 
A causa de sus ideas políticas cayó en desgracia 
durante la presidencia de Buchanan, pero Lincoln, 
que le tenía en gran estimación, le confió, al esta- 
llar la guerra civil, el mando del ejército del Misi- 
sipí (Mayo de 1861). En Diciembre siguiente de- 
rrotó al general Sterling Price en Blackwater, cap- 
turando, además, 1,500 prisioneros y abundante 
material de guerra. En Marzo de 1862 se apoderó 
de Nueva Madrid, y en Abril obligó á los confede- 
rados á capitular. Puesto al frente del ejército de 
Virginia (27 de Junio). logró detener los progresos 
del general Jackson en Cedar Mountain, pero no 
pudo evitar que se reuniese con el ejército del gene- 
ral Liee y hubo de batirse en retirada ante fuerzas 
muy superiores. Derrotado por ambos generales en 
la batalla de Bull Run, libró luego una serie de en- 
carnizados combates. En 1864 fué enviado á la fron- 
tera india, y en 1865 fué nombrado comandante de 
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la división militar del Misurí. desempeñando Jue- 
go importantes cargos, entre ellos el de comandante 
en jefe del departamento del Pacífico en 1886, año 
en que se retiró. Se le debe: Reports of Eaplorations 
for a Railroad (1855) y The Virginia Campaing 
(1863). 
Bibliogr. 
York, 1881). 
PopPE (SOMERVILLE SruveNs). Biog. Miniaturista 
irlandés, n. en la primera mitad del siglo xvInt. 
Fué discípulo de su padre y de Tomás Roberts. Es 
principalmente conocido como copista de Vernet, y 
llegó á primer jerife de Dublín. [|¡ Su hijo menor 
Alejandro Pope, n. en Cork y m. en Londres en 


Ropes, The Army under Pope (Nueva 


Retrato de dama, por Alejandro Pope Somerville 


1835, estudió en Dublín bajo la dirección de West. 
En 1783 pasó á Londres y debutó como actor en el 
teatro de Covent Garden. Distinguióse como minia— 
turista, y expuso en la Real Academia de 1790 á 
1821. Había contraído matrimonio con Clara María 
Pope (V.). 

Porz (Pomás). Biog. Político inglés, n. en De- 
dington, condado de Oxford (1506-1559), á quien 
Enrique VIII nombró sucesivamente empleado de la 
cancillería en 1533, guardián de la Casa de la Mo- 
neda en 1535 y clérigo de la corona en 1538. En 
1536 recibió el título de nobleza, y en 1539 llegó á 
ser tesorero del Tribunal de Aumentos, llamado así 
porque tenía por objeto principal aumentar el tesoro 
real con la compra de Jos inmensos bienes de que la 
Iglesia acababa de ser despojada. Su apego á la 
religión católica romana le valió gran favor cerca de 
la reina María, quien le llamó al Consejo, le dió un 
cargo en su real palacio y le invistió de poderes ex- 
traordinarios para la supresión delas herejías, y, por 
último, puso bajo su tutela á la princesa Isabel. En 
1554 fundó el Colegio de la Trinidad en Oxford, 
dotándole con pingiies bienes. Se conservan dos re- 
tratos suyos, atribuídos á Holbein. 

Bibliogr. Warton, Life 0f sir Thomas Pope 
(Londres, 1780). 
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POPEA (Aucusta Sañina). Biog. Emperatriz 
romana, célebre por su belleza y por su crueldad, 
muerta el año 65 de nuestra era. Hija de Tito Olio 
y de Sabiva Popea, cuando su padre fué descubier- 
to como cómplice de la conjura de Sejano, abandonó 
el nombre paterno á fin de no ser molestada. Casó 
primero con Rufo Crispino, prefecto de las cohortes 
pretorianas, y tuvo un hijo de él. Nerón, que la vió 
un día, se enamoró de ella y la hizo robar á su ma- 
rido, confiándola á Otón, su amigo y compañero de 
orgías, que debía fingir que se casaba con ella para 
cedérsela después al emperador. Es difícil estable- 
cer si Otón se prestó á tal engaño, pero es lo cier- 
to que la ceremonia se efectuó y que Otón, lejos de 
acceder á los deseos de su señor, le, cerró las puer- 
tas de su casa. Poco después, Otón era nombrado 
gobernador de Lusitauia, y PopzaA se convertía en 
la concubina del emperador (58). Según otra ver- 
sión, fué el propio Otón el que se casó con PoPEa 
antes de que la conociera el tirano, y al elogiar ante 
él la belleza y los encantos de su esposa, sea por 
vanidad ó por otro motivo, le entraron deseos á Ne- 
vón de conocerla, enamorándose entonces de ella y 
alejando al marido de Roma. Sea como fuere, Poprga 
adquirió desde el primer momento un gran ascen- 
diente sobre el emperador, y á fin de poderse casar 
con él le incitó primero á que diese muerte á su ma- 
dre Agripiva, aun- 
que no fué esta la 
causa principal, y 
después á que deste- 
rrase á su esposa Oc- 
tavia, que fué asesi- 
nada poco después. 
Libre ya Nerón, casó 
con la astuta corte- 
sana, que le dió una 
hija, muerta en la in- 
fancia. La influencia 
que ejercía Popua so- 
bre su esposo aumen- 
tó aún con el tiempo, 
pero un día, hallán— 
dose encinta, recibió 
de él un puntapié en 
el vientre, que le oca- 
sionó la muérte. Ne- 
rón, no obstante, llo- 
ró sinceramente á 
Poprga, la hizo ente- 
rrar en la tumba Ju- 
lia y él mismo pro- 
nunció la oración fú- 
nebre. Dícese que 
Porra rendía tal cul- 
to á su belleza, que 
sostenía á 500 bu- 
rras en sus cuadras, 
en cuya leche se ba- 
ñaba diariamente. 
Usaba también, cuan- 
do salía á la calle, una especie de máscara para pro- 
teger á su rostro contra los efectos del sol y del nire, 
En la novela histórica de Enrique Sienkievicz Quo 
Vadis? se describe la personalidad psicológica de Po- 
PEA con una exactitud histórica y ambiente de épo- 
ca verdaderamente notables. 

PopEa (SABINA). Biog. Cortesana romana, muerta 
en 56 de nuestra era. Casó en primeras nupcias con 


Estatua de Popea, mujer de 
Nerón. (Museo Arqueológi- 
co de Olimpia, Grecia) 
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Tito Olio, de cuyo matrimonio nació la célebre Po- 
pea, y en segundas con Publio Cornelio Escipión. 
No guardó fidelidad ni al uno ni al otro, y entre los 
muchos amantes que tuvo se cuenta al célebre bai- 


Sabina Popea. (Escuela de trontainebleau) 
(Museo de Arte é Historia, Ginebra) 


larín Muester, que fué la causa involuntaria de su 
muerte. Ln efecto, Mesalina se enamoró de Mnester, 
y como al mismo tiempo deseaba poseer los magní- 
ficos jardines del cónsul Valerio Asiático, acusó á 
PoPza de adulterio con éste, y Claudio condenó á 
muerte á su antiguo compañero, mientras que Po- 
pEa, asustada, se abría las venas en el baño. De 
este modo, Mesalina satisfizo sus dos deseos á 
la vez. 

POPEJOY. 07. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Franklín; 200 h. según 
el censo de 1910. 

POPEL. adj. Mar. Dícese de la cosa que está 
situada más á popa que otra ú otras con que se 
compara. 

POPELA. f. Zoo!. (Poppella J. Rich.) Género 
de crustáceos entomostráceos del orden de los copé- 
podos, suborden de los gimnopleos y familia de los 
centropágidos. Se pueden reconocer por el tronco 
muy delgado y segmentación como en Osphranticum >; 
antena primera de 25 artejos; exopodito de la ante- 
na segunda de cinco artejos, endopodito de la se- 
gunda de tres; último segmento torácico sin apéndi- 
ce penniforme; horquillas unas siete veces tan lary: 
como ancha, con numerosas cerdas. Se conoce una 
especie, P. guernei J. Rich., hallada en Francia, 
canal de Mediodía, y en el mar Caspio. 

POPELICANOS. m. pl. Secta rel. Secta reli- 
giosa que se formó durante la guerra de los albigen- 
ses, y cuyos miembros se distinguieron por su odio 
á la Eucaristía, el matrimonio y los demás sacra- 
mentos, V. PoPLICANOS. 

POPELIN (Ciaubio MarceLo). Biog. Pintor y 
literato francés, n. y m. en París (1825-1892). Fué 
discípulo de Picot y de Ary Scheffer, y á los veintiún 
años hizo un largo viaje por Italia. Su primera obra 
conocida es Dante leyendo sus poesías d¿ Giotto 


(1852), á la que siguieron San Jerónimo (1853), 
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Roberto Estienne rodeado de los sabios que le ayuda- 
ban en sus trabajos (1857), Hermónimo de Esparta 
enseñando el griego d Jerónimo Bude, Calvino predi- 
cando delante de la duquesa de Ferrara (1859), y 
Dante entrando victorioso en Florencia después de la 
vatalla de Campaldino (1861). A pesar de la buena 
acogida que tuvieron estos cuadros, POPELIN no 
tardó en abandonar la pintura al óleo para dedicar- 
se exclusivamente a] esmalte, ejecutando una serie 
de retratos por dicho procedimiento, tan interesan- 
tes desde el punto de vista artístico como del histó- 
rico, Tales son los de sus contemporáneos como el 
Príncipe Napoleón, el Principe Luis Napoleón, el 
Conde Benedetti, el Barón Larrey, Emilio Ollivier, 
Renar, Alejandro Dumas, hijo; Coppee, Mariscal 
Canrodert, Emilio Augier, Guido de Maupassant, 
Victor Duruy, etc. Pintó también retratos de perso- 
najes antiguos, entre los que podemos citar: Guiller- 
mo Bude, Julio César, Rabelais, Pico de la Mirán- 
dola, Francisco Bacon, Gastón de Foix, Renato de 
Francia, Enrique 1V, y, además, cierto número de 
alegorías ó episodios históricos: 1 renacimiento 
de las letras, La verdad y sus defensores, La Fran- 
cia, ete. Entre sus obras didácticas figuran L'émail 
des peintres (1866), L'art de Pémail (1868), y Les 
viene arts du feu (1869), todas ilustradas por él con 
notables grabados en madera. Tradujo, además, Les 
trois livres de Part du potier (1861), de Piccolpassi; 
De la statue et de la peinture, de L. B. Alberti 
(1869), y L' Hypnérotomachie ou Songe de Polyphile, 
de Francisco Colonna (1879), esta última premiada 
por la Academia Francesa en 1884, Finalmente, 
PoPELIN se distinguió también como poeta, y publi- 
có: Cing octaves de sonnets (1875), Histoire P'avane 
hier, poema (1886), y Un livre de sonnets (1888). 
En 1889 reunió en un volumen sus Poésies com- 
plétes. 

POPELINA. (Antiguamente papelina, del ita- 
liano papalina, de papa, porque esta tela se fabrica- 
ba en Aviñón.) f. Nombre de una especie de tejidos 
lisos ó rayados, labrados y recamados, cuya urdim- 
bre es de seda, ó borra de seda, y la trama de lana 
larga y peinada; ó de algodón ó lino, siempre en 
este último caso perpendicular á la urdimbre. En la 
República Argentina llámase así á una tela muy 
delyadá, de seda é hilo, generalmente floreada con 
el mismo color del fondo, pero más subido. 

POPELINIÉRE (ALEJANDRO LEBICHE DE LA). 
Biog. Hacendista y literato francés (1692-1762), 
célebre por su lujo y por la protección que dispensó 
á las Jetras y bellas artes. Escribió una serie de 
cuentos licenciosos con el título de Daira (1760-61), 
y otra obra titulada Moeurs du siécle. 

POPÉLIUKI. (Geo. Pobl. de Rusia, en el go- 
bierno de Podolia, dist, y 4 43 kms. ONO. de Olgo- 
pol, junto á un estanque que comunica con la ribera 
izquierda del Kamenka, afl. izq. del Dniester; 
2,400 h. 

POPELNASTOLÉ. (eog. Pobl. de Ukrania, 
en el gob. de lékatérinoslaf, dist. y á 45 kms. O. 
de Verkhnédniéprovsk, junto al Omelnik, afluente 
derecho del Dnieper; 3,670 h. 

PÓPELWITZ. (Geoy. Pobl. y mun. de Alema- 
nia, en Prusia, prov. de Silesia, regencia, círc. y 
á 3 kms. NO. de Breslau, junto á la rib. izq. del 
Oder; 2.960 h. Fab. de aceite de resina. 

POPERINGHE. (Geo. C. de Bélgica, en la 
prov. de Flandes Occidental, dist. de Iprés, cabece- 
ra del cant. de su nombre, á 27 m. de altura, cerca 
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de la frontera francesa; 11,600 h. Tiene tres igle- 
sias góticas y varias escuelas. Fábs. de hilados de 
algodón, tejidos de lana, jabón, curtidos, choco- 
lates, achicorias, pipas, tubos de drenaje y lozas. 
Tintorerías y aprestos. Cultivo de lúpulo. Est. en 
la 1. £, de Ipres á Hazebrouck. Perteneció á la aba- 
día de Saint-Omer, á la que Carlos el Calvo confir- 
mó la propiedad en 877. En el siglo xur el des- 
arrollo de su industria textil acrecentó la población, 
que en 1360 quedó unida al Iser mediante un canal 
de navegación. En 1382 la saquearon las tropas 
francesas de Carlos VÍ por haber abrazado la causa 
de Felipe de Artevelde y en 1436 la incendiaron los 
ingleses. En 1513 y 1563 fué de nuevo pasto de 
las llamas. Durante la guerra mundial quedó con- 
vertida en ruinas. 

POPERT (Carora). Bioy. Pintora alemana 
del siglo x1x, que se estableció en Roma. Vué dis- 
cípula de Nicolás Barabino, y entre sus obras son 
de citar: En el templo de Belén, La abuela, En el 
siglo XVII y varios retratos. En la Exposición Bea- 
triz de Florencia fué premiada con medalla de plata 
en 1890. 

POPÉS. m. lar. Grueso cabo que antiguamen- 
te se daba en ayuda de los obenques en los barcos 
de vela. 

POPESCO (ViraiLi0). Bioy. Pedagogo rumano, 
n.en Lugos en 1860. Ha sido profesor de los Liceos 
de Ploesti y Saint-Sava, y director de la Escuela 
de Comercio de los profesores asociados de Bucarest. 
En 1903, cuando se celebró en Roma el Congreso 
Latino, llevó á aquella ciudad, por cuenta propia, 
una compañía de artistas rumanos. Ha publicado 
varias obras sobre la enseñanza religiosa, una Gra- 
mática rumana y un Diccionario rumano-italiano. 

POPESCU (Rabu). Bioy. Historiador válaco 
del siglo xvi. Protegióle el príncipe N. Mavrocor- 
dato, que le dió un empleo de importancia. Porxscu 
escribió una Vida de su protector. así como de su 
hijo J. Mavrocordato, que fué publicada en el volu- 
men IV del Magazxinulu istoricu pentru Dacia. 

Porrescu (V.). Biog. Geólogo rumano, n. en Voi- 
testi, distrito de Gorjii (Rumanía) el 18 de Noviem- 
bre de 1876. Licenciado en ciencias naturales en la 
Universidad de Bucarest. fué doctorado en la de 
París. Director del Instituto Geológico de Rumanía 
y profesor del Liceo Matei Busarale de Bucarest. 
Desde 1919 ha sido nombrado profesor titular de la 
cátedra de geología de la Universidad de Cluj(Tran- 
silvania). Colaborador del Mapa geológico especial 
de Rumanía, edición al 1:50,000, y de la general 
al 1:500,000, Entre otras publicaciones ha dado á 
conocer las siguientes notas científicas: Abnormale 
Drscheinungen dei Nummauliten Beitrige zur Paleont. 
Oesterr-Ung. unde des Orients (Viena, 1908). Conm- 
tribution la séudien geologie si paleontología al regi- 
min Muscelelor dintre Damborita si Ol (Bucarest, 
1909), Contributions y Vétude stratigraphique du 
Nummulitique de la Depresion zc6tique (París, 1910), 
Contridution a V'etude de la faune du calcaire nummu- 
litique d'Alverti (1911), Sur les couches de la Co- 
marnia (1911), Nouvelles donndes sur les klippes des 
Carpathes (1911), Contridution 4 la conmaissance des 
noppes du Flysch carpathique (Bucarest, 1914), A su- 
pra entrenuraulin du prámiant de la Fon Sain (Gala- 
ti, 1912), Sur la présence du Tortonien fossilifere dans 
la zone du Vlysch des Subcarpathes meridionales avec 
des considerations sur DP'áge de la formation salifore en 
général (Bucarest, 1915), La nappe de conglomerat 
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des Bucegi dans la-vallée de-1'Olter (Bucarest, 1915), 
Laclassification du Mediterranéen en Roumanie(1915), 
La formation d massifs de sel en Rowmanie (1916), 
y Quelques remarques sur Páge du sel des regions cur. 
pathiques (París, 1919). 

POPE'S HARBOUR. Geoy. Pobl. del Canadá, 
en la prov. de Nueva Escocia, condado y á 75 kms. 
ENE. de Halifax, sit. en la costa del Atlántico; 
unos 2,000 h. 

POPESTI. Geoy. Pobl. y mun. de Rumanía, 
en la Valaquia, dep. de llfov, á 20 kms. NO. de 
Bucarest. junto al Kolentina, tributario del Dimbo- 
vitza, afl. izq. del Ardjich ó Argesu; 1,300 h. 

PorrstI. Geog. Pobl. y mun. de Rumanía, en la 
Valaquia, dep. de Prahova, á 26 kms. NE. de 
Plotesti, en la rib. izq. del Cricoon, subafl. izq. del 
lalomitza por el Prahova; 1,780 h. 

PoprstI. Geog. Pobl. y mun. de Rumanía, en la 
Valaquia, dep. de Rymnienlu-Saratu, á 23 kms. N. 
de Rymnik, junto al Rymnik, tributario del Danu- 
bio por el Sereth; 2,110 h. 

Porrsri ó Porecuri. Geog. Pobl. y mun. de Ru- 
manía, en la Valaquia, dep. de Ardjich ó Argesu, 
á 18 kms. O. de Pitesti; 1,100 h. 

POPETA. Geoy. Ald. de Chile, en la prov. de 
Colchagua, dep. de Caupolicán; 180 h. Está situa- 
da en la marg. izq. del Río Claro, cerca y al SL. 
de la pobl. de Rengo. [| Pobl. en la prov. de San- 
tiago, dep. de Melipilla; 1,250 h. Está sit. al S. del 
río Maipo, en la vertiente O. de la sierra que rodea 
la lag. de Aculeo. En este punto nace un riachuelo 
que lleva igual nombre y se encamina al NO. hasta 
des. por la marg. izq. del Maipo. || Fundo en la 
provincia de Santiago, departamento de Melipilla; 
710 h. 

POPHAM (Louarno). Bioy. Literato inglés, 
n. en 1738 y m. en Chilton (Wiltshire) en 1815. 
Era hijo de un diputado del Parlamento y fué rec- 
tor de Chilton, donde transcurrió la mayor parte de 
su vida. Dejó publicadas las obras Selecta poemata 
(1774), lustrium virorum elogia sepulelratia(1778), 
Observaciones sobre diversos pasajes de la Sagrada 
Escritura (1809), etc. 

Pornam (Home RicGs). Biog. Marino inglés, 
n.en Tetuán ó en Gibraltar en 1762 y m. en Chel- 
tenham en 1820. Procedía de una familia irlandesa 
é hizo sus estudios en Cambridge, y una vez termi- 
nados se alistó como voluntario en la marina de 
guerra, ascendiendo á teniente en 1782, y distin- 
guiéndose en la acción del cabo de San Vicente. Fué 
enviado como inspector de New-Harbour en la In- 
dia, y en 1791 era capitán de la marina mercante y 
se dedicaba á la exploración del país, habiendo des- 
cubierto un estrecho al S. de la isla de Poulo-Penang. 
Las guerras exteriores, suscitadas por la Revolución 
francesa, le hicieron regresar á su país; reingresó 
en el ejército en 1795, y se incorporó á las tropas 
del duque de York, asistiendo á la defensa de Nieu- 
port y al sitio de Nimega. En 1798 se reorganizó 
el cuerpo de marina á tenor de un proyecto suyo, 
y realizó, como segundo jefe de la escuadra, una 
expedición que consiguió destruir los diques y es- 
clusas del canal de Ostende á Brujas. Después de 
haber recorrido la costa septentrional de Rusia fué 
enviado al mar Rojo; apoyó las operaciones de Aher- 
cromby, y estipuló con el virrey de Egipto varias con- 
cesiones en favor de la Compañía de las Indias, entre 
ellas el monopolio inglés del café de Arabia (1803). 
En 1805 fué acusado injustamente de concusión, 
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siendo absuelto en 1806. El mismo año fué enviado 
al frente de una escuadra contra las colonias holan= 
desas, y en poco tiempo desalojó del Cabo á los ho- 
landeses, incorporando al Imperio británico aquella 
magnífica posesión política, comercial y estratégica. 
Ln Abril de 1806 zarpó con rumbo al Plata con nu- 
merosas fuerzas distribuídas en 11 naves. rente 
á las costas del Atlántico de la Banda Oriental 
apresó piráticamente á un buque español, y some- 
tiendo á cruel tortura á los tripulantes pudo averi- 
guar la situación en que se encontraba Buenos Aires, 
que por cierto había sido desalojada de tropas por- 
qne su virrey, Sobremonte, creyó conveniente con- 
centrarlas en Montevideo, donde creía-iban á atacar 
los ingleses; conociendo PorHam esta situación de 
Buenos Aires, ordenó al brigadier Carr de Beresford 
que atacase la ciudad, lo cual fué sumamente fácil 
y asequible, ya que apenas pudieron hacerle resis- 
tencia unas escasas y mal pertrechadas compañías 
que allí habían quedado, logrando Popnam aue sus 
tropas de desembarco ocuparan Buenos Aires, le- 
vantaran el pabellón británico y se incautaran del 
Tesoro nacional y de cuantos bienes hallaron á mano. 
Pidió el almirante refuerzos á Inglaterra para pro- 
seguir sus conquistas por el S. de América, pero 
ante la reacción de los españoles de Montevideo, se- 
cundados por los criollos y habitantes de Buenos 
Aires, tuvo que desistir de todo avance y más desde 
el momento que un ataque de los naturales, acaudi- 
llalos por Liniers, reconquistó la plaza, haciendo 
prisionero á Beresford con pérdidas de 300 hombres, 
1,200 prisioneros y numerosos trofeos. PopHam re- 
cibió los refuerzos que del Cabo y de Europa le 
enviaron, y con ellos ocupó el puerto de Maldonado, 
donde rechazó un ataque de las fuerzas de Montevideo, 
á cuya ciudad sitió luego, tomándola después de un 
asedio de diez y siete días, el 3 de Febrero de 1807. 
Recibidos nuevos refuerzos, atacó nuevamente la pla- 
za de Buenos Aires, y si bien en un principio con- 
siwuió positivas ventajas sobre los españoles cogién- 
doles alyunos puntos estratégicos, volvió bien pronto 
á perder las posiciones conquistadas, y después de 
una épica lucha mucho más sangrienta que la del 
año anterior, quedó vencido completamente el ejér- 
cito de PopHaM. quien, entre muertos y heridos, per- 
dió 18 jefes. 162 oficiales y 2,902 soldados, contan- 
do las tropas de defensa 802 entre muertos y heridos. 
Después de esta derrota y fracaso volvió Pormam á 
Londres, donde fué juzgado por un Consejo de gue— 
rra, que se contentó con reprenderle severamente. 
Colaboró después en la expedición contra Copenha- 
gue, y ascendió á contraalmirante en 1814, Inventó 
diversos aparatos y un Código de señales que fué 
adoptado por el Almirantazgo en 1813 y estuvo va- 
rios años en uso. Popmam era miembro del Parla— 
mento y perteneció á la Sociedad Real de Londres. 
Además del mapa del descubrimiento antes mencio- 
nado, que mereció grandes elogios de los técnicos, 
publicó: Description of Prince of Wales” island 
(1805), y Rules and regulations to be observed in H. 
3. Ships, (1805). 

Bibtiogr. Sir Home Popham (Londres, 1807). 

POPÍ. m. 4mcr. Mandioca, raspada la cáscara 
cortada longitudinalmente en pedazos y seca al sol, 
á cuyo efecto se cuelgan éstos en unos cordeles ho- 
rizontales; operación que se ejecuta con el fin de no 
carecer de este alimento cuando ha pasado ya la 
época de la cosecha, porque en su estado natural no 
se conserva mucho tiempo, 
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POPIA.f. Bot. El género Poppya Roem. es si- 
nónimo del Lufa de Linneo, de la familia de las 
cucurbitáceas, y el Poppya de Rumph del Zricho- 
santhes de Linneo, de la misma familia. 

POPIEL Il. Bioy. Rey de Polonia, m. en 820, 
Sucedió á Lech en 815, y su reinado no se distin- 
guió por ningún acto notable. 

PorrEL 11. Bioy. Rey de Polonia, hijo de Popiel I, 
m. en 830, que sucedió á su padre en 820. De una 
crueldad extraordinaria, mandó matar á sus tíos é 
hizo quemar vivos á gran número de pobres que te- 
nía encerrados en una cárcel. Según la tradición, 
pereció en un palacio situado en medio del lago de 
Giplo, donde se vió atacado por un número incalcu- 
lable de ratas. 

POPIELE. (e0y. Pobl. de Polonia, en Galit- 
zia, zírc. de Sambor, dist. y á 10 kms. OSO. de 
Drohobyez, junto al 'ysmienica, subafl. del Dnigs- 
ter por el Bystrica; 1,120 h. (1,230 con el mun.). 

POPIELNIKI. Ge0y. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, círc. de Kolomea, dist. y 417 kms. OSO. de 
Sniatyn, junto al Czeremos, afl. der. del Pruth; 
1,210 h. 

POPIELO. 1/it. Genio del hogar entre los anti- 
guos eslayos, que vivía entre la ceniza, y se le re- 
presentaba en torma de un gato cubierto de ella. 

POPIGIA. f. 5o!. lil género Poppigia Hk. ec 
A. es lo mismo que Poeppigia de Presl, de la familia 
de las leguminosas. Ñ 

POPIGLIO. (Geo0y. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Florencia, circondario y á 18 kms. NO. de Pistoya, 
mun. de Piteglio, junto al Lima, afl. izq. del Ser- 
chio, á 882 m. de altura; 1,160 h. lolesia en la cual 
existe un retablo de Bastian Veronese. Antiguo 
castillo-lortaleza. Célebre puente de Popiglio, cons- 
truído en 1325 por Castruccio Castracani, tirano de 
Lucca. 

POPILIA. f. Zatom. (Popilia.) Género de co- 
leópteros de la familia de los escarabeidos y tribu de 
los rutelinos. Podemos distinguir sus especies por 
ofrecer el cuerpo corto, ancho, plano por encima, 
estrechado por detrás; cabeza mediana con epístoma 
semicircular ó truncado. con sus ángulos redondea- 
dos y rara vez puntiagudo en la parte anterior; maza 
antenal bastante fuerte. oval, casi igual en uno y 
otro sexo; protórax exactamente aplicado contra la 
base de los élitros, casi hexagonal, con los ángulos 
anteriores por lo común muy poco salientes: escade- 
te bastante grande, en forma de triángulo casi recti- 
líneo; epímeros mesotorácicos ascendentes; mesos- 
ternón formando una apófisis más ó menos larga y 
de forma variable; pigidio oblicuo ó casi vertical, 
convexo ó casi plano; patas cortas y robustas; tibias 
anteriores provistas de dos dientes, el superior ú 
veces casi invisible, las cuatro posteriores mediana- 
mente engrosadas en medio; tarsos cortos. robustos; 
uñas algo desiguales en longitud: élitros cortos, 
planos, profunda y conjuntamente escotados en su 
base, estrechados hacia atrás. Sus numerosas espe- 
cies viven en la India, como 2. cyanea; en China, 
como P. castaneoptera; en el Japón, como P. japo- 
nica; en Vilipinas, como P. sculpta, etc. 

POPILIO LENA. 51094. Político romano, que 
fué cónsul en 173 y 158 a. de J. C, En 168 el Se- 
nado le envió como embajador á Antíoco IV, rey de 
Siria, para obligarle á abandonar las conquistas que 
había llevado á cabo en Egipto. Por1n1i0 Lena des- 
empeñó su misión con tanta energía como sagacidad, 
pues al exponer á Antíoco cuáles eran sus pretensio- 
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nes, como el rey, para ganar tiempo, contestase que 
consultaría con sus ministros, el enviado romano 
trazó un círculo con su espada alrededor de aquél, 
diciéndole que no saldría de allí hasta que diese una 
respuesta concreta. Antíoco, sorprendido, contestó: 
«Haré lo que el Senado quiera.» Desde entonces. 
la expresión encerrar á alguien en el círculo de Popi- 
dio, es colocarle en una situación de la cual no es 
posible salir por medio de evasivas. || Otro P. Lena 
fué tribuno legionario y mandaba las tropas que 
dieron muerte á Cicerón (43 a. de J.C.), cuya ca- 
beza llevó él mismo á Antonio. 

Porrinio Lexas ó Lenare (Marco). Biog. General 
romano del siglo 11 a. de J. C. Elegido cónsul, se le 
dió el gobierno de la España Citerior en 139, des- 
empeñándolo hasta el año siguiente, primero como 
cónsul y después como procónsul. Había recibido de 
Roma la misión de someter á Numancia, y como al- 
gunos tratados recientes le impedían atacarla direc- 
tamente, declaró la guerra á los luconos ó lusones, 
pueblos limítrofes 4 Numancia. PoriL10 Luxas salió 
malparado de la empresa, pero al año siguiente, 
contando ya con mayores fuerzas y pretextaudo que 
Numancia había ayudado á los enemigos de Roma, 
puso sitio á la ciudad, pero fué rechazado con gran- 
des pérdidas. Le substituyó Cayo Hostilio Mancino. 

POPINA-VELIKA. (Gc0/. Pobl. de Yugoes- 
lavia en la Croaciaeslavonia, territ. militar de Lika- 
Otocan, dist. y á 14 kms. ESE. de Gracacz, junto 
al nacimiento del Una, afl. der. del Save; 1,150 h., 

POPINCOURT. Gcoy. Antigua ald. de Fran- 
cia, englobada hoy 
en el XI distrito 
de París (V.). 

POPINEAU 
(F. M. E.). Bioy. 
Lscultor francés 
contemporáneo, au- 
tor de numerosos 
bustos, estatuítas 
y relieves, de los 
cuales, por haber- 
los presentado en 
los Salones, son 
los más conocidos: 
Busto de M.S.., Fe- 
do (1910), Lavrette 
(1908), Las tres 
Gracias (grupo en 
piedra), y Pomona 
(mármol, 1914). 

PO-PING. 
Geog. C. de China, 
en la provincia de Shan-tung, departamento y á 25 
kilómetros N. de Tung-chang, sit. en las márge- 
nes del Tu-hai-ho, á los 36% 43' N. y 116% 18' E, 
de Greenwich. 

POPINZALESTI. Geo. Pobl. y mun. de Ru- 
manía, en la Valaquia, dep. de Romanetzi, 428 ki- 
lómetros NO de Caracalu, en la rib. der. del Tes- 
lui, af. der. del Olt ó Aluta; 1,070 h. 

POPISMO. (Ltim. —Del ar. poppysmos, silbi- 
do.) m, Ruido ó chasquido que se produce con la 
lengua para excitar un caballo. || Silbido con el cual 
creían los antiguos griegos que apartaban la malig- 
na influencia del rayo. [| PaLmapDa. 

POPLAKA. (Geog. Pobl. de Rumanía, en la 
Transilvania. comitado y dist. de Szeben. 4 12 kms. 
SO. de Nagy-Szeben ó Hermannstadt; 2,320 h. 


Busto de M. $S., por Popineau 
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POPLAR BLUFF. Geo. C. de los Estados 
Unidos, en el de Misurí, capital del condado de 
Butler; 6,916 h. según el censo de 1910. Está sit. Á 
73 millas inolesas al SO. de Cairo, en las márgenes 
del Black River. Est. f. e. Centro de un distrito fo- 
restal y ganadero y comercio importante con los pro- 
ductos de su industria, que consisten principalmen- 
te en maderas, objetos de fundición y ladrillos. 

PorLar Grove. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Boone; 297 h, 
según el censo de 1910. 

PorLar Prarns. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Kentucky, condado de Fleming; 190 h. 
según el censo de 1910. 

Porrar Point. Geog. Burgo del Canadá, en la 
prov. de Manitoba, sit. 4 69 kms. O. de Winnipeg, 
en la oril. der. del Assiniboine; unos 2,000 h. Ls- 
tación f. c. 

Poprrar Sperin6s. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Misisipí, condado de Unión; 53 h. se- 
vún el censo de 1910. 

POPLARVILLE. (6e0y. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Misisipí, condado de Pearl River; 
1,272 h. según el censo de 1910. 

POPLAWSKI (Antonio l6nacio). Biog. Reli- 
gioso escolapio de Polonia, n. en Rykosin y m. en 
Cracovia (1739-1802). l'ué insigne literato y profe- 
soren la Universidad de Cracovia, donde desempeñó 
la cátedra de derecho natural y de gentes. Sus prin- 
cipales obras son: una Colección de materias políticas 
(Varsovia, 1773), Libros elementales de moral é ins- 
trucción cívica, publicados por orden de los inspec= 
tores de enseñanza y repetidamente editados, y Sis- 
tema de una bien ordenada y perfecta educación (Var- 
sovia, 1776). 

POPLICANOS ó POPULICANOS, ó tam- 
bién POBLICANI y PUBLICANI. m. pl. 
Hist. ecl. Con todos estos nombres se designa á cier- 
tos herejes salidos de la secta maniquea, á los cun- 
les se llamó en griego Illavkxtavot, y Pauliciani en 
latín, de su jefe Paulo. Denominóse, pues, así en 


Francia á los maniqueos que infestaron aquel país 
principalmente en tiempo del rey Roberto. Los mis- 
mos apelativos se dieron más tarde á los valdenses, 
cátaros Ó albigenses, pues también ellos defendían 
los errores capitales de Manes, algunos de Orígenes 
y no pocos de su propia cosecha. No sólo se hace 
mención frecuente de los poplicanos en los autores 
que escriben de las cosas de Francia, sino también 
en los escritores de las Cruzadas, quienes nos refie- 
ren que se hallaban en los países limítrofes al de los 
sarracenos y persas. Vese, pues, que frecuentemente 
se toma el término poplicano por sinónimo de ma- 
niqueo. V. Gesta Concilii Aurelianensis; trató tam- 
bién de los poplicanos el Concilio Lateranense III 
(canon 27); Du Cange, Glossarium infimae et medine 
latinitatis. V. Maniqueísmo y PAnLIcIaNos. 
POPLIFUGIA (FirsTa). Hist. Esta fiesta se 
celebraba en Roma en las nonas de Julio en honor de 
Junio y en memoria de un suceso acaecido poco des- 
pués de la invasión de los galos, al mando de Brenno. 
Debilitada la República romana por tal invasión 
muchos vecinos aprovecharon la ocasión para ti: 
carla y humillarla. Uno de ellos, dictador de Pidene, 
avanzó contra la ciudad al frente de sus tropas, exi- 
giendo del Senado romano la entreva de todas las 
mujeres de la ciudad de Roma, Tutela, que era sólo 
una esclava, ofrecióse á salir al encuentro del ene- 
| migo junto con sus compañeras de esclavitud. Acep- 
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tada la proposición de Tutela. fueron engalanadas 
ella y compañeras con las joyas y vestidos de sus 
señoras. Dió la estratagema éxito feliz, y cuando 
vieron al enemigo entregado al sueño, avisaron á los 
romanos por medio de señales colocadas en una hi- 
guera. Hicieron, pues, los romanos una salida, ata- 
caron al enemigo é hicieron con él terrible carnice- 
ría. Roma, agradecida á las esclavas que de tal modo 
se habían sacrificado por la salvación de la Repúbli- 
ca, las declaró libres y su memoria que se ensalzara 
anualmente después de la simbólica fuga con que 
empezaba la fiesta. 

POPLÍN. (Ltim.—Del franc. popeline.) £. Costa 
Rica. Muselina de lana. 

POPLÍTEO, TEA. (Etim. — Del lat. poples, 
poplitis, la corva.) adj. Anat. Perteneciente á la 

Ccorva. 

Arteria poplítea. Rama de la femoral que se ex- 
tiende desde el conducto de Hunter al anillo del 
sóleo. Es oblicua hacia abajo y afuera en la primera 
parte de su trayecto, haciéndose después vertical. 
Por delante descansa sobre el músculo poplíteo y el 
ligamento posterior de la articulación de la rodilla. 
Por detrás se halla recubierto por el semimembra- 
noso y la aponearosis poplitea, colocándose luego 
debajo de ambos gemelos. Por fuera se halla en re- 
lación con el bíceps y el gemelo externo. Emite 
siete ramas colaterales, que son las gemelas para 
los músculos de este nombre; las articulares superio- 
res interna y externa para los músculos bíceps y 
tríceps femoral y aductor mayor; la articular me- 
dia para la sinovial y los ligamentos cruzados; las 
arciculares inferiores interna y externa para los li= 
gnmentos laterales correspondientes. La arteria po- 
plítea se divide en dos ramas: una anterior ó arteria 
tivial anterior y otra posterior ó tronco fibioperoneo. 

Esxcavación poplítea. Región romboidea situada 
en la parte posterior de la rodilla y limitada por 

músculos. 

Músculo poplíteo. El situado en el fondo de la 
excavación de la corva, pequeño, aplanado, trian- 
gular, que nace superiormente de la ranura situada 
detrás y debajo de la tuberosis del cóndilo femoral 
externo por un tendón muy resistente, y se divide á 
una pulgada de trayecto, en cuatro ó cinco lengiie- 
tas divergentes que se mezclan con las fibras car- 
nosas. 

Nervio poplíteo externo. Nervio que se inclina 
hacia fuera del peroné en la parte superior de la 
pierna, y produce las ramas músculocutánea y tibial 
anterior. 

Nervio poplíteo interno. Nervio más voluminoso 
que el anterior y que parece ser la verdadera conti- 
muación del nervio ciático; desciende verticalmente 
al hueso de la corva, pasa por debajo del arco apo- 
neurótico del músculo sóleo y toma después el nom- 
bre de nervio tibial. 

Región poplítea. Llamada asimismo Zweco poplí- 
teo ú de la pantorrilla y también región fémorotibial 
posterior, Es la parte correspondiente por detrás á 
la articulación de la rodilla, Es en el miembro infe- 
rior la homóloga de la región anterior del codo en el 
miembro superior. Como ella, responde, en efecto, al 
plano de flexión del tercer segmento del miembro 
sobre el segundo. Sus límites son exactamente los 
mismos de la región rotuliana. Por arriba y abajo 
se halla limitada por dos líneas horizontales, de las 
cuales la primera pasa á dos traveses de dedo sobre 
la base de la rótula y la segunda por la tuberosidad 
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anterior de la tibia. Lateralmente se halla limitada 
la región poplítea por dos verticales que pasan por 
el borde posteroexterno de los cóndilos del fémur. 
En profundidad se extiende dicha región hasta el 
esqueleto ó sea la cara posterior del fémur y la tibia, 
así como el ligamento posterior de la articulación 
de la rodilla. Topográficamente la región poplítea 
linda por arriba con la región posterior del muslo, 
por abajo con la posterior de la pierna y por delante 
con la rotuliana. Afecta la forma de un cuadrilátero, 
mayor en altura que en anchura, midiendo de 12 á 
14 cm. de longitud. Su aspecto es del todo distinto, 
según se examine con la pierna en extensión ó en 
flexión. En el primer caso es más bien convexa que 
cóncava, presentando en su parte media un relieve 
alargado y redondeado. Las partes blandas que la 
constituyen son tensas y duras al tacto. En cambio, 
halláudose la pierna en flexión se observa un hueco 
profundo, circunscrito por relieves músculotendino- 
sos. La excavación poplítea pertenece anatómica- 
mente al muslo más bien que á la pierna, corres- 
pondiendo su punto más deprimido por encima de 
la interlínea articular. Los planos superiores de la 
región comprenden la piel y el tejido celular subcu- 
táneo, lo propio que los vasos y nervios correspon- 
dientes. Su piel es fina, rala y abundante en glán- 
dulas sudoríparas y sebáceas. Ofrece en su parte 
media uno ó varios pliegues de locomoción, dirigi- 
dos transversalmente. ll tejido celular forma una 
capa más ó menos gruesa, según su elemento adi- 
poso. Ofrece dos capas, una areolar, donde se acu- 
mula la grasa, y otra laminosa que constituye la fas- 
cia superficial y adhiere á la aponeurosis, aunque 
se desliza sobre ella. La capa celular adiposa de la 
región poplítea se confunde sin línea de demarca- 
ción alguna con la del muslo y de la pierna. Proce- 
den las arterias de los troncos subyacentes y llegan 
á la piel atravesando la aponeurosis. Las venas son 
poco abundantes y de escasa importancia. Los linfá- 
ticos provienen ya de la región tibial posterior, ya 
de la poplítea. Dirígense hacia arriba y adentro y 
llegan al borde interno del muslo para acabar en el 
grupo inferior de los ganglios inguinales superficia- 
les. Los nervios superficiales destinados á los liga- 
mentos arrancan del ciático menor, existiendo, ade- 
más, en la parte inferoexterna de la región el cutá- 
neo peroneo y el safeno interno. La aponeurosis 
poplítea es una porción de la general del miembro 
inferior. Recubre la región á modo de una lámina 
fibrosa más ó menos gruesa según los sujetos y emi- 
te tabiques que tapizan los músculos profundos para 
acabar en la rama de bifurcación de la línea áspera 
del fémur. La aponeurosis poplítea se une á los ten- 
dones subyacentes que ofrecen á veces fibras car- 
nosas que se convierten en músculos supernume- 
rarios del tipo de los tensores aponeuróticos. La 
capa subaponeurótica ó hueco poplíteo, propiamen- 
te dicho, ofrece á la consideración anatómica dos 
partes, á saber, un continente y un contenido. Ofre- 
ce el primero la forma romboidal, ostentando así 
dos triángulos superpuestos, uno superior ó femo- 
ral y otro inferior ó tibial. El primero se balla Jimi- 
tado por fuera por el bíceps crural, por dentro por 
el semimembranoso y el semitendinoso, doblados 
en su lado interno por el recto interno y el sar— 
torio. El triángulo tibial se halla representado por 
el espacio angular que circunscriben el gemelo in- 
terno y el externo, reforzado este último por el plan- 
tar delgado. Considerado de este modo, el hueco 
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poplíteo ofrece cuatro paredes ó bordes, dos superio- 
res y dos inferiores. El borde superoexterno se halla 
formado por dos músculos, las porciones larga y 
corta del bíceps. El borde superointerno se halla 
igualmente integrado por dos músculos, el semi- 
membranoso y el semitendinoso. El borde inferoex- 
terno comprende el gemelo externo y el plantar del- 
gado. El borde inferointerno no contiene más que 
el gemelo interno. Ofrece, además, el hueco poplí- 
teo una pared anterior y otra posterior. La primera, 
que se denomina también suelo del hueco poplíteo, 
se confunde con el plano esquelético de la región. 
Así se balla formada por los cóndilos femorales, 
la línea áspera y sn rama de bifurcación, el espacio 
poplíteo con sus orificios vasculares, la escotadura 
intercondílea, la cara posterior de la tibia y de la 
cabeza del peroné y el ligamento posterior de la ar- 
ticulación. En su parte inferior se halla reforzado 
este plano por el músculo poplíteo y los haces pero- 
neos del sóleo. La cavidad poplítea no se halla com- 
pletamente cerrada, sino que comunica por arriba 
con la región posterior femoral, por abajo con la 
posterior tibial y la femoral anterior, esto último á 
vivel del anillo del tercer aductor. Jl contenido del 
hueco poplíteo consiste en arterias, venas, linfáticos 
y nervios. Las primeras se hallan representadas por 
la arteria poplítea que marcha acompañada de la vena 
y el nervio del mismo nombre formando el pa- 
quete vásculonervioso de la región. La vena recubre 
inmediatamente Ja arteria, quedando á su vez re- 
cubierta por el nervio. Los linfáticos se componen de 
ganglios y vasos, hallándose los primeros en el es- 
pesor de la masa céluloadiposa de la región, en nú- 
mero de tres ácinco. Los vasos aferentes son los sa- 
fenos externos, los del ganglio tibial anterior, los 
tibiales posteriores, Jos peroneos y los articulares. 
Los vasos eferentes pasan por el anillo del tercer 
aductor y acaban en los ganglios inguinales profun- 
dos. Los nervios forman dos troncos principales, el 
ciático poplíteo interno y el externo, que dan sus co- 
rrespondientes ramas. El tejido céluloadiposo de la 
región comunica no sólo con el del muslo y la pier- 
na, sino con el de la nalga y aun el de la pelvis. Se 
observan, finalmente, en la región poplítea diversas 
bolsas serosas, unas internas (del gemelo interno, del 
semimembranoso) y otras externas (del bíceps, del 
gemelo externo). La región poplítea ofrece diversas 
enfermedades en sus distintos planos y ofrece carac- 
terísticas patológicas precisas. La piel, por su finura, 
se elige en terapéutica para fricciones destinadas á la 
absorción. Pierde su elasticidad en la anquilosis de 
la rodilla en flexión y puede romperse en las manio- 
bras mal dirigidas para enderezar el miembro infe- 
rior. Las condiciones anatómicas del tejido celular 
explican la propagación del pus á las regiones femo- 
ral y tibial en casos de flemón de la superficie. La 
rividez de la aponeurosis de cubierta explica que du- 
rante largo tiempo los tumores y colecciones puru- 
lentas no aparezcan al exterior. Los músculos flexo- 
res del triángulo femoral pueden retraerse en pos de 
procesos inflamatorios (osteoartritis) y necesitar la te- 
notomía. La rigidez de paredes de la cavidad poplítea 
explica la rapidez de los fenómenos de compresión 
sobre los vasos y nervios en las meoformaciones pa- 
tológicas, La riqueza de anastomosis de la arteria 
poplítea da razón de la velocidad del restablecimien- 
to circulatorio en pos de las causas obstruyentes 
(ligadura, tumor, aneurisma). Los aneurismas es- 
pontáneos son frecuentes en ella, pero no así los 
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traumáticos á causa de la situacion profunda del: 
vaso. Los ganglios poplíteos constituyen á menudo 
el punto de partida de flemones en la región y pue- 
den sufrir deyeneraciones diversas (tuberculosa, can- 
cerosa). Las relaciones entre el cuello del peroné y 
el ciático poplíteo externo explican que las fracturas 
en dicha parte den lugar á trastornos nerviosos, ya 
primitivamente (sección por una esquirla), ya secun- 
dariamente (inclusión en el callo). La continuidad 
del tejido céluloadiposo profundo de la región con el 
de la pelvis, nalga, muslo y pierna, hace compren- 
der la facilidad de propagación de los flemones y 
abscesos entre dichas regiones. Las bolsas serosus 
son á menudo el punto de partida de quistes que por 
su situación se dividen en internos, medios y exter- 
nos. Comunican á menudo con la articulación de la 
rodilla de un modo primitivo (prolongaciones de la 
sinovial articular) ó secundario (bolsa serosa tendi- 
nosa). Muy á menudo se observa la coexistencia de 
este quiste con una hidrartrosis crónica de la región. 

Vena poplítea. Es única y corre por fuera y de- 
trás de la arteria desde el anillo del sóleo hasta el 
del tercer aductor. Recibe las venas gemelas, las ar- 
ticulares, superiores medias é inferiores y la safena 
externa. 

POPMA (ALARDO DE). Biog. Grabador de estam- 
pas en cobre, al buril, que floreció en Madrid á 
principios del siglo xv1u, dedicado á la especialidad 
de portadas, frontispicios y retratos. Las estampas 
de Popma se distinguen entre las de su época en Es- 
paña por la seguridad y limpieza del trazo, arte y co- 
rrección. En 1617 grabó la portada del Comentario 
sobre las palabras de Nuestra Señora, que. se hallan 
en el Evangelio, escrito por fray Pedro de Abreu. 
En 1621, junto con otro grabador, también de nom- 
bre extranjero, que firmaba Juan de Courhes, cerra- 
ron contrata ante notario con el vicario provincial 
de Castilla, por la orden de Nuestra Señora de la 
Merced, comprometiéndose ambos artistas á labrar 
15 láminas de cobre para una obra que editaría la 
referida orden, de las cuales Ja mitad debía grabarlas 
Porma. En el Cronicón de la excelentisima casa de 
los Ponce de León, impreso en Toledo, en la oficina 
de Diego Rodríguez, en 1620, se registran una por- 
ción de estampas grabadas con suma limpieza por 
Porma en Toledo en 1616, y dibujadas por Antonio 
Pizarro (V. una muestra en el artículo Ponce pe 
Lrón). En 1624 grabó la portada de la Conservación 
de las Monarguías del licenciado Pedro Fernández 
Navarrete. De mano de Porma es también el fron- 
tispicio de las Obras de San Juan de la Cruz, im- 
presas en Madrid el año 1630 en casa de la viuda 
de Pedro de Madrigal. Otra obra de este artista es 
la portada del libro de las Ordenes Militares, dirigi- 
do á Felipe IV y compuesto por Francisco Caro de 
Torres. En 21 glorioso doctor san Ildefonso, obra de 
Salazar de Mendoza (Toledo. 1618), hay otros gra- 
bados de Popma, dibujados por Pizarro, y de ellos 
parece el frontis del libro, aunque no está firmado. 
Vivió también en Sevilla. porque una estampa que 
se conserva en la Biblioteca Nacional está firmada 
ÁAlardo de Popma Seulpsist Hispali. Fué abierta para 
El embajador, de Vera y Zúñiga: se halla dividida 
en once espacios y el centro lo ocupa el retrato de 
Felipe IL á caballo. ln la misma Biblioteca existe 
otra lámina suya, sin lugar ni año. que es el retrato 
de doña María Gasca de la Vega. 

Poema (Ausoxio). Biog. Filólogo holandés, n. en 
Alst, en Frisia (1563-1613). Estudió letras y De- 
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El Popocatepetl visto desde Jas cercanias de Amecameca 


recho en las Universidades de Colonia y Lovaina, y 
se dedicó al estudio de la literatura latina. Aparte 
de una obra jurídica, De ordine et usu judiciorum 
(Arnheim, 1617), debemos á este autor numerosos 
Comentarios sobre Varrón, Cicerón, Veleyo Patércu- 
lo y Catón: De usw antiguae locutionis (Leyden, 
1606; 2.* ed., Estrasburgo, 1618), De aiferentiis 
verborum (Marburgo, 1635; 5.* ed., Leipzig, 1769), 
que es el primer tratado completo de sinónimos lati- 
nos, etc. | Sus hermanos, Cipriano, Sixto y Tito, 
se distinguieron igualmente por sus publicaciones 
eruditas, y el último escribió, además, el tratado De 
operibus servorum (Amberes, 1606), reproducido en 
el Thesaurus, de Poleno. V. D. Richter, Vita Auwso- 
nii a Pompa (Annaberg, 1746). 

POPO. m. /'il07. Lengua hablada en el Da- 
homey. 

Poro (Gran). Geog. C. del Africa Occidental 
Francesa, en la colonia de Dahomey, sit, en el lito- 
ral, á los 6% 16' 30" de lat. N. y 1% 51' 51” E. de 
Greenwich. Los indígenas la llaman Pa. Consiste 
en un grupo de aldeas, edificado en la lengua de 
arena que separa el continente del mar y en las islas 
que se encuentran en la laguna intermedia, junto á 
la desembocadura del río Mono. Hasta hace poco 
sirvió de frontera al Dahomey y la colonia alemana 
del Togoland, cuya costa se quedó Francia después 
de la guerra europea. Est. telegrática. Importante 
movimiento comercial. Fué fundada por dahomeya- 
nos que huían de la tiranía de sus monarcas, 

Poro (PEquEñO), AnNeEcHO Ó AngJO. Geog. C. de la 
colonia alemana del Togoland (Africa Occidental), 
correspondiente á la parte que se quedó rancia des- 
pués tle la guerra europea. Está sit. en la costa, sobre 
una estrecha lengua de arena de 200 m. de anchura 
mínima, que separa el mar de una laguna que se ex- 
tiende al E., al O. y al NNO. con diferentes nombres 
y que comunica con el mar por una boca llamada del 
Rey. Tiene est. de f.c.quela une con Lomé, antigua 
cap. del Togoland. Los indígenas la llaman Plavijo, 
pero ha prevalecido el nombre de Anejo ó Anecho, 
que era el de uno de sus barrios. En otro tiempo fué 
capital de un pequeño reino indígena, del que se 


hace ya mención en 1700. Después se establecieron 
en ella los anés, de los que procede el nombre de 
Anejo, luego cayó bajo el protectorado de rancia, 
que en 1885 lo cedió á Alemania. 

POPÓ. m. Chile. Ano, asentaderas, nalgas. 

Poró. Dit. Ser imaginario, especie de demonio, 
en quien creían los antiguos bícoles de Filipinas. 
Según la superstición popular, el niño á quien el 
popó ponía la mano sobre la cabeza, no podía cre- 
cer más. 

Poró. Geog.: Chacra del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Santa, dist. de Nepeña. 

POPOCA. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Paralyba del Norte; baña el mun. de Pitimbú y 
des. en el Abiahy. 

Popoca, Geoyg. Cerro volcánico de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, sit. al O. de Guadalajara. 

POPOCATEPETL. (En azteca montaña. hu—= 
meante.) Geog. Monte volcánico de Méjico, en el 
Est. de Puebla, que se disputa con el Pico de Ori- 
zaba la cualidad de ser el más alto del territorio 
mejicano. Se levanta junto al valle de Méjico, desile 
todos cuyos puntos es perfectamente visible, y lo 
cierra por el SL.., 488 kms. de la c. de Méjico, hu- 
cia los 192 1” de lat. N. y 98% 44” de lona. O. del 
Meridiano de Greenwich, formando contraste con 
el pico de Ixtlacihuatl, contraste que ha dado lu- 
gar á poéticas y antiguas Jevendas. Esta montaña 
esel punto de convergencia de dos sistemas de mon- 
tañas: la sierra de Cuernavaca, que separa los valles 
de Méjico y de Cuernavaca, y la sierra Nevada, que 
separa el primero de dichos valles del de Puebla, 
Tiene dos picos denominados, respectivamente, Ma- 
yor y Espinazo del Diablo. La altura del primero es 
de 5,425 á 5,450 m. s. n. m. y más probablemente 
5,452 m., y la del segundo unos 5,240 m. El cráter 
presenta una forma elíptica y mide de 800 á 900 m. 
de mayor diámetro (825 m. seg 
de Sonntag y Leveirriére) y 750 m. en su diámetro 
más reducido, por 2,500 m. de circunferencia. ln 
el fondo del cráter, 4 unos 250 m. de profundidad, 
hay cuatro fumarolas principales y cerca de ellus 
abundantes depósitos de azufre; además, se notan 
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en los bordes del cráter emanaciones de gas. El in- 
terior del mismo está formado por capas é hiladas de 
rocas dispuestas en un muro muy regular de paredes 
verticales. En algunos puntos las referidas capas 
están levantadas y profundamente despedazadas; se 
observan allí especies de rocas de muy distinta na- 
turaleza; al principio, en la parte inferior, capas de 


Viviendas en las faldas del Popocatepetl 


traquita muy compactas, ricas en cristales de fel- 
despato estriado y en anfíbol, parcialmente des 
compuesto. Por encima de estas capas traquíticas 
más ó menos regulares, se ven dispuestas capas 
basálticas bien caracterizadas, en las cuales el basal- 
to es también muy compacto. Sobre ellas se encuen- 
tran escorias sumamente porosas de un color pardo 
violado, que revelan la presencia de óxido de hierro 
en considerable proporción; estas escorias parecen 
provenir de rocas porfídicas calcinadas. ll monte es 
hoy de propiedad particular, y, además de la explo- 
tación del hielo que cubre eternamente sus cimas, 
es una fuente de riqueza por la gran cantidad de 
azufre que de él se saca, tarea que realizan también 
los indios que viven en el inmediato cas. de Tloma- 
cas. De las diferentes observaciones practicadas por 
distintos hombres de ciencia, constan los siguientes 
datos: altura en Amecameca, 2,480 m.; del rancho 
de Tlamaca, 3,897 m.; del límite de la vegetación 
arborescente, 3,980 m.; del límite de la vegetación 
herbácea, 4,180 m.; del límite inferior de las nie- 
ves, 4,300 m.; de la entrada del cráter, 5,263 m., 
y de la base del pico del Fraile, 5,149 m. 

Historia. La primera ascensión que se hizo al 
PopocaTEPETL la emprendió en 1519 Diego de Or- 
dás, compañero de Cortés, que hallándose éste en 
plena expedición, quiso subir al volcán para recoger 
azufre para fabricar la pólvora uecesaria, aunque 
según una carta del propio Cortés. tratábase de 
averiguar la causa del humo que salía del cráter. 
Esta primera visita al gigante no dió otro resultado 
que un conocimiento somero del cráter y de sus di- 
mensiones v la certeza de la existencia de azufre en 
su fondo, En 1520 ó 1522 los soldados de Cortés 
volvieron á subir al PoPpocaTEPETL y llevaron á su 
caudillo muestras de azufre, mas sin que á ninguno 
de ellos se le ocurriera calcular la altura de Ja mon- 
taña. En 1524 subieron Montaña y Mesa y bajaron 
23 m. por el cráter, recogiendo azufre. Interrumpié- 
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ronse entonces las exploraciones que no se reanudaron 
hasta 1772, año en que Sonnenschmidt subió al 
volcán en cuestión, pero sin llegar á su cumbre, ni 
recoger acerca de él más queescasos datos. ln 1803 
el célebre Humboldt quiso calcular su altura y su 
posición geográfica, así como el límite de las nieves; 
y aunque no realizó la ascensión, dió aquellos por- 
menores con bastante exactitud. En 
Abril de 1827 Guillermo y Federico 
Glennie emprendieron la subida del 
volcán con todos los instrumentos 
adecuados, mas la repugnancia de 
los guías á acompañarles les hizo lle- 
- gar á hora muy avanzada y no les 
fué posible ejecutar las operacionos 
que deseaban, sl bien precisaron con 
exactitud muy aproximada la altura 
del pico Mayor en 5,450 m. y su 
diámetro en 1,600. En Noviembre 
de 1827 les imitó Berbeck, mas dejó 
pocas noticias de sus trabajos. Eu 
Mayo de 1833 el barón Gros y Fede: 
rico von Gerolt no llegaron más que 
á la base del pico del Fraile, ¿la que 
calcularon una altura de 5,142 m. y 
hubieron de bajar obligados por una 
tormenta. ln Abril del año siguien- 
te los mismos Gros y Gerolt, en 
unión de Egerton, verificaron nuevas 
y más fecundas observaciones, mas 
no pudieron fijar la altura del cráter por rotura del 
barómetro. En 1857 llegó al cráter una comisión cien - 
tífica dirigida por los citados Sonntag y Laveirriére, 
y desde entonces acá, especialmente en los últimos 
años, se han multiplicado las ascensiones, aunque 
más como deporte que con objeto*científico. Las 
erupciones de que se conserva memoria han ocurrido 
en 1519, 1548, 1571. 1592, 1642 y 1802. Las dos 
primeras fueron, según parece, las más violentas, y 
durante ellas una gran cantidad de ceniza cubrió las 
vertientes de la montaña, mientras de su cumbre sa- 
lían sin cesar densos vapores y se distinguían en ella 
vivas llamas. No desprendió, empero, lavas, á cuyo 
desarrollo hubierau sido probablemente un obstácu- 
lo las rápidas pendientes del interior del volcán. 
Los principales temblores de tierra que comúnmente 
ocurren en los intervalos de las erupciones y que 
son tanto más violentos cuanto más lejana es la épo- 
ca de aquéllas, ocurrieron en Enero de 1653, Julio 
de 1667, Marzo de 1682, Septiembre de 1698, Sep- 
tiembre de 1754, Abril de 1845 y Diciembre de 186 +. 
Casi todos estos temblores fueron de larga duración 
y de considerable intensidad: pero los más fuertes se 
registraron en las dos fechas últimamente citadas, 
en que así en Méjico como en Puebla derribaron 
muchos edificios. El circuito formado por la faida de 
la montaña mide 52 kms. Sus laderas están cubier- 
tas de campos cultivados en su parte inferior, v más 
arriba de agaves y cactos, encinas, coníferas y. en 
fin, masas negras de rocas. Al pie de la vertiente 
oriental, á los 2,130 m. de altura, se extiende el 
campo de lava llamado Malpaís de Atlachavacatl, 
donde nace el río Atlaco, ; 
s POPOCATEPETL. Geog. Ranchería de Méjico. en el 
stado de Veracruz, municipio de Tequila; 130 ha- 
bitantes. 
POPOFE. (eog. Pobl. de Rusia, del Territorio de 
los Cosacos del Don, círc. de Donetz, á 117 kms. 
NNE. de la estanitza Kamenskaia, en la conf. del 
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lablokovaía, en la rib.der del Lozovaía,afl. izq. del 
Kalitva; 2,100 h. 

Poror (A. S.). Biog. Físico ruso de fines del si- 
glo xix. Fué profesor de la Escuela de Torpederos 
de Cronstadt y desde 1895 se ocupó en los experi- 
mentos de Lodge sobre las oscilaciones eléctricas y 
luego, estudiando los diferentes sistemas del tubo de 
Branly, concibió la idea, antes que Marconi, de la 
telegrafía sin hilos. Inventó después un registrador 
de la electricidad atmosférica que funcionó en la Ex- 
posición de Nijni Novgorod (1896). Al año siguien- 
te realizó en el círculo marítimo de Cronstadt los 
primeros experimentos de telegrafía sin hilos, pero 
poco dlespués el descubrimiento de Marconi relegó 
á segundo término los ensayos imperfectos de Poror. 

Poror (D. K.). Biog. Político y matemático búl- 
garo, n.en Kalofer y m. en Sofía (1859-1909). Hizo 
en su país, y después en Alemania y Francia, bri- 
llantes estudios, ocupándoseá la vez de matemáticas, 
derecho, medicina y literatura. Al regresar á su pa- 
tria comenzó á actuar en el periodismo y en la polí- 
tica y figuróen el llamado partido narodniaco, cuyos 
jefes eran Danef y Guechof. Por espacio de quince 
años pertenecio á la Cámara de diputados, en la que 
adquirió una reputación considerable de orador, y en 
1902 Danef le nombró ministro de Comercio, desem- 
peñando al año siguiente la cartera de Obras públi- 
cas. Pocos años antes de su muerte había presentado 
á la Academia de Ciencias de París la solución del 
célebre teorema de Farman, dejando, además, buen 
número de trabajos científicos y literarios. 

POPOFF (ALEJANDRO VEDOROWITSCH). Bioy. 
Matemático y físico ruso, n.en Wjatka y m. en Ka- 
san(1815-1879). Era doctor en filosofía y fué maes- 
tro de matemáticas y de física del Gimnasio de Ka- 
san (1835-46), y profesor de matemáticas puras de la 
Universidad de Kasan. Perteneció á la Sociedad Im- 
perial de Investigadores dé la Naturaleza de Moscou. 
Escribió: Manual de las integrales definidas, en ruso 
(Kasan, 1865), Teoría de las ondulaciones producidas 
porana presión externa, en ruso (Kasan. 1868), Ecua- 
ción general del equilibrio de la electricidad en la su- 
perficie de un conductor (Kasan, 1871), ltefezión de 
un chorro vertical de un líguido en un plano horizontal, 
en ruso (Kasan, 1872), y Esbozo del desarrollo de la 
aritmética, en ruso (Kasan, 1873). Además. publicó 
muchos otros trabajos en varias revistas científicas. 

POPOFKA. (eoy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Saratov, dist. y á 22 kms. NO. de Khvalinsk, junto 
al Térechka, afl. der. del Volga; 1,760 h. [| Pobl. en 
el gob. de Voroneje, dist. y 4 62 kms. SSI. de Os- 
trowojsk, junto al Sukhaia-Rossocha, tributario iz- 
quierdo del Tchernia-Kalitva, ati. der. del Don; 2,470 
habitantes (con Solnizkii). 

Pororxa. Geoy. Pobl. de Ukrania, en el gob. de 
Kharkof, dist. y 4 52 kms. ESL. de Izioum, junto 
al Jérébetz, afl. izq. del Donetz septentrional; 3,350 
habitantes. En sus alrededores, destilerías. || Pobla- 
ción en el gob. de Kharkof, dist. y 476 kms. SSE. 
de Kupiansk, en la rib. der. del Kruasnaa. afl. iz- 
quierdo del Donetz septentrional; 1,920 h. [| Pobl. en 
el gob. de Kiev, dist. y á 12kms. O. de Zvénigorod- 
ka, junto á un estanque; 1,670 h. [| Pobl. en el go- 
bierno de Poltava, dist. y á 8 kms. ESE. de Cons- 
tantinograd, junto al Bérestovala, afi. der. del Orel; 
2.000 h: |] Pobl. en el gob. de Poltava, dist. y á 
l4 kms. N. de Mirgorod. junto al Chumeika, tribu- 
tario der. del Khorol. afl. der. del Psiol; 4,400 h. 
Numerosos molinos. Yacimientos de argila plástica. 
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[| Pobl. en el gob. de Poltava, dist. y 430 kms. SE. 

de Zenkof, junto al Vorskla. afl. izq. del Dnieper, en 
la frontera del gob. de Kharkof; 1,500 h. Tenerías. 

Pororka ó ANTONOEKA. Geog. Pobl. de Rusia, en 
el gob. de Taurida, dist. y 452 kms. NNO. de Ber- 
diansk, en la rib. der. del Berda, tributario del mar 
de Azof; 5,100 h. Almacén de vinos. 

Poprorka ó MonastYr. Geog. Pobl. de Ukrania, 
en el gob. de Kharkof, dist. y á 37 kms. NNO. de 
Bohodukhof, junto al Vorsklitza, tributario der. del 
Vorskla, afl. izq. del Dnieper, inmediato á la frontera 
del gob. de Kursk; 1,360 h. 

Pororka ó Neumann. Geog. Colonia alemana de 
Rusia, en el gob. de Saratof, dist. y á 103 kms, 
NNE.de Kamychin, junto al Karamych, afl. izq. del 
Medviéditze; 2,750 h. Talleres de carpintería y de 
construcción de carruajes. 

POPOFKINO. Geo. Pobl. de Rusia, en el go- 
bierno de Kursk, dist. y 4 19 kms. O. de Dmitrief, 
junto al Kharasseíka, tributario der. del Svapa, 
afl. der. del Seim; 1,560 h. 

POPOKABARKA. (eo. C.del Congo belga, ca- 
pital del dist. de Kwango, sit. en la oril. der. del 
río de este nombre, á los 5% 50' de lat. S. y 17% long. 
E. del Meridiano de Greenwich aproximadamente. 

POPOLÁ. Geoy. Finca rural de Méjico, en el 
Est. de Yucatán, mun. de Hunucmá; 50 h. [| Po- 
blación en el Est. de Yucatán, mun. de Valladolid; 
440 h. 

POPOLI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila ó Abruzos Ulterior, circondario y 415 kms. 
NNO. de Solmona, en la rib. der. del Pescara, á 
500 m. de altura; 7,160 h. Ruinas del castillo-for- 
taleza de Cantelmi. PoroLr es un activo mercado 
entre el litoral del Adriático y la región de monta- 
ñas. Est. (4 3 kms.) en la 1. f. de Terni á Pescara. 

POPOLOCO. Ztnogr. Tribu india de Méjico. 
Todavía existen de ella algunos millares de indivi- 
duos que viven en los Est. de Puebla y de Veracruz 
principalmente. Tiene idioma propio. 

POPOLONGO. m. /'i/0/. Uno de los idiomas de 
Méjico. 

POPOLUQUE, Ling. Dialecto de la América 
Central y de algunas regiones de Méjico. 

POPOL-VUH. Hist. de las rel. Libro en que 
se contiene la leyenda nacional quiché. El significa- 
do literal del nombre es Libro de la estera, lo cual 
justifica la traducción que dan algunos de Libro de 
la comunidad ó cabildo, porque los miembros del 
Cabildo se sentaban sobre esteras. Popol-Vuh es 
una obra análoga á la Historia de los Cinco Libros, 
de China, y el Vihongí japonés; divídese en cuatro 
libros, el primero de los cuales es puramente cosmo- 
lógico; el segundo narra las aventuras de algunos 
héroes divinizados del mundo inferior, el tercero 
describe las primitivas migraciones del pueblo qui- 
ché, y el cuarto es una crónica de los reyes de dicho 
pueblo. «Al principio, dice, vemos al dios Hurakan 
(el de una sola pierna) vagundo entre la densa y pri- 
mitiva obscuridad, sobre la inmensidad de las aguas: 
como un viento arrollador pasó por la superficie del 
mar y pronunció la única palabra, tierra, evocación 
á la cual salió lentamente la tierra sólida de lo pro- 
fundo. Los dioses se reunieron en consejo, presidi- 
dos por Hurakan: estaban presentes Gucumatz, la 
serpiente de plumas verdes, y Xpiyacoc y Xmucane, 
divinidades creadoras. Como resultado de las deli- 
beraciones de los dioses, fueron criados los animales 
todos, excepto el hombre; sintióse pronto la falta de 
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un ser superior y, para suplir esta falta, los dioses 
fabricaron unos maniquíes de madera y les dieron 
vida. Estos seres, sin embargo, eran frívolos é irre- 
verentes, por lo cual los dioses se irritaron y resol- 
vieron destruirlos. Entonces Hurakan envió al pue- 
blo de los maniquíes un gran diluvio de agua, 
acompañado de una Jluvia resinosa que caía del 
cielo, y mientras caía, los maniquíes eran atormen- 
tados por feroces pájaros que les arrancaban los ojos 
y desgarraban las carnes, y creciendo la lluvia, los 
animales, las plantas y aun los utensilios domésticos 
que ellos construyeran, molinos, platos. vasos, se 
levantaron contra ellos y los burlaban. Los malva- 
dos maniquíes andaban huídos, sin poder hallar sitio 
de reposo, hasta que al fin perecieron todos, excepto 
unos pocos, de quienes se dice que son descendien- 
tes Jos pequeños monos que viven en los bosques. 
Después que la tierra estuvo algo libre de este dilu- 
vio surgió un ser altivo y lleno de soberbia, por 
nombre Vukub=cakix; sus ojos eran de plata, sus 
dientes de esmeralda y su cuerpo estaba compuesto 
de varios metales preciosos: su orgullo irritó á los 
dioses á tal extremo, que decretaron su destrucción; 
para lo cual enviaron á la tierra á los dos gemelos, 
héroes-dioses, Hunahpu y Xbalanque, quienes le 
hirieron gravemente en la boca con un dardo; luego 
fueron á su morada, en compañía de Xpiyacoc y 
Xmucane, disfrazados de médicos, y le extrajeron los 
dientes de esmeralda substituyéndolos con granos de 
maíz. operación tras de la cual murió Vukub=cakix. 
Huhnbunahpu y sus hermanos, que eran grandes 
jugadores de pelota, se acercaron, en cierta ocasión, 
al reino de Xibalba (mundo inferior), cuyos sobera- 
nos les invitaron á un desafío á pelota, con intento 
de matarlos; aceptado el desafío, dirigiéronse los 
hermanos á la residencia del señor de los quichés, en 
donde les hicieron sufrirhorribles tormentos; pero al 
fin salieron ilesos, dando muerte á los soberanos de 
Xibalba, y por esta y otras hazañas fueron colocados 
en el cielo como sol y luna. Hurakan hizo, de maíz 
rojo y blanco, cuatro hombres perfectos que, al ver- 
se tales, se ensoberbecieron queriendo igualarse á 
los dioses; pero éstos, para humillarlos, acortáronles 
la vista de modo que no pudiesen ver más que una 
parte de la tierra; diéronles, además, á cada uno 
una mujer, y los hijos que de estas uniones nacieron 
fueron los progenitores de los quichés, que luego, 
por carecer de luz solar, se trasladaron á Tulan- 
Zuiva (localidad que se identificó con Tollan, la ca- 
pital de los toltecas de la antigua Méjico). Allí los 
quichés recibieron á los dioses. En Tulan se confun- 
dió el habla de los cuatro, de modo que no se com- 
prendían mutuamente, por lo cual, dejando á Tulan 
al cuidado de Tohil. emigrarov, y después de gran- 
«es dificultades y de haberse el mar dividido para 
darles paso por sus aguas, llegaron á la montaña 
Hacavitz, en doude vieron al sol brillar con todo su 
esplendor; pero sus rayos les convirtieron en pie- 
dras, y son los dioses adorados por los animales.» 
El Popol-Vur tiene un gran valor comparativo, en 
materia de historia de las religiones, por estar su 
contenido íntimamente relacionado con la mitología 
precolombina de Méjico y Yucatán; es, además, el 
más rico manantial mitológico del Nuevo Mundo y 
que arroja gran luz sobre las supersticiones de los 
mejicanos y mayas. El texto, hoy existente, fué escri- 
to por un neófito de Guatemala en el siglo xvxn y 
copiado en dialecto quiché (en el que estaba origi- 
nariamente escrito) por el dominico Francisco Xi- 
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ménez, quien le añadió la versión española y notas, 
En cuanto á las ediciones posteriores, las mejores 
(casi se puede decir las únicas buenas) son las de 
Viena y París. de 1856 y 1861, respectivamente, 
las cuales están calcadas sobre un manuscrito des- 
cubierto por el austriaco C. Scherzer, existente en 
la Biblioteca de San Carlos, de Guatemala (1854 ó 
1855), y debido, á lo que parece, á un tal l'élix 
Cabrera. 

Bibliogr. T. A. Joyce, Mexican Archaiology 
(Londres, 1914); L. Spence, The Popol-Vuh, en 
Popular Studies in Mythology, etc. (Londres 1908), 
y The Muths of Mexico and Peru (Londres, 1913). 

POPON (San). Hagioy. Abad (977-1048). Hijo 
de una noble familia de Flandes, iba á contraer matri- 
monio, cuando experiencia imprevista le indujo á ha- 
cerse monje después de haber hecho las peregrinacio- 
nes de Roma y Jerusalén, entrando en el monaste- 
rio de Saint-T'hierry, de Reims. En 1008 Ricardo 
deS. Viton, en Verdun, celoso partidario de la refor- 
ma cluniacense, le llevó á su monasterio, haciéndole 
prior. Fué amigo del emperador Enrique ÍI, quien 
le dió las abadías de Malmedy y de Stablo, en Bél- 
gica. Más tarde Conrado II le añadió otras, hasta 20, 
en Alemania, Flandes, Suiza y el N. de Francia. 
Poron aprovechó esta generosidad para introducir 
en ellas la reforma de Cluny. Sin embargo, ésta no 
tuvo una situación constante en Alemania por estar 
los monjes aquí acostumbrados una vida más 
individual; por eso fué debilitándose más y más, 
sobre todo desde que eu 1034 la corte dejó de favo- 
recerla. PoPON murió en el monasterio de Stablo, 
después de haber distribuído sus abadías entre sus 
discípulos. 

Bibliogr. Ladewig. Poppo von Stablo und die 
Klosterreform unter den ersten Saliern (Berlín, 1883); 
Sackur, Die Cluniaceuser (11, Halle, 1894): Hauek, 
Kirchengeschichte Deutschlands (IM, 499-514, Leip- 
zig. 1906). ; 

POPONAX. m. Bo. El género Poponaz de Ra- 
finesque es sinónimo del Acacia de Linneo. 

POPOR (Iván Greorow1ircn). Biog. Compositor 
ruso, n. en Ekaterinodar en 1859. Estudió en la 
Escuela Filarmónica de Moscon, y fué director de 
la Escuela de la Sociedad Imperial de Música de 
Stavropol desde 1900. Entre sus composiciones. 
figuran: una Sinfonía, Rapsodia armenia, Suite 
oriental, Danzas españolas, un poema sinfónico, una 
obertura para lván el Terrible, y un Andante veli- 
gioso para orquesta de arco, harpa y harmonio. 

POPORO. m. Venez. Arma de los indios. como: 
clava ó porra de madera, y asimismo chichón, tolon- 
dro. tolondrón. 

POPOSÁ. Geoy. Hac. de Méjico, en el Est. de 
Tabasco. mun. de Tacotalpa; 150 h. 

POPOS DE CANTERAS. (eoy. Cas. de la: 
prov. de Murcia, mun. de Cartagena. 

POPOSCCA (A. Morrera). Geng. Hac. de Mé- 
jico, en el Est. de Veracruz, mun. de Tesechoacán; 
50 h. 

Porosoca (San NicoLás). Geog. Hac. de Méjico. 
en el Estado de Veracruz, mun. de Tesechoacán: 70 
habitantes. 

POPOTE. (Etim. — Del mej. popotl.) m. Espe- 
cie de paja de que en Méjico hacen comúnmente es- 
cobas, semejante al bálago, aunque su caña es más 
corta y el color tira á dorado. 

Pororke. Geoy. Rancho de Méjico, en el Estado- 
de Nuevo León, mun. de Linares; 160 h. 
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POPOTES. (cy. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 150 h. 

POPOTITA. (Gcoy. Pobl. de Méjico, en el Esta- 
do de Jalisco, mun. de Mezquitic; 270 h. || Rancho 
en el Est. de Jalisco; mun. de Totatiche; 40 h. 

POPOTLA. Geo. Pobl. de Méjico, en el Distri- 
to Vederal, mun. de 'Tacuba; unos 1,200 h. Se ha 
extendido tanto que ha quedado unido con Tacuba. 
Dista 5 kms. de la c. de Méjico, á la que está unida 
por una calzada célebre en la historia por ser la que 
siguieron los españoles en la memorable Noche 
Triste. 

POPOTLÁN. Geoy. Pobl. de Méjico, en el Es- 
tado de' Morelos, mun. de Zacualpán Amilpas; 300 h. 

POPOVA. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Kursk, dist. y á 23 kms. SO. de Putivl, junto al 
Gruska, tributario der. del Konotop, afl. izq. del 
Seim; 3,080 h. Fab. de azúcar. 

POPOVA-GORA. Geog. Punto culminante de 
las alturas de Valdai (Rusia), sit. en la parte SO. 
del gob. de Novgorod. La montaña Popova tiene 
una altura absoluta de 331 m. V. VaLpal. 

POPOVIA. 5o/. V. Porowia. 

POPOVICI (AureL C.). Bioy. Publicista ruma- 
no, n. en Lugos (banato de T'emeswar) en 1863. 
En Viena y en Gratz estudió medicina, filosofía y 
ciencias políticas, y desde muy joven se afilió al 
comité nacional rumano de Transilvania. En 1893 
publicó la /téplica de la ¡juventud universitaria ru- 
mana de Transilvania, siendo condenado por ello á 
cuatro años de prisión. Luego fijó su residencia en 
Bucarest, donde fundó y dirigió la revista Liga Rou- 
mana y tomó parte activa en el movimiento naciona- 
lista. Además de la Ztéplica, que fué traducida á 
cinco idiomas y alcanzó gran difusión, publicó: Prin- 
cipul de nationalitate (1894), Cestuni de nationalitati- 
lor si modurile solutiunei sale in Ungaria (1895). 

Porovici (José). Biog. Lingitista rumano contem- 
poráneo. Estudió en la Universidad de Halle, y pu- 
blicó: Die Dialekte der Munteni una Padureni im 
Hunyader Komitat (Halle, 1905). 

Porovici-HarzEG (Varer10). Biog. Geólogo ru- 
mano, n. en Hatzeg (Transilvania) en 1868. Des- 
pués de doctorarse en ciencias, fué jefe de la 'sección 
de geología del ministerio correspondiente en Buca- 
rest. Se le debe: Ztude yéolos. des environs de Cam- 
pulung et de Sinaia, Rumania (París, 1898). Además, 
ha publicado otros trabajos en varias revistas cien- 
tíficas. 

POPOVICH (liucrxi0). Bioy. Periodista y es- 
eritor italiano, n. en Trieste en 1814. Estudió Dere- 
cho en la Universidad de Bolonia, y fué cónsul y 
agente diplomático de Montenegro en Roma. Tomó 
parte en alguna de las campañas de Garibaldi, como 
también en la guerra de 1866 contra Austria. Ha 
sido director ó redactor de muchos periódicos, y ha 
publicado: Riassunto della guerra A Oriente, Epissodi 
della guerra del Montenegro, Le bocche di Cattaro, 
L Albania, y Trieste e la diplomazio. 

PoróowicH (Jorar). Biog. V. Danició ó Dantr- 
currcn (JorGE). 

POPOVITZ ó POPOVIC. Geoy. Pobl. de Ser- 
via, círc. y 4 27 kms. S>E. de Belgrado, dist. de 
Kosmai, junto al Ralia, tributario izq. del léseva, 
brazo occidental del Morava, afl. der. del Danubio; 
1,050 h. 

Porovirz-MaLt. Geog. Pobl. de Servia, círc. de 
Tehupria, en la rib. der. del Morava, afl. der. del 

Danubio, á 4 kms. SE. de Popovitz-Veliki: 280 h. 
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Porovirz-VeLixI. Geoy. Pobl. de Servia, círe. y 
á 13 kms. NNO. de Tchupria, en la rib. der. del 
Morava, afl. der. del Danubio; 950 h. 

POPOVIE xa: ó POPOVICA. (eos. Pobl. de 
Servia, círc. de Kraina, dist. y á 30 kms. SO. de 
Berza Palanka, junto al Zamna, afl. der. del Danu- 
bio; 1,310 h. 

POPOVKA. f. Mar. Barco de forma circular, 
inventado por el almirante ruso Popov (m. en 1893), 
y que se ensayó, en su tiempo, en el mar del Norte 
sin resultado ninguno. 

POPOVO-BOLCHOÍEÉ. G:0y. Pobl. de Rusia, 
en el gob. de Tambov, dist. y á 12 kms. $S. de Lé- 
bédian; en la rib. izq. del Don, junto á la confl. del 
Krassivata-Metcha; 1,320 h. 

POPOVO-POLÉ. Geog. Pobl. de Yugoeslavia 
en la Herzegovina, círc. de Mostar, dist. y á 15 kms. 
SO. de Lioubinié, en el valle pantanoso de Tre- 
bintehitza, entre las montañas de Gradina Planina 
y las de la frontera dálmata; 5,800 h., de los cuales 
3,100 son católicorromanos. 

POPOVTSI. Geo. Pobl. y mun. de Rumanía, 
en Moldavia, dep. y á 4 kms. N. de Botochani; 
1,280 h. 

POPOWIA.f. 5of. lil género Popowia de Bail- 
lon y otros autores, sinónimo del Clathárospermum 
de Planchon, comprende plantas de la familia de las 
anonáceas, tribu de las miliuseas, con cáliz compues- 
to sólo de un verticilo y corola de dos, ésta valvar y 
con los dos verticilos casi iguales, filamentos grue- 
sos, con el conectivo de forma peculiar. casi prismá- 
tica, flores á veces diclines, estambres 6 á 12 por lo 
general, 6 ó más ovarios con 1 ó 2 óvulos. rara vez 
más, frutos pedunculados, cuando son polispermos 
estrangulados. 

Comprende unas 12 especies del Africa tropical y 
Madagascar. 

El género Popowia de Indlicher es de la misma 
familia y de la tribu de las mitreforeas, con pelos 
sencillos, estambres 6 á 18, rara vez más, pétalos 
externos semejantes á los sépalos, menores ó del 
mismo tamaño que los internos, óvulos dos á cuatro 
ó sólo uno, pétalos internos con uña imperceptible ó 
sin ella, pocos ovarios. Son arbolillos y arbustos, 
con flores terminales sobrepujadas. 

Comprende 18 especies de la flora malaya y una 
dudosa en la Australia tropical. 

POPOWITSCH (Juan Srecismunbo VaLeN- 
TÍN). Biog. Naturalista austriaco, n. en Aizlin (Es- 
tiria) y m. en Berchtoldsdorf, cerca de Viena (1705- 
1774). Fué profesor de lengua alemana de la Univer- 
sidad y de la Academia Savoyisch-Lichstentein de 
Viena (1754 60). Escribió: Untersuch. vom Meere, 
etcétera (Leipzig, 1750). 

POPOWITZ. (7eoy. Pobl. de Checoeslovaquia 
en Bohemia, círe. de Tabor, dist. y á 11 kms. SSL, 
de Beneschau, junto á un tributario del Sazawa por 
el Blanitz; 700 h. (1,340 con el mun.). 

POPOX. Geo. Finca rural de Méjico, en el [s- 
tado de Yucatán, mun. de Hocabá; 60 h. 

POPOYATLACO. (Ge0y. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero. mun. de Tixtla; 60 h. 

POPP (Ernesto Vrberico). Bioy. Teólogo y 
filólogo alemán, n. y m. en Guber, en la Baja Lusa- 
cia (1791-1866). Fué discípulo de Boeckh y de G. 
Hermann y enseñó teología y filología en su ciudad 
vatal y en Francfort del Oder. Dejó publicadas: 
De usu particulae ey (1816), Bemerkungen iber die 


verschiedenen Lelrarten (1819), Bemerrungen úber 
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die Rhytmen und die Dialecte der griechischen Tragi- 
ker (1821), De latinitate falso aut merito suspecta 
(1840-50), etc. Su obra maestra es una edición de 
las obras de Tucídides (Stuttgnrt, 1821-40) segui- 
da de un Supplementum Betantii lexici Thucydidel 
(1845-47). 

Porr (Ignacio). Biog. Historiador austriaco y re- 
ligioso de la Compañía de Jesús, n. y m. en Olmutz 
(1697-1765). Sus obras son: Historia profana pro 
Candidatis Juris Civilis (Olmutz, 1753), Historia 
ecclesiastica pro Candidatis Theologiae(Olmutz, 1195), 
Romani Imperii, Austriae, Bohemiae et Moraviae 
epitome historica (Olmutz, 1755), € Historia Divae 
Virginis in Regni Bohemiae Monte Sancto Vaticano 
diademate in Germania primae omnium cormatae 
(Praga, 1758). 

Porr (Oscar). Biog. Pintor alemán, n. en Leip- 
zig en 1875. Decorador de porcelana y grabador en 
cobre, frecuentó desde 1896 la Academia de Dresde, 
en donde tuvo por profesores á Pohle, Banzer, Prel- 
ler y Prell, ganando por fin la beca ofrecida por el 
Estado para un viaje á Ita- 
lia. Allí permaneció de 1906 
í 1908 estudiando á los 
grandes maestros del Rena- 
cimiento; antes, empero, de 
partir, ejecutó dos cuadros 
murales para la ciudad de 
Dresde y otros dos (La die- 
ta de Worms y La quema de 
la bula) para la iglesia lute- 
rana de Górlitz. El cuadro 
que le valió la beca antedi- 
cha (Drama im Walzwerk) 
fué adquirido en 1910 por el Museo del Emperador 
Federico, de Górlitz. En Roma pintó varios cuadros 
al óleo, entre ellos La Santa Noche, Adán y Eva y 
gran número de estudios de puisaje. De regreso en 
su país, dedicóse especialmente á la pintura al fres- 
co. Entre sus demás obras son de citar: Fundación 
de la iglesia de San Juan (Salón de Actos del Se- 
minario de Plauen), y El triunfo de la vida (techo 
del salón de recepciones de la Casa Consistorial de 
Plauen). 

Porr (Víctor). Biog. Ingeniero francés de origen 
austriaco, n. en Viena en 1846. Hizo sus estudios 
científicos en su ciudad natal y en 1879 pasó á Fran- 
cia. donde se naturalizó cinco años más tarde. Poco 
después constituyó una compañía para la explota- 
ción de los relojes de aire comprimido, de los que 
colocó un gran número eñ las principales esquinas 
de las calles de París, y aunque la novedad llamó ex- 
traordinariamente la atención, la empresa fué un fra- 
caso financiero. En 1890 fundó la Compañía Pari- 
siense de Electricidad, que dirigió hasta 1895, y que 
tenía por objeto la distribución á domicilio de la 
fuerza motriz por el aire comprimido, de luz eléctri- 
ca, del frío industrial, etc. A partir de entonces, 
Por ha continuado figurando en la mayor parte 
de las empresas dedicadas á la explotación de las in- 
dustrias eléctricas. 

POPPE (Juan Enrique MAURICIO DE). Biog. Wí- 
sico y mecánico alemán, n. en Gotinga y m. en Ta- 
binga (1776-1854). Estudió en su ciudad natal y 
primero ejerció la profesión de relojero y luego fué 
consejero del principado de Schwarzhurg-Sonder- 
hansen (1802) y Privat Dozent de la Universidad de 
Gotinuya (1801), hasta que en 1805 obtuvo la cáte- 
dra de matemáticas y de física del Liceo de Dalberg 
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y del Gimnasio de Francfort del Mein (1814). Final- 
mente. en 1818 fué nombrado profesor de tecnología 
de la Universidad de Tubinga, desempeñando el car- 
go por espacio de veinticinco años. Escribió: Ge- 
schichte der Entstehung der theoretischen und prakti- 
schen Unrmacherkunst (Leipzig, 1797), Ausfuhrliche 
Geschichte der Uhrmucherkunse (Leipzig, 1801), Treo- 
retisches und praktisches Woórterbuch der Uhrmacher- 
hunst(Leipzig, 1799-1 800), Encyclopádie des gesamm- 
ten Maschinemvesens (Leipzig, 1803-18), Handbuch 
der Technologie (Heidelberg, 1806-10), Geschichte 
der Technologie (Gotinva, 1807-11), Handduch der 
Experimental-Physik (Hannóver, 1808), Physika- 
lische Tugendfreund (Francfort, 1811-20), Technolo- 
gische Lezicon (Stuttgart, 1816-1820), Hanabuch 
der Erfindungen, etc. (Hannóver, 1817); Lenrbuch 
der Maschinenkunde (Tubinga. 1821), Geschichte der 
Erimaungen, etc.(Dresde, 1829); Vewerste Pabrik-u. 
Handelsschule, ete. (Tubinga, 1828-33); Zechmolo- 
gisches Universalhandbuch (Leipzig, 1837-38), Der 
deutsche Hausfreund (Stuttgart, 1844-46), Renlleni- 
con (Zurich, 1846-47). Son de interés sus Mistoria 
de las matemáticas (Tubinga, 1828) y su Vuevo es- 
pectáculo maravilloso de las artes y de los fenómenos 
más sorprendentes en el dominio de la magia, alqui- 
mia y física, según las investigaciones de los sabios 
más eminentes desde Paracelso (Stuttgart, 1839). 
Además, publicó numerosos trabajos de vulgariza- 
ción tecnológica. 

PorrE (Juan WencesLao). Biog. Compositor y 
religioso bohemo del primer tercio del siglo xvi, 
m.en 1730. Compuso un 7e-Deum que se cantó en 
el jubileo de la canonización de san Juan Nepomu- 
ceno (1728) y varias antífonas, algunas de ellas pu- 
blicadas con el título de Kirchenmusik fir 4 Sings- 
timmen und Onrgel. 

Porrz (Orón JNRIQUE ADOLEO). Biog. Matemá- 
tico alemán, n. en Francfort del Mein y m. en 
Wurzburgo (1813-1894). Pué profesor de matemá- 
ticas y de física, director del Politécnico que fundó, 
y desde 1855 maestro de la Escuela de Artes y 
Oficios de Francfort del Mein. Escribió: Eoene Tri- 
gonometrie in Ánmend. auf Distani-u. Hohenmesung 
(Francfort del Mein, 1854), Die Telegraphie von 
ihrem Ursprunge bis zur newest. Zeit, ete. (Francfort 
del Mein. 1848); Grundlenren ad. Mechanik u. d. 
Maschinenwesens: von Y. H. M.v.P. (Francfort del 
Mein, 1854), Charonolog. Ueversicht d. Erfindungen 
u. Entdeckhungen auf d. Gebiet a. Physik, Chemie, 
Astronomie, Mechanik, etc. (Francfort del Mein. 
1850); Lehrbuch a. Elem-Algebra (Francfort del 
Mein, 1862), y Bedeut. u. Wesen d. antiken Tele- 
graphie (Francfort del Mein, 1867). Además, publi- 
có otros trabajos en varias revistas científicas. 

Porrk (Rosa). Biog. Actriz húngara, nacida en 
Budapest en 1867. Estudió con la dirección de Franz 
Deutschinger y empezó muy joven representando 
papeles poco importantes en algunos teatros de se- 
gundo orden de Austria. En 1886 se contrató en el 
Stadttheater de Augsburgo, dedicándose desde en- 
tonces al gran drama, en el cual tuvo extraordinario 
éxito. Desde 1887 hasta 1889 representó los pape- 
les más importantes del drama clásico en el Sad 
theater de Hamburgo. En 1889 entró en el Tentro 
Real de Berlín. Distinguióse en los papeles de Me- 
den, condesa Orsina, lady Macbeth. Judit, María Es- 
twardo, Adelheia (en Goetz de Goethe), Brunilda y 
otros, representativos de mujeres apasionadas y enér- 
gicas, que ella reproducía maravillosamente con su 
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poderosa voz y una mímica grandemente expresiva: 


y correcta. En 1904 contrajo matrimonio con el mé- 
dico suizo Juan Leva. 

POPPELAU (ALT). Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Silesia. círc. y 4 21 kms. NO. 
de Oppeln, junto al Brinitza: 2,300 h. 

PorpeLau (Neu). Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Silesia, círc. de Oppeln, á 4 kms. 
l. de Poppelau Alt; 580 h. (1,050 con el mun.). 
Refinería de potasa. Escuela de Agricultura. 

POPPELREUTER (Juan Orro). Biog. Pintor 
alemán contemporáneo, uno de los numerosos artis- 
tas extranjeros que se refugiaron en España durante 
la guerra europea. Ha viajado por la Península, y 
fruto de su penetrante observación ha sido una pro- 
ducción numerosa de cuadros al óleo, acuarelas, 
pasteles, aguafuertes, litografías y xilografías, en 
que con fuerza realista y naturalismo escueto ha re- 
presentado los diversos matices de la vida hispana. 
En Madrid (1920) celebró una exposición de acuare- 
las en el Salón de Arte Moderno y otra de litogra- 
fías en el Salón de Humoristas. 

POPPELSDORF. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia, 
círc. y 42 kms. SSO. de Bonn, al cual está unido 
por un hermoso paseo de castaños; 3,950 h. Fabri- 
cación de porcelana. Cervecería. El castillo, construí- 
do de 1715 á4 1746, encierra una preciosa colección 
científica y un jardín botánico que pertenecieron á 
la Universidad de Bonn. 

POPPENDORF. Geo. Pobl. de Austria, en 
Estiria, dist. y á 13 kms. NE. de Feldbach, en una 
altura entre dos tributarios del Raab, afl. der. del 
Danubio; 360 h. (920 con el mun.). 

POPPENLAUER. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Baviera, círe. de la Baja Franconia, dist. y 41] 
kilómetros ENE. de Kissingen, junto al Lauer, tri- 
butario del Saale. afi. der. del Main; 1,520 h. 

POPPENWEILER. (eo/. Pobl. de Alemania, 
en Wurtemberg, círc. de Neckar, dist. y á 6 kms. 
ENE. de Ludwigsburg, junto á la rib. der. del 
Neckar, af. der. del Rhin; 1,270 h. 

POPPER. Geo. V. Poprap. 

Popper (Davin). Biog. Violoncelista austriaco, 
n. en Praga (1815-1913). Estudió en el Conserva- 
torio de dicha ciudad, dedicándose preferentemente 
al violoncelo, en el cual hizo sorprendentes progre- 
sos; en 1870 entró como primer violoncelo y maes- 
tro de conciertos en la capilla de la Opera Imperial 
de Viena, donde permaneció hasta 1873, año en 
que dejó la plaza para emprender viajes artísticos 
por Europa con éxito lisonjero, siendo nombrado á 
su regreso profesor de violoncelo del Conservatorio 
de Budapest, cargo que desempeñó hasta su muerte. 
En 1872 había casado con la pianista Sofía Menter, 
de la que se separó en 1886, Sus composiciones 
para violoncelo. cortas en número, son muy apre- 
ciadas por los concertistas á causa de lo correcta- 
mente que están escritas. 

Porper (GuinLermMO). Biog. Orientalista norte- 
americano contemporáneo, n. en San Luis en 1874. 
Hizo sus estudios en Nueva York, doctoróse en filo- 
sofía en la Universidad de Columbia (1899), y pasó 
á Alemania, continuando sus estudios en Estrasbur- 
go y Berlín, en el Seminario de Lenguas Orientales 
de esta última, y de allí á Francia, siguiendo los 
eursos de la Escuela de Estudios Superiores y de la 
Escuela de Lenguas Orientales Vivas. de París. Fué 
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cyclopaedia, lector de lenguas semíticas en la Uni- 
versidad de Columbia (1903) y profesor adjunto de 
la misma especialidad en la Universidad de Califor- 
nia (1906). Ha viajado por Egipto, Siria, Palestina 
y Mesopotamia, y pertenece á diversas Academias 
de orientalistas, bíblicas, judaicas, á la Sociedad 
Asiática, etc. Es autor de he Censorship of Hebrew 
Books(1899),Z0n Taghri Birai's Anmijúm az-Zahira, 
en los volúmenes JI (1909-11) y Ill de la Semitic 
Series, de la Universidad de California, ete. (1913). 

Porrer (Josk). Biog. Escritor austriaco, n. en 
Rólin (Bohemia) en 1838. Estudió en el Instituto 
Politécnico de Praga y en la Universidad de Viena, 
dedicándose á la física y á las matemáticas. Fuéem- 
pleado de ferrocarriles y corresponsal de periódicos 
desde 1868. Obtuvo el título de ingeniero, cuya 
carrera ejerció alternando con los estudios de dere- 
cho y sociología. Ha usado en algunas obras el 
seudónimo de Linkews. Ha publicado: Das Recht zu 
Leben und die Pflicht zu sterhen (Leipzig, 1878; 
3.* ed., 1903). del cual tenemos la traducción cas- 
tellana Bl derecho á vivir y el deder de morir (Bar- 
celona, 1907), en la Biblioteca de Ciencias Filosó- 
ficas y Experimentales; Paantasien eines Realisten 
(1899; 10.2 ed., 1901), Pundament eines neuen 
Staatsrechts (1905), Das Individuum und die Bewer- 
tung menschlicher Bxistenz (1911), y Die allgemei- 
ne Nárrpfiicnht als Lósung der sozialischen Frage 
(1912). Estas obras están orientadas filosóficamente 
en el realismo positivista y en el individualismo so- 
ciológico. En otro orden de materias ha dado á luz: 
Die Benútzung der Naturberraste (1882), Die Physi- 
halische rrundsátze des elektrischen Kraftibertragung 
(Viena, 1884), Fúrst Bismarck-una der Antisemi- 
tismus (1886), Die technischen FPortschritte nachihrer 
vesthetische und kulturelle Bedeutung (1888), Piug- 
technik (Berlín, 1889), y Die Maschinen und Vo- 
gelfinmg (1912), 

Porprer (Winma). Bioy. Novelista húngaro con- 
temporáneo, n. en Gyor (Raab) en 1857. Ha publi- 
cado: Altmod. Lente (1891), Miniaturen (1897), 
Sonderlinge (1898), Nieten (1900). Geyen d. Strom 
(1902). Fratres sumus (1903). Fúnfe aus einer 
Anlse Wintersonne (1907), Fromme Seelen (1909), 
Auf Abwegen (1911). y además: Múschen una (e- 
schichite fir gr. una Kl. Kinder (1891), continuada 
más tarde (1898); Die Pañne Roch. Bin Bueh fiv 
Knaben (1903), X1. Múnze. Skizzen und Parabolen 
(1906), etc. 

POPPERS (Merix BeN Yenunan). Bioy. Caba- 
lista bohemo que vivió en el siglo xv. Muchas de 
sus obras no han sido editadas aún. Sus produccio- 
nes más importantes son: Or Zadikim (Luz de los 
Justos), exhortación al ascetismo según los princi- 
pios de Isaac de Luria; Meoreé Or (Luces de la Ley), 
un tratado sobre el método de estudio de la Cábala, 
etcétera. 

POPPI. Geo. Pobl. de Italia. en Toscana, pro- 
vincia, circondario y 4 30 kms. NNO. de Arezzo, ú 
435 m. de altura, en una colina aislada entre la ri- 
bera der. del Arno y el Bora; 1,750 h. (6,680 con 
el mun., que comprende 26 poblaciones). Esta lo- 
calidad está situada pintorescamente. Tiene un re- 
cinto almenado del siglo xi y un castillo de la 
misma época, magnífico monumento por su amplia 
escalera, sala de audiencias, frescos, torre, etc., y 
cuatro iglesias, ricas en objetos dé arte. Est. en la 
línea férrea de Arezzo á Stia. 

Porp1. Biog. VW. MORANDINI. 
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POPPITZ. Gc0y/. Pobl. y mun. de Checoeslova- 
quia, en Moravia, círe. de Briimn, dist. y á 3 kms. 
OSO. de Auspitz; 1,420 h. Est. en la 1. f. de Briun 
á Lundenburg. 

POPPO (San). Hagiog. Abad cluniacense, n. en 
977 y m. en Marchiennes en 1048. En 1005 ingre- 
só en el monasterio de Saint-Thierry, en Reims. 
Hacia 1008 el abad Ricardo de San Vanmnes le llamó 
á su monasterio de Verdun, y hacia 1013 le hizo 
prior de San Vaast, de Arras, en cuyo cargo trabajó 
con verdadera actividad en la reivindicación de los 
derechos y propiedades del monasterio contra la ra- 
pacidad de sus vasallos. En 1020 el emperador En- 
rique II le nombró abad de la real abadía de Stablo 
(Baja Lorena), que Porro se resistió aceptar, aunque 
inútilmente. En 1023 fué también nombrado abad de 
San Maximino, de Tréveris. 

Bibliogr. Ladewig, Poppo von Stablo (Berlín, 
1883); Hauek, Kircheng. Dewtschlands (pág. 499, 
Leipzig, 1906). 

POPRAD. Geoy. Río de Hungría, afi. del Du- 
najec. Se forma por la unión de varios riachuelos 
en el comitado de Zips, corre hacia el NE., pasa 
por Kesmark, Podolin y Lublan, atraviesa los Cár- 
patos, y después de 150 kms. de curso termina 
más allá de Alt Sandec, en territorio de Galitzia. 

POPUAHAS. (Geoy. Isla del Brasil, en el Esta- 
do de Amazonas. mun. de Humaytú; está formada 
por el río Madeira. 

POPUEI. (eo. Río de Venezuela, nace en la 
cordillera de Paria y des. en el mar. 

PÓPUL. (Geo. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, mun. de Tonalá; 60 h. 

POPULACIÓN. (LEtim. —Del lat. populatio, 
onis, población.) f. PorLAcIóN. 

POPULACHERÍA. f. Vácil popularidad que 
se alcanza entre el vulgo, halagando sus pasiones. 

POPULACHERO, RA, adj. Perteneciente ó 
relativo al populacho. Costumbres, demostraciones 
POPULACHERAS. [| Propio para halagar al populacho 
ó para ser comprendido y estimado por él. Meéroe 
POPULACHERO; d7ama, discurso POPULACHERO. 

POPULACHO. F.é ln. Populace.— It. Popolaccio. 
— A. Póbel. — P. Populaca. — C. Populatxe. — E. Fiple- 
bejaro. (tim. — Despect. del lat. populus, pueblo.) 
m. Lo ínfimo de la plebe. 

POPULAGO. m. Lof, Género fundado por 
Ludwig y sinónimo del Caltha de Linneo, de la fa- 
milia de las ranunculáceas. 

POPULAR. PF. Populaire. — It. Popolare. — In., 
P. y C. Popular. — A. Populár, volksmássig. — E. Popola, 
populara. (Etim. — En las cuatro 1.*%* aceps., del lat. 
popularis, popular.) adj. Perteneciente ó relativo al 
pueblo. [| Del pueblo ó de la plebe. U. t.c.s. || Que 
por su afabilidad y buen trato es acepto y grato al 
pueblo. || Mea. Calificativo dado por algunos autores 
á las enfermedades endémicas y epidémicas. || v. a. 
ant. POBLAR. 

PoruLar. Der. pol. Con esta voz se adjetivan en 
los Estados cuantas instituciones dan al pueblo la 
mayor intervención en la vida pública; así, se habla 
de soberanía popular, de gobierno y partidos popu- 
lares, etc. 

Pero la intervención del pueblo en instituciones 
de una ú otra clase que afecten á la gobernación del 
Estado, debe entenderse no como la totalidad de una 
nación, 6 como el elemento personal que esa nación 
integre, sino como la clase social que debe su sus- 
tento al trabajo manual que le dispensa la industria 
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moderna de vasta extensión, ó bien á ese mismo 
trabajo empleado por cuenta propia en la pequeña 
industria. 

Siendo esta la característica de lo popular, es el 
proletariado el que concreta hoy cuanto al pueblo 
como clase hace referencia. 

«La importancia de la llamada clase baja, dice 
Gil Robles, procede de ser la más numerosa y de 
llevar aneja al número, tratándose de hombres, la 
potencia moral correspondiente, sobre todo en socie- 
dades penetradas del espíritu cristiano y de su in- 
fujo natural y sobrenatural. La naturaleza de los 
oficios que desempeña la plebe dan al trabajo de ésta 
no sólo la importancia económica y social de las co- 
rrespondientes industrias, sino la dignidad moral y 
religiosa propia del esfuerzo rudo é incesante, que 
en cuanto ordenado é informado por la virtud, es el 
más conforme al cumplimiento del fin del hombre, 
según los propósitos divinos de rehabilitación y san- 
tificación, mediante la pena impuesta al género hu- 
mano y aceptada, no sólo con resignación, sino con 
espíritu de sacrificio.» 

Recuerda el citado publicista cómo en estas cir- 
cunstancias, teniendo el pueblo en cierto modo valor 
y dignidad mayores que los de las otras clases supe- 
riores, deben reconocérsele y garantizársele íntegra- 
mente sus derechos personales tanto nativos como 
adventicios, y hasta las funciones políticas y de go- 
bierno que le corraspondan, á cuyo reconocimiento 
se denomina democracia. 

La idea de la democracia va unida, por lo tanto, á 
cuanto es popular en la vida del Ustado, como la 
mesocracia recoge el estado jurídico de las clases me- 
dias y la aristocracia el de las clases elevadas de la 
sociedad. 

Lo popular ha caracterizado en ocasiones lo más 
saliente del Estado, es á saber, la soberanía, y así 
se ha hablado de soberanía popular. Pero este aserto 
ha hecho ya su camino. Frente al antiguo régimen 
significó la más poderosa de las reacciones, pero así 
como dicho régimen fué exclusivista y cruel, no 
menos cruel y anulador de derechos fué el nuevo, es 
decir, el surgido á raíz de la Revolución, que anuló 
todo valor aristocrático y fué, de puro igualitarista, 
desconocedor de la realidad social. 

Santamaría de Paredes da á lo popular, apreciado 
desde el prisma de la soberanía, la significación que le 
corresponde. «La soberanía, dice, reside en el Esta- 
do, no en un hombre solo ni en la mera pluralidad 
de individuos que se reúnan arbitrariamente para 
ejercerla, sino en la sociedad constituída, como ver- 
dadera persona jurídica, para el cumplimiento har- 
mónico de sus fines. Y como la idea del Estado se 
manifiesta actualmente en la nacionalidad, pueden 
emplearse las palabras soberanía nacional para ex- 
presar la soberanía del Estado, pero no se confundan 
con las de soberanía popular, que significan el predo- 
minio de una determinada clase sobre las demás, y 
no indican el carácter unitario de la nación.» 

Tan fuera de rigor lógico y aun histórico pudiera 
ser hoy hablar de la soberanía del pueblo, como de 
la soberanía del rey, y menos de cualesquiera otras 
concepciones soberanas que, aun siendo poliárquicas 
como la primera, fuesen más recortadas que ella (la 
soberanía mesocrática ó aristocrática). Y es que el 
valor unitario social no puede darle ninguno de to- 
dos estos elementos por muy esclarecidos que se les 
suponga y que sean en realidad. La soberanía del 
Estado es institución omnicomprensiva propia de 
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todo tiempo y condición y perfectamente adaptable 
á las circunstancias actuales; monarquías y poliar- 
quías caben con exactitud en aquella idea, y desde 
luego todas las clases, desde la popular hasta la 
aristocrática en el sentido amplio de la palabra, es 
decy, como acreditativa del talento y de la virtud, 
que no sólo de la riqueza y de las excelencius de la 
sangre, 

Pero á la exaltación de lo popular tal y como lo 
hiciera la Revolución no pudo llegarse de un solo 
golpe. La historia de la libertad política enseña pre- 
cisamente lo contrario; hubo, en efecto, en el mundo 
antiguo desconocimiento y anulación de los derechos 
de los populares, como hubo reconocimiento parcial 
de dichos derechos en la li lad Media, y renacimien- 
to pagano y, por ello, endiosamiento del poder úni- 
co de los reyes, que precede á aquella Revoiución y 
á los desenvolvimientos constitucionales posteriores, 
que llegan modificados á los tiempos presentes. 

Del mundo antiguo basta un ligero recuerdo. Lo 
popular no existía, porque aun la soberanía de uno 
solo aparecía enquistada en formas superiores, teocrá- 
ticas, que hacían á los reyes dependientes de la di- 
vinidad. «ln las sociedades paganas, dice Gil Ro- 
bles, careciendo la filosofía, el derecho y la política 
de la noción cristiana de la personalidad, de la dig- 
nidad igual de la humana naturaleza, y dicho se está 
que de la estimación y lugar preferente que goza la 
pobreza en la divina economía del cristianismo, el 
pueblo sólo valió por la potencia y el esfuerzo físico, 
no por el poder moral de la idea y la virtud. Aun en 
Koma, donde no faltó del todo á la plebe la tenaci- 
dad característica de raza, el movimiento democráti- 
co que llena toda la historia comprendida entre el 
advenimiento de la República y la consolidación de 
la dictadura militar, fué más bien ímpetu ciego é 
ivreflexivo, sin la constancia y moderación necesa- 
rias para el triunfo y arraigo de las legítimas liber- 
tades. Jamás se penetró la muchedumbre de las 
ideas y sentimientos democráticos de hombres supe- 
riores á ella, y la cooperación de los plebeyos, vio- 
lenta, desmedida y tornadiza por cobardía ó venali- 
dad, agotó, al fin, el vigor popular en agitaciones 
febriles y estériles.» 

El principio cristiano representó en el mundo lo 
contrario de lo que acaba de describirse. Todo hom- 
bre era igual á otro, es decir, era persona. La igual- 
dad era expresiva de capacidad jurídica. Para Cristo 
todos los hombres eran hijos del mismo Paare, y 
todos tenían idéntico destino que realizar. La socie- 
dad política, por muy necesaria que fuere al hombre, 
no podía ni debía anular su personalidad. El Estado 
oriental absorbía las libertades; el Estado que ha de 
surgir desenvolviendo los principios cristianos, lejos 
de anular la personalidad, la exaltará y quedará na- 
turalmente convertido no en fin para el hombre, sino 
en medio para que ese hombre atienda cumplidamen- 
te á la realización del que es su fin propio y caracte- 
rístico. Más aún; el trabajo. germen de las clases 
popúlares, se enaltece, y Cristo mismo designa para 
el apostolado de la divina redentora doctrina que 
enseña, á humildes hijos del pueblo, como símbolo 
de una suprema fraternidad que aquella doctrina 
iba á desenvolver. 

La Edad Media guardó sigilosa estas ideas, y de 
su fecundidad dieron fe las instituciones de la época. 
«Las circunstancias sociales, dice el publicista últi- 
mamente citado, favorecieron y desarrollaron du- 
rante la Edad Media la aplicación del principio 
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cristiano. Ll trabajo que, según el Cristianismo, es 
virtud y rehabilitación, y como tules se estima, 
pudo ejercitarse en la agricultura y en la industria 
fabril en las condiciones más propicias para que se 
mantuviera y aun prosperase el pueblo, con los 
parcos pero seguros. rendimientos de la tierra y de 
las artes útiles. lira el esfuerzo rudo, pero no abru- 
mador y no llegó la pobreza á los extremos de- la 
miseria, porque en la participación y disfrute jerár- 
quico del suelo logró al fin el colono derechos reales 
de posesión dominical más ó menos amplia é inde- 
pendiente, pero no precaria, ni temporal siquiera, 
y en las manufacturas aseguraba el gremio al arte- 
sano, posición permanente, trabajo continuo y pró- 
porcionada retribución; lo primero determinó la 
existencia y fuerza de la democracia rural, lo segun- 
do las de la democracia ciudadana, que si no llega- 
ron á florecimiento y madurez, fué por causas aje- 
nas y coutrarias á la constitución cristiana de la 
sociedad.» : 

Después de esta significación y aseguramiento 
del trabajo manual, frente á las profesiones libera- 
les y á los trabajos de dirección, que señalaban la 
posición respectiva de populares, mesócratas y aris- 
tócratas, hay dos acontecimientos que no pueden 
pasar inadvertidos antes de la Revolución, porque 
en cierto modo la generan y preparan: uno es el 
Renacimiento, otro la Reforma. 

Encarnó el Renacimiento el proceso autocrático 
que tenía su germen en el aseuso popular, del mis- 
mo modo que el guod principi placuit de los Césares 
se filiaba en el propio asenso que la lem regia reve- 
laba. No se ha olvidado el pueblo, pero ha sido 
para servir de escabel en el Renacimiento al poder 
de los príncipes. 

En la Reforma el proceso parece el contrario. La 
libre interpretación de los Libros Santos coloca 
la razón individual y el pueblo atomizado por enci- 
ma del poder soberano del Pontífice que niega ra- 
dicalmente. Las monarquías protestantes volvieron 
después la oración por pasiva, y donde antes se 
veía lo popular colocaron después el poder de los 
príncipes que hasta decidían de la religión de los 
súbditos. 

Después el camino que recorrió el pueblo fué de 
amargura. Las monarquías absolutas surgieron po- 
tentes y la libertad popular fué un mito. Los Parla- 
mentos decrecen en sus prestigios y valores á me- 
dida que avanza el absolutismo, negación suprema 
de lo popular. En España hablar de absolutismo 
implica desconocer la vigencia de las Cortes, con 
sus procuradores de ciudades y villas, es decir, con 
lo más sano del elemento popular ó democrático. 
Y cuando vuelven las Cortes (las de Cádiz que for- 
mularon la primera de nuestras Constituciones) apa- 
rece lo popular, vestido con las galas de lo nacional, 
pero afianzando la vida política naciente. Cuando el 
rey Fernando VII hacía dejación de su soberanía, 
el pueblo españolinvocaba la suya sin prescindir de 
la de aquél, pero escribiendo en la Constitución 
que la soberanía «no puede ser patrimonio de nin- 
guna familia ni persona». 

Después del avance constitucional que mantiene 
lo popular con firmeza, el absolutismo en el mundo 
entero ha desaparecido en la forma primaria que 
implicaba el de los príncipes. 

Pero la democracia como statu quo de lo popu= 
lar, no por ello puede cantar victoria. Unas veces 
ha sufrido tanto en repúblicas como monarquías el 
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azote brutal de las oligarquías, organizadas en for- 
mas que parecen halagar al pueblo (sufragio uni- 
versal, jurado, opción á los cargos públicos, etc.), 
pero otras por vía de represalias contra oligarquías 
y despotismos, lo popular se ha erigido en anulador 
de todo cuanto no ostentaba esta etiqueta. Y Rusia, 
entre otros pueblos, ha dado la nota en Europa de 
cómo lo popular, cuando no se encauza y organiza, 
puede ser fuente de las mayores tiranías. ln Pran- 
cia hubo demagogia. Y] bolchevismo moderno en la 
Constitución anula toda libertad que no sea la de 
los proletarios. Pero cabe preguntar: la dictadura 
del proletariado ¿es la libertad ó la esclavitud de los 
populares? 

PopuLar (LITERATURA). Lif. V. Erorrva, LiTERa- 
TURA, Porma, Porsía, CANCIONERO y ROMANCERO. 

PoruLar (Música Y CANTO). Mis. Referirse á los 
orígenes de la música popular significaría tanto 
como investigar los orígenes de la música misma. 
No es ese nuestro objeto, sino simplemente indicar 
las peculiaridades de la música popular de cada pue- 
blo y los autores que han tratado con más autoridad 
la materia. 

El término música popular está hoy claramente 
delimitado, sin que ofrezca dudas; se trata de la mú- 
sica instrumental ó vocal en uso general y tradicio- 
nal en las diferentes comarcas y países. Desde este 
punto de vista no es sino una parte del folklore, 
cuyo estudio se considera dividido (V. Vortacote 
Whitbridge, en la Encyclopaedia Britannica) en tres 
partes: 1. creencias y costumbres; 2.” narraciones 
y refranes, y 3.” arte. 

El estudio comparado de la música popular es 
una de las ramas más interesantes y más complejas 
de la musicología y su estudio uno de los que ma- 
yor preparación y más vasta cultura requieren. 
Siendo las canciones populares los restos casi únicos 
que puede presentar la arqueología musical, toda 
esta ciencia se basará en ella y su comparación 
arrojará singulares luces en la etnología, en la his- 
toria, en el estudio de las influencias literarias y ar- 
tísticas entre los variós países y, en general, en el 
desarrollo del sentido musical de los pueblos en sus 
diversos aspectos rítmico, tonal, morfológico, etc. 

La división en música y canto popular presupone 
la existencia autónoma de la música instrumental y 
de la vocal desde los tiempos más remotos. Aunque 
parece posible que así haya sido, y que desde su 
origen estuviese desligada la música propia para 
animar á los guerreros y las danzas bélicas consi- 
guientes, de los cánticos religiosos ó hímnicos, en 
tiempos asimismo muy remotos comenzó á fundirse 
esa doble actividad: danza y tanto. Tal ocurría en 
las dionisiacas, fiestas que dieron origen al teatro 
griego (V. el artículo Opera. Antecedentes), y aun 
cuando en los ejemplos de música popular que hoy 
persisten en las diferentes regiones (de Europa. es- 
pecialmente), sea posible en la mayoría de los casos 
una distinción entre la música destinada á bailarse 
y la destinada á cantarse no es menos cierto que 
suelen ser cantados casi todos los aires de danza. 
aun cuando no sea tan frecuente el caso contrario. 
Así, pues, la mayoría de las colecciones de música 
popular presentan fundidas ambas clases de música 
popular, y siendo un estudio detenido de la primera 
más pertinente del artículo Dawza ó BAILE, segui- 
mos en éste, esa costumbre general. 

En todas épocas los pensadores más profundos y 
los tratadistas de estética han dedicado los mayores 


POPULAR 


encomios al canto popular, mereciendo ser citados, 
entre ellos. el maestro Millet, quien lo define y des- 
cribe así: «El canto popular, esta cosa única y vir= 
ginal del espíritu humano, simple y bella, vive de la 
sinceridad bellamente ordenada en la simplicidad, 
canta para solaz desinteresado del alma y. por lo 
mismo, sale con inocencia juvenil mostrando inge- 
nuamente la fisonomía característica de la raza, 
aquella fisonomía primordial sobre la cual los genios 
levantaron los monumentos que señalan los límites 
de la potencia suprema del intelecto humano; este 
canto, consuelo de sabios é ignorantes, tiene la vir- 
tud de mostrar con pura transparencia el fondo de la 
belleza con la misma evidencia para los eruditos y 
sutiles que para los humildes ignorantes.» Y con no 
menor acierto dijo del canto popular Milá y Fonta- 
nals: «En estas composiciones populares se respira 
indudablemente el aire provincial y sin que estén 
recargadas de modismos y giros locales, ostentan el 
corte y las maneras de decir propias y distintivas 
del habla á que pertenecen. El aire provincial y el 
carácter de cada país animan también á su música, 
es decir, los tonos y melodías con que se acompa- 
ñan, y ellas solas, cuando no hubiese otra prueba, 
nos la darían completa de la existencia de una poesía 
original é indígena.» 

La clasificación de las canciones populares ha 
dado lugar á muchas controversias. Unos autores se 
inclinan por clasificarlas respecto á sus asuntos; 
canciones de oficio (de siega, de siembra, de arada, 
para espadar el lino, para apañar la aceituna, de 
muelo, etc.); canciones de ronda, de boda, de corte- 
jo, ó simplemente amatorias, religiosas, burlescas, 
etcétera. Otros escritores creen más científica una 
clasificación fundada en bases técnicas, puesto que 
á veces una misma canción se aplica con diferentes 
textos á varios asuntos y proponen, en consecuen- 
cia, una clasificación modal (por la modalidad en 
que están fundadas), ó bien melódica (analizando la 
curva de su melodía). Estas dos parecen ser, entre 
otras, las más acertadas y las más próximas á un 
orden de investigación científica. 

Presentamos un boceto histórico de la canción 
popular en cada país seguido de las obras más im- 
portantes que la estudian, 

España. Pasamos actualmente por un momento 
de gran actividad en el estudio de la canción popu- 
lar de Jas regiones españolas. Estando aún en el 
período de monografías y estudios particulares, no 
existe todavía una historia general de la música po- 
pular española, pero hay ya excelentes estudios re- 
gionales que hacen desear un posterior examen com- 
parativo entre ellos, «sí como se ha hecho ya del de 
ciertas regiones con otros países extranjeros. Los 
cultivadores de esta rama de la musicología tienden 
más á hacer un gran acopio de canciones y á clasi- 
ficarlas según sus ideas que á compararlas entre sí, 
procurando establecer una cronología, si bien fuese 
aproximada, y algunn conjetura respecto á sus orí- 
genes, si fuesen autóctonos ó de importación. 

Es este el punto más difícil de establecer en el 
estudio del folklore musical y está, naturalmente, 
ligado á la etnografía y ála filología. Francisco 
Gascue emprendió en su estudio sobre el Origen de 
la música popular vascongada (Revista de la Sociedad 
de Estudios Vascos, 1913) un método comparativo 
entre las canciones vascas y las de otros países, en- 
contrando un gran porcentaje de semejanza con las 
de Bretaña. Aunque se haya discutido al autor, son 
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de desear análogos estudios sobre las canciones de 
las regiones celtas, las mediterráneas, árabes, etc. 

Un mayor cuerpo de doctrina comienza con el es- 
tudio de la importación folklorística, esencialmente 
basado en la historia de los trovadores. La gaya 
ciencia, extendiéndose desde Provenza á las cortes 
de Aragón y Castilla, contó entre sus practicantes 
á las gentes más modestas, juglares y zaharrones, 
hasta los trovadores más encumbrados, nobles. prín- 
cipes y reyes, tales como Alfonso 11 y X, Pedro III 
y IV. el infante don Federico, después rey de Si- 
cilia; Hugo de Mataplana, Manuel de Esca, Giraldo 
de Cabrera, Pons de Ortafá, sin contar los nombres 
de todos conocidos de Pero López de Ayala, Fernán 
Pérez de Guzmán, Ausias March, etc. 

Los principales monumentos de esta época son 
los códices de El Escorial y de Madrid, delas Canti- 
gas de Santa María, de Alfonso el Sabio, compues- 
tas ó mandadas coleccionar por él en el siglo xr. 
El Cancionero musical de los siglos XV y XVI, edi- 
tado en 1890 por Francisco Asenjo Barbieri, con- 
tiens cerca de 500 canciones seculares y sagradas, 
populares y originales. de cerca de 60 autores, en- 
tre los que descuella Juan de la Encina. Los abun- 
dantes cancioneros y romanceros que de esa época 
existen en España contienen gran número de obras 
destinadas á ser cantadas y bailadas. Aunque en la 
mayoría de ellas no se haya conservado la música, 
el estudio de su estructura rítmica es de la mayor 
importancia. Uno de los más valiosos trabajos sobre 
esta materia es el de Pedro Henríquez Ureña, La 
versificación irregular en la métrica castellana (Cen- 
tro de Estudios Históricos, 1920). 

De esas invenciones, preguntas, canciones y vi- 
llancicos, tradicionales probablemente. estos últimos 
tienen una importancia singular. Seguidos por sus 
estribillos parece ser que derivan de los 2021 france- 
ses. Aun cuando generalmente trataban de asuntos 
religiosos (su extensión, á veces, en forma de diálo- 
gos, escenas, etc., los acerca á e milagros y otros 
géneros iniciadores del teatro), existen también vi- 
llancicos festivos, humorísticos, etc., si bien siem- 
pre en un tono de mayor decencia que el de las can- 
ciones gemelas á ellos en los países del N. de 
Europa. 

Alganos de ellos pasaron á Flandes (y viceversa) 
en la época de Carlos l; asimismo perduran muchos 
entre los descendientes de los judíos españoles. Se 
atribuye á Pardiñas, músico de esa época, una co- 
lección de Cantares gallegos, y á fines del siglo xv1 
Francisco de Salinas utilizó gran número de cancio- 
nes de Salamanca y Burgos analizando rítmicamen- 
te alouna de ellas en su tratado De Musica Libris 
Septem (Salamanca. 1577-92). 

En líneas generales pueden establecerse las si- 
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español: 1.? país vasco y Navarra; 2.? Galicia, As- 
turias. Santander y parte N. de León: 3.*? Burgos, 
Palencia. Valladolid y Soria. Aragón y la Rioja: 
4.2 Las demás provincias de Castilla, Extremadura 
v la Mancha; 5.? Cataluña y Levante, y 6.? Anda- 
lucía. 

La inAnencia de la música árabe de Andalucía 
llega hasta el extremo N. de la Península; otras re- 
giones se influyen mutuamente (Asturias y León. 
Navarra y Aragón, Aragón y la Rioja. Aragón y la 
parte baja de Levante y Castilla la Nueva, etc.). 
Otras provincias contiguas, como Santander y las 
Vascongadas, apenas presentan contacto folklórico | 
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alguno. Y mientras que algunos aires regionales 
guardan siempre su peculiaridad regiona], no emi- 
grando del sitio de su nacimiento, tales como el zor- 
tzico, casi todos los asturianos, gallegos con alaldes 
y aturuzos (el metro de gaita gallega, sin embargo, 
invade otras regiones limítrofes) y casi todas las 
canciones andaluzas. otros aires, en cambio, al emi- 
grar á otras regiones adoptan variantes especiales, 
tales la jota (aragonesa, nuvarra, riojana y alicanti- 
na) y la seguidilla (manchega, andaluza (sevillana) y 
murciana]. V. en la voz EspaÑa, los capítulos FoLk- 
LORE, Música y LITERATURA. 

Portugal. La época primitiva de la canción por- 
tuguesa está, como su historia, estrechamente unida 
con su contemporánea española, pero los documentos 
escasean mucho más que en nuestra nación. El te- 
rremoto de Lisboa de 17155 hizo que se perdiera una 
valiosísima colección perteneciente á la biblioteca 
del rey don Juan IV (1604-56) y la demolición de 
monasterios que siguió á la revolución de 1834 hizo 
perder otros muchos documentos. El Cancionero, de 
Ajuda, contiene obras trovadoras del período de don 
Diniz (1279-1325), nieto de Alfonso el Sabio, y de 
los hijos de aquél. Los Jograles, de los cuales el 
más importante fué Gil Vicente (1470-1536), eran 
semejantes á los juglares españoles, y sus obras 
vilhancetes, cauconetas, cantigas, romances, cangoes 
pastoris, cantigas de berco, enselladas, etc., seme- 
jantes á las de aquéllos y á veces en ifioma español, 
Herencia de autos y loas fueron los maias y janeiras 
y otras formas de teatro popular, mezcla de sagrado 
y profano. 1] estudio de serranilhas y pastoralla y 
su relación con las españolas. ha dado origen á va- 
liosos trabajos de don Ramón Menéndez Pidal. La 
correspondencia entreaquéllas se guarda en las solZo 
y soula. Otras, como las endeizas, estribillos, ráca- 
ras, mouriscas y judengyas, indican bien su origen. 

De una época mucho más reciente y de un mayor 
carácter nacional son las modinhas y los fados, si 
bien se discute sobre el origen español (extremeño) 
de éste. Las modinhas, en "cambio. parecen ser de 
importación brasileña. Portugal puede considerarse 
dividido en cuatro zonas, en las cuales el carácter 
de su música popular se presenta con suficiente di- 
ferenciación: 1.* Parte N., por encima del Tajo; 
2.* Tierras bajas que comprendes parte del Duero y 
toda Extremadura; 3.? Alemtejo, y 4.* Algarve. 

Francia. Al movimiento trovadoresco iniciado 
en el Mediodía de Francia. siguió en el Norte el de los 
nd En un principio, fundidas en la misma per- 
sona las facultades musicales y las poéticas de trova- 

| dores y troveros, comenzaron después á separarse. 
A los cantores errantes de Provenza y Picardía se 
los conocía pór los nombres de jongleurs Ó chanteors 
en el Sur, y menétriers ó ministriles en el Norte. 
Los géneros más en boga eran los que se titulaban 
chansons de geste ó canciones guerreras, de poco in- 
terés musical. salvo en los ritornelos que cortaban el 
salmodiado romance: no así las canciones amatorias, 
| pastorelas, albas (alhoradas), y serenas (serenatas), 
| tensons (especie de madrigal « dialogado) y sirventesios 
(canción amatoria). Otros géneros eran la soula, lai, 
complainte, carol ó rondet de carol, espringerie (hu- 
| morística), y ballata; como ya se ha dicho. no se 
sabe bien hasta qué punto estas canciones eran obra 
de los trovadores y qué parte tomaba en ellos la can- 
| ción tradicional popular. Algunos géneros como las 
pastorelas darían origen á formas elementales de tea- 
tro (así la de Robin et Marion, de Adam de la Halle, 
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el jorobado de Arras, nacido en 1240). Otras como 
los vaus-de-vire (canciones de beber), y voio-de-ville 
(voces de la ciudad) dieron origen al posterior vau—- 
deville. La popularidad de tales géneros de música 
era tan grande, que muchas de esas obrillas, pasan- 
do al repertorio popular, penetraban en ese común 
acervo adquiriendo derechos folklóricos. Pocos paí- 
ses mantuvieron un contacto tan grande entre el ar- 
tista creador, individual, y la masa del público que, 
aceptando la obra de aquél, la aceptaba incontinen- 
te y la amoldaba á sus gustos plurales dándole los 
indefinibles contornos que caracterizan de tan pecu- 
liar manera la obra individual de la popular, dife- 
renciándolas. Las regiones en que puede dividirse 
á Francia desde el punto de vista de la canción folk- 
lórica no son tan diferentes como las de España. 
A grandes rasgos se distinguen bien entre sí las del 
Bearn, Auvernia, Provenza, Bretaña, Languedoc, 
Alpes franceses, Lemosin y Alsacia. 

Italia. Los trovadores comenzaron á decaer ha- 
cia mediados del siglo x1v y á mediados del xv ha- 
bían desaparecido por completo. Las formas artísti- 
cas, fruto del trabajo y del genio individual, habían 
reemplazado al género trovadoresco, en el que la 
musa anónima y la vena popular intervenían de 
manera predominante. La costumbre de cantar á va- 
rias voces se hizo general hasta para composiciones 
como las frottole y villanelle, en los siglos xv y xv1, 
de un aire popular, las cuales fueron desarrollán- 
dose. hasta parar en el madrigal. El desarrollo de 
las formas teatrales siguió tan rápidamente y en tan 
ininterrumpida sucesión de genios, que la música 
popular trovadoresca (otros restos anteriores son ape- 
nas perceptibles en Cerdeña y algunos rincones de 
Italia) desaparece en el caudal siempre flúido y 
veloz del arte italiano. Por tales razones. la biblio- 
grafía folklórica es en Italia escasa, mientras que es 
abundantísima la que se refiere á la música de arte 
propiamente dicha. 

Alemania. Alemania tuvo con sus J/innesinger 
un movimiento poéticomusical análogo al de los tro- 
vadores, medio personal y medio popular, y de los 
que se han conservado muchos nombres notables, 
tales como los de Dietmar von Aiste y Meinloh von 
Sevelingen, en el siglo x11; Hartman von der Aue 
(autor del célebre El pobre Enrique), Reinmar der 
Alte, maestro de Walter de la Vogelweide, entre 
los siglos x11 y xInI, que marcan el apogeo de los 
Minnesinger y el landeráave Hermann de Turingia, 
cuyo torneo de cantores en el Wartburg en el si- 
elo xix se hizo célebre, y al cual concurrieron Hein- 
rich von Ofterdingen, Tannháuser y Wolfram de 
Eschenbach; en esta época se inicia la decadencia 
del arte trovadoresco alemán. Los géneros princi- 
pales en que dividían sus canciones eran el Lied 
(canción), el Leich (laY) y Spruch (proverbio). La 
forma «de estas canciones, desarrollándose progresi- 
vamente, muestra en el Zeich su origen de las secnen- 
cias eclesiásticas y de viejas danzas populares (Rei- 
gen), mientras que en el Zied comienza á bosquejar- 
se la forma moderna. A fines del siglo xv alcanzan 
un grado grande «de perfección, y la personalidad 
de sus autores se destaca en primer término con la 
figura de Hans Sachs, el zapatero de Nuremberg. 
Ya entonces se hacía necesaria la distinción entre el 
volkslied (canto popular) y el Zunstlied (canto de 
arte). lleno éste de reglas sabias y aquél estrófico de 
forma, construídos muchos de ellos sobre los modos 
eclesiásticos, pero durante mucho tiempo ambas cla- 
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ses de canción se desarrollaron independientemente 
y con gran extensión, de tal modo que, definidas las 
peculiaridades y el matiz propio á la canción popular, 
ésta fué renovándose sin cesar y su estilo fué culti- 
vado hasta por los más geniales compositores. Por 
otra parte, el desarrollo del hunsclied dió origen al 
género de la canción de arte, que es uno de los más 
bellos títulos del arte musical alemán, y en el que 
con mucha frecuencia y dentro de Jas más exquisi- 
tas intimidades del genio penetra un aroma fresca- 
mente popular. 


Bibliografía 


España. Y. Michel, Le Pays Basque (París, 
1857); Milá y Fontanals, De los trovadores en España 
(Barcelona, 1861): Mendel, Spanische Musik (Mus. 
Con. Lez.); Juan F. Riaño, Votes on Barly spanish 
Music (Londres, 1887); Brambach, Ueder daskische 
Musik (1887); J. Vinson, Le folk-1ore du Pays Bus- 
gue (París, 1888); Francisco Asenjo Barbieri, Can- 
cionero musical de los siglos XV y XVI (Madrid, 
1890); F'. Pedrell, Folklore musical Castillan du 
XAVl1* siécle (1. M. G., Internationalen Musik Ge 
sellschast, Leipzig, 1900); Cancionero musical po—= 
pular español (Valls, 1919-21); Francisco Gascue, 
Boceto sobre el origen de la música popular vasconga- 
da (Rev. intern. de Est. Vascos, 1913); La simetría 
y el compás de 5 por 8 (San Sebastián, 1916). Zn- 
Auencia de la música árade en la castellana (Bilbao, 
1917); T. de Aranzadi, Á proposito de algunos */y 
lapones y castellanos (Rev. intern. de Est. Vascos, 
1910); Buscapié de zortzicos y ruedas (leo. intern. 
de Est. Vascos, 1910); Sobre el origen del 5 por 8 
(Rev. intern. de Est. Vascos, 1911); Sobre el compás 
del zovtzico (Revista Musical, Bilbo, 1911); R. M. 
de Azkue, La música popular vascongada (Bilbao, 
1901); R. P. José Antonio de Donostia, De mú- 
sica popular vasca (Lecaroz, 1917); P. Dámaso Le- 
desma, Cancionero de Salamanca (1914); E. Ol- 
meda, Cancionero de Burgos (Sevilla, 1903); Edunr- 
do M. Torner, Cancionero asturiano ( Madrid, 1920); 
Adolfo Salazar, La Rose des vents du Folklore musi- 
cal espagnol (Revue Musicale, París, Noviembre de 
1920). 

Colecciones de cantos y bailes. H. Kestner, Áus- 
wahl spanischer und portugiesischer Lieder (Hannó- 
ver, 1851-59); D. Aband, Chants pop. de la Pro- 
vence (Aix, 1862-64), contiene muchas canciones 
catalanas; F. Caballero (1864); Berggreen, Spanske 
Poldir-Sange og Melodier (Copenhague, 1866); Pe- 
lay Briz, Candí y Salto (Barcelona, 1866), Bertrán 
y Brós, Valerio Serra. Anrelio Capmany (Barcelo- 
na. 1888-1921). Narcisa Freixas, Cangons d' Infants 
(Barcelona, 191 t): Lacome, Puig y Alsubide (París, 
1872). Ocón y Rivas (Málaga. 1874), Demófilo 
(Sevilla, 1881), Fouquier (París, 1882); R. Calleja 
(Cancionero santanderino, Madrid, 1901). Rouenet 
y Gañil, Répertoire de Musique Arabe et Maure (en 
curso de publicación, Argel, comenzó en 1905); 
Venancio Blanco y Rogelio del Villar, Canciones 
leonesas; Inzenga (Andalucía), F. Alió (Catalu- 
ña), Núñez Robres, Montes (Galicia), Santisteban, 
Iztueta, Salaberr y. Bordes. Lamazou, P. Otaño, 
R. M. de Azkue y P. Antonio Donostia (estos ocho 
últimos, vascongados). Véanse también las publi- 
caciones del 4rziu d' Etnografía y Folklore de Ca- 
talungya (Barcelona, 1915-21), pertenecientes á la 


Facultad de Filosofía de la Universidad de Bar 
celona, 
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Portugal. D. B. Machado, Biblioteca Lusitana 
(Lisboa, 1741-59); F. Wolf, Proben Portugiesischer 
und Catalanischer Volkslieder (Viena, 1856); Beller- 
man, Portugiesische Volkslieder (Leipzig, 1868); 
Mendel, Portuyiesische Musik (Mus. Con. Lex. ); 
Joaquín J. Marqués, Estudios sobre a Historia da 
musica em Portugal; Joaquín de Vasconcellos, Os 
Musicos portuguezes (Oporto, 1870): Martín Roeder. 
La Musica en Portogallo (Milán, 1877); F. O. Mil- 
cent. Colecciones de Modinhas y Pados (1793); José 
de Rego, José Edolo, Antonio Ferreira, García 
y Machado, J. A. Ribas, Neves, Pires (Cangdes po- 
pulares do Alemtejo), A. Rey Colaco, Pedro F'. Tho- 
mas (Canugdes da Beira), y las obras anteriormente 
citadas de Kestner y Berggreen; Aaráo de Lacerda, 
Estética da arte popular (Coimbra, 1917); Pedro 
Fernandez 'Thomaz, Velhas cangdes e romances popu- 
lares portugueses (Lisboa); Antonio Arroyo, O canto 
coral e sua funcio social (Coimbra); Alberto Pimen- 
tel. Á triste cangío do sul (sobre el Fado). 

Francia. A. E. M. Grétry, Mémoires ou Essais 
sur la musique (París, 1796); Bottée de Toulmon, 
De la chanson en France (París, 1836); F. Wolf, 
Ueber die Luis (Heidelberg, 1841); J. Chouquet, 
Les chants nationauz de la France (París, 1867); 
C. Bartsch, Zbomances et pastourelles (Leipzio, 1870); 
J. Tiersot, Histoire de la chanson populaire en France 
(París, 1889); Gastón Paris y Jorge Doucieux, Les 
changons populaires (París, 1898). 

Colecciones y cancioneros. Y.Rivaver (del Bearn, 
Pau, 18144), Bouillet (Auvernia, Moulins, 1848), 
Dumersau y Collet (París, 1860). Champfleury y 
Weckerlin (París, 1860), D. Arbaud (Provenza, 
Aix, 1862-64), E. Gaprou (del Canadá, Quebec, 
1860 4 1900), Puymaigre (Messin', París, 1865), 
Villemarqué (Bretaña, París, 1867), Mortel y Lam- 
bert (Languedoc, París, 1880), Bourgault-Ducoun- 
dray (Baja Bretaña, 1885), Tiersot (de varias pro- 
vincias, París, 1887 á 1891; T. y D'Indy, del Vi- 
varais y el Vercors, París, 1892; de los Alpes 
franceses, Grenoble, 1903), H. Guillerus (Bretaña 
y Cornualles, Rennes, 1905), Branchet y Planta- 
des (del Lemosin, París, 1905), Bordes, Poys bas- 
que, Weckerlin (de Alsacia). 

Italia. R.G.Kiessewetter, Geschichte der Europ. 
abendiiana Musik (Leipzig, 1834): R. Plleiderer, 
Das italianische Volk im Spiegel seiner Volkslieder 
(Leipzig, 1879); Pitré y Salomone, ÁArchivio per 
lostudio delle tradizione populare (Palermo, 1882); 
R. Busk, 72e Folksongs of Italy (Londres, 1887). 

Colecciones y cancioneros. Flórimo (Nápoles, 
1840), Tommaseo (Toscana, Venecia, 1841), Jus 
Gordigiani (Toscana, Arezzo, Como, Milán, 1850), 
L. A. Fea (Córcega, París, 1850), G. Ricordi 
(Lombardía. 1857-1900), Marino Salomone (Sicilia, 
Palermo. 1867). Cassetti (Provincias meridionales, 
Roma, 1871-72), A. Ive (Istria, Roma, 1877, G. 
Pinamore (Abruzos, Milán, 1862), Frontini (Sici- 
lia, Milán, 1883), Const. Nigra (Piamonte, Turín, 
1888), Parsotti (Roma), y Pargolesi (Friul, Trieste). 

Alemania. ls muy abundante en lo referente á 
la canción de arte. Indicamos las obras más nota- 
bles en que se estudia el desarrollo de la canción 
popular ó se presentan colecciones de estos aires: 
Herder, Stimmen der Vólker (Turingia, 1807); 
Burchina y Hagen, Sammlung D. Volkslieder (Ber- 
lín, 1807); Erlach, Volkslieder der Dentschen (Man- 
heim, 1834-37); Silcher, Zuccalmagio y Kretzch- 
mar, Deutsche Volkslieder; Spann, Schottky y Ziska, 
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Volkstieder austriacos (Pesth, 1844; Viena, 1845); 
Bischoff, Das deutsche Lied (Leipzig, 1906); Michow, 
Alt Heidelverg (1904). 


Bibvliografía de canciones populares de otros países 
europeos 


Rusia. Ralston, Songs of the Russian People 
(Londres, 1872); Troutovsky, lussian songs (1872); 
Doppelmair, Russische Volkslieder (Leipzig, 1809); 
Stanoviteh, lecueil de chants pop. russes (1834): 
Kashin, 115 Leussian National songs (Moscou, 1833- 
1868); Philipof y Kimsky-=Korsakof, Chants Natio- 
naue russes (1870); Melgunof y Sokalsky, Russian 
Folksongs (Moscou, 1879); Balakivef, Recueil de 
chants pop. russes (Leipzig, 1898); Nekrasof, 
50 Chants du people russe (Petrogrado, 1901). 

Bulgaria, Galitzia y Servia. —Lipinski, Chants du 
veuple de Gallicie (Lemberg, 1833); Krasinski, The 
Cossaks of Utrania (Londres, 1848): Kocipinkim, 
Chansons pop. russes en Podolie, Oukranie, etc. 
(1862); Kuhac, Chansons nationales des slaves du 
Sud (Agram, 1878-81), contiene canciones servias, 
dálmatas, bosnias, croatas, etc.: Soianof. 24 Chan- 
sons bulgares (1887); Vasilef, 225 Chansons popu- 
laires bulgares (Tirnovo, 1891); Georgewitch, Me- 
lodies nationales serdes (Petrogrado, 1896): Bosilje- 
va, Chansons de la Bosnie (Agram, 1895); Parlovic, 
Servian songs; Stóhr, Album croatien. 

Bohemia. LR. Batka, Geschichte der Musik in 
Búrmen (Praga, 1906): Ritter von Ritteshberg, Mo- 
ravian songs (1805); K. S. Erben, Chansons tche= 
ques populaires (Praga, 1886); Hruschka, Deutsche 
Volkstieder aus Bóhmen (Praga, 1891). 

Hungría. M. VFiredi, 100 Magyar Nepdal (Bu- 
dapesth, 1853); Bartalus, Magyar nepdalor (1 vol.); 
Berger-Henderson, Album of 16 hungarian songs 
(Londres, 1889); E. Kovbay, Hungarian and 12 Ma- 
gyar Songs; Kún Laszló, 1,090 Nepdalor (Budapesth, 
1906-07); G. Palotasy, 101 Legszevb Magyar Nep- 
dal (Budapesth). 

Finlandia. Schróter, Finnische Runnen (Stutt- 
gart, 1834): E. Lagus, Vylándska Folksvisor (Hel- 
singfors, 1900); Kajanus, Melodías del pueblo fin- 
lendés (tres series, Helsingfors). 

Escandinavia. L. Rocke, Vordische Volkslie= 
der; Alistrom, 300 Svenska Folkevieser (Estocolmo); 
Lundquist, 100 Svenska Polksviser (Estocolmo, 1866); 
Berggreen, Folkte-Sange og Melodier (Copenhague, 
(1869); M. B. Landstad, Vorske Folkeviser (Cris- 
tianía, 1853). 

Puíses Bajos. Coussemaker, Chants populaires 
des flamands de France (Gante, 1856); Lootens, 
Chansons populaires famandes (Brujas, 1879); Terr y 
y Chaumont, Áirs de Cramignons et de Liége (Lieja, 
1899). 

Inglaterra. (Gould, English Polksongs (Londres, 
1906); Kidson, Traditional Tunes (Oxford, 1891); 
Chappell, Popular music af olden time (Londres, 
1859); Cecil Sharp, A do0% of British song (1902); 
W. H. Hadow, Songs of the British Islands (Lon= 
dres, 1903); Broadwood y Fuller Maitland, En- 
glish County Songs (1893). 

PopuLar. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, en el territ. del Chaco, dep. y dist. de 
Resistencia; unos 500 h. Registro civil y Juzgado 
de paz. 

POPULARIA. f. Bot. El género Popularia 
Forsk. es sinónimo del Zriantrema de Linneo, de la 
familia de las alzoáceas. 
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POPULARIDAD. F.. Popularité.— It. Popolaritá. 
—In. Popularity. —A. Popularitát.— P. Popularidade.— 
C. Popularitat. — E. Populareco. (Etim. — Del lat. po- 
pularitas, atis, popularidad.) f. Aceptación y aplauso 
que uno tiene en el pueblo. [| Conjunto de preudas, 
cualidades y acciones con que se granjea esta acep- 
tación. 

POPULARÍSIMO, MA. adj. superl. Muy po- 
pular. 

POPULARIZAR. (LEtim.— De popular.) v. a. 
Acreditar á una persona ó cosa en el concepto pú- 
blico. U. t. e. r. || v. r. Dícese irónicamente de la 
persona que ejecuta alguna cosa extraordinaria y 
digna de llamar la atención, generalmente en no 
muy buen sentido. 

Deriv. Popularizable. Popularización. 
Popularizado, da. Popularizador, ra. 

POPULARMENTE. adv. m. En forma de 
pueblo ó como pueblo. [| De un modo grato á la 
multitud. | Tumultuosamente; en gran multitud. 

POPULATURA. f. ant, Tributo que se paga- 
ba por poblar. 

POPULAZO. m. PoruLacno. [| PoBLacHónN. 

POPULEÓN (Unciento DE). E. Populéum.—16. 
Popoleone.— In. Poplar ointment.— A. Pappelsalbe.— P. 
Populeáo. — C. Populió.—E. Populeon. Farm, Ungiien- 
to que se prepara con yemas de chopo secas, hojas 
de belladona secas, hojas de beleño secas, grasa 
benzoinada, alcohol y éter, según la farmacopea 
italiana. En la farmacopea española (VIT ed.) es 
designado con el nombre de pomada de yemas de 
alamo compuesto. 

POPULETANO, NA. (Etim. — Del lat. popu- 
letum, alameda.) adj. Perteneciente ó relativo al 
monasterio de Poblet, en la provincia de Tarragona, 

POPULICIDA. (Etim.—Del lat. populus, pue- 
blo, y caedere, matar.) m. Exterminador ó asesino 
de pueblos. 

POPULICIDIO. m. Crimen del populicida. 

POPULIFUGIAS. (litim. —Del lat. populifu- 
gia.) f. pl. Hist. Fiestas que celebraban los roma- 
nos en memoria del día en que los galos salieron de 
Roma, ó, según otros, en memoria de la fuga del 
pueblo romano, asustado por la borrasca en la cual 
desapareció Rómulo. 

POPULINA. f. Bo. Género fundado por Bail- 
lon para plantas de la familia de las acantáceas, 
subfamilia de las acantoideas, grupo de las imbrica- 
das, tribu de las isogloseas, subtribu de las isoglo- 
sinas, con dos estambres, anteras biloculares, po- 
len con tres costillas erizadas, confluentes en los 
polos. 

La única especie, P. frichardi, de Madagascar, es 
un arbusto lampiño, con hojas tiesas, desiguales en 
la base, parecidas á las del álamo, flores casi senta- 
das, en panojas terminales densas, brácteas oblon- 
gas, pequeñas, con una flor, bracteíllas estrechas y 
pequeñas, cáliz peloso. 

PopuLINa. Quíin, 


Czo H3203 + 2120 6 C13 H11(C1H50)7 + 2 H30 


Se llama también benzoilsalicina. Se encuentra en 
las hojas, en la corteza y en las yemas del Populus 
tremula, del P. alba y del P. graeca. Para obtenerla 
se hierven con agua las hojas del álamo temblón, se 
mezcla el líquido extractivo resultante con extracto 
de Saturno, se separa el plomo del líquido filtrado 
con hidrógeno sulfurado, se evapora hasta consisten- 
cia de jarabe y se deja cristalizar. Se prensan los 
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cristales paulatinamente formados y se disuelven en 
agua, se añade ú la solución algo de carbón animal, 
y después de filtrado se procede á una nueva crista- 
lización. Artificialmente se obtiene la populina fun- 
diendo la salicina con anhídrido benzoico: 


2.C13 H1507 + (C7 B¿0),0 
= 2C13 H11(C7 H¿0)07 + H20 


La populina se presenta en finas agujas blancas, 
de sabor dulzaino, que funden anhidras á 180%. Sé 
disuelve 4 15% en 2400 partes de agua y en 100 de 
alcohol absoluto. Es soluble en 42 partes de agua 
hirviente. También se disuelve fácilmente en el al- 
cohol hirviente y en el ácido acético cristalizable; es 
poco soluble en el éter. Es levogira. El ácido sulfú- 
rico concentrado la disuelve con color rojo obscuro. 
En la solución en ácido nítrico frío de densidad 1,3 
se forman poco á poco agujas de benzoilhelicina 
Ci3 H,,(C7 H30) 07; en cambio, por calefacción se 
forman los ácidos nitrobenzoico, pícrico y oxálico. 
Hervida con agua de barita ó de cal, la populina se 
descompone en salicina y ácido benzoico. El dicro- 
mato potásico y el ácido sulfúrico producen mucho 
aldehido salicílico. Por ebullición con los ácidos di- 
luídos, la populina se descompone en glucosa, ácido 
benzoico y saliretina. 

POPULISTA. (Del angloamericano populis?.) 
m. lRelativo ó perteneciente al partido populista. 
Este partido político se fundó en Cincinnati en 1892. 
Formado principalmente por representantes de las 
clases agrícolas ó industriales, reclama la acuñación 
libre de la moneda, la administración de los caminos 
de hierro y de la Banca por el Estado, el impuesto 
progresivo sobre la renta, la limitación de la propie- 
dad rural, etc. 

POPULITES. f. Paleont. Denominación creada 
por el paleontólogo americano Lesquereux para de- 
signar ciertas formas fósiles, que no se ha podido 
determinar si pertenecen al género Populus ó Saliz. 
Los ejemplares americanos estudiados por Lesque- 
reux proceden de los depósitos secundarios superio- 
res correspondientes al cretáceo. 

POPULO. (Etim. —Del lat. populws, pueblo.) 
m. PueBLo. Se usa únicamente en la fr. fam. Hacer 
UNA DE POPULO BÁRBARO, que significa poner por 
obra una resolución violenta ó desatinada, sin repa- 
rar en inconvenientes. 

PoruLo. Bot. Populus, de Linneo, es un género 
de la familia de las salicáceas, que comprende los 
árboles propiamente Jlamados álamos (V.). 

Popuo. Geog. Pobl. y telig. de Portugal, en la 
prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, dióce- 
sis de Lamego, conc. y comunidad de Alijo, sit. 4 
2 kms. de la marg. der. del río Tinhella; 520 h. En 
sus inmediaciones se encuentran unas galerías su)- 
terráneas Ó minas que pertenecieron al castillo de 
Touca Rota, cuya construcción ha sido atribaída á 
los lusitanos en el siglo 1 de nuestra era. Produe- 
ción agrícola. Escuelas. 

PÓPULO. Geoy. Rancho de Méjico, en el Esta- 
do y mun. de Puebla; 180 h. 

POPULOFILO.m. Paleont. Denominación crea- 
da por el paleontólogo americano Lesquereux para 
desiynar algunas formas fósiles, cuya colocación sis- 
temática no es del todo precisa por haberse encon- 
trado solamente algunas hojas que puedan referirse 
al género Populus. 

POPULONIA. J/i:. Divinidad campestre de los 
romanos, á quien imploraban contra los estragos que 
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causa el granizo, las inundaciones ó la guerra. || 
Sobrenombre de Juno Lucina. 

PoruLonia. Geog. ant. Una de las 12 lucomias 
etruscas. Hoy Piombino. 

POPULOSO, SA. [. Populeux. — It. Popoloso.— 
Ia. Populous. — A. Volkreich.— P. Populoso.— C. Popu- 
lós. — E. Homplena. (Etim. — Del lat. populosus, po- 
puloso.) adj. Aplícase á la provincia, ciudad, villa 
ó lugar que abundan de gente. [| ant. Poblado ó 
lleno. || poét. Poblado de ramas y hojas. 

POPULUS. m. 410. V, ALamo. 

POPUNA. Geog. Ald. del Perú, dep, de Junín, 
prov. de Jauja, distrito de Huaripampa; unos 200 
habitantes. 

POPUTNAÍA. Geog. Estanitza cosaca de Ru- 
sia, en la prov. de Kuban, dist. y 457 kms. NO. 
de Batalpachnisk, junto al Urup, afl. izq. del Ku- 
ban; 1,800 h. 

POQUE. m. V. Poxkr. Antiguo juego de cartas 
parecido al hoc. || Cada uno de los seis platillos que 
se utilizan en este juego. [| Reunión en una misma 
mano de tres ó cuatro cartas del mismo valor. 

POQUEDAD. [. Petitesse.— It. Pocchezza, dappo- 
caggine.—In. Parvity. —A. Wenigkeit.— P. Pouquidade. 
— C. Futésa. — E. Maimulteco. (Etim. — De poco.) f. 
Parvedad, pequeñez de materia. || Escasez, cortedad 
ó miseria; corta porción ú cantidad de una cosa. || 
Cobardía, pusilanimidad y falta de espíritu. (| Cosa 
de ningún valor ó de poca entidad. 

POQUEDUMBRE. f. ant. Poqurbab. 

POQUEIRA. Geoy. Río torrencial de la Sierra 
Nevada, en la prov. de Granada. 

POQUELIN (Juan Bautista). Bioy. Verdadero 
nombre de Molitre (V.). 

POQUELL. m. 50. Llamado también poguill 
en Chile; es la Cephalophora glauca de la familia de 
las compuestas. 

POQUERA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Sandia, dist. de Quiaca; unos 20 h, 

POQUET (Arejanbro Eusenio). Bioy. Sacer- 
dote y escritor francés, n. en Chalandry en 1808 y 
m. después de 1890. Después de haber sido deán de 
Berry-au-Bac fué nombrado canónigo de Soissons y 
director de la institución de sordomudos de San 
Medardo de dicha ciudad. Entre sus numerosas 
obras, casi todas de carácter históricoeclesiástico, 
citaremos: Histoire de Cháteau- Thierry (Cháteau- 
Thierry, 1839-40), Votice historique et archéologique 
sur le bowrg et 'abbaye de Chezy-sur-Marne (1844), 
Notice sur 'abbaye de Notre Dame de Soissons (1846), 
Pelérinage a Pancienne abbaye de Saint-Médard-les- 
Soissons (1819), Votice historique et description de 
Vabbaye de Saint-Leger de Soissons (1851), Les gloi- 
res archéorogíques de l' Aisne (1853), Precis histori- 
que et archéologique sur Vic-sur—Aisne, seguido del 
poema de Santa Leocadia, de Gautier de Coincy 
(1854); Le couteav historique de Pabbaye de Longpont 
(1856), Jules César et son entrée dans la Gante Bel- 
gique(1865). Monographie de Pabbaye de Longpont 
(1870), Vie de saint Rigobert, archévegue de Reims 
(1876), é Histoire de Pabbaye de Fervaque, 4 Suint- 
Quentin (1878). 

Poquer (Peoro). Bioy. Jurisconsulto francés, na- 
cido en Arbois en la primera mitad del siglo x1v y 
m. en París en 1408, Después de haber ejercido la 
abogacía en París durante varios años, entró en 1369 
en la orden de los Celestinos, de la que fué elegido 
cinco veces provincial. Fué también confesor del ve- 
nerable Pedro de Luxemburgo. y se distinguió por 
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su saber y piedad. Dejó Consilia juridica y Rationa- 
um de vita Christi. 

Bibliogr. Dunod, Histoire de l' Eglise de Besan— 
gon; Becquet, Gallicae Caelestinorum congregation:s 
elogia. 

POQUEZA., f. ant. PoqueDap. 

POQUIAN. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Cajatambo, dist. de Mangas. 

POQUICHICHO, CHA. adj. Chile. dim. fam. 
y vulgar de Poco, ca, en vez de POQUITITO, TA. 

PÓQUIL. m. Crile. Hierba chilena de la familia 
de las sinantereas, suborden de las tubilifloras (Ce 
phaloplora Cayv.). 

POQUILLEJO. adv. c. dim. de Poco. Ca. 

POQUILLO, LLA. adj. dim. de Poco. 

POQUINELAR. v. a. Germ. Pagar. 

POQUIO. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Cañete, dist. de Pacaran. 

POQUIS. Geoy. Ald. del Perú, dep. y prov. de 
Cajamarca, dist. de San Pablo; unos 400 h. 

POQUÍSIMO, MA. adj. superl. Sumamente 
poco. 

POQUITÁN. (eo. Pobl. de Tilipinas, en la 
isla de Luzón, prov. de Lepanto-Bontoc: unos 500 
habitantes. 

POQUIÍTICO, CA, LLO, LLA, TO, TA. aj. 
dim. de Poquiro. 

POQUITÍN. m. Chile. U. m. con el art. un. 
Dim. de Poco y con la terminación ¿n, que es más 
propia de los asturianos. 

POQUITO, TA. adj. dim. de Poco. || Escaso, 
pobre, débil en fuerzas de ánimo ó de cuerpo. [| De 
pequeña ó raquítica figura. 

A PoquiTo. fr. adv. Al poco rato. || Poco Á Poco. 

|| A Poquito más. fr. adv. A poco más. [| A Poqui- 
TOS, Á POQUITOS. fr. adv. A Pocos, Á Pocos. Lenta 
y continuamente. [| En pequeñas porciones. || De 
pPoquITO. loc. fam. Dícese del que es pusilánime ó 
tiene corta habilidad en lo que maneja. [| Poqurro A 
poco. fr. adv. Lenta, pero progresivamente. [| ¡Po- 
quiro Á Poco! fr. fam. Indica protesta de algo que 
se nos imputa. [| Poquiro Á Poco su vA LEJOS. fr. 
proverb. Aconseja lo ventajoso de la calma para 
ciertas cosas. [| Poquiros PERO BIEN AVENIDOS, fr, 
fam. Se dice de los que siendo en corto número, se 
llevan bien. 

POQUITOS. (Geoy. Dist. Ó comarca del Uru- 
guay, en el dep. de Canelones, sit. 47 ú 8 kms. 
NE. de Las Piedras. Tiene escasa población. 

POR. I'. Pour, par. — lt. Per. — In. For, by. — 
A. Fir, auf, zu, durch. — P. Por.— C. Pera.— E. Per, 
pro. (Etim. — Del lat, per, por.) Prep. causal ó 
final, que sirve para significar la razón ó motivo 
que se tiene para hacer una cosa. [| Se junta con el 
ablativo significando la persona que hace. cuando se 
habla por pasiva. [| Se junta con los nombres de lu- 
gar para determinar el tránsito por ellos. Paso POR 
la plaza. || Se junta con los nombres de tiempo, de- 
terminándolo. Por San Juan; por Agosto. || En cla- 
se ó calidad de. Recibir por esposa. | Usase para 
denotar la causa. Por má quedó, se hizo. | Se usa 
para denotar el medio de ejecutar una cosa. Por se- 
ñas; POR escrito. || Denota el modo de ejecutar una 
cosa. Por fuerza; POR bien; POR mal. || Se usa para 
denotar el precio ó cuantía de una cosa, Por cien 
duros lo compre; POR la casa me ofrece la huerta. ll 
A favor ó en defensa de alguno. Por el daré la vida. 
|| En lugar de. Por hacer una cosa hizo otra. l En 


vez de, como si, ó como otra cosa á que se hace re- 
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ferencia. Tiene sus maestros POR padres; tiene sus 
sobrinos por hijos. [| En juicio ú opinión de. Tener 
Por santo; dar POR buen soldado. [| Junto con algn- 
nos nombres, denota que se da ó reparte con igual- 
dad una cosa. Á pichón POR barba; ú peseta POR per- 
sona. | Sirve para multiplicar números. 7'res POR 
cuatro, doce. | También para deducciones proporcio- 
nales. Á tanto POR ciento. || Se emplea para medir 
superficies. Seis varas de. largo POR cuatro de ancho. 
[Se ¡usa para comparar entre sí dos ó más cosas. 
Villa por villa, Valladolid en Castilla. || ln orden 
á, Ó acerca de. Se alegaron varias razones POR una 
y otra sentencia. | Sin. Esto está POR pulir. || Se 
pone muchas veces en lugar de la preposición á y el 
verbo traer ú otro, supliendo su significación. 17 
POR leña, POR vino, POR pan. || Junto con el infiniti- 
vo de algunos verbos, Para. Por no incurrir en la 
censura. [| Junto con otros infinitivos de verbo, de- 
nota la acción futura del mismo verbo. Vstd POR ve— 
wir, POR llegar; la sala está POR barrer. || Germ. 
liscrrrura. || Venez. Metátesis de pro en porfijar, 
porhijar, desusados ambos. [| Prefijo usado sólo en 
pordiosear, porfiar y pormenor y derivados. Ln el pri- 
mer y último, indica el modo de ejecutar la cosa. En 
porfiar, en cual voz far se usa en el sentido anticua- 
do de asegurar, afirmar una cosa, el por es intensivo. 

AL POR MAYOR. Jl comercio en que no se vende 
más que por piezas ó cajas enteras. [| fig. En gran 
cantidad, con abundancia. [| AL POR MENOR. La tien- 
da en que se vende al menudeo ó detall. [| fig. Con 
escasez. [| Poco á poco ó en pequeñas porciones. || 
Por amí. loc. adv. V. Amí. [| V. Poco más Ó mB- 
NOS. || Por ARTE DE BIRLIBIRLOQUE. Sin saber cómo 
ni explicarse la razón de una cosa. | Por cima. fr. 
adv. En lo más alto. ó por lo más alto. [| Por DONDE. 
m. adv, Por lo cual. || Por evoima. m. adv. V. En- 
cima. |] Por ExciMa. fr. fig. Ligeramente. sin ente- 
varse; de pasada, superficialmente, á bulto. [| Por 
FAS Ó POR NEFAS. fr. fig. Justa ó injustamente; á 
todo trance. [| Por Jamás. fr. adv, Nunca. [| Por 
más que. loc. adv. V. Más. || Por mi. fr. adv. Chile. 
Por lo que á mí toca, ó yo puedo hacer, por mi par- 
te. || Por que. conj. causal. V. Porque. [| m. con- 
junt. final. Para QuE. Rice cuanto pude POR QUE no 
llegara este caso. | Por quÉ. m. conjunt. Por cuál 
razón, causa ó motivo. Se usa con interrogación y 
sin ella. ¿Por QUÉ te agrada la compañía de un hom- 
dre como ese? No acierto a explicarme POR QUÉ le ten- 
go tanto cariño. | Por sr acaso. m. adv. V. Acaso. 

Por siumere. fe. adv. V. Siempre. | Por srum- 
PRE JAMÁS. fr. pleonástica. V. Siempre. || ¡Por siem- 
PRE JAMÁS, AMEN! fr. fam. Denota propósito firme y 
deliberado de una cosa. 

Notan los filólogos los abusos que el espíritu de 
imitación de los modismos y giros peculiares del 
idioma francés (inadmisibles en el castellano), ha 
introducido en el empleo de esta preposición en nues- 
tro idioma. Hoy es corriente escribir: celo por el ser- 
vicio de Dios, amor por la patria, gusto por la misi- 
ca. odio por el enemigo, cariño por los amigos, horror 
por la peste y otras semejantes locuciones copiadas al 
pie de la letra del lenguaje francés. En castellano la 
partícula por no tiene. como en francés. el signi- 
ficado de para con, hacia; de modo que las dichas ex- 
presiones han de enmendarse, ó recibiendo de ó d, 
en vez de por, ó dando otro giro á la frase. Por igual 
motivo las locuciones: Ziene veneración por tu perso- 
na, está prevenido por la antiguedad. son también in- 
correctas, por afrancesadas. Lo correcto sería escri- 
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bir veneración hacia (Ó d tu) persona, mal hallado (ó 
mal avenido) con la antigiedad. Además, acerca del 
uso frecuente que hoy se nota de la preposición gor, 
en lugar de d ó de, téngase presente lo incorrecto 
que á todas luces resulta el escribir amor por la pa- 
ria, aunque lo hayan autorizado autores COMO Jove- 
llanos. Quintana, Valera y Gil de Zárate. Otro tanto 
debe decirse de la frase amor por los padres, que en 
la pluma de los clásicos eva amor 4, Ó para com, pero 
nunca or, pues esta partícula denota en favor de y 
en este caso resultaría impropia. No menos impro- 
pias son las locuciones Lo hizo por reconocimiento de 
sus servicios; esto, varía por la forma; por todas par- 
tes se le ve, ete., en donde más apropiado resulta el 
uso de la preposición en. Pero cuando por se toma 
por causa de, resulta su uso muy correcto y propio 
del buen decir. Así, las frases tradajar por la gloria 
divina, estudiar por saber, desvelarse por el propio 
sustento, aconmgojarse por la pena de otro, etc., son 
muy apropiadas y correctas. 

Para el sinnúmero de modismos graciosos y ele- 
gantes que en castellano se forman con la preposi- 
ción por, véase el artículo IpiorIsmo. 

Por. Gram. Preposición que significa ó relaciona 
la acción del verbo (ejemplo: los hijos son amados 
POR sus padres), la razón ó motivo por qué se hace 
alguna cosa (no fué d verle POR estar enfermo), el 
modo cómo se hace (cedióror la fuerza, lo otorgó POR 
favor), el medio (hablaremos POR teléfono), el lugar 
(nos pasaremos PoR la rambla), el tiempo (por Sep- 
tiembre), etc. V. también Para. 

Por comPLeTO. Gram. Esta locución, de uso muy 
corriente en nuestros días. es tildada de incorrecta 
por los gramáticos y filólogos Baralt. Cuervo y. es- 
pecialmente, por el padre Juan Mir. Proponen se la 
substituya por las formas: por entero, enteramente, 
del todo, totalmente. cabalmente, plenamente, por sus 
cabales, de lleno, á colmo, de mar domar y otras pa- 
recidas. Alegan que si completo se ajusta á penfecto, 
cabal, acabado, etc., y que si nadie osaría escribir: 
por perfecto, por cabal, por acabado, para significar 
del todo, enteramente Ó por entero, tampoco nadie 
debe escribir por completo para demostrar el adver- 
bio enteramente. Los mismos filólog:os censuran el uso 
de las locuciones: Por de contado, por de pronto (esta 
última autorizada por la Real Academia en sus va- 
riantes por el pronto y por lo pronto); por efecto, por 
ende (calificada de arcaísmo inútil), por esto (en el 
sentido de cadalmente, así es), por lo demás (que pro- 
ponen se substituva por en lo demás), por lo mismo 
(que quieren suplir en la locución en lo mismo), por 
lo tanto (que substituyen por tanto), por parte de (que 
suplen con respecto de, tocante 4, en cuanto dá, etc.). 

Por su REY Y POR sU DAMA. Lit. Comedia de 
Bances Candamo impresa en 1722 
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cuvo argumento, 
sencillo, natural y lógico, es un suceso cólebre del 
reinado de Felipe II, ó sea la toma de Amiens. 
Hernán 'Pello Portocarrero, durante una tregua 
en una guerra entre Francia y España, espera en 
una quinta á Ernesto, caballero francés, que ha sido 
nombrado gran potestad de Amiens. El hidalgo 
español descubre, con gran sorpresa, que Serafina, 
la hija de Ernesto, es el original de un retrato que 
adquirió de un soldado en el sitio de Dorlau, y cuya 
rara hermosura le inspiró la idea de recorrer toda 
Francia en busca de tan extremada beldad. La joven, 
á quien enseña el retrato el español, enterándola de 
su pasión, niega á devolvérselo, y reta, burlona. á 
Hernán para que vaya á Francia 4 recuperarlo. Car- 
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los Dumelin, que es el propietario del retrato adqui- 
rido por Tello, sale á recibir, en nombre del magis- 
trado de la ciudad, al gobernador de la misma, con- 
de de San Pol, que llega con su esposa y familia, y 
que está enamorado de Serafina. Al volcar el carro 
en que ésta viaja acuden en su socorro los tres aman- 
tes: San Pol, Dumelin y Hernán, que se arriesga á 
pasar la frontera para volar en ayuda de Serafina. 
Los dos franceses disputan con el español por haber 
violado la tregua pisando el suelo francés, y Tello 
sale de aquella situación retirándose con la espada 
desnuda y haciendo frente á sus adversarios. 

Hernán y su criado Carrasco acuden disfrazados 
á un baile de máscaras que se celebra en Amiens, en 
donde se encuentran San Pol, su esposa, Serafina y 
Dumelin. Mientras bailan Seralina y Hernán, la 
joven se enamora del español, y los celos de los de- 
más producen una pendencia, en la cual es herido el 
padre de la joven, salvándose Hernán y su criado, 
que salen del salón para esperar á Serafina en el 
Jugar por ésta señalado. l enamorado español, pre- 
so como espía, logra la libertad por mediación de su 
amada, que le devuelve el retrato y le promete co- 
rresponder á su amor siempre que Tello gane á 
Amiens para España ó á Dorlau para Francia. El 
leal y noble español opta por lo primero, y lo consi- 
gue mediante un ingenioso ardid de guerra, logran- 
do de este modo la mano de Serafina, verdadero 
móvil de sus temperarias acciones. El conde de 
Schack, ocupándose de esta comedia, dice lo si- 
guiente: «Candamo finge que el bravo Portocarrero 
está enamorado de la hija del primer magistrado ci- 
vil de Amiens, y esta pasión lo excita á la conquista 
de una plaza fuerte de esta importancia. Para pro- 
bar, pues, á su amada que nada hay imposible para 
el amor, ejecuta una serie de hazañas, cada una más 
atrevida, más temeraria y más novelesca que la otra. 
£n la serie de escenas á que da origen este motivo 
dramático se aumenta más y más el interés, predo- 
minando en toda la obra una inspiración y un ardor 
guerrero que le llena, dulcificándolo, por otra parte, 
en tono de finísima galantería para producir ambos 
móviles una impresión total gratísima.» Por su rey 
y por su dama figura en el tomo XLIX, págs. 369, 
de la Colección Rivadeneyra. 

Por (Antonio). Biog. Sacerdote é historiador 
húngaro, n. en Esztergom el 18 de Octubre de 1834 
y m. en la misma población el 8 de Septiembre de 
1911. Durante la guerra de la Independencia sirvió 
como voluntario en el ejército de su país, y fué hecho 
prisionero, entrando, al recobrar la Jibertad, en un 
Seminario. Ordenado de sacerdote en 1857, fué pro- 
fesor del Liceo de su ciudad natal y párroco de la 
misma, á la que también representó en 1875 en el 
Parlamento. Fué, además, canónigo, y perteneció á 
la Academia Húngara y á otras muchas sociedades 
científicas. Se le debe: Las relaciones de Medevico I 
con Enrique (Buda. 1870), Hellas (Pest, 1871), 
Blroy 8. Esteban (Pest, 1871). Juan Hunyady (Bu- 
dapest, 1873), La historia de Roma hasta la caída 
del Imperio de Occidente (Budapest, 1873), Aeneas 
Syivius, Pío 11 (Budapest, 1880); J. Ronai, deán 
de Pozsony (Pozsony, 1885); Un proceso interesante 
del siglo XIX (Pozsony, 1885), La vida y las obras 
de Arnoldo Ipolyi, obispo de Varad (Pozsony, 1886); 
Mateo Csac, de Trencsen. 1260-1321 (Budapest. 
1888); Luis el Grande (Budapest, 1892), La casa de 
Anjov (Budapest, 1895), Los soberanos húngaros en 
el castillo de Karlstein (Budapest, 1896), La campa- 
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ña de Litva por Luis el Grande (Budapest, 1899), 
Luis el Grande, fundador del arzobispado de Halice 
(Budapest, 1900), y Vida del arzodispo Miguel Kesaes 
(1905). 

Por Dantmuto. Biog. Pintor italiano del siglo xv1, 
discípulo de Correggio y del Parmigianino, á los 
cuales ayudó en cosas de poca importancia. Pintó 
varios frescos en Parma y algunos en San Vito, cer- 
ca de Sora. Recogió y educó á Tadeo Zuccari. Llá- 
masele también Daniel de Parma. 

PORA. (LEtim.—Del lat. pro ad.) prep. ant. PaRa. 

Pora ó Sipora. Geog. Isla de Oceanía. en Malasia 
(Indias Neerlandesas). Pertenece al arch. de Menta- 
wi, adyacente á la costa SO. de Sumatra, y ocupa 
una super. de 595 kms.? 

PORÁ, (eoy. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Entre Ríos, dep. de La Paz, dist. dle 
Tacuaras. Está sit. en el extremo NO. de la provin- 
cia, cerca de la desembocadura del río Guayquiraró 
en el Paraná. [| Lag. de la prov. de Corrientes, 
dep. de Mercedes. 

PORABKA. (co. Mun. de Polonia, en Galit- 
zia, círc. de Bochnia, dist. y á 7 kms. SE. de 
Brzesko, en las colinas que separan al Uszew del 
Donajec, afl. derecho del Vístula; 2,850 h. (en tres 
poblaciones). [| Pobl. en el círe. de Wadovice, dis- 
trito y á 13 kms. E. de Bialo, junto al Sola, afluen- 
te der. del Vístula; 2,100 h. 

PORAC. Geoy. Pobl. y mun. de Filipinas, en la 
isla de Luzón, prov. de La Pampanga, sit. á 22 
kilómetros de San Fernando. Iglesia parroquial. 
Correos. Tiene una población de 8,847 h. En su 
término se producen añil, arroz, azúcar, maíz y zar- 
zaparrilla, así como diversas especies de maderas. 

PORACEA. (eoy. Sierra del Brasil, en el Esta- 
do de Sáo Paulo, mun. de Santos. Es una ramifica= 
ción de la sierra Geral. 

PORACS. (Geoy. Pobl. de Hungría, en el comi- 
tado de Szepes ó Zips, dist. de Hernadvólei, 413 
kilómetros SE. de Iglo ó Neudorp; 1,350 l. (ru— 
tenos). , 

PORADOWSKA (MarcariTa). Biog. Nove- 
lista francesa de la segunda mitad del siglo x1x, de 
Lila, hija del filólogo belga Emilio Grachet. Casó 
muy joven con uno de los jefes revolucionarios pola- 
cos, y esto le dió ocasión de estudiar las costumbres, 
un poco rudas, pero muy interesantes de aquel país. 
Publicó: Yaga (1887), Demoiselle Micia, y Les filles 
du pope, ambas premiadas por la Academia Vrance- 
sa, y Marylka (1896). 

PORAGGIA. Geo. V. PorraJas. 

PORAK (CarLos Aucusto). Bioy. Médico fran- 
cés, n. en París en 1845. Hizo sus estudios en el 
Liceo Bonaparte y en la Facultad de Medicina, y se 
dedicó desde el principio de su carrera á la ginsco- 
logía. presentando en 1879 una solución para una 
cuestión que se discutía desde mucho tiempo antes: 
el momento oportuno para la ligadura del cordón 
umbilical, solución que fué aceptada casi por unani- 
midad por ser la más favorable. Protestó enérgica- 
mente contra el abuso de la ovariotomía, y fué 
nombrado médico enjefe de la Maternidad, En 15894 
ingresó en la Academia de Medicina, Se le debe: 
D'absorption par le foetus des médicaments pris par la 
mére (1879). D'infuence réciproque de la grossesse et 
des maladies du coeur (1880). Des infections ombili— 
cales chez le nouveau—né, Des dystrophies osseuses 
congénitales, y De la valewr clinique de 'hypertroplie 
de la vate chez le nouvenu—né. 
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PORAKAD ó PORCA. Geoy. C. marítima de 
la India, en el princip. de Travancore, sit. á 116 ki- 
lómetros NNO. de Trivandrum, á los 92130" de 
lat. N. y 76%25/ 49" de long. E. de Greenwich. Fué 
en otro tiempo un puerto muy importante con el nom- 
bre de Chambagacheri; en 1678 formó parte de Co- 
chin y en 1746 pasó al Travancore; pero ha decaído 
mucho á causa de la vecindad de Allepey. 

PORAL. lecanog. y Polig. Papel poroso que 
forma parte de los clisés para la reproducción de es- 
eritos por el procedimiento de la clisografía ó estar- 
cicopia. 

PORAMBONITES. m. Paleon£. (Porambonites 
Pander, 1830.) Género de moluscoideos, de la clase 
de los braquiópodos, orden de los testicardinos, ar- 
ticulados, familia de los rinconélidos. Concha glo- 
bulosa, con los ganchos hinchados y desiguales, en- 
corvados el uno hacia el otro y sobresaliendo un 
poco de la línea cardinal, que es corta y arqueada; 
el gancho ventral está agujereado; valva dorsal ge- 
neralmente la más profunda con un pliegue medio 
muy atenuado y correspondiendo á una depresión de 
la valva ventral; la superficie de la concha parece 
lisa, pero en realidad está adornada de numerosas y 
pequeñas fosetas dispuestas en líneas radiadas; el 
caparazón es imperforado; en el interior de la valva 
ventral el borde cardinal lleva dos dientes sostenidos 
por gruesas placas dentales que se reúnen en el fondo 
de la valva en un pocillo que se prolonga general- 
mente por un septo medio en forma de escudo; en el 
interior de la valva dorsal existen dos placas fo-— 
veales, que partiendo del reborde de las fosetas, se 
reúnen formando otro canalillo análogo al de la valva 
opuesta, aunque más ancho y corto y acuminado en 
su parte anterior: las placas dentales y foveales dejan 
señales características en el molde interno, acusán- 
dose su presencia en la superficie de las valvas por 
dos cortas fisuras divergentes á partir del gancho. La 
especie típica, Porambonites intermedius Pander, 
descubierta en San Petersburgo, pertenece al terre- 
no silúrico. 

PORAMINTINERO, RA. adj. PresUNTUOSO. 

PORANA.f. 5o!. y Paleont. Género de plantas 
convolvuláceas, de la subfamilia de las convolvu- 
loideas, tribu de las convolvuleas, subtribu de las 
convolvulinas, con sépalos primero pequeños, en la 
madurez agrandados en alas y escariosos. Son hier- 
bas trepadoras ó volubles, de tallo delgado, con ho- 
jas en general acorazonadas, penninervias, herbá- 
ceas, flores en inflorescencias apanojadas ó racimo- 
sas, en los extremos de las ramas, rara vez aisladas, 
axilares. Comprende unas 10 especies de la India, 
Archipiélago Malayo y Australia. 

Las formas fósiles de esta convolvulácea descritas 
por Heer corresponden á las especies Porana oenín- 
gensis y macrantha del miocénico superior de Oeuin- 
gen, las formas P. dubia y P. inaeguilatera parecen 
ser especies dudosas. Lesquereux ha citado del ter- 
ciario de la América del Norte la P. Speírii de Flo- 
rissant, Colorado y P. Bendireide Van Horns Rauch, 
y John Day Valley Oregon. Muchas de las formas 
gue se colocan en este género pertenecen indudable- 
mente á otros. 

PORANEAS. f. pl. Bo4. Según la división de 
las convolvuláceas, propuesta por Hallier, corres- 
ponden á las psiloconieas ó con polen liso, rayas de la 
corola rara vez muy limitadas, ésta por lo general 
ensanchada poco á poco de abajo arriba. Se caracte- 
riza esta tribu por el embrión con cotiledones, recto 
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ó poco encorvado, plantas verdes, cáliz dialisépalo, 
fruto pequeño, sin valvas y delgado con una ó dos 
semillas, lores apanojadas Ó más á menudo racimo- 
sas. los tres sépalos externos ó todos agrandados en 
la madurez, ovario con dos á cuatro óvulos, estilo 
indiviso ó bífido. 

Se incluyen Jos géneros Rapona, Porana y Car- 
diochlamys. 

Poranzas. Dtnogr. Tribu de la región del delta del 
Orinoco (Venezuela). Permanece sedentaria y sumi- 
sa, sin adoptar como sus vecinos, los macareos y 
guaraunos, los usos y costumbres europeos. Traba- 
ja y negocia productos con los elementos colonizado- 
res, pero siempre aislada en sus bohíos de la selva. 
Habla el dialecto caribe. El etnólogo y filólogo Ta- 
rera-Acosta ha hecho curiosos estudios de este abori- 
gen (En el Sur, Bolívar, 1907). 

PORANGABA. Geog. Mun. y villa del Brasil, 
en el Est. de Ceará; unos 10,000 h. Ln su tér- 
mino se producen legumbres, cereales, mandioca y 
caña de azúcar. Antes de ser elevado á la categoría 
de municipio formaba la feligresía de Arronches. | 
Antigua misión de indios porangabas, fundada por 
los jesuítas cerca de la lag. de Arronches, en el mismo 
Estado. [| Est. del f. c. Baturité en el mismo Esta- 
do, entre las de la capital y Mondubim., (| Lag. del 
mismo Estado, en el mun. de su nombre. 

PORANGABUSSÚ. (eoy. Lag. del Brasil, en 
el Est. de Ceará, sit. en el camino de Maranguape. 

PORANIA. f. Zool. (Porania Gray.) Género 
de equinodermos asteroideos de la subclase de los 
enasteridios de Delage, orden de los fanerozónidos 
(Prhanerozonia Sladen), familia de los gimnastéridos 
(Gymnasteridae Perrier). Es de forma cónica con púas 
muy escasas Ó nulas y plaquetas debajo de la mem- 
brana dorsal. Vive á diversos niveles en el Atlánti- 
co, S. del Pacífico, Antártico y en Malasia. 

Porania. Zool. (Porania Gray.) Género de equi= 
nodermos asteroideos de la familia de los asterínidos 
(Asterínidae), que establece el tránsito de los géne- 
ros de esta familia á los géneros Asteropsis y Gym- 
nasterias pertenecientes á la familia de los oreastéri- 
dos (Oreasteridae). Puede citarse la especie Porania 
pulvillus Gray. 

PORANIOMOPSIO ó PORANIOMOPSIS. 
m. Zool. (Poraniomopsis Perrier.) Género de equino- 
dermos asteroideos, de la subclase de los enasteridios, 
orden de los fanerozónidos, familia de los gimnasté- 
ridos, á la cual pertenecen también los géneros 
Porania y Poraniomorpha. V. Porania y PorANIo- 
MORFA. 

El género que nos ocupa parece presentar carac- 
teres comunes, al mismo tiempo que con los géneros 
indicados de la misma familia, con el género Hchi- 
naster de la familia de los equinastéridos, dentro del 
orden de los criptozónidos. Es forma litoral que vive 
en el Cabo de Hornos. 

PORANIOMOREFA. f. Zool. (Poraniomorpha 
Danielsen ef Koren.) Género de equinodermos aste- 
roideos de la clase de los enasteridios de Delage, or- 
den de los fanerozónidos (Phanerozonia Sladen), fa- 
milia de los gimnastéridos, afín al género Porania y 
al Rhegaster Sladen (V. Recastro). Se distingue de 
este último por tener las branquias agrupadas. Ls 
forma litoral y continental del N. del Atlántico. 

PORANO. Geoy. Pobl. de Italia. en la prov. de 
Perusa, circondario y 45 kms. S. de Orvieto, junto á 


un tributario del Paglia, af. der. del Tíber; 300 h. 
(1,100 con el mun.). 
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PORANTERA.f. Bo. El género Poranthera 
(le Bafinesque es sinónimo del Holcus de Linneo, de 
la familia de las gramíneas. 

El género Poranthera de Rudge comprende plan- 
tas de la familia de las euforbiáceas, grupo de las 
estenolobeas, subfamilia de las poranteroideas, con 
anteras poricidas, con pétalos ó sin ellos. 

Son hierbas anuales ó plantas sufruticosas, con 
hojas enteras, á menudo arrolladas hacia abajo, es- 
trechas; estípulas pequeñas, agudas; flores pequeñas, 
blancas, en racimos densos, á veces acabezuelados, 
con las flores femeninas escasas, dispuestas en la 
base; los racimos son terminales ó reunidos en pano- 
ja terminal. 

Comprende cinco especies australianas. 

PORANTERAS. f. pl. Bo(. Sección del géne- 
ro Zucalyptus, con anteras cortas, algo cuadráticas 
en la sección longitudinal, con celdas poricidas. 

PORANTEROIDEAS. f. pl. Bo/. Subfamilia 
de plantas de la familia de las euforbiáceas, grupo 
de las estenolobeas ó con cotiledoues tan anchos 
como la plúmula, con dos óvulos en cada carpelo y 
sin vasos laticíferos. Comprende 17 especies austra- 
lianas. 

PORAPORA. Geog. Isla de Oceanía, en la Po- 
linesia, arch. de Tahiti. Ocupa una super. de 24 ki- 
lómetros cuadrados y está rodeada de islotes y arre- 
cifes. Su costa es baja, y en su parte central se 
levanta una montaña de dos picos, de 600 m. de 
altura. Corresponde á la isla que Boenechea llamó 
San Padro en 1774, 

PORAQUEGUASSÚ. Geog. V. Perequé- 
AssÚ. 

PORAQUEIBA. f. 5o!. Género de plantas de 
la familia de las ivacináceas, subfamilia de las icaci- 
noideas, tribu de las icacineas, con sépalos más ó 
menos soldados, asomando sólo como dientes ó ló- 
bulos, embrión grande, un tercio de largo del albu- 
men, cotiledones anchos, pétalos con costilla saliente 
en la cara interna, ovario unilocular, propiamente 
trilocular, pero sólo una celda con dos óvulos col- 
gantes, fruto drupa grande con exocarpio delgado. 
Son árboles con hojas grandes, oblongoaovadas ú 
oblongas, flores pequeñas, en panojas cortas, axi- 
lares. Comprende dos especies de la cuenca del Ama- 
zonas. 

PORASCHENNIKI. m. List. Palabra que en 
ruso equivale 4 Amigos de la derrota. Partido ruso 
que, cuando la guerra europea, cifraba el triunfo de 
la revolución en la derrota del zarismo. Los princi- 
pales representantes del poraschennikismo eran los 
maximalistas. 

PORAYAR. (Geoy. Arrabal de Tranqueba, en 
la India, presidencia de Madrás, dist. de Tanjore; 
unos 6.000 h. 

PORBANDAR ó PURBANDAR. (<0/. Prin- 
cipado de la India, en la presidencia de Bombay 
(Gujarat), península del Kathiawar; se extiende jun- 
to á la costa entre los 21% 14' y 21% 58” de lat. N. 
y los 69% 28' y 70 1” de long. E. de Greenwich, 
ocupando una super. de J],824 kms.?, ocupada por 
unos 75,000 h. Su litoral forma con las lluvias gran- 
des pantanos, llamados ghirs, unos salados y otros 
dulces, donde se enltiva el arroz. Abundan las tor- 
tugas y las ostras perlíferas. Su soberano ó rana es 
un rajputa de la familia Jetva. Su capital es la c. de 
Parbandar, sit. á 88 kms. ONO. de Junagarh. á 
los 21937" 10" de lat. N. y 69% 48"39" de long. E.; 
unos 15,000 h. Est. f. c. La ciudad está construída 
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de piedra y defendida por un fuerte. La barra de su 
puerto no permite el paso más que á embarcaciones 
de cabotaja de hasta 80 toneladas. 

PORBUS. bio. V. PourBus. 

PORC (JosÉ bz). Biog. Arquitecto español del 
siglo xv1, n. en Cataluña. En 1537 los jurados de 
la villa de Graus (Huesca) pensaron en mejorar las 
condiciones de su santuario de Nuestra Señora de la 
Peña, bella obra de estilo ojival que se alza domi- 
nando la población en la falda del peñón que le da 
nombre. Adquirieron un solar contiguo á la capilla 
que, adicionado á otro que cedió Berenguer de Cas- 
tellblanch, sirvieron de emplazamiento á la fábrica 
suntuosa de la basílica-santuario. Hizo los planos 
Porc, y la obra se ajustó con el maestro Juan Ceant 
y después con Juan de Marta. La iglesia y el claus- 
tro de este editicio revelan las dotes sobresulientes 
de este arquitecto. 

PORCA. (Etim. — Del lat. porra, lomo.) f. Lomo 
de tierra que se levanta entre dos surcos. || Antigua 
medida agraria de España, mencionada por san Ísi- 
doro y Columela, que contenía 30 pies de anchura 
y 180 de longitud. 

Borra Porca. adj. Chile. Bolita blanca de piedra 
y con rayas circulares negras ó coloradas. 

Porca. Geog. V. PoraAKaD. 

PORCACCHI (Tomás). Bioy. Literato italiano, 
n. en Castiglione Aretino y m. en Venecia (1530- 
1582). Visitó las principales ciudades de Italia y 
fué protegido por el conde de Savorgnano. Dirigió 
la publicación de las obras de los antiguos histo- 
riadores griegos y latinos, del editor Giolito: Colla- 
na degli storici greci y Collana degli storici latini, 
enriqueciéndolas, además, con eruditos prefacios y 
notas, y editó también la Historia a” Italia, de Guic- 
ciardini, otras de Corio, Ariosto, Sannazaro, Para- 
bosco. Delminio, Gamucci, Domenichi, Alunno, etc. 
De sus obras originales merecen especial mención: 
1 paralleli ed esempli simili, Cagioni delle guerre 
antiche (1566), La nobilta della citta di Como descrit- 
ta (1569), Le isole piu famose del mondo (Venecia, 
1572), Funerali antichi di diversi popoli e nazioni 
(Venecia, 1574), € Historia della origine e succes- 
sione della famiglia Malaspina, publicada después 
de su muerte (Venecia, 1585). 

PORCACHÓN, NA. adj. fam. y aum. de Purr- 
COMUNION S: 

PORCADA. f. MarranaDa. 

Porcava Ó InsóLita. GFeog. Isla adyacente á la 
costa de Panamá, correspondiente á la prov. de Chi- 
rique, en su límite con la de Veraguas. Cierra en 
parte la boca del río Santiago, y forma con el con- 
tinente y otras dos islas un puerto de buen fondea- 
dero y abrigado para buques menores. 

PORCAIRARGUES (AzaLais Ó ADELAIDA). 
Biog. Poetisa francesa, nacida en Montpellier y 
muerta hacia el año 1160. Cantó su amor por Gui- 
do Guevrejat, hermano de Guillermo VITL. 

PORCAL. (Etim. — De porco.) adj. V. CIRUELA 
PORCAL. 

Porcan. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Moeche, parr. de Santa María de Laba- 
cengos. 

PORCALIZAS. Geo. Rinch. de la prov. de 
Santander. Tiene su origen en el punto llamado del 
Escudo, riega el p.j. de Villacarriedo, y des. en el 
río Luena. 

PORCALLO DE FIGUEROA (Vasco). Biog. 
Militar español, n. en Cáceres en la segunda mitad 
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del siglo xv y m. en Puerto Principe en 1550. Per- 
tenecía á una noble familia emparentada con los du- 
ques de Feria, y después de servir con distinción en 
España é Italia, embarcó muy joven para América, 
y no tardó en figurar entre los capitanes y coloniza- 
dores de más autoridad. A poco de llegar á la isla de 
Cuba, fundó la villa de San Juan de los Remedios ó 
El Cayo, que en breve adquirió gran importancia. 
Cuando Diego Velázquez. gobernador de Cuba, qui- 
so fundar poblaciones en Yucatán y Nuevo Méjico, 
pensó primeramente en PorcALLO DE PIGUEROA, pero 
al fin se encargó de la empresa Hernán Cortés. Ve- 
lázquez. que no había visto con buenos ojos el nom- 
bramiento, quiso destituir á Cortés por la fuerza de 
las armas, encargándose él mismo del mando de la 
expedición; mas después, ante las instancias de Por- 
CALTO DE ÍIGUBROA y otros capitanes que le aconse- 
jaban que no saliese de la isla porque en realidad 
cada uno de ellos deseaba ser el jele de las fuerzas 
destinadas contra Cortés, renunció á su primer pro- 
yecto y nombró á PorcaLLO DE PiGUBROA, pero éste 
tampoco llegó á salir, sin duda porque sabía que 
Velázquez no tenía confianza en él. Mientras tanto, 
había llegado á ser uno de los hacendados más ricos 
é influyentes de la isla, y aunque va era de edad 
avanzada. su espíritu aventurero le llevó á acompa- 
nar á Soto (1539) á la expedición de la Florida, á la 
cual, además, contribuyó largamente con su peculio. 
Soto le nombró su teniente general, y cenando des- 
embarcaron en la Wlorida fué PorcaLLO DE FIGUEROA 
de los que más se distinguieron en Jos combates con- 
tra los indios. Las penalidades sufridas, el riesgo 
que corrió dos veces de perder la vida, aunque salió 
ileso. su elad provecta y el recuerdo del bienestar y 
riquezas que había dejado en Cuba, le indujeron á 
renunciar á la empresa poco después de comenzada, 
y en efecto, volvió á Puerto Príncipe, lusar de su 
residencia, lueoo de repartir grandes esntidades en 
metálico y especies entre las tropas. dejando allí, 
sin embargo, á su hijo natural Gómez de ligueroa. 
Fué también el fundador de Puerto Príncipe y ayu- 
dó á Velázquez en la fundación de Baracoa. 
PORCALLÓN, NA. m. y f. fam. aum. de 
Puerco. || fig. y fam. Persona gorda y mal formada. 
PORCALLOS. (eog. Ald de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lalín, parr. de San Miguel de 
Goyás. 
PORCAR. (co. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cee, parr. de San Esteban de Lires. 
Porcar y Tió (Jarne). Biog. Pedagogo v escritor 
español, n. y m. en Tortosa (1834-1888). Siguió en 
Tortosa los primeros estudios y luego pasóá la Nor- 
mal de Barcelona á seouir en ella la carrera del ma- 
gisterio, prosiguiéndolos en Madrid. Conseguido el 
título y presentándose á oposiciones de cátedra, al- 
canzó una en la Normal de Cuenca. Allí permaneció 
algunos años explicando su asignatura, y en 1864 
dió á luz, entre varios artículos profesionales en re- 
vistas pedagógicas, una obra, La educación del buen 
sentido, y otra más tarde titulada Repertorio pedago- 
gico, que fueron muy bien recibidas por el profeso- 
rado. Fué en su juventud compañero del ilustrado 
Mompou, colaborando en E! Eco del Pais, periódico 
tortosino, y en la acreditada revista La Joven Espa- 
ña, que en Madrid dirigía Facundo de los Ríos. 
Trasladado de Cuenca á Salamanca, acreditó en 
aquella Escuela con su buen método y erudición la 
justa fama de que venía precedido. Desde Salaman- 
va, y deseando aproximarse á su país natal, pasó lo 
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profesor á la Normal de Barcelona, donde á los po- 
cos años fué atacado de una anemia cerebral que le 
hizo retirarse á Tortosa, donde murió al poco tiem- 
po. Colaboró en la Revista de España, donde publi- 
có: Pensamientos (1871), Observaciones psicológicas. 
Fragmentos de un libro inédito (1872), y Anatomía 
moral. Los reptiles (1874). Publicó, además, Nueva 
teoría sobre el origen y naturaleza de la luz (Barce—= 
lona. 1882). 

PORCARI. Geoy. Pobl. de Italia, en Toscana, 
prov., circondario y 410 kms. E. de Lucca, mun. de 
Capannori, junto á un pequeño tributario del Sana, 
canal de desagiie del lago Bientina, at. der. del 
Arno; 4,480 h. Est. en la línea férrea de Lucca á 
Pistova. 

Porcar1 (EsTeBAN). Biog. Caballero romano, na- 
cido hacia el año 1391 y m. ahorcado en Roma el 
9 de Enero de 1451. En 1427 desempeñaba un car- 
go público en Florencia, desde donde parece que ya 
conspiró contra el poder temporal de los Papas. por 
lo que hubo de salir de Italia. Después de viajar al- 
eún tiempo por Francia y Alemania, volvió á Roma 
á la muerte de Martín V (1431). El nuevo papa, 
Eugenio IV, le nombró para atraerle podestá de Bo- 
lonia, de donde pasó, con el mismo cargo, á Siena. 
Cuando la huída de Eugenio IV á Florencia. se di- 
rigió PorcarI á esta ciudad para ofrecerse como 
mediador entre el Papa y los rebeldes, pero sus ofre- 
cimientos no fueron aceptados. En 1435 Eugenio 1V 
le nombró gobernador de Orvieto, donde dió pruebas 
de gran serenidad, y poco después desapareció para 
no reaparecer hasta la muerte de Eugenio 1V (1447). 
Ya entonces se presentó abiertamente como enemi- 
yo del poder temporal de los Papas y pidió que, por 
lo menos, su autoridad fuese restringida. Aprove- 
chando entonces la poca popularidad de Nicolás V, 
recientemente elegido, organizó una conspiración 
contra él, pero fué descubierto y tuvo que huirá Bo- 
lonia. Volvió luego á Roma y cuando se disponía á 
llevar á cabo su proyecto, fué detenido y alorcado. 
En cuanto al Pontífice. no quiso castigar al «inmen- 
so número de cómplices», según cantó un poeta, y 
«prefirió hacer del amor de sus súbditos un baluar- 
te invencible». A pesar de esto, algunos quisieron 
hacer de Porcarr un mártir, contra lo cual Nico- 
lás V hizo publicar, por Pedro Godes, un escrito en 
el que se ponia de manifiesto todo el proceso de la 
sublevación. 

Bibliogr. Sanesi, Stefano Porcari e la sua con- 
giura (Pistova. 1887): J. Pérez Hervás, Historia del 
Renacimiento (1, 113, Barcelona, 1916). 

PORCARIA (Sawra). Hagiog. Fué una de las 
cinco vírgenes que acompañaron las reliquias de san 
Germán de Ravena á Auxerre. Después de la trasla- 
ción de las sagradas cenizas se retiró con Máxima á la 
soledad, no lejos de donde descansaban los restos de 
san Germán, donde murió esclarecida en virtudes. 
Su fiesta se celebra el 8 de Octubre. 

PORCARIGA. Geoy. Pobl. y felio. de Portugal, 
en la prov. del Duero. dist. y dióc. de Coimbra, con- 
cejo y comunidad de Cantanhede. sit. á 2 kms. de la 
enbecera del concejo; 830 bh. Producción agrícola. 
Escuelas. Pasa junto á ella la-carr. de Cantanhe le 
á Oliveira de Bairro. 

PORCARIO (San). Hagiog. Fué abad del céle- 
bre monasterio de la isla Lerins. En 731. ante la ame- 
naza de una invasión por parte de los musulmanes, 
envió á Italia los niños que se educaban en el mo- 
nasterio y los religiosos jóvenes, quedándose él con 
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otros monjes que sufrieron el martirio el 12 de Agos- 
to de aquel mismo año. 

Bibliogr. Barral, Chronol. ins. Lerin. (220; 
1613); Bolland., Bib1. hag. lat. (1004; 1901); His- 
toire Littéraire de la France (VI, 88; 1742); Mabil- 
lon, De sto. Porcario abbate Lerinen. deque Bltigla- 
nio et Hilariano monachis Seguanen. aliisque caesis 
ab sarracents., en Ácta ss. Bened. (UL, 1, 525; 
1672): Pinius, De ss. Porcario ac 1 monachis marte. 
Lerinen. Commentarivs praevius,en Ácta ss. Bolland. 
(Aug. IL, 733; 1735); Prou, Rapport sur une note... 
relative aux reliques de st. Porchaire, 4 Montverdun 
(Loire), enel Bullettin Archéol. com. trav. (CXX VII; 
1901). 

PORCARIZA. f. ant. PoryUrrIza. 

Porcariza. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Coristanco, parr. de Santo Tomás de Ja- 
viña. 

Porcariza. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Sobrado, parr. de San Pedro de Porta. 

Porcariza. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Touro, parr. de San Miguel de Vilar. 

PORCARIZAS. (Geo. Lug.de la prov.de León, 
mun. de Paradaseca. 

PORCARIZO. m. ant. PORQUERIZO. 

PORCARO. (eoy. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de Morbihan, dist. de Ploérmel, cant. y 
á 6 kms. O. de Guer, junto al Oyon, afl. der. del 
Aff, á 45 m. de altura; 50 h. (980 con el mun.). 

PORCAS. Geog. Pobl. y feliz. de Portugal, en 
la prov. de la Beira Baja, dist., dióc., conc. y co- 
munidad de Guarda, sit. á 9 kms. de la marg. dere- 
cha del río Mondego; 710 h. Pasa junto á esta po- 
blación la: carr. de Gruarda á Valhelas. 

PORCASZAR. v. a. ant. TraBpaJAr. 

PORCE. Geoy. lío de Colombia, en el dep. de 
Antioquía. Tiene su origen en el Alto de San Mi- 
guel, 42,800 m. s. n. m., con el nombre de Río de 
Medellín, recibe las aguas de varios añuentes, entre 
los cuales se encuentra el Guadalupe y des. en el 
Nechí, Su curso está limitado entre los 6 y 7? de la- 
titud N. y los 1 y 2? de long. O. de Bogotá. 

PORCEL. (Etim.—Del lat. porcellus.) m. Murc. 
Porcino. 

PorcrLes be Murcia (Los). Lit. Comedia de Lope 
de Vega que figura en la Parte séptima (1617) y que 
con sus pretensiones de genealógica difiere mucho de 
todas las demás de su clase que encontramos en el 
Teatro del Fénix de los Ingenios. No procede de 
ninguna crónica ó nobiliario, sino de un cuento po- 
pular, que tiene mucho de extravagante y grotes— 
co, que se encuentra en el folklore de todas par- 
tes, y que fué caprichosamente aplicado á una fami- 
lia ilustre de Murcia, así como á otra de Provenza, 
por una falsa interpretación etimológica de su ape- 
llido. 

La leyenda dramatizada por Lope la relata en bre- 
ves términos el doctor Cristóbal Lozano en sus Reyes 
nuevos de Toledo (1667, pág. 36): «Está siempre fres- 
co el caso en la cindad de Murcia, de aquellos niños 
Porceles, sangre noble, á los cuales, por ser muchos 
de un parto, y temer la madre que se lo había de 
atribuir sa marido á alguna flaqueza, los enviaba 
con la esclava á echar al río; y permitió el cielo que, 
con ser muy á deshora, la topase su dueño á la puer- 
ta de la ciudad (que de allí le quedó el nombre, lla- 
mándose la puerta de los Porceles), y viéndola tur- 
bada, y con bulto entre los brazos, pensando que se 
huía, desvalijó la ropa y topó con los pedazos vivos 
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de su corazón, niños hermosos, condenados á las 
aguas del río Segura.» 

Esta rara leyenda tiene en la misma Península 
Otras tres estrechamente afines: 1.2 La de santa Li- 
brada y sus ocho hermanas, nacidas todas de un par- 
to, que se salvaron de la muerte ordenada por su 
madre, gracias á la partera, santa Silas, que las dió 
á criar á gente cristiana, que las adoctrinó en la [o 
y las preparó para el martirio, que recibieron de ma- 
nos de su propio padre, Catelio, régulo ó potentado 
de Lusitania. Acerca de esta leyenda puede leerse la 
obra, bastante pesada, del doctor Renales Carrascal, 
Las nueve infantas de un parto (1746), y la más ra- 
cional y crítica, limpia de las escorias amontonadas 
sobre la tradición primitiva para los falsos cronico- 
nes, escrita por Gronzílez Chantos, Santa Librada 
vindicada (1806). 2.* La leyenda del conde Diego 
Porcelos, fundador de Burgos, relatada por Ambro- 
sio de Morales, siguiendo á Diego de Valera y otros 
cronistas antiguos. 3.* La del nacimiento de los in- 
fantes de Lara, no debiendo ser muy antigua esta 
leyenda, puesto que en las más primitivas tradicio= 
nes épicas referentes á los infantes de Lara no se en- 
cuentra rastro de ella. 

En Provenza se encuentra también la misma le- 
yenda aplicada á los Pourcelet, marqueses de Maia- 
no y poderosos señores de Arles, cuyo apellido sonó 
mucho en los últimos siglos de la Edad Media. Mis- 
tral, nacido en Maiano, donde está el solar de los 
Porcelet, ha contado su leyenda que sólo difiere de 
las nuestras en algún rasgo más feroz y menos deli- 
cado. 

En tiempos más remotos todavía encontraremos 
esta leyenda atribuída á Lamissio, segundo rey de 
los longobardos, y que la Crónica general resume en 
estos términos: «Ca en verdad pario su madre siete 
fijos de una vez, e mandó que los echasen en una al- 
buhera, por vergiienza que ovo. E el rey Agilmun- 
do passando per aquel logar, quando vido los niños 
en el agua, metió la lauza que traye, entre ellos, é 
uno dellos trabó de la lanza, é el rey quando esto 
vió, entedió que aquel serie ome bueno é rezio é va- 
liente á maraville. » 

«Evidente es el parentesco, dice Menéndez y Pe- 
layo, cuyo estudio acerca de-la obra de Lope de 
Vega estractamos, entre las cuatro versiones caste- 
llanas, la provenzal y la longobárdica, que forman 
un grupo perfectamente caracterizado y distinto 
dentro del tema más general de los partos mons- 
truosos, en que no nos detendremos por ser materia 
que hau tratado innumerables autores, desde Plinio, 
Alberto Magno y demás naturalistas antiguos hasta 
Antonio de Torquemada en su Jardín de flores cu- 
riosas. el padre Nieremberg en su Curiosa y oculta 
filosofía, y el padre Fuente de la Pena en su Lance di- 
lucidado, libros todos de amena y regocijada lectura.» 

«Entre estos casos estupendos, ninguno lo es tan- 
to como el de la condesa Margarita de Holanda, 
que por efecto de la maldición consabida parió de 
una vez tantas criatúras como días tiene el año, 
todas las cuales murieron después de recibir el bau- 
tismo», sobre cuyo hecho portentoso puede leerse 
un pésimo romance en la Rosa gentil, de Juan do 
Timoneda. 

«Increíble parece, dice el citado crítico, que so- 
bre la fábula de los Porceles haya podido componer- 
se una obra dramática. Pero á Lope no había asunto 
que le arredrase, por monstruoso que fuera, en 


siendo tradicional y creído por el pueblo. Tanto él 
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como sus espectadores entraban de buena fe en la 
leyenda, la sentían con ingenaidad, que es el modo 
más poético de sentirla, y esta candidez es lo que 
salva y hace interesante lo que, presentado con apa- 
rato artístico, sería ridículo é intolerable. Las he- 
roínas de esta comedia paren en escena; la criada 
sale llevando en una cesta los niños para tirarlos al 
río; verdad es que ya el clásico Terencio había he- 
cho resonar en el teatro los gritos de la parturiente 
y hecho salir á la comadre á lavar los paños. Lope 
trató el cuento como cuento, sin alteraciones, arti- 
ficios ni melindres de ningún género, é hizo, no un 
drama regular, lo cual era de todo punto imposible, 
pero sí una representación novelesca, ingeniosa, 
amena, poética, rica de felices rasgos locales, así en 
la pintura de los colmenares de los montes de Tole- 
do. como á las alusiones á la cría de los gusanos de 
seda y á la granjería y trato de ella en Murcia, sin 
que tampoco falte el indispensable elemento del 
canto y música popular». 

Los Porceles murcianos. que preferían descender 
de los romanos Porcios, Porcanos y Porcelos, con 
quienes les había emparentado el padre Román de 
la Higuera en su famoso cronicón de Marco Máxi- 
mo, seguido por el licenciado Francisco de Cascales 
en sus Cartas philológicas, se disgustaron no poco 
por lo extravagante y grotesco de la genealogía qne 
divulgaba la comedia de Lope de Vega. como así lo 
insinúa el mismo poeta al dedicar en 1626 LI sera- 
fín humano á la señora doña Paula Porcel de Peral- 
ta: «Años ha, dice. que escribí la descendencia de 
los Porceles, no la historia, sino la fábula, no cre- 
yendo que recibiría disgusto su siempre ilustre fa- 
milia, porque las más de las comedias, así de reyes 
como de otras personas graves, no se deben censu- 
rar con el rigor de historias, donde la verdad es su 
objetivo, sino á la traza de aquellos antiguos cuen- 
tos de Castilla, que comienzan Hrase un rey y una 
reina,..» 

Los Porceles de Murcia fué incluído por Menén- 
dez y Pelayo en la edición de Lope de Vega hecha 
á expensas de la Academia Española. 

PorcrkL (Juan). Biog. Escultor español del si- 
glo xvi, n. probablemente en Murcia. Se supone 
que fué discípulo de Salcillo y cuando fué á Madrid 
recibió el encargo de trabajar en las estatuas de los 
reyes que habían de coronar las fachadas del Palacio 
Real. Ejecutó la de Mauregato, y la de San FPran- 
cisco para la capilla de la Orden Tercera en el con- 
vento de San Gil. 

PorceL De MuniNa (Juan Bautista). Biog. Es- 
eritor ascético español del siglo xvi, n. en Sevilla, 
donde desempeñó el curato de San Bartolomé. Pu- 
blicó: Manual de descomuniones, quantas son en uso, 
en derecho y fuera del, segun lo comun de los DD. 
modernos con los de esta Diocesis, y lo más importan- 
te de esta materia (Sevilla, 1627), Grano de oro, 
modo de confesar bien, con un copioso examen de con- 
ciencia (Sevilla, 1634), Ramillete Virginal en loor 
de nuestra Señora (Sevilla, 1624), Memorial abrevia- 
do de la obligación que tienen las Monjas de rezar las 
Horas Canónicas (Sevilla, 1634), obra dedicada al 
cardenal Borja, arzobispo de Sevilla. En el prólogo 
del Manual de descomuniones, ya citado, dice que 
tenía concluídos los siguientes libros religiosos: 
Gravedad y malicia del pecado, Tesoro interior de 
conocimiento del pecado, Racional de alabanzas virgi- 
nales, Sequentia espiritual sobre el Psalmo 41, Quae- 
nadmodum desiderat, Alma perfectamente exercilada, 
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in illud mulierem forsam quis, etc.; Vegación de si 
mismo, Violencias espirituales, Penfecto predicador, 
Piores el remissiones summarum, Árte de confesores, 
Estado de las ocasiones del pecado, Terror judicum, 
Escala de Jacob, Lección espiritual, Victoria de las 
tentaciones y escrúpulos, y remedio contra ellos; Pre- 
cio denuestra redención, y Flores del árdol de la vida. 
Además, dejó otros varios manuscritos. 

Porcer Y SaLaBLaNca (José ANTOxIO). Bioy. 
Poeta español, n. en Granada por Jos años de 1720; 
ignoramos la fecha de su muerte (debió morir á prin- 
cipios de 1789) y poseemos escasas noticias de su 
vida. Se consagró desde luego á la carrera eclesiás- 
tica. en la que hubo de distinguirse, pues no tardó 
en ser nombrado colegial del Sacro-Monte de Gra- 
nada, en donde recibió las sagradas órdenes y la li- 
cenciatura en cánones y teología, obteniendo, más 
adelante, un beneficio en la colegiata del Salvador 
de su ciudad nata]. Empezó á concurrir á la famo- 
sa Academia del Trípode, y convencido el conde de 
Torrepalma de su valía, llevóle á Madrid en 1747. 
A pesar de sus triunfos en la corte, la nostalgia le 
llevó de nuevo á Granada á ocupar una canonjía en 
la Colegiata del Salvador. de donde había sido be- 
neficiado. En 1760 estaba ya en su ciudad natal 
desempeñando su nuevo cargo; según el manuscrito 
de una de sus obras que posee Foulché--Delbosc, 
en 1772 había sido nombrado canónigo de la cate- 
dral y desempeñaba el cargo de examinador sinodal 
del arzobispado. Según otro de sus manuscritos, 
fué académico de las Reales de la Lengua y de la 
Historia, y en un tomo también manuscrito que po- 
seía el primer marqués de Pidal, conteniendo obras 
de PorcrL Y SALABLANCA y que debió pertenecer 
al poeta á juzgar por algunos apuntes autógrafos, 
figura una Oración gratulatoria (equivalente á los 
actuales discursos de recepción ), pronunciada el 
5 de Enero de 1752 al ser recibido PorcrL Y Sa— 
LABLANCA en la Academia Española. Sin embar- 
co, Cotarelo en su notable obra lriarte y sw época 
(Madrid, 1897), dice hablando de PorCEL Y SALA— 
BLANCA Que «no consta haya pertenecido (al menos 
como numerario) á la Academia Española.» Per— 
teneció á dos de las Academias particulares más se- 
ñaladas de su tiempo: la del Trípode, de Granada, 
que se reunía en casa de su gran amigo el conde 
de Torrepalma, en donde llevó el nombre de el 
Caballero de los Tahalies, y en la del Buen Gusto, 
establecida en Madrid en casa de la condesa de 
Lemos. marquesa de Sarriá (1749-51), en la que 
se apellidó el Aveniwrero y ejerció el cargo de fiscal, 
Entre sus contemporáneos gozó de gran fama, afir- 
mando Antero Benito y Núñez que el obispo de 
Santa Fe de Bogotá había escrito la vida del poeta, 
y se lamenta de que no se diese á la estampa su 
Adonis. «Su mérito, dice, ha colocado al autor entre 
los cinco únicos poetas de este siglo. Así lo caracteri- 
za el sabio autor de los Origenes de la poesía españo- 
la (Luis José Velázquez). Muchas instancias han 
hecho Jos eruditos para publicar estas églogas, y á 
la verdad no es razón que la poesía española carezca 
de un primor que hasta ahora no le han dado sus 
más célebres escritores... Uno de los pocos que han 
logrado la fortuna de leer el poema, ha sido el inge- 
niosísimo Gerardo Lobo. que lo tenía ya dispuesto 
para la prensa, y á no haberle prevenido la muerte, 
no hubiera retardado respeto alguno su publica- 
ción... Estoy esperanzado que no ha de faltar quien 
nos dé este gusto.» A pesar de estos deseos, la es- 
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peranza quedó frustrada, pues el poema de PorceL y 
SALABLANCA siguió olvidado en los estantes de las bi- 
bliotecas particulares, mientras los literatos seguían 
lamentándose de que no se publicara. y entre ellos 
Quintana, que al dolerse de no haber podido haberle 
las manos las celebradas églogas venatorias, dice: 
«Por más esfuerzos que he empleado en buscarlas y 
verlas, han escapado á todas mis diligencias, y si 
son tales como se dice, hacen mal los que las poseen 
en no enriquecer nuestra literatura con ellas.» «Aque- 
lla negligencia de la posteridad, dice el marqués de 
Valmar, era acaso la salvaguardia de la alta, aunque 
poco difundida, fama de Porcel. Los críticos moder- 
nos, movidos por su espíritu investigador, no quie- 
ren admirar por fe, sino ver con sus propios ojos y 
juzgar con su propia conciencia. Acaso desenterran- 
do ahora estas famosas églogas venatorias cometemos 
una profanación. Aquel poema, al morir, tenía la 
belleza de su época. El tiempo ha consumido aque- 
llas perfecciones relativas, y como quiera que las 
perfecciones absolutas, de esas que viven siempre, 
abundan poco en el poema, es imposible no sentir 
con su lectura, recordando los extremados encomios 
de los contemporáneos de Porcel, cierta desagrada- 
ble sorpresa, que se asemeja al sinsabor de un des- 
engaño. Quintana llegó á encontrar Z/ Adonis, y 
recibió con su lectura la misma triste impresión que 
á nosotros nos ha causado... Ahora, no lay por qué 
ocultarlo, hemos titubeado en ofrecer al público un 
poema que, á pesar de estar escrito con viva fanta- 
sía, dista mucho de merecer el ser tenido por mode- 
lo en las letras de nuestros días. Consideraciones de 
historia literaria nos han movido al cabo á publicar- 
lo íntegro en la presente colección.» Se refiere á la 
Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadeneyra, en 
cuyo tomo LXI (págs. 138-176) figuran las más 
notables poesías de PORCEL Y SALABLANCA. 
Escribió E! Adonis en cuatro églogas venatorias 
cuando no había cumplido veinticinco años, siéndole 
impuesto el asunto y la forma por la Academia gra- 
nadina del Trípode, en el cual, según confesión del 
poeta, procuró imitar á Garcilaso y Góngora, «de 
quien confieso se haJlarán algunos raseos de luz que 
ilustren las sombras de mi poema». «¡Qué confusión 
en las ideas estéticas de aquel tiempo!, exclama el 
marqués de Valmar en la Historia crítica de la poesía 
castellana en el siglo XVIII. Los rasgos de luz que 
Porcel imita ó reproduce de Góngora, no son las 
inspiraciones nobles y sencillas que constituyen la 
verdadera gloria de este gran poeta; son los ras- 
gos de afectada cultura con que estragó su numen 
peregrino... A ser Porcel contemporáneo de Garci- 
laso, habría escrito probablemente églogas de limpio 
estilo y tal vez de arranque dramático; pero sus 
pastores no habrían llorado de cierto como Solicio ni 
Nemoroso, ni su dulce lamentar habría sido nunca 
aquel eco del corazón, aquel parlar che nell anima 
si sente, aquel inefable embeleso de la poesía verda- 
dera, que no hay talento que por sí solo alcance, ni 
poética que defina y con sus reglas despierte y ava- 
salle. El 4donis de Porcel no da indicio alguno de 
que el poeta se hallase dotado de la sensibilidad de- 
licada que en Garcilaso se mezcla y sobrepone al 
género convencional que con predilección cultiva... 
Porcel, temeroso de que su estilo sea tachado de alti- 
sonante y, por tanto, de inverosímil é impropio en 
una égloga, donde todo ha de ser pastoril y sen- 
cillo, tiene buen cuidado de advertir al lector que si 
la narración de %7 Adonis está llena de frases figu- 
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radas y de algunas elevaciones del numen, es porque 
sus personajes no son pastores, sino cazadores, los 
cuales pueden ser reyes, príncipes y otras personas 
instruídas. Triste y pueril efecto de la crítica extra- 
viada, que toma los retruécanos, las obscuras hipér- 
boles y las metáforas extravagantes por elevaciones 
del numen. En un asunto inspirado por las impresio- 
nes contemporáneas ó por los afectos eternos del 
alma, tal vez Porcel habría hallado acentos elocuen- 
tes é imágenes conmovedoras. La tendencia trágica 
y la entonación tierna ó elegante que asoma á veces 
en su poema, obligan á pensar que, con más sanog 
impulsos literarios, habría llegado á dar con el ca- 
mino verdadero de la belleza y de la pasión. Es 
gracioso y delicado el cuadro de la infancia de Ado- 
nis, ya jugando con un pajarillo atado á un hilo, ya 
cuando, al verle llorando, después de acariciarlo 
dulcemente, le presentan un carcaj pequeño, hurta- 
do 4 Cupido, que le enviaba Venus, 
Y con traérlo aprisa, 

Se alegró Adonis tanto, 

Que interrumpió su llanto 

Con inocente risa. 

...Las bellas dotes que estos rasgos denotan no po- 
dían desarrollarse y campear en la cárcel de ficcio- 
nes mitológicas en que se encierra la musa de Por- 
cel... El estilo de El Adonis, vigoroso y puro algu- 
nas veces, es las más alambicado, confuso y desleído. 
Lleva en su desigualdad misma el sello de la in- 
experiencia, así como el de un privilegiado talento 
literario en pugna con la corrupción... Si algunas 
veces imita el estilo crespo y retumbante de Góngo- 
ra, otras, por desgracia las menos, recuerda el estilo 
dulce y natural de otros felices escritores. En medio 
de intempestivas y enredadas metáforas, tributo im- 
prescindible á la afectación reinante, ¡cuántas veces 
asoman en los versos de Porcel destellos de aquel 
hechizo de expresión peculiar de los poetas de la 
edad dorada! Hasta en el discreteo sabe ser discreto 
y lírico juntamente, como los poetas esclarecidos del 
siglo xvi... A veces, especialmente en los versos 
cortos, demuestra Porcel tan notable desembarazo y 
tal firmeza de estilo, que dan motivo á creer que en 
mejores tiempos habría podido llegar á ser un escri- 
tor de orden elevado.» 

Además de este poema y dela oración gratulatoria 
antes citada, se conocen de PorcEL Y SALABLANCA 
un Juicio lunático ó crítica burlesca de las produc- 
ciones literarias que se leyeron en la Academia del 
Buen Gusto, examinando como fiscal de ella las 
composiciones de sus compañeros y las suyas pro- 
pias con notable donaire y en prosa fácil y elegante, 
y diversas poesías menores, ccmo epigramas, sone- 
tos, etc. También tradujo varias obras del francés, 
siendo la más importante la comedia en verso titula- 
da La dama doctora ó La teología á4 la almohadilla, 
escrita contra los jansenistas, traducción de La 
femme doctenwr ou La théologie tombée en quenowille, del 
jesuíta Guillermo Jacinto Bongeant; tradujo también 
en verso suelto 41 facistol, de Boileau. El nombre 
de Porc Y SALABLANCA figura en el Catálogo de 
Autoridades de la Lengua. publicado por la Acade- 
mia Española. 

Bibliogr. A.del Arco, El mejor ingenio granadi- 
no del siglo XV111: don José Antonio Porcel y Sala- 
blanca, en la revista Alhambra (XXI, núms. 478, 
479, 480, 481 y 482; 1918). 
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celana.—E. Porcelano. (Etim.— Del ital. porcellana.) 
f. Especie de loza, fina, transparente. clara y lustro- 
sa, inventada en China é imitada en varias fábricas 
de Europa. | Vasija de porcelana. [| Especie de taza, 
ancha y honda, que se hace de barro fino. y sirve 
regularmente para poner dulce, caldo, leche ú otras 
cosas. [| Esmalte blanco con una mezcla de azul, con 
«ue los plateros adornan las joyas y piezas de oro. || 
Color blanco, mezclado de azul. [| Especie de tejido 
«le algodón de las Indias. [| Objeto artístico de por- 
celana, || Pat. Especie de enfermedad de los pies. 

PorceLana. B. art. El presente artículo se divide 
en cinco partes, subdivididas á sa vez en otras. 


Primera PARTE. 1. Introducción. — 2. Diversas 
clases de porcelana. —3. Materias de que se hacen 
las porcelanas. —4. Modelado, lustre y cochura 


de la porcelana. 


SEGUNDA PARTE. Porcelana china: 1. Porcelana 
primitiva. —2. Porcelanas de la dinastía Ming.— 
3. Porcelanas de la dinastía Cb'ing. — 4. Lustres 
especiales. 


TERCERA PARTE. Porcelana japonesa: 1. Introduc- 
ción. — 2. Porcelana de Okochi ó Nabeshima. — 
3. Porcelana Hirado. — 4. Porcelana de Kaga.— 
9. Porcelana de Kioto. — 6. Porcelana de Owari. 


CUARTA PARTE. Porcelana europea: 1. Alemania, — 
2. Holanda.—3. Dinamarca.—4, Suecia.—5. Ru- 
sia. —6. Suiza, —7. Vrancia. —8. Portugal. — 
9. Italia. —10. Bélgica. — 11. Inglaterra. V. en 
el artículo España la sección referente á cerámica. 


QuixTa PARTE. Bibliografía: 1. Obras generales 


y de historia. — 2, Obras referentes á la técnica 
del trabajo porcelanero y á las marcas. — 3. Por- 
celana china y japonesa, —4. Porcelana europea. 


Primera parte 
1. — Introducción 


Todos, y especialmente los aficionados al arte, tie- 
nen idea de lo quese significa por la palabra porcela- 
na, pero todos los intentos de dar á este vocablo una 
«lefinición científica que no admita duda ni críticas 
han fracasado, por la simple razón de que dicho nom- 
bre hase aplicado de una inanera arbitravia á subs- 
tancias de diversas clases que, en común, sólo po- 
seen ciertas cualidades de superficie. La palabra 
porcelana hizo su aparición en el flujo de las len- 
guas del idioma latino durante la Edad Media, de 
las que nacieron el italiano. el francés y el español 
modernos. Al principio parece que se aplicó á pie- 
zas artísticas trabajadas de concha ó nácar, eviden- 
temente porque su superficie perlina les recordaba 
el brillo de la concha ciprina, llamada por los italia- 
nos Porcellana (puerco pequeño, á causa de su for- 
ma). Este nombre aparece en los inventarios medi- 
evales aplicado á materias muy diversas, y lositalia- 
nos lo aplicaron á las piezas más blancas y brillan- 
tes de su cerámica. Cuando Marco Polo publicó en 
1298 su narración sobre China, dió este nombre á 
lo que conocemos hoy como porcelana china, pero 
lo aplicó también á los objetos de nácar y concha. 
Al irse haciendo más numerosas en Europa las pie- 
zas de porcelana china, se restringió la aplicación del 
nombre, llegándose, finalmente, á usarlo sólo para 
objetos de cerámica. Los ceramistas europeos de los 
siglos xv1 y xvi ignoraron por completo la natura- 
leza de la porcelana del Extremo Oriente, y la gran 
admiración que les causaba hizo que desde el si- 
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glo xvii se fabricasen muchos substitutos europeos 
que no tienen nada común con la porcelana china, 
excepto ciertas cualidades de color y de tono. Algu- 
nos escritores, en su celo de adoptar una clasifica- 
ción exacta, sólo dan el nombre de porcelana á las 
piezas que, salidas de hornos europeos ú orientales, 
se parecen á la porcelana china. no sólo en aspecto, 
sino también en material y en los métodos de manu- 
factura. Los coleccionistas no admiten esta limita- 
ción y suelen aplicar el nombre de porcelana á pie- 
zas de muy diversus clases, con tal que se distingau 
por un color y textura que deleite á la vista y satis- 
faga al tacto, 

Descartada, pues, la precisión científica de la de- 
finición, se examina á continuación las cualidades 
que debe tener cualquier clase de cerámica, para 
que pueda considerarse como porcelana. Si fuera po- 
sible reunir piezas de todas las clases de cerámica 
que los mejores críticos de cada país incluyen en 
este gran grupo, se vería que dichas piezas tienen, 
cuando menos, dos ó tres rasgos comunes. ln pri- 
mer lugar, se advertiría la fineza del acabado y la 
blancura del cuerpo y del lustre (excepto en las por- 
celanas de color. más comunes en Oriente que en 
Europa). Además, se echaría de ver que todos los 
ejemplares son muy duros, algunos de ellos de una 
substancia durísima; pero la cualidad más distintiva 
y preciosa es la translucidez en los bordes finos, 
extremidades ó molduras delgadas. Muchos ejempla- 
res de loza moderna pueden acercarse ó sobrepujar 
á algunas piezas de porcelana, en blancura y en du- 
reza, mientras que las piezas glaseadas de Saffords- 
hive y las jaspeadas de Weedgwood, ambas del si- 
alo xvi, son perfectamente translúcidas, cuando 
son pequeñas. Con todo, un perito las aparta en se- 
guida de la verdadera porcelana, á causa de la dife- 
rencia del lustre; porque la belleza final de cualquier 
forma de cerámica depende del modo cómo su brillo 
releja la luz, y esto es lo más característico de las 
porcelanas y que les da legítimo título á ser separa- 
das de las otras piezas de cerámica, aunque á la o)- 
tención de esta calidad se ha llegado cón el uso de 
materiales completamente diferentes y con métodos 
de fabricación muy diversos. 


2.— Diversas clases de porcelana 


In el presente artículo se describen primeramente 
las diferentes clases de fabricación de la porcelana, 
tras de cuyo estudio es fácil comprender por qué po- 
seen las porcelanas una textura y superficie mucho 
más sutiles y hermosas que las demás clases de cerá- 
mica. Los ejemplares de porcelana que se fabrican 
en nuestros días son muchos y muy variados, pero 
todos se originaron en los ensayos para reproducir 
la porcelana de China; y aunque los chinos no fue- 
ron los primeros en fabricar cerámica que hoy se 
clasificaría como porcelana, es indudable que gracias 
á su descubrimiento de la posibilidad de hacer una 
cerámica transparente con mezclas de arcillas natu- 
rales y rocas pulverizadas, se tuvo el punto de par- 
tida de todas las porcelanas modernas de Asia y de 
Europa. El método lentamente elaborado por los 
chinos y sólo llevado á la perfección por ellos en los 
siglos xvI1 y xvi, merece ser expuesto brevemente. 
El alfarero prepara mezclas de varias arcillas natu- 
rales y rocas, todas las cuales son silicatos comple= 
jos. En cuanto á las arcillas se procura las más pu- 
ras y las más blancas, á las cuales en China se llama 
kao-lin (alta cumbre), del lugar de que se extraían. 
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Junto con esta arcilla se emplean ciertas rocas cris- 
«ulizadas, reducidas á polvo finísimo conteniendo 
feldespato y mica blanca; á veces se adiciona la mez- 
cla con sílice pura en forma de arenilla blanca ó 
cuarzo pulverizado. Estos ingredientes deben estar 
compuestos en tales proporciones que la masa resul- 
tante posea suficiente plasticidad para ser trabajada 
como arcilla de alfarero, esto es, que pueda mode- 
larse, y debe ser tan refractaria que las vasijas con 
ella construídas resistan altas temperaturas sin de- 
formarse. A la temperatura á que se expone la mez- 
cla durante la cochura, entre los silicatos que com- 
ponen á ésta se produce una reacción química gra- 
dual, Los silicatos fusibles, tales como el feldespato 
y la mica, empiezan á derretirse y atacan á la sílice 
libre y al caolín, y cuando se han verificado las 
reacciones se obtiene una porcelana densa, dura, 
plana, completamente translúcida si es fina, y tan 
vitrificada que produce un sonido metálico si se la 
golpea. Por mucho que se someta al fuego, el cuer- 
po no se hace tan transparente ó claro como el 
cristal, porque los silicatos cristalinos que resultan 
de la fusión llevan interpuestas agujas opacas que, 
probablemente, consisten en un silicato de alúmina 
análogo al del mineral Sillemanite. La porcelana 
que se fabrica de este modo se denomina verdadera 
ó natural; verdadera, porque los métodos son los 
que usan los chinos, inventores de ellos; y natural, 
porque las substancias empleadas son las que la 
Naturaleza preparó directamente en su antiguo labo- 
ratorio, la Tierra. Usase también el nombre de cao- 
línica Ó feldespática, porque el caolín y el feldes- 
pato son sus principales ingredientes, y el de dura 
ó pasta dura, á causa de la gran dureza que da el 
fuego á la mezcla. Hay muchas clases de pasta dura. 
Las primeras porcelanas europeas se hacían con una 
mezcla de arcilla blanca y gran proporción de un 
silicato artificial fusible, como la frita ó el cristal. 
Alcocerse esta mezcla el cristal se derrite, envol- 
viendo y disolviendo parcialmente la arcilla, de modo 
que se obtiene nuevamente una materia en la cual 
una base clara y transparente tiene en suspensión 
partículas blancas y opacas, y, consiguientemente, 
estas substancias presentan algo de la blanda trans- 
parencia que distingue específicamente á las porce- 
lanas. Estas porcelanas, imitación de la china, se 
distinguen generalmente como porcelanas artificiales 
ó cristalinas. Era esta porcelana de un manejo muy 
difícil, porque la masa tenía una plasticidad tan de- 
ficiente, que no era fácil modelar objetos con ella; y 
aunque la temperatura necesaria para derretir el 
cristal en la pasta era mucho más baja que la nece- 
saria para derretir los silicatos fusibles de la verda- 
dera porcelana, las piezas se deformaban fácilmente 
por irregularidades ligeras en el fuego. Su fabrica: 
ción fué, pues, siempre azarosa é incierta, y tan 
costosa por las pérdidas á que daba lugar, que sólo 
podía hacerse mantenida por un gran príncipe ó 
soberano. Por esto se abandonó su fabricación en 
cuanto,se conoció la composición de la china ó en 
cuanto se obtuvo pastas más manejables. 

Aunque cada tipo de porcelana admite muchas 
subdivisiones que son de gran interés técnico, para 
el propósito del presente artículo basta considerar 
que todas las porcelanas pertenecen á uno de los 
siouientes: 

1.2 Porcelanas feldespáticas naturales. Las que 
se fabrican en China, Japón. Alemania, Francia, 
España, Austria, Dinamarca, Suecia, etc. 
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2. Porcelanas artificiales cristalinas. Las que 
se fabricaron en Italia, Francia, España, Inglaterra 
y Otras naciones de Kuropa en el siglo xvi. 

3.2 Porcelanas fosfáticas ó de hueso. Las que 
se inventaron en Inglaterra en el siglo xvi y que 
ahora se fabrican en todo el mundo civilizado. 

Los miembros del primer grupo se distinguen por 
su blancura, dureza y completa vitrificación, aunque 
naturalmente no todos los ejemplares muestran estas 
cualidades en el mismo grado. El cuerpo es tan duro 
que no puede ser rayado por el acero; es impenetra- 
ble á los flúidos impregnantes ordinarios, y si se 
quiebra ó desportilla presenta una fractura concoide, 
parecida á la del pedernal. 

Los del segundo grupo no son tan blancos; se 
rompen al ser rayados con herramienta de acero; 
absorben con rapidez los flúidos impregnantes, y su 
fractura es distintamente granular, parecida á la de 
azúcar de pilón, porque, en realidad, no se ha pro- 
ducido la verdadera porcelanización. 

Los miembros del tercer grupo son intermedios 
en todo entre los del primero y los del segundo. Así 
son, por lo general, más blancos que las porcelanas 
cristalinas y no tan blancos como las feldespáticas; 
en dureza, impermeabilidad y fractura ocupan una 
posición semejante, aunque se aproximan más á los 
del primer grupo que á los del segundo. 

En realidad se puede considerar la porcelana de 
hueso moderna, por lo que se refiere al cuerpo, como 
verdadera pasta de porcelana que se ha hecho más 
fusible con la adición de una gran proporción de fos - 
fato de calcio en la forma de ceniza de hueso. 

Hasta aquí se ha considerado el cuerpo ó subs- 
tancia de las varias porcelanas, porque este parece 
el camino más corto para llegar á una clara inteli- 
gencia de materia tan compleja. Ahora se estudiará 
lo referente al brillo, porque éste es la marca carac- 
terística de las porcelanas más hermosas y el origen 
de su belleza. En todas las porcelanas del primer 
grupo, el brillo está formado con materiales análogos 
á los que se emplean como ingredientes fusibles de 
la pasta, y siendo estos materiales muy refractarios, 
requieren ser tratados al fuego á la misma elevada 
temperatura que exige la masa para porcelanizarse. 
En China el brillo ó lustre, lo más diluído posible, 
se aplica generalmente á las piezas antes de some- 
terlas al fuego. En Europa y en el Japón la pasta 
modelada se somete al rojo moderado (de 600 4 
900% C.) que expele de ella toda el agua, y la deja 
quebradiza y porosa. En uno y otro caso el lustre y 
la pasta se cuecen á una temperatura que varía de 
1350 4 1500” C., de modo que la porcelanización 
de la masa y la fusión del brillo se verifican parale- 
lamente. Fácilmente se comprenderá que en tales 
circunstancias el lustre que se derrite y contiene 
ingredientes fusibles parecidos á los de la masa, 
atacará y disolverá en parte la capa exterior de la 
pieza, y por esto se puede imaginar que una pieza 
glaseada de primera clase consta de muchas capas 
de diferentes silicatos, algunas finísimas y ninguna 
bien definida, que parten de la superficie exterior 
del lustre, el cual en las piezas perfectas es siempre 
clarísimo, hasta el mismo cuerpo, que es una masa 
fundida de varillas diminutas y cristalinas sumergi- 
das en una substancia más cristalina. Sólo mediante 
esta representación imaginaria, que está en harmo- 
nía con el conocimiento obtenido por el examen mi- 
croscópico de finas porciones de la pasta. es posible 
entender en qué estriba la belleza verdadera de la 
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Molinos para la pasta de porcelana en la fábrica de Limoges 


porcelana. Cuando la luz cae sobre una pieza de 
verdadera porcelana penetra esas capas sucesivas 
que, por decirlo así, la filtran, suavizan y dominan, 
de modo que las más profundas relucen débil é in- 
termitentemente con la luz que reflejan hacia el ojo 
del espectador á través de las sucesivas envolturas 
de una substancia más translúcida. 

En el caso de otras variedades de porcelana, el 
lustre y el glaseado son enteramente diferentes. Las 
piezas de porcelana cristalina y porcelana de hueso 
una vez modeladas y secas se calientan hasta el pun- 
to de vitrificación, esto es. hasta que adquieren su- 
ficiente transparencia, de modo que están completa- 
mente cocidas antes de recibir el lustre. Cuando se 
las saca del horno después de la primera cochura 
son ligeramente porosas, y entonces se cubren con 
una fina capa de lustreen polvo, que ordinariamente 
es un cristal rico en óxido de plomo ó en bórax. Las 
piezas se cuecen nuevamente á una temperatura su- 
ficiente para fundir esta capa de lustre, y que es 
mucho menor que la empleada para la primera co- 
chura. Los lustres obtenidos de esta manera son 
siempre más finos, más transparentes y más brillan- 
tes, en una palabra, más cristalinos que los del pri- 
mer grupo, y por su naturaleza y método de forma- 
ción carecen de la sutil profundidad y suntuosa ri- 
queza de aquéllos, porque afectan menos la luz que 
los atraviesa. Un examen microscópico de trocitos 
de estas porcelanas plumboglaseadas demuestra que 
hay cierta analogía entre todas las porcelanas, pero 
demuestra también las claras distinciones que en- 
tre ellas existen y las razones de la diferencia de 
cualidad que el perito advierte entre los ejempla= 
res de los distintos grupos. Naturalmente, por in= 
teresante que sea el examen microscópico de la es- 
tructura de una pieza de porcelana, el perito debe 
juzgar por la vista y el tacto, porque el análisis mi- 
croscópico implicaría el deterioro de hermosos ejem- 
plares. 


3. — Materias de que se hacen las porcelanas 


I. Porcelanas verdaderas. Como afirmación ge- 
neral, y según hase dicho ya, las porcelanas verda- 
deras se componen de caolín y feldespato, con una 
pequeña proporción de sílice en la forma de cuarzo 
ó arena; pero las substaucias empleadas por los al- 
fareros de cada región para la composición de lu 
pasta varían con los países. El caolín puro no exis- 
te; el que sirve para el trabajo se aproxima á su fór- 
mula (Al¿032510,2 H30), pero está mezclado con 
otras substancias que pueden influir en él, sobre 
todo cuando estas substancias son fusibles á tempe- 
raturas más bajas de las á que funde el caolín. 121 
padre d'Entrecolles, que envió á Europa los prime- 
ros informes precisos acerca de los materiales que 
usaban Jos chinos, notó que su caolín contenía mica 
blanca, y análisis del caolín empleado hoy en Chin. 
demuestran que esta mica está en una proporción 
del 20 al 30 por 100. Pues bien, esta pasta y la que 
se emplea en Europa y de la cual por lavado y de- 
cantación se separa cuidadosamente la mica, se Jla- 
man comúnmente caolín, En cuanto á los fusibles 
ocurre la misma variedad. Durante la segunda mitad 
del siglo x1x los porcelaneros de Europa tuvieron la 
ventaja de poder emplear las grandes cantidades de 
feldespato puro descubierto en Suecia y en Noruega, 
y á este hecho se debe atribuir la hermosa y límpida 
blancura de las porcelanas modernas de Rórstrand 
y Copenhague. Sin embargo, y generalmente ha- 
blando, el porcelanero no emplea feldespato puro, y 
lo más ordinario es el empleo de un polvo de piedras 
gravíticas en las que el principal elemento es el fel- 
despato. El porcelanero chino emplea el Pe-tun—tse 
(esta voz significa ladrillito y se refiereálas pastillas 
ó ladrillitos que se hacen con las rocas pulverizadas 

que se venden para la fabricación de porcelana): 
el alemán y el francés emplean la pegmatita y el in- 
glés la piedra de Cornualles (China- Stone). 
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Taller de pintura de porcelana 


Como fórmula más científica para esta porcelaua 
se puede dar la de Brongniart: 


AMC OSO por 100 
Io a e » 
CA As 45 » 
Potas a dn e 3:0 » 


Pero la fórmula más sencilla es la que se empleó 
en 1839: 


Caolín (con 10 por 100 de polvo feldes- 

patico na A 73 partes 
Material feldespático (con alyo de cuarzo) 214  » 
Cal (introducida como creta). ..... 3» 


100 partes 


Una masa de esta naturaleza necesita calentarse 
á unos 1550% C. para convertirse en porcelana, y 
como el lustre debe cocerse á la misma temperatu- 
ra, en este caso sólo puede utilizarse una pegmatita 
extremadamente fina. 

Esta porcelana francesa es la característica de las 
de pasta dura, en las cuales la proporción de caolín 
se extrema. Es la más refractaria, la menos hermo- 
sa y la peor adaptada á la decoración en color. 

Compárese esta porcelana con la china del pri- 
mer grupo. El padre d'Entrecolles, escribiendo des- 
de Ching-te-chen en la primera parte del siglo xvun, 
dice que las piezas más hermosas de porcelana china 
se hacían de partes iguales de caolín y Pe-tun-tse, 
mientras que para una clase más inferior usaban 
4 partes de caolín por 6 de Pe-tun-tse, y la propor- 
ción menor que podía usarse era de 1 parte de cao- 
lín por 3 de Pe-tun—tse. Estas proporciones difieren 
por completo de las usadas para componer la porce- 
lana refractaria de Sévres, pero se debe tener pre- 
sente que los chinos jamás intentaron obtener un 
resultado científico, sino un resultado meramente es- 
tético. Por el examen de muchas de sus primeras 
materias estudiadas en los laboratorios de Europa, 
se sabe que los chinos usaban mezclas más comple- 
jas de lo que se empleaba en Europa, con las que se 
podía obtener la porcelanización á una temperatura 
más baja. Pero la temperatura necesaria para porce- 


en la manufactura de Limoges 


lanizar la masa debe ser también la que se requiere 
para derretir el lustre de la verdadera porcelana. 
Consiguientemente, el lustre de la porcelana china 
es muy diferente del de las porcelanas más refrac- 
tarias de Europa. Las investigaciones de Lauth y 
Dutailly en Sevres, y de Seger en Alemania, han 
dado por resultado la fabricación de porcelana muy 
parecida á la japonesa y china. 
La composición de esta nueva porcelana es: 


CalMIAAAII A OS partos 
Feldespatol Di SS 
Cuarzob. 23 Sha rr TNA 


Para el lustre se emplea una mezcla de: 


Fraumento de bizcocho 
de la pasta anterior. . 

Arena silicea br. 2 ibi. 

Greta aia 


24 partes 
43  » 
33» 

Il. Porcelanas cristalinas artificiales. Ya se ha 
dicho que las imitaciones de la porcelana china que 
se hicieron en Kuropa mientras se desconocieron 
los materiales de que aquélla se componía, diferíxn 
completamente de la substancia que pretendían ru- 
producir. El primer substitutivo de que se tienen 
noticias precisas fué fabricado en Florencia, bajo la 
protección de los Médicis, hacia fines del siglo xvr. 
Esta porcelana florentina consistía en una mezcla «le 
arcilla china (Zerra-di- Vicenza), arenilla blanca y 
cristal en polvo. No obstante, la fabricación de la 
porcelana cristalina tuvo sólo una extensión consi- 
derable en Francia, á fines del siglo xvi y princi- 
pios del xvi, empleando arcillas y cristal. El mé- 
todo pasó á Bélgica. Inglaterra, Italia y España. y 
se siguió durante todo el siglo xvi. Como masa 
y lustre perfectos de la porcelana cristalina puele 
tomarse los fabricados en Vincennes, transferidos 
después á los talleres establecidos en Sévres bajo el 
patronato real, Para su fabricación se hacía prime- 
ro una frita ó cristal especial, compuesta de arena, 
salitre, sal marina, sosa y alabastro. Esta frita, 
cuidadosamente escogida y pesada, se mezclaba con 
un tercio de su peso de arcilla, y la mezcla se tritu- 
raba largamente hasta reducirla á un polvo finísi- 
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mo. Esta trituración empleaba un tiempo de unas 
tres semanas. La arcilla que se empleaba no era el 
caolín, desconocido entonces en Francia, sino una 
marga que contenía arcilla y cal. 
Como se ha dicho ya, esta masa se 
trabajaba con dificultad por tener 
poca plasticidad. Las piezas se seca- 
ban y ponían al fuego hasta el esta— 
do de bizcocho, y el lustre. que era un 
cristal muy fusible rico en óxido de 
plomo, se ponía nuevamente al fue- 
go sobre la pieza á una temperatura 
más inferior. La pasta de esta por- 
celana se cocía á unos 1100* C. 

TI. Porcelana de hueso. Los por- 
celaneros ingleses, para que las pie- 
zas no se deformasen durante Ja co- 
chura, idearon añadir á la pasta ce- 
nizas de hueso. Cada fábrica ingle- 
sa tuvo su mezcla especial, pero 
como la más usua) puede tenerse la 
formada por 4 partes de ceniza de 
hueso, 35 de arcilla de China y 4 
de piedra de China. Las piezas se 
cocían á la temperatura de unos 
1250% C,, resultando de un blanco 
hermoso y translúcido. Actualmen- 
te los lustres son parecidos á los que se usaron en 
las mejores fábricas, teniendo una base de feldespa- 
to y arcilla de China, hecha más fusible mediante 
la adición de bórax, cal y óxido de plomo. Esta pas- 
ta es tan plástica como la mejor pasta dura. 

IV. Otras porcelanas. ntre las demás porce- 
lanas es digna de mención la paria, así llamada 
porque en el estado de bizcocho tiene aspecto mar— 
móreo. Parece que esta pasta fué inventada en 1845 
en Stoke-on—-Trent, y durante más de treinta años 
estuvo de moda en Inglaterra y en el continente 
para la producción de iiguras y grupos. Algunas 
de las primeras piezas parias se hicieron con mez- 
clas de caolín, feldespato y cristal, y deben consi- 
derarse como formas híbridas de la porcelana cris- 
talina; pero los mejores ejemplares parios se han 
labricado con arcilla de China y feldespato solamen- 
te, de modo que pueden considerarse como piezas 
de porcelana verdadera, aunque la proporción de 
los ingredientes varía mucho de la empleada en las 


Monedas de porcelana empleadas por los jugadores 
siameses 


mejores porcelanas chinas. La pasta paria cuece 
perfectamente de 1150 á 1200" C. Las mejores pie- 
zas se fabricaron entre 1850 y 1870 en Belleck 


Anverso y reverso de monedas de porcelana de 5,3 y 
puestas en circulación en Alemania después de la guerra europea 
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(Irlanda), en Worcester y en Stoke-on-Trent. Como 
que se empleaba para piezas artísticas en bizcocho, 
muchas se lustraron con los lustres ordinarios 


de 


2 


marcos, 


plomo generalmente empleados en la porcelana in- 
glesa. Digno es de notarse que esta porcelana lus- 
trada con un lustre plúmbeo, parece que correspon- 
de exactamente á la llamada pasta blanda china, 
por cuyas piezas han pagado modernamente los co- 
leccionistas yanquis tan fabulosas cantidades. 


4.—Modelado, lustre y cochura de la porcelana 


Aunque los métodos empleados por los porcelane- 
ros para dar forma á sus piezas difiere en los deta- 
lles según cada país, todos ellos pueden agruparse 
bajo los siguientes encabezamientos: 

a) Presión, en la que finas capas de arcilla se 
aplastan dentro de un molde ó sobre éste. 

b) Lanzado, en el que los ejemplares redondos 
se forman en el huso. 

c) Fusión, en la que una mezcla líquida de arci- 
lla y agua, técnicamente llamada tiro, se vierte en 
moldes absorbentes. 

Aunque el método de lanzado sobre el huso es 
antiquísimo, el de la presión ó moldeado á mano es 
más antiguo todavía. Los métodos empleados en la 
fabricación de la porcelana, los hornos más en uso, 
se han descrito en el artículo CerÁmICA. Quim. é 
Ina. (t. XUL, págs. 1174 y siguientes). Véase tam- 
bién en el mismo artículo la parte referente á la 
porcelana de China (pág. 1166) y en el artículo 
Cuixa lo referente á cerámica (t. XVII, pág. 490). 
Cumpliendo las referencias hechas en estos dos últi- 
mos artículos y para completar la materia, se trata 
á continuación de la porcelana china, luego de la 


japonesa y, finalmente, se pasa brevemente revista 


á la porcelana de las naciones europeas 


Segunda parte 
PORCELANA CHINA 
1, — Porcelana primitiva 


Los historiógrafos chinos modernos aseguran que 
en China se fabricaba ya porcelana hacia el año 202 
antes de J. C.; pero los críticos de Europa fijan una 
fecha muy posterior á la fabricación de la primera 
porcelana china, esto es, los años de 618 á 907 des- 
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pués de J, C. Esta fecha es, con todo, bastante re- 
mota, pero sólo se apoya en escritos chinos, pues 
todos los críticos están conformes en que hoy no se 
conocen piezas de porcelana que sean anteriores á la 
dinastía Sung (960 á 1259), y aun las mismas pie- 
zas Sung son tan escasas que aun en la misma China 
no pueden obtenerse sino á precios elevadísimos. 

Los rasgos distintivos de los ejemplares Sung son 
los siguientes: 

1.2 Las piezas son sencillas, aun, á veces, de 
forma tosca y evidentemente derivada de las formas 
de las primitivas vasijas de bronce. 

2.2 El cuerpo nunca es blanco;todo lo más, gri- 
sáceo; pero, generalmente, pardo y aun pardo ro- 
jizO. 

3.2 Las paredes de las vasijas son excesivamen- 
te espesas y raras veces translúcidas. 

4.2 Los lustres son notoriamente imperfectos, 
estando fundidos con gran desigualdad, llenos de 
burbujas ó cubiertos con parches opalescentes. Con 
frecuencia están vitrificados imperfectamente, hasta 
el punto de pender de los bordes ó de otros salientes 
en forma de lagrimones ó juntarse en pegotes. 

5. Los efectos de colorido se obtienen siempre 
con el uso de lustres coloridos simples, nunca con 
el empleo de color pintado debajo del lustre. 

Digno es de notarse que los lustres de estos ejem- 
plares primitivos rara vez indican el uso de óxido de 
cobalto ú óxido de manganeso, debiéndose sólo su 
colorido al óxido de hierro y al óxido de cobre. Este 
color, empero, difiere del obtenido con estos mismos 
óxidos en tiempos posteriores. Estos ejemplares pri- 
mitivos son célebres por su opalescencia, que se ma- 
nifiesta de varias maneras: á veces el lustre está 
delicadamente sur- 
cado por venillas 
de una blancura 
más opaca; á veces 
presenta manchas ó 
nubes irregulares 
que producen jue- 
gos de luz admira- 
bles. A veces las 
manchas ó venillas 
opalescentes del 
lustre parecen de 
un azul delicado y 
brillante, produci- 
do, sin duda, por 
la manera cómo es- 
parcen la luz aque- 
llas partículas blan- 
cas. A este propó- 
sito debe notar— 
se que las líneas ó 
manchas azules y 
purpúreas que se 
ven frecuentemen- 
te en las mejores 
piezas flambé del si- 

glo xvnr son pro- 
ducidas por idénti- 
ca causa, aunque 
general y errónea- 
mente se han atri- 
buído á la presen- 
cia de óxido de cobalto. En las piezas genuinas Sung 
es seguro que no entró para nada este óxido. Del es- 
tudio de estas piezas se desprende que los chinos sa- 


Jarrón chino con fondo negro 
esmaltado 


-todo de cochura 
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bían cocer su cerámica á temperaturas mucho: m/s 
elevadas que los demás alfareros contemporáneos de 


todo el mundo, y que habían aprendido ya á cocer 
la masa y el lustre 


en una sola opera- 
ción, rasgo que dis- 
tingue su práctica 
de la de los cera- 
mistas egipcios, 
persas y europeos. 
Mayor interés tie- 
ne aún la observa- 
ción de que el mé- 


empleado por Jos 
chinos producía na- 
turalmente lustres 
en los que el óxido 
de hierro y el óxi- 
do de cobre esta- 
ban presentes en el 
estado más bajo de 
oxidación, y esta es 
la explicación de la 
aparente paradoja 
de que los lustres 
verdes celadón y 
los lustres rojos de 
cobre fueron de las 
primeras produc- 
ciones de los por- 
celaneros chinos, 
mientras que en 
Europa no son sino 
descubrimientos 
recientes. Duran- 
te el período Sung 
se fabricaban pie- 
zas de porcelana en 
muchas partes del vasto Imperio, porque los escrito- 
res chinos mencionan 16 variedades de ella, pero las 
principales son las Ju-Yao, Kuan—-Yao, Ka-Yao y 
Ting-Yao (yao significa cerámica). 

Las piezas Ju—-Yao se fabricaban en Ju-Chou, en 
la provincia de Honan. Supónese que eran repro- 
ducción de una cerámica mítica anterior, que los 
eríticos chinos contemporáneos describen entusiísti- 
camente, azul como el cielo entrevisto en las nubes 
ras la lluvia. La porcelana Kuan-Yao se fabricaba 
en Pien-Chou, donde se fundó la primera fábrica 
imperial á últimos del siglo x1 ó principios del x1r. 
Sus lustres estaban decorados con diferentes tonos 
de verde azulado, verde esmeralda y verde gris, 
como la porcelana celadón. El cuerpo era rojo ó 
pardo rojizo á causa del hierro que contenían las 
materias empleadas, y en el pie y en los bordes, 
donde el lustre no era espeso, el cuerpo que se dis- 
tinguía muy bien al trasluz daba un color distintivo, 
de donde se formó la apelación de «vasos con pie de 
color de hierro y bocas pardas». Cuando los porce- 
laneros del siglo xvi quisieron imitar estos ejem- 
plares Sung, pintaban los pies y los bordes para 
obtener un efecto parecido. Las piezas Ko-Yao de la 
dinastía Sung son también del tipo celadón, y como 
rasgo característico presenta rajitas en el lustre, 
que da á éste aspecto de hielo triturado. Las piezas 
Ting-Yao se fabricaban en la provincia de Chihli, 
y á esta clase pertenecen la mayor parte de los ejem- 
plares Sung existentes en las colecciones europeas. 


Jarrón chino con tapadera azul 
y blanco, adornado con figuras 
de damas y flores 
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Su característica es el lustre blarquecino opaco y 
los adornos incisos en la pasta. Las piezas Lung- 
th'uan-Yao son las Sung más importantes y fueron 
las clásicas celadón por excelencia: aquella porcela- 
na verde gris, ver- 
de amarilla ó verde 
hierba, que tan co- 
diciada hizo la por- 
celana china en todo 
el mundo. Los ejem- 
plares Chiin-chou se 
fabricaban en la ciu- 
dad de este nombre, 
en la provincia de 
Honan, y en ellos 
aparecen por prime- 
ra vez los lustres 
Jambé. 

Las piezas Sung 
auténticas son muy 
raras: á causa de la 
alta estima en que 
tanto en Chiva como 
en el Japón se las 
ha tenido, han sido 
imitadas porlos mis- 
mos chinos desde el 
siglo xvi hasta el 
xvur, y por los chi- 
nos y japoneses en 
la actualidad. Las 
imitaciones moder— 
nas son fáciles de 
conocer, pero las 
que datan del siglo xvi engañan al más perito. 

La porcelana china fué ya conocida casi en todo 
el mundo en los primeros tiempos de su manufactura. 
En la India y en Borneo se conservan ejemplares 
antiquísimos, y casi todos muestran el lustre verde 
llamado celadón. El Dayak de Borneo posee algu- 
nas de estas piezas muy apreciadas, porque la tradi- 
ción indígena dice fueron hechas con la misma arci- 
lla con que el Todopoderoso creó el sol y la luna. 
ll hecho de que en los países abiertos al comercio 
musulmán prepondere la porcelana celadón ha hecho 
creer á algunos críticos, como el profesor Karaba- 
cek, de Viena, que dicha porcelana es de origen mu- 
sulmán, lo cual es insostenible; lo único cierto es 
que se fabricó en otros países, como lo demuestran 
las excavaciones efectuadas en Sawan-Kalok, 300 
millas al N. de Bangkok (Siam); pero los hornos que 
se encontraron en este lugar fueron fundados por 
Para Roang (1350), el cual llevó allí 500 operarios 
chinos. 


Jarvón chino con adornos de 
magnolias sobre fondo azul 


2.—Porcelanas de la dinastia Ming (1368-1643) 


Ei período álgido de la porcelana china son los tres 
siglos que duró la dominación de la dinastía Ming. 
Durante este tiempo la fabricación se concentró en 
Ching-te-chen, pues, excepto la fábrica de Tehua, 
en la provincia de Fuchien, todas las otras fábricas 
Sung ó desaparecieron ó fueron decayendo en su 
producción, que no pudo competir con las porcela- 
nas, cada día más perfectas, de Ching-te-chen, 
cuyas fábricas llegaron á ser las más famosas que ha 
conocido el mundo. Las primeras producciones de 
Ching-te-chen durante la dinastía Ming no difirie- 
ron gran cosa de las Suny, pero bien pronto se fue- 
ron introduciendo considerables progresos en los 
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métodos de decoración. Hasta entonces todos los 
efectos de color se obtuvieron mediante lustres colo- 
ridos aplicados sobre figuras planas ó en vasos pre- 
viamente decorados con ornamentación incisa ó de 
relieve. El primer cambio, y el más natural, consis- 
tió en decorar la pieza con esquemas convencionales 
de follajes y figuras, en los cuales las diversas par- 
tes del dibujo, aisladas con líneas levantadas” podían 
llenarse con Justres varios para producir un efecto 
algo parecido al del esmalte alveolado. Este método 
había ya sido empleado muchos siglosantes en la co- 
rámica egipcia. 

Con el descubrimiento del caolín y del Pe-tun—tsz 
pudieron los porcelaneros chinos preparar porcela- 
nas blancas y translúcidas, abandonando toda otra 
fabricación, como ocurrió antiguamente á los cera- 
mistas sirios y egipcios acostumbrados á las arcillas 
de color, que en cuanto conocieron la arcilla blanca 
la emplearon para cubrir con un baño de ella las 
vasijas de color, sobre el cual se pudiese aplicar una 
ornamentación cromática. En China el refinamiento 
de los materiales llevó á la exaltación de la blancura 
y de la transparencia, y se fabricaron piezas absolu- 
tamente blancas y finísimas adornadas sólo con in- 
cisiones al acero representando dragones ó nubes 
hechas en la arcilla seca antes del glaseado y la co- 
chura. Porcelana de esta clase se fabricaba en Tino- 
chou á principios del siglo xi. Algunas piezas de 
'Tino-chou tenían también un Justre púrpura brillan- 
te y otras un lustre negro claro. 

Generalmente, muchas personas al oir hablar de 
porcelana china se la imaginan blanca y azul, y, sin 
embargo, el glaseado azul se usó poco en China an- 
tes del siglo xv, y es casi seguro que lo aprendieron 
de los persas. Los chinos aprecian mucho el blanco- 
azul del período Hsiian-te (1426-1435) y el del 
período Ch'¿ng-hua (1465-1487), y relegan á tercer 
lugar el blancoazul producido durante el reinado de 
Yung-lo (1403-1424). El azul de estos períodos se 
denomina musulmán, y es probable que lo obtenían 
del Beluchistán, pues en las montañas de esta región 
se han encontrado depósitos del cobalto más puro. 
Cuando faltos de este mineral, los chinos se vieron 


Plato con ornamentación heráldica 


precisados á usar las gangas de su propio país, 
el color azul se agrisó á causa de la presencia en 
ellas del manganeso. Parece gue durante el período 
Cheng-te (1506-1521), el gobernador de Yunnan, 
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en el S. de China, logró obtener mas azul musul- 
mán pagándolo á un precio de dos veces su peso en 
oro, y á este costo exorbitante no faltó cobalto has- 
ta mediados del siglo xv11. El matiz de este azul de 


Porcelana blanca y cáscara de huevo de Fuchien 
y Ching-te-chen 


cobalto sin rival en las porcelanas chinas del si- 
glo xv no se aprecia bien sino al lado de los azules 
posteriores. Desde el principio de su uso se le em- 
pleó en dos matices, probablemente el mismo color 
más ó menos diluído, y en todo caso hay que admi- 
var la harmonia mantenida entre los mismos azules 
y el color del lustre y del cuerpo. Los chinos em- 
plearon ya en fecha muy temprana un lustre rojo 
inferior más hermoso que los lustres flambé y sang- 
ule-boewf, tanto, que los comerciantes chinos forma- 
won la absurda leyenda (pero que les servía para la 
wenta) de que aquel rojo lo obtenían.con polvo de 
rubíes. Este lustre rojo se obtuvo á la perfección 
«lurante la primera parte de la dinastía Ming. 

También fué durante los primeros tiempos de la 
«linastía Ming cuando aparecieron las primeras y 
admirables piezas de porcelana cáscara de huevo, 
llamada por los chinos sin cuerpo. La verdadera por- 
«elana cáscara de huevo ha requerido siempre gran 
habilidad, porque su substancia ha sido reducida á 
una capa tan fina, que en un ejemplar escogido pa- 
rece qne no haya quedado arcilla entre las dos capas 
de lustre. Desde el período Yung-lo se ha fabricado 
esta porcelana, más ó menos fina, sin interrupción. 
La ornamentación se grababa con un instrumento 
«de acero en la pasta antes de la cochura. Como las 
piezas son blancas, el ornamento no se advierte si el 
'Objeto, ordinariamente vaso, no se mira á contraluz 
ó se llena con un líquido. Por la dificultad de la 
finura de la pasta, la ornamentación de esta porcela- 
ma se reducía frecuentemente á un lustre de color. 
¡Por entonces se inventó también la decoración lla- 
mada de grano de arroz. En ésta el dibujo se traza 
«en la vasija mientras que está aun en estado de arci- 
la, y luego, cuando se aplica la capa de lustre, éste 
lena las perforaciones que quedan como ventanitas 
«en la pieza. 

A últimos del siglo xvi los chinos empezaron á 
usar colores encima del lustre para decorar la por- 
celana, anticipándose al procedimiento general que 
en todas las fábricas del mundo se ha empleado des- 
pués para la decoración de la porcelana. Primero 
aparece siempre la decoración con varias arcillas de 
«color, después con varios lustres de color, luego con 
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colores pintados debajo del lustre, y, finalmente, con 
colores pintados sobre el glaseado acabado y cocido 
que se funden sobre la superficie mediante nueva 
cochura á temperatura inferior. Este cambio de téc- 
nica es siempre importante porque la nueva manera 
de trabajar, esto es, el pintar sobre glaseado cocido, 
reemplaza la libertad y abandono, y las ricas pro- 
fundidades de color del trabajo primitivo, mediante 
una Obra más hermosa, más delicada, más precisa, 
inevitable resultado del cambio de técnica. 

Se ha supuesto que al principio estos colores de 
esmalte eran sencillamente los empleados en la es- 
maltería sobre metal, arte que desde el Imperio bi- 
zantino había llegado hasta China. Originariamente 
los colores de esmalte parece que se aplicaban como 
capas finas al lavado para realzar el valor de la de- 
coración pintada en azul de lustre de debajo; pero la 
brillantez y la calidad de joya de los esmaltes, así 
como la precisión y delicadeza con que podían apli- 
carse, hizo pronto que se les emplease mucho, y así 
se produjeron las primeras piezas de la decoración 
tan conocidas bajo su nombre francés de famille verte, 
á causa que en ellas predominaba un esmalte verde 
hermosísimo, hecho con óxido de cobre y un flujo de 
plomo, que esplende con gran brillo. 

Los conocedores llaman casi siempre Ming á la 
porcelana china decorada con colores sobre el lustre 
en los cuales predomina el verde: pero el verdadero 
perito sabe perfectamente que el 99 por 100 de estas 
piezas tal como se encuentran hoy en el comercio de 
antigúedades son muy posteriores á la época Ming. 

El primer esquema Ming de esta decoración con 
colores sobre el lustre fué una decoración de tres 
colores (el chino San fs'ai) verde, púrpura y amari- 
llo; el verde lo ob- 
tenían con el cobre, 
el púrpura con óxi- 
do impuro de man- 
ganeso y el amari- 
llo con un ocre te- 
rroso. En el reina- 
do del emperador 
Wan-li se advier- 
te ya un avance de 
esta decoración en 
el esquema de cin- 
co colores (Wan-1i 
wu ts ai), en el cual 
aquellos tres colo- 
res estaban combi- 
nados con azul en 
lustre de debajo y 
con un rojo sobre 
el lustre hecho de 
óxido de hierro. 

Las genuinas 
piezas Ming son 
muy raras en las 
colecciones dle fue- 
ra de China, por- 
que los chinos, por 
su gran veneración 


por la antigiiedad, 
las aprecian muchí- 
simo y no se des- 
prenden de ellas. Las piezas Wan-)i abundan mu- 
cho en Pekín. pues sólo este emperador eucargaba 
unas 90,000 al año. A causa de este exceso de pro- 
ducción las piezas son de pasta grosera y manufac- 


Pintor de porcelana en la fábrica 
de Ching-te-chen 
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tura inferior. Al mismo tiempo la demanda de por- 
celana china para Europa dió gran incremento á la 
fabricación de piezas azules y blancas, hechas ya 
algo al gusto europeo. por lo cual puede tomarse 
este período como el fin de las antiguas porcelanas 
chinas. 


3. — Porcelanas de la dinastía Ch'ing 


Las perturbaciones políticas que marcaron la caída 
dela dinastía Ming cierran definitivamente el primer 
período importante de la porcelana china, y durante 
medio siglo, desde 1620 hasta 1670, las fábricas de 
Ching-te-chen permanecieron inactivas. Al subir al 
trono K'ang—hsi, que reinó de 1662 á 1722, la aten- 


Transporte de porcelana en la fábrica de Ching-te-chen 


ción imperial se posó de nuevo en la producción de 
objetos artísticos de porcelana y comenzó el período 
culminante en la larga historia de la porcelana china. 
Este período abarca tres reinados: K'ang-hsi (1662- 
1722), Yung-chen (1722-35) y C'hien-lung (1736- 
1795). Los directores chinos de la nueva producción 
porcelanera reprodujeron las piezas de épocas ante- 
riores é introdujeron muchos descubrimientos y per- 
feccionamientos propios. El primero de estos direc- 
tores hasta 1668, parece que fué Lang t'ing-tso, 
virrey de Kiang-si, provincia en que está Ching-te-— 
chen. Los chinos le atribuyen dos de sus más bellos 
lustres, que llevan los dos el nombre de Lang-yao. 
El primero y más raro es azul verdoso ó verde man- 
zana, y el segundo es el famoso rojo de sangre co- 
nocido con el nombre francés de sang-de-boeuf. En 
estos lustres se ve una vez más la veneración china 
por sus antigúedades, ya que es evidente que se 
llegó á producirlos mientras se intentaba obtener el 
rojo de sangre antiguo, como el rojo sacrificial de 
Hsun-—te de que hablan los especialistas chinos, 
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No se puede asignar más piezas á la primera 
parte del período de Kang-hsi porque las fábricas 
de Ching-te-chen fueron nuevamente destruídas 
durante una revolución desde 1674 hasta 1678. Poco 
después se reconstruyó el establecimiento principal 
que llegó al apogeo de su celebridad durante la su- 
perintendencia de T'sang Ying-hstian, que fué nom- 
brado para aquel cargo en 1683. Las porcelanas de 
este período son sencillamente estupendas, como lo 
demuestra la colección Salting del Museo Victoria y 
Alberto de Londres. En primer lugar, todos los ma- 
teriales empleados se purificaban y preparaban cui- 
dadosamente; las piezas se hacían y acababan con 
gran precisión, la pintura se ejecutaba con notable 
libertad y destreza, de modo que las decoraciones 
tradicionales Ming que se continuaban aún tomaron 
un carácter propio. Esto aparece hasta en un estilo 
tan sencillo como el de las vasijas azules y blancas, 
porque aunque el pigmento azul no es tan puro como 
el empleado en los mejores períodos Ming, y aunque 
tiene todos los matices, ora negruzco, ora claro, y, 
generalmente, gris, la calidad del azul y del blanco 
ensu mutua relación es sorprendentemente hermosa. 

Los asuntos de la decoración azul son muy varia- 
dos: flores poco ó muy estilizadas, escenas cinegéti- 
cas, marciales, palaciegas, religiosas, campestres, 
mitológicas, ó animales naturales ó quiméricos reto- 
zando entre olas ó nubes. Los más estimados de 
todos, tomando como índice los precios de venta 
modernos, son los llamados Jarros de espino blanco 
de jengidre (Hawthorn ginger-jars), un ejemplar de 
los cuales, vendido en la almoneda de Luis Huth, 
alcanzó el fabuloso precio de 147,500 pesetas. «Es- 
tos preciosos jarros, dice el doctor Bushell, fabrica= 
dos para contener los regalos de Año Nuevo, consis- 
tentes en oloroso te, están pintados con un dibujo 
simbólico apropiado á la estación. Las flores del ce- 
rezo estallan al calor de la primavera que vuelve, 
mientras el hielo del invierno, visto á través de las 
redes de sus ramas, empieza á derretirse.» Otro es- 
tilo de dibujo presenta flores y yemas blancas sepa- 
radas sobre un campo de brillante azul con una rec 
de líneas azules más obscuras debajo, produciendo 
el conjunto la ilusión de una lluvia de flores caída. 
sobre una masa de hielo que se agrieta bajo el calor 
del sol reaparecido, Otro dibujo favorito de este pe- 
ríodo que, sin embargo, hizo su primera aparición 
en los tiempos de la dinastía Ming, tiene el lustre: 
azul de abajo empleado como campo para hacer re- 
saltar libremente unos tallos de magnolia con las: 
flores reservadas por blanco, á veces modeladas con. 
ligero relieve. Los jarros altos cubiertos, en cuya 
decoración alternan damas y tiestos de flores, son 
más conocidos con el nombre de Lange Bleizen que 
les dieron los holandeses, quienes los introdujeron 
en Europa. 

Hay un diseño blanco y azul evidentemente fun- 
dado en los bronces primitivos, y en él la decoración 
consiste en arabescos de blanco sobre azul y en ojos. 
y rostros grotescos que miran por entre los arabes- 
cos. En los airosos diseños florales de lotos, crisan= 
temos y peonias, más ó menos estilizadas, el azul es, 
generalmente, muy obscuro. 

Respecto de la porcelana llamada de pasta blanda 
de este período, por cuyos ejemplares tan elevados 
precios se han pagado en la América del Norte, hay 
que advertir que fué una porcelana del tipo inglés 
moderno pario, esto es, con tal proporción de ingre- 
dientes fusibles, que permitían su porcelanización $ 
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una temperatura inferior á la ordinaria. Según Bu- 
shell, esta es la porcelana que el padre d'Entrecolles 
dice fabricaban con un mineral nuevo que llamaban 
hua-shik, Generalmente, se creía que el 2ua-shik 
era una especie de talco ó esteatita, pero ninguna 
de las muestras obtenidas por los europeos ha resul- 
tado de esa substancia, y, en cambio, el material 
que Scherzer recogió en Ching-te-chen en 1883, 
analizado demostró contenér una mezcla de mica 
blanca y caolín. El citado Entrecolles dice que esta 
porcelana era muy ligera y brillante, y que su pin- 
tura azul, por su nitidez y precisión, parecía estar 
hecha sobre pergamino. Estas son las características 
de la pasta blauda china. El lustre, generalmente, 
está muy agrietado y presenta una superficie llena 
de agujeritos, mientras que el color es gris y algo 
pálido de tono. 

Lo que se conoce con el nombre de polvo ó azul 
pulverizado se produjo en este reinado. En estas 
piezas, el pigmento de cobalto en vez de aplicarse 
con pincel se soplaba en finísimas gotas. La capa de 
pigmento era de diferente espesor, pero en todo caso 
y debido á la mala fluidez del lustre, muchas par- 
tículas quedaban apelmazadas, produciendo el as- 
pecto de puntos obscuros moteando un fondo de azul 
más brillante. En las piezas más hermosas el azul 
pulverizado empleábase como única decoración, pero 
más frecuentemente se trazaban con pincel, sobre el 
lustre, adornos dorados ó se reservaban cuadros en 
blanco, los cuales se pintaban con azul ó con dibujos 
en el estilo ordinario de la famille verte. 

El lustro rojo de abajo fué también producción 
del período K'ang-hsi. En los reinados siguientes 
se pusieron de moda los colores de esmalte y el 
lustre de abajo, azul y rojo, se hizo de pobre cali- 
dad, mientras aquéllos progresaban rápidamente, 
como también las decoraciones de tres y cinco colo- 
res. Las decoraciones de tres colores representan la 
apoteosis de las piezas famille verte, que los colec- 
cionistas acostumbran llamar porcelana Ming; y 
también encontramos un estilo de decoración de cin- 
co colores, el K'ang-hsi, wu ¿ts'4i, que difiere del 
estilo Wan-li, de cinco colores, en que el lustre azul 
de abajo del estilo Wan-li está reemplazado por un 
esmalte azul de inferior calidad, de modo que todos 
los colores están pintados sobre el lustre cocido. 

De este período datan los grandes jarros cubier- 
tos, los bocales y vasos pintados con flores y aves 
y toda la variedad de asuntos chinos en campos blan- 
cos ó de azul pulverizado, ó amarillos, verdes, rojos 
de coral brillantes, ó negros obtenidos con la pintu- 
ra de estos colores de esmalte sobre lustre blanco. 
Las piezas de fondo negro brillante son apreciadísi- 
mas por los coleccionistas modernos. 

Hacia fines del reinado de K'ang-hsi apareció un 
nuevo estilo de decoración sobre lustre, que se dis- 
tinguía por el uso de esmaltes rosa, que debían su 
color á la presencia del oro, pero hay poderosas 
razones para creer que este nuevo estilo deba consi- 
derarse como propio de los reinados posteriores, 
cuando predominaron los colores rosa y rojo claro. 
También en el reinado de K'ang-hsi se obtuvieron 
muy perfectos los lustres turquesa llamados por los 
chinos pavo real verde ó alción azul, según que el 
tono es más ó menos verde ó azul. Empleáronse asi- 
mismo lustres púrpura de igual brillo, y aun hay 
piezas con los dos lustres combinados. 

Otro efecto de colorido apareció en los tiempos 
Ming, aunque sólo se perfeccionó en este período 
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posterior. Una arcilla ocreosa amarilla llamada Zzm— 
chin se colocaba, mediante diversos procedimientos, 
sobre la pasta sin cocer y luego se cubría con la 
capa ordinaria de lustre, ó bien se mezclaba con el 
lustre blanco y se usaba en substitución del lustre 
ordinario. Por este procedimiento se obtenían los 
varios fondos obscuros color bronce y estas piezas, 
adornadas con pinturas de esmalte, se fabricaron en 
cantidades enormes para los holandeses, quienes los 
distribuyeron por Europa. Dichas piezas conservan 
aún el nombre antiguo de porcelana de Batavia. 

De este período es célebre también el Justre melo- 
cotón, que rivaliza con el rojo Lang-Yao. El lustre 
melocotón tiene un especial encanto en sus tonos 


Un puesto de porcelana barata 
en una calle de Uhing-te-chen 


apacibles y aterciopelados, y las piezas que lo tie- 
nen se pagan á precios fabulosos, tanto en China, 
como en Europa y América. 

Muchos de los pormenores que se conocen sobre. 
la fabricación de la porcelana china de los mejor: s. 
tiempos de Ching-te-chen, se deben á las cartas del, 
tantas veces citado jesuíta Francisco Javier d'Entre- 
colles. V. DENTRECOLLES. 

A la muerte de K'ang-hsi (1722) sucedióle su. 
hijo Yung-cheng, gran conocedor de porcelana y 
que ya mucho antes de subir al trono había enviado, 
á la real fábrica muchas piezas antiguas para que 
las reprodujeran. Al principio de este reinado, Nien 
Bsi-yao fué nombrado superintendente de la fábrica 
y ocupó aquel cargo durante doce años. Siguien:lo 
la costumbre china, los coleccionistas chinos llaman 
á las variedades de este período porcelana Nien—-Yao. 
Dos tendencias aparecen en la fabricación: la de re- 
producir y perfeccionar los modelos antiguos, y la. 
de fabricar piezas según el gusto europeo, para: 
servir los pedidos que se recibían de Europa. No. 
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puede precisarse el grado de exactitud de las repro- 
«lucciones, pero es muy probable que la mayor per- 
fección de los métodos de trabajo impidiese reprodu- 
<ir otra cosa que los efectos de colorido, debiéndose 
á esto las grandes diferencias que se advierten en 
algunas piezas que los coleccionistas atribuyen á la 
época Sung. Junto á este trabajo de reproducción 
se nota el fermento del nuevo estilo. Consta por las 
cartas del padre d'Entrecolles que los comerciantes 
«le Cantón solían llevar diseños extranjeros á Ching- 
te-chen, y que á él mismo le encargaron dibujos de 
Europa, no para servir precisamente los pedidos de 
ésta, sino para fabricar novedades para la corte 
china. Consta asimismo que la Heráldica china, esto 
es, la porcelana china adornada con armas y cimeras 
europeas había empezado en el siglo anterior; pero 
esta industria siguió creciendo y llegó á su apogeo 
-en este reinado y en el siguiente. Si además de la 
aceptación del nuevo estilo europeo, se tiene en 
cuenta que por este tiempo los porcelaneros chinos 
imitaban también varias clases de porcelana japone- 
sa, se comprenderá cuánto se apartaban ya de sus 
antiguas tradiciones. 

En el reinado de Chieng-Lung (1736-1795) se 
llega á un período de la porcelana china en que los 
artistas y los coleccionistas se separan en sus apre- 
«ciaciones respecto al valor de las piezas fabricadas. 
Los artistas deploran la pérdida de la libertad y 
amplitud y rico colorido anteriores; y los coleccio- 
nistas creen que estas pérdidas están más que com- 
pensadas por la belleza y perfección del material y 
spor la mayor delicadeza y precisión de la pintura. 
¡Durante los primeros años de este largo reinado, el 
director de la fábrica fué T'ang-yiug, quien fué 
probablemente el más hábil de todo el renacimiento 
¡porcelanero chino. Había sido nombrado ayudante 
«le su predecesor Nien Hsi-yao en 1728. Además 
«le ser porcelanero entusiasta, era escritor fecundo y 
poeta, y en un interesante fragmento de su autobio- 
grafía refiere que hizo su aprendizaje trabajando 
tres años entre los obreros, comiendo como ellos y 
durmiendo en la misma habitación que ellos. No es, 
¡pues, de extrañar que las producciones de su direc- 
ción sobrepasasen las ejecutadas anteriormente en 
la fábrica de Ching-te-chen. El blanco y azul de 
-aste reinado abunda en las colecciones europeas, 
pero mo se puede considerar de primera cualidad, y 
«y se comprende que no se puso esmero en la fabri- 
«cación de estas piezas, estando la dirección ocupada 
«en producir verdaderas maravillas con los colores de 
.esmalte. Los ejemplares más curiosos de esta clase 
-son los llamados Cien Afores, javros enteramente cu- 
'biertos con flores de las más diversas formas y más 
«varios colores, pintadas con toques de transparente 
esmalte. 

El cambio más sorprendente de este reinado es la 
casi total desaparición de piezas pintadas con pre- 
dominio de esmaltes verdes y el triunfo absoluto de 
los esmaltes dorados, en varios matices de rosa, 
«clavel y carmesí. Las delicadas fuentes de porcelana 
cáscara de huevo, tazones, tazas y platillos pintados 
en este estilo son para la mayoría de los coleccionis- 
tas el culmen de la perfección. La misma dirección 
de la fábrica de Sévres se vanagloría de haber podi- 
do copiar un plato de esta clase llamado el plato de 
los siete bordes. Los bordes de las piezas llenos de 
arabescos y dispuestos en escala, ó uno dentro del 
otro, se imitaban de los bordados. La parte externa 
«de fuentes y platillos tenía un baño de esmalte color 
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rosa subido, por lo que á estas piezas se las conoce 
con el nombre de «porcelana con forro de rubí». 

Además de la maestría con que se trabajó en la 
porcelana cáscara de huevo, llegóse á gran perfec- 
ción en la perforada. No contento con esto, el direc- 
tor T'ang imitó en porcelana una clase de cristal 
chino inventado por un artista llamado Ku Yueh 
Hsuan. Estas piezas de porcelana cristal de T'ang 
son muy raras, tienen "pequeño tamaño, como los 
vasos de cristal que imitaban y están adornadas con 
flores, paisajes, aves, y lo que es muy curioso, con 
figuras europeas. 

Animados seguramente por el éxito logrado en la 
imitación del cristal, los porcelaneros de este reina- 
do aplicaron su maravillosa pericia imitativa á re- 
producir en porcelana otras muchas substancias, 
como la cornerina, ágata, concha, astas de rinoce- 
ronte, bambú, hierro oxidado, cobre y bronce. Se 
puso también especial empeño en la fabricación de 
piezas de un solo color, y á este período se atribuyen 
las mejores fAambdé de las colecciones europeas. Un 
efecto completamente nuevo era el lustre polvo de te, 
ejemplo del uso del color esmalte, y que se obtenía 
soplando un esmalte verde sobre el lustre dorado 
amarillo obscuro. Este lustre era tan apreciado que 
se reservaba para objetos de uso del emperador. 

Después del reinado de Ch'ien-Lung la porcelana 
china entra en un período de decadencia gradual, 
aunque las buenas tradiciones de fabricación duraron 
aún unos treinta ó cuarenta años, de modo que algu- 
nas piezas de la primera mitad del siglo xix pasan 
como obra del siglo xv (V. la lám. PorceLana, 11). 


4.— Lustres especiales 


Para dar una idea completa de la historia de la 
porcelana china, es preciso mencionar algunos pro- 
ductos extraños á Ching-te-chen. Durante muchos 
siglos el pueblo de Te-hua de la provincia de Fu- 
chien, ha sido célebre por una porcelana en la que 
no ha tenido rival, y que es la porcelana blanca de 
China de los coleccionistas, comúnmente conocida 
con su nombre francés de Blanc de Chine. Estas pie- 
zas son generalmente ornamentales, como las usadas 
sólo para fines religiosos, aunque hay también tazo- 
nes de arroz y otras vasijas que pudieran servir para 
usos domésticos. Según Bushell, todas las estatuítas 
blancas chinas y la mayoría de las piezas blancas 
caladas proceden de Fuchien. Se distinguen por su 
tono de crema ó marfil y su perfecto acabado. 

Ya se ha mencionado el lustre rajado, quebrado ó 
agrietado. Este es debido á que el lustre se abre, á 
causa de la diversa dilatabilidad de la pasta y del 
lustre cuando se exponen á cambios de temperatura. 
Cuando la dilatabilidad es uniforme, pasan años y 
aun siglos antes de que se agriete el lustre; pero 
cuando es muy diversa, las grietas se producen en 
el momento de sacar las piezas del horno. Como el 
resultado era sumamente artístico no se preocuparon 
los porcelaneros de evitar este agrietamiento, antes 
bien lo procuraron á voluntad y aun hicierou resal- 
tar las grietas con tinta china ó bermellón. Piezas 
hay que presentan este agrietado parcialmente, en el 
cuello 6 en la panza, siendo el resto de lustre liso 
con decoración de flores pintadas. 

Respecto de las marcas, á continuación se insertan 
las de los Nien-hao ó nombres de los reinados, pero 
se debe tener presente que el coleccionista lo último 
que debe mirar es la marca, porque ésta es lo pri- 
mero que imitan los falsificadores. 
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Tien-mimg 
Tien-tsoung 
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(He reigned 61 years.) 


Yung-tching 
Kien-long . E 
(He relgned 60 years.) 

Kia-king 
Tao-kouang 
Hien-fong 


Tung-tch 


Kouang-shu 


1403. Tching-tsou. 
1425.  Jin-tsoung. 
1426.  Hiouan-tsoung. 
1436. Ying-tsoung. 
1450. King-tai. 

1457. Ying-tsoung. 
1465. Tchun-t. 
1488.  Hiao-tsoung. 
1506. Wou-tsoung. 
1522. Chi-tsoung. 
1567.  Mou-tsoung. 
1573. Chin-tsoung, 
1620. Kouang-tsoung. 
1621. Tchy-ti. 

1628. Hoai-tsoung. 
1644. Chi-tsou 

1644. 

1646. 

1646. Thang-wang. 
1647. Kouei-wang 
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EMPERADOR 
1616  Tar-tsou 
1627  —Tai-tsoung, 
16306. Id. 

1662 — Ching-tsou 

1723. Chi-tsoung. 

1736. Koa-tsoung. 
1796.  Jin-tsoung 

1821. Meen-ning 

1851 

(862 

1875. 
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La siguiente explicación y diagrama puede ayu- 
dar á descifrar algunos de estos curiosos jeroglíficos. 
Las marcas de fecha consisten generalmente en seis 
ó cuatro caracteres, siendo el primero el de la parte 
superior de la derecha, el segundo el que le sigue en 
el mismo lado y el último el de la parte inferior de 
la izquierda. Las dos últimas palabras son siempre 


E3 
nien—tchi Enf : 


TA 


nien, el signo superior, significa 


período, y tehi, el inferior, significa hecho. Si hay 
seis caracteres, los dos primeros denotan la dinastía; 


el primero de todos XxX significa el grande, los ca- 


racteres tercero y cuarto significan el nombre del 
período de cada emperador. Estos caracteres pueden 
estar colocados en dos columnas de tres caracteres ó 
en tres columnas de dos caracteres, como sigue: 


4 Xx 
ERA 
El 


Ta-ming siouen—te mien-tchi. En el reinado de 
Hiouan-tsung, de la 


Ta=ming Tehing-hoa 
nien—tchi. lim el reinado 
de Tchun-ti, de la gran di- 
nastía Ming, en el período 


Tching-hoa (1465 á 1487). 


DD O 
Y vo 


+ g k o o SN 
td en el período Slouen 
EN je AB (1126 a 1435). 6 42 


Estas dos palabras, nien—tchi, que significan nú- 
mero de años ó período (nien, año 
E == ó período, y tchi, hecho), siguen al 
, 72 nombre de la apelación que distin- 
gue al emperador, y que designa 
juntamente al emperador y al período de su reinado. 
Tercera parte 
PorcELANA JAPONESA 
1.— Introducción 
Los japoneses aprendieron la fabricación de por- 
celana de los chinos, ora en sus relaciones comercia- 
les con ellos, ora en sus incursiones piráticas contra 
Corea. Dícese que 
la primera porcela- 
na japonesa es la 
fabricada por Goro- 
dayu Go-Shonzui, 
que visitó China en 
1510, trabajó en la 
fábrica de Ching- 
te-chen y volvió á 
su país con prime- 
ras materias chi- 
nas, con las que 
trabajó hermosas 
piezas de blanco y 
azul, tan bellas en 
color y lustre, que 
en el siglo xvi los 
porcelaneros de 
Ching-te—-chen las 
imitaron, y en 1825 
se fundó en el Ja- 
pón una fábrica con 
el solo fin de falsificarlas. Parece que al terminárse- 
le las primeras materias, Shonzui no supo encontrar- 
las en el Japón, á pesar de estar establecido en Ari- 


Jarro japonés Kakiemon 
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ta, en la provincia de Hizen, donde abundan. Pa- 
san más de cincuenta años después de la muerte de 
Shonzui antes de que aparezca otra porcelana en el 


Platillo Biraku 


Japón, y entonces son piezas fabricadas en las cer= 
canías de Arita. 

El ministro Hideyoshi mandó á los jefes de una. 
expedición contra Corea que llevasen al Japón cuan- 
tos porcelaneros eucontrasen. Algunos de éstos se 
establecieron en la provincia de Flizen, y uno de 
ellos, Kisampei, descubrió hacia 1605 en el monte: 
Izumi (Izumi-yama) los materiales que se emplearon: 
desde entonces hasta la actualidad. Naturalmente, 
hay otros relatos de este descubrimiento, y algunos 
autores japoneses lo atribuyen al japonés Kakiemo»n, 
ayudado por otro obrero llamado Grorosclichi; pero 
recientes excavaciones en el emplazamiento de la. 
fábrica Hyakken, donde primero trabajaron los por= 
celaneros de Corea, han demostrado que en ella se 
hacía la porcelana, y esta fábrica se cerró antes del 
tiempo de Kakiemon y de sus famosas piezas. Cerra- 
da esta fábrica se abrió de nuevo la de Arita, Esta 
porcelana, aunque varios fragmentos permiten supo- 
ner hubo algunas piezas esmaltadas, estaba sólo 
decorada con un lustre azul inferior. El origen de las 
decoraciones japonesas en esmaltes de brillantes co- 
lores está unido para siempre con el nombre de Ka- 
kiemon, quien probablemente aprendió el arte en 
China. Después se establecieron otras fábricas en la 
provincia de Hizen, de donde la fabricación, durante 
los siglos xvi y x1x, se extendió á las provincias 
de Kioto, Kaga y Owari. 

Los japoneses dicen que no conocieron los moldes 
para porcelana antes del siglo xv, pero esto no es 
posible, porque muchas piezas del tipo Kakiemon ham: 
sido indudablemente moldeadas. Las mezclas de arci- 
lla japonesa no son muy plásticas y la pasta se cuero 
antes de lustrarla. Desde que las piezas Kakiemon 
aparecieron en Europa fueron muy estimadas é imi- 
tadas en Meissen, Chantilly, Bow y Chelsea, y som 
lo que los coleccionistas del siglo xv1 llaman pre- 
miére sorte du Japon. El grupo más importante des- 
pués de éstas son las porcelanas Imari, así llamadas 
porque se las expedía por este puerto. Los japoneses 
llaman á estas piezas Vishiki-de, estilo de brocado, 
y se fabricaron para el comercio holandés. Como los 
holandeses las importaron en enormes cantidades en: 
Europa y no es probable que todas pudiesen ser fa- 
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Marcas de porcelana japonesa. 1. Tanga.—2. Wakasa.—3. Yamashiro.—4. Asiu.—5. Akita, —6. Kiku ó crisantemo 
del Mikado.—7. Bizen.—8. Hikoue.—9. Del Sogun Miuamoto Yoritomo.—10. Ossumi.—11. Owazima.—12. Satake 


bricadas en las pequeñas fábricas de Arita, es de su- 
poner que dieron muestra de ella en la fábrica china 
de Ching-te-chen, que Jas imitó muy bien. Los ja- 
poneses dicen que el dibujo favorito de los primeros 
porcelaneros de Arita (1655) fué el Hana-kago-de 6 
«patrón de cestillo de fores». concepción más china 
que japonesa y que puede modificarse indefinidamen- 
te. La decoración más ordinaria es la de brocado y 
cuando aparecen paisajes, animales ó figuras huma- 
nas son más bien chinas que japonesas. 


2. — Porcelana de Orochi ó Nabeshima 


La fábrica que produjo esta porcelana estaba en 
Okawachi-yama, á unos 12 kms. de Arita, y fué fun- 
dada por un caballero de la familia feudal Nabeshi- 
ma. No se escatimaron gastos, se llevaron los mejo- 
res operarios y se prohibió en absoluto la venta al 
público, de modo que se llegó á gran perfección en 
la manufactura, muy superior á la de Arita y, natu- 
ralmente. más rara. Además del lustre azul y de los 
colores vivos de esmalte usados en Arita se emplearon 
otros, como el azul turquesa y el negro. La decora- 
ción es genuinamente japonesa. Las mejores piezas 
tienen en el borde del pie un dibujo dentado de azul; 
pero se debe tener en cuenta que este diseño existe 
también en algunas piezas de Kaga y en las piezas 
de las actuales fábricas de Arita. 


3. — Porcelana Hirado 


La mejor de todas las porcelanas de la provincia 
de Hizen es la fabricada en Mikawachi-yama, en la 
isla de Hirado. La primera fabricación fué debida 
á coreanos cautivos; pero no se hizo labor seria hasta 
que Matsura, señor de Hirado, tomó bajo su protec- 
ción la fábrica en 1751. Tampoco se vendían las 
piezas, sino que se reservaban para uso particular 
del señor y para regalos de éste á sus amigos de la 
corte, Es la porcelana japonesa que más se asemeja 
á la china. Lo más notable de esta porcelana es la 
pintura, en el lustre azul inferior, tanto en color 
como en dibujo. En 1830, con la caída del feudo 
se cerró la fábrica y, modernamente, se ha vuelto 
á abrir, trabajando ya para la exportación. 


4.— Porcelana de Kaga 


La primera fábrica fué establecida en Kutani, en 
la provincia de Kaga, y por esto esta porcelana se 


denomina Kutani-yaki 6 Kaga-yaki, siendo yaki 
la palabra japonesa equivalente á la china yao. Los 
porcelaneros de Kaga estudiaron en Arita. Las va- 
riedades más notables de esta porcelana son: una 
en que prevalece el esmalte verde, Ao-kutani (ao, 
verde), una de blanco de leche, parecida á la de 
Hizen, pero de lustre más opaco, y el célebre es- 
malte rojo de Kaga, con ornamentos de oro y plata. 
En estos tres estilos sólo se fabricaron piezas pe- 
queñas, hasta el fin del primer período de la fabri- 
cación, en 1750. Parece que en Nomi, distrito de 
Kaga, hubo también desde 1779 otra fábrica, fun- 
dada por un antiguo operario de Arita. Natural- 
mente, su manufactura se parece á la de las fábricas 
de esta última ciudad. En 1809 se fundó otra fálri- 
ca en Kutani, y en esta ciudad y en Yamashe-mura, 
adonde se trasladó luego Ja fábrica, se prosiguió la 
tradición del esmalte verde del primer período. La 
mayor parte de los ejemplares Kaga de las coleccio- 
nes europeas, deben provenir de este renacimiento 
novecentista. Además de producir copias de los tipos 
primitivos, se desarrolló mucho la decoración rojo y 
oro Kaga, frecuentemente sobre piezas de cáscara de 
huevo. Las mejores se atribuyen á Zengoro Wazen, 
hijo de Eiraku de Kioto, que es el porcelanero japo- 
nés más famoso del siglo x1x. Actualmente hay en la 
provincia de Kaga varios miles de personas emplea- 
das en esta industria, 


5. — Porcelana de Kioto 


En Awata y otros puntos del distrito de Kioto 
se han hecho las piezas más famosas de la cerámica 
japonesa; pero la manufactura de porcelana perte- 
nece solamente á la segunda mitad del siglo xvi. 
Los mejores porcelaneros de esta región fueron Ei- 
sen, que trabajó en 1760, y Mokubei, que vivió 
hasta 1833 y que se distinguió en la imitación de 
la porcelana china. Tanta importancia como Mo- 
kubei tuvo Ogata Kichisaburo, llamado también 
Shubei, el cual aunque empezó imitando á los chi- 
nos, llegó 4 adquirir personalidad propia. Sin em- 
bargo, el más famoso de los porcelaneros de Kioto 
fué Nishimura Zengoro, llamado comúnmente Hozen, 
y más conocido aún por su nombre de porcelanero, 
Eiraku. Este produjo bellísimos ejemplares de Ko- 
chi-yaki, Ó porcelana de Cochinchina, que era en su 
origen una porcelana imperfecta china para uso de 
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los cochinchinos, sobrepujando sus originales á los 
auténticos. Sus decoraciones favoritas son llamadas 
por los japoneses kinran-de (brocado de escarlata 

oro) y akaji-kinga (oro sobre campo rojo) y le valie- 
ron de su protector Harunori, príncipe de Kishu, 
dos sellos, uno de oro y otro de plata para marcar 
sus piezas: el de plata decía Ziraku, voz equivalen- 
te al chino Vung-2o, y el de oro Kahin-Shiriv que, 
según Bushell, es copia de una inscripción china que 
significa vistago de Hopin, siendo Hopin nombre de 
una fábrica mítica de China en la que la leyenda ase- 
gura que trabajó el emperador Shun (2255-2106 an- 
tes de J. C.) antes de ascender al trono. Posterior- 
mente le dió un tercer sello, Tokin—Xen (el ceramis- 
ta importante), marca que es bastante rara. En 1840 
fué llamado por el príncipe de Koriyama para ins- 
truir á sus ceramistas, pero se volvió el mismo año 
á Kioto, donde, con ayuda de sus dos hijos, estable- 
ció varias fábricas pequeñas. Murió en 1855 y sus 
hijos se trasladaron á Kaga, donde uno de ellos, 
Zengoro Wazen, trabajó varios años, debiéndose á 
esto la errónea creencia de que el famoso Eiraku ó 
Zengoro Hozen trabajó en Kaga. La porcelana ac- 
tual de Kioto es de la clase comercial más ordinaria. 


6.— Porcelana de Omari 


Aunque en esta provincia abundan las primeras 
materias para fabricar la porcelana, la fabricación 
de ésta no empezó hasta principio del siglo x1x. 
La fábrica principal está en Seto y sus mejores pie- 
zas datan de 1830 á 1860, aunque en conjunto esta 
porcelana es inferior á toda la demás del Japón. 
En el distrito de Mino, de la misma provincia de 
Owari, se han fabricado desde 1830 hermosas piezas 
de cáscara de huevo. La fábrica de Tajimi ha pro- 
ducido y produce aún piezas tan delicadas que rara- 
mente se exportan. 


Cuarta parte 
e PORCELANA EUROPEA 
1. — Alemania 


Meissen. La primera pasta dura de porcelana en 
Europa se fabricó en Meissen, y su descubrimiento, 
que abre un nuevo 'período de la cerámica europea, 
hasido atribuido á Juan Federico Bóttger, de Schleiz, 
en Turingia, que había nacido en 1685, y del que 
se sabe fué mancebo de farmacia en Berlín. Por 
aquel entonces se buscaba con anhelo la piedra filo- 
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sofal, y Bóttger, muy joven aún, tenía fama de 
consumado alquimista. En 1701, cuando sólo con- 
taba diez y seis años de edad, huyó de Berlín, acu- 
sado de estafador, y se estableció en Sajonia. Fe- 
derico Augusto, el entonces elector, había formado 
la primera colección 
importante de por- 
celana oriental, y 
era, además, gran 
mecenas de quími- 
cos y filósofos. El 
químico principal de 
la corte de Dresde 
era Gualterio von 
Tschirnhaus, en cu- 
yo laboratorio en- 
tró á trabajar Bótt- 
ger. Tschirnhaus 
había hecho muchos 
experimentos en 
cristal y otras subs- 
tancias, y se sabe 
que en 1708 fueron 
llamados á Dresde 
varios ceramistas 
holandeses para efec- 
tuar algunos experi- 
mentos con objeto 
de imitar la célebre 
cerámica de Delft. 
El primer éxito atribuído á Bóttger es el descubri- 
miento de una pasta encarnada y densa, tan dura 
que podía pulimentarse, y que él descubrió mien— 
tras intentaba encontrar crisoles capaces de resis 
tir las elevadas temperaturas necesarias para los 
constantes experimentos en la transmutación de los. 
metales. No puede comprenderse por qué se digni- 
ficó á esta pasta de Bóttger con el nombre de por- 
celana, pues no posee ninguna de las cualidades 
distintivas de la porcelana. La primera informació 
que sobre la porcelana auténtica se posee, es que en 
1709 Bóttger pudo mostrar unos cuantos modelos en 
crudo al comisionado real de Dresde, y parece que: 
los mismos se expusieron en la feria de Leipzig el 
1710. En la feria de Pascua, celebrada en esta ciu- 
dad en 1713, se ofrecieron á la venta piezas imper- 
fectas de porcelana blanca, y en 1716 esta fabrica- 
ción estaba sólidamente establecida. No se posee 
más información respecto al modo cómo Búttger llegó. 
á obtener este triunfo, pero es bastante difícil admitir 
que un secreto que así desafió durante mucho tiempo 
las investigaciones de los sabios en toda Europa, lo 
encontrase de buenasá primeras unjoven. Lo natural 
parece creer que el elector de Sajonia, por medio de 
sus agentes, obtuvo informes precisos de la fabrica- 
ción china y aun quizá primeras materias para ella. 
De todas maneras hay que reconocer el mérito de 
Bóttger y quizá de Tschirnhaus al hallar prontamen- 
te materias análogas y emplearlas útilmente. La pri- 
mera porcelana de Meissen fué fabricada con el cao- 
lín hallado en Aue, cerca de Schneeberg. Cuando la 
corte de Dresde se dió cuenta de la inmensa impor 
tancia del descubrimiento de Bóttger, éste y sus ayu- 
dantes operarios fueron trasladados á la fortaléza de 
Albrechtsburg, en Meissen, 4 unos cuantos kilómetros 
al O. de Dresde, para que la fabricación se hiciese 
con el mayor secreto. Probablemente el rigor con que 
estos obreros fueron tratados resultó contraprodu- 
cente, y muchos de ellos se escaparon de la fortaleza 
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( Sala de las porcelanas en el castillo de Charlotemburgo (Alemania) 


y establecieron otras fábricas en Alemania. Bóttger 
murió en 1719 á la temprana edad de treinta y 
cuatro años, habiendo fundado una industria que es 
aún justo motivo de orgullo para los alemanes. Las 
piezas producidas durante estos pocos años no pasan 
de ser experimentales (como lo atestigua el más so- 
mero estudio de los originales conservados en Dres- 
de) y tentativas de imitación de las piezas: chinas. 
XI gran éxito de la fábrica de Meissen se debe á dos 
hombres: Herold ó Hóroldt, que llegó á Meissen en 
1720 como pintor y compositor de colores, y Kand- 
ler, modelador, que llegó en 1731, pues con la ac- 
tuación de ambos las piezas empezaron á tomar un 
carácter europeo. Herold, pintor de oficio, fué nom- 
brado director de la fábrica después de algunos años 
«de trabajo en ella, y bajo su dirección se vencieron 
las dificultades referentes al empleo del color. Se 


Servicio de porcelana para café, construido en Selb (Alemania) 


mejoró, en primer lugar, la pintura del lustre infe- 
rior azul y se adoptaron los dibujos de las piezas ja- 
ponesas Kakiemon. Kandler introdujo en las piezas 
el estilo barroco, modelando sobre aquéllas marquitos 


en cuyo centro se pintaban al esmalte paisajes y 
figuras. La gran innovación de Kandler estriba en 
la «introducción de estatuítas y grupos de figuras, 
característicos, desde entonces, dela fábrica de Dres- 
de. Ya en 1732 la porcelana de Meissen era tan repu- 
tada que se enviaba á Constantinopla y á otros paí- 
ses mahometanos del cercano Oriente. Hacia 1740 
la fabricación era ya perfecta y había logrado tanta 
fama, que en muchos sitios se la juzgaba superior á 
la china. Se habían abandonado ya las tradiciones 
chinas del principio y aun lasinfluencias japonesas, 
modelándose las piezas con forma y gusto europeos. 
En 1759 y en 1761 Federico el Grande, durante la 
guerra de los Siete Años, saqueó el Albrechtsburg 
y puso fin temporalmente á la fabricación. Dícese 
que se llevó á Berlín no sólo los modelos y los mol- 
des, sino también los mejores operarios, y destruyó 
los archivos que atesoraban los ex- 
perimentos de Bóttger y de sus su- 
cesores, irreparable pérdida para la 
historia de la porcelana europea. 

La interrupción causada por las 
guerras entre Prusia y Sajonia se- 
hala el fin del período más flore- 
ciente de Meissen, pues al abrirse 
de nuevo la fábrica las nuevas in- 
fluencias, y especialmente la intro- 
ducción del estilo llamado clásico, 
hicieron decaer el valor estético de 
las piezas. 

En 1774 el conde Marcolini fué 
nombrado director y ocupó este car- 
go hasta 1814. Este período, llama- 
do Marcolini, presenta á la fábrica 
de Meissen la más antigua de todas 
las europeas, siguiendo la dirección de “Sévres en el 
atroz estilo neoclásico que feneció en las frialdades 
de las decoraciones Imperio. Las piezas mejores de 
la época son tal vez los grupos y figuras imitande 
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Servicio de porcelana de Burgau con adornos en negro y verde. (Sajonia-Weimar, Alemania) 


mármoles antiguos, muchos de ellos modelados por 
un artista llamado Jichzer. Insistiendo sobre el ab- 
soluto secreto en que se trabajaba, es interesante 
saber que cuando Brongniart fué enviado por Napo- 
león á visitar la fábrica de Meissen en 1812, tuvo 
que ir sin acompañantes, y el elector de Sajonia 
tuvo primero que relevar de su juramento al direc- 
tor gerente Steinauer para que explicase el procedi- 
miento de fabricación. 

El conde Marcolini murió en 1814 y fuésubstituí- 
do por Kihn. quien procuró seguir la técnica de 
Sevres. Esta fué la peor época de toda la porcelana 
europea, y Meissen pagó la general contribución al 
mal gusto. Las piezas primitivas de la fábrica habían 
alcanzado ya valor de antigiiedades y se puso de 
moda el reproducirlas con marcas inclusive, costum- 
bre que ha persistido hasta el presente. La fábrica 
se trasladó de su antiguo lugar de la fortaleza en 
1863, y desde entonces, aunque ha florecido comer- 
cialmente, poco ó nada ha añadido al progreso del 
arte. V. MeisseNw, t. XXXIV, págs. 244 4 246. 

Viena. En la primera mitad del siglo xvi hubo 
lo que se dice un verdadero furor por fabricar porce- 
lana. El primer nombre que suena relacionado con 
la porcelana vienesa es el de Claudio du Paquier. 
holandés que sacó una patente en 1718. Su primer 
éxito consistió en asegurarse la colaboración de Stól- 
zel y Hunger, dos obreros huídos de Meissen. La 
emperatriz María Teresa les compró la fábriea y las 
fórmulas de fabricación y así empezó la fábrica im- 
perial que duró hasta 1864, y que en toda su dura- 
ción mostró poca originalidad. Su primer director 
fué Carlos Mayerhofer von Grinbiúchel, que se li- 
mitó á continuar las tradiciones de forma y decora- 
ción de Meissen. Durante la dirección del barón de 
Sorgenthal (1785-1801) se estableció un nuevo esti- 
lo, característico de Viena y consistente en rica pin- 
tura de figuras y un dorado exquisito. Gran parte 
del éxito de esta fabricación se debió al químico 
Leithner. Niedermayer fué nombrado director en 
1801 y estableció una sucursal en Engelhardzell, 
donde se fabricaban piezas que se enviaban á decorar 
á la fábrica de Viena. Hay que tener presente que 
existen muchas piezas falsas de porcelana vienesa, 
las cuales se reconocen por la pobreza y mal gusto 
del dorado, que en las verdaderas es riquísimo y 
brillante. 

Bochst. En este pueblo, situado entre Francfort 
y Maguncia, un ceramista llamado Góltz había inten- 
tado ya en 1720 fabricar porcelana, pero no se fabri- 
caron piezas de verdadera porcelana hasta 1746, 
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cuando á dicha localidad llegaron Lówenfinck, pin- 
tor de Meissen y Ringler, porcelanero de Viena. La 
fábrica no alcanzó estado floreciente hasta que el ar- 
zobispo elector de Maguncia no la tomó bajo su pro- 
tección. Los grupos de figuras en porcelana de Hóchst 
tienen modernamente gran valor, en especial en Ale- 
mania. Esta fábrica fué destruída por los franceses 
en la invasión de las provincias del Rhin (1794). 
Bertín. Esta fábrica, que había de llegar á ser la. 
mejor de Europa, tuyo principios muy pobres. En 
1750, cierto Guillermo Caspar Wegeli, ayudado por. 
un operario de Hóchst, empezó á fabricar porcelana, 
pero la fabricación no tuvo éxito y se cerró en 1757. 
Cuatro años más tarde un banquero y contratista del 
ejército fundó otra fábrica á la cual Federico el 


Grupo de porcelana de Dresde 


Grande mandó llevar todo el material cogido en 
Dresde. En 1763 el citado monarca quedó dueño ab- 
soluto de los talleres, fundando entonces la fábrica 
real. Como muestra de los métodos de venta de que 
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Servicio de porcelana de Nymphenburg, obra de Rodolfo Sieck 


se servía Federico el Grande, conviene recordar que 
publicó un decreto prohibiendo que ningún judío 
pudiese obtener la partida de casamiento si no de- 
mostraba con certificado haber comprado un servicio 
de porcelana en la real fábrica. La decoración de las 
piezas era muy sencilla, y se hicieron célebres las de 
esmalte rosa. Ya en 1800 se empleó en Berlín la 
decoración estampada y antes de 1840 se inventaron 
nuevos estilos que causaron entonces sensación, pero 
que hoy sólo se emplean en la fabricación de por- 
celana barata. 

Nymphenburg. Esta fábrica estuvo primero en 
Neudeck, dirigida por J. P. Hartel y fué en 1758 
trasladada á Nymphenburg, donde bajo la protec- 
ción de Max.José III de Baviera floreció como esta- 
blecimiento real. Las primitivas piezas son finas, 
pero no se distinguen ni por el estilo ni por la eje- 
cución. Después de 1777 la fabricación decayó por 
cierto tiempo, hasta que en el reinado de Maximi- 
liano IV tomó nuevo desarrollo. En los primeros 
años del siglo xix se hicieron en esta fábrica, sobre 


Tacita de Viena 


vasos, fuentes y placas, copias de algunos de los 
cuadros más famosos existentes en los museos de 


guarda en el Museo Nacional de Munich. Actual- 
mente, la fábrica es propiedad particular y fabrica 
reproducciones de piezas del siglo xvim y produce 
piezas de estilo moderno. 

Ludwigsburg. Fué fundada esta fábrica por el 
duque Carlos de Wirtemberg hacia 1758, siendo 
uno de los primeros operarios Ringler, que se supone 
permaneció en ella hasta su muerte en 1802, La por- 
celana no tiene el blanco brillante de la de Meissen. 
La pintura de esmalte es muy perfecta, con asuntos 
de la época. A veces las piezas presentan guirnaldas 
de flores de relieve, y mariposas y abejas pintadas. 
Muerto el duque de Wiirtemberg en 1793, la fábrica 
fué decayendo hasta su cierre completo en 1824, 
Conviene notar que á causa de la corona que aparece 
en una de las marcas de esta porcelana se la llama 
de Kronenburg, por ignorancia de su origen. 

Fistenberg. Esta fábrica la fundó el duque de 
Brunswick, y tras algunos fracasos se fabricaron 
piezas de genuina porcelana en 1770. Aunque se 
produjeron muchas piezas en el estilo alemán de la 
época, las más características son las estatuítas, guu- 
pos y medallones de bizcocho modeladas por Luplau, 
Desoches y Schubert. La fábrica se cerró en 18*8, 
Las imitaciones de esta porcelana abundan mucho. 

Fulda. Esta fábrica fué fundada por el príncipe 
obispo Arnaldo de Fulda en 1765, y sólo duró hasta 
su muerte en 1780. Las piezas de Fulda son muy 
estimadas por los coleccionistas, porque se produje- 
ron con gran perfección. 

Frankenthal. A pesar de los ensayos que se ha- 
bían hecho en Frankenthal, cerca de Mannheim, no 
se fabricó en este establecimiento porcelana verda- 
dera hasta el año 1755 en que Pablo Hannong de 
Estrasburgo se puso al frente de los talleres. El pe- 
ríodo próspero de esta fábrica sólo duró hasta 1780 
y su actividad cesó absolutamente en 1795, fecha en 
que los operarios la abandonaron y se distribuyeron 
por las otras fábricas alemanas. Se empleó mucho el 
fondo azul obscuro imitación del bleu—de=roi, de Sé- 
vres, y el dorado de relieve, imitación del dorado» 
vienés. 

Las restantes fábricas menores de Alemania son: 
Alt-Haldensleben, Alt-Wasser, Amberg, Anspach, 
Arnstadt, Augsburgo, Baden, Bayreuth, Blanken- 


Munich. La mejor colección de esta porcelana se | hain, Breitenbach, Breslau, Bruckberg, Buckau, 
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Cassel, Charlotenburgo, Closter Veilsdorf, Colditz, | Dedel, Gysbz, Rendrop y van der Hoop se trasla- 
Colonia, Damm, Durlach, Elgersbourg, Francfort | daron á Amstel. La porcelana de Loosdrecht es de 
del Mein, Friburgo, lP'reywaldau, Gera, Gotinga, | buena calidad, la pasta es hermosa, el baño igual y 


Góggingen, Gotha, Grossbreiten- 
bach, Grinstadt, Hamburgo, Hanau. 
Barburg, Hermsdorf-Klosterlaus- 
nitz, Hildburghausen, Hildesheim, 
Hohenberg, Hornberg, lIlmenau, 
Kelsterbach, Kónigsberg, Landsberg, 
Lichte, Limbach, Magdeburgo, Moa- 
bit, Neuhaus, Nuremberg, Pirna, 
Plaue, Poppelsdorf, Póssneck, Pros- 
kau, Ratisbona, Rauenstein, Rei- 
chenstein, Roschiitz, Rudolstadt, Sal- 
zerodo, Schaala, Sitzendorf, Tettau, 
Ulm, Untermhaus, Waldenhourg, 
Wallendorf, Wallerfangen, Weimar, 
Zell, Zweibrucken y Zwickau. Mu- 
chas de ellas han desaparecido, otras 
continúan aun trabajando, pero ni 
las desaparecidas ni las existentes 
añadieron nada nuevo al arte. 

Esto mismo puede decirse de las 
restantes alemanas por extensión, 
esto es, de las austriacas y húngaras, que son: Aich, 
Altrohlau, Bistritz, Budapest, Budau, Carlsbad, 
Dalwitz, Dessendorf. Elbogen, Fischern, Frain, 
Hegewald, Herend, Hirchen, Hohenstein, Hollitsch, 
Klósterle. Pirkenhammer, Praga, Schlaggenwald, 
Tanawa, Tata, Teinitz y Tetschen. 


2.— Holanda 


Oude Amstel. La fábrica de Loosdrecht, dirigi- 
da por el alemán Daeuber, fué trasladada en 1784 á 
Oude Amstel, cerca 
de Amsterdam. No 
pudiendo competir 
con la fabricación 
inglesa, hubo de ce- 
rrar á fines del si- 
glo xvi. La pasta 
es buena y la deco- 
ración esmerada. 

Niewe Amstel. 
Ll nuevo Amstel fué 
fundado en 1808, y 
sólo duró deus años. 
Las piezas de esta 
fábrica son idénti- 
cas que las de la an- 
terior. 

Amsterdam. No 
se conoce fecha de 
fundación, ni nom- 
bre de propietarios 
ni directores de esta fábrica, y su marca especial, 
un león lleno de azul ó en perfil dorado, la atribu- 
yenalgunos críticos á Frankenthal ó 4Oude-Amstel. 

La Enya. Un alemán llamado Antonio Lincker 
fundó en 1775 una fábrica de porcelana en Smale 
Bierkade, en La Haya, que sólo duró diez años. La 
marca más corriente es una cigiieña azul, y tal vez 
gris, que probablemente es un azul alterado. La 
porcelana dura de esta fábrica era muy hermosa y 
estaba bien decorada. 

Loosdrecht. Esta fábrica tuvo por director á un 
pastor calvinista llamado Moll, quien en 1772 la 
estableció con material que había comprado un año 


Cafetera de Ludwigsburg 


Juego de café de porcelana moderno 


blanco y los colores están bien glaseados. Lamarca 
más usual es M/o1, que puede recordar el nombre del 
fundador 6 Manufactura aA'Oudé-Loosdrecht, lorcual 
es más probable, porque las letras de 1/01 están ge- 
neralmente separadas por puntos. 

Weesp. Esta fábrica fué fundada en 176t por 
el conde de Gronsweld Diepenbrock, y sólo duró 
hasta 1771, en que se vendió todo el material al 
doctor Moll. La fabricación es buena, la pasta bas- 
tante blanca, el baño unido y los colores bien gla- 
seados. 

Hubo otras fábricas menos importantes en Arn- 
heim, Delft y Rotterdam. 


3. — Dinamarca 


Copenhague. Desde 1731 Elías Vater, y después 
J. L. Luck, habían buscado en vano el secreto de 
la porcelana, y cuando en 1756 Birch descubrió el 
caolín en la isla de Bornholm, J. Th. Melhorn co- 
menzó á fabricar porcelana y formó sociedad con 


Plato de La Haya 


Fortling, que duró sólo un año. En 1760 la: fábrica 
fué cedida á Luis Fornier, de Chantilly (Francia), 


antes en Weesp. A su muerte (1782), sus socios | bajo cuya dirección se modelaron las piezas de pasta 
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blanda, tan buscadas y que tanto recuerdan el gusto 
francés. Desgraciadamente el precio de producción 
era tan elevado, que fué necesario cerrar la fábrica 


Maceta de porcelana de Copenhague 


en 1765. Entre los pintores que trabajaron en ella 
puédese citar á Richter; Seipsius, Ruch, Schrader, 
Breicheisen y Gyldin. 

En 1766, F. H. Muller fundó-otra fábrica y pro- 
dujo porcelana dura con el caolín de Bornholm. 
Como modelador tenía á Luplau y como pintores á 
Bayer y Schlegel. Habiendo fracasado, Muller soli- 
citó del rey que tomase bajo su regio patrocinio el 
establecimiento, el cual llegó á gran prosperidad 
con la cooperación de los pintores berlineses Lel- 
man, Cadewitz y Kunitz, y los dinamarqueses Chio. 
Camrath y Ondrup. La decadencia de la fábrica se 
dejó sentir hacia 1790. 

En 1853, Bing y Gróndhall fundaron otra fábri- 
ca de porcelana dura, de la cual fué director Wil- 
lumsen, quien, secundado por Holm y Hallin, cam- 
bió la ornamentación y aun los colores de las pie- 
zas, obteniendo hermosos baños cristalinos de tono 
rosa delicado. 


4, — Suecia 


Marieberg. La historia de esta fábrica abarca 
tres períodos. En el primero, el francés Francisco 
Rerthevin modeló (1768) piezas de pasta blanda. 
Como este porcelanero llevó consigo las fórmulas de 
Francia, los primeros productos de Marieberg: se 
parecen á los de Mennecy. La pasta es menos blan- 
ca, los colores más secos, pero bien glaseados, En 
el segundo, el pintor Enrique Stein y Fleusot hi- 
cieron (1769) una especie de porcelana sin plomo, 
pero este período no pasa de ser de ensayo, y la 
genuina fabricación de porcelana dura sólo fué real 
en el tercero, bajo la dirección de Dortu (1777-80). 
La fábrica fué agregada después á la de Rorstrand, 
y cerrada en 1788, 

Rorstrand. En esta fábrica de cerámica no se 
modelaron piezas de porcelana verdadera hasta des- 
pués de 1850. Modernamente se hace bizcocho, por- 
celana paria, porcelana blanda inglesa y porcela- 
na dura, 
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En Gustafsberg hubo también una fábrica de por- 
celana blanda. 


É D. =— Riista 


Korzec. Esta fábrica fué fundada en 1803, y ya 
no existe. Mérault, de Sévres, fué su primer direc- 
tor, secundado por el químico Pétion, y bajo su di- 
rección se modelaron piezas muy hermosas. Jas 
marcas más generales son un ojo, de formas y colo- 
res muy variados, ó bien un triángulo con el nombre 
de Korzec debajo. 

Moscou. No se poseen documentos fidedignos 
acerca de la primera fábrica. Parece que ya habían 
hecho algunos ensayos Waldenstein en 1717. Egye- 
brecht y Richter en 1720, y se sabe que hacia 1787 
un inglés llamado Gardner fundó la segunda fábrica 
en 'wer, cerca de Moscou. La porcelana es bastante 
buena, pero sus colores son un poco desentonados. 
Las marcas son, por lo general, de azul cobalto, y 
están debajo del baño. 

La tercera fué fundada por A. Pofoff hacia 1830, 
y la cuarta por Kustenoff en Twer. 

San Petersburgo. La fábrica imperial fué funda- 
da en 1744 por.el barón Iván Antinovich,. y los 
primeros obreros fueron tránsfugas «alemanes, uno 
delos cuales estableció más tarde, cerca del Neva, 
una fábrica sobre la cual no se poseen datos. Molin 
habla de que Juan Gottlich Muller construyó hornos 
bastante perfeccionados en 1758, y dice que Cris- 
tóbal Hunger y Demetrio Winogradoff fundaron la 
fábrica en 1744-45. 

In el reinado de Catalina II el ministro Olsufief 
mandó ampliar la fábrica. Para la manufactura se 
copiaban Jos modelos de .Sévres y Meissen. Este 
período es el más brillante, y de él hay que citar los 
dos preciosos jarro- 
nes de 1:50 m. de 
alto, en cinco par- 
tes, decorados con 
escenas de Wouver- 
mans, que el empe- 
rador Nicolás 1 en- 
vió para el castillo 
de Stuttgart. En las 
piezas más hermosas 
de este género cola- 
boraron el dorador 
Denis. José Moreau 
y Sweback, de Se- 
vres. La pasta es 
buena, el esmalte 
unido y sintacha; los 
colores vivos, bien 
glaseados, pero el 
dibujo es seco. Las 
marcas han variado 
en cada reinado, y 
ceneralmente están 
en azul ó en verde. 

Además de la fá- 
brica imperial, hubo 
en San Petersburgo 
otra de porcelana 
dura que los herma- 
nos Korniloff funda- 
ron en 1835, Tanto esta fábrica como la imperial 
existían aún al principio de la guerra europea (1914). 

En Rusia existieron también las fábricas menos 
importantes de Baranuwka (antigua Polonia rusa), 


Jarrón de Copenhague 
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Belvedere (Varsovia), Borowenki, Karkoff, Lesnoie, 
Lubartou, Mezer (antigua Polonia deso) Pokotebina, 
Pokrost, Riga, Niborg” y Virbilik;. 


¿ 6. —Suiza 


Zurich. Fué fundada esta fábrica el año 1763 en 
Schoren, á orillas del lago de Zurich, siendo su pri- 
mer. director el pintor y grabador" Gessner, y dando 

: ¡as fórmulas para la 
fabricación Adam 
Sprengler, tránsfu- 
ga de Hóchst. En 
1793 Mateo Nehra- 
cher había compra- 
do la fábrica que, á 
su muerte, acaeci- 
¿da en 1800, pasóá 
Jacobo Nageli para 
manufacturar loza 
únicamente. La por: 


te hermosa: pero 
la pasta es á veces 
amarillenta y aun 
ahumada, como si 
se hubiese querido 
harmonizarla con la 
decoración, en la 
cual el oro es muy 
raro y el dibujo es 
de gusto alemán. A 
fines del siglo xv1n 
se empezó á imitar 
el género francés. 
En 1764 es hizo una porcelana blanda particular de 
transparencia lechosa. La marca más general es la Z 
azul á veces acompañada de puntos. La ZP, que se 
atribuye á Zurich, es de Zweibrucken. En las por- 
celanas blandas la Z lleva á la derecha una letra pe- 
queña, generalmente R. Juan Valentín Sonnen- 
schein, desterrado de Luxemburgo en 1770, fué el 
modelador más excelente de Zurich, y entre los pin- 
tores son de citar Gessner, Adam Sprengler y Fússli. 

Nyon. Esta fábrica, á orillas del lago de Grine- 
bra, la fundó un francés llamado Maubrée, y la di- 
rigió algún tiempo Robillard, que había trabajado 
en Sévres. De esta fábrica se poseen muy pocos da- 
tos; la fecha de su cierre es incierta: 1813, 1835 y 
1836. Las piezas eran pequeñas: tadtas, platillos, 
tinteros, palmatorias, etc., decorados con flores pin- 
tadas, por lo general rosas y violetas, según el estilo 
de Séyres. 


Porcelana de San Polo renME o 
con aplicaciones 


7.— Francia 


Saint-Cloud. Dícese que un tal Chicanneau fué 
quien llevó á esta fábrica de loza el secreto de la 
manufactura porcelanera que había aprendido en 
Ruán de un tal Luis Poterat. En 1696 Luis XIV 
concedió una patente á la viuda y á los hijos de 
Chicanneau, y este ¡privilegio fué. renovándose de 
tiempo en tiempo. El aspecto de la porcelana de 
Saint-Cloud es muy característico, pues aunque la 
pasta es amarillenta, tiene un grano muy fino y el 
brillo es claro. Los primeros porcelaneros imitaron 
las piezas orientales, entonces de moda, especial- 
mente las blancas chinas, decoradas con ramas de 
“cerezo florido en relieve. Pronto adoptaron también 
los bordes bellamente ornamentados de la cerámica 
de Ruán, y más tarde produjeron un estilo caracte- 


= celana es bastan- 


rístico de Saint-Cl 
escamas. 

Lila. Esta fábrica parece que fué fundada en 
Lila hacia 1711 pop un ceramista llamado Dorez y. un 
sobrino suyo, Pélissier, que aprendieron en Ruán 
ó en Saint-Clond; Apoyaba la fábrica el Municipio 
de Lila, pero=se cerró hacia 1730 porque no tenía 
salida su porcelana, pues el rey prohibió abrir en 
París un almacén para expenderla. 

Chantilly. Estableció esta famosa fábrica un tal 
Cirou por el año de 1725, bajo el patrocinio del prín- 
cipe de Condé, señor de Chantilly. Este magnate co- 
leccionaba ya piezas primitivas japonesas, “especial- 
mente las Kakiemon, así es que el estilo Kakiemon 
forma una de las características más importantes de 
la porcelana de Chantilly, la cual imitó.tan bien á la 
japonesa que sus piezas sólo se distinguen entre sí 
cuando el rayado que el uso y rocecausa.en la pasta 
blanda europea patentiza la diferencia. Posterior= 
mente se imitaron los estilos de Meissen y Sévres, 
La fabricación decayó después de 1780 y duró hasta 
la Revolución. Potter, inglés que poseía unos talle- 
res en París, quiso reanimarla, pero no pudo conse- 
guirlo. En el castillo de Chantilly se guarda una 
preciosa colección de piezas de esta manufactura. 

Mennecy.. Bajo el patrocinio del duque de Ville- 
roy, un ceramista llamado Barbin comenzó á fabri- 
car porcelana hacia 1735 en la villa de Mennecy en 
la lle de France. Las piezas de Mennecy presentan 
un tono obscuro de marfil que generalmente las dis- 
tingue de las otras porcelanas, francesas. La mejor 
colección de estas piezas se guarda en el castillo 
de Villeroy. La fábrica se cerró en 1774. 

Bourg-la-Reine. El pintor Jacques y el escultor 
Juliien, últimos dueños de la fábrica de Mennecy, 
se trasladaron á Bourg-la-Reine, pueblecillo cerca- 
no á Sceaux, donde, con la protección del conde 
d'Eu, fundaron otra fábrica y continuaron el estilo 
de Mennecy, particularmente las piezas cón pintu- 
ras de pájaros y flores. Uno de los rasgos caracte- 
rísticos de la porce- 
lana de Bourg-la- 
Reine son los bor- 
des rosados de las 
piezas. La fábrica 
continuó hasta la 
Revolución. 

Sceava. ln esta 
fábrica se habían 
hecho ya hacia 1749 
varios ensayos para 
fabricar porcelana; 
pero como los por- 
celaneros de ella no 
pudieron obtenerpa- 
tente para sus ple- 
zas, no se sabe nada 
de la fabricación pri- 
mitiva, aunque co- 
mo Jacques y Jul- 
lien estuvieron en 
ella antes de pasar 
á Mennecy, es posi- 
ble que hiciesen en 
Sceaux piezas aná- 
logas á las que después fabricaron en Mennecy y 
Bourg-la- Reine. A dichos artistas sucedió Ricardo 
Glot, que en 1775, obtuvo la protección del duque 
de Penthiévre. La porcelana de Sceaux es excelente, 


ad, que consiste en un dibujo de 


Vaso de porcelana de la 
fábrica imperial de San Peters- 
burgo 


antigua 
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Jarrones de porcelana de Sévres. (Colección E. M. Hodgkings, Londres) 


con decoración bien ejecutada de flores y nves exóti- 
cas y predominio de un esmalte rosa. 

Vincennes. Algo antes de 1740 dos operarios 
de Chantilly, los hermanos Dubois, junto con un 
tercero llamado Gerin, fundaron una fábrica peque- 
ña en Vincennes y se granjearon Ja amistad y el 
apoyo de Orry de Fulvy, hermano del superinten- 
dente de los edificios reales, quien obtuvo del rey 
les cediese unas construcciones anejas al castillo. 
En 1742 los Dubois cayeron en desgracia y Orry 
del Fulvy logró formar una compañía de personas 
influyentes para explotar la nueva industria, obte- 
niendo también para la misma el favor real de 
Luis XV. El químico y académico Hellot dirigía 
las operaciones de laboratorio. el orfebre Duplessis 
las de modelado, el esmaltador de cámara Mathieu 
las de pintura y decoración, y Boileau la parte ad- 
ministrativa. A la muerte de los Fulvy, la compa- 
«fía, siempre llena de dificultades pecuniarias, no 
pudo sobrevivir más que con la protección del rey, 
y la fábrica pasó á ser real y se la trasladó á Sévres 
en 1756. Aunque las porcelanas de Vincennes se 
estiman generalmente como de poca importancia 
en comparación con las de Sévres, debe tenerse 
presente que la mayor parte de los métodos, proce- 
dimientos, decoraciones y colores que se asocian 
«instintivamente con las bellas porcelanas de Sévres, 
se descubrieron y perfeccionaron en Vincennes, 

Sévres. ,¡De-1756 41770 se fabricaron las porce- 
lanas vieua Sévres, tan apreciadas por los coleccio- 
nistas. lístas piezas no tienen rival en sus fondos 
de esmalte azul, turquesa, Pompadour rosa, verde 
manzana.ó lila, ora planos, ora decorados con ran- 
¿das doradas ó arabescos. En muchas piezas los fon- 
¿dos sirven sólo para. encuadrar superficies blancas 
con delicadas pinturas de flores, pájaros, paisajes, 
escenas campestres, etc. Toda la porcelana france- 
sa, en cierto grado, se había basado naturalmente 
en modelos orientales y alemanes; pero desde esta 
época la porcelana de Sévres se hizo completamente 
francesa y la influencia de sus estilos decorativos 
perdura aún en la producción porcelanera del mun- 
do entero. En realidad, la dirección de Sévres du- 
rante el reinado de Luis XV se esforzó por aportar á 


la obra toda la valía del Estado francés y se promul- 
garon muy severos edictos reservando para la fá- 
brica real el uso del dorado y de ciertos colores de 
esmalte, prohibiéndose á las restantes fábricas pro- 
ducir estatuas, figuras, ornamentos de altorrelieve, 
ora en bizcocho, ora en glaseado. Esto explica por 
qué en las manufacturas francesas contemporáneas 
falta casi por completo el oro cuando se derrocha 
en Sévres, donde se le aplicó con mucho mayor 
profusión que en Viena. 

De esta porcelana blanda de SE deben men- 
cionarse especialmente las placas de varias formas 
y tamaños que se hacían para incrustar, decoradas 
con flores, de oro ó colores; figuras pintadas con un 
marco azul ó verde manzana, y los grupos de figuras 
y las estatuítas según modelos de Falconet, Larue, 
Pajou, Pigalle, Clodion, Boizot y Caffieri. 

A pesar de su éxito, la porcelana blanda francesa 
era tan difícil de manejar, que la dirección de Se- 
vres se dedicó con empeño á buscar materiales cor 
que fabricar la porcelana verdadera, bien para que la 
fabricación no resultase tan onerosa al Estado, bien: 
para poder competir mejor con la blancura y durabili- 
dad de la porcelana alemana. Obtenido esto, la por- 
celana artificial, aunque no desapareció del todo, que- 
dó relegada á segundo término y el cambio de ma- 
nufactura coincidió con un gran cambio de estilo. 

Los químicos de Sévres, Hellot y Macquet, fue- 
ron los que descubrieron los inmensos depósitos de 
caolín y pegmatita en Saint-Yrieix, y las primeras 
piezas. de pasta dura se le presentaban á Luis XV 
en Versalles el 21 de Diciembre de 1769. Pocos: 
años después el neoclasicismo lo invadía todo y 
desde 1780 parece que la preocupación constante 
de los porcelaneros de Séevres fué la producción de: 
grandes jarrones, presagiando tal vez lo que había 
de ocurrir en el siglo siguiente bajo el grandioso 
régimen napoleónico. Sin embargo, en este mismo: 
período del imperio de la pasta dura fué cuando se 
produjeron las mejores piezas de pasta blanda, apa- 
reciendo el estilo de jarrones enjoyados de Sévres, 
en los cuales manchas opacas ó transparentes imi- 
taban rubíes, perlas, esmeraldas y zafiros. Estas 
piezas son rarísimas. 
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Boileau fué el primer director de- Sdvres, y á. su 
muerte, en 1775, el único director de alguna impor- 
tancia fué Hettlinger, suizo, hombre sencillo y fiel, 
pero desprovisto de gusto, que dirigió la fábrica 
durante el reinado de Luis XVI y se retiró 4 me- 
diados del período revolucionario. Además del estilo 
clásico de que se ha hablado, hubo otro sencillo 
propio de los gustos de María Antonieta, con ele- 
gantes dibujos de flores, pintados en colores de 
esmalte con predominio del azul, ó bien de porcela- 
na blanca decorada com adornos Luis XVI sólo 
en oro. 

Al estallar la Revolución 'la fábrica de Sévres 
quedó en gran penuria, y causa lástima leer los 
grandes sufrimientos de los obreros que no quisie- 
ron apartarse de aquellos talleres donde habían tra- 
bajado en tiempos para ellos más venturosos. En 
este período no se produjo nada de mérito; se repi- 
tieron algunas piezas antiguas y para satisfacer las 
necesidades del momento se usaron decoraciones 
triviales de monogramas compuestos de rosas y 
miosotis entrelazadas, substituyéndose después por 
las bandas tricolores á las que sucedió á su vez 
una decoración mixta en la que alternan el gorro 
frigio y las fasces de los lictores romanos. 

La «posición de-Sévres:durante el-siglo x1x fué 
incomparable. Resucitada por Napoleón que quiso 
apoyarla porque podía dar testimonio de sus glo- 
rias; subvencionada por los monarcas de la Restau- 
ración porque hablaba de las glorias francesas ante- 
riores á la Revolución; dirigida por Alejandro 
Brongniart, hombre cuyas excelentes dotes natura- 
les estaban pulidas y acrecentadas por los estudios 
científicos, la Sévres de 1800 á 1850 fué al mismo 
tiempo una escuela de experimentación y un centro 
de producción cuya influencia dejóse sentir en toda 
Europa. Indudablemente que en sus productos in- 
fluyen los pedidos de los sucesivos monarcas france- 
ceses y de sus cortesanos; pero en todo y sobre 
todo es la Sévres de Brongniart, el monumento 
perdurable de un hombre de valía, Cuando fué 
nombrado director en 1800 su primera dificultad 
fué reunir el personal idóneo y poner coto á los 
abusos introducidos durante la Revolución. Bro- 
eniart, por su propia decisión y al mismo tiempo 
por la orden de Bonaparte, abandonó la fabricación 
de la porcelana de pasta blanda y vendió el enorme 
depósito de piezas blandas que había sin decorar. 
Esta venta explica muchas de las falsificaciones de 
decoración que-.son la desesperación de los coleccio- 
nistas, pues las piezas fueron compradas por tratan- 
tes de París y de Londres para decorarlas, más ó 
menos, según el antiguo estilo de Sévres. 

Los palacios reales habían sido saqueados en ab- 
soluto, y durante muchos años la fábrica tuvo que 
trabajar para reponer todos los objetos de porcelana 
que en ellos se requerían. Durante el Imperio na- 
poleónico la decoración de las piezas tenía que ha- 
blar de sus victorias, y después de cada campaña se 
producía una nueva vajilla, un nuevo jarrón ó un 
nuevo servicio de vasos, donde se ve la mano del pin- 
tor David ó su influencia; por esto se'habla de servi- 
cio egipcio. servicio olímpico, y de vasos que represen- 
taban á Napoleón entrando en Berlín, La revista de 
los ejércitos bajo las murallas de Viena, La marcha 
triunfal del emperador, y del más famoso de todos los 
jarrones, del que conmemora el matrimonio de Na- 
poleón con María Luisa en 1810. Este jarrón, dise= 
irado por Isabey, contenía en el grupo principal 
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nada menos que 115 figuras ejecutadas en bajorre- 
lieve; mientras que un grupo secundario del pueblo 
que aclama tenía representaciones de 2,000 á 3,000 
figuras. Dícese que este solo jarrón costó de producir 
30,000 francos y tres años de tiempo. Los Gobiernos 
sucesivos siguieron pidiendo grandes jarrones, pro- 
duciéndose algunos enormes, y de 1830 á 1848, 
grandes placas con retratos de personajes y repro- 


ducción de cuadros célebres. Brongniart murió en 
1847, pero su influencia ha continuado animando á 
sus sucesores, y la pintura sin tacha y el dorado 
irreprochable continúan aun caracterizando las pro- 
ducciones de Sévres. De tiempo en tiempo se han 
hecho en esta fábrica grandes esfuerzos para inde- 
pendizarse de los procedimientos en ella clásicos, 
pero siempre con escaso éxito. Los colores sobre lus- 
tre se han enriquecido con la introducción de los 
colores de horno duro (coleurs de demi-grand few), 
pero el invento más notable de Sévres de 1850 á 
1880 fué la decora- 
ción páte=sur—-pále, 
en la que se em- 
plean porcelanas de 
varios colores. Pa- 
rece que el proce- 
dimiento lo usó pri- 
mero Robert, di- 
rector de la sección 
de pintura, y en 
1862 Gely presen- 
tó en la Exposición 
Internacional de 
Londres algunas 
tacitas decoradas 
en este estilo, que 
perfeccionado des- 
pués por Solon-Mi- 
les, se hizo luego 
popular en toda 
Europa. 

Después de la 
guerra francopru- 
siana de 1870, Se- 
vres quedó desor- 
ganizada por com- 
pleto, y en 1876 se 
nombró una comi- 
sión de artistas y 
otras personas para 
que la volviesen á su prístino estado, lo cual se 
consiguió felizmente, llegando la fábrica á nueva 
prosperidad desde 1879 hasta nuestros días, Des- 
eraciadamente la dirección de Sévres no siempre se 
ha mantenido en los trilludos pero seguros cauces 
de su tradición, y ha cometido algunos errores de 
monta en sus deseos de innovar, por ejemplo, pro- 
poniéndose como norma editar, por decirlo así, en 
bizcocho, las principales obras de estatuaria contem- 
poránea, sin tener en cuenta si la materia frágil y 
plana del bizcocho conviene para traducir la eneroía 
de ciertas obras. Entre los escultores célebres mo- 
dernos que han trabajado en Sévres debe mencio- 
narse á Rodin V. la lám. PorceLaNa de Sévres. 

París. La fábrica del Fauburg Saint-Lazare fué 
la primera que en París fabricó porcelana de pasta 
dura en gran escala. Establecióse bajo el patrocinio 
del conde de Artois, el hermano de Luis XVI, que 
después fué Carlos X. Sus primeros esfuerzos no 
tuvieron éxito á causa, según se dice, de que Pedro 
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Antonio Hannong, el primer director, gustaba más 
del vino que del trabajo. En 1775, nombrado Barra- 


chin nuevo director, comenzó á prosperar la fábrica. 


Esta se cerró en 1810. Las piezas son muy pareci- 


das á las de Séevres. 

La de La Courtille la fundó Locré en 1773, y 
duró hasta 1791. La pasta es dura, de hermoso 
blanco, y casi todas las piezas llevan adornos de 
florecillas. En 1786 se fabricaron piezas pintadas 
imitando el ágata. 

La de la calle de Reuilly fundóla en 1774 un por- 
celanero llamado Lassia, y cerróse cuando la Revo- 
lución. La pasta es blanca, de buena calidad; las 
piezas tienen ordinariamente un fondo de color, en 
especial amarillo. El dorado es bueno. 

La de Glignacourt la fundó en 1771 Pedro De- 
ruelle, y en 1775 granjeóse la protección del Mon- 
siewr (después Luis XVIII), hermano mayor del rey, 
por lo cual esta porcelana se llama frecuentemente del 
Monsieur. La porcelana es casi idéntica á la de Sévres, 
hasta el punto de atreverse á marcar las piezas con 
las dos L cruzadas de Sévres, cosa que la dirección 
de esta última fábrica prohibió en cuanto lo supo. 

La fábrica de la calle Thiroux es muy conocida 
por el favor que le dispensó María Antonieta, Fué 
fundada por Leboeuf en 1778, y al año siguiente ya 
sufrió una visita de la policía por haber infringido 
los privilegios de Sévres. Esto fué lo que movió á 
Leboeuf á colocarse bajo el patrocinio de la sobe- 
rana, quien le autorizó á marcar las piezas con el 
monograma regio, de modo que los productos de 
esta fábrica se conocen generalmente con el nombre 
de porcelaines 4 la Reine. Después de la Revolución 
pasó la fábrica á manos de Guy y Housel, y parece 
que trabajó hasta 1820. Sus mejores piezas se con- 
funden fácilmente con las de Sevres. 

La fábrica de la calle de Bondy fué establecida por 
Dihl y Guerhard y patrocinada por el duque de An- 
gulema. Dihlera un hombre científico, y él fué quien 
introdujo una paleta completa en la decoración de la 
porcelana de pasta dura. Esta porcelana fué muy 
estimada. Cuando Napoleón reorganizó la manufac- 
tura de Sévres, Dihl pretendió que le nombrasen 
director, pero este codiciado puesto fué decretado 

_ para Brongniart. Un retrato de medio cuerpo, tamaño 
natural, de Dihl, pintado por Martín Drolling en 
una placa de porcelana hecha en esta fábrica, se con- 
serva en el Museo de Sévres; y Dihl fué quien des- 
cubrió el procedimiento de pintar retratos y figuras 
en planchas de porcelana de pasta dura, lo cual es- 
tuvo tan de moda en Sévres durante el siglo xix. 

Lemaire fundó en 1770 la fábrica de la calle Po- 
pincourt; Nast la compró en 1783, y éste y sus hijos 
produjeron en ella piezas bastante apreciables. 

Tanto en París como en sus alrededores, y en 
otros sitios, como en Limoges, Vierzon y Mehun- 
sur-Yébre, han existido, y existen, otras fábricas de 
porcelana que no tienen más interés que el de ser 
grandes establecimientos comerciales. 


8. — Portugal mE 


LisboW. 'Se poseen pocos datos sobre esta fábri- 
ca. Sábese solamente que de 1775 á 1785 Bartolomé 
da Costa hizo algunos camafeos de estilo Wedgwood. 
Sucedióle en la dirección Juan Figueiredo. Estos 
camafeos, blancos por lv general sobre fondo mora- 
do, llevan el nombre de los fabricantes. 

Según Demmin, hubo en Lisboa una fábrica de 
porcelana dura, cuyo director fué J. J. Paszoa. 
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Vista Alegre. En Oporto parece que existió otra 
fábrica de porcelana, pero la más conocida es la de 
Vista Alegre, cerca de Oporto, fundada hacia 1790 
por Pinto Basto. En 1840 la fábrica obtuvo la pro- 
tección regia, y la fabricación ha continuado hasta 
nuestros días. Las piezas del primer período llevan 
la marca VA sobremontada por una corona real en 
ora, en color ó en hueco. Las del segundo período 
llevan la VA sin corona. La porcelana es buena, 
pero la pasta tiene rayas. 


9.— Italia 


Capo di Monte. Al casarse Carlos IV de las Dos 
Sicilias con la hija de Augusto II de Polonia, su 
esposa le aportó numerosas piezas de porcelana, y 
el monarca, ya de antes aficionado á la cerámica, 
fundó en Capo di Monte, con ayuda del belga She- 
pers, una fábrica que se inauguró en Junio de 1743. 
Algunos historiógrafos datan la inauguración en 
1736. Al ocupar el trono de España con el título de 
Carlos III, este príncipe fundó la fábrica del Buen 
Retiro. Los primeros artistas de Capo son: los She- 
pers, J. Grossi, tirador de,rueda;. los grabadores 


-Ciarlona y Tucci; el modelador Giorgio y el célebre 


José Gricci. Al salir de Nápoles en 1754, Carlos IV 
se llevó consigo un gran número de operarios que 
rompieron el material que no pudieron llevarse. En 
1771 Fernando 1V restableció esta fábrica en Por- 
tici, bajo la dirección del español Tomás Pérez. Su 
sucesor, el marqués de Onoffri, se trasladó á España 
para estudiar la fabricación del Buen Retiro. La 
fábrica de Portici tuvo. una producción muy pobre, 


'y en Agosto de 1773 todo su materia! fué trasladado 


á Nápoles. 

Algunos autores opinan que la fabricación de Ná- 
poles es superior á la del Buen Retiro; pero esta 
opinión es completamente gratuita. A la muerte de 
Pérez (1780), la dirección fué confiada á Venuti, 
que introdujo numerosas reformas y llamó artistas ex- 
tranjeros. Se ignora si la fabricación se interrumpió 
en 1806 con el advenimiento del rey José; pero de 
1806 á 1815, Murat la protegió. La fábrica se cerró 
en 1821. Los modelos fueron vendidos á Doccia 
que los emplea aún hoy con la marca de la N coro- 
nada. Ks fácil distinguir estos productos de los de 
Capo di Monte, que son más esmerados y cuyas 
figuras están pintadas al puntillado en el estilo de 
las miniaturas. 

La porcelana de Capo di Monte, blanda ó más 
bien mixta, como la del Buen Retiro, tiene frecuen- 
temente el aspecto vítreo. Se fabricó en Nápoles 
porcelana dura que puede llamarse híbrida á causa 
del caolín de Schio y de una composición particular 
que entraba en su fabricación. Estas piezas llevan 
la N coronada ó R. F. La obra más importante es 
el Salón de Portici, comenzado en 1758 por el pin- 
tor alemán Juan Fischer y terminado por Luis Res- 
tile. Parece que Gasparini trabajó en la bóveda de 


,estuco. Los muros están revestidos al estilo Luis X V 


de placas.de porcelana de Capo di Monte, semejan- 
tes á las de Aranjuez. En el Museo de Sévres se 
guarda una consola que perteneció á este Salón. 
Marca ordinaria de Capo di Monte es la flor de lis 
más gruesa y corta que en la porcelana del Buen 
Retiro; abundan las ya citadas de la N. las del rey 
Fernando y algunas con nombres de artistas de la 
fábrica. 

Doccia. Fué fundada esta fábrica en 1735 por 
Carlos Ginori, que murió en 1757. Sus sucesores 
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Porcelana de Vinovo. (Museo Municipal, Turín) 


fueron Lorenzo, muerto en 1791, y Carlos Leopol- 
do. A su muerte el marqués Rinuccini, tutor de sus 
hijos menores de edad, dirigió la manufactura. Lo- 
renzo II, el primogénito, tomó la dirección y murió 
en 1878, “siendo sucedido por su hijo Carlos, a 
se asoció con Julio Richard, de Milán. En 1900, 
razón social Richard-Ginori se instaló en Milán. Me 
porcelana, generalmente buena, experimentó gran- 
des variaciones durante este largo período. Carlos 
ordenó hacer ensayos que no dieron resultado, sino 
bajo la dirección del químico vienés Vandhelein. 
Entonces hicieron venir de China el material nece- 
sario para fabricar porcelana fina dura, lo cual ex- 
plica la belleza de las piezas de este período. Las 
piezas más antiguas son copia de modelos orienta- 
les; el aspecto es grisáceo; la decoración azul y 
hecha al estarcido. En tiempo de Lorenzo la fábrica 
llegó á su apogeo; se hicieron grupos de gran tama- 
ño y piezas menudas de porcelana dura que casi 
parecían de pasta blanda. ln tiempo de Carlos Leo- 
poldo se buscó la inspiración en el arte antiguo, 
pero empezó la decadencia de la fábrica y se acre- 
centó con la minoridad de sus hijos En 1821 se 
compraron los moldes de Capo di Monte. En tiempo 
de Vandhelein el primer escultor era Bruschi y el 
mejor pintor Anreiter. De 1757 á 1791 trabajaron 
los escultores Ettel, Bruschi y Lici; los pintores 
Fanciullacci, Fiaschi, Giusti, Rigacci, Ristori, Sme- 
-«raldi y Villoresi, y de 1791 á 1800 Becheroni, Be- 
nassai, Menecci y Lorenzini, el escultor Pagliacceti 
“y otros. Las marcas son muy variadas. 

Florencia. In Florencia es donde se hizo la pri- 
mera porcelana italiana de que se poseen muestras. 
Se dice que se hacía ya en Venecia en 1470, pero 
nada lo prueba, y aun seguramente es un error, 
comprensible porque durante mucho tiempo se ha 
confundido la porcelana con la loza. Las primeras 
piezas fueron modeladas, hacia 1570, por Piermaría. 
La pasta, casi siempre defectuosa, conserva un tin- 
te amarillento á pesar del esmalte; es pesada, com- 
pacta y dura. Iíntre los adornos de las piezas, que 
casi siempre son grandes platos, se ven atributos 
de artillería. Las marcas son la catedral:con una EF 
debajo. May algunas piezas con la marca de seis 
bolas. 

Nove 6 Le Nove. Pascual Antonibon ensayó en 
1752 fabricar porcelana ayudado por Segismundo 
Fischer, tránsfuga de Meissen. Hacia 1762 se aso- 
ció á su hijo Juan Bautista, y en 1781 se asoció con 
Parolini, quien en 1802 cedió la fábrica á Juan Ba- 
roni. Como éste no hubiese logrado sino resultados 
muy medianos, los sucesores de Antonibon tomaron 


de nuevo la dirección de la fábrica continuando la 
manufactura hasta los tiempos actuales, La porcela- 
na blanda es buena y está bien decorada. Las mar- 
cas más notables sou el nombre y la cifra de Anto- 
nibon, las estrellas y el nombre de Baroni. 

Ventcia. En una carta de Guillermo de Bolonia, 
de 1470, se dice que el alquimista Antonio hacía 
porcelana transparente y decorada. Esta sería. pues, 
la fabricación europea más antigua. Sin embargo, 
de esta y otras indicaciones no se encuentra niugún 
dato cierto hasta Francisco Vezzi, nacido en 1651, 
el cual, en unión de su hermano, funds en época de 
determinada la fábrica de porcelana llamada Casa 
eccelentissima Vezxzi. Parece que los Vezzi no fabri- 
caron verdadera porcelana hasta 1720. Francisco 
murió en 1740 y la fabricación debió cesar poco 
después. En 1758, Federico Hewelcke obtuvo un 
privilegio para fabricar en Venecia porcelana sajona. 
No se sabe dónde situó su fábrica. Hewelcke había 
estado en Dresde y á esta ciudad volvió en 1763. 
En 1765, Giminiano Cozzi fundó una nueva fábrica 
de porcelana contrada di san Giobbe, que se cerró en 
1812. 

No se poseen datos ciertos acerca de unas piezas 
anteriores á los Vezzi. Estos produjeron porcelana 
tierna con los materiales del país y dura con los de 
Sajonia. Porcelana dura fabricaron también Hewelc- 
ke y Cozzi. Los adornos de los Vezzi son frecuente- 
mente orientales, las flores recuerdan las de Meis- 
sen con trazo obscuro en los contornos. Las marcas 
llevan casi siempre el nombre de Venecia, en el pe- 
ríodo Vezzi; en los períodos Hewelcke y Cozzi son 
muy variadas. 

Vinovo. En 1765, Brodel, secundado por el mar- 
qués Lorenzo Birago San Martino, ensayó hacer la 
porcelana y no habiéndole salido bien la prueba 
llamó de Estrasburgo 4 Pedro Antonio Hannong y 
se estableció en el castillo real de la Rovere, en Vi- 
novo. En 1776 el rey concedió á la fábrica el título 
de manufactura real y patentes á condición de que 
sólo emplease primeras materias del reino, marcase 
las piezas con una V y una cruz azul y añadiese 
unos números que indicasen la calidad de la pasta. 
La fabricación tuvo éxito, pero por el mal carácter 
de Hannong, Brodel se retiró y la fábrica fué vendi- 
da en 1780. En esta misma fecha el químico Víctor 
Amadeo Gioanetti la adquirió y dirigió hasta su 
muerte en 1815, haciéndola llegar á su más alto 
grado de perfección. Sucedióle Giovanni Lomello, 
que se retiró en 1820 sin ser substituído. La porce- 
lana de Brodel y Hannong es poco conocida; la de 
Gioanetti, aunque completamente dura, parece tier- 
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- na; está hecha 4 base de magnesita. procedente. de 


Baldissero, por el estilo de la porcelana de la Mon- 
cloa. 

Además, hubo en Italia las siguientes fábricas de 
porcelana: Este, cerca de Padua; Ferrara, Malvia 
(Sicilia), Mantua, Milán, Murano, Nápoles, Pésaro, 
Pisa, Roma, San Cristóbal (cerca de Milán), Savona, 
Treviso, Turín y Vicenza. : 


10 — Bélgica 


Bruselas. La manufactura de Montplaisir, cerca 
de Schaerbeek, fundada por J. S. Vaume, obtuvo 
en 1786 patente para fabricar porcelana dura. Era 
de una compañía que nombró director á Biourge.Se 
cerró en 1790 por lo caros que resultaban sus pro- 
ductos. Estos estaban decorados con paisajes á la 
tinta china ó con acianos. Su marca era una B coro- 
nada, seguida de una cruz, de una estrella de pun- 
tas, el todo al pincel sobre la cubierta en rojo, en 
pardo ó en, azul. La porcelana era muy dura y de 
buena calidad. 

La fábrica de Etterbeek, fundada por Cristián 
Kihne, obtuvo el privilegio en 1787 y se cerró en 
1803. Empleó el caolín de Limoges y modeló esta- 
tuítas y piezas elegantes. Otra fábrica de este nom- 
bre fundó un tal Windisch en 1832; sucedióle Cai- 
llet y luego Vermeren Coché, nombre que aun con- 
serva la fábrica actual. La producción era sólo de 

orcelana blanca para venderla á Jos decoradores. 

La fábrica de Leeuw-Saint-Pierre fué fundada en 
1839 por L. B. Cappellemans y Daboust. La marca 
era una B acompañada de una E ú otra letra y á ve- 
ces coronada, 

Tournai. Francisco Carpentier fundó en 1750 
una fábrica de loza que cedió á Francisco Peterinck, 
el cual comenzó á fabricar porcelana y obtuvo un 
privilegio (1751) y la protección de María Teresa 
(1752) con el título de manufactura imperial y real. 
En 1756 se asoció con Caters y Van Shoor, am- 
pliando la sociedad en 1762 y el establecimiento en 
1763. Siete años después, Lefévre, uno de los so- 
cios, se separó y fundó una nueva fábrica rival, lo 
cual hizo que en 1780 Peterinck solicitase una nue- 
va patente y buscase nuevos socios. En 1796 Carlos 
Peterinck sucedió á su padre, que murió en 1799, 
y hacia 1800 Maximiliano de Bettignies sucedió á 
su cuñado; murió en 1802 y fué reemplazado por su 
mujer, y á la muerte de ésta (1812) tomó la direc- 
ción su hija Olimpia para cederla en 1815 á su tío 
Enrique de Bettignies, quien la conservó hasta 1850. 
Entonces los hermanos Boch, ya dueños de las fá- 
fricas de loza de Sept Fontaines y de Keramis, to- 
maron á su cargo la manufactura de Tournai, aso- 
ciándose con Villeroy, que era asimismo dueño de 
las fábricas de loza de Wallerfangen y Mettlach. 

La manufactura ha proseguido la fabricación, pero 
no ha producido más porcelana blanda. La porcela- 
na de Tournai entra en la clasificación de la arti- 
ficial. Las piezas presentan cualidades diversas; pero, 
en general, la pasta, el esmalte y la decoración, 
son buenos. La fabricación llegó á su apogeo hacia 
1770. Entre los principales artistas de Tournai se 
citan los pintores Duvivier, Musselerie, Mayer, Do- 
cudenaert, Crepin, Delmotte, Gaudry, Mansaux, 
Muller y Suther, y los escultores Gillis, Willems, 
Lecreux, Lefévre, Gauron, Brasseur. Ficart y Bo- 
mer. Las marcas en general, son: dos espadas cru- 
zadas, en azul, para las piezas comunes; una torre, 
en color, para las piezas finas; de 1756 á 1781 la 
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torre. en aro ó las espadas en oro marcan las piezas 


finas. 

Hubo también fábricas en Andennes, Arlon, Has- 
tiére, Ixelles, Keramis, Lieja, Namur, Nimy y Ter- 
vueren. 


11. — 7nglaterra 


Bow. La fábrica de Stratford-le-Bow tomó el 
nombre de New-Canton, porque los edificios eran 
reproducción de viviendas de Cantón, en China. Se 
data en 1730 la fundación, pero la primer fecha cier- 
ta. es la de 1744, cuando Heylin y Frye sacaron pa- 
tente para fabricar porcelana. Habiendo quedado 
solo Frye, se asoció en 1750 con Weatherb y y Crow- 
ther. Un año después de su muerte se declaró la 
quiebra (1763), pero Chowther parece siguió traba- 
jando hasta 1776, época en que se vendieron los 
moldes á la fábrica de Derby. La fábrica de Bow 
tenía muchos depósitos de venta en Londres. Es di- 
fícil distinguir la porcelana de Bow de la de Chelséa, 
porque muchas marcas les son comunes. La pasta 
es pesada, de color crema, poco translúcida, y la 
decoración es seca. Esta fábrica fué la primera en 
emplear los huesos calcinados. Entre los mejores 
modeladores de Bow se puede citar á Bacon y Moser. 

Chelsea. Igmórase á punto fijo la fecha en que 
empezó á fabricarse la porcelana. Obreros vidrieros 
procedentes de Venecia produjeron hacia 1696 una 
vitrificación parecida 
á la porcelana. Sólo 
se sabe de cierto que 
en 1745 el duque de 
Cumberland poseía 
una fábrica de porce- 
lana bajo la dirección 
de Carlos Grouyn, y 
que llamó obreros de 
Worcester y otras fá- 
bricas. Nicolás Spri- 
mont, que le sucedió 
en 1749, llamó ope- 
rarios de Meissen y 
de Brunswick. Ha- 
cia 1769, Duesbury, 
propietario de Der- 
by, compró Chelsea 
y reunió los dos es- 
tablecimientos diri- 
giéndolos hasta 1779, y según algunos autores hasta 
1784. La porcelana es de buena calidad y está bien 
decorada, habiendo variado mucho la decoración. 
La época más floreciente es la de 1759 á 1769, du- 
rante la cual se hicieron los célebres jarrones del 
conde Dudley, pintados por Donaldson. De 1760 al 
1765 se imitaron las decoracioues de Sévres. En las 
piezas más antiguas se ve por debajo tres puntos sin 
esmalte causados por los soportes de la pieza duran- 
te la cochura. Se encuentran algunas piezas raras 
de porcelana dura decoradas en el estilo de Chelsea; 
son productos chinos decorados en la fábrica. Las 
marcas generalmente son: un triángulo, un círculo 
encerrando un ancla, ó un ancla suelta. 

Derby. La primera fábrica llevaba el nombre de 
Derdy Potworks, y aparece nombrada por vez prime- 
ra en 1750, época en que estaba dirigida por Juan 
y Cristóbal Heath. La segunda fábrica se llamaba 
de St. Mary's Bridge. La fundada en 1751 por Grui- 
llermo Duesbury tuvo en sus comienzos una produc- 
ción muy restringida. En 1769 compró la fábrica 
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Porcelana. Ejemplares de Swansea y Coalport 


de Chelsea; en 1773 obtuvo la protección real, se 
asoció á su yerno Kean y murió en 1786, Su hijo 
Guillermo II le sucedió, y á éste Guillermo JII, 
pasando la fábrica en 1815 á manos de Roberto 
Bloor, que murió en 1846. Los moldes y el material 
se vendieron en 1849. La fábricación se interrumpió 
durante algún tiempo y hoy la razón social es T'»e 
Deroy Crown Percelnin Company. 

No se conoce bien la composición de esta porce- 
lana, que es poco transparente. Después de la reunión 
con Chelsea, la fabricación fué igual en los dos esta- 
blecimientos, y los productos se llamaron Chelsea 
Derby. Las formas y decoración son buenas, y la 
superioridad de Derby sólo comenzó después de 1769, 
época en que se reprodujeron los productos de Chel- 
sea y luego los de Bow. cuyos moldes habían sido 
adquiridos en 1776. Se copió también la ornamenta- 
ción de otras fábricas, incluso la de Chantilly en 
azul. Las estatuítas no llegaron á su perfección sino 
después de obtenerse la protección real. Entre los 
artistas son de citar Bacon, Duvivier. Stephan, Cof- 
fée, Cocquer, Hill. Farnsworth, Bowman, Haslem., 
Caulton, Taylor, Billinesley y Spengler. En cuanto 
á las marcas, las más comunes son la D y el nom- 
bre de Derby sin corona, de la primera fabricación, 
y con la corona, del tiempo de la protección regia. 

Liverpool. Ricardo Chaffers fundó una fábrica de 
loza en 1734 y, en 1755, habiendo encontrado cao- 
lín, fabricó porcelana dura, ayudado por Podmore, 
antiguo operario de Wedgwood. Sucedióle su hijo en 
1765 y diez años más tarde cesó la fabricación, 

Juan Sadler y Guy Grenn dueños de otra fábrica 
de loza, inventaron la impresión llamada transfert 
printing, esto es, impresión por transporte. Algunos 
autores creen que Sadler fabricó porcelana blanda, 
pero lo más probable es que se limitase á ornamen- 
tar los productos de otras fábricas. No estando mar- 
cadas era difícil determinar la procedencia de las 
piezas; pero se sabe que se mandaban de Worcester, 
Bow y Etruria. 

Juan Pennington poseyó otra fábrica, y Abbey y 
Graham otra, que más tarde se llamó Rerculaneum 
y dondé,se fabricó porcelana hacia 1800, 

Longton-Hall. W. Littler. que había comenzado 
desde muy joven Jos ensayos de porcelana, se tras- 
ladó, hacia 1752, á Longton-Hal!. y á pesar de sus 
esfuerzos y buenos resultados, hubo de cesar en la 
fabricación de porcelana por falta de recursos. Erró- 
neamente se ha dado el nombre de oriental á la por- 
celana de Littler; no solamente es blanda, sino que 
tiene todo el aspecto de blanda. Se la reconoce fácil- 
mente: la pasta es gris, tiene numerosos agujeros 


"abrió un taller de de- 


en el esmalte; las piezas presentan frecuentemente 
partes de un azul característico, vivo, con relieves 
de diferente espesor y variado efecto, casi siempre: 
hojas en relieve sin ornamentación. El dorado es: 
raro y nunca al fuego. Servían de soporte tres bolas 
de arcilla que dejaban debajo de las piezas huellas 
circulares, La marca consistía generalmente en dos 
eles cruzadas con tres puntos debajo. 

Lowestoft, Parece que Luson ensayó á fabricar 
porcelana hacia 1756 probablemente en Gunto» 
Hall, cerca de Lowestoft. En 1757 Walker, Browne,, 
Aldred y Richman fundaron una fábrica de porcela- 
na que fué dirigida por sus sucesores hasta 1803. 
El apogeo duró de 1770 á 1780. Fabricóse porcela- 
na tierna, muchas de cuyas piezas llevan una ins- 
cripción que.es un verdadero, certificado de origen. 
Las porcelanas duras de Lowestoft so» probable- 
mente orientales decoradas en esta fábriea, Frecuen— 
temente en Inglaterra se llama porcelana de Lowes- 
toft á las piezas orientales llamadas de la Compañía» 
de las Indias. Entre los urtistas se debe citar-4/Ro- 
berto Allen, que con- 
tribuyó, según algu- 
nos autores, á la fa- 
bricación de la porce- 
lana dura y fué direc- 
tor en 1780, Después 
de cerrarse la fábrica 


coración. 

Plymouth, Cook- 
worthy, nacido en 
1704, habla de un sa- 
bio que en 1745 había 
compuesto una porce- 
lana con los materia- 
les adquiridos en Vir- 
ginia. Descubierto el 
caolín en 1755, Cook- 
worthy sacó patente 
para fabricar porce- 
lana dura en 1768, 
fundó la fábrica de 
Plymouth- ayudado 
por lord Camelford y 
se asoció con Cham- 
pión que dirigía la de 
Brístol, adonde trans- 
portaron el material. en 1772 cerrando Plymouth. 
Las porcelanas de Brístol y Plymouth se parecen en 
sus cualidades y en sus imperfecciones. Las esta- 
tuítas parecen de pasta tierna y se podrían atribuir 
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á Bow ó á Chelsea. Los colores son poco glaseados. 
La marca más general es el símbolo del estaño ó de 
Júpiter. Este mismo símbolo aparece también entre 
las varias marcas de Brístol. 

Worcester. En 1751 el doctor Wall con algunos 
socios fundó la Worcester porcelain Company, y en 
1772 se formó otra sociedad también bajo la direc- 
ción de Wall. Flight compró 
la fábrica en 1783 y, cinco 
años más tarde, la manufac- 
tura se llamaba Royal Wo»- 
cester Company. Después 
existen las siguientes razo- 
nes sociales: 1793, J. Flight 
y Martín Barr: 1803, Barr, 
solo; 1807, Martín Barr, 
hijo; J. Flight y Barr, jo- 
ven; 1813, J. Flight, Mar- 
tín Barr y Gr. Barr; 1829, 
muere Barr y es reemplazado 
por sus hijos: 1840, Flight 
y Barr se asocian con los 
Chamberlain que habían fun- 
dado una fábrica rival. El 
material fué transportado á 
la fábrica de los Chamber- 
lain, En 1847 disolvióse la 
sociedad; Chamberlain si- 
¡guió con Lilly; en 1850 Lilly se asoció con Kerr; en 
1852 Kerr formó sociedad con Binns y en 1862 se 
«constituyó la actual dirigida por Binns. 

La primera porcelana de Wall es tierna, pesada, 
el esmalte sólido y la transparencia muy mediana, 
«como toda la porcelana inglesa de la época. Se me- 
¡jora á partir de 1770, pero no se hace buena verda- 
«deramente como en las demás fábricas inglesas sino 
hasta la adición de los huesos calcinados. Algunos 
autores habían afirmado que en Worcester se había 
fabricado porcelana dura; pero hoy está fuera de 
«luda que sólo se trataba de piezas orientales sobre- 
<ornamentadas en la fábrica. Hasta 1840 no se fabri- 
«có bizcocho y la porcelana marfileña de un tono cre- 
“moso sólo data de 1856. La primera ornamentación 
fueron los azules á gran fuego por el estilo chino y 
japonés. Más tarde se adoptó el estilo de Meissen, 
primero la decoración azul y después en otros colo- 
“es, sobre todo las imbricaciones azules llamadas 
«escalas de salmón. Se imitó también las ramillas de 
"Chantilly, pero aquí no podía haber confusión, por- 
«que la porcelana de Worcester era mucho. menos 
transparente. Se usó el transporte y la impresión al 
aceite. Para el transporte se aplicaba por simple pre- 
«sión una hoja de papel sobre una' placa' de cobre 
«grabada y cubierta de negro ó de color, y después 
“se transportaba el dibujo sobre la pieza que se había 
«le decorar; para la imvresión al aceite se cubría de 
“aceite la placa grabada, se tomaba el dibujo aceitado 
«con una capa de gelatina en vez de papel y se le 
«<olocaba sobre la pieza que se espolvoreaba con. un 
«color en polvo, quedando éste adherido. solamente 
-en las partes aceitadas. El cuerpo graso bastaba para 
“sujetar el color durante la cochura y para hacerlo 
¡penetrar en la porcelana. A partir del siglo x1x las 
«lecoraciones no tienen nada de particular, pero los 
«lorados de diferentes tonos son muy bellos. Entre 
'kos principales artistas de Worcester se debe citar á 
os pintores: O'Neale y J. Donaldson y á los graba- 
«lores Hancock y Holdshipe. Las marcas más usua- 
les son: la media luna, la W (por Wall ó Worces- 
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ter) y algunas marcas chinas, ordinariamente sobre 
piezas dé imitación china. lin la segunda época 
(1783-1840) la marca más: corriente és el nombre 
da Flight, sobrepuesto dela:corona después de 1788. 
En la tercera época; de 1840'4 la actualidad “aparece 
frecuentemente el nombre de Chamberlain... 

Además de estas fábricas han existido en Inglate- 
rra, y aun existen algunas, en Bayswater, Belfast, 
Birmingham, Bradwell, Brístol (V. Piymonta), 
Burslem, Castleford, Caughley, Church Gresley, 
Coalport, Cobridge, Dublin, Etruria (condado de 
Stafford, donde trabajaron los Josías Wedgwood), 
Fenton, Ferrybridge (donde trabajó Rafael Wedg- 
wood), Fulham, Greenwich, Hanley, Isleworth, 
Jackfield, Kentish Town, Lambeth, Lane Delph, 
Lane End (después Langton), Londres, Longport, 
Madeley, Mansfield, Nantgarow, Pinxton, Shelton, 
Stepney, Stoke-upon-Trent, Stoke-on-Trent [donde 
trabajó Tomás Minton (v. MinTON)], Swansea, Swin- 
ton, Tunstall, Wirksworth, Yarmouth y York. V. la 
lám Porcerana, HI. 
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Jahrhunderts (2 vol., Munich, 1898); J. Kratis, Die 
Marken der Porzellan-manufactur in Frankenthal 
(Frankenthal, 1899); W. Bemrose, Longton- Hall 
Porcelain (Londres, 1900); K. Berling, Das Meis- 
sener Porzellan und seine Geschichte (Berlín, 1900); 
W. Burton, Á listory and description of english 
Porcelain (Londres, 1902); M. L. Solon, A driey 
History of old english porcelain and its manufactories 
(Londres, 1903); A. de Molin, Histoire documentaire 
de la manufacture de porcelaine de Nyon, 1781-1813 
«Lausana, 1904); E. S. Auscher, The history and 
Description of French Porcelain (Londres, 1905); 
H. Angs, Zircherporzellan (Zurich, 1905); W. M. 
Binns. Ze first Century of english porcelain (Lon- 
«lres, 1906); R. Grault y A. Kurzwelly, 41£ Thu- 
swinger Porzellan. Beitrage zur Geschichte des Porzel- 
dan Kunst in XV111* Jahrhundert (Leipzig, 1909); 
R.Peyre, Céramigue Prangaise. Des ovigines aw X X* 
siécle (París, 1910); G. Woolliscroft Rhead. Britis» 
Pottery Marks (Londres, 1910); F. H. Hofmann, 
FPrankenthaler Porzellan (Munich, 1911); L. Balet, 
Ludwigsburg Porcellan (Stuttgart, 1911). 

PorceLana. /nd. Se llama bardotín á la pasta de 
porcelana para vasijas reducida al estado líquido 
«claro, con la cual se obtienen, por medio del vaciado, 
weproducciones de ciertos modelos. En nuestra épo- 
ca se ha dado más comúnmente el nombre de da;- 
óntín, como apelativo, á ciertos vasos decorados con 
fiores y hojas en altorrelieve, diversamente colorea- 
«las, y también á otros vasos adornados con asuntos 
pintados, cuyo aspecto rugoso, por lo espeso de la 
pasta, justifica en cierto modo el nombre de aguada 
vitrificable, por el cual se designa también algunas 
veces ese procedimiento de ornamentación. 

Porcelana de amianto. Especie de porcelana que 
se prepara reduciendo amianto á, polvo impalpable, 
lavándolo luego:con ácidos fuértes y amasándólo con 
agua. La masa resultante se trabaja como la arcilla 
plástica y la cochura se efectúa á unos 1600%, Se 
vitrifica como la porcelana. Los poros de esta porce- 
lana son más pequeños que los de cualquier otro 
producto cerámico y su poder aislador parece ser 
superior al de la porcelana ordinaria. 

Porcelana metalizada. Para metalizar la porce- 
Jana se recubre su superficie de una capa conduc— 
tora de la electricidad, obtenida aplicando sobre:ella 
una solución de un silicato alcalino mezclada con 
polvo finísimo de grafito. Empleando esta superficie 
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como cátodo se puede hacer depositar en ella por: 
vía electrolítica el metal que convenga y con el es- 
pesor que se juzgue más apropiado, de manera que 
se consigan variados efectos decorativos. 

Porcelana refractaria. Especie de porcelana, 
exenta de sílice, que se prepara con una mezcla de 
magnesia y alúmina, adicionada de una materia adhe- 
rente orgánica que comunique á la masa la plasti- 
cidad conveniente. Con esta masa se pueden hacer 
retortas, tubos, crisoles, etc., que calentados en el 
horno eléctrico á unos 1770% se vuelven compactos 
y translúcidos como la porcelana ordinaria. Esta 
porcelana no funde antes de 1870* y parece resistir 
mejor la acción de los álcalis. 

PororLaNa. Mineral. Los materiales que se uti- 
lizan para la fabricación de la porcelana se reducen 
principalmente á ciertos feldespatos, y en especial la 
ortosa, que da el caolín ó caolinita; existen también 
cierta clase de arcillas que se laborean en la indus- 
tria de la porcelana. 

PorceLaNna. Quim. V. CERÁMICA. 

PorcELaNa. Zool. (Porcellana Rhumplius, Lang, 
Klein.) Nombre vulgar con que algunos autores de - 
signan las especies del género Cípraea. V. CiprEa. 

PorceLana. Zool. (Porcellana Lam.) Género de 
crustáceos malacostráceos podoftalmos decápodos, 
de la sección de los amnuros y familia de los porce- 
línidos. Podemos : 
distinguirlos por 
las antenas inter 
nas pequeñas, ocul- 
tas bajo la frente, 
que es triangular; 
primer par de patas 
más ó menos apla- 
nado, con gran- 
des pinzas; los tres 
pares de patas si- 
guientes termina- 
das en uñas. 

P. platycheles 
Penn.; long., lem...” 
Color pardusco; ca- 
parazón ligeramente abombado y velloso á los lados; 
frente avanzada y dividida en tres dientes triangu- 
lares y aplanados; patas anteriores grandes: pinzas 
anchas, aplanadas, guarnecidas de largos pelos; pa- 
tas siguientes delgadas y puntiagudas. Vive en las 
costas de Francia. 

PORCELANÁSTRIDOS ó/PORCELA- 


Porcelana de garras anchas 


¿¡NASTÉRIDOS. m. pl. Zoo!. (Porcellañasteridae, 


Sladen.) Familia de equinodermos-asteroideós de: la. 
subclase de los enasteridios de Delage, orden de los 
fanerozónidos. Se caracteriza por sus placas margi- 
nales pequeñas é inermes, que tienen el aspecto de la 
porcelana; la cara dorsal, es, membranosa,. con, una' 
emiñentia: cónica 'cefitral-epiproctal, que puede pre- 
sentar un diminuto orificio, pero careciendo de ver- 
dadero ano; los brazos llevan órganos cribriformes, 

Además del género Porcellanaster, que da nombre 
á la familia (V. PorceLAaNASTRO), comprende varios 
otros, como Styracaster, Hyphalaster, Toracaster y 
Pseudaster. V. EsticasTRO, HIFALASTRO. TORACAS= 
TRO Y SEUDASTRO. 

PORCELANASTRO ó PORCELANAS- 
TER. m. Zool. (Porcellanaster Wywille Thomp- 
son.) Género de equinodermos asteroideos de la sub- 
clase de los enasteridios de Delage. orden de los 
fanerozónidos, tipo de la familia de los porcelanasté- 
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ridos. Tiene el disco más ó menos hinchado; los bra- 
zos cortos; la cara dorsal guarnecida de pequeñas 
púas; presenta en el centro una elevación cónica, en 
cuyo ápice existe un orificio tan pequeño que parece 
difícil realice las funciones de ano. La cara ventral 
en las áreas ó espacios interradiales es membranosa 
y guarnecida de pequeñas placas; los brazos presen- 
tan de cada lado de uno á tres órganos cribriformes, 
Es forma abisal, que se encuentra en el Atlántico y 
en el Pacífico, y de la que pueden citarse las espe- 
cies P. tuberosus y P. coeruleus. 

PORCELÁNEOS. nm. pl. Paleont. (Porcellanea 
Brady.) Sección de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los foraminíferos, suborden de los 
imperforados. Tienen concha caliza gruesa, aporce- 
lanada, algunas veces con incrustaciones de granos 
de arena; en condiciones desfavorables, el animal 
adquiere una envoltura quitinosa ó quitinosoarená- 
cea; en las grandes profundidades se presentan re- 
vestidos por una delgada envoltura silícica, homogé- 
nea y continua, sin poros. Esta sección comprende 
las familias: 1. Cornuspiridos Schwager, caracteri- 
zada por tener las celdas dispuestas en una línea ó 
en una espira, y en general muy alejadas; las pri- 
meras formas se han encontrado en los depósitos del 
Keuper; 2. Peneróplidos Schwager, formas arrolla- 
das circularmente ó en espira, celdas bajas ó ale- 
jadas; se han encontrado en el cretáceo, terrenos 
terciarios, y algunas son actuales, y 3.? Miliólidos 
Schwager, con las celdas apelotonadas, cada vuelta 
comprende solamente dos celdas; aparecen por pri- 
mera vez en el triásico. 

PORCELANERO, RA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la porcelana. || m. Fabricante de porce- 
lana. U.t.c.s. 

PORCELÁNIDOS. m. pl. Zool. (Porcellani- 
das.) Familia de crustáceos entomostráceos del or- 
den de los podoftalmos, suborden de los decápodos. 
El caparazón es oval, redondeado, más rara vez 
alargado; pedúnculos oculares cortos, colocados en 
las pequeñas órbitas abiertas por la. parte inferior; 
los maxilípedos inferiores recubren la región bucal 
<on sus artejos ensanchados, prolongados por delan- 
te hasta la frente; patas del último par delgadas, 
insertas en el dorso, provistas de pequeñas pinzas. 
Es tipo de la familia el género Porcellana Lam. 

PORCELANITA. f. Jfineral. Sinonimia de 
Passauita. Silicato de aluminio, calcio y sodio, con 
algo de potasio y magnesio. V. WERNERITA. 

PorceLaNITa. Petrog. Arcillas blancas resultan- 
tes de la combustión espontánea de los lignitos; re- 
cuerda las arcillas de que proceden, distinguiéndose 
tan sólo por su mayor dureza, que llega á veces 
hasta la del mismo jaspe, y por no hacer pasta con 
el ayua. Aunque para algunos geólogos las termán- 
tidas sólo son resultados del incendio espontáneo de 
los combustibles, y, por consiguiente, su único ya- 
cimiento el terreno carbonífero, también hay arcillas 
cocidas ó:porcelanitas como consecuencia de la pro- 
ximidad á rocas volcánicas. Estas rocas son de poco 
uso común en razón á su fragilidad; sin embargo, 
suelen destinarse á piedras de construcción y á re- 
parar con ellas los caminos. Las variedades son: 
compacta, de aspecto brillante, fractura concoidea, 
sonora y frágil; listada, compuesta de fajas de diver- 
sos colores; pizarrosa, formada de hojas ó láminas 
delgadas que se convierten en polvo seco por la tri- 
turación; escoriforme, por su estructura análoga á 
la escoria de un volcán; brechiforme, cuando agluti- 
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na fragmentos de otras rocas; fosilíferas, cuando 
lleva fósiles ó impresiones suyas, etc. La margolita,, 
que no es otra cosa más que la. marga metamórfica 
ó endurecida por la acción de una temperatura más 
ó menos elevada, y el arcilófido, ó sea el pórfido 
arcilloso, resultado de la descomposición del ortófido 
y de su consolidación posterior por causas análogas, 
deben en rigor incluirse también entre las rocas me- 
tamórficas. ncuéntrase en las islas Cíclopes (Sici- 
lia), donde el basalto, en su erupción á través de las 
arcillas pliocénicas, hasta tal punto las convirtió en 
termántidas, que Guemellaro, de Catania, las dió el 
nombre de ciclopita, creyéndolas rocas nuevas; sólo 
el hallazgo de fósiles descubiertos por Vilanova en 
1852 esclareció este asunto. En la isla de Ischia, al 
pie del mismo Epomeo, existe también la arcilla 
pliocénica muy rica en fósiles, transformada en ter- 
mántida por la famosa corriente traquítica del Arso. 
No menos importante, desde este punto de vista es 
la localidad llamada 17 Bagno Seco (Lípari). Las ter- 
mántidas son bastante comunes en Alemania, y par- 
ticularmente en Sajonia; en 'las siete montañas ó 
Siebengebirge (Prusia), en Bohemia y otros puntos; 
en Francia se encuentran en Saint-Etjenne, en los 
alrededores de Puy, en Velay y en Mont-Dore; en 
Italia, las ya indicadas y, el Validi Noto; en España, 
abundan sobfemanera en la región volcánica de Cabo 
de Gata, Mazarrón, etc. 
PORCELANIZAR. v. a. Convertir en porce— 
lana. (| Dar la apariencia de porcelana. 
Deriv. Porcelanización. Porcelaniza- 
do, da. 
PORCELETE. m. Especie de cucaracha. 
PORCELETTE., (eoy. Pobl. de Francia, per- 
teneciente antes al dep. del Mosela y hoy.al de Al- 
sacia-Lorena, dist. de Lorena, círc. de Forbach, 
cant. y á 7 kms. NO, de Saint-Avold, en las fuen- 
tes de un pequeño all. der. del Bist. al O. del bos- 
que de Saint-Avold, á 285 m. de altura; 1,000 h. 
Minas de hulla en explotación. 
PORCELIA. f. Bot. Género fundado por Ruiz 
y Pavón para plantas de la familia de las anonáceas, 
tribu delas uvarieas, con óvulos ventrales, numero- 
sos, flores largamente pedunculadas, pelos aislados, 
flores hermafroditas, más rara vez diclines, recep- 
táculo abovedado, pétalos internos mayores que los 
externos, ovarios numerosos, estigmas acabezuela- 
dos, frutos cortamente pedunculados. Son arbustos 
con flores aisladas ó en grupos de dos ó tres en ra- 
mas axilares, de pocas hojas. Comprende cuatro es- 
pecies de Méjico y Perú. Las hojas de P. micidifolia 
de este último país sirven para teñir de amarillo. 
Porceria. Paleont. (Porcellia Leveille, 1835.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los pleurotomáridos. Concha delgada, 
discoidal, bicóncava; las vueltas arrolladas en un 
mismo plano. á excepción de las dos ó tres primeras 
que sobresalen de la cara apical; una banda divide 
la última vuelta en dos partes simétricas; la abertu- 
ra es oval ó subpentagonal. Este género ha sido 
clasificado como Vautilus, Goniatites, Clymenia, 
Bellerophon, etc. Hállanse distribuídas las especies 
desde el devónico al triásico, siendo típica la Porce/- 
lia Puzosi Leveille, del antracolítico, 
PORCELIÓN. (Etim. — Del lat. porcellus, co- 
chinilla.) Nombre vulgar, Cochinilla de humedad.m. 
Zool. y Paleont. (Porcellio Latr.) Género de crustá- 
ceos malacostráceos del orden de los isópodos, fa- 
milia de los oníscidos y tribu de los porcelioninos. 
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El cuerpo de estos crustáceos es deprimido, oval 6 
elíptico, que no se arrolla en forma de bola; antenas 
externas de siete artejos; láminas anteriores de las 
falsas patas con lagunas Jlenas de aire. Su tamaño 
es de 24 3 cm. Algunas especies viven en Europa. 

P. scaber Latr. Cuerpo oval, muy ancho y cubier- 
to de granulaciones que son bastante grandes en la 
cabeza y tórax, pero muy pequeñas en el abdomen; 
último segmento del abdomen alargado, estiliforme 
hacia el ápice, pero obtuso en su extremo y sin 
surco en la parte inferior; color pardo grisáceo tiran- 
do al rojo. 

P. Wagneri Brandt. Cuerpo bastante alargado, 
pero estrecho; granulación bastante fuerte en todos 
los segmentos; el lóbulo medio de la frente está poco 
avanzado, redondeado y ahuecado en la base. 

En estado fósil hanse descubierto en el ámbar 
restos de crustáceos de la familia de los oníscidos, 
correspondiendo á dos formas específicas del género 
Porcellio; tales son: el P. notatus Koch y el P. gra- 
nulatus Menge. 

PORCELIONINOS. m. pl. Zoo!. (Porcellioni- 
ni.) Tribu de crustáceos malacostráceos del orden de 
los isópodos y familia de los oníscidos. Se distin- 
guen por el cuerpo oval y medianamente arqueado; 
cabeza transversal y terminada por delante en una 
superficie vertical limitada por el borde frontal, que 
es arqueado'y algo saliente en medio y por dos ló- 
bulos ó expansiones laterales que avanzan horizon- 
talmente por encima y por fuera de la base de las 
antenas externas; las internas son rudimentarias y 
reducidas á un pequeño estilete; al contrario, las 
externas son grandes y constan de siete ú ocho arte- 
jos; boca muy saliente y armada de mandíbulas cor- 
tas y dentadas y de maxilas formadas por dos ramas, 
interna y externa; el tórax se expansiona á cada lado 
formando láminas delgadas y es por delante escota- 
do, de modo que en él encaja perfectamente la cabe- 
za; los dos primeros segmentos del abdomen bastan- 
te más estrechos que el último del tórax y que el ter- 
cero abdominal, el cual, así como el cuarto y quinto, 
son anchos; el sexto y séptimo pequeños y triangu- 
lares; las patas del tórax delvadas, extensibles, de 
longitud mediana, nacidas cerca de la línea media 
del cuerpo y terminadas en una uña; los pleópodos 
de los cinco primeros pares quedan replegados de- 
bajo del abdomen, pero la lámina terminal de los dos 
primeros, en lugar de ser branquial, como de ordi- 
nario, presenta bajo su borde posterior una cavidad 
cuyo fondo está acribillado por multitud de agujeros 
por los cuales el aire penetra en una cavidad rami- 
ficada que contiene estos apéndices. En el macho, en 
el artejo basilar de estas falsas patas se inserta un 
apéndice estiliforme muy alargado, los estilos del 
primer par quedan reunidos por su base en la región 
media y sirven de cubierta al aparato copulador. En 
la hembra estos apéndices están reemplazados por 
pequeños lóbulos membranosos. Son terrestres y 
viven en los sitios húmedos, en los jardines, debajo 
de las piedras, en las paredes viejas, etc. Las hem- 
bras llevan los huevos y aun á veces los pequeños 
bajo el tórax. Se alimentan de substancias animales 
y vegetales y cuando se les sorprende muchos de 
ellos se arrollan formando bola.-Se hallan:esparcidos 
por diferentes regiones del globo, y podemos men- 
cionar los géneros Oniscus, Porcellio, Philoscia, etc. 

PORCELITES. m. Bot. Porcellites Less. se 
incluye en la sección Achyrophorus Scop. y Porcelli- 
ses Cass., enla sección Huhypochoeris Beuth., ambas 
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del género Aypochoeris de Linneo, de la familia de 
las compuestas. 

PORCELOFITA.f. Mineral. Variedad de ser- 
pentina terrosa parecida á la espuma de mar, y con 
frecuencia muy blanda al salir de la cantera; se en- 
cuentra en Taberg y Sala, en Suecia. 

PORCELL (Annbrís). Biog. Pintor español, 
n. en Mallorca. Fué carpintero de oficio, pero tan 
aficionado é inteligente en lo relativo á las bellas 
artes, que pintó con muy buen estilo el lienzo del 
camarín de la capilla de la Concepción, en la iglesia 
de frailes menores de Artá. Fué también grabador 
en dulce, como lo atestigua una lámina del Santo 
Cristo del Sepulcro del año 1733. 

PorcerL y Guarnia (Francisco). Biog. Cantante 
y compositor español, n. en Palma de Mallorca en- 
1813 y m. después de 1881. Era hijo de un médico 
de 'Torredembarra (Tarragona), en cuya población 
hizo sus primeros estudios musicales en una acade- 
mia fundada por un religioso, haciendo tales progre- 
sos, que á los nueve años ya tocaba el violín y su- 
plía á su maestro en la dirección de la capilla. Eu 
1827 se trasladó á Barcelona para seguir log estu- 
dios de medicina, que simultaneó con los de música. 
El mismo año que se licenciaba en aquella Facultad 
(1836) fué contratado como tenor para una compa- 
ñía de Ópera que debía actuar en Palma, y luego 
cantó en diferentes teatros, hastaque, habiendo per- 
dido la voz á consecuencia de una enfermedad, actuó 
como director de orquesta. Entre sus composiciones 
figuran las óperas Z1 trovador (1842), Rosamunda en 
Ravena (1844), Sueño y realidad (1853), y Las de- 
vanaderas (1881); varias zarzuelas, un Te Dem, 
una Misa de Gloria, un Gradual, una Sinfonía y 
otras piezas vocales é instrumentales. 

PORCELLET, PORCELET ó PORCE- 
LETS (Dx). Genealog. lustre familia francesa, de 
Provenza, á la que los genealogistas hacen descen- 
der, sin pruebas, de la gens Porcia, de Boson, rey 
de Arles, de Jacobo Porcellos y de Issembard, conde 
de Altorf. Sea como fuere, ya en la Edad Media figu- 
raban los Porcellet, siendo sus primeros individuos 
conocidos un Guillermo y sus hijos Guiraldo é Isara, 
que hicieron espléndidos donativos á la abadía de 
Montmajour en 926. En elaño 1000 aparece un Por- 
cellet como señor de Arles y otros como barones de 
Provenza. En 1105 un Porcellet de Arles tomó par- 
te en la primera Cruzada y fué uno de los que fir- 
maron, ante Trípoli, el testamento del conde de 
Saint-Gilles. [| Otro Porcellet vivió de 1130 41180, 
pero no conocemos ningún hecho de su historia. || 
Guillermo, que vivió en la segunda mitad del si- 
glo x11, se distinguió por su abnegación, y salvó la 
vida á Ricardo Corazón de León, dejándose hacer 
prisionero en su lugar. Hacia 1188 cayó en una 
emboscada que le tendieron los sarracenos. Vienen 
luego Adelaida, esposa de Barralde Baux, vizconde 
de Marsella, y Juana, que fueron elogiadas por los 
trovadores. || Guillermo, también del tronco de Ar- 
les, como todos los anteriores, siguió 4 Carlos I de 
Anjou á Sicilia, y tuvo muchos mandos de impor- 
tancia; por la dulzura de su carácter y por su recti- 
tud, fué el único provenzal que se salvó cuando la 
matanza de las Vísperas Sicilianas. En 1283 fué 
uno de los 100 caballeros que, con el rey Carlos, 
desafiaron al rey Pedro de Aragón y á 100 de sus 
caballeros, pero no acudió al campo designado, ni 
él ni los suyos, á pesar de haber acudido el rey de 
Aragón (V. Pebro 111 be Aracón). || Dela casa de 
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Arles, extinguida en 1465 salieron los Porcellet, 
señores de Sena (1190-1375), los de Saint-Gilles 
(1240-1450), los de Fos (1440-1703) y los de Mai- 
llane (1441-1848). Los Porcellet de Sena, á su vez, 
fueron el origen de los Porcellet de Nápoles (1250- 
1410), de los señores de Galignan (1290-1471) y 
de los de la Reyvege Arlatane (1300-1395). De 
la línea de Nápoles son principalmente conocidos 
Guillermo, obispo de Digne, y Reinaldo, que rigió 
la misma diócesis de 1302 4 1318. A partir del si- 
elo xv la rama más importante es la de los Por- 
cellet de Maillane, á la cual pertenecieron Juan 
(1536-1626), que fué coronel del duque de Mont- 
morency y gentilhombre de cámara de Enrique III, 
con el cual se indispuso por haberse negado á tomar 
parte en el asesinato del duque y del cardenal de 
Guisa (1588). El último de los Maillane fué José 
Rodolfo Guillermo (1812-1848), que estuvo al ser- 
vicio del Piamonte y tomó parte en la campaña de 
1818, muriendo en un hospital. Entre éste y el pri- 
mero de los Porcellet citados se cuentan 21 genera- 
ciones. V. Porceles, en la voz PorcEL. 

PORCELLIO PANDONI (Juan ANTONIO). 
Biog. Literato italiano, n. en Nápoles á principios 
del siglo xv y m. hacia 1480. Según parece, tomó 
parte en la revolución que arrojó á Eugenio IV de 
Roma, por lo cual fué primero encarcelado y des- 
pués desterrado, Posteriormente entró al servicio del 
rey Alfonso de Nápoles, que le nombró su secreta- 
rio, y le confió algunas misiones diplomáticas. Sir- 
vió también á Segismundo Malatesta, señor de Rí- 
mini, y á Francisco Sforza, y en 1452 Federico II 
le hizo conceder la corona poética. Finalmente, el 
papa Sixto IV le nombró profesor de la Universidad. 
Escribió: Commentaria comitis Jacobi Piccinini y 
numerosas poesías latinas, entre ellas 12 elegías en 
honor de Isolda degli Atti, esposa de Segismundo de 
Montefeltro. Varias de sus composiciones fueron pu- 
blicadas en Trium poetarum elegantissimorum, Por- 
cellii, Babinii et Trebanii (1539), y en Carmina 
illustrium poetarum (Florencia, 1719-26). 

PORCELLJIS. 5bi0y. V. PArcELLES. 

Porceztis (Juro). Bioy. Pintor holandés, hijo y 
discípulo de Juan Parcelles (V.), n. en Leyden y 
m. en Leyerdorp. Vivió en Rotterdam, y aleunas 
de sus obras se confunden con las de su padre, y 
viceversa, tanto por el estilo como porque algunas 
sólo están firmadas con las iniciales J. P., comunes 
á los dos. Hay cuadros suyos en Berlín, Darmstadt, 
Francfort, Viena, Leipzig y La Haya. 

PORCELLO (Juan). Biog. Pintor italiano, n. y 
m. en Mesina (1682-1731). Fué discípulo de Soli- 
mene en Nápoles, y vuelto á su ciudad, trabajó para 
levantar el espíritu y gusto pictóricos, muy decaí- 
dos á la sazón. Pundó una academia-taller que pro- 
dujo buenos discípulos. 

PORCENTAJE. m. Tanto por ciento que co 
rresponde á una especie entre otras que la com- 
prenden genéricamente. | Percewrase. [| Acción 
de sacar, aplicar ó distribuir este tanto por ciento. 
V. Interés simple y compuesto, en el artículo Núme- 
RO (t. XXXIX, pág. 42). 

PORC-EPIC. (<0y. V. Porcupine Hiris. 

PORCEYO. (Geoy. V. San UELIx DE PorRCEYO. 

PORCIA. Geoy. Ensenada del litoral de la pro- 
vincia de Oviedo, sit. en la parte occidental de la 
costa, al O. del Cabo Blanco. Doblada la punta de 
la Worcada, se interna la costa para el S., formando 
profunda ensenada, en la que des. el río Porcia, en 
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medio de una playa. En este río entran quechemari- 
nes y otros barcos costeros á cargar de maderas, 
pero deben aprovechar la pleamar, pues en bajamar 
queda todo seco, si se exceptúa el canalizo por donde 
des. el río. Limita la ensenada al E. un cabezo alto, 
escabroso y blanquecino llamado Olga Mourina y 
también la Atalaya. Por fuera de él hay un islotillo 
que nombran Corbero. Para entrar en el río Porcia 
es preciso atracarse á dos islotes grandes y unidos 
que han de dejarse por babor al tomar la barra. 
Toda la costa de la ensenada es escarpada. 

Porcia. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de El Franco, parr. de San Bartolomé de Val- 
depares. 

Porcia. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Udi- 
na, circondario y á 4 kms. O. de Pordenone, junto 
á las fuentes de un brazo izq. del Brentella, afl. de- 
recho del Meduna; 1,080 h. (3,750 con el mun.). 
Est. en l. f. de Venecia á Udina. 

Porcia. Genealog. Familia plebeya y distinguida 
de la antigua Roma, cuyo jefe fué Porcio Prisco, 
oriundo de Túsculo. Este adquirió los sobrenombres 
de Catón, por su sabiduría, y Censorino, por la ri- 
gidez con que ejerció la censura. Tuvo dos hijos de 
dos mujeres distintas, que al nombre de su padre 
agregaron los de sus madres respectivas, llamándo- 
se el uno Liciano y el otro Salomano. Este último 
fué abuelo de Catón de Utica, de quien vivía un 
descendiente en tiempo de Tiberio, 

Porcra. Biog. Dama romana, hija de Catón de 
Utica y esposa de Bruto, el asesino de César. Había 
casado en primeras nupcias con M, Bibulo, que fué 


Bruto y Porcia, por E. de Roberti 


cónsul en 59 a. de J. C. Se distinguió por su valor 
y por su estoicismo, y se dice que, conocedóra de 
los proyectos de su marido de dar muerte 4'César, 


se presentó á él, después de-haberse causado una 
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profunda herida en un brazo ó en una pierna, di- 
ciéndole: xMe he herido para demostrarte el valor 
con que sabría afrontar la muerte si la empresa que 
estás dispuesto á llevar á la práctica, y que tú me 
ocultas, fracasara y ocasionara tu pérdida.» La em- 
presa no fracasó, pero después del desastre de la ba- 
talla de Filipos. en que Bruto halló la muerte, Por- 
cra, que no quiso sobrevivir á su marido, se suicidó. 

PORCIANO (Sax). Hagiog. Monje francés del 
siglo vi. Era esclavo de nacimiento, y habiendo con- 
seguido la libertad, renunció voluntariamente á ella, 
entrando en un monasterio de Auvernia, donde se 
dió á conocer por su santidad y fué elegido abad. Es- 
taba en este cargo, cuando invadió Auvernia el rey 
de Austrasia, ierry, y PorciaNo, compadecido de 
los auverneses. fué á suplicar al rey que soltase los 
prisioneros y tratase benignamente á la tierra, con- 
siguiendo lo que pedía, Murió de edad avanzada el 
año 540. 

PORCIAS (Lzvegs). Hist. del Der. rom. Tres le- 
yes del siglo vi de Roma cuyas fechas y contenido 
no se saben con certeza. Su número nos consta por 
Cicerón; quue tres sunt tria Porciorum (De Rep., WM. 
31,854). Su fecha la coloca Lange en los años 198, 
195 y 184 a. de J. C., y Zumpt entre el 166 y el 
134; pero Maynz observa que deben ser posteriores 
al año 589 de Roma, fecha hasta donde alcanzan los 
anales de Tito Livio, que no contienen la historia 
de estas leyes. El mismo Maynz dice que según 
una moneda de plata que se encuentra en Eckhel 
(V, 286) es probable que el autor de una de estas 
leyes fuese un tal Porcio Laeca. En cuanto á su 
contenido sí que lo indica Tito Livio diciendo: Por- 
cia tamen lez... gravi poena, si quis verberasset, ne- 
cassetque civem romanum, sangit, con cuya indica- 
ción convienen Cicerón y Salustio; pero no sabemos 
si todas las tres leyes dispusieron lo mismo ó no, ni 
cuál era la pena grave que imponían. Lange opina 
que la primera de estas leyes sería la pro tergo ci- 
vium lata, ó sea aquella cuyo contenido nos indica 
Tito Livio; la segunda permitiría la provocatio ad 
populum fuera de Roma y que hasta ella no pudo 
ser invocada longius ab urbe mille passum (si bien 
Mommsen duda de que se diese nunca esta apelación 
fuera. de Roma), y la tercera limitaría el imperium 
militar prohibiendo álos oficiales la fustium verbera- 
tto sobre los soldados ciudadanos. La tendencia de 
estas leyes fué la de limitar la imposición de la pena 
de muerte al ciudadano, especialmente por motivos 
políticos. Ya la Ley de las XII Tablas. había dis- 
puesto que solamente por una decisión de los comi- 
cios centuriados (comitiatus maximus) pudiera el ciu- 
dadano ser privado de la vida, de la libertad ó de la 
ciudadanía; pero esto se infringió, por lo que habría 
necesidad de dictar la Ley Porcia de tergo civium 
lata, si bien después de ella la sangrienta reacción 
que siguió á la derrota de Tiberio Graco, volvió á 
violar tales disposiciones, que fueron de nuevo san- 
cionadas por la Ley Sempronia de Cavo Graco en 
el año 631 de Roma. En cuanto á la pena impuesta 
por la Ley Porcia, acaso fuese la misma que la de la 
matestas Ó de la perduellio. En estas disposiciones 
se fundó san Pablo para eludir el ser azotado, ale- 
gando su calidad de ciudadano romano. 

Bibliogr. Lange, De legidus Porciis (Giessen, 
1862-63). 

PORCIEN. (Geog. País de Francia, en la Cham- 
paña septentrional, limitado al O. por el Thierache 
(Picardía), y al N., E. y S. por el Rhetelois, cuyos 
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destinos siguió después de haber tenido, desde Car- 
los el Calvo hasta Richelien, condes propios. Com- 
prendía, principalmente, las poblaciones de Cháteau- 
Porcien, Novion-Porcien y Chaumont-Porcien. 

PORCIEU, Geo. Pobl. de Francia, en el depar- 
tamento del Iser, dist. del Tour-du-Pin, cant. y á 
17 kms. NE. de Crémieu, en una altura desde la 
cual se domina la rib. izq. del Ródano, á 260 m. de 
altura; 430 h. (1,300 con el mun., que comprende 
Amblagnieu). Canteras de piedra. 

Porcizu (Anbrés JorGE). Biog. Historiador y 
cronista francés, n. en Dijón en 1610 y m. en París 
en 1678. Fué autor de varias monografías muy cu- 
riosas y eruditas sobre puntos de la historia de las 
cruzadas en que intervino san Luis. Los críticos 
modernos han señalado las coincidencias que se no- 
taban entre las crónicas de Joinville y las de Por- 
ciu, concluyendo algunos por afirmar que éste no 
fué más que un mero copista que se limitó á trans- 
cribir y á veces á desfigurar la labor del Sire de 
Joinville. 

PORCILES. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Piloña, parr. de Santa María de las Nieves 
de Espinaredo. 

Porcines. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Salas, parr. de Santa Marina de Bode- 
naya. 

Porcines. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Tineo, ayuda de parr. de San Roque de 
Porciles. 

PorciLeEs. Geog. V. San Roque DE PorciLEs. 

PORCÍN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo; mu- 
nicipio de Castroverde, parr. de San Miguel de Pá- 
ramo. 

PORCÍNCULA. f. Chile. Forma plebeya de 
PorciúNCULA. 

PORCINO, NA. (Etim. —Del lat. porcinus, con 
igual significado.) adj. Perteneciente al puerco. || 
V. Pan Porcino. [| m. Puerco pequeño. [| Bulto ó 
chichón que se hace en la cabeza, por haber recibi- 
do en ella un golpe. 

Porcinos. m. pl. Zool. El orden de los artiodác- 
tilos se divide en dos subórdenes, de los que el de 
los no rumiantes se ha solido llamar de los omnívo- 
ros y por otros de los dunodontos ó queromorfos. Es- 
tos á su vez abarcan las familias de los hipopotámi- 
dos, suidos y dicotílidos; según otros, también se 
hace familia aparte de los facoguéridos. También hay 
zoólogos que reúnen en una familia de suidos ó setí- 
geros á éstos y los dicotílidos y facoquéridos. Véase 
SuIDos. 

PORCÍNOLO. m. Entom. ( Porcinolus Muls.) 
Género de coleópteros de la familia de los bírridos y 
tribu de los birrinos. Está representado en Europa 
por una sola especie, P. murinus E. 

PORCIO. Geoy. Barrio de la prov. de Oviedo, 
municipio de Riosa, parroquia de Santa María de 
Riosa. 

Porco (LeonarDo). Biog. Literato italiano de 
principios del siglo xvr, n. en Vicenza. Fué célebre 
por las violentas polémicas que sostuvo con Budé, 
motivadas por la publicación casi simultánea del 
tratado Deasse(1514) y De re pecuniaria antiguorum, 
de ponderibus ac mensuris, éste debido á Porcio y el 
otro á Budé. Porcio acusó al escritor francés de 
plagiario y Budé no sólo se defendió enérgicamen- 
te, sino que acusó á su vez al otro de haberle copia- 
do su libro. La contienda terminó gracias á la me- 
diación de Juan Láscaris, amigo de ambos. 
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Porcio (Lucas Antonio), Biog. Médico italiano, 
n. en Pasitano y m. en Nápoles (1639-1723). Estu- 
dió en Nápoles y luego se dirigió á Roma para ense- 
har anatomía, pero sus opiniones poco ortodoxas le 
obligaron á abandonar la cátedra y á emprender un 
largo viaje. Cuando se hallaba en Viena, estalló la 
guerra contra losturcos, ofreciéndose voluntariamen- 
te para curar á los heridos, hasta que regresó á Ná- 
poles, donde obtuvo una cátedra en la Universidad. 
Publicó: De militis in castris sanitale tuenda, muchas 
veces reproducida y traducida á varios idiomas eu- 
ropeos. 

Porcio Latrón (Marco). Biog. V. LatróN (Mar- 
co Porci0). 

PORCIÓN. [. é In. Portion. — It. Porzione.— A. 
Portion, Anteil. —P. Porgáo.— C. Porció, racció, munt. 
— LL. Porcio. f. Parte ó cantidad que se toma ó des- 
falca de otra mayor. || fig. Cantidad de vianda que 
diariamente se da á uno para su alimento, y con 
especialidad la que se da en las comunidades. [| En 
algunas catedrales, Ración. [| fam. Número conside- 
rable é indeterminado de personas ó cosas. Tengo 
que decirte una PORCIÓN de cosas. | m. Arg. Un 
PORCIÓN de gente. Lo mismo en otras partes de Amé- 
rica, como Méjico, Chile y Colombia. Pereda, en 
Nubes de estío, usó esta palabra como masculino. 

PorcióN CONGRUA. Aquella parte que se da al 
eclesiástico que tiene cura de almas, y no percibe 
los diezmos por estar unidos á una comunidad ó dig- 
nidad ó por estar secularizados. [| Cuota menor que 
se considera necesaria para sustento de los eclesiás- 
ticos. V. CONGRUA. 

PorcIÓN INTERMEDIA DE WiIsBERG. Zool. Nervio 
que sale del cerebro con el facial, luego aparente- 
mente se une al acústico y, por último, pasa en la 
fisura de Grlaser á la cuerda del tímpano, que se dis- 
tribuye por la lengua con fibras táctiles y gustativas 
y por las glándulas salivales sublingual y submaxi- 
lar con fibras motoras (secretoras). 

PORCIONARIO, RIA. adj. ant. PorcioNERO. 
Wstpotse. 8: 

PORCIONCICA, LLA, TA. f. dim. de Por- 
CIÓN. 

PORCIONERO, RA. (l'tim.—De porción.) 
adj. Parrícipe. U.t.c.s. [| Cuda. Sinónimo de co- 
MUnero. 

PORCIONISTA.com. Persona que tiene acción 
ó derecho á una porción. | En los colegios y otras 
comunidades, PENSIONISTA. 

PORCIPELO. (Etim. —Del lat. porycus, porci, 
puerco, y pelo.) m. fam. Cerda fuerte y aguda del 
puerco. 

PORCIÚNCULA (loLrsia DE NUESTRA SEÑORA 
DE LOS ÁNGELES DE). Mist. rel. Iglesia conventual, 
basílica patriarcal, capilla pontificia y casa matriz de 
la orden Franciscana, en las inmediaciones de Asís 
(Italia). Se denomina, vulgarmente, de Porciúncula, 
palabra italiana, diminutivo de porción, porque era 
una pequeña parte ó porcioncilla de terreno que los 
monjes de San Benito, sus propietarios, dieron á 
san Francisco, y de Vuestra Señora de los Angeles, 
oficialmente, por su titular. Pequeña y ruinosa er- 
mita, restauróla el santo con limosnas de los fieles: 
en ella fundó su orden [V. Francisco (ORDEN DE 
San)); en ella recibió de Dios altísimas revelaciones 
y sobrenaturales gracias; de ella salió para asombrar 
al mundo con sus penftencias, con su amor seráfico 
v con sus instituciones sociales. De ella decía á sus 
discípulos: «Jamás abandonéis este templo. Si os 


499 


echaren por una puerta entrad por la otra, porque 
santo es este lugar y casa de Dios. Aquí es donde 
nuestra familia ha crecido bendecida del Altísimo; 
aquí es donde ha iluminado nuestro espíritu con 
las luces de la sabiduría y abrasado nuestros corazo- 


El milagro de la Porciúncula, por Murillo 
(Museo Wallraf-Kichartz, Colonia) 


nes con el fuego de su amor. Quien aquí orare fer- 
vorosamente, será atendido; quien aquí ofendiere á 
la Majestad Divina, será castigado severamente. 
Honrad, pues, siempre este santuario, y no ceséis 
de cantar en él las alabanzas del Señor.» (Celano, 
Vita prima, 11-7). El arte italiano, bajo la dirección 
de Vignola, levantó el actual templo, uno de los más 
bellos ejemplares del neoclasicismo, dentro de cuyo 
ámbito se conserva el primitivo santuario, reliquia 
de veneración y joya de la historia franciscanoita- 
liana. V. los grabados de las láminas publicadas en 
la voz Asís. 

PORCIÚNCULA (INDULGENCIA DE). Hist. y Der. ecl. 
Gracia espiritual concedida por Jesucristo á san 
Francisco de Asís y reconocida y promulgada por 


la Iglesia, en virtud de la cual, visitando el san 
tuario de Porciúncula del que toma el nombre, ó 
cualquiera de las iglesias á las que ha sido extendi- 
do este privilegio, pueden los fieles, el día señalado, 
2 de Agosto, con los requisitos exigidos, obtener la 
remisión total y entera de las penas temporales de- 
bidas por sus pecados. Llámase también así la in- 
dulgencia plenaria que se gána, el día 2 de Agosto, 
en las iglesias de la orden de San Francisco, y en 
las que tengan este privilegio por especiales conce- 
siones. Se le denomina también, por el pueblo, en 
Italia, Perdón de Asís, y en España, Jubileo de los 
Angeles. 

Jesucristo, por intercesión de la Virgen, concedió 
esta gracia á san Francisco para los fieles que ora- 
sen en dicha iglesia. en una aparición hecha al mis- 
mo santo en Octubre de 1221. Fué reconocida ca- 
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nónicamente por la Iglesia, y el papa Honorio III 
señaló el tiempo á que debía reducirse, 2 de Agosto 
de todos los años. Sixto IV (1480) la hizo extensiva 
á todas las iglesias de la orden, frailes menores y 
monjas clarisas. y León X, Paulo V, Gregorio XV 
y Urbano VII, la dieron toda la extensión y popula- 
ridad. Pío X, en fin, con motivo del séptimo cente- 
nario(1916), concedió por gracia especialísima, que 
no sólo se ígane en las iglesias de la orden, sino 
también en otras que pueden designar los prelados 
en sus respectivas diócesis, facultándoles, además, 
para señalar el domingo inmediato siguiente en favor 
de aquellos que no la lucraron el día fijo. 

Se requiere confesión y comunión sacramentales; 
la visita personal y orar porlas intenciones del Sumo 
Pontífice. Se gana, llevando las debidas disposicio— 
nes, toties quoties, es decir, tantas veces cuantas se 
repiten las visitas. Es aplicable. la primera vez por 
sí mismo, y las demás porlas almas del Purgatorio, 
particularmente, ó sea con aplicación determinada 
y concrela. Puede hacerse desde las dos de la tarde 
del dicho 1. de Agosto hasta la puesta de sol del 
día siguiente. 

PorciúncuLa (La). Costumbres, Lit. y B. art. 
Asís, por san Francisco, es la cuna del arte, de la 
literatura, de las costumbres, de todo el inmenso 
movimiento cristianosocial de Italia en la Edad Me- 
dia. En la basílica donde reposa su cuerpo, brota 
la arquitectura ojival que anteriormente sólo se pre- 
senta como tentativa de ensayo; Giunta Pisano, 
Guido de Siena, Cimabue, Gioto, Cavallini, Cappa- 
na, Memmi, una pléyade brillantísima de excelsos 


artistas, con inspiraciones sorprendentes, ornan, cin-. 


celan, esmaltan el sepulcro más glorioso de un hom- 
bre, y el más célebre de todos, después del de Cris- 
to en Jerusalén: pero es cabe la otra, la de Porciún- 
cula, donde han nacido los sublimes poemas de la 
literatura italiana; el himno á PFratre Sole, el Amor 
di caritate, el In foco amor mi misse, del mismo san 
Francisco; las VFioretfi, todo ternura, de sus discí- 
pulos; allí se inspiró el Dante para su Divina Co- 
media; allí Jacopon de Todio esculpe sus /timas, y 
Tomás de Celano ensaya las Secuencias que ha to- 
mado la Iglesia en su liturgia (V. Ozanam, Los poe- 
tas franciscanos). Ms el jubileo de Porciúncula, el 
Perdono de Asís, que conmueve hondamente los 
pueblos. «Allí aflufan cientos de miles de peregri- 
nos, caravana patriarcal como la de las tribus de 
Israel en los primeros días de su éxodo; niños, mu- 
jeres. familias. aldeas enteras, cobijadas en un seto, 
bajo de un risco, por todos los rincones del venturo- 
so valle de Umbria.» (Pardo Bazán, San Francisco, 
La Indulgencia de las rosas). San Buenaventura se 
admiraba de los ancianos, de las mujeres y niños 
que acudían, andando muchas leguas; el historiador 
Marcos de Lisboa afirma que en su tiempo pasaban 
de 200,000 los peregrinos; hoy mismo, es un espec- 
táculo imponente las masas de fieles que acuden to- 
dos los años á ganar el Santo perdono... Como el 
Jubileo, determinaba una suspensión de discordias 
y de luchas entre los pueblos: la £regua de Dios. 
Sitiado Asís en cierta ocasión por las tropas de Pe- 
rusa, el segundo día de Agosto se interrumpe el 
ataque, para que amigos y enemigos en cristiana 
hermandad lucren la indulgencia. Se anunciaba 
también de un modo peculiar y poético; la víspera 
del solemne día llamaba á los fieles la campana de la 
predicación. Se cubría el campo de toldos y enrama- 
das que hacían fresca sombra, guareciendo de los 
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calores de Agosto. y, convidando á ello la apacibi- 
lidad de las noches, acampaban al raso los peregri- 
nos. Al lucir el nuevo sol celebrábase la ceremonia 
de la absolución, descrita por el divino Dante, bajo 
el velo de misteriosa y bella alegoría, en el canto IX 
del Purgatorio. Quedaba abierto el perdón; oleadas 
de gracia para las almas, de amor divino, universal, 
descendían sobre la Porciúncula. 

A partir de fines del siglo xv1 y con el dictado po- 
pular de Jubileo de los Angeles, encarnó en nuestras 
costumbres, en la literatura y en las bellas artes. To- 
davía es popularísimo; aun se conservan numerosas 
tradiciones de las antiguas romerías de penitencia á 
los conventos de San Francisco, en despoblado, y 
de las clásicas ferias y verbenas, en villas y ciuda- 
des, del 2 de Agosto. 

El duque de Rivas, en Don Álvaro, describe la po- 
sada de Hornachuelos, donde acaba de llegar de in- 
cógnito la mujer penitente, doña Leoncr. 

»Estudiante. Parece, señor Alcalde, 
noche hay mucha gente en Hornachuelos. 

»Arriero. Las tres posadas están llenas. 

»Alcalde, Como es el jubileo de la Porciúncula, y 
el convento de San Francisco de los Angeles, que 
está aquí en el desierto, á media legua corta, es tan 
famoso, viene mucha gente á confesar con el padre 
guardián, que es un siervo de Dios.» 

En la pintura, los cuadros más notables y típicos 
son los de Murillo. La Porciúncula, n.* 861 del 
Museo del Prado (España artística y monumental), 
representa á san Francisco de rodillas ante el altar 
de Nuestra Señora de los Angeles, de Asís, en pre- 
sencia de Cristo y la Virgen que intercede; los ánge- 
les por entre arreboladas nubes, esparcen frescas 
rosas sobre el pavimento (V. MurInLo, t. XXXVII, 
pág. 508). Tiene otro lienzo similar, hoy en Colonia; 
le pintó para la iglesia de Capuchinos de Sevilla, 
y de él dijo Palomino (Museo pictórico), «que cuando 
la vieron los pintores dijeron que hasta entonces no 
habían sabido qué cosa era pintura, ni colocar un 
cuadro en aquella distancia.» También es notable 
el mismo asunto de Alonso Cano. Uno y otro, espe- 
cialmente aquél, cuya primera Porciáncula tanto se 
ha popularizado en estampas y grabados, han tenido 
numerosos imitadores. 

PORCMIDIO. m. Zntom. (Porchmidius Germ.) 
Género de coleópteros de la familia de Jos elatéridos 
y tribu de los elaterinos. Se ciñe á una especie de la 
fauna paleártica, P. austriacus Schrank, de Austria, 
Francia y península Ibérica. 

PORCO. m. ant. Puerco. 

Porco. Geog. Prov. de Bolivia, en el dep. de Po- 
tosí, limitada al N. por el dep. de Oruro, al E. por 
las prov. de Frías, Linares y Nor-Chichas, al S. por 
la de Sud-Chichas y al O. por la de Nor-Lípez. 
Ocupa una super. de 18,233 kms.? y tiene una po- 
blación aproximada de 30,000 h. Comprende los 
cant. de Uyuni, que es la capital; Coroma, Porco, 
Comave, Tolapampa, Huanchaca y Yura y los vi- 
cecantones de Carhuaicollo, Calacala, Potoco. Tar- 
ma, Opoco, Vilayo, Tarani. Ubina, Chala. Chacola, 
Pulacayo, El Asiento, Talina, Coriucho y Tauro. 
Su territorio es llano en el O. y montañoso al E.; 
su clima sumamente frío. Los principales productos 
consisten en minerales de oro, plata, estaño y sal. 
Atraviesa la provincia la cordillera de los Frailes, 
que tiene en ella los cerros llamados de Cuzco y 
Úbina y la riegan los ríos Salado, Yura, San Juan 
y otros. Crázala el f. c. 4 Oruro, Antofawasta y Pu- 


que esta 
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-Jacayo y la carr. á Potosí y tiene varias líneas tele- 
gráficas y telefónicas, 

Porco. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. de Po- 
tosí, prov. de Porco; unos 2,000 h. Minas de estaño 
y plata. 

Porco. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba. [| Cha- 
era en el dep. del Cuzco, prov. de Chunvivilcas, 
dist. de Santo Tomás. 

Porco. Geog. Pequeña punta de la isla Graciosa, 
en el arch. y prov. portuguesa de las Azores. Se ha- 
lla sit. en la costa occidental. 

Porco. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. dela Beira Baja, dist., dióc., conc. ycomunidad 
de Guarda, sit. cerca de la marg. izq. del río Mon- 
dego, 4 7 kms. de la cabecera del concejo; 1,000 h. 

PORCÓN, NA, adj. aum. fam. Porcachón. 
U.t.c.s. [| aum. de Puerco. 

Porcóx. m. lctiol. Nombre vulgar de las especies 
Gel género Balistes, principalmente del B. capriscus. 

V. BaLisTES. 

Porcóx. (7eog. Hac. del Perú, dep., prov. y dis- 
trito de Cajamarca; unos 650 h. Hay una gruta 
llena de cristalizaciones y estalactitas. || Ald. y ha- 
cienda en el dep. de La Libertad, prov. de Huama- 
ehuco, dist. de Santiago de Chuco; unos 400 h. 
Dista de Huamachuco 50 kms. 

Porcówx De La BarBrxals (Peoro). Biog. Marino 

francés, célebre por su abnegación. n. en Saint- 
Malo y m. en Argel (1639-1665). Era comandante 
de una fragata destinada á proteger el comercio 
francés contra las piraterías de los moros, cuando 
cayó prisionero en poder de ellos. El dey de Argel 
le envió entonces á Luis XIV para que le llevase 
proposiciones de paz, pero haciéndole prometer an- 
tes que, si las negociaciones fracasaban, volvería á 
constituirse prisionero. Fracasó, en efecto, y entonces 
Porcón De La BarBrxals se trasladó á su ciudad 
natal, á fin de poneren orden sus asuntos, y regresó 
á Argel, donde fué decapitado por orden del dey. 

PORCONAZO, ZA.adj. aum. de Porcón, Na, 
que á su vez lo es de Puerco, CA. 

PORCONCILLO. (Gec0y. Chacra del Perú, de- 
partamento, prov. y dist. de Cajamarca. 

PORCORA. (Geo7. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Santo Tomás. 

PORCOS. (Geo. Riach. de la prov. de León, en 
el p.j. de Astorga; tiene sus fuentes cerca del puer- 
to de Manzanal, riega los términos de Brañuelas, 

Villacatón, Balbuena, Porqueros, Vega, Zarcos y 
Riotero de Escarpizo y des. en el río Tuerto. 

Porcos. Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Pernambuco, mun. de Gravatá. || Isla formada por 
el río Amazonas, inmediatamente después de la des- 
embocadura del Madeira; está sit. cerca de la isla de 
Espíritu Santo. || Isla del Est. de Pará, sit. al N. de 

la isla Caviana, cerca de la isla de Gurupá. || Isla 
del Est. de Bahia, en el mun. de Barra do Rio de 
Contas. [| Isla del Est. de Río de Janeiro, corres- 
pondiente “al mun. de Cabo Frío, y sit. en la entrada 
oriental de la ensenada de Cabo Frío. || Nombre de 
dos islas del Est. de Río de Janeiro, en el litoral 
del mun. de Angra dos Reis. || Islas del Est. de Sáo 
Paulo, en el mun. de Ubatuba; una de ellas lleya 
el nombre de Porcos Grandes y la otra el de Por- 
cos Pequenhos. [| Río del Est. de Sáo Paulo; baña 


el mun. de Sáo José dos Campos, y des. en el Pei-! 
xe, afl. del Jaguary. [| Río del Est. de Santa Catha- | 


rina; riega el mun. de Laguna y des. por la izq. en 
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el Araranguá. Tiene sus fuentes en la sierra de Máe 
Luiza. [| Kío del Est. de Minas Geraes; des. por la 
izquierda en el Sáo Francisco, frente á la isla del 
Ribeiráo. En el mismo Estado hay otro río de igual 
nombre que des. por la der. también en el Sáo Fran- 
cisco, entre las bocas del Cambaluba y del Tapera 
Grande. || Lag. del Est. de Pernambuco, en el muni- 
cipio del Bom Conselho. || Lag. del Est. de Minas 
Geraes, en el mun. de Gráo Mogol. [| Lay. del Es- 
tado de Bahia, en el mun. de Remanso. [| Lag. del 
lKst. de Minas Geraes, en el dist. de la c. de Sete 
Lagóas. || Lag. del mismo Est., en el dist. de Matto- 
sinhos. 

PORCOY. (Geo. Hac. del Perú, dep. de La Li- 
bertad, prov. y dist. de Huamachuco. 

PORCAQ (Juan 1E). Bioy. Teólogo francés, n.en 
las cercanías de Boulogne-sur-Meren 1636 y m. en 
Saumur en 1722. Entró en la orden del Oratorio, y 
fué profesor de teología durante cinco años en la es- 
cuela fundada por su orden en Saumur. Intervinoen 
las polémicas religiosas de su época, mostrándose 
adversario decidido de la doctrina de Jansenio; su 
actitud fué diversamente juzgada, aun por sus mis- 
mos hermanos, pero á juicio de Goujet, no puede 
dudarse del buen celo y espíritu de concordia que 
guiaron á este autor en su obra Les sentiments de 
saint Augustin sur la gróce (Lyón, 1682; 2.* ed., 
1700), V. Du Pin, Bib1. des ant. eccles. du XVI11"e 
siécle (t. IL, pág. 385). Se le atribuyen, además, las 
obras siguientes: La orgie question sur le libre do- 
maine de la volonté (Blois, 1680), La gráce presan- 
tiñonte y Le procés du jansenisme (Lyón, 1710). 

PORCSALMA. (Geoy. Pobl. de Hungría, en el 
comitado de Szatmar, dist. y á 10 kms. NO. de 
Csenger, en la rib. izq. del Szamos, af. izq. del Tis- 
za Ó Theiss; 1,470 h. 

PORCSESD. (e07. Pobl. de Rumanía, en la 
Transilvania, comitado de Szeben ó Hermanstadt, 
dist. y 4 14 kms. SE. de Nagy-Disznod ó Heltau, 
frente á la confl. del Cibin ó Szeben con el Olt ó 
Aluta: 1,510 h. 

PÓRCULA.!f. Zoo. Género de mamíferos artio- 
dáctilos. omnívoros, de la familia de los suidos, con 
dientes incisivos rudimentarios, caninos pequeños, 
por lo común salientes, premolares y molares seis en 
cada lado y mandíbula, cola muy corta. 

P Salviana vive en la India. 

PORCULLA. (7eoy. Ald. y hac. del Perú, de- 
partamento de Piura, prov. de Huancabamba, dis- 
trito de Huarmaca; unos 120 h. Dista de Huanca- 
bamba 16'5 kms. y de Lambayeque 2005. 

PORCUNA. (207. Mun. de la prov. de Jaén, 
que consta de 2,576 e. y albergues y 10,504 h. 
(porcunenses) según el censo de 1910. Se compo- 
ne de la c. de su nombre y de 185 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Martos, dióc. de 
Jaén, y está sit. 4 32 kms. NO. de Martos y 22 de 
la est. de Villa del Río, á4 la der. del río Salado 
de Porcuna, no lejos del límite de la prov. de Cór- 
doba, en la carr. que va á Arjona, Cañete de las 
Torres, Torredonjimeno y villa del Río, sobre una 
eminencia rodeada casi por todas partes de cortadu- 
ras de piedra de considerable altura que se utiliza 
para construcción. Terreno desigual; produce cerea- 
les, aceite y legumbres; cría de algún ganado. Co- 
rreos y Telégrafos. Industrias de fab. de aceite de 
oliva, aguardientes, curtidos, jabón, gaseosas, ha- 
rinas, yeso, etc.; alumbrado eléctrico. Escuelas na- 


cionales, varios colegios particulares; comunidad de 
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Porcuna (Jaén). — Vista general 


religiosas dominicas. Teatro, diversas fondas, tres 
sociedades políticas, Casino de Labradores, Casino 
La Unión, Caja de Socorros, Ilustración y Recreo 
de Obreros y numerosas asociaciones religiosas. 
Ielesias parroquial, de Jesús Nazareno, de San Be- 
nito y de San Juan Bautista y algunas ermitas. 
Además del referido río Salado, riega su término el 
arr. de Alcázar. La población es grande y tiene una 
espaciosa plaza principal, donde se encueñtra la 
iglesia parroquial que está dedicada 4 Nuestra Se— 
ñora de la Asunción. Consérvanse los restos de un 
antiguo castillo y torres, algunas de las cuales se 
cree corresponden á la época romana. 

Historia. La fundación de Porcuna se remonta 
á los primeros pobladores de España. Los romanos 
la conocieron con el nombre de Obula ú Obulco, 
citada por Plinio como perteneciente al convento 
jurídico de Córdoba. Eleváronla á la categoría de 
municipio y le concedieron el privilegio de acuñar 
moneda. Eu las colecciones numismáticas de esta 
época, las monedas de Porcuna ocupan un lugar 
muy preferente. En las luchas entre César y Pom- 
peyo, apoyó al primero. quien desde Obula preparó 
la decisiva batalla de Munda. Ver- 
nando III la reconquistó en 1240 y 
la cedió á la orden de Calatrava. En 
su castillo fué encerrado l3oabdil, 
después de derrotadas sus huestes 
por los Reyes Católicos en la bata- 
lla de Lucena en 1483. 

PORCUNO, NA. adj. Pertene- 
ciente ó relativo al puerco. [| Cocni- 
NERO (1.* acep.). 

PORCUPINE HILLS ó 
PORC-EPIC. Geoy. Macizo de co- 
linas del Canadá, en la prov. de Ma- 
nitoba, sit. cerca de la oril. occiden- 
tal del lago Winnipegoosis. Forma 
parte de las elevaciones que antes ro- 
deaban por el O. el inmenso lago 
que comprendía los actuales de Win- 
nipeg, Winnipegoosis, Manitoba, 
St. Martin, etc. 

Porcupine MounTs. Geoy. Cordi- 
llera de los Estados Unidos, en el 
de Michigán. Se extiende entre los 47 y 47% 30/ N. 
y los 87% 40/ y 899 40' E. de Greenwich, á lo largo 


Superior. Son de formación silúrica y contienen gran- 
des cantidades de cobre. 

PORCUPINIA. f. Zoo. (Porcupinia Haeckel.) 
Género de protozoos rizópodos, radiolarios del or- 
den de los cannopílidos ó feodarios (Cannopylida 
Delage, Phaeodaria Haeckel), suborden de los feo- 
grómidos (Phaeogromidae Delage, Phaeogromia 
Haeckel), afín al género Challengeria H. Murray. 
tipo de la familia de los chalengéridos (Challengeri- 
da H. Murray). Se distingue por tener dientes bu- 
cales y, además, espinas marginales. 

PORCUS. m. Zo0!. El género Porcus Wagl. de 
mamíferos, artiodáctilos, omnívoros, de la familia 
de los suidos, se distingue por sus cuádruples pesu- 
ñas del Dicotyles, por su falta de lóbulos carnosos 
en las mejillas del Phacochoerus, por sus dos incisi- 
vos superiores á cada lado del Sus y del Potamo- 
choerus; además, sus colmillos superiores muy lar- 
gos, atraviesan el labio superior y se encorvan en 
semicircunferencia hacia arriba y atrás, sobre todo 
en el macho, y los molares no son más que cin- 
co para cada lado y mandíbula; la cola es bastan- 
te corta, gruesa en la base y poco pelosa, anilla- 
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da, en la punta á menudo con un pincel de pelos. 
La única especie es P. babyrussa, de las Célebes 


de la península de Keweenaw, formada por el lago | y algunas islas próximas, por encima de un pardo 
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sucio Ó hasta negruzco, con una faja longitudinal 
media de color amarillo pardusco, garganta y vien- 
tre rojizos, piel gruesa, dura, muy arrugada, con 
cerdas bastante cortas, ' 

escasas. Largura, 1 m., 
cola, 15 cm., y alzada, 
“0 4 80. Vive con pre- 
ferencia en los bosques 
pantanosos y Cañavera- 
les, en bandadas más ó 
menos numerosas, que 
pacen de noche y que á 
veces se atreven á pasar 
á nado brazos de mar. 
La hembra pare hacia el 
mes de Febrero uno ó dos javatos de 15 á 20 cen- 
tímetros de largo. V. la lámina Sumos, fig. 4. 

PORCHAT (Juan Jacoso). Bioy. Literato sui- 
zo, n. en Vandoeuvres y m. en Lausana (1800- 
1864). Estudió en Ginebra, Lausana, Alemania y 
París, y ¿los veintitrés años obtuvo una cátedra de 
derecho en la Academia de Lausana, que cambió en 
1832 por otra de retórica y literatura latina, que 
desempeñó hasta 1837. Después fijó su residencia 
en París, y pocos años antes de morir se trasladó á 
Lausana. Se ledebe: Recueil de fables (1826; 4.* ed., 
París, 1854), Winkelreid, drama; Poésies vandoises 
(1827), Trois mois sous la neige, obra premiada por 
la Academia Francesa; L'Histoire de France y P' usage 
de la jeunesse, Contes merveilleua (1858), Glanures 
a'”Esope, Fables et paraboles, La vie et la mort de 
Jeannea' Arc, y Nowvelles pour V'enfance ela jeunesse. 
Además, dió buenas traducciones de Horacio, de 
Tíbulo, de Schiller, de Goethe, de Ranke, de Otto 
Muller. etc. 

PORCHE. F. Hangard.—lIt. y P. Portico.—In. 
Porch. — A. Vorhof. — C. Porxe, pórtich, atri. — E. Por- 
tiko. (Etim. — Del lat. porticus, pórtico.) m. Sopor- 
tal, cobertizo. [| Arr10. 

Porcuz. 4rguit. Vestíbulo exterior de las basílicas 
cristianas. Era la parte que en los templos de la an- 
tigúedad llevaba el nombre de pronaos. Ciertas igle- 
sias de la Edad Media poseen porches de piedra de 
gran riqueza, tales como los que se hallan en Nues- 
tra Señora de Noyon y San Vicente de Ruán. El 
Renacimiento nos ha legado hermosos ejemplares de 
porches de madera esculpida y la entrada en gran 
número de iglesias de aldeas estaba, en especial an- 
tiguamente, precedida de un porche rústico, á veces 
de aspecto muy pintoresco. En diversas regiones de 
España perduran muchas capillas y santuarios pe- 
queños con porche. 

PORCHER (Gi Caruos). Bioy. Político fran— 
cés, conde de Richebourg, n. en La Chátre y m. en 
París (1752-1824). Estudió la carrera de medici- 
na, y en 1790 era alcalde de su pueblo natal, sien- 
do elegido para la Convención en 17292. Votó por 
la detención de Luis XVI y desempeñó varias mi- 
siones políticas y militares en los departamentos. 
Formó parte del Consejo de los Ancianos, del que 
fué presidente, y se adhirió al golpe de Estado del 
1 de Noviembre de 1799. Napoleón le dió el título 
de conde en 1808 y Luis XVIII le nombró par de 
Francia en 1814. 

PORCHERES. (eoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, á 
oril. del Isle y al pie de las colinas del Double; 580 

habitantes. Vinos de mesa. Es patria del botánico 
Debroine. 
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PORCHÉRIE (La). Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Alto Vienne, dist. de Saint-Irierx, 
cant. y á 5 kms. SE. de Saint-Germain-les-Belles, 
en una altura de la cual desciende el Pequeño Brian- 
ce, á 496 m. s. n. m.;250 h. (1,420 con el mu- 
cipio). 

PORCHERON (Pr4cino). Bioy. Escritor y mon- 
je benedictino francés, de la Congregación de San 
Mauro, n. en Chateauroux y m. en París (1657- 
1694). A los diez y nueve años ingresó en una aba- 
día de Reims. Siendo bibliotecario de San Germán 
de los Prados, se asoció á Mabillon para formar el 
catálogo de los manuscritos del rey. Tomó parte en 
la edición de las obras de san flilario y con Dom 
Riunart anotó las Acta primorum martyrum. Publicó 
las Muvimes pour Véducation d'un jeune seignewr, 
con las instrucciones del emperador Basilio á su hijo 
León. Kditó el Anónimo de ltavena, que dió á cono- 
cer por primera vez y al que tituló Jnonyme Raven- 
natis, qui circa saeculum septimum vigil, de geogra- 
phia libri guingue ev codice man. Bibl. regiae (París, 
1688). El título que lleva el manuscrito es De cosmo- 
graphia; PORCHERON se lo cambió y por su cuenta 
dividió Ja obra en libros y artículos. Se le ha atri- 
buído, sin fundamento, la Chronologia regum fran- 
corum a Hugo Capeto, primo aulae regiae duce, usque 
ad vegem nostriwm Ludovicum magnum, que es debi- 
da al canónigo de Reims Diosdado Bellecour, muer= 
to en 1699. 

Bibliogr. Weiss,en Biographie universelle 
(t. XXXV, pág. 414, París, 1823); Biografía ecle- 
siástica completa (t. XIX, Madrid, 1863). 

PORCHERONS (Lus). Geoy. Antigua ald. de 
Francia, sit. al NO, de París, en el extremo de la 
actual calle de San Lázaro. Fué célebre por ser uno 
de los sitios más animados de Ja capital donde con- 
curría los domingos una muchedumbre abigarrada. 

PORCHES,. Geo. Pobl. y felis. de Portugal, 
en la prov. y dióc. de Algarve, dist. de Faro, con- 
cejo de Lagos, comunidad de Silves, sit. en un ote- 
ro, á 2 kms. del mar; 1,400 h. Ielesia parroquial 
antigua restaurada en 1755. Producción agrícola. 
Escuelas. Porcmes fué villa y residencia de un juz- 
gado. En ella existió un fuerte castillo, del cual hizo 
donación Alfonso III, lo mismo que de sus iglesias, 
tierras y rentas, á su canciller Esteban Annes, 
Don Diniz concedió fueros á esta villa el 20 de 
Agosto de 1286, y Pedro I los confirmó más tarde. 
Don Fernando mandó unir el juzgado de Porcmes, 
al término de Silves, por carta real del 30 de Enero 
de 1370. Hay quien supone que el primitivo empla- 
zamiento de PorcHes se hallaba 3 kms. al N. de 
Nuestra Señora de Rocha, en el lugar llamado Por- 
ches Velho, donde se levantaba el castillo, del que 
apenas quedan vestigios. liste terreno se halla hoy 
cubierto de vegetación. Según la opinión de ciertos 
eruditos, el castillo de Porcmes fué mandado cons- 
truir por el rey don Diniz, no sólo para la defensa 
del tempio de Nuestra Señora de Rocha, sino para 
proteger á los moradores de la población contra las 
frecuentes incursiones de los moros. El terremoto 
de 1755 destruyó 238 edificios y parte de la iglesia 
parroquial. 

PORCHESTER. (e0/.Pobl. y mun. de Ingla- 
terra, en el condado de Hants, 4 5 kms. N. de Ports: 
mouth Harbour, á 50% 50/ 13" de lat. N. y 3% 26? 
51" de long. E.; 770 h. Esta población es el Caer 
Peris de los antiguos bretones, el Portuws-Magnus 


de los romanos y el Porceastre de los sajones. Ruinas: 
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de un antiguo castillo, con capilla sajona muy bien, 


conservada todavía. Est. en la 1. f. de Farcham á 
Portsmouth. Monumentos megalíticos. 

PORCHET (Anron10). Bioy. Escolapio arago- 
nés, n. en Purroy y m. en Zaragoza (1714-1752). 
A la edad de veinte años vistió la sotana escolapia, 
que tanto había de ilustrar. Varón de ingenio agudo 
y escritor clasicista en la lengun del Lacio, ordena- 
do de sacerdote enseñó humanidades y luego fué 
lector de filosofía y teología con grandísimo honor 
de la orden. Su humildad corría pareja con su exi- 
mia erudición y sólido saber. En 1744 y 1751 im- 
primió sus cuatro volúmenes de filosofía con el títu- 
lo Schola Pia Aristotelico-Thomistica, obra que fué 
adoptada en la Universidad de Zaragoza y muy po- 
pular en los reinos de Aragón y Valencia. Mntró 
por encargo de su provincial en el palacio del conde 
de Sástago como preceptor de su hijo primogénito. 
Concluída misión tan delicada, se aplicó á trabajar 
un Curso teológico, que quedó manuscrito é incom- 
pleto. 

PORCHIESI (Avausro). Bioy. Matemático ita- 
liano, n. en 1853. Se le debe: Della corrispondenza 
reciproca fra due forme geometriche di 2.% specie 
(1883), y Una rappresentazione del complesso lineare 
sullo spacio ordinario (1889). 

PORCHOW A. (Geog, Pobl. de Polonia, en Gra- 
litzia, círc. de Stanislawow, dist. y á 15 kms. SO. 
de Buezacz, junto á un pequeño afl. izq. del Dnies- 
ter; 1,550 h. 

PORCHULLA. Geo. Lag. que se halla en el 
Perú, cerca de la de Curacocha, en la prov. de Cas- 
trovirreina, dep. de Huancavelica. 

PORDAGE (Juan). Bioy. Místico inglés, n. y 
m. en Londres (1625-1698). Estudió la carrera de 
medicina, pero se dedicó con preferencia al estudio 
de las obras del alemán Jacobo Boehme, asociándose 
á la obra de su discípula Juana Leade, fundadora de 
la Sociedad de los Piladelfos, especie de comuni- 
dad religiosa que practicaba en común varias abe- 
rraciones semejantes á las del agnoscitismo é ilumi- 
nismo. Las doctrinas y prácticas de este misticismo 
se extendieron por los demás países de Luropa, sin 
dejar huella permanente en ninguno. Las obras que 
dejó PorDaGE, son: Zruéh appearing (1655), Meta- 
physica vera et divina (Francfort y Leipzig, 1725), 
Sophia. sew delectio coelestis sapientiae de mundi in- 
terno et externo (Amsterdam, 1699), y Zheologia 
mystica, sive arcana mysticaque doctrina de invisili- 
libws aeternis, non vationali arte, sed. cognitioneintui- 
tiva descripta (Amsterdam, 1695), las cuales fueron 
traducidas á varios idiomas europeos. PorDAGE pre- 
tende haber recibido de Dios la misión de conservar 
la doctrina de Boehme, considerada como la verdad 
misma y cuya interpretación le ha sido revelada por 
continuas apariciones. Define el espíritu como pura 
actividad (merus actus) y el cuerpo como pura pasi- 
vidad. Donde hay vida hay espíritu, y donde hay 
espíritu hay voluntad y sensibilidad. La vida se ex- 
tiende á toda la naturaleza, aun á los mismos mine- 
rales, La ¡substancia/es inconcebible: sin el atributo 
de la extensión; donde no hay extensión, no ha y ser. 
La indivisibilidad es inherente sólo á la unidad ab- 
soluta de substancia; por esta razón el espíritu es 
capaz de extenderse ó de ivradiar fuera de 'sí,produ- 
ciendo emanaciones espirituales. La:sensibilidad es 
la experiencia inmediata y consiste en' la percepción 
de la influencia esencial y: particular de un! objeto 
presente. Tenemos sentidos internos para ponernos 
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en relación con los objetos espirituales (ángeles, de- 
monios, Dios mismo). Nuestra alma es triple, natu- 
ral en cuanto conoce el mundo, angélica y divina, 
en cuanto puede ponerse en relación con los ángeles 
y con Dios. Fácil es descubrir en las obras de Por- 
DAGE la influencia cahalística y neoplatónica y aun- 
que pretende siempre estar de acuerdo con el teóso- 
fo alemán, su imaginación ardiente le hace apartarse 
en muchos puntos de su doctrina. 

PORDANY (Raza). Geoy. Pobl. de Hungría, 
en el comitado de Sopron ú Odenburg, dist. y á 
10 kms. SE. de Czorna, en la llanura de la ribera 
izq. del Gyór ó Raab, af. der. del Danubio; 1,200 h. 

Porvaxy (Larsa-) ó LeirHa PRODERSDORF. (1e0J. 
Pobl. de Hungría, en el comitado de Sopron ú Oden- 
burg, á 10 kms. NNO. de Kis-Marton, junto al 
Leitba, al. der. del Danubio; 810 h. (alemanes). 
Aguas sulfurosas. 

Porvany (VuLka-). Geog. Pobl. de Hungría, en 
el comitado de Sopron ú Odenburg, dist. y á 9 kms. 
S. de Kis-Marton ó Eisenstadt, junto al Wulka ó 
Volga, tributario de los pantanos de Fertó ó Neu- 
siedl; 1,580 h. (croatas). 

PORDEN (GuiLLERMO). biog. Arquitecto in- 
elés, n. en Hull y m. en Londres (1759-1822). Fué 
discípulo de S. Pepys Cockerell y en 1805 entró al 
servicio del príncipe de Gales. para el cual constru- 
yó importantes edificios rurales en Brighton. Entre 
sus demás obras se cuentan las que hizo para el 
Baton hall, en el condado de Chester, por encargo 
del conde de Grovenor; la escalera del palacio de 
Taymouth, en el condado de Perth; Broom hall, en 
el de Fife, para lord Elgin, etc. [| Su sobrino Car- 
los Fernando (1790-1865), fué primer colaborador 
suyo y después de +. Wyatt, ayudando también á 
Tite en la construcción del Royal Bechange de Lon- 
dres. Untre sus obras personales figura el hospital 
de Whitchurch. 

PORDENONE. Geo. Circondario de la provin- 
cia de Udina (Italia). Comprende 14 municipios con 
una población de 59,900 h. Su capital es la pobla- 
ción del mismo nombre. 4 46 kms. OSO. de Udina, 


junto al Noncello, tributario del Meduna, af. izq. del 


Livenza, á los 45% 57” de lat. N. y 10% 19” 197 de 
long. 12.; 5,500 h. (9,800 con el mun.). Hilados y 
tejidos de algodón; tintorerías; fab. de loza; impor- 
tante fundición de cobre llamada La Vallona. Ca- 
tedral gótica que encierra hermosas pinturas y un 
tesoro en piezas de orfebrería. Patria del pintor Li- 
cinio, llamado el Pordenone, fallecido el año 1549. 
Est. en la 1. f£. de Venecia á Udina. 

PORDENONE (BERNARDINO Licini0 px). Bioy. Véa, 
se LicIN10. 

PorvENoNk (Juan Ayronio Licixio ó CUTICELLO, 
llamado). Biog. V. L1icimo. 

PorenoNE (Marco Awron10). Biog. Compositor 
y laudista italiano, sobrino del célebre pintor del 
mismo nombre, n. en Venecia. Vivió á mediados del 
siglo xw y publicó cuatro colecciones de Madrigales 
á 5 voces y una 4 4 (Venecia, 1567, 1567, 1571, 
1573 y 1580). 

PorDENoNE (ODurico). Hagiog. V. Oberico pr 
POoRDENONE. 

PORDIC. Ge0y. Pobl. de Francia, en el dep. de 
las Costas del Norte, dist., cant. N. y á8 kms. NO. 
de Saint-Brieuc, 4 2 kms. de la Mancha y 4 106.m. 
de altura; S00 h. (4,450 con el mun.). Campanario 
con flecha ó aguja del siglo xv. Cordelería y fábs. de 


l hilos para la pesca. 


PORDIOSEADO — PORÉE 


PORDIOSEADO, DA. p. p. de Porniosrar. 

PORDIOSEAR. (Etim.— De por Dios, fórmu- 
la que se emplea para pedir limosna.) v. n. Mendi- 
gar ó pedir limosna de puerta en puerta. || fig. Pe- 
dir pora fiadamente y con humildad una cosa. Usa- 
set. c..a. 

PorDIOSEAR UNA COSA. fr. 
rogar con insistencia una cosa. 

PORDIOSEO. m. Acción de pordiosear. 

PORDIOSERÍA. (tim. —De pordiosero.) f. 
Pornioszo. [| Conjunto de pordioseros. || Miseria, 
abyección. 

PORDIOSERO, RA. 1. acep. F. Mendiant. — 
It. Accattone. — In. Beggar. — A. Bettler. —P. Mendi- 
go. —C. Captayre, mendicant. — E. Almozpetisto. (Ltim. 
—De pordiosear.) adj. Dícese del pobre mendigo 
que pide limosna, implorando el nombre de Dios. 
Ú.t.c.s. || fig. Bajo, ruin, miserable. 

PorpiosEROS DEL MAR (Los). Hist. V. 
GOS MARÍTIMOS. 

PORDONDE., Chile. ADONDE. 

PORDOSILENO. Geoy. ant. La isla de Pordo- 
sileno, llamada posteriormente Pordoseleno ó Poro- 
seleno, estaba al NE. de Nesos. Se conservan varias 
monedas de esta 
isla, de los si- 
glos y y 1v antes 

e Jesucristo, 
que, por lo gene- 
ral, llevan en el 
anverso el busto 
de Apolo. Estra- 
Lón asegura que 
para evitarse el 
pronunciar una 
palabra grosera algunos gramáticos introdujeron el 
quitar la 4 al nombre, pues pordé significa pedo. 

PORE. (Geoy. Dist. y localidad de Colombia, en 
el dep. de Boyacá, prov. de Nunchía, sit. cerca del 
río de su nombre, 4 380 kms. de a y 486 m. 
de altura, hacia los 5% 35 35% de lat, N. y 2% 4' 307 
de long. E. del Meridiano de eos Su clima es 
cálido, calculándose su temperatura media en 25 C. 
En su término se producen maíz, cacao, yaca, plá- 
tanos, etc., y en las ciénagas y lagunas de sus cer- 
canías se encuentra el famoso pez llamado curbinata; 
891 h. según el censo de 1912. lscuelas, Correo y 
Telégrafo. Fué fundado, según unos, por Adrián de 
Vargas, y según otros, por Francisco Enciso. 

Pork. Geog. Cas. de Colombia, en el Territorio 
Nacional del Meta, dist. de Villavicencio. 

PORÉ. Geog. Río del Brasil, en el Est. d 
zonas; des. por la izq. en el Japurá. 

Pork (Guivo vr). Biog. Décimoquinto abad pe- 
neral del Cister. Fué creado cardenal por Clemen- 
te VIIL y luego obispo de Palestina por Inocén- 
cio II. En su tiempo se incorporó á su orden la 
militar de Calatrava. Inocencio III lo envió de lega- 
do á Alemania, confirmando en nombre del Papa la 
elección de Otón TV, contra su competidor Felipe. 
En Colonia ordenó que al elevar el Santísimo ó al 
llevarlo á los enfermos se tocase una campanilla, 
costumbre que perdura extendida á todo el mundo. 
Murió de peste en Gante el 20 de Marzo de 1202 
ó de 1206. Algunos le confunden con Guido el Jo- 
ven, que le sucedió en la abadía y fué más tarde ar- 
zobispo de Reims. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica (XIX, 18; Ma- 
drid, 1863). 
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POREBA-VIELKA. (eoy. Pobl. y mun. de 
Polonia, en Galitzia, círc. de Sandec, dist. y 4 16 
kilómetros ONO. de Limanowa, junto á un tributa- 
vio del KRaba, afl. del Vístula; 1,300 h. 

POREBA-ZEGOTA. Geo. Pobl. de Polonia, 
en Galitzia, círe, de Cracovia, dist. y á 16 kms. 
ESE. de Chrzanow, junto á un pequeño af. izq. del 
Vístula; 1,450 h. (1,580 con el mun.). 

POREBY-DYMARSKIE. Geog. Pobl. de Po- 
lonja, en Galitzia, círc. de Tarnow, dist. y á 12 
kilómetros E. de Kolbuszow, junto al Ley, afl. de- 
recho del Vístula; 950 h. (1,700 con el mun.). 

PORECAMECRANS. m. pl. Zinogr. Vribu 
de indios del Brasil; vive entre los ríos Tocantins y 
Araguaia. 

PORECS ó PORETCH. Geoy. Isla de Servia, 
en el Danubio, dist. de Peretchka-Reka, círe. de 
Kraina, mun. y á 4 kms. NO, de Do!nii- Milanóvatz, 
en el ds adero de Portes de Ver. Tiene 440 decis 
reas de extensión. Ruinas de una antigua población, 
con una iglesia bastante bien conservada. Esta isla 
es célebre por los combates que se libraron en ella 
durante la guerra de la Independencia (1813). 

PORECTOSGO. Geoy. Lavunas que se hallan 
en el Perú, en la prov. de Huarochiri. La más sep- 
tentrional de las que forman uno de los brazos del 
Rimac está sit. 4 9,722 m. de altura. 

PORÉE (Carzos). Bioy. Jesuíta francós, n. en 
Vendes (Calvados) y m. en París (1675-1741). Se 
había distinguido ya en la enseñanza de la retórica 
cuando en 1708 fué designado para aquella cátedra 
en París. Ocupóla hasta su muerte, sin que en 
aquellos treinta y tres años decayera un solo instan- 
te su fama. Contó entre sus discípulos á Voltaire, 
quien siempre mostró tener de él muy grato recuer- 
do. Aunque ya se habían impreso varias de sus ora- 
ciones latinas, tragedias y 
otras composiciones, negá- 
base obstinadamente á re- 
imprimirlas coleccionadas. 
Accedió, sin embargo, á re- 
visarlas, cuando supo que, 
á pesar suyo, se estaba ha- 
ciendo la reimpresión en 
dos volúmenes, que se titu- 
laron: Oaroli Por¿e Sacerdo- 
tis e Societate Jesu Oratio- 
nes quae suis singulnc tem— 
poribus seorsum evulgatae 
Jfuerant, nunc primumcollec- 
tae, eb simul editae (París, 
1735). Después de la muerte de Porrk, se publica- 
ron: Caroli... Orationes recen: editae (París, 1747) 
y una edición completa con el solo título Caroli... 
Orationes (3 vol., París, 1747). Dirigió esta última 
publicación el padre Claudio Griffet. que ya había 
cuidado de la edición de las Tragoediae (París, 1745). 
Tras éstas publicáronse las Pabulae dramaticae (Pa- 
vís, 1749), y todavía quedaron inéditas gran núme- 
ro de obras, la mayor parte de las cuales se conser- 
van en la Biblioteca Real de Munich. 

Bibliogr. Meémoires de Trevouz (págs. 546-560, 
Marzo de 1741); Alleaume, Notice diographiquwe eb 
littéraive sur les deny Porée (Caen, 1844); Mancel. 
Beude bibliographique sur Ch. Porée (Caen, 1845); 
Zibliotheque frangoise (t. XXXII, págs. 391 y si- 
euientes); Observations sur les écrits modernes (tomo 
XX III, ds. 208-213); lecueil de vers sur la mort 
du R. P: Porée, de la Cerarnse de Tésus. 
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Porkx (CarLos GABRIEL). Biog. Escritor y sacer- 
dote francés, hermano de Carlos, n. y m. en Caen 
(1685-1770). En 1712 entró en la Congregación 
del Oratorio, luego fué bibliotecario de Fenelón, y 
después de ser párroco de Noyant y Souvigny, se le 
nombró canónigo de Bayeux en 1729. Colaboró en 
las Vowvelles littéraires, de Caen; corrigió el Dic- 
tionnaire de Trevoux y dejó varias disertaciones, 
así como las obras Histoire de D. Ranucio (1736), 
Le pour et le contre de la possession des filles de Lan- 
des (1738) y Le mandarinade (La Haya, 1735-39). 

Poréz (Marrín). Biog. Religioso y prelado fran- 
cés, n. en Sens á mediados del siglo x1iv. Muy joven 
fué nombrado canónigo de Saint-Géry de Cambrai. 
Renunció al canonicato para tomar el hábito domi- 
nicano en el convento de Sens, de donde pasó á 
tomar el grado de doctor, previa una brillante carre- 
ra, al convento de Santiago, de París. Orador elo- 
cuente y teólogo notable, mereció que el duque de 
Borgoña, Felipe el Atrevido, lo colocase al lado de 
su hijo el conde de Nevers, el futuro Juan Sin 
Miedo, como predicador y confesor. Elevado el prín- 
cipe al ducado de Borgoña, PorgE continuó en sus 
cargos anteriores, no obstante haber sido elegido 
obispo de Arras en 1408. Como prueba del desinte- 
rés del nuevo obispo, se puede decir que cuando se 
consagró, el 10 de Julio de 1408, tuvo que prestarle 
el duque 1,000 escudos para que pudiera pagar sus 
bulas é instalarse con arreglo á su nueva dignidad. 
En 1409 acudió al Concilio de Pisa, en el que jugó 
un papel preponderante, y vuelto á su diócesis fué 
como embajador de Juan Sin Miedo á Inglaterra y á 
París, llenando su cometido con gran satisfacción 
del duque, En 1414 fué enviado al Concilio de 
Constanza como embajador de Juan Sin Miedo, con 
la misión especial de hacer casar la sentencia pronun- 
ciada por el obispo de París y fray Juan Graverend, 
inquisidor general de Francia, contra la apología 
del asesinato del duque de Orleáns, que había sido 
ordenado por Juan Sin Miedo, hecha por el maestro 
Juan Petit, clérigo secular. La habilidad suma de 
Pork le permitió salir airoso de este espinoso 
asunto, en que tuvo por adversario á Grerson, pues 
los padres del Concilio, distinguiendo entre la doc- 
trina y los hechos particulares, casaron la sentencia 
del obispo y del inquisidor contra el libro de Juan 
Petit y condenaron en ¿esis la doctrina del tiranici- 
dio, con lo que el duque de Borgoña no fué ofendido 
ni la verdadera doctrina atropellada. Los padres del 
Concilio dieron grandes muestras de estimación al 
obispo de Arras, y así fué él quien abrió, dirigió las 
discusiones y Jeyó la sentencia de deposición de 
Juan XXIII cuando éste huyó de Constanza; tam- 
bién fué enviado como embajador al rey de Inglate- 
rra para solicitar su cooperación en la obra pacifica- 
dora emprendida por el Concilio, y más tarde, jun- 
tamente con el arzobispo de Sens y los obispos de 
Langres y Terananne, para tratar de una reconcilia- 
ción sincera entre el duque de Borgoña y el rey de 
Francia. Fué bienhechor munífico de sus hermanos 
los dominicos y murió el 6 de Septiembre de 1426, 
según reza su epitafio copiado por Echard. El padre 
Chapotin ha refutado cumplidamente las acusaciones 
formuladas por Simeón Luce en el libro Jeanne 
U' Arc a Domrémy, contra Porír. 

Bibliogr. Echard, Scriptoris Ordinis Praedicato- 
rum (vol, L, págs. 177 y 78); Chapotin, La guerre 
de cent ans. Jeanne d'Árc et les Dominicains (pági- 
nas 107-128); Galtia Christiana (6. IU). 


PORÉE — POREMBA 


POREL (Drszano Pasto ParrouruU, llamado). 
Biog. Actor francés, n.en Lessay gn 1842, Hizo sus 
estudios en el Conservatorio de París y á los vein- 
tián años se presentó al público en el teatro del 
Odeón, de París, del que pasó al Gimnasio en 1867, 
volviendo al Odeón en 1871. A pesar de los triunfos 
obtenidos como actor, no tardó en abandonar dicha 
profesión para dedicarse exclusivamente á la carrera 
de director escénico, y sucesivamente dirigió el 
Odeón (1885), el Edén, el Gran Teatro, el Gimna- 
sio y el Vaudeville reunidos, junto con Carré y, por 
último, el Vaudeville. En 1893 casó con la célebre 
actriz Carlota Rejane, de la que se separó dos años 
más tarde. Escribió: Z'Odéon, histoire administra- 
tive, anecdotique et littéraive du second Tncátre Pran- 
cais, 1782-1852 (1876-82). 

PORELA. f. Bot. El género Porella de Linneo 
(1753) ez Dill. (1741) es sinónimo del Bellincinia de 
Raddi (1820), de hepáticas de la familia de las yun- 
guermaniáceas. 

PoreLa. Zool. y Paleont. (Porella.) Género de 
moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de 
los estelmatópodos quilostomos, familia de los escá- 
ridos. La abertura primitiva de cada individuo en 
forma de media elipse ó de semicírculo; la abertura 
secundaria estrecha en su borde inferior, en el cual 
se inserta el aviculario; colonias de superficie plana, 
desparramadas y no dendroideas. Son pequeños brio- 
zoos marinos que forman con sus colonias costras 
ó placas sobre los efectos sumergidos; como ejem- 
plo de ellas puede citarse la Porella loevis Flemm., 
de Noruega. 

En España hanse encontrado las especies fósiles 
siguientes: Porella capitata Faura ef Canu, en el 
priaboniense superior de la Soleya dels Condals, de 
la sierra de Montlleó, cerca de Manresa, y Porella 
eocaena Naviani, en el luteciense de Cataluña. 

PORÉLIDOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. (Porelli- 
dae Orbigny.) Familia de briozoos del orden de 
los gimnolemátidos, suborden de los queilostomatos, 
que se caracteriza por tener células acribadas por 
fosetas transversales ó radiantes, colocadas por de- 
trás de la abertura; un solo poro especial por delan- 
te de la abertura; comprende los géneros Discopo-= 
rella, del terciario, y Reptoporella, del cretáceo. 

PORELINA. f. Paleont. (Porellina d'Orbigny.) 
Género de briozoos, sinónimo de Eschara Busk. 

PORELÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Porellinidae 
d'Orbigny.) Familia de briozoos del orden de los 
gimnolemátidos, suborden de los queilostomatos, que 
tiene gran parecido á la familia de los porelínidos, de 
la que se distingue por tener un solo poro especial 
colocado detrás de la abertura; comprende los géne- 
ros Porellina y Reptoporellina, ambos de los depósi- 
tos terciarios. 

PORELINOS. m. pl. Zoo!. (Porellinae.) Fami- 
lia de briozoos ectoproctos del orden de los gimno- 
lematos, suborden de los quilostomos ó quilostoma- 
tos (Chilostomata). 

Es el Porella Gray (V. PorrLa) el género tipo, 
el cual, así como la familia acabada de expresar, 
están incluídos en la familia primitiva de los escári- 
dos, que da nombre á la sección ó grupo de los 
escarinos (V.), dentro del referido suborden de los 
quilostomatos. 

POREMBA. (soy. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círc. y á 
7 kms. ENE. de Zabrze, junto al Zabrze, tributario 
del Kloduitz, afl. der. del Oder; 1,100 h. 


POR-EM-QUANTO — PORETSKY 


POR-EM-QUANTO. Geoy, Puerto que forma 
el río Parnahyba en el mun. de Mirador (Est. de 
Marañón, Brasil). [| Puerto del río Poty, en el Es- 
tado de Piauhy. 

PORÉN. conj. ant. PorENDE, 

PORENA (len). Bioy. Geógrafo italiano, 
n. en Roma (1835-1910). Doctor en derecho y en 
filosofía, fué profesor del Liceo Visconti, del Insti- 
tuto Técnico de Roma y de las Universidades de 
Mesina, Palermo y Romu. Se le debe: La decadenza 
dell? agricoltura presso i Romani (1869), Itinerario 
di ltoma di Ant. Nibby, corretto e ampliato secondo 
de wltime scoperte e gli studi piv recenti (1877); La 
scienza geografica secondo le pi recenti dottrine 
(18585), Sul deperimento fisico della regione itálica 
(1886), Manuale di geograña, L' America anglo- 
sassone, VII volumen de la obra La Terra, de G. 
Marinelli; 2? India anteriore, II volumen de la mis- 
ma obra; Sulle divisioni e individuazioni sistematiche 
dell orografía italiana (1895), La Geograja in se 
stessa e ner suoi contatti con altre science fissiche e 
morali (1896), Della morfología della superficie te- 
rrestre nella Geografa (1897-99), Le scoperte geo- 
grafiche del secolo XIX (1901), Campania feliw! 
(1904), y Sul passaggio del primato cartograjico 
dall Italia ai Paesi Bassi (Nápoles, 1904). Colaboró 
en el Archivio Storico italiano, y en Giornale di gin- 
risprudenza teorico-pratico. 

PORENCEFALIA. f. Pa. Enfermedad carac- 
terizada por neoformaciones quísticas cerebrales. Se 
admiten dos variedades clínicas, una de evolución 
por defecto de desarrollo, ó sea congénita, y otra por 
falta de circulación, ó sea adquirida. En el primer 
caso se encuentran otras anomalías de organización, 
como la siringomielia y la espina bífida. Sea como 
quiera, la cavidad encefálica adopta generalmente la 
forma de túnel y comunica ya con el ventrículo, ya 
con el espacio subaracnoideo. La variedad adquirida 
aparece por lo común en la zona rolándica y la re- 
gión parietal. En cuanto al grado de la lesión, varía 
desde el de una simple depresión á una verdadera 
neoformación quística. En clínica, la variedad de 
evolución puede sospecharse cuando eoexisten otras 
anomalías de desarrollo, como el meningocele y la 
debilidad dipléjica. En la variedad adquirida de- 
penden los síntomas de la localización del foco. Con 
frecuencia, la porencefalia evoluciona sin síndrome 
clínico especial, comprobándose sólo como hecho la 
autopsia. Clínicamente, se reconocen hemipléjicas, 
«lipléjicas ó de deficiencia mental. Hay microcefalia 
ó asimetría craneal y estigmas de degeneración en 
el pabellón auditivo y el velo del paladar. En el 
lado afecto se comprueba una atrofia del tronco y 
los miembros, á veces más aparente que real, á cau- 
sa de contracturas y deformidades concowitantes. 
El pronóstico depende de las circunstancias del caso 
y, especialmente, de sus complicaciones, como la ate- 
tosis y la epilepsia. En general, los casos dipléjicos 
son más graves que los hemipléjicos. El tratamiento 
se reduce á los ejercicios físicos y la educación es- 
pecial propia de los anormales. Las contracturas se 
corregirán con la tenotomía ó el calzado ortopédico. 
La epilepsia se tratará con la medicación habitual. 

PORENDE. conj. ant. V. Por TANTO. 

PORENETI. Mit. V. PorrnucY. 

PORENT. conj. ant. Porín. 

PORENTRUY. Geoy. V. PorRENTRUY. 

PORENUCY. //it. Dios eslavo, protector de 
las mujeres encinta que debían abortar, y el que 
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anonadaba el germen en el seno de la madre. Tam- 
bién tenía por misión castigar á los voluptuosos y 
libertinos. Se le representaba con cuatro caras enci- 
ma del cuello y una sobre el pecho. 

PORET, BARÓN DE BrLosseviLLE (Junio ALFON- 
so Rexaro). Biog. Navegante y geógrafo francés, 
hijo del marqués Poret de Blosseville (1802-1833), 
que tomó parte á los veinte años de edad en la 
expedición científica de la Coguille. En 1826 fué co- 
misionado para sondear la desembocadura del Sena 
y la costa desde Cherburgo hasta Dieppe, é hizo al 
año siguiente un viaje á los mares de la India y de 
China. En 1833 partió para un nuevo viaje cien- 
tífico; reconoció las costas de Islandia y de Groen= 
landia, se internó en los hielos, y desde entonces no 
se ha sabido más de él. Perteneció á la Sociedad de 
Geografía de París, y publicó numerosos trabajos en 
los Annales maritimes et coloniales, Revue des Deuz 
Mondes, Supplément de la Biographie universelle, etc. 

Bibtiogr. E. de Blosseville, Jules de Blosseville 
(Evreux, 1854). 

PORET, VIZCONDE DE BLosskviLLE (BENIGNO Er- 
NESTO). Bioy. Literato francés, hijo del marqués 
Poret de Blosseville, n. en Ruán y m. en Amfre- 
ville (1799-1886). En 1823 se le encargó una mi- 
sión diplomática cerca del Grobierno español, de 
1827 á 1832 fué consejero de la prefectura del Sena, 
y de 1857 á 1863 diputado por el departamento del 
Eure. Se le debe: La loi de justice el d'amowr jugée 
por ses fréres (París, 1827), Histoire des colonies 
pénales de Y Angleterredans Y Australie (París, 1831), 
obra premiada por la Academia Francesa; Les Puy- 
segur, leurs oeuvres de litterature, d'¿conomie politi- 
que et de science (París, 1874), y Dictionnaire topo - 
graphique du dep. de Eure (París, 1878). Colaboró 
en numerosos periódicos, tradujo del español la Ora- 
ción fúnebre de don Matías Vinuesa (París, 1823) y 
las Memorias del general Morillo (París, 1826), y 
publicó la correspondencia de su hermano Julio. 

Porer ve BLossevinLE (Ex marquís). Biog. Polí- 
tico francés, padre del vizconde de Blosseville. Se 
ignoran las fechas de su nacimiento y de su muerte. 
Antes de la Revolución era oficial de caballería y 
después fué alcalde de Amfreville, y en 1815 dipu- 
tado. Afecto á los elementos de la derecha, se ocupó 
especialmente de cuestiones financieras y reclamó 
que se castigase á los individuos del Gobierno de los 
Cien Días, acusándoles de malversación. Tuvo tam- 
bién una participación importante en el proceso de 
Wilfrid Regnault, á quien denunció como cómplice 
en los asesinatos del 2 y 3 de Septiembre. Regnault 
fué condenado á muerte, pero apeló y citó ante el 
tribunal correccional á PorerT DE BLOSSEVILLE, que 
fué condenado como calumniador. 

PORETCHIE. (Geoy. V. PorIBTcHI£. 

PORETSKY (Prarón). Biog. Matemático y ló- 
gico ruso, m. en 1907. Era doctor en astronomía y 
fué catedrático de la Universidad de Kazan. Desde 
1881 colaboró con notables memorias en el Boletín 
de la Sociedad Físicomatemática de aquella ciudad. 
Una enfermedad le obligó á abandonar la enseñanza 
y seretiró á Gorodnia, en el gobierno de Chernigow, 
donde consagró el resto de su vida á la lógica mate- 
mática, en cuya especialidad sus trabajos adquirie- 
ron justa fama. En la Revue de Metaphysique et de 
Morale publicó los resultados de sus investigaciones 
metodológicas sobre el álgebra de la lógica y para el 
primer Congreso Internacional de Filosofía, celebrado 
en París en 1900, escribió Teoría de las igualdades 
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lógicas de tres términos a, db y c. Siguió las huellas 
del alemán Schróder, uno de los iniciadores del sim- 
bolismo lógico, para establecer sistemáticamente to- 
das las formas posibles de una igualdad lógica en un 
sistema de 2 términos. Sus principales obras son: 
Lassiete leyes fundamentales de la teoría de las igual- 
dades lógicas (1898), Algunas leyes ulteriores de la 
teoría de las igualdades lógicas, y Teoría de las des- 
igualdades lógicas (1903), en la que por un procedi- 
miento original llegó á resultados aparentemente 
contrarios á los de Schróder. 

POREUÓMENA. f. Znutom. ( Poreuomena 
Burm.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los faneropteri- 
nos. Se conocen dos especies del Africa; el tipo, 
P.africana Burm., es de Gabón. 

POREVIT. Mi. Divinidad germana que presi- 
día la guerra. 

PORFAZAR. v.a. ant. ÁCUSAR. 

PORFAZO. m. ant. Afrenta, agravio. 

PORFÍA. 2.* acep. Y. Dispute. — It. Contesa te- 
nace. — In. Quarrel. —A. Streit. — P. Porfia. —C. En- 
tossudiment. — E. Obstino. (Etim. — De poriar.) f. 
Acción de porfiar. || Contienda ó disputa de pala- 
bras, tenaz y obstinada. [| Tenacidad, obstinación. 

|| Continuación ó repetición de una cosa muchas 
veces, con ahinco y tesón. [| Instancia é importu- 
nación para el logro de una cosa. 

A POrrÍa m. adv. Con emulación, 4 competencia. 

[Con insistencia sobre una cosa. [| Ex Porrías 
BRAVAS. DESQUÍCIANSE AS PALABRAS. fr. que enseña 
la atención y cuidado que se debe poner en noalter- 
car ni contender con otro; y en caso de hacerlo, la 
moderación que se debe observar en las palabras. || 
Porría MATA LA CAZA, Ó MATA VENADO. ref, que en- 
seña que, para el logro de las cosas difíciles, se ne- 
cesita constancia. 

Porría. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Piedrafita, parr. de San Juan de Padornelo. 

Porría. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Maipú, 
cuartel 5. 

Porría. (7eog. Mineral de plata de la República 
Argentina, en la prov. de Salta, en el dep. de Cam- 
po Santo. 

PORFIADO, DA. F. Entété.—It. Testardo. — 
In. Obstinate. — A. Hartnáckig. — P. Porfiado. — C. 
Tossut. — 1. Obstina. p. p. de Porrrar. [| adj. Dícese 
del sujeto terco y obstinado en su dictamen y pare- 
cer, que se mantiene en él con tesón y necedad. 
U.t.c.s. |] Ú. Rica. Muñeco que el Diccionario de 
la Academia Mama Dominguillo. || Mea. Rebelde, que 
no cede, 

PORFIAR. (Etim. — De por y far.) v. n. Dis- 
putar y altercar obstinadamente y con tenacidad. 
Importunar y hacer instancia con repetición y porfía 
para el logro de una cosa. [| Continuar repetidamen- 
te una acción para el logro de un intento en que se 
halla resistencia. PORFIAR en abrir la puerta. 

Deriv. Porfiador, ra. 

PoRrFIAR, MAS NO APOSTAR. ref. que aconseja que, 
de dos males, se evite el mayor. 

PorrIaR HASTA MORIR. Lif. Lope de Vega, que 
recorrió con sus obras toda la historia tradicional y 
poética de España, tenía forzosamente que aprove- 
char las desventuras del enamorado Macías (véase 
t. XXXI, píg. 1192), y lo convirtió en héroe de su 
hermosa comedia ó, más bien, conmovedora elegía 
Porfiar hasta morir, que es una de las obras de Lope 
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que ha merecido más unánimes elogios de la crítica. 
Schack dice que «rebosa de estro poético en la pin- 
tura del joven trovador; que está llena de rasgos 
tan delicados como naturales en todos sus acceso- 
rios, de arrebatadora viveza en su exposición, y que 
por tales conceptos aventaja en gran manera átodas 
las piezas posteriores sobre el mismo argumento». 
Y Menéndez y Pelayo añade: «Ya hemos dicho que 
Porfñar hasta morir pertenece á la última mancra de 
Lope, lo cual equivale á decir no sólo que está muy 
esmeradamente escrita, con la discreción y el buen 
gusto que son característicos de los dramas de su 
vejez, sino, además, reflexivamente combinada, has- 
ta con refinamientos en la técnica. La acción, que 
se desarrolla conforme á la lógica de los caracteres 
y de las pasiones, es bastante rica sin ser desorde- 
nada: las escenas se suceden sin confusión; el arti- 
ficio es ingenioso, pero disimulado: los mayores 
efectos teatrales brotan con naturalidad suma, y la 
pieza es de tal manera regular, que apenas contra- 
viene á las famosas unidades, pues dura muy pocos 
días, y pasa toda en Córdoba y sus alrededores.» 

Macías, que ha trocado los libros de la Universi- 
dad de Salamanca por las armas, se dirige á Córdo- 
ba para servir al gran maestre de Santiago Enrique, 
de Villena, para quien lleva cartas de recomenda- 
ción. Al llegar á las ventas de Alcolea con su criado 
Nuño, tiene ocasión de salvar la vida á un caballero. 
á quien tres bandidos acometían. Este caballero es 
el propio maestre, que luego le recibe con toda la 
cortesía y buen acogimiento que eran de esperar. 
Servía á la esposa de don Enrique una bella y joven 
dama, llamada doña Clara, de quien se enamora 
Macías súbita y fatalmente. Wl enamorado busca 
como confidente á otro escudero del gran maestre 
llamado Tello de Mendoza, de cuyos labios aprende 
que doña Clara es su prometida. La semilla del odio 
queda lanzada entre ambos escuderos, y la pasión 
de Macías crece ante el obstáculo, alentada, ade- 
más, por la propia Clara, que con ingenua coquete- 
ría recibe de buen talante los versos del enamorado 
poeta, y le contesta de tal modo que no deja cerrada 
del todo la puerta á las pretensiones de su exultada 
fantasía, 

Macías corre á la guerra en busca de la muerte y 
sólo halla la gloria, que no le sirve para que el rey 
le conceda la mano de doña Clara, por estar ya 
concertada la boda con don Tello. Macías se procu= 
ra una entrevista con su amada, y se desespera más 
aún al oir de su boca palabras en que se mezclan 
hábilmente la afectuosa compasión ó, mejor dicho, 
la tierna y mal velada inclinación por Macías y el 
cuidado que la dama tiene de su propia honra. 

El rey se propone enrar á Macías de su insensato 
amor, y aconsejándole el olvido le aleja de Córdoba 
haciéndole merced de la alcaldía de Arjona. Pero 
Macías aumenta el escándalo proclamando su amor 
sin esperanza en apasionadas endechas que corren por 
Castilla, cantan los niños en las calles de Córdoba y 
traducen los moros de Granada. Los celos de Tello, 
á quien Lope no presenta ridículo ni odioso, aumen- 
tan con la desatentada conducta de su rival, á quien 
no logran calmar las prudentes y sensatas razones 
de Clara, ante quien se presenta de improviso á 
orillas del Guadalquivir. El final del drama es con- 
forme á la versión de Argote de Molina. El maestre 
manda encarcelar á Macías, más que para castiyar- 
le, para ponerle á cubierto de la venganza de Tello, 
el cual, irritado por las nuevas canciones que músi- 
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cos enviados por el poeta vienen á cantar debajo de 
las ventanas de Clara, le arroja un dardo por entre 
las rejas de la torre, muriendo el enamorado con el 
nombre de su amada en los labios. Porj%ar hasta 
morir no fué impresa hasta 1638 en la póstuma 
Parte veinte y tres. Hartzenbusch lo incluyó en el 
t. III de su colección selecta y Menéndez y Pelayo 
enelt. X de la edición de la Academia. Hay una 
traducción francesa de Augliviel de la Beaumelle 
(1829) con el título de Perséverer jusqua la mort, 
publicada en el t. XV de la colección Chefs 'oeuure 
des théátres eétrangers. En el artículo Macías. Lit. 
(6. XXXI, pág. 1191 de esta ExcicLoPEDIA), pue- 
den verse las obras teatrales y novelescas en que in- 
terviene el enamorado trovador como protagonista. 

PORFÍAS. (eoy. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Durango, mun. de Pánuco; 445 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Zacatecas, mun. de Fresnillo; 70 
habitantes. 

PORFICAR, v. n. ant. Porriar. 

PORFIDIA. f. ant. Purripia. | Porría. 

PORFIDIADO, DA. adj. ant. Porfiado, obs- 
tinado. 

PORFÍDICO, CA. adj. Geol. Perteneciente ó 
relativo al pórfido. [| Parecido al pórfido. || Que con- 
tiene pórfido ó tiene la apariencia de esta roca. 

Terrenos porfídicos. Dícese de aquellos que están 
caracterizados principalmente por la abundancia de 
las rocas de pórfido. 

Tipo porfídico. Esta denominación, de origen 
griego, se aplica en Petrografía á ciertas clases de 
rocas, que se distinguen por su estructura especial, 
Consta una roca de tipo porfídico de cristales bien 
desarrollados y manifiestos, es decir, fenocristales, 
que presenta un contorno cristalográfico más ó menos 
perfecto, y que están englobados por una pasta, base 
ó magma que forma como el fondo de los fenocris- 
tales. Frecuentemente los elementos de la pasta 'Ó 
magma no se distinguen á simple vista por sus pe- 
queñas dimensiones, así como también la pasta puede 
ser un vidrio natural, existiendo discontinuidad en 
la cristalización que se ha efectuado en dos tiempos. 
La textura porfídica se encuentra generalmente en 
las rocas que han Huído por la superficie de la tierra, 
entre rocas solidificadas subterráneamente en maci- 
zos y en las rocas consolidadas en pequeñas hende- 
duras. 

Los fenocristales son cronológicamente considera- 
dos anteriores á la pasta ó magma. La diversidad de 
dimensiones entre los fenocristales y los cristales de 
la pasta es debido á que al empezar la cristalización 
la fluidez del magma era relativamente grande y per- 
mitió á la substancia de los fenocristales atraer an- 

chas zonas de materia que luego formó los grandes 
cristales; más tarde la viscosidad aumentó y con un 
enfriamiento rápido se constituyeron pequeños cen- 
tros de cristalización que han dado origen á diminu- 
tos cristales que constituyen la pasta. En el caso de 
que la consolidación anteceda á la cristalización, la 
pasta queda en su totalidad ó en parte formando un 
vidrio. Como la textura porfídica se encuentra prin- 
cipalmente en las rocas de efusión superficial y que 
en el momento de su consolidación presenta un gran 
desprendimiento de gases disueltos en el magma en 
ascensión, se admite que no sólo el enfriamiento 
rápido, sino también el desprendimiento gaseoso es 
la causa de la disminución de la fluidez de la pasta 
y del desarrollo de pequeños centros de cristaliza- 
ción. La diferente magnitud entre los fenocristales 
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y la pasta se presta á toda una serie de tránsitos que 
permiten reconocer el tránsito de ésta á los feno- 
cristales, Consiguientemente á la individualización 
de los fenocristales, la tensión del vapor magmático 
crece mucho, de suerte que la fuerza expansiva de 
estos vapores ha podido romper las rocas ascendien- 
do el magma. Diversas teorías se han sustentado 
para explicar la formación de diversidad de texturas 
porfídicas, como las de Rosenbusch, Lapparent, etc. 
Al utilizar las rocas porfídicas como materiales de 
construcción, es conveniente no olvidar que los feno- 
cristales diseminados en la pasta indican la falta de 
homogeneidad en la roca, ésta es mayor cuando los 
fenocristales son más grandes; estos cristales se 
desmoronan fácilmente. dejando abierta una brecha 
á la destrucción; en el caso de ser los fenocrista= 
les pequeños y la pasta compacta, la textura porfí- 
dica tiene poco valor y el material excelentes con- 
diciones como acontece en los pórfidos cuarcíleros y 
basaltos 

La textura porfídica es capaz de numerosas va- 
riedades: la microgranítica presenta una pasta ente- 
ramente cristalina de constitución granítica. pero 
su naturaleza no se revela sino con ayuda del mi- 
croscopio; en ella se destacan grandes cristales de 
feldespato. La microgranulitica Ó micropegmatitica 
se tiene cuando la pasta recuerda un granulito ó 
pegmatita. En las variedades microlítica y traguítica 
la pasta está formada por microlitos y desprovista 
de vidrio muy pobre en la primera; en la segunda 
los elementos obscuros son poco numerosos y el 
constituyente principal es el feldespato, que se pre- 
senta en forma de numerosos bastoncitos Ó microli- 
tos que se disponen en filas casi paralelas Ó en co- 
rrientes sinuosas, que se observa principalmente en 
las traquitas. 

La variedad pilotárica tiene una pasta formada 
por una trama de elementos delgados que aparecen 
frecuentemente en forma de agujas con feldespatos 
y augita dominantes. En la textura hialopilítica di- 
fiere de la anterior 
por la existencia del 
vidrio en la pasta 
que forma como una 
trama impregnada 
de vidrio; ambas 
texturas son fre- 
cuentes en las ande- 
sitas. V. PórriDO. 

PORFIDÍTI- 
CO, CA. adj. Geol, 
PorrÍDICO. 

PÓRFIDO. FT. 
Porphyre. — It. y P. 
Porfido. — In. Porphy- 
ry.—A. Porphyr. — 
C. Porfit. —E. Porfi- 
ro. (Etim.— Del gr. 
pornhyrites; de por- 
phyra, púrpura.) m,. 
Roca compacta y 
dura formada por 
una pasta amorfa, 
ordinariamente de 
color rojo y con cristales de feldespato y cuarzo. Es 
muy estimada para decoración de edificios. 

PórriDo. Petrog. Denominación genérica con que 
se desienan las rocas que tienen estructura ó textu- 
ra porfídica. Existe gran variedad de rocas á las que 


Vaso de pórfido con ornamenta- 

ción de orfebrería. (De la aba- 

dia de Saint- Denis. Siglo xI1). 
(Museo del Louvre, Paris) 
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se aplica este nombre, que son en general muy du- 
ras, susceptibles de pulimento y dispuestas en filo- 
nes. V. Perrocraría y Rocas, lám. MINERALES y 
Rocas, figs. 15 y 19, en el artículo MixBraL, y lá- 
mina DesierrTOsS, l, fig. 2. 

Pórfido antiguo. Roca feldespática de color par- 
do rojizo, que contiene pequeños cristales de feldes- 
pato blanquecino. 

Pórfido arcilloso. V. ARGILÓFIDO. 

Pórfido azul turguí. Roca porfídica de San Ra- 
fael (Boulouris) en Esterel, que corresponde á una 
dacita holocristalina y microgranulítica; contiene 
núcleos de cuarzo, grandes feldespatos en parte des- 
compuestos que se han referido á la andesina; esen- 
cialmente es una andesita porfiroide y cuarcífera va- 
riable en su composición y susceptible de cambiar 
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notablemente de anfíbol y de augita. Cerca de ['rei- 
jus esta dacita anfibólica atraviesa todas las rocas 
de la región. V. EsTERELITA. 

Pórfido cuarcifero. Denominación antigua de 
cierta clase de rocas ácidas de textura porfiroide, 
con pasta holocristalina, de granos más ó menos 
finos, de fractura brillante y vidriosa en los granos 
de cuarzo que se destacan en la pasta rojiza ó gris; 
forman una serie con todos los tránsitos entre el tipo 
granitoide y el estado vítreo. V. GFRANOFIRO y lá- 
mina Rocas, fig. 2. 

Pórfido de Brianzón. Pórfido de color verde gri- 
sáceo con manchas blancas. 

Pórfido de Córcega. Pórfido negro con manchas 
de color de rosa ó verde de botella con manchas blan- 
cas, habiéndolo también de color de rosa vivo con 
cristales de feldespato blanco rosado, granos de cuar- 
zo gris y anfíbol negro, pardo negruzco con manchas 
rojas, lila subido con manchas pardas y rojas y li- 
neamentos de esteatita verde, y gris subido con cris- 
tales blancos y puntos negros. 

Pórfido de Córdoba. Pórfido rojo bastante subi- 
do, cuyos cristales de feldespato se distinguen poco, 
y que contiene manchas angulosas de color más claro 
ó más obscuro que el de la masa. 

Pórfido de liedenerita, Roca de la familia de las 
sienitas nefelínicas del tipo hipocristalino, y que tie- 
ne la misma composición que el pórfido eleolítico, 
del que se distingue porque los fenocristales de eleo- 
lita se han transformado en liebenerita y cuya pasta 
parece haber sido primeramente vítrea. Se encueu- 
tra en la región de Predazzo del Tirol. 
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Pónfido de los Pirineos. Variedad de ofita de co- 
lor verde. 

Pónfido de los Vosgos. Pórfido de color verde 
obscuro, que contiene cristales de feldespato verde 
amarillento. También lo hay de color de chocolate 
con manchas blancas, de color violeta con manchas 
verdes, y gris obscuro con cristales amarillos. 

Pónfido de Siveria. Pórfido negro no muy inten- 
so, que contiene cristales de feldespato blanco y gra- 
nos de cuarzo. 

Pórfido de Suecia. Pórfido pardo y susceptible 
de pulimento, que se emplea en la arquitectura como 
mármol duro. También lo hay de color rojo que tira 
á violado con cristales de feldespato blanco. 

Pórfido de uralita. Denominación que se da á 


unas rocas de la región alpina en que la augita se 

na transformado en uralita; presen- 
E : tan formas amigdaloides con bellas 
geodas de analcima, laumonita, es- 
tilbita, datolita; esta roca se ha en- 
contrado en toda su serie de tránsi- 
tos de pórfido compacto á una roca 
tierna que se deshace con los dedos 
en polvo fino. 

Pórfido diabásico. Consiste en 
una asociación porfiroide de plagio- 
clasa y augita, formando una dia- 
basa porfídica que los alemanes lla- 
man Diabasporphyrit y los franceses 
Diabasophyres 6 Porphyres diabasi- 
ques, denominación que indica su 
facies porfiroide bien acentuada. La 
composición esencial de estas rocas 
contiene cristales bien formados de 
plagioclasa básica (labrador) y au- 
gita (4 veces anfíbol ó biotita) en 
una pasta granulítica de feldespato 
y augita con maguetita é ilmenita junto á los pór- 
fidos obseuros se colocan, como término básico, e2- 
tos bellos pórfidos. 

Pórfido eleolítico. Roca de la familia de las sie- 
nitas nefelínicas de tipo hipocristalino y que es la 
representante antigua de las fonolitas, encontrándo- 
se principalmente en Portugal y Brasil y que quedan 
estrechas relaciones con las tinguaítas. 

Pórfido esquistoso. Pórfido de textura pizarrosa 
con fragmentos de feldespato, 

Pórjido ewrítico. Eurita con fragmentos. 

Pór. fido globular. Los glóbulos de esta roca están 
constituídos por cuarzo y calcedonia: su núcleo con- 
tiene oligisto; en la pasta, además de los esferolitos, 
hay una notable proporción de materia amorfa, que 
queda extinguida en los micoles cruzados y en todas 
las direcciones de las placas, notándose indicios de 
estructura flúida, los cristales más antiguos son de 
cuarzo, feldespato, pinita ó cordierita. Esta roca es 
frecuente en Sincey, La Selle y Bourganeuf y se la 
coloca entre las euritas y se la encuentra atravesan- 
do las epidiocitas; en Forer acompañan los grano- 
firos y su aparición data del carbonífero medio. 

Pórfido granitoide. Denominación creada por 
Gruner para designar una especie de granito de 
grano fino cuya pasta se resuelve en la lupa y los 
grandes cristales de feldespato la dan la textura por- 
firoide, Consta esta roca de: 1.2 mica negra, clorita, 
anfíbol, grandes fragmentos de cuarzo antiguo y fel- 
despato, ortosa ú oligoclasa, apatito, y 2.” feldespato 
y Cuarzo recientes, de consolidación simultánea ó 
cuarzo granulítico. Lo característico de la pasta es 
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que forma un microgranulito ó micropegmatita; los 
pórfidos granitoides de Boén y Urphé en el Loire 
son micropegmatitas gráficas en que las partes peg- 
matoides tienden á reunirse en aureolas alrededor 
de los cristales antiguos. El cuarzo contiene inclu- 
siones líquidas con burbujas móviles y pequeños 
cristales rectangulares que nadan en un líquido inco- 
loro. Abundan en los Vosgos, constituyendo las rocas 
ácidas porfídicas más antiguas, especialmente las de 
Saint-Amé, Rochesson, etc. Rosenbusch ha deno- 
minado estas rocas de los Vosgos granitporphyr. 

Pórfido labradórico. Roca de la familia de los 
gabbros de tipo hipocristalino y que representan las 
labradoritas antiguas; tienen textura frecuentemente 
fluidal y con un residuo vítreo. 

Pórfido leucítico. Roca de la familia de las sieni- 
tas nefelínicas del tipo hipocristalino y que tiene la 
misma composición que las fonolitas antiguas, de las 
que se distingue por acompañar á la eleoolita la leu- 
cita; se ha reconocido esta roca en la sierra de Tin- 
gua del Brasil. 

Pórfido microgranulítico. Esta roca se denomina 
también granulófiro y se caracteriza en que su pasta, 
enteramente cristalina, no se resuelve más que al 
microscopio en un microgranulito. Los elementos 
son: 1.” feldespato en graudes cristales claros, ma- 
elados, cuarzo en granos frecuentemente bipirami- 
dados, clorita y anfíbol accesorio, y 2.” pasta abun- 
dante en pequeños elementos de cuarzo reciente con 
textura granulítica: los productos de oxidación del 
hierro dan á la pasta un color ya verde, ya rojo sucio. 
A estos pórfidos se refieren las rocas de Monsaude, 
Belmont, Beaujeu, Saint-Maurice (Loire), Sillé-le- 
Guillaume y Altenberg. 

Pórfido molar. Denominación que se da á.cier- 
tos liparófiros de Hungría que presentan frecuente- 
mente geodas con las paredes tapizadas de calcedo- 
nia, amatista y cuarzo. Se coloca entre las rocas 
hipocristalinas de textura porfiroide traquítica. En 
Transilvania es frecuente encontrar en esta roca 
grandes cristales de cuarzo bipiramidado. 

Pórfido nefelínico. Roca de la familia de las sie- 
nitas nefelínicas del tipo hipocristalino y que cons- 
tituye el equivalente antiguo de las sienitas eleolíti- 
cas volcánicas; se presenta menos extendida que las 
fenolitas recientes y con íntima relación con las tin- 
guaítas de Portugal y Brasil. 

Pórfido negro. Dase esta denominación á ciertos 
tipos de ortófidos cuyos elementos minerales consti- 
tuyentes son los mismos que los de las sienitas ó 
minettes; la pasta es microcristalina y puede conte- 
ner granos de cuarzo transparente; el color de la 
pasta es negro verdoso, pasando algunas veces á 
pardo, y no presenta exceso de sílice; en la textura 
hay indicios de la forma fluidal con puntuaciones de 
magmnetita; la fluidez se manifiesta por la alineación 
de los microlitos ó por las granulaciones microscópi- 
cas. Abunda esta roca en Morvan y cuenca del Loi- 
re, atravesando las formaciones carboníferas. y es 
sincrónica de los meláfiros feldespáticos de llfeld. 

Pórfido negro antiguo. Pórfido susceptible de pu- 
limento, que se emplea en Jas artes como mármol 
duro; es de color negro, y contiene diseminados en 
su masa pequeños cristales blancos ó rosados de fel- 
despato. 

Pórfido obscuro. Denominación que se da á cier- 
tos pórfidos de los Vosgos que afloran en Giromagny, 
Lure, Vescemont, y que se caracterizan por tener 

cristales de ortosa y de hornblenda, con inclusiones 
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líquidas en el cuarzo. Esta roca acompaña á las 
grauwackas del carbonífero y corresponden á los or- 
tófidos negros de la cuenca del Loire (Francia). 

Pórfido ofita. Ofita de color verde apagado, que 
contiene cristales de feldespato del mismo color. 

Pórfido orbicular. V. PIROMÉRIDA. 

Pórjido pardo antiguo. Pórtido susceptible de 
pulimento, que se emplea como mármol duro; es de 
color rojo de hígado con manchas de feldespato ver- 
doso. 

Pórfido petrosilícico. Especie de roca hipocris- 
talina de textura felsítica, que se caracteriza por 
contener: 1. cuarzo de contornos bien delimitados 
y frecuentemente bipiramidado, de brillo vidrioso 
en la fractura, ortosa corroída, vacuolar á veces, y 
con reflejos azulados, mica negra, clorita, anfíbol, 
y 2.” hasta en gran parte amorfa, con textura flui- 
dal, á veces visible á simple vista, esferolitos abun- 
dantes. Las inclusiones de los cristales antiguos de 
cuarzo son vítreas; en el cuarzo reciente son líquidas 
y con burbujas móviles. Estas rocas, los petró- 
grafos ingleses las llaman 0/d rhyolite, y se encuen- 
tran entre el cámbrico y silúrico. Hállase frecuente- 
mente entre la arenisca roja Ó gres abigarrado en 
Brehemont, Val d'Ojol (Vosgos), Montreuillon, Lu- 
gano, Tharand (Sajonia), Dossenheim (Baden) y 
Greixa (Cataluña). 

Pórfido pirogénico. Variedad de melábiro. 

Pónfido rojo antiguo. Roca porfídica del clásico 
yacimiento de Djebel Dokkan en Egipto. que se ca- 
racteriza por sus prismas de hornblenda, cristales 
de apatito, plagioclasa en gran parte transformada 
en un producto de alteración, rojiza en la luz natu- 
ral y que pertenece á la epidota, destacando en una 
pasta rojo sangre. En Wildsruff y ciertos parajes de 
los Vosgos el anfíbol está casi completamente reem- 
plazado porla mica biotita, 

Pórfido sienítico. Roca de tipo porfiroide que 
atendiendo al gran predominio del feldespato ortosa 
en la pasta, ha sido llamado también ortófido (véase 
esta voz). 

Pórfido verde. Váriedad de meláfiro, roca de co- 
lor verde oliva, que contiene cristales de feldespato 
blanco algo verdoso, y que ofrece alguna semejanza 
con la piel de ciertas serpientes. 

Pórfido verde antiguo. Roca básica hipocristali- 
na que se caracteriza por sus cristales de labrador, 
blancos y límpidos cuando frescos, verdosos y de 
brillo céreo cuando están alterados, destacando en 
una pasta compacta, verde ó parda, al lado de pe- 
queños cristales de augita verdosa; las inclusiones 
vítreas abundan en las dos clases de cristales; la 
pasta consta de microlitos de augita y feldespato con 
una pequeña cantidad de materia vítrea; á veces exis- 
ten vacuolas que se han rellenado de calcita, clorita 
ó6 delessita. La localidad clásica de esta roca es Ma- 
rathonisi en Morea, 

PORFIJAR. v. a. ant. ProniJar. 

PORFIOSAMENTE. adv. m. ant. PorriaDA- 
MENTE. 

PORFIOSO, SA.adj. ant. PorriaDo. || Pérfido, 
perverso. 

PORFIRA. f. 50. El género Porphyra Lour. es 
sinónimo del Callicarpa, de Linneo, de la familia de 
las verbenáceas. 

El género Porphyra C. Agardh. comprende algas 
rodofíceas, de la familia de las bangiáceas, con mo- 
nosporangios formados por células ordinarias, ó hijas 
equivalentes; talo plano, en forma de hoja, erguido, 
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muchas veces ondeado en el borde, 'entero ó irregu- 
larmente lobulado ó hendido, sujeto por un pequeño 
disco. 

Comprende unas 20 especies de consistencia de 
jalea delgada, en general purpurina y en muchos ca- 
sos muy abundante. 

PORFIRANTE. f. 5Bo/. Sección Porphyrantae, 
de Fenzl, en el género Arenaria de Linneo, de la 
familia de las cariofiláceas, cou tres ó cuatro estilos, 
cápsula mucho más larga que el cáliz; éste nose en- 
durece. Á. purpurasceus, de los Pirineos y Sierra 
Nevada, forma césped, con hojas aovadolanceoladas 
y flores rosadas; el tallo es agrisado, tendido, lam- 
piño, como las hojas, sépalos nerviados, pétalos al 
menos un tercio más largos que el cáliz. 

PORFIRANTO. m. 501. Ll género Porphyran- 
¿hus, de Engler, de la familia de las burseráceas, 
próximo al Boswellia, tiene flores polígamas, recep- 
táculo plano, cáliz gamosépalo, en copa, cinco péta- 
los lanceolados, algo empizarrados, disco pequeño, 
intraestaminal, estambres 10, los cinco epipétalos 
más cortos, filamentos gruesos, anteras bastante 
grandes, aovadas, celdas de las anteras más cortas, 
pistilo de las flores masculinas alargado, cónico, 
trígono. 

La única especie, 2. Zenkeri, de los Camarones, 
es un árbol resinoso, con hojas esparcidas, pinadas, 
con pocas folíolas oblougas, acuminadas, ligeramen- 
te aserradas, flores de tamaño mediano, aglomera- 
das, en ramas largas, angulosas. 

PORFIRASPBIS. f. Entom. (Porphyraspis.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los himatidinos. Los insectos de este gé- 
nero se reconocen fácilmente por su cuerpo extraor- 
dinariamente convexo, casi hemisférico, y las an- 
tenas casi fusiformes y muy claramente dilatadas 
cerca del extremo. Se citan unas 20 especies de la 
América Meridional y de las Antillas. 

PORFIRIA. f. Zoo!. y Paleont. (Porphyria Bol- 
ten, 1798; Mórch, 1852.) Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, raquiglosos, familia de 
los olivíidos, género Oliva Brugiére (1789). La for- 
ma característica es la Oliva (Porphyria temtilina) 
Linneo. 

PORFIRIANO (Cóbica). Paleoyg. Palimpsesto 
del siglo 1x, en escritura uncial, que se guarda en 
la biblioteca imperial de San Petersburgo. Contiene 
fragmentos de los Actos de los Apóstoles, las Epís- 
tolas de san Pablo y el Apocalipsis. En la erítica 
paleográfica se le designa con la inicial P y por ag 
en la nueva notación de Soden. 

Bibliogr. Gregory, Textkritik des neuen Testa— 
ments (t. I, pág. 102, Leipzig, 1900); Soden, Die 
Schriften des neuen Testaments (pág. 216, Berlín, 
1902). 

PorrIRIANOS. Hist. ecl. Apelativo con que fueron 
designados los arrianos en el siglo 1v, en virtud de 
un edicto expedido contra ellos por el emperador 
Constantino. El motivo de tal denominación, según 
la opinión de algunos, fué el de que Arrio y sus se- 
cuaces enseñaban, á ejemplo de Porfivio, á adorar á 
las criaturas, autorizando el culto tributado á Jesu— 
cristo como á Dios, siendo así qué, seyún ellos, el 
Hijo, á quien llamaban Dios engendrado, era una 
criatura; por lo cual solamente se diferenciaban de 
los paganos en que éstos adoraban muchas criaturas 
y ellos solamente una. Otros piensan que les fué 
dado este nombre porque Arrio había imitado en sus 
escritos la malignidad, la hiel y la furia de Porfirio 
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contra la divinidad de Jesucristo. Esta última op 
nión parece más fundada en la letra del edicto, el 
cual dice así en la parte que á esto se refiere. «Pues- 
to que Arrio ha imitado á Porfirio componiendo libros 
impíos contra la religión, se ha hecho digno de ser 
notado de infamia como él; y como Portirio ha lle- 
gado á ser el oprobio de la posteridad, y sus escri 
tos han sido suprimidos, asimismo queremos que 
Arrio y sus secuaces sean estigmatizados con el ape- 
lativo deporjirianos» (V. Ceillier, Mistoive générale 
des auteurs sacrés et ecclésiastiques, t. TUI, pág. 138, 
París, 1882). 

PORFÍRICO. CA. adj. Porríbico. 

PORFIRINA. f. Pu/. Substancia procedente de 
la transformación de la hemoglobina en el tubo in- 
tostinal. Aparece en las heces fecales ó en la orina y 
también en la bilis. Fisiológicamente se observa la 
eliminación de porfirina con una alimentación rica 
en azoados ó en clorotila. Lo propio ocurre con al- 
gunos medicamentos, como el sulfonal, y ciertos 
tóxicos, como el plomo. Se han señalado casos de 
porfirinuria: congénita, particularmente en sujetos 
neuróticos. En clínica, la porfirina sirve para descu- 
brir hemorragias latentes, particularmente del tubo 
digestivo (úlcera, cáncer). La investigación de aquel 
compuesto exige el espectroscopio, ya que los de- 
más métodos no llegan á descubrirla. La porfirina 
de la orina y la biliar no parecen idénticas á la in- 
testinal. Biológicamente no es posible transformar- 
las una en otra. Cuando se administra por vía di- 
gestiva Ó subcutánea la porfirina urinaria se eli- 
mina también en dicha forma y no en la de porfirina 
intestinal ó biliar. Se citan casos de descargas de 
porfirina por crisis de cólicos con orina de color su- 
bido. Estas descargas aparecen periódicamente sin 
causa explicable. Cuando la descarga es continua se 
trata de pacientes con otras enfermedades, y par- 
ticularmente la tuberculosis pulmonar. La adminis- 
tración de ácido y fermentos lácticos parece influir 
en la formación y eliminación de la porfirina. 

PorririNa. Quím. Alcaloide contenido en la pro- 
porción de 0,1 por 100 en la corteza de la 4/stonia 
constricta. 

PORFIRINIA. f. Zntom. (Porphyrinia Hbn.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos. Tales insectos poseen trompa; frente 
plana, palpos levantados, el segundo artejo con pu- 
bescencia áspera por delante, el tercero corto, pun- 
tiagudo, antenas del macho provistas de pestañas 
cortas; tórax y abdomen cubiertos de escamas lisas, 
sin peines de pelos; ala anterior larga, con la costal 
recta, ápice subagudo, borde externo oblicuo encor= 
vado, las franjas obscuras, escamas finas y brillan- 
tes, los dibujos de ordinario oblicuos; ala posterior 
de un solo color, sin dibujos. Son mariposas peque- 
ñas, á menudo adornadas de bellos colores; con fre- 
cuencia emprenden cortos vuelos en pleno sol. Al- 
gunas especies, si nv todas, tienen dos generaciones, 
y no se encuentran con frecuencia fuera de los eli- 
mas cálidos del S. Las orugas viven en los vástagos 
entrelazados de diferentes plantas bajas y fabrican 
un capullo encima del suelo entre los despojos de las 
hojas. ls tipo la P. ostrina Hbn.. que se halla en 
buena parte de Europa, N. de Africa y O. de Asia. 

PORFIRÍNICO (Acivo). Quim. V. Coquinó- 
NICO (ACIDO). 

PORFIRIO. m. Ornil. y Paleont. El género 
Porphyrio Barr. de aves zancudas de la familia de 
las rálidas, tribu de las fulicinas, se distingue del 
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Gallinula por sus dedos anteriores con margen mem- 
branoso, lobulado y posterior dirigido hacia abajo; 
del Pulica, por las ventanas nasales redondas, lomo 
del pico sin hundimiento, ligera y uniformemente 
encorvado, límite lateral de las plumas recto al tra- 
vés; cola redondeada, cubierta por las alas; el pico 
es casi tan largo como la cabeza, recto, alto y grue- 
so; placa frontal larga y ancha; segunda á cuarta 
remera las más largas é iguales entre sí; tarsos ro- 
bustos, más cortos que el dedo medio. La mayoría 
de sus 14 especies es de las regiones oriental y aus- 
traliana. 

P. antiquorum Bp.. P. hyacinthinus Temm., P. 
caesius, veterum y coeruleus, de otros autores, tiene 
el plumaje azul, de turquesa en la cara y parte ante- 
rior del pescuezo, añil en el resto; cobijas inferiores 
de la cola blancas; pico y placa de la frente de un 
rojo vivo; patas de un amarillo rojizo; iris rojo páli- 
do, con anillo amarillo. Los polluelos son de un azul 
agrisado por encima y manchados de blanco por de- 
bajo. La largura es de 47 cm., del ala, 24; de la 
cola 10, y de la envergadura, 83. 

Vulgarmente se le llama calamón, y vive en los 
países mediterráneos, con preferencia en los arro- 
zales. V. lám. ZaxcubDas, l, fig. 2. 

P.smaragdonotus Temm., P. cloronotus, erythro- 
pus y aegyptiacus, de otros autores, es verde obscuro, 

con vientre negro pizarroso, iris pardo amarillento, 
patas de un rojo de ladrillo. Vive en el NE. de Afri- 
ca, principalmente Egipto, pero llega á Cerdeña y 
el Mediodía de Francia. 

Los andares de los calamones son elegantes y co- 
medidos, contrayendo los dedos al levantar la pata y 
sacudiendo la cola; sabe deslizarse por encima de 
plantas flotantes, medio corriendo y medio volando; 
nada muy bien; se zambulle y rema por encima de 
las olas; no gusta de remontarse mucho; cacarea 
como las gallinas, pero con voz más fuerte y profun- 
dá. Vive en parejas aisladas. y en ciertas épocas se 
mantiene de vegetales, pero durante la cría saquean 
nidos, acechan á los gorriones y ratones y devoran 
pescado, El nido, bastante oculto, por lo común so- 
bre el agua, es de tallos, paja. alyas y hojas de caña, 
y contiene de tres á cinco huevos de 59 por 38 im1mn., 
oblongos, lisos y poco lustrosos, con fondo gris pla- 
teado obscuro, encarnado ó gris rojizo, con dibujos 
y manchas de un violeta agrisado abajo y pardo ro- 
jizo arriba. El plumón de los polluelos es azul ne- 
gruzco. Ambos sexos construyen el nido y empollan, 
el macho vigila á los posibles intrusos, y á los vein- 
tiocho días nacen las crías, que no abandonan el 
nido hasta ocho días después; el borde del ala lo tie- 
nen éstas de un rojo vivo de herrumbre y la cabeza 
con manchas de un rojo de canela; luego aclara 
el epigastrio, el abdomen se hace gris leonado par- 
dusco, la placa frontal toma un color azul claro, y 
las patas un negro azulado, hasta su muda de Di- 
ciembre, en que toman el plumaje de adultos. Se do- 
mestican con facilidad. 

De está ave se han reconocido restos fósiles en las 
cavernas huesosas cuaternarias del Brasil, junta- 
mente con otras rálidas, como Aramides, Rallus y 
Gallinula. 

Porriri0 Díaz. Geog. Dist. y c. de Méjico. Véa- 
se Pozos. 

Porrimi0 Díaz. Geog. C. de Méjico. V. Prenras 
NEGRAS. 

Porririo (San). Hagiog. De verdugo que era en 
el martirio de san Caralampio, se convirtió en con- 
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fesor de la fe de Cristo, mereciendo la palma del 
martirio al filo de la espada. Su fiesta es el 10 de 
Febrero. 

Porriri0 (San). Hagiog. Siendo esclavo, consu- 
mido á fuego lento, consiguió la misma corona que 
su señor san Pánfilo. La victoria de ambos se cele- 
bra el 16 de Febrero. - 

Porririo (San). Hagiog. Presbítero y mártir en 
tiempo de Decio y del prefecto Antíoco. Confesó á 
Cristo en Camerino de Umbria el 4 de Mayo, en 
cuyo día se recuerda su martirio. 

Porriri0 (San). Hagiog. Instruyó á san Agapito 
en la fe, la cual confirmó más tarde con su sangre. 
Celébrase su fiesta el 20 de Agosto. 

PorrirI0 (San). Hagiog. Fué natural de Efeso; de 
pagano é histrión que era se convirtió á la fe de 
Cristo, por quien dió, al fin, su sangre en Cesarea 
de Capadocia, probablemente en el Imperio de Au- 
reliano. Su fiesta se celebra el 4 de Noviembre. 

Porriri0 (San). Hagiog. Mártir, con otros mu- 
chos, de quienes el martirologio jeronimiano nos ha 
legado sólo el nombre y el lugar de su martirio, que 
fué en Africa. Sobre el tiempo de su muerte, sola- 
mente puede afirmarse que no perecieron en la per- 
secución de los vándalos. Su fiesta se celebra el 4 de 
Noviembre. 

Porririo (San). Hagiog. Este santo recibió la co- 
rona del martirio en el Helesponto, juntamente con 
san Onesíforo, discípulo de los apóstoles, de quien 
fué siervo. Su fiesta se celebra el 26 de Septiembre. 

Porrizi0 (San). Hagiog. Los martirologios grie- 
vos el 15 de Septiembre hacen mención de este már- 
tir que confesó á Cristo en tiempo de Juliano eZ 
Apóstata. 

Porririo DE Graza (San). Hagiog. Porririo DE 
Gaza, n. de noble linaje en Tesalónica hacia el «ño 
353, educado en el santo temor de Dios y en el amor 
de la virtud, concibió el deseo de dejar patria, pa- 
rientes, riquezas, y encerrarse en el claustro reli- 
gioso. Con esta intención embarcóse con rumbo á 
Egipto cuando contaba veinticinco años y dirigióse 
á la Escitia, donde á los pocos días de su llegada 
tomó sl santo hábito en el célebre monasterio de 
Sceté. Allí vivió cinco años con los santos padres, 
hasta que el deseo de visitar la ciudad de Jerusalén 
y de adorar aquellos sitios regados con la sangre del 
Redentor, le sacó de aquel desierto. Fijó entonces su 
residencia en una cueva junto al río Jordán, donde 
vivió otros cinco años solo y dado á la oración y 
contemplación de los santos misterios, entregado á 
la más áspera penitencia, á los más prolongados 
ayunos y á la oración más asidua. Mas la sequedad 
del paraje y la vida dura que llevaba le pusieron á 
las puertas de la muerte. Iba ya á morir solo y 
abandonado de todos, cuando la Providencia hizo 
pasara por aquel desierto uno de sus conocidos, 
quien al verle en tal trance le condujo á Jerusalén. 
Pero el fervor de Porririo no cedía al fuego de 
la calentura, y consumido por ésta, encorvado por 
los dolores de hígado y ayudándose como podía de 
un cayado, visitaba las estaciones de la Pasión y 
recorría las calles que fueron testigos de los sufri- 
mientos del Salvador, con tanto ánimo y alegría que, 
según frase de su primer biógrafo Marco el Diúco- 
no, parecía que más bien padecía sus enfermedades 
en cuerpo ajeno que en el suyo propio. En una ma- 


| ravillosa visión que tuvo en el monte Calvario, co- 


bró sobrenaturalmente fuerzas, y desde entonces no 


sintió más dolor alguno. Mandó á su discípulo Mar- 
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co, que por entonces se le juntó por compañero, á 
"Tesalónica para hacer en nombre suyo el reparto de 
su hacienda y legítima, y cuando llegó Marco de 
vuelta, repartió cuanto traía entre los pobres y mo- 
nasterios vecinos y con mano tan pródiga, que en 
breve tiempo el que antes era rico vino á necesitar 
el propio alimento, y para procurárselo tomó el oficio 
de batanero y curtía cueros y vendía el trabajo de 
sus manos ocultando la nobleza de su familia. Había 
llegado la fama de sus virtudes á oídos del patriarca 
de Jerusalén. Mandóle venir á su presencia y orde- 
nóle de presbítero á pesar de la resistencia de Por- 
FIRIO. Dedicóse desde entonces al culto de la Santa 
Cruz junto al monte Calvario. Tenía Porriri0 á la 
sazón cuarenta años; no cejando en sus austeridades 
tomaba por alimento pan y legumbres crudas una 
sola vez al día después de puesto el sol; sólo los días 
de fiesta añadía un poco de aceite, queso y cocía las 
legumbres. Habiendo vacado la silla episcopal de 
Gaza que ocupaba Eneas, reuniéronse los cristianos 
de Gaza para elegir sucesor, y no pudiendo ponerse 
de acuerdo, acudieronal metropolitano Juan, á quien 
rogaron les quisiera dar un pontífice poderoso en 
obras y en palabras con quieu combatir á los adora- 
dores de los ídolos. Ayunó el arzobispo y dióse á la 
oración por tres días, al cabo de los cuales revelóle 
el Señor quién era el escogido. Escribió á Praylio, 
obispo de Jerusalén, que pues tenía en su diócesis 
un hombre tan docto en las Sagradas Escrituras 
como era PorrirIo, se lo enviase para hacerle una 
consulta. Llegó Porririo y el arzobispo le consa- 
gró obispo de Gaza y se lo presentó á su pueblo 
diciendo: he ahí el obispo que me ha mostrado el 
Señor. 

Un suceso acaecido al poco tiempo de tomar pose- 
sión Porririo0 de la silla episcopal de Gaza le mal- 
quistó los ánimos de los idólatras, al par quele atra- 
jo el amor de sus hijos los cristianos. Una sequía 
prolongada asolaba la campiña de Gaza, bien pronto 
llegó á sentirse el hambre y la miseria más espanto- 
sa. Los idólatras se acogieron al falso poder de sus 
dioses y no fueron escuchadas sus súplicas; acudió 
Porririo0 con todos los cristianos al verdadero Dios 
durante siete días, acompañando á la oración el ayu- 
no, y el Dios verdadero oyó las preces de sus fieles 
hijos enviando una lluvia copiosa que fertilizó de 
nuevo los campos. (£l grito de «el Dios verdadero de 
los cristianos ha vencido», corrió por toda la ciudad 
y 250 gentiles recibieron el bautismo, convencidos 
de la falsedad de sus dioses. Empezaba la lucha que 
Porriri0 iba á sostener con la idolatría. Mas el san- 
to obispo. lejos de arredrarse, envió á su discípulo 
Marco á Bizancio á avistarse con el emperador Arca- 
dio y pedirle un edicto para destruir los templos de 
los ídolos. El emperador confió esta empresa á Hila- 
rio, quien se presentó en Gaza con dos ejecutores 
imperiales venidos de Azoto y Ascalón y con gentes 
de armas dispuestos todos á poner en práctica la 
orden del emperador y destruir y asolar todos los 
templos donde se consultaban los oráculos de los 
dioses. Mas, merced al soborno, quedó en pie el 
más famoso y principal de ellos, el templo de Mar- 
nas. No habían sido, pues, eficaces las medidas to- 
madas por Arcadio; el celo de PorrIrI0 no se había 
sosegado, corrió á Cesarea á pedir remedio al arzo- 
bispo, convencióle ser necesario presentarse ambos 
ante el emperador, y juntos se hicieron á la vela el 
25 de Septiembre de 401, y después de un viaje de 
veinte días llegaron ¿ Constantinopla. Grobernaba 
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aquella Iglesia san Juan Crisóstomo, quien poco apo- 
yo pudo prestarles, pues no poseía ya el ascendiente 
de que gozaba antes en la corte imperial. sto no 
obstante, fueron bien recibidos por lu emperatriz 
Eudoxia, la cual oyó sus quejas y prometió hablar 
de ello al emperador. Mas Arcadio, á pesar de la sú- 
plica de su esposa, se resistió á la destrucción del 
templo de Marnas por los tributos que de él recibía. 
Pocos días después Eudoxia dió á luz un niño á quien 
se llamó Teodosio el Joven, lo cual alegró no poco al 
emperador. Entre tanto PorrIrI0 redactó un memo- 
rial en forma de carta en la cual exponía sus reclama- 
ciones. Llegó la ceremonia del bautismo de Teodosio, 
y por instrucción precisa de la emperatriz, se dirigie- 
ron los prelados al cortesano que llevaba el niño y 
le entregaron las cartas para el emperador. Recibió- 
las el cortesano, colocó las preces sobre la cabeza del 
niño y haciéndole ejecutar un movimiento afirmativo 
con ella, hizo silencio entre la multitud y añadió había 
de concederse lo que allí se pedía, Llegados á pala- 
cio, mostró deseos el emperador de conocer qué con- 
tenían aquellos pliegos. Desdoblólos y dijo: «Grave 
es la petición, pero como es lo primero que se me 
pide por mi hijo, más grave sería el negarlo.» Nom- 
bró al punto un cuestor extraordinario por nombre 
Cinegio, quien fué el encargado de ejecutar la sen- 
tencia, el cual partió con el prefecto, el gobernador 
de la provincia llamado consular y gente de armas. 
Poco antes. el 18 de Abril, marcharon á sus res- 
pectivas diócesis el arzobispo Juan y el obispo Por- 
FIRIO, provistos de cartas imperiales, llenos de rega- 
los para sus iglesias, en especial PoRFIRIO, quien 
recibió de la emperatriz una fuerte suma para la 
construcción de una hermosa iglesia para los cris- 
tianos de Gaza y dotación perpetua para la mis- 
ma. Diez días después de la llegada de Porririo á 
Gaza, se presentó Cinegio, el delegado del empera- 
dor. Su presencia amedrentó sobremanera á los gen- 
tiles; unos voluntariamente abandonaron Gaza y se 
establecieron en los pueblos vecinos; otros, los más 
poderosos, se fueron á las ciudades. Al siguiente día 
de su llegada, Cinegio, en presencia de los magna- 
tes y de toda la muchedumbre, hizo leer el decreto 
imperial. Las estatuas fueron derribadas, los libros 
mágicos echados al fuego y el templo fué pasto de 
las llamas, y después de haber sido echados del tem- 
plo los sacerdotes de los ídolos, las llaves de aquel 
magnífico monumento fueron entregadas á PorrIRI0. 

En el mismo solar del templo de Marnas se levantó 
el fundado por Ja emperatriz, cuya traza ella misma 
ideó. Gracias á la munificencia de Eudoxia y el celo 
de los cristianos, los cuales todos contribuyeron á 
labrar el monumento de su victoria, se activaron de 
tal modo las obras, que al año siguiente se colocaban 
las 32 grandes columnas que regaló la emperatriz y 
que habían de sostener aquel grandioso edificio, y 
pronto se dió la obra por terminada. 

La furia de los idólatras no cedía, el incendio es- 
taba próximo á estallar. Acometieron una mañana á 
Barocas, párroco de la iglesia, á quien azotaron has- 
ta dejarle por muerto en medio de la iglesia. Corrie- 
ron entonces los gentiles al palacio del obispo Por- 
FIRIO; éste, juzgando su vida necesaria para el bien 
de sus ovejas, buscó en la huída el modo de eludir 
una muerte inminente y se refugió en una casa veci- 
na. Cuando se había alejado el enemigo se presentó 
con su compañero Marco en la iglesia y encontró á 
Barocas agonizando y aun pudo asistirle en sus últi- 
mos momentos. 
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Los muchos ayunos, las penitencias, los últimos 
trabajos sobre todo, habían gastado su organismo; 
una fiebre alta se apoderó de su cuerpo y lo consu- 
mió en pocos días, y después de hacer testamento 
espiritual, que cosa temporal no la tenía por haberlo 
entregado todo á los pobres, teniendo junto á sí á su 
discípulo Marco y rodeado de su clero durmió pláci- 
damente en el Señor el 26 de Febrero de 421 y en 
el veinticuatro de su obispado. 

Bibliogr. Migne, Patrologia graeca (t. LXV, 
col. 1211 4 1254); Marco, diácono, Vita S. Por- 
phyrii episcopis Gazenzis; Abel, O. P., Marc diacre 
et la biographie de Saint Porphyre Evéque de Gaza, 
en Conférences de Saint Etienne (1909-1910) (París, 
1910). 

Porririo. Biog. Filósofo perteneciente á la llama- 
da escuela neoplatónica, sucesor de Plotino en la 
dirección de la misma y uno de los enemigos más 
encarnizados de la religión cristiana. Nació por los 
años 232 6 233 de nuestra era en Tiro ó sus cerca- 
nías, según la opinión más corriente; si bien no 
pocos, con san Jerónimo, le hacen natural de Bata- 
nea, en Siria, y judío de raza. Su educación fué la 
de los griegos de Oriente. Muy joven aún escuchó 
las lecciones de Orígenes el pagano, filósofo neopla- 
tónico de Alejandría, distinto del célebre escritor 
eciesiástico del mismo nombre, y discípulo de Amo- 
nio Saccas, fundador de aquella escuela. A los veinte 
años emprendió Porsiri0 un viaje á Roma, atraído, 
según dicen, por la fama de Plotino y deseoso de 
continuar, bajo la disciplina de éste, sus estudios 
filosóficos; mas habiendo el maestro suspendido por 
aquel tiempo sus lecciones, no pudo lograr su objeto 
sino diez años más tarde, al volver á Roma en 263 
para establecerse en ella definitivamente. Entre tan- 
to, residió Porririo en Atenas, donde tuvo por maes- 
tro al renombrado filósofo y retórico Longino, quien 
le cambió su nombre primitivo, Malco (rey, en len- 
gua siriaca), por el de Porfirio (en griego Troppuor0c, 
purpurado), iniciándole al propio tiempo en los re- 
sortes de la elocuencia y en las enseñanzas de la 
filosofía platónica, distintas en más de un punto de 
las teorías de aquella otra escuela que se honraba 
también con el nombre del filósofo ateniense. Tales 
divergencias de doctrinas acarreáronle más tarde 
empeñadas polémicas con sus condiscípulos de Roma 
y aun con el mismo Plotino, y le mantuvieron por 
algún tiempo en oposición más ó menos franca á las 
opinionez de su nuevo maestro; hasta que, dándose 
por fin á partido, abrazó con tanto ardor aquellas 
mismas opiniones, que llegó bien pronto á obscure- 
cer en su entusiasmo el renombre de sus compañeros 
más distinguidos, entre los cuales se contaba Ame- 
lio, jefe, andando el tiempo, de la rama oriental de 
la escuela, y tenido entonces por el segundo después 
del maestro. Con estas muestras de adhesión á sus 
enseñanzas supo ganarse Porririo la amistad y las 
preferencias de Plotino, quien llegó á tenerle un 
cariño paternal, llamándole con frecuencia «la gloria 
de su escuela y el modelo de sus discípulos». 

Un incidente ocurrido en esta época, hacia el 266, 
y que refiere el mismo Porriri0 en una de sus obras, 
señala un momento decisivo en la carrera del futuro 
perseguidor de los cristianos. Fruto de sus tenden- 
cias pesimistas y de su carácter tétrico y atrabiliario, 
la melancolía y el frenesí vinieron á apoderarse de 
su espíritu hasta el punto de hacerle concebir la idea 
del suicidio como fin de aquellos negros pensamien- 
tos que oprimían su ánimo y asediaban su imagina- 
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ción. Plotino, que á fuer de filósofo observador, 
preciábase también de hábil fisonomista, descubrió 
en el rostro de su discípulo las huellas de la lucha 
interior que le agitaba, y alarmado por aquellas se- 
ñales que hacían vislumbrar sus siniestros propósi- 
tos, intentó con el mayor empeño desviarle de tan 
fatal resolución y arrancarle de aquel triste estado al 
que tal vez le habían inducido las mismas doctrinas 
escuchadas de sus labios. Consiguiólo. al fin, con 
sus consejos, y para asegurar más el resultado de 
aquella victoria, tal vez inesperada, le indujo á hacer 
un viaje á Sicilia para reponer en aquella isla su 
quebrantada salud. Allí vivió Porrir10 algunos años, 
durante los cuales murió Plotino sin haber vuelto á 
verse con su discípulo predilecto. Entonces tomó 
éste la dirección de la escuela, llegando á adquirir 
con ella gran crédito, del cual se valió más tarde en 
sus pérfidos ataques contra el Cristianismo. Desile 
los comienzos de este período de su estancia en Si- 
cilia van escaseando los datos concretos de la vida 
de Porriri0. Sabemos, sin embargo, que pasó allí 
gran parte de la misma; que allí también se casó, 
hacia el 268, con una viuda, pobre y con siete hi- 
jos, llamada Marcela; y que después de algunos 
viajes por Cartago y otros puntos, volvió á Roma, 
donde continuó al frente de la escuela neoplatónica, 
contando entre sus discípulos á Teodoro de Asine y 
al más célebre de todos, Jámblico, que había de 
imprimir-más tarde nuevo rumbo á las tendencias de 
aquella filosofía ecléctica y flexible. 

En los últimos años de su vida el nombre de Por- 
FIRIO adquiere triste celebridad como fautor de la 
lucha entablada por aquel tiempo contra el Cristia- 
nismo. En aquel supremo esfuerzo del mundo puga- 
no para aniquilar en todos los órdenes hasta el nom- 
bre cristiano, cupo no pequeña parte al antiguo 
discípulo de Plotino. Sus A6yor xazo. yorotiava (Dis- 
cursos contra los cristianos), divididos en 15 libros, 
fueron como la señal de las últimas y más.sangrien- 
tas persecuciones. PorrIr10, sin embargo, no llegó 
á ver el resultado de esta lucha, terminada feliz- 
mente con el triunfo definitivo de la verdad cristia- 
na, pues murió, á lo que parece más probable, entre 
301 y 305, alcanzando, por tanto, solamente los 
últimos años del Imperio de Diocleciano. 

Los escritos de Porrirro, cuya noticia ha llegado 
hasta nosotros, en número de unos 50 ó 60, pueden 
clasificarse en tres grupos, á saber: escritos que 
tratan de historia, de ciencias ó de materias pura- 
mente literarias; escritos de asuntos mixtos, y, por 
último, escritos exclusivamente filosóficos. Entre los 
primeros, pueden citarse las Cuestiones homéricas, el 
Antro de las ninfas, la Cronografía, los Comentarios 
sobre Homero, y un Comentario sobre las harmónicas 
de Tolomeo, que dejó sin terminar. Al segundo grupo 
pertenecen los Discursos contra los cristianos, la Fi- 
losofía en los oráculos, los Nombres de los dioses, la 
Vida de Plotino, y una Historia de la filosofía, divi- 
dida en cuatro libros y de la cual sólo queda un 
fragmento del primero en que se contiene la Vida de 
Pitágoras. De las obras exclusivamente filosóficas se 
han perdido los comentarios al Zímeo, al Sofista y al 
Pitebo; el tratado de los Principios y el del Alma; la 
exégesis de las Categorías y de la Hermenia, con 
algunas más. En cambio, aun se conservan, entre 
otros, la Introducción al conocimiento del inteligible 
CAovopy.al elg ta vor) tó.), breve resumen de las doc- 
trinas fundamentales de la secta neoplatónica; la 
Isagoge 6 Introducción ú las categorías de Aristóteles, 
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obra que sirvió de punto de partida á las disputas 
de los nominalistas y realistas en la Edad Media; el 
Tratado de la abstinencia de la carne de animales, en 
que propaga las máximas de la moral pitagórica; 
una Carta 4 Marcela, su esposa, y otra d Anebón, 
sacerdote egipcio, sobre la teurgia. 

La personalidad de Porrrrro resalta por su doble 
aspecto de polemista y de filósofo. En el primer sen- 
tido puede asegurarse que el blanco de sus ataques, 
en Jos que puso á contribución toda su actividad, 
todo su talento y todos los recursos de su inventiva, 
fué la religión cristiana, contra la cual se le ve com- 
batir hasta el fin de sus días sin tregua ni descanso. 
No eran, á la verdad, los suyos los primeros dardos 
lanzados contra el Cristianismo por la pluma de sus 
adversarios; pero nadie antes que él había empleado 
en sus ataques una táctica más insidiosa, ni un plan 
más vasto y más meditado. Su profunda sagacidad 
le hizo suponer, desde luego, que la calumnia y la 
irvisión, armas que hasta entonces habían jugado el 
principal papel en los escritos y en los discursos en- 
caminados á hacer desaparecer del mundo la religión 
de Jesucristo, no eran á la sazón el medio más eficaz 
para mantener viva una lucha en la que pudiera 
prometerse como resultado decisivo el triunfo de sus 
ideales, y en consecuencia, la ruina del poder y el 
prestigio, cada vez más crecientes, de los cristianos, 
A pesar de todas sus prevenciones, comprendía muy 
bien que una religión que se imponía al mundo por 
la pureza y elevación de su moral y de sus dogmas, 
por la dienidad y sublime atractivo de su culto, por 
las maravillas de sus orígenes y de su historia, y 
aun por la misma vida de sus adeptos, no podía ser 
destruída apelando únicamente á los consabidos re- 
cursos dela detracción y la burla, aunque aparecie- 
sen revestidos del brillo del ingenio y de la magia 
del discurso. Decidióse, sin embargo, á utilizarlos 
como elementos de un plan de más dilatadas propor- 
ciones. Consistía éste en socavar los mismos cimien- 
tos del edificio que se proponía derribar, y levantar 
al propio tiempo enfrente de aquél otro que en su 
concepto pudiera substituirle con ventaja, y que á 
su ver no debía ser otro que el antiguo paganismo 
despojado de las impurezas mal disimuladas de sus 

“múltiples concepciones politeístas. y colocado en su 
propio terreno con nueva vida y esplendor, merced 
á la corriente regeneradora y á la savia poderosa de 
aquella filosofía que se gloriaba dle poseer la clave 
de la verdad, y de la que se miraba él mismo como 
oráculo indiscutible. Tal teudencia aparece más ó 
menos manifiesta en la mayoría de las obras de Por- 
FIRIO; y no solamente, como es de suponer, en aque: 
llas que compuso exclusivamente contra la religión 
cristiana, sino aun en otras muchas que pudieran 
parecer escritas sin otro fin que el de la mera especu- 
lación filosófica. 

Para asegurar el éxito de su empresa, propúsose, 
ante todo, combatir el misterio del Hombre-Dios, 
principal fundamento de la doctrina de los cristianos; 
pues una vez destruída la base vendría, en conse- 
cuencia, la ruina de todo lo demás. Pero la divini- 
dad de Jesucristo presentaba en su favor el testimo- 
nio inequívoco de las profecías y el de la vida del 
mismo Jesucristo manifestada en sus obras, en su 
doctrina sublime y en los milagros con que corrobo- 
raba esta doctrina, en sus virtudes más que humanas 
v sin la más leve sombra de vicio alguno, en sus va- 
ticinios, en su admirable constancia en medio de los 
sufrimientos de la Pasión, en su resurrección y as- 
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censión, y en el espectáculo que ofrecían al mun- 
do la propagación maravillosa de su religión y los 
milagros que sus discípulos obraban en su nom- 
bre. A todo esto, por tanto, debía dirigir PorFIRI0 
sus más rudos golpes y sus tiros más certeros. Co- 
menzó, pues, negando la autenticidad de las profe- 
cías, sobre todo las de Daniel, á las cuales dedica un 
libro entero, el 12.2 de sus Discursos contra los cris- 
tianos, después de haberse esforzado en los anteriores 
en descubrir contradicciones entre los diversos pasa- 
jes del Antiguo Testamento. Decía que estas profecías 
eran demasiado claras y demasiado conformes á los 
acontecimientos para haber sido escritas antes de 
los mismos, y sostenía, en consecuencia, que su au- 
tor no era aquel á quien generalmente se le atribuían, 

sino otro del mismo nombre que había vivido en Ju- 
dea en tiempos de Antíoco Epifanes; y que todo lo 
que el tal escritor había dicho de las cosas hasta en- 
tonces ocurridas era verdadero, mas no así lo que 

había intentado predecir acerca de lo futuro (V. san 

Jerónimo, en el Proemio de su comentario ¿n Da- 
nielem). En cuanto á la vida de Jesús, se esfuerza 

por desvirtuar la narración evangélica en todo lo 

que hay en ella de sobrenatural y divino. Concedía 

de buen grado que las obras y las palabras del fun- 

dador del Cristianismo habían sido dignas de admi- 

vación, pero añadía á renglón seguido que nada des- 

cubrían en sí mismas superior á los límites de las 

fuerzas y de la inteligencia humanas; que muchos 

sabios de la antigiiedad, como Pitágoras y otros, y 

en su tiempo su mismo maestro, Plotino, habían 

mostrado la misma sabiduría en sus discursos, la 

misma constancia en las pruebas y el mismo poder 

en los prodigios, sin que se le hubiesen tributado 

por ello los honores de la divinidad, como preten= 

día hacer con Jesucristo la ignorancia de sus partir 

darios corrompiendo y alterando en este como en 

otros puntos, las enseñanzas de su maestro. Este 

afán de parangonar al Salvador con los filósolos gen- 

tiles le hizo inventar ó divulgar oráculos que con- 

firmasen sus asertos y le conciliasen autoridad (Pi- 

losofía de los oráculos), mo cuidándose, con todo, de 

evitar que la contradicción viniese alguna vezá po- 

ner de manifiesto el verdadero origen de las tales 

respuestas de los dioses (V., por ejemplo, en san 

Agustín, De Civ. Dei, 1. XIX,c. 23, una muestra 

palpable de esta contradicción entre dos de los refe- 

ridos oráculos, debidos. según Porriri0, á Apolo, el 

uno, y el otro á Hécate). 

Asimismo, para elevar su secta al rango de siste- 
ma religioso, hacíale fa'ta alegar en favor de la 
misma milagros y maravillas que pudiesen rivalizar 
con los que se atribuían á Jesús y á sus discípulos. 
y dotarla, al propio tiempo, de una teología y una 
moral capaces de sostener con ventaja Ja lucha fren- 
te á la teología y la moral de los cristianos. Deci- 
dióse, pues, á acometer de lleno esta empresa en 
algunas de sus obras, ya ingiriendo en la vida que 
escribió de algunos filósofos (v. gr., en la de Plotino, 
escrita en sus últimos años, y en los fragmentos 
que se conservan de su Historia de la Filosofía y 
que contienen la Vida de Pitágoras) prodigios y 
maravillas sin cuento, que los realzaban á la catego- 
ría de semidioses, sin parar mientes en la verdad ó 
verosimilitud del relato, pues de todas maneras es- 
peraba sacar partido de él; ya insistiendo en la in- 
terpretación alegórica de los mitos gentílicos (Antro 
de las ninfas, Nombres de los dioses), ya reuniendo 
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de los dioses, de las cuales se constituía como órga- 
no autorizado (Filosofía de los Oráculos); ya, en fin, 
esparciendo acá y allá, en varios de sus escritos, 
los principios de una moral en la que, á vueltas de 
los errores y resabios de la secta, se dejan ver ideas 
y máximas cristianas, como claro indicio de que no 
podían substraerse á su influencia ni aun aquellos 
mismos que intentaban suplantarlas. 

Otros de los puntos á que se dirigieron con más 
intensidad los ataques de PorrFIrI0 fueron el mesia- 
nismo de Jesús (de quien decía haber venido dema- 
siado tarde), su resurrección y la eternidad de las 
penas del infierno. A pesar de tantos alardes de 
oposición seria y metódica y de tanto aparato de 
jactanciosa erudición, no se desdeñaba Porriri0 de 
reproducir, cuando la ocasión le parecía propicia, 
las viejas calumnias, mil veces desvanecidas por la 
pluma de los apologistas cristianos; ni de hacerse 
eco de absurdas patrañas, como la de atribuir al 
Cristianismo la peste que asolaba el Imperio romano 
desde los tiempos de Galieno, pues no era, según 
decía, sino el justo castigo que Jsculapio y los 
demás dioses infligían á la tierra al verse abandona- 
dos y postergados en su culto por el de Jesús. 

No podemos seguir aquí paso á paso las vicisitu- 
des de esta contienda, que constituye una de las 
fases más características de la lucha general soste- 
nida contra el poder sobrenatural y divino de la fe 
cristiana por el espíritu pagano, herido ya de muer- 
te y refugiado en el neoplatonismo como en su pos- 
trer baluarte. Ni sería empresa fácil el lograrlo, 
pues la mayor parte de las obras de Porsriri0 se han 
perdido, así como las que contra él escribieron, entre 
otros, san Metodio, Apolinar de Laodicea y Euse- 
bio. Solamente por algunos fragmentos. de aquéllas, 
conservados por el mismo Eusebio en sus libros más 
conocidos, sobre todo en la Preparación Evangélica, 
y por las citas y alusiones de san Agustín, san Cri- 
sóstomo, Teodoreto, san Jerónimo y otros padres 
de la Iglesia, junto con los otros escritos de Porr1- 
RIO que han llegado hasta nosotros, podemos ras- 
trear en parte el alcance y la tendencia de este es- 
fuerzo para destruir la Iglesia de Dios de parte de 
uno de sus más encarnizados enemigos. No puede 
negarse que PorrIrR10 muestra en sus impugnacio- 
nes mayor conocimiento de la Escritura y de los 
doymas del Cristianismo que los demás adversarios 
de éste, lo cual se explicaría fácilmente si pudiera 
comprobarse que había sido cristiano en su juven- 
tud, como parece insinuar san Agustín (Civ. Dei, 
1. 10, c. 28) y asegura Sócrates (Hist. BEcles., 
).3, c. 23) apoyado en la autoridad* de Eusebio. 
Esta opinión no ha llegado á prevalecer, y, por 
tanto, parece lo más cierto que PorrIrI0, penetrado 
del espíritu y de los designios de su secta, se pro- 
puso desde luego combatir una religión á la cual 
sus adeptos atribuían el privilegio exclusivo de en- 
señar á los hombres la verdad y de conducirlos á su 
último fin; y que si hizo un estudio más profundo de 
esta religión fué precisamente para combatirla con 
más ventaja, todo lo cual, unido á su orgullo y pre- 
sunción, hace traslucir en sus escritos el lenguaje 
de la pasión y del odio, más bien que el de la polé- 
mica serena y desinteresada. Poreso no es PorrFrrI0 
para los doctores cristianos el adversario temible 
cuyas aserciones ponen á contribución todo el saber 
y toda la diligencia de los defensores de la verdad, 
sino el hombre lleno de impiedad y de rencor, en 
quién cada argumento es un ultraje que no merece 
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sino el grito de protesta que brota espontáneamente 
del sentimiento de noble indignación. Su nombre 
inspiraba á los cristianos más horror que temor, y 
así, más tarde expidió el emperador Constantino un 
edicto condenando su memoria y sus escritos á ser 
entregados á las llamas, acto que repitieron más 
adelante Teodosio II y Justiniano, y cuando el mis- 
mo Constantino quiso emplear igual severidad con- 
tra los errores de Arrio, no halló para los discípulos 
de este heresiarca otro título más odioso que el de 
porfirianos (V.). 

Considerado como filósofo, el mérito principal de 
Porriri10 consiste en haber contribuido á difundir y 
hacer popular entre los hombres de letras la filosofía 
de Plotino, interpretando y aclarando el pensamien- 
to, con frecuencia obscuro y ambiguo, de su maestro 
(V. PLorixo). No contento con haber ordenado los 
escritos de éste, y de haberlos dado al público con 
el título tan conocido de Lnuéadas, quiso en su /ntro- 
ducción al conocimiento del inteligible, trazar como el 
código de la secta, condensando en fórmulas claras, 
breves y precisas las enseñanzas de su antecesor; lo 
cual llevó á lograr en cuanto la índole de aquéllas 
lo consentían. Dotado, en cambio, de un espíritu 
menos original que el de Plotino, mantúvose por lo 
general fiel á las teorías de éste, sobre todo en su 
parte especulativa, contribuyendo de este modo á 
mantener aún en el seno del neoplatonismo el pre- 
dominio del elemento filosófico sobre el teosófico, 
carácter principal de la primera fase de esta escuela, 
Mas si, según la opinión más general, el discípulo 
de Plotino poco ónada aportóal caudal) hereditario de 
su escuela en la metafísica y la física; con el desarrollo 
que dió en cambio á la parte religiosa y ascética de la 
misma, preparó el terreno á la segunda fase del neo- 
platonismo, enla que el elemento filosófico se subor- 
dina al místico y teúrgico. Considerado, pues, bajo 
este doble aspecto, puede decirse que PorrIrI0 señala 
el período de transición entre Plotino y Jámblico, 
viniendo á ser como el eslabón que une á estos dos 
filósofos en la larga cadena delos representantes más 
caracterizados de la secta. Ya dijimos algo, anterior- 
mente, acerca de esta tendencia de Porririo0 utilizada 
por él como arma contra Jos cristianos; ahora nos li- 
mitaremos solamente á: hacer brevísimas indicaciones 
sobre el desarrollo de la misma en su relación con la 
historia de la filosofía. 

Porriri10 coloca el asiento y origen del mal, no en 
el cuerpo ó la materia, como lo hacía su maestro, 
sino en las fuerzas y apetitos inferiores del alma, 
que la mantienen inclinada y como adherida á las 
cosas sensibles con las cuales se encuentra unida; 
á pesar de que en sí misma y considerada en su esta- 
do anterior á tal unión, es una esencia intelectual, 
pura y exenta de sentidos, constituyendo por sí sola 
como una naturaleza ya completa, cuya unión al 
cuerpo es solamente extrínseca. De aquí parece de- 
ducir que la verdadera y suprema felicidad del hom- 
bre, ó mejor dicho del alma, no consiste en la varie- 
dad de conocimientos ni en la posesión de muchas 
ciencias, sino en la contemplación intuitiva del Ser 
absoluto, con la cual se llega á la unidad ó identidad 
unitiva entre el sujeto que contempla y el objeto 
contemplado (Tratado De la abstinencia de la carne 
de animales, c. 2). El medio para conseguir esta 
unión del alma con el Ser absoluto consiste en la pu- 
rificación de aquélla por la mortificación, ó mejor, 
por el olvido y la muerte de los afectos sensibles, con 
la abstracción perfecta del cuerpo y de las demás 
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cosas materiales, pues de otro modo es imposible el 
juntarnos íntimamente al Ser simplicísimo, purísimo 
y separado de toda materia. Aunque la unión per- 
fecta é indentificativa con el Unola reserva PorrIRIO 
para después de la muerte; no obstante, aun en esta 
vida, á medida que el hombre va ganando terreno 
en este camino de la mortificación del cuerpo y de 
las aficiones á las cosas sensibles, va sintiendo los 
efectos de su acción purificativa, hasta alcanzar un 
estado tal de perfección, que se transforma en cierto 
modo en un ser casi divino. superior en la escala de 
los seres á los malos genios ó demonios, y en comu- 
nicación familiar con los genios buenos ó dioses infe- 
riores, de los cuales aprende á conocer las cosas 
ocultas y futuras; y á fuer de verdadero filósofo y 
sacerdote de Dios puede llegar á sentir, conocer y po- 
seer á Dios aun antes de la muerte (pistola 4 Ane—- 
dón, c. 4). Conforme á esta doctrina y como conse- 
cuencia de la misma, Porrir10 admite la teurgia. 
aunque sin darle el alcance que adquirió después 
dentro de la secta; pretende fijar el valor de casi 
todas las supersticiones del culto politeísta y afirma 
la comunicación del hombre, no sólo con los dioses 
inferiores, sino aun con las almas de los difuntos, á 
las cuales atribuye, juntamente con los demonios, 
una intervención directa en las operaciones de los en- 
cantadores, en los sortilegios y vaticinios. 

Porrir10 inaugura, además, la serie de los co- 
mentadores neoplatónicos de Aristóteles. Escribió 
comentarios á la Hermenia, á las Categorías y proba- 
blemente también á la Analítica, todos los cuales se 
han perdido. Pero la obra que más fama le ha dado 
en este punto y la que más ha contribuído á mante- 
ner viva su memoria en las generaciones posteriores, 
es la lsagoge 6 Introducción á las categorías de Áris- 
tóleles, llamada también el Tratado de las cinco voces. 
Esta obra, no sólo fué estimada y comentada por los 
últimos filósofos grieyos, sino que estaba llamada á 
tener gran resonancia durante los primeros tiempos 
de la escolástica medieval, dando pábulo á las dispu- 
tas le no pocas generaciones. En ella se estudian 
los cinco predicables, ó sea el género, la diferencia, 
la especie, la propiedad y el accidente, como intro- 
ducción á las Categorías de Aristóteles. PorrFIRIO se 
contenta con desarrollar en su estudio únicamente la 
significación lógica de los predicables, esto es, los 
diversos modos cómo un predicado puede ser enun- 
ciado de un sujeto; mas al hallarse frente á la cues- 
tión del valor ontológico de las categorías ó nociones 
universales, se limita á proponer, sin darle solución, 
el problema de la objetividad de las mismas en los 
términos siguientes: 1.” ¿los géneros y las especies 
existen en la realidad ó sólo en nuestro entendimien- 
to?, y 2. dado que existan realmente, a)¿son corpó- 
reos ó incorpóreos?, y 5) ¿existen separados de los 
seres sensibles ó están en estos mismos seres? A es- 
tas preguntas había Porriri0 rehusado responder, 
dicere recusabo; pero los escolásticos de la Edad Me- 
dia, sobre todo los de los primeros períodos, hallaron 
el problema muy en consonancia con sus gustos y 
aficiones, y diéronse á resolverlo limitándolo á la 
primera cuestión, abstrusa de suyo y expuesta á 
peligrosos derroteros, resultando de aquí la gran 
cuestión de los universales que tantó agitó los áni- 
mos durante gran parte de la Edad Media. También 
gozó gran crédito la /sagoge entre los sirios y entre 
los árabes, contándose de estos últimos unos 500 
comentarios á la misma. La Zsagoge tiene una fina- 
lidad especialmente didáctica, como declara el mis- 
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mo Porriri0 al dedicarla á su amigo y discípulo 
Crisaoro. En efecto, no es posible comprender las 
teorías lógicas de la definición, división y demostra- 
ción sin el conocimiento de las predicables; estos tres 
modos sciendi tienen como límites lo más universal 
y lo más singular. «La substancia, dice, es género; 
por bajo de ella está el cuerpo; por bajo del cuerpo, 
el cuerpo animado bajo el cual está el animal; por 
bajo del animal, el animal racional bajo el cual está 
el hombre; bajo el hombre, Sócrates, Platón y todos 
los hombres en particular... Lo particular divide 
siempre; lo común, por lo contrario, reúne y uni- 
fica.» Este curioso tratado es un sutil análisis de las 
acepciones y caracteres de cada una de las cinco 
predicables, y permite establecer todas las relacio- 
nes posibles de los términos en el juicio. operación 
lógica por excelencia, pues en ella se da formal y 
propiamente la verdad. Su estudio suministra toda- 
vía hoy una clara exposición de la manera cómo se 
actúa la actividad dialéctica en la ciencia y en la 
vida. Respecto al llamado Arbol de Porfirio, véase 
éste en la palabra ARBOL. 

Bivliogr. De los escritos de PorrirI0 que han 
llegado hasta nuestros días, pueden citarse las edi- 
cionés siguientes: Cuestiones homéricas (ed. de H. 
Schrader, Leipzig, 1880), y Antro de las ninfas 
(Roma,1517); Vida de Pitágoras (Amsterdam, 1707; 
hay ed. de Holsten, Roma, 1630; Kiessling, Leip- 
zig, 1815-16, y Westerman, París, 1850); Tratado 
de la abstinencia (Roma, 1630; trad. francesa, Pa- 
rís, 1747, y alemana, 1869; Cantorbery, 1655, y 
Utrecht, 1769); Epistola 4 Marcela (ed. Mai, Mi- 
lán, 1816, y de J. C. Orelli, Leipzig, 1819, en Ope- 
ra graeca sententiosa, por G.. Parthey); la Epístola « 
Anebón ha sido editada, junto con escritos de otros 
autores, en Venecia (1483) y en Berlín (1857). Ade- 
más de los Discursos contra los cristianos, de la Vilo- 
sofía de los oráculos (ed. de G. Wolff, Berlín. 1856), 
la Vida de Plotino se encuentra en casi todas las 
ediciones de las obras de este filósofo (1580, 1561, 
etcétera); fué traducida en latín por M. Ficino (Flo- 
rencia, 1492 y 1540), en inglés por T. Taylor (Lon- 
dres, 1817), en alemán por H. F. Múller (Berlín, 
1878) y en francés por Zevort (París, 1847). La 
Isagoge se halla también al principio de casi todas 
las ediciones de las obras completas de Aristóteles; 
sus mejores traducciones latinas son las de París 
(1543), Venecia (1545) y Florencia (1599), y mo- 
dernamente por A. Busse (Berlín, 1887). Podemos 
citar también Select Works 07 Porphyry, por T. Tay- 
lor (Londres, 1823); Opuscula tria, texto griego, por 
A. Nauck (Leipzig, 1860): The Sentences of Por- 
phyry, trad. inglesa por T. Davidson, en el Journal 
of Speculative Philosophy, YI (1869), y Opuscula se- 
lecta, en griego, por Nauck (Leipzig, 1886). De 
éstas y otras obras pueden verse fragmentos en 
Eusebio (Hist. Becl., Praep. Evang., Demonst. 
Evangel. y otras partes); asimismo en san Agustín 
(Civ. Dei, l. X y XIX) y en Teodoreto (Gracc. 
affect. curat., 1. XID). La Vida de Porfirio es una de 
las contenidas en el libro de Eunapio, titulado Vidas 
delos sofistas y de los filósofos. Entre los autores que 
tratan de PORFIRIO, se cuentan: Holsten, De vita ef 
scriptis Porphyrii (Roma, 1630); Fabricio, Bi0!. gr. 
(t. V, págs. 725 y siguientes); Ullmann, Zinyisse 
des Christenth. auf Porphyrius (Stud. u. Kvit., pá- 
ginas 376 y siguientes, 1832); C, Brandis, Porphy- 
y, en Abhandl. der Berliner Akad. der Wissensch. 
Philol. hist. Klass. (1833); G. A. Heigl, Der Be- 
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vicht des Porphyrios úber Origines (LRegensburg, 
1835); V. Parisot, De Porphyrio tria themata 
(18945), y Syntagma de Porphyrii vita et indole 
(1815); J. Bernays, Zheophrastos «Schrift ber 
Frómmigkeit»: mit Kritischen und erklárenden Be- 
merkungen zu Porplyrios Sehvift úber Enthaltsamkeit 
(Berlín, 1866); H. Schráder, Zu den Pragmenten 
der «<Filosofon historia» des Porphyr, enlos Arch. f. 
Gesch. d. Philos., 1(1588); L. Passamonte, L'«1sa- 
goge» de Porfirio (Pisa, 1889); A. Georgiades, Peri 
¿on hata kristianon apestasmaton tow Porfiriów (Leip- 
zig, 1891); A. Busse, Die neuplatonischen Ausleger 
des Porphyrius (Berlín, 1892); Gustavo Wolff, Pos- 
puyrii reliquias (Berlín, 1856); Nauck, ed. Porphy- 
vii opuseuta (Leipzig, 1860 y 1886): Zeller, Philo- 
sophie der Griechen (Leipzig, 1906); Croiset, Histoire 
de la littérature grecque (t. V, París, 1901): Uber- 
wey-Praechter. Grundriss der Geschichte der Philo- 
sophie(t. 1, Berlín, 1920): cardenal Ceferino Gronzá- 
lez, Historia de la Filosofía (t. 1, págs. 459 y si- 
guientes, Madrid, 1878; en el t. Il. pág. 117, 
reproduce en castellano y en latín, de la versión de 
Boecio, el pasaje de Porriri0 que dió origen á la 
cuestión de los universales); Bouillet, Porpryre, son 
vóle dans l'école néeoplatonicienne, sa lettre a Marcella, 
traduite en fr. (Lutr. de la Revue Crit. et Bibliogr., 
París, Marzo de 1861); Ad. Schálers. De Porph. in 
Plat. Tim. commentario (Bonn, 1868); A. J. Klef- 
fer, Porphyriuvs der Neuplatoniker und Christenfeina 
(Paderborn, 1896); W. Purpus, Die Auschauungen 
des Porphyrius úber die Tierseele (Ausbach, 1899); 
Tr. Bórtzler, Porpiyrius Sehrift von den Gótterbil— 
dern (Erlangen, 1903); R. Paste, Valore antico e 
awovo di un problema di Porfirio, en la Scuola Catho- 
tica, 15 (1909): P. Heseler, Zu Porphyrius Schrift 
«Aformat pros ta noeta» (Kreuznach, 1909); K 
Praechter, Sobre el metodo de interpretación alegóri- 
ca de Porfirio, en Genethliakon (Berlín, 1910); A. 
Delatte, Un kieros logos pythagoricien, en la Rev. de 
Philol., 34 (1910): J. Bidez, Vie de Porphyre, le phi- 
tosophe néoplatonicien (Leipzig, 1913); W. Bousset, 
Zur Dimonologie der spáteren Antike, en los Arch. 
fúr Religionswiss., 18 (1915). 

Porririo OpraciaNo (PubLi0). Biog. V. OPTACIA- 
No (PuLio PorrIRI0). 

Porrrri0 (PompoxI0). Bioy. Gramático latino, co- 
mentador de Horacio. Floreció en el siglo 11 de nues- 
tra era, y, según otros, mucho más tarde. Sus esco- 
lios sobre Horacio, que han llegado hasta nosotros, 
constan principalmente de glosas gramaticales y re- 
tóricas. Es casi seyuro que no se conservan en su 
forma original, pues debieron sufrir alteraciones é 
interpolaciones de manos de los copistas medievales; 
pero en conjunto son excelente ayuda para estudiar 
á Horacio. 

Bibliogr. C. E. Urba, Meletemata porphyrionea 
(1885); E. Schweikert, De porplyrionis... scholtis 
Horatianis (1865); F. Pauly, Quaestiones criticae de 
Porphyrionis commentariis Horatianis (1856). y las 
ediciones de W. Meyer (1874) y A. Holder (1891). 

PORFIRIÓN. m. 5Bo!. La sección Porphyrion 
de Tausch, del género Sazifraga de Linneo, tiene 
pelos plnricelulares, pluriseriados, hojas con fositas 
calizas en el margen, opuestas, rara vez esparci- 
das, receptáculo en copa, segmentos del cáliz er- 
guidos, pétalos trasovados ó lanceolados, purpuri- 
nos ó de color violeta, sólo por excepción blancos, 
cápsula esférica aovada, semillas oblongas, casi trí- 

gonas, tallo persistente, hojas gruesas, enteras, pes- 
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tañosas en la base, con una á tres fositas en el ápice, 
pocas flores. 

Comprende cuatro especies: S'. oppositifolia con 
tallos tendidos, hojas en cuatro series, oblongotras- 
ovadas, planas ó revueltas en la punta, disco muy 
estrecho, flores solitarias, terminales; vive en Sierra 
Nevada, Pirineos, Transilvania, Inglaterra, Escan- 
dinavia, Altai, Tibet, zona ártica y Montañas Pedre- 
gosas. $. bijlora vive en los Pirineos, Estiria, región 
glacial, Laponia y tiene el disco ancho. S. retusa, 
de los Pirineos, Alpes y Transilvania, tiene las hojas 
oblongolanceoladas, revueltas desde el medio. 

PorririóN. Mi!. Gigante, hijo de Urano y de la 
Tierra, á quien Júpiter hirió con uno de sus ra- 
yos, y Hércules de un flechazo, por haber querido 
violar á Juno ó arrojar contra los dioses la isla de 
Delos. 

PORFIRIONE (Pomponio). Bioy. Gramático 
latino del siglo 1 de nuestra era, á quien otros lla- 
man Porfirio. Su obra principal es un precioso Co- 
mentario sobre Horacio, que ha sido publicado por 
G. Meyer (Leipzig, 1874) y por Holder (Innsbruck, 
1894). 

PORFIBITA.f. Pe/rog. Dase esta denomina- 
ción á las rocas porfiroides neutras del grupo de las 
andesitas que también se pueden llamar plagiófiros; 
desempeñan el mismo papel que los ortófiros, á los 
cuales pueden pasar por tránsitos insensibles con 


“reemplazo de la ortosa de la pasta por una plagio- 


clasa que es ordinariamente la oligoclasa. Las por- 
firitas propiamente dichas tienen elementos amorfos 
y textura fluidal, manifestada por las granulaciones 
de la pasta vítrea ó por la alineación de los micro- 
litos. 

Las porfiritas, de las que existen buenos tipos 
en Sajonia, Wilsdruff, Potschappel, Sarre é Ylfeld 
en el Hartz, están esencialmente constituídas por 
plagioclasa, hornblenda ó biotita y aun por piro- 
xeno. El cuarzo se presenta algunas veces y los 
microlitos de la pasta pasan á ser ortosa. El color 
habitual de estas rocas es azul ó pardo; han sido 
denominados por Gumbel dioritporphyrit. A conti- 
nuación se exponen los principales tipos de porfiritas 
conocidos: 

Porfirita augítica. Roca de la familia de los gab- 
bros, tipo hipocristalino que ha sido llamado también 
auyitófiros; presenta fenocristales de augita y labra- 
dor; su pasta contiene los mismos elementos con 
mucha materia vítrea, la cual se observa igualmente 
en inclusiones dentro de los cristales. 

Porfurita cuarcifera. Roca de la familia de las 
dioritas, tipo hipocristalino, cuya pasta, primitiva- 
mente vítrea. ha sufrido una desvitrificación secun- 
daria. Es común en las porfiritas cuarcíferas la 
biotita, broncita y augita; se presenta casi siempre 
en filonegs frecuentemente carboníferos; una de las 
regiones clásicas de yacimiento de esta roca es 
Lemberg, en la zona de Nahe. 

Porfirita labradórica. Roca de la familia de los 
gabbros, tipo hipocristalino y que forma las labra- 
doritas antiguas juntamente con los meláfiros: pre- 
senta textura fluidal y en la pasta hay restos ví- 
treos. 

Porfirita micácea. Esta roca, del grupo de las 
porfiroides andesíticas, se encuentra en filones ó 
capas intrusivas en los terrenos antiguos; en cuanto 
la sílice, presenta toda la gama desde los tipos fran- 
camente neutros hasta los extremadamente básicos; 
en general son negras y de aspecto basáltico, y la 
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mica forma láminas negras brillantes; al microscopio 
se observa la abundancia del feldespato y el análisis 
químico las colora en los tipos neutros y cerca de la 
serie ácida; tal es la porfirita de Plemont en Jersey 
que contiene un 63 por 100 de sílice, muestra cris- 
tales de mica negra bien definidos que destacan en 
una trama de fibras feldespáticas radiantes, más 
abundantes que los microlitos. Estas rocas tienen 
una tendencia á pasar á esferolíticas en el centro de 
los filones. 

PORFIRÍTICO. adj. Petrog. V. Porríbico. 

PORFIRIZACIÓN. (Etim. — De po»firizar.) 
f. Farm. y Quím. Acción ú operación de reducir Jos 
cuerpos á polvos impalpables, moliéndolos sobre una 
loza plana y pulimentada de pórfido 
ú otra roca dura, después de pulve- 
rizados por los medios ordinarios. 
Actualmente esta operación es rara, 

PORFIRIZAR. (Ltim. — De 
pórfiro, pórfido). v. a. Dar la apa- 
riencia de pórfiro. [| Moler una subs- 
tancia sobre una piedra para redu- 
cirla á polvo muy fino. 

Deriv. Porfirizado, da. 

PÓRFIRO. (Etim.—Del gr.por- 
phyra, púrpura.) m. Petrog. Nombre 
dado por los antiguos á uva especie 
de roca procedente de Egipto y que 
por estar lleva de manchas blancas, 
tenía un aspecto parecido al del 
pórfido, 

PORFIROBAFE. m. Zool. 
(Porphyrobaphe Shuttleworth, 1856.) 
Subgénero de moluscos de la clase 
de los gasterópodos. familia de los 
ortalícidos, género Orthalicus Beck 
(1837). Se distingue de la forma ge- 
nérica por presentar la columnilla engrosada y ple- 
gada; el perístoma, de regular espesor y reflejo; sien- 
do la forma clásica el Orthalicus (Porphyrobaphe) ios- 
tomus Sowerby, que vive en la América del Sur. 

PORFIROCODON.m. 5o£. lil género Porphy- 
rocodon Hook. f. comprende plantas de la familia de 
las crucíferas, con cáliz erguido, pétalos purpurinos, 
fruto lineal, estrechado en ambos extremos, con 
estilo largo, estigma bilobulado, valvas casi planas, 
uninerviadas, semillas uniseriadas, planas, no mar- 
ginadas. La única especie, P. pictus, de Colombia, 
es una hierba alta, lampiña, con hojas pinatisectas. 

PORFIROCOMA. m. Bo(. Ll género Porphy- 
rocoma Hook. comprende plantas de la familia de las 
acantáceas, subfamilia de las acantoideas, grupo de 
las imbricadas, tribu de las isogloseas, subtribu de 
las porfirocominas, con dos estambres, polen elipsoi- 
deo, con tres poros, celdas de las anteras obtusas, 
desigualmente adheridas, polen erizado. Son plantas 
arbustivas, con hojas grandes, flores en espigas ter- 
minales, cortas, muy densas, brácteas grandes, em- 
pizarradas, en cuatro series, bracteíllas aluo meno- 
res y estrechas. 

Comprende dos especies de la América del Sur. 

PORFIROCOMINAS,. f. pl. 5o£. Subtribu de 
plantas de la familia de las acantáceas, subfamilia 
de las acantoideas, grupo de las imbricadas, tribu de 
las isogloseas, con polen erizado ó con facetas, ante- 
ras biloculares. Género tipo Porphyrocoma. 

PORFIRÓFORA. (Etim.—Del gr. porfyra, 
púrpura, y forós, que lleva.) f. Zool. Género de in- 
sectos hemípteros homópteros coccinianos, creado 
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para comprender algunas especies segregadas del 
género Cochinilla. 

PORFIROGÉNITO. (Etim. — Del gr. porp1y- 
rogénnetos, nacido en la púrpura.) m. Hist. Nombre 
que se daba á los hijos de los emperadores de Cons- 
tantinopla, reinantes al nacer sus hijos, porque al 
nacer éstos se les recibía en un paño de púrpura. Se 
ha aplicado especialmente á los emperadores Cons- 
tantino VI y VII, que nacieron siendo sus padres 
emperadores. y 

PorriroGÉNITO (PALACIO DEL). Arguit. 6 list, 
El palacio Jlamado del Porfirogénito se halla en 
Constantinopla y es el monumento más bello que de 
arquitectura civil queda en la ciudad. Durante mu= 
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Palacio de Constantino Porfirogénito, en Bizancio 


cho tiempo se le ha identificado erróneamente con el 
palacio del Hebdomón, el cual estuvo en Makrikeui. 
PORFIROGLOTIS. m. Bo£. (Porphyroglottis 
Ridl.) Género de plantas de la familia de las orquidá- 
ceas, grupo de las monandras, cimbidinas, tallo de 
más de l m., con muchas hojas, labelo unguiculado, 
La única especie, P. Maxrvelliae, es de Borneo. 
PORFIROIDE (Tzxrtura). Petroy. Cuando un 
cierto número de cristales, bien individualizados y 
formados, están diseminados en medio de una pasta 
constituída por un conjunto de cristales mucho más 
pequeños que los primeros y que apenas se distin- 
guen á simple vista, forman la textura porfiroide. 
Esta textura ha sido llamada por Loevinson-Lesing 
traquitoide, nombre que Michel-Lévy aplica á las 
rocas porfiroides hipocristalinas. 
PORFIROIDEO,DEA.adj. Mineral. y Petroz. 
V. PorFIROIDE. , 
PORFIROMA. f. íntom. (Porphyromma Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los seudofilinos. Se citan dos 
especies. del Brasil; el tipo es P. speciosa Brunn. 
PORFIROPS. m. Entom. y Paleont. (Porphy- 
rops Meig.) Género de dípteros braquíceros de la fa- 
milia de los dolicopódidos. Se caracterizan por el 
tercer artejo de las antenas tan largo como la cabe- 
za. alargado, comprimido y puntiaendo; estilo ter- 
minal, pubescente, acodado; ojos velludos; apéndi- 
ces del abdomen filiformes; anillo genital del macho 
con dos filamentos; ala sia cuarta vena. Se citan 
muchas especies de Europa, casi todas pequeñas y 
de color verde más ó menos obscuro, 
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P. nitidus Macq. de un verde dorado; cara y fren- 
te azul; lados del abdomen con reflejos blancos; patas 
amarillas, con el ápice de los fémures posteriores 
negro. 

lón estado fósil hanse encontrado en el ámbar no 
pocas especies de este díptero dolicopódido. 

PORFIROQUITONIO. m. 5o!. La sección 
porphyrochitonium Schott. del género Anthurium de 
Linneo, de la familia de las aráceas, tiene simpodio 
corto, vástagos con una hoja aovada, oblonga ó lan- 
ceolada, espádices largamente pedunculados, multi- 
floros, con espata anchamente aovada, de un rojo in- 
tenso, por excepción blanca, celdas del ovario con 
dos óvulos. 

A. Scherzerianum de Guatemala y Costa Rica es 
muy estimada en los invernaderos. 

PORFIROSCIAS. m. 5of. El género Porphy- 
roscias Miq. está incluído en el Pencedanum de Lin- 
neo. de la familia de las umbelíferas. 

PORFIROSIMARUBA. f. Lo. La sección 
Porphyrosimaruba del género Simaruda tiene hojas 
delgadamente coriáceas, con folíolas oblongas, muy 
estrechadas por ambos extremos, flores medianas, 

' con pétalos de 10 ú 11 mm., rojos, pedúnculos tan- 
to ó más largos, panoja terminal, compuesta de ci- 
mas umbeliformes, estambres con escama ligular 
lampiña, fruto grande, oblicuo, trasovado, muy com- 
primido, de 2:5 43 cm. de largo por 242'5 de an- 
cho y 44 6 mm. de grueso, muy aquillado en la cara 


ventral, muy venoso. S. ZTulas es un árbol de 8 á| 


15 m., de los bosques de Puerto Rico. 

PORFIROSINA. f. Quim. Alcaloide, poco es- 
tudiado hasta ahora, contenido en la corteza de la 
Alstonia constricta. 

PORFIROSPATA. f. Bo(. El género Porphy- 
rospatha de Engler, de la familia de las aráceas, sub- 
familia de las colocasioideas, tribu de las singonieas, 
comprende plantas con sinandrio tetrágono, formado 
de cuatro estambres, con celdas lineales y conectivo 
grueso, sinandrodio en cono invertido, con hoyo en 
medio, ovario trasovado, bilocular, celdas uni ó bi- 
ovuladas. 

Comprende dos especies de la América Central, 
P. Schottiana es de Costa Rica, con hojas bastante 
grandes, allechadas, espata purpurina y espádice 
sonrosado. 

PORFIROXINA. f. Quím. Nombre dado á una 
substancia que se consideró como el componente del 
opio que tiñe de rojo y que no es más que una mez- 
cla de diferentes alcaloides del mismo. 

PORFOREO (San). Ragioy. Mártir, en Alejan- 
dría. Su fiesta y la de sus compañeros el 3 de Julio. 

PORGADERO. (Etim.—De purgar.) m. Aray. 
Zaranda ó criba para limpiar el grano. 

PORGE (Lx). Geoy. Pobl. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist.de Burdeos, cant. y 428 kms, 
SO. de Castelnau-de-Médoc, entre las Landas al l£. 
y las dunas al O.. de las que le separa una serie de 
estanques, en parte desecados, y el canal de Lego, 
el cual se dirige hacia el de Lacanau por las fuentes 
de Arcachón, á 25 m. de altura; 920 h. (con el mu 
vicipio, que tiene 18,814 hectáreas de super., y 
es uno de los más hermosos y vastos de rancia). 
Est. en la l. f, de Lesparre á Saint-Symphorien. 

PORGES (Enr1QuE). Bioy. Musicógrafo ale- 
mán, n. en Praga y m. en Munich (1837-1900). 
Después de hacer sólidos estudios, fué desde 1863 
redactor de la Venue Zeitschrift fir Musik, y desde 
1867 de la Suddeutsche Presse, de Munich, siendo 
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luego profesor de la Escuela Real de Música. Ar- 
diente partidario de Wagner, propagó también las 
obras de Berlioz, Liszt, Cornelius y Bruckuer, fun- 
dando en 1886 una sociedad de conciertos que eje- 
cutaba también música de los clásicos como Pales- 
trina, Bach, etc. Además de numerosos artículos, 
se le debe: Jeber die Aufúhrung der 9. Symphonie 
unter RR. Wagner (1872), Die Bulnenproben 24 den 
1876 er Festpielen (1877), y Tristan und Isolde, pu- 
blicada por Wolzogen (1906). También compuso 
algunos Jieder. || Su hija Elsa Bernstein es la autora 
del libro de la ópera Die Konigskinder, de Hum- 
perdinck. 

PORGHIAL (LIO) ó PARKAIL, Geoy. Pi- 
cos gemelos del Himalaya septentrional, sit. el del 
N. á los 319 54 8” de lat. N. y 78% 48” de long. 
E. de Greenwich, y el del S. á los 31% 53” de lat. 
N. y 18 47' de long. E. Tienen 6,775 y 6,761 me- 
tros de altura. 

PORHIDRÓMETRO. Fís. Aparato para me- 
dir las cargas de los buques. Consiste en un flotador 
ó aerómetro que se mantiene en equilibrio mediante 


A 


E, 


palancas, regulables de modo que miden el volumen 
desplazado. ln el centro del buque hay un tubo 4 
(Gig. 1) que comunica con Jo exterior por B. El nivel 
en Á esigual al nivel exterior. En A hay el flotador C 
en el extremo de la palanca D cuyo fulero es Z. En 
F hay la báscula representada aparte en la figura 2, 


Figo, 2 


La báscula mide en cada momento el empuje que 
sufre el flotador C, el cual es proporcional á la altu- 
ra del agua en 4, ó sea á la que se hunde el barco, 
PORHIJAR. v. a. ant. ProniJar. 
PORHOEÉT. Geog. ant. País de Bretaña, com- 
prendido hoy en los dep. de las Costas del Norte y 
de Morbihan. Es una comarca escasamente fértil, 
cubierta en gran parte de landas y bosques. Su 
nombre, según Ogée, proviene del bretón paw tre 
coat (país más allá del bosque). Sus principales po- 
blaciones eran Josselin, Plogrmel, Rohan, la Trini- 
té-Porhoét. la Chese, y primitivamente Loudeac, 
Merdrignac y Montfort=sur-WMeu. Los primeros con- 
des de Porhoét, en los siglos 1x y x111, pertenecie- 
ron á una rama de los condes de Rennes. Después 
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pasó este feudo á las casas de Fougéres, Lusignan, 
Alencon y Penthiévre y, finalmente, á la de Rohan, 
que lo poseyó hasta 1789, 

PORIA. f. Bo(. El género Poria de Persoon, 
Physisporus Chev. et Gill., Chaetoporus Karst., 
Ochroporus Schroet. en parte ó Mucronopórus Yll. es 
Ev. en parte, de hongos himenomicetos, de la fami- 
lia de los poliporáceos y tribu de los poliporeos, se 
distingue por su himenio de tubos redondeados, en 
general estrechos, distintos de la carne del sombre- 
rillo, aparato esporífero invertido y adherido, exten- 
dido, en la mayoría de los casos compuesto sólo de 
micelio y tubos, membranoso, carnoso, coriáceo ó 
leñoso; aberturas de los tubos redondeadas ó angu- 
losas. 

Comprende unas 280 especies, la. mayoría que 
viven sobre la madera, sólo muy rara vez en tierra, 
En circunstancias muy favorables se forma sombre- 
rillo y el tránsito á los géneros Polyporus, Polys- 
tictus y Fomes; á su vez estos géneros forman apa- 
ratos resupinados, que no son fáciles de distinguir 
de los de Poria. 

Lázaro (Poliporáceos de la Flora Española, 1917), 
lo incluye en la tribu de los fisisporeos ó con apara- 
to esporífero reducido á unasplaca y lo distingue del 
Merulius por tener el himenio seco y los poros pe- 
queños, redondos ó hexagonales. 

En la sección moluscas, carnosos, blandos, por lo 
común con poros pequeños, uniformes, redondeados; 
entre las especies con los poros siempre blancos se 
cuenta P. mollusca con aparato esporífero muy ex- 
tendido, delgado, blanco, fibroso, radiado en el bor- 
de ó membranoso, poros á menudo amontonados, 
desiguales y rasgados; vive en madera podrida en 
Kuropa, la América del Norte y Chile. P. medulla pa- 
nis es más firme, lampiño, con tubos largos, redon- 
deados; vive en madera podrida en Europa, la Améri- 
ca del Norte y Australia, ln otras especies los poros 
pueden ser después ocráceos, ó son amarillos, cár- 
neos, rojos, purpurinos, violados, grises, neyruzcos, 
pardos y de color de canela. 

En la sección vaporarias, casi carnosos, con poros 
desiguales, angulosos, grandes. hay especies con 
poros siempre blancos, ó luego amarillentos ó roji- 
zos, Ó que son amarillos, rojizos, rojos, purpurinos, 
violados, grises, negruzcos, pardos y de color de 
canela. Entre las primeras P. vaporaria, extendido, 
en costra, soldado, con micelio coposo, blanco, que 
forma cordones ramificados, poros duraderos; vive 
en madera podrida de pino en Europa, América, 
Antillas, Ceylán, India, Australia y Nueva Zelan- 
da; en los edificios destruye las vigas; Ceriomyces 
rudescens es la forma clamidospora, que se encuen- 
tra á menudo en las estufas húmedas y en los sóta- 
nos y que, disminuyendo la humedad, forma el apa- 
rato con basidios, que según las circunstancias 
adopta formas muy diferentes, de sombrerillo ó 
abanico. 

En la sección rígidas, coriáceos, secos, tenaces, 
con poros redondeados, angulosos, pueden éstos ser 
blancos, de color de madera, pardoagrisados ó 
pardos. 

En la sección resupinados son delgados, incrus- 
tantes por lo general, con poros grandes, cortos, 
casi á manera de venas. 

Porta. (Etim.— Del gr. póros, agujero.) f. Entom. 
(Poria.) Género de coleópteros de la familia de los 
coccinélidos y tribu de los porinos. Este género se 
caracteriza por la cabeza triangular, incluída en el 
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protórax hasta la mitad de los ojos; epístoma senci- 
llo; labro transversal y ligeramente truncado por la 
parte anterior; ojos bastante grandes, finamente gra- 
nulados y distintamente sinuados en el borde inter- 
no; antenas delgadas y largas, que alcanzan á los 
bordes del pronoto; éste algo más estrecho que los 
élitros, con el margen anterior ligeramente escotado 
en arco de círculo; escudete en forma de triángulo 
equilátero; prosternón muy estrecho y corto; mesos- 
ternón algo sinuoso por delante; abdomen formado 
por seis segmentos por debajo; placas abdominales 
limitadas por un arco regular y que ocupan aproxi- 
madamente toda la longitud del arco; patas bastan- 
te largas, las rodillas pasando algo de! contorno de 
los élitros; tarsos con uñas casi bílidas; élitros bre- 
vemente ovales, poco convexos, anchamente redon- 
deados por detrás y con margen estrecho; epipleuras 
medianas y casi planas. Se conocen unas 8 ó 10 espe- 
cies esparcidas por Colombia, Brasil y Guatemala. 

PORIÁ. Germ. Entraña, intestino. 

PORIC. Geoy. Pobl. de Checoeslovaquia, en Bo- 
hemia, círe. de Tabor, dist. y 46 kms. N. de Benes- 
chau, junto al Sazawa, afl. der. del Moldau; 780 h. 
(1,230 con el mun.). ; 

Poric ó PorirscH. Geog. Pobl. de Checoeslova- 
quia, en Bohemia, círc. de Chrudim, dist. y 415 ki- 
lómetros SO. de Leitomischl, junto al Desuy, tribu- 
tario del Laucha, afl. izq. del Elba; 430 h. (1,980 
con el mun.). 

Poric (Gross-). Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círe. de Kóniggrátz, dist. y á 15 kms. 
NNE. de Neustadt an der Mettau, junto al Mettau, 
afl. izq. del Elba; 1,480 h. líst. en la]. f. de Kó- 
nigerátzá Halbstaldt. 

PORICELA. f. Paleont. En España hase en- 
contrado fósil la especie Poricella Sutneri Koschins- 
ky, en el luteciense medio de Fígols, provincia de 
Lérida. 

PORICELARIA.f. Paleont. (Poricellaria O r- 
bigny.) Género de briozoos del orden de los gimnole- 
matos, suborden de los queilostomatos, grupo de los 
articulados, familia de los salicornariados, que se ha 
encontrado fósil en los terrenos secundarios superio- 
res correspondientes al cretáceo. 

PORICIDA. adj. Bot. Dehiscencia de cápsula 
mediante agujeros bien limitados, como en la ador- 
midera y la boca de dragón. También se puede refe- 
rirá las anteras, como en los Solanum, Erica, ete. 

PORICTIS ó PORICTIO. m. le/iol. (Porich— 
thys Gir.) Género de peces teleósteos acantópteros de 
la familia de los batráquidos (próxima á la de los 
traquínidos), que se caracteriza por llevar dos espi- 
nas en la parte anterior de la aleta dorsal, como el 
género Thalassophryne de la misma familia, pero con 
un diente canino de cada lado del vómer, lo que le 
distingue del género acabado de citar que no tiene 
canino alguno. Se conocen sólo dos especies de los 
lados Atlántico y Pacífico de la América Central y 
Meridional. 

PORIDAD. f. ant. SrcrETo. || PurIpapD. 

En PoridaD. m. adv. ant. V. En PurIDAD. 

PORIDADERO, RA. (l'tim. — De poridad.) 
adj. ant. Que guarda secreto. 

PORIDAT. f. ant. Por1paD. 

PORIDRÓSTERO. m. Fís. Instrumento que 
sirve para conocer el peso específico de los cuerpos 
sólidos. 

PORIETCHLIÉ. Geoy. Dist. del gob. de Esmo- 
lensco (Rusia). Tiene una ext. de 5,836 kms.? con 
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una población de 102,000 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. en una llanura arenosa, junto á 
la confi. del Gobza con el Kasplia; 6,000 h. Está 
dividida por los ríos en tres partes y es de construc: 
ción defectuosa y calles estrechas. Hay en ella varios 
templos, escuelas paraambos sexos, Tribunal de dis- 
trito é inspección forestal. Posee fíb. de grasas, 
curtidos, alfarerías y hornos de ladrillos. Comercio 
fluvial. Est. en la l. f. de Vitetsk á Orel. Disputada 
en distintas ocasiones por lituanos y rusos, fué de- 
finitivamente anexionada á Rusia en 1654. ln la 
campaña de 1812 quedó reducida á ruinas. 

PORIETCHIÉ-RYBNOLÉ. Geo. Pobl. de 
Ukrania, en el gob. de laroslav, dist. y á 9 kms. $. 
de Rostov, junto al Ujda, tributario del lago Nero; 
2,840 h. Fáb. de melaza, de achicoria y de aceite 
de menta. Esta población fué enteramente destruída 
por un incendio en 1887, Est. (4 4 kms.) enlal.f. de 
Moscou á Velogda. 

PORIETZKO1É. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
gob, de Simbirsk, dist. y á 41 kms. NNO. de Ala- 
tris, en la rib. izq. del Sura, afi. der. del Volga; 
4,650 h. Tenerías; forjas; fundiciones de hierro y de 
campanas; fábs. de potasa y de malta; molinos á 
vapor; preparación de pieles de carnero. Escuela 
normal. 

PortETZKO1É. Geog. Población de Rusia, en el go- 
bierno, distrito y á 16 kms. NNE. de Vladimir, 
junto al Nerl, afluente por la izquierda del Kliazma; 
1,550 h. Almarraza, Preparación y curtido de pieles 
de carnero. 

PORÍFERA. f. £zp!. Ha recibido este nombre 
una dinamita en la que la materia inerte es la es- 
ponja ó una substancia vegetal esponjosa: su compo- 
sición es la siguiente: nitroglicerina, 75,00; substan- 
cia vegetal, 24,75, y yeso, 0,25; también se fabri- 
can poríferas sin yeso alguno. 

PORÍFEROS. m. pl. Zool. V. Esponararros ó 
EsPoNJAs. 

PORINA. f. Bot. Género de líquenes de la fami- 
lia de los pirenuláceos, con parafisos no ramificados 
y libres, peritecios con envoltura externa lampiña, 
esporas divididas, sus celdas cilíndricas ó casi cúbi- 
cas, tecas con cuatro ú ocho esporas, persistentes, 
esporas paralelamente pluricelulares, incoloras. Talo 
erustáceo, uniforme, epi ó endofloédico, con gonidios 
de croolepus, peritecios sencillos, dispersos, 

Comprende unas 150 especies esparcidas por todo 
el mundo. 

Porina. Entom. (Porina Walk.) Género de le- 
pidópteros heteróceros de la familia de los hepiáli- 
dos. Se cuentan 10 especies, todas de Oceanía; la 
P. determinata Walk. es de Australia. 

Porixa. Paleont. (Porina d'Orbigny.) Género de 
briozoos del orden de los gimnolematos, suborden 
de los queilostomátidos, familia de los porínidos, que 
se caracteriza por presentar células en las dos caras 
opuestas de una colonia ramosa; se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios correspondientes 
al cretáteo y en el terciario; Busk considera este 
género como sinónimo de Eschara Busk. 

Porixa. Zool. V. Por1NOS. 

PORÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Porinidae d'Or- 
hieny.) Familia de briozoos del orden de los gimno- 
lematos, suborden de los queilostomátidos, que se 
caracteriza por presentar células enteras, yuxpuestas, 
en dos planos con un solo poro especial, colocado 
detrás de la abertura y un poco saliente; comprende 
varios géneros de los que podemos citar el Porina y 
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Rueteporina del cretáceo y terciario, Plabellopora ace 
tual, Multoporina terciarios y otros. 

PORINOS. m. pl. Entom. (Porint.) Tribu de co- 
leópteros de la familia de los coccinélidos. Son insec- 
tos de mediana talla, cuerpo de forma brevemente 
oval, convexo y pubescente; epístoma entero; ante- 
nas con la base descubierta, insertas hacia el ángulo 
anterointerno de los ojos, de 11 artejos; placas abdo- 
minales limitadas por un arco ancho y entero; élitros 
confusamente punteados, más anchos que el pronoto, 
con las espaldas redondéadas. Son propios de la 
América Meridional hasta Méjico. En esta tribu se 
incluyen los géneros Poria y Bupalea. 

Porrxos. m. pl. Zool. V. Porosos. 

PORIO. m. 4ntrop. Punto del borde superior 
del agujero auditivo externo, en la misma vertical 
que el centro de éste. Cae, de consiguiente y casi 
sin excepción, más abajo y más adentro que el punto 
awricular Ó propiamente superauricular. Sirve aquél, 
ante todo, para medidas de altura y para la coloca- 
ción del cráneo en la línea horizontal de Frankfurt. 
ll punto trago de la cabeza en vivo está de ordina- 
rio á la misma altura, pero algo más delante que el 
purio: en las orejas de posición alta puede corres- 
ponder al auricular, 

PORIOMANÍA, f. Pa!. Inclinación irresistible 
á la marcha errante; automatismo ambulatorio. 

- PORIONUU. (Ge0y. Nombre indígena de la isla 
de Tahiti (Oceanía). 

PORIPTO. m. Zutom. (Poriptus Stal.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los pentatominos. Son insectos 
de la América Meridional y se citan dos especies: 
P. luctans Stal, tipo del género, que vive en el Bra- 
sil, y P. filivs Berg, de la República Argentina. 

PORIRY. Geo. Lay. del Brasil, en el Est. de 
Ceará, mun. de Mecejana. 

PORIS DE ABONA. (Geo. Cas. de la provin- 
cia de Canarias, mun, de Arico. 

PORISMA. (Etim.— Del gr. pórisma, deriva- 
do de porídsein, abrir camino, facilitar.) m. Mac. 
Euclides escribió un libro titulado Porismas. Este 
libro se perdió y sólo se tiene de él las noticias que 
dió Pappus. Según éste, el porisma es algo análogo, 
pero no igual, al teorema ó al problema. Si el teore- 
ma se dirige á probar, el problema á construir una 
proposición, el porisma tiende á establecerla, verbi- 
oracia, hallar el mívimo común múltiplo, 

De este modo tendría cierto aire de corolario y de 
regla. 

Pappus indicó varios lemas para probar los poris- 
mas de Euclides, y en ellos indica la teoría de la 
proyectividad y el teorema del hexágono (si cada tres 
vértices de un hexágono están en dos líneas rectas, 
los puntos de unión de los lados opuestos están en 
línea recta). 

Simon en 1776 escribió un tratado, De porisma- 
tibus, comentando lo de Proclo, 

Según Playfair, porisma es una proposición que 
indica en qué condiciones un problema es indeter- 
minado ó sea capaz de un número indefinido de so- 
luciones. 

Chasles en 1860 escribió Les trois livres des poris- 
mes Y Euclides. Chasles admite que los siete primeros 
lemas de Pappus son los siete primeros porismas de 
Euclides. 

Zeuthen (Die Lehre von den Kegelschmilter in Ál- 
tertum, 1866) indica que los porismas eran un sub- 
producto de una geometría proyectiva de las cónicas. 
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Los porismas de Diofanto en la teoría de los nú- 
meros están de acuerdo con la definición clásica, son 
proposiciones para hallar números que satisfagan tal 
y tal condición. 

Bibliogr. Ueber die Porismen von Euclid und 
deren Divinatoren, en Zeitschrift fur Mauthematik 
und Physik (1857). 

PORISMO. m. Mas. V. Porisma. 

PORÍSTICO, CA, (Etim.— Del gr. poristikós.) 
adj. Mat. Que se apoya ó funda en un porisma, 

Método porístico. Modo de determinar los me- 
dios por los cuales se puede obtener la solución de 
un problema. 

PORITACA. Zin99r. Tribu indígena del Ecua- 
dor, habitante en las riberas de los ríos Peguche y 
Blanco, que desembocan en el caudaloso Mira. Te- 
nían lengua propia, á la que pertenecían los dialec- 
tos collahuaso y linguache. 

PORITCHI ó PARITCHI. (eo. Pobl. de 
Rusia, en el gob. de Minsk, dist. y á 36 kms. SSE. 
de Bobruisk, en la rib. der. del Berezina; 1,000 h. 
Esta población fué mencionada por primera vez en 
el siglo xv. 

PORÍTEA. f. Entom. (Porithea.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los calidiopsinos. Sus caracteres más salientes son: 
cuerpo lampiño á simple vista; cabeza casi plana 
entre las antenas; frente grande, vertical; palpos 
maxilares mucho más largos que los labiales, con el 
último artejo de todos securiforme; antenas mucho 
más largas que el cuerpo, casi lampiñas; protórax 
algo más largo que ancho, convexo, con dos peque- 
ñas crestas en el disco; fémures muy pedunculados, 
los posteriores más largos que los élitros; tarsos ante- 
riores dilatados; élitros poco convexos, redondeados 
en la parte posterior. Se ha descrito una especie. 
P. intorta, que habita en Australia. 

PORITES ó PORITO. m. Zool. y Paleont. 
(Porites Edwards et Haime,) Género de pólipos ma- 
dreporarios, tipo de la familia de los porítidos (V.), 
dentro del grupo ó tribu de los porosos ó porinos 
(V. estas voces). Ls un género que, como el Ma- 
drepora (de la familia de los madrepóridos), presen- 
ta formas muy variables en sus colonias, y, aunque 
en menor escala que este último, contribuye á la 
formación de arrecifes. 

Además del carácter, de lo extremadamente poro- 
so de su esqueleto, á que se debe su denominación, 
así como el de la familia á que pertenece, presenta 
el de carecer del cenénquima que tiene, en cambio, 
el género Madrepora. Los cálices están unidos por 
sus murallas directamente, así que presentan una 


Porites incrustans Reuss., del miocénico de Moravia 


forma pentagonal y tienen todos ellos una muralla 
común con sus vecinos. Tienen también una peque- 
ña columnilla y cinco ó seis palitos. Vive en el Pa- 
cífico y océano Indico, 
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Este género es uno de los más importantes cora- 
les de los arrecifes actuales; en estado fósil no lo es 
tanto, habiéndose recogido en la creta y en los de- 
pósitos terciarios. La especie más característica es 
el Porites incrustans Reuss, del miocénico de Mo- 
ravia. 

V. el P. furcatus, en la lám. Corazes, II, fig. 4. 

PORÍTIDOS ó PORITINOS. nm. pl. Zoo!. y 
Paleont. (Poritidae Edwards et Haime, Poritinae 
Delage.) l'amilia de pólipos madreporarios ó hexa- 
corales del grupo ó tribu de los porosos (V.). Se 
caracteriza por su esqueleto completa y extremada- 
mente poroso, hasta el punto que todos los elemen- 
tos de su esqueleto, incluso los septos, están con- 
vertidos en una especie de enrejado formado por 
trabéculas soldadas entre sí. Los cálices pueden es- 
tar unidos directamente ó por cenénquima. Jl gé- 
pero más importante, que da nombre á la familia, es 
el Porites Edwards ef Haime. V. Por1TES. 

Entre los géneros fósiles pueden citarse: Porites 
Lamarck, del terciario; Protaraea . H., del paleo- 
zoico, y Actinaraea y Maeandraraea Etall, del me- 
soz01cO. 

PORITINOS. m. pl. Zoo/. V. PorítIDOS. 

PORITO. m. Zool V. Porrrrs. 

PORITRINOIDOS. m. pl. Zool. (Poritrinoida 
Duncan.) Grupo de géneros de la familia de los po- 
rítidos (V.), establecido por Duncan, que compren- 
de algunos géneros vivientes como Zhodarea, Syna- 
raea, Napopora goniopora y otros varios fósiles como 
Litharaea, Dictyaraea, Protavaea y Somphophora. 

PORITZK ó PORYTZK. (Geo0y. Pobl. de Ru- 
sia, en el gob. de Volinia, dist. y á 28 kms. SSE. 
de Vladimir-Volynskii. junto al Luga, afl. der. del 
Bug occidental; 720 h. Cervecería. lab. de ladrillos. 

PORITZKY (J. l.). Bioy. Escritor alemán con- 
temporáneo, n. en Lomza en 1876. Estudió en la 
Escuela Superior y Seminario de Carlsruhe y en las 
Universidades de Friburgo. Heidelberg, París y 
Berlín. Ha publicado estudios literarios, filosóficos é 
históricos, novelas, comedias, etc., de los cuales 
mencionaremos: Bolko (1893), Tugena (1894), Hei- 
lige Nacht (1895), Die Geschichte der spanischen In- 
quisition (1896), Keinen Kadosch wird man sagen 
(1896), Wie sollen wir H. Heine versteñen (1896), 
Auseits von Leben. Skizzen aus der Anatomie (1896), 
Kasimir Wirda (1898). Fodgeweihte (1897), Die 
Studentin (1900), Die Buckelchen (1901), Lemettrie. 
Leben und Werke (1900): Heine, Dortojeiwski, Gorki 
(1902); Peter Brohs Gestúnanis (1905), Meine Hole 
(1906), Liedesgemalten, novela (1907); Die Glucrli- 
chen, comedia (1907); Probleme una Portráts. Essays 
(1907), Apñorismen von Casanomwa (1907), Shakos- 
peareshexen (1909), Das Herz der Nacht (1910), 
Charaktere und Karikaturen (1911), Kulturhistori- 
sche Charakterbilder (1911), Von jung. Philosophen 
und alt. Narren (1912), Das Berenntnis des heiligen 
Angussin (1912). Liedesgeschichte (1912). Die dent- 
sehen Volksmárchen von Muráus (1912). Márchen unn 
Brinnerungen von E. M. Arndt (1913), Musilim 
Bild (1913). Gespenstergeschichre (1913). etc. 

PORIZONTE.m. Entom. (Porizon Grav.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los ieneumó- 
nidos. Son insectos de pequeña talla, con las ante- 
nas gruesas, de longitud mediana: tórax grueso y 
bastante alargado; abdomen algo comprimido á par- 
tir del segundo segmento; mirado de lado parece 
más alto en el centro que por los extremos; el primer 
segmento es largo, estrecho y más grueso por detrás 
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que por delante, sobre todo en la hembra; oviscapto 
levantado, unas veces más corto que el abdomen y 
otras de igual longitud; patas de grueso y longitud 
mediana; tarsos sencillos y arolio bastante grande; 
ala anterior con una gran celdilla cubital cuyas dos 
venas posteriores están acodadas en ángulo recto; el 
estigma también es mayor que en los otros grupos; 
celdillas discales situadas de un extremo á otro y 
aproximadamente en la misma dirección; no hay ves- 
tigio de aréola. En Europa se encuentran varias 
especies. 

P. moderator L.; long., 345 mm. Abdomen ne- 
gro; taladro de igual longitud que el abdomen; ca- 
deras y trocánteres negros; fémures posteriores 
pardos. 

PORKHOV. (Geoy. Dist. del gob. de Pskov 
(Rusia); tiene 6,902 kms.? con 155,000 h. Su cabe- 
cera es la c. del mismo nombre, sit. á oril. del río 
Chelon, tributario del lago llmen. 4,000 h. Tiene 
dos iglesias, una del siglo x1v y otra del siglo xv, y 
restos de una fortaleza del siglo xi. Comercio de 
cereales v lino. Esta población, hoy en decadencia, 
fué mencionada por primera vez en 1346. En 1428 
la sitió Vitovt, príncipe de Lituania, siendo obliga- 
da á pagar una fuerte suma. En 1616 la tomaron los 
suecos. 

PORKÓPOLIS. (e0y. Mote que se da frecuen- 
temente á Cincinnati y á Chicago, notables centros 
de exportación de carne de puerco (pork, en inglés). 

PORLÁ. (Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Somozas, parr. de Santa María de Re- 
cemel. 

PORLA-BRUM. Geoy. lst. balnearia de Sue- 
cia, en la prefectura de Orebro,á 5 kms. de Laxa, á 
100 m. s. n. m. Aguas ferruginosas. 

PORLAMAR. (Geoy. Pobl. de Venezuela, en el 
Est. de Nueva Esparta, capital del dist. de Mariño 
y del mun. de Luis Gómez. Este cuenta unos 3,900 
habitantes, de los que 1.800 corresponden á su ca- 
becera. Tiene Correo, Telégrafo, iglesia parroquial, 
escuelas federales, Colegio de San José, consulado 
de Francia, sucursal del Banco de Venezuela, teléfo- 
nos, dos hoteles y alguna industria de curtidos y de 
tab. de hielo, jabón, sellos de goma y velas y con- 
fección de vestidos de buzo. La cabecera está sit. al 
N. de la ensenada que forman el Morro Moreno y 
Punta Mosquitos, á 7 kms. al S. y */, O. de Asun- 
ción. Su fundación corresponde probablemente á los 
años comprendidos entre 1526, fecha del decaimiento 
de la pobl. de Nueva Cádiz, en la isla de Cubagua, 
y 1555, fecha de la expedición hecha á las costas de 
Caracas por Francisco Fajardo, nacido en el sitio de 
Palguarime, de la jurisdicción de PorLaMAR. Parece 
que primero estuvo emplazada á sotavento del Morro 
Moreno, en la costa oriental de la ensenada de Grua- 
ragao. Hacia 1807, Pueblo del Mar, que así se lla- 
maba entonces esta población, era uno de los tres 
puertos de Margarita. Durante la guerra de la Inde- 
pendencia quedó la localidad casi por completo de- 
sierta y desapareció un fuerte construído por los es- 
pañoles, pero desde 1820 comenzó á prosperar de 
nuevo, hasta convertirse en una de las poblaciones 
principales de la isla. 

PORLEY. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Juan de 
Porley. 

PorneyY. Geog. V. San Juan DE PorLEY. 

PORLEZZA. (Geo. Pobl. de Italia, en Lombar- 
día, prov., circondario y á 26 kms. N. de Como, al 
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extremo septentrional del lago Lugano; 840 h. (1,220 
con el mun.). Hornos de vidrio; fab. de hielo. 

PORLIER (Juan Díaz). Biog. V. Díaz Por- 
LIBR (Juan). 

Porter Y AstEGUIETA (RosENDO). Biog. Marino 
español, n.en Lima y m. en el mar en 1819. Sentó 
plaza de guardia marina en el departamento de Cá- 
diz en 1786 y tuvo los siguientes ascensos en su 
carrera: á alférez de fragata en 1789, á alférez de 
navío en 1791, á teniente de fragata aquel mismo 
año, á teniente de navío en 1794, á capitán de fra- 
gata en 1802. á capitán de navío en 1805 y á bri- 
gadier en 1811, Embarcado en la fragata Soledad 
hizo varias comisiones, y con las escuadras manda- 
das por el marqués del Socorro, Francisco J. Mora- 
les y Federico Gravina, se halló en las expediciones 
de Orán y Rosas, en 1797 se embarcó en el navío 
Principe de Asturias en calidad de ayudante de Gra- 
vina, segundo jefe de la escuadra de Mazarredo, y 
se encontró en la defensa de Cádiz contra los in- 
gleses mandados por Nelson, é hizo después una 
salida para perseguir y ahuyentar la escuadra del 
bloqueo. Tomó parte en las operaciones de Puerto 
Príncipe y el Guarico y en 1804 fué nombrado co- 
mandante de la división de fuerzas sutiles de la 
puerta:de Sevilla. En Febrero de 1805 se le nombró 
primer ayudante de la mayoría general de la escua- 
dra de Gravina, y embarcado en el navío Argonauta 
salió de Cádiz en Abril, y en combinación con la 
francesa del almirante Villeneuve se trasladó á la 
Martinica, mandó las fuerzas sutiles que cooperaron 
á la toma de la isla y fuerte del Diamante, estuvo 
en el apresamiento de un convoy inglés, y á su 
regreso á España se halló en el combate que sos- 
tuvo dicha armada contra la inglesa del almirante 
Calder, el 22 de Julio, sobre el Cabo Finisterre, 
El 31 de Ayosto transbordó con el general Gravi- 
na y la plana mayor al navío Príncipe de Asturias, 
y salió de Cádiz el 20 de Octubre con la referida 
escuadra combinada, y se encontró al día siguiente 
en el combate que la misma sostuvo contra la in- 
wlesa del almirante Nelson sobre Cabo Trafalgar. 
Nombrado comandante de las baterías de morte= 
ros situadas en el caserío de Ocio, contribuyó al 
combate y rendición de la escuadra francesa del 
almirante Rosilly, ocurridos en la bahía de Cádiz 
los días 9 y 14 del expresado mes de Junio. A los 
pocos días salió para Sevilla á tomar las órdenes de 
aquella Junta, y vuelto á Cádiz, se le confió el man- 
do de la fragata Atocha, con:la cual visitó algunos 
puertos del Mediterráneo, y en Enero de 1809 pro- 
tegió las operaciones de nuestros ejércitos, batiendo 
repetidamente á los franceses. En nero de 1810 
salió para Cartagena con pertrechos; en Julio salió 
nuevamente con la fragata de su mando para la 
América Septentrional, transportando al virrey de 
Nueva España á Veracruz, y luego de varios ser- 
vicios fué destinado á San Blas, en cuyo tránsito 
se halló en la batalla de Urepetiso, y ya en la capi- 
tal de Méjico. corriendo el año 1811, se le dió el 
mando de las fuerzas de Toluca, cuya ciudad defen- 
dió del ataque de más de 20,000 insurgentes que 
la habían puesto sitio; en Diciembre del mismo año 
salió de Toluca para atacar á Tenango, de la que 
se apoderó, como asimismo de Tenansingo poco des- 
pués. Contingencias de la puerta le obligaron á 
refugiarse en Toluca, y de allí, sosteniendo repeti- 
dos encuentros, pudo llegar á Veracruz y trasladarse 
4 la Habana con la fragata Atocha, de su mando, 
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regresando después á la Península. En Marzo de 
1819 fué nombrado comandante del navío San Tel- 
mo, de las fuerzas navales del mar del Sur y del 
apostadero del Callao de Lima. El 11 de Mayo salió 
de Cádiz; en las cercanías del Ecuador, haciendo 
bastante agua el Alejandro por sus fondos, tuvo que 
disponer su arribada al puerto de salida, y entrados 
los demás buques en los variables del S., encontra- 
ron tiempos tempestuosos que los separaron. La Prue- 
da llegó al Perú después de una larga y penosa 
navegación, pero sin incidente notable. La fragata 
mercante Mariana fondeó también en el Callao el 
9 de Octubre; por ella se recibieron las últimas no- 
ticias del San Telmo. Al separarse el 2 de Septiem- 
bre observó que tenía averías en el timón, en el taja- 
mar y enla verga mayor, averías que, al parecer del 
capitán, no podían remediarse con temporales tan 
duros como los que había encontrado. Por mucho 
tiempo se esperaron noticias de Río de Janeiro, su- 
poniendo la arribada, pero nada se supo; el briga- 
dier PorLIER Y AsteGuIETA, con los 614 hombres 
que montaban el San Telmo, debió encontrar su tum- 
ba en el proceloso mar del Cabo de Hornos. 

PORLIERIA. f. Bot, Género fuvdado por Ruiz 
y Pavón para plantas de la familia de las zigofilá- 
ceas, subfamilia de las zicofiloideas, tribu de las 
zigofileas. subfamilia de las zigofilinas, y que Asa 
Gray llamó Guajacidium; se distingue por ser ar- 
bustos, más rara vez árboles, americanos, á menudo 
con hojas coriáceas, flores azules, mericarpios mo- 
nospermos, estípulas persistentes, espinosas, estam- 
bres con apéndices. Las ramas son sarmentosas, con 
hojas muchas veces pinnadas, aproximadas por pares 
al lado de la luz, folíolas lineales, movibles, estípulas 
pequeñas, alesnadas, flores pequeñas, cortamente 
pedunculadas, aisladas ó en cimas umbeliformes de 
tres. 

Comprende tres especies de Méjico y los Andes. 
P. Lorentzii es el guayacán, con mericarpios peque- 
ños, redondeados, de las estepas argentinas. 

La madera de las tres especies es dura y parecida 
al guayaco en sus propiedades. 

PORLONGANZA.f. ant. Dinación. 

PORLONGAR. v. a. ant. DirerIrR. 

PORMA. Geoy. Río de la prov. de León, que 
nace en los términos de Lillo y Cofiñal, y de N. á 
Mediodía recorre gran parte de la provincia hasta 
unirse á Palanquinos con el Esla. Del río tomó su 
denominación parte del valle que fecundiza con sus 
aguas, y ese valle es tabeza del condado del mismo 
nombre, que poseyeron los Núñez de Guzmán, tan 
famosos en la historia del reino. 

PORMENANDE. (Geo0y. Ensenada de la parte 
O. del litoral de la prov. de Oviedo. Desde la Ata- 
laya de Viavélez sigue la costa en dirección al E., 
aproximadamente por espacio de 5 millas hasta el 
Cabo de San Agustín, formando muchas quebradas 
y ensenadas que se internan bastante al S., todas 
de costa brava, con escarpados casi inaccesibles y 
multitud de piedras á sus pies. Una de las ensena- 
das más notables es la de PorMENANDE, que está 
como 1 milla al E. de Viavélez. Todo el terreno en 
su orilla es parejo, variando eutre 28 y 42 m. de 
altura; pero á 1 legua tierra adentro ya altea, vién- 
dose elevados montes. 

PORMENOR. 1.* acep. Y. Détail. —1t. Raggua- 
glio. — In. Detail. — A. Einzelheit. — P. Pormenor, — 
C. Detall, menudall. — E. Pomalgrande. (Etim. — De 


por menor.) m. Reunión de circunstancias menudas 
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y particulares de una cosa. U. m. en pl. No entro 
en 105 PORMENORES de esta acción. | Cada una de las 
partes ó detalles que en una obra artística contribu- 
yen á completar y dar harmonía al todo. Los PoRr- 
MENORES de ese cuadro. En este sentido apenas se 
usa. V, la observación en la voz DETALLE acerca del 
uso indebido de esta palabra por pormenor. 

PONER Á UNO AL PORMENOR DE UNA COSA. fr. En- 
terarle de ella, ponerle al corriente. 

PORMENORIZADAMENTE. adv. de m. 
Chile. DETALLADAMENTE. 

PORMORT (VenrrabtE Tomás). Hagiog. Már- 
tir inglés, n. en Hull y m. en St. Paul's Churchyard 
(1559-1592). Educado en Cambridge, pasó á Reims 
y de allíá Roma, en donde recibió las órdenes sa- 
gradas. En 1590 fué nombrado prefecto de estudios 
del Colegio de Milán y al poco tiempo partió para 
Inglaterra. Allí fué detenido como sacerdote cató- 
lico y ejecutado 

Bibliogr. Pollon, Englis» Martyrs 1584-1603 
(págs. 187-190, Londres, 19U8). 

PORNASSIO. Geog. Mun. de Italia, en la pro- 
vincia, circondario y á 24 kms. NNE. de Porto 
Maurizio, en el Apenino, al pie del monte Aziol 
y junto al Arocia, tributario del golfo de Génova; 
1,320 h. 

Pornassio (RAFAEL DE). Biog. Religioso y escritor 
italiano del siglo xv, n. en Pornassio, junto á Gé- 
nova. Tomó el hábito dominicano en el convento de 
Santo Domingo de esta ciudad en fechas que se ig- 
noran. Maestro en teología. Porwassio desempeñó 
el cargo de inquisidor general de Liguria desde 1430 
hasta 1450, Teólogo de altura, fué nombrado por el 
cardenal fray Juan de Casanova su teólogo consul- 
tor en el Concilio de Basilea, al que asistió, Con tal 
motivo escribió un notable tratado sobre la potestad 
de los Concilios en sentido favorable á la suprema - 
cía papal. Lo que le ha hecho más célebre es su ac- 
titud abiertamente contraria á la reforma regular que 
cristalizó en su tratado De communi et proprio reli- 
giosorum, frecuentemente reeditado. En él aboga 
por la continuación de la vida privada ó sea aquella 
organización de la vida religiosa en que cada indi- 
viduo provee á sus necesidades con recursos que 
arbitra y administra bajo la alta inspección de sus 
superiores. La ciencia y la regularidad de vida de 
Porwassio hicieron que su tratado fuese uno de los 
obstáculos que detuvieron el progreso de la reforma 
en Italia. Se desconocen más pormenores de su vida. 

PORNER (Carzos GuILLErMO). Biog. Químico 
alemán, n. en Leipzig y m. en Meissen (1732-1796). 
Doctor en medicina, fué consejero de minas y quí- 
mico de la fábrica de porcelanas de Meissen. Escri- 
bió: Diss. Experimenta de albuminis ovorum et seri 
sanguinis convenientia, ad declarandam nutritionis 
rationem (Leipzig, 1755); Delineatio pharmaciae 
chemico-pharmaceuticae (Leipzig, 1764), Altgem. 
Begriffe d. Chymie nach alphabet. Ordn., traducido 
del francés (Leipzig, 1768-69); Anmerkk. zu Bau- 
més's Ábhanal. vom Thon (Leipzig, 1771), Caymisehe 
Versuche zum Nútren q. Fárberunst (Leipzig, 1772- 
1773), Anleit zur Fárberunst, etc. (Leipzig, 1785), 
y Mineralogisches im New. Schauplatz d. Natur 
(1775-81). 

PORNIC. (co. Cant. del dep. del Loire Infe- 
rior (rancia), en el dist. de Paimhoeuf. Comprende 
seis municipios con 10,200 h. Su cabecera es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. junto á la ribera septen- 
trional de la bahía de Bourgneuf, entre dos cabezos 
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de 25 y 40 m. de altura; 1,900 h. Puerto de cabo- 
taje y pesca. Est. baluearia. La playa de Porni1c se 
extiende á ambos lados del estuario del Alto Perche, 
pero su ribéra más bella es la llamada playa de la 
Nóe-Veillard, á la der. del estuario. Enfrente, al pie 
del promontorio de Gourmalon, y en una gruta, 
surge una fuente ferruginosa utilizada para las en- 
fermedades del estómago. Más arriba de la pobla- 
ción se eleva un castillo con una torre del siglo xt. 
Perteneció á Gilles de Retz, á quien la confiscó el 
duque de Bretaña Juan V. En losalrededores existen 
numerosos y bellos monumentos megalíticos, singu- 
larmente al O. En Porxic existía una abadía de be- 
nedictinos llamada Santa María, fundada en el si- 
glo x51. Est. de término de un ramal de vía férrea 
que parte de Nantes. 

PORNICHET ó PORTNICHET. Geoy. Po- 
blación y est. de baúos de mar de Francia, en el 
dep. del Loire Inferior, mun. y á 10 kms. O. de 
Saint-Nazaire, en la entrada de la bahía de Puliguen; 
130 h. Est. en la l. f. de Saint-Nazaire á Croisic. 

PORNOCRACIA. (Etim.—Del gr. porue, 
prostituta, y kratos, poder, mando.) f. Influencia pre- 
ponderante de las cortesanas en el gobierno. En Gre- 
cia, y sobre todo después de su conquista por Ale- 
jandro, fué en donde las cortesanas ejercieron más 
importante papel en los negocios públicos. 

PORNOCRÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la pornocracia; propio de ella. 

PORNOGRAFÍA. I'. y A. Pornographie. — It. 
Pornografia. — In. Pornography.—P. Pornographia. — 
C. Pornografía. — E. Pornografio. (Etim.— De pornó- 
grafo.) £. Tratado acerca de la prostitución. || Carác- 
ter obsceno de obras literarias ó artísticas. || Obra 
literaria Ó artística de este carácter. [| Colección de 
pinturas ó grabados obscenos. 

PornoGraría. Lit. La literatura pornográfica 
comprende especialmente aquellas obras que, to- 
mando como asunto un tema inmoral, se proponen 
despertar los apetitos lúbricos y avivar los sentidos 
agotados; también deben ser calificadas de porno- 
gráficas aquellas otras obras que contienen ciertos 
pasajes obscenos, aunque su tendencia general no 
sea licenciosa y sus bellezas traten de compensar 
la torpeza de algunos pormenores. Aunque en todas 
las épocas se han publicado obras francamente por- 
nográficas, ilustradas muchas de ellas con grabados 
obscenos, coincidiendo sus apogeos con la licencia 
de las costumbres, nunca fué mayor su desarrollo 
que en los tiempos modernos en que la libertad de 
imprenta favoreció su publicación y en que la afición 
del público incitó í autores y libreros que veían en 
la composición y publicación de esta clase de obras 
un medio fácil de enriquecerse, á pesar de las leyes 
y medidas gubernativas encaminadas á atajar el des- 
arrollo de esta seudoliteratura. 

Ejemplos de obras total ó parcialmente porno- 
eváficas los encontramos en todas las literaturas, 
empezando por las comedias de, Aristófanes, que en 
algunos 'pasajes merecen tal calificación. También 
se encuentran fragmentos licenciosos en el Lucio ó 
Asno, de Luciano. Entre los latinos bastará con que 
recordemos los epigramas de Catulo y Marcial, y 
sobre todo el Satiricón, de Petronio (V.). Véase en 
la voz Ovibio el concepto que merece este poeta 
ante el decoro y la moralidad en alguno de sus 
libros. Durante la Edad Media, abundan en porme- 
nores pornográficos los fablianz franceses y en ge- 
neral todos los cuentos de aquella época, y en nues- 
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tro Cancionero de burlas podemos encontrar también 
muestras del género. También ofrecen fragmentos 
licenciosos el Fargantúa y Pantagruel, de Rabelais; 
el Libro del buen amor, del arcipreste de Hita; La 
Celestina, de Rojas, y, sobre todo, la mayor parte 
de las imitaciones y continuaciones de esta obra 
inmortal. En Italia, el Aretino (Suonetti Zusoriosi) 
y Boccaccio, han obtenido triste celebridad por tales 
producciones. 

Al siglo xv no le bastaba encontrar algún por- 
menor pornográfico ó fragmento obsceno en las 
obras literarias; la depravación de las costumbres 
exigía algo más, y entonces tuvo lugar un verda- 
dero desbordamiento pornográfico. Sirvió de avan- 
zada la colección de poesías obscenas publicadas en 
Francia en 1622 con el título de Parnasse satyri- 
que, y que proporcionó largas persecuciones á su 
coleccionador Teófilo de Viau. A fines del siglo xvI 
apareció una de las obras pornográficas más famo- 
sas, atribuída al abogado Chosier, y titulada 4/oi- 
sia Sigea Toletahae satira sotadica de aycanis amo- 
vis; Áloisia hispanice scripsit, latinitate donavit J. 
Mersius, La obra está en latín, en un estilo afec- 
tado, pero bastante elegante. Los nombres del autor 
español y del traductor son fingidos. A esta obra 
puede unírsele otra, que fué atribuída á Diderot, 
titulada T'herese philosophe, y que no desmerece de 
ella en cuanto á obscenidad se refiere, Ls preciso 
citar también algunas obras del abate Dulaurens, 
como por ejemplo, Le Balai, poema heroicocómico, 
La Chandelle a'Arras y Je suis pucelle; la obra edi- 
tada en 1735, de la cual se tiraron muy pocos ejem- 
plares, compuesta por el duque d'Aiguillon, con la 
colaboración del padre Vinot del Oratorio, el abate 
Grécourt y la princesa de Conti, titulada Rtecueil 
des piéces choisies, rassemblées par les soims du cos- 
moópolite; la famosa Ode 4 Priape, de Piron, que le 
cerró las puertas de la Academia, y, sobre todo, 
las más célebres de las obras pornográficas, las de- 
bidas á la pluma del marqués de Sade: Justine ou 
les Malhewrs de la vertw (1791), y Juliette ou les 
Bonheurs du vice (1798). 

Volvió á resurgir la literatura pornográfica con 
la libertad de imprenta, y á fines del siglo xIx y 
hasta los actuales momentos, además de las obras 
anónimas que se venden secretamente y que no tie- 


nen nada de literario, abundaron y abundan en todos 
los países, obras sendoliterarias que buscan el éxito 
y la venta estimulando las más bajas pasiones y los 
más torpes deseos. Aluunas naciones, como por 
ejemplo, Inglaterra y la América del Norte, han 
perseguido dicha clase de literatura como atentato- 
ria á las costumbres, llegando al extremo de haber 
prohibido durante cierto tiempo algunas obras de 
Zola, de Brantóme, de Boccaccio, etc. 

Entre las naciones que han tenido el triste privi- 
legio de dedicarse á la exportación de obras porno- 
gráficas figura Bélgica, saliendo de Bruselas nume- 
rosas y continuas ediciones, no sólo de las obras 
clásicas, por decirlo así, de la pornografía, sino 
también de obras modernas escritas con un fin mer- 
cantil, pudiéndose citar, entre otras, las obras mons- 
truosas del marqués de Sade, de Rétif de la Bre- 
tonne, de Nogaret, de Nerciat. etc., etc. 

Como verdaderas curiosidades bibliográficas, no 
conocidas, de Brunet, Barbier, Graese, ni alyún 
otro bibliófilo, podemos citar: 

Adriansens, Histoire om Rooer Cornelis, van Dor- 
drecht, Minredroeder tot Brugge (2 vol., letra gótica, 
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Deventer, 1640); Z'amour vainquewr de la haime, 
histoire espagnole (París, 1712), Pedro Aretino, 
La prima parte dei raggionamenti, cognominato Z 
fagello de Prencipi (París y Lyón, 1584). Esta 
última obra se reimprimó en París (1910) con un 
FEssai de bibliographie arétinesque, de G. Apollinaire, 
La Biblioteque des Petits-maitres, ou Mémoires pour 
servir 4 TU'histoire du bon ton et de Demtrémement 
bonne compagnie. Au Palais Royale, chez la Petite 
Lolo, marchande de galanteries d la frivolité (París, 
1771); Víctor Otmann, Jakob Kasaurra van Leiques. 
Sein Leben und seine Werke (Stuttgart, 1900); La 
compagnie agréable, contenant toute sorte A'histoires 
galantes, curieuz divertissements, eb autres plaisantes 
narrations powr chasser la melancholie el faire passer 
agrécblement le temps ú la compagnie (París, 1685); 
Contes théologigues, suivis des litanies des catholiques 
au XVI11* siécle, et des poésies erotico-philosophiques; 
ou recueil presque edifiant (París, 1183); Le dessert 
du gastronome, chansonnter des amateurs de la table 
(París, 1815); Hirsich, Lapaume y Boissonade, 
Drotici scriptores, graect et latini, contiene los frag- 
mentos más obscenos de Partenio, Aquiles, Tacio, 
Longo, Jenofonte, Heliodoro Caritón, Antonio. Dió- 
genes y Jámblico (París, 1885); Fuchs, Laition 
Lilustrierte Sittengeschichte von Mittelalter bis zur Ge- 
genwart(Munich, 1908); Génard, L'école de "homme 
ow Paralléle des portraits du siécle et des tableauz 
de UV Ecriture Sainte (Londres, 1735); A. Goudar, 
D'espion chinois ou l'envoyé sécret de la cour de Pekin 
(Colonia, 1774); Grouviet, Z'antigastronomie ou 
homme de ville sortant de table. Poéme en 4 chants 
(París, 1808); Chodeolos de Laclos, Les liaisoms 
dangereuses ou lelíres recuweillies dans une société 
(Ginebra, 1792); vizcondesa de Saint-Luc, Liqueurs 
etpaurfums des importants fabriques de Lesbos, Cythére 
es Gomorrhe (Montreal, 1893); Meursius, Aloysia 
Sigea Toletana de Arcanis Amois eb Veneris, ad- 
Jjunctis fragmentis quibusdam eroticis (Amsterdam, 
1774); C. Mouton, La civilité moderne oder die 
Hoófich der heutigen Welt (Hamburgo, 1744): 17 
sollazzrevole ed istruttivo narratore di aneadoti seri e 
giocosi facezie, ber motbti, apotegmi, epigrami, argu- 
tezze ed altre cose piacevolissime in prosa ed in verst 
(París, 1824); Juan Nevizanus, Sylvae nuptialis 
libri sex, in quibus ex dictis modernis materia matri- 
monii, Dotium, Piliationis, Adulterii, Originis, 
Successionis et Monitorialium, plenissime discutitur 
(Londres, 1572); Antonio Panormitano, Hermaphro- 
ditus (Leipzig, 1708); Le Passe-temps agréable ou 
Vouveaw Choiv de Bons mots, des pensées ingenieuses 
et de rencontres plaisantes, enviché une élite des 
plas vives que connues eb de quelques nouvelles histoi- 
res galantes (Rotterdam, 1709); Heriberto Rau, 
Freuwden und Leiden eines Commis Voyageur (Stutt- 
gart, 1844); Retif de la Bretonne, La femme, dans 
les trois états de fille, épouse et mére (La Haya, 
1773); Le Drame de la Vie. Contenant un homme 
tout entier (París, 1793); Roquelaure, Roger-Bon- 
temps en belle humerur, donnant aux tristes et aus 
afligés le moyen de chasser lewrs enmuis (Colonia, 
1734); Roussel, Systeme physique et moral de la 
femme, suivi du systeme physique et moral de "homme 
eb un fragment sur la sensibilité (París, 1813); Artu- 
ro Schnitzler, Reigen X Dialoge (Viena, 1803); 
Johannes Secundus, Baisers et etégies (Bruselas, 
1826): Straparola, Le tredici piacevollissime notte dí 


M. Giov. F. Straparola da Caravaggio (Venecia, 
1608). 


En España, durante los últimos tiempos, la litera- 
tura pornográfica ha tomado gran desarrollo, y en 
ella debemos incluir las novelas de Sales Mayo, Ló- 
pez Bago, Felipe Trigo y gran parte de las de Ho- 
yos Vinent, Joaquín Belda, López Barbadillo, etc. 
El último de los «uutores citados ha publicado con 
verdadero lujo tipográfico obras clásicas de la porno- 
erafía, ilustradas algunas de ellas con láminas obs- 
cenas y hasta falsificando portadas de libros de ca- 
rácter meramente histórico, añadiéndoles otras pági- 
nas espúreas llenas de grabados obscenos dibujados 
hoy, fingiendo ser del cuerpo de la obra. A estas 
obras novelescas hay que añadir otras que preten- 
den ser científicas, en donde se estudian problemas 
sexuales con verdadero derroche de pormenores y con 
tendencias al más desenfrenado erotismo; y, por úl- 
timo, citaremos la gran profusión de periódicos se- 
manales que con sus artículos y grabados se dedi- 
can á despertar toda clase de apetitos. La venta de 
esta clase de obras está prohibida, pero el gran be- 
neficio mercantil que produce á autores, libreros y 
vendedores hace que se vendan en todas partes por 
poco que se descuide la autoridad gubernativa. 

Este género especial de literatura ha ocupado á 
varios eruditos que han publicado obras bibliográ- 
ficas acerca de ella; citaremos, entre otras, las si- 
guientes: Bibliotheca germanorum erotica; Billiogra- 
phie des owvorages relatifs y Pamour, au femmes et 
auz mariage; Catalogue des ouwwrages, écrits et dessins 
de toute nature supprimes ou condamnés depuis le 21 
octobre 1814 jusq'aw 31 octobre 1877, Index librorum 
prohibitorum(1877); Centuria librorum absconditorum 
(1879), y Catena librorum tacendorum (1885). 

PornoGraría. Sociol., Hist, y Der. 1. Concepto. 
Es difícil dar un concepto perfectamente delimitado 
de la pornografía. En general, y atendiendo á la 
etimología de la palabra, se dice que es la descrip- 
ción de lo obsceno; pero cabe preguntar qué se en- 
tiende por obsceno y cuál es el límite entre lo obs- 
ceno y lo que no lo es en ciertos casos. La mayoría 
de las veces no ha lugar á duda, y para resolver ésta 
cuando se presente, deberá atenderse á la inten- 
ción que haya tenido el autor de la obra, intención 
que se revelará en la manera de ser de ésta y en Jos 
sentimientos ó afectos que despierte. La Venus de” 
Milo no es excitante, á pesar de su hermosa desnu- 
dez. Otra dificultad en la materia son las diversas 
manifestaciones de lo obsceno. En la reunión que en 
Diciembre de 1911 dedicó la Sociedad General de 
Prisiones de París á estudiar los medios de lucha 
contra la pornografía, se clasificaron estas manifes- 
taciones en tres grupos: grájicas (pinturas. grabados, 
impresos, anuncios), verbales (espectáculos, confe- 
rencias, discursos, canciones, etc.), y comerciales 
(fabricación y venta de aparatos y productos anti- 
concepcionistas), clasificación incompleta, ya que 
falta en ella las esculturas y relieves y el cinemató- 
grafo, que no pueden incluirse ni entre las gráficas 
vi entre las verbales, y menos entre las puramente 
comerciales. 

2. Males que ocasiona. Las manifestaciones por- 
nográficas, en cualquiera de sus clases, son hechos 
grandemente deprimentes de la moralidad pública y 
privada, contribuyendo en grado sumo á la degene- 
ración física y moral del individuo y de la raza, siendo 
una verdad axiomática la que afirma que la fuerza y 
potencialidad orgánica de una nación dependen prin- 
cipalmente del vigor, sanidad y entereza corporal y 
¡moral de la raza que la puebla. Donde principalmen- 
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te causa la pornografía sus estragos, y por ello ataca 
á.la sociedad en su base, es en la juventud, de la 
cual constituye un asesinato moral, pues, como es- 
cribe Lino Ferriani, mata en ella el sentido ético y 
es muchas veces causa eficiente de delincuencia. So- 
bre todo la literatura pornográfica produce millares 
de víctimas. causando la que ha llamado Dalmacio 
lolesias (Factores de la formación espiritual del pue- 
do. Bl arte, conferencia, Gerona, 1919), el animi- 
cidio, la muerte de las almas realizada con premedi- 
tación y alevosía por el precio de un puñado de 
pesetas. «Cierto es, dice el mismo autor, que la no- 
vela no tiene como fin predominante dar lecciones de 
moral: pero puede y debe exigirse que no venga á 
convertirse en incentivo de las pasiones groseras y 
de los desordenados apetitos. £l vicio y el crimen 
nunca serán bellos, sino para los corrompidos; la 
virtud y la bondad son siempre compañeras de la 
belleza verdadera»; y describiendo cómo la literatura 
pornográfica ejerce su acción, destruyendo en un 
instante la obra larga, amorosa y paciónte de edu- 
cadores y de padres, escribe: «Mirad un adolescen- 
te. Es casi un niño. Educado por su madre en la 
pureza, hace poco que recibió por primera vez dentro 
«del pecho á la Pureza por esencia. El bien piensa y 
quiere guardar siempre la inocencia, cuyo altísimo 
valor no conoce todavía: porque la inocencia es de 
un valor tan grande que no es cognoscible por ente- 
ro hasta que se tiene la desgracia de perderla. Aca- 
ba de ingresar en el Instituto, y quien dice el Insti- 
tuto dice el taller ó la fábrica; sus amores son, des- 
pués de Dios, sus padres y sus libros ó quehaceres; 
pero desde que salió solo por las puertas de su casa, 
el naturalismo en la literatura acecha sus pasos, le 
persigue; muéstrase á él en las vidrieras del quiosco, 
ó sin vidrieras y-al alcance de la mano, en el título 
atrayente de una portada más atrayente todavía, y 
se ofrece, con todo el incentivo de lo desconocido 
y deleitable, por el precio de unos céntimos. El in- 
experto jovencito lleva en su faltriquera. 10, 20, 50 
céntimos, acaso premio terrenal de una acción meri- 
toria que hizo sonreir á los ángeles de gozo. El de 
su guarda le avisa que siga adelante, que no se en- 
tretenga, y hasta quizá haga nacer en su corazón un 
poquitín de lucha; pero Dios no está obligado á hacer 
milagros y se trata de una voluntad joven, es cierto, 
pero libre. Cual mariposa que busca en la llama el 
placer de la belleza y sólo encuentra la pérdida de 
sus alas, alarga la mano llevando en ella unas mone- 
das. Ya es suya la novela de atrayente portada y 
título sugestivo. Pasa rápidamente la vista por sus 
páginas. ¡Ah! ¿qué es esto?... Ya tenía él algo como 
barruntos ó atisbos de aquel mundo de placer que se 
despliega ante sus ojos. La escena del Paraíso se re- 
pite: su conciencia le avisa de que aquello es malo, 
y el rubor asoma á sus mejillas; pero el Espíritu del 
mal le grita oculto entre las páginas del libro: exis 
sicut dii; además, nadie lo sabrá, y, en consecuen- 
cia, se atraca á la lectura, y, lo que es peor, al otro 
día prestá el libro á sus amigos, de igual edad que 
él, para que no sean tan tontos. Bien pronto aquello 
mo le basta, y busca nuevos y mayores excitantes. 
Sus mejillas palidecen, su aplicación va menguando 
y sus padres no saben á qué atribuir unos cambios 
semejantes. Después... la eterna historia del hijo 
muerto prematuramente por la tisis ó del hijo cala- 
vera, convertido más tarde en mal marido, si es que 
no se niega al matrimonio para gozar del amor libre; 
y, en resumidas cuentas, un esclavo del vicio, para 
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sostener el cual no retrocederá, si 4mano viene, ante 
el delito, para terminar en carne de hospital ó de 
presidio.» 

Refiriéndose á este género de publicaciones, es- 
cribe un ilustrado médico y literato español, el doc- 
tor Roldán, en un folleto publicado hace poco y que 
forma parte de la Enciclopedia de divulgación cien- 
tíiica (Influencia de la literatura moderna en las 
enfermedades mentales, Madrid, Editorial Gráfica 
Española, sin fecha), los párrafos siguientes, carac- 
terizando á los principales escritores modernos porno- 
gráficos y las consecuencias que sus obras producen: 
«Zola gusta de describir minuciosamente escenas 
reales de una amoralidad sexual, que repugna á los 
cerebros bien equilibrados, pero que dejan bien 
marcada huella en los espíritus predispuestos á la 
perversión sexual... Eróticos, escépticos, enfermos, 
suicidas, tal es la herencia influencial que puede le- 
gar á los cerebros debilitados este realismo literario 
y sus caprichos de pintar la vida al natural en sus as- 
pectos más odiosos y repulsivos. Porque esta escuela 
se ha adulterado como ninguna otra en los días que 
corren... Y en los /ibros y en las novelas de los escri- 
tores modernos de esta cas/a sólo se encuentran: dles- 
cripciones humanas vistas á través de lo abyecto ó de 
lo enfermizo; caracteres fenoménicos de sensibilidad 
degenerada; psicologismos absurdos de una irritante 
y plebeya patología; detalles de vida gráficos, veris- 
tas, reales, si se quiere, pero de una bajeza y grosería 
repulsivas; pornografías de baja estofa; visiones es- 
candalosas del mal en todos sus aspectos; relatos 
refinadamente sádicos de vidas que plasmaron todu 
inmoralidad; fisiologismos pervertidos de arte sucio, 
borracho y canalla; emotividades y sensaciones de 
inversión que van más contra nuestro estómago que 
á favor del corazón nuestro; apologías del vicio y de 
las prostitutas; narraciones con vida, pero sin alma, 
de todas las escorias espirituales y de todas las ex- 
crescencias de la sensibilidad.» 

«Por las páginas de estos libros (que debieran dar 
margen á crear una nueva Congregación del /ndez, 
en nombre del Arte) sólo desfilan, en procesión tan 
dolorosamente interminable como criminalmente su-= 
gestiva, tipos neuróticos, desequilibrados y viciosos; 
cortesanas y meretrices aureoladas con el halo impe- 
cable de las vírgenes; apaches, chulos y vividores 
extraídos de los más bajos fondos sociales; tísicos, 
idiotas ó avariósicos; toda la lepra de la humanidad, 
en fin. Al revés de la legendaria reina de Hungría, 
los escritores realistas de nuestra época ponen llagas 
sobre las rosas y convierten en letrinas todos los 
jardines.» 

Y refiriéndose más en concreto á laque denomina 
Literatura erótica y de psicopatías sezuales, y cuyas 
obras son causa fomentadora de los placeres solita- 
vios (con todas sus tristes consecuencias), dice que: 
«No cabe dudar que con esta clase de lecturas el 
onanismo se arraiga ó se inicia, si no lo estaba ya, 
en todos aquellos individuos cuya pubertad es un 
período crítico, en el que toda revelación sensual 
tiene su eco intensisimo en las zonas de percep- 
ción. Y para juzgar de la importancia de estas in- 
fluencias, bástenos recordar que onanismo, debilidad, 
agotamiento, degeneración, histeria y locura son 
eslabones de la misma cadena del desequilibrio le- 
sional, individuos de la misma familia neuropáti- 
ca.» Caracterizando después á los apóstoles de ese 
género de literatura, prueba cómo en todos ellos se 
cumple el juicio de Esquirol, cuando dijo que la ma- 
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nía era una consecuencia de la degeneración que 
jamás se presenta aislada, afirmando que raro es de 
ellos el que no padece, á la vez, erotomanía y ego- 
tismo, citando en apoyo de esta tesis á muchos de 
tales autores, como Nietzsche, Ibsen (que afirma 
que el Diluvio fué la única revolución verdad, pero 
todavía poco radical, y que ellos la harán más radi- 
calmente) y Baudelaire (que se extasiaba comiendo 
almendras porque le recordaban el sabor de los sesos 
«le niño). Mostrando seguidamente los rasgos más 
salientes de algunos escritores, dice que T. Gautier 
ensalza instintos de la más baja sensualidad, presen- 
tando vivísimos cuadros de incesto; Sainte-Beuve 
levanta un ara de erotismo, en la que quema el in- 
cienso lúbrico de su manía; Mendes tiene varias 
obras en las que exalta uno de los vicios más repug- 
nantes: el contra naturaleza; Tomás de Quincey ha 
causado miles de víctimas, pues ha sido infinito el 
número de lectores que, sugestionados por las mara- 
villosás descripciones que hace de los sueños produ- 
cidos por el opio, han caído de bruces en el fatal 
hábito de la borrachera; Teodoro Hannon canta, 
junto con la lubricidad, al ajenjo, al pecado y á la 
histeria: J. Richepin llega á los más bajos peldaños 
de la lujuria y de la psicopatía sexual, teniendo una 
lraseología que seduce y arrastra como una vorági- 
ne, y Rachilde es el seudónimo de una escritora ve- 
sánica, perturbadora, ninfomaníaca y perversa. Como 
muestra de la bajeza á que se llega en las obras de 
este jaez, se cita una obra aparecida en Bélgica hace 
años, titulada Cantos de Maldoror, firmada con el 
seudónimo 7 Conde de Lautreamont, obra de un 
satánico, en la que se afirma «haber hecho un pacto 
con la prostitución á fin de sembrar el desorden en 
las familias», y se presenta como el summum de la 
felicidad, ¡el convertirse en puerco y enlodar las 
cerdas en los pantanos más fangosos, hasta no que- 
dar en el hombre ni una partícula de lo divino! 

Compréndese, pues, con cuánta razón protestó 
Carlos Lecomte, en nombre de los literatos france- 
ses, en 1908, contra la literatura pornográfica, «por 
considerarla como el peor enemigo del arte y de la 
belleza, porque no sólo corrompe, sino que animali- 
za», y H. Barboux hizo notar en el mismo año en el 
Congreso que «el arte no diviniza á la obscenidad, 
sino que, lejos de eso, la obscenidad le rebaja y le 
destruye, y reobrando sobre la sociedad entera, esta 
corrupción de las artes asesta el golpe más funesto á 
la grandeza de los Estados y prepara su decadencia 
y servidumbre». Recuérdese que Grecia y Roma 
perecieron por faltarles el fondo moral, lo que llevó 
consigo el decaimiento físico. Por algo la severa le- 
gislación espartana era tan intransigente al no per- 
mitir 4 Ja juventud que estaba en formación nada 
que de lejos ó de cerca menoscabase su vigor, per- 
suadido el legislador de que todo pueblo muelle y 
debilitado por los excesos sexuales era pueblo puesto 
en toda ocasión á merced del enemigo. La historia 
de todas las naciones nos muestra que si un pueblo 
degenerado y crapuloso ha logrado salir vencedor en 
alguna contienda en que se jugaba el dominio de 
una raza Ó nacionalidad determinada, ha sido preci- 
samente cuando ese pueblo ha dejado sus antiguas 
malas costumbres para abrazarse cón la austeridad, 
la abnegación y el sacrificio 

3. Historia. En Babilonia y Asiria, en Persia 
y Egipto. en el pueblo hebreo y el sirocaldaico, 
aunque, como ahora, era difícil establecer un límite 
concreto que marcara dónde empieza el elemento 
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pornográfico y dónde puede confundirse con el me- 
ramente artístico ó sentimental, no obstante. las 
manifestaciones pornográficas, directas y desemboza- 
das, no aparecieron con la precocidad y desenvoltura 
de que nos dan tan triste ejemplo Grecia (hasta 
cierto punto) y, principalmente, Roma. 

La pornografía en las artes gráficas y plásticas 
puede decirse que es una menguada herencia del 
mundo civilizado, ya que en los pueblos primitivos 
y en los llamados salvajes apenas se encuentran ves- 
tigios de ella, como no sea aisladamente, en algunos 
monumentos, como los sepulcros egipcios de: Beni 
Hassam, pertenecientes á la XII dinastía, en las 
antigiiedades peruanas y en algún otro, y aun en 
éstos es aventurado calificar de pornográficas aque- 
llas representaciones, pues no se sabe si eran,sim- 
plemente de carácter religioso, ni la parte que en 
ellas pudo tener el elemento mítico, como también 
el místico, á la manera de lo que sucedía en el fa- 
lismo. A ellas se puede muv bien «aplicar lo que 
dice Barré 'en el prólogo al Musce secret (Hercula- 
num et Pompei) (París, 1876), aludiendo al desnudo 
en los monumentos de la plástica antigua: «La ma- 
yor parte de los monumentos de que se trata son 
verdaderamente castos por la intención y el estilo 
severo del artista, castos por la santidad de las 
ideas que estaban destinados á despertar. Es nece- 
sario distinguir en estos monumentos la parte hie- 
rática ó religiosa de la puramente licenciosa, cosas 
ambas que corresponden á dos distintas épocas de 
la civilización y á dos distintos estados del espí- 
ritu humano. La potencia generatriz fué lo primero 
que se presentó como digno de la adoración de 10s 
hombres, habiendo sido simbolizada por los órganos 
en que se concentra, y en este caso no se mezcló en 
el culto de estos objetos sagrados idea alguna de 
sexualidad, ni aun la legítima. y aunque este espí- 
ritu de pureza se debilitó á medida que se desarrolló 
la civilización y crecieron el lujo y los vicios, siguió, 
sin embargo, siendo patrimonio de algunas almas 
sencillas, y desde entonces hay razón para medir 
con este criterio todos los monumentos en los que la 
desnudez se halla velada, por decirlo así, con el 
ropaje del motivo religioso.» Este criterio no puede, 
naturalmente, aplicarse á los monumentos pornográ- 
ficos propiamente tales, que son imágenes produci- 
das con el único objetivo de excitar, con_la desen- 
voltura del objeto y la libertad de la ejecución, los 
sentidos gastados y un gusto desordenado, insensible 
á la eterna belleza de lo sencillo y lo verdadero. Ya 
en su tiempo el Estagirita (Poztc., VIT, 15) formu'ó 
la conveniente distinción entre esta clase de monu- 
mentos y la anterior, diciendo que era necesario 
apartar de la vista de los jóvenes todas las imágenes 
deshonestas, excepto las que, en el culto de ciertas 
divinidades, estaban permitidas por la ley. Entre las 
imágenes dignas de prohibirse debían figurar aquez 
llos cuadros que merecieron el anatema de Eurípides 
(Hippolyt., 1001) y del'retórico Arístides, las Zihiz 
dines que Parrasio, al decir de Plinio, pintaba por 
puro pasatiempo y para descansar del trabajo de sus 
grandes composiciones; las imágenes que los jóvenes 
afeminados de Atenas Jlevaban encima, si hay que 
creer al comediógrafo Anaxileo: los Aphrodites tropoi 
de que habla Aristófanes y las Veneris figurae que 
cita Ovidio en sus Tristia (11. 523) y que. introdíl 
cidas por las impúdicas cortesánas y los poetas 
licenciosos de la Roma pagana, prepararon las spin 
thriae del crapuloso Tiberio. SN 
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Lo dicho basta para probar que en las civilizacio= 
nes griega y romana fué donde la pornografía halló 
campo más propicio para su desarrollo. La mitoloyía 
griega admitía, en un sentido positivo ó alegórico, 
un sinnúmero de imágenes contrarias á la honestidad 
que, presentadas en un principio en forma sacer- 
dotal y con un convencionalismo hierático, eran sím- 
bolo de dogmas sagrados; pero que más tarde, á 
medida que el arte se desarrolló en el seno de una 
civilización corrompida, los pintores y escultores las 
ejecutaron en formas propias para fomentar las pa- 
siones. «En una sociedad. dice el arqueólogo francés 
KRochet, en la que no privaba el pudor, el. arte no 
sentía escrúpulos y la religión misma carecía de 
santuarios.» Casi en el recinto de los lugares desti- 
nados al culto, y á la vista de todo el mundo, se 
exponían cuadros obscenos. E] impudor, personi- 
ficado en Avaideia, tenía un templo en Atenas, 
venerándose allí, además, una caterva de genios 
priápicos, relacionados con Afrodita y en cuyo ho- 
nor se ejecutaban coros ortofálicos. ln resumen, 
toda la religión griega se prestaba á Ja. pornografía, 
y el Olimpo era. á manera de vasto campo, en donde 
el libertinaje del arte hallaba todo género de inspi- 
raciones, no habiendo impureza que no hallase su 
modelo en el mito de alguna de sus divinidades. 
A pesar de esto, hay que confesar que los griegos, 
pueblo esencialmente artista, admiraban en las pro- 
ducciones pornográficas la belleza de la forma, tanto, 
por lo menos, como la licencia del asunto; pero sus 
imitadores los romanos, al estudiar.en la escuela 
griega, la bastardearon por completo, dejándose ]le- 
var de la obscenidad. Hombres tan poco escrupulo- 
sos como Ovidio y Propercio se lamentaban de que 
las mujeres y las jóvenes de su tiempo estaban per- 
vertidas por el espectáculo de las obscenidades que 
decoraban las paredes de sus habitaciones. y san 
Clemente de Alejandría fustigaba aquella corrompi- 
da civilización, diciendo: «Renunciando á todo sen- 
timiento de pudor, se rolean en sus casas de imáge- 
nes representativas de las pasiones de sus dioses; 
adornan sus dormitorios con cuadros, que cuelvan 
de las paredes para mejor poder contemplarlos y 
recrearse en ellos, complaciéndose así en su incon- 
tinencia como en una especie de culto.» Entre las 
ruinas de Herculano y Pompeya se han hallado gran 
número de obras pornográficas, no solamente en las 
ensas destinadas al libertinaje, sino también en las 
de particulares. 

En la Edad Media el espíritu cristiano sofocó las 
manifestaciones pornográficas, si bien algunas mues- 
tras de éstas aparecen en ciertas esculturas y relie- 
ves arquitectónicos, aunque algunos tengan carácter 
simbólico y otros no revelen verdadera intención 
obseena. Ya en la Edad Moderna y en el siglo xv1r, 
sobre todo en el xvIr. aparece la seudoliteratura 
pornográfica (V. PorwoGraArFíA. Lif.). En los últi- 
mos tiempos, un mal entendido concepto de la liber- 
tud individual por parte delos Gobiernos y el sensua- 
lismo materialista que ha vuelto á imperar en la vida, 
han producido un desbordamiento del mal de que tra- 
tamos. Doña Emilia Pardo Bazán describe así la sed 
furiosa de sensualismo colectivo que en nuestros días 
ha invadido las grandes urbes modernas: «Es una 
sed hidrópica de placeres que sufren las clases menos 
acomodadas en mayor grado quizá que las ricas, y 
sivve para que hagan su agosto los espectáculos infe- 
riores, baratos y excitantes, las tabernas, tupis, 
ligones y merenderos, con otros establecimientos me- 


nos santos aún. En la violencia de las corrientes rei- 
vindicadoras de todos los goces para todos los hom- 
bres igualmente, y en la imposibilidad de que los 
goces verdaderamente propios de los ricos se repar- 
tan, hay una serie de excitaciones y placeres (los que 
dependen del instinto amoroso), que están al alcance 
de todas las fortunas, que se ofrecen en la esquina, 
en la calle... WElteatro, las letras, la industria, demo- 
cratizan las complicadas sensualidades de las civili- 
zaciones viejas. Y el mayor tesoro del pobre. tesoro 
envidiado por el rico, y con sobrada razón, bien á 
menudo, tal como la salud, la medula intacta, el 
sistema nervioso equilibrado; esta salud, instrumento 
de trabajo, prenda que se ha de transmitir á los hi= 
jos..., se disuelve y liquida en la gran caldera donde 
hierven, alzando roja lumareda, los pecados cap i- 
tales.» 

4. Formas que veviste. En la citada reunión de 
la Sociedad de Prisiones, de París, Pourcoy mos- 
tró cómo la pornografía reviste cada día formas nue- 
vas y encuentra nuevos medios de extenderse; ya no 
son sólo los libros y folletos, sino las postales. el 
periódico, Jos anuncios, los quioscos, el café-con- 
cierto, el teatro, el cinematógrafo y hasta la lista de 
correos. como medio de correspondencia. La penúlti- 
ma de estas manifestaciones. el cinematógrafo, es el 
vehícnlo más eficaz de corrupción de costumbres, es- 
pecialmente para la niñez y la juventud. 

5. Mediosdelucha. Lalucha contra la pornogra- 
fía no es fácil, requiriendo una gran severidad y-cons- 
tancia por parte de las leves y las autoridades y una 
asistencia social por parte de los ciudadanos honra- 
dos. Es oportuno aquí citar la apreciación del insigne 
publicista Gómez de Baquero, quien afirma muy razo- 
nablemente que es difícil lucharcontra la pornografía 
literaria ó artística, por exigir esa lucha un ambiente 
propicio y, ante todo, la rara virtud dela discreción. 
Si el ambiente de las costumbres es corrompido ó 
indiferente, la acción moralizadora requiere una cons- 
tancia y un esfuerzo extraordinarios. En lspaña 
este ambiente no es de corrupción (comparativamen- 
te considerado), pero sí de indiferencia. La actitud 
frente al libertinaje impreso depende en gran parte 
de la educación de la inteligencia y del gusto, que, 
llegados á cierto mivel, saben distinguir debajo de 
la careta artística la torpeza de la literatura baja- 
mente sensual, Según el ya citado Lino Ferriani, 
la lucha contra la pornografía debiera constituir una 
actuación sostenida, que habrían de realizar los pa- 
dres y maestros, principalmente. Las asociaciones 
culturales y la prensa debieran, á la par, secundar 
las iniciativas de aquéllos, en lugar de ser, como 
desgraciadamente son en no pocos casos. el vehículo 
ó el incubador de tamaño morbo social. Todos estos 
elementos sociales debieran aunar sus esfuerzos para 
oponer un dique á los estragos que ocasiona á la so- 
ciedad entera la especulación criminal que hacen con 
miras á un lucro infame muchos editores desapren- 
sivos que, llevados de su propósito vitando, laboran: 
contra la vida física, intelectual y moral de la mo- 
cedad y de la juventud. 

Como medios para una lucha eficaz, se han indi- 
cado: 1.2 aumentar la severidad de las penas y ex- 
tender el castigo á la simple tenencia ú ofrecimiento 


de objetos pornográficos, tendencia que ha llegado á: 


penetrar, como veremos, en las legislaciones moder- 

nas: 2.2 substraer el conocimiento de estos delitos al 

Jurado; 3. una constante actividad y un rigor gran- 

e por parte de las autoridades gubernativas, prohi- 
por p 8 , 
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biendo y penando los espectáculos y anuncios inmo» 
rales; 4.2 establecer Ja previa censura para las pelí- 
culas cinematográficas, cortando de ellas, como ya 
se hace en los Mstados Unidos, todo lo que sea obs- 
ceno y prohibiendo la entrada en el cinematógrafo á 
los niños. salvo que se trate de cinematógrafos para 
éstos; 5.2 no permitir la lista de correos con inicia- 
les ó fórmulas convencionales y no entregar en ella 
la correspondencia á los jóvenes sino con ciertas ga- 
rantías; 6.2 prohibir la circulación por Correo, deco- 
misándolo é inutilizándolo, de todo impreso, graba- 
do ú objeto pornográfico; 7.” exigir los Municipios, 
a) autorizar el establecimiento de quioscos, el com- 
promiso de no tener en éstos publicaciones obscenas, 
so pena de ser ¿pso facto retirada la autorización 
(como así lo han hecho muchos Municipios france- 
ses); 8.” prohibirse por las Compañías de ferrocarri- 
les (imponiéndoselo á éstas el Gobierno si fuese 
preciso) la venta de periódicos, libros y grabados 
pornográficos en lasestaciones, y 9.”otorgar persona- 
lidad á las sociedades establecidas ó que se establez- 
can con la finalidad de velar por la pública moralidad, 
para la persecución de la pornografía, y autorizar á 
cada uno de sus individuos para levantar diligencias 
que hagan fe en cuanto al hecho de la tenencia, ven- 
ta, exposición, etc., de obras ú objetos pornográ- 
ficos. En la repetida reunión de la Sociedad de Pri- 
siones de París. propuso Fabars que los particulares 
interviniesen, tirando por tierra y rompiendo las 
obras, grabados ú objetos que encontrasen expuestos 
ú ofrecidos á la venta; pero esta intervención preci- 
sa que esté muy justificada para que el hecho no sea 
motivo de castigo. Lo que es indiscutible es que la 
persecución individual por los particulares resulta 
poco eficaz y corre el peligro del ridículo, siendo 
preferible que esa persecución se realice por medio 
de sociedades ó asociaciones constituídas con esa 
finalidad, sociedades que son numerosas en algunos 
países. En opinión de Fourcade, ponente de la re- 
unión citada, debe ser perseguido judicialmente, ca- 
yendo bajo la ley. todo lo que provoque á la obsceni- 
dad, aunque en sí mismo no sea obsceno, y cualquiera 
que sea la discreción y elegancia con que lo haga; 
pero más que las leyes represivas, es conveniente que 
encarne en la conciencia social de las colectivida- 
des la conveniencia de la necesidad de coartar las 
manifestaciones pornográficas en cualquier forma que 
aparezcan y que el ciudadano, desde su infancia á ser 
posible, viva y obre convencido de que lo que á pri- 
mera vista puede aparecer halagador para sus senti- 
dos es solamente un engañoso narcótico ó un falso 
atractivo que le trae el germen del peor de los males 
v las desdichas, cual es la corrupción y deformación 
de su propia personalidad. 

Esta acción social se va desarrollando cada vez 
más. 

En Italia, desde unos treinta años á esta parte, 
se lucha bravamente contra todas las formas de la 
pornografía, habiendo intervenido decididamente con- 
tra ella políticos y sociólogos tan eminentes como 
Luzzati, Berenini, Cappa y Meda. En Suiza, merced 
á la labor del publicista D'Orcival, se ha iniciado 
una campaña antipornográfica que ha puesto en pie 
de guerra á cuantos elementos y personalidades ateso- 
ra aquel pueblo, en contra de los criminales especu- 
ladores que fomentan con el libro, el grabado, el 
espectáculo, etc., las pasiones que embrutecen el 
alma y el cuerpo de la juventud: pero donde la lucha 
es más intensa, por ser más intenso el mal, es en 
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Francia, país donde se han formado un gran núme- 
ro de sociedades ó asociaciones antipornográficas. 
como la Liga de la Moralidad pública y la Sociedad 
de protesta contra la licencia en la calle, habiéndose 
celebrado dos Congresos nacionales contra la porno- 
grafía, el primero en Burdeos en Marzo de 1904 y 
el segundo en París en Marzo de 1912. También en 
España un conjunto de personas honradas y de pa- 
dres de familia han formado asociaciones y Ligas, 
como la Sociedad de padres de fawilia y la Liga 
contra la pública inmoralidad. La campaña ha toma- 
do carácter internacional, como veremos al final del 
artículo. 

6. Legislación. Indicaremos primero la españo- 
la y después algunas extranjeras y la internacional. 

A) Legislación española. El Código penal con- 
sidera como un delito de escándalo público, penán- 
dolo con multa de 125 4 1,250 pesetas, la exposición 
ó proclamación por medio de la imprenta y con escán- 
dalo de doctrinas contrarias á la moral pública (ar- 
tículo 457); pero este precepto es totalmente ineticaz, 
ya porque es difícil probar el escándalo, ya por tra- 
tarse de insolventes. El mismo Código castiga como 
falta de imprenta el ofender á la moral, á las buenas 
costumbres ó á la decencia pública, por medio de la 
imprenta, litografía ú otro medio de publicación, pe- 
nándolo con la multa de 25 á 125 pesetas (art. 584, 
núm. 4.%), pena insignificante en relación con la 
gravedad de la falta; é impone arresto de uno á 
diez días y multa de 9 4 50 pesetas á los que, con 
la exhibición de estampas ó grabados ó con otra 
clase de actos ofendan á la moral y á las buenas 
costumbres sin cometer delito (art. 586, núm. 2 2); 
pero la jurisprudercia exige, para aplicar esta dis- 
posición, que la exhibición se haga públicamente, 
declarando que no sólo la tenencia, sino ni aun la 
venta de tales estampas ó grabados es punible mien- 
tras no se expongan al público (Sentencias del 12 
de Marzo de 1890, 14 de Octubre de 1897 y 5 de 
Abril de 1900), de donde resulta que se pueden es- 
cribir, imprimir, difundir y vender tales cosas im- 
punemente, mientras se tome la precaución de no 
hacerlo tan públicamente que se expongan á la vista 
de todos. Además, resulta difícil distinguir cuándo 
los hechos constituirán delito y cuándo constituirán 
falta, en ciertos casos, ya que la venta y exposición 
pública no dejan de constituir escándalo. La distin 
ción es importante, porque en caso de delito caerán 
en comiso las publicaciones. 

Los gobernadores tienen facultad para imponer 
hasta 500 pesetas de multa, y en su defecto arresto 
supletorio hasta quince días, para corregir los ac- 
tos contrarios á la moral y á la decencia pública (ar- 
tículo 22 de la Ley provincial del 29 de Agosto de 
1882). y si bien las RR. 00. del 29 de Diciembre 
de 1885 y 8 de Enero de 1886 han declarado que 
este artículo no es aplicable á las faltas que se come- 
tan por medio de la imprenta, entendemos que desde 
el momento en que la publicación inmoral se repar- 
te, vende ó exhibe, se cae dentro de la letra y espí- 
ritu de la ley. ñ 

El Reglamento para la elaboración y venta de es- 
pecialidades farmacéuticas del 6 de Marzo de 1919. 
prohibe terminantemente la elaboración y anuncio de 
especialidades que directa ó indirectamente se desti- 
nen á evitar la procreación, así como hacer indica- 
ciones en cualquier medio de propaganda, acerca de 
la eficacia que tuvieren en este sentido las que, por 
analogía de acción terapéutica, podrían ser aplica- 
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das al mismo fin; castigando á los infractores como 
autores de un atentado contra la salud pública. 
V. MoraLIDAD y SALUD. 

Tal es la legislación española, insuficiente en 
rado sumo y atrasadísima con relación á las legis- 
laciones extranjeras, siendo de lamentar que la Ley 
del 21 de Junio de 1904, que reformó los artículos 
del Código peral referentes á la corrupción de me- 
nares, agravando las penas de ésta y persiguiendo 
la liamada trata de blancas, no haya expresamen- 
te tenido en cuenta á las publicaciones pornográ- 
ficas, que son, sin duda, una de las más poderosas 
causas de corrupción de menores, porque promue- 
ven, favorecen y facilitan ésta. Sin embargo, esta 
insuficiencia podría ser suplida mediante la inter- 
pretación. que permitiría aplicar algunos otros ar- 
tículos del Código penal, sin infracción de las reglas 
de interpretación de las leyes penales. Tales son: el 
art. 456 (que pena con arresto mayor, reprensión 
pública, multa de:500 á 5,000 pesetas é inhabilita- 
ción temporal para cargos públicos á los que de 
cualquier modo ofendan al pudor ó á las buenas cos- 
tumbres con hechos de grave escándalo ó trascen- 
dencia, no comprendidos expresamente en otros ar- 
tículos del Código) y el art. 459 moditicado por la 
citada ley de 1904 (que impone prisión correccional 
en sus grados mínimo y medio, inhabilitación tem- 
poral absoluta para el que fuere Autoridad pública 
ó ayente de ésta y multa de 500 á 5,000 pesetas, al 
que habitualmente promueva, favorezca ó facilite la 
prostitución ó corrupción de persona menor de vein- 
titrés años). La aplicabilidad del primero, se funda 
en que la publicación y venta de pornografías es un 
modo de ofenderal pudor y álas buenas costumbres, 
v la difusión de ellas en ciertos casos ó lugares (como 
universidades y colegios) constituye un hecho de 
grave escándalo y grave trascendencia indiscutible- 
mente no previsto de un modo expreso en el artícu- 
lo 457, que sólo pena la exposición Ó proclamación 
desde la prensa, con escándalo, pero no la venta ó 
difusión con grave escándalo: y la aplicabilidad del 
art. 459 aparece clara considerando que pena la 
habitualidad, no considerada tampoco en otros ar- 
tículos, y que es indudable que el dedicado habitual- 
mente á la difusión de publicaciones pornográficas, 
promueve, favorece y facilita la corrupción de me- 
nores; sin que tales hechos puedan, ni deban ser 
considerados como simples faltas. De ese modo, po- 
dría formarse una escala de penalidad proporciona- 
da á la gradación de culpabilidad y se supliría lá 
deficiencia de los otros artículos, llegándose á un 
resultado parecido al de la Ley francesa y otras le- 
ves extranjeras, debiéndose tener en cuenta que, 
como veremos, viene obligado el Gobierno español, 
por virtud del acuerdo internacional de 1910 á pe- 
nar severamente las publicaciones pornográficas. 

Pero más que la insuficiencia de las leves es de 
deplorar la lenidad de los tribunales y de las autori- 
dades. 4 pesar de las repetidas excitaciones de la 
VPiscalía del Tribunal Supremo para que se ejerza 
una acción enérgica v constante. Entre estas excita- 
ciones son de mencionar las Circulares del 14 de 
Marzo de 1897 y 18 de Julio de 1903, excitando el 
celo excepcional y perseverante del Ministerio fiscal, 
estableciendo que ¡os hechos de que se trate deben 
ser siempre objeto de denuncia por éste y exigiendo 
que no se tenga la más pequeña tolerancia, ni la 
más mínima lenidad en orden á esta clase de delitos 

y faltas; la telegráfica del 20 de Mayo de 1904 y la 
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del 2 de Marzo de 1906, considerando ésta los anun- 
cios de abortivos incluídos dentro del art. 456 del 
Código, como constitutivos de un delito de escánda- 
lo contra las buenas costumbres. Pero el resultado 
obtenido fué muy escaso, porque de un lado, los 
jurados, que no suelen ser personas de moralidad y 
cultura relevantes, absuelven con frecuencia, y de 
otro, falta la investigación y denuncia de los hechos, 
de tal modo que la Jurisprudencia del Supremo re- 
gistra muy escasas sentencias y aun éstas sólo refe- 
rentes á hechos de escasa importancia, tratados casi 
todos como faltas. Ello no es debido, á que, como 
pudiera creerse, la pornografía alcance poca difu- 
sión é intensidad en España, como lo prueba el que 
en Agosto de 1905, el cónsul general de Alemania, 
obedeciendo órdenes de su Gobierno, protestó enér- 
gicamente ante el gobernador civil de Barcelona 
contra las postales inmorales que desde esta ciudad 
se enviaban á Alemania, y la Memoria del fiscal 
del Supremo, del 15 de Septiembre de 1905 se 
queja del grado que alcanzaba la plaga, indicando 
el daño incalculable que se causaba permitiéndolo, y 
escribiendo: «No es ya el derecho que todo ciudada- 
no tiene á que no se ultrajen en público los senti- 
mientos de morigeración y respeto que la moral im- 
pone, sino las funestas consecuencias de una acción 
deletérea sobre la juventud, que le ofrece un pre- 
sente de disipación á trueque de un porvenir de 
ruina física y moral.» El mal ha crecido desde en- 
tonces y las autoridades gubernativas sólo muy de 
tarde en tarde suelen ordenar las recogidas de ba- 
sura pornográfica. AS 

B) Legislaciones ewtranjeras. Todos los pueblos 
modernos tienen establecidas sanciones contra la 
pornografía, descollando por su severidad la legisla- 
ción inglesa y la norteamericana, que indicaremos, 
así como las de los llamados países latinos. 

a) La levislación inglesa (Ovscene Publication 
Act, de 1857, € Indecent Advertisements Act, de 
1889) castigaba con trabajos forzados y multas 
enormes las publicaciones y anuncios pornográficos; 
y no pareciendo todavía bastante severas estas san- 
ciones, el Proyecto de la Ley de moralidad de 1910 
estableció las disposiciones siguientes: La publica= 
ción, impresión, exhibición, venta, préstamo á otra 
persona ó transmisión de trabajos obscenos. ó el ser 
causa de que con ellos se realicen tales actos, ó el 
simple hecho de tenerlos en su poder con intención 
de realizarlos, se califica de delito de misdemeanonr 
y se pena con multa de 100 libras y prisión, con 
trabajos penosos ó sin ellos, hasta de doce meses. 
Esta sanción se aplica aun tratándose de los llama- 
dos trabajos de arte puro y de libros de verdadero 
mérito literario ó profesional cuando fueren dados, 
enviados, prestados ó vendidos á varones menores 
de diez y seis años ó á mujeres menores de edad. 
La tentativa y la participación en ella, para realizar 
tales hechos, se pena como delito consumado. Ll 
castigado por cualquier hecho de esta clase, queda- 
rá, si.el Tribunal lo ordena, sometido á la vigilan- 
cia de la policía. Además, se autoriza á los adminis- 
tradores venerales de Correos para que, si tuvieren 
motivos suficientes para suponer que una persona 
hace uso del correo á fin de enviar ó recibir trabajos 
obscenos. puedan abrir, retrasar ó detener todos ó 
alennos de los pacuetes vostales dirigidos á dicha 
persona ó aparentemente destinados á ena, y tOdOS 
los que se supongan enviados por la misma, ó en 
su nombre, destruyéndolos ó procediendo en la for- 
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-ma que estimen oportuna, sin perjuicio de la corres- 
pondiente acción criminal. 

De la severidad con que se procede en Inglaterra 
en estos asuntos, es prueba el hecho de que habien- 
do el editor Vizetelly traducido al inglés y publi- 
cado La Terre, de Zola, la Asociación para la repre- 
sión del vicio le denunció á los tribunales. Forma- 
do el proceso y llegado el día del juicio, el sollicitor 
general se quejó ante el Jurado de la obscenidad del 
libro, señalando 21 ¡pasajes del mismo como escan- 
dalosos, y dando lectura del primero. Después de 
leído éste el Jurado declaró gue ya había formado su 
juicio y suplicó que se le ahorrase la audición del 
resto de tan innoble literatura. il defensor reconoció 
que su defendido era culpable y prometió en nom- 
bre de él suprimir la edición y no publicar ningún 
otro libro del mismo autor. ln vista de esto se con- 
denó solamente á Vizetelly á 100 libras de multa 
(2,500 pesetas) y 200 de caución de que no reinci- 
«dlivía, conminándole con que si no cumplía lo vro- 
metido se le impondría la pena de prisión (1888). 

0) Igual severidad tiene la legislación de los 
Estados Unidos, prohibiendo la Ley federal del 
3 de Febrero de 1905 á toda persona depositar en 
el correo ó en cualquier otro sistema de distribu- 
ción, así como imprimir ó retener con intención de 
venderlos, distribuirlos ó ponerlos en circulación, 
toda especie de libros, folletos, periódicos, cartas ó 
impresos obscenos, deshonestos ó lascivos, penando 
estos hechos con multa hasta de 5,000 dólares ó 
con trabajos forzados hasta por cinco años, ó con 
ambas penas á la vez, á discreción del Tribunal; 
otra Ley federal del 3 de Agosto de 1909 completa 
estas sanciones prohibiendo en absoluto la importa- 
ción en los Estados Unidos de cualquier libro, fo- 
Jleto, periódico ó impreso obsceno ú otra producción 
de naturaleza inmoral, ordenándose que tales pro- 
ductos y sus embalajes sean detenidos por el oficial 
de la Aduana, procediéndose á su inutilización sin 
perjuicio de la penalidad á que hubiere lugar. 

Las legislaciones particulares de los Estados no 
eran mucho menos severas que la federal. Sirva de 
muestra la Ley del 26 de Mayo de 1894 dada por 
el Estado de Massachusetts, según la cual: «Cual- 
quiera que importe, imprima, publique, venda ó 
distribuya, un libro, folleto, balada, papel ú otra 
cosa conteniendo un lenguaje obsceno, indecente ó 
impuro ó tendiendo á la corrupción de la moralidad 
de la juventud, ó bien un grabado, una pintura ó 
una figura obscena; y cualquiera que introduzca 
estos objetos en una familia, escuela ó lugar de. edu- 
cación, los compre, los haga venir ó recibir ó los 
tenga en su poder para venderlos, exhibirlos, pres- 
tavlos, hacerlos circular, introducirlos en una fami- 
lia, etc., será castigado con prisión hasta de dos 
años y multa de 100 á 1,000 dólares.» Lo eficaz de 
estas disposiciones está en que llegan á penar todo 
lo que incita á la lascivia, y no sólo castigan la 
venta ó exhibición, sino la compra y la mera te- 
nencia. 

c) En Francia, la Ley del Y de Abril de 1908, 
reformando las del 16 de Marzo de 1898 y 2 de 
Agosto de 1882, castiga con uno á dos meses de 
prisión y multa de 100 á 5,000 francos y la destrue- 
ción de los objetos, la importación, impresión, ven- 
ta. oferta aunque no sea pública, exposición, fija- 
ción, distribución en la calle ó en lugares públicos, 
ó á domicilio ó por correo ó agentes aun bajo sobre 
cerrado, de impresos, anuncios, grabados, dibujos, 
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pinturas, carteles, emblemas y objetos ó imágenes 
obscenos ó contrarios á las buenas costumbres; y la 
Instrucción general de Correos francesa prohibe 
(arts. 501 y 5,733) la circulación de estos objetos 
por el correo, ordenando que sean detenidos é inuti- 
lizados, dando cuenta al Ministerio fiscal. Un pro- 
yecto de Ley del 21 de Diciembre de 1911, que no 
sabemos si fué aprobado, elevaba la pena de prisión 
hasta á dos años; y una proposición de Ley presen- 
tada por el senador Lannelongue y dictaminada fu- 
vorablemente por el Senado el 21 de Noviembre de 
1912 (que también ignoramos si ha sido elevada á 
Ley), establece la pena de prisión de seis meses ú 
tres años y multa de 100 á 3,000 francos para todo 
anuncio ú ofrecimiento ó puesta en venta (aunque 
no sea pública) de objetos, substancias ó remedios 
abortivos, así como para la descripción y vulgariza- 
ción de procedimientos con igual finalidad. 

2) También en Bélgica se ha tendido á la reforma 
de la legislación penal en esta materia haciéndola 
más severa. El Código penal belga castigaba con 
prisión y multa la exposición, venta y distribución 
de libritos, canciones ú otros escritos, impresos óú 
no, y de dibujos é imágenes ó estampas contrarias 
á las buenas costumbres (arts. 383 y 384), cuyas 
sanciones se declararon aplicables al cinematógrafo 
ó, mejor dicho, á las películas inmorales; pero en 
cumplimiento de lo acordado en la Conferencia in- 
ternacional de 1910, el Gobierno presentó á la Cá- 
mara de representantes el 25 de Abril de 1913, un 
proyecto de ley, dictaminado favorablemente el 12 
de Julio, según el cual se agravan las sanciones con 
prisión hasta un año y multa hasta 1,000 francos, 
extendiéndolas á la fabricación, tenencia pura la 
distribución, importación, transporte ó anuncio de 
toda clase de obras ú objetos inmorales ó contrarios 
á las buenas costumbres, considerándose incluídos 
en esta categoría los destinados á impedir la con- 
cepción ó favorecer el aborto y los destinados al 
servicio de la lascivia, penándose también el hecho 
de divulgar ó preconizar su empleo por medio de 
discursos, lecturas ó conferencias Ó suministrar in- 
dicaciones sobre el modo de proporcionárselos ó ser- 
virse de ellos, y la facilitación del libertinaje por 
medio de noticias, anuncios, prospectos ó circulares 
públicos. 

e) En ltalia el artículo 339 del Código penal 
castiga la ofensaral pudor con escritos, diseños ú 
otros objetos obscenos en cualquier forma, expues- 
tos al público, distribuídos ú ofrecidos en venta; pe- 
nando estos hechos con reclusión de uno á seis me- 
ses y multa de 1 á 50 liras, penas que se elevan á 
reclusión de tres meses á un año y multa de 100 á 
2,000 liras cuando haya fin de lucro; y el art. 64 
de la Ley italiana de Orden público prohibe la 
exposición de figuras ó diseños ofensivos de la mo- 
ral, de las buenas costumbres ó de la pública de- 
cencia, ordenando que sean recogidos por la policía 
y entregados á la autoridad judicial para que proce- 
da á su inutilización y al correspondiente procedi- 
miento contra los culpables. 

F) También en Portugal se ha dictado, por el 
Gobierno revolucionario, un Decreto el 22 de Octu- 
bre de 1910, prohibiendo y castigando severamente 
la exposición y venta de publicaciones pornográficas. 

C) Derecho internacional. La Oficina interna- 
cional contra la literatura inmoral. establecida en 
Ginebra, dirigió á principios de 1901 una comuñi- 
cación á los Gobiernos promoviendo su acción co- 
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lectiva contra los anuncios inmorales, mereciendo 
por sus trabajos la felicitación de la Santa Sede. En 
el mismo año de 1904 tuvo lugar en Colonia, aun- 
que con carácter particular, un Congreso internacio- 
nal contra la literatura inmoral, reuniéndose otro 
cuatro años después (21 y 22 de Mayo de 1908) en 
París. Tales trabajos lograron algún resultado, pues 
los Gobiernos de lispaña, Alemania, Austria-Hun- 
vría, Bélgica, Brasil, Dinamarca, Estados Unidos, 
Wrancia, Gran Bretaña, Italia, Países Bajos, Portu- 
yal, Rusia y Suiza accedieron á reunirse en una 
Conferencia internacional, que:tuvo lugar en París 
del 18 de Abril al 4 de Mayo de 1910, fruto de la 
cual fué el Acuerdo internacional de esta última 
fecha, por el que, para facilitar la investigación y 
represión de los delitos relativos á las publicaciones 
obscenas, se comprometen los Gobiernos signatarios 
(y los que se adhiriesen) á designar cada uno una 
autoridad, para que todas las designadas se pongan 
en relación entre sí (á cuyo fin se comunicaron unos 
á otros la designada) al objeto de: 1.” centralizar 
todos los informes que puedan facilitar el descubri- 
miento y la represión de los escritos, dibujos, imá- 
genes ú objetos obscenos, de carácter internacional; 
2.” poner todos los obstáculos posibles á la importa- 
ción de dichas publicaciones ú objetos y asegurar ó 
acelerar su destrucción, y 3. comunicarse las leyes 
que hayan sido promulgadas ó se promulguen en 
cada listado á estos fines, así como, siempre que lo 
permita la legislación interior del país, los boletines 
«le las condenas pronunciadas. Además de los Esta- 
«los signatarios, se han adherido á este acuerdo: Lu- 
xemburgo, Noruega, las Colonias alemanas en aquel 
entonces, Sultanato de Zanzíbar, Dominio del Ca- 
nadá, Unión Sudafricana, Colonia de Terranova, 
Nueva Zelanda, Australia y algunos otros países. 
La misma Conferencia acordó proponer á los Grobier- 
nos respectivos que debían penarse toda fabricación, 
tenencia ó anuncio con vistas al comercio ó disper- 
sión de escritos, imágenes ó dibujos obscenos, de- 
biéndose á esto las reformas que se propusieron en 
los diversos Estados á la legislación vigente por 
aquel entonces sobre estas materias. 

PORNOGRÁFICAMENTE. adv. m. De una 
manera pornoyráfica, con obscenidad. 

PORNOGRÁFICO, CA. adj. Dícese del autor 
«le obras: obscenas. [| Perteneciente ó relativo á la 
pornografía... 

PORNÓGRAPFO. (tim. —Del gr. pornográ- 
phos, comp. de corze, prostituta, y gráplein, escribir, 
dibujar.) m. El que escribe acerca de la prostitución. 

[] Autor de obras pornográficas. || El que representa 
gráficamente asuntos obscenos. 

PORNÓTEMIS.f. Entom. (Pornothemis Kriig.) 
Género de paraneurópteros de la familia de los libe- 
lúlidos y tribu de los libelulinos. Se distingue por la 
cabeza pequeña, sutura ocular de mediana longitud, 
frente muy poco saliente; lóbulo del protórax bas- 
tante grande, algo escotado, levantado; abdomen 
anny delivado, escama vulvar muy pequeña; patas 
fuertes; fémur tercero del macho con una serie de 
fuertes espinas; el segundo las tiene algo menos 
mumerosas; las de las tibias bastante fuertes; fémur 
tercero de la hembra con espinas menos numerosas, 
más largas y finas; alas estrechas y largas, las pos- 
teriores muy poco más anchas; sectores del arquillo 
bastante largamente unidos; arquillo distante de la 
base, entre las 2 y 3 hasta 3 y 4 venillas antenoda— 

les; triángulo discal libre en el ala anterior, dividido 
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en la posterior; campo discal al principio con dos 
series de celdillas. Es tipo y especie única del géne- 
ro P. serrata Kriy., de Borneo y Célebes. 

PORO. 1l.* acep. P., In. y A. Pore.—It., P. 
y C. Poro. —E. Trueto. m. Agujerito ó hueco que 
deja la Naturaleza entre las partes de cualquier 
cuerpo, tan pequeño y sutil, que en los más de ellos 
es imperceptible. || ís. Cada uno de los intersticios 
ó espacios pequeños que separan las moléculas inte- 
grantes de los cuerpos. Se llaman aparentes los que 
se ven á simple vista, y físicos los que sólo se dan á 
conocer por los fenómenos de contracción y dilata- 
ción que presentan los cuerpos. V. PorosibaD. 

Poro. Anat. Orificio de salida de los conductos 
glandulares, sudoríparos sebáceos y pilosos, Véase 
PrErL. 

Poro. Biol. Nombre aplicado, en general, 4 todo 
paso abierto en los tejidos vivos. ln los protozoarios 
designa especialmente una abertura en la cáscara, 
dando paso á seudópodos filiformes dispuestos en 
el fondo de los alvéolos y limitados por placas pedi- 
culares. En los equinodermos se observan asimismo 
poros (ambulacrales) perforando las placas calcáreas. 

Poro. Bot. Nombre que se dió antes al estoma. 
Hoy se refiere á los ósculos ó aberturas del grano de 
polen, dispuestos para dar salida al tubo polínico. 
También se usa en el caso de la dehiscencia porici- 
da de la antera y del fruto. 

Poro. Entom. (Porus Westw.) Género de co- 
leópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de 
los aleocarinos. Los caracteres de estos insectos son: 
cuerpo alargado, lineal, brillante, con puntuación 
bastante esparcida y peloso; cabeza apenas ó nada 
más estrecha que el protórax, no estrechada en la 
base; ojos medianos, á lo más levemente prominen- 
tes; mentón truncado; labro transverso, entero, pes- 
tañoso; mandíbulas agudas, maxilas alargadas. con 
el lóbulo externo alargado, el interno membranoso., 
con margen externo córneo, interno, con pubescencia 
bastante densa en toda su extensión: palpos maxi- 
lares de 4 artejos, labiales de 3; antenas de 11 ar- 
tejos; protórax algo más estrecho que los élitros, 
apenas mitad más ancho que largo, con los ángulos 
posteriores redondeados; escudete triangular; abdo- 
men de bordes paralelos, deprimido por encima, 
ligeramente convexo por debajo; patas muy cortas; 
tibias con una serie de espinillas en el margen ex- 
terno y espinas terminales más fuertes; tarsos «le 
4,5,5 artejos. Se han descrito cinco espeties dle 
Africa y Asia; es posible que todas sean termitófilas. 
Vive en el Himalaya P. ochraceus Westw. 

Poro ó Porus. Mit. Dios de la Abundancia, hijo 
de Metis, dios de la Prudencia. Tuvo un hijo, el 
Amor, con Penia, diosa de la pobreza, gracias á una 
estratagema de ésta. líste mito parece significar que 
el amor es un sentimiento común á todos. pobres y 
ricos, y tiende á abolir las diferencias entre las dis- 
tintas clases sociales. 

Poro. Zool. Cada uno de los agujeros finos ó ca= 
nalillos de una lámina caliza, de una concha, de unn 
piel, etc. En la piel humana, la desembocadura de 
una glándula sudorípara. 

Poro abdominal. Cada uno de los agujeros de 
muchos peces y varios reptiles detrás ó junto al ano; 
son uno ó dos, y representan una comunicación di- 
recta de la cavidad visceral con el exterior, sirviendo 
en la mayoría para la salida de los productos sexua- 
les, en varios casos también de la orina. lín aquel 
caso se suelen llamar también poros genitules. 
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Poro femoral. Cada uno de los bultitos que en 
serie se ven en el lado interno de los muslos de mu- 
chos reptiles saurios y que parecen desembocaduras 
de glándulas, pero en realidad son terminaciones de 
conos epiteliales córneos. 

Poro genital. Desembocadura de los canales se- 
cretores de los órganos genitales. V. también Poro 
abdominal. 

Poro. Geog. Riach. de Costa Rica, en la prov. de 
Alajuela, cant. de Grecia. Tiene origen en las coli- 
nas que se levantan al NE. de la cabecera del can- 
tón, y, unido al Agualote, des. en el río Colora- 
do. Durante su curso pasa por debajo de un puente 
natural formado por la roca en una distancia de 16 
metros. 

Poro. Geog. Puerto de la costa septentrional, en 
la isla de Candía ó Creta, sit. en la península de 
Spinalonga. Es una hermosa bahía de 1 willa de 
anchura, con buen fondeadero. 

Poro. Geog. Isla del Archipiélago Vilipino, perte- 
neciente al grupo de Camotes y correspondiente á 
la prov. de Cebú. Tiene 14 kms. de largo por 8 de 
ancho y la rodea por todas partes, excepto porel N., 
un pequeño arrecife que sale menos de media milla 
para fuera. El canal que forma con la de Posón tiene 
unas 2*9 millas de ancho con 13 m. de fondo cerca 
de Posón, á 8 m. cerca de Poro, y es limpio y prac- 
ticable para toda suerte de buques. En su costa 
occidental se levanta la pobl. de Poro. 

Poro. Geog. Población y municipio del litoral O. 
de la isla de su nombre (provincia de Cebú). situada 
á 36 millas de Cebú y regado por los arr. Malbog 
y Matinao; 6,527 h. Carr. á Tudela. En su término 
se producen maíz, palay, tabaco, plátanos, caña de 
azúcar, cacao, cocos, gabe, camote, abacá, maguey, 
etcétera. La industria se reduce á la fab. de sombre- 
ros de caña espina, sarok y de tejidos de abacá y ma- 
guey. Posee tres manantiales de aguas mineromedi- 
cinales. Iglesia parroquial, Juzgado de paz, escuelas 
públicas y Correo. 

Poro. Biog. Rey de la India, que vivió á fines del 
siglo 1v a. de J. C. Cuando ya Alejandro Magno 
había conquistado la mayor parte de los reinos limí- 
trofes, Poro, en lugar de someterse como la mayo- 
ría de los soberanos, reunió un ejército de 50,000 
hombres para oponerse al vencedor, que avanzaba 
hacia su territorio. Tras empeñados combates, Poro 
fué derrotado por la fuerza del número en las már- 
genes del Hydaspe (327 a. de J. C.), y hecho pri- 
sionero, se le condujo á la presencia de Alejandro. 
liste le preguntó cómo quería ser tratado, á lo que 
contestó Poro que como rey. El macedónico, que 
ya tenía noticias de su valor, quedó gratamente im- 
presionado ante la digna respuesta del vencido, 
á quien desde entonces otorgó su amistad y protec- 
ción y le nombró gobernador de todos los territorios 
que había conquistado en la India. Poco después 
uno de los generales de Alejandro, envidioso del en- 
eumbramiento de Poro. le asesinó á traición. Poro 
6 Paurnsha, como le llaman otros, era de estatura y 
corpulencia extraordinarias y de fuerzas hercúleas. 

Poro. Biog. Rey de una porción de la India, con- 
temporáneo de Alejandro de Macedonia y rival de su 
homónimo. Auxilió al hijo de Filipo en sus conquis- 
tas. esperando ser recompensado por su traición, 
pero después de la batalla de Hydaspe, al ver que 
Alejandro daba al otro Poro el premio que él creía 
haber merecido, se volvió contra él, siendo fácilmen- 
te reducido. 


PORÓ. conj. causal ant. Por donde; por lo cual. 

Poró. m. Bot. Nombre vulgar en Costa Rica de 
la Erythrina Corallodendron y también de la 4. cos= 
taricensis. La primera especie es de tierra templada 
y sirve para setos, para postes y para dar sombra á 
los cafetos; sus flores, de un rojo vivo, se llaman 
pitos y se tienen por soporíleras. La segunda espe- 
cie es de tierra caliente del Poniente y de Nicoya, 
donde la llaman poró colorado y elegueme y á sus se- 
millas coralillo. 

Poró. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Ceará, 
formada por el río Jaguaribe, cerca de Limoeiro. 

POROBAMBA. Geoy. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Anta, dist. de Limatambo; unos 99 
habitantes. 

POROBAYA. Geo. Aldea del Perú, departa- 
mento de Mopuega, distrito de Torata; tiene unos 
150 habitantes. 

POROBLATINA. f. Paleont. Género de artró- 
podos de la clase de los insectos, orden de los paleo- 
dictiópteros, de los ortopteroides, blatinarios, afin al 
género Petrablattina Scudd; presenta las nerviacio- 
nes externomedianas provistas de ramificaciones su- 
periores, orientadas hacia la mitad externa del borde 
inferior; la nerviación internomediana poco larga. Se 
conocen dos formas específicas halladas en los terre- 
nos triásicos del Colorado. 

POROBRONCO. m. /ctiol. (Porobronchus 
Kaup.) Nombre de un género de peces teleósteos 
fisóstomos de la familia de los murénidos, grupo de 
los mureninos, creado por el autor para la especie 
Porobronchus linearis, al que Delle Chiaje había de- 
nominado Aelminthostoma, el cual posteriormente se 
ha visto no es otra cosa que el estado joven de la es- 
pecie Fierasferacus del expresado género Fierasfer, 
correspondiente á la familia de los ofídidos, dentro de 
los anacantinos. V. 'IERASFER. 

POROCAPBSA. f. Zool. (Porocapsa Haeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del o- 
den de los acantarjos, actipilariosó actipílidos (Acan- 
tharia Haeckel, Acantharida Ó Acanthida Delage, 
Actipylida también de Delage), suborden de los es- 
ferofractos ó esferofráctidos (Sphaerophracta Haeckel, 
Sphaerophractidae Delage), familia de los esferocáp- 
sidos (Sphaerocapsidae Haeckel). Es afín al género 
Sphaerocapsa Haeckel. Se distingue de él por tener 
sus espículas más cortas de modo que no llegan á la 
cubierta ó caparazón superficial, la cual presenta ori- 
ficios en los sitios correspondientes á la terminación 
de aquéllas. 

POROCARPUS. m. Bof. Género fundado por 
Gaertner é incluído hoy en el Zimonius de Rumph, 
de la familia de las rubiáceas. 

POROCELE. m. Paf. Especie de hernia con 
endurecimiento del saco herniario, 

POROCERATIUM. m. Lbo/. Género fundado 
por Wanhoeffen é incluído hoy en el Ceratium de 
Schrank, de peridiniales, de la familia de los peridi- 
niáceos. 

POROCICLIA. f. Bot. Género fundado por 
Ebrenberg é incluído hoy en el Melosira Ag., de 
diatomeas. 

POROCIDARIO ó POROCIDARIS.m.Zoo0/. 
y Paleont. (Porocidaris Desor.) Género de equino- 
dermos equinoideos del grupo ó subclase de los irre- 
gulares, orden de los cidáridos, familia del mismo. 
nombre. creado para una serie de especies fósiles 
del terreno terciario, al que pertenece también la es- 
| pecie viviente Porocidaris Purpurata, que es forma 
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continental del Atlántico y el Pacífico. Es afín al 
genero Dorocidaris Agassiz y se caracteriza por te- 
ner solamente pedicelarios grandes bivalbos de la 
forma de los tridentados. Las especies fósiles presen- 
tan un círculo de poros en las áreas escrobiculares: 
la especie viviente tiene solamente impresiones alre- 
dedor del mamelón. La forma fósil 
más característica es el Porocidaris 
Schmideli Goldfuss de Mokkatam en 
el Cairo, y en España Munst.-Sabás, 
y entre Amer y Olot en los estratos 
eocénicos. 

POROCIFO. m. 5Bof. El gé- 
nero Porocyphus Koerb. comprende 
líquenes de la familia de los efebá- 
ceos, con talo crustáceo ó escamoso, 
con la cara inferior provista de cor- 
teza y la superior no. Comprende 
cinco especies de las peñas húme- 
das de las montañas de Europa. 

POROCILES-MAGDA- 
LENA. (eos. Cas. de la provin- 
cia de Oviedo, mun. de Caso, 
parr. de Santa María la Real de 
Tanes. 

POROCIPELIA. f. Palcont. 
(Porocypellia Pomel.) Género de 
celentéreos de la clase de las es- A ota 
ponjas, orden de las hexactiné- — deluummulítico 
lidas. suborden de las dictioni- ó 
nas, familia de los estaurodérmidos: es una espon- 
ja turbinada ó piriforme. pequeña, de paredes grue- 
sas y fija por su parte inferior; la cavidad central es 
tubulada, teniendo á los lados poros redondeados, 
alineados longitudinalmente con canales radiales sen- 
cillos y rectos: el esqueleto en forma de malla irre- 
gular con nudos de crecimiento octaédricos: los agn- 
jeros abiertos en estos octaedros son pequeños y de 
forma muy variada; la superficie y el borde superior 
de la esponja están revestidos de una cutícula silíci- 
ca lisa. con gruesos poros redondos, en los que se re- 
conocen los ejes de las grandes espículas hexarradia- 
das. Se ha encontrado fósil en los depósitos secun- 
darios correspondientes al jurásico superior. 

POROCISTIS. m. Bo(. El género Porocystis de 
Radlkofer comprende plantas de la familia de las 
sapindáceas, tribu de las sapindeas, con flores si- 
métricas diplostémones, en general con 8 estam- 
bres, á veces 6 ó 10, cocas no aladas, infladas, mem- 
branosas, lateralmente libres. que se abren en la 
punta, del tamaño de avellanas, de superficie des- 
igual. 

La única especie, P. tonlicioides, es 
del Amazonas y Guayana inglesa. 

POROCITO. Geo. Lug. de Costa Rica, en la 
prov. de San José, cant. de Puriscal. 

POROCOCA. m. V. Pororoca. 

POROCOCHA. Geoy. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Rondocan. || 
Pobl. en vel dep. de Lima, prov. de Janyos, dist. de 
Tanripampa; unos 125 h. al N. de Tauripampa. 

POROCONJI1. Ge07. Hac. del Perú, dep. de Puno. 
prov. de Asángaro. dist. de | Estancia en el 
dep. de Puno. prov. de Sandia, dist. de Cuyucuyo, 

POROCOTÓS. n.. pl. as Tribu de indios 
del Brasil, en el Est. de Amazonas: vive en las már- 

genes del río Uraricoera. 
POROCOTTO. m. lctiol. [Porocothms.) Género 
de peces teleósteos acantópteros que puede conside- 


Placa interam- 
bulacral y es- 
pina Porocidaris 


de la cuenca 
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rarse comprendido en el género Cottus Artedi de la 
familia de los cótidos, comprendida ó considerada 
antes como sección de la de los tríglidos. 

POROCOY. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Apu- 
rímac, prov. de Andahuailas. dist. de. Acobamba; 
unos 125 h. Dista de Acobamba 22 kms. 

POROCRINO.m. Paleont.(Porocr inus Billings.) 
Género de equinodermos de la clase de los eronoi- 
deos, orden de los cistoideos;' presenta cáliz cóvico, 
pequeño, muy re- 
gular, semejante al a d 
Poteriocrinus; base 
dicíclica, brazos en 
forma de látigo, 
sencillos, con una 
línea de artejos: en 
los ángulos de su- 
tura del cáliz, for- 
mados por la unión 
de las articulacio- 
nes. se encuentran 
tres pequeños cua- 
drados de poros, 
finamente estria- 
dos; tallo redondo, adelgazado por debajo; artejos 
deprimidos. Este género constituye un término de 
transición entre los cistídeos y encrinoideos. Se lia 
reconocido fósil en los depósitos paleozoicos corres- 
pondientes al silúrico inferior del Canadá y Provin- 
cias Bálticas de Rusia; las especies más caracterís- 
ticas son el Porocrinus conicus Billings y P. radiatus 
Beyr. 

POROCTAYO. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Tuti. 

POROCH. (Geo. Estancia del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Yauyos, dist. de Pampas. 

PORODERMA. f. Paleonc. (Poroderma Gill.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, suh- 
clase de los seláceos, orden de los plagióstomos, suh- 
orden de los escualoideos, familia de los escílidos; 
sinónimo de Scyllimn Cuvier, Cephaloscyllium, Ha- 
laelurus, que se ha recogido fósil en los depósitos 
secundarios y terciarios de Europa. 

PORODÉRMEO, MEA. (Etim.— Del gr. po- 
ros, poro, y derma, piel.) adj. Que tiene la piel atra- 
vesada de poros. 

PORODERO. m. Znutom. ( Poroderus Sharp.) 
Género de coleópteros de la famisiz de los seláfidos 
y tribu de los hibocefalinos. El cuerpo de estos in- 
sectos es alargado, algo estrechado por delante, poco 
convexo: cabeza larga, estrecha, ligeramente estre- 
chada de detrás adelante. bruscamente estrangulada 
detrás del tubérculo antenal: epístoma adornado de 
fuerte quilla en medio; sienes bastante grandes, obli- 
enas; ojos muy grandes, oblicuos, con fuerte canto, 
situados hacia el medio; palpos grandes; antenas 
grandes, con maza poco marcada, de cuatro artejos 
en el macho, de tres en la hembra; protórax bastan- 
te'convexo. ale'o cónico. tan larao como ancho, con 
una foseta basilar media; abdomen al menos tan lar- 
go y algo más ancho quelos élitros, muy marginado 
á los lados. pigidio más ó menos mucronado en el 
macho; patas largas, todos los trocánteres largos y 
claviformes: fémures hinchados. tibias y tarsos bas- 
tante largos. Son especies de Asia y de sus islas; el 
P. armatus Sharp es del Japón. 

PORODIN. (207. Pobl. de 
kilómetros S. de Pojarévatz, dist. 


vertiente O. del So, opot, junto á la rib. der. 


a) Porocrinus conicus Billings.— 


b) Porocrinus radiatus Beyr., de 


los terrenos silúricos 


Servia, círe. y á 30 
del Morava, en la 
del lResa- 
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vina, brazo der. del Morava; 2,530 h. Tres iglesias, | tizos de moro y negra. En lo físico los porognes 


interesantes y curiosas por su antigua arquitectura. 
PORODÍSCIDOS. m. pl. Zool. (Porogiscida 
Haeckel.) Familia de protozoos, rizópodos radiola- 


tios, del orden de los peripilarios ó peripílidos (Peri-' 


pylavia Haeckel. Peripylida Delage), de la que es 
upo el género Porodiscus Haeckel (V. PORODISCO). 
Comprende diversos otros géneros: Pentophiastiun, 
Pentalastrum, Perichlamydium, Ommnatodiscus, Sto- 
matodiscus, y Rhopalastram, etc., todos. ellos afines 
al género Archidiscis. 

PORODISCO. m. 5bo(. El género Porodiscus 
Grev. comprende diatomeas, discoideas, de la tribu 
de las coscinodisceas, tribu de las coscinodiscinas, 
<on las células en forma de caja alta, unidas en ca- 
«lena ó aisladas, valvas con ojo central pequeño y no 
areolado; sección circular, elíptica ó rómbica; fina- 
mente granuladas ó areoladas, en general en series 
radiadas. 

Comprende nueve especies fósiles. 

Porobisco. Zool. (Porodiscus Haeckel.) Género de 
radiolarios peripilarios, que da nombre á la familia 
de los porodíscidos (V.). Es afín al género Árchidis- 
cus Haeckel, del que se distingue por tener muchos 
órdenes concéntricos de camaretas ó pequeñas cáma- 
ras ecuatoriales, de las cuales las primeras pueden 
estar dispuestas en espiral. 

PORODOTION. f. 50. lil género Porodothion 
E. Er. (?) está hoy incluído en el 7»ypethelium 
Sprel., de líquenes de la familia de los tripeteliáceos. 

PORODRAGO. m. Paleont. (Porodragus.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los cefalópodos, fa= 
milia de los belemnítidos, que no pocos lo conside- 
ran como una de tantas sinonimias del género Be- 
lemnites (Agricola) Lister (1678). V. BuLemnITEs. 

POROESAYOC. Geo. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ancash, prov. de Huari, dist. de 
Chacas. 

POROFILO. m. 5o(. Ll Porophyllum de Gau- 
din es sinónimo de la sección Kabschia de Engler, 
del género Savifraga de Linneo. 

Ll género Porophyllum Vaill. comprende plantas 
de la familia de las compuestas, tribu de las hele- 
nieas, subtribu de las tayetininas. con las ramas del 
estilo larce'as, vilano de pelos sencillos y libres, cabe- 
zuelas homógamas, tubo corolino delgado, hojas 
«dlesarrolladas. todas ó la mayoría esparcidas. Las ca- 
bezuelas son bastante pequeñas ó medianas, aisladas 
ó en corimbo flojo. Son hierbas distribuídas en unas 
25 especies, P. ruderale de toda la América tropi- 
«cal, una de la Guayana inglesa, una de Chile, ocho 
«lel Brasil hasta la Argentina, las demás de Méjico y 
tres de ellas al N. hasta Arizona. 

PORÓFORA. f. 50. ll género Porophora 
7ienk. está comprendido en parte en el Porina (Ach.) 
Muúll. Arg., de líquenes pirenuláceos, en parte en el 
T'rypethelium Sprgl., de líquenes tripeteliáceos. 

El Poropñora Múll. Arg. (Mey.) es sección del 
Pertusaria D. C. de líquenes pertusariáceos, con 
«discos estrechos, más ó menos puntiformes. 

POROGAMIA.f. 5Bof. Fecundación de la oos- 
fera mediante la penetración del tubo polínico por 
la micropila al vértice de la nuececilla: es el caso 
más general, mientras que en las casuarináceas, yu- 
glindáceas y betuláceas penetran por la chalaza á 
las varias macrosporas y por eso se dice que hay 
<halazogamia. 

POROGNE, POUROGNE ó POROÑOS. 
Btnogr. Nombre que se da en el Senegal á los mes- 


presentan el tipo uolof. ema 

POROHATAN. Bioy. Rey de los indios de Vir- 
ginia que vivió á principios del siglo xvir. lué el 
padre de Pocahontas (Yidis 

POROHY. Geog. Pobl. y mun. de Polonia, en 
Galitzia, círc. de Stanislawow, dist. y á 25 kms. 
SO. de Bohorodezany, junto al Bystryca oriental, 
afi. der. del Dniester; 2,220 h. 

POROIDEA. f. Bo!. El género Poroidea Goett. 
es sinónimo del Craterocolla Brefeld., de hongos tre- 
melíneos, de la familia de los tremeláceos. 

POROINA-MARE. Geoy. Pobl. y mun. de Ku- 
manía, en Valaquia, dep. de Mehedintzi, á 8 kms. 
E. de Turnu Severinu; 2,250 h. Est. en la 1. f. de 
Craiova á Turnu. 

POROMA. m. Pat. Tumor formado por excres- 
cencias epidérmicas degeneradas é induradas. Véase 
Cano y VERRUGA. 

Poroma. Geog. Cant. de Bolivia, en al dep. de 
Chuquisaca, prov. de Yamparáez; unos 2,500 h. 

Poroma. Geog. Hac. del Perú. dep. de Puno, 
prov. de Carabaya, dist. de Ayapata. 

POROMAYO. (Geo. Hac. cocal del Perú, de- 
partamento de Puno, prov. de Carabaya, dist. de 
Ayapata. 

POROMEAR. C/ile. Componer un terreno in- 
culto haciendo eras en él, lo que llaman también 
hacer la poroma. 

POROMIA. Zoo1. y Paleont. (Poromya Vorbes, 
1844; Embla Loven, 1844.) Género de moluscos de 
la clase de los pelecípodos, orden de los dibranquia- 
dos, familia de los anatináceos, subfamilia de los 
porominos. El animal presenta sifones desiguales, 
cortos, separados, rodeados de un círculo de franjas 
tentaculares alargadas; pie delgado, cilíndrico. sur- 
cado; palpos grandes; concha oval, redondeada ó 
subtrígona, ligeramente inequivalva: la valva dere- 
cha algo más ancha que la izquierda, inequilátera, 
delgada, finamente granulosa bajo una epidermis 
granulosa, nacarada interiormente; región posterior 
angulosa; ganchos salientes con un diente cardinal 
grueso escotado por delante y colocado antes de lu 
foseta del cartílago, y otro pequeño triangular ú la 
izquierda y por delante de la misma foseta; liga- 
mento: externo marginal; impresión del aductor.an- 
terior de las valvas estrecha, la del posterior redon- 
deada; línea paleal entera. Son moluscos acéfalos 
de unos 3 á 4 cm., que viven en las zonas profundas 
y abisales del Océano, en las costas europeas y ame- 
ricanas, especialmente en las del Golfo de Méjico; 
frecuentes merecen citarse la P. granulata Nyst., 
que es la que habita á menores profundidades; la 
P. hyalina Sowerby; la P. bulla Dal., etc. 

Algunos malacólogos han dividido este género en 
varias secciones: Poromya Forbes, Ceteconcha Dal 
y Naeroporomya Cossman; la última sólo comprende 
especies fósiles del período eocénico. 

En España se encuentra la especie P. granulata 
Nyst. es de concha tenue, ovalada, casi equilateral, 
de valvas convexas; extremidad anterior redondea- 
da y un poco obtusa, y la posterior truncada: borde 
dorsal declive en ambos lados, ventral CONVeXO; gan- 
chos algo prominentes y encorvados hacia delante y 
desde ellos parte un cordoncillo saliente hasta el 
ángulo interior de la truncadura: lúnula marcada: 
superficie con numerosas granulaciones microscópi- 
cas; color ceniciento: por dentro ligeramente naca- 
rada, Habita en el Atlántico, al O. de Galicia: en 
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el Mediterráneo, en Cartagena, Calafell, Pineda y 
Valencia. Estación: ú 150 m. de profundidad, ó 
arrojada á las playas sin el animal. Dimensión, 15 
milímetros. 

POROMINOS. m. pl. Zool. (Poromynae.) Sub- 
familia de moluscos de la clase de los pelecípodos, 
orden de los dibranquiados, familia de los anatiná- 
ceos. Sus caracteres diferenciales de las otras subfa- 
milias son los sifones separados, la línea paleal 
sencilla, y pala pequeña. Comprende los géneros 
Poromya y Liopistha. 

POROMPAMPA. (oy. Hac. del Perú. dep. y 
«list. de Ayacucho, prov. de Huamanga. 

POROMUSHIR. Geoy. V. ParAMUSHIR. 

PORONAI. Geoy. C. del Japón, en la isla de 
Yeso, prov. de Isikari, sit. 42% kms. NE. de Sa- 
poro, en las márg. del río Isikari. Minas de carbón. 
List. f. c. 

Porowar, Boronai ó Pin. Geog. Río de la isla 
«le Sajalin. Nace en un macizo montañoso, al pie y 
á igual distancia de las costas de la isla, dirigién- 
«lose de N. áS. serpenteando á través de una vasta 
llanura, á lo largo de la vertiente E. de la cadena 
occidental. Muere al fondo de la bahía Terpieniia ó 
Patience, después de un curso de 200 kms. 

PORONEMA. f. 5o£. Sección del género Dry- 
aaria de Bory, de helechos polipodiáceos, con hojas 
pinadas, sus segmentos estrechados en la base, 
muy cortamente peciolulados, con un poro basal. 
D. rigidula tiene hojas en forma de urna y norma- 
les, de 15 425 cm. de largo“por 10 de ancho, obtu- 
samente lobuladas ó pinadohendidas aquéllas, y de 
6412 dm. de largo por 3 á 3 de ancho, bastante 
coriáceas y lampiñas las últimas, con segmentos 
más ó menos festonadodentados; soros por lo gene- 
ral algo hundidos. Vive en Malasia desde Malaca 
hasta la Melanesia, Polinesia y Australia oriental 
tórrida. 

PORONGA. f. Amer. Usase solamente como in- 
terjección y como locución. 

¡La pPORONGA! Exclamación negativa y de despre- 
cio y también de burla. [| Por La PURA PORONGA. 
tv. adv. En vano, inútilmente. 

PORONGAL. (Geo. Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Salta, dep. de Iruya. Es uno 
de los que contribuyen á la formación del arr. Pes- 
cado, tributario por la der. del Bermejo. 

PORONGO. m. 4mer. Especie de calabaza de 
cáscara muy dura, que se emplea como vasija para 
varios usos domésticos. [| Vasija de barro que sirve 
para depositar agua, leche ú otros líquidos. [| Costa 
Rica. Mate de forma ovalada. || ant. CanTarrro. || 
tig. y despect. Chile. Individuo muy pequeño y des- 
preciable. 

Poroxco. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Tres Arro- 
yos, cuartel 11. || Dist. minero de la prov. de La 
Rioja, en el dep. de Rivadavia, sit. en la sierra de 
los Llanos, á 25 kms. de Malanzán. Las vetas son 
«le cobre, con bastante proporción de oro. || Monte de 
la prov. de San Luis, dep. de Pringles, partido 
«le Carolina. Forma parte de los cerros de la Caro- 
lina y está sit. á los 32% 47/ de lat. S. y 66% 5” de 
long. O. de Greenwich. Tiene 1,970 m. de altura. 

PORONGOCHE. (Geoy. Ald. y chacra del Perú, 
dep. y prov. de Arequipa, dist. de Paucarpata. 

PORONGOS. (Geo. Arr. de la República Ar- 

gentina, en la prov. de Entre Ríos. dep. de Victoria; 
forma durante su curso el líriite entre los dist. Pa- 
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jonal é Hinojal y des. por la der. en el Quebrachi- 
tos. | Lag. y pantanos salitrosos de la prov. de 
Córdoba, en el dep. de Río Seco; ocupa aproxima- 
damente una super. de 700 kms.? y está en comuni- 
cación con la Mar Chiquita por medio de gran nú- 
mero de cañadas. [| Paraje poblado de la gobernación 
de la Pampa, dep. 4. || Lug. poblado de la prov. de 
Santiago, dep. de Copo. [| Paraje poblado de la pro- 
vincia de Salta, dep. de Caldera. 

Poroygos. Geoy. Lug. poblado del Uruguay, en 
el dep. de Treinta y Tres. Escuelas públicas. 

Poroxaos. (Geog. Cuchilla del Uruguay, en el 
dep. de Flores. Es una estribación de la cuchilla 
Grande Inferior, de la cual se desprende en el punto 
donde ésta tuerce bruscamente hacia el O. La cuchi- 
lla de Poroxcos arranca en dirección N. y se extien- 
de hasta la marg. izq. del río Negro, siguiendo la ri- 
bera del arr. de Porongos desde sus fuentes hasta su 
desembocadura. Sus aguas van á parar por la der. al 


Porongos y por la izq. al Sarandí. En algunos 
puntos está formada por rocas graníticas, mas en 
otros su terreno es bastante adecuado para la agri- 
cultura, : 

PoronGos. Geog. Nombre que se ha dado á veces 
á la c. de Trinidad (Uruguay), por hallarse sit. en 
la cuchilla de Porongos. 

Poroncos (Los). (209. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Flores; nace en el ángulo que forma la cu- 
chilla Grande Inferior y la cuchilla de Porongos, 
para continuar desarrollándose entre ésta y la de 
Villa Boas; recibe por la der. Jas aguas. de los arro- 
yos Sauce y Ervite y por la izq. las del Sarandí 
Grande, Sarandí Chico, Pedrera y Herrero, y des- 
pués de un curso de 70 kms. des. en el río Yi. 

Poroxcos (Los). Feo. Bañado del Uruguay, en 
el dep. de Treinta y Tres; des. en el arroyito de los 
Sauces, que á su vez es tributario por la der. del 
arr. del Parao. 

PORONGUITOS. (6eoy. Lag. de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Mar Chiquita, cuartel 4. [| Lug. poblado de la pro- 
vincia de Córdoba, dep. de Cruz del Lje, pedanía de 
Pichanas. 

PorownGurrTos. Geog. Dist. minero de la República 
Argentina, en la prov. de San Juan. Se extiende 
por la sierra de Huerta. En él se ha encontrado gu- 
lena argentífera con buena proporción de plata. 

PORONIA. f. Bot. El género Poronia Wild. 
comprende hongos esferiales, de la familia de los 
xilariáceos, tribu de los xilarieos, con estroma pro- 
visto de varios aparatos reproductores en cada maza, 
ensanchado en disco en el ápice, carnoso corchoso, 
erguido, pedicelado, al principio mazudo y luego en 
copa, disco blanquecino, punteado de negro por las 
aberturas fructíferas, esporas unicelulares. Son sa- 
profitos y los conidióforos se forman en el estroma 
joven; los conidios son pequeños y esféricos, Com- 
prende 11 especies. 

Porona. Zool. y Pateont. (Lasaea Leach, 1827; 
Poronia Recluz, 1813; Cycladina Cantraine. 1835; 
Autonoe Leach, 1852.) Género de moluscos de la 
clase de los pelecípodos, familia de los ericínidos. Ll 
animal presenta el manto formando por delante un 
tubo corto y ancho, el sifón también extremada- 
mente corto; el pie largo, lingiúiiforme; los palpos 
labiales estrechos: las branquias desiguales, la exter- 


na más corta, ovivípara. La concha es pequeña, 
cerrada, inequilateral; la parte anterior muy alarga- 


da; los ápices derechos; plataforma cardinal larga, 
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interrumpida por medio; un diente cardinal anterior | y llenándolo de agua, al cabo de'unas horas se 0h- 


grande, un pequeño diente cardinal medio, otro 
diente cardinal posterior y un diente lateral poste- 
rior; cartílago interno, largo y cilíndrico; impresio- 
nes de los aductores ovales; línea paleal entera: 
borde interior de tas valvas liso. Es forma típica el 
Lasaea (Poronia) rubia Montagu. Son cosmopolitas 
todas las especies. 

En estado fósil datan las especies de los períodos 
terciarios. 

PORONIN. Geo. Pobl. de Polonia, en Galitzia, 
círc. de Sandec, dist. y á 16 kms. S. de Neumarkt. 
en el Podhale, junto al Bialy-Dunajec, brazo der. del 
Dunajec, afl. der. del Vístula; 1,130 h. 

POROÑO. Ztnogr. V. POROGNE. 

POROPEA. f. Entom. (Poropoea Fórst.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los tricograminos. Los insectos de este 
género tienen el cuerpo corto y comprimido; antenas 
we ocho artejos, cortas, engrosadas hacia el ápice; 
en el macho filiformes; oviscapto saliente; ala ante- 
rior muy redondeada en el ápice, con series de pes- 
tañas en la superficie; ala posterior adornada de 
largas franjas; subcostal muy engrosada antes del 
ápice. No se conoce más que una sola especie, 
P. Stollwerehi Vórst.. de Alemania. 

POROPELTARIS. m. Paleont. (Poropeltaris 
Quenst.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los regulares, familia de los 
salénidos. Este erizo tiene muchas afinidades con el 
género Pseudosalenia Cotteau, pero los tubérculos 
de las áreas interambulacrales no son dentellados. 
sino perforados. Se ha recogido fósil en los depósitos 
mesozoicos medios correspondientes al jurásico supe- 
rior, siendo la especie más característica el Poropel- 
taris punctata Quenst, de Nattheim. 

POROPICHAY. Geo. Lag. de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Itatí. 

POROPLEURA. f. Lntom. (Poroplenra Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli- 
dos y tribu de los clamidinos. Las especies de este 
género tienen le común la cabeza orbicular, muy 
ligeramente saliente; epístomaanchamente escotado; 
labro transversal y ligeramente convexo; ojos con 
escotadura triangular; antenas robustas. dentadas á 
partir del tercer ó cuarto artejo, con el primer artejo 
grande, el segundo subgloboso, el tercero obcónico 
ó trígono, algo más largo que el precedente, los 
siguientes más ó menos transversales: protórax aluo 
más estrecho que Jos élitros, llevando encima una 
fuerte gibosidad; prosternón estrechado de delante 
atrás; metasternón con una profunda escotadura en 
la que viene á alojarse la extremidad del prosternón; 
primer segmento abdominal muy grande, llevando á 
cada lado un gran tubérculo redondo; patas robns- 
tas; tarsos cortos, los dos primeros artejos casi igua- 
les, más anchos que largos, el tercero profundamen- 
te bilobado, casi tan largo como los precedentes; 
uñas sencillas, bien separadas una de otra desde la 
hase: élitros de bordes paralelos ó ligeramente estre- 
chados hacia atrás. Se conocen seis especies propias 
de la América meridional; el tipo, P. monstrosa E., 
vive en el Brasil. 

PORÓ-PORÓ. m. Bof. Nombre vulgar en Cos- 
ta Rica del Cochlospermum hidiscoides, de la familia 
de las dacurtiáceas y que no sube más arriba de los 
1,000 m. de altura. En la seca pierde sus hojas y se 
cubre de flores amarillas de hasta 4 cm. de diámetro. 
ls madera de pega. Abriendo un hueco en el tronco 


tiene un líquido, que se dice ser muy eficaz contra 
la ictericia. y 

POROPORO. Geo. Estancia del Perú, en el 
dep. de Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Taca- 
bamba; unos 800 h., con los de Conchud, Pushun- 
ga, Chuemachi, Colpa y Nungo. [| Estancia en el 
dep. y prov. de Cajamarca, dist. de Ichocán; unos 
400 h. 

POROPSIS. m. Bof. Género de IKitz., incluído 
en el Penicillus Lamx., de algas de la familia de las 
codiáceas. 

PORÓPTERO. (Etim. — Del gr. poros, aguje- 
ro, y pteron, ala.) m. Bnutom. (Poropterus.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los criptorrinquinos. Las especies de este 
género convienen en ofrecer el cuerpo de forma 
oblonga y más ó menos escamoso; cabeza redondea- 
da ó transversalmente convexa en el vértex: ojos 
erandes, algo convexos, en triángulo curvilíneo 
transversal; antenas medianas, poco robustas; pro- 
tórax tan largo como ancho ó algo transversal. con- 
vexo,'con el borde anterior medianamente saliente y 
provisto de lóbulos oculares; segundo segmento ab- 
dominal de longitud variable, generalmente corto: 
patas de longitud variable, por regla general las an- 
teriores más grandes que las otras. Son de gran ta- 
maño y viven en Australia y' Tasmania, verbigra- 
cia, P. conicus Kl. y P. abstersus Schr. 

POROPTERON. m. Zoo!. Sección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos. familia de los 
murícidos, género Murez Linneo (1758), subgénero 
Pteronotus Swainson (1840); fué establecido por 
Jousseaume (1880), siendo la forma característica el 
Murez (Pteronotus Poropteron) uncinarius Lamark. 

POROPTIQUE. m. 5o/. El género Poroptyche 
Beck. comprende hongos, probablemente poliporá- 
ceos, con aparato reproductor invertido, extendido, 
poros al principio celulares redonúeados, más tarde 
ahuecados, en laberinto. La única especie, P. can- 
dida, vive entierra en los sótanos de Viena; proba- 
blemente es una formación anormal. 

POROQUERATOSIS.f. Pa!. Dermatosis ca- 
racterizada por manchas redondeadas, con subsi- 
guiente induración y descamación de la capa córnea. 

POROQUITON. m. Zoo!. (Porochiton Fischer, 
1885.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los poliplacóforos. familia de 
los quitónidos, género Chiton Linneo (1758), carac: 
terizándose por presentar una zona provista de poros; 
el borde de las láminas de inserción es liso, agudo. 
sin denticiones entre las fisuras. A este subgénero 
pertenecen las secciones siguientes: Callistoplao 
Carpenter (1879), Angasia Carpenter (1879). Vem- 
combia Carpenter (1879), Ceratozona Dall (1882), 
Paltochiton Dall (1882) y Phacellopleuwa Guildino 
(1830). 

PORORÓ. m. Río de la Plata. Maíz tostado del 
modo siguiente: ponen en una sartén, al fuego, un 
noco de grasa, y cuando está bien caliente le echan 
el maíz, el cual en el acto revienta y salta, abrién- 
dose en forma de rosetas, cuyo nombre suele tam- 
bién dársele. El mejor pororó es el obtenido con el 
piringallo. || fig. Múltiple y desordenada sucesión 
de sonidos estrepitosos. 

SER, Ó PARECER. UNO UN PORORÓ. fr. fig. Río de 
la Plata, Hablar demasiado y con precipitación, 
particularmente teniendo la voz aguda, de manera 


| que aturda ó fastidie. 
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_ Pororó. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Tacuarembó; des. por la izq. en el Salsipuedes 
Grande, al S. de la confl. de éste con el Salsipuedes 
Chico. [| Arr. del dep. de Minas; nace en el cerro de 
Vizcaíno y des. en el arr. de la Iguá, cerca del paso 
de Cortés. 

POROROCA. m. Intumescencia grande que en 
la desembocadura de ciertos ríos, y rompiendo con” 
estrépito y velocidad extraordinaria cauce arriba, 
levantan las aguas del mar en las mareas más vivas. 

Pororoca. Geog. Nombre de uno de los cuarteles 
en que se divide el mun. de Alemquer (Est. de Pará, 
Brasil). | Nombre con que también se conoce el río 
Marajó-assú, del Est. de Pará. h 

POROROCAS. (Ge0y. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Parahyba del Norte, mun. de Cabaceiras. 

PORORORAI. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Amazonas, afl. der. del Uraricapará, tribu- 
tario del Uraricoera. 

PORORRINOO. (Etim.— Del gr. poros, agu- 
jero, y rhynchos, pico.) m. Entom. (Pororhynchus 
Schoenh.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los promecopinos. Es muy 
parecido al género Colecerus, diferenciándose en que 
el cuerpo es oblongo, de bordes laterales paralelos; 
antenas algo más cortas; mesosternón inclinado en 
la parte posterior, no comprimido ni tuberculado 
por delante. El tipo es P. Zateonis Shoenh., hallado 
en Buenos Aires. 

POROS. (Geoy. Hac. del Perú, en el dep. de 
Ayacucho, prov. y dist. de Huanta. 

Poros. Geog. Isla de Grecia, en la costa NE. del 
Peloponeso, cerca de la punta de la península de 
Argólida, perteneciente á la prov. ó nomo de Argó- 
lida y Corintia. Tiene 10 kms. de long. y 6 de an- 
chura máxima, con una super. de 22 kms.? y una 
población de 7,160 h. Proyecta al O. una penínsu- 
la separada de Argólida por un pequeño estrecho 
de 400 m. de anchura, y hacia el N. otra penín- 
sula que forma un golfo con la gran península con- 
tinental de Methana. Ll promontorio que se destaca 
al N. termina en el Cabo Achero. Esta isla es mon- 
tañosa, cruzándola pequeñas sierras, entre las que 
sobresale el monte Hagios llias, de 198 m. Su suelo 
se halla formado de rocas traquíticas y esquistos de 
diversas especies. No existen en ella cultivos, salvo 
algunas plantaciones de árboles frutales y algunos 
pinos de alepo, cuya resina, utilizada para el trata- 
miento de vinos, da lugar á un relativo comercio. 
Son notables en esta isla un monasterio y, sobre 
todo, un célebre templo en ruinas, dedicado á Nep- 
tuno. Este templo, en su origen, constituyó el cen- 
tro de una anfictionía y después quedó convertido 
en asilo de náufragos y fugitivos. En él se dió muerte 
Demóstenes. 

Poros. Geog. C. de Grecia, en la prov. de Argó- 
lida y Corintia, cab. del dist. ó eparquía de Hidra 
y Troezenia, á 56 kms. E. de Nauplia, en la isla de 
Poros; 5,500 h. Se halla junto á una hermosa rada, 
que tiene astilleros y arsenal militar. En Poros tu- 
vieron lugar, en 1828, las conferencias entre pleni- 
potenciarios ingleses, franceses y rusos para fijar las 
bases de la vueva monarquía griega. En Poros in- 
cendió también Miaulis, en 1831, la flota griega, 
antes que obedecer las órdenes de Capo d'Istria y 
rendirla al almirante ruso. 

POROSAGROTIS. f. Zntom. (Porosagrotis 
Smith.) Género de lepidópteros heteróceros de la 

familia de los nóctuidos y tribu de los noctuínos. En 
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los Estados Unidos existen 13 especies, por ejem- 
plo, P. fusca Boisd. pego 

POROSCIA. Geog. Pobl. de Rumanía, en Vala- 
quia, dep. de Teleorman, á 5 kms. SE. de Turnu— 
Magureli, en la rib. izq, del Vedé; 1,530 h. 

POROSCOPIA. f. Antrop. V. DACTILOSCOPIA. 

POROSFERA. f. Paleont. (Porosphaera Stein- 
mann.) Género de celentéreos de la clase de las 
hidromedusas, orden de los hidroideos, familia de 
los milepóridos, sinónimo de Millepora Phill., Achil- 
leum, Tragos, Coscinopora y Amorphospongia; son co- 
lonias esféricas tuberculosas, placentiformes cuando 
jóvenes, tenierdo un gran agujero central; la super- 
ficie tiene unas fosetas profundas, en las que desem- 
bocan los canales radiales, y muchas veces, está 
adornada por surcos bifurcados, radiales; el esque- 
leto está formado por fibras calcáreas gruesas anas- 
tomosadas, «con marcada diposición concéntrica, 
atravesado por tubos radiales. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios superiores corres- 
pondientes al cretáceo. 

POROSIDAD. f. Calidad de poroso. [| Conjunto 
de poros de un.cuerpo.. [| Fs. Propiedad que poseen 
todos los cuerpos de dejar intervalos vacíos entre 
sus moléculas materiales. 

PorosipaD. Antrop. En algunas bóvedas craneales 
se observan muchos hoyuelos, principalmente en los 
parietales; por ejemplo, en un dayako, un egipcio 
antiguo y un francés, sin que los hoyuelos atraviesen 
del todo el hueso. 

En la cara interna, sobre todo en el frontal, apa- 
recen cribas semejantes, que parecen red de surcos, 
ó de laminillas, ó de placas soldadas con agujeritos. 
Están situadas con preferencia en las impresiones 
digitadas, más rara vez en los yugos, siempre en 
relación Íntima con los surcos vasculares, que des- 
embocan en ellas. Todo el relieve de la criba es 
substancia Ósea añadida, que aumenta el grueso del 
hueso. Suele aparecer mate, como escarcha, 

El volumen de los poros de un hueso se calcula 
por el volumen y peso del mismo. 

Porosipan. ís. Propiedad de los sólidos en vir- 
tud de la cual son atravesados por líquidos. ls pro- 
bablemente una consecuencia de la capilaridad obran- 
do los espacios iutermoleculares ó poros ul modo de 
tubos capilares, por los que es absorbido el líquido. 
La presión favorece el fenómeno. Tiene mucha im- 
portancia la porosidad en los materiales de construc- 
ción (V. Prebga y MATERIALES), por lo que es muy 
corriente determinarla en máquinas especiales, en 
las que se somete al cuerpo que seensaya al contacto 
de un líquido por una de sus caras á una determina- 
da presión y por un cierto tiempo. En la porosidad 
está fundada la propiedad secante del papel chupón, 
su empleo para retener la humedad en el aceite de 
los transformadores, el embebido, la absorción de 
gases por el carbón vegetal, la limpia del mercurio 
filtrado á través de la gamuza, toda operación de 
filtro en general, la ósmosis á través de membranas, 
etcétera, en cuyos casos los poros intermoleculares 
permiten el paso del disolvente pero no del cuerpo 
disuelto. 

POROSIS. f. Pa. V. PorENCEFALIA. 

POROSKO. Geoy. Pobl. de Hungría, en el co- 
mitado de Ungh, dist. y 426 kms. SE. de Nagy- 
Beresna, junto á un tributario del Ungh, brazo del 
Bodrog, af. der. del Tisza ó Theiss, al pie NE. del 
macizo de Makowica, de 978 m.; 1,350 h. (ru- 
tenios). 
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POROSMILIA, f. Paleont. (Porosmilia Pomel.) 
Género de celentéreos de la clase de las hidromedu- 
sas, orden de los hidroideos, suborden de los tubu- 
larios, que ha sido, equivocadamente, considerado 
como esponja; se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios correspondientes al jurásico y cretáceo. 

POROSO, SA. F. Poreux. — It. y P. Poroso. — 
Ir. Porous. — A. Porós. —C. Porós. — E. Trueta. adj. 
Que tiene poros. 

Poroso, sa. Anat. Nombre aplicado á los conduc- 
tillos nutricios de los huesos y los cartílagos de 0si- 
ficación. 

Poroso. Paleont. Dase esta denominación á cier- 
tos haces de raíces de helechos que se han encontra- 
do en estado fósil, siendo las especies más frecuentes 
el Porosus communis Cotta y P. Marginatus Cotta. 

Porosos, Porinos ó PerroraDos. m. pl. Zool. 
(Porina Delage, Madreporaria perforata Edwards el 
Jaime.) Es, como el de los aporosos ó aporinos, 
uno de los grupos fundamentales ó tribus en que se 
dividen los pólipos madreporarios ó hexacorales. 
Deben su denominación á que los políperos presen- 
tan las murallas de los cálices de sus pólipos perfo- 
das de un modo regular, lo que constituye el 
carácter más importante. Los septos pueden ser 
perforados ó no. Ll cenénquima, que existe en todas 
las formas coloniales, es siempre poroso. Carecen 
de exosarco, y la reproducción que determina la 
formación del polípero es por gemación. A este 
grupo pertenecen, á más de otras, las familias de 
los madrepóridos y porítidos, de las que son tipos 
los géneros Madrepora y Porites. V. estas voces, 

POROSPERMO. m. Bot. El género Porosper- 
mum E. v. Múll. comprende plantas de la familia 
de las araliáceas, tribu de las aralieas, con hojas 
una ó dos veces pinadas, por lo menos las mayores, 
con muchas folíolas, pedúnculos articulados, fruto 
con glándulas oleíferas, no alado, lóbulos calicinos 
no cubiertos unos por otros. filamentos muy cortos. 

La única especie, P. Michicanum, de Australia, 
es un arbolillo lampiño, con hojas grandes, de folío- 
las lanceoladas. completamente enteras, en general 
alternadamente sentadas, umbelas en panoja, 

POROSPONJA. f. Paleont. ( Porospongia d'Or- 
higny.) Género de celentéreos de la clase de las 
esponjas, orden de los hexactinélidos, suborden de 
los dictioninos, familia de Jos estaurodérmidos; es 
una esponja aplastada, raras veces redondeada ó 
cilíndrica, adornada en su cara superior por poros 


Porospongia impressa Gold., del jurásico 


redondeados que establecen la comunicación con el 
interior; esta cara osculífera está tapizada por una 
cutícula silícica compacta, en la que se establece la 
unión de las grandes espículas en cruz, salientes, y 
Muy numerosas cruces axiales de pequeñas espículas 
hexarradiadas; la cara inferior de la esponja está 


revestida por una tenue red de espículas en cruz, 
soldadas entre sí; la pared consta de grandes espícu- 
las hexarradiadas, soldadas entre sí en mallas regu- 
lares cúbicas y con canales muy cortos y poco 
desarrollados. Este género se ha re- 
cogido fósil en los depósitos secun- 
darios correspondientes al jurásico 
Superior. 

POROSPORA. f. Zoo!. (Poros- 
pora A. Schneider.) Género de pro- 
tozoos, esporozoarios, del grupo ó 
suborden de los gregarínidos ó gre- 
garinas (Gregarinidae Delage), tribu 
de los cefalinos ó policistinos (Cepha- 
lina 6 Polycystina Delage). Este gé- 
nero es la gregarina gigante del Ho- 
marus vulgaris (especie de langosta 
de mar denominada vulgarmente en 
España elefante marino, lubrigante, 
bogavante, hollocantaro, etcétera, y 
en francés Homara). 

Tiene el epimerito ó extremo an- 
terior del cuerpo liso, inerme y en 
forma de pequeño botón. En el esta- ONOEDanA 
do adulto se encuentran los indivi-  (estadojoven) 
duos asociados dos á dos, siendo el 
seyundo mucho más largo que el primero. Las espo- 
ras, por excepción, son desnudas y formadas por un 
pequeño número de porozoitos dispuestos como los 
radios de una esfera. á cuyo carácter debe su deno- 
minación genérica. Leger forma con este género-la 
familia de los gimnospóridos. 

POROSTAURUS.m. 5Bof. Género fundado por 
Ehrenberg é incluído hoy en el Vavicula de Bory 
de diatomeas, naviculoideas, naviculeas. 

POROSTEMA. f. bot. Género fundado por 
Schreber y sinónimo del Vectandra Roland, de la 
familia de las lauráceas. 

POROSTOMATOS. m. pl. Zoo. Familia de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los opistobranquiados, nudibranquiados, inferobran- 
quiados. Según Bergh, deben reunirse en esta fami- 
lia, formando un solo grupo, los filídidos y los dori- 
dópsidos, por razón de la estructura de la boca, dada 
la semejanza que existe entre las especies de una y 
otra familia. 

POROSZLO. (Geoy. Pobl. de Hungría. en el co- 
mitado de Heves., dist. del Tisza, á 12 kms. ONO. 
de Tisza-Fúred, junto al Eger ó Erlau, afl. der. del 
Tisza ó Theiss; 2,450 h. 

POROTADA. f. fam. Chile. Paila ú olla grande 
de porotos. [| fig. y fam. Alimento diario y regular. 
V. Pucuero. [| ig. Comida ordinaria del pobre, por- 
que generalmente comen porotos. || Plato de porotos. 

METERSE UNO Á ALIÑAR LA POROTADA AJENA. fr. 
fig. y fam. Meterse en lo que no le toca, cucha- 
retear, 

POROTAL. m. Chile. Sembrado: de porotos. 

|| Crracra. : 

POROTELIO. m. Bot. El género Porotheliam., 
de Fries, comprende hongos himenomicetos de Ja 
familia de los poliporáceos, tribu de los fistulineos, 
con aparato fructífero membranoso, invertido, coh 
tubos sin papila, que empiezan como verrugas. 

Comprende unas 15 especies. P. subtile es irregu- 
lar, de un blanco de nieve, desnudo, con tubos de 
un pardo rojizo pálido, oblicuos. 

POROTERA. f. Chile. Nombre vulgar de la 
becada ó chocha. [| fam. La.boca, porque los pobres 
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se alimentan generalmente de porotos. || Redoble 
miás ó menos largo, tocado por todos los hombres de 
una banda antes de empezar el himno nacional chi- 
leno ú otra pieza. [| Calabozo de una Comisaría ur- 
bana y la Comisaría misma. [| Juego de muchachos 
en que uno va saltando por sobre los demás que es- 
tán inclinados y con las manos sobre las rodillas. 

POROTERMES.m. Entom. (Porotermes Hag.) 
Género de isópteros de la familia de los termítidos y 
tribu de los holotermitinos. Podemos definirlos por 
los siguientes caracteres; cabeza grande, oval, corta, 
algo abombada; sutura en Y poco ó nada distinta; 
sin estemas; antenas de 20 arteios; patas «bastante 
cortas; fémures bastante dilatados; tibias con dos ó 
tres espinas bastante fuertes en el ápice y algunas 
muy pequeñas antes del extremo; alas con reticula- 
ción fina"é ivegular; escamas de las alas anteriores 
grandes, que 'alcanzan:al menos la base de las pos- 
teriores. Habitan los troncos viejos ó pedazos de ma- 
dera muerta. Comprende dos especies: P. guadri- 
enllis Ramb.. de Chile, y P. Adamsoni Froggat, de 
Australia. 

POROTERO, RA. adj. Chile. Aficionado á co- 
mer porotos, sea porque gusten, sea porque no hay 
otra cosa, || Perteneciente ó relativo á los porotos. 

PORÓTICO, CA. adj. Se dice de ciertas subs- 
tancias á las cuales se atribuía la propiedad de favo- 
recer la formación de la cal. 

POROTILLO. m. C/:ile. Dim. de Pororo. 

POROTILLOS. m. 50. Nombre vulgar chile- 
no de la Vestia lycioides, de la familia de las sola- 
náceas. 

POROTITO. m. C/:ile. Dim. de Pororo. Nom- 
bre del poroto en vaina y antes de estar bien gra- 
nado. U. m. en pl. 

Porotito. (Feog. Hac. mineral del Para, dep. de 
La Libertad, prov. y dist. de Otusco; dista de Otusco 
11 kms.; unos 65 h. 

POROTO. m. Amer. Uspecie de alubia ó arveja. 
[Planta de dicha alubia. || Plato ó guiso de este 
mismo fruto. U. solamente en pl. || fig. Bultillo que 
se forma en el cuerpo del hombre ó de los animales 
en figura de haba. [| Individuo muy pequeño. || fig. 
v fam. Ary. Hombre ó mujer considerablemente in- 
ferior á otro en cualidades físicas ó morales. U. m. 
en la frase Ser un poroto. 

Pororo. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Barracas, 
cuartel 2. 

Pororo. Geog. Valle que se halla en el Perú, de- 
partamento de La Libertad, prov. de Trujillo, dis- 
trito de Simbal; dista de Simbal 11 kms. 

POROTONGOS. (coy. Ald. del Perú, dep. de 
Loreto, prov. de Huallaga, dist. de Saposoa. 

POROTOS (Los). Geoyg. Quebrada de Chile, en 
la prov. de Coquimbo, departamento de Elquí. Se 
halla á corta distancia al N. de la capital del depar- 
timento. 

POROTRINAX. m. Bof. El género Porothrinaz 
Grisb. ef Wendl., con la especie P. punibio, se in- 
cluye hoy en el género de palmeras Z%rinaz, de 
Linneo, constituvendo un subgénero. 

POROXYLON. m. Bo(. El yónero Porozylon, 
de Bertrand y Renault, se refiere á “troncos encon= 
trados en la hulla de Saint-Etienne, con hacecillos 
centripetales y centrifugales. Parece corresponder á 
la familia de las cordaitáceas. 

POROY. (Geo. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Anta; unos 175 h. 
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PORPA. Geoy. Chacra del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Cajatambo, dist. de Huasta. 

PORPACELA.f. Entom. (Porpacella Schmidt.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de 
los cercópidos y tribu de los cercopinos. Los carac- 
teres generales son: cabeza muy declive por delante: 
estemas aproximados, á la mitad de la distancia que 
los separa de los ojos; frente ligeramente convexa 
vista de lado; el pico pasa del borde posterior de las 
caderas intermedias; pronoto muy en pendiente por 
delante, su borde posterior ligeramente cóncavo; es- 
cudete relativamente grande, estrechado en medio 
en su mitad interior; mitad posterior convexa y bien 
redondeada; el mesotórax delante de las caderas in- 
termedias lleva una gran protuberancia cónica, el 
primer segmento ventral visible lleva una fuerte 
protuberancia cónica en su mitad: tibias posteriores 
con uña fierte espina algo por debajo de su mitad; 
élitros uniformemente redondeados por detrás: asalla 
de las venas apicales fina y poco saliente; se extien- 
de hasta la mitad de la coria: cúbito y procúbito 
enlazados por una pequeña venilla. Lo constituyen 
tres especies de Asia y Oceanía; el tipo P. xantho- 
melas Schmidt es de la región del Obi. 

PORPALIA. f. Zoo!. (Porpalia Haeckel.) Géne- 
ro de sifonóforos discoideos ó condrofóridos, de la 
familia de los porpítidos (V.), subfamilia de los por- 
pálidos (V.), muy análogo ó semejante al porpema 
(V.). del cual se distingue por la colocación de los 
dactilozoides ó tentáculos: que en vez de estar dis- 
puestos en ciclos, forman Só 16 haces, situados re- 
gular ó simétricamente. 

Se encuentra en el Atlántico y en el Pacífico tro- 
pical. 

PORPÁLIDOS. nm. pl. Zoo!. (Porpalidae Haec- 
kel.) Subfamilia de sifonóforos discoideos ó condro- 
fóvidos, que Haeckel establece dentro de la familia 
de los porpítidos (V.), que comprende los géneros 
Porpema (V.) y Porpalia (V.), ambos de Haeckel. 

PÓRPAX. m. 50. Género fundado por Lindle y 
para plantas de la familia de las orquidáceas, grupo 
de las monandras, tribu de las dendrobieas, con los 
lóbulos laterales del labelo libres, ocho polinias con 
caudícula, hojas planas, rara vez casi cilíndricas, 
sépalos soldados en tubo, pétalos pequeños, libres, 
labelo carnoso, con abultamiento en la base, colum- 
nilla muy corta. 

Comprende dos especies de la India. 

El género Porpaw de Salisbury es sinónimo de) 
Aspidistra Gawl. de la familia de las liliáveas. 

Pórpax. f. Entom. (Porpas Karsch.) Género de 
paraneurópteros de la familia de los libelálidos y 
tribu de los libelulinos. En estos insectos la cahezn 
es pequeña, la sutura ocular corta: frente bastante 
ancha, redondeada, sin quilla frontal, con surco lon- 
gitudinal profundo: lóbulo del protórax grande, an- 
chamente redondeado, con una menuda escotadura 
en medio, levantado, provisto de largas pestañas: 
tórax pequeño; abdomen corto, en el macho los seg- 
mentos basilares algo dilatados hacia abajo, 
delgados y algo fusiformes: en la hembra robusto, 
casi cilíndrico: patas bastante largas, muy robustas; 
fémur posterior del macho adornado en la mitad pro- 
ximal de una serie de espinillas muy cortas, en la 
mitad distal de cuatro á cinco fuertes, bastante lar- 
gas y distantes; el mismo en la hembra armado de 
unas ocho espinas fuertes; alas bastante largas y es- 
trechas. malla ancha; triángulo discal del ala ante- 
vior al nivel del ala posterior; arquillo situado entre 
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las venillas antenodales 2 y 3; sectores del mismo 
largo trecho. unidos; triángulo discal libre. Se co- 
noce una especie, P. asperipes Karsch, de Sierra Leo- 
ua y Calabar. 

PORPEIA.f. Bo. Género fundado por Baillon 
para diatomeas, bidulfioideas, anauleas, con tabiques 
transversales arqueados en el plano transversal; parte 
arqueada extendida superficialmente en el tabique 
transversal, 

-Comprende cuatro especies marinas y fósiles. 

PORPEMA. f. Zoo!. (Porpema Haeckel.) Géne- 
ro de sifonóforos discoideos ó condrofóridos, de la 
familia de los porpítidos (V.), subfamilia de los por- 
pálidos de Haeckel. V. PorPÁLIDOS. 

Se distingue del género:porpita (V.), pertenecien- 
te á la otra subfamilia de los porpitélidos, por ser de 
forma más alta, con el flotador elevado en el centro 
en forma de cúpula y excavado inferiormente para 
contener el órgano ó glándula central. ll gastrozoi- 
«le central es alargado, y el neumatóforo, por su con» 
tiguración y tamaño relativo, viene á formarle como 
un sombrero ó caperuza. El collaró repliegue collas 
riforme, propio de todos los sifonóforos del mismo 
orden, está situado muy arriba, dejando solamente 
por encima de él la cámara central con el poro api- 
cal; los ocho compartimientos radiales con sus estig- 
mas y dos ó tres delos anulares más inmediatos. Se 
encuentra en el Atlántico, S. del Pacífico y océano 
Índico. 

PORPETA Y LLORENTE (Viorrxci0). 
biog. Médico español, n. en Pinos Puente (Granada) 
el 19 de Noviembre de 1862. Hizo sus estudios de 
medicina en Madrid, donde fué alumno interno, 
terminándolos en 1882, y ejerció seguidamente la 
profesión, en la que se distinguió al combatir la 
epidemia colérica de 1885 en la provincia de Alba- 
cete. Dedicóse después en Madrid al cultivo de la 
ciencia anatómica, con el ilustre profesor doctor 
Olóriz, y colaboró con sus estudios antropológicos en 
ta labor de los doctores Hoyos y. Aranzadi. En la 
Vacultad de Medicina de Granada fué sucesivamente 
por oposición ayudante y director de Museos Anató- 
micos y profesor auxiliar hasta 1904; á esta época 
pertenece su obra sobre Anomalías de los miembros: 
ZBetrodactilia, Sindactilia y Potidactilia. En 1904 ob- 
tuvo también por oposición la cátedra de anatomía 
«descriptiva de Granada y la Inspección de Sanidad 
«le dicha provincia, dirigiendo activas campañas con- 
tra la viruela y la tuberculosis, y en pro de la higie- 
nización de la vida obrera (Memoria sobre las condi- 
ciones de trabajo en la fábrica de sedas de Ugíjar, ele- 
vada al Instituto de Reformas Sociales en 1905). Al 
propio tiempo cultivó con gran éxito la especialidad 
«le dermatología; él fué uno de los primeros médicos 
españoles que emplearon el medicamento llamado 
salvarsán 6.606, y el fruto de su trabajo en esta direc- 
ción hállase expuesto en la monografía Algunos an— 
tecedentes, técnica y aplicaciones de la nueva medica 
ción de Ehrlich, «606» (Granada, 1911, conferencia 
en la Facultad de Medicina). Trasladado en 1913 á 
Ja Facultad de Medicina de Madrid, por concurso de 
méritos, desempeña en ella la cátedra de anatomía 
«lescriptiva, y entre sus últimas publicaciones figu- 
ran los Prolegómenos de Anatomía, Apuntes de Em: 
brioiogía, Angiología, y Álgunas lecciones de anato- 
mía del sistema nervioso central. En la organización 
sanitaria central del Reino desempeña la jefatura 
técnica de servicios de Sanidad interior, y desde 
1920 es consejero de Instrucción pública. 
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PORPETTO. Geoy. Pobl. de ltalia, en la pro- 
vincia de Udina, circondario y á 12 kms. SO. de 
Palmanova, junto al Corno, tributario del golfo de 
Trieste; 820 h. (1,670 con el mun.). 

PORPEZITA.f. Mineral. Aleación de oro y pa- 
ladio. Entra en su composición el 85,98 de oro, 9,85 
de paladio y 4,17 de plata; de color amarillo pálido, 
brillo metálico, eristalizable en el sistema cúbico, 
peso específico 18,8 y dureza 3,5; se ha encontrado 
en Porpez y Jacotinga en el Brasil, 

PORPILOTAS. f. pl. Zool. (Porpylotae Haec- 
kel .) Grupo de narcomedusas establecido por Haec- 
kel, en el que reúne las dos familias de los pe= 
gántidos y cunínidos, que se caracteriza por la existen- 
cia de bridas estatocísticas. Dicho grupo. le forma en 
oposición al de las cordilotas (Cordylotae), que con- 
tiene las familias de los eguínidos (Aeguinidae) y de 
los solmáridos, y que,se caracteriza por la ausencia 
de dichas bridas. 

PORPITA. f. Zoo!. (Porpila Lamarck.) Género 
de sifonóforos condrofóridos, tipo de la familia de 
los porpítidos (V.). Es de forma circular ó discoidal, 
el neumatóforo viene á ser lenticular, aplastado, Jle- 
vando en la zona ecuatorial el saliente collariforme 
propio de los condrofóridos, que es aquí estrecho 
y presenta el aspecto. de un reborde liso, no loba- 
do, como en el género Discalia, tipo de otra fami- 
lia de condrofóridos denominada de los discálidos; 
la cara superior del neumatóforo está provista de 
surcos radiantes que determinan costillas dispuestis 
en igual forma, careciendo en el centro de poro api- 
cal y de estigmas, y presentándose éstos disemina- 
dos de un modo irregular en la zona marginal;-en la 
cara inferior está situado en el centro un gran gas- 
trozoide y alrededor de dicho gastrozoide central hay 
varios verticilos de 
individuos gonozoi- 
des que llevan nume- 
rosos gonóforos, los 
cuales, estando tam- 
bién provistos de 
boca, funcionan al 
mismo tiempo como 
gastrozoides (que pu- 
diéramos llamar de 
segundo orden ó 
complementarios); 
en la parte más ex- 
terna, y también dis- 
puestos en varios 
verticilos, aunque en menor número que los gonozoi- 
des, están los dactilozoides, de los cuales los más 
externos son los más jóvenes y de menor tamaño. 

La especie común es la Porpita mediterranea Esch.; 
puede citarse también la especie P. linnaeana Les. 

PORPITARIOS. m. pl. Zoo!. (Porpitariae 
Haeckel, Velellidae Eschscholtz, Discoidea Claus, 
Chondrophorida Delage.) Nombre dado al orden de 
los sifonóforos, conocido más comúnmente por los 
nombres de velélidos, discoideos ó condrofóridos. 

PORPITELA, f. Zool. (Porpitella Haeckel.) 
Género de sifonóforos discoideos ó condrofóridos de 
la familia de los porpítidos (V.), subfamilia de los 
porpitélidos de Haeckel, afín al género Porpita 
Haeckel (V. Porprra). Se distingue de este último 
por la colocación de los dactilozoides, que en vez de 
formar ciclos están dispuestos regularmente en 16 
grupos; el poro apical situado en el centro-de la 
cara superior del flotador, y los estigmas inmediatos 
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no se cierran por formación cuticular secundaria al- 
guna. Vive en el Pacífico. 

PORPITÉLIDOS. m. pl. Zoo!. (Porpitellidae 
Haeckel.) Subfamilia de sifonóforos condrofóridos ó 
discoideos, que Haeckel establece en la familia de 
los porpítidos (V.), que comprende los géneros Por- 
pita y Porpitella. 

PORPÍTIDOS ó PORPITINOS.m. pl. Zoo!. 
(Porpitidae Brand, Porpitiñnae Delage.) Familia de 
sifonóforos (celentéreos, cnidarios, hidrozoarios) del 
orden de los discoideos, velélidos (V.) condrofóri- 
dos (Chondroforida Delaye, Velellidae Eschscholtz, 
Discoidea Claus, Porpitariae Haeckel), que se carac- 
teriza por su flotador discoidal, desprovisto de la 
cresta propia de otra familia de condrofóridos deno- 
minada de los velélidos. 

Además del género tipo Porpita Lamarck, com- 
prende otros, como Porpitella (V. PorprreLa), Por- 
pema (V.) y Porpalia (V.), todos de Haeckel, el 
cual establece dos subfamilias: una de los porpitéli- 
dos (Porpitellidae), para los géneros Porpita y Por- 
pitella, y otra de los porpálidos (Porpalidae), com- 
prensiva de los otros dos géneros Porpema y Por- 
palia. 

PORPITINOS. m. pl. Zoo/. V. PorrítinosS. 

PÓRPOLA. f. ant. Pórpora. 

PORPONIA. f. Zool. (Porponia R. Hertwig.) 
Género de actinias creado para dos formas de gran 
profundidad recogidas en el Japón, que parecen 
próximas á los géneros Ayanthopsis y Antheomorphe, 
con los cuales el autor expresado forma la familia de 
los anteomórfidos, incluída por Murrich y Delage en 
la de los anteínos. 

PÓRPORA. f. ant. PúrPURa. 

PORPORA (NicoLás Anton10). Biog. Compo- 
sitor y profesor de canto, italiano, n. en Nápoles el 
16 de Agosto de 1686 y m. en la misma ciudad en 
Febrero de 1766. Siendo aun muy niño, entró en el 
Conservatorio de Santa María de Loreto, donde tuvo 
por maestros á Cayetano Greco, al padre Cayetano 
de Perusa, á Manna y á Scarlatti. En 1708 escribió 
su primera ópera, Agrippina, y por la misma época 
poco más ó menos, el embajador de Portugal le nom- 
bró su maestro de capilla, En 1710 compuso otra 
obra, Berenice, estrenada en Roma, y que mereció 
que Hándel, entonces en dicha capital, felicitase 
personalmente á su autor. A partir de entonces 
Porrora escribió incesantemente, no sólo óperas, 
sino también música religiosa y de camera. En 1726, 
después de un corto viaje á Viena, donde su música 
no obtuyo la acogida que él esperaba, fué nombrado 
profesor delle figlie del coro degli incurabili. En 
1728 fué llamado á Dresde para dar lecciones de 
canto á la princesa María Antonieta, siendo nombra- 
do director de la música de la corte, y después se 
dirigió á Londres con el ánimo de fundar una em- 
presa de ópera italiana que rivalizara con la que di- 
rigía el ilustre Hándel, pero fracasó por completo 
como «cormpositor,'si bien alcanzó merecida repu- 
tación como maestro de canto. En 1744 fué nombra- 
do director del Conservatorio de señoritas (Ospeda- 
letto) de Venecia, pero al año siguiente marchó de 
nuevo á Viena, y de allí 4 Dresde, donde ocupó otra 
vez la plaza de maestro de capilla de la corte (1748). 
En 1760 sucedió á Abos como maestro de capilla de 
la catedral de Nápoles y director del Conservatorio 
de San Onofre. La música de PorpPora está gene- 
ralmente biem concebida y correctamente escrita, 
pero'es fría y monótona, por lo que ninguna de sus 
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obras ha sobrevivido á su autor. Dícese que com- 
puso 53 óperas, de algunas de las cuales ni siquie- 
ra se recuerda el nombre. A título de curiosidad, 
citaremos: Zumene (1721), Adelaida (1723), Siface 
(1726), /meneo in Atene (1726), Meride e Selinunte 
(1727), Ezio (1728), Semiramide riconosciutta (17129), 
Ermenegilda (1729), Tamertano (1730), Alessandro 
nelle Indie, Annibale(1131), Germanico in Germania 
(1732), Mitridate (1133), Ferdinando (1731). Lucio 
Papirio (1137), Rosdale (1137), Temistocle (1742), 
Statira (1742), Polifemo, Ifigenia in Aulide, Rosme- 
ne, Le nozze d' Ercole e d' Eve (1744), Partenope, 
Didone, € I0 trionfo di Camilla (1760). Porpora 
escribió, además, un gran número de cantatas, quizá 
lo mejor de su obra; oratorios, Misas, Credos, Mise- 
reres, letanías, sovatas para violín y piano, también 
muy inspiradas; fugas para clave, sinfonías, etc. 
Entre sus discípulos célebres, podemos citar á los 
cantantes Farinelli, Cafarelli, el Porporino y la Mol- 
teni, sin contar á otros muchos de menos mérito. 

Porpora (Paso). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvi, n. en Nápoles y m. hacia 1680. En 1656 
fué nombrado académico de la de San Lucas. Prime- 
ro se dedicó á la pintura de batallas y luego se con- 
sagró á la pintura animalista, en la que llegó á so- 
bresalir. Según otros biógrafos, n. en Roma. 

PORPORATI (CarLos ANTONIO). Bioy. Grra- 
bador italiano, n. en Volvera y m. en Turín (1741- 
1816). En París fué discípulo de Wille, Chevillet y 
Beauvarlet. Su primera obra fué el retrato de Carlos 
Manuel 1II, rey de Cerdeña, su protector. Esta 
obra, que alcanzó un ruidoso éxito, fué considerada 
como el punto de partida de una próxima renova- 
ción. A continuación hizo deliciosos aguafuertes, de 
delicadeza exquisita, para una obra de Greuze. Si- 
guió un trabajo más severo, más importante, que 
elevó á su autor á la cabeza de todos los grabadores 
de la época y le abrió las puertas de la Academia de 
París. Este trabajo fué la copia que hizo de la obra 
de Santerre, titulada Susana en el baño. A su vuelta 
á Turín fué nombrado académico y grabador de cá- 
mara de Su Majestad. Llamado á Nápoles, creó, á 
petición del príncipe regente, una escuela de graba- 
do, que aun subsiste. Volvió á Turín en 1797, 

PORPUÉN. m. Jusón. || Voz afrancesada que 
responde á la francesa pour-point, especie de cha- 
queta de mallas de acero ó tejida de lana ó seda, 
según se aplicase á uniforme guerrero ó á traje de 

rala. Sólo en la Vida y hechos de Estebanillo Gon— 
zález (1646-1725), se halla usada esta voz, que no 
adquivió carta de naturaleza en castellano. 

PORQUE. F. Parce que. — It. Perché. — In. Be- 
cause. — A. Weil. —P. Porque. — C. Pera que. — E. Car. 
conj. causal. Por causa ó razón de que. Vo pudo 
asistir PORQUE estaba ausente; PORQUE es rico no quie- 
re estudiar. [| conj. adv. ant. Aunque. [| conj. final. 
V. PARA QUE. 

PORQUÉ. F. Le pourquoi. — It. Causa, motivo. — 
Tn. Cause. — A. Ursache. — P. Porque. — C. Perqué. — 
E. Kauzo. (Etim.— De por que.) m.fam. Causa, razón 
ó motivo. No ha querido decir el PORQUÉ de su ve- 
nida. || Cantidad, porción. En este negocio ha ganado 
un buen PORQUÉ. 

Buen Porqué. Gran cantidad. Abundancia rela- 
tiva de una cosa. 

PORQUECILLA. f. dim. de Puerca. 

PORQUEIRA. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Negreira, ayuda de parr. de San 
Cristóbal de Arzón. : 
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Porqueira. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Nieves, parr. de Santa María de 
Nieves. 

Porqueira. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Nigrán, parr. de San Juan de Panjón. 

PORQUEIROS. (Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Muiños, parr. de San Andrés de 
Porqueiros. 

Porqueiros. Geog. V. San ANDRÉS DÉ Por- 
QUEIROS. 

PORQUERA. (Etim.— De puerco.) f. Lugar Ó 
sitio en que se encaman y habitan Jos jabalíes en el 
monte. [| Pocilga, lugar hediondo, insano, lleno de 
miseria. 

Porquera. Mil. Especie de lanza, chuzo, venablo 
ó jabalina usada antiguamente. En un privilegio 
dado por el rey Juan l al obispo de Palencia, don 
Gutierre, en el año 1381, se dice: «Que todos los 
omes que anduvieren con el merino del obispo pue- 
den traer las lanzas que llaman porqueras, aunque 
esté presente el rey.» Se llamó porguerón al que iba 
armado con esta lanza. 

Porquera. Geog. Mun. de la prov. de Orense, 
con 1,530 e. y albergues y 3,242 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las parr. de Paradela de 
Abeleda, San Martín de Porquera, Santa María de 
Porquera, San Salvador de Sabucedo y San Mamed 
de Sobreganade, y de la ayuda de parr. de San Lo- 
renzo de Abelendo. En esta última se encuentra San 
Lorenzo, que es el mayor núcleo de población, pero 
la cabecera del municipio es el lug. de la Forja, en 
la parr. de Santa María de Porquera. El municipi> 
está sit. á la izq. del río Limia y al N. de Calvos de 
Randín, Terreno llano, en parte con algunos mon- 
tes: produce principalmente centeno, maíz, patatas 
y frutas; cría de ganado. Forja dista 52 kms. de 
Orense, que es la estación más próxima. En lajuris- 
dicción de PORQUERA se pierden las aguas del río 
Porquera, que tiene su origen entre las pobl. de 
Golpellas y Pintás. 

Porquera. Geoy. V. San Martín DE PORQUERA. 

Porquera DEL Butrón. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun, de Los Altos de Valdivielso. 

PORQUERA DE Los ÍnrawtES. Geog. Lug. de la 
prov. de Palencia, mun. de Pomar de Valdivia. 

Porquera DE SANTULLÁN. (Gre0g. Lug. de la pro- 
vincia de Palencia, mun. de Barruelo de Santullán. 

PORQUERAS. (co. Mun. de la prov. de Ge- 
rona, que consta de 263 e. y albergues y 977 h., 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 
tes entidades: 


Kilómetros Edificios Fabitantes 
Metal. e 2 70 294 
Misnegas dd 2 27 101 
Dor quere =— 84 325 
Paranoid 45 42 150 
Usd lo 1 40 147 


Corresponde al p. j. y á la dióc. de Gerona, y 
está sit. 4 19 kms. NNO. de Gerona y se extiende 
en derredor del lago de Bañolas, en terreno llano ó 
con ligeras desigualdades, cubierto en parte de bos- 
que y con bastantes lagunas y pantanos. Brotan en 
él dos fuentes de aguas minerales, en terreno nummo- 
lítico: una ferruginosa y otra sulfurosa. Yeso y pie- 
dra de construcción. En su término se producen ce- 
reales, leuumbres, hortalizas y cáñamo. El lug. de 
Porqurras posee una iglesia parroquial dedicada á 
Santa María y San Lorenzo, y consagrada en 1182, 
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que es un notable ejemplar románico. Tiene planta 
rectangular; en el centro de la fachada se adelanta 
un macizo formado por dos secciones superpuestas; 
en la inferior se abre la entrada y enla superior hay 
una abertura circular y la torre del campanario, ha- 
llándose las dos separadas por una sencilla cornisa 
que da la vuelta al cuerpo hasta encontrar las pare- 
des de la iglesia. La puerta está formada por cuatro 
arcos en degradación, los tres más exteriores en he- 
rradura, entre éstos los dos de en medio apoyados 
en columnas con sus bases y capiteles esculpidos. 
Encima de los capiteles y debajo del arco exterior, 
corre una imposta decorada con palmas, y en el úl- 
timo arco con leones, que se alarga por el cuerpo 
saliente también hasta encontrar la pared de la igle- 
sia; un guardapolvo, con una cinta de líneas que- 
bradas, encierra el arco primero. El arco interior, 
que descansa directamente sobre los montantes de 


Capiteles de la iglesia de Porqueras 


la puerta, está decorado por 22 medallones esculpi- 
dos que según voz popular representan antiguas 
monedas Jocales. La iglesia es de una sola nave y 
en su interior son de notar las esculturas de los ába- 
cos y capiteles de las columnas que sostienen el arco 
toral que separa la nave del presbiterio. Una cor- 
nisa coronaba las paredes laterales y el ábside. La 
parte superior del imafronte y la bóveda son de 
época posterior. En el cas. de Mata hay también 
una iglesia románica que es tal vez la más antigua 
de la comarca. Existen, además, parroquias en Miá- 
negas, Puig-arnol ó Pujarno! y Usall. En todo el 
término se han recogido numerosas monedas ampu- 
ritanas, iberas y romanas y fragmentos de cerámica 
romana, como ánforas, vasos, etc., que á veces llevan 
el nombre del fabricante C. Oduln. C. Juni, Xanthi. 

Historia. El nombre de Porqurras viene del la- 
tín Porca, equivalente á tierra entre dos surcos y 
también á surco para la conducción de aguas, y Por- 
carias ó Porqueras, palabra usada ya en el siglo vin, 
significa, por tanto, serie de surcos para la salida, 
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del agua. En Y57 Porchariae fué castillo señorial, 
que su ducño, Ramón Ademar, vendió en 1251 al 
monasterio de Bañolas y en 1359 tenía 35 fuegos 
de iglesia. El nombre de los agregados Merlant, 
Miánegas. Pujarnol, Usall y Mata, 
se escribieron en otro tiempo, res- 
pectivamente, lMeridante 6 Merita— 
nia (979 y 1097), Miltianicas (957), 
Pugo Arnulfo (1017), Usal1ó Usalco 
(1017 y 1086), y Mucha (1019). 

Bibliogr. Alsius y Torrents, Ás- 
saig historic de Banyoles; vizconde 
de Palazuelos, Santa Muría de Por- 
Queras. 

Porqurras. Feog. Cas. de Colom- 
bia, en el dep. de Bolívar, dist. de 
San Juan. 

Porqueras (Las). Geog. Cas. de 
la prov. de Canarias, mun. de San- 

ta Cruz de Tenerife. 

Porqueras Y CARRERAS (Josk). 
Biog. Catedrático y escritor español, 
n. y m. en Lérida (1858-1912). Es- 
tudió en la Universidad de Barcelona 
las carreras de farmacia y de filoso- 
tía y letras, licenciándose en 1884 
y 1899, respectivamente. En 1891 
ganó por oposición la cátedra de lengua francesa 
«lel Instituto Greneral y Técnico de Lérida, que des- 
empeñó hasta su muerte. Es autor de Gramática y 
Ejercicios prácticos de lengua francesa para el pri- 
mero y segundo curso (Lérida, 1898, cuatro edicio- 
nes), Trozos escogidos de traducción francesa (Léri- 
da, 1902) y Clave de temas del estudio de la lengua 
francesa (Lérida, 1908). 

PORQUERÍA. 1.* acep. F. Saleté. — It. Por- 
cheria, sporcizia. — In. Nastiness. — A. Schweinerei, 
Schmutz.—P. Porcaria, sujidade. — C. Porquería, bruticia, 
sutjería. — E. Malpurajo. (tim. — De puerco.) f. fam. 
Suciedad, inmundicia ó basura. [| Acción sucia ó in- 

_decente. [|] fam. Grosería, desatención y falta de 
crianza ó respeto. [| fam. Cualquier cortedad ó cosa 
de poco valor. [| Cualquier cosa mal hecha; obra de 
pésimo gusto. Ese monumento es una PORQUERÍA. || 
fam. Golosina, fruta ó legumbre de poca entidad y 
dañosa á la salud. || pl. Menudencias que se hacen 
de la carne del puerco. 

Porqusría SON SOPAS. expr. fam. con que se re- 
cenviene al que desprecia ó desdeña una cosa digna 
de aprecio. 

PORQUERISSAS. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Barcelona, mun. de Argensola. 

PORQUERITAS. (eoy. Cas. de Colombia, en 
el dep. de Bolívar, list. de San Juan. 

PORQUERIZA. f. Sitio ó pocilga donde se 
crían y recogen los puercos. 

Porqueriza. Geoy. Lug. de la prov. de Salaman- 
<a, mun. de La Mata de Ledesma. 

PORQUERIZAS (Las). Geoy. Barrio de la 
prov. de Santander. mun. de Liérganes. 

PORQUERIZO. 1.“ acep. 1". Porchér. — It. Por- 
calo.— In. Swineherd.— A. Schweinehirt. — P. Porquei- 
ro. —C. Porqués, porquerol.— LE. Porkozorgisto. m. El 
que guarda los puercos. ¡| fam. y fest, Cocuuro. 

PORQUERIZOS. (ey. Cas. de la prov. de 
Salamanca, mun. de Aldeatejada. 

PORQUERO. (l'tim. — Del lat..porcarivs, por- 
quero.) m. Porquerizo. [| adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al puerco, 
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Porqurro. Geog. Ald. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Magyaz. 

Porquero. Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, dist. de Pacilicador, mun. de San Francisco de 


El porquerizo. Dibujo á la pluma y lavado por Pablo Potter 
(Museo Condé, Chantilly) 


Macorís. || Ald. en la prov. de Santo Domingo, mu- 
nicipio de Monte Plata, donde tuvo lugar la derrota 
que decidió de la suerte de la administración del 
presidente Guillermo. 

PORQUEROLLES. (Geog. Una de las islas 
Hieres, en el Mediterráneo, adyacente á la costa de 
Francia y adscrita al dep. del Var. Tiene 7 kms. de 
largo. por 3 de ancho. Está defendida por varios 
fuertes. Se halla cubierta de pinares. 

PORQUERÓN. (Etim.— Del lat. perquirere, 
buscar, indagar.) m. fam. Corchete ó ministro de 
justicia que prende á los delincuentes y malhecho- 
res, y los lleva á la cárcel. 

PORQUET (Prebro CarLos Francisco). Bioy. 
Poeta y sacerdote francés, n. en Vire y m. en París 
(1728-1796). Después de tomar las órdenes sagra- 
das se trasladó á París, y gracias á la protección 
del abate Asselin, director del Colegio de Harcourt, 
obtuvo una plaza de profesor en el mismo. Poste- 
riormente se doctoró en teología y fué nombrado 
repetidor del Seminario de San Sulpicio, hasta que 
tuvo la suerte de ser elegido como preceptor del jo- 
ven caballero de BoufMers, hijo de Estanislao, re y 
de Polonia y duque de Lorena. No tardó en conquis- 
tar la simpatía del rey de Polonia, que si al princi- 
pio pareció escandalizarse de las costumbres poco 
austeras de Porquer, acabó por nombrarle su cape- 
llán. A la muerte de Estanislao, siguió á su viuda á 
París, pero la revolución le hizo perder todo su 
bienestar, si bien luego la Convención le concedió 
un socorro de 1,500 francos. Publicó numerosas 
poesías, escritas con tanta elegancia como correc- 
ción, en el Almanach des Muses, Journal de Preron, 
etcétera. Débesele, además, unas Réfezions sir 
Dusure. 

Porquer e San Jusro y Pastor (ANTONIO). 
Biog. Escolapio español, n. en Purroy (1713-1752). 
Ingresó muy joven en la Escuela Pía, y fué profesor 
de filosofía y teología, y rector de su Colegio de 
Zaragoza. Escribió: Schola Pia avistotelico thomisti- 
ca (4 tomos impresos.en Zaragoza, los dos primeros 
dedicados 4, la lógica y á la metafísica, en 1745, y 
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los dos últimos á:la física y animástica, en 1747. 
Dejó inédito un curso de teología. 
"PORQUETA. f. Zoo!. Cochinilla, cucaracha. 
“ PORQUETE. m. dim. de Puerco. 
PORQUEZUELO, LA. m. y f. dim. de 
Puerco. 
PORQUIN. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Chancay, dist. de Checras. 


PORQUINHA. Geoy. Isla del Brasil, formada 


por el río Paraguav. á 6 kms. aguas arriba de la 
desembocadura del Taquary. 

PORQUINHO. Geoy. Río de Portugal; nace en 
el concejo de Pinhel, pasa cerca de Gateira, y des- 
pués de 20 kms. de curso desemboca en el Mas- 
seuime. 

PORRA. 1.* acep. F'. Massue. — It. Clava, mazza. 
— In. Cudgel. — A. Keule.—P. Clava.— C. Catxaporra. 
— E. Bastonego. (Ltim.— Del lat. porrus, especie de 
palmeta.)f. Cava. [| CacmiporRa. || Martillo de dos 
manos, con bocas iguales, y enastado en un mango 
largo, algo flexible. [| ig. Entre muchachos, el últi- 
mo en el orden de jugar. ||. y fam. Vanidad, 
jactancia Ó presunción. Juan gasta mucha PORRA. 
[| Sujeto pesado, molesto ó porfiado. || 4mér. En- 
redo duro de cerdas que se forma en la cola de 
los caballos. || (erm. Rostro. || Germ. El último en 
los juegos de muchachos. || f. Chile. Puerro. 

¡A La PORRA! Cuba. Enhoramala, pero más des- 
preciativo. || ¡A La PORRA! V. A ESCARDAR CEBOLLI- 
NOS. Despedir á uno ásperamente, negándole lo que 
pide, ó solicita. || A PORRAS Ó A CARA Ó CRUZ. Juego 
de suerte con que se resuelve un derecho sobre el 
que hay discusiones. || Dar poca importancia á lo 
que se ventila. || Echar Á La POrRRa Ó EcHar Á 
PASEO. fr.. adv. Sirve para rechazar con despre- 
cio ó enfado á alguno. [| Hacer Porra. fr. fig. y 
fam. Pararse sin poder ó querer pasar adelante. || l» 
de caza ó de pesca, sin lograr cobrar ni'una sola 
pieza. [| Ir A La Porra. Echar Á La PORRA. || 
MANDAR Á LA PORRA. EcHaR Á La PORRA. | Pur- 
TENECER Á LA HERMANDAD DE LA PORRA. Ír. prov. 
Mál. PERTENECER AL REGIMIENTO DE LA POSMA. Sig- 
nifica esta frase la suma cachaza de que se halla 
dotada una persona. [| ¡Porra! Interj. de disgusto ó 
enfado. U. t. c. s. ¡Qué día... vaya con el día de 
PORRA! (Pérez Galdós, Misericordia, 1). | Tewrer La 
NARIZ COMO UNA PORRA. fr. Tenerla abultada, espe- 
cialmente por consecuencia de hinchazón. 

PORRÁCEO, CEA. (Ltim.—Del lat. porra- 
ceus.) adj. Verde obscuro, semejante al color del 
puerro. Usase más en medicina hablando de la có- 
lera. [| Pac. Aplicase especialmente á la bilis, espu- 
tos y serosidad, cuando presentan dicho color, que 
es uno de los que se encuentran naturalmente en la 
bilis y el más frecuente después del amarillo. Cuan- 
do los esputos tienen este color se atribuye también 
al elemento bilioso. 

PORRADA,. f. Golpe que se da con la porra. || 
Por ext. El que se da con la mano ó con un instru- 
mento. | fig. Porrazo (últ. acep.). || fig. y fam. 
Necedad, disparate. || prov. Sant. Multitud, por- 
ción, montón. || f. fam. Chile. Usase más el dim. 
PorrabiTa, Cantidad, porción más ó menos grande, 
y especialmente de dinero. |] 4ry. PORRETADA. 

A CADA NECIO AGRADA SU PORRADA. ref. que enseña 
lo mucho que puede el amor propio y el afecto ó pa- 
sión con que cada cual mira sus cosas, 

PORRAJAS ó PORRAGGIAS. Geoy. Islo- 
tes próximos á la isla de Córcega. El mayor se halla 
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cerca del de Gavetti y tiene en sus inmediaciones 
dos escollos. Del menor se destacan varias piedras. 

PORRALA. f. Nombre dado por algunos auto- 
res á una especie de verruga de los párpados. 

PORRANES. Geoy. Luz. de la prov. de Lugo, 
mun. de Barro, parr. de San Verísimo de Barro. 

PORRAO. Geoy. Cas. de la prov. de Badajoz, 
mun. de Azuaga. 

PORRAS. (Geo. Cuadrilla de Méjico, en el Es- 
tado de Guerrero, mun. de Coahuayutla; 110 h. 

Porras. Geog. Espacio de mar de la costa atlán- 
tica de Panamá, correspondiente á la prov. de Bocas 
del Toro. Está casi cerrado por islas, en razón de lo 
cual se le llama laguna de Porras. 

Porras (Lomas DE Las). Geog. Grupo de lomas 
de Cuba, "en la prov. de Santa Clara; pertenece al 
grupo de Cubanacán. 

Porras (Antonio DE). Biog. Orador sagrado y 
religioso agustino español, n. en Sevilla y m. ex 
1639. Profesó en el convento de la misma ciudad y 
marchó á Manila en 1998 con nota de sabio y santo. 
Ejerció el cargo de maestro de novicios en el con- 
vento de San Pablo y no pudiendo ir al Japón, como 
era su deseo, para predicar el Evangelio, pasó á las 
islas Bisayas, donde ejerció la cura de almas en 
Passi (1600), Aclán (1603), Dumangas (1605 y 
1618), Arévalo (1607) y en Jaro, San Nicolás de 
Cebú, Panay y Mambusao hasta 1632. También fué 
comisario del Santo Oficio en el obispado de Cebú, 
visitador y definidor, vicario provincial, juez ecle- 
siástico, prior del convento del Santo Niño y exami- 
nador sinodal. 

Porras (BeLisarI0). Biog. Político y diplomático 
panameño, n. en Las Tablas el 28 de Noviembre de 
1858. Cursó la carrera de derecho en la Universidad 
de Colombia, que le concedió el título de abogado 
en 1881. Poco tiempo después le fué confiado el 
cargo de cónsul de la Repú- 
blica colombiana en Bruse- 
las. A su regreso, formó par- 
te de la Asamblea del Esta- 
do, y en 1885 fué magistra- 
do del Tribunal de Justicia 
de Panamá, pasando luego 
como agregado á la lega- 
ción de Colombia en Italia. 
Los acontecimientos políti- 
cos que se desarrollaban por 
aquel entonces en su patria 
le obligaron á regresar y, 
al poco tiempo, llegó á ser 
el ídolo de los demócratas, 
y cuando éstos agitaron la guerra contra Colom— 
bia, fué el caudillo de la causa del pueblo. Venci- 
dos los liberales, tuvo qua sufrir el destierro y. se 
encontraba en la América Central desempeñando va- 
rias cátedras universitarias cuando le sorprendió la 
noticia de que Panamá se había separado del resto 
de Colombia, y retornó á la patria para trabajar en 
la obra de la constitución de la nueva nacionalidad 
y en la reorganización de las fuerzas liberales. Des- 
de entonces ha desempeñado importantes cargos, 
habiendo sido miembro de la municipalidad de Pa= 
namá, diputado en la Asamblea Nacional, delega- 
do en la Corte de Arbitraje de La Haya, ministro 
plenipotenciario en el Brasil y en Costa Rica y en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario en 
Wáshington. En Julio de 1912 fué elegido por pri- 
mera vez presidente de la República para el período 
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1912-16. En Octubre de 1918, en su carácter de 
primer vicepresidente, tomó posesión de la presiden- 
cia de la República por fallecimiento del titular, 
doctor Ramón M. Valdés. En Agosto de 1920 fué 
elegido de nuevo presidente de la República para el 
período 1920-24, distinguiéndose su administración 
por dos obras principales: la reconstitución del fisco 
nacional, que es ya un hecho, pues el último presu- 
puesto se saldó con un notable superávit, lo que hace 
años no había acontecido en la República, y la cuns- 
trucción de caminos en toda la República, que está 
ya iniciada y en la que se gastarán anualmente 
3.000,000 á 4.000,000 de balboas ó dólares. Po- 
RRAS es bien conocido en España por sus sentimien- 
tos de amor á nuestra patria, y á su iniciativa se debe 
la creación de la estatua le Vasco Núñez de Balboa 
en Panamá, costeada por subscripción voluntaria en- 
tre españoles é hispanoamericanos. Se le deben va- 
rios trabajos de carácter jurídico y político. 

Porras (CristóBaL). Biog. Escultor español del 
siglo xy1, muy acreditado en Valladolid. El 14 de 
Diciembre de 1553 otorgó escritura ante el escriba- 
mo Francisco de Herrera, obligándose á tomar por 
discípulo 4 Pedro de Cembrano, natural de Miranda 
de Ebro, por tiempo de cuatro años. Consta que 
Porras alquiló en 1562, para su taller en Vallado- 
lid, parte de una casa propiedad de un escultor, 
también vallisoletano, llamado Juan de Porras. Ig- 
nórase pormenores acerca de sus obras. 

Porras (DieGO DE). Biog. Historiador español del 
siglo xv1;-n. en Sevilla, Acompañó á Cristóbal Co- 
lón, con su hermano Francisco, en uno de sus viajes, 
distinguiéndose por su extraordinario valor personal 
y por ser uno de los más inquietos entre la tripu- 
lación. Por influencia de Francisco fué nombrado 
escribano y contador de la escuadra, y cuando el 
almirante le condujo aherrojado á Santo Domingo, 
el gobernador Ovando puso á Porras en libertad. 
Escribió una Zielación del viaje e de la tierra agora 
nuevamente descubierta por el almirante don Cristóbal 
Colón, obra que ha sido publicada en la Colección 
de Navarrete. 

Bibliogr. Méndez Bejarano, Biobibliografía his- 
pálica de Ultramar. 

Porras (DieGO DE). Biog. Orador sagrado espa- 
ñol del siglo xvi. Fué hijo del convento de San 
Agustín de Sevilla y n. en la misma ciudad. De 
singular modestia y admirables virtudes, gastó con 
los pobres todo su patrimonio y aun cuanto ganaba 
en la predicación, reservando lo que le quedaba para 
costear algunas alhajas con destino al sagrado culto, 
viviendo él en la más austera pobreza. Fué prior de 
varios conventos, el de Ecija entre ellos, y definidor 
de su provincia; falleció con fama de sabio y virtuo- 
so el 15 de Enero de 1714. 

Porras (Fraxcisco). Biog. Militar español de 
principios del siglo xv. hermano de Diego, n. en 
Sevilla. Era cuñado de Morales, tesorero real, quien 
le recomendó á Colón, y admitido por éste, le acom- 
pañó en su cuarto viaje á América como capitán de 
«ma de las carabelas. Tanto él como su hermano 
dieron pruebas de muy poca capacidad en el desem- 
peño de sus respectivos cargos, á pesar de lo cual 
Colón los sostuvo en ellos, pero en lugar de agrade- 
cérselo, fueron los que más se distinguieron por su 
ingratitud, Porras fué el principal promotor de 
la sublevación ocurrida entre los tripulantes de las 

carabelas cuando éstas se hallaban en las costas de 
Jamaica (2 de Enero de 1501). Aprovechando el 
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descontento y los deseos que tenían aquellos hom- 
bres de regresar á España, y en momentos en que 
Colón se hallaba imposibilitado por la gota, Po- 
BRAS les prometió que él los llevaría á España. y 
consiguió así que le siguieran 50 marineros que se 
apoderaron de 10 canoas, y con ellas abandonaron 
los buques Sin jefes de autoridad y sin moral, los 
desertores se entregaban á toda suerte de desmanes, 
saqueando horriblemente los poblados de la costa, 
para volverá embarcarse después. Durante una tem- 
pestad obligaron á los indios que les acompañaban 
á arrojarse al agua, y á los que se negaban á ello 
les cortaban las manos, pereciendo ahogados ó de- 
sangrados la mayor parte de aquellos infelices. Des- 
pués de haber agotado el almirante todos los recur- 
sos de la persuasión para reducir á los rebeldes, 
envió contra ellos á Bartolomé Colón con 50 hom- 
bres, siendo hechos prisioneros los dos PorRAS y sus 
acompañantes. 

Porras (Jerónimo). Bioy. Poeta español, n. y 
m. en Antequera (Málaga) (1608-1643). Hay muy 
pocas noticias de su vida, sabiéndose sólo que usó 
el título de licenciado. Su obra principal es una 
colección titulada Rimas varias, dedicada á Juan 
Pérez de Guzmán el Bueno, conde de Niebla (Ante- 
quera, 1639). Esta obra, á la que su autor titula 
modestamente «divertimiento del ocio de sus prime- 
ros años», se distingue por la elegancia del estilo y 
pureza del lenguaje, y mereció el elogio de sus con- 
temporáneos. En ella hay traducciones, muy bien 
hechas, de autores latinos y varias composiciones 
originales. 

Porras (Josk). Biog. Religioso basilio español, 
n. en 1641 y m. en 1707. Tomó el hábito en 1661. 
Fué presidente del monasterio de Barcelona, abad 
del de Madrid, tres veces de su colegio de Alcalá, y 
edificó en esta casa la obra que llamaban el cuarto 
nuevo. Secretario general, definidor, procurador ge- 
neral y, por último, vicario general, que era la 
cabeza de toda la orden en España, desempeñó todos 
estos empleos con gran satisfacción. 

Bibliogr. Alvarez Baena, Hijos ilustres de Ma- 
drid (Madrid, 1790). 

Porras (Josí AnarL). Biog. Poeta colombiano, 
n. en Sincelejo el 11 de Enero de 1859. Hizo sus 
estudios en Cartagena, y ha sido diputado de la 
Asamblea de Bolívar, secretario de la Gobernación 
de Sincelejo, director y profesor de varios centros 
docentes, y relator del Senado. Como poeta figura 
entre log más distinguidos de la moderna escuela 
colombiana. Ha colaborado en muchos periódicos y 
reunido parte de sus poesías en los volúmenes titu- 
lados Voces del alma y Melonías. 

Porras (Juan). Biog. Prócer español de la segun 
da mitad del siglo xv, n. en Zamora, merino mayor 
de dicha ciudad y señor de Castronuevo. A la muer- 
te de Enrique IV (1475), á quien había servido 
fielmente. pasó al servicio de Portugal, haciéndose 
fuerte en Zamora. El rey de Portugal le nombró su 
mayordomo mayor, pero poco después, Francisco de 
Valdés, sobrino de Juan, que le había ayudado en 
su empresa, y Mazarriegos, se presentaron á Isa- 
bel 1 prometiéndole fidelidad, y consiguieron arrojar 
de Zamora á Porras, que se refugió en Toledo. 

Porras (Juan). Biog. Militar español de la pri- 
mera mitad del siglo xvr, n., probablemente, en Za- 
mora. En 1527 se encontraba ya en Méjico, desde 
donde acompañó á Diego de Mazarriegos en la expe- 
dición contra los indios rebeldes de Chiapas. Tuvo 
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parte en la fundación de Villa Real (1528), de la que 
fué nombrado procurador, y á partir de entonces nada 


se vuelve á saber de él hasta 1558, en que era 'capi-, 


tán de una de las compañías del ejército que prepa- 
raba el general Tristán Luna de Arellano para ir á 
la Florida. 

Porras (Marías DE). Biog. Médico y escritor es- 
pañol del siglo xv, del que Lope de Vega hizo 
grandes elogios en su Laurel de Apolo. Se le debe: 
Breves advertencias pura deber frío con nieve (Lima, 
1621) y Concordancias medicinales de entrambos 
mundos. 

Porras (MeLrrón F,). Biog. Político y diplomá- 
tico peruano, n. en 1856. Después de terminar los 
estudios de Derecho en la Universidad de Lima, fué 
redactor de La lteacción y El Comercio, hizo luego 
un largo viaje por Luropa, ingresando más tarde 
en la carrera diplomática. Fué primer secretario de 
la Legación de Chile y ministro plenipotenciario en 
la misma nación, cargo que ha desempeñado también 
en Quito y en La Paz. Ha sido, además, diputado y 
tres veces ministro de Relaciones exteriores. 

PORRAS ALVAREZ DE ViLasco (Luis). Biog. Pintor 
español, n. en Burgos. Fué discípulo de Carlos Haes. 


Dedicóse especialmente al paisaje, y de su produc- 


ción podemos citar: Lstudio de la Moncloa (1890), 
Orillas del Manzanares, La herrería, Entrada del 
vatán, La presa, Palacio de los Viveros (1892), y 
varios paisajes que expuso en 1895. 

Porras DE La Cámara (Francisco Du). Biog. 
Historiador español del siglo xvi, n. en Sevilla, 
Habiendo seguido la carrera eclesiástica, entró por 
coadjutor de la ración que en la Santa Iglesia hispa- 
lense gozaba Francisco Henríquez de Ribera, de la 
cual tomó posesión el 17 de Diciembre de 1588, fa- 
lleciendo el 4 de Septiembre de 1616. En el Gavi- 
nete de lectura española, impreso en Madrid por la 
viuda de Ibarra, se le atribuyeron algunas novelas 
de Cervantes, con manifiesto engaño. Escribió una 
Relación de las alteraciones que hubo en la ciudad de 
Sevilla en el año de 1521, recopiladas por el maestro 
Perea y reducidas á mejor estilo..., etc. ln este ma- 
nuscrito, hecho en 1601, declara, al principio, ser 
su patria Sevilla. 

Porras ViceNTELO DE Luca (Jerónimo). Biog. 
Jurisconsulto español, marqués de la Torre de Gi- 
nés, n. en Sevilla y m. en Aracena en 1719. Fué 
colegial jurista del mayor de Santa María de Jesús 
de su patria, en el cual no permaneció, por haber 
contraído matrimonio con una señora llevado de la 
idea de mejor fortuna; pero habiendo resultado falli- 
das sus esperanzas ambiciosas, vióse reducido á es- 
casos medios de vida. Por sus reconotidos méritos 
obtuvo el gobierno de Ayamonte en 1712, y después 
el corregimiento de Aracena, Fué catedrático de vís- 
peras de leyes. Escribió una obra titulada Antídoto 
de la memoria y la verdad contra el veneno de la falsa 
doctrina de natural oposición que entre Francia y 
España ha publicado la emulación de las naciones 
(Sevilla, 1707), en la cual trata del derecho de Fe- 
lipe V á la corona de España. 

Porras Y Temes (Axbrés). Biog. Prelado espa- 
ñol, n. en la provincia de Orense y m. eu Bilbao en 
1764. Hizo sus estudios en el Colegio de San Cle- 
mente de Santiago. Fué magistral de la colegiata 
de la Coruña, y al ser nombrado en 1753 obispo de 
Calahorra y lá Calzada, era canónigo lectoral de la 
primera de dichas catedrales. Hizo su entrada so- 
lemne en la capital de la diócesis el 27. de Noviem- 
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bre del referido año. Durante su breve pontificado 
realizóse á sus expensas una obra importante, la 
construcción de la esbelta torre de la catedral de 
Santo Domingo de la Calzada, en cuya ejecución se 
invirtieron cinco años. Entre otros espléndidos re- 
galos, donó 1,000 pesos pura arreglar el órgano de 
la catedral de Calahorra, 1,000 escudos para hacer 
el frontal de plata y otros 1,000 para el retablo del 
altar de los santos mártires Emeterio y Celedonio, 
patronos de dicha ciudad. Los dos Cabildos catedra- 
les le llaman en sus actas «magnífico bienhechor de 
ambas Santas Iglesias». Fué enterrado en la cate— 
dral de la Calzada. 

PORRÁS. (Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Carballedo, parr. de San Miguel de Olleros. 

Porrás. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pol, parr. de San Martín de lerreiros. 

PORRASA (La). Geog. Ensenada de la bahía 
de Palma, en la isla de Mallorca (Baleares); está 
comprendida entre la punta de su nombre ó de la 
Tor al NE. y el Cabo Falcó al SO., que distan entre 
sí milla y media, y se interna una milla al NO. entre 
costas muy variadas, para terminar en la playa de 
Magaluf. Tiene en su boca 16 m. de agua, que so- 
bre arena y alga disminuye hacia dentro lasta re- 
ducirse á 5 m.; se halla bastante resguardada por la 
isla de la Porrasa, que se encuentra enfrente de la 
citada playa, pero no de Jos vientos del SE. al S., 
y excepto contra éstos ofrece buen abrigo para toda 
clase de embarcaciones. Con vientos del SO, al NO.. 
es un excelente refugio, hasta el punto de que los 
buques que se encuentran con duros nortes Ó nor- 
oestes la prefieren al puerto de Palma, por ser más 
fácil desde ella hacerse nuevamente á la mar. 

PORRAZO. m. Porraba (1.* y 2.* aceps.). || 
Por extensión, el que se da con otro instrumento. || 
Arg. Golpe generalmente no de gravedad, que se 
recibe por el choque con un objeto firme, como el 
suelo, un muro, un árbol, etc. || ig. Golpe que se 
recibe por una caída. 

Dre UN PORRAzo. fr. adv. Chile. De una vez, en 
un solo acto. [| Dx GorrE Y POrRazo. || Los PORRA- 
ZOS ENSEÑAN Á GENTE. fr. proverb. Chile. Indica 
que los golpes, caídas Ó sucesos adversos, hacen 
escarmentar, entrar en juicio, enmendarse. 

PORREAR.(Etim. —De porra.) v. n. fam. Iu- 
sistir con pesadez en una cosa, machacar, molestar 
á uno. 

PORRECA-OLIVIERI (PóitTO). Biog. Es- 
critor italiano, profesor de gimnasia de la Academia 
Militar de Turín, n. en Ascoli-Satriano en 1868. Ha 
publicado: Giovinezza errante, versos (1905), y Le 
elegie subalpine, Versos. 

PORRECCIÓN. (Etim. — Del lat. porrectio.) 
f. Liturg. Ceremonia que está en uso en la Iglesia 
católica cuando se confieren órdenes menores, y con- 
siste en presentar ó hacer que toquen los ordenan- 
dos las cosas relativas ásu ministerio. 

PORREDANA. f.prov. Sant. Pescado de bahía. 

PORRÉE (GirbERTO DE La) (Porretanus). Biog. 
Obispo de Poitiers, su ciudad natal. desde 1142 has- 
ta su muerte, acaecida en 1154. Nacido por los años 
1070, hizo sus primeros estudios en las sabias escue- 
las de su patria y más tarde frecuentó las aulas de 
Chartres y Laón, donde adquirió los vastos y pro- 
fandos conocimientos que tan alta reputación le pro- 
porcionaron cómo profesor de dialéctica y teología 
en París. Sin igualar á Abelardo, su contemporá- 
neo, PORRÉE ocupa indudablemente lugar en prime- 
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ra fila entre los doctores del siglo x11, y como lógico 
es el más eminente que floreció en la escuela realista 
de su siglo. Tan relevantes dotes y la seria solicitud 
que se tomaba en la formación de sus discípulos, le 
atrajeron gran falange de aquéllos, entre los cuales se 
pueden citar á Juan de Salisbury, más tarde obispo 
de Chartres, y á Retrou, el futuro- arzobispo de 
Ruán. Asistió en 1140 al Concilio de Sens, en que 
fué condenada la doctrina de Abelardo (V.), y en 
1142 fué elevado á la dignidad de obispo de Poi- 
tiers y desde entonces se dedicó á la predicación 
con celo muy elevado. En sus obras teológicas pre- 
senta un cuerpo de doctrina modelo de riguroso en- 
cadenamiento. Mas el rigor mismo de su método y 
de su doctrina le sirvió de tropiezo y escollo. Rea- 
lista en la dialéctica, PorréE quiso establecer sus 
distinciones metafísicas algo aventuradas, en el cam- 
po de la teología, y, cayendo en el error, común á 
casi todos los sabios de aquel tiempo, de considerar 
á Dios como un objeto natural. distinguió en El el 
objeto y la substancia, como distinguía la materia 
y la forma en cualquier objeto del pensamiento. La 
esencia, decía á manera de principio, se distingue 
del ser del cual aquélla es la forma. Así,la humani- 
dad no es el hombre, sino la esencia ó la forma del 
hombre, forma qua est homo, y no forma QUAE est 
homo. Esta misma distinción tiene lugar en Dios, y, 
por consiguiente. decía, su esencia divina no es lo 
mismo que su ser; en otros términos, la divinidad 
no es lo mismo que Dios, sino realmente distinta; la 
sabiduría, la justicia y los demás atributos de la Di- 
vinidad no son realmente Dios mismo. El misterio 
de la Trinidad se explica fácilmente de la siguiente 
manera. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, son 
uno por la divinidad que es su esencia, mas tres, 
numéricamente hablando, considerados como seres, 
que participan de una misma esencia, que no se 
identifica con Ellos, aunque sí líllos con aquélla, 
Por tanto; Dios en tres personas es, lógica y real- 
mente hablando, distinto de la Divinidad, la cual 
encierra dentro de una unidad absoluta los divinos 
atributos, como la omnipotencia, la sabiduría, etc. 
Finalmente, afirmaba que en el misterio de la En- 
carnación no fué la divinidad ó naturaleza divina, 
sino únicamente una Persona divina, la segunda, la 
que sé hizo hombre. Algunos le han acusado tam- 
bién de haber enseñado que no hay más mérito que 
el de Jesucristo, y que los hombres que se han sal- 
vado son los únicos realmente bautizados; mas esta 
acusación no se ha probado. 

Los errores sobre la naturaleza de Dios, aunque 
Abelardo los reveló en el Concilio de Sens y aun au- 
guró la próxima condenación de los mismos, no tu- 
vieron resonancia, quizá por haberlos juzgado como 
meras agudezas de ingenio ó simples rivalidades de 
escuela, hasta que su autor ocupaba ya la sede de 
San Hilario. Corría el año 1146, y en un sínodo 
diocesano tomó Porrr como asunto de su discurso 
el tema favorito; expuso claramente su doctrina, pero 
he aquí que sus dos arcedianos, varones graves y 
doctos, Calón y Arnaud, se levantaron en son de 
protesta; disputaron acaloradamente, y no habiendo 
obtenido resultado satisfactorio, apelaron á Roma. El 
asunto fué elevado á Hugenio IIT, que víctima de la 
revolución residía entonces en Viterbo y se disponía 
para pasar á Francia. En vista de las negaciones 
que Porrúz oponía á las acusaciones de sus arcedia- 
nos, el Papa aplazó el debate hasta el Concilio que 
se proponía convocar en París para la Pascua de 
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1147. Los impugnadores del obispo de Poitiers in- 
teresaron en el asunto, á su vuelta de Italia, al abad 
de Claraval. Además de san Bernardo encontró Po- 
RRÉE otros temibles adversarios conocedores de las 
cuestiones de dialéctica, como Adán du Petit-Pont, 
Hugo de Champfieury y Hugo de Amiens. Tras lar- 
gas discusiones en que ninguna luz se consiguió so- 
bre el particular, el Papa aplazó el proseguirlas para 
el Concilio de Reims, que se había de celebrar el 
próximo año. Para que el honor del obispo de Poi- 
tiers no sufriera tan rudo golpe de los debates que 
se iban á suscitar, clausuró antes auténticamente la 
asamblea, no dando á este proceso sino un carácter 
semioficial. Por otra parte, Jos cardenales, para de- 
fender en lo posible el crédito de un prelado de la 
Iglesia, tan benemérito por otros conceptos, se pu- 
sieron de parte de Porrkir con el fin de atenuar en 
lo posible las consecuencias, que fácilmente podían 
preverse, aunque sin ninguna voluntad de favorecer 
la propagación de errores siquiera fuesen ingeniosa- 
mente coloreados y hábilmente defendidos. Así las 
cosas, se entabló la discusión, que vino á ser una de 
las luchas dialécticas más célebres de que hay noti- 
cia; en ella, gracias principalmente á las impugna- 
ciones de san Bernardo, Porrkk fué convicto de sus 
errores. 

Invitado por el Papa á retractarse de las cuatro 
proposiciones á que habían reducido su doctrina 
errónea contenida en el comentario sobre la Trini- 
dad de Boecio, respondió generosamente al enun- 
ciado de cada una de ellas: «Si vos creéis de otro 
modo, yo creo como vos; si de otro modo ense- 
ñáis, también yo; si de otro modo escribís, lo mismo 
yo.» Esta dócil sumisión le rehabilitó en el concepto 
de todos. El Papa, allí mismo, con autoridad apos- 
tólica, y el consentimiento de toda la iglesia que 
había concurrido, condenó las proposiciones y pro- 
hibió leer ó transcribir el libro mismo si antes no 
bubiese sido corregido por la Iylesia Romana, 

De esta suerte se dió por terminado tan espinoso 
asunto. PorrÉg, en paz con la Iglesia, reconciliado 
con los arcedianos que le habían acusado, los cuales 
*en lo sucesivo fueron sus más fieles amigos, volvió 
á su diócesis con la frente alta, sin temores ni rece- 
los. El obispo de Poitiers no tuvo que lamentar en 
lo restante de su gobierno alteración que perturbase 
su tranquilidad, si no fué el conato que hizo de so- 
meter á su jurisdicción la abadía de Fontevrault; 
mas convencido «dle lo” injusto de tal pretensión, no 
puso dificultad en repararla, 

Las principales obras de PorrkkE son los Comen- 
tarios sobre las obras teológicas de Boecio ó que lle- 
van su nombre, y el Lider sew principiorum. Este 
completa la obra de Aristóteles, el cual en su Or 
ganon no explicó de un modo completo más que 
las cuatro primeras categorías; Porrúr trató de las 
seis restantes. La paternidad que la Histoire litté- 
raire de la France concede á PorrEkE sobre el Liber 
decansis, aunque propugnada por Berthaud, Gildere 
de la Porrée, éveque de Poitiers (págs. 11, 129-190, 
1892) y por Clerval, Les écoles de Chartres au moyen 
áge (pág. 169), es todavía discutida. 

Los trabajos escriturísticos de PorrEE son: Ser- 
mones sobre el Cantar de los Cantares, y Comenta 
rios sobre los Salmos, Jeremías, probablemente san 
Mateo, y el Evangelio de san Juan, san Pablo y el 
Apocalipsis. Dos de sus cartas subsisten, pero ha 
desaparecido una prosa rimada sobre la Trinidad 
que fué censurada en el Conciliv de Reims. 
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Porrentruy (Suiza). — Vista general 


Bibliogr. Otón Frisinga, Gesta Priederici im- 
peratoris, en Monumenta Germaniae historica. Scrip- 
tores (t. XX, págs. 379-384. Hannóver, 1868); Va- 
candard, Vie de Saint Bernara (t. 2,*, e. ¿OIE 
París, 1902); Geoffroy d'Auxerre, Sancti Bernardi 
vita prima (1. II, e. V, n. 15), Epistola ad Albinm 
cardinalem et episcopum Álbanensem de condenatione 
errorum Gilderti Porretani, en Labbe, Concilia (t. X, 
págs. 1105-1108, 1113-1128, París, 1671); Histo- 
ria pontificalis, Monumenta (Termaniae historica 
(t. XX, págs. 522-921), y Libellus contra capitula 
Gilberti, en Migne. P. L, (t. CLXXXV, col. 312, 
587-596, 595-618). 

PORREIRAS. Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, 
arch. de Braga, conc. y comunidad de Paredes de 
Coura; 190 h. Productos agrícolas. Pasa cerca del 
lugar la carr. de Paredes de Coura á Monsáo. 

PORRELIO (Exxr1que). Bi0y. Literato italiano, 
profesor que fué de la Escuela Técnica Principe Ame- 
deo di Savoia, n. en Villarosa en 1851. Se le debe: 
Sentimento e verita, versos (1887); Comento al 5." 
canto dell Inferno (1899), L” ardttissimo canto, yu 
Liberta e sospiri. 

PORRENTRUY. (Geog. Dist. de Suiza, en el 
cant. de Berna. Comprende 37 municipios con 
26,200 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. 4 424 m. de altura, junto al Allaine; 6,500 h. 
Tiene dos iglesias, Colegio Superior, Escuela Nor- 
mal, Escuela de Relojería y una gran biblioteca, 
Castillo de los antiguos príncipes-obispos con in- 
mensos subterráneos tallados en la roca, convertido 
actualmente en asilo de ancianos y huérfanos. Torres 
del refugio y de Cog. Fab. de relojes, abanicos y 
cervezas. Est. en la l. f. de Belfort 4 Delemont. 

PorrENTRUY data de la época galorromana. En la 
Edad Media las colinas que la rodean se hallaban 
defendidas por 11 castillos, de los cuales subsisten 
aún tres. Desde mediados del siglo xvi y hasta la 
Revolución francesa, sirvió de residencia á los prín- 
cipes-obispos de Bále. Después fué capital del depar- 
tamento francés de Mont-Terrible y luego subpre- 
fectura del Alto Rhin. Finalmente, por el Congreso 
de Viena, pasó á poder de Suiza. 

PORREÑO (BaLrasar). Biog. Escritor y sacer- 
dote español, de principios del siglo xvi, n. en 
Cuenca. Era licenciado en teología y ejerció la cura 
de almas en Sacedón y Córcoles (ambos de la pro- 
vincia de Guadalajara), siendo, además, párroco de 


la iglesia de San Esteban de Huete. Lope de Vega 
lo elogia en su Laurel de Apolo, y su nombre figura 
en el Catálogo de Autoridades de la Academia Espa- 
ñola de la Lengua. Su obra más importante, que 
quedó inédita, es una Historia Episcopal y Real de 
España, y que dedicó á Bernardo de Rojas y San- 
doval, cardenal arzobispo de Toledo. Consta de dos 
tomos manuscritos, que se conservan en la bibliote- 
ca de la catedral de Toledo. Se le debe, además: 
Elogios de los obispos de Cuenca, Elogios de los car- 
denales de España, Tratado de la venida de Santiago 
á España, Vida del cardenal don Pedro González de 
Mendoza, Blogios de los infantes que han sido arzo- 
vispos de Toledo, dedicada al infante don Fernando 
de Austria, arzobispo de Toledo, todas ellas también 
inéditas, pero registradas y elogiadas por Nicolás 
Antonio en su Bibliotheca Nova; Libro de la Limpia 
Concepción de la Virgen María, etc. (Cuenca, 1620), 
Oráculos de las doce Sibilas profetisas de Christo 
nuestro Señor entre los gentiles (Cuenca, 1621), Vida 
y hechos del cardenal don (Gil de Albornoz (Cuenca, 
1623), Discurso de la vida y martirio de la gloriosa 
virgen y mártir santa Librada, española, y patrona de 
la iglesia y obispado de Sigienza (Cuenca, 1629), y 
Dichos y hechos del señor rey don Phelipe II «el Pwu- 
dente», potentisimo y glorioso monarca de la España 
y de las ludias (Sevilla, 1639; 3.* ed., 1748). | 
Sus hermanos Francisco y Julián fueron, respectiva- 
mente, párroco de San Esteban de Huete y religio- 
so franciscano descalzo. Ambos cultivaron también 
las letras, aunque con menos brillo que su hermano, 
y en las obras de éste se encuentran algunas com- 
posiciones poéticas de Francisco y Julián. 
PORRERA. Geoy. Mun. de la prov. de Tarra- 
gona; consta de 700 e. y albergues y 1,164 h. (po- 
rreranos). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Hahitantes 


Garranxa (La), caserío á . 4 12 8 
Porrera, villa de. — 382 1,130 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . — 306 26 


Corresponde al p.j. de Falset, dióc. de Tarragona, 
y está sit. en terreno regado por el río de la Garran- 
xa, tributario del Ciurana, á 8 kms. de Falset, en la 
carretera provincial que va á unirse con la general 
de Tarragona á Alcolea del Pinar. Telégrafo, Teléfo- 
no, Giro postal. Su est. más próxima es la de Marsá. 
El suelo es en general fértil y produce garbanzos, 
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cereales, habas, vino, almendras, avellanas, fruta 
y patatas. Escuelas nacionales. Iglesia parroquial 
dedicada 4 San Juan Evangelista, espaciosa y bien 
construída. Es famoso el Santo Cristo llamado de 
Porrera y cuya historia goza de gran veneración 
y popularidad en toda la comarca. Minas de plomo 
sin explotar y fuentes de aguas ferruginosas bicar— 
bonatadas. Cría de ganado lanar, cabrío y de cerda. 
Fab. de alcoholes. Hay dos teatros, casino y varias 
asociaciones, principalmente de carácter económico 
y social. Aun cuando se ignora la fecha exacta de la 
fundación de Porrera, en 1180 el rey Alfonso I dió 
á Pere de Deu, baile de Prades, la tierra llamada 
Sant Marcel en el valle de Porrera, junto con las 
minas de plata ya existentes. Más tarde pasó á for- 
mar parte del condado de Prades y tuvo una for- 
taleza de la que todavía se conserva recuerdo en el 
nombre de una de las calles de la población. Esta 
villa fué premiada con una cruz, junto con las de 
Sallent, Santa Coloma de Queralt, Cuenca y otras, 
por las Cortes de 1823 (lo que confirmaron las de 
1837) por su defensa de la Constitución en 1822. 
PORRERAS. (Geo0y. Mun. de la prov. de Ba- 
leares, que consta de 1,825 e. y albergues y 1,960 h. 
(porrerenses), según el censo de 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 449 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p. j. de Manacor, dióc. de Ma- 
llorca, y está sit. á 22 kms. SO. de Manacor, en el 
f.c. de Santa María á Felanitx. Terreno en parte 
llano; produce principalmente cereales, aceite, vino 
y hortalizas; cría de ganado lanar y de cerda; can- 
teras de piedra muy apreciada. Giro postal. Alum- 


Porreras (Mallorca). —Cruz procesional de plata 
de la parroquia 


brado eléctrico. Fábs. de aguardientes, aserrar made- 
ras, tejas y ladrillos, harinas, etc. Sociedades Cen- 
tro Agrícola Recreativo y una de mutualidad. Entre 
sus edificios merecen mencionarse la iglesia parro- 
quial, que posee en el coro una preciosa sillería de 
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piedra adornada con magníficos relieves y un nota- 
ble campanario rematado en forma de pirámide. En- 
tre las joyas de la iglesia, hay una cruz gótica de 
plata que perteneció á los caballeros templarios. 
A 2 kms. de la población, sobre el elevado cerro de 
Montesión, existe un santuario dedicado á Nuestra 
Señora de la Visitación. En el término se encuentra 
una hermosa gruta llamada de San Luis, que aunque 
menos importante que las de Artá y Manacor, 
cierra riquezas estalactíticas no aprovechadas. 

PORRERÍA. (Etim.—De porra.) f. fam. Ne- 
cedad, tontería. [| Tardanza, pesadez. 

PORRERO ó CACHIPORRERO. m. fam. 
Chile. Nombre que en lenguaje familiar suele darse 
al capellán de coro de las catedrales, por cnanto en 
ciertas funciones maneja un cetro parecido á la ca- 
chiporra, porra ó clava. 

PORRES (Beato Martín DE). Hagiog. Véase 
MARTÍN DE Porres (Baro). 

Porres (Dieco DE). Biog. Misionero y religioso 
mercedario.español del siglo xy1. Se ignora el lugar 
y fecha de su nacimiento, aunque se supone que 
debió nacer á principios de dicho siglo, puesto que 
en 1535 debía encontrarse en Méjico, adonde pasó 
como soldado ú oficial á las ordenes de Antonio de 
Mendoza, virrey de Nueva España. Nada sabemos 
de sus andanzas como militar, pero hacia 1551 apa- 
rece como religioso mercedario del convento de Cuz- 
co y el mismo año se había ordenado ya de sacer- 
dote. Inmediatamente fué destinado á la conversión 
de indios, entre los que vivió más de treinta y siete 
años. Fué superior de varios conventos en pueblos 
de misiones, vicario provincial y visitador general. 
Según un Memorial que él mismo presentó al Consejo 
de las Indias, fué uno de los primeros que se ocupó 
en la conversión de los indios del Perú, aprendien- 
do, al efecto, los diversos dialectos de aquel país y, 
como él mismo dice: «... tuve á mi cargo tres años 
los repartimientos de los indios checas y atabillos, 
para los cuales hice 20 iglesias por estar ellos divi- 
didos en muchos pueblos; los puse en toda policía, 
doctrinándoles; bauticé más de 6,000 almas y casé 
muchos.» De allí pasó á la provincia de los caxa— 
tambos, donde construyó 10 iglesias, bautizó 2,000 
indígenas y casó á 500; en Chinchacocha, donde 
permaneció cuatro años, bautizó más de 4,000 aJ- 
mas, casó á 1,000 y edificó 10 iglesias. En total, 
bautizó 4 más de 80.000 indios, casó á 30,000 y 
edificó 200 iglesias; todo ello á costa de grandes 
privaciones y gran peligro para su vida, por lo que 
en 1587 Felipe 1I le señaló una pensión de 300 du- 
cados de plata anuales, que tal vez nollegaría á per- 
cibir, si se tiene en cuenta lo que tardaban entonces 
en cumplir las disposiciones gubernamentales y la 
avanzada edad de Porres en aquella época. 

Porres (lPrancisco lewacio ). Biog. Sacerdo— 
te y escritor español de la primera mitad del si- 
n. en Villaseca de la Sagra (Toledo). Hizo 
sus estudios en dicha capital y fué profesor de la 
Universidad de Alcalá de Henares y canónigo de su 
colegiata. Muy docto en diversas materias, tenía 
profundos conocimientos de la lengua hebrea. Se le 
debe: Discursos morales para los domingos, miércoles 
y viernes de la Quaresma (Alcalá de Henares, s. f.); 
Discursos morales para los domingos después de Pen- 
tecostés (Alcalá de Hemares, 1641), Discursos mora- 
les para los lunes, martes, jueves y sábados de la 
Quaresma (Alcalá de Henares, 1612); Discursos 
elocuentes en alabanza de diez santos, con tabla para 


en- 


glo xv1. 
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las ferias mayores de la Quaresma (Alcalá de Hena- 
res, 1641); Discursos morales para los domingos en 
adviento y del año (Alcalá de Henares, 1645), Dis- 
cursos morales aprendidos en las hazañas escandalo- 
sas y ruina miserable del príncipe Absalón (Alcalá de 
Henares, 1646), Discursos morales aprendidos en las 
valerosas hazañas y sagradas fortunas del juez, prin- 
cipe y capitán general de Israel, Gedeón (Alcalá de 
Henares, 1648); Escuela de discursos formada de 
sermones varios escritos por diferentes autores, maes- 
tros grandes de la predicación; Discursos funerales 
(Alcalá de Henares, 1650), y Discursos de alabanza 
y doctrina para las festividades de Christo Señor 
nuestro (Alcalá de Henares, 1650). Además, dejó 
inédita una historia de Alcalá de Henares titulada 
El Cómpluto. 

Porres (Gaspar). Biog. Orador sagrado español, 
n. en Sevilla, donde floreció en el siglo xvi. Perte- 
neció á la orden de San Jerónimo y se convirtió 
después al. protestantismo, siendo penitenciado el 
22 dle Diciembre de 1560 por un auto de fe 'celebra- 
do en la plaza pública. 

Porres (Juan De). Bioy. Impresor y librero es- 
pañol, n. en Castilla, quien actuó á fines del siglo xv 
y primeros del siguiente en diversas localidades 
peninsulares. La fecha más antigua de sus produc- 
ciones conocidas es la del Missale Auriense (3 de 
Febrero de 1494), que en compañía de Gonzalo Ro- 
dríguez de la Passera editó en Monterey (Galicia) 
con destino á la catedral y diócesis de Orense, obra 
magnítica, impresa á dos tintas, que contiene músi- 
ca tipográfica en tipos movibles muy perfecta. Otros 
misales hubo de editar é imprimir, que son notables 
tipos de la Jiturgia hispana; en 1496, Porres, ave- 
cindado en Salamanca, contrató la edición de Misa- 
les y Breviarios con el Cabildo catedral de Santiago 
de Compostela: en Salamanca, con imprenta propia, 
estampo el Missale Abulense para la catedral y dió- 
cesis dle Avila, á que dió fin el 23 de Enero de 
1500. En Sevilla, Porres editó por el año 1499, 
asociado con los italianos Lázaro de Grazanis y Guido 
de Lavezaris, cuyas notables obras imprimiéronse 
en el taller de Meinardo Ungut y Estanislao Polono. 
En Salamanca imprimió en su oficina, en diversas 
fechas del siglo xvi. obras de religión y libros de 
caballerías basta 1522. Otro impresor de Salamanca, 
Alfonso de Porres (1524-32), fué tal vez su he- 
redero. 

Porrus Y SiLva (García MARTÍNEZ DE). Biog. 
Magistrado y escritor español, n.en Zamora en 1613 
y m. en fecha desconocida. A poco de doctorarse 
obtuvo una cátedra de decretales clementinas, sexto 
y vísperas en el Colegio de Cuenca, y cuando la 
insurrección de Portugal organizó un cuerpo de 
escolares, con los que defendió Ciudad Rodrigo 
contra los portugueses. En recompensa, Felipe IV 
le nombró oidor de la Real Cancillería de Valladolid 
y luego superintendente del ejército de Extrema- 
dura. Posteriormente desempeñó otros cargos impor- 
tantes, como los de corregidor de Salamanca (1647), 
alcalde de casa y corte, y fiscal del Consejo de 
Castilla y de la Suprema Inquisición. Cultivó las 
letras y escribió muy lindas comedias, pero no quiso 
publicar ninguna. Los manuscritos de algunas de 
ellas se conservan en la Biblioteca Nacional. || Su 
hermano, Antonio, fué calificador del Santo Oficio y 
obispo de Málaga, y otro hermano suyo, Cristóbal, 
fué marqués de Quintana, conde de Castronovo y 
caballero del hábito de Calatrava. 


Porrus y ToLeno (ANTONIO DE). Biog. Religioso 
mercedario y escritor español, n. en Madrid en la 
segunda mitad del siglo xvi y m. en la misma 
en 1713. Estudió en Alcalá, y fué rector y juez 
conservador de su Universidad, maestro de teología 
y definidor de la provincia de Castilla. Escribió un 
Tratado de indulgencias y explicación moral de las de 
la religión (Madrid, 1709), y un tomo de Privilegios 
de los regulares, que quedó inédito. 

PORRET COLLIER (RoszrTO, BARÓN DE 
MoxxsweLL). 2iog. Magistrado y político inglés, 
n. en Plymouth (1817-1886). Era hijo de un rico 
comerciante é hizo sus estudios en Oxford, gra- 
duándose en 1843. Dos años más tarde se creó una 
reputación de abogado de primer orden por el éxito 
que obtuvo en la defensa de los piratas brasileños 
(1845) y siete años después era elegido diputado 
por su ciudad natal. En 1859 entró en el Consejo 
del Almirantazgo y poco después fué nombrado 
juez abogado. Solicitor general en 1863 y attorney 
general en 1868, fué nombrado en 1871 por Glads- 
tone como uno de los cuatro nuevosjuecesque habían 
de formar parte del Comité judicial del Consejo pri- 
vado, í pesar de la ley que prohibía expresamente 
que semejante cargo lo pudiese desempeñar un ma- 
gistrado de la Corona. Fué también un pintor dis- 
tinguido, y en 1885 recibió el título de par y de 
barón de Monkswell. Publicó: Zreatise on the ltail- 
ways, clauses acts (Londres, 1845); Treatise on 
mines (1849), y Letter to J. Russel on the reform 
of the common lam courts (1851). Tradujo De Corona, 
de Demóstenes (1875). [| Le sucedió en el título su 
hijo Roderto (n. en 1845), que desempeñó también 
importantes cargos en la magistratura y que, como 
su padre, figuró en el partido liberal. [| Otro de sus 
hijos, Juan (n. en 1850), se ha distinguido como 
pintor. 

PORRETA. f. Bo!. Las hojas que brotan de la 
raíz reciente del puerro ó de cualquiera cebolla, y 
se arrojan separándolas de la parte comestible. || 
Por extensión se denominan así las del trigo y otras 
varias plantas, 

Ex PorreTA. m. adv. fam. V. En cueros. 

Porrera (Serarin). Biog. V. CAPPONI DELLA 
PorreTa (SERAFÍN ANÍBAL). 

PORRETADA. f. fam. Ary. Multitud de per- 
sonas y particularmente de cosas. Usase general- 
mente en sentido despectivo. Una PORRETADA de 
procuradores de libros. 

PORRETARIOS. m. pl. Hist. ecl. Sectarios 
de Gilberto de la Porrée, cuyos errores sobre la 
naturaleza de Dios, aun después de condenados en 
el Concilio de Reims y reprobados por el mismo 
Gilberto [V. PorrérE (GILBERTO DE LA)], siguieron 
y divulgaron. Los impugnadores de las doctrinas 
gilbertinas denuncian manifiestamente un grupo de 
partidarios de las doctrinas erróneas del obispo de 
Poitiers. Tal se deduce de las palabras de san Ber- 
nardo (Zn Cantica, serm. LXXX, nm. 9, P. las 
t. CLXX XII, col. 1170-1171); después de “recor- 
dar la condenación que el Concilio de Reims lanzó 
contra los errores de Gilberto de la Porrée, añade: 
«No hablo contra el obispo de Poitiers, porque en 
dicho Concilio se sometió humildemente á la sen- 
tencia de los obispos y reprobó formalmente tales 
proposiciones y aun otras dignas de censura. Hablo 
contra aquellos que, contraviviendo el interdicto 
apostólico promulgado en aquella asamblea, copian 
y leen ese libro (sin duda, los Comentarios de Gil= 
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berto sobre Boecio), se obstinan en seguir á dicho 
obispo en las opiniones que él ha abandonado, y 
prefieren el maestro que enseña el error al que les 
da lección de enmienda.» Mas la escuela de Gilberto 
ha permanecido en la penumbra hasta nuestros días, 
en que datos concretos han aclarado este punto 
particular de la historia. B. Gayer, en 1909, publi- 
có en Munster las Sententiae divinitatis de un anó- 
nimo de la escuela de Gilberto: el autor no sigue 
exclusivamente á Porrée, sino que se inspira en 
Abelardo y deja ver la influencia de la Summa atri- 
buída á Hugo de San—Víctor; en las teorías sobre el 
pecado original siyue á Abelardo; mas el conjunto 
de su doctrina, y de un modo particular en lo que 
se refiere á la Trinidad y en su cristología, es gil- 
bertino. A fines del siglo xi aparece kaúl Ardent 
también de la escuela de Gilberto. P. Fournier pu- 
blicó en sus Btudes sur Joachim de Fiore (París, 
1909), el anónimo Lider de vera philosophia, cuyas 
tesis fundamentales, excepto el adopcionismo, están 
tomadas de Gilberto de la Porrée. Su autor parece 
ser un religioso del Languedoc, de vastos conoci- 
mientos, que escribía para instrucción de sus reli- 
gjiosos. Ataca á san Bernardo, á Hugo de San Víc- 
tor y á Pedro Lombardo, contra quienes aduce múl- 
tiples citas de Santos Padres. Mucho le facilitó el 
trabajo un amigo, canónigo de San Rufo, gilbertino 
también, quien por espacio de treinta años recopiló, 
y publicó más tarde, las autoridades guas vidit ad 
doctrinam sancte Trinitatis et ejusdem unilatis, et 
Verbi incarnationis et cornoris et sanguinis Domini 
necessarias fore. ¿Quién fué el autor del Lider de vera 
philosophia? P. Fournier creyó primero que Joaquín 
de Flore, mas convencido por las razones de Man- 
donnet, abandonó luego esta hipótesis, aunque es 
cierto que de Flore se hizo solidario de la doctrina 
de Gilberto de la Porrée, como lo demuestran su 
obra contra Pedro Lombardo, De unitate Trinitatis, 
condenada en el cuarto Concilio de Letrán, y varios 
pasajes de su Psalterium decem chordarum y de su 
Comentario del Apocalipsis, que vienen á ser como 
una reimpresión de los errores de Gilberto y que 
tienen muchos puntos de contacto con el Liber de 
vera philosophia. 'Todo el sistema de Joaquín de 
Flore parece estar informado por la influencia de esta 
mira. Después de haber separado las tres personas 
en el Dogma, distingue su acción en la historia, lo 
que da origen á tres edades en la humanidad, cada 
una de las cuales está sometida á la acción de una 
de las tres personas divinas: La edad del Padre se 
inaugura en la Creación, la del Hijo en la Reden- 
ción, la edad del Espíritu Santo que se iba á co- 
menzar. De esta suerte, todo el influjo que poste- 
riormente tuvo Joaquín de lore en la mística, los 
espirituales y partidarios de Fraticeile de los si- 
glos xi y x1v, lo mismo que las utopías de cuantos 
esperaban la regeneración de la Iglesia de una nue- 
va venida del Espíritu Santo se apoyan en las teo- 
rías erróneas de Gilberto de la Porrée (Fournier, 
ob. cit.. p. 80). 

Bibliogr. Nevue a' Histoire Eeclésiastique 
(t. MUI - pígs. 684-691); B. Geyer, Radulphus 
Ardens und das speculum universale, en Theologische 
Quartalschvift (t. XCUI, págs. 63-89, Tubinga, 
1911), Bulletin critique (2.* serie, t. VII, pági- 
nas 70-73, 99-100 nota, París, 1901). 

PORRETTA. Geo. Población de Italia, en 
la provincia de Bolonia, circondario y á 18 kms. 
SSO. de Vergato, junto al Alto Reno, afluente de- 
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rcho del Po di Primaro; 1,200 habitantes (3,320 


con el municipio). Esta población está situada en la. , 
región llamada de las fuentes ardientes. Estación en: 
la línea férrea de Bolonia á Pistoya, cuyo ferro- 
carril atraviesa el Apenino toscano por medio de: 
46 túneles. 

PORREX. 1/1. Hijo del rey mítico bretón Gor-- 
bodue (V.). 

PORRI. (Geoy. Islotes próximos á la costa NE. 
de la isla italiana de Cerdeña. Se compone este» 
grupo de tres islotes y 16 cabezos que forman cor» 
la costa un canal de 4 cables de ancho. 

PORRICINA. f. Mineral. Variedad de piroxe-- 
no. Nombre dado á los cristales de piroxeno encon- 
trados en la lava de Niedermendig y Audernach, en» 
la Prusia riniana. 

PÓRRICO (Acivo). Quim. Sinónimo de Eu- 
XANTÍNICO (ÁCIDO). 

PORRICÓNDILA. f. Entom. (Porricondyla 
Rond.) Género de dípteros nemóceros de la familia. 
de los cecidómidos y tribu de Jos lestreminos. Bre- 
vemente se puede caracterizar en los siguientes tér-- 
minos: antenas de 14 artejos en uno y otro sexo, 
peciolados y osiformes en el macho, ofreciendo en el: 
punto de unión de un artejo con el siguiente una: 
nodosidad subglobosa, provista de un surco anular; 
las de la hembra alargadas, cilindrofusiformes; ojos: 
distantes en el vértex; patas alargadas y delgadas; 
alas con tres venas; la segunda muy arqueada en la 
parte distal, sinuosa en la proximal; la venilla es de: 
tal manera oblicua que la vena segunda parece tener 
dos raíces. Las larvas viven en la madera podrida. 
de varios árboles. 

Contiene 36 especies repartidas por Europa, Amé- 
rica y Oceanía;-la P. albitarsis Meig. vive en Ale- 
mania. 

PORRIGINOSO, SA. (Etim. — Del lat. porri- 
ginosus.) adj. Pat. Aplícase á una especie de tiña: 
que no ataca más que á las capas superficiales de la. 
dermis, irritándolas ligeramente. 

PORRIGO. (Ltim. — Del lat. porrigo, tiña.) m. 
Pat. V. Prririasis y TiÑa. 

Porrico. Ver. Enfermedad de los bueyes, análo-- 
ga á la tiña del hombre. 

PORRILLA.f. dim. de Porra. [| Martillo con: 
que los herradores labran los clavos, y es de dos bra- 
zos Ó hierros algo arqueados, con el mango de ma- 
dera; su peso regularmente es de 0'5 á 2 kg. 

PorriLLa. Veter. Tumor duro, de naturaleza hue-- 
sosa, que se hace á las caballerías en las articula-- 
ciones de los menudillos, privando de flexibilidad y 
movimiento á la parte afecta. A la larga, se indu—- 
ran y pueden causar cojeras rebeldes á todo trata-- 
miento é incluso la emballestadura. V. EmparLes-- 
TADO y APORRILLARSE. 

PORRILLO. m. dim. de Porro. || 41047. Mar- 
tillo con que los albañiles dan golpes á la piedra ó- 
ladrillo que asientan para meterla en la mezcla. 

A porriLLO. m. ady. fam. En abundancia, copio- 
samente. 

PORRIMA. f. Entom. (Porrima Groth.) Género: 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los noctuínos. Comprende tres es- 
pecies de los Estados Unidos, entre ellas P. regia: 
Strecker. 

PORRINA. (Etim. — De puerro.) f. Estado de: 
las mieses ó sembrados cuando están muy pequeños 
y verdes. | Porrera. | adj. prov. Murc. V. Seba 
PORRINA. 
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Porriño (Pontevedra).— Vista general 


PORRINI (Ranigro). Bioy. Jurisconsulto ¡ta- 
liano contemporáneo, profesor de Derecho adminis- 
trativo de la Universidad de Génova. Se le debe: 
Appunti critici sull' azione popolare del art. 114 della 
vigente legge comunale e provinciale (1893), Della pro— 
ponibilitá del ricorso avanti le seziont unite della ca— 
sazione di Roma (1893). Codice della giustizia ammi- 
nistrativa, La giustizia nell amministrazione di Silvio 
Spaventa (1894), 1 consorzi amministrativi d' opere 
pubbliche (1894), 11 periodo di prova di alcuniimpie— 
gati comunali (1894), Lo stato d' assedio nel diritto 
pubblico italiano (1894), y Del! eficacia di deliverazio- 
ni conmunali non seguite di regolare contratto di fronte 
aiterzi cui si riferiscono (1896) 

PORRINO. (Etim. — Del lat. porrina.) m. 
Planta del puerro criada en el sementero, cuando está 
en proporción de trasplantarse. 

PORRIÑA. Geo. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Barro, parr. de San Mamed de Pontela. 

PORRIÑO. Geo. Mun. de la prov. de Ponteve- 
«lra. con 2,377 e. y albergues y 8,709 h. (porriñe— 
ses) según el censo de 1910. Se compone de las pa- 
rroquias de Santa Eulalia de Atios, San Salvador de 
Budiño, San Juan de Chenlo, San Jorge de Mosen- 
«le, Santiago de Pontellas, Santa María de Porriño y 
San Salvador de Torneiros y de la aneja de parro- 
quia de San Esteban de Cans. Su cab. es la villa 
«le Porriño en la parr. de Santa María del mismo 
nombre, con unos 3,000 h. en 1921. Corresponde 
al p. j. y á la dióc. de Tuy, y está sit. á 12 kms. 
al N. de Tuy, en las márgenes del-río Louro. Te- 
rreno montañoso; produce cereales, vino, hortalizas, 
fruta, etc.; cría de ganado; exportación de aves de 
«corral, huevos, vinos, maderas y adoquines. Esta- 
ción f. c.; Giro postal; alumbrado eléctrico, indus- 
trias de aserrar maderas y pirotecnia; escuela par- 
ticular de la fundación Areal Fernández; escuelas 
nacionales; sociedades Casino Recreativo, Federa- 
ción Obrera y Liceo Artístico: hay dos salas de 
espectáculos. La población posee una bonita iglesia 
parroquial y buenos paseos. Cinco carreteras unen 
esta pintoresca población con Puenteáreas, Redon- 
dela, Vigo, Gondomar y Tuy y un tranvía eléctrico 
con Vigo, que tarda una hora en el recorrido. Hay 
otro en construcción que lo enlazará con el cono- 
cido balneario de Mondariz. Posee una vasta iglesia 
de reciente construcción, un buen edificio para Casa 
Consistorial, matadero y un pequeño hospital. El cli- 
ma es benigno, siendo las mayores amplitudes de la 
temperatura 0 y 30 C. Las cercanías de Porriño 


son de una belleza espléndida, como toda la provin- 
cia de Pontevedra, y hay en ellas una extensa laguna, 
en cuyas orillas se ven restos de túmulos prehistóri- 
cos y otros de origen romano. A 1 km. de la villa 
hay una extensa planicie, difícil de encontrar en Ga- 
licia y propia para el establecimiento de un gran 
campo de aviación, por sus condiciones especiales. 

Historia. Elnombre de PorrIÑo figura ya en una 
división eclesiástica del siglo v1 en la forma J/onte 
Porriño; pero en 1809 se perdieron los documentos 
históricos referentes á la villa, por haberla incendia- 
do en parte los franceses. 

Porriño. (reog. Villa de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Porriño, parr. de Santa María de Porriño. 
Porriño. Geog. V. Santa María DE PORRIÑO. 

PORRIT (Ebvarno). Biog. Escritor y periodista 
inglés, n. en Bury (Lancashire) en 1860. Comenzó 
á escribir en el Warrington Guardian, reporter del 
Liverpool Daily Mail (1881): principal reporter del 
London Echo (1882-84), reporter y corresponsal 
del Glode Democrat, de San Luis (1884-85), cronis- 
ta de la Cámara de los Comunes (1886-92). residió 
en Farmington (Connecticut) como escritor de histo- 
ria y corresponsal de asuntos políticos, dedicando 
especial atención é investigación al desarrollo indus- 
trial en los Estados Unidos y Canadá; visitó el S. de 
Africa para estudiar las condiciones económicas des- 
pués de la guerra (1902), ha dado conferencias en 
las Universidades de Harvard, California, Baltimore, 
etcétera. Ha publicado: Englishman at Home (1894), 
Break-up of English Party System (1895), The Un— 
reformed House of Commons (1903), Sicty Years” of 
Protection in Canada 1846-1906 (1907), Revolt 
against the New Feudalism in Canada (1911), Ba- 
rriers against Democracy in the British Electoral Sys- 
tem (1911) y The evolution of the Dominion of Ca- 
nada (1918). Coeditor del Dictionary World's Press, 
de Sell. 

PorrIT(Norman). Biog. Médico y cirujano inglés 
contemporáneo, autor de las siguientes obras: Z'%e 
operative Treatment of intra-Thoracic Efasion (1884), 
Cornered: a Romance of the Stock Exchange (1891). 
Religion and Health (1905) y Sine- Lights on Alcohol 
(1907). Colabora en el Daily News, Daily Telegraph 
y en las principales revistas médicas de Inglaterra. 

PORRO. adj. fig. y fam. Aplícase al sujeto torpe, 
rudo y necio. [| m. fam, Porra. || Bot. Puerro. 

MUY PORRO. fr. fig. y fam. Muy pesado y molesto. 

PORRO UNUM EST NECESARIUM. loc. lat. Una sola 
cosa es necesaria. Palabras de Jesucristo (San Lucas, 
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X, 42). Nuestro Salvador había iáo á casa de Márta 
y María Magdalena, hermanas de Lázaro. Mientras 
María, sentada á los pies de Cristo, escuchaba con 
unción la divina palabra, Marta se ocupaba solícita 
en los menesteres que exigía una tal visita, y dijo á 
Jesús: «Señor, ¿no ves cómo mi hermana me ha de- 
jado sola para servir?, dile, pues, que me ayude»; y 
el Señor le respondió, y dijo: «Marta, Marta, muy 
cuidadosa estás y en muchas cosas te fativas. En 
verdad una sola cosa es necesaria, María ha escogido 
la mejor parte, que no le será quitada.» 

Esta frase se usa muchas veces aplicándola á muy 
diferentes asuntos. 

Porro (Ebuarno). Bioy. Médico italiano, n. en 
Padua y m. en Milán (1842-1902). Terminados los 
estudios en Pavía, luchó á las órdenes de Garibaldi, 
y después fué auxiliar en el Instituto Ginecológico 
de Milán, en 1875 profesor en Pavía y en 1882 en 
Milán. Como tocólogo y ginecólogo desplegó una 
extraordinaria actividad, especializándose en el estu- 
dio del parto prematuro. En 1876 practicó la opera- 
ción que lleva su nombre. Escribió: Della amputa- 
zvione utero-ovarica come complemento di taglio cesareo 
(Milán, 1876). 

Operación de Porro. (Operación cesárea seguida 
de la amputación úteroovárica. 

Porro (Eniseo ANTONIO). Bioy. Jurisconsulto ita- 
liano, profesor de derecho y de legislación rural del 
Instituto Técnico Carlo Cattaneo y auxiliar de la Fa- 
cultad de Derecho de Milán, n. en 1859. Ha publi- 
cado: Della proprietá del sottosuolo (1885), Le dispo- 
sizioni testamentarie a favore del premoto vol incapace 
(1886),.«Sulla formazione della teoria dei contratti 
secondo il codice civile italiano (1888), Del dono ma- 
nuale (1888), I diritti d' autore al X1V congresso in- 
ternazionale (1892), Gli obblighi legali e le loro san- 
zioni (1893), Del privilegio sulla canzione dei media- 
tori (1899), La qnalificazione del personale nelle 
aziende mercantili (1899), y L” azienda mercantile dí 
fronte al suo personale (1899). 

Porro (P'rancisco). Biog. Astrónomo italiano, 
n. en Cremona en 1861. Después de doctorarse en 
ciencias físicas fué astrónomo adjunto en Turín 
(1885), director del Observatorio Astronómico de 
Turín (1897), profesor de astronomía y de geodesia 
de la Universidad de Génova (1901) y encargado de 
úa curso en la Escuela de Aplicación de Ingenieros 
de la misma ciudad. Se le debe: Blementi di meteo- 
rologia aplicabili all igiene (1883), Alessandro Dorna 
(1886), Osservazioni delle comete Pabry e Barnara 
Brooks (1886), Sulle determinazioni di latitudine 
eseguitemel 1888, 1889, 1890 all osservatorio di To- 
rino (1890); Glebi, cataloghi e carte celesti (1891), 
L” astronomia (1891), Sw21 estensione della legge di 
Newton ai sistemi stellari (1891), Azimut assoluto 
del segnale trigonometrico di monte Vesco sull? oriz- 
zonte di Torino determinato negli anni 1890 e 1891 
(1892), Pine di secolo (1892), L' unificarione dell ora 
(1892), 7 movimenti dei giacciai, Blementi de cosmo- 
graphia, Ghiaccai e boschi, Astronomia sferica (Roma, 
1894), Cosmografia (Roma, 1897), Eugenio Beltra- 
mi, commem. belta a Cremona (1900). Geograña fsi- 
ca, fisica terrestre e meteorologica (Turín, 1902), y 
Observationes circa fzxas, schizai di Carte celesti di 
Francesco Bianchini e Gemin. Montanari (Génova, 
1902). Además, es autor de otros trabajos publica 
dos en diversas revistas. 

Porro (Francisco Damme). Biog. Algebrista y 
monje benedictino francés, de la Congregación de 
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Saint-Vannes, n. en Besanzón (1729-1795) y ter- 
minados sus estudios recibió el hábito religioso con 
el nombre de Donato. Para poder dedicarse á sus es- 
tudios obtuvo de sus superiores la dispensa de cier- 
tas cargas. La revolución le arrojó del claustro y 
entonces tomó alojamiento cerca de su abadía de 
San Vicente, continuando allí sus estudios. Publicó 
varias obras, entre ellas el Jew de cartes harmoni- 
que et vecréatif, Boposition du calcul des quantités 
negatives (Aviñón, 1784), y L'algébre selon les vrais 
principes (Londres y Besanzón, 1789). 

Bibliogr. Weirs, en Biographie Universelle 
(XXXV, 434, París, 1823); Biografía eclesiástica 
completa (XIX, Madrid, 1863). 

Porro (l6nacio). Biog. Ingeniero italiano, n. en 
Pignerol y m. en Milán (1795-1875). Estadió en la 
Escuela Militar de Turín, ingresando en el real 
cuerpo de ingenieros. Por encargo del Gobierno mi- 
dió en 1822 un arco de paralelo, luego hizo trabajos 
de nivelación en el ducado de Génova en 1832, fun- 
dó en Turín un gran establecimiento para la cons- 
trucción de vagones de ferrocarriles (1842) y fundó 
y dirigió en París el Instituto Tecnomático. Inventó 
un gran refractor, un anteojo astronómico, un an- 
teojo de larga vista y otros instrumentos ópticos. 
Perteneció á varias sociedades científicas italianas y 
extranjeras. Escribió: Essas sur les moteurs hydrau- 
liques (1839), Traité de tachéometrie (1847), Notice 
sur le parce astronomique, ou se trowve la plus grande 
lunette du monde et la plus petite (París, 1856), y 
Perfectionn. prat. d. appareils opt.; bases d'une mé- 
thode microdyn. (París, 1858). 

Porro (Jerónimo). Biog. Grabadoritaliano, n. en 
Padua hacia el año 1520 y m. en Venecia en 1580. 
Fué artista habilísimo, pero algo extravagante. Se 
le deben gran número de grabados para las obras 
más importantes que se publicaron en su tiempo. Jl 
Museo de Parma conserva de este artista una cu- 
riosidad, un Cristo que aparentemente no presenta 
nada de particular, pero visto con una lupa ofrece 
escrita en las entalladuras toda la historia de la Pa- 
sión. Sus obras más importantes son las ilustracio- 
nes de la Vida de la familia Visconti, duques de Mi- 
lán, de Escipión Soncino; de Orlando furioso, de las 
Vistas de-las islas más celebres del mundo, y Los fu- 
merales antiguos de los diversos pueblos y naciones, de 
Porcacchi. Dícese también que había inventado un 
aparato el cual podía transportar 4 30 personas por 
el aire. 

Porro (Josk). Biog. Erudito italiano, n. en Milán 
en 1835. Colaboró en La Perseveranza y en Árchi- 
vio Storico Lombardo de dicha ciudad y se dedicó á 
los estudios históricos. Fué profesor de paleografía y 
diplomática, y publicó: Documenti Diplomatici tratci 
dagli Archivii di Stato Milanesi (1864-77), en cola- 
boración con otros bibliógrafos; Catalogo di libri di 
Paleografa e Diplomatica (1874), etc. 

Porro (Juan Prbro, coNDE). Biog. Explorador 
italiano, n. en Como y m. en Africa (1814-1885). 
Después de haber servido en el ejército y de haberse 
distinguido en la guerra de 1866, dejó el ejército 
para poder entregarse á su pasión favorita, que eran 
los viajes. En 1872 salió para la América del Sur y 
recorrió el Gran Chaco, donde intentó formar una 
colonia agrícola, pero se contentó con enviar intere- 
santes correspondencias á los periódicos italianos. 
Vuelto á Italia, escribió gran número de trabajos 
sobre sus viajes y proyectos de colonización y fué 
elegido presidente de la Sociedad de Exploración, 
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«ue le encargó en 1889 un viaje de exploración cien- 
tifica y comercial á Etiopía. Llegados á Aden, Porro 
organizó una expedición de la cual formaban parte 
bastantes hombres perfectamente armados, pero el 
<ónsul inglés, á pretexto de que las leyes no la per- 
mitían, le obligó á reducir el número de los expedi- 
<ionarios y las armas, saliendo, no obstante, Po- 
arc de Aden el 26 de Marzo de 1885, pero al llegar 
cerca de Guildesa los somalis cercaron á Porro y á 
sus acompañantes, dándoles muerte. 

Porro (Prnro). Biog. Guitarrista francés, n. en 
Beziers y m. en Montmorency (1750-1831). Fué 
ano de los más hábiles concertistas de su época, y 
por espacio de muchos años enseñó la guitarra en 
París, publicando, además, una revista especial 
para los que se dedicaban á dicho instrumento. Pu- 
blicó también un Método y numerosas composicio- 
mes para guitarra. Finalmente, editó una magnífica 
Collection sacrée, que con- ' 
tenía obras vocales con 
acompañamiento de órga- 
mo, de Mozart, Jommelli, 
Durante, etc. 

Porro (Peoro PabLo). 
biog. Impresor italiano de 
tines del siglo xv y prin- 
«ipios del xvi, n. en Mi- 
lán, uno de los primeros 
que emplearon caracteres 
árabes. Su mejor obra es 
el Salterio, pentaglota que 
imprimió en 1516 por en- 
«cargo de Giustiniani, obis- 
po de Nebbio. 

Porro DI SanTA MARIA 
muLLa Bicocca (CARLOS). 
Biog. General y escritor italiano, n. en Milán en 
1854. Ha sido subsecretario del ministerio de la 
Guerra y consejero de la Sociedad Geográfica Italia- 
ma. Se le debe: Di un mezzo per diffondere la cultura 
geografica in Italia (1892), Note sulla sistemazione 
scientifica della geografía militare 
(1896), Terminología geografica. 
hiaccolta di termini di geograña e 
sceinze afini (1900), Guida allo stu- 
«lio della geografía militare (1903), 
€ 1 probleme insoluti della geografía 
d'Italia. 

Porro LambrrtEeNGHI (JuLro, 
CONDE DE). Biog. Historiador y li- 
terato italiano, n. en Milán (1811- 
1885). Por no soportar la demina- 
«<ión austriaca, emprendió un largo 
viaje, visitando Jerusalén, Egipto, 
“Irípoli, Túnez, Argelia y Malta. 
Al regresar á Italia intervino en los 
$ucesos políticos, pero á partir de 
1850 se dedicó exclusivamente á los 
trabajos de erudición. Fué individuo ó presidente de 
varias sociedades y academias, colaboró en numero- 
sas revistas, y publicó: Biblioteca Histórica ltálica, 
Archivo histórico lombardo, Viaje de Pedro Casola á 
Jerusalén (1855), Relación de Andreolo Ciustiniani 
«del atague y defensa de 1431 (1865), Vida de Mucio 
Attendolo Sforza (1867). Crónica de Milán desde 
919 hasta 1817 (1869), Prefacio al Codes Diplomati- 
cus longobardo y á las cartas milanesas (1873), Li- 
der consuetudinum Mediolani anno 1218 collectarumn 


(1876), Autodiografía de Domingo Sauti (1877), 
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Cartas del 11 de los Sforza (1878), Detención de 
Carmagnola (1878). Tratado entre Alfonso de Nápo- 
les y Felipe María Visconti (1879), Memorias histó- 
ricas milanesas desde el año 1642 al de 1691 (1880), 
Libro de las anotaciones de Leonardo de Vinci(1881), 
y De la administración bajo los Sforza (1881). 

PORROCAS. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de Lorica. 

PORRODITES.m. Entom.(Porrhodites Kraatz.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilíni- 
dos y tribu de los omalinos. Contiene una especie 
de Europa, P. fenestralis TF. 

PORROMA. f. Zoo. (Porrhomma E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los argiópidos y tri- 
bu de los linifinos. Sus caracteres son: cefalotórax 
oval; frente redondeada y ligeramente declive; ojos 
posteriores colocados en línea recta óÓ ligeramente 
cóncava hacia delante, pequeños, iguales, muy dis- 
tantes entre sí; ojos anteriores puestos en línea rec- 
ta ó ligeramente convexa hacia delante, los medios 
menores, contiguos entre sí y bien separados de los 
laterales; campo de los ojos medios más largo que 
ancho; clípeo al menos no más estrecho que el cam- 
po ocular, con mucha frecuencia largamente barba- 
do; esternón más largo que ancho, por detrás, entre 
las caderas, bastante estrechamente alargado, obtu- 
so y doblado; patas bastante .largas, con aguijones 
delgados y de ordinario largos; encima en la patela 
un solo aguijón, dos en las tibias. Sus especies son 
propias de la Europa templada y fría; el tipo es 
P. proserpina E. Sim. 

PORRÓN. (Etim.—Del lat. burronicum, vaso 
de beber vino.) m. Boro. [| Especie de redoma de 
vidrio, que se usa en algunas provincias, principal- 
mente en la región catalana, para beber vino á cho- 
rro por el largo pitón que tiene en la panza. El po- 
rrón es una medida para líquidos equivalente á 95 
centilitros; es la cuarta parte del cuartín que vale 
3,79 litros, el porrón se divide en 4 petricones. La 
equivalencia con el litro es: 1 litro = 1,03 porro-. 
nes. || 4ry. Bote en la acepción usada- en las pro- 


Porrones: 1 y 2, de lujo; 3, ordinario, llamado taza 


vincias del interior de aquella República. || Chile. 
Puerro. 

Porrón, NA. adj. aum. de Porro. || fig. y fam. 
Pelmazo, pachorrudo, tardo. || adj. 4ry. Porro. 
USC AS: 

PORRONA, f. Quím. Sinónimo de euxantona. 

PORRORRINOCO. (Etim.— Del gr. porrho, 
lejos, delante, y rhynchos, pico.) m. Entom. (Po- 
"horhynchos.) Género de coleópteros de la familia de 
os girínidos y tribu de los girininos. Ln las espe- 
cies de este género el cuerpo.es oval, convexo; men- 
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tón sin diente central; labro triangular, muy salien- 
te, terminada en punta roma y pestañosa; último ar- 
tejo de todos los palpos truncado en su extremo, el 
de los labiales más largo. el de los maxilares algo 
más corto que los precedentes reunidos; sin escude- 
te; último segmento abdominal deprimido, estrecha- 
do en la parte posterior y redondeado en el extremo; 
patas anteriores muy largas, sus tarsos dilatados en 
los machos en una paleta alargada, esponjosa por 
debajo; élitros convexos en el disco, deprimidos en 
los bordes laterales, redondeados y espinosos en el 
extremo. 

Contiene pocas especies: el tipo, P. marginatus, 
vive en Java. 

PORROSA. Geoy. Ald. de la prov. de Jaén, 
mun. de Chiclana. 

PORROSATÍ. Geo. Riach. de Costa Rica, en 
la prov. de Heredia. Tiene su origen en los montes 
de Bárbara y unido al Zanjón des. por la der. en, el 
río Segundo, en territorio del dist. de San Juan de 
Santa Bárbara. 

PORROSILLO. Geoy. Ald. de la prov. de Jaén, 
mun. de Arquillos. 

PORRÓSTOMA. (Etim.— Del gr. porrho, le- 
jos, delante, y stoma, boca.) m. Entom. (Porrhosto- 
ma.) Género de coleópteros de la familia de los lam- 
píridos y tribu de los licinos. Podemos resumir así 
sus principales caracteres: cabeza prolongada en un 
pico delgado, cilíndrico y más largo que el vértex y 
la frente reunidos; labro bastante grande, redondea- 
do por delante; palpos bastante delgados; antenas 
insertas sobre la frente, bastante anchas; protórax 
trapeciforme, areolado por encima; escudete cuadra- 
do, escotado por delante; caderas intermedias muy 
separadas; artejos primero y segundo de los tarsos 
triangulares, el tercero y cuarto escotados é iguales; 
élitros de bordes laterales casi paralelos. Es el tipo 
P. erythropterum Erichs., de Australia. 

PORROTELE. f. Zoo!. (Porrhothele E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los diplurinos. Es parecido al Macrothele 
Ann., distinguiéndose en que los ojos anteriores 
están en línea del todo recta ó muy ligeramente 
convexa hacia delante, casi iguales, en la hembra 
bastante distantes, en el macho cercanos, los medios 
posteriores menores que los anteriores; parte labial 
provista de muchas espinillas casi hasta la base; es- 
ternón poco más largo que ancho; patas del primer 
par mucho más robustas que las restantes; los cua- 
tro tarsos anteriores inermes, los cuatro posteriores 
dotados de espolones débiles en el ápice; metatarsos 
anteriores con dos espolones apicales y uno casi me- 
dio solamente; tibia primera del macho hinchada, 
subglobosa, con numerosos espolones por debajo 
junto al ápice; metatarso delgado, en la parte basi- 
lar muy encorvado. ll tipo es 2. antipodiana 
Walek., de Nueva Zelanda. 

PORRÚA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
municiplo de Llanes, parroquia de San Julián de 
Porrúa. 

Porrúa. Geog. V. San JuLIÁN DE PORRÚA. 

Porrúa (José). Bing. Político y abogado español, 
n. en Andújar (Jaén) en 1853. Se graduó de licen- 
ciado en derecho, á los veinte años, en la Universi- 
dad de Granada, dedicándose después á la política y 
al periodismo. Ha sido jefe de negociado de la Di- 
rección general de Penales. gobernador de Zarago- 
za, Málaga. Granada y la Habana, director general 
de Administración local 6 interventor general de 


Hacienda en Cuba. Ha sido también diputado á 
Cortes por la Seo de Urgel (Lérida), y hacia lines 
del siglo x1x se trasladó á Méjico, donde fundó y 
dirigió 42 Correo Español, órgano de la colonia, é 
introdujo los Juegos Florales, de los que fué el pri- 
mer mantenedor (1901). En Madrid fué también re- 
dactor de El Cronista, 

PORRUDO. (Etim. — De porra.) m. prov, 
Murc. Palo ó cayado con que el pastor guía su ga- 
nado. [| adi. 4rg. Que tiene porra. Aplícase á perso- 
nas UGIO:AS3 

PORRUDOS (Río bos). Geog. Nombre que lleva, 
el río Sáo Lourenco (Brasil) en su curso superior y, 
que antes se aplicaba á todo el río. 

PORRUM. m. 5bo(. Sección del género Á/lium, 
de Linneo, de la familia de las liliáceas, sin rizoma 
en la cebolla, los tres filamentos internos son ensan- 
chados, con una punta á cada lado de la antera, ho- 
jas planas ó.aquilladas, á menudo con vaina larga, 
brácteas más ó menos unidas, sobrepujadas por las 
flores, rara vez largamente acuminadas. Comprende 
11 especies. 

Porrum de Moench (no G. Don) es hoy la sección 
Macrospatha G+. Don del mismo género. 

PORRY (Ayronio María LuGEn10, CONDE DE). 
Biog. Literato francés, n. en Marsella en 1829 
y m. en 1884. Pertenecía á una antigua familia 
lombarda establecida desde el siglo xv1.en Provenza. 
Se dedicó desde joven á la literatura y por sus mé- 
ritos fué nombrado socio de varias corporaciones 
literarias. Dejó este autor Uranie, poema místico 
(París, 1859;,2.* ed., 1860); Votice Ristorique' sur 
la famille Porry (1859), Les Amouws chevaleresques, 
poemas cortos, imitación de Ariosto (París, 1858); 
Les Metamorphoses sociales, serie de leyeudas histó- 
ricas (París, 1865); Linda, leyenda druida; Magenta, 
leyenda italiana (1866): Richelien, tragedia (1865); 
Etudes Ristoriques ec morales sur le Lion amoureuzo 
de Ponsara (1866), LItalie delivree, poema de asunto 
histórico (1867); Ztudes sur Horace (1868), etc. 
Distinguióse también en sus traducciones del ruso, 
especialmente de Puckine: La Captive chrétienne, 
Les Bohémiens, Le Prisonnier du Caucase, Poltava, 
reproducidas junto con otras en Flewrs littéruires 
de la Russie (París, 1861: 3.* ed., 1870), y Echos 
du Volga, cuentos rusos (1871). 

PORSANGERFJORD. Geoy. Bahía de la cos- 
ta septentrional] de Noruega, en el dist. de Finmark. 
Se abre de N. 4 S. como un ancho brazo de mar, al 
E. del Magérósund, entre el Porsangernás y el 
Svárpoltklubbe, enorme acantilado de 250 á 300 m. 
de altura, en el cual depositan sus huevos millones 
de aves. La bahía de PorsANGERFJORD tiene una 
longitud de 130 kms. y una anchura que varía entre 
22 y 10. En su extremo septentrional se encuentran 
las Rille y Store Tamso, dos islas separadas por un 
canal. Su extremo meridional, que se divide en dos 
bahías, está lleno de islas. Recibe el caudal del río 
Bórs. Sus márgenes son áridas, viéndose por todas 
partes la roca desnuda. 

PORSCH (Esencia 05). V. PorsT(EsENCIA DE). 

Porscn (Fárix). Biog. Político alemán, n. eu Ra- 
tibor en 1853. Procurador causídico en Breslau des- 
de 1879, perteneció (1881-93) á la fracción del 
centro, y desde 1884 sin interrupción fué miembro 
del Parlamento prusiano y su primer vicepresidente 
desde 1903. Fué, además, miembro del Consejo co- 
lonial, procurador del Tribunal Supremo de Bres- 
lau, miembro judicial del Consistorio, episcopal y 
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camarlengo di sppada e cappa pontificio. Presidió las 
Asambleas de católicos de Maguncia (1892) y Ratis- 
bona (1904). 

PORSENA ó PORSENNA. Bioy. Rey de 
Clusium (Etruria), que vivió en el siglo :v antes de 
Jesucristo y que puso en grave aprieto á Roma, á la 
que declaró la guerra á fin de reponer en el trono á 
Tarquino el Soberbio, que había solicitado el apoyo 
de PorseNA. Este organizó un poderoso ejército y 
con él marchó contra Roma, acampando en el Ja- 
nículo, y estaba ya á punto de entrar en la ciudad, 
cuando Horacio Cocles entretuvo á gran parte de las 
fuerzas del etrusco, dando así tiempo á que los suyos 
cortaran el puente que unía el montículo á la pobla- 
ción. Porsexa, entonces, estrechó el cerco, impi- 
diendo la entrada de víveres en Roma, y otro patrio- 
ta, Mucio Scevola, se ofreció á sacrificar su vida 
para salvar á la ciudad. Al efecto, penetró una noche 
en el campamento de PorseENA con ánimo de asesi- 
narle, pero creyendo dar muerte al rey, sacrificó á 
uno de sus servidores. Detenido en ei acto, al ser 
amenazado con la tortura, él mismo se quemó una 
mano en el altar para demostrar que nada temía. 
PorseNa, admirado de tanto valor, devolvió la liber- 
tad al romano, y éste, en agradecimiento, le reveló 
que había 300 compatriotas suyos dispuestos á ma- 
tarle y que á él le había correspondido ser el prime- 
ro. El rey, entonces, se apresuró á ofrecer la paz á 
Roma con la sola condición de que ésta abandonara 
el territorio de Veyes y le permitiera guardar 20 
rehenes, entre ellas la virgen Clelia, que se escapó y 
fué obligada porlos romanos á volver al campamen- 
to etrusco y puesta, finalmente, en libertad por 
Porsexa, junto con sus demás compatriotas. Sin 
embargo, esta versión, tan halagadof'a para el amor 
propio romano, parece ser muy distinta de la verda- 
dera, á juzgar por lo que dicen Plutarco. Dionisio, 
Tácito, Plinio y Tito Livio. Si hemos de creer en tan 
valiosos testimonios, PorseNa se apoderó, efectiva- 
mente, de Roma y sometió á sus moradores á un 
yugo tan duro, que les desarmó y les prohibió el uso 
del hierro, salvo para las faenas agrícolas. El Sena- 
do, para halagarle, le ofreció una corona de oro, un 
trono de marfil, un cetro y un traje triunfal. El do- 
minio de PorseENA en Roma duró hasta que Arunte, 
hijo de aquél, fué derrotado en Aricia por una coali- 
ción de latinos y griegos. Sin embargo, los romanos 
no recuperaron por entonces el territorio que los 
etruscos habían conquistado al N. del Tíber y fueron 
confinados al Janículo, quedando reducidas las tri- 
bus, de 30 que eran, á 20. La tumba de Pogyio 
Gaiella en Clusium (V. Cm1us1) no puede ser la de 
PorsENA, pues la forma circular del muro de la base 
no coincide con la cuadrada que en la descripción de 
Plinio (Hist. nat., XXXVI, 91), copiada de Va- 
rrón. se le atribuye. 

PORSGRUND. Geog. Pobl. de Noruega, en el 
dist. de Bratiberg, á 10 kms. SSE. de Skeen. en el 
punto donde el Skeenelv se dirige hacia la bahía de 
Langesnud; 4,980 h. Minas de hierro. Puerto co- 
mercial. Est. en la l. f. de Laurvix á Skeen. 

PORSHGREVINK (C. Ecrzerro). Bioy. Véa- 
se BORCHGREVINK. 

PORSIDONIO (San). Hagiog. Anacoreta egip- 
cio del siglo rv. Vivió primero algún tiempo en Be- 
lén, de donde pasó á la abadía de Tabenne, fundada 
por san Pacomio, haciéndose tan famoso por su amor 
al retiro, que se cuenta de él que no vió á hombre 
alguno en varios años. 
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PORSILE (Josk). Biog. Compositor italiano, 
n. en Nápoles y m. en Viena (1672-1750). Estudió 
en su ciudad natal, y muy joven pisó á España, 
donde se encargó de la dirección de la capilla real 
en 1697. A la muerte de Carlos II volvió 4 Nápoles 
y en 1713 marchó á Viena, en cuya corte desempe- 
ñó varios cargos. Compuso y estrenó allí las óperas 
Sisara (1719), Meride e Sclimente (1721), Spartaco 
(1726), Zdeare, Roboamo e Ferovoamo (1731); Giu- 
seppe riconosciutto (1733), así como el oratorio Da- 
vid (1724). 

PORSON (Ricarno). Biog. Vilólogo inglés, na- 
cido en East Ruston el 25 de Diciembre de 1759 y 
m. en Londres el 25 de Septiembre de 1808. Hizo 
brillantes estudios en Cambridge y en Eton, y á par- 
tir de 1783 publicó en los periódicos notables ar- 
tículos sobre asun- 
tos clásicos, que ya 
llamaron la atención 
de los inteligentes. 
En 1792 obtuvo la 
cátedra de griego 
de la Universidad 
de Cambridge, á la 
que renunció porno 
querer subscribir el 
símbolo de la Igle- 
sia nacional angli- 
cana. En 1805 ob- 
tuvo la plaza de bi- 
bliotecario primero 
en la Royal Institu- 
tion de Londres. 
Porson se distin— 
guió por una sagacidad y una claridad de método y 
exposición en la crítica de los métodos antiguos, que 
pocos eruditos han superado. Desgraciadamente, 
una afición desmedida á las bebidas alcohólicas, an- 
ticipó su muerte. La mayor parte de sus obras son 
póstumas, á saber: Adversaria, anotaciones á los 
poetas griegos (Cambridge, 1812); Tracts ana mis- 
cellaneons criticisms (Londres, 1815), Votae in Aris- 
tophanem (Cambridge, 1820), Annotata ad Pausa- 
niam (Oxford. 1820), Photii lexicon (Cambridge, 
1822), y Votae in. Suidam (1834). En vida publicó 
Votae in Xenophontis anabasin (1786), Appendio to 
Taup (1790), Letters to Travis (1790), una edición 
textual de Esquilo (Glasgow, 1794). ediciones crí- 
ticas de las obras de Eurípides: Heécuda (1797), 
Orestes (1198), Fenicias (1799), Medea (1801), y 
unos estudios sobre los metros yámbico y trocaico 
(1802). 

Bibliogr. Barker, Porsoniana(Londres, 1852); 
Clarke, Varrative of the last illness and death of R. 
Porson (Londres, 1808); Selby-Watson, Life of 
Richard Porson (Londres, 1861); Turton, 4 vinai- 
cation 0f the literary character of the late Porson 
(Cambridge, 1829); Weston. A short account of the 
late Mr. Porson (Londres, 1808). 

PORSPODER. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Finisterre, dist. de Brest, á oril. del 
Océano; 1,860 h. Pequeño puerto. En el cemente- 
rio existe un osario del siglo xv. 

PORST (Esencia De). Quim. Llámase también 
esencia de porsch. Esencia contenida en la cantidad 
de 0,44 1 por 100 en la hierba Zedum Palustre. Su 
densidad 4 15% está comprendida entre 0,932 y 
0,963. Hierve entre 180 y 250%. Según Fróhde, es 


una esencia espesa, rojiza, de reacción ácida, que 


Ricardo Porson 
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cede á la lejía de potasa acido acético, ácido butíri-| 


co, ácido valeriánico y un ácido, al que se ha atri- 
buído la fórmula C¿Hy004, oleoso y de olor fuerte. 
Además, parece contener un terpeno que hierve á 
160, un líquido oleoso que hierve de 240 á 2420 
y alcanfor de Zedum. Lomidse halló también en la 
esencia de porst una quetona que hierve de 282 
4 286%, 

PorstT (Juan). Biog. Teólogo A lerate n. y m, en 
Hamburgo (1642-1668). Escribió: Photologia con- 
cisa (Giessen, 1667), y Stella Danhaueriana (Gies- 
sen, 1667). 

PORSTENDORF ó BORSOV. (coy. Pobla- 
ción de Checoeslovaquia, en Moravia, círc. de Briinn, 
dist. y 43 kms. SO. de Mábrisch-Trúbau, al pie 
del Hornberg, de 660 m., en la frontera de Bohe- 
mia; 1,700 h. Perteneció á Ma antigua doble monar- 
quía austrobúngara hasta el final de la guerra euro- 
pea (1918). 

PORT (Et). Geo. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Pollensa. 

Port (Ez). Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Sóller. 

Port (EL). (feog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Valldemosa. 

Port (La). Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Ariége, dist. de Saint-Girons, cant. y á 3 kms. SE. 
de Massat, junto al Arac, afl. der. del Salat, á 720 
metros de altura, al ner N. del pico de Trois Si- 
gneurs, de 2,199 m.; 200 h. (2,450 con el muni- 
cipio). 

PorT Acabig. Geog. Localidad del Canadá, en la 
prov. de Nueva Escocia, condado de Digby, sit. en 
la costa de la bahía de St. Mary, que forma parte 
de la de Fundy. 

Porr Abams. Geog. Puerto de la Manchuria (Chi- 
na), en la costa occidental de la península de Liao 
Tung, sit. en el fondo de la bahía Society y com- 
prendido en la zona japonesa de Port Arthur ó 
Rioyun. 

Porr ADeLalDÉ. Ge0g.C. de la República Austra- 
liana, en el Est. de Australia del Sur, condado de 
Adelaida; 24,015 h. en 1911. Sit. á 12 kms. NO. 
de Adelaida, ciudad á la que sirve de puerto, en la 
orilla de un estuario. que forma parte del golfo de 
San Vicente, á los 34% 57' de lat. S. y 138% 38” de 
long. E. de Greenwich. El puerto, creado en 1840, 
ha sido objeto de continuas mejoras y está provisto 
de un faro y de toda suerte de instalaciones para 
construcción, reparación y fondeo de los buques, y 
protegido en su entrada por dos fuertes. La pobla- 
ción posee diversas industrias, 

Porr ArgerT. Ge0g. C. marítima de la República 
Australiana, en el Est. de Victoria, condado de 
Bula—buln, sit. á 185 kms. SE. de Melbourne, jun- 
to á la desembocadura del Tarra, hacia los 38" 41” 

de lat. S. y 146% 45” de lonz. E. de Greenwich; 
unos 1,000 h. Su puerto está bien abrigado contra 
las corrientes por las islas Latrobe y Clonmel, y es 
un centro importante de pesca. 

Porr Arribo ó Kowie. Geog. C. de la Unión 
Sudafricana, en la prov. del Cabo, sit. junto á la 
desembocadura del río Kowie, en el océano Índico, 
4 59 kms. de Grahamstown y á los 27” de long. E. 
de Greenwich; unos 2,000 h. Est. f. c. Tiene un 
puerto en la barra de dicho río, poco concurrido. En 
cambio Port ALFRED es punto de veraneo muy vi- 
sitado, La población posee biblioteca pública de 
5,000 volúmenes, campos de carreras y de yolf, etc. 
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Port ALLEGHANY. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Mc Kean; 
1,972 h. según el censo de 1910, Sit. á 205 kms, 
NE. de Pittsburg, en la oril. der. del Alto Allegha- 
ny. Est. f, c. Industria importante de curtidos. 

Port ANGELES. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Ars condado de Clallam; 2, 286 ME 
según el censo de 1910. 

PorT ANTONIO. Geog. C. marítima y punto de la 
isla de Jamaica (Antillas inglesas), sit. á 42 kms. 
NL, de Kingston, en la costa septentrional, á 12 
kilómetros O. de la punta NE. de la isla, Es capi- 
tal de la parr. de Portland y la segunda pobl. de 
Jamaica por su comercio. Est. f, c. Buen fondeadero. 

Port Artmur. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, condado de Jefferson; 7,663 h. se- 
gún el censo de 1910, 

Port ArTHUR. Geog. Bahía de la costa Sl. de la 
isla de Tasmania (República Australiana). Se abre 
hacia el N, teniendo 13 kms. de fondo y 15 de an- 
cho,en la entrada, quese reducen á 5, en el extremo 
N., entre las dos penínsulas meridionales de la de 
Tasman. En la primera mitad del siglo x1x su lito- 
ral servía de prisión á los penados más temibles. Su 
aspecto es sumamente pintoresco por las cavernas 
y arcos de rocas que la rodean. 

Porr ArtuuR Óó Puerto ArTHUR. (En japonés 
Rio-jun, y en chino Liu-shun how.) Geog. C. y es- 
tación naval fortiticada de China, en la Manchuria. 
Ocupa casi el extremo meridional de la península de 
Kwang-tung, y está sit. á los 38% 48” de lat. N. y 
121% 20 de long. E. de Greenwich, La ciudad re- 
posa. en la vertiente de las altas colinas que rodean 
un golfo ovalado que forma el puerto, el cual mide 
más de 3 kms. de largo de E. á O, por 1,600 m, de 
ancho y está bien protegido contra las tempestades 
por una faja de tierra que corre diagonalmente por 
su extremo septentrional. Ll puerto propiamente di- 
cho ha sido agrandado y provisto de docks, arsena- 
les y almacenes, y hoy se considera la plaza inex- 
pugnable. Es est. terminal del f, c. procedente de 
Harbin ó Karbin. V. Mapa REGIONES DEL MAR ÁAMA- 
RILLO, en el artícnlo AmarILLO (Mar). 

Historia. Port Artur no era en un principio 
más que una aldea de pescadores, hasta que por 
consejo de unos ingenieros alemanes el famoso vi- 
rrey Li-Hung-Chang lo eligió para estación naval 
y lo fortilicó cumplidamente para la defensa del río 
Pei-ho y de Pekín, En 1894 se apoderaron de él los 
japoneses, á quienes fué cedido junto con parte de 
Manchuria por el tratado de Shimonoseki; pero Ru- 
sia, apoyada por Alemania y Francia, se opuso y 
obligó al Japón á evacuar su conquista. Rusia obtu- 
vo entonces de China el arriendo de PorT ARTHUR 
por veinticinco años, con objeto de que sirviera de 
refugio á sus buques de guerra en Oriente, si bien 
se respetó nominalmente la soberanía china Los 
rusos terminaron sus fortificaciones y la convirtie- 
ron en una plaza de guerra de primer orden. Ln la 
guerra con el Japón, PorT ARTHUR fué el centro de 
operaciones de la escuadra rusa, pero después de un 
largo sitio cayó en poder de los japoneses (V. á con- 
tinuación). 

Sitio de Port Arthw"r. Durante gran parte del 
año 1904 casi todo el interés de la guerra ruso— 
japonesa estuvo concentrado en el sitio de Port 
Arthur, desempeñando esta plaza papel importantí- 
simo en las operaciones de la guerra, contribuyendo 
no poco á la indecisión y lentitud aue la caracte- 
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rizó. Con la capitulación de la plaza tuvo fin la pri- 
mera parte de la guerra, que para el Japón no tuvo 
otro objeto que la conquista de Port Arthur y la 
destrucción de la escuadra rusa, obedeciendo los 
movimientos del 1.*, 2. y 4.” ejércitos á garantizar 
el éxito de la misión encomendada al 3." 

Port Arthur está situado en la extremidad SO. 
de la península de Kang-tung, al NO. de la bahía 
de su nombre, de muy grande extensión superficial, 
pero de escaso fondo, que comunica con el exterior 
por medio de un canal de 900 m. de longitud y 
unos 400 de anchura, de los cuales sólo unos SO re- 
sultan utilizables. La ciudad antigua está edificada 
al N. del puerto militar, y con objeto de destinar 
su emplazamiento á acuartelamientos y dependen- 
cias militares y navales, los rusos habían decidido 
expropiarla, comenzando, á este efecto, la construc- 
ción de una nueva ciudad (Novgorod) en el litoral 
O. de la bahía, separando á las dos ciudades la 
colina de la Pirámide (136 m.), que con la cadena 
del Dragón y la colina de Oro (117 m.) constituyen 
una serie de alturas que rodean á Port Arthur desde 
el valle de Lun, riachuelo ancho y poco profundo, 
al mar. La cadena del Dragón se compone de una 
serie de picos entre los que sobresalen de NO. 4¿SE. 
el Nido del Aguila, la Montaña Grande (196 m.) y 
el Monte del Peligro. Más avanzadas al LK. se levan- 
tan las alturas de Cha-ku-kan y Ta—ku-chan, que 
flanquean el valle formado por todas las alturas cita- 
das y las montañas del Lobo, situadas á 5 6 6 kms. 
al N. de la ciudad y por donde corre el ferrocarril 
que conduce á Port Arthur. Por la otra vertiente de 
las alturas del Lobo, ó sea por el valle del Lun, 
marcha la carretera que se junta á la vía férrea 
cerca de Pa-li-chuany y Shui-chijing, arrabales de 
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Port Arthur, en cuyas inmediaciones se encuentran 
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los depósitos de agua potable de que se surte la 
ciudad. En la orilla derecha del Lun y cerca de 
Novgorod se levanta el monte de la Mesa (150 m.), 
unido á las estribaciones de la colina. Larga que se 
extiende de SE. á NO., terminando con una cota 
de 174 m. dominando la bahía Luisa. Formando 
ángulo agudo con la colina Larga corren de N. 
á S. las crestas del Rouisan (203 m.), irregulares 
y muy recortadas, con gran abundancia de ángulos 
muertos, sobre todo en la parte N. Al S, de estas 
alturas el terreno desciende, no llegando á 20 m. 
de cota entre la bahía de Port Arthur y la de la 
Paloma, pero después vuelve á elevarse formando 
el promontorio rocoso de Liao-ti-chan (465 m.), 
cuyas estribaciones al NE. son las alturas del Lobo 
Blanco y la península del Tigre (175 m.), que cie- 
rran la bahía de Port Arthur por el lz. 

Al tomar posesión Rusia en 1898 de Port Arthur, 
reconocióse la insuficiencia del puerto y se proyectó 
ó bien la creación de otro puerto artificial en la 
costa, en punto no lejos del existente, ó la construe- 
ción de un canal que pusiera en comunicación la 
bahía de Port Arthur con la de la Paloma. Razones 
económicas obligaron á descartar esta segunda so- 
Inción, que de haberse ejecutado á tiempo habría 
dificultado muchísimo el bloqueo marítimo. Lo mis- 
mo sucedió con el proyecto de fortificación, estu-= 
diado para abarcar una zona de unos 75 kms. de 
largo, artillada con más de 500 piezas y defendida 


a ; 
| por unos 10,000 hombres, y que fué reducida para 


que la guarnición destinada á su defensa se compu - 
siese solamente de 12,000 soldados. El programa 
defensivo aprobado comprendía: un núcleo de obras 
permanentes en la cadena del Dragón y monte de la 
Mesa; un conjunto de obras provisionales en Ta- 
ku-chan, colina Larga y crestas de Rouisan; un 
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recinto de seguridad, protegiendo la ciudad vieja y 
los establecimientos militares, y un frente marítimo 
en la península del Tigre, montaña de Oro y colina 
de la Cruz. De estas obras estaban terminadas en 
su mayor parte las del frente marítimo; de los seis 
fuertes permanentes que debían comprender la de- 
fensa de los tres sectores (el oriental constituído por 
la cadena del Dragón, y alturas de Ta-ku=chan y 
Cha-ku-chan; el septentrional por la misma cadena 
del Dragón en la parte N. y el occidental al O, 
del valle del Lun) no estaban terminados al estallar 
la guerra los cinco primeros y no se había empeza- 
do el sexto, cuya situación debió ser al NO. de la 
colina del Lobo Blanco. Las baterías de los interva- 
los estaban terminadas en lo esencial, pero las obras 
provisionales sólo tenían hecha la explanación y las 
de campaña no se habían estudiado siquiera. Los 
fuertes eran de planta trapezoidal, con dos órdenes 
de fuegos; abrigos de hormigón para resistir las 
piezas de 13 cm., que fueron reforzados en el trans- 
curso de las operaciones; reductos interiores en los 
fuertes más ruldamente atacados, y fosos flanquea- 
dos por galerías de contraescarpa. 

Las obras de campaña construídas al frente del 
enemigo y obedeciendo, por tanto, á las exigencias 
del momento, eran muy superiores á las permanen- 
tes y semipermanentes; el perfil, débil al princi- 
pio, se fué reforzando: los chispazos fueron evitados 
por medio de revestimientos de faginas y zarzas, 
empleáronse numerosos abrigos de variadísimos ti- 
pos y se defendieron con extensas alambradas, las 
cuales fueron extraordinariamente empleadas por 
los rusos, no sólo delante de sus obras, sino en 
todos aquellos puntos del terreno en que quedaban 
espacios sin batir, contra los cuales ensayaron los 
inponeses, sin gran éxito, toda clase de medios 
para destruirlas. Construyeron máscaras Ó panta- 
llas para engañar al enemigo respecto á la situación 
de las baterías; fijaron puntos de referencia pintan- 
do de blanco grandes rocas, instalaron observato- 
rios y proyectores, emplearon morteros para el lan- 
zamiento de granadas de mano, y corrientes eléc- 
tricas de alta tensión que recorrían las alambradas, 
etcétera. La guerra de minas renació en Port Arthne, 
acudiendo á ella sitiadores y sitiados, para defender 
el terreno palmo á palmo poniendo á contribución, 
para auxiliar á los métodos de siempre, los más mo- 
dernos adelantos. 

Después de diversas tentativas y combates [ V. Ru- 
SOJAPONESA ((GFUERRA)], en Mayo de 1904 la escua- 
dra rusa del Pacífico había sido reducida á la mitad 
de su efectivo y quedaba embotellada en la bahía de 
Port Arthur, pudiendo los japoneses realizar con 
relativa tranquilidad los transportes de tropas y des- 
embarcos, puesto que sólo tenían que temer las ex- 
cursiones que desde Wladivostok pudiese hacer el 
almirante Skoidiof con los tres cruceros que tenía á 
sus Órdenes, cruceros que, junto con los acorazados 
rusos que el 10 de Agosto lograron salir de Port 
Arthur, fueron reducidos á la impotencia por las 
escuadras japonesas de Kamimura v Tooo, quedan- 
do «Hueños los japoneses, de un modo definitivo, del 
teatro de la guerra marítima. 

El general Stóessel, que había reunido en Port 
Arthur 45,000 hombres y 5,000 milicianos. con el 
objeto de ganar tiempo, quiso detener al enemigo lo 
más lejos posible y disputarle palmo á palmo el te- 
rreno que debía recorrer para llegar á la plaza. 
Mandaba el ejército japonés el general Nogi, que 
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diez años antes, al frente de una brigada, había 
tomado parte en el sitio de aquella misma plaza, 
entonces defendida por los chinos; sus fuerzas llega- 
ron á sumar, incluyendo todos los servicios especia- 
les, unos 85,000 hombres. 

El avance del tercer ejército japonés [V. Rusoya- 
PONESA (GUERRA)] hacia Port Arthur empezó el 26 
de Junio desalojando á las avanzadas rusas, que 
ocupaban una extensa línea de 20 kms. apoyando 
sus dos flancos en el mar, de las alturas de Pandao 
y Ken-chan, que constituyen las llaves de la posi- 
ción, y aunque los rusos intentaron recobrarla en 
una vigorosa reacción ofensiva, no lo consiguieron. 
De igual modo fueron desalojados el 26 y 27 de 
Julio de la segunda línea, y al pretender ocupar 
una tercera línea defensiva, que se extendía desde: 
la bahía Luisa por los montes del Lobo á una colina 
al N. de la bahía de Tache, fueron atacados por los 
japoneses antes de tener tiempo de atrincherarse, 
retirándose sin combatir á las obras exteriores que 
constituían las defensas avanzadas de la plaza, que- 
dando completo de este modo, el 30 de Julio, el 
bloqueo de Port Arthur. Estos éxitos costaron to- 
rrentes de sangre japonesa, pues sólo en los últimos 
combates de Julio tuvieron más de 4,000 bajas, 
habiendo empleado sesenta y cinco días en llegar al 
campo atrincherado, lo cual da idea de la tenaz 
resistencia rusa, si bien debe advertirse que la len- 
titud de estas operaciones preliminares fué debida, 
en gran parte, á la necesidad de esperar que se 
incorporase la 9.? división, lo cual permitió decir á 
Nogi, con relativa razón, que le había bastado una 
semana para desalojar á los rusos de todas sus posi- 
ciones avanzadas. 

Fortificado sólidamente el sitiador en la montaña 
del Lobo y alturas laterales, estableciendo las bate- 
rías de campaña en lugares desenfilados de las vis- 
tas, reforzó Noyi las dos alas, sobre todo la izquier- 
da, que iba á llevar el peso del ataque. En sangrien- 
tos y empeñados combates, que se desarrollaron del 
6 al 9 de Agosto, apoderáronse los japoneses de la 
altura de Ta-ku=-chan y Che-ku=kan; el día 9 redu- 
jeron al silencio las obras avanzadas del sector N., y 
en los violentos ataques del 11 al 15 lograron llegar 
al pie de la cota 174 y poner el pie en la punta NO, 
de la colina Larga, todo ello á costa de numerosas 
bajas, pues los rusos empezaron á poner en práctica, 
durante los combates del mes de Agosto, la táctica 
que siguieron en lo sucesivo, consistente en estar 
bien ocultos hasta el momento en que la artillería 
japonesa se veía obligada á suspender el tiro para 
no fusilar á sus columnas de asalto. Entonces los 
infantes rusos coronaban las trincheras y con ame- 
tralladoras y fusilería diezmaban á los asaltantes 
que se encontraban á corta distancia de las alam- 
bradas. 

Para que parte del ejército de Nogi pudiese re- 
forzar á las de Oyama, que había completado ya los 
preparativos delavance concéntrico sobre Liao-Yany, 
los directores de la guerra recomendaron al coman- 
dante del 3.* ejército que activase el ataque, 
procurando tomarla á viva fuerza. Nogi, que cono- 
cía perfectamente el terreno y sabía que los fuertes 
permanentes núms. 2 y 3 del frente del N.. situados 
en los bordes de la cadena del Dragón, no se flan- 
queaban mutuamente ni batían las faldas y vertien- 
tes de los montes en que estaban asentados, y que 
los defectos de esta parte del frente no habían sido 
remediados del todo con la construcción de los ré- 
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ductos de campaña núms. 1 y 2 y obra de campa- 
ña núm. 3, situados entre los dos fuertes, resolvió 
repetir la maniobra realizada diez años antes con- 
tra los chinos, apoderándose de la plaza por me- 
dio de un ataque general ejercido principalmente 
contra el frente N. Después de recibir una negativa 
á su intimación de que se rindiera la plaza y los 
buques surtos en el puerto, la 1.* división que ope- 
raba en el frente occidental logró apoderarse, el 19 
de Agosto, de la cota 174, gracias, en parte, á 
haberse iniciado en dicho día el ataque del frente 
N., marchando la 9.* división hacia el fuerte núm. 3 
y la 11.* hacia el núm. 2. La 9.* división tuvo que 
desviarse de su objetivo para atacar el reducto de 
Kuropatkin, desde donde la flanqueaban, y en esta 
empresa quedó medio destruída. Durante los días 
20 y 21 estrelláronse los esfuerzos del sitiador con- 
tra los reductos 1 y 2 y fuerte núm. 2; logrando el 
día 22 apoderarse de los dos reductos después de 
considerables pérdidas. El 23 fué invertido en pre- 
parar por la artillería el futuro ataque á los fuertes 
y poner orden en las unidades, y en los combates 
del 24 y 25 estrelláronse todas las energías japone- 
sas ante la tenacidad rusa y las iniciativas y recur- 
sos del general de ingenieros Kondratenko, verda- 
dera alma de la defensa heroica de la plaza. En la 
noche del 24 al 25, Nogi comprendió que el ataque 
á viva fuerza había fracasado, y que era preciso 
resignarse al sitio metódico, pues la única ventaja 
conseguida en aquella terrible lucha de seis días fué 
la toma de los dos reductos comprendidos entre los 
fuertes núms. 2 y 3, después de haber sufrido 15,000 
bajas. 

Después de unir la cota 174, avenidas del Tem- 
ple y Kuropatkin y reductos 1 y 2, que constituían 
las defensas tomadas á los rusos, con el campo japo- 
nés por medio de trincheras profundas y desenfila- 
das, empezaron á partir desde dichos puntos, en 
trabajos de zapa, hacia los puntos de ataque, que 
eran la montaña Alta y los reductos del Temple en 
el sector occidental; el reducto de Kuropatkin y el 
fuerte núm. 3, en el central, y el fuerte núm. 2, en 
el oriental. En los trabajos de aproche ayudaban á 
loszapadores tropas de infantería y no daban un paso 
sin abrir trincheras y parapetarse con sacos terreros. 

El 19 de Septiembre, habiendo alcanzado con las 
paralelas y trincheras las alambradas de las obras 
de defensa, el general Nogi ordenó un ataque ge- 
neral, en el que la 11.* división, situada en el ala 
izquierda, debía limitarse á una demostración contra 
el sector N., y la 1,? y la 9.? debían apoderarse á 
toda costa de la montaña Alta y de los reductos que 
cerraban el valle del Lun. El general Matsumara, 
jefe de la 1.* división, dirigió el asalto hacia las de- 
fensas del monte de Namaok, situado al N. de la 
montaña Alta, concentrando sobre ellas, durante 
cuatro horas de la tarde del día 19, el fuego de 60 
cañones, que obligó á los rusos á desalojar las trin- 
cheras bajas. Los japoneses, sin embargo, no pu- 
dieron avanzar, tan eficaz era el fuego del sitiado, 
hasta la noche, en que se apoderaron de las aban- 
donadas defensas. El 20, un larguísimo cañoneo 
preparó el avance de los japoneses, que sorprendie- 
ron con granadas de mano á los rusos y se apodera- 
ron definitivamente de la posición. No fueron tan 
afortunados los asaltos á la montaña Alta, pues 
aunque lograron apoderarse de uno de sus reductos, 
pereciendo en la empresa el general de brigada Ya- 
mamato, en la tarde del 22 el general de la división 
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tuvo que ordenar la retirada, en cuyo movimiento 
fué contraatacado por los rusos, quienes destruyeron 
las cabezas de zapa, dejando tendidos en el campo 
3,000 japoneses. 

En el centro una brigada atacó el reducto de Ku- 
ropatkin, ocupándolo sólo en la mañana del 20 al 
intentar el cuarto asalto. Los conquistadores orga- 
nizaron su defensa desde posiciones inmediatas y 
lograron cerrar las esclusas del depósito que surtía 
de agua potable á la ciudad. Otras tropas de la 
misma división se apoderaron de Jos reductos del 
Temple. A pesar de estos éxitos parciales, Nogi 
suspendió el 22 las operaciones por lo quebrantadas 
que estaban sus tropas; pues la 9.* división, que al 
desembarcar el 30 de Julio sumaba 14,000 hombres, 
había perdido el 27 de Septiembre 10,000 entre 
muertos, heridos y enfermos. 

Durante veinticinco días los japoneses se dedica- 
ron á reunir nuevos elementos de sitio, especial- 
mente obuses de 28 cm., que se montaron en plata- 
formas de hormigón con un ferrocarril de vía estre- 
cha para su abastecimiento. Esta tregua sólo fué 
interrumpida por contraataques rusos á los trabajos 
de aproche. 

El 26 de Octubre se inició el tercer ataque gene- 
ral; después de un violento bombardeo, que duró 
veinticuatro horas, la 1.* división consiguió llegar 
al camino cubierto de la obra provisional núm. 3 
del grupo de Erlung, á pesar del terrible fuego de 
flanco del monte de la Mesa; la 9.* llegó á las pro- 
ximidades del fuerte núm. 3 y la 11.* atacó el grupo 
Kikuan. Los vigorosos contraataques de los rusos 
en las noches del 28 y 29 anularon las ventajas ob- 
tenidas por el enemigo. El general Nogi, movido 
por la opinión pública del Japón, que se impacien- 
taba, quiso celebrar el cumpleaños (3 de Noviem- 
bre) del Mikado con un éxito decisivo y reiteró las 
órdenes del ataque, y aunque la 11.* división llegó 
á penetrar dentro de la luneta de Kuropatkin, el 
asalto fué rechazado, sin más ventaja para los japo- 
neses que apoderarse del reducto situado detrás de 
las obras de campaña núm. 2. Este tercer asalto 
costó al Japón 13,000 bajas, y Nogi se vió obligado 
á seguir con los trabajos de zapa y mina. Reforzado 
el ejército sitiador, que á principios de Noviembre 
llegó á tener unos 120,000 hombres, se ordenó para 
el 26 de dicho mes otro ataque general, que tuvo los 
mismos objetivos del anterior y, además, las obras 
de defensa de la montaña Alta. Los asaltos de los 
sitiadores contra Kikuan y Erlung fueron repetidos 
y sangrientos, llegando en algunos combates la pro- 
porción de japoneses muertos al 33 por 100, y ante 
tal mortandad, Nogi volvió su atención al sector 
occidental, disponiendo que las divisiones 1.? y 
7.2 se apoderasen de Akasaka y la montaña Alta, 
posición esta última importantísima por dominar la 
ciudad, el campo exterior por el O. y la bahía. El 
27 se empleó en cañonearla, y el 28 envió al asalto 
á la infantería, que por cuatro veces fué rechazada. 
El 29 volvióse á los trabajos de zapa y el 30 logra- 
ron establecerse en la cumbre, resguardándose con 
parapetos de sacos terreros construídos á muy corta 
distancia de las posiciones rusas. Después de un 
terrible combate cuerpo á cuerpo, los japoneses se 
hicieron dueños el % de Diciembre de la posición, 
desde donde empezaron á bombardear la ciudad y 
la escuadra rusa. Durante estos combates las bajas 
japonesas pasaron de 21,000 hombres, tercera parte 
de las tropas asaltantes. El 13 una granada, pene- 
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trando en uno de los fuertes de Kikuan, mató'al ge- 
neral Kondratenko, alma de la defensa de la plaza. 
11 18, después de volar siete minas construídas 
bajo los parapstos del citado fuerte, se lanzaron los 
japoneses al asalto entre el humo de la explosión y 
fueron rechazados; pero más tarde lograron penetrar 
en el recinto, entablándose una lucha con bayonetas 
y granadas de mano, que terminó con la huída de 
los 50 hombres que quedaron ilesos de los 500 de la 
guarnición. La caída de este fuerte permanente trajo 
la de los demás durante los días 28 y 31 de Diciem- 
bre y 1.2 de Enero. Al día siguiente capituló la 
plaza, despues de un Consejo de guerra en que 19 
de los 22 asistentes se pronunciaron por la no pro- 
longación de la resistencia, cayendo en manos del 
vencedor 41 ,600 hombres, de los que había unos 
16,000 hee ó enfermos; 328 cañones, municiones 
de fusil y cañones de pequeño calibre y provisiones 
para un mes. 

«Admitiendo, dice Avilés en su Historia de la 
guerra rusojaponesa, que el general Stúessel hubiese 
desplegado más energía en la defensa desde el 15 de 
Diciembre hasta el 1. de Enero, la plaza hubiera 
tenido que capitular de todos modos del 15 al 25 de 
Enuero. Pero la prolongación de la resistencia dos ó 
tres semanas tal vez hubiera variado el curso suce- 
sivo de la guerra.» Los japoneses emprendieron in- 
mediatamente la defensa y transformación de la 
plaza, logrando en un año lo que los rusos no habían 
conseguido en cinco. De la ciudad antigua sólo con- 
servaron la casa en que vivió el general de ingenie- 
ros, colocando una inscripción que dice: «Aquí vivió 
un héroe ruso: el general Kondratenko.» 

«La defensa de Port Arthur, dice Avilés, se llevó 
á cabo con innegable habilidad; el terreno exterior 
fué defendido á palmos y se contuvo largo tiempo 
al enemigo lejos de los fuertes, pero no se extremó 
la resistencia para evitar que la guarnición fuese 
inutilizada y quebrantada antes de que llegara el 
período de lucha decisiva. La combinación de los 
recursos de la fortificación con los medios técnicos, 
la artillería y las tropas, es una obra maestra, y el 
escalonamiento de las defensas y el excelente em- 
pleo de las ametralladoras y cañones de tiro rápido 
sorprendieron á los ejércitos más adelantados.» 
Port Arthur demostró que Jos ataques bruscos á 
lo von Sanver no tienen éxito más que cuando existe 
una notable desproporción entre Jos elementos del 
atacante y de la defensa, y lo que Nogi vió realizarse 
en la guerra chinojaponesa no pudo repetirlo cuando 
la plaza tenía elementos de que entonces carecía, 

Bibiiogr Véase la del artículo RusoJaPONESA 
(Guerra), y Some facts about Port Arthur, en el 
United Service Magazine (t. 146, Londres, 1902); 
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with the desiegers (Londres, 1905); Nórregaard, T'he 
great siege, investment and fall of Port Arthur (Lon- 
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Porr Arruur.:Geog. C. del Canadá, en la pro- 
vincia de Ontario, sit. 4 420 kms. E. de Winnipeg, 
á oril. de la pintoresca bahía llamada Thander Bay, 
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que forma parte del lago Superior; unos 8,000 h. 
Kst. f. c. Pequeño puerto lacustre. Elf. c. Canadian 
Northern posee aquí el mayor elevador de granos 
del mundo, con dos talleres y dos almacenes capaces 
en junto para 7,000,000 de bushels (fanegas). Eee 
unido á Fort William por un f.c. eléctrico. 

Porr AuqustTa. Geoy. Ald. y puerto de la Rep. 
blica Australiana, en el Est. de la Australia Occi- 
dental, condado de Sussex, sit. á 305 kms. SSO. de 
Perth, en el litoral de la bahía de Flinders, junto á 
la desembocadura del río Blackwood, á los 34% 19” 
de lat. S. y 115% 10/ de long. E. de Greenwich. 
Centro de exportación de maderas. Sede episco- 
pal, sufingánea de la de Adelaide. Su fundación 
data de 1830, 
lia del Sur, condado de Frome, sit. al NNO. de 
Adelaida, en el litoral E. del golfo de Spencer, que 
allí se convierte en un estuario, á los 32% 29/ 307 
de lat. S. y 137% 45' 22" de long. E. de Greenwiéh, 
unos 2,000 h. Est. f. c. Puerto capaz para grandes 
buques. y con activo comercio de exportación. La 
población está bien edificada. 

Porr Austin. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Hurón; 533 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 194 kms. NL. de Lansing, 
entre el lago Hurón y la entrada de la bahía Sagi- 
naw. Industrias diversas. 

Port Braurorr. Geog. Pobl. marítima de la Unión 
Sudafricana, en la prov. de El Cabo, sit. á 48 kms. 
ESE. de Swellendam, en la marg. izq. del Breede, 
algo arriba de la barra que éste forma, 

Porr BLair. Geog. Bahía de la costa oriental de 
la isla de Andamán del Sur (golfo de Bengala), 
sit. á los 11% 41” 13” de lat. N. y 92% 42/ 53" de 
long. E. de Greenwich. Es una de las mejores ba- 
hías del mundo y ha sido declarada puerto indio en 
1877. Su entrada está resguardada por la isla Ross, 
que deja paso libre por los dos lados, sobre todo al 
N.:; la bahía penetra hacia el E. en una distancia de 
6 kms. y luego desprende al SSO. un brazo de 
8 kms. en cuya costa occidental está la isla de la 
Víbora, donde está la prisión, pues Porr BLair es 
un centro de penados, como todo el arch. de Anda- 
mán. En la isla Ross están la residencia del gober- 
nador y los cuarteles. 

Porr BocacGr. Geog. Nombre dado por Serpa 
Pinto á una de las ensenadas de la bahía de Fernan- 
do Velhoso (Africa Oriental Portuguesa). Es en rea- 
lidad el llamado Port Nakala, sit. á los 14% 33/ 39 
de lat. S. y 43% 0/ 24" de long LE. de Greenwich. 

Porr Bou (Geog. Cala de la costa de la prov. do 
Gerona, sit. cerca de la frontera francesa y al N. 
1), NE. de la Punta Marcés. En su parte occidental 
se levanta la población de su nombre. 

Porr Bou. Geog. Mun. de la prov. de Gerona, 
que consta de 518 e. y albergues y 3, 165 h. (port- 
bouenses) según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Culera ó San Miguel de Cu- 


lera, lugar á . 25 176 634 
Mola: aldegiá; Y 15 50 
Port Bou, lugar de — 196. 2,141 
Puerto de Culera, DUO, És 2:4 21 56 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados — 110 184 


Corresponde al p.j. de Figueras, dióc. de Grero- 
na, y está sit. en la costa de la cala de su nombre, 
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Port Bou.—Vista general 


socando á la frontera francesa, á 29 kms. de Figue- 
ras y 65 de Gerona, en terreno sumamente monta- 
ñoso, formado por algunos pequeños valles, cada 
uno con su torrente, que son las últimas estribacio - 
nes de los Pirineos y terminan en el mar, formando 
las calas de Port Bou, Colera ó Culera y Grarbeta. 
El terreno es poco fértil y escasamente poblado de 
bosque, produce principalmente cereales, legumbres, 
vino y aceite; cría de ganado cabrío; alguna caza y 
bastante pesca; aguas ferruginosas. Est. de prime- 
ra clase de f, c. de la línea de Barcelona á Francia; 
teléfono de la Mancomunidad de Cataluña é Inter- 
urbano, Giro postal, alumbrado eléctrico; Aduana 
de primera clase, viceconsulado de Francia; escuelas 
nacionales; colegio para niñas á cargo de religiosas 
Hijas de Jesús; comunidad de hermanas benedicti- 
nas; escuela francesa; teatro y cine; sociedades Cen- 
tro Regionalista, Centro Republicano, Casino Espa- 
ña, Club Náutico. Gran Casino La Congesta, dos 
asociaciones de agentes de Aduanas y otra de Soco- 
rros Mutuos. Porr Bou es una población moderna 
con casas de dos y tres pisos, con algunos buenos 
edificios públicos y una magnífica iglesia gótica mo- 
derna de piedra de sillería, dedicada á Santa María 
y proyectada por el arquitecto barcelonés Martorell. 
Toda la vida de Porr Bou depende de su situación 
fronteriza y en la línea del f. c., antes de cuyo esta- 
blecimiento era un insignificante barrio de pescado- 
res, ayregado á Colera. Hay secciones de carabine- 
ros para la vigilancia de la Aduana, la frontera y la 
costa; jefatura de policía, destacamento de la Guar- 
dia civil y servicios sanitarios. La compañía del fe- 
rrocarvil tiene allí uno de sus depósitos más impor- 
tantes. La parroquia está en el hoyagregado de San 
Miguel de Colera, donde el viento llamado tramon- 
tano sopla con tal violencia, que al construirse la 
vía férrea derribó el tramo de hierro del elevado via- 
ducto que atraviesa el torrente del pueblo. En los 
documentos su nombre se escribe siempre Co/laria y 
había sido posesión del monasterio de Sant Quirze 
de Colera. 

Port Burwez. Geog. Localidad del Canadá, en 
la prov. de Ontario, condado de Elgin, sit. junto 
la desembocadura del Otter Creek en el lago Envie, ¿ 
164 kms. SO. de Toronto; unos 1,000 h. 

Porr Byrow. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois. condado de Rock Island; 612 h. 
según el censo de 1910. Sit. 4 24 kms. NE. de 
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Rock Island, en la oril. izq. del Misisipí. Est. f. c. 

| Ald, en el Est. de Nueva York, condado de Cayu- 
va; 1,085 h. según el censo de 1910. Sit. 450 kms. 
S5S0O. de Oswego, en el canal del Erie. Est. f. c. 
Comercio de cereales. 

Porr Cambre. Geoy. Bahía de la costa occiden- 
tal de la isla Gran Andanán del Sur (golfo de Ben- 
gala). sit. á 20 kms. NO. de Port Blair; tiene 
10 kms. de profundidad. 

Porr CanninG. Geog. C. de la India, en la pro- 
vincia de Bengala, sit. al ESL. de Calcuta, en el 
delta del Ganges. Se edificó á mediados del siglo x1x 
y se la declaró puerto franco; pero, á pesar de ha- 
berse construído en ésta muelles y almacenes, no 
prosperó. Ls est. f. c. y se llama también Matla ó 
Mutla. 

Port CarBón. Geog. Bureo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Schuyl- 
kill; 2,678 h. según el censo de 1910. Sit. á 717 
kilómetros NE. de Harrisburg, en el canal del 
Schuylkill, que une á Filadelfia con la cuenca de 
antracita de Pottsville. Est. de empalme de f. c. 
Comercio de carbones. 

Port CarLinG. Geog. Localidad del Canadá, en la 
prov. de Ontario, sit. en las márgenes del Biasong. 
que aquí forma rápidos, poco antes de desembocar 
en el ingo Muskota, á 162 kms. N. de Toronto. 

Porr CastrigSs Óó CarEnaGE (Lu). Geog. Pobla- 
ción marítima de la isla de Santa Lucía (Antillas 
iuglesas). sit. en la costa occidental, no lejos de la 
punta N. y en el fondo de una buena bahía que se 
abre al O.: unos 6.000 h. 

Port CraruNcE. Geog. Bahía de la costa de Alas- 
ka (Estados Unidos), sit. al SE. del Cabo del Prín- 
cipe de Gales, hacia los 65% 17 N. Los rusos la 
llamaban Kaviak. 

Port CiivtoN. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos. en el de Ohío, capital del condado de Otawa: 
3,007 h. seoún el censo de 1910. Está sit. 4 52 
kilómetros ES. de Toledo, junto á la desemboca- 
dura del río Portage en el lago Erie. Est. f. e. Tie- 
ne un buen puerto fluvial y es centro comercial de 
una región que produce mucha fruta. Canteras de 
yeso; industrias diversas, pesca. [| Burgo en el Es- 
tado de Pennsylvania, condado de Schuy!kill; 491 h. 
según el censo de 1910. Sit. 4.84 kms. NE. de 
Harrisburg, en la oril, izq. del río Schuylkill. Esta- 
ción f. c. Gran comercio de carbón. 
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Port CorBorxL. Geog. Localidad del Canadá, en 
la prov. de Ontario, condado de Welland, sit. á 
88 kms. S. de Toronto, en la rib. meridional del 
layo Erie, en el punto de doude sale el canal de 
Wellaud para encaminarse al layo Ontario; unos 
2,000 h. Comercio de cereales. 

Porr Cook. Geog. Bahía de la costa septentrional 
de la isla de los Estados (arch. de la Vierra del 
Fuego, República Argentina). Se abre en la parte 
oriental de la isla. 

Porr CornwaLLis. Geog. Puerto de la costa 
oriental de la isla Andamán del Norte (golfo de 
Bengala), sit. 4 88 kms. NNE. de Port Blair. Es 
una vasta y hermosa bahía, pero de alrededores in- 
salubres. 

Porr CHALMERs. Geog. C. marítima de Nueva Ze- 
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Port Dickson. Geog. Puerto natural de la Siberia 
del NO., sit. en la isla Dickson, frente al Cabo Bove, 
que marca el extremo NE. de la desembocadura del 
lenisei. 

PorrT DouvcLas. Geog. C. marítima de la costa de 
Australia, en el Est. de (Queensland y condado de 
Nares, sit. á 115 kms. S. de Cooktown, en la costa 
de la bahía Trinity, que forma parte de la península 
de- York, á los 1630" de lat. S. y 14530" de long. 
LE. de Greenwich. 

Port Dover. Geoy. Pobl. del Canadá, en la pro- 
vincia de Ontario, condado de Norfolk, sit. 4111 ki- 
lómetros SO. de Toronto, en la oril. septentrional 
del lago Erie. Est. f. c.; unos 1,500 h. Importante 
comercio de maderas. 

Porr Durrorv. Geog. Ensenada de la costa orien- 


landa, en la isla Sur, prov. de Otago, condado de | tal de la Unión Sudafricana, en la prov. de Natal, si- 
Tuapeka, sit. 4 15 kms. NE. de Dunedin, en la ori- | tuada á 16 kms. SO. del Cabo Durnford, á los 29% 


lla occidental del Otago Harbour, á 45%49' delat.S. 
y 17039" de long. E. de Greenwich; 2,500 h. Es 
una población comercial que sirve de puerto á Dune- 
din, y en otro tiempo fué una aldea indígena llamada 


de lat. S, y 31% 50' de long. E. de Greenwich. 
Porr DurNkorD. Geog. Puerto del Africa Oriental 

Inglesa, sit. en la desembocadura del río Sheri, en 

la prov. de Yubaland, al SS0. de Kisimayu. Se 


Kuputai. Est. f. c. Tiene un puerto provisto de bue- | llama también Wubushi. 


nos muelles, arsenales, diques, etc. 

Porr CuksTER. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Westchester; 
12,809 h. sevyún el censo de 1910. Está sit. 4 40 ki- 
lómetros ENE. de Nueva York, en las márgenes del 
Byram, cerca de su desembocadura en la rib. occi- 
dental de la bahía interior de Long Island. lst.f.c. 
Punto de veraneo muy concurrido. Tiene varias bi- 
bliotecas, bancos, un hospital, parque monumental 
é industrias diversas. Probablemente fué fundado en 
1742 y llamado San Pit hasta 1837. En 1868 fué 
incorporado como aldea. 

Porr Daruousik. Geog. Pobl. del Canadá, en la 
prov. de Ontario, condado de Lincoln, sit. 450 kms. 
S5E£. de Toronto, en la rib. septentrional del lago 
Ontario. Est. f. c. 

Porr DanieL. Geog. Pobl. del Canadá, en la pro- 
vincia de (Quebec, condado de Bonaventure, sit. en 
la costa de una ensenada que lleva su nombre y que 
forma parte de la bahía Des Chaleurs, á 540 kms. 
ENE. de Quebec; unos 2,000 h. Pesca; comercio de 
maderas. 

PorrT DARLINGTON. Geog. Pobl. del Canadá, en la 
prov. de Ontario, condado de Durham, sit. á 69 ki- 
lómetros ENE. de Toronto, en la rib. septentrional 
del lago Ontario. Est. f. c. Sirve de puerto á Bow- 
manville, sit. 49 kms N. de la misma. 

Port Darwix. Geog. Bahía de la costa septentrio- 
nal de Australia, en el Territorio del Norte. Se abre 
en el estrecho de Clarence, al S. de la isla Melville 
y se ramifica por el interior hacia el SSL. hasta 
Southport, sit. 4 50 kms. de la entrada. En su costa 
se encuentra la pobl, de Palmerston. 

Port DE GRAVE. Geog. Pobl. de la isla de Terra- 
nova, dist. de Brigues, sit. en la costa de uno delos 
estuarios que se abren en la rib. SO. de la bahía de 
la Concepción, á 43 kms. OSO. de Saint-Jean. Está 
habitada por pescadores. 

Porr Dueostr. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Maryland, condado de Cecil; 1,394 h. se- 
gún el censo de 1910. Sit. 453 kms. NE. de Balti- 
inore, en la oril. izq. del Susquehanna. Est. f. c. Co- 
mercio de maderas por el río. 

Port Drickissow. (7eog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Broome; 437 
habitantes según el censo de 1910. 


Porr Ebwarbs. Geog. All. de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, condado de Wood; 758 h. 
según el censo de 1910. 

Porr ELc1nN. Geog. Pobl. del Canadá, en la pro- 
vincia de Ontario, condado de Bruce, sit. á 190 kms. 
ONO. de Toronto, eu la rib. del lago Hurón; unos 
1,500 h. Est. f. c. 

Port Exnizaber. Geog. C. marítima de la Unión 
Sudafricana, en la prov. de El Cabo, cap. del distri- 
to de su nombre, sit. en la costa occidental de la ba- 
hía de Alovoa, á 55 m. de altura. á los 33% 58' delas. 
S. y 25 37'de long. E. de Greenwich; cuenta unos 
35,000 h., y es una hermosa y bien construída ciu- 
dad con hermosos edificios públicos y particulares é 
importantes casas de comercio. Entre los primeros 
se cuentan la Aduana y la estación del ferrocarril, la 
Casa de Correos y el Palacio de Justicia, la Biblio- 
teca pública, fundada en 1848, con más de 50,000 
volúmenes; la estatua de la reina Victoria; el Museo, 
uno de los más interesantes del Africa del Sur; el 
Gran Teatro, abierto en 1912; la iglesia episcopalia- 
va de St. Mari, la anglicana de St. Paul y la cató- 
liga, con un notable órgano, y el teatro de la Opera. 
Hay, además, otras iglesias, una sinagoga y tres par- 
ques artificiales. La población tiene luz eléctrica, le= 
rrocarril, tranvías eléctricos, varios hoteles, perió- 
dicos y clubs, un buen sistema de cloacas y una 
conducción de aguas, llevadas desde muy lejos, que 
costó 600,000 libras esterlinas y que basta para el 
consumo diario de 1.300,000 galones. Hay asimismo 
en Porr ErnizaBer Jardín Botánico é importantes 
centros de enseñanza. La situación de su puerto en- 
tre El Cabo y Dierbun y en el punto de la costa más 
cercano á Kinberley, da á la ciudad gran movimien- 
to comercial. Dicho puerto, resguardado en gran 
parte por el Cabo Recife, ha sido objeto de grandes 
reformas. En 1916 entraron en él 329 buques repre- 
sentando 1.021,000 toneladas. 

Port EnLen. Geog. Pobl. de Escocia, condado de 
Argyle, en la costa meridional de la isla de Islay, á 
15 kms. de Bowmore, al pie de una colina de 352 m.; 
1,000 h. Puerto de pesca. Gran destilería. En la en- 
trada del puerto hay un faro de 18 m. dealtura. 

Porr ELnior. Geog. C. marítima de la República 
Australiana, en el Est. de Australia del Sur, con- 
dado de Hindmarsh, sit. á 91 kms. al S. de Adelai. 
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da por la rib. septentrional de la Encounter Bay; 
unos 1.500 h. Est. f. c. Puerto lleno de arenas y 
hoy abandonado. Baños de mar concurridos. 

PortT EssinacroN. Geog. Bahía de la costa septen- 
trional de Australia, correspondiente al Territorio 
del Norte. Se ubre en el mar de Arafura, en direc- 
ción N. á S., penetrando en la península de Co- 
burgo. 

Porr EssinctoN. Geog. Ald. del Canadá, en la 
prov. de la Colombia Británica, dist. de Caribon, 
sit. hacia los 54% 9” N., en las rib. del estuario del 
río Skena, que des. en el mar, entre numerosas 1s- 
las, frente al archiplélago de la Reina Carlota; unos 
1,000 h. 

Porr Fairy. Geog. C. marítima de Australia, en 
el Est. de Victoria, condado de Villiers, sit. á 240 
kilómetros OSO. de Melbourne, en la desembocadu- 
ra del río Moyne, á los 38% 23” de lat S. y 142% 14' 
de long. E. del Meridiano de Greenwich; unos 2,500 
habitantes. Es puerto de importancia, unido á Mel- 
bourne por un servicio de vapores. A corta distancia 
de la población se extiende un pequeño lago, en 
medio del cual se levanta un curioso pico volcánico 
llamado Tower Hill. 

Port Faming. Geog. V. Puerro DEL Hambre 
(Chile). 

Port Fenix ó MoLasses HArBOUR. Geog. Locali- 
dad del Canadá, en la prov. de Nueva Escocia, con- 
dado de Guisborough, sit. en la costa de la bahía de 
Tor, 4 190 kms. ENE. de Halifax; unos 1,000 h. 

Porr FLorENCE. Geog. Puerto del Africa Oriental 
Inglesa, capital de la prov. de Kisumu, sit. á ori- 
llas del lago Victoria Nyanza; est. terminal del fe- 
rrocarril de Uganda, que atraviesa la colonia desde 
Mombasa, en la costa del océano Índico. Antes se 
llamó Kisumu. 

Porr FuLron. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Clark; 1,060 h. según 
el censo de 1910. 

Porr GERMEIN. Geog. C. marítima de Australia, 
en el Est. de Australia del Sur, condado de Frome, 
sit. 4 275 kms. NNO. de Adelaida, en la costa de 
la babía Germein, que forma parte del golfo de 
Spencer. Su puerto es de cómoda entrada. 

Port Gibson. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí, capital del condado de Claiborne; 
2,252 h. según el censo de 1910. Sit. á 82 kms: 
OSO. de Jackson, á oril. del Bayou Pierre. Est. 
ferrocarril. Gran exportación de algodón. Dista 15 
kilómetros de la desembocadura de dicho Bayou Pie- 
rre en el Misisipí. 

Porr Guexnon. Geoy. Pobl. marítima de Arge- 
lia, en la prov. y 4 54 kms. ONO. de Argel, capi- 
tal del mun. de Azzefoun, sit. en la vertiente septen- 
trional del Tamgaut (1,278 m.). Se le dió su nom- 
bre en honor del almirante Gueydon, que reprimió 
la sublevación de 1871 y dió considerable impulso á 
la colonización. 

Porr HackinG. Geog. Bahía de la costa oriental 
de Australia, correspondiente al Est. de Nueva Ga- 
les del Sur y sit. 4 20 kms. SO. de Sidney. En su 
litoral se extiende el parque nacional llamado tain- 
bién Port Hackinse, que ocupa una super. de 148 
kilómetros cuadrados, y tiene montañas, bosques y 
ríos navegables, 

Porr HamibTow. Geog. Isla adyacente á la costa 
meridional de Corea, sit. á 70 kms. NE. de la isla 
Quelpart, á los 34% 1” de lat. N. y 127% 20/ 31" de 
long. E. del Meridiano de Greenwich. Tiene 8 kms. 
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de largo y es muy estrecha. Domina la entrada del 
estrecho de Broughton y el golfo de Pe-chih-1i, pero 
presenta muy mal fondeadero. 

Porr Hasrina6s ó PLalsTER Cove. Geo. Locali- 
dad marítima del Canadá, en la prov. de Nueva l£s- 
cocia, sit. en la isla de Cap Breton, condado de In- 
verness, á 195 kms. NE. de Halifax, en la costa del 
estrecho de Canso; unos 2,500 h. Buen puerto, 
pesca, comercio de ganado. Punto de veraneo. 

Porr Havannan. Geog. Ensenada de la parte NO. 
de la isla de Efat (Melanesia, arch. de Nuevas Hé- 
bridas, Oceanía). En ella hay establecimientos eu- 
ropeos. 

Porr HawxresBurY. Geog. Localidad marítima del 
Canadá, en la prov. de Nueva Jscocia, sit. en la 
isla de Cap Bretón, condado de Inverness, á 193 
kilómetros NE. de Halifax, en la costa del estrecho 
de Causo, que separa la isla de Cap Bretón de Ja 
península neoescocesa; unos 1,000 h. Su puerto se 
considera como uno de los mejores del estrecho. 

Porr HebLanD. Geog. Pobl. de Australia, en el 
Est. dela Australia Occidental, condado de Forrest, 
sit en la costa. hacia los 118% 30” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich aproximadamente. Posee 
un puerto pequeño, pero bueno, que es el que sirve 
al tráfico de los vecinos campos de oro de Pilbara. 

Porr HeNrY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Essex; 2,266 h. 
según el censo de 1910. Está sit. á 159 kms. NNE. 
de Albany, en la oril. occidental del lago Champlain. 
Est. f. c. Altos hornos. 

Porr HoHENzOLLERN. (Geoyg. Puerto del Africa 
Oriental Inglesa, sit. en la desembocadura del Ubu- 
shi. Los alemanes fundaron en él una factoría, ce- 
dida á Inglaterra en 1890. Los ingleses le llaman 
Port Durnford. 

PorT Hoob ó Jestico. GFeog. Localidad del Cana- 
dá, en la prov. de Nueva Escocia, sit. en la isla de 
Cap Bretón, 4 215 kms. NE. de Halifax. Es capital 
del condado de Inverness, y posee un buen puerto; 
unos 2,000 h. En sus inmediaciones hay hulla y pe- 
tróleo. 

Porr Horz. Geog. Villa y puerto de entrada del 
Canadá, en la prov. de Ontario, condado de Durham, 
sit. en la costa del lago Ontario, á 63 millas ingle- 
sas al E. de Toronto; unos 6,000 h. La villa ocupa 
un hermoso valle y es punto de veraneo concurrido 
y centro comercial de exportación de maderas y ce- 
reales. Industrias de tuberías de hierro fundido, al- 
farería, cueros, maquinaria, arados, ladrillos, etc. 

Port Hor. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Hurón; 844 h. según 
el censo de 1910 

Porr Huoson. Geog. Pequeña ald. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Luisiana, sit. en la oril. orien- 
tal del Misisipí, á 135 millas inglesas aguas arriba 
de Nueva Orleáns. Célebre durante la guerra civil 
norteamericana por haberla fortificado en 1862 los 
confederados con formidables baterías para dominar 
el río. Atacadas varias veces estas fortificaciones, 
sin éxito, por los federales, se rindieron, por último, 
á ellos, cuando se supo la caída de Vicksburg en 
poder del general Grant. Las fuerzas nordistas as- 
cendían á unos 13,000 hombres efectivos y las de 
sus adversarios no pasaban de 7,500 : 

Porr Huwrer. Geog. Pequeño puerto de la isla 
del Duque de York (Malasia, Oceanía), arch. de 
Bismarck. Se abre en la costa NE.. y debe su nom- 
bre al capitán inglés Hunter, que Jo descubrió. 
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Porr Hurown. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, cap. del condado de St. Clair; 
13,863 h. seyún el censo de 1910. Está sit. á 90 
kilómetros al NE. de Detroit. en la ribera del lago 
Hurón, junto al nacimiento del río St. Clair. Esta— 
ción f. c. y comunicación pormedio de vapores con 
Detroit, Chicago, Duluth y otros puntos de los lagos. 
La población se levanta sobre ambas márgenes del río 
Black y está unida á la villa canadiense de Sarnia 
por un túnel que pasa por debajo del río St. Clair, 
de cerca 2'9 kms. Es punto de veraneo muy concu- 
rrido por sus aguas minerales y por su situación en 
el lago, y es, además, un importante centro comer- 
cial é industrial. Posee una Biblioteca pública, rega- 
lada por Carnegie, de más de 10,000 volúmenes; 
hospital, asilo y varios parques públicos Iíntre sus 
edificios más notables se cuentan el del Gobierno 
federal, la Casa de la Ciudad, el Tribunal del con- 
dado y dos templos. Su puerto está provisto de bue- 
nos arsenales y muelles. Industrias de material de 
ferrocarril, fundición, maquinaria, etc. Se rige por 
un Gobierno formado de un mayor, elegido por un 
bienio, y un Consejo unicameral. Fundada en 1790, 
llevó sucesivamente los nombres de La Riviére, Jar- 
vais, Desmond y St. Joseph. Con su actual nombre 
fué organizado como aldea en 18149 y recibió carta 
de ciudad en 1857. 

Port Isramim. Geog. Prolongación del puerto de 
Suez, propiamente el extremo del canal de dicho 
nombre. Su dársena (con un gran dique seco) da 
cabida 4 50 buques de gran porte. 

Porr Jackson. Geog. Balía de la costa SE. de 
Australia, en cuyas riberas se levanta la c. de Sidney. 
Se abre aquélla entre los dos cabos 
de Outer North Head al N. y Outer 
South Head al S., y se ramifica en 
dos bahías: al N. el Sound, que se 
prolonga con el North Harbour y el 
Middle Harbour, y al S. el Port Jack- 
son, propiamente dicho, que forma 
un gran número de bahías secunda- 
rias, entre las que descuellan las de- 
nominadas Rose, Double, Rusheut- 
ters, Darling é Ironstane. En ella 
desembocan diferentes ríos, el más 
importante de los cuales es el Parra- 
matta. que forma un ancho estuario. 
La bahía de Porr Jackson se consi- 
dera una de las mejores del mundo 
por su extensión, su seguridad y sus 
condiciones náuticas, si bien le falta 
profundidad en el canal de entrada. 
La superficie de anclaje del puerto es 
de 23 kms.? y su circuito, sin contar 
las pequeñas entradas, de 87 kms. 

Porr Jrrrerson. (Feog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío. condado de Shelby; 233 h se- 
gún el censo de 1910. 

Port Jarvis. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Nueva York, condado de Orange, 9,564 h. 
según el censo de 1910. Sit 4 86 kms. NO. de 
Nueva York, en la confl. del Neversink con el Dela- 
ware. líst, de empalme de varios ferrocarriles. Pun- 
to de veraneo muy concurrido y de aspecto suma—= 
mente pintoresco. Posee una Biblioteca pública de 
15,000 volúmenes, Asilo de huérfanos y hospital. 
Entre sus industrias se cuentan las de fundición, 
cristal. zapatería, sierras mecánicas, guantes, sede 
rías, ropa interior, etc 
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Porr Latour. Feog. Pobl. marítima del Canadá, 
en la prov. de Nueva Escocia, condado de Shelbur- 
ne, sit. 4210 kms. SO. de Halifax, en las riberas 
de un estuario; unos 2,000 h. 

Porr Lavaca. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, condado de Calhoun; 1,699 h. según 
el censo de 1910. 

Port Lumax. Geog. Puerto de Filipinas, en la 
isla de Mindanao, prov. de Cottabato, sit. en la costa 
SO. de la isla, entre las bahías de Leno al N. y 
Tuna al S. Está comprendido entre las puntas de 
Basiauang y Nava. Al SO. de la primera de estas 
puntas hay un islote unido á ella por un banco de 
coral que durante la bajamar queda al descubierto. 
Hacia el centro de la costa N. del puerto se encuen- 
tra la punta de Talamasig. junto á la cual des. el río 
de igual nombre y se levanta una aldea de baugal- 
baugales. En el E. se abren un estero y una ensena- 
da, por cuya parte E. des. el río Sibayol y un poco 
más allá el Lebak, desde cuya boca la costa es baja 
y Cubierta de manglar, y se dirige hacia el O. El 
puerto de Lebak es bastante bueno y bien abrigado 
contra toda clase de vientos; pero, según éstos sean, 
los buques deben colocarse en uno ú otro sitio á 
propósito. 

Porr Leyben. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Lewis; 764 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 95 kms. ENE. del 
puerto de Oswego, en las márgenes del Blak, tribu- 
tario del lago Ontario. Est. f. ce. 

Port LincorN. Geog. Localidad marítima de la 
República Australiana, en el Est. de Australia del 
Sur, condado de Flinders, sit. 4 260 kms. ONO. de 


Port Jackson. — Vista general 


Adelaida, en la costa oriental de la península de 
Eyre, cerca de la entrada del golfo de Spencer, ha- 
cia los 31% 44/ de lat. S. y 135% 55/39" de long. E. 
de Greenwich; unos 1,000 h. Hermoso puerto, capaz 
para grandes buques, y unido á Adelaida por un 
servicio regular de vapores. Cría de ganado en la 
región que le rodea. 

Porr Loxxo, Geog. Pobl. de la colonia inglesa de 
Sierra Leona (Africa Occidental), en la región de 
Timani, sit. 4 56 kms. ENE. de Freetown, en la 
ori). izq. del río de Port Lokko, tributario del Rokell, 
y es término de la navegación por este último. 

Porr LorweE ó Muraprer. Geog. Pobl. marítima de 
la India, en la presidencia de Madrás, dist. y 4120 
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kilómetros ESE. de Madura, sit. en la costa del 
golfo de Manar, en el litoral S. de la península de 
KRamnad. 

Port Louis. Geog. Cap. y puerto principal de la 
colonia inglesa é isla de Mauricio, sit. en una aber- 
tura dela costa NO., unos 50,000 h. Es una pobla- 
ción bien construída, con calles rectas aunque estre- 
chas. Entre sus edificios notables se cuentan las 
catedrales católica y protestante, Ja biblioteca. el 
teatro, el Observatorio y el Jardín Botánico. Su ca= 
paz puerto se halla defendido por fuertes La mayor 
parte del comercio de Mauricio se hace por esta ciu- 
dad, que está unida por ferrocarril con las regiones 
S. y E. de la isla. 

Port Ligar. Geog. Cala de la costa de la provin- 
cia de Gerona, sit. cerca de Cadaqués. Es reducida 
y está resguardada del segundo cuadrante por el 
promontorio que la separa del puerto de Cadaqués 
y por la isla de Port Lligat y el islote Fernera. Se 
interna 3 cables O. con 6 4 7 m. de agua sobre 
arena en el centro, la cual disminuye rápidamente 
hacia el interior; proporciona abrigo á los costeros 
para todos los vientos menos para los del NL. que 
son de travesía, y á los cuales presenta la boca, Sólo 
en su entrada ofrece un pequeño espacio en que los 
barcos de cabotaje pueden estar defendidos de los 
vientos del N. por el O. hasta el SE.. y en el cual, 
al llegarcon N., es preciso dar inmediatamente un 
cabo á tierra. La isla de Port Lligat forma con la 
costa un angosto canalizo de 1'5 4 2 m. de profun- 
didad, apenas practicable para embarcaciones meno- 
res, y que tiene contiguo por la parte del N. el 
citado islote Fernera. 

Port LLicaT. Geog. Barracas de pescadores de la 
prov. de Gerona, mun. de Cadaqués. 

Porr MacpoNNELL. Geog. C. marítima de la Re- 
pública Australiana, en el Est. de Australia del 
Sur, condado de Grey, sit. á 392 kms. SSE. de 
Adelaida, al E. del Cabo Northumberland, extremo 
meridional del Estado, á los 38” 4” de lat. S. y 140" 
40” de long. E. de Greenwich; unos 1.000 h. Su 
puerto es poco resguardado y no permite el anclaje 
á menos de 3 kms. de la costa; pero con todo no 
deja de tener bastante movimiento, sobre todo de 
exportación de cereales, lanas, cortezas, etc. 

Porr MacquariE. Geog. Villa marítima de la Re- 
pública Australiana, en el Est. de Nueva Gales del 
Sur, cap del condado de Macquarie, sit. 4310 kms. 
NNE. de Sidney, junto á la desembocadura del Has- 
tings River, á los 31% 29/ de lat. S. y 152% 47" de 
long. E de Greenwich, unos 2.000 h. Escala de 
vapores y puerto de cabotaje. Industria de sierras 
mecánicas. En sus alrededores se cultivan la vid y 
el maíz. ; 

Porr Maria. Geog. C. marítima de la isla de Ja- 
maica (Antillas inglesas), en el condado de Middle- 
sex, parr. de St. Mary, sit. á 50 kms. NNO. de 
Kingston. en la costa de una bahía de la costa sep- 
tentrional de la isla. 

Port MeowaY. Geog. Ald. marítima del Canadá, 
en la prov. de Nueva Escocia, condado de (Queen, 
sit. á 92 kms. SO. de Halifax, en la desembocadura 
del río Medway; unos 600 h. Se denomina también 
Mill Village. 

Port MELBOURNE. Geog. Arrabal de la e. de Mel- 
bourne (Australia). Cuenta 13,515 h según el cen- 
so de 1911. V. MELBOURNE. 

Porr Moxar. Geog. Bahía de la costa occidental 
de la isla Andaman del Sur (golfo de Bengala). 
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Tiene 2 kms. de profundidad y junto con uno de los 
brazos de la bahía de Port Clair ferma una penínsu- 
la de 19 kms. de largo. 

Porr Morrsby. Geog. Puerto de la Nueva Gui- 
nea inglesa (Oceanía), sit. en la costa S. de la isla, 
á los 147% E. de Greenwich, aproximadamente, 
cerca de Granville. En sus inmediaciones se en- 
cuentra gran número de poblaciones habitadas por 
indígenas y se han descubierto importantes yacl- 
mientos de cobre. Es sede del Tribunal central de 
la colonia, estación inalámbrica y está unido á Sid- 
ney en Australia por una línea regular de vapores. 

Porr Murcrave. Geog. Pobl. marítima del Cana- 
dá, en la prov. de Nueva Escocia, condado de Guys- 
borough, sit. 4 212 kms. NE. de Halifax, en el es- 
trecho de Canso; unos 500 h. 

Porr NaraL. Geog. Nombre que se da al puerto 
de la c. de Durbán (Unión Sudafricana, prov. de 
Natal). 

Port NersoN. Geog. Golfo de la bahía de Hudson 
(Canadá), en la costa occidental de la misma. ln él 
des. el río Nelson. Fué descubierto en 1612 por el 
inglés Tomás Button, que le dió aquel nombre en 
honor del patrón de su buque. 

Porr Nevis. Geog. Bahía de la costa meridional 
de la isla Bequia, perteneciente al grupo de las 
Gramedinas (Antillas inglesas). 

Porr NicnHoson. Geoy. Ensenada del extremo 
meridional de la isla Norte del arch. de Nueva Ze- 
landa; abierta entre el cabo Pencarrowheud al E. y 
el Palmerhead al O. En su lado $. se halla la pobla- 
ción de Wellington. 

Port NoLLorH. Geog. Puerto de la Unión Sud- 
africana, en la prov. de El Cabo, sit. al S. de la 
desembocadura del río Orange. en una región de- 
sierta. Está en comunicación con la de Okiep, y 
como ésta, es importante por sus minas de cobre, 

Porr Nou. Geoy. Cas. de la prov de Baleares, 
mun. de Son Servera. 

Port or Spaln. Geog. C. marítima de la isla de 
la Trinidad (Antillas inglesas), cap. de la colonia, 
sit. en la costa O. de la isla y en la rib. NE. del 
golfo de Paria, á 9 m. de altura, hacia los 10% 38” 
42" de lat. N. y 61” 34/ 30" de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich. Su población se calculaba en 
1918 en 68,000 h. Es una de las más hermosas po- 
blaciones de las Antillas. Tiene un colegio superior 
y un buen jardín botánico, dentro del cual se levan- 
ta la magnífica residencia del gobernador. Su puerto 
permite la entrada á los buques de mayor porte y es 
el punto de embarque de los productos del Orinoco. 

Porr OrcHarn. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, condado de Kitsap; 682 
habitantes según el censo de 1910. 

Porr PeEwN. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Delaware, condado de New Castle; 299 h, 
en 1910. 

Port Perry ó Scucos. Geog. Pobl. del Canadá, 
en la prov. y condado de Ontario, sit á 61 kms, 
NNE. de Toronto, en las rib. del lago Scugog; unos 
2,000 h. Est. f. e. 

Port Puiutip. Geog. Bahía de la costa meridional 
de Australia, correspondiente al Est. de Victoria. 
Presenta una forma casi circular, semielíptica y tie- 
ne 60 kms. de largo de SO 4 NE. por una anchura 
máxima de 50 kms. Está separada del mar por dos 
penínsulas cortadas por una angosta entrada, que 
lleva el nombre de Rip. y cerca de la cual se eleva 
la isla Flat. La bahía forma el seno de Geelona en 


Plano de Port Royal, según Lescarbot. (1609) 


su costa SO. y la Hobson Bay en el litoral N., don- 
de se encuentra la c. de Melbourne. En un principio 
se llamó Port King y más tarde se le dió su nombre 
actual en honor del entonces gobernador de la colo- 
nia de Nueva Gales del Sur. 

Porr PiriE. Geog. C. marítima de la República 
Australiana, en el Est. de Australia del Sur, con- 
dado de Victoria, sit. 4200 kms. NNO. de Adelaida, 
en el fondo de la bahía de Port Germein, hacia los 
33% 10 30” de lat. S. y 138” 1” de.long. E. de 
Greenwich; 9,385 h. según el censo de 1911. 
Puerto que permite la entrada á buques de mediano 
porte y que exporta principalmente cereales. Esta- 
ción f.c. 

Port Provinenck. Geog. V. PLover Bay. 

Porr RarrLes. Geog. Golfo del mar de Arafura; 
se abre en la parte N. de la península de Coburgo 
(tervit. N. de Australia). Pué puesto militar estable- 
cido allí en 1827, y trasladado á la Australia Occ:- 
dental en 1829. 

Porr RepubLic. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Atlantic; 405 l. 
según ei censo de 1910. 

Porr RerubLicaN. Geog. Nombre que se da tam- 
bién á Port-au-Prince, cap. de la República de Haití. 

Porr Ricamoxo. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
los, sit: en la costa N. de la isla de los lstados y á 
oril. del canal ICill van Kull. Comunica por mar con 
Nueva York; unos 6,000 h. 

Port Rowan. Geog. Pobl. del Canadá, en la pro- 
vincia de Ontario, condado de Norfolk, sit. á 142 
kilómetros SO. de Toronto, en la costa de una bahía 
del lago Erie; unos 1,000 h. Buen puerto lacustre. 
Comercio de maderas y de cereales. 

Por RovYaL. Geog..V.másadelante PorT-RoYAL. 

Port RoYaz. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Sur, condado de Beaufort; 363 
habitantes según el censo de 1910. Est. f. c. Fun- 
dada por hugonotes franceses en los tiempos de la 
colonia, fué destruída dos veces por los españoles y 
fortificada durante la guerra civil por los separatis- 
tas, los federales se apoderaron de ella. en 1861. || 


Villa en el Est. de Kentucky, condado de Henry; 
152 h. según el censo de 1910, [| Burgo en el Esta- 
do de Pennsylvania, condado de Juniata; 939 h. se- 
gún el censo de 1910. || Villa en el Est. de Virginia, 
condado de Caroline; 194 h. según el censo de 1910. 

Port RovaL. Geog. Pobl. marítima de la isla de 
Jamaica (Antillas inglesas), sit. en la costa S. de la 
isla, sobre una lengua arenosa á la entrada del puerto 
de Kingston. Es la principal estación de las fuerzas 
navales británicas del mer Caribe y contiene arse- 
nal, cuarteles y un hospital militar. Cerca de su ac- 
tual emplazamiento se levantaba otro Port Royal, que 
era una de las ciudades más importantes de las An- 
tillas y que fué destruída por un terremoto en 1693, 

Porr Royal HirL. Geog, Cerro de la isla de Roa- 
tán, en Honduras, dep. de Islas de la Bahía. 
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Port Said. —Una calle de la ciudad 


Porr Sar. Geog. C. marítima de Egipto, sit. en 
el extremo del canal de Suez, que da al Mediterrá- 
neo, en una estrecha lengua de tierra que se extien- 
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de entre el mar y el lago Menzaleh, á los 31” 16'| Hurón, en la oril, occidental del lago Hurón. Puerto 


18" de lat. N. y 32% 18 52" de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich; 91,090 h. según el censo de 
1917,-incluyendo Jos de Ismailia. Fué fundada en 
Abril de 1859, constando al principio de algunas 
barracas que después se transformaron en buenos 
edificios que le dan un aspecto enteramente europeo. 
Lo más interesante de PorT Salp es su puerto, con 
colosales muelles, vastos docks, acomodamiento para 
toda suerte de buques y un elevado faro. Mantiene 
un comercio importante de algodón y es una esta- 
ción carbonéra de primer orden. En Port Saro resi- 
de el gobernador general del canal de Suez. 

Porr Sawninac. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Michioán, condado de Sanilac; 216 h. se- 


de pesca. 

Porr STANLEY Ó STANLEY HarBOUR. Geog. Po- 
blación y cap. de la isla Falkland (Atlántico del 
Sur), sit. en la bahía de Port William, en la costa 
NE de la isla de Valklaud oriental. 

Porr SteErPHENS. Geog. Bahía de Australia, en la 
colonia de Nueva Gales del Sur, condado de Glou- 
cester. sit. 4130 kms. NNE. de Sidney, á los 32” 
43/ 30" S. y 152% 11 54" E. de Greenwich. Forma 
una considerable superficie que comunica con el nar 
por una estrecha boca, 

Port Sudán. GFeoy. Puerto del Sudán Angloegip- 
cio, sit. en la costa del mar Rojo, á 70 kms. NNO. 
de Suakin, en una bahía cerca. de Mersa Sheik Ba- 


gún el censo de 1910, Sit. 494 kms. NNO. de Port | rud. Est. terminal de un f. e. que enlaza en Berber 


Port Said.—Vista parcial 


con la gran línea de El Cairo 4 Khartum. Fué fun- 
dado por los ingleses en 1905 y su construcción 
costó más de 1.000,000 de libras esterlinas egipcias. 
Su población es escasa; pero su tráfico de importa- 
ción y exportación tiene considerable importancia. 
Porr Tampa CirY. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Florida, condado de Hillsboro: 
1,343 h. según el censo de 1910. Está sit. á 14 ki- 
lómetros S. de Tampa. en la costa de la bahía de 
este nombre. st. terminal del f. ec. de la costa del 


bana, Cayo Hueso, etc., y sirve de puerto á Tampa. 
Es centro de una fértil región que produce naranjas, 
piñas de América, legumbres. etc. Fué fundada en 
1889 é incorporada cuatro años después. Durante la 
guerra de 1898 entre los Estados Unidos y España 
fué punto de embarque de las tropas destinadas á 
Santiago. 

PorrT Townsexb. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Wáshington, cap. del condado de Jefferson; 
4,181 h.según el censo de 1910, Está sit. á 126 ki- 
lómetros NNE. de Olimpia, en la entrada de la ba- 
hía de su nombre, que tiene 10 kms. de largo por 
36 4 de ancho. Su puerto es uno de los mayores del 
mundo, y está protegido por tres fuertes. Biblioteca 
pública, dos hospitales, sanatorio. Clima muy igual, 
debido á la llamada corriente del Japón. Comercio 
de maderas, productos agrícolas, aceite, ganado y 
pescado. Industrias de fab. de maquinaria, conser- 
vas y otras. Fué fundada en 1851 é incorporada en 
1860. 

Port Vícror ó Vícror Hareour. Geog. Pobl. ma- 
rítima de Australia, en el Est. de la Australia del 
Sur, condado de Hindmaro, sit. á 102 kms. S. de 
Adelaida, en una sección de la bahía Encounter, á 
alvuna istancia de la desembocadura del Murray, 
hacia los 35% 33 30" de lat. S. y 138 40' 9” de lon- 


gitua E. de Greenwich: unos 1.500 h. Puerto cómo- | 


do y que permite la entrada á buques de mediano 
porte. Comercio considerable. 


| 


PorzT Vuz. Geog. Burgo de los Estados Unidos, | 


en el de Pennsylvania, condado de Allegheny; 1,978 
h. según el censo de 1910. 


Porr WaxerteL. Geog. Ald. de Australia, en el 
Est. de la Australia del Sur. condado de Gawler, si- 
tuada á 95 kms. NNO. de Adelaida, en la costa 
oriental del golfo de St. Vincent; unos 1,000 h. Esta- 
ción f. c. Puerto de cabotaje. 

Porr Wásmiscrox. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Tuscarawas; 421 
habitantes seyún el censo de 1910. Está sit. á 131 
kilómetros ENE. de Columbus, en las márgenes del 
Tuscarawas, subafl. del Ohío por medio del Muskin- 


Atlántico; tiene comunicación por vapores con la Ha- | sum v en las del canal del Erie. Est. f.c. | C. en 
£ DD . 


el Est. de Wisconsin, cap. del condado de Ozankee; 
3,792 h. según el censo de 1910. Está sit. en la ori- 
lla occidental del lago Michiyán. Est. del f. c, late- 
ral de lago. Industrias de fundición y otras, 


Port Said.—Oficinas de la Compañía del Canal de Suez 


Porr WiLL1am. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Olifo, condado de Clinton; 298 h. se- 
gún el censo de 1910. 

PorT (Abriano Juan P'raxcisco DU). Bíog. Polí- 
tico francés. n. en París y m. en, Oppenzell (Suiza) 


| (1759-1798). Fué consejero del Tribunal de Apela- 
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ción y se distinguió ya entonces por sus ideas revo- 
lucionarias, y cuando fué elegido diputado de Jos 
Estados generales y de la Asamblea Constituyente, 
figuró en la extrema izquierda. Intervino en casi 
todos los debates y pronunció notables discursos en 
favor de las reformas judiciales, especialmente acer- 
ca del establecimiento del jurado. Nombrado, con 
otros dos, comisario para recoger las declaraciones 
del rey á su regreso de Varennes, se distinguió por 
su benevolencia, y á partir de aquel momento fué 
uno de los consejeros de Luis XVI. Entre sus dis- 
cursos más notables hay que citar el que pronunció 
el 17 de Mayo de 1791, en el que anunciaba los 
acontecimientos del Terror y la tiranía consiguiente. 
El discurso fué muy admirado, pero PorrT hubo de 
huir al entronizarse aquel régimen, refugiándose pri- 
mero en Inglaterra y después en Suiza. 

Porr (Francisco Ceestino). Biog. Historiador 
francés, n, en París y m. en Angers (1828-1901). 
Estudió en la Escuela de Diplomática y fué archive- 
ro del Maine y Loire y académico de la de Inscrip- 
ciones. Se le debe: Six lettres inédites de P. Cornei- 
lle (1851), L'lle de Lesbos, Essai sur U' histoire du 
commerce maritime de Narbonne (1553), Inventaire 
analytique des archives anciennes de la mairie d Án- 
gers (1861), D'Orléaús 4 Tardes (1866), Curtulaire 
de Uhópital Saint- Jean ' Angers (1870), Dictionnai- 
re historique etbiographiquede Maine-et-Loire(1869- 
1878), Le livre de Guillaume Le Maire, évéque d'An- 
gers de 1291 4 1317; Les artistes angevins, Questions 
augevines, La Vendée angevine (1888), y La légende 
de Cathelinean (1893). 

PorrT (IsabeL María). Bioy. Novelista y poetisa 
holandesa, casada con un ministro protestante. 

PORTA. f. ant. Puerta. || 4rgui!. ManbiLuTE. 

Porta (Vewa). 4nac. La que recoge la sangre 
venosa de la porción supradiafragmática del tubo 
digestivo, lo propio que del bazo y el páncreas (véa- 
se lám. CIRCULACIÓN DE La SANGRE, en el artículo 
SANGRE). Se halla formada de la unión de ambas 
mesaraicas y de la vena esplénica en la vecindad de 
la cabeza pancreática. Yl tronco de la vena porta 
se sitúa primeramente en la cara profunda del duo- 
deno en su primera porción, cruzándolo perpen- 
dicularmente y pasando al epiplón menor detrás del 
colédoco y la arteria hepática con las cuales cons- 
tituye el pedículo del hígado. In el híleo de este 
órgano se divide en dos ramas divergentes: dere- 
cha é izquierda, vendo cada una al lóbulo de igual 
nombre. La disposición de estas ramas parece for- 
mar un vaso único y transversal que se ha deno- 
minado seno de la vena porta. De estas ramas na- 
cen ramas secundarias que terminan en las venas 
suprahepáticas. Las venas portas accesorias son va- 
sos que recogen asimismo sangre venosa para el 
hígado, constituyendo cinco grupos: yastrohepático, 
que comprende las venillas del epiplón menor termi- 
nando cerca del surco transverso del hígado: cóstico, 
que contiene las venillas procedentes de la vesícula 
biliar en su mitad inferior, terminando en los lóbu- 
los inmediatos; de las venillas nutricias, ó sea de las 
que nacen en las paredes de la vena porta, arteria 
hepática y conductos biliares; del ligamento suspen- 
sorio, que incluye las que corren entre ambas hojas 
del mismo, y paranmbilical, que abarca las que, 
naciendo del ombligo, se dirigen al hígado, comuni- 
cando con las arterias epigástricas y mamarias inter- 
nas. El sistema de la vena porta comunica, además, 
por sus raicillas con muchos tributarios de las cavas. 
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Así, en el recto, la hemorroidal superior, origen de 
la porta, comunica con las demás hemorroidales. En 
las paredes intestinales hay algunas raicillas de las 
mesentéricas que desaguan en la cuva inferior en 
vez de hacerlo en la porta, constituyendo el sistema 
de Retzius. Se han encontrado en la cara posterior 
del duodeno y del colon transverso donde estas venas 
alcanzan la espermática, Jas renales y tegumentarias 
(anastomosis portarrenales directas). Los antiguos 
daban á la vena porta el nombre de porta malorum, 
porque junto con los conductos biliares representa 
la vía de entrada de Jos microbios intestinales y sus 
toxinas. Así, desempeña un gran papel en la pato- 
genia de las enfermedades hepáticas, padeciendo, 
además, afecciones propias (pilefebitis). Las heridas 
de la vena porta ea razón del calibre de ésta poseen 
una importancia considerable, provocando la muerte 
rápida del sujeto. La ligadura de la vena porta, á 
menos que se provoque muy lentamente, resulta 
incompatible con la vida. De las tres ramas de ori- 
gen de la porta, la mesaraica mayor recoge la san- 
gre del intestino delgado y la primera mitad del 
grueso. En cambio la mesaraica menor y la espléni- 
ca reciben las procedentes del intestino grueso en 
su mitad inferior, del estómago y el bazo. Ambus 
sangres poseen diferente composición y actividad 
fisiológica, transportando la primera principios acti- 
vos para la fabricación del glucógeno y la segunda 
principios de fermentación y putrefacción nocivos en 
oado sumo. Esto ha conducido á algunos autores 
como Seregi á sostener la independencia de aqué- 
llas, creyendo que la sangre de la mesaraica mayor 
pasaba por la porta derecha al lóbulo hepático de 
este lado, en tanto que la sangre de la esplénica y 
la mesaraica meuor pasaban al lóbulo izquierdo. 
Este autor, prosiguiendo las investigaciones de Glé- 
nard y Giraud, afirma la independencia de ambos 
lóbulos hepáticos en sus modalidades circulatoria, 
portal, biliar y suprahepática. Esto explicaria el 
hecho de Jas lesiones de la mesaraica mayor con le- 
sión secundaria localizada exclusivamente en el lóbu- 
lo derecho del hígado. Del propio modo se explica- 
rían los casos de lesión de la esplénica y la mesaraica 
menor con lesión secundaria del lóbulo izquierdo. 
Algunas afecciones hepáticas como la cirrosis atró- 
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nombre. lo cual explica la ascitis y el desarrollo de 
la circulación tegumentaria. Además de las venas 
porta accesorias normales, hay las anormales. que 
son los vasos desarrollados á nivel de las adheren- 
cias patológicas que sueldan los órganos digestivos 
ó sus repliegues peritoneales á la pared abdominal. 
Se ha propuesto establecer esta circulación con fnes 
quirúrgicos para remediar las dificultades circulato- 
rias de la porta. Con tal objeto se sutura el epiplón 
mayor á la pared abdominal, lo cual constituve la 
omentopexia ú operación de Talma. h 
Porta (SISTEMA DE La). Anat. comp. Nombre 
aplicado por analovía del mismo nombre en anato- 
mía humana á todo territorio de la circulación en 
que la sangre pasa directamente de uno á otro siste- 
ma capilar. En los vertebrados inferiores existe el 
llamado sistema renal de la porta. en que la sanore 
procedente de los capilares de la región caudal llega 
á los riñones por la vena porta renal, capilarizándose 
de nuevo. En los reptiles el riñón se halla atravesa- 
do por una gruesa vena, dejando solamente una 
rama en este órgano. Así, la mayor parte de la san- 
gre venosa no se capilariza en el riñón. En los ma- 
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míferos desaparece del todo el sistema portarrenal, 
hallándose ya el ordinario ó hepático como ocurre 
en la especie humana. 

Porta. Árquit. nav. Nombre con que se designa 
ventana en arquitectura naval. [| La abertura rectan- 
gular del costado por que salía cada cañón en los 
buques antiguos. | Porta de recibo. La que llevan 
algunos veleros en la aleta ó amura para cargar las 
vigas de madera, etc. 

Porra. A1i/. Nombre abreviado y familiar del pos- 
taestandarte., 

Portas de cañenera. Wspecie de ventana compues- 
ta de tablones fuertes, que se adapta á la cañonera 
por su parte interior, y que se abre y cierra á volun- 
tad, para hacer fueyo y volver á cargar, resguardado 
de los tiros del enemigo. 

Porra Latina. Hist. y Arqueol. V. Roma. 

Porta Pía. Hist. y Arqueol. V. Pía (PUERTA) y 
Roma. 

Porta. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun, de Cabañas, ayuda de parr. de San Braulio 
de Cabeiro ó Caabeiro. 

Porta. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pantón, parr. de San Martín de Tribás. 

Porra. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de Pará, 
mun. de Obidos. || Lag. del Est. le Marañón, en el 
mun. de Burity. [| Lag. del Est. de Río Grande del 
Norte, en el mun. de Ceará-mirim. || Lag. del Es- 
tado de Pernambuco, en el mun. de Brejo. [| Lay. del 
Est. de Alagoas, sit. entre la c. de Páo de Assucar 
y su cementerio. || Lag. del Est. de Sergipe, en el 
mun. de Campos. 

Porta. Geog. ant. Ruinas de una población grie- 
ga, en el nomo ó prov. de Akarnania y Etolia, 
eparquía de Vonitsa. Corresponden á la antigua 
Phytia de Tucídides ó 4 la Praeton de Polibio. Ocu- 
pan el extremo septentrional de una pequeña cordi- 
llera abrupta. Entre ellas se encuentra un monaste- 
rio, hoy abandonado. (Juedan restos de murallas 
ciclópeas y de varias torres. 

Porra. (reog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Pirineos orientales, dist. de Prades, 
cant. y á 19 kms. ONO. de Saillagouse, junto al 
Arayo ó Segre de Carol, af. der. del Segre. en 
unas praderas rodeadas de montañas de 2.500 á 
2,800 m., que se unen al pico de Carlitte, de 2,921 
metros, 4 1,515 m. de altura; 400 h. Aguas ferrugi- 
nosas, empleadas por los naturales del país contra 
las enfermedades de las vías urinarias. A 3 ó 4 kms. 
existen dos torreones llamados de Carol, restos de 
la principal fortaleza que existió en el valle. 

Porra (Cova DE La). Geog. Cueva de la prov. de 
Gerona, en el término municipal de Puerto de la 
Selva, p.j. de Figueras. Se abre en la montaña de 
Los Bufadors. Se llega á ella por un samino abierto 

enla roca. Tiene 3 m. de radio y está resguardada 
en la boca por un muro de piedras de 1:80 m. de 
altura clavadas en tierra. Debió de servir de habita- 
ción; dentro de ella se han hallado varios objetos 
prehistóricos, conservados hoy en el Museo de Ge- 
rona. 

Porra (Freo br La). Geng. Canal de la costa de 
la prov. de Pontevedra, formado por la isla Cíes de 
Enmedio con la del Sur. Tiene 3 cables de ancho, y 
por su medianía se sondean desde 8'3 hasta 20 m. 
arena. Las orillas del canal son altas y escarpadas, 
y el mayor braceaje se halla en la costa occidental. 

Porta aL Boro, Porra Carratica, PORTA Luc- 
CHrEsE y Porra San Marco. Geog. Arrabales de la 
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ciudad de Pistoya (Italia), prov. de Florencia, los 
cuales en 1871 formaban aún cuatro municipios in- 
dependientes, qae fueron después anexionados; cuen- 
tan, respectivamente, con 14,850, 7,400, 6,700 y 
9,300 h. 

Porta Aucusta. Geog. ant. C. de la España ro- 
mana, citada únicamente por Tolomeo como corres- 
pondiente al país de los vacceos. Según unos, co- 
rresponde á Portillo, y su verdadero nombre era 
Porta Angusta, al paso que otros creen que ocupaba 
el emplazamiento de la actual Torquemada. 

Porta D' AMPUGNANI. Geoy. Cant. de la isla y 
dep. francés de Córcega, en el dist. de Bastia. Com- 
prende 15 municipios con una población de 5,270h. 
Su capital es la pobl. del mismo nombre, á 31 kms. 
SSO. de Bastia, en la Castagniccia, sit. en la ver- 
tiente de una montaña, desde la cual se domina la 
rib. der. del Fiumalto, á4 350 m. de altura, en una 
de las regiones más populosas y mejor cultivadas de 
Córcega; 500 hr. (570 con el mun.). Aguas minera- 
les. A 2 kms. O., en la cresta que separa las fuen- 
tes de Fiumalto y de Golo, ruinas de la c. de Accia, 
uno de los seis obispados primitivos de Córcega, 
abandonado cuando la guerra con los genoveses, 
Patria del mariscal Sebastiani, fallecido en 1851. 

Porra Da Pexa. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Neda, ayuda de parr. de San An- 
drés de Viladonelle. 

Porra De Conve. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Portas, parr. de Santa María 
de Portas. 

Porra pos Mariños. Greog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Padrón, parr. de Santa María de 
Afuera de Iria. 

Porta Huxcarica. Geoy. Entrada de la brecha 
del Danubio, en Hungría. lín ella y frente á los 
montes Leitha, en la oril. izq. de dicho río, empie- 
zan los Cárpatos occidentales, con el pico Thebener 
(513 m.) y el Schlossberg de Presburgo. ; 

Porta OrteNTALIS. Geog. Est. del f. c. húngaro 
Temesvar-Orsova, en el comitado Krasso-Szóren y 
(Rumanía), en el límite fluvial divisorio entre el 
Temes y el Mehadica. Perteneció á Hungría hasta 
el final de la conflagración europea. 

Porta Wusrratica ó Porte WEsTPHALIENNRE. 
Geog. Pobl. de Prusia. junto á Wesser, después de 
Habsburgo; 150 h. Altos hornos; fab. de cemento; 
canteras de piedra. Est. en la 1. f. de Berlín á Co- 
lonia. 

Porta (ANTONIO DELLA). Bioy. Poeta italiano 
contemporáneo. Estudió leyes en Bolonia, pero se 
dedicó principalmente á la literatura. Por espacio de 
alounos años fué secretario de redacción de Vita 
Italiana y de la Rivista Italiana. Sus versos se dis- 
tinguen por la forma elegante y la delicadeza del 
sentimiento. Se le debe: Le sestine, en que resucita 
con acierto un género de poesía que habían cultiva- 
do Dante y Petrarca (Bolonia, 1890); Minaretri, en 
colaboración con Cervi; La bella mano(1891), Mori 
antichi (Bolonia, 1892), Numeri (Trani, 1894). é 
limmacolata, en colaboración con Albertazzi (Bolo- 
nia, 1894). 

Porra (Baccio DELLA). Biog. V. BArRTOLOMMEO 
(Fra). 

Porta (Fray BartoLomÉ DELLA). Biog. V. Bar- 
TOLOMMEO (Fra). 

Porra (Bernarno). Biog. Compositor italiano, 
n. en Roma y m. en París (1758-1832). Fué discí- 
pulo de Durante y de Magrini, desempeñando algún 
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tes; Physognomonica (Nápoles, 1583), reeditada tam- 
bién hasta cinco veces; Villae libri X11 (Vrancfort, 
1592); De refractione, optices parte, libri IX (Nápo- 
les, 1593); Pneumaticorum libri 111 (Nápoles, 1601), 
en que figura, además, un tratado de geometría de 
las curvas (publicado aparte en Roma en 1610), 
con un libro entero destinado á la famosa cuestión 
de la cuadratura del círculo; De distillationidus 1i- 
vri 1X (Roma, 1608), reflejo de lo que era la quí- 
mica del siglo xv1; De munitione libri 111 (Nápoles, 
1608), y De aeris transmutationibus libri 1 V (Nápo- 
les, 1609), el primer tratado de meteorología con 
carácter científico. 

La contribución de Porra al progreso de las cien- 
cias físicas es importante; aunque preocupado toda- 
vía por el antiguo ocultismo (astrología, magia, 
alquimia), no puede desconocerse que, al tratar de 
explicar por causas puramente naturales multitud de 
fenómenos hasta entonces considerados como expre- 
sión de fuerzas sobrenaturales y secretas, la ciencia 
en sus manos empezaba á entrar en el buen camino 
de la experiencia y de la inducción. Sus primeros 
maestros fueron Cardan y Arnaldo de Vilanova, es- 
píritus en quienes se descubre ya ese dualismo ca- 
racterístico de todos los períodos de transición. Se 
deben á este autor curiosas observaciones sobre his- 
toria natural, hidrostática, mecánica, pirotecnia, 
sobre la brújula, fabricación de lentes, etc., pero en 
especial fueron notables sus conocimientos de óptica, 
teoría de la refracción, anatomía del ojo, mecanismo 
de la visión que él explicaba no por la luz del órgano 
visual, sino por los rayos luminosos de Jos objetos 
que impresionaban la vista; determinó por primera 
vez la distancia del foco en los espejos cóncavos y 
descubrió la cámara obscura. En sus obras restantes 
se contienen algunas ideas originales sobre psicolo- 
gía; tales son el tratado De humana physiognomonia 
libri 1V (Sorrento, 1586), traducida al italiano por 
él mismo (Nápoles, 1598) y al francés por Ruault 
(1655), que le ha valido por algunos historiadores el 
título de verdadero fundador de esta sección de la 
psicofisiología. El método adoptado por Porta es la 
determinación de los estigmas somáticos que reve- 
lan la variedad de caracteres y la comparación de los 
rasgos fisionómicos de los hombres con los de ciertos 
animales; De coelesti plysiognomonia livri Vl ( Nápo- 
les, 1601), con edición italiana (Padua, 1623), en 
que se establece la falsedad de la astrología judi- 
ciaria; Ars reminiscendi (Nápoles, 1602), curioso 
tratado de mnemotecnia. Dejó todavía Porra el 
libro De furtivis litterarum notis vulgo de xiteris li- 
bri IV (Nápoles, 1563), en que trata de la escritu- 
ra cifrada, proponiendo un número infinito de mé- 
todos dela misma, y, además, 14 comedias, dos 
tragedias y una tragicomedia, publicadas un siglo 
dospués de su muerte (Nápoles. 1726), que forman 
un monumento curioso del antiguo teatro italiano, 
y que, á juicio de los críticos, no carecen de cierto 
mérito. 

Bibliogr. Nicéron, Mémoires; Imperiali, Museum 
historicum; Duchesne, Votice sur la vie et les ouvra- 
ges de JT. B. Porta (París, 1801); Colangelo, Vita di 
G.B. Porta (Nápoles, 1818). V., además, las histo- 
rias de la literatura italiana (Gbhilini, Crasso, Ti- 
raboschi, Guingéné) y de las ciencias (Montucla, 
Hoefer). 

Porta (Juan Bautista DELLA). Biog. Escultor 
italiano, n. en Porlezza y m. en Roma (1512-1597). 
Fué discípulo de su pariente Guillermo della Porta 
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y se poseen muy pocas noticias exactas de su vida. 
Algunos de sus biógrafos le reprochan que se dedi- 
case al comercio de antigiiedades y que no vacilase 


en vender como tales muchas obras debidas á su cin-= 
cel, pero esto no aminora su mérito como artista; 
fué Porra uno de los maestros más distinguidos de 
aquella época, como lo atestiguan el colosal: Santo 


Domingo, en mármol, que existe en Santa María la 
Mayor, de Roma, y el magnífico grupo Jesucristo 


entregando las llaves 4 san Pedro, notable por su be- 
lleza y originalidad (iglesia de Santa Pudenciana, de 


Roma). Existen también muchas figuras y bajorre- 


lieves suyos en Nuestra Señora de Loreto y se le 
atribuyen algunas figuras de la fachada del palacio 
Farnesio. 


Porra (Juan DELLA). Bioy. Escritor heraldista ita- 


liano, n. en Florencia en 1873, Se le debe: VMamiglia 
della Porta (1902), €é 1 Cossi, signovi di Zegliacco 
(1903). 


Porta (MigGuuEL Juan). Biog. Pintor español del 


siglo xvr, que floreció en Valencia. Nació en Ager 
(Lérida) hacia 1530, Su nombre suena por primera 


vezen 1568, y aparece varias veces en los documen- 


tos desde dicha fecha hasta la de 1598. En este últi- 
mo año se avecinó en Valencia, donde residía desde 


muchos años antes, jurando permanecer en la ciudad 
por tiempo de diez años. Pertenece al grupo de pin- 


tores vafaelistas de Valencia, siendo entre ellos uno 
de losque más personalidad propia conserva. De sus 
obras conócense un San Miguel (pintado en vitela 


para la portada del Llibre del Mustasaf de Valencia), 


San Miguel. Vitela del Llibre del Mustasaf 
pintada por Miguel Juan Porta 


trabajo por el cual se le pagaron 11 libras valencia- 
nas, y el retablo de la iglesia parroquial de Onte- 
niente, dedicado á la Asunción de la Virgen. Existen 
algunas tablas pequeñas que se atribuyen á discípu- 
los de Joanes y que probablemente son de PorTA. 


¿El valor artístico de éste lo prueba el que figura 
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como perito y asesor en asuntos pictóricos de impor- 
tancia. : 

Bibliogr. Luis Tramoyeres Blasco, Miguel Juan 
Porta (Barcelona, 1905). 

Porta (Pero). Biog. Botánico italiano, n. en 
1852. Se le debe: Relazione del viaggio botanico fatto 
in Calabria nel 1877, Stirpium in insulis Balearium 
anno 1885 collectarum, etc.; Sulla distinzione deige— 
nert e delle specie nel reyno vegetale, y Vegetabilia in 
itinere iderico austro=meridiorali lecta (1892). 

Porra (Pebro DomINGO Rosio). Bioy. Historia- 
dor suizo, n. en Fettan y m. en Zutz (1734-1806). 
Fué pastor protestante en Scanfs, Castaseyna, So- 
glio, Monstein y Zutz. Se le debe: Historia lefor- 
matioris Meclesiarum Rhaeticarum (Coire, 1171), y 
Compendio della Storia della Rhetia (Chiavenna, 
1778). ' 

Porra (Sancuo). Biog. Religioso y teólogo ara- 
gonés de los siglos xIv y xv, n. en Zaragoza en fe- 
cha que se desconoce, así como la mayor parte delos 
pormenores de su vida. Tomó el hábito dominicano en 
el convento de predicadores desu patria, donde leyó 
artes ea 1385 y poco después teología, graduándose 
de bachiller y presentado, pues, en el Capítulo pro- 
vincial que celebraron los dominicos de la provincia 
de Aragón en Calatayud en 1398, según testifica fra y 
Pedro de Arenys en su Chronica «fuerunt facti elec 
tores magistri Ordinis futuri, fratres Petrus Baguerii 
magister eb difinitor generalis capituli et pro natione 
Aragoniae frater Sancius Porta presentatus» (pág. 67). 
Dos años más tarde, en 1400, era ya maestro, como 
puede verse en la misma Cronica de Arenys, que al 
tratar del capítulo provincial celebrado dicho año en 
Játiva, dice: «pro natione vero Navarre dando ius na— 
tionis sidi... difinivitfrater Sancius Porta magister» 
(pág. 74). En el mismo Capítulo se le designó como 
lector del gran convento de Santa Catalina de Bar- 
celona, cuyo cargo debía desempeñar todavía en 
1400, pues en dicho año, habiendo muerto el lector 
de la catedral fray Antonio de Puig, fué elegido 
para substituirle, según testifica el maestro Arenys, 
el maestro Porra, que no quiso aceptar. En 1403 era 
prior del convento de Predicadores de Zaragoza, de 
dondele sacó el antipapa Benedicto XIII, que le creó 
maestro del Sacro Palacio con una asignación anual 
de 200 florines de oro sobre el arcedianato de Ma- 
drid. En las negociaciones emprendidas para lograr 
de Pedro de Luna la renuncia de los derechos que 
pudiera tener á la tiara, Porta hizo cuanto estuvo de 
su parte para conseguir la terminación del cisma, lo 
que le atrajo la desgracia. pues ofendido Benedic- 
to XlII le puso en prisiones en Pentecostés de 1406. 
Pudo escapar pronto de ellas refugiándose en la 
¡corte de Inocencio VIT, quien le colmó de honores, 
haciéndole su penitenciario y capellán. Terminado 
el cisma, volvió á su provincia de Aragón, en donde 
¡residió hasta su muerte ocurrida en el convento de 
Predicadores de Znragwoza el 19 de Noviembre de 
1429. Su epitafio decía así: «lic jacet Reverendus 
magiter Sancius Porta magister sacri paletii et prae- 
dicator egregius. Obiit anno domini MOCCOCXXIX 
die XIX mensis Novembris». Algunos fundados en 
la ausencia del apelativo frater del citado epitafio 
han pretendido negar que hubiese sido dominico, 
pero esto es insostenible después de la publicación 
dela crónica contemporánea de fray Pedro de Arenys. 
Entre los escritos de PorTA está su clásico marial 
impreso en I.yón en 1513 con el título: Diviñum, ac 
proinde inestimabile, sed. el omnium, quae hucusque 
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de Christiphera Virgine scripta sunt, Mariale, publi- 
cada por el dominico fray Alonso de Castro (Lyón, 
1513 y 1517); Introducciones termocinales sew Exor- 
dia concionum (l.yón, 1513 y 1517), y á esta obra 
va unida la que se publicó antes en Valencia con el 
título: Sermones NFestivitatum B. Virginis Martae 
(1512), Santis Porta Sermones Aestivales, Sermones 
de Tempore dominicales ab Adventu domini ad Pascha 
(1517), Sermones de Sanctis (1517), Figurae quedan: 
ex Biblia peccata designantes a V. Santio de Porta 
moralizatae cum quibusdam collationibus pro defunc= 
tis, Sermones varios y algunas epístolas y memorias 
sobre los acaecimientos de su siglo. 

Bibliogr. Echard, Seriptores Ordinis Praedicato- 
mum (vol. 1, págs. 179 á 180); Eubel, Die Avigno— 
nesische Obedienz der Mendihanten—Orden; Pedro 
Arenys, Chronica, en Monumenta Ordinis Fratrum 
Praedicatorum Historica (vol. VII, fasc. 1.%, pági- 
nas 51-93); Vigil, La orden de Predicadores (p. 3.*, 
pág. 391); Diago, Historia de la provincia de Aragón 
de la orden de Predicadores (Barcelona, 1599). 

Porta (Simón). Biog. Filósofoitaliano, n. y m.en 
Nápoles (1497-1554). Fué profesor de medicina en 
Padua de 1546 á 1552 y gozó de extraordinaria re- 
putación. Sectario de Pomponazzi tenía menos pene- 
tración que éste, pero le aventajaba en erudición y 
en el conocimiento delas lenguas sabias. Publicó un 
tratado De humana mente (Florencia, 1551), en que 
sostiene con su maestro la inmortalidad del alma sim- 
plemente como un dogma cristiano; otro De rerum 
naturalium principiis libri duo (Nápoles, 1553; Mar- 
burgo, 1598). Dejó, además: De bonitate aguarum 
(Bolonia, 1513), De coloribus (Florencia, 1518), 
De conflagratione agriputeolani (Plorencia, 1551), 
y De capitis doloribus encomion (Florencia, 1551). 

Bibliogr. Toppi, Bibliotheca napolitana; Tira- 
boschi, Storia della letteratura italiana. 

Porra (Tomás DELLa). Bioy. Escultor italiano, 
n. en Porlezza y m. en Roma (1544-1618) Era 
hermano de Juan Bautista y como él, discípulo de su 
tío, Guillermo della Porta. Aunque no tenía tanto 
talento como su hermano, Juan Bautista, ha dejado, 
sin embargo, algunas obras de mérito excepcional, 
como San Pedro y San Pablo, dos bronces admira- 
bles que coronan la columna Antovina y la de Tra- 
jano. En la iglesia de San Ambrosio se conserva un 
grupo monumental, en mármol, representando Bl 
descendimiento de la cruz. Respecto á la autenticidad 
de otras obras que se le atribuyen, no puede formar- 
se juicio alguno. 

Bibliogr. Bertolotti, Tommaso della Porta (Mi- 
lán, 1876). 

Porra CorrÉs (Juan D8). Bioy. Poeta y sacerdo- 
te español de principios del siglo xvi, n. en Ma- 
drid. Perteneció á la Congregación de San Pedro 
de su villa natal, y escribió varios trabajos en prosa 
y verso, que Lope de Vega elogia en su Laurel de 
Apolo, entre ellos Silva de varias églogas y composi- 
ciones de arte mayor (manuscrito en la Biblioteca 
del marqués de Morante). 

Porta Luown»r (ABranam BEN Davip). Biog. Mé- 
dico judío, n. en Módena (1512-1612). Fué disct- 
pulo de los célebres rabinos Zasca, Sinaíta y Fano, 
en Mantua, Padua y Bolonia, respectivamente, de 
quienes aprendió la lengua hebrea y la ciencia rabf- 
nica. Pasó en seguida á Pavía, en cuya Universi- 
dad obtuvo el grado de doctor en 1563. Trasladóse 
4 Mantua en 1566 y fué nombrado médico del du- 
que Guillermo de Gonzaga. Dejó este autor: Dialo- 
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gi tres de auro, in quibus non solum de aurt in re 
medica facultate, verum etiam de specifica ejus po- 
testate copiose disputatur (Venecia, 1584), y Scille 
agghibborim 6 Los escudos de los fuertes (Mantua, 
1612), contribución interesante al estudio de la ar- 
queología sagrada de los judíos. En parte fué tra- 
ducida esta obra al latín por el Thesaurus, de Ugo- 
lino. V. Wolf, Bi0l. hebraica; Rossi, Dizion. degli 
autori ebrel. 

Porra y FarcueLL (l6nacio). Biog. Médico es- 
pañol, n. en Castelltersol (Barcelona) en 1783 y 
m. en 1851. Estudió en Berga, Cervera y Barce- 
lona, y fué médico primero de la Casa de Caridad 
y socio de la Academia de Medicina de dicha capi- 
tal. Se le debe: Relación de las epidemias de virue- 
las observadas en la Casa de Caridad, Memoria com- 
prensiva de la doctrina del doctor Rasont, Observa 
ciones sobre más casos de fiebre amarilla, y Del 
verdadero tino práctico. 

Porra y Partissk (ANTONIO). Bioy. Catedrático 
y publicista español, n. en Reus el 17 de Abril 
de 1877. Cursó los estudios del bachillerato en el 
Instituto de su ciudad, la licenciatura de ciencias | 
físicas y matemáticas en la Universidad de Barcelo- 
na y el doctorado de los mismos estudios en la Cen- 
tral. lué nombrado, por concurso, auxiliar de la 
sección de ciencias del Instituto de Reus en 1900, 
ven 1911 obtuvo por oposición la cátedra de física 
y química del Instituto de Soria, de la que en 1913 
pasó í la misma del de Reus, que aun desempeña, 
siendo, además, secretario del mismo. 

Fla sido uno de los impulsores más entusiastas 
del periodismo regional, fundando en su adolescen- 
cia con sus compañeros de estudios del Instituto, un 
semanario popular que alcanzó larga vida. Después 
fundó y dirigió el semanario lteus Moderno (1889- 
1891) y el humorístico Miss Pimentón (1895). For- 
mó parte de la redacción de Lo Somatent (1898- 
1901), semanario defensor de las ideas regionalis- 
tas, desde cuyas columnas libró Porta y PaLLIssk 
entusiastas campañas en pro de sus ideales. Ocupó 
varios cargos en la Lliga Catalanista, y después en 
el Foment Nacionalista de Reus, y en la actuación 
política «del regionalismo fué elegido por aclama- 
ción popular concejal-síndico del Ayuntamiento de 
Reus en el cuadrienio de 1913-17. Además de sus 
tareas profesionales, le cabe la gloria de haber fo- 
mentado en Cataluña los estudios científicos de di- 
vulgación y carácter popular por medio de la pren- 
sa. En las columnas de la Ztevista del Centro de 
Lectura, de Reus, en las de Vos ad Vos, de Bar- 
celona, que dirigía Pedro Aldavert, en la titulada 


Athenaeum, que se publicaba en Reus, y otras pu- 
blicaciones de Cataluña.son innumerables los artícu- 
los y estudios de ciencia amena que salieron de su 
pluma. En el primer Congreso de Ateneos celebra- 
do en España, presentó trabajos muy interesantes, 
tales como sus memorias Acción de los Áteneos en 
la vulgarización de la ciencia (1914) y Funcionalis- 
mo de los Áteneos comparado en el de los organismos. 
Se le deben, además. los trabajos siguientes: Bas- 
trina y la telegrafía sin hilos (Reus. 1891), Bl aná- 
lisis espectral (Reus, 1896), Hielo fabricado por el 
Sol (Reus, 1897), Lo que es el cinematógrafo (Reus, 
1898), Los globos dirigibles (Reus, 1899), Valor de 
las estadisticas (Reus, 1900), Les joguines dels im- 
Jants (Reus, 1902), De meteorología (Reus, 1902), 
D'ensenyansa técnica 4 Reus (Reus, 1903), Termo- 


metres (Reus, 1904), Teoría física de la música, 
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Beneficis de la llum, El problema de la aviació, De 
astronomía, El nacionalisme y les ciencies naturals 
(1916), Del cero y del infinito matemático, Sobre las 
Juerzas electromotrices de contacto, y Mecánica, El 
Jracás (2) de la ciencia y La fi del mon (1920). Dió, 
además, muchas conferencias de extensión universi- 
taria en el Centro de Lectura de Reus, sobre intere- 
santes temas de física, química, mecánica y geometría 
descriptiva, algunas de las cuales fueron impresas. 

PORTAAGUIJÓN. m. Nombre con que se de- 
signa vulgarmente cualquier insecto himenóptero, 
porque la hembra lleva un aguijón retráctil que co- 
munica con unas glándulas venenosas. || pl. Hime- 
NÓPTEROS. U. t.c. adj. 

PORTAÁGUILA. m. Oficial que estaba en- 
cargado en Francia de llevar el águila imperial, 
esto es, la insignia en Jos ejércitos napoleónicos. 

PORTAAGUJAS. m. Cir. Varilla de metal 
que sirve para sujetar las agujas cuando son tan 
finas que no pueden cogerse y asegurarse con los 
dedos ó cuando se debe practicar alguna sutura en 
sitios donde no puede penetrar la mano del cirujano 
ó no puede maniobrar con facilidad. 

PORTAALMIZCOLE. (Ltim. —De portar y 
almizcle.) m. ALMIZCLERO. 

PORTAAMARRA. m. Aparato para lauzar 
una amarra á un navío naufragado ó en peligro, á 
fin de socorrer á las persomis que están á bordo. 
V. LANZACABOS. 

PORTABÁCULO. m. Chile. En las funciones 
episcopales, ministro encargado de llevar el báculo 
para presentarlo al obispo y recibirlo de él á su de- 
bido tiempo, 

PORTABADE. (eo. Ald. dela prov. de Lugo, 
mun. de Pantón, parr. de San Andrés de Ribas de 
Miño. 

PORTABALANZA. (LEtim. —De portar y ba- 
lanza.) m. Varilla de hierro montada sobre un pe- 
destal y terminada por un gancho, que sirve para 
suspender las balanzas ordinarias. 

PORTABANDERA. (Etim. —De portar y 
bandera.) f. Especie de bandolera con un seno á 
manera de caja, 
donde se mete el 
regatón del asta 
de la bandera pa- 
ra llevarla con fa- 
cilidad. Aparato 
para sostenerla 
en Jos edificios. 
| Chile. ABan- 
DERADO (tanto en 
el ejército como 
en las procesio= 
nes Ó regocijos 
públicos). || Hise. 
Título que toma- 
ron los duques de 
Wurtemberg. 

PORTABA- 
QUETAS. m. 
Mil. Es la prime- 
ra abrazadera por 
donde se intro- 
duce la baqueta 
en el fusil y otras armas de fuego. También se llama 
así una plancha de latón que á la altura del pecho 
llevan los tambores en la correa para meter las ba- 
quetas cuando no las usan. 


Portabandera del palacio Grisoll 
(Siena, Italia) 


PORTABAYONETA — PORTA-COELI 


PORTABAYONETA. m. Pieza de cuero unida 
al cinturón del soldado, en la cnal lleva la bayoneta. 

PORT-A-BINSON. Geoy. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Marne, mub. de Mareuil-le-Port, 
dist. de Epernay, cant. y á 9 kms. E. de Dormants, 
en la rib. izq. del Marne, á 70 m. de altura; 750 h. 
Comercio de vinos de Champagne. Est. en la línea 
férrea de París á listrasburgo. 

PORTABIRRETE. m. Oíicial de la corte pon- 
tificia encargado de llevar el birrete al nuevo car- 
denal. ¡ 

PORTABLE. (Etim.—De portar.) adj. Que 
puede llevarse, capaz de ser llevado. [| 1/ar. Dícese 
del aparejo que puede llevarse en las circunstancias, 
según la fuerza del viento y la posición en que se 
DAvega. 

PORTABOTELLAS. m. Chile. V. SaLvILLA. 

PORTABUJÍAS. (£tim. — De portar y bujía.) 
Cir. PORTACANDELILLAS. 

PORTACAJA. (Etim. —De portar y caja.) f. 
Art. y Of. Listón de madera, donde se suspende la 
caja en los telares de seda. 

PortaCaJa. Mi. Correa 6 bandolera en donde se 
engancha la caja ó tambor para llevarlo. 

PORTACAMILLAS. f. pl. Correas que, en la 
camilla ordinaria de campaña, sirven para tener 
suspendidas las varas. Cuelgan de los hombros de 
los camilleros. 

PORTACANDELA. m. Chile. En las funcio- 
nes episcopales, ministro encargado de llevar la 
candela y de alumbrar al obispo cuando lee ó canta 
en el libro. 

PORTACANDELILLAS. m. Cir. Cánula de 
plata semejante á la del trócar, pero más larga, des- 
tinada á introducir candelillas en la uretra para di- 
latarla. 

PORTA-CANLES. (Geoy. Ald. de la prov. de 
Orense. mun. de Carballeda de Avia, parr. de San 
Pedro de Beiro. 

PORTACARABINA. (tim. —De portar y 
carabina.) f. Mil. Bolsa pequeña, hecha de vaqueta, 
penliente de dos correas que bajan de la silla, en 
donde entra la boca de la carabina y se afirma para 
que no cabecee. 

PORTACARACTERES. m. J/ecanog. Cada 
una de las palancas portatipos de que disponen las 
máquinas de escribir. 

PORTACARRILES. m. /. c. Según López 
Garbayo, en su Manual para los trabajos en las 
vías férreas: «Util empleado en los trabajos de las 
vías férreas, que se compone de una barra de made- 
ra y de una cadena, terminada en uno de sus extre- 
mos por una anilla y en el otro por un pasador; 
pesa 3 kg. y es de poco uso.» 

PORTACARTAS. (Litim.—De portar y carta.) 
mm. Bolsa, cartera ó balija en que se llevan las car- 
tas. | ant. El que tiene por oficio llevar y traer las 
cartas de un lugar á otro. 

PORTACARTUCHOS. (lítim. — De por!ar y 
¿artuchu.) va. Mar. GFUARDACARTUCHOS. 

PORTACÁUSTICO. m. Cir. Instrumento de 
que se surven los médicos para introducir un cáusti- 
co en-el canal de la uretra y ponerle en contacto 
con las estrecheces que se tratan de destruir, sin 
tocar ningún otro punto de las paredes del canal. 

PORTACAUTERIO. m. Cir. La parte de sos- 
tén «dllel cauterio térmico ó eléctrico. V. CauTrrio. 

PORTACELI. Ge0y. V. Porta-Cozr1 (CarTu- 

JA DE). 
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PORTACINA, f. Paleont. (Portacina Ritime- 
yer.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los cavicornios, sublamilia de los bovinos, sinónimo 
de Leptobos, que se ha encontrado fósil en los depó- 
sitos terciarios superiores correspondientes al plio- 
cénico. 

PORTACINTAS. )/ecanog. Son las palanqui- 
tas encargadas de mantener la cinta de tipiaje á la 
altura del centro de impresión para que, al herirlas 
el tipo, produzcan la escritura, V. VimraDOR. 

PORTACIRIALES. m. Chile. CErorEraArIO 
(acólito que lleva el cirial en la iglesia y proce- 
siones). 

PORTA-COELI (Cartuja DE). Hist. y 
Arqueol. Célebre monasterio de la orden de la Car- 
tuja, levantado en el siglo xi en la provincia de 
Valencia, al pie de la sierra de Náquera, que limita 
el N. de Ja misma. listá situado en un valle agres- 
te, entre espesos pinares y encima de una pequeña 
colina que está limitada al N. y al O. por elevados 
montes de obscuro rodeno que destacan sus cimas y 
sus crestas coronadas de pinos sobre un cielo casi 
siempre límpido y azul. Abrese el valle hacia l.e- 
vante y Mediodía, y el horizonte se dilata á medida 
que se extiende la vista hasta encontrar la llanura 
de la fértil campiña de Valencia en la perspectiva 
de los múltiples caseríos de la vega, sirviendo de 
límite en último término á tan espléndido panorama 
la línea azulada del mar Mediterráneo. Dista la Car- 
tuja de Porta-Coeli 22 kms., desde la capital de 
la región. Dividiremos este estudio en las secciones 
siguientes: A) Descripción y estado actual de Porta— 
Coeli; 13) Historia: C) Privilegios, derechos y admi- 
nistración, y D) Bibliografía. ; 


A) Descripción y estado actual de Porta-Coeli 


Un camino pintoresco que se desliza entre unas 
peñas cortadas á pico, conduce á una cruz de piedra 
colocada á la entrada de un puente que da ingréso 
al monasterio. El despejado caminal del puente, ú 
cuyo extremo aparece el edificio, los elevados cuer- 
pos de obra, entre los que sobresale la iglesia con su 
torre campanil; las galerías y terrazas rodeadas de 
múltiples y repetidos arquitos; y, más á la izquierda, 
uniendo los edificios con una de las próximas monta- 
ñas, el grandioso acueducto formado de arcos apun- 
tados compuestos de vetasta obra, constituyen un 
agradable conjunto, cuyo efecto completan las verdes 
alturas que lo cercan. 

Antiguamente se penetraba en el monasterio por 
dos puertas: la llamada de la portería y la de la mayo- 
ralía. Esta comunicaba con las oficinas de labranza 
y con la llamada Conrería ó habitaciones del Padre 
Conrer, que así se llamaba el religioso que desem— 
peñaba la procura en las Cartujas de la provincia 
de Cataluña, á la que pertenecía Porta-Coeli. La 
otra entrada la tenía por una puerta coronada por 
un sencillo tímpano triangular, la cual abría paso, 
después de un pequeño vestíbulo, á la derecha, á las 
dependencias del convento, y á la izquierda, por una 
ancha escalinata, á una despejada plaza, en cuyo 
frente aun se admira la bella fachada de la iglesia, 
no construída hasta el año 1775, con excelente piedra 
blanca y gris obscura, muy artísticamente combina- 
das y formando dos cuerpos. 


La iglesia. YWl primer cuerpo, de orden dórico, 
tiene cuatro columnas, sostenidas cada dos de ellas 
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por amplios basamentos, y en medio, sobre cuatro 
gradas, está la puerta rectangular con sus hojas 
chapadas de dorado latón artísticamente cincelado, 
formando diversas alegorías. Dentro de unas horna- 
cinas vense las imágenes de piedra, y en tamaño 
natural, de san Juan Bautista y san Bruno, funda- 
dor de la orden de la Cartuja. Sobre el dintel de 
aquélla, en caracteres negros embutidos sobre pie- 
dra blanca, hay la inscripción FELIX COELI PORTA. 
El segundo cuerpo es de estilo jónico, con otras 
cuatro columnas, en medio de las que hay un nicho 
con arquito de medio punto, como los otros dos del 
primer cuerpo, y dentro de él la imagen de la Vir- 
gen titular, de más artística ejecución que las otras 
dos referidas imágenes. Son debidas las tres al ar- 
tista José Puchol, director de la Real Academia de 
San Carlos, de Valencia, fallecido en 1797. Remata 
la fachada una cornisa formada por un arco de círeu- 
lo, debajo de la cual, y en combinados mármoles, 
se ve el monograma de María. Según frase del cro- 
nista de Valencia, Vicente Boix, «un rey envidiaría 
la magnificencia de esta iglesia abandonada en la 
soledad; su piso de mármol negro atravesado de 
estrellas de jaspe y mármol blanco, su único altar, 
de soberbia arquitectura, construído de mármol, los 
excelentes frescos del tras-sagrario y la elegante 
sillería de nogal, que ocupa casi toda la iglesia, 
valen la pena del que el viajero vaya al valle de 
Lullén, para deplorar allí nuestra decadencia ac- 
tual». 

La antigua iglesia gótica de Porta-Coeli, cons- 
truída desde sus cimientos en el siglo xIv, fué res- 
taurada á últimos del xvi. Entonces se le hizo 
nueva bóveda de cañón, embellecida con pinturas 
y dorados, y fué toda ella decorada según las re- 
glas y estilo del gusto grecorrormano, siguiendo el 
orden corintio, con pilastras que sostienen la cor- 
nisa, sobre la cual se apoyan á su vez los 
de plena cimbra que aparentan sustentar la 
da, engalanados con follaje de laurel blanco 
rado de exquisita labor, como todo el resto 


arcos 
bóve- 
y do- 
de la 


ornamentación, y entonces se estucaron y pintaron 
sus paredes. Conforme á la costambre de la orden 
cartujana, la iglesia de Porta-Coeli es de una sola 
nave, sin capillas laterales, y el coro, que ocupa la 
mayor extensión de su plano, está cerrado por detrás 
con un tabique ó cancel que divide la iglesia en dos 
secciones: 36 sillas forman el coro en la parte desti- 
nada á los monjes, todas son de nogal con altos res- 
paldares separados por pilastrillas dóricas, y está 
coronada toda la sillería por un dosel corrido que 
lleva por remate torneados pomos. Separan á las 
sillas, entre sí, altos brazos, también esculturados. 
Al pie del coro hay dos retablos dorados, cuyos 
frontales son de riquísima escayola, de correcto di- 
bujo y vivos colores. Uno de estos retablos repre- 
senta á santa Marta, y el otro la Sagrada Pamilia, 
Todo el pavimento del templo es de mármol bruñido, 
con fajas, estrellas y adornos de jaspe amarillo y 
listones blancos, y de mármol negro son las cinco 
gradas que hay para subir al altar mayor. Entre los 
adornos que forman el piso de éste se ve, primoro- 
samente incrustada, una puerta con siete estrellas en 
su centro. La pila del agua bendita guarda el mismo 
estilo, con incrustaciones de diferentes mármoles que 
adornan su gran taza, sostenida por una esbelta co- 
lumna corintia. ln el templo se veía una profusión 
de pinturas y lienzos muy notables. Por encima de 
la sillería del coro había cuatro cuadros ápaisados 
representando diversos pasajes de la vida de San 
Juan Bautista. Al lado del Evangelio, los del Vaci- 
miento de Jesús, la Adoración, la Presentación y la 
Huida 4 Egipto. Todos eran debidos al pincel de 
José Camarín, natural de Segorbe (1749-1803) 

lón el plano del testero hubo una bellísima alegoría 
en un cuadro terminado por un arco de medio pun- 
to representando á la Virgen cobijando, bajo su 
manto azul, sostenido por ángeles, á varios relivio- 
sos de la orden cartujana. En la bóveda hay unos 
frescos debidos al pintor Luis Planes, director en 
1821 de la Academia de San Carlos de Valencia. 
ln el cascarón semiesférico de la capilla mayor figu- 
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ra una alegoría de la Asuución de la Virgen; 22 re- 
tratos de santos y beatos cartujanos figuran en otros 
tantos medallones circulares á los lados de las diver- 
sas ventanas laterales del templo. 
En el altar mayor figuraba un retablo gótico del 
siglo xiv, construído con los bienes que al efecto 
leyó un clérigo de Valencia llamado Juan Grau. 
A principios del siglo xvi fué substituído por otro 
de madera, del cual se tomó el modelo para construir 
el de ricos mármoles que hoy existe. Fué construída 
esta maravilla artística en mármol negro, que abun- 
daba en las canteras vecinas á Porta-Coeli y que 
recibe un pulimento como el de Bélgica. Se le aña- 
dió también la llamada piedra de aguas de Náquera, 
con la que se hicieron los fustes de las columnas y la 
brecha de Segart, de la que están formados los ar- 
quitrabes. A estas piedras se añadieron en este altar 
los mármoles amarillo de Torrente y los de Cálix, 
Callosa de Ensarriá y de Aspe, todos del antiguo 
reino de Valencia, constituyendo una viva exposición 
de la riqueza minera de aquel suelo, Para algunos 
pormenores escultóricos más primorosos se aprove- 
charon la piedra llamada de yAores, el mármol ver- 
de de Granada y el azul ceniciento de Génova, 
siendo del blanco de Carrara las cintas que acusan y 
contornean los planos de los zócalos y pedestales. 
Este altar consta de tres cuerpos, todos ellos de o»- 
den corintio. En el nicho central del primero se ve- 
neraba la imagen de Nuestra Señora bajo la advoca- 
ción de Porta-Coeli, obra del escultor Ignacio Ver- 
gara, que hoy se venera en la catedral de Valencia. 
Antes de que Vergara esculpiese esta imagen figu- 
raba allí un gran Jienzo de Kibalta, representando á 
la misma Virgen, que se conserva aún hoy en el 
Museo Provincial de Pinturas de Valencia, con otros 
lienzos procedentes de Porta-Coeli. De Ribalta 
eran también las otras pinturas que figuraban en los 
nichos de los otros dos cuerpos, y en la puerta del 
Sagrario había una imagen del Salvador atribuída á 
Juan de Juanes. El frontal) del altar mayor. de esca- 
yola sobre fondo blanco, con adornos barrocos muy 
interesantes, fué llevado á la capilla real del palacio 
de Madrid. El altar del Santísimo Sacramento era 
también profusamente adornado con mármoles y 
jaspes; era de planta cuadrada con una cúpula muy 
airose. Lo decoraban frescos y lienzos representan- 
do escenas y personajes alegóricos del Antiguo y del 
Nuevo Testamento. En la sacristía figuraba un 
aguamanil de piedra negra pulimentada, con in- 
erustación de mármol blanco y de colores. Guardaba 
la misma insignes reliquias de santos, entre ellas un 
pedazo de la túnica de san Vicente Ferrer, un libro 
de su propia letra sobre Comentarios d santo Tomás 


y el amito con que celebró. Había también autógra- 
fos de santo Tomás de Villanueva y santa Teresa de 
Jesús. Un cáliz cincelado de plata dorada, del si- 
glo xvi, fué á parar al Colegio de Corpus Christi, de 
Valencia. Un incensario de plata gótico, obra del 
orfebre Juan Cetina, desapareció cuando la exclaus- 
tración, jnnto con muchas otras obras de orfebrería, 
tapicería, ornamentos sagrados y joyas litúrgicas. 
En la iglesia de Liria, no obstante, se conservan 
aún hoy algunas de estas preciosidades. 

La torre campanil cuadrada se alza junto á la sa- 
cristía y muro exterior del templo, y su preciosa 
campana, dedicada á san Bruno, está también en el 
campanario mayor de Livia. 

Claustros. Aunque no de grandes dimensiones, 
era una verdadera maravilla artística el claustro de 


Puerta de la iglesia del monasterio de Porta-Coeli 


Porta-Coeli. Componíase de unas graciosas arcadas 
ojivales de piedra de sillería, tres en dos de sus lados 
y dos en los dos restantes, las que se apoyaban en 
l columnas monolitas estriadas de durísima 


' 


ligeras 
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piedra negra, no midiendo la espesura de su fuste 
más de 20 em. y contrastando su finura con el peso 
de las fuertes bóvedas, por aristas que forman las 
cuatro galerías y sobre ellas se apoyan. Parecía este 
claustriJlo un juguete de arquitectura por sus escasas 
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dimensiones (12 m. de largo por 10 de ancho), y 
constituía, á la vez, un verdadero alarde en el arte 
de construir, por su atrevimiento y ligereza. Su 
estilo era ojival de la segunda época: desprovisto de 
todo adorno, resultaba severo por la seguridad de su 
trazado y gracioso por la gallardía de sus líneas. 
Era un modelo de la arquitectura del siglo x1v y se 
construyó á expensas de doña Margarita de Lauria, 
quien por los años de 1325 costeaba también la 
nueva iglesia de Porta-Coeli, emplazada junto á 
este claustro y en directa comunicación con él. Las 
paredes de este claustro están aún hoy chapadas, 
hasta unos 2 m. de altura, de azulejos de fabricación 
valenciana, obra muy característica del siglo xv1. 
Representan escenas de caza, pesca, fauna, flora y 
alegorías diversas. El ángulo del clanstro, frente al 
que tiene su entrada desde el gran patio exterior, da 
á un corredor largo y abovedado que desemboca en 
otro claustro interior. lín el claustro primero hay 
que admirar una fuente adosada á una de las pare- 
des, de chapa de mármoles con incrustaciones capri- 
chosas y en la que se lee la cifra del año en que se 
hizo, que fué el de 1756. En el clanstrillo, segundo 
ó interior son notables las jamhas y dinteles de las 
puertas cuadradas, construídas de negra piedra, con 
tableros pulidos y brillantes como espejos. Es de 
estilo gótico también. con arcos y columnas seme- 
juntes á los del otro claustro, pero sus paredes son 
lisas y sin ornamento alguno. Una de las puertas de 
este claustro da ingreso á la llamada 

Sala Capitular. Forma esta pieza una capilla 
con bóveda adornada de casetones y florones dora- 
dos; en sus paredes estaban colgados unos lienzos 
grandes al óleo, representando pasajes de la vida de 
san Bruno, debidos al pincel de un hermano lego 
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cartujo llamado fray Ginés Díaz. Había en esta sala 
un precioso retablo gótico con escenas de la vida de 
santa Ana, que desapareció desde el siglo xv11. Era 
esta sala el sitio en donde se celebraban los Capítulos 
ordinarios y extraordinarios de la orden y en donde 
tenían sus pláticas y conferencias doctrinales los 
miembros de la comunidad de Porta-Coeli. En las 
fiestas más solemnes del año, en esta sala el padre 
prior ó alguno de los religiosos más graves Ó carac- 
terizados predicaba á la comunidad sobre la festi- 
vidad del día, pues, según práctica inmemorial de 
la orden cartujana, en sus templos nunca se predica, 
y sólo se dirige la palabra á la comunidad en la Sala 
del Capítulo. 

Refectorio. Situado en la puerta que desde el 
claustro primero aparecía en lugar opuesto á la que 
daba á la iglesia. Se congregaban en él solamente 
los religiosos los domingos y días festivos, pues en 
los días restantes comían en su celda. Fué restaura- 
da esta dependencia en 1740, ornamentándola con 
sencillos adornos del orden toscano, cubrían sus pa- 
redes á manera de zócalo, un chapado de azulejos, 
cuyos dibujos formaban jarros con ramos de flores, 
los que revelan por sús colores y barniz el adelanto 
de esta industria valenciana en la primera mitad del 
siglo xvu1. Largas mesas á uno y otro lado ocupa- 
ban esta pieza, con bancos junto á ellas arrimados á 
las paredes. Aquí, como en el coro de la iglesia, un 
cancel separaba á los monjes sacerdotes de los her- 
manos legos ó conversos. En 1883 residió en Porta- 
Coeli una comunidad de padres jesuítas italianos y 
los hermanos coadjutores hicieron algunas obras de 
reparación y restauración muy estimables. colocando 
también los pocos azulejos del zócalo del refectorio 
que quedaban incompletos en el piso de la misma 
pieza, que también era de azulejos antiguos, regula- 
dos en 1618 por un devoto bienhechor del convento. 

Capilla de Todos los Santos. Siguiendo alrededor 
del claustro gótico, se admira formando ángulo con 
la iglesia, á la parte opuesta del Capítulo, una pre- 
ciosa capilla ricamente decorada según el estilo pla- 
teresco del siglo xv1. Los restos que «ún quedan del 
magnífico florón central de su bóveda; las cuatro 
pechinas de los ángulos en que ésta descansa; Jas 
artísticas cenefas de la cornisa, hechas de estuco en 
relieve y pintadas con salientes y bien combinados 
colores, obra del mejor gusto del renacimiento espa- 
ñol; son pormenores que llaman la atención y hacen 
suponer que sería esta capilla una de las más bellas 
y suntuosas piezas del monasterio. Pedro de Artés, 
maestro racional del rey Martín de Aragón, fué quien 
con toda probabilidad mandó construir esta capilla. 
Había en ella un precioso retablo, dedicado á Todos 
los Santos, y de principios del siglo xv1, que ostenta 
el blasón de los Artés. Este retablo se halla hoy en el 
Museo Provincial de Valencia, en las salas de pinto- 
res de los siglos xv y xvi. 

Celdas y otras dependencias. Pasando del claus- 
tro gótico hacia el interior por un corredor largo, 
estrecho y abovedado, y dejando á la derecha otro 
pasillo que comunica con los patios donde estaban 
las celdas de los hermanos legos, las oficinas, cocina 
y otras dependencias, se sale, siguiendo vía recta 
por aquél, á uno de los claustros de las celdas. 

Las cartujas de Scala-Dei y de Montalegre en 
Cataluña, lo mismo que esta de Porta-Coeli, por ser 
las más antiguas de España, tenían dobles claustros 
con celdas, mientras que todas las demás casas que 
se erigieron desde últimos del siglo xrv tenían uno 
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Fragmento de un retablo gótico, regalado por Bonifacio Ferrer á la Cartuja de Porta-Coeli 


solo, pero grande. Dos claustros, pues (además del 
gótico pequeño, antes descrito), tenía Porta=Coeli, 
con 12 celdas cada uno; el uno, recayente detrás de 
su iulesia y el otro junto á ella, á la parte opuesta 
de los edificios que quedan descritos. Ni uno ni otro 
conservan su primitiva arquitectura, no obstante ser 
ambos del siglo xv, pues fueron reformados según 
el estilo grecorromano. Refñeren las historias le 
esta casa que loña Margarita de Lauria, además de 
costear la iglesia y el claustrillo del Capítulo, hizo 
otro con 12 celdas. Poco después, los monjes edi- 
ficaron otro al lado del cementerio, que es el que está 
al otro lado de la iglesia, á la parte del acueducto, 
haciéndose terraplenes para igualar el montecillo 
sobre el cual se asentó. En 1340 quedó terminado este 
claustro. El venerable Francisco Aranda, antes de 
vestir el hábito en este convento (1398), dispuso 
edificar á sus expensas un nuevo claustro en seis cel- 
das, y puede presumirse que este claustro se cons- 
truiría sobre el edificado por doña Margarita de 
Lauria, abandonado algunos años antes y que ocupó 
e] mismo punto que el que ahora se ve detrás de la 
iglesia. Con el transcurso del tiempo se fué arrui- 
nando la obra de estos dos claustros y ambos fueron 
totalmente reconstruídos en los siglos XVI y XVI. 
Mide el primero de ellos, ó sea el de detrás de la 
ivlesia, 30 m. de largo por 26 de ancho, y lo for- 
man arcos de piedra de sillería apoyados sobre pi- 
lastras dóricas de resalte, las que aparentan sostener 
ancho coraisamento coronado por un antepecho ador- 
nado con pilones esféricos. Es obra sólida y elegante 
y le da especial carácter la combinación de los silla- 
res claros y obscuros. Su obra parece ser del si- 
glo xv y no es aventurado suponer que fué recons- 
truído en 16£3. 

Tiene comunicación el descrito claustro por uno 
de sus ángulos con el otro (que es el que está al lado 
de la iglesia), entre ésta y el acueducto, y fué llama- 
do el del Cementerio, por estar en medio de él el de 
los padres monjes. ls casi cuadrado: de 24 m. de 
longitud por 22 de ancho. Columnas cilíndricas 
de mármol blanco de orden toscano, sosteniendo ar- 
cos de'medio punto, forma sus cuatro galerías Su 
estilo es de fines del siglo xv1 y por su época parece 
ser el mismo que se atribuye á Guillén del Rey, ex- 
perto maestro en el arte de la piedra, y autor de va- 
rias obras en Valencia, y. entre ellas, las del Cole- 
gio del Patriarca. En 1571 tomaba el hábito de car- 
tujo en Porta-Coeli, Marcos Antonio Brizuela, noble 
valenciano, quien costeó varias obras en este monas- 


terio, y entre ellas consta que reconstruyó uno de 
sus claustros, que indudablemente fué este del ce- 
menterio. 

En una de las celdas que recae hacia el exterior 
y junto al monumental acueducto que conduce las 
aguas al monasterio, supone la tradición que vivió 
el religioso cartujo, al que, contra su voluntad y sin 
sentir vocación para ello, su padre obligó á profesar 
en Porta-Coeli, mientras su amada, una noble dama 
llamada Ormesinda, después de despreciar una boda 
con un caballero de gran valía, de noche y á la luz 
de los relámpagos, cruzaba el acueducto para pene- 
trar en la celda del antiguo amante suyo, entonces 
ya monje profeso. Descubrió el prior la intrusión de 
la apasionada hembra, y á los pocos días Ormesinda 
moría envenenada y el monje de hambre, en dura 
prisión. Tal es la leyenda llamada de La silfide del 
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acueducto, sin ninguna consistencia ni valor histórico, 
y que la musa del padre Arolas en su leyenda en 
verso del mismo título, dió popularidad en los días 
en que en España estaban en boga los delirios del 
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más desequilibrado y tremebundo romanticismo. Vi- 
cente Boix, en su novela El encubierto de Valencia, 


| 
' 
| 
también se aprovechó de la leyenda de La silfide del | 
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acueducto, pero mudando la calidad, móviles y fin 
desastroso de sus protagonistas. 

Capilla de San Juan Bautista. Era de mu 
mitiva construcción, pues sirvió de primera ig lesia 
al monasterio, ya que fué levantad la á raíz de su fun- 
dación. Estaba dedicada á San Juan Bautista. Le 
precede un patio, cuyas paredes conservan vestigios 
de arcos apuntados de muy vieja construcción, como 
también*los tiene la capilla misma en su interior 
sosteniendo una techumbre de madera con vigas cru- 
zadas á modo de artesonado. Fué destinada esta pie- 
za al fabricarse la actual iglesia, para capilla de jos 
mozos de la servidumbre agrícola del convento. De- 
trás de est 
patio 


e 


a construcción había un 
cuadrado con pórticos á sus 
lados de 25.m. de latitud. En sus 
lados había las habitaciones para 
los ES, guadarnés , parque 
de las herramientas de labranza. un 
espacioso granero y la carpintería, 
en otro de sus cuatro y en 
los otros dos. las paj 
depósito de 
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Antes de construirse este viaducto se subía al 
monasterio por una penosa cuesta, sita á la parte 
opuesta del mismo y o al barranco cuyo cami- 
no adornaban hermosos y corpulen- 
tos cipreses 

El ecducia de Porta-Coeli se 
extiende, mirando desde la cruz del 
puente de entrada, hacia la izquier- 
da y corre desde un inmediato mon- 
te hasta el mismo edificio del cou- 
vento. cruzando sus atrevidos arcos 
apuntados el fondo de un valle que 
circuye la meseta en que se asien- 
ta el monasterio. 

Esta obra fué debida á la ini- 
ciativa del donado Francisco de 
Aranda, y dirigida por el arquitec- 
to Juan lKixarch, consejero del rey 
de Aragón Martín el Mumano, y 
siendo el sobrestante de las obras 
el lego converso de Porta-Coeli, 
fray Antonio Broll. 

Empezó á editicarse este acue- 
ducto en 1405; la obra fué pro- 
seguida con cierta lentitud hasta 
que en 1544 derrumbóse una ar- 
cada y consiguientemente tuvo que 
reforzarse la pared de los pila- 
res. En 1469 la ciudad de Valen- 
cia había contribuído con 15 libras á la construc- 
ción del acueducto. 


B) 


Fundación hasta 
de Noviembre de 1274 fray Andrés de Alba- 
obispo de Valencia, confesor, canciller y del 
Real Consejo del rey Jaime 1 el Conguistador, fundó 
en el llamado valle de Lullén, adquiriendo sus tie- 
rras y alrededores de los testamentarios de Jimeno 
Pérez de Arenós, quien á su vez lo adquiriera de Gil 
de Rada, quien lo había obtenido en 1238 en el re- 
parto que el rey Jaime 1 hiciera de las tierras de 


Historia 


Desde su del siglo XV. 


El 6 


lat, 


últimos 
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Valencia y su región entre los caballeros que e 
asistido al sitio y conquista, El obispo Albalat tenía 
sas relaciones con los religiosos cartujos 


la archidiócesis de Tarragona, y 
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obtuzo fácilmente del prior general de la orden la 
carta de fundación que para Porta-Coeli solicitara. 
Siguiendo al padre Alfaura, puede afirmarse que los 
primeros religiosos de este cenobío procedieron de 
Scala-Dei y no de San Pablo del Maresme (San 
Pol), como pretende el padre Civera. El primer 
prior de Porta-Coelí fué Bernardo Homdedeu, pro- 
feso de Scala—Dei, que había ciertamente interveni- 
do en la fundación del monasterio de San Pablo en 
1269, tres años antes de que fuera fundado Porta- 
Coeli. 

Pobres y humildes fueron los orígenes de esta 
cartuja. Una iglesia de piedra sin labrar, de arcos 
apuntados y techumbre de madera, y un patio ce- 
rrado delante de ella con arcadas apuntadas, con 
celdas 4 su alrededor y éstas en escaso número, es 
lo que constituyó el primitivo convento de Porta- 
Coelí. En 1276 falleció el obispo Albalat, legando 
500 escudos para la prosecución de las obras. En 
1278 falleció el rey Jaime I. y su hijo Pedro UI el 
Grande, para asegarar más la posesión de los mon- 
jes sobre los dominios de Lullén, hizo nueva dona- 
ción de todo aquel territorio á los mismos, despren- 
diéndose de los derechos que pudieran correspon- 
derle, firmándolo así en Valencia el 7 de Diciembre 
de 1277. El rey Jaime 11 el Justo, en Mayo de 
1298, extendió también su protección á Porta-Coeli, 
En 1300 el monasterio vió seriamente amenazada 
su existencia, pues doña Sancha Fernández, como 
nieta de Jimeno Pérez de Arenós, reclamó ciertos 
derechos sobre el valle de Lullén. Intervino el obis- 
po de Valencia, fray Raimundo Despont, y en 1301 
la noble señora hizo donación á los monjes de todos 
gus derechos, reservándose el patronato para sí y 
sus descendientes. 

En 1325 doña Margarita de Lanria, esposa del 
conde de Terranova é hija del célebre almirante 
Roger de Lauria, enriqueció á Porta-Coeli con es- 
pléndidos donativos, y á sus expensas se construyó 
la nueva planta de la iglesia, cuya primera piedra 
se colocó en 1325, se hizo el claustrillo del Capítulo 
y otras importantes construcciones. El rey Pedro IV 
el Ceremonioso fué también decidido protector de 
Porta-Coeli. casa religiosa que sufrió mucho en las 
guerras de la llamada Unión contra este monarca 
(13£7), y su hijo Martín el Humano (que fué fun- 
dador de otra cartuja llamada de Val de Cristo, 
cerca de Segorbe) no le escaseó tampoco sus dona- 
tivos ni privilegios. Guillermo Columbi le cedió y 
dono el castillo de Baselga (Estivella) y varias casas 
en Soneja. En 1396 ingresaron en la cartuja de 
Porta Coeli el gran jurisconsulto valenciano Bonifa- 
cio Ferrer, hermano de san Vicente; en 1398 el ca- 


sus antecesores, y la reina doña María de Castilla, 
su espoga, visitó varias veces el monasterio, otor- 
gándole espléndidos donativos y escogiendo por 
confesor suyo al prior fray Bernardo Fontova. 

El papa Nicolás IV, en 1288, aprobó todas las 
temporalidades concedidas por sus antecesores á la 
cartuja de Porta—Coelí, y Benedicto XII! (antipapa 
Luna) le favoreció también singularmente, agregán- 
dole las villas de Onda y Burriana. Eugenio 1V, 
con bula del 4 de Abril de 1435,aprobó la unión de 
las parroquias de Liría y Benalguacil y la percepción 
de los frutos de sus rectorías 4 favor de Porta-Coeli. 
Varios nobles se declararon, asimismo. bienhechores 
insignes de este monasterio; entre ellos, el citado 
Pedro Artés donó 100 fiorines de oro, en 1408, para 
obras del convento, y en 1411 hizo otra donación de 
4,500 sueldos, que su hijo y heredero don Francisco 
aumentó al morir aquél hasta 5,000 sueldos. Jaíme 
Perfecta, ciudadano de Valencia, en 1412 donó va- 
rías posesiones suyas al convento de Porta-Coeli. 
Finalmente, los Reyes Católicos don Fernando y 
doña Isabel colmaron tarmbién de privilegios á esta 
cartuja, que á fines del siglo xv había llegado ya-al 
máximo apogeo de su florecimiento y esplendor. 

Siglos XVI y XVII. La revuelta conocida en 
el reino de Valencia con el nombre de guerra de laz 
Germanias, 4 principios del siglo xv1 y en los pri- 
meros años del reinado del emperador Carlos I, 
alteró algo la vida de Porta—Coelí, pero no diísmi- 
nuyó en nada. ni el rigor de la observancia monás- 
tica de los padres cartujos, ni el valimiento y apoyo 
que toda clase de personas les dispensaban. Kl arzo- 
bispo de Valencia, santo Tomás de Villanueva, fué 
uno de los más insignes favorecedores de la Car- 
tuja, y muchos hijos de esclarecidas familias valen- 
cíanas como los Eixarchs, Brizuelas, Frígolas y 
Pallars, abrazaron en este cenobio la vida religiosa. 
Por haber en 1514 el papa León XI autorizado el 
culto de san Bruno, aumentó en Porta-Coeli la le- 
voción al santo fundador de la Cartuja, celebrándo- 
seen 1515 fiestas y solemnes regocijos. entre ellos 
un certamen literario que inició Juan Luis Beltrán, 
notario de Valencia y padre de san Luis Beltrán. 
Durante el priorato del padre Andrés Capilla, ex 
obispo de Urgel (1580), hiciéronse importantes obras 
en el monasterio, que prosiguieron en el del padre 
Esteban Salazar, célebre hebraizante y escritor 
ascético de gran valía. 

Siglos XVI11 y XIX. En las guerras de suce- 
sión á la corona de España entre el archiduque 
Carlos TI de Austria y el duque de Anjou, después 
Felipe V de Borbón, Porta—Coeli sufrió mucho por 
hallarse situado casi en medio del teatro de las con- 


ballero aragonés Francisco Fernández Pérez de 
Aranda y Francisco Maresme. El llamado cisma de 
- Occidente y el Parlamento de Caspe (V. ambas vo- 
ces) tienen estrecha relación con estos ilustres reli- 
giosos. En 1400 consagróse el templo ante el rey 
don Martín, el cardenal Pedro Serra, el arzobispo 
de Atenas y ei obispo de Huesca. En Porta-Coeli 
vivió en austerísima penitencia, á principios del si- 
glo xv, la venerable 1nés de Moncada. con hábito 
de varón; en una ermita de las montañas vecinas é 
ignorando su sexo los religiosos. hasta que después 
de su muerte descubrióse la verdad de su persona. 
Sus austeridades y sus prodigios de santidad son 
hoy populares todavía. 


En 1426 el rey de Aragón Alfonso V estuvo en 
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tiendas entre los llamados ma lets y botiflers. defen- 
sores de uno ú otro aspirante al trono español, 
| En 1708 una turba de soldados de Felipe V penetró 
len el monasterio, y con el pretexto de que unos 
mozos de labranza del mismo habían herido á un 
anda suyo, asesinaron á tres religiosos que 
po rezaban en el coro de la Cartuja. 
Años más tarde. restablecida la paz y tranquilidad 
en el reino de Valencia. Porta—Coeli volvió á su 
antiguo esplendor. El cultivo de las ricas tierras 
| anejas al monasterio proporcionaba á éste pingiies 
rendimientos, que la comunidad empleaba en obras. 
de embellecimiento de su recinto claustral, Ya muy 
lavanzado el siglo xvrm reformóse la fábrica de la 
ptes gastando grandes cantidades en labrar el 


Porta-Coeli, confirmando las donaciones hechas por | retablo mayor de preciosos mármoles y jaspes, cons- 
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truyendo la bella fachada de piedra de la misma 
iglesia y decorando su interior con magníficas pintu- 
ras. Pero las ideas seudofilosóficas derivadas del enci- 
elopedismo y la Revolución francesa esparcidas por 
toda Europa, eran poco propicias para fomentar la 
vida ascética y retirada de los austeros hijos de san 
Bruno. Ya en tiempos de Felipe II hubo tentativas 
para separar las casas religiosas de la obediencia 
de los Capítulos y del prior general de la orden. 
Renovóse tal tentativa en tiempos de Felipe IV y 
mucho más en los de Carlos II, hasta que en los de 
Carlos II los ministros de este monarca realizaron 
sus deseos de substraer á los padres cartujos espa- 
ñoles de lo que llamaban una autoridad extranjera 
y prescindiendo de los legítimos títulos que podían 
aquéllos alegar. Los consejeros regalistas clamaban 
contra el dinero que decían se extraía de los con- 
ventos de España, pedían el pase regio para las 
decisiones que venían del Capítulo general de Grre- 
noble, admitieron los recursos de fuerza en los plei- 
tos que pendían en la Nunciatura sobre los indica- 
dos motivos y acabaron por proponer la formación 
de la Congregación española, lo que se realizó por 
tin. logrando Carlos III alcanzar un Breve del Papa 
del 10 de Marzo de 1781, en virtud del cual queda- 
ron todos los cartujos españoles separados de la 
obediencia del prior general. Desde entonces arran- 
ca la verdadera decadencia de Porta-Coeli. Ya no 
se cuentan teólogos, canonistas, bibliólogos, poetas 
niascetas eminentes entre sus monjes; pero siguen 
aún, á través de los vendavales revolucionarios, la 
vida de observancia regular, trabajo asiduo y con- 
templación ascética á que hacía quinientos años 
venían dedicándose. Dechado de caridad, continua- 
ron los religiosos cartujos repartiendo en la portería 
de su convento cuantiosas limosnas, y ofreciendo 
franca hospitalidad á cuantos iban á visitar su soli- 
taria y artística mansión. Seguían haciendo repara- 
ciones y reformas y nuevas obras, tan costosas, 
como el acueducto monumental que anteriormente 
queda descrito y que se terminó en 1804. En las 
diversas guerras que España se vió obligada á sos- 
tener para defender su independencia, el convento 
de Porta-Coeli abrió sus arcas al Estado español, y 
en 1793 equipó 15 soldados, reclutados entre sus 
mozos de labranza, que mantuvo á sus costas, obli- 
gándose á dar una respetable cantidad anual para 
sufragar gastos de guerra. Durante la guerra de la 
Independencia sufrió no poco Porta-Coeli de los 
invasores franceses, y por decreto de José Bonaparte 
del 18 de Agosto de 1809, todas las comunidades 
religiosas de España fueron disueltas, declarando 
todos sus bienes propiedad de la nación. El general 
Suchet en 1812 hizo cumplir desde Valencia tal 
arbitraria disposición, y por primera vez, después 
de cinco siglos, se interrumpieron en Porta-Coeli 
el culto divino y las alabanzas al Señor. Restableci- 
das las comunidades religiosas en 1814 y suprimi- 
das de nuevo en 1820, en 1825 pudieron nuevamente 
reunirse los cartujos en Porta-Coeli en Capítulo 
general, pero menguadas sus rentas y posesiones 
con la abolición de los diezmos, y retenida la admi- 
nistración de sus bienes por el Estado, llegó el 
11 de Octubre de 1835, en que el ministro Alvaro 
Gómez Becerra suprimió definitivamente las órde- 
nes religiosas en España. El último prior, Matías 
Peña, abandonó con otros 12 religiosos la querida 
morada claustral, refugiándose en Valencia, en 
donde quedaron en calidad de sacerdotes seculariza- 
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dos. Los revolucionarios de los pueblos limítrofes 
lanzáronse sobre el abandonado cenobio, al que 
saquearon bárbaramente é incendiaron en parte, 
salvándose las pocas joyas artísticas de pintura, 
escultura, orfebrería y mobiliario, que ya hemos 
dicho fueron á parar al Museo de Valencia, á algu- 
na iglesia de la provincia, á la corte de lspaña, y 
no poca parte, vendida á vil precio, en mercados 
extranjeros. 

Después de la desamortización de Mendizábal, 
Porta-Coeli no tuvo la suerte de ser declarado mo- 
numento nacional como debiera y fué vendido á 
Vicente Beltrán de Lis. En 1867 la Hacienda volvió 
á incautarse del convento. in el mismo año unos. 
religiosos cartujos comisionados por el Capítulo ge- 
neral de Grenoble, entraron en tratos, para su ad= 
quisición, sin conseguirlo. Puestas otra vez á públi- 
ca subasta las haciendas de la Cartuja, divididas en 
cuatro lotes: Porta-Coeli, La Pobleta, La Torre v 
La Casa Blanca, fueron adjudicadas á diferentes 
postores, habiendo adquirido la primera de las cua- 
tro fincas Francisco Carbajosa en 1874. La tasación 
pericial del total de estas fincas fué de 1.632,635 
pesetas. Dice el historiador de Porta-Coeli, Tarí 
y Juaneda, que «tanto don Vicente Beltrán de Lis, 
como el señor Carbajosa, han procurado conservar, 
en cuanto les ha sido posible, las bellezas artís- 
ticas del monasterio». La posteridad les sea reco- 
nocida, Convertido Porta-Coeli, después de la su- 
presión, en rústica granja agrícola, explotada unas 
veces por la administración directa del Estado, 
otras por iniciativa particular, y otras convertida 
parcialmente en sitio de veraneo ó de recreo para 
advenedizos, desapareció con el cuidado de los mon- 
jes la celebridad de sus productos agrícolas, se aca- 
baron sus ganados y se ha dismivuído en mucho los 
pintorescos pinares que poblaban sus montañas. Los 
pueblos comarcanos han olvidado los beneficios que 
sus antepasados recibieron de los religiosos y la 
mayoría de los curiosos excursionistas que acuden á 
admirar las bellezas de la iglesia (casi intacta aun 
hoy) desconoce la grandeza de las memorias históri- 
cas que encierran los antiguos claustros, no menos 
que el singular género de vida de los ascéticos varo- 
nes que en torno de ellos moraron, cuyos sacrificios 
y méritos se escapan también á la consideración del 
historiador. En Septiembre de 1920 se anunció en 
la prensa la venta de los restos de Porta-Coeli, que 
suponemos será otro paso para su definitiva desapa- 
rición, 
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Dice el historiador de Porta-Coeli, Tarín y Jua- 
neda, que en los tiempos en que los religiosos car- 
tujos se posesionaron del valle de Lullén, estaban 
éste y los montes que le cercaban incultos y cubier- 
tos de bosque. y siendo entonces la madera, la leña 
y los pastos abundantísimos en todo el reino de Va- 
lencia, muy poco provecho debían sacar de aquellos 
productos de la Naturaleza los primeros monjes de 
Porta-Coeli. Por esto les fueron indispensables 
otros recursos que les proporcionasen los medios de 
atender á su subsistencia y llevar á feliz término las 
obras del convento. Así es que ya en 1278 obtuvie- 
ron del obispo y canónigos de Valencia, patronos 
que eran de esta Cartuja, licencia para poder retener 
la tercera parte de los diezmos de cualesquiera pose- 
siones que adquiriesen, y especialmente de la alque- 
ría de Beniparrell, que el mismo monasterio compró 


Privilegios, derechos y administración 


Portada, 1 


po. 


Enciclopedia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores 


Artículo Portada 


PORTA- 


Arnaldo de Ranani, caballero de Valencia. Fue- 
ron acudiendo al monasterio donaciones y legados, 
y la lista de los bienhechores de Porta-Coeli fué au- 
mentando considerablemente, y los reyes de Aragón, 
los Capítulos y los Papas enriquecieron con privile- 
glos y prerrogativas aquel asceterio. En la parroquia 
de San Mauro, de Alcoy, se conservaban muchos 
documentos pontificios que contenían las gracias 
otorgadas al cenobio por los sigpientes Papas: 

Gregorio X, en 1276, dispensando al convento 
de Porta-Coeli del pago del subsidio impuesto para 
la conquista de Tierra Santa. 

Inocencio VII. en 1406, imponiendo graves cen- 
suras á los que no paguen las primicias de los frutos 
al monasterio. 

Nicolás IV (1289), concediendo varias gracias á 
la comunidad y prior de dicha Cartuja. 

Benedicto XI, en 1415, haciendo donación á 
Porta-Coeli de las villas de Onda y Burriana; el 
mismo, en el mismo año. eligiendo por jueces con- 
servadores del convento de Porta—Coeli al abad del 
monasterio de Valldigna, en el reino de Valencia, y 
al arcediano de Segorbe. 

Martín V, en 1419, absolviendo á la Cartuja de 
Porta-Coeli de todos los derechos debidos á la Cá- 
mara Apostólica. 

Eugenio IV, en 1135, uniendo las iglesias parro- 
quiales de Liria y Benalguacil y ordenando que sus 
curatos sean provistos por la Cartuja de Porta- 
Coeli, y otra del mismo, en el año siguiente, conce- 
diendo á los monjes de Porta-Coeli la facultad de 
administrar los Santos Sacramentos á los habitantes 
del monasterio y á los vecinos de La Pobleta. 

De León X y de Paulo III, en 1519 y 15415, res- 
pectivamente, tratando del modo y forma con que 
los padres y legos cartujos deban efectuar sus viajes. 

El rey Martín el Humano hizo donación en 1416 
á Porta-Coeli del quinto de una barca de las lla- 
madas druginas del lago de la Albufera, que era del 
Real Patrimonio. El mismo rey, en 1407, mandó á 
los pescadores del Puig de Cebolla que, dos veces á 
la semana, fuesen obligados á vender el pescado que 
sacasen al padre procurador de Porta—Coeli antes 
que á ningún otro comprador. Los Jurados y Conse- 
jos de Valencia, á instancia del rey don Martín, 
admitieron, bajo su directa protección y custodia, al 
prior, monjes, legos, criados, vasallos y bienes del 
monasterio. ln tiempo del emperador Carlos I los 
oficiales del Real Patrimonio trataron de vindicar 
para la corona la percepción del tercio del diezmo 
de las tierras que Porta-Coeli usufructuaba, y las 
Cortes de Monzón de 1547 autorizaron á la Cartuja 
para seguir percibiendo dicho tercio. 

Los monjes, agradecidos á-sus bienhechores, ano- 
taron sus nombres y la clase del donativo en un libro 
titulado Liber Benefactorum, que se conservaba en 
sn Archivo, encabezándolo con el nombre del rey 
Jaime Í el Conquistador y siguiendo desde el prócer 
ó la dama de más elevada alcurnia, hasta el mísero 
labriego ó pastorciilo que al morir legaba una cabeza 
de ganado ó sus escasos ahorros al monisterio. Tras 
los opulentos magnates figuraban los ricos prelados 
ó los piadosos clévigos, no faltando entre ellos, como 
nota curiosa, el infeliz morisco expulsado del suelo 
español, que recordando la sincera amistad que le 
unió con los padres cartujos, les entrega al despe- 
dirse, y en prueba de buena voluntad, todas las 
herramientas de labranza que poseía. La ciudad de 
Valeucia, representada por sus Jurados, algunos 
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virreyes de esta región, el Cabildo Catedral, los 
arzobispos santo Tomás de Villanueva, Francisco de 
Navarra y el beato Juan de Ribera, figuran asimis- 
mo en la larga lista de bienhechores de Porta-Coeli. 

Los donativos con que favorecían al monasterio 
estos bienhechores consistían unas veces en dinero, 
otras en efectos, tales como diversos libros ó códices 
manuscritos antes del descubrimiento de la impren- 
ta, vajillas y joyas de inapreciable valor, ornamentos 
viquísimos, tapices, guadamaciles, sedas y variedad 
de objetos del culto. Muchos, al elegir sepultura, 
fundan memorias pías perpetuas con luminarias y 
sufragios: otros levantan ó restauran claustros ó 
capillas, hacen pintar ricos retablos ó legan al mo- 
nasterio el patronato de beneficios eclesiásticos. 
Entre ellos destacan la familia Artés, ya citada; 
Jerónimo de Cavanilles, gobernador de Valencia en 
1551; el marqués de Aytona en 1594, el canónigo 
Gómez Miedes en 1599, Juan Mivuel en 1607, las 
damas doña Isabel de Bosch en 1607 y doña Rafae- 
la de Vall-llebrera en 1640, y el cronista de Aragón, 
Jerónimo Zurita, quien tuvo un hijo monje profeso 
en Porta-Coeli. 

A 85 individuos ascendía en 1824 el número de 
los sirvientes de Porta-Coeli, pues sus granjas, 
pastoreos, viñedos y otros cultivos exigían cierta- 
mente este personal auxiliar. Para los documentos 
que expedía el prior con carácter oficial tenía su 
sello particular, en el que figuraba la puerta sigui- 
licativa de su título y la imagen de la Madre de 
Dios con el Niño Jesús en sus brazos. ll citado 
historiador Tarín y Juaneda reproduce hasta tres 
variedades de este sello en su obra La Cartuja de 
Porta-Coeli. Son de 1298, de 1416 y de 1561. 

D) Bibliografía 

Francisco Tarín y Juaneda, La Cartuja de Porta 
Coeli, con ilustraciones de Vicente Soriano (Valen- 
cia, 1827; contiene esta interesante monografía, 
además de todos los datos y noticias históricas de 
los autores que le precedieron, una transcripción de 
la Escritura de la fundación de Porta-Coeli, de 1272, 
y otra del Libro de bienhechores, del monasterio, una 
lista ó Catálogo de priores, y una Relación antigua 
de monjes conversos y donados): José Ortiz, Biogra- 
fía del padre prior de Porta-Coeli, don Francisco 
Fernández de Aranda (Valencia, 1777); padre Juan 
Bautista Civera, Historia brevis fundationis Cartu- 
siae Porta-Coeli (manuscrito de 1629); Ximeno 
afirma que este trabajo era un resumen de otro del 
mismo autor, titulado Vida de los hijos más insignes 
de la Santa Cartuva de Porta—Coeli, y que el padre 
Civera escribió, además. unos Anales de la Cartuxa 
de Porta-Coeli y fundaciones de todas las Cartuzas 
de la Santa provincia de Cataluña. Los originales de 
estos manuscritos, que se creían perdidos, se hallan 
en el Archivo de la Cartuja de San Martín de 
Selignac (Francia). Carlos Le Coulteux, Anna- 
les ordinis Curtustensis ( Montreuil-sur-Mer, 1640- 
1709); padre Juan Antonio lixarch, Lider Benefac- 
torum Cartusioe Porta—Coeli, y Catálogo de los prio- 
res, frailes y donados de Porta-Coeli (manuscritos 
en el Archivo del convento); /eliguias ó cartas au- 
tógrafas de monjes y bienhechores insignes de Porta= 
Coeli (manuscrito que se conserva en el Archivo de 
la catedral de Valencia); Bulas auténticas y Privile- 
gios reales concernientes ú la Cartuja de Porta—Coeli 
(se conservaban en el Archivo parroquial de San 
Mauro de Alcoy); Jaume Roig, Lo libre de les dones 
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e dels concells; padre Juan Arolas, La silfide del 
acueducto (Valencia, 1837); Vicente Boix, El encu- 
dierto de Valencia (Valencia, 1846); Ceán Bermú- 
dez, Diccionario de profesores de Bellas Artes (Ma- 
drid, 1924); Villanueva, Viaje literario d las iglesias 
de España; Varia Domus Porta—Coeli (manuscrito 
en el Archivo de la catedral de Valencia); Vallés, 
Primer instituto de la Cartuja y fundación de los 
conventos de España (Madrid, 1663); Eugenio Lla- 
guno y Amirola, Voticias de los arquitectos y arqui- 
tectura de España (Madrid, 1829); Vicente Cavani- 
lles, Observaciones sobre el reino de Valencia (Madrid, 
1795); padre Alfaura, Omnium domorum ordinis 
Cartusiani (Valencia, 1670); Francisco Diego, Ana- 
les de Valencia (Valencia, 1613); Gaspar de Esco- 
lano, Décadas de la historia de Valencia; fray Fran- 
cisco Martínez, Historia de la virgen del Puig (Va- 
lencia, 1760); Vicente Ximeno, Escritores del reino 
de Valencia (Valencia, 1747); doctor don Juan B. 
Berni, Vida de la penitentisima virgen Inés de Mon- 
cada (Valencia, 1734); Le Fevre, Saint Brunon et 
VPordre des Chartreuw (París, 1883); Juan Bautista 
Ibáñez Madariaga, Vida del seráfico padre sun Bru- 
no, patriarca de la Cartuxa (Valencia, 1596); Isidro 
Planes. Diario de los sucesos de Valencia desde 1708 
dá 1711; José Carbonell, Discurso demonstrativo con- 
tra las infundadas pretensiones de los frailes legos 
Ó conversos cartumos (manuscrito que cita Fuster en 
su Biblioteca Valenciana, t. 11, pág. 126); Cartas 
del padre Don Joseph Alcover, prior de Porta—Coeli 
(manuscrito en la Biblioteca de don José E. Serrano 
Morales); Vicente de Lafuente, Historia eclesiástica 
de España; Archivo general de Valencia. Manaments 
é empares (lib Ill, m. 29, fol. 5, 1642); padre 
Francisco Gavaldá, Memoria de los sucesos particu- 
lares de Valencia y su reino en 1647 y 1648; padre 
Maresma, Proceso para la unión de la Cartuwa des- 
pués del Cisma de 1419 (en el Archivo de Valencia, 
1820, t. IV); León Le Vuiseur, Ephemerides or- 
dinis Cartusiensis (Montreuil-sur-Mer, 1881). 

PORTACOMARO. Geog. Pobl. de Italia, en el 
Piamonte, prov. de Alejandría, circondario y á 7 kms. 
NO. de Asti, en la rib. izq. del Versa, afl. izq. del 
Tanaro; 850 h. (2,300 con el mun.). Aguas sulfu- 
rosas. Est. en la l. f. de Casali á Asti. 

PORTACOPAS. m. Chile. Portabotellas, sal- 
villa. 

PORTACOPIAS. m. Mecanoy. El atril en que 
se coloca el original que se ha de copiar. Cuantas 
más articulaciones ofrezcan sus espigones ó brazos, 
resultarán más prácticos y para mayor número 
de usos. 

PORTA-CRUZ (OkrDEN DE La). Hist. rel. Or- 
den religiosa caballeresca (Cruciferi, Pratres sanctae 
crucis ordinis; en Italia, Crociferi, y en Francia, 
Croisieurs ó Porte-croiw). V. Crucíreros y Cruz 
(ORDEN DE LA). 

PORTACUBIERTO. m. Utensilio de metal ó 
de cristal que se emplea en las mesas de comedor 
para tener levantado de una punta el cubierto. 

PORTACUCHILLA ó PORTARREGLA. 
m. Litog. Miembro principalísimo de la prensa lito- 
gráfica de imprimir á brazo, donde se coloca la re- 
gla, cuyo objeto es facilitar la presión. Su estructu- 
ra es rectilínea, está sujeto á movimiento de bisagra 
al costado lateral, frente al operador, á fin de que 
éste pueda hacerlo girar sobre el tímpano y la pie- 
dra en la acción de imprimir. 

PORTACUCHILLOS. m. V. PorTACUBIERTO. 


PORTACOMARO — PORTADA 


PORTACHUELO. (Etim. — De porta.) m. Bo- 
quete abierto en la convergencia de dos montes. 

Porracmurno. Geog. Pobl. y cant. de Bolivia, en 
el dep. de Santa Cruz, cap. de la prov. de Sara; está 
sit. á los 17% 21' de lat. S. y 65” 42/ de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. Es también cabecera de la 
Primera Sección de la provincia y cuenta unos 7,000 
habitantes. En su término se producen azúcar, café, 
cacao, plátanos, mandioca, piñas, hierba mate, arroz 
y maderas de diferentes clases; cría de ganado. Es- 
tación telegráfica. 

PortacHuELo. Geog. Chacra del Perú, dep. y pro- 
vincia de Cajamarca, dist. de Matara. [| Estancia en 
el dep. de La Libertad, prov. y dist. de Huamachu- 
co; unos 120 h. 

PorTAcHuÉELo. Geog. Altura de Venezuela, en la 
sierra de Mérida; 2.541 m. de altura. 

PORTADA. 3.* acep. F. Titre. — It. Titolo. — 
In. Frontispice. — A. Titelblatt. — P. Portada. —C. Por- 
talada, portada. — E. Fronto. (Etim. — De puerta.) f. 
Ornato de arquitectura ó pintura, que se hace en 
las fachadas principales de los edificios suntuosos 
para su mayor hermosura. |] fig. Frontispicio ó cara 
principal de cualquier cosa. [| Primera página de los 
libros impresos, en que se pone el título del libro, el 
nombre del autor y el lugar y año de la impresión. 
[| En el arte de la seda, división que de cierto nú- 
mero de hilos se hace para formar la urdimbre; y 
así se dice: esta tela leva ochenta PORTADAS. | Pieza 
de madera de sierra, su longitud de Y pies en ade- 
lante, con una escuadría de 24 dedos de tabla por 
3 de canto. Se destina comúnmente á la construc-= 
ción de puertas. 

La BUENA PORTADA HONRA LA CASA. exp. fig. y fam. 
con que se suele apodar al que tiene grande la boca. 


Portada del palacio de los Polentinos en Ávila 


Portapa. Arguit. En el estilo románico y en el 
ojival, sobre todo en los siglos xt y x1v, se da el 
nombre de portada á la fachada de las iglesias, pero 
á veces se designan también con el nombre de porta- 
das las mismas, puertas. En el estilo románico, la 
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rchivolta en plena cintra de la portada está soste- 
ida por columnitus, y en el estilo gótico, esta parte 
'ertical está decorada con nichos superpuestos. El 
Jano que queda entre el dintel de la puerta y la 
arte curva lleva el nombrede tímpano. Enla mayor 
arte de los edificios góticos, el tímpano de las por- 
adas está adornado con bajorrelieves que contienen 
, veces cientos de figuras dispuestas en frisos super- 
puestos, y también han solido servir estos tímpanos 
para representar la genealogía de la Virgen en forma 
de un árbol designado con el nombre de árbol de 
Jessé, 

Porraba. Impr. Es la principal de las páginas 
preliminares del libro, y, por lo común, está después 
de la anteportada, frente á la segunda noja en las 


SVENOS, 
VEDES E VYRSO S 


DE VERDADES DESCV- 
BRIDORAS DE ABVSOS, 
Vicios, y Engaños, en todos los 
Oficios, y Eltados del 
Mundo». 


Por Don Erancifco de Quenedo Villegas, 
Canallero del Orden de Santiago, 
y Señor de Iuan Abad. 


Cotrégidos y emendados en elta imprelsion, y 
añadidala cala de los Locos de Amor, 


ANDAS IN 
iS 
MANS 


CON LICENCIA, 


En Valencia , Por Tuan Bautilta Marca! , junto 
a San Martin, 162 3. 


Y cofia de Claudio Mace rnercader de libros, junto 
el Culegia del Patriarca. 


Portada del libro Sueños y discursos, de don Francisco 
de Quevedo. (Valencia, 1628) 


obras de épocas modernas; su contenido es epigrá- 
fico, en que constan por lo menos: el título de la 
obra, el nombre del autor, cuando no sus títulos y 
méritos, el pie de imprenta que expresa la localidad, 
el impresor y año de la edición. Añádese el nom- 
bre del traductor cuando la obra no es original; al- 
guna vez se substituye el pie de imprenta por la 
dirección de la casa editorial y también se elimina la 
fecha del libro. 

La epigrafía de las portadas no excluye orlas, ale- 
gorias, ef.., y es bastante común en ellas la marca 
e.litorial ó la del impresor; aunque en las.obras de 
estilo bibliográfico suele brillar en la portada única- 
mente la tipografía, que enriquece con un frontispi- 
cio complementario el primer pliego del volumen. 

Las obras cuyo texto está en caracteres orientales 
tienen invertido el orden de colocación de la portada 
y principios, que entonces corresponden al extremo 
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opuesto de nuestra forma bibliográfica debido á que 
están escritos y se leen de derecha á izquierda. 

La, portada fué introducida años después de ini- 
ciada la imprenta en Europa, citándose como prime- 
ra conocida la muy bella del Calendarium de Regio- 
montano, impreso en Venecia, año 1476, por el in- 
signe alemán Ratdolt. 

Portaba (Menia). Mín. Estibación consistente en 
un punto ó capa que se apoya en la roca por un ex- 
tremo teniendo el otro sustenido por un peón. 

PortaDa. Silo. Pieza de madera del marco de las 
provincias de Segovia y Toledo. En la primera tiene 
Y ó más pies de largo, 24 dedos de tabla y 3 de canto 
y en la segunda 9 4 12 pies de longitud y 18 pulga-, 
das de tabla por 2 de canto. , 

Portana. Geog. Pajares de la prov. de Soria, mu-, 
nicipio de Retortillo. 

PortaDa. Geog. Grupo de cerros de Costa Rica, 
en la prov. de Guanacaste; se levanta en el cant. de 
Carrillo, cerca del río Bolsón. 

Porraba. Geog. Ald. del Perú, dep. de Junín, 
prov. y dist. de Tarma. 

Porrana (La). Geog. Cas. de Chile en la prov. y, 
dep. de Tacna; 60 h. 

Porrana VerDE. Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Santa Brígida. : 

PORTADERA. [". Banne. — It. Arca da basto. — 
In. Pack horse-chest. — A. Tragkorb. —P. Arca de azem- 
da. — C. Portadora . — E. Sarkcevalo. (Etim. — De 
portar.) f. APORTADERA. 

PORTADERAS. f. pl. APORTADERAS. 

PORTADGO. (Etim.— Del bajo lat. portati- 
cum, y éste del lat. porta, puerta.) m. ant. PorTazGO. 

PORTADGUERO. (fítim. — De portodyo.) m 
ant. PORTAZGUERO. 

PORTADILLA. (Etim.—De portada.) adj. 

TABLA PORTADILLA. U. t. c. s. [| f. dim. Por- 
TADITA. 

PorrapiLLa. Tip. Página que va al frente del li- 
bro, donde sólo consta el título, siempre muy abre- 
viado (de una á cuatro líneas), cuando es muy ex- 
tenso en la portada, á la que siempre precede, por 
cuya razón se designa castizamente con el vocablo 
compuesto anteportada, y también con la forma ca- 
talana de falsaportoda. La importancia visual de su 
epigrafía debe ser menor que la de los títulos de la 
portada, según los cánones del buen gusto. Los fo- 
lletos casi siempre carecen de portadilla; mas es 
raro que no se halle impresa en algunos libros de 
los dos últimos siglos. 

PortaDbiLLa. Silo. Pieza de madera del marco de 
Sexovia, de 9 ó más pies de largo, 20 dedos de ta- 
del y 3 de canto. 

PORTADISCOS.m. 7. c. Hierro en escuadra, 
sujeto á la traviesa delantera de la locomotora, que 
puede recibir los discos de señales. 

PORTADITA. f. dim. de PorrapDa. 

PORTADO, DA. p. p. de Porrar y PorTARsE. 

| adj Con los adverbios bien y mal, dícese de la 
persona que se trata y viste con decoro, ó al con- 
trario. 

PORTADOR, RA. 1* acep. F. Porteur.—It. 
Portatore.—In. Bearer.—A. Tráger.—P. y C. Portador. 
—E. Portanto. (Etim. — Del lat. portator.) adj. Que 
lleva:ó trae una coga de una parte á otra. WITICOS 

Im. Instrumento de madera, que se compone de 
una tabla A con su borde y un mango en me- 
dio para cogerla, y sobre ella se llevan los platos de 
vianda ú otra cosa. [| Comer. Persona que presenta á 
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La hija de Sión, por Juan Francisco 


su cobro títulos de la Deuda pública, billetes de Ban- 
co ú otros efectos de comercio, de los que no son 
nominativos, siuo pagaderos á quien los lleva y 
exhibe. Estos documentos reciben el nombre de 
Efectos al portador. 

AL PORTADOR. fr. com. A quienquiera que tralya 
una cosa. Efectos públicos al portador. 

PORTADORES DE BaciLos. Put, En circunstancias 
ordinarias el organismo humano, viviendo en la pro- 
ximidad de un foco infeccioso, puede ser huésped de 
bacterias patógenas diversas. Entonces no siempre 
es víctima de accidentes patológicos, sino que las 
bacterias pueden permauecer latentes, revelando sólo 
su presencia el análisis de las excreciones. Así, en 
sujetos perfectamente sanos se ha descubierto el ba- 
cilo diftérico en sus fosas nasales y faringe, del pro- 
pio modo que se ha hallado el bacilo de Welch, el 
del edema maliaono y el tetánico en el tubo intestinal 
de individuos sin enfermedad alguna Estos sujetos, 
llamados portadores de bacilos, ofrecen un ejemplo de 
convivencia microbiana como el registrado en los 
casos de microorganismos saprofitos. Así, el coliba- 
cilo aparece en el conducto intestinal humano desde 
las primeras horas del nacimiento. Del mismo modo 
se encuentra el Bacillus werosis en la conjuntiva y el 
«dle Doderlein en la vagina normales. La significación 
del hecho de los portadores de bacilos no es una sim- 
ple curiosidad, ya que posee una importancia higié- 
nica de primer orden. La excreción y diseminación 
subsiguiente de bacterias patógenas por aquellos 
sujetos es uno de tantos factores en la reviviscencia 
de las epidemias. Así, un individuo sano puede al- 
bergar en la vesícula de la hiel gran número de baci- 
los tíficos durante gran número de años, constitu- 
yendo un serio peligro. Lo propio cabe decir del 
cólera morbo asiático y la meningitis cerebroespinal 
epidémica. Los portadores de bacilos explican la 
infección de localidades sanas sin entrada de enfer- 


mos infectados y la recrudescencia de focos al pare- 
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Portaels. (Museo Real de Bruseias) 


cer extinguidos. Modernamente se impone el criterio 
de aislar á tales sujetos y someterles á análisis bac-= 
teriológicos periódicos para comprobar la existencia 
de gérmenes infectantes. Asimismo Ja existencia de 
tales casos ha obligado á aumentar el plazo de las 
observaciones sanitarias en la frontera. V. P'roN= 
TERA. 

PORTADOWN. Geoy. C. de Irlanda, prov. de 
Ulster, condado de Armagh. junto al Bann, tributa- 
rio del layo Neagh, en el sitio donde dicho lago 
principia á ser navegable; 10,092 h. Fábricas de 
tejidos, comercio de productos agrícolas. Estación 
de empulme en las l. f. 4 Armagh, Newry, Belfast 
y Dungannon. 

PORTAELS (Juan Francisco). Bioy. Pintor 
belga, n. en Vilvorde y m.en Bruselas (1818-1895). 
Estudió pintura en Bruselas con Navez, pasando 
después á París, en donde fué discípulo de Delaro- 
che, y ganó el gran premio en 1842. Tras largos 


Un palco en el teatro de Pest, por Juan 
Francisco Portaels. (Museo de Bruselas) 


viajes por Siria, Egipto, Palestina, Grecia y Tur- 
quía, en 1817 fué nombrado director de la Acade- 
mia de Gante, cargo que desempeñó durante tres 
años. Después reanudó su vida de viajes, recorrien 
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A 


A 


Artículo Portada 


Hijos de J. Espasa, editores 


clopedia Universal 


PORTAESPADA — PORTAGE 


do toda Europa. Sus obras principales son: Cortejo 
fúnebre en el desierto de Suez, La hija de Sión, Huida 
¿4 Eyipto, Lia y Raquel, El suicidio de Judas, Rebe- 
<a, ruth, Caravana en Siria sorprendida por el si- 
min, Fátima la bohemia, Joven de los alrededores de 
Trieste, Joven judía 
del Asia menor, retra- 
to de RRosa Caron y Pa- 
blo Derouléde, etc. Ob- 
tuvo una segunda me- 
«dalla en 1852 y en1851 
se le premió con la or- 
«len de San Leopoldo. 
PORTAESPA- 
DA. m. Pedazo gene- 
ralmente de cuero, del 
cual va suspendida la 
espada. y va atado al 
cinturón. 
PorTarspaDas, Por- 
TAGLADIOS Ó HERMA- 
NOS DE La EspPApa. 


Hist. rel. V. Cristo 
(ORDEN DEL). 
PORTAESPUE- 


LA. m. Correa de cue- 
ro que ata la espuela al 
<alzado del caballero, 

PORTAESTAN- 
DARTE. m. Especie 
de tahalí con un gancho metálico en el que descan- 
san los varales de los estandartes religiosos median- 
te una anilla. 

PorTAESTANDARTE. Mil. Este galicismo se en- 
cuentra usado ya en las Reales Ordenanzas de 1704, 
con referencia á las compañías de Armesio; según 
dice Vallecillo, esta palabra substituyó en las Orde- 
nanzas de 1763, á la voz castiza y antiquísima de 


Portaestandarte 


Nr, 


+ 


Portaostandarte turco 


alférez, y así podemos leer en la de 1768 lo si- 
guiente: «La plana mayor se compondrá del coronel, 
teniente corone) (con compañía ambos jefes), sargen- 
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to mayor, cuatro portaestandartes, capellán, ciruja- 
no, mariscal mayor, timbalero y dos trompetas al' 
respecto de uno por compañía.» Actualmente se em- 
plea esta palabra para designar al oficial destinado 
á llevar el estandarte en los cuerpos montados. 

A propósito de la impropiedad de esta voz, nota 
el padre Juan Mir: «La palabra portaestandarte se 
emplea hoy para significar lo que los antiguos lla- 
maban corifeo, siguífero, esto es: el que se hace ca- 
beza de un motín, de un partido, de un sistema filo- 
sófico, de una secta doctrinaria, de una empresa 
mercantil, etc.; sentido figurado que se podría ve- 
presentar por la vez pendonero, sin dificultad, y con 
más exactitud. fuera de los vocablos abanderado, co- 
vifeo, siguifero, caudillo, guión, cabeza, etc., que 
ofrecen el mismo concepto.» 

PORTAESTRISOS. m. Zquit. Son dos co- 
rreítas que, en forma de francaletes y sujetos al fuste 
trasero de la silla de montar de la caballería, sirven 
para colgar de ellas los estribos cuando el caballo se 
halle ó trabaje sin jinete, y también para suspen- 
derlos durante las primeras lecciones de los reclutas 
en el picadero. 

PORTAFERRY. Geoy. C. de Irlanda, prov. de 
Ulster, condado de Down, á 12 kms. de Downpa- 
trick, junto al canal que pone en comunicación el 
Stranfordlough con el mar; 1,700 h. Comercio de 
carbón, maderas y granos. Pesca de arenque. 

PORTAFOLIO. m. Chile. CARTERA. 

PORTAFOLIOS. (Etim. — De portar y folio, 
hoja.) m. pl. B. art. Cajas que se colocan sobre ca- 
balletes pequeños y que se cierran como una carte- 
ra. Sirven para conservar clasificados dibujos ó 
pruebas. 

PORTAFRASCO. m. V. Frasco. 

PORTAFUMEIRO. m. Zalicia. ÍxcENSARIO. 

PORTAFUSIL. (Etim. —De portar y fusil.) 
m. Correa que pasa por dos anillos que tiene el fusil, 
y sirve para echarlo á la espalda, dejándolo colgado 
del hombro izquierdo. 

PORTAGE. (Geo. Lago de los Estados Unidos, 
el de Michigán; se extiende por la península 
del Norte ocupando una super. de 35 kms. de largo 
por 3 45 de ancho. Es muy irregular y se compone 
de varios brazos, uno de los cuales comunica al SE. 
con la bahía de Keweenaw, otro al O. con el lago 
Houghton, y otro se prolonga al NO. Recibe las 
aguas del Sturgeon y de un emisario del lago Torch. 
ln su extremo N. está unido al lago Superior por 
un canal de navegación de 30 m. de ancho y 4 kms. 
de largo. [| Lago del mismo lst., sit. en la base de 
su gran península, á 69 kms. SE. de Lansing. Mide 
12 kms. de largo por una anchura muy variable. y, 
como tantos otros, envía el sobrante de sus aguas al 
río Hurón, tributario del lago Erie. 

PorraGE. Geoy. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte NE. del Est. de Ohío, regado por el río 
Cuyahoga. Ocupa una super. de 521 millas cuadra- 
das inglesas y tiene una población de 30,307 h. se- 
o'ún el censo de 1910. Terreno bastante llano, fértil 
y bien cultivado. Produce cereales, patatas y pastos; 
cría de ganado. Lo atraviesan varios f. c. Cap. Ra- 
venna. || Condado del Est. de Wisconsin, sit. en la 
parte central del Estado, en el valle del río Wis- 
consin, que recibe en él las aguas del Plover; 812 
millas cuadradas inglesas y 30,945 h. en 1910. Es 
un país muy abundante en bosques de pinos y que, 
además, produce cereales: cría de ganado. Tiene 
varios f. c. Cap. Stevens Point. 
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PorrackE. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wisconsin, capital del condado de Columbia; 
5.440 h. según el censo de 1910. Está sit. 4 54 kms. 
NNO. de Madison, á oril. del canal navegable que 
une los ríos Fox y Wisconsin. Est. de empalme de 
ferrocarril. Tiene Biblioteca pública, y entre sus edi- 
ficios descuellan la Escuela Superior y la Casa Con- 
sistorial. Es centro comercial de una activa comarca 
agrícola, y, además, tiene industrias de géneros de 
punto, ladrillos, harinas, etc. Fué fundada en 1835 
é incorporada en 1852, y dos años más tarde recibió 
carta de ciudad. 

PortaGE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Obío, condado de Wood; 450 h. según el cen- 
so de 1910. || Burgo en el Est. de Pennsylvania, con- 
dado de Cambria; 2,954 h. según el censo de 1910, 
Sit. 4111 kms. E. de Pittsburg, en las márgenes 
del Conemaugh. Minas de hulla ferruginosa. 

PorTaGE Des Sioux. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Misurí, condado de St. Charles; 
218 h. según el censo de 1910. 

Portace-mu-VorrT. Geog. Pobl. del Canadá, en 
la prov. de Quebec, condado de Pontiac, sit. á 78 
kilómetros ONO. de Ottawa, en la oril. izq. del río 
de este nombre; unos 1.000 h. Canteras de mármol, 
fosfatos. Industria de molinería, sierras mecánicas, 
etcétera. El Ottawa forma aquí una pintoresca cas- 
cada de 3 m. de altura. 

PortacrE=bu-Rar ó Rar PortaGk. Geog. Pobla- 
ción del Canadá, en la prov. de Ontario, sit. á 145 
kilómetros E, de Winnipeg, en las márgenes del río 
de este nombre, cuyos rápidos proporcionan en este 
punto importante fuerza motriz; unos 2,000 h. Esta- 
ción f. c. Industria de sierras mecánicas. 

PortaGE-LA-PraArrIE. Geog. Villa del Canadá, en 
la prov, de Manitoba, condado de West Marquette. 
sit. cerca de la marg. izq. del río Assiniboine, á 
83 kms. O. de Winnipeg; unos 4,000 h. (3,901 en 
1901). Estación de empalme de ferrocarril. Impor- 
taute comercio de cereales; industria de molinería y 
otras. 

PORTAGEVILLE. (eoy. C. de los Estados 
Unidos, en el de Misurí, condado de New Madrid: 
987 h. según el censo de 1910, 

PORTAGO (VicexTeE Cabeza DE Vaca Y Fer- 
NÁNDEZ DE CÓRDOBA, MARQUÉS DE). Biog. Político 
español, grande de España. hijo del quinto marqués 
de Portago, cuyo título fué creado en 1744, n. en 
Madrid el 11 de Febrero de 1865 y m. en la propia 
capital el 15 de Noviembre 
de 1921. Estudió la carrera 
de Derecho en la Universi- 
dad Central y desde muy jo- 
ven figuró en política, afi- 
liándose al partido conser- 
vador y fué diputado á Cor- 
tes desde 1899 hasta 1907 y 
senador por derecho propio 
desde 1909. Había sido uno 
de los amigos más íntimos 
y leaJes de Eduardo Dato, 
cuya representación ostentó 
en la provincia de Granada, 
dende supo formar un núcleo 
conservador respetable. Sucesivamente fué goberna- 
dor de Sevilla y Madrid, alcalde de la corte, direc- 
tor general de Comunicaciones, vicepresidente del 
Senado y, finalmente, ministro de Instrucción pú- 
blica en el último gobierno presidido por Dato. 


El marqués de Portago 
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PORTAGUÉ. Geo. Paraje poblado de la Re- 
pública Argentina, en la gobernación de la Pampa, 
dep. 7.2 Está sit. á los 3630” de lat. S. y 6558” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich. 

PORTAGUIJÓN. m. PorTAAGUIJÓN. 

PORTAGUIÓN. m. Mi. En los antiguos re- 
gimientos de dragones, el oficial encargado de llevar 
el guión. 

«La plana mayor (del regimiento de dragones) se 
compondrá del coronel, teviente coronel (con com- 
pañía ambos jefes), sargento mayor, dos ayudantes, 
cuatro portaguiones, un capellán, un cirujano, un 
tambor mayor montado, etc.» (Reales Ordenanzas). 
Antiguamente, las compañías de arcabuceros á ca- 
ballo, precursoras de los dragones, eran las únicas 
que no llevaban estandarte, aunque por abuso lo 
usaban algunas veces; abusos que reprimió la Orde- 
nanza de 1672 fundándose en que tenían poca fuerza 
para aventurarse á llevarlo. Cuando las compañías se 
agruparon constituyendo cuerpos, se le dotó de es- 
tandarte, según puede verse en diversas Ordenanzas 
de principios del siglo xv, hasta que se dió á los 
dragones una seña particular distinta de la bandera 
y del estandarte, que recibió el nombre de guión, de 
donde se derivó la palabra portaguión, aplicada á los 
encargados de llevarlo. 

PORTAIL (Jacoro AnDrés). Biog. Pintor y di- 
bujante francés, n. en Nantes hacia 1698 y m. en 
Versalles en 1759. Su padre era arquitecto. Dióse á 


Autorretrato á la sanguina, por Jacobo Andrés 
Portail. (Museo del Louvre, Paris) 


conocer en su ciudad natal por sus paisajes, agua- 
das, retratos á lápiz y en sepia, hasta que marchó á 
París. Allí estudió el grabado bajo la dirección 
de Ferraud, ejecutando bien pronto algunos re- 
tratos por este procedimiento. En 1729 fué llama- 
do á Nantes por el Ayuntamiento para que organi- 
zase las fiestas que habían de celebrarse con motivo 
del nacimiento del Delfín. De vuelta en París pintó 
á la aguada y á la acuarela frutas, flores, paisajes y 
retratos. En 1746 fué nombrado miembro de la Aca- 
demia de Bellas Artes. El Museo del Louvre posee 
dos encantadores dibujos de este artista y el de Ver- 
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salies conserva dos obras: Vista del palacio de Ver- 
salles y Vista de los jardines y del castillo de Versalles. 

PORTAINSIGNIA. m. 1/11. El que lleva la 
insignia del regimiento. 

PORTAJE. m. Porrazco. [| ant. Puerro. 

Portas. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres, que 
consta de 419 e. y albergues y 1,240 h. (portajeños). 
Se compone del lug. de su nombre y de 23 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p.j. y á la dióc. de 
Coria y está sit. á 8 kms. al S. de la misma pobla- 
ción y 422 de la est. de Cañaveral, que es la más 
próxima, en terreno bañado por el río Alagón; suelo 
llano con algunas colinas escabrosas; produce prin- 
cipalmente cereales y bellotas; cría de ganados. Hay 
organizado un Sindicato agrícola. 

PORTAL. 1.* acep. PF. Vestibule. — It. Portale. 
— In. Porch, entry. — A. Hausthor. — P. y C. Portal. 
— E. Portalo, domovestiblo. (Etim.— De porta.) m. 
Zaguán ó primera pieza inferior de la casa, por don- 
de se entra á las demás, y en la cual está la puerta 
principal. [| Lugar cubierto, construído regularmen- 
te sobre pilares, quese fabrica en las calles y plazas 
para pasearse Ó preservarse del agua y del sol. || 
Pórrico. [| En algunas partes, puerta de la ciudad. 
[| Chile. Cada uno de los adornos que exteriormente 
tienen los vasos de vidrio en figura de portal y has- 
ta la mitad, poco más ó menos, de su altura. U. m. el 
dim. PorTALITO. 

Portal. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lavadores, parr. de San Andrés de Valla- 
dares, 

Portal. Geog. Ald. y hac. del Perú, en el depar- 
tamento de Loreto, prov. del Alto Amazonas, dis- 
trito de Santa Cruz. 


Portal del claustro de Heilsbronn 
(Museo Germánico, Nuremberg) 


Porta ó Soprano. Geog. Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Sobrado, parr. de San Pedro de 
Porta. 
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Portaz (EL). Geog. Est. de ferrocarril é ingenio 
de la prov. de Cádiz, mun. de Jerez de la Frontera. 

Porrar (Ex). Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Galdames. . 


Portal de la basilica de San Zenón, en Verona 


PorTaL ADENTRO. Geog. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Puenteáreas, parr. de San Jorge 
de Ribadetea. 

Portal (ANTONIO). Biog. Médico francés, n. en 
Gaillac y m. en Turín (1742-1832). Hizo sus estu- 
dios en Toulouse y en Montpellier, donde se doctoró, 
y poco después ya dió en esta última ciudad cursos 
públicos de anatomía y fisiología. En 1766 se tras- 
ladó á París, y, con arreglo á las leyes entonces vi- 
gentes, hubo de sufrir nuevos exámenes para obte- 
ner el título de doctor por aquella Facultad. Sucesi- 
vamente fué profesor de anatomía del Colegio de 
Francia y del Jardín del Rey, primer médico de 
Luis XVIII y de Carlos X y presidente honorario de 
la Facultad de Medicina, á cuya fundación contri- 
buyó en gran manera. Se le debe: Dissertatio medi- 
co-chirurgica generalis luxationum complectens notio- 
nes (Montpellier, 1764), Precis de la chirurgie pra- 
tique, contenant D'histoire des maladies chirurgicales 
et la maniére la plus en usage de les traiter (París, 
1768); Histoire de la anatomie et de la chirungie, 
contenant Dorigine et les progres de ces sciences (Pa- 
rís, 1770), que ofrece la particularidad de acompa- 
ñar á la biografía, y doctrinas de los más célebres 
médicos, un extracto de sus obras. Falta en este 
autor el espíritu crítico, así la medicina antigua está 
expuesta y juzgada de una manera superficial, y ha 
asociado la historia de la anatomía á la de la ciru- 
gía, por lo que ha sido censurado por los tratadistas 
posteriores; Rapport fait par ordre de "Académie des 
Sciences sur les effets des vapeurs méephitiques dans le 
corps de homme (París, 1774), Observations sur la 
nature et le traitement du rachitisme (París, 1779), 
Observations sur la nature el le traitement de la phti- 
sie pulmonaire (París, 1792), Sur la nature et le 
traitement des melaena, ow de la maladie appelée vul- 
gairement maladie noire (París, 1800), Cours d'ana- 
tomie medicale (París, 1804), Observations sur la 
nature et le traitement de 'apoplexie (París, 1811), 

Sur la nature et le trattement des maladies du foie 
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(París, 1813), y Sur la nature et le traitement de 1'hy- 
dropisie (París, 1824). 

Portar (GerarDo HrerBERT). Biog. Diplomático 
y explorador inglés, n. en 1858 y m. en 1894, En 
1887 su Gobierno le encargó una misión diplomáti- 
ca cerca del rey Juan de Abisinia, y con tal motivo 
exploró la Uganda. Ultimamente fué cónsul general 
en Zanzíbar. Publicó muchos libros de viajes, prin- 
cipalmente Zhe English Mission in Abyssinia (Lon- 
dres, 1892), que tuvo un gran éxito. 

PorraL (MaNurL). Bioy. Literato italiano, des- 
cendiente de una familia originaria de Provenza, 
n. en 1864. Pertenece á numerosas sociedades ita- 
lianas y extranjeras y ha publicado las siguientes 
obras: Appunti letterari (1889), Versi e fantasie 
(1889), Saggí poerici (1890), Mireio (1898), Omag- 
gio a Rouwmanille (1891), Note araldiche e storiche 
(1891), Intermezzo poetico (1892), Le famiglie nobili 
siciliani A origine francese (1892), Cronologia siculo- 
spagnola (1893), La littérature roumaize (1893), La 
letteratura provenzale moderna (1893), Í trovatori 
catalani (1894), Le quatrieme centenaire de Colomb 
(1895), Un «contrasto» sicilien et la chanson de Mo- 
gali (1895), La famiglia Massa (1896), Vozze regali 
(1896), Pierre Barthélemy «a Albarédes, baron de 
Portal: cenno storico sulla famiglia Portal di Fran- 
cia, 1204-1896 (1896); Scritti varii ai letteratura 
provenzale (1896), Sui laghi artificiale (1897), Pierre 
Michel Carbonell (1897), Versi (1897), La messe du 
diable (1897), Azalais d'Altier e Clara d' Anduze 
(1897), Les origines de la vie (1898), Pro Hispania 
(1399), Ordini cavallereschi rumeni (1899), Les Por- 
tal dans le Capitulat de Toulouse (1899), Folanda 
Margherita (1901), Sull origine albanese de Bianca- 
villa (1902), Vote albanesi (1902), Parigi (1903), 
LD'ordine del S. Sepolero in Sicilia (1903), Pagine 
azrurre, versos (1904), y L'éppopée des Nivelungen 
(1904). 

Porrar (PabLO). Bioy. Ginecólogo francés, n. en 
Montpellier y m. en 1703. Hizo sus estudios en Pa- 
rís y fué cirajano parteador del Mótel—Diew. Hizo 
interesantes observaciones sobre su especialidad, que 
consignó en sus obras, como Descriptions anatomi- 
ques au sujet Puan enfant d'une figure extraordinaire 
(París, 1672). y La pratique en accouchement, soute— 
nue d'un grand nombre d'observations (París, 1675). 

PorraL (Punbro BartoLomb). Biog. Político fran- 
cés, n. en Albarédes y m. en Burdeos(1765-1845). 
Era armador en esta ciudad, y como individuo del 
Consejo de Comercio redactó una notable Memoria 
dirigida al primer cónsul, en la cual trataba de la 
conveniencia de hacer un tratado de comercio con 
Inglaterra. Napoleón Je ofreció varios cargos. que 
rebusó, aceptando, en cambio, de Luis XVII la di- 
rección general de las colonias. Fué luego diputado, 
y de 1818 á 1821 ministro de Marina y de las Colo- 
nias, siendo, por último, nombrado consejero de Es- 
tado y par de Francia. Publicó varias obras, entre 
ellas una Mémoire du conseil de commerce de Bor- 
deauz... sur le traité de commerce avec 1 Anglaterre 
(Burdeos, 1843), y otra Meémoire contenant des plans 
organisation de la puissance navale de la France 
(París, 1846). 

Porra (Pero Pao FEDERICO, BARÓN). Bioy. 
Arqueólogo é historiador francés, hijo de Pedro Bar- 
tolomé. n. en Burdeos y m. en París (1804-1876). 
Después de haber desempeñado diversos cargos en 
la diplomacia y en el Consejo de Estado, se retiró á 
la vida privada para dedicarse exclusivamente á los 
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estudios históricos y arqueológicos, Se le debe: Des 
couleurs symboliques dans Pantiguite, le moyen—áge el 
les temps modernes (1837), Les symboles des égyptiens 
comparés ú ceux des hébreuw (1840), Les descen- 
dants des albigeois et des huguenots (1860), y Politique 
des lois civiles ou science des législations comparées 
(1873). Además, publicó algunas de las obras que 
había dejado inéditas su padre. 
PORTALADA. f. Pórtico, soportal. 
PortaLaDa. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Candamo, parr. de San Nicolás de Cuero. 
PORTALAJE. (Ge07. Luo. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Melón, parr. de Santa María de Quines. 
PORTALÁMINA. (Etim.— De poríar y lámi- 
na.) m. Art. y Of. Pieza de acero que en las máqui- 
nas de perforar se coloca para recibir y sujetar el 
taladro en su verdadera posición; Ja empuñadura ó 
enmangue deben hacerse de modo que se adapte sin 
el menor juego ó huelgo al árbol que ha de condu- 
cir al útil, de modo que no haya trepidaciones que 
pudieran romperle ó desviarle de su posición, y lu 
caja que recibe el cabo de dicho útil ha de estar cen- 
trada de un modo perfecto para que aquél no se 
rompa ni haga taladros irregulares. 
PORTALÁMPARAS. m. Árc. y Of. Dispo- 
sición para sostener las lámparas eléctricas. los 
portalámparas destinados á las bombillas ó lámparas 
eléctricas de incandescencia tienen diversas formas, 
pero las más empleadas son las de rosca Edisson 
y bayoneta y cabe distinguir las que tienen interrup- 
tor en el cuerpo del portalámparas de las que no lo 
tienen. En general, se componen de una envolven- 
te tubular, cerrada por un casquete esférico en la 
parte inferior, casquete que es atravesado por los 
hilos aislados que conducen la corriente. Estos ter- 
minan en sendos en- 
chufes Ó contactos y 
se mantienen sujetos 
á ellos con dos torni- 
llitos. Estos coutactos 
están aislados entre sí 
y uno de ellos está 
unido al tope central, 
destinado á servir de 
tal al fondo de la lám- 
para que se enchufa 
en el portalámparas. 
El otro va 6 á la ros- 
ca interna Edisson ó 
á una virola, que dará 
contacto al cuello de 
la lámpara. La rosca 
ó la virola están aisla- 
das del cuerpo del por- 
talámparas por la interposición de un anillo de por- 
celana, ebonita ú otro aislante, el cual entra á rosca 
en la exterior de Edisson y sujeta y fija el cuerpo 
del portalámparas. Para lámparas de 2000 bujías 
ó más, hay que prever una construcción que permita 
una ventilación enérgica. Son de mayores dimen- 
siones que las ordinarias. Cuando la tensión es ele- 
vada, ó las circunstancias del local donde se hace la 
instalación lo exijan, se procurará que el portalám- 
paras sea aislante y convenientemente protegido. ll 
Chile. En los tranvías eléctricos, bomba de eris- 
tal que encierra y sirve de defensa á la bombilla, ó, 
hablando en chileno, á la ampolleta. 
PORT-A-L'ANGLAIS (Presa DE). Geog. Im- 
portante presa en el río Sena (Francia), sit. en la 


Portalámpara de hierro batido 
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Portalápices y portacarboncillo 


demarcación de Ivry. Tiene 3'80 m. de altura, y fué 
construída por el ingeniero Boulé y terminada en 
1970. 

PORTALANZA. m. 1/¿/. Correa clavada hacia 
la mitad de la longitud del asta de la lanza, y sirve 
para sujetarla pasando el brazo por dentro del seno 
de aquélla. 

PORTALÁPIZ. m. Varilla metálica de dos ra- 
mas acanaladas, en forma de pinzas, con la cual se 
sostiene el lápiz de dibujo, el carboncillo, etc. 

PorraLápiz. Cir. V. PorTACcÁUSTICO. 

PORTALAZO. m. aum. de Porraz. || fam. 
PoRTAzO. 

PORTALAZOS. (Etim.— De portar y lazo.) m. 
Cir. Instrumento que sirve entre los comadrones 
para introducir cordones ó lazos en el útero en cier- 
tos casos en que es necesario hacer la inversión del 
lero. 

PORT'ALBERA. (Geo. Pobl. de Italia, en 
Lombardía, prov. de Pavía, circondario y 426 kms. 
ENE. de Voghera, en la rib. der. del Po; 1,600 h. 
(1.760 con el mun.). 

PORT-A-L'ÉCU. Geog. Bahía de la costa sep- 
tentrional de la isla de Santo Domingo, corrrespon- 
diente á la República de Haití y sit. 425 kms. O. 
de Port-de-Paix. Se abre hacia el N., y su litoral 
está cubierto de bosques. Se encuentran también en 
él fuentes de agua lerruginosa y salinas naturales. 

PORTALECHINO. m. Cir. Varilla delgada de 
acero ó de plata, de + á 12 cm. de longitud, con un 
botón en una de sus extremidades y ligeramente bi- 
furcada en la otra, que usan los cirujanos para colo- 
enr calas de desagiie. 

PORTALEGRE. (e0/. Dist. administrativo de 
ln prov. de Alemtejo (Portugal). Está limitado al N. 
por el de Castello Branco, al E. por España, al $. 
por el dist. de Evora, y al O. por el de Santarem. 
"Viene 6,441 kms.? de superficie y una población de 
126,400 h. Es muy montañoso, recorriéndolo la 
sierra de Sáo Mamede, cuya altura máxima alcanza 
1,023 m., no bajando en ningún punto de 600. Sus 
principales ramificaciones son los contrafuertes de 
Castello de Vide y Marvao. La cordillera de Sáo Ma- 
mede está enlazada con el sistema beirense por la 
sierra de Niza. En la parte NE. del distrito las al- 
turas oscilan entre los 500 y 800 m. Además de 
estas sierras existen otras de menor importancia, 
como las, de Alter, Pedroso, Caixeiro y Montargil. 
Los ríos más importantes que lo riegan pertenecen á 
las cuencas del Tajo y el Guadiana, teniendo casi 
todos su origen en la sierra de Sáo Mamede. Cuén- 
tanse entre ellos el Seda, Sor, Anna Loira, Souzel, 
Tera, Divor, Caya y Xevora. El clima es bastante 
riguroso y extremo, lo mismo en verano que en in- 
vierno. El suelo es poco fértil, produciendo cereales 
y vino. Desde el punto de vista industrial, es uno 


de los distritos portugueses más ricos, existiendo en 
él numerosas fábricas de tejidos de lana de todas 
clases. La riqueza mineral es abundante en hierro, 
cobre, manganeso y zinc. Se divide en 15 concejos: 
Alter de Chao, Arronches, Aviz, Campo Maior, Cas- 
tello de Vide, Crato, Elvas, Fronteira, Gaviao, Mar- 
vao, Monforte, Niza, Ponte do Sor, Portalegre y 
Souzel. 

PorTaLEGRE. Geoy. C. de Portugal, en la provin- 
cia de Alemtejo, capital del dist. administrativo de 
su nombre, sit. parte en la pendiente de la sierra de 
Portalegre y parte en una meseta adyacente; 12,000 
habitantes. Comprende dos feligresías, correspon- 
diendo á una de ellas la catedral ó Sé, edificada en 
el punto más alto de la ciudad. Su fachada es muy 
elegante, con dos torres laterales que terminan en 
dos pirámides cuadrangulares. El interior del tem- 
plo consta de tres naves, sostenidas por columnas 
góticas. En medio de la capilla mayor se encuentra 
la sepultura del obispo don Julián, y en la del San- 
tísimo Sacramento, notable por su primorosa ba- 
laustrada de mármol. la tumba del prelado Alvaro 
Pires de Castro. En las demás capillas existen sepul- 
turas de religiosos y magnates. En 1834 había en 


Portalegre.— Sepulcro del obispo Jorge de Mello. (1572) 


PorTALEGRE cinco monasterios: el de franciscanos, % 
extramuros de la ciudad, que databa del siglo x11; 
el de agustinos, fundado en 1683 y convertido hoy 
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en edilicio civil donde funcionan distintos servicios 
públicos; el de jesuítas, transformado en colegio; el 
de Santa Clara, debido á la tristemente célebre reina 
doña Leonor Telles y del cual subsiste un notable 
claustro, bello ejemplar de la arquitectura de la 
época (siglo x1v) y, finalmente, el de hermanas ber- 
nardas, fundado por Jorge de Mello, obispo de 
Guarda, en 1572, La parroquia más antigna de 
PorTALEGRE es la de Santa María Magdalena, que 
fué fundada en 1259 por Alfonso III, quien hizo 
donación de ella al monasterio de San Jorge, sit. en 
la marg. izq. del Mondego. Hay en la ciudad nume- 
rosos establecimientos de beneficencia y cultura, 
figurando entre ellos el hospital, la Casa de Mater- 
nidad, el Liceo Nacional, cuatro escuelas y el Semi- 
nario diocesano. Es sede episcopal y residencia de 
las autoridades superiores del distrito. Tiene varias 
agencias bancarias, asociaciones de socorros mutuos, 
sociedades de recreo, teatro y plaza de toros. Cons- 
trucción de instrumentos de música, refinería de 
azúcar, fab. de galletas, flores artificiales, mosai- 
cos, etc. Es cuna del jurisconsulto Soares de Sousa 
y del cronista Manuel 'Tabares de Simóes. Est. en 
la 1. f. de Lisboa á Badajoz. 

Historia. Fué fundada por Alfonso III en 1259, 
y en 1290 don Diniz hizo levantar para su defensa 
un gran castillo. Habiendo abrazado la causa del 
infante don Alfonso en 1299, el rey la puso cerco, 
debiendo capitular en Octubre del propio año. 
A principios del siglo xvi, Manuel 1 quiso dar el 
señorío de Portalegre á su ayo, encontrando en la 
ciudad viva resistencia. En 1549 Juan III obtuvo 
del Pontificado la bula creando la sede episcopal de 
la ciudad. Las armas de la ciudad son dos torres en 
campo de plata. 

PORTALEJA. f. Silv. Pieza de madera del 
murco de Soria, que tiene 7 pies de largo. 12 pulga- 
das de tabla y 1 de canto. 

PORTALEJO. m. dim. de Porraz. 

PORTALENTE. m. Soporte articulado, de 
metal, que sirve para sostener las lentes durante el 
examen de los objetos ó su dirección. 

PORTALEÑA. (Etim.—De por/al.) f. Caño- 
nera, tronera. [| Tabla que sirve para hacer puertas. 

PortaLrÑa. Silo. Pieza de madera de sierra del 
marco de Jaén, que tiene 5 varas de largo, 9 pulga- 
das de tabla y 2 de canto. 

PORTALEÑO, ÑA.(Etim. — De portal.) Por- 
TADILLA. U. t. e. s. [| f. Mar. Portañora. || adj. 
Perteneciente ó relativo á la puerta y al portal. 

PORTALERA. f. Chile. Mujer de mala vida 
que se exhibe en Jos portales ó espera en ellos á los 
transeuntes. , 

PORTALERO, RA. adj. Aficionado á perma- 
necer en el portal ó pórtico. [| m. Guarda que está 
puesto á la puerta de una población para registrar los 
géneros que entran y de que se debe pagar derechos. 
[| Cuide. Individuo que frecuenta el portal de Fer- 
nández-Concha, para ver y ser visto, porque este 
sitio es de los más concurridos de la capital chile- 
na. [| fig. Individuo flojo ó desocupado que no hace 
más que pasear por las calles y plazas, deteniéndose 
en las partes más públicas y frecuentadas. 

PORTALES. (Geoy. Cas. de la prov. de Cana- 
vias, mun. de Arucas. 

PortaLks. Geog. Barrio rural de Cuba, en la pro- 
vincia de Pinar del Río, término municipal de Gua- 
ne, de donde dista 3 kms.; 1,700 h. Escuelas; culti- 
vo de tabaco. 
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Portazes. Geog. Extensa gruta del mun. de Al- 
dama, en Méjico, Est. de Tamaulipas. La tradición 
la supone habitada en otro tiempo por tribus salva- 
jes. [| Hac. en el Distrito Federal, mun. de Mixcoac; 
120 h. [| Hac. en el Est. de Durango, mun. de El 
Oro; 135 h. [| Congregación en el Est. de Jalisco, 
mun. de Jalostotitlán; 190 h. [| Rancho en el Esta- 
do de Tamaulipas, mun. de Camargo; 110 h. 

Portas. Geoy. Hac. del Perú, dep., prov. y 
dist. de Ica; unos 100 h. 

PortaLes. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Nuevo Méjico, condado de Roosevelt; 1,292 h. 
según el censo de 1910. 

Porraes DÉ Beréw. Geog. ant. Nombre de la 
vigésima isla de las descubiertas por Fernández de 
Quirós en su segundo viaje. Estaba sit. á los 14” de 
lat. S. y fué vista el 26 de Abril de 1606. El piloto 
González de Leza no la nombra en su diario, y se su- 
pone que es alguna de las que componen el grupo de 
Banks, en el arch. de las Nuevas Hébridas. 

Portales (Diego José Víctor). Biog. Político 
chileno, n. en Santiago de Chile en Junio de 1793, 
asesinado en los alrededores de Valparaíso el 3 de 
Junio de 1837, Su padre le destinaba á la carra— 
ra de abogado, pero no llegó á terminarla, y des- 
pués de ser algún tiempo ensayador de la Casa de 
la Moneda, se dedicó al comercio, en el que bien 
pronto adquirió gran importancia. Habiendo perdido 
á su esposa, se trasladó al Perú, pero al cabo de dos 
años regresó á Chile, y hacia el año 1824 su casa era 
una de las más importantes del país y giraba bajo la 
razón social de Portales, Cea y Compañía. Por aque- 
lla época. una operación financiera dió entrada en la 
vida política 4 PortaLEs. En efecto, en 1821 el Go- 
bierno había contratado con Inglaterra un empréstito 
de 5.000,000 de pesos y á fin de poder*pagar los 
intereses de dicha deuda, vendió á la casa Portales 
el monopolio de la venta del tabaco, te, naipes y li- 
cores extranjeros (de aquí el nombre de estangueros 
que se dió al partido de PortaLEs). El resultado de la 
operación fué un desastre económico, lo mismo para 
el país que para sus autores, ya que éstos se arrui- 
naron, y desde 1823 se halló el Estado en descubier- 
to con Inglaterra. Procedióse inmediatamente á li- 
quidar la empresa, pero se constituyó una vasta red 
administrativa, á cuyo frente continuó PORTALES, que 
era ya cousiderado como uno de los jefes más in- 
fluyentes del país. Reunía, efectivamente, muchas de 
las condiciones personales de los grandes caudillos. 
Inteligente, enérgico, conocedor profundo de los 
hombres y de las cosas de su tiempo y de su país, 
audaz y dotado, sobre todo, de un sentido práctico 
extraordinario, adquirido, en parte en Jos negocios 
y en parte innato, parecía el hombre indicado para 
poner fin al caos administrativo y moral en que es- 
taba sumida la nación. La atmósfera estaba prepa- 
rada para una reacción contra los Gobiernos liberales 
que, sobradamente utópicos, querían conceder todos 
los derechos á un pueblo ignorante y perturbado por 
muchos años de guerra civil, mientras que no era 
capaz de inculcarle ningún deber. Las únicas clases 
que poseíanalguna instrucción eran las aristocráticas 
y conservadoras, y PORTALES supo agruparlas, lle- 
gando en breve á ser el alma de ellas. Para esto se 
valió de todos los medios, siendo la prensa una de 
sus armas más eficaces. Por aquella época (1827) se 
publicaba un periódico, El Hambriento, que se dis- 
tinguía por su mordacidad y virulencia, y en él pu- 
plicó Porrares numerosos artículos contra el Go- 
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bierno. Después de una encarnizada lucha entre los 
partidos políticos, que duró algunos años, el 6 de 
Abril de 1330 se encargó del poder José 'Tomás 
Ovalle, que dió las carteras de Relaciones exterio- 
ves, Interior y Guerra y Marina á PorraLEs. Los 
liberales Ó pipiolos no se conformaron con ello, y el 
general Freire organizó una revolución que estalló 
pocos días después, pero fué vencido por el general 
Prieto después de un sangriento combate de cuatro 
horas (17 de Abril de 1830). PortaLEs trató con 
gran severidad á los rebeldes, que acabaron por de- 
poner su actitud ante la promesa, ratificada por el 
llamado pacto de Cuzcuz, de que se les conservaría 
sus empleos; pero PorTALES, no sólo se negó á ello, 
sino que hizo salir del Ministerio á aquellos de sus 
compañeros que eran partidarios de mantener lo 
prometido, convirtiéndose así en el verdadero dueño 
de la situación. En 1831 murió Ovalle, y aunque le 
sucedió el general Prieto, en nada cambió la influen- 
cia de PorTALES, como no fuera para aumentar. 
Desde el primer momento se aplicó PorTALES á co- 
rregir con mano férrea los abusos de la administra- 
ción pública, empezando por pagar puntualmente sus 
sueldos á los empleados, pero mostrándose inflexi- 
ble cuando cometían la más pequeña falta. Reorga- 
wizó la guardia cívica, estableció la Academia Mili- 
tar de Santiago y dió una gran publicidad á los actos 
del Gobierno, sobre todo á los relacionados con la 
Hacienda. El exceso de trabajo había fatigado la 
poderosa naturaleza de PorTALES, y cuando se con- 
venció de que los amigos que tenía en el Grobierno 
continuarían su obra, abandonó sus cargos para des- 
cansar y para reponer su quebrantada fortuna cuyo 
cuidado había abandonado por completo, mientras 
estuvo en el poder. PorTaL£s. que no había querido 
la presidencia de la República, fué elegido para la 
vicepresidencia, pero continuó retirado de la vida 
pública, si bien influía aún en el Gobierno por me- 
«lio del ministro del Interior, Joaquín Tocornal. En 
Diciembre de 1832 fué nombrado gobernador de Val- 
paraíso, donde, si bien sólo permaneció pocos meses, 
llevó á cabo una labor verdaderamente reformadora, 
on especial en lo que se refería al orden público. Poco 
después se aprobó la Constitución de 1833, que anu- 
laba casi por completo la de 1828 y que aún está 
hoy en vigencia. PorTaLEsS no tuvo en ella una in- 
tervención directa, pero es indudable que sus doc- 
trinas debieron ejercer gran influencia sobre la co- 
misión redactora. Sin embargo, su influencia perso- 
mal comenzaba á declinar debido á su voluntario 
«alejamiento del poder, y mientras los amigos que él 
mismo había colocado en el Ministerio trataban de 
:«abandonarle, la opinión le culpaba de que gozaba de 
odas las ventajas del Gobierno sin compartir sus 
responsabilidades. Especialmente Renjifo, ministro 
«de Hacienda, uno de los hombres de confianza de 
¡PorTALES, quiso deshacerse de una tutela que ya le 
pesaba demasiado y declararse independiente, dando, 
“con sa actitud origen al nacimiento de un nuevo 
partido, el de los flopolitas, que se decía continua- 
«lor de la obra de aquél, pero que en realidad aspi- 
raba á anularle. En cambio, otro de los ministros 
más influyentes, Tocornal. continuó siendo fiel á su 
protector, con lo que el Gobierno quedó dividido 
.en dos bandos. El antiguo comerciante, cuya sa- 
oncidad y perspicacia no habían sído nunca pues- 
tas en duda, confió demasiado en aquella ocasión en 
-8us amigos, pero bien pronto reaccionó, y como el 
¡presidente Prieto no deseaba otra cosa que tenerle á 
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su lado, entre otras razones porque sabía que nunca 
había de aspirar á la presidencia de la República, 
fácil le fué encargarse de la cartera de Guerra, lo que 
ocasionó la dimisión de Renjifo á los pocos días (Sep- 
tiembre de 1835). Tocornal se encargó de la cartera 
que había dejado Renjilo, y Porrarks ocupó la del 
Interior, vacante por el pase de Tocornal á la de 
Hacienda. Bastó esto para que el partido filopolita 
quedase desorganizado, y Renjifo, que aspiraba á la 
primera magistratura de la nación, hubo de ceder el 
puesto á Prieto, reelegido en Septiembre de 1836. 
Con la entrada de PorTaLEs en el Gobierno, la ad- 
ministración pública adquirió de nuevo la unidad y 
el vigor característicos en todas las obras de aquel 
hombre privilegiado. Sin embargo, debido á su pa- 
triotismo y quizá también á la posesión de una auto- 
ridad omnímoda, adoptó una serie de medidas, bien 
encaminadas en el fondo y en la intención, pero tal 
vez excesivas en cuanto á su aplicación, originándose 
de aquí cierto malestar y descontento de una parte 
del pueblo. Para mejor expresar su modo de gober- 
nar y administrar, dice un historiador, contemporá- 
neo de PorTALES, que éste se presentaba de madru- 
gada en el Ministerio, se enteraba de los asuntos 
pendientes y exigía que fuesen despachados en el 
acto. Era notoria la rigidez con que procedía, pues 
bastaba que un funcionario no observase una con- 
ducta tan ejemplar como era menester, para que 
fuese destituído. Sialgún periódico acusaba á algún 
empleado de no cumplir con su deber, el aludido de- 
bía acudir inmediatamente al juez para justificarse ó 
para pedir el castigo del calumniador, en caso de 
que la acusación fuese infundada. El que no hacía 
una de las dos cosas, quedaba cesante en el mismo 
día de la acusación. Además de esto, dispuso que 
disriamente se publicase en el periódico oficial la 
inversión del dinero recaudado en las contribucio- 
nes, á fin de que nadie abrigase la menor sospecha 
acerca de la probidad del Gobierno. Además, el 
general Freire, que había sido expulsado del país 
por PorTALES, organizó en las costas del Perú una 
expedición para apoderarse de las provincias de Chi- 
loé y Valdivia, expedición que se llevó á cabo con 
el auxilio del Gobierno peruano, pero que fracasó 
por completo, cayendo su jefe en poder de las au- 
toridades chilenas. Freire fué condenado á muerte 
por un Consejo de guerra, pero al revisar la causa 
ante el Supremo, se le conmutó la pena por la de 
destierro. PORTALES suspendió á dicho tribunal, acu- 
sándole de no fundamentar la sentencia, pero lo más 
probable es que desease ser él mismo quien perdo- 
nase á Freire á fin de atraérsele por la gratitud. 
Aunque la expedición fracasó, como hemos dicho, no 
dejó de producir honda perturbación en las relaciones 
entre ambos países, máxime después de la afortunada 
intervención de Bolivia en los asuntos del Perú, que 
dió por resultado una Confederación de los dos Esta- 
dos, si bien ocupando el primero una situación pre- 
ponderante. PorraLEsS, con su acostumbrada audacia 
y decisión, quiso acabar prontamente con un estado 
de cosas que creía un peligro para Chile, y realmente 
lo era. Así es que, en Agosto de 1836, un barco de 
guerra chileno se apoderó de los tres principales bu- 
ques peruanos, como represalia por la expedición de 
Freire. Santa Cruz, alma y presidente de la Confe— 
deración, se avino, sin embargo, 4 pactar con el en- 
viado del Gobierno chileno, sin duda porque aun no 
creía llegado el momento oportuno, y se firmó un 
tratado preliminar (Agosto de 1836), que el Grobier- 
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no chileno no quiso ratificar. PorTaLEs estaba con- 
vencido de que se trataba de una estratagema de 
Santa Cruz para ganar tiempo, mas la opinión pú- 
blica, satisfecha en su amor propio por las explica- 
ciones dadas, se mostraba hostil áú la causa de la 
guerra, pero el ministro quiso prescindir de ella y á 
fines de 1836 envió á El Callao una escuadrilla chi- 
lena con el propósito aparente de continuar las ne- 
gociaciones, pero en realidad para llegar á la ruptu- 
va de hostilidades, ya que el plenipotenciario chileno, 
Mariano Egaña, manifestó al representante de la 
Confederación que lo único que haría abandonar su 
actitud á Chile sería que el Perú y Bolivia recobra- 
sen su independencia mutua. Santa Cruz se negó á 
tratar en semejantes condiciones y la guerra que- 
dó de hecho declarada (11 de Noviembre de 1836). 
La República Argentina, que también se creía ame- 
nazada por la existencia de la Confederación, se alió 
con Chile, pero esta ventaja quedaba destruída por 
la actitud de los partidos políticos enemigos de Por- 
TALES que, con tanta sobrada ambición como falta de 
patriotismo, querían aprovechar aquellas circunstan- 
cias para derribar al omnipotente ministro. PorTA— 
Les, dejándose arrastrar de su indignación, descargó 
violentos golpes sobre sus enemigos, sobre todo des- 
pués de descubrir varias conspiraciones, cuyos au- 
tores fueron unos deportados á la ísla de Juan Fer- 
nández y los otros ejecutados. Estas medidas parecie- 
ron apaciguar á los revolucionarios, y en el ejército, 
que también se había contaminado un tanto, renacía 
la disciplina. Mientras tanto, se iban ultimando los 
preparativos para la expedición contra el Perú, y Vi- 
daurre, persona de la confianza del ministro, había 
sido nombrado jefe de estado mayor. Sin embargo, 
la situación no estaba despejada ni mucho menos. 
Se sospechaba de la fidelidad de Vidaurre, al que se 
acusaba de haberse dejado ganar á la causa de los 
enemigos de PortraLEs y éste mismo recibió una de- 
nuncia concreta en tal sentido; PORTALES, demasia- 
do confiado en sus propias fuerzas, se limitó á llamar 
á Vidaurre comunicándole lo que sabía, á lo que el 
jefe de estado mayor contestó: «Cuando yo haga una 
revolución, será usted el primero en saberlo.» Es 
indudable que PorTaLES vió claramente el peligro, 
y aunque su carácter resuelto no era el más á pro- 
pósito para reflexionar sus resoluciones, en aquella 
ocasión debió sentirse cohibido por el prestigio que 
Vidaurre gozaba entre el ejército, que probablemen- 
te se hubiera sublevado, ó por lo menos el regimien- 
to de Valdivia, que él mandaba, Por esta razón de- 
cidió afrontar el peligro, aunque haciendo ver que 
lo ignoraba, y en Abril de 1837 se dirigió á Valpa- 
raíso para preparar la expedición contra el Perú 
y con el ánimo de salir con ella, aunque Blanco 
Encalada estaba encargado de su mando. Tanto 
éste como Cavareda, gobernador de Valparaíso, 
aconsejaron á PortaLEs que se abstuviera de pre- 
sentarse en Quillota, donde estaban Vidaurre con 
su regimiento y las restantes fuerzas. PorTALES no 
hizo caso y marchó á aquel pueblo con el coronel 
Necochea y una pequeña escolta, La misma noche 
de su lleyada tuvo una larea conferencia con Vidau- 
rre, que no dejó traslucir nada de sus siniestros pla- 
nes. Al día siguiente (3 de Junio) pasó revista á las 
tropas en la plaza del pueblo y cuando todo parecía 
que estaba bien, de pronto se destacaron algunos in- 
dividuos de la formación y rodearon al ministro, 
mientras que un oficial, pistola en mano, le intimaba 
á que se diese preso. Se produjo algún tumulto á 
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causa de la resistencia de las fuerzas leales, pero, 
inferiores en número, fueron prontamente reducidas, 
y PorrtaLks, hecho prisionero y conducido á Valpa- 
raíso, cuyas autoridades, al conocer la sublevación, 
se aprestaron á la defensa. Entonces Vidaurre obligó 
á PortTaLks á escribir á Blanco Encalada y á Cava- 
reda para que no hicieran resistencia, y el ministro 
redactó una carta llena de dignidad y de patriotis- 
mo en la que, es cierto, aconsejaba la capitulación, 
pero para el caso de que no contaran con fuerzas su- 
ficientes. Como era de suponer, Blanco y Cavareda 
salieron al encuentro de los rebeldes, entablándose 
un furioso combate que PorTALESs presenciaba desde 
un coche y bajo la estrecha vigilancia del teniente 
Florín, hijastro de Vidaurre, y que, según se dijo, 
estaba embriagado. Las tropas leales, aunque infe- 
riores en número, no sólo se defendían bravamente, 
sino que habían ya adquirido grandes ventajas sobre: 
el enemigo. Florín, exasperado, hizo descender del 
coche á PORTALES, que inmediatamente recibió unu 
descarga de fusilería, siendo rematado por aquél. 
Sin embargo, los revolucionarios sufrieron una de- 
rrota completa y Vidaurre y sus principales cómpli- 
ces murieron en el patíbulo. Si PorraLrs fué discu- 
tido y combatido en vida por sus procedimientos de 
gobierno, tal vez demasiado duros y autoritarios, la 
posteridad ha hecho justicia á su patriotismo, á su 
honradez y á su genio político. Si se tiene en cuen= 
ta que al encargarse del poder encontró á la nación 
en plena anarquía y que al ocurrir su muerte, pocos: 
años después, dejó á la República una organización 
completa que sus sucesores no hicieron más que con- 
tinuar, se comprenderá el inmenso esfuerzo de aquel 
hombre que lo sacrificó todo por la patria: riquezas, 
independencia, hogar y, por fin, la vida, De él pue- 
de decirse como del Cid, que aun después de muerto: 
ganó batallas, pues por espacio de muchos años los: 
gobernantes se inspiraron en su espíritu. En 1860 
se le erigió una estatua en la plaza de la Moneda de 
Santiago de Chile. 

Bibliogr. Alfredo Opisso, Los fantasmas de la. 
Historia, don Diego Portales (Barcelona, 1916). 

PortaLÉs (Luis). Biog. Religioso carmelita espa- 
ñol, n. en Borriol (Castellón) y m. en Valencia 
en 1705. Profesó en el convento de Onda y fué con- 
fesor de los presos de las cárceles secretas de la 
Inquisición. Escribió las siguientes obras: Canticum 
graduum, Metropolitanae Bcclesiae Valentinae, Mo- 
notesarom, sive chronotacis annorum et gestorum: 
Christi; Codew Sacrae Scripturae, Flos Sanctorum, 
De sensidus Sacrae Seripturae, y De Calice Domini 
Nostri Jesu Christi in nocte Caenae. 

PORTALESIA. f. Bos. Género de compuestas= 
fundado por Meyen é incluído hoy en la sección 
Panargyrus del género Vassauvia de Jussieu. 

PORTALIBROS. m. Correa con hebilla en un: 
extremo y á propósito para oprimir ó asegurar una 
cosa. 

PORTALICO, LLO, TO. m. dim. de Portrar. 

PORTALIMAS. (Etim.— De portar y lima.) 
m. Árt. y Of. Especie de horquilla enmangada, de 
bastante longitud y cuyas dos ramas, rectas, para- 
lelas y muy próximas, se separan para abarcar Jon- 
gitudinalmente á la lima, á la que oprimen por una: 
serie de tornillos de presión. Suele emplearse enel 
trabajo de hierro, acero y otros metales, especial- 
mente para hender las piezas, 

PORTALINA. Geoy. Cas. de la prov. de Cana. 
rias, mun. de San Juan de la Rambla. 
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PORTALINTERNA. m. F.c. Hierro en es- 
cuadra sujeto á la traviesa delantera de la máquina, 
que puede recibir las linternas ó faroles de señales. 

PORTALIS. (Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de San 
Cristóbal, sit. á 116 kms. de San Cristóbal, hacia 
los 29% 36/ S. y 61 37/ O. de Greenwich, á 73 m. 
de altura. Est. del f. c. Central Norte (Tucumán á 
San Cristóbal). || Lug. poblado de la gob. de For- 
mosa, en el dep. de Tercero. 

PorraLis (ALBgRTO EbuarDo). Biog. Periodista 
y escritor francés, n. en Vesoul (1841-1918). A su 
regreso de un viaje á los lístados Unidos publicó 
Les Btats Unis, le Self-government et le césarisme, 
que obtuvo un éxito brillante. Después fundó la 
revista Courrier des Deux Mondes, y al comenzar 
la guerra de 1870 entró como redactor jefe del 
Electeur Libre, que dirigía Ernesto Picard, pero se 
separó poco después de él para fundar La Vérite, 
en la que defendía las ideas federalistas; suspendido 

en tres ó cuatro ocasiones, fué suspendido definiti- 
vamente en 1871, adquiriendo entonces La Consti- 
tution, en el que hizo campañas favorables á Gram- 
betta y á los republicanos, hasta que, por la publi- 
cación de un artículo de Emilio Zola, fué también 
suspendido. Sucesivamente publicó y vió desapare- 
cer L'Avenir National, Le Corsaire, La Ville de 
Paris, Le Censeur, Le Petit Lyonnais, y, por último, 
Le XIX* Siécle. PorraLis, que había sido un perio- 
dista batallador é idealista y que había tenido mu- 
chos duelos, uno de ellos con Rochefort (1886), 
acabó su vida pública vulgarmente, siendo condena- 
do por estafa. Publicó, aparte de la obra citada al 
principio y de millares de artículos, Guet-apens 
¿jnudiciaire. PortaLIs ha sido el modelo de la obra de 
Barrés, Les deéracinés. : 

PorraLis (José María, CONDE DE). Biog. Juris- 
consulto y político francés, hijo de Juan Esteban, 
n. en Aix y m. en Passy (1778-1858). Fué prime- 
ramente diplomático, v á la muerte de su padre se 
le nombró consejero de Estado (1806), conde del 
Imperio y director general de la impzgnta y de las 
publicaciones, pero cayó en desgracia por no haber 
dado conocimiento á Napoleón de un decreto del 
Papa contra Maury, á quien el emperador había 
nombrado arzobispo de París. En 1813 ocupó la 
presidencia del Tribunal de Angers y luego fué 
consejero del Tribunal de Casación, que presidió 
en 1824, Pué, por último, ministro de Negocios 
extranjeros, y en 1832 ingresó en la Academia de 
Ciencias Morales y Jurídicas. Dejó algunas obras 
como las Observations sur le Code Sarde compare an 
Code Civil frangais, Observations sur Dl organisation 
Judiciaire, y L"Homme et la Société (París, 1849). 
ión esta última se propuso demostrar que la socie- 
dad en Francia descansaba sobre las verdaderas ba- 
ses y que las reformas que pretendían introducirse 
acabarían por implantar la anarquía, si se conver- 
tían en ley; su defensa de los derechos del indivi- 
duo, cuya protección ha de garantizar el Estado, en 
vez de suprimirle. 

Portazis (Juan Esregan María). Biog. Juris- 
consulto francés, n. en Bausset (Var) el 1.2 de Abril 
de 1745 y m. en París el 25 de Agosto de 1807, 
Estudió en los Colegios que los padres del Oratorio 
dirigían en Tolón y en Marsella, de donde pasó á 
la Universidad de Aix, en cuya facultad de derecho 
cursó hasta graduarse de abogado en 1765. Dedi- 
cóse inmediatamente al bufete y adquirió fama de 
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defensor sesudo y elocuente. Como su manera se 
apartaba del estilo ampuloso que era común en su 
época, se cuenta que después de su primera causa 
un viejo abogado le dijo: «Habéis defendido con 
talento, pero debéis cambiar el estilo que no es-el 
propio del foro», á lo cnal 

contestó PorTaALis: «Señor, 

es el foro el que ha de cam- 

biar y no yo.» En 1766, 

con motivo de una cuestión 

de competencia entre el cle- 

ro y los tribunales civiles 

de Aix, publicó un escrito 

relativo á la distinción de 

los dos poderes político y 

eclesiástico, y cuatro años > 
más tarde, á instancias del 

ministro Choiseul, otro so- 

bre la validez de los matri- 

monios de los protestantes 

en Francia, del cual dijo apasionadamente Voltaire 
que «no era una consulta, sino un verdadero tra- 
tado de filosofía, de legislación y de moral política». 
En 1778 fué nombrado asesor de Aix, uno de Jos 
cuatro llamados procuradores del país en Provenza. 
Desempeñó con gran acierto este cargo hasta expirar 
su plazo en 1781, en que volvió al ejercicio de la 
abogacía; en él adquirió un elevado concepto; se 
citan de esta época sus dos famosos pleitos: el del 
divorcio de la condesa de Mirabeau, en que tuvo 
que contender con el mismo Mirabeau, y el de 
defensa del legatario de París, Duverney, frente á 
Beaumarchais. Posteriormente fué PortaLis el en- 
cargado de redactar la Lettre au garde des sceque y 
Examen impartial des édits du $ mai 1753, contra 
el proyecto de reforma de la Constitución del reino 
intentado por el arzobispo de Sens. Habiendo esta- 
llado la revolución, PorTaALIS se mantuvo apartado 
de la lucha. En los primeros meses de 1790 no 
quiso aceptar el nombramiento de comisario real 
para el que había sido propuesto, y en Agosto del 
mismo año se trasladó con su familia á una casa de 
campo donde residió hasta Febrero de 1792, en que 
para mayor seguridad pasó á Lyón y á fines de 1793 
á París. En la capital fué en seguida descubierto 
y logró salvarse por la intervención de un compa- 
triota suyo; fué encerrado en una casa de salud y 
libertado después del 9 Termidor. El año tercero de 
la República fué elegido diputado por París y por 
las Bocas del Ródano, y optó por el primer distrito; 
formó parte del Consejo de los Ancianos (1795) y 
fué su presidente (1796), militando en el partido 
moderado que hacía la oposición al Directorio. Por 
el golpe de Estado del 18 Pructidor fué desterra- 
do, pero logró á tiempo evitar su deportación á 
Cayena, huyendo á Suiza y de allí al Holstein, 
regresando á Francia después del 18 Brumario. 
Napoleón le nombró comisario del Grobierno Ó pro- 
curador general del Tribunal de presas. En Sep- 
tiembre de 1800 fué nombrado consejero de Estado 
y al año siguiente encargado de los negocios del 
culto. Como miembro del Senado, en el cual en 1801 
tuvo asiento y voto, intervino con Tronchet, Bígot 
de Préameneu y Maleville, en la redacción del 
famoso Código civil, en el cual se nota el espíritu y 
el estilo de Portatis. Fué el principal encargado 
de concertar el Concordato con Pío VII, mostrán- 
dose defensor de los principios de la Iglesia gali- 
cana. En 1803 fué uno de los cinco miembros nom= 
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brados por el primer cónsul para la clase de lengua 
y literatura francesa, que substituía en parte á la 
antigua Academia de Francia. En 1804 fué nom- 
brado ministro de Cultos, y más tarde recibió el 
cordón de la Legión de Honor. En sus últimos años 
fué atacado de una ceguera casi completa y aunque 
le operaron las cataratas, no consiguió recobrar la 
vista, cuya desgracia sobrellevó con paciencia hasta 
su muerte, que no se hizo esperar; fué sepultado en 
el panteón de hombres ilustres. Jurisconsulto emi- 
nente, orador brillante, político moderado, PORTALIS 
es el representante de esta tendencia liberal que no 
rompe en absoluto con la tradición, pero que gra- 
dualmente se extingue en la política radical francesa 
de la anterior centuria. Publicó PorTaLIS, siendo 
todavía estudiante, dos folletos: Observations sur un 
owvrage intitulé: Emile ou de Véducation (Aviñón, 
1763), y Des Prejugés sur la distinction des deua 
puissances (1166), y, además, Consultations sur la 
validité des mariages des protestants en France (1171), 
y después de su muerte su hijo José María (V.), dió 
áluz: De Pusage et de Pabus de 'esprit philosophique 
durant le diz huitieme siécle (París, 1820; 3.* ed., 
1833), y su nieto el vizconde Federico de Portalis: 
Discours, rapports et travauz inédits sur le Code Civil 
(París, 1844), y Discours, rapports el travave inédits 
sur le Concordat de 1801, les articles organiques, et 
sur diverses questions du droit public (París, 1845). 

Porraris en filosofía no va más allá de la ideolo- 
gía condillacista. La sensación es el único origen de 
nuestras ideas; no hay en el espíritu conocimiento 
que no se base en la experiencia y, en su último 
caso, la metafísica debe reducirse á la pura observa- 
ción de Jos hechos. Sin embargo, elude las conse- 
<uencias morales y religiosas del sensualismo y del 
enciclopedismo, cuyas últimas desviaciones fueron 
los horrores de la Revolución: la existencia de otra 
vida y la existencia de Dios le parecen á salvo de 
toda duda racional. En la obra dedicada á la filoso- 
tía del siglo xvi. se muestra entusiasta del genio 
filosófico de su país, que hace arrancar del siglo xvr, 
y que caracteriza aproximadamente en estos térmi- 
mos: «espíritu de libertad, de investigación y de 
<laridad, que quiere verlo todo y nada supone, que 
se comporta con método, obra con discernimiento, 
“aprecia cada cosa por sus propios principios, inde- 
pendientemente de la opinión y de la costumbre, 
que no se detiene en los efectos, sino que se remon- 
ta hasta las causas, que en cada materia profundiza 
todas las relaciones para descubrir las consecuen- 
“cias, combina y liga todas las partes para formar un 
todo; en tin, señala el objeto, extensión y límites de 
dos conocimientos humanos, elevándolos á su más 
alto grado de utilidad, dignidad y perfección». 

En política afirma que la voluntad nacional es la 
que debe instituir el poder público, pero siendo difí- 
cil explorar el deseo de la masa popular y, como por 
otra parte, su cooperación es necesaria, el indicio de 
que ésta no falta hemos de buscarle en la aquies- 
cencia, que vale por una aceptación tácita de las 
órdenes emanadas de la autoridad soberana. Por- 
TALIS rechaza una constitución y un régimen político 
inspirado en el filosofismo y prefiere el imperio, apo- 
yado en la fuerza, siempre que ésta se halle regulada 
por la razón, fórmula, como se ve, demasiado abs- 
tracta para considerarse como solución definitiva del 
problema de la soberanía. 

Bibliogr. Y. Hacquin, Loge historique de Por- 
talis (París, 1845); L. Lallement, Zloge de J. E. M. 
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Portalis (París, 1861); Lavolee, Portalis, sa vie et 
ses oeuores (París, 1869); Sainte—-Beuve, Causeries 
de lunas (t. V). ] 

Porraris (RoGEr, BARÓN Dn). Biog. Escritor de 
arte y coleccionista francés, n. en 1841 y m. en su 
castillo de Thielle, cerca de Neuchátel (Suiza) á 
fines de Diciembre de 1912. Sus obras principales 
son: Les dessinateurs d'illustrations au XV111* siécle 
(París, 1877), Charles Etienne Gaucher (París, 
1879), Les graveurs du XV111* siécle (París, 1880- 
1882), Honoré Fragonara (Paris, 1888), Jaroy et 
les calligraphes du XV111* siécle, Claude Hotn, 
gouachewr et pastelliste, Bernard de Longepierre, y 
Adelaide Labille Guiard. Colaboró, además, en la 
Gazette des Beaux Arts, y en el Bulletin du Biblio- 
phile, y perteneció á la Sociedad Je los Bibliófilos 
franceses y á la de los Amigos de los Libros. 

PORTALISTAS. m. PorTAMENÚ. 

PORTALÓN. m. aum. de PorTaL. [| PorTón 
(puerta grande que divide el zaguán de lo demás de 
la casa). [| Puerta grande que tienen las casas gran- 
des de campo y gue da entrada á un gran patio ó 
corralón que está delante de la casa. 

PorTaLÓN. Árguit. nav. La abertura por que se 
entra á bordo de los barcos, en la cual termina la 
escala (V.). 

PORTALRUBIO. Geoyg. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 182 e. y albergues y 584 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 4 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p.j. de Huete, dióc. de Cuenca, y está sit. cerca 
del río Guadamajud. Terreno en parte montuoso y 
en parte llano, produce principalmente cereales, 
aceite y vino. 

PortaLrUBIO. Geoy. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 150 e. y albergues y 243 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 62 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Montalván, dióc. de Zaragoza, y está sit. en 
la carr. de Cuevas á Ville]. Terreno en parte mon- 
tuoso; produce cereales y hortalizas. 

PORTALLAVES. m. Lravero (anillo de pla- 
ta, hierro ú otro metal, en que se traen llaves y se 
cierra con un muelle ó encaje). 

PORTAMANTAS. (Etim. —De portar y man- 
ta.) m. Par de correas enlazadas por un travesaño 
de vaqueta, con las que se sujetan y Jlevan á la 
mano las mantas ó abrigos para viaje. 

PORTAMANTEO. (Etim. — De portar y man- 
teo.) m. Especie de maleta manual, ó manga. || 
PorTAMANTAS. 

PORTAMECHA. m. Ár(¿l?. Con las actunles 
armas de fuego ha desaparecido el empleo del porta- 
mecha por innecesario. Almirante, en su Diccionario 
militar (1869), lo define del siguiente modo: «En 
artillería, tubo de hierro ó madera con dos divisiones 
ó agujeros para alimentar la combustión, en que se 
acomoda la mecha para resguardarla de la lluvia y 
evitar las voladuras.» 

PorTAMECHA. Cir. Especie de estilete terminado 
por un botón en una de sus extremidades, que se 
emplea para introducir las hilas en las heridas. 

PORTAMENTO. m. Mús. En la técnica del 
canto é instrumental se dice de la manera espe- 
cial de pasar de un sonido á otro sin interrupción, 
casi arrastrando los sonidos intermedios, pero con 
suavidad. Difiere del ligado precisamente en ese 


pase por los sonidos intermedios, que no existe en 
el ligado. 


PORTAMENÚ — PORTANTINA 


Portamonedas de cuero 


PORTAMENOÚ. m. Pequeño utensilio de made- 
va ó metal, donde en los hoteles, restaurantes. etC., 
se fija el menú ó lista de los platos. 

PORTAMINAS. m. Lapiceros metálicos en los 
que se llevan las minas necesarias para su uso. 

PORTAMINAS (BUQUE). ÁArguic. nav. y Mar. Véase 
MINA SUBMARINA. 

PORTAMIRA. (Etim.— De portar y mira.) 
m. Topog. El que en los trabajos topográficos de 
nivelación conduce la mira ó regla graduada. 

PORTAMITRA. (Etim.— De portar y mitra.) 
m. Dícese del eclesiástico que lleva la mitra del pre- 
lado cuando éste oficia. 


Portamonedas de plata 


PORTAMONEDAS. F. é In. Porte-monnaie. — 
Tt. Sacoccia.— A. Geldtáschchen. — P. Porta-dinheiro. — 
C. Porta-monedas, bossa, moneder. — E. Moneroportilo. 
(Etim.— De portar y moneda.) Estuche ó cajita con 
cierre para llevar dinero 4 mano. V. en el artículo 
MONEDERO, t. XXXVI, pág. 124, otras formas de 
portamonedas de cuero y plata. 

PORTAMORSO. (Etim. — Del ital. portamor- 
50.) m. Correa que sujeta por los lados el bocado de 
las caballerías. 

PORTAMOSQUETÓN. m. Mil. Pieza de cue- 
ro de figura cilíndrica, pendiente por dos correas 
del lado derecho de la silla de montar, la cual sirve 
para que descanse en ella la boca del arma de 
fuego. || Relos. Anilla de reloj, de forma elipsoidal, 
abierta, con un resorte en una de las aberturas, que 
sirve para sujetar la anilla del reloj á la cadena ó 
colgador. || Mosquerón. 

PORTAMOXA. (Etim.—Doe portar y moza.) 
m. Cir. Especie de pinzas de anillo, de que se sirven 
los cirujanos para sostener las moxas aplicadas á la 
parte que desean cauterizar. El más usado es el de 
Lurrey, que consiste en un anillo metálico aislado ó 


separado de la piel por tres pequeños pies ó susten- 
táculos de madera de ébano, y al cual está adaptado 
un largo mango. 

PORTAMOZOS. m. KEquit. Llámaunse así las 
dos correas sobrepuestas, con sus correspondientes 
hebillas, de los extremos de los tentemozos ó quije- 
ras de la cabezada de brida, los cuales tienen por 
objeto afianzar por ambos lados el bocado á las qui- 
jeras Óó montantes, introducidas aquéllas por las 
aberturas ú ojos de los portamozos, quedando, por 
consiguiente, en forma de francalete. 

PORTAMUELAS. f. Mecán. Aparato destina- 
do á soportar y mover las muelas en las máquinas 
afiladoras. V. AFILADORAS (MÁQUINAS). 

PORTANARIO. (Etim. — Del b. lat. portana- 
rius, portero, y éste del lat. porta, puerta.) m. Anas. 
PiLoRO. 

PORTANGIL. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ames, parr. de Santa María de 
Trasmonte. 

PORTANOGUEIRA. Geoy. Ald. de la pro- 
vincia de Lugo, mun. de Chantada, parr. de Santa 
María de Nogueira. 

PORTANOVA, (eoy.Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de Santa María Magdalena de Coeses. 

PORTANTE. (Etim. —De portar.) adj. Dícese 
del paso de las caballerías en el cual mueven á un 
tiempo la mano y el pie del mismo lado. U.t.c. ss. 
|| Porte. [| 4ís. Pedazo de hierro que se coloca de- 
bajo de los polos de un imán y al que se suspende el 
peso que debe sostener, 

ENSEÑARLE Á UNO EL PORTANTE. fr. fig y fam. 
Arg. Echarlo, hacerle salir de algún lugar, apartar- 
le con violencia por 
desprecio ó porcas- 2, ' p N 
tigo. [| Quitarle la 
ocupación, empleo 
ó servicio, despe- 
dirle. [| Tomar ru 
PORTANTE. f5. fig. 
Irse, marcharse. || 
Tomar UN PORTAN- 


TE. fr. V. Tomar 
UN PASO. 
PORTANTI- 


LLO. m. dim. de 
PorrantE. [| Paso 
menudo y. apre- 
surado de un ani- 
mal, y particular- 
mente del pollino. 

PORTANTINA., f. Silla de manos, muy usada 
en Italia. En especial se dice de la silla gestatoria 
el Sumo Pontífice en las grandes 


1 
Portamonedas de punto de sedas 
de colores 


en que suele ir 
solemnidades 
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PORTANUDOS — PORTAPERIÓDICOS 


PORTANUDOS. m. Cir. V. APRIETANUDOS. | ner paz entre sí, renunciar á todo sentimiento de 


PORTANUEVAS. (Etim. — De por/ar y nue- 
va.) com. Persona que trae ó da noticias. 

PORTANVECES. (Etim. — Del lat. portans, 
que lleva, y vices, veces.) m. 4rag. Teniente ó vica- 
rio de otro y que tiene sus veces. || ViCEGERENTE. 

PORTAÑA (Aaustín). Biog. Escultor español, 
n. en Valencia, que en 1781 fué nombrado teniente 
director honorario de la Real Academia de San Car- 
los. Esta posee dos bajorrelieves de este artista re- 
presentando á Jesucristo entregando las llaves del 
Paraiso ú San Pedro y á San Lucas predicando. 
En 1797 y 1803 fué propuesto, sin éxito, para direc- 
tor efectivo. 

PORTAÑOLA. (tim. — De porta, forma dim.) 
f. Mar. Cañonera, tronera. 

PORTAÑUELA. (Etim. — De porta, forma 
dim.) f. Tira de tela con que se tapa la bragueta ó 
abertura que tienen los calzones ó pantalones por 
delante. || Mar. Puertecilla que se abre en las em- 
barcaciones de vela y remo para el uso de éstos. 

PORTAO. (Geo. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Sao Paulo, mun. de Mogy-guassú. 

PORTAOBJETOS. m. Lámina de cristal, so- 
bre la cual se colocan los objetos que se han de estu- 
diar en el microscopio. 

Portaobjetos del microscopio. La platina de este 
instrumento sobre la que se coloca el portaobjetos 
propiamente dicho. 

PORTAÓN. J/it. PorrEo. 

PORTAOVILLOS. m. Aparato que contiene el 
de hilo, bramante ó balduque para facilitar el ata- 
do de paquetes y evi- 
tar que aquéllos se en- 
reden. 

PORTAPÁGI- 
NAS. m. 7ip. Pliego 
de papel recio, dobla- 
do, de grueso y medi- 
da acomodaticios, de 
que sesirven los ajus- 
tadores y cajistas de 
imprenta para colocar 
los paquetes de com- 
posición y páginas, á 
fin de manejarlas fá- 
cilmente. 

PORTAPALIO, 
m. Especie de tahalí 
con una bolsa cilín— 
drica de cuero dondo 
encaja el varal. 

PoRTAPAZ. 
amb. Liturg. Lámina 
de oro, plata ú otro 
metal con que en las 
lulesias se da la paz 
(V. Paz. Arqueol. y 
Litwrg.). Desde el 
principio de la Iglesia se introdujo la costumbre en- 
tre los cristianos de darse, en sus reuniones, el deso 
de paz, símbolo de concordia y caridad mutua, con- 
forme á lo que dice san Pablo, Salutate invicem 
in osculo sancto (1 Cor., XVI, 20). Jesucristo ha- 
bía dicho: «Si tu hermano tiene algo contra ti, 
deja tu oblación delante del altar y ve antes á re- 
conciliarte con él» (Mat., V, 24); de estas pala- 
bras dedujeron los fieles que era una disposición ne- 
cesaria para participar de los santos misterios el te- 


Portapalio 


odio y envidia y testificarse mutuamente sincera 
amistad. Tal fué el origen del deso de paz que en la 


Portapaz de plata sobredorada del siglo xvI 
(Iglesia metropolitana de Zaragoza) 


misa se daban los fieles antes de la oblación, unw 
vez despedidos los catecúmenos, en la Iglesia de 
Oriente, é inmediatamente antes de la comunión en 
la de Roma primero y luego en toda la Iglesia lati- 
na á medida que se fué adoptando la liturgia roma- 
na. Durante los doce primeros siglos se daba la paz 
entre los fieles oris osculo. sin distinción de sexos al 
principio, luego, como manda el Orden Romano, 
separatim tamen viri et faeminae (IL, núm. 12): y al 
efecto estaban los hombres separados de las mujeres 
en la iglesia. Como dicha separación no se observa- 
se tan rigurosamente en el siglo x111, se suprimió la 
práctica de dar la paz al pueblo. En recuerdo de tan 
antigua y veneranda costumbre, se introdujo el uso 
del portapaz, tablilla ó lámina con la imagen de la 
cruz ó de Cristo crucificado, que se besaba para re- 
cibirla paz. Llamá- 
base osculatorium, 
tabella pacis, lapis 
pacis Ó instrumen- 
tmmpacis. Para evi- 
tar discusiones de 
prioridad ó prefe— 
rencia en tal cere- 
monia, 
senta al pueblo sino 
á las personas de 
alta dignidad. 
PORTAPE- 
LO. (Etim. — De 
portar y pelo.) wm. 
Art. y Of. En los 
telares de terciope- 
lo, pieza sobre la 
cual corren los hi- 
los de la urdimbre 
del pelo. 
PORTAPE- 
RIÓDICOS. m 
Conjunto de dos 
medias cañas yuxtapuestas que se cierran después 
de sujetar entre ambas un pliego de papel de gran- 
des dimensiones para poderlo leer cómodamente 


no se pre- 


Portapaz de marfil, obra del si- 

glo xv, existente en la iglesia pa- 

rroquial de Pina de Ebro (Zara- 
goza) 


PORTAPESO — PORTAS 


PORTAPESO, (tim. — De portar y peso.) m. 
FP ís. Hierro de donde se suspende e! peso qua deben 
sostener los imanes. 


Portapaz de marfil del siglo xIv 
(Iglesia parroquial de Torre de las Arcas, Teruel) 


PORT-A-PIMENT. (esy. Pobl. y mun. de la 
isla de Santo Domingo, en la República de Haití, 
prov. del Oeste. Tiene Juzgado de paz, Correo y 
escuelas. En su término se producen caña de azú- 
car y caoba. Está sit. en la costa, á 42 kms. ONO. 
de las Gonáives, en el fondo de una ensenada del 
litoral meridional de la península del N. Fuente de 
agua termal, llamada Eaux de Boignes ó Eaux 
Boynes, á 10 kms. ENE. de la población y antes 
utilizadas en un establecimiento de baños. [| Aldea 
sit. en la costa SO. de la península meridional, á 
31 kms. O. de los Cayes y á 46 ESE. de Tiburón. 

PORT-A-PIMENT-DU-SUD. Gc0y. Pobla- 
ción de Haití, en el dep. del Sur, dist. de los Có- 
teauz. En sus fértiles alrededores se produce caña 
de azúcar y madera de caoba. Exporta café, campe- 
che y maderas. 

PORTAPIÑEIRO. (e0/. Luz. 
Pontevedra, mun. de Silleda, parr. 
«le Piñeiro. 

PORTAPLATOS. m. Chile. Instrumento de 
madera que se compone de una tabla redonda con 
su borde y su mango en medio para cogerla, y 
sobre ella se llevan los platos de vianda ú otra cosa. 

V. PorTADOR. 

PORTAPLIEGOS. (Etim.— De portar y plie- 
yo.) m. Cartera grande pendiente del hombro ó de 
la cintura, que sirve para llevar pliegos. 

PORTAPLIEGOS. Mil. En diversas épocas los húsa- 
res, ayudantes de campo y oficiales de estado ma- 
vor, ban llevado pendiente de dos correas del cintu- 
rón del sable. como adorno ó distintivo, una cartera 
«le piel ó de terciopelo. que recibía el citado nombre. 

PORTAPLUMAS. (Etim.—De portar y plu- 
ana.) mm. Mango en que se coloca la pluma metálica 
para escrinir. 

PORTAPUNTAS. m. Cajita en forma de tubo 
que sirve para guardar las puntas que se ponen á los 
lápices ó lapiceros de metal. Estas puntas se llaman 
generalmente minas. || Grab. El portapuntas se com- 
pone de una virola de cobre abierta, lo cual permite 
cerrar en su interior puntas de diferentes gruesos 
que se mantienen mediante un tornillo de presión. 
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PORTAR. 3.* acep. F. Se comporter.—It. Compor- 
tarsi.—In. To behave.—A. Sich betragen.—P. y C. Por- 
tarse.—LE. Konduti. (Etim. — Del lat. portare.) v. a. 
ant. Llevar ó traer. || Soportar. || v. r. Con los ad- 
verbios bien, mal ú otros semejantes, gobernarse en 
un negocio ó en todas ocasiones con acierto, cordu- 
ra y lealtad, ó, por el contrario, con necedad, false- 
dad ó engaño. || Tratarse con decencia y lucimiento 
en el ornato de su persona y casa, ó usar de libera- 
lidad y franqueza en las ocasiones de lucimiento. || 
Por ext. Distinguirse, quedar con lucimiento en 
cualquier concepto. || v. n. y r. Chile. ApoOrRTARSE. 

Portar. Mar. Refiriéndose á las velas de un bar- 
co significa que hacen el efecto debido como ele- 
mento motriz. Así, se dice: el aparejo porta bien 
ó mal. 

PORTARIA,. (Geoy. Pobl. de Grecia, en la pro- 
vincia de Larisza, dist. de Volo, junto á la pendien- 
te occidental del Pelión; 2,700 h. (4,200 con el mu- 
nicipio). Sus edificios, en su mayoría dispersos, 
ocupan un inmenso espacio. Esta población está 
separada de Makrynitza por un profundo barranco, 
por donde corre un torrente entre rocas desnudas. 

PortTaRrIa. (reog. Pobl. de Grecia, en Macedo- 
nia, prov. de Salónica, en la península Calcídica, 
cerca de la rib. der. del Polikra, tributario del golfo 
de Casandra; 1,200 h. 

PORTARLINGTON,. Geog C. de Irlanda, en 
el condado de Queen, á 16 kms. de Maryborough, 
junto al Barrow, tributario del Waterford-Haven. y 
cerca de un brazo del Gran Canal; 2,400 h. Est. en 
la 1. f. de Dublín á Athlone con empalme á Mary- 
borough. Toma su nombre del conde de Arlington, 
al cual se lo concedió Carlos II. Guillermo III esta- 
bleció en ella una colonia de protestantes franceses 
y flamencos, muchos de cuyos descendientes aun 
existen. 

PorTaRLINGTON. Geoy. Villa de la República 
Australiana, en el Est. de Victoria, condado de 
Grant, sit. á 39 kms. SO. de Melbourne, en una 
sección de la bahía de Port Phillip; unos 1,000 h. 
Baños de mar frecuentados. 

PORTARRAJOY, (Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Valga, parr. de San Julián 
de Requeijo. 

PORTARREGATÓN.m. Mil. Pieza de cuero 
fuerte unida al estribo derecho de la montura, donde 
entra y se apoya el regatón de la lanza. 

PORTARRONZAL. (Etim. —De portar y ron- 
zal.) m. Correa que va en la funda izquierda de la 


silla del caballo, para atar el ronzal. 
PORTARRUEDA.m. 1/¿/. Según Almirante, 
es el medio eje que, en la artillería de batalla, va co- 
locado oblicuamente en la trasera del carro de muni- 
ciones y que sostiene la rueda de respeto. En otros 
sistemas es un pinzote más ó menos largo. 
PORTAS. (Geoy. Mun. de la prov. de Ponteve- 
dra, con 1.010 e. y albergues y 3,057 h. según el 
censo de 1910. Se compone únicamente de las pa- 
rroquias de San Cristóbal de Briallos, San Pedro de 
Lantaño, Santa María de Portas y San Julián de 
Romay. Su cabecera es el lug. de San Juan, en la 
parr. de Santa María de Portas, aunque el núcleo 
de población más importante es Jagobe, en la pa- 
rroquia de San Julián de Romay. Corresponde «l 
p.j. de Caldas de Reyes, dióc. de Santiago, y está 
situado á la izq. del río Umia, en terreno de colinas 
y cerros poco elevados, regalo por varios riachuelos 
tributarios del citado Umia. Produce principalmente 
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cereales, vino y hortalizas; cría de ganado. Escue- 
las nacionales. 

Portas. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Chantada, parr. de San Félix de Asma. 

Porras. Geog. V. Santa María DE PORTAS. 

Portas DE Sáo Bento. Geog. Línea de fortifica- 
ciones que defiende la c. del Salvador, en el Est. de 
Bahia (Brasil). 

Porras (Joaquín). Biog. Compositor español, na- 
cido en Barcelona. Fué organista y maestro de capi- 
lla de la parroquia de Belén de dicha ciudad, y es 
autor de numerosas composiciones religiosas y de un 
Repertorio de música sacra, que contiene piezas de 
lá 4 voces con acompañamiento de órgano ó de har- 
monio. También compuso varias romanzas, melodías 
y piezas de música de salón, sobre poesías de Ver- 
daguer, Mothen, Picó y Riera y Bertrán, que pue- 
den compararse con las más inspiradas de la música 
catalano-popular contemporánea. 

PORTÁS. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Ortigueira, parroquia de San Julián de 
Loiba, 

Portás. Geog. Ald. dela prov. de Lugo, mun. de 
Ribas del Sil, parr. de Santiago de Sotordey. 

PORTASABLE. m. Mi. Correa ó cadena en 
que se lleva suspendido el sable del cinturón. 

PORTASALE (AncsL). Bioy. Religioso, pre- 
lado y escritor italiano del siglo xiv. De la noble 
casa de su apellido en Perugia (Etruria), n. en dicha 
ciudad en época desconocida. Tomó el hábito de do- 
minico en el convento de San Domenico de su ciudad 
natal. Adquirió fama de orador y teólogo eminente, 
distinguiéndose también como hombre hábil en los 
negocios, lo que le valió espinosas comisiones y altas 
dignidades, Fué nombrado penitenciario pontificio 
por Juan XXIl, quien le envió á Cerdeña como obis- 
po sulciense en 1324, Gobernó la diócesis seis años, 
siendo trasladado por el mismo Pontífice en 1320 á 
la sede de Grossetta, en Etruria, á la que sólo go- 
bernó cuatro años por haber muerto en 1334 en Is- 
chia. Fué enterrado en el convento dominicano de 
Perugia. Tenido por santo, goza de culto inmemo- 
rial, y sobre su tumba se leía el siguiente epitafio: 
beatus Frater Angelus Perusinus ob eximiom virtu— 
tem ac vitae sanctitatem Episcopus Frossetanus crea- 
tus obtit millessimo trecentessimo trigesimo quarto 1s- 
chiae. Escribió, entre otros tratados: Regulam tertii 
Ordinis FPratrum Praedicatorum, y Fratris Angeli 
Perusini Oraiuis Praedicatorum sermones de tempore. 

Bibliogr. Année Dominicaine (vol. 2.*, 23 de 
Febrero); Fontana, Sacrum Theatrum Dominicanum, 
Lipiscopi Grossetani, en el Bullarium Sacri Ordinis 
Pratrum Praedicatorum; Bpiscopi creati a Johan- 
ne XXI]. 

PORTASELLO. m. Todo soporte para colocar 
los sellos de estampillado. 

PORTASGO (IL). Geoy. Cas. de la prov. de 
Barcelona, mun. de Subirats. 

PORTASIERRAS. m. Entom. Insecto que ata- 
ca la vid, llamado también mosca de sierra y mosca 
tripilis, cuyo nombre científico es Tenthredo Strigo- 
sa. Toma su nombre de portasierras por hallarse pro- 
visto de un taladro alojado entre dos láminas denta- 
das en sierra, con el que taladran los sarmientos. 
Tiene unos 12 mm. de largo, es negro y tiene las 
putas amarillentas. 

Se combate con pulverizaciones de cal y de in- 
secticidas aplicados con pulverizador. cuando apa- 
recen las larvas, 
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PORTASILLA. m. Znutom. Es el coleóptero 
Ephippiger=vitium, llamado chicharra de las viñas y 
lagarta de las viñas. 

PORTASONDA. (Etim. — De portar y sonda.) 
m. Cir. Instrumento bastante parecido al lapicero 
de que se sirven los dibujantes, con la diferencia de 
que es más corto. Se emplea en cirugía para fijar la 
sonda é introducirla más fácilmente en el conducto 
nasal, cuando se hace la operación de la fístula la- 
crimal, 

PORTASPANA. Geo. Lug. de la prov. de 
Huesca, mun. de Graus. 

PORTATABLILLAS. (Etim.—De porta y 
tablilla.) m. Cir. Pedazo de lienzo en que están en- 
vueltas las tablillas ó cañas que los cirujanos emplear 
en el tratamiento de algunas fracturas. 

PORTÁTIL. F. Portatif. —1t. Portatile. — In. 
Portable. — A. Traghar. —P. Portatil. — C. Portadic. — 
E. Portebla. (Etim. — Del lat. portatum, supino de 
portare, llevar.) adj. Movible y fácil de transportarse 
de una parte á otra. 

PortátiL. Mil. Adjetivo aplicado á la clase de 
armas que pueden ser llevadas por un solo hombre; 
así se dice armas portátiles, refiriéndose al fusil, mos- 
quetón, carabina, etc. 

PORTATIPO. m. Mecanog. Cada una de las 
palancas portacaracteres de que disponen las tipia- 
doras ó máquinas de escribir. 

PORTATO. m. Mús. Término italiano que in- 
dica que la ejecución de un fragmento musical ha 
de ser sostenida, á la vez firme y un poco pesada, 
pero no ligada. No hay que confundir, pues, la in- 
dicación portato con portamento, que es cosa muy 
distinta. 

PORTATOPE. m./.c. En los vehículos de las 
vías férreas, la caja donde se introduce el tope; con- 
tiene el resorte ó materia elástica correspondiente. 

PORTATORE. Geos. Canal de ltalia, en la 
prov. de Roma. Recoge el agua de las lag. Pontinas, 
y es navegable. Atraviesa el territ. de Frosinone y 
de Velletri. Fué construído durante el pontificado de 
Paulo V. 

PORTATOSTADAS. m. Chile. Plato ó uten- 
silio para servir las tostadas en la mesa. 

PORT-AU-PRINCE. Geoy. Vasta bahía de la 
isla de Santo Domingo, correspondiente á la Repú- 
blica de Haití, llamada también bahía de la Conave. 
En su abertura mide 166 kms. entre el Cabo de 
Foux al NE. y el Cabo Dame Marie al SO., y se va 
reduciendo gradualmente hasta no tener más que 
10 kms. en su extremo, donde se encuentra la po- 
blación de su nombre. La bahía penetra en dirección 
SE., contando 170 kms. de largo, y en su fondo se 
levanta la isla de la Gonave, que la defiende contra 
los vientos del O. Los dos lados de la bahía se hallan 
dominados por sendas cordilleras, que oponen una 
barrera infranqueable á los vientos del N. y del S. 
y reflejan y concentran el calor, que se hace sofo- 
cante cuando la atmósfera está tranquila. Los vien- 
tos que refrescan la bahía proceden del NO. ó del 
SE., y soplan. por lo general, con regularidad. De 
diez á doce del día se levanta la brisa del O., la cua) 
aumenta hasta aproximadamente las cuatro de la 
tarde y disminuye luego hasta extinguirse entre 
siete y diez de la noche, y á veces antes; entonces la 
reemplaza la brisa de tierra ó del E., no detenida 
por las montañas bajas del fondo de la bahía y que 
dura con frecuencia hasta las diez de la mañana. El 
fondo de la balía, es decir, la rada de Port-au- 
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Prince, está sembrado de islotes, denominados lós | el 168 por 1000. La mortalidad alcanzó en el mis- 


Pelícanos, cubiertos de vegetación. 

Port-au-PrIinCE (ArCHIDIÓCESIS DE). Geo. Esta 
archidiócesis se extiende por el dep. del Oeste de 
Haití (Santo Domingo), es decir, por la parte occi- 
dental de la República, y comprende la administra- 
ción del Artibonite y Ja dióc. de Gronaives. Otupa 
una super. aproximada de 7,700 kms.? con una po- 
blación de unos 700,000 h., casi todos católicos, 
pero en su mayor parte sólo con ligeros conocimien- 
tos de la Religión. Fué creada por bula del 3 de 
Junio de 1861, y siempre ha estado servida por 
clero casi exclusivamente francés. En el siglo xv1n 
cuidaban de su territorio los dominicos, que con 
motivo de la Revolución francesa fueron substituídos 
por un clero indigno, pero éste fué arrojado de sus 
cargos á consecuencia del Concordato de 1860. Su 
primer obispo fué Testard du Cosquer. En Port-AU- 
Prince hay un colegio-seminario, pero el seminario 
principal está en Francia. La archidiócesis tiene 
unas 40 parroquias. 

Porr-au-Princg. Geog. C. de la isla de Santo 
Domingo, cap. de la República de Haití, del depar- 
tamento del Oeste y del dist. de su nombre, con 
una población aproximada de más de 


mo período á la cifra de 1,228, ó sea el 12'14 por 
1000, bastante inferior á la de las principales capi- 
tales europeas. Las enfermedades más comunes y 
mortíferas, son: paludismo, sífilis, tuberculosis é in- 
fecciones intestinales. La ciudad cuenta con cuatro 
hospitales bien asistidos. Además de las carnes de 
buey y de cerdo, que no escasean, y de la pesca, 
que abunda, la base de la alimentación del pueblo 
es la banana y la patata. El consumo de estos dos 
frutos es incalculable. La criminalidad alcanzó du- 
rante la misma época una cifra de 171 casos, 0 
contra las personas, 114 contra la propiedad y 7 
contra el orden público y la moral; las mujeres 
figuraban por una tercera parte. Existen dos esta- 
blecimientos penitenciarios en PorT-au-PRINCE: la 
cárcel de hombres y la cárcel de mujeres. Son anti- 
guos edificios que no están á la altura de su come- 
tido. Carecen de las condiciones higiénicas necesa- 
rias y, lo que es peor, de toda atmósfera moral. 

La enseñanza cuenta con unos 80 establecimientos 
de todas clases, entre ellos el Liceo Nacional, la Es- 
cuela Nacional de Derecho, la de Medicina, la de 
Ciencias Aplicadas, la de Artes y Oficios, la de Pin- 
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ciencia. Las casas, generalmente, 


son de. madera, pero se ven muchas 
de piedra ó de ladrillo; suelen cons- 
tar de un solo piso, y tanto éste 
como los bajos tienen galerías con 
esteras movibles que las resguardan 
del sol. En los barrios elegantes y 
aristocráticos se levantan hermosos chalets rodea- 
dos de pintorescos jardines. Estos edificios adaptan 
su arquitectura ligera y sencilla 4 las necesidades 
de la vida tropical. Entre los monumentos y edi- 
ficios más notables, citaremos: el Palacio nacional, 
el Palacio de los seis ministerios, la Cámara de di- 
putados, la nueva catedral, las iglesias de Santa 
Ana, San José, San Francisco y San Antonio; el 
Banco Nacional de Haití. el Mercado de la plaza 
Valliére, el Matadero, la Policlínica Pean, el hospi- 
tal San Alejo, el hospicio San Francisco de Sales, el 
Liceo Petion, el Colegio-Seminario de San Marcial, 
el Pensionado de Santa Rosa de Lima, el Colegio 
San Luis Gonzaga, la Aduana, el colegio wesleyano 
Bird, que ocupa un hermoso edificio; el Campo de 
Marte. donde se eleva la estatua de Dessalines, y la 
plaza Petion, donde se encuentran el Altar de la Pa- 
tria y la tumba y estatua de Petion. 

Los nacimientos, en 1907-08, fueron 2,500, pero 
los ilegítimos figuraban con una proporción de cua- 
tro quintas partes, ó sea un 80 por 100. Los casa- 
mientos siguen naturalmente la misma norma. En 
1907-08 se celebraron 160 matrimonios, es decir, 
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tura y dos profesionales para individuos de uno y 
otro sexo, respectivamente. En el término de Porr- 
AU-PRINCE se encuentran ricos manantiales de aguas 
mineromedicinales, y en el mismo se producen algo- 
dón, añil, café, calabazas, campeche, maderas, man- 
zanilla, menta, plátanos, remolacha, tabaco, zarza- 
parrilla, frutas y legumbres. Abundan en su suelo 
el cristal de roca, fosfato de cal, mármol y yeso, y 
tiene también minas de azufre, cobre, espato, fel- 
despato, hierro y hulla. Porr-au-PRrINCE posee es- 
tación de los f. c. del Norte, del Sur y de la Plaine 
de Cul de Sac, cable submarino, telegrafía sin hilos, 
alumbrado eléctrico, tres ó cuatro hoteles, Laborato- 
rio de bacteriología, Observatorio meteorológico, 
tranvía urbano y otro á Petion Ville y unos seis pe- 
riódicos diversos, sin contar los de carácter oficial. 
Hay establecidas sociedades de varias clases, entre 
las cuales citaremos el Cercle Catholique,- el Cercle 
de Port-au-Prince, una astronómica, otra bíblica, 
otra de beneficencia francesa, otra de alemanes, el 
Cercle Bevs Sabs, el Cercle de Belle Vue y una de 
jurisprudencia. Cual corresponde á su carácter de 
capital, es PorT-aU-PRINCE residencia de los altos 
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poderes del Estado, Aduana, sede del Tribunul de 
Casación y del cuerpo diplomático y consular extran- 
jero. Hay Asilo de dementes, Asilo francés, de San 
Vicente de Paúl, de la Magdalena y de San Luis 
Gonzaga; hospitales nacional y militar, Central del 
Banco Nacional de la República de Haití y sucursa- 
les de varios Bancos franceses y del American PPo- 
veign Banking Corporation; comunidades religiosas 
de hijas de la Sagesse, hijas de Ste. Marie, herma- 
nas del Sagrado Corazón, hermanos cristianos de 
San Luis Gonzaga, padres del Espíritu Santo y 
monjas de San José de Cluny, todos los cuales se 
«dedican á instrucción ó beneficencia. La industria 
«dle la población es nula, pero su comercio es impor- 
tante, siendo esta ciudad centro adonde van á parar 
gran parte de los productos de la isla y punto de 
«listribución de las mercancías procedentes del ex- 
tranjero, En su puerto entran y salen anualmente 
más de 200 buques transatlánticos y cerca de 2,000 
barcos de todos portes y clases. 

Historia. Fundada en 1749 por de la Caze con 
el nombre de L'Hopital, fué llamada por los escla- 
vos libertados Port-aww-Crimes y luego Port-Riepu- 
blicain, pero en 1811 recobró el nombre de Port-au- 
Prince, cuyo origen seignora. Fué incendiada varias 
veces con ocasión de diferentes revoluciones (21 de 
Noviembre de 1794, 15 de Agosto de 1820, 16 de 
Agosto de 1822 y 7 de Julio de 1888). 

PORTAÚTIL. (Etim.— De portar y útil.) m. 
Art. y Of. Dícese de cualquier mecanismo de mano 
ó de una máquina, que sirve para coger y conducir 
el utensilio ó herramienta que trabaja. Su forma es 
tan variada como los utensilios mismos; es preciso, 
sin embargo, tener presente que para dar resultado 
mo ha de complicar el movimiento; ha de ser fuerte 
y resistente, fácil de reponer, y asegurar la posición 
del utensilio formando un todo solidario con él. 

PorTAÚUTIL. Mil. Especie de bandolera que sostie- 
ne la herramienta de zapa en marcha ó parada. 

PORT-AUX-PERCHES. (eoy. Ald. de 
I'rancia, en el mun. de Silly-la-Poterie, dist. de 
Cháteau-Thierry, cant. y á 7 kms.ONO. de Neuil- 
ly-Saint-Front, junto al Ourq, afl. der. del Marne, 
en cuyo punto comienza á ser navegable y por el 
cual se transporta piedra de las canteras de Oigny y 
madera del bosque de Villers-Cotterets, aunque 


perdió su importancia desde la creación de la 1. f. de| 


Villers-Cotterets á Cháteau- Thierry; 70h. 
PORT-AUX-POULES. (Ln árabe Mers-el- 
Djeajadj.) Eeog. Pobl. marítima de Argelia, en la 
prov. y í 60 kms. ENE. de Argel, perteneciente al 
mun. de Courbet y sit. al NE. de la desembocadura 
del Isser. Pesquerías. Restos romanos del Cissi Mu- 
miciptum del ltinerario de Antonino, con ruinas de 
un templo, columnas. etc. [ Pobl. marítima de la 
prov. y 4 92 kms. ENE. de Orán, perteneciente al 
mun. de Saint-Leu y sit. junto á la desembocadura 
del mar. Est. f.c. Pesca. baños. 
PORTAVÁLVULA. (tim. — De portar y 
válvula.) m. Mecán. Pieza circular de cobre, que 
fovma parte de los cuerpos de bomba y sirve para 
sostener las válvulas que abren ó cierran la comuni- 
ención con los tubos de aspiración ó impulsión. 
PORTAVASOS. m. V. PorrAaBorrLLas. 
PORTAVEDRA. (eo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Gondomar, parr. de San Vi- 
cente de Mañufe. 
PORTAVENTANERO. m. Carpintero que 
hace puertas y ventanas. 


PORTAVIANDAS. (Etim. —De portar y vian- 
da.) m. FiamBrEeRA (última acep.). | Cesta ó caja 
para llevar cosas 
fiambres. || Cace— 
rola, ordinariamen- 
te cilíndrica y de 
metal (hoja de lata, 
aluminio, etc.) que 
sirve para llevar la 
comida fuera de ca- 
sa. | Conjunto de 
cacerolas iguales, 
que sobrepuestas 
unas á otras y con 
un braserillo deba- 
jo, se usan, sujetas 
en dos barras de hie- 
rro, para llevar la 
comida caliente de 
un punto á otro. 

PORTAVIÁ- 
TICO. m. Caja pe- 
queña en que se lle- 
va el viático á los 
enfermos. 

PORTAVIEN- 
TO. (Ktim.— De 
portar y viento.) m. 
Art. y Of. En los 
hornos de fundición, tubo que sirve para conducir 
hasta el fuego el aiveimpulsado por los fuelles. 

PortaviENTO. Mús. Conducto especial del órgano 
que lleva el aire desde los fuelles á los tubos. Tiene 
un mecanismo de válvula, llamado garganta, para 
impedir que el aire 
retroceda al fuelle 
después de impulsa- 
do hacia los tubos. 

PORTAVIÓN 
(Buque). m. Arguit. 
nav. y Mar. Buque 
de guerra destinado 
á transportar hidro- 
aviones y dispuesto 
para que de él em- 
prendan el vuelo y á 
él vuelvan una vez 
terminado éste. En 
la £ltima guerra eu- 
ropea, los hidroavio- 
nes jugaron un papel 
muy importante, no 
sólo como elementos 
de exploración, muy 
particularmente para 
descubrir los sumer- 
gibles, sino tam bién 
como elementos de 
combate ó como lan- 
zatorpedos. Cuan- 
do se trata de reali- 
zar una operación de 
guerra en costas ene- 


Portaviandas 


, , Portaviático de plata repujada, 
migas alejadas de los obra de orfebrería castellana, 


hangares de los avio- existente en la Catedral de Pa- 
lencia 


nes, es necesario dar- 
les una base de aprovisionamiento y esta es la prin- 
cipal Gnalidad de los buques portaviones. En prin- 
cipio, uno de estos buques es un barco de gran des- 
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plazamiento, provisto de una extensa plataforma 
eubierta en su parte alta, de la cual se Jevantan Jos 
aviones y á la cual vuelven una vez terminada su 
misión. Por la noche se indica esta plataforma por 
medio de señales luminosas, y por el día con chorros 
de vapor. En general, la entrada en la plataforma se 
hace por la popa. Con el fin de evitar los remolinos 
que en el aire producen las superestructuras del bu- 
que, éstas quedan por debajo de dicha plataforma, 
y hasta la chimenea sale horizontalmente por la popa, 
no sólo para que no interrumpa la continuidad de la 
tan repetida plataforma, sino porque los gases calien- 
tes dificultan el aterrizaje de los aviones. 

Estos barcos llevan talleres de reparaciones, no 
sólo del material áereo, sino de los torpedos y bom- 
bas que éste está llamado á manejar; llevan, además, 
almacenes de repuesto de alas, hélices, etc., etc. Los 
aviones van con sus alas desmontadas en depósitos 
ad-hoc y son elevados á la plataforma por medio de 
ascensores eléctricos, y ya -en ella se arman para 
que emprendan el vuelo. En esta plataforma pueden 
depositarse también aviones, en caso de necesidad, 
á cuyo fin se cierra por la proa y popa y lateralmen- 
te por medio de parabrisas rebatibles 

Para el caso de que un avión se vea precisado á 
amarar por no poder tomar la plataforma, lleva el 
barco unas plumas maniobradas eléctricamente. 

Hasta ahora estos buques no tienen bien definidas 
sus características esenciales, pues muchos de ellos 
han sido barcos corrientes arreglados para portavio- 
nes. Según el oficial francés Malgoin, Inglaterra ha 
transformado en buques portaviones el crucero Fu- 
rious, de 220 m. de eslora, 26:59 de manga y 31'5 
millas de velocidad; el Argos, de 160, 20'4 y 207, 
respectivamente; tiene en proyecto la transformación 
de los Campania, Engadine, Ark Royal, Vindictive 
y Otros. En los Estados Unidos se ha transformado 
por hoy el Pennsylvania, de 180 m. de eslora y 29 de 
manga. En este país parece que los experimentos 
efectuados aconsejan levantar la plataforma 4:50 m. 
sobre la cubierta. 

PORTAVIS. m. J/i/. Galicismo empleado por 
algunos autores para denominar á la plauchuela de 
los tornillos en la llave del fusil. 

PORTAVOZ. (Etim.— De portar y voz.) m. 
Fís. Instrumento que se usa para dirigir y hacer 
llegar los sonidos, y más comúnmente la palabra, á 
grandes distancias. Es un tubo de forma cónica, 
muy ensanchado en su parte inferior, y en el que se 
habla colocando en la boca la parte que corresponde 
al vértice del cono, que es algo truncado. Se le usa 
mucho en los barcos para mandar las maniobras. || 
Chile. Vocero: el que habla á nombre de otro (ó de 
otros) Jlevando su yoz y su representación. 

Portavoz. Mil. Análogo á bocina. 

- PORTAX. m. Zool. y Paleont. Género de ma- 
míferos, artiodáctilos, rumiantes, de la familia de los 
bóvidos, tribu de los antilopinos, con dos cuernos 
no ahorquillados en ambos sexos; con pesuñas acce- 
sorias, con el dorso de la nariz desnudo en mayor ó 
menor extensión, dorso en declive, cuernos cortos, 
algo aquillados por delante, cónicos ó ligeramente 
arqueados en media luna hacia delante, mucho más 
cortos en la hembra, fosas lagrimales largas y pro- 
fundas, cola larga y con borla en la punta, cuatro 
mamas. La única especie, P. picta 6 Vilgan, queda 
descrita en la voz NiLGav. V. la lám. AnríLopEs, I, 
figura 5. 

PORTAZA. í. aum. de PurrTA. 
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PORTAZGADO, DA. p.p. de PorTazGARrR. 

PORTAZGAR. v. a. Cobrar el portazgo. 

PORTAZGO. 1.*acep. F. Péage. — It. Pedaggia. 
— In. Turnpike-duty. — A. Wegezoll. — P. Portagem. — 
C. Dret de portes. — E. Depago. (Ltim. — Del b. lat. 
portaticum, deriv. del lat. porta, puerta.) m. Dere- 
chos que se pagan por pasar por un sitio determina- 
do de un camino. || Edificio donde se cobran. || ant. 
Tributo que se pagaba en las puertas. - 

PortTazGo0. Hist. de la Hac. púb. V. PraJe. 

PortazGo. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Culleredo, parroquia de Santa María 
de Rutis. 

Porrazao. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Neda, parroquia de Santa María de 
Neda. 

Portazgo (EL). Geog. Cas. de la prov. y muni- 
cipio de Alicante. 

Porrazao (EL). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Cartagena. 

Porrazco (EL). Geog. Cas. de la prov. de Zamo- 
ra, mun. de Castrogonzalo. 

PORTAZGUERO. m. Encargado de cobrar el 
portazgo que se paga en los caminos reales. 

PORTAZO. m. Golpe recio que se da con la 
puerta, ó el que ella da movida por el viento. || 
Acción de cerrar la puerta para desairar á uno y 
despreciarle. 

PEGAR UN PORTAZO. fr. fam. Pegarle con la puer- 
ta en las narices. Rechazarle, no hacerle caso, no 
admitirle, ni atenderle. 

PORTBAIL,. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de la Mancha, dist. de Valognes, can- 
tón y 4 6 kms. SSE. de Barneville, en la costa O 
de Cotontin, al fondo del abra de Portbail, en la em- 
bocadura del Grise ú Olonde; 720 h. (1,900 con el 
municipio). Baños de mar muy frecuentados. Vivero 
de ostras. Iglesia de los siglos x11, x111 y xvi. Igle- 
sia de Saint-Martin-de Gouet, de los siglos x11, x1V 
y xv. Estación en la línea férrea de Carentan á Car- 
teret. 

PORT-BALTÍQUE ó BALTISKII-PORT., 
Geog. Pobl. de Estonia, junto al golfo de Finlandia, 
en la costa meridional; 1,000 h. Pesca de arenques, 

PORT-BANNATYNE. (Geoy. Pobl. de Esco- 
cia, condado de Bute, en la costa NE. de la isla de 
Bute, junto á la bahía de Kames; 650 h. Pesquerías 
de arenque. Baños de mar. 

PORT-BLANC. (Geog. Localidad marítima de 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, sit. al O. 


Port-Blanc.—La Capilla 


de Ploucrescant, 4 poca distancia de la isla de Pen- 
venan. Posee una antiquísima capilla, célebre en el 
país, donde acuden muchos piadosos pescadores bre- 
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tones. Tanto el exterior como el interior de dicha | isla aceite, naranjas y frutas; buen puerto con algu- 
capilla son típicos de las primeras construcciones | nas fortificaciones. 


románicas de Bretaña. 


PORT -DE-BOUC. (+07. Pobl. y mun. de 


PORT-BOULET. Geoy. Pobl. de Francia, en | Francia. en el dep. de las Bocas del Ródano, distri- 
el dep. del Indre y Loire, mun. de Chouzé, dist, de | to de Aix, en el seno del golfo de Fox; 2,300 h. 


Chinon, cant. y á 4 kms. S. de Bour- 
gueil, en la rib. der. del Loire, á 40 
metros de altura; 250 h. Est. en 
la 1. f, de Tours á Nantes, con un 
ramal al N. hacia Cháteau-la-Val- 
liére, y con otro al SE. hacia Chi- 
non y Port-de-Piles. 

PORT-BRETON 6 PORT- 
JOINVILLE. (Geoy. Población de 
rancia, en el departamento de la 
Vendée, dist. y á 50 kms. ONO. 
de Sables-d'Olonne, centro canto- 
nal y municipal de la isla de Yeu, 
en la costa NE. de la isla; 2,020 
habitantes. Conservas de sardinas. 

PORT-BERILLET. (Geoy. Po- 
blación de Francia, en el dep. del 
Mayenne, dist. de Laval, cant. y á 
6 kms. NO. de Loiron, junto al Vi- 
coin, afl. der. del Mayenne, á 115 
metros de altura; 760 h. (950 con 
el mun.). Importantes fundiciones, 
ron á las forjas existentes desde el 
tación en la 1. f. de París á Rennes. 

PORT-CARLISLE. Geo. Pobl. marítima de 
Inglaterra. en el condado de Cumberland, 4 20 kms. 
ONO. de Carlisle, junto al Esk, vecino anterior del 
Solway-Firth; 200 h. Como su nombre indica, esta 
población fué antiguamente el puerto de Carlisle, 
reemplazándole en la actualidad el puerto Silloth, al 
SO. Est. en la l. f. que une Carlisle á Dumfries 
(Escocia). 

PORT-CLARENCE. Geoy. Puerto de Inglate- 
rra, en el condado de Durham, en la rib. N. del 
Tees, á 14 kms. SL. de Hartlepool. Este puerto es 
exclusivo para la expedición de carbones. List. en la 
1. f. de Hartlepool á Darlington. 

PORT-COURBET ú HON-GAC. Geo. 
Bahía y puerto de la costa NE. del Tonquín (Indo- 
China Francesa), en la prov. y á 19 kms. ENE. de 
Kouano-yen, sit. á los 21% de lat. N. y 107? de lon- 
gitud 1. de Greenwich. Es de forma triaugular, 
tiene 5 kms. de largo por 3 de profundidad y comu- 
nica por un estrecho y tortuoso canal con la bahía de 
Halong. Está admirablemente resguardada y ofrece 
un buen fondeadero con 9 m. de fondo. Su entrada 
es practicable casi siempre á buques de hasta 7 m. 
de calado. 

PORT-CRÉTIL ó PORT-DE-CRÉTEIL. 
Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del Sena, muni- 
cipio de Saint-Maur-les Fossés, cant. y á 9 kms, 
SSE. de Charenton-le-Pont, eñ la rib. der. del 
Marne, afl. der. del Sena v en la península de Saint- 
Maur ó del Varenne, á 32 m. de altura, 800 h. 
Fábricas. Est. en la 1. f. de París á Brie-Comte-Ro- 
bert. 

PORT-CROS. (eoy. Una de las islas Hieres, 
en el Mediterráneo, frente á la costa SO. de Fran- 
cia. Es de forma irregular, alta, escarpada, y tiene 
2'5 millas de long, de SO. á NE. Al S. hay un is- 
lote llamado Gabiniére. La punta occidental de la 
isla se llama Galera y la más oriental Port-Man. La 
rada de Port-Cros es accesible á toda clase de bu- 
ques. La población está en el fondo. Produce esta 


que reemplaza- 
siglo xvi. Es- 
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Puerto de comercio. Estación en la línea férrea de 
Miramas á Port-de-Bouc. 

PORT-DE-FRANCE. (eo. Nombre que llevó 
durante algún tiempo la c. de Numea (Nueva Cale- 
donia, Oceanía). 

PORT-DE-LANNE. Geo. Pobl. de Francia, 
en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. y á 
kms. ONO. de Peyrehorade, parte en la rib. iz- 
guierda del Adour y parte en un ribazo que domina 
al N. la confl. del Adour con el Grave de Pau, á 
10 m. de altura; 420 h. (1,150 con el mun.). Can- 
teras de piedra. 

PORT-D'ENVAUX. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Charenta Inferior, dist de Saintes, 
cant. y á 9 kms. E. de Saint-Porchaire, puerto en 
la rib. izq. del Charenta, ¿ 16 m. de altura; 410 h. 
(1,310 con el mun.). Construcción de buques. Ex- 
portación de piedra tallada y de madera para leña. 

PORT-DE-PAIX. Geoyg.C. de la República de 
Haití (isla de Santo Domingo), capital del dep. del 
Noroeste, sit. en un fértil valle, 4 161 kms. NNO. 
de Port-au—Prince, en la costa del canal de la Tor- 
tue, en una bahía del litoral N. dela isla, y al E. de 
la desembocadura del Trois Riviéres. Es cabeza del 
dist. de su nombre; 20,500 h. La belleza de la co- 
marca es tal, que Colón al desembarcar en ella dióle 
el nombre de Valparaíso. Es asiento de Tribunal 
civil, consulado de Francia y de una sucursal del 
Banco Nacional. En su fértil término se producen 
diferentes clases de maderas de construcción, café, 
legumbres, etc., y se encuentran yacimientos de 
plata, alabastro, zinc, hierro, cobre y greda y ricas 
fuentes de aguas minerales. Se cría también algún 
ganado. Colón, como se ha indicado, desembarcó allí 
en 1492; en 1665 se establecieron en este punto los 
filibusteros franceses, arrojados de la isla de la Tortue 
por los filibusteros ingleses y españoles y le dieron 
su nombre actual, Alaño siguiente, D'Orgeron plan- 
tó cacao. En el mismo punto estalló en 1678 la pri- 
mera insurrección de esclavos fomentada- por el lla- 
mado padre Juan y que pronto fué reprimida. En 
1685 el gobernador Cussy hizo de ella la capital de 
la colonia, 
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Francia, en el dep. del Vienne, dist. de Chaátellerault, 
cant. y á Y kms. N. de Dangé, en la rib. izq. del 
Creuse, afl. der. del Vienne, 442 m. de altura; 520 
habitantes. Est. en la l. f. de París á Burdeos, con 
ramales al NO. hacia Chinon y al SE. hacia Blaue. 

- PORT-DIEU. Geoy. Pobl. de Francia, en el 
«dep, del Corréze, dist. de Ussel, cant. y á 13 kms. N. 
«le Bort, en un meandro de la rib. der. del Dordoñá, y 
á 600 m. de altura; 200 h. (550 con el mun.). Rui- 
mas de un importante priorato benedictino. 

PORT-DINORWIC. Geo. Pobl. marítima de 
Inglaterra, en el País de Gales, condado y 47 kms. 
N. de Carnarvon, mun. de Llanfair-is-Gaer, en el 
estrecho de Menai. Buen puerto. en el cual se em- 
barca la pizarra que se extrae de las canteras de 
Llanberis. 

- PORTE. 1.“ acep. F. Transport, port. — It. Porto. 
— In. Portage, conduct, freight. — A. Porto, Fracht, — 
P. Porte. —C. Port. —E. Konduto (Etim.— De portar.) 
m. Acción de portear. [| Cantidad que se da ó paga 
por llevar ó transportar una cosa de un lugar á otro. 

[| Modo de gobernarse y portarse en conducta y ac- 
«ciones. [| Buena ó mala disposición de una persona, 
y mayor Ó menor decencia y lucimiento con que se 
trata. | Calidad, nobleza ó lustre de la sangre. || 
Grandeza, buque ó capacidad de una cosa. En algu- 
mas provincias de Chile (Aconcagua y Coquimbo) la 
grandeza, buque ó capacidad de una cosa la señalan 
poniendo la mano á cierta altura del suelo, pero 
“endida; tratándose de personas, la ponen recta, 
Y tan fielmente se guarda esta distinción, que, si 
una persona se viese señalada con la mano tendida, 
diría que se la tomaba por un animal y quedaría 
gravísimamente ofendida. || fig. y fam. Aspecto, ma- 
meras, etc. || Chile. Presente ó regalo y, principal- 
mente, el quese hace el día del santo de una persona, 

Porte. Comer. Las compañías de transportes 
efectúan éstos á porte debido ó porte pagado, según que 
el precio del transporte haya de cobrarse en la esta- 
ción ó punto de destino, ó que se cobre enla estación 
9 punto de partida. A la expresión porte debido equi- 
valen las de porte por cobrar y porte por pagar; á la 
le porte pagado equivale la de porte cobrado. 

Porrk. Mar. Es sinónimo de tamaño cuando se 
refiere á un buque. 

Porte (ARNALDO DE La). Biog. Político francés, 
m.en Versalles, guillotinado en París (1744-1792). 
Después de haberse distinguido como marino, fué 
nombrado intendente de la armada en Tolón, después 
intendente de Guerra (1790) y tesorero real. Realis- 
taacérrimo, cuando los albores de la Revolución ideó, 
junto con Rivarol, un plan para atraerse á las masas, 
plan que debía llevarse á cabo con el concurso de 
autores y actores, cantantes, prensa, etc. El proyecto 
se llevó á cabo en parte, pero, aunque costó grandes 
sumas, no dió resultado alguno. Detenido después 
de la fuga del rey, cuya declaración firmada entregó 
á la Asamblea Nacional, fué condenado á muerte, 
sufriendo la pena con gran entereza. 

Porte (Francisco). Biog. V. LaporTE DU Ter 
(Francisco Juan GABRIEL). 

Porte (Guirnermo). Bioy. Crítico alemán, n. en 
1859. Se ha dedicado preferentemente á la divulga- 
ción en su país de las literaturas: latinas, y, sobre 
todo, de la italiana, que conoce profundamente, po- 
niendo, además, en sus trabajos una profunda obser- 

vación y una alteza de miras que hacen de ellos un 
modelo de crítica y de estética. Ha publicado intere- 
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santes estudios en la Frankfurten Zeitung, Múnche- 
ner Neueste Nachrichten € Internationale Literatur 
Berichte. 

PortE (HIPÓLITO, MARQUÉS DE La). Biog. Literato 
francés, n. en París (1770-1852). Cuando la Revolu- 
ción emigró á Italia y después á Hamburgo, regre- 
sando más tarde á Francia. Además de varias tra- 
ducciones del alemán, dejó: Souvenirs d'un emigré 
(1843), y Notice sur le dernier des maréchauz de 
Brissac (1851). 

PorrtE (Mauricio DE La). Biog. Literato francés, 
n. y m. en París (1530-1571). Hijo de unimpresor, 
abandonó á su hermano Ambrosio el comercio de su 
padre, para dedicarse exclusivamente á las letras, en 
las que tuvo por maestros á Muret y Léger Duches- 
ne. A ruego de '. Pierson, dignatario eclesiástico, 
compuso sus Bpichetes (París, 1571; 3.* ed., Lyón, 
1593), que fué la primera obra en su género, y que 
según Goujet (Bibliotheque frangaise, 111) es de gran 
utilidad, pues sin ella se desconocería el valor de mu- 
chas expresiones de los antiguos poetas franceses. 

PorrTk (SANTIAGO DE LA). Biog. Agustino flamen- 
co, n, en Ryssel, que floreció á mediados del si- 
glo xvi. scribió: Historia conventuum Tornacensis, 
Insulensis, Duaceni et Basseani Ora. Erem. S. Au 
gustini, Lucubrationes in vitam S. Augustini y Chro— 
notacia Calendarii Romani, manuscritas; De. los 
panecillos benditos de San Nicolás de Tolentino, en 
francés (Douai, 1647), y Le glaive de douleurs, qui 
outveperga 'áme de la tres-sainte Viérge Marie (Douai, 
1643). 

PORTÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. de Prades, cant. y á 
20 kms. ONO. de Saillagouse, en la confl. del Ségre 
de Carol ó Aravo y su all. izq. el torrente de Font- 
vive, que desciende al NE. de Lanoux, al pie del 
Col de Puymorens,de 1,910 m.; 420 h. Esta pobla- 
ción es una de las que se hallan á mayor elevación de 
Francia, 4 1,623 m. de altura; siendo el frío taninten- 
so durante el invierno, que buena parte de sus habi- 
tantes deben abandonarla. Ricas minas de hierro. 
El Lanoux ó lago Negro, sit. 47 kms. NE., se halla 
en el territ. de Porté, y más al E. existe el Puy de 
Carlitte, de 2,921 m., punto culminante. de los Pi- 
rineos orientales, que separa los mun. de Angous- 
trine y de Villeneuve-des-Escaldas. A 1 km. S., 
junto á un peñasco, torreón Cerdane ó de Cerdaña, 
que defendió en la Edad Media el valle de Caroi ó 
de Quérol, en la parte del Col de Puymorens. 

PORTEA.f. Bo. Género fundado por Brogniart 
para plantas de la familia de las bromeliáceas, tribu 
de las bromelieas, con sépalos espinosos, coriáceos, 
ovario ínfero, óvulos axiles, sépalos soldados hasta 
la mitad, pétalos con dos lígulas, filamentos internos 
soldados con dos pétalos, óvulos con caudícula larga, 
brácteas coloridas, muy grandes, flores en panoja ó 
espiga. Tallo corto, con muchas hojas, arrosetadas, 
largas, rígidas. aserradoespinosas, flores ocultas, pe- 
dunculadas, polen con más de cinco poros, bayas 
libres. 

Comprende tres ó cuatro especies del Brasil. 

PORTEADO, DA. p. p. de Porrrar. 

PORTEADOR, RA. adj. Que tiene el oficio de 
portear. U. t. e. s. | m. El que se encarga de trans- 
portar mercaderías por tierra, ríos y canales nave- 
gables. mediante el porte ó precio en que se ajusta. 

PORTEAR. (Etim.—De porte.) v. a. Conducir 
ó llevar de una parte á otra una cosa por el porte ó 
precio en que se ha ajustado y convenido. [| v. r. 
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Pasarse de una parte á otra, y se dice particular- 
mente de las aves pasajeras. |] v. n. Dar golpes las 
puertas y ventanas, ó darlos con ellas. [| 47y. Salir 
afuera, tomar la puerta precipitadamente. 

PORTECELOS. Geog. Ald. dela prov.de Oren- 
se, mun. de Amoeiro, parr. de Santiago de Parada. 

PORTECICA, LLA, TA. Í. ant. dim. de 
Pusrra. 

PORTÉE, f. Mús. Palabra francesa que tiene 
tres acepciones en la técnica musical: extensión de la 
voz, la reunión de cinco líneas y Jos espacios entre 
ellas comprendidos, que en castellano se llama pen- 
tagrama, y como adjetivo aplicado á las notas que se 
ejecutan en los instrumentos de arco sin levantar 
éste de la cuerda, pero sin llegar á destacarse, es 
decir, picadas-ligadas. 

PORTEFAIX f. Arma muy antigua, compues- 
ta de un hierro de tres puntas, colocado sobre un 
asta á manera de tridente. 

Porreralx (Peoro). Biog. Poeta francés, n. en 
Die hacia el año 1580 y m. en Iverdun. Ejerció de 
médico y farmacéutico, y por su adhesión al protes- 
tantismo fué desterrado: en 1621 se retiró á Iver- 
dun, donde pasó los últimos años de su vida. Nos 
quedan de este escritor: Meditation sur la pénitence, 
en metro heroico; Paraphrase des psaumes XLI et 
XCVI, y Priéres chrétiennes, que fueron reunidas 
en su Recueil de poésies (Ginebra, 1623). 

PORTEGADO. m. ant. Pórtico, atrio. 

PORTEGOLPE. (eo. Dist. de Costa Rica, en 
la prov. de Guanacaste, cant. de Santa Cruz, situa- 
do en un hermoso valle, á 50 kms. al SO. de la 
capital de la provincia: 600 h. Ocupa una posición 
muy pintoresca y su fértil terreno está regado por 
multitud de riachuelos, como el Nimboyores, el Zo- 
pilote, el Limón y otros. Produce caña de azúcar y 
cereales. Clima cálido, pero sano. Escuelas. Comu= 
nica por carretera con las poblaciones vecinas, 

PORTEIRA. Geoy. Sierra del Brasil. en el Es- 
tado de Minas Greraes; se levanta á la der. de la 
desembocadura del río de las Velhas en el San 
Francisco. || Río del mismo Estado; baña el munici- 
pio de Barreiros y va á pararal Arassualy. (| Lagu- 
na del Est. del Río Grande del Sur, sit. junto á la 
costa entre otras dos. Se llama también Parreira. 

PORTEIRAS. Geoy. Villa y mun. del Brasil, 
en el Est. de Ceará, comarca de Jardim; unos 
6,000 h. In su término se cultiva calé y caña de 
azúcar. Está sit. sobre una colina, á 6 kms. de la 
sierra del Araripe. Su principal riqueza consiste en 
la agricultura. Iglesia; escuelas. Su población ha 
decrecido considerablemente. 

PORTEIRINHAS. (coy. Sierra del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes, mun. de Montes Claros. 

PORTEIRO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Ortigueira, parr. de Santiago de Mera, 

Portkiro. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Carballedo, parr. de Santa Eulalia de Búbal. 

Portreiro (Luis). Biog. Político y jurisconsulto 
español, n. en 1889 y m. en Santiago de Compos- 
tela en Octubre de 1918. Estudió Derecho en dicha 
ciudad, obteniendo el premio extraordinario de la 
licenciatura, como lo obtuvo también en el doctora- 
do. Apenas terminados sus estudios se le concedió 
por oposición la plaza de catedrático auxiliar de la 
Universidad de Santiago y bien pronto fué una de 
las figuras más prestigiosas del regionalismo galle- 


go. Dotado de una sólida cultura, sin llegar á ser | Villestro: 5 en la prov. de Lugo, mun. 
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fos en la tribuna debido precisamente á que en sus 
discursos siempre había algo nuevo y positivo. Al 
morir era concejal del Ayuntamiento compostelano, 
y entre sus obras. cabe mencionar principalmente sus 
conferencias sobre caciquismo, parlamentarismo y 
otras muchas sobre derecho, política y sociología. 

PORTEL. m. Camino angosto entre dos alturas. 

PorrkeL. Geog. Bahía de la costa del Brasil, corres- 
pondiente al list. de Pará. Está formada por las 
aguas de los ríos Anapú y Pacajá. 

Porte. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el Es- 
tado de Pará. comarca de Breves, sit. en la parte 
oriental de la Punta Monarijó. en una hermosa bahía, 
á los 19 58' 44" de lat. S. y 1% 47” 2” de long. O. 
del Meridiano de Río de Janeiro. Comprende la 
úvica parr. de Nossa Senhora da Luz do Portel, y 
cuenta unos 12,000 h. En su término se cultiva en 
grau escala la mandioca y en menor cantidad café, 
tabaco y cacao; cría de ganado. Correos. En su ori- 
gen fué una aldea, llamada Ameará, fundada por eb 
padre Antonio Vieira con indios nheengaibas. 

PorteL. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Aude, dist. de Narbona, cant. y á 9 kms. NO. de 
Sigeau, junto al Berre, tributario del Estanque de 
Sigeau, entre dos colinas de 128 y 143 m.,415 m. 
de altura; 1,300 h. (1,530 con el mun.). Minas en 
explotación. 

PorrEL. Geog. Sierra de Portugal, en el dist. de 
Evora. Tiene dos ramificaciones: una hacia el NO., 
que enlaza con la sierra de Pomares, y otra hacia el 
SO., que termina en el monte Mendro. La longitud 
de cualquiera de las dos ramificaciones es de unos 
10 kms. y su altura máxima de 460 m. 

PorreL. Geog. Conc. de Alemtejo (Portugal), en 
el dist. y archióc. de Evora; comprende 10 feligre- 
sías con 8,100 h. Su cabecera es la villa de igual 
nombre, sit. parte en un valle y parte en la ladera 
de la montaña, á 40 kms. de la cabecera del distrito; 
2,650 h. Tiene iglesia parroquial, dos monasterios, 
uno de los cuales data de 1547; hospital del Espíritu 
Santo y escuelas. Su industria consiste en la fab. de 
loza, aguardientes, quesos y aceites. Ferias de 
ganado. Cereales y vinos. Est. f. c. Su fundación 
data de la época árabe, habiendo sido cedida por 
Alfonso III á Juan Peres de Aboion, con título de 
señorío. Prosperó bastante á impulsos de los duques 
de Braganza. 

PorTEL (Lx). Geog. Pobl. de Francia, en el depar- 
tamento del Paso de Calais, dist. y 43 kms. SO. de 
Bolonia, cant. y á 19 kms. ONO. de Samer, junto 
á la Mancha, al pie de Cabo de Alprech, de 40 m. 
de altura, en el cual existe un faro; 4,480 h. (5,400 
con el mun.). Puerto de pesca y estación de baños 
de mar. Cordelerías. 

Bibliogr. Vivenot, Notices sur les ports du Porte? 
et 'Etaples (Ministerios de Trabajos públicos, Pa- 
rís, 1874). 

Porter (LoreExzo). Biog. Grabador español del 
sigilo xvi, del cual sábese que hizo casi todos los 
escudos de armas que hay en el libro Vaturaleza del 
valle de la Valdorba, por don Francisco de Blorza Y 
Rada, 1712, Pamplona. 

PORTELA.f. En algunas provincias del Norte, 
PorTEL. 

PorrrLa. Geog. Nombre de varias aldeas y luga- 
res de Galicia, á saber: l aldea en la prov. de la 
Coruña, mun. de Conjo, parr. de Santa María de 
de Friol, pa» 


un orador de primer orden, consiguió grandes triun- | rroquia de San Pedro de Narla, mun. de Pastoriza, 
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parr. de Santa Catalina de Pousada; mun. de Lugo, 
parr. de Santa María de Muja; mun. de Samos, 
ayuda de parr. de San Andrés de Gundrid, y mu- 
nicipio de Valle de Oro, ayuda de parr. de San 
Juan de Alaje; 3 aldeas en la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Castro-Caldelas, parr. de San Mamed de 
Pedrouzos; mun. de Leiro, parr. de San Miguel de 
Lebosende, y mun. de Parada del Sil, parr. de San- 
ta Cristina de Parada del Sil; 6 lugares en la mis- 
ma provincia, mun. de Allariz, parr. de San Este- 
ban de Afuera de Allariz; mun. de Allariz, parr. de 
San Torcuato: mun. de Avión. parr. de Santa Ma- 
tina de Córcores; mun. de La Teijeira, parr. de San 
Bartolomé de Fontao; mun. de Carballeda, ayuda 
de parr. de Santa Ana de Portela del Trígal, y mu- 
nicipio de Verea, parr. de Santa Eulalia de Portela; 
3 aldeas en la prov. de Pontevedra, mun. de Nieves, 
parr. de San José de Ribarteme; mun. de Puente- 
áreas, parr. de Santiago de Oliveira, y mun. de 
Puenteáreas, parr. de Santa Marina de Ginzo; 18 lu- 
yares en la misma provincia, mun. de Arbo, parro- 
quia de San Cristóbal de Mourentán; mun. de Bueu, 
parr: de San Martín de Bueu: mun. de Covelo, 
ayuda de parr. de Santa María de Godones; muni- 
cipio de Creciente, parr. de San Juan de Albeos; 
mun. de Cuntis, parr. de Santa Eulalia de Portela; 
mun. de Fornelos de Montes, parr. de San Lorenzo 
de Fornelos de Montes: mun. de La Estrada, parro- 
quia de San Jorge de Codeseda: mun. de Mondariz, 
parr. de San Mamed de Sabajanes; mun. de Mos, 
parr. de San Martín de Tameiga; mun. de Nie- 
ves, parr. de San Ciprián de Ribarteme; mun. de 
Nieves, parr. de Santa Eulalia de Batallanez: .mu- 
micipio de Ova, parr. de San Pedro de Burgueira; 
mun. de Redondela, parr. de San Andrés de Ce- 
deira; mun. de Rodeiro, parr. de San Cristóbal de 
Portela; mun. de Rosal, parr. de San Juan de Ta- 
bayón; mun. de Salceda de Caselas, parr. de San 
Martín de Picoña: mun. de Salceda de Caselas, pa- 
rroquia de Santo Tomé de Parderrubias, y mun. de 
Silleda, parr. de San Mamed de Moalde; 2 caseríos 
«de la misma provincia, mun. de Forcarey, parr. de 
San Mamed de Millerada, y mun. de Tomiño, pa- 
rroquia de San Salvador de Sobrada. V., además, 
Santa EunaLia DE PorTELA y SAN CRISTÓBAL DE 
PorTELA. 

PortELA (La). Geog. Cas. de la prov de Canarias, 
mun. de Buenavista. 

PortkLa (La). Geog. Luz. de la prov. de Orense, 
mun. de Laroco, parr. de San Víctor de Portomou- 
risco, 

PorteLa (La). Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villamartín, parr. de San Julián de La 
Portela. 

PortBLa DA Quinta. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Sarreaus, ayuda de parr. de San 
Bartolomé de Bresmaus. 

PORTELA DE AGUIAR. Ceog. Lug. de la prov. de 
León, mun, de Sobrado. Antes formó municipio. 

PorTELA DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Piñor, parr. de San Juan de Coiras. 

PorteLa DE Lamas. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Forcarey, parr. de Santiago 
«le Pardesca. 

PorteLa DE Portromourisco. Geog. Lug. de la 
prov. de Orense, mun. de Petín, parr. de San Víctor 

.de Portomourisco. 
Porrea DE VArcarcÉ (La). Geog. Lug. de la 
prov. de León, mun. de Vega de Valcarce. 
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PortELaA Do Souto. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra. mun. de Porriño, ayuda de parr. de 
Santa Eulalia de Atios. 

PorteLa Y Cmarcos. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Buenavista. 

Porrera (IrenrO). Biog. Médico argentino, n. y 
m.en Buenos Aires (1802-1861). Hizo sus prime- 
ros estudios en el seminario que dirigía el canónigo 
Rodríguez, y luego los de medicina en la escuela 
profesional, recibiendo el título de profesor de medi- 
cina y de cirugía en 1824. lin 1825 fué nombrado 
cirujano de las tropas acantonadas en la guardia del 
Salto y poco después se trasladó á París para per- 
feccionar sus estudios, permaneciendo allí hasta 
1930. Vuelto á su patria, se distinguió en la epide- 
mia de escarlatina de 1836. y al año siguiente fué 
nombrado médico del hospital de mujeres y catedrá- 
tico de anatomía y de fisiología en la Escuela de 
Medicina. Perseguido luego por la tiranía de Rosas, 
tuvo que emigrar en 1839, refugiándose en Monte- 
video, de donde pasó al Brasil en 1943, En 1852 
regresó á la República Argentina, y el mismo año, 
después de haber obtenido el título de doctor, fué 
nombrado presidente del Consejo de Higiene Públi- 
ca. Perteneció á gran núme- 
ro de corporaciones cientí- 
ficas, y en 1853, gracias á 
una atrevida y rápida ope- 
ración, salvó la vida al ge- 
neral Mitre. 

Porrera (Luisa IsrAEL 
DE). Biog. Escritora argen- 
tina contemporánea. Su co- 
lección de cuentos Vidas tris- 
tes han sido altamente elo- 
giados, y entre ellos los más 
perfectos llevan por título 
El indio Tayahué, El deso 
de las rosas, Las nubes, La oruga, etc. Colabora asi- 
duamente, además, en diarios y revistas, revelando 
una fina perspicacia de observación. 

PortELA DE La Luera (Francisco). Biog. Pintor 
español, n. en Puerto Real (Cádiz). En la Exposi- 
ción de 1895 presentó los cuadros Torpederos en 
retirada, El fondeo y Panteón de ilustres marinos, 
y dos años más tarde expuso en el Círculo Militar 
de Cartagena, ciudad en que residía, el retrato de 
Bauardo Milvain, que fué muy alabado por la crítica. 

PORTELANCE (irancisco DB). Bioy. Poeta 
francés, m. en el castillo de Montaseau, en Dordoña 
(1732-1821). Su primer ensayo dramático Ancipa- 
ter, representado en Noviembre de 1751, fué recha- 
zado unánimemente por el público, pero le atrajo 
las simpatías de una viuda rica que se casó con él y 
le hizo donación de todos sus bienes. Habiendo 
quedado ciego, se retiró á su castillo de Montaseau, 
donde pasó los últimos años de su vida. Además de 
la mencionada tragedia, quedan de este autor: Le 
Temple de Mémoire, poema (1753); A trompeur, 
trompeur et demi, comedia en verso, estrenada y pu- 
blicada en Mannheim, etc., y el Jouwrnal des Jour- 
nawo, que-redactó en colaboración con el abate 
Regley y Caux (Mannheim, 1760). 

PORTELARBOR. (0/7. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Cubo de la Sierra. Iglesia parroquial 
dedicada á Santo Tomás Apóstol. lscuela mixta. 

PORTELAS. (eoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Meis, parr. de Santa María de 
Paradela, E 


Luisa Israel Portela 
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Portell (Castellón de la Plana).— Vista general 


PORTELIÑA. Geo. Nombre de varias aldeas 
y lugares de Galicia, á saber: 1 aldea en la provin- 
cia de Lugo, mun. de Fonsagrada, parr. de San 
Cristóbal de Cuiñas; 2 en la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nieves, parr. de Santa María de Vide, y 
mun. de Poyo, parr. de San Salvador de Poyo; 5 lu- 
gares en la misma provincia, mun. de Mos, parr. de 
San Mamed de Petelos; mun. de Marín, parr. de San 
Julián de Marín; mun. de Puenteáreas, parr. de 
Santa Cristina de Bugarín; mun. de Puenteáreas, 
parr. de San Salvador de Cristiñade, y mun. de 


Portell (Castellón de la Plana).— Vachada 
de la iglesia parroquial 


Tuy, ayuda de parr. de Sagrario de Pazos de Re- | Vive, lugar á Ao 
yes; casas de labor de la misma provincia, mun. de Grupos inferiores y e. dise- 


Puenteáreas, parr. de San Miguel de Guillade. 


PorTELIÑA DO Campo. Geog: Lug. de la prov. de 
Pontevedra, en el mun. de Covelo, parr. de San 
Bernabé de Graña. 

PORTELO. (Geo. Luy. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Gondomar, parr. de Santa María de: 
Villaza. 

PORTELOS. Geoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Bayona, parr. de Santa María de 
Baredo. 

PORTELRUBIO. Geoy. Mun. de la prov. de 
Soria, que consta de 49 e. y albergues y 126 h. se- 
gún el censo de 1910, Se compone del lug. de sw 
nombre y de 2 e. aislados. Corresponde al p.j. de 
Soria, dióc. de Osma, y está sit. al pie de los mon- 
tes de San Juan, en terreno llano por lo general. 
Produce principalmente cereales y hortalizas. 

PORTELL. (Geoy. Mun. de la prov. de Caste- 
llón de la Plana, que consta de 356 e. y albergues 
y 1,180 h. (portellanos) según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Albaredas (Las), aldea 4. . 37 38 74 
Portell, villade . ..... — 246 815 
Grupos inferiores y e. dise- 
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Corresponde al p.j. de Morella, dióc. de Tortosa, 
y está sit. cerca de los límites de la prov. de Teruel, 
en terreno montuoso, que produce principalmente 
cereales y hortalizas; cría de ganado. El rey Jaime 
el Conquistador donó esta población á los templarios, 
después de haberla fortificado. Perteneció á Morella 
hasta que Carlos II el Hechizado la hizo villa. 

PortrLz. Geog. Mun. de la prov. de Lérida. que 
consta de 324 e. y albergues y 637 h. en 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Guspí, lugar á. . Ol 64: ADAANSN 

Portell, íd. de de == 60 236 
San Ramón de Portell, case- 

OM 119] 24 Sl 

; 2:4 41 139 


minados. +. . 
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Corresponde al p.j. de Cervera, dióc., de Solsona, 
y está sit. en la comarca de la Sagarra, 4 2kms. NE. 
de Cervera; produce cereales, vino y legumbres., En 
el censo de 1359 figura con siete fuegos. La pobla- 
ción agregada de San Ramón de Portell es famosa 
por ser lugar de nacimiento de san - 
Ramón Nonato, así llamado por ha- 
ber sido extraído casi milagyrosa- 
mente del vientre de su madre cuan- 
do ésta ya había muerto, aunque 
existen opiniones, no fundadas his- 
tóricamente, de que este santo na- 
ció en Vilafranca del Penadés. Sien- 
do niño visitaba el santo la capilla 
de San Nicolás, en que se veneraba 
una antigua imagen de la Virgen, 
quedando la ermita incluída más tar- 
de en la iglesia del convento merce- 
dario, aun existente. Cuenta la tra- 
dición que muerto san Ramón, dife- 
rentes poblaciones quisieron guar- 
dar sus restos, y para evitar dispu- 
tas, decidieron cargar el cuerpo del 
santo sobre una mula y dejar á ésta 
en libertad hasta que se parase. El 
animal se dirigió á PORTELL, pero 
al llegar á la ermita de San Nicolás 
dió tres vueltas en torno de ella y cayó muerta. San 
Pedro Nolasco fundó sobre el sepulcro de san Ra- 
món un pequeño cenobio, que en 1675 se convirtió 
en grandioso monasterio, gracias á la magnificencia 
de Pedro de Salazar, obispo de Córdoba y cardenal. 
En dicho edificio domina un exagerado barroquismo, 
así en el frontispicio de la iglesia, adornado con co- 
lumnas salomónicas y las estatuas de San Ramón, 
San Pedro Nolasco y Santa María de Cervelló, como 
en el recargado altar mayor, detrás del'cual se guar- 
da el cuerpo del santo. Hay un buen claustro de seis 
arcos de medio punto por lado, con capiteles de orden 
compuesto. La iglesia tiene 41 m. de largo, y en la 
planta baja se encuentra un camarín donde se venera 
una imagen románica de la Virgen, que se cree es la 
que existió en la antigua capilla de San Nicolás. El 
convento está hoy ocupado por padres mercedarios, 
que, después de haber sido expulsados de allí en 
1835, volvieron á habitarlo en 1897. 

PorteLL DEN Cart. Geog. Cas. de la prov. de 
Baleares, mun. de Andraitx. 

PorteLL (BereNGUER). Biog. Escultor español, 
n. en Gerona. En 1330 ejecutó los pilares ó colum- 
nas de la catedral de Vich, por cada una de las cua- 
les se le pagaron 70 sueldos. Trabajaba dichos pila- 
res en Gerona y los enviaba á Vich por conducto de 
un traginer, llamado Mateo, que recibía por los por- 
tes de cada uno 12 sueldos, é iba depositándolos en 
el taller de Francisco Terrades ó Terrares, delante 
del palacio episcopal. (Conde de la Viñaza, Ádicio- 
nes al Diccionario Histórico. 

PortELL (MicGuEL). Biog. Religioso dominico es- 
pañol, de las misiones de China, autor de Gramática 
tungkino-latina (traducción de la gramática latina 
de R. de Miguel), y de un Breve resumen histórico 
de las misiones de Tung-kin. 

PORTELLA. Geo. Mun. de la prov. de Léri- 
da, que consta de 159 e. y albergues y 565 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lug. de su nom- 
bre y de 36 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Balaguer, dióc. de la Seo, y está sit. en la 
comarca del Segriá, á la der. del río Noguera Ri- 
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bagorzana, á unos 14 .kms. de Balaguer. Terreno 
llano y elevado; produce cereales, aceite, vino y le- 
gumbres. Iglesia parroquial con un curioso rosetón 
perteneciente á la primitiva fábrica. Escuelas. La 
priora del monasterio de Alguayre tenía en PorTE- 


Convento de San: Ramón de Portell (Lérida) 


LLA toda jurisdicción é imperio, y percibía diezmos 
y censos por donación hecha á favor de la orden del 
Hospital en 1173, en cuanto á la mitad, y de la 
venta realizada por Pedro de Bellvis en 1179, en 
cuanto al resto. El ejercicio de la jurisdicción civil y 
criminal, mero y mixto imperio, lo tenía dicha prio- 
ra por concordia otorgada en 1301 entre el rey y el 
conde de Urgel. En 1831 tenía 400 h., y era de la 
jurisdicción de la priora de las monjas de la orden 
de San Juan de Jerusalén. 

PorteLLa. Geog. Localidad del Brasil, en el Es- 
tado de Río de Janeiro. Est. terminal del ramal de 
ferrocarril de Cantagallo. (| Est. del mismo Est., en 
el f. c. de Melhoramentos do Brazil. 

Porrera. Geog. Pobl. de la isla Grracioza, en el 
arch. y prov. portuguesa de las Azores, dist. y dió- 
cesis de Angra do Heroismo, sit. junto á la punta 
SE. de la isla; 120 h. Cereales y vinos. 

Porrera (SanTo ANDRÉ). Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archi- 
diócesis de Braga, cerca de la oril. der. del río Vez; 
540 h. Ruinas de fortificaciones romanas. Agri- 
cultura. 

PorteLLa (Sáo Joio BartisTa). Geog. Pobl. y 
felig- de Portugal, en la prov. del Miño, dist. de 
Vianna do Castello, archidióc. de Braga, conc. y 
comunidad de Monsao; 600 h. Agricultura; cera y 
miel. 

Porrera (Sáo Paro). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Oporto, conc. y comunidad de Penafiel, sit. en un 
valle, entre la sierra de Mousinho y el río dos La- 
droes; 760 h. 

PorteLLa (Sáo Prbro). (Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de 
Braga, conc. y comunidad de Amares, sit. á 3 kms. 
de la marg. izq. del río Homen; 190 h. 

Porrera (San PEDRO DE LA). Geoy. ecl. Monas- 
terio benedictino de Cataluña, sit. en un valle ro- 
deado de montañas, á 12 kms. de Berga. Levantá- 
ronle en 1003 los señores del castillo de Portella, 
Wifredo y su madre Doda. En 1035 se reunieron en 
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él el arzobispo de Narbona, Wifredo, y los obispos 
de Urgel y Carcasona, S. Ermengol y Wifredo, 
para consagrar su iglesia. En el siglo xvi unos ban- 
doleros mataron al abad, dispersaron á los monjes y 
robaron el monasterio, quedando inhabitado hasta 
que el abad Pedro Sancho, procedente de Montse- 
rrat, acudió 4 Paulo V, suplicándole que Portella se 
uniese á San Pablo del Campo, de Barcelona, lo 
cual se ejecutó en 1617, desde cuya fecha el abad de 
Barcelona se titula de San Pablo y de la Portella. 
El último abad de Portella, Rafael Parrella y de Vi- 
vet, fué elegido general de la Congregación tarraco- 
nense en el Capítulo de Monzón (1816). Hoy la 
iglesia es parroquia; la abadía, si bien en pie, está 
muy deteriorada, El párroco vive en ella. 

La iglesia fué construída por el arte románico. Es 
de una sola nave y tiene un ábside lindísimo. Al 
principio no había en ella capillas laterales, las cua- 
les fueron añadidas en el siglo xvi con muy mal 
gusto. Algunas tumbas ennoblecen el suelo, y tras 
el retablo barroco, ocupando “el “semicírculo” del' áb- 
side, está la sacristía, en la que se guardaban po- 
bres y escasos objetos. lin el lado meridional del 
templo estaba el monasterio, un patio con honores de 
claustro y unas habitaciones, en las que vivían tres 
monjes. En el archivo pudo leer Villanueva documen- 
tos interesantes fechados en el siglo x1 y posteriores. 

Bibliogr. Barraquer y Roviralta, Las casas de 
religiosos en Cataluña (1, 89-93, Barcelona, 1906), 
y Los religiosos en Cataluña (L, 86, 138); Villanue- 
va, Viaje literario (VII, 108-117, Madrid, 1804); 
Ramón Anglerill, Historia de Santa María de la 
Suart (Barcelona, 1887); Certamen catalanista de la 
Juventud católica de Barcelona (pág. 113, 1888). 

PortELLA (SANTA MARINHA). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, en la prov. del Miño, dist. y 
archidióc. de Braga, conc. de Villa Nova de Fame- 
ligáo, sit. á 7 kms. de la marg. der. del Ave; 250 h, 
Pasa cerca de ella la carr. de Braga á Villa Nova de 
Famelicáo. 

PorTELLA DA BosTORANGA. Geog. Pobl. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello, archidióc. de Braga, conc. de Paredes de 
Coura, felig. de Sáo Martinho de Coura; 200 h. 
Vestigios de un fuerte romano llamado crasto. 

PorteLLa DAS CABRAS. Geog. Pobl, y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de 
Braga, conc. y comunidad de Villaverde; 300 h. 
Fué cabecera de concejo y tuvo fueros, concedidos 
por Alfonso III en Santarem. Producción agrícola; 
ganadería; apicultura. 

PorTELLA DE Aortra. (7e09. Pobl. de Portugal, 
en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, 
conc. de Chaves; 190 h. En sus cercanías existen 
vestigios de un gran acueducto que, principiando en 
Bobadella, pasaba por la ald. de Paio-Mantella, 
entrando en territ. de Meixede. Según los eruditos, 
databa del imperio de Trajano. 

PorTELLA DELLE PemmINE. Geog. Valle de la isla 
italiana de Sicilia. Pertenece á la prov. de Palermo 
y está regado por numerosos canales. 

PorreiLa Do Fojyo. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Coim- 
bra, cone. de Pampilhora, comunidad de Arganil, 
sit. á 1 km. de la marg. izq. del río Zezere; 1,190 h. 
Agricultura y ganadería. 

PorteLta Do Homem. Geog. Pobl. de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de Braga, 
conc. de Villaverde, felig. de Villarinho, cerca de 
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Galicia; 200 h. En sus cercanías, y en la sierra que 
lleva el nombre de esta población, hay una fortaleza 
en ruinas. 

Porrea Santo ANDRÉ. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do 
Castello, conc. y comunidad de Arcos de Val de Vez, 
cerca de la marg. der. del río Vez; 540 h. Vestigios 
de fortificaciones romanas. Producción agrícola. 

PorreLLa-Suza. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, dist. y conc. de Vianna 
do Castello, archidióc. de Braga, sit. á 5 kms. de la 
marg. izq. del río Lima; 400 h. 

PorteiLa (BUENAVENTURA). Biog. Platero espa- 
ñol del siglo xvi. Estuvo al servicio del Cabildo de 
Huesca en 1649. En el mismo año trabajó para el 
Colegio de Carmelitas Descalzos de Huesca una 
custodia de plata sobredorada con esmaltes y piedras 
preciosas, según se dice en una capitulación Ó con- 
cordia otorgada por Francisco de Esmir, camarero 
y canónigo de la Iglesia Colegial Regular de San 
"Vicente de Roda, y PorteLLaA. Pesó 200 onzas y el 
artífice la doró y esmaltó por su cuenta, recibiendo 
en pago de su trabajo la cantidad de 3,200 sueldos 
jaqueses. Tuvo Porra un hijo llamado Vicente, 
que también fué platero de Huesca. Quedan de él 
varias obras que le acreditan de orfebre sobresa- 
liente. Dos de ellas existen en la basílica de San 
Lorenzo, de Huesca; es la primera una gran cruz de 
plata repujada, que se coloca en el altar mayor en 
días solemnes, cuya marca es Osca V. Portella. En 
el pedestal de la cruz léese una inscripción que dice 
Expensis Ds. Vincentii Santolaria anno 1667, la cual 
nos indica que se labró bajo los auspicios de Vicente 
Santolaria en 1667. La segunda obra es un hermoso 
busto-relicario de san Orencio, excelente obra de 
orfebrería, asimismo de plata repujada con dorados 
y relieves. Costeóla el mismo doctor Santolaria 
(1670). La custodia del lugar de Nueno (Huesca), 
de plata sobredorada y muy bella, lleva la marca de 
Vicente Portella. 

Bibliogr. Ricardo del Arco, Orfebres oscenses 
(siglos XVI 4 XVIII) (Boletín de la Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona, número de Julio á 
Septiembre de 1912), y Un onfebre oscense inédito 
(Linajes de Aragón, t. 1(I, núm. 23, Diciembre de 
1912). 

PortkLLa (Francisco). Biog. Médico brasileño, 
n. en Oeiras en 1833. Estudió en la Facultad de 
Río de Janeiro y ejerció largos años en la ciudad de 
Campos. Intervino también en política, y el maris- 
cal Deodoro le nombró gobernador de Río de Janei- 
ro, siendo destituído á la caída de aquél. En 1892 
estuvo preso en la fortaleza de San Juan, acusado de 
conspiración y sedición. Sa le debe: A contractibili- 
dade organica e a contractibilidade de teeido, manifes- 
tadas no utero durante a gestacdo, serío uma e a 
mesma cousa ou propiedades diferentes?; Natureza, 
sede e causas da bulha de folle, ounida durante q 
prenhez: Cholera morbus: sua sede, natureza e trata- 
mento (1857); Compendio de philosophia, Contagio e 
infecedo nas molestias, y Da loucura em geral. Re- 
dactó, además, la Revista da Sociedade Physico- 
Chimica y el Monitor Campisa. 

PorteLLa (Mawuen María). Biog. Escritor por- 
tugués, n. y m. en Setúbal (1833-1906). Colaboró 
en el Amor do Progresso, Jornal de Setubal y Gazeta 
Setubalense, y publicó: Ensaios poeticos, Lendas ly- 
ricas do Brazil, Noticia dos logares e monumentos 
notaveis de Setubal, y Bocage. 
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PorteLLA Y ÁnricH (ANTONIO). Biog. Latinista 
español. n, en Vich (Barcelona) y m. en Palma de 
Mallorca en 1765. Hizo sus estudios en colegios y 
universidades de Mallorca, Barcelona y Francia, y 
después de doctorarse en teología obtuvo un bene- 
ficio en la catedral de Ciudadela, y últimamente fué 
nombrado capellán del hospital de Palma. Se le debe: 
Rudiments de la liengua llatina, per apendrer facil- 
ment y en breu temps la construcció comuna (Mahón, 
1761), y Nou methodo per apendrer la llengua llatina 
(Malón, 1762). 

PORTELLADA ó PORTILLADA (La). 
Geog. Mun. de la prov. de Teruel, que consta de 
404 e. y albergues y 805 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nomore y de 118 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Valdoe- 
rrobres, dióc. de Zaragoza, y está sit. cerca de la 
Fresneda. Terreno montañoso, regado por el río 
Tastabins; produce cereales, vino, aceite y hortali- 
zas; cría de ganado 

PORTELLI (Cartos). Bioy. Pintor italiano, 
n. en Loro, en el Valdarno, y m. hacia 1574. Fué 
discípulo de Rodolfo Ghirlandaio, y Vasari habla de 
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Moisés en el Sinai, por Carlos Portelli 
(Antigua Galeria Real de Dresde) 


él como de artista habilísimo. Pintó para vavias igle- 
sias de Florencia, especialmente para Santa María 
la Mayor. F 

PORTENARI (AnorL). Bioy. Agustino italia- 
no, n. en Padua, donde murió en 1624. Allí explicó 
filosofía públicamente desde 1599 hasta 1606, con 
tanta fama que se le juzgaba uno de los más sabios 
cultivadores de esta ciencia. Juntábase á esto su 
erudición en varias otras disciplinas. Se le debe: 
Della felicita di Padova (1623), obra histórica impor- 
tantísima en opinión de Tiraboschi; De ¿llustribus 
viris Patavinis (Padua, 1627), Apología libertatis 
antiguorum Venetorum (Padua, 1627), De Romano- 
rim, Graecorum et Haebreorum monetis, Paraphrasis 
Posticae Aristotelis, De Jubilaeo et Indulgentiis, y 
Commentarium in libros de generatione et de unima. 
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PORT-EN-BESSIN. Geoy. Pobl. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Bayeux, cant. y 
á 10 kms. ONO. de Ryes, entre dos peñascos que 
bordean la Mancha; 1,170 h. Puerto muy impor- 
tante para la pesca. Iglesia de los siglos xt y xn 
abandonada. Fuentes llamadas de Droues al pie de 
un desfiladero, por el cual reaparecen parte de las 
aguas del Aure de Bayeux, las cuales van á parar 
á 3 kms. al S. en los Fosses de Souci, 

PORTENDIK. Geo. V. Marsa. 

PORTENSCHLAGIA. f. Bof. Sinónimo del 
género Cassine de Linneo, de la familia de las celas- 
tráceas. ; 

El género Portenschlagia Vis. (no Tratt.) com- 
prende plantas de la familia de las umbelíferas, 
subfamilia de las apioideas, tribu de las amineas, 
subtribu de las seselinas, con costillas carenales 
y suturales igualmente desarrolladas, fruto oblongo 
cilíndrico, estrechado en cuello, estilopodio alto, 
costillas filiformes, no aladas, mericarpios redon- 
deados en el dorso, «le sección semicircular, pericar- 
pio con pelos ásperos ó papiloso, pétalos á menudo 
pestañosos ó pelosos, amarillentos ó dorados, costi- 
llas principales muy pelosas y, entre ellas, aristas 
con pelos estrellados. 

La única especie, P. ramosissima, Athamanta 
verticillata, de Dalmacia, es una hierba vivaz, alta, 
muy ramosa, con hojas tripinadas, flores polígamas 
en umbelas en verticilo de seis. 

PORTENTO. 1.* acep. F. Prodige.— It. y P. 
Portento. — In. Wonder. — A. Wunder. —C. Prodigi.— 
E. Mirindajo. (Etim. — Del lat. portentum, portento.) 
m. Cualquiera acción ó suceso singular, que por su 
extrañeza ó novedad causa admiración ó terror den- 
tro de los límites de la naturaleza. || ig. Suma 
belleza. 

PORTENTOSAMENTE. adv. m. De modo 
portentoso. A 

PORTENTOSISIMAMENTE. 
superl. De una manera portentosísima. 

PORTENTOSÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
portentoso. 

PORTENTOSO, SA. (Etim.— Del lat. por- 
tentosus, portentoso.) adj. Singular, extraño, y que 
por su novedad causa admiración, terror ó pasmo. || 
fig. Sumamente bello ó perfecto, 

PORTEÑA (La). Geoy. Lag. de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Veinticinco de Mayo, cuartel 3. [| Mina de plomo y 
plata de la prov. de Córdoba, en el dep. de Mina, 
pedanía de Ciénaga del Coro, Forma parte del 
mineral del Guayco. |] Localidad de la misma pro- 
vincia, en el dep. de San Justo, pedanía de Liber- 
tad, sit. 4 los 30% 39” de lat. S. y 52% 1' de long. O. 
de Greenwich, á 104 m. de altura; unos 200 h. 
Est. del f. e. de Buenos Aires á Rosario y 'Tucu- 
mán, ramal de Gálvez 4 Morteros. || Estancia de la 
prov. de Entre Ríos, dep. de Feliciano, dist. de 
Atencio, sit. en las márgenes del arr. Quebracho. 
Ocupa una ext. de 1,800 hectáreas y consta princi- 
palmente de ganado lanar y bovino y algo de caba- 
llar. (| Veta de cuarzo aurífero en la prov. de Jujuy, 
dep. de Rinconada. [| Mina de plata de la prov. de 
San Luis, en el dep. de Ayacucho, sit. en la que- 
brada del Topallar. 

PORTEÑO, ÑA. adj. Natural del Puerto de 
Santa María ó de Portas (Pontevedra). U. t. c. s. 
[| Perteneciente á estas ciudades de España ó á sus 
habitantes. || BovagrENSE UÚ. t c. s. || Socrepab 
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Porreña. || Chile. Natural del puerto de Valparaíso. 
[| Perteneciente ó relativo á dicho puerto chileno. 

Porteño (BArrI0). Geog. Nombre de uno de los 
barrios de la c. de Montevideo (Uruguay): fué fun- 
dado en la época de Reus por la Compañía de Cré- 
dito Real, entre el Asilo de huérfanos y el antiguo 
paseo de los Sauces sobre la playa de Ramírez, y 
se, desarrolló rápidamente hasta entrar á formar 
parte de aquella población. Junto con el barrio de 
Estanzuela abarca toda la zona que rodea el río 
al S. del Cordón. 

PORTEÑOS (Los). Geoy. Lag. de la Repúbli- 
ca Argentina, en la gobernación del Neuquén, de- 
partamento Primero, sit. á los 38% 40/ de lat. S. y 
710% 27' de long. O. del Meridiano de Greenwich. 

PORTEO. m. Acción y efecto de portear. 

Porrro. Mit. Hijo de Agenor y de Epicasta y 
rey de una comarca de Etolia. || Hijo de Licaón. [| 
Rey de Calidón y de Pleurón, padre de Agrio, Me- 
las y Eneo, y bisabuelo de Diomedes. 

Portkro. Paleont. (Portheus Cope.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 
los saurocefálidos, sinónimo de Hypsodon Agassiz; 
se caracteriza por tener los dientes subcilíndricos, 
de dimensiones variables, sin bordes dentados ó 
cortantes; en el intermaxilar hay algunos robustos 
dientes, que, como los anteriores del maxilar infe- 
rior y los medianos del maxilar superior, son de 
gran tamaño; el opérculo y preopérculo son delga- 
dos; huesos de la cabeza sin ornamentación, inter- 
maxilar y maxilar superior sólidamente unidos uno 
al otro. Delante de las aletas pectorales hay robus- 
tos aguijones, comprimidos, que llegan á tener 
30 cm. de longitud, bastante anchos y con el borde 
anterior cortante, Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secunda- 
rios correspondien- 
tes al cretáceo su- 
perior de la Améri- 
ca del Norte, Ingla- 
terra y Limburgo; 
las formas más típi- 
cas son el Porthews 
molosws Cope de 
Fox Cañon (Kan- 
sas), de 30 cm. de 
longitud por 40 de 
alto; un dentario 
de P. thaumas Cope 
mide 25 cm.; en el 
cretáceo superior de Sussex abundan los restos de 
cráneos«y*te mandíbulas del P. Mantelli Newton, 
y en Folkestone es frecuente el Portheus gaultinus 
Newton. 

PORTEODONTE. m. Paleont. (Portheodon 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los cetáceos, suborden de los odontocetos, familia 
de los escualodóntidos; sinónimo de Sgwalodon Gra- 
teloup, Stereodelphis, Smilocamptus Gervais, Rhi- 
zoprion Jourdan, Phococetus Gervais, y Trirhizodon 
Cope, que se ha encontrado fósil en los depósitos 
terciarios. V. ESCUALODONTE. 

PORTER. (eo. Condado de los Estados Uni- 
dos, en la parte NO. del Est. de Indiana, limitado 
al N. por el lago Michigán y al S. por el río Kan- 
kakee; 415 millas cuadradas inglesas y 20,540 h. 
según el censo de 1910. Terreno llano en las inme- 


Cráneo de Portheus molosus Cope 
del cretáceo superior 
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diaciones del lago. Suelo fértil y bien cultivado, que 
produce, principalmente, cereales y pastos; cría de 
ganado. Está servido por varios f. C., y Su Cap. es 
Valparaíso. 

Porter. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Indiana, condado de Porter; 524 h. según el 
censo de 1910. || Ald.:en el Est. de Minnesota, 
condado de Yellow Medicine; 293 h. según el censo 
de 1910. || Villa en el Est. de Oklahoma, condado 
de Wagoner; 637 h. según el censo de 1910. 

Porter (Ana María). Bioy. Novelista inglesa, 
nacida en Durham y muerta en las inmediaciones 
de Brístol (1780-1823). Siguiendo el ejemplo de su 
hermana Juana (V.) decidió consagrarse á la litera- 
tura, y á los trece años escribió una colección de 
cuentos, Ár¿less Tales, publicados dos años después 
en dos tomos. Siguieron luego: Octavia (1198), The 
Lake of Killarney (1804), The Hungarian brothers, 
que alcanzó un éxito extraordinario (1807); Dow 
Sebastián or the House of Braganza (1809), T'he Re- 
cluse of Norvay (1814), The Village of Mariendorpt, 
The Knight of S. Jon (1817), The fast of S. May- 
dalen (1818), Roche Blanche (1822), Honor O'Hara 
(1826), The Barony (1830), y otras muchas. 

Porter (Arturo KinGsLEY). Biog. Arqueólogo 
norteamericano, n. en Stamford en 1883. Estudió 
arquitectura en Columbia y viajó por Europa, prin- 
cipalmente por Italia y Francia. Fruto de su obser- 
vación é investigaciones han sido las siguientes 
obras: Mediaeval Architecture (2 vol., 1908), Cons- 
truction of Gothic and Lombara Vaults(1912), Lom- 
dara Architecture (4 vol., 1915-17), Beyona Archi- 
tecture (1918), y The seven who Slept (1919). 

Porter (Benyamín Curti). Biog. Artista norte- 
americano, n en Melrose (Massachusetts) en 1843. 
Fué discípulo de A. H. Bicknell, y luego estudió 
en París. En 1878 fué elegido asociado de la Aca- 
demia de Nueva York y académico en 1880. Es co- 
nocido principalmente como retratista. 

Porter (Bruce). Biog. Artista norteamericano, 
n. en San Francisco en 1865: Estudió en su ciudad 
natal y en Francia y desde 1891 se dedicó espe- 
cialmente á la pintura mural y de vidrieras. Hizo el 
proyecto para el monumento Stevenson, de San Fran- 
cisco, y pintó numerosas vidrieras para varias igle- 
sias de San Francisco, Monterey y Stockton. Dé- 
bensele también los planos de los jardines de Bur- 
lingame en su ciudad natal y numerosos artículos 
críticos y composiciones poéticas. 

Porter (Cartora). Biog. Escritora americana, 
nacida en Towanda (Penusylvania). Hizo el bachi- 
llerato en el Colegio Wells (1875). Dirigió Shakes 
pereana (1886-88) y Ethnical Recora (1888); fundó 
con Elena A. Clarke Poet-Lore, que se publica toda- 
vía. Ha editado con ésta las siguientes obras: Poems 
of Rovert Browning (1896), The Ring ana the Book 
(1897), Clever Tales, del francés, ruso. bohemo. 
etcétera (1897); Robert Browning's Complete Poetical 
Works (1898), Mrs. Browning s Complete Works 
(1900), The Pembroke Edition of Shakespeare (1903), 
Poets Parleys (1903), y The First Folio Baition of 
Shakespeare (1903-11). Ha escrito: Dramatic Moti- 
ve in Bromning's «Stra ford» (1897), Browning Stu- 
dy Programmes (1900), Stage version Browning s 
Return of the Druses (1903), Maeterting"s Monna 
Vanna (1904). Sudermann's Se. John's Fire(1904), 
Shakespeare Studies. Macbeth (1902), The Trage- 
dies (1911), The Comedies (1912), The Histories 
(1913), Playing Shakespeare”s Plays in Shakespeare s 
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"ranslation D'Annunzio's Daughter of Torio (1907), 
vips of Music (1910), Poems in Wells Book of Ver- 
e (1918), Browning's Century of Praise (1919), 
ielding Reid Anthology (1920), .y gran número de 
oesías en Atlantic, Century, Outlook, Poet-Lore y 
tras publicaciones periódicas. Miembro honorario 
le la Sociedad Browning, de la Poética, directora 
lel Club de Autores de Boston y presidenta de la 
Sociedad Americana del Drama. 

Portrr (Davib). Biog. Comodoro americano, na- 
cido en Boston en 1770 y m. en 1813. Después de 
servir como oficial subalterno obtuvo el mando del 
Essere, uno de los mejores buques de la época, en 
cuyo carácter sirvió en la guerra con los ingleses en 
1812. Cruzando el Pacífico tomó gran número de 
transportes y bugues mercantes ingleses, y sostuvo 
cerca de Valparaíso un combate de dos horas y me- 
dia con la fragata británica Phoebe. Después de la 
cuerra, en 1815, fué nombrado comisario naval, 
puesto que desempeñó hasta 1821. Habiendo reci- 
bido la bandera americana un insulto en Puerto 
Rico, PorTuR fué comisionado para repararlo; pero 
se excedió de sus facultades, motivo por el cual se 
le hizo comparecer ante un Consejo de guerra, que 
le condenó á seis meses de suspensión. En 1829 fué 
nombrado ministro en Constantinopla por el presi- 
dente Jackson, misión en la cual negoció algunos 
tratados de importancia. Publicó: Journal of a Crui- 
se Made to the Pacific Ocean in the United States 
Prigate Essex (1815), una defensa de su conducta 
en el incidente de Puerto Rico (1825), y Constanti- 
nople and its environs (1835). 

Bibliogr. David Dixon Porter, Memoir of Com- 
modore Davia Porter (Albany, 1875). 

Porter (Davio Dixon). Biog. Almirante norte- 
americano, hijo de su homónimo, n. en Chester 
(Pennsylvania) y m. en Nueva York (1814-1891). 
En 1827 sentó plaza en Méjico, y el mismo año, en 
calidad de oficial de marina, tomó parte en el ataque 
del brick Guerrero, contra la fragata española La 
Lealtad. En 1829 pasó al servicio de los Estados 
Unidos, llevándolo á una guerra con Méjico. Espe- 
cialmente durante la guerra civil prestó relevantes 
servicios al Estado, pues, entre otros trabajos muy 
provechosos, en poco tiempo convirtió en buques de 
guerra acorazados los barcos mercantes. También 
ayudó á Farragut en su empresa contra Nueva Or- 
leáns y Vicksburgo, y en 1864 se le confió e) man- 
do de la flota del Misisipí. En 1866 fué nombrado 
vicealmirante, y en 1870 almirante. Publicó: Life 
of Commodore Davia Porter (Albany, 1875), Inci- 
dents and Anecdotes of the Civil War (1885), Histo- 
ry of the Navy in the War of the Rebellion (1887), 
así como las novelas A11an Dale and Rovert le Diadle 
(1885), Harry Marline (1886), A Romance of Get- 
tysbury, y numerosos artículos, lo mismo de carácter 
técnico que literarios. 

Bibliogr. Soley, Admiral Porter (Nueva York, 
1903). 

Porter .(Deiia Lyman). Biog. Escritora ameri- 
cana, nacida en New Haven (Connecticut). Organizó 
en 1900 y presidió el Mothers” Club of Lowell House 
Settlement, en 1901 la Vew Haven People's Choral 
Union y otros centros intelectuales y de defensa. 
Ha publicado: Calendar of American History (1892), 
Measuring Roa, and Other Stories (1892), An Anti- 
Worry Recipe and Other Stories (1895), Fearboor 
Good Cheer (1906), Fearboor of Ideals for Every 
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Day Living (1909), y Christian Discussion Club Out- 
tines (1914-19).. Ha escrito gran número de histo- 
rietas para los niños en las ilustraciones Saint Ni- 
cholas.y Scribner. 

Porter (Enrique). Biog. Dramaturgo inglés que 
floreció entre 1596 y 1599. Algunos biógrafos lo . 
identifican con un individuo del mismo nombre que 
se matriculó en el Colegio de Brasenose, en Oxford, 
en 1589 á la edad de diez y seis años. De 1596 á 
1599 estuvo ocupado en escribir comedias para Fe- 
lipe Henslove (V.), de cuyo célebre diario se deduce: - 
que las comedias de PorTER fueron muy populares, 
pero también que su penuria no era pequeña. Por la: 
autoridad del citado Diary se sabe que Portrk es- 
cribió las siguientes piezas teatrales: Loveprevented,. 
Hot anger soon cold, The two angry momen of Abing— 
don (1598), The four merry women of abingdon, y 
The Spencers (1599). Las Angry Women fueron edi- 
tadas en 1841 y luego se incluyeron en los Ola Plays 
de Dodsley (1874), en las Vero and Other plays de 
H. Ellis (1888) y en las Representative English Co- 
medies (1903). 

Porter (Enrique DwicnrT). Biog. Misionero ame- 
ricano, n. en Green Bay (Wisconsin) en 1845 y 
m. en 1916. Comenzó sus estudios en 1862; bachi- 
Jler en artes en 1867; maestro en 1870; doctor en 
medicina en 1872, y doctor en teología en 1890. Mi- 
sionero en Tientsin (China) con ejercicio de la me- 
dicina subsidiariamente (1872-82), en Pangchuang 
(1882-1901); allí prestó servicios en dispensarios y 
hospitales: fundó el hospital Williams (1882-85); 
fué expulsado por los boxers en 1900, regresó á. 
los Estados Unidos en 1901, y se retiró en 1906. 
Fué, además, síndico del Vorth China College Tung- 
chow y miembro de la China Medical Missionary 
Association. Ha escrito: Blementary Phisiology, ex 
chino (1886); Blectricity, en chino (1895); Henry 
Dickinson Smith, a Biography and Memorial (1909); 
William Scott Ament, Missionary to China (1911), 
y Biography of Mary H. Porter. First Missionary 
of the W. B. M.J. (1914). 

Porter (F. Abvison). Biog. Pianista y profesor 
norteamericano, n. en Dixmont en 1859, Estudió 
primero en Boston y luego en Leipzig, habiendo 
sido profesor de varios Conservatorios. Además de 
numerosas composiciones para piano y para canto y 
piano, se le debe: Method for piano, Practical Fin- 
ger Exercices, Intermediate and Advanced Technique ,. 
etcétera. 

Porter (Frank CHAMBERLIN). Bioy. Teólogo nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Beloit (Wiscon- 
sin) en 1859. Estudió el bachillerato en el Colegio 
de segunda enseñanza de esta población, pasando 
en 1881 al Seminario Teológico de Chicago, y em 
1884 al de Hartford. En Yale se graduó de bachi- 
ller en teología, doctorándose en Beloit en 1897, 
Es también licenciado en letras y doctor en filosofía. 
Desde 1889 se ha dedicado á la enseñanza; primero 
ha sido repetidor de teología bíblica. y después pro- 
fesor numerario de la Facultad de Teología de Yale: 
v bibliotecario de la misma. Ha colaborado en el 
Bible Dictionary on Apocrypha, de Hastings; em 
Judith, Proselyte, Book of Revelation, etc., y es 
autor, además, de algunas obras, como son: The 
Yecer Hara, en Biblical and Semitic Studies (1901): 
Messages of the Apocalyptical Writers (1905), The 
Pre-existence of the Soul in the Book of Wisdom and 
in the Rabbinical Writings, en Ola Testament ande 
Semitic Studies (1907), ete. 
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Porter (Gene Srrarron). Biog. Escritora y di- 
bujante americana, nacida en Wabash County (In- 
«diana) en 1868. Especialista en fotografías de historia 
natural, y miembro de la Society Western Authors, 
«de la Aududon Society, y de la National Geographical 
Society, ha publicado las siguientes obras, ilustradas 
«de su mano: Z'%e Song of the Cardinal (1902), Free 
les (1904), What 1 Have Done With Baras (1907), 
At the Foot of the Rainbow (1908), A Girl of the 
Limberlost (1909). Birds of the Bible (1909), Music 
of the Wila (1910), Zhe Harvester (1911), Moths of 
the Limberlost (1912), Laadie (1913). Michael O' Ha- 
dloran (1915), Morning Face (1916). Friends in 
Feathers (1917), A daughter of the land (1918) y 
Homing with the birds (1919). 

Porter (GuaALTERIO). Biog. Compositor inglés, 
mn. hacia 1595 y m. en Londres en 1659. Tuvo gran 
influencia en su época y fué primer individuo de la 
Capilla Real y luego director de coros de la abadía 
«le Westminster. En algunas de sus composiciones 
instrumentales :se nota la influencia de la música 
profana española. Publicó dos colecciones tituladas: 
Madrigales or Ayres... with Toccates, Sinfonies and 
Ritornellos... after the manner:of Consort Musique, 
«estas últimas para laúdes, tiorbas y violas (1632), y 
Motets of 2 voyces (1657)..:: 

Porter (GuirerMo TownsEND). Biog. Fisiólogo 
americano, n. en Plymouth (Ohfo) en 1862. Estudió 
da carrera de medicina en la Escuela Superior de San 
Luis, se doctoró en la Universidad de Wáshington. 
y obtuvo grados académicos en las Universidades 
alemanas de Kiel, Breslau y Berlín. Médico del Hos- 
pital de San Luis (1886-87), director interino del 
mismo durante algún tiempo, profesor de fisiología 
«en el Colegio de Medicina de San Luis (1883-97). 
profesor de fisiología comparada en la Universidad 
«dle Harvard desde 1906, etc. Ha escrito una /ntro- 
«duction to Physiology (1900), y numerosas monogra- 
fías y trabajos sobre materias fisiológicas. 

Porter (GuinierMO Wacener). Bioy. Magistrado 
y publicista americano, n. en Filadelfia en 1856. 
Terminó la carrera de leyesen 1877, y abrió bufete 
«en su ciudad natal. Ha sido juez superior de la corte 
«de Pennsylvania (1897-1903). Ha publicado: The 
Law Relating to Bills of Landin (1891). Legal Res- 
¿ponsability of Clergymen Solemnizing Marriages in 
Pennsylvania, etc. 

Porter (HaroLDo EvereTT). Biog. Escritor nor- 
“teamericano, n. en Hyde Park (Massachusetts) en 
1887. Estudió en Harvard y al dodicarse á la litera- 
tura popularizó el seudónimo Rolworthy Hall. Entre 
-8us Obras son de mencionar: My next imitation 
(1913), Henry of Navarre (1914), Pepper (1915), 
Paprixa (1915), Help Wanted (1916), Whathe least 
expected (1917), Dormie One (1917), The man nobo- 
dy knew (1919), The siudest Cellars (1919), Egan 
(1920), y numerosos trabajos sobre la navegación 
aérea, y muchas novelas cortas. 

Porter (Horacio). Biog. General y diplomático 
norteamericano, n. en Huntinadon en 1837. Hizo 
«sus estudios en un instituto agregado á la Universi- 
dad de Harvard, y después ingresó en la Escuela de 
West Point de la que salió con el empleo de tenien- 
“te, siendo destinado inmediatamente al ejército de 
“operaciones. Se distinguió en varias acciones de 
«guerra, y, sobre todo, en la batalla de Chickaman- 
«ga, ascendiendo á general de brigada en 1865. Des- 
pués de la guerra fué secretario del presidente Grant 
(1869-77), y de 1897 4 1905 embajador de los Es- 
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tados Unidos en París. Se le debe: West Point Life 
(1866), Campaigning whit Grant(1897), y numerosos 
artículos, 

Portrr (Jarme Perrice). Biog. Psicólogo norte- 
americano contemporáneo, n. en Hillesboro (Indiana) 
en 1873. Estudió durante dos años en la Escuela 
Normal de Terre-Haute y graduóse de bachiller y 
maestro en artes en la Universidad de Indiana. 
Miembro honorario de la Universidad de Clark (1903). 
doctoróse de filosofía en 1905 y en ciencias en el 
Colegio de Waynesburg en 1917. Desde 1900 hasta 
1903 fué repetidor de psicología de aquella Univer- 
sidad, de 1907 á 1912 auxiliar de la misma ciencia 
en el Colegio Clark y desde este año profesor titular. 
Ha sido decano de la Facultad y en el año académi- 
co de 1913 á 1914 fué llamado por la Universidad 
de Columbia, para dar un curso de psicología peda- 
gógica. Desde 1918 pertenece al cuerpo de Sanidad. 
Se ha dedicado á la psicología animal, habiendo 
publicado notables trabajos sobre los gorriones in- 
oleses, las arañas y, en general, sobre la inteligencia 
y el instinto de imitación en los pájaros. 

PorTER (JERMAIN GILDERSLEEVE). Biog. Astróno- 
mo norteamericano contemporáneo, n. en Búffalo 
(Nueva York) en 1852. Estudió letras en el Colegio 
de Hamilton, donde obtuvo los grados de bachiller y 
maestro en artes y fué después auxiliar de astrono- 
mía. En 1873 estuvo en Berlín estudiando en la 
Universidad y practicando en el Observatorio Real. 
En 1884 se le nombró profesor de la Universidad de 
Cincinnati y director del Observatorio. Ha publicado: 
Zone catalogue of 4,050 Stars (1887), Our Celestial 
Home(1888), Charts and Measures of Nebulae (1891), 
Catalogue of 1,340 Proper Motion Stars (1892), Ca- 
talogue of 2,000 Stars (1895), Catalogue of 2,030 Stars 
(1898), The Stars in Song and Legena (1901), Ca- 
talogue of 4,280 Stars (1905), Variations of Latitude 
(1908), Catalogue of Nebulae (1910), Historical 
Sketch of Cincinnati Observatory (1893), y All-Ame- 
rican Time (1918). 

Porter (JorGB). Biog. Arzobispo de Bombay, 
n. en Exeter (Inglaterra) y m. en Bombay (1825 
1889). En 1841 ingresó en la Compañía de Jesús. 
Después de desempeñar el cargo de rector del cole- 
gio de Liverpool y de Londres, fué nombrado arzo- 
bispo de Bombay (1886). Dejó: Letters (Londres, 
1891), y The priest manual (Liverpool, 1858). 

Porter (Jorgz RicmarosoN). Biog. Economista 
inglés, n. en Londres en 1792 y m. en Tunbridge 
Wells en 1855. Dedicóse al principio al comercio, 
como su padre, pero no habiendo conseguido gran- 
des resultados, resolvió dedicarse á los asuntos eco= 
nómicos, escribiendo alounas obras sobre industria 
que le valieron ser nombrado por lord Auckland jefe 
funcionario del negociado de comercio (1832). En 
estas oficinas trabajó con acierto, logrando ascender 
rápidamente, siendo en 1841 uno de los secretarios 
generales, y debiéndose á su iniciativa la publicación 
de las Tablas estadísticas que publica todavía el Board 
of Trade. En 1834 contribuyó á organizar la Socie- 
dad de Estadística. Defendió el sistema librecam- 
bista, y son de su pluma: On the cultivation of the 
sugar cane (1830), On the silk manufacture (1831), 
The Tropical Agriculturist (1833), The Progress of 
the nation in its social and commercial relations 
(1836-39-51), su mejor obra, que contiene un cua- 
dro completo del desarrollo nacional durante dicho 
período; On the manufacture of porcelain and glass 
(1842), Geography of Great Britain (1850). con Jorge 


PORTER 


ong, The effects of restrictions on the importation of 
own, etc. (1839), y una traducción de la obra de 
ustiat Sophismes économiques, que tituló él Popular 
allacies regarding general interests. 

Bibliogr. Dictionary of political economy (vol. II, 
70, Londres, 1913). 

Porter (Josías LesLim). Biog. Escritor inglés, 
1. en Burt Parish, condado de Donegal en Irlanda 
1823-1889). Se educó en Londonderry y en las 
Universidades de Glasgow y Edimburgo, graduán- 
lose en 1844. Fué pastor en Newscastle-on-Tyne 
leo 1816 á 1849, pasando á las misiones de Siria, 
londe residió varios años, siendo nombrado á su 
egreso profesor de exégesis bíblica en el Colegio 
Presbiteriano de Belfast y presidente del Colegio 
'eal desde 1879. Publicó varias obras, de las que se 
citan como más importantes: Five Years in Damascws 
(11855), Murray's Handbook for Travellers in Syria 
and Palestine (1858), The Grant Cities of Basham 
(1865), Jerusalem, Bethlehem ana Bethany (1887), 
y Tebrough Samaria (1888). 

Porter (JuaN ADDISON). Biog. Químico norte- 
americano, n, en Catskill (Nueva York) y m. en 
New Haven (1823-1866). En 1844-47 fué profesor 
le retórica en el Delaware College de Newark (New 
Jersey). Estudió química con Liebig, fué profesor 
de química aplicada de la Brown Univers.(1850), y 
era profesor de química analítica y agrícola en el 
Yol. Coll. de New Haven. Escribió: Principles of 
chemistry (Nueva York, 1856), y First book of che- 
mistry and allied sc. (Nueva York, 1857). 

Porter (Juan Josk). Biog. N. en Zaragoza á prin- 
cipios del siglo xvi; estudió y enseñó jurispru- 
dencia en Salamanca, doctorándose en 1658. Fué 
juez de Enquestas y cronista de Aragón por jubila- 
ción de Sayas. Caballero del hábito de Alcántara, 
como consta de las pruebas que se conservan en el 
Archivo Histórico Nacional; falleció en 1677. Escri- 
bió: Memorial al reino de Aragón suplicando la plaza 
de cronista, Memorias á los diputados del reino sobre 
medios para proseguir la historia, Dos tomos de la 
Crónica del reino, Carta al traductor del libro Idea 
de la constancia y perfección cristiana (Vida de san 
Eustaquio), y Juris et facti allegatio in cousa propria 
(Zaragoza, 1637). Publicó también el Sermón predi- 
cado por el reverendo padre fray Francisco de San 
Agustín, definidor general de agustinos descalzos 
(Madrid, 1663). 

Porrsr (Juana). Biog. Novelista inglesa, herma- 
na de Ana María, nacida en Durham y muerta en 
Brístol (1776-1850). Hija de un médico militar que 
murió á los tres años de haber nacido ella, fué cui- 
dadosamente educada por su madre. y se distinguió 
desde muy joven por la delicadeza de sentimientos. 
Su primera novela, Zhaddeus of Warsaw (1803), 
obtuvo gran éxito é hizo prontamente popular á su 
autora. Siguió luego Z'he Scotthish Chefs (Londres, 
1810), que fué traducida al alemán y al ruso, y que 
Napoleón prohibió en Francia. Se la consideraba 
somo la mejor novela histórica de su tiempo, des- 
pués de de las Walter Scott. Sus restantes obras son: 
The Pastorjireside(1815), Duke Cáristian of Luneburg 
1824), y Sir Edwara Seamard's narrative of his 
Shipiwreck (1831). Además, publicó con su hermana 
Tales Round a Winter Hearth (1826), y The Field of 
Pootsteps (1828). En el teatro fué menos afortunada, 
jues de las dos tragedias que compuso, una, Egmont 
r the eve of Saint-Alyin, no fué representada, y la 
tra, Switzerland, fracasó. 
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Porter (Leonor Hobgman). Biog. Cantante y 
escritora americana, nacida en L.ittleton (New Hamp- 
shire) en 1868 y muerta en 1920.¡Ha sido una no- 
table concertista y después se dedicó á la enseñanza 
musica] y á la literatura, habiendo publicado las si- 
guientes obras: Cross Currents (1907), The Turu of” 
the Tide (1908), The Story of Marco (1911), Miss 
Billy (1911), Miss Billy's Decision (1912), Pollyan- 
na (1913), Mis Billy Marriea (1914), Pollyanna. 
grows up (1915), Just Davia (1916), The road to: 
understanding (1917), On money, oh money! (1818), 
Dawn (1919), Across the years (1919), The tie chat 
blinds (1919), The tanylea thseads (1920), Mary- 
Marie (1920), y más de 200 historietas insertas ei 
ilustraciones y periódicos. 

PorTEr (Liwn Box). Bioy. Novelista americano,. 
n. en Westfield (Massachusetts) en 1851 y m.-em 
1916. Con el seudónimo de Alderto loss, publicó lus: 
siguientes obras: A Black Adonis, The Garston Bi- 
gamy, Hev Husband's Friend, His Forster Sister, His 
Private-Character, In Stella's Shadow, Love at Se- 
venty, Love Gone Astray, Mouiding a Maiden, Tre 
Naked Truth, A New Sensation, da Original Sinner ,. 
Out of Wedlock, Spearing of Ellen, That Gay Decei- 
ver, Their Marriage Bond, Thou-Shalt Not, Thy 
Veighbors Wife, Why 'm Single, Young-Fawcetl's 
Mabel, Young Miss Giddy, A Sugar Princess, Stran- 
ger than Fiction, y Rivenfall. 

PorTER (LorENzO). biog. Platero español del si- 
glo xvi, n. en Huesca. Hacia 1685 estaba al servi- 
cio del Cabildo catedral de su ciudad nativa, como» 
consta en los libros de Sacristía conservados en sus 
archivo. En 1689 labró una custodia para el con- 
vento de franciscanos de Huesca, y al año siguientes 
una cruz de plata sobredorada para Barbastro. Há- 
llase registrado su nombre en los cuadernos deb 
gremio de plateros. 

Porter (Noé). Bioy. Filósofo norteamericano,, 
n. en Farmington (Connecticut) el 14 de Diciembre» 
de 1811 y m. en 1892, Cursó en la Facultad de» 
Teología de la Universidad de Yale, graduándose- 
en 1831; de 1833 á 1835 ejerció eu la misma las: 
funciones de tutor, yen 1836 fué párroco de New- 
Milford (Connecticut) y de Springfield (Massachu- 
setts) desde 1843 hasta 1846, en que obtuvo la cáte-- 
dra de moral y de metafísica en Yale; en 1853 y 
1854 residió en Alemania, dedicado al estudio de los. 
sistemas filosóficos entonces en boga en dicho país, 
siendo discípulo de Trendelenburg, y en 1871 fué 
nombrado presidente del Fale College, cargo que des- 
empeñó con gran acierto hasta 1887, contribuyendo» 
al progreso material y ála organización académica de- 
aquel centro docente, el más antiguo del Estado de 
Connecticut. Escribió: Zhe educational systems of” 
he Puritans and the Jesuits compared (Nueva York,, 
1851), Zhe American Colleges and the American Pu- 
blic (1870; 2.* ed., 1878), Fifteenyears in the Cha- 
pel of Yale College (1887), y notables estudios sobre: 
la historia de la filosofía de su país, Philosophy in 
Great Britain and Ámerica, que escribió para el 
Grundriss der Geschichte der Philosophie de Ueber- 
weg (Nueva York, 1872-73), Die Philosophie in 
Nora America. en la Prilos. Monatsh. X1(1875), y 
los especiales Aerbart's System, enla Amer. Presbyé. 
a. Theo. Rev. (1864); Religious Philosophy of St. 
Mill, en la Intern. Rev. (1875): Centes Centessimal 
or Kant, en la Princet. Rev. (VIII, 1881); Kant's 
Eshics. A Critical Exposition, para los Philosophica? 
Classics, de Morris (Chicago, 1886); Ze two hun- 
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dreth birthday of Bishop Georg-Berkeley (Nueva 
York, 1885), Aualey's Hoposition of Philosophy of 
David Hume, en la Princet. Rev., etc. Como filósofo 
ejerció gran infiuencia en los Estados Unidos, con- 
tribuyendo á popularizar en los medios universita- 
vios los nuevos métodos de la filosofía alemana, y 
en este respecto fueron clásicas sus Ze Human ln- 
tellect (Nueva York, 1868; 2.* ed., Londres, 1872), 
obra fundamental para conocer las preferencias filo- 
sóficas del autor; Books and Reading (1870). The 
Sciences of Nature versus the Science of Man (Nueva 
York, 1871), The Elements of intellectual Science 
(Nueva York, 1871), Science and Humanity (Nueva 
York, 1882), Science and Sentiment (Nueva York, 
1885), y The Elements of Moral Science (Nueva 
York, 1885). 

La publicación de 82 entendimiento humano señala 
un momento interesante en la historia de la filosofía 
norteamericana. PorTER se inclina hacia el realismo 
natural de la escuela de Reid, pero con un amplio 
espíritu de crítica que le obliga á reconocer la im- 
portancia del idealismo crítico de Kant y del resur- 
Y imiento de las ciencias; atribuye al primero el mérito 
«dle haber llamado la atención acerca de los principios 
«constitutivos del conocimiento humano. Si bien el 
criticismo puede desviarse hacia el escepticismo, su 
misión primordial fué Ja de dejar á salvo las creencias 
prácticas necesarias y.racionales de la humanidad 
acerca del alma, del universo, de Dios, del deber y 
«le la inmortalidad. ln cuanto á los métodos de ex- 
periencia, la escuela de Edimburgo se enlaza con la 
«lirección de la psicología empírica del siglo x1x. La 
filosofía de PorTER es decididamente espiritualista y 
teísta. Toda forma de creencia, dice, implica un 
elemento cognoscitivo y toda explicación de lo finito 
implica el reconocimiento de la existencia de su 
término correlativo, lo Infinito. La intuición nos 
revela las realidades trascendentes; el conocimiento 
es un fenómeno subjetivo-ohjetivo; la existencia de 
las cosas supone la existencia y la acción eterna de 
una causa primera. Hay un grupo de nociones que 
son a priori, siendo la más importante la de fin. En 
algunas cuestiones se separa de Hamilton; así, ad- 
mite la distinción real entre el yo y los estados de 
«conciencia y admite un conocimiento inmediato tan- 
to de aquél como de éstos. ln la Moral, que consi- 
«dera á la vez como una ciencia teórica y como un 
«catecismo de los deberes, domina la doctrina forti- 
ficante de las máximas y prácticas del Cristianis- 
mo. Las obras de PorTER marcan la última etapa 
«le la que se ha llamado escuela escocesa norteame- 
vicana. 

Bibliogr. Recollections of Noah Porter, en la 
Bibl. sacra (1894); C. S. Merriam, Voar Porter 
A Memorial dy Friends (Nueva York, 1893); W. B. 
Judd, Porters Erkenntnislenre (Jena, 1897). M. M. 
Curtis y W. Riley en sus Historias de la Filosofía 
«de los Estados Unidos. 

Porter (Rosurto Kur). Biog. Pintor y escritor 
inglés, n. en Durham y m. en San Petersburgo 
(1777-1842). Fué discípulo de la Academia Real de 
Londres, donde entró recomendado por West, que 
era su presidente, quien había visto sus primeros 
ensayos de dibujo. Hizo tan rápidos progresos, que 
dos años después recibió él encargo de ejecutar para 
la iglesia de Shoreditch dos cuadros, representando 
Moisés y Aarón. Entre las obras que siguieron á és- 
tas y que contribuyeron á su mayor reputación, se 
citan dos retablos: uno, Jesús apaciguando una tem- 
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pestad, y el otro, San Juan predicando enel desierto. 
Su verdadera especialidad la constituyó la pintura 
de batallas. Sus cuadros más notables en este géne- 
ro. son: Asalto de Seringapatan, que fué destruído 
por un incendio; Sitio de Acra, Batalla de Azincoutt, 
Batalla de Alejandría, y la Muerle de sir Abercrom- 
vie. En 1804 marchó á Rusia, donde el emperador 
Alejandro le nombró su pintor de cámara. En 1806, 
estando en Inglaterra, acompañó á Moore en su ex- 
pedición á Portugal. Volvió después á Rusia y hacia 
1813 regresó nuevamente á su patria. En este año 
publicó An account of the Russian Campaign. Eje- 
cutó en esta misma época un gran número de bocetos 
representando episodios de la campaña de Portugal. 
De 1817 á 1820 emprendió un viaje por Asia, publi- 
cando á su vuelta Jas impresiones de éste. Algún 
tiempo después (1826) fué nombrado cónsul inglés 
en Venezuela, residiendo en Caracas hasta 1841. 
Allí ejecutó tres de sus cuadros más notables: Cristo 
en la cena, Jesús bendiciendo á los niños, y un Lecce 
Homo. Hizo también el retrato del general Bolívar. 
Marchó de nuevo á Rusia, y cuando se preparaba 
para regresar á Inglaterra falleció. Su mejor obra 
en San Petersburgo es una pintura mural que se 
halla en el palacio del Almirantazgo y que represen- 
ta á Pedro «el Grande» trazando el puerto de San Pe- 
tersburao y el de Cronstadt. Citaremos, como obras 
que le acreditan de escritor: Letters from Portugal 
and Spain (1809), Traveling Sketches in Russia and 
Sweden During the Years 1805-08 (1809), Travels 
in Georgia Persia, Armenia, Ancient Babylon (1821) 
y Varrative of the Campaign in Russia During 1812 
(1813). 

Porter (RoserTo PercivaL). Biog. Periodista in- 
glés, n. en Norwich en 1852 y m. en 1917. Em- 
pezó su carrera periodística en 1872 en el Chicago 
Inter Ocean, y desde entonces no ha cesado de servir 
al público en la prensa, desempeñando puestos de 
confianza en la administración americana. relacio- 
nados con su profesión, como investigaciones, infor- 
mes, etc. En 1904 entró en la redacción de The. 
Times. Ha viajado extensamente por los Estados 
Unidos, Méjico, América del Sur, Japón, Rusia, 
los Balkanes, Rumanía, Turquía y otros países con 
el propósito siempre de hacer investigaciones in- 
dustriales é informaciones comerciales. Ha publica- 
do: The West in 1880 (1882), Bredwinnevs Abroad. 
(1884), Free Trade Folly (1886), Commerce and In- 
dustry of Japan (1896), Life of William McKinty 
(1896), Industrial Cuda (1899), Lectures ana ÁAddres- 
ses on Municipal Ownership (1903). Dangers of Mn- 
nicipal Ownership (1907), The Ten Republics, y va- 
rios volúmenes sobre la América del Sur. 

PorTer (SAMUEL). Biog. Cantante, organista y 
compositor inglés, n. en Norwich en 1733 y m. en 
Canterbury en 1810. Dejó escritas varias obras para 
el servicio eclesiástico que se tocan todavía frecuen- 
temente en Inglaterra. 

Porter (Tomás). Biog. Naturalista norteamerica- 
no, n. en Alejandría (Pennsylvania) en 1822 y m. en 
1901. Se educó en el Colegio de Lafayette y en el 
Seminario teológico de Princeton. En 1849 entró 
como catedrático en el Colegio Marshall fusionado 
con el Franklin: y en 1866 en el Lafayette, toman- 
do el retiro en 1897. Dejó, entre otras obras: Sñetch 
of the Flora of Pennsylvania (1872), Shetch of the 
Botany of the United States (1873), The Flora of 
Colorado (1874), The Carices of Pennsylvania (1887), 
y The Grasses of Pennsylvania (1893). 
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Porter Barzows (Exfas). Biog. Ministro presbi- 
teriano y pedagogo norteamericano, n.en Mansfield 
(1807-1888); estudió en Yale, ordenóse en 1832, y 
desempeñó después el cargo de pastor en la iglesia 
presbiteriana de Nueva York, la cátedra de hebreo 
en el Seminario Teológico de Andover y más tarde 
en el de Oberlín (Ohío). Colaboró activamente en la 
Bibliotheca Sacra, dirigió la publicación de la Bible 
with Notes, y escribió A Memoir of Evertin Judson 
(1852), 4 Companion to the Bible (1867), Sacrea 
Geography and Antiquities (1872), y Manners and 
Customs of the Jews (1884). 

Porter MircueLL (ELexa). Bioy. Cantante aus- 
traliana, más conocida por Velia Melba, nacida en 
Burnley, cerca de Melbourne, el 19 de Mayo de 
1859. Cuando sólo contaba seis años tomó parte en 
un concierto y luego se dedicó á la escena contra la 
voluntad de sus padres. Estudió piano, órgano, har- 
monía y composición en Melbourne y canto en Pa- 
rís. En 1887 comenzó su gloriosa carrera en Bruse- 
las, cantando la Gilda del leigoletto, y á partir de 
entonces actuó en los principales teatros de Europa 
y América con éxito creciente. Dotada de extensa y 
magníficamente timbrada voz, ha sido por espacio de 
muchos años una de las artistas favoritas del públi- 
co. En su repertorio figuran la mayor parte de las 
óperas italianas y francesas de mediados del si- 
glo xix, y Saint Saéns escribió para ella el papel 
principal de la ópera Helene (1904). 

Bibliogr. Zedlitz, Mme Melsa (1896). 

Porter Y CAasaNATE (Pero). Biog. Marino y cos- 
mógrafo español, caballero del hábito de Santiago, 
almirante de la expedición que fué al descubrimien- 
to de las Californias, etc., n. en Zaragoza hacia el 
año 1613. Era hijo del doctor Juan Porter, del Con- 
sejo de Su Majestad y fiscal real en el reino de Ara- 
gón. Concluídos sus estudios en aquella Universidad 
en 1627, entró al servicio de la marina en clase de 
soldado. En 1631 fué ascendido á alférez de su com- 
pañía, y en 1634 el célebre almirante Antonio de 
Oquendo (4 quien Porter Y CASANATE enseñó la 
cosmografía), le nombró capitán de mar y cabo de 
la tropa del patache de guerra San Antonio. En 
1638 le concedió el rey una compañía de infantería 
española, nombrándolo capitán de mar y guerra, con 
el mando del galeón Santo Cristo de Burgos, y otra 
compañía, con el del galeón San Diego, en 1639. 
Desde 1635 había obtenido del virrey de Nueva Es- 
paña licencia para hacer el descubrimiento de Cali- 
fornia, á su costa; y asociado con el capitán Alonso 
Botello y Serrano, natural de Málaga, esta licencia 
se la renovó en 1636, pero luego fué revocada por 
temor de que redundase en favor de los extranjeros 
si hallaba el paso al océano Septentrional. En 1640 
capituló con el rey sobre esta empresa, previa vista 

_ porel Consejo de Indias del expediente obrado en 
Méjico; y Su Majestad por real título dado en Ma- 
drid el 8 de Agosto del indicado año le nombró 
cabo y almirante de la misma empresa, con las hon- 
ras y preeminencias que gozaban los demás cabos y 
almirantes de la Armada real. Tuvo desde 1647 has- 
ta 1651 el gobierno y tenencia de capitán general de 
las provincias de Sinaloa y de sus presidios, fronte- 
ras y costas del mar del Sur. En 1655 el virrey del 
Perú, conde de Alba de Liste, en virtud de acuerdo 
de aquella Real Audiencia, y por causas urgentes, le 
nombró gobernador y capitán general del reino de 
Chile, y presidente de su Real Audiencia en lugar 
de Antonio de Acuña y Cabrera, á quien se mandó 
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regresar á Lima para ser residenciado. Durante la 
serie de sus años de servicio militar, se halló en el 
socorro de La Rochela con la armada de don Fadri- 
que; en el de Fuenterrabía y en el de Tarragona con 
mando de un galeón; en dos combates con bajeles 
turcos sobre el Cabo Finisterre y Sanlúcar; en otro 
con la armada francesa en Guetaria, embarcado en el 
navío general, donde murió un hijo suyo, teniendo 
él que salvarse á nado por haberse incendiado el 
buque; en otro, con un navío francés sobre Tenerife; 
en otros dos con holandeses en Indias; en otro, en 
fín, sobre Barcelona con la armada francesa, man- 
dando él la artillería en la capitana de la escuadra 
del duque de Ciudad Real; hiciéronle prisionero los 
holandeses en un viaje de regreso de Indias en bu- 
que mercante, y aunque dejaron en libertad á la de- 
más gente, á él le tuvieron en rehenes algunos meses 
en la isla de Curacáo; vino á Aranjuez de orden del 
rey para hacer reconocimientos é informar sobre la 
mudanza del río; asistió de Real orden á las Cortes 
de Aragón y al año siguiente fué llamado por aquel 
reino para una Junta de notables; en Nueva España 
cedió para el servicio del rey dos bajeles de su pro- 
piedad con todos sus pertrechos, ya que él no podía 
entonces prestar algún otro servicio por estar balda- 
do de pies y manos. Escribió numerosos trabajos, de 
los cuales damos los siguientes, casi todos inéditos: 
Reparo ú errores de la navegación española (Zarago- 
za, 1634), Tratado de las reglas y preceptos de la na- 
vegación, Informe 6 declaración que antecedió dá la 
licencia que obtuvo en 1635 para reconocer y remarcar 
las costas de la mar del Sur, con el objeto de comple- 
tar ana hidrografía general que debía presentarse en 
el Consejo de Indias; Memorial presentado en Sep- 
tiembre de 1636 al virrey de Nueva España, en que se 
relaciona su noble ascendencia, sus servicios y obras 
literariondáuticas y los varios instrumentos de navega- 
ción que haría construído; Relación de los sucesos desde 
que salió de Nueva España en 1643 al descubrimiento 
del golfo de California, hasta fin de 1644; Diccionario 
náutico, Cartas prácticas de navegación, Memorial al 
rey nuestro señor y relación de sus servicios, peligros 
y gastos que tuvo para hacer viaje á la California, con 
otras noticias importantes sobre este objeto, etc. 

PORTERA. 50. V. PorTERIA. 

PortERA. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en el territ. de Misiones, dep. de San Javier; des- 
emboca en el río Uruguay. [| Pobl. del mismo de- 
partamento, sit. á 10 kms. al O. de San Javier. 
Cuenta más de 1,000 h., diseminados por las már- 
genes del arr. de su nombre y por las inmediatas 
del Uruguay. 

Porrera. Geog. Cañada del Uruguay, en el de- 
partamento del Payscendú; des. por la izq. en el 
arr. Bacacuá oe 

Porrera (La). Geog. Ald. de la prov. de Valen- 
cia, mun. de Requena. 

PORTEREJO. m. dim. de Porrero. || Portero 
despreciable, de mala muerte. 

PORTERELA. f. 5o!. El género Porterella 
Torr. es sinónimo del Lauwrentia Neck. de la familia 
de las campanuláceas. 

PORTERIA. f. Bof.El género Porteria ó Porte- 
ra Hk. es hoy sección del Valeriana de Linneo y com- 
prende plantas arbustivas ó sufruticosas, con hojas 
pequeñas, muy apretadas. enteras, á veces empiza- 
rradas. inflorescencia acabezuelada, corola con giba. 

Comprende cuatro especies de la región alpina 
del NO. de la América del Sur. 
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PORTERÍA. 1.* acep. F. Conciergerie. — It. Por- | 4 mayor, de 1,250, 1,500, 2,000, 2,500, 3,000, 


teria. — In. Main. door, conciergerie. — A. Hauptthor. — 
P. Portaria. — C. Portería. — E. Pordogardajo. (tim. — 
De portero.) f. Entrada principal que en los conven- 
tos y otros edificios, y aun en muchas casas particu- 
lares, se tiene para su uso y servicio. La mayor 
parte están situadas en los zaguanes, pero muchas 
oficinas públicas ó particulares las tienen en los 
pisos donde se hallan. || Pieza destinada en el za- 
guán de los edificios públicos ó particulares para 
que el portero vigile desde ella la entrada y salida 
de las personas, || Empleo ú oficio de portero. || Su 
habitación. 

Portería DE DAMAS. En Jos palacios y algunas 
casas muy principales, puerta que tienen destinada 
para mandarse las mujeres separadamente. 

Portería. Mar. En los buques antiguos el con- 
junto de todas las portas (V.) en que había empla- 
zados cañones. 

PortErÍa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Poyo, parr. de San Gregorio de Rajoó. 

PORTERILLO, LLA, TO, TA. m. y f. dim. 
de PorTERO y PorTERA. 

PORT-ERIN. Geo. Pobl. marítima de Ingla- 
terra, en la costa SO. de la isla de Man, á 20 kms. 
OSO. de Douglas, á la que está unida por una línea 
férrea, en una bahía donde se ha construído un 
puerto de refugio; 600 h. 

PORTERO, RA.]1.* acep. F. é In. Concierge.— 
It. Portiere.— A. Thirhúter.— P. Porteiro. — C. Por- 
ter. — E. Pordogardisto. (Etim. — Del lat. portarius, 
portero.) adj. Aplícase al ladrillo que no ha cocido 
bastante. || Dícese del que está siempre, por afición, 
en la puerta dela cálle. Ls muy PORTERO. U.t.c. s. 

|| Natural de Puerto de la Cruz (Canarias) U. t. 
c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha población es- 
pañola. || m. y f. Persona que tiene á su cuidado el 
guardar, cerrar y abrir las puertas, el aseo del por- 
tal ó de las habitaciones, etc. [| m. Ostrarro. || El 
fraile ó monja que cuida de la puerta del convento. 
Hermano PORTERO, hermana PORTBRA. [| ant. Criado, 
mandadero, mensajero. 

PORTERO DE CADENA. V. GFUARDAMEA. || PorTERO 
DE COMEDIA. El que recibía el dinero á la puerta del 
teatro. [| fig. Portero que no deja pasar sin pagar || 
PORTERO DE DAMAS. Oficio de palacio, cuya ocupa- 
ción es guardar la entrada de las habitaciones que 
en otro tiempo ocuparon las damas, que entonces 
eran solteras, y hoy ocupan las camaristas. | Por- 
TERO DE ESTRADOS. El de cualquiera de los Consejos 
ó Tribunales que tiene á su cuidado el de los estra- 
dos de ellos, así dentro de los Tribunales, donde 
asisten los jueces para ver las causas, como en las 
demás funciones y actos públicos en que se juntan. 
También suele haberlos en las casas principales. 
|| Portero Dz cGoLpPE. El que en la cárcel cuida de 
una segunda puerta, que suele tener pestillo de rui- 
do para notar cuándo se mueve. [| Porrero DEL Pa- 
Raíso. San Pedro, á quien Jesucristo dijo: «Yo te 
daré las llaves del reino de los Cielos.» || PorrEro 
DE MAZA. Alguacil ó ministro inferior de justicia ó 
policía. | PortERO DE VARA. Ministro de justicia in- 
ferior al alguacil. 

EL PORTERO DEL SENADO. fr. fig. y fam. Nadie, 
cualquiera, || Evasiva. 

Portero. Der. 1. Los porteros y ordenanzas 
de las oficinas y centros oficiales constituyen la clase 
de empleados subalternos del Estado. Sus catego- 
rías se determinan por sus sueldos, siendo, de menor 


3,500 y 4,000 pesetas como máximo. El ingreso 
tiene siempre lugar por la última categoría, y el 
ascenso se verifica por antigiiedad rigurosa, excepto 
las vacantes de la clase superior (portero mayor), 
que se proveen por elección del ministro entre los 
subalternos de la clase inferior inmediata. Á este 
personal se aplica en lo posible la legislación relati- 
va á funcionarios públicos en materia de posesiones, 
permutas, licencias, ceses y retenciones (arts. 92 4 
97 del Reglamento del 7 de Septiembre de 1918). 
Las vacantes hasta 1,750 pesetas vienen reservadas 
á los licenciados del Ejército ó la Armada que hayan 
servido doce años en activo, á los sargentos que lo 
hayan sido cuatro años y á los cesantes de destino 
civil de la misma categoría, á cuyo efecto hay los 
turnos correspondientes. Los primeros deben solici- 
tar las vacantes por medio del ministerio de la Gue- 
rra, que se entiende con el ministerio correspondien- 
te (Ley del 10 de Julio y Reglamento del 10 de Oc- 
tubre de 1885). 

2, Los porteros particulares se nombran libre- 
mente por los dueños de las fincas, dándoles, en cam- 
bio del servicio de portería, habitación para ellos y 
su familia, siendo conveniente, para evitar pleitos 
largos, que en el contrato se consigne algún precio 
á la habitación ó al servicio equivalente. Estos por- 
teros tienen el carácter de auxiliares de la policía 
de vigilancia y seguridad, el cual les fué ya otorga- 
do por el art. 9. del R. D. del 6 de Noviembre de 
1877 y el Reglamento del 15 de Noviembre de 
1878, para su ejecución. Modernamente, el R. D. del 
24 de Febrero de 1908 ha dictado nuevas disposi- 
ciones, obligatorias sólo para Madrid y Barcelona, 
pero extensibles á las demás poblaciones cuando lo 
acuerden las autoridades. Según ellas, en lo sucesi- 
vo sólo podrán ser porteros los varones mayores de 
diez y ocho años, que tengan buena conducta, carez- 
can de antecedentes penales y no hayan sufrido co- 
rrección por faltas contra la propiedad, ni sean rein- 
cidentes en las contra las personas ó el orden públi- 
co; debiendo los propietarios, administradores ó 
apoderados de las fincas comunicar á la Comisaría, 
Inspección ó Alcaldía los nombramientos, entendién- 
dose éstos aprobados por el gobernador si no pone 
reparo dentro de los diez días siguientes. La exis- 
tencia de porterías es obligatoria para todas las 
casas de vecindad. Además de las obligaciones que 
les impongan los propietarios, tienen los porteros: 
1. la de vigilar los portales y las escaleras comunes 
de servicio de los inquilinos, impedir la comisión de 
delitos y faltas en ellos y de ponerlos que no logren 
impedir en conocimiento de la Alcaldía, Comisaría, 
Inspección ó pareja de policía más próxima, ano- 
tando en este caso el número de los guardias, pre- 
sumiéndose que hay negligencia é incurriendo en 
responsabilidad si dejan transcurrir media hora sin 
dar el aviso; 2.? dar cuenta á los centros antedichos 
si supieren Ó sospecharen fundadamente que en el 
domicilio de un inquilino se cometen delitos; 3." fa- 
cilitar á los agentes de la autoridad cuantas noticias 
les pidan sobre los habitantes del edificio, y 4. co- 
municar á la Comisaría, Inspección ó Alcaldía el 
cambio de domicilio de los inquilinos y el nombre de 
éstos. Los porteros tienen el carácter de agentes de 
la autoridad al detener ó intentar detener á los 
delincuentes ó impedir los delitos dentro de la finca, 
así como en la calle si salen en persecución de aqué- 
llos. El incumplimiento de sus obligaciones (así 
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como el de las de los propietarios) se castigan con 
multas de 25 4 500 pesetas, que impondrán los go- 
bernadores civiles. La imposición de tres multas im- 
plica la separación forzosa del cargo, la que también 
podrá acordarse cuando en dos años consecutivos 
$e cometan más de un robo ó de dos hurtos en la 
finca. En cambio, á los que más se distingan cada 
año ep la cooperación á los agentes de la autoridad 
deben entregárseles premios en metálico. El Real 
decreto ordena que en los Gobiernos civiles ó Alcal- 
días se lleve una relación de aspirantes á porteros y 
otra especial de porteros premiados, que se ofrecerán 
á los propietarios que los soliciten para proveer al- 
guná vacante. Según repetida jurisprudencia del 
Tribunal Supremo, el contrato de portería puede 
terminarse por la sola voluntad de una de las par- 
tes, y cuando lo sea por la de dueño da derecho la 
despedida á desposeer al portero de la habitación 
que ocupe, siendo competente para conocer de este 
desahucio el juez municipal, por tratarse de un 
arrendamiento de servicios al cual son aplicables el 
art. 1597 del Código civil y el 1562, núm. 1.”, de 
la Ley procesal (Sentencias del 8 de Julio, 5 y 20 
de Agosto de 1905, 10 de Marzo de 1906 y otras 
muchas). 

Portero. Liturg. En el Antiguo Testamento los 
levitas debían, entre otros cargos referentes al culto, 
desempeñar el de porteros (janitores ó portarii), á 
quienes incumbía guardar cuidadosamente la puerta 
del tabernáculo, cargo que llegó á ser de gran im- 
portancia una vez edificado el templo de Salomón. 
Sus funciones eran guardar los tesoros del templo y 
los de la ley, cuidar de las reparaciones de aquel 
vasto edificio, á veces ejercer de jueces en los casos 
que se referían á la policía del templo, y, sobre todo, 
velar cuidadosamente de que ninguno que estuviese 
impuro penetrase en la casa del Señor. Grozaban, 
pues, por este cargo, de gran autoridad. 

En cuanto á la Iglesia cristiana, V. OsTIARI0. 

Portero. Pesca. Nombre de los piquetes ó esta- 
quillas puestas en la entrada ó alrededor de la red. 

Porrero CONSIGNA. M7l. Portero que guarda la 
avanzada de una fortaleza, 

Porteros. Hist. hebrea, Empleados encargados 
de guardar las puertas, tesoros y ofrendas del tem- 
plo de Jerusalén. 

Portero. Geog. Chacra del Perú, dep. y prov. de 
Lambayeque, dist. de Ferriñafe. 

PORTEROS. (c0y. Cas. de la prov. de Sala- 
manca, mun. de Carrascal de Barregas. 

PORTERS, TAKALIS ó TALKROLIS. 
m. pl. Btnogr. Indios del Canadá. en la provincia de 
la Colombia Británica. Viven en la vertiente O. de 
las Montañas Rocosas, entre la frontera E. de la pro- 
vincia y el curso superior del Fraser, entre los 54 y 
56% de lat. N. y los 122 y 128” de long. O. de 
Greenwich. Pertenecen á la gran familia de los dine 
y se les dió su nombre por la costumbre que tienen 
las madres y viudas de los difuntos. de Jlevar colga- 
das las cenizas de éste pendientes del cuello en un 
saquito durante un año. 

PORTERVILLE. (Geo. C, de los Estados 
Unidos, en el de California, condado de Tulare; 
2.696 h. según el censo de 1910. || Burgo en el 
Est. de Pennsylvania, condado de Butler; 170 h. 
según el censo de 1910. 

PORTES. Geo. Cartuja célebre de Francia, en 
el dep. del Ain, mun. y á 4 kms. NNE. de Bénon- 
ces, dist. de Belley, cant. y 4 13 kms. NNO. de 
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Lhuis, entre montañas, junto á las fuentes de un 
afl. izq. del Albarine, á 980 m. de altura. 

Portes. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el , 
dep. del Ariége, dist. de Pamiers, cant. y á U kms. 
O. de Mirepoix, junto á un afl. der. del Hers—Vif ó 
Grand-Hers, entre dos colinas pobladas de bosque, 
á 315 m. de altura; 480 h. Al N., bosque de Béle- 
ne. Iglesia del siglo x11. Porres tuvo por nombre 
Manses antes del siglo xvHm, época en que fué mar- 
quesado. 

Portes. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Dróme, aglomeración principal del mun. de Fian- 
cey, dist., cant. y á 6 kms. S. de Valence, en la 
llanura existente entre las rib. izq. del Ródano y del 
Véoure, á 115 m. de altura; 90 h. Est. en la 1. f. de 
París al mar Mediterráneo. 

Porres. Geog. Pobl. de Francia. en el dep. del 
Gard, dist. de Alais, cant. y á 11 kms. SE. de Gé- 
nolhac, en uvas alturas llenas de bosque, de las 
cuales desciende el Auzonnet, afl. der. del Céze, á 
578 m. de altura; 360 h. (1,150 con el mun.). Mi- 
nas, explotadas en parte, de hulla, de antimonio, de 
hierro, de cobre y de plomo argentífero. Castillo de 
los siglos XIV y XVII. 

Portes (Lks). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de La Rochela, 
cant. y á 5 kms. NNE. de Ars, en la isla de Ré, 
entre Fier d'Ars y Pertuis Breton, á 20 m. de altu- 
ra; 830 h. Salinas. 

Portes (BERNARDO DES). Biog. Cartujo y obispo 
de Belley. Fué muy amigo de san Bernardo, abad 
de Claraval, quien, cediendo á las instancias de su 
amigo, compuso el Comentario sobre el Cantar de los 
Cantares, como aparece de las cartas del santo abad. 
Sabiendo éste que se iba á nombrar obispo en Lom- 
bardía á Porres, escribió y obtuvo del Papa que le 
diese otro obispado, pues temía para su amigo el 
carácter indisciplinado de aquella gente. Mabillon 
dice que el obispado aquel era el de Pavía. Así, en 
1136 fué nombrado obispo de Belley, en Bugey. 
A los cuatro años dejó la mitra para volver á su 
cartuja de Portes, y no para ir á otro obispado, como 
afirma el padre Chillest. En ella fué prior desde 
1146 hasta 1147. Murió en 1152. 

Bibliogr. Chiflest, Manuel des solitaires, apén- 
dice; Bibliotheque des péres de Lyon (XXIV); Bio- 
grafía eclesiástica completa(XIX,90, Madrid, 1863). 

Porres (Francisco). Biog. Monje y escritor, na- 
cido en Mora (Toledo). En 1567 vistió el hábito 
religioso en el monasterio cisterciense de Valbuena. 
Fué abad de los monasterios de Benavides, Belmonte 
y Valbuena. Murió en esta última casa en 1613, 
dejando escritos algunos versos latinos muy elegan- 
tes y las dos obras siguientes: Sacri Cisterciensium 
Ordinis privilegia, tum a Summis Romanorum Ponti- 


ficibus, tum ad Orthodoxis Principibus, ab anno 1100 


ad annum 1489, indulta, apte concinmeque tn hoc vo- 
lumine disposita, compilata atgue diyesta (Alcalá, 
1574), y Sacrae Cisterciensis observantiae privilegia 
a Summis Pontificibws ab anno Verbi incarnati 1425 
ridem almo Ordine elargita, tomus secundus (Alcalá, 
1574). 

Bibliogr. Antonio López, en Biografía eclesiás- 
tica completa (XIX, 91, Madrid, 1863). 

Portes (Juaw). Biog. Religioso de la orden de 
San Francisco. francés de nación y escritor con- 
troversista. Publicó: Demonstrationes Catholicae (Pa- 
rís, 1567) y otras de apologética contra los calvi- 
nistas. 
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PORTESE. Geo. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Brescia, circondario de Salo, cerca de la 
rib. occidental del lago de Garda; 7006 h. 

PORTESIA. f. Bo(. El género Portesia de Ca- 
vanilles es sinónimo del Zrichilia de Linneo, de la 
familia de las meliáceas. 

Portesta. Entom. (Porthesia Steph.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los limán- 
tridos. Es muy próximo á Zuproctis Hibn., pero se 
distingue en que el ala posterior carece de la vena 9%. 
Comprende tres especies paleárticas; la P. aurijina 
FF. no es rara en España. 

P. similis Fuessl. Blanca, la lana anal y la pu- 
bescencia del extremo del abdomen del macho de un 
amarillo dorado. Existe en gran parte de Europa, 
N. de Asia, China y Japón. 

V. la P. chrysorrhoea, en la lám. Inseoros PER= 
JUDICIALES Á LOS JARDINES, I, fig. 5, en el artículo 
JARDÍN. 

PORTESSIE. (Geoy. Pobl. de Escocia, en el 
condado de Banff, mun. de Rathven, á 2 kms. de 
Buckie; 1,100 h. 

PORTET. Geoy. Pobl. de Francia. en el depar- 
tamento del Alto Garona, dist., cant. O. y á 9 kms. 
350. de Toulouse, en la rib. izq. del Garona, junto 
á su confl. con el Ariége,á 145 m. de altura; 720 h. 
(1,020 con el mun.). Est. (Portet-Saint-Simon) en 
la bifurcación de la 1. f. de Toulouse á Bayona 
y áAx. 

Porter (EL). Geog. Cas. de la prov. de Barcelo- 
na, mun. de Vallcebre. 

Porrer-D'AsprT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Grarona, dist. de Saint- 
Gaudens, cant. y á 10 kms. SSE. de Aspet, al pie 
del Tuc des Aouérados, de 1,540 m., uno de los 
puntos culminantes del macizo de Arbans, en el 
Ballongue. junto á un afl. del Bouiganne, 4 880 m. 
de altura; 780 h. Minas de plomo argentífero. Capi- 
lla de Paumé, lugar de peregrinación. 

Porrer-DE-Luchon. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Grarona, dist. de Saint- 
Gaudens, cant. y á 9 kms. O. de Bagnéres-de- 
Luchon, en el valle de Larboust, junto á un sub- 
afluente izqnierdo del Pique, 41,250 m. de altura; 
120 h. Importantes minas de manganeso, en explo- 
tación. 

PORTETE. Geo. Bahía de la costa de Colom- 
bia, correspondiente al mar de las Antillas. Se abre 
en tierras de la Intendencia de la Groajira, entre los 
12 y 12% 26/ de lat. N. y los 2 y 3% de long. E. de 
Bogotá. Su boca tiene cerca de 1 milla de ancho, 

PorreTE, Geoyg. Nombre que se da á la parte más 
abrigada del Puerto Viejo ú Old Harbour, en el 
extremo $. de la costa oriental de Costa Rica. 

PorteETE, PorTELA Óó Punta Branca. Geog. Punta 
de la costa oriental de Costa Rica, correspondiente á 
la comarca de Limón. Avanza hacia el N., entre la 
bahía de Moin y Puertolimón, un poco al N. del 
paralelo 10% N. 

PortTrTE. Geog. Estero de la costa del Ecuador, 
en el límite de Esmeraldas y Manabi. En su parte 
N. avanza un promontorio bastante alto, llamado 
Punta Portete, que separa la región baja de Cojimíes 
de la otra igualmente baja de Muisne. [| Ramal im- 
portante de los Andes Ecuatorianos, que nace de la 
Cordillera á los 32 20" de lat. S. aproximadamente 
y atraviesa de E. á O. toda la provincia de Cuenca, 
formando uno de los nudos principales interandinos. 
Wolf lo denomina nudo de Portete y Tinajillas, en 
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oposición á Humboldt, que lo llamó nudo de Loja. 
Al principio es muy ancho, pero desde Tinajillas se 
estrecha y se rebaja hacia el O., lleyando en PorTuk- 
TE, entre el valle de Jirón y el de Tarquí, á su 
mayor depresión, con 2,757 m., pero vuelve á en- 
sancharse en San Fernando. á la altura de 3,800 y 
4,000 m., y sigue así hasta reunirse en Mullepungo 
con la Cordillera Oriental á los 3” 10” de lat. S. 
Este nudo, con la cordillera de Chilla y la Real, 
limitan la cuenca del río Jubones. El más importan- 
te de los ramales meridionales que se desprenden 
del nudo en cuestión es el que parte de Tinajillas y 
baja, con los nombres de Silvan y Allpachaca, 
hasta las oril. del Jubones; en su parte media tiene 
3,227 m. de altura y separa los valles del río León 
y de Yunguilla ó del Rizcay. Las demas estribacio- 
nes entre PorteTE y Mullepungo son más cortas y 
descienden pronto entre las quebradas de los ríos. 
La cordillera ó nudo principal se presenta abrupta 
hacia el S. y con suaves pendientes hacia la hoya de 
Cuenca. 

Porter ó Porrere DÉ Tarqui. Geog. Lug. del 
Ecuador, que dió nombre á una batalla con la cual 
terminó la campaña entre peruanos y colombianos. 
Mandaba las fuerzas peruanas el general La Mar, 
que con 4,600 hombres ocupó Loja el 19 de Diciem- 
bre de 1828, y habiendo recibido refuerzos avanzó 
hacia el N. En Loja había 6,000 colombianos á las 
órdenes del mariscal Antonio José de Sucre. Con- 
centrados los dos ejércitos, el del Perú quiso atraer 
al enemigo á los llanos de Tarqui, al otro lado de la 
cordillera de PorTETRE; pero Sucre lo advirtió y ata- 
có á las avanzadas peruanas, apoderándose de dos 
cañones. ll ejército peruano se dirigió á Girón, y 
poco después la vanguardia del general Plaza ocupó 
PorrtETE, llave principal del camino de los llanos de 
Tarqui, mientras el grueso del ejército permanecía 
en Girón. Enterado Sucre de esta división de fuer- 
zas, se adelantó de noche, á pesar de la lluvia, y al 
despuntar el día 27 de Febrero atacó á los perua- 
nos, quienes en malas condiciones de defensa tuvie- 
ron que retroceder, no sin haber sufrido más de 
1,000 bajas entre muertos, heridos y prisioneros. 
Los colombianos, por su parte, tuvieron unas 350, 
y no intentaron ya ningún movimiento hostil contra 
los del Perú, que se situaron cerca de Girón, frente 
á POrRTETE. 

PORTETES. (tim. —Del gr. porthetes, de- 
vastador.) m. Entom. (Porthetes Schh.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los cosoninos. Se pueden distinguir por el cuerpo 
alargado y deprimido; cabeza saliente: pico apenas 
arqueado, grueso en su mitad basilar y filiforme 
por delante: ojos grandes, deprimidos y casi redon- 
deados; antenas cortas y robustas: protórax depri- 
mido y truncado por detrás y por delante; escudete 
pequeño, en forma de triángulo agudo; patas cor- 
tas, las anteriores muy distantes en su inserción; 
élitros alargados, de bordes laterales paralelos, aloro 
más anchos que el protórax y truncados en la base. 
Se conoce una especie, P. zamiae Schh., hallada en 
Cafrería. : 

PORT-ETIENNE. (eoy. Nombre francés de 
una bahía comprendida en la del Galgo, de la costa 
occidental de Africa, al O. del Cabo Blanco, que es 
límite entre el Africa Occidental Francesa y la co- 
lonia española de Río de Oro. Se le dió este nombre 
en 1907. Antes se llamó Cansado, y hay en su costa 
una factoría francesa. 
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PORTETIS. f. Entom. (Porthetis Serv.) Géne- 

ro de ortópteros de la familia de los locústidos (acrí- 
didos) y tribu de los panfaginos. Tales insectos se 
distinguen por lo siguiente: cuerpo muy grueso y 
espinoso ó cubierto de gruesos tubérculos;'cabeza 
vertical, rugosa; frente no alargada, sino fuerte- 
mente sinuosa; antenas estrechamente ensiformes, 
subfiliformes; pronoto granuloso ó cubierto de aspe- 
rezas, en el macho con cresta alta, arqueada con 
regularidad, entera, ligeramente ondulosa; metazo- 
na con tres profundas impresiones laterales; hincha- 
zón del prosternón muy alargada por delante, con 
dos espinas, por detrás tuberculada; abdomen com- 
primido, muy áspero, con dos series de espinas una 
á cada lado por encima, y la línea dorsal cristulada; 
patas delgadas, algo ásperas; fémures posteriores 
comprimidos, rugosos, ó con tubérculos estrechados 
antes de las rodillas; lóbulos geniculares inferiores 
muy grandes, redondeados; quilla superior con muy 
fuertes espinas más ó menos laminares ó festonadas; 
tibias posteriores armadas de ocho espinas por den- 
tro, de nueve por fuera; élitros del macho estrecha- 
dos y redondeados, anchos en la base, con las venas 
costales muy ondulosas; alas redondeadas en el ápi- 
ce y parduscas; la hembra sin órganos del vuelo. 
Se conocen dos especies del S. de Africa: P. cari- 
nata L. y P. consobrina Sauss. 

PORTETRIA. f. Entom. (Porthetria Húbn.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los lipáridos. La única especie, P. dispar L., se 
halla en Europa y en los Estados Unidos. 

PORTETS. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. y 
á S kms. NO. de Podensac, puerto en la rib. iz- 
quierda del Garona, á 10 m. de altura; 1,900 h. 
(2,000 con el mun.). Hermoso campanario moderno. 
Est. en la J. f. de Burdeos á Cette. 

PORTEUS (BruiLv). Biog. Prelado inglés, n. en 
York y m. en Fulham (1731-1808). Estudió en 
su ciudad natal v en Cambridge, y se ordenó de 
sacerdote en 1757, Después de ocupar diversos cu- 
ratos, en 1769 fué nombrado capellán del rey, en 
1776 obispo de Chester y en 1787 obispo de Lon- 
dres. Fundó y fomentó varias asociaciones de bene- 
ficencia, hizo enérgicas campañas en pro de la 
emancipación de los esclavos, primero desde el púl- 
pito y después desde su escaño de la Cámara de los 
Lores. Fué también uno de los campeones más ce- 
losos del descanso dominical, y dejó las siguientes 
obras: Á review of the life ana character of Thomas 
Secker (Londres, 1770), The beneficial effects of 
Christianity on the temporal concerns of Mankind 
(9.* ed., 1836), y Complete works (6 vol., Londres, 
1816). Son célebres sus cartas é informes dirigidos 
ú los presidentes Jefferson y Abraham Lincoln, de- 
fendiendo é instando la abolición de la esclavitud. 
Pueden leerse en la colección Letters from Beilby 
Porteus (Londres, 1794). Una edición de las obras 
teológicas de controversia de este autor, fué puhli- 
cada por su sobrino R. Hodgson, con la vida de 
Porrrus. 

PORTEZUELA. f. dim. de Purrra. || Puerta 
de carruaje. | Adorno que cubre el bolsillo de las 
prendas de vestir. 

PORTEZUELO. m. dim. de Puzrro. || Crile. 
Camino público ó carretera que da paso entre dos 
cerros, Sierras ó montañas. 

PorTEZUELO. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres, 
que consta de 289 e. y albergues y 683 h. según el 
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censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 36 e. y albergues. Corresponde al p. j. de 
Garrovillas, dióc. de Coria, y está sit. cerca de Pla- 
sencia en terreno montuoso, regado en su parte SE. 
por el Tajo. Produce cereales, aceite, legumbres, 
etcétera; cría de ganado, Ln una altura cerca de la 
población se ven las ruinas de un antiguo castillo. 
Carlos V concedió á PorrezuELO el raro privilegio 
de poder examinar y dar título á los maestros de 
cualquier oficio mecánico. 

PortEzUELO. Geog. Cuesta de la sierra de Gua- 
yamba (prov. de Catamarca, República Argentina). 
Facilita la comunicación entre las dos faldas de la 
sierra. [| Arr. de la prov. de Mendoza, dep. de Bel- 
trán; des. por la izq. en el río Grande. [| Monte de 
la prov. de San Luis, en el dep. de Pringles, distri- 
to de Rosario. Forma parte de la sierra de los Após- 
toles. 

PortrEzugLo. (eoy. Dist. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Catamarca, dep. de Valle Vie- 
jo. Su cabecera está sit. en el camino de Catamarca 
á la est. de San Pedro y cuenta unos 300 h. Dista 
17 kms. de la capital de la provincia. | Localidad de 
la misma prov., en el dep. de Tinogasta, sit. hacia 
los 28% 27/ de lat. S. y 67% 25” de long. O. del Me- 
ridiano de Greenwich, á 1,130 m. de altura. [| Lugar 
poblado de la prov. de Córdoba, en el dep. de Ca- 
lamuchita, pedanía de Cañada de Alvarez. || Cuar- 
tel del mismo dep., en la pedanía de Río de los 
Sauces. [| Lug. poblado del mismo dep., en la pe- 
danía de Santa Rosa. [| Lug. poblado de la misma 
provincia, en el dep. de San Alberto, pedanía de Pa- 
naolma. || Lug. poblado de la misma prov., en el 
dep. de Totoral, pedanía de Macha. || Paraje pobla- 
do de la prov. y dep. de Jujuy. || Dist. de la provin- 
cia de la Rioja, en el dep. de General Roca; unos 
800 h. || Pobl. agrícola de la prov. de San Juan, 
dep. de Jachal. [| Lug. poblado de la prov. de San 
Luis, dep. de la Capital. | Lug. poblado de la pro- 
vincia de Santiago del Estero, dep. de Sumampa, 
dist. de Ojo de Agua, sit. á los 29% 34” de lat. S. y 
63 55/ de long. O. del Meridiano de Greenwich, á 
580 m. de altura. 

PortezuELO. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Colchagua, dep. de Caupolican; 200 h. [| Fundo en 
la prov. de Maule, dep. de Constitución; 90 h. || 
Mun. y ald. en la prov. de Maule, dep. de Itata; 
880 h. Está sit. 4 los 36% 31/ de lat. S. y 72%24' 
de long. O. de Greenwich, á 25 kms. SE. de Qui- 
rihue, en terreno desigual y rodeado de colinas. 
Iglesia parroquial, escuelas, Registro civil y Correo. 
El municipio comprende la delegación de su nombre 
y la de Treguaco., Comenzó á formarse á principios 
del siglo xix, y se llamó Portezuelo de Durán, del 
nombre del propietario del terreno. [| Fundo en la 
prov. de Maule, dep. de Itata; 80 h. [| fundo en la 
prov. de Talca, dep. de Lontué; 100 h. (| Fundo 
en la prov. y dep. de Talca; 70 h. 

PorrezugLO. Geog. Cant. de El Salvador, en el 
dep., dist. y mun, de Santa Ana, de cuya cabecera 
dista 4 kms.; unos 500 h. 

Porrezurro. Geog. Nombre de una de las monta- 
ñas que rodean el valle donde se levanta la c. de 
San Luis Potosí (Méjico). [| Altura del Est. de Pue- 
bla, en el dist. de Atlixco. || Rancho en el Est. de 
Durango, mun. de Tamuzula; 310 h. || Rancho en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Romita; 70 h. || 
Ranchería en el Est. de Hidalgo, mun. de Ixmiquil- 
pan; 540 h. || Pobl. en el Est. de Hidalgo, mun. de 
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Tasquillo; 545 h. [| Hac. en el Est. de Jalisco, mu- 
nicipio de Ameca; 110 h. (| Rancho! en el Est. de 
Jalisco, mun. de Ayutla; 40 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Jalisco, mun. de Ejutla; 40 h. [| Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Hostotipaquillo; 50 h. 
|| Congregación en el Est. de Jalisco, mun. de La 
Barca; 1,970 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Magdalena; 70 h. [| Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de (Quitupan; 70 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tamazula; 60 h. || Rancho 
en el Est. de Méjico, mun. de Acambay; 70 h. [| 

Hac. en el Est. de Puebla, mun. de Atlixco; 300 h. 
[| Rancho en el Est. de Puebla, mun. de San Jeróni- 
mo; 75 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Cosalá; 120 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mu- 
nicipio de Mocorito; 280 h. [| Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. de San Ignacio; 40 h. [| Rancho en 
el Est. y mun. de Sinaloa; 75 h. [| Rancho en el 
Est. de Tepic, mun. de La Yesca; 60 h. [| Rancho 
en el Est. y mun. de Tepic; 50 h. [| Rancho en el 
Est. de Tepic, mun. de Ixtlán; 50 h. 

PoxrezueLo. Geog. Lug. poblado del Uruguay, 
en el dep. de Maldonado. Pulperías. 

PorrezueLo (EL). Geoy. Ald. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Tegueste. 

PorrezueLo (EL). Geog. Ensenada de la costa del 
Uruguay, correspondiente al dep. de Maldonado, 
Se abre al E. de la c. de este nombre, entre las 
puntas Ballena y Rasa, y es conocida, asimismo, 
con el nombre de ensenada del Potrero. En ella 
des. la lag. del Sauce. 

PorTEZUELO (SIERRA DEL). Geog. Grupo de mon- 
tañas de la República Argentina, en la prov. de 
San Luis, departamento de Pedernera, distrito de 
Punilla. Se extiende de N. á S., al E. del Morro. 
y tiene una altura media de 900 metros sobre el 
nivel del mar. 

PorTEzUELO DEL CicLón. Geog. Mineral de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de 
Luján. Contiene oro y plata. 

PORTEZUELO DEL Cuzco. Geog. Paso de la cordi- 
llera de los Andes (República Argentina), en la 
prov. de San Juan, dep. de Calingasta. Se llama 
también Paso de los Patos, y está sit. á los 32% 21” 
de lat. S. y 12243" de long. O. de Greenwich, á 
3,560 m. de altura. 

PorTEzUELO DEL MenDI0. Geog. Paso de la sierra 
de Portezuelo (prov. de San Luis, dep. de Pederne- 
ra, República Argentina), sit. 4 los 388 de lat. S. 
y 65” 13' de long. O. de Greenwich, á 862 m. de 
altura. 

PorTEZUELO DE LOS PIUQUENES. Geog. Paso de la 
cordillera de los Andes (prov de San Juan, dep. de 
Calingasta, República Argentina), sit. á los 32% 14' 
de lat. S. y 1228” de long. O. de Greenwich, á 
3,462 m. de altura. 

PorTEZUELO DEL PLANcHÓN. GFeog. Paso de la cor- 
dillera de los Andes (prov. de Mendoza, dep. de 
Veinticinco de Mayo, República Argentina), sit. 4 
los 35% 10” de lat. S. y 12% 51' de long. O. de 
Greenwich, á 3,018 m. de altura. 

PorTEZUELO DEL (YQUEMADO. Geog. Paso de la pre- 
cordillera andina, en la República Argentina, pro- 
vincia de Mendoza, dep. de Las Heras, sit. á los 32% 
20” de lat. S. y 6859” de long. O. de Greenwich, 
á 2,060 m. de altura. 

PorTEZUELO DE SAN MIGUEL. Ceog. Mina de cobre 
y plata, en la República Argentina, prov. de Men- 
doza, dep. de Las Heras. 


PorrezzueELO DE ULares. Geog. Sierra de la Re- 
pública Argentina, en la prov: de La Rioja. dep. de 
San Martín. Es el remate meridional de la sierra de 
los Llanos. 

PortEzUELO DE UsPaLLATA. Geog. Paso de la cor- 
dillera andina, en la República Argentina, prov. de 
Mendoza, dep. de Las Heras, sit. á los 32% 48” de 
lat. S. y 72% 29” de long. O. de Greenwich, á 
3,927 m. de altura. 

PorrezueLO DE VALLEHERMOSO. Geog. Nombre 
que se da también al Portezuelo del Cuzco ó de los 
Patos (V.). 

PorrezukLo Juárez. Geog. Villa de Méjico, en el 
Est. y mun. de San Luis Potosí; 930 h. 

PORTEZUELOS. Geoy. Rancho de Méjico, en 
el Est. y mun. de Veracruz; 79 h. 

PORT-FITZROY. Geo. V. ACROMBIE. 

PORTFOLIO. (Etim.—Del franc. portefeuille.) 
m. Cartera, comúnmente de piel ó de un tejido fuerte 
que imita la piel, con varias bolsas ó compartimien- 
tos propios para llevar papeles y documentos. Ex- 
tensivamente se ha dado este nombre, en significa- 
ción de revista, á una representación escénica de 
varios episodios, sobre un mismo asunto, que se dan 
al público de un modo sucesivo. Ultimamente tam- 
bién, almanaque conteniendo vistas fotográficas de 
los monumentos, panoramas, etc., de varios países. 

PorrroL1o. Dipl. Colección de importantes docu- 
mentos diplomáticos que el rusófobo Urquhart dió á 
la estampa en Londres, en 45 números (1835-37). 
Entre éstos los más importantes eran los despachos 
rusos de 1826 á4 1829, en los que se ponía de mani- 
fiesto la política rusa de conquista. Los 41 números 
primeros se imprimieron en Hamburgo, con el título 
de Le Portfolio ou collection de documents politigues 
relatifs a Phistoire contemporaine (1836-37). 

PORT-FRANCAIS. (Geoy. Ensenada de la 
costa septentrional de la isla de Santo Domingo 
correspondiente á la República de Haití y sit. á 7 
kilómetros ONO. del Cabo Haitien. Se abre hacia el 
NO., en la ribera oriental y á la entrada de la pro- 
funda bahía de Acul, y está separada de la villa de 
Cap-Haitien por un macizo de 708 m. de altura, 
formado por la Punta Picolet. 

PORT-GLASGOW. Geog. C. de Escocia, en el 
condado de Renfrew, á 27 kms. de Glasgow, junto 
á la rib. izq. del freo del Clyde; 16,857 h. Tiene 
un hermoso puerto con astilleros, arsenal y docks. 
Activo comercio con el Canadá y las Indias Occiden- 
tales. Ruinas del castillo Newark. Est. en la 1. f. de 
Glasgow á Greenock Esta ciudad fué fundada en el 
siglo xv1r. Entre sus principales edificios se cuentan 
el Ayuntamiento (1815), la Biblioteca (1887) y el 
Asilo de huérfanos Carnegie. 

PORTGLENONE. (07. C. de Irlanda, en la 
prov. de Ulster, condado de Antrim, junto á la ri- 
bera der. del Bann; 690 h. (6,000 con el mun.). 
Fab. de tejidos de lana. Activo comercio fluvial de 
maderas, granos y pizarra. 

PORT-GOWER. Geoy. V. PrastiN. 

PORTHAISE (Juan). Biog. Franciscano fran- 
cés, de la segunda mitad del siglo xvI y principios 
del xvi, n. en Saint-Dénis-de-Gatines, en -Laval. 
En 1564 se le encuentra en el monasterio de Sables 
d'Olonne, donde probablemente hizo sus votos reli- 
giosos. Distinguióse por su celo en favor del Catoli- 


,cismo, combatiendo la Reforma, primero en la per- 


sona del ministro evangélico Juan Trioche, que 
predicaba en Anjou, y pasando después á los Países 
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Bajos, donde pronunció violentos sermones é invec- 
tivas contra los sacerdotes de la nueva secta. No 
habiendo conseguido enteramente sus propósitos, 
regresó á Francia (1568), residiendo en "Tours y en 
Poitiers. Dotado de un carácter tenaz é irreductible, 
combatió 'al Gobierno que quiso intervenir en los 
asuntos interiores de la ordea. Adherido en un prin- 
cipio á la Liga, cuando las tropas del monarca entra- 
ron en París, se retiró PorTHAISE á Saumur, desde 
donde pidió acogerse al perdón real, Durante este 
período de turbulencias había sido provincial y teolo- 
gal de los franciscanos. Publicó este autor: Les Catho- 
liques, demostración de algunos puntos dela doctrina 
eclesiástica (París, 1567); De verbis Domini «hoc 
facite in meam commemorationem» (Amberes, 1567), 
Chrétienne declaration de Y Eglise et de Y Eucharistie 
(Amberes, 1567), De la vanité et vérité de la oraic et 
Jfausse astrologie contre les abuseuwrs de notre siécle 
(Poitiers, 1578), De 1'Imitation de ' Zucharistie (Poi- 
tiers, 1602), Parascóre générale a Pexact examen de 
Vinstitution de l' Eucharistie (Poitiers, 1602), Traicé 
de Vimage et de Pidole (Poitiers, 1608), y otros 
opúsculos de controversia, 

Bibliogr. Wadding, Script. Ora. Minor.;D. Li- 
ron, Singularités hist. et littér. (t. III, pág. 84). 

PORTHAN (Enrique GaBrieL). Biog Histo- 
riador finlandés, n. en Wiitasaari (gobierno de Ta- 
wastehus) y m. en Abo (1739-1804). Desde 1764 
hasta 1777 bibliotecario de esta segunda población y 
después profesor de elocuencia. Su variadísima acti- 
vidad literaria ejerció extraordinaria influencia en la 
educación de la conciencia nacional finlandesa. Su 
edición crítica del Chronicon episcoporum Jinlanden— 
sium (Abo, 1784-1800), y la colección Sylloge mo- 
numentorum ad illustrandam historiam fennicam per- 
tinentivin (1802-04), son aún hoy importantes fuen- 
tes para la historia de aquel gran ducado durante la 
Edad Media. Además, abrió el camino para la inves- 
tigación lingiística de Finlandia, especialmente con 
sus obras De poesi fennica (1166-18) y De praecipuis 
dialectis linguae fennicae (1801). Finalmente, publicó 
gran número de meritísimos trabajos en las Memo- 
rias de la Academia de Ciencias de Suecia, á la que 
perteneció desde 1787, como también en Tidningar, 
utgifna af ett saliskap i Abo (1771 y siguientes), el 
primer periódico de Finlandia. Entre sus trabajos 
históricos menciónase aún: Historia bibliothecae re- 
giae Academiae Abdoensis (1771-95), Narratio epis- 
copi aboensis Inusten le legatione sua russica (Abo, 
1715-92), De superstitione veterum Fennorum (Abo, 
1782), De Bircarlis (1186-89), y De antigua gente 
Quenorum(1788). Sus obras escogidas fueron publi- 
cadas en cinco volúmenes con el título de Henvrici 
Gabrielis Porthan opera selecta (1859-73). 

PORTHCAWL. Geoy. Pobl. roarítima de In- 
glaterra, en el País de Gales, condado de Glamorgan, 
á 10 kms. OSO. de Bridgend; 2,100 h. Hermoso 
puerto, con diques flotantes, y porel cual se exporta 
principalmente hulla y mineral. PorTHCAWL es esta- 
ción de baños muy frecuentada. A 4,500 m. se en- 
cuentra el Scarweather Sands, banco de arena de 
9 kms: de longitud de E. 4 O. y de 1,500 m. de an- 
cho. Est. de término de un ramal de la 1. f. de Car- 
dif á Swansea. 

PORTHCURNOW. (Geo. Gruta pintoresca, 
rodeada de peñascos, en la costa S. del Cornuailles 
(Inglaterra). 4 12 kms. al SO. de Penzance. De ella 
parte un cable submarino que va á Lisboa, Cádiz, 
Gibraltar, Malta y Zante. 
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PORTHLEVEN ó LOO LOOL, Geog. Po- 
blación marítima de Inglaterra, en el condado de 
Cornwall, 4 5 kms. SSO. de Helston, junto á la 
bahía de Mounts; 1,880 h. Puerto. Pesquerías. 

PORTHMANN (Junio Luis MeLcunor). Bioy. 
Escritor francés, m, en París (1791-1820). Termi- 
nados sus estudiosse encargó en 1811 de la imprenta 
que tenía su padre y demostró una gran precocidad, 
publicando á los diez y seis años escasos un Dssai sur 
les persécutions que la religion catholique a eprouvées 
en France pendant la Revolution (1805), cuya edición 
entera fué destruída por orden del gobierno del Im- 
perio. Fué redactor-jefe del Journal des Arts (1812- 
1814), hasta que fué transformado en Le Vain Jaune 
por Cauchois--Lemaire. y dejó entre otras obras: Bloge 
de Corneille (1808), Manuel des pasteurs, ow Recuerl 
des mawimes (1810), y Essai historique sur D'impri- 
merie (1810). V. Notice sur J. L. M. Porthmann 
(París, 1820). 

PORTIA. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Lawrence; 367 h. según 
el censo de 1910, 

PORTICCIOLO. Geog. Pobl. marítima de la isla 
y dep. francés de Córcega, dist. y á 20 kms. N. de 
Bastia, cant. de Luri, mun. de Cagnano, en la ribe- 
ra oriental de la península de Cabo Corso; 80 h. 
Puerto protegido por una escollera construída en 
1839, para defenderlo de los fuertes vientos del E. 
Antiguamente, alcanzó esta población importancia 
suma por la construcción de buques. Al S. de esta 
población se levanta el torreón de Losse, de cons- 
trucción genovesa. 

PORTICI. Geog. Pobl. de ltalia, en la prov., 
circondario y á 6 kms. SE. de Nápoles, en la ribera 
oriental del golfo de este nombre; 14,239 h. Pequeño 
puerto de cabotaje y de pesca. Sederías y tejido de 
seda. Palacio real construído en 1738 y en el que 
fueron depositadas curiosidades y objetos de arte 
hallados en Pompeya y Herculano, luego transpor- 
tadas al Museo de Nápoles. Lo ocupa desde 1882 
una Escuela de Agricultura. Junto á Porricr, y al 
SE., está Resina (20,182 h.), sobre el emplaza- 
miento de la antigua Herculano con numerosas y 
magníficas quintas. Estación en la línea férrea de 
Nápoles á Castellamare. La población fué destruí- 
da completamente por una erupción del Vesubio en 
1631. 

Bibliogr. 
poles. 1878). 

PÓRTICO. 1.* acep. F. Portique. — lt. y P. Por- 
tico. — In. Portico, porch. — A. Portikus. — C. Portich. 
— E. Portiko. (Etim. — Del lat. porticus, pórtico.) m. 
Especie de portal ó sitio cubierto y fundado sobre 
columnas, que se coloca delante de la entrada de los 
templos ú otros edificios suntuosos. |] Claustro ó 
patio rodeado de columnas ó pilastras. [| Galería 
con arcadas ó columnas á lo largo de un muro de 
fachada ó patio. || ist. Nombre de la escuela filo- 
sófica griega fundada por Zenón de Citio. Llamábase 
así porque este filósofo enseñaba en el Pecilo, pórtico 
de Atenas. 

Pórtico. Arqguit. Se llama pórtico en arquitectu- 
ra á todo cuerpo de edificio formado por galería de 
columnas ó pilastras ó por arcadas dispuestas delan- 
te de la fachada. Reciben el mismo nombre las gale- 
rías interiores, abiertas al aire libre, si están apoya- 
das en el suelo y cubiertas. El pórtico que en la ar- 
quitectura griega precedía al templo (naós), recibía 
la denominación especial de prónaos. 


Rapolla, Cenni storici di Portici (Ná- 
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Pórticos del hospital del Ceppo en Pistoya 


1. El pórtico de la arquitectura grecorromana, 
Era el pórtico uno de los elementos más importan- 
tes de la arquitectura grecorromana, principalmente 
en los templos y basílicas. Ya adornaban solamente 
la fachada, ya rodeaban todo el edificio, ya estaban 
dispuestos alrededor de atrios interiores. Según el 
número de columnas, ó su diversa extensión ó dis- 
posición, recibían diferentes nombres. Ll más senci- 
llo era el llamado in antis, que consistía en un vestí- 
bulo formado por dos columuas colocadas entre dos 
pilastras ó antas, en que terminaban los dos muros 
laterales prolongados por delante del muro de la fa- 
chada. Se llamaba próstilo el edificio precedido por 
un pórtico de columnas; anypróstilo, si, además del 
pórtico superior, tenía otro posterior; períptero, si el 
pórtico rodeaba todo el edificio; díptero, si la colum- 


Pórtico de la gran dervichería de Damasco 


nata que rodeaba todo el edificio era doble; seudo- 
períptero, si las colnmnas de las fachadas laterales y 
posterior quedaban empotradas en el muro: seudo- 


díptero, si, suprimida la columnata interior, subsis- 
tía el mismo espacio entre la exterior y el muro del 
edificio, Los edificios de planta circular se llamaban 
monópteros, si la cúpula se apoyaba directamente en 
las columnas aisladas; perípteros Ó seudoperípteros 
(circulares), si la cúpula se apoyaba en un muro 
circular rodeado de columnas libres ó empotradas. 
Recibía el nombre de peristilo el pórtico construído 
alrededor de un edificio, ya por defuera, ya por den- 


| tro. Por razón del número de columnas en la facha- 


da principal, se dividen los pórticos en tefrástilos, 
ó de 4 columnas; hexástilos, ó de 6; octástilos, ó de 8; 
decástilos, ó de 10, y dodecástilos, ó de 12. 

ll. El pórtico en la arquitectura cristiana. En 
general, el empleo é importancia del pórtico en los 
templos cristianos, desde la basílica romana hasta 
la catedral gótica, ha ido más bien 
disminuyendo y reduciéndose. 

En la basílica romana el pórtico 
tenía dos formas diferentes, Unas 
veces era un vestíbulo ó prónaos por- 
ticado, que se extendía delante del 
edificio en toda su anchura, alcan- 
zando la altura de las naves latera- 
les, y estaba cubierto por un arteso- 
nado. Tal es, por ejemplo, el de 
Santa María in Cosmedín ó el de San 
Pedro Aa Víncula en Roma. Otras 
veces en vez de un pórtico sencillo 
era un atrio ó patio peristilo con su 
fuente ó pilón en el centro. 'l'al es el 
portico de San Clemente en Roma. 
Estos atrios son el preludio de los 
claustros medievales. Estos pórticos, 
durante los actos del culto divino, 
estaban reservados para los peniten- 
tes y catecúmenos. 

Las lolesias bizantinas estaban 
precedidas de uno ó dos nartheo, y 
á veces de un atrio. > 

El pórtico es también general en las iglesias ro- 
mánicas, si bien más reducido. Colocado delante de 
la puerta principal, servía, no ya para los catecú- 
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menos ó penitentes, sino como lugar de reunión ó 
de espera para los fieles, y en especial, para los pe- 
regrinos. A veces el portico es simplemente el ves- 
tíbulo comprendido entre las dos torres laterales, 


Pórtico con figuras. Cuadro de Canaletto 
(Propiedad del doctor Seymourd Maynard) 


que flanquean la fachada de la iglesia, ó planta baja 
de la torre, construída en su parte occidental, Perte- 
nece á esta época el célebre Pórtico de la Gloria de 
la catedral de Santiago de Compostela. construído 
á fines del siglo x11 sobre la cripta (llamada vulgar- 
mente la catedral vieja), y decorado con numerosas 
y magníficas estatuas, 

Las catedrales góticas tienden á suprimir el pórtico 
propiamente dicho, ó le reducen notablemente, ó le 
colocan en las puertas secundarias. Se halla princi- 
palmente en las iglesias monásticas ó por influjo ro- 
mánico. En las iglesias góticas del Mediodía es ra- 
rísimo. V. Atrio, CraustTro, BasíLICA y NARTHEX, 

Kn el estilo gótico se dice principalmente pórtico 
á las construcciones en forma de claustros abiertos, 
colocados ante la fachada ó la puerta de entrada de 
un edificio. 

Bibliogr. Vitruvio, De Architectura; Historia ge- 
neral del arte, escrita é ilustrada bajo la direción 
del arquitecto José Puig y Cadafalch; Arquitectura 
(t. IL, Barcelona, 1901); Brétier, Le dasiliche cris- 
tine, le chiese romaniche e bisantime (Roma, 1908); 
Jakob-Veneroni, L' arte a servizio della Chiesa (Pa- 
vía, 1897); O. Marucchi, Klements d'Archcologie 
chrétienne (Roma, 1900-03); F. Naval, Zlementos 
de Arqueología y Bellas Artes (Santo Domingo de la 
Calzada. 1904): Gudiol y Cunill, Vocions q” Arqueo- 
logía Sagrada Catalana (Vich. 1902): Perrot y Chi- 
piez, Histoire del Art dans 1 Antiguite (París, 1882); 
M. de Vogué, La Syrie central (París, 1865-77); 
Choisy, Histoire de ' Architecture; V. Lampérez y 
Romea, Historia de la Arquitectura cristiana (Barce 
lona, 1901); E. Viollet-le-Duc, numerosos artículos 

en el Dictionnaire raisonné de ' architecture francaise 


du Xl* au XV 1: siécle 
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Pórtico (EscuzLa DrL). Filos. V. Esto1cismo. 

Pórrico. Gima. Aparato formado por una barra 
horizontal sostenida á cierta altura del suelo por dos 
barras verticales fijas en tierra y que en su cara 
inferior presenta ganchos, en los que se suspende á 
voluntad, trapecios, anillas, escalas de cuerda, etc. 

PórtICOS DEL TEMPLO DE SALOMÓN. Bibl. El tem- 
plo de Salomón tenía pórticos cuya traza dió David 
á Salomón (1 Par., XXVII, 11). El pórtico se ex- 
tendía á lo largo de la fachada del templo, que era 
de 20 codos, y así era de 20 codos de largo se- 
gún la anchura del templo, y de 10 de ancho que 
se añadían á la longitud del templo (3 Reg., VI, 3; 
2 Par., III, 4). Los sacerdotes, para orar, solían po- 
nerse entre el pórtico y el altar, inter vestidulum el 
altare, como se lee en Joel (11, 17). 

Pórticos del templo de Herodes; pórtico de Salomón. 
Salomón hizo diversos pórticos: hizo un pórtico de 
columnas que tenía 50 codos de largo y 30 de an- 
cho, hizo asimismo el pórtico del trono en que juzga- 
ba, el pórtico del juicio, el pórtico de la casa en que 
habitaba, y el pórtico de la casa de la reina. Pero el 
llamado pórtico de Salomón estaba en el templo nue- 
vo. El templo nuevo, restaurado por Herodes, esta- 
ba rodeado de pórticos. Por tres partes los pórticos 
eran dobles con tres órdenes ó hileras de columnas. 
Por la parte del Mediodía el pórtico era triple con 
cuatro órdenes ó series de columnas. Las columnas 
eran de mármol blanco y sostenían techos planos. 
Los otros pórticos eran de 30 codos de ancho y de 
hasta 335 de altura. El pórtico del Mediodía, que 
era el más hermoso, tenía cuatro hileras de columnas 
de mármol blanco con bases y capiteles corintios, 
que formaban tres corredores. Los de los lados eran 
de 30 pies de ancho y 50 de alto; el de en medio de 
45 pies de ancho y 100 de alto. El pórtico del Me- 
diodía se llamaba también pórtico real; el pórtico 
de la parte del Oriente que estaba frente á la fachada 
del templo era el desiguado con el nombre de pórtico 
de Salomón. 

En este pórtico se reunía la gente para hablar: en 
él los maestros reunían á sus discípulos; en él Cristo 
Señor Nuestro buen Pastor predicaba é instruía á 
los judíos (Jo., X, 23); en él se reunieron también 
los judíos alrededor de Pedro y de Juan, para escu- 
char su predicación, después que éstos curaron al 
cojo de nacimiento (Act., III, 11); en él los prime- 
ros fieles se juntaban para orar y oir á los Apósto- 
les (Act., V. 12). 

PORTICO DI CASERTA. (Geo. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. de Caserta Ó Tierra de Labor, cir- 
condario y á 14 kms. OSO. de Caserta; 2,220 ha- 
bitantes. 

PORTICO DI ROMAGNA. (Geo. Pobl. de 
Italia, en la prov. de Florencia, circondario y á 5 
kilómetros SO. de Rocca San Casciano, junto al 
Montone, tributario del mar Adriático: 570 h. (2,720 
con el mun.). 

PORTICO E SAN BENEDETTO. (e0y. Po- 
blación y mun. de Italia, en la prov, y dist. de 
Florencia; 2,700 h. 

PORTICHOL. Geo. Cas. de la prov. de Ali- 
cante, man. de Jávea, 

PORTICHUELO. (eo07. Cas. de la prov. de 
Almería, mun. de Tabernas. 

Porricmurno (Ex). Geoy. Casas de labor de la 
prov. de Granada, mun. de Montefrío. 

PorticmueLo (EL). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun, de Yecla, 
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PorticHueLo DE RIVADENEIRA (DirG0). Bioy. 
Sacerdote y escritor español, n. y m. en Andújar. 
Floreció en el siglo xvi. Era doctor en sagrados 
cánones, racionero de la Santa Iglesia de Lima, y 
su procurador general, oficial y abogado del Tribu- 
nal de la Inquisición. Destinado á Nueva España, 
tomó tierra en América, y, al regresar á España, 
sufrió grandes contratiempos que relata en su obra. 
Todos los años la armada del Sur conducía desde 
el Callao á Panamá los tesoros del Perú. El general 
Francisco de Sosa, habiendo tenido el 18 de Octubre 
de 1654 orden del virrey para hacer este viaje, iba 
á zarpar para dar la vela, y rompiéndose uno de los 
cables al navío capitana, causó algún retardo en la 
salida, hasta que pudo sacarse el ancla. PorTICHUE- 
LO DE RivADENEIRA iba en la almiranta, del cargo de 
Francisco Solís, y á media noche del primer día de 
su navegación estuvieron á punto de zozobrar en el 
bajo de las Hormigas. Recibieron al otro día aviso 
del virrey para apresurar la ida, por estar esperando 
en Cartagena desde el 22 de Agosto los galeones del 
mando del marqués de Montealegre: y haciendo 
derrota á montar la Punta de Santa Elena, tocó la 
capitana en los bajos de Chanduy en la noche del 26 
de Octubre, y al día siguiente hubo que vararla 
para salvar la gente y el tesoro, aunque en uno y 
otro no faltaron pérdidas. Siguiendo la almiranta su 
viaje, ancló el 31 en Santa Elena y el 20 de Noviem- 
bre en el puerto de Perico. Trasladados los capitales 
á Puertovelo. donde se habían reunido todos los 
yr leones y otros buques, salieron de allí para Carta- 
gena el 1.2 de Mayo de 1655, adonde llegaron el 10, 
yeudo PORTICHUELO DE RIVADENKIRA embarcado en 
el navío almirante, del cargo de Matías de Orellana. 
El 3 de Julio, después de haber enviado un socorro 
de municiones á la isla de Santo Domingo, bloquea- 
da por numerosa fuerza inglesa, salió aquella armada 
para la Habana; pero el mal tiempo, el riesgo que 
tuvo de encallar y la proximidad de enemigos, que 
supo en Cabo Corrientes, le obligaron á arribar á 
Veracruz, de donde salió el 2 de Agosto. De allí, 
con algún aumento de caudales, víveres y municio- 
nes, salió el 7 de Septiembre para la Habana; entró 
allí el 10 de Octubre y salió para España en Enero 
de 1656. El martes, 4 del mismo, zozobró la almi- 
ranta en un bajo de los Mimbres, y de 650 hombres 
que traía solamente se salvaron 49, y entre ellos 
PorTICUUELO DE RIVADENEIRA, que confesó 4 muchos. 
Después de este suceso, recogidos los náufragos por 
el galeón de Juan de Hoyos, y siguiendo éste en 
demanda de la armada, que iba por el lado“S, de 
las Bermudas, el fuerte temporal y el mal estado del 
galeón, decidieron su arribo á Puerto Rico: pero 
rodeáronle nuevos peligros, y aunque llegó á avis- 
tarlo y aun comunicar con tierra, no pudo tomarla, 
y Nejándose ir en popa llegó á Cartagena el 10 de 
Marzo. Volvió á salir de allí, ya habilitado, el 27 de 
Abril para la Habana, en conserva de la escuadra 
de Marcos del Puerto; entró el 23 de Mayo, y dió la 
vela para España el 24 de Julio, gastando casi dos 
meses en este viaje, hasta el 18 de Septiembre que 
amanecieron sobre el Cabo de Santa María para 
colmo fatal de tantos trabajos, pues al siguiente día, 
va próximos á entrar en Sanlúcar, urcas y galeones 
fueron atacados por una escuadra inglesa, é incen- 
diada una de aquéllas, apresaron la otra y el galeón 
donde venía PORTICHUELO DE RIVADENEIRA, echando 
en Lagos, á los siete días de muy mal trato, toda la 
gente de las presas, á excepción, parece, de los 


los 
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hijos del marqués de Baides, que fueron llevados Á 
Londres y obsequiados por Cromwell, quien mandó 
retratarlos. Prescindimos de las disposiciones de 
buceo, caudales y efectos salvados de los dos nau- 
fragios referidos y demás ocurrencias que PorTI- 
CHUELO DE RIVADENEIRA describe circunstanciada- 
mente en su Ztelación del viaje y sucesos que Énvo 
desde que salió de la ciudad de Lima hasta que lleyó 
dá estos reinos de España (Madrid, 1657). 

PORTIELLA. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Manuel de 
Tebongo. 

PortiiLa. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanera, parr. de San Juan de Ables, 

PORTIELLO. m. ant. Portillo, puerta. 

Dar PORTIELLO. fr. ant. Nombrar á uno aporte- 
llado. 

PORTIER. (Etim. —Del franc. portiére.) m. 
neol. Cortina de tejido grueso que se coloca sobre 
las puertas ó en los vanos desprovistos de puertas. 
Desde el Extremo Oriente, donde las puertas, aun 
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modernamente se usan poco, llegó antiguamente 4 
Europa, pues consta que aquí se empleaba ya en el 
siglo xiv. En Francia se le llamó rideaw de porte. 
Hoy tiene mucho empleo, ora para adornar, ora 
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para mitigar las corrientes de aire. Por medio, de 
unas argollas de madera ó de metal, se suspende de 
una barra también de madera ó latón sostenida en 
dos cáncamos, alcayatas, ó brazos con anillo, ete., 
y sujetos los extremos por pomos ó por una bende- 
dura abierta en la barra, de modo que ésta no se 
salga ni pasen las argollas de que cuelga el portier. 

Portiur (Juan). Biog. Religioso y escritor francés 
del siglo xv, n. en Annecy (Saboya). Tomó el 
hábito dominicano en el convento de Predicadores 
de aquella ciudad, fué profesor de teología en varios 
conventos, alcanzando renombre de teólogo, y ele- 
gido vicario general de la Congregación galicana en 
la Dieta que ésta celebró en París el 12 de Mayo de 
1640, Falleció desempeñando esta prelacía á los tres 
años de gobierno (1643). liscribió un libro muy 
apreciado en la hagiografía dominicana, Abrégé de 
la vie du Bienheureua Guillaume d'Orlié, religieuo de 
VOrare des Freres Precheuwrs au convent d'Ánnessy en 
Savoye, impreso en Annecy el mismo año de la muer- 
te del autor. 

PORTIERIA. f. 5of. El género Portieria de 
Zanardini es sinónimo del Chondrococeus de Kitzing, 
de algas rodofíceas, de la familia de las rizofili- 
dáceas. 

PORTIEUX. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Miracourt, cant. y á 
5 kms. SE. de Charmes, junto al bosque de Char- 
mes, en un promontorio existente entre el Mosela y 
un pequeño afi. der. suyo, á 350 m. de altara; 
920 h. (2,450 con el mun.). Convento de una im- 
portante congregación de religiosas llamada Soewrs 
de Portieuz, al cual está agregado un Colegio. 
A 4 kms. ENE., gran horno de vidrio con unos 
150 obreros, en el que existe una est. particular 
de la 1. f. de Rambervillers. Est. en lal. f. de Char- 
mes á Rambervillers, 

Bibliogr. A. Fournier, Histoire de la verrerie 
de Portieus (París, 1886). 

PORTIEZ (Luis Francisco Revato). Bioy. 
Político y jurisconsulto francés, n. en Beauvais y 
m. en París (1765-1810). Abogado en su ciudad 
natal, fundó en 1790 el Journal de "Oise, y en 1792 
fué elegido diputado á la Convención. donde votó la 
muerte de Luis XVI. Enviado á Bélgica en 1794, 
permaneció allí seis meses, y propuso la reunión á 
Francia, que fué votada el 30 de Septiembre de 
1795. Perteneció luego al Consejo de los (Quinientos 
(1795), siendo reelegido en 1798. Se mostró parti- 
dario del golpe de Estado del 18 Brumario, y en 
1805 fué nombrado profesor de la Facultad de De- 
recho de París, que le eligió decano. Se le debe: 
Code diplomatigue, contenant le texte de tous les trai- 
tés faits avec la République frangaise jusqu'á la paio 
d'Ámiens (1802), y Cours de législation administra- 
tive (1806), Essai sur Boileam—Despréavao (1804), 
Recueil des piéces concernant la reunion des provinces 
delgiques a la République frangaise (1795), y Collec- 
tion des piéces relatives a la Revolution francaise 
(817. 

PORTIG (Gustavo). Biog. Filósofo alemán, 
n. en Leipzig (1838-1911). Fué profesor de filoso- 
fía y de estética en Hamburgo. Defendió la filosofía 
dualista y teísta de C. H. Weisse en un buen nú- 
mero de obras, de las cuales mencionaremos: Reli- 
gios. Reden (1876), Religion una Kunst (Iserlohn, 
1879-80), Angewinate Aesthetir (Hamburgo, 1887), 
Zur Geschichte des Cottesideals in der dildenden Kunst 
(Hamburgo, 1887), Siztinische Madonna (1882), 
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Wagners lling (1882), Christusideal in a. Tonkunse 
(1883), M. Luther (1883), Weltgeristit in der bil 
denden Kunst (1885), Darsteltungen d. Schmerzes in 
die Plastik (1885), Tewt zu R. Crells'Pravennamen 
(1885), 4. von Hartmann als Religionsphilosoph, en 
Unsere Zeit (7, 1889); Señiller in seinem Verháltniss 
aur Freundschaft und Prauenliede sowie in seine 
inneren Verháltniss zu” Goethe (Hamburgo, 1894), y 
las que se consideran unánimemente como sus mejo- 
res producciones: Das Weltgesetz der Kleinsten Kraft- 
aufwmandes in den Reichen der Natur (Stuttgart, 
1903-04), cuya primera parte comprende la mate- 
mática, física y química, y Ja segunda la astronomía 
y biología, y Die GrundaMge der monistischen und 
dualitischen Weltanschauung unter Beriicksichtigung 
des newesten Slandes der Naturwissenschayt (Stutt- 
gart, 1904). , 

PORTIGIANI (Domixc0). Bioy, Fundidor en 
bronce y religioso dominico italiano (1536-1601). 
Fué colaborador de Juan de Bolonia para la fundi- 
ción de las puertas de la catedral de Pisa, y fundió 
las esculturas de la capilla Salviati. 

PorticGiaNI (Pano Dr LapPr). Biog. Arquitecto 
italiano, n. en Fiesole (1406-1470). En sus obras, 
que no pasaron de medianas, se nota la influencia 
de Donatello, citándose entre ellas la tumba de Juan 
Chellini, en la iglesia de San Jacobo, de San Minia- 
to, y un relieve representando á la Virgen, en la 
catedral de Florencia. También trabajó en España, 
pero se ignora cuáles sean sus obras, 

PORTIGLIOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Reggio ó Calabria Ulterior, circondario y 
á 5 kms. S. de Gerace, junto al mar Jónico; 1,670 h. 
Vestigios de la antigua pobl. de Locres. 

PORTIGUIANI (Juan Baurista). Biog. Es- 
cultor y broncista italiano, n. en Florencia, que se 
trasladó á España á mediados del siglo xvi. lin 1574 
pasó á Toledo por haberle designado Nicolás de Ver- 
gara el Mozo para tasar los facistoles del coro de la 
catedral. Habiendo discordado su precio del que 
dieron los tasadores del Cabildo, Francisco Merino 
y Marcos Hernández, se acudió al arbitraje de Pom- 
peyo Leoni. Adolfo de Herrera, en un articulo titu- 
lado Bandeja de plata del Pilar de Zaragoza, publi- 
cado en el tomo II del Boletín de la Sociedad Espa- 
ñola de Excursiones, dice: «El escultor broncista 
Juan Bautista Portiguiani, que trabajó las efigies de 
San Lorenzo, San Sebastián y otras, en Toledo.» 

PORTIL (Ez). Geog. Lag. de la prov. de Huel- 
va, sit. 4 8 kms. al E. del faro del Rompido, al pie 
de la serie de dunas que corre desde la punta de la 
Bota hasta la dehesa de San Miguel. Su fondo es de 
un fango arenoso negruzco, y en ella crecen nume- 
rosas plantas acuáticas. El agua es salada, sin duda 
á causa de las filtraciones del mar. ln ella abunda 
la pesca, y en sus alrededores los patos y galline- 
tas, por lo cual es muy frecuentada por los caza- 
dores. 

PORTILHOS. Geoy. Isla del Brasil, en el Esta- 
do de Pará, mun. de Cametá. 

PORTILLA. f. PorTEZUELA. || prov. Sant. Por- 
tillo que hay en las heredades ó mieses. 

PortirLa. Mar. Ventana redonda con marco de 
metal y vidrio de una pieza empleada en los costa- 
dos y otros mamparos de los buques. Generalmente, 
gira alrededor de un eje horizontal. Cuando están 
expuestas á meterse en el agua en los bandazos ó en 
los golpes de mar, van frisadas y llevan tapas de 
metal. 
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PorriLLa. Geog. Villa de la prov. de Alava, mu- 
nicipio de Berganzo. 

PortinLa. Geog. Villa de la prov. de Burgos, 
mun. de Bozoo. 

PortizLa. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, 
que consta de 193 e. y albergues y 355 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 60 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. y 4 la dióc. de Cuenca, y está sit. en un valle 
en las inmediaciones de Arcos de la Sierra. Terreno 
por lo general montañoso, bañado por un pequeño 
all. del Júcar; produce cereales, vino, legumbres, 
frutas, etc. 

Portina. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Amazonas, 
prov. y dist. de Luya. 

Portina (La). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Cuevas de Vera. 

Porria (La). Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, municipio de Llanes, parr. de Santa María de 
Llanes. 

PortinLa (La). Geog. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Liendo. 

PortiLLA DE LA Re1Na. Geog, Villa de la prov. de 
León, mun. de Boca de Huérgano. 

PorrizLa De Luna. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Los Barrios de Luna. 

PortinLa (ANSELMO DE LA). Biog. Escritor espa- 
ñol, n, en Sobremozas (Santander) y m. en Méjico 
(1816-1879). Hizo sus estudios en el Colegio de 
Santa María de Cudeyo y en Burgos, y en 1840 se 
trasladó á Méjico, donde se dedicó al comercio, al 
mismo tiempo que comen- 
zó á colaborar en varios pe- 
riódicos, principalmente en 
La Voz de la Religión y en 
El Espectador de Méjico, en 
los que publicó artículos 
políticos y literarios y com- 
posiciones poéticas. Poco 
después abandonó el comer- 
cio para dedicarse por com- 
pleto á la literatura y al pe- 
riodismo. En 1850 fundó 
E! Español, en el que se pro- 
puso, sobre todo, desvane- 
cer y refutar las preocupa- 
ciones que contra nosotros 
existían entonces en Améri- 
ca. Fundó luego E1 Eco de España, y, desaparecido 
éste, publicó de nuevo E? Español. En 1858 se tras- 
ladó á Nueva York, donde fundó otro periódico, El 
KEco de Occidente, inspirado en los mismos deseos de 
estrechar los lazos de confraternidad entre los espa- 
ñoles y los americanos, y al regresar á Veracruz se 
encontró con que las escuadras española, inglesa y 
francesa se hallaban en aquel puerto dispuestas á 
intervenir en Méjico. PortILLA, además de hablar 
varias veces con Prim, aconsejándole que se abstu- 
viese de intervenir, publicó una serie de artículos en 
El Eco de Europa, en el mismo sentido, por lo que 
mereció la simpatía unánime del pueblo mejicano. 
Posteriormente dirigió £l Diario del Imperio y La 
Iberia. Un mes después de su muerte declaró el 
Congreso que PorrinLa había merecido bien de 
Méjico. Aparte de numerosos artículos, publicó las 
siguientes obras: La revolución de Ayutla, Méjico en 
1856 y 1857, Virginia Stewart, movela; Vida de 
Wáshington. lóntre sus poesías, merecen especial 
mención el Himno á la Santa Providencia y el poema 
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Magdalena. Dejó sin terminar un libro titulado Xs= 
paña en Mejico. : 

Porrinta (JULIÁN DE La). Biog. Escritor y ecle- 
siástico español, n. en 1870 y m.en 1902. Cursó, 
además de la carrera eclesiástica, derecho canónico 
y filosofía y letras. Fué el primer sacerdote español 
que se graduó en Lovaina; desempeñó la cátedra de 
filosofía del Seminario de Badajoz, y compuso un 
Derecho canónico y tradujo al castellano la Psicolo- 
gía del cardenal Mercier (Madrid, 1902). 

PorTILLA (SANTIAGO DE LA). Bioy. Religioso y mi- 
sionero español del siglo xv111, n. en Escobedo, en el 
valle de Camargo, en la provincia y diócesis de 
Santander, por los años de 1719, y profesó en la 
orden de Santo Domingo hacia el año 1136 en el 
convento de Valladolid. Lector de filosofía en San 
Pedro Mártir de Rioseco (Valladolid). Se afilió á la 
provincia de Filipinas, embarcando en la expedición 
del año 1750. Explicó teología á la misión, y fué 
en estas islas vicario de Samal, de Abucay, de 
Orione: y de Osani, en la provincia de Pataán; dos 
veces definidor, regente de estudios y lector de cá- 
nones en el Colegio-Universidad de Santo Tomás, 
de esta ciudad de Manila, y calificador del Santo 
Oficio. Complicado con los padres Rosario y Ausi- 
na en la causa del jesuíta padre Puch, no le obliga- 
ron á partir á España como á aquéllos, merced á sus 
muchos achaques, que al fin lo llevaron al sepulcro 
el 25 de Septiembre de 1786, después de recibir los 
Santos Sacramentos. 

Bibtiogr. Ocio, Compendio de la reseña biográfica 
de los religiosos de la provincia del Santísimo Rosa— 
rio de Filipinas desde su fundación hasta nuestros 
días (Manila, 1895); Ferrando Fonseca, Historia de 
los PP. dominicos en Filipinas (Madrid, 1870). 

Porrira Duque (Juan DE La). Biog. Escritor 
español de la segunda mitad del siglo xvH, autor 
de obras calificadas de ingeniosas por Nicolás An- 
tonio, en donde divulga toda clase de supercherías 
históricas no inventadas por él, pero sí aceptadas y 
creídas. Entre sus numerosas obras, citaremos las 
siguientes: España restaurada por la Cruz (Madrid, 
1661), Monarquía de los españoles (veinte veces ma- 
yor que la de los romanos) con toda la dilatación de 
sus reinos y provincias. restaurados, fundados y ad- 
quiridos con la real presencia y visible auxilio de la 
Santa Cruz (1682?); Precedencia de España ú todas 
las demás naciones. Además de estas obras que lle- 
garon á publicarse, escribió, sin llegarlas á publi- 
car, las que se citan: Ciento y cinquenta proposicio- 
nes en dilema y honra de la monarquía de España, 
Bl escudo de España armado con treinta títulos y de- 
rechos para la justa posesión de la Aquitania que per- 
tenece á los Señores Reyes de Castilla, La adoración 
de la Cruz entre españoles gentiles tesde el siglo de su 
rey Hércules Egypcio, bisnieto de Noé, que desde 
Egipto la truxo a España mil y setecientos años antes 
de redimirnos Tesu-Christo en ella; Epilogo de gl vias 
inauditas de los españoles, Tratado de la Cruz, con 
cuyo auxilio implorado han cesado grandes pestilencias 
y contagios; Cruz exaltada de los lugares donde inad- 
vertidamente suele hallarse, Nueva festividad á la 
Cruz en todas las iglesias de España, su título Glori- 


ficatio Crucis, y podría celebrarse el segundo día de 


Enero; España honradova de reyes ante todas las na- 
ciones, España pacífica como no la ofendan ni provn- 
quen, con una exhortación católica 4 la concordia de- 
seada entre España y Francia; Reynado sacro de 
Pelipe 1V, Cadáver del invicto y glorioso emperador 
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Carlos V, que se halló incorrupto en El Escorial des- 
pués de cien años de su muerte, prevenido y adivinado 
en los versos de Lucano, mil y cuatrocientos años an— 
tes de que sucediera, y Escolios políticohistóricos sobre 
todos los lugares de Silio Itálico que hablan de España. 

Se le han atribuído, infundadamente, unos Co- 
mentarios á las empresas políticas y militares del se- 
ñor don Juan de Austria, y un Cronicón pacense 
másimo, que existían manuscritos en el archivo del 
monasterio de Yuste y desaparecieron á fines del si- 
glo xvni. Ambas obras parecían ser de un religioso 
de dicho monasterio (probablemente fray Diego de 
Benítez), quien no había hecho más que extractar los 
principales hechos de las historias generales de Es- 
paña y las particulares del reino de Extremadura, 

PORTILLAR., v. a. Abrir un portillo en una 
pared ó muralla. 

PORTILLEJO. Geoy. Lug. de la prov. de Pa- 
lencia, mun. de Quintanilla de Onsoña. 

PORTILLITO (Puerro DEL). Geog. Pequeña 
eusenada de la costa meridional de la isla de Cuba, 
correspondiente á la prov. de Oriente; está sit. al 
O. del del Portillo, y separado de él por una penín- 
sula donde se encuentran las cuevas de este último 
nombre. 

PORTILLO. 1.* acep. [. Bréche. — It. Sportello. 
— In. Opening. — A. Riss, Oefínung. — P. Portilháo. — 
C. Portell. — E. Mankajo. (Etim. — Del b. lat. portel- 
lus, deviv. del lat. porta, puerta.) m. Abertura que 
hay en las murallas, paredes ó tapias. || Postigo ó 
puerta chica en otra mayor. [| En algunas poblacio- 
nes, puerta menos principal por donde no pueda en- 
trar nada que haya de adeudar derechos. [| Camino 
angosto entre dos alturas. [| 2. Cualquier cosa que 
abreentrada y paso. || Mella ó hueco que queda en 
una cosa quebrada, como plato, escudilla, etc. || 
fig. Entrada que, para la consecución de alguna 
cosa, queda abierta por falta de cuidado ó medios. || 
Clara, laguna. || Gestión ó efugio que previene el 
cuidado, ó que se omite por descuido en un negocio 
grave. || Mi. PorerNAa. 

ABRIR UN PORTILLO. fr. fig. Abrir una callejuela, 
encontrar Óó proporcionar á otros algún recurso ó 
medio de solucionar por el pronto un asunto. [| Cr- 
RRAR EL PORTILLO. fr. fig. y fam. Inutilizar la sali- 
da, escape ó pretexto para la solución ó terminación 
de un asunto. | Diezmar Á PORTILLO. fr. Cobrar el 
diezmo por un rebaño que se hace pasar por un si- 
tio muy angosto. || Tapar EL PORTILLO. fr fig. No 
dar oídos á nadie, ni atender á disculpas ni razones. 

PorrinLo . Geoy. Casas-corrales de la prov de 
Logroño, mun. de Alberite. 

PorriLto. Geog. Cas. de la prov. de Salamanca, 
mun. de Ejeme. 

PortimLo. Geog. Lug'. de la prov. de Santander, 
mun. de Valde Vicente. 

Portiro. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 89 e, y albergues y 100 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre y de 
19 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Soria, dióc. de Osma, y está sit. en un portillo ó 
desfiladero que forman dos sierras cerca de Torru- 
bia. 'lerreno parte montuoso y parte llano, regado 
por un pequeño afl. del Rituerto; produce cereales y 
hortalizas. 

PorrinLo. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta de 662 e. y albergues y 2,482 h. (portilla- 
nos) según el censo de 1910. Se compone de la villa 
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rresponde al p. j. de Torrijos, dióc. de Toledo, y 
está sit. á 10 kms. al N. de la est. de Torrijos y á 
corta distancia de Fuensalida, en la carr. de Puente 
Calvín á Méntrida, Terreno llano; produce princi- 
palmente cereales y vino. Fab. de aceite, cerveza, 
curtidos y tejas. Escuelas nacionales. Sociedad Círcu- 
lo Portillano. Teléfonos. 

Portinto. Gcog. Mun. de la prov. de Valladolid, 
que consta de 645 e. y albergues y 2,456 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes en- 
tidades: 


Edificios Habitantes 


Arrabal del Portillo, arrabal de . 


219 714 
Portillo, villa de PS OSLO 
Grupos inferiores y e. diseminados. 36 23 


Corresponde al p.j. de Olmedo, dióc. de Valla- 
dolid, y está sit. á 16 kms. de la est. de Valdesti- 
llas y 23 kms. de la cap. de la prov., en la carr. de 
Segovia á Valladolid; terreno en parte llano, regado 
por varios pequeños tributarios del Cega; produce 
principalmente cereales, vino, remolacha, ajos, ju- 
días y patatas. En su término abunda la caza de co- 
nejos, perdices y codornices, y en sus ríos los can- 
grejos. Es punto de residencia veraniega: industrias 
de harinas, de mantecados y de mondar piñones. Pa- 
rroquias de San Juan Evangelista y de Santa María 
la Mayor. Sociedades, Sindicato Agrícola, Círculo 
Benéfico Recreativo y dos de carácter obrero. En 
otro tiempo fué población importante y aun se ven 
los restos de un antiguo castillo, en el que durante 
el reinado de Juan Il estuvieron presos muchos per- 
sonajes, de cuya persona se había apoderado su pri- 
mo el de Navarra, teniéndolos allí bajo la custodia 
del conde de Castro. De allí salió el poderoso con- 
destable Alvaro de Luna para subir al cadalso. El 
conde de Benavente, Alonso Pimentel, obtuvo de En- 
rique IV el señorío del lugar, donde también estuvo 
preso, y en 1476 se lo devolvió Fernando el Católi- 
co, después de arrebatarlo á los portugueses. Gozó 
de fuero propio, que debió ser extenso, pues lo soli- 
citaron varios pueblos comarcanos; pero Alfonso X 
les asignó el Fuero Real. Créese que PorTILLO :co- 
rresponde á la Nivaria romana, mansión sit. entre 
Septimancas y Cauca, aun cuando hay quien supo- 
ne que Nivaria era la actual Nava del Rey. En 1037 
se cita ya PortinLO en un documento por el cual 
doña Sancha otorga el lugar al obispo Ponce y los 
canónigos de Palencia. En 1201 lo gobernaba Alon- 
so Téllez de Meneses en nombre de Armengol de 
Urgel. En 1591 era cabeza de la tierra de su nom- 
bre en la provincia de las tierras del conde de Bena- 
vente, coustando de 402 vecinos pecheros y figuran- 
do como arciprestazgo dependiente del obispado de 
Valencia, con 4 parroquias, 374 vecinos y 18 luga- 
res con 21 pilas bautismales. En el siglo xvi era 
cabeza de partido y villa de señorío con alcalde ma- 
yor, en la cual se trabajaban algunas jergas por 
cuenta de los vecinos, quienes las preparaban en sus 
casas. En una de las Memorias de la Academia geo- 
gráficohistórica de caballeros voluntarios de Vallado- 
lid, correspondiente al siglo xvi, se dice lo siguien- 
te acerca de PorriLLO: «Situación: Está situada Á 
4 leguas de Valladolid, sobre una elevada cuesta, en 
el raso; es abundante de pastos, en que se crían 
muchos y muy feroces toros bien conocidos en todo 
el reino por su ligereza y bravura, que aunque de 
poco tamaño, los hace codiciar de todas partes para 
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caballo. Estado presente: Abunda su comarca de 
buenos vinos que hacen la principal cosecha de sus 
habitantes; produce también frutas y legumbres, en 
especial cantidad de espárragos estimados en todo 
el reino por su tamaño y delicado sabor. Tiene esta 
villa 200 vecinos. Al pie de la cuesta sobre que está 
el lugar, se ve el arrabal que llaman de Portillo, que 
es casi mayor que el lugar, sin tener cosa especial 
que merezca memoria. A poca distancia está un con- 
vento de agustinos con la advocación de Nuestra Se- 
ñora de la Fuensanta.» 

PorrinLo. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dep. de Curuzú-Cuatiá: 
des. por la der. en el Mocoretá. [| Cañada de la mis- 
ma prov., en el dep. de Mburucuya. [| Paso de la 
cordillera de los Andes, en la prov. de Mendoza, 
entre los dep. de Tupungato y Nueve de Julio. Está 
sit. á los 33% 45' de lat. S. y 69% 30” de long. O. de 
Greenwich y es poco frecuentado por las nieves que 
lo obstruyen durante ocho meses del año; tiene 
4,427 m, de altura. 

PortiLLo. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Mburu- 
cuya, sección 3.*; unos 1,000 h. de población rural. 
Escuela. 

PortinLo. Geog. Río de Cuba, en la prov. de 
Oriente; nace en la Sierra Maestra, se encamina 
hacia el S. recibiendo las aguas de varios afluentes, 
entre ellos el llamado Río Grande, 
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en la prov. de Aconcagua, dep. de 
San Felipe; 200 h. 

PortizLo. Geog. Cant. de El Sal- 
vador, en el dep. y dist. de Chala- 
tenango, agregado al mun. de Carri- 
zal, | Ald. en el departamento de la Unión, dist. y 
mun. de Santa Rosa, de cuya cabecera dista 6 kms. 

PortiLLO0. Geoy. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Michoacán, mun, de Cuitzeo; 40 h. | Rancho en el 
Est. de Oaxaca, mun. de Poblete; 120 h. [] Rancho 
en el Est. de Oaxaca, mun. de Santa Cruz de Zon- 
zontepec; 145 h. [| Hac. en el Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de La Antigua; 50 h. 

PorrinLo. Geog. Pobl. de Nicaragua, en el depar- 
tamento y al SE. de Managua, sit. junto al límite 
del dep. de Masaya. Est. f, c. 

Porrimio. Geog. Chacra del Perú, en el dep. de 
Arequipa, prov. de Condesuyos, dist. de Chuqui- 
bamba. 

PortinLO0. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Adjuntas; 1,165 h. según el censo 
de 1920. 

PorrinLo. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Tacuarembó; des. por la izq. en el Salsipuedes 
Grande, curso inferior. 

Portino (EL). Geog. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Cañada, 

PortiLLo (EL). Geog. Cortiiada de la prov. de 
Almería, mun. de Lubión. 
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PorriLLo (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de San Mateo. 

PorrinLo (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cuenca, 
mun. de Salvacañete. 

PortinLo (Ex). Geog. Barrio de la prov. de Na- 
varra, mun. de Olite. 

PortinLo (EL). Geog. Cas. de la prov. de San- 
tander, mun. de Solórzano. 

PorrimLo (EL). Geog. Nombre de dos ríos de la: 
República Argentina, en la prov. de Mendoza. Am- 
bos van á parar al Tunuyan, y se distinguen con 
los calificativos de Grande del Portillo y Chico del 
Portillo, 

PortizLo (Er). Geog. Cas. de Honduras, en el 
dep. de Copán, mun. de Cucuyagua. [| Cas. en el 
dep. de Choluteca, mun. de El Corpus. || Cas. en 
el dep. de Choluteca, mun. de San Marcos. |] Aldea 
en el dep. de El Paraíso, mun. de Oropolí. [| Case- 
río en el dep. de Gracias, mun. de San Francisco. 
| Aldea en el dep. de Tegucigalpa, mun. de Cura- 
rén. [| Cerro en el dep. de Tegucigalpa: es uno de 
los que rodean el mun. de Marale. [| Cas. en el de- 
partamento y mun. de Tegucigalpa. [| Cas. en el 
dep. y mun. de Yoro. 

Porrizto (EL). Geog. Paso de la cordillera de los 
Andes en Chile. dep. de Vallenar. Se encuentra su- 
biendo el río de los Naturales y continuando al- 
gunos kilómetros al E. de la aldea de La Pampa. 
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PorrinLo (EL). Geog. Ald. de El Salvador, en el 
dep. y dist. de Ahuachapan, mun. de San Lorenzo, 
de cuya cabecera dista 1 km. || Ald. en el dep. y 
dist. de Chalatenango, agregada al mun, de San 
Isidro Labrador. [| Ald. en el dep. de La Unión. 
dist. de Santa Rosa, agregada al mun. de Nueva 
Esparta, de cuya cabecera dista 2 kms.; unos 300 
habitantes. 

PortiLLo Bianco. Geog. Cas. de Honduras, en el 
dep. de Choluteca, mun. de Duyure. || Cas. en el 
dep. de Choluteca, mun. de Pespire. || Cas. en el de- 
partamento de El Paraíso, mun. de Soledad. 

Porro Cotorano. Geoy. Cas. de Honduras, en 
el dep. de La Paz, mun. de San Juan. 

PorriLto Dz Ex Espino. Geog. Cas. de Honduras, 
en el departamento de El Paraíso, municipio de So- 
ledad. 

PortiLo DE La Fior. Geog. Cas. de Honduras, 
en el dep. de Choluteca, mun. de Santa Ana de 
Yusguare. 

PortizLo pk La JaGua. Geoy. Cas. de Honduras, 
en el dep. de Choluteca, mun. de Duyure. 

PortiLOo DE Las Panomas. Geog. Cas. de Hon- 
duras, en el dep. de El Paraíso, mun. de Soledad. 
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PortiLo DeL Cerro. Geog. Cas. de Honduras, 
en el dep. de La Paz, mun. de Chinacla. 

PorriLLo -Dbez Norrtk. Geog. Cas. de Honduras, 
en el dep. de Intibucá, mun. de San Marcos. 

PortiLLO DE LOS (FATEADOS. Greog. Paso de la cor- 
dillera andina en la República Argentina, prov. de 
Mendoza, dep. de Las Heras, sit. á los 32% 46” de 
latitud S. y 69” 12 de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, á 2,923 m. de altura. l 

PortiLo DE Los Micos. Geog. Montaña de Hon- 
duras, en el dep. de Colón; forma parte de la cor- 
dillera que sirve de límite N. al dist, de Sonaguera. 


PorriLLo DÉ LOs P1UQUENES. Geog. Paso de la 
cordillera de los Ardes en la República Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de Nueve de Julio, sit. á los 
33% 50' de lat. S. y 69% 50” de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich; 4,200 m. de altura. 

PorrtiLO0 DEL RayaDo. Geog. Cas. de El Salva- 
dor, en el dep. de San Miguel, dist. de Sesori, mu- 
nicipio de Nuevo Edén de San Juan. 

PorriLLo DEL VienTO. Geog. Cas de Honduras, 
en el dep. y mun. de Choluteca. 

PorTiLLO DE MATAMOROS. (Ge0g. Arr. de Hondu- 
ras, en el dep. y mun. de Tegucigalpa; riega la al- 
dea de Río Grande. 

PorriLL0 DE TincuiririCa. Ge0g. Paso de la cor- 
dillera de los Andes de la República Argentina á 
Chile; se abre entre el Alto y el volcán de Tingui- 
ririca, á los 34? 45” de lat. S, y 70% 22/ de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. 

PortizLO GRANDE. Geog. Cas. de Honduras, en 
el dep. de Olancho, mun. de Guayape. || Cas. en el 
dep. de Yoro, mun. de Yorito. . 

Portiito NortE (Ex). Geog. Cas. de Honduras, 
en el dep. de La Paz, mun. de Chinacla. 

PortiLLO (CONDE DE). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1671; desde 1920 lo posee don Manuel 
de la Puente y López. 

PorriLo (AureLiO DEL). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Salamanca. Fué discípulo de 
Sorolla y de Aranda. ln la Exposición nacional de 
1895 presentó los cuadros La mejor renta, Impa- 
ciente y La velada, y en la de 1897 La abuela y un 
Estudio. 

PorrizLo (BerxaBÉ). Bioy. Notable geopónico 
sevillano del siglo xvnr. 

PortiLLO (FerNANDO). Biog. Religioso y prelado 
español, n, en Ciudad Real, de familia distinguida, 
el año 1728 y m. en 1803 ó 1804. Vistió el hábito 
dominicano en Santo Domingo el Real de Málaga en 
1743; concluídos sus estudios fué profesor de filoso- 
fía en su convento de origen desde 1751 hasta 1756, 
de teología desde esta última fecha hasta 1758, 
regente de estudios y catedrático de Sagrada Escri- 
tura de 1758 á 1761, profesor de moral al año 
siguiente y de lugares teológicos al siguiente en 
Santo Domingo el Real de Jerez, donde coronó su 
curriculum magistral en 1767 defendiendo un acto 
académico. El Capítulo provincial de Jerez le pro- 
puso en 1769 para el grado de presentado, que le 
fué concedido por el maestro de la orden, lo mismo 
que el. magisterio, que le postuló el Capítulo cele- 
brado en Lucena en 1775, Fué secretario del pro- 
vincial de Andalucía, fray Félix de Alcántara, desde 
1773 hasta 1778; elector del maestro general en 
1777, definidor provincial en 1779, prior de Málaga, 
Almería, Cabra, Ciudad Real y Doña Mencía. El 
15 de Septiembre de 1788 el rey Carlos III lo pre- 

sentó al papa Pío VI para la silla arzobispal de 
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Santo Domingo, primada de América, siendo acep- 
tado y tomando posesión de su Iylesia el 11 de Julio 
de 1789, sucediendo á Isidoro Rodríguez. Se distin- 
guió par su celo apostólico, girando por dos veces 
detenidamente la visita pastoral á todas las parro- 
quias de la isla, dictando, á raíz de la primera, unas 
sapientísimas ordenaciones para la seguridad y con- 
servación de los archivos parroquiales, fechadas el 
14 de Diciembre de 1790. Distinguiéndose como 
patriota en las guerras que terminaron con el tratado 
de Basilea, á PortiLLo se debe la salvación para 
España de las principales alhajas y documentos con- 
cernientes á su dominación en la Española, como 
también la traslación de los restos del almirante Co- 
lón 4 la Habana, cuando España perdió totalmente 
el dominio de: la isla. Dejó el arzobispo su sede de 
Santo Domingo en Abril de 1798, dirigiéndose á la 
Habana, donde vivió algún tiempo en el convento— 
universidad de San Juan de Letrán, que en aquella 
población poseía su orden. La Corona le propuso para 
la mitra de 'Prujillo en el Perú, y aunque fué acep- 
tado por la Santa Sede, PorriLLo rehusó la nueva 
dignidad; mas propuesto á poco para la sede metro- 
politana de Santa Fe de Bogotá, tuvo que acceder á 
los deseos del Papa y del monarca, marchando á to- 
mar posesión de la vasta diócesis colombiana á fines 
del año 1799. Muy anciano y trabajado ya, poco go- 
bernó á sus nuevos súbditos. Vivió sesenta años en 
la orden de Santo Domingo, cuarenta y cinco como 
simple religioso y quince como arzobispo. Los his- 
toriadores de la Iglesia haitiana hacen grandes elo- 
gios de este prelado y de sus dotes de gobierno. 

Bibliogr. Carlos Nonel, Historia eclesiástica de 
la arquidiócesis de Santo Domingo(1.1.”, pág. 398 y 
siguientes); Quirós, lteseña histórica de la provincia. 
dominicana de Andalucía y de sus varones ilustres en 
santidad y letras (suspendida la impresión) (páginas 
190 á 193, Almagro, 1915). 

Porrizzo (Francisco DE Paura). Biog. V. Gar 
cía PortiLLO (l'raxcisco DE Paura). 

Porro (Gonxzazto). Biog. Militar español del 
siglo xvi. Pasó adolescente á Filipinas, donde era 
capitán en 1639, año en que, con motivo del alza- 
miento de los chinos, distinguióse en la defensa de 
la población de Tondo (Manila). Algo después fué 
destinado de gobernador á Formosa. Bloqueada ésta 
isla por los holandeses, que acabaron por desembar- 
car, PortILLO resistió cuanto pudo, pero por falta 
absoluta de recursos de todas clases no tuvo más re- 
medio que rendirse (1642). Fué, pues, el último 
gobernador español de dicha isla, la cual, á partir 
de entonces, dejó de pertenecer á la Corona de Es- 
paña. Los holandeses le condujeron á Batavia, don- 
de debió de morir, pues por temor á ser castigado 
no se atrevió á volver á Filipinas ni 4 España tam- 
poco. 

Porrimio (JacinTO DE). Biog. Militar y religioso 
franciscano español, m. en la villa de Nombre de 
Dios (Méjico) en 1566. Debió pasar muy joven á 
América, quizá á principios del siglo xv1, pues él 
mismo dice que fué de los primeros enirá Nueva Es- 
paña, en cuya conquista se halló desde el principio 
hasta el fin. Después emprendió viajes de explora- 
ción por el interior del país, en los que hizo algunos 
descubrimientos, por lo que recibió hohores y prove- 
cho, dándosele la encomienda de los pueblos de Hui- 
zitlapan y de Tlatanquitepec. En los últimos años de 
su vida vendió todos sus bienes, repartió el producto 


entre los pobres y entró como lego en el convento de 
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San Francisco del pueblo de Nombre de Dios. Llevó 
á cabo numerosas conversiones entre los zacatecas y 
fundó algunas congregaciones cristianas. 

PorrimLo (Joaquín). Biog. Literato español, n. y 
m. en Jerez de la Frontera (1802-1835). Era librero 
en su ciudad natal, y la asidua lectura y el trato con 
personas ilustradas le hicieron adquirir gusto por 
la literatura, siendo el fruto de sus estudios una 
historia de Jerez de la 
Frontera, escrita en forma 
de diálogo, que publicó 
con el título de ZYoches je- 
rezanas. 

Porrinzo (Prbro). Biog. 
Político y explorador pe- 
ruano contemporáneo. To- 
mó parte en la batalla de 
Arica y prestó otros servi- 
cios en el ejército, obte— 
niendo el grado de coro- 
nel. Ha desempeñado im- 
portantes cargos públicos, 
entre ellos los de ministro 
de la Guerra y de llomen- 
to, y ha llevado á cabo interesantes exploraciones en 
la región del Amazonas, habiendo publicado los ma- 
pas de los líos Vapo y Putumayo (1902) y de la Pur- 
te septentrional del departamento de Loreto (1906). 

Porrizro RoLDán (Ramón). Biog. Escritor y pe- 
riodista de fines del siglo x1x. Desde muy joven co- 
laboró en varias revistas literarias y periódicos polí- 
ticos, y publicó varias obras, entre las que se cuen- 
tan Las primeras lágrimas, Sueños de la infancia, 
Lamano de una madre y Las pasiones. Ingresó en 
1876 en el Cuerpo pericial de Aduanas, habiendo 
escrito varios trabajos de carácter técnico adminis- 
trativo, algunos de ellos premiados por el Gobierno. 
En 1906 publicó una Memoria acerca de la industria 
azucarera, tratando con gran competencia y acierto 
el problema azucarero, muy debatido en aquella fecha 
por la crisis que entonces atravesaba esta naciente 
industria en España, obteniendo tan oportuno cuan- 
to documentado trabajo los mayores encomios de la 
prensa y de todos los elementos interesados en la 
importante cuestión azucarera, y el cual, traducido 
al francés, fué publicado por el Journal des Fabri- 
cants de Sucre, de París. 

PortiLLO Y AGUILAR (SEBASTIÁN). Bioy. Agus- 
tino español, prior de los conventos de Salamanca y 
Burgos, regente de estudios, definidor y cronista de 
su orden, que vivía á mediados del siglo xvi. Es- 
cribió: Crónica espiritual angustiniana, Vidas desan- 
tos. beatos y venerables religiosos y religiosas del orden 
de su gran padre san Agustín para todós los días del 
año (4 tomos de 674, 544, 616 y 463 páginas, 
Madrid, 1731-32). El tomo IV Jleva al principio un 
Catálogo de religiosos de san Agustín, cathedráticos de 
Universidades, Y otro de los más insignes escritores, 
sus obras y las de nuestro gran padre, 

PortiLLO Y JocHmaNN (MANUEL). Biog. Catedrá- 
tico español, n. en Sevilla en 1861. Siguió las ca- 
rreras de derecho y ciencias, en que se licenció y 
doctoró, respectivamente. En virtud de oposición 
obtuvo en 1889 la cátedra de matemáticas del Ins- 
tituto de Canarias, del cual pasó á los de Soria, 
Badajoz y Jerez y últimamente al de Sevilla. con el 
cargo de director. En Mayo de 1915 le fué informa- 
da favorablemente por la Academia de Ciencias Fí- 
sicas, Exactas y Naturales, un folleto referente á 
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los Primeros elementos de la teoría de las cantidades 
vectoriales. 

PorrizLo y JocamanN (M1GUEL). Biog. Hermano 
de Manuel ya citado, n. en Sevilla en 1864. Aficio- 
nado al derecho y á las letras cursó ambas carreras, 
logrando la borla de licenciado en ambas. En unión 
de su primo Miguel Húe de la Barrera publicó una 
obrita en 1890 con el título de Autores selectos cas- 
tellanos, colección de trozos escogidos de nuestros 
clásicos, con notas críticas y sendas biografías de los 
autores. Falleció de una pulmonía en 1896. 

PortizLo y PortinLo (Bruno). Biog. Poeta espa- 
ñol de fines del siglo x1x. Se Je debe: Preludios de 
una lira (Madrid, 1883), y Entretenimientos, poe- 
mas y leyendas (Madrid, 1890). 

Portizro Y Var (Peoro). Biog. Religioso domi- 
nico español, perteneciente á una distinguida familia, 
n. en Calatayud y m. en olor de santidad, en Teruel 
(1549-1610). Tomó el hábito en 1566, y trasladado 
al convento de Valencia, en donde era muestro de 
novicios san Luis Beltrán, adelantó mucho en virtud 
y letras y se ordenó de sacerdote, desempeñando los 
cargos de penitenciario y predicador, y obteniendo 
en Monzón (1605) el grado de predicador general. 
Fundó los conventos de Ayodar, Castellón de la 
Plana y Teruel, predicando, exhortando y catequi- 
zando con tanto fervor como éxito en muchas ciuda- 
des, villas y aldeas de los reinos de Aragón y 
Valencia. En las Actas del Capítulo general de la 
orden de Predicadores, celebrado en París el 2 de 
Mayo de 1611, se dice: «Murió en nuestro convento 
de Teruel, de la prov. de Aragón, el V. P. fray Pedro 
del Portillo, amantísimo de los pobres, en la humi)- 
dad é inocencia de vida admirable, en vida y muerte, 
esclarecido en milagros, cuya santidad y ejercicio 
heroico de virtudes en que resplandeció vivo, probó 
y confirmó después de muerto el concurso grandísimo 
del pueblo, que atraído de su devoción, se juntó á 
ver el venerable cadáver y á tomar con mucha piedad 
y fe reliquias de sus vestidos.» Escribió: Znstrucción 
dela confraternidad del santísimo nombre de Jesús; 
preparado para la imprenta quedó en el convento de 
Calatayud; Cuatro libros de sermones; conservábase 
un tomo en el convento de Santa Lucía de Alcañiz. 
Escribió la Vida del V. Portillo el padre fray Juan 
de Villalba, en un tomo tan sumamente raro, que no 
logró ver Vicente de la Fuente (Historia... de Cala- 
tayud, pág. 320, t. 2.2, Calatayud, 1881). 

PORTILLOS. (Geoy. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Oaxaca, mun, de San Pedro de Tupanate- 
pec; 170 h. 

PorriLLos (Los). eog. Cas. de Honduras, depar- 
tamento de Tegucigalpa, mun. de Sabanagrande. 

PORTIMÁAO. (eoy. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Faro; nace en la sierra de Mu. corre hacia 
el OSO., pasa junto á Silves con el nombre de esta 
ciudad, y después de su confi, con el Odelouca, 
des. en la bahía de Villa-Nova de Portimao. Su 
curso es de 19 kms. Forma una amplia ría que, á 
partir de Verragudo, tiene grandes marismas en sus 
inmediaciones, llamadas en el país murrasdes, y en 
las cuales se recogen unas hierbas que sirven de 
abonos. 

PORTIMIRÓN. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Vilaboa, parr. de San Martín 
de Vilaboa. 

PORT-IMPERIAL. (Ge0y. Pequeña babía de 
Siberia, formada por el mar de Tartaria, en la costa 
oriental de la prov. de Primorskaia ó del Litoral. 
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Los rusos han creado el establecimiento de Constan- 
tinovsk, círc. y 4230 kms. SSE. de Sofriisk, á los 
49% 1" 27" de lat. N. y 137% 57/ 5" de long. E. Los 
hielos interrumpen la navegación durante cinco me- 
ses del año, de mediados de Noviembre á fines de 
Abril. Un pequeño río costero, el Hadji, des. en la 
bahía. 

PORTINAITX, Geog. Puerto de la costa sep- 
tentrional de la isla de Ibiza (Baleares), sit. 4menos 
de 1 milla O. 8” S. de la Punta d'En Serra; se abre 
de N. 62% E. 4S. 62% O., con una boca de 1 cable 
de ancho, entre dos puntas rasas, próximo á la más 
oriental de las cuales se eleva el terreno hasta el pie 
de una torre de vigía; se interna primero 1/3 milla 
al SSE. y luego otra */y al ESL. hasta el fondeade- 
ro, donde la punta que media resguarda muy poco 
de los vientos de fuera. Tiene 20 m. de agua en la 
boca y hasta 8 m. dentro, siempre sobre buen tene- 
dero, y ofrece abrigo de todos los vientos, desde el 
ENE. porel S, hasta el NO., pero no de los demás, 
ni aun de sus mares, pues la marejada pasa por 
encima de sus puntas exteriores, 

PORTINARI (Brarrzz). Biog. V. Beatriz Por- 
TINARI. 

PORTINELO. Geo. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Juárez Celman, pedanía de Carlota. 

PORTINHO. (Geoy. Islote adyacente á la costa 
S. de la isla del Príncipe (Africa Occidental Portu- 
guesa). [| Nombre de uno de los puertos más impor- 
tantes de la isla de Maio, en el arch. de Cabo Ver- 
de. || Pequeña abra de la costa S. de la isla del Prín- 
cipe, sit. entre el islote de su nombre y la punta de 
Pico Negro. 

PortinHo DA ARRABIDA. Geog. Célebre gruta de 
estalactitas de Portugal, en la prov. de Extremadu- 
ra, entre Setúbal y Cezimbra, al pie de la sierra 
Arrabida. Se entra en ella en barca y tiene en su 
interior un altar consagrado á Santa Margarita. 

PorTINHO DA SaLina. Geog. Puerto de la costa 
meridiona) de la isla del Sur, en el arch. de Cabo 
Verde (Africa), sit. entre la punta de la Salina y la 
restinga de la punta de la Fragata. 

PorTINHO DAS SALINAS. Geog. Pequeño puerto de 
la costa N. de la isla del Fogo, en el arch. de Cabo 
Verde (Africa Occidental). Sirve sólo nara barcos 
pequeños. 

Porrtinfo Dos MorTEIROS. Geoy. Pequeño puerto 
de la costa N. de la isla del Fogo, en el arch. de 
Cabo Verde (Africa Occidental). Sirve únicamente 
para barcos pequeños. 

PORTINHOS. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Río de Janeiro; riega el mun. de Rezende y 
des. por el N. en el Parahyba del Sur. 

PORTINO ó PROTO (San). Hagiog. Mártir 
en Africa con los compañeros Arminia (ó Mariminia) 
y Secundino. Su memoria se celebra el 28 de Mayo. 

PORTIÑO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Puentedeume, ayuda de parr. de Santa 
María de Centroña. 

Porriño. Greog. Lug. de :a prov. de Pontevedra, 
mun. ús Silleda, parr. de San Martín de Dornelas. 

PORTIOLI (Arinio). Biog. Historiador italia- 
no, n. en Scorzarolo (Borgoforte) el 16 de Junio de 
1830. flizo sus estudios de bachillerato en el Gim- 
nasio de Mantua y los de la carrera eclesiástica en 

el Seminario de la misma ciudad; fué canónigo y 
director del Museo. Dedicóse á la historia, arqueolo- 
gía, literatura, diplomática y heráldica, colaborando 
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en el Archivio (Storico Lombardo, Archivio Storico 
Veneto, Giornale di Erudizione Artistica, Bulletino 
di Numismatica Italiano, Periodico di Numismatica 
e Sfragistica, etc., y escribiendo un número conside- 
rable de obras que revelan una actividad no inte- 
rrumpida durante más de veinte años. Mencionare- 
mos sus trabajos: Lo scudo ossidionale di Mantova 
del 1629 (1868), Quatro documenti d' Inghilterra ed 
uno dí Spagna (1868), 1 Gonzaga ai Bagni ai Petrio- 
lo (1869), Le Zecche ossidionals di Mantova del 1796 
e 1797 (1869), Brano del! Epistolario d' Arlecchino 
(1870), La chíesa di Sant” Antonio in Mantova 
(1871), Z coni di Trivulzio (1871). Catalogo e clas- 
sificazione dei coni della Zecche di Mantova (1871), 
La giornata di Caravaggio ed i sigilli di Lodovico 
Gonzaga (1871), Lo scudo a? oro di Carlo adi Solferino 
(1873), La Zecca ossidionale di Brescia del 1515 
(1873), Votizie archeologicheintorno alla cittd e terri- 
torio di Mantova (1874), Nuovi documenti su Girola- 
mo Savonarola (1874), La Zecca di Federico 11 Gon- 
zaga a Casale di Monferrato (1874), Zi Medagliere 
dei Marchesi di Bagno(1875), Della morte di Alberto 
Maraviglia(1875), La Liga contro Carlos X1V(1876), 
Scoperte Paleoetnologiche al Fornasetto (1876), Mo- 
numenti a Virgilio in Mantova (1877), La morte di 
Jacopo Piccinino (18718), Un episodio della guerra 
di trent' anni (1879), La fuga di F. Orsini dal Cas- 
tello di Mantova (1819), Storia della Zecca di Man- 
tova (1880), etc. 

PORTIS. Geo. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Osborne; 304 h. según el 
censo de 1910. 

Portis (ALEJANDRO). Biog. Naturalista italiano, 
profesor de geología de la Universidad de Roma, 
n. en Turín en 1853. Se le debe: Di alcune specie di 
mammiferi del pliocene superiore e della eta del depo- 
sito ligustico di Lee (1878), Di alcuni fossile tercia- 
ri del Piemonte e della Liguria appartenenti all ordine 
dei chelonii (1879), Guide auz collections de 'Insti- 
tut de Gcologie et de Paléontologie y Bologne (1881), 
Sui terreni stratificati di Argentera (1881), Intorno 
ad alcune impronte oceaniche di vertebrati recente- 
mente scoperte in Piemonte, Nuovi chelonit fosilli del 
Piemonte (1883), Nuovi studi sulle traccie attribuite 
all womo pliocenico (1883), 11 cervo della tordiera di 
Trana(1883), Breve cenno sulle condiztoni geologiche 
della colina di Torino (1884), Catalogo descrittivo dei 
talassoteri rinvenuti nei terreni terciari del Piemonte 
e della Liguria (1885), Resti di batraci fossili italia- 
ni (1885), Contribuzioni all” ornitología italiana 
(1885-87), Sulla vera posizione del calcare di Gassino 
nella colina di Torino (1886), 1 chelonii guaternari 
del vacino di Leffe in Lombardia (1887), Lettura di 
storia naturale (1888), Sui terreni attraversati dal 
confine franco-italiano nelle Alpi marittime (1888), 
Sul modo di formazione dei conglomerati miocenici 
della colina di Torino (1888), Gli ornitoliti del Val- 
darno superiore e di altre localita plioceniche di Tos- 
cana (1889), Nuova localita fossilifere in Val di Suas 
(1889), Di alcuni gimnodonti fossili italiani (1890), 
9 vettili pliocenici del Valdarno superiore e di alcune 
altra localita plioceniche di Toscana (1890), Contribu- 
zioni alla storia fisica del bacino di Roma (1893-96), 
Un aisplodonte nel pliocene astigiano (1897), Di alcu- 
ni avanzi elefantini scoperti presso Torino (1898), 
Due localita fossilifere nelle Alpi Marittime (1898), 
Avanzi di trogeclidi oligocenici nel! Italia settentrio- 
nale (1899), y Una nuova specie di rinoceronti fossili 
in Italia? (1899) 
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PORTISCULUS. m. ÁArqueol. Mazo de ma- 
dera con el cual. el jefe de maniobras de una nave, 
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PortLanD. Geog. Bahía de la isla de Jamaica 
(Antillas inglesas): se abre en la costa S. de la isla 


golpeaba en la borda marcando la cadencia y ritmo al E. de Old Harbour y marcan su entrada las pun- 


Portisculus 
(Representación del mosaico de Althiburus) 


del movimiento de los remos. Según Nonio Marcelo 
designábase así no sólo el utensilio, sino el que usa- 
ba de él. 

PORTISHEAD ó POSSET. (Geoy. Pobl. de 
Inglaterra, en el condado de Somerset, á 10 kms. 
ONO. de Brístol, á la que la une una línea férrea, 
junto al Severn; 2,730 h. Lugar muy frecuentado 
en otoño. Hermosas construcciones. En Portishead 
Point restos de un fuerte tomado en 1645 por Fairfax. 
Muy cerca, vestigios de un antiguo campo romano. 

PORTITA. f. Mineral. Producto de alteración de 
la cordierita. Silicato hidratado de alúmina y otras 
bases, que se presentan en masas radiadas, blancas 
y opacas en el gabbro de Toscana. 

PORTIZÓ. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Sober, parr. de San Esteban de Anllo. 

PORTLAND ó BARBERINI (Vaso DE). 
B. art. Vaso antiguo de cristal hallado en tiempo 
del papa Urbano VIII (1623-44) en una bóveda 
sepulcral del llamado Monte del Grano, frente á la 
Porta San Giovanni; estaba lleno de cenizas en un 
sarcófago de mármol labrado, de gran mérito, el cual 
se halla actualmente en el Museo del Capitolio, y se 
supone haber pertenecido á Alejandro Severo y á su 
madre Julia Mammea. El fondo del vaso es de cristal 
azul, y las figuras están talladas en una capa de 
cristal blanco opaco, á la manera de camafeo, capa 
que no existe entre las figuras, quedando éstas per- 
fectamente recortadas sobre el fondo azul. La dificul- 
tad de la talla en cristal hace que este vaso sea de 
un valor extraordinario. El vaso se llevó á la Biblio- 
teca Barberini, de Roma; más tarde fué propiedad 
del inglés W. Hamilton y después del duque de 
Portland, que lo depositó en el Museo Británico. Es 
de unos 29 cm. de altura y un diámetro que no ex- 
cede de 15 cm. Los bajorrelieves de su superficie 
exterior son magistrales, pero el asunto representado 
en ellos es aun hoy un verdadero enigma. Según 
Winckelmann, es la fábula de Tetis, la cual, entre 
otras transformaciones, hizo la de serpiente para me- 
jor reducir á su amor á Peleo; según otros, represén- 
tase á Jasón y Medea. En 1845 fué hecho añicos 
por un inglés, que intentó hacerse célebre con este 
hecho; los fragmentos fueron unidos de tal suerte, 
que hoy puede admirarse el vaso en tan buen estado 
como aparece en el grabado. Este vaso se hizo popu- 
lar por las copias de Josías Wedgwood. 

PortLaND (CEMENTO). Zecnol. V. CEMENTO. 


tas de St. George y de Portland, separadas entre 
sí por una distancia de 14 kms. En la bahía, que 
tiene 10 kms. de fondo, se levanta la isla Groat, y 
su entrada está obstruída por varios cayos, cuyo 
mejor paso se encuentra entre los cayos Pelican y 
Pebí. 

Porrianb. Geo. Isla de la costa meridional de 
Inglaterra, enlazada á ésta por una lengua de arena 
de 26 kms. de longitud, llamada Chesil-Bank. Tiene 
7 kms. de largo por 2 de ancho, y pertenece al 
condado de Dorset. Está rodeada de acantilados casi 
inaccesibles, y el único por que puede ser abordada 
es la parte de la costa septentrional, frente 4 Wey- 
mouth. Al S. termina por un atrevido promontorio, 
el Bill of Portland, en el que hay dos faros cuyas 
luces giratorias están á 64 y 41 m. s. n. m., respec- 
tivamente. La población de Portland es de unos 
11,000 h., dedicados á la agricultura, ganadería, 
pesca y explotación de piedra calcárea, que ha ad- 
quirido una gran fama. Las capas superiores se 
emplean para la fab. de cemento y las inferiores para 
la construcción de edificios. Varios monumentos im- 
portantes de Londres son de piedra de Portland. Las 
formaciones son muy ricas en restos orgánicos de 
procedencia marina, viéndose aún vestigios de un 
bosque que se extendía por las rocas oolíticas emer- 
gidas. En la parte septentrional de esta isla, que 
mejor pudiera denominarse península, se encuentra 
el puerto defendido por un rompeolas de 2'9 kms. 
de longitud. Varios fuertes acorazados defienden la 
entrada, y en lo alto de una colina existe la ciuda- 
dela de Vern, que domina la rada. 


El vaso Portland, (Museo Británico) 


PortTranD. Geog. Cabo del extremo NO, de la isla 
de Tasmania (República Australiana), sit. al S. del 
estrecho de Banks, hacia los 4044' delat. S. y 147? 
39/35" de long. E. de Greenwich. 


PORTLAND 


PortTLAaND. Geog. C. marítima de la República 
Australiana, en el Est. de Victoria, sit. 4 300 kms. 
SO. de Melbourne, en la costa de la bahía de su 
nombre, 437 m. de altura; unos 3,000 h. Est. de 
ferrocarril. Su temperatura media es de 16 C. Buen 
puerto, pordondese exportan los productos agrícolas 
y pecuarios de la región. Fué fundada en 1834 y es 
el establecimiento más antiguo de Victoria, 


El vaso Portland, (Museo Británico) 


PortLanD. Geoy. Cant. del Canadá, en la prov. de 
Ontario, condado de Addington, sit. 4120 kms. SO. 
de Ottawa, cerca de varios riachuelos, entre ellos 
el Napanee; unos 3,000 h. [| Barrio de la ciudad 
de St. John (prov. de New Brunswick), que antes 
formaba municipio aparte. 

PorTLAND. Geoy. Antigua población de New 
Brunswick (Canadá), hoy unida á St. John, con el 
nombre de North Bud. 

PortLaNb. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Maine, cap. del condado de Cumberland; 58,571 
habitantes según el censo de 1910. Está sit. á4 173 
kilómetros NE. de Boston, en la costa de la bahía 
de Casco, en una bellísima península que avanza en 
dicha bahía, la cual está sembrada de pintorescas 
islas cubiertas de bosque. Es est. de empalme de 
varios f. €. y término de diversas líneas de trans- 
atlánticos. PorTLAND es un punto de veraneo concu- 
rrido. Su puerto es espacioso, seguro y profundo. Sus 
defensas, que hace algunos años se modernizaron y 
ampliaron, consisten en los fuertes Preble. Williams, 
Levett (en la isla de Cushing), Mac Kinley (en la 
isla de Great Diamond) y Lyon (en la isla de Cow). 
Delante de la ciudad, á lo largo de la costa, se ha 
construído un ferrocarril. La población ocupa una 
super. de más de 18 millas inolesas cuadradas, y está 
porlo general construída con regularidad y sombreada 
de árboles, que le han hecho dar el nombre de Forest 
City (Ciudad Bosque). El sistema de parques públi- 
cos tiene en junto una extensión de 113 acres, dis- 
tribuídos en el Deering Oaks, Lincoln Park, Fort 
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Allen, Fort Summer, Monument Square y los dos 
paseos llamados Easter y Western Promenades. 
Desde un observatorio, establecido en la colina Mon- 
joy, se disfruta un espléndido panorama de la ciudad, 
del mar y de los montes vecinos. En la vertiente 
meridional de esta colina se encuentra el cementerio 
del Este, donde descansan los restos de varios per- 
sonajes históricos. Cuenta PorTLAND con hermosos 
edificios, como la Casa Consistorial, la Aduana, el 
Palacio de Correos, el Hospital de Marina de los 
Estados Unidos, el Hospital general del Maine, la 
Biblioteca pública con más de 60,000 volúmenes, el 
palacio de la Sociedad de Historia Natural, la cate- 
dral católica consagrada á la Inmaculada Concepción 
de María y la protestante de San Lucas. La Sociedad 
Histórica del Maine, fundada en 1822 y poseedora 
de una biblioteca de unos 20,000 volúmenes, se halla 
instalada en la antigua casa de Longfellow. Todavía 
subsiste la casa donde nació este poeta. Como insti- 
tuciones de beneficencia y de instrucción hay en 
PortraND la Escuela Médica del Maine, la Enfer- 
mería para enfermedades de los ojos y de los oídos y 
otras. En uno de los puntos más céntricos de la ciu- 
dad se levanta una estatua de Longfellow. 

Desde los tiempos coloniales ha tenido la ciudad 
que describimos carácter comercial. Sus principales 
exportaciones son cereales, manzanas y ganado vivo. 
La industria tiene también considerable importancia 
y consiste en la fab. de objetos de fundición, vago- 
nes de ferrocarril, maderas aserradas, calzado de 
todas clases, paños, muebles, confecciones, perfumes, 
conservas de frutas, legumbres y pescado, harinas, 
etcétera. 

El gobierno de la ciudad está en manos de un 
mayor, elegido anualmente, un consejo bicameral y 
algunos empleados administrativos, unos elegidos 
por el mayor, otros por el consejo y otros por elección 
popular. 

Historia. PORTLAND, correspondiente á la locali- 
dad india, llamada Machigonne, fué colonizada en 
1632 por los ingleses Jorge Cleves y Ricardo Tuc- 
ker y se llamó Casco Neck hasta 1658 y luego 
Falmouth. En 1676 fué completamente destruída por 
los indios y todos sus habitantes fueron muertos ó 
quedaron cautivos. Reedificada en 1715, fué bombar- 
deada é incendiada por la escuadra inglesa en 1775. 
En 1786 fué incorporada y en 1832 recibió carta de 
ciudad. En 1866 un incendio destruyó 1,500 edi- 
ficios del centro de la ciudad. 

Bibliogr. Willis, History of Portlana (Portland, 
1865); Neal, Portland (Portland, 1874); Goold, 
Portland in the Past (Portland, 1866). 

PortLanb. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Oregón, cap. del condado de Multnomah; 207,214 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á 71 kms. 
NNE. de Salem, á 21 m. de altura, en las márgenes 
del río Willamette, 4 20 kms. de su confl. con el 
Columbia y 4 195 kms. del mar. Es la ciudad más 
populosa del Estado y está construída sobre alturas 
que se levantan gradualmente desde las orillas del 
río hasta convertirse en colinas cubiertas de bosque, 
que tienen por fondo lejano elevadas montañas. Esto 
le da un aspecto sumamente pintoresco, realzado 
por el arbolado y los prados de la población. En sus 
cercanías se encuentran numerosas cascadas y la al. 
tura denominada Portland Heiyhts, en la parte oc- 
cidental de PorTLAND, ofrece una espléndida vista 
de las distantes montañas y de los valles del Colum- 
bia y del Willamette. 
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Ocupa la ciudad una super. de más de 100 kms.? 
y está bien edificada. Dos terceras partes de sus ca- 
Jles se hallan pavimentadas, muchas de ellas con 
macadam. Los parques públicos ocupan en junto una 
ext. de 205 acres. Cuenta con edificios notables, 
como la Casa de la Ciudad, que abarca toda una 
manzana: la Oficina de Correos, el Palacio de Justi- 
cia, la Biblioteca Portland, la Escuela Superior, la 
Cámara de Comercio, el Hotel Portland, el Orego- 
nian, que es el más alto de la ciudad, y otros. En 
PorTLAND se encuentran las facultades de medicina 
y leyes de la Universidad del Estado y diversas es- 
cuelas preparatorias. La biblioteca cuenta unos 
30,000 volúmenes. Entre las instituciones de bene- 
ficencia descuellan los Hospitales de San Vicente y 
del Buen Samaritano. Posee asimismo PORTLAND 
dos fuentes monumentales y cuatro puentes, dos de 
ellos de acero, sobre el Willamette. 

PortranD disfruta de excepcionales condiciones 
para el comercio. Situada en el término de la nave- 
gación oceánica. en la vía fluvial, formada por el 
Columbia y el Willamette, tiene un puerto cómodo y 
capaz para los buques de mayor porte. En él termi- 
nan varias líneas de vapores y junto á él acaban 
también diversas líneas de f. c. La región inmedia- 
ta, rica en productos forestales y agrícolas, así como 
en minas, es una de las más productivas de la Amé- 
rica del Norte. Sus exportaciones consisten en cerea- 
les, harinas, maderas, etc., y se dirigen principal- 
mente á Inglaterra y á sus posesiones. La industria 
alcanza también considerable importancia y se ve 
favorecida por la fuerza hidráulica que proporcionan 
las cascadas del Willamette en Oregón City y que, 
transmitida eléctricamente á PorrLaNbD, se utiliza 
para el alumbrado y los tranvías. Las manufacturas 
más importantes consisten en maderas aserradas, ha- 
rinas y conservas, fundiciones, paños, persianas, mue- 
bles, guarniciones, construcción de buques, jabón, 
bujías, cerveza, etc. Un gran dique seco, construído 
en 1903, sirve para los mayores navíos. 

El Gobierno está en manos de un mayor, elegido 
por dos años, un Consejo unicameral y oficiales ad- 
ministrativos, nombrados en su mayor parte por el 
mayor. El servicio de aguas es propio de la munici- 
palidad. 

Historia. PortLawD fué fundada en 1845 por 
F. V. Pettygrove y A. L. Lovejoy y llamada así en 
honor de la otra ciudad de Portland, en el Estado del 
Maine. Su crecimiento. á pesar de dos incendios par- 
ciales, ha sido rapidísimo. pues en 1850 no contaba 
más que 821 h., en 1870 con 8,293, en 1890 con 
46,385 y en 1900 con 90.426. 

Bibliogr. Powell, Historic Towns of the Western 
States (Nueva York, 1901). 

PortLanD. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Ashley; 823 h. en 1910. 
| Villa en el Est. de Connecticut, condado de Midd- 
lesex; 3,425 h. según el censo de 1910. Está si- 
tuada en las márgenes del río Connecticut, frente á 
Middletown, 4 37 kms. NE. de New Haven. Esta- 
ción f. c. Canteras de greda que se denomina de una 
manera especial greda de Portlana. [| C. en el Esta- 
do de Illinois. condado de La Salle; 3,194 h. según 
el censo de 1910. [| C. en el Est. de Indiana, conda- 
do de Jay; 5,130 h. según el censo de 1910. Está 
sit, 4 80 kms. SSE. de Fort Wayne, en las márge- 
nes del río Salamanie. Est. de empalme de varios fe- 
rrocarriles. Biblioteca pública y buenos edificios. Es 
contro de una región agrícola, rica, además, en gas 
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natural. Industrias diversas; conducción de aguas y 
luz eléctrica, propias de la municipalidad. [| Ald. en 
el Est. de Michigán, condado de Jonia; 1,832 h. 
según el censo de 1910, Sit. á 37 kms. ONO. de 
Lansing. Est. f. c. Fundiciones de hierro y otras 
industrias. [| Villa en el Est. de Dakota del Norte, 
condado de Traill; 561 h. según el censo de 1910. 
| Burgo en el Est. de Pennsylvania, condado de 
Northampton; 649 h. según el censo de 1910. Sit. á 
100 kms. N. de Filadelfia, en la oril. der. del Dela- 
ware y al pie de las Blue Mountains. Est. f. e. In- 
dustrias. [| Villa en el Est. de Tennessee, condado 
de Sumner; 579 h. según el censo de 1910. 

PortLanD. Geog. Pequeño grupo de islas de la 
Melanesia. en el arch. de Bismarck, sit. al SO. del 
grupo de Nueva Hannóver. Consiste en pequeñas is- 
las que se levantan sobre un arrecife que rodea una 
laguna. Sólo una de ellas está poblada de unos 100 
habitantes. 

PortLanD Cana. Geog. Largo y estrecho fiord de 
la costa occidental de la América del Norte, situa- 
do frente á las islas de la Reina Carlota. Se extien- 
de hacia el NE. en el interior del continente por 
espacio de 130 kms.; es muy profundo y está cerra- 
do por empinados peñascos y por montañas de 1,800 
metros de altura. Forma el límite meridional de 
Alaska, separando este territorio norteamericano de 
la prov. canadiense de la Colombia Británica. 

PortLaND. Genealog. Familia inglesa procedente 
de los Países Bajos, donde era conocida con el apelli- 
do Bentinek desde 1233. Guillermo Bentinck (1649- 
1709), amigo y después confidente de Guillermo de 
Orange, acompañó á éste á Inglaterra (1688), y fué 
creado barón Cirencester, vizconde Woodstock y 
conde de Portland (1689), habiéndose establecido en 
este país con su primogénito Enrique (1682-1726), 
quien obtuvo en 1716 con la dignidad de par de In- 
olaterra los títulos de marqués de Titchfield y de 
duque de Portland. El segundo hijo, Guillermo (1704- 
1774), perpetuó en el continente el nombre de su 
familia y recibió en 1732 el nombramiento de conde 
del Santo Imperio. Guillermo (1708-1762), hijo y 
sucesor del primer duque, casó en 1734 con Marga- 
ret (1714-1785), heredera de Eduardo Cavendish= 
Harley, conde de Oxford, cuyo enlace motivó que el 
tercer duque, Guillermo Enrique (1738-1809), pri- 
mer ministro inglés en 1783, adoptase el nombre de 
Cavendish-Bentinck, imitándole sus descendientes. 
El segundo hijo de éste, Guillermo Carlos (1114 
1839), fué el primer gobernador general de la India 
(1833-35), habiendo desempeñado antes con acierto 
los gobiernos de Madrás (1803-07) y de Bengala 
(1827) y la representación extraoficial de su país con 
plenos poderes en Italia durante los últimos años de 
las guerras napoleónicas. El quinto duque, John 
(1800-1879), antiguo caballerizo mayor del rey y 
caballero de la Jarretiera, tuvo por heredero á su 
primo Ar/wro, actual duque de Portland, n. en Kin- 
naird House (Escocia) en 1857, é hijo de Arturc 
Cavendish-Bentinck (1819-1877) y de su primera 
esposa Isabel Sofía Hawkins-Whitshed, m. en 1858, 

PORTLANDIA. f. Bor. El género Portlandia 
Forst. es sinónimo del Bikkia Reinw. de la familia 
de las rubiáceas. 

El género Portlandia P. Br. de la misma familia, 
subfamilia de las cinconoideas, tribu de las cinco- 
neas, subtribu de las condamineas, comprende plan- 
tas con todos los sépalos, corola angulosa, con seg- 
mentos reduplicado-valvados, cápsula loculicida. 


a: 


- las aves dentadas, desapareciendo casi completa- 
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Son arbustos ó árboles con hojas lísas, brillantes, 
coríáceas, estípulas intrapeciolares, soldadas en vaí- 
ma con los pecíolos, flores grandes, aisladas Ó pocas 
reunidas en las axilas, blancas 6 purpurinas, á 1me- 
nudo aromáticas. 

Comprende ocho especies, la mayoría antíllanas, 
y una mejicana. 

Porrzawvia. Zool. y Paleont. (Portlandía Mórch, 
1857.) Subyénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, familia de los nucúlidos, género 
Yoldía Móller (1842). diferenciándose de la forma 
génerica por ser la concha trapezoidal, truncada y 
más ancha por detrás; es una forma característica el 
Foliía (Portlandia) artica Gray, que vive en los 
mares boreales y en la costa E. de la América del 
Norte. Las especies fósiles datan de la era terciaria. 

PORTLANDIENSE. 1. (720/. Dase esta de- 


nominación á un piso de la era secundaria, período | 


jurásico, sistema del oolítico superior que descansa 


sobre los tramos del kímeridgiense, y sobre él se | 


disponen las primeras hiladas del cretáceo inferior. 
Toma nombre este piso de la isla de Portland. en la 
costa de Dorsetshire (Inglaterra), y se debe 4 d'Or- 
bigny (1829) esta denominación. La extensión de 
este piso varía según los geólogos, lo mismo que las 


establece en el portlandiense cuatro subpisos: Bono- 
miense, caracterizado por Ostrea expansa, Stephano- 
ceros portluadicum, Perisphinctes geron y Terebratula 
diphya; Aquiloniense Ó Purbeckiense y Berriasiense, 
que es el nível más superior y contiene Perisphánc- 
tes Bononiensis, Trigonía gibboza, Hoplites Boíssieri 
y Perísphtuctes tronsitorivs, distinguiendo en Euro- 
pa una zona mediterránea y otra correspondiente á 
la Enropa occidental. El portlandiense corresponde 


divisiones que en él se establecen; así, = 
| 


á la parte superior del jura blanco de Quenstedt y 4 | 
los tramos E. C. En la distribución en zonas, esta- | 


blecida por Oppel, Neumayr, Buckarn y otros. el 
portlandiense forma el subsistema solítico superior, 
caracterizado por las zonas de Berríasella Callisto, 
“Perisphinctes contiguus y Oppelia Uthographica. En 
un sentido amplio del piso portlandiense comprende 
también el Purbechiense, que no es más que una 
facies salobre de la parte superior del piso y que se 
presenta según las regiones ú diferentes alturas. En 
las reziones mediterráneas dominan en estos niveles 
las calizas con cefalópodos, abundan las terebrátulas 
perforadas del género Pygope, que, reconociendo su 
verdadera colocación estratigráfica, se las incluyó 
en el piso fitónico, indicando las afinidades de estas 
capas con las cretáceas, de las que éstas son las pre- 
enrsoras ó la aurora, lo enal indica su nombre, pues 
Titón fué esposo de Eos, la Aurora, según la Mito- 
logía. 

Aparecen en los tramos superiores de este piso 


mente los peces ganoideos heterocercos, adquiriendo 
dimensiones gigantescas los A/lantosaurus, Bronto- 
sawus y Stegosaurus de la América del Norte. Es 
notable la presencia de la forma Aucellta Pallasi en 
el portlandiense de Inglaterra, denotando un des- 
censc de temperatura ocurrido á la sazón en aque- 
llas latitudes y explica la retirada de los corales, | 
obligados por esta causa á proseguir su actividad 
en aguas más templadas de los mares europeos. 


Las formaciones suprajurásicas de Inglaterra co- 
rrespondientes á este piso están integradas por los | 
estratos arenososilíceos y calcáreos de la isla de 
Portland. En Normandía y Sarthe, 4 las areniscas | 
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de Créche siguen las arcillas y arenas de Wímereux 
con las capas de Cyrena y Parenas con Perisphinctes 
bonontensís, Sincrónicas son las calizas de Barroís, 
y oolítica vacuolar de Ardennes, y las calizas líto- 
gráficas con Srephanoceros gigas. En la región del 
Jura se encuentra una caliza de agua dulce que des- 
cansa sobre la dolomía y caliza con Nerínea. El 
valle del Ródano presenta en la base las calizas con 
Terebratula morovica y caliza de Bentosella con ca- 
liza de cemento de la Porte. En Aquitania la caliza 
con Corbula ínfeco descanga sobre la caliza de Tail- 
lant. En Alemanía 4 las calizas tabulares de So- 
lenhofen del kimeridgiense síguen las margas de 
Munder, que soportan el nivel de Serpulit y Weal- 
diense alemán; la zona alpina se caracteriza por la 
caliza úe Dighya (Stramberg, Rusia), cuya forma- 
ción ha recibido el nombre de volgiense, presenta en 
la base arcillas con Perisphincies vírgatus, arenas y 
areniscas con Áucella y, finalmente, las capas de 
Petsthora. 

Las variaciones paleogeográficas de este piso son 
muy interesantes; durante los primeros tiempos las 
aguas de la Thetys continúan cubriendo casi por 
completo la mitad oriental de aquella península, 
comunicando con los mares de Francia por el extre- 
mo occidental del Pirineo, y durante la segunda 
mitad del piso queda rota esta comunicación por la 
emersión del eje vasconavarro; el N. de Alemania 
y las comarcas limítrofes de Rusia emergen también 
y entran á formar parte del continente rusoescan- 
dinavo. Las aguas, por la parte de Occidente, ge 
continúan en ancho brazo de mar, preludio del fu- 
turo Atlántico, que se extiende hasta el Nuevo 
Mundo, cuyo territorio invade desde la Florida 4 
Panamá, interesando las tierras occidentales de la 
América del Norte y enlazándose con los mares que 
cubren ahora la región septentrional de Siberia. 

En España este piso se encuentra representado 
en algunas de sus provincias, en las inmediaciones 
de El Pobo, al N. de Teruel y E. de Alfambra y 
Torrevelilla; este piso ge caracteriza por Berriasella 
collísto, Pholadomya hortulana y Cemya excentrica, 
Cardíuim dissimile se ha reconocido igualmente en 
Bejis, Barracas y Toso, provincia de Castellón; 
Villar y Venta de Cárcel en Albacete; la facies titó- 
nica en Jaén, Huelva y. sobre todo, en Cabra, en 
que abunda la Pygope dipiga; el titónico andaluz 
consiste en calizas grises y rojas muy compactas, 
caracterizadas por el An. ptychoicus, silesíacus, 
transitorius, collisto y P. diphya. 

Bibliogr. Alberto Oppel, Die tithonische Etage 
(1865); Emilio Haug, Portlandien, Tithonique et 
Volgien (1898): C. Struekmann. Die Portlana-Bil- 
dungen der Umgegend von Hannover (1887 ); P. de 
Loriol y E. Pellat, Monographie paleontologigue et 
géologique de l'étage portlandien des environs de Bon- 
logne-sur—Mer (1866): A. P. Pavlow, Comparaison 
du Portlandien de Russie avec celui du Bouvlonnais 
(1900); P. de Lorio] y G. Cotteau, Monographie 
paléontologique ef géologigue de Détage portlandien du 
dipartement de Y Yonne (París, 1868); Ph. Glan- 
geaud. Le portlandien du bassin de TU Áquitaine 
(1898): A. Tougas. Etudes de la faune des couches 
tithoniques de Y Ardeche (1890). 

PORTLANDSTONO. 1. Geol. Término in- 
glés, empleado algunas veces para designar la cali- 
za de Portland. V. PorTLANDIENSB. 

PORT-LAUNAY. 6509. Pobl. de Fraucia. en 
el dep. de Finisterre, dist., cant. y á 3 kms. NNE. 
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de Cháteaulin, puerto en la rib. der. del Aude, tri- 
butario de la rada de Brest; 1,000 h. (1,150 con el 
municipio). Astillero. Importación de conservas ma- 
rinas. Al O., la l. f. de Savenay á Landerneau 
cruza un colosal viaducto de 12 arcos, de 50 m. de 
altura. 

PORT-LAW. Geog. Pob]. de Irlanda, en la pro- 
vincia de Munster, condado de Wateiford, mun. de 
Clonogam., junto a] Clodiagh, afi. del Suir, tributa- 
rio del Waterford-Haven; 1,900 h. Fab. de hilados 
y tejidos de algodón. 

PORT-LE-GRAND. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Somme, dist. de Abbeville, 
cant. y á 7 kms. S. de Nouviou, junto á la rib. de- 
recha del Somme, á 7 m. de altura; 300 h. En la 
iglesia, venerado sepulcro de San Honorato, obispo 
de Amiens á fines del siglo vi. Est. en la 1. f. de 
París á Boulogne. 

PORT-LESNEY. (Geo. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Jura, cant. y á 6 kms. E. de Villers 
Farlay, entre dos colinas pobladas de bosque de más 
de 400 m., junto al Loue, afl.izq. del Doubs, á 250 
metros de altura; 700 h. Fab. de quesos. Almarra- 
za. Viñedos muy renombrados antiguamente, pero 
devastados hoy á consecuencia de la filoxera. 

PORTLOCK (Josí ELison). Biog. Geólogo y 
militar inglés, n. en Gosport y m. en Dublín (1794- 
1864). Se educó en la Real Academia Militar é in- 
gresó en el cuerpo de ingenieros en 1813. Después 
de tomar parte en la campaña del Canadá (1814) 
fué dostinado al servicio geodésico de Irlanda, y en 
1837 fundó en Belfast un museo geológico y zooló- 
gico, ocupando después diversos cargos, y siendo, 
por último, jefe de estudios en la Real Academia Mi- 
litar de Woolwich. Escribió: Report on the Geology 
of the County of Londonderry and of parts of Tyrone 
and Fermanagh (1843), Treatise on Geology (3.* ed., 
1853), Memoir of the late Major-General Colby, 
with a sketch of the origin and progress of the trigo- 
metrical Survey (reimpreso en 1869), y varios ar- 
tículos para la octava edición de la Enciclopedia Bri- 
tánica, 

PORTLOCKIA. f. Paleont. (Portlockhia Ko- 
ninck, 1881.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, pectini- 
branquios, tenioglosos, familia de los litorínidos. 
Concha imperforada, litoriniforme, adornada con sur- 
cos transversales, y abertura oval, con el labro delga- 
do, no sinuoso, y la columnilla delgada, no callosa, 
pareciéndose bastante al género Littorina, y la espe- 
cie típica es la Portlockia parallela de Phillips, del 
terreno antracolítico. 

PORT-LOUIS. Geo. Pobl. marítima de la isla 
de Guadalupe (Pequeñas Antillas Francesas), situa- 
da en la parte de la isla de la Grande-Terre, á 19 
kilómetros de la Pointe-a—Pitre, en la costa occi- 
dental, junto á la desembocadura de dos arroyos, á 
los 16% 25" 7" de lat. N. y 61% 32/ 16" de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. Cultivo de caña de 
azúcar; puerto abierto al comercio, pero visitado 
únicamente por algunos carboneros. 

Port-Louis. Geog. Nombre dado por los france- 
ses á la bahía de Loky, en la costa O. de la isla de 
Sainte-Marie, de Madagascar. Es profunda y se- 
gura. y está resguardada por la isla Madame. 

Port-Louis. Geog. Cant. del dep. de Morbihan 
(Francia), en el dist. de Lorient. Comprende nueve 
municipios con 23,200 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. en una península, junto á la 
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desembocadura del Blavet; 2,870 h. (3,100 con el 
municipio). Fab. de conservas alimenticias. Baños 
de mar. AIS. se encuentra la punta de Gávre, don- 
de hay una batería emplazada, un pequeño puerto y 
una capilla románica. Porr-Lours, antes de la fun- 
dación de Lorient, era un importante puerto y plaza 
fuerte, con el nombre de Blavet. Su nombre actual 
lo recibió en honor de Luis XIII. 

PORTMADOC. Geoy. Pobl. marítima de Ingla- 
terra, en el País de Gales, condado de Carnarvon, á 
17 kms. E. de Pwllheli, en la bahía de Tremadoc; 
900 h. Esta población, de origen relativamente re- 
ciente. tiene un puerto capaz para embarcaciones de 
300 ton., por el cual se realiza un importante co- 
mercio. Exportación de cobre y pizarra. 

PORTMÁN. Geo. Barrio de la prov. de Mur- 
cia, mun. de La Unión. Está sit. al E. de Cartage- 
na, y cuenta 2,267 h. según el censo de 1910. lis 
importante puerto de mar, y tiene minas de hierro, 
manganeso y plomo, escuelas nacionales y agente 
consular de la Gran Bretaña. La extremidad oriental 
del puerto, llamada punta de la Galera, se halla 
9 cables al ENE. de la oriental de la cala del Gor- 
guel y á 3 millas al E. 28% N. del cabo del Agua. 
Consiste en una cala abierta al S. con media milla de 
boca y otro tanto de saco, cuya mayor extensión, de 
E.á0., es de 7 cables. Tiene en su centro y sobre 
arena 13 m. de agua, que disminuye gradualmente 
hacia la orilla, que en el interior es casi toda playa 
de arena, mientras que en la boca, y particularmente 
á la banda occidental, se presenta alta y fragosa; se 
da á conocer por el faro que se alza en la cumbre del 
cerro que domina la punta de la Chapa, extremidad 
oriental de la boca. Ofrece el mayor abrigo para Jos 
vientos del SO., que son los más generales y tor- 
mentosos, pues respecto á los del S. y SE., que son 
de travesía, rara vez entran más que los primeros, si 
bien suele dejarse sentir la mar que levantan fuera. 
Este puerto sirve para la carga de minerales proce- 
dentes de los yacimientos vecinos. El faro se levan- 
ta en la cumbre del cerro que domina la punta de la 
Chapa, y tiene 49'4 m.s. n. m. y S'3 m. sobre el 
terreno. 

PORTMANN (Juan TroriLo). Bioy. Músico 
alemán, n. en Oberlichtenau y m.en Dresde (1739- 
1798). Fué cantor de la corte de Darmstadt y del 
Paedagogium, y publicó: Leichtes Lehrbuch der Har- 
monte, Komposition und Generalbasses (1789), Kur- 
¿er Musiralischer Unterricht fir Anfánger und Lic 
bhaber, Die newesten und wichtigsten Entdeckungen in 
der Harmonie, Melodie und doppelten Kontrapunkt 
(1798), Musik auf das PAingstfest, y Neues Hessen 
Darmstidtisches Gesangbuch. 

PORT-MARGOT. Geoy. Pobl. de Haití, en el 
dep. del Norte, dist. de Borgne, sit. á 32 kms. al 
O. del Cabo Haitiano y á 40 kms. ESE. de Port-de- 
Paix, á 6 kms. de la costa donde se abre una en- 
senada llamada también Port-Margot, la Anse-A- 
Chouchú y la bahía de la Rivitre Salée; 8,000h. En 
su término se producen arroz, cacao y bambú, y se 
cría algún ganado. Posee minas de antimonio y can- 
teras de granito. En la ensenada de Port-Margot se 
encuentra la isla de Cabrís, donde se refugiaron los 
filibusteros franceses arrojados de la isla de la Tortue 
por los filibusteros ingleses mandados por Willis. 

PORT-MARLY (Lx). Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Versa- 
lles, cant. y á 5 kms. NNE. de Marly-le-Roi, en 
la rib. izq. del Sena, á 35m. de altura; 920 h. Can- 
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teras de yeso; fab. del llamado blanco de España; 
papelería. Castillo de Prunay y hermoso castillo de 
Lions del siglo xv, el cual contiene pinturas mu- 
rales. 

PORTMEO. m. lcliol. (Porthmens Cuv. et Val.) 
Género de peces teleósteos, acantópteros, de la fa- 
milia de los carángidos (Carangidae). Tiene el cuer- 
po oblongo, comprimido, desnudo; dos dorsales con- 
tinuas por la base separadas por una escotadura; la 
anal con tres espinas, las dos anteriores un tanto 
separadas; tiene pequeños dientes en las mandíbulas, 
en el yómer y en los palatinos, el preopérculo es ase- 
rrado; llevan siete radios branquiostegos. Es un gé- 
nero poco conocido. Puede citarse la especie Porth- 
meus argenteus Cuv. ef Val., del océano Indico y 
Cabo de Buena Esperanza 

PORTMORT. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Eure, dist., cant. y á 8 kms. S. de 
Andelys, en la rib. der. del Sena, 430 m. de altura; 
.500 h. Hermoso menhir. llamado Gravier de Grar- 
gautúa. Restos de un castillo, llamado Castillo Nue- 
vo, construído en 1199 por Felipe Augusto para 
defender el paso del Sena. El verdadero nombre de 
esta población es Port-Maure, mas las crónicas del 
siglo vir le llamaron Portus Maurus ó Portus Mauri. 
Antigua abadía benedictina fundada en la dióc. de 
Ruán en el año 687 por el rey Teodorico III, que la 
dotó con munificencia real. Esta abadía dejó de exis- 
tir ya en la Edad Media, debido á las guerras feu- 
dales. 

Bibliogr. Gallia Christiana nova (XI, 122, 
1759): Mabillon, Annales (t. 1, págs. 472, 594). 

PORT-NAVALO. Geoy. Pobl. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, mun. de Arzon, dist. de Van- 
nes, cant. y á 12 kms. ONO. de Sarzeau, en el 
extremo de la península de Rhuis, á la entrada del 
golfo de Morbihan, frente la península de Locmaria- 
quer; 300 h. 

PORTNEUE. (G<coy. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebee; des. por la izq. en el San Lorenzo, 
junto á la pobl. de su nombre. [| Río de la misma 
provincia, en el condado de Saguena y; des. también 
por la izq. en el San Lorenzo por la bahía de Port- 
neuf, después de un curso de 200 kms., con direc- 
ción SE. Los salvajes lo llaman Milinikip. 

PorTNEUF. Geog. Condado del Canadá, en la pro- 
vincia de (Quebec. Se extiende por la marg. izq. del 
San Lorenzo, y, además de este río, lo riegan el 
Batiscau, el Sainte-Anne, el Portneuf y el Jacques- 
Cartier; 4,325 kms.? y unos 80,000 h. Su capital 
es Cap Santé. || Ald. de la misma provincia, en el 
condado y á 54 kms. OSO. de Quebec, situada en 
la orilla izquierda del San Lorenzo, junto á la con- 
fluencia del río Portneuf; unos 2,000 h. Industrias 
diversas. 

PORTO. m. ant. Puerro. | Vino generoso lla- 
mado también Oporto, que se cosecha en la parte 
septenirional de Portugal, en las orillas de Duero. 
Es generalmente colorado, pero lo hay blanco tam- 
bién. Los principales centros de producción son: 
Regoa, Lamego, Pesqueira, Fozcoa, Barqueiros, 
etcétera. 

Porto. Geoy. Nombre de varias aldeas y lugares 
de Galicia, á saber: 6 aldeas en la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Cerdido, parr. de San Antonio de 
Barquera; mun. de Conjo, parr. de Santa María de 
Conjo; mun. de Paderne, parr. de San Pantaleón 
de Viñas; mun. de Santa Comba, parr. de Santa 
María de Montouto; mub. de Trazo, parr. de Santa 
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María de Chayán, y mun. de Vilasantar, ayuda de 
parr. de San Martin de Armental; 3 en la prov. de 
Lugo, mun. de Carballedo, parr. de San Gregorio 
de Furco; mun. de Cospeito, parr. de San Martín 
de Pino, y mun, de Saviñao, parr. de San Victo- 
rio de Ribas de Miño; 2 en la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Carballeda de Avia, parr. de San Pedro 
de Beiro, y mun. de Parada del Sil, parr. de San 
Martín de Sacardebois; 2 lugares en la misma pro- 
vincia, mun. de Rubiana, ayuda de parr. de San 
Cristóbal de Porto Real, y mun. de Villar de Barrio. 
parr. de San Pedro de Maus; 1 caserío en la pro- 
vincia de Oviedo, muu. de Coaña, parr. de San 
Cosme de Villacondide; 1 aldea en la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Forcarey. parr. de San Mamed de 
Millerada; 6 lugares en la misma provincia, muni- 
cipio de La Estrada, parr. de San Vicente de Ba- 
rres; mun. de Lavadores, parr. de San Esteban de 
Beade; mun de Lama, parr. de San Martín de Ber- 
ducido; mun. de Portas, parr. de San Cristóbal de 
Briallos; mun. de Puenteáreas, parr. de San Julián 
de Gulanes, y mun. de Valga, parr. de San Julián 
de Requeijo; 1 caserío en la misma provincia, muni- 
cipio de Tomiño, parr. de San Benito de Vilameán. 

Porto. Geog. Mun. de la prov. de Zamora, que 
consta de 512 e. y albergues y 951 h. según el 
censo de 1910, Se compone del lugar de su nombre 
y de 3 e. y albergues aislados. Corresponde al par- 
tido judicial de Puebla de Sanabria, dióc, de León, 
y está sit. en un valle, cerca de la prov. de Orense 
y de la sierra Segundera. Terreno montañoso baña- 
do por el río Bibey; produce principalmente centeno, 
vino y hortalizas. 

Porro. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Ala- 
góas. Por el canal de esta isla comunica la laguna 
Manguaba con el río Cumbe. || Isla del Est. de Pa- 
raná, sit. frente á la desembocadura del río Santo 
Anastasio y cerca de las islas del Meio y de la 
Vacca. [| Lag. del Est. de Sáo Paulo, en el mun. de 
Ttapetininga. 

Porro. Geog. Cuchilla del Uruguay, en el depar- 
tamento de Montevideo. Corre paralela á la de Tu- 
durí y es, como ésta, un ramal de la cuchilla del 
Miguelete. 

Porro. Geog. Ald. de Italia, en la prov., dist. y 
á£ 17 kms. de Roma, cerca de la rib. der. del brazo 
occidental del Tíber y 4 3 kms. del mar; 100 h. 
Catedral y palacio del obispo de Porto-Santa-Rufina 
y Civitavecchia, una de las diócesis más antiguas 
de la cristiandad. Data del siglo 1v y su titular es 
cardenal subdiácono del Sacro Colegio. 

En la época romana esta localidad, sit. junto al 
mar, g0zó de gran importancia. La fundó el empe- 
rador Claudio, y de ahí su nombre Portus-Claudiws, 
que cambió luego por el de Portus Trajant. Des- 
pués se llamó Portus Tiber y, por último, Ciudan 
Constantiniana, á£ consecuencia de los trabajos que 
Constantino mandó realizar en ella el año 42 de 
nuestra era. De la primitiva población sólo quedan 
ruinas. 

Porro. Geog. Golfo de la costa occidental de la 
isla y dep. francés de Córcega, al N. de Cabo Rosso. 
No contiene ningún puerto ni abrigo seguro, á ex- 
cepción del de Girolata. Su costa es escarpada, 
divisándose en su parte meridional las poblaciones 
de Vistola y Piana. 

Porro. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Lis- 
boa; nace en Venda do Pinheiro, corre hacia el O., 
pasa al S. de Malveira, y después de recibir variog 
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torrentes, des. en el Océano tras un curso de 15 ki- 
lómetros. 

Porro ú O Porro. Geog. V. Oporto. 

Porto. Geog. V. PORTARRAJOY. 

Porro (Ex). Geog. Pequeña ensenada de la costa 
de la prov. de la Coruña. 5e abre en la península 
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que termina al S. con el Cabo Finisterre. En ella se 
abrigan las lanchas de Finisterre cuando no hay se- 
guridad en el tiempo. El Porro se hallaba antigua- 
mente defendido por el castillo de San Carlos; edi 
ficado sobre la punta meridional de la ensenada, 
pero hoy sólo quedan de la fortaleza algunas ruinas. 

Porro-AGUAVELLa (Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de La Cañiza, parr. de Santa 
María de Ororo. 

Porro ALEGRE. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Río Grande del Norte, mun. de Porto Alegre. 
También se llamó Regente. || Isla del río Sáo Fran- 
cisco, en el Est. de Bahia, sit. poco antes de San- 
ta Se. 

Porro ALEGRE (DiócEsisS DB). Geog. La dióc. de 
Porro ALEGRE, cuya sede es la c. del mismo nom- 
bre en el Est. de Río Grande del Sur (Brasil), com- 
prende la parte meridional del Est. de Minas Geraes 

una porción del de Sáo Paulo. Fué creada por 
Breve del 4 de Agosto de 1900 y su primer obispo 
fué G. Batista Correa Nery. Comprende unas 76 
parroquias, con una población ca- 
tólica aproximada de 900,000 almas. 

Porto ALEGRE. (Geog. C. y mu- 
nicipio del Brasil, capital del Esta- 
de de Río Grande del Sur y sede 
episcopal, sit. á los 30% 1/57" de 
lat. S. y 8 7/ 20" de long. O. del 
Meridiano de Río de Janeiro, sobre 
una eminencia en la marg. izq. del 
río Guahyba. Frente á la población 
se encuentran varias islas que for- 
man un excelente y abrigado puer- 
to que, aunque de una manera irre- 
gular, frecuentan numerosas em- 
barcaciones que lo ponen en comu- 
nicación con los demás puntos de la 
bahía de los Patos. Ocupa el munici- 
pio una super. de 2,596 kms.? 
tiene una población aproximada de 
120,000 h. Comprende los dist. de 
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bradamente su nombre, que substituyó al primitivo 
de Porto dos Casaes: la espléndida bahía de Guahy- 
ba formando el puerto y la ciudad irguiéndose sobre 
un fondo de verdes montañas, algunas de las cuales 
comienzan á verse invadidas de blancas casas. 1%] 
clima es sano y las epidemias han sido allí casi 
siempre benignas. Entre sus templos 
o figuran, ante todo, la catedral, cons- 
: truída en 1772 y consagrada á la 
Madre de Dios; las parroquias del 
Rosario, de los Dolores, de la Con- 
cepción y del Niño Jesús, y otras 
iglesias católicas, así como una lu- 
terana y otra metodista. Como edi- 
ficios profanos merecen citarse el nue- 
vo Palacio de Gobierno, el de la Mu- 
nicipalidad. el Seminario. la Asam- 
blea de Representantes, el teatro de 
San Pedro, las Escuelas Militar Su- 
perior y de Ingenieria, el Palacio de 
Justicia, la Facultad de Medicina, 
el mercado, el Arsenal de guerra, 
el Asilo de Mendigos, el manicomio 
de San Pedro, la Casa de Misericor- 
dia, etc. Hay, además de los cita- 
dos, otros establecimientos de beneficencia y socie- 
dades de igual carácter, est. f. c. á Novo Hamburg, 
un Ateneo, Biblioteca pública, Museo y Casa de Co- 
rrección. El centro de la población viene á ser la” 
plaza de Marechal Diodoro, donde se levantan la 
catedral y otros edificios importantes y las estatuas 
del conde de Porto Alegre y de Julio de Castilhos; 
la plaza de la Alfándega se distingue por su mucho 
movimiento y es el punto de partida de los diversos 
tranvías que unen el casco con los arrabales; ade- 
más, hay las plazas de la Harmonía, del 15 de No- 
vembro, del General Marqués, del General Osorio, 
de Julio de Castilhos, del Vizconde do Rio Branco y 
otras. La ciudad está rodeada de bellos arrabales; el 
movimiento fabril está corcentrado en la calle de 
Voluntarios da Patria y el comercial en la de los 
Andradas. Publícanse en Porro ALEGRE varios pe- 
riódicos y existe un gran número de asociaciones 
comerciales, religiosas, recreativas y deportivas. De 
su puerto salen cueros, sebo y otros productos bovi- 
nos, así como harina de mandioca, fríjoles, mijo, 
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Madre de Deus, Rosario, Dores, Conceicáo, Belem, | tabaco, hierba mate, etc. Desde 1890, en que empe- 
Menino Deus y Livramento. La situación topográ- | zó el actual desarrollo de la ciudad, ésta se ha con- 
fica de la ciudad es de las más bellas y justifica so- | vertido en emporio de la fértil región colonial y de 
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los productos de los municipios vecinos. Amén de 
otros servicios oficiales, tiene Mesa de Renta, Bolsa, 
Comandancia del 6.* distrito militar, gas, luz eléc- 


Porto Alegre (Brasil). — La Iglesia 


trica, servicio de teléfonos é industrias de alfarería, 
objetos de cuerno, galleta, calzado, muebles, gé- 
neros de punto, cartón, cerveza, sombreros, choco- 
lates, cigarros, chichés, cofres, colchas, creolina, 
fundición, gaseosas, hielo, hoja de lata, licores, 
mosaicos, instrumentos de música, papel, jabón, 
ropa blanca, velas, vidrio, etc. Existen buenos ho- 
teles, como el Brazil, el Schmidt, el Becker, el Bec- 
kis, el París, el Doca, el Lagache y el Central, y 
los Bancos Provincial y del Comercio, así como 
sucursales del Brasilianische Bank fúr Deutschland 
y del London ana Brasilian Banr. 

Historia. La fundación de Porro ALEGRE data 
de mediados del siglo xvi y se debe á los habitantes 
de Viamáio, que vieron la conveniencia de establecer 
allí un puerto hacia 1742, que se llamó, como antes 
se ha dicho, Porto dos Casaes, cuya denominación 
se cambió en 1773 por la actual. La capital de la 
provincia que, desde 1763, á consecuencia del ataque 
de los españoles, había pasado á Viamáo, se trasladó 
en 1773 á Porto ALEGRE, que fué elevada á villa en 
1808 y á ciudad el 14 de Noviembre de 1822. En 
1835 se preparó y estalló en Porro ALEGRE la revo- 
lución llamada guerra de los forrapos, durante la 
cual la ciudad estuvo algún tiempo en poder de los 
insurrectos. 

Porro ALEGRE. Geoy. Villa y mun. del Brasil, en 
el Est. de Río Grande del Norte, comarca de Mar- 
tino, sit. sobre una planicie de la sierra de su nom- 
bre. Cultivo de algodón, caña de azúcar y café; cría 
de ganado. Escuelas. Cuenta unos 6,000 h. y es la 
villa más antigua del Estado, datando su fundación 
de mediados del siglo xv11, en que se llamó Villa do 
Regente hasta 1833. || Villa y mun. del Est. de 
Piauhy, en la comarca de Barras, sit. en la margen 
izq. del río Parnahyba, á 150 kms. de la capital; 
unos 15,000 h, Escuelas públicas. Cultivo de taba- 
co. [| Villa y mun. del Est. de Bahia, en la comarca 
de Caravellos, sit. en la parte meridional del Esta- 
do; unos 4,000 h. Corresponde á la archidióc. del 
Salvador. Cultivo de café, caña de azúcar, ANYOZ, 
mijo, fríjoles. mandioca y cacao. Escuelas, 
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Porro ALEXANDRE. Geog. Pobl. y puerto del 
Africa Occidental Portuguesa, en la proy. de Ango- 
la, dist. de Huilla, sit. á 65 kms. S. de Mossame- 
des; unos 2,000 h, Pesca; cultivo de caña de azúcar 
y algodón; cría de ganado. Est. telegráfica. Escue- 
las. Su puerto es un excelente surgidero. 

Porro Amigiro. Geog. Lug. de la prov. de Oren- 
mun. de Villamarín, parr. de Santiago de Villa- 
marino. 

Porro-ARENO0S0. Geog. Ald. dela prov. de Lugo, 
se, mun. de Cospeito, parr. de Santa María de Mui- 
menta. 

Porro Berto. Geog. Pobl. y mun. del Brasil, en 
el Est. de Santa Catalina; posee uno de los mejores 
puertos del país, y cuenta aproximadamente 10,000 
habitantes. Exporta plátanos, harina de mandioca, 
fríjoles, arroz, maderas y muchos otros artículos de 
producción indígena. 

Porro-Caberro. Geo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra. mun. de Redondela, ayuda de parr. de San 
Juan de Cabeiro. 

Porto Carvo. Geog. C., comarca y mun. del 
Brasil, en el Est. de Alagoas. La comarca se compo- 
ne de los términos de Porto Calvo y Porto das Pe- 
dras, El municipio fué elevado á ciudad en 1890 y 
comprende los dist. de su nombre y de Jaculype y 
Jundia, parr. de Nossa Senhora da Apresentacio de 
Porto Calvo. El terreno es sumamente fértil y en él 
se encuentran excelentes maderas de construcción. 
Riégalo el río Manguaba. Su población asciende Á 
unos 40,000 h. Iglesia parroquial, Correos, telé— 
grafo; industria azucarera. 

Porro-Canzes. Geoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Catoira, parr. de San Pedro de Dimo. 


Porto Alegre (Brasil), — Edificio de Correos 
y Telégrafos y 


Porto CANNONE. Geog. Pobl. amurallada en la 
Italia meridional adriática, prov. de Campobasso, 
circondario de Larino, situada cerca de la orilla de- 
recha del Biferno. Estación del ferrocarril Termoli- 


Benevento; 2,000 h., cuyos usos y costumbres son 
albaneses. 
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Porro Castro. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Puenteáreas, parr. de Santa María 
de Areas. 

Porro Ceresio ó Porro D'ArcisaTE. Geog. Pobla- 
ción de Italia, en la Lombardía, prov. de Como, 
circondario de Varese, sit. en la punta meridional 
del lago de Ceresio; 750 h. 

Porro CoLom. Geog. V. Conom ó Porro CoLom. 

Porro Coom. Geog. Ald. de la prov. de Baleares, 
mun. de Felanitx. 

Porro Corsix. Geog. Pobl. de Italia, pertene- 
ciente al común y provincia de Ravena, cerca de la 
ciudad de este nombre á la que sirve de puerto. 
Fué fundada en 1739 en la desembocadura del ca- 
nal llamado la Boiona y se le llamó Corsini por el 
nombre de familia del papa Clemente XII. Tiene 
faro, construído en 1860; semáfo- 
ro, que data de 1890, y polígono de, 
tiro para artillería, que se construyó 
en 1878. 

Porro Cortifas. Geog. Lug. de 
la provincia de Pontevedra, munici- 
pio de Covelo, parr. de Santa María 
de Paraños. 

Porro Cristo. Geog. Ald. de la 
prov. ae Baleares, mun. de Manacor. 

Porro DA ANTONIA. Geog. Puer- 
to de la costa O. de la isla de Sáo 
Thiago, en el arch. de Cabo Verde 
(Africa Occidental). 

Porto D'Anzio. Geog. Población 
y mun. de Italia, en la provincia y 
distrito de Roma, junto al Cabo de 
Anzio, litoral del mar Tirreno; 1,600 
habitantes. Estación en la línea fé- 
rrea de Roma á Nettuno. Es una de 
las poblaciones más antiguas de Ita- 
lia. En tiempo de los Césares, la be- 
niguidad del clima de Ántiuwm en invierno y otoño, 
motivó fuese escogida por varios emperadores y fa- 
milias patricias, como residencia de placer. Nerón y 
Calígula hicieron erigir en ella suntuosos edificios 
cuyo esplendor ha sido puesto de relieve por las mo- 
dernas excavaciones. Las admirables estatuas del 
Apolo de Belvedere, actualmente en el Vaticano, y 
del Gladiador, en el Museo del Louvre, fueron halla- 
das en Porro D'Awzio. En 1878 se encontró otra 
estatua de mujer, trasladada al Museo de Roma. 
Junto al mar se ve aún el puerto mandado construir 
por Nerón y cuyos contornos indica un muelle que 
se conserva en buen estado. Algunas reparaciones 
permitirían utilizarlo á los buques de mediano tone- 
laje. Inocencio XII hizo construir un segundo puer- 
to, de tan escasa profundidad, que sólo pueden 
anclar en el mismo embarcaciones pequeñas. La be- 
lleza de la situación de esta población atrajo en los 
siglos xVIL y xvur varias familias nobiliarias que 
hicieron levantar varias quintas y casinos, notables 
por su arquitectura, pero hoy abandonados en su 
mayor parte. 

La c. de Nettuno, ¿3kms. ENE. de Porro D'AN- 
z10, tomó su nombre del célebre templo de Neptuno 
antiguamente encerrado en el recinto de Anzio. Fué 
muy famoso también en la antigúedad el templo le- 
vantado en Antium á la diosa Belona, esposa de 
Marte. Horacio se inspiró en ella al escribir su clá- 
gica oda O diva gratum quae regis Áutium. 

Porto na Car. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de El Barco, parr. de San Miguel de Santigoso, 
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Porro pa Carnz. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. de la Beira Baja, dist., dióc. y conce- 
jo de Guarda, sit. cerca de la marg. der. del río 
Mondego; 350 h. Pasa junto á este lugar la carretera 
de Guarda á Celorico da Beira. 

Porro dba Cruz. Geog. Pobl. y felig. de la isla de 
Madera, en el arch. y prov. portuguesa de este 
mismo nombre, dist. y dióc. de Funchal, conc. de 
Machico; 3,600 h. Iglesia parroquial: escuelas para 
niños y niñas. Destilerías de alcohol; fab. de licores. 
Pequeño puerto sit. al lZ. de la Punta de Garajan 
entre Porto Novo y Machico. 

Porro Da Forma. Geog. Lag. del Brasil, en el 
Est. de Sergipe, mun. de su nombre. 

Porro pa Fora. Geog. C. y mun. del Brasil, en 
el Est. de Sergipe, comarca de Gararú, sit. en la 
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marg. der. del río Sáo Francisco y correspondiente 
á la dióc. de Sáo Salvador; cuenta unos 12,000 h. 
queen su mayor parte se compone de indios y sus 
descendientes, que viven de la agricultura, de la caza 
y de ía pesca. - 

Porro Da LenBA. Geog. Isla y ensenada de la 
marg. der. del río Congo (Africa Occidental), sit. á 
50 kms. de su desembocadura. Sirve de punto de 
escala á los buques que remontan el río y en otro 
tiempo se embarcaban allí los esclavos. 

Porto pa Manama. Geog. Ramal de f. e. del Es- 
tado de Río de Janeiro (Brasil), parte de la est. Paulo 
Leroux, en el kilómetro 5,100 del f. c. de Cangalla 
y termina en el Porto da Madama que le da nombre. 

Porro ba MoreNa. Geog. Puerto de la isla de 
Porto Santo, en el arch. y prov. portuguesa de Ma- 
dera. Está sit. en la costa SO. de la isla. 

Porro Da Otaria. Geoy. Puerto formado por el 
río Iriry, en el mun. de Mage del Est. de Río de 
Janeiro (Brasil). 

Porto DA Prainma. Geoy. Est. del Est. de Sáo 
Paulo (Brasil), sit. á oril. del río Mogyassú. 

Porro Da SaLiva, Geog. Puerto de la isla Boa 
Vista, en el arch. de Cabo Verde (Africa Occidental). 

Porro Das CaGarras. Geog. Puerto de la isla de 
Porto Santo, en el arch. y prov. portuguesa de Ma- 
dera. Se halla sit. en la costa oriental, cerca de la 
desembocadura del río Serra de Dentro. 

Porro Das Calxas. Geog. Dist. del Brasil, en el 
Est. de Río de Janeiro, mun. de Itaborahy; lo baña 
el río Macacú y lo atraviesa el f. e. de Cantagallo. 
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Porro pas Lores. Geog. Dist. del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes, término de Juiz de Fora; 
unos 1,500 h. 

Porro Das MaNGUEIRAS. Geog. Pequeño puerto 
del Est. de Nichteray (Brasil). 

Porto Das Marixuas. Geog. Puerto natural de la 
isla de Porto Santo, en el arch. y prov. portuguesa 
de Madera. Se halla en la costa occidental. 

Porro pas Parmas. Geoy. Bahía formada por la 
isla de Porcos (Brasil, Est. de Sáo Paulo). 

Porto DAs SaLemMas. Geog. Ensenada de la costa 
septentrional de la isla de Porto Santo, en el archi- 
piélago y prov. portuguesa de Madera; des. en ella 
el río Perregil. 

Porto Da Vriga. Geog. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Irijo, parr. de Santa María de El 
Campo. 

Porro Da Vina. Greog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Germade, parr. de San Pedro Félix de 
Roupar. 

Porro Da Vina. Geoy. Puerto de la lag. Mirim, 
en el Est, de Río Grande del Sur (Brasil). Admite 
embarcaciones de pequeño calado. Antiguamente 
llevaba el nombre de Sacco do Felizardo. 

Porro DE AñBaso. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Valdoviño, parr. de San Martín 
de Villarrube. 

Porro DE ALMAGRO. Geog. Pequeña abra sit. en 

“la costa N. de la"isla? de PortoSanto, arch. y pro- 
vincia portuguesa de Madera. 

PorTO DE ANNA DE Cuaves. (Geog. Bahía de la 
costa NE, de la isla de Sáo Thomé y Príncipe (Atri- 
ca Occidental Portuguesa). 

Porro DE ArrIBA. Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Valdoviño, parr. de San Martín 
de Villarrube. 

Porto DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Ribadeo, parr. de Santa Eulalia de 
Villaosende. 

Porro DE Bouzas. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Tuy, parr. de Santa Columba 

. de Ribadelouro. 

Porto DE Cima. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
en el Est. de Paraná, comarca de Antonina, sif. en 
la marg, der. del río Nhundiaquara y correspon- 
diente á la dióc. de Curityba. Cultivo de azúcar, 
arroz, mandioca y café. Escuelas; unos 3,000 h. 
Su término es generalmente montañoso, y en él 
predomina la Serra do Mar, en la cual sobresale el 
Marumby, de 1,430 m. de altura. Est. del f. c. del 
Paraná. Minas de oro. La población fué fundada en 
1831 y elevada á villa en 1873. Se la llamó Porto de 
Cima para diferenciarla de la c. de Morretes, á la que 
se conocía por Porto de Baixo. Iglesia parroquial. 

Porro DE Cuan. Geog. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Melón, parr. de Santa María de Quines. 

Porro ne Dom ManueL. Geog. Ald. del Brasil, 
en el Est. de Minas Geraes, mun. de Suassuhy, 
sit. en las márgenes del Capim. Cultivo de mijo, 
avroz, caña de azúcar, mandioca, etc. Escuelas. 

Porro Ds Gómez. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Cuntis, parr. de Santa María de 
Cuntis. 

Porto DE Guawnmirs. Geog. Dist. del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes, mun. de Conceicáo, situa- 
do junto al río Gruanháes. Escuelas. 

Porro DE Losos. (7eog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Monforte, parr. de Santa María de Baa- 

morto. 
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Porro De Martim Arronso. Geog. Nombre con 
que es conocida la Praia da Saudade, sit. en el Dis- 
trito Federal (Brasil). 

Porro bz Mos. Geog. Conc. de la prov. de Ex- 
tremadura (Portugal), en el dist. de Leiria, patriar- 
cado de Lisboa. Se compone de 10 feligresías con 
12,600 h. Su cabecera es la villa de igual nombre, 
sit. al pie de la sierra de Alqueidao, junto al río 
Lena; 2,370 h. Es una de las poblaciones más pin- 
torescas de la provincia. Tiene dos iglesias parro- 
quiales, una Casa de Misericordia, fundada en 1516; 
escuelas, distintas capillas y ermitas, y un castillo 
morisco en ruinas. Minas de hierro, plata y cobre; 
canteras de mármol; fábs. de: aguardientes y de 
papel; agricultura; ferias de ganado. Fué fundada 
en el siglo 1x, formando un núcleo próximo á un 
castillo edificado por los árabes. En 1148 el rey don 
Alfonso tomó por sorpresa la fortaleza, cediendo su 
gobierno á Alfonso Henriques. Fernando 1 la dió en 
señorío á García Rodríguez Tabordes, hidalgo wa- 
llego. Don Diniz la concedió fueros en 1305, y Ma- 
nuel len 1515. Más tarde fué priorato de la orden 
del Cristo, y después feudo del marqués de Valen-= 
ca. En 1757 tenía tres feligresías que hoy han que- 
dado reducidas á dos. 

Porro De Mouros. Geog. V. San SALVADOR DE 
Porto DE Mouros. 

Porro De Moz. Greog. C. y mun. del Brasil, en el 
Est: de Pará, comarca de Xingu; corresponde á la 
dióc. de Belem. El municipio cuenta unos 5,000 h. 
En su término se producen tabaco, cereales, etc.; 
cría de algún ganado. La población está sit. en la 
marg. der. del río Xingu, cerca de su desemboca- 
dura; fué fundada en 1758 y elevada á ciudad en 
1890. ll núcleo de población se reduce en verano á 
unos 100 h. 

Porro be Nossa SENHORa. Geog. Puerto de la isla 
del Fogo, en el arch. de Cabo Verde (Africa Occi- 
dental). 

Porro De OveLuas. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y dióc. de 
Guarda, conc. y comunidad de Almeida, sit. junto 
á la marg. izq. del río Coa, 4 27 kms. de la cabece- 
ra del concejo; 510 h. Escuelas, Caja postal. Agri- 
cultura. Carr. hacia Guarda. Perteneció al conc. dle 
Sabugal, pasando al de Almeida por Decreto del 12 
de Julio de 1893. 

Porro De Peoras. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
en el Est. de Alagoas, comarca de Porto Calvo, 
sit. en la marg. der. del río Manguaba, junto á su 
desembocadura. Corresponde á la dióc. de Olinda. 
Cultivo de caña de azúcar. Escuelas. Comprende 
los dist. de Porto de Pedras y Sáo Miguel dos Mila- 
gres, y cuenta, aproximadamente, 18,000 h. 

Porro DE Pratla. Greog. V. Prara. 

Porro DE Santa Cruz. Geoy. Dist. del Brasil, en 
el Est. de Bahia, término de Conquista. 

Porro pe Santa María. Feog. Pobl. de la isla de 
Sal, en el arch. de Cabo Verde (Africa Occidental), 
sit. en la costa S. cerca de la bahía de Madama; unos 
500 h. Salinas. 

Porto DE Santa María na Victoria. Geog. Villa 
y mun. del-Brasil, en el Est. de Bahia, comarca de 
Corentina, sit. en las márgenes del río Corrente. Co- 
rresponde ú la dióc. de San Salvador; unos 30,000 h. 
Cultivo de caña de azúcar. Escuelas. 

Porto DE SANTO ANTONIO. Geog. Dist. del Brasil, 
en el Est. de Minas Geraes, mun. de Cataguazes, 
sit. á lo largo del río de este nombre. Corresponde á 
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la dióc. de Marianna. Sus principales productos son 
café, tabaco, tocino, aguardiente y azúcar; unos 
8,000 h. Escuelas. 

Porro pz Souza. Geog. Ald. del Brasil, en el 
Est. de Espíritu Santo, comarca de Linhares, sit. en 
la marg. der. del río Doce, junto á las cataratas co- 
nocidas con el nombre de Escadinhas y formadas por 
la Sierra dos Aimores. 

Porro D'ILmgo. Geog. Bahía de la costa occidental 
de Africa, sit. al S. de la bahía de Walfish, á los 
23% 26' de lat. S., llamada Sanfisch por los alema- 
nes y Sandwich por los ingleses. Tiene 10 kms. de 
largo, y está separada del mar por una península 
muy baja y arenosa. Su entrada no tiene más que 
400 m. 

Porro po ALLÉ. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Lalín, ayuda de parr. de Santa Ma- 
ría de Filgueira. 

Porro po AMARAL. (Geog. Est. del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo, sit. en la oril. del río Mogyassú. 

Porro po Axcjáo. Geog. Bahía de la costa SO. de 
la isla Brava, en el arch. de Cabo Verde (Africa 
Occidental). 

Porto Do Barco. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Ceará; desemboca por las costas del muni- 
cipio de Acarahú, distrito de Almofalla. 

Porro bo CacHoriro. Geog. Nombre con que fué 
elevada á la categoría de ciudad la 
villa de Cachoeiro de Leopoldina, en 
el Est. de Espíritu Santo (Brasil). 

Porro bo Carmo. Geog. Puerto 
formado por el río Iriry, en el mu= 
nicipio de Mage del Est. de Río de 
Janeiro (Brasil). 

Porro po CorLmo (VaLLa Do). 
Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Río de Janeiro; des. en el Mosquito. 

Porro o Corvo. Geoy. Puerto 
de la isla de logo, en el arch. de 
Cabu Verde (Africa Occidental). 

Porro po CurraLINmO. Geog. Ba- 
hía de la costa Sl. de la isla de 
Boa Vista, en el arch. y colonia por- 
tuguesa de Cabo Verde. Es un fon- 
deadero de 11 á 13 m. de profundi- 
dad, muy limpio, pero muy peligro- 
so en los días de tempestad. Sus al- 
rededores se hallan desiertos. 

Porro Do Mak. Geog. Ald. de 
la prov. de Lugo, mun. de Trabada, 
parr. de Santa María de Trabada. 

Porro bo MascaRENHaS. Geog. Dist. de poli- 
cía del mun. de Linares, en el Est. de Sáo Paulo 
(Brasil). 

Porro bo Marto. Feog. 1sla del Brasil, en el Es- 
tado de Bahia, sit. en la costa del Océano y formada 
por el río Poxim, el canal del Porto do Matto y el río 
Patipe. 

Porro Dom Pebro ll. Geog. Est. del f. ce. de Pa- 
ranaguá á Curytiba, en el Est. de Paraná (Brasil). 

Porro Do NorrE. Geog. Puerto de la isla de Boa 
Vista, en el arch. de Cabo Verde (Africa Occi- 
dental). 

Porro bo PuLanor. Geog. Est. del Brasil, en el 
Est.:de Sáo Paulo, sit. en las márgenes del río 
Mog y-assú. 

Porro po Rio. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Villajuán, parr. de San Salvador de 
Sobradelo. 


Porto pos Bois. Geog. Nombre que dieron los 
primeros exploradores del río Paraguay al lago de 
Guahyba, en el Est. de Matto Grosso (Brasil). 

Porro pos CavaLtos. Geog. Isla del Brasil, en 
el list. de Bahia, formada por el río San Francisco, 
más abajo de Remanso. 

Porro Dos Frabes. Geoy. Puerto de la isla de 
Porto Santo, en el arch. y prov. portuguesa de Ma- 
dera. Está en la costa oriental de la isla. Al S. des- 
agua un torrente. 

Porro po Souto. Geog. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Piñor. parr. de San Mamed de La Canda. 

Porro po Souto. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Puente Ceso, ayuda de parr. de San- 
to Tomé de Nemeño. 

Porro pos PinmzirOs. Geog. Est. del río Mogy- 
assú, en el Est. de Sáo Paulo (Brasil). 

Porro pos Porcos. Geog. Puerto de la isla de Por- 
to Santo, en el arch. y prov. portuguesa de Madera. 
Está en la costa O., cerca de la desembocadura del 
río Fundo. 

Porro pos Touros. Geog. Dist. del Brasil, en el 
Est. de Río Grande del Norte, mun. de Touros, 
orago del Senhor Bom Jesus dos Navegantes. 

Porro po Turvo. Geog. V. Turvo (Brasil). 

Porro Empreoocie. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Girgenti (Sicilia), á 5 kms. al SO. de Gir- 


Porto Empedocle (Girgenti, Jtalia) 


genti; 10,100 h. Está el puerto de Girgenti formado 
por un muelle poligonal construído en 1756 y dos di- 
ques de más de 1,000 m. Los muelles comerciales, 
con sus grandes almacenes de azufre, se extienden á 
lo largo de la playa. Est. en la l. f. de Palermo= 
Girgenti. V. GIrGrEN TI. 

Porro Ercorz. Geog. Pobl. de Italia, en Tosca- 
Da, prov. y 4 32 kms. de Grosseto. Está sit. en la 
vertiente septentrional del monte Argentaro. Tiene 
un pequeño puerto. 

Porro Variva Óó Guar=ri-MeLam. Geog. Aldea 
del protectorado francés de Túnez, sit. 4 41 kms. N. 
de la c. de Túnez, en la oril. septentrional del lago 
Bahira y al pie de pintorescas colinas que tienen de 
300 á 350 m. de altura, y cuya falda N. está ba- 
ñada por el mar, hacia los 37% 10' 10" de lat. N, 
y “109 12' 59 de long. E. del Meridiano de Green- 
wich; unos 1,000 h., en su mayor parte musulma- 
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nes y el resto malteses, napolitanos, sicilianos y 
sardos. Está rodeada de jardines y de pantanos sa- 
lados, que hicieron en otro tiempo de esta aldea el 
centro de sal más importante de la regencia. Cuando 
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Porro Juneu, Geog. Pobl. y felig. de la isla Ter- 
cera, en el arch. y prov. portuguesa de las Azores, 
dist., dióc., conc. y comunidad de Angra do Herois- 
mo, sit. en la costa S.,á 10 kms. E. de la c.de An- 


el lago, que está unido al mar por un canal, era más | gra, en terreno poco elevado; 1,800 h. (con una 


profundo, Porro Farina era un puerto de activo 
comercio. La península de Porto 


aldea próxima). Cereales, legumbres y vid; pesca. 


Farina termiva al E., en la Punta 
Sidi-Ali-el-Mekki, que correspon- 
de probablemente al Rusmiana de 
los cartagineses y al Promontoriwmn 
Ápollonis de los romanos. 

Porro Frriz. Geog. Comarca de 
un solo término, mun. y c. del Bra- 
sil, en el Est. de Sáo Paulo. El mu- 
nicipio fué constituído en 1797. Li- 
mita al N. con el mun. de Capivary, 
al E. con el de Itú, al S. con los de 
Sorocaba y Tatuhy, y al O. con el 
de Tieté. Su clima es benigno y uno 
de los más salubres del Estado. Su 
terreno, seco, produce caña de azú- 
car, algodón, café, cacao y cereales, 
y Sus principales industrias consis- 
ten en la fab. de azúcar y aguar- 
diente. La población asciende á 
unos 16,000 h. La ciudad se encuen- 
tra sit. 4130 kms. al ONO. de la 
capital, hacia los 23% 15” de lat. S. y 4% 30 de lon- 
gitud O. de Río de Janeiro. Escuelas; Correo; igle- 
sia parroquial: diarios locales; sociedad musical. 

Porro Ferraro ó Porto FErrAJO. Geog. V. Por- 
TOFERRAJO. : 

Porto Ferreira. Geog. Mun. del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo, comarca de Pirassununga, limi- 
tado por los mun. de Pirassununga, Descalvado y 
Santa Rita do Passa Quatro; unos 14,000 h. La po- 
blación ocupa una situación envidiable sobre el río 
Mogy-guassú y goza de un clima muy salubre. Tie- 
ne buenas y modernas casas, centro telefónico, esta- 
ción f. c., hospital, iglesia parroquial, escuelas, un 
diario y una sociedad de carácter literario y político. 
En su territorio abunda el agua y se cultivan con 
éxito el café y la caña de azúcar; cría de ganado. Su 
nombre procede del de Joáo Ferreira, que poseía en 
aquel punto una barca de pasaje. Fué elevada á villa 
en 1889, pero un espantoso terremoto en 1892 y las 
epidemias de fiebre amarilla y viraela que en ella se 
desarrollaron iniciaron su decadencia, 

Porto Formoso. Geog. Pobl. y telig. de la isla de 
Sáo Miguel, en el arch. y prov. portuguesa de las 
Azores, dist. de Punta Delgada, dióc.:de Angra do 
Heroismo, sit. en terreno plano, en el seno de la 
bahía de Porto Formoso, á 10 kms. E. de la villa de 
Río Grande; 1,700 h. Producción de cereales; pes- 
ca; comercio de cabotaje. 

Porro GraAnDE. Geog. Isla del Brasil, en el Esta- 
do de Bahia, mun. de Belmonte. 

Porro GRANDE. Geog. Fondeadero de la costa NO. 
da la isla de Sáo Vicente (arch. portugués de Cabo 
Verde), sit. hacia los 16% 53 207 de lat. N. y 24 
99 27" de long. O. de Greenwich. Est. telegráfica 
del cable submarino. Escala de vapores entre Euro- 
pa y Brasil. 

Porro IncLez. Geog. Puerto de la isla de Bóa Vis- 
ta, en el arch. de Cabo Verde (Africa Occidental). 

Porto Joáio ALrrunDo. Geog. Est. del f. c. de la 
Compañía Uniáo Sorocabana é Ituana, en el Est. de 


Sáo Paulo (Brasil). 


EA 


Porto Ercole (Italia). — Vista general 


Porto Lencórs. Greog. Est. del f. c. de la Com- 
pañía Uniáo Sorocabana é Ituana, en el Est. de Sáo 
Paulo (Brasil). Corresponde al ramal Sorocabana y 
está sit. entre las de Sío Manuel y Morro Alto. 

Porto Leone. Geoy. Nombre dado al Pireo (Gre- 
cia) por los italianos. Lo motivó un león de mármol 
colocado en la entrada por orden del dux de Vene- 
cia, Marozini, en 1686. 

Porro MANTOVANO. Geog. Mun. de Italia, en 
Lombardía, prov., circondario y al N. de Mantua, 
en la rib. meridional del lago Superior, formado por 
el Mincio, afl. izq. del Po; 4,400 h. (en 3 poblacio- 
nes). Cordelerías. Canteras de piedra. 

Porro Maurizio. Geog. Prov. de Italia, limitada 
al N. por la prov. de Cuneo, al E. por la de Géno- 
va, al S. por el Mediterráneo y al O. por Francia. 
Tiene una ext. de 1,213 kms.? con una población 
de 133,000 h, Es una de las más pequeñas de Ita- 
lia, Su suelo es bastante accidentado, perteneciendo 
en parte á la vertiente occidental de los Alpes Marí- 
timos. En el interior uno de sus puntos más altos es 
el monte Ceppo (1,627 m.), que se encuentra entre 
Nervia y Argentina, á 14 kms. de San Remo, y per- 
tenece á los Alpes ligúricos, mas á 14 kms. NNO., 
existe el Saccarello, que alcanza 2.146 m. junto al 
confín de la prov, de Cuneo. Al ENE. se eleva el 
col di Nava (924 m.), que pone en comunicación el 
alto valle del Arroscia con las fuentes del 'Tanaro. 
Carece esta provincia de ríos importantes, teniendo 
todos ellos carácter torrencial solamente. Los prin- 
cipales son el Roja Inferior, el Nervia, Arma, Ar- 
eentina, Prino é Impera. El clima es salubre y 
templado, lo que atrae en invierno gran número de 
extranjeros á las poblaciones principales. El suelo 
es fértil, produciéndose hortalizas, frutas, olivos y 
vid. Administrativamente, se divide la provincia en 
dos dist. ó circondarios: Porto Maurizio y San Remo, 
con 106 municipios, El circondario de Porto Mau- 
rizio comprende 68 municipios con 58,800 h. 

Porro Maurizio. Geog. C. de Italia, cap. de la 
prov. y del dist. de su nombre, sit. junto á la des- 
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embocadura del Prino, en el río de Poniente, en la 
vertiente de una colina y frente al mar; 8,100 h. 
Tiene una bella plaza rodeada de árboles, catedral, 
teatro, hospital y varios establecimientos de instruc- 
ción pública. Sostiene un activo comercio de vinos, 
aceites y pastas alimenticias. Estación en la línea 
férrea de Génova á Niza. Pequeño puerto. Distin- 
tas veces fué saqueada y destruída por sarracenos y 
lombardos, y reconstruída por los genoveses. Es pa- 
tria del insigne religioso san Leonardo de Porto 
Maurizio (V.). ó 

Porro Mirim. Geog. Ensenada de la costa del 
Brasil, correspondiente al Est. de Río Grande del 
Norte; limitada por la desembocadura del Río Gran- 
de y el Cabo de Sáo Roque. 

Porro Mon1z. Geog. Conc. de la isla de Madera, 
en el arch. y prov. portuguesa del mismo nombre, 
dist. y dióc. de Funchal, comunidad de Sáo Vicen- 
te. Comprende 4 feligresías con 4,600 h. Produc- 
ción de vinos, comercio de ganados. Fué suprimido 
por decreto del 18 de Noviembre de 1895 y vuelto 
á instaurar el 13 de Enero de 1898. Su cabecera es 
la c. del mismo nombre, sit. en la costa septentrio- 
nal de la isla, en una llanura y al pie de unos mon- 
tes acantilados; 2,150 h. Puerto de cabotaje, ser- 
vicio de vapores con Funchal. Producción agrícola; 
elaboración de mantecas. 

Porro Nacionaz. Geog. C. y mun. del Brasil, en 
la parte septentrional del Est, de Groyaz, comarca del 
Alto Tocantins. El municipio comprende los tres 
dist. de Porto, del Carmo y del Jalapáo y cuenta 
unos 7,000 h., de los cuales 2,000 aproximadamente 
corresponden á su cabecera. En su término se pro- 
ducen cereales, legumbres, tabaco, borracha, etc.; 
cría de ganado; numerosas y excelentes maderas de 
construcción: yacimientos de oro, diamantes, hierro, 
cristal de roca, etc. La ciudad está sit. en las már- 
genes del caudaloso Tocantins, en terreno llano, 
pero no expuesto ni aún á las mayores crecidas del 
río. que allí tiene unos 800 m. de anchura. Su igle- 
sia, que es la mejor del N. del Brasil, fué construí- 
da gracias á los esfuerzos de los frailes dominicos, y 
terminada en 1890. La población se halla á 330 m. 
de altura y su clima es sano. Escuelas, Correo, un 
periódico. La población fué fundada en 1791 con el 
nombre de Porto Real por el gobernador Tristáo da 
Cunha Menezes; elevada á villa en 1831 con el notn- 
bre de Porto Imperial y á ciudad en 1835. Al pro- 
clamarse la República, comenzó á llamarse Porto 
Nacional. 

Porro Novo. Geoy. Nombre de un ramal del fe- 
rrocarril Central del Brasil que, partiendo de la es- 
tación de Entre Ríos, va á Porto Novo do Cunha. 

Porro Novo. Geog. C. marítima de la India, en la 
presidencia de Madrás, dist. de South Arkot. sit. en 
la costa de Coromandel, á 24 kms. S. de Cuddalore 
y hacia los 11% 29 25" de lat. N. y 79% 48” 22" de 
long. E. de Greenwich; unos 15,000 h. Est. f. c. 
Industria famosa de fundición de hierro que propor- 
ciona gran parte del material á los f. c. de Madrás. 
En el siglo xvi los holandeses y los portugueses 
poseyeron aquí sendas factorías. ln 1781 Eyre Coo- 
te, en retirada después de su derrota de Chidamba- 
ran, venció á fuerzas superiores de Haider Alí, cau- 
sándoles grandes pérdidas. Porro Novo, llamado 
por los indígenas Parangipetta 6 Paranghipeta, reci- 
be también los nombres de Feringhipet y Mahmud 
Bandar. 

Porro Pato. Geog. V. Paro (Porto). 
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Porto Pi ó Puerto Pí. Geog. Puerto de la costa 
meridional de Mallorca; se abre en la bahía de Pal- 
ma y consiste en una cala que se interna 450 m. al 
O., casi cegada por el fango y la arena, en términos 
que sólo los buques de poco calado pueden entrar en 
él. Se encuentran 6 m. de agua en la medianía de 
su entrada, que van disminuyendo hacia su fondo. 
En los siglos x111 y xIv tuvo este puerto considera- 
ble importancia, á causa del buen abrigo que ofrecía 
y de los astilleros allí construídos. Su entrada se 
cerraba con una cadena. Hoy no tiene más impor- 
tancia que la del faro y torre de señales que se en- 
cuentran á 400 m. de la Punta de San Carlos, á los 
39% 32/ 51" de lat. N. y 2237' 23" de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. Consiste en una torre 
cuadrada, con otro cuerpo superior octogonal, y en 
éste, á 41 m. s. n. m., se enciende una luz fija 
blanca, con destello cada tres minutos y alcance la 
fija de 11 millas y el destello de 18. Desde dicha 
torre se señalan de día los barcos que aparecen á la 
vista. En este puerto se inauguró el 3 de Mayo de 
1908 el Laboratorio Biológico Marítimo de Baleares. 

Porto Pí. Geog Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Palma. 

Porto QuaarLio. Geog. Bahía del golfo de Mara- 
tonizi (Grecia). V'orma con la de Marissari el istmo 
de donde arranca el cabo Matapán. Tiene un buen 
fondeadero. 

Porto Quirirt. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa. en la prov. de Angola, dist. de Loan- 
da; unos 500 h. ; . 

Porto RartT1. Geog. Bahía de la costa oriental de 
Atica (Grecia). Al N se eleva el monte Perati y al 
S, la península de Koruni. Al E. bay dos islotes 
llamados Rafti y Rafto- Poulo. 

Porro Ré ó Krarsjevica. Geog. Pobl. marítima 
de Yugoeslavia, en el condado croataeslovaco de 
Modrus-Fiume, á la entrada del gollo de Bueccari; 
1,700 h. Puerto defendido por dos castillos. Astille- 
ro; pesca: ostricultura; fab. de seda. 

Porto Reaz. Geog. Dist. del Brasil, en el Esta- 
do de Río de Janeiro, mun. de Rezende. Bscuela. l 
Colonia del mismo Est., sit. en las márgenes del 
río Parahyba. Cultivo de café, caña de azúcar, man- 
dioca. arroz y fríjoles; unos 700 h., en su mayor 
parte franceses é italianos. Escuelas. 

Porto Ruar po CorLeGI0. Geog. Mun. y villa del 
Brasil, en el Est. de Alagoas, comarca de Penedo, 
sit en la marg. izq. del río Sáo Francisco v co- 
rrespondiente á la dióc. de Olinda. En su fértil tér- 
mino se producen algodón, arroz, mijo, frijoles, 
mandioca, ete.; cría de ganado. Iglesia parroquial; 
Correos: escuelas. Su población asciende á unos 
15,000 h 

Porro Rear po Sáo Francisco. Geog. Dist. del 
Brasil, en el Est. de Minas Geraes, mun. de For- 
miga, orago de Nossa Senhora da Abbadia. Es- 
cuelas. 

Porro Rosk. Geog. Localidad marítima de Ita- 
lia en Istria, cerca de Pirano (V.). El puerto de 
Porro Rosk forma parte de la rada de Pirano. Tie- 
ne hoteles, hermosas casas de campo y producti- 
vas salinas. Llámase también Santa Lucía de Por- 
to Rose. 

Porto Rozas. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Riotorto, parr. de Santa Columba de Orrea. 

Porto SALGUEIRO. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Toques, parr. de Santa Marina de 
Brañas. 
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Porto Sax Guoraio. Geog. Pobl. y mun. de Jta- 
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Porro SeaGurRO. Geog. Pobl. marítima de la colo- 


lia, en la prov. de Ascoli-Piceno, dist. y á 6 kms. | nia alemana del Togoland, hoy en poder de Fran- 
de Fermo, cerca de la desembocadura del Ete Vivo | cia, sit. á los 6% 13” de lat. N. y 1% 32/ 17" de lon- 


en el Adriático; 3,900 h, Estación en 
la línea férrea de Ancona á Foggia. 
Porto Santo. Geog. Lug. de la 
prov. de Pontevedra, mun. de Poyo, 
parr. de San Salvador de Poyo. 
Porro Santo. Geog. Isla del archi- 
piélago y prov. portuguesa de Made- 
ra, en el océano Atlántico. Tiene 15 
kilómetros de lona. de NE. á SO. 
por 550 de anchura media, con una 
ext. superficial de 50 kms.? y una 
población de 2,400 h. Esde configu- 
ración triangular y origen volcánico, 
si hien se encuentran en ella algunas 
rocas calcáreas. Su suelo se halla ac- 
cidentado por algunos montes, como 
el Branco, Fachada, Rochedo, Con- 
sul da Juniana, Castello y pico de 
Anna Ferreira, punto culminante de 


la isla, que alcanza 591 m. de altu- 
ra. La costa es alta y escarpada, so- 
bre todo al N. y NO., constituyendo 
su accidente principal la Punta de Santa Cruz. Al 
S., no obstante, hay algunas playas. Al N. de la 
Punta Branca existen tres islotes, y al E., y frente 
á la Punta dos Frades, existe la isla de Cima. Al 
SO. quedan los islotes de Ferro y Baxio, que pro- 
ducen excelente piedra calcárea. Lo arenoso y seco 
de la superficie de la isla no favorece á la agricultu- 
ra. A pesar de ello, en algunos sitios se producen 
cereales, hortalizas y melones. Apenas si existen ár- 
boles, debico á la falta de agua. En otro tiempo la 
cosecha del vino tuvo cierta importancia, si bien era 
de calidad inferior. Abundan en la isla los pavos, 
perdices y cabras, existiendo algunos rebaños de 
ganado lanar. Administrativamente forma un conce- 
jo con una sola feligresía. 

La isla de Porro SANTO fué descubierta por Bet- 
tencourt en 1502, aunque hay quien afiema tuvo 
lugar este hecho en 1418, siendo sus descubridores 
Juan Gonzalves Zarco y Tristán Vaz. 

Porto Sato (Nossa SENHORA DA PIEDADE). 
Geog. Pobl. y felig'. de la isla de Porto Santo, en el 
arch, y prov. portuguesa de Madera, dist. y dióce- 
sis de Funchal; 2,300 h. Es la única población de 
la isla. Cantera de piedra calcárea. Agricultura. 
Servicio semanal de vapores para Funchal. En 1595 
fué bombardeada por una escuadra inglesa al mando 
del capitán de navío Preston. 

Porto Szeuro. Geog. Dist. del Brasil, en el Es- 
tado de Minas Geraes, mun. de Piranga. Produce 
tabaco y cereales. Escuelas. | Nombre que diera 
Pedro Alvarez Cabral á la bahía de Santa Cruz, en 
el líst. de Bahia. 

Porto Seguro. Geog. C., comarca y mun. del 
Brasil, en el Est. de Bahia, sit. en el litoral, junto 
á la desembocadura del río Buranhem. Corresponde 
á la dióc. de Sáo Salvalor. La comarca comprende 
los tériiinos de Porto Seguro, Santa Cruz y Prado 
con los mun. de Villa Verde y Trancoso. El muni- 
cipio tiene unos 8,000 h. La ciudad posee un puer- 
to visitado por líneas regulares de vapores; iglesia 
parroquial; Correo y Telégrafo. En su término se 
cultivan mandioca, mijo, fríjoles, café. cereales y 
caña de azúcar; cría de ganado. Escuelas. La po- 
blación fué fundada en 1579, 
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gitud E. del Meridiano de Greenwich; unos 1,500 
habitantes. La villa se levanta en una lengua de 
tierra que se extiende entre el mar y la vasta lagu- 
na de Avon ó Togo. Est. f.c. Comercio de exporta- 
ción de aceite y nueces de palma. Fué fundada en 
1821, y adquirió gran importancia por la trata de. 
esclavos. 

Porro ToLzk. Geog. Mun. de Italia, en la provin- 
cia de Rovigo, dist. y á 23 kms. de Adria nel Po- 
lesino, en el ángulo de separación del Po della 
Maestra y del Po delle Tolle; 6,700 h. (distribuídos 
en tres poblaciones). 

Porro Torres. Geog. Pobl. de la isla italiana de 
Cerdeña, en la prov. y dist. de Sassari, junto á la 
desembocadura del 'Purritano en el golfo de Asina- 
ra; 1,600 h. (3,400 con el mun., que comprende la 
isla de Azinara). Catedral del siglo xr. Restos de un 
acueducto romano y de un templo á la Fortuna. 
Puerto de pesca y de cabotaje. Faro. Est. de térmi- 
no del f. c. de Cagliari. 

Porto VartTravaGLia. Geog. Pobl. de Italia, en 
Lombardía, prov. de Como, circondario de Varese, 
en la costa oriental del lago Mayor, al N. de Lave- 
no y en situación pintoresca; 900 h, 

Porto Veccuio. Geog. Cant. de la isla y depar- 
tamento francés de Córcega, en el dist. de Sartene. 
Comprende 4 municipios con 4,600 h. Su cabecera 
es la ciudad del mismo nombre, sit. 467 m.s. n.m.; 
1,300 h. (2,900 con el mun.). Es una antigua plaza 
fuerte cuyos muros, construídos durante la domina- 
ción genovesa, subsisten en gran parte. Posee un 
buen puerto que, con las obras necesarias, podría, 
según la opinión de los técnicos, constituir un puerto 
militar de primer orden. La estancia en la ciudad, 
no obstante, ofrece graves inconvenientes en verano 
por las fiebres palúdicas, lo que motiva la emigración 
total de log moradores durante dicha estación. En 
Porro Vrccuio existen numerosas salinas hoy inex- 
plotadas. Cría de caballos. Producción de aceite. 

El golfo de Porro Vuccnio se encuentra entre la 
Punta de San Cipriano al NNO y la dela Chiapa al 
SSE. En esta última hay un faro. Los fondeaderos 
son sumamente abrigados á causa de una línea de 
escollos. En este golfo se encuentra la isla Ziglione. 
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Porto Vero. Geog. Puerto del Brasil, en el Es- 
tado de Espíritu Santo, sit. en la bahía de su nom- 
bre y en la desembocadura del río Marinho, [| Isla 
del Est. de Bahia; se levanta en la desembocadura 
del río Jequitinhonha, cerca de la isla Gocabeira. || 
Isla del st. de Sáo Paulo, en el mun. de Sáo Luiz 
da Parahytinga, sit. en el río de este nombre. 

Porro Vero. Geog. Fondeadero de la bahía de 
San Jorge, en la isla de San Nicolás, archipiélago 
y colonia portuguesa de Cabo Verde (Africa Occi- 
dental). Está -en la costa NE., entre el monte For- 
moso y el fuerte de Preguica. Tiene unos 20 m. de 
profundidad máxima. Su fondo es de piedra y cas- 
cajo. 

Porro Vero. Geoy. Ald. de la prov. y mun. de 
Orense, parr. de Santa Eufemia del Norte de Afue- 
ra de Orense. 

Porto Vina Maria. Geog. Est. del f. c. de la 
Compañía Uniáo Sorocabana e Ituana, en el Est. de 
Sao Paulo (Brasil). 

Porro (San). Hagiog. De este santo mártir afri- 
cano hace mención el martirologio el 31 de Marzo. 

Porro (Luis De). Biog. Escritor italiano, n. en 
Vicenza y m. en Viena (1485-1529). Ardiente pa - 
triota, fué uno de los que más trabajaron para que 
su ciudad natal sacudiera el yugo de Austria y vol- 
viera al dominio de Venecia. Esta República le 
nombró capitán de caballería ligera, y peleó en Gro- 
ritz y en Gradisca, pero herido en este último com- 
bate, no pudo continuar en el servicio de las armas. 

Dióle mucha fama la Vovella di due nobili amanti 
con la loro pietosa morte intervenuta gid nella citta 
di Verona, escrita en estilo muy elegante. En esta 
novela, que pronto se hizo popular, cuenta su autor 
los desgraciados amores de Romeo y Julieta, que sir- 
vieron de tema á la célebre tragedia de Shakespeare, 
Se imprimió la Vovella de Porro, por vez primera, 
en Venecia (1535), y de ella modernamente hizo una 
edición A. Torri (Pisa, 1831). Escribió también Por- 
TO unas Le£tere storiche, en la que relata los sucesos 
que ocurrieron en la Italia Septentrional desde 1509 
hasta 1513. Estas cartas fueron dirigidas realmente 
por el autor á sus amigos, y después se colecciona- 
ron en un volumen; Gamba dió de ellas una edición 
en Venecia (1832). 

Bibliogr. (G. Chiarini, Romeo et Ciuletta, en la 
Nuova Antologia (vol. LXXIV); J. Milon, Votizie 
intorno alla vita di L. de Porto (Padua, 1830); A. 
Torri, prefacio de la edición citada, 

Porro (MaxureL ErsesTo DE CamPOs). Biog. Ju- 
risconsulto brasileño, n. en Río de Janeiro en 1856. 
ls archivero del Senado federal, y ha publicado las 
siguientes obras: Legislagáo civil (Río de Janeiro, 
1888), Historia dos dez dias, Apontamentos para a 
historia da Republica dos Estados Unidos do Brazil, 
é Historico e indice dos oradores. 

Porro ALEGRE (APOLINAR). Biog. Literato y polí- 
tico brasileño, n. y m. en Porto Alegre (1844-1904). 
Durante el régimen monárquico no quiso nunca 
ostentar ningún cargo, ni siquiera el de diputado, 
y cuando se proclamó la República intervino ya de 
un modo directo en la vida política, tomando parte 
activa en la revolución federalista de 1893, por lo que 
tuvo que emigrar á la República Argentina. Dirigió 
el diario La Reforma, en el que hizo briosas campa- 
ñas en pro de sus ideales. Aparte de gran número 
de trabajos sobre política, folklore y etnografía, pu- 
blicó las siguientes obras: Bromelias, poesías; Ppi- 
demia política, comedia; O vaqueano, Feitigo de uns 
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beijos y O creoulodo pastorero, novelas; Paisagens, 
cuentos; Origens aryanas do Guarany, y Morpholo- 
gia aryo guarantiyca. 

Porro ALgarE (laxacio). Biog. Compositor y 
musicógrafo brasileño (1855-1900). Hizo sus estu- 
dios en Berlín, Dresde y Florencia, y luego en Lis- 
boa, y en 1888 fué nombrado organista de la capilla 
imperial del Brasil y profesor del Conservatorio de 
Río de Janeiro. Publicó numerosos artículos de crí- 
tica en la Gazeta Musical, así como un Diccionario 
de música, dejando sin terminar una Historia de la 
música religiosa. Compuso una Misa á gran orques- 
ta, coros y colecciones de so!feo. 

PORTOBELO. Geoy. Bahía de la costa atlántica 
de Panamá, correspondiente al dep. de Colón. Su 
entrada está formada por la Punta Drake, el islote 
del mismo nombre y el bajo Salamedina al N. y la 
punta y el bajo Farnesio al S. Tiene 1,187 m. de 
ancho y está defendido por el castillo de San Felipe, 
sit. en la primera punta, y al cual es preciso arrimar 
para evitar las piedras que hay hacia el S. Al NO. 
del castillo de Santiago y hacia la parte media del 
puerto, se halla el fondeadero de los navíos,' y al 
NO. de la c. de Portobelo está la ensenada llamada la 
Caldera, al abrigo de todo viento, á propósito para 
carenar y con 4 brazas y media de fondo. 

PorroBrLo (San FreLipg Dx). Geog. Dist. y ciu- 
dad de Panamá, en la prov. de Colón, de cuya ca- 
pital dista 38 kms. al NE.; unos 2,500 h., y se 
halla sit. en la costa de la bahía de su nombre, al 
pie de un monte. Clima cálido, húmedo é insalu- 
bre, con una temperatura media de 27% C. Tiene 
un buen puerto, hoy completamente absorbido por 
el de Colón, y que en 1904 fué habilitado por la 
Convención Nacional para el comercio exterior y 
con la cercana costa de San Blas. Esta medida fué 
derogada por el Código Fiscal de 1917, que es- 
tablece que los únicos puertos habilitados para el 
comercio exterior son Panamá, Colón y Bocas del 
Toro. Iglesia parroquial, Correo, escuelas públicas. 
Su puerto fué descubierto por Colón en 1502, y á 
causa de sus buenas condiciones le dió el nombre de 
Puerto Bello, trocado luego en el actual. La ciudad 
fué fundada el 20 de Marzo de 1597 por Francisco 
Valverde y Mercado, con los moradores de Nombre 
de Dios, que había sido destruída por los ingleses. 
La entrada del puerto estaba defendida por el casti- 
llo de San Felipe, sit. al N. En la parte S. se levan- 
taba otra fortaleza grande denominada Santiago de 
la Gloria, y en el fondo del puerto dos más, deno- 
minadas de San Jerónimo y de San Cristóbal. Todas 
ellas fueron construídas de orden de Felipe II, por 
el célebre ingeniero Juan B. Antonelli. El duque de 
Palata, virrey del Perú, comenzó á reforzar las for- 
tificaciones de PorToBELO, mas suspendió las obras 
juzgando la ciudad bien defendida con sus cuatro 
castillos. No obstante, construyéronse dos baluartes 
más llamados Triana y San Fernando. La población 
se convirtió pronto en una de las más populosas y 
ricas de América, por su posición entre ambos ma- 
res, la comodidad de su puerto y la proximidad de 
Panamá, y una de las manifestaciones de su prospe- 
ridad era la gran feria. que duraba dos meses, y en 
la cual los comerciantes de España y del Perú cambia- 
ban sus productos con asistencia de las autoridades 
panameñas. En la pequeña ensenada de la Caldera 
se carenaban embarcaciones y en ha extremidad orien- 
tal, en el camino que conducía á Panamá, había un 
cuartel llamado Gumeá, en el cual tenían antiguamen- 
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Portobello (Escocia): 


tesus habitaciones los negros de uno y otro sexo, tanto 
esclavos como libres. PorrorELO ha sufrido diferen- 
tes ataques, entre los que se cuentan el del pirata 
William Parquer, en 1602; el del famoso Enrique 
Morgan, en 1668; el de Juan Spring, en 1680; otro ] 
«le una escuadrilla inglesa, compuesta de dos navíos 
de guerra y tres balandras, en 1702; otro dirigido 
por el almirante inglés Eduardo Vernon, que en 
1742 se apoderó de la ciulad por capitulación, y 
«destruyó las fortalezas, siendo gobernador de la po- 
blación Juan de la Vega Retes, y, por último, el 
del capitán inglés Guillermo Kinghills, quien no se 
atrevió á desembarcar, pero disparó hasta 500 caño- 
nazos sobre PORTOBELO, 
á causa de habérsele ne- 
gado la restitución de 
una presa. Los castillos 
fueron reedificados en 
1751 por el teniente ge- 
neral Ignacio de Sala, 
célebre ingeniero y go- 
hernador de Cartagena. 

PORTOBELLO. 
Geog. C. de Escocia, en 
el condado de Edimbur- 
go, ú oril. del Firth de 
lorth y al pie del Ar— 
thurs'Seat; 9,200 habi- 
tantes. Hermosa playa. 
Explanada de más de 1 
kilómetro de longitud. 
lWábs. de botellas, loza, 
ladrillos y papel. Debe 
su nombre á una cabaña construída en su euplaza- 
miento por un marino que asistió á la toma de Porto 
Belo, en América, en 1742. 

PORTOBUFFOLE. (eo. Pobl. de Italia, en 
el Véneto, prov. de Treviso, al NE. de Oderzo. Sólo 
tiene 800 l., pero es importante por comenzar en 
ella la navegación del río Livenza, en cuya oril. iz- 
quierda está enclavado. Antiguamente fué plaza 
fuerte. 

PORTOCAMBA. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun, de Castrelo del Valle. ayuda de pa- 
rroquia de San Mienel de Portocamba. 

POKTOCAMIÑO. Gcoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Negreira, parr. de San Mamed de 
Pena. 

PORTOCANNONE, (Geoy. Pobl. de Italia, en 
li prov. de Campobasso ó Molisa, dist. de Larino, 
cerca de la rib. der. del Biferno; 2,400 h. Est. en 
la 1, £. de Termoli á Benevento. 


Escudo de Portobello 
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PORTOCANO. (eo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Puebla del Caramiñal, parr. de 
San Isidoro de Postmarcos. 

PORTOCARREIRA. Geoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Paradela, parr. de Santa María de 
Castro de Rey. 

PORTOCARREIRO. (eo. Ald. dela prov. le 
la Coruña, mun. de Santa Comba, parr. de San 
Félix de Freijeiro. 

PORTO-CARRERO. (eo. Cas. de la provin- 
cia de Almería, mun. de Gérgal. 

PORTOCARRERO. (eo. Mina de plata que 
se halla en el Perú, en el cerro de Jesús, lado N., 
dep. de Cajamarca, prov. y dist. de Hualgayoc. || 
Chacra en el dep. y prov. de Lima, dist. de Ate. 

PorTOCARRERO (VIZCONDE DE). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1867; desde 1894 lo posee 
doña Isabel de Salamanca y Hurtado de Zaldívar. 

PorTocaRRERO (ANTONIO MARTINS). Biog. Sacer- 
dote y escritor portugués, n. en Lisboa en 1593 y 
m. después de 1656. Acompañó á sus padres á la 
India y allí hizo sus estudios de filosofía y teología, 
doctorándose en teología en la Universidad de París. 
Al regresar á Portugal fué nombrado prior de la 
iglesia de Azambuja, cargo que desempeñó por es- 
pucio de muchos años. Escribió tratados en portu- 
gués y en latín y una Vida do bispo D. Fr. André 
de Santa Maria. 

Portocarrero (HerNáN Teo). Bioy. Hombre 
de guerra español, n. en Toro (Zamora) hacia 1557 
y m. en Amiens el 4 de Septiembre de 1597. No 
poseemos datos relativos al comienzo de su carrera; 
consta, no obstante, que se distinguió en la batalla 
y sitio de Doullens, peleando á las órdenes del con- 
de de Fuentes. Ganada la plaza, quedó como gober- 
nador de ella y tomó la de Amiens con sólo 2,000 
hombres, empresa que constituye la página más 
gloriosa de su vida, por lo que fué premiado con la 
encomienda de Carrizosa en la orden de Santiago. 
La hazaña de PORTOCARRERO tuvo por causa haberse 
enamorado de una dama francesa en un baile de 
trajes, y dió origen á la comedia de Por su rey y 
por sw dama (V.) y ha sido relatada por Chaulié, 
en sus Cosas de Madrid, del siguiente modo: «A la 
declaración amorosa contestó la solicitada beldad 
cual á un galante pasatiempo, exigiendo, en prue- 
ba de pasión tan repentina, que fuese Doullens de 
Francia ó Amiens de España. «Acepto la alterna- 
»tiva, dijo Portocarrero; mas la cortesía exige que no 
»salga de su casa la dama, y á fe de caballero que así 
»ha de suceder.» Desde aquel momento resolvió tomar 
la plaza Ó morir en la demanda. Consultado el caso 
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con el archiduque Alberto, gobernador general de 
Flandes, dejó á la pericia y valor de Portocarrero 
darle cima, aunque juzgándole arriesgado en extre- 
mo. Catorce mil habitantes contaba la ciudad enemi- 
ga, comprometidos á sostenerla por sí solos; la plaza 
era de las más fuertes de Francia, situada á orillas 
del Soma, á 52 leguas de París. Nada se ocultaba al 
capitán español, y conociéndolo, resolvió comenzar 
por sorpresa lo que tendría la fuerza que decidir, 
Poco después de anochecido, el día 11 de Mayo de 
1597, salieron los españoles de Doullens, y cami- 
nando 7 leguas y media de callada y sin tomar res- 
piro, llegaron cerca del alba á la vista de la plaza, 
con la suerte de que no les sintiesen. Hecho alto en 
una ermita llamada de la Magdalena, á corta distan- 
cia de la ciudad, conferenció Portocarrero con un 
sargento llamado Francisco del Arco, quien después 
de saludar á su jefe, por despedida se fué á su com- 
pañía, y dijo, levantando la voz: «Diez hombres al 
>»frente, para una empresa arriesgada.» Salieron más 
de los necesarios. Arco escogió los 10 y se apartó 
con ellos á concertar el lance... Al romper el día se 
abrieron Jas puertas de Amiens y las gentes del 
pueblo comenzaron á salir á sus labores, así como á 
entrar los que del campo conducían frutas y provi- 
siones. Venían de los primeros tres aldeanos con tres 
grandes cestas en la cabeza, siguiéndoles á poca 
distancia un pesado carro cargado de madera, acom- 
pañándole gente campesina también. Apenas los 
aldeanos pasaron el umbral, dió uno de ellos tan 
fuerte tropezón, que cayó en tierra, echando á rodar 
el cesto de manzanas que llevaba, empujando en su 
caída al rústico inmediato, que vaciló, cayendo tam- 
bién el cesto de nueces que sostenía. La torpeza de 
los labriegos fué ocasión de gran algazara entre los 
guardias de la puerta, que, celebrándola con aplausos 
irónicos, se disputaban recoger las nueces y manza- 
nas por cuenta propia, esparcidas en todas direccio- 
nes á gran distancia. Ln tauto llegó el carro á colo- 
carse bajo el mismo dintel, en cuya situación se des- 
tacó del grupo de aldeanos el más avanzado, que no 
era otro sino el sargento Francisco del Arco, y dando 
vuelta á una clavija aseguró el vehículo de modo que 
no pudieran arrastrarlo los caballos, al paso que dis- 
paraba un pistoletazo, señal convenida con Portoca- 
rrero. Todo fué confusión desde entonces para los 
«defensores de la entrada. Acuchillados por los espa- 
ñoles, que de rebato acometian, intentaron en vano 
echar el puente levadizo por estorbarlo los maderos 
de que el carro estaba cargado. A tiempo llegó á toda 
brida Portocarrero al frente de la caballería, oculta 
en sitio cercano, hasta oir el tiro del sargento, pican- 
do espuela al escucharle, sin más que decir: «Caba- 
»lleros, esa es la señal. ¡Adelante y viva España!» 
La infantería siguió á la carrera. En esto la puerta 
se hallaba ya. lesembarazada, y los jinetes españoles 
cruzaban al galope hasta el centro de la ciudad, don- 
de apresuradamente y en confuso tropel trataban de 
resistir algunos mal despiertos habitantes. Las tro- 
pas invasoras crecían por momentos, apoderándose 
de los puntos defendibles con más ó menos resisten- 
cia. Esto fué cuanto podía ser en circunstancias tan 
desventajosas. Más de 100 hombres mordieron el 
polvo antes que la plaza quedase por el rey Feli- 
pe II. La galavte bizarría de Portocarrero en las 
máscaras de Amiens no fué vana jactancia. La bella 
Serafina, hija del gobernador, no salió de su casa 
para enlazarse como esposa á uno de los caballeros 
más cumplidos y valientes de su tiempo, lo que, 
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unido á que siempre es hermoso el vencedor, colmaría 
su orgullo de mujer á despecho del patriotismo. Lás- 
tima que el origen de la relación antecedente no esté 
apoyado en testimonios escritos; pero es tradicional 
y muy de suponer que los analistas rehuyan consi- 
derar hecho tan romancesco cual debido á una pro- 
mesa de baile con carácter de aventura caballeresca, 
más bien que de estratégica combinación.» Los sol- 
dados de Enrique IV de Francia logran recuperar 
la plaza á costa de grandes sacrificios, gracias á la 
tenacidad de la guarnición y al heroísmo del propio 
PorTOCcARRERO, que perdió la vida durante el sitio. 
«... una mañana, dice Coloma en el libro X de Zas 
guerras de los Estados Bajos, á los 4 de Septiembre 
de 1597, le cogió un arcabuzazo, tirado acaso por 
debajo del brazo derecho, de que quedó luego muer- 
to sin hablar palabra, pérdida la mayor que pudiera 
hacerse en aquella ocasión. Retiróse el cuerpo y en- 
terróse en la iglesia mayor con la solemnidad que 
permitía el tiempo y sentimiento universal, que se 
aumentó cuando, abierto el testamento por el doctor 
don Lucas López y el capitán Francisco del Arco, 
sus albaceas, no se halló que testase de más de 4,000 
ducados, mucha parte de los cuales tenía ya desde 
que se hallaba de gobernador de Dorlau; tanta fué 
la modestia con que se gobernó en un suceso tan 
ventajoso y en el caso de una ciudad tan rica... Lle- 
góle la muerte á los cuarenta años de edad y en 
tiempo en que podía justísimamente esperar muy 
grandes acrecentamientos en la milicia. l'ué hom- 
bre de muy pequeña estatura, barbirrubio, seco y 
enjuto, bien hablado, cortés y harto virtuoso para 
soldado.» 

Bibliogr. Coloma, Las guerras de los Estados 
Bajos; Dionisio Chaulié, Cosas de Madrid; Fernán- 
dez Duro, Elogio de Portocarrero. 

PorrocarrERO (Pray Juan DE). Biog. V. PLa- 
SENCIA (Fray JUAN DE). 

PorTOoCcARRERO (Luis ManurL FPernÁNDEZ DE). 
Biog. Cardenal español. V. Fervánbez be Porro- 
CARRERO. 

PORTOCARRERO (María FRANCISCA DE SALES). 
Biog. Escritora española, condesa de Montijo, na- 
cida en Madrid y muerta en Logroño (1754-1808). 
Siendo aun muy niña quedó huérfana, y á la muerte 
de su tío, el arzobispo de Toledo, Luis Fernández de 
Córdoba, heredó la casa de 
Tebas y de Ardales, y luego 
tuvo otros muchos títulos no- 
biliarios. A los catorce años 
casó con Felipe Antonio de 
Palafox, marqués de Ariza, 
Tradujo del francés la obra 
de Torneaux, Instrucciones 
cristianas sobre el sacramento 
del matrimonio, libro marca- 
damente jansenista, por el 
cual la procesó la Inquisi- 
ción. Escribió, además, una 
Carta al conde de Florida- 
blanca, y un Elogio de la se- 
ñora doña Petra de Torres 
Feloaga (Madrid, 1797). Como en casa de la con= 
desa se reuniesen habitualmente en tertulia los prin- 
cipales fautores del jansenismo, el canónigo de Ma= 
drid, Baltasar Calvo, y el dominico frav Antonio 
Guerrero, la aludieron veladamente en 1790 desde 
el púlpito, afirmando que «en la capital de Espiña 
existía un conciliábulo de jansenistas protegidos por 


María Francisca de 
Sales Portocarrero 


PORTOCARRERO pi 


una dama de la nobleza». El Nuncio de Su Santi- 
dad puso el hecho en conocimiento de Pío VII, quien 
felicitó á los denunciadores, lo cual dió mayor cré- 
dito á las afirmaciones de éstos, siendo también 
acusada la condesa de Montijo de mantener corres: 
pondencia con los jansenistas franceses. La Inquisi- 
ción intervino en el asunto «y por fórmula hubo 
que hacer aquí un proceso irrisorio» dado que «los 
inquisidores de Madrid eran en su mayor parte tan 
jansenistas ó (digámoslo mejor) tan volterianos como 
los reos. La condesa de Montijo se retiró á Logroño, 
y allí vivió el resto de sus días (hasta 1808) en co- 
rrespondencia con Grégoire, el obispo de Blois, y 
con otros clérigos revolucionarios de los que llama- 
ban juramentados». (Menéndez y Pelayo, Heterodo- 
wos españoles, 1.* ed., t, III, págs. 182 y 183). 
Dejó, esto no obstante, grato recuerdo de sus sen- 
timientos caritativos. 

PortocaRRERO (PEDRO). Biog. Prelado español, 
m. en 1599, hijo de los marqueses de Villanueva 
del Fresno. Fué, sucesivamente, rector de la Uni- 
versidad de Salamanca (en tres ocasiones distintas), 
canónigo de Sevilla, oidor de la chancillería de Va- 


Don Pedro Portocarrero, duque de Latera 
por Justo Suttermans, (Museo de Parma) 


lladolid, regente de la Audiencia de Galicia, comisa- 
rio general de la Santa Cruzada, obispo de Calaho- 
rra (1588-93), de Córdoba y de Cuenca, 6 inquisidor 
general. Fué amigo de fray Luis de León, quien le 
dedicó poesías, entre ellas, la celebrada oda que em- 
pieza: De liibre la alta cumbre—clarisimo Carrero. 
V. Lrów (Fray Luis Poncr DE). 

PORTOCARRERO (PzbrRO DE). Biog. Pocos son los 
datos que poseemos de este capitán español, que se 
dió á conocer á principios del siglo xv1, sirviendo en 
América á las órdenes de Pedro de Alvarado, y 
acompañándole á la conquista de Guatemala, Casó 
con la hija natural de Alvarado, doña Leonor de Al- 
varado Xicotencalt Teculbasí, que al enviudar, con- 
trajo segundas nupcias con Francisco de la Cueva. 
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Al volver Alvarado de Honduras en 1526 nombró 4 
PorTOCARRERO regidor del Cabildo de Guatemala, y 
luego, el 26 de Agosto del mismo año, primer al- 
calde ordinario. Al marchar Alvarado á Méjico que- 
dó encargado del mando de las fuerzas, y á su fren- 
te sofocó una fuerte rebelión de unos caciques que 
se levantaron contra los conquistadores. Gromara, 
en su historia, recoge una leyenda, según la que 
PORTOCARRERO recibió muerte violenta de la hechi- 
cera Agustina, con la que había tenido amores ilíci- 
tos. La verdad es que PORTOCARRERO Murió tranqui- 
lamente y de avanzada edad en la ciudad de Gua- 
temala. 

Bibliogr. Y. Fuentes y Guzmán, Historia de 
Guatemala ó Recordación forida, escrita en el si- 
glo xvi y publicada por primera vez en 1883 por la 
Biblioteca de los Americanistas. 

PorTocarrERO (TrIninaD). Bioy. Militar venezo- 
lano, n. en Valencia en 1796 y m. en la misma en 
1855. Ingresó muy joven en filas como cadete, y en 
1819, en la batalla de Boyacá, ya ostentaba la cha- 
rretera de capitán. Fué á Bogotá con el ejército 
revolucionario, y tomó luego parte en la campaña de 
Venezuela en 1820, y como capitán del batallón 
Rifles en las campañas de 1821 y 1822 de Guaya- 
quil y Quito bajo el mando de los generales Sucre y 
Bolívar, Comandante segundo del mismo batallón, 
hizo las campañas del Alto y Bajo Perú á las órdenes 
de los mismos generales, y fué de los vencedores de 
Junín y Ayacucho, mereciendo el ascenso á primer 
comandante. Por las acciones de Pasto y Huamanga 
ascendió á teniente coronel, y en 1826 Bolívar le 
confirió el empleo de coronel. Libertado el Perú y 
establecida la República boliviana, continuó sirvien- 
do á las órdenes del general Lara. En 1827 Bolívar 
le dió el mando del batallón de Granaderos de la 
Guardia, y en 1830 ciñó la faja de general de briga- 
da. Muerto Bolívar, marchó á Venezuela, y allí 
prestó importantes servicios como militar, inclinán- 
dose siempre del lado de la legalidad y del orden. 
El Congreso nacional le nombró consejero de Esta- 
do y figuró decorosamente, hasta su fallecimiento, 
en la política de su país. 

PorTOCARRERO DE LA VEGA (MELCHOR ANTONIO). 
Bioy. General español, virrey de Nueva España y 
del Perú, n. en Madrid el 4 de Junio de 1636 y 
m. en Lima el 22 de Septiembre de 1705. Sirvió en 
la Península como capitán de infantería de caballos, 
maestre de campo, teniente general de caballería, 
capitán de las guardias de á cuballo, etc. Acompañó 
á Juan de Austria en Sicilia, Cataluña y guerra de 
Portugal (1662). Fué también comisario general de 
la caballería € infantería de España, ministro del 
Consejo de Guerra y Junta de Guerra de Indias, v 
en 1686 se le nombró virrey y capitán general del 
reino de Nueva España, cargo que ocupó hasta 1688, 
en que se le designó para ocupar igual cargo en el 
Perú. Condujo á sus expensas el agua de Chapulte- 
pec al Salto de Agua y barrios del S. de la capital, 
y fundó un presidio en Coahuila que lleva su nom- 
bre, Entró en la ciudad de Lima en Agosto de 1689, 
y durante los quince años que ejerció este gobierno, 
dió pruebas de su talento y condiciones para el mando, 
pues resolvió con acierto todos los asuntos que se 
presentaron, y por su liberalidad y caridad con los 
necesitados, fué muy estimado de sus súbditos. Este 
personaje recibió el sobrenombre de Brazo de plata, 
á causa de llevar uno de este metal, en substitución 
del que perdió en la batalla de las Dunas de Dun- 


PORTOCARRERO — PORTOFINO 


Portoferrajo (Italia). — Vista general 


kerque. Desde 1693 llevó el título de conde de la 
Monclova, que heredó de su hermano Gaspar. Ade- 
más, en 1680 honróle el monarca con el hábito y 
encomienda de la Zarza en la orden de Alcántara. 

PORTOCARRERO DB Santa Rosa (Joskra). Bio. 
Religiosa dominica española, nacida en Madrid en 
1681 y muerta en Lima en 1743, hija del general 
de igual apellido que fué sucesivamente virrey de 
Nueva España y del Perú. En Lima se educó Por- 
TOCARRERO, pues tuvo que acompañar á su padre al 
dirigirse éste de España á los expresados reinos. 
Muerto el autor de sus días (1705), resolvió Por- 
TOCARRERO fundar un monasterio de religiosas do- 
minicas, bajo la advocación de Santa Rosa, hija y 
patrona de aquella ciudad. Como su madre y un her- 
mano suyo se opusieron á sus aspiraciones, ante el 
deseo que sentían de regresar cuanto antes á la Pe- 
nínsula, PorTocaRrERO huyó de su casa en 1706, 
y se hospedó en el convento de Santa Catalina de 
Sena, de la propia capital. Desde allí, venciendo 
cuantas dificultades se le opusieron, 
logró la Real licencia para la fun- 
dación de aquel monasterio, al que 
se trasladó con tres religiosas del 
convento de Santa Catalina. El 2 de 
Febrero de 1708 tomó el velo de re- 
ligiosa, y en Julio del año siguiente 
hizo su solemne profesión. Fué ele- 
gida priora del convento en diferen- 
tes ocasiones, y en el ejercicio de su 
cargo dió muestras de sus especiales 
dotes de gobierno y de virtud, me- 
reciendo la veneración de toda la ciu- 
dad de Lima. 

PorTOCARRERO Luzón Y (GUZMÁN 
(DominGo). Biog. General español, 
n. y m. en Madrid (1693-1750). Ha- 
bía servido como capitán de caba- 
llos en el regimiento de la Reina, 
y ascendiendo en su carrera, llegó 
á obtener el grado de teniente gene- 
ral del ejército. En los últimos años 
de su vida fué ministro del Consejo 
Supremo de Guerra. Desde 1737 es- 
tuvo en posesión del hábito de Calatrava con la en- 
comienda de Beteta; disfrutó, además, de la enco- 
mienda de Peralera, en la orden de Alcántara. 

PORTOCELO. (Geog. V. San Tirso DE Por- 
TOCELO. 

PORTOCIÑO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, ayuda de parr. de San Julián de 
Landrove. 

PORTOCHÁN. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de La Baña, parr. de Santa María de 
Troitosende. 


Porrtocuán. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Santa Comba, parr. de San Félix de Prei- 
jeiro. 

PORTOCHAO. (eo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, parr. de Santa María de Galdo. 

PORTODEIRAS. Geoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Pol, parr. de Santiago de Silva. 

PORTODOFONDO. Geog Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Malpica, parr. de Santiago de 
Mens. 

PORTOFERRAJO. Geog. Circondario de la 
prov. de Ljorna (Italia), en Toscana. Comprende 
cuatro municipios con una población de 21,000 h 
Su capital es la c. del mismo nombre, á 82 kms. 5 
de Liorna, en ¡2 entrada occidental de un golfo y 
en la península de la costa septentrional degla isla 
de Elba, á 42%48'57" delat. N. y 7959/52" de long. 
E.; 5,650 h. Puerto; fortificaciones: catedral; her- 
moso paseo junto al mar. Restos de vi//as romanas. 
Escuela técnica, Biblioteca, Hospital militar, bal- 


Portoferrajo (Elba). — Casa en la que habitó Napoleón 1 
durante su destierro en la isla 


neario marítimo, salinas, viticultura, pesca de atún 
y comercio de piritas de hierro y sal. En el que ac- 
tualmenta es edificio de la prefectura residió Napo- 
león 1 desde el 5 de Mayo de 1814 hasta el 26 de 
Febrero de 1815. 

PORTOFERREIRO. (eo. Ald. de la provin- 
cia de la Coruña, mun. de Capela, parr. de Santa 
María de Espiñaredo. 

PORTOFINO. Geoy. Pobl. de Italia, en Ligu- 
ria, prov. de Génova, circondario yá 10 kms. OSO. 
de Chiavari, en la parte meridional de la península 


PORTOFREIJO — PORTOLÉS 


que forma el golfo de Rapallo; 830 habitantes. 
(1,150 con el municipio). Tiene un puerto, con tres 
faros, defendido por varios fuertes. 


Portofino (Italia). — Vista parcial de la ciudad 


PORTOFREIJO. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Puebla del Caramiñal, parr. de 
San Isidoro de Postmarcos. 

PORTOGALLO (Marcos Da Fonseca Por- 
TuGaL, llamado). Biog. V. Portucal (Marcos AnN- 
''ONIO). 

PORTOGRUARO. (Geog. Circondario de la 
prov. de Venecia (Italia). Comprende 11 municipios 
con una población de 38,000 h. Su capital es la po- 
blación del mismo nombre, 4 99 kms. NE. de Vene- 
cia, junto al Lemene, afl. izq. del Livenza; 3,620 h. 
(9.400 con el mun.). Casa Consistorial, construída 
en 1265. Instituto y seminario. Fab. de hilados de 
seda. Est. en la l. f. de Venecia á Casarsa. 


Portofino (Italia). — Claustro de San Fructuoso 


PORTOYIS. (Geoy. Antiguo país de Francia, en 
Lorena, junto á la rib. izq. del Meurthe, entre Blain- 
ville y Saint-Nicolas-du-Port, cuya última pobla- 
ción fué la capital. 
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PÓRTOL. Geoy. Barrio de la provincia de Ba- 
leares, municipio de Marratxí. 

PORTOLÁ (Gaspar). biog. Explorador espa- 
ñol del siglo xvi. En 1769 formó 
parte de la expedición organizada en 
Méjico por el visitador general José 
Gálvez. Salió ésta de San Blas (Baja 
California) á mediados de Abril de 
aquel año y llegó á fines de Julio á 
San Diego, y los expedicionarios (en- 
tre los cuales figuraban varios frai- 
les, oficiales del ejército y un inge- 
niero) fundaron allí la primera mi- 
sión de la Alta California. A últimos 
de Octubre se encontró la expedición 
en la comarca que hoy se llama San 
Mateo County, y el 31 de dicho mes 
descubrieron los expedicionarios, 
desde el collado del monte Montara. 
una gran extensión de agua, á la que 
denominaron Golfo de Jos Farallo- 
nes. Esta extensión de agua, forma- 
da por diversos lagos, comunicaba 
con el mar. Los franciscanos diéron- 
le el nombre de Puerto de San lran= 
cisco. PorroLÁ era capitán de dragones cuando for= 
mó parte de dicha expedición, en la que iban tam- 
bién unos 70 soldados. 

PORTOLE. Geoy. Pobl. de Italia, en Istria, dis- 
trito y á 24 kms. NE. de Parenzo, en la rib. izq. del 
Montona ó Quieto, 
tributario del golfo 
de Venise; 3,000 h. 
(5,020 con el munl- 
cipio). En sus inme- 
diaciones existen un 
manantial de aguas 
sulfurosas y el bal- 
neario de Santo Es- 
téfano. Perteneció á 
Austria hasta 1918. 

PORTOLÉS 
(Benira). Bioy. He- 
roína española de 
principios del si- 
glo xix, nacida en 
Alcañiz (Teruel) 
Cuando el memora- 
ble sitio de Zara= 
goza en 1808, ape- 
nas si contaba vejn- 
te años, y con otras 
tantas aragonesas 
que contribuyeron 
con su valor y pa- 
triotismo á la de- 
fensa de la ciudad, 
PorroLks se hizo acreedora á que su nombre figu- 
rase honrosamente en la Historia. No hubo soldado 
que hiciera más que ella, pues se encontró en los 
lugares de más peligro, estimuló á todos con su 
ejemplo y ofreudó generosamente su vida en cuan- 
tas ocasiones fué necesario. Sin embargo, la página 
más gloriosa de su vida es el combate conocido con 
el nombre de San Agustín (1. de Febrero de 1800) 
en que, según dice el propio general Palafox, Por- 
Tovks fué la primera en salir á la calle armada de 
fusil. arrastrando con su esfuerzo á gran número de 
patriotas y convirtiendo en una victoria brillantísinma 


Benita Portolés 
Dibujo de T. Gascón 
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Portolougone (Elba, Italia). 


lo que podía haber sido una derrota. Sin ayuda de 
nadie, desarmó á varios soldados franceses y cuando 
la ciudad capituló, PortoLÉs fué condenada á mue:- 

pero el mariscal Lannes, impresionado por el 
indomable valor de aquella mujer, no sólo la perdo- 
nó la vida y la devolvió la libertad, sino que prohi- 
bió que se la molestase en Jo más mínimo. ln 1814 
el rey la concedió una modesta pensión. 

PorroLés (Jerónimo). Biog. Jurisconsulto espa- 
ñol, n. en Barbastro de una ilustre familia en 1546 
y Ss en Badenas. Estudió en Zaragoza, donde se 
graduó de doctor en 1584 y ejerció su profesión con 
gran aprovechamiento. Más tarde abrazó la carre- 
ra eclesiástica, distinguiéndose por sus virtudes y 
sn celo en el servicio de la lolesia. Trasladado á 
Roma, se hizo notar por su talento, y vuelto á Es- 
paña, obtuvo el curato de Badenas, y sin abandonar 
sus deberes sacerdotales, se consagró á los estudios 
jurídicos, sirviendo aun hoy de consulta las obras 
que publicó, especialmente en lo que se refiere á la 
legislación foral aragonesa. Escribió: Zractatus de 
consortibus ejusdem rey et fideicomiso legali (Zarago- 

a. 1584), obra de la que se hizo otra edición en 
Pamplona (1619) y una tercera en Zaragoza (1791); 
esta última edición fué aumentada por Andrés Cer- 
beto de Aniñón; Scholia Sive Adnotationes Adreper- 
torium Michaelis Molini Superfolis Ebogcerdantis 
Regni Aragonum (Zaragoza, 1587), Secunda pars y 
Tertia, impresas en 1588 y 1590, y la Quarta (1591); 
Tratado del oficio, poder, jurisdicción y obligaciones 
que tienen los jurados de los lugares de la comunidad 
de Daroca (Zaragoza, 1590); De“Rebus Requirendis, 
Ab Inquisitoridus (Zaragoza, 1618); Bapositio ad 
nonnultas Constitutiones Synodales Archiepiscopatus 
Caesar Augustant, y explicaciones de la Bula de 
Cruzada y otros varios tratados manuscritos. 

PortoLkÉs (MIGUEL). Biog. Autor dramático y pe- 
riodista español contemporáneo. Ha sido redactor 
del Diario Universal (Madrid, 1903) y colaborador 
de Madrid Cómico y de otras publicaciones. Entre 


—Vista general 


las obras que dió al teatro, figuran: Velet el de Al- 
voraya (1893), Salir del paso (1895), Sin pluma y 
cacareando (1895), La Aguranta (1897), ¡Hemos ter- 
minado!, y Me gustan todas (1901), todas ellas en 
un acto, estrenadas en Valencia y en Madrid. 

Porrorés Y ViLarrocHa (José) Biog. Sacerdote 
español, n. en Borriol (diócesis de Tortosa) el 31 de 
Enero de 1874. Cursó latinidad, filosofía, teología y 
derecho canónico en el Seminario Conciliar de Tor- 
tosa, obteniendo en todas las asignaturas la califica- 
ción de meritissimus y premio. Licencióse, en Tarra- 
gona, en Sagrada Escritura y derecho A con 
la nota Bminens inter meritissimos. En 1898 fué 
ordenado de sacerdote y luego designósele para ex- 
plicar filosofía á los alumnos del Colegio Español 
de Roma. Dirigióse á tal fin á la Ciudad Eterna. 
pero la nostalgia de la patria le impulsó á regresar 
á España. Fué ecónomo de Molá, enviado por el 
obispo de Tortosa, dejando gratísima memoria de su 
gestión. Tomó parte en oposiciones á «una canonjín 
de Albarracín, á la magistral de Tortosa y á otra de 
Barcelona; ganó esta última tras brillantes ejercicios, 
tomando posesión de la misma el 14 de Enero de 
1908. Es notable orador sagrado. 

PORTOLONGONE. (eog. Pobl. y mun. de 
Italia, en la prov. de Liorna. civrcondario de Porto- 
ferrajo, en la isla de Elba; 4,600 h. Puerto; estable- 
cimiento penitenciario, 

PORTOLLANO (Juan bu). biog. Platero es- 
pañol, n. en Córdoba. Sábese que ejevutó, entre 
otras obras, un retablo y guarnición de plata. y que 
en vista de estos trabajos la Congregación de plate- 
ros de San Eloy le autorizó para ejercer pública- 
mente su arte. 

PORTOMAGGIORE. (eo. Pobl. 
en la prov., circondario y á ads kms. SE. de Ferrara, 
RS á un riach. tributario de las lag. de Comac- 
chio; 1,330 h. (16,070 con Ras lt po pai que 
componen el mun.). Est. en la 1. f. de Ferrara á 
Ravena. 


de Italia, 


PORTOMARTINO — PORTO-RICHE 


PORTOMARTIÑO. Geoy. Lug. de la provin- 
cia de Pontevedra, municipio de Lama, parroquia 
de San Bartolomé de Yiesta 


Portomaggiore.— Iglesia de Muiero 


PORTOMEDAL. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun, de Buján, parr. de San Martín de 
Coucieiro 

PORTOMEIRO ó IGLESIA. (Geoy. Ald. de 
la prov. de la Coruña, mun. de Buján, ayuda de 
parr. de San Cosme de Portomeiro. , 

PORTOMOURISCO. (eos. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Petín, parr. de San Víctor de Por- 
tomourisco. V. San Vícror DE PORTOMOURISCO. 

PORTOMOURO ó IGLESIA. (Geo. Ald, de 
la prov. de la Coruña, mun. de Buján, parr. de San 
Cristóbal de Portomouro, 

PORTÓN. m. aum. de Puerra. [| Puerta que 
«livide el zaguán de lo demás de la casa. || Chile. 
Puerta accesoria, excusada, falsa, secreta ó trasera, 
«uando es grande, de manera que merezca la forma 
aumentativa. 

Porrón. Geog. Cerro del Uruguay, en el depar= 
tamento de Tacuarembó; es uno de los 11 cerros de 
Clara, y, está sit. cerca del arr. Malo. Tiene una 
cavidad á la que hay que bajar por medio de cuer— 
«das y que ha dado origen á supersticiosas consejas 
entre el vulgo. 

Portón (EL). Grog. Arr. de la República Argen- 
tina, en el dep. de Paysandú; des. por la izq. en el 
<urso medio del arr. de Carumbé, entre el arro- 
yuelo Calzón de Cuero y el Sarandí. Se llama tam- 
bién Totora. 

Portón (Ux). Geog. Cerro del Uruguay, en el 
dep. de Paysandú; forma parte de la cuchilla del 
Queguay 

Portón Hazno. Geog. Lug. poblado del Uruguay, 
en el dep. de Río Negro; pulperías. 

PORTONAO. Geo. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar. dist, de Santa Ana. 

PORTONES. (Geo07. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Redondela, parr. de San Andrés 
«le Cedeira. 
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PORTO-NOVO. Geoy. Antiguo reino y protec- 
torado del Africa Occidental Francesa, en la colonia 
del Dahomey. Tenía una ext. aproximada de 1,900 
kilómetros cuadrados y fué fundado á principios del 
siglo xvnr. En 1863 su rey, para librarse de las in- 
trusiones de los ingleses, se puso bajo el protectora- 
do de Francia, que en 1893 anexionó el país al 
Dahomey. Su capital era la c. del mismo nombre. || 
C., capital de la colonia del Dahomey, llamada 
Ajashe por los indígenas, sit. 4 14 kms. de la costa, 
en la oril. interior de una laguna ancha y profunda 
que permite la navegación á buques de poco calado, 
y la cual comunica con las lag. de Nokhoué, Koto- 
nou, Ossa, Kradou y Lagos; unos 50,000 h. Esta- 
ción f. c. Se compone de dos partes, la europea y la 
indígena, la primera de aspecto pintoresco y moder- 
no, y la segunda de calles tortuosas y estrechas y de 
casas de tierra ó de bambús atados con lianas. Ls 
un mercado importante y exporta principalmente 
aceite de palma, 

PORTONOVO. Geog. Cala de ln costa de la 
prov, de la Coruña, sit. al NE. del cabo Prior, 
cerca de la punta Fruxeira. Pasado el monte Cam- 
pelo, la costa se presenta alta en el interior y baja 
en la orilla, con pequeñas ensenadas hasta la punta 
Fruxeira. La mayor y más utilizable de estas ense- 
nadas es la llamada de Portonovo. Es una playa 
capaz en la que se abrigan en tiempo de verano los 
barcos costeros con vientos al NE.; tiene un fondo 
de 8:44 10 m. arena. La boca está al remate de la 
falda oriental del monte Campelo y la punta LE. de 
su entrada es escarpada, en forma de isla, que puedo 
reconocerse por un farallón cónico que tiene cerca. 

Portonovo. Geog. Lug, de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Sangenjo, parr. de Santa María de 
Adigna. 

PORTOPARADA. Geoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Covelo, parr. de San Salvador 
de Maceira. 

PORTOPULGO. (Geo. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Trasparga, parr. de San Esteban de 
Parga. 

PORTOQUINTÁNS. (04. Ald. dela prov. de 
la Coruña, mun. de Coristanco, ayuda de parr. de 
San Pedro de Valencia. 

PORTOR DE ABAJO. (Geo. Ald. de la pro- 
vincia de la Coruña, mun. de Negreira, parr, de 
Santa María de Portor. 

PORTO-RICHE (JorGx). Biog. Autor dramá- 
tico francés, n. en Burdeos, de padres italianos, en 
1849. Muy joven se trasladó á París, en donde pu- 
blicó sus primeros poemas 
con el nombre de (. Riche y 
con el título de Prima verba 
(1872). Con su drama en un 
acto, Le vertige (1853), halló 
entrada en el Odeón, en 
donde estrenó su segunda 
obra teatral, Un drame sows 
Philippe 11 (1875). Sin em- 
bargo, no alcanzó franco 
éxito en su carrera hasta tre- 
ce años después, con el dra- 
ma La chance de Frangoise 
(1888). obra de gran frescura y vis cómica, que lo 
abrió el camino de la Comedia Francesa. También 
representó con éxito, en el Vaudeville, la pieza en 
un acto, D'infidéle (1890). Pero la gloria de Porrto- 
RicHE se cimentó en el drama en tres actos, Ámou- 
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Portovenere (Italia). — Vista general 


reuse (1891), en el que supo adaptar un nuevo léxico 
á la pasión amorosa. No menos notable es Le passe, 
que, sin embargo, fué acogido fríamente en el Odeón 
en 1897, pero que tuvo gran éxito en la Comedia 
Francesa en 1902. Porro- RicHE reunió sus dramas 

rincipales en dos volúmenes, que tituló Z/éátre 
dP'amour (1898). En su drama social en dos actos, 
Les malfilátre (1904), fué menos afortunado que en 
los anteriores. En 1906 fué nombrado bibliotecario 
del Arsenal. 

PORTORRARO. (eoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Oza, partido de Betanzos, ayuda 
de parr. de Santiago de Reboredo. 

PORTORRICENSE. adj. El nacido en la isla 
de Puerto Rico, 

PORTORRIQUEÑO, ÑA. adj. 
Puerto Rico. U. t.c.s. [| Perteneciente 
é isla de este nombre. 


Natural de 
á la ciudad 


Portovenere (Italia). — Gruta de lord Byron 


PORTORROIBO. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Puentes de Grarcía Rodríguez, 
parr. de Santa María de Vilavella 

PORTOS. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Palas de Rey, parr. de Santiago de Lestedos. 


Porros De ArriBAa. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Negreira, parr. de Santa María de 
Portos. 

PORTOSCUSO. Geoy. Pob!. de la isla italiana 
de Cerdeña, en la prov. de Cagliari, circondario de 
lolesias, cerca del promontorio Altano; 800 h. In- 
dustria pesquera. 

PORTOSÍN. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Son, ayuda de parr. de San Saturnino 
de Goyanes. 

PORTOVANTA. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Lama, parr. de San Pedro de 
Gajate. 

PORTOVENERE. (e0/. Pob!. de Italia, en la 
prov. de Génova, circondario de Spezia, sit. en la 
punta S. de la península que por el O. limita el 
golfo de Spezia, frente á la isla Palmaria; 1,190 b. 
Murallas de la Edad Media. Parr. de San Lorenzo. 
de estilo románico (siglo x11). Ruinas de una iglesie 
construída en 1118 en el primitivo emplazamiento 
del templo de Venus, al que debe su nombre la po- 
blación. Canteras de granito y hornos de cal. Buen 
puerto. 

PORTOVIEJO. Gcoy. C. del Ecuador, capital 
de la prov. de Manabi y del cant. de su nombre. 
que se compone principalmente de la propia ciudad 
y de las parr. de Picoaza y Riochico, y tiene uno: 
20,000 h., de los que 8,000 corresponden á la pobla- 
ción. Esta se halla sit. en las márgenes del río de su 
nombre, á 645 kms. de Quito. Es sede episcopal v 
tiene Seminario. En sus inmediaciones hay un ma-= 
nantial de aguas termales y se producen cacao, calé, 
almidón, plátanos, caña de azúcar, algodón, caucho, 
tagua y vainilla. También su subsuelo es rico er 
cobre y carbón de piedra. La población tiene un as- 
pecto más bien de pueblo que de ciudad, aunquesen 
los últimos años ha mejorado considerablemente. 
Publícanse en ella dos periódicos y tiene Intenden- 
cia de policía, Delegación militar de la 2.* zona. 
Correo y Telégrafo, una Biblioteca municipal, es= 
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Port-Royal des Champs. (Da un grabado 


cuelas, varios colegios particulares y un buen hotel. 
Su principal industria consiste en la fab. de som- 
breros de paja fina, que son objeto de exportación. 
La dióc. de Portoviejo es sufragánea de la archidió- 
cesis de Quito. Fué erigida en 1871 y su jurisdicción 
se extiende por las prov. de Manabi y Esmeraldas, 
calculándose su población católica en unos 80,000 h. 

PORTOZELLO. Geoy. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, archidióc. de Braga, 
list., conc. y comunidad de Vianna do Castello, 
sit. junto á la marg. der. del río Lima, á 4 kms. de 
la cabecera del concejo; 2,200 h. Palacio fortificado; 
escuelas; agricultura y ganadería. 

PORT-PATRICK. Geoy. C. de Escocia, en el 
condado de Wigtown,á 10 kms. de Stranraer, en 
la costa occidental de la península del Rhinns of Gal- 
loway; 590 h. Abrigada contra los vientos del N. 
por altos acantilados, es muy frecuentada como es- 
tación veraniega. Esta población tomó su nombre de 
San Patrick, quien probablemente pasó desde ella á 
Irlanda. 

PORT-PENRHYN. (+0. Pequeño puerto de 
Inglaterra, en el País de Gales, cerca de Bangor. 
Sirve de punto de exportación á la pizarra extraída 
de las canteras de Penrh yn. 

PORT-PHAETON. Geo. Rada de la isla de 
Tahiti (Oceanía Francesa), sit. 4 34 kms. ESE. de 


_Papetee. Se abre hacia el S. entre las dos secciones 


de la isla y tiene 4 kms. de profundidad. 

PORT - PHILIPPE. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Morbihan, dist. de Lorient, 
cant. y junto al litoral NE. de Belle Isle; 820 h. 
(1,650 con el mun.). Numerosos monumentos me- 
yalíticos; trincheras galorromanas; curiosas rocas de 
Men Daniel; bella gruta de Apothicaire. Pequeño 
puerto en la entrada de un fiordo que se interna 
profundamente en tierra. 

PORTREATH. (eo,. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Cornwall, á 24 kms. de Penzance, jun- 
to á una pequeña bahía; 200 h. Exporta á Swansea 
cobre extraído de las minas de G7wennap, con las 
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existeute en la Biblioteca Nacional, París) 


cuales está en comunicación por medio de un f. ce. 
Fué fundada en 1760 y protegida por baterías. 

PORTRECHO. (Etim. —Del lat. protractus.) 
m. Espacio, distancia. 

PORTREE. (eoy. C. marítima de la isia de 
Skye (Escocia), en el condado de Inverness; 900 11. 
(3,200 con el mun.). Es la única población de la 
isla y se halla sit. en la rib. septentrional de una 
bahía del Raasey-Sound, que forma un puerto res- 
guardado al pie de una montaña. Comunica con 
Glasgow mediante un servicio regular de vapores. 
Fab. de tejidos de lana. Antes se llamó Port-anrizh 
(Puerto del rey) á consecuencia de la estancia en 
ella de Jacobo V en 1540. 

PORTRIEUX. Geo. Pobl. y mun. de rancia, 
en el dep. de las Costas del Norte, dist. de S. Brieuc, 
cant. de Etables, mun. de Saint-Quay; 1,000 h. 
Puerto y est. balnearia en la rada de Portrieux, par- 
te occidental de la bahía de Saint-Brieuc. Criadero 
de ostras. Arenas calcáreas empleadas en la campi- 
ña como abono. 

PORTROY. (eo0g. C. de Escocia, en el condado 
de Banff, á ovil. del mar; 2,100 h. Destilerías. Pe- 
queño puerto de cabotaje. Est. de término de un ra- 
mal de la 1. f. de Banff á Lloin. 

PORT-ROYAL. /list. ecl. Célebre abadía de 
religiosas cistercienses, situada en un pequeño valle, 
junto á un estanque, cerca de Chevreuse (Seine y 
Oise), 4 25 kms. SO. de París. Ll gran influjo qu » 
en el siolo xvi ejerció Port-Royal en la vida poli- 
ticorreliyiosa y aun literoriocientífica de la nación, 
francesa, ha sido la causa de la notoria celebrida| 
que le corresponde en la historia, máxime al tratars»* 
del jansenismo, cuya cuna y principal foco fué el 
singular monasterio (V. Jawsenismo). El nombre de 
Port-Royal proviene, según se dice, de haberse relu- 
giado el rey Felipe Augusto durante cierta cacería en 
aquel solitario paraje. motivo por el cual le puso el 
nombre de Port-du- Roi ó Port- Royal. Al mismo rey 
se le ha atribuído la idea de levantar allí un monaste- 
rio: en connivencia con dicha real voluntad, si es que 
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tal hubo, ó por iniciación propia, Matilde de Gar- 
lande, esposa de Mateo de Montmorency, compró el 
¿erreno y fundó un monasterio en 1204 bajo el aus- 
picio del obispo de París Odón de Sully, En 1206 
ya moraban en el nuevo monasterio algunas religio- 
sas cistercienses, y en 1214 fué erigido en abadía, 
pues así lo permitía el número de religiosas que en 
él podían ya morar. Honorio III les concedió privi- 
legios en 1224 y les prometió especial protección. 
De esta suerte fué desarrollándose progresivamente 
Port-Royal hasta 1468-1558 en que llegó á su ma- 
yor florecimiento. Mas á fines del siglo xvi y prin- 
«<ipios del xvi1 la observancia regular fué decayendo 
rápidamente hasta Jlegar á ser substituída por la 
más completa relajación. En 1602 era consagrada 
abadesa, á la edad de once años, la segunda hija de 
Antonio Arnauld, Jacobina, conocida por el nombre 
de Madre Angélica [V.ArwauLD (JacoBIna María 
ANGÉLICA)]. Esta mujer de alma extraordinaria rea- 
lizó en el relajado monasterio completa reforma de 
vida, venciendo las mayores dificultades: á las Jec- 
turas de novelas, visitas frívolas, diversiones poco 
honestas, sucedieron el canto del oficio, rigurosa 
clausura y extremada austeridad de vida. La falta 
«le salubridad y la estrechez de Port-Royal induje- 
ron á la madre Angélica á que comprase, como lo 
'hhizo en 1621, una casa en París adonde se trasla- 
daron el 14 de Abril de 1626 unas 70 religiosas. 
Desde esta fecha distíngyuense dos Port-Royal, el de 
París, situado en el arrabal de Saint-Jacques, y el 
antiguo, que tomó el nombre de Port-Royal des 
Champs. 

En 1627 consiguió la dominadora abadesa una 
bula del papa Urbano VIII por la cual quedaban li- 
'bres las monjas de Port-Royal de la jurisdicción de 
dog cistercienses; asimismo tomaron el nombre de 
llijas del Santísimo Sacramento, que correspondía á 
lla nueva orientación que dieron á su vida religiosa 
en la nueva morada, de perpetuo culto á la Sagrada 
Eucarístía. 

Juan Du Verger d'Hauranne, conocido por el ape- 
lativo de Saint-Cyran desde que en 1620 consiguió 
la abadía del mismo nombre, tomó bajo su dirección 
espiritual á la madre Angélica, la cual abrazó, con 
todo el apasionamiento de que era capaz su corazón, 
lla doctrina del faribundo jansenista, á quien respe- 
taba como á un enviado del cielo y creía como á un 
profeta. La intrépida abadesa introdujo á Saint- 
Cyran en Port-Royal, en donde pudo desarrollar 
sin ninguna traba Jos planes preconcebidos de ante- 
mano, estableciendo allí el centro de acción que Jan- 
“senio deseaba para su obra. No contento con lo ya 
conseguido, Saint-Cyran quiso agrupar, al amparo 
«le Port-Royal y de entre la gente de más valer, 
«cuyas simpatías le habían ganado sus relaciones de 
intimidad con Roberto Arnauld d'Audilly, una como 
compañía militante que ásus órdenes fuera capaz de 
«lefender la cansa de Jansenio contra la misma Com- 
pañía de Jesús. La institución de los Solitarios de 
Port-Royal fué la realización de tales sueños. Tras 
«ma vida dedicada al retiro, al estudio y á la piedad, 
«acudieron á Port-Royal des Champs, hombres ilus- 
tres, entre ellos, dos hermanos de la madre Angéli- 
«ca, Arnauld d'Audilly y Antonio, el gran Arnauld, 
tres sobrinos de la misma abadesa, Antonio Le Maj- 
tre, célebre abogado, Le Maítre de Lacy y Le Maí- 
tre de Sericourt; Lancelot, el futuro autor de Raci- 
nes grecques; Singlin, el gran orador del partido 
jansenista; Hamon, doctor en medicina, etc. Todos 
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ellos, laicos ó eclesiásticos, pasaban la vida en el 
estudio y en el ejercicio de la absurda ascética de 
Saint-Cyran. aunque conservando las relaciones con 
el mundo, sobre todo en las cuestiones políticorreli- 
giosas. Desde 1637 quedaron abiertas en Port-Royal 
las llamadas petites écoles, destinadas á la formación 
de los niños; eran regentadas por los solitarios, quie- 
nes se propusieron contrarrestar por tal medio la 
labor pedagógica de los jesuítas. 

Por orden de Richelieu, que advirtió el peligro de 
la nueva secta, Saint-Cyran fué arrestado y condu- 
cido 4 Vincennes el 15 de Mayo de 1638; allí per- 
maneció hasta 1643 en que, muerto Richelieu, reco- 
bró la libertad y pudo volver 4 Port-Royal y dedi- 
carse al trabajo con el fin, según él decía, de refutar 
las doctrinas de los jesuítas; mas la muerte le sor- 
prendió pronto; el 11 de Octubre de aquel mismo 
año (1643) expiraba el jefe del partido jansenista 
víctima de un ataque de apoplejía. 

La publicación en 1640 del 4ugustinus de Janse- 
nio, y tres años después de la Frecuente Communion, 
de Arnauld, produjeron gran efervescencia en el 
público sobre cuestiones hasta entonces sólo agita- 
das en el campo de los teólogos: la opinión pública 
se dividió en dos bandos, Port-Royal fué entonces 
el alma del janseismo; de todas partes acudían á él 
partidarios de la nueva doctrina, en busca de orien- 
tación. La situación se tornaba cada vez más difícil 
para los de Port-Royal, sobre todo cuando Nicolás 
Cornet denunció á la Sorbona en cinco proposicio- 
nes el alma de la doctrina de Jansenio: este hecho 
suscitó una gran tempestad, mas la asamblea del 
clero francés levantó una súplica al Sumo Pontífic» 
para que interviniera en el asunto. Inocencio X con- 
denó como heréticas las cinco famosas proposiciones 
por la bula Cum occasione del 31 de Mayo de 1633, 
y para cerrar la puerta á toda clase de subterfugios, 
Alejandro VIT confirmó con la bula 44 sacram beati 
Petri sedem, del 16 de Octubre de 1656. la de su 
antecesor y declaró condenar las cinco proposicio- 
nes en el sentido significado por Jansenio: ¿n sensu 
ad eodem Tansenio intento. Se redactó un formulario 
preciso con el fin de presentarlo á la aceptación de 
los recalcitrantes; en él se exigía la sumisión á la 
bula de Alejandro VII; el rey lo impuso á todos los 
eclesiásticos del reino. Mas al presentarlo Daubray 
á los solitarios de Port-Royal, ni uno solo se dignó 
firmarlo, por lo cual recibieron la orden de cerrar 
las clases de niños y abandonar su retiro. Las mis- 
mas religiosas, á quienes el arzobispo de París no 
logró reducir á razón, fueron en su mayoría expul- 
sadas de Port-Royal y distribuídas en otros monas- 
terios. Con todo, en 1665 aquellas monjas «puras 
como los ángeles, pero orgullosas como demonios», 
según frase de M. de Péréfixe, no obstante estar en 
entredicho Port-Royal des Champs, se reunieron allí 
en número de 88; 71 de coro y 17 legas; otras 12, 
más sumisas, quedaron en París. Tras largas nego- 
ciaciones los jansenistas y las religiosas de Port- 
Royal, para obtener la que después se llamó paz cle- 
mentina. apelaron al engaño fingiendo subscribir sin 
restricción el formulario del Papa. Clemente IX se 
reconcilió con ellos en 1669, y el arzobispo de París 
admitió de nuevo las religiosas de Port-Royal á los 
sacramentos. Obteníase tal triunfo el 15 de Febrero 
de 1669, Desde esta fecha Port-Royal comenzó una 
nueva etapa de su historia: los solitarios volvieron á 
su antiguo retiro, abriéronse de nuevo las petites 
coles, en una palabra, Port-Roral llegó 4 ser otra 
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wez por alguros años el centro intelectual y religioso 
adonde acudían tanto los intelectuales como log de 
elevada alcurnia de la corte francesa. Mas el fuego 
ardía oculto bajo las cenizas. Luis XIV, que veía 
con recelo el nuevo foco jansenista que otra vez se 
cobijaba en Port-Royal, concibió el proyecto de ex- 
terminarlo por completo. Los acontecimientos se 
prestaron para ello. En 1702, un folleto intitulado 
Caso de conciencia despertó bruscamente todas las 
contiendas que desde el origen de la secta se habían 
suscitado. Clemente XI, por un breve del 12 de Fe- 
brero de 1703, condenó el tal caso, y por ende el 
dictamen favorable que sobre el mismo habían emi- 
tido 40 doctores de la Sorbona, y el 15 de Julio de 
1705 habló de nuevo el Soberano Pontífice, á ins- 
tancias del rey francés, quien suplicó al Papa, con 
el fin de desbaratar las nuevas sutilezas de los janse- 
nistas, una bula precisa, enérgica, que sería decla- 
rada ley del Estado y puesta en ejecución por los 
magistrados del reino. Tal fué la ocasión de la bula 
Vineam Domini, de Clemente X1, verdadero golpe 
mortal asestado á la altiva cerviz del jansenismo, 
en la que el Papa condenaba el silencio respetuoso 
y renovando todas los condenaciones de sus pre- 
«lecesores, exigía que se le obedeciese con «sumi- 
sión interna», non tacendo solum sed et interius obse- 
quendo. Mas las religiosas de Port-Royal. último 
núcleo oficial jansenista que subsistía, se obstinaron 
en no acatar la tal bula sin reservas ni aditamentos. 
En vista de lo cual, el rey, con lá aprobación del 
arzobispo de París, cardenal Noailles, les intimó la 
prohibición de elegir en lo sucesivo nueva abadesa 
y de recibir novicias. En Febrero de 1707 se pro- 
mulgó una ley en virtud de la cual los bienes de 
Port-Royal des Champs eran transferidos al de Pa- 
wís, y el 22 de Noviembre del mismo año Noailles 
lanzó contra ellas la excomunión. En Marzo de 1709 
el Papa se decidió á publicar una bula acordando el 
traslado de las religiosas de Port-Royal des Champs 
á diversos monasterios, y el 29 de Octubre d'Ar- 
genson, con una escolta de arqueros y suficientes 
carruajes para efectuar el traslado, se presentó en 
Port-Royal, forzó las puertas y con las debidas con- 
sideraciones dispersó las 25 religiosas que allí toda- 
vía morabaán. Tal medida produjo honda emoción 
general. Durante los días que siguieron al de la dis- 
persión, el ya desierto monasterio fué objeto de 
continuas peregrinaciones. El rey, para borrar hasta 
la memoria de aquel centro de rebeldía y apagar 
hasta la última centella de esperanza de futuros re- 
surgimientos que aquellos solitarios muros pudieran 
infundir á los jansenistas, decretó el 22 de Enero 
«le 1710 la completa demolición de Port-Royal des 
Champs. Según la orden del rey, el monasterio, jun- 
tamente con los edificios que sucesivamente se le 
habían ido añadiendo, fué arrasado hasta los ci- 
mientos. Los mismos despojos mortales de los que 
imbían sido sepultados allí, fueron exhumados en 
1711 y trasladados á las iglesias y cementerios de 
las villas vecinas. Port-Royal fué arrasado, pero 
el espíritu que había alentado á sus moradores vivió 
todavía; durante casi todo el siglo xvi Francia 
se vió perturbada por la continua lucha entre los 
discípulos de Port-Royal y sus adversarios, Por el 
rigor de su código moral que llevaba el ideal cristia- 
no á extremos viciosos, pero que exigían gran fuerza 
dle voluntad, por el ejemplo con que ilustraba las 
enseñanzas, por los escritos que publicó (Cartas espi- 
vituales, de Saint-Cyran y madre Angélica; /'re- 
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cuente comunión, de Arnauld; Historia Eclesiástica, 
de Tillemont: Provinciales y Pensées, de Pascal; la 
Lógica, etc.), Port-Royal produjo honda huella en 
el siglo xvir. Casi todos los grandes escritores fran- 
ceses de aquella época participan de su influjo. Pero 
lo que de un modo singular propagó y conservó 
la fama de Port-Royal, fueron las petites écoles y la 
pedagogía que en ellas pusieron en práctica tan cé- 
lebres maestros. A medida que la reputación de 
Port-Royal se extendía, las familias distinguidas sa 
disputaban el favor de educar sus hijos en aquel 
ambiente intelectual de austeridad y distinción. Los 
maestros, quienes más que profesores debían apare- 
cer educadores, adoptaron en la enseñanza' una pe- 
dagogía francamente cartesiana y racionalista, en- 
caminada al cultivo casi exclusivo del entendimiento 
y raciocinio, con menoscabo de las demás facultades 
del alumno: redujeron el castigo al mínimo posi- 
ble, desterraron todo medio de emulación, coartaron 
cuanto pudieron las naturales tendencias de los ni- 
ños á los juegos de expansión y alborozo, en una 
palabra, toda su pedagogía giraba en torno de la 
más severa reflexión. No fueron estériles ciertamente 
las petites écoles, pues á alumnos en ellas educados 
se deben La Logique de Port-ltoyal, la Grammaire 
Generale, el Jardin des racines grecques, y otras pro- 
ducciones científicoliterarias, algunas de las cuales, 
de elevado mérito sin duda, han merecido el honor 
de privar por espacio de casi dos siglos. 

En cuanto á Port-Royal de París, sólo queda por 
decir que sus religiosas, apartadas del jansenismo y 
rota toda relación con Port-Royal des Champs, des- 
pués de haber acatado la suprema autoridad del Ro- 
mano Pontífice, permanecieron allí hasta 1790 en 
que les cupo la suerte que á todas las órdenes reli- 
giosas en Francia, Durante la Convención aquel edi- 
ficio fué convertido en prisión, que se llamó por irri- 
sión, según se dice, Puerto libre. En 1814 fué ins- 
talado allí el Hospicio de la Maternidad. 

Bibliogr. De las obras que se citan á continua- 
ción algunas, como Ja siguiente, sov teundenciosas 
por sus ideas jansenistas. Saint-Beuve, Port- Royal 
(4.2 ed., París, 1878); Clemencet, Histoiregénérale de 
Port-Royal (Amsterdam, 1755-57); Racine, Abreyó 
de U' histoire de Port-Royal (Utrecht, 1742); Ballays, 
Pelerinage 4 Port-Royal (París, 1908); Romanes, 
Story of Port-Royal (Londres, 1907); Reuchlin, 
Gesch. von Port-Royal (Hamburgo, 1839-44); Li- 
card, Les premiers janseuistes et Port-Royal (París, 
1883); Cadet, L'éducation a Port-Royal (París, 
1887, y Nueva York, 1898); Gallia chvist., t. VII; 
Migne, Dictionnaire des Abbayes. Puédese, además, 
consultar la bibliografía particular del jansenismo y 
las historias generales de la Iglesia, como Mourret, 
Hergenróther(t. V); Darras-Fevre (t. 37 y 38), etc. 

Port-Royar (Lógica DE). Hist, de la Filos. Ln 
1662 se publicó en París Za Logique ou Pl. dre de 
penser, obra mancomunada de los solitarios de Port- 
Royal, Arnauld y Nicole. La obra comprende cuatro 
partes que tratan, respectivamente, de las ideas, dol 
juicio, del raciocinio y del método. Excepto la últi- 
ma, las demás no aportan un progreso real 4 la dia- 
léctica, pero sí una mayor claridad y simplificación 
de los procedimientos logísticos á que nos tenían 
acostumbrados los escolísticos. La adición de una 
doctrina del método va se comprende que es una su- 
gestión cartesiana. C. Liebmann, Die Logik von 
Port-Royal im Verhúlais 2u Descartes (1902), ha 
confirmado esta tesis que fué siempre tradicional en 
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la filosofía francesa. Esta Lógica es, pues, un tratado 
á la manera de Descartes, con exclusión de la doc- 
trina baconiana de la inducción y de la experiencia, 
y esto constituye su principal defecto. Dentro del 
criterio actual de la Lógica, la obra parece más de- 
ficiente todavía, pues sus bases psicológicas, su pa- 
recido con el Algebra, sus conexiones con la Onto- 
lovía, colocan á esta ciencia en una situación muy 
superior á la de un simple arte de pensar. El acierto 
de Jos pedagogos de Port-Royal consistió en saber 
dar á las cuestiones dialécticas una 
ductilidad hasta entonces descono- 
cida que permitió fueran del domi- 
nio común las reglas y procedimien- 
tos del pensamiento lógico. 

La Lósica de Port-Royal gozó 
de extraordinario crédito durante el 
siglo xv11 y parte del xvmr. En 1685 
obtuvo su quinta edición, y en 1704 
C. Braun publicaba en Halle una 
traducción latina, con prefacio del 
erudito F. Buddeus. A los pocos 
años de haber salido la edición ori- 
ginal apareció una traducción ingle- 
sa (Londres, 1685), la primera de 
una larga serie que termina con la 
de Ozell, en 1717, y Baynes en 
1851. Manuel José Fernández hizo 
una versión castellana en 1759. 

PORTRUSH. (eoy. C. de Ir- 
landa, en la prov. de Ulster, con- 
dado de Antrim; 1,400 h. Baños 
de mar. Calzada de los gigantes muy visitada por los 
turistas. Exportación de salmones. Es cabeza de lí- 
nea de un f. c. que la une á Coleraine, 

PORTS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del lndre y Loire, dist. de Chinon, cant. de 
Sainte- Maure; 350 h. 

PORT-SAID. Geoy. V. Porr Sar. 

PORT-SAINTE-FOY. Geog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, can- 
tón y 48 kms. de Velines, junto á la rib. der. del 
Dordoña, á 15 m.s. n. m., frente á Sainte-Foy- 
la-Grande; 410h. (1,200 con el mun.). Colonia pe- 
nitenciaria protestante llamada de Bardoulets. Gru- 
ta de Touron, por donde surgen las aguas absorbidas 
en una sima. Vinos blancos. Est. en la 1. f. de Li- 
bourne á Buisson. 

PORT -SAINTE- MARIE. Geoy. Cant. del 
dep. del Lot y Garona (I'rancia), en el dist. de 
Agen. Comprende 11 municipios con 9,500 h. Su 
cabecera es la e. del "mismo nombre, sit. 430 m. de 
altura, junto á la rib. der. del Garona, en su con- 
fluencia con el Grande Masse; 1,500 h. (2,200 con 
el mun.). Tiene tres iglesias del siglo xrv, una de 
ellas en ruinas. Aserradoras mecánicas; fab. de te— 
jidos de lana; comercio de frutas. Est, en la 1. f. de 
Burdeos á Cette. 

PORT -SAINT-LOUIS. Ge0g. V. Sarnt- 
Louis-Du-RHóNB. 

PORT-SAINT-MARY. Geoy. Pobl. de la isla 
de Man (Inglaterra), mun. de Rushen, á 5 kms. 
ONO. de Casletown, junto á la bahía de este último 
nombre y en la península que forma el extremo me- 
ridional de la isla: 200 h. Puerto protegido por un 
rompeolas, accesible á las embarcaciones de alto 
bordo. Faro de luz fija. Importantes pesquerías. Her- 
mosos alrededores, frecuentados por los turistas. s- 
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PORT-SAINT-PERE. Geo. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire Interior, dist. de Paimboeuf, 
cant. de Pellerin, 4 25 m. s. n. m., junto al Ache- 
neau, emisario del lago Grandlieu; 660 h. (1,790 
con el mun.). Est. en la l. f. de Nantes á Pornic. 
Junto á esta población fueron derrotados los vendea- 
nos por Kleber el 10 de Septiembre de 1793. 

PORT-SALUT. m. Queso de leche de vaca de 
pasta amarillenta, grasa, blanda y sin ojos. Actual- 


tación en la 1. f. de Douglas á Port-Erin. 


mente se fabrica en los departamentos franceses de 
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Mayenne, de Sarthe, etc., pero su nombre proviene 
de la abadía de trapenses Port-du-Salut, donde fué 
fabricado en un principio. 

Port-SaLuT. Geog. Pobl. de Haití, en el departa- 
mento del Sur, dist. de Aquín, sit. en la costa SO. 
de la península del Sur, á 25 kms. SO. de Cayes, 
en las rib. de una pequeña ensenada que se abre á 
9 kms. NNO. de la punta de Gravois y que está 
resguardada de todos los vientos. ln su término se 
producen algodón, piña de América, tabaco y ma- 
deras; cría de ganado. Fué fundada en 1784. 

Porr-SaLuT Ó PorT-DU-SaLUT. Geog. Monaste- 
rio de frailes trapenses en Francia, dep. de Mayen- 
ne, dist. y cant de Laval, mun. de Entrammes. Sus 
monjes se dedican á la elaboración de quesos, que 
han obtenido justa fama. 

PORT-SAY. Geoy. Puerto del litoral de Arge- 
lia, sit. muy cerca de la desembocadura del río Kis 
y, por consiguiente, de la zona española de Marrue- 
cos, región del Rif. Lo fundó en 1900 el teniente 
Say y tiene cierta importancia como punto de em- 
barque de la región vecina argelinomarroquí. 

PORTSCHACH AM SEE ó PORECE. 
Geog.Pobl. de Austria, en Carintia, 4440 m.s.n.m., 
sit. en un pintoresco lugar de la oril. N. del lago 
Woórther; 570 h. Est. en la ]. f. de Marburg-Fran- 
zensfeste. Tiene sanatorio, balneario y estableci- 
miento de curación hidroterápica. Monumento al 
compositor Juan Herbeck. Al NO. existen las ruinas 
de Leonstein. 

PORTSCHITA. f. Mineral. De origen me- 
teórico. 

PORTSEA - ISLAND. Geog. Isla de la costa 
meridional de Inglaterra, entre el litoral de Ports- 
mouth y de Langston. perteneciente al condado de 
Hants. Tiene 7 kms. de long. por 5 de anchura me- 
dia. Está unida á tierra firme por medio de un puente 
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de f. c. En su parte meridional se eleva la c. de 
Portsmouth. 

PORTSLADE-BY-SEA., G<coy. Pobl. de In- 
glaterra, en el condado de East-Sussex, á 6 kms. al 
NO. de Brighton; 5,220 h. Templo del siglo x11. Nu- 
merosas cervecerías. Est. marítima muy frecuentada. 

PORTSMOUTH. Geoy. Pobl. y condado de la 
costa S. de Inglaterra, en la isla de Portsea y á la 
entrada del puerto de Porstmouth, el Magnus Portus 
de los romanos. Está formada por la parte propia- 
mente llamada Portsmouth 
al S., Portsea al N. y los su- 
burbios de Southsea y Land- 
port. Tiene una población de 
188,133 h. Frente á ella es- 
tán, en Hampshire, Gospoyt 
y Alverstoke, que comuni- 
can con PorTSMOUTH por 
una línea de vapores. Su 
puerto, que esel mejor puer- 
to militar del mundo, está 
defendido por una cadena 
de fuertes dotados de pode- 
rosa artillería. Mide sólo 350 m. en la boca, ensan- 
chándose tierra adentro y en una profundidad de 6 
kilómetros. En los mismos bancos de la rada existen 
islotes artificiales y diques para los grandes acora- 
zados. En él se encuentran las mejores máquinas 
con todos los adelantos modernos. Existe, además, 
la rada de Spithead, entre la isla Wight y Porrs- 
MouTH, la cual ofrece un seguro lugar de anclaje 
para las mejores flotas. Como edificios públicos son 
diynos de mención en PorrtsMOUTH el palacio del 
gobernador y la iglesia de Santo Tomás (siglo x11), 
con un monumento al duque de Buckingham, ase- 
sinado en 1628, y el Museo de la Asociación Filo- 
sótica. Portsea tiene los grandes muelles (dockyaras), 
que cubren una superficie de 116 hectáreas y una 
dársena de 4,060 m. de largo para reparaciones de 
barcos, talleres, etc. En Gosport se hallan los gran- 
«les almacenes de víveres / [toyal Clarence Victualling 
yard) con molino y hornos para cocer, un hospital 
militar y una.escuela marítima, establecimientos 
todos al amparo de las grandes obras de fortifica- 
ción, ensanchadas desde 1865 y erizadas de cañones, 
con una guarnición de 20,000 hombres. Tanto 
PorTSMOUTB como Portsea y Gosport están, ya desde 
antiguo, rodeados de murallas y fosos; pero la prin- 
cipal defensa está en los fuertes avanzados. La boca 
del puerto está defendida por Fort Monkton, South- 
sea Castle, Fort Cumberland, etc., además de tres 
torres blindadas en medio del mar en los bancos de 
arena. Cinco fuertes avanzados cubren á Grosport en 
la parte de tierra, á una distancia de 2'8 kms. de sus 
murallas, mientras otros 10 en 'línea que parte de 
Fareham, en dirección E., á lo largo de Portsdown 
Hill y 4 una distancia de unos 7 kms. de la ciudad. 
Como puerto comercial, PorsrmouTH es de impor- 
tancia muy secundaria, á pesar de lo cual, en 1903 
tenía matriculados 265 barcos de un total de 13,419 
toneladas y sostenía un activo tráfico de cabotaje. 
Pertenece al condado de Hampshire desde 1888, y 
ya en el siglo xr era est. de flota de guerra. Es 
sede episcopal (Portus Magnus ó Portemuthensis), 
creada por León XIII en 1882, que comprende los 
condados de Hampshire y Berkshire, la isla de 
Wight y las Channel Islands y cuenta con una po- 
blación de 45,000 fieles. Es patria de Carlos Dic- 
kens. 
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Escudo de Portsmouth 


Bibtiogr. Allen, History of Portsmouth (1817); 
Byerley, ln merry Porstmouth town (Londres, 1905). 

Porrtsm0uTH. Geog. Pobl. marítima de la isla de 
la Dominica (Antillas inglesas), sit. en la costa O., 
4 30 kms. NNO. de Charlottetown, en la rib. de la 
bahía de Prince Rupert. 

PortsmouTH. Geog. Villa del Canadá, en la pro- 
vincia de Ontario, condado de Frontenac, sit. á 3 
kilómetros e Kingston, de la que es realmente un 
arrabal; unos 2,000 h. Buen puerto sobre el lago 
Ontario. Penitenciaría; manicomio. 

PortsmouTH. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de New Hampshire, una de las capitales del con- 
dado de Rockingham; 11,269 h. según el censo de 
1910. Está sit. á 92 kms. NNE. de Boston, en las 
márgenes del río Piscataqua, á unos 5 kms. del mar. 
Est.f. c. Es el único puerto de mar del Estado y se 
levanta sobre una península que domina el puerto, 
el cual es profundo y cómodo y está fortificado y 
salpicado de islas, que dan á la población un aspecto 
pintoresco y que en verano se veri muy concurridas. 
Existen tres parques: Goodwin, Langdon y Haven. 
Como edificios notables tiene el del Gobierno Fede- 
ral, la iglesia de San Juan y el Ateneo, con un 
museo y una biblioteca pública de 24,000 volúme- 
nes. Hay otra biblioteca pública municipal de más 
de 18,000 volúmenes, y diversas instituciones de 
beneficencia. PORTSMOUTH es un centro manufactu- 
rero de importancia, con industrias de zapatería, 
papel, cerveza, fundición, tacones, etc. La adminis- 
tración está en manos de un mayor, elegido por un 
año, y un Consejo unicameral. PorTsMOUTH fué fun- 
dado en 1623 por la Laconia Company y durante 
muchos años se llamó Strawberry Bank. Antes de la 
organización del New Hampshire pertenecía al ls- 
tado de Massachusetts. En 1653 fué incorporado 
como villa con su nombre actual. y en 1849 obtuvo 
el título de ciudad. Fué capital del Estado hasta 
1807. 

PortsmouTH. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Scioto; 23,481 h. según el 
censo de 1910. Está sit. 4 160 kms. ESE. de Cin- 
cinnati, en la confl, de los ríos Ohío y Scioto y tér- 
mino del canal de Ohío. Est. de empalme de varios 
ferrocarriles. Sit. en una llanura agrícola y de vi- 
queza minera, PorTsMOUTH es un importante centro 
comercial é industrial. Posee una biblioteca pública, 
un hospital municipal y un asilo para mujeres an- 
cianas y niños. Hay en la población varios parques: 
Grandview, Millbrook, Tracy, York y Athletic. Jl 
valle de Scioto es célebre por los numerosos res 
tos de los constructores de mounds que en él se 
encuentran. Entre sus industrias se cuenta la de 
zapatería, ladrillería, carruajes, muebles, sierras 
mecánicas; papel, cerveza, destilería, etc. Se admi- 
nistra por un mayor, elegido por dos años, y un 
consejo unicameral. La conducción de aguas perte- 
nece á la municipalidad. PorrsmoUTH fué fundada 
en 1803 € incorporada en 1814. 

PorrsmouTH. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Rhode Island, condado de Newport; 2,681 
habitantes según el censo de 1910. 

PorrsmouTH. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Virginia; 33,190 h. según el censo de 
1910. No pertenece á condado'alguno, si bien antes 
era capital del de Norfolk. y está sit. en la orilla 
del río Elizabeth, frente á Norfolk, con la cual está 
unida por ferry. Estas dos ciudades, junto con la de 
Barkley, forman en realidad una sola, con un her- 
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moso puerto. Est. de empalme de varios ferrocarri- 
les. PorTsMOUTE está bien construída, y entre sus 
edificios é instituciones notables pueden citarse el 

Tnited States Navy Yard, con dos grandes diques 
secos y la instalación para construir buques de ace- 
ro, un hospital federal y un parque. Manufacturas 
de algodón y talleres de material ferroviario. El go- 
bierno municipal reside en un mayor, elegido por 
cuatro años, y un consejo bicameral. Fundada en 
1752, PorrsmouTH recibió el título de ciudad en 
1358. 

Portsm0UTH. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Shelby; 347 h. según el 
censo de 1910. 

PortsmouTH (Luisa RENATA DE KerO0UAL ó KE- 
ROUALLE, DUQUESA DE). Bi0/. Duquesa de Portsmouth 
y de Aubigny, nacida cerca de Brest en 1649 y 
muerta en París en 1734. Hija de Guillermo de Pena- 
coet, fué dama de honor de Enriqueta de Inglaterra, 
á la que acompañó á Londres donde la conoció Car- 
los II, á quien su belleza hizo tanta impresión, que 
Ja nombró dama de honor de la reina Catalina. Poco 
después, era la amante titular del monarca, al que 
dió un hijo, llamado Carlos Lennox, duque de Rich- 
mond. La señorita de Keroual recibió al mismo tiem- 
po los títulos de duquesa de Portsmouth, que le con- 
cedió Carlos II, y el de Aubigny, por parte del rey 
de Francia, y no obstante la envidia que su favor 
suscitaba en la corte, supo sostenerlo hasta la muer- 
te del rey. Se la acusaba no sólo de contribuir á las 
excesivas prodigalidades del tesoro regio, sino de 
representar en Inglaterra la influencia francesa, lle- 
gando hasta tal punto la hostilidad contra ella, que 
en 1679 pidió el Parlamento su expulsión. A pesar 
de que cobraba una pensión de un millón de francos 
y de que los regalos que su amante le hacía repre- 
sentaban mucho más, á la muerte de Carlos II que- 
dó completamente arruinada y se retiró á sus tierras 
de Aubigny, donde vivió de una modesta pensión 
del Gobierno francés. Su hijo había muerto en 1728. 

Bibtiogr. Fornerou, Louise de Keroualle (1886). 

PorrsmoutH (Percy). Biog. Ingeniero y escultor 
inglés contemporáneo, n. en Reading. Después de 
servircinco años co- 
mo ingeniero, em- 
pezó á estudiar arte 
en el University Bo- 
tension College con 
W. Crane y Morley 
Fletcher; después de 
residir algún tiem- 
po en París y Bru- 
selas, volvió á Lon- 
dres para proseguir 
sus estudios con el 
profesor Lanteri; de 
Londres se trasladó 
á Edimburgo para 
organizar la Escue- 
la de Modelado en 
la Royal Institution, 
y más tarde se le 
confió la dirección 
de escultura en el 
Colegio de Arte de 
Edimburgo. Ha ex- 
puesto en la Real Academia, en la Real Academia 
Escocesa, en el Instituto de Bellas Artes de Glas- 
gow y en la Sociedad de Artistas Escoceses, de la 
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cual es miembro. Una de sus obras más importantes 
es la estatua de la Cautiva (1906), pero tiene mu- 
chas notables, entre ellas Miranda y LE! espíritu de 
la Noche. 

PORTSOY. Geoy.Pobl. de Escocia, en el Banffs- 
hire, 4 14 kms. al SO. de Banff; 1,800 h. Come:- 
cio de cabotaje y pesca 

PORT-SUR-SAONE. (Geoy. Cant. del depar- 

tamento del Alto Saona (Francia), en el dist. de 
Vesoul. Comprende 17 municipios con 7,500 h. Su 
cabecera es la c. del mismo nombre, sit. en una isla 
del Saona, á 285 m. s. n. m.; 1,750 h. Bello puen- 
te del siglo xvi. En su iglesia, construída en 
1785, existe una pila bautismal del siglo xv. Fabri- 
cación de hilados; cordelerías; molinos. Est. en la 
ínea férrea de París á Belfort. PorrT-sUrR-SAONE 
ocupa el emplazamiento de la antigua estación ro- 
mana Portus Abucini, sit. en la vía de Langres á 
Germania. Los vándalos la destruyeron el año 411, 
y en ella sufrió el martirio el arcediano Valerio. 

PORT-SUR-SEILLE. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de 
Nancy, cant. de Pont-4-Mousson, sit. á 185 m. 
s. n. m., junto al Seille, afl. del Mosela; 380 h. 
Castillo de los siglos x11 y xv, flanqueado por torres. 
En su iglesia bellos sepulcros del siglo xv, entre 
ellos el de Leonel de Comminges, caudillo de las 
Cruzadas, que en 1562 fué trasladado á Port-sur= 
Seille, desde Damieta de Egipto. 

PORT-TALBOT. Geoy. Pobl. de Inglaterra, 
en el País de Gales, condado de Glamorgan, junto 
á la entrada oriental de la bahía de Swansea; 2,500 
habitantes. Minas de cobre. Est. en la 1.f, de Neath 
á Cardiff. Puerto. 

PORTUARIO. (Etim.—Del lat. portuarius.) 
adj. Perteneciente ó relativo al puerto. Comisión 
PORTUARIA. || Ary. y Chile. Perteneciente á un puer- 
to que está en proyecto de construcción, constru- 
yéndose ó mejorándose. Es voz que no es popular ni 
culta, y Ja vsan algunos periodistas de la nación 
chilena, que la importaron de la República Argen- 
tina, y ésta del francés, 

PORTUDAL. Geo. Pobl. y puerto del Africa 
Occidental Francesa, en la colonia del Senegal, si- 
tuada al ESE. de Dakar, 4 178 kms. SSO. de Saint- 
Louis, á los 14% 27/ 30" de lat. N. y 17% 3" 11" de 
longitud O. del Meridiano de Greenwich, en la 
costa de la bahía de Dakar. Centro comercial im- 
portante; fortificaciones; telégrafo. Debe su nom- 
bre á los portugueses, y en 1677 Francia la arreba- 
tó á los holandeses. 

PORTUENSE. (Etim. — Del lat. portuensis.) 
adj. Natural de cualquier población denominada 
Puerto. U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á ella. 
|| Del puerto de Ostia, en Italia. Obispo PORTUENSE. 

PORTU-GADITANO. Geoy. ant. Mansión de 
la España romana, citada en el Itinerario de Anto- 
nino. Corresponde al actual Puerto de Santa María. 

PORTUGAL. (Geo. Estado de Ja península 
Ibérica. 

Er QUE FUÉ Á PorRTUGAL PERDIÓ SU LUGAR Ó QUIEN 
FUÉ Á SEVILLA PERDIÓ SU SILLA. Se usa en Chile 
cuando uno ocupa la silla ó asiento que deja alguno 
que sale; éste, al volver, responde: Y el que fué y 
volvió, de las mechas lo sacó. 

Porrucar (Esencia DE). Quim. V. NARANJAS 
DULCES (ESENCIA DE). 

PorrucaL. Geog. Est. de Europa. Deriva su nom- 
bre de Portus Caleoe, con el que se designaba anti- 


guamente la c. de Villanova de Gaia, junto al Due- 
ro y frente á Oporto. Para mayor claridad en la 
exposición de materias tratadas en esta voz, dividi- 
remos el artículo en las secciones siguientes: 

Geografía física; Geografía política; Geografía 
económica; Constitución y Administración; Ejército 
y Marina; Colonias; Escudo, banderas y condeco- 
raciones; Historia; Lengua; Literatura; Bellas Artes; 
Ciencias, y Derecho. 


Geografía física 
1. — SITUACIÓN Y LÍMITES 


PortuGaL ocupa el extremo sudoccidental del 
continente europeo y la banda occidental de la pe- 
nínsula Ibérica. Limita, por tanto, al N. y E. con 
España y al S. y O. con el Atlántico. Sus puntos 
extremos son; al N. un meandro del Miño (42% 8” 
39" de lat. N.) y al S. el cabo de Santa María 
:(36* 58” 34" de lat. también septentrional). En su 
conjunto afecta la forma de un paralelogramo com- 
prendido entre los 22 30" 20" y 6% 49/ de long. O. 
del Meridiano de Madrid. Las provincias españolas 
limítrofes con PortuGaL son Pontevedra, Orense, 
Zamora, Salamanca, Cáceres, Badajoz y Huelva. 


II. — FRONTERAS Y COSTAS 


Fronteras. Yl Miño y las cumbres de la provin- 
cia llamada de Tras-os-Montes que sirven de diviso- 
ria á las aguas de aquel río y del Duero, forman la 
frontera septentrional portuguesa. El Miño señala 
la línea de separación con España hasta la confl. del 
río Barjas. Luego baja la divisoria hacia el $., for- 
ma un pequeño saliente hacia la prov. de Orense, 
remonta el río Olelas, hasta su unión con el Limia, 
sube por las cimas de la sierra de Gerez y vuelve á 

“ recobrar su dirección O. á E. entrando otra vez en 
la prov. de Orense hasta la oril, der. del Salas, 
afl. del Limia; desciende de nuevo por la sierra de 
la Raya Seca, entra en la cuenca del vío Tamega, y 
por los valles de los ríos Mente y Diabredo alcanza 
los límites de Orense y Zamora y continúa por la 
divisoria entre el Tera y los ríos que bajan al Duero 
en dirección de la Sierrá de Culebra. 

La frontera oriental portuguesa, desde la vertien- 
te S. de la sierra de Culebra, baja siguiendo el cur- 
so del río Manzanas ó Macaes, afl. del Sabor; vuelve 
en ángulo recto hacia el E. para alcanzar el Duero 
algo al N. de Miranda de Duero, y sigue la corrien- 
te de este río hasta su confl. con el Agueda y luego 
el mismo Agueda y su tributario el Turones. Corta 
después la divisoria entre el Duero y el Tajo por la 
sierra de Gata en el punto donde nacen el Coa y el 
Agueda; desciende con el río Eljas á la oril. dere- 
cha del Tajo, continúa por ella hasta la conf. del 
Sever, cuyo curso remonta hasta Marvao; atraviesa 
luego la divisoria entre el Tajo y el Guadiana, pe- 
netra en el valle del Gévora y entre Elvas y Bada- 
joz alcanza el Guadiana, siguiendo antes el Caya 
inferior hasta su desembocadura. El Guadiana sirve 
de límite hasta las proximidades de Monsaraz, desde 
donde se inclina la frontera hacia el SE., cruzando 
el Ardila y el Múrtiga, en los confines de Badajoz 
con Huelva, y por las inmediaciones de la sierra de 
Aroche, se dirige hacia el Chanza, cuyo río y el 
Guadiana terminan ya en la frontera. Entre el Múr- 
tiga y los picos de Aroche se encuentra la llamada 
dehesa de la Contienda. cuyo límite fué fijado por 
ronvenio subscrito el 27 de Marzo de 1893 entre 
PorrucaL y España. La raya de esta división parte 
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del púnto en que el arr. Gamos es atravesado por e) 
camino que de Barrancos va á Aroche por Charco 
Redondo y en aquel punto principia también la ac- 
tual linde que separa la zona de cultivo de Moura 
de la Encinasola. Sigue luego por este mismo cami- 
no, que á la vez es linde de cultivo, hasta el sitio del 
Toril de la Mocha y punto de unión de las tres lin- 
des. Después continúa la raya por este camino que 
ya entonces separa las zonas de cultivo de Aroche y 
Moura, hasta el sitio denominado ojal Alto. Las 
villas españolas de Aroche y Encinasola conserva- 
rán el dominio pleno de la parte de las tierras, ac= 
tualmente denominada la Contienda, que pertenece 
á la soberanía de España. V. Fronteras, en el ar- 
tículo EsPaÑa. 

Costas. Las costas portuguesas están formadas 
de terrenos peñascosos, en gran parte escarpados. y 
playas dilatadas. Todo el litoral es limpio, pudiendo 
recorrerse por fondos de 30 4100 m. á 3 millas de 
distancia. Se halla exenta de islas y escollos, á ex- 
cepción del grupo de farallones conocido con el 
nombre de Berlingas, que se extiende al NO. del 
cabo Carvoeiro á distancia de 10 millas, con pasos 
hondables entre sí, y la costa. 

La parte meridional, que es la comprendida entre 
el Guadiana y el cabo San Vicente, tiene una direc- 
ción general de E. á O., y de su medianía sale en 
dirección hacia el S. el cabo de Santa María. La oc- 
cidental, á partir del cabo San Vicente, sigue hacia 
el N., apartándose sólo de esta línea el gran frontó» 
comprendido entre los cabos de Espichel y Monde- 
go, que avanza unas 30 millas hacia el O. En ambas 
costas abunda más la playa que la tierra peñascosa. 
Las provincias marítimas en que se distribuye el 
litoral portugués son Algarve, Alemtejo, Extrema- 
dura, Beira, y Entre Duero y Miño. 

Desde la barra del Miño, la costa sigue por un 
espacio de unos 9 kms. hasta la del pequeño río 
Ancora. Más al S. se encuentran el puerto de Rego 
de Fontes y el castillo de Santiago, que deliende la 
barra del río Limia, cerca de la cual se halla la ciu- 
dad de Vianna. Siguiendo la costa al S. se encuen- 
tra la barra del río Nieva y más adelante la villa de 
Esposende sit. al N. de la barra del Cavado y de- 
fendida por un castillo. Hasta la desembocadura del 
Ave, corre la costa como unos 14 kms., hallándose 
en esta parte las pobl. de Povoa de Varzim y Villa 
do Conde. Sigue el litoral recto de N. á S. en una 
long. de 15 kms. hasta la boca del pequeño río 
Leza, donde está el puerte de Matosinhos, conti- 
nuando 9 kms. más hasta la barra del Duero. A la 
izquierda queda el fuerte de Leixoes y después San 
Juan da Voz, cuya barra es muy estrecha, con dos 
fajas encubiertas, entre las cuales se encuentra la 
salida y entrada de buques. A unos 11 kms. termi- 
na la antigua prov. de Entre Duero y Miño. Esta 
sección de la costa portuguesa es baja y forma 
grandes playazos en su mayor parte cubiertos de 
pinares. La primera entrada que se observa en la 
prov. de Beira Baja, después del puerto y ría de 
Ovar, es la de Aveiro, distante unos 5 kms. de la ciu- 
dad de este nombre, á cuyos lados se extiende el 
caudal de los ríos Vouga y Agueda, resultando de 
su encharcamiento canales y esteros que rodean va- 
rias islas entre las cuales se forman salinas. Desde 
Aveiro hasta la punta de Buarcos, ó cabo Mondego, 
describe la costa una curva, aunque limpia, casi in- 
accesible en una ext. de 60 kms., hallándose sólo la. 
única entrada para buques menores en el puerto de 
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Mira. Desde el cabo Mondego hasta la barra del río 
de este nombre, corre la costa al SE. formando la 
banda del N., el puertecito de Buarcos. A la entra- 
da del río está el puerto de Figueira, bastante fre- 
cuentado por buques portugueses y extranjeros que 
van á cargar los productos de la comarca de Coim- 
bra. AlS. de la barra del Mondego termina la pro- 
vincia de Beira y empieza la de Extremadura. La 
costa se inclina hacia el SO. hasta el puerto y villa 
de Peniche, si bien antes se encuentra el puertecito 
de Pederneira formado por las aguas que descienden 
del valle de Alcobaca, y un poco más adelante el de 
Sáo Martinho, uno y otro de escasa importancia, 
En la pendiente de una península que forma la cos- 
ta. está la plaza de Peniche y enfrente se halla el 
grupo de las islas Berlangas, que limita con aquélla 
un canal de fondos limpios accesible á embarcacio- 
mes de gran calado. 

Continúa la costa con alguna inclinación al SO. 
hasta el cabo Roca, sin más accidentes notables que 
los pequeños puertos de Maseira y Ericeira, refugio 
«le barcos pesqueros. Algunos fuertes y atalayas, 
cuyo objeto fué defender á los pueblos contra las in- 
<ursioues berberiscas, se ven en este trayecto, que 
tiene su fin en el cabo Roca, punto occidental de la 
península y de la sierra de Cintra. Pasado dicho 
<abo sigue la costa al SE., y después de otro pro- 
montorio sin importancia aparece el puerto de Cas- 
caes. Una línea de fuertes hasta el de San Julián 
constituyen luego las defensas de la barra de Lis- 
boa. La rada de la capital portuguesa mide 11 kms. 
«le ancho y está dividida por un bajo llamado los 
Cachopos, en dos canales, de los que el de la parte 
N. es conocido por la barra pequeña y el del S., que 
es el más seguro por tener 9 brazas de fondo y 500 
«le ancho. es designado con el nombre de barra de 
la Alcazaba. Desde la punta de Trafería, que forma 
la boca meridional del Tajo, sigue la costa de N. á 
S. con ligera inclinación hacia el SO. hasta el cabo 
Espichel. Varios arenales y playazos, donde rompen 
las olas con violencia, caracterizan la monotonía de 
esta parte del litoral. En uno de éstos, junto á la boca 
«le un riachuelo que desciende de una albufera, se 
halla el puertecito da Flor. En este cabo existe un 
santuario célebre, consagrado á la Virgen, y un fuerte 
con un faro. Desde el cabo hasta el río Sado, ó sea 
el litoral N. de la bahía de Setúbal, tuerce la costa 
al NE., encontrándose en el centro el puertecito de 
Cecimbra. Desde aquí hasta el santuario de la Arri- 
bada se eleva considerablemente, formando acantila- 
dos abruptos é inaccesibles. Tras una montaña y 
varios barrancos y puntas aparece una hermosa lla- 
nura, donde se encuentra la pobl. de Setúbal unos 
5 kms. tierra adentro. Sigue á continuación la albu- 
fera de Santiago y Cazem y después un inmenso are- 
nal cuya parte superior, al internarse, es una plani- 
cie cubierta de mata parda, en la que hay sólo un 
pueblecillo, Melides. Desde la boca de la albufera 
vuelve la tierra al SO. hasta la punta Percebeira, 
«lentro de la cual, y entre cantiles, se halla la caleta 
ó puertecito de Sines. La ensenada de la Junqueira 
y bahía de Sines marca un accidente notable. Se 
halla abierta al O. y es muy tempestuosa, por lo que 
no pudiendo efectuarse desembarcos en ella se veri- 
fican en la caleta llamada Porto Corbo, donde sue- 
len cargar los buques algún carbón y granos para 
Lisboa. Más adelante, a] S., se halla la isla de Pe- 
segueiro, donde termina Extremadura y principia la 
provincia de Alemtejo. Después de la barra del río 
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Mira, que baja del campo de Ourique, continúa el 
litoral unos 30 kms. hasta el río Odeseixe, que se- 
para el Alemtejo del Algarve. Continúa la costa 
abrupta y bastante alta, con alguna inclinación al 
SO., hasta el famoso cabo San Vicente. En la parte 
S. hay un farallón muy inmediato á tierra. Hasta 
Sagres se encuentra sólo una ensenada, y en unn 
punta de roca viva se eleva dicha plaza, defendida 
por algunos baluartes. 

Desde la punta Balieira la costa lusitana corre al 
NE. con alenna curvatura hasta el cabo Piedad, 
abriéndose al N. la gran rada de Lagos. Algo dis- 
tantes están Albor y Villanova de Portimáo. Sigue 
el litoral hacia el SE. hasta el cabo de Carboeiro y 
continúa al E. hacia Albufeira. Algunos riachuelos 
cortan las playas sucesivas hasta Faro, sit. en una 
llanura y junto á un estero. A 20 kms., y bañada 
por el río Alseca que la divide en dos partes, se halla 
Tavira, y frente á ella varias islas arenosas. Sigue 
la costa al ENE. hasta la barra del Guadiana, que 
entra en el mar en dos brazos, entre los que hay una 
isleta cortada por algunos esteros. En la margen 
derecha se encuentra Villa Real de San Antonio, 
fundada por el marqués de Pombal. 


TI. — OROGRAFÍA 


PorruGar pertenece al mismo sistema montañoso 
que España. No obstante, como ocupa la parte oc- 
cidental de la península Ibérica, sus valles son mu- 
cho más anchos que los españoles y bastante más 
profundos por la acción de los ríos, ya cerca de su 
desembocadura. Las montañas descienden en esca- 
lones hacia el mar y son más bajas que las de LEs- 
paña. En su conjunto, el aspecto general del país 
es muy accidentado á consecuencia del contraste 
que ofrecen montes y llanuras, colinas y valles, ma- 
cizos y mesetas. La parte más parecida á Lspaña es 
la septentrional, donde se encuentran los dist. de 
Villa Real y Braganza. Sus montañas son ramifica- 
ciones de los Pirineos enlazadas al sistema principal 
por la Raya Seca. Al entrar en PorTUGAL esta ca- 
dena, cuya prolongación O. es la sierra de Gerez, 
alcanza en el pico de Larouco 1,548 m. de altura. 
Corre hacia el OSO., entre el río Lima al N. y el 
río Cavado al S., por dos cordilleras que encierran 
el valle del Homem y asciende en algunos puntos 
formando cimas de 1,400 m. La más pintoresca se 
llama Portella del Homem y tiene 1,348 m. Al N. 
de Braga estas cumbres alcanzan sólo de 600 á 700 
metros, y 410 kms, del mar apenas llegan á 450 m. 
Más al N., entre los ríos Limia y Miño, una cadena 
paralela se mantiene á gran altura hasta las proxi- 
midades del Océano, De la prov. de Orense pasa á 
Lusitania, donde forma el Penagache, de 1,239 m., 
y el Outeiro Maior, de 1,441 m., y más al N. el 
Peneda, de 1,381 m. Al prolongarse, ramificándose 
hacia el OSO., desciende hasta una altura máxima 
de 500 m., bañando sus colinas las aguas del Miño, 
del Limia y del Atlántico. Entre los ríos Cavado y 
Tamega, gran tributario derecho del Duero, la sierra 
de Cabrera, integrada por montañas de aristas brus- 
cas y caprichosas, alcanza 1,279 m. Al E. del Ta- 
mega, en la prov, de Tras-os-Montes, el país es un 
verdadero caos de montañas, separadas unas de otras 
por valles de erosión muy profundos. Algunas exce- 
den 41,000 m.,como la sierra do Maráo (1,422 m.), 
la de Villarelho (1,118 m.), la de Padrella (ARAN 
metros), la de Croa, entre los dos brazos madres del 


Tua (1,277 m.); la de Nogueira (1,320 m.), y des- 
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cendiendo hacia el Duero la: de Bornés (1,202 m.), 
y, finalmente, entre dicho río y el Sabor, las cimas 
de Mogadouro (1,008 m.) y la sierra de Roberedo, 
que sólo tiene 897 m. La sierra de Gerez, formada 
de granito, ofrece un aspecto tan especial que care- 
ce de analogía con las demás cordilleras de la penín- 
sula Ibérica, á excepción de la famosa serranía de 
Ronda. Tomados en conjunto todos los grupos mon- 
tañosos que existen en el extremo septentrional de 
PortucaL, al S. del valle del Miño, pueden consi- 
derarse como el dique exterior del antiguo lago que 
cubría las altas llanuras de Castilla la Vieja. Desde 
los Pirineos hasta la sierra de Gata la barrera no 
ofrecía solución de continuidad, y su rotura en es- 
labones separados es un hecho relativamente moder- 
no debido al trabajo erosivo de las aguas torrencia- 
les. La principal abertura, que es la del Duero, no 
pudo hacerse sin vencer obstáculos enormes. Des- 
pués de su unión con el Esla, el río volvió á encon- 
trar el muro de las mesetas portuguesas, cuya base 
debió recorrer unos 100 kms. antes de encontrar el 
punto débil por el cual pudo precipitarse en el At- 
lántico. 

A1S. del valle del Duero el territorio conserva el 
mismo aspecto montañoso. Hacia el E. existe la sie- 
rra da Marofa (866 m.), eslabón transversal entre el 
Agueda y el Coa. En el centro la sierra da Lapa 
constituye la divisoria entre el Tavora y el Paiva de 
una parte y el Vouga y el Dao de otra. Al O., una 
cadena paralela al curso del Duero eleva uno de sus 
picos, el Montemuro, á 1,389 m. Entre el Paiva y 
la rib. der. del Vouga, la sierra Grralheira alcanza 
1,122 m., y entre el Vouga y la rib. der. del Mon- 
dego, la sierra de Caramullo tiene cumbres de 1,070 
metros. Esta última se prolonga por las colinas que 
reviste al NNE. de Coimbra, el célebre bosque lla- 
mado Matto de Bussaco. Encima de la rib. der. del 
Mondego se encuentra la cordillera más alta de 
PortucaL, la famosa sierra de Estrella, que ofrece 
alturas de 2,000 m., nevadas durante gran parte del 
año. Esta sierra es la prolongación occidental de la 
serie de cadenas que forman: la arista mediana de la 
península lbérica, entre las dos mesetas de las Cas- 
tillas, arista á la cual se une mediante un nudo de 
configuración bizarra y majestuosa, especie de istmo 
entre las cuencas del Duero, del Mondego y del 
Tajo, al SE. de Guarda, ciudad portuguesa muy 
elevada. Lleva el nombre de sierra de Mesas. La 
mole granítica de la sierra de Estrella, aislada é im- 
ponente, se eleva en suave inclinación más arriba 
del país accidentado donde el Mondego y distintos 
tributarios del Tajo y del Duero tienen sus fuentes, 
Por esta parte la ascensión es fácil y de aquí la de- 
nominación de sierra Mansa. Por el S., al contrario, 
los escarpados son abruptos, de rudeza agreste, y de 
aquí el nombre de sierra Brava. Preciosos lagos, 
escalonados como los del Pirineo, se encuentran en 
las inmediaciones de la falda ondulosa de la cumbre 
principal: el Malháo. Más allá de las profundas gar- 
gantas del río Ceira, afl. izq. del Mondego, la sierra 
de Estrella continúa por la sierra de Louza, de 
1,202 m. de altura. Desde la sierra de Louza hasta 
el Tajo, por una parte, y hasta el Atlántico, por 
otra, no hay más que pequeños montes de granito, 
gres y calcáreos, propiamente colinas, como la de 
Pico (549 m.), Valle Grande (613 m.), sierra de 
Aire (677 m.), sierra da Lua (525 m.), Junto (666 
metros) y, finalmente, los admirables montes de 

Cintra (188 m.) que terminan en el Océano por el 
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promontorio escarpado del cabo de Roca (142 m.).. 
Algunos de los pequeños montes comprendidos en la 
Península que forman el mar y el río, son de origen 
volcánico. Entre el Tajo y el Zezere, río que cons- 
tituye el foso SE. de la sierra de Estrella, los mon- 
tes de Beira Baja forman una arista exactamente 
paralela á la sierra de Estrella, continuada por la de 
Louza. A este sistema pertenecen la sierra do Mora- 
dal (1,081 m.) que principia al SO. por el Melrica 
(587 m.) y la sierra de Guardunha. 

A1S. del Tajo el aspecto general cambia comple: 
tamente. Grandes llanuras apenas onduladas se ex- 
tienden hasta más allá del horizonte, cruzadas por 
algunas corrientes y valles. El paisaje es triste, mo- 
nótono y el ambiente tórrido. A excepción de la jus 
rásica sierra de Arrabida (499 m.), que se eleva 
entre los dos estuarios de Lisboa y Setúbal y termi- 
na en el cabo Espichel, no ofrece más que llanuras 
bajas, landas desnudas, matorrales y algunos bos- 
ques. Las grandes landas, Ó charnecas, presentan 
una variedad infinita de arbustos de verdura perma- 
nente y de romeros, mirtos, tomillo y algunos árbo- 
les pequeños, cuyo espeso ramaje de un verde pálido 
se eleva apenas sobre el tapiz de las otras plantas, 
constituyendo la prolongación occidental de losjara= 
les que se extienden en zonas de millares de kilóme- 
tros cuadrados por Sierra Morena y otras regiones 
montañosas de España. Sobre las llanuras del Alem: 
tejo'se eleva á mayor altura que las otras cadenas la 
sierra de San Mamede, junto á la frontera de Jas dos 
provincias españolas de Badajoz y Cáceres. ls de 
naturaleza granítica y alcanza 1,025 m.-de altura. 
Cerca de ella existe otra sierra, la de Portalegre, y 
algo más distante la de Ossa (649 m.) entre Elvas 
y Evora, sembrada de dólmenes que recuerdan las 
épocas primitivas. El Monfurado (420: m,) domina 
al O. los horizontes de Evora; la sierra Mendro (406 
metros) se halla al N. de la vasta llanura llamada 
Campo de Beja: la sierra de Caldeiráo (388 m.) se 
encarama al O. del Campo de Ourique, y el monte 
Cercal y la sierra Grandola bordean el mar al S. y 
al N. del golfo de Sines. Estas pequeñas montañas, 
los eslabones cupríferos de la rib. izq. de] Guadiana, 
ramal de los picos españoles de Aroche (516 m.), el 
Guadalupe (287 m.), la sierra Albelheira, Agua Ne- 
ora, monte solitario, etc., y, finalmente, la sierra de 
Aloarve, prolongan desde España hasta el Océano 
la Sierra Morena, reborde meridional de la meseta 
central de Iberia. La sierra de Algarve separa las 
tristes llanuras del Alemtejo de las encantadoras ve- 
gas, jardines y viñedos del país de Algarve, fecun- 
dados por un sol africano. En las cercanías del Grua“ 
diana, por último, se encuentrán varias cimas de 
escasa elevación, como el Cumeada Pereirao, Cu- 
meada Foupana y Alcaria do Cume, que apenas 
exceden á4 500 m.; al NNO. de Tavira se halla el 
monte Figo ó San Miguel, de 415 m., y al O. el 
Mu, de 575 m.; en la sierra de Monchique existe el 
Foia, de 903 m., y después del Espinhaco de Cáod 
(253 m.) una serie de promontorios volcánicos for- 
man el ángulo SO. de Europa, terminando en el 
cabo San Vicente, memorable por el Observatorio 
donde Enrique el Vavegante «contempló la vuelta dé 
las expediciones enviadas para el descubrimiento de 
islas y de países lejanos.» 


IV. — GEOLOGÍA ESTRATIGRÁFICA Y MINERALOGÍA 


Panreozoico. Los sedimentos paleozoicos cubren 
la mayor parte del suelo portugués, teniendo sus 
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estratos una gran potencia y presentando numerosos 
pliegues que denotan las numerosas vicisitudes á que 
han estado sometidos luego de su formación. 

Precámbrico. Constituye una serie de pizarras 
las más antiguas del país y en las que no se encuen- 
tran elementos detríticos; estas pizarras son general- 
mente lustrosas de un color gris más ó menos obs- 
curo, negruzcas, verdosas, rojizas Ó blanquecinas, á 
veces arcillosas, micáceas, cloritosas, talcosas y aun 
anfibólicas; los gneis son igualmente muy frecuen- 
tes, encontrándose enclavados en el granito especial- 
mente en la región del Miño; las inclusiones gneí- 
sicas varían desde algunos centímetros á algunos 
metros cúbicos, no sin haber sufrido antes la acción 
de los agentes geotectónicos. El precámbrico tiene 
una gran extensión en el Alemtejo y en Tras-os- 
Montes y forma afloramientos de más reducidas di- 
mensiones desde Valenca á Abrantes. 

Cámbrico. El cámbrico portugués está formado 
por pizarras que alternan con grauwackas, es decir, 
con rocas detríticas que faltaban en las formaciones 
más antiguas. Las calizas son rarísimas en la parte 
inferior del sistema y abundan en los niveles supe- 
riores como en Villa-Boim, Elvas, etc.: estos ho- 
rizontes son ya fosilíferos, encontrándose algas y 
crustáceos. El cámbrico forma la mayor parte de la 
sierra de Estrella, prolongándose por el N. hasta 
Oporto y por el S. hasta Niza; los otros afloramien- 
tos radican principalmente de Villa-Real á Pinhel y 
de Alterdo-Chao á Elvas, faltando en los extremos 
del país. 

Silúrico. Este período contiene en su nivel infe- 
rior pujantes bancos de cuarcitas que por su gran 
resistencia á la erosión forman crestas muy caracte- 
rísticas que se elevan por encima de las pizarras; 
estos accidentes erosivos de 300 á 400 m. de altu- 
ra como en Penedo de Groes muestran la dirección 
de las dislocaciones del suelo; de esta edad son las 
bellas pizarras de Vallongo y los mármoles de Vi- 
mioso. El nivel superior ó gotlandiense se compone 
igualmente de pizarras más ó menos arcillosas; los 
fósiles son muy escasos, por lo cual hanse determi- 
nado algunos niveles atendiendo solamente al ca- 
rácter petrográfico; las formas fósiles reconocidas 
pertenecen á los trilobites, lamelibranquios, braquió- 
podos. bilobites, cefalópodos y graptolites. Los aflo- 
ramientos del silúrico son muy reducidos, formando 
bandas relativamente estrechas al E. del Alemtejo, 
centro del país, y al NE. de Oporto y Tras-os- 
Montes. 

Devónico. Este período se presenta muy poco 
desarrollado en PORTUGAL y tiene mucho parecido al 
silúrico superior en lo referente al carácter petrográ- 
fico: en la parte septentrional hase reconocido algún 
tramo fosilífero con abundantes braquiópodos y mo- 
luscos. El devónico forma un afloramiento al E. de 
Portalegre, dos yacimientos paralelos entre Ficalho 
y Ferreira, y en las minas de Santo Domingo y N. 
de Aljustrel, quedando dicha zona luego recubierta 
por los depósitos terciarios, no encontrándose ya más 
que muy reducidos isleos. 

Carbonífero. Los niveles inferiores están bien 
representados, especialmente el viseano con Posído— 
nomya, Goniatites, Encrinus y, últimamente se ha 
comprobado la existencia de un nuevo cefalópodo 
que se ha denominado y descrito como Lusitanoceras 
y que procede de las márgenes del Guadiana en los 
límites fronterizos con España. La extensión geográ- 
fica de este nivel abarca un gran trapecio delimitado 
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por el cabo de San Vicente, Castro-Marim, Merto- 
la y Grandola. 

El carbonífero superior y la base del pérmico es- 
tán íntimamente ligadas paleontológica y litológica- 
mente, distinguiéndose perfectamente de las capas 
subyacentes por estar formado este horizonte por 
conglomerados con arcilla y arenisca; en cambio, las 
pizarras se encuentran muy raras veces. Los aflora- 
mientos de este terreno son muy reducidos, como el 
de San Pedro-da-Cova que se presenta adosado al 
silúrico inferior, contiene hulla de buena calidad; 
otros afloramientos, que presentan igualmente hulla, 
se encuentran entre Agueda y Bussaco, en el Alem- 
tejo al NE. de Alcacer do Sal, en estos tres yaci- 
mientos se ha recogido flora que ha permitido pre- 
cisar algo la cronología de estos depósitos, atribu- 
yéndose el primer y último yacimiento al carbonífero 
superior y el de Bussaco al pérmico más inferior. 
Este último depósito lo colocan los geólogos en el 
autuniense inferior, presentando formas del carboní- 
fero y del pérmico como Walchia, Callipteris confer— 
ta, Neuropteris Zeilleri, etc., habiéndose reconocido 
igualmente la presencia del Zurypterus. 1l pérmico 
medio es detrítico y descansa discordante con los 
depósitos paleozoicos antiguos. 

SECUNDARIO. A diferencia de los terrenos paleo- 
zoicos, los depósitos secundarios presentan gran va- 
riedad de facies, encontrándose en la zona central y 
occidental de la nación, bordeando los macizos anti- 
guos arrumbándose por el interiorá la meseta y aun 
penetrando en ella. 

Los tres períodos del grupo mesozoico. triási- 
co, jurásico y cretáceo están representados en Por- 
TUGAL. 

Triásico. Las areniscas de la base descansan en 
discordancia sobre el paleozoico y soportan los sedi- 
mentos del infraliásico. Las areniscas en la región 
de Coimbra llegan á una potencia de 400 á 500 m. 
con tres horizontes muy típicos: 

1,2 Arenisca rojo ladrillo, con tramos blanqueci- 
nos, verdosos y rosados; es poco compacta, pasta ar- 
cillosa con isleos de arcilla y numerosas cuarcitas más 
ó menos angulosas que permite distinguir estos de- 
pósitos de los pérmicos en que los cantos son redon- 
deados. Este horizonte tiene de 200 á 250 m. 

2.2 Arenisca blanquecina que á veres es amari- 
llenta; hacia el N. los tintes rojizos aparecen en las 
partes superiores; los elementos son bastos y las 
cuarcitas son menos numerosas y de elementos más 
pequeños que en la arenisca rojo ladrillo, es más re- 
sistente, forma un relieve acentuado sobre la anterior 
y llega á tener 150 m. de espesor. 

3, Alternancias de areniscas blanquecinas y le- 
chos de arcilla y caliza. Las calizas son generalmen- 
te arcillosas y dolomíticas; empiezan por lechos 
muy delgados, aumentando en espesor y frecuencia 
hacia los tramos más superiores que llegan á con- 
fundirse con los infraliásicos; su potencia oscila de 
100 á 125 m. La zona más desarrollada es de Tho- 
mar á Aveiro; su anchura media es de 3 á 4 kms. 
hasta Anadía en que sufre una interrupción por es- 
tar recubierta esta mancha por unos depósitos are- 
nosos 'pliocénicos, reapareciendo en Oliveira-do-Bai- 
rro y comprendiendo una gran extensión en los 
alrededores de Agueda, en que también aflora el 
pliocénico. Otros depósitos más apartados se en- 
cuentran en Soure, Monte-Real, Leiria, Porto-do- 
Moz y una faja que pasa de Alcobaca por Obidos á 
Serra-d'El-Rei, Maceira, Matacies, Cezimbra, há- 
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dlase en contacto con el jurásico superior por unase- 
wie de movimientos orográficos considerables. 

En S. Thiago-de-Cacem y Carrapateira (Algarve) 
se encuentran testigos de la antigua continuidad de 
da zona triásica á lo largo de la costa portuguesa á 
partir de Aveiro, extendiéndose por todo el Algarve. 
Uste triásico difiere algo del de la región N. del 
“Tajo; está atravesado por multitud de rocas erupti- 
vas, dominando las ofitas y los basaltos. 

Liásico. Desde Oliveira hasta el Tajo existe un 
extenso manchón liásico; las facies que presenta esta 
formación son muy variadas; en los afloramientos 
«lel S. del Tajo la base de los terrenos secundarios es 
da arenisca de Silves. á la que siguen los depósitos 
hetangienses de aspecto variado y fosilíferos con Pro- 
mathildia turritella, Macrodon Bonneti, Turritella 
Capellinii, los restantes tramos de la region meridio- 
mal son dolomías sin fósiles. Al N. del Tajo el liá- 
sico inferior está constituído por arenisca y arcillas 
en la base y dolomías en la parte superior, encon- 
trándose impresiones vegetales indeterminables y 
Cylinarobullina Sharpei, Homomya cuneata, Isocy- 
prina Germari, Modiola Hofmanni, Avicula Capelli- 
aii. Siguen luego las dolomías con Boeñemia exilis 
sinemurienses y en cuyas últimas hiladas se encuen- 
tra Árietites Landrioti, Rostellaria Costae, Nerinel- 
da, Pleuwromya, etc. Un tercer nivel Jo forman las 
arcillas y dolomías con Ozynoticeras oxynotum, Gui- 
dalianum, Deroceras Birchi, Rostellaria Costae y nu- 
merosos lamelibranquios. l'inalmente, vienen laa ca- 
lizas con Deroceras densinodum. Gryphaea oblicua, 
numerosos lamelibranquios y braquiópodos; estos 
«Jos últimos niveles forman el lotangiense. 

En el liásico medio existe igualmente marcada di- 
ferencia entre la región cercana á la meseta y los 
afloramientos del O.; los cefalópodos existen muy 
abundantes en esta región y puede seguirse perfec- 
tamente la distribución vertical de los yacimientos 
de Suabia, Borgoña y Aquitania. 

El liásico superior comienza por las capas de Ko- 
minckella liasina, Davidsonella sinuata, Pentacrinus 
Jurensis; el toarciense de tipo nerítico es bastante 
fosilífero y presenta grandes afinidades con los nive- 
les del N. de España y Baja Provenza. Las hiladas 
aalienses de la región O. son muy variadas en facies, 
teniendo un gran predominio las formas de ammoni- 
tes y existiendo hasta algunas especies alpinas, como 
Brycites fallaz, gontonotus. Timetoceras scissum. 

Jurásico medio. El oolítico inferior está repre- 
sentado en PORTUGAL por una serie de depósitos que 
comprenden del bajociense al oxfordiense; empieza: 

1.2 con calizas compactas bajocienses con Posido- 
s2omya alpina, Terebratula gerda, curviconcha, Zeille- 
ria margarita, Ihynchonella defuza;' 2.” calizas oolf- 
ticas batonienses con políperos, Cidaris maeandrina, 
braquiópodos y lamelibranquios; 3.” calizas margo- 
sas con cefalópodos, Macrocephalites macrocephalus 
y Reineckeia anceps, y 4.” calizas con políperos, cri- 
noideos, Raynchonella Thumannt y lamelibranquios 
«lel oxfordiense. 

Los afloramientos más occidentales están consti- 
tuídos por una serie de margas y calizas margosas 
en las que se encuentran representadas todas las zo- 
nas, desde el bajociense al caloviense. En el Algarve, 
por encima de las dolomías cristalinas que corres- 
ponden al liásico y bajociense, vienen las calizas 
con políperos ó caliza gris obscura con braquiópodos 
alpinos de edad batoniense á la que siguen las ca- 
pas margosas calovienses. 


Los sedimentos superiores al caloviense presen— 
tan gran variedad de facies, abundando las arenis- 
cas, conglomerados, capas carboníferas, etc.; en el 
Algarve hay calizas con políperos. 

La sola región en que los ammonites son frecuen- 
tes es en Torres Vedras, que ha servido de tipo al 
piso lusitaniense, de Choffat, teniendo un espeor 
de 1,500 m.; los ammonites están asociados á nu- 
merosos lamelibranquios, no escaseando tampoco los 
gasterópodos, braquiópodos, equínidos, políperos y 
espongiarios; el kimeridgiense, que es areniscoso, 
no presenta cefalópodos, habiéndose determinado su 
existencia por otros invertebrados y plantas; en la 
región de Cintra está constituído por calizas que 
descansan sobre el lusitaniense y que pasa insensi- 
blemente al eocretáceo. 

Cretácev. Kn el borde occidental de la Meseta 
Ibérica faltan las formaciones batiales y no se en- 
cuentran sedimentos marinos del cretáceo más que 
en la zona occidental de PortucaL. En Cintra, al- 
rededores de Lisboa, Arrabida y Algarve, se presen- 
tan los depósitos del cretáceo inferior; hacia el S. se 
pasa gradualmente de las calizas á las areniscas y 
hacia la región N. se desarrolla grandemente una 
formación casi toda ella detrítica que cubre la región 
de Torres Vedras, Cercal y Peniche; las capas de 
fauna salobre y vegetales terrestres se intercalan en 
los bancos de arenisca. Ll yacimiento de Cercal es 
célebre porque ha proporcionado las dicotiledóneas 
más antiguas de Europa, como Dicotulophyllum, 
Choffatia juntamante con monocotiledóneas, /0a- 
cites, Rhizocaulon, gimnospermas Brachkyphyllun, 
Sphenolepidum, helechos Sprenopteris, Camptoniopte- 
ris, criptógamas fibrovasculares y hepáticas, como 
Lycopodites, Isoetes, Equisetum, etc. 


Están bien representados los pisos valangiense, - 


hauteriviense, barremiense y aptiense, siendo la 
fauna nerítica, el yacimiento hauteriviense de Cin- 
tra es el más importante por su riqueza en cefaló- 
podos. 

Los depósitos del cretáceo medio adquieren un 
gran desarrollo en todo el occidente de PorTUGAL; 
están representados todos los niveles, pero con gran 
variedad de facies, siendo precisa la división de cre- 
táceo del S. y del N. del Tajo. 

El albiense está representado en la región N. del 
Tajo en Almargem; el bellasiense de Choffat que 
comprende el albiense y cenomaniense, está consti- 
tuído por margas y calizas margosas y comprende 
los siguientes niveles: 1.? capas con Cnemioceras 
Unligi y Mortoniceras inflatum, con numerosos gas- 
terópodos y lamelibranquios; 2.”capas con Polyconi- 
tes subverneuilli, protozoos-y.moluscos; 3.” capas con 
Ostrea pseudo-africana, Orbitolina conoidea, Reguie- 
nia Panorei, etc., y 4. capas con Plerocera incerta, 
Cyprina, Isocardia Dosinia, etc.; las capas superio- 
res corresponden indudablemente al cenomaniense, 
Este empieza con las calizas margosas, con Veolobi- 
tes Vibrayeanus y Acanthoceras naviculare. 

El turoniense está representado, ya por margas 
con ostreas y ammonites, ya por calizas con rudis- 
tos. En la primera facies se encuentran Hemiaster 
scutiger, Bxogyra columba, Lopha fabellata, Cardium 
gentianaum, Natica punctata, Tylostoma Torrubiae, 
etcétera; este horizonte tiene los mismos caracteres 
que el turoniense de España y Túnez,-En la facies 
de rudistos abundan las Caprinula, Sauvagesia Shar- 
pei, Radiolites lusitanicus, etc., del turoniense del 
Líbano y Alpes. Al S. del Tajo el bellasiense pre- 
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senta su facies habitual y los niveles superiores no 
existen más que en el Algarve, que empiezan con 
tramos calizos con Nerineas y acaban con calizas de 
Sphaerulites. l 

Los pisos del cretáceo superior están solamente 
representados en el N. del Tajo; el senoniense com- 
prende capas con fauna salobre, que en su parte in- 
ferior es aún marino coo Cyclolites y: Hemitissotia 
ceadouwrensis; los horizontes salobres contienen Áno- 
mia intercostata, Mytilus lineatus, Cyrena solitaria, 
Mariont, Glauconia Kefersteini, Paludina Munieri, 
etcétera; por encima se.encueutran bancos arenosos 
é hiladas con vegetales y Cyclas. En la zona costera, 
entre Mira y el mar, se encuentra un afloramiento 
aislado de areniscas con fauna marina y abundantes 
peces y aun vegetales. 

Terciar10. Los depósitos marinos están localiza- 
dos en la parte inferior de la cuenca del Tajo, en la 
región de Arrabida, Sado y Algarve; estas tres 
cuencas presentan identidad de caracteres. En los 
alrededores de Lisboa [la serie terciaria empieza por 
un conglomerado sin fósiles con elementos detríticos 
de los terrenos primarios y secundarios que se apo- 
yan en una capa basáltica, cuya edad se cres oligo- 
cénita; en la región de Arrabida y Sado los depósi- 
tos neogénicos comienzan por un conglomerado pro- 
bablemente tongriense; en el Algarve descansan 
directamente sobre el secundario. 

Burdigaliense. Aunque con duda, por existir al- 
gunas hiladas con fósiles atribuíbles al aquitaniense, 
está representado el burdigaliense por los siguientes 
tramos: 1. arcilla y. molasa con Venus Ribeiro de 
Prazeres; 2. arenas finas con Pecten pseudo-Pando- 
rae, de la Avenida Estephania; 3.2 molasa calcárea 
de Entre Campo, con numerosos moldes de gasteró- 
“podos y lamelibranquios, y 4.” arcillas azules, con 
Pereiraia Gervasii, de Areeiro; arenas, arcillas y 
molasa arenosa con Ostrea crassissima é impresiones 
vegetales de Quintado Bacalhau. 

Helveciense, El último horizonte apuntado es 
colocado por algunos geólogos en este piso y los 
tramos superiores están caracterizados por molasa 
calcárea y arenisca con Pecten scabrellus de Casal 
Vistoso y Musguiera; arenas y areniscas con Ostrea 
crassissima de Val-de—Chellas; molasas con fósiles 
espatizados y capas con Anomia Choffrati de Quinta 
das Conchas. Los niveles más superiores de este piso 
contienen arcillas azules con Venus Brochii de Xa- 
bregas, areniscas calcáreosilícicas y arenisca arcillo- 
socalcárea con Schizaster Scillae de Grillos, termi- 
nando con caliza compacta de Ostrea crassicostata 
var. gigantea de Marvilla. 

Tortoniense. A este piso están asignados los tra- 
mos de arenas finas con Pecten tennisulcatus de Bra- 
co de Prata y arenas finas, arenisca arcillosa y mo- 
lasa con Pecten scabrellus var. macrotis de Cabo 
Ruivo, y arenas de Cacella (Algarve). 

La fauna de mamíferos miocénicos de PORTUGAL 
es por demás interesante: el burdigaliense contiene 
Ceratorhinus tagicus, Teleoceras sp., Brachyodus onoi- 
deus, Palaeochoerus aurelianensis, y Pseudaelurus 
transitorius. En el sarmatiense de Aveiras de Baixo 
se ha encontrado Machaerodus Jourdani, Ceratorhi- 
nus sp. Listriodon y Sus palaeochoerus, y los depó- 
sitos pontienses de los alrededores de Azambuja y 
Archino, cerca de Ota, Hipparion gracile, Palaeoryo, 
Tragocerus amaltheus y Mastodon longirrostris. 

Pliocénico. Las últimas capas del neogénico es- 
tán recubiertas en discordancia en los alrededores de 
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Lisboa por arenas de Alfeite con vegetales terres 
tres y algunos raros moluscos marinos de edad indu- 
dable plasenciense. Las arenas y conglomerados de 
este piso constituyen al N. de la desembocadura 
del Tajo, entre los cabos Roca y Carvoeiro, isleos 
reducidos que descansan sobre margas y calizas 
dolomíticas hetangienses, conteniendo Zerebratula 
ampulla, Ostrea edulis, Pecten Aewmuosus, benedictus, 
Chlamys varius, Leda fragilis, Lutraria lutraria, 
Panopaea Glycimeris, ete., con numerosos gasteró- 
podos. A 

CuATERNARIO. Durante este período tuvieron 
lugar manifestaciones de glaciares en la Serra da 
Estrella, lo mismo que se verificó en España, aun- 
que estas manifestaciones estaban localizadas y no 
formaba parte del inmenso témpano que cubría Eu-= 
ropa. La paleontología y arqueología cuaternarias 
tienen buena representación en PortuGAL; los ya- 
cimientos corresponden al paleolítico inferior, el 
material pétreo empleado para los utensilios es or= 
dinariamente cuarcita, perteneciendo en su mayoría 
al chelense y aun musteriense, siendo aún bastante 
imprecisa esta asignación cronológica por la insu- 
ficiencia de datos. Al tardenoisiense se atribuyen 
las estaciones de Mugem, en el valle del Tajo; la 
Cova da Furninha ha proporcionado hachas de mano 
de cuarcita del tipo chelense con Ursus arctus, Hyae- 
na striata, Pelis catus ferus, Felis lyna, Selis par= 
dus y Rhinoceros Merckii; hachas chelenses entre 
aluviones y con restos de Blephas cf. antiguas, Cer- 
vus y Equus, hanse recogido en los aluviones de 
Mealhada, al N. de Coimbra. 

Al aire libre encuéntranse numerosas estaciones 
en Lisboa y sus alrededores del chelense, achelense 
y musteriense; en Leiria, al NO. de Lisboa, se ha: 
reconocido un hacha chelense, el achelense en Ra- 
bicha (Lisboa), valle de Alcántara. En los alrededo- 
res de Oporto, como Pacos, Ervilha y Castello de 
Queijo, se encuentran estaciones del chelense, 

Los kjoekkenmoeddings del tardenoisiense están 
muy bien representados en los yacimientos de Ca- 
beco da Arruda, Fonte do Padre Pedro, Cabeco da 
Amoreira y Moita de Sebastiáo, y consisten en po- 
tentes amontonamientos de conchas marinas de las 
especies Lutraria compressa, Tapes, Cardium, Os- 
trea, Buccinum, Nucula, Solen, etc. cuyas conchas: 
fueron recogidas por el hombre en una época en que 
el agua del mar llegaba por lo:menos á Mugem 
(valle del Tajo), que se encuentra hoy á más de 25 
kilómetros de la costa. 

Los restos humanos recogidos en las cuevas del 
país, aunque no están fosilizados, pertenecientes á 
los tiempos tardenoisienses y posteriores, son abun= 
dantes de una manera extraordinaria, ya que sólo en: 
el último yacimiento citado se han descubierto por 
debajo de los depósitos de conchas más de 200 se- 
pulturas pertenecientes en su mayor parte á niños y 
mujeres; los esqueletos estaban en cuclillas ó en pos 
sición de decúbito supino, abundando á su alrededor 
instrumentos de sílex, que pudieran considerarse 
como aditamentos mortuorios; hay gran predominio 
de cráneos dolicocéfalos, siendo muy escasos los 
braquicéfalos. En el Museo de los Servicios Geoló- 
gicos de PorTUGAL, anejo á la Real Academia de 
Ciencias de Lisboa, hay una sala de grandes pro- 
porciones dedicada toda ella á prehistoria y antropo- 
logía, en que se conservan la mayoría de los restos 
humanos de edad prehistórica encontrados en Por- 
TUGAL. y cuyo estudio está en parte realizado. 
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Dunas. Existen á todo lo largo de la costa oceá- 
mica portuguesa; hanse distribuído en tres clases, 
atendiendo á su formación, y son dunas oceánicas, 
continentales y de estuario. 

Las dunas oceánicas, cuyas arenas proporciona 
el Atlántico, tienen desarrollo al N. del Duero, en- 
tre Nazaret y el Tajo y en las costas del Algarve; 
su mayor potencia se encuentra entre Ovar y Naza- 
vet, formando una zona de unos 160 kms. de longi- 
tud, con una amplitud de 3 á 9, quedando interrum- 
pidas por la cadena de Buarcos; la velocidad media 
«dle desplazamiento es de unos 7 m. por año, que en 
algunos parajes llega á 30; la altura máxima apre- 
ciada es de 40 m. sobre el Océano, siendo casos ex- 
traordinarios los de Pinhal (90 m.) y Alecrieira 
(95 m.), al S. de Mondego, y Faro-d'Anha, en Vian- 
ma do Castello, donde se encuentran dunas de 170 
metros. 


el primero se encuentran oro, estaño, plomo, cobre y 
Wolfram, y en el paleozoico, plata, zinc, barita, an- 
timonio, hierro, manganeso, amianto, grafito, antra- 
cita y hulla, El apatito de los alrededores de Castel- 
lo-de-Vide y de Pedrogáo (Penamacor) atraviesa el 
granito y caliza paleozoica; las exploraciones que se 
han realizado para su aprovechamiento industrial 
han dado resultados negativos, por estar muy dise- 
minado. En Villa-la-Feira, cerca de Ovar, se ex- 
plota para la fabricación de porcelana un caolín que 
es un silicato de alúmina químicamente puro. Los 
mármoles paleozoicos grises y blancos veteados de 
amarillo constituyen un excelente material de cons- 
trucción y para la obtención de cal. 

Los afloramientos triásicos contienen potentes de- 
pósitos de yeso en los alrededores de Obidos, que en 
Cezimbra acompaña á una roca eruptiva. 

Los minerales de cobre se encuentran igualmente 
en el triásico inferior de Botáo, Coimbra, Alvaiazere 
y Sáo Antáo, y el manganeso se explota en Anadia, 
«hallándose en el piso medio formando capas; no fal- 
tan en este nivel los depósitos de sal que dan origen 
á muchas fuentes saladas. Los afloramientos ofíticos 
del Algarve van acompañados de hierro y cobre, 
que constituyeron una fuente de riqueza en los tiem- 
pos prehistóricos. 

Los sílex en su mayor parte proceden de los de- 
pósitos cretáceos, que utilizó el hombre prehistórico 
y en épocas recientes se explotaba como piedra de 
fusil y actualmente se elabora como piedra de es- 
labón. 

Los fosfatos radican principalmente en los depósi- 
tos jurásicos y cretáceos, existiendo materiales que 
contienen hasta el 69 por 100; con todo, estos ma- 
teriales, por su difusión, no son susceptibles de una 
explotación industrial. 

Las minas de pirita de cobre de Sáo Domingo 
son prolongación de los famosos yacimientos espa- 
ñoles de Río Tinto y de Tharsis, y las de pirita de 
hierro y de cobre de Aljustrel. En Vallongo, Alber- 
garia y Palhol hay también minas de cobre, y en 
Monges, Serrinha, Odemira, Foz d'Algez, Moncor- 
vo y Villa Noya do Conde se encuentran minerales 
de hierro. Entre las demás son dignas de citarse las 
minas de antimonio de Gondomar y de Faro, la de 
manganeso de Cercal, la de estaño de Sáo Pedro do 
Sul, la de plomo de Aveiro, la de plomo argentífero 
de Bracal, la de galena argentífera de Beja y los 
yacimientos de hulla de Sáo Pedro da Cova y Buar- 
cos. Entre las arenas de algunos ríos, como el Tajo 
y el Mondego, se encuentran pepitas de oro. Las 
salinas del litoral, singularmente las de los estua- 
rios del Aveiro y del Sado, producen grandes ren- 
dimientos. Finalmente, se encuentran en PorTUGAL 
bellas especies de mármol en Extremoz, Mafra y 
Arrabida: ágata en la frontera, amatistas en sierra 
de Estrella y granates, jacintos y piedras litográ- 
ficas en distintos puntos de las montañas. Los ma- 
nantiales, para terminar, son muy numerosos, con- 
tándose entre ellos más de 72 sulfurosos, 8 salinos 
y 10 gaseosos. Los baños más célebres son log de 
Caldas da Rainha y Caldas de Gerez. 


Tectónica 


PorTuGAL comprende cinco partes tectónicas fun- 
damentales: la primera la forman los terrenos an- 
tiguos de la extremidad SO. de la Meseta ó altipla- 
micie central ibérica; la segunda corresnonde al 
borde occidental de los terrenos mesozoicos y ce- 
mozoicos que empiezan en Aveiro y que, salvo algu- 
mas interrupciones, se extienden hasta el Algarve; la 
tercera la forma la orla mesozoica meridional del 
Baixo-Algarve; la cuarta zona tectónica comprende 
da superficie de terrenos terciarios que rellena las 
babías terciarias del Tajo y Sado con otros aflora- 
anientos que cubren el paleozoico, y la quinta parte 
tectónica es el afloramiento de rocas graníticas y 
arcaicas, del que sólo quedan las islas Berlengas y 
Farilhóes. Esta última es de un valor geotécnico in- 
superable, pues denota la existencia de un continen- 
te occidental por lo menos desde la época liásica. 

La parte portuguesa de la Meseta ofrece tres ca- 
tacteres principales: en el centro, las montañas del 
sistema lusocastellano, teniendo por el N. el macizo 
galaicoduriense y por el S. la penillanura del Alem- 
tejo; en las estribaciones del S. de la prolongación 
del sistema lusocastellano, la orla mesozoica rásgase 
en la bahía del Tajo, que se interna por Ju Meseta 
formando una extensa cortadura y contribuyendo 
con la bahía del Sado á realzar el contraste que 
existe entre el N. y S. de Porrucar. El gran aflo- 
ramiento terciario del O. de Castello Branco esta- 
blece la continuidad de la antigua bahía del Tajo, 
separando el sistema lusocastellano del sistema de 
Toledo, del mismo modo que la depresión terciaria 
«de Badajoz, que termina en Elvas, forma la diviso- 
ria de este último sistema y el mariánico que pe- 
netra en PortuGaL por Ficalho; las montañas del 
Algarve pueden considerarse ligadas al sistema ma- 
riánico, pero están situadas bastante más al S. de la 
alineación principal. En el borde occidental de la pe- 
millanura del Alemtejo encuéntrase una línea de al- 
turas de independencia bien acentuada, como son las 
sierras de Cercal y Grandola. 

La orla mesozoica occidental está formada por un 
gran afloramiento del secundario y terciario que se 
extiende de Aveiro al Tajo y al S. de este río por la 
cordillera de Arrabida é isleos de Sáo Thiago de 
Cacem y Carrapateira. 


Petrografía 
El granito ocupa una gran superficie del suelo 
portugués; al S. del Tajo el granito forma isleos de 
reducidas dimensiones, encontrándose los principa- 
les grupos en los alrededores de Evora, Elvas y 
Niza, en tanto que al N. del Tajo esta roca consti- 


Mineralogía 


La mayoría de yacimientos mineralógicos de Por- 
TUGAL se encuentran en el granito y paleozoico; en 
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tuye gran parte de Beira, del Duero y del Miño, es- 
tando también bien desarrollado en Tras-os- Montes. 
Existen, además, dos regioues completamente inde- 
pendientes, que son las islas Berlengas, que están 
“ormadas por granitos antiguos, y la sierra de Cin- 
tra, en la cual el granito atraviesa el jurásico y es 
de edad terciaria. El granito en filones existe tanto 
en el granito terciario como en el antiguo; general- 
mente estos filones están formados por roca muy re- 
sistente, que se utiliza como material de construe- 
ción. 

Las principales variedades de granito en la región 
del Miño son el granito porfiroide con grandes ele- 
mentos de feldespatos, que se descompone muy fá- 
cilmente en capas concéntricas, á excepción de un 
núcleo más resistente. A más de los grandes bloques 
redondeados, es frecuente el hallazgo de bloques 
erráticos que se han formado en los puntos en que se 
encuentran y que no han sufrido desplazamiento y la 
erosión les ha hecho perder el equilibrio al atacar su 
punto de apoyo; estos bloques se encuentran tam- 
bién en la sierra de Cintra. Ciertas variedades de 
granito compacto no se alteran por capas concéntri- 
cas, sino en grandes placas que parecen capas sedi- 
mentarias. Los altos macizos de Grerez no presentan 
el aspecto mamelonado de las regiones estudiadas, 
sino que la denudación subaérea ha fraguado pro- 
fundas gargantas, semejando encontrarse entre rocas 
volcánicas, y la sierra de Estrella presenta un típico 
paisaje alpestre. 

Los elementos reconocidos en el granito de Mon- 
te-Mer-o-Novo son zircón, apatito, anfíbol, mica 
negra, oligoclasa, ortosa y cuarzo, con productos 
secundarios serpentinosos, cloritosos y ferruginosos. 

En las cercanías de Oporto hase encontrado el* 
granito anfibólico, que se considera como posterior 
al granito porfiroide. 

La foyaíta constituye el centro de la sierra de 
Monchique; los pórfidos forman anchas zonas entre 
Serpa y Vendas-Novas, á los que acompañan diori- 
tas, las cuales afloran también entre Elvas y Alter- 
do-Cháo; los gabbros presentan reducidos aflora- 
mientos, siendo el más importante el del Cabo de 
Sines. 

En las comarcas del Tajo es frecuente el aflora- 
miento de diabasas, como en Busaco, andesitas, or- 
tófiros, etc. Las ofitas abundan en la región de Al- 
garves y algunas erupciones hay en el N. del Tajo, 
como en Sáo Bartholomeu, Rolica, Leiria y Villa- 
Real, formando colinas de típico relieve. 

El basalto de PorTUGAL se presenta, ya en forma 
de filones ó diques, incluso dentro de una capa me- 
sozoica, pero principalmente en forma de mantos 
cubriendo el cretáceo y habiendo tomado parte en 
sus dislocaciones. In los alrededores de Lisboa esta 
roca tiene la mayor extensión y potencia; al S. del 
Tajo existen algunos filones de basalto en Arrabida 
y Algarve; al N. del Tajo hay indicios de capas 
basálticas en Beyouca (Leiria), siendo el aforamien- 
to filoniano más septentrional el de Vermoil (Pom- 
bal). En Oeiras, Alverca y Mafra, de los alrededores 
de Lisboa, el depósito volcánico es variado, presen- 
tando simplemente tufos volcánicos basálticos alter- 
nando con basalto compacto y lechos margosos rojos 
con capas margosocalcáreas blancas ó verdosas. La 
potencia del manto basáltico es muy variable, lle- 
gando á tener 200 m. en Prazeres y Rabicha. Exis- 
ten en los basaltos compactos hermosas columnas 
prismáticas como las de la región volcánica de Olot 
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(Cataluña). Esta roca se ha reconocido también en 
Nazaret y cerca de Coz. 

Los yacimientos de combustibles son escasos y poco: 
explotados; puede decirse que sólo los de Buarcos y 
San Pedro Carvo se hallan en real actividad; el año 
de mayor producción, que fué el de 1913, la canti- 
dad de carbón no alcanzó más que á 20,000 ton.,. 
de modo que PortUGaL necesita importar cada año 
1.000,000 de ton. de carbón inglés. Los minerales 
de hierro tienen también poca importancia: unas 
30,000 ton. en los años de mayor producción; esti 
industria mejorará probablemente cuando se des- 
arrollen más los medios de transporte. Los yacimien- 
tos de manganeso se encuentran en los mismos dis- 
tritos que los de hierro, en particular en el de Beja, 
pero no se explota actualmente ninguna concesión. 
El antimonio apenas se explota (120 ton. anuales). 
El mineral de plomo sólo se explota en dos yacimien- 
tos, con un máximo de producción de 3,600 ton. De 
arsénico se explota un solo yacimiento, el de Pin- 
tor, con una producción máxima de 1,600 ton. anua- 
les. PorTuGAL produce también poco oro, unos 100 
kilogramos anuales, aunque se cuenta que en la épo- 
ca de la dominación romana llegó á producir hasta 
4,000 ko. anuales. La plata se explota únicamente 
en la mina de Sierra de Caveira, en el distrito de Lis- 
boa, que produce anualmente unos 4,000 kg. de 
este metal. 171 cobre es abundante, ya que represen- 
ta el 90 por 100 del tonelaje de los minerales produ— 
cidos en el país, y proviene principalmente de las 
piritas cobrizas del S. de PortuGaL, de Santo Do- 
mingo, San Juan del Desierto, Sierra de Caveira y 
Lusal; la producción bruta anual es de 700,000 ton., 
y el valor total de los minerales de cobre exportados 
es de unos 7.000,000 de pesetas anuales. Desde: 
1909, PorruGaz produce sales de uranio y metales 
radiactivos, y sus yacimientos están por lo general 
relacionados con los de estaño y tungsteno, que se: 
presentan con frecuencia; la producción de estaño: 
es de unas 260 ton., y la de tungsteno de cerca de 
1,000 ton. anuales. 

En resumen, según Bresson, la industria minera 
portuguesa es todavía escasa y rudimentaria; antes. 
de la guerra europea ocupaba 12,000 obreros y utili- 
zaba unos 7,000 caballos de vapor. El valor total de 
su producción iba aumentando con bastante rapidez, 
puesto que de 6.000,000 de pesetas en 1898, habíw 
llegado á 11.000,000 en 1912. El autor de este es- 
tudio se muestra optimista con respecto al porvenir 
de la industria minera portuguesa, que no es ahora 
más próspera por la insuficiencia de medios de trans- 
porte y por el retraimiento de los capitales para esta: 
clase de industria, 


V. — HIDROGRAFÍA 


Todos los grandes ríos de Portugal nacen en eh 
territorio español. Ln su consecuencia remitimos al 
lector á la sección Hidrografía en la voz España, y 
á los artículos Miño, Duero, Tayo y Guabiaxa. Los: 
demás ríos portugueses, comprendido incluso el Mon- 
dego, no son más que pequeñas corrientes costeras. 
Mas si PorTUGAL no posee el curso superior ni la ma- 
yor parte de las cuencas de los grandes ríos citados, 
tiene, en cambio, la parte inferior, que es la más cau- 
dalosa y á propósito para el comercio, la navegación y 
la agricultura. Desgraciadamente para el país lusita- 
no, la pendiente media del Miño, Duero, Tajo y Gua- 
diana en su suelo, es bastante considerable, y las 
barras que defienden la entrada son muy peligrosas. 
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Al revés del litoral gallego, pintorescamente cor- 
tado por golfos, rías y estuarios con innumerables 
sitios de refugio, la costa portuguesa del N. sólo 
ofrece largas playas inhospitalarias y temibles cuan- 
do soplan los vientos del NO. y de Levante, sobre 
todo desde el Miño hasta el cabo Carvoeiro, en una 
ext. de 300 kms. 

De los 89,000 kms.? del suelo portugués las pe- 
queñas regiones hidrográficas del litoral suman en 
números redondos 11,000 kms.?; la cuenca del Tajo 
24,500, la del Duero 18,750, la del Guadiana 11,000, 
la del Sado 8,000, la del Mondego 6,200, la del 
Vouga 3,750, la del Mira 1,650, la del Cavado 1,600, 
la del Ave 1,350, la del Limia 1,000 y la del 
Miño 872. 

De los cuatro grandes ríos, es el Miño el que sos- 
tiene una navegación más activa, si bien este río no 
es accesible á los buques de gran calado á causa de 
la barra de su entrada. El Guadiana sirve sólo para 
el transporte de flotación porla escasez de su caudal, 
el Limia ó Lima tiene en su desembocadura el puerto 
de Vianna do Castello; el Duero baña, antes de su 
desagúe, los muelles de la ciudad de Oporto, pudien- 
do las chalanas que van á cargar los famosos vinos 
remontarse hasta 228 kms., ó sea más arriba de la 
confluencia del Agueda, y el Tajo forma al lanzarse 
al Atlántico en Lisboa uno de los mejores puertos 


del mundo. Á su entrada en territorio portugués el. 


Duero, el Tajo y el Guadiana atraviesan estrechos 
desfiladeros. especialmente el primero que, cerca de 
su confluencia con el Tormes, tiene su lecho ó cauce 
en la garganta de Bemposta ó de Peredo. Al salir 
de ella corre el río por un valle de escasa anchura al 
pie de los montes esquistosos que constituyen la co- 
marca llamada País del Vino, donde se cosechan los 
célebres de Oporto. Su curso en PORTUGAL es de unos 
335 kms., si bien 145 pertenecen al vecino Estado, 
sólo como frontera y, por tanto, en una sola orilla. 

El Miño separa ambos países en una longitud de 
90 kms. Su rib. izq. es portuguesa y la derecha ga- 
llega ó española. En su desembocadura tiene una 
amplitud de 250 m. 

El Tajo tiene en PorrucaL 275 kms, más 50 que 
pertenecen á Lusitania y á nuestra nación. Su mar 
de paja ante Lisboa mide 30 kms. de longitud, 12 de 
anchura máxima y 252 kms.? de superficie. Gracias 
á este magnífico golfo continental, el Tajo es el río 
más útil á la nación portuguesa y el que más puede 
contribuir á su prosperidad. Pueden remontarlo los 
grandes buques, si bien más allá de Santarem su 
navegación se hace ya difícil incluso para las em- 
barcaciones medianas, y entre esta población y las 
Puertas de Rodao, es pequeño el número de barcas 
que navegan por sus aguas. 

Por último, el curso lusitano del Guadiana es de 
235 kms., de los que 97 sirven de frontera con l£s- 
paña. Las embarcaciones de regular tonelaje lo re- 
montan hasta Pomaráo y las barcas hasta Mertola. 

Entre Jos ríos costeros, bastantes no alcanzan ma- 
vor longitud que la de los principales afluentes del 
Duero y del Tajo. El Miño no tiene más que dos 
afluentes dignos de mención, el Mouro y el Coura. 
El Duero recibe el Agueda, el Aguiar, el Con, el 
Sabor, el Teja, el Tua, el Torto, el Pinháo, el Ta- 
vora, el Corgo, el Paiva, el Tamega y el Souza. Jl 
Tajo recoge el Sever, el Ponsul, el Niza, el Ocreza, 
el Zezere y el Zatas. 

A1S. del Miño, el Limia, procedente de España, 
donde forma una expansión llamada lago Beon, 
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atraviesa el territorio portugués en una longitud de 
75 kms. Tiene sólo una anchura de 3:50 en marea 
baja y de 300 en pleamar. 

Ll Neiva, ancho en su desembocadura, apenas 
mide 35 kms. de curso. El Cavado (133 kms.), de 
aguas muy puras, desciende de la Raya Seca. El 
Ave (80 kms.) comprende en su cuenca las ciudades 
históricas de Braga y Guimaries. El Leca (40 kms.) 
desciende del monte Silania. Al S. del Duero el 
Vouga (145 kms.), procedente de la sierra de Lapa, 
llena el estanque de Aveiro unido al Atlántico por 
la ría de Aveiro, que recibe también el Antica y el 
Ovar. El poético Mondego (225 kms.) es con el Ze- 
zere, hermoso tributario del Tajo, el río mayor que 
pertenece totalmente á Portugal. El Liz (60 kms.), 
el Alcoa (40 kms.), el Seliz (30 kms.), el Real 
(30 kms.), el Sizandro y el Lizando, sólo son ria- 
chuelos sin importancia. Al S. del Tajo, el Sado ó 
Sadáo, de más de 150 kms. y de altas márgenes ser- 
pentea por la llanura del Alemtejo, terminando en 
la laguna de Setúbal, especie de estanque bordeado 
de aluviones. El Mira, de caudal escaso, procedente 
de la sierra de Malháo, tiene 100 kms. de curso, de 
los que son navegables 20. En fin, en cuanto á los ríos 
del Algarve, sólo son torrentes que terminan en es- 
tuarios más ó menos obstruídos por las arenas. Los 
más importantes son el Seixe y el Pomares en la 
costa O.. y en el litoral S., el Arao, el Silves, el 
Algoz, el Quarteira y el Assera. 


VI. — Cima 


PorruGaL goza de un clima en extremo favorecido 
por la naturaleza, especialmente en las regiones del 
N. y del centro que unen á las ventajas de un sol 
meridioval el privilegio de las brisas marinas que re- 
frescan los ardores de aquél, y la abundancia y fre= 
cuencia de las lluvias. De la humedad del aire y del 
baño de vapor en que se encuentra sumergido resul. 
ta para el N. de PorruGaL una verdadera igual- 
dad climática. Los rigores del frío sólo se experimen- 
tan en las altas cumbres montañosas y los calores en 
las hondonadas y valles donde el aire circula con di- 
ficultad. Tal sucede con la profunda hendedura por 
cuyo fondo corre el Duero. Al pie de lasrocas donde 
reverberan los rayos solares se experimenta la sen- 
sación de encontrarse en un horno. Mas dejando 
aparte estas excepciones, el conjunto del clima de la 
Lusitania septentrional, es suave y templado. La 
provincia de Tras-os-Montes pertenece mejor á la zona 
de Europa central que á la Mediterránea. Apenas, 
si no es á título de curiosidad, y en algún jardín, 
existe la palmera más arriba del valle del Tajo. En 
cambio, crecen con facilidad el naranjo y el ciprés. 
El árbol característico en la región del Norte es el 
pino marítimo, que aparece junto al litoral, forman- 
do extensos bosques y cuyo límite es el Sado, divi- 
soria de dos regiones meteorológicas. Al 5. de este 
río, en efecto, el clima es bastante más seco, y el 
pino no puede hallar la humedad necesaria para su 
desarrollo. 

He aquí los resultados de las principales obser- 
vaciones meteorológicas del país hechas en varios 
años: 

Guarda (1,039 m. de altura). Temperatura máxi- 
ma 34%; mínima, —7%1; media anual, 10%. Altura 
de lluvias, 1 m. en 116 días. 

Oporto (85 m. de altura). Máxima, 31%4; mínima, 
—0%: media anual, 15%66. Altura de lluvias, 1,523 
milímetros en 115 días. 


680 


¿Coimbra (141 m. de altura). Máxima, 40%; mí- 
nima —2,1; media anual, 15%22. Altura de lluvias, 
742 mm. en 130 días. 

Lisboa (95 m. de altura). Máxima, 37%; míni- 
ma, —1%5; media anual, 15%65. Altura de lluvias, 
"64 mm. en 138 días. 

Campo Maior (288 m. de altura). Máxima, 44%; 
mínima, —3%6; media anual, 15%5. Altura de llu- 
vias, 9904 mm. en 95 días. 

Lagos (12 m. de altura). Máxima, 383; mínima, 
0%4; media anual, 17%45, Altura de lluvias, 589 
milímetros en 76 días. 

En trazos generales, el clima de PorTuGAL es 
esencialmente marítimo, siendo el calor bastante me- 
nos fuerte que en algunas regiones limítrofes de Es- 
paña á consecuencia de los vientos del Atlántico, 
que refrescan la atmósfera. Tomando como ejemplo 
Coimbra, por estar situada casi en la parte central 
del vecino país, resulta que la temperatura media del 
mes más frío (Diciembre) es de 9559, mientras que 
la del mes más caluroso (Julio) asciende solamente 
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El viento dominante y reguiar, puesto que no es 
producido por grandes fluctuaciones atmosféricas, es 
el vento roteiro, ó brisa. Se hace sensible sobre todo 
en el verano, á partir de Mayo. A la salida del sol, 
sopla por Oriente; hacia el mediodía, por el S.; en 
la caída de la tarde, por el NO., y durante la noche, 
por el N. En cuanto á las grandes corrientes aéreas, 
proceden generalmente del mar. Son corrientes de 
retorno que soplan, al chocar con los alíseos, del SO. 
al NE., y que se abaten desde las regiones superio- 
res de la atmósfera. Al empujar las nubes contra las 
faldas de las montañas ocasionan grandes lluvias. El 
viento del E., procedente de las estepas españolas, 
es seco, 

La abundancia de aguas, unida á la benignidad de 
la temperatura, hace de los valles portugueses co- 
marcas deliciosas y fértiles. En todo el continente 
europeo sería difícil encontrar ningún sitio tan favo- 
recido por la Naturaleza como el valle del Tajo y los 
del Tamega y el Mondego. Los puntos de PorTuGaL 
que no reciben agua de lluvia en cantidad suficiente 
son muy raros, y se encuentran detrás de los altos 
montes que sirven de barrera infranqueable contra 
los vientos lluviosos del mar. 

En resumen, climáticamente puede dividirse Por 
TUGAL en dos regiones naturales; la lusitánica, que 
comprende la parte del país entre el Miño y la sierra 
de Monchique. y el Algarve, que ocupa la vertiente 
meridional de las montañas que miran al Africa, por 
cuya razón tiene un clima semejante al de Andalucía. 
Il Alemtejo, con sus vastas llanuras de 200 4 300 m. 
sin abrigo ni sombra, es la parte del país más ca- 
lurosa en verano. El Algarve, no obstante tener una 
temperatura media superior en la misma estación, 
ofrece, en cambio, distinto aspecto, y aparece cubier- 
to por una vegetación abundante y casi tropical. 


VII, — Fora y Fauna 


La geografía botánica de PorTUGAL, en su aspec- 
to fisiognómico moderno (pues en el florístico su es- 
tudio va unido al fitográfico, ha sido estudiada prin- 
cipalmente por Barros Gomes (Condigdes forestales 
de Portugal, Lisboa, 1876, etc.). Henriques, Perei- 
ra Coutinho, Máriz, Daveau (Géographie botanique 
de Portugal, en el Bol. Soc. Broter, 1897-1905), y 
Willkomm (para su bibliografía V. España. ito- 
geografía, y PLaYa). 
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Según la división establecida por Willkommen 
la península Ibérica (V. España), el territorio por- 
tugués se distribuye en tres distritos botánicos. La 
parte más oriental de Tras-os-Montes, de la Beira 
y del Alemtejo (salvo el S.) entra en el distrito 
Central, pero atenuada por la transición y por la pe- 
netración de los valles profundos y cálidos de los 
ríos (especialmente el Duero), lo que origina brus- 
cos contrastes en el paisaje. La parte occidental y 
meridional del Alemtejo entra en el Algarve en el 
distrito Sud-Atlántico, aunque también con la ate- 
nuación que le proporciona la mayor humedad por 
su situación oceánica. El resto de PORTUGAL, des- 
de la bahía de Setúbal hacia el N., forma parte 
del distrito Oeste-Atlántico de Willkomm, que se 
continúa porel O. de Galicia, y, lejos de presentar 
un carácter uniforme, se caracteriza precisamente 
por las graduales y variadas transiciones que ofrece 
entre la zona cantábrica (de tipo europeo, de la pe- 
nínsula) y la vegetación xerofírica del Centro y 
del S. Todavía viene á complicar esta variedad el 
desnivel del suelo, en general montañoso al N. y 
más ó menos llano al $S. del distrito, pero en el cual 
la sierra de la Estrella, constituye una zona de llu- 
vias abundantísimas. 

Exceptuando las estepas, se encuentran en Por- 
TUGAL todos los tipos de formación de los tres distri- 
tos peninsulares de que participa, y su flora se com- 
pone de especies europeas y atlánticas, endémicas y 
mediterráneas. Estas pueden subir muy al N., mer- 
ced á la suave temperatura, lo mismo que los aga- 
ves, de origen americano. El haya está excluída ya 
del territorio. El olivo sólo falta en las zonas de al- 
tura del N., NE. y Centro, y el naranjo se da en 
toda la zona baja costera, penetrando en el interior 
por los valles del sistema duriense y tagano. El da- 
tilero se da no sólo en los Algarves, sino en el cabo 
da Roca, pero, en cambio, el esparto (Macrochloa 
tenacissima) sólo se halla en los Algarves. 

Las formaciones arbóreas indígenas consisten prin- 
cipalmente en pinetum y quercetum. Pero como los 
pinares, por su adaptación xerofitica, no caracteri- 
zan tan bien las diferoncias del paisaje, son las for- 
maciones del génoro Quercus las que mejor permiten 
apreciar los matices y transiciones. Así, el roble 
(Quercus pedimculata) da todavía un carácter cantá- 
brico á la región occidental minioduriense (ó Alem- 
douro litoral), penetrando todavía este mismo paisajo 
por la Beira en una rogión intermedia entre la costa 
y el interior hasta porderse insensiblemente. El que- 
jigo (Quercus lusitanica), de tipo ya más xerofítico, 
aunque extendido por todo PorTuGAL. predomina en 
formación en las comarcas centrales (salvo los pisos 
altos). La encina (Quercus ¿lex) domina ya desde el 
Alemtejo á partir de las Baixas do Sorraia, y desde 
allí hacia cl S. imprime al paisaje un carácter fran- 
camente xerofítico. Por fin, en las alturas de la re- 
gión montañosa de tódo el distrito Oeste-Atlántico el 
árbol planifolio característico es la Quercus tózza, 
como en la Cordillera Central de la Península y otras 
montañas españolas. También los jarales permiten 
apreciar una análoga gradación. En el N. se ven los 
de Cistus hirtus, especie que se encuentra igualmen- 
te en la Bretaña francesa; en el Centro se encuen- 
tran los de Cistus populifolius, muy raro en Galicia 
y que en Francia sólo corresponde al dominio medi- 
terráneo; por fin, ev el Alemtejo y Algarve dominan 
los de Cistus ladaniferus, lo mismo que en la me- 
seta neocastellana, Extremadura y Andalucía. 


la Culos, 


¡ROBA | 


Mapa Gyplógico 


[PORTUGAL 


-Kilómetros 


Mo 


5 DUELE ENA és / Tentudia 
Cretácico superior 
SERÁ rior 


ertor 


E na 
gerta ge Aracé 
V 


umientó . 
SUPATLCO UUSETUOr 


Rocas er 


. ya 
Porfidos, al 


2 as — 
ES RAS 


3 Pasadas 
raruto antiguo y (. terciario 


> 


Enciclopedia Universal 


PORTUGAL 681 


La fauna presenta, como la española, un carácter 
de mezcla de las formas sudeuropeas y norteafrica- 
nas. En el N. se halla la Capra aegagrus. En cuanto 
á reptiles no es tan variada como España, pero 
entre los anfibios posee una especie privativa de 
PorTuGAL, que es el Chioglossa lusitanica. Los ríos 
portugueses son ricos en peces y moluscos; estos 
últimos alcanzan unas 30 especies, predominando 
entre ellas las de Feliz. 


Geografía politica 
I. —ExTENSIÓN Y POBLACIÓN 


La superficie de PorruGaL, no comprendidas las 
Azores ni Madera, es de 88,954 kms.? y de 92,157 
incluyendo dichas islas. Su longitud de N.á S. ya- 
ría entre 562 y 517'kms., y su mayor auchura des- 
de la desembocadura del río Cavado hasta la entrada 
del Duero en el país es de 220 kms. 

La población que, según el censo de 1801, era 
de 3.115,330 h., alcanzó, según el censo del año 
1900, la cifra de 5.016,267 y con la de las islas 
5.423.132. Según el censo de 1911, asciende á 
5.957,985 h. La emigración es intensa, especialmen- 
te á contar desde fines del siglo x1x; en 1890 emi- 
graron 8,299 varones y 2,854 hembras; en 1902, 
24,170 personas, y en 1913, 77,633. 


Superficie y población 


Provincias, distritos ó islas Kilómetros | Habitantes 
TUE IAE e 
Minho y Duero: 
Vianna do Castello  . . .| 2,243 227,420 
Drac NI 382,461 
O DOLO e SL 679,978 
Tras-os-Montes: 
Bra 6,669 192,133 
Nile cala ricos 4,147 245,687 
Beira 
Aro a oa al ASIS) 336,243 
MAEDE SEIS 4,973 416,860 
CAM o 3,883 360,056 
Curas o av 5,097 271,816 
Castello Branco ete le 01m - 6,621 241,509 
Extremadura: 
Loma A. 3,1478 202,558 
SEM o oO 6,362 STO 
ESPOLI A OS 7,042 393,115 
Alemtejo: 
Bottle oro ias 6,431 141,778 
NOTA A OO NO 7,088 144,307 
DM a stas 10,871 192,499 
Algarve: 
OA RN CAL e E 4,850 274,122 
Continente. . .| 889,994 | 5.545,095 
Azores: 
O od 728 69,425 
¡ARE pia ARNO Otad es 786 52,400 
pont 871 120,788 
Madeira: 
As oa ae 815 169,777 
EA 3,203 412,390 
AO 8 a o 92,157 |5.957,985 


La población urbana en 1911 era la siguiente: 


O ZO 8,057 
Oporto . . . 191.009 Castello Bran- 

Brega. 2202 a OO 
Setúbal , . . 30,346  Thomar. ... 6,888 


Coimbra. . . 20,581 Villa Real . . 6,716 
Evora. .. . 17,900 Figueira da 
Covilháo. . . 15,469 OO E 


A SS Guada O ZE 
Mas IT A 
Portalegre. . 11,820 Peñafiel ... 5,065 
¡CO 11,789 Leia. 2... 4,109 
Vias os OO A o 
INTA 9,979 Miranda de 

SCS e 9,687 DO 983 
Lamego. .. IU Funchal. 21091 
Guimaries. . 9,104  Ponta Delgada 16,179 
e 10,113 Angra do He- 

Santarem . . 8,628 roismo . . . 10,788 
Mao SON loas sp 0. DO 


Il. — ETNOGRAFÍA, FOLKLORE Y COSTUMBRES 


El carácter belicoso del pueblo portugués persiste 
aún. La peculiar etnogenia de ese pueblo (tan acen- 
tuada) revélase en toldos los aspectos de su vida 
social, trasciende á las costumbre3 y caracteriza su 
arte. Y esa característica, que se manifiesta aun 
vigorosa en nuestros días, á pesar de las intensas 
relaciones históricas y de reciprocidad espiritual 
entre los pueblos de la península Ibérica, y aun 
entre los focos de la civilización occidental latina, 
constituye la suprema razón de la autonomía de la 
patria lusitana. 

Precisamente á esa autonomía geográfica se debe 
en gran parte la expansión mundial que tuvo duran- 
te los siglos xv y xvi. De todos modos y sin que- 
branto de la unidad nacional, el país portugués no 
presenta una uniformidad perfecta. La altura, el 
sistema fluvial, la producción, la situación especial 
sometida á las brumas atlánticas, á las lluvias ó al 
sol, obligan á los geógrafos á dividir PorTuGAL en 
varias regiones perfectamente caracterizadas (Miño, 
Duero, Tras-os-Montes, las dos Beiras, Extremadu- 


ra, Alemtejo y Algarve), que dan al país una pin- 
toresca diversidad en. el carácter de las poblaciones 
respectivas. El portugués del S. es contemplativo, 
lírico, melancólico; el portugués del N. es activo y 
trágico. 

Antonio Arroyo afirma que PORTUGAL, gracias á 
su relieve orográfico, á las características geológicas 
del suelo y á la vegetación, se le aparece, en un 
golpe de vista general, como dividido en cuatro 
grandes regiones ó zonas, y que uno de los elemen- 
tos determinantes de esa división ó clasificación es 
la canción popular, ya que ésta es, entre todas las 
expresiones del folklore, «la que más se prende á 
la tierra y á las condiciones naturales del medio 
físico donde aparece, y dlel cual procede inmediata- 
mente su carácter estructural y expresivo». Á esas 
zonas atribuíales los siguientes límites ó caracteres: 
1.? zona. Toda la parte alta del país al N. del Tajo, 
limitada á Poniente por una línea que, partiendo del 
Alemtejo, pasando al E. de Thomar y de Coimbra, 
por Agueda, va á terminar en Oporto. Encuéntranse 
ahí grandes movimientos del suelo y del paisaje, 
terrenos primitivos, altas montañas, arbolado ya- 
riado, lluvias abundantes, climas extremos, pobla- 
ción densa, luz metálica, de acero, á veces hila- 
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riante, y una canción popular variadísima, profun- 
da, danzas vivas, alegres, rudas, generalmente 
caracterizadas apenas por un ritmo sencillo y per- 
sistente (chulas). 2.* zona. Las tierras bajas que 
comprenden parte del Duero y toda la Extremadura, 
y se encuentran al O. de la línea antes indicada, 
extendiéndose al S. del Tajo y del Sado, por Coru- 
che y Alcacar do Sal. Aluviones recientes, terrenos 
poco ondulados, aspectos calmosos, aguas bajas en 
el interior, chopos, clima templado, lluvias media- 
nas, población regular, luz suave, cálida, dorada. 
Las canciones ahí y los bailes populares son suave- 
mente ondulados como el suelo, ligeros y dulces de 
expresión como el clima y la luz. 3.*zona. El Alem- 
tejo, con su ingrato paisaje, llanuras tristes, vegeta- 
ción monótona de estepa, yermos, climas extremos, 
poca lluvia y poca gente, luz cruel, cegadora; can- 
ción lenta (el fado), profunda y triste como la tierra 
que la generó; bailes rudos, á veces vivos y alegres, 
el contraste del dolor acerbo y el loco olvido de la 
danza y la canción andaluzas. 4.* zona. La región al- 
garvía. En poco sitio, todos los terrenos y cultivos, 
un vergel, de vegetación abundante y variadísima; 
clima mediterránico, lluvias mínimas, población me- 
nos que mediana; luz que ríe y canta; canciones 
(cantigas) vivas, alegres, á menudo eróticas, poco 
profundas, 

La existencia precaria de los pocos orfeones y 
coros que existen en PorTUGAL y la invasión tumul- 
tuosa del fado, de la opereta y de la zarzuela espa- 
ñola, amenazan de muerte al cancionero vivo, que, 
particularmente en el Centro y Norte, es de una 
riqueza musical y poética enorme. El fado y la ban- 
durria con que se acompaña (que los portugueses 
llaman guitarra). son productos genuinos del Sur y 
hace veinticinco años eran desconocidos de las gen- 
tes del Norte. El temperamento portugués, el tipo 
físico y el paisaje se adunan admirablemente con la 
música y la danza. Hoy por hoy la expresión más 
conocida del alma musical lusa, es el fado, el canto 
popular de tonada doliente que amenaza con pros- 
cribir la más pura y genuina riqueza del patrimonio 
folklorístico portugués. El fado es ya un producto 
de exportación y se ha divulgado enormemente den- 
tro y fuera de PortuGaL. Entre el fado réles, el 
genuino, el de mayor musicalidad, el que se canta 
en las tabernas y por la calle, y el fado liró, el 
señoril, producto depurado, pero insulso general- 
mente, hay profundas diferencias. La propensión 
extraordinaria del portugués para poetar, reduce en 
la expresión sintética de sus trovas ó cantares, las 
infinitas facetas de sus sentimientos, de su carácter 
muito meigo e muito amavioso. Los hondos anhelos 
del alma nacional: el ensueño de la raza aventurera 
y argonauta, la galantería enamorada, el senti- 
miento religioso cristiano tocado de ritó pagano al 
mismo tiempo, el amor patrio consubstanciado en 
las faenas agrícolas y la visión profética del futuro 
(la esperanza, lo que integra ese sentido Jusitano 
que resume bellísimamente la saudade: «el recuerdo 
de alguna cosa con deseo de ella», según la define 
Dnarte Nunes de Leño), todo el tesón del espíritu 
popular portugués pasa á través de su folklore. De 
las danzas (malhño, fandango, canminha verde, etc.), 
casi todas de las llamadas de roda, en que los pares 
van desasidos, la más hermosa es el vira, que se 
combina á veces como la sardana de Cataluña, y 
tiene una gracia señoril que encanta. Las danzas 
y las canciones (acompañadas por instrumentos 
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rústicos, la guitarra, la bandurria, el acordeón, la 
gaita, etc.), constituyen la parte típica y obligada 
en toda fiesta de carácter popular al aire libre (cirios, 
romerías, girias, etc.). Es costumbre inveterada acom- 
pañar esas fiestas en PORTUGAL, con el disparo de 
cohetes y tracas, las iluminaciones y los fuegos 
artificiales que en la región miñota, sobre todo, tie- 
nen fama merecida de maravillosos. 

No existe en PorrugaL un estudio completo del 
folklore portugués. Pero, aun así, la música popular 
lusitana ha sido profundamente estudiada, merecien- 
do de notabilísimos escritores serias y meritorias re- 
ferencias. Entre esos autores cabe mencionar aquí á 
Teófilo Braga, Leite de Vasconcelos, Carolina Mi- 
chaélis, Joaquín de Vasconcelos, Adolfo Coelho, 
Souza Viterbo, Antonio Tomás Pires, Fernandes 
Thomas, Consiglieri Pedroso, Antonio Arroyo, Ri- 
cardo Santos, etc. 

Las actuales costumbres y las tradiciones peculia- 
res de la raza portuguesa revelan la fisonomía or- 
gánica y moral del pasado y la persistencia de los 
caracteres nacionales y antropológicos del pueblo lu- 
sitano. La tradición y la poesía han afirmado y trans- 
mitido esos caracteres inconfundibles de la raza. La 
epopeya de las navegaciones, el sentimiento náutico 
del portugués, queda revelado en los romances 
A Nio Cathrineta y A Bela Infanta. Las vagas tra- 
diciones fenicias, el fenomenal y remotísimo cataclis- 
mo de la Atlántida, estimula en el pueblo portugués 
la audacia que lo lanza á rasgar el terrible misterio 
del mar tenebroso. Es esa inquietud por los secretos 
del mar, del más allá, el ¡álem., del horizonte azul, 
que dirige el alma portuguesa durante los mejores 
siglos de su historia épica y, aun hoy, el Jegyado 
marítimo colonial y la fraternidad lusobrasileña son 
las grandes esperanzas del pueblo portugués y la 
alta misión civilizadora que deberá cumplir en las 
edades venideras. 

Para coordinar fundamentalmente el espíritu lusi- 
tano en sus aspectos varios, y concediendo á todos 
los pueblos del Occidente europeo esa supracondi- 
ción de occidentalismo que espiritualmente los agru- 
pa, no podemos menos de reconocer que el estudio 
del folklore portugués se complementa con el simul- 
táneo estudio comparativo de las tradiciones de la 
región galaicoasturiana, región que. con el N. de 
PorTUGAL, forman el substratum de una nacionali- 
dad que se definía en la orla marítima del O. penin- 
sular y que llegó á comprender la Beira. Al S. de 
PorTUGAL se esboza otro rudimento social perdido 
en la historia, pero persistente en las tradiciones de 
la región extremeñobéticoalyarvia., 

Ferraz de Macedo, notable antropólogo, tratando 
de definir el tipo normal portugués para que sirvie- 
ra de base á la remodelación de la legislación crimi- 
nal, produjo un trabajo de síntesis evidentemente 
precipitado. generalizando muchos defectos privati- 
vos casi exclusivamente de los bajos fondos sociales 
viudadanos, principalmente lisboetas. El pueblo 
portugués, que parece estacionado, le parecía al ci- 
tado autor como estando en período regresivo, debi- 
do esto á cruzamientos efectuados durante cinco si- 
oxlos de comunicaciones marítimas con Asia y Afri- 
ca, lo que alteró profundamente la correita fisiologia 
del pueblo, que otrora combatía y vencía á los ro- 
manos y llevaba á cabo los descubrimientos oceáni- 
cos y las altas hazañas del siglo xv. Al portugués le 
gustan acentuadamente las anécdotas de fondo eróti- 
co; es muy inteligente, pero tiene poca iniciativa 
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individual, tenacidad y persistencia; inestable en la 
observación y en la pesquisa, como también en la 
opinión formulada, es, no obstante, un imitador pri- 


Zagalas de Portuzello (Vianna do Castello) 


moroso; es un impulsivo bueno, fatalista y resigna- 
do con la pobreza, incauto é imprevisor, agresivo, 
por ignorancia, en la controversia, brioso, franco y 
leal, pocas veces envidioso ó traidor; amante de sus 
tradiciones gloriosas, dotado de vibrante patriotismo 
que muchos confunden con la jactancia de los sober- 
bios y de los altaneros orgullosos. 

Mejor representado parece el carácter portugués 
en Ja descripción que Lca de Queiroz nos da de una 
manera completa y con una profundidad inigualable 
en la novela /lustre casa de Ramires, al pintarnos el 
tipo del protagonista: «Aquel todo de Gonzalo, dice, 
la franqueza, la dulzura, la bondad, su inmensa 
bondad... Las explosiones de entusiasmo que se des- 
hacen luego en humo y, al mismo tiempo, aquella 
grande persistencia, aquel aferrarse á su idea... La 
generosidad, el descuido, la constante confusión en 
los negocios, los sentimientos de honor, esos escrú- 
pulos casi pueriles, ¿uo es verdad?... La imaginación 
que lo lleva siempre á exagerar hasta á la mentira, 
y también aquel espíritu práctico, siempre atento á 
la realidad útil. La viveza, la facilidad en compren- 
der, en asimilar... La esperanza constante en algún 
milagro, el viejo milagro de Ourique, que remediará 
todos los males... La vanidad, ei gusto de figurar. 
de lucir, junto á una sencillez tan grande que no 
desdeña en la calle dar el brazo á un mendigo... Un 
fondo de melancolía, á pesar de ser tan hablador, 
tan sociable. La terrible desconfianza de sí mismo, 
que lo amilana, lo anula, hasta que un día se decide 
y surge un héroe que se lo lleva todo por delante... 
Hasta aquella antiviiedad de raza, aquí esculpida en 
su vieja torre hará mil años... Hasta ahora, ese 
arranque que lo lanza al Africa... Así, todo comple- 
to con el bien, con el mal, ¿sabéis á quien me re- 
cuerda? 

» — ¿A quién? 

»— A Portugal.» 

El extranjero encuentra en PorTUGAL una pa- 
triarcal hospitalidad, siendo acogido en todas las 
clases sociales de la manera más cordial y cariñosa. 
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Su condición de extranjero es suficiente para abrirle: 
todas las puertas; se le invita á las fiestas de familia. 
y es admitido en los círculos y clubes durante su es 
tancia en el país, 

El brillo de las cualidades del portugués se ve 
empañado por un orgullo increíble. Los versos de: 
la Lusiada cantan eternamente en el alma portugue- 
sa. Es un defecto de raza y de clima. Muy bravo 
naturalmente, las pestas de la legión lusitana en 
Wagram lo prueban, educado en las tradiciones de: 
un pasado glorioso, y victorioso de las más difíciles. 
circunstancias sin menoscabo de su independencia 
patria, el portugués soporta penosamente las alusio- 
nes á la decadencia de su país. 

Al burgués de Lisboa ó de Oporto le gusta más 
bien parecer que ser en realidad; se paga de las 
apariencias. De una extrema sobriedad, preferirá 
comer legumbres, pescado y beber agua clara, ha- 
bitar en un palacio ruinoso ó una morada parcamente: 
amueblada, con tal de vestir á la última moda de 
París ó de Londres, exhibiendo de paso profusas 
joyas de oro y piedras preciosas. Así emperifollado, 
él se cree irresistible, y tanto su conversación como 
su actitud, dan entonces la impresión de un hombre 
perfectamente encantado de la vida. 

Los matrimonios, en PORTUGAL, son precoces. Eb 
celibatario es excepcional. Si hay algo verdadera- 
mente grande entre los portugueses, dice la prince- 
sa de Rattazzi, es ciertamente el culto del hogar do- 
méstico y la pujanza del espíritu familiar, Pero no 
por eso son despreciados y aborrecidos los hijos na- 
turales. La esposa acepta generalmente los del ma- 
rido, la sociedad los recibe y la levislación los ad- 
mite á la sucesión paterna con los mismos derechos 
que los hijos legítimos. Los portugueses no olvidan 
que Juan I, el jefe de la dinastía de Aviz, fué bas- 
tardo y fuéunode los 
más grandes reyes, 

Entre los tipos ca- 
racterísticos descue- 
lla el pescador, el ma- 
rujo, el galego, agua- 
dero y especialmente 
la varina, vendedora 
popular de pescado, 
pan, frutas, etc.; he- 
llas criaturas en ge- 
neral entregadas al 
amor y enamoradas 
de las joyas y filigra- 
nas de oro, monoma- 
nía peculiar de los 
portugueses. El tipo 
de la mujer y del 
hombre del campo es 
más esbelto, más vi- 
goroso y más ágil. 
Es muy frecuente ver 
una muchacha, hija 
del pueblo, caden- 
ciando al andar sus 
firmes caderas, cami- 
nando con los pies 
desnudos delante su carreta de bueyes, empuñando el 
aguijón y avanzando con un verdadero porte de reina. 

La casa de habitación, en PorTUuGAL, dice Juan 
Barreira, como en todas partes y en todas las épo- 
cas en que el hombre se vió precisado á resguardar- 
se de los elementos, obedece, en su estructura, en 
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sus disposiciones generales, en su orientación, á las 
condiciones ambientes del suelo y el clima, yendo á 
ta montaña pelada ó á la floresta espesa á buscar 
los materiales de construcción. En las regiones gra- 
míticas, la casa es de un solo piso, de piedra acumu- 
lada ó superpuesta sin cemento, recordando el rudo 
armatoste poligonal de las edades primitivas, ó en 
fileras regulares de pequeño espesor, colocadas de 
canto y constituyendo el perpianho tan vulgar en 
tierras transmontanas y miñotas. Al nivel del suelo 
ábrense los establos, los depósitos de aperos de la- 
branza y á veces la bodega y el lagar; la escalera 
exterior se arrima á una de las fachadas ó cae sobre 
ella perpendicularmente; es desguarnecida y tosca, 
ó apenas guarécese el último rellano bajo un al- 
pende elemental. Un porche de madera mira á la 
«alle ó al huerto; la baranda está forrada de listo- 
nes irregulares y sin balaustrada casi siempre; allí 
«donde la piedra abunda, cúbrese hasta el parapeto 
<on losas rectangulares y el arrimadero saliente se 
apoya en columnas delgadas de fuste monolítico, 
A ambos lados, aposentos agujereados por tímidas 
ventanitas, casi siempre de tapia, cuando este ele- 
mento se asocia á la piedra, completan la fisonomía 
de la habitación. El clima determina la orientación 
delas fachadas que exigen mayores aberturas, acen- 
túa la inclinación de los tejados en las regiones de 
las nieves, alarga las soleras, etc., en aquellos sitios 
donde las largas invernadas y los fuertes vientos 
implacables levantan las techumbres que deben ase- 
gurarse con hileras de piedras ó grandes losetas de 
pizarra. Un tipo de casa de más aireado aspecto, 
frecuente en las regiones del Miño, Tras-os-Montes 
y Beiras, es la casa de la clase media rural, con an- 
«cho portal, patios rectangulares recordando las po- 
“sadas ó mesones castellanos, establos, bodegas, gra- 
neros, etc. La ornamentación de las casas en toda 
la región granítica, es pobre; las ventanas, pocas y 
estrechas; las fachadas, secularmente tiznadas por 
el humo y el sol, apenas en algún pobre y tosco po- 
val se orhamentan con la albahaca humilde, el en- 
<arnado vivo de la sardinera. Hay que citar también 
la especialísima construcción de los palheiros (paja- 
res) del litoral, formados de planchas de madera 
pintadas á bermellón, que se ven de Aveiro hasta 
Mira, los cuales, erguidos sobre estacas, esquívanse 
£ la invasión de las arenas que, resbalando debajo 
«de ellos, van más lejos á formar la nueva duna ó á 
prolongar la antigua. Así, los habitantes de las ciu- 
dades lacustres se salvaban de las inundaciones de 
los lagos suizos ó de los desbordamientos fluviales 
sen la planicie lombarda. 

En las regiones calcáreas, la albañilería, con sus 
variadísimos recursos, la plasticidad de la piedra, el 
«conjunto de las industrias del barro, ladrillo y azu- 
lejo, la teja recortada y hasta la figura decorativa, 
dan á la habitación aspectos de cantante policromía 
y pasto á la imaginación del artista regional. El 
clima favorece los aspectos risueños, la tradición los 
exalta, y así el paisaje surge pintorescamente ilus- 
trado con notas decorativas, con los extensos acue- 
ductos, persiguiendo el filón recóndito, donde el 
agua aflora, los pilares gigantes de la novia árabe, 
gemedora y nostálgica, las terrazas soñadoras y flo- 
ridas, y esos cándidos turíbulos del hogar que son 
las airosas chimeneas algearvias. El tipo de habita- 
ción rural del Alemtejo, es el monte, centro de la 
familia agrícola de las vastas heredades de la re- 
gión, correspondiendo á las quintas ó granjas del N. 
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A ras del suelo, extendiendo en mayor ó menor área 
el agrupamiento de sus dependencias cuando se 
trata de un labrador acomodado, el monte toma pro- 
porciones de villa cuando lo posee el lanadlord, que 
llega hasta á convertirlo en verdadero palacete ciu- 
dadano con todo el lujo y confort urbanos. 

En las villas y ciudades, por las múltiples adap- 
taciones de la vida, es imposible reducir la habita- 
ción á un tipo ó tipos definidos. Por las condiciones 
incesantemente variables de la existencia social, por 
la infiltración cosmopolita y por las modernas co- 
rrientes del arte y la moda cada día renovadas, la 
habitación urbana reúne un conjunto heterogéneo 
de elementos artísticos, superfluos ó incompatibles 
con la habitación rural, mientras por otro lado le 
faltan otros, á veces de bien interesante cuño estéti- 
co, inherentes á la vivienda campesina mucho más 
característica y pintoresca. Fué en las ciudades y 
las villas que más especialmente actuó la influencia 
de los arquitectos y maestros de obras venidos de 
extrañas regiones con nuevos cánones para levantar 
los edificios públicos y las soberbias construcciones 
religiosas de que PORTUGAL justamente se enorgu- 
llece. En esos centros, pues, se revelan aún con 
mayor ó menor profusión restos de escultura en pie- 
dra, de hierros forjados, de bronce y muchísimos 
otros motivos ilustrativos de la habitación portugue- 
sa. Así es que esas formas de arte importadas á las 
cuales se imprimieron naturalmente ciertas .modi- 
ficaciones regionales, son las que dominaron en cier- 
tos períodos de la historia lusitana. Esa ley se ob- 
serva desde la vetusta casa del Senado, de Bragan- 
za. que empieza con el primitivo románico y acaba 
en el desolante hibridismo de la arquitectura con= 
temporánea. Y así es como ciertas villas y ciudades 
del N., Vianna do Castello, Braga; Guimaraes, Mi- 
randa do Douro, Porto, Trancoso, Coimbra, Tho- 
mar, al S. de Lisboa, con sus viejos barrios de Al- 
fama y Mouraria, y sobre todo la rica y arqueológi- 
ca Evora, nos dan, por su antigiiedad y resistencia 
á la intervención cosmopolita, una de las más vivas 
impresiones de la vida arcaica y de los recursos del 
constructor, que tenazmente aliaba la tradición á la 
novedad por la conservación chocante é ingenua de 
algunos ritmos del pasado. En la ornamentación de 
la casa urbana portuguesa, una de las influencias 
más remotas y persistentes fué la morisca, no sólo 
por la admirable maestría de sus albañiles, solicita- 
dos en todo el país, sino por la perfección técnica de 
sus carpinteros y tallistas. Rótulos de husos esbelta- 
mente torneados, techos como los de la iglesia de 
Caminha, de la Universidad, de la Sala dos Pécas, 
de los Cisnes y Blasones, en el Palacio de Cintra; 
balaustradas, barandas, celosías, puertas, cancelas, 
la infinita variedad de los utensilios domésticos y de 
labranza, revela la pericia de los antiguos artífices 
moriscos y el cuño indeleble que la tradición hispa- 
noárabe dejó en las artes decorativas portuguesas. 
Son raras las fachadas románicas y góticas que sub- 
sisten, á no ser en algunas ciudades rayanas. como 
Braganza, Miranda, en Porto el típico ejemplar del 
barrio de la Seo, en Trancoso. etc., todas ellas de 
una primitiva simplicidad. De los comienzos del 
Renacimiento y desde entonces hasta fines del si- 
glo xvrr. subsisten los más interesantes ejemplares 
de la habitación portuguesa. Las fachadas cincocen- 
tistas presentan, en general. grandes superficies 
lisas, adaptadas á las irregularidades de la calle; las 
aberturas son asimétricas y revelan la distribución 
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interior de los aposentos. Desde Juan TI, y después 
con el arte llamado manuelino, empiezan las abertu- 
ras á tomar las formas del gótico terciario perdidas 
en el laberinto de su ornamentación intrincada. Vie- 
ne el Renacimiento con la pureza reposante de lí- 
neas, la decoración discreta y fina de las pilastras, 
medallones, las ventanas de marco sencillo y parco. 
A más de las aberturas, tema preferido amorosa- 
mente por los arquitectos, los frontales de las casas 
cincocentistas se ornamentaban cón graciosas viñe- 
tas, santos, meridianos, galeones, etc. A mediados 
del siglo xvx1 usáronse los sgrafitos, y en las sobre- 
puertas, á fines del sig!o xv111, ornatos en altorre- 
lieve, color ceniciento ó amarillo pálido. El hierro 
forjado fué siempre admirablemente trabajado en 
PORTUGAL, constituyendo aun hoy una de las raras 
industrias artísticas que se conservan en la región de 
Braganza. Servía para rejas, celosías, balaustradas, 
veletas para las esferas armilares que flanqueaban 
el pectoril de las barandas, para faroles, para alda- 
bas y para clavos y herrajes de portales. Con la in- 
tromisión del factor grecorromano la habitación por- 
tuguesa abandona las líneas irregulares y la capri- 
chosa libertad de los últimos chispazos del gótico y 
empieza á modelar sus proyectos según los principios 
del Renacimiento italiano. En la actualidad se ob- 
serva en artistas y arquitectos un deseo meritorio de 
adaptar á las condiciones modernas de la habitación 
portuguesa, rural y ciudadana, los elementos tradi- 
cionales que pueden darle un carácter típico y atra- 
yente. Claro que la habitación en PORTUGAL no ofre- 
ce un tipo único invariable en el tiempo y en el 
espacio que merezca la designación nacionalista de 
casa portuguesa, pero indiscutiblemente la tradición 
puede aportar á los artistas sobrados elementos para 
dar un cuño característico, lusitano, á la vivienda 
humana, en PorTUGAL. 


1[[. — ReLiGIÓN 


La religión dominante en PorTUGAL es la católica 
apostólica romana. Antes del cambio de régimen 
(1911), subsistía ésta en el país como oficial, gon 
tolerancia de los demás cultos, pero el Gobierno de 
la República decretó en 1912 la separación de la 
Iglesia del Estado. PortuGaL, incluyendo las Azo- 
res y Madera, está dividido en tres provincias ecle- 
siásticas: Braga, Evora y Lisboa. En las dos prime- 
ras existe una sede arzobispal y en la última reside 
un patriarca, del cual dependen las islas y las pose- 
siones del O. de Africa. El l£. africano depende de 
la provincia eclesiástica de Mozambiqne y las colo- 
nias asiáticas de la provincia de Goa. El número de 
obispados de la nación é islas es de 14: Braganza, 
Oporto, Aveiro, Coimbra, Vizeu, Lamego, Guarda, 
Castello Branco, Leiria, Portalegre, Elvas, Beja, 
Angra de Heroismo y Funchal. El número de pro- 
testantes existentes en 1910 se calculaba en 4,500 
y en 500 el de judíos. 


IV. —IwsTrRUCCIÓN PÚBLICA 


La instrucción ha hecho rápidos progresos. La 
ignorancia en que vivían los portugueses á media- 
los del siglo x1x sólo era comparable á la de Jos ha- 
vitantes del N. de Africa. En los distritos septen- 
rionales, Vianna, Braga y Braganza, una joven 
¡ue supiese leer constituía un verdadero fenómeno. 
un en nuestros días el número de analfabetos es 
dastante considerable, si bien es cierto que, al revés 
le lo que sucede enla Europa septentrional, el cam- 


pesino portugués iletrado no se halla exento de edu- 
cación, habla con cierta elegancia, discute modera- 
damente y llega incluso á improvisar versos, donde 
no faltan la inspiración ni la forma. 

La instrucción pública se rige por la ley del 18 
de Marzo de 1897 y por el decreto del 29 de Marzo 
de 1911, según los cuales la enseñanza es obligato- 
ria para los niños de seis á doce años. En 1900 ha- 
bía en PorTuGAL 3,122 escuelas de niños y 2,649 
de niñas. El analfabetismo, no obstante, contaba. 
con una proporción de tres cuartas partes de la tota- 
lidad de habitantes. En 1913 el número de escuelas 
primarias era de 5,563. La enseñanza media se da 
en los Liceos nacionales (cinco años de enseñanza) 
ó en los centrales (siete años). Jl griego sólo se en- 
seña en la Universidad de Coimbra y en una escue- 
la especial de Lisboa (Curso superior de letras). La. 
enseñanza media comprende unos 6,000 alumnos 
con 1,100 profesores. Además de la Universidad de: 
Coimbra (93 cátedras y unos 1,180 alumnós) hay la 
Escuela Politécnica de Lisboa, la Academia Politéc- 
nica de Oporto. las Escuelas de Medicina de Lisboa: 
y Oporto y (allí mismo) las Academias de Bellas. 
Artes, el Real Conservatorio de Música, la Escuela. 
de Artes y Oficios de Lisboa, etc. Como institutos 
científicos especiales deben citarse la Real Academia 
de Ciencias de Lisboa, el Observatorio y el Museo de: 
Ciencias Naturales de Lisboa y Coimbra, con una 
hermosa colección ornitológica el primero; el Museo- 
Arqueológico y la Academia de Ciencias, la Biblio- 
teca, etc., de Lisboa, y la Biblioteca universitaria y 
la del convento de Santa Cruz de Coimbra. 


V. — CRIMINALIDAD 


Dejando aparte cuanto se refiere á la orsaniza— 
ción de tribunales (V. ConsTITUCIÓN Y ADMINISTRA 
CIÓN en este mismo artículo), la estadística criminal 
portuguesa durante los años 1908 á 1912 acusa el 
siguiente resultado: 


VIV IÓ EA O E 
MO 18.898 LOL. a 
aa 10481 


VI. — BENEFICENCIA 


Ha adquirido en el país extraordinario desarrollo, 
hasta el extremo de que son escasas las pequeñas 
poblaciones que no cuentan con hospital ó casas de: 
misericordia. Los establecimientos benéficos que 
existen con rentas propias ó subvención del Estado 
pasan de 9,000. Los más importantes son: la Santa. 
Casa da Misericordia de Lisboa, que tiene anejos: 
una gran casa de maternidad y un gran orfanato; eb 
Hospital Sáo José en la misma ciudad, la Casa Pía 
ó antiguo convento de benedictinos de Belem, el or- 
fanato de Oporto y el manicomio del antiguo con» 
vento de Bilhafolles en Lisboa. 


Geografía económica 
Il, — AGRICULTURA Y (GANADERÍA 


El territorio portugués és como un gran anfitea- 
tro que en declive uniforme, interrumpido por me- 
setas de poca elevación, extingue en el mar su orla 
emergente. Es clima penetrado de oceanismo, de 
una casi homogeneidad benigna determinada por su 
extenso contacto con el mar y por la dirección de los: 


vientos. Pero esta misma posición marca diferencias 
climátiles en Jas regiones, según sean marítimas ó: 
interiores, cis ó trasmontanas. Las prov. de Duero 
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y Miño son esponjosas, de vegetaciones flácidas y | 


profusas; maíces, altos parrales, pinos; la de 'Tras- 
os-Montes es tierra enjuta y luminosa, propia para 
«el cultivo cerealífero. provista, además, de gran ri- 
«ueza arbórea en robledales y castañares. Diferencia 
semejante hay entre la Beira montañosa y la Beira 
ditoral. Aquí la alta sierra de Ustrella influye en 
toda la zona. En las cumbres (1,800 á 2,000 m.) 
wiven los pastores; no hay vegetación ni poblados; 
“sucesivamente aparecen en gradual descenso por la 
wertiente oriental los robledales, los castañares, las 
«sementeras, las poblaciones y, por último, las lagu- 
mas cuando la tierra rasa con el nivel del mar, donde 
el beirense es á la vez labriego y pescador, donde 
por igual labora el maizal y la salina. En la vertien- 
te oriental de la sierra de Estrella, más seco el aire, 
más constante el sol, favorece el cultivo de los oli- 
vares, mientras los saltos de agua de la región del 
Zezere permiten explotar industrialmente la lana de 
los rebaños de las alturas. 

Conocida es la sequedad del Alemtejo, semejante 
<n la parte alta á la Extremadura castellana, y en 
la occidental ó baja abundante en pantanos y arro- 
zales. Bien definida y diferente de todas las demás 
«os la región del Algarve, donde, como dice Oliveira 
Martins, al calor de un sol ya africano en estío, en 
ana perpetua primavera en el invierno, el alyarvio 
«lesconoce ¡a dureza de la vida; mientras boga en el 
amar mercadeando, pescando, contrabandeando, cre- 
«en en sus campos la higuera, el almendro, el na- 
vanjo. Por último, la región central lusitana entre 
«el Tajo y el Sado concentra las especialidades me- 
teóricas y agronómicas de los territorios descritos. 
Allí está la parte más benigna del país; allí fructi- 
fican el pino bravo y manso, el roble y el castaño, 
la viña y el olivo, el maíz y el centeno: allí consor- 
«cian con la vida agrícola, la fluvial y la marítima. 

PortucaL tiene cultivado un 37 por 100 de su 
territorio, dispone de un 42 por 100 de terreno im- 
productivo, aunque aprovechable, y el resto es to- 
ttalmente baldío. 

Descúbrense en los monumentos primitivos mues- 
tras de un precoz sedentarismo agrícola en las po- 
blaciones autóctonas, que tuvo incremento notorio 
al contacto con los pueblos colonizadores que suce- 
“ssivamente visitaron el país atraídos por la fama de 
“sus riquezas naturales. Consta que los fenicios esta- 
blecieron factorías por el litoral del Algarve hasta el 
promontorio Sacro (Cabo de San Vicente) y enseña- 
on á los naturales la elaboración del aceite. Los 
¿riegos se establecieron principalmente en el país 
«lel Duero y del Miño. Sabido es que los cartagine- 
ses consiguieron establecer primero buenas relacio- 
mes con el país y sojuzgarle más tarde. De todas 
“suertes, el propósito mercantil de estos pueblos es- 
timuló la aptitud agrícola de los lusitanos y fué muy 
activa lu producción en maderas, cereales, legum- 
bres, vino, aceite, miel, lana y pieles. 

Bajo el dominio de Roma el impulso agrícola se 
extiende considerablemente. 

Posteriormente, con los alanos, suevos, vándalos y 
visigodos, sufren las tareas agrícolas las vicisitudes 
«le tiempos predominantemente guerreros. Desde lue- 
go, suprímese la relación exterior que la agricultura 
tenía con los pueblos industriosos que fundaron em- 
porios comerciales en las costas. El cultivo de la 
tierra tornóse obligwación penosa de los vencidos en 
provecho de la casta guerrera ó sacerdotal. La legis- 
lación visigótica no dejó de instaurar un cierto orden 
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social que hizo posible el desarrollo agrícola. La in- 
vasión de los árabes determina un progreso, no obs- 
tante haber frustrado su desarrollo las guerras tena- 
ces de la Reconquista, hechas, por uno y otro lado, 
precisamente en la época primaveral, favorable á 
la devastación. 

Cuando Alfonso Enríquez, con ayuda de los cru- 
zados que aportaron por mar á Lisboa, arranca esta 
capital al dominio sarraceno, consta que los sitiado- 
res destruyeron huertas y pomares espléndidos, ca- 
sales y granjas que se dilataban por toda la región 
circundante, singularmente por Cintra, Palmella y 
Almada. 

Los conventos y las órdenes militares, favorecidas 
desde esta época con grandes donaciones de tierras 
incultas ó devastadas, aplicáronse á ponerlas en pro- 
ducción, aprovechando, no sólo las enseñanzas de 
los libros romanos, sino las prácticas de los árabes. 

Los moros que quedaron en Lisboa (mouros forros, 
correspondientes á nuestros mudéjares), aunque no 
se convirtieron al cristianismo, tuvieron cierta liber- 
tad personal que retuvo, así en la ciudad como en el 
campo, una población industriosa sumamente útil. 
También fueron distribuídas en Lisboa mismo tierras 
á los pobres para ser destinadas al cultivo. 

Sancho 1 llamó colonos de Flandes y de otros pun- 
tos de Europa para impulsar la población y explota- 
ción de las tierras. Con igual designio Alfonso II 
legisló á favor de la propiedad agrícola y comenzó el 
cultivo del Alemtejo. A Alfonso III débese la insti- 
tución de lus mercados, con seguro á los feriantes de 
ida y vuelta, ventaja inapreciable en aquellos tiem- 
pos inseguros, que redundó en beneficio principal de 
los agricultores al asegurarles la venta de su pro-= 
ducción. 

A don Dionís corresponde la mayor gloria de 
estos empeños. Personalmente visitó sus Estados y 
estudió las necesidades agrícolas. Defendió á los po- 
bres que cultivaban los campos cedidos en Lisboa 
por Alfonso Enríquez, contra las violencias codicio- 
sas de los nobles, y para fomentar la población la- 
bradora ordenó la desecación de los pantanos de 
Ulmar, cuyo cultivo cedió también á los necesita- 
dos. Hizo grandes donaciones territoriales á los mu- 
nicipios para su roturación y cultivo. A la esposa de 
este monarca, la santa reina Isabel, débese la fun- 
dación en Coimbra de un hospicio para huérfanos 
de labradores, que después casaban también con la- 
bradores, y á cuyos matrimonios dotaba de tierras. 
Por último, don Dionís mandó sembrar los famosos 
pinares de Leiria con un doble fin, agrícola é indus- 
trial, pues tanto como el embellecimiento y protec- 
ción del país contra las arenas de las dunas, buscaba 
tener madera abundante para las construcciones na= 
vales que proyectaba con miras guerreras y comer- 
ciales. A fin de interesar.á-la nobleza:en el cultivo 
de la tierra decretó qué los hidalgos no perdieran 
su condición ni sus privilegios si se dedicaban á la 
agricultura. 

En el reinado de Pedro I, pues el de Alfonso 1V 
nada notable ofrece en el orden que examinamos, se 
destaca la abolición de las cowtadas, ó terrenos de 
caza, así de la Corona como de la nobleza. Las ali- 
mañas en que estas tierras abundaban producían 
grandes asolamientos en sembrados y viñedos. El 
rey restringió esos privilegios y autorizó el extermi- 
nio de la caza dondequiera que se presentase, con 
inmunidad completa para el villano que lo hiciera 
en defensa de sus plantaciones. Obligó también á 
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rregidores, obispos, abades y maestres de las Or-j 


enes militares á residir en sus dominios y á culti- 
arlos. 

La prosperidad que estas medidas fomentaron fué 
otable y resistió las turbaciones y desaciertos del 
cinado de don Fernando. Débese, sin embargo, á 
ste la lei das sesmarias, que promovía el aprove- 
hamiento de las tierras incultas, obligando á los 
lueños á cultivarlas ó á perderlas; facilitaba á los 
gricultores la adquisición de ganados y reservaba 
enas para la gente vagabunda, como mendigos y 
:rmitaños mendicantes. 

Por la citada ley, los terratenientes habían de po- 
seer los bueyes necesarios para la labor de la tierra, 
y los ganaderos estaban obligados á facilitarlos, se- 
»ún tasa razonable. Los hijos de labradores, sin ocu- 
vación notoria más provechosa, eran obligados á se- 
yuir la profesión de sus padres 

Como los tributos gravitasen exclusivamente sobre 
el pueblo y aun entre la clase popular, quedaban 
exentos los moradores nas honras e coutos, el rey 
1bolió semejantes privilegios y, con mayor igualdad 
tributaria, dió alivio al oprimido labriego. 

Con Juan Í se detiene el progreso agrícola. A las 
devastaciones de las guerras con Castilla únese el 
abandono de las tierras por muchos hidalgos que 
simpatizaron con la cansa de España, y á ella emi- 
graron. Por otra parte, la conquista de Ceuta y la 
pasión de las navegaciones, cambió el alma nacional. 
Arrebatada ésta por un vuelo glorioso hacia lo des- 
conocido, desvióse la atención del cuidado que me- 
recían las fuentes internas de la prosperidad na- 
cional. 

Sin embargo, don Duarte promulgó la lei mental 
contra los latifundios; el regente don Pedro renovó 
la abolición de las cowtadas; Juan II declaró que 
o oficio da lavoura era digno de favor e núo de aggra- 
vo, e núo se podía tolher cada un de trabalhar por 
mais valer, Fomentó este monarca la cría caballar 
importando de Africa sementales selectos; prohibió 
á los hidalgos y clérigos cabalgar en mulas, y pro- 
mulgó penas para los herradores que las herrasen, 

Importó de Guinea el maíz granado, difundiendo 
el cultivo de especie mejor que la indígena, 

En tiempo de este monarca, á impulso de las ne- 
cesidades de la navegación, se restringe extraordi- 
nariamente el cultivo de cereales para dar margen 
al de la viña, pues el consumo de vino por los tri- 
pulantes de las expediciones náuticas aseguraba un 
gran negocio. Aun hoy la economía lusitana se re- 
siente de esta violencia sobre el equilibrio natural 
de su producción. 

Coincidiendo con los descubrimientos y las con- 
quistas lejanas que mermaban brazos á las tareas 
agrícolas, sobrevino la expulsión de moros y judíos, 
la generalización de los privilegios del clero y de las 
clases aristocráticas, la fácil riqueza importada de 
las Indias, el rigor de las leyes fiscales sobre los la- 
bradores la falta de comunicaciones y de mercados, 
el absentismo de los ricos atraídos por el fausto de 
las ciudades, singularmente de Lisboa, y la emigra- 
ción á las colonias. El trabajo de la tierra quedó 
casi por completo entregado á esclavos neyros y 
moros, en número que casi superaba al de la pobla- 
ción indígena. 

En tiempo de Juan 111, los yermos formaban ho- 
rizonte; las tierras de los mayorazgos, de las corpo- 
aciones religiosas y de las órdenes militares, que- 
laban incultas ó ahogadas por la vegetación espon- 


tánea y parásita, los viñedos, los maizales y los 
trigales. Aunque don Manuel el Venturoso intentó 
contener la decadencia renovando las antiguas dis- 
posiciones en favor de los labradores, nada consiguió 
por persistir las causas fundamentales de la desola- 
ción. Con igual resultado Juan II prohibió que los 
nobles é hidalgos se casasen en la India á fin de 
obligarles á que trajeran á la patria la riqueza ad- 
quirida. 

Don Sebastián intentó algunas medidas para re- 
mediar la decadencia agrícola; pero todo fué ineficaz. 
El reino estaba despoblado. Se perdió el cultivo de 
la seda, arruinada por la competencia de la que ve- 
nía de Oriente, y cesó la explotación de la miel á 
consecuencia del azúcar procedente de las islas y del 
Brasil. 

Bajo el dominio español de los Felipes se dictaron 
pragmáticas encaminadas á contener el desastre; li- 
bróse á los labradores del vejamen de los alojamien= 
tos forzosos; se aseguró el respeto á la propiedad; 
se concedieron privilegios á la ganadería; se promo- 
vió la riqueza arbórea; se sanearon los campos del 
Mondego y Ribadetejo. Todo resultó baldíp. Según 
atestiguan las Ordenaciones filipinas era grande la 
falta de trigo, aceite, vino, ganados, curtidos, lino, 
pastos, etc. Las hostilidades navales con Holanda 
interrumpieron el comercio en los puertos de PorTu- 
GAL y en todas partes se llegó á carecer de lo más 
necesario. 

Restaurada la monarquía portuguesa, Juan IV, 
Alfonso VI y Pedro 1I, intentan levantar de su pos- 
tración 4 la agricultura, pero como la escasez de 
alimentos impuso la franquicia de derechos para los 
cereales y otros artículos de primera necesidad, la 
producción nacional quedó inerte; Sólo tuvo incre- 
mento el cultivo y explotación vinícola por el tratado 
de lord Methuen (1703), mediante el cual los vinos 
portugueses se aseguraban el mercado de Inglaterra 
á cambio de importar ésta sus manufacturas en Por- 
mucaL. Merced á los capitales ingleses los viñedos del 
Duero alcanzaron fama que aun mantienen; pero en 
otros órdenes de la riqueza nacional el tratado fué 
funesto para el desenvolvimiento de la industria. 
Aun el mismo incremento de la producción vinícola 
produjo daños considerables, pues la abundancia 
hizo desmerecer el producto, viéndose obligado el 
marqués de Pombal á constituir, en 1756, la Com- 
pañía general de Agricultura de las Viñas del Alto 
Duero, á fin de garantir la buena calidad del pro- 
ducto y regular su venta á precios razonables.. El 
gran marqués promovió también el cultivo de la 
seda, la explotación arbórea é introdujo el cultivo 
del arroz. 

La prosperidad agrícola renació un poco. In 
tiempo de doña María I la abolición de la esclavitud 
produjo una crisis de cierta gravedad en regiones 
como el Alemtejo, explotadas sólo por el trabajo 
servil. Se acudió al remedio importando de las Azo- 
res cerca de 3,000 personas de ambos sexos. que se 
establecieron en Setúbal, Ourique, Beja, Evora y 
Portalegre, en tierras que les fueron donadas. 

Al terminar la Edad Moderna el mejoramiento 
agrícola era sensible. La exportación de frutas, vi- 
nos y lana, juntamente con la regularidad de pro- 
ducción para el interior, marcan un evidente pro- 
greso sobre los calamitosos tiempos anteriores. 

La agricultura portuguesa, aun hoy, se caracte- 
riza por un déficit cerealífero que deforma su econo- 
mía desde los tiempos de Juan II, y que no ha po- 
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dido ser borrado por la legislación proteccionista de 
la edad contemporánea. Por largo tiempo todo se 
sacrificó en el vecino país á los intereses de la viti- 
cultura. Hoy tiene que importar para su subsisten- 
cia grandes cantidades de trigo, arroz, maíz, azúcar 
y aceite. En cambio, tiene sobreproducción de vino, 
legumbres, fruta y animales vivos. «Nuestra infe- 
rioridad, dice el economista Pequito Rebelo, resulta 
de que la gran masa de nuestra producción se puede 
llamar espontánea ó casi espontánea; son productos 
en los cuales se reduce al mínimo el factor de la in- 
dustria humana: cultivos arbóreos y arbustivos, fru- 

por decirlo así, bravos; pastos naturales, de- 
mostración de la gran liberalidad de la naturaleza, 
á la que se opone la incuria de los hombres.» 

En cuanto á la riqueza pecuaria las últimas esta- 
dísticas, anteriores á 1914, acusaban la existencia 
de 857,000 cabezas de ganado vacuno, 3.150,000 
de ganado lanar, 1.000,000 de ganado cabrío y 
1.200,000 de ganado porcino. 


TI. — InDusTRIA 


Prescindiendo de conjeturas inciertas, es preferi- 
ble examinar, desde los primeros tiempos de la mo- 
narquía portuguesa, los esfuerzos de reyes y gober- 
nantes por crear y difundir en el pueblo el esfuerzo 
vivificante de la industria. 

Desde luego la explotación minera ocupó el des- 
velo de los reyes. Señálase en estas empresas el rei- 
nadode don Dionís. El laboreo de las minas de oro, 
plata y cobre adquirió gran impulso. Fueron sobre 
todo famosas las explotaciones auríferas de Adica, 

Prosperó también el aprovechamiento de las sali- 
nas en Lisboa, Aveiro, Setúbal y el Algarve, aun- 
que padecieron grave crisis en tiempo de Juan Í por 
la fuerte tributación que las impuso. 

La industria de la pesca fué, y continúa siendo, 
una de las más privilegiadas riquezas de PORTUGAL. 
Alcacer, Sines, Setúbal, Cezimbra, Ericeira, Avei- 
ro, Porto, Villa do Conde, Caminha y otros puertos 
hacían extracción considerable y exportaban sus pro- 
ductos largamente. 

En los reinados de don Dionís, Alfonso IV, Pe- 
dro I, don Fernando y Juan I, fué protegida la pesca 
de ballenas. La del atún constituyó la principal opu- 
lencia del Algarve y á compás de las exploraciones 
africanas fueron desarrollándose allí las almadrabas. 
Enrique el Navegante atendió con singular solicitud 
á este ramo de la actividad nacional. 

No menor prosperidad adquirió la pesca de sardi- 
na, libre al principio, objeto de arrendamientos y 
monopolios después, en favor de naturales y extran- 
jeros (reinados de Alfonso V y Juan IT); restricción 
que momentáneamente constriñó el vuelo de la in- 
dustria. Por decreto del 14 de Julio de 1443, del 
regente don Pedro, en la minoridad de su sobrino 
Alfonso V, se autorizó la explotación del coral en el 
Algarve, «empresa verdaderamente nova entre nos», 
dice la concesión, y esta industria duró hasta fin de 
la Edad Media. En punto á manufacturas fué escaso 
el desenvolvimiento, por la errada política fiscal de 
los reyes y por la actividad comercial de Flandes, 
abastecedora principal del mercado lusitano, pero 
desde los primeros tiempos de la monarquía descolló 
PorruaaL en la fab. de armas, la de cueros y la de 
lino. Sólo en Lamego había 20,000 telares, inclusos 
los de la Casa Real. 

La sericultura tenía desenvolvimiento notable en 
el siglo x11, y durante los siglos xIv y xy mantu- 
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vo su dass brollo frente á la competen “de Italia ) 
Flandes. 

En Portalegre, Extremoz y Covilha aparecen ma 
nufacturas de lana en el siglo xv que mantienen 81 
actividad lánguidamente. 

La mdbetria de construcciones Avalos surgií 
pronto como una necesidad vital de la nueva monar 
quía. Sancho 1, Sancho II, Alfonso TI y don Dioní: 
fueron los monarcas que con más clarividencia im: 
pulsaron la construcción naval. El último de ello: 
creó puertos militares y trajo de Génova marinos 
experimentados. Alfonso IV ya manda una armadas 
á las Canarias y don Fernando no sólo dió franqui. 
cias á los poseedores de barcos de más de 100 ton.. 
sino que creó una bolsa de seguros navales. La con 
quista de Ceuta y el comienzo de las navegaciones 
elevan la industria naval portuguesa á un gran es: 
plendor. 

En tiempos de Juan I y Alfonso V nótase un in. 
cremento en la fabricación de paños. Los tejido: 
burdos de Beira desterraban de los mercados las te: 
las fuertes de Brístol. Era en este punto tan de- 
ficiente la producción nacional que hasta los escla- 
vos negros y los criados eran vestidos con telas 
extranjeras. La expulsión de moros y judíos repercu: 
tió en la industria, singularmente en la tapicería, 
que se vió privada de manos muy expertas. Conse- 
cuencia de esto fueron algunas medidas protectoras 
del rey don Sebastián, de poca eficacia, porque la 
producción y comercio de flamencos é ingleses inun- 
daban el mercado nacional, Resistió, no obstante, la 
industria de la seda y del lino. Esta última hacf« 
oran exportación á España y América mientras durí 
la dominación de la casa de Austria. 

Hubo un intento de fabricación de papel en tiem- 
po de Alfonso V. Consta también que en el reinadc 
de don Manuel estaban muy atrasadas las fábricas 
de vidrio y, en cierto modo, muy floreciente las de 
porcelanas y productos cerámicos, siendo en este 
punto reputadas las fábricas de Extremoz. 

La orfebrería tenía gran desarrollo tanto en obje- 
tos domésticos como en suntuarios y sagrados. Flo- 
reciente también se hallaba la fabricación de armas. 
Las armaduras de las fábricas de orillas del Tajo, 
durante el período magnífico de las navegaciones, al. 
canzaron nombradía singular. En Goa también hubc 
factorías de este género para las necesidades de las 
empresas dominadoras. 

Decaída la industria minera, don Sebastián, er 
Diciembre de 1557, ordenó que fueran libres las 
exploraciones y premiados los descubrimientos de 
filones. La exportación, salvo una pequeña detrac- 
ción para la Corona, podía hacerse con libertad. 
Las minas más prósperas en la primera mitad de 
siglo xvi eran las de estaño de Lafóes y las de 
hierro de Penella y Thomar. Hace notar el econo- 
mista Anthero, á quien debemos lo principal de es- 
tas informaciones, que la concurrencia de los pro- 
ductos de Vizcaya, superiores en calidad y más ba: 
ratos, tanto como la falta de capitales y el atraso de 
los procedimientos de extractivos, frustró la explota 
ción de la generalidad de los yacimientos é hizo qué 
esta industria se limitase á abastecer las necesidade: 
de las poblaciones más inmediatas. 

El dominio español fué fatal para la industria sa 
linera, que sólo se mantuvo activa en el Algarve 
Algo renació en los días de Juan 1V y de la regen 
cia de don Pedro. en que se activó tan considerable 
mente la exportación á Holanda que los derecho 
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sirvieron para pagar en pocos años la deuda de 
300 contos de reis, que con aquel país se tenía. 

La industria de la pesca resistió bien las adversi- 
dades de los tiempos. Las almadrabas de Lagos al- 
canzaban prosperidad admirable, y cuantos se dedi- 
caban á servirlas y explotarlas estaban exentos du- 
rante los tres meses que duraba la campaña (1. de 
Marzo á 15 de Junio) de toda obligación, incluso 
lo de comparecer ante los Tribunales. Navegantes, 
peritos y arrojados, fueron los portugueses de los 
primeros en llegar á Terranova y establecer allí 
pesquerías que en 1578 representaban barcos con 
capacidad de unas 3,000 ton. Aveiro fué la base 
principal de este comercio. 

En cambio, en el transcurso del siglo xvi se 
extingue la pesca del coral y de la ballena, 

El mencionado siglo es el más glorioso para la 
industria naval. Don Manuel mantenía de ordinario 
una flota de 300 naves resistentes á las más fuer- 
tes y prolongadas travesías. En los mares de Asia, 
Africa y Europa el pabellón portugués ondeaba 
triunfal. La marina mercante de particulares y de 
gremios era proporcionada á la del rey. De ciudades 
como Camiña y Vianna consta que, aun á comienzos 
del siglo xv11, mantenían cientos de naves de toda 
capacidad dedicadas á la industria y al comercio 

Todo ello sufrió irreparable quebranto durante la 
dominación española. El naufragio de la Invencible, 
formada en gran parte con tonelaje portugués, y los 
de varias flotas enviadas á las Indias, junto con las 
guerras de Holanda y el haberse cegado los puertos 
de Aveiro, de Viauna y de Setúbal, aceleraron la 
ruina de arsenales y astilleros en todo el reino. 

lis de notar que, en medio del hundimiento de 
tanta grandeza, surge una pequeña industria que 
contrasta, por la humildad de sus productos, con las 
portentosas creaciones de la gran actividad extingui- 
da: nos referimos á la fabricación de palillos para los 
dientes. «Esta industria, dice Anthero, que hoy se 
ejerce en el distrito de Coimbra, en los concejos de 
Penacova, Poiaes y Coimbra, teniendo por centro 
Lorváo, donde primitivamente surgió, y que aparte 
el consumo nacional, exporta por valor de 261 con- 
tos de reis, era ya importante en el siglo xv1r.» 

Pero desaparecido el dominio español, las causas 
generales de la decadencia industrial siguieron ac- 
tuando. Faltaban brazos é inteligencias productoras, 
arrebatados unos y otras en las empresas coloniales 
y en las guerras marítimas. Las leyes suntuarias, 
represoras del lujo, fueron precisamente renovadas 
en esta época por Cédula del 25 de Enero de 1677. 
Pero en tiempo de Pedro II, el conde de Ericeira 
dictó medidas protectoras y con su gestión se desen- 
volvieron fábricas de sombreros de seda y de castor 
y algunas de tejidos de lana. Este resurgimiento se 
paralizó con la caída del ministro y el Tratado de 
Methuen arruinó la naciente actividad. Por ese tra- 
tado, como queda dicho, los paños y los tejidos 
británicos entraban en el reino libres de derechos y 
las fábricas nacionales pararon por completo. 

Juan V impulsó las fábricas de seda, de vidrio, de 
papel, de relojes y de tapices, pero la gloria de las 
medidas más eficaces para el resurgimiento indus- 
trial del país corresponde al marqués de Pombal. El 
atenuó los efectos del Tratado de Methuen, exigien- 
do que los ingleses llevaran del reino mercancías 
equivalentes en volumen monetario á las que impotr- 
taban; él con privilegios varios impulsó la produc- 
ción sedera; dió vida nueva á las lanerías de Co- 
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vilha, Fundáo y Portalegre, y para fomentar la fa- 
bricación de paños hizo que la corte y las clases 
altas vistieran con lus productos portugueses. Creó 
la fábrica de pólvora de Ribeira de Alcántara y una 
Junta de Comercio encargada de promover medidas 
protectoras del trabajo nacional. También fundó la 
Compañía General de las Reales Pesquerías del Al- 
garve, que funcionó con resultado muy lisonjero. 
Importó de las naciones de Europa artífices y maes- 
tros de todos los oficios, prohibió la mendicidad y la 
vagancia é hizo trabajar á todos los hombres aptos 
en las obras del Estado. También abolió la esclavi- 
tud y suprimió las distinciones entre cristianos vie- 
jos y nuevos. 

Con la caída y muerte del gran ministro el des- 
envolvimiento industrial languideció visiblemente 
durante el reinado de doña María. Pero aun el mi- 
nistro de Marina, Mello y Castro, antiguo subordi- 
nado de Pombal, mantuvo el espíritu de éste en el 
fomento de la producción naval. Creó una Escuela 
de Guardias Marinas, reformó la Administración, 
aumentó la flota y estableció fábrica de cordajes para 
ella. El intendente de policía, Pina Manique, estable- 
ció la iluminación de Lisboa, medida reputada de 
muy eficaz para la seguridad del trabajo y de la in- 
dustria, cuando aun la capital no desembarazada por 
completo de los escombros de los terremotos, era 
vejada por bandas de facinerosos. También estable- 
ció la Casa Pía, que era al mismo tiempo escuela, 
taller y penitenciaría. Por último, estimuló las obras 
públicas, singularmente la construcción de carrete- 
ras, que estaban en completo abandono. 

Las guerras y desórdenes del período anterior y 
posterior á la caída del antiguo régimen y al esta- 
blecimiento del gobierno constitucional, tanto por 
el desasosiego y miseria del país, como por la falta 
de gobernantes capacitados para la administración 
del reino, marcan una decadencia industrial de la 
cual no se recobra este gran país sino muy avanzado 
el siglo x1x. En nuestros días florecen las viejas 
industrias cuya aparición hemos señalado, aunque 
tanto ellas, como las que trae el natural progreso 
de los tiempos, están ahogadas por la gigantesca 
competencia de las grandes naciones que señorean 
hoy el mundo. Las perturbaciones del período repu- 
blicano y la reciente aparición del sindicalismo anár- 
quico favorecen poco el desarrollo industrial. Los 
escritores modernos que desean ahondar en el cono- 
cimiento de la economía portuguesa, laméntanse de 
falta de estadísticas indispensables para la debida 
estimación de la actividad productora. 

Hoy las principales industrias son: en Porto, 
lencerías de algodón; en Covilha, de lanas; en Cal- 
das da Rainha, de cerámicas, y en Guimarens, de 
paños. Añádase un cierto número de fundiciones, 
vidrierías, papelerías y en el S. las fábricas de 
conservas y se tendrá el resumen de lo que merece 
mencionarse en este orden de actividad. Todo ello 
prospera un poco artificialmente merced al arancel 
y al mercado colonial, pero dependiendo del exto- 
rior en muchas de las primeras materias. 


TI. — Comercio 


Abriremos la historia del comercio portugués en 
el momento mismo en que, constituída la monarquía, 
comienzan los reyes á esbozar una política mercantil 
con verdadera conciencia, aunque en muchos casos 
fuere equivocada de las verdaderas conveniencias y 
necesidades nacionales, 
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Ese momento se da en el reinado de don Dionís. 
Antes de este monarca, sin completa paz interior, 
con agricultura poco intensa, sin verdadera indus- 
tria transformadora y con multitud de trabas inte- 
riores para la circulación de los productos, debidas 
á los derechos señoriales exigidos en caminos. puen- 
tes y vados, bien por los nobles, por la Iglesia ó 
por la corona, el comercio vivía trabajosamente 
ejercido tan sólo por las clases humildes. Contri- 
buían á restringir también esta actividad los mono- 
polios de algunos mercaderes que gozaban derecho 
de aposentamiento donde les placía y el de ntilizar 
para las necesidades de sus convoyes, los pastos y 
maderas del país que atravesaban. Los Concejos, 
que por el régimen de los foraes (franquicias deter- 
minadas que constituían su gobierno) habían adqui- 
rido importancia y con ella un sentimiento de riva- 
lidad hacia sus vecinos, prohibían muchas veces la 
salida de los productos de su término é incluso 
la fabricación de pan y vino á personas extrañas de 
la jurisdicción concejil. Aunque don Dionís, Alfon- 
so IV, don Pedro y don Fernando dictaron prag- 
máticas encaminadas á remover estos obstáculos, 
perduraron hasta muy adentro del siglo xv, en que 
el espíritu de las empresas marítimas, comercial 
ante todo, pues los designios del infante don línri- 
que al buscar el camino marítimo de las Indias eran 
arrebatar á Venecia el comercio de Oriente, difun- 
dió la comprensión de cuánto importaba la libertad 
de movimientos para Ja prosperidad comercial, y 
cuán digno y fructífero empleo de la actividad del 
hombre, cualquiera que su condición fuese, consti- 
tuía el oficio de mercader. 

Don Dionís inicia ya una verdadera política mer- 
cantil que tiene por eje el fomento de las relaciones 
de PortUGAL con el N. de Francia, con Flandes y 
y con Inglaterra. Sobre todo con este país las rela- 
ciones fueron muy estrechas; se estableció el libre 
cambio de los vinos de Lusitania con los tejidos in- 
gleses, y, posteriormente, en 1353, á instancia de 
un negociante portugués, Alfonso Marthus, que 
representaba en Londres á sus colegas de Oporto, 
se estableció un pacto comercial que garantizaba 
la mutua buena fe de las transacciones y estipula- 
ba cláusulas técnicas muy loadas por los historiado- 
res. Título de gloria para don Dionís en este orden 
de negocios fué la confirmación oficial de la Bolsa ó 
Caja de asistencia mutua instituída por los comer- 
ciantes de Porto (1293). Dicha institución, alimen- 
tada con un impuesto sobre el comercio de importa- 
ción y exportación, constituía un fondo común apli- 
cable á los mercaderes cuando quedaban al borde 
de la ruina por adversidades de los negocios ó de- 
sastres imprevistos (don Fernando creó otra institu- 
ción análoga en Lisboa). Los principales artículos 
de exportación en ese tiempo eran sal, pieles, frutas 
y vino; á cambio de ellos se recibían tejidos y uten- 
silios de Flandes, rancia, Inglaterra é Italia. A este 
tráfico debieron su prosperidad creciente las ciuda- 
des de Porto y Lisboa, á favor de las cuales siguie- 
ron los monarcas una política de protección que no 
puede condenarse en absoluto, aunque es claro que 
perjudicó á casi todo el reino. 

Los privilegios otorgados singularmente á los in- 
gleses dieron ocasión á muchos abusos por parte de 
éstos, tanto en los mares, donde la piratería británi- 
ca agredía con frecuencia á la flota comercial lusi- 
tana, como en el interior del país. De ahí que los 
procuradores del pueblo en las Cortes de Eyora 


PORTUGAL 


de 1481 pidieran la expulsión de los súbditos ingle- 
ses. praga viva (decían) con que se destroe a terra. 

Hay memoria de franquicias otorgadas igualmen- 
te á franceses, alemanes y flamencos, como la de 
poder viajar en mulas, estar exentos de aposentado- 
rías y tener garantías privativas para la seguridad 
de sus caudales. ls curioso advertir la importancia 
de algunas colonias extranjeras, repasando las Car- 
tas reales de la época. Así, por ejemplo, el 6 de 
Diciembre de 1485 se permite á los vasallos alema- 
nes del duque de Desterrique la descarga de sus 
mercancías en cualquiera Aduana y transportarlas 
á sus casas, pagando solamente el diezmo por Jos 
paños. Menos intensas fueron las relaciones con 
Italia, porque sus Repúblicas comerciaban principal- 
mente con los Países Bajos, pero existen privilegios 
á favcr de las galeras venecianas que arribasen á 
Lisboa, las cuales pagaban únicamente derechos 
por las mercancías vendidas, siendo libre la descar- 
ga de las demás. . 

En cambio, las relaciones con España son nulas; 
las guerras y las suspicacias comunes inician ya en 
esta época el alejamiento y la incomprensión que aun 
se advierte entre los dos pueblos hermanos; cuantos 
tratados de amistad y paz se conciertan entre ambos 
países hasta mediados del siglo xv, no contieven 
ninguna cláusula que permita rastrear una relación 
mercantil. 

En el siglo indicado los hidalgos y la nobleza no” 
desdeñan, antes procuran, el ejercicio del comercio, 
no sin resistencia de burgueses y artesanos. Así se ve 
en las Cortes de Lisboa de 1371 protestar ante los 
procuradores de las ciudades de la ingerencia aris- 
tocrática. en el comercio. como acto impropio del 
estado noble y perjudicial para la clase de mercade- 
res que ndo ousavam medirse com tio poderosos com- 
petidores. Las ciudades mercantiles donde predomi- 
naba el elemento burgués mostrábanse tan celosas 
de su condición, que en Porto, por ejemplo, los hi- 
dalgos no podían vivir ni permanecer circunstan= 
cialmente en su recinto, sin licencia especial de la 
Cámara de la ciudad. Las mismas Cortes respetaban 
esta situación por entender que la prosperidad de la 
urbe, «habitada principalmente por comerciantes y 
marineros, multiplicaba las rentas das Alfandegas, 
e que esta riqueza procedía de seus bons privilegios 
e bom regime da cidade». 

Aparte Lisboa y Oporto, eran ciudades prósperas 
en el siglo xv Vianna, Aveiro, Portalegre, Extre- 
moz, Vizeu, Lamego, Guimaries y Silves. Todo ello 
no se conseguía sin vejaciones y rapiñas de los em- 
pleados del fisco, de tal naturaleza, que en ellas en- 
cuentran muchos historiadores uno de los obstáculos 
más serios del tráfico. Aparte de las Alfandegas 
marítimas, existían en el tiempo á que nos referimos, 
ó se crearon, conforme se desarrollaban las empresas 
coloniales, los siguientes centros encargados de la 
exacción de determinadas gabelas: Casa de la India, 
Casa do Haver do Peso, Marcarias y Herdades, 
Casa da Siza dos Trinta. Casa da Carne, Casada 
Madeira, Casa da Siza do Peixe, y la Do Terreiro do 
Trigo. «Los impuestos de salida, dice el economista 
Anthero, eran pesados, y sus formalidades embara- 
zosas; el retorno estaba reglamentado en forma ini- 
cua, y todas las mercancías, productos fabriles, gé- 
neros alimenticios ó materias primas, eran indistin- 
tamente gravados con derechos de carga ó descarga. 
sta administración parasitaria y ruinosa no produjo 
del todo sus efectos, porque vino á paliarlos la rique- 
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1 inmensa que sobre la metrópoli derramó durante 
n siglo el Imperio de la India y el Brasil. El rei- 
ado de don Manuel señala el comienzo de los tiem- 
os áureos: en el de Juan III, no obstante los yerros 
olíticos, alcanza el tráfico el apogeo de intensidad, 
ecae en el del infeliz don Sebastián, y se consuma 
1 decadencia durante la dominación española. Todo 
l Oriente vertía en Lisboa sus tesoros: la plata del 
apón, la seda de China, el clavo de las Molucas, la 
anela de Ceylán, el jengibre y la pimienta de Mala- 
jar, las perlas de Manar, los diamantes de Masuli- 
jatam, los caballos de Persia y de Arabia, el marfil 
le Africa, lo más extraordinario y peregrino de 
quellas tierras mágicas afluía á los muelles del 
Pajo, no para fecundar y engrandecer á la tierra 
jeroica que consumó prodigio semejante, sino para 
aer en manos de extranjeros establecidos privilegia- 
lamente en PortTuGaL, ingleses y holandeses en su 
asi totalidad, que se encargaban de esparcir por 
Zuropa tanta riqueza. La locura heroica de don 
sebastián le impidió atender á estos negocios. Dis- 
'aídamente dictó algunas medidas embarazosas del 
ráfico; ningún aliento recibió éste en tiempos del 
sardenal Enrique, y, por último, cesa casi en abso- 
uto cuando Felipe Il, para desquitarse de sus que- 
ellas con Holanda, secuestrá los navíos de esta 
ación fondeados en Lisboa y prohibe á sus nuevos 
súbditos toldo comercio con aquélla. Las represalias 
rolandesas no se hicieron esperar; las que tomaron 
los ingleses después del desastre de la Invencible 
fueron igualmente dañosas; ambas naciones operaron 
lirectan.ente con sus flotas en la India, é inlirieron 
al comercio portugués heridas de muerte, de que no 
pudo ya recobrarse nunca. Justo es notar que la 
política de lelipe MI de España (II de Portugal) 
tendió á disminuir estos quebrantos. ls un historia- 
dor portugués, Oliveira Martins, quien lo hace re- 
saltar. Dicho monarca recopiló y refundió la legisla- 
ción, suprimió las aduanas de la frontera, procuró la 
naveyación del Tajo, que pondría en comunicación 
el centro de la Península con Lisboa. y dió á Cris- 
tóbal de Moura, noble portugués experimentadísimo 
en el conocimiento de su país. el virreinato de Por- 
TUGAL. Algo. aunque fugazmente, mejoró la situa- 
ción de las cosas. l'elipe de España pudo ser acla- 
mado en Lisboa, bien que preparando el recibi- 
miento con la distribución de 20,000 cruzados entre 
los pobres y la suspensión por tres días de los de- 
rechos que gravaban el pescado. Pero á poco la 
cuestión judía vino á exacerbar los ánimos, encres- 
pándolos contra el dominador. Las leyes promulga- 
das por Juan IIT prohibiendo salir del reino á los 
judíos, sin fanza, fueron abolidas por don Sebastián 
con el fin de levantar recursos para la trágica aventu- 
ra africana. La prohibición fué revalidada por el car- 
denal Enrique y por Felipe Il de España. Pero en 
tiempo de Felipe III los judíos, aprovechando la 
penuria del Tesoro, ofrecieron primero 160,000 
ernzados por la derosación de las prohibiciones, y 
posteriormente formularon más largas ofertas por la 
cancelación definitiva de las leyes de excepción que 
los vejaban, de suerte que, con plenitud de ciudada- 
nía, pudiesen aspirar á todos los cargos y honras. 
€l duque de Lerma encontró tentadora la oferta, 
ero ante la protesta unánime de los portugueses, 
¡ue enviaron á Madrid delegación especial para ex- 
oner el agravio, se avino á proponer á los comisio- 
ados que supliesen ellos ó sus representados las 
umas que los judíos ofrecían por su rehabilitación 


ciudadana (unos 800,000 cruzados). El descontento 
popular no tuvo límites. El odio de raza, atizado por 
el sacrificio pecaniario, produjo perturbaciones de 
todo género. Lerma entonces aceptó la oferta de los 
israelitas. stos apresuráronse á abandonar el país, 
suspendiendo sus industrias y tráficos. Entonces, en 
1601, la Corona prohibe de nuevo la salida y con- 
fisca los bienes de los judíos para cobrar la suma 
concertada. Síguense varios años en que la magna- 
nimidad ó el rigor oscilan según los apuros pecunia- 
rios de la Corona ó de la venalidad del conde-duque 
de Olivares, hasta que hacia 1629 los judíos compran 
su tranquilidad y libertad de industria mediante 
1.000,000 de cruzados. Aunque odiados por el 
pueblo, muy influído entonces por la religiosidad 
jesuílica, esta raza pudo, al amparo de la protección 
real, desarrollar su genio mercantil, y sostuvo con 
su riqueza buena parte del comercio de la época. Jl 
desconcierto era, sin embargo, tan agudo, que con 
señalar el reinado de Juan V la época en que más 
abundantemente llegaban á Lisboa el oro y los dia= 
mantes del Brasil, la pobreza del erario público era 
lastimosa. El rey y todas las clases sociales, entre- 
gados á la disipación más ciega, tenían en olvido 
toda preocupación que redundase en bien de la pa- 
tria. Ningún progreso, ninguna institución prove- 
chosa, marcan en este tiempo la huella de los teso- 
ros eventualmente vertidos sobre el solar portugués, 
El marqués de Pombal vióse precisado á poner mano 
enérgica en tal desbarajuste. Comenzó por crear el 
Aula de Comercio, destinada á formar personalapto; 
mejoró los caminos existentes y abrió otros nuevos, 
y abolió las barreras fiscales que dificultaban el in- 
tercambio de productos entre el Algarve y el resto 
del país. Con esta hábil política el comercio floreció 
un instante como en las épocas de mayor gloria. En 
tiempo de doña María I vuelve á iniciarse el descen- 
so, aunque recibe algún impulso la construcción de 
caminos con la ventaja consiguiente para la activi- 
dad comercial. Es importante señalar, por su in- 
fluencia en la seguridad del tráfico marítimo, el es- 
tablecimiento de faros, que data de 1515. El primero 
lució en el Cabo de San Vicente, merced á la muni- 
ficencia del obispo de Algarve, Fernando Coutiño. 
Destruído por los piratas ingleses en una correría de 
Drake, fué restaurado por Felipe III de España. 
A las cofradías reliyiosas de Nuestra Señora de la 
Luz y de Nuestra Señora del Cabo se debió la erec- 
ción de los faros de Porto y de Espichel. El marqués 
de Pombal y doña María I se preocupan de estas 
mejoras. y durante su administración brillan los de 
Nossa Senhora da Guia, Viana, Cabo Roca, Serra 
da Arrabida, Cabo Espichel y Carbociro. Esta rudi- 
mentaria iluminación costera consistía en un arti- 
ficio de vidrio alimentado con aceite. 

Todo lo dicho enseña bien con qué larga tradición 
de errores y descuidos entró el pueblo portugués en 
el régimen constitucional. Pasados los trastornos re- 
volucionarios, que agravaron la decadencia comer- 
cial, emprendieron los Gobiernos la construcción de 
las grandes obras públicas que exige la convivencia 
de las naciones modernas: ferrocarriles, telégrafos, 
carreteras, puertos, etc. En estas empresas, Portu- 
GAL, con fruto escaso, aumentó extraordinariamente 
sus deudas y fué saqueado por políticos venales y 
extranjeros calculistas, con lo cual siguió desnacio- 
nalizado lo más y mejor del comercio. De ahí que, 
no obstante las necesidades nacionales, las relaciones 
con las colonias, los vínculos económicos aur aún 
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tiene con el Brasil y la magnífica situación de sus 
puertos sobre el Atlántico, la marina mercante pot- 
tuguesa sirva sólo un 6 por 100 del tráfico marítimo 
nacional, Pero el potencial progresivo de este pue- 
blo es evidente, y aunque las agitaciones constantes 
del período republicano, y hoy las conspiraciones 
del sindicalismo rojo, siguen perturbando el des- 
arrollo de una actividad que, como ninguna otra, 
necesita el orden para ser fecunda, es indudable que 
la reconstitución nacional se logrará á la luz de más 
prósperos días. Completando la anterior reseña his- 
tórica, he aquí el resultado de la última estadística 
mercantil, publicada antes de 1914. 


61.738,300 milreis 
31.336,500 » 


Productos que formaron este ¿rájico 
expresados en milreis 
CC ——————_Jz—————___JJ A — ——————  _  ———— 


Importación 
Exportación 


Importación Exportación 
Animales viv0S. . . .. 2,391,600 | 3.745,800 
Materias primeras . . .|27.097,700| 6.812,700 
Hilados y tejidos. . . 7.113,700| 1.614,300 
Víveres . .. S 12.682,600 | 15.990,200 
Maquinaria, armas, etc.| 6.683,100 120,900 
MEN E 5.378,500 | 2.126,100 
Embalajes... .... 105,900 — 
Metales preciosos . . . 285,200 926,500 


IV. — COMUNICACIONES 


Durante mucho tiempo, PorrTuGAL no ha contado 
con más comunicaciones que las marítimas, llegando 
á poseer una regular flota de comercio. Su marina 
mercante, que cruzó el Atlántico en busca de los 
productos del magnífico Imperio colonial lusitano, 
siguió la suerte de éste. En 1907 contaba la marina 
portuguesa con 608 embarcaciones, que desplazaban 
en conjunto 115,856 ton.; en 1909, con 58 va- 
pores, de 39,618 ton. en conjunto, y con 269 vele- 
ros, y en 1918, con 66 vapores, de 70,193 ton. en 
suma, y 299 veleros. El tráfico marítimo portugués 
en 1917 se hizo por medio de 11,145 barcos (en- 
trados) y 11,184 (salidos), de un tonelaje total de 
18.005,508 y 17.987,642 ton., respectivamente. 


Estos buques, según la nacionalidad, fueron: 
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Entrados Salidos 
Número | Tonelaje |[|Número| Tonelaje 

Portugueses de 

cabotaje . .| 3,844[1.792,313| 3,858 | 1.739,968 
Portugueses de 

altura. . 423| 416,079| 474| 470,608 
Ingleses. . . .|3,044|8.328,857| 3,051|8.837,183 
Alemanes. . .| 1,744|4.826,925| 1,741 | 4,826,884 
Franceses. . 422| 846,831| 419| 846,822 
Suecos y no- 

ruegos . . .| 309| 514,094| 504| 513,443 
Españoles. . .| 57/| 398,143 568| 398,072 
Holandeses . .| 177| 335,208. 172| 321,091 
Italianos . . .| 136| 198,828| 131| 186,252 
Austriacos . . 53| 128,962 392| 127,646 
Dinamarqueses| 114 94,786| 113 95,938 
RUSO 21 22,209 20 21,422 
Americanos. . 20 14,066 23 14,066 
Variasnaciona- 

lidades... 56 38,247 56 88,247 
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En 1919 entraron y salieron de los puertos por- 
tugueses 11,134 buques con 23.196,767 toneladas. 

La Empresa Nacional es la única Compañía de 
importancia subvencionada por el Estado. Hace el 
tráfico con algunos barcos de gran porte. El primer 
ferrocarril portugués fué inaugurado en 1856, Tenía 
36 kms. de trayecto. En 1877 había 952 kms. en 
explotación, y al terminar el año 1907 ascendía á 
2,710 kms. El total de pasajeros transportados en 
el último año citado fué de 14.616,500, y la recau- 
dación en total de carga y pasaje de 9,537,782 
milreis; los gastos ascendieron á 4,698,145, de ma- 
nera que, deducido el importe de impuestos y tim- 
bre, quedó un ingreso neto de 4.839,636 (según 
datos oficiales consignados en Elementos estalisticos 
dos Caminhos de ferro do Continente de Portugal de 
1877-1907, Lisboa, 1910). En las 3,682 oficinas de 
Correos y Telégrafos hubo un ingreso de 2.037,551 
milreis. Los gastos de este departamento fueron de 
1.624,282. La red telegráfica en 1906 era de 8,801 
kilómetros, con un tendido de 19,762 kms. de alam- 
bre. En las 506 estaciones telegráficas se cursaron 
1.114,627 despachos interiores y 480,631 internu- 


cionales. 


V.— MONEDAS, PESOS Y MEDIDAS 


Desde 1868 rige el sistema métrico decimal para 
pesos y medidas; sin embargo, en las colonias se 
usan aún las medidas primitivas, especialmente en 
la India portuguesa. En la península también se 
emplean en parte las medidas antiguas, en particu= 
lar la pipa para el vino. En el sistema monetario el 
tipo oro ha alternado con la plata; la unidad mone- 
taria es el real (múltiplo del reis); 1,000 reis compo- 
nen un milreis, y un 1.000,000 de reis un conto de 
reis; en oro hay acuñada la coróa (10 milreis) y en 
plata monedas de 500, 200, 100 y 50 reis; las dos 
últimas, desde 1899 fueron substituídas por mone- 
das de níquel; en bronce y cobre hay monedas de 
20, 10 y 5 reis. El decreto del 22 de Mayo de 1911, 
promulgado por el Gobierno provisional, adoptó 
como tipo oro el escudo de 100 centavos. 

El 31 de Diciembre de 1915 había en circulación 
8.508,516 escudos oro, 3.563.378 escudos. plata, 
103.518,000 escudos níquel y 13.517,000 escudos 
cobre. El total de transacciones de la institución 
oficial de crédito Banco de Portugal ascendió en 
1914 á 1,205.732,369 escudos. Los establecimien- 
tos de crédito, que en 1858 no pasaban de 5, en 
1876 habían aumentado hasta 52, y en 1895 se 
crearon 39 con un capital en acciones de 70,606 
contos de reis. 


Constitución y Administración 
Il. — ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA 


Hasta Octubre de 1910 el régimen de Porrucaz 
fué monárquico constitucional hereditario, basado en 
la Carta constitucional dada por Pedro 1V el 29 de 
Abril de 1826 y modificada varias veces. La revolu- 
ción del 9 de Octubre de 1910 derrocó la monar- 
quía, que fué reemplazada por un Gobierno republi- 
cano. Para darse mejor cuenta del cambio que im- 
plica el nuevo régimen indicaremos primeramente 
el antiguo en sus líneas generales. 

El régimen monárquico reconocía cuatro poderes 
en el Estado: el moderador y el ejecutivo, ejercidos 
por el rey (el último mediante secretarios responsa 
bles) y el legislativo y el judicial. El poder legisla 
tivo se ejercía por el soberano junto con las Cortes 
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ntegradas por dos Cámaras, la de los pares ó Se- 
rado y la de los diputados. El veto real no podía ser 
mpuesto en ambas Cámaras más allá de dos veces. 
sas sesiones anuales duraban cuatro meses y se ce- 
ebraban elecciones generales cada cuatro años ó 
nmediatamente después de una disolución. Una jun- 
a representativa de ambas Cámaras dictaminaba en 
odos los casos de desavenencia entre senadores y di- 
outados, y en caso de no ser admitido el arbitraje, 
lictaminaba la Corona, cuyo fallo era inapelable. 
Hasta 1885 algunos miembros del Senado lo eran 
or derecho propio. Había otros vitalicios, pero en 
aquella fecha se acordó que tales derechos debían 
sesar, excepto en el caso de príncipes de sangre real 
3 de miembros que ejerciesen entonces aquella dis- 
inción, pero que cuando los senadores por derecho 
propio fuesen dejando las naturales vacantes, el 
Senado se compondría de príncipes de sangre real, 
wzobispos y obispos de las diócesis continentales, 
100 senadores vitalicios nombrados por el rey y 50 
1ombrados por elección popular al propio tiempo 
¡ue se celebrasen elecciones para diputados. En 
1595 el número de senadores vitalicios fué reducido 
í 90. Tanto para el nombramiento de senadores vi- 
alicios, como para ciertos asuntos administrativos, 
21 soberano estaba asesorado por un Consejo de Es- 
ado de 12 miembros vitalicios, compuesto princi- 
»almente de ministros ó ex ministros. La Cámara de 
os diputados se componía de 148 miembros, repre- 
sentando las 26 divisiones electorales, las Azores y 
Madera. Los naturalizados en países extranjeros y 
'iertos empleados del Estado no podían pertenecer 
11 Congreso; los miembros de esta Cámara debían 
stentar un título académico ó poseer una renta mí- 
rima de 400,000 reis (2,000 pesetas). 

Proclamada la República, el Gobierno provisional 
¡jue se constituyó inmediatamente, bajo la presiden- 
via de Teófilo Braga, asumió el poder legislativo y 
ll ejecutivo, dictando con toda rapidez una serie de 
lecretos con el nombre de leyes, por los cuales se 
teraba todo el régimen político, ordenándose la 
lisolución de las Congregaciones religiosas y apo- 
lerándose de sus bienes (primera medida tomada 
sor el nuevo Gobierno), separación de la Iglesia y 
lel Estado, abolición del juramento religioso, secn- 
arización del matrimonio, convertido por el divorcio 
roluntario en un mero contrato temporal; supresión 
le las fiestas religiosas (instaurándose, en cambio, 
tras civiles, como la de los mártires de la Repúbli- 
a, el 5 de Octubre), proscripción de los Braganzas 
15 de Octubre), abolición de los títulos nobiliarios 
, condecoraciones (excepto la militar de la Torre y 
a Espada), supresión del Consejo de Estado y de 
a Cámara de los Pares, y otras medidas semejantes, 
jromuleándose en 1911 la nueva Constitución, con 
rreglo á la que PorruGaL tiene las instituciones 
olíticas y administrativas que se indican á conti- 
ación: 

Forma de gobierno. La nación portuguesa cons- 
ituye un Estado unitario, con forma de gobierno 
epublicana, La soberanía se considera que reside 
sencialmente en la nación, siendo órganos de esta 
oberanía el poder legislativo. el ejecutivo y el judi- 
ial, independientes y harmónicos entre sí. Como se 
e, en PORTUGAL no se admite el llamado poder mo- 
erador, 

Poder legislativo. Se ejerce por el Congreso de la 
epública, formado por dos Cámaras, la de los dipu- 
dos y el Senado, cuyos miembros son elegidos por 


sufragio directo de los ciudadanos. El Congreso debe 
reunirse en la capital el 2 de Diciembre de cada año, 
debiendo durar las sesiones por lo menos cuatro me- 
ses; pero puede ser convocado extraordinariamente 
por el presidente de la República ó por la cuarta 
parte de los miembros de aquél. La duración de las 
Cortes es de tres años. El funcionamiento de las 
Cámaras y las prerrogativas de sus miembros son 
iguales que en cualquier otro sistema parlamentario, 
ofreciendo como particularidades más salientes que 
ningún diputado nisenador puede formar parte de 
Consejos administrativos, de gerencia ó fiscales de 
empresas ó sociedades constituídas por contrato óÓ 
concesión del Estado ó que tengan privilegio, sub- 
vención ó garantía de beneficio, ó que realicen su- 
bastas, obras ú operaciones financieras con el lsta- 
do; la contravención á esta obligación lleva consigo, 
de pleno derecho, la pérdida del mandato y la anula- 
ción de los actos y contratos correspondientes. Tanto 
los diputados como los senadores perciben una in- 
demnización pagada por el Estado durante el perío- 
do de sesiones. 

La Cámara de los diputados se compone de los 
elegidos por los distritos electorales. Para ser dipu- 
tado es preciso haber cumplido veinticinco años; el 
mandato dura tres años, salvo el caso de elección 
por causa de vacante ó que sobrevenga la disolución 
del Congreso. 

El Senado consta de tantos senadores como resul- 
ten de la elección de tres individuos por cada cir- 
cunscripción (sólo se votan dos) en el continente é 
islas adyacentes y de uno en cada provincia ultra- 
marina. Los senadores se eligen por seis años. y se 
renuevan por mitad siempre que haya de procederse 
á elecciones generales de diputados. 

11 Congreso de la República ejerce el poder legis- 
lativo; pero la Constitución señala en 29 números 
ciertas atribuciones suyas privativas, algunas de las 
cuales se ejercen en otros países por los ministros. 
Así, le incumbe privativamente crear y suprimir des- 
tinos públicos y aduanas, declarar el estado de si- 
tio (si bien esto puede hacerlo el poder ejecutivo no 
estando reunidas las Cortes), organizar el poder 
judicial, regular la administración de los bienes na- 
cionales y decretar su enajenación, sancionar los 
reglamentos para la ejecución de las leyes (sin cuya 
sanción se consideran como provisionales), etc. 
También es de su incumbencia la elección de presi- 
dente de la República. 

La iniciativa legislativa corresponde á los miem- 
bros del Congreso y á los del poder ejecutivo; sin 
embargo, corresponde privativamente la iniciativa á 
la Cámara de diputados en materia de impuestos, 
organización de las fuerzas militares y navales, revi- 
sión de la Constitución, prórroga y aplazamiento 
del período de sesiones del Congreso, discusión de 
proposiciones ó proyectos presentados por el poder 
ejecutivo y sentencia por delitos cometidos por los 
miembros de éste en su calidad de tales. En cambio 
compete privativamente al Senado aprobar ó recha- 
zar, por votación secreta, las propuestas de nom- 
bramiento de los gobernadores y comisarios para las 
provincias de Ultramar. Las proposiciones ó proyec- 
tos de ley deben ser discutidos y aprobados por 
ambas Cúmaras: si una desecha lo aprobado por la 
otra se procederá como si hubiese sido enmendado 
y no rechazado. La promulgación se hace, en nom- 
bre de la nación, por el presidente de la República 
que carece del derecho de veto. 
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Poder ejecutivo. Se ejerce por el presidente de la 
República y los ministros. 

El primero es elegido por el Congreso (ambas Cá- 
maras reunidas) tan pronto vaque el cargo por cau- 
sa extraordinaria ó sesenta días antes de expirar el 
tiempo de duración del cargo (cuatro años). Para 
ser elegido se precisa reunir las dos terceras partes 
de los votos en escrutinio secreto. Sólo pueden ser 
eleyvidos los ciudadanos portugueses, mayores de 
treinta y cinco años, que uo hayan tenido otra na- 
cionalidad y estén en el pleno disfrute de los dere- 
chos civiles y políticos, no pudiendo serlo las perso- 
nas de las familias que hayan reinado en PorTUGAL 
ni los parientes en primero ó segundo grado del pre- 
sidente saliente. Tampoco éste puede ser reelegido 
en el cuatrienio siguiente. El presidente no puede 
utilizar propiedad alguna de la nación en provecho 
suyo ó de su familia. Sus atribuciones son bastante 
restringidas, pues sólo le compete nombrar y sepa- 
rar los ministros; proveer, por medio de éstos, los 
empleos; convocar extraordinariamente el Congreso, 
promulgar las leyes, representar á la nación en el 
exterior, declarar el estado de sitio cuando lo hayan 
acordado las Cámaras ó el Gobierno, por un período 
de treinta días; uegociar los Tratados, sometiéndo- 
los á la ratificación del Congreso; indultar y conmu- 
tar penas y velar por la seguridad del Estado. To- 
das estas atribuciones debe ejercerlas por medio de 
los ministros, siendo nulos de pleno derecho los ac- 
tos presidenciales que no lleven el refrendo ministe- 
rial, El presidente puede ser destituído por las dos 
Cámaras reunidas en Congreso y mediante resolución 
fundada y aprobada por dos tercios de sus miem- 
bros, y es responsable, ante los Tribunales ordina- 
rios, por los delitos que cometa en el ejercicio de su 
cargo contra la existencia política de la nación, con- 
tra la Constitución y el régimen republicano demo- 
crático, contra el disfrute y ejercicio de los derechos 
políticos é individuales, contra el libre ejercicio de 
los poderes del Estado y contra la seguridad inte- 
rior del país; pero no es responsable de los actos de 
administración de los ministros y sus agentes. Lle- 
gado el caso de exigírselo responsabilidad, se seguirá 
el proceso hasta sentencia, la que el juez comunica- 
rá al Congreso, el cual decidirá si el presidente debe 
ser juzgado inmediatamente ó después de termina- 
das sus funciones. ll número de Ministerios es va= 
riable, y varía de hecho en PorTuGaL. Al promul- 
garse la Constitución existían los de: Interior, Justi- 
cia y Cultos, Hacienda, Guerra, Marina, Negocios 
extranjeros, Educación Nacional (Instrucción), Ultra- 
mar (Colonias), Agricultura, Comercio é Industria 
(Fomento), y Obras públicas y Comunicaciones. Des- 
pués (Ley del 16 de Marzo de 1916) se creó el del 
Urabajo y la Previsión social. Los ministros no pue- 
den acumular otro empleo ó función pública (aunque 
sí ser diputados ó senadores), y tampoco pueden ser 
elegidos presidentes de la República dentro de los 
seis meses siguientes al ejercicio del cargo. Cada 
ministro es responsable política, civil y criminal- 
mente de los actos que autorice ó ejecute, responsa- 
bilidad que se exige ante los tribunales ordinarios. 
Si un ministro fuese procesado criminalmente, se- 
guido el proceso hasta la sentencia, el juez la comu- 
vicará á la Cámara de diputados, la que decidirá si 
el ministro debe quedar suspendido y si el proceso 
debe seguir en el intervalo de las sesiones ó después 
de terminadas las funciones del acusado. En las pro- 
vincias existen gobernadores. 
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Poder judicial. Tiene por órganos el Tribunal 
Supremo de Justicia, con residencia en Lisboa, y 
Tribunales de primera y segunda instancia distri- 
buídos por el país. Uxisten Audiencias en Lisboa, 
Oporto y Punta Delgada. Como jueces de primera 
instancia existen los ordinarios y, además, los de 
paz ó municipales. Al lado de los tribunales y jueces 
de derecho se admite el Jurado, cuya intervención 
es facultativa para las partes en materia civil y co- 
mercial, y obligatoria en materia criminal para Jos 
delitos de carácter político y para todos aquellos que 
tengan señalada pena superior á prisión correccio- 
nal. Existen también Tribunales de lo Contencioso. 

Instituciones locales administrativas. Son: el dis- 
trito, el concejo y la parroquia civil. El distrito se 
rige por la Junta general, compuesta de procurado- 
res elegidos directamente por los concejos ó barrios 
enla proporción del por cada 10,000 habitantes. En 
cada Junta general existe una Comisión ejecutiva, 
elegida por la Junta y compuesta de 3 individuos 
cuando ésta no exceda de 25. y de 5 en las demás. 
Para los dist. de Angra, Punta Delgada y Funchal 
las Juntas constan de un número de procuradores 
determinado y la Comisión ejecutiva tiene siempre 
3 miembros. Al frente de cada Comisión ejecutiva 
está un presidente, designado al realizarse la elección. 

Los Concejos son de primera, de segunda y de ter- 
cera clase, según su población y riqueza, y se rigen 
por una Cámara municipal compuesta de 32, 24 y 
16 concejales respectivamente, elegidos por sufragio 
directo, existiendo en cada Cámara una Comisión 
ejecutiva compuesta de 9, 7 y 5 concejales, según 
la clase del Concejo. La Cámara municipal de Lisboa 
consta de 54 concejales y la de Oporto de 45, disfru- 
tando de ciertos beneficios en materia de inpresos. 
Al frente de cada Comisión hay también un presi- 
dente, especie de alcalde. 

En cada parroquia civil hay una Junta de parro- 
quia, compuesta de cinco individuos, los que en su 
primera reunión designarán un presidente y un vice- 
presidente. 

No es de este lugar el estudio de las atribuciones 
y medios económicos que tienen estas corporaciones, 
bastando consignar que unas y otros están perfecta- 
mente determinados por la ley que toma medidas 
para evitar extralimitaciones (w. gr.: á las sesiones 
de las Juntas generales puede asistir el gobernador 
civil, de las Cámaras municipales puede asistir el re- 
presentante del Ministerio fiscal); pero dentro de sus 
atribuciones gozan de bastante autonomía, ajustán- 
dose á las bases siguientes: 1.* no ingerencia del 
poder ejecutivo en la vida de las corporaciones; 
2.? los acuerdos de éstas pueden ser modificados ó 
anulados por los Tribanales de lo Contencioso, los 
cuales pueden también disolver las Juntas si encuen- 
tran motivo para ello; 3.? en cada distrito y conce- 
jo coexisten el poder deliberante (Junta) con el eje- 
eutivo (Comisión), y 4.* ciertos acuerdos precisan el 
referendum. 

Derechos individuales y políticos. Son los mismos 
que existen en todos los pueblos modernos, siquiera 
la Constitución portuguesa los detalle más que otras, 
aunque no tanto como el proyecto, que llegaba á 
enumerar 53 de estos derechos, la enumeración de 
muchos de los cuales (propiedad intelectual é in- 
dustrial, derecho de huelga, etc.) no eran propios 
del texto de una Constitución. Es de notar que en 
PorTuGAL no existe el sufragio universal, pues el 
voto se otorga sólo á los portugueses que sepan leer 
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y escribir el portugués, privándose, además, de él 
á los condenados por vagancia, á los indigentes y á 
los extranjeros que no lleven diez años de naturali- 
zados en PORTUGAL. 

Íylesia y Estado. La característica de la revolu- 
ción de 1910 fué la irreligiosidad y la persecución 
contra la Iglesia católica. Un Decreto del 20 de Abril 
de 1911 estableció la separación entre el Estado y las 
Jglesias, admitiendo bajo un pie de igualdad todos los 
cultos y su ejercicio, salvo la limitación de que no se 
opongan á la moral pública. Las órdenes religiosas 
fueron expulsadas y prohibidas, incautándose el Es- 
tado de todos sus bienes. declarándose poseedor de bue- 
na fecon respecto á los mismos. Las iglesias, cate- 
«rales y capillas afectas al culto católico pasaron á ser 
propiedad del Estado, quien declaró cederlas d preca- 
río y en la medida precisa á las corporaciones ó aso- 
ciaciones laicas que debían formarse con fines bené- 
ficos en cada parroquia. Los obispos y sacerdotes que 
protestaron fueron presos ó extrañados del territorio 
portugués. La Constitución estableció estos mismos 
principios, determinando que una ley fijaría las con- 
«diciones para el ejercicio de los cultos dentro de los 
templos, estableciendo la libertad de conciencia y la 
secularización de los cementerios. Una Ley del 10 
de Julio de 1912 suavizó estas disposiciones y se 
modificó el anterior estado de relaciones en el sentido 
de una mayor harmonía del Kstado con la Iglesia. 


II. — HAcIENDA PÚBLICA 


El presupuesto de Estado en PORTUGAL se cubre 
todos los años con déficit. La Deuda pública, des- 
de 1853 hasta 1892, fué aumentando en un pro- 
medio de 8.000,000 de milreis, de modo que en el 
último de dichos años los intereses de los emprésti- 
tos interiores eran de 70 por 100 y los del exterior 
33 1/z por 100. He aquí dos estados correspondien- 
tes á dos años económicos distintos, uno durante el 
antiguo régimen y otro el reciente. 


Año económico de 1903 4 1904 en milreis ó escudos 


Ingresos 
Impuestos directos . A ASS ZO 
mbr E E ASA TODO 
Impuestos tESctos] A ZO 0937080 
» adicionales , 1.067,400 
Rentas del Estado. . 3.177,036 


Ingresos corrientes. . . . . +. 4.574,324 


Total ordinarios . . . 94,170,765 
» extraordinarios. 2,383,000 


Total general . . . . 06.599,165 


Gastos 
istacivil, Cortes, etc... o... Y:419L,023 
Dd publicau 21.272,398 
Diferencia del cambio 260,000 
Ministerio de Hacienda . 3.810,429 


» del Interior. , 3.002,800 
» de Cultos y Justicia. 1.093,967 
» de la Guerra . ; 6.411,218 
> de Marina y alos 4.205,026 
» del Exterior. yA, 359,650 
» de Obras públicas, leteiia 5.118,935 
> de Abastecimientos . . . . 63,538 
Total ordinarios . . 95.082,284 

» extraordinarios. 2.276,494 


Total general . . . . 57.398,178 


Año económico de 1915 á 1916 en milreis ó escudos 


Ingresos 
Impuestos directos. LS OOO 
MENO. o. oe. ERA 


Impuestos indirectos. a OA 
» alcoi 89,002 
Rentas del Estado . 15,530,973 
Otros ingresos. 13,951,148 
Total ordinarios . 72.857,013 

» extraordinarios. '5.186,618 


Total general . . . . 18.0£3,631 


Gastos 
Deuda pública. . .... 
Presidencia del Congresos 
Ministerio de Hacienda 


33.041,706 
2.547,467 
5.216,455 


» del Interior. 3.931,193 
» de Justicia . . 1,326,028 
» de Guerra O las 
» de Marina A SS ON 
» de las Colomase ......... 399,537 
» de Negocios extranjeros. . 620,368 
» de, Fomento, 12,144,874 
» de Instrucción 3.887,837 
» de Abastecimientos . 1.1403,849 


80,305,423 
8.340,528 
88.645,351 


Total ordinarios . 
» extraordinarios. 


Total general 


Ejército y Marina 


El servicio militar en PorruGan dura veinticinco 
años, comprendiendo las tres situaciones de servicio 
militar activo, reserva y territorial. Vienen afectos 
á la primera los varones desde la edad de veinte 
á treinta años, á la segunda desde los treinta á los 
cuarenta, y la tercera desdelos cuarenta á los cua- 
renta y cinco, La permanencia en filas dura sólo 
tres años. El ejército activo está constituído por 
35 regimientos de infantería de 3 batallonescada uno, 
11 regimientos de caballería de 4 escuadrones, 8 re- 
gimientos de artillería con 63 baterías en conjunto, 
2 baterías de artillería pesada, 20 de artillería lige- 
ra y 9 de montaña como unidades afectas á brigadas 
mixtas y regimientos de zapadores, pontoneros, te- 
legrafistas y ferrocarriles, además del personal co- 
rrespondiente de intendencia y sanidad. Cada bate- 
ría consta de 4 piezas. 

El cuadro de ofictales para el ejército activo as- 
ciende á 2,800. 

La reserva está integrada por 39 regimientos de 
infantería, 8 escuadrones de caballería y 24 ba- 
terías. Ll ejército territorial carece de cuadros. 

La Guardia republicana y la Guardia fiscal equi- 
valentes á nuestra Guardia civil y carabineros, son 
reclutadas en el ejército. Comprende la primera 
5,000 plazas, de ellas 800 montadas, y la segunda 
5,200. 

ll arma de la infantería portuguesa es el fusil 
Mauser- Vergueiro, calibre 69 mm. La artillería uti- 
liza material Sehneider-Canet, calibre 7:S cm. Para 
cada batallón de infantería existe una sección de ame- 
tralladoras. 

El país se divide en tres distritos militares: Opor- 
to. Lisboa y Vizen. 

En las Azores hay 2 regimientos de infantería y 
2 de artillería y en las islas de Madera 1 de cada 
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clase. Además de la Escola do Exercito de Lisboa 
existe una escuela práctica de infantería y caballería 
en Mafra y otra en Villa Vicosa para aspirantes á 
oficiales, ambas dotadas de personal de instrucción. 
Las tropas coloniales de Augola comprenden 1 bate- 
ría, l escuadrón, 2 compañías mixtas de artillería é 
infantería, 1 compañía europea de infantería y 16 de 
indígenas; 1 cuerpo de policía y 1 batallón discipli- 
nario. En Mozambique forman 1 batería, 2 escua- 
drones, 2 compañías mixtas, 2 compañías europeas 
de infantería y 10 de indígenas, y en la India, 1 ba- 
tería, 1 pelotón de drayones, 1 regimiento europeo 
de infantería y 1 de indígenas. En total, 10,500 
hombres. 

La armada portuguesa está formada por 4 cruce- 
ros protegidos: Almirante Reis (4,228 ton.), Sao 
Gabriel (1.810 ton.), Adamastor (1,157 ton.) y Re- 
nública (1,656 ton.), varioscañoneros, 9 destroyers, 
4 torpederos, 3 submarinos, 4 transportes y 1 dra- 
gaminas. Prestan en ella servicio 6,000 hombres. 

El nuevo programa naval comprende la construc- 
ción de 3 acorazados de 20,000 ton., 3 cruceros li- 
geros, 12 destroyers y 6 submarinos, 


Colonias 


Los viajes marítimos, descubrimientos, explora- 
ciones y conquistas de los portugueses, desde las 
postrimerías del siglo xv,á las del xv1, no admiten 
par sino con las que realizaron los españoles descu- 
briendo y colonizando el continente americano, A las 
razas habitadoras de Iberia corresponde, pues, la 
alta gloria de hater aportado al acerbo de la civili- 
zación la integridad del planeta y desvanecido mis- 
terios y leyendas flotantes sobre sus confines in- 
ciertos. 

Por lo que concierne á PorTUGAL, su espléndida 
contribución á aquel fin produce asombro, con sólo 
recapitular las etapas de sus exploraciones y los re- 
sultados de ellas. Aunque en la parte histórica van 
mencionados los descubrimientos más importantes, 
conviene puntualizarlos cuando se trata de sintetizar 
su obra colonizadora. He aquí el resumen de estas 
empresas. 

En 1418 Gonzálvez Zarco y Tristán Vaz descu- 
bren la isla de Porto Santo, en 1419 la de Madera, 
en 1432 Gonzalo Velho Cabral la de Santa María. 
lin 1434 Gil Eannes dobla el cabo Bojador. En 
1436 Alfonso Baldaya descubre Río de Oro. En 144] 
Nuño Tristáo descubre Cabo Blanco, en 1443 los 
islotes de Arguim, y en 1445 visita Senegambia y 
lega hasta Palmar. En el mismo año Diniz Dias 
descubre Cabo Verde. De 1446 á 1460 exploran las 
islas de este nombre Antonio Nolla, genovés, Luis 
Cadamosto, veneciano, y Diego Gómez, portugués, 
En 1461 Pedro de Cintra descubre 629 millas en la 
costa de Africa entre el río Basbeque y el cabo Me- 
surado. lin 1469 Juan de Santarem y Pedro Escobar 
llegan al cabo de Santa Catalina. De 1469 á 1471 
Fernando Poo descubre las islas Formosa, Corisco, 
Annobom Santo Tomé, Príncipe y la que lleva su 
nombre. En 1482 Diego Azambuya llega á Guinea. 
ln 1481 y 1485 Diego Cao descubre el Congo. el 
río Zaire y Cabo Negro. En 1486 Bartolomé Díaz 
descubre la isla de la Cruz y llega al cabo de las 
Tormentas, que el rey Juan Il bautiza con el nombre 
de Buena Esperanza. En 1497 Vasco de Gama dobla 
el famoso término del continente africano, descubre 
Natal, entra en el Zambeze, y siguiendo por Mozam- 
bique, Nombaza y Melinde, llega á Calicut. En 1500 
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Pedro Alvarez Cabral descubre el Brasil y Gaspar 
de Corte Real la Tierra de Labrador. En 1501 Juan 
da Nova descubre las islas de Asunción y Santa 
Elena. En 1503 Alfonso Alburquerque descubre 
Couláo. En 1505 Lorenzo de Almeida descubre Cey- 
lán. En 1506 Tristán de Acuña descubre las islas 
de su nombre y Ruiz Pereira Coutinho la costa occi- 
dental de Madagascar. En 1507 Fernando López 
completa el descubrimiento por la parte oriental. ln 
el mismo año Lorenzo de Almeida descubre las Mal- 
divas. En 1508 Diego López Sequeira descubre las 
islas de Santa Clara y la bahía de San Sebastián, 
mientras Tristán de Acuña da con la isla de la As- 
censión, En 1512 Antonio Abreu descubre la isla 
de Amboina y Francisco Serrao la de Ternate. En 
1512 Pedro Mazcarenhas descubre la isla que hoy 
se llama Reunión. En 1516 Duarte Coello descubre 
la Cochinchina. De 1522 á 1523 exploran los na- 
vegantes portugueses gran parte del archipiélago de 
las Molucas. En 1545 Lorenzo Márquez descubre 
en el Africa oriental la bahía de su nombre. Y en 
1601 Manuel Godinho Eredia da noticias del conti- 
nente australiano. En gracia á la brevedad omitimos 
pormenores de otras navegaciones menos importan- 
tes, así como las exploraciones que por tierra acome- 
tieron los portugueses en el interior de Africa, Ara- 
bia y Rusia. 

Como se ve, aparte secundarios empeños, toman 
posesión los portugueses de multitud de islas atlán- 
ticas, ocupan con el Brasil buena parte del litoral de 
la América del Sur, exploran la costa de Africa des- 
de Ceuta hasta la entrada del mar Rojo; aseguran 
posiciones considerables en las dos orillas del Golfo 
Pérsico, ciñen por occidente y oriente la península 
del Indostán, y extienden sus audacias por el mar 
de las Indias, Hay sombras y defectos en esta obra 
formidable de tesón y de fe en el propio esfuerzo. 
Hijos ilustres de PorTUGAL los han puesto de relieve 
con análisis de implacable justicia. Pero las deficien- 
cias de la obra colonizadora, sobre ser los errores y 
crueldades atribuídos á los portugueses, comunes en 
intentos semejantes á cuantas naciones hubieron, en 
los presentes y en los pasados días, de establecer 
relaciones de dominio ó de interés, con pueblos de 
otra cultura y de otros sentimientos, es de justicia 
tener en cuenta la dura ley de la necesidad que obli- 
gó, sin duda, en muchas ocasiones á los hombres 
que pugnaban por el engrandecimiento de su patria, 
muy lejos de ella y sin socorro posible, á suprimir 
despiadadamente cuantos obstáculos se oponían al 
logro de sus designios. Por eso no sorprende, como 
dice el historiador Sthefens, que PORTUGAL quedara 
agotado y perdiera rápidamente su dominio; sino 
que fuera capaz de alcanzar la décima parte de lo 
que realizó. 

Caracteriza esta obra colonizadora el ser, ante 
todo, una reflexiva acción política. Terminada la 
reconquista del suelo patrio, PorTuGaL, abierto al 
mar y dominado geográfica y políticamente por un 
vecino poderoso, se ve impulsado á buscar la expan- 
sión de sus energías explorando las aguas que á sus 
costas llevaban como la voz lejana de mundos igno- 
vados. Un hombre, por muchos conceptos extraordi- 
nario, el infante don Enrique, estadista y sabio á la 
par, encauza esta aspiración difusa en el alma de su 
pueblo, y busca en el mar, ordenada y científica- 
mente, la realización del destino de su patria. Bajo 
sus auspicios comienzan las conquistas y exploracio- 
nes en Africa, y en su mente arraiga el pensamiento 
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de buscar por mar un camino á las Indias que arre- 
batase á Venecia el monopolio del comercio con 
Oriente, y que, substrayendo á los turcos el prove- 
cho ó las rapiñas sobre ese tráfico, lo reconcentrase 
en Lisboa por una vía marítima escalonada de Torta- 
lezas lusitanas. 

se plan grandioso lo realizan monarcas sucesi- 
vos ayudados por estadistas y capitanes llenos de 
arrojo. La colonización de las islas Atlánticas co- 
mienza instituyendo la corona grandes mercedes te- 
rritoriales llamadas capitanias. Era la aplicación del 
derecho feudal á los nuevos territorios. Los donata- 
rios de las capitanias disfrutaban de los derechos 
mayestáticos, salvo el de acuñar moneda, y pagaban 
á la corona, en reconocimiento de dominio directo, 
la décima parte de las rentas. Las funciones civiles, 
fiscales, militares y judiciales, estaban á cargo de 
los capitanes. Algunas veces la Carta real que crea- 
ba el dominio estipulaba los derechos de los colonos, 
divididos en tres clases (JAdalgos, peoes e gentios), 
limitando así los poderes del donatario. Andando el 
tiempo, cuando la capitania adquiere gran impor- 
tancia, como ocurrió con las del Brasil y con las de 
las Azores, Cabo Verde y Santo Tomé, nombra la 
corona, con diversos títulos, delegados especiales 
que, según sus atribuciones, ó asumen todo el poder 
ó van restringiendo el del capitán en lo judicial ó en 
lo militar. 

Poco después, sin abandonar el sistema de capi- 
tanias, se desenvuelve otra institución interesante, 
la llamada prazos da Coroa. Era, al decir de Ruy 
Ennues, distinguido colonista portugués, un área de- 
terminada de territorio perteneciente á un enfiteuta 
hereditario que cobraba de los indígenas un impues- 
to llamado mussoco y que se aprovechaba del trabajo 
de los naturales disponiendo de sus brazos para ser- 
vicios de guerra ó de comercio. El señorío adminis- 
traba justicia, tenía el monopolio del comercio de 
ciertos artículos y derecho á una parte de toda la 
caza. El prazo era instituído por la Corona y transmi- 
tíase por las hembras siempre que éstas casasen con 
portugueses nacidos en el reino. 

Tuviera esta institución origen islámico ó local, 
fué hábilmente beneficiada por los portugueses, pues 
concilió el provecho del ocupante metropolítico con 
el de la población indígena, y, ahorrando violencias, 
favoreció la explotación de grandes territorios. 

Adwviértese pronto que las instituciones eshozadas 
eran sólo aplicables á pequeños territorios y sobre 
poblaciones dóciles 4 un yugo extraño. No era este 
el caso de la India poblada de razas guerreras, regi- 
das por reyes poderosísimos merced á sus riquezas y 
territorios. Así es que, después de la primera y me- 
morable excursión de Vasco de Gama, no hav en la 
corona portuguesa pensamientos imperialistas. Cui- 
dóse sólo de asegurar el comercio con aquel país. 
Por eso la segunda escuadra al mando de Alvarez 
Cabral tiene la misión de tratar amistosamente con 
el zamorín de Calicut con objeto de fundar, con su 
aquiescencia, una factoría para el comercio portu- 
gués. Conseguido esto, la corona se limitó por al- 
gún tiempo á enviar todos los años una escuadra 
con misioneros para propagar el Evangeiio y solda- 
dos que garantizasen el tráfico comercial. Pero si ese 
era el pensamiento del rey. en sus consejeros preva- 
lecía otro que poco á poco fué ganando la convicción 
regia; era la ambición de territorios y su explotación 

indisputada la aspiración dominante. A ese fin con- 
ducía, en definitiva, la política comercial iniciada, 
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toda vez que las factorías suponían fortalezas para 
guardarlas, y las fortalezas territorios sujetos á su 
poder ó á su influencia, y todo ello una autoridad 
que resolviera los conflictos y dirigiera los negocios 
de las armas y del tráfico. Aparecen de este modo 
los virreyes. 1l primero, Francisco de Almeida, 
aunque atento á una política comercial, ya se ve 
obligado á guerrear, no tanto por vengar la muerte 
de su hijo á manos de los rumes, guerreros que de 
Turquía y de Egipto salían por el mar Rojo á com-: 
batir á los portugueses, sino porque las alianzas de 
los régulos indios de la costa con los mahometanos, 
exigían allí establecimientos fortificados considera- 
bles que dieran abastecimiento y refugio á las es- 
cuadras. Su sucesor, Alfouso de Alburquerque, con- 
cibe ya el plan de crear un verdadero Imperio sobre 
las bases de Aden, Ormuz, Goa y Malaca; la pri- 
mera, emporio del comercio oriental, por Siria, Asia 
Menor y Egipto; la segunda, centro de transaccio- 
nes con Persia, Mesopotamia y Armenia, y de la 
India con Constantinopla; la tercera, por ser ciudad 
de la India que atraía todo el tráfico de la costa de 
Malabar; la cuarta. porque allí concurrían los pro- 
ductos de las Molucas, de Sonda y Borneo y las 
manufacturas de China, Siam, Java y otras regiones 
de Asia y Oceanía. Tras de vicisitudes varias, tomó 
en épicas Juchas Groa, Ormuz y Malaca, y aunque 
no pudiera ocupar Aden, paseó Jos estandartes Jusi- 
tanos por el mar Rojo castigando á las poblaciones 
enemigas de ambas riberas. Murió dejando consu- 
mado, pero inseguro, su proyecto portentoso. Goa 
se constituyó en centro del dominio portugués. y 
allí acudían á rendir homenaje á PorTUuGAL todos los 
Estados de Oriente. lisboa convirtióse en la gran 
feria del mundo entero. El rey don Manuel pudo 
deslumbrar á todas las cortes con su opulencia y 
poderío. Pero la decadencia comenzó casi inmediata- 
mente después de esta aurora gloriosa. Los suceso- 
res de Alburquerque ni tuvieron su genio político 
ni sus virtudes de administrador. Más que á la con- 
solidación de lo conquistado, dedicáronse á ampliar 
el dominio de Ceylán, Sumatra, las Molucas, etc., 
pero el desorden y la corrupción frustraban todos los 
esfuerzos, y aunque Vasco de Gama, enviado se- 
gunda vez para enmendar la anarquía, procuró pa= 
cificar el país y corregir los abusos de los capitanes, 
murió sin conseguir gran cosa. 

En 1545 es nombrado virrey Juan de Castro, 
cuya rigidez y dotes de mando contienen por aloún 
tiempo el desastre. Aun en tiempos de don Sebas- 
tián se conservaba casi intacto el gran Imperio, pero 
sólo en apariencia brillante y poderoso. Subsistían el 
peculado en los funcionarios, la desmoralización en 
los soldados, la deslealtad con los régulos,las cruel- 
dades con Jos indígenas y el abandono é incompe- 
tencia del gobierno de la Metrópoli. Con el adveni- 
miento de la Casa de Austria, sus guerras con 
Holanda é Inglaterra, repercuten en la India. Allí 
aparecen ingleses y holandeses, y sufre el Imperio 
portugués las primeras desmembraciones, bien por 
emanciparse algunos de los territorios dominados, 
bien por ser presa de las nuevas naciones europeas 
que allí concurren. 

Por último, en el siglo xvur, no obstante los es- 
fuerzos de Pombal y algunos éxitos militares que 
entonces se obtienen, se consuma la ruina y el des- 
pojo. Hoy sólo quedan en manos de los portugue- 
ses pequeñas reliquias de su portentoso dominio so= 
bre los mares y territorios del Asia, 
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El comercio con la India fué siempre privilegio 
de la Corona. Las expediciones se hacían por cuenta 
del Estado por no haber capitalistas ni sociedades 
bastante fuertes para equipar flotas con toda clase 
de pertrechos que arrostrasen tan largo viaje y tan 
peligrosa estada. Las naves se daban á la vela en 
Marzo y llegaban en Enero á su destino. Empleaban 
diez y ocho meses en el viaje redondo. La Corona se 
reservaba el monopolio de las mercancías más pro- 
ductivas, que con frecuencia cedía ó arrendaba. Los 
arrendatarios ó concesionarios enajenaban muchas 
veces este derecho. Aun en los artículos declarados 
libres Jos nacionales sólo podían comerciar pagando 
al Estado el 30 por 100 del producto obtenido. Ade- 
más, en la India el comercio estaba intervenido por 
los virreyes, mediante los cartazes, que servían de 
salvoconducto á las naves extranjeras y se cotizaban 
altamente. En el Brasil muda un poco el aspecto de 
la política colonial portuguesa, con evidente bene- 
ficio para la metrópoli, que consiguió hacer, de una 
colonia largos años desconocida y abandonada, un 
preciado florón de la Corona portuguesa y un terri- 
torio donde perdura indeleble la lengua y el genio 
de la antigua metrópoli. En síntesis ha podido de- 
cirse que mientras á la India iban soldados y ma- 
rinos á luchar y á enriquecerse, al Brasil fueron 
colonos á trabajar y arraigarse definitivamente. 

Los treinta años posteriores al en que Alvarez 
Cabral levantó allí los padroes posesorios de la metró- 
poli, pasan sin que la Corona se preocupe más que 
de enviar dos navíos al año cargados de malhechores 
licenciados y mujeres de mala nota. Pero los éxitos 
de los españoles en tierra americana fijan la atención 
de los gobernantes en el Brasil. En 1526 una expe- 
dición, al mando de Cristóbal de Ayres, desembarca 
y funda una factoría en la que llamó Bahia de Todos 
los Santos. Poco después se fundó otra en Pernam- 
buco. Florecen pronto ambos establecimientos y en- 
tonces el rey decide aplicar á la naciente colonia el 
sistema de las capitantas, otorgadas á hidalgos y 
soldados distinguidos. El grueso de la población 
colonizadora fué el que al principio se mencionó, 
aumentado por un contingente numeroso de judíos 
que allí encontraron refugio contra las persecucio- 
nes desatadas en el continente. Las razas aborígenes 
que los portugueses hallaron al tomar tierra carecían 
de elementos para resistir. Eran las principales los 
tupis en las costas y los tapuyas en el interior. Las 
hallaron entregadas al más triste salvajismo, prac- 
ticando la antropofagia y ferozmente hcstiles á la 
acción del extranjero en su doble aspecto coloniza- 
dor y catequístico. El país fué dividido en 12 capi- 
tanias, pero la inmensidad de territorios adscritos á 
cada una de ellas, la rivalidad que estalló entre los 
titulares deesas donaciones, la aparición de los pri- 
meros yacimientos auríferos y la evidente fecundi- 
dad de la tierra en todas partes, inspiraron á la Co- 
rona la necesidad de crear un virreinato, al cual, 
ejercitando la reserva establecida en las Cartas de 
fundación, fueron reintegrándose los derechos de 
cada capitania. Con el primer virrey fueron también 
algunos jesuítas, los cuales protegieron á los indios, 
aprendieron su lengua, consiguieron dulcificar sus 
costumbres groseras y hacerles aborrecible la antro- 
pofagia. Lograron también aldearlos, es decir, trans- 
formarlos de nómadas en pueblos adscritos á traba- 
jar en lugares acasarados. Fué inestimable el con- 
curso de la Compañía de Jesús durante un largo 
período de la colonización. 
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Pronto planteóse en el Brasil el conflicto de la 
falta de brazos. Los colonos portugueses, aparte sus 
humos de hidalguía, eran insuficientes para la ex- 
plotación del suelo. Los indios resistían tenazmente 
la sujeción. Protegidos, además, por los jesuítas y 
amparados por la consideración que produjeron en 
su favor las predicaciones del padre Las Casas eran 
difícilmente utilizables para un trabajo intenso. De- 
terminó todo ello, cuando ya los portugueses habían 
explorado Guinea, la importación de negros al Bra- 
sil en régimen de esclavitud durísima. Al juzgar 
este episodio de la colonización portuguesa, hay que 
prescindir de las ideas modernas y situarse en el 
plano de doctrinas y de hechos predominantes en los 
siglos xv1 y xvi. Teorías filosóficas, la fuerza de la 
tradición y la dura ley de la necesidad, parecían 
entonces justificar la esclavitud del hombre por el 
hombre. l£n el siglo xvi aun abundaban en PorTu- 
GAL los esclavos blancos; los mahometanos lo tevían 
establecido este régimen en toda el Africa septen- 
trional. Los portugueses no encontraron reparo en 
aplicar las doctrinas corrientes al tráfico de los ne- 
gros. doctrinas y procedimientos que después copia- 
ron naciones menos necesitadas de brazos y menos 
espoleadas por la necesidad, como rancia, Holan- 
da, Dinamarca é Inglaterra. Emprendieron, pues, 
vigorosamente este tráfico, destinando los esclavos 
en PorTUGAL á trabajos de fortificación y al cultivo 
de las comarcas abandonadas por la deserción de 
los naturales á las aventuras de la India y del Bra- 
sil, y en éste, como en las islas atlánticas, al cultivo 
de la tierra y á la explotación minera. Con el tiem- 
po la población de color en el Brasil llegó á ser tan 
numerosa que se consideró fuerte, á últimos del si- 
alo xvir, para intentar su manumisión por las armas. 
Entre tanto la colonia se desenvolvió rápida y prós- 
peramente; brotaron las ciudades no sólo en el lito- 
ral, sino en el interior; hubo va fuerzas y recursos 
para repeler las primeras agresiones de holandeses 
y franceses, deseosos de ocupar algunos puntos de 
tan privilegiado territorio. Los primeros lograron su 
propósito durante algún tiempo (V. BrasiL) en pos- 
teriores tentativas. 

Por lo que se refiere á la población de color, su 
número hizo poco á poco que imperase la benignidad 
en el trato. Los señores habían de mantener á los 
esclavos y era permitida su emancipación mediante 
determinada cantidad. Tanto los libertos como los 
mulatos llegaron á acumular bastante riqueza, y, 
salvo su exclusión de los cargos del gobierno gene- 
ral y de las funciones municipales, eran tratados 
con toda consideración. Tenfan acceso al ejército y 
la oficialidad se reclutaba entre los más adinerados. 
Trato más afectuoso aun llegaron á merecer los in- 
dígvenas, cuyos derechos de ciudadanía fueron reco- 
nocidos en 1755, permitiéndoseles, además, cursar 
sus estudios en la Universidad de Coimbra. 

La intensificación de los trabajos en los vacimien- 
tos auríferos, la explotación de los diamantes, ru- 
bíes, esmeraldas y topacios en que la colonia abun- 
daba trajeron por consecuencia la extensión efectiva 
del dominio portugués en el interior, resultado que 
logróse con habilidad inspirada en las experiencias 
del pasado. 

La colonia, durante el siglo xv11r, fué gobernada 
con bastante prudencia. Apenas si iban á ella algu- 
nos altos funcionarios de PorTUGAL. Atendía el país 
á sus necesidades militares y el personal administra- 
tivo se reclutaba entre los naturales de alguna dis- 
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tinción. La asimilación con la metrópoli llegó á ser 
absoluta en costumbres y gobierno. En tiempo de 
Juan IV se dió al heredero de la Corona el título de 
príncipe del Brasil. Allí encontró seguro asilo la 
corte cuando los acontecimientos reseñados en la 
parte histórica obligáronla á salir de PorTUGAL. 
Cualesquiera que sean los yerros cometidos, el hecho 
solo de haber conseguido hacer del Brasil un pueblo 
hermano, identificado con la antigua metrópoli en 
ideas, costumbres é'idioma; el ser aun hoy, consti- 
tuído ha laryos años en nación independiente, com- 
plemento de la economía metropolítica y norte de su 
expansión emigratoria, servirá de testimonio incon- 
trovertible de la capacidad colonizadora de los por- 
tugueses, 

El actual Imperio colonial portugués consta de 
las colonias siguientes: A) Africa: Islas de Cabo 
Verde (3,822 kms.? con 147,421 h.), Guinea 
(33,900 kms.? con 170,000 h.), Santo Tomé (825 
kilómetros cuadrados con 37,776 h.), Príncipe 
(114 kms.?2 con 4,327 h..), Angola (1.270,200 kms.? 
con 3.800,000 h.), y Mozambique (761 kms.? con 
2,300,000 h.). B) Asia: India (3,658 kms.?* con 
531,798 h.), Goa (3,270 kms.?), Damáo (383 kms.?2), 
Din (48 kms.?), Macao (12 kms.”), y Timor con 
Kambing (16,248 kms.?). 


Escudo, banderas y condecoraciones 


El escudo portugués está formado por las cinco 
quinas de PorTuGAL sobre campo de plata orlado 
de gules, con siete castillos de oro, teniendo como 
soporte la esfera armilar. 

La bandera actual, que ha reemplazado á la de la 
monarquía, blanca y azul, está compuesta de dos 
bandas verticales: la del asta, verde, algo mayor que 
un tercio del total, y el resto, rojo, de un solo paño. 
ln la intersección de los dos colores, campea el 
escudo nacional. 

Subsisten las órdenes del Cristo, Aviz, Santiago 
d'Espada y la Torre d'Espada. El nuevo régimen 
ha instituído las siguientes condecoraciones: Cruz 
de guerra, Cruz roja, medallas del Valor militar, 
de la Victoria, Campañas del ejército, Buenos servi- 
cios, Comportamiento ejemplar, del Mérito, Asidui- 
dad de servicios en Ultramar, Socorro de náufragos, 
etcétera, 


Historia 
PRIMERA ÉPOCA 


Desde los tiempos más remotos hasta la aparición 
del condado de Portugal (1094) 


La faja más occidental de la península Ibérica ha 
sido de continuo asiento geográfico de una raza con 
personalidad muy característica. A la luz incierta de 
las fábulas y de los mitos, y á la más clara, pero to- 
davía vacilante, de las recientes investigaciones de 
antropólogos y arqueólogos, surge una personalidad 
étnica de indiscutible originalidad. Los sabios portu- 
gueses han estudiado este punto con amoroso ahinco 
y quieren ver en esta originalidad del estrato bioló- 
gico la causa permanente de una independencia na- 
cional que la geografía, la historia y la conveniencia 
mutua de españoles y portugueses parece que debían 
haber resuelto en absoluta identificación cordial. 

Ellos fueron los que plantearon la famosa cuestión 
del hombre terciario portugués testimoniando su 
presencia con los sílices de Otta en el valle del Tajo. 
Rechazada la hipótesis por la generalidad de los sa- 
bios, recientemente vuelve á ser apadrinada por es- 
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pecialistas de gran reputación científica. De todas 
suertes, circunscribiéndose á la época cuaternaria, 
aun se glorían los portugueses con tener en Cabezo 
de Arruda la estación paleontológica más antigua 
del continente europeo. Su tipo autóctono es el hom- 
bre llamado de Mugem, dolicoide, de estatura me- 
dia, moreno y mesorrínico, conservado con pureza 
en la alta montaña, que no es, para ellos, sinónimo 
antropológico del Homo europeus, de alta estatura, 
tubio, leptorrínico y medio dolicoide, el cual sólo 
coincide con la raza originaria en los comienzos de la 
Edad del Bierro llenando los cementerios protohis- 
tóricos de Cascaes. Ul indígena cuya existencia en 
el decurso del mesolítico se rastrea en Mugem, aun 
antes de conocer la agricultura, revela gran propen- 
sión sedentaria y resiste las ondas de la raza inva- 
sora, Sustentábase de la caza y de la pesca, enterra- 
ba á sus muertos, no practicaba los ritos incinerato- 
rios de los primeros celtas ni exponía en los montes 
á la voracidad de las aves, como hacía el ibero, los 
cadáveres de los suyos. En este culto funerario ha 
de verse la más firme raíz con el suelo del aborigen 
lusitano. 

Los paraderos de Mugem, los petroglifos de Al- 
vao, las jiguras Ó letras de Cachao da Rapa, las an- 
tas de la Beira Alta, las covinñhas Ó furnas de Cesa- 
reda, los vasos de Palmella, los bronces de Riputu- 
ga y las citanias de Briteiros, Santa Iria y Sabroso, 
aunque estos últimos monumentos no correspondan 
propiamente á la prehistoria, son en esta alborada 
secular de los linajes humanos los trofeos y vestigios 
más salientes de los hombres que arraigaron prime- 
ro en esta zona y de los que con ellos se fundieron 
unas veces y se superpusieron otras, 

Sahido es que Lusitania era muche más vasta que 
el PorrugGar moderno. Comprendía: 1.% el territo- 
rio de los lusitanos al N., con focos importantes de 
población correspondientes á los actuales de Lisboa, 
Cintra, Braga y Coimbra; 2. los vetones por el 
territorio de Salamanca y Ciudad Rodrigo; 3. los 
cúnicos que correspondían al moderno Algarve, y 
4. al N. del Duero, entre este río y el Miño, los 
galaicos bracarenses con más de 24 tribus, cuyos 
centros importantes correspondían á Braga, Oporto 
y Tuy. 

Fenicios y griegos, atraídos por la fecundidad del 
suelo y la riqueza metalífera de las montañas, esta- 
blecieron en este suelo algunas factorías. Los prime- 
ros colonizan el Aluarve y enseñan á los naturales la 
elaboración del aceite; los griegos se establecen prin- 
cipalmente entre el Duero y el Miño, siguiendo las 
hoces de estos ríos. Llegan después los cartavineses 
también, como los anteriores, más como navegantos 
industriosos que como conquistadores crueles, Amfl- 
car Barca (239 a. de J. C.) transforma esta política 
comercial en guerrera y concibe el pensamiento de 
fundar en Iberia un Imperio que compensase á Car- 
tago de la pérdida de Sicilia, Los acontecimientos 
de esta empresa son extraños á la historia de Por- 
TUGAL. Digamos sólo que Roma (231) envió emba- 
jadores para que se enterasen de los manejos del 
cartaginés en Iberia. Satisfízoles éste diciendo que 
guerreaba con los iberos para pagar las deudas de 
su patria con Roma. Asdrúbal, yerno de Amílcar, y 
Aníbal. su hijo, prosiguen el pensamiento conquis- 
tador, pero gran parte del territorio lusitano rechaza 
su yugo. Cuando Roma ataca en España el poder 
cartaginés, las tribus lusitanas se alían con las le- 
giones que se presentan como liberadoras del suelo 
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patrio. Después, cuando Roma desenmascara sus 
designins, tiene en este país la oposición más formi- 
duble. Púnico, primero (154 a. de J. C.), y Viriato 
más tarde (147), derrotan y castigan duramente á los 
romanos. Tres cónsules enviados sucesivamente por 
el Senado contra el joven caudillo pastor ven aniqui- 
lados sus ejércitos. Con el último cónsul, Quinto Fa- 
bio Máximo Servilio, vencido y copado en un des- 
filadero, concertó un tratado de paz, que resciudió 
el sucesor (Quinto Servilio Coepio. Consiguió astu- 
tamente éste sobornar á los parlamentarios de Viria- 
to durante las negociaciones, y el gran caudillo lu- 
sitano pereció asesinado en su tienda. Historiadores 
ilustres niegan hoy que Viriato fuese oriundo de la 
Lusitania portuguesa, fundándose en que sus cam- 
pañas se desarrollan en Celtiberia. Hay quien sos- 
tiene que fué incinerado el cadáver del héroe en 
la Ciudad Encantada, lugar inmediato á Cuenca, 
También están identificados como lugares extraños 
á PorruGaL los más famosos de las victorias viriáti- 
cas. Todo ello no basta hoy para arrebatar á dicha 
nación una gloria legendaria ni para negar fe al 
texto famoso de Diodoro, que supone al gran gue- 
rrero procedente de las orillas del Océano. 

El cónsul Décimo Junio Bruto acabó la guerra 
lusitana. Con el auxilio de una flota sometió el lito- 
ral y llegó hasta el Miño, donde sus proezas le va- 
lieron el nombre de (Galaico. Fortificó Olisipo (Lis- 
boa) y fundó Valentia (138 a. de J. C.), poblándola 
con antiguos soldados de Viriato, en calidad de co- 
lonia de derecho latino. 

PorruGaL, como el resto de la península, fué 
completamente romanizado durante el Imperio (30 
antes de J. C.). Pundó éste colonias y municipios en 
puertos comerciales, como Lisboa y Oporto, ó en los 
puntos estratégicos de las vías militares, como La- 
mego, Vizeu, Evora y Mértola. Vespasiano concedió 
el jus latinum á las principales poblaciones, y Cara- 
enlla por su famoso edicto, convirtió á todos sus 
súbditos en ciudadanos romanos. La lengua, el dere- 
cho, la organización y las costumbres del pueblo 
dominador se difunden y arraigan prontamente en el 
país. Perdura todavía su huella en el idioma, en los 
códigos, en las franquicias municipales, en el acue- 
ducto de Evora, en las termas de Cintra, en el An- 
fiteatro de Lisboa y en las vastas calzadas de los an- 
tiguos itinerarios militares. 

Poco después aparece el cristianismo, que adquie- 
re prosélitos sin cuento. 

Hacia el siglo v de la nueva era, la Península 
siente en su suelo el fragor de la invasión bárbara. 
Una parte de Lusitania cae en poder de los sue- 
vos, que se extienden por toda Galicia hasta Mon- 
dego. Los visigodos, durante el reinado de Teodori- 
co II, recobran gran parte del país, y hacia fines del 
siglo ví lo señorean totalmente. Dura poco más de 
un siglo su dominación. En 711 es derrotado su lm- 
perio por los musulmanes de Africa. De la antigua 
Lusitania, una ciudad, Mérida, resiste al invasor 
gloriosamente. Un documento de 731, firmado por 
el emir Al-Boacen, da idea de la situación del país 
bajo los nuevos dominadores; esta carta les consien- 
te tener en Coimbra un conde del país y conservar 
las magistraturas tradicionales en los pequeños cen- 
tros de población. Progresan en este tiempo la agri- 
cultura y las industrias. Cuando Abderrahmán funda 
el califato de Córdoba, la importancia comercial de 
Lisboa es considerable. Hasta parece que fué capital 
de un pequeño virreinato muslímico. En cambio, pa- 


deció el territorio, con frecuencia, las depredaciones 
de los piratas normandos. 

Entre tanto comenzaba la reconquista, iniciada 
por Pelayo en Galicia y Asturias. Alfonso II llega 
en 798 á Lisboa, fluctuante siempre el avance cris- 
tiano. Alfonso III es el primero en afirmar el domi- 
nio de la cruz sobre el Mondego. Lamego, Vizeu, 
Coimbra, Cintra y Lisboa, caen en poder de Fer- 
nando el Grande (1064). Los nuevos territorios cons- 
tituyeron un condado, cuyo primer titular fué Ses- 
mando, mozárabe que vivía en la corte de Sevilla. 
No era el único territorio así organizado, siquiera 
fuese el más importante por su carácter de avanzada 
fronteriza. Existía de antiguo el Comitatus portuca- 
lensis, así llamado por contener la ciudad de la des- 
embocadura del Duero, que los romanos llamaron 
Portus-cale. ste condado de Portu ó Portugal dió 
nombre á la nación futura. En tiempo de Fernando 
el Grande lo gobernaba Nuño Mendes, fundador de 
ilustre familia, cuyo apellido quedó perpetuado en 
el país. Muerto Fernando el Grande. dividido el reino 
entre sus hijos (V. el epígrafe Historia del artículo 
EspaÑa), correspondió al menor, García, el reino de 
Galicia con los condados de Coimbra y Porto. En 
1073 Alfonso VI reunió bajo su cetro todos los Es- 
tados de su padre. Derrotados por los almoravides 
en Zalaca, en 1086 compensó las consecuencias del 
desastre volviendo las armas hacia la Lusitavia mus- 
límica, ocupando en 1093 Santarem y Lisboa. Pron- 
to se recobraron los almoravides de estas pérdidas, 
pues no sólo señorearon las plazas perdidas, sino 
que extendieron la invasión hasta el Mondego. Alfon- 
so VÍ hizo entonces un llamamiento á la cristiandad, 
y entre los caballeros que se alistaron bajo sus ban- 
deras figuraban Raimundo de Tolosa y Enrique de 
Borgoña, cuyos servicios recompensó el monarca 
casando al primero con su hija Urraca, á la que dotó 
con el condado de Galicia, y al segundo, con su hija 
Teresa, á la que concedió el condado de Portugal. 


SEGUNDA ÉPOCA 
La casa de Borgoña (1094-1385) 


Era Enrique de Borgoña cuarto hijo del poderoso 
duque del mismo título: Jlevaba en sus venas sangre 
de los Capetos; probado su valor bajo los estandar- 
tes del rey castellano, demostró pronto que su ambi- 
ción era proporcionada á su estirpe regia, pues des- 
de el primer instante procuró la independencia y la 
corona. Para sus designios encontró esforzada compa- 
ñera en su esposa, en quien sólo el amor filial repri- 
mió en vida de Alfonso VI la ambición por el solio 

El condado de que acababa de recibir merced don 
Enrique abarcaba solamente la antigua prov. En- 
tre Duero y Miño que, además del territorio com- 
prendido entre ambos ríos, alcanzaba por Oriente 
una parte de la actual prov. de Tras-os-Montes. Li- 
beralmente, Alfonso VÍ para descansar de las arre- 
metidas de los árabes por ese lado, no tardó en in- 
corporar á la primitiva demarcación todo el territo- 
rio, desde el Mondego hasta el Tajo, comprendiendo 
los dist. de Coimbra y Santarem. Su yerno respon- 
dió á esta confianza arrancando bien pronto á los 
moros la plaza de Cintra, inmediata á Lisboa. 

Las preocupaciones de la guerra no le impidieron 
atenderá la organización de sus territorios, cuya re- 
población fomentó con privilegios al par que decre- 
tando algunas inguirigoes sobre los bienes de la no- 
bleza y del clero se procuraba, con el favor popular, 
acrecimientos de sus rentas como conde soberano. 
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Muerto Alfonso VI en 1108, la ambición de don 
Enrique y doña Teresa no reconoció límites. Cons- 
tantemente tomaron parte en las intrigas que produ- 
jo la sucesión del monarca castellano. En la reseña 
histórica de Galicia pueden verse apuntadas las pe- 
ripecias de este constante intrigar de don Enrique y 
de doña Teresa, bien en favor de doña Urraca, bien 
de los nobles levantados contra ella, bien de Alfon- 
so de Aragón. No aumentó por ello sus territorios, 
antes al contrario, vió invadidas sus fronteras por los 
árabes, perdió las plazas de Lisboa y Santarem y le 
sorprendió la muerte pugnando por recobrarlas 
(1114). Algunos historiadores portugueses suponen 
que don Enrique tomó parte en una cruzada á Jeru- 
salén. No parece comprobado el hecho, aunque fue- 
ra entonces frecuentísima la arribada á los puertos 
portugueses de cruzados de Tierra Santa; ni tampo- 
co es verosímil que quien tenía á la puerta de sus 
Estados infieles con quienes combatir, fuera á bus- 
carlos en los muros de la Ciudad Santa. 

Dejó un hijo, Alfonso Enríquez, de tres años de 
edad, bajo la regencia de su madre doña Teresa, 
Toda la minoridad del nuevo conde estuvo llena de 
zozobras con los ataques de los musulmanes, las 
amenazas de Castilla y los escándalos que la regen- 
te daba con sus amoríos con el conde de Trava, Pero 
en la lucha con los moros se aguerría el ánimo de los 
portugueses, en los riesgos de absorción se fortifica- 
ba el espíritu independiente de la nobleza y el pue- 
blo. Así es que cuando los devaneos de la condesa se 
hicieron intolerables, fué fácil al hijo, aunque sólo 
contaba diez y ocho años de edad, contar con el 
apoyo incondicional de los nobles y del pueblo, 
destituir á la regente y asumir por entero el gobier- 
no de sus Estados. Buscó doña Teresa apoyo en su 
primo el rey de Castilla, Alfonso VIT. Siguen varios 
años de luchas, logrando el rey castellano asegurar 
el vasallaje del conde portugués, del cual se consti- 
tuyó en garantía Egas Móniz, preceptor que fué de 
Alfonso Enríquez. 

Poco después, en 1139, el soberano portugués ob- 
tiene contra cinco reyes moros la gran victoria de 
Ourique, suceso capital en la historia lusitana. La 
tradición y la leyenda han magnificado el suceso 
elevando á cifras fantásticas el número de combatien- 
tes. Ls positivo, no obstante, que este triunfo valió 
la corona al afortunado conde. 

Para regularizar su proclamación se apresuró á 
convocar una Asamblea de obispos y después Cor- 
tes en Lamego. Niegan la celebración de estas Cor- 
tes algunos historiadores, las aseguran otros y aun 
añaden que se celebraron en la iglesia de Santa Ma- 
ría. Don Alfonso se presentó sin los atributos de la 
realeza, ostentando sólo la espada que ciñó en Ouri- 
que. Preguntado el concurso si confirmaba la pro- 
clamación del ejército respondió unánime y afirma- 
tivamente. El arzobispo de Braga puso es 
sobre la frente del vencedor una corona de oro que, 
según tradición, habían donado los reyes visigodos 
al monasterio de Lorvao. A las mismas Cortes se 
atribuye la constitución del nuevo reino. 

Por este tiempo (1142) se formalizó en Zamora la 
Paz de Valdévez, pero preocupados ambos monar- 
tas con el peligro mahometano, ni el de Castilla ni 
»l de Portugal pusieron gran empeño en respetar las 
rláusulas y el condado quedó convertido en reino 
independiente, no sin que Alfonso Enríquez rindie- 

se homenaje á la Santa Sede, de la cua) se declaró 
vasallo, 
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Alfonso 1 de PorTucar consagróse resueltamente 
al ensanche de las fronteras. Sucesivamente ganó á 
los moros las plazas de Santarem, Cintra y Lisboa 
que, perdidas y recobradas en tiempos anteriores 
diversas veces. quedan ahora definitivamente por el 
cristiano (1147). En Cintra estaba el bello palacio 
de los Walis moros, la Alhambra Portuguesa, hoy 
convertida en el famoso Pazo de Cintra, una de las 
más hermosas residencias reales y de los más pinto- 
rescos sitios del país. 

Lisboa quedó por Alfonso I gracias al inesperado 
auxilio de una flote de cruzados que, al mando del 
flamenco Aerschot, se dirigía á Jerusalén por vía 
marítima. Muchos de estos caballeros quedaron en 
la corte portuguesa y poblaron con sus gentes tie- 
rras que el rey les confió. El monarca decidió con- 
memorar estas victorias con la fundación del monas- 
terio de Alcobaca, cuya primera piedra se puso el 
2 de Febrero de 1148. Parece ser que el rey, al salir 
á campaña, formuló el voto de donar á la orden del 
Cister las tierras que abarcaban sus miradas por el 
lado del mar; y así cumplió su voto de creyente 
cuando vió coronado por la victoria su esfuerzo de 
guerrero. La conquista de Evora por Giraldo Giral- 
dez que permitió la ocupación de Palmella, D'Alma- 
da, de Zecimbre y de otras plazas, así como la he- 
roica expedición á Ceuta capitaneada por Fuas Rou- 
pinho que, no obstante su resultado adverso, per- 
mitió á los portugueses castigar al musulmán en 
sus propias guaridas africanas. cubren de gloria 
y de esperanzas los comienzos de la nueva monar- 
quía. 

Tuvo por entonces (1171) lugar la invasión de los 
almohades, y se suscitaron también (1178) las di- 
sensiones entre el rey portugués y el rey Pernan- 
do de Castilla por cuestiones fronterizas en Galicia 
y Extremadura. La invasión retardó la reconquista 
del Algarve, y las querellas con Castilla se desenla- 
zaron en una guerra donde el portugués pudo perder 
la vida y buena parte del reino. Benignamente se 
limitó el rey castellano á asegurar los territorios ob- 
jeto del litigio. Con mejor suerte volvió Alfonso I 
sus armas contra los almohades, consiguió que le- 
vantaran el sitio de Santarem, defendida por el in- 
fante douv Sancho y muy estrechada por el moro. 
Murió al año siguiente (1185), siendo inhumado en 
el monasterio de Santa Cruz con muestras de since- 
ra veneración pública. 

En su época se fundaron las Ordenes religioso- 
militares de San Miguel, para perpetuar la toma de 
Santarem, orden que se extinguió pronto, y la de 
Aviz, que llegó hasta nuestros días y que tuvo por 
primer gran maestre á don Pedro, hermano del rey. 

Sucedióle su hijo Sancho I, el defensor de Santa- 
rem, príncipe de grandes alientos guerreros y de 
apreciables talentos políticos. Con el auxilio de otra 
expedición de cruzados frisones y dinamarqueses, 
que aportó á Lisboa, hizo una audaz correría por el 
Algarve (voz árabe equivalente á País del Oeste). 
Por algún tiempo pudo creerse que bajo su cetro se 
terminaba la reconquista. Pero Ben Yusuf recobró 
pronto los dominios invadidos, y don Sancho com- 
prendió que sin afianzar la organización de sus Hs- 
tados eran vanos los intentos de expansión territo- 
rial. Atajó los privilegios del clero, fomentó extra- 
ordinariamente la agricultura, fundó ciudades y 
burgos, y en esta labor reconstructora le sorprendió 
la muerte (1211). La posteridad le conoce con el 
sobrenombre de O Povoador, 
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Sensible á los afectos paternales, é imitando 
jemplos recientes de reyes castellanos, hizo en su 
estamento importantes concesiones territoriales á 
us hijos, pero su primogénito y sucesor, Alfonso IT, 
uidadoso de la integridad de la monarquía, logró. 
n contra del apoyo que á las infantas prestaron Al- 
onso IX de Castilla y la Curia romana, mantener 
ajo su cetro la totalidad de los dominios. Convocó 
n seguida Cortes, donde con el apoyo del tercer 
stado legisló contra los privilegios de los nobles y 
el clero, sentando el principio de que las concesio- 
jes regias no obligan á los sucesores sino cuando, 
evisadas, éstos las aceptan. El arzobispo de Braga, 
a más alta dignidad del reino, resistió y hasta ex- 
omulgó al rey por estas mermas de las exenciones 
radicionales. El monarca se mantuvo inllexible, 
unque desde entonces desplegó gran ardor belicoso 
ontra los musulmanes, á quienes tomó Alcacer do 
11. Además, contribuyó lucidamente al triunfo de 
as Navas de Tolosa. No por estas campañas en pro 
e la fe desarmó las iras de Roma. Murió en 1223 
nmeurso en la excomunión contra él fulminada y 
margado por las disensiones que en el país produjo 
l suceso. 

Sucedióle en minoridad su hijo Sancho 11 (Capel- 
)), sobrenombre que le granjeó su afán por aplacar 
lenojo del poder eclesiástico. Consagróse á dirimir 
's discordias antiguas con el clero y con las herma- 
as del rey difunto: éstas recobraron sus villas y 
quél sus privilegios. Sosegado momentáneamente 
] país, volvióse con bravura á los sarracenos, á 
uienes redujo á los últimos límites del Algarve. De 
sta empresa le apartaron nuevos disturbios de la 
obleza ensoberbecida, la cual, atropellando prerro- 
ativas regias, exenciones municipales y fueros 
eclesiásticos, produjo un hondo trastorno social. 
creció la anarquía la conducta de la reina doña 
Tencía López de Haro, que dejaba en manos de fa- 
oritos indignos la confianza ilimitada con que la 
onraba el rey su esposo. Una conspiración de no- 
les y prelados, á la que se unió el pueblo de Coim- 
ra, arrojó á la reina de Palacio, exoneró al rey por 
ano del papa Inocencio IV y colocó en el trono á 
a hermano Alfonso II (1248). Sólo dos caballeros 
ortugueses se mantuvieron leales al rey proscrito: 
lartín de Feritas, alcaide de la ciudadela de Coim- 
ra, y Fernando Pacheco, que regía algunos terri- 
rios de Beira 

El nuevo rey hizo justicia á la lealtad de ambos 
róceres, manteniéndoles en sus cargos. Alfonso III 
ivía en Francia cuando fué llamado al trono; allí 
abía casado con la condesa Matilde de Bolonha; 
mía cultura y experiencia; probó después energía 
valor. Aunque subió al trono ayudado por el clero 

la nobleza, procuró cercenar los privilegios de 
nhos con el auxilio del estado llano. Para ello dió 
itrada de nuevo en las Cortes á los representantes 

> los municipios. Después prosiguió (1249) la con- 
vista del Algarve, que consumó con ayuda de una 
ta que cortaba á los moros todo socorro por mar. 

o contento con esto, dirigió sus armas contra la 
ndalucía a pero el régulo de Niebla pi- 
ó el auxilio del rey de Castilla, Alfonso X, que se 

prestó gustoso, alarmado con las iniciativas del 
rtugués. Este detuvo sus conquistas, evacuó 
yamonte, abandonó la mitad del Algarve y hasta 

comprometió á suministrar al rey de Castilla 

) lanzas. Este signo de vasallaje duró hasta que 
n Alfonso, después de repudiar á la condesa doña 


703 


Matilde, casó con doña Beatriz de Guzmán, hija na- 
tural del rey castellano. 

La lucha contra los abusos del clero tornó á exa- 
cerbarse al finalizar el reinado, y el monarca, para 
conservar Ja paz del reino y evitar otra excomunión, 
devolvió á la Iglesia los territorios que la ocupó al 
comenzar su reinado. Murió en 12 ON 

Sucedióle su hijo don Dionís (Dionisio), de diez y 
siete años de edad, príncipe de las más altas prendas 
y con instrucción muy superior á la que era habitual 
en las personas de su jerarquía. Su nacimiento había 
precedido poco á la legitimación oficial del segundo 
matrimonio de Alfonso III, y su hermano don Alfon- 
so aprovechó esta circunstancia para reclamar la 
corona, apoyado por la misma doña Beatriz y tam- 
bién por el rey de Castilla, Don Dionís, apoyado en 
la expresa designación que para sucederle hizo su 
padre, y sobre todo en la confianza que sus dotes 
inspiraban al pueblo, desbarató fícilmente todas las 
maquinaciones. El infante rebelde se vió obligado á 
pedir gracia y doña Beatriz fué desterrada á Castilla, 
donde sucumbió poco después. Durante este período 
concertó su matrimonio con la infanta Isabel, hija 
del rey de Aragón, Pedro II (1282). La angelical 
virtud de la nueva reina contribuyó no poco á redu- 
cir las disensiones familiares de que hemos hablado. 

Cuando estuvo en disposición de ocuparse de los 
asuntos del reino completó la conquista del Algarve 
con el territorio de Riba de Coa y tomó grandes 
iniciativas pará poner en producción los recursos 
naturales del país. Dictó disposiciones en favor de 
los siervos que se distinguían por su habilidad; 
pobló de pinares las riberas del mar con intención 
de defender el territorio costero y de disponer de 
elementos para la flota que pensaba crear; estableció 
la desamortización de muchos bienes eclesiásticos; 
comenzó la explotación minera y fomentó la agricul- 
tura hasta merecer el dictado de rey labrador. Hizo 
venir de Génova marinos experimentados, entre 
ellos micer Manuel Pesagno, que fué nombrado al- 
mirante de la flota portuguesa. 

Personalmente cultivó las bellas letras, dejando 
en los Cancioneros de su tiempo muestras de su ins- 
piración y maestría. En 1290 fundó la Universidad 
de Lisboa, que en 1307 trasladó á Coimbra y que fué 
una de las más célebres de la Edad Media. 

Cuando en 1311 el papa Clemente V abolió la 
orden de los Templarios, dueña de grandes territo- 
rios en PorTUGAL, el rey juzgó benignamente á los 
acusados, y en vez de incorporar estos dominios á la 
Corona, ó de entregarlos á la Santa Sede, como se 
pretendía, creó en 1319 la orden del Cristo, cuyos 
caballeros, vestidos de blanco como los templarios, 
se consagraron á la guerra santa y dispusieron de la 
mayoría de aquellos bienes. 

Rey tan insigne, amado de su pueblo y ensalza- 
do fuera de él por todos, sufrió la amargura de ver 
conspirar contra él á su hijo Alfonso, celoso de la 
preferencia que suponía en su padre por el bastardo 
Alfonso Sánchez. La vejez del rey dió bastantes par- 
tidarios al rebelde. La intervención de la santa reina, 
primero. y la noble conducta del bastardo, después, 
desterrándose voluntariamente á Castilla para no ser 
motivo de discordia entre el padre y el hijo, atenua- 
ron mucho los estrawos de esta rebeldía, Por tres 
veces, sin embargo, hubo de empuñar el rey las ar- 
mas para imponerse á las pretensiones del hijo re- 
belde. Estos pesares le acortaron la vida y falleció 
en 1325. entre las lágrimas de su pueblo. Doña Isa- 
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bel falleció diez años después, venerada ya como san- 
ta. Roma la canonizó en 1625. 

Sucedióle su impaciente hijo con el título de Al- 
fonso IV. Contaba treinta y cuatro años de edad, era 
de carácter áspero y retraído, con aficiones de caza- 
dor que se sobreponían á sus cuidados de gobernan- 
te. En los bosques inmediatos á Cintra pasaba largos 
días fatigando á sus consejeros con los relatos de sus 
proezas cinegéticas. Estos tuvieron entereza bastante 
para anunciar que si no variaba de conducta busca- 
rían otro rey. Reflexionó Alfonso IV y supo dominar 
el despecho que le produjo la admonición, variando 
de tal modo que emuló pronto la gestión de su ilus- 
tre padre en lo que se refiere á la administración del 
reino. Continuó la política amistosa con Castilla que 
iniciara don Dionís y en 1327 casó á su hija doña Ma- 
ría con Alfonso XI de Castilla, matrimonio infeliz por 
los escándalos que el monarca español dió enamoran- 
do públicamente á doña Leonor de Guzmán. Para 
que entrase en razón su yerno, el rey portugués in- 
vadió por Extremadura la monarquía vecina, con 
escasa fortuna militar. Entonces medió santa Isabel 
que abandonó su convento de Coimbra para interpo- 
nerse, en Extremoz, entre los dos ejércitos. El rey 
castellano prometió enmendar su conducta dando á 
doña María trato digno de esposa y de reina (1336). 
Cuatro años más tarde, ante el ruego de su hija, 
concurrió Alfonso IV, con lo mejor de la caballería 
portuguesa, á la Cruzada que Aragón y Castilla or- 
ganizaron contra Abul-Hassan. Allí conquistó este 
monarca el sobrenombre de el Bravo. El rey de Casti- 
lla le ofreció, en reconocimiento de sus servicios, 
los más ricos despojos de los vencidos; pero esfama 
que el monarca portugués se contentó con llevar á 
su país, como trofeos de la victoria, algunas armas 
y el estandarte personal de Abul- Hassan, 

Manchan la gestión de este monarca su odio cons- 
tante contra su hermano bastardo Alfonso Sánchez, 
que produjo entre ellos algunas sangrientas luchas, 
y el asesinato de doña Inés de Castro, de nobilísima 
familia gallega, dama de la esposa del infante don Pe- 
dro, por la cual éste concibió exaltadísima y cons- 
tante pasión amorosa. Reunía doña Inés belleza y 
dulzura. Muerta doña Constanza en 1345, el infante 
casó secretamente con doña Inés, resuelto á publicar 
el matrimonio cuando llegase al trono. Pero la no- 
bleza y el pueblo veían con poca simpatía á doña 
Ivés, la una por bastarda, el otro por extranjera, y 
ambos por el ascendiente notorio que tenía sobre el 
príncipe heredero. Alfonso IV tuvo la debilidad de 
consentir en el asesinato, ejecutado casi á presencia 
del monarca, por tres nobles portugueses llamados 
Pacheco, Gonsalves y Coello, en ocasión que doña 
Inés, con sus tres hijos, estaba recluída en el con- 
vento de Santa Clara, cerca de Coimbra. 

La desesperación del infante correspondió al amor 
que profesaba á la muerta y á la cólera que la bruta- 
lidad del crimen produjo en su alma vehemente. Ce- 
lebró pomposos funerales por doña Inés, y al termi- 
narlos, montó á caballo é invadió las tierras de los 
asesinos para hacerles pagar con sus personas el 
crimen. Como no pudiera lograrlo, taló y saqueó 
cuanto pudo. El arzobispo de Braga consiguió ha- 
cer entrar en razón al príncipe, que se reconcilió con 
su padre á condición de que fueran amnistiados cuan- 
tos le habían acompañado en sus venganzas. En 
1356 murió el rey no sin aconsejar, conocedor del 
carácter de su hijo, á los asesinos de doña Inés, que 
buscaran asilo lejos de Portugal. 


PORTUGAL 


En efecto, apenas posesionado del trono, Pedro pl 
reemprendió sus venganzas. Logró del rey de Casti- 
lla la extradición de dos de los fugitivos, á quienes 
hizo morir supliciados en Santarem. Exhumó el ca- 
dáver de doña Inés para coronarla y que recibiera 
así el homenaje de la corte; hízola construir tumba 
suntuosa en el monasterio de Alcobaca, entre los 
príncipes de la real familia. Camoens cantó estos 
amores y venganzas y es ya difícil discernir dónde 
la leyenda acaba y dónde comienza la historia. La 
tradición preséntale como poseído de una locura de 
justicia. Recorría el reino con el látigo en el cinto; 
no se desdeñaba de aplicar por su propia mano l: 
fagelación á los criminales: hizo responsables á jue: 
ces y abogados de la lentitud de los procesos, reprimié 
los excesos del clero y de la nobleza; instituyó el pla: 
cet regio para los rescritos pontificios. Contemporá- 
neo de Pedro el Crwel de Castilla, tan semejante en 
el carácter 4 su homónimo de PORTUGAL, supo man- 
tener alejado el reino de las querellas que perturba. 
ron á España en este período. Tuvo algunas aficiones 
literarias y musicales. Fué singularmente dado á ]: 
danza. En Coimbra y en Lisboa mismo, de noche y 
aun de día, no se recató en bailar en medio de l: 
plebe, al son de grandes trompetas, instrumento poz 
el cual mostraba predilección, propia de su extrañc 
carácter. Murió en 1367 dejando dispuesto que se le 
enterrase al lado de su amada doña Inés. 

Con su hijo, Fernando 1, se abre una época poc: 
afortunada para PorTUGAL. Príncipe tan ambicios: 
como débil, vivo de inteligencia, pero remiso de ener: 
cía, quiso hacer valer sus derechos á la corona de 
Castilla á la muerte de don Pedro el Cruel. Lanzóse 
pues, á una guerra desastrosa con Enrique de Tras 
tamara, en que, durante dos años, despilfarró sin tinc 
los recursos de su corona. Hecha la paz y concertad: 
el casamiento de Fernando Í con una hija del re: 
castellano, faltó al solemne compromiso para unirs: 
con doña Leonor Téllez, mujer de Lorenzo Acunha 
hidalgo portugués, del cual se divorció la Téllez 
Este matrimonio se celebró entre la hostilidad de 
pueblo, que, incluso por la fuerza, procuró evitarlo 
También los nobles lo desaprobaron. Castilla, por si 
parte, renovó la guerra con PorTUGAL para venga 
la afrenta recibida. Las tropas de don Enrique de 
vastaron el territorio lusitano y llegaron á sitiar ; 
Lisboa. Logróse la pazen 1371, mediante gestione: 
del Papa, quedando concertado el matrimonio di 
doña Beatriz, hija de Fernando I, con el infante d 
Castilla. Aun se rompieron las hostilidades entr 
Portucaz y Castilla en 1371 con el pretexto de sos 
tener las pretensiones del duque de Lancaster. Lo 
6,000 soldados que envió Kicardo Il á Porrucar 
lejos de asegurar las pretensiones del monarca por 
tugués, sólo sirvieron para vejar el país y acrecer ] 
impopulavidad de los reyes. Hubo que reembarcar 
los después de haberles castigado duramente. Po 
fin, en 1383 se hizo la paz con Castilla y Juan 
casó con doña Beatriz, hija única de don Fernando 
Poco después murió éste á los treinta y cuatro año 
de edad. 

Quedó como regente doña Leonor, que ya en vid 
del marido había mancillado su dignidad de espos 
y de reina con el descarado valimiento que concedi 
al hidalgo gallego Juan Fernández Andeiro. cond 
de Ouron, más conocido vulgarmente por conde d 
Andeiro. Doña Leonor quiso proclamar reina á | 
infanta doña Beatriz, reina de Castilla, designad 
sucesora por su padre; pero á ello se oponía el de 
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recho vigente y el sentir de la nación entera. Los 
candidatos nacionales, por decirlo así, eran don 
Juan, hijo mayor de la desventurada doña Inés, y 
don Juan, hijo bastardo de Pedro el Justiciero, que 
gozaba desde la edad de siete años el gran maes- 
trazgo de la orden de Aviz. Pronto se simplicó el pro- 
blema sucesorio, pues el rey de Castilla, para alla- 
nar las aspiraciones de su esposa, hizo prender á 
Juan de Castro, expatriado de PorTUGAL, por haber 
asesinado inicuamente á su esposa doña María Té- 
llez, hermana de la regente, movido por celos infun- 
dados. Esta eliminación de un candidato concentró 
la aspiración común de los portugueses en Juan de 
Aviz, cuya juventud (contaba veinticuatro años). 
intrepidez y talento hacían olvidar la ilegitimidad 
de su nacimiento á la puntillosa nobleza lusitana. 
Colocada entre las aspiraciones nacionales y su 
deseo de ver en el trono á su hija, doña Leonor 
procuró disimular sus inteligencias con Castilla, ha- 
lavando al de Aviz y encomendándole, ante los 
avances de las tropas de España, la guarda y de- 
fensa de las fronteras. Fingió también disimulo el 
de Aviz, que aparentó marchar al Alemtejo para 
cumplir sus deberes militares. Mas álas pocas horas 
se personó en Lisboa, sorprendiendo desprevenida 4 
la reina, en íntimo coloquio con el conde de Andeiro, 
Al terminar una breve y fría entrevista con doña 
Leonor, invitó al de Andeiro á seguirle, y en la mis- 
ma antecámara dióle una puñalada; un caballero del 
séquito remató al valido. Su muerte fué la señal de 
un levantamiento unánime que motivó la expulsión 
de la reina, tan odiada, que hasta sus propios herma- 
nos sostuvieron las aspiraciones del maestre de Aviz. 
Este procedió con prudencia, no tomando al princi- 
pio más que el título de gobernador. 

Las circunstancias eran para poner á prueba la 
energía y talentos del maestre. El ejército castellano 
avanzaba sobre Lisboa, la escuadra de la propia na- 
ción bloqueaba la desembocadura del Tajo, y doña 
Leonor intrigaba promulgando Ordenanzas á nombre 
de Juan I y haciendo batir moneda con la efigie del 
castellano. A todo hizo frente con fortuna completa 
el nuevo representante de la independencia portu- 
guesa. Desde Jueso obtuvo éxitos parciales que acre- 
cieron su popularidad. Los castellanos, en quienes 
el hambre y la peste se cebaron, iniciaron su retira- 
da y añojaron el bloqueo. Las Cortes se reunieron 
entre tanto y comenzó á discutirse el derecho de los 
distintos aspirantes; pero el noble Alvarez Pereira, 
conocido más tarde por el Escipión portugués, y 
por el Santo Condestable, y ya entonces caballe- 
ro de excepcionales prestigios, cortó la discusión, 
saliendo de la Asamblea y preguntando directamen- 
te al pueblo su sentir sobre el caso. La multitud 
aclamó rey á Juan 1, y las Cortes, de buen ó mal 
grado, subscribieron la proclamación. Sin embargo, 
21 nuevo soberano no se hacía grandes ilusiones, 
pues conocía la fidelidad que plazas importantes 
nanteníari hacia doña Beatriz. Quiso, pues, confir- 
nar con proezas militares las esperanzas en él depo- 
itadas. Su buena estrella le deparó pronto la victoria 
le Atoleiros y en seguida el espléndido triunfo de 
Aljubarrota (1385), donde, si bien estuvo á punto 
le perecer á manos del caballero castellano Gonzá- 
ez de Sandoval, desbarató por completo al ejército 
nemigo, y aunque la guerra se prolongó algo más, 
seguró entonces definitivamente la independencia 
e la nación portuguesa. Si para los portugueses fué 
loriosa, para los intereses de la península en general 
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fué fatalísima, pues cambió para siempre el curso 
de la unidad peninsular y frustró la grandeza común 
de ambos pueblos. El hermosísimo monasterio D'Ba- 
talha, emplazado no lejos del teatro de la victoria, 
perpetúa el magno acontecimiento. V. ALJUBARROTA 
(BATALLA DE). 

Aquí termina la segunda época de la historia por- 
tuguesa, para dar comienzo á los tiempos áureos de 
este gran pueblo. 


TERCERA ÉPOCA 
Casa de Avia (1385-1580) 


El primer cuidado de Juan 1 fué asegurar el por- 
venir de su dinastía, para lo cual solicitó y obtuvo 
del Papa la revocación de sus votos como maestre de 
la orden de Aviz. Inmediatamente casó con doña 
Felipa, segunda hija del duque de Lancaster, dama 
de las más altas prendas, que hizo de palacio escue- 
la de toda virtud, y que atendió principalmente á la 
educación de sus hijos, formando en ellos los gran- 
des caracteres que les impulsan á las proezas que 
consumaron. Simultáneamente se previno Juan I 
contra las amenazas de Castilla, excitando al duque 
de Lancaster á reclamar esta corona, obteniendo así 
el apoyo de Inglaterra. Las peripecias de la campa- 
ña más afectan á los españoles que á los portugue- 
ses. Surgieron disentimientos graves entre el duque 
y Juan 1, y los ingleses no.se cuidaron más que de 
obtener el mejor partido posible de las circunstan- 
cias. Catalina de Lancaster casó con el príncipe En- 
rique de Castilla, y quedaron identificados con este 
enlace los intereses de las dos ramas. Aun medió el 
duque de Lancaster para establecer una tregua en- 
tre Castilla y PorruGaL, basada en devolver aquélla 
las villas adictas á doña Beatriz y éste las que había 
ocupado en Galicia. En 1389 se llegó á la paz de- 
finitiva, bien que quedando entre ambos pueblos de- 
plorable semilla de preocupaciones, de antipatías y 
aun de odios. Cuando tuvo libertad para ocuparse 
en los asuntos interiores normalizó la vida jurídica 
unificando las costumbres y leyes vigentes, é intro- 
dujo el Derecho romano como subsidiario de la legis- 
lación nacional en todo lo que fuera conforme á la 
buena razón. También en 1422 decretó la adopción 
del calendario gregoriano. 

Entre tanto el rey había tenido cinco hijos: 
Eduardo, Pedro, Enrique, Juan y Fernando, y una 
hija llamada Isabel, que casó después con Felipe el 
Bueno, de Francia, y fué madre de Carlos el Teme- 
rario. El mayor de los hijos contaba veintidós años, 
y todos se preparaban 'para ser armados caballeros. 
Con este motivo acordaron ofrecer á su padre la reali- 
zación de una empresa que, redundando en beneficio 
del país. justificara en sus autores merecimientos 
para cenir gloriosamente las armas. Por consejo del 
más joven de los príncipes, de don Fernando, se 
convino en proponer al rey la conquista de Ceuta, 
nido de piratas musulmanes que constantemente 
amenazaban el desarrollo de la marina portuguesa. 
Aunque vaciló el rey en acometer la sopresa! la 
apadrinó con entusiasmo el condestable Nuño Alva- 
rez, cuya opinión tenía el rey en la más alta estima, 
También la reina vió con simpatía el proyecto, pero 
el destino no la consintió presenciar la brillante rea- 
lización del proyecto. Murió la ilustre dama víctima 
de la peste, cuando ya en el puerto de Lisboa se 
balanceaban los numerosos bajeles que habían de 
tomar parte en la nueva cruzada (Julio de 1415). 
Al expirar recomendó que su muerte no fuera obs- 
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táculo para realizar inmediatamente la empresa. 
Cumpliendo la voluntad de la reina, apenas termi- 
naron las manifestaciones de duelo, dió el rey orden 
á todos los expedicionarios de vestir.de gala, inclu- 
so á sus hijos, y hacerse á la mar. Ceuta cayó en 
poder de los portugueses el 24 de Agosto de 1415, 
después de resistencia heroica. Elinfante don Enri- 
que, tercer hijo del rey, distinguióse sobre los cau- 
dillos de la empresa, con haber sido grande el ardi- 
miento de todos. Tenía escasamente veintiún años. 
Aficionado al estudio de las ciencias y amante de la 
vida de mar, esta expedición acabó de decidirle á 
organizar viajes hacia tierras cuya existencia presen- 
tía en el desconocido Oriente. Su fe religiosa y su 
gran patriotismo pusieron alas de águilaá su volun- 
tad intrépida. Fundó en Sagres la famosa Escuela 
de Náutica y Cartografía, desde donde mandaba 
todos los años algunos navíos hacia el S., con el 
fin de explorar las costas africanas. De esta suerte 
Gonzálvez Zarco y Tristáo Vaz llegan en 1418 4 
Puerto Santa y en 1419 á la isla de Madera. En 
1422 doblóse Cabo Náo, primer obstáculo que, se- 
gún las leyendas, se oponía á los navegantes. En 
1432 Gonzalo Velho Cabral, navegando hacia el 
O., descubrió la isla de Santa María y el resto de 
las Azores. 

En medio de estas glorias y con seguridades de 
otras más espléndidas, falleció Juan [ el 14 de 
Agosto de 1433. Con razón ha dicho el historiador 
Bouchot, al compendiar este período, que la na- 
ción entera era digna de sus gloriosos jefes; jamás 
las costumbres fueron más puras, ni el espíritu ca- 
balleresco más exaltado, mi el entusiasmo por los 
grandes hechos más general. Ocupó el trono el pri- 
mogénito don lduardo ó don Duarte. No faltan ca- 
lamidades ni reveses al nuevo soberano. Durante 
todo su gobierno una peste terrible diezmó la po- 
blación y contuvo el desarrollo económico del país. 
Después, en 1437, sobrevino el desastre de Tán- 
ger, sobre el cual fueron, en son de conquista, los 
príncipes don Enrique y don Fernando; pero el ejér- 
cito sólo consiguió salvarse con la promesa de en- 
tregar Ceuta, quedando en rehenes el príncipe don 
Fernando. Por consejo de éste, que prefirió la muer- 
te y el martirio á la devolución de una plaza que 
representaba la más pura gloria del reinado de su 
padre, Ceuta permaneció en manos de PorTUGAL. 
Incapaces los portugueses de rescatar al príncipe, 
sucumbió éste después de seis años de horribles su- 
frimientos, y su cadáver, relleno de paja, fué colga- 
do y quemado en las murallas de Fez. 

Murió el rey cuando aún no habían llegado á Lis- 
boa los mensajeros de la triste nueva, y le suce- 
dió (1438) su hijo Alfonso V, menor de edad, bajo 
la regencia del infante don Pedro, hermano del mo- 
narca difunto, quedando reservado á la madre doña 
Leonor el cuidado personal del soberano y algunas 
prerrogativas más honoríficas que substanciales. El 
testamento de don Duarte reservaba la regencia ex- 
clusivamente á la reina madre, la cual, encontrando 
para su despecho el apoyo de la voluntad del rey, 
procuró eliminar á don Pedro de la regencia. Aun- 
que al principio encontró apoyo en el conde de Bar- 
cellos, hijo bastardo de Juan I, el regente, con el 
apoyo popular, consiguió prevalecer. La reina tuvo 
que buscar asilo en Castilla, Entre tanto, don Pedro 
desenvolvía iniciativas afortunadas, perfeccionaba el 
puerto de Lisboa, terminaba el Código cuyo plan 
trazara don Duarte, depuraba la administración y 
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recogía las glorias de las nuevas expediciones de don 
Enrique, durante las cuales fué doblado Cabo Blan- 
co, descubierto Río de Oro, explorado el Senegal y 
las islas de Cabo Verde. 

Cumplida la mayor edad, Alfonso V casó con una 
hija de don Pedro, y expresó de varios modos su 
gratitud al regente; 
pero no tardó el con- 
de de Barcellos en 
apoderarse del ánimo 
del nuevo monarca y 
conseguir de éste el 
destierro de tan fiel 
servidor. Acató don 
Pedro la orden; mas, 
temiendo mayores 
peligros, se retiró y 
fortificó en sus domi- 
nios, dando pretexto 
á sus enemigos en 
la. corte para indu- 
cir al rey á que cas- 
tigara con las armas 
tal insolencia. Don 
Pedro fué declarado 
traidor, y el ejército real avanzó contra las huestes 
del ex regente, el cual fué derrotado y muerto en 
al combate de Alfarrobeira. 

Poseído de un espíritu caballeresco y de una pro- 
funda fe religiosa, no soñó más que con incorporar 
á su nombre las glorias de una cruzada. Hizo gran- 
des aprestos belicosos para acudir á Jerusalén y á 
Constantinopla, caída ésta recientemente en poder 
de los turcos. Batió, con el nombre de cruzados, 
moneda alegórica de la proyectada empresa. Pero 
remisa la cristiandad de Occidente en renovar las 
empresas que comenzara á la voz de Pedro el Ermi- 
taño, el monarca portugués decidió emplear los pre- 
parativos en nuevas excursiones contra los moros 
de allende el Estrecho. Las conquistas de Alcázar 
(1457), Arcila (1472) y Tánger poco después, le 
reportaron el sobrenombre de el Africano. 

Los frutos de estas victorias los frustró. con sus 
pretensiones á la corona de Castilla en apoyo de los 
derechos de doña Juana la Beltraneja, con la cual, 
de acuerdo con Enrique 1V el Impotente, había con» 
certado esponsales al quedar viudo de su primera 
mujer. Duraron cuatro años las guerras que don Al. 
fonso sostuvo con los partidarios de doña Isabel /a 
Católica, proclamada ya reina de Castilla, y se des- 
enlazaron funestamente para los portugueses con la 
derrota de Toro en 1476. Aun invocó Alfonso V el 
apoyo de Luis X1 de Francia y de Carlos el Zeme- 
rario, quienes, aunque al principio le hicieron con- 
cebir esperanzas, terminaron por reconocer á Isabel 
de Castilla. Estos fracasos produjéronle gran depre- 
sión espiritual, y resolvió abdicar en su hijo Juan II, 
resuelto por su parte á vivir como religioso en Pa- 
lestina. Pero mudó rápidamente de propósito y tornó 
de un modo inesperado á ocupar el trono, que su hijo 
le cedió sin dificultad. 

Entre tanto, los navegantes portugueses seguían 
coronándose de gloria. En 1441 Nuño Tristáo des- 
cubre Cabo Blanco, en 1443 las islas de Arguim y 
en 1445 explora Senegambia. Diniz Díaz y Alvaro 
Fernández prosiguen en 1446 la exploración de Se- 
negambia y arriban á Sierra Leona. Desde 1446 
hasta 1460 Diego Gómez, el veneciano Cadamosto 
y el genovés Antonio de Nolla, ambos al servicio de 
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PorTuGaL, completan el conocimiento de las islas 
de Cabo Verde y el de los ríos y costas del litoral 
africano, ya descubierto. En 1470 Fernando Gómez, 
Juan de Santarem y Pedro Escobar arriban á las 
costas de Mina, Denin, Calabar y Gabao, aparte de 
descubrir las islas de Santo Tomé y Príncipe. En el 
mismo año Fernando Poo descubre la isla que aun 
lleva su nombre y la de Annobom. 

Persistiendo en tomar desquite de sus derrotas en 
Castilla, aun intentó, con éxito infeliz, pugnar por 
los derechos de doña Juana. El tratado de Alcánta- 
ra (1479) puso fin á estas disensiones. Doña Juana, 
cuya figura han reivindicado modernos historiadores 
sacando á luz las nobles condiciones de su carác- 
ter, acabó por renunciar al trono y al mundo ence- 
rrándose en un claustro. Este ejemplo acaso influyó 
en el espíritu del regio paladín de la princesa caste- 
lana, que formó propósito de renunciar definitiva- 
mente al trono. La muerte le sorprendió en 1481, 
cuando preparaba su abdicación. 

Algunos historiadores colocan en este reinado el 
establecimiento de la trata de negros en las costas 
del Senegal. Don Enrique el Vavegante, á cuyas ge- 
niales iniciativas se debieron los descubrimientos que 
dieron lustre inmarcesible á su patria, murió en 
1460, años antes de que esta iniciativa proyectara 
una sombra sobre la administración de los territo- 
rios arrancados por el genio portugués á los miste- 
rios del Océano. 

Alfonso V tuvo, como dice un escritor contempo- 
ráneo, dos pasiones: Africa y Castilla. Promovió las 
expediciones marítimas por la ambición de dilatar 
el imperio portugués; la guerra con Castilla con el 
designio de reunir en su cabeza las dos coronas, 
Puso en ambas empresas, como todos los caracteres 
apasionados, sus cualidades y sus defectos. Caballe- 
roso, hizo la guerra con bravura, combatió con de- 
nuedo, batalló con valor. Político inhábil, se dejó 
burlar por el astuto Luis XI, y no supo vencer á los 
Reyes Católicos. Su almu de caballero tuvo un ca- 
rácter épico que lo redime de muchas culpas. 

Su hijo, Juan II, es uno de los grandes reyes de 
que puede ufanarse PorruaGaL. Comenzó definitiva- 
mente á reinar en 1481. Cuando recibió el homenaje 
de sus súbditos en Evora mostróse altivo con los 
nobles, respetuoso con el clero y afable con el ter- 
cer estado. Esta actitud define lo que fué su política 
interior constante. Comenzó sometiendo á revisión 
severa los derechos exorbitantes de la nobleza, y 
como ésta conspirara por conservarlos, hizo san- 
grientas justicias en el duque de Braganza, bisnieto 
de Juan 1 y cuñado de la reina; en el conde de Mon- 
temor, condestable del reino, á quien ejecutó en 
efigie, no habiendo podido hacerlo personalmente 
por haberse refugiado en Castilla, y en el duque de 
Vizeu, hermano de la reina. La nobleza hubo de so- 
meterse y dulcificar el ejercicio de los derechos que 
conservó sobre sus vasallos. El elemento popular 
notó pronto en sus franquicias el desvelo del rey, 
que fué el ídolo de su pueblo. En cuanto á la Igle- 
sia, se vió favorecida en sus exenciones y la Santa 
Sede halagada con la supresión del places para la 
publicación en el reino de las disposiciones de Roma, 
lin el exterior, cuidó principalmente de su buena 
amistad con Castilla, que selló el matrimonio de don 
Alfonso, hijo único, con la hija de los Reyes Católi- 
cos (1488). Un año antes Bartolomé Díaz había do- 
blado el Cabo de Buena Esperanza, que abría al 
genio portugués el paso hacia las Indias, mientras 


Pedro de Covillan y Alfonso de Paiva, geógrafos 
eminentes, iban por tierra ú buscar en las extremi- 
dades de Africa los fabulosos Estados del preste 
Juan. Fué particularmente fructuoso el viaje de Co- 
villan, cuyas noticias sobre los mares y países de 
Oriente, traídas á. PORTUGAL por mediación de un 
judío español, permitieron establecer el nuevo cami- 
no de las Indias y preparar la grandeza alcanzada 
en el reinado siguiente. 

El año 1491 sufrió el rey el dolor de ver morir, 
de la caída de un caballo, á su hijo único, mientras 
una gran peste flagelaba todo el territorio. Por en- 
tonces también arribó á Lisboa Cristóbal Colón de 
regreso de su inmortal viaje, que hacía palidecer 
todas las glorias de los navegantes portugueses. 
Recogen algunos historiadores la leyenda de que 
consejeros despreciables habían insinuado al rey el 
propósito «de ahogar en la sangre de Colón, dice 
Bouchot, el secreto de su maravilloso descubrimien- 
to». Lejos de esto, Juan II, sobreponiéndose á la 
contrariedad que pudo producirle el recuerdo de 
haber desdeñado las ofertas que Colón le hiciera para 
ejecutar por cuenta de PortuGaL lo que realizó por 
cuenta de Castilla, honró como se merecía al gran 
navegante. Lo que intentó fué seguir con su intrépi- 
da marina la huella de los descubridores españoles, 
creyendo fácil suplantarlos. No fué así, y la emula- 
ción marítima de ambos pueblos fué zanjada por me- 
diación de la Santa Sede con el famoso tratado de 
Tordesillas, que contando 370 leguas desde las islas 
de Cabo Verde para Occidente y tirando por ese 
punto una línea imaginaria que pasase por los polos, 
dividió el mundo en dos hemisferios, atribuído el del 
O. á los portugueses y el del E. á los castellanos. 
Murió este monarca en 1495, sin descendientes le- 
gítimos, y aunque se preocupó en vida de dejar el 
trono á su hijo natural don Jorge, supo posponer 
sus afectos á la conveniencia pública y ahorrar al 
país los males de una guerra sucesoria, pues el de- 
recho á la Corona estaba definido en su primo y cu- 
ñado don Manuel, duque de Beja, hermano del de 
Vizeu, ejecutado, como hemos dicho, por el propio 
Juan II al comienzo del reinado. Don Manuel fué, 
pues, instituído heredero del trono, y lo ocupó en 
1495. 

Durante la gestión de este soberano, PORTUGAL se 
encumbra á la más alta gloria. El primer cuidado 
del rey fué completar los preparativos navales de 
Juan II y confiar la expedición á Vasco de Gama. 
Partio éste del puerto de Lisboa el 7 de Julio de 
1497, costeó Africa por el Poniente, dobló después 
hacia el 5S., y subiendo hacia Mozambique, Momba- 
za y Melinde, llegó por el naciente á Calcuta, en la 
India, en 1498; al año siguiente tornaron los expe- 
dicionarios á Lisboa para admirar al país con el re- 
lato de su grandiosa empresa. Vasco de Gama fué 
nombrado gran almirante de la India. 

No tardó en aprestarse otra escuadra al mando de 
Pedro Alvarez Cabral, compuesta de 12 navíos, que 
partieron para la India con objeto de establecer en 
sólidas bases el comercio con Oriente. Tomarou los 
navíos la ruta de Vasco, pero, arrastrados por una 
tempestad, se desviaron hasta tocar la costa del 
Brasil. Cabral no se dió cuenta exacta de la impor- 
tancia de este accidente de su navegación; limitóse 
á admirar la belleza del país, la afabilidad de sus 
naturales y á dar el nombre de Santa Cruz al terri- 
torio. Después enderezó su rumbo hacia la India y 
llegó á Calcuta con sólo seis navíos. Allí se encontró 
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táculo para realizar inmediatamente la empresa. 
Cumpliendo la voluntad de la reina, apenas termi- 
naron las manifestaciones de duelo, dió el rey orden 
á todos los expedicionarios de vestir. de gala, inclu- 
so á sus hijos, y hacerse á la mar. Ceuta cayó en 
poder de los portugueses el 24 de Agosto de 1415, 
después de resistencia heroica. Elinfante don Enri- 
que, tercer hijo del rey, distinguióse sobre los cau- 
dillos de la empresa, con haber sido grande el ardi- 
miento de todos. Tenía escasamente veintiún años. 
Aficionado al estudio de las ciencias y amante de la 
vida de mar, esta expedición acabó de decidirle á 
organizar viajes hacia tierras cuya existencia presen- 
tía en el desconocido Oriente. Su fe religiosa y su 
gran patriotismo pusieron alas de águilaá su volun- 
tad intrépida. Fundó en Sagres la famosa Escuela 
de Náutica y Cartografía, desde donde mandaba 
todos los años algunos navíos hacia el $S., con el 
fin de explorar las costas africanas. De esta suerte 
Gonzálvez Zarco y Tristáo Vaz llegan en 1418 4 
Puerto Santa y en 1419 á la isla de Madera. En 
1422 doblóse Cabo Náo, primer obstáculo que, se- 
gún las leyendas, se oponía á los navegantes. En 
1432 Gonzalo Velho Cabral, navegando hacia el 
O., descubrió la isla de Santa María y el resto de 
las Azores. 

En medio de estas glorias y con seguridades de 
otras más espléndidas, falleció Juan I el 14 de 
Agosto de 1433. Con razón ha dicho el historiador 
Bouchot, al compendiar este período, que la na- 
ción entera era digna de sus gloriosos jefes; jamás 
las costumbres fueron más puras, ni el espíritu ca- 
balleresco más exaltado, mi el entusiasmo por los 
grandes hechos más general. Ocupó el trono el pri- 
mogénito don lduardo ó don Duarte. No faltan ca- 
lamidades ni reveses al nuevo soberano. Durante 
todo su gobierno una peste terrible diezmó la po- 
blación y contuvo el desarrollo económico del país, 
Después, en 1437, sobrevino el desastre de Tán- 
ger, sobre el cual fueron, en son de conquista, los 
príncipes don Enrique y don Fernando; pero el ejér- 
cito sólo cousiguió salvarse con la promesa de en- 
tregar Ceuta, quedando en rehenes el príncipe don 
Fernando. Por consejo de éste, que prefirió la muer- 
te y el martirio 4 la devolución de una plaza que 
representaba la más pura gloria del reinado de su 
padre, Ceuta permaneció en manos de PorTUGAL. 
Incapaces los portugueses de rescatar al príncipe, 
sucumbió éste después de seis años de horribles su- 
frimientos, y su cadáver, relleno de paja, fué colga- 
do y quemado en las murallas de Fez. 

Murió el rey cuando aún no habían llegado á Lis- 
boa los mensajeros de la triste nueva, y le suce- 
dió (1438) su hijo Alfonso V, menor de edad, bajo 
la regencia del infante don Pedro, hermano del mo- 
narca difunto, quedando reservado á la madre doña 
Leonor el cuidado personal del soberano y algunas 
prerrogativas más honoríficas que substanciales. El 
testamento de don Duarte reservaba la regencia ex- 
elusivamente á la reina madre, Ja cual, encontrando 
para su despecho el apoyo de la voluntad del rey, 
procuró eliminar á don Pedro de la regencia. Aun- 
que al principio encontró apoyo en el conde de Bar- 
cellos, hijo bastardo de Juan Í, el regente, con el 
apoyo popular, consiguió prevalecer. La reina tuvo 
que buscar asilo en Castilla. Entre tanto, don Pedro 
desenvolvía iniciativas afortunadas, perfeccionaba el 
puerto de Lisboa, terminaba el Código cuyo plan 
trazara don Duarte, depuraba la administración y 
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recogía las glorias de las nuevas expediciones de don 
Ebrique, durante las cuales fué doblado Cabo Blan- 
co, descubierto Río de Oro, explorado el Senegal y 
las islas de Cabo Verde. 

Cumplida la mayor edad, Alfonso V casó con una 
hija de don Pedro, y expresó de varios modos su 
gratitud al regente; 
pero no tardó el con- 
de de Barcellos en 
apoderarse del ánimo 
del nuevo monarca y 
conseguir de éste el 
destierro de tan fiel 
servidor. Acató don 
Pedro la orden; mas, 
temiendo mayores 
peligros, se retiró y 
fortificó en sus domi- 
nios, dando pretexto 
á sus enemigos en 
la corte para indu- 
cir al rey á que cas- 
tigara con las armas 
tal insolencia. Don 
Pedro fué declarado 
traidor, y el ejército real avanzó contra las huestes 
del ex regente, el cual fué derrotado y muerto en 
el combate de Alfarrobeira. 

Poseído de un espíritu caballeresco y de una pro- 
funda fe religiosa, no soñó más que con incorporar 
á su nombre las glorias de una cruzada. Hizo gran- 
des aprestos belicosos para acudir á Jerusalén y á 
Constantinopla, caída ésta recientemente en poder 
de los turcos. Batió, con el nombre de cruzados, 
moneda alegórica de la proyectada empresa. Pero 
remisa la cristiandad de Occidente en renovar las 
empresas que comenzara á la voz de Pedro el Ermi- 
taño, el monarca portugués decidió emplear los pre- 
parativos en nuevas excursiones contra los moros 
de allende el Estrecho. Las conquistas de Alcázar 
(1457), Arcila (1472) y Tánger poco después, le 
reportaron el sobrenombre de el Africano. 

Los frutos de estas victorias los frustró. con sus 
pretensiones á la corona de Castilla en apoyo de los 
derechos de doña Juana la Beltraneja, con la cual, 
de acuerdo con Enrique IV el Impotente, había con- 
certado esponsales al quedar viudo de su primera 
mujer. Duraron cuatro años las guerras que don Al- 
fonso sostuvo con los partidarios de doña Isabel /a 
Católica, proclamada ya reina de Castilla, y se des- 
enlazaron funestamente para los portugueses con la 
derrota de Toro en 1476. Aun invocó Alfonso V el 
apoyo de Luis X1 de Francia y de Carlos el Zemoe- 
rario, quienes, aunque al principio le hicieron con= 
cebir esperanzas, terminaron por reconocer á Isabel 
de Castilla. Estos fracasos produjéronle gran depre- 
sión espiritual, y resolvió abdicar en su hijo Juan II, 
resuelto por su parte á vivir como religioso en Pa- 
lestina. Pero mudó rápidamente de propósito y tornó 
de un modo inesperado á ocupar el trono, que su hijo 
le cedió sin dificultad. 

Entre tanto, los navegantes portugueses seguían 
coronándose de gloria. En 1441 Nuño Tristáo des- 
cubre Cabo Blanco, en 1443 las islas de Arguim y 
en 1445 explora Senegambia. Diniz Díaz y Alvaro 
Fernández prosiguen en 1446 la exploración de Se- 
negambia y arriban á Sierra Leona. Desde 1446 
hasta 1460 Dievo Gómez, el veneciano Cadamosto 
y el genovés Antonio de Nolla, ambos al servicio de 
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PorrucaL, completan el conocimiento de las islas 
de Cabo Verde y el de los ríos y costas del litoral 
africano, ya descubierto. En 14760 Fernando Gómez, 
Juan de Santarem y Pedro Escobar arriban á las 
costas de Mina, Denin, Calabar y Gabao, aparte de 
descubrir las islas de Santo Tomé y Príncipe. En el 
mismo año Fernando Poo descubre la isla que aun 
lleva su nombre y la de Annobom. 

Persistiendo en tomar desquite de sus derrotas en 
Castilla, aun intentó, con éxito infeliz, pugnar por 
los derechos de doña Juana. El tratado de Alcánta- 
ra (1479) puso fin á estas disensiones. Doña Juana, 
cuya figura han reivindicado modernos historiadores 
sacando á luz las nobles condiciones de su carác- 
ter, acabó por renunciar al trono y al mundo ence- 
rrándose en un claustro. Este ejemplo acaso influyó 
en el espíritu del regio paladín de la princesa caste- 
llana, que formó propósito de renunciar definitiva- 
mente al trono. La muerte le sorprendió en 1481, 
cuando preparaba su abdicación. 

Algunos historiadores colocan en este reinado el 
establecimiento de la trata de negros en las costas 
del Senegal. Don Enrique el Vavegante, á cuyas ge- 
niales iniciativas se debieron los descubrimientos que 
dieron lustre inmarcesible á su patria, murió en 
1460, años antes de que esta iniciativa proyectara 
una sombra sobre la administración de los territo- 
rios arrancados por el genio portugués á los miste- 
rios del Océano. 

Alfonso V tuvo, como dice un escritor contempo- 
ráneo, dos pasiones: Africa y Castilla. Promovió las 
expediciones marítimas por la ambición de dilatar 
el imperio portugués; la guerra con Castilla con el 
designio de reunir en su cabeza las dos coronas, 
Puso en ambas empresas, como todos los caracteres 
apasionados, sus cualidades y sus defectos. Caballe- 
roso, hizo la guerra con bravura, combatió con de- 
nuedo, batalló con valor. Político inhábil, se dejó 
burlar por el astuto Luis XI, y no supo vencer á los 
Reyes Católicos. Su alma de caballero tuvo un ca- 
rácter épico que lo redime de muchas culpas. 

Su hijo, Juan II, es uno de los grandes reyes de 
que puede ufanarse PorruGaL. Comenzó definitiva- 
mente á reinar en 1481. Cuando recibió el homenaje 
de sus súbditos en Evora mostróse altivo con los 
nobles, respetuoso con el clero y afable con el ter- 
cer estado. Esta actitud define lo que fué su política 
interior constante. Comenzó sometiendo á revisión 
severa los derechos exorbitantes de la nobleza, y 
como ésta conspirara por conservarlos, hizo san- 
grientas justicias en el duque de Braganza, bisnieto 
de Juan I y cuñado de la reina; en el conde de Mon- 
temor, condestable del reino, á quien ejecutó en 
efigie, no habiendo podido hacerlo personalmente 
por haberse refugiado en Castilla, y en el duque de 
Vizeu, hermano de la reina. La nobleza hubo de so- 
meterse y dulcificar el ejercicio de los derechos que 
conservó sobre sus vasallos. El elemento popular 
notó pronto en sus franquicias el desvelo del rey, 
que fué el ídolo de su pueblo. En cuanto á la Igle- 
sia, se vió favorecida en sus exenciones y la Santa 
Sede halagada con la supresión del placet para la 
publicación en el reino de las disposiciones de Roma. 
lin el exterior, cuidó principalmente de su buena 
amistad con Castilla, que selló el matrimonio de don 
Alfonso, hijo único, con la hija de los Reyes Católi- 
cos (1488). Un año antes Bartolomé Díaz había do- 
blado el Caho de Buena Esperanza, que abría al 
genio portugués el paso hacia las Indias, mientras 
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Pedro de Covillan y Alfonso de Paiva, geógrafos 
eminentes, iban por tierra ú buscar en las extremi- 
dades de Africa los fabulosos Estados del preste 
Juan. Fué particularmente fructuoso el viaje de Co- 
villan, cuyas noticias sobre los mares y países de 
Oriente, traídas á. PorTUGAL por mediación de un 
judío español, permitieron establecer el nuevo cami- 
no de las Indias y preparar la grandeza alcanzada 
en el reinado siguiente. 

El año 1491 sufrió el rey el dolor de ver morir, 
de la caída de un caballo, á su hijo único, mientras 
una gran peste flagelaba todo el territorio, Por en- 
tonces también arribó á Lisboa Cristóbal Colón de 
regreso de su inmortal viaje, que hacía palidecer 
todas las glorias de los navegantes portugueses. 
Recogen algunos historiadores la leyenda de que 
consejeros despreciables habían insinuado al rey el 
propósito «de ahogar en la sangre de Colón, dice 
Bouchot, el secreto de su maravilloso descubrimien- 
to». Lejos de esto, Juan II, sobreponiéndose á la 
contrariedad que pudo producirle el recuerdo de 
haber desdeñado las ofertas que Colón le hiciera para 
ejecutar por cuenta de PortuGaL lo que realizó por 
cuenta de Castilla, honró como se merecía al gran 
navegante. Lo que intentó fué seguir con su intrépi- 
da marina la huella de los descubridores españoles, 
creyendo fácil suplantarlos. No fué así, y la emula- 
ción marítima de ambos pueblos fué zanjada por me- 
diación de la Santa Sede con el famoso tratado de 
Tordesillas, que contando 370 leguas desde las islas 
de Cabo Verde para Occidente y tirando por ese 
punto una línea imaginaria que pasase por los polos, 
dividió el mundo en dos hemisferios, atribuído el del 
O. á los portugueses y el del E. á los castellanos. 
Murió este monarca en 1495, sin descendientes le- 
gítimos, y aunque se preocupó en vida de dejar el 
trono á su hijo natural don Jorge, supo posponer 
sus afectos á la conveniencia pública y ahorrar al 
país los males de una guerra sucesoria, pues el de- 
recho á la Corona estaba definido en su primo y cu- 
ñado don Manuel, duque de Beja, hermano del de 
Vizeu, ejecutado, como hemos dicho, por el propio 
Juan II al comienzo del reinado. Don Manuel fué, 
pues, instituído heredero del trono, y lo ocupó en 
1495. 

Durante la gestión de este soberano, PorTUGAL se 
encumbra á la más alta gloria. El primer cuidado 
del rey fué completar los preparativos navales de 
Juan II y confiar la expedición á Vasco de Gama. 
Partió éste del puerto de Lisboa el 7 de Julio de 
1497, costeó Africa por el Poniente, dobló después 
hacia el S., y subiendo hacia Mozambique, Momba- 
za y Melinde, llegó por el naciente á Calcuta, en la 
India, en 1498; al año siguiente tornaron los expe- 
dicionarios á Lisboa para admirar al país con el re- 
lato de su grandiosa empresa. Vasco de Gama fué 
nombrado gran almirante de la India. 

No tardó en aprestarse otra escuadra al mando de 
Pedro Alvarez Cabral, compuesta de 12 navíos, que 
partieron para la India con objeto de establecer en 
sólidas bases el comercio con Oriente. Tomarou los 
navíos la ruta de Vasco, pero, arrastrados por una 
tempestad, se desviaron hasta tocar la costa del 
Brasil. Cabral no se dió cuenta exacta de la impor- 
tancia de este accidente de su navegación; limitóse 
á admirar la belleza del país, la afabilidad de sus 
naturales y á dar el nombre de Santa Cruz al terri- 
torio. Después enderezó su rumbo hacia la India y 
llegó á Calcuta con sólo seis navíos, Allí se encontró 
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con la hostilidad ae 10s naturales, y aunque los por- 
tugueses lucharon con valor extraordinario, perecie- 
ron muchos, entre ellos Ayres Correa, jefe de la 
factoría establecida en el primer viaje. No se des- 
alentó Cabral por este revés. Ingenióse para buscar 
apoyo en otros reyezuelos locales, castigó duramente 
la muerte de sus compañeros, y tomó la vuelta de 
Lisboa, doude, una vez conocidos los sucesos, ordenó 
don Manuel una nueva expedición de 20 navíos, 
mandados pór Vasco de Gama, á quien acompañó 
por completo la fortuna. Calcuta fué casi arrasada, 
toda la costa malabar quedó por los portugueses y el 
nombre de esta nación respetado y temido por todo 
el Indostán. 

Entre tanto, Gaspar Corte de Real exploraba Te- 
rranova, y Juan da Nova descubría la Ascensión y 
Santa Elena. 

En 1505 fué nombrado virrey de la India Fran- 
cisco d'Almeida, que descolló como administrador 
inteligente y soldado intrépido, lo mismo que su hijo 
Lorenzo Almeida. A éstos sucedió Alfonso de Al- 
burquerque, conquistador de Groa, Malaca y Ormuz, 
bases espléndidas para dominar el Oriente; Lope 
Soares d'Albergaria (1515), Diego López Sequeira 
(1518), sucesores del gran Alburquerque, aunque 
mantuvieron con honor el prestigio de las armas, 
no supieron continuar la inteligente política y recta 
administración de su antecesor. 

No descuidó tampoco don Manuel las conquistas 
de Africa, que le aseguraron el respeto al comercio 
con la India. 

Completó esta hábil política concertando su ma- 
trimonio con doña Isabel, viuda del hijo de Juan II, 
hija del rey de Castilla. La muerte del hijo de los 
Reyes Católicos hizo recaer en la reina de PORTUGAL 
el principado de Asturias. De modo que don Manuel 
el Venturoso, como le llama la historia, pudo muy 
bien acariciar la segura perspectiva de reinar á la 
vez en toda la Península, en parte de Africa y en la 
India. Pero la reina murió á los diez y ocho meses 
de la boda; su hijo don Miguel sólo le sobrevivió dos 
años. Los destinos de PorTtuGaAL y de España cam- 
biaron por completo al quedar como heredera de los 
Reyes Católicos doña Juana la Loca. Pero el rey 
portugués, fiel á su política de amistad con Castilla, 
casó con la infanta doña María, hermana de la difun- 
ta doña Isabel, y al quedar nuevamente viudo, diez 
y siete años después, aun eligió por esposa á doña 
Leonor, hermana de Carlos V. 

En este reinado la corte adquiere maravilloso es- 
plendor; Lisboa llega á ser uno de los primeros em- 
porios del comercio. Las riquezas de Ultramar se 
traducían en grandes obras religiosas y civiles. El 
convento de Belem, el monasterio de Tomar, el hos- 
pital de la Misericordia, datan de esta época. Los 
únicos yerros de este reinado parecen ser la poca 
importancia dada al descubrimiento del Brasil y la 
expulsión de los judíos, admitidos benignamente 
por monarcas anteriores y ahora decretada. al pare- 
cer. en homenaje á su primera mujer doña Isabel de 
Castilla (a) Princesa muito rogada, como dice algún 
cronista contemporáneo, pues es fama que resistió 
mucho al enlace, fiel al recuerdo de su amor primero, 

En su tiempo se publicaron las Ordenaciones Ma- 
nuelinas, que dieron un gran avance en la unidad 
legislativa Murió este gran monarca en Diciembre 
de 1521, víctima de la peste. 

Bien preparado para gobernar, sucedióle á los diez 
Y nueve años su hijo Juan ¡II, caracterizado por la 
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exaltación de su fe religiosa. Implantó el Tribunal 
de la Inquisición (1531) y abrió el reino á la Com- 
pañía de Jesús (1510). A lo primero contribuyó un 
terrible temblor de tierra que arruinó varias ciuda- 
des y sacó el Tajo de cauce, interpretándose todo 
ello como un signo de la cólera divina; á lo segundo 
las virtudes de san Francisco Javier y del padre Ro- 
dríguez de Acevedo, que Paulo 111 envió á PorTu- 
GAL apenas instituída la milicia ignaciana. También 
favoreció las ciencias y las letras. Trasladó definiti- 
vamente á Coimbra la Universidad de Lisboa y trajo 
del extranjero profesores ilustres para enseñar todas 
las disciplinas que se cursaban en los más afamados 
centros. 

En el exterior acreditan su celo la colonización 
del Brasil, comenzada por su primer gobernador 
Tomás de Souza, asesorado por varios jesuítas. Sou- 
za eligió la bahía de los Santos y fundó San Salva- 
dor. Administrativamente dividió el territorio en las 
capitanías de Pernambuco, Porto Seguro, San Vi- 
cente, Itamaraca é [lleos. Mostráronse muy hostiles 
los naturales á los portugueses; pero poco á poco 
fueron sometiéndose ante la acción persuasiva de los 
jesuítas. En 1555 el nuevo gobernador Méndez de 
Sa. luego de derrotar á unos hugonotes franceses 
que buscaban refugio en el país, fundó la ciudad de 
Río de Janeiro. 

Por lo que se refiere á la India, la situación era 
bastante delicada. Acrecía, es cierto, el comercio 
con la Metrópoli; Lisboa no podía contener apenas 
en su puerto los bajeles que iban y venían de aque- 
llos espléndidos territorios; pero las revueltas de los 
naturales eran frecuentes. No sólo en la India, sino 
en las Molucas, Ceylán y Malaca, la rebelión se di- 
fandía amenazando gravemente la seguridad del im- 
perio colonial. Tenía el descontento base en la co- 
rrupción administrativa, y para hacer cumplida jus- 
ticia á todos, fué enviado allá, con plenos poderes, 
el pran Vasco de Gama (1524). El éxito más feliz 
coronó sus esfuerzos. Cortó todos los abusos y con 
siguió la sumisión de los naturales. Pero murió en 
Cochinchina en el mismo año de su arribada. Su 
obra fué continuada con energía y acierto por uno 
de sus capitanes, Enrique de Meneses: pero murió á 
poco en un combate; y sus sucesores Vaz de Sam- 
payo, Nuño da Cunha, García de Noroña y Esteban 
de Gama. salvo el segundo, no supieron continuar 
los ejemplos de sus ilustres antecesores. Juan 111 
atendió al remedio enviando de virrey á Juan de 
Castro (1545), hombre sabio, probo y justiciero. Fué 
secundado por san Francisco Javier, que entonces 
mereció el título de Apóstol de las Indias. Entre 
ambos consiguieron rehacer el imperio portugués de 
la India. Todos los rajás se sometieron y no sólo 
quedaron sometidos los antiguos territorios, sino 
que fué preparada la ocupación de Sumatra y fun- 
dada la colonia de Macao. Juan de Castro murió en 
la mayor pobreza á los tres años de gobierno, en 
brazos de san Francisco Javier. 

En cambio de estos acrecimientos PorTUGAL aban- 
donó, en Africa, Alcacer Seguer, Azamor, Safáin y 
Arcila. ¿ > 

Juan II murió en 1557 llorado por su pueblo y 
cantadas sús virtudes por Camoens. . 

De su matrimonio con doña Catalina de Austria, 
hermana de Carlos V, tuvo un hijo llamado Juan, el 
cual, siendo aún príncipe, casó en 1552 con Juana 
de Austria, hija del emperador y de Isabel de Por- 
tugal. Este príncipe murió en 1554 dejando engen- 
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drado un hijo que se llamó Sebastián. En este niño, 
cuyo nacimiento. rodearon augurios siniestros, pre- 
cursores de trágico destino, según leyendas después 
formadas, recayó la corona de su abuelo el rey di- 
funto. Quedó instituída regente la reina Catalina, 
de gran experiencia y talento, que designó como ayo 
y preceptor del rey á Alejo Meneses, noble de gran 
cultura y señaladas prendas de soldado La educa- 
ción del regio niño hizo concebir grandes esperan- 
zas á su pueblo y asimismo su condición caballeres- 
ca, inteligente y reflexiva. Mas cuando don Sebastián 
llegó á la adolescencia tomaron gran predicamento 
cerca de él dos jesuítas, Jos hermanos Camara, á 
quien se atribuye, por parte de historiadores más 
apasionados que veraces, haber transformado en un 
alma de asceta guerrero, la de un joven llamado á 
gobernar en paz un reino engrandecido de repente. 
Doña Catalina hubo de dejar la regencia y fué subs- 
tituída por el cardenal infante don Enrique, tío del 
rey, hombre débil y de pocas luces, grato por ello á 
cierta parte de la nobleza. Con todo, esa misma no- 
bleza, celosa de cualquier influencia cerca del rey, 
apresuró el momento de ponerle en posesión del 
trono. La ceremonia se realizó el 20 de Enero de 
1568. Desde entonces no pensó don Sebastián más 
que en ser un paladín de la fe católica entre los in- 
lieles. Los negocios de la India no ocuparon su 
atención, como no fuera para trasladar allí el Tri- 
bunal del Santo Oficio y crear varios obispados. Por 
fortuna estaba allí de gobernador Luis de Ataide, 
digno continuador de la obra de los amas, Almei- 
das y Alburquerques. El supo dominar las insurrec- 
ciones, agrandar los territorios, restaurar por com- 
pleto el prestigio del poder lusitano. Llamado á Lis- 
hoa, el rey le honró como merecía; pero durante la 
ausencia (1571), sus sucesores Antonio Noroña y 
Moniz Barreto, hicieron una gestión desgraciada. en 
que moral y materialmente. casi se perdió todo lo 
ganado. Vuelto Ataide á la India en 1578, no pu- 
dieron su energía ni su talento contener la ruina del 
prestigio portugués en Oriente. 

Don Sebastián, en tanto, estaba obsesionado con 
un proyecto de cruzada en Africa. Se aislaba en el 
palacio de Cintra, manifestábase esquivo á toda in- 
clinación amorosa; no se preocupaba de asegurar 
heredero á la corona; domaba potros, cazaba alima- 
ñas en los bosques, emprendía peligrosas excursio- 
nes, en frágiles navíos, por las ayuas del Tajo; todo 
con el designio de endurecer su cuerpo para las fa- 
tigas de las bélicas jornadas que preparaba en tierra 
africana. La oportunidad para su designio ofrecióse- 
la un príncipe moro, Muley-Hamet, expulsado del 
trono de Marruecos por su tío Abdel-Malek. Cuan- 
tas reflexiones se le hicieron sobre lo vano del pre- 
texto para meter al país en aventura, que el mismo 
Felipe IL había juzgado peligrosa, fueron inútiles. 
El regio aventurero de la fe no veía en el moro su- 
plicante más que un instrumento que permitiera rea- 
lizar por Cristo las proezas soñadas. Al frente de un 
ejército donde iba la flor de la juventud del reino. 
pasó'á Africa (1578), y poco después, no obstante la 
bizarría de su ejército y el arrojo con que don Sebas- 
tián lo acaudilló, fué completamente diezmado en la 
tórrida llanura de Alcázarquivir. El rey peleó hasta 
el último momento: supónese que cayó prisionero. 
Dícese que su paje de armas descubrió el cadáver 
horriblemente desfigurado. Ello es que su desapari- 
ción fué, andando el tiempo, muy explotada y sirvió 
para combatir la dominación española en PorTUGAL. 


Sucedió á este desventurado monarca su tío el se- 
xagenario cardenal infante don Enrique, que nadu 
hizo ni podía hacer para levantar el espíritu público 
y contener los estragos del general abatimiento. 
PorrucaLn caminaba á la muerte, ó moría más bien, 
según la frase de Camoens agonizante. En torno del 
viejo eclesiástico que ocupaba el trono bullían las 
intrigas de los pretendientes á la sucesión. Eran los 
principales Felipe II, nieto de don Manuel por su ma- 
dre doña Isabel de Portugal; la duquesa de Braganza, 
hija de don Duarte, y don Antonio, prior de Crato, 
hijo bastardo de don Luis. El rey de España era el 
más poderoso y hábil. Ni la energía ni la prudente as- 
tucia ahorró para consumar la gran obra política de 
reunir á los dos pueblos peninsulares y sus espléndi- 
dos Imperios de Ultramar bajo un solo cetro. No 
tardó en conseguir partidarios de importancia en 
PorTUGAL, comenzando por el propio regente. Re- 
unidas las Cortes en 1579, acordaron lo. que hoy 
llamaríamos un voto de confianza á don Enrique 
para escoger el sucesor. Su elección recayó en el 
rey de España, y volvió á reunir las Cortes en Al- 
meirin (1580) para confirmar la elección. Una in- 
mensa mayoría se inclinaba hacia el omnipotente 
monarca español, no tanto por temor á su poder, 
como por evitar la lucha civil entre los pretendien= 
tes nacionales. Pero una inflamada protesta de Phe- 
bo Moniz contra la sumisión del reino á España, 
produjo vacilaciones tales en el ánimo del concurso 
y aun del mismo don Enrique, que quedó la elección 
en suspenso. El rey se limitó á nombrar cinco go- 
bernadores que le ayudaron á levantar la carga de 
dirigir los asuntos públicos. Pocos días después fa- 
lleció don Eurique. A él se debe la fundación de la 
Universidad de Evora. 

Acto seguido el ejército español, al mando del 
duque de Alba, invadió PorruGaLn. Entonces el pa- 
triotismo portugués herido volvióse hacia el prior de 
Crato, á quien aclamó rey en Santarem, Pero la 
fuerza y la diplomacia del Rey Prudente triunfaron 
fácilmente del prior. Los cinco gobernadores se pro- 
nunciaron por el rey de España, mientras el duque 
de Alba derrotaba á los portugueses y hacía huir 
primero al pretendiente y expatriarse poco después. 
Comienza, pues, con la dominación española, un 
nuevo período en la historia de PORTUGAL. 


Casa de Austria (1580-1640) 


Los sesenta años de dominación española en Por- 
TUGAL fueron de anarquía y servidumbre para esta 
nación. Los inevitables excesos del ejército de ocu- 
pación, los intentos de don Antonio por recuperar la 
corona, la aparición de un falso don Sebastián cuyo 
parecido con el desventurado caudillo de Alcázarqui- 
vir fomentó esperanzas, jamás desvanecidas en el 
pueblo, de ser regido por monarcas propios: los 
mismos compromisos políticos de la vasta monarquía 
española, que la obligaban á levantar en sus domi 
nios continuos ejércitos, fueron, entre otras, causas 
poderosísimas para que la política contemporizadora 
de Felipe II con sus nuevos Estados se desviase-á 
severidades que, sin duda, no estuvieron en su injz 
cial propósito. Fué, sin embargo, aclamado rey en 
las Cortes de Tomar, desbarató los intentos de don 
Antonio, apoyados unas veces por Francia y otras 
por Inglaterra; nombró para las Indias gobernadores 
justos y experimentados, como Mascareñas, Couti- 
ño, Alburquerque y Gama (Francisco); hizo publi- 
car las Ordenaciones filipinas, que alaban incluso los 
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historiadores de este período más hostiles á la monar- 
quía española, pero murió sin obtener éxitos que le 
conquistaran Ja confianza de los portugueses; antes 
por el contrario, con fracasos tan completos como el 
de la Invencible, organizada en Lisboa con lo mejor 
de la flota portuguesa, y atrayendo sobre este país 
principalmente la animosidad de ingleses y holande- 
ses, que hicieron ricas presas en el comercio y en 
las colonias lusitanas. 

No son para historiar aquí los reinados de Feli- 
pe HI y de Felipe IV, ampliamente tratados en su 
lugar correspondiente. Baste decir que los errores de 
los validos á quienes confiaron los asuntos públicos 
ambos monarcas fueron de desastrosas consecuencias 
para el dominio español en PorrucaL. y desde lue- 
go para Porrugal mismo. Durante este tiempo la 
reacción del espíritu público contra el yugo de los 
Austrias fué imponente. Las tristes noticias llegadas 
de Ultramar exacerbaban á diario la repulsión que 
inspiraban aquellos dominadores ineptos. En la In- 
dia, ingleses y persas arrebataron Ormuz; en el 
Brasil, los holandeses se adueñaron por más ó me- 
nos tiempo de Pernambuco, Bahia, Tamacara y 
otras ciudades importantes; también ocuparon pun- 
tos en la costa de Río de Oro, en Africa. Por otra 
parte, la duquesa de Mantua, gobernadora del reino, 
era impopularísima por tener entregados los nego- 
cios á personajes como Miguel de Vasconcellos y 
Diego Soares, odiados por la nobleza y el pueblo á 
consecuencia de su snmisión incondicional á Oliva- 
res. La petición de un nuevo impuesto de 50,000 
eruzados oro, rechazado por las Cortes y percibido, 
no obstante, por la fuerza. sirvió para que los por- 
tugueses apelaran á la rebeldía. Alma de ella fué 
doña Luisa de Guzmán, hija del duque de Medina- 
Sidonia, casada con don Juan, duque de Braganza. 
Ella despertó en el ánimo de su marido, remiso en 
comprometerse. la ambición de escalar el trono. Los 
principales directores del levantamiento fueron el 
arzobispo de Lisboa, Miguel de Almeida, Antonio 
de Almada, Jorge de Melo, etc., todos con ascen- 
diente positivo en el país. Sabido es la facilidad del 
éxito y la total imprevisión del Gobierno de Madrid 
ante siicesos presagiados en mil formas. 


Casa de Braganza (1640-1910) 
El 1.* de Diciembre de 1640 fué proclamado rey 


el duque de Braganza con el nombre de Juan IV, y 
el 15 fué solemnemente coronado, ratificando des- 
pués las Cortes la designación. Suecia, Austria, 
Holanda, Francia é Inglaterra se apresuraron á re- 
conocer al nuevo soberano, interesadas como esta- 
ban en precipitar la ruina del poder español, la 
Santa Sede permaneció indecisa. Así es que, aun- 
que el arzobispo de Braga y algunos próceres por- 
tugueses intentaron restaurar el poder español, de 
acuerdo con Olivares, fracasó el intento, no tanto 
por la malaventura de haberse descubierto prema- 
turamente, cuanto por el escaso ambiente que en 
casi todo el país tenía. El nuevo soberano desea- 
ba tratar benignamente á los conspiradores, pero 
los jueces y la opinión fueron implacables: el arzo- 
bispo fué condenado á prisión. donde murió con sos- 
pecha de haber sido envenenado, y el duque de Ca- 
miña, como el marqués de Villarreal, con otros con- 
jurados, condenados 4 muerte. Sabido es también 
que cuando el sucesor de Olivares, Luis de Haro, 
quiso vengar con las armas estas ejecuciones y des- 
truir la obra de la revolución portuguesa, fué ven- 
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cido en Montijo (1644), quedando definitivamente 
consolidada la independencia de PorrucaL. Entre 
tanto, los portugueses perdieron Ceuta, que quedó 
en manos de España, y en Oriente, Malaca y Cey- 
lán. En cambio, lograron recobrar de manos de los 
holandeses casi todo el Brasil. 

Murió el primer Braganza en 1656. Las Cortes 
se dividieron al apreciar el problema de la sucesión, 
inclinándose muchos por don Pedro, hijo menor del 
rey, pero fué proclamado el mayor, Alfonso vi, 
niño de trece años, de poca salud y no mayor inteli- 
gencia. Su madre, doña Luisa de Guzmán, quedó 
por tutora y regente. Mujer de talento político, pro- 
curó ante todo el apoyo de una gran potencia á fin 
de no quedar aislada frente al poder de la corte de 
Madrid. Fracasado su empeño en Francia ante el 
proyectado enlace de Luis XIV con doña María Te- 
resa de Austria, infanta de España, lo renovó ante 
Inglaterra, que lo concedió primero subrepticiamen- 
te, después de un modo franco, con garantías tales, 
que la suerte del pequeño reino del Occidente ibéri- 
co quedó desde entonces en sus manos (1660). Des- 
pués la regente concertó afortunadas paces con Ho- 
landa, merced á las cuales el Brasil quedó por 
Portugal. Perdió, en cambio, Tánger y Bombay 
que constituyeron el dote de la princesa Catalina al 
casar con Carlos II de Inglaterra. Entre tanto eljo- 
ven monarca mostraba con los años un carácter débil 
y un ánimo inclinado á la licencia. Acabó por per- 
der en bajos excesos la poca fortaleza que siempre 
tuvo, y fué juguete sucesivo de favoritos como el ge- 
novés Conti, desterrado al Brasil, y el conde de 
Castelmelhor, que acabó por prevalecer, suplantar 
á la regente y ser el verdadero árbitro de los desti- 
nos de PorTucaL (1662). El favorito llevó con éxito 
la guerra con Castilla, obteniendo las victorias del 
Ameixial, Castel Rodrigo y Villaviciosa, que motiva- 
ron la paz definitiva entre ambos pueblos firmada en 
1668. Además, deseoso de contrarrestar la influen- 
cia inglesa, gestionó el matrimonio de Alfonso VI 
con María Francisca de Saboya, hija del duque de 
Nemours y de Isabel de Vendóme, princesa de gran 
hermosura y talento. que no tardó en conocer y 
despreciar á su regio consorte, degenerado por la 
parálisis que padeció á los trece años, gravemente 
lesionado después en ocasión en que se entretenía en 
derribar toros y virilmente agotado en su vida cra- 
pulosa de los primeros años de reinar. La reina no 
tardó en apasionarse por el hermano del rey, el in- 
fante don Pedro. Pedriño, como le llamaba el infe- 
liz soberano. María de Saboya consiguió destruir 
la privanza de Castelmelhor. Privado el soberano 
de este apoyo inteligente y enérgico, fué juguete 
de su esposa y de su hermano. La abvección en 
que el monarca había caído acaso justifica políti- 
camente el rigor con que fué tratado por el uno y la 
otra. Ello es que el matrimonio se anuló, que Alfon- 
so VI fué desterrado á la isla Tercera, que la reina 
casó con don Pedro y que éste se encargó solemne- 
mente de la regencia. Castelmelhor, por lealtad 6 
por conveniencia, intentó la restauración de su an- 
tiguo señor con ayuda del Gobierno español. Descu- 
hierto el complot, el regente castigó á los compro= 
metidos con mano de hierro, y para vigilar mejor á 
su hermano lo trasladó 4 Porrucar encerrándole en 
el Pazo de Cintra, donde pasó un cautiverio de 
nueve años. Hoy una de las curiosidades que los 
guías enseñan al viajero, es la huella que los pies 
del cautivo dejaron en las baldosas de la prisión. 
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El descubrimiento de las magníficas minas de oro 
del Brasil en 1669, comenzaba á dar sus frutos y á 
despertar en los portugueses la esperanza de com- 
pensar con ello las menguas de su imperio comercial 
de Oriente. En cuanto á la política interior mostró 
«don Pedro deseos de estrechar amistades con Casti- 
lla; pero cuando Felipe V tomó posesión de la coro- 
ma de España, Inglaterra supo explotar hábilmente 
la suspicacia de los portugueses ante el poder cre- 
ciente de la casa de Borbón. Pedro II se decidió á 
tomar parte en la Guerra de Sucesión al lado de los 
ingleses y holandeses. Murió en 1706, después de 
concertar el famoso Tratado Comercial de Metuen, 
embajador de la reina doña Ana en la corte de Lis- 
boa, que supone la sujeción, que perdura, de Por- 
TUGAL á Inglaterra, 

Diez y ocho años tenía su hijo Juan V cuando le 
sucedió en el trono. Sea por inexperiencia, sea por 
«devoción á la memoria de su pudre, acentuó la polí- 
tica de hostilidad á España y Francia. No sólo re- 
forzó los contingentes militares que operaban en 
nuestro territorio, sino que se apresuró á concertar 
su matrimonio con doña María Ana de Austria, her- 
mana del emperador José I y del archiduque Carlos, 
que disputaban la corona á Felipe V. En el terreno 
militar PorTuGaL no recogió más que adversidades. 
Mientras después de varias derrotas de sus ejércitos 
vió invadido el territorio nacional por los españoles, 
una escuadra hispanofrancesa (1711) se apoderaba 
«le Río de Janeiro y amenazaba arruinar el poderío 
portugués en el Brasil, única colonia que con su 
oro sostenía el fausto y atenuaba los errores de la 
política interior y exterior de este monarca. Por fin 
se llegó á la paz de Utrecht (1713) y poco más tarde 
restableció la cordialidad con España con las bodas 
de don José, príncipe del Brasil, con doña María 
Ana Victoria, hija de Felipe V, y la de la infanta 
doña María Bárbara con el príncipe de Asturias 
(1728). 

Fué Juan V hombre de gran religiosidad, sobre 
todo externa. Ninguno con más pródiga mano fo- 
mentó la pompa eclesiástica. Mandó construir, agra- 
«decido á haberse corregido la esterilidad, que se tuvo 
por definitiva, de la reina, el fastuoso convento de 
Mafra; gestionó para Lisboa una legación patriar- 
<al y una iglesia para este patriarcado semejante en 
privilegios á la de San Pedro en Roma; elevó la 
iglesia das Necesidades y el Hospicio de San Felipe 
Neri. Ese mismo celo religioso le indujo á ayu- 
dar á los venecianos en una guerra contra Jos tur- 
cos. Recuerdo de la gratitud de Roma por todo ello 
es el título de Adelísimo que ostentaba la monarquía 
portuguesa, poco popular siempre por los cuantiosí- 
simos dispendios hechos para ganarlo. En contras- 
£e con estos alardes devotos está la vida íntima del 
rey, muy aficionado á aventuras galantes, mesmo 
nos conventos, dice un historiador, y á ir «disfarcado 
de mendigo, en vesperas de Passos, observur de 
perto as lindas caras de fidalgas que vinhan beisar o 
pé do Senhor»; y «as aventuras con Camoes do Ro- 
cio, que lhe alegrava as horas con os versos facetos 
da sua martinhada». según puntualiza otro veracísi- 
mo historiógrafo. No son bastantes para mitigar las 
severidades de la posteridad el deberse á él el acue- 
ducto das Aguas Livres, que abastece á Lisboa, el 
Asilo de Desamparados de Caldas da Rainha, la fun- 
dación de la Academia de la Historia y la Bibliote- 
<a de la Universidad de Coimbra. Los más benévo- 
los llegan sólo á reconocer que sus desarreglos ad- 
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ministrativos y su despotismo débense á la influencia 
maléfica que sobre él tuvo el padre recoleto Gaspar 
de la Encarnación, verdadero rey de PorTUGAL du- 
rante un largo período. 

Sin demostrar superioridad sobre su padre ni ma- 
yor amplitud de criterio gubernamental, sucedió á 
Juan V (m. en 1750) su hijo José 1. El reino se 
hubiera precipitado, sin duda en la más irremedia- 
ble de las decadencias, si no hubiese surgido, con 
todas las condiciones de un hombre providencial, 
Sebastián José de Carvalho y Mello, universalmente 
conocido por el marqués de Pombal. Corresponde 
á la reina madre la gloria de haber apreciado Jas 
cualidades de este personaje y de haberle impuesto 
como primer ministro, contra las influencias que le 
eran adversas. No es de este sitio la biografía del 
marqués de Pombal (V. el artículo correspondiente 
á esta voz), diversamente juzgado según el criterio 
de los autores. Baste decir que Jlegaba al gobierno 
en plena madurez, con perfecto conocimiento de la 
vida europea, adquirido como embajador en las cor- 
tes de Londres, Viena y Roma; con espíritu muy 
abierto á las ideas volterianas, aunque templado en 
sus manifestaciones por conocimiento de la mentali- 
dad media de su país, y bien enterado de los pro- 
blemas económicos de su tiempo. Era físicamente de 
complexión atlética, altanero, cuando importaba, se- 
verísimo, cuando convenía, Puede decirse que encar- 
nó todas las cualidades de la raza, sin excluir sus 
defectos. No tardó en probar espléndidamente aqué- 
llas ante el terremoto que asoló á Lisboa en 1775. 
Entre los horrores de una catástrofe, que sólo en los 
modernos terremotos de Mesina ha tenido par, en 
medio de la consternación del vecindario y de la 
magnitud de la ruina, el primer ministro desplegó 
maravillosa energía personal y verdadero genio reor- 
ganizador, Alimentó á los hambrientos, castigó á los 
ladrones, levantó el espíritu público y rehizo la ciu- 
dad con perseverancia infatigable. La Lisboa actual, 
tan bella y admirada del viajero, ha surgido de los 
planos que ante la catástrofe inesperada tuvo sere- 
nidad de trazar el marqués. Poco después castigó 
con repetidas ejecuciones una tentativa de asesinato 
tramada contra el rey imputada al duque de Aveiro 
y á la familia de los Tavoras. Domeñó así á la aris- 
tocracia, que no perdonaba el encumbramiento y la 
gloria de un simple hidalgo. Después dedicóse á 
cortar los abusos atribuídos al clero y aun la natural 
influencia que sobre la sociedad portuguesa tenía. 
Sus tiros se dirigieron principalmente contra la Com- 
pañía de Jesús, cuyos abusos reales ó supuestos, 
denunció ante Roma; pretendió, además, complicar 
á la Compañía en la intentona de Aveiro; durante 
su gobierno fué acusado injustamente de herejía el 
padre Gabriel Malagrida (V.) aute el tribunal de 
la Inquisición y quemado vivo; consiguió, negocian- 
do con el Papa, la expulsión primero (1759) y la 
abolición más tarde de la orden (1773) [V. Jesús 
(Compañía DB)]. Al par restringió considerablemen- 
te el poder de la Inquisición y quitó al brazo ecle- 
siástico la censura de los libros. 

A su iniciativa se debe también la fundación del 
Aula de Comercio de Jos Nobles y el establecimien- 
to de la Imprenta Nacional en Lisboa, 

En sus manos mo padeció mengua la dignidad 
nacional. Exigió y obtuvo del Gobierno inglés sa- 
tisfacción honrosa por la violación de las aguas por- 
tuguesas, donde el glmirante Boscawem, en un epi- 
sodio de la guerra de los Siete Años, había quemado 
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varios navíos franceses al mando del almirante la 
Clu, refugiados en el puerto de Lagos después de 
un brillante combate con la flota británica. Quien de 
este modo hacía frente á los poderosos no es de ex- 
trañar que diera los pasaportes al Nuncio, á conse- 
cuencia de incidentes diplomáticos en que el minis- 
tro portugués creyó advertir escasa cortesía; ni que 
rehusara enérgicamente la invitación de España y 
Francia, unidas entonces por el Pacto de Familia, 
para hostilizar á Inglaterra. Como su política era 
de mantener paz con la monarquía vecina, le sor- 
prendió, sin aprestos militares de importancia, la 
invasión de 40,000 hombres y 12 batallones auxi- 
liares franceses que se apoderaron de Miranda, Bra- 
ganza, Outeiro, Chaves, Freixel, Almeida y Vilha- 
della. Pombal pidió auxilio á la corte de Londres y 
encomendó el mando del ejército al conde de Lippe, 
quien nó obstante mandar escasa fuerza y ser licen- 
ciosa la que procedía de Inglaterra, consiguió re- 
cobrar el territorio invadido. Llegóse ú la paz de 
1763, funesta para España y Francia, y no muy 
favorable para PORTUGAL, que vino á figurar en el 
tratado como nación protegida por Jorge III. 

Repitiéronse con intensidad los terremotos en 
1764 y volvió aquel ministro á hacer frente á la ca- 
tástrofe con igual brío y con más recursos que la vez 
pasada, pues su administración inteligente y enér- 
gica consiguió tener remanentes de importancia en 
el tesoro nacional, El rey padeció un ataque de he- 
miplejía en 1774, y desde entonces la ingerencia de 
la reina María Ana, amiga de los émulos de Pom- 
bal, hizo declinar la estrella del ministro. No tardó 
como regente en prohibirle que visitase al rey; ade- 
más, trabajó el ánimo de su hija doña María, pre- 
sunta heredera, en contra del marqués, á quien se 
imputó, acaso no vanamente, el designio de eliminar 
del trono á la princesa para dar la corona al duque 
de Beiva. Cuando en 1777 murió José 1, doña Ma- 
ría, reconocida heredera, se negó á recibir desde el 
primer instante al ministro. Apresuróse, por el con- 
trario, á devolver la libertad á todos los complica- 
dos en la intentona de Aveiro, miembros los más de 
familias poderosas, y en general á cuantos había he- 
cho sufrir el ministro en desgracia el peso de la ley. 
Pombal dimitió el cargo y cuantos honores iban ane- 
xos. Soportando con entereza la adversidad retiróse 
á la villa de Pombal. Pero allí se vió acosado por 
todos sus enemigos. Se pidió y obtuvo la revisión 
del proceso sobre el frustrado regicidio de Aveiro, 
y la revisión, ocupando los puestos más importantes 
los enemigos de la política pombalina, dió por re- 
sultado la inocencia de todos los complicados. En 
su virtud el marqués fué condenado como criminal y 
sentenciado á penas aflictivas. La reina parece que 
resistió cuanto pudo esta persecución; y cuando se 
dictó la sentencia la conmutó por la de destierro á 
más de 20 leguas de Lisboa, pero murió poco des- 
pués (1782). 

Entre tanto, los asuntos públicos sufrían la in- 
fluencia de una gobernación ivnepta. La fundación 
de la Academia de Ciencias y de la Biblioteca pú- 
blica de Lisboa fueron consecuencia de los planes 
pombalinos Es justo destacar la labor de Martín de 
Mello y Castro, ministro de Marina, que se preocu- 
pó con fortuna de la reorganización de los elemen- 
tos navales, Con España se concertaron los tratados 
de San Ildefonso y del Pardo que arreglaban las 
diferencias pendientes en las colonias de América y 
Africa. Desde entonces las islas de Fernando Poo 
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y Annobom fueron incorporadas á los dominios es- 
pañoles. 

Como si quisiera el destino confirmar las preocu= 
paciones de Pombal, las medianas luces mentales 
que siempre acreditó doña María 1 se eclipsaron 
apenas fallecido aquel gobernante. Después de una 
temporada de profunda taciturnidad la soberana 
perdió la razón por completo. Poco antes (1786) 
había muerto el rey consorte, su tío don Pedro, per- 
sonaje por otra parte insignificante, y el hijo primo- 
génito don José, duque de Beira. Hubo, pues, que 
habilitar de regente al infante don Juan que se edu- 
caba en el convento de Mafra, con más aficiones á 
la vida devota que á los esplendores y preocupacio= 
nes del oficio de rey. Coincidió su advenimiento 
al trono con el estallido de la Revolución fran= 
cesa, y PorrucaL se vió arrastrado á tomar parte 
en la Liga de soberanos europeos forjada con inten= 
to de atajar aquel formidable movimiento emanci- 
pador. La Convención francesa que había gestio- 
nado la neutralidad del pequeño Estado, castigó su 
incorporación á Inglaterra y España, infligiendo á 
su comercio pérdidas considerables. España se reti- 
ró de la lucha por la paz de Basilea, y PorTuGaL 
quedó, asistido por Inglaterra, haciendo frente á las 
iras de Napoleón, que ejercía ya el Consulado y 
preparaba sus planes contra el poderío británico, 
Era esencial para ello cerrar al Reino Unido los: 
puertos del Occidente ibérico. 

España estaba anuente á esa política; faltaba 
Portugal, y Bonaparte consiguió que Carlos 1V, 
suegro del príncipe regente, amenazase con la inva- 
sión. Como importaba á PorTUuGAL no dar pretexto: 
á los franceses para intervenir, llegó pronto á un 
arreglo, que consistió (Tratado de Badajoz, 1801) 
en cerrar los puertos á Inglaterra, ceder á Espa- 
ña la plaza de Olivenza y pagar á Francia una in= 
demnización. No convenía í Napoleón este arreglo: 
y lo rechazó, no obstante haber intervenido en él su 
hermano Luciano. Pero es sabido que el Grobierno 
de Madrid mantuvo lo acordado. aunque ante la 
amenaza de Bonaparte de que el ejército francés en- 
viado sobre Portugal no tramontaría los Pirineos: 
sin obtener mejores ventajas. se llegó al Tratado de 
Madrid de Noviembre de 1801, por el cual la na- 
ción portuguesa se comprometía á no admitir en sus 
puertos navíos ingleses hasta la terminación de la 
guerra, á recibir las mercancías francesas con las 
mismas franquicias que disfrutaban las británicas, á 
la cesión de 60 millas cuadradas en la Guayana y al 
pago de 25,000,000 de francos, levantados con la 
garantía de las minas del Brasil. Pocos años pasa- 
ron tranquilos después de esta paz. Napoleón no 
cejaba en sus planes contra Inglaterra. Su pensa- 
miento del bloqueo continental estaba á punto de 
realizarse; PorTUGAL era un factor indispensable. 
No daba el menor motivo el pequeño Estado, fiel y 
resignado observante de la paz última, para la me- 
nor violencia; pero es sabido que el emperador in- 
ventó el pretexto conminando al Gobierno portugués 
á que en veinticuatro horas expulsase á todos los 
súbditos ingleses de su territorio, confiscase sus bie- 
nes y rompiera las relaciones con Inglaterra, Aun- 
que el regente procuró aplacar estás exigencias en- 
viando á París al conde de Marialva con ricos pre- 
sentes y la misión de pedir para el infante don Pedro: 
la mano de la hija de Murat, no faltaron al empera- 
dor pretextos para extremar su política de fuerza. 
Decretó, pues, la expedición sobre PorTUGAL al 


PORTUGAL 


mando de Junot y concertó con España el Tratado 
de Fontainebleau (1807), mediante el cual el infan- 
te de lispaña recibiría el N. de PorrucaL, donde 
reinaría; Godoy sería príncipe del Alemtejo y los 
Algarves, y el resto del país, Extremadura, Beira y 
T'ras-os—-Montes, quedaría en manos del emperador 
para combinaciones definitivas al terminar la guerra. 

. La marcha del ejército de Junot, á través de Es- 
paña, fué penosísima. Las tropas llegaron á pisar 
territorio portugués hambrientas y desnudas. La 
corte portuguesa las vió avanzar, y aun pisar el te- 
rritorio nacional, sin hacer preparativo alguno de 
defensa, pensando sólo en huir al Brasil. Esta fuga, 
que presenció la multitud indiferente y consternada, 
sólo arrancó alguna protesta á la Reina Loca, la 
cual, mientras la conducían al muelle para embar- 
car en los navíos ingleses ofrecidos para esta empre- 
sa, decía: <¡Huir, huir sin combate!» También or- 
denó al cochero que fuese despacio para que la mul- 
titud no creyese que huía. 

Aun estaban á la vista los navíos en que se mar- 
chaba la corte, cuando Junot entraba sin resistencia 
en Lisboa al frente de unos 600 hombres. El mar- 
qués de Abrantes, que presidía el Consejo de regen- 
cia nombrado por el rey fugitivo, recibió al intruso 
y de hecho reconoció su autoridad. No así la masa 
del pueblo que, á la vista de la débil fuerza que 
acompañaba al mariscal francés, sintió el bochorno 
que la flaqueza é imprevisión de los gobernantes 
arrojaba sobre la nación entregándola sin condicio- 
nes al extranjero. Tardó en surgir la protesta loque 
tardó en reaccionar la dignidad nacional ofendida. 
Además, aunque Junot, antiguo embajador en Lis- 
boa, conocedor del carácter del país, procuró con- 
graciarse con los naturales, el orgullo del empera- 
dor exigiendo fuese arriada la bandera nacional y 
substituída por la francesa, y la necesidad de recur- 
sos que le inspiró la idea de decretar una contribu- 
ción de 100.000,000, hizo fracasar todo intento 
amistoso. Aun aumentaron el odio que la nación 
sentía al francés las burlas que el emperador se per- 
mitió al recibir una comisión de magnates portugue- 
ses que fué á exponerle las quejas del pueblo. Por 
último, las noticias que se recibían de España, al- 
zada en masa contra los franceses, redoblaban los 
alientos rebeldes del pueblo. El día del Corpus de 
1808 estalló el levantamiento en Lisboa; rápidamen- 
te cundió por todo el reino. Oporto convirtióse en 
capital del movimiento emancipador. Allí constitu- 
yóse una Junta soberana que procuró aunar el es- 
fuerzo nacional. La victoria española de Bailén fué 
acogida con entusiasmo inmenso. Por su parte, In- 
glaterra había prometido su concurso, y se tenían 
noticias de la salida del ejército inglés. Junot, en 
situación comprometidísima, tuvo que concentrar 
sus fuerzas y dejar que el país procediera á su anto- 
jo. El 29 de Julio desembarcó el ejército inglés en 
la Coruña al mando de sir Arturo Wellesley, des- 
pués glorioso duque de Wellington. Puesto en se- 
guida de acuerdo con la Junta de Oporto, penetró 
en el país y derrotó sucesivamente á los franceses 
en varias batallas, haciendo capitular 4 Junot en 
Vimeiro (21 de Agosto). Las condiciones principa- 
les fueron: evacuación del país por las tropas fran- 
cesas, entrega de todas las posiciones y honores mi- 
litares á los vencidos. Aun estuvieron á pique de 
renovarse las hostilidades por entender los ingleses 
que la flota rusa venida en socorro de Junot quedaba 
incluída en la capitulación, pero el mismo almirante 
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ruso no tuvo inconveniente en entregar los barcos 
á Inglaterra con la sola condición de que fueran 
repatriados los oficiales y la marinería. El Tratado 
de Cintra del 30 de Agosto sancionó este acuerdo. 
Sabido es que Napoleón procuró en persona tomur 
el desquite de estos reveses, y durante todo el año 
1809 pareció que su genio militariba á conseguirlo; 
pero obligado á dejar España para atender á las 
provocaciones de Austria, confió á Soult y á Masse- 
na la misión de sojuzgar la Península entera. Jl 
primero se apoderó rápidamente de Galicia y suce- 
sivamente de Braga y Oporto en PorruGar; el se- 
gundo, después de tomar Almeida, marchó sobre 
Coimbra, creyendo fácil el paso; pero allí encontró 
admirablemente situado al ejército angloportugués, 
mandado por lord Wellinaton, que obtuvo sobre el 
intrépido caudillo francés la victoria de Alcoba, de 
gloriosa resonancia en todo el continente (Septiem- 
bre de 1810). Massena justificó sus talentos milita- 
res maniobrando por los desfiladeros de Saldao 
amenazando á Lisboa, pero las famosas líneas de To- 
rres Vedras cortaron su paso, y después de resistir 
durante cinco meses la táctica reflexiva y tenaz de 
agotamiento á que le sometió el general inglés, vióse 
forzado á retirarse buscando contacto por Extrema- 
dura con el ejército de Soult, no sin verse gravísi- 
mamente comprometido en Rediña y Condeixa. Por 
fin, pasó la frontera española en Abril de 1811 y 
derivó hacia Salamanca. PorrTuGAL continuó fuera 
de su territorio la guerra contra el francés, y llegó 
con los ejércitos aliados hasta Toulouse (1814). Sa- 
bido es que PorTUGAL no recogió el fruto de tanto 
heroísmo, pues sus reclamaciones no fueron escu- 
chadas en el Congreso de Viena. Olivenza quedó 
definitivamente por España. 

Entre tanto la corte seguía en el Brasil sin mos- 
trar la menor preocupación por regresar á la patria. 
En Marzo de 1816 falleció allí la Reina Loca, y el 
príncipe regente, que, á comienzos del referido año 
había constituído en reino su gran colonia america- 
na, tomó el título de Juan VI, rey de PortuGaz, del 
Brasil y de los Algarves. Sirvió esto, complicado 
con lo inexplicable de su ausencia, para que en Por- 
TUGAL creciera el disgusto contra el rey. Por otra 
parte, la vieja levadura de las ideas propagada por 
la Revolución francesa, fermentaba con el prestigio 
que las Cortes españolas de Cádiz adquirían por su 
labor admirable frente al invasor y á todos los ele- 
mentos retardatarios, interesados en mantener la po- 
lítica absolutista. 

Gran parte de la opinión portuguesa y valiosos 
elementos del ejército temían que se supeditasen los 
intereses de Porrucar á los del Brasil y que el reino 
quedara á merced de la influencia inglesa. Heridos 
en su dignidad y en su patriotismo, era cada vez más 
visible el desasosiego de los portugueses. El grito 
revolucionario estalló en Oporto el 24 de Agosto y 
repercutió en Lisboa el 29 (1820), pidiendo convoca- 
toria de Cortes y promulgamiento de una Constitu- 
ción, á imitación de la de Cádiz. Todo el país, incluso 
lo mejor del elemento oficial, apoyó con actividad y 
con simpatía la demanda. Rápidamente se constituyó 
un Gobierno provisional. se convocaron Cortes, no 
al estilo de las que hacía un siglo habían dejado de 
funcionar, sinoiuspiradas en los principios modernos, 
con plenos poderes para hacer labor constituyente. 
Esas Cortes eliminaron del ejército á losingleses, 1n- 
cluso 4 lord Beresford. gran mariscal y verdadero 
árbitro de los destinos del país aun antes de ausen- 
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tarse la corte, suprimieron la Inquisición, estable- 
cieron la igualdad ante la ley, la libertad de impren- 
ta y los derechos del ciudadano. Lord Beresford, que 
estaba en el Brasil, regresó precisamente cuando 
las Cortes legislaban con más entusiasmo y el país 
las apoyaba con más ilusión. Traía el nombramiento 
de vicerregente. pero no fué reconocida su validez 
por los legisladores, y comprendiendo que no era 
oportuno ni acaso posible tratar de Imponerse, el 
mariscal optó por acatar el fallo de la Asamblea y 
reintegrarse á su país. 

Los sucesos tuvieron en el Brasil repercusión 
hondísima; un conato de revolución en Pernambu-= 
co en 1817, probó cuánta fuerza expansiva tenían las 
ideas renovadoras que producían en el continente 
europeo mutaciones radicalísimas. El rey, que no 
necesitaba pruebas tan duras, para acreditarse de 
apocado, quedó al conocer las noticias temeroso y per- 
plejo. Pero la familia real se dividió hondamente: el 
príncipe real don Pedro, de veintidós años, se convir- 
tió en representante de la monarquía constitucional; 
la reina madre, doña Carlota Joaquina, ambiciosa y 
autoritaria, se inclinaba á mantener el absolutismo, 
identificada perfectamente en ideas con su hijo menor 
don Miguel. De todas suertes los sucesos de PorTuGAL 
hacían forzosa la vuelta de la corte. No sin vacila- 
ciones, que hubo de vencer con su consejo el Grobier- 
no inglés, se decidió el viaje. Don Pedro quedó ins- 
tituído regente del Brasil. Los reyes, que habían 
sido recibidos con amor, fueron despedidos con ma- 
nifestaciones tumultuarias dejando tras sí indeferen- 
cia ó desprecio. La corte desembarcó en Lisboa el 
3 de Julio de 1821. En el mes de Octubre del año 
siguiente juraba la Constitución redactada por las 
Cortes. La reina madre, que se negó á jurarla, fué 
desterrada. Además, la Asamblea legislativa conmi- 
nó á don Pedro para que en el término de un mes 
viniera á prestar el juramento, so pena de ser exo- 
nerado de sus derechos á la Corona, y declaró trai- 
dores á cuantos prestaban acatamiento al Gobierno 
constitucional del Brasil. 

Es evidente que las Cortes portuguesas caminaban 
demasiado de prisa; en la amplitud de las libertades 
promulgadas, llegaron hasta el sufragio universal, 
y en la entereza con que hacían valer su soberanía, 
lastimaban sentimientos muy arraigados en el país 
de devoción al poder real. La reacción, pues, era 
visible, y como al mismo tiempo el avance de los 
Cien mil hijos de San Luis por España, para res- 
taurar el absolutismo, alentaba las esperanzas de 
los reaccionarios, apenas el conde de Amarante(1823) 
dió en Tras-os-Montes el grito de libertad para 
el rey, y felicidad para el pueblo según las leyes 
antiguas, cuando el infante don Miguel, buen nú- 
mero de tropas y gran parte del pueblo, se pusieron 
resueltamente al lado del régimen derrocado. El mo- 
vimiento logró disolver las Cortes, anular la Consti- 
tución de 1822, secuestrar al rey que no quería subs- 
cribir todo el programa reaccionario y encumbrar 
á la regencia efectiva al infante don Miguel. El rey 
logró romper el secuestro y buscar refugio en un 
buque inglés. Las potencias apoyaron sus derechos 
y el regente intruso se expatrió instalándose en Vie- 
na. Designio era de las naciones que influyeron en 
la restauración de Juan VI implantar un sistema 
parlamentario en PorTUGAL, pero el rey entró en Lis- 
boa á los gritos de «¡viva el rey absoluto!», y de he- 
cho en Portucaz, lo que entonces no era absolutis- 
mo era simplemente anarquía. Poco después (1825), 
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se vió obligado, por consejo de Inglaterra, á recono-. 
cer la independencia del Brasil, después de haber 
intentado durante dos años evitar esta pérdida, apo- 
yándose en las provincias fieles á la corona portu- 
guesa Pará, Bahía y Pernambuco. Sir Carlos Stuart 
fué el principal negociador del Tratado: se hacía en 
él caso omiso de la sucesión á la corona de PorTu- 
GAL, pero el infante don Pedro, ahora emperador del 
Brasil, renunció, aunque con reservas, á sus dere- 
chos sucesorios. Pronto hubo oportunidad de decla- 
rar sus verdaderas intenciones, pues en Marzo de 
1826 falleció Juan VI, en circunstancias que hicie- 
ron sospechar un envenenamiento. Cuatro días an- 
tes de su fin nombró á la infanta doña Isabel María re- 
gente del reino, mientras el heredero legítimo, cuyo 
nombre se omitía, tomara sus determinaciones. Fuó 
proclamado sin vacilar don Pedro, tanto por la re- 
gente como por el pueblo y el mismo infante don 
Miguel, que desde Viena escribió que «no consentiría 
se lesionara el derecho del legítimo heredero del 
reino, su muy amado hermano y señor el emperador 
del Brasil». Don Pedro tenía, junto con ideas progre- 
sivas, otras tradicionales un poco incongruentes con 
el liberalismo de que alardeaba. Y ahora quiso con- 
ciliar su fe en la monarquía patrimonial, con su de- 
seo de gobernar liberalmente á sus pueblos. A modo, 
por lo tanto, de merced regia, redactó una Carta 
Constitucional inspirada en la de Inglaterra y en rea- 
lidad bien acomodada á los sentimientos y preparación 
ciudadana de los portugueses. Después (2 de Mayo 
de 1826) abdicó la corona en su hija doña María de 
la Gloria, de siete años de edad, que había de casar- 
se en tiempo oportuno con su tío don Miguel, á quien 
se confiaba la regencia. in PORTUGAL se recibió con 
frialdad la intromisión del emperador del Brasil en 
los negocios del reino, y el Consejo de regencia tuvo 
el propósito de no publicar la Carta. Sin embarvo, el 
general Saldanha, gobernador militar de Oporto, 
nieto del ilustre Pombal y popularísimo entre las 
tropas, se pronunció en favor de la Carta, anuncian- 
do á la regente que estaba dispuesto á publicarla en 
su territorio sin consentimiento del Consejo de re- 
gencia. Circuláronse entonces las órdenes y el 31 
de Mayo fué jurada fidelidad á la nueva pauta cons- 
titucional, en medio de gran entusiasmo popular, 
aunque en la región del Miño hubo chispazos abso- 
lutistas en favor de don Miguel. Por otra parte, los 
portugueses refugiados en España, adictos al anti- 
guo régimen, conspiraban en la misma frontera á 
las órdenes del marqués de Chaves. Inglaterra se 
vió obligada á llamar la atención del Gobierno espa- 
ñol sobre estos manejos y á desembarcar una divi- 
sión en territorio portagués para apoyar la legali- 
dad cartista. En 1827, gracias al ejército británico 
la Carta era aceptada en todo el reino. Al año si- 
guiente don Miguel desembarcaba en Lisboa con el 
doble carácter de regente defensor de la Carta, y 
prometido de doña María. Tuvo un recibimiento sun- 
tuoso y cordial; se le aclamó como rey absoluto, y 
su juventud y apostura impresionaron gratamente á 
todo el mundo. 

El nuevo regente procedió con estudiada cautela, 
de tal suerte que cuando disolvió las Cámaras pres- 
critas por la Carta. ante las cuales había hecho sus 
juramentos de fidelidad, no encontró oposición algu- 
na. Hay que advertir que repatriado el ejército in- 
glés, principal sostén del régimen cartista, la labor 
reaccionaria del regente no podía encontrar obstácn- 
los de importaucia. Don Miguel se apresuró á reunir 
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Cortes según el estilo antiguo, con asistencia de los 
tres brazos. En ellas, á propuesta del obispo de 
Vizeu, fué proclamado rey (Junio de 1828). No de- 
jaron Saldanha y Palmella (este último antiguo mi- 
nistro con Juan VÍ) de intentar mantener Jos dere- 
chos de doña María II. Fué, no obstante, arrolladora 
la fuerza de la reacción miguelista, y doña María se 
vió obligada á refugiarse en Londres con la plana 
mayor de sus partidarios. Sucédense tres años de 
guerra civil entre los partidarios de tío y sobrina, 
cuyo concertado desposorio no llegó á celebrarse. Jin 
la Isla Tercera fué donde tuvieron su principal cen- 
tro de operaciones los partidarios de María JI. Sin 
embargo, la ventaja parecía estar asegurada defini- 
tivamente en favor del usurpador, rodeado del aura 
popular, aun en medio de la represión cruel ejercida 
contra toda manifestación de ideas liberales. Pero 
en 1831 se vió obligado á abdicar en su hijo Pe- 
dro II el emperador Pedro Í, que por afecto paternal 
y por repulsión de ideas no podía ver resignadamen- 
te lo que en PorruGaAL ocurría. El ex emperador lo- 
gró, desde luego, el apoyo de Francia, cuyo trono 
ocupaba á la sazón Luis Felipe; también logró auxi- 
lios pecuniarios le España merced á la intervención 
de Mendizábal; Inglaterra, aunque oficialmente es- 
torbó algo los manejos de los cartistas, no evitó que 
levantasen tropas en su territorio. Don Pedro su— 
peró con actividad infatigable todas las dificultades; 
consiguió reunir escuadra y ejército de desembarco, 
concentrándolo en las Azores y pasando después á 
PorrucaL, que invadió por la aldea de Mindello, y 
más tarde Oporto (Julio de 1832). Allí padeció lar- 
go asedio de las fuerzas miguelistas, que seguían 
dominando el país y contaban con la popularidad de 
su causa. Su situación llegó á ser desesperada, aun- 
que no por eso se abatió la extraordinaria energía 
le su ánimo. Los talentos militares de Saldanha y 
del barón de Solignac lograron, no obstante, mejo- 
rar la situación, dando un golpe afortunado sobre 
Lisboa que cayó en poder del ejército libertador (25 
de Julio de 1833). Don Pedro, después de veintiséis 
años de ausencia, tomó posesión del Palacio de Aju- 
da en medio del entusiasmo público. Sin dar oídos 
á los consejos de moderación que el experimentado 
Palmella y el embajador inglés le dieron, multiplicó 
las represalias y los destierros y las confiscaciones 
sobre los vencidos. También expulsó á los jesuítas 
y dió los pasaportes al Nuncio. Después (Septiem- 
bre de 1833) colocó en el trono á su hija doña Ma- 
ría, y reservó para sí el cargo de regente. Don Mi- 
guel pudo resistir hasta Mayo del año siguiente, en 
que firmó con su hermano la Convención de Evora, 
mucho más favorable para él de lo que podía espe- 
rar dado el ambiente hostil que tenía su causa en 
España, Francia é Inglaterra, y los fracasos milita- 
res que sufrió desde la pérdida de Lisboa, pues lo- 
gró amnistía para todos sus partidarios, derecho á 
salir del territorio sin ser molestado y una pensión 
de 400,000 francos á condición de vivir lejos de la 
Península y de las posesiones portuguesas. Altiva- 
mente renunció la pensión y aceptó la pobreza man- 
teniendo dignamente su causa. El regente don Pedro 
murió en Septiembre de 1834, después de declarar 
mayor de edad á su hija y de casarla con el joven 
duque de Leuchtenbero, hijo del príncipe Eugenio 
de Beanharnais. Doña María de la Gloria vió ensom- 
brecidos los primeros meses de su reinado con una 
intentona de don Miguel, abortada por la interven- 
ción de la Cuádruple Alianza, y con la muerte pre- 
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matura de su esposo (Marzo de 1835). En Abril del 
año siguiente casó en segundas nupcias con Fernan- 
do de Sajonia Coburgo. sobrino del rey de Bélgica, 
Doña María confió á hombres ilustres como Palmel- 
la, Freire y Carvalho, la dirección de los asuntos 
públicos. Mas las dificultades económicas, después 
de tantos años de desorden, eran superiores á los 
talentos de aquellos experimentados ministros. Los 
partidos políticos que entonces comenzaban la con- 
quista de la opinión (cartistas, partidarios de la Car- 
ta de don Pedro; septembristas, de la Constitución 
de 1822, y miguelistas, de la monarquía absoluta) 
dificultaban con sus querellas toda política recons—- 
tructora. Un movimiento constitucional triunfa en 
Septiembre de 1836 y obliga á la reina á jurar el 
Código de 1822. La belemiada, intento de con= 
trarrevolución preparado en el Palacio de Belem 
el mismo año, y el conato cartista de 1837, llama- 
do de los generales, no tuvieron más resultado que 
exacerbar el espíritu partidista. Llega en estos for- 
cejeos el año 1842, durante el cual Costa Cabral, 
antiguo septembrista y ministro de Justicia en el 
Gabinete moderado del conde Bomfin, logra restau- 
rar la Carta y asumir la dictadura, En ella se man- 
tiene hasta el año 1844, intentando de un modo 
principal organizar la Hacienda para que el Tesoro 
viviera de sus propios recursos y no apelando cons- 
tantemente á un crédito cada vez más agotado. Las 
sociedades secretas, ya entonces poderosas, y sus 
antiguos amigos los septembristas. logran derrocarlo 
en la fecha indicada. La nueva situación, poco grata 
á la reina, duró poco, y Costa Cabral volvió á ser 
árbitro de la política portugusa. Mas éste prefirió 
quedar en segundo término por el momento, institu- 
yendo primer ministro al veterano mariscal Salda- 
nha. Después, por cansancio de éste, tuvo que vol- 
ver á ocupar el Gobierno, donde inició mejoras im- 
portantes, aunque no dejó de reprimir con mano 
severa las inquietudes de los adversarios. Desde 
1846 hasta 1853, en que muere doña María de la 
Gloria, la política portuguesa se reduce á un duelo 
entre el mariscal Saldanha y Costa Cabral, ya conde 
de Tomar, enemistados por incidentes de política 
interior que envenenaron episodios de corte, fatuida- 
des del mariscal, campañas difamatorias contra el 
primer ministro, y no poco la presión extranjera 
interesada en mantener la anarquía del rejno y con 
ella ambiente propicio á toda ingerencia lucrativa. 

Aunque la reina procuró mantener primero y defen- 
der más tarde á su ministro, Costa Cabral fué de- 
puesto y desterrado. Substituyóle Saldanha el 1.9 de 
Mayo de 1851 , Aunque teniendo contra sí elementos 
formidables. Dedicóse á rectificar la obra de su rival 
y promulgó el Acta adicional, que restringía las fa- 
cultades del poder ejecutivo. crénba municipalidades 
Pita e la pena capital para los deli- 
tos políticos y establecía reglas para la percepción 
de tributos. 

Murió doña María de la Gloria en Noviembre do 
1853. y ocupó el trono su hijo Pedro V. bajo la re- 
gencia del rey consorte. Dos años después, declara- 
do mayor de edad, se hizo incompatible con el ma- 
riscal Saldanha, que dimitió al cabo de cinco años 
de gestión, cuyos aciertos hicieron olvidar las irre- 
enlaridades de su encumbramiento. El marqués de 
Loulé, su sucesor, hubo de liquidar con humillacio- 
nes, que le hicieron impopularísimo, un incidente 
con Francia 4 propósito del buque negrero Charles 
et Jorge. La peste, en tanto, hacía estragos en el rei- 
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no, singularmente en Lishoa. Una de sus víctimas 
fué el rey (Noviembre de 1861). Su hermano don 
Lnis juró como heredero el 22 de Diciembre. En 
1862 casó con María Pía de Italia con general be- 
neplácito del país. Aunque no faltaron dificultades 
interiores, la gestión del monarca y de sus ministros 
Loulé y Saldanha fué beneficiosa; inauguró grandes 
obras públicas, abolió la esclavitud en las colonias, 
mejoró la situación financiera, comenzó el catastro, 
celebró en Oporto exposiciones internacionales, pi- 
dió la reducción de su lista civil. Ganó con todo ello 
antoridad indiscutible que frustró una tentativa re- 
publicana, fraguada al calor del ambiente revolucio- 
nario, forjado en España con el destronamiento de 
Isabel II y de las tendencias socialistas que comen- 
zaban á arraigar en las ciudades y en la población 
jornalera de alguvas provincias. Pero las causas de 
la decadencia seguían actuando; rapacidad de los 
partidos turnantes, progresistas y regeneradores, 
desbarajuste de la Hacienda con abrumadores déficits 
que prepararon crisis financieras, precursoras de los 
trastornos políticos de que fué víctima su hijo y su- 
cesor Carlos 1 (Octubre de 1889). 

Entre estos dos reinados surgen incidentes diplo- 
máticos de importancia. Cuando las necesidades de 
los tiempos obligan transformar Jos antiguos puntos 
de parada á todo lo largo del continente africano, de 
las naves portuguesas que hacían el camino de la 
India, en posesiones para cuya seguridad era nece- 
sario el dominio del correspondiente hinterland, los 
audaces exploradores que acometieron la empresa 
encontráronse con los avances que otras naciones 
poderosas, singularmente Inglaterra, daban en el 
intento de asegurar á su influencia la explotación 
del continente negro. Serpa Pinto, Robero Ivens, 
Brito Capello, entre otros, emularon con sus misio- 
nes científicas en Africa las glorias de los tiempos 
antiguos. Uno de los incidentes suscitado con moti- 
vo de la posesión de Lourenco Marques, fué favora- 
blemente zanjado por el fallo arbitral de Mac-Mahon, 
presidente de la República francesa; otro ocurrido 
en 1890, al comenzar su reinado Carlos 1, con oca- 
sión de haber fortificado Serpa Pinto algunas plazas 
del territorio Makalolo, fué liquidado imponiendo 
Inclaterra á su antigua aliada las más crueles humi- 
llaciones. Esto, unido á la situación de la Hacienda, 
á la proclamación de la República del Brasil, 4 los 
gastos excesivos de la Corona, no voluntarios en 
gran parte, y á los sentimientos católicos de la reina 
Amelia, dió auge extraordinario al republicanismo. 
No ya contaba éste con grandes masas, sino con las 
primeras capacidades del país, entre otras, Latino 
Coello, Elías García, Sonsa Brandao, Teófilo Bra- 
ga, Manuel de Arriaga, Magalháes Lima y Teixeira 
de Queiroz. Era fácil convencer al pueblo de que las 
humillaciones presentes y futuras no procedían de 
un abuso de fuerza de los grandes, sino del descré- 
dito é ineptitud de la monarquía. El monarca mostró 
serenidad y talento en circunstancias tan críticas. 
Convencido de que el mundo político era una pin- 
lheira, de que gran parte de la crítica republicana 
era fundada, rehusó entrar por caminos de violencia; 
procuró remozar los partidos turnantes; hizo algunas 
concesiones á los radicales, cerrando algunas casas 
religiosas. Todo fué en vano. Para colmo de contra- 
riedades comenzó á exteriorizarse (1902) el descon- 
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las Cortes habían degenerado en una comedia, como 
los adelantos hechos á la Corona para gastos que 
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no encubría la mezquina dotación de la lista civil, 
eran motivo de una feroz campaña de prensa, Car- 
los 1 consideró forzoso prescindir del Parlamento y 
confiar á Juan Franco una dictadura limitada á re- 
organizar la Hacienda y la Administración y á res- 
taurar el crédito público (1906). 

Las severidades de Franco, el corte de cuentas 
que hizo para librar al Tesoro real de sus deudas, 
promovieron agitación intensísima. Las sociedades 
secretas, muy poderosas. extremaron las propagan- 
das y tramaron el regicidio. Conocedor Franco de la 
conjura, consiguió desbaratarla, reduciendo á prisión 
á sus promotores principales, Costa, Monis, Ribei- 
ra, Brava, entre otros. No tuvo igual suerte para 
frustar el atentado. Este se ejecutó el 1.* de Febre- 
ro de 1908 en el sitio denominado Terreiro do Pazo. 
Murieron casi instantáneamente el rey y el príncipe 
heredero, y aquella misma noche el Consejo procla- 
mó sucesor del monarca asesinado al hijo menor 
Manuel II. 1l nuevo soberano no tenía vocación 
para el peligroso oficio que le encomendó la trage- 
dia de Terreiro do Pazo. Kn Ja misma noche del re- 
gicidio el Consejo de Estado propuso á Manuel Il 
la formación de un Ministerio donde se concentrase 
el mayor número posible de fuerzas monárquicas 
bajo la presidencia del almirante Ferreira de Ama- 
ral. ex ministro de Marina. Entraron en el Gobierno 
elementos del partido regenerador, del partido pro- 
ovesista, más algunos amisos personales del presi- 
dente. El nuevo Gobierno se apresuró á borrar toda 
la obra de Juan Franco y á decretar amplísima am- 
nistía. En 1909 Manuel II visitó España, Francia 
é Inglaterra para agradecer las atenciones de los je- 
fes y Gobiernos de estas naciones con la familia real 
portuguesa. Estos viajes fueron explotadísimos por 
los elementos revolucionarios, que alarmaron el pa» 
triotismo portugués haciendo creer á la opinión que 
se procuraba allegar el apoyo armado del extranjero, 
á lin de sostener la vacilante monarquía. 

Las Cortes formadas, entre tanto, bajo la presi- 
dencia del Gabinete Amaral, fueron perturbadoras 
v estériles. En espacio de año y medio consumieron 
la vida de cinco situaciones presididas, aparte de la 
de Amaral, por Campos Enríquez. Sebastián Téllez, 
Wenceslao Lima y Francisco Beirao. La única frac- 
ción que no participó del poder fué la franquista, 
acaudillada por el ex ministro de la Guerra Vascon- 
cellos Porto. Mientras el desconcierto en los neoo- 
cios se agravaba con la inestabilidad de los ministe- 
rios y la ineptitud del personal gobernante, tomaban 
extraordinario desarrollo las sociedades secretas, 
singularmente la Cardonaria, donde afñuyeron ele- 
mentos masónicos y todos los intelectuales que sin 
filiación en la secta aspiraban sobre todo á restaurar 
la República. Esta asociación parece que se funda 
en 1893 por estudiantes de Coimbra, de ideas exal- 
tadas; mástarde agranda su organización y sus fines 
Luz y Almeida, que concibe el propósito, y lo reali- 
za sin descanso, de prepararla para una acción vio- 
lenta y directa contra el trono. Poderosa ya antes 
del regicidio, aumentó por miles sus afiliados du- 
rante el reinado de Manuel II; el pueblo, el ejército 
y la intelectualidad más escogida figuran en ella, 
La Carbonaria tenía por fin la acción directa, pero, 
previo juramento de fidelidad, no rechazaba al que 
prometiese, en ocasión oportuna, ayudar al derroca- 
miento de la monarquía. En Octubre de 1909 casi 
todo el ejército y la marina quedaban comprometi- 
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secundar el pueblo convenientemente armado y alec- 
cionado por la Carbonaria. 

En esto el Gabinete Beirao, que regentaba los 
asuntos públicos, sufrió rudo golpe con motivo de 
«lescubrirse graves irregularidades en el Crédito Pre- 
dial, institución oficial de la cual era gobernador 
Luciano Castro, progresista, y principal sostén, con 
sus amigos, de la situación gobernante. 

Declarada la crisis total, invirtió el monarca cator- 
ce días en conjurarla, al término de los cuales, sin 
tener solución mejor, confió el poder á la fracción 
regeneradora de Teixeira de Souza, por ofrecer, 
dentro de su conservadorismo, el matiz más avanza- 
do. Este personaje formó Gobierno apoyado en los 
progresistas disidentes y coincidió su posesión del 
mando con perentorios avisos del ministro portugués 
en París de que era inminente una intentona revolu- 
cionaria importante (Enero de 1910). Este Gobierno 
fué conocido por el dictado de los Siete Satanases. 
Se suponía que su presidente tenía inteligencias con 
Alpoin, monárquico ambiguo, éste con republicanos 
como Costa, Machado y Chagas; todos ellos con los 
revolucionarios de acción, ó sean los carbonarios y 
los regicidas. Ello es que todas las fuerzas monár- 
quicas, progresistas, franquistas, nacionalistas, ca- 
tólicos, etc., desampararon y combatieron. con la 
feroz pasión que el carácter nacional pone en empe- 
ños tales, al Gobierno del rey. 

El Gobierno, entre tanto, disolvía las Cortes, con- 
vocaba elecciones y adoptaba, ganoso de simpatías 
en la izquierda, algunas medidas contra el clero, 
con lo cual la revolución se engreía y los elementos 
gubernamentales se exasperaban. 

Realizadas las elecciones en este ambiente, sus 
resultados fueron desastrosos para el Gobierno; sólo 
en Lisboa triunfaron 13 republicanos; y mientras 
tanto, deseoso el rey de paliar la política hostil de 
su Gobierno hacia los católicos, tomaba iniciativas, 
como la de ingresar en la Hermandad del Santísimo 
y concederla el título de Real, que sin aplacar el 
descontento de los creyentes. provocaban una crisis 
ministerial sin desenlace satisfactorio posible. Apro- 
vechando el descontento, los revolucionarios planea- 
ron el golpe decisivo. Hl doctor Miguel Bombarda, 
director general del movimiento, tomó á su cargo 
movilizar los elementos civiles, y el comisario de Ma- 
rina, Machado dos Santos, los militares y la escua- 
dra. Todo estaba dispuesto para que la revolución 
estallara en la noche del 3 al 4 de Octubre, cuando 
el mismo día 3 fué asesinado por un demente en el 
hospital de Rilhafolles el doctor Bombarda, suceso 
fortuito que los periódicos revolucionarios achacaron, 
sin embargo, á los clericales. Comenzaron los tumul- 
tos en las calles. fueron perseguidos algunos religio- 
sos por las turbas, y así llegó la noche en que, por 
una inexplicable inacción del Gobierno, el Comité 
revolucionario formado por el almirante Cándido dos 
Reis, Alfonso Costa, Antonio J. Almeida; Husebio 
Leao, Alfredo Leal y otros, decidió el levantamiento 
en la madrugada del día 4. Simultáneamente se su- 
blevarón algunas importantes unidades del Ejército 
y tripulaciones de la Armada, con muerte de la ofi- 
cialidad leal. Varios regimientos de infantería, uba 
sección de artillería mandada por el mayor Paiva 
Couceiro, v la Guardia municipal, defendieron honro- 
samente, hasta el último momento, á' las institucio- 
nes. El rey salió de Palacio refugiándose primero en 
Mafra, después en Gibraltar y luego en Londres. 

Así terminó la Monarquía lusitana. 
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La REPÚBLICA 
Desde 1910 hasta nuestros días 


Dueños de la situación los sublevados, proclama- 
ron la República y constituyeron un Gobierno pro= 
visional en la siguiente forma: Presidencia, Teófilo 
Braga; Interior, Antonio José de Almeida; Estado, 
Bernardino Machado: Justicia, Alfonso Costa; Ha- 
cienda, Basilio Téllez; Guerra, coronel Barreto; 
Marina, Amado Acebedo Gómez; Obras públicas, 
Antonio López Gómez (5 de Octubre). 

Pronto vinieron adhesiones al nuevo régimen de 
todas las provincias. Las primeras disposiciones del 
Gobierno se dirigieron contra las órdenes religiosas, 
cuyos conventos fueron disueltos y expulsados los 
religiosos. (Quedó abolida la Cámara de los Pares, 
fueron suprimidos los títulos nobiliarios, se estable- 
ció el divorcio y se anunció la separación dela Igle- 
sia del Estado. El Gobierno obtuvo gran mayoría 
en las Cortes Constituyentes. las cuales (Junio de 
1911) sancionaron todos los actos de la Revolución, 
proclamaron oficialmente la República y elevaron á 
la Presidencia de ésta á Manuel Arriaga, de gran- 
de autoridad social y literaria. 

La Constitución política de la República fué pro- 
mulgada en 1911. Toda ella se inspira en un libera- 
lismo igualitario y descentralizador. 

Aprovechando el descontento que singularmente 
en las provincias del Norte, más adictas al orden 
tradicional, produjeron los radicalismos del nuevo 
Código fundamental, el capitán Paiva Couceiro orga- 
nizó una ivtentona realista en Oporto. Abortó ante 
la indiferencia del resto del país, no obstante lo cual 
el mismo defensor de la monarquía organizó otro le- 
vantamientó en Julio de 1912. Los realistas fueron 
derrotados en Chaves, y después de un cambio de 
notas entre los Gobiernos de Lisboa y Madrid, se 
convino en que ni España favorecería los manejos 
contra la República portuguesa, ni ésta las conspi- 
raciones de los revolucionarios españoles contra la 
Monarquía. 

Entre tanto las tendencias anarquizantes de li 
Cámara destruían todas las combinaciones ministe- 
riales, por lo cual el presidente de la República pro- 
curó formar un Gobierno de concentración que pre- 
sidió Duarte Leite y duró hasta Enero de 1913. En- 
tonces asumió el poder Alfonso Costa con el partido 
democrático. Como la oposición de las otras fraccio- 
nes fuera vivísima, Arriaga procuró la concordia, y 
considerándose Costa desautorizado, dimitió. Sucesi- 
vamente presidieron Gobiernos efímeros Bernardino 
Machado (1914) y Acebedo Coutinho (línero de 
1915). 

Mientras tanto la guerra europea agudizaba sus 
estragos con honda repercusión en la política inte- 
rior y sobre todo en la economía del país. El des- 
contento se condensó en la actitud del ejército, en 
lo qne se llamó movimento das espadas, que derri- 
bó al Gobierno y dió origen ú la dictadura brevísi- 
ma de Pimenta Castro. liste abrió el país á los des- 
terrados monárquicos de las últimas intentonas y 
fué derribado por el movimiento carbonario de 1915. 
Como el presidente Arriaga se había solidavizado 
con la política pacificadora de Pimenta, dimitió su 
alto cargo poco después. 

Interinamente desempeñó la primera magistratu- 
ra Teófilo Braga. 

ln este último período se agudizaron las suspica: 
cias antiguas entre Portugal y España. La inclina- 
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ción de la República á los aliados chocaba con la 
firme neutralidad española. Declarada la guerra en- 
tre Alemania y PORTUGAL, esta nación hubo de fa- 
cilitar á sus aliados considerable número de hom- 
bres, armamentos y municiones. Entonces se agitó 
mucho la opinión ante el temor de lo que fué llamado 
el peligro español. Suponía esta campaña tendenciosa 
que, de acuerdo con los monárquicos portugueses, 
el ejército de España invadiría el país vecino. Duró 
poco por fortuna el peligroso equívoco, y á desvane- 
cerlo contribuvó el viaje á Madrid de Alfonso Costa, 
presidente del Consejo de ministros portugués, que 
celebró una conferencia con Alfonso XIII y fué ob- 
jeto de distinciones y agasajos. Elegido poco des- 
pués presidente de la República Bernardino Macha- 
do, el desasosiego del pais por la guerra, favoreció 
un alzamiento militar apoyado por los elementos gu- 
bernamentales, movimiento que depuso al presidente 
Machado y elevó al doctor Sidonio Paes á la supre- 
ma magistratura. El nuevo presidente consagró sus 
extraordinarias dotes de estadista á una labor re- 
constructora de las energías del país y á contener, 
en todos los órdenes, los excesos de la anarquía; 
pero cuando mayores éxitos alcanzaba fué asesinado 
(1918). Sucedióle Canto Castro. Los monúrquicos, 
aprovechando el horror que produjo el crimen, orga- 
nizaron un nuevo alzamiento en el N. del país bajo 
la dirección de Paiva Couceiro (verano de 1918). 
Duró la intentona unos dos meses, en los cuales los 
monárquicos constituyeron un Gobierno provisional 
y sostuvieron combates de importancia con las fuer- 
zas republicanas. Agotados los recursos de que dis- 
ponían y fatigado de desórdenes el país, fracasó de 
nuevo el intento. El S de Agosto de 1919 subió á la 
presidencia de la República el médico d' Almeida. 
Otro movimiento revolucionario tuvo lugar en No- 
viembre de 1921, en el que fueron asesinados Ma- 
chado dos Santos y Antonio Granjo, presidente del 
Gobierno. El nuevo jefe del Gabinete, Pinto da Cu- 
nha Leal, reprimió la sublevación. siendo substituí- 
do en Febrero de 1922 por Antonio María da Silva. 
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1095. Fundación del con- | 1495-1521. Manuel. 
dado de Portugal con | 1521-1557. Juan TTI. 
Enrique de Borgoña, | 1557-1518. Sebastián. 
casado con una hija de | 155-1580, Enrique, últi- 
Alfonso VIII de Cas- mo de la 2.* dinastía. 
tilla. 1580-1598. Felipe 1 (II de 


1095-1112. Enrique de 
Borgoña. 

1112-1125. Doña Teresa, 
su viuda. 

1125-1185. Alfonso I, con- 
de desde 1139, rey de 
Portugal. 

1185-1211. Sancho I. 

1211-1223. Alfonso II. 

123-1245. Sancho II. 

1245-1279. Alfonso III. 

1279-1325. Dionisio. 

1325-1357. Alfonso IV. 

1557-1367. Pedro I. 

1367-1585. Fernando I, el 
último de los Borgoña. 

1383-1385. Regencia del 
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en 
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título de rey. Juan I. 

1433-1438. Duarte. 

1453-1481. Alfonso V. 

1481-1495. Juan II. 


España) 
1595-1621. Felipe 11 (111 
de España». 
1621-1640. Felipe 111 (IV 
_de España). ] 
1640-1656. Juan IV, pri- 
mero de los Brasanza. 
1656-1667. Alfonso VI. 
1667-1706. Pedro II. 
1706-1750. Juan Y. 
1750-1777. José T. 
1777-1816. 
Gloria I, euyo esposo 
reinó con el titulo de 
Pedro ITI. 
1816-182%. Juan VI, 
gente desde 1792. 
1826. Pedro IV. 
1825-1853. Doña Maria da 
Gloria 11. 
1853-1861. Pedro Y. 
1861-1859. Luis I. 
1859-1908. Carlos I. 
1908-1910. Manuel IT. 
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ricamente ofrece con éste puntos de conexión íntima, 
tiene, sin embargo, una personalidad definida, y su 
relación con la lengua del NO. no es la de una filia- 
ción propiamente dicha. La semejanza de ambas len- 
guas era naturalmente mayor en los primeros siglos 
de su aparición, hasta parecer en conjunto y formal- 
mente consideradas casi una misma. Én este punto 
es clásico el pensamiento de Duarte Nunes: «As lin- 
goas de Gallisa e Portugal... eraó antigamente quasi 
huá mesma nas palauras et nos diphtongos e pro- 
nunciacad que as outras partes de Hespanha nad 
tem» (Origem e orthographia da lingoa portugueza). 
En los siglos x11, XII y XIV corrientes poéticas co- 
munes á ambos grupos determinan, además, una 
uniformidad de la lengua literaria, ante la cual son 
poco perceptibles las variantes importantes del voca- 
bulario y todas las divergencias de la lengua habla- 
da. Con un criterio absoluto y simple se ha creido 
que el portugués no era, por tanto, otra cosa que el 
gallego difundido por el S. á raíz de la reconquista, 
siendo un hecho cierto que el portugués tiene ele- 
mentos originales, y que, si debe multitud de elemen- 
tos á la influencia del gallego, él, eu cambio, ha 
aportado á esta lengua otros que como los arábigos 
sólo indirectamente han podido llegar hasta Galicia. 
Ya se comprende desde luego que en una región 
dilatada y con elementos étnicos tan heterogéneos el 
gallego-portugués habrá de ofrecer dentro de cierta 
unidad diferencias de alguna consideración, espe- 
cialmente con relación á la Lusitania romana, ya que 
el convento jurídico de Brácara ha mantenido histó- 
ricamente con Galicia relaciones mu y estrechas. Des- 
cartado el convento de Pax Julia (Beja), cuyo por- 
tuguesismo es muy obscuro, resulta, sin embargo, 
evidente que el latín de toda la región desde Evora 
hasta Galicia ofrece un desarrollo fundamentalmente 
idéntico al del gallego. La toponimia arcaica prueba 
esta identidad, como se ve en FLavus Cáaves, Cor- 
NELIaNa Correlld, voces que remontan á la época 
romana. Si de la evolución normal en ambas regio- 
nes resultaron diferencias importantes entre el N. y 
el S. de la extrema zona occidental de España, dos 
hechos históricos determinan una diferenciación ma- 
yor. La influencia de los pueblos germánicos esta- 
blecidos en Occidente fué más activa en Galicia y, 
como puede verse por la toponimia, va decreciendo 
paulatinamente en Tras-os-Montes y en Beira, sien- 
do apenas perceptible más al S. Al contrario, la 
infuencia árabe estudiada en la toponimia es más 
fecunda al S. del Tajo, atenuada entre el Tajo y el 
Duero y casi nula al N. del Duero y en Galicia. 
Este resultado coincide con los antecedentes históri- 
cos, pues á pesar de la invasión de Muza (712) Ga- 
licia no sufrió un dominio efectivo. La región inferior 
del Duero y la comarca de Beira pasan alternatiya- 
mente desde el siglo vmi al xt ya á poder de los 
árabes, ya al de los cristianos: Alfonso III (S66-909) 
conquista Vizeu y Coimbra, de la cual Almanzor se 
apodera en 987, siendo recuperada por Fernando 1 
en 1064. La dominación árabe mucho más duradera 
y eficaz en la Beira Baja. y sobre todo al S. del 
Tajo. ahogó el romance de estas regiones, como 
ahogó el romance andaluz; y el portugués hablado 
en esta mitad de Portugal no es sino el portugués de 
la mitad superior llevado hacia el S. con las armas 
victoriosas de los cristianos, como el andaluz es e? 
castellano difundido por Andalucía. En cambio toda 
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provenzal y fué grande el caudal de términos im- 
portados, no todos popularizados, pero de Jos cuales 
quedó una parte considerable en el léxico portugués, 
como alojar, assás, bathalla, boeta, botella, broslar, 
chambad, chapeo, charrua, cinsel, cofre. comim, esto- 
far, foresta, forrar, frecha, manteo, mostarda, mote, 
nivel, page, pastel, pavés, posta, rol, tara, tonel, bur- 
gimúo, etc. Naturalmente, la influencia del castella- 
no es importante como era de esperar teniendo en 
cuenta las relaciones de ambos pueblos, y esta in- 
fluencia se ve en grupos de palabras como en los 
abundantes diminutivos portugueses en —¿llo. 

Para el estudio gramatical del portugués es fun- 
damental la Grammatik der Portugiesischen Sprache, 
de J. Cornu, inserta en Grundriss der romanischen 
Philologie, de Gróber, y Portugais. Phonétique el 
phonologie, Morphologie, Tewtes, de Groncalves Via- 
na. De carácter práctico es la Erammatica Portugue- 
za de Paulino de Souza, la de Epifanio da Silva, y 
Nogdes elementares de Grammatica Portugueza, de 
F. Adolfo Coelho. Para algunos caracteres del por- 
tugués es útil la obra de Francisco José Freire, Re- 
Jfiexdes sobre a limgwa portugueza. La fonética cientí- 
fica es estudiada principalmente en Lssai de phoné- 
tigue et de phonologie porfugaise d'aprés le dialecte 
actuel de Lisbonne, de Groncalves Viana, inserto en 
Romania (XIL): Phonética histórica portuguesa, de 
José Joaquín Nunes, y Lautlehre xmweier altporbugie- 
sischen Heiligenleben, de C. Radermacher. La orto- 
orafía en Ortografía Nacional y As orthographias 
portuguezas, de Groncalves Viana. La dialectología, 
bastante cultivada, puede estudiarse en los diversos 
trabajos de J. Leite de Vasconcellos, Hsguisse d'une 
dialectologie portugaise, Estudos de philologia miran- 
desa, Dialectos emtremenhos, Dialectos beirdes, Sub- 
malecto alembejano, etc., y Materiaes para o estudo 
dos dialectos portuguezes, de Groncalves Viana. Ma- 
teriales importantes para el conocimiento de la eti- 
mología, fonética, etc., del portugués, se hallan en 
las monografías de Carolina Michaelis de Vascon- 
cellos, Leite de Vasconcelios, Nunes y otros. 

El portugués conserva con rara fidelidad el voca- 
lismo latino, manteniendo en general en las tónicas 
la distinción de vocales abiertas y cerradas y los 
diptongos. Ofrece un tipo de a, como cavalo, que 
sólo presenta una pronunciación cerrada por nasali- 
zación, como ramo. La ¿es mantenida, ya procedien- 
do de é, como fgnro TÉNERU, ya derivando de ae, 
como cu CAELU; se halla e procediendo de 3, como 
Femia FEMINA, ó de oe, como feio, ó de 7, como ca- 
velo caPILLU. La ¿corresponde á 7, como ninho NiDu. 
Se halla p procedente de 5, como covdo CÓPHINU, 
y 0 derivada de 7, como pessoa PERSONA, de %, como 
covado CÚBITU. Se ha mantenido 7 en 4, como grude 
GLUTEN. De los diptongos se han convertido aw en 
0%, COMO COUWVE CAULE, at en el, como /eigo LAICO. 
En las vocales átonas la distinción se mantiene muy 
irregularmente, siendo frecuente la oposición con las 
tónicas, como orteldo orta, así como su substitución 
por otras vorales, como irdar erdar. Entre éstas es 
la más resistente la vocal inicial, que á veces, sin 
embargo, se pierde. como bispo EPISCOPU, sobre todo 
ante 1, como fruncho Furuncho FURUNCULU. Han lle- 
gado hasta la elisión las vocales protónicas y postó- 
nicas, como arneiro ARENARIU, Polvo POLYPU, pero 
en estas últimas á veces la vocal ha sido salvada por 
la pérdida prematura de una consonante, como ma- 
901 MACULA, Ó por razones fonéticas especiales, como 
eóvado CUBITU. Algunas palabras han perdido su vo- 
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cal final, especialmente e precedida de consonantes 
fácilmente articulables en esta posición, como ,fez 
EBCIT. 

La evolución normal de las consonantes es seme- 
jante á la del castellano, pero no en la palatización 
de las consonantes agrupadas. Como en castellano 
las consonantes iniciales persisten, como punho Pu- 
GNU, coldre CORYTU, sin ser excepción las consonantes 
Ff y y, como Jflhd FOLIOLA, YC? GELARE: los casos de 
conversión en sonoras de las tenues obedecen á leyes 
románicas, como bisnaga PASTINACA. Las tenues en 
posición débil y ante r se hacen sonoras, como abe- 
Iha APICULA, lebre LEPORE, Judo FATU, VÍdrO Vi- 
TREU. degolar DECOLLARE, Segredo SECRETU. Las con- 
sonantes intervocálicas 5, f y v se corresponden por 
bÓów, como sabugo SABUCU, Juva raBa, Vedera BIFERA, 
trevo TRIPHYLU; y se pierde sólo en ciertas condicio- 
nes, como vadio vAGATIVU; es normal la pérdida de 
d, como cubiga cupimiria, De las demás se pierden 
n y Ll, como ¿migo INIMICU, fabor TABULA, y y ante- 
rior estrictiva, como farrde FARRAGINE; pero se con- 
servan s, c, r y m; un fenómeno secandario de la 
desarticulación de n interna es la palatización de la 
nasalidad tras ¿, como pinho= plo P1INU, y dela res- 
tauración de n ante la vocal nasal, como paingo Pa- 
nicIu. En los grupos iniciales el resultado de la pa- 
latización es ch, como chanto PLANCcTU, Chaves 'LaA- 
vis (aquis), choca cLocca. En los grupos interiores 
la palatización de posición débil es ¿/, como rolha 
ROTULA, ¿0elñho GENUCULU, relha REGULA, pero es 
ch, lo mismo que inicial, en posición interna fuerte, 
como inchar INFLARE, caruncho CARBUNCULO, «cha 
AstTuLa: en Jas formas cultas, aunque antiguas, en 
que la agrupación es posterior, la palatización no 
pudo cumplirse, como milagre MIRACULU, siendo lo 
más frecuente que la agrupación fuese imposible 
por pérdida anterior de /, como espadod SPATULA. 
Los demás grupos internos de origen latino han su- 
frido diversas suertes: las consonantes iguales se 
han simplificado sin excepción, como novelo GLO- 
BELLU, siendo puramente ortográfica la conservación 
de la doble, como vacca, pañno; de los grupos hete- 
rogéneos son los más importantes ns que se convier- 
te en s, como s$í$0 SENSU; mn que da n, como outono 
AUTUMNU; 2 quese reduce á 7, como ¿fante INFANTE; 
rs que se convierte en ss, como pSssego PERSICU; pl 
que produce £, como encebar INCEPTARE, y sólo ¿£ en 
palabras tardías, como preceito; ps que da im, como 
caixa CAPSA; có que se transforma en ¿£, como feito 
FILICTU; 2 que desarrolla ¿de la velar, como freizo 
FRAXINU; sc que se asimila al caso anterior, como 
Feime FASCE; yn que se convierte en 27%, como ánho 
AGNU; ym y gd que vocalizan la velar, como Mauda- 
lena MAGDALENA, .frema FLEGMA, mb que se con= 
serva, como lombo LUMBU; hay otros grupos que se 
han producido dentro del portugués por elisión de 
las vocales, como m5 que desarrolla una labial oclu- 
siva, como lembrar MEMORARE; 27 que interpone una 
oclusiva dental, como ondrar HONORARE, Óó se man- 
tiene, como genro GENERU; 'm que convierte su pri- 
mera consonante en estrictiva, como marisma MARI- 
TIMA. Las vocales ¿ 1 en diptongo ante vocal produ-= 
cen diversos fenómenos, actuando frecuentemente 
sobre las consonantes precedentes: mi suele invertir 
su vocal como coimo = comio COMEDO; ni se palatiza 
en 2h, como pinha PINEA, y li en 1, como alheio 
ALIENU; 7% se invierte, como esteiro AESTUARIU, lo 
mismo que di y pi, como Neiva Nevia, caido CAPIO; 
los grupos fi ci producen £, como labaga LAPATHIU, 
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junga JUNCEA, excepto el caso sti que se convierte 
en ch, como comichdo COMESTIONE; di se convierte 
en j, como ensejar INSIDIARE, pero tras consonante 
el resultado es £, como fronga FRONDEA; sí produce 
¿j, como beijo BASIU, pero ssi da ¿%, como roizo 
RUSSEU. 

La evolución normal aparece perturbada por fe- 
nómenos ocasionales: tales son la asimilación de 
vocales, como fanaz TENACE, irir ferir, rodopio 
redopio RETRO PILU; la desasimilación, como arredol 
RUBORE, pegonha pogonha POTIONE; la asimilación 
de vocales por consonantes, como armoles OLU MO- 
LLE, bolor PALLORE; la inserción de una nasal unas 
veces es un fenómeno: fonético, como Jlontra LU- 
TRA, pero en ocasiones es un efecto de analogía, 
como /ongarica LUCANITIA, por influencia de longo: 
la traslación de consonantes es frecuente sólo para 
la r, como fresta FENESTRA; también se hallan ca- 
sos de metátesis de vocales, como joelho GENUCULU. 
La inserción de ¿ consonántica es un recurso para 
resolver el hiato, como ¿esa TAEDA, lo mismo que la 
v, como louvar de LaUDARE. Es más frecuente que 
en castellano la anaptisis de r, como Jévera RIBRA. 
La mayor frecuencia de la pérdida de consonantes 
internas origina casos numerosos y nuevos de con- 
tracción, siendo sus leyes generales las siguientes: 
«q producen a, como aderno ALATERNU; ee e, como 
Jregués FILITAECLESIAE; 1¿ 2, COMO embigo UMBILICU; 
00 0, COMO 4VÓ AVIOLU; 211 1, COMO M4 NUDU; 0€ €, 
como besta BALISTA. El portugués conserva, como el 
castellano, un número importante de plurales neu- 
tros tratados como femeninos de tema en 4, como 
testemunha TESTIMONIA, gra GRANA; igualmente ha 
producido bigenéricos de nombres de una sola forma 
original, como soco soca SOCCU, Celha telho TEGULA. 
El género ha hecho á veces modificar la terminación 
discordante, como crina CRINE, bigorna BICORNE. En 
la formación del plural se ofrece algún caso impor- 
tante á causa del trato de n y l intervocálicas, como 
en irmáúos, raz0es. En la comparación perduraba en 
el antiguo portugués la formación chus PLUS, pero 
ésta cedió ante la más usada mais. Como en caste- 
llano quedaron casos aislados de comparación orgá- 
nica, como melhor, mor, peor. En la conjugación el 
modelo de desinencias es: Pres.: -0, -48, -A, -4moOS, 
048, —40; —0, —-CS, —C, —6MOS, —CÍS, —EM,—0, CS, —€, 
=imos, -is, em. Pret. imp.: -000, -4vas, -ava, 
=ávamos, —áveis, —avio; -ia, tas, -6a, —1amos, —Íeis, 
-iño. Pret. perf.: —ei, —aste, 04, —4mos, —astes, 
-arño; -i, éste, -éu, -émos, —éstes, -erdo; —1, —iste, 
in, -imos, —istes, —iríño. Pret. plusc.: ara, —aras, 
-0r8, —dramos, —áreis, —arño; —éra, —-éras, —-éra, 
éramos, -éreis, —érúo; —ira, —iras, —tra, tramos, 
—treis, -irío. Fut. imperf.: —arei, —arás, —ard, —are- 
mos, —areis, —arño; —erei, —erás, —erd, —eremos, 
—ereis, —erdo; —irei, —-ivás, —trá, iremos, —treis, 
1100. 


Literatura 


En el cultivo de las bellas letras el genio portu- 
gués alcanzó pronto las más altas cimas. Dispuso, 
desde los primeros balbuceos, de una lengua flexi- 
ble, sonora y dulce en medio de sus opulencias, 
lengua que acaso fué la primera en madurar para la 
expresión artística entre todas las neolatinas, Es en 
su origen la lengua gallega, ennoblecida ya con el 
cultivo literario en una admirable lírica, cuando 
PorTuGaAL era poco más que una marca fronteriza 
dedicada principalmente á graves cuidados guerre- 
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ros. La influencia del gran foco civilizador de Com- 
postela explica, desde luego, el fenómeno, si no 
quiere admitirse también la predisposición innegable 
del pueblo para el cultivo de la poesía, probada en 
lo antiguo con el sello de originalidad que imprime á 
los asuntos del trovar erudito, y en lo moderno con 
la facundia poética que en la improvisación tiene la 
gente aldeana. De modo que hasta que la indepen- 
dencia se afirma (mediados del siglo x11) y la nación 
se engrandece (comienzos del xv) la identidad de 
lenguaje en ambas orillas del Miño es la misma que 
puede deducirse de las palabras del marqués de 
Santillana en su conocida carta al condestable de 
Portugal, cuando, después de atribuir á la escuela 
poética del NO. la invención del arte mayor, dice: 
«No ha mucho tiempo cualesquier dezidores e trova- 
dores de estas partes, agora fuesen castellanos, an- 
daluces ó de la extremadura, todas sus obras com- 
ponían en lengua gallega ó portuguesa.» En los 
cancioneros antiguos no se distinguen las composi- 
ciones de unos y otros poetas. Las modalidades fo- 
néticas que las diferencian aparecen más tarde. Son 
consecuencia de la transformación incesante de las 
lenguas. A caso fortuito ha de atribuirse que el uso 
del diptongo «o con su áspera nasalización, descono- 
cida en el gallego, se realice á mediados del si- 
elo xv y coincida con la plena afirmación de la na- 
cionalidad portuguesa. De todas maneras, á las 
gentes que arrebataron á los moros las comarcas del 
moderno PorTUGAL corresponde la gloria de haber 
facilitado en la antigúedad la llegada á la Andalucín 
musulmana de la gran corriente lírica galaicoportu- 
guesa, cuya influencia adviértese en el Cancionero de 
Abencuzman, así como, en el período de fijación y 
orandeza del propio idioma, haberlo extendido y 
perpetuado en buena parte dela América Meridional. 

En la historia de la literatura portuguesa distín- 
guense con caracteres bastante precisos cinco épo- 
cas: 1,2, siglos x11 al xv; 2.*, siulo xv; 3.*, siglo xvr; 
4.%, siglos xvi y xvi, y 9.*, siglo xix. A continua- 
ción damos el cuadro sintético de cada una de ellas. 


PRIMERA ÉPOCA 


Se caracteriza por el predominio de la lírica ama- 
toria en su doble aspecto aristocrático y popular, y 
también por la afición á las narraciones de lances 
caballerescos, que á falta de poesía épica con figuras 
de gran relieve nacional, como produjo Ja musa de 
Castilla, poblaba los campos de la fantasía de pala- 
dines de la virtud y del amor. 

«En 1200, dice doña Carolina Michaelis, al co- 
mentar el Cancionero 4” Ajuda, morrer de amor ja 
era costume dos mimosos de alma atormentada.» 
Sancho I (1154-1211) es el primer rey poeta de 
PorrucaL. A él se debe uno de los más antiguos y 
bellos testimonios del estro poético portugués. Es 
una canción de amigo. Ausente de Coimbra, donde 
residía en la corte la dama branca e bermelha, tal 
vez ocupado con la reconstrucción del palacio da 
Guarda, escribe los siguientes versos, que sen de- 
chado de las poesías de este género: 


Ay eu, coitada como vivo 
en gran coidade por meu amigo 
que ei alongado! Muyto me tarda 
o meu amigo na Guarda. 
Ay eu, coitada como vivo 
en gran desejo por meu amigo 
que tarda e nao vejo! Muyto me tarda 
o meu amigo na Guarda. 
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Críticos portugueses y gallegos disputan sobre la 
patria de Soarez de Paiva, de quien se decía en 
tiempos del marqués de Santillana, haber muerto de 
amores en Galicia por una infanta de PorTUGAL. 
Fama también de enamorado infeliz dejó Pedro Ro- 
dríguez de Palmeira, víctima de los desdenes de 
doña María Paes Valladares. 

Las grandes antologías del género trovadoresco, 
conocidas con los nombres de Cancioneros de la Va- 
ticana, D'Ajuda y de Colocci Brancuti, forman en 
realidad un solo cuerpo con más de 2,000 poesías 
de la primitiva lirica galaicoportuguesa. Consta, 
además, que hubo un libro de las trovas del rey don 
Alfonso, con composiciones alfonsinas y prealfonsi- 
nas, cuya recopilación debió comenzar hacia 1275; 
otro de las trovas del rey don Dionís, que figuró en 
la biblioteca de don Duarte; otro que vió el marqués 
de Santillana en poder de su abuela doña Mencía de 
Cisneros, siendo asaz pequeño mozo, gran volumen 
de cantigas serranas e decieres portugueses; un libro 
de las cantigas del conde de Barcellos, Pedro de Por- 
tugal, bastardo de don Dionís, que su poseedor, en 
testamento fechado en Lalin, legaba al rey de Cas- 
tilla, y otros varios que propiamente no correspon- 
den á este primer período. 

Dúdase silos cancioneros cuya posesión se atribu- 
ve á don Duarte y al conde de Barcellos son el mismo 
D'Ajuda. De cualquiera suerte, aun teniendo por 
apócrifos los llamados de Marialva y de Alfonso 1 V, 
se advierte que el género trovadoresco se enseñoreó 
por completo del público y que había sociedad bas- 
tante ilustrada y culta para encontrar esparcimiento 
ovendo, cantando y componiendo estas poesías, 
Perdida la música de estas estrofas, no podemos hoy 
juzgar con acierto versos pensados y medidos para 
desplegar su ritmo en una onda melódica para nos- 
otros extinguida. Abundan, es cierto, las cantigas 
conceptuosas y de inspiración adocenada; otras, en 
cambio, tienen belleza y lozanía insuperables. 

Del rey don Dionís se conocen unas 140, que ha- 
cen honor á su ingenio. Sus dos bastardos, Alfonso 
Sánchez y Pedro Alfonso, también están catalogados 
entre los poetas de este tiempo. 

Tanto don Dionís como su padre Alfonso II se 
educan en el gusto de la literatura provenzal: éste 
por haber residido en Francia, aquél por haber teni- 
«do maestros franceses, los dos por haber abierto su 
corte á los más famosos trovadores de Aquitania y 
acentuado los caracteres de esta escuela, Algo hay, 
no obstante, en PorTUGAL y en Galicia que, nacido 
del alma de la raza y del influjo de la Naturaleza, 
imprime sello de originalidad imborrable á la poéti- 
ca amanerada del fino trovar provenzalesco; ese algo 
es el realismo local, la alusión á escenas y paisajes 
vividos y amados. En los versos de gallegos y por- 
tugueses ya hay calor de pueblo y apuntan gracio- 
sas siluetas de raparigas que aun nos encantan. 
Como dice un autor portugués aludiendo á las he- 
roínas de tan graciosos poemitas, 0s sens praceres 
mais confesados síño ver o sew amigo (enamorado) 
bailar delante dele, encontrárense nas romarias, en 
ermidas ow santuarios, en Santa Maria das Leiras. 
en Súo Servando, en cuyos terreiros os bailados serian 
apenas de raparigas de múos dadas, debaizxo as avela- 
neivas foridas, ow mesmo nos adros das tgrejas, como 
ainda acontece nas aldeias mas remotas das 
provincias. 

No hay muestras de que la poesía épica se culti- 
vase con igual éxito. Los llamados romances velhos 
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(la canción del Figueiral, entre ellos) parecen apó- 
crifos ó forjados posteriormente por enpricho arcai- 
zante de poetas eruditos. El poema castellano de 
Alfonso XI se ha supuesto traducción de otro por- 
tugués. 

Monumento muy interesante de este tiempo es el 
Nobiliario, del conde de Barcellos, donde con atis- 
bos ya de género histórico, aparecen leyendas caba- 
llerescas de los ciclos antiguos, llegadas á Porru- 
GAL por vía castellana ó gallega. Ufánanse los por- 
tugueses de que Vasco Lobeira (1365-1403) sea el 
creador, si no de la figura de Amadís, prototipo de 
la fidelidad amorosa (V. Amabís DE AULA), al menos 
quien con rasgos definitivos la fijara en una narra- 
ción novelesca. Críticos españoles hacen graves ob- 
jeciones al supuesto, y algún alemán, como el doctor 
Braunfels, reivindica para Castilla la gloria de haber 
producido creación tan estupenda. No falta tampoco 
quien afirme que la originalidad del aristocrático no- 
velista portugués reduciríase, en todo caso, á una en- 
mienda que, para atenuar ciertas cuitas de una de las 
heroínas, impuso Ja sentimentalidad de Alfonso 1V 
en la redacción del texto conocido. 

Por orden de don Dionís se tradujo la Crónica 
general, de Alfonso el Sabio, y se recopiló la cro- 
nología portuguesa. Gran admirador de su ilustre 
abuelo, procuró también el monarca portugués la 
restauración del Derecho romano, y con la formación 
del libro de Linagens sometió la nobleza á la potes— 
tad real. 


SEGUNDA ÉPOCA 


En su aspecto literario, el siglo xv portugués 
está caracterizado por el sello que le imprime el bre- 
ve reinado de don Duarte, primer vástago de la di- 
nastía de Aviz. Predominan los entusiasmos caba)le- 
rescos, y mientras se generaliza la lectura de la in- 
vocación al Santo Graal, de Lanzarote, de Tristán y 
de las Sergas de Esplandián, caballeros portugue- 
ses, como Vasco Ammes y Fernando Martín de Sa- 
tarem, salen á correr aventuras por España y Fran- 
cia. Las prácticas caballerescas informan muchas 
ceremonias de la vida. Por ganar las espuelas de 
caballeros inician los hijos de Juan Í las conquistas 
de Africa, desastrosamente renovadas en este reina- 
do con el cautiverio del Infante Santo. en cuyo mar- 
tirio quedan sublimadas las virtudes de un paladín 
de la fe y de la patria. 

La prosa constituye en esta época sus primeros 
monumentos. Ya Juan 1 había mandado redactar 
O libro da montería, donde aparecen las primeras 
elegancias del decir didáctico. Pero superior es el 
estilo del propio don Duarte, en su Leal conselheiro, 
y de su hermano. el infante don Pedro, duque de 
Coimbra. autor de la Virtunsa benfeitoria, traduc- 
ción de Beneficiis, de Séneca. Déhese también á 
don Duarte el haber dado forma artística á la histo- 
ria, que pasa de la sequedad de los analistas á la na- 
rración coherente y flúida de la Conquista del Algar- 
ve y de la Crónica del condestable. 

Por orden del rey, su secretario Fernán López 
(1434), en lenguaje animado y expresivo, sistemati- 
zÓ las Memorias de Pedro 1. Fernando 1 v Juan 1. 
Esta última narración continuóla Gómez Eannes do 
Azurara, en quien apunta la tendencia cultista en 
estilo y sentencias. Signen después sus huellas Ruy 
de Pina, Duarte Gálvio y Duarte Núñez de Leño. 
En poesía se advierte un marcado influjo castellano. 
Lejos los días de Aljubarrota, disinadas las antiguas 
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suspicacias, las relaciones entre PorTuGaL y Espa- 
ha se hacen frecuentes y cordiales. Jl infante, y 
después rey don Pedro, el apasionado amante de 
doña Inés de Castro, es amigo de nuestro Juan de 
Mena, á quien pide en verso sus obras. Es grande 
la autoridad del marqués de Santillana, amigo del 
condestable don Pedro, al cual, con motivo del en- 
vío de sus obras, escribe la carta historiando las es- 
cuelas poéticas de su tiempo, de que al comienzo 
hablamos. Poetas de uno y otro lado de la frontera 
escriben indistintamente en portugués y en castella- 
no, costumbre que no se pierde en el período si- 
guiente, pues los más grandes poetas, Gil Vicente y 
Camoens, por ejemplo, dominan. y emplean ambos 
idiomas con igual maestría. 

En la vieja tradición trovadoresca, el influjo de 
Petrarca y de Dante desliza el ideal platónico y el 
gusto de las alegorías orientales, añadiendo este 
nuevo matiz á la literatura nacional. En el libro de 
Cantos, de la Biblioteca Nacional de Madrid, hay ya 
cinco composiciones de autores portugueses que des- 
pués superabundan en el Cancionero, de Hernán del 
Castillo y, sobre todo, en el de García de Resende, 
criado y poeta de la corte de Juan II. Sobre 150 poe- 
tus figuran en esta colección, destacándose Juan de 
Meneses, Alvaro Brito Pestaña (satírico), Duarte 
Brito y el propio colector García de Resende, autor 
de unos versos á la memoria de doña Inés de Castro. 

Figura también con honor en aquellas páginas el 
condestable don Pedro (1429-1466). Rey de Catalu- 
ña durante dos años, derrotado y depuesto por el 
monarca aragonés Juan Il, probó bien la «vana e 
feble beldad de las cosas fermosas del mundo». Sus 
coplas sobre Menosprecio do mundo tienen la sinceri- 
dad dolorosa de un gran desengaño. Fueron famo- 
sas en suépoca. Introducida la imprenta un año an- 
tes de morir tan ilustre varón (traídos los primeros 
tipógrafos 4 PortuGaL desde Nuremberg por el prior 
de un convento de Coimbra), parece que, con varios 
libros griegos y las obras de santo Tomás, son las 
Coplas del condestable de los primeros documentos 
tipográficos que las bibliotecas atesoran. 


TrrcERA ÉPOCA (SIGLO XVI) 


Los reinados de Juan II, Manuel el A/ortunado y 
Juan III, constituyen el más brillante período de la 
historia de PortuGaL, no sólo en el orden político, 
sino también en el literario. La poesía rompe los 
moldes de la medida velña, Ó sea el octosílabo predo- 
minante en la lírica tradicional, para explayar sus 
efusiones en el endecasílabo que la generalización 
del saber clásico impone á los poetas cultos admira- 
dores de Dante y de Petrarca. El genio de la poesía 
dramática da sus primeras magníficas producciones 
en las obras de Gil Vicente, inspiradas en la vida 
del pueblo, en la pintura exacta de las costumbres 
de la época. La historia y en general los géneros en 
prosa, adquieren con Juan de Barros, gramático in- 
siyne é historiador formado en el estudio de los me- 
jores modelos clásicos, dignidad y elegancia que fijan 
para siempre los caracteres de la lengua nacional. 
Por último, la epopeya alcanza insuperable esplen- 
dor con Camoens, que cantando en Os Lusiadas las 
hazañas, viajes y descubrimientos de los portugue- 
ses en la India, hazañas de que en buena parte es 
testigo y actor el poeta, labra un momento literario 
imperecedero, cuya grandeza eclipsa la de todos los 
poemas similares que producen Francia, Italia y Es- 
paña. 
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La poesta lírica. Aparte Camoens, que produce 
también bellas composiciones amorosas y aun dra- 
máticas, y que es como decía Schlegel «toda una li- 
teratura», tiene muy esclarecido representante en el 
doctor Francisco Saa de Miranda (1495-1588), de 
noble cuna, muy conocedor de las literaturas de 
Francia, España é Italia, cuyos países recorrió, ha- 
ciendo, sobre todo en el último, estancia de varios 
años. Vuelto á su patria, se retiró á una finca de Jos 
alrededores de Braga, y allí, influído por el bucolis- 
mo italiano, escribió églogas que le valieron el dic- 
tado de Virgilio portugués. Aparte los amaneramien- 
tos de forma, inevitables en toda imitación, hay en 
las elegías, églogas y sonetos de este poeta, emoción 
sincera ante la belleza de los campos, muy propia de 
la tradición literaria portuguesa. Sobresalen tam- 
bién en este género, Antonio Ferreira y Diego Ber- 
náldez. Los partidarios del estilo poético de los can- 
cioneros, de la medida vieja, también cultivaron el 
bucolismo á que propendía tanto la lírica tradicio- 
nal. El mismo Saa de Miranda compuso en redon- 
dillas algunas églogas; asimismo descuellan en el 
género Gil Vicente, Bernardino Ribeiro y Cristóbal 
Falcáo. 

Pero el mencionado Gil Vicente conquistó fama 
inextinguible creando el teatro portugués. Poeta 
fácil, filólogo de autoridad, orífice habilísimo, pues 
áél se atribuyen la custodia y una cruz de la iglesia 
de Belén, por cualquiera de estos talentos hubiese 
gozado siempre nombradía gloriosa, Sin embargo, 
un capricho cortesano, la invitación de la reina doña 
Leonor á que escribiera unos autos hieráticos, fué la 
ocasión de manifestar la fase de su genio más esti- 
mada por la posteridad: la de escritor dramático, do- 
tando á su país de creaciones escénicas que, mante- 
nidas con el brío con que brotaron, hubiesen elevado 
la escena portuguesa á la altura de las más insignes. 
Desgraciadamente no fué así, y ello mismo contri- 
buye á engrandecer el mérito del iniciador. El tea- 
tro de Gil Vicente es la vida del pueblo observada 
con justeza y desplegada ante la corte con habilidad, 
desenfado y gracia. Le era tan familiar, como el 
portugués, el castellano, y muchas de sus obras 
(Floresta de engaños, Nao de amores, El viudo, La 
divisa de Coimbra, etc.), son bilingiies. La inspira- 
ción en todas es, sin embargo, netamente portugue- 
sa, y cualquiera que sea la influencia que sobre él 
ejerciera Juan de la Encina, el genio del dramaturgo 
lusitano voló con fuerzas propias. Entre las 43 obras 
dramáticas que se conocen de Gil Vicente hay autos 
de devoción como La Visitación, Los Reyes Magos, 
La sibila Casandra, La fe, Los cuatro tiempos, San 
Martín, y La barca de la gloria; tragicomedias como 
D. Duardos, Amadís de Gaula, y Romagem d'agra- 
vados; comedias como 7 viudo y La divisa de Coim- 
bra, y farsas como Las gitanas. La representación de 
estas obras era amenidad obligada en los saraos de 
palacio, pero pasaron rápidamente al pueblo triun- 
fando de la oposición de los eruditos, de los rigores 
de la censura eclesiástica y del gran predicamento 
que alcanzó el teatro español. No se consiguió el 
éxito sin graves contratiempos para el autor cuando 
éste, por fallecimiento de la reina, quedó sin su am- 
paro. Cultivadores afortunados del teatro fueron, en- 
tre otros, Antonio Prestes, Jerónimo y Antonio Ri- 
beiro, Aires Victoria, Baltasar Díez y un nieto del 
autor llamado Vicente Gr. Almeida. El mismo San 
de Miranda escribió dos comedias de costumbres 
muy celebradas: Os emtramgeiros y Os Villalpandos, 
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de crítica mordaz contra los hidalgos y soldados fan- 
farrones. Pero la gran cultura humanista de este au- 
tor llevóle principalmente á intentar la aclimatación 
del teatro clásico, griego y latino, que tuvo acepta- 
ción en los círculos aristocráticos y estudiantiles. 
Los jesuítas, que comenzaban á monopolizar la en- 
señanza, fomentaban al mismo tiempo la representa- 
ción de tragicomedias conforme al patrón latino, 
aunque adaptadas al desarrollo de asuntos bíblicos. 
El Colegio das Artes, en Coimbra; el de Sáo Antáo 
en Lisboa, y la Universidad del Espíritu Santo, en 
Evora, se hicieron famosos con el cultivo de estos 
espectáculos cuyo amaneramiento académico les con- 
denaba á vida efímera. 

Con todo ello, sin embargo, el idioma portugués 
adquiría perfección y opulencia extraordinarios. El 
idioma en sí es objeto de particular estudio en esta 
época. Fernando de Oliveira y Juan de Barros pu- 
blican las primeras gramáticas y fijan con criterio 
científico las leyes del idioma. Barros, además, es 
historiador de altos vuelos, muy influído por Tito 
Livio. Fué el primero en dar á la narración de los 
acontecimientos orden, exactitud, elegancia y noble- 
za. Sus Décadas están consideradas como modelo de 
huen decir. Siguen sus huellas, á buena distancia 
del maestro, López Castanheda, en su Historia del 
descubrimiento y conquista de la India (1528); Anto- 
nio Galváo, gobernador que fué de Malaca (1536) y 
Damián de Groes (1501-1572), autor de la Crónica 
de don Manuel, que sostiene Jucidamente el paran- 
gón con las Décadas de Barros. 

Sin embargo, la más excelsa figura literaria de la 
época es la de Luis de Camoens. Su nombre y su 
obra capital Os Lusiadas ilustran su siglo. «Es, dice 
el crítico español Francisco Navarro Ledesma, el 
único poema épico en el cual la belleza conjunta y 
total de la acción supera á la que se admira en los 
episodios y en los pormenores, aun cuando haya 
episodios de tan asombroso mérito como la historia 
de doña Inés de Castro y el del gigante Adamas- 
tor.» «Acaso, añade el ilustre crítico, ningún poema 
tiene base tan amplia y robusta como la de este, 
que es la historia abreviada y sintética de Portu- 
gal, ni carácter etnográfico tan marcado y definido, 
pues aun cuando ese carácter intentó dar Virgilio á 
su Eneida, como la raza nueva, es decir, la estirpe 
de los romanos, la cantó el poeta mantuano en sus 
comienzos, en el choque primitivo con las anteriores 
razas de Italia, no aparece tan fuertemente diseñada 
como en el poema de Camoens, en el cual los portu- 
gueses son un pueblo formado y hecho visto en el 
momento en que se engrandece y se ensancha por 
mundos ignorados y nuevos, por mares nunca d'an- 
tes navegados.» V. CAMOENS. 

Imitadores muy subalternos del gran poeta fueron 
Jerónimo Corte Real y Francisco de Andrade con 
sus poemas sobre el segundo y el primero sitios de 
Diu; Pereira Brandao con su Mlegiada y Monsinho 
de Quevedo con 4A/fonso V «el Africano». 

La novela en este siglo se desenvuelve en formas 
caballerescas y pastoriles; las primeras se inspiran 
en el ciclo de los Palmerines, como la debida á 
Francisco Moraes; las segundas tienen su obra ca- 
pital en Saudades, de Bernaldim Ribeiro, conocida 
vulvarmente por Menina e Moga. 

Como modelo de ejemplos morales debe citarse la 
colección que con el título de Historias de Provei- 
to e esemplo publicó en 1569 Gonzalo Fernández 
Troncoso. 
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CUARTA ÉPOCA 


Todos los historiadores literarios de PorTUGAL 
acentúan su sorpresa al comparar la grandeza del 
período quincentista con el abatimiento, mejor di- 
cho, con la verdadera degradación intelectual á que 
llegan las letras en el período subsiguiente. Los si- 
glos xv11 y xvur son como una orgía de mal gusto 
en el cultivo de todos los géneros. Se eclipsa el ge- 
nio de la raza ante las nieblas del culteranismo y del 
conceptismo, productoras de verdaderas aberracio- 
nes en los dominios de la idea y de la forma. Todas 
las literaturas neolatinas padecieron igual plaga; en 
PORTUGAL superó, no obstante, el estrago á cuantos 
parecidos pueden registrarse en otros países, pues 
sobre el abatimiento moral de los desastres y humi- 
llaciones que en política sufrió el país, se dió el 
caso de confinarse toda la actividad literaria en la 
corte y en las academias. Las letras no tenían más 
aspiración que halagar á reyes ó favoritos imbecili- 
zados, conquistar el aplauso de cenáculos pedantis- 
tas y huir los rigores de una censura eclesiástica. 

De las numerosas academias literarias florecientes 
en aquellos días recordaremos la de Los Ambientes 
(1615), la Sertoria, de Evora (1637); la de Los Ge- 
nerosos (1647), la de Los Singulares (1633), la de 
Los Solitarios de Santarem (1664), y Conferencias 
discretas (1646). 

No merecen memoria las producciones de estas 
capillejas de la cultiparla. Sólo diremos que entre los 
pocos ingenios relativamente incontaminados de los 
vicios de la época merece ser citado Francisco Ma- 
nuel de Melo, el ilustre historiador de los Movimien- 
tos, separación y guerra de Cataluña, muy superior 
como escritor castellano á lo que como portugués 
produjo. En la lengua patria escribió las Tres mu- 
sas de Melodino, las Epanáforas y algunas églogas. 
Los títulos de las primeras indican que no dejaba de 
estar influenciado de culteranismo. No por eso deja 
de amar la poesía del pueblo y de admirar á los 
grandes poetas que la cultivaron. Eso da cierto va- 
lor de sinceridad á su lirismo. 

Lírico también estimable es Francisco Rodrigues 
Lobo, poeta camoniano, que imprime á sus imita- 
ciones líricas la emoción subjetiva de una vida des- 
graciada. 

La poesía mística, reflejo de la gran escuela cas- 
tellana, tiene apreciables cultivadores en el abad de 
Sambade fray Antonio das Chagas, fray Francisco 
de Portugal y doña Bernarda Ferreira de la Cerda. 

La poesía épica se reduce á imitaciones académi- 
cas de Os Luisiadas. Cultivaron el género Gabriel 
Pereira Castro en la Ulisea, Sáa de Meneses en la 
Malaca conquistada, Garcia de Mascarenhas en Vi- 
riato, Manuel Tkhomar en la Znsulana, y en el si- 
glo xvi José Agustín Macedo en su Vasco de Gama. 

Es curiosa la polémica sostenida á últimos del 
mencionado siglo entre ftassistas y camoístas, em- 
peñados aquéllos en encumbrar la gloria de Tasso 
sobre la de Camoens, aberración que no merecería 
recuerdo si como prueba del apasionamiento de la 
controversia no constase que se llegó á pedir la in- 
tervención del Santo Oficio para reducir al silencio 
á los camoístas. 

La poesía dramática casi desaparece arrollada por 
el teatro español del siglo de oro, verdaderamente 
popular en PorTuGaL durante esta época, donde no 
había festejo público en que faltase una representa- 
ción de nuestras comedias de capa y espada. A su 
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vez, los dramaturgos españoles pedían inspiración á 
la historia portuguesa para sus producciones. Tam- 
poco dejó de ser conocido el teatro italiano, y de 
ambas influencias, la italiana y la española, surgió 
posteriormente á mediados del siglo xvi un género 
chico, como hoy diríamos; una daja comedia, como 
se llamó entonces, dedicada á entretener al pueblo 
con chocarrerías de todas clases. Vigilados, no obs- 
tante, los teatros por la Intendencia de policía, y las 
obras intervenidas por la censura eclesiástica prime- 
o, gubernativa después, faltan en estas produccio- 
nes callejeras protestas contra la abyección general; 
son obras, por lo común, de simple entretenimiento 
y de escasísimo valor literario. 

El marqués de Pombal comprendió pronto el par- 
tido que para su política renovadora podía obtener 
de la protección á las letras y no escatimó estímulos 
para la producción ni el favor á los literatos. Con 
los auspicios oficiales se fundó en 1756 la Arcadia 
Ulisiponense, imitación de la Arcadia de Roma, 

qunque con estatutos muy severos para la admisión 
de socios; poco después (1790) fundóse la nueva 
Arcadia, y entre uva y otra surgió un grupo de 
disidentes que durante unos diez años mantuvo 
revueltos los cenáculos. En la primera adquieren 
nombre Garcáo da Cruz y Manuel ligueiredo; en 
Ja segunda el satírico Barbosa da Bocage y José 
Agustín Macedo, épico amanerado muy influído de 
la escuela de Boileau, y en la tercera un clérigo, 
Wrancisco Manuel de Nacismento, conocido por F'i- 
linto, horaciano en la forma y volteriano en el fondo. 

«La eficacia de los arcades lusitanos, dice Rafael 
María de Labra en sus estudios sobre PORTUGAL, nO 
fué grande, y el siglo xvmi se despidió con la into- 
en alibiosa y política de la Reina Demente, 
con la evidente afición de los literatos á los anagra- 
mas, ecos y equívocos de que habla Manuel José de 
Paiva en sus Gnfermidades da lingua e arte, con re- 
lación á la primera mitad de aquella centuria; con 
Jas peleas de elamanistas y filintistas y, en fin, con 
el cuadro heroico-cómico que tan admirablemente 
describe el perseauido y anónimo poema intitulado 
O reino da estupidez.» 


QUINTA ÉPOCA (SIGLO XIX) 


Al largo sopor de las musas "portuguesas en los 
dos últimos siglos, sopor cuajado de los delirios y 
aberraciones culteranos, sucedió un despertar glo- 
rioso cuando en los primeros lustros del siglo xIx 
las ideas filosóficas y los movimientos políticos que 
venían conmoviendo á Europa llegaron á repercutir 
en el pequeño país emplazado en los rebordes penin- 
sulares del extremo occidente ibérico. El romanti- 
cismo', que era en lo literario un anhelo de libertad 
en la expresión de los sentimientos y un retorno al 
amor de las tradiciones nacionales, para inspirarse 
en lo más genuino y permanente del alma de los 
pueblos, produjo en PortucaL figuras que soportan 
victoriosamente el parangón con las más eminentes 
de la literatura europea. Vino precedido el Roman- 
ticismo de grandes acontecimientos políticos, tanto 
extranjeros como nacionales; fué una gran revolu- 
ción literaria acorde con la social producida por la 
reforma protestante, la difusión de los principios de 
la Revolución francesa y los esfuerzos de los pueblos, 
conscientes de su soberanía, para resistir los inten- 
tos de restauración absolutista fraguados al calor de 
la Santa Alianza. De modo que los escritores que 
mejor personifican la nueva escuela literaria son 
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erandes patriotas y grandes liberales. Casi todos pa- 
decen destierros, y, lejos de la patria, en contacto 
con sociedades como la inglesa, la francesa y la ale- 
mana, ganadas ya por las nuevas ideas, es donde 
escriben sus obras más notables ó planean sus con- 
cepciones más audaces. Adquieren sobre sus con- 
temporápeos la doble aureola de poetas y de már- 
tires, 

Gran complejidad ofrece el estudio de este período 
literario por las varias corrientes sentimentales é 
ideológicas que en él se señalan. Los críticos, como 
Teófilo Braga, marcan en la evolución morfológica 
de la escuela varios períodos: el protorromántico, 
influído por las doctrinas de Rousseau, Diderot, 
Montesquieu, etc.; el románticorreligioso en sus dos 
fases, cristiana, representada por Chateaubriand y 
Lamartine, y feudal ó caballeresca, representada por 
Manzoni, Víctor Hugo y Walter Scott; el románti- 
coliberal, profundamente nacionalista y caracteriza- 
do por las obras de Beranger, M”* Stáel, Benja- 
mín Constant, Duque de Rivas, etc., y el ultrarro- 
mántico, manifestación del individualismo anárquico, 
que en Byron, Leopardi y Espronceda produce un 
livismo pesimista que se ha llamado satánico, y en 
Alfredo Musset, Millevoye y Senancourt una melan- 
colía no exenta, en ocasiones, de verdadero valor 
poético. 

No falta ninguno de esos matices en el Parnaso 
lusitano. Durante unos treinta años toda la actividad 
literaria de los portugueses discurre por el nuevo 
cauce, hasta que el amaneramiento y el convencio- 
nalismo tornan esta nueva expresión del genio lite- 
rario en un retoricismo tan insubstancial como pudo 
ser el de los autores aclusicados de los siglos xv1n y 
xv. Los grandes talentos reaccionan contra esa 
rutina, y hacia 1864 surge la gran protesta que dió 
nombre á la llamada Escuela de Coimbra por haberse 
formado entre la juventud que concurría por enton- 
ces á la famosa Universidad. Así como el primer 
movimiento romántico estuvo representado por el 
vizconde Almeida Garret y por Alejandro Hercula- 
no (V.), la nueva Escuela tuvo representación ilustre 
en Teófilo Braga y en Anthero de Quental, historia- 
dor y sociólogo el primero, poeta altísimo el segundo, 
los cuales, el uno con su folleto célebre las Z'heocra- 
cias literarias, y el otro con sus no menos sensacio- 
nales opúsculos Bon Senso e bon gosto y A dignidade 
das letras e as literaturas oficiaes, marcaron los rum- 
bos del nuevo movimiento removiendo la opinión 
hondamente. En literatura proclamaban el realismo 

el naturalismo, en oposición á las bambalinas ro- 
mánticas del medievalismo artificioso en que había 
degenerado la protesta de comienzos de siglo, y en 
política, pues no podía divorciarse la literatura del 
fondo real de la vida. así como los primeros román- 
ticos pugnaban por la libertad constitucional dentro 
de la monarquía, así los paladines de la escuela 
coimbricense derivaban hacia la República como for= 
ma de gobierno y, no pocos, á las doctrinas de la 
Internacional en punto á la solución de los problemas: 
sociales. Tuvo la Escuela de Coimbra lo que pudié= 
ramos llamar su extrema izquierda en el Cenáculo 
constituído en 1869 por un grupo de literatos insig- 
nes. presidido por Anthero de Quental y constituído 
por talentos tan admirables como Eca de Queiroz, 
Ramalho Ortigao, Oliveira Martins. Batalha Reis, 
etcétera. ste Cenáculo fué el principal modelador 

la conciencia colectiva que hizo posible en Jos 
primeros años del corriente siglo la proclamación de 
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la República y la invasión de las corrientes demagó- 
gicas que tan hondamente remueven hoy la sociedad 
portuguesa. 

Agrupando por géneros, procuraremos dar la sín- 
tesis de la actividad literaria de tan confusa época. 
Se impone para ello la división de dos períodos: ro- 


mántico y postromántico, > 


Período romántico 


Poesía lirica. En este, como en todos los géne- 
ros, se destaca la figura del vizconde de Almeida 
Garret (1799-1854) (V. su biografía). De él se ha 
dicho que es una nacionalidad que resucita. Desde 
Camoens la lira portuguesa no produjo sones que 
mejor concordasen con los latidos del corazón de la 
patria. Fué poeta, orador, dramaturgo, pedagogo, 
periodista y erudito. En el aspecto de poeta lírico, 
inspirado por la tradición, crea un tipo insuperable 
de lirismo en sus Folhas caidas, Flores sem fruto y 
Lirica de Joan Mínimo. 

Alejandro Herculano (1810-1877) (V. su biogra- 
fía), aunque se halla especializado como historiador, 
es poeta de altísimos vuelos, y bastaría á inmortali- 
zar su nombre 4 Harpa do creente, Semana Santa, 
A Rabida, A Cruz mutilada, etc. 

Brilló á par de éstos Antonio Feliciano del Casti- 
llo (1800-1875), distinguido también como pedago- 
go, cuyas estrofas de corte clásico no dejan de estar 
animadas por una honda comprensión de la Natura- 
leza. Fué combatidísimo por la Escuela de Coimbra 
que, injustamente, le negó toda clase de méritos 
arrastrada por su afán iconoclástico. En estos ata- 
ques ha de verse más la saña contra quien, como 
Castillo, monopolizó la influencia oficial en cuestio- 
nes literarias, que la negación de sus talentos poé- 
ticos evidenciados desde luego en sus Meditaciones. 

Antonio Augusto Soares de Pasos, catedrático y 
jurisconsulto (1826-1860), representa en PORTUGAL 
el sentimentalismo lamartiniano; pero no como moda 
aceptada servilmente, sino con la doble espontanei- 
dad de quien es fiel á la tradición melancólica de la 
poesía nacional, y pone en sus versos el poso amar- 
go de grandes dolores íntimos. 

Líricos notables de este período son también Re- 
velho da Silva, Mendes Leal y Camilo Castello 
Branco. 

Poesía épica. Las luchas por la libertad y los 
recuerdos de las glorias antiguas inspiran á casi to- 
dos los poetas citados composiciones en que se can- 
tan las proezas de los antepasados como estímulo á 
las que se intentaban para hacer efectivos los dere- 
chos de los pueblos á regirse por sí mismos. Nace 
de ahí una épica verdaderamente cívica que tiene 
por musas la libertad y la patria, poesía que exalta 
grandes figuras históricas ó canta con entusiasmo 
los ideales nuevos. Almeida Grarret, un poco des- 
orientado al comienzo de su vida literaria, encontró 
en la Revolución de 1820 el norte fijo de sus gran- 
les talentos. En la cárcel, en el destierro, con las ar- 
mas y en la tribuna, Almeida Garret canta ó se 
esfuerza por la libertad de la patria. Es famosa su 
oda A Liberdade, en la que figura un verso sabido 
de todos: 


A patria e patria já; nos somos homens! 


Desterrado en 1823 á consecuencia de sus cam pa- 
ñas en pro de la soberanía nacional y de un Blogio 
del constitucional veintista Manuel Fernández Tho- 
mas, encontró refugio en Londres. Allí, en medio 
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de tristezas sin cuento, tanto por la personal penuria 
como por la envilecida situación de la patria, com- 
pone el poema Camoens, impregnado de melancolía 
elegíaca, moldeado, como su autor dice, en el espí- 
rito de Byron y de Walter Scott, pero con sobra= 
dos temas de trascendencia épica en sus 10 cantos, 
para ser considerado obra capital del género dentro 
del romanticismo. La figura del vate lusitano, sus 
aventuras y sus obras, formaban el asunto del poe- 
ma, digno de la gran figura que ensalza. A Camoens 
siguió la publicación de otro poema nacional, Doña 
Blanca (6 la Conguista del Algarve), abundante en 
rimas y evocaciones históricas verdaderamente es- 
pléndidas. 

Poesía dramática. En este género es donde la 
musa del romanticismo inspira obras capitales de la 
literatura portuguesa, no muy numerosas en verdad. 
La tradición nacional, casi extinta desde los tiem- 
pos de Gil Vicente, vuelve á producir obras palpi- 
tantes de interés humano. A Almeida Garret corres- 
ponde el título de restaurador de la escena lusitana. 
Dejóse de los escarceos clásicos de que dió muestras 
en Merope, y acaso influido por Alfieri, pero con 
la vista en la situación de la patria, compuso la tra- 
gedia Caton. Después, más seguro de sí mismo, 
dió á la escena un auto de (Gil Vicente, Álfageme 
de Santarem y Fray Luis de Souza, entre los más 
famosos. 

«La acción de Garret, dice Rivera Rovira, quedó 
aislada por falta de una generalización inteligente; 
el teatro continuó reducido á una parodia de los 
dramas ultrarrománticos, porque surgieron las ambi- 
ciones políticas de un absolutismo disfrazado de 
constitucionalismo que pervirtieron y agotaron todas 
las capacidades, las cuales, para el engrandecimien- 
to personal, se prestaron á la hipocresía liberal con 
que engañaron á la nación.» 

En el período postromántico veremos confirmada 
esta impresión, y cómo, á pesar del esfuerzo de al- 
gunos ingenios y del talento de algunos autores, 
sigue el teatro portugués en decadencia irremediable, 
víctima de la extranjerización más absoluta, así en la 
alta comedia como en los más estupendos disparates 
del género chico. 

La novela. Losideales románticos vivifican pron- 
to el género narrativo, tanto porque la historia na- 
cional abundaba en episodios del máx alto interés, 
como por el entusiasmo que en todos producían lus 
novelas históricas de Walter Scott y Víctor Hugo. 

El Árco de Santa Ana, de Almeida Garret, logró 
conmover á la opinión de su tiempo. Tiene por asun- 
to la leyenda del obispo de Oporto, azotado por el 
rey Pedro el Justiciero, en castigo de públicas des- 
honestidades. En esta novela, Garret, según nota 
Teófilo Braga, aproxima dos épocas: la de la inde- 
pendencia burguesa, que vence el despotismo feudal 
eclesiástico, y la de la autonomía popular, que se 
atrevía á aniquilar el despotismo absolutista. La ac- 
ción pasa en Oporto; tiene cuadros locales de gran 
realismo y encanto histórico. Los diálogos son inte- 
resantes, las situaciones dramáticas, mordientes las 
ironías alusivas á la crisis del constitucionalismo. 
Es un modelo de 'novela histórica. 

Por el mismo tiempo, es decir, hacia el año 1843, 
Alejandro Herculano publica Léndas y narrativas, 
O monje do Cister y Burico el Presbitero. Las doy 
últimas. singularmente, son evocaciones de época 
que preludian los talentos del gran historiador. Pue- 
dle motejarse el estilo de arcaizante, pero son en de- 
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finitiva producciones sobresalientes que los críticos 
emparejan con las obras de Manzoni y Víctor Hugo. 

A este primer período de la novela romántica co- 
rresponden, más por la índole de los asuntos que por 
la fecha de la aparición, Odio velho, de Revelho da 
dilva, discípulo de Herculano; Motim ha cem anos, 
de Arnaldo Gama; Guerreiro e monje, de Campos 
Junior, y otras semejantes. Después el género evo- 
luciona hacia la descripción de costumbres maríti- 
was, rurales ó ciudadanas, y llega á predominar el 
análisis psicológico, como veremos en el período 
postrománutico. 

La historia. Acaso sea el siglo xrx el que merez- 
“a llamarse siglo de oro de la historia. Desde luego 
lo es en PorrucaL, que llega á superar en este gé- 
nero la tradición gloriosa que tenía. Ya se ha visto, 
por la rápida enumeración de las manifestaciones 
literarias anteriores, que del elemento histórico nacía 
la principal originalidad del renacimiento que el ro- 
manticismo supone. La erudición se especializa, los 
hechos se sistematizan con criterio de relatividad; 
aplicase el método á la observación y exposición de 
las acciones colectivas é individuales; surge de todo 
ello, como ha dicho Teófilo Braga, una nueva luz 
para comprender mejor la continuidad humana. El 
hombra cumbre que en PORTUGAL domina estos em- 
peños es Alejandro Herculano, no por lo completo 
de su obra, que superan después otros talentos, sino 
por el esfuerzo inicial que hace de su Historia de 
Portugal un libro clásico de los más hermosos que 
ha producido la literatura europea en el siglo xrx. 
Antes hubo, sin duda, intentos de estudios monográ- 
ficos sobre literatura, como los de Garret y Braga, 
pero Herculano es el creador de la historia moder- 
na con plan científico, con investigación de primera 
mano, con clarísima penetración crítica, con irrepro- 
chable elevación de estilo. Tanto como á los portu- 
gueses interesa su obra á los españoles. En ella se 
«liscuten é iluminan muchas cosas comunes á ambos 
pueblos: los sistemas científicos del Renacimiento, 
el origen del puebio portugués con relación al ele- 
mento castellano y sarraceno, el Imperio árabe pe- 
ninsular, la monarquía gótica, el municipio ibérico, 
etcétera, Era Herculano bibliotecario del rey cuando 
comenzó la publicación de esta obra, que duró de 
1844 á 1851. También escribió una historia del 
Origem da Inguisigño em Portugal. 

Lira de carácter severo, en demasía sensible á los 
alífilerazos de la crítica. Las que su obra mereció, 
sobre todo en el terreno de las ideas religiosas, le 
afectaron profundamente. Con tal motivo escribió 
muchos opúsculos de polémica, como los titulados 
Bu e o clero, Consideragdes pacíficas y Solemnia 
werba. También la política amargó con sus luchas y 
«lesengaños carácter tan noble. Esforzóse en concer- 
tur á los radicales septembristas con los conservado- 
res ó cartistas, constituyendo el partido de los rege- 
neradores. No fueron estimados debidamente sus 
esfuerzos, y tanto por altivez de espíritu como por 
repugnancia al estado moral y político de la patria, 
buscó misantrópicamente la soledad, y murió deses- 
peranzado del porvenir de PorrugaL. Honraron sus 
contemporáneos como merecía á varón tan insigne, 
y su ejemplo fructificó en el período inmediato que 
se honra con obras históricas del más alto mérito. 


Período postromántico 


Está caracterizado por la aparición de la llamada, 
con cierta impropiedad, Escuela de Coimbra. La 
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juventud que poblaba en 1862 aquellas aulas vivía 
deslumbrada y febricitante por las ideas nuevas. Eca 
de (Queiroz ha descrito en uno de sus libros aquella 
agitación de la que fué partícipe el gran sarcástico. 
«Por los caminos de hierro que surcabun la Penínsu- 
la, dice al estudiar la figura de Anthero de Quental, 
llegaban cada día, descendiendo de Francia y de 
Alemania torrentes de cosas nuevas, ideas, sistemas, 
estéticas, formas, sentimientos humanitarios... Cada 
mañana traía una revolución como un sol que fuese 
nuevo. Era Michelet, que surgía; y Hegel y Vico y 
Prudhom y Hugo, convertido en profeta y justiciero 
de reyes; y Balzac, con su mundo perverso y lángui- 
do; y Goethe, vasto como el universo; y Póe y Heine, 
y creo que ya Darwin y cuántos otros... Y al mismo 
tiempo por encima de los Pirineos, materialmente 
arrasados, nos llegaban amplios entusiasmos euro- 
peos que luego adoptamos como propios; el culto de 
Garibaldi y de la [talia redimida, la violenta compa- 
sión á Polonia desgarrada, el amor á Irlanda, la 
verde Erin, la esmeralda céltica, madre de santos y 
de bardos, pisoteada por el sajón...» . 
Generación vibrante de dinamismo tan tempes- 
tuoso chocó primero con la Universidad, con su 
disciplina entre feudal y teocrática, su enseñanza 
memorista representada por la sedenta (apuntes de 
clase), su fuero anacrónico, sus profesores crasos y 
sucios, su favoritismo letal para cualquier talento 
independiente. Como en Lisboa prosperaban los uni- 
versitarios adaptados á disciplina tan odiada, la lu- 
cha se entabló entre coimbricenses, rebeldes á la tra- 
dición académica, y los ulisiponenses, adictos á la 
tradición consagrada. Representaron la protesta un 
gran poeta, Anthero Quental; un gran crítico, Teó- 
filo Braga; encarnó la resistencia en el venerable 
Castilho, traductor de Virgilio y de Moliére, figura 
en la cual, disipado el ardor de la lucha, han reco- 
nocido los propios adversarios dignidad y nobleza en 
el amor á las letras y en el cultivo de las humanida- 
des. El Cenáculo, que se instituye en Lisboa hacia 
1869. con literatos de tanto mérito como Eca de 
Queiroz, Oliveira Martins, Ramalho Ortigáo y Ba- 
talha de Reis, aunque pareció en sus comienzos un 
foco de despreocupada dohemia literaria, con aras 
encendidas á las ideologías más extravagantes, tuvo 
un vigoroso carácter de renovación política y social, 
de preocupación generosa por el mejoramiento de la 
patria, preocupación que culminó en unas famosas 
conferencias organizadas en 1871 en el Casino de 
Lisboa. Se abrió el ciclo con un discurso de Quental 
sobre As causas da decadencia dos povos peninsula- 
res; siguió Soromenho disertando sobre 4 Literatu- 
ra moderna; luego Eca de Queiroz sobre Á teoria da 
arte segundo Proudhom; después Adolfo Coello sobre 
O estado do ensino publico, y había de continuarlas 
Salomáo Braga con otra sobre la Divinidad de Jesus. 
Pero el Gobierno, alarmadísimo con la agitación 
pública que levantaban predicaciones semejantes, 
tomó el partido de suspenderlas y fué cerrado el 
Casino en medio de clamorosa protesta de los inte- 
lectuales. -El Cenáculo se disolvió poco después, 
aunque la fragua que en él ardía siguió despidiendo 
llamas y centellas en el periódico, en la novela y en 
la poesía. Veamos ahora el reflejo de esta agitación 
renovadora en los diversos géneros literarios. 
Poesía lírica. Quental fué el príncipe de aquella 
mocedad revolucionaria. Mereció en justicia el as- 
cendiente que sobre ella gozó. De figura gallarda, 
imaginación brillante, palabra elocuente, sensibili. 
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dad enfermiza, pasó, desde las melancolías lamarti- 
nianas de sus Primaveras románticas, á la desespe- 
vación satánica de sus Sonetos, admirables de forma. 
Un negro fermento de desilusión y de dolor bulle en 
sus cinceladísimas estrofas. 

Aunque no sea su más brillante faceta la de lívi- 
co, merece citarse, inmediatamente después, á Teó- 
filo Braga, que no sólo dogmatizó doctrinalmente, 
sino que mostró su inspiración poética en la Ondina 
do lago, Vissdo dos tempos, y Torrentes e miragems. 

Muy superior á ambos en popularidad fué Juan 
de Deus. Su primer libro (1868), Flores do campo, 
le conquista fama, que consagra después con /Polhas 
soltas. Permanece un poco extraño al torbellino filo- 
sófico coimbricense; muéstrase siempre fiel á la ins- 
piración nacional; es el poeta de la saudade, el can- 
tor de las más bellas intimidades del alma lusitana. 
Amante del pueblo y apóstol de su cultura, escribió 
una Cartilha maternal que es modelo de obra peda- 
vógica familiar. 

Guerra Junqueiro es otro de los dioses mayores 
del Parnaso lusitano de esta época; ninguna nota 
falta en su lira: el sarcasmo y la ternura, la oración 
y la blasfemia, el pensamiento filosófico más abstru- 
so y la emoción más nítida é ingenua. Voces sen 
eco, Misticae nuptiae, Musa en férias y, sobre todo, 
Os simples, son joyas que envidiarán siempre á 
Porrucaz las literaturas de todos los pueblos. 

Al lado de maestros tan insignes figuran Guiller- 
mo Braga, con O bispo; Guillermo Acevedo, con 
Alma nova; Teixera Bastos, con Vibragdes do seculo; 
lMugsenio de Castro, con Cangoes de Abril, Varistos, 
Horas, etc.; Gomes Leal, con A traigáo, Á canalla 
y O Antichristo; Fernández Costa, con O libro das 
soledades, donde recoge en bellas estrofas el alma 
popular de Andalucía, y la brillante legión consti- 
tuída por Correa Oliveira, Teixeira Pascóaes, Jaime 
Cortezáo, Augusto Gil, Alberto Ossorio, Julio Bran- 
dáo, Antonio Monforte, Silva Gayo, Alberto Monsa- 
raz, Antonio Segio, etc. Todos ellos reflejan in- 
fluencias muy acentuadas de la lírica francesa, pero 
sin desasirse del alma de la poesía patria. 

Poesía épica. No puede decirse que exista según 
los modelos consagrados. El predominio del análisis 
subjetivo no consiente el desbordamiento de aquellos 
entusiasmos que á los poetas producían acciones in- 
signes y acontesimientos gloriosos. Faltan, por otra 
parte, unos y otros en los lastimosos tiempos actua- 
les. Pero insignes condiciones de poeta épico reveló 
Guerra Junqueiro al concebir la trilouía A morte de 
dom Joño, A velhice do Padre Eterno y Prometeo. 

Po:sía dramática. Aunque de 1868 á 1878 hay 
un período de relativo esplendor para la escena por- 
tuguesa, se acentúa después hasta nuestros días Ja 
¡lecadencia de la producción, hasta el punto de que- 
dar en absoluto tributaria del extranjero. Distín- 
puense en el noble afán de restaurar el teatro nacio- 
nal, Camilo Castello Branco, que cultiva el género 
histórico en ÁAgostinho de Ceuta, el estudio de carac- 
teres en el Condenado, la comedia de costumbres en 
el Morgado de Fafe; López Mendoza, con su Duque 
de Vizew, premiado por la Academia en competencia 
con la novela Á relica, de Eca de Queiroz: Antonio 
Imnes, autor de los Lazaristas, sátira políticorreli- 
giosa que causó impresión indescriptible; Pinheiro 
Chagas, autor fecundo, del cual se recuerda el éxito 
resonante de la Señorita de Valfor y, además, Lati- 
no Coelho. Andrade Corvo, Luis de Campos, Fer- 

mando Caldeira, Juan de Cámara, Marcelino Mes- 
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quida, Manuel Penteado, Julio Dantas, Augusto de 
Castro, López Vieira, etc. No han faltado intentos 
beneméritos de regenerar la escena, pero, acaso por 
estar influenciados los más de los talentos por las 
obras de tesis y los modelos extraños, no han logra- 
do interesar al pueblo, de quien ha de venir el prin- 
cipal apoyo para esta obra; tampoco consiguieron 
entretenerlo con farsas puramente recreativas. 

La novela. En cambio, en el género narrativo la 
inspiración de los escritores portugueses produce 
obras cuya fama ha pasado todas las fronteras. De- 
caída la afición á la novela histórica, surgía la de 
intriga para abastecer la curiosidad del gran públi- 
co. Altísimos ingenios, como Castello Branco en sus 
Misterios de Lisboa; Ramalho Ortigáo y Eca de 
Queiroz, en O misteyro da Estrada de Cintra, crea- 
ron dos modelos del género folletinesco á lo Ponson 
du Terrail. En la novela de costumbres, rica en 
análisis psicológicos y en descripciones del medio 
ambiente, descuella Camilo Castello Branco con 
Á brasileira de Prazins, Como ella o amaba!, Amor 
de perdigúo y Amor de salvagdo, Donde está a felici- 
dade?, y Memorias de Guillermo Amaral; también 
dejó notables producciones de fondo histórico. 

La novela rural fué cultivada brillantemente por 
Gomes Coelho, del que siempre se recordarán con 
aplauso Ás pupillas do senhor reitor y la Morgadinha 
dos cannaviales. 

Eca de Queiroz, conocido ya del público por un 
cuento célebre, Ás singularidades de unha mulher 
loura, conquista fama de maestro con O crime do 
padre Amaro, fama que sostiene gallardamente des- 
pués con O mandarin, Á relica y O primo Basilio. 
El autor se presenta sin rebozo como discípulo de 
Balzac. de Dickens v de Flaubert, pero es, acaso, 
más aguda su sátira, más implacable su sarcasmo, 
sin dejar por ello de trazar páginas de sensibilidad 
exquisita. 

En la misma tendencia se hace notar el doctor 
Teixeira de Queiroz (Bento Moreno), con Amor divi- 
no, Dom Agostinko y Sallustio Nogueira; Simón 
Dias, con As maes; Fialbo d'Almeida, con Os ceifei- 
ros. Forman legión los escritores que cultivan des- 
pués la novela naturalista y realista. No obstante 
los destellos de algunos talentos aislados, lanouide= 
ce el género en la repetición de los asuntos, caracte- 
res y tendencias. Nada vuelve á producirse compa- 
rable á las obras capitales de los maestros mencio- 
nados. 

La historia. Sigue cultivándose con inteligencia 
y con entusiasmo el género que Herculano honró 
con su obra maestra. Los progresos de las ciencias: 
auxiliares, de la Antropología y Arqueología, prin- 
cipalmente, é inteligentes compulsas y búsquedas 
en los archivos nacionales, enriquecen el caudal de: 
hechos positivos y permiten multiplicar las semblan- 
zas, monografías é historias especiales. Mención sin- 
gular merece en este punto la Historia do direito por- 
tuguez y la Historia de la literatura portuguesa. yor 
Teófilo Braga. Esta obra se compone de 14616 vo- 
lúmenes que describimos en la sección bibliográfica; 
libros todos de buen estilo y valiosísimos por el'rau- 
dal de hechos y documentos que sacan á luz. Tam< 
bién es Braga autor de una Historia universal y de 
preciadísimos estudios históricos escritos al prologar 
la edición de obras de Camoens, de Bocage, de Fal- 
cáo, de Chateaubriand, etc. 

Ello no obstante, la fóvura más eminente de este 
período es la de Oliveira Martins. Sus apreciaciones 
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y puntos de vista filosóficos y políticos fueron y 
pueden ser discutidos, pero sólo unanimidades hay 
cuando se trata de reconocer las dotes del escritor, 
del crítico y del sociólogo. La sola mención de sus 
obras principales hace el elogio de esta labor, ému- 
la de las mejores que ha» podido realizar los histo- 
riadores de mayor renombre: Historia de la civiliza- 
ción ibérica, Historia de Portugal (6 más bien delos 
principios morales, políticos y económicos de su ci- 
vilización), Portugal contemporáneo (de la misma es- 
tructura que el anterior), El Brasil y las colonias 
portuguesas, Portugal nos mares, Las razas humanas 
y la civilización primitiva, Sistema de mitos religio- 
sos, é Historia de la República romana, sin contar 
estudios de menor extensión pero siempre impor- 
tantes. 

Pinheiro Chagas es también autor de una apre- 
ciable Historia de Portugal; Julio Vilhena, de un 
concienzudo estudio sobre las bazas históricas de la 
península, y dignos de recordación y aplausos son 
Luciano Cordeiro, Antonio Ennes, Simáo Soriano, 
Claudio Chaby, Latino Coelho, Mendes Leal, Ar- 
naldo Gama, Gómez Amorim, Andra de Corvo, Luz 
Soriano, Ramos Coelho, Adriano Anthero y mu- 
chos más. 

- Periodismo. - No obstante ser PORTUGAL país que 
da muy alto índice de analfabetos, la difusión de las 
publicaciones periodísticas manifiéstase precoz, evi- 
denciando grandes ansias de cultura y no menores 
anhelos de perfeccionamiento ciudadano. Claro es 
que el verdadero periodismo, con libertad de im- 
prenta y garantías de independencia para el escri- 
tor, con abundancia de medios informativos y con 
secciones dedicadas al estudio de las principales ma- 
nifestaciones de la vida, no existe hasta la plena vi- 
gencia del sistema constitucional, ni puede decirse 
que se perfecciona hasta los últimos tiempos del des- 
venturado Carlos de Braganza. Merecen, sin embar- 
go. algún recuerdo los orívenes de este género lite- 
rario que ha llegado á caracterizar la época contem- 
poránea. 

Al reinado de Juan 1V se refiere la publicación 
de una Gaceta (1641) en que se relatan «as novas 
todas que ouve n'esta corte e que vieran de varias 
partes». Decíase que en la redacción de esas novas 
colaboraba el mismo rey. Esta Gaceta tuvo director 
fijo durante muchos años. En el reinado de María 1 
hubo otra Gaceta dirigida por Félix Antonio Cas- 
trioto, en la cual escribió el docto Félix Abellar 
Brotero y José Agostinho Macedo. Este periódico 
parece que llegó á nuestros días con el título de Dia- 
rio do Governo. Por su título estrambótico, pregón 
de los estragos del culteranismo, no debe omitirse el 
recuerdo de un periódico que se publicó en Lisboa 
en 1761 con el título Zecos que a Fama dá, ou pos- 
tilhúo de Apolo montado no Pegasso. 

A comienzos del siglo x1x no sólo hay periódicos 
diarios, Diario Critico (1802), Diario de Porto (1808) 
v, en años posteriores, O Genio Constitucional, O Ve- 
1ho liberal do Douro y otros muchos. sino ejemplos 
de prensa profesional, como Diario Universal de Me- 
dicina, O Correio Mercantil y Economico, O Econo- 
mista. etc. 

«La Revolución de 1820 da eficaz impulso y per- 
fección estimable á las letras periodísticas. No sólo 
se consagran á ellas talentos de primer orden. sino 
que se tiene ya la intuición de la importancia de la 
noticia y aparecen las primeras hojas destinadas á 
propagarlas. Inició el género, con la Revista Univer- 


sal Lisbonense, Antonio Veliciano del Castillo. cimen- 
tando de este modo la enorme influencia literaria que 
disfrutó en su tiempo. En realidad puede decirse 
que ninguna gran figura literaria ó política de Por- 
TUGAL dejó de honrar con colaboración directa y asi- 
dua las columnas de las hojas diarias. 1] fenómeno 
se repite hoy como en los albores del sistema cons 
titucional. Así, por ejemplo, Almeida Garret brilla 
en O Portuguez y en O Cronista, Herculano en 
O Panorama y en O Paiz, Mendes Leal en A ZRevo- 
lugío de Setembro y O Cosmorama Literario, Soares: 
Pasos en O Zrovador y O Novo Trovador, Teólilo 
Braga, en A Roja del Pueblo y A Democracia, La- 
tino Coelho en O Seculo, Anthero de Quental en la 
Revista Occidental, donde hace famosas campañas en 
pro de la unión ibérica; Ramalho Ortigao y Eca de 
Queiroz en As Farpas, Guerra Junqueiro en A Re- 
publica, primer periódico de esta filiación que en 
PorrucaLn aparece (1874): Carmelo Videira en la 
Revista de Estudos libres. Oliveira Martins en O Re- 
porter y A Provincia de Oporto, Pinheiro Chagas en 
Jornal do Comercio y Gaceta de Portugal, José Este- 
váo y Antonio Rodríguez Sampaio en 4 Revolugío 
de Setembro. Imposible sería llacer, por numerosa, 
la relación completa. 

La circulación de estos periódicos fué durante mu- 
cho tiempo escasa como reducida al público intelec- 
tual. El pueblo permanecía alejado de una literatura 
surgida por él y para él, convertido como se hallala 
en fuente de toda soberanía y de toda fuerza. Mas 
aparte la ideología de momento, inasimilable para 
un pueblo como el portugués, largo tiempo sumiso ul. 
trono y al altar, el alto precio de las publicaciones 
oscilante entre 20 y 25 céntimos, ponía alta barrera 
entre el periodista y lo que después ha sido Jlama- 
do el gran público. El primer periódico barato á: 
10 reis (5 céntimos), aparece en 1841 con propósito. 
de cultura popular y con el título Jornal de Utilida- 
de Publica. Pero sólo en 1864, cuando la efervescen- 
cia de las ideas democráticas era mayor, surge ell 
verdadero tipo de periódico moderno, doctrinal y no- 
ticiero, barato y decoroso en la presentación, órgano: 
do opinión competente, popular y responsable. Nos 
referimos 4 Diario de Noticias, fundado por Eduar- 
do Coelho, y que llegó á ser decano de la prensa por- 
tuguesa, aun con ser frecuente en este país la lon= 
gevidad de los buenos periódicos. A ltevolugdo de 
Setembro, por ejemplo. fué fundado en 1836 y con 
ligeras interrupciones ha vivido hasta nuestros días. 
El periódico barato fué muy pronto el modelo co- 
rriente. Los primeros en aparecer después del men- 
cionado fueron O Primeiro de Janeiro y O Comercio 
de Porto, el Jornal do Comercio de Lisboa, y el Coim- 
bricense, en la ciudad universitaria, 

Al disolverse el famoso Cenáculo y comenzar la 
protesta contra los procedimientos represivos deb 
marqués de Dávila, jefe del Gobierno. Ramalho Orti- 
gáo y Eca de Queiroz fundaron As Farpas, ya men- 
cionado, especie de revista de literatura política y 
sociología. Causó enorme impresión la crítica de am- 
bos ingenios, impetuoso y brillante el de Ramalho, 
cáustico y acerado el de Eca. Por haber ingresado: 
éste en la carrera diplomática y ausentádose de la 

atria, Ramalho aplicóse solo á la labor. Hoy la co- 
lección de ese periódico constituye para las letras: 
periodísticas un testimonio honrosísimo de ingenio, 
cultura y patriotismo. 

Generalizado con el sistema constitucional el jue= | 
go de los partidos para la conquista del poder, la. 
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prensa del país se hace principalmente política: re- 
generadores, constituyentes, regeneradores liberales, 
miguelistas ó nacionalistas y republicanos, sostienen 
respectivamente periódicos de cierta importancia. 
Pero los fracasos políticos dejan reducida la circula- 
«ción de esos periódicos á poco más que lo que alcan- 
za la clientela banderiza. Las grandes firmas que en 
la crítica literaria y social consiguen sobresalir, no 
logran aumentar las tiradas. Fué una novedad de 
importancia la aparición en 1870 del periódico repu- 
blicano O Seculo, fundado por Magalháes Lima, 
<uya tirada alcanzó pronto la cifra de 80,000 ejem- 
plares, y gozó de autoridad extraordinaria así en los 
anedios populares como en los intelectuales. Rápida- 
mente se difundió en el país la prensa hostil á las 
instituciones; fenómeno repetido después cuando 
Juan Franco ensayó, con mejor intención que fortu- 
ma, la campaña dictatorial que había de sanear el 
régimen monárquico y que frustró el regicidio de 
“Terreiro do Pazo. En estudios que Brito Aranha 
presentó al Congreso periodístico de Amberes en 
1894 se calcula que corresponde á PorTUGAL una 
publicación por cada 6,500 habitantes, cifra que di- 
fícilmente alcanzan países muy reputados de cultos. 
Jas revistas de alta cultura comenzaron á verse re- 
presentadas por la famosa Revista de Estudios Libres, 
publicada poco después de la disolución del Cenácu- 
lo. A llustragúo Portugueza, A Guia, Órgano del re- 
nacimiento portugués; Portucalia y Alma Nacional, 
honran mucho á la prensa del país vecino. La noví- 
sima época republicana no tiene aún aquella sereni- 
«dad de aspectos y de política que sería apetecible 
para determinar su influencia en las letras periodís- 
ticas. 

Los periódicos monárquicos han estado prohibi- 
«los largo tiempo, y en la actualidad viven con es- 
casas garantías de independencia. Los que dentro 
«le la República representan matices templados, se 
ven amenazados por la censura roja. Como la inde- 
pendencia y la seguridad es la condición esencial de 
ta prensa, nada puede conjeturarse ahora sobre la 
«lecadencia ó prosperidad que alcanzará con el nue- 
yo régimen. 


Bellas artes 


Por su fondo racial y por la naturaleza en que 
desarrolló su genio, el pueblo portugués apareció 
siempre pródigamente dotado para cultivar y multi- 
plicar en su hermoso suelo la flor del arte. Conteni- 
«las por el mar, en este país parecen haberse reman- 
sado todas las corrientes civilizadoras de la humani- 
dad. Iberos, celtas, fenicios. griegos, romanos, godos 
y árabes, en épocas remotas; españoles, italianos, 
flamencos, franceses y anglosajones, en los tiempos 
modernos, dejaron hondamente impresos en este país, 
<on los rasgos étnicos, las huellas espirituales del 
modo que tenían de concebir é interpretar la belleza. 
Pero el pueblo lusitano no fué receptáculo inerte de 
caudal tan henchido de gérmenes artísticos, antes 
al contrario, supo, apenas tuvo conciencia de su 
personalidad, transformar los influjos exóticos y dar- 
les vida nueva según los ritmos peculiares del alma 
de la raza, que es á un mismo tiempo soñadora y 
activa, melancólica y risueña, apacible hasta el fata- 
lismo y arrebatada en altanerías hasta alcanzar la 
cumbre de los heroísmos mayores. El arte nacional 
traduce bien, como era inevitable, esta complicada é 
interesante psicología; la fase sentimental es patente 
en la literatura y en la música; la fase activa, de 
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tendencias fastuosas y enfáticas, no desprovistas de 

nobleza íntima, aun en sus desvaríos, aflora en la 
ze , 

arquitectura y en la escultura. 


Il. — ARQUITECTURA 


Por ser arte que acoge á todas sus hermanas, 
comenzamos esta reseña por los monumentos cons- 
tructivos. Dos grandes ideales impulsan al pueblo 
portugués al comenzar la ruta de sus destinos, tan- 
tas veces iluminados por la gloria: el ideal religioso 
y el de la independencia patria. Conquistada á los 
moros la plaza de Santarem en 1147, Alfonso En- 
ríquez traslada su corte guerrera á Coimbra. La ca- 
tedrad vieja de esta ciudad perpetúa el suceso. Es 
de estilo románico influenciado por el arte magnífico 
de la catedral compostelana. Se cree que sea Rober- 
to de Lisboa el autor de la portada. El claustro de 
transición al gótico es del siglo x111. Alaño siguien- 
te, para conmemorar la toma de Lisboa, se funda el 
monasterio de Alcobaca y termina en 1222. Ha su- 
frido diversas modificaciones y aun conserva torres 
del siglo xvi. Construída para monjes cistercienses 
recuerda más las abadías francesas que las españo- 
las. Comienza en estilo ojival primario y, en repara- 
ciones sucesivas, se desnaturaliza con todos los esti- 
los, el barroco inclusive. Comprende iglesia de tres 
naves, convento que tuvo más de 1,000 celdas, 
5 claustros, silos grandiosos, talleres para diversas 
industrias y una cocina, saneada y servida por un 
canal que deriva del Alcoa. Son famosos en este ce- 
nobio el Claustro de don Dionís, gótico primitivo en 
su parte baja, renaciente, de la primera época, la 
alta, trazada ésta por Juan del Castillo en tiempo de 
don Manuel el Venturoso; la Capilla de los túmulos, 
donde sobresalen los de doña Inés de Castro y de su 
amante don Pedro y la Sala dos Reis. 

A la época de los Templarios se remonta el con- 
vento del Cristo de Tomar. Su iglesia, construída 
al mismo tiempo que la fortaleza, es, con su sala y 
ábside prismáticos, y su deambulatorio, tipo perfec- 
to de los santuarios cristianos derivados de la estruc- 
tura del Templo de Jerusalén. 

La catedral de Evora, comenzada en 1186, con- 
sagrada en 1204, terminada probablemente á fines 
del siglo x11 y restaurada en el xvx1, recuerda, por 
sus torres de defensa, la de Tuy, y en la estructura 
las de Toro y Plasencia. Son características en esto 
edificio la lucerna piramidal del crucero y las terra- 
zas de sus techumbres, que harmonizan con el clima 
poco pluvial del Alemtejo. 

Los anteriores monumentos con otros varios seme- 
jantes son los hitos que marcan la ascensión del pue- 
blo portugués á su mayor grandeza. Ese monumento 
glorioso lo alcanza Juan Í, vencedor de Aljubarrota, 
fundador de la soberbia iglesia abacial de Santa Ma- 
ría de Batalla, monumento conmemorativo del afor- 
tunado suceso. Para mayor gloria nacional es un 
portugués, Alfonso Domínguez, quien concibe los 
planos y dirige las obras, continuadas á la muerte 
del maestro, ocurrida en 1402, por el francés Hu- 
guet (?). No parece comprobada la existencia de un 
arquitecto inglés en la traza y dirección de los traba- 
jos. En cambio, por reminiscencias de este santuario 
con la Battle-Abey de Guillermo el Conguistador, 
se admite por los críticos que pudieron intervenir 
canteros ingleses en la construcción y labra de de- 
terminadas partes. Concepción de arquitectos portu- 
gueses (Martín Vázquez, Mernando de Evora, Mateo 
Wernández el Viejo y el Mozo y Juan del Castillo) 
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son también las obras y reformas importantes que en 
el monasterio se ejecutan en reinados sucesivos. 

lól primitivo plan no parece que comprendió más 
que la iglesia, la capilla del fundador y el claustro 
real, de exquisita elegancia gótica, no exenta de 
cierto gusto orientalista, que relaciona este monu- 
mento con otros de las islas del Mediterráneo. Don 
Duarte, hijo del fundador, ensanchó (1438) la traza 
primitiva proyectando las llamadas aun hoy Capillas 
imperfectas, ó inacabadas por haberlas dejado así su 
iniciador, y no haber podido, Alfonso V, que le su- 
cede en el trono, y levanta el tercer Claustro de la 
abadía que lleva su nombre, dar el impulso necesa- 
rio á la obra proyectada por su padre. Don Manuel el 
Afortunado cubrió algunas de dichas capillas, mani- 
festación esplenderosa del estilo manuelino, en el cual 
sobre las líneas de un gótico florido, los motivos or- 
namentales inspirados en la vida del mar, en el re- 
cuerdo de los países explorados en el Oriente remo- 
to, cantan la epopeya de los días de las expediciones 
oceánicas y honran la originalidad de los artistas 
lusitanos. Con razón se ha dicho que Batalla es uno 
de los primeros tiempos de la Cristiandad. De estilo 
manuelino son también ejemplares selectos los Jeró- 
nimos, fundados sobre el emplazamiento que tuvo el 
Hospital de Marinos fundado por Enrique el Vave- 
gante; la Sala Capitular del convento del Cristo de 
'Tomar, y la famosa torre de Belem, elevada en la 
desembocadura del Tajo, en membranza del regreso 
de Vasco de Gama de su primer viaje á la India. 
Mencionaremos, por último, la catedral de Vizeu 
(1513), donde los temas de decoración náutica, nu- 
dos y cuerdas principalmente, imprimen á las naves 
ojivales aspecto muy original. 

Los arquitectos y escultores de Belem levantaron, 
en estilo manuelino, la iglesia de Santa Cruz de 
Coimbra, y, con gusto igual, fué agrandada la igle- 
sia conventual de Tomar, nombradísima por su por- 
tada, el rosetón de su tribuna y el ventanal de la 
Sala Capitular, obras que ilustran para siempre el 
nombre de su autor Juan del Castillo, oriundo de 
Santander, merindad de Trasmiera. 

Los inteligentes establecen matices eutre el ma- 
nuelino de Batalla y el de Belem, relacionando res- 
pectivamente con ellos considerable número de mo- 
numentos que no son para mencionados en este 
compendio. 

Hacia últimos del siglo xv, durante la dominación 
española, la presencia de algunos maestros italia- 
nos introduce en PorTuGaz el estilo romano ó mi- 
guelangelesco, al cual pertenecen el claustro de 
Tomar, llamado de los Felipes, y uno de la catedral 
de Vizen, la capilla de los reyes magos en San Mar- 
cos de Coimbra, el Liceo Central de Evora, la cate- 
dral nueva de Coimbra, San Vicente de Lisboa, an- 
tiguo panteón de los Braganzas y Nuestra Señora del 
Pilar de Oporto. El estilo herreriano de los Austrias 
deja en PorruGaLescasas huellas. Los carmelitas de 
Oporto, aunque suponen una inspiración clásica, 
quiebra y retuercen las líneas como si en el tapiz 
de los arquitectos retozara todavía la inquietud he- 
roica del estilo nacional manuelino. 

Terminada la dominación española, coincidió la 
gestión de los primeros Braganzas con los recursos 
que proporcionaban las minas del Brasil, puestas re- 
cientemente en explotación. El Tesoro real se agota 
materialmente construyendo el monasterio de Mafra, 
debido á los arquitectos Ludwig (padre é hijo) de 
Ratisbona, muy identificados, sobre todo el último, 
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con el gusto nacional. A imitación de El Escorial, con 
quien quiso parangonarse en emulación frustrada, 
contiene el edificio un palacio, una iglesia y un con- 
vento, todo ello en un estilo jesuítico sin poesía y 
sin grandeza, al decir de Alejandro Herculano. Des- 
tácanse allí, sin embargo, por su hermosura los cam- 
panarios. Son también muy alabadas la decoración 
de la cúpula y las estatuítas de la fachada de la igle- 
sia, obra del italiano Giusti. 

Contemporáneos de Mafra son la iglesia de los 
Clérigos de Oporto y su torre levantada por Nicolás 
Nazodi, en estilo rocalla italiano, en opinión de 
Dieulafoy; la nueva fachada de Santa María de Al- 
cobaca, la iglesia del Carmen en Oporto y la basíli- 
ca de la Estrella, obra esta última de Mateo Vicen- 
te y de Reinaldo Manuel, que se inspiran en el arto 
de Mafra, aunque logrando una cierta elegancia de 
que el original carece. 

La capilla octogonal de Das Barocas (últimos del 
siglo xv111) es remedo afortunado de los baptisterios 
de Florencia y Pisa. 

En arquitectura civil existen notables monumen- 
tos del período románico y gótico, tales como la an- 
tigua Casa del Senado, en Braganza (siglo x111); el 
Pazo de Concelho, en Viana, y algunas casas seño- 
riales que han inspirado muy felizmente á los arqui- 
tectos modernos. 

No faltan interesantes ejemplares de arquitectura 
mudéjar en el Alemtejo, por ejemplo: las ruinas del 
palacio de Manuel 1, una puerta del convento de 
Loyos, el pórtico de San Francisco y algunas piezas 
del castillo de Alvito, construído por Juan IT. Fué, 
sin embargo, el Pazo de Cintra la más espléndida 
manifestación del arte musulmán en tierra portugue- 
sa, aunque sean contados los restos que de aquella 
época subsisten después de las reformas hechas desde 
el comienzo del siglo xiv hasta principios del xvr. 

Abundan también buenos tipos de arquitectura 
militar en los castillos construídos, tanto por necesi- 
dades de la Reconquista, como por guardar las fron- 
teras de España. Es notable la fortaleza de Leiria, 
fundada por Alfonso Enríquez y después residencia 
favorita de don Dionís y su santa esposa. La torre 
del Homagen y la iglesia son de este tiempo 

Merecen mención, entre otras fortalezas, las de 
Montealegre, Elvas y Evoramonte. 

En obras de arquitectura con fines públicos, hon- 
ran el recuerdo de los ingenieros portugueses el 
puente ojival de Batalla y los acueductos de Elvas 
y Evora (siglo xv1). De este tiempo es también la 
principal reforma que se hace en el Pazo de Cintra. 

En el período español la arquitectura laica sigue 
el gusto predominante en la religiosa; pero va acen- 
tuándose poco á poco una tendencia á las líneas ator- 
mentadas é ilógicas, bien manifiesta después, en los 
siglos xvH y xvi, en el palacio de Queluz, en el 
del arzobispado de Oporto, en una gran parte de la 
Universidad de Coimbra y en el Museo de Artillería 
de Lisboa. Sin embargo, en estos edificios el talento 
de los constructores logra triunfar de aquella errada 
concepción eurítmica. 

Monumentos de importancia en la arquitectura 
seudoclásica son el Hospital de San Antonio (1769), 
el Palacio das Necesidades (1750), el de Quintella, 
la Plaza do Comercio, en Lisboa, y el Arco del 
Triunfo, en la misma ciudad. 

En el siglo xix arquitectos portugueses construyen 
el Palacio Real de Ajuda; italianos. el teatro de Doña 
María, y un alemán, el Castillo da Penha. En estilo 
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contowné, del siglo xvi, están fabricados el Pala- 
cio Municipal de Lisboa, la Bolsa de Oporto, el Pa- 
lacio de Berjoeria y la Casa Misericordia de Vizeu. 

Los críticos de arte son muy severos al juzgar la 
arquitectura portuguesa, haciendo excepción honrosa 
en favor de los grandes maestros, cuya pléyade dan 
por terminada en García de Resende, el reconstruc- 
tor de Lisboa. Los que no reprochan á los arquitec- 
tos falta de gusto, les censuran por su exagerada 
sumisión al capricho Je los clientes ó á las sordide- 
ces de los maestros de obras. No puede negarse, con 
todo, que el pequeño país de nuestra vertiente atlán- 
tica atesora en cada estilo monumentos de valía ex- 
cepcional, que le darán siempre puesto escogido en 
la historia de las artes. En la actualidad una juven— 
tud, inspirada y animosa, reanudó con brillo las 
buenas tradiciones, singularmente en las viviendas 
privadas, en lo que hoy, como antaño, el castillo, la 
catedral ó el monasterio caracteriza nuestra civiliza- 
ción, anhelosa, más que nunca, del íntimo bienestar 
material. Esa juventud sabrá, sin duda, trabajar con 
gloria, 


TI. — EscuLTURA 


En los monumentos religiosos, anteriormente re- 
señados, hay que buscar las primeras y principales 
obras de los escultores portugueses. Las primicias 
de su plástica se ofrecen, acaso, en el apostolado 
del pórtico de la catedral de Tvora (siglo x111) y en 
algunos otros templos. Allí, en la expresión de los 
rostros y el plegado de las vestiduras, se prelu- 


Cruz llamada de Portugal, en el término de Síilves 


dian los primores que después florecen en el arte 
tumular-del período gótico y manuelino. Son admi- 
ral les en Santa Clara de Coimbra la tumba de santa 
Isabel, labrada en vida de la reina, en la catedral de 
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la misma ciudad la de una camarera de la Reina Santa, 
v la del conde don Fernando; en Alcobaca, la de doña 
Beatriz. esposa de Fernando III, y las de don Pedro 
y doña Inés de Castro, obra esta última, especial- 
mente insigne, de un cincel quesupo interpretar con 
forma de perfección inmaculada toda la emoción que 
inspira el recuerdo de ja princesa sin ventura. 

En Batalla son de admirar las tumbas de Juan Í 
y de doña Felipa de Lancaster. Las de los infantes 
don Fernando, Enrique el Navegante y don Pedro, 
emplazadas en los muros, sin ser obras puramente 
escultóricas, descubren, á través de las restauracio- 
nes, vestigios de buena labra. 

En Santarem (Museo) es digno de ser visitado el 
sarcófago de Duarte de Meneces. ln el Museo de 
Coimbra hay obras escultóricas admirables, del re- 
nacimiento portugués, 

En Santa María de Belem, con la tumba de Ma- 
nuel el Venturoso, son obras de inspiración excelsa, 
las dos puertas del templo, con estatuaria de singu- 
lar hechizo. Lo mismo ocurre en Santa Cruz de 
Coimbra con los sepulcros de Alfonso Enríquez y de 
Sancho Í, y con la puerta lateral de la catedral vie- 
ja. donde, sobre todo, es notabilísima la Virgen del 
frontis. 

En estas obras, aparte lo que corresponda á Die- 
go de Castillo que, con Nicolás Chatranais, ejecutó 
los pórticos de Belem, consta la intervención de 
Santiago Longuin, Felipe Uduarte y Juan de Rouen. 
maestros franceses enaltecidos por los historiadores 
portugueses de su tiempo. A la influencia de estos 
artistas, con larga residencia en el país, débese el 
estilo del sepulero del primer obispo de Punchal 
(1525) en Nuestra Senhora dos Olivies de Thomar, 
v los de Carreiro. Menezes y Barbosa, en la iglesia 
de la Gracia de Santarem. De estilo manuelino, con 
reminiscencias del isabelino español, es la tumba de 
Juan de Almeida en Abrantes. 

Durante el período de la ocupación española las 
influencias de nuestro arte dejan poca huella, debido, 
sin duda, á la repulsión que al país inspiraba el do- 
minador. Los críticos extranjeros creen, no obstan- 
te, encontrar esta influencia, principalmente, en la 
Pieta, policromada del Museo de Coimbra y en tres 
bajorrelieves del Museo de Lisboa. 

El arte local de esta época tiene cifra honrosa en 
la Muerte de san Bernardo, grupo en barro cocido, 
policromado, con más de 30 figuras degran tamaño, 
notable todo él por la unción del conjunto y por la 
espiritualidad de los personajes. Brilla en esta época 
Manuel Pereira, autor del San Bruno que hoy se: 
admira en la Cartuja de Miraflores. La capilla dora- 
da de San Francisco de Oporto es también de esta 
época. 

La construcción del convento de Mafra aporta al 
país buena concurrencia de artistas extranjeros. En- 
tonces se funda una escuela de escultura, que dirige 
el italiano Alejandro Giusti, y en la cual descuella 
el profesor portugués José de Almeida. A esta fa- 
lange de escultores son debidos los colosales patriar— 
cas del cenobio y sus retablos de mármoles y bronces. 

En tiempo de José I, con el acertado impulso que 
á la vida pública da el marqués de Pombal, Macha- 
do de Castro levanta el soberbio monumento -ecues- 
tre del monarca. Muestran también su originalidad 
y buen gusto los maestros portugueses, produciendo: 
en madera y barro cocido grupos y figuras de un 
bello realismo. Distínguense en estas manifestacio- 
nes de la plástica, además de Machado de Castro, 


PORTUGAL 


Fuustino Rodríguez, Antonio Ferreira, Alejandro 
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Los orígenes de la gran pintura portuguesa han 


Gómez Díaz, Bernardo Duarte, Alcántara da Cunha | estado cubiertos de enigmas hasta hace poco. Abun- 


y Manuel Teixeira. Del siglo xvi son los bajorrelie- 
ves policromados de Bouro y Tibáes, y del xviu los 
altares de San Francisco y de la catedral de Oporto, 
así como las esculturas doradas de la Biblioteca de 
Coimbra. Vray Manuel Teixeira, autor de las esta- 
tuas de la Trinidad, de Santarem, lo es también, 
según parece, de unos lindísimos ángeles que figu- 
ran en el Museo de Lisboa. 

Languidece después la escultura portuguesa hasta 
mediados del siglo x1x en un academicismo que tie- 
ne concreción típica en el Genio de la nación coro- 
nando dG Camoens, original de Francisco de Asís 
Rodríguez. Interrumpe este sopor la influencia del 
naturalismo que actúa mediante la influencia fran- 
cesa. Soares dos Reis es el más genial representante 
dle la tendencia renovadora. Sobresalen en su pro- 
ducción las estatuas de 1 desterrado, Añoranza, El 
conde Ferreira, Cristo crucifieado y La muerte de 
ddonis. 

Leandro de Souza, escultor en madera y decora- 
dor, dejó memoria de su personalidad brillante en el 
palacio del marqués de Foz, en el chalet Biester de 
Contra y en las grandes fiestas públicas, por ejem- 
plo, en los centenarios de Camoens y Pombal. 

En la Exposición de 1901 fueron celebradas va- 
rias obras de la marquesa de Palmella, entonces ca- 
marera mayor de la reina Amelia; figuran entre es- 
tas producciones, un busto de Santa Teresa, una 
figura inspirada en la Sulamita del Cantar de los 
Cantares, y el Genio, nobilísima figura de adoles— 
cente que avanza con una antorcha en la mano. 

Teixeira López es otro escultor de esclarecido re- 
cuerdo, La reina santa, Caín, La Caridad, en el ce- 
menterio de Oporto, y el monumento á Za de Quei- 
voz, sou sus obras capitales. 

Cotta Mota recomiéndase á la admiración de todos 
por su monumento á la Conguista de las Indias; Si- 
moes d' Almeida, por sus estatuas del /1.fante don En- 
vique, Vasco de Guma y Camoens; Francisco Gou- 
veia, por su Beatriz de Portugal, y Queiroz Ri- 
bero, por su Eztasis, premiado en Roma, y por la 
colosal estatua del Corazón de Jesús, elevada en la 
montaña de Santa Lucía (Vianna). Aunque las con- 
vulsiones políticas de Jos últimos tiempos y las ten- 
dencias demagógicas preponderantes no formen am- 
biente para el cultivo del arte, PorTUGAL cuenta 
en la actualidad con maestros de la escultura, de los 
cuales puede esperar días de gloria. 

En la orfebrería portuguesa desarrollaron los ar- 
tistas portugueses un estilo gótico muy florido, imi- 
tando el adoptado por los arquitectos en el reinado 
de don Manuel (1495-1521). Típico ejemplar de 
esta extravagancia de motivos góticos puede verse 
en la custodia de Belem, que fué fabricada con oro 
traído del Oriente por Vasco de Gama. 


TIT. — PinTURA 


El arte pictórico portugués comienza á florecer 
tímidamente en las graciosas viñetas y miniaturas 
de los libros de rezo del siglo x11 y de los Cancione- 
ros de comienzos del siglo x1v. En ésta, la Crónica 
de Gomes E. de Azurara se enriquece con un mag- 
nífico retrato de Enrique el Vavegante que guarda 
semejanza tan extraordinaria con el mismo persona- 
je del tríptico de San Vicente, debido al pincel de 
Nuño Gonsalves, que ha de tenerse por obra de su 
mano y bien portuguesa en todo. 


daron siempre en el país, no obstante las invasiones, 
los terremotos y los saqueos, muy bellas obras del 


Enrique el Navegante. Miniatura existente 
en la Biblioteca Nacional de Paris 


siglo xv. Eran, por lo general, atribuídas á artistas 
flamencos. Cuando el sello especial del ambiente y 
de la raza, acreditaba el genio local, pasaban por 
originales del gran Vasco, único pintor nacional que 
se había salvado del olvido. Hace pocos años, no 
obstante, la crítica nacional y extranjera, y, princi- 
palmente, la sagacidad y la constancia de portugue- 
ses ilustres, han hecho mucha luz sobre el misterio 
ue envolvía los cuadros más notables. La persona- 

lidad del gran Vasco, aunque siempre de gran relie- 
ve, pasa á segundo término; las de otros pintores 
anónimos, tales como el maestro de San Benito (¿Grar- 
ci-Fernández?), de Tarouca (¿Gaspar Vaz?) del Pa- 
raíso [V. Paraíso (MarstTrRO DEL)], de Santauta 
[V. Santa Aura (MAESTRO DE)], etc., han podido 
ser casi identificadas, y alguna otra, comd la del men- 
cionado Nuño Gonsalves, aparece agigantada de tal 
suerte. que con ella PorTuGAL se pone á la cabeza de 
todas las escuelas de primitivos que florecieron en la 
Península, 

Hay más; apurando la observación, las búsquedas 
y las confrontaciones, llegan algunos autores á des- 
cubrir en cuadros de museos de naciones remotas, 
figuras, paisajes y acentos étnicos muy portugueses. 
Por ejemplo, en el Bautismo de Cristo, del Museo de 
Brujas, cuadro sucesivamente atribuído á Memling, 
á Gerardo David y á Juan van Eyck, se cree ver la 
campiña, el río y el castillo de Leiria, en la Cruci- 
fiaión del Museo del Ermitaje en San Petersburgo. 
de Huberto van Eyck, el curso del Duero en Opor- 
to, la torre del convento de Santa Clara, y entre los 
personajes del drama, al maestre de Aviz, al prínci- 
pe don Duarte y al infante don Enrique. Es muy 
interesante la literatura recientemente producida en 
torno de estos temas. Pero en trabajo sintético como 
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este, basta llamar la atención sobre ello, sin pararse 
á desmenuzar hipótesis y contrahipótesis. 

Lo probado es que Juan van Eyck llega á Por- 
TUGAL en 1428 para pintar el retrato de la princesa 
doña Isabel, hija de Juan I. Sin duda, la colonia de 
pintores flamencos fué numerosa en PORTUGAL, tan- 
to por las relaciones de su comercio con los Países 
Bajos como por la honda influencia que logra impri- 
mir en las obras de los primeros artistas locales. 

A su vez en los Países Bajos se educaban muchos 
pintores portugueses. En las obras de este modo 
producidas señalan hoy los doctos la existencia de tres 
escuelas pictóricas bastante definidas, la de Vizeu- 


Adoración de los Reyes. Cuadro de escuela 
portuguesa. (Academia de Lisboa) 


Coimbra, impregnada de solemnidad religiosa y de 
espíritu de raza; la de Lisboa, cortesana y heroica, 
donde del mismo tema religioso surge todo un pue- 
blo lanzado á grandes empresas, y la de Evora, 
mística, contemplativa, llena de unción y arroba- 
miento. Culminan en la primera el maestro de Ta- 
rouca y su discípulo ó secuaz Vasco Fernández el 
antiguo gran Vasco; en la segunda Nuño Goncal- 
ves, verdadera águila de la pintura, como le clasi- 
fica su contemporáneo Francisco de Holanda en su 
famoso libro De la pintura antigua (1548), y en la 
tercera frey Carlos, de origen flamenco, relicioso 
del convento de Espinheiro, autor de obras delica- 
das y amables, que le han valido el nombre de Fra 
Angelico Portugues. 

Mencionaremos, prescindiendo de rigurosa clasi- 
ficación escolástica. algunos autores y sus obras más 
fimosas. Es el más ilustre de este tiempo el ya cita- 
do Nuño Gonsalves, autor de los grandes trípticos 
de la Adoración de san Vicente, obras maestras que 
acusan en el estudio de los personajes y en la es- 
plendidez cromática una paleta de gran originali- 
dad. Sus dos trípticos, hoy convertidos en un gran 
retablo (Palacio del Patriarca, Lisboa), comprenden 
una serie de retratos de tamaño natural, pintados al 
óleo con tan rara perfección que, según Bertaux, no 
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la sobrepujan ninguno de sus contemporáneos de Js- 
paña, Francia é Italia. Usa prodigiosamente del 
blanco en los paños. Cuando se admira una obra de 
este artista, sabiamente estudiado por José de Fi- 
gueiredo, no puede menos de pensarse en Juan van 
Kyek. De Velasco, el hasta hace poco anónimo Maes- 
tro de Tarouca, se conocen un San Pedro y un San 
Miguel. Su arte es sincero y vigoroso en el estudio 
de rostros y paños, y á él conviene el verdadero ape- 
lativo de Grande (V. VeLasco) mejor que á su discí- 
pulo Vasco Fernández (V.) el Gram Vasco, de hu- 
milde cuna, á quien Manuel el Venturoso pensionó 
para que estudiase en Italia, de donde volvió con 
personalidad bien formada. Obras suyas son, según 
todas las probabilidades, el Calvario, la Pentecostés, 
el Martirio de san Esteban, el Bautismo de Cristo, y 
el San Pedro de la catedral de Vizeu. Aunque sean 
notables las reminiscencias flamencas en el colorido 
y francesas en los fondos arquitectónicos y pormeno- 
res decorativos, tiene el conjunto de estas páginas 
pictóricas, peculiaridades de técnica que lo hermanan 
con obras indubitadas de este artista; el San Pedro, 
por ejemplo. : 

En la Misericordia, de Oporto, se custodia el cua- 
dro famoso conocido por Fons vitae. Allí, en adora- 
ción, á los pies del Crucificado, que vierte su sangre 
redentora entre la aflicción resignada de la Virgen 
y el dolor arrebatado de san Juan, figuran retrata- 
dos en torno de la fontana de la gracia divina, el 
rey don Manuel (?), su segunda esposa doña María de 
Aragón y sus hijos. No consta el nombre del autor. 
La belleza de la producción hace pensar en los me- 
jores maestros. Se han citado, entre otros, van 
Eyck, Memling y Holbein, pero los dos primeros 
habían muerto antes de que se pintara el cuadro. 
Críticos respetables lo atribuyen á Vasco ó á unode 
sus mejores discípulos. Es de advertir que en el 
reinado de don Manuel había en Lisboa más de 200 
artistas, entre pintores y escultores, y abundaban en- 
tre ellos los maestros que habían hecho su educación 
en Flandes y en Italia. De no ser, como parece ve- 
rosímil, un portugués el autor de tal joya, habría 
que pensar en autor español educado, como Dieula- 
foy indica, en un medio místico semejante al medio 
portugués. 

La nota castiza de inspiración y de factura tiene 
gran relieve en Esteban González, autor de la Pen- 
tecostés y de la Adoración de los Pastores; en el autor 
de María y los apóstoles después de la Resurrección; 
en las Hazañas de Correa, gran maestre de Tomar, 
acaso de Cristóbal de Figueiredo; en la Virgen en el 
Paraíso, de Gaspar Vaz; en la Santa Catalina, de 
Carvalho, y en dos cabezas de obispos del Museo de 
Evora, para no citar más que obras, fundamental- 
mente características de las escuelas nacionales. 

En los comienzos del siglo xvx la influencia fla- 
menca desaparece de PorrucaL, eclipsada por la 
italiana, que ya con la estancia de Sansovino, pri- 
mero, y de Lucas de la Robbia. después, tenía muy 
conquistado el gusto de la clerecía, de la nobleza y 
de la corte. Por su parte, los pintores portugueses se 
sienten, como todo el mundo culto, fascinados por 
los genios del Renacimiento italiano. Allí estudian 
y se forman Fernando Gómez, Vanegas Campelho, 
Reinoso, Amaro del Valle, Gonsalves, Gaspar Díaz 
y Otros muchos. Aunque brillara en España no pue- 
de olvidarse, al enumerar glorias de la pintura por- 
tuguesa en este tiempo, el nombre de Sánchez Coe- 
llo, cuyo país de origen se enorgullece con la pose- 
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sión del retrato de la reina doña Catalina, hermana 
de Carlos V. 

En el siglo xvi la decadencia es visible. A los 
asuntos religiosos reemplazan mitologías impregna- 
das de frialdad académica, inexpresivas y uparato- 
sas. Pero aun mantienen la buena tradición Benito 
Celho, el Tintoreto portugués; Diego y Manuel Pe- 
reira, José Avelar. Alfonso Sánchez, Marcos da 
Cruz, Velasco Lusitano y Pedro Alejandrino. 

Cultívase también mucho el retrato. Extensa ga- 
lería de ellos hay en la Universidad de Coimbra, en 
la Biblioteca Nacional y en el Museo de Lisboa. 

Como un preludio de la corriente naturalista que 
había de afluir en el siglo siguiente, comienzan á 
pintarse aisladamente flores y frutas. En este géne- 
ro merece mención Josefa Ayala de Ovidos. 

En el siglo xvi Juan V intenta reanimar la pin- 
tura nacional como todas las Bellas Artes. De este 
tiempo es Vieira Lusitano, autor, entre otros, de un 
cuadro que representa San Antonio predicando á los 
peces, no exento de gracia emotiva dentro de la co- 
rriente manierista. 

Poco después, cuando el marqués de Pombal, con 
sus iniciativas briosas procuraba rehacer moral y 
materialmente la patria, surge el gran talento pictó- 
rico de Domingo Sequeira, que pone en sus lienzos 
acentos dramáticos de que carecen todos sus precur- 
sores. Es artista que traslada al lienzo la emotividad 
de un espíritu vibrante de pasión. La Conversión de 
san Bruno, la Muerte de Camoens y un Descendi- 
miento, nos patentizan hoy la genialidad de su tem- 
peramento y lo amplio de su técnica. Las mismas 
cualidades resplandecen en sus dibujos, que se con- 
servan por fortuna coleccionados. Contraste con este 
autor ofrece Vieira Portuense, que tiene en sus cua- 
dros algo de la casta unción de un primitivo. Anto- 
nio Sequeira, que ya alcanza los albores del si- 
glo xix, aunque tímido en el empleo de los recursos 
cromáticos, tiene dibujo desenvuelto y sabio. 

A impulso de las corrientes naturalistas, la inspi- 
ración de los pintores portugueses toma muy amplio 
vuelo. De un lado el sentimiento de la naturaleza, 
tan hermosa en este país, crea una notable escuela 
de paisajistas; de otro, las nuevas tendencias filosó- 
ficas y sociales, solicitan con temas nuevos, apartados 
del trillado camino de los asuntos religiosos é histó- 
ricos, la sensibilidad de cuantos buscan en el color 
y la línea la interpretación de la vida. Por otra parte 
ya se advierte, fuera de la Iglesiz y de la nobleza, 
público burgués que comienza á interesarse por los 
nuevos géneros y solicitar sus producciones. 

Estas nuevas tendencias tienen primero tan ilus- 
tres representantes y tan copiosa pléyade de cultiva- 
dores después, que, si hemos de mencionar hasta los 
contemporáneos nuestros, no cabe más que mención 
limitada de los más representativos. He aquí algunos: 

Silva Porto, paisajista, autor Das Cefeiras, A barca 
de pasajem, Conduciendo o rebanho, y otros lienzos 
de ejecución valiente y penetrante poesía 

Muy á nivel de este maestro brilla Anunciacío, 
otro gran amador de la vida rural, formado en las 
soledades de ella. Amores de aldeia, Á volta de tra- 
dalho y Extraviado do rebunho, son sus obras ca- 
pitales. 

Miguel Angelo Lupi, pintor erudito, enamorado 
de la historia de su pueblo, de poderosa fantasía 
para hacerla revivir en el lienzo; sus cuadros de his- 
toria son otros tantos monumentos consagrados, con 
inspiración y amor, á la gloria antigua. 


Juan Vaz es paisajista y marinista castizo y 
saudoso. 

Manuel Macedo es de los primeros pintores que 
aplican sus talentos á la escenografía, pero su popu- 
lavidad la debió á ser dibujante eximio de tipos y 
costumbres y á su gran talento de viñetista é ilus— 
trador de libros. 

Ernesto Condeiza ha producido como paisajista 
el Pinñal de Ericeira, O Castelho de Leiria, y Árredo- 
res de ÁAlcobaga: como pintor de historia, Juan 17 
ante el cadáver del infante don Alfonso y A Partida: 
de Vasco de Gama para India, y como retratista, lien- 
zos notables, entre ellos un retrato del rey Carlos. 


Adoración de los Reyes, Cuadro de escuela 
portuguesa. (Academia de Lisboa) 


Luciano Freire ensayó también en diversos géne- 
ros su talento; como pintor de historia es conocido 
por su Don Sevastián y Martín Feritas ante la tumba 
de Sancho I1; como pintor de carácter, por su Octo- 
genario y su Imverno; como costumbrista, por su 
Venda de leite; como paisajista, por su Vins de De- 
cembro y Efeito de maná. 

Ferreira Chaves es retratista de mérito; ha estu- 
diado también con fortuna animales y flores, y en el 
género alegórico tiene obras tan estimables como 
As nimfas de Mondego chorando a morte de Inez de 
Castro y As nereidas evitando que a nave de Vasco de 
Gama se despedaze contra os rochedos. 

Cristino da Silva está conceptuado como paisajista 
excelente, como lo atestigua su Pinhal y el Lago do 
jardin da Estrella. Aprendió en Madrid el grabado 
en madera y lo cultivó con éxito en su patria. 

Columbano Bordalho Piñeiro es autor de los cua- 
dros históricos que decoran el arsenal de Lisboa, 
obras todas de primer orden; es buen retratista, muy 
influenciado, acaso del Grreco y de Velázquez, pero 
siempre con recursos de técnica peculiar. 

José Malhoa goza de nombradía ilustre en PorTU- 
GAL y en el extranjero, donde ha obtenido éxitos de- 
finitivos con sus paisajes y sus retratos. Bastaría 
uno de ellos, el de la Madre del autor, por ejemplo, 
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para que su nombre quedara glorificado. En la noble 
ancianidad de la figura de este lienzo, parecen tro- 
quelarse austeramente todas las virtudes familiares, 
toda la poesía solariega, todo el intimismo saudoso 
de la vida portuguesa. José Velloso Salgado, discí- 


La Crucifixión, por Vasco Fernaudes 
(Catedral de Vizeu) 


pulo de Verreiva Chaves, es autor, entre muchas 
obras de mérito, de las alegorías de la Paz y del 
Trabajo, que decoran la Cámara municipal de Opor- 
to. Son consideradas como su obra maestra. Distín- 
guese también como pintor de retratos. Como pintor 
religioso es admirable en su Jesús en el desierto. 
Rafael Bordalho Piñeiro fué famoso como acuare— 
lista y también como dibujante rápido, intencionado 
y justo. Sus episodios de la guerra carlista publica- 
dos en /ilustrated London News, son considerados 
<omo obras capitales de un género que, moderna- 
mente, con las campañas coloniales de las naciones 
más poderosas, y después con la guerra europea, 
ha sido elevado á esplendorosa altura por los artistas 
«le las naciones beligerantes. El artista portugués 
mantiene muy dignamente su pabellón ante la pos- 
teridad de sus ilustres émulos. Como caricaturista 
fué superado por muy pocos. En su patria fué como 
el fundador del género. El Antonio Maria, periódico 
satírico famoso, es obra incomparable de psicología 
ivónica y de dibujo desenfadado y certero. 

La vena satírica y festiva que Bordalho Piñeiro 
alumbró, ha seguido fluyendo, encrespada y mor- 
«liente, del lápiz de otros artistas muy distinguidos, 
eutre los cuales merecen citarse Manuel Gustavo, 
hijo del anterior; Celso Herminio, inimitable en la 
disección psicológica de la vida plebeya; Jorge Co- 
laco, buen caricaturista político, y Leal de Camara, 
muy influenciado del espíritu francés, ingenio ejer- 
citado habitualmente en asuntos cosmopolíticos, 
pero siempre perspicaz, penetrante é implacable al 
sorprender el aspecto ridículo de los hombres y las 
CcOSsas. 

Volviendo á los pintores mencionemos entre los 
dignos de estimación y aplauso á Roque Grameiro, 
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Enfique Ponzao, Javier Pinheiro, Carlos Reis, Anto: 
nio da Costa, marqués de Guimaraes, Enrique Pinto 
José Queiroz, Victoriano Ribeiro, Eugenio Morel 
ra, Souza Pinto, etc. Todos ellos son pictóricamente 
franceses, y entre todos los pintores modernos de 
PorrucaL el único completamente independiente y 
portugués es el antes citado Columbano, digno su- 
cesor de los grandes maestros de su país y en cuyos 
retratos chispea el genio que inspiró las obras de 
Velázquez y de Goya. 


IV. — Música 


-- El más antiguo documento de la música portu- 
guesa es un himno á Santa Lucía, escrito, según los 
inteligentes, en los tiempos de la dominación árabe, 
ó sea hacia el siglo x. Pero es evidente que desde 
los días del pasado más remoto y desconocido, y sin 
duda desde la aparición del Cristianismo, gran pro- 
pulsor de las artes, existió, muy difundida en el pue- 
blo, una cierta música que probablemente desliza 
todavía hoy algún ritmo ancestral en los cantos 
aldeanos. Los árabes pudieron dar nueva variante 
á las melodías indígenas, como lo prueba el haber 
introducido y generalizado el uso de instrumentos 
que han llegado á nuestros días; entre otros el laúd, 
viola, rabel, añafiles, atabales, panderos, etc. 

Al constituirse la monarquía portuguesa, dos ele- 
mentos cooperan á multiplicar los progresos musi- 
cales: la Iglesia con sus cantos litúrgicos y la corte 
con sus fiestas, donde, en tiempo de los primeros 
reyes, abundan los trovadores, así galaicos como 
provenzales. La clase sacerdotal, depositaria del sa- 
ber de su época, hacía de la música una ciencia 
eclesiástica y la cultivaba con amor solícito. Los 
trovadores, según testifican los numerosos Cancione- 
ros hallados, necesitaron cultivar la música para 
acompañar sus versos. Podemos apreciar los frutos 
de su inspiración, aunque no conozcamos los aires 
con que la divulgaron, porque es notorio que corte 
y pueblo gustaron extraordinariamente de estas 
composiciones. Reliquias de ellas son en el Cancio- 
nero de Marialva una canción del tiempo de los pri- 
meros reyes, recogida por tradición oral en el si- 
glo xv. La canción del PPigueiral, alusiva á la hazaña 
de los Figueroas gallegos, rescatando de los moros 
las Doncellas del supuesto tributo, tiene su autenti- 
cidad puesta en duda por múchos críticos, pero está 
atribuída á Groesto Ansurez y publicada su notación 
musical. 

Por lo que se refiere á la Iglesia, de ciencia cierta 
se sabe que en tiempos de Alfonso Henríquez había 
maestros de capilla en Braga, Gruimaries, Coimbra 
y Santarem. El convento de Ovidellas constituyó es- 
cuela. Su coro se componía de 70 novicias. El mo- 
nasterio de Santa Clara de Coimbra fué nombrado 
por la solemnidad de los divinos oficios que allí se 
celebraban. 

Por lo que atañe á la corte, se sabe que el rey don 
Dionís fué trovador excelente, aunque se hayan per- 
dido sus composiciones musicales. El creó en la 
Universidad de Coimbra una cátedra de música. 

Don Duarte, rey cultísimo á juzgar por el catálo- 
go de sus Livros a'uzo, nombró á Alfonso Vicente su 
maestro de capilla y fomentó en todo el reino la 
afición á la música. En su Zeal Conselñeiro se ocupa 
de este arte y recomienda su estudio á los clérigos. 

Por este tiempo las canciones populares más en 
boga eran las siguientes: Á endeixa, canto fúnebre; 
la barca y la celeuma, cantos marítimos; las maias, 
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janeivas e reis, canciones religiosas y del campo; el 
solao y la wacara, que tenían algo de recitación dra- 
mática, 

Las danzas más extendidas eran: « chacota, a fo- 
lia a gitana, os bailes de terreiro, o monachin, o tero- 
lero y o vilao. 

La corte de Juan I se distingue por la importan- 
cia de sus fiestas musicales. El rey tenía orquesta 
particular de «laúdes, guitarras, arpas, ayabebas, 
rabecas, añafís y orgao». 

Pedro I, como va indicado en la reseña histórica, 
llegó en sus aficiones musicales á la extravagancia 
(que entonces no lo era) de bailar por las calles se- 
guido del pueblo, y de ser aficionadísimo á las or- 
questas de trompetas llamadas /ongas. 

En el reinado de Alfonso V brillaron Tristáo Sil- 
va, maestro del monarca, y D'Alvaro, autor de un 
bimno religioso conmemorando victorias africanas. 
Procuró también organizar su capilla al estilo de la 
de los reyes de Inglaterra, proyecto que pudo reali- 
zar su hijo Juan 1l, del cual dice Barbosa en la 
Biblioteca Lusitana que «foi perito na mathematica 
e na musica, de cuja suavidade sumamente se delei- 
taba». Otro cronista, Ruy de Pina, dice delsoberano: 
«Folgou muito de ouvir musica, e de seu natural, 
sen nenhum artificio, teve para ella bon sentimento». 

En tiempo de Juan III (1521), Heliodoro de Pai- 
va compone música sacra. y como instrumentista 
distínguese en el órgano, el harpa y el violín. 

Según Damián Goes, en su Cronica del rey Ma- 
nuel, éste comía oyendo orquesta de instrumentos 
como los ya mencionados. Tenía, además, músicos 
moriscos, que «cantaban e tangiam con alaúdes e 
pandeiros, a o som dos quaes, e assi das charame- 
las, arpas, rabecas e tamborís, dancaban os mozos 
fidalgos durante o xantar e a cea». 

El propio cronista Damián Goes, hombre de los 
más ilustres de su tiempo, embajador en Francia, 
Italia y Roma, era compositor notable, según acre- 
dita un Aimno que de él se conoce. Es glorioso 
también en este siglo el nombre de Vicente Lusita- 
no, aunque brilló principalmente en Italia, donde 
sostuvo memorable controversia con Nicolás Valen- 
tino, inventor del arcicembalo, controversia que re- 
solvió en favor del compositor portugués un Jurado 
escogido entre lo más notable de la capilla ponti- 
ficia. 

Ignacio Ribera y Rovira, escritor catalán muy 
especializado en erudición-portuguesa, en conferen- 
cia dedicada á la música de este país, cita entre los 
músicos famosos de esta época á Formoso, autor de 
un Pasionario de Semana Santa; á Mateo Aranda, 
Francisco Guerreiro, Mateo Fontes, Antonio Ferro, 
Diego Fernández, Francisco Véllez, Francisco Co- 
rreia Araujo, autor del libro Zientos y Discurso de 
música prictica y teórica; padre Manuel Rodríguez 
Coelho, excelente compositor, tanzedor de tecla y 
capellán del rey; Duarte Lobo, cuvas obras editadas 
en Amberes le señalan como técnico ilustre, y An- 
tonio Fernández, autor de LD'arte da musica de canto 
de orgam e cantocham y proporcóes da musica dividi- 
das harmonicamente y de L'ezplicacúo dos segredos 
da musica. Concretándonos al reinado de don Ma- 
nuel, hay que señalar la fundación del teatro portu- 
gués por Gil Vicente, cuyas composiciones dramá- 
ticas abundan en romances y canciones populares 
acompañadas de música. 

Consta asimismo que en el reinado de don Se- 
bastián, en la entrevista que el rey desventurado 
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celebró con Felipe II para preparar la jornada de 
Africa, los músicos portugueses emularon con los 
españoles, que eran reputados los mejores de su 
época. 

El canto de Álcazarguivir, fragmento del cual pu- 
blicó recientemente Freitas Branco en su conferen- 
cia de la Liga Naval Portuguesa (1915), es un bello 
ejemplo de contrapunto portugués del siglo xvr. 

La dominación española llevó á muchos maestros 
lusitanos á ejercitar su inspiración en la corte de 
Madrid. Entre los más ilustres de estos músicos 
figuran: Alfonso Lobo, famoso como maestro de ca- 
pilla en Toledo; Juan Mendes Monteiro, maestro de 
la capilla real; Estevan de Brito, director de capilla 
en Badajoz y Málaga, y fray Manuel Cardozo, or- 
ganista compositor en la capilla de Felipe IV. 

Juan IV, el primer Braganza, fué músico eximio. 
Los historiadores extranjeros hablan con entusiasmo 
de sus composiciones. El alemán Nauman, en su 
Historia de la música, transcribe un Motete del rey 
«como ejemplo muy notable de estilo palestriniano». 
Jorge Schmit, en su Antholoyie universelle de Mu- 
sique Sacrée, elogia también la obra del monarca. 
Este es autor de una curiosa defensa de la música 
moderna aplicada á las ceremonias religiosas, obra, 
por cierto, escrita en castellano, en la cual refuta la 
opinión del obispo Cirilo Franco, contraria á desna- 
turalizar los cantos litúrgicos con novedades rít- 
micas. 

Omitiendo nombres de artistas secundarios, hay 
que hacer mención especial, en las postrimerías del 
siglo xv11, de José Antonio Carlos Seixas, organista 
de la Basílica Patriarcal, autor de un Te Deum y 
cuatro coros, de 717 tocatas para clavicordio y 29 
para órgano. Es compositor “ecundo é inspirado y 
murió reverenciadísimo por su patria. 

En el reinado de Juan V (mediados del siglo xvn1) 
surge avasalladora la influencia italiana, que escla- 
vizó Ja inspiración castiza hasta nuestros días. En 
vano compositores como Almeida, Gil Vicente, Pina 
y Mello, Luis da Costa y Antonio J. da Silva ensa- 
varon la creación de la ópera nacional. Las compa- 
ñías italianas monopolizaron el gusto de la corte y 
del público, así como la protección del Estado. La 
musa nacional seguía, no obstante, alentando lejos 
del ambiente oficial, académico y palaciano. De ella 
es muestra preciadísima la Modinhka, especie de ro- 
manza sentimental muy en boga en todas las cla- 
ses sociales, tal vez de origen religioso, pero don- 
de el alma popular puso sus ingenuidades, sus me- 
lancolías y su sentido de la gracia. Claro es que 
cuando esta canción pasaba á los salones no deju- 
ba de impregnerse de italianismo. Freitas Blanco, 
en la conferencia citada, dió como muestra de estas 
composiciones un fragmento muy bello, cuya letra 
dice así: 

Esse sin que tu me diste 

Foi dado con outro fim... 

Tu dices que tal que nao... 

Eu digo que tal que sim... 
Sim, pos sim!... 

A simple vista, esta romanza y el género á que 
pertenece parecen sucesores directos de las canti- 
gas con que la lírica popular y palaciana del si- 
olo x111 hechizó al mundo culto de su tiempo. 

En 1793 se inauguró el teatro de San Carlos, en 
cuyas audiciones se formó un público inteligentísi- 
mo. También los Gobiernos pensionaron á muchos 
jóvenes para que hicieran su educación musical ev 
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Italia. En 1836 se fundó el Conservatorio de Lisboa, 
donde la enseñanza siguió la moda italiana predomi- 
nante. 

Entre Jos compositores y músicos portugueses 
contemporáneos brillaron ó brillan Feitas Gazul, 
Alfredo Keil, Augusto Machado, Federico Gruima- 
ráaes, vizconde de Arneiro, Ciriaco Cardoso, Anto- 
nio Taborda, Rei Colaco, Hernani Braga, Francisco 
Batria, Timoteo Silveira, Vianna da Mota, Oscar da 
Silva, Marcos Garin, Cunha e Silva, Eduardo 
Wagner, Moreira de Sá, Alejandro Bettencourt, 
lirnesto Vieira, Adriano Merea, Antonio Duarte, 
Julio Neuparth, etc. j 

Alfredo Keil es autor del himno Á portugueza, 
que gozó de popularidad en los días dolorosos del 
ultimátum inglés de 1890, En sus estrofas estalló el 
grito indignado de una nación sensible al respeto 
que su heroico pasado debe merecer á quienes here- 
daron las ejecutorias de hazañas tan eximias. 

Distínguese también Keil en la composición de 
fados, la más característica de las canciones popula- 
res, la que expresa mejor el alma portuguesa hen- 
chida del recuerdo melancólico del pasado y de las 
lamentaciones del presente, adverso y doloroso. Con 
todo, el fado no aparece en los diccionarios portu- 
gueses en su acepción musical hasta mediados del 
siglo xix, es decir, cuando mayor era la decadencia 
artística y el desbarajuste político de este gran pue- 
blo. Parece que en esta delicada forma melódica se 
dan la mano el infortunio y la esperanza. 

La música popular portuguesa tiene varios mati- 
ces, según las zonas del país donde canta sus ende- 
chas: es viva, alegre y ruda en la parte alta del 
país. al N. del Tajo; suavemente ondulada, leve y 
dulce de expresión en las tierras bajas del Duero 
y en toda Extremadura; lenta y profunda_en las 
planicies del Alemtejo, y viva y alegre en el Al- 
garve. 


Ciencias 


El alma portuguesa tiende á la reconcentración. 
Esta tendencia en la masa general es como un re- 
nunciamiento ensoñador á toda actividad mental, en 
donde la fantasía mariposea á su antojo por los ver- 
geles del deseo y de la esperanza. Pero en las almas 
selectas este ensimismamiento es acicate de las ener- 
gías reflexivas, cuya actividad pone como en brasas 
la inteligencia para que las constelaciones de sus 


chispas divinas alumbren el mundo de los grandes 
misterios. 


En PorrucaL el espíritu especulativo de la raza 
da pronto resplandores. El amor á la Ciencia y la 
consideración á los sabios brilla desde luego en las 
alturas del trono. Don Dionís, séptimo vástago de la 
casa de Borgoña, á poco más de un siglo de distan- 
cia de los fundadores de la monarquía, ya está espi- 
ritualmente muy lejos de la tosquedad guerrera de 
ellos, por ejemplo, de aquel Alfonso Enríquez que, 
con el cuchillo en los dientes, expuguaba el prime- 
ro, á favor de la noche, las fortalezas musulmanas. 
y seguido de su mesnada degollaba implacable las 
guarniciones dormidas. Don Dionís es ya uno de los 
príncipes más cultos de su época, amigo de los sa- 
bios, conocedor del Derecho y de las letras, las cun- 
les cultivó con amor y fortuna, enriqueciendo y ele- 
gantizando el habla nacional. Su primer cuidado fué 
la creación de una Universidad en Lisboa, que tras- 
ladó después á Coimbra con el designio de que la 
juventud consagre en el retiro de aquella campiña 
virgiliana el mayor tiempo posible á las aulas. El 
mismo cuidó de frecuentarlas para oir las explicacio- 
nes de los maestros que hizo venir de los principales 
centros docentes del extranjero. 

Preocupaciones semejantes tienen después don 
Duarte, Manuel I y Juan Il. Aparte la teología y 
el derecho, se enseñaban en la Universidad coimbri- 
cense medicina y matemáticas. Allí brillaron Ayres 
Barbosa, gran helenista, antiguo profesor en Flo- 
rencia y Salamanca; Andrés de Recende, amigo 
muy estimado de Erasmo; Marcial Grouvea, autor 
de las primeras gramáticas latinas; Andrés Gouvea, 
antiguo rector de la Universidad de París; Pedro 
Núñez, matemático insigne, y Diego de Teive, Juan 
da Costa y Antonio Méndez, con alta reputación de 
doctos adquirida en Escocia y Francia. 

Juan Í da gran impulso á los estudios universita- 
rios, y su hijo don Enrique el Vavegante fué uno de 
los hombres de ciencia más reputados de su tiempo. 
En la Escuela y Observatorio náuticos que fundó 
en Sagres, el infante procura conocer el fondo de 
las barras y la dirección de los canales, para iniciar 
la realización de los vastos pensamientos de las expe- 
diciones marítimas, Allí estudia con sus compañe- 
ros y discípulos las peregrinaciones de Marco Polo, 
los mapas de Valseca, las obras de Juan Muller y de 
Jorge Purbach, las narraciones y cuadernos de rota 
de los pilotos. Ayudado de su cosmógrafo Jaime de 
Mallorca, pasaba (dice Oliveira Martins) «os dias 
a discorrir, as noutes a interrogar, silenciosamen- 
te, os enigmas propostos nos textos e diseños». 
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Surge con estos estímulos falange de ingenieros 
y constructores que dan á la arquitectura naval 
adelantos tales, que las frágiles embarcaciones de 
media cubierta de las primeras tentativas se trans- 
forman poco después en navíos poderosos capaces de 
transportar á la India ejércitos y retornar con mer- 
caderías valiosas en calidad y cantidad. Surgen 
también arquitectos que, como Alfonso Domínguez, 
Juan del Castillo, Martín Vázquez, Fernando de 
Evora y. García de Resende, dominan la ciencia 

constructiva en el grado que marcan, EATES otras, 
las maravillas de Batalha y Belem. 

En 1465 se introduce en PorruGaL la imprenta 
y fueran sus beneficios incalculables en el adelanto 
del país, si no coincidiera su funcionamiento con el 
gran período de decadencia y de aletargamiento 
espiritual que subsiguió al colosal esfuerzo de la 
colonización de la India. Al mismo tiempo los je- 
suítas, por más hábiles y cultos, consiguen apode- 
rarse de la instrucción pública. También las gue- 
rras, las pestes, las desventuras de todas clases, 
parecen mantener la inteligencia de este pueblo 
como encorvada bajo el azote terrorífico de una ad- 
versidad implacable. Apenas la filosofía da algu- 
nos resplandores del pensamiento ajeno en Evora y 
Coimbra. Merece, sin embargo, especial mención la 
escuela filosófica de esta última ciudad dirigida por 
los padres jesuítas, de la que nos queda aún un 
cuerpo de doctrina completo y metodizado con toda 
originalidad, con el título de Cursus philosophicws 
scholae Conimbricensis, más conocido entre los erudi- 
tos con el de Curso filosófico de los conimbricenses. 
Antonio Luiz tradujo del griego las obras de Aris- 
tóteles, y en los comentarios de ellas se distinguie- 
ron Manuel Goes, Pedro Fonseca, Sebastián Cou- 
to, Baltasar Alvarez, Gregorio Barreto y Bento 
Macedo. Una tentativa de eclecticismo nay en Ma- 
nuel Acevedo Fortes (últimos del siglo xv11), prime- 
ro que escribe en lengua vulgar de estas materias. 
A Jacobo Castro Sarmiento se atribuye la traduc- 
ción de la /nstauratio magna de Bacon. Verney, 
arzobispo de Evora, parece inspirado en la escuela 
de Locke. En Antonio Soares, moralista y filósofo, 
advierten los críticos un dejo del sensualismo predo- 
minante en su tiempo. Ei clérigo Teodoro de Almei- 
da presenta en sus escritos una tendencia más refor- 
madora. 

En esta languidez la cultura y la especulación se 
llega hasta los tiempos del marqués de Pombal. 
ste inspira sus iniciativas reformadoras en el pro- 
pósito de alentar la enseñanza de las ciencias exac- 
tas. Con ese designio creó el Colegio dos Nobres, 
especie de escuela superior militar y patricia. Ade- 
más, estorbó por todos los medios la acción didácti- 
ca de la Compañía de Jesús, pues aun habiendo 
sido discípulo de ella, su larga estancia en el ex- 
tranjero le saturó del espíritu de la enciclopedia. 
No tardó también en decretar la libertad de ense- 
ñanza. Al mismo tiempo instituyó la Real Meza 
Censoria, especie de Consejo Superior de Instruc- 
ción, al decir de Oliveira Martins. A dicha insti- 
tución confirió la censura de los libros arrebatada á 
la Iuquisición. «O claro espiritu do tolerante huma- 
nista fray Manoel do Cenaculo (dice el autor cita- 
do), presidente nomeado pol o marquez, fomentaba 
a reimpressáo dos authores nacionaes, facilitaba a 
importacáo dos extrangeiros, e Portugal podo lér 
o que se escrevia pela Europa, ao tempo agitada 
por profundas controversas.» 


739 


A comienzos del siglo xix bajo la presión de los 
mismos escolares, muy poseídos ya del espíritu de 
la Revolución francesa, se hacen más profundas las 
reformas de la instrucción y se inspiran en amplio 
criterio científico. Aun así, no obstante haberse 
multiplicado Jos liceos, las escuelas técnicas, los 
laboratorios y las bibliotecas, el Congreso pedagó- 
gico celebrado en Lisboa en 1908 causó grandes 
deficiencias en la instrucción general, singularmen- 
te en la primaria. La República, traída por los inte- 
lectuales, aunque implantada prácticamente por la 
marina y el ejército. ha hecho lo posible por inten- 
sificar la cultura pública. Aun con toda esta reata 
de negligencias tradicionales, la pléyade de hom- 
bres sabios con que PorTUGAL se ha enorgullecido 
en nuestros días, es muy numerosa. Adjuntos van, 
mencionados por especialidades, los nombres más 
ilustres: 

Matemáticos. Generales Motta Pegado, F'. Hor- 
ta y Eschiapa Monteiro; doctor Gómez Teixeira, 
Antonio Cabreira, Daniel da Silva, Luis da Costa 
Almeida, José Manuel Rodríguez, Joaquín Acevedo, 
Pedro Teixeira y Costa Lobo. 

Químicos. E. P. Himalaya, doctor Santos Lucas, 
Fonseca Benavides, doctor Agostinho V. Lourenza, 
Duarte Silva, Ferreira da Silva y Severiano Mon- 
teiro. 

Astrónomos y físicos. Brito Limpo, J. C. Brito 
Capello, doctor Gronsálvez Guimaráes, Sousa Bran- 
dáo y Fontes. . 

VNaturalistas. Adolfo Moller, doctor Julio Enrí- 
quez, José V. Almeida, doctores Pereira Coutinho, 
Barbossa Bocage, Matoso dos Santos y Baltasar 
Ossorio; Augusto Pereira Nobre, Eduardo Sequeira, 
Bethancourt Pereira, Silva Tabares, Ribeiro Delga- 
do, P. Martins, Méndez Acevedo y Ernesto Schmitz. 

Geólogos. Souza Brandáo. Jacinto Pedro (Gró- 
mez, Francisco Luis Pereira, Freire Andrade, Wen- 
ceslao Lima, Nery Delgado y Rego de Lima, 

Antropólogos y arquedlogos. Juan Bonanza, Paulo 
Choffat, doctores Ferraz Macedo y Aurelio da Cos- 
ta; Paula e Oliveira, Barros e Cunha, doctor Alvaro 
Bastos, Fonseca Cardoso, doctor Gonsálvez López, 
Sant' Ana Márquez, Ricardo Severo, Rocha Peixoto, 
Bernardino Machado, Martins Sarmento, y Leite de 
Vasconcellos. 

Pedagogos. Borges Grainha, Juan de Deus, Díaz 
de Freitas, Bento de Souza, Cándido Figueiredo, 
Ladislao Pizana, José de Magalhaes, Raúl Proenca, 
Leío Acedo, Antonio Ferrán, Agustín Fortes, Juan 
de Barros, Carlos de Mello y P. Luis Cabral. 


Derecho 


1. Historia. En sus orígenes el territorio por- 
tugués se regía por el Código visigodo y porel Fuero 
de León, cuyas reglas se aplicaban en Portugal, Gra. 
licia y Asturias, según lo dispuesto por el Concilio 
de Coyanza. Los Findadores y señores de los pueblos 
dieron á éstos fueros, imitados del leonés. En el si- 
alo x1m se introdujeron en lo secular los Derechos 
canónico y romano, cuya acción se afirmó más cada 
día merced á las enseñanzas de la Universidad de 
Coimbra. Esto, unido á las disposiciones que fueron 
dictando los reyes, produjo una legislación compli- 
cada y voluminosa, por lo que, á petición delos pue- 
blos, preparó Juan I una reforma sistemática de la 
misma, cuyos trabajos se continuaron en el reinado 
de don Duarte; pero no se terminaron hasta el de Al- 
fonso V, en 1446, bajo la regencia del duque de 
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Coimbra, en cuyo año se publicaron las llamadas 
Ordenagoes Alfonsinas. Estas Ordenanzas, aunque 
fundadas en las resoluciones de las Cortes, en los 
usos y en las costumbres nacionales, contienen mu- 
chos elementos canónicos y romanos, reproduciendo 
numerosas disposiciones de las Decretales y divi- 
diéndose, según el plano de éstas, en cinco libros, 
que tratan: el 1.2 de las atribuciones de los jueces; 
el 2.2 de los derechos y privilegios de la Iglesia, de 
la Corona y de los nobles; el 3.? del procedimiento 
civil; el 4.2 del Derecho civil, y el 5.2 del Derecho 
y procedimiento penal. En 1521 se revisó, por el 
rey don Manuel, esta compilación, que tomó, así re- 
visada el nombre de Ordenaciones Manuelinas. Uni- 
do de nuevo Porrucar á España en tiempo de Feli- 
pe II, ordenó éste que se rehiciera la Compilación, 
lo que se efectuó en tiempo de Felipe III, tomando 
la nueva colección la denominación de Ordenaciones 
Filipinas, las que fueron, después de la separación 
de ambos países hermanos, confirmadas por Juan LV, 
haciéndose una nueva edición de ellas en 1747, que, 
por ser obra de los frailes de San Vicente se llamó 
Vicentina. El marqués de Pombal se propuso, en el 
reinado de José I, reformar la legislación, por lo que 
modificó el Derecho civil, conforme al espíritu na- 
cional, releyó el Derecho canónico á los Tribunales 
eclesiásticos y (contradiciéndose en su propósito de 
formar un Derecho nacional) permitió invocar para 
suplir la falta de preceptos del Derecho secular, las 
leyes de las naciones civilizadas, con lo cual aumen- 
tó el caos legal. Después de la revolución de 1820, 
la regencia introdujo importantes reformas en el De- 
recho; continuando en cuanto á lo demás rigiendo 
las Ordenaciones, hasta que poco á poco fueron sien- 
do substituídas por Códigos. La revolución de 1910 
implantó otras reformas, sobre todo en el Derecho 
político y el civil. 

2. Derecho vigente. Indicaremos los principales 
cuerpos legales y disposiciones que rigen en el De- 
recho político, en el administrativo, en el civil, en 
el mercantil, en el penal y en el procesal. 

A) Derecho político. La revolución de 1820 ini- 
ció la era constitucional en el Estado lusitano con 
la Constitución de 1822; pero la reforma se realizó 
dándose por elrey don Pedro, el 29 de Abrilde 1826, 
desde Río de Janeiro, una Carta otorgada en la que 
se regulaban fundamentalmente los poderes del Es- 
tado y se otorgaban las libertades modernas y el ha- 
deas corpus. Los acontecimientos políticos que se si- 
guieron, similares á los de España, acabaron en 
1832 con el triunfo del sistema constitucional, que 
la Carta representaba, modificándose ésta por el Acta 
adicional del 24 de Julio de 1852, y, siguiendo la 
tendencia liberal, por las Leyes del 15 de Mayo de 
1884 y 24 de Julio de 1885, dictándose, además, una 
ley sobre libertad de reunión (15 de Junio de 1870) 
y una serie de leyes electorales para la Cámara de los 
pares y la de diputados, desde 1878 hasta 1890. 

La instauración de la República en 1910 produjo 
la Constitución del 21 de Agosto de 1911, que es 
la vigente. El proyecto fué elaborado (en vista de 
otros presentados á la Asamblea Constituyente) por 
una Comisión presidida por Francisco Correia de 
Lemos, con José Barbosa como secretario, Sebastián 
de Magalhaes Lima como relator y José de Castro y 
Juan de Menezes como vocales. El proyecto se leyó 
en la Asamblea Constituyente el 3 de Julio de 1911, 
discutiéndose en 38 sesiones é introduciéndose bas- 
tantes modificaciones, consistentes las más de ellas 
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en suprimir ciertos extremos. Esta Constitución ha 
sido modificada por Ley del 28 de Septiembre de 
1916. Sus disposiciones principales quedan indica- 
das al tratar de la organización política, bastando de- 
cir ahora que consta de los siguientes títulos: 1.* de 
la forma de gobierno y del territorio de la nación 
portuguesa; 2.” de los derechos y garantías indivi- 
duales; 3.2 de la soberanía y de los poderes del Es- 
tado (dividido en tres secciones, según los tres po- 
deres legislativo, ejecutivo y judicial); 4. de las 
instituciones locales administrativas; 5.2 de la admi- 
nistración de las provincias ultramarinas; 6.2 dis- 
posiciones generales (fuerza militar, ciudadanía, 
principio del arbitraje internacional. recompensas 
militares, etc.), y 7.2 de la revisión constitucional, 
terminando con cinco artículos transitorios, contan- 
do los cuales se eleva á 87 el total de los del Código. 
Salvas las modificaciones impuestas por el régimen 
republicano y el carácter anticatólico de la revolu= 
ción, las otras son principalmente: la de no admi- 
tirse el poder moderador (admisión que era uno de 
los caracteres más salientes de la Constitución ante- 
rior), el hacer del Senado una segunda Cámara elec- 
tiva, sin más objeto que el que las leyes se exami- 
nen dos veces; la responsablidad del presidente de 
la República y de los ministros, y el contener cier- 
tas declaraciones idealistas más que de alcance prác- 
tico, como la de que «la República portuguesa pre- 
coniza el principio de arbitraje como el mejor medio 
de dirimir las cuestiones internacionales» (art. 73), 
lo que no impidió que PortuGcaL luchase al lado de 
la Intente en la guerra mundial de 1914-18. 

Como leyes complementarias de carácter político 
dictadas en el período republicano figuran: la sobre 
prensa (Decreto-Ley del 28 de Octubre de 1910), 
después limitada por otras de carácter penal, que se 
indicarán en su lugar oportuno; el Decreto-Ley, 
como el anterior obra del Gobierno provisional, del 
2 de Diciembre de 1910 sobre naturalización (cnyo 
art. 3.2 ha sido modificado por el Decreto del 28 de 
Marzo de 1911) y el Código electoral, promulgado 
por la Ley del 3 de Julio de 1913, muy completo y 
estudiado en sus detalles y referente á toda clase de 
elecciones en general, en el que han introducido al- 
gunas modificaciones las leyes del 20 de nero y 
1.2 de Junio de 1915 

B) Derecho administrativo Esta rama del De- 
recho positivo ha realizado grandes progresos en 
PorruGaL, país que ya en 1878 codificó su conteni- 
do en lo referente á la Administración provincial y 
local, obra que fué reformada durante el gobierno 
de Luciano de Castro, por Decreto del 17 de Julio 
de 1886, en cuya forma vino rigiendo hasta la ins- 
tauración del régimen republicano. Entronizado éste, 
un Decreto-Ley del Gobierno provisional del 13 de 
Octubre de 1910 volvió á poner en vigor el Código 
de 1878, ordenándose por el art. 85 de la Constitu- 
ción que el primer Congreso de la República forma- 
se un nuevo Código. Esto no se ha realizado y en el 
ínterin se promulgó la Ley del 7 de Agosto de 
1913 regulando con carácter provisional la organi- 
zación, funcionamiento, atribuciones y competencia 
de las Corporaciones administrativas (Juntas gene- 
rales de los distritos, Cámaras municipales de los 
Concejos y Juntas de parroquia), Ley que. tanto 
por su extensión (tiene 13 títulos con 198 artículos) 
como por su plan y las materias que abarca, consti- 
tuye un Código que viene á modificar y completar el 
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nizan civil y financieramente las provincias de Ul- 
tramar. 

Establecida por la Constitución la responsabilidad 
penal del presidente de la República y de los minis- 
tros por los delitos que cometan en el ejercicio de su 
cargo, se ha publicado el 27 de Julio de 1914 una 
ley muy completa para hacerla efectiva; y á fin de 
regular la organización y funcionamiento de los di- 
ferentes Ministerios se han ido publicando los corres- 
pondientes Reglamentos orgánicos por las Leyes de: 
9 de Septiembre de 1915 para los ministerios del 
Interior, de Hacienda y de Instrucción; día 10 si- 
guiente para los de Estado y de Guerra, y día 11 
siguiente para el de Colonias. 

Los gobiernos republicanos han tenido, á causa 
de sus disposiciones sobre la disolución del matri- 
monio, la miseria producto de las constantes convul- 
siones políticas y guerras civiles y de su deseo de 
educar en republicano á la infancia, que preocupar- 
se de la suerte de ésta y reglamentar la instrucción 
en un sentido laico. Para lo primero, ya el Gobierno 
provisional publicó el 26 de Diciembre de 1910 un 
Decreto llamado Ley de protección á la infancia, que 
fué seguido el 27 de Mayo de 1911 de otro Decreto 
de protección á los menores, estableciendo para ésta 
dos organismos: el Tribunal de tutelas, para Jos 
menores abandonados, y la Federación Nacional de 
Amigos y Protectores de la Infancia (que no es sino 
una federación legal de las entidades y asociaciones 
que ya existían con este fin), creando asilos y orga- 
nizando en Lisboa una Escuela Central de Reforma. 
Complemento de estas disposiciones son las Leyes 
del 25 de Mayo de 1911 sobre asistencia ó bene- 
ficencia pública y 20 de Julio de 1912 sobre vagan- 
cia y mendicidad, que establece sanciones bastante 
severas para éstas. 

En cuanto á la instrucción pública, se publicó un 
Reglamento para la primera enseñanza (Decretos del 
29 de Marzo y 23 de Agosto de 1911) y se crearon 
las escuelas ambulantes (Decreto del 3 de Octubre 
de 1913); se publicó el Reglamento orgánico de las 
Escuelas Normales, que existen en Lisboa. Oporto y 
Coimbra (Decreto del 23 de Agosto de 1911), y se 
establecieron Escuelas de Comercio en las dos pri- 
meras de estas poblaciones (Ley del 30 de Mayo de 
1914). 

En materia social se han promulaado un Decreto 
sobre el derecho de huelga (6 de Diciembre de 
1910) y otro sobre descanso semanal (8 de Marzo de 
1911), habiendo los gobiernos prestado especial 
atención al crédito y á la enseñanza agrícola, regu- 
lando el primero por Decreto del 1. de Marzo de 
1911 y la Ley del 30 de Junio de 1914; establecien- 
do Almacenes generales agrícolas por el del 7 de 
Noviembre de 1913 y Cámaras Nacionales de Agri- 
cultura por el del 15 de Diciembre del mismo año; 
sobre enseñanza agrícola y su extensión son notables 
el Decreto del 23 de Marzo de 1911 y la Ley del 
8 de Septiembre de 1917. 

Otras disposiciones importantes de carácter admi- 
nistrativo dictadas en el período republicano son: el 
Códioo orgánico del Ejército, publicado por Decreto 
del 25 de Mayo de 1911 (cuyo art. 407 ha sido mo- 
dificado por el del 29 de Diciembre de 1912), la Ley 
del 14 de Mayo de 1914 creando la Escuela de Aero- 
náutica militar, la Ley de Caza del 6 de Julio de 
1913 y una serie de disposiciones sobre el régimen 
monetariv, entre ellas: la Ley del 21 de Junio de 
1913 modificando el existente á la sazón; el Decreto 
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del 11 de Septiembre de 1916 retirando de la circu- 
lación las piezas de 500 reis; la Ley del 21 de Abril 
de 1917 substituyendo las monedas de cobre-níquel 
y de cobre por otras de bronce-níquel, y el Decreto 
del 15 de Agosto del mismo año substituyendo por 
billetes las monedas de plata y cobre de */10, */20 y 
1/9 de escudo. 

C) Derecho civil. (Queda indicado que el mar- 
qués de Pombal intentó reformar el Derecho civil, 
no obteniendo gran resultado. Después de esto se 
hacía más necesaria una nueva revisión de las Orde- 
naciones, cuando el movimiento de codificación pe- 
netró en PortuGazL, estableciéndose premios para el 
autor de un proyecto de Código civil; pero tampoco 
se obtuvo resultado hasta que el ilustre jurisconsulto 
Antonio Luis de Seabra, juez del "Tribunal de Ape- 
lación de Oporto, fué encargado por el Gobierno de 
redactarlo. Seabra presentó terminado su trabajo en 
1859, dilatándose su examen hasta 1865, año en que 
empezó á discutirse, promulgándose por la Ley del 
1.2 de Julio de 1867, para regir desde el 1. de Ene- 
ro de 1868. Este Código respeta, en el fondo, mucho 
del antiguo Derecho civil portugués, aunque acep- 
tando gran parte de las doctrinas en boga al redac- 
tarse. Su plan es más científico que el que suele 
usarse en esta clase de obras. Se divide en cuatro 
partes, subdividiéndose la segunda y la cuarta en 
libros, y existiendo como subdivisiones inferiores los 
títulos, capítulos y artículos. La 1.* parte (libro 
único) trata «De la capacidad civil» y de las causas 
que la modifican (ciudadanía, extranjerismo, domi- 
cilio, ausencia y menor edad, tratando con ocasión 
de ésta de la patria potestad y de Ja tutela); la 
2.* parte se ocupa «De la adquisición de los dere- 
chos», subdividiéndose en tres libros, el primero 
para los derechos originarios y los que se adquieren 
por hechos y voluntad propia independientemente 
de la cooperación ajena (cosas que pueden ser objeto 
de apropiación en geueral, ocupación, posesión, 
prescripción y trabajo, y como resultados de éste la 
propiedad literaria, artística é industrial); el segun- 
do para los derechos que se adquieren por hecho y 
voluntad propia y de otro conjuntamente (obligacio- 
nes y contratos, incluso el matrimonio, aunque res- 
petando el canónico para los católicos y sin admitir 
el divorcio), y el tercero para los derechos que se 
adquieren por acto de otra persona ó por disposición 
de la ley (gestión de negocios y sucesiones); la 
3.* parte (libro único) comprende la regulación 
«del derecho de propiedad», considerando ciertas 
manifestaciones especiales de éste, como el derecho 
de transformación, el de exclusión, el de defensa, el 
de enajenación, etc., y la 4.* parte lleva por epí- 
grafe «De la violación de los derechos y de su repa- 
ración», con dos libros; el primero dedicado á la 
responsabilidad civil, y el segundo á la prueba y la 
restitución de los derechos. El total de artículos del 
Código es de 2,538. El Código se hizo extensivo á 
las provincias de Ultramar por Decreto del 18 de 
Noviembre de 1869, pero conservando algunas par- 
tes del Derecho peculiar de las mismas, pudiendo 
optar los interesados entre la aplicación del Derecho 
así conservado y el del Código. El Derecho así con- 
servado es: a) en la India, los usos y costumbres de 
las Nuevas conquistas, y los de Damao y Diu colec= 
cionados en sus respectivos Códigos, siempre quemo 
se opongan á la moral ó al orden público; 9) en 
Macao, los usos y costumbres de los chinos en log 
litigios de la competencia del procurador de losme- 
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gocios aquellos; c) en Timor, los usos y costumbres 
de los indígenas en las cuestiones que entre sí ten- 
gan; d) en Guinea. los usos y costumbres de los in- 
dividuos denominados grumeres, respecto de las cues- 
tiones que entre los mismos se susciten, y e) en Mo- 
zambique, los usos y costumbres de los baneanos, 
bathias, parsos, moros é indígenas en sus respectivas 
cuestiones. 

Complementos del Código son: el Reglamento del 
Consejo de tutela (lo que en España se llama con- 
sejo de familia) del 12 de Marzo de 1868; el para el 
procedimiento en los pleitos de separación de cuer- 
pos y bienes entre los cónyuges, de igual fecha, y el 
del Registro predial (de la propiedad) del 14 de 
Mayo del mismo año. 

La revolución republicana ha trastornado todo el 
régimen familiar establecido por el Código, substi- 
tuyendo las disposiciones de éste en la materia por 
los decretos siguientes del Gobierno provisional, á 
los que éste dió fuerza de leyes; dos del 25 de Di- 
ciembre de 1910, por los que se establece, como úni- 
co válido y obligatorio para todos los portugueses, el 
casamiento civil, mero contrato disoluble por divor- 
cio (reservándose desde entonces por los jurisconsul- 
tos y la práctica el nombre de matrimonio para el ca- 
nónico) y se regulan la paternidad y filiación en el 
sentido de otorgar mayores derechos á la ilegítima, 
permitiendo la investigación de la paternidad ó ma- 
ternidad ilegítimas; el de 31 de Octubre de 1910, 
sobre legítima hereditaria de los hijos, y el del 3 de 
Noviembre, también de 1910, estableciendo el di- 
vorcio quod ad vinculum (lo admite á petición de un 
cónyuge cuando el otro tenga el vicio inveterado del 
juego de azar, ó padezca enfermedad contagiosa ó 
aberración sexual, ó se lleven diez años de divorcio 
relativo, y por mutuo consentimiento siempre que los 
casados tengan veinticinco años de edad y lleven dos 
de casamiento), y regulando la separación ó divorcio 
relativo. Además, son de citar como nuevas disposi- 
ciones que alteran el Código civil, la Ley del 15 
de Agosto de 1913, otorgando á las madres que pa- 
sen á segundas nupcias el usufructo de los bienes de 
los hijos. habidos en unión anterior; los Decretos- 
Leyes del 12 y 18de Noviembre y 20 de Diciem- 
bre de 1910, sobre arrendamientos urbanos; el De- 
creto del 11 de Febrero de 1911 sobre protección 
temporal de los dibujos, marcas y modelos industria- 
les extranjeros; el Decreto del 18 de Febrero de 
1911, publicando la Ley del Registro civi) y la Ley 
de expropiación forzosa del 26 de Julio de 1912, 

D) Derecho mercantil. Se fué formando en Por- 
TUGAL con los usos y prácticas mercantiles y con 
numerosas Ordenanzas sueltas, aplicándose también 
las dictadas en Francia en tiempo de Colbert, modi. 
ficadas en algunos puntos conforme lo exigían las 
circunstancias. Al terminarse el primer tercio del 
siglo xix, la necesidad de codificar este Derecho se 
sintió muy vivamente, por lo que el jurisconsulto 
José Ferreira Borges redactó un Proyecto de Código 
comercial, que elevó al regente del reino don Pedro, 
el cual lo aprobó y promulgó el 18 de Septiembre 
de 1833. Aunque, según el mismo Ferreira Borges, 
tuvo éste presente para formar su obra los Códigos 
de España (1829), Francia, Prusia y Flandes, el 
proyecto italiano y las leyes inglesas, escocesas, ru- 
sas y alemanas, es lo cierto que las fuentes casi úni- 
cas fueron los dos primeros Códigos citados. Des- 
pués se publicaron otras disposiciones modificativas 
ó complementarias del Código, como el Reglamento 
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de corredores y Bolsas de comercio del 16 de Enero 
de 1837, la Ley sobre actos de comercio del 27 de 
Julio de 1850, otra Ley, de 1861, sobre sociedades 
extranjeras, y otra, del 22 de Junio de 1867, sobre 
las anónimas. 

Los defectos de que adolecía el Código y la nece- 
sidad de refundir y unificar las disposiciones espe- 
ciales que se habían ido promulgando, motivaron 
que en 1859 se nombrase una Comisión para que 
revisase, reformase y organizase tanto la legisla- 
ción como el procedimiento comercial; pero sus tra- 
bajos no tuvieron resultado, por lo que en 1870 se 
nombró otra, que tampoco cumplió su cometido, 
Finalmente, en 1886 el ministro de Justicia, Veiga 
Beirao, comenzó, con la colaboración de personas 
entendidas, á redactar un proyecto, y terminado su 
trabajo, lo sometió al juicio de los hombres más 
competentes del reino en cuestiones mercantiles y, 
recogidas sus observaciones, lo presentó á las Cor- 
tes el 17 de Mayo de 1887, siendo promulgado el 
28 de Junio de 1888 para comenzar á regir el 1." de 
Enero de 1889. Este Código de Comercio de Por- 
TUGAL continúa vigente. Consta de cuatro libros, en 
cuyo plan se ve la influencia del español: el 1.* li- 
bro trata del comercio en general, el 2. de los 
contratos especiales de comercio, el 3.2 del comer- 
cio marítimo, y el 4.” de las quiebras. Los libros 
se dividen en títulos, éstos en capítulos, y éstos en 
artículos, cuyo número es de 749. 

Como leyes especiales posteriores al Código de 
1888 son de citar: el Decreto del 8 de Octubre de 
1889 sobre Bolsas de comercio; la Ley del 29 de 
Marzo de 1890 sobre tribunales de comercio, y el 
Código de procedimiento comercial del 13 de Marzo 
de 1896, que consta de 193 artículos y 5 disposicio- 
nes transitorias. 

E) Derecho penal. Las disposiciones penales 
venían incluídas en las Ordenaciones, con todos log 
caracteres de la época en que se habían dado. El 
movimiento filosófico del siglo xvii y la reforma 
penal realizada en otros Estados, tuvieron eco en 
PorTUGAL, y, después de algunas infructuosas ten- 
tativas, la reina María 1 encargó, el 22 de Marzo 
de 1183, al doctor Pascual José de Mello Freire 
que redactase un Código penal, presentando éste su 
obra cinco años después, no llegándose á un resul- 
tado definitivo. La Constitución de 1822 estableció 
bases para un Código penal, pero también sin resul- 
tado. La Carta de 1826 prometió la redacción de un 
Código basado en la justicia y la equidad, y supri- 
mió, desde luego, el látigo, la tortura, la marca y 
todas las penas crueles y aflictivas, decidiendo que 
en adelante las penas serían puramente personales, 
sin llevar consigo la confiscación ni la infamia para 
los parientes del penado. Las perturbaciones políti- 
cas retardaron, sin embargo, la codificación. 

El jurista José Manuel da Veiga redactó un pro- 
yecto que fué aprobado por Decreto del Gobierno, 
pero no promulgado. 11 10 de Enero de 1845 se 
nombró una Comisión de jurisconsultos para que 
formasen un nuevo proyecto, el cual fué promulgado 
el 10 de Diciembre de 1852. Las fuentes de este 
Código fueron: los Códigos francés, español, napo- 
litano, brasileño y austriaco, la ley belga sobre el 
duelo, algunas disposiciones de las leyes romanas y 
de las costumbres nacionales, y las opiniones de 
Rossi, Chaveau y Helié. Desde el principio el Códi- 
go suscitó vivas críticas y varias de sus disposicio- 
nes fueron reformadas por leyes sucesivas: la del 
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1.? de Julio de 1867 abolió la pena de muerte y de 
trabajos forzados, así como las perpetuas, reempla- 
zándolas por la prisión celular. El 14 de Junio de 
1884 se publicó otra ley sobre recursos contra las 
sentencias condenatorias y abono del tiempo de pri- 
sión preventiva, autorizándose, además, al Gobierno 
para publicar una nueva edición oficial del Código 
penal, lo cual se llevó á cabo por Decreto del 16 de 
Septiembre de 1886. El Código así reformado se 
divide en dos libros: el 1. trata de las disposiciones 
generales sobre delitos, delincuentes, criminalidad, 
responsabilidad, penas y sus efectos, aplicación, 
ejecución y extinción de la responsabilidad penal; el 
2.” define y pena las diversas especies de delitos y 
las faltas de policía. Los libros se dividen en títu- 
los, capítulos y artículos, siendo de 486 el número 
de éstos. 

Proclamada la República, se han dictado, como 
disposiciones especiales, las Leyes del 23 de Octubre 
y 29 de Noviembre de 1911 sobre delitos de rebe- 
lión; el Decreto del Y de Septiembre de 1912 repri- 
miendo los abusos de la libertad de la prensa en las 
colonias, y el del 12 de Marzo de 1916 autorizando 
el embargo de los periódicos é impresos contrarios 
al interés público. 

El 9 de Abril de 1875 se publicó un Código de 
Justicia militar, dividido en cuatro partes: delitos y 
penas, organización judicial, competencia y proce- 
dimiento. l'ué revisado el 10 de Enero de 1895. 
Establecida la República, se publicó un Reglamen- 
to disciplinar del Ejército por Decreto del 19 de 
Enero de 1911. Para la Marina existe también un 
Código especial que lleya la fecha del 1.% de Sep- 
tiembre de 1899. 

FP) Derecho procesal. Los Decretos del 16 de 
Mayo de 1832 y 12 de Diciembre de 1833 procura- 
ron poner de acuerdo el procedimiento con el siste- 
ma de juicios por jurados establecido por la Consti- 
tución. Otros Decretos llamados de reforma judicial 
(29 de Noviembre de 1836 y 13 de Enero de 1837) 
currigieron algunos defectos de los anteriores, y, 
por fin, el 21 de Mayo de 1841 se hizo una compi- 
lación de las leyes judiciales y procesales, que se 
conoce con el nombre de Vovisima reforma judicial. 

Esta continúa vigente en materia de organización 
de Tribunales (arts. 1.2 4 174), si bien se han ido 
introduciendo una serie de modificaciones. Así, por 
Ley del 22 de Octubre de 1855 se estableció la divi- 
sión de comarcas), juzgados, concejos, tribunales 
del Jurado, distritos de paz y parroquias, reformada 
é su vez el 16 de Abril de 1874; la Ley del 14 de 
Agosto de 1889 creó el Tribunal de árbitros conci- 
liadores (prud'hommes) copiándolo de la ley france- 
sa; los Juzgados fueron reorganizados por decretos 
del 29 de Julio de 1886 y 29 de Marzo de 1890, 
regulando la competencia en asuntos correceionales 
otro decreto de esta última fecha. La organización 
del Jurado fué objeto de leyes diversas (12 de Mar- 
zo de 1845, 21 de Julio de 1855 y 1.” de Julio 
de 1857, con un Reglamento del 29 de Agosto del 
mismo año). Los Tribunales de lo Contencioso vie- 
nen regulados por el Código administrativo. Los 
militares y de marina por sus Códigos respectivos, 
con la única variación de haberse establecido para 
el ejército los Tribunales de honor, por decreto del 
31 de Diciembre de 1910. 

En cambio existe un buen Código de procedi- 
miento civil, promulgado el 8 de Noviembre de 
1876, y que, muy lógicamente, se divide en cuatro 
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libros, á saber: 1. del procedimiento en general; 
2. del procedimiento en los Juzgados de primera ins- 
tancia; 3, del procedimiento ante las Audiencias, 
y 4.” del procedimiento ante el Tribunal Supremo 
de justicia. Consta de 1,178 artículos. 1l procedi- 
miento mercantil se rige por el Código de 1896, 
citado anteriormente. 

Con el procedimiento penal ocurre lo que con la 
organización de los Tribunales: continúa vigente la 
Novísima (arts. S0L á 1272). A sus disposiciones 
son de añadir: las de la Ley del 15 de Abril de 1896 
sobre fianzas y prisión provisional y las del Decreto 
del 14 de Agosto de 1916 sobre procedimiento en 
delitos y faltas de prensa. Finalmente, por otro De- 
creto del 10 de Marzo de 1911 se ha promulgado 
un Código de procedimiento penal militar. 


Bibliografía 


F. A. Pereira de Costa, Gasteropodes dos deposi- 
tos terciarios de Portugal (1866-68), De Souza, 
Historia genealogica da Casa Real Portugueza (Lis- 
boa, 1735-48); Lafitau, Ristoire des découvertes des 
Portugais (París, 17133); Federico de Vasconcellos 
Pereira Cabral, Resume 0'une étude sur quelgues dé- 
póts superjficiels du bassin du Douro. Présence de 
homme, vestiges d'action glaciaire (Lisboa, 1880); 
N. Delwado, La grotte de FPurninha a Peniche (Lis- 
boa, 1880); Crawfurd, Portugal Old ana New (Lon- 
dres, 1880); Pablo Choffat, Mtude stratigraphique et 
paléontologique des terrains jurassigues du Portugal. 
1. Le Lias et le Doyger du Nora du Tage (1880); Fe- 
derico de Vasconcellos Pereira, Estudo dos depositos 
superficials de Bacia do Dowro (Lisboa, 1881); Lei- 
te de Vasconcellos, Zradigoes populares de Portugal 
(Lisboa. 1882); Pablo Choffat, Vote preliminaire sur 
les vallées typhoniques du Portugal (1882), y lte- 
cueil de monographies stratigraphiques sur le systéme 
crétacique du Portugal: Í. Contrées de Cintra, de 
Bellas et de Lisbonne. 11. Le Cretacique supérieur 
au nord du Tage (Lisboa, 1885-1900); E. Cartailhac, 
Les áges prehistoriques de 1 Espagne et du Portugal 
(París, 1886); Pablo Choffat, Recherches sur les 
terrains secondaires au sud du Sado (1887), Note 
sur le crétacique des environs de Torres-Vedras, de 
Peniche et de Cercal (1892), y Description de la fau- 
ne jurassique du Portugal. Classe des cephalopodes. 
1ée Série. Ammonites du Lusitanien de la contrée de 
Torres- Vedras (1893); Crawfurd, Rouna the Calendar 
in Portugal (Londres, 1890); marqués de Saporta, 
Fiore fossile du Portugal. Nouvelle contribution a la 
Jfiore mésozoique (1894); A. A. de Fonseca Cardos, 
Nota sobre wma estagio chelleana do valle a Alcantara 
(Porto, 1895): P. de Loriol, Description des Echinides 
tertiaives du Portugal (1896); Pablo Choffat. Recueil 
d'études paléontologiques sur la faune crétacique du 
Portugal. I. Espóces nouvelles ou peu connues (1886- 
1902); Juan Bohem, Description de la faune des cou- 
ches de Pereiros (1903); Pablo Choftat, L'inmfratias 
et le Simémuvien du Portugal (1903); F. A. Pereira, 
Mollusques tertiaires du Portugal (1903-04); Pablo 
Choffat, Le crétacique dans V'Arrabida ef dans la 
contréee d' Ericeira (1904); J. F. Pompeckj, Votes 
sur les Ozynoticeras du Sinémurien supérieur du Poy- 
tugal et remarques sur le genre Ozmynoticeras (1906); 
Federico Roman, Le néoyóne continental dans la basse 
vallée du Tage (vive droite) (1907); Edvardo Harle, 
Paune de la grotte y Hyénes rayées de Purninha et 
dPautres grottes du Portugal (1909). y Bssai Cune 
liste des mammiféres et oisearno quaternaires connus 


744 


jusqu'ici dans la Péninsule Ibérique (1909); Gustavo 
F. Dollfus y J. G. Kerkeley Cotter, Mollusques 
tertiaives du Portugal. Le pliocóne au nora du Tage 
(París, 1909); Joaquín Fontes, Estacio paleolitica 
do Casal do Monte (1910), y Contribution a VPétude 
de la période paleolithique en Portugal (Nimes, 1911); 
Verg. Correira, Facas e raspadores da estagúo paleo- 
litica de Monsanto (Lisboa, 1912), y O paleolítico 
em Portugal (Lisboa, 1912); Joaquín Fontes, Sur 
quelques types inédits de coups géoloygiques du Por- 
tugal (Ginebra, 1912), Subsidios para o estudo do 
paleolítico portuguez (Lisbua, 1912), y Vote sur le 
Doustérien du Portugal (Angulema, 1912); J. Leite 
de Vasconcellos, Objetos paleoliticos do Casal do Monte 
(Coimbra, 1915); Joaquín Fontes, Instruments paléo- 
lithiques des environs do Porto (1915), Station paléo- 
litique de Mealñada (Lisboa, 1915), y Note sur le 
Chelléen de Casal do Monte (Lisboa, 1915); Direc- 
ción general de Navegación y Pesca, Derrotero de 
las costas de Portugal (Madrid, 1915); Sociedad de 
propaganda de Portugal, Portugal: su clima y sus pat- 
sajes (Lisboa, 1920); M. Bresson, en el Bulletin de la 
Société Industrielle Minérale (1920): Teófilo Braga, 
O Povo portugueznos seus costumes, crengas e tradicdes 
(1886), Historia de la poesia popular portugueza (1902- 
1905), y Romanceiro geral portuguez (1906-07-09); 
J. Leite de Vasconcellos, Notas sobre Portugal (pu 
blicación oficial destinada á la Exposición Interna- 
cional de Río de Janeiro en 1908), y Ensaios Bthno- 
 graphicos (13910), Teófilo Braga. Cancioneiro popu- 
lar portuguez (1911), y Contos tradicionais do Povo 
portuguez (1914-15); J. Leite de Vasconcellos, His- 
toria do Museu Etnologico portuguez (1915); Teófilo 
Braga, Zheatro popular portuguez (1919); José Quei- 
roz. Ceramica Portugueza; 1. de L. Ribera y Rovira, 
lverisme, O Genio Peninsular, Portugal y Galicia, 
nación; La Integridad de la Patria, Portugal lite 
rari, Portugal artistic, Portugal economic, y Le Por- 
tugal (París); José de Vigueiredo, O Pintor Nuno 
Gongalves, Archeologo portuguez, Fradicño, Lusa, 
A Aguia, Terra Portugueza, Portugalia, Atlantida, 
Revista Lusitana, y Revista de Glottologia; Oliveira 
Martins, Historia de Portugal (4.* ed., 1894) y Por- 
tugal contemporáneo (Lisboa, 1891); Antonio En- 
nes, Historia de Portugal, en colaboración con Ber- 
nardino Pinheiro, Eduardo Vidal, Gervasio Loba- 
to, Luciano Cordeiro y Pinheiro Chagas; Anselmo 
Vieira, A questño fiscal e as finanzas portuguezas:; 
Aragío, Descripglo das moedas cunhadas em nome 
dos reis regentes e governadores de Portugal; An- 
selmo Andrade, Portugal económico; Alberto Sam- 
paio, Vilas do Norte do Portugal; Borges de Cas- 
tro, Collecgño dos tratados convenc«des contratos e 
actos publicos celebrados entre a coróa de Portugal 
e as mais potencias; Benito Carqueja, Futuro de 
Portugal y O capitalismo moderno (Memorias de la 
Academia Real de Ciencias de Lisboa); C. Botelho 
de Lacerda. Historia das Marinhas de Portugal (Me- 
morias de la Academia Real de Ciencias de Lis- 
boa, vol. V), y Decadencia das pescarias em Por- 
tugal (Memorias de la Academia Real de Ciencias 
de Lisbon, vol. IV); Gama Barros. Historia de la 
administración pública de Portugal (Memorias de la 
Academia Real de Ciencias); J. Bautista Castro, 
Mappa de Portugal antigo e moderno; José Arvia- 
ga, ÁA Inglaterra, Portugal e swas colonias: Luis 
A. Rebello da Silva, Memoria sobre a populagio e 
agricultura em Portugal y Compendio de economia 
rural; Manuel Bernardes Branco, Portugal na epo- 


PORTUGAL: 


cha de Joúo V; Oliveira Martins, Projecto de fo- 
mento rural; Pereira Matos, A marinha de comercio; 
marqués de Soveral, Apontamentos sobre as antiyas 
relagóes politicas e commercides de Portugal com «a re- 
publica de Veneza; Soares Barros, Memoria sobre as 
causas da diferente populagdo de Portugal em diversos 
tempos da monarchia (Memorias económicas de la 
Academia Real de Lisboa); Vilhena Barbosa, Cida- 
des e villas da monarchia portugueza; José Aldama, 
Compendio geográfico y estadístico de Portugal y sus 
posesiones ultramarinas (Madrid, 1955); R. H. Major, 
Life of Henry the Navigator (1868); Gabriel Mar- 
cel, Les portugais dans DP Afrique australe (París, 
1890); Zimmermann, Die Kolonialpolitik Portugals 
und Spaniens (Berlín, 1896); Straudes, Die Portu 
giesenzeit von Deutschuna Englis-Ostafrika (Berlín, 
1899); Whiteway, Rise of the portughese power in 
India 1497-1550 (Londres, 1899); Vasconcellos, As 
colonias portuguezas (2.* ed., Lisboa, 1903): Adriano 
Anthero, Á historia economica (Porto, 1911); Die- 
go Couto, Observagtes sobre as principaes causas da 
decadencia dos portuguezes na Asia; Arturo Moraes 
Carvalho, Companhias de colonisagio; J. P. Oliveira 
Martins, O Brazil e as colonias portuguezas, y Portu- 
gal nos mares; Joaquín A. Oliveira Mascarenhas, 
Portugal e possessoes; Luciano Cordeiro, Estadeleci- 
mentos e resgates portuguezes na costa occidental de 
Africa; Manuel Ferreira Ribeiro, Vias comerciaes 
dos portuguezes en toda a Africa central nos secu- 
los XVI e XVI; Ruy Ennes Ulrich, Politica colo- 
nial, y Colonigagdes ihericas, conferencia en la Liga 
Naval de Lisboa; Salvador Correia, Lendas da India; 
Alfovso de Alburquerque, Comentarios (Lisboa, 
1576); Abad de Bertot, Historia de las revoluciones 
en Portugal (León de Francia, 1747); J, M. Latino 
Coelho, Historia de Portugal desde os fins do secu- 
lo XVII até 1814; Rev. W. M. Kinsey, Portugal 
illustrated, in a series of letters dy the... (2.* ed. por 
Trenttel y Wirtz, Londres, 1829); Miguel Cortés 
y López. Diccionario Geográfico Histórico. España 
antigua, Tarraconense, Bética y Lusitania (Madrid, 
1835): Alejandro Herculano, Historia de Portugal 
(1 vol., Lisboa, 1853); Augusto Bouchot. Histoire 
de Portugal et ses colonies (París, 1854); Alejandro 
Herculano, Da origem e estadelecimento da Inguisigáo 
em Portugal (3 vol., 1854-57), Do estado das classes 
servas na peninsula desde a VII] até a X1I seculo 
(1858), é Historia da origem e estabelecimento da In- 
quisicto em Portugal (Lisboa, 1864); Pereira da Cos- 
ta, Da existencia do homem em epochas remotas no 
valle do Tejo (Lisboa, 1865); Joaquín Costa, Estudios 
idéricos (Madrid, 1865); Francisco T. César de 
Cunha, Portugal em 1865; Miguel D'Antas, Les fauo 
D. Sébastien, éeudo sur Phistoire de Portugal (París, 
1866); R. H. Major, The Life of Prince Henvy of 
Portugal surnamed the Navigator, and its results. 
(Londres, 1868), J. C. Barros y Cunha, Historia 
da lídertade em Portugal (Lisboa, 1869): Costa, 
A Commissño de 17 Decembro de 1640, y Visita 4 Ma- 
drid (Lisboa, 1871); Enrique Castillo y Alba, Las 
órdenes militares portuguesas de San Benito de Aviz. 
del Ala de San Miguel, de Santiago de la Espada y 
de Nuestro Señor Jesucristo (Madrid, 1872); Jiménez 
de Sandoval, La batalla de Aljubarrota (Madrid; 
1872); J. A. Corrés Barata, As ragas historicas da 
peninsula Iberica (Coimbra, 1873); conde de Carrei- 
ra, Despachos e correspondencia do conde de Carreira 
con o duque de Palmella (Lisboa, 1874): Alejandro 
Herculano, Batalha d'Ouwique (Lisboa, 1576); Ni- 
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colás Díaz Pérez, De Maaria á Lisboa (1877); Fon- 
seca Benavides, As rainhas de Portugal (1878); 
Humboldt, Los primitivos habitantes de España, tra- 
ducción de Ortega y Frías (Madrid, 1879);S. J. Luz 
Soriano, Historia da Guerra civil e do estabelecimento 
do Governo parlamentar em Portugal (3 vol., 1861- 
1381); Valentín Almirall, Za idea latina y los rena- 
cimientos regionales, en la revista Mundo Latino 
(1885); Emilio Cartailhac, Les áges prélistorigues de 
VEspayne et du Portugal, prefacio de Quatrelages 
(París, 1886); T. J. Butiñá, Vida del P. Gabriel Ma- 
lagrida, quemado en Lisboa como hereje (Barcelona, 
1886); Rafael Alvarez Sereix, Celedridades portugue- 
sas, en la Revista Contemporánea (1890); Gabriel 
Marcel, Les portugais dans 1 Afrique Australe (París, 
1890); Manuel Colmeiro, Reyes cristianos desde A1- 
Jonso 1 V hasta Alfonso XI en Castilla, Aragón y Na- 
varra y Portugal (Madrid, 1891); M. Vieira Nativi- 
tate, A datalha de Aljubarrota (Alcobaca, 1891); 
H. M. Stephens, Historia de Portugal, traducida del 
original inglés por Silva Bastos, corregida y prefa- 
ciada por Oliveira Martins (1893); A. Coelho da Ro- 
cha, Ensaio sobre a Historia do Governo e legislagño 
de Portugal para servir de introduccdo ac estudio do 
Direito patrio (Coimbra, 1896); Eduardo Pérez Pu- 
jol, Historia de las instituciones sociales de la Espa- 
ña goda (Valencia, 1896); Leite de Vasconcellos, 
Religides da Lusitania (Imprenta Nacional, Lis- 
boa, 1897); Da Costa y De Castro, Le Portugal 
au point de vue agricole (Lisboa, 1900); J. M. 
Pereira de Lima, /bderos e ascos (Lisboa, 1902); 
F. Navarro Ledesma, Resumen de historia literaria 
(Madrid, 1902); Flahault. Z'economie agricole en 
Portugal (1903); Gerardo Beauregard y Luis Fon- 
cher, Voyage en Portugal. Tour du monde (1907); 
padre Luis Gonzaga Cabral, 4 mi patria; protesta 
justificativa d propósito de la expulsión de mis súb- 
ditos religiosos (Madrid, 1910); Luis Morote, De 
la dictadura da la República. La vida política en 
Portugal (Madrid, 1911); Menéndez y Pelayo, His- 
toria de los heterodozos españoles (Madrid, 1911); 
Ricardo Severo, Origems da nacionalidade portu- 
gueza (Lisboa, 1912); Fonseca Cardoso, ÁAntro- 
pología portuguesa (Lisboa. 1912); León Martín 
Granizo, Portugal. conferencia en el Ateneo de Ma- 
drid (Marzo de 1917) é Historia e Genealogia (Lis- 
boa. 1918), Alfonso D”Ornellas, Historia de la 
ciudad de Ceuta, sus sucesos militares y politicos; 
memorias de sus santos y prelados, y elogios de sus 
capitanes generales, escrita en 1648 por D. Jerónimo 
de Mascarenhas (Lisboa, 1918); Teófilo Braga, His- 
toria 20 Universidade; Rafael Altamira. Historia de 
España y de la civilización española; Miguel Una- 
muno, Por tierras de Portugal y de España; Leopol- 
do Augusto Cueto, Fraternidad de los idiomas y de 
las letras de Portugal y Castilla; José Amador de 
los Ríos, Historia social, política y religiosa de los 
judios en España y Portugal: J. M. Latino Coelho, 
Historia de Portugal desde os fims do seculo XVI1 
até 1814; José Cornide, Estado de Portugal en el 
año 1800 (vol. XXVI al XX VIM del Memorial his- 
tórico español): J. L. Freire Carvalho, Memorias 
para historia que durou a usurpacío de D. Miguel; 
doctor J. Mendes dos Remedios, Os Judens em Por- 
tugal; J. P. Oliveira Martins, Historia da Civili- 
gario Iberica. Historia de Portugal, O Brazil e as 
colonias portuguezas, Portugal contemporaneo, Portu- 
gal nos mares, y Ás raras humanas e a civilicacdo 
primitiva; Gama Barros, Historia da Administragio 
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Publica em Portugal; Eduardo Ibarra, Historia del 
mundo en la Edad Moderna, publicada por la Uni- 
versidad de Cambridge con la colaboración de los 
principales historiadores de Europa y América y 
ampliada por distinguidos historiadores españoles 
y latinoamericanos (ed. en 25 tomos. V. t. XI, 
XII, XV, XVII, XX y XXID); Antonio Pereira 
de Figueiredo, Os fenicios em Hespanha, Das diver- 
sas divisdes que os romanos fizerio em Hespanha, 
Os gregos em lespanha desdos tempos heroicos, é 
Imperio dos carthaginezes en Hespanha, Memorias 
de la Real Academia de Ciencias de Lisboa (se- 
rie 1,2, t. 9,2); Almeida Garret, Viajes por mi tie- 
rra; marqués de Ayerbe, Enlaces de reyes de Por- 
tugal con infantas de Aragón, discurso de recepción 
en la Academia de la Historia; Antonio Ballesteros 
Bereta, Historia de España y su influencia en la His- 
toria Universal (t. 1, 1918); Antonio Alcalá Galiano 
(hijo), Portugal, su pasado y sw presente, lecciones 
pronunciadas en el Ateneo de Madrid; duque de 
Alba, Correspondencia con Felipe 11 y otros persona= 
jes sobre la conquista de Portugal (t. 32 y 35 de los 
Documentos inéditos para la Historia de España); 
Fernando Aldrete, Del origen y principio de la len— 
gua castellana (Madrid, 1674); J. J, da Costa Ma- 
cedo, Conhecimentos da lingua e litteratura grega que 
houve em Portugal até ao fin do reinado de D. Duar— 
te (Lisboa, 1851); José Amador de los Ríos, Historia 
crítica de la literatura española (t. 2.2 y 3.%, 1861- 
1865); D. A. Romero Ortiz, La literatura portuguesa 
en el siglo XIX (Madrid, 1870); José María Andrade 
Ferreira, Curso de literatura portuguesa (Lisboa, 
1875); Juan Valera, Disertaciones y juicios literarios 
sobre el Amadis de Gaula( Madrid, 1890): Emilio Ltu- 
de, Los poetas misticos en Portuyal(1893); Francisco 
Navarro Ledesma, Ztesumen de historia literaria (ca- 
pítulo XXXIX), y Literatura portuguesa (Madrid, 
1902), Ignacio Ribera y Rovira, Portugal literart y 
Ligeivo estudo da litteratura e das artes portugue—= 
zas, publicación del semanario de Thomur A Verdade 
(1902); José de Figueiredo, 4lgumas palavras sobre a 
evolugío da Arte em Portugal (Lisboa, 1908): Ignacio 
de L. Ribera y Rovira, Ligeiro estudo de litteratura e 
das artes portuguezas contemporaneas. Lit. del semana- 
rio A Verdade (Thomar, 1908); A. Michel, La Rendis- 
sance en Espagne et au Portugal, en el tomo IV de la 
Histoire de 1 Art (París, 1909); Teófilo Braga. Ma- 
nual da Literatura Portugueza (Porto, 1909); Mar- 
celino Menéndez y Pelayo, lZistoria de la poesía cas- 
tellana enla Baca Media(3t., Madrid, 1913-14-16); 
De Almeida, Historia da Igreja em Portugal (Coim- 
bra, 1910); Hipólito Raposo, Á lingua e a arte, con- 
ferencia en la Liga Naval Lusitana (1916): l'ernando 
Maristany, Las cien mejores poesías de la lengua por- 
tuguesa, traducción castellana, prólogo de Il, Ri- 
bera y Rovira (1818); Eca de Queiroz. Anthero de 
Quental y otros ensayos, traducción, prólogo y notas 
de Andrés González Blanco (Madrid, 1919); Ig- 
nacio Ribera y Rovira, Portugal artistic, Iberisme y 
Portugal literart; Leopoldo Augusto Cueto, Prater- 
nidad de los idiomas y de las letras de Portugal. y de 
Castilla (Memorias de la Real Academia Española, 
t. 4.%, pág. 520); Teófilo Braga, Introducgio e T'heo- 
ria da Historia da literatura portugueza, Trovadores 
POrtuguezes, Amadis de Gaula, Poetas palacianos, 
Bernardim Ribeiro e os Bucolicos, (il Vicente e-as 
origems do Theatro nacional, Bschola de Gil Vicente 
eo desenvolvimento do Theatro, Saa de Miranda e a 
eschola italiana, Ferreira e a pleiada portugueza, 
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Á comedia e a tragedia clasicas, Vida de Camoens, 
Lyricos camonianos, Epopeas historicas, Bibliographia 
camoniana, Os culteranistas, Mpicos seiscentistas, ÁS 
tragicomedias dos jesuitas e a comedia de capa y es- 
pada, A Arcadia de Lisboa, Filinto Elysio e os disi- 
dentes da Arcadia, Á baixa comedia e 4 opera, Boca- 
ge, sua vida e epoca literaria; Carrete o romantismo, 
Os dramas romanticos, Alezandre Herculano e 0 ro- 
mantismo liberal, Castilho e os ultraromanticos, T'oa 
de deus e o moderno lirismo, Á escola de Coimbra e a 
dissolugáo do romantismo, é Historia da poesia mo- 
derna en Portugal; Tomás Fernandes, Velhas can- 
goes e romances populares; Virgilio Correia, Zdolos 
placas. Ártes prehistoricas (Terra Portugueza, año 
II, núms. 13 y 14); A. de Beruete y Moret, La 
peinture en Espagne et en Portugal, en el tomo II 
de la Histoire géenérale de la peinture, de A. Dayot 
(París); Brito Aranha, Biblrographie des owwrages 
portugais pour servir Y 1'étude des villes, monu— 
ments, etc., du Portugal; Dieulafoy, Histoire général 
de ' Art. Espagne et Portugal; Arturo Ribeiro, Árte e 
artistas contemporaneos (Lisboa, 1898-1903); Esta- 
cio da Veiga, Antighedades monumenties do Álgar- 
ve; J.de Vasconcellos, Historia da arte em Portugal; 
Souza Viterbo, 4rte e artistas em Portugal; conde de 
Santigosa, O Pazo de Cintra, con ilustraciones de la 
reina doña Amelia; conde de Raczynski, Les Arts 
en Portugal (Lisboa, 1817); I. Vilhena Barbosa, 
Monumentos en Portugal (Lisboa, 1866); Queiroz, 
Ceramica portugueza (Lisboa, 1907); José Figueire- 
do, Evolugdo da Arte em Portugal (Lisboa, 1908); 
Walter Crum Watson, Portuguese architecture (Lon- 
dres, 1908); Luis Freitas Branco, Musica e instru- 
mentos, conferencia en la Liga Naval Lusitana (3 de 
Mayo de 1915); Coelho da Rocha, Ensayo sobre la 
historia del gobierno y de la Constitución de Portugal 
(en portugués, Lisboa, 1878); Tavares de Medeiros, 
Das Staatsrechts des Kónigreichs Portugal, en el 
Manual (Handbuch) del Derecho público, de Mar- 
quardsen (Friburgo en Brisgovia, 1892); Silva 
Bruschy, Manual do Direito Civil Portuguez (Lisboa, 
1873); Jose Dias Ferreira, Codigo Civil Portuguez, 
annotado (Lisboa, 1899); Levy M. Jordáo, Comen- 
tarios al Código penal de 1852 (Lisboa, 1853); Silva 
Ferráo, La teoría del Derecho penal aplicada al Có- 
digo penal portugués, comparado con las legislaciones 
y Códigos extranjeros (Lisboa, 1856); Enrique Sec- 
co, El Código penal anotado(Coimbra, 1881); Anwa- 
rio de Legislación comparada, de París (1870-1917), 

PorrucaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, mun. de Guadalupe y Calvo; 90 h. 

PortucaL. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Ve- 
raguas, dist. de Calobre. 

PorrucaL. Geog. Cañada del Uruguay, en el de- 
partamento de Paysandú; des. en el Sarandí, que 4 
su vez es tributario izq. del Carumbé. || Nombre de 
un barrio de la c. de Montevideo. 

Portucan Cove. Geog. Pobl, de la isla de Terra- 
nova (América del Norte), sit. en la oril. oriental de 
la bahía de la Concepción, 4 15 kms. ONO. de 
St. John; unos 1,000 habitantes, que se dedican á 
la pesca. 

Portucaz (Casa DÉ). Genealog. Dinastía europea 
fundada por Enrique de Borgoña, nieto por su padre 
de Roberto 1, duque de Borgoña, el cual, junto con 
otros caballeros franceses, auxilió contra los musul- 
manes á Alfonso VI, rey de Castilla y de León, 
cuyo monarca al recompensar sus servicios con la 
mano de Teresa, su hija natural, le cedió con el 
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título de conde la parte de la antigua Lusitania 
comprendida entre el Miño y el Duero, que desde 
entonces se llamó Portugal (1094), y fué ensancha- 
da considerablemente por Enrique y sus sucesores 
con los territorios ganados á los infieles. Enrique 
murió en Astorga en 1112, sucediéndole su hijo 
Alfonso Enríquez, alzado rey de Portugal por sus 
soldados en el campo de batalla de Monte Orico 
(1139) y muerto en 1185,:dejando de su esposa 
Mafalda de Saboya entre varios hijos á su sucesor 
Sancho 1, príncipe valeroso, á quien heredó en 1212 
su primogénito A/fonso 11 «el Gordo», cuyos herma- 
nos Fernando (1186-1233) y Pedro, señor de Mallor- 
ca (1187-1234), casaron, respectivamente, con Jua- 
na, condesa de Flandes, y con Aurembiax, condesa 
de Urgel. Al precedente sucedió en 1223 su hijo ma- 
yor Sancho II «el Capelo», depuesto por el clero y 
la nobleza, que confiaron el gobierno á su hermano 
Alfonso III «el Restaurador» (1245), proclamado 
rey y coronado en Coimbra después de la muerte de 
Sancho Il (1248). Alfonso III falleció en 1279 de- 
jando la corona á su hijo Dionisio «el Justo», marido 
de Isabel de Aragón, muerta en 1336 y canonizada 
en 1626, que le hizo padre de 4A/fomso IV, que 
sigue, y de Constanza, mujer de Fernando 1V el 
Emplazado, rey de Castilla y de León. A Alfonso IV, 
suegro de los reyes de Castilla y de Aragón, le 
substituyó en 1357 su hijo Pearo 1 «el Severo», cuyu 
primera esposa, Constanza Manuel, había muerto de 
pesar en 1345 con motivo de las ilegítimas relacio- 
nes de su marido con Inés de Castro, asesinada en 
1355 por orden de Alfonso IV, después de haber 
casado con Pedro I. A éste siguió en 1367 su hijo 
Fernando I «el Gentil», nacido de su primer enlace, 
en quien se extinguió la descendencia legítima de 
Enrique de Borgoña. Beatriz, única hija del prece- 
dente, casó con Juan I, rey de Castilla, el cual, por 
sostener los derechos de su mujer, fué derrotado en 
Aljubarrota (1385) por Juan 1, gran maestre de 
Aviz, bastardo de Pedro 1 y de la gallega Teresa 
Lorenzo, proclamado regente en 1383 y rey de Por- 
tugal en 1385, [| Juan 7, uno de los monarcas más 
ilustres de su país, dispensado del voto de castidad 
que había hecho antes de subir al trono, tomó por 
esposa en 1387 á Felipa de Lancaster y en ella tuvo 
á su sucesor Lduardo, poeta y moralista, m. en 
1438; á Pedro, duque de Coimbra (1392-1449), 
viajante y poeta, m. en Alfarrobiera, cuyo hijo, Ja- 
cobo (1433-1459), fué cardenal en 1455; á4 Enrique 
«el Navegante», duque de Vizeu y gran maestre de 
la orden de Cristo (1394-1460), príncipe muy aven- 
tajado, que promovió las navegaciones de los portu- 
gueses en el Atlántico, y falleció en Sagres; á Fer- 
nando, gran maestie de Aviz, llamado el príncipe 
constante, muerto santamente en Fez, prisionero de 
los moros (1443); á Juan, gran maestre de la orden 
de Santiago y condestable, y suegro de Juan II de 
Castilla, y, por último, á Zsabel, tercera mujer de 
Felipe el Bueno, duque de Borgoña, quien para 
celebrar este enlace instituyó la orden del Toisón de 
Oro (1430). Dejó, además, un hijo natural, Alfonso, 
nacido de Inés Pérez, que dió origen á la rama de 
Braganza y cuyos descendientes ocuparon más tarde 
el trono. Del matrimonio del rey Kduwardo-con Leo- 
nor de Aragón nacieron tres hijos y tres hijas, entre 
ellos 47f0n50, heredero del trono; Fernando (1433- 
1478), marqués de Villaviciosa, gran maestre de las 
órdenes de Cristo y de Santiago, condestable del 
reino y regente en 1471, á quien se deben las ex- 
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pediciones portuguesas á Guinea (1460); Juana, 
mujer de Enrique IV el Impotente, rey de Castilla, 
y madre de Juana /a Beltraneja, y Leonor, casada 
con el emperador Federico III. El primogénito 
Alfonso V (1432-1481), llamado el Africano por 
sus conquistas en Africa, proyectó casarse con su 
sobrina Juana la Beltraneja, titulándose con este 
motivo rey de Castilla (1475); pero derrotado en 
Toro por Fernando el Católico (1576), tuvo que re- 
nunciar á la pretendida corona y á su matrimonio 
(1479). De su enlace con su prima /sabel, muerta 
en 1455, hija de su tío y tutor el duque de Coimbra, 
dejó á Juana, religiosa, y á Juan 11 «el Perfecto» 
(1445-1495), su sucesor, que favoreció los descubri- 
mientos en la costa occidental de Africa y falleció 
sin posteridad, pues su único hijo, 4/fonso, habido 
en su mujer Leonor, hija de su tío Fernando, murió 
en 1491 de una caída de caballo á los pocos días de 
haber contraído enlace con Isabel, hija de los Reyes 
Católicos. Por voluntad testamentaria de Juan II, 
subió al trono su primo MManvel, duque de Beja 
(1469-1521), hijo del infante Fernando, duque de 
Vizeu, y de Beatriz de Portugal, hija de Juan, gran 
maestre de Suntiago y condestable del reino. El pe- 
ríodo en que reinó este monarca llamado el 4fortu- 
nado, es tenido por el más floreciente para su país, 
distinguiéndose por las grandes empresas maríti- 
mas, descubrimientos y conquistas de lejanas tie- 
rras. Casó tres veces; en 1497 con Isabel, infanta 
de Aragón y de Castilla, viuda del infante A/fonso, 
que falleció al dar á luz á un niño, muerto en la in- 
faucia; en 1500 con María, hermana de Isabel, 
muerta en 1517, y en 1519 con Leonor de Austria, 
hermana de Carlos V, que le dió dos hijos fallecidos 
en la niñez, y después casó con el rey Francisco 1 
de Francia. Nacieron del segundo enlace, Juan 117 
(1502-1357), rey de Portugal en 1521, que inició 
la colonia del Brasil (1536); Luis; Fernando; Alfon- 
so, cardenal; Enrique (1512-1580), también carde- 
pal, arzobispo de Braga, de Lisboa y de Evora, é 
inquisidor general, proclamado rey de Portugal en 
1578; Eauardo, padre de Catalina, mujer del duque 
de Braganza, y de María, casada con Alejandro 
l'arnesio, duque de Parma; Antonio; Maria; Isabel, 
esposa de Carlos V, y Beatriz, duquesa de Saboya 
por su matrimonio con el duque Carlos III. No ha- 
biendo sobrevivido á Juan III ninguno de los nue- 
“we hijos habidos en su mujer Catalina de Austria, 
hermana de Carlos V, le sucedió su nieto Sedasti4n 
(1554-1578), hijo del infante Juan, m. en 1554, y 
de Juana de Austria, infanta de España, que pere- 
ció en la batalla de Alcázarquivir sin haber casado, 
sucediéndole el cardenal Znrigue, ya citado, quien á 
la sazón rayaba en los sesenta y siete años y era 
bastante achacoso, de suerte que los que se creían 
con derechos á la Corona, pensaron no tardaría en 
llegar la hora de hacerlos valer. Estos eran seis, 
además del papa Gregorio XIII que á la muerte del 
rey Enrique pretendía designarle sucesor, ya por los 
«lerechós de la Santa Sede sobre el reino, ya por 
Jos que tiene la misma sobre los bienes de los carde- 
males. | Antonio (1531-1595), gran prior de Ocra- 
to. hijo bastardo del infante Lwis, hermano del car- 
denal Enrique, y de la hebrea Violante Gómez, que 
¡había pretendido la corona después de Sebastián, re- 
novó sus pretensiones al morir su tío y se hizo alzar 
rey por el populacho en Santarem y en Lisboa, pero 
vencido en Alcántara por el duque “de Al ba, que so- 
metió en menos de dos meses el reino á Felipe 10Y, 


rey de España, se refugió en París, donde murió. 
Después de sesenta años de dominación española, 
rebelados contra ésta los portugueses, fué elevado al 
trono el duque de Braganza, Juan 1V (1604-1656), 
nieto de Catalina, nieta del rey Manuel, y descen- 
diente de 4A/fonso, hijo natural del rey Juan 1 y de 
Inés Pérez, á quien su padre, al contratar su enlace 
con la hija del condestable Nuño Alvarez Pereira, 
hizo merced á ambos esposos del ducado de Bragan- 
za. El duque 4/fons0 falleció en 1461, sucediéndole 
su hijo Fernando 1 y á éste Fernando 11, decapitado 
en 1483, á quien siguió Jacobo, padre de su sucesor 
Teodoro 1, cuyo hijo Juan, sexto duque de Bragan- 
za, casó con Catalina de Portugal, hija del infante 
Zauvardo, naciendo de este matrimonio Z'eodoro 21, 
marido de Ana Fernández de Velasco y Téllez Gi- 
rón, y padre del rey Juan IV y de Eduardo (1605- 
1649), general imperial, encerrado en el castillo de 
Milán por los españoles, donde murió. La reina Lui- 
sa de Guzmán, muerta en 1666, hermana del duque 
de Medina Sidonia, mujer de gran talento, que de- 
mostró durante el reinado de su marido y e ldrcienad 
la tutela de su hijo, dió á Juan IV, dos. hijos y dos 
hijas; A2fonso V1 (1643-1683), rey de Portuga), 
depuesto en 1667 y encerrado en el castillo de Cin- 
tra; Pedro 11 (1648-1706), que contribuyó á la des- 
titución de su hermano, fué regente (1667) y rey de 
Portugal (1683); María, fallecida soltera, y Catali- 
na, muerta en 1705, casada con Carlos Il, rey de 
Inglaterra. Pedro II casó mediante dispensa con su 
cuñada María Isabel de Saboya-Nemurs, después 
de anulado su matrimonio con 4//onso V1 (1668), y 
en 1687 contrajo nuevas nupcias con María lsabel 
de Baviera, muerta en 1699, que le hizo padre de 
su sucesor Juan V (1689- 1750), aficionado á las 
letras y á las artes y amigo de la justicia, cuya es- 
posa María Ana Josefa Antonieta (1683-1754) era 
hija del emperador Leopoldo. Son hijos de este en- 
lace: José 1 (1714-1777), rey de Portugal (1750), 
que depositó su confianza en su ministro el marqués 
de Pombal, quien tomó como pretexto el atentado 
contra el monarca (1758) para expulsar á los jesuí- 
tas (1759); Pedro (1717-1786), gran prior de Ocra- 
to, casado en 1760 con su sobrina laría, después 
Esiho: María Magdalena, muerta en 1758, réina de 
España por su matrimonio con Fernando VI, y 
Juan (1719-1806), duque de Lafoens. poeta, via- 
jante y erudito, fundador y primer presidente de la 
Academia de Ciencias de Lisboa. La reina María 
(1734-1816), nacida del matrimonio de José / con 
María Ana Victoria, infanta de España, compartió 
el trono con su tío y marido el gran prior de Ocra- 
to, que reinó con el nombre de Pedro 111 y á quien 
hizo padre de José Francisco Javier (1761-1788), 
príncipe del Brasil y regente de Portugal á causa 
de la enfermedad mental de la reina, fallecido sin 
posteridad de su esposa la infanta María Francisca 
Benedicta, hermana de su madre; de Juan V1 (1167- 
1826), regente después del anterior y rey de Portu: 
gal en 1816, que, huyendo de las guerras napoleó- 
nicas, se trasladó con la corte á Río de Janeiro, 
donde permaneció hasta 1821, juró la Constitución 
(1822) y reconoció el Brasil como Imperio indepen- 
diente (1825), y de María Ana Victoria, mujer de Ga» 
briel, infante de España. Fueron hijos de Juan VI 
y de Carlota Joaquina, infanta de España, mujer 
intrigante, desterrada en 1824. [| María Teresa, 
princesa de Beira, viuda en 1813 de su primo Pe- 
dro, infante de España, y casada en segundas nup- 
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cias (1888) con Carlos María Isidro, hermano de 
lernando VII y vindo de su hermana María Fran- 
cisca, muerta en 1831. [| María Isabel, muerta en 
1818, esposa de Fernando VII, rey de España. || 
Pedro IV (1798-1834), emperador del Brasil con 
el nombre de Pedro ] de Alcántara (1822) y rey de 
Portugal (1826). || /sadez María, regente en 1826, 
y Miguel(1802-1866), duque de Braganza, el cual, 
nombrado regente por su hermano (1827), se hizo 
proclamar rey por las Cortes (1828). E) emperador 
del Brasil, al heredar por muerte de su padre la co- 
rona de Portugal, la abdicó en favor le su primogé- 
nita Jaría 11 de la Gloria (1819-1853); pero al sa- 
ber la usurpación de su hermano cedió el trono del 
Brasil á su hijo Pedro 17 de Alcántara (1825-1891), 
asumiendo solo el título de duque de Braganza des- 
embarcó en Lisboa (1831) logrando vencer al regen- 
te, que fué desterrado (1834), y hacerse cargo del 
gobierno durante la menor edad de la reina, su hija. 
lista casó eun 1835 con el príncipe Augusto de Leuch- 
tenbero, fallecido á los dos meses de matrimonio, y 
al año siguiente con Fernando de Sajonia-Coburgo- 
Gotha, que fué regente del reino (1853-1855) por 
su hijo el rey Pedro V de Alcántara (1837-1861) el 
cual falleció sin dejar posteridad de su esposa Uste- 
fanía de Hohenzollern Sigmaringen, sucediéndole 
su hermano Lwis 7 (1838-1889), quien casó en 1862 
con María Pía de Saboya, de cuyo enlace nacieron 
su sucesor Carlos 1 (1863-1908), asesinado en 
Lisboa con su hijo el príncipe heredero Lwis Felipe 
(1887-1908) y 4/fonso, duque de Oporto, n. en 
1865 y casado en 1917 con la señorita americana 
Nevada Chasonars Valkenburg. [| El último rey de 
Portugal Manuel 11, n. en 1889, segundo hijo de 
Carlos T y de Amelia de Orleáns, que subió al trono 
después de la trágica muerte de su padre y de su 
hermano mayor, al ser destronado en 1910 se tras- 
ladó á Inglaterra. || Pedro 17 de Alcántara, empera- 
dor del Brasil, á quien la revolución de 1889 privó 
de la Corona, dejó de su matrimonio con Teresa de 
Borbón—Dos Sicilias (1822-1889) una hija, /sade?, 
princesa imperial del Brasil, nacida en 1846 y casa- 
da en 1864 con Gastón de Orleáns, conde de Eu, 
cuyo primogénito Pedro de Alcántara, nm. en 1875, 
renunció en 1908 sus derechos al trono del Brasil 
en favor de su hermano £Lwis, n. en 1878 y casado 
en 1908 con María Pía de Borbón—Dos Sicilias. | 
El príncipe Miguel, duque de Braganza, ya citado, 
expulsado de Portugal en 1834, se estableció en la 
Baja Austria y casó en 1851 con Adelaida de Ló- 
wenstein—Wertheim-Rosenberg (1831-1909), reli- 
giosa después de 1897. siendo hijos de este matri- 
monio: María de las Nieves, nacida en 1852, mujer 
de Alfonso de Borbón y Austria-Este; Miguel, du- 
que de Braganza, n. en 1853, viudo de Isabel de 
Thurn y Taxis (1860-1881) y casado en segundas 
nupcias con Teresa de Lówenstein-Wertheim-Ro- 
senbero, nacida en 1870; María Teresa, nacida en 
1855, esposa en 1873 de Carlos Luis, archiduque 
de Austria; María Josefa, nacida en 1857, viuda en 
1909 de Carlos Teodoro, duque de Baviera; 41de- 
gonda, nacida en 1858, condesa de Bardi por su en- 
lace con Enrique de Borbón-Parma; María Ana 
(1861-1917). regente del Luxemburgo durante la 
menor edad de su hija la gran duquesa María Ade- 
laida, y María Antonia, viuda en 1907 de Roberto 
de Borbón, duque de Parma. Los miembros de esta 
fumilia conservan el título de infantes de Portugal 
con la calificación de Alteza Real. 
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PorruGaL (ALEJANDRO ANTONIO DAS NEVES). 
Biog. Químico y literato portugués, n. en Lisboa 
(1763-1822). Estudió leyes y filosofía en la Univer- 
sidad de Coimbra y fué director de la Junta literaria 
de la Imprenta Real y de la Real Biblioteca de la 
Ajuda. Publicó: Dissertagúo chimica sobre a for de 
anil, Memoria sobre a utilidade dos conhecimentos da 
chimica em quanto applicada a arte de construir edi- 
ficios, Compendio de reflezdes de Sanches Plingle... e 
outros acerca das causas, prevengdes e remedios das 
doengas dos emercitos; ete. Tradujo en verso Lsther, 
de Racine. 

Portucan (Auronso DE). Biog. Prelado portu- 
gués, n. en el siglo xv y m. en 1522, hijo bastardo 
del primer marqués de Valenca y de doña Beatriz 
de Sousa. Siguió la carrera eclesiástica en la Uni- 
versidad de Salamanca, y en 1485 fué elevado á la 
sede episcopal de Evora, en cual ciudad fundó va- 
rios conventos. Antes de abrazar el estado eclesiás- 
tico pretendió suceder á la casa de Braganza, ale- 
gando que su madre había casado clandestinamente 
y, por tanto, que él era hijo legítimo, pero el rey 
Juan II le hizo desistir de sus pretensiones. Tam- 
bién en dicha época tuvo varios hijos con doña Fe- 
lipa de Macedo, entre ellos á Francisco de Portu- 
gal, primer conde de Vimioso. Publicó: Zractatus 
pevistitis de indulgentiis y Tractatus de numismate. 

Porrucar (ALvaro DE). Biog. Poeta español del 
siglo xv1, conde de Gelves, n. y m. en Sevilla, In- 
cluyóle Rodrigo Caro y Varflora entre los hijos ilus- 
tres de Sevilla. Estuvo casado con dona Leonor de 
Milán, eterna musa del divino Herrera, celebrada por 
éste en sus canciones con los nombres de Heliodora 
y Luz. Su amistad con el poeta hubo de ser íntima, 
pues Herrera insertó entre los suyos algunos versos 
del conde, y éste dirigió á aquél un soneto que em- 
pieza: «Fernando, aquel dolor que triste siente...» 
Juun de la Cueva, en su Viaje del poeta Sannio, 
menciona con especiales alabanzas á PorTUGAL, di- 
rigiéndole algunas de sus poesías; también hace 
ligera referencia á varios versos de éste en el Ejem- 
plar poético. Debió de ser PorruGAL concurrente á 
la célebre Academia de Mal-lara, pues en el citado 
Viaje, dice Cueva que el 14 de Febrero de 1585 se 
hallaba presente el ¿lustrísimo de Gelves... en el dicho 
lugar. Pacheco hizo su retrato. Rodrigo Caro dice en 
sus Varones ilustres: «Olvidábaseme poner entre los 
poetas ilustres á don Alvaro de Portugal, conde de 
Gelves, que fué poeta de gentil espíritu en tiempo de 
Felipe II, contemporáneo de don Fernando de Guz- 
mán.» Varflora incluye también en sus Hijos de Se- 
villa á este nobilísimo ingenio. El analista Diego 
Ortiz de Zúñiga da en distintos lugares de su obra 
algunas noticias sobre la ascendencia de tan ilustre 
personaje, en la que figuran los duques de Braganza, 
de Portugal. Luis Grermán, en las Adiciones manus- 
critas á Zúñiga, dice que PorruGaL, conde de (zel- 
ves. al saltar una zanja, cayó y murió lastimosamente 
en Sevilla. 

Portuaar (ANTONIO AucusTo). Biog. Tenor por- 
tugués, n. en Coimbra y m. en Pará (1851-1896). 
Dotado de una hermosa voz, resolvió dedicarse al tea- 
tro, y debutó en el teatro Trindade de Oporto con la 
opereta O Diabrete. Cosechó muchos aplausos en otros 
teatros de Portugal, principalmente en Lisboa, y en 
1895 fué contratado para el Brasil, en donde falleció 


repentinamente al poco tiempo, víctima de una con- 
gestión cerebral. Como actor valía poco, debiendo 
sus éxitos exclusivamente á sus facultades como 
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cantante. Era de ideas legitimistas, y en honor del 
monarca proscrito Miguel 11, con el que mantuvo 
frecuente correspondencia, publicó un 4/bum legiti- 
mista. Sus éxitos como cantante los alcanzó princi- 
palmente en Boccaccio, en Fille de Madame Angot, 
etcétera. 

Porrucan (Beniro De Moura). Biog. V. Moura 
(BENITO DE). 

PortucaL (Domingo ANTÚNEZ). Biog. Juriscon- 
sulto portugués, n. en Penamacor y m. en 1677. 
Después de cursar jurisprudencia, en la Universidad 
de Salamanca, regresó á Portugal, ea donde ocupó 
importantes cargos, entre ellos los de conservador 
de la Universidad de Coimbra, diputado del Consejo 
de Ultramar, definidor de Castello Branco en las 
Cortes de 1641, etc. Publicó: Tractatus de donatio- 
nibus regiis jnrium et honorum regiae coronae 

PorrucaL (ENRIQUE DE). Bioy. Príncipe portu- 
gués, protector de las ciencias. V. ENRIQUE «EL Na- 
VEGANTE). 

Portugal (Francisco DE). Bioy. Escritor portu- 
gués, n. y m. en Lisboa (1585-1632), perteneciente 
á la familia ilustre de los Vimioso. Fué hombre muy 
instruído en las armas, en música y en letras. Ad- 
quirió fama de militar durante la campaña de restau- 
ración de Bahia; cultivó, además, la poesía y la 
música. Estuvo casado con doña Cecilia de Portugal, 

* y al enviudar vistió el hábito franciscano, protesando 
enel convento de San Francisco de su ciudad natal, 
Se le debe: Diviaos e humanos versos, Árte de galan— 
tería, y Tempestades y batallas de un ciudadano ausen- 
te, obras que publicó su hijo Lucas (V.). Este poeta 
perteneció á la escuela de Góngora. 

Porrucar (José FerNaNDEs). Biog. Marino por- 
tugués, n. en Río de Janeiro y m. en 1818. Fué 
piloto de la armada, pasando después al cuerpo de 
artillería con el grado de oficial. Hizo su carrera en 
el Brasil, y al estallar la revolución de 1817, figuró 
entre los revoltosos, quienes le nombraron jefe de 
marina, pero al ser sofocado aquel movimiento cayó 
en poder de los gubernamentales y fué condenado, 
falleciendo al poco tiempo. Débensele gran número de 
trabajos náuticos. 

Porruaan (Jan Caetano). Biog. Prelado y 
político mejicano, n. en San Pedro Piedra Gorda 
(Guanajuato) en 1783 y m.en 1850, Cursó en el 
Seminario de Guadalajara (Méjico), del que más tarde 
fué catedrático; ordenóse de sacerdote y en 1815 fué 
destinado como cura párroco á Zapopán (Jalisco). 
Después de haber obtenido Méjico su independen- 
cia, PorTuGAL empezó á ocupar cargos políticos, 
tales como los de diputado provincial y senador 
por Jalisco, consejero de Estado, representante de 
su Estado natal en la Cámara de diputados, de la 
que fué presidente tres veces, etc. A petición del 
gobierno de Michoacán, fué presentado para aquella 
sede episcopal, de la que tomó posesión en 1791; 
pero sufrió destierro durante algún tiempo á causa 
de los sucesos políticos que turbaron el país. Poco 
después el general Santa Anna le confió el ministe- 
rio de Justicia y Negocios eclesiásticos. Parece que 
Pío IX trató de elevarle á la dignidad cardenalicia, 
según se desprende de una carta del cardenal Anto- 
nelli, secretario de Estado de aquel pontífice. Dis- 
tinguióse este prelado por su elocuencia y pertene- 
ció á varias corporaciones literarias 

PorrucaL (Juan ba Cuna Neves). Biog. Juris- 
consulto y escritor portugués, n. en Barcellos y 


m. en Lisboa (1784-1856). Estudió leyes en la 
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Universidad de Coimbra y ocupó algunos cargos pú- 
blicos, pero á causa de sus ideas absolutistas tuvo 
que emigrar á Francia en 1834. De regreso en su 
patria ejerció la abogacía. Entre los trabajos que 
publicó figuran: Que auctoridade teve entre nos o co- 
digo visigodo desde o principio da monarchia?..., 
Quando cessou essa auctoridade?..., Porque causa?...; 
Memoria sobre os ultimos tempos da dominagdo romana 
em Hespanha e numa parte do territorio que hoje e 
Portugal, Niticia sobre a situagño do <Emininm», 
povoagío da antigua Lusitania; Ortographta portugue—- 
za, Galeria pittoresca da historia portugueza, Fabu- 
lista du mocidade, Biographia do cardeal Saraiva, 
Refexdes sobre o itinerario de Rosmital, Mappa his- 
torico-genealogico de Portugal, Memoria sobre o Con- 
vento da orden de Christo em Thomar, etc. Es autor 
también del Manifesto dos realistas portuguezes, im- 
preso en París. Además, colaboró en el Jouwnal da 
Sociedade Catholica, en la Revista Universal Lisbo- 
nense, elc. 

PorrtucaL (Juan DE). Bioy. Prelado, religioso y 
escritor portugués, n. en Evora y m. en 1629. Fué 
hijo de Alfonso de Portugal, conde de Vimioso, 
de la dinastía entonces reinante en el vecino país 
lusitano, y de doña Luisa de Guzmán, de la casa de 
Medina-Sidonia. Tomó el hábito dominicano en Evo- 
ra á los diez y seie años de edad. siendo enviado 
después á cursar á San Esteban de Salamanca, don- 
de fué discípulo de los célebres teólogos fray Man- 
cio de Córpore Christi y fray Bartolomé de Medina, 
con el cual parece haber tenido una amistad íntima. 
Durante varios años enseñó las ciencias sagradas 
en España y Portugal en diferentes estudios de la 
orden dominicana, distinguiéndose también como 
predicador elocuente y apostólico. Fué nombrado 
calificador de la Suprema Inquisición de Portugal, 
y en 1625 obispo de Vizeu, alto puesto á que le 
habían hecho acreedor sus virtudes y su ciencia, 
Ocupó la sede por espacio de cuatro años. Murió en 
tal opinión de santidad, que poco después Jorge 
Cardoso insertó su vida en el Agiolngio Lusitano el 
16 de Febrero: Entre otras obras, escribió: De gratia 
increata (Coimbra, 1627), Catechismo por onde os 
curas ensinhassen a doctrina christana, Casamento 
Christao, De lauores de nossa Senhora, libro excellen- 
tissimo, y Sommario da doctrina christana, ordenada 
conforme o Catechismo Romano (Lisboa, 1626). 

Bibliogr. Fontana, Sacrum Theatrum Dominica- 
num; Vigil, Ensayo de una biblioteca de dominicos 
españoles, 3.* parte de La Orden de Predicadores 
(pág. 352); Cardoso, Agiologio Lusitano. 

Portugal (Lucas DÉ). Biog. Personaje portugués 
del siglo xvi, hijo del poeta Francisco (V.). Fué 
comendador de Fronteira y maestresala del rey Al- 
fonso VI. Fué hombre muy espiritual, y sus dichos 
fueron muy populares; muchos de ellos fueron co- 
leccionados y publicados por Supico de Moraes en 
su Collecrío politica de varios apophtegmas. 

PorruGaL (MANUEL DE). Biog. Poeta portugués, 
hijo del conde de Vimioso, n. en Evora y m. en 
1606, siendo ya octogenario. El rey don Sebastián 
le nombró embajador suyo en España, y después de 
la batalla de Alcacer, adhirióse al partido del prior 
del Crato y tomó parte en la batalla de Alcántara, 
acompañando al prior en su fuga á través del reino 
después de perdida esta batalla, por lo cual no fué 
comprendido en la amnistía que dió el rey don Feli- 
pe. Fué este poeta íntimo amigo de Camoens y de 
Sa de Miranda. La mayoría de sus composiciones 
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están escritas en castellano, y fueron publicadas 
divididas en 17 libros (1605). Dejó, además, algu- 
nos trabajos manuscritos, como el titulado Diana dos 
ermitaes. 
Porrucar (Marcos ANTONIO). Biog. Músico por- 
tugués, el compositor más notable que ha tenido 
Portugal, n. en Lisboa el 24 de Marzo de 1762 y 
m. en Río de Janeiro el 7 de Febrero de 1830. A los 
nueve años ingresó en el Seminario Patriarcal de 
Lisboa, en donde tuvo por maestro de composición 
á Juan de Sousa Carvalho, é hizo tan rápidos pro- 
gresos que á los catorce años ya compuso algunas 
obras. Ll italiano Borselli enseñóle también música, 
y á su iniciativa escribió Porrucan algunas melo- 
días, canmzonette y música religiosa. En 1783 fué 
admitido en la Hermandad de Santa Cecilia. En 
esta época, según un biógrafo suyo, sentíase muy 
orgulloso, y considerando que su nombre le Marcos 
Antonio pecaba de prosaico, añadió los apellidos de 
Fonseca Portugal, tomándolos éstos de un capitán 
de marina que había sido padrino de boda de sus 
padres. En 1782 fué contratado como acompañante 
de ópera en Madrid, gracias á la recomendación del 
citado Borselli. Desde 1784 hasta 1791 escribió una 
serie de obritas, algunas de las cuales tuvieron mu- 
cha popularidad en Portugal. Las modinhas, tales 
como las tituladas A doce unido do amor, Duetto 
italiano, y Moda nova a solo do Saboeiro, no hubo 
salón en que no fueran ejecutadas. En 1793 su nom- 
bre empezó á ser conocido en Italia, en donde se le 
denominaba Marc Antonio Portogallo. Allí dió al 
teatro las óperas La confusione per somiglianza ó 
1 due gobbi, estrenada en Florencia, que al poco 
tiempo se representó en Viena con el título Vermi- 
rrung durch Aennlichkeit (1794); Cinna (Florencia, 
1793), Rinaldo d' Asti (Venecia, 1794), Lo Spauzza- 
camino principe (Venecia, 1794), La vedova raggira- 
trice (Florencia, 1794), Demofoonte (Milán, 1194), 
Qli avventurieri (Florencia, 1795), Zulima e Selimo 
(Elorencia. 1796), La donna di genio volubile (Ve- 
necia, 1796), L' inganno poco dura (Nápoles, 1796), 
Il ritorno ai Serse (Florencia, 1797), Le donne cam- 
diate (Venecia, 1797), representada en Dresde con 
el título Der Tewfel ist los, etc. Algunas de estas 
producciones tienen otros títulos italianos, y la crí- 
tica, en general, las acogió favorablemente. Regresó 
PORTUGAL á su patria cubierto de gloria, estable- 
ciendo su residencia en Lisboa; al poco tiempo fué 
nombrado maestro de capilla de la corte, cargo del 
que tomó posesión en 1799; fué nombrado también 
profesor de música del Seminario. En el teatro de 
San Carlos de dicha capital representáronse las 
cobras que mayor éxito obtuvieron en Italia, y estre- 
náronse 13, cantadas igualmente en italiano. En 
1801 el Teatro Italiano de París fué inaugurado con 
la obra de PortuGaL Non irritar le donne. Al ocu- 
rrir la invasión francesa en Portugal(1807), Marcos 
Antonio permaneció en Lisboa, y nose mostró en 
modo alguno enemigo de los invasores, pues com- 
puso un 7'e-Deum que fué cantado en la iglesia de 
Loreto para celebrar los éxitos de Bonaparte. Cuan- 
do en 1808 ordenó el general Junot que se festejara 
en Portugal el aniversario del natalicio de Napoleón, 
Marcos Antonio dirigió su citada obra Demofoonte, 
áú la que añadió música nueva. No obstante, en 1810 
se decidió por fin á reunirse con sus soberanos en 
Río de Janeiro, reanudando sus antiguas funciones 
de maestro de capilla de la corte; al propio tiempo, 
se le confió la dirección de la música religiosa, tea- 
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tral y de cámara que se ejecutó en Río de Janeiro. 
En el Teatro Real ó de San Juan de esta ciudad 
estrenó aún otras óperas. En 1813 confióse á Pon- 
TUGAL y á un hermano suyo la dirección del Con- 
servatorio de Veracruz; en 1815 visitó PorTUGAL 
nuevamente Italia, en donde tantos triunfos había 
obtenido, y de regreso en Río de Janeiro, allí per- 
maneció hasta su muerte, paes cuando el rey Juan VÍ 
con su corte regresó á Portugal, el estado poco sa- 
tisfactorio de su salud impidió al compositor acom- 
pañar al monarca en su regreso; perdió los hono- 
rarios que disfrutaba, y hubiera llegado á la mi 
seria si su admiradora la marquesa de Aguiar no 
le hubiera socorrido. En 1811 había sufrido un ata- 
que apoplético, que se repitió en 1817, pereciendo 
al tercero. Sus restos fueron sepultados en el con- 
vento de San Antonio de la capital brasileña. Mar- 
cos Antonio gozó fama europea como compositor de 
óperas, siendo colocado por los críticos de su época 
al nivel de Cimarosa, Paisiello y otros compositores. 
El número de sus óperas se eleva á 40, de las cua- 
les 6 fueron estrenadas en Florencia, 11 en Venecia, 
2 en Milán, una, respectivamente, en Liorna, Como, 
Nápoles, Módena y Ferrara; las restantes lo fueron 
en Lisboa y en Río de Janeiro. Compuso, además, 
cinco grandes misas, y otras cinco misas con acom- 
pañamiento de órgano; dos Te-Deum con orquesta, 
varios Miserere, salmos, diversas composiciones re- - 
ligiosas y un Hymno de D. Joúo V1. 

Bibliogr. Teófilo Braga, Historia do theatro por- 
tuguez; Vieira, Diccionario biografico de musicos por- 
tuguezes; Pinheiro Chagas, Diccionario popular; Vas- 
concellos, Diccionario de musicos portuguezes, etc. 

Portucaz (MicuEL Basá). Biog. Político y hacen- 
dista turco, n. en Armenia y m.en Constantinopla 
(1842-1897). Ingresó en 1867 en la Administración 
otomana, en la que ocupó elevados cargos, y en 1891 
el sultán le confió una cartera que desempeñó has- 
ta su muerte. Había sido profesor de hacienda en 
la Escuela Superior Milkie, y sus explicaciones en 
cátedra las publicó en un volumen, siendo esta la 
primera obra de tal naturaleza publicada en lengua 
turca. Entre sus demás producciones, figuran algu- 
nos trabajos escritos en idioma armenio sobre reli- 
gión y lengua persas y una crítica sobre la Historia 
de Vartam, del historiador Eliseo, obras muy apre- 
ciadas. 

Portugal (MIGUEL DE). Biog. Rey de Portugal, 
V. MicuEL 1 pe BraGanza (Don). 

PorrucaL (SaLvaDOR TaBorDa). Biog. Diplomá- 
tico y escritor portugués, n. en Penamacor y m. en 
1690. Doctoróse en derecho y ocupó algunos cargos, 
entre ellos el de enviado extraordinario á la corte de 
Francia, habiendo residido casi siempre en París. 
Escribió unas Memorias acerca de los sucesos acae- 
cidos en Francia y en gran parte de Europa duran- 
te el tiempo en que fué embajador de Pedro II en la 
corte de Luis XVI, pero estas Memorias no llegaron 
4 imprimirse. En el Museo Británico existe una co- 
pia de las mismas. 

Portugal (Tomás Awronio De VinLa Nova). 
Biog. Magistrado y político portugués, n. en Lisboa 
(1754-1839). Ejerció importantes cargos en la ma- 
gistratura en Portugal y en el Brasil, y desempeñó 
algunas carteras ministeriales en tiempo de Juan VI. 
Fué enemigo de las ideas liberales, y hallándose 
en el Brasil al estallar la revolución de 1820 trabajó 
con mucho empeño para atajar aquel movimiento, 
pero los sucesos del Brasil desarrollados el 24 de 
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Enero de 1821 le obligaron á volver 4 Portugal. Fué 
notable jurisconsulto, debiéndosele, entre otras, las 
siguientes Memorias: Qual foi a origem e quaes os 
progressos e as variagóes da jurisprudencia dos mor- 
gados em Portugal, Qual seja a época fiza da intro— 
ducgao do direito romano em Portugal..., Memoria 
sobre a preferencia do estabelecimento dos mercados a0s 
usos dasfeiras, y Memoria sobre a cultura dos terre- 
nos baldios, etc. 

Porrucar DE Parra (ANTONIO DE). Biog. Litera- 
to portugués, vizconde de Faria, n. en Lisboa en 
1868. Hijo de diplomáticos, estudió en París en el 
Colegio Stanislas, en la Escuela Monge y en el Liceo 
Condorcet: dediróse luego á la carrera consular y 
fué, sucesivamente, canciller del consulado de Portu- 
gal en París (1881), canciller del de Cádiz (1886), 
cónsul de Montevideo (1891), y de Liorna á partir 
de 1896. En París ha sido vicepresidente de la So- 
ciedade dos Estudos Portuguezes, y entre sus produe- 
ciones citaremos: C/ristovio Colombo e os escriplores 
gaditanos (1892). Republica Oriental do Uruguay, 
Argentina e do Paraguay (1893): O episodio de Ada- 
mastor nos Lusiadas de Luiz de Cambdes (1897), Pos- 
tugal e a Republica Argentina, Centenario da India, 
Torquato Tasso e Luiz de Cambes, Nova alvorada, 
A Inquisigiño portugueza no seculo XV11, etc., y va- 
rios trabajos genealógicos, Memorias, estudios, ver- 
sos en portugués, francés é italiano, etc., etc. 

PorTuGAL DE VASCONCELLOS E MENEZES DA CosTa 
Mexia pz Marros (José María Du). Biog. Militar y 
político portugués, n. en Alandroal, no muy lejos 
de Olivenza. en 1868. Hizo, sucesivamente, sus es- 
tudios en la Universidad de Coimbra y en la Escue- 
la del Ejército (Lisboa); en la primera obtuvo el 
grado de bachiller en matemáticas, ciencia que cursó 
con sumo aprovechamiento. y de la segunda salió 
con el grado de segundo teniente de artillería (1891). 
Al estallar la Revolución de Octubre de 1910, que 
motivó la caída de la monarquía portuguesa, tenía 
nuestro biografiado el grado de capitán, pero ha- 
biendo negado su adhesión al nuevo régimen, fué 
separado del ejército en aquel mismo mes y año. En 
Abril de 1911 fué detenido como sospechoso de fo- 
mentar un alzamiento monárquico; enviósele á la 
cárcel de Limoeiro, y después de algunos días de 
incomunicación, obligósele 4 abandonar Portugal 
en el término de cuarenta y ocho horas. Vino en- 
tonces á España, en donde ha continuado residiendo 
sin querer aprovecharse de las amnistías concedidas 
por la República portuguesa en diferentes ocasiones. 
Fué gentilhombre con ejercicio en la extinta casa de 
los reyes de Portugal, y desde 1907 está en posesión 
del título de conde de Penella (título creado en 
1471), Ha publicado en castellano las dos obras 
Inglaterra y las naciones ibéricas (Barcelona, 1916) 
y Negocios, torpezas y vicios dañosos «4 la salud y 
vida del puebvlo de Portugal. 

Porrugan E Castro (MiGuEL Luis DE). Bioy. 
Eclesiástico portugués, n. en Lishoa y m. en Ma- 
drid (1722-1785), hijo del marqués de Valenca. 
Ocupó algunos cargos importantes, así eclesiásticos 
como civiles, entre ellos el de embajador de Portugal 
en Madrid. Fué académico de la Real de Historia. y 
dejó las producciones: Elogio funebre de D. Joúo V, 
Oragáo panegyrica, en honor del rey don José; otra 
Oragño con ocasión del cumpleaños del rey; Roman- 
ce a marqueza de Tavora...; varias Decimas, etc. 

PORTUGALEJO. Geog. Cas. de la prov. de 
Córdoba, mun. de Rute. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVI.— 48, 


PorTUuGALEJO. Geog. Ald. de la prov. de Málaga, 
mun. de Canillas de Aceituno, 

PortuaALEJO. Geog. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Jalisco, mun. de Lagos; 85 h. 

PORTUGALÉS, SA. adj. ant. Aplicado á per- 
sonas, Portucuis. U. t.c.s. | Hist. Dícese de una 
facción que luchaba en Badajoz con la de los bejara- 
nos en tiempo de Sancho IV de Castilla, y de los in- 
dividuos de este bando. 

PORTUGALETE, (Geoy. Mun. de la prov. de 
Vizcaya, que consta de 320 e. y albergues y 5.612 
habitantes (portugalujos) según el censo de 1910, 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Buena-Vista, barrio á. . . 1 10 134 
Mier (antes Aceta), íd. de.  — 25 612 
Pando lA 09 10 87 
Portugalete, villa de . — 248 4,646 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ... .. ..» — 21 133 


Corresponde al p.j. de Valmaseda, dióc. de Vi- 
toria, y prácticamente viene á ser un arrabal de 
Bilbao. Está sit. en la oril. NO. del río Nervión ó 
ría de Bilbao, al pie del cerro de San Roque, á 4 
cables de la embocadura del canal. con extenso 
frente á la ría, á 28 kms. de Valmaseda y 12 de 
Bilbao, con la cual está unida por f. e. y por el tran- 
vía eléctrico de Bilbao á Santurce. Tiene teléfono, 
Giro postal, alumbrado eléctrico, industrias de fa- 
bricación de calzado, cho- 
colate y gaseosas; comuni- 
dades de religiosas de San- 
ta Ana, Santa Clara y Sier- 
vas de María, y de frailes 
agustinos, que tienen á su 
cargo un colegio para huér- 
fanos; colegio de segunda 
enseñanza; teatro y frontón. 
Los servicios públicos son 
excelentes, y el municipio 
sostiene un hospital, varias 
escuelas y una clase noc- 
turna para adultos. En su 
término se producen maíz, 
trigo y chacolí; cría de ganado vacuno. Cuenta Por- 
TUGALETE con las sociedades tituladas Centro Basco, 
Círculo Tradicionalista, Casino Republicano, Centro 
Democrático, Centro Monárquico, Sociedad del Re- 
creo y la Esperanza, y en esta villa reside la Junta 
de Salvamento, importante institución que posee to- 
dos los aparatos necesarios para su humanitario fin. 

PorTUGALETE ocupa una situación inmejorable 
junto á la desembocadura de la ría, y esta circuns- 
tancia. así como su activísimo tráfico marítimo y la 
afluencia de bañistas durante el verano, han aumen- 
tado mucho la importancia de la villa, que á princi- 
pios del siglo xix sólo contaba unos 1,000/h. La 
playa, muy exigua hoy, tiene un bien montado bal- 
neario, y en ella se instalan, además, casetas. J2l 
muelle de Churruca es uno de los atractivos de la 
población. Con elegantes edificios al costado de tie- 
rra forma un paseo que continúa en el rompeolas 
900 m. mar adentro, 800 de los cuales son de maci- 
zo asfaltado en su base y armazón de hierro sobre 
las mareas medias. Otro paseo digno de visitarse es 
el llamado camino de Peñota, que se encamina á la 
próxima costa peñascosa Santurce, y que en todo su 
trayecto ofrece hermosas vistas. La iglesia parro- 
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Vistas de Portugalete y Santurce 


quial, mandada construir por la fundadora de la po- 
blación, está consagrada á Santa María, 
PortuGALETE fué fundado en 1322 por doña Ma- 
ría Díaz de Haro la Buena, señora de Vizcaya. Sus 
fueros fueron confirmados por varios monarcas. 
Sitio y rendición de Portugalete. En Julio de 
1873 empezaron los carlistas á asediar á la villa de 
Portugalete, logrando entrar en ella el 1. de Agos- 
to el cabecilla Andéchaga y obligando á las fuerzas 
que la defendían á encerrarse en la iglesia de Santa 
María. Al retirarse los carlistas aumentáronse las 
defensas, poniendo á la villa á cubierto de otro gol- 
pe de mano aprovechando, al efecto, las tapias exis- 
tentes y ocupando las mejores y más resistentes 
casas de su recinto exterior, y aunque se provectó 
la ocupación de las alturas de San Roque y Cam- 
panzar, que dominan la ciudad, llegó el momento 
del sitio sin haberse logrado montar el blocao que 
al efecto se había transportado desde Bilbao, en 
donde fué construído. La plaza, al mando del te- 
niente coronel Amós Quijada, contaba con una guar- 
nición de unos 800 hombres, 75 de ellos perte- 
necientes al 3. regimiento de ingenieros, y en 
cambio los carlistas, mandados por Dorregaray, dis- 
ponían de fuerzas mucho más numerosas y contaban 
con 13 piezas de artillería, pues se habían propuesto 
la toma de Portugalete, ya que estando Bilbao blo- 
queado por los carlistas, su único medio de comu- 
nicación era por la ría, y Portugalete, además de 
estar en la boca de ésta, podía servir de excelente 
base de operaciones para el ejército que tratase de 
libertad á Bilbao. El 31 de Diciembre de 1873 ivi- 
ciaron el bombardeo los carlistas desde las alturas 
de San Roque, Campanzar y Sestao en la orilla iz- 
quierda, y la altura de Lejona y las Arenas en 
la derecha. Después de una tregua de veinticuatro 
horas para entablar negociaciones, que fueron ter- 
minantemente rechazadas, reanudóse el fuego con 
mayor violencia. Después de proteger en la noche 
del 9 el desembarco de municiones que llevó á los 
sitiados el vapor mercante Bilbao, los buques de 
guerra Buenaventura y Gaditano viéronse obligados 
á hacerse á la mar en la mañana del 11, privando á 
los defensores del gran recurso de sus baterías, y, 
sobre todo, causando con su marcha un grave que- 
branto en la moral de los sitiados, El 13 y 14 se 
presentaron en la boca de la ría cuatro buques de 
guerra que rompieron el fuego contra las baterías 
carlistas y reanimaron la moral de los liberales. La 
esperanza alimentada por los defensores duró poco, 
porque el 14 la explosión de una mina construída 
por los carlistas hizo que se apoderaran de una 


manzana de casas desde donde dominaban parte de 
las trincheras de los defensores. Una reacción ofen- 
siva obligó á los carlistas á abandonarlas, siendo 
incendiadas por los liberales. Pero la situación era 
tan crítica que el 22, después de un consejo de gue- 
rra, se firmó la capitulación, según la cual quedaba 
prisionera la guarnición, desfilando con banderas y 
armas ante el enemigo, que presentó las armas y 
batió marcha real. La defensa de Portugalete ado- 
leció de falta de preparación, no fué auxiliada por 
el alto mando y estuvo bien dirigida, pero no se ex- 
tremó todo cuanto se hubiese podido. Portugalete 
estuvo en poder de los carlistas hasta el 1.” de 
Mayo del año siguiente. a 

PorTuGALETE. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Muros, parr. de San Juan de Serres. 

PorTUGALETE. Geog. Pobl. dle la República Ar- 
gentina, en la prov. de Santa Fe, dep. y dist. de 
San Cristóbal; en su origen fué una colonia fundada 
en 1890 con una ext. de más de 17,000 hectáreas; 
unos 900 h. 

PortuGaLETE. Geog. Cant. de Bolivia, en el de- 
partamento de Potosí, prov. de Sud Chichas; unos 
2,500 h. En él se encuentran las minas de Corima- 
yo trabajadas desde muy antiguo, pero que decaye- 
ron notablemente á principios del siglo xix á causa 
del agua que no permitía seguir las labores. Poste- 
viormente, una importante empresa se ha dedicado 4 
la explotación de este inmenso depósito metalífero. 
Todas las quebradas de estos lugares contienen oro 
en mayor ó menor cantidad; pero principalmente se 
han explotado los yacimientos de plata. 

PorruGaLeTE. Geog. Barrio de Cuba, en la pro- 
vincia de la Hahana, término municipal de San José 
de las Lajas; 520 h. Alcaldía de barrio. 

PortuGALETE (MarQqUÉS DE). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1851; desde 1884 lo posee doña 
María de la Ascensión Dolores Goicoerrotea y Ca- 
rondelet. 

PORTUGALOV (Brwsavín). Biog. Médico he- 
breo-ruso (1835-1896). Contribuyó á diferentes pu- 
blicaciones científicas de Rusia y se especializó en 
asuntos de higiene, emprendiendo fuertes campa- 
ñas contra el alcoholismo. Su obra más importante 
versa sobre reformatorios hebreos (San Petersburgo 
1882). $ 

PÓRTUGOS. Geog. Mun. de la prov. de Gra- 
nada, que consta de 275 e. y albergues y 658 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 38 e. y albergues aislados. Correspon- 
de al p.j. de Orjiva, dióc. de Granada, y está si- 
tuado al S. de la Sierra Nevada, cerca de Pitres. 
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Terreno desigual, con vega y algo de llano. Produce 
cereales, vino y legumbres. Manantiales de aguas 
minerales, uno de los cuales deposita ocre, que en el 
país se aprovecha para teñir las lanas. 

PORTUGUÉS, SA. F. Portugais. — It. Portoghe- 
s0. — In. Portuguese. — A . Portugiese. — P . Portuguez. 
—-C. Portugués. — E. Portugala. adj. Natural de Por- 
tugal. U.t.c.s. (| Perteneciente á esta nación de 
Europa. [| m. Lengua que se habla en Portugal. 

A LA PORTUGUESA. Toda cosa que se diga ó haga 
con arreglo á las costumbres de Portugal. También 
suele decirse del que ha narrado ó contado algo exa- 
geradamente. 

PortuGuÉSs. Ling. y Lit. V. PorTUGAL. 

PortuGuesa. Mar. La ligazón que se hace con un 
cabo para unir los dos bordones de una cabria. 

Porrucuís. Geog. Punta de la costa del Pacífico 
de Méjico, correspondiente al Est. de Sinaloa. Avan- 
za sobre el golfo de California, al S. de la entrada 
del puerto de Mazatlán. [| Rancho en el Est. y mu- 
nicipio de Sinaloa; 280 h. [| Rancho en el Est. y 
mun. de Sinaloa; 160 h. [| Ranchería en el Est. de 
Veracruz, mun. de Tecolutla; 40 h. 

Portucués. Geoy. Mina de plomo y plata en el 
Perú, dep. de Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de 
Andajes, sit. á un lado del camino que conduce de 
la pobl. de Caujul á la quebrada de Ambar, y casi 
en la cumbre de un ramal de la Cordillera. || Minas 
de plata en Sinsin, dep. de Aucash, prov. de Caja- 
tambo, dist. de Gorgor. 

Porrucués. Geog. Punta de la costa oriental de 
Puerto Rico, correspondiente al dep. de Humacao. 
Está sit. al SO. del cabo Mala Pascua. [| Río que 
des. en la costa S. de la isla. [| Barrio en la munici- 
palidad de Adjuntas; 633 h. según el censo de 1920, 

[| Barrio en la municipalidad de Ponce; 1,077 h. 
según el censo de 1920. Sit. al NO. de la capital. 

PortuGués. Geoy. Lug. poblado del Uruguay, en 
el dep. de Soriano, sit. junto al arr. de su nombre. 
Pulperías. 

Portvcués (UL). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Soriano; nace en la cuchilla del Durazuito y 
des. por la izquierda en el arroyo de la Laguna del 
Chaná. 

Portugués y MonNeNTE (José ANTONIO). Bioy. 
Escritor español, n. en Egea de los Caballeros (Za- 
ragoza) en 1708 y m. en Madrid en 1781. Descen- 
diente de una familia ilustre, trasladóse á Madrid en 
su juventud, y en la corte ocupó varios destinos del 
real servicio durante muchísimos años. Fué caballe- 
ro de Santiago, comendador de Calatrava, comenda- 
dor de Villarrubia de los Ojos, regidor honorario de 
Madrid y miembro y secretario del Consejo de Su 
Majestad. Fué destinado primero al Consejo de gue- 
rra y luego al Despacho universal. Escribió: Colec- 
eión general de las Ordenanzas militares del ejército 
de España desde 1551 hasta 1758 (10 t., Madrid, 
1746 y 1765). En el Catálogo de Libros Españoles 
de García Rico (Madrid, 1916) figura un ejemplar 
de la Colección de Porruaués Y MONENTE refundida 
en cinco tomos (1764). 

PORTUGUESA. Geoy. Río de Venezuela, en el 
Est. de igual nombre; nace en los Andes del Est, de 
Lara, en la sección denominada Serranía de Barqui- 
simeto y se encamina hacia el S., descendiendo así 
pronto á la llanura, donde tuerce al E. y eorre pa- 
ralelo al Apure, del cual está separado por una faja 
de terreno por la cual discurren también el Bocorio 
y el Guanare y, finalmente, des. por la izq. en el 
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Apure después de un curso de 402 kms., de los que 
289 son navegables. Su cuenca ocupa una super- 
ficie aproximada de 7,500 kms.? 

Portucursa. Geoyg. Est. de Venezuela, limitado 
al NO porel de Lara, al E. por el de Cojedes, al 
S. porel de Zamora y al SO. por este mismo y el de 
Trujillo. Ocupa una super. aproximada de 15,200 
kilómetros cuadrados y tiene una población de unos 
120,000 h. Fué organizado por ley del 28 de Febre- 
ro de 1916 y se divide en los ocho dist. de Acan- 
guá, Araure, Esteller, Guanare, Guanarito, Ospino, 
Sucre y Turén, que comprende 30 municipios. Su 
capital es la pobl. de Guanare. La naturaleza de 
su suelo hace que este Estado sea eminentemente 
ganadero. Atraviésalo el río Portuguesa, al cual debe 
su nombre, que forma su principal arteria, y que lo 
pone en comunicación con el Apure, y mediante éste 
con el Orinoco. Riéganlo, además, el río Guanarito. 
que tributa en el Portuguesa fuera del territ. del 
Estado el Cojedes, afl. izq., que sirve de límite con 
el Estado de este nombre y el Boconó, que forma el 
confín con Zamora y va á parar al Guanarito. Las 
principales poblaciones del Estado, además de la 
capital, son: Guanarito, Ospino, Araure, Acanguá 
y Villa Bruzual. La porción mayor del Estado con- 
siste en vastos terrenos muy bien regados y, por 
consiguiente, aptos para el cultivo. En ellos se pro- 
ducen maderas de todas clases, añil, café. cacao, 
algodón, caña de azúcar, plátanos, etc. En la parte 
oriental del Estado se levantan los Andes, cuyas 
vertientes están cubiertas de extensos bosques y de 
ricos valles. Hay en estas montañas yacimientos de 
nitrato de potasa, sulfato de hierro y cromato de 
hierro. Los medios de comunicación son escasos y 
no consisten más que en alguna carretera y líneas te- 
lefónicas, pero faltan buenos caminos y, sobre todo, 
vías férreas. El clima es vario, según la altura de 
las diversas localidades; mas, en general, puede ca- 
lificarse de sano. ; 

Portucuesa (La). Geog. Sierra de Venezuela; se 
levanta entre el Est. de Portuguesa y el de Lara, 
corriendo desde las alturas del Cendé hasta Quibor 
y Sarare, y vertiendo las aguas de sus diversas ra- 
mificaciones en el río Portuguesa, cuya cuenca se- 
para por completo de la del río Tocuyo, que se enca- 
mina hacia el N. en dirección contraria á la de 
aquél, j 

Porrucursa (La). Biog. V. XiBasa (PerRONILA). 

PORTUGUESADA. f. Dicho ó hecho en que 
se exagera la importancia de una cosa. Es lo que, 
según Unamuno, llaman los portugueses espanto- 
lada. 

PORTUGUESICO, CA. adj. dim. de Porru- 
GuÉs, sa. U.t.c. 8. 

PORTUGUESILLO, LLA. adj. dim. de Por- 
TUGUES, SA. U. t. £. 8. 

PORTUGUESISMO. m. LusiTANismo. 

PORTUGUESITO (ln Paorz). Bioy. Así de- 
nominado'en su tiempo un famoso misionero del si- 
glo xyu-Xxv111 en Andalucía, n. en Evora (Portugal), 
de la noble familia Barbosa-Terreira, en 1640. De- 
portado su padre por don Juan de Austria, en nues- 
tras guerras, en Sevilla, siguióle al destierro, donde 
abrazó el estado religioso en la orden de San Fran- 
cisco á los veinticuatro años de edad. Fué muy po- 
pular, tuvo fama de santo; murió en Sevilla en 1723. 

Bibliogr. El portugués ejemplar; Vida del 
Vole. P. Fr..., por el P. Bartolomé Burtado (Sevi- 
lla, 1733) 
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PORTULA. f. Bot. El género Portula Dillen. 
es sinónimo del Peplis de Linneo, de la familia de 
las litráceas. 

PortuLa. Geog. Pobl. de ltalia, en la prov. de 
Novara, circondario de Biella,junto al Sessera, sub- 
afluente del Po; 930 h. (2,100 con el mun.). 

PorruLa (Eurrosixa). Biog. Poetisa italiana, na- 
cida en Vercelli hacia 1813. Hija de los marque- 
ses de Carretto, contrajo matrimonio con el senador 
Luis Portula, que muriójoven, y á cuya memoria de- 
dicó el poema Tobía, que fué elogiado por Pommaseo 
y Paravia. Compuso varias obras en prosa y verso, y 
colaboró en revistas y periódicos, particularmente 
en el Museo, que publicaba en Turín el editor l'on- 
tana. Es notable su Biograjia della contessa Teresa 
di San Damiano (Turín, 1871). 

PORTULACA. f. Bo!. Género de plantas de la 
familia de las portulacáceas, con dos sépalos, ovario 
semiínfero ó ínfero, estambres cuatro á muchos y 
óvulos numerosos. Son hierbas carnosas, de porte 
bajo, con hojas esparcidas ó casi opuestas, las supe- 
riores á veces formando involuero, estípulas esca- 
riosas ó reducidas á paquete de cerdas, á veces muy 
pequeñas, flores amarillentas Ó rojas, en la punta 
del tallo ó de las ramas, aisladas ó en cicino denso. 

Comprende más de 20 especies de los países tro- 
picales y subtropicales, sobre todo americanas. P. 
oleracea originaria del antiguo continente, hoy como 
mala hierba en todas partes; la variedad cultivada 
es más crecida y jugosa y se come en ensalada y 
sopa. Es tendida, ramosa, de hasta 3 dm., con ho- 
jas tresovadooblongas, sentadas, flores pequeñas 
amarillas, cáliz comprimido, aquillado en la parte 
superior; florece de Mayo á Septiembre y vulgar- 
mente se liama verdolaga. 

P. grandifiora del Brasil tiene pétalos rasgados y 
flores dobles en muchas variedades de jardín; es de 
hojas alesnadas y flores purpúreas con mancha blan- 
ca. V. lám. SucuLentTas (PLaNTAs), Il, fig. 6. 

PORTULACÁCEAS. f. pl. Bof. Familia de 
plantas dicotiledóneas del orden de las centrosper- 
mas, suborden de las portulacíneas, con flores cefeli- 
cas, heteroclamídeas, hermafroditas, actinomorfas, 
la mayoría con dos sépalos, pétalos cuatro ó cinco, 
caedizos; estambres cinco epipétalos ó en menos 
casos cinco más cinco ó muchos por desdoblamiento; 
carpelos tres á cinco, soldados, estilos tres á cinco; 
ovario ínfero, unilocular, con dos á muchos óvulos 
en la placenta basilar; fruto cápsula; embrión cur- 
vo, que rodea al albumen. Son hierbas ó plantas 
sufruticosas, con hojas carnosas, estípulas escario- 
sas, flores por lo común poco vistosas; estructura 
del tallo normal. 

Comprende 114 especies, la mayoría americanas. 
Géneros principales: Portulaca, Lewisia, Montia, 
Calandrinia y Claytonia. 

PORTULACARIA. f. Bof. Género de plantas 
de la familia de las portulacáceas, cos dos sépalos 
cortos, persistentes, ovario súpero, trígono, un solo 
óvulo, cuatro á siete estambres, cinco pétalos, estilo 
muy corto, trífido, fruto indehiscente, con tres alas; 
arbusto lampiño, con hojas carnosas, opuestas, tras- 
ovadas, flores pequeñas, rosadas, fasciculadas en las 
axilas de las hojas superiores, ó en panojas hojosas. 

P. afra-tiene ramas opuestas y P. namaquensis 
ahorquilladas; ambas son del S. de Africa. 

PORTULÁCEAS. f. pl. Bof. Para algunos bo- 
tánicos sería la familia de las portulacáceas suscep- 
tible de división en las tribus de las calandrinieas, 
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portulaceas y lewisieas. La segunda se caracteriza- 
ría por sus dos sépalos y ovario semiínfero ó ínfero, 
muchos óvulos y varios estambres, no comprendien- 
do más que el género Portulaca. 

PORTULACÍNEAS. f. pl. Bot. Suborden de 
plantas dicotiledóneas, del orden de las centrosper- 
mas, con flores heteroclamídeas, con dos sépalos y 
cuatro ó cinco pétalos. 

Comprende las familias de las portulacaceas y dase- 
láceas. 

PORTULAGA (Anbris). Biog. Religioso ita- 
liano, n. en Brescia y m. en 1508. Tomó el hábito 
en el convento dominicano de su ciudad natal. Dis- 
tinguióse como hombre de gobierno, mereciendo 
renombre extraordinario por sus Jotes oratorias re- 
flejadas en numerosos discursos que dejó escritos y 
que cita Echard con el título de Conciones amplissi- 
mis sententiis et amplissima doctrina sufarcinatae. 
Llegó á gobernar como vicario general de la célebre 
y poderosa congregación dominicana de la observan- 
cia lombarda, que en el auge de su privilegiada si- 
tuación absorbía casi toda la vida de su orden en 
Italia, contando con los más célebres conventos y 
los hombres de más autoridad moral y científica. 

Bibliogr. Echard. Scriptores Ordinis Praedi- 
catorum (vol. TI, pág. 21); Leandro Alberti, De viris 
illustridus Ordinis Praedicatorum (pág. 146, Bolo- 
nia, 1516). 

PORTULANO. (Etm.— Del lat. portolano.) 
m. Colección de planos de varios puertos, encuader- 
nada en forma de atlas. Se daba este nombre, á fines 
de la Edad Media, á los libros ó mapas marinos en 
los cuales se consignaban minuciosamente todos los 
datos que necesitaban los pilotos para desembarcar ó 
entrar en los puertos: escollos. bajos, corrientes, fa- 
ros, etc. Más tarde se aplicó el nombre á todos ¡03 
atlas ó colecciones de cartas marinas, especialmente á 
las confeccionadas en los siglos XIII, x1v y xv por los 
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Cubiertas de madera de un portulano 
(Colección particular, Volterra) 


navegantes genoveses y venecianos. Por lo general, 
estaban groseramente dibujados. Algunos, destina- 
dos á ser conservados en los archivos, ó á ser 
dedicados á grandes personajes, estaban adornados 
con viñetas y acompañados de planisferios, mapas- 
mundi. tablas astronómicas, calendarios, etc. Pare- 
cen originarios de Italia. En el Museo Imperial de 
Viena hay uno del genovés P. Visconte. fechado en 
1318, y en la Biblioteca Nacional de París hay otro 
de Marino Sanudo, casi de la misma época. Durante el 
siglo x1v aparecen ya más en número. Hay los de 
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Pascualini (1408), de Gracioso Benincasa (1467, 
1469 y 1471), de Christ. Seligo (1489), etc. Los es- 
pañoles, y también los árabes, tuvieron sus portula- 
nos. El más antiguo de éstos data de Lao y es el 
de Ali-ibn-Ahmed-el-Cherki. 

PORTUMNA. (Geog. C. de Irlanda, en la pro- 
vincia de Connaugth, cerca de la entrada del Shan- 
von en el Lough Derg; 1,300 h. Mercado de ce- 
reales. 

PORTUMNALES. (Etim.— Del lat. portum- 
nalia, con igual significado.) f. pl. Hist. Fiestas que 
se celebraban de noche cada cinco años en el istmo 
del Peloponeso, y en Roma cada año el 17 de Agos- 
to, en honor de Portumno. 

PORTUMNO. Mi/. Dios marino adorado en las 
costas de Italia, principalmente entre los etruscos y 
romanos. Se le identificaba con Palemón ó Melicer- 
tes y algunas veces con Neptuno. Presidía las en- 
tradas principalmente de los puertos y por esto se 
le representaba empuñando una llave. Esta divinidad 
marina perteuece á la mitología de la antigua Italis, 
y en el puerto del Tíber tenía un templo en el cual 
el 17 de Agosto de cada año se celebraban las fiestas 
llamadas Portumualia. 

Portumxo. Zool. V. PorTUNO. 

PORTUNA.f. Bo£. Género fundado por Nuttall 
y Sinónimo del Andromeda de Linneo, de la familia 
de las ericáceas. 

PORTUNAL. m. ús. Juego de órgano, juego 
flautado abierto (pocas veces cerrado) de 8 á 4 pies. 
El cuerpo del tubo se ensancha en su parte superior 
(como el de la flauta piramidal) y su sonido ofrece 
mucha analogía con el del clarinete. Es invención 
de Miller, de Breslau. 

PORTUNALES. f. pl. Hist. PorTUMNALES. 

PORTUNHOS. (Geo. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, 
<onc. y comunidad de Castanhede, sit. junto á la ca- 
rretera de Castanhede á Coimbra; 900 h. Agricultu- 
ra. Escuelas. 

PORTÚNIDOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. (Por- 
éunidae.) Familia de crustáceos del orden de los 
podoftalmos, suborden de los decápodos y sección de 
los braquiuros. Sus principales caracteres son: ante- 
ma interna doblada oblicuamente ó transversal: ordi- 
nariamente un pequeño lóbulo en el ángulo interno 
del endopodito en el primer maxilípedo: patas más ó 
menos distintamente adaptadas á la natación. Su tipo 
es el género Portunus V. 

En estado fósil hanse encontrado restos del género 
VNeptunus Haan en el eocénico y miocénico, del 
Achelous Haan y Enoplonotus Milne Edwards una 
especie en el eocénico, el Seylla data del miocénico. 
el Charyodis en el eocénico, el Carcinus en los terre- 
mos terciarios modernos, el Portunites Bell, Ne- 
c¿ronectes Milne Edwards, Psammocarcinus Milne 
Edwards propios del eocénico, y del R%achiosoma 
Woodw muy pocas especies en el eocénico inferior. 

POKRTUNITES. m. Paleont. (Portunites Bell, 
Leiochilus Reuss.) Género de artrópodos de la clase 
«de los crustáceos, decápodos, braquiuros, familia de 
los ciclometopos. subfamilia de los portúnidos. Las 
especies son parecidas al género Carcinuns, pero la 
región gástrica es profundamente bilobada, y las 
otras regiones perfectamente marcadas, siendo propio 
del período eocénico. 

PORTUNO. 1fif. V. Porruxxo 

Portuno. m. Zool. (Portunus Y.) Género de erus- 


táceos podoftalmos decápodos braquiuros de la fami- | 
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lia de los portúnidos. Su caparazón es medianamen- 
te aucho, la parte anterior del borde lateral ofrece 
cinco dientes; frente estrecha; órbitas ovales. Se co- 
nocen varias especies del Mediterráneo y Atlántico. 


Portunus corrugatus 


P. longipes Risso; long , 2 43 cm. Caparazón 
abombado, frente ancha, patas delgadas y largas, las 
delsegundo par más largas que las del tercero. Vive 
en el Mediterránco. 

Porruno. Paleont. (Portunus Desm.) Sinóni- 
mo de Psammocarcinus Miloe Edwards. V. Psamuo- 
CARCINO. 

PORTUONDO (Asxros10). Bioy. Ingeniero de 
caminos español, hermano de Bernardo, n. en San- 
tiago de Cuba en 1845 y m. en Madrid en 1920 
Publicó: Discusiones de trigonometría (1878). Ensayo 
sobre el infinito (1880), una traducción del 7'ra/ado 
de Geometría elemental. de Rouche y Camberousse, 
y unas Votas al mismo. 

Porruoxbo y BarceLó (BerNarDo). Biog. Inge- 
niero militar cubano, n en Santiago de Cuba el 
20 de Julio de 1840. Estudió en Madrid y dedicóse á 
la carrera de las armas, ingresando en 1857 en la 
Academia de Ingenieros, de la que salió con destino 
al ejército de Africa. En 1862 fué nombrado profe- 
sor de la citada Academia, en 1864 fué comisionado 
por el Gobierno español para estudiar la guerra de 
Dinamarca y las plazas del 
Rhin, Amberes y otras de 
Francia é Inglaterra; resul- 
tado de sus estudios fueron 
unas Memorias que merecie- 
ron premio del Gobierno. 
En 1865 fué destinado á 
Cuba, donde dirigió varias 
obras públicas y militares, 
y en 1868 tomó parte en la 
expedición militar de Baya- 
mo. Entre otras cosas, cons- 
truyó el ferrocarril de Nue- 
vitas á Puerto Príncipe, di- 
rigió las fortificaciones de 
esta última ciudad y de Ba- 
yamo. estableció las líneas 
de torres ópticas en el Centro y atalayas de costa en 
la de Oriente. y tuvo ocasión de estudiar el ferroca- 
rril Centyal. De regreso 4 España en 1874. desempe- 
ñóen la Academia de Ingenieros la cátedra de arqui- 
tectura. estereotomía y construcciones hidráulicas. 
En 1876 se estableció en Madrid. aceptando la si- 
tuación de supernumerario para dedicarse, con ca- 
rácter privado, á la enseñanza de las ciencias mate- 
máticas. Habiendo sido elegido en 1879 diputado 
por su ciudad natal, pronto se dió á conocer en el 
Congreso como orador demócrata, si bien de mo- 
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mento:no estuvo afiliado á fracción política alguna; 
intervino especialmente, en la abolición: de la escla- 
vitud, en las reformas de carácter económico y am- 
plia descentralización administrativa para Cuba y 
Puerto Rico, etc. Posteriormente sele nombró sena- 
dor vitalicio. Siendo aún diputado á Cortes, formó 
parte (1882), junto con los ingenieros franceses Fil- 
leul, Limeucourt y Soupey, de la comisión cientí- 
fica encargada de los trubajos de la bahía de Nipe 
(Cuba), y con los citados ingenieros redactó los in- 
formes de aquellas obras que tanto debían influir en 
la transformación industrial y mercantil de aquella 
comarca. Entre otras obras, tiene publicadas: Z'ra- 
tado de arquitectura, Lecciones de álgebra elemental y 
superior, Estudios sobre organizaciones militares eo- 
tranjeras, Descripciones de varias plazas de guerra de 
Alemania, Bélgica, Francia e Inglaterra; Empleo del 
hierro en las fortificaciones, Herrocarriles de Cuba, 
La reforma social en Cuba: voto particular (Madrid, 
1879), etc. 

PORTUS. (201. ant. Antiguo puerto del Lacio, 
en la orilla derecha del Tíber y á su desemboca- 
dura. Para su origen. V. Ostia. Construyólo Clau- 
dio, y Nerón le dió el nombre de Portus Augusti. 
De este puerto tomó también el nombre la Via Por- 
tuensis que de Roma llegaba hasta la moderna Ponte 
Galera. 

Porrus (miro). Bioy. Helenista italiano, n. en 
Ferrara (1550-1610), hijo del helenista Francis- 
co (V.). Dedicóse, al igual que su padre, á la ense- 
ñanza del griego, desempeñando dicha cátedra en 
Ginebra, Lausana, lrankenthal, Maguncia, Hei- 
delberg, Cassel y. últimamente, en el Gimnasio de 
Stadthagen, y contó discípulos en varias ciudades 
de Suiza y Alemania. ls autor de: notables obras, 
entre ellas: Lexicon ¿ionicum-graeco-latinum in. He- 
rodoti libros(1603), Lexicon doricenm—graeco-latinum 
(1603), De niñili antiguitate el multiplici potestate 
(1611), De prisca Graecorum compotatione, De va- 
riarum- linguarum usu (Cassel, 1611), en la que 
combate á los que menosprecian el estudio de los 
idiomas. Se le debe también las ediciones de Dio- 
nisio de Halicarnaso (Ginebra, 1588), Tucídides 
(Francfort, 1594), Jenofonte (Francfort, 1594), Eu- 
rípides (Heidelberg, 1597), completada ésta con 
unas Breves notaé in ejus tragnedias (Heidelberg, 
1600); Aristófanes (Ginebra, 1607), Homero (Gi- 
nebra, 1609), Proclo, Comentario «la teología pla- 
tónica (Hamburgo, 1618); Diógenes Laercio (París, 
1625), una traducción latina de Suidas (Ginebra, 
1619), otráen verso griego de los Salmos de David 
(Basilea, 1581), un Lexicon pindaricum (Hanau, 
1606), etc. da 

Bibliogr . Dofhan, Theatrum jocosum; Curtius, 
Turco-Graecia; Strieder, Hessische Gelehrten Ge- 
schichte; Moller, Cimbria literata. 

Porrus (Francisco). Bioy. Helenista italiano, 
n. en Candía y m. en Ginebra (1511-1581). Educó- 
se en Padua y en la Escuela de Jóvenes Griegos, de 
Venecia, de cual establecimiento fué director durante 
algún tiempo. En 1536 se trasladó 4 Módena, en 
donde por espacio de seis años se dedicó á la ense- 
ñanza del griego. Por el año 1546 hallábase estable- 
cido en Ferrara; allí cuidó de la educación del hijo de 
la duquesa Renata de Francia, y al marcharse ésta á 
su patria, Porrus, que había abrazado el protestan- 
tismo, vióse perseguido, y fijó su residencia en Gi- 
nebra. Escribió: Annotationes in Aphthonicum, Her- 

“mogenem et Dionysium Longinum (1569), Commenta- 
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ria in Pindari carmind (1583). Zn omnes ¡Sophoclis 
tragaedias prolegomena (1584). Annotationes in varia 
Xenophontis opuscula el Thucydidem (1586), Votae in 
Aristotelis rhetoricam (1598), obras casi todas ellas 
póstumas; una traducción de los Himnos de Sine- 
sio, unas correcciones á la Antología griega, notas á 
los Discursos de Demóstenes, un escrito de polémica 
religiosa, Réponse aus lettres difamatoires de Pierre 
Charpentier, contra los asesinatos de Agosto de 1572 
(1573), etc. Porrus había pertenecido á la Acade- 
mia de los FMilareti. 

PORTÚS. Geoy. Collado de los Pirineos, entre 
la prov. de Gerona y la frontera francesa, sit. al N. 
de La Junquera, 4 279 m. de altura. Es el más bajo 
y accesible de los Pirineos, y por él entra en Fran- 
cia la carretera internacional, que sigue con escasas 
ramificaciones el trazado de la antigua vía romana. 
Por él se han realizado las grandes invasiones sep- 
tentrionales en el territorio catalán. El paso está 
defendido por el fuerte de Bellagarda, levantado so- 
bre una colina que la línea fronteriza rodea, deján- 
dolo casi hasta su base en territorio francés, y antes 
lo estaba también por otras fortificaciones junto á la 
carretera, que se llamaban Les Cluses (clausurae) 
por ser dos: una en lo alto de la sierra y otra en la 
vertiente septentrional de la misma, en el Vallespir. 
Un reducto francés, al pie de la colina de Bellagar- 
da, defiende también la entrada del paso famoso de 
Panissars. V. Perrtmus y LoLuse D'EN Haur (L). 

Portús. Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de La Atmetlla. 

Portús (UL). Geog. Cala de la costa de la pro- 
vincia de Murcia. Se abre al S., á 3'5 millas al 
NNE. del Cabo Tiñoso, y consiste en una ensenada 
que con 3 cables de seno hacia el N. se halla Jimita- 
da al O. por la Punta Morena y al E. por la del 
Moco, distantes entre sí 9 cables y ambas tajadas y 
procedentes de terrenos muy altos y fragosos; en- 
cierra en su cabecera dos playas: una pequeña que 
sirve de varadero á los faluchos pescadores, y Otra 
mayor, la Morena, mala para varar por ser muy 
acantilada, sit. á 2 cables más al E., formada por los 
acarreos de una rambla que baja de los montes de 
Roldán y de la Muela, y separada de la anterior ó: 
pequeña por un trecho de costa que, teniendo por 
apéndice un peñasco aislado de más de 70 m. de: 
altura y rodeado en parte de anchos acarreos, se 
levanta bruscamente desde la orilla á 325 m. de al- 
tura; ofrece buen abrigo para vientos del cuarto cua 
drante en su parte occidental por8á4 10m. de agua, 
á 2 cables al O. de dicho peñasco aislado, y con la 
pequeña playa al NO., aunque á causa de su proxi- 
midad á Cartagena sólo lo frecuentan algunos cos- 
teros. 

: Portús DE Prríx. Geog. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Cartagena. 

PORTUSACH (Donixa0). Biog. Presbítero es- 
pañol, m. en 1858; fué lector en Sagrada Teología 
de la orden de San Agustín, regente de relioión y 
moral y prior del hospital de Santa Cruz, de Bar- 
celona. Publicó, entre otras obras, El plan del Cris- 
tianismo y El testamento del hombre Dios (Barcelona, 
1857). 

Portusacu (Jos). Biog. Pintor español del si- 
glo xix. Pué alumno de la Escuela de Bellas Artes. 
de Barcelona. Entre sus cuadros figuran Unos juga- 
dores y El sacrificio de Abraham, presentados en la 


Exposición Nacional de Bellas Art 1 
Madrid en 1864 es celebrada en. 
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. PORTUSANN (Ricarno). Biog. Compositor y | difica el apellido de este héroe, llamándole Primaw- 
organista inglés, discípulo del célebre Orlando Gib-| geut, y otros Primoguer, Primaugay y Primaudet. 
Jal, Marie la Cordeliere (París, 1845). 


bono. En 1633 sucedió á Thomas Day en el órgano 
de la abadía de Westminster. Es- 
cribió obras para elservicio eclesiás- 
tico de esta capilla. 

PORT-VALAIS. (Geoy. Pobla- 
ción de Suiza, en el cant. de Valais, 
dist. de Monthey, junto á la rib. iz- 
quierda del Ródano, á 3 kms. de su 
desembocadura en el lago de Grine- 
bra; 600 h. (con el municipio, que 
comprende, además, Evouettes y 
Bouveret). Ruinas de un antiguo to- 
rreón. Est. en lal.f. de Saint-Mau- 
rice á Bouveret. 

PORT=-VENDRES. (eoy. Ciu- 
dad de Francia, en el departamento 
de los Pirineos Orientales, dist. de 
Ceret, cantón de Argelés-sur-Mer, 
junto al Mediterráneo; 4,000 h. In- 
dustria vinícola; fab. de explosivos. 
Establecimiento balneario. Est. en la l. f. de Nar- 
hona á España, El puerto de esta ciudad es muy 
importante. Se halla en la parte más interna de una 
bahía estrecha y profunda. y está defendido de los 
vientos por colinas elevadas y abruptas. En las 
cumbres de las existentes al N. y al O. hay una 
fortaleza, y en la tercera, al SE., un faro de luz fija. 
El puerto se divide en dos partes: la del N., ó puerto 
mercantil, donde pueden anclar buques le gran to- 
nelaje, y la del S., ó puerto militar, comenzado en 
1851, y cuya profundidad no excede de 9 m. La rada 
puede servir de fondeadero también á los navíos de 
guerra. Porr-VeNDRES es de fundación cartaginesa. 
ln el sitio donde se encuentra el faro existió un tem- 
plodeditado á Venus, de donde tomó en la época ro- 
mana el nombre de Portus- Veneris. Durante la Edad 
Media fué el segundo puerto del Rosellón, hasta que 
Vauban, comprendiendo su importancia estratégica, 
obtuvo de Luis XIV la orden de fortificarlo. Los 
trabajos fueron terminados en 1780, erigiéndose en- 
tonces un obelisco en honor de 
Luis XVI. En 1830 tenía PorT-VEN- 
DRES sólo 700 h. 

PORT-VILA ó PORT- 
VILLA. Geo. Establecimiento 
francés de la costa occidental de la 
isla de Vaté ó Sandwich (Melane- 
sia, arch. de Nuevas Hébridas, Ocea- 
nía). Sus alrededores son muy férti- 
les y su terreno volcánico está cu- 
bierto de una vegetación espléndida. 

PORT-VILLE. (Geog. Ald. de 
los Estados Unidos, en el de Nueva 
York, condado de Cattarangus; 758 
habitantes. según el censo de 1910. 
Sit. á 104 kms. SE. de Buffalo, á 
oril. del Alto Alleghany. Est. f. c. 

PORTZMOGUER (Hervé pr). 
Biog. Marino inglés, m. en el com- 
bate naval del Cabo San Mateo el 10 
de Agosto de 1512. En dicho comba- 
te mandaba la Cordeliére, navío que 
fué tragado por el mar junto con su 
adversario, el navío inglés Regente. G. Brice (Chor 
digeroe navis conflagratio) y Humberto de Montmo- 
ret (Herveis poema) cantaron este trágico episodio 
en poemas latinos. El cronista Allain Bouchard mo- 


Bibliogr. 
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PORUBA. Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Sáo Paulo; se levanta entre Ubatuba y Cunha. || 
Río del mismo Est.; tiene sus fuentes en la cordille- 
ra de la costa y des. en el mar. 

Poruba. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en el anti- 
guo comitado húngaro de Lipto ó Liptau, dist. de 
Lipto-Ujvar, junto á la rib. izq. del Waag, afl. del 
Danubio; 1,600 h. 

PORUBEJKA. Geo. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Samara, dist. y á 28. kms. ENE. de Niko- 
láaievsk, junto al lago Dronikla, en la confl. del Po- 
rabejka. en la rib. izq. del Grand-Irghiz, afl. iz- 
quierda del Volga; 5,050 h. 

PORUBSZKI (Marrín). Biog. Religioso esco- 
lapio húngaro, n. en Kohov y m, en Sant Georg 
(1714-1764). Después de algunos años de magiste- 
rio, por ser un consumado poliglota y ejemplarísimo 
religioso, fué destinado á cura castrense en la divi- 
sión del general De Vettés. Poseía, además del hún- 
garo, las lenguas eslava, italiana y alemana, y el. 


Port-Vila.— Residencia de la Administración del condominio 
francobritánico 


latín, griego y hebreo. Durante esta misión colec- 
cionó infinidad de libros raros con que enriqueció la 
biblioteca del colegio de Nytria. Fué después direc- 
tor del internado de nobles en el mismo colegio ny- 
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triense y más tarde profesor de lengua griega de los 
novicios. En 1760, al formarse la cohorte pretoriana 
de los principales nobles húngaros, fué nombrado su 
capellán misionero, y en los cuatro años que desem- 
peñó este ministerio convirtió 4 muchos calvinistas 
y luteranos. Sus obras son: Opúsculo poético (Vyr- 
navia, 1740), Opúsculo dedicado al conde de Álthau, 
Miguel Carlos (Buda); Poema dedicado al escritor 
Inocencio Desericio (Viena, 1761), y Opúsculo dedi- 
cado al arzodispo de Viena, Cristóbal Migyazzi (Vie- 
na, 1762). 

PORUM. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Muskogee; 918 h. se- 
gún el censo de 1910. 

PORUMA. f. Chile. Piedra grande, plana en la 
parte superior y con algunos hoyos en las orillas, 
La empleaban los araucanos como altar para ofrecer 
sacrificios de animales; los hoyos eran para recibir 
la sangre. Quedan muy pocos ejemplares de estas 
piedras en todo el país. 

Poruma. Geog. Hac. del Perú, dep., prov. y dis- 
trito de Ica; unos 125 h. Dista de Ica 3 kms. 

PORUMBAK (Arso). Geog. Pobl. de Rumanía, 
en Transilvania, antiguo comitado húngaro de Fo- 
garas, dist. de Also-Arpas, junto á la rib. izq. del 
Aluta, afl. del Danubio; 1,600 h. Perteneció á Hun- 
gría hasta el fin de la guerra europea (1918). 

Porumbar (FeLso). Greog. Pobl. de Rumanía, en 
Transilvania, dist. de Also-Arpas, á 3 kms. de 
Also-Porumbak; 1,800 h. Perteneció á Huvgría 
hasta el fin de la guerra europea (1918). 

PORUMBO. Geoy. Hac. de Méjico, en el Esta- 
do de Michoacán, mun. de Pátzcuaro; 190 h. 

PORUNGA. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. -de Vizeu; des. en el Gurupy. 

PORUÑA. f. Chile. Es el librado» castellano. || 
Cogedor, generalmente de hoja de lata, con que en 
las tiendas ponen en el peso las mercancías secas 
para librearlas, ó sea venderlas ó distribuirlas por 
libras. Las hay de cuerno. [| Instrumento parecido 
que se usa en las minas y en los lavaderos de oro. || 
Pala pequeña de jardines y que tiene forma de poru- 
ña, porque es abarquillada. 

Hombre DE PORUÑA. fr. Hombre ordinario ó ple- 
beyo. 

4 = . 

Poruña. Geog. Monte de Chile, en el departa- 
mento de Antolavasta; se levanta cerca de la aldea 
de Santa Bárbara y es de mediana altura. Su nom- 
bre es el de una especie de naveta de cuerno para 
lavar oro en polvo. 

PORUÑAZO. m. Crile. Engaño que hace el 
poruñero. 

PORUÑEAR. v.a. Chile, Engañar á uno mos- 
trándole en la poruña un buen metal, para que com- 
pre la mina ó mineral, de donde se le dice que 
procede. 

PORUÑEO. m. Chile. Acción ó efecto de po- 
ruñear. 

PORUÑERO. m. C2ile. El que muestra en po- 
ruñas metales falsos para venderlos por verdaderos 
ó metales muy buenos, haciendo creer que son de 
tal ó cual mina para acreditarla ó venderla. || fig. El 
que hace cualquiera de estas dos acciones sin poruña 
y en cualquier parte. 

PORURA. (eoy. Hac. del Perú, dep. de Huan- 
cavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Anco. 

PORUS. (Geoy. y Biog. V. Poro. 

PORUYO. Geoy. Rancho de Méjico, en el Esta- 
do de Guanajuato, mun. de Yuriria; 280 h. 
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PORVENIR. 1.*acop. PF! Avenir. — It. Avvenire 
— In. Future. — A. Zukunft. — P. Porvir. — C. Pervin- 
dre. — E. Estonteco. (Etim.— De por y venir.) m. 
Suceso ó tiempo futuro. [| Posición social á que aspi= 
ran los hombres, poniendo en juego sus recursos para 
alcanzarla y poder pasar con seguridad y tranquili- 
dad el tiempo que resta por vivir. Es hombre de mu- 
cho PORVENIR. 

El hechode haber declarado substantivo masculino 
la Real Academia á esta voz, ha motivado enérgicas 
protestas de parte de los buenos hablistas y filólogos. 
Este vocablo, compuesto depor y venir, significa al- 
guna cosa que ha de suceder ó ha de venir. De suyo, 
no es ni nombre substantivo, ni adjetivo, sino una 
mera locución verbal significativa de cosa futura Ó 
venidera. Las autoridades y citas de los clásicos, así 
lo prueban. Así, pues, porvenir significa lo que está 
por venir, ora se escriba porvenir junto, ora por venir 
separado. Pero una cosa hay que no necesita de- 
mostración, á saber, el género neutro atribuído con 
toda razón y propiedad por la antigúedad clásica 
castellana al modismo porvenir. Porque como lo por- 
venir, signifique lo que no está presente, sino lo queha 
de venir, indeterminablemente, sin especificación de 
cosa particular, era natural que los clásicos usasen 
el género neutro y rro el masculino. Toda la impro- 
piedad nació de que los galicistas tradujeron la lo- 
cución francesa Z'avenir por el porvenir, pudiéndose 
traducirlo mismo por Zo porvenir y hasta por la porve- 
nir; ya que el artículo 2'(con apóstrofo) tanto se aplica 
en francés al masculino. como al femenino, como al 
neutro, De esto, al apellidar hoy bárbaramente porve- 
nirála felicidad, la dicha, lavienandanza, el dienestar, 
la swerte, etc., sólo media un breve trecho, que el uso 
y elabuso han fravqueado con incorrecta osadía. Mu- 
cho conviene á la voz porvenir el significado de poste- 
ridad, generación futura, edad venidera, descendien- 
tes, etc., y así el escribir: el porveniros contempla, de- 
jemos al porvenir el estudio de estas cosas, la soberbia 
del porvenir serd desastrosa, el porvenir de los hijos, la4- 
brarse un buen porvenir, es joven de porvenir, etc., 
equivale á cometer otros tantos galicismos inadmisi- 
bles. En cambio, las frases: los hombres porvenir, las 
ciencias Óinstituciones porventi, tiempo porvenir, serían 
incorrectas si esta voz fuese substantivo masculino, 
como erróneamente patrocina la Academia. En con- 


.clusión: el nombre porvenir no es substantivo, sino 


adjetivo, y como tal, puede y debe juntarse con subs- 
tantivos de ambos géneros y de ambos números. El 
padre Juan Mir, en su Prontuario, trae las autorida- 
des de Granada, Cervantes, Nieromberg, Valverde, 
Pineda, Rey de Artieda, Quevedo, Miradamescua, 
Lainez y Rebolledo, en apoyo de lo que afirmamos. 

ARROJAR EL PORVENIR POR J.A VENTANA. Despre- 
ciar, abandonar aquello que nos es conveniente y 
provechoso de porvenir y aun de presente. || ¡Box1- 
TO PORVENIR! Suele decirlo la persona que se ve en 
gran aprieto y no logra esperanza de mejoría. || 
LABRARSE UN PORVENIR. fr. fia. y fam. Procurárselo 
cómodo ó autorizado por medio del trabajo, el acier- 
to, la suerte, etc. | TeNER UN PORVENIR MUY NEGRO. 
fr. fig. y fam. Ser muy desgraciado y no ofrecerse á 
la imaginación sino la perspectiva de cosas tristes. 
| Tirar EL PORVENIR POR LA VENTANA. fr. fig. y fam. 
que denota torpeza ó ligerezas de fatales consecuen- 
cias que atañen á su futuro bienestar y posición. || 
Un PORVENIR MUY NEGRO. fr. fig. y fam. Se dice del 
que le aguarda la desgracia, la desventura ó alguna 
otra fatalidad por este estilo. 


PORVENIR 


Porvenir. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Sarria, parr. de San Salvador de Afuera 
de Sarria. 

Porvenir. Ge09. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de General 
Roca, pedanía de Necochea. [| Pobl. de la prov. de 
Corrientes, sit. cerca de la c. de Goya; unos 300 h. 
En su origen fué una colonia fundada en 1891 en 
una ext. de más de 1,500 hectáreas. || Estancia de 
la prov. de lintre Ríos, en el dep. de Colón, distri- 
to 5.?, sit. en las márgenes del arr. Palmar. Ocupa 
una super. de más de 1,100 hectáreas, y consta de 
algunos millares de cabezas de ganado lanar, bastan- 
te del bovino y poco del caballar. Se cultiva en ella 
algún maíz. [| Estancia de la misma prov., en el 
dep. de Federación, «list. de Ateneco al Este. Tiene 
una ext. de unas 3,000 hectáreas. [| Establecimiento 
rural de la misma prov., dep. de Gualeguay. dist. de 
Vizcachos, sit. á oril. del río Gualeguay. (| Estan- 
cia de la misma prov., en el dep. de Villaguay, 
dist. de Lucas al Norte. Ocupa una ext. de más de 
1.000 hectáreas y cría ganado lanar y vacuno y 
algo de caballar. [| Estancia de la misma prov., en 
el dep. de Villaguay, dist. de Raíces, sit. en las 
márgenes del arr. de este último nombre; cría de 
ganado lanar, vacuno y caballar; cultivo de maíz. || 
Mina de plata, cobre y plomo de la prov. de Salta, 
dep. de La Poma, dist. de San Antonio de los Co- 
bres. [| Mineral de plata de la misma prov., en el 
«lep. de San Carlos. [| Ha y otras muchas estancias y 
establecimientos en las distintas provincias que se 
dlenominan también Porvenir. [| Localidad de la pro- 
vincia de Mendoza, con est. f. e. 

Porvenir. (reog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Magdalena, prov. y dist. de Valledupar; está sit. en 
las márgenes del río Maraca, á 865 kms. de Bogotá 
y 325 de Santa Marta. 

Porvewnir. Geoy. Est. f. c. de Costa Rica, en la 
línea del Atlántico, sit. á 38 m. de la c. de San 
José. 

Porvexir. Geog: Bahía de la costa del estrecho 
de Magallanes. Se abre no lejos de Punta Arenas, á 
unas 2 millas al N. del Cabo Monmouth, y en su 
entrada tiene 6 cables de ancho por 24 3 1/, brazas 
«le fondo; pero pierde en anchura y profundidad á 
medida que penetra, reduciéndose la última á 9 pies. 
Sólo puedea resguardarse en ella embarcaciones de 
escaso porte. || Fundo en la prov. de Linares, dep. de 
Parral; 250 h. Sit. en la oril. septentrional del río 
Perquilauquén. [| Ald. en el territ. de Magallanes; 
500 kh. [| Fundo en la prov. de Malleco, dep. de 
Angol; 170 h. [| Fundo en la prov. y dep. de Talca; 
230 h. [| Fundo en la prov. de Valparaíso, dep. de 
Casablanca; 70 l. 

Porvenir. Geog. Cant. de El Salvador, en el 
dep. y dist. de San Vicente, mun. de Tecoluca. 

Porvenir. Geog. Ald. de Honduras, dep. de San- 
te Bárbara, mun. de San Francisco. 

Porvenir. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de San Pedro; 300 h. | Pobl. en el 
Est. de Chiapas, mun. de El Porvenir; 640 h. | 
Rancho en el Est. de Chiapas, mun. de Huistán; 
50 h. [i Rancho en el Est. de Chiapas. mun. de Pa- 
lenque; 50 h. [| Rancho en el Est. de Chiapas, mu- 
Chiapas, mun. de San Carlos; 800 h. [| Hac. en el 
Est. de Chihuahua, mun. de Ciudad Camargo; 215 
habitantes. || Hac. en el Est. de Chihuahua, mun. de 
San Francisco de Borja; 150 h. (| Mina en el Est. de 
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Durango, mun. de Mapiwí; 65 h. [| Cuadrilla en el 
lst. de Guerrero, mun. de Atajac de Alvarez; 70 h. 
[| Rancho en e) Est. de Michoacán, mun. de Tajima- 
roa; 140 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, mu- 
nicipio de Yurécuaro; 70 h. || Hac. en el Est. de 
Nuevo León, mun. de General Terán; 580 ). | 
Rancho en el Est. de Nuevo León, mun. de Juárez; 
50 h. [| Rancho en el Est. de Oaxaca, mun. de San 
Juan Bautista del Valle Nacional; 50 h. | Rancho 
en el Est. de Oaxaca, mun. de San Miguel de So- 
yoltepec; 100 h. [| Hac. en el Est.“de Sinaloa, mu= 
nicipio de El Fuerte; 130 h. [| Mina en el Est. de 
Sonora, mun. de Cumpas; 120 h. [| Hac. en el Es- 
tado de Tabasco, mun. de Cunduacán; 40 h. [| Ha- 
cienda en el st. de Tabasco, mun. de Huimangui- 
llo; 60 h. || Rancho en el st. de Tabasco, mun. de 
Montecristo; 40 h. [| Rancho en el Est. de Tabasco, 
mun. de Tacohalpa; 50 h. [| Rancho en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de Jaumave; 50 h. [| Rancho en 
el Est. de Tamaulipas, mun. de San Fernando; 
40 h. [| Rancho en el Est. de Tamaulipas, mun. de 
San Nicolás; 40 h. (| Ranchería en el st. de Vera- 
cruz, mun. de Coyutla; 60 h. [| Rancho en el Esta- 
do de Veracruz, mun. de Soledad de Doblado: 40h. 
[| Hac. en el Est. de Veracruz, mun. de Zongolica; 
210 h. [| Rancho en el Est. de Zacatecas, mun, de 
Río Grande; 200 h. 

Porvenir. Geoy. Nombre de un barrio de la c. de 
Montevideo, sit. al N. del cerrito de la Victoria. 
Fundado en 1895 por Francisco Piría. 

Porvenir. Geog. Mina de carbón de piedra que se 
halla en el Perú, dep. de Ancash, prov. de Santa, á 
la der. del río Santa. El carbón es de excelente ca- 
lidad y la veta ancha, y no lejos del f. c. de Chim- 
bote á Huaras. 

Porvenir. Geog. Pobl. y colonia agrícola del Uru- 
guay, en el dep. de Paysandú, sit. á pocos kilóme- 
tros de la capital del departamento. Ocupa una su- 
perficie de 6,000 hectáreas y cuenta unos 5,000 h 
Est. f. c. Teléfono, Juzgado, Comisaría, escuelas 
etcétera. 

Porvexir 6 Curimarca. Geog. Vicecantón de lo- 
livia, en el dep. de La Paz, prov. de Loaiza. 

Porvenir (EL). Geog. Vundo de Chile, en la 
prov. y dep. de Curicó; 150 h. [| Pundo en la pro- 
vincia y dep. de Santiago; 180 h. [| Ald. en la pro- 
vincia y dep. de Talca; 300 h. 

Porvenir (Er). Geog. Pobl. y mun. de El Salva- 
dor, en el dep. de Santa Ana, dist. de Chalchuapa, 
sit. 4 12 kms. O. de Santa Ana, que es la est. f. € 
más próxima, y á 5 kms. de Chalchuapa, en terreno 
bañado por el río Comecayo, al que se unen el Cha- 
gúite y el Rosario y, además. por los arr. El Sen- 
guil y Ll Brujo; unos 2,800 h., de los que 500 
corresponden á su cabecera. Pasa por esta población 
la carr. de Sauta Ana á Candelaria. Sus principales 
productos consisten en maíz, azúcar, café, arroz, 
fríjoles, tabaco, papas. yuca y plátanos; cría de 
ganado vacuno y caballar. Tiene Correo, Telégrafo 
y servicio telefónico. Lleva agregadas las ald. de 
San Juan Chiquito, Santa Rosa, San Cristóbal y el 
Rosario. En la loma de San Juan Chiquito existe 
una curiosa cueva horadada en la roca. La población 
fué fundada en 1886 en terrenos de la hac. Santa 
Bárbara. 

Porvewir (EL). Geog. Cerro de Honduras, en el 
dep. de Atlántida, mun. de la Ceiba; forma parte de 
una ramificación de la cordillera de Montecillos. || 
Mun. en el dep. de Atlántida; 2,200 h. Riegan su 
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término los ríos Salado, navegable para pequeños 
vapores en una distancia de 10 millas; Zacate, na- 
vegable para pequeñas embarcaciones hasta 2 millas 
de su desembocadura; el Juan López, navegable de 
la misma manera 400 m. Entre los dos últimos se 
encuentran los riach. Burgos y Coloradito, éste al O. 
de la población. A continuación del Juan López se 
halla el río Bonito, que recibe por el lado izquierdo 
el de Montevideo; al aproximarse al mar se divide 
en dos brazos, de los cuales uno des. entre Bonito y 
Bonitillo y el ofro se une al Juan López, frente á 
Cayo Inglés. El Salado está formado por numerosos 
riachuelos. El Zacate recibe los riach. La Lagarta 
y Quebrada Seca, y el Juan López se forma de la 
unión del Monte Cristo y La Corriente. Sus bien 
cultivados terrenos producen zarzaparrilla, hule y 
plantas textiles, como la pita. 

Porvexir (1). Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato. mun. de Pénjamo; 60 h. 

Porvenir ABaJo. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Coahuila, mun. de San Pedro; 80 h. 

PORVENIR DE La ÍnDusTRIA. Geog. Caserío mine- 
ro de la provincia de Córdoba, municipio de l'uen- 
teovejuna. 

Porvenir De MirANDA. Geog. Balneario de la 
prov. de Burgos, en el término municipal y á 2:3 
kilómetros de Miranda de Ebro, sit. á los 42% 51' de 
lat. N y 2%. 57” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, á 427 m. de altura, en una deliciosa. y 
fértil campiña, donde abundan las hierbas aromáti- 
cas que purifican el aire y lo hacen más á propósito 
para la ventilación pulmonar y la sanguinificación, 
y rodeado de altas montañas, especialmente por el 
NE., que lo resguardan de los vientos, todo lo cual 
hace de este Balneario lugar predilecto de los enfer- 
mos á quienes están indicadas sus aguas. Existen 
tres manantiales, que surgen en terreno termario 
por entre las grietas de rocas calizas y arcillosas y 
que se denominan, respectivamente. Fuente Calien- 
te, Porvenir de Miranda y Nuevo Vichy; su tempe- 
ratura es de 22% C. y su caudal de 50 litros para el 
primero y de 148. para los últimos. Estas aguas se 
clasifican como bicarbonatadas, nitrogenadas, litíni- 
cas y radioactivas. Están indicadas para las dolen- 
cias del aparato digestivo y artritismo, urinarias, 
nerviosas, respiratorias y anemia y cloroanemia, y 
especializadas en las afecciones litiásicas, biliares, 
renales, vesicales y catarros de las mucosas, no so- 
lamente de la uretra, vejiga y uréteres, sino también 
del aparato digestivo. La instalación es buena y 
posee todos los aparatos necesarios para las diversas 
aplicaciones de las aguas, incluso baños hidroeléc- 
tricos, masaje y enemas eléctricos. La temporada 
oficial es del 15 de Junio al 30 de Septiembre, y el 
hotel reúne condiciones más que suficientes de co- 
modidad y lujo. 

Porvenir JocorizLo. Geog. Cantón de El Salva- 
dor, en el departamento de Santa Ana, dist. y mu- 
nicipio de Chalchuapa, de cuya cabecera dista 16 
kilómetros; unos 800 habitantes. Cultivo de café en 
gran escala, 

¡PORVIDA! interj. de ira Ó amenaza que se 
emplea para jurar por la vida de Dios ó de los san- 
tos. ó de una persona. U.t.c.s. 

PORVIDAR. v. n. Echar porvidas. U.t.c.a. 

PORZANA. f. Ornit. y Paleont. El género 
Porzana de Vieillot es sinónimo del Ortygometra de 
Leach, de aves zancudas rálidas, V. ORTIGÓMETRA 
6 Rascón. 


PORVENIR — PORZUNA 


De esta rálida se han reconocido restos fósiles en 
los depósitos del cuaternario antiguo, que forman 
las cavernas huesosas del Brasil, en las que se han 
encontrado juntamente otros géneros de aves como 
Aramides, Gallinula y Rallus. 

PORZIO (CamiLo). Biog. Historiador italiano, 
n. en Nápoles después de 1526 y m. en la misma 
ciudad en 1580, hijo del filósofo Simón. Llevado de 
sus aficiones literarias, sacrificó á veces la verdad 
histórica 4 la forma literaria. Es más sensible en 
Porzio tal conducta, por cuanto disponía de nume- 
rosos documentos originales que habrían dado mucha. 
luz para el estudio de los acontecimientos por él 
narrados. En su estilo se nota la inHuencia de 
Salustio. Su obra más notable es la historia de la 
conjuración de los barones napolitanos contra Fer- 
nando V, titulada Congiura dei Baroni (Roma, 
1565). y escrita, según parece, á petición del car- 
denal Seripando y de Pablo Jove. Otra producción 
suva es la Relazione del Regno (1572), exposición 
dirigida al virrey Iñigo López de Mendoza, á fin 
de enterarle de la triste situación del país y Con= 
seguir las reformas convenientes. Dejó sin terminar 
uva Storia d' [calia, muy interior á su primera pro- 
ducción, y de la que sólo escribió dos libros. De la 
primera y de la última de las obras citadas se han 
hecho varias ediciones durante el siglo x1x en Ná- 
poles y en Florencia, siendo la mejor la de C. Mon- 
zani (Florencia, 1855). 

Bibliogr. Beltrani, Degli studi su C. Porzio; 
Torraca, Discussioni e ricerche letterarie (Liorna, 
1888). 

Porzi0 (Guino). Biog. Historiador italiano, n. en 
1868, profesor de historia antigua en la Universi- 
dad de Padua, y de historia y geografía en el Liceo 
Palmieri de Lecco. Publicó Gli schiavi nelle lotte 
politiche (1896). 

Porzio (Lucas ANTONIO). Biog. Médico italiano, 
n. en Passitano, cerca de Nápoles, y m. en Nápoles 
(1639-1723). profesor de anatomía en la Academia 
de Roma y más tarde catedrático de la Universidad 
de Nápoles. Es autor de diversas vbras, entre ellas, 
Brasistratus sive de sanguinis missione (Roma, 1682), 
De militis in castris sanitate tuenda (Viena, 1685), 
De motu corporum nonnulla, ac de nonnullis fontibus 
naturalibus (Nápoles, 1704), De incremento s. gene- 
ratione metallorum, y Della necessito di respirare 
aria sempre nuova e della meccanica della respira- 
zione. Sus Obras completas se publicaron en Ná- 
poles (1736). 

Porz1o (Simón). Biog. V. Porra (Simón). 

PORZNI. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Kostroma, dist. de Jurievetz, junto al Porzenka, tri- 
butario del Dobritza; 1,120 h. Fab. de curtidos. 

PORZOMILLOS. (Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Oza, partido de Betanzos, ayuda 
de parr. de San Pedro de Porzomillos. 

PorzomiLLoS. Geog. V. San Pero be Porzo- 
MILLOS. 

PORZPODER. Geo. Pobl. de Francia, en el 
dep. de Finisterre, dist. de Brest, cant. de Ploudal- 
mezeau. á orillas del mar; 180 h. (1,820 con el 
municipio). Numerosos monumentos megalíticos. 
Pequeño puerto. 

PORZÚN. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Vega de Ribadeo, parr. de San Esteban 
de Piantón. 

PORZUNA. Geo. Mun. de la prov. de Ciudad 
Real, que consta de 668 e. y albergues y 2,568 h. 


POS — POSADA 


según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 
tes entidades: ci 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Casas del Río (Las), casas 


AU E 7 12 9 
Islas Was la iS) 12 
Porzuna, villade ... .. — 485 2,321 
Robledo (El), casas de la- 

Dri rro la 20: 21 
Torno (Bid. d. . ls 24 36 
Trincheto (El), caserío á . 86 19 13 
Grupos inferiores y e. dise- 

AOS to = 95 156 


Corresponde al p.j. de Piedrabuena, dióc. de Ciu- 
dad Real, y está sit. 4 16 kms. al N. de Piedrabuena 
y 417 kms. de la capital de la provincia, que es la 
estación más próxima, en la carr. de Toledo á Pie- 
drabuena y Ciudad Real. Terreno algo montuoso, 
bañado por el río Bullaque; produce principalmente 
cereales; cría de ganado. Escuelas. 

POS. prep. insep. que significa detrás ó des- 
pués de. Posdata, posponer. En la primera de estas 
dos palabras suele escribirse como en latín, postdata. 
[Se usa como adv. con igual significación emn:el 
m. adv. En pos; En POS DE. q 

POSA. f. Toque de campanas por los difuntos. 
[| Parada que hace el clero, cuando se lleva á ente- 
rrar un cadáver, para cantar un responso. || ant. 
Descanso, quietud, reposo. [| Pausa. || pl. Asenta- 
deras ó nalgas. 

Posa. Geoy. Ciénaga de Colombia, en el dep. de 
Antioquía; tiene 9 kms. de largo por 2:3 aproxima- 
damente de ancho y des. en el río San: Bartolomé. 
ls la más pequeña de aquella sección. 

Posa AmaritLa. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Estado de Hidalgo, municipio de Pisafiores; 135 h. 

Posa Bríciva. Gevg. Rancho de 
Méjico, Est. de Campeche, mun. de 
Carmen; 60 h. 

Posa GRANDE. Geog. Ranchería de 
Méjico, en el Est. de Hidalgo, mun. 
de San Lorenzo Achiotepec; 190 h. 

Posa REDONDA Y: SANTUARIO. 
Geog. Ranchería de Méjico, en el Es- 
tado de Tabasco, mun. de Cárde- 
nas; 660 h. 

Posa (Luis). Biog. Poeta húnga- 
ro, n.en 1850. Dedicóse al periodis- 
mo, y al fijar su residencia en Buda- 
pest, allí fundó y dirigió un diario y 
una biblioteca para la juventud. Ha 
sido secretario del teatro de Szeged. 
Las producciones de Posa están de- 
dicadas á la infancia; es el poeta de 
los niños, y respiran sus trabajos can- 
dor y sencillez, como lo demuestra 
principalmente en su colección de 
poesías titulada Ldes anyam (1897). 

Posa (Oscar C.). Biog. Compositor austriaco, 
n. en Viena en 1873. Simultaneó los estudios de 
música con los de leyes, y. de 1911 á 1913 fué 
director de la Opera y de los conciertos de Graz. 
Entre sus composiciones cabe citar más de 70 can- 
tos y piezas vocales. algunos con acompañamiento 
de órgano, una sonata para violín, variaciones y 
fuga para piano, etc. 

Posa (Pebro). Biog. Impresor y librero catalán 
establecido en Barcelona de 1481 4 1518, titulándose 
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presbitero en los colofones, al igual de algún otro im- 
presor primitivo que no fué sacerdote. Se ha consi- 
derado como discípulo del saboyano Pedro Brun, con 
quien en 1481 estuvo asociado Posa, después que 
cesó la compañía Brun y Spindeler. Las ediciones. 
incunables de Posa se distinguen por.su belleza y 
nitidez, citándose en primer término la Sentencia: 
real de don Fernando en la primera corte de Barce- 
lona, etc. (en latín), cuaderno en folio, impreso ha-= 
cia 1481. Fué muy numerosa su producción, en la 
cual figuran obras de verdadera importancia, tales 
como los incunables: Vida del rey Alexandre por 
Curcio Rufo (1481), /mitació de Jesu Christ por 
Gerson (1482), Arbor scientiae por Raimundo Llull 
(1482), Consolat de mar (1494), y Quesits, de Alber- 
to Magno (1499), en latín unas y traducidas en ca- 
talán otras. Alguna fué reimpresa por el' mismo: 
Posa en el siglo xv y en el xvr, mas Jas estampa- 
ciones del segundo período mo alcanzan el primor de 
los incunables mencionados, 

Posa yx MorEra (AnDrís). Biog. Sacerdote espa— 
ñol, n. en Oristá (Barcelona) y m. en 1889. Fué 
catedrático en los Seminarios conciliares de Vich y 
Barcelona, y en 1856 obtuvo en virtud de oposición 
una canonjía en la catedral de Barcelona. Publicó,. 
entre otras obras, Hermenéutica sacra y Colección 
de las alocuciones. tí l 

POSAD. m. Antigua palabra rusa que en espa- 
ñol equivale á villa [algunas poblaciones rusas llevan 
aún este nombre, como Sergievsky Posad, cerca deb 
célebre monasterio de Trosstsa (La Trinidad)]. 

POSADA. 2.* acep. 1". Logis, auberge.—It. Alber- 
go.—In. Lodging-house.—A. Wirthshaus. — P. Pousada. 
—-C. Posada, hostatge.—E. Gastejo. (Etim.—De posar.» 
f. Casa propia de cada uno, donde habita ó mora. || 
Mesón. || Casa de huéspedes. || Campamento. || Es- 
tuche compuesto de cuchara, tenedor y cuchillo, que 


Patio de la posada del Unicornio de oro. (Goldenen Eiuhorn) 
(Leipzig antiguo) 


se lleva en la faltriquera cuando se va de camino, 
para conveniencia en las posadas. [| Hospebase. || 
ant. En palacio y casas de los señores, cuarto desti- 
mado á la habitación de las mujeres sirvientes. || 
Bquit. Salto en que se levanta el caballo de adelante: 
sin rebatir con las piernas. 
Posada DE COLMENAS. V. ASIENTO DE COLMENAS. 
| Posana rrancesa. Hospedaje que se hace sin in- 
terés en alguna ocasión, por servicio del rey ó deh 


público. 
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Ex saLIR DE LA POSADA ES LA MAYOR JORNADA. 


POSADA 


Posana (Puerro). Geo. Puerto de la costa de 


ef. que advierte que la mayor dificultad de las cosas | Panamá, correspondiente á la provincia de Coclé. 
<onsiste en priucipiarlas. (| Estar Du PosaDa. fr. | Se abre en la costa O. del gran golfo de Panamá, y 
Estar de huésped en una casa particular, pagando |es una de las salidas del comercio de Peuonomé. 


wu tauto convenido. [| Hacer Posa- 
wa. fr. V. Hacer venTa. [| Más acá 
¡HAY POSADA. expr. fig. y fam. con 
-que se inoteja al que exagera ó sube 
«dle punto una cosa. 

Posapas Y MESONES. Der. Véase 
FoNDAs. 

Posava. Geo. Lug. de la prov. de 
“Oviedo, mun. de Llanera, parr. de 
-San Salvador de Rondiella. 

Posaba. Geoy. Lug. de la prov. de 
"Oviedo, mun. de Llanes, parr. de 
¡Santa María de Posada. ln la igle- 
«sin de Posaba, cuya parroquia es la 
mayor del municipio, por su población, después de 
Llanes, tiene asiento preferente la familia de Po- 
:sada, que posee su casa solariega en el lugar En 
«éste se levanta también un monumento á la memo- 
wia de José Parres Piñera, que contribuyó mucho á 
«la instalación de escuelas y á otras mejoras implan- 
tadas en la población. Est. del f. c.; giro postal. 

Posaba. Geoy. Cas. de la prov. de Oviedo. muni- 
«cipio de Carreño, parr. de Santa María la Real de 
Logrezana. 

Posabva. Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, mu- 
micipio de Siero, parr. de San Martín de Cacrera. 

Posaba. Geog. V. Santa María DE Posaba. 

Posaa. Geog. Lag. de la República Argentina, 
-en la prov. de Buenos Aires, partido de Maipú, 
cuartel 5. Hay otras dos de igual nombre en la 
«misma provincia, respectivamente, partido de Las 
Flores, cuartel 6, y partido de Pueyrredón, cuartel 8, 

Posana. Geog. Cas. de Chile, en la prov. de Acon- 
«cagua y dep. de Petorca; 60 h. 

Posaba. Geog. Río de la isla italiana de Cerdeña, 
“en la prov. de Sassari. Nace en el monte Alvo, 
corre primero hacia el NE y después al E., y des- 
¡pués de 60 kms, de curso, des, en el mar Tirreno. 

Posaa,Geog. Pobl. de la isla italiana de Cerde- 
ña, en la prov. de Sassari, dist. de Nuoro, junto al 
wío de su nombre; 350 h. (1,760 con el mun.). 


Ya 


Posada (Asturias).— Puente ferroviario sobre el Bedón 


Posana (La). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de San Juan Bautista de San- 
tianes. 


Posada (Asturias).— Playa de San Antolín 


Posaba ber Río. Geog. Lue. de la prov. de León, 
mun. de Congosto. 

Posaba be Omaña. (Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Murias de Paredes. 

Posaba De Renaos. Geog Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Cangas de Tineo, parr. de Santa 
María de Posada. 

Posapa be Varón. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 330 e. y albergues y 1.188 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las entida- 


des siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


CA RS 23 106 
Caldevilla, lugar de... — 30 136 
Cordiñanes, íd.á. . Sida 12 d4 
Llanos (Los id Ze 24 127 
Posada de Valdeón, villa 4 1'6 24 131 
Pla a 2:6 38 165 
Santa Marina de Valdeón, 

Ml 2 41 202 
Soto de Valdeón, lugar de  — 33 267 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . ps — ra) — 


Corresponde al p.j. de Riaño, dióc. de León, y 
está sit. en el extremo septentrional de la provincia, 
entre las Peñas de Europa y la cordillera en que se 
abre el puerto del Pontón, en los confines de Oviedo y 
Santander. á 30 kms. de Riaño y á 70 de la est. de 
Cistierna, en terreno quebrado, bañado por el río 
Cares. Produce principalmente cereales, legumbres 
y patatas: cría de ganado vacuno, cabrío, lanar y de 
cerda. Kxiste aquí el Cazadero Real de los Picos de 
Europa, donde abundan los osos, corzos, lobos, re- 
becos y jabalíes. Minas de calamina. 

Posana Dona. Geog. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, círe. y dist. de Sanok, junto al Tabar; 870 h. 
Perteneció á la doble monarquía austrohúngara has- 
ta 1918. 

Posana Gorxa. Geog. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, círe. y dist. de Sanok, á 4 kms. de Dolua- 
Posada; 1,300 h. Perteneció á la doble monarquía 
austrohúngara hasta 1918. 

Posana Jakmterska. Geog. Pobl. de Polonia, en 
Galitzia, círe., dist. y 4 15 kms. de Sanok; 990 h. 
Perteneció á Austria-Hungría hasta 1918. 

Posana Jastiska. Geog. Pobl. de Polonia, en 
Galitzia, círe., dist. y á 31 kms. de Sanok; 900 h. 
Perteneció á Austria-Hungría hasta 1918. 

Posava Novomimska. Geog. Pobl. de Polonia, en 
Galitzia, círc. de Sanok, dist. de Dobromil, junto 
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á un tributario del San; 950 h. Perteneció á Austria- 
Hungría hasta 1918. 

Posana OLcnowsxa. Geog. Pobl. de Polonia, en 
Galitzia, círe., dist. y á 4 kms. SE. de Sanok, á 
oril..del San; 1,220 h. Perteneció á Austria-Hun- 
gría hasta 1918. 

Posana SANOCKa. Geog. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, círe., dist. y á 5 kms. O. de Sanok; 1,130 h. 
Perteneció á Austria-Hungría hasta 1918. 

Posana y Torre. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Villamontán. 

Posapa ZarszyNKa. Geog. Pobl. de Polonia, en 
Galitzia, círc., dist. y á 16 kms. O. de Sanok; 
680 h. Perteneció á Austria-Hungría hasta 1918, 

Posana (Aborro). Biog. V GowzáLez PosaDba 
(ADOLFO). 

Posapa (Antoxn10). Bioy. Marino español, tenien- 
te general de la Armada, n. y m. en Villaviciosa 
(1722-1795). Empezó á servir en el ejército, pasan- 
do á la Armada de alférez de navío, previo el exa- 
men de los estudios elementales, en Diciembre de 
1740. Sus ascensos fueron en la forma siguiente: á 
teniente de fragata en 1749, á teniente de navío en 
1751, á capitán de fragata en 1770, á capitán de 
navío en 1776, á brigadier en 1777, á jefe de escua- 
dra en 1779 y á teniente general en 1783. Navegó 
mucho en los mares del Océano, Mediterráneo y am- 
bas Américas; mandó varios navíos, fragatas y bu- 
ques menores y desempeñó con tino y acierto las 
comisiones que se le encomendaron. Se encontró en 
la gloriosa y porfiada defensa de Cartagena de In- 
dias á las órdenes de Blas de Lezo, y fué herido en 
una de las acciones de guerra que allí tuvieron lu- 
gar. También se halló en la defensa de la Habana 
en 1782 con la escuadra del marquésdel Real Trans- 
porte y, por último, siendo general subordinado en 
la del mando de Luis de Córdoba, asistió al bloqueo 
de Gibraltar y al combate naval que la misma arma- 
da sostuvo con la inglesa del almirante Howe á la 
desembocadura del Estrecho en Octubre de 1782. 
Fué alférez de la compañía de guardias marinas de 
Cádiz en Julio de 1760 y teniente de la propia com- 
pañía en Diciembre de 1770. Poseía la cruz pensio- 
nada de Carlos I11. 

Posana (CarLos). Biog. Escritor colombiano, na- 
cido en Cartavena de Indias en 1845. Ya desde 
niño cobró gran afición á la literatura, principalmen- 
te á la dramática. En su ciudad natal fundó, junto 
con varios amigos, el periódico La ldea, debiéndo- 
sele también la fundación de otras publicaciones po- 
líticas y literarias que vieron la Juz en Colombia y 
en otras Repúblicas americanas. En 1871 fué dipu- 
tado por Bolívar á la Asamblea y, últimamente, vi- 
vía retirado en Bogotá. Entre sus obras figuran: los 
dramas Los dos swicidas y María la loca, que escri- 
bió antes de contar diez y ocho años de edad, pero 
su producción dramática más notable es la titulada 
Cuerpo y alma, representada muchas veces; la novela 
de costumbres americanas Cura, médico y alcalde, 
Un cuaderno de versos (San José de Costa Rica, 
1880), etc. 

Posapa (Evuarno). B10y. Publicista colombiano, 
n. en Medellín (Colombia) en 1862. Estudió en el 
Colegio del Espíritu Santo de Bogotá, y en esta ciu- 
dad recibió el título de abogado (1881). Fué uno de 
los fundadores de la Academia de la Historia, de la 
que ha sido presidente en varias ovasiones: también lo 
ha sido de la de Jurisprudencia. En unión del doctor 
Jbáñez fundó la Biblioteca de Historia Nacional, de 


165 


la cual se han publicado más de 20 volúmenes, va- 
rios de ellos obra de Posapa, como los titulados: 
Biografía de Córdoda, Bibliografía dogotana, El 20 de 
Julio, etc.; débesele, igualmente, el prólogo de casi 
todos los volúmenes de dicha colección. PosaDa ha 
figurado también en la política: fué representante en 
la Asamblea departamental de Cundinamarca, dipu- 
tado á la Asamblea Nacional Constituyente reunida: 
en 1906, secretario general del ministerio de Relacio- 
nes exteriores en 1907, y en Mayo de 1921 repre- 
sentó á Colombia en el Congreso de Geografía é 
Historia Hispanoamericana celebrado en Sevilla. En- 
tre sus producciones, además de las citadas, figuran 
las obras Viajes y cuentos, Discursos y conferencias, 
Peregrinación de Omega, Narraciones, la novela Va- 
talia, etc., mostrando siempre en sus trabajos un 
estilo correcto y elegante, Ha usado varios seudóni- 
mos (generalmente es su apellido traducido á diver- 
sas lenguas). Posana es correspondiente de la Aca— 
demia de Legislación y Jurisprudencia de Madrid y 
comendador de Isabel la Católica. 

Posana (Joaquín Pasto). Bioy. Literato colom-= 
biano, n, en Cartagena (antiguo Estado de Bolívar) 
en 1825 y m. en Barranquilla en 1880. Distinguió- 
se especialmente como poeta festivo y sabía manejar 
las décimas con singular acierto y gracia, Su vida fué: 
bastante agitada y, falto de recursos, aprovechó sus 
dotes poéticas para procurarse dinero, malogrando- 
así su talento que hubiera podido dedicar á empre- 
sas superiores. Colaboró en varios periódicos, como: 
El Tiempo, 1 Mosaico, El Alacrán, etc., pero ex- 
pulsado por sus ideas políticas, pasó á Cuba. En la: 
Habana colaboró en otros periódicos, como La Pren- 
sa, Revista de Cuba, El Album, etc., con artículos 
de crítica, de costumbres, versos, etc. En 1860 pu- 
blicó un Tratado de ortografía castellana. Dejó, ade- 
más, untomo de Poesías(1857) y una serie de bocetos. 
satíricos titulados Camafeos ó bosquejos de notabili- 
dades colombianas en po/ítica, milicia, comercio, cien- 
cias, artes, literatura, trápalas, malas mañas y otros 
efectos, bajo su triple aspecto, físico, moral e intelec- 
tual. «tn estos bocetos, dice Antonio Gómez Res- 
trepo (Revue Hispanique), faltó el poeta á la caridad 
cristiana en muchos casos, á la justicia en algunas: 
ocasiones, y dió muestra de su admirable ingenio en 
muchos rasgos felices, de esos que pintan un carác— 
ter ó graban una fisonomía, como el caricaturista, 
con unas pocas líneas, fija el aspecto típico de la 
persona.» A Posapa se deben también algunas tra- 
ducciones; muy primorosas, del inglés, singularmen- 
te de Byron. Sus conocimientos en algunas lenguas 
extranjeras fueron extensos, como lo comprueban sw 
Curso de italiano, sus doctas Apuntaciones sobre len- 
gua inglesa (Londres, 1883) y las mencionadas tra- 
ducciones. 

Posana (Manusz). Biog. Pintor cubano contem-— 
poráneo, n. en Cienfuegos.-Fué discípulo en Madrid 
de Cecilio Pla y de la Escuela Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado. Obtuvo mención honorífica en 
la Exposición Nacional de 1895, y en otra celebrada 
anteriormente en Santa Clara (Cuba). Entre sus 
obras figuran: ¡Buenos días, Una mártir, Cueva de 
gitanos, Una calle en Granada, y Flor marchita. 

Posapa ARANGO (ANDRÉS). Bioy. Médico, natura— 
lista y escritor colombiano, n. en Medellín en 1839. 
Doctoróse en medicina y cirugía en Bogotá (1859), 
fué luego cirujano del ejército, tomando parte en las 
campañas de 1860 á 1861 y 1867. Además, desde 
1863 hasta 1864 fué profesor de cosmografía y de 
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física en el Colegio de San Luis, y explicó también 
física y ciencias naturales durante varios cursos en 
da Universidad de Medellín. Perteneceá la Academia 
Nacional de Medicina, á la Colombiana de la Len- 
gua, á la de la Historia y á la de Geografía. Es 
igualmente, miembro de la Sociedad Botánica de 
rancia y de otras academias y corporaciones ex- 
tranjeras y presidente de la de Medellín. Descubrió 
“un nuevo género de plantas de la familia de las 
«<ucurbitáceas, al que Cogniaux dió el nombre de 
Posadea. La Sociedad de Antropología y la Aca- 
«lemia Internacional de Geografía premiáronle con 
anedallas, distinción que obtuvo asimismo en las 
Exposiciones de Quito (1909) y Bogotá (1910) por 
sus trabajos científicos. Ha colaborado en muchas 
publicaciones periódicas americanas y europeas, tales 
<omo L'Abeille Médicale, Gazette des Hópitaus, Ar- 
<hives de Medicine Navale, Bulletin Therapeutique de 
la Société Botanique, de París; Revista Médica, de 
Bogotá, etc., y entre sus obras se citan un intere- 
sante libro intitulado Viaje de América ú Jerusalén, 
“ocando en París, Londres, Roma y Eyipto (París, 
1869), Ensayo etnográfico sobre los aborígenes del 
Estado de Antioquía (París, 1871), traducción de 
una Jlemoria que presentó en francés el propio au- 
tor á la Sociedad de Antropología; Estudios cientí- 
Jicos (París, 1909), la Memoria Le poison de rainette 
des sauvages du Chocó, Lecciones de astronomía, y 
muchísimos artículos especialmente en revistas ca- 
tólicas. 

Posava Gutiérrez (Joaquín). Biog. Greneral co- 
lombiano, n. en Cartagena de Indias en 1797 y muer- 
to después de 1878, que se distinguió tanto por su 
valor en los campos de batalla, como por su ilastra- 
“ción y patriotismo. En 1821 empezó á servir á su 
patria como teniente de milicias, y asistió á varios 
hechos de armas durante la campaña de Coro. En 
1822 luchó en Altagracia (Febrero), en Monteclaro 
(Abril), fué herido en la sorpresa de Casiguano. al 
igual que en el combate de Juritiva, y peleó también 
en Misión (Mayo). Asistió después á la campaña de 
la Goajira; tomó parte en la acción del Molino y en 
la segunda batalla de la Ciénaga, que tanto estorba- 
ron los movimientos del ejército español, impidiendo 
que Morales dominara aquel territorio. En 1822 
“ascendió á capitán y al año siguiente emprendió la 
persecución de varias guerrillas; de 1824 á 1826 
formó parte, en Cartagena, de la sección de Guerra, 
ascendiendo á coronel en este último año. Tomó parte 
activa en las luchas civiles que estallaron en su pa- 
tria, pues en 1830 se sublevó á favor de Urdaneta, 
pero después reconoció al gobierno del vicepresidente 
Caicedo (1831); intervino en la cuestión de límites 
«con el Ecuador, junto con el general Obando y los 
«loctores Salvador y Arreta. Posteriormente se puso 
también al lado del Gobierno en las revoluciones de 
1840, 1851 y 1860, y en esta última redactó los 
pactos lle Manizales (19 de Agosto) con el general 
Mosquera. ln distintas ocasiones formó parte del 
Congreso granadino. Fué de ideas progresistas, y se 
distinguió como escritor ameno. Es autor, entre otros 
trabajos, de unas Memorias históricopolíticas (1861), 
obra sumamente notable de la cual ha dicho el ilus- 
trado crítico Antonio Grómez Restrepo en la Revue 
Hispanique lo sivuiente: «Si hubiéramos de hacer 
una lista de seis obras colombianas que reunieran una 
gran significación nacional á un mérito literario de 
primer orden, no vacilarífamos en incluir en ese nú- 
mero las lemorias de Posada Gutiérrez, libro cuya 
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lectura equivale á un curso de filosofía política, por 
los recursos que perpetúa y las enseñanzas que en- 
cierra.» 

Posana Herrera (José DE). Biog. Político espa- 
ñol, n. en Llanes (Asturias) en 1815 y m. en la 
misma población el 7 de Septiembre de 1885. Estu- 
dió la carrera de abogado en la Universidad de 
Oviedo, que terminó siendo aún muy joven. Por el 
año 1837 se trasladó á Ma- 
drid, suponiendo alguno de 
sus biógrafos que en tal oca- 
sión hizo aquel viaje á pie, 
pues estaba Posana HrErRE- 
RA muy falto de recursos, 
allí solicitó la protección de 
los paisanos suyos que go- 
zaban de mayor influencia 
en la corte. Prometiéronle 
éstos su protección y con ta- 
les promesas regresó á Ovie- 
do, de cuya Universidad fué 
nombrado profesor de eco- 
nomía política. Afilióse por 
aquel tiempo al partido progresista, en el que figu- 
raban sus protectores de Madrid. En 1839 fué enviado 
por vez primera á las Cortes; al año siguiente su 
provincia natal le eligió por diputado, siendo reele- 
vido en 1841. En estas Cortes fué PosaDa HERRERA 
uno de los que votaron en favor de la regencia de 
Espartero, y en ellas adquirió fama de gran orador, 
pero su gran notoriedad dimana de haber sido el que 
sostuvo en 1843 la acusación contra el presidente del 
Consejo de ministros, Salustiano de Olózaga, al que 
se imputaba el hecho de haber violentado á la reina 
doña Isabel 11 para que firmara el decreto de disolu= 
ción de las Cortes. Ya entonces había cambiado 
Posana HeErrERA de ideas políticas, declarándose 
enemigo de los progresistas, y contribuído al triunfo 
de la coalición que en aquel año (1843) había derri- 
bado del poder al general Espartero. En el discurso 
que pronunció contra Olózaga reconcentró PosAba 
Herrera todo el odio que el partido moderado sentía 
contra dicho político, sin que se comprendieran los 
motivos de tal ensañamiento, pues entre Olózaga y 
Posapa HERRERA no mediaba rencor alguna. No 
volvió á figurar ostensiblemente en la política hasta 
1853, olvidado de los moderados que ocupaban el 
poder y á los que disgustó con su oposición á la re- 
forma del Código constitucional; habíasele nombrado 
secretario del Consejo de Estado en 1846 y era oficial 
del mismo al volver á la política activa en 1853. En 
este año se le eligió vicepresidente del Congreso; al 
año siguiente trabajó eficazmente en el triunfo de la 
revolución de Julio, y al ser convocadas las Cortes 
Constituyentes, volvió á apartarse de la política ac- 
tiva. En 1858, Istúriz, presidente del Consejo de 
ministros, le confió la cartera de Gobernación, que 
dejó vacante Ventura Díaz; á pesar de ello, entendió- 
se con O'Donnell, y procuró derribar el Gobierno 
de que formaba parte, á cuyo efecto propuso la diso-= 
lución de las Cortes y la rectificación de las listas 
electorales. Cayó el Gobierno, pues las Cortes mos- 
tráronse hostiles ¿los proyectos de Posana HBRRERA, 
y subió al poder O'Donnell, quien premió los servi- 
cios de su aliado conservándole la cartera de Gober- 
nación. Pronto pudo verse que Posana HurRrERA sería 
el alma del nuevo Gobierno; él era el orador del Ga-= 
binete, y, por tanto, el encargado de contestar á 
los ataques de las oposiciones, entre las que figuraban 
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Calvo Asensio, Ruiz Zorrilla, Sagasta, Figueras, Ri- 
vero y otros políticos notables, En esta tarea estuvo Po- 
BADA Herrera 6 la altura de su misión; generalmente 
eran humorísticos sus discursos, pues á los oradores 
que leimpugnaban con más seriedad solía contestarles 
con burlas é ironías, poniéndolos en ridículo; emplea- 
ba con frecuencia el sofisma, y jamás pudo saberse 
cuál era su modo de pensar respecto al sistema 
constitucional, como hace notar un biógrafo suyo. 
Mostró singularmente mucha calma y sangre fría en 
medio de los más rudos ataques de las oposiciones, 
y sólo dos veces opuso el apasionamiento á las embes- 
tidas de sus contrincantes; una de ellas contestando 
á Rivero, que impugnó terriblemente la política de la 
Unión Liberal sustentada por el Gobierno, y la otra 
vez en que se mostró también iracundo Posaba 
HererRA fué al ser interpelado por las oposiciones 
en ocasión en que asistía á la sesión escaso número 
de diputados de la mayoría, y ante el temor de que 
el Gobierno quedara derrotado interpeló á sus con- 
trincantes con verdadera cólera. En cierta ocasión, 
para salvar la situación del Gobierno, del cual sólo él 
y el ministro de Estado ocupaban en aquella sesión 
el banco azul, hallándose también casi desiertos los 
escaños de la mayoría gubernamental, Posapa Hr- 
RRERA se valió de una mentira. Afirmó que el Go- 
bierno no podía ocuparse de los asuntos que se de- 
batían, pues acababa de recibirse un telegrama del 
capitán general de Galicia, comunicando que los 
carlistas se habían alzado en aquella región; añadió 
que dicho telegrama se hallaba en manos del minis- 
tro de Estado, allí presente, y como varios diputados 
solicitaran que se leyera dicha comunicación, res- 
pondió el ministro de Estado que no podía hacerlo 
por haber perdido el telegrama. Se había, no obs- 
tante, levantado la sesión y entonces se convencieron 
las oposiciones de que habían sido engañadas. 
Como electorero Posana HERRERA no tuvo rival. 
Según Alfredo Opisso. no dejó otro recuerdo «que el 
de ser padre de la corrupción electoral, erigida desde 
entonces en sistema. Gobernó siempre desde su 
despacho, afecto á las intrigas, triguiñuelas y me- 
nudencias de la política parlamentaria. Era hombre 
de oficina, de papeleo... Le interesaban más los 
nombramientos de alcaldes y las credenciales de em- 
pleados que no los servicios; no hizo nada: cárceles 
y presidios, hospitales y manicomios, correos y po- 
licífa continuaron como estaban. Encastillado en su 
ministerio, no conocía el modo de ser de las provin- 
cias ni se le ocurrió nunca que un Gobierno pudiera 
tomar la iniciativa de grandes reformas en el régimen 
delos ayuntamientos y diputaciones, cuyas atribu- 
ciones mermó, creando los Consejos Provinciales». 
Se le llamó, pues, con razón E1 Gran Blector; pocos 
días antes del señalado para las elecciones se ence- 
rraba en su despacho del Ministerio, se apoderaba 
del telégrafo y hacía el milagro de convertir á la 
meyoría.le los electores de España en partidarios 
del Gobierno; de sus trabajos y operaciones ni si- 
quiera daba cuenta á su jefe O'Donnell. Posapa He- 
RRERA tuvo por subsecretario de Gobernación á Cá- 
novas del Castillo, y como dice un historiador «no 
podían darse ciertamente dos caracteres más opues- 
tos, pues si el primero (Posada Herrera) era un 
Fresco, el otro se distinguía por su natural soberbio: 
de ahí que Cánovas juzgara, sin duda, interiormen- 
te, que su jefe era un hombre sin ideales. mien- 
tras él era un pozo de doctrina. Posada Herrera. 
sin embargo, tenía formado de él poco lisonjero jui- 
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cio, que expresó después diciendo de Cánovas: Buen 
orador, mediano empleado, mal gobernante». Con- 
servó Posana HereERA la cartera de Gobernación 
hasta el 27 de Fe- 
brero de 1863, fe- 
cha en que cayó el 
ministerio O'Don- 
nell, y desde la opo- 
sición fué jefe de 
pelea de la minoría 
unionista en las Cor- 
tes de Miraflores y 
de Mon. «No se ha 
visto nunca, dice 
Opisso, mayorenco- 
no en la oposición, 
á pesar de tratarse 
de situaciones tan 
análogas á la que 
presidiera el duque 
de Tetuán, pues am- 
bas eran de proce- 
dencia unionista. 
Posana HERRERA 
trataba con irritante 
desdén á Vaamonde 
y Cánovas, sus su- 
cesores en Goberna- 
ción, y nadie más 
que él inspiraba los 
horrorosos artículos 
del Diario Español 
contra Ríos Rosas, 
Alonso Martínez y 
demás primates mi- 
nisteriales.» Volvió Posana HerrERA á ocupar la 
cartera de Gobernación al ser llamado nuevamente 
O'Donnell á4 la presidencia del Consejo de ministros 
el 21 de Julio de 1865. In esta ocasión empleó una 
política del todo diferente á la que había adoptado an- 
teriormente en aquel Ministerio. Mostróse malhumo- 
rado y agresivo contra las oposiciones, constituídas 
por disidentes de la Unión Liberal, moderados y ex- 
trema derecha y algunos progresistas, á pesar del 
general retraimiento de éstos. Las cárceles se llena- 
ron de demócratas, progresistas y republicanos, y 
no faltaron deportaciones. El general Prim se suble- 
vó en Villarejo á principios de J]866, y en Junio de 
este mismo año estalló en Madrid una revuelta, en la 
que si los artilleros hubieran logrado apoderarse del 
ministerio de la Gobernación y. por consiguiente, 
del telégrafo, la insurrección habría repercutido y 
triunfado probablemente en toda España. Vencido 
aquel movimiento, hubo numerosos fusilamientos. 
Pocos días después subió al poder Narváez, y Posa- 
pa HeErRERA. por lo tanto, perdió su cartera. En 
Octubre del año siguiente falleció O”Donnell. y no 
hay duda que la jefatura civil del partido acaudillado 
por éste hubiera correspondido 4 Posana HrRRERA, 
pero el ex ministro de la Gobernación prefirió vivir 
retirado en su villa natal, renunciando á aquella je- 
fatura. La Revolución de Septiembre de 1868 le 
llevó de nuevo á la política activa, y fué nombrado 
embajador de España cerca de la Santa Sede, cargo 
muy á propósito para él, pues poseía el político as- 
turiano mucha sagacidad y don de gentes. á pesar 
de lo cual le costó no poco esfuerzo el lograr que el 
Papa reconociera los hechos consumados en España. 
En Mayo +de 1869 renunció aquella embajada, pues 
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deseaba posesionarse de su escaño de diputado en 
las Cortes Constituyentes, en las que fué elegido 
para formar parte de Ja Comisión encargada de re- 
dactar el proyecto de Constitución, que quedó apro- 
bado aquel mismo año. Vinida la misión de aquellas 
Cortes, regresó Posana HerrBRA á Llanes, sin in- 
tervenir en la política hasta la Restauración; no obs- 
tante, varias veces sonó su nombre en combinaciones 
ministeriales. 

Al subir al trono Alfonso XII creíase que Cánovas 
del Castillo solicitaría la cooperación de PosADA 
Herrera, pero no hay duda que á éste debió pare- 
cerle bastante duro el ponerse á las órdenes de su 
antiguo subsecretario. Acentuóse, pues, su aleja- 
miento de los ministeriales, si bien formó parte de la 
Comisión que redactó la Constitución de 1876, y fué 
elegido, con el apoyo del Gobierno de Cánovas, para 
presidir el Congreso (2 de Marzo de 1876), presi- 
dencia que ocupó en las tres primeras legislaturas de 
la Restauración. Desde 1879 hasta 1883 vivió bas- 
tante apartado de la política, si bien en 1881 fné 
presidente del Consejo de Estado. «Viejo y escépti- 
co, como dice un escritor, alimentaba, sin embargo, 
una pasión ardiente... quería ser presidente del 
Consejo. Corrióse desde el centro al partido consti- 
tucional ó sagastino, y al formarse la ¿izquierda di- 
mástica vió lleyado el momento de ver satisfecha la 
ambición que alimentaba: cayó Sagasta, y, por fin, 
fué presidente del Consejo de ministros en aquel 
fantástico Gabinete izquierdista.» Este Ministerio, 
constituído en 1883, tuvo vida muy efímera, sir- 
viendo tan sólo de puente al Ministerio conservador 
que formó Cánovas á lines de aquel año. Desde en- 
tonces vivió Posapa HerrERA retirado en su pueblo 
natal. en donde se le erigió una estatua en 1894, 
obra de Cipriano Folgueras. Había pertenecido, como 
individuo numerario, á la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas desde 1857, y en 1864 fué ele- 
gido presidente de la Academia Matritense de Juris- 
prudencia y Legislación. Publicó la obra Lecciones de 
Administración (Madrid, 1843), lecciones que fuero» 
dadas en el Ateneo de Madrid. En Jos últimos años 


dle su existencia, y desde su retiro de Llanes, se de-' 


dicó á la composición de un ¡ibro ó serie de biogra- 
fías críticas sobre los más notables estadistas y pu- 
blicistas asturianos que florecieron durante la dinas- 
tía. borbónica; ignoramos si logró terminar este tra- 
bajo. 

«Posada Herrera fué sin duda, como dice Opisso, 
hombre de claro talento, pero el país no le debe nin- 
gún favor. Más aún: aunque el caciquismo tiene en 
España un origen prehistórico, puede decirse que su 
reconocimiento; desde el punto de vista electoral, 
data de Posada Herrera.» No obstante, á su inicia- 
tiva se deben leyes tan importantes como las refe- 
rentes al procedimiento contenciosoadministrativo, 
que aun está vigente. Fué, además, gran autoridad 
en materias de derecho administrativo. 

Bibliogr. Canella y Secades, Historia de Lla- 
nes y su Concejo (Llanes, 1896); Canella y Bell- 
munt, Asturias; Alfredo Opisso, Litografías viejas 
El veraneo de la historia (Barcelona, 1911 y 1919), 

Posava Moruxo (Francisco). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, discípulo de Cecilio Pla. Hase 
dedicado especialmente al retrato, y entre sus obras 
se citan, además de varios retratos, los cuadros ti- 
tulados Celestina, Una pintora, Un estudio (1904); 
La boda, Josefina, Retrato de un poeta (1906), La 
intrusa, El habla poco, Ádela, y Mercedes (1908). 


POSADA 


Fué premiado con mención en 1904 y tercera meda- 
lla en 1906. 

Posaa y FrerwANDez DÉ CórDOBA (VICENTE) 
Biog. Magistrado y diputado español, que figuró du- 
rante el primer tercio del siglo xix. Pasó á Filipi- 
nas de oidor de aquella Audiencia en 1815, distin- 
guiéndose por sus ideas liberales. Al restablecerse 
en 1820 el régimen constitucional, fué elegido al si- 
guiente año diputado á Cortes por Manila, elección 
que motivó violentas discusiones, por entender los 
elementos moderados que carecía de legalidad, ya 
que hasta muy poco antes de efectuada aquélla, el 
candidato no había hecho renuncia del cargo oficial 
que había venido ejerciendo. Trasladóse á España; 
su acta fué aprobada, tomó posesión y fué uno de 
los que en 1823 votaron la incapacidad y destitución 
de Fernando VIT, lo que le costó luego figurar en 
la lista de los declarados traidores y reos de muerte. 

Posapa y GarDuño (ManurL). Bioy. Prelado me- 
jicano, primer arzobispo de la República mejicana, 
n. en el pueblo de San Felipe del Obraje en 1780 y 
m. el 30 de Abril de 1846. Desde niño fué traslada- 
do á Méjico, ingresando más tarde en el Colegio de 
Porta-Coeli después de haber cursado los primeros 
rudimentos del latín en un colegio particular, y en 
1791 empezó los cursos de filosofía en el Seminario 
Conciliar. En este centro docente hallábase también 
un primo suyo, llamado Campos, que fué más tarde 
abad de la Colegiata de Guadalupe y prelado. Cam- 
pos, hombre ejemplarísimo, constituyóse en protec- 
tor de su primo, al que avanzaba diez años de edad, 
y colocado Posapa Y (GfARDUÑO en una Academia, 
hizo allí rápidos progresos, fignrando entre los alum- 
nos que más recompensas y honores obtuvieron. 
Desempeñó más tarde en el Seminario algunas cáte- 
dras, entre ellas la de derecho canónico, en el que 
fué entendido. En 1818 se le nombró promotor fis- 
cal y defensor de la curia eclesiástica de Puebla. En 
el ejercicio de estos cargos satisfizo de tal modo al 
obispo de aquella diócesis, Pérez, que no tardó éste 
en nombrar á Posana y GArDUuñÑo cura del Sagrario 
de Puebla, provisor y vicario general, juez de cape- 
llanes y testamentos, y, por último, gobernador de 
aquella sede. Suintachable conducta y sus bellas 'cua- 
lidades le hicieron objeto de la estimación de los pue- 
blanos, quienes le eligieron senador á fines del año 
1824; esto motivó que trasladara su residencia á la 
ciudad de Méjico, de cuya catedral fué nombrado cura 
interino al año siguiente, y en 1832 obtuvo la canon- 
jía lectoral de dicha iglesia metropolitana. Habiendo 
renunciado á su sede en 1839 el arzobispo Fonte, que 
había sido preconizado durante la dominación espa- 
ñola, el Cabildo metropolitano envió á Roma una 
terna de individuos considerados como los más dig- 
nos de ocupar la sede vacante, recayendo la elección 
en favor de Posana y GarDuño, quien fué preconi- 
zado por Gregorio XVI el 23 de Diciembre de 1839 
y consagrado el 31 de Marzo del año siguiente en la 
catedral de Méjico, apadrinándolo el presidente de 
la República, general Anastasio Bustamante. En 
1833 se le desterró á los Estados Unidos por moti- 
vos políticos. Fué notable abogado y virtuoso sacer- 
dote; en 1845 reedificó el templo de Santa Teresa, 
destruído por un terremoto, 

Posana Y Pereira (José María). Bios. Poeta es- 
pañol, n. en Vigo el 19 de Marzo de 1817 y m. en 
Pontevedra el 19 de Noviembre de 1886. Después 
de emprender los estudios de humanidades y teolo- 
gía, para seguir la carrera eclesiástica, decidióse por 
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los de jurisprudencia, recibiéndose de abogado en la 
Universidad de Santiauo el 5 de Septiembre de 
1845. En la misma ciudad, y en unión de distingui- 
das personas, fundó en 1810 una academia literaria 
y artística, en la que figuraron los mejores talentos 
que á la sazón florecían en la capital científica de 
Galicia. ln el citado año 1845 colaboró en La 4Au- 
vora de Galicia, notable revista semanal de literatu- 
ra, ciencias y artes, publicada en Santiago, y cuyo 
lema era: «Instruir deleitando; corregir halagando: 
contradecir razonando.» En 1850 pasó á la corte 
con el objeto de perfeccionarse en la pintura, por la 
que había mostrado grandes entusiasmos, cultiván- 
dola con decidida vocación á la par que cursaba los 
estudios de jurisprudencia. Al regresar después de 
algún tiempo á su pueblo natal fundó, en unión de 
su primo, el doctor José Carvajal y Pereira, el Faro 
de Vigo, primer periódico de intereses morales y 
materiales que vió la luz en aquel hermoso puerto el 
año 1852, sosteniéndole los fundadores por largo 
tiempo, hasta que la inestabilidad de las cosas hu- 
manas y los azares de la política local lo entregaron 
á otras plumas y á otros dueños, que lo sostienen en 
la actualidad. Todos los escritos de Posana y Pe£- 
REIRA. Ó la mayor parte de ellos, que vieron la luz 
en el Faro de Vigo, fueron más bien inspirados por 
el espíritu de asociación. Contribuyó á dar vida á 
dicho periódico con sus crónicas burlescas y satíri- 
cas, con el seudónimo de Don Lucas. Coleccionó en 
un tomo las poesías en aquél publicadas, y en mu- 
chas de ellas. especialmente en las gallegas tituladas 
A Moueco, Carta 4 Ampariño y A romería de Bou- 
zas, muéstrase su musa alegre y regocijada. El libro 
que en 1866 escribió con el título Un paseo de Vigo 
á Bayona, muy bello por su estilo natural descripti- 
vo, está lleno de recuerdos históricos de ambas po- 
blaciones. Residió en Pontevedra los últimos años de 
su vida. Dos años después de su muerte publicáron- 
se en la Coruña sus Poesías selectas, que forman el 
tomo XVI de la Biblioteca Fallega, su editor Andrés 
Martínez Salazar. PosaDa Y PEREIRA es. por esencia, 
el poeta impregnado de la melancolía de su país y 
de su raza, que siente en su pecho el fuego sagrado 
de la inspiración. En la prosa como en la poesía 
refléjanse el carácter hondadoso y las costumbres 
patriarcales del bardo de la vieja raza suevia. que 
fué considerado como uno de los primeros poetas 
revionales de Galicia. 

POSADAS. Geoy. P.j. de la prov. «ae Córdoba, 
sit. en la parte SO. de la provincia, limitando al N. 
con e: partido de Fuente Ovejuna, al NL. con el de 
dada al Y. con el de la R E y al SO. con la 
prov. de Sevilla. Ocupa una super. de 1,660:81 
kilómetros cuadrados y tiene una población de 
39,077 h. de hecho y 35,474 de derecho, según el 
censo de 1910, y 6 ,826 e. y albergues. ista de 
los mun, de Almodóvar del Río, La Carlota, Fuente 
Palmera, Guadalcázar, o ashuelost Palma del 
Río y Posadas, los cuales comprenden 1 ciudad, 
6 villas, 3 lugares, 13 aldeas, 17 caseríos y 1.968 
edificios y albergues aislados. Lo atraviesan de NE. 
£ SO. el río Guadalquivir 3 y lo riegan, además, dife- 
rentes tributarios de éste. como el "Bembezar, el Re- 
tovtillo, que forma el límite con la prov. de Sevilla; 
el Guadaloza, el Guadiato, el Nevado, el Benajarafe, 
el Genil y el Gualbagarajo. El terreno es montañoso 
en su parte septentrioual. donde se levantan los 
montes Canojales, Algarrobillo, de los Entrampales 
y Tiesa, y en el O. el Mojón Blanco. Cruzan el par- 
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tido los dos f. c. de Córdoba á Sevilla y de Córdoba 
á Cádiz, y la carr. de Córdoba á Sevilla y otras se- 
cundarias. 

Posabas. Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, 
que consta de 944 e. y albergues y 7,214 h. según 
el censo de 1910. Se compone de les siguientes 
entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Casiano de Prado, casas de 


AOS a opone 11 136 184 
Posadas, villa de... .. — 591 6,803 
Grupos inferiores y e. dise- 

pedo oa o 80600 = 2 227 


Es cabecera del p. j. de su nombre y corresponde 
á la dióc. de Córdoba. Está sit. en terreno llano, á 
unos 100 m., de la oril. der. del Guadalquivir, que 
divide su término municipal, 432 kms. de Córdoba. 
Produce principalmente cereales, vino y aceite; mi- 
nas de plomo, plata y zinc; canteras de jaspe y pie- 
dra blanca. Est. f. c., Giro postal, alumbrado eléc- 
trico, sucursales del Banco de Cartagena y del de 
España; escuelas nacionales, teatro, sociedades Ca- 
sino Liberal, Casino el Progreso y Centro Filarmó- 
nico; industria de fab. de harinas, jabones, tejas y 
ladrillos, papel y aguardientes. A 3 kms. de la po- 
blación está la Torre de Cabrilla, que fué, sin duda, 
un castillo en la época morisca. Cuaudo Posabas 
eva sólo una pequeña aldea, en tiempos de Alfonso X 
el Sabio, le fueron vendidos terrenos por valor de 
30.000 maravedises, y por esta causa sostuvo pleito 
con las pobl. limítrofes de Hornachuelos y Moratilla 
y con la capital. Alfonso XI cortó el litigio, confir- 
mando la venta de dichos terrenos al municipio, con 
la condición de que éste construiría una fortaleza 
para resistir á los moros. 

Posapas. Geog. Ald. 
mun. de Ezcaray. 

Posanas. Geog. Dep. de la República Argentina, 
en la gobernación de Misiones. Ocupa una super. de 
496 kims.? y tiene una población de 16,500 h. Está 
limitado al N. por el río Paraná, desde la barra del 
arr. Jtaembé hasta la del arr. Garupá; al E. por 
este último arroyo hasta su confl. con el Pindapoy 
Grande y luego por éste hasta su unión con el Pin- 
dapoy Chico; al S. por el Pindapoy Chico y su 
brazo más cercano al Paraná, que va á parar frente 
á Santo Tomás, y al O. por la prov. de Corrientes 
desde este brazo hasta las fuentes del arr. Itaembé, y 
por este último en toda:su extensión. Su enpital es 
la e. de Posadas. || C. capital de la misma goberna- 
ción, sit. 4 433 kms. de Monte Caseros, á 124 m. 
de altura, en la marg. izq. del río Paraná, frente á 
la pobl. paraguaya de Villa Encarnación, á los 27% 
19 de lat. S. y 55% 50" de long. O. de Greenwich. 
Es residencia de las autoridades territoriales y pro- 
vinciales y una población floreciente, sobre todo 
hace algunos años, en virtud de haberse terminado 
el f.c. que acaba en Posanas para continuar al otro 
lado del Paraná hasta la capital del Paraguay; es un 
puerto de activo comercio de intercambio entre los 
Est. brasileños de Paraná y Matto Grosso y todo el 
S. del Paraguay. Su clima es templado y sano, lo 
que la convierte en una pintoresca ciudad de invierno. 


de la prov. de Logroño 
D , 


- Tiene Oficina de Correo autorizada para la emisión y 


pago de bonos postales, est. meteorológica, munici- 
palidad, Consejo escolar, Registro civil, sucursales 
del Banco de la Nación Argentina y del Popular, 
Subprefectura marítima y Aduana, Juzgado de paz y 
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Posadas (República Argentina). — Vista desde el río 


cerca de 20,000 h. de población urbana y rural; con- 
sulados de Alemania, Bélgica, Francia, Brasil, lspa- 
ña, Italia, Paraguay y Uruguay; varias comunidades 
religiosas, especialmente del sexo femenino; Escue- 
las de Agricultura, Normal de Profesores, de Peritos 
Agrónomos, Colegio Nacional y varias primarias, 
tanto públicas como particulares, un teatro y otras 
dos salas de espectáculos; Casa de 
curación denominada Hospital de la 
Caridad, hospitales Regional y de la 
Sociedad de Beneficencia; hoteles 
Argentino, Iguazú, Misiones y París, 
un buen Mercado municipal; los pe- 
riódicos denominados 41 Colono Mi- 
sionero, Ei Bco de Misiones, El Pue- 
vlo y La Tarde; sociedades de diver- 
sa índole, especialmente varias de so- 
corros mutuos, el America for ever 
Club, Centro Artístico Recreativo, 
Centro de Tiro, Club Atlético y Club 
Social, é industrias de fundición de 
hierro y de fab. de cigarros, fideos, 
jabón, ladrillos, licores y soda. 
Historia. El origen de esta po- 
blación se remonta al año 1865, prin- 
cipio de la guerra del Paraguay. Los paraguayos que 
invadieron la prov. de Corrientes se atrincheraron 
en este punto, entonces desierto, y le dieron el nom- 
bre de Trinchera de San José; pero los aliados (Ar- 
gentina, Brasil y Uruguay) atacaron á los invaso- 
res, y la guarnición de Posabas tuvo que rendir- 
se. Su importancia fué aumentando lentamente, has- 
ta que la terminación de la línea que atraviesa Mi- 
siones hasta el río Paraná ha dado 
considerable auge á su prosperi- 
dad, convirtiéndola en punto de 
tránsito de casi todo el comercio te- 
rrestre con la vecina República pa- 
raguaya. 
Posabas. Geog. Bahía de la cos- 
ta septentrional del estrecho de Ma- 
allanes, correspondiente á Chile, 
sit. á los 53% 27' de lat. S. y 12% 41' 
de long. O. de Greenwich. El inglés 
Wallis la visitó en 1767 y la llamó 
Ansa del león, por la forma de un 
cerro alto y escarpado que junto á 
ella se levanta. Antonio de Córdoba 
estuvo en ella en 1786 y dice que 
presenta la. «figura de un ánguio 
agudo con el vértice para dentro de 
la costa; interna bastante al NE. y 


descubre otro aun más elevado. El primero dice 
Wallis que se parece á la cabeza de un león; pero, á 
la verdad, no se notó tal semejanza». El mismo 
Córdoba dióle su actual denominación. 

Posapas. Geog. Lug. de Méjico, en el Est. y cer- 
ca de la c. de Puebla, célebre por la batalla que el 
6 de Diciembre de 1829 se libró en él entre el vice- 


Posadas (República Argentina). —Subida á la ciudad 


presidente Bustamante y el general Santa Ana, 
combate que quedó indeciso. 

Posabas (CONDE DE Las). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1629; desde 1914 lo posee don 
Ricardo de Colmenares, duque de Estrada. 

Posanpas (BIENAVENTURADO FRANCISCO DE). 
Hagiog. Religioso y escritor español, n. en Córdoba 
el 23 de Septiembre de 1614 y m. el 20 de Septiem- 
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su boca tendrá como 1/¿ de milla; se puede reconocer | bre de 1713. Era de familia noble que, por las adver- 
la bahía por un cerro muy alto, agudo y escarpado, sidades de la fortuna, había venido á una extremada 
que tiene en su punta O., y visto desde el SE. se | miseria. Su padre se llamó Esteban Martín Losada 

) 
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mal 


La rendición de Posadas. Cuadro no terminado de Juan Luis Blanes, (Museo Nacional, Montevideo) 


y gu madre, de quien el Bienaventurado tomó el 
apellido, María Fernández de Posadas. En la época 
del nacimiento de'Posanpas sus padres vendían hor- 
talizas y frutas en Córdoba para poder vivir. Fué 
protegido por un religioso dominico del convento de 
San Pablo, llamado el padre Antonio Mogano, y por 
los padres jesuítas, enseñándole buenas letras uno y 
otros, hasta que casada la madre de Posapas en 
segundas nupcias con Juan Pedro Carero, éste le 
apartó de los estudios poniéndolo al servicio de Juan 
de Góngora, quien le hizo padecer todo género de 


Fray Francisco de Posadas 


de oficio de sus padres. Gracias á la intervención del 
padre Mogano, Posapas fué recibido como hijo del 
convento de Scala-Coeli, extramuros de Córdoba, 
fundado en los comienzos del siglo xv por san Alva- 
ro de Córdoba, tomando el hábito en Noviembre de 
1662 en el convento de Santa Catalina la Real de 
Jaén. Profeso al siguiente año, fué enviado á cursar 
la carrera al convento ducal de Santo Domingo, en 
Sanlúcar de Barrameda, donde empezó á distinguir- 
se como predicador, hasta que, destinado á su con- 
vento de filiación, después de una breve temporada 
en él, le fué asignado el hospicio que aquél tenía en 
la misma Córdoba como morada. Salvo una corta 
temporada que desempeñó el cargo de predicador de 
log mineros de Almadén, en el hospicio Scala—-Coeli 
se pasó casi toda la vida de Posabas dedicada á la 
predicación, obras de beneficiencia y dirección de 
las almas. Fué orador muy elocuente, escribió nu- 
merosos tratados, ascéticos los más, é históricos otros; 
entre ellos: E] triunfo de la castidad contra los erro- 
res de Molinos, Vida de Santo Domingo de Guzmán 
(Madrid, 1701), y Sermones. Renunció el priorato 
del convento de los Mártires de Córdoba, el provin- 
cialato de Andalucía y los obispados de Cádiz y 
Córdoba, que no le merecieron más que esta frase: 
«Sería un absurdo ver una mitra en la cabeza del 
que se crió entre canastas de frutas.» Poco después 
de un siglo de su muerte, el papa Pío VII le beati- 
ficó el 10 de Septiembre de 1818. 

Bibliogr. Coulón, Scriptoris Ordinis Praedicato- 
rum (págs. 180 y siguientes); Anngde Dominicaine 
(vol. 2.9); Sopena, Vida del Bienaventurado Fran- 
cisco de Posadas; Maschini, Vita del Bienaventurado 
Francesco Possadas; Vigil, Ensayo de una biblioteca 
de dominicos españoles. 

PosaDas (Gervasio ANTONIO DE). Bioy. Funcio- 
nario y patriota argentino, n. en Buenos Aires el 
19 de Junio de 1757 y m. el 2 Julio de 1832. Ocu- 
paba el cargo de notario mayor del obispado de 
Buenos Aires, cuando el 22 de Enero de 1814 fué 
llamado á ejercer el cargo de supremo director de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, siendo el 


malos tratos. Muerto su padrastro, solicitó Posanas | primero que ocupó este elevado puesto, del que tomó 
ser admitido en el convento de San Pablo de Córdo- | posesión el 31 de dicho mes. Las primeras medidas 
ba el año 1661, siendo rechazado á causa del humil- | de gobierno que adoptó fueron muy eficaces: por 
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consejo de su ministro Nicolás Herrera, publicó el 
14 de Febrero un decreto por el que se declaraba 
fuera de la ley á José Artigas, considerándosele ene- 
migo de la patria, y se le desposeía de todos sus 
empleos; al propio tiempo, se ofrecían 6,000 pesos 
á quien lo entregase muerto ó vivo; se facilitaha el 
perdón á todos los militares que habían seguido á 
Artigas, y declarábanse traidores á cuantos perse- 
veraban en rebelión. Posabas procuró también ace- 
lerav el término de la guerra oriental á fin de poder 
prestar más atención á los sucesos que se desarrolla- 
ban en el Norte. Declaró que el Uruguay (Banda 
Oriental) formaba parte de las Provincias Unilas, 
nombrando gobernador intendente de dicho país á 
Juan Durán. Dió órdenes al marino inglés Brown 
(quien mandaba la escuadra argentina) para que ata- 
case los buques españoles que vigilaban la entrada 
del Uruguay y el Paraná, y á fin de estrechar el 
cerco de Montevideo preparó nuevas fuerzas maríti- 
mas y terrestres. El 16 de Mayo de 1814 fué ven- 
cida, en aguas de Montevideo, la escuadra española 
por la argentina, después de haber quedado rotas 
las negociaciones para un armisticio, y el 20 de Junio 
rindióse Montevideo. Celebróse este acontecimiento 
con grandes festejos, y el 19 de Julio el coronel 
Nicolás Rodríguez Peña tomó posesión, en nombre 
de las Provincias Unidas, del grobierno político y 
militar de Montevideo. Como aun continuaba la 
rebelión de Artigas, lo que impedía á Posanas aten- 
der con más eficacia el Norte, en donde los españo- 
les obtenían muchas ventajas, trató el director de 
entablar negociaciones con el rebelde y reconciliarse 
con él, ya que la actividad de Artigas en las provin- 
cias del litoral uruguayo constituía una seria ame- 
naza para las Provincias Unidas; por fin, el 17 de 
Agosto se Jlexó á un acuerdo, pero como posterior- 
mente crecieron las pretensiones de Artigas, volvió 
á estallar la disensión, y los rebeldes sostuvieron la 
guerra en las provincias de Entre Ríos, Corrientes y 
Santa Fe. Con tal motivo. la lucha contra los espa- 
ñoles en el Norte iba amortignándose, pues PosaDas 
tuvo precisión de dividir los ejércitos entre las cua- 
tro provincias litorales; además, hubo de desistir del 
proyecto de invadir las provincias meridionales. 
Todo ello fué causa de que disminuyera la autoridad 
de Posapas, quien presentó la renuncia de su eleva- 
do cargo el 9 de Enero de 1815, y fué reemplazado 
por Alvear, que había conquistado mucho renombre 
en los últimos hechos de armas. Posabas vivió olvi- 
dado el resto de sus días, y falleció desprovisto de 
bienes de fortuna. Durante su corto gobierno fueron 
notables los progresos de la nación en muchos ra- 
mos: creóse una escuadra, aumentaron las rentas del 
país, etc. ll nombre de Posabas ocupa uno de los 
mejores lugares entre los prohombres de la Indepen- 
dencia. 

Posabas (MiGuEL Dr Las). Biog. Pintor español, 
n. en Segorbe en 1711 y m. en Valencia según 
unos, y en Segorbe según otros, en 1753. En prin- 
cipio recibió esmerada educación literaria; abandonó 
después los libros para dedicarse con entera libertad 
á la pintura. ln Segorbe, donde residía, había obras 
de Murillo, Zurbarán, Velázquez y Herrera el Viejo, 
las que no sólo estudió, sino copió, y en las que se 
inspiró para sus trabajos, Il prior del convento de 
Santo Domingo, en Valencia, conocedor de los mé- 
ritos del artista, le llamó para que hiciera su retrato 
y el de otros personajes de la comunidad. Se pre- 
sentó en el convento y aceptó el encargo. Comenzó 
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el retrato del superior, que se conserva en la sacris- 
tía de la catedral de Valencia, con tanta inspiración, 
que se iba haciendo célebre antes de ser terminado. 
Para ver el trabajo acudían algunos personajes ami- 
gos del prior; entre ellos asistía un aristócrata acom- 
pañado de su sobrina. Eutre ella y el pintor se 
establecieron corrientes de simpatía que terminaron 
en amoroso idilio, hasta que una mañana desapare- 
cieron de la ciudad. En la persecución emprendida 
contra ellos por el pariente de la amante del artista, 
resultó muerta ella y herido el pintor. El prior re- 
clamó al herido, y para substraerlo á la venganza del 
viejo aristócrata le hizo profesar de lego. Poco tiem- 
po después falleció víctima de su aventura de amor. 
Obras: una Virgen (convento de dominicos), San 
Juan Nepomuceno (catedral de Valencia), San Blas 
y San José (en la misma catedral), Vatividad (capi- 
lla de la Virgen, catedral de Córdoba), Cristo difun- 
to (catedral de Sevilla), Descendimiento de la Cruz 
(Madrid), y numerosas cabezas de frailes, muy inte- 
resantes. 

POSADEA. f. Bot. El género Posadaea Cogn. 
comprende plantas de la familia de las cucurbitáceas, 
tribu de las melotrieas, subtribu de las angurinas, 
con las celdas de las anteras rectas, revueltas hacia 
dentro en la punta, tubo calicino enrodado, corola 
enrodada, pistilodio en copa poco desarrollado, fruto 
esférico, con corteza dura. 

La únvica especie, 2. sphaerocarpa de Medellín, 
en Colombia, es una hierba rastrera, pelosa, con 
hojas largamente pecioladas, casi circulares Ó con 
siete ángulos, á veces trilobuladas, profundamente 
escotadas en la base, zarcillos bífidos, los superiores 
sencillos, flores de tamaño mediano, amarillas, fruto 
bastante grande. 

POSADERAS. (Etim.—De posar.) f. pl. 
NarGas. 

POSADERÍA. f. ant. Posapa (2.* acep.). 

POSADERO, RA. 2. acep. F. Aubergiste. — 16. 
Albergatore. — In. Innkeeper.— A. Gastwirt.—P. Estala- 


jadeiro.—C. Hostaler.— E. Gastrejesto. adj. V. Pew- 


DÓN POSADERO. [| m. y f. Persona que tiene casa de 
posadas y hospeda en ella ¿los que se lo pagan. | m. 
Cierta especie de asiento que se hace de espadaña Ó 
de sogas de esparto, de media vara de alto, de he- 
chura redonda y plana por ambos lados, y de que 
se sirven comúnmente en tierra de Toledo y en la 
Mancha. [| Sieso. || Narsarorro. 

POSADEROS. Der. V. Fonpa. 

POSADILLA, TA. f. dim. de Posapa. 

Posabitta. (7eog. Ald. de la prov. de Córdoba, 
mun. de Fuenteovejuna, 

PosapiLLa DE La VeGa. Geog. Lug. de la provin- 
cia de León, mun. de San Cristóbal de la Polantera. 

PosabinLa (Juan Arnvarez). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en Villamoñan (León) hacia 1750 y 
m. en 1826. Después de cursar en Valladolid se es- 
tableció en Madrid, dedicándose á estudios económi- 
cos y forenses. Fué fiscal de la Chancillería de Va- 
lencia é individuo del Consejo de Su Majestad. 
Escribió: Práctica criminal (2 t.), Comentarios á las 
leyes de Toro, Rentas, Sisas y Millones, Delitos, 
Contrabando, etc. 

PosabiLLa COLOMBRES (SALUSTIANO). Biog. Eco- 
nomista español, n. en Villamañan (León) el 8 de 
Junio de 1810. Siguió la carrera de Leyes, y en 
1865 obtuvo por oposición la secretaría de la Dipu- 
tación de su provincia; mediante nuevas oposiciones 
pasó á ser contador de la misma corporación. Ha 
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escrito diferentes estudios históricos sobre l'elipe V | 1845, Terminada la carrera de derecho, dedicóse 


y Carlos IL. Publicó los folletos Proyecto de Banco 
Agrícola, utilizando los fondos de Pósitos y los inte- 
reses de láminas de los Ayuntamientos (1868), y 
Datos sobre la contribución territorial y agrícola en 
esta provincia (León) para aminorar los cupos fijados 
por el Tesoro (1878); Proyecto de Banco Territorial 
y Agricola en esca provincia (León) en combinación 
con la Caja de Añorros (1880), y Ianual práctico 
de la Hacienda municipal (1888; nueva ed.. 1896). 
Es correspendiente de la Academia de la Historia 
en León. 

POSADILLO. Geoy. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Polanco. 

PosabiLLOo y PosabitLio (Isipro). Biog. Marino 
español, n. en Madrid el 15 de Mayo de 1840 y 
asesinado por los indígenas de Canapé (Carolinas), 
de donde era gobernador, el 3 de Julio de 1887. 
Ingresó en el Colegio Naval en 1853, y fué nombra- 
do sucesivamente: guardia 
marina de segunda clase en 
1856 y de primera en 1859, 
allérez de navío en 1861, 
teniente de navío en 1860, 
teniente de navío de prime- 
ra clase en 1871 y, final- 
mente, capitán de fragata 
en 1878. Siendo aún muy 
joven tomó parte en la gue- 
rra del Pacífico, en cuyas 
operaciones supo distinguir- 
se por su arrojo y valentía. 
En 1867 formó parte de la 
dotación del vapor Alerta, y 
un año después demostraba 
sus profundos conocimientos 
científicos como redactor 
traductor del Depósito hidrográfico. Por entonces 
presentó un escrito al ministerio de Marina titulado 
Consideraciones sobre el tiro en la mary desarrollo de 
un sistema de convergencias aplicando el péndulo al 
alga de las piezas, escrito que, en unión del que pre- 
sentó después sobre Atague y defensa de puertos y 
costas, hubo de merecer la superior aprobación. Fué 
nombrado segundo comandante del vapor Churruca 
el 19 de Julio de 1871; obtuvo el mando del cañone- 
ro Soldado en Marzo de 1872; pasó luego al caño- 
nero Centinela en Julio de 1874, y en 1881 mandó 
el vapor /sabel la Católica. 

POSADINA, Geoy. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Cubillos, 

POSADNIK. /ist. En los antiguas Repúblicas 
rusas de Novogorod y Pskov, y antes de la unifica- 
ción (siglo xv), título del más elevado dignatario 
del Estado después del príncipe; como éste, era ele- 
gido por el pueblo, y tenía el mando supremo del 
ejército. 

POSADO, DA. p. p. de Posar. | aj. ant. Dr- 
FUNTO. U.t.c.s. || SusPENDIDO. 

POSADOR, RA. m. y f. ant. ÁPOSENTADOR. 

POSADORIO. (+0. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Miranda, parr. de San Julián de Bel- 
monte. 

Posaborio. Geog. Aldea de la provincia de Ovie- 
do, municipio de Salas, parroquia de San Vicente 
de la Espina. 

POSADOWSKY-WEHNER (Arruro, CON- 
DE DE, y BARÓN DE PosteLWITZ). Biog. Hombre de 
Estado, alemán, n. en Grossglogau (Silesia) en 
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desde 1869 á la agricultura; en 1873 fué nombrado 
consejero provincial del distrito de Wongrowitz y en 
1877 del círculo de Króben, en la provincia de Po- 
sen. Desde 1882 hasta 1885 fué diputado del Par- 
lamento, y después de desempeñar otros varios car- 
gos públicos, el 30 de Junio de 1897 fué nombrado 
secretario de Estado del Negociado de Hacienda y 
ministro de Estado de Prusia, habiéndosele confiado 
la representación general del canciller imperial. 
Desplegó gran actividad en todos los ramos de la 
administración, especialmente en la preparación de 
los tratados de comercio de 1904-05, mereciéndole 
ello la fama de hombre de Estado activo, inteligente 
y honrado. Mscribió sobre la organización bancaria 
de las rentas agrícolas, sobre la competencia extran- 
jera, sobre los seguros para la vejez, como también 
una Historia del antiguo linaje de los Posadowsky 
(Breslau, 1891). 

POSAJ. Geoy. Pobl. de Rumanía, en el antiguo 
comitado húngaro de Bihar, dist. de Berettyo-Ujfa- 
lu, junto al Berettyo, tributario del Sebes-Iórós, 
brazo del Kórús; 2,600 h. (magiares y rumanos). 
Perteneció á Hungría hasta el final de la guerra 
europea (1918). 

POSAJO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de San Felices. 

POSANTE. p. a. de Posar. (Jue posa. || lar. 
Dícese del buque quieto y descansado; esto es, de 
aquel cuyos movimientos y balances no son violentos 
ni grandes. 

POSAPLUMAS. m. Vasitos de porcelana, cris- 
tal, etc., de formas tan múltiples como caprichosas, 
destinados á colocar las plumas para que no se oxiden 
ni estropeen. Algunos de estos objetos tienen en su 
interior un cepillo, y entonces se llaman Zimpiaplu- 
mas; otros están llenos de perdigones, y reciben en 
este caso el nombre de perdigoneras. 

POSAR. 1.* acep. Y. Loger. — [t. Alloggiare. — 
In. To lodge.-—A. Herbergen.—P. Pousar.—C. Posar.— 
E. Loki. (Etim.—Del lat. pausare, cesar, detenerse.) 
v. n. Alojarse ú hospedarse en una posada ó casa 
particular. U.t.c. a. [| Descansar, asentarse ó re- 
posar. | Hablando de las aves ú otros animales que 
vuelan, pararse, asentarse en un sitio ó lugar ó sobre 
una cosa después de haber volado. U. t. c. r. [| ant. 
Morar, habitar. || v. a. Soltar la carga que se trae á 
cuestes, para descansar ó tomar aliento. [| v. r. Pu- 
rificarse un líquido cuyas partes más pesadas se 
precipitan al fondo de la vasija que lo contiene, 

POSAREL (Juan Bautista). Bioy. Jesuita ita- 
liano, n. en Bérgamo y m. en Goritz (1583-1648). 
Fué profesor de literatura, filosofía, teología y Sa- 
grada Escritura y rector del Colegio de Goritz. Com- 
puso las siguientes obras: Quadriga heroum errantimn 
etasseclarum, sive de quatuor causis, quibus impediun- 
tur evangelici ne Catholicam Fidem suscipiant (Colo- 
nia, 1631); Corona stellarum duodecim, sive de Ba- 
cellentia Virginis duodenaria ejusdemgue imitatione 
libri tres (Viena, 1638), y Lsequie d'onore nella 
pompa funerale di Gio. Battista, conte di Werden- 
bug (Udine, 1648). 

POSATERO. m. ant. ÁPOSENTADOR. 

Posatero. Hist. Aposentador, ó aposentadores; 
los individuos encargados por el rey que en los via- 
jes de la corte se adelantaban para buscar y tener 
preparadas las habitaciones de las personas reales y 
sus acompañantes. Eran antiguamente lo que son en 
la actualidad los encargados de aposentar á los per- 
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sonajes de la Real casa, ministros de la corona, etc., 
que salen en comisión del servicio ó viaje de recreo; 
las comisiones del ejército que se adelantan para 
buscar alojamiento á las fuerzas militares. 

En el siglo xv, y aun más acá, hubo caballeros y 
prelados con derecho de aposento y de llevar posa- 
tero que, prevalido de su oficio, solía cometer abu- 
sos y extralimitaciones que los monarcas viéronse 
en el caso de reprender, y á tal objeto el rey Juan Il, 
estando en Zamora en 1430, expidió un decreto 
mandando que ni caballeros ni prelados tomen posa- 
das por fuerza, ni otras cosas en las ciudades y vi- 
llas del rey. Esta y otras prevenciones, dadas poste- 
riormente en Palenzuela y en Toledo, fueron enca- 
minadas á poner coto á las extralimitaciones de los 
posateros, consignándose en las Ordenanzas de Cas- 
tilla, refrendadas por los Reyes Católicos en la ciudad 
de Toro en 1505, las cuales Ordenanzas dicen lo si- 
guiente: 

«El derecho no contiene que los caballeros y pre- 
lados y otras personas poderosas en nuestros reynos 
y señoríos que tienen vecindad en algunas nuestras 
ciudades et villas et lugares de la nuestra corona real 
el biuen y comarcan cerca dellas: que contra volun- 
tad de nuestros vasallos ayan de posar ellos o los 
suyos, en las posadas y moradas de los vecinos y 
moradores de las dichas nuestras ciudades et villas 
et lugares: ni les tomen por fuerca contra su volun- 
tad ropa, paja, ni leña ni otras cosas: ni les hagan 
otros agravios, ni sinrazones. Por ende mandamos 
que los que lo contrario fizieren, por cada vegada que 
tomaren qualquier cosa pechen y paguen seiscientos 
maravedises para la nuestra camara conel tres tanto 
de lo que assi tomaron y les sean descontados de lo 
que en nuestros libros tienen. E sinó que lo paguen 
de sus bienes. Y que las nuestras justicias lo execu- 
ten y agan guardar assi: so pena de privación de los 
oficios: et si los regidores, o justicias dieren las po- 
sadas sin nuestro mandado que por el mismo fecho, 
pierdan los oficios y cayan en pena de diezmil ma- 
ravedises: la meytad para la nuestra camara: y la 
otra meytad para el dueño de la casa.» 

Tampoco era de extrañar que algunas ciudades 
procurasen entenderse con los jefes de milicia y po- 
sateros, regalándoles dineros, gallinas y corderos, 
como aparece en acuerdos del concejo de aleunos 
Ayuntamientos, para hacer pasar á otros pueblos 
aquellos molestos huéspedes. 

POSAVERGA. f. Mar. Nombre que se daba 
á una pieza de madera de respeto que llevaban los 
veleros para hacer un mastelero ú otra parte de la 
arboladura en caso de necesidad. Se solía llevar en 
la obencadura de modo que sirviera de defensa para 
que la gente no se fuera al agua. 

POSAVINA. Geoy. País de Yugoeslavia, en 
Bosnia, dist. de Posavo-Tamnava, en la oril. dere- 
cha del Save, desde el río Ukrina hasta la desembo- 
cadura del Drina. Está en parte poblado de bosque 
y es la región más fértil de Bosnia. Sus ciruelas 
gozan de fama especial. 

Posavina 6 Pobravina. Geog. Llanura baja de 
Yugoeslavia, en Croaciaeslavonia. Tiene 45 kms. 
de anchura máxima y unos 409 de lonoitud. Se 
halla en ambas oril. del Save, desde el límite de 
Carniola hasta la desembocadura del Unna. La parte 
correspondiente á la oril. der. del Save, entre Agram 
y Sissek, tiene 45 kms. de lareo por 22 de ancho y 
se llama Turopolje: la que corresponde á la orilla 
izquierda y forma una región pantanosa entre Sissek 
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y Lonskopolje, alcanza unos 30 kms. de longitud 
por 22 de anchura. 

POSAVO-TAMNAVA. (Geoy. Dist. de Yugo- 
eslavia, en el círc. de Chabatz, á oril. del Tamnava; 
comprende 54 municipios con 20,500 h. Está for- 
mado con dos antiguas divisiones administrativas: 
Posavina y Tamnava. Su cap. es Vladimirtzi. 

POSAWINA. Geo. V. PosaviNa. 

POSCA. (Etim. — Del lat. posca, agua mezclada 
con vinagre.) f. ant. Refresco de agua, vinagre y 
huevos batidos, que empleaban los romanos como 
bebida y para otros usos. Era bebida muy popular; 
especialmente la bebían los soldados, 

POSCANTE. Geoy. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y dist. de Bérgamo, cerca de la rib. izq. del 
Brembo, afl. del Adda; 670 h. (1,710 con el mun.). 

POSCAYA. (e0g. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Santa Vic- 
toria, sección 5.*; unos 300 h. Juez de partido local. 

POSCENIO. (Ltim. —Del lat. postcenium, 
comp. de post, después, y scena, escena.) m. Parte 
posterior del escenario de un teatro. 

POSCOMUNIÓN ó POSTCOMUNIÓN. 
(Postcommanio.) f. Liturg. Oración que dice el sacer- 
dote en la misa después de la comunión para dar 
gracias á Dios tanto por él como por los que han 
comulgado, por haber participado de los divinos mis- 
terios y para pedirle la gracia de sentir y conservar 
sus frutos. 

Durante los doce primeros siglos de la Iglesia, los 
fieles practicaron la costumbre de comulgar dentro 
de la misa después de la comunión del sacerdote. 
Mientras comulgaba el pueblo, el coro cantaba el 
Communio correspondiente á la antítona que dice el 
sacerdote en el lado de la epístola después de las úl- 
timas abluciones (V. Comunión). Cantado el Com- 
munto, el sacerdote saludaba al pueblo desde el altar 
diciendo: Dominus vobiscum, é inmediatamente decía 
la oración llamada postcommunio, según el Sacra- 
mentario de Gelasio, porque se rezaba pro communi- 
cantibus después de la comunión, post cominunionen. 
En el Orden Romano se la denomina oratio ad com- 
plendum, porque con ella se daba por terminado el 
santo Sacrifcio. Durante la Cuaresma se añade la 
oración super populuim, precedida del humiliate capi- 
ta vestra Deo. Dicha ovación es un resto de la anti- 
gua costumbre de cantar las vísperas, durante la 
Cuaresma, inmediatamente después de la comunión 
del sacerdote, como actualmente se practica el día 
de Sábado Santo. En tal día no hay Postcommunio 
porque el pueblo no comulga intra missan. 

Bibliogr. Gihr, D. leilige Messop fer (1108-13, 
Friburgo, 1897); Rietschel, Lehrduch die Liturgik 
(393-4, Berlín, 1900); Le Vavasseur, Manuel de 
Liturgie (1, 313, 473-1, IL, 41, 488, París, 1910); 
Le Brun, Leplication littérale, historigue et dogma- 
tique des prióres et de cérémonies de la Messe (t. 1D); 
L. Duchesne, Origines du culte chretien. : 

POSCH (Eucenio). Bioy. Filósofo húngaro con- 
temporáneo, n. en Presburgo en 1859. Terminados 
sus estudios de filosofía, fué nombrado profesor del 
Gimnasio de Budapest. Ha colaborado en varias re- 
vistas, publicando, además. varias obras filosóficas. 
En su Teoría del tiempo ( 1896-97) sostiene la hipó- 
tesis según la cual es el tiempo una representación 
subjetiva que utilizamos, sin embargo, como si fuera 
una relación trascendente. 

PoscH (lsaac). Biog. Organista y compositor ale- 
mán del siglo xvi. Fué organista de los Estados de 
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Poschiavo,— Vista general 
kh) 


Carintia, y compuso: Harmonia concertans (concerti 
en una ó cuatro partes) y dos colecciones de suites, 
que llevan los títulos Musikalische Ehrenfreude 
(1618), en cuatro partes, y Musikalische Tafelfreude 
(1621), en cinco partes, que fueron reunidas poste- 
riormente por su autor en una nueva edición. Publicó, 
además, Cantiones sacrae 1, 2, 3. 4 vocum (Nurem- 
berg, 1623). 

POSCHAREWATZó POZAREVAC. (eoy. 
Pobl. de Servia, al E. de Morawa. Durante la gue- 
rra europea la posición servia que había cerca de 
ella fué cercada por el ejército de Gallwitz el 14 y 
15 de Octubre de 1915, hasta que el 29 del mismo 
los servios se replegaron á la población. 

POSCHECHONJE. (Geoy. Pobl. de Rusia, en 
el gob. de Jaroslav, á oril. del Sogoscha, af. del 
Scheksna; 4,500 h. Fáb. de curtidos y algún co- 
mercio. 

POSCHIAVO (Vaz 1). Geog. Valle de los 
Alpes suizos, en el cant. de los Grisones. Está atra- 
vesado por la carretera que sube por el Vernina y 
el río Poschiago, cuya fuente principal forma el 
desagúe del Lago Bianco (2,230 m.). En el valle 
de Poscuiavo vive una población de italianos que 
en 1900 ascendía á 4,342 almas, dividida en dos 
comunidades: Poschiavo y Brusio. La pobl. del 
mismo nombre, sit. encima del laoo, tiene dos tem- 
plos, uno católico y otro protestante, y una Casa 
Ayuntamiento con una torre antigua. Sostiene un 
activo comercio, y su industria más importante es 
la apicultura. La habitan unas 3,200 almas. Allí 
existió en el siglo xvi la primera imprenta de los 
Grisones, Por su suave clima y sus pintorescos alre- 
dedores (St. Peter-Kirchlein, Ruine Castello, etc.), 
es estación veraniega muy frecuentada. 

Bibliogr. Leonhardi, Das Poschiavinotal 
(Leipzig, 1859); Marchioli, Storia della valle di 
Poschiavo (Sondrio, 1887). 

POSCHINGER (Enrique, CABALLERO DB). 
Biog. Escritor alemán, n. en Munich en 1845 y 
m. en Berlín el 8 de Agosto de 1911. Después de 
haber estudiado filosofía y leyes entró al servicio 
del Estado bávaro, y fué auxiliar perpetuo del 
Negociado de la cancillería y más tarde del del In- 


terior. PoscHinGBR es conocido especialmente por 
la publicación de las actas acerca de la efectividad 
política de Bismarck. Este, á raíz de su deposición, 
había querido tomarle por secretario, pero se abstuvo 
de ello porque el ministro von Bótticher le había 
concedido la explotación de las Actas de Estado. 
Sin embargo, Caprivi le privó pronto de tal privile- 
gio. por lo cual Bismarek le apoyó en sus ulteriores 
publicaciones. A raíz de la muerte de éste se apartó 
de la vida pública y se retiró á Niza, fundando allí 
el único periódico alemán que se publicaba en 
Prancia, el Riviera-Tageblatt. Délensele las obras 
siguientes: Die Lehre von der Bafugnis zur Áus- 
stellung von Inhaberpapieren (Munich, 1870), Das 
Bigentum am Kirchenvermógen (Munich, 1871), 
Die Banken im Deutschen Reich (Erlangen, 1874- 
1876 y 1877), Bankwesen und Bankpolitir in Preus- 
sen (Berlín. 1878-79), Lassalles Leiden (4.% ed., 
Berlín, 1889), Ein achtundvierziger Lothar Vuchers 
Lebven und Werke (Berlín, 1890-94), Brinnerungen 
aus dem Leben von Hans Viktor von Unvun (Stutt- 
gart, 1895), Die Kriegstagedicher des Grafen Prea 
Frankenberg, von 1866 und 1870-71 (Stuttgart. 1896; 
3. ed., 1897); G. Kinkels sechsmonatige Hart im 
Zuchthause 24 Naugard (Hamburgo. 1901), y Unter 
Friedrich Wilhelm 1V (Berlín, 1901). Acerca de la 
política bismarckiana, escribió: Preussen im Bun- 
destag 1851-1859 (2.* ed., Leipzig, 1882-85), irse 
Bismarck als Volkswirt (Berlín, 1889-91), Añten- 
siñcke zur Wirtschaftspolitik des Fiúrsten Bismarck, 
1862-1884 (Berlín, 1890-91); Die wirtschaftiichen 
Vertráge Dentschlands (Berlín, 1892-93), Fúrse 
Bismarckund die Parlamentarier (Breslau, 1894-96), 
Neue Tischgespriche des Reichskanzlers (Stuttgart, 
1895-98), Ansprachen des HPirsten Bismarck 1848— 
1897 (Stuttgart, 1895-99), Fiwst Bismarck und die 
Diplomaten 1852-1890 (Hamburgo, 1900), Joknu 
Booth. Persóntiche Erinnerungen an den Fúrsten 
Bismarck (Hamburgo, 1899), Bei Robert von Keu- 
dell ein Bismarck interview (Berlín, 1902), Fúrse 
Bismarck und seine Hamburger Freunde (Hambur- 
oo, 1903), Bausteine zur Bismarck-Pyramide. Neue 
Briefe und Konversationen (Berlín, 1904), Aus gros- 
ser Zeit. Erinnerungen an den Firsten Bismarck 
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(Berlín, 1905), y Bismarck und der Bundestag (Ber- 
lín, 1906). El drama Lei First Bismarck (Berlín, 
1905) fué prohibido por la censura teatral. 

Poscaivar (Ricaroo Du). Biog. Pintor alemán, 
n. en Munich en 1839. Ingresó en 1869 en la 
escuela del profesor Adolfo lier, de dicha ciudad, 
á la que asistían los profesores Schónleber, Hermán 
Baisch y José Menglein. Después perfeccionóse 
viajando por Francia, Inglaterra, Holanda, Italia, 
etcétera. Ol vas: 4llee bei Senteissheim (Museo Na- 
cional de Berlín) y Sandgrube (Pinacoteca de Mu- 
nich). 

POSDATA ó POSTDATA. I'. Postscript. — 
It. Posdata. — In. Post-date. — A. Post-datum. — P. y C. 
Postdata. — LE. Postoskribo. (tim. — De pos, después, 
y data.) f. Lo que se añade á una carta ya concluída 
y firmada. Díjose así porque antes se ponía la data 
ó fecha al fin de la carta, según también ahora suele 
hacerse. 

POSDATADO, DA. p. p. de Posparar. 

POSDATAR. v a. fam. Poner posdata á una 
carta. 

POSDILUVIANO, NA. adj. PosTDILUVIANO. 

PO-SE. Geog. V. Pe-se-TIN. 

POSE. m. Uspecie de anzuelo, cuyos cordelillos 
son de á palmo de largos, y se echa en los arenales 
para pescar. 

Posk. B. art. ste galicismo se emplea para de- 
notar en general la actitud ó postura de las figuras 
y también su colocación. Se llama pose académica á 
la que revela Ja rebusca de efectos y posiciones por 
una parte difíciles de lograr y tomar y por otra 
usuales entre los individuos que en las academias 
actúan de modelos. Se usa también por sesión, esto 
es, por el tiempo que una persona está ante un ar- 
tista que la retrata. De aquí que muchos fotógrafos 
lo empleen en el significado de exposición: dar dos 
minutos de pose. 

Pose. Metro!. Medida agraria usada en alounos 
cantones de Suiza y que equivale á unas 4% áreas. 

Pose (EnuarDo Guinnermo). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Dusseldorf (1812-1878). Estudió en la 
Academia de su ciudad natal, en la de Munich y 
en la de Francfort, pasando después á Italia. Pin- 
tó. excelentes paisajes con figuras muy atildadas. 
Obras principales: Castillo de Eltz (Museo Stádel, 
Francfort), Castillo tirolés (Colección de la Casa 
real belga), Las cascadas de Tivoli (Colección Hanck, 
Francfort), El teatro de Taormina (Museo de Pra- 
ga). y Los templos de Pesto (Colección Heydt, El- 
berfeld). 

POSEEDOR,RA. 1.“ acep. Y. Possesseur. — It. 
Posse3sore.— In. y P. Possessor,— A. Besitzer. —C. 
Possehidor. — E. Posedanto. adj. Que posee. U.t.c. s. 

[ ant. Nombre que daban los alquimistas al que, 
según ellos, poseía el secreto de transformar en oro 
los demás metales 

PosBeDOR DE BUENA FE. Der. El que posee una 
cosa como propia, con firme creencia de que es suya, 
aunque así no sea. || PoseeDOR DE MaLa FR. Der. El 
que tiene en su poder una cosa ajena con el designio 
de apropiársela sin título traslativo de dominio, y 
también el que tiene una cosa en virtud de título 
legítimo, pero de persona que sabía no tener dere- 
cho de enajenarla. [| Tercer pPoserDorR. Der. En los 
juicios ejecutivos, el que posee una cosa cierta y 
particular, habida de aquél contra quien se litiga por 
título singular; como de compra, donación ú otro 
semejante. 


POSCHINGER — POSEIDÓN 


POSEER. 1.*acep. 1. Posséder. — It. Possedero. 
— In. To possess. — A. Besitzen. — P. Possuir. — C. 
Possehir.— 1. Posedi. (ltim. — Del lat. possidere, 
poseer.) v. a. Tener uno en su poder una cosa. || 
Ser dueño ó propietario de una cosa. [| Saber con 
perfección una cosa; como idioma ó facultad. || v. r. 
Dominarse uno á sí mismo, refrenar sus Ímpetus y 
pasiones. 

Esrar Posrípo uno. fr. Estar penetrado de una 
idea ó asunto. 

Posnur. Rel. Se dice del demonio cuando es due- 
ño de una persona y la gobierna. || Posuer Á Dios. 
Gozar de la visión beatífica de Dios, conocerle, 
verle cara á cara, gozar eternamente de su divina 
presencia. 

POSEGA. Geo. Territ. de Yugoeslavia, en la 
parte occidental de Esclavonia, con una super. de 
3,908 kms.? Está cruzado por numerosos ríos; es 
montuoso y produce tabaco, vinos excelentes y gran 
cantidad de castañas. 

Posrca. Geog. C. de Yugoeslavia, en Esclavonia, 
capital del territ. de su nombre, á oril. del Orljava, 
subafl. del Danubio por el Save; 3,500 h. Bella 
iglesia y ruinas de un castillo. Fab. de hilados de 
seda. Esta ciudad fué tomada por Jos imperiales á 
los turcos en 1687. 

POSEGUT (Juan). Biog. Escritor didáctico es- 
pañol del siglo x1x. Publico: Principios generales y 
fundamentales de la aritmética para uso de los niños, 
Compendio de aritmética con el muevo sistema de pe- 
sas, medidas y monedas, y Nuevo epitome de Gramá- 
tica española, arreylado ú la Real Academia (1876). 

POSEÍBLE. adj. Que puede poseerse ó ser po- 
seído. 

POSEIDEÓN. m. Cronol. Mes del año atenien- 
se, que correspondía aproximadamente al nuestro de 
Diciembre. Llamábase así por estar consagrado al 
dios Poseidón ó Neptuno. [| Poseinrón siGUNDO. 
Cronol. Mes intercalar que los atenienses usaban en 
ciertos años, y correspondía en parte al nuestro de 
Diciembre y en parte al de Enero. 

POSEÍDO, DA. p. p. de Posesr ó Posuurse. || 
adj. Poseso. U.t.c.s. [| fig. Dícese del que ejecuta 
acciones furiosas Óó malas. [] m. Terreno labrantío 
comprado ó heredado, á diferencia del terreno común 
ó del que es propio del señor solariego. 

POSEIDÓN. 11it, En la mitología griega nom- 
bre de Neptuno (V.). Completando en este artículo 
lo que queda expuesto en el tomo XX XVIII de esta 
EncicLorrDIAa (págs. 217 á4 220), se ha de hacer 
notar que generalmente se admite que el nombre de 
Posribón está relacionado con las palabras griegas 
posis, bebida: pontos, mar, y potamos, 1í0. Como rey 
del mar podía provocar naufragios, pero también 
socorrer á los nautas en peligro, enviándoles vientos 
favorables; de aquí su sobrenombre de Soter, salva- 
dor. Llamábasele también Geeochos, ó sustentador 
de la tierra, pues crefase que el mar sostenía á la 
tierra; enosichthon, el que hace temblar la tierra; 
nymphagetes, el guía de las ninfas y manantiales, 
el dios del agua fresca: probablemente su carácter 
primitivo; phytalmias, dios de la vegetación. Res- 
pecto á su lucha con Atenea, es muy probable que 
Posripón sea el mismo Erecteo. El doctor Farnell 
sostiene que Lrecteo (V. Errcreo-Ericroni0o. Mit.) 
y PosrinóN eran figuras independientes, y tanto 
Atenea como Erecteo anteriores á Posermón. En la 
Odisea, Ulises se atrae las iras de PoskIbÓN por 
haber cegado á Polifemo, hijo de éste. 
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POSEIDONIAS — POSEN 


El santuario principal de Posermón estaba en 
Micala, y era también muy célebre el templo de 
Taenarum en Laconia. 


Poseidón y Apolo, Fragmento de un friso del Partenón 
(Museo de la Acrópolis, Atenas) 


Bibliogr. 1. Gerhard, Uever Urzprung, Wesen 
und Geltung des Poseidon (1851); O. Gruppe, Grie- 
chische Mythologie (t. TI, 1906); L. R. Farnell, 
Cults of the Greer States (t. 1V, 1907), donde se 
estudia profundamente el aspecto etnológico del 
culto de Poseidón. 

POSEIDONIAS. (Etim.—Del gr. poseidonia.) 
f. pl. Hist, Fiestas que celebraban los griegos en ho- 
nor á Neptuno. Se celebraban en Atenas el 8 del 
mes Posideón (Diciembre). En la isla de Tenedos, 
extramuros de la población, había un bosque y un 
templo famoso por los grandes salones-comedores 
para la multitud de personas que concurrían á las 
fiestas, según nos cuenta Estrabón. En estas fiestas, 
que también se celebraban en Laconia, en Elos y en 
Thuria, en Cos, Delos y Mitilene, sólo se sabe que 
había carreras de carros y concursos dramáticos 
como en las diovisfacas. V. NuPTUNO. 

POSEIDONIO. Biog. V. PosipoNI0. 

POSELGER (Freoerico Teovoro). Bioy. Mate- 
mático alemán, n. en Elbing en 1771 y m. en Ber- 
lín en 1838. Fué doctor en filosofía. profesor de la 
Escuela de Guerra de Berlín desde 1817 y miembro 
de la Academia de Ciencias de dicha capital desde 
1825. Se le debe: Diophantes von Alexzandrien úber 
a. Polygonalzahlen, úiversetaz mit Zusátzen (Leipzig, 
1810), Statices elementa (Berlín, 1818), Aligem. 
Grundsátze von Gleichgemicht u. Bewegung (Berlín, 
1825), y Ueber Aristoteles ?s mechanischen Probleme 
(1829). Además, publicó otros trabajos en varias 
revistas científicas, principalmente en las Abland- 
lungen der Berliner Akademie. 

POSEN ó POSNANIA. (Geoy. ecl. Antiguo 
obispado del reino de Polonia, fundado en el siglo x 
y sometido en 968 al arzobispado de Magdeburgo 
y más tarde á Gnesen. Su radio de acción compren- 
día la región del Warthe, entre el Oder y el Netze 
central. además del arcedianato de Varsovia, A raíz 
del primer reparto de Polonia el arcedianato fué des- 
incorporado (1773); en 1821, en virtud de la bula De 
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salute animarum, las regiones rusopolacas fueron ad- 
judicadas al obispado Kujavien-Kalisch y el obispa- 
do fué elevado á arzobispado, pero incorporado á 
Gnesen. 

Bibliogr. Lukaszewicz, Geschichte aller Kirchen 
in der ehemaligen polnischen Diórese (Posen, 1856- 
1863). 

Posex, Poswania ó Poznan. Geog. Condado pola- 
co que confina al 1Z, con el de Lodz y al NO, y S. 
con Alemania. Tiene una super. de 28,970 kms.? 
La parte interior es una llanura de 80 4 120 m. de 
elevación media cruzada por el Warthe que forma 
un ancho valle, y en Obrabruch una quebrada de 
148 kms. de long. por 8 de ancho. Cruzan, además, 
esta llanura los valles del Ola y el Netze, debien- 
do mencionar, además. las gargantas de Koncza y 
Parchanie. El canal del Netze ó Bromberver estable- 
ce una comunicación entre el Netze y el Brahe. Los 
principales ríos de Posen son: el Warthe, el Netze 
y el Vístula con el Brahe. El Netze. que afluye 
Warthe fuera del condado, recibe en el mismo al 
Kúddow y, en la antigua frontera de Brandebur- 
go, al Drage. Tributarios del Warthe son el Velna 
(derecha) y el Prosna y el Obra (izquierda). Posry 
cuenta con gran número de lagos. hallándose los 
mayores como el Goplo, el Skorzencin y el Powid- 
zer en el curso superior del Netze. La población se 
eleva á 2,100,000 h. La principal riqueza del país 
es la agricultura: además del cultivo de cereales, 
legumbres y patatas, la cosecha de lúpulo es de gran 
importancia, y en cuanto á la viticultura tiene su 
centro en el ángulo SO. en Bomst. Las grandes ex- 
tensiones de bosque, casi todo de coníferas, se hallan 
entre el Warthe y el Netze. La riqueza pecuaria es 
también importante. Según el censo de 1913, crií- 
banse 268,580 cabezas de ganado caballar, 901,060 
de ganado bovino, 470,87] de ganado lanar, 937,078 
de cerda y 142,966 de ganado cabrío. La riqueza 
mineral está representada por la sal en Hohensalza 
(Inowrazlaw) y Wapno y por el yeso, la cal, la 
hulla y la turba in- 
distintamente en 
otras regiones. La 
industria tiene im- 
portancia sólo en 
algunas poblacio- 
nes, donde existen 
fábs. de maquina- 
ria, manu/actura de 
paños, grandes la- 
drillerías, molinos 
y fábs. de azúcar, 
cerveza y destile- 
rías de alcohol. El 
comercio es muy 
activo. Entre sus 
establecimientos de 
cultura pueden ci- 
tarse: 1 academia, 
17 gimnasios, 1 gimnasio profesional, 1 escuela su- 
perior de industrias, 1 de agricultura, Y escuelas 
normales, 3 institutos para sordomudos y 1 para cie- 
gos. Perteneció á Alemania desde el último reparto 
de Polonia hasta 1918 en que por el tratado de Ver- 
salles pasó nuevamente á formar parte de dicho Es- 
tado. V. POLONIA. 

Bivtiogr. Codex diplomaticus Majoris Poloniae 
(Posen, 1877-81); Wuttke, Stáúdteduch des Landes 
Posen (Leipzig, 1864); Chr. Meyer, Geschichte des 
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Landes Posen (Posen, 1881), y (Geschichte der Pro- 
vinz Posen (Gotha, 1891); J. Kothe, Verzeichniss 
der Kunstdenkmáler der Provinz Posen (Berlín, 1895- 
1898); Knoop, Sagen und Erzáhlungen aus der Pro- 
vinz Posen (Posen, 1894); v. Bergmann, Zur Ge- 
schichte der Entwickelung deutscher, polnischer und 
júdischer Bevolkerung in der Provinz Posen seit 1824 
(Tubinga, 1883); E. Schmidt, Geschichte des Deut- 
schtums im Laude Posen unter polnischer Herrschaft 
(Bromberg, 1904); Werner, Geschichte der evangeli- 
schen Parochien in der Provinz Posen (Lissa, 1904); 
Gemeinde-Lexikon der Provinz Posen (Berlín, 1888); 
Handbuch fir die Provinz Posen. Nachweisung der 
Behórden, Anstalten, Institute und Vereine (2.* ed., 
Posen, 1905); Kirstein, Handbuch des GErundbesitzes 
Provinz Posen (5.* ed., Berlín, 1899); Stumpfe, Po- 
lenfrage una Ansiedelungskommission. Darstellung 
der staatlichen Kolonisation in Posen (Berlín, 1902); 
Wegener, Der wirtschaftliche Kampf der Deutschen 
mit den Polen um die Provinz Posen (Posen, 1903); 
Langhaus, Karte der Provinzen Posen una West- 
preussen unter besonderer Berucksichtigung der Ánsie- 
delungsgiter, etc., nach dem Stande vom 1. Juli 
1905 (Gotha, 1905); Gemeindelezikon der Provinz 
Posen auf Gruna der Volkszáhlung vom 1 Dez. 1905 
(Berlín, 1908); Krische, Die Provinz Posen, ihre 
Geschichte una Kultur unter besonderer Berticksich- 
tigung ihrer Landwirtschaft (Stassfurt, 1906); Lan- 
bert, Seudien zur Geschichte der Provina Posen in der 
ersten Húlfte des 19. Jahrhunderts (Lissa, 1908); 
Vor-und frúhgeschichtliche Áltertúmer aus dem Gediet 
der Provinz Posen (Posen, 1910). 

PoseN. Geog. Pobl. de Polonia, cap. de la antigua 
prov., regencia y círe. alemán de su nombre, y ac- 
tualmente de un condado fortaleza, de primer orden, 
sit. en la confl. del Bogdanka y el Zybina con el 
Warthe, 4 58 m. s. n. m,: 153,200 h. Compónese 
de dos partes: 4lstadt ó casco antiguo y Veustadtó po- 
blación moderna sobre la oril. izq. del Warthe con 
los suburbios Wallischei ( Chwaliszewo), Ostrowek, 
Schrodka, Zawade y San Roque, sit. en la oril. de- 
recha. A la segunda perte- 
necen también Berdychowo 
Pietrowo y Fort Rauch, in- 
corporados en 1895 y 1900, 
respectivamente, además de 
Jersitz, St. Lazarus y Wil- 
da. Posen tiene gran núme- 
ro de anchas y bonitas calles, 
entre ellas la Wilhemstras- 
se, adornada de jardines y 
bellas construcciones; la 
Friedrichstrasse, y, final- 
mente, la Neue Strasse, que 
recorre los suburbios del 50. Entre sus plazas figu- 
ran las de Alte Markt, Wilhemsplatz. Sapieplatz y 
Kónigssplatz, con la fuente de Perseo esta última. Los 
parques y lugares de esparcimiento principales de le 
ciudad son el Jardín Botánico y el Schlossberganla- 
gen, y en Neustadt el Kóniestor. Entre los 15 tem- 
plos católicos y 3 evangélicos merecen citarse: la 
catedral católica, con gran número de monumentos 
funerarios y la llamada capilla dorada, construída en 
1812 á expensas del conde E. Raczynski; la parro- 
quial, también católica, en estilo barroco italiano 
(1705), la gótica Marienkirche (1433), la Kreuzkir- 
che (evangélica), con cúpula elíptica, construcción 
de 17684 1788 y la nueva iglesia evangélica de San 
Pablo, etc. Los edificios públicos de carácter civil más 
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importante son la Casa Ayuntamiento, primitiva- 
mente gótica, reconstruída en 1552, por Juan Bau 
tista di Quadro, en estilo Renacimiento; los nue- 
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vos palacios de la Biblioteca del emperador Guillermo 
y el Museo del Emperador Federico; la Stándchaus 
del círculo Posen-West, la central de Correos, el 
Palacio de Justicia, el del regente con una torre de 
70 m., el nuevo teatro Municipal, el edificio de la 
comisión de Colonización, el Stad/heater; finalmente, 
el matadero. Entre los monumentos de Posen des- 
cuellan la Prangersáule y la fuente de Proserpina, 
frente á la Rathaus y los de Guillermo Í, emperador 
Federico II y Bismarck. 

Dado el carácter eminentemente agrario del con- 
dado, sólo florecen las industrias relacionadas con 
las necesidades de la agricultura, como utensilios de 
labranza, maquinaria agrícola, fab. de azúcar, Ja- 
drillos, etc. Las industrias más importantes son la 
molinera, la destilería de alcoholes, la cervecería y 
la de muebles; en segundo término figuran la de ci- 
garros, calzado, licores, etc. El comercio vive prin- 
cipalmente de los productos agrícolas, especialmente 
trigo, patatas, forrajería y maderas, y de la industria 
pecuaria ganado, lana y pieles. El tráfico interur- 
bano cuenta con tranvía eléctrico de 18 kms. de vía, 
y el exterior, con la est. de Posen, donde empalman 
las líneas Posen—Frankfurt a. O., Posen—Breslau, 
Posen—Thorn, Posen—Kreuzbera, Posen-Wreschen, 
Posen-Stargard y Posen-Neustettin. Además del 
transporte forroviario existe el fluvial muy activo 
por el Warthe. 

Como establecimientos de cultura, tiene Posen 
l Real Academia, 3 gimnasios municipales, 1 Es- 
cuela de Artes y Oficios del Estado, 1 escuela supe- 
rior para niñas, 1 normal, 4 escuelas de segunda 
enseñanza y 12 de primera enseñanza mixtas. Hay, 
además, una escuela especial para niños atrasados, 
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otra de agricultura, otra de maquinaria, otra de 
menaje doméstico para niñas, un instituto para 
sordomudos y un instituto de obstetricia. Existen, 
además, como instituciones especiales de cultura la 
Biblioteca Kaiser Wilhelm (200,000 volúmenes), la 
Raczynski (30,000 volúmenes), el Museo Kaiser 
Wriedrich y el polaco de Amigos de las Ciencias. Las 
asociaciones alemanas de fines científicos y artísticos 
se refundieron, en 1901, en una entidad denominada 
Deutsche Gesellschaft fúr Kunstuna Wissenschaft, que 
se extiende también á otras localidades de la provin- 
cia y en Posen se ramifica en varias secciones, de 
historia, arte, arte industrial, técnica, música y cien- 
cias económicas. Los institutos de beneficencia 
principales son el Hospital, la casa de diaconesas, 
un hospital israelita, el de San José para niños, el 
de las Hermanas grises y 12 asilos para niños, ade- 
más de un orfanato para niños y niñas. PosuN es 
sede de las autoridades ordinarias, capitanía de dis- 
trito, con negociado provincial de Contribuciones, 
Consejo provincial, archivo de Estado, dirección de 
policía y de ferrocarriles y dirección de Comunica- 
ciones. La organización eclesiástica tiene un arzo- 
bispo de Posen-Gnesen y un consistorio general 
archiepiscopal. Los alrededores de Posew son muy 
pintorescos y en ellos existen, como sitios de recreo 
y deportes, los bosques y lagos de Meschin y Un- 
terberg al S., Schwerzenser See y Krummfiesser 
Forst al E. y los parques de Radejewo y Owinsk y 
el campo de ejercicios militares de Weissenburg 
sobre el Warthe al N. 

Historia. Posen es una de las más antiguas é 
importantes ciudades del antiguo reino de Polonia, 
desde mediados del siglo x sede episcopal y resi- 
dencia de los príncipes de Polonia, especialmente 
Boleslao I, el fundador del reino polaco. En aquellos 
primitivos tiempos la ciudad ocupaba sólo la orilla E. 
del Warthe, formando el núcleo urbano los barrios 
de Schrodka y Ostrowek; pero tan pronto como las 
«colinas de la margen izquierda empezaron á coloni- 
zarse, los alemanes construyeron (1256) un nuevo 
suburbio en la parte baja de la margen O., al que 
se otorgó el derecho de Magdeburgo. Con ello la 
ciudad fué adquiriendo un carácter marcadamente 
alemán y, particularmente durante el siglo xvr, en 
el reinado de Segismundo II Augusto (1506-72) 
Posen llegó á su mayor florecimiento comercial é 
industrial. Empero, el carácter alemán empezó á 
desaparecer desde el siglo xy, perdiéndose por el 
iuflujo de la contrarreforma. Desde 1587 se notaron 
las huellas de la decadencia á causa de los disturbios 
religiosos, las guerras y las devastaciones ocasiona- 
das por los incendios, el pillaje y las epidemias, de 
modo que, en el siglo xvi1, poco antes de la prime- 
ra ocupación por los prusianos, el número de habi- 
tantes bajó hasta 12,000. Durante-la soberanía pru- 
siana, primero como la primera ciudad de la provin- 
cia de la: Prusia meridional, luego como la segunda 
ciudad de la misma provincia después de Varsovia 
(1793-1806) y como capital de la provincia des- 
de 1816, Posex mantuvo un estado de crecimiento 
y prosperidad. Después de la ocupación de Prusin, 
y, particularmente, á raíz del gran incendio de 1803, 
construyóse la parte nueva de la ciudad, la Neu- 
stadt del O. Las obras de fortificación construídas 
desde 1828 hasta 1870 fueron derruídas en 1900. 
En Posex se firmó (11 de Diciembre de 1806) la 
paz entre Napoleón 1 y el príncipe Federico Augus- 
to de Sajonia. 
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Bibliogr. Lukaszewicz, Historisch-statistisches 
Bila der Stadt Posen 968-1793 (2.* ed., Posen, 1881); 
Ochlenschláger, Kurzgefasste Geschichte und Bes- 
chreibung der Stadt Posen (Posen, 1866); Wars- 
chauer, Stadibuch von Posen (Posen. 1892), y Die 
Chronik der Stadschreiber von Posen (Posen, 1888); 
Kohte, Verzeichnis der Kunstdenkmilern im Stadt- 
kreis Posen (Berlín, 1896); Scatistische Monatsde- 
richte des Stadt Posen (1905 y siguientes); Fúhrer 
durch Posen (Berlín, 1895); Jaffé, Die Stadt Posen 
unter preussischer Herrscha7t (Leipzig, 1909): Som- 
mer, Púhrer durch Posen und seine Umyebung (Posen, 
1910). 

Posen. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Cook; 343 h. según el censo 
de 1910. [| Ald. en el Est. de Michigán, condado de 
Presque Isle; 263 h. según el censo de 1910. || Al- 
dea en el Est. de Nebraska, condado de Howard; 
246 h. según el censo de 1910. 

POSENO (San). Hagioy. Presbítero en Castellón 
de Francia, señalado por la simplicidad y santidad 
de vida. Conmemórase el 17 de Junio. 

POSENTADOR, RA. nm. y Í. ant. APOSEN- 
TADOR. 

POSEPNITA ó POZEPNITA. f. Mineral. 
Variedad de resina fósil. 

POSEPNY (Francisco). Biog. Geólogo checo, 
n. en Starkenbach (Bohemia) en 1836 y m. en Dó- 
bling, cerca de Viena, en 1895. Fué secretario del 
ministerio de Agricultura de Austria (1875) y pro- 
fesor de la Escuela de Minas de Pribram desde 1879, 
Escribió: Der Bergdaudistrict o. Mies, Stridro, Bih- 
men (Viena, 1874); Geol. montanist. Studien d. Erz- 
lagerstátten von Rezbanya (Budapest, 1874), D. Was- 
serfálle d. Niagara und ihre geol. Bedeut. (Viena, 
1879), Ertánter. 2. Uebersichtrarte d. Mineral-La- 
gerstátten, der darauf basirten Bergbawindustrie und 
der Mineralquellen Bóhmens (1891), y Genesis der 
Erelagerstútten (Viena, 1895). Además, publicó otros 
trabajos en varias revistas científicas. 

POSES. (Geoy. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Eure, dist. de Louviers, cant. de Pont-de-Arche, á 
12 m.s. n. m.; 870 h. (1,010 con el mun.). Puerto 
fluvial en el Sena. 

POSESIÓN. 1. acep. I'. é In. Possession. — It. 
Possessione. — A. Besitz. — P. Possessáo. — C. Possessió. 
— E. Posedo. (tim, — Del lat. possessio, onis, pose- 
sión.) f. Acto de poseer ó tener una cosa corporal, 
con ánimo de conservarla para sí Ó para otro; y por 
extensión se dice también de las cosas incorpóreas, 
las cuales propiamente no se poseen. [| Estado de la 
persona poseída de los espíritus malignos. [| Cosa 
poseída. Antonio tiene muchas POSESIONES. || fig. y 
fam. Groce mutuo ó recíproco de dos personas de dis- 
tinto sexo. || Chile. Casa para vivir, generalmente y 
sobre todo en el campo, con algún terreno pequeño 
para huerta ó sembrado. 

AMPARAR Á UNO EN LA POSESIÓN. ft. Mantener- 
le en la posesión que tenía al moverse el pleito. 
| ApreHeNDER La POSESIÓN. fr. TOMAR POSESIÓN. 
|| Dar Posesión Á UNO. fr. Ponerle real y efectiva- 
mente sobre la cosa corporal que se quiere poseer ó 
á la vista de ella, ó entregándole un instrumento en 
señal de que se transfiere la posesión: como las lla- 
ves de una casa ó de un granero; y en las cosas in- 
corporales es dar una señal de ellas en representa- 
ción; como poner el honete al beneficiado, sentar en 
la silla del coro al prebeadado, entregar el bastón al 
general, y así otras cosas. [| ETrRAR EN POSESIÓN 
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Tomar posesión. [| Tomar Posrsión. fr. fig. y fam. 
Hacerse presente para poder comenzar el ejercicio 
de un cargo cualquiera. [| fr. Ejecutar un acto con 
el cual se demuestre que uno usa de la cosa ó ejer- 
ce el empleo como propio ó como que ya está en su 
poder. 

Posusióx. Der. Siendo la posesión una de las más 
importantes instituciones jurídicas, tanto por los 
efectos que produce como por las discusiones y doc- 
trinas á que ha dado lugar, precisa estudiarla con 
algún detenimiento, mirándola primero á la luz de 
los principios racionales de la filosofía del Derecho y 
considerándola después en el Derecho positivo ó le- 
gislación, 


TI. — EsTuDI0 FILOSÓFICO 


La doctrina acerca de la posesión tiene importan- 
cia no sólo en el Derecho privado, sino también en 
el público y en el internacional; y aunque su regu- 
lación en las legislaciones modernas arranca del 
Derecho romano, los estudios de que ha sido objeto 
permiten elevarse á las reglas generales que respec- 
to á ella debe tener presente toda legislación, y que 
sirven para reducir á unidad la variedad de reglas 
positivas. Indicaremos: etimología, concepto, dife- 
rencias con el dominio, naturaleza, elementos, efec- 
tos, fundamento y esfera de aplicación. 

1. Btimologicamente, la voz posesión procede de 
la latina possessio, de possidere, que se compone de 
posse y sedere, equivaliendo á poder sentarse ó fijarse 
(Possesio appellata est... a sedibus quasi positi0; po- 
sideo, de po y sedeo, estar sentado), significando 
«un poder de hecho que ejercitamos sobre las cosas 
de la naturaleza exterior, uniéndolas á nosotros de un 
modo estable, al menos en la intención». 

2 Concepto. ln unaacepción amplísima ó muy 
general, entiéndese por posesión la tenencia mate- 
rial de una cosa, que nos da la posibilidad de usar de 
ésta excluyendo 4 los demás, ó, como sintéticamente 
dice Prisco, «la tenencia física y exclusiva de una 
cosa». 

Pero esta tenencia puede darse en diversos grados, 
no constituyendo siempre posesión en estricto senti. 
do jurídico. Así, 1.2 Tenemos las cosas en nuestro 
poder momentáneamente y sin intención definitiva 
de tenerlas de un modo permanente. de establecer 
una relación sobre ellas que prive establemente á las 
demás de su uso sin nuestro consentimiento. Tal 
ocurre cuando ponemos los pies en el camino ó 
cuando yendo de paseo nos sentamos en un banco. 
Esto es la tenencia puramente material; 2.” Tenemos 
las cosas no sólo momentáneamente, sino con inten- 
ción de continuarlas teniendo de un modo permanen- 
te Ó al menos estable, y queriendo, por tanto, que 
exista una relación que, también permanente ó al 
menos establemente, excluya á los demás de su uso 
y disfrute que reservamos para nosotros, tengamos ó 
no justo título para ello, y 3. Tenemos las cosas en 
nuestro poder excluyendo de su uso á los demás por 
ser propietarios de ellas. En el primer caso no hay 
verdadera posesión jurídica, pues la simple tenencia 
material momentánea no produce efectos jurídicos; 
en el tercero hay posesión, pero es derivación ó con- 
secuencia del derecho de propiedad, constituyendo 
una de las facultades (jus possidendi) que integran 
el contenido de éste y no existiendo de un modo in- 
dependiente; sólo en el segundo caso se da la pose- 
sión como institución jurídica con existencia separa- 

da 6 independiente (jus possessionis), productora de 
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efectos jurídicos propios, sentido que es en el que se 
la considera en este trabajo. Así, pues, cuando se 
habla de posesión como institución jurídica propia y 
productora de efectos jurídicos, no se entiende la sim- 
ple tenencia material de una cosa, nila que es efecto 
del derecho de propiedad, sino la que es causa de de- 
rechos, distinción que conviene tener presente para 
no confundir el jus possidendi con el jus possessionts. 

A su vez, en la idea de posesión así entendida se 
dan diferentes casos, que constituyen otras tantas 
gradaciones, pues esa posesión puede ser: A) sin tí- 
tulo alguno jurídico (como la que tiene el ladrón so- 
bre la cosa robada), y B) con titulo jurídico, en vir- 
tud del cual se tiene y disfruta, pudiendo en este 
caso darse otros dos, á saber: 4) que ese título no sea 
traslativo de dominio (como en el caso del arrenda- 
tario), y 5) que sea traslativo de dominio, pero ado- 
lezca de algún vicio (v. gr.: no ser dueño el vende- 
dor de quien se adquirió la cosa), por virtud del 
cual ese dominio no se haya adquirido en realidad 
(pues si se hubiese adquirido por no adolecer el títu- 
lo de vicio, no tendríamos el jus possessionis, sino el 
jus possidendi). 

Hasta ahora sólo hemos hablado de la posesión de 
las cosas corporales ó derechos reales; pero la cues- 
tión se complica en cuanto se admite que la posesión 
puede recaer sobre los derechos de familia y obliga” 
ción (derechos de la persona y derechos personales). 
Prescindiendo ahora de esta especie de posesión (que 
representa una extensión de la primera), de la cual 
trataremos al final de este apartado (núm. 9) y con- 
cretándonos á la posesión de las cosas ó derechos 
reales, podemos ensayar definirla diciendo que con- 
siste en la tenencia material de una cosa unida al 
ejercicio intencional y en nombre propio de un derecho 
real sobre ella, de cuyo ejercicio queremos excluir a los 
demas, prescindiendo de si otra persona tiene ó no 
mejor titulo para tener esa cosa y ejercer ese derecho. 

3. Mlementos y requisitos. Así, pues, para que 
exista verdadera posesión en sentido jurídico, como 
institución propia é independiente, se precisa: 1.? la 
tenencia material de la cosa, entendida en el sentido 
más general de poder de hecho sobre ella, teniéndo- 
la á nuestra disposición en todo ó en parte (elemento 
Físico); 2.” la intención (elemento psicológico) de ejer- 
cer sobre ella un derecho con exclusión de las demás 
personas (así, el dueño de un campo no puede de- 
cirse que posee el tesoro enterrado en éste, pero 
cuya existencia ignora) y ejercicio real del mismo ó, 
al menos, posibilidad de ejercitarlo de hecho (según 
la doctrina también más general, pues este elemento 
ha sido entendido de muy diverso modo por los au- 
tores); 3.2 que ese derecho recaiga sobre la cosa, 
siendo un derecho real (dominio, eufiteusis, servi- 
dumbre, usufructo, uso, etc., por lo que la posesión 
puede darse en el arrendatario que tiene el uso ó 
usufructo de la cosa durante su arrendamiento, si- 
quiera éste no constituya un derecho real); 4.9 que 
ese ejercicio del derecho ó, al menos, su posibilidad, 
se tenga en nombre propio, pues no es poseedor el 
que lo realice en nombre de otra persona, sino que 
el poseedor será ésta, y 5. que todo ello tenga lugar 
aunque no se sea propietario en realidad ú otro 
tenga mejor derecho, en tanto que no lo pruebe de- 
bidamente, pues esto es lo que constituye el estado 
posesorio y su garantía. 

4. Clases de posesión. Son muchas, pudiendo 
formarse con ellas varios grupos, según el punto de 
vista que se adopte. He aquí las principales: 
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A) Por el objeto sobre que recae puede ser: cor- 
poris, si recae sobre una cosa de la naturaleza exte- 
rior, que se tiene como propia, y juris, si recae sobre 
un derecho. Esta clasificación es de origen romano. 
En realidad, la primera es aquella que se ejerce 
figurando ser dueño (en concepto de dueño, como 
dicen los modernos). En la segunda caben tanto la 
posesión de los otros derechos reales distiutos del 
dominio, como la de los demás derechos. 

B) Por el fítulo puede ser natural ó sin título 
jurídico (como la del ladrón sobre la cosa robada) y 
Jurídica ó con título jurídico. Esta última se subdi- 
vide, según ya se ha indicado, en jurídica solamente, 
Ó con título no traslativo de dominio (v. gr., arren- 
datario, enfiteuta, acreedor prendario, etc.) y civil 
(también llamada posesión prescriptiva y cuasi domi- 
nio) con título traslativo de dominio, pero al que 
falta algún requisito esencial. Algunos no conside- 
ran como verdadera posesión la natural, diciendo que 
constituye una mera delentación ó tenencia material 
que no debe producir efecto alguno en Derecho, 
porque la posesión, ó es con arreglo á Derecho ó no 
debe de existir, además de que en la generalidad de 
los casos procede de un delito. Esta orientación es la 
de los Códigos modernos, que sólo tienden á tener 
en cuenta la posesión jurídica; pero se olvida que 
una cosa es la mera tenencia material, sin intención, 
como es la del que tiene una cosa de otro en la mano 
para mirarla, sin ánimo de quedársela. ó la del loco 
que se apodera de una cosa ajena, y otra la posesión 
por el ladrón, que á la tenencia material une la in- 
tención de conservar ésta como propia. Lo que en 
este caso podría exigirse sería que no pudiese legal- 
mente ejercitarse esa posesión contra el dueño; pero 
sí contra un tercero que. á su vez, quisiera arreba- 
társela, sobre todo si se tratase de cosas muebles, en 
las que la posesión equivale al título. Insistiremos 
sobre este punto al tratar de la protección de la po- 
sesión. 

C) Atendiendo á la creencia ó persuasión en que 
esté el poseedor respecto á su derecho sobre la cosa, 
en posesión de buena fe cuando tiene la de que la 
cosa le corresponde legítimamente, y de mala fe 
cuando falta esta convicción, debiendo tenerse pre- 
sente que el poseedor forma su juicio en virtud de 
los hechos que conoce. 

D) Por el origen ó manera en que haya sido 
adquirida, en justa ó no viciosa, cuando se tiene en 
virtud de un hecho ó título lícito ó legal, é injusta ó 
viciosa cuando sucede lo contrario ó no se tiene en 
virtud de título alguno. Esta clasificación se identi- 
fica, pues, con la que hemos indicado en segundo 
lugar. 

E) Por sus efectos, en posesión ad interdicta y 
ad usucapionem ó prescriptiva. La primera es la que 
puede defenderse por el poseedor con los interdictos 
quese dan para toda posesión; la segunda es la que, 
además, produce, por el transcurso del tiempo, sin 
oposición de otra persona (esto es, por prescripción), 
el efecto de convertirse en propiedad. 

Dd. Semejanzas y diferencias con los derechos rea- 
les y especialmente con el dominio. Del concepto de 
la posesión resulta que ésta se asemeja, según los 
casos, á los derechos reales, presentando la llamada 
civil una gran semejanza con el dominio (la que 
también ofrece la natural) en su apariencia exterior, 
por verse en ella el ejercicio del señorío sobre una 
cosa, por lo que se la ha llamado dominii imago; 


781 


un poder ó facultad de echo, mientras que el domi- 
nio y los derechos reales lo son siempre de derecho; 
2.” es un mero signo ó símbolo, una apariencia 
6 exterioridad á la que, por el pronto, se concede 
realidad, pero que puede no tener ésta por carecer 
de fondo propio substancial, mientras que el domi- 
nio y los derechos reales lo tienen, son realidades 
que tienen siempre este fondo, y 3." si bien pueden 
iv unidas la propiedad y la posesión, hay casos en 
que existe propiedad sin posesión (v. gr., en el caso 
de nuda propiedad), y otros en que existe posesión 
sin propiedad. 

6. Naturaleza de la posesión. Versa esta cues- 
tión sobre si la posesión es en sí misma un hecho ó 
un derecho. La doctrina más antigua, sostenida 
principalmente por Heinecio, es la que sostiene que 
la posesión es un mero hecho ó estado de hecho y no 
un derecho, fundándose en que: 1. cesa tan pronto 
como se presenta el verdadero dueño ó cuando al- 
guien nos arrebata la cosa poseída; 2. que si fuese 
un derecho no podría incluirse entre los personales, 
por consistir, en sí misma, en una relación con las 
cosas exteriores, ni entre los reales, pues no goza de 
una protección tan absoluta y completa como éstos, 
ya que los interdictos sólo pueden entablarse contra 
el que perturba, por lo que su fin no es tanto prote- 
ger al poseedor como reprimir al perturbador y, 
además, esos interdictos son acciones personales, no 
reales, y 3. que puede proceder de un delito, que es 
lo más contrario al Derecho. 

Más adelante, sosteniéndose que la posesión es un 
hecho, se admitió, por sus grandes consecuencias 
jurídicas, que era también un derecho, y así, Saviyny 
escribió que «la posesión considerada en sí misma 
es, según su idea primitiva, un simple hecho; pero 
no es menos verdad que van unidas á él ciertas con- 
secuencias de derecho, por lo que es 4 la vez hecho y 
derecho: hecho por su esencia, derecho por sus efec- 
tos»; y Bigliati dijo que es un hecho jurídico es- 
pecial., 

Modernamente se ha sostenido que es un derecho 
y, en alguna de sus especies. un derecho real, 
4) Que es un derecho, porque: 1.” si bien objetiva- 
mente es un hecho, subjetivamente es un derecho, 
que arranca del hecho ó descansa en él, como todos 
los derechos (Gans), y 2.” ya los romanos lo consi- 
deraron así, denominándola ¿jus possessionis. 0) (Jue 
lo que se tiene con título traslativo de dominio al 
que falta algún requisito, es un derecho real, similar 
al dominio (aunque de categoría inferior y subordi- 
nada á ésta), pues reúne los carácteres esenciales de 
tal, ya que: 1.? recae sobre cosa específica y deter- 
minada; 2.2 no se constituye por el mero título ó 
contrato, sino que exige modo de adquirir. siquiera 
éste, por estar en harmonía con la naturaleza de la 
posesión, sea ficticio, consistiendo en la apariencia 
exterior ó en la creencia de que la cosa nos perte- 
nece, y 3. produce una acción real valedera contra 
todos los que no ostenten título de dominio ú otro 
preferente (acción publiciana). Respondiendo á las 
objeciones ó razones de los que sostienen que la 
posesión es un mero hecho, se dice: 1.2 que la per- 
petuidad no es carácter esencial del derecho real; 
2. que hay que distinguir entre la pesesión natural 
y la jurídica, y esta última no se pierde arrebatán- 
donos la cosa si nosotros no la dejamos perder; 
3. que si bien los interdictos son acciones persona- 
les, la acción publiciana tiene carácter real, y 4. que 


pero se diferencia de ellos: 1.2 en ser en su origen | si bien es verdad que el hecho de que provenga la 
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posesión puede ser un delito, esto obligará solamen- 
te á ciertas limitaciones, no existiendo derecho que 
no las tenga. 

En realidad, parece que la posesión natural es un 
hecho, y la jurídica, especialmente la civil, un dere- 
cho; pero es preciso no caer en el error de creer que 
la posesión es un derecho porygue puede recaer sobre 
derechos, ya que, aun cuando ocurra esto último, 
puede ser un hecho en sí misma. 

7. Efectos de la posesión: protección de ésta por 
la ley. La posesión produce efectos jurídicos en 
cuanto es causa de derechos, confiriendo al poseedor 
facultades y ventajas, siendo tantas las enumeradas 
por los antiguos jurisconsultos que llegaron á con- 
tarse 2, por lo que se llamó bienaventurado al po- 
seedor (veati possidenti). Hoy se reducen, en gene- 
ral, á tres principales: 1.* que todo poseedor tiene 
su posesión protegida por la ley enfrente de quien 
se la perturbe, por medio de un género de acciones 
rápidas, que son los ¿interdictos (V.), y contra todo 
otro que no tenga título preferente (acción publi- 
ciana); 2.* que el poseedor de buena fe hace suyos 
los frutos percibidos de la cosa durante el tiempo de 
gu posesión, y 3.* que la posesión puede, en ciertos 
casos, transformarse en propiedad por prescrip- 
ción (V.). Claro está que la posesión cede ante todo 
derecho preferente (v. gr., el de propiedad que tiene 
el dueño de la cosa); pero la preferencia habrá de 
probarla quien la alegue, lo cual constituye la ven- 
taja del poseedor con relación á quien no lo es (com- 
modum possessoris), es decir, que quien reclame la 
cosa contra el que la posee habrá de probar que le 
pertenece por un título ó razón preferente jurídica y 
legalmente al que tiene el poseedor, siendo éste 
mantenido y amparado en su posesión mientras esa 
prueba no se verifique. 

S. Fundamento de la protección jurídica de la 
posesión. Los que no admiten la posesión natural 
como verdadera posesión en el sentido jurídico de la 
palabra, claro está que niegan que deba ser prote- 
gida, reservando esta protección para la posesión 
jurídica. De ahí que exijan para la posesión un ter- 
cer elemento (además de la tenencia material y la 
intención): el jurídico consistente en el título en que 
se basa el ejercicio del derecho, título que dicen debe 
ser suficiente. Rechazan, pues, toda posesión que no 
sea justa Ó no viciosa, exigiendo que sea jurídica y 
justa para que el Derecho la proteja. Ya hemos indi- 
cado que esta es la tendencia moderna por haberla 
aceptado los códigos francés, austriaco y prusiano, 
de donde pasó álos otros, y haberla sostenido Ahrens, 
á quien siguieron muchos expositores de filosofía del 
Derecho, y el que, de conformidad con el Código 
austriaco, exige que la posesión sea sincera. El mo- 
tivo principal de esta doctrina obedece al deseo de 
que no se ampare al ladrón en la posesión de la cosa 
robada; pero es preciso tener presente que puede 
haber posesión viciosa y no proceder del robo, esto 
es, posesión viciosa que sea sincera, cosa que parece 
no haber visto Ahrens (Baciclopedia jurídica, t. 1, 
pág. 134), pues puede muy bien ocurrir que una 
persona se haya apoderado de una cosa por la astu- 
cia ó por la fuerza por creer que le pertenece; pero 
los modernos rechazan también esto, fundándose en 
que nadie puede tomarse la justicia por su mano. 
Ya hemos indicado que semejante doctrina no parece 
deba admitirse. El propietario ó el poseedor jurídico 
podrá defender la cosa hasta llegar á emplear la 
fuerza en el momento en que pretenda arrebatársela 
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é interponer los interdictos para retener ó recobrar 
la posesión; pero si deja pasar el momento del em- 
pleo de la fuerza, y precisamente porque no siendo 
en ese momento nadie puede tomarse la justicia por 
su mano, el detentador, si se porta como dueño de 
la cosa, la poseerá de hecho, y el despojado precisa- 
rá probar el hecho de su posesión para reclamar ésta; 
y si deja transcurrir cierto plazo no bastará esto, sino 
que precisará probar su mejor derecho, y entre tanto, 
deberá ampararse al detentador contra toda persona 
distinta del dueño y aun contra éste si pretende, pa- 
sado el momento de la legítima defensa, arrebatarle 
á su vez la cosa por la fuerza. La protección de la po- 
sesión del detentador contra terceros redunda incluso 
en beneficio del mismo dueño, pues si cualquiera 
pudiese apoderarse de la cosa y á éste quitársela 
otro, sin que nadie más que el dueño ó el posesor 
legítimo pudiese defenderla, sería mucho más difícil 
encontrarla para recuperarla por los medios legales. 
Claro está que la protección tiene sus grados, y así 
la posesión natural y la meramente jurídica no bas- 
tarán para producir la prescripción ordinaria en fa- 
vor del poseedor. El problema es muy complejo, y 
para evitar complicaciones es preciso ó rechazar toda 
posesión (como hace Meicheder, quien la considera 
como una idea innecesaria y una aberración del sis- 
tema jurídico), ó admitir toda posesión que haya 
llegado á adquirirse: limitar la protección á sólo la 
posesión fundada en un modo de adquirir el dominio, 
conduce á desconocer las realidades de la vida y á 
incurrir en muchos absurdos y contradicciones. 

Limítese ó no la protección á la posesión jurídica 
y aun á la civil, es preciso buscar el fundamento de 
esa protección. ya que si el título carece de valor 
¿por qué proteger el ejercicio del derecho en él fun- 
dado? Muchas son las razones que se han invocado 
para justincar esa protección, debiendo advertirse 
que todas ellas tienen valía, versando la discrepan- 
cia únicamente en cuál debe considerarse como fun- 
damental ó principal. Todas las teorías han sido 
clasificadas por Ihering en dos grupos, clasificación 
que seguiremos, incluyendo en sus términos las opi- 
niones posteriores á la del gran romanista. 

A) Teorías absolutas, que encuentran el funda- 
mento de esa protección en la posesión misma. Ta- 
les son: 

1.2 Las que sostienen representar la voluntad 
incorporada á la materia. Entre los que mantienen 
este punto de vista están: a) Puchta y Walter, di- 
ciendo el primero que la posesión es un derecho de 
la persona á su propia personalidad y á la inviolabi- 
lidad de su voluntad, manifestada en el dominio sobre 
las cosas: 5) Gans, para el cual representa la volun- 
tad particular, que tiene en sí algo de respetable y 
merece defensa (mientras no se oponga á otra supe- 
rior jurídicamente), elevándose la posesión á propie- 
dad cuandoá la voluntad particular se une la general; 
c) Bruns, quien, explicando esto mismo, dice que la 
protección dela posesión es consecuencia de la univer- 
sal naturaleza del querer, en el sujetar el hombre la 
cosa á su voluntad, pues sólo por el hecho de su perso- 
nalidad puede dominarla; es decir, que las cosas se 
han hecho para el hombre y éste las domina mediante 
su voluntad, lo que debe ser respetado y protegido 
por la ley; 4) Randa, quien sostiene que el querer, 
aun cuando nosejustifique y sea un puro hecho, debe 
ser jurídicamente defendido, y c) Molitor, quien ale- 
ga en favor de esto, que un hecho sin voluntad queda 
en la categoría de simple hecho, y que la voluntad, 
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que es lo que constituye el jus possessionis, es el 
elemento general del Derecho. Todas estas teorías, 
algo sutiles, encierran un fondo de verdad; pero no 
pueden extremarse ni considerarse como razones 
fundamentales, pues la voluntad humana y menos 
la particular no es el origen del Derecho (V.), y 
si debieran ampararse por la ley y defenderse todas 
las voluntades particulares, aunque fuesen ilícitas, 
se producirían monstruosidades jurídicas. 

2. Una doctrina especial es la de Stahl, para 
el que debe ser protegida la posesión porque sirve 
para el mejor cumplimiento del destino universal 
del patrimonio, poniéndonos de hecho en relación 
con las cosas y permitiendo la utilización de éstas. 

B) Teorías relativas, que buscan el fundamento 
de la protección, no en la posesión, sino en otras 
instituciones ó consideraciones distintas de ella. 
Son: 

1.2 Las que lo fundan en la necesidad de man- 
tener el orden impidiendo la violencia, en 

a) el orden privado: todo despojo hecho al po- 
seedor sería un delito contra éste, por representar 
una violencia contra su persona (Savign y); 

0) en elorden público, ya que tal violencia sería 
un atentado contra éste, que se perturbaría con ella 
(Andorff y Serafini). Pastor desenvuelve esta teoría 
diciendo que es indispensable que la ley proteja el 
simple ejercicio externo de un derecho, sin averi- 
guar previamente los títulos en que se funde (mien- 
tras legalmente no se pruebe su ineficacia), porque 
sólo al Estado corresponde apreciar las infracciones 
de las reglas de Derecho (nadie puede tomarse la 
justicia por su mano, salvo en el caso de legítima 
defensa) y todo el que por su propia autoridad des- 
poje al poseedor, ejecuta una acción que la ley no 
puede tolerar, cualesquiera que sean los títulos en 
que pretenda fundarse; de lo contrario, los derechos 
máslegítimamente adquiridos se encontrarían á mer- 
ced de la fuerza ó de la astucia y el orden social se- 
ría constantemente perturbado; por lo que Cavalario 
encuentra el fundamento de la protección posesoria 
en la necesidad de evitar riñas continuas entre los 
ciudadanos. 

2. La de Thibaut, que alega como razón que 
nadie puede prevalecer sobre otro sin motivo ó razón 
preferente, es decir, que en igualdad de circunstan- 
cias debe ser amparado el poseedor (¿n pari casu 
melior est conditio possidentis). 

3.2 La de la irreprochabilidad, en virtud de que 
todo hombre se presume bueno y justo mientras no 
se pruebe lo contrario, y, por tanto, toda posesión 
debe considerarse irreprochable y ampararse mien- 
tras esa prueba no tenga lugar (Róder, Ahrens). 

4.” Las que lo fundan en el derecho de propie- 
dad, considerando: 

6) Que la posesión es una propiedad probable ó 
presunta, es decir, que la posesión es un signo del 
derecho de propiedad (Gónner), como el signo exte- 
rior y visible de éste (Clemente de Diego), por lo 
que establece la presunción juris tantum del dominio 
en favor de quien la tiene (Romagnosi, Zachariae, 
Mulembruch, Troplong, De Crescencio), estimándo- 
se por el pronto que el poseedor es dueño mientras 
el reclamante no demuestre lo contrario; 

b) Que.es una propiedad incipiente ó provisional 
(Sthal, Gans, Trendelenburg), llamada á conver- 
tirse en definitiva si nadie se opone, y 

c) Que la posesión no es otra cosa que la propie- 
dad á la defensiva, y esa protección es como una for- 
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tificación avanzada del derecho de propiedad y com- 
plemento necesario de la protección debida á éste; 
pues la propiedad habría dejado de existir muy 
pronto si el propietario hubiera tenido que probar 
cada vez su derecho de propiedad para verse prote- 
gido en el uso de ésta (Ihering), esperando los trá- 
mites de un largo juicio y estando privado durante 
él de la cosa que le hubiera sido arrebatada; por lo 
que es necesario que se den medios fáciles y expedi- 
tos para defender la propiedad, los cuales, para ser 
eficaces, es preciso que se otorguen á todos los que 
posean como si fuesen propietarios; y si bien puede 
darse el caso de que, tales medios se empleen contra 
el verdadero propietario, quedan á éste otros para 
reclamar su propiedad (Cepeda). 

Claro está que abundan las teorías mixtas, que 
defienden la posesión por sí misma á la vez que por 
otras razones ó motivos jurídicos. Entre ellas mere- 
ce mencionarse la de Mendizábal, quien, intentando 
construir una teoría que abarque todas las diversas 
razones para evitar el error de que, consideradas 
parcialmente, se crea que el fundamento de la pro- 
tección posesoria se encuentra en una de ellas, dice 
que en el derecho de posesión se comprenden tres 
aspectos ó puntos de vista, en virtud de los cuales 
debe ser protegida, á saber: 1.” las facultades del 
sujeto sobre la cosa poseída, las cuales son conse- 
cuencia de la superioridad del hombre sobre la Na- 
turaleza y de la subordinación que los medios y 
seres inferiores guardan con el ser superior; 2.* el 
respeto de ellas por los demás hombres. pues el que 
posee ha colocado esos medios ó cosas dentro de su 
esfera de acción y se le perturbaría en su derecho si 
otro se los arrebatase, pues él une al derecho abs- 
tracto y general que todos tienen la realización con- 
creta de ese derecho, y 3.” la protección social de 
que la posesión goza, la que tiene por motivos: la 
justicia, que exige respetar los actos lícitos ajenos; 
la presunción de que es dueño de un derecho el que 
lo ejercita y la conveniencia del orden social, el 
que. en caso contrario, se vería constantemente per- 
turbado por las frecuentes contiendas á que darían 
lugar las usurpaciones de los criminales, la audacia 
de los litigantes temerarios y las titulaciones defec- 
tuosas (Derecho Natural, 3.* parte, lección 17, pá- 
gina 190). 

9. Esfera de aplicación de la posesión: sucesiva 
ampliación de la misma. El Derecho romano fué el 
primero que formuló una doctrina y un sistema ju- 
rídico en materia de posesión como institución dis- 
tinta del dominio, Primeramente limitó la posesión 
á las cosas corporales, pero, como veremos, no tardó 
en aplicarla á los derechos reales, llamando á ésta 
no posesión, por no caber en ellos la aprehensión 
corporal, sino guasi-possessio, y aplicándola por 
analogía las reglas de la possessio corporis, no ele- 
vándose, por lo tanto. á un concepto superior que 
tuviese bastante flexibilidad para abarcar las dos y 
dejar abierto el camino para nuevas aplicaciones. 

Esto se realizó por el Derecho canónico, quien ya 
en el siglo v (Concilio VI de Cartago) aplicó la idea 
de la posesión á los derechos episcopales, y las De- 
cretales de los siglos xn y x11 desenvolvieron la 
teoría de la posesión de los derechos, aplicándola 
incluso á las relaciones de familia, v. gr., en el ma- 
trimonio (en cuyas demandas se introdujo, algo 
abusivamente, la distinción del possessorium y del 
petitorium), extendiéndose, en consecuencia, las ac- 
ciones posesorias, cuya extensión favoreció, por otra 
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parte, la exceptio spolíii, reducida al principio de que 
todo el que pierde una cosa, aunque sea ajena, por 
una injusticia cometida por otro, puede pedir siem- 
pre su restitución. 

Esta ampliación de la esfera de aplicación de la 
posesión pasó á las doctrinas de los glosadores, los 
cuales, si bien restauraron la teoría romana, admi- 
tieron el principio de que la posesión y su protec- 
ción debían aplicarse, siempre que fuese posible, á 
toda clase de derechos (jura incorporalia), sin distin- 
guir si pertenecían éstos al derecho público ó al 
privado, al de las personas ó al relativo á los bienes. 

Esta extensión fué favorecida por el Derecho ger- 
mánico, en el cual se admitió desde el principio una 
Gemere en los derechos, y si bien Savigny y los ro- 
manistas modernos, influídos por él, pretendieron 
volver á limitar la idea de la posesión á los derechos 
reales, los códigos más originales y mejor redacta- 
dos (francés, prusiano y austriaco) la aplicaron tam- 
bién á los derechos de las personas y á los proceden- 
tes de obligaciones, aplicación que, por representar 
una necesidad social, ha trascendido al lenguaje, 
que dice estar en posesión del derecho y habla de la 
posesión del estado de hijo. 

Sin embargo, ni la posesión es aplicable absolu- 
tamente á todos los derechos, ni en todas las clases 
de posesión se admite igual extensión; la posesión 
ad interdicta, tanto natural como jurídica, es aplica- 
ble á toda clase de relaciones personales, reales y 
de obligación donde cabe un estado de posesión, ó, 
como dice Miraglia, que presuponen un ejercicio con- 
tinuo y más ¿6 menos aparente; la ad usucapionem 
pretende Ahrens que se limite á los derechos reales 
(propiedad y jura in re aliena); mas esta limitación 
no ha sido generalmente aceptada (v gr., en mate- 
ria de legitimidad). 
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1. Concepto y desarrollo histórico. Nose eleva- 
ron los romanos á un concepto filosófico y amplio de 
la posesión. Paulo se inspira en la etimología cuan- 
do escribe, siguiendo á Labeon: Possessio appellata 
est de sedibus (ó pedibus) quasi positio, guia natura- 
liter tenetur ab eo qui esinsistic(Dig. XLI, 2,1, pr.). 
La razón de ello está en el modo cómo nació y se 
desarrolló la idea y la doctrina de la posesión en el 
Derecho de Roma, modo que ha expuesto Niehbur y 
que ha sido aceptado por Savigny, volviendo hoy á 
ser generalmente admitido después de una época de 
descrédito. Según estos autores, la idea de posesión 
como institución jurídica distinta del dominio nació 
á causa de los repartos del ager publicus, ó terrenos 
conquistados en la guerra, los cuales fueron en par- 
te destinados al uso público, en parte dados en pro- 
piedad á los pater familias y en parte asignados á 
los particulares en uso (possessio), conseryando en 
cuanto á estos últimos la propiedad el Estado. De 
aquí que los pater familias pudieran tener dos clases 
de bienes: unos ¿n dominio ez jure quiritivm y otros 
in possessione. Para defender los primeros tenían la 
reivindicatio; mas para la defensa de los segundos 
no podían ejercitar ésta, sino que deberían acudir al 
Estado, que era el propietario, lo que, siendo di- 
fícil, ocasionó que se les concedieran medios jurídi- 
cos para que por sí mismos pudieran defenderlos, 
medios que en un principio tuvieron carácter políti- 
coadministrativo y que se modelaron sobre los que 
servían para defender la propiedad, no pudiendo 
ser los propios de ésta por no ser ellos propietarios 
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de tales terrenos, sino otros especiales, que fueron 
los interdictos. Por la' tendencia á conservar lo que 
una vez se ha tenido, los poseedores, aun cuando 
sus possessiones eran revocables á voluntad del Esta- 
do, las sostuvieron enfrente de éste, alegando el 
largo tiempo que hacía las disfrutaban, los trabajos 
de roturación y de cultivo, la adquisición por com- 
pra ó permuta en muchos casos, el hecho de tener 
allí la tumba de sus antepasados, etc., promovién- 
dose frecuentes agitaciones, para poner fin á las 
enales una lez agraria, acaso del año 111 antes de 
Jesucristo (613 de Roma), que algunos identifican 
con la Lex Thoria, transformó estas possessiones en 
propiedad. Con esto fué ya posible defender aquellas 
tierras con la reivindicatio, pareciendo que por ello 
deberían cesar los interdictos; pero no fué así, sino 
que respecto á estas tierras pudieron éstos seguirse 
entablando, además de otorgarse la reivindicatio, 
acumulándose así las ventajas del antiguo régimen 
y las del nuevo. Lista supervivencia de los interdic- 
tos debió de obedecer á que la reivindicatio estaba 
sometida á fórmulas solemnes y difíciles, al paso 
que los interdictos eran más rápidos y sencillos. 

De esta manera, los antiguos possessores transfor- 
mados en propietarios gozaban de mayores ventajas 
que los que eran propietarios desde un principio, 
diferencia injusta á la que se puso término otorgando 
también á éstos los interdictos al lado de la reivindi- 
catio que ya tenían. Con el tiempo la doctrina hizo 
aplicación de los interdictos á otros casos que se 
asemejaban al primitivo por representar, como él, un 
estado de hecho, admitiendo en los más análogos 
(por tener justo título y buena fe, como existían en 
las antiguas possessiones) que también éste podía 
transformarse en propiedad por el transcurso del 
tiempo, ála manera cómo se habían transformado las 
possessiones primitivas. 

El proceso seguido por éstas volvió á repetirse en 
la historia de Roma (lo cual constituye una prueba 
del primero), encontrándose en un fragmento de un 
escrito de Paulo una aplicación del antiguo derecho 
de posesión sobre el ayer publicus á las tierras de 
Germania situadas á la derecha del Rhin, situación 
que duró hasta que por una Constitución de Honorio 
y Teodosio, inserta en el Código teodosiano, la po- 
sesión se convirtió en plena propiedad. 

2. Distinción con el dominio y con la mera tenen 
cia de la cosa. —Distinguieron, pues, los jurisconsul- 
tos romanos la posesión de la propiedad, y así, dice 
Ulpiano: Nihil commune habet proprietas cum posses- 
sione (Dig., 43,2, 12,81.) y en otro lugar: Se- 
parata esse debet possessio a proprietate (Dig., 43, 
17, 1,892.%). y Venuleyo: Vec possessio et proprie- 
tas misceri debent (Dig., 41, 2, 52 pr.). Consecuen- 
cias de esta distinción eran que podían corresponder 
á diferentes personas la propiedad y la posesión so- 
bre una misma cosa, y que, aunque se hubiese va 
demandado la propiedad, cabía reclamar por separa- 
do la posesión. ; 

Pero en su extensión de la doctrina relativa á ésta 
tampoco identificaron la posesión con la mera tenen- 
cia material, sino que, como ya queda indicado, sólo 
la aplicaron en aquellos casos que guardaban alouna 
analogía con el primitivo, y sólo á ellos extendieron 
los interdictos. Los casos en que sólo existía esa 
mera tenencia (designados con las palabras tenent, 
esse 1n possessione, corporaliter, naturaliter), y aque- 
llos otros en que existía una posesión jurídica pro- 
ductora de los interdictos (Gus Possessionis) fueron 
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determinados primeramente de hecho. Sólo posterior-. 


mente se elevaron los jurisconsultos romanos á esta- 
blecer una doctrina que pudiéramos llamar filosófica, 


encontrando la característica de los segundos (y, por 


tanto, la diferencia de éstos con aquéllos) en la exis- 
tencia de una intención especial (animus), cuyo 
alcance veremos después, al lado de la mera tenen- 
cia ó aprehensión material (corpus) común á unos y 
otros.:Cuáles fueron los de cada clase se indica más 
adelante en su lugar oportuno, limitándonos á ma- 
nifestar ahora: 1.% que la simple tenencia, si bien no 
era productora del derecho á interponer los interdic- 
tos, no quedaba absolutamente desprovista de defen- 
sa, como pudiera creerse, pues si la tenencia era 
perturbada de modo que la perturbación constitu ye- 
se injuria (V.), se otorgaba al detentador la actio im- 
Juriarum, aunque es de notar yue esta defensa no se 
fundaba en el hecho de la tenencia, sino en el carác- 
tor especial de ¿njuria: de la perturbación; 2. que 
entre los estados de verdadera posesión jurídica pro- 
ductora de los interdictosincluyeron los jurisconsul- 
tos romanos el del ladrón respecto á la cosa robada, 
lo cual se explica por qué, como ya se indicó, la de- 
fensa posesoria era de índole política y administrati- 
va, esto es, de Derecho público (pues obedeció al 
deseo de evitar perturbaciones en el orden de dis- 
frute del ager publicus), mientras el hurto era para 
los romanos un delito privado, poniéndose, además, 
la limitación de que el ladrón no podía ejercitar los 
interdictos contra la persona á la cual había subs- 
traído ilícitamente la cosa, y 3. que mientras los 
casos de simple tenencia material constituían un 
mero hecho, la posesión jurídica (que se indica con 
la sola palabra posesión y á la cual se refiere la 
doctrina) era algo más, lo cual nos lleva á conside- 
rar su ¿ 

3. Veturaleza. Paralosjurisconsultos romanos 
la posesión tenía el doble carácter de hecho y de de- 
recho. Así, Ofilio y Nerva, cuya opinión siguió 
Paulo, dicen que poseer rem facti, non juris est, es 
decir, que la posesión es un hecho en sí misma, y 
por eso se añadía que no podía crearse por la ley 
(Jacti autem causae imfactae nulla Constitutione Neri 
possunt), y así quedaba interrumpida durante el 
cautiverio del poseedor, sin que por el postliminio 
recobrase el tiempo perdido, conservando únicamen- 
te la continuidad de la que tuviere por terceras per- 
sonas que continuasen poseyendo mientras él estu- 
viese en cautiverio. En cambio, Papiniano dice: 
Plurimum est jure possessio mutuatur... quia posses- 
sio non tantum corporis sed juris est (Dig., 41, 2, 
49), existiendo en el Digesto textos en que se deno- 
mina á la posesión jws possessionis, y llegando con el 
tiempo á-admitirse que ésta se aplicaba á los de- 
rechos. 

4. Clases de posesión. La posesión se presenta- 
ba en formas diversas, por poder ir acompañada de 
circunstancias que la calificaban y tenían distintas 
consecuencias jurídicas. De aquí las diversas espe- 
cies de posesión que distinguen los jurisconsultos, á 
saber: 

A) Por la manera cómo había sido adquirida, se 
dividía en justa é injusta. La primera era la adquiri- 
da sin lesión de otro, esto es, por un medio legal, y, 
por tanto, sin vicio de origen, por-lo que los ex- 
positores la llaman también no viciosa; la segunda 
era la que, por el contrario, se había adquirido con 
lesión para el poseedor anterior, esto es, con un vicio 
de origen (posesión viciosa). La injusta se dividía 
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según el vicio de que adolecía, esto es, el modo cómo 
había sido adquirida, en posesión ví, clam y precario. 

a) Poseía vi el que mediante la fuerza física ó la 
intimidación (fuerza moral) había expulsado al po- 
seedor anterior ó le había imposibilitado para la re- 
sistencia Ó impedido entrar en la finca de que se 
apoderó en su ausencia. 

9) Poseía clam el que había entrado en la pose- 
sión ocultamente, ignorándolo aquel que podía con- 
tradecirle, para evitar que se opusiera; pero, como 
veremos, la posesión sólo se obtenía en este caso 
tratándose de una cosa que su poseedor tuviese como 
abandonada (vacua), pues de lo contrario se precisa- 
ba para adquirirla emplear, además, la fuerza ó el 
miedo para impedirle volver á ella, con lo cual ya se 
poseía vi y no clam. 

c) Poseía precario el que teniendo en su poder 
un objeto por haber rogado que se le concediera su 
uso y habérsele éste otorgado durante la voluntad 
del concedente, no lo devolvía á pesar de habérsele 
reclamado. 

A pesar de la diferencia ideal ó moral que existía 
entre la posesión justa y la injusta, dice Paulo, si- 
guiendo á Labeon, que ¿n summa possessionis, non 
multum interest juste qui am injuste possideat, pues 
desde el punto de vista del Derecho positivo tanto el 
poseedor justo como el injusto estaban protegidos por 
los interdictos; sin embargo, alyuna diferencia exis- 
tía en cuanto se-.daba lugar á interdictos de diversa 
clase. 

B) Por la persuasión en que estuviera el po- 
seedor se dividía la posesión en de buena fe, si creía 
que le correspondía legítimamente, y de mala fe, 
cuando faltaba esta convicción. No debe confundirse 
esta clasificación con la anterior, pues la buena y la 
mala fe pueden darse tanto en la posesión justa como 
en la injusta. Así, la posesión adquirida por compra 
era siemprejusta, pero era de buena fe cuando el ad- 
quirente creía que el vendedor era dueño y que po- 
día enajenar, y de mala fe cuando sabía que no era 
dueño ó que no podía enajenar: y la posesión obte- 
nida vi era siempre injusta, pero era de buena fe 
cuando el adquirente había empleado la fuerza por 
creer que la cosa era suya, y de mala fe cuando le 
constaba que ningún derecho tenía sobre ella. 

C) Posesión aq interdicta y posesión ad usuca- 
vionem. La primera era toda posesión jurídica, pues 
ésta producía siempre el efecto de los interdictos; la 
segunda era lo que era justa y de buena fe al mismo 
tiempo, la cual, además de los interdictos, producía 
el efecto de la usucapión, es decir, podía convertir- 
se en propiedad por el transcurso de un cierto 
tiempo. 

D) Otra distinción aparece en los textos, que ha 
sido muy diversamente entendida: la de possessio na- 
turalis y possessio civilis. Algunos han entendido por 
la primera Ja mera detentación ó tenencia material ó 
natural, y por la segunda la verdadera posesión ó 
posesión jurídica; pero esta interpretación no ha pre- 
valecido. Savigny indicó que la naturalis era la ad 
interdicta y la civilis la ad usucapionem. Dernburg 
cree que la civilis es la del propietario y aaturalis 
todas las otras. Bonfante opina que la civilis.es la 
que tiene una justa causa ó buena fe, y naturalis 
todas las demás, si bien rectificó después, entendien- 
do por posesión civil aquella que reunía todos los 
requisitos (capacidad del sujeto y del objeto, causa 


¡|justa, etc.) y natural aquella en que faltaba alguno. 


Otros han identificado la distinción con la de posesión 
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justa é injusta, llamando civil á la primera y natural 
á la segunda; pero esta interpretación cae por su 
base desde el momento en que de los textos resulta 
que la posesión justa no era siempre civil Lo que 
de todo esto se desprende es que los jurisconsultos 
romanos no dieron un significado preciso á la dis- 
tinción de que tratamos, significando con ella la 
existencia ó no existencia de tal ó cual requisito exi- 
gido por el Derecho civil para producir un efecto 
determinado. 

E) Vinalmente, andando el tiempo se distinguió 
la posesión de las cosas corporales (possessio corporis) 
de la de los derechos (possessiojurisó quasi possessio), 
distinción de la que trataremos en seguida, 

5. Nacimiento ó adquisición de la posesión: re- 
guisitos 6 elementos de la misma. En la posesión, 
como en toda institución jurídica, procede examinar 
las cuatro cuestiones que constituyen el ciclo de su 
vida: qué es ó en qué consiste (concepto, naturaleza, 
clases), cómo nace, qué efectos produce mientras 
existe, y cómo se emtingue, muere ó desapareco, Con 
lo que expuesto queda hemos desarrollado la primera, 
procediendo ahora indicar cómo nace ó aparece. En 
este nacimiento concurren elementos personales, rea- 
les y formales (que corresponden á las tres cuestio- 
nes: quién puede adquirir la posesión ó ser poseedor, 
sobre qué puede adquirirse y cómo debe de adquirir- 
se), los que expondremos comenzando por los segun- 
dos para mayor claridad y mejor inteligencia de la 
doctrina. 

A) Elementos reales: cosas sobre las que podía re- 
caer la posesión; extensión de las misas <juris quasi- 
possessio». En un principio sólo pudieron ser objeto 
de posesión las cosas corporales y no las incorpora- 
les, pues la posesión era un hecho para la adquisición 
del cual se precisaba la aprehensión corporal, que no 
cabía en las cosas incorporales; pero cuando el De- 
recho romano se espiritualizó, perdiendo la aprehen- 
sión corporal gran parte de su importancia, seadmi- 
tió, ya en la época del Derecho clásico, que podían 
ser objeto de posesión ciertos derechos, á los cuales 
se otorgó la protección posesoria, y fueron las servi- 
dumbres reales rústicas de vía y de acueducto, algmu- 
nas urbanas, los derechos de usufructo y uso (wtili- 
ter), prenda, enfiteusis y superficie, el precario y el 
secuestro; llamándose á esta posesión juris quasi- 
possessio por no caber en ella aquella aprehensión 
corporal y no ser, por tanto, idéntica á la pose- 
sión, representando como una aplicación extensiva 
de ésta, 

Claro está que no podían ser objeto de posesión 
las cosas extra-commercium (sagradas, religiosas, 
santas) ni los hombres libres, no perdiendo esta in- 
capacidad aunque llegasen á formar parte de una 
universalidad, pues la posesión se estimaba, no res- 
pecto al conjunto, sino de cada uno de los objetos 
que lo constituían. 

B) Personales: principios generales: explicación y 
consecuencias de los mismos. Doseranlos principios 
ó reglas que determinaban la capacidad del sujeto 
para adquirir y tener la posesión, principios que 
expondremos indicando sus consecuencias, 

1.2 Para ser poseedor se precisa tener el corpus 
y el animus. 

a) Por corpus se entiende el elemento externo de 
la posesión, que las fuentes romanas no definen, pero 
que de sus decisiones se deduce consistía en que la 
cosa se hallase bajo el poder de la persona de mane- 
ra que le fuese posible disponer en todo ó en parte 
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de ella. En un principio debió considerarse precisa 
la efectiva disponibilidad, resultado de la aprehensión 
corporal; pero después se fué modificando este rigor, 
y si se adquiere la posesión entrando con violencia 
en una casa y asentándose en ella ó apoderándose de 
un animal salvaje y teniéndolo prisionero de tal modo 
que no pueda fugarse; se almite que también existe 
el corpus por el hecho de disponerse que la cosa sea 
llevada á la habitación del comprador aunque éste 
no se encuentre en ella y cuando la bestia salvaje 
hubiese caído en el lazo aunque el que lo tendió no 
estuviese en aquel momento en el lugar; de modo 
que llegó á entenderse por corpus, no sólo el efectivo 
poder sobre la cosa, sino la simple dominación po- 
tencial de ella ó, como dice Pacchioni, una relación 
de la persona con respecto á la cosa, que se conside- 
re por todos como suficiente para atribuir á aquélla 
la disponibilidad de ésta, persuadiendoá los extraños 
á no inmiscuirse en ello y á no impedir el uso y dis- 
frute de dicha cosa. 

Consecuencia de la necesidad del corpus era la de 
que no podían varias personas tener al mismo tiem- 
po posesión sobre una misma cosa, y así dice Paulo: 
plures eandem rem in solidum possidere non possunt, 
dando la razón siguiente: contra natura quippe est, 
we guim ego aliguia teneam tu quoque 1d tenere vided- 
ris (porque es contra naturaleza, como el que tú 
pretendas tener algo que yo tengo entre mis manos), 
insistiendo sobre ello al añadir: non magis enim eadem 
possessio apud duos esse potest, quam ut tu stare vi- 
dearis in loco, in quo ego sto, vel in quo ego sedeo, tu 
sedere videaris (Dig., lib. 41, tít. 2.9, ley 3.*, 9 5.*); 
pero esto, que debió observarse con rigor cuando se 
exigía para que existiese corpus la aprehensión cor- 
poral, se modificó después. y así Sabino admitía una 
doble posesión en el caso de precario, y Trebatio, que 
podía uno poseer una cosa justamente y otro injusta- 
mente, y el mismo Paulo que, siguiendo el parecer 
de Labeon, rechaza esto, sólo niega la posibilidad de 
la compossessio in solidum, es decir, que se refiere á la 
posesión completa, pues si bien teóricamente, en la 
doctrina, no se admitía que una misma cosa pudiera 
ser poseída por varias personas, de hecho tenía esto 
lugar en diversos casos, ya porque esas personas 
poseyeran en distintos conceptos (como en el caso 
de usufructo, en el que el propietario continuaba 
poseyendo la cosa jurídicamente y el usufructuario 
la poseía naturalmente, concediéndosele utiliter los 
interdictos), ya porque la coposeyeran (como en el 
caso de prenda, en el que si bien la posesión jurídica 
y los interdictos correspondían al acreedor picnora- 
ticio, todavía el deudor tenía también la posesión ad 
usucapionem; llegando Labeon á admitir la compose- 
sión en el caso de varias personas que tuviesen una 
parte, determinada idealmente, en el mismo fundo, 
también para el fin de la usucapión) 

5) El animus era el elemento ¿interno ó intencio- 
nal de la posesión, es decir, la intención de poseer; 
mas acerca de la manera cómo lo entendieron los 
romanos existen diversas opiniones, á saber: 

a') La de Savieny, para el cual consistió en la 
intención de tener la cosa como propia (animus 
domini); y en atención á que á este modo de enten- 
der el animus se le puede poner la objeción de que 
se consideraba existir en el precarista, el acreedor 
pignoraticio y en el secuestrador, que evidentemen- 
te no tenían tal intención, admitía para estos casos 
una posesión derivativa, diciendo que la posesión les 
había sido transmitida por el posesor propietario, 
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que tenía el animus domini. Esta doctrina es insu- 
ficiente para explicar el por qué, como veremos, los 
romanos negaron la posesión al colono y al inquili- 
no, que podían poseer por derivación del dueño. 

5') La de Ihering, que dice debe entenderse por 
animus la intención genérica de tener y disfrutar la 
cosa, intención que es común á todos los poseedores 
y cuya exigencia sólo tuvo por objeto distinguir la 
posesión de la mera vecindad ó tenencia física, y 
por eso los romanos otorgaron aquélla á todos los 
poseedores, incluso al ladrón; y si bien la negaron 
algunos como el colono, el inquilino y otros, fué por 
razones de oportunidad, / 

c/) La de Scialoja, según el cual el animus debe 
ser entendido negativamente, esto es, como la volun- 
tad de estar con la cosa en una relación directa é 
independiente, voluntad que se da en todo el que 
tenga una cosa por sí y ante sí, no por virtud de 
una relación en la que obligatoriamente se encuen- 
tre con otra persona. 

a/) La de Bonfante, que ve en el animus la 
intención de dominar la cosa, de enseñorearse de 
ella de hecho. lista interpretación es la que más 
se acomoda al criterio histórico, pues esa intención 
fué sin duda la que tuvieron los primitivos poseedo- 
res del ager publicus, y la que, por tanto, exigie- 
ron los jurisconsultos romanos. Así se explica cómo 
no se consideraron como poseedores el colono, el 
mandatario y el usufructuario, y lo fueron, en cam- 
bio, el acreedor pignoraticio, el precarista y el 
secuestratario, que representaban supervivencias de 
la forma originaria de posesión. 

Consecuencia de exigirse una intención (cualquie- 
ra que sea el modo cómo ésta se interpretase) era 
la de ser incapaces para poseer los que no podían 
formarla por carecer de inteligencia ó de voluntad, 
á saber: 1.2 el furioso; 2.? el infante, si bien en 
cuanto á éste se admitió wctilitatis causa en el Dere- 
cho justinianeo, que pudiese poseer por autoridad de 
su tutor (£utore auctore): 3.2 el pupilo que no fuese 
infante; pero ya el Derecho clásico admitió que 
pudiese adquirir futore auctore, lo que Justiniano 
amplió no exigiendo ni esto con tal de que el pupilo 
tuviese el discernimiento necesnrio para querer po- 
seer; 4.” los hijos de familia, porque todo lo adquirían 
para el pater, pero pudieron ir siendo poseedores á 
medida que se fueron admitiendo los peculios; 5.”los 
esclavos, por carecer de personalidad; 6.” los pri- 
sioneros de guerra durante el cautiverio, porque 
ellos eran los poseídos, y 7.” las personas jurídicas, 
guia uni consentire non possunt, pero el Derecho jus- 
tinianeo las reconoció capacidad, permitiéndolas 
adquirir la posesión por medio de su representante. 

2.2 La posesión debía ejercerse en nombre propio, 
porque si se ejerce en nombre ajeno no se tiene la 
posesión. Es preciso no confundir este requisito con 
el de la intención entendida en el sentido que quiere 
Savigny de poseer la cosa como dueño, pues podía 
tenerse la intención en el sentido que quieren los 
otros tratadistas y ejercerse en nombre propio. Esto 
exp'ica suficientemente el por qué los romanos no 
consideraron como poseedores: 1. al administrador, 
huésped Ó amigo (mandatario); 2.2 á los que se 
encontraban bajo la potestad de otra persona; 3.” al 
depositario que no fuese secuestratario: 4. al pre- 
carista á quien no se le hubiera concedido la pose- 
sión; 5. á aquellos en cuyo favor se acordaba la 
posesión por el magistrado (mittit in possessionen), 
para asegurar el cobro de un legado ú otra deuda, 


781 


porque realmente sólo se les otorgaba la: custodia; 
6. al comodatario, y 7.% al colono y al inquilino. 
Respecto á todas estas personas, ya hemos indicado 
que los textos dicen que tienen una posesión sola- 
mente de hecho (tenenc, esse in possessionem, tenent 
corporaliter, naturaliter), no otorgándoles los recur- 
sos legales para defender la posesión, de modo.que 
si un tercero les perturbaba en ella, la defensa 
correspondía al dueño, que era al que se considera= 
ba como despojado. ) 

C) ZBiementos formales: modos de adquirir la 
posesión; principios generales; aplicaciones. Tres 
son las reglas ó principios que dominan la teoría 
romana sobre adquisición de la posesión: 

1.2 Esta adquisición podía hacerse personal- 
mente Óó por representante, esto es, por medio de 
otra persona libre. En un principio la adquisición 
de la posesión era un acto personalísimo, que no 
podía realizarse por medio de personas extrañas; y 
si se realizaba por medio de los esclavos ó de los 
hijos era porque éstos constituían una especie de 
instrumentos materiales utilizados, como los lazos ó 
las redes, para hacer caer las cosas en el poder del 
dominus. En el Derecho clásico se admitió ratione 
utilitatis eb juris prudentiae, que se pudiese adqui- 
rir la posesión por medio del procurator omnium 
donorum, procurador que generalmente era un liber- 
to que tevía la administración general de los bienes 
de su antiguo señor. Un texto de Neracio, de prin- 
cipios del siglo 11 d. de J. C., es el primero en que 
aparece mencionada la adquisición por medio de 
este procurador y también por medio de los tutores. 
Girard dice que en tiempo de Gayo ya se admite la 
representación en general. si bien no dejaba de dis- 
cutirse, y que una Constitución de Severo y Cara- 
calla del año 196 da como resuelta esta cuestión, 
aplicándose la representación á la adquisición de la 
posesión por medio de todas las personas extrañas: 
tutores, curadores, mandatarios generales, manda- 
tarios especiales y hasta gerentes de negocios. En 
cambio, Pacchioni cree que esta generalización fué 
obra de los compiladores justinianeos. los cuales 
interpolaron los textos de los jurisconsultos clásicos 
de modo que hicieran posible la extensión. 

ee Adipiscimur possessionem corpore el animo: 
neque per se animo aut per se corpore (Digesto, 41, 
2,3,8 1.2%) Este texto de Paulo es el núcleo de 
toda la doctrina. Según él, tanto en el caso de adqui- 
sición por uno mismo como en el de adquisición por 
medio de representante, el hecho por el cual se ad- 
quiera la posesión debe reunir el corpus y el animas, 
no bastando uno solo de estos elementos. 

3.2 Nemo sibi causam possessionis mutare potest 
(Digesto, 41, 2, 19, $ 1.?), es decir, el que ha ob- 
tenido la posesión en un concepto, no puede cambiar 
el título de ella con sólo formar el propósito de po- 
seer para lo sucesivo en concepto distinto, mientras 
no abandone la posesión y la vuelva adquirir por 
ese otro título. Este principio es consecuencia del 
anterior, ya que se funda en que no basta el animas, 
sino que es preciso el corpus para la adquisición de 
la posesión. En consecuencia, quien sólo tenía una 
simple posesión de hecho (como el colono) no adqui- 
ría una verdadera posesión jurídica por sólo quererlo, 
sino que precisaba realizar algún acto que se la diese, 

Veamos ahora las condiciones de la adquisición, 
distinguiendo los casos que podían presentarse. 

A”) Adquisición por nosotros mismos, Sus con-= 
diciones eran: 
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a) Que formásemos intención de adquirirla (amá- 
mus) y ésta recaiga sobre la cosa que realmente se 
pone en nuestro poder. El animus podía preceder, 
acompañar ó seguir al corpus. 

5) Que realizásemos un acto capaz de poner la 
cosa á nuestra disposición y demostrar á los demás 
esa intención, es decir, la aprehensión ó un acto que 
equivalga á ella. Estos actos capaces de producir el 
corpus eran distintos según los casos, pudiendo re- 
ducirse éstos á los siguientes: 

a/) Cosa«nullius» (adquisición originaria). Tra- 
tándose de crear una posesión que no existía y que 
debían respetar los demás á quienes se privaba del 
derecho que tenían, el acto había de ser enérgico y lo 
suficientemente público para que se conociese la nue- 
va posesión; y así, no bastaba con herir y aun matar 
á la pieza en la caza Ó al pez en la pesca, sino que 
era preciso cogerlos y ocuparlos. V. Ocupación. 

9) Cosa apropiada (adquisición derivada). Po- 
día ocurrir que su poseedor consintiere Ó no en trans- 
mitirnos la posesión. 

a") Si consentía, podían presentarse tres casos: 
a”) Quela cosa hubiese de pasar á poder del ad- 
quirente (que era lo general). La transmisión tenía 
lugar en virtud de la tradición, que fué revistiendo 
formas cada vez más sencillas y espirituales, hasta 
el punto:de admitirse en el Derecho clásico que bas- 
taba con que el animus se exteriorizase de cualquier 
modo, v. gr., recibiendo las llaves del edificio. Véa- 
se TrapIcióN. 

$”) Que la cosa estuviese ya en poder del adqui- 
rente, por tener éste sobre ella una posesión física 
naturaliter (vw. gr., el colono, el comodatario, etc.). 
Bastaba que el que tenía la posesión jurídica (due- 
ño, comodante, etc.) conviniese con el detentador en 
transformar la posesión física en verdadera posesión 
(traditio brevi manu), si bien los sabinianos no admi- 
tían esto. 

c”) Que la cosa hubiese de quedar en poder del 
transmitente, por haber éste de poseerla desde enton- 
ces 4 nombre del adquirente. Bastaba que el trans- 
mitente declarase que se constituía poseedor á nom- 
bre del adquirente (constitutum possessorium). 

9") Si. el poseedor no consentía en entregar la 
cosa era preciso que el adquirente realizase un acto 
bastante para producir la pérdida de la posesión por 
aquél y su adquisición por él (v. gr.:apoderamiento 
por la fuerza) y que el primero no lo rechazase en el 
mismo instante, según veremos en seguida. 

B') Adquisición por representante. Ninguna re- 
gla especial exigía ésta con respecto al corpus, de- 
biendo el representante realizar los mismos actos 
que realizaría el representado; pero en cuanto al ani- 
mus se exigían las tres condiciones siguientes: 
].? Que el representante fuera capaz de adquirir la 
posesión para sí, con la única excepción, meramente 
formal, de que los sometidos á potestad aunque in- 
capaces de adquirirla para sí (salvo cuando se admi- 
tieron los peculios) podían adquirirla para su jefe, 
por considerarse que formaban con él como una sola 
persona; 2.* que cuando se trate de adquirir la po- 
sesión sobre una cosa naullius Ó ajena sin voluntad 
de su poseedor actual, forme el representante inten- 
ción de adquirir para el representado, pues de lo 
contrario la adquiriría para sí, ya que se darían el 
corpus y el animus; pero no en los otros casos, en los 
que se adquiría la posesión para el representado 
enalquiera que fuese la intención del representante, 

porque en ellos constaba que la aprehensión y el 
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animas los realizaba como tal representante y nemo 
sibi causam possessionis mutare possunt, precisando 
para adquirirla para sí practicar actos que despose- 
yeran á su representado, y 3.* que hubiera intención 
por parte del representado de adquirir la posesión 
para sí, porque como dice Paulo, animo nostro, cor= 
pove etiam alieno possidemus; de donde el adagio: 
ignoranói possessio non adquiritur. Pero no era nece- 
sario que formase la intención en el momento mismo 
de comenzar á poseer el representante, pues, como 
ya hemos indicado, el animus podía preceder ó se- 
guir al corpus, pudiendo distinguirse tres casos! 
1.% el representante obra en - virtud de poder expreso 
del representado para que tome posesión de la cosa: 
en este caso el animus del representado precedía al 
corpus, por lo que adquiría la posesión desde el mo- 
mento en que el representante tomase posesión de la 
cosa, aunque ignorase cuándo esto tenía luyar (si 
bien la prescripción sólo le aprovechaba desde que 
tuviese conocimiento de ello);-2.” el representante 
era un simple gestor que procedía oficiosamente sin 
mandato expreso del representado: en este caso era 
preciso que el segundo ratificase lo hecho por el pri- 
mero; el animus seguía al corpus y la posesión sólo 
se adquiría desde el momento de la ratificación, y 
3.2 el representante tenía carácter legal por ser cu- 
rador, tutor, representante Ó pater familias de un 
loco, pupilo, persona jurídica ó hijo de familia á 
quien ha concedido un peculio y para los cuales ad- 
quiere: en este caso coinciden el corpus y el animas 
(que el representante forma por el representado), no 
precisándose encargo expreso ni ratificación poste- 
rior y adquiriéndose la posesión por el representado 
desde el momento en que se la adquirió el represen- 
tante. 

6. Efectos de la posesión. Eran comunes á to- 
das las clases de posesión y especiales de la de bue- 
na fe. 

A) Comúná todas las clases de posesión jurídi- 
ca era el efecto de que ésta podía defenderse por 
medio de los interdictos, acciones personales otorgá- 
das por el pretor y reconocidas por la legislación. 
Observaremos, ante todo, que si bien la mera deten- 
tación ó tenencia material ó natural no producía el 
efecto de los interdictos posesorios, había casos en 
que, además de aquella actio injuriarum de que he- 
mos hablado, se otorgaba al detentador otra que re- 
cibió el nombre de interdicto por imitar á los de la 
posesión, y así, al colono (que no era considerado 
como poseedor, según sabemos) se le otorgaba el 
interdicto quod vi aut clam para rechazar toda modi- 
ficación hecha en el inmueble contra la voluntad ó á 
escondidas de un interesado que ha resultado lesio- 
nado por ella (opus in solo factum), y al colono de un 
locus publicus el interdicto de loco publico fruendo. 

En cuanto á los interdictos posesorios la doctrina 
detallada se expone en la voz InrerbicTO, en la que 
se indica, además, el procedimiento. Ahora sólo ha= 
remos algunas observaciones generales para dar una 
idea de la materia y no dejar un claro en la exposi- 
ción de ésta desde el punto de vista del derecho subs- 
tantivo. Para ello procede distinguir entre los inter= 
dictos propios de la possessio corporis y los de la pos- 
sessio juris. 

a) Imterdictos para la defensa de la «possessio 
corporis». Eran de dos clases: de retener (retinen- 
dae) y de recobrar (recuperandae) la posesión, según 
que tuviesen por objeto rechazar una perturbación ó 
un despojo. Los interdictos llamados de adquirir 
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(adipiscendae) la posesión no son propios de este 
lugar por no presuponer la posesión adquirida y 
no constituir, por tanto, medios: de defensa. Tanto 
los retinendae como los recuperandae se otorgaban á 
todo poseedor, fuese ó:no propietario y poseyera 
justa ó injustamente, contra todo el que perturbaba ó 
despojaba (porlo que el ladrón no podía interponerlos 
contra el dueño) con intención de desconocer ó de 
arrebatar la posesión, y debían entablarse dentro del 
año á contar desde la perturbación ó el despojo. 

a!)  Interdictos «retinaendae possessionis». Eran 
dos: el uti possidetis para los inmuebles y el utrudi 
para los muebles. Justiniano los equiparó, quedan- 
do, en realidad, reducidos desde entonces á uno 
solo, si bien por respeto á la distinción, en vigor 
desde el Derecho clásico, se llamaba de uno ó de otro 
modo según se refiriese á inmuebles ó muebles. 

b') Interdictos «recuperandae possesionis». Te- 
nían lugar para: recuperar la posesión de que se 
había privado injustamente al demandante, es decir, 
vi, clam ó precario. Había casos en que los interdic- 


tos relinaendae funcionaban como recuperandae; pero | 


existían otros que sólo tenían éste carácter, habiendo 
uno para cada caso: de despojo, á saber: 1.% inter- 
dicto unde vi, para cuando el despojo se había reali- 
zado con violencia ó intimidación; pero este inter- 
dicto sólo procedía tratándose de inmuebles, pues 
para las cosas muebles se daban al poseedor las ac- 
ciones furti y Vi bonorum raptorum. Según la clase 
de fuerza, se dividía en interdicto de vi cottidiana, 
para entablar el cual se precisaba que el demandan- 
te no hubiese obtenido su posesión vi, clam ó pre- 
cario, y en interdicto de vi armata, cuando el despojo 
se había realizado hominibus armatis, que no exigía 
aquella condición en el demandante y ofrecía la par- 
ticularidad de poderseinterponer en cualquier tiem- 
po, aun después de transcurrido el año. Justiniano 
refundió estos dos interdictos en uno, suprimiendo 
la exceptio vitiosae possessionis del de vi cottidiana 
y la ilimitación de plazo del otro. formando así un 
solo tipo; 2.” el interdicto de clandestina possessione, 
mencionado por Cicerón y en un pasaje del Digesto, 
para el caso de despojo clam; pero cayó en desuso 
desde el Derecho clásico, siendo substituído por el 
unde vi desde el momento en que, como sabemos, se 
exigió para adquirir la posesión clam de una cosa no 
abandonada que se emplease, además, la fuerza. 
Algún autor, como Girard, duda de que haya existi- 
do en realidad; y 3. interdicto de precario, para 
reclamar las cosas dadas en precario y que no se 
querían devolver. ' y 

b) /nterdictos para la defensa de la «possessio 
juris». La especialidad estaba tratándose de servi- 
dumbres, pues en todos los otros casos de posesión 
se aplicaban los interdictos de la possessio corporis. 

a/) Tratándose de servidumbres personales (usu- 
fructo y uso) también se aplicaban éstos, pero con- 
cedidos utilites, lo que consta al menos para los uti 
possidetis y unde vi. 

b*) Tratándose de servidumbres reales, hay que 
subdistinouir: 

a") Enlas rústicas se otorgaban interdictos es- 
peciales, que eran: para la de paso, el de itinere 
actuque privato y el de itinere reficiendo, este último 
muy curioso por no ser verdaderamente posesorio, 
ya que, además del hecho de la posesión, exigía en 
el reclamante la prueba de su derecho de paso; para 
la de acueducto, el de aqua (que ofrecía la particula- 
ridad de exigir en el reclamante buena fe y haber 
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usado del agua una vez al menos, en el año para el 
agua cottidiana, en el invierno actual para la Ayber- 
na, yen el estío actual ó en el precedente para la 
uestipa) y el de rivis para la reparación de las con= 
ducciones; para la de aguae haustum, los de fonte y 
de fonte reficiendo, análogos á los de aqua y derivis. 

b') Para la cuasi posesión de las servidumbres 
urbanas sólo se encuentra un interdicto especial: el 
de cloacis, que es verdaderamente posesorio. En los 
otros casos se discute si se daban el interdicto uti 
Dossidetis y el unde vi ó no: se otorgaba interdicto 
posesorio alguno. La opinión general es admitirlos 
tratándose de servidumbres positivas, y no en las 
negativas, sosteniéndose que para estas últimas sólo 
existían los medios de defensa que se otorgaban al 
perjudicado por una obra nueva hecha sin derecho 
(interdictos quod vi aut clam y operis movi nuntiatio). 

B) Bfectos especiales de la posesión de buena Je. 
Eran distintos, según fuese solamente de buena fe ó 
fuese al propio tiempo justa. 

a) La posesión de simple ¿wena fe producía, 
además de los interdictos, el efecto de que el posee- 
dor hacía suyos los frutos de la cosa mientras la 
buena fe perdurase. : 

5) La posesión de buena Je y con justo título de 
una cosa es la que reunía el summum de efectos, 
pues además de todos los anteriores, producía: 1.” el 
de convertirla posesión en propiedad por usucapión 
(V.), y 2.” el de otorgar al poseedor una serie de 
acciones, por considerarle como propietario presunto 
(que algunos equiparan al donitario), á saber: la 
publiciana (ésta no contra el dueño de la cosa ex 
jure quiritium); la ex lege Aquilia contra los terceros 
que hubiesen dañado á la cosa; la communi dividundo 
para pedir la división de ésta, etc., pudiendo dar la 
cosa en prenda, y venir reconvenido por las acciones 
tributoria, quod iussu. de peculio, etc. 

7. Pérdida de la posesión. La posesión se per- 
día por faltar alguno de los elementos precisos para 
su existencia, esto es, por hacerse incapaz el objeto, 
por faltar el corpus ó el animus en el sujeto, ó por un 
hecho de otra persona. 

A) Por parte del objeto: 1.2 cuando perecía; 
2.2 cuando quedaba extra commercium, como cuando 
el terreno se hacía religioso, ó lo invadía un río ó el 
mar, ó el esclavo se hacía libre, y: 3.” cuando se 
transformaba en otra cosa de distinta especie, como 
cuando de la lana se hacía un vestido. 

B) Por parte del sujeto, pretendió Savigny que 
sólo se perdía la posesión cuando se realizaba algún 
acto contrario á aquel con que se adquirió y por el 
cual viniesen á faltar los dos elementos del corpus y 
del animws, fundándose para opinar así en un texto 
de Paulo, que dice: Ut.igitur nulla possessio adquiri 
misi animo et corpore potest; ita nulla amittitur, nist 
in qua utrumque in contrarium actum est (Dig., $0, 
17; De reg. iuris, 153); pero esta opinión no ha 
prevalecido, pues: 1.” la palabra wérunque, que es el 
nervio de la cuestión, se usa por el mismo Paulo en 
otros pasajes como equivalente á la de alteruter; 
2. aun cuando no fuese así, el texto está en contra- 
dicción con otros muchos textos de todos los demás 
jurisconsultos romanos. y aun del mismo Paulo [que 
dice en otro lugar: amitti eb solo animo polest, quam- 
vis acquiri non potest (Dig.. 51, 2, 3,8 6)], que de- 
claran terminantemente que basta para perder la 
posesión que se pierda el! corpus 6 el animus, y 
3." esto es lo que viene exigido racionalmente, pues 
requiriendo la «posesión que concurran ambas cir- 
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eunstancias, debía por necesidad perderse tan luego 
como faltase una cualquiera de ellas, 

En consecuencia, el poseedor conservaba su pose- 
sión mientras conservara el corpus y el animas, y la 
perdía cuando perdía estas dos circunstancias ó una 
de ellas. Pero es necesario distinguir según que el 
poseedor lo fuese por sí mismo ó poseyera por inter- 
medio de un representante suyo. 

a) Posesión por símismo. Loscasos de pérdida 
de la posesión pueden distribuirse en tres grupos, 
según que impliquen la falta de ambas circunstan- 
cias ó de uma sola: 

a/) Casosen que faltan el «animas» y el <corpus». 
Eran: 1.2 por muerte del testador, pues la posesión 
es cosa de hecho; por lo que los herederos no adqui- 
rían la posesión con sólo adir la herencia, precisán- 
dose que formasen nueva intención; 2.” por caer en 
esclavitud ó cautiverio; 3.? por abandonar el objeto 
(derelictio), aunque ello sea hijo de la necesidad 
(v. gr., cuando lo arrojaba al mar para aligerar la 
nave y evitar el naufragio, si bien en este caso con- 
servaba el dominio, que, comosabemos, podía estar 
separado de la posesión), y 4.? cuando lo entregaba 
á otra persona (traditio en cualquiera de sus formas). 

b') Casos en que falta el «corpus». Son todos 
aquellos en que se produzca una imposibilidad física 
ó legal de disponer de la cosa, por más que ésta 
conserve su capacidad para ser objeto de posesión. 
Tal ocurría en el caso de pérdida del objeto de tal 
modo que se ignorase su paradero, siendo de adver- 
tir que no se consideraba como perdido el objeto que 
se guardaba en un lugar (custodiae causa), aunque no 
se recordase dónde, mientras no se apoderase alguien 
de él. Tratándose de animales, se aplicaba la misma 
regla para los mansos ó domésticos; en los fieros se 
perdía la posesión desde que recobraban su primitiva 
libertad, esto es, desde que se escapaban perdiéndose 
de vista 6 haciéndose muy difícil su persecución con 
resultado: y en los amansados, desde que perdían la 
costumbre de volver á casa (animus revertendi). En 
cuanto á los esclavos, constituían una excepción, 
pues no se perdían por la fuga, como los irraciona- 
les, sino que, suponiéndose intencionada, continua- 
ban, á pesar de ella, en posesión de su dueño y 
adquiriendo para él, mientras que otro ciudadano no 
se apoderase de ellos ó sostuviera judicialmente que 
eran hombres libres. 

c”) Casos en que falta el «animus». Eran todos 
aquellos en los cuales el poseedor formaba el deci- 
dido propósito de no poseer en lo sucesivo, hallando 
en esto Ulpiano una distinción entre la propiedad y 
el dominio, pues la primera se conservaba aunque el 
propietario quisiera dejar de serlo, mientras que la 
segunda se perdía por no querer poseer; pero no 
bastaba cualquier propósito, ni éste se presumía por 
el hecho de que se tuviese más ó menos olvidada ó 
abandonada la posesión, sino que era preciso una 
resolución positiva y que pudiera acreditarse, y así, 
tratándose de campos ó prados invernales ó estivales 
(saltus hiberni vel aestivi), se resolvió que perdurase 
la posesión aunque el poseedor no fuese á ellos sino 
en el invierno ó en el estío, lo que Teófilo hace ex- 
tensivo á las villas ó quintas de recreo. Dos obser- 
vaciones interesan en este particular: 1.2 que había 
pérdida del animus y, por tanto, de la posesión, 
cuando el poseedor caía bajo la potestad de otra per- 
sona, si bien es preciso tener presente que los hijos 
de familia podían poseer sus peculios; 2.* que las 
personas desprovistas de voluntad no perdían la po- 
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sesión que ya tuviesen por perder la razón (aunque 
por esto perdían el animus), ni los pupilos la que 
hubiesen adquirido tutore awctore, sin que para la 
pérdida interviniese también la autoridad de éste, en 
cuyos casos se precisaba que el loco ó el pupilo en- 
tregasen la cosa, además de renunciar á ella, es 
decir, se requería la pérdida del corpus juntamente 
con la del animus. 

Además de todos los casos expuestos. había otros 
en que podía dudarse si se perdía ó se conservaba la 
posesión. Tal ocurría cuando después de vendido un 
objeto el vendedor lc ponía sobre el banco de la 
tienda á disposición del comprador. Este casuitismo 
del Derecho romano en la materia ha llevado á los 
tratadistas á buscar una fórmula general que com- 
prenda todos los casos, proponiendo Girard la de 
que «la posesión subsiste en tanto que el poseedor 
se comporta como dueño'con relación á la cosa, aun 
cuando de momento deje de estar en contacto con ella 
y ni siquiera piense en ella». 

b) Posesión ejercida por medio de representante. 
Para conservar la posesión de las cosas no era nece- 
sario tener éstas en el propio, inmediato y personal 
poder, sino que podía servirse uno de otras personas 
que poseyesen en nombre del verdadero poseedor, 
como eran los sometidos á la potestad de éste, pro- 
curadores, colonos, inquilinos, depositario, etc. En 
estos casos se entiende que el animus de la posesión 
reside en el poseedor y el corpus en su representan- 
te, siendo éste solamente un instrumento de que 
aquél se vale para poseer. Consecuencia de que el 
animus del representante no tenía valor en la con- 
servación de la posesión por el representado, era la 
de que ésta no se perdía porque aquél: 1.” muriese, 
perdiese la razón ó de otro modo se hiciese incapaz 
(pues estos hechos sólo inutilizaban un instrumento, 
poniendo al poseedor en el caso de poseer por sí 
mismo ó de constituir otro representante); 2.* for- 
mase intención de poseer para sí (pues nemo sibi 
causam possessionis mutare potest), salvo que en este 
caso ejecutase, además, algún acto de desposesión 
(v. gr., substraer la cosa que tuviese en depósito, 
lo que se llamaba contrectafio, ó impedir el colono 
la entrada en la finca al dueño, lo que se denominaba 
dejectio), y 3.” abandonase la cosa ó facilitase la en- 
trada en ella á un tercero, salvo que se la entregase 
para que la poseyese en nombre propio (como por 
venta, pero no en arrendamiento, comodato ó depó- 
sito), Ó que el tercero realizase por su parte un acto 
de desposesión. 

C) Pérdida de la posesión por hechos de un eotra- 
ño. El poseedor podía emplear la fuerza para de- 
fender ó recuperar su posesión, con tal que lo hicie- 
se confextim, non ex intervalo, entendiéndose en este 
caso que no la ha perdido aunque la cosa haya pa- 
sado á poder del invasor; pero si aquél se aquieta 
ante la fuerza ó la invasión, la pierde y precisa in- 
terponer los medios legales para recobrarla, aunque 
el causante del despojo haya abandonado la cosa ó 
se haya apoderado de ella un tercero. 

Los hechos que mediante el aquietamiento del 
poseedor hacían perder á éste la posesión, eran: 

1.2 Tratándose de toda clase de muebles y de 
inmuebles abandonados, el de la simple aprehensión 
aunque sea oculta (c2am). 

2. Tratándose de inmuebles no abandonados, 
era preciso que se emplease la fuerza, ó se aprisio- 
nase, hiciese huir ó se privase la entrada en la finca 
al poseedor, ó éste se abstuviese de entrar en ella 
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por miedo, no bastando, por tanto, el apoderamien- 
to durante la ausencia de aquél ó de su representan- 
te. Por los mismos actos contra éste se perdía la 
posesión por el representado; mas este último no la 
perdía, aunque fuese personalmente expulsado, mien- 
tras no lo fuese el representante. 


111.—DrereEcHo CIVIL ESPAÑOL 
$ 1.— Derecho llamado común 


1. Precedentes. La doctrina romana sobre la 
posesión, tal como la entendían los gylosadores, fué 
recogida en las Partidas, que dedicaron á ella el tí- 
tulo 30 de la Partida 3.* («En quantas maneras pue- 
de ome ganar possessión e tenencia de las cosas») 
y algunas leyes esparcidas por otros lugares, tales 
como las 39 á 44 del tít. 28 (poseedor de buena y 
de mala fe, adquisición de frutos, expensas, etc.), 
y las 27, 28 y 29, tít, 2. de la misma Partida 
(protección debida á la posesión), y 10, tít. 33 de 
la Partida 7.*% (diferencia entre propiedad y pose- 
sión). Según estas disposiciones «Possessión tanto 
quiere decir como ponimiento de pies... E es tenen- 
cia derecha que ome ha en las cosas corporales con 
ayuda del cuerpo e del entendimiento», concepto 
sólo aplicable á la posesión de las cosas y en el 
que se ven los tres elementos físico, psicológico y 
jurídico, si bien la voz derecha, que califica á la 
tenencia, no quiere decir que no haya más posesión 
que la adquirida por medios justos, pues en la ley 
17 se admiten la vi y la clam. Aunque sólo se de- 
fine la posesión corporal, se añade que si bien las 
cosas incorporales, como las servidumbres y los de- 
rechos propiamente, no se pueden poseer, hay en 
ellas una como manera de posesión, consistente en 
el uso con consentimiento del dueño de la heredad. 
Se distingue la posesión natural de la civil haciendo 
consistir la primera: en la tenencia corporal por sí 
mismo, y la segunda en la que se considera tener 
el poseedor durante su ausencia, «porque non pue- 
de ome estar siempre en la casa». Se declara que el 
poseedor de una cosa debe ser mantenido en ella, 
mientras el que la demanda no pruebe que es suya, 
y si bien se diferencia la propiedad de la posesión, 
se dice que algunas veces se toma la una por la otra. 

La doctrina de las Partidas en materia de pose- 
sión fueron en España de universal y constante 
aplicación. si bien interpretadas de muy diferente 
modo por los autores (sirva de ejemplo la discusión 
sobre lo que debía entenderse por posesión natural 
y civil). La Ley 45 de Toro (1.?, tít. 24, lib. 11 de 
la Novísima Recopilación) introdujo una innovación 
notable, apartándose de la doctrina romana: la de 
admitir una posesión adquirida sin necesidad de 
aprehensión corporal, ni siquiera fingida, por el solo 
ministerio de la ley, al declarar ésta que «en las 
cosas de mayorazgo, muerto el tenedor de éste, lue- 
go, sin otro (?) acto de apreheusión, se traspasaba 
la posesión civil y natural al siguiente llamado en 
grado, aunque éste no hubiese tomado la posesión 
de ellas en vida del tenedor del mayorazgo, ni éste 
se la hubiese dado», género de posesión que fué 
llamada civilísima, y que también existía en Cata- 
luña en cuanto la viuda adquiría la posesión de los 
bienes de su marido, por la sola muerte de éste, 
mientras no se la restituyesen íntegramente la dote 
y el esponsalicio, denominándose tenuta la posesión 
así adquirida en uno y otro caso. V. TenuTaA. 

El Proyecto de Código civil de 1851 recogió la 
materia relativa á la posesión. en el tít. 3.” del 
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libro 2. (arts. 425-434), colocándolo á continuación 
del relativo á la propiedad y los modos de adquirirla 
(por producir la posesión de buena fe la adquisición 
de frutos, que es un género de accesión), y antes 
del relativo al usufructo y, por tanto, antes tam- 
bién de las servidumbres; innovación con la cual se 
apartó de la generalidad de los Códigos que, por 
haberlo así hecho el francés, trataban de la posesión 
juntamente con la prescripción (por ser un requisito 
de ésta) fraccionando la materia, pues lo referente 
á la adquisición de frutos lo incluían entre los casos 
de accesión, y desconociendo que hay posesión dis- 
tinta de la prescriptiva. El proyecto ensayó, además, 
un concepto general de la posesión que comprendie- 
se la cuasi posesión, diciendo que aquélla es: /a 
tenencia de una cosa d el goce de un derecho por noso- 
tros mismos en concepto de dueños, 0 por otro en nues- 
tro nombre, concepto claro, pero poco afortunado, 
pues no comprendía todos los casos de posesión. 
Por fundarse en ese concepto tampoco era aceptable 
el que se formulaba del poseedor de buena fe al 
decir que se consideraba tal «el que lo es en virtud 
de un tículo traslativo de dominio, cuyos vicios ig- 
nora». 

2. Derecho vigente. El Código civil de 1889 
conserva, en lo fundamental, á la materia sobre la 
posesión el mismo lugar que la asignó el Proyecto 
de 1851, pues si bien figura en el tít. 5.” del li- 
bro 2.? (arts. 430-466), es porque arbitrariamente 
se ha formado un título con lo relativo á la comuni- 
dad de bienes, y otro con las indicaciones relativas 
á ciertas propiedades especiales, rompiendo así la 
unidad de la materia relativa á la propiedad, de la 
que en general se trata en el tít. 2.2 Por lo demás, 
se han introducido grandes adiciones y medificacio- 
nes en los preceptos del Proyecto de 1851, no todas 
acertadas, como tampoco el plan de exposición, que 
se divide en tres capítulos: el 1.” destinado á tratar de 
la posesión y sus especies (arts. 430-437), el 2. de 
la adquisición de la posesión (arts. 438-445), y el 
3.2 de los efectos de la misma (arts, 446-466), den- 
tro de cada uno de los cuales impera la mayor arbi- 
traviedad en la colocación de las disposiciones, por 
lo cual expondremos éstas con un mejor sistema, 
aclarándolas y completándolas en algunos casos. 

A) Concepto y naturaleza de la posesión, No lo 
da el Códio'o, rehuyendo así sus autores las dificul- 
tades de formularlo, lo que tendría la disculpa de 
tratarse de una obra de legislación positiva y no 
filosófica, si el mismo Código no empezase por de- 
finir la posesión natural y la civil, por cierto de 
modo poco aceptable; pero desde luego se ve que 
admite verdadera posesión en las cosas y en los de- 
rechos, y que tanto la una como la otra son un 4echo 
consistente en la tenencia de la cosa ó disfrute del 
derecho (art, 430); pero del lugar que el tratado de 
la posesión ocupa en el Código (entre el de la pro- 
piedad y el de los otros derechos reales) y del con- 
junto de sus disposiciones, parece desprenderse que 
se considera la posesión como un derecho real, lo 
que es debido á que para el Código lo principal y 
lo que particularmente regula, es la posesión con 
justo título en concepto de dueño, que constituye 
una especie de propiedad presunta (idea ésta en que 
se inspiraron los redactores) y se considera por los 
autores como un verdadero derecho real. 

Declara el Código que «la posesión, como hecho, 
no puede reconocerse en dos personas distintas, 
fuera de los casos de indivisión» (art. 445, primer 


792 


inciso). Esta regla es reproducción de la romana, 
con la adición de la indivisión; pero tal como está 
enunciada, poco acertada, pues aun fuera de los ca- 
sos de indivisión, la posesión de una misma cosa ó 
de un derecho puede pertenecer á varias personas 
por distinto titulo (v. gw., al dueño por su derecho de 
propiedad. al usufructuario por su usufructo y al 
arrendatario por su arrendamiento). Lo que el Códi- 
go ha querido decir es que la posesión ni como hecho 
ni como derecho puede pertenecer á dos ó más per- 
sonas distintas de un modo exclusivo y totalmente 
sobre una misma cosa, al mismo tiempo y por el 
mismo título, pues lo contrario sería absurdo. De 
aquí que cuando dos ó más personas quieran ó pre- 
tendan ostentar al mismo tiempo y de un modo ex- 
clusivo posesión sobre una misma cosa ó derecho y 
por un misino título ó concepto, surja un conflicto, 
para resolver el cual da el Código las reglas siguien- 
tes: 1.* debe ser preferido el poseedor actual; 2.? si 
resultaren dos poseedores, el más antiguo; 3.* si las 
fechas de las posesiones fueren las mismas, el que 
presente título, y 4.* si todas estas condiciones (cir- 
cunstancias estaría mejor dicho) fuesen iguales, se 
constituirá la cosa en depósito ó guarda judicial, 
mientras se decide sobre su posesión ó propiedad 
por los trámites correspondientes (art. 445, OS 
ciso). 

B) Clases de posesión. a) Las primeras que 
admite el Código, y cuya distinción figura á la cabeza 
de sus disposiciones, son las de posesión natural y 
posesión civil, entendiendo por la primera «la simple 
tenencia de una cosa ó el disfrute de un derecho», y 
por la segunda «esa -misma tenencia 0. ese disfrute 
unidos á la intención de haber la cosa ó derecho 
como suyos» (art. 430). Tres reproches principales 
se pueden dirigir á estos conceptos: 1.? el de que se 
confunde la posesión natural con la mera tenencia, 
que no constituye posesión en sentido jurídico; 
2. que la posesión, civil ó no, exige siempre ele- 
mento psicológico si ha de ser jurídica, y 3. que 
este elemento no consiste tanto en la intención (acto 
de voluntad) como en la creencia ú opinión (acto de 
entendimiento ó de conciencia) de que la cosa ó el 
derecho nos pertenecen. Además, el concepto de 
posesión civil se aparta del general, y no se distin- 
gue la posesión jurídica, esto es, la con título no 
teaslativo de dominio, de la fundada en un título 
traslativo de dominio. Tratando de explicar esta 
clasificación del Código, se ha dicho que la posesión 
Jlamada por éste civil no es un concepto distinto por 
completo del de la llamada posesión natural, sino 
una especie ó clase de ésta, y así, toda tenencia ó 
disfrute de una cosa ó derecho con cualquier inten- 
ción ó en cualquier concepto (desde la del ladrón á 
la del dueño) es posesión natural, sólo que cuando 
se da en ella la intención de que habla el Códico, 
esa posesión natural se llama por éste civil y, por 
tanto, más que de una clasificación, se trata de una 
definición de carácter general; pero esta explicación 
tampoco satisface. pues da una extensión desmesn- 
rada á la posesión natural, haciendo abarcar á ésta 
la posesión jurídica y la civil. Lo qne cabe decir es 
que el Código no reconoce ln posesión natural ó sin 
título como verdadera posesión, identificándola eon 
la simple tenencia material, y lama civil á toda 
posesión jurídica, pareciendo que con la voz cosa 
se refiere á. la posesión civil estricto señsw (esto es, 
la fundada en título traslativo.de dominio), y.con la 
dle derecho á la posesión jurídica tambiéa-en sentido 
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estricto (ó sea la fundada en título no traslativo de 
dominio). como la del arrendatario, acreedor pigno- 
raticio. usuario, etc. De todos modos, la clasificación 
no es clara ni completa, no abarcando tampoco otro 
género de posesión admitido, según veremos, por el 
Código: la civilísima. 

2) La opinión apuntada se comprueba por decir 
el Código que la posesión puede tenerse en uno de 
dos conceptos (que dan lugar á otras dos clases de 
ella). ásaber: 1. enel de dueño, y.2.* en el de tenedor 
de la cosa ó derecho para conservarlos y disfrutarlos 
perteneciendo el dominio á otra persona (art. 432), 
posesión esta última que no es meramente natural, 
sino jurídica, y no es tampoco civil en sentido estric- 
to, pues no se ejerce en concepto de dueño, sino 
civil en el sentido amplio.en que el Código toma 
esta palabra, abarcando ambas clases de posesión. 
En el primer concepto poseen (además del propieta- 
rio) el que cres ser propietario y el que tiene la cosa 
con intención de hacerla suya; en el segundo el usu- 
fructuario, el usuario, el acreedor pignoraticio, el 
comodatario, el depositario, el arrendatario, el en- 
fiteuta, el censatario. etc. De la posesión en concep- 
to de dueño, y en cuanto se la considera separada 
del dominio, suelen decir los autores que constituye 
el verdadero derecho real de posesión; y de la segun- 
da, que es una posesión jurídica que no constituye 
derecho real, distinción sutil y que no parece muy 
exacta, pues según ella habría que decir que esta 
segunda clase de posesión es un derecho personal ó 
un simple hecho no constitutivo de derecho. 

c) Posesión ejercida personalmente por el mismo 
que tiene la cosa ó disfruta del derecho (esto es, en 
nombre propio) y posesión ejercida por otra persona 
en nombre de aquel (art. 431), es decir, por repre- 
sentante ó mandatario. Cada uno de los dos términos 
de esta división comprende á las dos clases de pose- 
sión civil que el Código admite, es decir, á la jurídi- 
ca y á la civil estricto sensu, pues ambas pueden 
ejercerse personalmente ó por representante. Es, por 
tanto, un error decir, como algunos autores, que 
en la posesión en nombre de otro se comprenden, 
tanto la del mandatario ó administrador (representa- 
ción directa), como la del arrendatario, comodata= 
rio, etc. (representación indirecta), añadiendo que, 
en estos casos, se posee no como dueño ó en nombre 
propio, sino en representación del dueño y con una 
posesión derivada Ó transmitida (por derivarse del 
propietario). El Código no admite esta representa- 
ción indirecta ó, aunque la admita, no se refiere á 
ella al decir que la posesión puede ejercerse no per- 
sonalmente, sino por otra persona en nombre del 
poseedor, pues el arrendatario posee ó puede poseer 
la cosa en nombre propio, personalmente, durante:el 
período del arrendamiento, y por éso ha declarado'el 
Tribunal Supremo (Sentencia del 25 de Junio de 
1880) que puede interponer por sí el interdicto de 
retener ó recobrar. lo cual no sería posible si fuese 
un simple representante, pudiendo decirse otro tanto 
de los demás casos de la llamada posesión derivada. 
La interpretación que combatimos (que no. es sino 
aplicación de-la teoría de la posesión derivada ex- 
puesta por Savigny) adolece de un error de fondo wm. 
otro de terminología: el primero consiste en confun- 
dir la posesión en nombre propio con la posesión en 
concepto de dueño, confusión que va deshicimos.en 
otro Ingar, y cuyo error se echa de ver en que elxque 
posee en concepto de dueño puede no poseer en 
nombre propio, sino por representante y, en cambio;: 
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un poseedor en nombre propio puede-no poseer en 
concepto de dueño. El defecto de terminología está 
en las palabras derivada y transmitida como califica- 
tivos aplicados á la posesión de quien no posee en 
concepto de dueño (considerada en relación con la 
del propietario) y á la posesión por representante, 
pues imbuye la idea de que la del que posee en con- 
cepto de dueño es siempre originaria Ó adquirida 
por ocupación y no por transmisión, pudiendo, ade- 
más, ocurrír que se ejerza personalmente una pose- 
sión adquirida de otra persona y que se ejerza por 
medio de representante una realmente originaria. 

d) Posesión de buena fe y posesión de mala fe. 
La primera es, según el Código. la del que ignora 
que en su título ó modo de ad«uirir exista vicio que 
lo invalide; la segunda, la del que no lo ignora 
(art. 433); pero la buena fe se presume y, por tanto, 
el que afirme la mala fe debe probarla (declaración 
esta última innecesaria), debiendo tenerse presente, 
en cuanto á esta prueba. que la posesión adquirida 
de buena fe no pierde este carácter sino en el caso 
y desde el momento en que existan actos que acre- 
diten que el poseedor no ignora que posee la cosa 
indebidamente (arts. 434 y 435). 

En todos los casos que comprenden las Fasci 
ciones anteriores. se presume que la posesión se sigue 
disfrutando en el concepto en quese adquirió, mien- 
tras no se pruebe lo contrario (art. 436. Es el anti- 
guo nemo sibi causam, modificado). 

e) El Código rechaza la división de la posesión 
en justa é injusta, mejor dicho. no admite esta últi- 
ma. Así se desprende de las disposiciones siguien- 
tes: 1.? no afectan á la posesión los actos meramente 
tolerados (se impide la adquisición precario). los 
ejecutados clandestinamente y (loque constituye un 
pleonasmo) sin conocimiento del poseedor de una 
cosa (se impide la clam) ni los ejecutados con violen- 
cia (seimpide la ví) (art. 444), es decir, que por ellos 
no la adquiere el que realice tales actos, ni la pierde 
aquel contra quien se realicen: 2.2? en ningún caso 
puede adquirirse violentamente la posesión mientras 
haya un poseedor que se oponga á ello, y, por tanto, 
el que se crea econ acción ó derecho para privar á 
otro de la tenencia de una cosa, siempre que el te- 
nedor resista la entrega, deberá solicitar el auxilio 
de la autoridad competente (art. 441), lo que tiene 
gu precedente en la Ley 4.?, tít. 4.”, lib. 4.” del 
Fuero Real (1.*, tít. 34. lib. 11 de la Novísima Re- 
copilación) y es aplicación del axioma de que nadie 
puede tomarse la justicia por su mano. Sin embargo, 

“Ja cosa no es tan clara como parece, porque á tenor 
del misino Código la posesión de las cosas muebles 
equivale al título (art. 464.$1.?, el cual dice que 
para ello debe ser adquirida de buena fe, pero ya 
sabemos que ésta se presume) y el poseedor en con- 
cepto de dueño, sea en cosas muebles ó inmuebles, 
tiene en su favor la presunción de que posee con 
justo título y no puede, por tanto, obligársele á 
exhibirlo (art. 448, que tiene la excepción de que 
para la prescripción es preciso el justo título y debe 
éste de acreditarse), por lo que puede ocurrir que una 


posesión adquirido vi. clam 'ó precario exista, por | 


haberse aquietado ó mo reclamar contra el despojo 


el despojado. Además, exigiéndose por la ley proce- | 


sal para que procedan los interdictos que éstos se 
interpongan dentro del año y día de la perturbación 

ó del despojo. obvio es que si el despojado ri, clam 
ó precario, deja transcurrir este plazo sin interpo- 


nerlos ya no podrá plantearlos, pudiendo sólo enta- | 
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blar el juicio declarativo de reivindicación de la 
propiedad ó la acción criminal, siha Ingar á ella, de 
donde resulta que ha perdido la posesión como hecho 
ó derecho separado del de propiedad (según recono- 
ce el Código y veremos más adelante), teniéndose 
que adwitir ó que se ha perdido sin que nadie la 
tenga (lo que es opuesto á la realidad, según acaba 
de indicarse) ó que ha pasado al detentador ó despo- 
jante. 

Teniendo en cuenta lo que antecede y los artícu- 
lo relativos á la prescripción (1,955, 1.956 y 1,959), 
ha de darse á las disposiciones del Código el alcance 
siguiente: 1.” La posesión vi, clam ó precario existe, 
como hecho, mientras el despojado no reclame legal- 
mente. ya dentro de año y día por los interdictos, 
ya dentro del plazo para ejercitar la pauliana ó la rei- 
vindicatoria. Mientras esto no tenga lugar, se reputa 
justa iuris tantum la posesión así adquirida, tratán- 
dose de cosas muebles y de las inmuebles que se 
posean en concepto de dueño, viniendo los terceros 
obligados 4 respetar esa posesión; pasado año y día 
la posesión sólo cede ante el derecho de propiedad, 
pero no servirá todavía para adquirir la propiedad 
por prescripción ordinaria (para la que se exige títu- 
lo); mas si por el transcurso de un tiempo mayor, si 
bien para que esta prescripción extraordinaria perju- 
dique á terceros es preciso crear un título por medio 
de una información posesoria que se inscriba en el 
Registro. Así. pues, esa posesión viciosa se ya tortí- 
ficando á medida que el despojado va dejando pasar 
el tiempo para interponer su reclamación. Se dirá 
que en este caso la posesión nace del abandono del 
propietario Ó poseedor legítimo; pero este abandono 
podrá ser por miedo, que no es jurídico. 2.” Cuando 
el dueño ó el poseedor legítimo reclama en poupe 
y forma legal y vence, esa posesión viciosa se des- 
morona y no produce efecto alguno en favor del 
despojante, esto es. se trata como posesión de mala 
fe, que es, á lo que alude el Código, por considerar 
éste la posesión con relación á los derechos del po- 
seedor enfrente de otra persona con mejor derecho. 
En resumen. las disposiciones del Eetigo se reducen 
á establecer para la posesión vicios a las siguientes 
diferencias que la separan de la no viciosa: 1.* 
produce efectos jurídicos en favor del poseedor la 
justo nien contra del desposeído cuando éste recla- 
ma en tiempo legal; 2,? cuando éste no reclame 
dentro del año y día, precisa el transcurso de un 
mayor tiempo para convertirse en dominio, es decir, 
que el p propietario puede reclamar dnrante un plazo 
más largo (seis años, salvo que la acción criminal 
dure más, para los muebles, y treinta para los in- 
muebles) que contra el poseedor justo. 

Finalmente, admite el Código la coposesión en 
los casos de indivisión (art. 445), declarando que cada 
uno de los partícipes se entenderá que durante todo 
el tiempo que dure la indivisión ha poseído exclusi- 
vamente la parte-que al dividirse Ja cosa le cupiere; 
pero la interrupción en la posesión del todo ó parte 
de la cosa poseída en común perjudicará por igual 4 
todos (art. 450). 

C) Adquisición de la posesión: elementos legales 
de la misma. Regula el Código los elementos rex- 
les. personales y formales. 

a) Cosas que pueden poseerse. Todas las cosas 
y todos los derechos qne sean susceptibles de apro- 
iación, no los demás (art. 437). es decir, en evanto 
todas las que epi en e mine úe los 
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los demás derechos reales pueden ser poseídos en 
sentido propio; pero los de obligación, y todavía 
más, los de familia y los personalísimos, sólo pueden 
ser poseídos tomada la voz posesión en sentido. lato. 

b) Personas que pueden poseer. Como la pose- 
sión imita á la propiedad (orientación seguida por el 
Código), la regla general será la de que pueden ser 
poseeúores todos los que pueden ser propietarios; 
mas como para adquirir la posesión se precisan rea- 
lizar ciertos actos, sólo podrá realizar tal adquisición 
el que tenga capacidad para realizar éstos. Tratán- 
dose de actos materiales y por el principio de que 
todos quieren lo que les benelicia, hasta los menores 
ó incapacitados podrán adquirir por esos actos la 
posesión, y así lo declara el Código (aunque refirién- 
dose sólo ála posesión de las cosas), pero con la na- 
tural limitación (por faltar en ellos la capacidad 
de obrar) de que para usar de los derechos que naz- 
can de la posesión á su favor, necesitan de la asis- 
tencia de sus representantes legítimos (art. 443). 

c) Modos de adquisición de la posesión. La re- 
gla general es también la de que, por imitar la po- 
sesión á la propiedad, constituyendo como una espe- 
cie de propiedad presunta, se adquiere y transmite 
por los mismos medios que se adquiere y transmite el 
dominio, si bien la naturaleza especial de ella obliga 
á introducir algunas modificaciones. 

El Código establece analíticamente los modos de 
adquirir la posesión, admitiendo como tales: 1.* «la 
ocupación material de la cosa ó derecho poseído», 
medio sólo aplicable á las cosas Ó derechos nullius, 
es decir, en aquellos contados casos en los que Zici- 
tamente y sin contradicción de la posesión de otro, el 
hecho de ocupar una cosa ó derecho (claro está que 
con intención de hacerla nuestra, pues ello es requi- 
sito de la ocupación jurídica) puede crear un estado 
de posesión de hecho; 2.% el hecho de quedar éstos 
(la cosa ó el derecho) sujetos á la acción de nuestra 
voluntad, medio que supuesta la prohibición de la 
adquisición vi, clam ó precario, y dado que la ocupa- 
ción constituye un modo distinto, sólo puede refe- 
rirse á la tradición, aplicable á cosas ya poseídas por 
otro y cuya posesión se adquiere con su consenti- 
miento, y 3.” los actos propios y formalidades lega- 
les establecidas para adquirir el derecho de que se 
trate (art. 438), es decir, todos los actos ó títulos 
aptos para esta adquisición, sean onerusos ó lucrati- 
vos, inter vivos Ó mortis causa. Es de advertir que 
así como la posesión puede ejercerse personalmente 
Ó por representante, así también puede adquirirse 
de uno ú otro modo, con la diferencia en cuanto á la 
adquisición de que ésta pueda tener lugar en favor 
de una persona realizándola un tercero aun sin man- 
dato alguno, con la limitación de que en este caso no 
se entenderá adquirida hasta que la persona en cuyo 
nombre se haya realizado el acto posesorio lo rati- 
fique (art. 439). 

Entre los títulos de adquisición de la posesión 
mortis causa está la herencia, pues la posesión se 
transmite por sucesión hereditaria como se transmi- 
ten las demás cosas y derechos; pero la transmisión 
y, por tanto, la adquisición por el heredero de la po- 
sesión que tenía el causante, se verifica en este caso 
por ministerio de la ley, y por eso «la posesión se en- 
tiende, dice el Código, transmitida al heredero sin 
interrupción y desde el momento de la muerte del cau- 
sante, en el caso, claro está, de que llegue á adirse 
la herencia (posesión civilísima) y, por el contrario, 
el ésta se repudia válidamente se entiende que el he- 
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redero repudiante no ha poseído en ningún momen- 
to» (art. 440). El que suceda por título hereditario 
no sufrirá las consecuencias de una posesión viciosa 
de su causante, si no se demuestra que tenía conoci- 
miento de los vicios que la afectaban, pero los efec- 
tos de la posesión de buena fe no le aprovecharán 
sino desde la fecha de la muerte del causante (ar- 
tículo 442), doctrina que es consecuencia de que la 
buena y la mala fe son convicciones ó cualidades 
subjetivas. ¿ 

Ya hemos indicado que el Código no admite la ad- 
quisición vi, clam ó precario (arts. 441 y 444); pero 
que sus declaraciones en cuanto al particular han de 
considerarse en el estado actual jurídico como enun- 
ciación de un principio ó protesta en favor de la ju- 
ricidad intrínseca de toda institución, que lleva al 
Código á desconocer ó no enterarse de que existan 
esas clases de posesión, cerrando los ojos y supo- 
niéndolas de buena fe y justas mientras no se pruebe 
lo contrario ó el poseedor legítimo no reclame, como 
lo demuestra también el que así las reconoce en el 
caso de que se transmitan al heredero; es decir, que 
solamente no existen enfrente del dueño ó poseedor 
legítimo desvojado que reclame en tiempo oportuno. 

Finalmente, es preciso observar que la adquisi- 
ción de la posesión de cosas inmuebles ó derechos 
reales en ellas constituídos, sólo surte efecto para la 
prescripción contra terceros cuando se ha inscrito en 
el Registro de la Propiedad (art. 462) lo que, claro 
está que sólo se refiere á la posesión en concepto de 
dueño. Esta inscripción tiene lugar por medio de las 
llamadas informaciones posesorias(V. Inrormación) 
y su necesidad obedece al deseo de evitar perjuicios 
á ciertos acreedores ó sujetos de derechos que, de 
otro modo, podrían ser víctimas de ciertos amaños., 
La posibilidad y necesidad de esta inscripción es 
otra prueba de que la posesión se considere como un 
derecho real. 

D) Efectos de la posesión. El principio de que 
parece partir el Código para determinarlos es el de 
que la posesión es una propiedad presunta de la 
cosa ó derecho poseídos, una especie de derecho 
real inferior al de dominio y que cede enfrente de 
éste, De ahí que los efectos de la posesión sean se- 
mejantes á los de la propiedad (y así el poseedor 
puede gozar y disfrutar de la cosa ó del derecho, 
transmitir su posesión inter vivos y mortis causa, gra- 
var la cosa ó el derecho. tener el derecho de acce- 
sión, etc.), pero no son definitivos como los de ésta. 
Además, en el caso de que la posesión deba ceder 
enfrente del mejor derecho, debidamente acreditado, 
del propietario ó de otro poseedor, no deja de pro- 
ducir ciertos efectos para el poseedor vencido. Pro- 
cede, pues. detallar los efectos particulares de la 
posesión, distinguiendo el Código les generales de 
toda posesión, de los especiales de la posesión en 
concepto de dueño y de los que produce la buena ó 
mala fe, siquiera falte sistematización á sus disposi- 
ciones. 

a) Efectos generales. Son los de que toda pose- 
sión (aun cuando sea sin título aleruno, con la limita- 
ción de que, según el Código, no provenga de delito) 
goza de una cierta protección y tiene en su favor de- 
terminadas presunciones. 

a/) La protección consiste en que todo poseedor 
(incluso el injusto) tiene derecho á ser respetado 
en su posesión, y si es inquietado en ella ó despoja- 
do es amparado ó restituído en la misma por los me- 
dios que las leyes procesales establecen (art. 446), 
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es decir, por los interdictos (V.); y, puesto que toda 
posesión se presume de buena fe mientras no se 
pruebe lo contrario, por la acción publiciana [V. Pu- 
BLICIANA (ACCIÓN)]. 

b”) Las presunciones (que forman parte del siste- 
ma de protección posesoria adoptado por el Código) 
son sólo juris tantum (á causa de la misma naturale- 
za de la posesión), y son: 1.* la de la buena fe en el 
poseedor (pues todo el mundo se presume bueno y 
justo mientras no se pruebe lo contrario) según ya 
se indicó al tratar de las clases de posesión (artícu- 
lo 434); 2.? la de que el poseedor actual que demues- 
tre su posesión en época anterior. ha poseído tam- 
bién durante el tiempo intermedio (art. 459), lo que 
es una consecuencia de la anterior, y 3.* la de que 
la posesión de una cosa raíz supone la de los mue- 
bles y objetos que se hallen dentro de ella (art. 449), 
pues se consideran como accesorios de aquélla. 

b) Efectos especiales de la posesión en concepto 
de dueño. sta es la que más imita al dominio y, 
por tanto, sus efectos son más semejantes á los de 
éste, y así: 1.” tiene en su favor la presunción 
de ser con justo título (art. 448), claro está que 
también mientras no se pruebe lo contrario, y 2.” es 
la única que puede servir para adquirir el dominio 
por prescripción, si bien en cuanto á la prescripción 
ordinaria precisa título que no se presume (art. 447: 
V. Prescripción). Este efecto de la prescripción 
sólo se produce en perjuicio de terceros cuando la 
posesión se ha inscrito en el Registro de la propie- 
dad, según ya hemos indicado. 

c) Bfectos especiales que producen la buena y la 
mala fe. Yl poseedor actual puede ser vencido por 
el propietario ó por otro poseedor con mejor derecho, 
en cuyo caso se hace preciso determinar los efectos 
(derechos y responsabilidades) que produce para 
aquél la posesión de que disfrutó. Además, como en 
el litigio puede probarse la mala fe del vencido y 
declararse ésta (si no se prueba debe declararse la 
buena fe y creemos que ésta, á tenor del Código 
y del señtido común, debe entenderse declarada 
mientras no se declare la mala), es preciso distin- 
guir cuáles son esos efectos en el caso de posesión 
de buena ó de mala fe, pues no pueden ser iguales 
en el uno y en el otro. Tanto los unos como los 
otros se refieren á los frutos de la cosa ó del dere- 
cho, á los gastos y mejoras hechos en los mismos y 
á la pérdida de la una ó del otro. 

al) Efectos en cuanto á los frutos. La antigua 
leyislación distinguía entre frutos naturales, indws- 
triales y civiles (acerca de su concepto, V. Acce- 
SIÓN), y partiendo del principio de que los frutos 
son la recompensa del trabajo empleado en los bie- 
nes por el poseedor, se decía que éste, cuando era 
de buena fe, tenía que entregar al que resultase ser 
el dueño ó poseedor con mejor derecho, todos los 
frutos naturales (espontáneos), de los industriales 
(producidos por el trabajo) sólo los no consumidos 
hasta el día de la contestación á la demanda, y en 
enanto á los civiles se prorratearían entre ambas 
partes (solución ésta dada por la práctica é introdu- 
cida por costumbre). El poseedor de mala fe tenía 
que devolver todos los frutos, incluso los industria- 
les consumidos, y hasta (por responder de la culpa 
levísima) los que se hubiesen podido percibir. 

El Código civil, si bien no rechaza la distinción 
entre frutos naturales. industriales y civiles, no 
parte de ella en el caso que nos ocupa, sino que, 
para simplificar la materia, adopta como base la 
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distinción entre frutos percibidos (entendiendo que 
lo son los naturales ó industriales desde que se alzan 
ó separan y los civiles desde que se devengan día 
por día) y no percibidos ó pendientes, y así: 

a") El poseedor de buena fe retendrá los frutos 
percibidos hasta el día en que su posesión fué inte- 
rrumpida legalmente por el reclamante [es decir, 
hasta el día de la contestación á la demanda, según 
ha declarado el Tribunal Supremo en múltiples 
sentencias (art. 451)], y percibirá á su tiempo la 
parte del producto líquido de la cosecha proporcio- 
nal al tiempo de su posesión (art. 452) en cuanto á 
los frutos pendientes, es decir, que éstos se prorra- 
tearán, si bien puede obligársele á lo que veremos 
al tratar de los gastos; reglas que se fundan en que 
desde la interpelación dejó de existir la buena fe; 
pero que tienen excepciones en otros lugares del 
Código, ya que el incapaz de suceder que hubiese 
entrado en la posesión de la herencia contra la pro- 
hibición de ello, debe restituir todos los frutos, ren- 
tas y accesiones (art. 160), y en el caso de decla- 
rarse la nulidad de una obligación deben también 
devolverse todos los frutos, aun los percibidos, por 
ambas partes, si bien se introducen algunas atem- 
peraciones á esta regla, según los casos (art. 1,303 
y siguientes. V. CONTRATO). 

b”) El poseedor de mala fe no sólo entregará 
todos los frutos pendientes, sino que abonará los 
percibidos y los que el dueño ó poseedor legítimo 
hubiere podido percibir (art. 455, 1.* inciso), para 
saber lo cual habrá de atenderse á la naturaleza y 
condiciones de la cosa poseída y á las condiciones 
del dueño ó poseedor legítimo. 

b') Efectos en cuanto ú los gastos hechos por el 
poseedor durante el tiempo que poseyó. Hay que 
distinguir: según se trate de gastos para la produc- 
ción de los frutos pendientes ó de mejoras. 

a") Los primeros se abonarán al poseedor, ya 
que los frutos pendientes pasan al dueño ó poseedor 
legítimo; pero como el Código dice que aquél tiene, 
además, derecho á la parte del producto líquido de 
la cosecha proporcional al tiempo de su posesión, 
debe entenderse que no se le abonarán los gastos de 
producción en cuanto á esta parte. ya que lo contra- 
rio sería injusto, pues el nuevo poseedor vendría á 
pagar gastos de frutos que no percibiría, Por tanto, 
la regla será que los gastos de producción de los 
frutos pendientes se prorratearán, como el producto 
de la cosecha de éstos, en proporción al tiempo que 
haya durado la posesión, regla que se aplica tam- 
bién á las cargas (gastos por pago de contribucio- 
nes, censos, etc.): pero el propietario (y lo mismo 
el poseedor con mejor derecho) puede (las palabras 
si quiere que añade el Código son un pleonasmo 
inútil) conceder al poseedor de buena fe la facultad 
de concluir el cultivo y recolección de los frutos 
pendientes, como indemnización de la parte de gas- 
tos y de producto líquido que le pertenece, y si 
hace esta concesión y el poseedor vencido no la 
acepta, pierde éste el derecho á ser indemnizado de 
otro modo, es decir, que el poseedor vencido viene 
obligado á pasar por ello so pena de perder su parte 
de frutos pendientes y de gastos (art. 452). 

En lo que antecede, se refiere el Código al po- 
seedor de buena fe; en cuanto al de mala fe nada 
dice respecto á esta clase de gastos, y unido esto á 
que más adelante declara que sólo tiene derecho al 
reintegro de los necesarios para la conservación de 
la cosa, se llega á la conclusión de que no sólo 
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no percibe ningunos frutos, sino que tiene que pa- 
gar de su bolsillo, sin compensación ni reintegro 
alguno, los gastos de producción y cultivo. Esta 
solución es algo injusta y draconiana, pues aunque 
se considere como un castigo al poseedor de mala 
fe, este castigo representa solamente un enriqueci- 
miento sin causa bastante para el dueño ó poseedor 
con mejor derecho, y está en contradicción con lo 
preceptuado por el mismo Código al tratar de la 
accesión, en donde sienta la regla de que «el que 
percibe los frutos tiene la obligación de pagar los 
gastos hechos por un tercero para la producción, 
recolección y conservación de los mismos» (art. 356) 
sin distinguir si ese tercero obró ó no de mala fe. 

b”) Por lo que se refiere á las mejoras, sólo han 
de tenerse en cuenta las existentes al tiempo de en- 
trar en la posesión el vencedor, pues el que obtenga 
la posesión no está obligado al abono de mejoras que 
hayan dejado de existir al adquirir la cosa (art. 458). 
Además, las existentes, pero que procedan de la 
naturaleza Ó del tiempo, tampoco han de abonarse, 
pues ceden siempre en beneficio del que haya venci- 
do en la posesión (art. 456), por lo que sólo nos 
interesan las mejoras existentes y artificiales, ya que 
esas son las únicas que han ocasionado gastos al 
vencido y que lucra el vencedor. En cuanto á ellas, 
es necesario distinguir las necesarias, las útiles y 
las de lujo, recreo ú ornato. 

a”) Las primeras (que son precisas para la con- 
servación de la cosa) se abonan á todo poseedor, sea 
de buena ó de mala fe; pero el primero tiene el de- 
recho de retener la cosa hasta que se le satisfagan 
(arts. 453, 8 1.9, y 455). 

b”) Las segundas sólo se abonan al poseedor de 
buena fe, con el mismo derecho de retención, pero 
pudiendo optar el vencedor entre pagar el importe de 
lo que hayan costado ó el del aumento de valor que 
por las mejoras haya adquirido la cosa (art. 453). 
c”) Las de lujo y recreo no se abonan á ningún 
poseedor, sea de buena ó de mala fe: pero tanto el 
uno como el otro tienen derecho á llevarse las mejo- 
ras (esto es, los adornos ú objetos en que aquéllas 
consistan) si pudiesen retirarse sin que la cosa se 
deteriore y el vencedor no prefiera quedarse con 
las mismas abonando el importe de lo gastado en 
ellas por el. poseedor de buena fe, ó el valor que las 
mejoras tengan en el momento de entrar en la pose- 
sión cuando el vencido haya poseído de mala fe 
(arts. 454 y 455). : 

Como se ve, el Código establece una especie de 
gradación; pero ésta es puramente de redacción ó 
externa, conduciendo á un casuitismo en pugna con 
la simplificación que quisieron sus autores. Mejor 
hubiera sido decir que las necesarias se abonan siem- 
pre, con derecho de retención por el poseedor de 
buena fe, y que las puramente voluntarias sólo se 
abonan cuando, pudiendo retirarse, el vencedor quie- 
ta quedarse con ellas. Además, resulta el absurdo 
le que el Código otorga al poseedor de mala fe el 
derecho á retirar las mejoras de mero ornato si ello 
puede hacerse sin deterioro de la cosa principal; 
pero no le otorga el mismo derecho tratándose de 
mejoras útiles. guardando silencio en cuanto á ellas 
(pues sólo habla de las mismas con referencia al 
poseedor de buena fe); mas como para otorgarle 
existe todavía mayor razón que tratándose de las de 
mero ornato, creemos que. á pesar «dle ese silencio, 
debe reconocerse:el mismo derecho como así lo hacía 
huestrá antigua legislación: 
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e!) Efectos en cuanto dla pérdida ó deterioro de 
la cosa. Según el Código, el poseedor de buena fe 
sólo responde de ellas cuando se justifique que pro= 
cedió con dolo (cosa que no se ve cómo pueda ser, 
pues la buena fe es incompatible con el dolo, salvo 
que la pérdida ó deterioro hayan ocurrido después 
de haber cesado la buena fe, es decir, desde la in- 
terpelación: pero desde ésta no puede decirse que 
haya buena fe), mientras que el de mala fe responde 
siempre, alcanzando su responsabilidad incluso en 
los casos: de fuerza mayor cuando malisiosamente 
haya retrasado la entrega de la cosa á su poseedor 
legítimo (art. 457). 

E) Pérdida de la posesión. También hay simi- 
litud entre los modos de perderse la posesión y de 
perderse la propiedad. siquiera la primera por ser 
un derecho menos estable, se pierda con más facili- 
dad. El Código se limita á una enumeración desor- 
denada de esos modos de perderse la posesión con la 
adición de algunas reglas complementarias, coloca= 
das no menos desordenadamente; y nisiquiera reúne 
todas ellas en un capítulo ó sección, sino que las 
incluye en el destinado á tratar de Jos efectos de la 
posesión. Procurando sistematizar la materia, dire- 
mos que la posesión se pierde de diversos modos, 
relativos unos á la: cosa objeto de posesión, otros 
al poseedor y otros á una persona distinta de éste. 

A”) Por razón del objeto se pierde la posesión en 
los casos en que: 

a) llegue á faltar éste. lo cual ocurre: 1. cuando 
perece (destrucción total), y 2.” cuando el poseedor 
lo pierde (pues la pérdida equivale á la destrucción), 
pero las cosas muebles no se entienden perdidas mien- 
tras se hallen en poder del poseedor, aunque éste 
ignore accidentalmente su paradero; y en cuanto á 
los animales, los fieros se entienden perdidos desde 
que dejen de hallarse en nuestro poder, y los otros, 
desde que pierdan la costumbre de volver á casa 
(arts. 460, núm. 3.?, 461 y 465). El propietario ó 
poseedor de una cosa mueble perdida puede reivin- 
dicarla del poder de aquel en quien se encuentre, 
con las limitaciones que veremos más adelante; 

b) quede fuera del comercio de los hombres (wer- 
bigracia. por hacerse la cosa sagrada) (art. 460, 
núm. 3.9). 

B”) Por razón del poseedor, se pierde la pose- 
sión en todos los casos en que éste expresa su vo- 
luntad de querer perderla, esto es: 1.2 enando aban- 
dona la cosa, pero de modo que ese abandono revele 
tácitamente su voluntad de no seguir posevendo, 
y 2.” cuando cede á otro su posesión por título one- 
roso Óó lucrativo (voluntad expresa y manifiesta), 
pero con la limitación de que para perderla en per- 
juicio de tercero es preciso que el nuevo adquirente 
la inscriba en el Registro cuando se trate de cosas 
inmuebles ó derechos reales, lo que no se precisa 
respecto de las cosas muebles porque en éstas la po- 
sesión equivale al título (arts. 460, núms. 1. y 2.9, 
y 462). 

C”) Se pierde la posesión por actos de otra per- 
sona. aun contra la voluntad del poseedor: 

1.2 Cuando aquélla se hace poseedora de la mis- 
ma cosa y permanece en su posesión más de un año 
(art. 460, núm. 4.”), lo que es consecuencia de no 
haber interpuesto el antiguo poseedor Jos interdictos 
dentro del plazo legal. y echa por tierra tolas las 
pudibundeces del Código, que aquí no distingue en- 
tre que el acto sea justo ó injusto, y aun parece que 
admite esto al decir que la posesión se pierde. aun 
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contra la voluntad del antiguo poseedor. Declara el 
Código que «los actos relativos 4 la posesión, ejecu- 
tados ó consentidos por el que posee una cosa como 
mero tenedor para disfrutarla ó retenerla en cual- 
quier concepto, no obligan ni perjudican al dueño á 
mo ser que éste haya otorgado á aquél facultades 
expresas para ejecutarlos ó los ratificare con poste- 
riorilad» (art. 463), declaración que, además de 
estar mal redactada, era innecesaria. 

2.” (caso que el Código no. menciona) por recla- 
mación legal productora de una sentencia firme, rei- 
vindicando el propietario la cosa ó ejercitando el 
poseedor con mejor derecho la acción publiciana. y 

3.% (caso tampoco mencionado por el Código) en 
virtud de expropiación forzosa. V. ExProPIaCIóN. 

Readquisición de la posesión de cosas muebles per- 
didas ósubstraídas. El que encuentra una cosa mue- 
ble perdida ó la substrae, si se la apropia comienza á 
poseerla, y como la posesión de la cosa mueble equi- 
vale al título y la buena fe se presume, le es fácil 
transmitirla 4 un tercero. el cual será adquirente ó 
poseedor de ella, pudiendo dudarse si éste podrá 
retenerla enfrente del propietario ó poseedor legíti- 
mo anterior. Por esto declara el Código que el pri- 
vado ilegalmente de una cosa podrá reivindicarla de 
quien la posea (art. 464,8 2.*). Si éste es el mismo 
que la encontró ó la substrajo. la cuestión no ofrece 
dificultad; pero si aquel que tiene la cosa en su poder 
es un tercero que la adquirió con buena fe (real ó 
presunta mientras no se pruebe que no existe) pa- 
gando por ella un precio ó dando otra cosa en cam- 
bio, ¿deberá el reivindicador indemnizarle de lo que 
le costó la adquisición? El Código sólo admite esta 
indemnización como requisito previo á la restitución 
en los casos siguientes: 1.? cuando la cosa se adqui- 
rió por el tercero en venta pública. y 2.” cuando la 
«cosa haya sido empeñada en los Montes de Piedad 
establecidos con autorización del Gobierno (en cuyo 
enso la indemnización comprende, además del rein- 
texro de la cantidad del empeño, los intereses ven- 
cidos (art. 464, 8S 3.2 y 4.”). Es de advertir que 
los títulos de crédito perdidos ó substraídos son rei- 
wvindicables, en cuanto puede obtenerse un duplica- 
«lo: por lo demás, las cosas adquiridas en Bolsas, 
ferias, mercados, tiendas y almacenes establecidos 
<on los requisitos legales (autorización del Gobierno 
cuando sea necesaria, inscripción en el Registro 
mercantil, apertura y anuncios, etc.), son irreivindi- 
cables, sin perjuicio de las acciones civiles y crimi- 
males, contra quien indebidamente las haya vendido 
(arts. 464, 8$ 5.” del Código civil, y 83 4 87 y 548 
del Código de Comercio). 

El que recupera, conforme á derecho, la posesión 
indebidamente perdida, se entiende, para todos los 
efectos que puedan redundar en su beneficio, que la 
ha disfrutado sin interrupción (art. 466). 


$ 2, — Derecho denominado foral 


Nos limitaremos á indicar sas más salientes par- 
ticularidades, con relación al Derecho común, en la 
materia de que se trata; particularidades menores 
hoy que en tiempos antiguos, por aplicarse la Ley 
de Enjuiciamiento y la Hipotecaria en todo el terri- 
torio español. 

1. Aragón. A) La mera detentación material 
de la cosa. sin ánimo de dueño se llama en Aragón 
posesión asinina. De los comodatarios, arrendatarios, 
depositarios. etc., dicen los autores gue están en 


797 


trina romana, y, por consiguiente, cuando se habla 
de posesión y poseedores se entiende en concepto de 
dueño, que es á la que se refieren las indicaciones 
que siguen. Entre las clases de ella merecen men- 
cionarse: la continua, no suspendida en ningún mo- 
mento ni con motivo alguno; la de beneficio, que se 
refiere á los bienes disfrutados por alguna persona 
respecto de cosas de su dotación; la civilisima, ad- 
quirida por ministerio de la Jey, del instrumento ó de 
la sucesión, sin necesidad de acto alguno, y la ¿n- 
memorial, que equivale al título y por virtud de la 
cual llega á adquirirse el dominio (cosa que no ocu- 
rre en la posesión regular) con la única excepción 
de que no aprovecha al retrayente. Esta posesión 
inmemorial se prueba por testigos; pero éstos deben 
haber cumplido cincuenta y cuatro años, deponer de 
vista y ciencia propia en un período de cuarenta años 
por lo menos, y de oídas respecto á sus mayores, 
manifestando que niéstos ni el testigo vieron ni oye- 
ron nunca cosa en contrario y que tal es y fué siem- 
pre la voz y fama pública; pero no se viene obligado 
á especificar casos y personas, bastando con refe- 
rirse solamente al hecho de la posesión. Por lo de- 
más, todo poseedor se presume ser dueño mientras 
no se pruebe lo contrario. 

La posesión violenta.-la fraudulenta y la dolosa 
no aprovechan nunca frente al poseedor de derecho 
que reclame, entendiéndose que el que recobra ó se 
dispone á recobrar la posesión que se le arrebató por 
la fuerza, no ha dejado de poseer, y que son nulos 
los actos del poseedor intruso, aunque se digan tole- 
rados por el dueño. 

Nadie está obligado á presentar el título con que 
posee. Se exceptúan: 1.” las personas reconvenidas 
en juicio para que restituyan las cosas que poseen, 
si contra ellas existe alguna presunción; 2.? cuando 
el actor lo pida por precisar conocer previamente la 
calidad y naturaleza de la posesión para fundar su 
derecho; 3.” los poseedores de objetos robados, de 
origen furtivo ó adquiridos con violencia; 4.* los po- 
seedores de servidumbres, cuando el dueño del pre- 
dio sirviente les niegue el uso; 5.” el excluyente, 
cuando el demandado quisiere excluir la intención 
del autor fundándola en título que éste hubiere pro- 
bado (Dieste); 6.2 cuando el poseedor pretenda ser 
declaradu dueño. en cuyocaso debe presentar título de 
dominio, y 7.” el poseedor de beneficio que preten- 
da recobrar la cosa de que hubiere sido despojado. En 
todo caso es preciso tener presente que la posesión 
inmemorial sirve de título de dominio, y que tratán- 
dose de servidumbres, aprovechamientos y demás 
cosas análogas también equivale al título la larga 
posesión pacífica, 

Aunque Portolés y otros autores dicen que el po- 
seedor puede por su voluntad cambiar la causa de la 

osesión cuando sobrevenga algún motivo justo (en- 
tendiendo Casanate que lo esel sobrevenir una causa 
nueva y constar la voluntad del poseedor), no repre- 
senta esto en realidad una innovación, pues ya no 
se trata de la:sola voluntad. 

B) En materia de adquisición de la posesión se 
distinguen la natural, la civil y la civilísima. La 
primera consiste en la tenencia material de la cosa 
unida á la intención ó ánimo de hacerla nuestra 
(buena definición), adquiriéndose por la aprehensión 
(ocupación) con esa intención, aprehensión que puede 
consistir, si las cosas son muebles en tomarlas ma- 
terialmente, ó recibir las llaves del sitio donde se 


nosesión sin ser poseedores, por influencia de la doc- | guardan; y si son inmuebles, entrar en la finca, abrir 
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y cerrar las ventanas, cortar y arrancar árboles ó 
demostrar de otro modo el poder de dueño; la pose- 
sión así alquirida perjudica aun á los ignorantes, 
si bien por virtud de la Ley Hipotecaria esto se ha 
modificado, exigiéndose la inscripción para ello. 

La posesión civil (que por ser también natural se 
llama por los autores natural y civil) se adquiere 
sobre las cosas nullius por los mismos medios que el 
dominio, y sobre las que tienen dueño por la tradi- 
ción; pero no es necesario acto alguno: 1.” para ad- 
quirir la posesión civilísima, y 2.? para convertirse 
en natural y civil la posesión solamente natural, pues 
esta conversión se opera por tener pacíficamente 
la segunda durante año y día (contado en caso de 
tratarse de finca privada, desde que se conoció en 
el pueblo en que ésta radique la muerte del último 
poseedor), á partir de cuyo plazo el propietario ó he- 
redevo sólo podrán entablar la acción reivindicatoria 
probando el dominio con legítimo documento. En 
Aragón este plazo de año y día es el término ordina- 
rio para adquirir la posesión aun sin justo título y 
por ese plazo se deciden las cuestiones posesorias; 
siendo de advertir que si una persona ha comenzado 
á poseer y transfiere á otro la cosa dentro del año. el 
último puede completar la posesión utilizando el 
tiempo durante el que poseyó el transmitente. 

Cuando en un contrato se prohibe la enajenación 
de alguna cosa, se entiende también prohibida la 
transmisión de la posesión. Los poseedores por razón 
de familiaridad no pueden transferir la posesión por 
las cláusulas de precario y constituto. 

C) Entre los modos de perderse la posesión figu- 
ran como especiales: 1.” dejar el dueño de la cosa 
que el usufructuario ó su heredero la posean más de 
un año después de extinguido el usufructo; 2.* dejar 
de poseer algún tiempo por tener sospecha de ser 
repelido en la posesión, y 3.* resolución del contrato, 
aunque sólo en los casos siguientes: a) enfiteusis cuan- 
do los bienes han caído en comiso (pues su posesión 
pasa del enfiteuta al señor directo); ) venta á carta 
de gracia (no en los demás casos de pacto redentivo) 
desde que se ofrezca el precio al comprador ó se de- 
posite judicialmente si rehusare recibirlo, y c) por 
revocación del precario. 

Añadiremos: el Derecho aragonés consigna el 
principio de que nadie puede ser privado de la pose- 
sión sin conocimiento de causa, y que el poseedor en 
nombre de otro, si se moviere voz contra la finca, 
debe manifestar ante el juez quiénes son el dueño ó 
sus herederos ó tutores, y pedir término para hacér- 
seles saber (Observ. 13, De generalibus privilegiis, 
lib. VO. 

2. Cataluña. Rige el Derecho romano en la ma- 
teria, modificado, en cuanto al espíritu informador 
de la institución, por el Derecho de las Decretales y 
alguna disposición indígena. 

Las Decretales á que nos referimos son las relati- 
vas á los efectos de la fuerza ó violencia en la pose- 
sión, y se contienen en el tít. 13, De restitutione 
spoliatorum, del lib. 2.2 de la Compilación de Grego- 
rio IX. Según ellas, nadie puede ser privado de la 
cosa que posee ó detente sino con conocimiento de 
causa y por autoridad del juez, pudiendo el despoja- 
do repeler al despojante (cap. XII); se considera 
como expoliador no sólo al usurpador, sino al que, 
de mala fe ó con conocimiento de la violencia, ad- 
quirió de él la cosa, pudiendo el dueño (6 el posee- 
dor despojado) reclamarla de ambos (cap. XVIID, 
declarándose nula la renuncia á la restitución veri- 
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ficada á raíz del despojo, por considerarse sin espon- 
taneidad (cap. II), y se determina que, entablada la 
cuestión judicial, debe ser restituído ante todo en su 
posesión el expoliado, no oyéndose hasta después de 
esto al despojante sobre los derechos que alegue á la 
cosa (cap. VII, que es el de la célebre máxima spo- 
liatus ante omnia restituatur), y que el detentador 
debe ser condenado, no sólo á la restitución de la 
cosa, sino también á la devolución de los frutos y 
utilidades que de la misma hubiere percibido (cap ¡- 
tulo IX). | 

Como, según esto, el mismo dueño ó poseedor 
despojado que, no habiendo defendido la posesión en 
el momento de conocer el despojo, la recuperase por 
sí solo mediante la fuerza, sin acudir á la autoridad, 
debía ser considerado como expoliador, el usafje Leg 
Quicumque violenter, del tít. 1.2, Dela violencia y res- 
titución de los despojados, del lib. 8.”, vol. 1.2de las 
Constituciones de Cataluña (que, como dice Cancer, 
no es sino una repetición de la Const. Si quis tantum 
del Código, y que también fué aceptada en Casti- 
lla por la Ley 11, tít. 34, lib. 11 de la Novísima 
Recopilación) señaló una pena de carácter civil al 
que así lo hiciere, disponiendo que quien antes de 
obtener sentencia á su favor expeliese á alguno de 
la posesión, perdiese la causa, aunque la tuviese 
buena, y restituyese al violentado todo cuanto Je 
tomó en el estado que tuviere ó con seguridad; y si 
la invasión se hiciere sin derecho. de modo que no 
pudiese obtenerse en juicio lo invadido, el invasor 
debía pagar otro tanto en concepto de pena al inva- 
dido, además de la restitución de la cosa [aquí, 
pues, no se admitió compensación de la violencia 
(fuera del caso de legítima defensa), por tratarse, sin 
duda, del orden público], y Pedro II, por una Cons- 
titución dictada en las Cortes de Barcelona de 1283, 
dispuso que fuesen restituídos íntegramente en su 
posesión ó cuasiposesión (salvo el derecho de propie- 
dad) los despojados por el rey ó sus oficiales. 

Como particularidades son dignas también de 
mencionarse la posesión civilísima en caso de tenuta 
(único en el que se admite, por ministerio de la ley), 
y la disposición, igualmente de las Decretales, se- 
gún la cual, cuando varios pretendan ser herederos, 
será preferido en cuanto á la posesión (y sin perjui- 
cio del mejor derecho que puedan tener los otrosá la 
herencia) el que pruebe haber tomado primero pose- 
sión de la cosa (cap. IX, tít. De probationibus). 

3. Mallorca, Se aplica el Código civil en ma- 
teria de posesión. 

4. Navarra, Las únicas particularidades inte- 
resantes son: 1.* el derecho de posesión se gana por 
año y día, sin mala voz y percibiendo los últimos 
frutos de la cosa; y en caso de discusión se preferirá 
al que dé fianza de derecho sobre la heredad (capí- 
tulo IV, tít. 5.%, lib. 2. del Fuero); 2.* la posesión 
de una heredad se justifica por dos vecinos honrados 
(dreytureros), aunque sean parientes del poseedor, 
con tal que no tengan parte en la finca (cap. TI, 
tít. 5.2, lib. 2.2 dei Fuero), y 3.? que nadie puede 
ser privado de sn posesión sin ser primero citado, 
oído y vencido en juicio (Ley 1.?, tít. 34,-lib. 2.2 
de la Novísima Recopilación de Navarra). 

9. Vizcaya. En Vizcaya se adquiere por el viz- 
caíno el derecho y título de posesión sobre cualquier 
clase de bienes, teniéndolos en posesión, con título 
y buena fe, durante año y día (Ley 2.*, tít. 12 del 
Fuero), debiendo el forzador que entre en heredad 
así poseída, restituirla con el duplo y perdiendo 
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cualquier derecho ó acción que tuviere sobre ella 
(Ley 18, tít. 34 del Fuero). 

Posesión de estado. V. ParerNiDaD (t. XLII, 
pág. 750). 


IV. — DerEcHO ADMINISTRATIVO ESPAÑOL 


En nuestro Derecho administrativo la acepción 
principal de posesión es la que tiene en las frases 
toma de posesión y dación de posesión, para significar 
la entrada ó ingreso en un cargo público, princi- 
piando á ejercerlo y devengando desde entonces los 
sueldos y emolumentos, así como disfrutando de las 
prerrogativas y consideracíones anexos al mismo. 

El Reglamento del 7 de Septiembre de 1918 ha 
regulado esta materia de un modo general para todos 
los funcionarios civiles del Estado, desenvolviendo, 
en los arts. 18-23 de su cap. 1II, el párrafo 1.” de 
la base 7.* de la Ley del 22 de Julio del mismo año. 
A continuación se indican sus principales disposi- 
ciones: 

1. Plazo para la toma de posesión, 
distinguir: 

A) Si el destino precisa fianza, y por la necesi- 
dad de constituir ésta previamente, el plazo es de 
cuarenta y cinco días, implique ó no aquél cambio de 
residencia (arts. 18,8 2.%, e), y 21, 8 2.>). 

B) Si el destino no es de los que precisan fanza, 
hay que subdistinguir: 

a) Sies de ingreso, óimplica cambio de residen 
cia, el plazo es de treinta días, excepto: 1.” cuando 
en el nombramiento se consigne un plazo más breve, 
y 2.” tratándose de funcionarios que vayan destina- 
dos á Canarias ó que vengan trasladados á la Penín- 
sula desde allí ó desde Marruecos, para los cuales el 
plazo es de cuarenta y cinco días (art. 18, 8 2.9). 

5) Siesde ascenso Ó traslado que no implique 
cambio de residencia, sino sólo pase de una oficina 
á otra en el mismo punto, todavía se subdistingue: 

a') Si el nombrado no disfruta licencia, debe 
tomar posesión en el siguiente día al en que cesa en 
su anterior destino (al objeto de no perder días de 
trabajo el Estado), y 

b') Si el nombrado está disfrutando licencia. el 
plazo será de los días que le resten de ella (art. 21, 
$ 1.2), pues se da por terminada desde la fecha del 
nuevo nombramiento (art. 19), 

Los plazos posesorios se cuentan desde la fecha 
del nombramiento, exceptuándose el caso de destinos 
civiles otorgados á sargentos, para los cuales se 
cuenta desde la obtención del pasaporte si están en 
activo servicio, y desde el día de la inserción del 
nombramiento en la Gaceta, si son licenciados (ar- 
tículo 18). 

2. Prórrogas. Los plazos pueden prorrogarse 
por Reai orden y sólo mediante causa justificada y 
consignada en aquélla. Esta causa puede ser inde- 
pendiente de la voluntad del interesado (como la en- 
fermedad) y por causa dependiente de ella ó de mera 
conveniencia. En el primer caso la prórroga no pue- 
de exceder de dos meses, concediéndose primero por 
uno y, mediante nueva instancia, por el otro; en el 
segundo caso no puede exceder de treinta días (ar- 
tículo 18, 8 4.” y art. 20). 

3. Reguisitos de la toma de posesión. El nom- 
brado debe presentar el título de su nombramiento 
(debidamente reintegrado) y los documentos que 
justifiquen su capacidad legal para el cargo, si ya no 
constasen en el expediente. (También se exige la 
cédula personal y, si se quiere ser riguroso, el certi- 
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ficado de haber votado en las últimas elecciones, si es 
que se ha tenido voto, y el de haber cumplido ó es- 
tar libre en el servicio militar.) Hoy están suprimi- 
dos los decretos llamados de cúmplase y dese posesión 
que antes habían de ponerse en los títulos para que 
la posesión pudiera darse, pues ya viene el mandato 
comprendido en los títulos. La posesión se da por el 
jefe del Centro ó dependencia en que hayan de pres- 
tarse los servicios, haciéndolo constar por certiticado 
á continuación o al dorso del referido título, sacán- 
dose dos copias de éste destinadas á archivarse (ar- 
tículo 23). 

4. Efectos de la toma de posesión y de no tomar 
posesión en el plazo legal. Los funcionarios percibi- 
rán el sueldo correspondiente al nuevo destino desde 
el día en que tomen posesión de éste, excepto cuan- 
do se trate de ascenso por antigiiedad, en cuyo caso 
lo percibirán desde el día siguiente al en que se 
haya producido la vacante respectiva (art. 18,81.) 
Durante el plazo posesorio ordinario se continúa 
percibiendo el sueldo del destino anterior, salvo que 
se disfrute de licencia, en cuyo caso sólo se percibi- 
rán los haberes que correspondan por razón de ésta 
(sueldo entero ó medio sueldo del destino anterior, ó 
nada, según los casos), ya que en este caso el plazo 
posesorio es el tiempo que reste de licencia (art. 19). 
En caso de prórroga, si ésta es por mera convenien- 
cia, nose disfruta sueldo durante ella; si es por cau- 
sa involuntaria, se devenga sueldo entero del aute- 
rior destino durante la prórroga del primer mes y 
ningún sueldo durante la segunda; pero si las pró- 
rrogas se conceden á funcionarios que disfruten li- 
cencia, se consideran aquéllas como prórrogas de 
licencia para los efectos del sueldo (art. 20). 

Cuando no se tome posesión dentro del plazo legal 
ó de las prórrogas que se hubieren obtenido, se 
pierde el destino; por lo que si éste es de ingreso se 
entiende repunciado, y si es de ascenso ó de traslado 
se declara la cesantía del funcionario (art. 22). 


V., — DERECHO ECLESIÁSTICO 


En él, por su carácter, se dan las dos acepciones 
de la voz posesión: como tenencia de una cosa ó dis- 
frute de un derecho, y como ingreso en un beneficio, 
dignidad, etc. De estas acepciones la segunda puede 
decirse es un aspecto de la primera, pues equivale 
al ingreso del disfrute en el derecho y en la tenencia 
de lo que lo produce. 


8 1."—De la posesión como institución similar 
al dominio 


Ya se ha indicado que el Derecho eclesiástico ad- 
mitió la doctrina romana sobre la posesión, aplicán- 
dola á los derechos y dándola un mayor alcance; así 
como, al estudiar el Derecho foral catalán, se han 
mencionado las principales disposiciones sobre la 
materia contenidas en las Decretales. 

El nuevo Código del Derecho canóvico trata de la 
posesión al regular las acciones d remenios posesorios 
en los cánones 1693-1700 que forman el cap. VI 
del tít. 5.* de la parte 1.? del Jib. 4. /De processivus), 
por considerarla desde el punto de vista de los in- 
terdictos (que él llama acciones) y de la excepción 
de despojo, caracteristica ésta del Derecho de la 
Iglesia. Dejando para la voz InTERDICTO el tratar de 
estas acciones y de la excepción, nos limitaremos á 
indicar: 

1.2 Que se admiten como productoras de ellas 
tanto la posesión como la simple detentio, por lo que 
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es necesario convenir en que esta segunda palabra 
denota la posesión sin título que hemos llamado na- 
tural, y la de posesión, la posesión con título, sea Ó 
no traslativo de dominio, 

2.2 Que al lado de la posesión de las cosas se 
coloca el ejercicio de los derechos, continuándose 
aplicando á la posesión de éstos la locución cuasi- 
posesión, reminiscencia inútil de los pasados tiempos. 

3.2 Que mientras la protección por el despojo se 
otorga á todo poseedor, la correspondiente á la per- 
turbación parece que sólo se concede al que lleve 
toldo un año en la posesión (canon 1695), de modo 
que durante el primer año no se le concedería al po- 
seedor remedio contra la perturbación, lo cual no es 
justo. 

4.2 Que se admite la posesión viciosa (vi, clam 
y precario), pero negando al poseedor de esta clase 
la protección contra la perturbación de aquel á quien 
se tomó la cosa (canon 1696) y otorgando á éste no 
sólo la acción de recuperar durante el año siguiente 
al despojo, sino una excepción perpetua (canon 
1698); de modo que el poseedor injusto, además de 
poder ser perturbado en la posesión durante el pri- 
mer año por toda clase de personas, podrá serlo 
perpetuamente por el dueño de la cosa ó del derecho, 
lo cual parece. absurdo. Además, en las causas en 
que esté interesado el bien público puede el promo- 
tor fiscal oponer de oficio el vicio dela posesión con- 
tra el poseedor injusto (canon 1696, $ 2.9), llegán- 
dose, portanto, ú privar á éste de su posesión. 

5.2. El expoliado, si reclama, debe ante todo ser 
vestituído en su posesión con sólo que pruebe el des- 
pojo, no estando entre tanto obligado á ninguna 
otra prueba; pero si la restitución ofrece algún pe- 
ligro (v. gr., la sevicia- del marido sobre la mujer), 
puede el juez, á instancia de parte ó del promotor 
fiscal, suspender la restitución ó depositar en poder 
de tercero la persona ó la cosa mientras no se venti- 
le la cuestión en juicio petitorio (canon 1699) 

6.2 Como la posesión por el mismo título y sobre 
la misma cosa ó derecho no puede ser tenida al mis- 
mo tiempo por dos ó más personas, cuando las partes 
no estén conformes en la indivisión se dispone que 
cuando se discuta entre dos personas sobre cuál de 
ellas posee, será preferida la que en el ultimo año 
haya renlizado más numerosos é importantes actos 
de posesión; si esto mismo fuese dudoso, se atribuirá 
la posesión pro indiviso á las dos, y si esto uo fue- 
se posible por la índole de la cosa ó por el peligro 
de riñas, se depositará la cosa en poder de un ter- 
cero, Ó, si se trata de un derecho, se suspenderá 
su ejercicio hasta el fin del juicio petitorio (canon 
1697). 

El Código no da reglas sobre los efectos de la 
posesión en cuanto á los frutos en caso de ser ven- 
cido el poseedor, pareciendo que en este punto de- 
berán aplicarse las leyes civiles. En cuanto á los que 
produce para la prescripción, indicaremos sólo que 
se vxige sea siempre de buena fe, y que en cuanto 
á su duración se está á lo dispuesto por las leyes 
del Estado en que radiquen las cosas, salvo que 
éstas pertenezcan á una persona moral (en cuyo 
caso se exigen siempre treinta años) ó á la Sede 
Apostólica (cien años), á tenor de los cánones 1508- 
1512. V. Prescripción. 


— Posesión de beneficios, oficios, dignidades, etc. 


Comnletando lo dicho en la voz BENEFICIO (tomo 
VIII, págs. 83 y siguientes) indicaremos que el nue- 
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vo Código trata de esta materia al regular la colación 
de beneficios, así como en algunas otras disposicio- 
nes cuyos preceptos sintetizamos á continuación: 

1. Requisitos. Son: 

1.2 Que el beneficio se crea vacante de derecho. 

2.2 Que se hayan recibido las letras de institu- 
ción ó confirmación y se exhiban ante la autoridad 
competente. 

3.2 Que se dé la posesión (institución corporal) 
por la autoridad competente. Esta, tratándose de 
beneficios no consistoriales, es el Ordinario del lu- 
gar, quien puede delegar para ello en otro eclesiás- 
tico. Nadie puedo entrar en un beneficio por autori- 
dad propia (canon 1443). 

4.2 Que el obtentor haga previamente profesión 
de fe, cuando se trate de beneficios en que se exija 
(canon citado). 

5.2 Que la posesión se tome en el plazo oportu- 
no. Este viene señalado en algunos casos por la ley; 
en otro caso lo señalará el Ordinario del lugar (ca- 
non 1444, $ 2.9). 

6.2 Que se observe la forma prescrita por el De- 
recho peculiar ó recibida por la costumbre. El Dere- 
cho general autoriza para tomar posesión por procu- 
rador con poder especial (y así lo hacen general- 
mente en España los obispos residenciales), y debe 
levantarse acta por notario eclesiástico ó civil. El 
Ordinario puede por justa causa, expresamente y 
por escrito, dispensar de la observancia de la forma, 
en cuyo caso la dispensa la suple (cánones 1444 y 
1445). 

2. Efectos de no tomar posesión en el plazo debi- 
do. Sise tiene justo impedimento puede pedirse 
prórroga del plazo; pero si sin él se deja transcurrir 
el señalado ó el de la prórroga, se entiende renun- 
ciado tácitamente el beneficio y por admitida ¿pso 
iure la renuncia, quedando vacante el beneficio ¿pso 
facto y sin necesidad de declaración alguna (cáno- 
nes 188 y 1444, 82.9). 

3. Efectos de la toma de posesión. 1. desde 
ella disfruta el beneficiado de todos .los derechos 
temporales y espirituales unidos al beneficio (canon 
1472); 2.2 la posesión pacífica y de buena fe de un 
beneficio durante tres años produce prescripción le- 
gítima en favor del poseedor, aunque el título no 
sea válido, excepto el caso en que haya intervenido 
simonía (canon 1446), y 3. al poseedor pacífico de 
un beneficio, aun dentro de los tres primeros años, 
con tal que lleve uno de posesión; no se le puede 
privar de él á petición de otra persona que se funde 
en que el beneficio está vacante por cualyuier causa, 
sino por medio del correspondiente juicio petitorio 
(canon 1447 y Regla 35 de Cancelaría). 

4. Pena del que se posesiona de un beneficio, 
oficio 6 dignidad por autoridad propia ó antes de reci- 
dir las letras de su institución 0 confirmación Y de 
aaa á la autoridad competente. Esdoble, pues: 

.* queda inhábil perpetuamente é ¿pso iure para el 
beneficio, debiendo, por tanto, ser privado de él y 
obligado á abandonarlo por medio de amonestación, 
suspensión, privación de otros beneficios, oficios ó 
dienidades que tenga y hasta deposición, empleán- 
dose estos medios sucesivamente, y 2.% el Ordinario 
le impondrá, además, un castigo proporcional á la 
culpa (canon 2394, núms. 1.2 y 2.2). Los que admi- 
tan á tales electos ó intrusos quedan privados ¿pso 


facto del derecho de elegir, nombrar ó presentar 


hasta que á la Santa Sede le parezca (canon citado 
núm. 3.>). : 
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El que permita que se le dé posesión de un bene- 
ficio, á sabiendas de que no está vacante de derecho, 
tiene las mismas penas que el que se posesiona por 
autoridad propia, con la única diferencia de que la 
inhabilitación se produce ¿pso facto (canon 2395). 
Obsérvese que lo que se pena es el tomar posesión, 
uo el aceptar solamente la colación del beneficio. 


VI. —DerrcHo INTERNACIONAL 


1. Algunosautores, como Fiore, llaman posesión 
jurídica al poder del Estado sobre su territorio, pre- 
liriendo otros emplear la frase dominto eminente. En 
realidad, el Estado no tiene el derecho de propiedad 
sino sobre los bienes que le pertenezcan con arre- 
glo al Derecho privado; sobre los demás ejerce un po- 
«lerespecial que ni es dominio(pues no puede dispo- 
ner de ellos como le plazca, ni hace suyos todos 
sus frutos, etc.), ni es posesión, prefiriéndose hoy 
«lecir que es un ¿mperivin consecuencia de la sobe- 
ranía (V. Tereiror10 y Dominio). En cuanto á la 
toma de posesión del territorio que se ocupe Óó por 
otro concepto se adquiera por el lstado como tal 
para extender á él su soberanía, véase Ocupación, 
tomo XXXIX. pág. 662. 

Sin embargo, existe una posesión en sentido pro- 
pio, entendiéndose por tal el poder de hecho ó aquel 
«ejercicio de la soberanía de hecho (no de derecho) 
sobre un territorio (y en este sentido se habla de 
posesiones coloniales, que no es sino la colonia fun- 
«lada de una posesión de hecho). Esta posesión debe 
ser respetada mientras otro Estado no pruebe de un 
modo concluyente su derecho legítimo sobre ese te- 
rritorio: mas deberá de hacerlo dentro de un plazo 
racional, pues la posesión durante un tiempo consi- 
dlerable, acompañada de la sumisión de Jos habitan- 
tes, produce prescripción (Ey 

2. En el Derecho internacional privado se ad- 
mite que, siendo propio de la soberanía de cada Es- 
tado regular las condiciones y los efectos de la po- 
sesión por los particulares, debe aplicársele la lez 
rei sitae. Además, se reconoce que los extranjeros 
pueden poseer en las mismas condiciones y con las 
mismas garantías que los nacionales, si bien, claro 
está, que en el orden práctico se atiende á la reci- 
procidad, aunque es general la admisión de aquel 
principio. 

Bibliogr. La posesión cuenta con una rica litera- 
tura jurídica, á pesar de Jo cual no se ha formado 
un concepto y una teoría filosófica sobre esta insti- 
tución, siendo de citar en este sentido las obras del 
marqués de Olivart, La posesión: su noción en el De- 
vecho abstracto (Madrid, 1884); Ramón de Dalmau, 
Lu posesión. Apuntes y fragmentos de una nueva teo- 
ría posesoria (Barcelona, 1884). La doctrina tiene 
como fuentes el tít. 2 del lib. 41 del Digesto y el 
tít. 32 del lib. 7 del Código; y los trabajos de los 
autores consideran la institución desde el punto de 
vista del Derecho romano y del civil. 

1. ¿En el primero y prescindiendo tanto de los 
tratados generales de Derecho romano, que siempre 
tratan de la posesión [V. por ejemplo: el Curso de 
Van Wetter (vol. I. traducción española, pág. 238, 
Madrid, 1889): el Curso de Maynz (vol. I, traduc- 
ción española de Pou, pág. 672, Barcelona, 1887); 
el Manual de Pastor y Alvira (vol. 1, 3.* ed., pá- 
gina 261, Madrid, 1903); el Manuel de Girard 
(1.% ed., pág. 264, París, 1906); las Instituciones 
Je Serafini (vol. I, traducción española, pág. 304, 
Barcelona, s.f.);las Zezioni de Bonfante (1895-96); 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVI. — 51. 


801 


el Corso de Pacchioni (vol. II, pág. 208, Turín, 
1910); las Pandectas de Arndts (traducción italiana 
de Serafini, vol. I, págs. 262 y 393, Bolonia, 1877) 
y de Windscheid (traducción italiana de Fadda y 
Bensa, vol. 1, 2.* parte, pág. 31, Turín)], y de los 
antiguos comentarios de Cujas, Abrecht, Donello, 
Turamini, De Retis, etc., á los citados títulos del 
Digesto y del Código [aunque sería desdeñoso no 
dedicar un recuerdo á los de Francisco Ramos del 
Manzano, Ag tit. D. «de adquivenda vel amittenda 
possessione», en el Vovus Thesaurus de Meerman 
(vol. VIL, pág. 78); Emilio Ferretti, De acguirenda 
possessione (Lyón, 1552); César Contardi, Commen- 
tarit in L. unicam C. «Si de momentanea possessio- 
ne» (Roma, 1573); Jacobo Menochio, De adispis- 
cenda, retinenda et vecuperanda possessione (Lwvón, 
1629)] y Diego Urrutigoiti, Zractatus de intrusione 
(Lyón, 1660); la obra fundamental punto de par- 
tida de todos los trabajos modernos fué la de T. C. 
de Savigny, Das Recht des Besitzes (1803), bien 
pronto traducida con el título de Z'ratado de la pose- 
sión á los diferentes idiomas [traducción francesa 
por Ch. Faivre (París, 1845); traducción española 
(Madrid, 1815) y otra traducción francesa de la 
7.2% ed. alemana publicada en Viena en 1865 por 
Rudorff (1893)]. Después de Savigny el más genial 
tratadista fué Rodolfo von lhering, con sus obras: 
La teoría de la posesión. El fundamento de la protec- 
ción posesoria, versión española por Adolfo Posada 
(1.2 ed., 1892; 2.? ed., 1912, Madrid), y La volun- 
tad en la posesión, con la crítica del método jurídico 
reinante, versión española de Adolfo Posada (1.* ed., 
1896; 2.* ed., Madrid, 1911). 

Como tratados especiales y generales sobre la po- 
sesión romana, son de citar, 

a) Entre los alemanes: Zielonacki, Der Besitz 
nach vomischen Rechte (Berlín. 1854); Lenz, Das 
Recht des Besitzes und seine Grundiagen (1860); 
Meischeider. Besitz und Besitzeschutz (1875-76); 
Bekker, Recht des Besitze bei Rómern (1880); Kindel, 
Die Grundlagen des 1óm. Besiterecht(1883); Duncker, 
Die Besitzklage und der Besitz (1884): Sehlossmann, 
Besitgermerb durch Dritte (1881); Klein, Sachbesitz 
und Ersitzung (1891), y Puchta, voz Besitz en el 
Diccionario jurídico de Weiske. 

5) Entre los italianos. los de: Barinetti, 17 pos- 
sesso (Pavía, 1866); Eduardo Ruegieri, 11 possesso 
e gl istituti di Divitto prossimi ad esso. Trattato di 
Diritto romano (Florencia, 1880); Scilama, Sistema 
generale del possesso (Génova, 1894); Alibrandi, 
Teovia del possesso. Opere (vol. 1, Roma, 1896). y 

c) Entre los franceses y belgas: Pothier, Traité 
de la Possession, en sus Oeuores(vol. X, París, 1821- 
1824; hay edición aparte en castellano, Barcelona, 
1880); M. Esquirou de Parieu, Ltudes historiques et 
critiques sur les actions possessoires (París, 1850); 
J. P. Molitor, La possession, la revendication, la pu- 
blicienne et les servitudes en Droit romain (París. 
1868; 1.* ed.. Gante, 1851): Staedtler, Traité de la 
vossession.en Droit romain (Bruselas, 1866); P. van 
Wetter, Zraité de la possession en Droit romain 
(Gante, 1868); Gabriel Bourcart, Etude historique 
et pratique sur les actions possessoires (París, 1889); 
1%. Machelard. De la possession, en sus Dissertations 
de Droitromain (pág. 1, París, 1882). 

2. La transición de la doctrina romana á los 
tiempos y códiwos modernos ha sido estudiada por: 
Bruns, Das Recht des Besitzes im Mittelalter and in 
der Gegenwart (Tubinga, 1848), y Die Besitzklagen 


802 


des romischen und heutigen Rechts (Weimar, 1875); 
Randa, Der Besitz nach osterreich. Rechte mit Be- 
viicksichtigung der preuss. franz. und sáchs. Geseta— 
buchs (1865); G. Cornil, La possession en Droit 
romain el en Droit allemand, en la ltevue de Droit 
international et de Législation comparée (vol. 10, 
2.* serie, págs. 421 y 501), y L. Bellavite, 72 pos- 
sesso secondo il Divitto romano, con riguardo ai codici 
moderni, en el Archivio Giwidico (vol. 4, pág. 583). 
3. Los grandes tratados de Derecho civil mo- 
derno dedican todos una preferente atención á la 
doctrina de la posesión. Sirvan de ejemplo en Espa- 
ña el (anterior al Código) de Benito Gutiérrez, en 
sus Códigos 6 Estudios fundamentales sobre el Dere— 
cho civil español (vol. IT, pág. 496, Madrid, 1868), 
y los con arreglo al Código civil vigente de Felipe 
Sánchez Román, en sus Estudios de Derecho civil 
(vol. TI, pág. 414, Madrid, 1890-92); Manresa, 
en sus Comentarios al Código civil español (vol. 1V, 
3." ed., Madrid, 1910), y E1 Código civil concordado 
y comentado, por Q. Mucius Scévola (t. VII). Por 
la similitud de los preceptos del Código civil espa- 
ñol con los del francés, pueden consultarse con 
fruto las exposiciones que de éstos hacen Troplong, 
en Le Droit civil expliqué (vol. I, pág. 141, París, 
1862-61); Aubry y Rau, en sus Cours de Droit Ci- 
vil francais (vol. IL, pág. 77, París, 1869-78); 
Laurent, en sus Principes de Droit civil frangais 
(vol. II, vágs. 278 y 302, París, 1878, en donde 
estudia las cuestiones de la posesión de buena y de 
mala fe), además de los Demolombe, Hue y otros. 
Como muy apreciables son de recordar las monogra- 
fías de R. Saleilles, Btude sur les éléments constitu- 
tifs de la possession (Dijón, 1894; hay traducción 
española, Madrid, 1909); Vermond, T'héorie de la 
possession (París, 1895); Cornil, Traité de la pos- 
session (París, 1905). 

4. Monografías sobre cuestiones y aspectos par- 
ciales y diversos de la posesión: J. Grimm, as 
Wore des Besitzes. Hine linguistische ÁAbhandlung 
(Berlín, 1850); Riccobono, Zur Terminologie des 
Besitaverháltniss, en la Zeitschrift fur Savigny Stif- 
tung (1910); E. Cuq, Recherches sur la possession d 
Rome sous la République et aux premiers siécles de 
"Empire, en la Nouvelle Revue Historique de Droit 
Prangais et Etranger (vol. 18, pág. 5); Gr. Capone, 
Saggio at recerche sulle vicende della proprieta e sulla 
origine storica del possesso in Roma, en el Archivio 
Ginridico (vol. 4, págs. 3, 132,306 y 528); S. Ric- 
cohono, La teoria del possesso nel Diritto romano, en 
el Arehivio Ginridico (vol. 30, pág. 227); G. Cor- 
nil, La distinction entre la possession et la detention. 
Esquisse de Droit Civil compare, en la Revue de Droit 
international et de Legislation comparée(vol. 6, 2.* se- 
rie. pág. 616); Duquesne, Distinction de la possession 
et de la détention (París, 1898); P. Bonfante, 12 pun- 
to di partenza nella teoria del possesso, en los Studi 
in onore di Moriani(vol. 1, pág. 169, Turín, 1906); 
P.G. Ravail, D'idée juridique de 'objet de la posses- 
sion, en la Revue générale du Droit, de la Législation 
et de la Jurisprudence (vol. 24, pág. 289); A. Tartu- 
favi, Del possesso qual titolo di diritti (Turín, 1878); 
P. Bonfante, La possessio civilis e naturalis, en la Ri- 
vista italiana per le Scienze Giuridiche (vol. 16, pá- 
gina 161); F, Longo, Z' azione contro il «fictus po- 
sessor» nel Diritto civile romano ed italiano, en el 
Archivio Giuridico (vol. 49, pág. 289); Scialoja, 77 
vossesso del precarista, en los Studii per 1? VII] cen- 
tenario dell Universita di Bologna (1888); G. Cornil, 
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Acquisition de la possession par représentant en Droit 
romain, en la Revue de Droit internacional ed de Lé- 
gislation comparée (vol. 7,2. serie, pág. 80); B. Dusi, 
La successione nel possesso negli atti tra vivi, en la Ri- 
vista italiana per le Scienze Giuridiche(vol.18, págs. 3 
y 161); Esmarch, Vacuae possessionis traditio (Pra- 
ga, 1873); G. Messina, Continuazione del possesso e 
congiunzione del possessori, en 11 Circolo Giwridico 
(vol. 39, págs. 193 y 229, y vol. 9, 4.* serie, pági- 
nas 261 y siguientes); C. Andreani, 17 diritto de 
«bonae fidei possessor» sui frutti, en el Archivio Gin- 
ridico (vol. 41, pág. 37); L. Tumiati, Un singolare 
atteggiamento del «possesso di buona fede» in relazio- 
ne alla «perceptio fructuum», en 11 Filangieri (pági- 
na 881, 1903); G. Grisostomi, Sulla massima «in 
fatto di mobili il posesso vale titolo», en la Rivista 
italiana per le Scienze Giuridiche (vol. 44, pág. 325): 
Rodolfo von Thering;, Actio injuriaram (Paris, 1889): 
Anónimo, 11 diritto romano nella pratica: Perdite 
del possesso occupato clandestinamente da un terzo, 
en 11 Filangieri(pág. 96, 1.*? parte, 1894): A. Mos- 
catelli, Degli atti facoltativi et di mera tolleranza, em 
el Archivio Giuridico (vol. 51, pág. 349); J. Martí 
Miralles, Spoliatus ante omnia restituendus (Madrid, 
1892); Moisés del Fierro, Sobre el derecho de reten- 
ción, en El Código civil ante la Universidad (pági- 
na 601, Santiago de Chile, 1871); Cayetano Same- 
raro, La dottrina del «jus retentionis» (Nápoles, 
1875); E. H. Perreau, De la longue possession en 
masiére de nom patronymique, en la levue trimes- 
trielle de Droit Civil (vol. 4, pág. 65); Angel Do- 
noso Murillo, Los errores de la posegión civil actual, 
en la Revista general de Legislación y Turisprudencia 
(vol. 103, pág. 57). V. Inrerpicros. 

Posrsión. Hist. de las rel. La posesión del cuer- 
po humano por una fuerza sobrenatural, espiritual 
ó divina fué creencia de todos los pueblos, y los fe- 
nómenos físicos y psíquicos de este estado, tal como 
se describen en los tiempos más remotos de la an- 
tigúedad, son análogos á los de la época moderna 
con ligeras variantes, debidas más que al estado 
mismo, á las circunstancias de civilización y religión 
que rodean al sujeto víctima de la posesión. sta 
reviste muchas veces un carácter de observancia de 
ritos religiosos. cuyo objeto es obligar á los espí- 
ritus á materializarse para fines especiales; otras está 
íntimamente relacionada con los manes y va acom- 
pañada de ceremonias propias para dar satisfacción á 
los mismos: otras, finalmente. es un fenómeno de 
sugestión ó un estado neurótico ó de histerismo. 
J. Shakespeare refiere que entre los Iushei dela In- 
dia, al celebrarse las fiestas de la tribu, se cree que 
asisten á ellas los espíritus de los difuntos, y es cos- 
tumbre ofrecer á los mismos materias alimenticias, 
colocándolas en los socarrenes. Si sucede que un 
hijo, por ejemplo, que ha perdido recientemente la 
madre, sufre un síncope, lo tienen por un caso de 
posesión, afirmando que «el difunto ocupa su sitio»; 
es señal de yue el espíritu de la finada no está satis- . 
fecho del vestido y los adornos que se le pusieron en 
la ceremonia del entierro. Así, pues, á fin de liber- 
tar al poseso y satisfacer al espíritu ponen los vesti- 
dos y otros objetos del difunto en el suelo, en el si- 
tio que ocupó el cadáver, y queman en el hogar 
uno de éstos. De los akikuyu refiere Routledge que 
los ngoma (espíritus de los muertos) rodean especial- 
mente el lugar en donde ha fallecido alguna persona, 
y si ésta fué mala, su espíritu hace todo el estrago 
que puede, en particular tomando posesión de los 
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cuerpos vivos. En tales casos la familia llama á un 
curandero para que interprete el deseo del espíritu; 
de no satisfacerse éste, el espíritu atormenta á su 
víctima por la noche y probablemente le induce á la 
Jocura. En algunos casos, como entre los batonga (se- 
gún refiere Junod), la posesión reviste un carácter 
epidémico; entienden los tales que la posesión es de- 
bida á los espíritus de sus propios muertos, por nom- 
bre banjao, no á los espíritus de los muertos en ge- 
neral. Los danjaoacometen principalmente á los que 
viajan más allá de las fronteras batonga, con la par- 
ticularidad de que los atacados dejan en el país una 
especie de infección, que toma á veces proporciones 
de verdadera epidemia. Los síntomas preliminares 
son crisis nerviosa, persistente dolor en el pecho, 
obstinado hipo, Ja palidez y extenuamiento de fuer- 
zas. Si consultado el médico, éste dictamina que el 
enfermo está poseído, le exorcizan. Tras de una serie 
de ceremonias, que ponen al paciente en un estado 
de frenesí, éste declara el nombre del espíritu que le 
tiene invadido y lo pronuncia en zulú ó njao, aun 
ignorando este dialecto. El espíritu se aplaca con el 
sacrificio de un macho cabrío; degollado este ani- 
mal, el paciente absorbe la sangre, que mana de la 
incisión, hasta tener lleno su estómago, y entonces 
los circunstantes despellejan al animal; al poseso se 
le propinan drogas que obran como vomitivos, y el 
espíritu le suelta. Entre los zulús, al ocurrir la po- 
sesión en forma semejante y con síntomas casi idén- 
ticos, se atribuye á los espíritus de los antepasados 
(amatongo). En Borneo, las tribus paganas conside- 
ran al loco como poseído por un espíritu, y los me- 
lanaus extienden esta teoría á otros estados patoló- 
gicos. El exorcismo,como remedio contra la posesión, 
Jo practican todas las tribus paganas, atribuyendo las 
varias formas de demencia á distintos espíritus malos, 
de los que se dice que tienen los ojos encarnados; el 
espíritu malo, amok, procede de los pantanos, y es 
distinto del espíritu del suicidio, siendo ambos dife- 
rentes de los espíritus que causan simplemente la 
locura esporádica, propia del lunático. El carácter 
patológico de aquellas afecciones, que en los pue- 
blos primitivos se tienen por señales evidentes de 
posesión, es tal, que los síntomas de enfermedad ó 
debilidad recurren á intervalos más ó menos fre- 
cuentes. «No es, pues, de extrañar, dice Frazer, 
que los atacados por tales crisis nerviosas lleguen 
á ser tenidos como una clase privilegiada y de 
santidad particular, y ello da, en parte, una expli- 
cación del origen y poder atribuídos al curandero ó 
hechicero al ejercer sus funciones de taumaturgo y 
profeta, como si el que ha estado en relaciones tan 
íntimas con los espíritus haya de tener, forzosamen- 
te, un gran poder sobre ellos y un conocimiento 
especial de su voluntad.» La posesión muchas veces 
es voluntaria, particularmente cuando (como se in- 
dicó al principio) reviste carácter de observancia de 
ritos religiosos. Entre los veddas, la posesión ya 
precedida de una danza, en la que el chamán ó 
sacerdote, dirigiendo ciertas invocaciones á los es- 
pívitus, da vueltas alrededor de las ofrendas hechas 
por los fieles, y la danza aumenta en velocidad hasta 
que sobreviene el éxtasis ó arrebato. Si los danzan- 
1es son dos, el segundo no entra en ella hasta que 
el primero, ya posesionado, agita un paño delante 
del rostro del segundo, siendo este paño el vehículo 
por el cual se supone que el espíritu entró en el 
primer danzante, y creyéndose que por el acto de 
agitarlo en el rostro del segundo se transmite á éste. 
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Según Czaplicka, en las tribus siberíanas la prenda 
más importante del equipo del chamán la forma el 
tambor mágico, que el chamán golpea suavemente 
al principio y luego con fuerza creciente á medida 
que aumenta su excitación. Entre los chukis y los 
esquimales asiáticos, el chamán canta al sovido del 
tambor, dando las respuestas un coro formado por 
novicios (entre los chukis) y por miembros de la fa- 
milia del chamán (entre los esquimales). 

Entre los samoyedos, el chamán tiene en una mana 
dos flechas, de cuyos extremos cuelgan sendas cam- 
panas, y en la otra, una vara mística con la que 
golpea rítmicamente las campanas mientras canta. 
Entre los batonga, la ceremonia usada para expulsar 
el espíritu malo del cuerpo del poseso consiste en una 
escena de ensordecedor ruido hecho con tambores. 
discos, matracas y otros instrumentos, alrededor del 
sujeto, el cual entona un canto, en zulú (aun igno- 
rando este dialecto), con cuya repetición se pone en un 
estado de fuerte excitación. Entre los fidji, el sacer- 
dote parece estar sumido en un estado de autohipno- 
sis; toma en la mano un colmillo de ballena, mirando 
fijamente á él hasta ponerse á temblar con violentos 
movimientos musculares y sollozar lastimosamente. 
Entre los yakutos, el chamán, ya desde el principio 
de la ceremonia, mira fijamente un punto luminoso 
situado en un recinto obscuro, y el efecto peculiar de 
la sugestión se manifiesta por medio del hipo que el 
chamán mantiene durante la primera parte de la ce- 
remonia, en un local en el que reina profundo silencio 
y la más completa obscuridad, hasta no empezar á 
tocar el tambor. En la India, entre los paniyans de 
Madrás, la posesión voluntaria es una de las ceremo- 
nias usadas en la muerte de las personas. En este 
caso entra en la casa mortuoria un hombre de cuyas 
piernas cuelgan cascabeles, cuyo sonido se cree 
que ahuyenta los espíritus malévolos; avanza á pasos 
cortos, revuelve sus ojos, se tambalea y rasga el aire 
con dos cortos palos que lleva en las manos, po- 
niéndose así en un estado de frenética inspiración, 
mientras los del duelo gimen y lloran, preguntando 
por qué ha sido arrebatado de la vida el difunto. 
Entonces el hombre se siente presa de un temblor 
convulsivo que le sacude violentamente, cayendo 
finalmente al suelo; luego intenta levantarse, apo- 
yándose en uno de los extremos del lecho fúnebre, 
mientras pronuncia incoordinadas frases, que los 
asistentes al acto toman por la voz de Dios. Después 
comparece una niña posesionada por el espíritu, ha- 
blando y gesticulando exactamente (al parecer de 
todos) como la persona difunta, llamando por su 
nombre á cada uno de los hijos. parientes y amigos, 
y dándoles consejos y encargos para el futuro com- 
portamiento de los miembros sobrevivientes de la 
familia, Cumplida esta ceremonia, creen que el es- 
píritu, libre de las ligaduras terrenas, vuela á la 
región celeste. 

Para el acto nupcial, los gollas de Madrás trazan 
figuras de varios colores en el suelo de la casa, y 
mientras hacen estos preparativos, echan hasta fuer 
del patio á los niños y personas de pocos alcances 
para que no les toque alguna mala suerte si miran 
aquellas figuras antes de tener lugar la ceremonia de 
apartar de ellas el ojo del diablo. Entonces se incen- 
sa la estatua de Ganga y se le sacrifica un gallo. Los 
tres hombres que electúan la ceremonia se postran 
delante de la diosa y le hacen un saludo. Uno de 
ellos empieza á respirar fuertemente, y entonces Jos 
espectadores exclaman que está próximo á ser pose- 
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sionado por el espíritu de un antepasado; él toma una 
espada y hace ademán de cortarse el cuello, pero 
teniendo buen cuidado de darse con el dorso del 
arma; arrebátanle la espada de sus manos y la colo- 
can en la estatua de la diosa. Entonces él pasea al- 
rededor de la estatua haciendo. mil contorsiones con 
el cuerpo. Luego entra la novia y también se pose- 
siona; pónenle luces y le incensan todo alrededor, y 
un hombre, representando el antepasado, anuncia 
que el matrimonio será feliz; en otros términos, el 
antepasado sanciona la unión de la pareja. 

Intre los espíritus que invaden á las mujeres, en 
la India, el más pernicioso es Shaik Saddu. El pueblo 
ignorante, cuando ve á uno presa de la melancolía ú 
otra afección moral, exclama: «¡Ah! está posesionado 
por el espíritu de Shaik Saddu.» Afirma Jaffur Shu- 
vreefque ha y algunas mujeres, tenidas por impías por 
los ortodoxos, que se disfrazan de hombre y celebran 
reuniones en las que preside una de ellas como si 
fuese Shaik Saddu. Esta se posesiona, vuelve á un 
lado y otro la cabeza, y las mujeres que desean al- 
canzar algún favor especial, como un hijo, ete., im- 
ploran su auxilio. La posesa les da hojas de areca, 
algunas de las cuales ella ha masticado antes, ó 
golosinas que las peticionarias comen con gran fe. 
Si por casualidad obtienen la gracia, se afirman en 
su creencia; en caso negativo, lo achacan á disgusto 
de Miyan (el santo) y repiten la ceremonia sin des- 
alentarse por el mal éxito. En J3abilonia era creen- 
cia común que la enfermedad, cualquiera que fuese, 
la causaban los espíritus malos en posesión de las 
personas que la contraían, y se distinguía un mal 
espíritu de otro, ni más ni menos que los médicos 
modernos distinguen uno de otro los gérmenes pato- 
lógicos. Creíase también que el demonio de la enfer- 
medad entraba en el cuerpo por conducto de una 
tercera persona, por lo cual era muy común el em- 
pleo del sortilegio para vengar ipjurias reales ó su- 
puestas; tan frecuente era el intento de hechizar á 
los enemigos personales y tan poderosos eran los 
medios para ello empleados, que la sección segunda 
del Código de Hammurabi va dirigida contra esta 
práctica, y para invalidarla solían recurrir á la orda- 
lia Ó juicio de Dios, Los primitivos árabes creían en 
unos espíritus, por nombre jinn, de poder sobrena- 
tural, encargados de tomar posesión de los hombres; 
á los poetas, cuando estaban inspirados, se les con- 
sideraba posesionados por los jim», dándoles esto un 
tinte de gran distinción, honráundoles no precisa- 
mente por su genio. sino más bien por su relación 
con los espíritus. De Mahoma, en sus primeras re- 
velaciones estáticas, creyeron que estaba poseído por 
un jinn, y sólo gradualmente llegaron á atribuirle la 
revelación divina. En Egipto distinguían los espíri- 
tus en buenos y malos ya desde muy antiguo, y la 
idea de que una persona pudiese ser poseída por un 
ser sobrenatural era sinónima de la creencia en la 
posesión demoníaca. Todas las enfermedades se 
atribuían á lo segundo, y aunque en Egipto la me- 
dicina se desarrolló en grado muy superior á los 
demás pueblos antiguos, no sólo prevaleció dicha 
treencia, sino que la administración de los más vul- 
traves remedios se acompañaba con la recitación de 
fórmulas á las que se atribuía virtud sobre el espí- 
ritu posesor. El egipcio estaba constantemente obse- 
sionado por la idea del posible ataque del demonio 
de la enfermedad; no había madre que dejase un niño 
en la cuna sin antes invocar á los poderes invisibles 
que no permitiesen que la tierna criatura fuese víc- 


POSESIÓN 


tima de la malicia y la enfermedad ocultas en todos 
los rincones de la casa y que penetraban en ella á 
boca de noche para apoderarse de los seres indefen- 
sos. Creíase, además, que estos espíritus del mal y 
de la enfermedad podían presentarse y apoderarse 
del cuerpo humano disfrazados de amigos. ll peligro 
de la posesión demoníaca no existía solamente en 
vida, sino que acompañaba después de ella, y para 
evitarlo se practicaba» ciertos sortilegios alrededor 
del difunto. 

La posesión en Grecia y Roma tuvo un carácter 
distinto del que este fenómeno religioso revestía en 
otras civilizaciones. El sacerdote y la pitonisa, al 
posesionarse del dios, se identificaban con él, con- 
vencidos de que ejercían una función divina; esto no 
solamente en las ocasiones en que la posesión tenia 
por objeto la profecía ó el vaticinio, sino también en 
el culto de Dionisos, Deméter y demás divinidades, 
las cuales todas representaban determinadas fuerzas 
de la naturaleza y, por lo mismo, su posesión tendía 
á procurar el desarrollo normal y beneficioso de 
éstas. Conforme á esto, el estado de la persona ins- 
pirada Ó posesionada, tenía, en la lengua griega, 
denominaciones que implicaban la idea de arrebata- 
miento divino (zeoleptos, enzeos) y la palabra primi- 
tiva entusiasmo significa propiamente una facultad 
inmanente que evoca el desarrollo de la fuerza divi- 
na. Á la idea de la entrada en el sujeto inspirado 
de la fuerza sobrenatural correspondía aquella espe- 
cie de liberación ó emancipación del alma respecto 
de su sujeción al cuerpo, que se denominaba éxtasis 
y que adoptó luego la ascética cristiana para deno- 
tar el arrobamiento de los místicos. Este estado 
excepcional, peculiar de la comunicación con la di- 
vinidad en el mundo pagano griego y latino, lo 
describe Virgilio en la Eneida (VI. versos 46 y si- 
guientes, y 17 y siguientes). De él se habla en el 
artículo PROFECÍA y SIBILA. 

Bibliogr. J.Shakespeare, The Lushei Kuri Clans 
(Londres, 1912); W. S. y K. Routledge, Wii» a 
prehistoric people (Londres, 1910); H. A. Junod, 
Life of a S. African tridbe (Londres, 1913): Me Dou- 
gall, Pagan tribes of Borneo (1, pág. 28-46, Lon- 
dres, 1912); J. G.. Frazer, The delief in inmmortality 
(Londres, 1913); Seligman, The Veddas (págs. 130 
y 209, Cambridge, 1911); Czaplicka, Adoriginal 
Siberia (Oxford, 1914); E. Thurston, Castes and 
Tribes of S. India (VI, págs. 67 y 79, Madrás, 
1909); R. F. Burton, Book of the Thonsand Nights 
and a Night (Londres, 1894); Jaffur Shurreet, 
Qanoon-e-Istlam (Madrás, 1863); R. W. Rogers, 
The Religion of Babilonia and Assyria (pág. 155 y 
siguientes, Nueva York, 1908); Frazer, Gulden 
Bough (Londres. 1911-15); W. R. Halliday, Greer 
divination(Londres, 1913); Brearted, Ancientrecords 
of Egypt (Chicago, 1907); Steindorf, The religion of 
the ancient egyptians (Nueva York y Londres, 1905); 
Jones, Studies in mystical religion (Londres, 1909). 
: Posrsión. Mor. Aunque se suelen usar á veces 
indistintamente las palabras posesión y obsesión pura 
significar el mismo estado, existe, con todo, un dis- 
tintivo peculiar entre ellas, consistente en que en la 
posesión el demonio no sólo ejerce un influjo desme- 
dido sobre el poseso, sino que entra en el cuerpo 
del mismo y reside habitualmente en él: por lo de- 
más, V. OnsesióN. 

Se ha, pues, de entender por posesión demonfaca 
aquel estado particular de vejación que se experi- 
menta cuando el demonio invade el cuerpo de un 
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sujeto, permanece en él y ejerce tan tiránico domi- 
nio sobre las facultades del poseso, que queda impe- 
dida casi por completo toda operación humana; suele 
ir casi siempre acompañada de dos caracteres: de 
cierta como catalepsia del organismo, y de unaá ma- 
nera de substitución parcial del alma, que se ve re- 
ducida á la impotencia por otro poder extraño, esto 
es, por el demonio, que, aunque no informe y anime 
el cuerpo, con todo. lo mueve á su antojo. 

Ll mal espíritu posee para atormentar al poseso 
no solamente la gran ciencia, eminente sabiduría y 
extraordinario poder que, como á puro espíritu, Je 
concedió Dios al criarle, y que no perdió por el pe- 
cado, sino que á esto se añade la experiencia de los 
tiempos y el mutuo auxilio que los demonios entre 
sí se prestan, llevados del odio que tienen á Dios; 
con todo, el demonio no usa de estos recursos sino 
en cuanto Dios se lo permite. 

Además, así como por razón de su sutileza y es- 
piritualidad puede el mal espíritu penetrar en cual- 
«quier cuerpo, así por su poder puede perturbar y 
mover aquellos cuerpos en los cuales moran, siendo 
los efectos principales que causa los siguientes: tras- 
ladar al poseso en un momento de un luzar á otro; 
producir todos los cambios corpúreos que se pueden 
obtener por algunas virtudes naturales: dañarle con 
apariciones imaginarias, excitíndole en la imagina- 
ción especies intencionales de cosas existentes ó lic- 
ticias: atormentarle por medio de visiones corpora- 
les, apareciéndose ante Jos ojos del poseso en figu- 
ras horribles, y, finalmente, sirviéndose de todos los 
sentidos del poseso, pero principalmente del tacto, 
alcanzando reprimir en cierta manera el demonio el 
poder que el alma tiene sobre el cuerpo, y tomando 
él este dominio. : 

Con todo, el poder tiránico que ejerce directa é 
inmediatamente sobre el energúmeno, no llegn á la 
misma esencia del alma ni á las facultades de la 
misma, de suerte que tenga influjo directo sobre 
la voluntad. 

Posesión DIABÓLICA. Bibl. y Teol. V. Deuoxio, 
DemoxoLoGía. ExbemoniaDo, Exorcismo y Ok- 
SESIÓN. 

Posesión DIABÓLICA. Psicol. Para proceder con 
claridad en la exposición del significado actual de 
estas palabras, convendrá (1) declarar los dos senti- 
dos en que suele tomarse esta expresión según las 
ideas filosóficorreligiosas del que las profiere, indi- 
cando al mismo tiempo la lamentable confusión que 
se sigue de identificarlos dos significados. Para juz- 
gar de ella debidamente, será preciso (IL) aducir los 
hechos que erróneamente se confunden, comparán- 
dolos luego (II) entre sí desde el punto de vista 
científicopsicológico, para terminar(IV). por fin, sa- 
cando algunas conclusiones así de orden teórico como 
de orden práctico. 


I. — Ex coyNcerTO DE POSESIÓN 


1. Dos nociones distintas. En primer lugar, 
esta expresión se toma en un sentido propio, que es 
el primitivo, en el que posesión diabólica significa 
el estado de un viviente corpóreo. animal ó persona, 
poseído por el demonio. El estudio de lo expresado 
por estas palabras entendidas en este sentido perte- 
nece directamente á la parte de la Teología llamada 
Demonología (V.) y también á la Teología mística 
en cuanto la posesión diabólica es una de las prue- 
bas que pueden pasar los contemplativos [V. Pou- 
laim, Des graces d'oraison (ch. XXIV,$ 1.* y 6.>)]. 
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Ln persona que está en este estado llámase endemo- 
niado, endiablado. energúmeno ó poseso. Véanse en 
esta misma ENCICLOPEDIA estas palabras, principal- 
mente el artículo UnbemonIaDo. Zeo?., donde se ex- 
pone la distinción que generalmente establecen los 
autores entre la posesión y la obsesión diabólicas, 
distinción á la que no parece atender el Ritual Ro- 
mano, ni autores tan célebres como san Alfonso 
María de Ligorio (Praxis confessarit, n. 110 y si- 
guientes). 

ln segundo lugar, la palabra posesión, con fre- 
cuencia sin el epíteto diabólica, se toma en un sen- 
tido impropio y derivado del anterior, designando el 
estado de una persona que padece la enfermedad 
mental llamada demonomanía (V.) ó delivio de pose- 
sión. No hay duda que este delirio, como tantos 
otros que se describen en las obras de Patología 
mental, pueden ser debidos á causas puramente na- 
turales, y que muchos de los fenómenos que se ob- 
servan en esta clase de enfermedades mentales, que 
en general no han sido todavía bien estudiadas, pue- 
den explicarse satisfactoriamente por los disturbios 
patológicos del psiquismo del sujeto que ilusoria- 
mente se siente poseído de otra personalidad. Hay 
que confesar, con todo, que la Psicopatología ó Psi- 
coloyía patológica tiene mucho que andar en el estu- 
dio y clasificación de estos casos que no deberían 
llamarse de posesión. porque en realidad no lo son, 
sino, á lo más, de seudoposesión diabólica ó de de- 
monomanía. 

2. Confusión de estas nociones. Esto no obstan- 
te. la confusión de la demonomanía ó seudoposesión 
diabólica con la verdadera posesión es un hecho, que 
ha tenido lugar en todos los tiempos, pero de una 
manera especial en nuestros días. 

A pesar de que las dos acepciones descritas son 
enteramente distintas entre sí, como lo es la reu- 
lidad de lo que no es más que una imitación, como 
lo son un hecho verdadero de otro fingido; es, con 
todo, sumamente frecuente encontrarlas confundi- 
das en la práctica y en los libros así de los autores 
antiguos como de los modernos, aunque en distinto 
sentido. Pues mientras en otros tiempos el vulgo 
ienorante y los autores que no interpretaban bien 
las reglas dadas por la Iglesia católica en el Ritual, 
y por los grandes teólogos en sus obras magistra- 
les, como por ejemplo, Suárez, De magia; eran fáci- 
les en tener por posesión verdadera los casos de 
demonomanía y otros fenómenos psicolóvicos que en 
nuestros días se tienen comúnmente como de orden 
natural; en nuestros tiempos, por el contrario, se 
tiende en demasía hacia la exageración contraria, 
reduciendo sin suficiente fundamento y con una lige- 
reza samamente censurable. aun desde el punto de 
vista crítico y científico, los innumerables casos de 
posesión que nos han conservado las historias de to- 
dos los tiempos y de todos los pueblos, así de los 
civilizados como de los salvajes, sin exceptuar siquie- 
ra los que refieren los Evangelios, á los casos pura- 
mente naturales y patológicos observados en las clí- 
nicas de los modernos psiquiatras. 

Para no citar más que un ejemplo de un célebre 
psicopatólogo «le nuestros días, así lo hace Janet 
en una conferencia dada en la Universidad de Lyón 
el 23 de Diciembre de 1894. incluída en su obra 
Nevroses et idées haes (1, ch, X) con el título Un 
caso de posesión y el exorcismo moderno. «Estos deli- 
rios de posesión por el diablo, escribe Janet en la 
pág. 377 de la 3.2% edición, eran en otros tiempos 
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muy frecuentes y se presentaban en varias formas 
que en nuestros días son consideradas con razón 
como enfermedades mentales diferentes.» Menciona 
á continuación una multitud de casos, y añade: 
«Todos los hombres ilustrados están hoy convenci- 
dos de que estas posesiones no eran más que simples 
enfermedades mentales, y que los exorcismos, cuan- 
do han producido algún efecto, han desempeñado 
un papel análogo al de las sugestiones en las inves- 
tigaciones hipnóticas.» Para juzgar debidamente de 
esta opinión, que en nuestros días tal vez á conse- 
cuencia del ambiente naturalista en que vivimos es 
prácticamente aceptada por gran número de psico- 
patólogos, quizá inconscientemente; conviene, ante 
todo, tener presentes los hechos, mencionando pri- 
mero los que se alegan en favor de la verdadera po- 
sesión, y luego los que son objeto de los estudios 
psiquiátricos de nuestros días. 


TI. —Los Hecuos 


l. Los fenómenos de la demonomania. El caso 
clínico estudiado por Janet en la Salpétriére puede 
servirnos como de tipo de todos los que estudia la 
psiquiatria moderna, y en él nos fijaremos preferen- 
temente al comparar la demonomanía con la verda- 
dera posesión. El enfermo de Janet es un hombre de 
treinta y tres años, á quien llama con el seudónimo 
de Aquiles, hijo de unos labradores del Mediodía de 
Francia, sencillo y muy poco instruído. Sus padres, 
así como los otros habitantes del pueblo, eran muy 
supersticiosos. Contábanse leyendas maravillosas 
acerca de ia familia de Aquiles, como, por ejemplo, 
que su padre se había entregado al diablo, á quien 
todos los sábados iba á hablar junto al tronco de un 
viejo árbol, recibiendo de Satanás un saco de dinero. 
Aquiles, además, lo mismo que sus padres y abuelos, 
estaba dominado por el vicio de la embriaguez, de 
suerte que, como el mismo Janet dice, toda la fami- 
lia podía considerarse como profundamente inficio- 
nada de alcoholismo. Con estos antecedentes nadie 
puede admirarse de que Águiles venga á ser víc- 
tima de la demonomanía. Un día, durante un viaje, 
comete una grave falta, Se esfuerza por ocultarlo á 
su esposa, y se vuelve cada día más taciturno y si- 
lencioso; comienza luego una serie de síntomas alar- 
mantes, hasta que, convencido de que el diablo se ha 
apoderado de él, llega á echarse al agua, los pies 
atados, para probar la verdad de su creencia. Con- 
ducido á la Salpétriére, Janet cree que tiene en su 
clínica un caso de posesión como los que admite la 
Iglesia; sujeta al enfermo á un tratamiento psicoló- 
vico y llega Á arrojar al presunto demonio por me- 
dio de unos exorcismos enteramente laicos, esto es, 
por procedimientos de sugestión. Parajuzgar de si es 
justa la apreciación de Janet, es preciso tener pre- 
sentes los fenómenos anormales que, según él y los 
demás psicopatólogos de la misma escuela, constitu- 
ven la posesión. Dejando para luego la discusión 
delos distintos fenómenos que tuvieron lugar en el 
caso concreto de Aquiles, baste decir aquí, en gene- 
ral, que se da á veces este nombre á ciertas fases de 
la histeria, psiconeurosis todavía poco conocida y 
nombre vago que comprende una multitud de varia- 
dos fenómenos que la ciencia de mañana está des- 
tinada á estudiar y clasificar. Charcot distingue en 
la histeria cuatro períodos: epiléptico, clowniano, 
de las aptitudes pasionales, y terminal. En el prime- 
ro, después de los ataques epilépticos, queda el en- 
fermo inmóvil, con los miembros extendidos, llena 
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de espuma la boca; siguen las convulsiones clónicas 
en que es agitado el cuerpo con rápidos espasmos, 
que terminan con movimientos y sacudidas de todos 
los miembros. En el segundo, ó clowniano, los 
músculos adquieren un extraordinario poder, de tal 
modo, que pueden hacer los atacados verdaderos 
tours de force; síguense contorsiones indescriptibles 
de todo el cuerpo, acompañadas de otras característi- 
cas de este período, cuales son los clamores automá- 
ticos y las convulsiones de carácter acrobático; el 
enfermo parece que lucha con un ser invisible y se 
esfuerza en romper las ataduras que le contienen: es 
una verdadera crisis de rabia contra sí y los que le 
rodean. El tercer período está calificado principal- 
mente por las alucinaciones tristes ó terroríficas, á 
las que sucede el cuarto, en el que en cierto modo 
el enfermo parece que vuelve en sí, aunque perma- 
necen todavía las convulsiones dolorosas junto con 
los delirios. Todos estos fenómenos suelen desarro- 
llarse en el corto espacio de unos quince minutos. 

Tales son los hechos que dan pie á Jos modernos 
psicólogos á usar el nombre de posesión, cuando en 
los sujetos aparecen, además, alucinaciones de ser 
poseídos ó dominados por una personalidad extraña 
que de ellos es tenida por el demonio. ¿Es en reali- 
dad esta la verdadera posesión diabólica que admite 
la Iglesia y está descrita en los Evangelios? 

2. Los hechos de la verdadera posesión. Los 
autores de mística distinguen entre obsesión y pose- 
sión. Aquélla, según el padre Poulain (o, cit., capí- 
tulo XXIV, n. 60), tiene lugar cuando el demonio 
no hace perder el conocimiento á una persona, ator- 
mentándola, sin embargo, de manera que pueda 
comprobarse su acción. La posesión, en cambio, se 
da cuando en ciertos momentos aquél la hace perder 
el conocimiento y entonces parece desempeñar el 
papel del alma. Lo esencial de la posesión diabólica 
es que el espíritu maligno se halle presente en el 
poseso, sirviéndose, al menos en apariencia, de sus 
ojos para ver, de sus oídos para escuchar, de su 
boca para hablar, ya á los presentes, ya á sus com- 
pañeros. Esto no quiere decir que no vaya acompa- 
ñada de verdaderas enfermedades naturales, como 
parálisis, epilepsia, mudez, etc.; pues actuando el 
demonio, presente en el cuerpo, en las potencias 
sensitivas que residen en los centros nerviosos, es 
muy natural que de ella se sigan trastornos psicoló- 
gicos del todo semejantes á los ocasionados por fac- 
tores morbosos de orden natural. Se comprende tam- 
bién que con esto el demonio se apodere de todas las 
fuerzas psíquicas del poseso, obrando tiránicamente 
sobre sus movimientos, tendencias y conocimientos. 
Más pormenores sobre hechos particulares se aduci- 
rán á continuación al comparar estos hechos con los 
de la demonomanía; y el lector puede ver en el ar- 
tículo ExpemoNIaDo, de esta ExcicLoprDIa, así las 
pruebas teológicas de la realidad de la posesión, 
como los criterios que usa la Iglesia para distinguir- 
la de la demonomanía. 

Indicados con esto, en general, los hechos que 
son el fundamento de los psiquiatras modernos y 
los de la verdadera posesión, estamos suficientemen- 
te orientados para pasar á investigar, si por ventu- 
ra los casos de posesión de la moderna psicología 
son verdaderamente tales. Para esto, en primer lu- 
gar, los compararemos con los casos que ciertamen- 
te son tenidos por verdaderas posesiones, y luego 


atenderemos á los criterios que la Iglesia señala en 
el Ritual. 


POSESIÓN 


111. — ComparacióN DE LA DEMONOMANÍA 
CON LA POSESIÓN 


1. Analogías. Como que el demonio, querien- 
lo vejar á un hombre, se toma el dominio de los 
nervios, modificando su actividad y agitándolos de 
manera inusitada, es natural, como dijimos antes, 
que produzca ciertos fenómenos que por lo mismo 
han de guardar gran relación con los síntomas de las 
enfermedades nerviosas. Pues comparando la pose- 
sión con la demonomanía veráse, que tanto en una 
como en otra, las potencias inferiores quedan subs- 
traídas á la dirección de las facultades superiores. 
Como en ciertas enfermedades nerviosas el psiquis- 
mo inferior obra independientemente de las faculta- 
«des superiores; así también en la verdadera posesión 
«diabólica las actividades del psiquismo inferior pue- 
den ser arrebatadas por el demonio al dominio de la 
voluntad, produciéndose entonces efectos análogos 
á los causados por los agentes morbosos de orden 
natural. Esto supuesto, cualquiera ve la extremada 
ligereza del que pretenda concluir la identidad de 
causas, de la sola semejanza de algunas apariencias, 
sin aplicarse á estudiar si hay ó no diferencias esen- 
ciales entre las mismas; y que es precíso no precipi- 
tarse en concluir que el fenómeno es debido á una 
causa preternatural. 

De que una persona pase por dos estados sucesi- 
vos, el uno de razón y el otro enteramente perverti- 
do y desequilibrado, no hay por qué concluir con 
tanta aseveración que en el segundo el diablo es el 
que hace sentir su presencia, pues bien puede redu- 
cirse í un caso de doble personalidad enteramente 
natural, Los gritos, las convulsiones, las más extra- 
ñas aberraciones de la sensibilidad, y aun las mis- 
mas blasfemias y propósitos irreligiosos, pueden ser 
el resultado de una ausencia total del gobierno inte- 
rior; en este desorden, los más perversos instintos 
emergen de la subconciencia y se revelan con toda 
su desvergiúenza, sobre todo si una mala vida ante- 
rior les ha dado libre curso. Esto en cierto modo es 
«diabólico; pero no es en manera alguna una prueba 
seria de que el diablo mismo obre inmediatamente 
estos efectos sirviéndose del cuerpo del pretendido 
poseso. 

2. Diferencias atendiendo á la noción. Y en 
esto tienen razón los modernos psiquiatras, aunque 
se engañan al identificar estos hechos con los que 
la Iglesia tiene por verdadera posesión diabólica. 
Ys un hecho que la mayor parte de los que sobre 
esto así piensan y escriben, hablan de la posesión 
verdadera como los ciegos de nacimiento de los 
colores, no habiéndolos jamás observado. No basta 
afirmar, escribía el doctor Robert van der Elst, que 
son unos mismos los síntomas de la crisis histero- 
epiléptica y de las vejaciones demonfacas, por ejem- 
plo, las que refiere el Evangelio; han de probar esa 
semejanza. Porque nosotros y cualquiera que examine 
bien los hechos encontrará grandes diferencias. En 
«*fecto: apenas nos paremos á estudiarlos y relacionar- 
fos, nos encontraremos con diferencias notables, no 
ya deducidas de la consideración superficial de las 
enfermedades y posesiones diabólicas, sino de su mis- 
ma naturaleza, del orden de su aparición y desarro- 
llo. Porque respecto de los cuatro períodos de la his- 
teria que antes indicamos, el primero supone los 
otros dos, esto es, una vez puesto el estado epilépti- 
co, se siguen sin falta los fenómenos del clowniano 
y el de las aptitudes pasionales. Por otra parte, el 
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ataque histérico tiene una alucinación que le es pro- 
pia y que vuelve la misma en cada repetición del 
mismo. Los mismos personajes son los que aparecen, 
dice Richet, las mismas escenas se reproducen. El 
orden en que se presentan las alucinaciones no es 
modificado, y por pocos ataques que se hayan pre- 
sentado, se puede fácilmente predecir cómo termi- 
nará, 

Pues bien, este orden está muy lejos de darse en 
los verdaderos casos de posesión. ¿Cuándo han visto 
cumplirse los que han hecho muchos exorcismos, esa 
ley de orden y sucesión, de manera que pudieran 
predecir los actos de ese espíritu que no se sujeta á 
ley alguna? ¿Cuándo ha podido observarse en ellos 
una alucinación propia, unas mismas escenas y per- 
sonajes? Nunca; jamás los podremos hallar en casos 
como el niño lunático, los endemoniados gerasenos ó 
en la hija de la cananea, referidos por los Evange- 
lios. Los autores que lo afirman proceden con suma 
ligereza, sin estudiar críticamente los hechós de po- 
sesión real, fiándose solamente de autores incompe- 
tentes, como lo han hecho Charcot y Richet (Los de- 
moníacos en el arte, pág. 97) y, sobre todo, descono- 
ciendo por completo lo que la Iglesia católica exige 
en estas materias, así respecto de la manera de pro- 
ceder con los energúmenos, como por lo que se re- 
fiere al juicio de la realidad de la posesión. 

Un estudio objetivo de los hechos, comparando los 
casos de posesión alegados por la moderna psiquia- 
tria, con la verdadera noción de posesión diabólica, 
manifiesta claramente que los hechos de que se trata 
aunque tengan entre sí algunas analogías son, con 
todo, esencialmente diversos. 

Esto mismo aparece con no menor claridad si se 
atiende á las normas que da la Ielesia en el Ritual 
Romano para conocer á los endemoniados y aplicar- 
les los exorcismos, 

3. Diferencias atendiendo al Ritual Romano. 
Porque es el caso que algunos psiquiatras modernos, 
para darse el gusto de persuadirse de que por proce- 
dimientos puramente científicos y de orden natural 
obtienen la expulsión del maligno espíritu que, según 
ellos, en otros tiempos sólo se obtenían por el agua 
bendita y los exorcismos, se permiten, como hemos 
visto. fingirse una posesión diabólica que jamás ha 
sido tenida por tal en las normas auténticas dadas 
por la Iglesia, sea lo que fuere de los abusos en que 
tal vez en otro tiempo hayan incurrido los encarga- 
dos de aplicarlos. Así, Janet dice que tan pronto 
como examinó á Aguiles, pudo identificar en él todas 
las señales clásicas de la posesión. Estas señales, to- 
madas del mismo y de otros autores, se reducen, en 
general, á los fenómenos descritos al notar los cua- 
tro períodos de la histeria. Fácil sería demostrar lo 
equivocados que andan al creer que son estas las se- 
ñales características de la verdadera posesión. Nos 
contentaremos con citar las palabras de un distingui- 
do médico, el doctor A. Groix: «Están en un crror 
Charcot y Richet cuando aseguran que las convulsio- 
nes eran antes nna de las señales patognomónicas de 
la posesión. Sus estudios sobre Les démoniaques dans 
Part, lejos de dar al lector una idea clara de ella, 
poniéndole, como si dijéramos, en las manos, las 
partes de un proceso, no le dan, por el contrario, 
sino una idea muy falsa al presentarle como esencia- 
les á este estado fenómenos puramente accidentales 
y concomitantes, pasando en silencio precisamente 
los caracteres que el Ritual Romano exige como ne- 
cesarios.» Veámoslos: 
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En la tercera de las instrucciones que da el ritual al 
tratar de los exorcismos, dice lo siguiente: <... Las se- 
ñales son: hablar una lengua desconocida con muchas 
palabras ó entender al que las habla; descubrir cosas 
ausentes ú ocultas: mostrar fuerzas superiores á lo 
que pide la naturaleza de su estado ó condición y 
otras semejantes, las cuales, cuando son muchas re- 
unidas dan mayores indicios.» 

Pues bien, ¿encuéntranse estos curacteres en los 
casos de posesión de la psiquiatria moderna? Si en 
aleuno aparecieran, no tendríamos inconveniente en 
tenerlo por verdadera posesión; que el ser cliente de 
un psiquiatra moderno no es en manera alguna ga- 
rantía de inviolabilidad enfrente de la astucia y de la 
malicia del espíritu malo. Pero, en realidad, Jos casos 
de posesión en cuya curación jos psiquiatras moder- 
nos han logrado éxito, no presentan en manera al- 
guna estas señales. : 

Alguna apariencia de ello por lo que se refiere á la 
primera señal puede hallarse en el caso de Aquiles, 
á cuyo pretenso demonio quiso Janet en vano hacer- 
le hablar en latín. sin poderlo, con todo, lograr; pues 
pudo pronto convencerse, como él mismo lo dice con 
cierta maliciosa ironía, que el demonio que tenía 
Aquiles prefería hablar en francés. Así lo confiesa 
expresamente, aunque con otra intención. «La dife- 
rencia entre las antiguas experiencias y las nuestras 
sobre los demonios, dice, está en que los exorcistas 
se esforzaban por hablar un latín más ó menos co- 
rrecto y de todo punto convencional. ó un griego 
que los religiosos de su tiempo adivinaban bastante 
bien. También yo pude hacer al diablo de Aquiles al- 
gunas sugestiones en Jatín de cocina; pero después 
de algunas experiencias fué evidente que el diablo y 
yo preferíamos el francés.» 

Ciertamente. las palabras que pronunció Aquiles 
no pueden en manera alguna compararse con lo que 
exive el ritual, según el cual la lengua debe ser des- 
conocida al sujeto. sin que baste la pronunciación 
de una que otra palabra. Pues bien: ¿se cumplían es- 
tas condiciones? La primera probablemente no, si se 
atiende al hecho de ser las frases vulgares, da mili 
destram manium, frases que suelen correr aun entre 
la gente no muy instruída, y si se tiene presente que 
Aquiles había leído de todo y tenía una memoria 
feliz. En cuanto á la segunda condición, de que fue- 
ran muchas las palabras, faltaba por completo. 

Si fijamos ahora nuestra atención en otro hecho. 
nada tienen que ver.con el criterio asignado por el 
Ritual las palabras que algunos histéricos dicen sen- 
tir en su interior. como si un ser extraño estuviera 
hablando allá adentro. las cuales no hay inconve- 
niente alguno en conceder que encuentran también 
fácil explicación fuera de la causa preternatural. 
M. Seglas, que estudió este punto, las reduce á la 
entegoría de las palabras automáticas. A veces se 
ciñen éstas á imágenes relativas á sensaciones mus- 
culares que intervienen en el lenguaje real, y enton- 
ces se tienen verdaderos movimientos de la laringe, 
de la lengua y de los labios, ejecutados realmente 
por el enfermo, aunque sin saberlo é] por razón de su 
estado de disociación. Ln los verdaderos endemonia- 
dos no sucede así: cuando el demonio obra sus efec- 
tos, el paciente casi desaparece y no obra él: en 
Aquiles sucedía al revés, í veces se le oía decir: ahora 
le estoy oyendo que me dice que los sacerdotes son 
unos malvados, etc. 

listo es todo lo que se refiere á la primera señal, 
La segunda es descubrir cosas lejanas ú ocultas. 


Óó 
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¿Se da esta señal en los casos de la psiquiatria mo- 
derna? A primera vista parece que sí; para alguno 
tal vez lo demuestren ciertos fenómenos de los cono- 
cimientos á distancia Ó las ejecuciones de órdenes 
impuestas por un mandato interior del que experi- 
menta. Supuesto esto. preguntamos: ¿este Criterio 
basta por sí solo para decidir Ja posesión diabólica? 
Ll contestar detenidamente á esta pregunta nos 
obligaría á tener en cuenta las controversias actua- 
les sobre la realidad de la telepatía. Si la imposibi- 
lidad de ésta estuviera demostrada podríamos tener 
este criterio como suficiente; pero no siendo:así, 
antes al contrario, aumentando cada día la probabi- 
lidad de la comunicación del pensamiento sin la 
intervención de los sentidos externos, y siendo cier- 
ta la posibilidad de la telepatía, en el estado actual 
de la ciencia este criterio no lo tenemos por suficien- 
te, á menos que se pueda probar por otros medios 
que la telepatía no ha intervenido en el hecho. 
Y como esto puede obtenerse con certeza moral, 
puede éste tenerse como criterio con esta condición, 
mayormente si va acompañada de los otros. 

Más variados son los fenómenos que pueden re- 
ducirse al capítulo de la tercera señal, que es demos- 
trar fuerzas superiores á la naturaleza de la propia 
condición ó estado. 

San Paulino, en la vida de san Félix de Nola, 
testifica haber visto un poseso andar por la bóveda 
de la iglesia, cabeza abajo, sin que se le descompu- 
sieran los vestidos. Y Sulpicio Severo refiere que 
haciendo él los exorcismos, mandó al demonio que 
transportase al poseso al techo de la iglesia: inme- 
diatamente Je subió á una columna, y de allí, te- 
niendo el cuerpo rígido, le arrastró con violencia á 
lo más alto del techo. Habiéndolo tenido allí media 
bora, obligándole á confesar la falsedad de la reli- 
gión pagana, le mandó que Jo bajase sin daño: el 
demonio dió entonces con él en tierra, cayendo: 
como si fuera un saco de ropa, pero sin molestarle 
ni hacerle mal alguno. Varias son las interpretacio- 
nes que dan algunos autores á estos hechos, recono- 
ciendo de buen grado que no se hallan en sus casos 
de posesión. El doctor Calmeil (De la Jolie, TI, pá- 
gina 417), tratando del segundo, no duda en afirmar 
que no es más que un caso de monomanía religiosa 
ó delirio. Si esta interpretación fuese verdad, li 
explicación habríamos de encontrarla en la misma 
fuerza de las leyes naturales, y, por lo tanto, el hecho 
mismo sería natural, Ahora bien; cómo sea posible 
dar una explicación natural de este hecho'nadie 
podrá comprenderlo. 

Impresionar vivamente la imaginación de un his- 
térico, no es cosa impracticable; pero la imaginación 
más exaltada no podrá substraer al menor átomo 
á las leves de la gravedad. 

Por lo que se reliere á esfuerzos extraordinarios. 
es necesario examinar bien las cosas; y si nos dice 
Charcot que presentan á veces los histéricos verda 
deros tours de force de modo que rompan las ligadu— 
ras que los contienen. debería verse cuáles eran esas: 
ligaduras y si podrían compararse con las cadenas: 
que rompían los endemoniados del Evangelio. No es 
esto dudar de la veracidad en la afirmación de estos. 
antores, y conocidos nos son ejemplos de fuerza ex- 
trordinaria en algunos hombres: sino que en hechos 
de tal trascendencia como los que nos ocupan, la erí- 
tica exige also más que una sim ple afirmación, 

Relacionada también con los fenómenos de este: 
capítulo se halla la cuestión de la invulnerabilidad. 
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Unas ligeras indicaciones bastarán para nuestro in- 
tento. l6l origen de la impugnación de los adversa- 
rios en esta materia está en su lamentable confusión 
entre invulnerabilidad é insensibilidad. La primera 
ye da sólo en los endemoniados; la segunda en éstos 
y los histéricos. Entre las señales que daba Janet 
de la posesión, una era la insensibilidad al dolor; 
encontraba en Agwiles la misma insensibilidad que 
mostraban las monjas de Kintrop en 1550, que se 
golpeaban y mordían sin. manifestar sentimiento al- 
guno. Que esto no sea debido á causa preternatural, 
Jo manitiestan los soldados que en lo encarnizado de 
la pelea no sienten las heridas, y los fenómenos del 
hipnotismo, en los que se puede punzar y lastimar á 
un sujeto hipnotizado sin que sienta cosa alguna. 
No tenía, pues, que retroceder Janet tantos años, 
hasta llegar á los posesos de la Edad Media, cuando 
á las manos tenía multitud de casos modernos para 
explicar la insensibilidad de Aquiles. 

La invulnerabilidad ya es más difícil de probar. 

Si Janet quiere demostrarla en Aquiles, que nos 
haga ver que su piel resiste al cuchillo y punzones 
bajo el influjo de la sugestión en el estado de la hip- 
nosis; silo logra, decimos como en las otras señales, 
que tendremos un indicio de posesión. Pero aquí está 
la dificultad; eso requiere una fuerza interior igual y 
contraria; y esa fuerza, esa resistencia superior á 
nuestra naturaleza, no la puede dar ninguna pertur- 
bución del sistema nervioso. 
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Y con esto llegamos al término de este artículo 
en el que creemos haber puesto de relieve la evi- 
dente diferencia que existe entre los casos de pose- 
sión estudiados por la psiquiatria de nuestros días, 
y la verdadera posesión diabólica. Con todo, reco- 
nocemos que en la práctica pueden presentarse ca- 
sos verdaderamente dudosos, en los que será poco 
menos que imposible dar un juicio definitivo, pues 
el conjunto de manifestaciones guardará tal vez mu- 
chas analogías, ocultándose el demonio bajo el velo 
de las enfermedades, y no dando otra señal de su 
presencia que las propias de aquélla. En este caso 
claro está que no sería posible concluir decidiéndose 
por la realidad de la posesión. 

De todo lo cual fluye claramente la gran prudencia 
que se requiere en la apreciación de los hechos; no 
se trata de una cosa de más ó menos ni tiene poca 
importancia declarar á uno poseso ó no. No se ve 
cómo el que se demostrase demasiado crédulo res- 
pecto de los hechos de posesión, no dejaría de con- 
formarse con las prescripciones de la Iglesia, que en 
la tercera instrucción encarga con empeño que nadie 
sea fácil en creer que una persona está endemoniada: 
Imprimis, dice, nemo facile credat aliquem a daemonio 
olsessum esse, sed nota habeatea signa guibus obsessis 
dignoscitur ab iis, qui vel atra bile vel morbo aliquo 
laborant, «Amte todo, dice, no sea fácil en creer que 
alguien está poseído por el demonio, añtes bien, co- 
nozca las señales por las que el poseso puede distin- 
guirse de los que están enfermos de melancolía ó de 
cualquiera otra enfermedad.» Y recientemente en el 
Código Canónico (canon 1151) manda la Iglesia Ca- 
tólica, lo que ha va mucho tiempo tenía prescrito, 
es, á saber, que nadie aplique los exorcismos sin 
estar autorizado por el obispo de la diócesis, quien 
no lo concederá más que para casos particulares y á 
sacerdotes, piadosos. prudentes y de vida ejemplar. 


«Nadie, dice (canon 1151, $$ 1.%y 2.2), que tenga la 
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potestad de exorcizar, puede proferir legítimamente: 
los exorcismos en los obsesos. si no oltuviere pecu- 
liar y expresa licencia del Ordinario. Esta licencia 
concédase por el Ordinario solamente al sacerdote 
adornado de la piedad, prudencia é integridad de 
vida; el cual no procederá á los exorcismos, sino 
después de haber averiguado con diligente y pru- 
dente investigación, que el exorcizando está en rea- 
lidad poseído por el demonio». 

Posusión. Ge0g. Mineral de Chile, en la prov. de 
Coquimbo, dep. de La Serena; 200 h. 

Posesión. Geog. Isla del océano Índico, perteno— 
ciente al arch. de Crozet. Es Ja mayor del mismo y 
presenta forma rectangular. Tiene 1,500 m. de al- 
tura máxima y en su costa SE. se abre la bahía 
llamada Navío. 

Posrsión. Geog. V. POSSESSION. 

Posesión (La). Geog. Cabo de la costa septen- 
trional del estrecho de Magallanes correspondiente 
á Chile, sit. á los 52% 18" de lat. S. y 68 56/ de long. 
O. de Greenwich, á unos 37 kms. al O. de la Punta 
de Miera. Es un frontón arriscado y escarpado de 
123 m. de altura. Desde él se inclina la costa al N. 
hasta la Primera Angostura, formando una ensena- 
da que Sarmiento de Gamboa denominó también 
Posesión por haberla tomado del Estrecho en nombre: 
del rey el 24 de Febrero de 1580 y fundado la po- 
blación de Nombre de Jesús. 

Posesión (San JUAN DE LA). Geog. V. PUERTO DEL 
HaAmBRE. 

Posesión De PerrONA. Geog. Mina de cobre de la 
República Argentina, en la prov. de Catamarca, 
dep. de Andalgolá. Pertenece al dist. mineral de las 
Capillitas. 

POSESIONADO, DA. p. p. de Posrsionar y 
PosEsIioNARSE. 

Posrsioxanos (Príncipes). Hist. Eran los seño- 
res, primitivamente vasallos inmediatos del empera- 
dor de Alemania, cuyos dominios de la izquierda 
del Rhin, según los tratados de Westfalia, formaron 
parte, desde 1648, del territorio alsaciano cedido á. 
Francia. 

POSESIONADOR, RA. adj. Que posesion. 
Uca 

POSESIONAL. adj. Perteneciente ó relativo ú 
la posesión ó que la incluye. Acto POSBSIONAL. 

POSESIONAMIENTO. m. Acción y efecto 
de posesionar y posesionarse. 

POSESIONAR. v. a. Poner en posesión de 
una cosa. U,m.c. r.? 

POSESIONARIO. m. El que toma posesión de 
un empleo, cargo ó puesto. 

POSESIONERO. m. Ganadero que ha adqui- 
rido la posesión de los pastos arrendados. 

POSESIVAMENTE. adv. m. Con posesión), 
de una manera posesiva. 

POSESIVO, VA. I'. Possessif.— It. y P. Posscs— 
sivo. — In. Possessive.— A. Besitz. — C. Possessiu. — 
E. Posesivo. (tim. — Del lat. possessivus, posesivo. ), 
adj. Que denota posesión. 

Posesivo. Gram. V. PRONOMBRI. 

POSESO, SA. 2.* acep. '. Possédé, — It. Inde- 
moniato. — In. Possessed. — A. Vom Teufel hessessen. — 
P. Possesso. — C. Esperitat. — LE. Demonkaptila. (Ltim.— 
Del lat. possessus, poseso.) y. p. irreg. de Posrrr. 
[—adj. Aplícase al sujeto que tiene los espíritus ma- 
lienos dentro del cuerpo. Ut SS: 

“Poseso. Mor. Aquellos sujetos á los que atormen= 
ta el demonio entrando en su cuerpo, se llaman po- 
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sesos Ó demontacos, en cuanto están constituídos bajo 
la potestad del demonio; en cuanto son movidos por 
un principio distinto reciben el nombre de energú—- 
menos, esto es, faltos en el obrar (del gr. év-epyw). 
V. PosEsióN DIABÓLICA. 

Poszso (San). Hagiog. Mártir romano, cuya festi- 
vidad se celebra el 29 de Septiembre. 

POSESOR, RA. (Etim.—Del lat. possessor, 
poseedor.) adj. PosrrDor. Ú. t. c. s. 

Posesor (San). Hagiog. Hay cinco mártires de 
este nombre, cuya memoria se celebra, respectiva- 
snento, el 2,3,9 y 10 de Enero y el 15 de Agosto. 

POSESORIAMENTE. adv. m. De un modo 
posesorio. 

POSESORIO, RIA. (Etim. — Del lat. possesso- 
s+íus, posesorio.) adj. Perteneciente ó relativo á la po- 
sesión. Suicio, interdicto, remedio POSESORIO. 

POSETO. m. Bebida que los ingleses prescriben 
á sus enfermos, compuesta de leche hervida y cerveza. 

POSETS (Los). Geog. V. LarnaNa. 

POSEVIN (Anroni0). Bioy. V. PossEvINo. 

POSEWITZ (Juan Vrberico SEGISMUNDO). 
Biog. Médico alemán, n. en Dahme, cerca de Wittem- 
berg, y m. en Giessen (1766-1805). Fué catedrático 
«de anatomía, de cirugía y de obstetricia en Giessen, 
y publicó: Ueber den Ursprung der W;krmer des 
menschlichen Kóorpers (Wittemberg, 1788), Phaysio- 
¿ogie der Pulsadern des menschlichen Kórpers (Leip- 
zig, 1789), Synoptische Tafeln túber die Osteologie 
(Giessen, 1804). Además, fundó un Journal fir 
Mea., Chir. u. Geburts». 

POSEY. Geo. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, sit. en el extremo SO. del Estado 
y limitado al S. por el Ohío, y al O. por el Wabash, 
que lo separa del Illinois; 402 millas cuadradas in- 
¿rlesas y 21,670 h. Produce principalmente cereales. 
Yacimientos de hulla, cría de ganado. Lo atraviesan 
warios ferrocarriles. Capital Mount Vernon. 

Posuy (GuiLeemo CamPBELL). Bioy. Oftalmólo- 
go y publicista americano, n. en Filadelfia en 1866, 
que goza de gran reputación en su especialidad. Ha 
escrito: Treatise on Diseases of the Eye, Nose, Throut 
«und Har, con el doctor J. Wright, y The Eye and the 
Nervous System, con el doctor W. G. Spiller. Ha 
publicado también la sexta edición de Diseases of the 
Hye, de Nettle-Ship. 

POSEYENTE. p. a. de Poserr. Que posee, 

POSEYVILLE., Ge04. Villa de los Estados Uni- 
«los. en el de Indiana, condado de Posey; 780 h. 

POSEZENA. (eoy. Poll. de Yugoeslavia en 
Servia, círe, de Pojarevatz, dist. de Golubatz, junto 
á la vib. der. del Danubio; 890 h. 

POSFAZAR. v. a.ant. Injuriar, maltratar, 

POSFAZO. nm. ant. Deshonra, afrenta. 

POSFECHA.(Etim. —De pos, después, y Je- 
«ha.) f. Fecha posterior á la verdadera. 

POSFECHAR. (Etim. —De posfecha.) v. a. 
Atrasar una fecha ó ponerla posterior á la verdadera, 

POSGAM. Geog. C. de China, en la prov. de 
Visin-Kiang (Turquestán), sit. á 25 kms. S. de 
Yarkent, á los 38%9' de lat. N. y 77% 34/ de long. 
13. de Greenwich; cuenta unos 8,000 h. y tiene ba- 
zar y caravanera. A corta distancia al O. de la po- 
lación se encuentra un antiguo fuerte, hoy en ruinas. 

PO-SHAN. Geog. C. de China, en la prov. de 
Shan-tung, dep. y á 61 kms. OSO. de Tsing-chow, 
sit. en las márg. del río Siao-fu, á los 36%85/ de 
hat. N. y 117de long. E. de Greenwich, y 4190 m. 
«le altura; unos 35,000 h. Est. terminal de un ramal 
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de f. c. procedente de Chow-tsun. Centro indus- 
trial importante, gredas, carbón, etc. 

POSHKAR. Geoy. V. Pusuxar. 

POSÍ. Geoy. Cerro de Honduras, en el dep. de 
Choluteca, dist. de Corpus. 

POSIBILIDAD. I'. Possibilité. — It. Possibilita. 
— In. Possibility. — A. Móglichkeit. —P. Possibilidade. 
—-C. Possibilitat. — E. Ebleco. (Etim. — Del lat. possi- 
dilitas, atis, posibilidad.) f. Capacidad Ú no repug- 
nancia que tienen las cosas para poder ser ó existir. 

| Aptitud ó facultad para hacer una cosa. [| Medios, 
caudal ó hacienda ae uno. 

HACER UNO SU POSIBILIDAD. fr, ant. V. Hacer Lo 
POSIBLE. || SeaúN su PosIBILIDAD. loc. adv. Según lo 
que uno buenamente puede, ó los medios Ó recursos 
de que dispone. 

PosimrLDaD. Milos. Este término es el abstracto de 
posible. Posible, en lenguaje corriente, es lo que 
puede ser. ls la idea de posibilidad una de las pri- 
mitivas de nuestro espíritu, difícil, por tanto, de 
declarar sin alguna inclusión de lo mismo que se ba 
de explicar. Tiene también, como en general estas 
ideas primordiales, alta importancia filosófica. Divi- 
diremos este artículo en tres párrafos: 1. Declara- 
ción de la noción de posibilidad y diversos sentidos 
que encierra; 2. Principales opiniones de los filóso- 
fos sobre esta noción, y 3. Cuestiones á que da lugar 
la noción de posible. 

1. Declaración de la noción de posibilidad. El 
origen de la noción de posible (lo que puede ser) 
está, sin duda, en las transformaciones que observa- 
mos en los seres objeto de nuestra experiencia. Al 
ver que unas cosas se cambian en otras, ó adquieren, 
ó pierden algún género de entidad, es natural que 
al comparar un fenómeno que aparece á nuestra 
vista con su negación unos momentos anteriores, 
nos coloquemos por reflexión en aquel tiempo en que 
no existía, y digamos: entonces no era, pero podía 
ser, puesto que ahora es. De aquí que apliquemos 
por analogía, ó semejanza de razón suficiente, la 
misma apelación á otros seres ó fenómenos que nos 
parecen capaces de ser, y digamos que son posibles, 
aunque ahora no existen. Por el contrario, cuando 
después de suficiente número de experiencias relati- 
vas á una categoría de seres, creemos habernos he- 
cho ¿argo de las condiciones de su existencia, pro- 
nunciemos que fuera de ellas es imposible que tal 
ser ó tal fenómeno se verifique; tenemos la idea de 
imposibilidad. Ahondando algo más en este análisis 
observaremos que toda imposibilidad implica para 
nosotros un modo de contradicción entre Jas condi- 
ciones de existencia de un ser ó fenómeno y una 
circunstancia en que no se den ó se dé alguna que 
pugna con ellas. Por consiguiente, la idea de posi- 
bilidad, si bien lo consideramos, presupone, lógica 
y psicológicamente, la contingencia de las cosas, y 
nace de su observación en la realidad sujeta á nues- 
tra experiencia, si bien quizá esta idea no emerge 
explícita en nuestra conciencia sino como contenida 
en la de posibilidad. De modo que la necesidad ó per- 
sistencia absoluta dei ser en todas sus manifestacio- 
nes no es de suyo apta á excitar la idea de posible. 
Así se verá con cuánta razón advirtió santo Tomás 
que si bien el término posible dice en verdad aloro 
común á necesario y contingente, con todo, se pue- 
de tomar con más propiedad como miembro opuesto 
á lo necesario en la división general del ser real. En 
cambio, la imposibilidad, según nota Suárez, es la 
destrucción de la noción de ser, es la nada absoluta. 
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La posibilidad positiva ó propiamente dicha in- 
cluye, según esto, dos relaciones ó denominaciones 
muy diversas, una al mismo ser que se denomina 
posible, á saber, que no destruya la posibilidad por 
su base por presentar contradicción ó inasociabili- 
dad los elementos de que se le supone formado, y 
otra á una causa ó razón suficiente que le pueda dar 
el ser. La primera se suele llamar posibilidad ¿n- 
¿rínseca ó interna, la segunda extrínseca, ó externa. 
Sólo cuando se den ambas relaciones podrá conside- 
rarse como constituída la posibilidad de una esencia. 
La razón es obvia. Si los elementos ó partes de un 
ser pensado se nos ofrecen como contradictorios, no 
pueden llegar á ser reales; por tanto, no puede 
prescindirse de la posibilidad intrínseca. Por otra 
parte, si no hay una razón suficiente de la existencia 
real de tal ser, de una causa ó un poder proporcio- 
mado si se trata de lo contingente, no podremos ja- 
más afirmar que puede en realidad llegar á ser, que 
“ea posible; es decir, sin posibilidad extrínseca no 
lay verdadera posibilidad. Estas dos relaciones cons- 
titutivas de la posibilidad están íntimamente traba- 
«las entre sí, y la afirmación ó negación de una de 
ellas incluye en algún modo la afirmación ó negación 
«le la otra, Decimos en algún modo, porque tienen 
ambas cierta latitud, ó en sí mismas, ó en su rela- 
«ión con nuestro conocimiento. Por la misma razón, 
in oposición de la posibilidad y de la imposibilidad 
no es siempre del mismo grado, pues puede referirse 
á distintas consideraciones. 

Comenzándo porla posibilidad intrínseca, ésta debe 
«leclararse por la ausencia de contradicción Ó socia- 
bilidad de sus elementos considerados en sí mismos y 
en sus relaciones con otros seres. De aquí parece ¿claro 
deducirse que la posibilidad intrínseca y su imposi- 
bilidad opuesta son sencillamente contradictorias; 
como que representan la oposición entre el ser y no 
ser, de aquí que la posición de una infiera la nega- 
ción de otra. Mas para afirmar tal contradicción se 
supone, claro está, que los términos que se compa- 
ran son suficientemente asequibles á nuestra mente, 
y tales que podamos formar cabal concepto de ellos 
y de sus relaciones con otros. Mas si no esasí, si los 
elementos combinados, ó por estar demasiado lejos de 
muestra inmediata experiencia, ó por el exceso ó de- 
Tecto de cognoscibilidad no son suficientemente pro- 
porcionados á nuestra facultad cognoscitiva, tal con- 
tradicción no le será manifiesta y así la prudencia 
intelectual invitará á no precipitar el juicio definitivo 
sobve la posibilidad ó imposibilidad de un ser. Así 
no será prudente afirmar la imposibilidad porque no 
“e percibe claramente la posibilidad opuesta, á lo 
«ual faltan los que fácilmente dan por imposibles los 
misterios de Ja religión cristiana. Por el contrario, 
<<] principio: «si no se demuestra la imposibilidad de 
am ser ó de una noción, han de ser tenidos como po- 
+ibles», no tiene aplicación universal; no la tiene, por 
«jemplo, en el caso últimamente citado, pues de que 
no se demuestre la imposibilidad del misterio de la 
Trinidad no tiene la razón derecho á afirmar su po- 
sibilidad, anteriormente al testimonio auténtico en 
favor de su existencia. Tampoco se admite con ante- 
vioridad á la demostración de la existencia de Dios 
la posibilidad de esta noción que abarca en sí nocio- 
ses tan difíciles, por más que no se pruebe su impo- 
sibilidad, y esta es, en último término, la razón por 
que rechazamos las pruebas ontológicas (V.) de la 
existencia de Dios propuestas por san Anselmo, 
Descartes y Leibuitz. En estos casos la eminencia de 
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las nociones que entran en juego impiden pronunciar 
un fallo positivo sobre su posibilidad ó imposibilidad. 
En otros casos ocurrirá algo parecido por otras razo- 
nes. Se ha pretendido decidir la cuestión de la posi- 
bilidad del número infinito ó del espacio de cuatro 
dimensiones porque no se demuestra claramente el 
absurdo de tales nociones; mas no es legítima tal 
conclusión, pues acerca de objetos á los cuales pare- 
ce deben aplicarse criterios deducidos de la expe- 
riencia, se discute con conceptos de un grado de 
abstracción superior y metafísica, es decir, impro- 
porcionados. Para estos y otros casos parecidos pro- 
ponen algunosautores la denominación de posibilidad 
ó imposibilidad negativa, es decir, no suficientemente 
comprobada. Como se ve en ellos se da aparente- 
mente un término medio entre la posibilidad é impo- 
sibilidad positivas, pero sólo en relación con nuestra 
limitada facultad de entender. 

La posibilidad é imposibilidad extrínsecas tienen 
también sus grados, que suelen desiguarse por los 
tratadistas con los nombres de metafísica, física y mo- 
ral, á las que Balmes agrega la que llama de sentido 
común. Esta división se justifica por la diversa na- 
turaleza de las causas productoras de los fenómenos 
y de los hechos sujetos á nuestra experiencia; pues 
como de ellas se toma la denominación de posibilidad 
extrínseca, es claro que, pues, constituven diversos 
órdenes de potencias, diversifiquen también la relu- 
ción de posibilidad. Físicamente posible se llama un 
fenómeno que está dentro del curso natural de las 
fuerzas físicas (en sentido lato), supuesto un conoci- 
miento suficiente de sus características y modo de 
obrar. Moralmente posible es lo que puede aconte- 
cer por estar dentro de la esfera de actividad de las 
causas morales que, aunque libres, suelen obrar de 
modo determinado en las mismas circunstancias, de 
tal manera que pueden reducirse á leyes, de cuya 
constancia sería absurdo dudar. Como nota Balmes, 
esta posibilidad se conoce mejor por la opuesta im- 
posibilidad, que se suele definir como la extrema 
dificultad de que se realice un hecho, sin que por 
otra parte haya á primera vista en los principios 
naturales una razón apodíctica de ello; así entendida 
comprendería también la que llama el filósofo vicense 
la de sentido común, cuyo caso típico es el de los 
caracteres de imprenta que, lanzados al acaso, deja- 
sen escrito un poema. Fácil sería en estos casos (al 
menos en los que no entra en juego la libertad) ha- 
llar la razón de la imposibidad en la ausencia de un 
principio, el orden producto de la inteligencia, que 
eleva la imposibilidad de sentido común á metafísica. 

La posibilidad extrínseca metafísica es la que tiene 
mayor interés en este lugar por sus estrechas rela- 
ciones con la posibilidad intrínseca. Supuesta la exis- 
tencia de Dios, cuyo poder no ha de estar circuns- 
crito á las leyes determinadas por la naturaleza de 
las cosas, tiene el entendimiento humano una baso 
firme sobre que apoyar el concepto positivo de la 
posibilidad intrínseca, en el sentido definido ante- 
riormente. En efecto, por una parte enlazamos í 
menudo conceptos que evidentemente no incluyen 
contradicción, ó cuyo absurdo no es manifiesto; mas 
por otra parte no vemos en la naturaleza fuerza su- 
ficiente para darles efectividad. ¿Será preciso con- 
eluir de aquí á una antinomia? Así sería sin un poder 
sin límites que pueda dar el ser á todo aquello que 
no incluye contradicción, cuya esfera de actividad 
sea todo lo intrínsecamente posible; pues sin el tal 
poder se vería la razón obligada por un lado á pronun- 
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ciar la posibilidad de tales nociones, y por otro lado 
tal posibilidad sería un mito, una palabra vacía de 
sentido, pues posible es lo que puede llegar á ser. 5i 
de aquí puede deducirse un argumento apodíctico en 
favor de la existencia de Dios, luego lo discutiremos. 
Ls fácil comprender, por el íntimo enlace de estas 
dos clases de posibilidad, intrínseca y extrínseca, Ó 
mejor, de este doble elemento ó doble relación de la 
posibilidad completa al contenido de su noción y á 
la potencia que ha de producirla, que estas denomi- 
naciones de la posibilidad extrínseca se apliquen 
también á la intrínseca y que se admitan en ella los 
mismos grados. En el lenguaje común se suele á 
menudo distinguir la posibilidad absoluta ó metafí- 
sica de las otras dos, relativas á potencias naturales, 
con la frase: «es posible, pero no sucederá». Según 
las anteriores consideraciones, se ve que distingui- 
mos en la amplitud total del ser dos órdenes: el de 
la posibilidad y el de la existencia. En el primero 
concebimos multitud de seres que llegan á formar 
parte del mundo de lo existente, y otra multitud qne 
quizá no saldrá del orden de los posibles. Estos son 
los que llamamos puramente posibles; y si tomamos 
los términos posible y existente como opuestos res- 
pecto de un mismo sujeto (así sucede con frecuencia) 
es claro que concebimos lo posible como puramente 
posible; en otro caso, considerada la posibilidad como 
mera aptitud de ser, es claro que Jo existente no 
deja de ser posible; por el contrario, la existencia es 
el término como connatural de la verdadera posibili- 
dad. al cual dice relación imprescindible. 
Advertimos que en Aristóteles, en sus comenta- 
ristas griegos y árabes y en los autores escolásticos 
medievales, la palabra posivilidad, por sus relaciones 
con la potencia, se toma á menudo como sinónimo 
de esta última, á lo que pudo dar origen la vaguedad 
original de la voz griega dynamis, usada en ambos 
sentidos por el Estagirita, y así es frecuente, sobre 
todo en las traducciones latinas de Avicena y Ave- 
rroes y en los escolásticos de Jos siglos x1 y x111 
hallar possibilitas empleado por potentia, no precisa- 
mente en el sentido de potencia activa, sino mucho 
más en el de potencia pasiva y sujetiva en general, 
denominación más, tarde abandonada y con razón 
(ya. en santo Tomás aparece menos frecuentemente) 
por lo equívoca, y que en nuestras lenguas sería in- 
tolerable. Un solo sentido de potencia, en algún 
modo pasiva, conviene á la noción de posibilidad, 
es el de potencia objetiva ó lógica, porque es objeto 
de una potencia activa y se ofrece á nuestra mente 
como un objeto que por lo mismo que puede existir 
y pasar del estado de posible al de existente, parece 
como que se le agrega la existencia. V. PoTENCIA. 
2. Principales opiniones de los filósofos sobre la 
posibilidad. Las nociones expuestas sobre la posi- 
bilidad, como fundadas en el caudal de conocimien- 
tos. común patrimonio del género humano, son en su 
conjunto y en realidad aceptadas por la mayoría de 
los filósofos. Sin embargo, como es natural, cada uno 
las expone en función de su método científico ó de 
su sistema general filosófico, y de aquí que aparez- 
can á menudo deformadas en sus contornos y aun 
formalmente contradichas á veces por algunos es- 
critores; aun prescindiendo de aquellos cuvas nocio- 
nes y afirmaciones es difícil contrastar por la suma 
movilidad y obscuridad con que se expresan. Hare- 
mos algunas indicaciones sobre las principales dife- 
rencias que pueden notarse respecto de nuestros pun- 
tos de vista. 
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ls frecuente en los filósofos modernos la divisiun 
de la posibilidad en formal ó lógica y objetiva, mate- 
rial ó real. Muchos exponen estos miembros en tér 
minos muy parecidos á los que empleamos en nués- 
tras denominaciones de posibilidad ¿intrínseca y ex- 
trínseca. Así, Rosenkranz dice: «Posible lógico es 
todo lo pensable sin contradicción; posible físico es 
sólo aquello cuyas condiciones para su realización 
se dan fuera del pensamiento.» Y nota también que 
la posibilidad es propiamente una categoría de lo 
finito. Para Liebmann «la posibilidad real es la con- 
formidad de algo con las leyes de la naturaleza; la 
posibilidad intelectual es la conformidad de algo con 
las leyes de la representación y del pensar.» Tam- 
bién Hagemann, después de definir en general Jo 
posible, «lo pensable sin contradicción», advierte 
que «la ausencia de contradicción constituye la po- 
sibilidad interna ó absoluta. La presuposición de un 
fundamento ó de una causa que hace real lo en sé 
posible, constituye Ja posibilidad exterior ó relativa.» 
Este autor estudia asimismo las relaciones entre liz 
posibilidad absoluta y relativa, dividiendo ésta en cb 
modo como lo hemos hecho anteriormente. Kries. des- 
pués de notar que la posibilidad de un suceso desiu- 
na en muchos casos solamente su incertidumbre, re- 
laciona así ambas clases de posibilidad: «Diremos 
que un objeto es objetivamente posible cuando lo 
consideramos en circunstancias indeterminadas, pero 
tales que no sólo son pensables en sí mismas, sino 
conforme á leyes verdaderas y positivas del devenir.» 
Las denominaciones de estas clases de posibilidad va- 
rían mucho de un autor á otro; así, Stahl las llamo 
posibilidad nocional y empírica; Kreilig, apriorística 
y aposteriorística ó real, etc. Uisler resume el am- 
biente filosófico de esta noción en los términos si- 
guientes: «La posibilidad formal-lógica es la simple 
pensabilidad de una cosa, el poder ser pensado se- 
gún las leyes del entendimiento, la ausencia de con- 
tradicción. La posibilidad material ó real es la pen= 
sabilidad objetiva, según las leyes de la experiencia. 
Posible es lo que noaparece exceptuado por ninguna 
legitimidad y para cuya realización existen las con- 
diciones necesarias.» 

Sobre estas expresiones advertimos, en primer ]n- 
gar, que la definición de la posibilidad por la pensa- 
dvilidad muy frecuente hoy (véase, además de los au- 
tores citados, Bouterweck, Chalybaeus. Erdman», 
etcétera). es exacta sólo si la pensabilidad se toma en 
sentido objetivo. es decir, posible es no sólo lo quo 
puede sujetivamente venir al pensamiento, sino lo 
que éste piensa como realizable, es decir, incluye ne- 
necesariamente una relación 4 la existencia real de 
la cosa. En este sentido puede admitirse la explica- 
ción de Hófler: «Negamos con la afirmación de la 
posibilidad la posición de una relación de disconfor- 
midad», y la de Erdmann: «lo posible es únicamen- 
te una condición del ser pensado». Esto parece sio 
nificar Chalybaeus cuando advierte que la posibili- 
dad «ni es sólo sujetiva, ni sólo ontológica, sino 
una relación de las dos maneras de ser: es, pues, lo 
scibile, lo pensable». O como dice Platner: «Posible 
es lo que como pensado es libre de contradicción.» 
También lo declara Crusius al definirlo: «Lo que es 
pensado, pero no existe, ó de cuva existencia pres- 
cindimos.» En este sentido dice Sigwart: «Posible 
lógico es lo que no es necesario afirmar ni negar.» 
En general, distinguen estos dos aspectos los auto- 
res que relacionan ambas clases de posibilidad: sin 
embargo, no siempre sus declaraciones son suficien- 


POSIBILIDAD 


temente explícitas. Y de paso recordaremos que en 
inuchos autores modernos hay que interpretar tales 
nociones en función de un criticismo (en sus diversas 
lormas) más ó menos radical. 

Otra observación importante en esta materia se re- 
liere á las nociones expuestas por los filósofos moder- 
nos sobre la posibilidad extrínseca. Ls fácil advertir 

que sus declaraciones están más ó menos impregna- 
«las de un empirismo ó positivismo en general poco di- 
simulado. Y sin duda este es el origen de la antinomia 
«¡ue entre ambas clases de posibilidad establecen ó 
presuponen muchos autores (V. párrafo 1). En ge- 
a.eral, el definir la posibilidad extrínseca explícita- 
mente por la sola experiencia sensible es señal ma- 
miliesta de la errónea tendencia que señalamos. 
Schultze lo dice claramente: «Es para nosotros po- 
sibleJo experimentable, todo lo que á las condiciones 
«le la hamana experimentación no contradice. Impo- 
sible es para nosotros todo lo inespacial, intemporal, 
incausal, insensible.» Schubert-Sondern: «es pura- 
mente posible lo que experimentalmente no se opone 
quizá á un complejo de datos puestos, sin que haya 
«con todo un fundamento para su conexión futura con 
«llos». Menos claro es si envuelven este sentido de- 
«laraciones como esta de Trendelenburg: «la posibi- 
lidad es como una anticipación de las condiciones 
presentes», Ó la de Lewes, muy semejante á aqué- 
lla: «la ideal admisión de factores ausentes como 
presentes, porque un factor requerido es ya presen- 
to». En este mismo sentido Simmel dice que «la 
posibilidad es la anticipación, conforme al pensa- 
"miento, de una evolución futura; ella expresa la im- 
rerfección de nuestra penetración en los fundamen- 
tos de la realidad para afirmar la real existencia de 
das cosas». 

Implícitamente contenida en este empirismo está 
una opinión que pugna con el sentido común, pero 
«ue tímidamente enunciada por varios autores anti- 
guos debía ser desarrollada con amplitud en nues- 
iros tiempos, porque es consecuencia de la negación 
«le la contingencia; á saber, la afirmación de que 
todo lo posible es también real, ó la negación de la 
púra posibilidad. Diodoro de Megara, según Aristó- 
teles y Cicerón; Crisipo más tarde, quizá Plotino (al 
menos en un pasaje de las Enéadas, 11, 5, 1), en la 
Edad Media, Abelardo, y probablemente Averroes, 
afirmaron que todo lo posible es real. El sentido de 
la afirmación del Commentator no es claro, pues 
quizá puede significar que lo posible es real en 
cuanto opuesto ó la nada absoluta ó lo imposible, y 
á lo sumo podría verse en Averroes un precursor de 
las teorías pronto abandonadas de uno que otro es- 
colástico sobre un cierto modo de actualidad eterna 
de los posibles, como luego veremos. Leibnitz no 
debe ser contado en este grupo. si bien mezcla en la 
cuestión de los posibles sus ideas optimistas. Spi- 
noza, en cambio. asegura formalmente la identifica- 
ción de la posibilidad con la existencia, y aun con la 
necesidad, por lo demás consecuentemente á su pan- 
teísmo: quicgwid concipimus in Dei potestate esse, id 
necessario est, y reduce la noción de posibilidad á 
nuestra ignorancia de la determinación de las cosas. 
A esto parece reducirse la obscura fórmula de Fich- 
te: «puedo poner un posible sólo en relación con un 
real ya conocido; toda simple posibilidad se funda 
en la abstracción de la realidad», si bien esta segun- 
«da parte podría interpretarse en recto sentido. Re- 
sueltamente se declaran por esta opinión Wagner y 
Weisse: «sólo lo posible puede llegar á ser real, pero 
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todo lo posible debe llegar á ser real. Sólo lo real es 
lo que puede ser, pues posible es lo que en las cate- 
gorías halla un lugar para su noción y para su ser». 
IXrause parece significarse en esta misma tendencia 
al establecer que la posibilidad es una modalidad de 
lo temporal, sólo por abstracción directa de la reali- 
dad y de la necesidad, y Guyau no quiere decir 
otra cosa al establecer que todo posible es una fuerza 
6 impulso de propia realización. Quien más decidi- 
damente afirma esta aberración es quizá Hillebrand: 
«In la consideración metafísica lo posible es lo mis- 
mo que lo real y lo necesario». No es necesario in- 
sistir en la inconsistencia filosófica de esta afirma- 
ción. Muchos son los filósofos, aun de las mismas 
tendencias que los mencionados, que más ó menos 
explícitamente la rechazan, principalmente el grupo, 
bastante numeroso, que admite la posibilidad ideal 
(Husserl, Cohn, etc.). 

Kant, como es sabido, coloca el concepto de posi- 
bilidad en el grupo de las categorías modales. Es. 
sin duda, uno de los aspectos menos felices de su 
sistema; ni se explica sino por una reminiscencia de 
la doctrina lógica que coloca las proposiciones que 
enuncian la posibilidad (como la necesidad) entre 
las modales, porque señalan el modo con que el pre- 
dicado conviene al sujeto. Mas trasladar esta con- 
sideración de lógica formal al mundo de la objetivi- 
dad es bien poco acertado. Define lo posible, lo que 
se conforma con las condiciones formales de la expe- 
riencia. Acepta. con todo, paladinamente la antino- 
mia entre la posibilidad lógica y la real, pues un 
concepto puede ser vacío de sentido si la realidad 
objetiva de la síntesis, dela que el concepto es for- 
mado, no es dada en particular; lo cual. dice. es 
un aviso de que de la posibilidad lógica no se puede 
concluir inmediatamente á la posibilidad real. Usta 
posición, tal como suena, no puede admitirse. Vónse 
lo dicho en el párrafo anterior y la palabra Posru- 
LADO. 

Entre algunos escolásticos, á partir del siglo x1v, 
se debatió vivamente la cuestión del constitutivo de 
la posibilidad. Los calificativos que comúnmente se 
daban á la posibilidad (como á la esencia de las co- 
sas) de eterna, necesaria, indestructible, el ser lla- 
madas las proposiciones que á ella se referían aeter- 
mae veritatis, hizo creer á aluunos autores que era 
necesario conceder un modo de entidad actual á la 
posibilidad intrínseca, anteriormente á la existencia, 
actualidad no de existencia, sino de esencia, pero 
eterna y distinta de Dios. línrique de Gante parece 
haber sido quien primero expuso esta opinión, que 
fascinó bastante á Capréolo, si bien no la defiende 
éste como única explicación de la posibilidad. Algu- 
nos otros seguidores tuvo más obscuros, y en el si- 
glo xvi la resucitaron unos pocos autores. No debe 
contarse en este grupo á Duns Escoto y sus discípulos, 
pues el esse diminutum que atribuyen á la posibilidad 
no es otra cosa que su conocimiento por el entendi- 
miento divino. Como reacción opuesta puede seña- 
lavse la negación de la posibilidad intrínseca de al- 
gunos pocos escolásticos de la decadencia. Contra 
esta última tentativa baste decir con santo Tomás 
(1,q.25,a.3) que si no se admite la posibilidad intrín- 
seca se declararía con círculo vicioso la omnipotencia 
de Dios, pues se debería decir que Dios es omnipo- 
tente porque puede hacer todo lo que puede hacer. 
La opinión contraria refleja un estado mental de 
tendencia á una excesiva objetivación, de que aun en 
nuestros días no todos los filósofos se ven Jibres. Las 
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proposiciones sobre la posibilidad y la esencia de las 
cosas son proposiciones de sentido hipotético, en- 
vuelven la condición del postulado de la existencia, 
y en particular las de posibilidad intrínseca indican 
simplemente la no repugnancia de este postulado. 
lista doctrina había sido ya lúcidamente expuesta por 
santo Tomás, y es de lamentar que varios de sus dlis- 
cípulos, antiguos y modernos, la releguen al olvido 
en esta y en otras cuestiones parecidas. La posibi- 
lidad y la esencia de las cosas no es cosa alguna 
actual antes de su creación por Dios, «á no ser en el 
entendimiento divino, donde no era criatura, sino la 
esencia del creador» (q.3 de pot. a. 5, ad 2; cf. 1, 
q. 9, a.2). Ahora bien, la verdad de las proposicio- 
nes hipotéticas, como son las que se forman sobre la 
posibilidad sólo hipotéticamente requiere la actuali- 
dad de su objeto, porque «la adecuación ó conmen- 
suración del entendimiento y su objeto no requiere 
que los dos extremos sean algo actual», y por esto 
explícitamente afirma el santo Doctor que la verdad 
de estas proposiciones «es inmutable respecto á las 
esencias de las cosas, mientras la cosa permanece; 
est immutabilis qoad essentialia rei, manente re» 
(q. 1 de ver. a.5,a. 6, ad 4). Es, por tanto, del 
todo ilógico tomar en sentido absoluto las proposi- 
ciones que no tienen otro valor que el hipotético, y 
querer dotar á la posibilidad de las cosas de una en- 
tidad distinta de su realización. Esta doctrina, que 
no deja de tener su importancia, está muy viva y 
ewáficamente expuesta por nuestro Balmes, en su 
Filosofía fundamental (lib. 5, c. 7): <Toda ciencia 
se funda en el postulado de la existencia». 

3. Cuestiones 4 que da lugar la noción de posibi- 
lidad. Tres desarrollaremos aquí brevemente: la 
conexión de la omnipotencia con la posibilidad in- 
trínseca de las cosas, el fundamento de la posibilidad 
en los atributos divinos y las relaciones entre la po- 
sibilidad intrínseca de los seres y la existencia de 
Dios. Son cuestiones disputadas entre los filósofos. 

a) Laconexión de la omnipotencia de Dios con la 
posibilidad intrínseca de las cosas parece necesaria 
para establecer el modo más comúnmente admitido 
para explicar el conocimiento que Dios tiene de los 
posibles ó de las esencias en general, lo que se llama 
la ciencia de simple inteligencia, y aun para dar 
significación aceptable á las otras dos cuestiones que 
hemos indicado. ll sentido de la presente cuestión 
es el siguiente: si puesta la omnipotencia de Dios se 
sigue necesariamente que hay cosas cuya existencia 
no repugne, ó sea intrínsecamente posibles. La res- 
puesta no parece pueda ser dudosa; pues á no supo- 
nev tal posibilidad intrínseca no podría concebirse la 
omnipotencia de Dios, pues no tendría objeto; como 
en general desde el momentoque suponemos que una 
causa puede producir algo, suponemos objetos posi- 
bles, como términos de ella; ya hemos notado que 
ambas posibilidades se implican mutuamente. ls, 
pues, notable que buen número de filósofos se hayan 
declarado por la negativa en esta cuestión, precedi- 
dos por Escoto y Vázquez. Quizá se habrá produ- 
cido en ellos un fenómeno como de espejismo inte- 
lectual, porque creen que afirmar esta conexión es 
poner un modo de dependencia en Dios respecto de 
las criaturas, ya que consiguientemente á ella debe- 
ría afirmarse que supuesta la imposibidad de toda 
crintura perecería también el poder de Dios. Mas 
esta conexión establece la dependencia de las criatu- 
ras respecto de Dios, no la de Dios respecto de las 
criaturas, y aun puesta la controversia en este terre- 
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no es buena la advertencia del padre Nicolás Martí- 
nez, que la necesidad en que se equiparan Dios y la 
posibilidad intrínseca de las cosas es intrínseca res- 
pecto de Dios y extrínseca respecto de las criaturas; 
ó sensibilizando esta doctrina en un ejemplo vulgar, 
si un padre lleva en brazos bien sujeto á su hijito, la 
caída del hijo no hará caer al padre, sino que el hijo 
habrá caído porque el padre habrá dado ya consigo 
en el suelo. 

Supuesta esta doctrina se explica que Dios conoz- 
ca los posibles, como suele decirse, en sí mismo Óó en 
su esencia, y que este conocimiento sea absoluta- 
mente necesario en El. Supuesta la modalidad de la 
intelección divina, que se identifica con la divina 
substancia, y que, por tanto, no es determinada al 
acto por ninguna cosa y que como todo atributo di- 
vino es absolutamente infinito y perfectísimo en su 
línea, concebimos á nuestro modo de discurrir sobre 
las cosas divinas al entendimiento divino determina- 
do á entender todo lo inteligible, todo aquello que 
nosotros enunciamos por proposiciones, juiciosinter= 
nos, etc., pero sin composición ó división alguna, con 
una simplicísima inteligencia. Ahora bien, supuesta 
la conexión establecida entre la omnipotencia de Dios 
y todas las esencias posibles, como el conocimiento 
que Dios tiene de sí es comprensivo, y, por tanto. 
debe conocer los términos de las relaciones todas % 
que se extiende, no puede dejar de ver en su omni- 
potencia, como medio objetivo ó razón formal de su 
representación, la infinita serie de objetos á que se 
extiende su poder. Además, siendo Dios la plenitud 
de todo ser, todo lo posible no será otra cosa que unu 
deficiente imitación de las infinitas perfecciones de 
la divina esencia, y, por tanto, al conocerse infinita- 
mente á sí mismo conocerá también clara y distin- 
tamente todos los infinitos modos con que es imita- 
ble su esencia, es decir, los posibles. 

No obstante. los filósofos que no admiten esta co- 
nexión pueden recurrir á la inteligibilidad que tie- 
nen los posibles en sí mismos para explicar su cono- 
cimiento por Dios, supuesta la esencial determinación 
que tiene el entendimiento divino á conocer todo lo 
cognoscible. Ni se puede objetar un modo deimper- 
fección á este conocimiento de los posibles en sí mis- 
mos, como que parece ser precisivo. Pues, además 
de que tal objeción podría también dirigirse al co- 
nocimiento de los posibles en la esencia divina, como 
quiera que en realidad se termina á las mismas esen- 
cias como posibles*y prescinde de su existencia, la 
precisión que significa conocimiento imperfecto es la 
que prescinde de alguna verdad ó relación del obje- 
to conocido en el estado objetivo en que es conocido. 
Mas la posibilidad de los seres es nn orden ó plano 
de los seres (signo solían llamarlo los escolásticos), 
distinto objetivamente del estado ó signo de la exis- 
tencia. No significará, por tanto, imperfección. ni 
propiamente precisión intelectual. la representación 
intelectiva de los posibles como tales por la mente 
divina. Tampoco es obstáculo para este conocimien- 
to la falta de su existencia, ó de ser real de su obje- 
to, pues como anteriormente notábamos con santo 
Tomás, la inteligibilidad de un objeto consiste en su 
aptitud para existir en el estado absolnto ó hipotéti- 
co en que se enuncia. 

Suele también preguntarse si los posibles en cuan- 
to conocidos por Dios son en número infinito actual. 
No parece haya dificultad en admitirlo, aunque en 
general el número infinito actual de seres realmente 
distintos parece repugnar, pues es claro que se trata 
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de un infinito swi generis, y aun parece debe admi- 
tirse, Por otra parte, los seres posibles (supuesta la 
repagnancia mencionada del número infinito) no 
pueden pasar á la existencia por número infinito, 
sino sólo por series ó colecciones finitas, cuyo térmi- 
no, con todo, no puede señalarse, es decir, en su 
existencia posible no pueden tomarse como número 
actual infinito, sino tan sólo como infinito sincatego- 
remático; de aquí que no es tan clara la necesidad 
de admitir aquel número infinito en la mente divina. 

b) Fundamento de la posibilidad en los atributos 
divinos. Es claro de todo lo dicho hasta aquí que 
la posibilidad verdadera de lo contingente presupone 
en estado hipotético todo lo que se requiere para la 
producción del ser, y en particular en Dios su poder, 
la voluntad libre de crear (suponemos ahora probada 
la libertad de Dios en las operaciones ad extra) y la 
inteligencia, pues obra según su naturaleza inteli- 
gente. De aquí es fácil ver que la posibilidad extrín- 
seca se funda en estos atributos, más aún, propia- 
mente consiste en ellos. Además, hay que tener en 
cuenta la teoría de la ejemplaridad, que no es más 
que una resultante inmediata del modo de obrar del 
agente racional, y así'como quiera que el ejemplar 
objetivo no puede ser otro que la misma esencia di- 
vina en cuanto imitable de diversas maneras, y el 
ejemplar formal es el conocimiento que Dios tiene de 
estas mismas imitaciones, que es la ciencia causa de 
las cosas, también de aquí habremos de deducir un 
nuevo modo de fundamento de los posibles en Dios. 

Mas la cuestión más importante y delicada es la 
que versa sobre el fundamento en los atributos divi- 
nos de la misma posibilidad intrínseca ó no repug- 
nancia de las cosas, y este es el aspecto que suelen 
debatir los escclásticos modernos, por influencias 
agustinianas, pues directamente la antigua escolás- 
tica no había investigado este punto. Desde luego 
hay que descartar dos falsas interpretaciones de esta 
doctrina. El buscar el fundamento de la posibilidad 
intrínseca en la omnipotencia divina en el sentido de 
que algo es posible formalmente porque Dios puede 
hacerlo es, según vimos anteriormente, negar en 
verdad la posibilidad intrínseca. Descartes establece 
una teoría voluntarista de la posibilidad, que aplica 
también á la verdad y á la moralidad: es algo intrín- 
secamente posible en último término porque Dios así 
lo quiere. Es notable la seguridad con que, so pre- 
texto de asegurar la absoluta independencia de Dios, 
afirma que «no hay orden, ni ley, ni razón de bon- 
dad y de verdad que no dependa de la voluntad de 
Dios», y en otro lugar habla «de aquellas cosas que 
Dios habría podido hacer que fuesen posibles, pero 
que Dios ha querido, sin embargo, hacer imposi- 
hles». Una tal teoría queda juzgada con sólo su ex- 
posición. Y no es que Descartes no se diese cuenta 
de la gravísima dificultad que encierra, por ejemplo, 
la absurda suposición de que «Dios habría podido 
hacer que las criaturas no dependiesen de El»; mas 
esto «no debemos tratar de entenderlo». El cardenal 
Mercier como, en general, los escolásticos modernos, 
refuta sólidamente esta aberración y la extensión que 
Secretan y Schell han dado á esta idea hasta expli- 
car por ella la aseidad según la fórmula: Dios causa 
libre de su mismo ser. 

Según esto, va se ve que el punto que se discute 
no puede consistir en la constitución misma de la 
posibilidad interna, pues ésta no es más que la so- 
ciabilidad ó no repugnancia de Jos predicados esen- 
ciales de una cosa, la admisibilidad de la hipótesis 
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de su existencia por parte de los constitutivos inme- 
diatos del ser. Se trata, como dicen en general los 
autores, del fundamento último de la posibilidad 
interna en Dios. A menudo con todo suenan frases 
algo inexactas en estas discusiones; ni parece admi- 
sible la dependencia con que á menudo se designa 
este fundamento, pues en sentido escolástico depen- 
dencia suena causalidad. Así, pues. suelen los esco- 
lásticos modernos, inspirados en las ideas de san 
Agustín (cf. párrafo 3), sobre todo á partir de Bal- 
mes y de Kleutgen, discurrir buscando en la esencia 
divina, ó en su inteligencia, ó.en las dos á la vez, 
el fundamento último de la posibilidad, es decir, e) 
último por qué de la posibilidad de Ja naturaleza 
humana y de la imposibilidad de la contradicción, 
de tal manera que en la hipótesis de la no existen- 
cia de Dios faltaría toda posibilidad. no sólo extrín- 
seca, mas aun intrínseca, por caer por tierra su 
fundamento; así como en dicha hipótesis no podríw 
explicarse la existencia de cosa alguna. En general 
dan como apodíctico este principio, largamente 
estudiado ya por los primeros autores citados, y 
aplican más particularmente su investigación á ave- 
riguar, como indicábamos anteriormente, si debe 
darse tal dictado de fundamento de los posibles pró- 
ximamente á la inteligencia ó más bien á la esen- 
cia; mas de ninguna manera admiten pueda admi- 
tirse como tal fundamento la voluntad ó la omnipo- 
tencia de Dios. 

Mas el cardenal Mercier rechaza decididamente 
esta teoría, en el orden analítico ó de investigación 
de la naturaleza de la posibilidad intrínseca, y aun 
ve en ella un camino para llegar al ontologismo. 
Prescindiendo de esta censura creemos está en Jo 
cierto, como luego declararemos á propósito de 
la cuestión siguiente. Ni pretende, claro está, el 
sabio cardenal, negar en el orden sintético la her- 
mosa teoría del ejemplarismo divino, como expresa- 
mente él mismo lo declara; sólo hace notar que ésta 
no precede, sino que sigue la demostración a pos/e- 
riori de la existencia de Dios. Al posible intrínseco 
concebido como tal no-repuenancia, no parece sen 
necesario buscarle otra razón más alta que la misma 
sociabilidad de sus notas ó predicados. Compárese 
la posibilidad y la existencia de las cosas contin- 
gentes y se verá la diferencia que hay respecto de 
su fundamento en Dios. 

No obstante, puede darse un sentido muy verda- 
dero y muy exacto á esta doctrina del fundamento 
de la posibilidad en los atributos divinos, á saber 
buscar en ellos un fundamento de conexión 0 ¿lación 
mediante la posibilidad extrínseca, supuesta la doc- 
trina antes declarada de la conexión de la omnipo- 
tencia con la posibilidad intrínseca de sus efectos. 
Según ella, de tal manera se funda en Dios esta po- 
sibilidad que es exigida por los atributos divinos; si 
ella faltara faltarían también los atributos divinos, 

viceversa en la hipótesis de Ja no existencia de 
Dios faltaría Ja verdadera posibilidad intrínseca, por 
faltar la extrínseca con quien está íntimamente con- 
nexa. Luego en general la posibilidad intrínseca de 
las cosas está fundada en Dios y en su omnipoten- 
cia. Además, si la omnipotencia consiste formal- 
mente en la misma esencia divina, claro está que 
también la esencia será fundamento de los posibles; 
también lo es por la continencia eminencial. ó imi- 
tabilidad, ó ejemplaridad objetiva que tiene respecto 
de todos los objetos producibles por su poder. Asi- 
mismo por ser Dios causa inteligente y volitiva 
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infiere la intrínseca inteligibilidad y amabilidad de 
los objetos por El causados, y, por tanto, la posibili- 
«lad intrínseca de las cosas se podrá decir fundada 
en la inteligencia y voluntad de Dios; y respecto de 
la inteligencia existe, además, la razón de ejempla- 
vidad formal que constituye la idea divina, directriz 
«le su acción. V. Esemprar é Íova. 

e) Laposivilidad intrinseca de los seres y la emis- 
tencia de Dios. La teoría sobre el fundamento de 
la posibilidad en Dios echa también sus raíces en 
el terreno de la Teodicea, empleándose como argu- 
mento para demostrar la existencia de Dios. No son 
pocos los que lo admiten y largamente lo exponen: 
y ciertamente no le negaremos un alto valor confir- 
mativo y también propedéutico para entendimientos 
«elevados, ni creemos deba prescindirse de sus expli- 
«caciones en la síntesis de la filosofía cristiana, mas 
pensamos le falta pleno valor demostrativo, al me- 
nos en el orden meramente natural y analítico. Ls 
el argumento de las verdades ideales, Ó de la no- 
ción misma de la verdad eterna, en que tan ínti- 
mamente se complacía y que con tanta fuerza des- 
arrollaba san Agustín, aunque muy á menudo lo 
<ombina con la demostración deducida del orden 
i leal en cuanto existente; y no iría fuera de camino 
«quien buscase en Platón al primer representante de 
«sta tendencia. San Buenaventura sigue muy de 
«cerca en esto, como en otros muchos aspectos de su 
especulación, las huellas del doctor de Hipona; en 
<ambio, en vano se buscaría en el genio más inte- 
lectualmente positivo de santo Tomás. Leibnitz, de 
«quien lo tomó Kant en el período precrítico, y Bal- 
mes lo expusieron, y por Kleutgen entró en la esco- 
lástica moderna, siendo aceptado por Farges, Hon- 
wheim, los padres Pesch, Gutberlet, Schaaf, etc. En 
«cambio, Mercier. Lahousse y Braig, decididamente 
de niegan valor probativo. 

No hay que confundirlo con el argumento ontoló- 
gico Óó de san Anselmo, aunque no se puede negar 
«jue tiene algún parecido con él. Cierto que en la 
hipótesis de la no existencia de Dios desaparece la 
verdadera posibilidad positiva ó completa de las co- 
“as: mas si nos vemos forzados á admitir esta posi- 
bilidad es en realidad por la experiencia que tene- 
mos de las cosas ya existentes (con esta considera- 
ción caen por su base las últimas instancias del 
argumento ontológico en la forma propuesta por 
Lerbuitz). Mas al tratar de la mera posibilidad in- 
trínseca, ó no repugnancia de la existencia de las 
«osas en cuanto á la sociabilidad de sus notas, no se 
ve qué relación tiene con la existencia de Dios, en 
an estadio (nótese bien) meramente analítico y de 
investigación, anterior á todo conocimiento ó demos- 
tración por experiencia de la existencia de Dios. La 
proposición que Hontheim dice ser inmediatamente 
evidente, á saber: «siendo el posible intrínseco algo 
«distinto de la nada, no puede distar de ésta sino en 
wazón de algo va existente», desconoce el valor 
“sienificado verdadero de la verdad esencial y de las 
proposiciones sobre la posibilidad. que es meramente 
hipotético; y evidentemente un ser ó existencia hipo- 
tética es suficiente para la verdad de una proposi- 
<ción Ó de un objeto que sólo como hipotético es afr- 
mado, sin que para ella se requiera absoluto ninguno; 

si en sentido absoluto hablamos, tan nada es lo po- 
sible como lo imposible; por tanto, no exige funda- 
mento alguno existente. Al observar la frecuencia 
<con que se desconoce esta verdad, por otra parte de 
sentido común, no parece deba tacharse como dema- 
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siada la insistencia cor que la inculcan algunos au- 
tores. 

Bibliogr. Tratan de la posibilidad y de las cues- 
tiones con ella relacionadas los tratadistas de Filo- 
sofía en la Metafísica ú Ontología y á veces en la 
Teodicea. Los principales pareceres de los filósofos 
modernos los resume bien Eisler, Worterbuch der 
philosophischen Begrife (Berlín, 1910), v.* Moglich- 
keit. Son interesantes las páginas que dedica Bal- 
mes á esta cuestión, así en E! Criterio (c. 4), como 
en la Filosofía fundamental (1. 4, cc. 23-27 y 1.5, 
cc. 7 y 8). Entre los antiguos véanse santo Tomás, 
De ver. q. 1, aa. 5 y 6, etc., cf. Petrus a Bergomo, 
Tabula aurea, v.* Possibile. en la ed. de Vives (t. 34, 
París, 1880); Suárez, Disputationes metaplysicae 
(disp. 31, sect. 2 y 3; disp. 25, sect. 1); ed. Vives 
(t. 25, 26, París, 1877); Capreolus, Defensiones 
theologicae divi Thomae Aquinatis (in. 2, dist. 1, q. 2; 
in 1, dist. 8, q. 1), ed. Paban-Pégues (t. 3, Tolosa, 
1900); Lossada, Cursus philosophici pars tertia. Me- 
taphys. (tract. 1, disp. 2, Barcelona, 1883). Entre 
los modernos Kleutgen, Die Philosophie des Vorzei, 
traducción francesa de Sierp (t. 3. París, 1868): 
Hontheim, Znstitutiones Theodicae (Friburgo, 1893); 
Urráburu, Znslitutiones philosophicae (t. 2, Vallado- 
lid, 1897); Delmas, Ontologia (París, 1900); Hugon, 
Metaphysica (París. 1907); Mercier, Cowrs de Puilo- 
sophie, Metaphysique générale ow Ontologie (Lovai- 
na, 1905); Schaaf, /Institutiones theologiae naturalis 
(Roma, 1906). Estos dos últimos autores y en purte 
también Hontheim señalan y recogen los principales 
textos de san Agustín, san Buenaventura, Descar- 
tes, Leibnitz, etc., referentes á la posibilidad; puede 
también consultarse Blanc, Dictionnaire de Philoso- 
phie (París, 1900), vw.” Possidilite. 

POSIBILISMO. m. Po!ít. Nombre dado en lis- 
paña á la agrupación política que dirigió el eminente 
orador Emilio Castelar, y que pretendía iv conquis- 
tando por medio de la lucha legal todas las reformas 
que componen el credo de la democracia hasta lograr 
el triunfo de la república. 

POSIBILISTA. adj. Perteneciente ó relativo al 
posibilismo. || Partidario del posibilismo, afiliado á 
esta agrupación política. U. t. c. s. 

POSIBILITAR. (Etim.—De posibilidad.) y. 
a. Facilitar y hacer posible una cosa dificultosa y 
ardua. 

Deriv. Posibilitación. Posibilitado, da. 
Posibilitador, ra. 

POSIBLE. F., In. y C. Possible. —It. Possibile. 
— A. Móglich. — P. Possivel. —E. Ebla. (tim. — Del 
lat. possivilis, posible.) adj. Que puede ser ó suce- 
der; que se puede ejecutar. [| m. pl. Bienes, rentas ó 
medios que uno posee ó goza. Mis POSIBLES no 4l- 
canzon deso. | Chile. Esfuerzos. 

CABE EN LO PosiBLg. Probabilidad de una frase 
que se demuestra y pronostica con esta frase ó ex- 
presión. [| ¿Es posretr? expr. con que se explica la 
extrañeza y admiración que causa una cosa extra: 
ordinaria, [| También se usa de ella para reprender 
ó afear un delito ó cosa mal hecha. || Hacer Lo po- 
SIBLE, Ó TODO LO POSIBLE. fr. No omitir cireunstan- 
cia ni diligencia alguna para el logro de lo que se 
intenta ó hasido encargado. || ¡Muy PosimLE! ó ¡Muy 
ráciL! Dícese de lo probable ó posible. | No ser po- 
SIBLE UNA COSA. fr. fig. con que se pondera la di- 
ficultad de ejecutarla ó de conceder lo que se pide. 
| ¿Será posiBue? expr. ¿Es PosiBLE? 

PosiBLE. filos. V. PosIBILIDAD. 
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Artillería de campaña yendo á tomar posiciones. Relieve de Onslow-Whiting 


POSIBLEMENTE. adv. m. Con posibilidad, 
de una manera posible. || C/ile. adv. de duda. Aca- 
so, probablemente, quizá ó quizás, tal vez, verosí- 
milmente. 

POSICIÓN. 1.* acep. Il". é In. Position. — It. Po- 
sizione. — A. Stellung. — P. Posigáo.— C. Posició.— E. 
Loko, sido. (Etim. — Del lat. positio, onis, posición.) 
f. Postura (1.* acep.). [| Acción de poner. | Cate- 
goría ó condición social de cada persona respecto de 
las demás. [| Situación buena ó mala en que se halla 
uno; medios con que cuenta para vivir. Pedro está 
en una POSICIÓN desgraciada; la POSICIÓN de Juan no 
puede ser más brillante. || Surosición. La regla de 
Falsa posicióN. [| Situación ó disposición. Las Po- 
SICIONES de la esfera. || Cir. Manera de presentarse 
el feto en el momento del parto. || Der. Demanda 
del actor, ó excepciones, así del actor como del reo, 
hechas en respuesta de la demanda del actor, des- 
membrando y poniendo cada razón de por sí. |] Ar- 
tículo á cuyo tenor, bajo juramento, debe respon- 
der la parte contraria, á instancia de la otra, del 
hecho que se le pregunta. U. m. en pl. [| Filo7. De- 
terminación de un texto incierto. 

ÁNGULO DE POSICIÓN. Ástron. El que forman en 
el centro de un astro el círculo de declinación y el 
de latitud. [| CírcuLos DE Posición. ÁAstron. Círculos 
mayores, en número de seis, que dividen el Ecuador 
en 12 partes iguales. 

CAMBIAR DE POsICIÓN. fr. fig. y fam. Mejorar de 
fortuna. || Ew PposicrióN..m.adv. En disposición, en 
actitud ó con aptitud de hacer algo. [| Con posibili- 
dad ó medios. [| Parsa posición. fr. fig. y fam. Si- 
tuación hipócrita, difícil y comprometida. | Tomar 
POSICIÓN. fr. Mil, Situarse convenientemente una 
fuerza beligerante. Se usa también en sentido figu- 
rado. 

Posición. Árt. mil. Es evidente la influencia ejer- 
cida por el terreno en la ejecución de las operaciones 
militares, facilitándolas unas veces y entorpeciéndo- 
Jas otras, por lo cual ha sido considerado como el 
tercero de los elementos principales de la guerra, 
pero no hay que exagerar su importancia al extremo 
de asignarle un papel activo, pues si bien interviene 
en el desenvolvimiento de las diferentes fases de una 
operación, en nada entra para su concepción, que 
sólo depende de la situación del enemigo. Por favo- 
rable que parezca pava el desarrollo de una opera- 
ción de guerra, su valor es siempre relativo, desapa- 
reciendo en absoluto si no es ocupado por tropas 
encargadas del cumplimiento de un determinado ob- 
jetivo. V. TerrENO. 

La combinación de un número cualquiera de los 
obstáculos ó accidentes que se encuentran con tanta 
frecuencia en el terreno, es lo que se llama posición 
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en el tecnicismo militar, y aun en términos más ge- 
nerales se da el nombre de posición á todo terreno en 
que se sitúa una tropa ó ejército para ejecutar del 
mejor modo posible el plan propuesto. Considerada 
en toda su generalidad, lo mismo llamaremos posi- 
ción 21 terreno ocupado momentáneamente para lan-= 
zarse al ataque del enemigo, como al terreno elegido 
y preparado con todo cuidado antes de la guerra ó 
en los momentos que preceden á la lucha para man- 
tenerse á la defensiva. La primera clase de posicio- 
nes no pueden elegirse, siendo impuestas por la si- 
tuación del adversario, y lo único posible, si el 
terreno es desventajoso, consiste en buscar otro lu- 
gar ó forma de ataque. Aunque las posiciones han 
sido divididas en ofensivas, defensivas y mixtas, en 
posiciones para los combates decisivos y para los se- 
cundarios, y dentro de cada uno de estos grupos han 
sido clasificadas en defensivoofensivas, ofensivas, de 
vanguardia y de retaguardia, etc., estudiaremos las 
posiciones en general, señalando las condiciones que 
deben reunir, considerando: 1." la situación relativa 
de la línea que ocupa con respecto á la del enemigo; 
2. la clase de terreno que la rodea, y 3.” las cir- 
cunstancias propias de la posición considerada en sí 
misma. 

1.2 Por lo que se refiere al primer extremo, la 
posición elegida puede oponerse al frente ó al flanco 
de la línea de marcha del enemigo. En la posición de 
frente se despliegan las fuerzas en dirección transver- 
sal 4 la seguida por el adversario, procurando con- 
servar la línea de retirada, acumulando en su unión 
con el frente de batalla todos los elementos posibles 
de resistencia, y, además, hay que prever la contin- 
gencia de que el enemigo, tomando á última hora 
otra línea de marcha, intente rebasar ó envolver la 
posición. La posición de flanco, es decir, situada á 
cierta distancia á un lado ú otro de la línea de mar- 
cha del enemigo, parece que no se opone de un modo 
material á su avance, puesto que le deja libre la vía 
de comunicación, y, sin embargo, impide que siga 
su camino, puesto que no avanzará dejando á su 
espalda un núcleo de fuerzas que podría cortarle 
la reiirada. Para que estas posiciones surtan efecto 
es preciso no sólo que la posición elegida sea fuerte 
en sí misma, sino también que las fuerzas que la 
ocupen no sean tan débiles, con relación al enemigo, 
que pueda éste destacar las fuerzas precisas para 
contenerlas, prosiguiendo su avance sin preocuparse 
más de ellas. Es decir, que la posición elegida y las 
fuerzas que la ocupan han de ser tales que obliguen 
al enemigo á desplegar y atacar. 

Clausewitz dice, á propósito de las posiciones de 
flanco: «La posición del frente propiamente dicho de 
una posición fuerte es completamente indiferente, 
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así sea paralela al frente estratégico, como en Col- 
berg, ó perpendicular, como en Bunzelwitz, porque 
una posición fuerte puede considerarse que da frente 
á todos laudos.» La posición de flanco que necesita 
tener bien asegurada la retirada, pues de no ser así 
el defensor la abandonará prematuramente ante el 
temor de verse encerrado, será de ventajosa uplica- 
ción cuando convenga desviar al enemigo de su ob- 
jetivo político ó cuando desde ella se puede comuni- 
car mejor con el resto del país. 

2. Lo más esencial para el que ocupa una posi- 
ción es que el fuego de fusil y cañón produzca todo 
su efecto útil, y para ello conviene que el terreno 
exterior sea de forma plana y con pendiente unifor- 
me hacia el enemigo, sin exceder de 15”, pues de 
otro modo dificultará los fuegos, sobre todo los de 
artillería. Hay que tener en cuenta que no son los 
widos de águila el mejor sitio para defenderse, pues la 
mejor defensa de una posición se logra con el fuego, 
y, por tanto, una pendiente abrupta sólo sirve para 
proporcionar al que ataca un abrigo contra los pro- 
yectiles en el momento más crítico de lucha, y en 
donde podrá reorganizarse antes de intentar el asal- 
to. Además, una pendiente que exceda de 15” tiene 
inconveniéntes desde el punto de vista de las reac- 
ciones ofensivas, no sólo al bajarlas, sino al tenerlas 
que subir perseguido por el adversario si el contra- 
ataque es rechazado. 

Los accidentes y comunicaciones del terreno exte- 
rior son de grandísima importancia, jugando casi 
siempre un papel preponderante. Puede decirse 
que, en general, los grandes obstáculos existentes 
delante de las posiciones son perjudiciales, no tan 
sólo porque inducen al enemigo á envolverlas, sino 
porque dificultan los movimientos ofensivos del de- 
fensor. «Serán, sin embargo, de gran utilidad, como 
dice Rubió, cuando dichos obstáculos no se puedan 
rodear, ó bien, cuando teniendo por objeto la posi- 
ción elegida el ganar tiempo para preparar otras 
operaciones. se pretenda precisamente que el enemi- 
go tenga que hacer un rodeo para verificar el ata- 
que. Son también útiles los obstáculos naturales 
cuando se quiera conservar la defensiva absoluta, y 
prescindir, por tanto, de contraataques.» También 
son perjudiciales los obstáculos pequeños que no im- 
pidan la marcha al enemigo y, en cambio, le pueda 
servir de abrigo momentáneo. Y hay que huir en 
absoluto de la proximidad de bosques y vegetacio- 
nes altas, sobre todo en el frente y flancos de la po- 
sición, por donde pueda acercarse el enemigo sin 
ser visto, ó, por lo menos, sin ser visto fácilmente. 

Los ríos, caudalosos cuando la posición está á 
cierta distancia de sus orillas, tienen ventajas innega- 
bles, pues obligan al enemigo á atravesarlos en pun- 
tos obligados hacia donde concentrará los fuegos la 
defensa, y el espacio que quede entre la orilla y la 
posición permitirá maniobrar cuando llegue el mo- 
mento de las reacciones ofeusivas. Si la corriente 
de agua ofrece muchos puntos de paso, no habrá 
inconveniente en que la posición esté en la misma 
orilla, pues el defensor podrá contraatacar sin incon- 
veniente y el río podrá servir siempre de obstáculo 
al atacante. 

Los terrenos pantanosos son ventajosos en el caso 
de tener que combatir defensivamente, y si en ellos 
existen puntos de paso obligarán, además, á con- 
centrar las fuerzas del atacante en un espacio re- 


ducido, en donde podrá ser eficacísimo el fuego del 
defensor. 
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Las comunicaciones al frente de una posición son 
ventajosas para las reacciones ofensivas y, sobre 
todo, cuando conducen sobre los flancos del adver- 
sario. 

Aunque nos hemos referido al hablar de los acci- 
dentes del terreno al frente de la posición, podría- 
mos repetir las mismas consideraciones al tratar 
de los flancos, debiendo añadir solamente que si la 
defensa es pasiva, conviene apoyar los flancos de 
la posición en obstáculos naturales, creándolos arti- 
ficialmente caso de no existir. 

El terreno situido á retaguardia debe reunir 
todas las condiciones precisas para el abastecimien- 
to durante el combate y para la retirada después. 
Además de caminos que enlacen con el inmediato 
teatro de operacioves, conviene que existan en él 
toda clase de obstáculos que permitan detener la 
persecución, pero evitando que estos accidentes 
estén tan inmediatos á la posición que hagan difícil 
ó peligrosa la retirada. 

3.2 El frente de una posición tiene que ser pro- 
porcionado á las fuerzas que se tengan disponibles 
para ocuparla y su profundidad ha de ser suficiente 
para poder adoptar el orden de batalla conveniente. 
La forma del frente vendrá impuesta. por la del 
terreno por que tiene que plegarse á él, ofreciendo 
más ventajas la que presente una forma sinuosa 
cuyos salientes pueden constituir verdaderos puntos 
de apoyo, que, convenientemente dispuestos, ame- 
nacen los flancos del contrario. Eu el interior de la 
posición, el terreno y los caminos existentes deben 
favorecer la marcha y maniobras de las armas y de 
sus elementos auxiliares, y es muy conveniente que 
existan uno ó varios puntos desde donde el mando 
pueda seguir las incidencias de la lucha. En el caso 
de estar dominada por alturas hacia el frente ó los 
flancos hace falta que en la zona ocupada haya 
ondulaciones del terreno, localidades y vegetaciones 
que cubran por lo menos de las vistas. 

Aunque á primera vista parezca difícil que en la 
práctica se encuentren posiciones que satisfagan á 
tantas exigencias, no lo resulta en realidad, porque 
aquel que por circunstancias especiales y no por 
sistema, tenga que estar á la defensiva, no esperará 
al adversario en terrenos donde no pueda buscar su 
protección y ayuda, y hasta en el caso de salir á 
su encuentro procurará hacerlo de modo que el 
choque no le coja en circunstancias topográficas 
desventajosas. 

Ocupación de las posiciones. En los combates de 
encuentro la ocupación de la posición es simultánea 
Óó poco menos con su elección; en los demás casos 
la sigue inmediatamente, y en unos y otros congisté 
en desplegar las fuerzas sobre la línea elegida. Mata 
debe ser única, pues de otro modo las disposiciones 
que se tomen carecen de la fijeza y energía que son 
impropias de todo lo indefinido, sin que esto quiera 
decir que la línea única excluya la existencia de 
puntos avanzados ni sea contraria á los diversos 
escalones en sentido de la profundidad que tan nece- 
sarios son en una defensa extremada. Ha de enten- 
derse lo de una línea única en el sentido de que lá 
disposición adoptada responda á una unidad en el 
plan general, obrando los diversos escalones como los 
diversos elementos de un todo harmónico. Siguiendo 
este mismo criterio no deben ocuparse las posicio- 
nes de retirada hasta que ésta se haya decidido. 
Para distribuir ordenadamente las tropas conviene 
dividir la posición en sectores de una extensión ó 
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importancia aproximadamente igual, limitados, á ser 
posible, por accidentes del terreno, con lo cual se 
consigue simplificar la dirección de la batalla, esta- 
bleciendo una sucesión de responsabilidades y con- 
tfiando á cada jefe de sector una misión determinada. 

Posiciones fortificadas. La inferioridad en que 
se encuentra, en geueral, el que se ve obligado á 
mantenerse á la defensiva, hace que se haya procu- 
rado siempre crear artificialmente los obstáculos 
<uando el terreno no los ofrezca naturales, apelando 
al adecuado empleo de la fortificación y dando ori- 
gen á las posiciones fortificadas, sin que esto quiera 
decir que no acuda también el que ataca, en ma- 
yor Ó menor escala, al empleo de la fortificación, 
pues ésta se usa hasta en las campañas y guerras 
«le maniobras por rápidas que sean, toda vez que, 
dada la eficacia del fuego moderno, es imposible 
mantenerse al descubierto ante un enemigo bien ar- 
mado y decidido á defenderse. 

Las plazas fuertes, para emplear la palabra que 
antes servía casi exclusivamente para designar á las 
fortificaciones permanentes, han jugado gran papel 
en la guerra desde los tiempos más antiguos (véase 
FortiricacióN), y la historia nos ofrece ejemplos 
numerosos de donde pueden deducirse, según los 
casos, su importancia ó su inutilidad, comparada 
con los millones que se invirtió en construirlas. 
Y es que al juzgar el valor de la fortificación se 
prescinde muchas veces de que se trata de un ele- 
mento pasivo, y, por tanto, incapaz por sí mismo 
de vencer al enemigo, siendo su papel únicamente el 
de auxiliar, muchas veces poderoso. de la victoria. 
«Las plazas y fortalezas, y las fortificaciones en ge- 
neral, ha dicho el general von Besserer, no deben 
despertar en los ejércitos la idea de combatir detrás 
de los muros del recinto ó detrás de las trincheras, 
pues es preciso poner en relación las obras con la 
mejor configuración del terreno y darles, además, 
la fuerza que emana del acierto de los movimientos 
apropiados al utilizarlas, facilitando con todo esto 
el restablecimiento de la ofensiva. Las fortalezas 
son los puntos de apoyo de las operaciones y no los 
muros de protección.» En una palabra, hay que 
saber hacer uso de la fortificación, que no es más 
que un arma, y como toda arma hay que emplearla 
bien. A fines de Agosto de 1914 al ser rechazado el 
ejército francoinglés y retirarse hacia el Marne. se 
detuvo en la orilla de este río ocupando una línea 
que tenía apovados sus extremos en los dos grandes 
campos atrincherados de París y Verdun, y enton- 
ces el ejército alemán no pudo poner en ejecución 
su sistema habitual de movimientos envolventes ó 
ataques de frente combinados con movimientos de 
flanco, ni le fué posible tampoco romper en un ata- 
que frontal la línea enemiga, viéndose obligado á 
retirarse, siendo todg ello consecuencia de haber 
aprovechado el general Joffre, con acierto y eficacia, 
las fortificaciones citadas. Lieja, Namur y Amberes 
encontráronse completamente aisladas del ejército 
de campaña, tardando en resistir lo que tardaron 
en ser destruídas sus cúpulas, y, en cambio, Ver- 
dun, en torno del cual se movía un numeroso ejér- 
cito que aprovechaba la plaza y sus defensas para 
que sirviesen de núcleo á la lucha y de apoyo á 
uno de sus flancos, salvó de una tremenda derrota 
al ejército francés. Y, sobre todo, al pretender dis- 
cutir el valor de la fortificación, no hay que olvidar 
que la eficacia de un arma no sólo depende del arma 
misma, sino del hombre que quiere defenderse con 


819 


ella. En España sobran los ejemplos de hombres 
que han sabido sacar excelente partido de malas ó 
medianas fortificaciones. Von Berhardi en su obra 
La guerra de hoy, después de hacer atinadas obser- 
vaciones acerca de las plazas fuertes, dice lo si- 
guiente: «Si tratamos de representarnos claramente 
los resultados de estas consideraciones, podemos 
decir de un modo general que el valor de una posi- 
ción fortificada es siempre relativo. Dicho valor des- 
cansa, sobre todo, en el tiempo que hace ganar, y en 
la mayor parte de los casos no entra en cuenta más 
que si dicha posición detiene verdaderamente lus 
fuerzas enemigas y si el tiempo ganado es utilizado 
para lograr una decisión positiva en otro punto en 
condiciones favorables. No es la posición en sí mis- 
ma que debe ser, en general, el centro de gravedad 
de la acción estratégica, son las posibilidades tácti- 
cas y Operativas que crea. El verdadero deber con- 
siste en utilizarlas.» 

Acabamos de ver la importancia que tiene en la 
guerra una de las diversas clases de posiciones for- 
tificadas, ó sean las llamadas plazas fuertes Ó cam- 
pos atrincherados (V.t. X, pág. 1286 de esta En- 
CICLOPEDIA), y antes de seguir adelante diremos que 
además de éstas debemos distinguir otras tres clases 
de posiciones fortificadas: las de construcción per- 
manente y pequeñas dimensiones, que reciben el 
nombre de fuertes (V.); las posiciones de batalla, 
que son las que hemos estudiado principalmente en 
este artículo y de cuya organización, ataque y de- 
fensa nos ocuparemos al tratar de la guerra de posi- 
ciones (V.), y los puestos militares, de que hablamos 
en el lugar correspondiente. 

Posición. Coreoy. Se dice de los diferentes modos 
de colocar los pies, el uno con respecto al otro. 

Posición. Der. Se denominan posiciones las pre- 
guntas que se formulan en la prueba de confesión 
en juicio, y á las que debe contestar bajo juramento 
(decisorio ó indecisorio) el confesante. Se formulan 
por las partes en pliego separado (pliego de posicio- 
nes) y se admiten las pertinentes: por el juez. 1£l 
acto de contestar á las preguntas así propuestas se 
llama absolución de posiciones. V. CONFESIÓN (tomo 
XIV, pág. 1150, letra c). 

Posición. Ling. Este vocablo tiene acepciones di- 
ferentes en latín y en lingliística romance en gene- 
ral, según se trate de vocales ó de consonantes. En 
el primer caso se indica con él siempre una relación 
de cantidad. Esta, expresada por los gramáticos la- 
tinos por los signos u (breve) ó — (larga), hechos 
ya tradicionales, no se encuentra señalada en los 
diccionarios corrientes cuando afecta ú las vocales 
seguidas de un grupo de dos ó más consonantes, 
pues se conviene que la sílaba cerrada por una con- 
sonante agrupada con otra es siempre larga por po- 
sición. De lo cual se infiere que la voz posición, to- 
mada en este caso del latín longa positione, equivale 
á tanto como suposición ó convencionalismo. Y así 
se explica perfectamente que una vocal que tenía 
que ser larga por posición sea, en cambio, breve por 
naturaleza (Cons. F. d'Ovidio, Della quantita per 
natura delle vocali in posizione y Miscellanea Caio e 
Canello, 1886). En el segundo de los casos señala- 
dos, ó sea tratándose de las consonantes, con la voz 
posición se indica el lugar diferente que ocupan di- 
chas letras dentro de la palabra. Y así se distingue 
la posición fuerte y la débil, siendo de la primera 
categoría las consonantes iniciales de palabra ó de 
sílaba y de la segunda las que se encuentran entre 
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vocales. Dichos calificativos responden á la mayor Ó 
menor resistencia que oponen respectivamente las 
consonantes á modificarse en el transcurso de los 
tiempos. 

Posición (GroueTría DE La). Mat. V. ProvYkc- 
TIVA (GroMETrÍa). 

Posición (REGLA DE FALSA). Mat. Si en y = (7) 
se busca un valor de «que corresponda á un valor 
conocido de y, se puede ensayar, v. gr., el valor 23, 
que dará, substituído en F (2), el valor y, para y. 

Si se puede admitir que 


li — 0 
es proporcional á 
Ya 9) 


bastará repetir la operación con el valor vz que con- 
duce á Ya y poner 


despejando 2. 

La regla es sólo aproximada, á menos que /(w) 
sen lineal en v. Pero puede prestar buenos servicios 
si 22, 21 y 2 difieren poco entre sí, en cuyo caso la 
función f(%), entre tales valores, es substituíble por 
la cuerda que les une. 

Posición. Métr. En la prosodia latina y griega, 
la frase por posición significa que, aunque tal ó cual 
sílaba es larga ó breve por naturaleza, la posición 
que tiene en el verso bace que cambie la cantidad, 

Posición. Mil. El Reglamento táctico de 1913 
deSne del modo siguiente la posición militar del sol- 
dado: «Consiste en hallarse bien cuadrado á su fren- 
te, observando para ello los principios que siguen: 
Jos talones en una misma línea y unidos, siempre 
que lo permita la configuración del hombre; las pun- 
tas de los pies vueltas hacia fuera, igualmente una 
que otra, formando con ellas un ángulo algo menor 
que el recto; las piernas tendidas, sin hacer fuerza 
en las rodillas, el peso del cuerpo á plomo sobre las 
caderas, y el pecho un poco adelantado, cuidando 
de no sacar el vientre y los hombros algo retirados 
y á la misma altura; los brazos naturalmente caídos, 
sin unir los codos al cuerpo; las manos entreabier- 
tas, con las palmas vueltas hacia el interior, tocan- 
do con el indice la costura del pantalón; la cabeza, 
derecha, con naturalidad; la barba recogida y la 
vista al frente.» 

«En esta posición se permanecerá inmóvil y se 
guardará absoluto silencio.» q 

Además de esta posición, que es tomada á la voz 
ejecutiva de J2rmes, el soldado puede adoptar la de 
rodillas, sentado y tendido, según los casos y cir- 
cunstancias. É 

Posición. Mús. Dícese de la que ocupan las no- 
tas en el pentagrama, en las líneas, en los espacios 
y en las líneas adicionales inferiores ó superiores, 
Orden en que se presentan los sonidos de un acor- 
de. Según que los sonidos del acorde están más ó 
menos unidos ó separados se llama unida, serrée en 
francés, vistretta en italiano, ó separada. separde 
en francés, lata. latissima en italiano. En los arpe- 
gios que se emplean en el mecanismo de los instru- 
mentos se distingnen varias posiciones, que corres- 
ponden á las diversas inversiones del acorde. En los 
instrumentos de teclado, y en general en los de 
cnerdas y arco, Jlámanse posiciones las diversas 
posturas de la mano sobre el teclado ó sobre el man- 
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go para recorrerlo en toda su extensión. Posición 
dícese también de la que toman las manos ó bien 
una parte del cuerpo, como el brazo, el codo, etc., 
en el ejercicio y práctica de ciertos instrumentos. 

Posición. Oóst. Se llaman así las relaciones que 
ofrece la presentación fetal con la mitad izquierda ó 
derecha de la pelvis. Subdivídese luego cada posi- 
ción por tres puntos fundamentales de referencia. 
Son éstos la eminencia fleopectínea (extremo ante- 
rior del diámetro oblicuo del estrecho superior), el 
punto medio de la línea innominada (extremo deb 
diámetro transversal) y la síntisis sacroilíaca (extre- 
midad posterior del diámetro oblicuo). De este modo 
cada posición principal entraña tres variedades: an- 
terior, transversal y posterior. Si el occipucio está: 
dirigido hacia delante, ósea hacia la eminencia fleo- 
pectínea, hipotéticamente izquierda, se tratará de 
una presentación de vértice en occípitoilíaca izquier- 
da, variedad anterior. Si el occipusio se dirige al 
lado izquierdo existirá una occípitoilíaca transversal. 
En cambio, si se halla mirando atrás, á la sínfisis: 
sacroilíaca izquierda, resultará una occípitoilíaca 
izquierda posterior. Admítense para cada hombro 
dos posiciones fundamentales sin variedades par 
ticulares, dado lo voluminoso de la presentación. 
Al terminar el parto, y cuando la presentación abor- 
da el estrecho pélvico inferior, colócase el punto de: 
veferencia fetal secundariamente ya hacia delante, 
ya hacia atrás. En el primer caso la posición se de- 
nomina occípitopúbica y en el segundo ocefpitosa— 
cra. Los cambios de posición durante el curso del 
embarazo son frecuentes aun en la presentación de 
vértice y hallándose encajada en la pelvis la parto 
fetal. 

Posición. Pat. Usase en los siguientes conceptos: 

Posición anatómica. Actitud erguida del cuerpo: 
con las palmas de las manos dimigidas hacia delante. 

Posición de Adams. Actitud de pie con las extre- 
midades inferiores rectas, talones juntos y el cuerpo 
inclinado hacia delante con la cabeza y brazos col- 
gando. 

Posición de Bonner. Flexión, abducción y rota- 
ción del pie hacia fuera en la coxitis., 

Posición de Bozemann. V. Posición genucubital 6 
genupertoral. 

Posición de Casselberry. Posición prona que se 
emplea en un enfermo después de la intubación para 
que pueda deglutir sin peligro de que el líquido pe- 
netre por el tubo. 

Posición de Edebohis. Posición dorsal con las 
piernas y muslos en flexión y levantados con sostén 
de los miembros por los tobillos. 

Posición de Elliot. Posición dorsal con un-so- 
porte debajo del tronco á nivel de las costillas infe- 
riores para elevar la región de la vejiga biliar en las 
operaciones en ésta. s 

Posición de Fowler. Posición dorsal declive en 
que se coloca á los enfermos con peritonitis después 
de ciertas operaciones, que se obtiene levantando 
unos 90 em. los pies de la cama correspondientes á. 
la cabeza. 

Posición de Jones. lexión aguda del antebrazo 
para el tratamiento de la fractura del cóndilo interno 
del hámero. 

Posición de litotomta. V. Posición dorsosacra. 

Posición de Maas. Decúbito supino sobre une 
cama de superficie plana y resistente y con hiperex- 


tensión del raquis; para el tratamiento del mal ver- 
tebral de Pott. 
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Posición de Mercurio. 
la de Walcher, 

Posición de Pean. Actitud operatoria en la que 
el operador se sienta entre las piernas del paciente 
las que descansan sobre soportes ó cuelgan sobre los 
muslos del cirujano, el cual está sentado en una silla 
bastante alta para dominar el campo operatorio ab- 
«dominal, 

Posición de Rovson. V. Posición de Elliot. 

Posición de Roser. Posición dorsal con la cabeza 
colgando, utilizada en algunas operaciones en las 
vías respiratorias. 

Posición de Samuel. Posición dorsal con las pier- 
mas y músculos flexionados, sujetándose al paciente 
las piernas con las manos, recomendada y utilizada 
en los partos difíciles en el período de expulsión para 
hacerlo más rápido y menos doloroso. 

Posición de Simón. V. Posición de Edebohts. 

Posición de Sims. V. Posición inglesa. 

Posición de Stern. Posición análoga á la de Ro- 
ser, recomendada para la percepción más distinta 
del ruido de la insuficiencia tricúspide. 

Posición de Trendelenburg. Posición supina sobre 
una mesa inclinada de 45% con la cabeza abajo y las 
piernas colgando en el extremo superior de la mesa; 
utilizada principalmente en las operaciones de los 
órganos genitales internos de la mujer. 

Posición de Valentine. Posición dorsal en un pla- 
no doble inclinado con flexión de los músculos utili- 
zada en la irrigación de la uretra. 

Posición de Walcher. Posición dorsal con las 
malgas en el extremo de la mesa y las extremidades 
inferiores colgando. 

Posición dorsosacra. Posición dorsal con las pier- 
mas flexionadas sobre los muslos y éstos sobre el 
vientre y ambos miembros inferiores en abducción. 

Posición genucubital ó genupectoral.. Posición del 
paciente apoyado sobre las rodillas y codos ó sobre 
las rodillas y pecho, respectivamente. 

Posición inglesa ó lateral recumbente. Posición 
echada del lado izquierdo con el muslo derecho le- 
vantado y flexionado. 

Posición. Sociol. lín la vida política y social de 
los pueblos, en la formación y evolución de los Es- 
tados, en una palabra, en todos los fenómenos de su 
formación, crecimiento y desarrollo (físico y moral), 
y aun en su degeneración y ruina, han considerado 
algunos sociólogos como factor de gran importancia 
la posición, no la puramente geográfica, con, sus 
caracteres generales (meridiano, paralelo, situación 
continental, costera ó insular, en montañas, imese- 
tas, en una red fluvial ó fuera de ella, etc.), nitam- 
poco la meramente moral (raza, religión, civiliza- 
ción), sino otra, independiente de todas estas in- 
fuencias del medio (V. Muenio. Sociol.),' posición 
considerada en sí misma y en virtud de la cual 
ningún miembro de cuerpo político, ni aun de la 
humanidad en general. puede ser considerado en 
situación aislada respecto de los demás. Iíntre los 
aludidos autores figura F'. Ratzel, quien en su obra 
Politische GFeographíe (2.* ed., Munich, 1903) sien- 
ta esta teoría, concediendo. al propio tiempo, un 
valor muy escaso á la posición natural, la cnal (se- 
«gún él) no ofrece más que ventajas naturales y en 
la que la estratificación histórica no acumula ó no 
ha acumulado aún los elementos de fuerza y dura- 
«ción que constituyen los centros de irradiación polí- 
tica. A pesar de esto, y como si quisiese diluir en 
algún modo la excesiva concentración de sus alirma- 


Posición muy semejante á 
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ciones, admite que existen, de parte de la Natura- 
leza, posiciones independientes y posiciones depen- 
dientes; de las cuales las primeras se apoyan (porlo 
menos de un lado) en los límites de la extensión de 
la tierra habitable, y es difícil comprimirlas en abso- 
luto en una especie de torno de fuerzas políticas: 
tales son la posición de Suiza. apoyada en las mon- 
tañas; Holanda, apoyada en el mar; Rusia, apoyada 
en los hielos del Polo; las segundas se hallan en los 
puntos de cruce de las grandes vías de la circulación 
económica, de la política y la guerra, en donde la 
presión exterior repercute en toda la periferia; tal es 
la posición de Flandes, antiguo campo de batalla de 
Europa y región fronteriza en donde la complejidad 
de las vías constituye una especie de laberinto. En 
la teoría de la posición se funda la dependencia recf- 
proca de los Estados, determinada por su posición 
mutua, es decir, por su contacto inmedisto ó porsu 
vecindad más ó menos próxima. Esto explica el fenó- 
meno de la lenta, pero progresiva propagación de las 
corrientes políticas de un Estado á otro y de su 


"expansión á medida que enfran en contacto con un 


número mayor de Estados, acabando por desparra- 
marse en infinitas ramificaciones y fundirse en uno 
solo. á manera de los brazos ó deltas de un río, que 
se pierden en la amplitud del océano al desembocar 
en sus aguas. De la teoría de Ratzel dice el soció- 
logo Vallaux, en Le sol et ctat (París, 1911): «El 
gran valor de la teoría de la posición, en Ratzel, 
deriva, ante todo, del carácter concreto y viviente 
que su autor ha sabido imprimir en ella; deriva tam- 
bién de las potencias de desarrollo que contiene y 
que Ratzel ha dejado de poner de relieve. Tal cun! 
es, en su brillante unidad, la teoría de la posición 
no satisface cumplidamente al espíritu; fáltale una 
cosa esencial, á saber, la noción de la adaptación 
activa de las sociedades políticas. La noción de la 
posición tiene algo de pasivo é inerte; explica, es 
verdad, cómo el Estado sufre las interpenetraciones 
que le proporcionan el contacto y la vecindad con 
otros Estados y las condiciones naturales en las que 
se mueve; pero no explica cómo el Estado obra á su 
vez sobre las organizaciones políticas vecinas á él.» 
A juicio de Vallaux, la noción complementaria de 
la posición es la diferenciación. la cual es, al propio 
tiempo, la noción fundamental de la geografía polí- 
tica. Como noción paralela á la de posición para la 
explicación de la vida política y social de las nacio- 
nes, señala Ratzel el espacio, pero no mirado desde 
el punto de vista geográfico de una extensión deter- 
minada, afectada por un mayor ó menor número de 
caracteres físicos. cuya diversidad se desarrolla á 
los ojos del hombre, en la superficie de la tierra: 
sino considerado en sí. ó sea como una especie de 


entidad: metafísica. Ratzel distingue entre Estados 


de espacio grande y Estados de espacio pequeño, en- 
tendiendo el primero en el sentido de espacio en 
vías de crecimiento. Según él, en todo Estado, cuvo 
espacio ocupado se halla en vías de extensión, el 
pueblo se vuelve ávido de expansión, y cada nuevo 
espacio en el que se extiende el pueblo es 4 manera 
de: manantial:en donde el sentimiento del Estado se 
remoza. 

Bibliogr. Además de las dos obras citadas en el 
cuerpo del artículo, pueden verse: G—. A. Hiickel, 
La geographie de la circulation selon Friedrich Rat- 
zel, en Ann. de Géogr. (1907): E. Ratzel, Anthropo- 
géographie (Stuttgart, 1882-91; 2.* ed.. 1899). y 
Die Erde und des Leben (Leipzig, 1901-02); Blunt- 


822 


achli, Uebder die Verfassung des Steats (Zurich, 1830); 
J. Cvijic, Remarques sur Péthnographte de la Mace- 
doine, en Ann. de Géogr. (1906). 

Posición. Tag. Recibe el nombre de posición de 
los signos la situación ó colocación en que se ofre- 
<en los estenográficos, ya respecto á la línea de la 
escritura, ya en sus relaciones mutuas. Con respecto 
4 la primera reciben los signos los sobrenombres de 
centrales, superiores € inferiores; y por lo que hace 
4 su ligamento, en sobrepuestos, si ya uno sobre 
otro, entrelazando sus brazos; superpuestos, cuando 
encima del principal se coloca el accesorio, con en- 
tera independencia entre sí; infrapuesto, si debajo 
del accesorio del principal. y yuatapuesto, si al lado 
uno de otro, en íntimo contacto, pero sin hallarse 
correctamente enlazados. 

Posición A. Geog. Cuarteles de la prov. de Cá- 
diz, mun. de Ceuta. 

POSIDEÓN. m. Cronol. PosriDeóN. 

POSIDEONIAS. f. pl. Hist. PosEIDONIAS. 

POSIDIO (Saw). Zagiog. Obispo, discípulo de 
san Agustín, á quien siempre profesó singular cariño 
y veneración y cuya vida dejó escrita; mereció por 
su doctrina y santidad ser nombrado á la muerte de 
Megalo, su predecesor, obispo de Calama, ciudad de 
Numidia, entre Hipona y Cirta. Apenas se sentó en 
su silla episcopal tuvo muchos motivos de alegría 
por el incremento de su grey; mas esta alegría se 
trocó en llanto con la cruel guerra y acometida de 
los paganos que había en la ciudad, quienes, des- 
obedeciendo las leyes del emperador Honorio, cele- 
braron su fiesta pagana el'1.2 de Junio y apedrearon 
la Iglesia y á los ministros del Señor, como se lamenta 
san Agustín en la carta á Nectario que en la edición 
Migne es la XCI. Restablecida la paz por la industria 
del santo prelado y favor del emperador, la Iglesia 
de Calama creció, pues, robusta, principalmente des- 
pués del célebre triunfo de san PosIbIO, reportado con- 
tra Crispino, obispo donatista de la misma ciudad, en 
una discusión pública. Pero luego sobrevino aquella 
terrible invasión de 'los vándalos, que llevaron á 
Africa la devastación y la muerte. Nuestro santo se 
refugió en Hipona al laudo de san Agustín. Sitiada 
Mipona, asistió san Posibro á la muerte del santo 
doctor africano, ocurrida á los tres meses del cerco. 
Y aquí, con la muerte del obispo de Hipona, parece 
acabarse la historia de la vida de nuestro santo, pues 
no consta la manera, lugar, año ni día de su feliz 
tránsito. Celébrase su memoria el 17 de Mayo. 

POSIDIÓN. Geog. aut. Pobl. de la isla de 
Scarpanto, en la costa oriental de la misma, frente 
á Rodas. Probablemente, fué capital de los carpa— 
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cios, tributarios de Atenas. Las primeras monedas 
de PosipióN remontan á mediados del siglo v1 antes 
de J. C. Consérvanse bastantes, y casi todas tienen 
en el anverso dos delfines en dirección contraria. 
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POSÍDIPO. Biog. Poeta griego del siglo 1 de 
nuestra era, autor de 22 epigramas, de varias ele- 
gías y de 2 poemas épicos que se han perdido; los 


Estatua de Posidipo. Escultura antigua 
(Museo Vaticano, Roma) 


títulos de estos últimos eran Aethiopia y Ásopia. Pa- 
rece que los latinos le imitaron algunas veces, y no 
falta quien supone que sus Didymes sirvieron de mo- 
delo á los Ménechmos de Plauto. A este poeta, que 
colaboró en la Corona, de Meleagro, se le ha con- 
fundido, y tal vez con razón, con el comediógrafo 
griego de igual nombre, natural de Casandria (V.). 
De todos modos la crítica moderna da por evidente 
que Posídipo de Casandria sólo fué comediógrafo y 
no hay que atribuirle más obras que los fragmentos 
contenidos en los Comicorum atticorum fragmenta. 
Posíbipo. Biog Comediógrafo griego, n. en Ca- 
sandria (Macedonia). Dióse á conocer como tal por 
primera vez en el año 263 a. de J. C., y llegó á ser 
uno de los más preclaros representantes de la llama- 
da comedia moderna. De sus obras sólo quedan 
fragmentos publicados en Comicorum atticorum frag- 
menta (Leipzig. 1888). En el Vaticano hay una es- 
tatua de este poeta admirablemente ejecutada. 
POSIDONIA.f. Bot. y Paleont. El género Po- 
sidonia Koen., llamado en 1737 A1ga, por Ludwio; 
en 1805 Kernera, por Willdenow, y Caulinia, por 
De Candolle, comprende plantas de la familia de las 
potamogetonáceas, tribu de las posidonieas, único 
incluído en ella, con flores polígamas, las hermalfro- 
ditas con tresestambres con banda media ancha, lar- 
gamenteacuminada, foliáceas en el dorso con las cel- 
das de dehiscencia longitudinal, un carpelo oblongo, 
aovado, comprimido, un óvulo, rara vez dos, lateral, 
con micropilo hacia abajo, fruto drupáceo, sentado, 
testa y pericarpio soldados, ombligo lateral, mus 
grande, ahondado. embrión que está formado en si 
parte por el hipocotile, sin distinción del cotiledón ¿ 
| las hojas siguientes. Planta completamente sumer: 
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gida, eje corto y grueso, cubierto por los hacecillos 
liberoleñosos de las hojas antiguas, vástagos cortos, 
hojas anchamente lineales, redondeadas en la punta, 
enteras, plurinerviadas, con vaina abierta, lígula 
muy corta, con orejuela muy pequeña, espiga sobre 
rama alargada, las flores inferiores de las espiguillas 
hermafroditas, las superiores por lo general mascu- 
linas. 

P. oceanica tiene en general espiguillas trifloras, 
dos de las flores hermafroditas. conectivo ancho y 
alargado de repente en lesna, fruto del tamaño de 
aceituna; vive en el Mediterráneo y costas atlánticas 
de la península Ibérica. Se emplean las hojas para 
embalaje de los vidrieros y en el N. de Africa para 
techumbres. 

P. australis tiene 6 á 12 flores en la espiguilla y 
conectivo oblongo, aguzado poco á poco; vive en las 
costas no tropicales de Australia. 

Las pelotas formadas en la primera especie por el 
oleaje, y de tamaño á veces de una cabeza de niño. 
fueron antes oficinales con el nombre de egagró- 
pilas.. 

. Este género comprende varias formas fósiles que 
desde los tiempos cretáceos perdura hasta los actua- 
les; las especies más frecnentes son P. cretacea Hos. 
et v. d. Mark, del cretáceo de Westfalia; P. penfo- 
rata Sap. el Mar., del eocénico de Gelinden; P. Ro- 
gomwicrii Schmalh, de Kiew, cou varias formas en- 
contradas en los depósitos de caliza basta del eocé- 
nico; de París. 

PosipoxIa. Paleont. V. POSIDONOMIA. 

Posimonia ó PestuM. Geog ant. Ciudad de la Lu- 
cania (Italia). 
situada á ori- 
llas del golfo 
de Pestano, cer- 
ca de Salerno. 
Fué fundada 
por los griegos. 
Los romanos la 
colonizaron el 
año 273 antes 
de Jesucristo. 

POSIDONIADA. f. /list. Nombre de una de 
las cuatro tribus que, según la tradición, estableció 
en Atenas Erictonio, 

, POSIDONIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
monocotiledóneas del orden de las helobieas, subor- 
den de las potamogetoníneas, familia de las potamo- 
getonáceas, con flores en espiga, hermafroditas y 
unisexuales en espigas compuestas, las espiguillas 
en Ins axilas de hojas normales; polen filamentoso. 
Género Posidonia. 

POSIDONIELLA. f. Paleont. Subgénero de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios. orden 
de los tetrabranquios, mitiláceos, familia de los 
acrinílidos, género Posidonomya (V.). 

POSIDONIO.m. Ástron. Cráter lunar. V. Luna. 

Posiponi0. Hist. bíb1. Así se llamaba uno de los 
tres varones que Nicanor, general de Demetrio I, 
mandó á Judas Macabeo para concertar un tratado 
de paz, pues temía entrar en batalla con él (2 Mach., 
14,19). ' 

Posiponi0. Biog. Filósofo griego, n. en Apamea 
(Siria) hacia el año 135 y m. en Rodas el 50 a. de 
Jesucristo; llamado Posidonio de Rodas por haber 
residido en esta población la mayor parte de su vida. 
Fué discípulo de Panecio, director de la Escuela de 
filosofía estoica de aquella población, y después de 
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haber realizado largos viajes por la Enropa occiden- 
tal, sucedió á aquel filósofo en la dirección de la 
Escuela. Además, desempeñó varios cargos públicos 
y el año 86 una misión diplomática en Roma. Desde 
entonces mantuvo relaciones con los personajes más 
eminentes de la capital del Lacio, particularmente 
con Cicerón, quien le llama familiaris noster, y con- 
fiesa haber sido su discípulo en Rodas el año 78. 
Pompeyo le visitó en dos ocasiones (67 y 62); la 
primera vez, según refiere Cicerón en sus Zuscula- 
nas, POSIDONIO, que estaba enfermo de gota, no sólo 
accedió á la entrevista como deseaba'el triunviro, 
sino que se prestó á disertar delante de él, eligiendo 
uno de sus temas predilectos: sólo lo honesto es 
bueno. Sobreponiéndose estoicamente á su dolor, el 
filósofo puso toda su elocuencia en exponer su doc- 
trina, y sólo interrumpió su discurso para exclamar: 
«¡Oh, dolor, nada puedes contra mi alma; por muy 
fuerte que seas, nunca confesaré que seas un mal!» 
Posipoxte fué:uno de los hombres más cultos de la 
antigúedad. extendiéndose su erudición á la histo- 
ria. geografía, meteorología. astronomía y mecánica. 
Se le ha atribuído con bastante fundamento una 
Historia Universal en 52 libros, continuación de la 
de Polibio, y que abarca desde 143 hasta 82, nota- 
ble por su riqueza de datos geográficos y etnográ- 
ficos y muy apreciada por la posteridad. Las obras 
filosóficas y científicas que escribió Posipox10 se han 
perdido; los escasos fragmentos que nos quedan los 
debemos á Cleomedes en su obra Zeoría circular de 
los fenómenos celestes, Estrabón. y sobre todo á Ci- 
cerón, en sus libros De oficiis, De fato, De natura 
deorum y Tusculanae Dispútationes. Se refieren á 
ciertas doctrinas psicológicas y morales, y más es- 
pecialmente á la física. Los títulos de dichas obras 
eran: Peri zeon, Peri mántikes, Peri paton, Peri 
cosmow, Peri protrépticos, y los restos de las mismas 
pueden verse en C. Múller, Pragmenta historicorim 
graecorum (t. TI, París, 1849). J. Bake había dado 
ya el primer paso para la reconstrucción de las ideas 
de PosipoNI0, publicando Posidonii Rhodii reliquiae 
doctrinae, con anotaciones del filósofo y erudito ho- 
landés Wyttembah (Leyden, 1810). 

Posipoxio no es el continuador del puro estoicis- 
mo, sino un ecléctico que considera substancialmen- 
te idénticas las filosofías de Platón, Aristóteles y el 
Pórtico, dándose la mano con su contemporáneo 
Antíoco Ascalón, el último académico de algún re- 
nombre, que creía compatibles el rigorismo de Zenón 
y las doctrinas de la Academia. PosipoNI0 comentó 
el Zimeo y probablemente el Parménides, de Platón, 
4 quien llamá hombre divino. La teoría de las tres 
almas reproduce la teoría platónica de la razón, las 
pasiones y los apetitos, y como aquel filósofo. se re- 
siste á admitir que lo irracional y la pasión puedan 
derivar de un mismo principio: el alma racional. 
Asigna,como centro de todas las formas de vida, el 
corazón, y contra Crisipo sostiene que los afectos no 
son juicios, sino movimientos de las partes inferio- 
res del alma. Con Aristóteles conviene en su manera 
de considerar la filosofía, esto es, en un sentido 
amplio como sinonimia de ciencia, comprendiendo 
dentro de sí no sólo la física, sino también las mate- 
máticas y la geografía. Llevado de sn tendencia 
ecléctica elogia 4 Pitágoras y Demócrito y sostiene 
contra los pirrónicos la existencia de verdades co- 
munes á todas las sectas filosóficas. Como buen 
estoico considera la moral como la filosofía por ex- 
celencia. Cicerón confiesa que sostuvo el fatalismo, 
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no insistiendo sobre este defecto de su doctrina por 
respeto á su antiguo maestro. En su tratado De 
oficiis se ocupa dos veces de las ideas morales de 


Posiponr0. Su afirmación de que la virtud no basta 


Posidonio. Escultura antigua 
(Museo Nacional de Nápoles) 


para Ja dicha y que la moral individual no debe 
sacrificarse á la moral pública, ó sea, el individuo á 
la sociedad, le alejan de la doctrina del Pórtico. Se 
separa igualmente de los estoicos en admitir la adi- 
vinación y combatir la infinidad del espacio vacío y 
la terminación del mundo por la combustión univer- 
sal. Con ser importante Posipoxi0 en la historia de 
la filosofía, no lo es menos en la historia de la cien- 
cia antigua. Las obras científicas suyas á que aluden 
Cleomedes y Estrabón se titulaban La astrología 
wniversal, Las cosas celestes, Las cosas terrestres y 
La Geografía. Se le supone inventor de todo un sis- 
tema astronómico reproducido y defendido por su 
discípulo Cicerón. Considera el año solar compuesto 
de trescientos sesenta y cinco días y seis horas; ex- 
plica las fases de la luna, el movimiento de las cinco 
estrellas que llama errantes y todas ellas comprendi- 
das dentro de una gran revolución, que es el gran 
año, cuya duración, aunque difícil de precisar. es 
de presumir que, como todas las cosas en el Uni- 
verso, tiene una ley fija é inalterable. Explicaba, 
según Estrabón, el fenómeno de las mareas por la 
acción de los astros. Observó que los movimientos 
del Océano siguen á los del cielo, y afirmó que tie- 
nen períodos diurnos, mensuales y anuales, como la 
luna. Se le atribuye también la construcción de una 
esfera celeste, á imitación de Arquímedes, que re- 
presentaba los movimientos de los astros, y de ella 
parece se sirvieron en la Edad Media los escolásti- 
cos, sobre todo Gerberto. Trató de determinar la 
circunferencia de la Tierra que 6jó en 9,000 leguas; 
combatió la opinión de los epicúreos de que la mao- 
nitud real del Sol es idéntica á su magnitud aparen- 
te, pues considera que ésta depende del medio á 
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través del cual vemos los objetos. Calculó el diáme- 
tro del Sol en unas 150,000 leguas. según las obser- 
vaciones hechas en Siena. Es probable que Cleome- 
des haya tomado otras ideas de PosipoNI0, como la 
de que si el ecuador es habitable, se debe á la igual- 
dad de duración de los días y las noches, pues sólo 
así se evita que el calor se acumule como en los 
trópicos. Un conocimiento más amplio de Posino- 
NIO y su significación científica puede adquirirse en 
el estudio de las obras especiales dedicadas á algu- 
nos problemas de la ciencia griega: astronomía (De- 
lanche), meteorología (Steinmetz), geografía (Ber- 
ger) y psicología (Rabbow y Ringeltaube). 

Bibliogr. Arnold, Untersuchungen úber T'heopha- 
nes von Mytilene und Posidonios von Apamea (Leip- 
zig, 1882); Riisch, De Posidonio Eucretii Cari in 
carmine de rerum natura VI (Greifswald, 1882); 
Poppelreuter, Quae ratio intercedat inter Posidonit 
«peri pazon pragmalteias» el «Tusculanas Disputatio- 
nes» Ciceronis (Bonn, 1883); Blass, De (remino es 
Posidonio (Kiel. 1883); Schihlein, Studien zu Posi- 
donio Rhodis (Preising, 1886-91); Wendland, Po- 
sidonius's Werk «peri teon», en Arch. f. Gesch. d. 
Philos. (1888); Zimmermann, Posidonius und Stra- 
to, en Hermes (XXI, 1888); Malchin, De auctori- 
bus quibusdam qui Posidonii libros meteorologicos 
adhibuerunt (Rostock, 1893); Wendling. Zu Posi- 
donio und Varro, en Hermes (XXVIII, 1893): E. 
Martini. Quaestiones Posidonianae (Leipzig, 1895), 

Lucubrationum Posidonianarum Specimen, en el 
Rhein. Mus. (LI, 1897); E. Miller, De Posidonio 
Manilii auctore specimen primaum (Leipzig, 1901); 
Capelle, Des Physikes Arrian und Poseidonios, en 
Hermes, XL (1905); Altmann, De Posidonio Tunaei 
Platonis commentatore (Berlín, 1906); M. Apelt, 
De rationibus quibusdam quae Philoni Alezandrini 
cum Posidonio intercedat (Leipzig, 1907); Ohling, 
Quaestiones Posidontanae ex Strabone conlectae (Go- 
tinga, 1908); Gronau, Poseidonios und die júdisch- 
christliche Genesisemegese (Leipzig, 1914); Viede- 
bantt, Eratosthenes, Hypparchos, Poseidonios, en 
Ktio, XIV (1914): Rudberg. Forschungen zu Posei- 
donios (Leipzig, 1418); W. Kroll y H. Mutschmann, 
Poseidonios's Aesthetik, en Sokrates, VI (1918), y 
últimamente la monografía del profesor de Hambur- 
go K. Reinhardt, Poseídonios (Munich, 1921), que 
es la más completa y documentada. V. también las 
obras sobre el estoicismo, y en especial Schmekel, 
Die Philosophie der mittleren Stoa (Berlín, 1892). 

Posinboni0. Biog. Historiador griego del siglo 11 
a. de J. C., n. en Olbia (Escitia). Presenció la 
guerra del rey de Macedonia, Perseo, contra Roma, 
cuya relación escribió. Se le atribuye, además, una 
Historia del Ática y un trabajo sobre Libia. || Con 
este nombre se conocen también un gramático orie- 
go del mismo siglo 11, y un poeta, n. en Corinto, 
autor del poema sobre la pesca Halieutica. 

POSIDONOMIA.f. Paleont. ( Posidonia Bronn, 
1828; Posidonomya Bronn, 1837.) Género de mo- 
luscos de la clase de los lamelibranquios. orden de 
los tetrabranquios, mitiláceos, familia de los acriní- 
lidos. Concha oblicua, oval ó redondeada. equivalva 
comprimida y muy delgada, asurcada conréntrica- 
mente y adornada á veces de finas estrías radiantes: 
vértices pequeños y submedianos; orejuelas no dis- 
tintas, sin senos ni depresiones; borde cardinal cor- 
to, recto y sin dientes. Pertenece á los terrenos pa- 
leozoicos y jurásicos, siendo la especie típica la 
P. Becheri, del carbonífero. 
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El subgénero Posidoniella tiene la concha oval, 
equivalva, inequilátera, gibosa y más alta que larga; 
la charnela no es alesnada; vértices anteriores, así 
como la orejuela, que es pequeña, y por encima de 
la cual se halla la escotadura del biso; borde ante- 
rior subtruncado y limitado por una arista obtusa; 
superficie adornada de largos pliegues concéntricos 
que presentan finas estrías de crecimiento; las im- 
presiones musculares son desconocidas. la especie 
P.vetusta Sowerby pertenece al terreno carbonífero. 

Una sección del Posidonomya es ; 
el género Steinmannia, caracteriza- 
do por un gran surco oblicuo, de- 
currente y arqueado en el lado pos- 
terior; la especie Bronni pertenece 
al lías superior. 

Algunos géneros fósiles descritos 
como Posidonomyas son de Esthe- 
rias (entomostráceos), pues las ver- 
«daderas especies se encuentran en 
gran cantidad en Jos sedimentos ca- 
racterizando los pisos. 

ln España hanse encontrado las 
especies siguientes en los estratos 
antracolíticos: 

Posidonomyga acuticosta Sow., en 
los Llanes del Río Tinto; P. Ba- 
rroisi Mall., en El Cerro; P Be- 
cheri Bronn., en Santofirme, El 
Alosno, Ventoso, Villanueva de las 
Cruces, Villanueva de los Casti- 
llejos, Embarcadero de la Laja, y 
del Río Tinto; 2. Cortazari Mall., 
en El Alosno; P. constricta Kon., . 
en Río Tinto; 2. Gonzaloi Mall., en El Alosno; 
P. lateralis Sow., en Río Tinto y al S. de Villa- 
nueva de los Castillejos; P. minuta Alb., en Valli- 
rana, Alhama de Aragón, Sierra de Santo Domin- 
go, y Hoz de la Vieja; P. Bronni Ziet., en Berás- 
tegui; P. alpina Gras., en Las Hoyas de Loja, y 
P. vetusta Sow., en Levanza, El Alosno, Embar- 
cadero de la Laja. y Villanueva de los Castillejos. 

POSIDONÓMIDOS. Paleon(. Tribu de molus- 
cos lamelibranquios cuyo tipo es el posidonomia(V.). 

POSILGA (La). Geog. Ald. de la República 
Dominicana, dist. de Montecristi, puesto cantonal 
dle Restauración. - 

POSILGE. (Geog. Pobl. de Polonia, en la anti- 
gua prov. alemana de la Prusia Occidental, regen- 
cia de Marienwerder, círc. de Stubm, junto á un 
tributario del Drausen See; 1,400 h. Templos evan- 
gélico y católico. Escuelas. Comercio de caballos. 
Perteneció á Alemania hasta 1918. 

POSILIPO. Geo. V. PausiLipO. 

POSINA. (eoy. Valle alpino de la Alta Italia, 
que va desde el desfiladero de Borcola hasta Arsiero. 
En la guerra europea fué teatro de reñidos comba- 
tes (Mayo y Junio de 1916). Il ejército austrohún- 
garo, á pesar de sus éxitos del principio, no logró 
apoderarse de las colinas sit. en la parte S., y en 
Julio de 1916 hubo de abandonarlo. 

Posixa (Santa). Hayiog. Nombre de dos márti- 
res romanas, cuya memoria es el 2 de Junio junta- 
mente con la de san Secundo y otros muchos compa- 
ñevos mártires de Cristo. 

POSINCHO. (Geo. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Chamaca. 

POSINO (Sax). Hagioy Mártir en Cartago; su 
fiesta es el 12 de Febrero. 


Posixo (Sax). Hagiog. Mártir. Triunfó con otros 
muchos en Milán durante la persecución del empe- 
rador Maximiniano. Es su fiesta el 6 de Mayo. 

POSIRA. f. Bo£. Sección del género Zounatea 
Aub]. con cáliz con segmentos revueltos en cuatro 
valvas irregulares, anteras aovadas ó casi esléricas, 
un pétalo en general, grande, casi circular, rara vaz 
otro ú otros dos pequeños, ovario con estilo encor- 
vado, semillas con arilo y sin albumen, cáliz esféri- 


co, por lo común coriáceo, algunos de los estambres 


Positano (Italia). — Vista/géneral 


externos con filamento más largo y antera mayor, 
oblonga, ovario pedicelado, legumbre aovada ó alar- 
gada, coriácea Ó carnosa, casi cilíudrica ó inflada, 
bivalva, rara vez poco dehiscente. 

Comprende 50 especies americanas. 

POSITANO. Geog. Pobl. de la Italia Meridio- 
nal, en la prov. y dist. de Salerno, á orillas del gol- 
fo de este último nombre y en la península de So- 
rrento; 2,400 h. 

POSITIVAMENTE. adv. m. Cierta y efecti- 
vamente, sin duda alguna. 

POSITIVIDAD. f. Calidad ó condición de po- 
sitivo. || Vilos. Carácter positivo de una especula- 
ción, en el sistema de Augusto Comte. 

POSITIVISMO. F. y C. Positivisme. —It., P. 

E. Positivismo. — In. Positivism. — A. Positivismus. 
m. Calidad de atenerse á lo positivo. || Demasiada 
afición á comodidades y goces materiales. (lista se- 
vunda acepción ha sido impugnada por Baralt, 
Cuervo y el padre Juan Mir, quienes, con autorida- 
des de los clásicos, prueban que en buen romance 
castellano jamás pudo usarse tal acepción.) 

Posirivismo. Filos. Esta palabra fué incluída en 
el lenguaje filosófico y científico por Augusto Comte 
para designar el movimiento intelectual que él creía 
haber iniciado. Sin duda ha hecho fortuna; y si 
debe designarse con él la actitud científica que, ó 
se deriva del pensamiento de aquel autor, ó de los 
que con él tienen parentesco intelectual, bien puede 
decirse que el positivismo es el ambiente intelectual 
que boy casi universalmente se respira. Sin embar- 
go, puede y aun debe reservarse este nombre á la 
herencia científica de Comte, para designar con sus 
nombres específicos las tendencias que con ella se 
relacionan. Así, creemos que nadie llamaría positi- 
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vista al pragmatismo filosófico; y sin embargo en 
el fondo y en ciertos aspectos no puede menos de 
reconocerse la derivación y cognación intelectual 
de los dos sistemas. Cuán estrecha sea la conexión 
del positivismo con el evolucionismo, y con otras 
direcciones metódicas y sistemáticas de la ciencia 
moderna, tendremos ocasión de notarlo; mas con 
todo nadie negará que debe separarse de ellas la 
exposición del positivismo. Así, pues, en este ar- 
tículo, con la posible brevedad, pero con positiva 
documentación. procuraremos presentar lo que se- 
gún su origen y sucesivo desarrollo debe propiamen- 
te“ llamarse positivismo, aunque no dejaremos de 
señalar las corrientes que de él se derivan, ó van á 
engrosar su cauce. 

Desde el punto de vista científico el positivismo 
debe considerarse en dos aspectos diversos: como 
método y como sistema. Como método señala derro- 
teros á la investigación científica y filosófica; como 
sistema comprende un conjunto de afirmaciones 
acerca del objeto de la ciencia. Es fácil ver la diver- 
sidad de estos aspectos; mas también se observará 
que deben de ser íntimas sus relaciones é influen- 
cias mutuas; y en realidad lo.son; bastante más de 
lo que en principio y según las exigencias lógicas y 
científicas pudiera creerse. Se discute y se discutirá 
por mucho tiempo si.el método positivista dió ori- 
gen al sistema, ó si, por el cóntrario, (ué una conse- 
cuencia y justificación del sistema ya preconcebido. 
La verdad parece estar en un término medio, según 
podrá verse en nuestra exposición.,De todos modos, 
aunque no sea este el procedimiento seguido por 
muchos autores, creemos preferible, en interés de 
la verdad y de una cabal apreciación del movimien- 
to positivista, separar en la exposición ambos aspec- 
tos. Así, dividiremos este artículo en dos partes 
principales: el positivismo como método y el positi- 
vismo como sistema. A ellas precederá un breve 
resumen de su evolución histórica, y seguirán algu- 
nas ideas críticas sobre el positivismo en general. 


I. — Desarrollo histórico del positivismo 


1. Antecedentes. El verdadero fundador del po- 
sitivismo es Augusto Comte (V.). Mas no le falta- 
ron precursores. El mismo se reconoce como sucesor 
principalmente de Hume y secundariamente de Kant 
(V. más adelante), y Hume, es con su empirismo el 
ascendiente directo de Comte en el método positivo; 
y sus relaciones con Kant, si bien tardías y super- 
ficiales, son claras. De Gall y de Bichat tomó las 
teorías sobre las funciones cerebrales: de Condorcet. 
completado con de Maistre, algunos puntos de su 
filosofía de la historia. Comte quería por medio de 
estos predecesores entroncar con «los tres padres 
sistemáticos de la verdadera filosofía moderna, Ba- 
con. Descartes y Leibniz. Por esta noble filiación, 
la lidad Media, intelectualmente representada por 
santo Tomás de Aquino, Roger Bacon y Dante, me 
subordina al príncipe eterno de los verdaderos pen- 
sadores, Aristóteles». La historia no admitirá fácil- 
mente esta genealogía espiritual. En cambio, debe 
reconocerle un ascendiente más inmediato, Saint- 
Simon; y pensamientos positivistas se hallarán en 
D'Alembert y Turgot, como manifiestamente lo es 
Feuerbach. A Littré le pareció darle un ascendiente 
en Protágoras; y como al positivismo han venido á 
confiuir todas las doctrinas materialistas y empiris- 


tas de todos los tiempos no será difícil hallarle 
SUCESores. 
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Era propicio para el desarrollo del positivismo el 
momento histórico en que Comte lo formuló. Las 
ideas materialistas y empiristas habían ya ido infil- 
trándose en muchas inteligencias; el criticismo ha- 
bía socavado los cimientos, y lus derivaciones de la 
metafísica idealista y panteísta no eran para conci- 
liarle la estima de los hombres aficionados á lo ma- 
terial y concreto. Por otra parte, los progresos en 
las ciencias físicas y matemáticas, la nueva afición 
á los estudios históricos, un ambiente intelectual 
verdaderamente positivo eran terreno abonado al 
florecimiento de una doctrina que no exigía sacri- 
ficio alguno positivo, ni pedía esfuerzos intelec- 
tuales. 

2. Augusto Comte (1798-1857). Enel artículo 
destinado á este filósofo se ha expuesto su vida y el 
contenido de sus obras principales; y su doctrina 
será el principal objeto del presente artículo. Comte 
es el padre del positivismo como método y como sis- 
tema científico. político: y religioso. El curso de 
filosofía positiva despertó en general de momento 
escaso entusiasmo. Aun ahora se habla mucho de 
positivismo: y sus libros son completamente descono- 
cidos. Las primeras apreciaciones favorables son de 
Brewster (1838), y sobre todo de Stuart Mill, cuyas 
alabanzas eran tanto más de apreciar cuanto era más 
reservado en sus elogios. Y á pesar de ciertas reser- 
vas que más tarde formuló, persistió siempre en sus 
entusiasmos por el método positivo, al que se adhi- 
rió del todo. Miss Martineau en:1853 y Lewes en su 
Historia de la Filosofia desde Thales hasta Augusto 
Comte contribuyeron á propagar su fama. En Fran- 
cia, Littré y Robin fueron los primeros propagan- 
distas. En Alemania tardó más en ser conocido. 
Twesten y Dibhring primero, luego Lange y más 
tarde Bernheim, el célebre metodólogo, dieron testi- 
monios que acreditaron su fama. 

Pero, además, fundó una religión positivista, con 
pretensiones de llegar á una reforma social comple- 
ta, y algo se propagó esta dirección del positivismo, 
aunque en sus funciones de gran sacerdote de la 
religión positiva de la humanidad no excitó la ad- 
miración, aun de. sus antiguos incondicionales. 

3. Escuelas positivistas derivadas de Comte(1855- 
1891).  Littré era el heredero intelectual de Comte, 
pero como consecuencia de los disgustos ocurridos 
entre ambos, Comte quiso excluirlo de su sucesión. 
Mas Littré no.quiso ceder en su puesto de continua- 
dor de la obra del positivismo; y así, debe conside- 
rársele como fundador de una 

Escuela positivista independiente. que fué la que 
más contribuyó á la aclimatación del positivismo en 
Francia por el medio social. la misma personalidad de 
Littré, el apoyo de la francmasonería y la fama que 
en el orden filológico tenía el autor del Diccionario 
de la lengua francesa. Sin embargo, su partido casi 
desapareció con él, y la revista por él fundada, Phi- 
losophie Positive, le sobrevivió tan sólo dos años. 

Escuela positiva ortodora de Lantte. Señalado 
por Comte como sucesor, Pedro Lafitte tomó por la 
serio la obra positivista en sus tres aspectos, doctri- 
nal, religioso y político. En el grupo francés se dis- 
tinguían á su lado Magnin. Hodery, Lonchampt y, 
como más intelectuales, Audiffrent y Robinet. Cur- 
sos, bibliotecas, fondos, culto, todo con la etiqueta 
positivista, y la Revue Occidentale mantenía el fuego 
sagrado y ayudaba á una acción intensa en la ense- 
ñanza y en todos los órdenes de la vida. En el grupo 
inglés, Congreve más tarde. se leyantó contra Lalitte 
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por sus audacias, y se alió con el grupo brasileño de 
Lemos para formar una nueva escuela más adicta á 
la estricta enseñanza del maestro (1877). 

4. Movimiento positivista independiente. «El po- 
sitivismo no debía prosperar tanto como sistema 
cuanto como movimiento intelectual, y así, dado el 
primer impulso debía salir de las estrecheces ridícu- 
las impuestas por un entendimiento desequilibrado. 
Por esto tomó impulso y se impuso cuando adopta- 
ron su método hombres con ideas propias que pudie- 
sen fecundarlo. 

Positivismo inglés. Stuart Mill (1806-1873) es 
el sistematizador de la Lógica positivista, y junto con 
Bain, Lewes, Romanes, T'yndall y Huxley, sin ser 
sólo positivista, ha entrado definitivamente por la 
senda trazada por Comte. Deben citarse también 
Carus, Eduardo Spencer, Harrison y Clifford. Dar- 
win y su larga descendencia puede reconocerse deu- 
dor de no pocas sugestiones al positivismo. Pero el 
pensador inglés que más vitalidad ha comunicado al 
positivismo es Herbert Spencer (1820-1903); su 
incognoscible y su evolucionismo han dado la vuelta 
al mundo. La posteridad disminvirá, sin duda, mu- 
cho de la aureola científica de que sus contemporá- 
neos le han rodeado, mas es un hecho que sus teo- 
rías y sus métodos se han puesto de moda, ó quizá 
él ha sabido acomodarse á la moda del tiempo. Su 
positivismo agnóstico ha influído no poco en el terre- 
no histórico-etnológico y en el terreno teológico- 
religioso. Las primeras cátedras de Historia de las 
religiones se han presentado en un ambiente positi- 
vista, frecuentemente spenceriano. 

Positivismo francés. Después de Littré. el dilet- 
tante y elegante Hipólito Taine (1828-1893) obtuvo 
para el positivismo un éxito clamoroso en Francia, 
ya por su facilidad y brillantez, ya porque no tuvo 
que combatir otro enemigo, en los círculos en que se 
propagó su obra, que el vacío psicologismo más ó 
menos espiritualista de los discípulos de Cousin. La 
escuela psicofisiológica de Teódulo Ribot (1839- 
1916) es también francamente positivista en sus 
principios y en sus métodos, como también las cono- 
didas, de la: Salpétritre (París) de ¡Chaxcot, Janet. 
Binet, etc., y de Nancy de Beaunis, Richet, Lié- 
bault, etc., célebres por sus estudios sobre el hip: 
notismo; las consecuencias que de estos estados 
patológicos se pretenden sacar, como de cierta vivi- 
sección espiritual, para el conocimiento como expe- 
rimenta] de los estados intelectuales y volitivos su- 
periores, se basan en principios del todo empírico- 
positivistas y de un sistematismo muy discutible en 
el terreno de la ciencia psicológica. El fisiólogo- 
metafísico Claudio Bernard (1813-1878) es un caso 
típico del positivista convencido, que cede, no obs- 
tante, buena parte del terreno en beneficio de la 
metafísica, forzado por su misma ciencia empírica; á 
su lado deben citarse Luys y Richet, y en otro or- 
den, Renan. Jl monismo metafísicopositivista está 
representado en P'rancia por Roberty, Alfredo Fovi- 
llée y Juan María Guyau; desde el punto de vista 
del positivismo puro son interesantes por la crítica 
que de él hacen, y en la historia del pensamiento 
positivista en general representan, sobre todo Foui- 
Jlée, una fase especial, cuyo mérito principal consiste 
en una aparente inversión de los problemas filo- 
sóficos. 

Positivismo alemán. lim esta nación se ha com- 
binado, en general, el positivismo con las tendencias 
trascendentales y sus derivadas. Como secuaz legíti- 
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mo de Comte puede ser citado Dúlring. Los más 
son crtticistas y neokantianos positivistas, como 
Riehl, Ernesto Laas, Lange, autor de la Historia 
del materialismo; Hans Vaihniger y Ricardo Avena- 
rius. ln distintos aspectos pueden señalarse como 
positivistas multitud de sabios de toda clase de 
ciencias, que ó lo presuponen ó aun dogmatizan en 
positivista, sobre todo los teorizantes del Derecho. 
Entre los filósofos pueden señalarse, ademís, como 
influídos por el positivismo, Ziegler, Dilthey, Mach, 
etcétera, y sobre todo el célebre psicólogo Guillermo 
Wundt, que no sólo en sus disquisiciones psicológi- 
cas supone el positivismo, sino que expresamente lo: 
ha tomado como base de su Vólkerpsychologie y ha 
querido fundamentarlo en su System der Philosophie. 

Positivismo italiano. Desde 1870 es muy activa 
la propaganda positivista en Italia, con fines anti- 
rreligiosos; sus publicaciones son numerosas, y de 
ellas han brotado las teorías criminalistas de Lom- 
broso y Ferri. Siciliani, Ardigó, Angiulli y de Do- 
minicis son los principales representantes de un po- 
sitivismo artificial y exótico lleno de incohe:encias y 
de principios mal digeridos de otros autores. 

In los Xstados Unidos, al agnosticismo de Inger- 
soll y á las Societyes for ethical culture hay que aña- 
dir unos pocos escritores, como Carus y Puke. Podría 
también relacionarse algo con el positivismo el mo- 
vimiento pragmatista de Guillermo James. 

En donde se deja sentir muy hondamente la in- 
fuencia positivista es también en la Pedagoyía y en 
la misma enseñanza. 


TI. — E]! positivismo como metodo 


El estudio del método positivista ha de compren- 
der el punto de partida del metodo científico, es de- 
cir, sus fundamentos básicos, la constitución del mé- 
todo positivo en general y sus aplicaciones ú las di- 
versas ciencias que forman la actividad intelectual 
del hombre, principalmente á las ciencias filosóficas. 

1. Punto de partida del método positivista. Para 
determinarlo, oigamos cómo Comte expone el signi- 
ficado de la expresión Alosofía positiva, por él em- 
pleada: «Considerando en su conjunto esta sumaria. 
aprecirición del espíritu fundamental del positivismo, 
es preciso convenir en que los caracteres esenciales. 
de la nueva filosofín se resumen espontáneamente en 
la calificación que le he dado desde su nacimiento. . 
positivo es inseparable de relativo, de orgánico, de 
preciso, de cierto, de real.»: La filosofía positiva se 
contenta con las realidades apreciables por nuestro 
organismo, por esto es real; elimina toda inquisición 
sobre lo absoluto, por esto es relativa; inclina al 
espíritu á lo útil, poniéndole en condiciones de po- 
der aprovechar el curso de los acontecimientos, 
quita todo lo indeterminado y vago, haciéndose pre- 
cisa como las ciencias matemáticas, cuyo método: 
adopta; es orgánica, porque da unidad á la fenome- 
nología y. permite elevarla á sistema; exige el asen- 
timiento, porque nada avanza que no sea perfecta— 
mente demostrable y está enteramente acorde con 
los hechos, cuyas leyes invariables descubre, y así 
abre un camino seguro al progreso científico. Por 
esto, como Comte se complace en repetirlo, el posi- 
tivismo no es otra cosa que «el sentido común gene- 
ralizado y sistematizado». De este modo pretendía 
Comte poner fin á la «anarquía intelectual» reinante: 
en todas partes, anarquía que provenía principal- 
mente del loco empeño de inquirir sobre lo absoluto. 
En adelante es preciso tener, por único principio 
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absoluto que todo es relativo. Por esto no oculta el 
aspecto criticista de la nueva doctrina, al afirmar 
que «la razón moderna no puede menos de ser críti- 
«a acerca del pasado». En fin, que nosotros «no 
podemos realmente conocer más que los hechos 
apreciables á nuestro organismo, sin jamás poder 
-obtener noción alguna sobre la naturaleza íntima de 
ningún ser ni sobre el modo esencial de producción 
«de fenómeno alguno». Por esto en las primeras pági- 
nas de su Curso de filosofía positiva estampó este apo- 
tegma: «Todos los buenos espíritus, desde Bacon, 
'”epiten que no hay otros conocimientos reales que 
los que reposan sobre hechos observados... Ciencia: 
«le ella sale la previsión y de ésta la acción»; y así 
resumía la razón de ser de todo humano conocimien- 
to. Estas frases del fundador del positivismo, si re- 
velan la complejidad del pensamiento inicial de su 
«concepción filosófica (á pesar de su aparente simpli- 
«cidad), podrían inducir á alguna desviación en el 
juicio del verdadero carácter del método positivista. 
Insiste mucho Comte en la relatividad de su positi- 
vismo; también hemos oído hablar de su aspecto 
crítico, y al oirle afirmar tan resueltamente la utili- 
«dad como fin intrínseco de la ciencia, podría quizá 
relacionársele con un modo de pragmatismo (V.). 
Mas no rayaban, en realidad, tan alto, ni se abis- 
maban en tan profundas regiones las ideas básicas 
<le la filosofía positiva. No negaremos que su siste- 
ma filosófico-religioso pudiese influir en la noción 
relativista de la verdad; también es claro su paren- 
tesco con el criticismo kantiano, y de tendencias 
positivistas procede sin duda asimismo el prugma- 
tismo angloamericano. Pero Comte es .de vuelos 
menos elevados. l no pensó en construir un siste- 
“ma ó método basado en una noción de verdad-utili- 
dad, verdad-acción ó verdad trascendental. Estos 
son problemas metafísicos, de alta metafísica, y la 
metafísica es para Comte un mito; los problemas 
metalísicos, seudoproblemas. Si para cuando escri- 
bía Comte sus obras hubiese sido conocida la pala- 
bra agnosticismo, sin duda. la hubiera adoptado, 
como adecuada expresión de un método que toma 
por actitud inicial el tener por «absolutamente inac- 
«cesible y vacía de sentido» la investigación de todo 
do que está más allá de la experiencia inmediata 
material. 

El agnosticisimo positivista. Como agnosticismo, 
pues, debe ser considerado el positivismo en su base 
»metódica. Claro está que también son agnósticas las 
tendencias antes señaladas, mas es el suyo un ag- 
mosticismo del que en algún modo pretenden emer- 
«per por afirmaciones de valor, más ó menos estables 
ó consecuentes, y aunque la actitud de Kant es 
profundamente agnóstica, bien sabido es que sabe 
«aliar su agnosticismo con un dogmatismo enérgico 
é intransigente. ln cambio, el positivismo es en su 
punto de partida, no en muchas de sus evoluciones, 
«absoluta y conscientemente agnosticismo, con un 
agnosticismo terre-d-terre, que no penetra ni se da 
«cuenta de la razón de ser de las especulaciones filo- 
sóficas, aun de aquellas de las cuales arranca ó se 
aprovecha, como que su afán declarado es una eli- 
minación completa de todo lo que significa de cerca 
ó de lejos metafísica. Fouillée ha dicho con exacti- 
tud: «El positivismo es en ciertos aspectos un kan- 
tismo sin crítica del conocimiento.» Sin embargo, 
habremos de constatar buen número de infracciones 
«le esta ley inicial, pues al fin Comte era pensador 
y de temple filosófico, y todo su sistema puede de- 
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cirse que, fuera de su tema fijo antimetafísico, es un 
constante divagar por la región del « priori más ab- 
soluto. Menos filósofo, y por esto más consecuente 
con el principio metódico del positivismo, era Littré, 
quien alguna vez reprochó á Comte sus especulacio- 
pes demasiado elevadas. 

El verdadero carácter del agnosticismo positivis- 
ta podrá apreciarse por algunas declaraciones de sus 
principales representantes. Así, en general, hacen 
gala de neutralidad absoluta en punto á ateísino, 
materialismo y sus contrarios. El Zncognoscible, de 
Spencer, tomado en toda su absoluta vaciedad, pa- 
rece representar para los positivistas el ideal de su 
método. Un autor, en un momento de malhumor 
contra el positivismo dijo que no era más que la vieja 
teoría empirista. No es así: el materialista ó.el em- 
pirista afirma, el positivista no. «A despecho de al- 
gunas apariencias, dice Littré, la filosofía positiva 
no acepta el ateísmo. En realidad, el ateo no es un 
espíritu emancipado, es aun á su modo un teólogo, 
tiene una explicación de la esencia de las cosas. Los 
que creen que la filosofía positiva niega ó afirma 
algo sobre las causas primeras ó finales, se engañan; 
nada niega ni afirma, pues el afirmar ó negar sería 
declarar que se tiene algún conocimiento del origen 
y fin de los seres», y en general de toda idea Ó no- 
ción suprasensible; pues todas ellas son seudoideas. 
Royer expone así la diferencia del punto de vista 
ateo y materialista ó fenomenista y del positivista: 
«El positivista no dice que nada hay bajo las apa- 
riencias fenomenales, sino que si existe es imposible 
conocerlo; únicamente se niega en virtud de las le- 
ves lógicas del pensar, negar su existencia es un ilo- 
giismo: en cambio el ateo y el fenomenista niegan 
su existencia y su posibilidad.» Este punto de vista 
expone Lewes con su conato de eliminación de todo 
elemento metempírico: «La cosa en sí, dice, es un 
fetiche metafísico.» Laas dice que la Filosofia deba 
contentarse con lo real, es decir, con lo fundado en 
la experiencia sensible, y Avenarius, legítimo positi- 
vista, quiere «purificar la experiencia de todo 1ngre- 
diente metafísico y solamente reconocer los hallaz- 
gos, lo experimental». No hay duda que Huxley al 
formular su agnosticismo en 1869, no hacía otra cosa 
que ponerse en el punto inicial del positivismo más 
auténtico: «El problema de la causa última de la 
existencia me parece definitivamente fuera del al- 
eunce de mis pobres facultades. De todo el mare- 
magnum sin significación que he podido leer, las de- 
mostraciones de los que nos hablan de la naturaleza 
divina serían lo peor, sino las sobrepujasen los' ab- 
surdos mayores de los filósofos, que pretenden pro- 
bar que no:hay Dios.» Y es claro también queelan- 
tecesor directo del positivismo en este aspecto no 
tanto es Kant, cuanto Hume, en quien, sin embargo, 
es cierto que se apoyó el filósofo de lCoenigsberg. 
«No es lant, dice con cierta razón Compayré, es 
Hume quien ha fundado la filosofía crítica.» El «no 
podemos ir más allá de la experiencia», principio 
del filósofo inglés, es la base del método positivo. 
como sinceramente lo reconoce Comte. «Mientras 
que Hume constituye mi principal precursor filosó- 
fico, Kant está accesoriamente ligado conmigo.» Por 
otra parte, es muy justa la observación de Naville: 
«Entendido el ateísmo en el sentido de una ciencia 
que no deja lugar á la idea de Dios, es una de las 
bases esenciales de la doctrina de Comte.» 

Por lo demás, esta posición agnóstica es muy ins- 
table. No sólo en todo el desarrollo de la idea "posi- 
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tívista existe una contradicción práctica con ella, 
tanto, que se ha podido llamar al positivismo una 
inmensa mistificación, sino que aun protestando todos 
los positivistas de su adhesión á ln incognoscibilidad 
absoluta de lo ultraempírico, es fácil hallar diferen- 
cias muy marcadas de uno á otro de sus más autén- 
ticos portaestandartes. Littré exageró el principio 
mucho más que Comte, mejor dicho, como no poseía 
la fuerza intelectual de su maestro, supo mantenerse 
mejor en aquella «abstención intelectual» y en la 
«sabia y saludable resignación» de la ciencia; y así 
protesta contra el a priori, admitido por Comte en la 
organización del sistema científico: «toda ciencia 
positiva no es otra cosa que una transformación de 
la observación y de la experiencia». Por esto se in- 
digna contra Stuart Mill, el sofista, que después de 
aguzar su ingenio para deshacer las ideas superio- 
res, todavía creía deber declarar en virtud del prin- 
cipio positivista «que quedaba abierta la cuestión». 
«No, replica enérgicamente [ittré, no se debe con- 
siderar al positivismo como una filosofía que, tratan- 
do sólo de lo experimental, dejase pensar libremente 
á sus adeptos sobre las causas, no, el positivismo no 
concede en esto libertad alguna.» Así, el Incognosci- 
dle de Jittré es de muy diverso valor que el de Spen- 
cer, quien, positivista en parte y ciertamente agnós- 
tico, es á veces bastante afirmativo sobre la necesidad 
de su admisión. Un legítimo positivista no podría 
subscribir estas palabras de Spencer: «Todas las co- 
sas que podemos conocer son manifestaciones de un 
poder que sobrepuja infinitamente nuestro conoci- 
miento. Mientras que el relativista repudia con razón 
los asertos definidos del absolutista acerca de la exis- 
tencia de lo absoluto. no alcanzada por la percep- 
ción, en definitiva se ve obligado á unirse á él para 
afirmar esta misma existencia, no alcanzada por la 
percepción.» Por otra parte. Taine va más allá del 
principio positivo al afirmar: «pensamos que nada 
existe en el mundo más que hechos y leyes» 

2. Metodología general del positivismo. Sobre 
este fundamento agnóstico veamos ya cómo constru- 
ye el positivismo el método científico, es decir, in- 
vestigaremos el concepto positivista de la ciencia y de 
su objeto y la lógica positivista ó valor y naturaleza 
de los instrumentos científicos (conceptos, juicios, 
leyes y método general). 

Teoría positivista de la ciencia. Para exponerla 
con claridad es conveniente distinguir los fundado- 
res del positivismo de sus continuadores más ó menos 
adictos. Comte declara la noción y el fin de ciencia 
según el genuino punto de partida del positivismo 
y se dedica principalmente á combatir el concepto de 
causa v substituirle el de relación y de ley; más ade- 
lante el positivismo pretende basar sus explicaciones 
metodológicas en una verdadera teoría del conoci- 
miento, quizá 'gracias á los esfuerzos hechos en el 
entretanto para organizar la lógica positivista y sin 
duda más aún por influencias extrañas al puro méto- 
do positivo. 

La labor del positivismo en este terreno es, ante 
todo, como indicábamos, enérgicamente negativa. 
Aristóteles había definido la ciencia como el conoci- 
miento de las cosas por sus causas; mas este es un 
concepto vacío de sentido, y Comte toma á su cargo 
el aniquilar esta noción de ciencia con una tenacidad 
que toma las proporciones de una verdadera obsesión. 
La causa material y la formal de Aristóteles son per- 
fectamente incognoscibles, las finales mera ilusión, 
las llamadas eficientes simples variaciones antece- 


dentes de unos fenómenos á otros. La repetición de- 
estas frases llega á la saciedad en las obras de Comte 
sin que se encuentre, no obstante, de ellas otra 
prueba que la repetición; en vano buscaríamos en: 
los positivistas una crítica acerada y penetrante de- 
las dificultades que á primera vista encierra la cau- 
salidad; suponían ya hecho este trabajo, o mejor en. 
virtud del principio general positivista, la causa no- 
era más que uno de tantos fetiches metafísicos, quizá 
el peor, que era preciso ahuyentar más á menudo, 
precisamente porque se ingería importunísimamente- 
en la noción misma de la ciencia. Más tarde, con, 
todo, otros pensadores (Mill entre ellos) han procu— 
rado llenar esta laguna. aprovechándose de la críti— 
ca humiana y kantiana, y añadiendo por su cuenta: 
las teorías fenomenistas y asociacionistas, hijas legí— 
timas del positivismo. Ln su lugar la ciencia no 
puede tener otro objeto que «analizar con exactitud» 
las circunstancias de la producción de los fenómenos. 
y de relacionarlas por las relaciones normales de- 
sucesión y semejanza. Estas relaciones invariables- 
constituyen las leyes efectivas de todos los fenómenos- 
observables, que asíson susceptibles de ser racional- 
mente previstos unos por otros. Toda proposición que- 
no sea finalmente reductible á la simple enunciación 
de un hecho particular ó general no puede tener- 
sentido alguno real ó inteligible. Ver para prever, 
tal es el carácter permanente de la verdadera cien 
cia». Según este concepto de la ciencia, la mentali-— 
dad positiva se distingue de la teológica y metafísica, 
«por la substitución característica de lo relativo álo- 
absoluto, cuando el estudio de las leyes reemplaza la 
investigación de las causas». Así, según las ideas de- 
Comte, la coordinación de los hechos observados,. 
las coexistencias, las relaciones espaciales y tempo- 
rales, las dependencias de los fenómenos (dntos ex- 
perimentales, sucesos, elementos, sensaciones) segúm 
las leyes del pensamiento, en cuanto sea posible ex- 
presados en fórmulas matemáticas, y esto con fines: 
prácticos, tal es el campo único de la investigación. 
científica. 

Como se ve, este concepto relativista y asociacio-- 
nista de la ciencia se refiere á la realidad misma de- 
los fenómenos y constituye el positivismo que ha po- 
dido llamarse realista, constituído por la escuela po— 
sitiva ortodoxa y sus principales derivaciones fran— 
cesas, desde Littré hasta Taine y Ribot, caracteri- 
zadas todas ellas por un frivolismo extraordinario y 
sumamente vacío en medio de su elegancia, del cual 
participan no poco otros autores que han sido influí- 
dos por otras corrientes, como l'ouillée y Guyau. 

Mas en muchos otros autores, sobre todo después 
del influjo del asociacionismo psicológico y teorías: 
empíricas del conocimiento, nacidas y desarrolladas 
en la escuela inglesa de Stuart Mill, de las cuales- 
diremos algo luego al examinar la lógica positivista, 
"la teoría positivista de la ciencia se ha- desarrollado. 
en el sentido de una verdadera teoría del conocimien— 
to, tanto en los autores ingleses como en los alema— 
nes, en éstos quizá por influjos próxima ó remota- 
mente criticistas (Kant, Herbart) y en aquellos por eb 
ambiente spenceriano. No es posible prescindir de 
este aspecto para una exacta apreciación del tecni- 
cismo de los positivistas posteriores, que ed las mis- 
mas frases y fórmulas encierran sentidos muy diver 
sos. Así, para Lewes en las apariencias que en el 
conocimiento se forman se manifiesta lo absoluto; mas» 
los objetos nos son dados sólo en sus relaciones con 
un sujeto, y en este sentido afirma como canon su- 
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premo de la ciencia que «las cosas son lo que son en 
sus relaciones». Diihring, al fundar su j¿losofía de 
la realidad declara que el positivismo no puede sa- 
tisfacer á la inteligencia humana si no extiende su 
acción á un «esquematismo de los conceptos y de 
las cosas» en sus mutuas relaciones. Riehl cree hay 
que partir del fenómeno de la conciencia, único in- 
mediato, y así la ciencia se reduce toda á la «crítica 
«lel conocimiento. Las cosas son grupos constantes 
«le sensaciones reducidas á la unidad de la concien- 
cia». Este es el punto de partida de toda investiga- 
ción. Avenarius, que es en Alemania uno de los re- 
presentantes del más crudo positivismo, no deja con 
todo de dar á su sistema el nombre de empiriociiti- 
ctsmo; y en él no se admite «nada de conciencia, 
nada de yo ó pensar, nada de cosas trascenden- 
tes». Hay una coordinación primordial empíricocrí- 
tica entre el yo experimental, término de la relación 
«le conocimiento y el medio experimental, condición 
indispensable de la ciencia, ésta tiene por objeto no 
obtener un conocimiento del mundo, sino un pensa- 
miento (á modo de sistema subjetivo) de él. En la 
misma dirección hay que colocar las teorías menos 
arbitrarias y de más interés de Laas. Llama á su 
doctrina correlativismo, porque el sujeto y el objeto 
son dados inmediatamente por la conciencia en una 
«correlación indisoluble sujetivoobjetiva; por esto la 
filosofía positiva, para ser verdaderamente tal, debe 
limitarse al estudio sistemático de estas correlacio- 
nes, dadas en cada momento en la conciencia. Para 
el verdadero positivista el mundo es «un resumen de 
relatividades y representaciones, que tiene para cada 
“ser senciente la duración y la extensión de este mismo 
ser». En este sentido el solo fundamento y objeto de 
la ciencia son la experiencia y la lógica. También 
Wundt parte de un objetorrepresentación como única 
base experimental de toda ciencia. 

Esta corriente constituye lo que ha sido llamado 
el positivismo idealista. A él puede reducirse el mo- 
nismo positivista francés representado por Roberty, 
Fouillée y Guyau. A ellos se debe en primer lugar 
una penetrante y acerada crítica de todo el positi- 
vismo anterior, como luego veremos. Además, para 
Roberty el mismo “relativismo de Comte no tiene 
más que un valor transitorio; es preciso reducir lo 
incognoscible á lo cognoscible por el principio de la 
identidad de los contrarios, y este ha de ser el obje- 
to de la verdadera ciencia. Fouillée, con sus ¿ideas- 
fuerzas, quiere modificar en sentido inmanentista el 
evolucionismo de Spencer, y cree que ellas dan la 
«clave de la ciencia y aun de la posibilidad de la me- 
tafísica (V. más adelante). Semejante es el natura- 
dismo monista de Gruyan, cuyo principio es la expan- 
sión de la vida. In general, estas doctrinas, que por 
lo demás se dan la mano con un grosero materialis- 
mo en la explicación psicológica de la conciencia, 
han contribuído, mucho más sin duda que el legíti- 
mo positivismo, á extender en el campo de las cien- 
“cias del espíritu el concepto positivista de la cien- 
sia. Gran parte debe también atribuirse á Spencer, 
mas su especial importancia se refiere más bien 4 la 
parte sistemática de su doctrina evolucionista y re- 
«quiere exposición aparte. V. más adelante, y Evo- 
LUCIONISMO. 

Lógica positivista. Esta es obra casi exclusiva del 
positivismo inglés, si se exceptúa la parte de uni- 
versal aplicación del método matemútico, caracterís. 

tica de Comte, y la teoría de Taine sobre las verda- 
des ideales. Brevemente podemos definirla como el 
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resultado y aplicación inmediata del más crudo em- 
pirismo, asociacionismo y nominalismo psicológico. 
Las nociones universales po son más que conceptos 
(en sentido empírico) colectivos; los juicios son unio- 
nes empíricas de hechos ó impresiones; el raciocinio 
inductivo no es otra cosa que la enumeración de un 
cierto número de experiencias, el silogismo deduc- 
tivo es completamente inútil para la ciencia, pues la 
conclusión está ya contenida en la premisa mayor. 

Como en el artículo dedicado á Stuart Mill (véa- 
se Mirr (SruarT)] se han expuesto con detención 
sus ideas, y su crítica va envuelta en la de las es- 
cuelas psicológicas asociacionistas, que se hará en 
el artículo PsicoLoGía, haremos brevemente tan 
sólo algunas indicaciones desde el punto de vista 
lógico y metodológico. Romanes distingue, para res- 
ponder á ciertos reparos de la teoría de Mill, entre 
el conocimiento receptual, el preconceptual y el con— 
ceptual (son los términos por él usados). Según él, 
la propielad distintiva del conocimiento intelectivo 
consiste en la percepción distinta y cousciente de 
las relaciones del sujeto y del objeto ó entre los di- 
versos objetos; y lo que caracteriza el paso de la 
primera clase de conocimiento á la tercera es la ex- 
presión oral de los simples conceptos. La recta y 
fácil transición de unos á otros constituirá el verda- 
dero método, y la lógica no tiene otro fin. Taine ha 
refutado muy sólida y clarividentemente la teoría de 
las nociones-colecciones de Mill, y no obstante, la 
substituye por un exageradísimo nominalismo que 
echa por tierra los fundamentos relativistas(en el sen- 
tido de Comte) del método positivo. «En la formación 
de nuestras ideas generales no hallamos más que la 
preponderancia de una tendencia que provoca una ex- 
presión, en particular un nombre. En realidad, la 
idea general no es más que un nombre provisto de 
dos caracteres de signo; la propiedad de ser evocado 
por la percepción de todo individuo de una clase y la 
propiedad de evocar en nosotros las imágenes sólo 
de los individuos de esta clase.» Es claro que con- 
funde lastimosamente esta teoría la analogía sensi- 
ble percibida como causa de la idea universal con 
esta misma idea. Por lo demás, estas tendencias no- 
minalistas. sin negar que sean lógicas dentro de su 
sistema, olvidan el carácter predominante que á la 
abstracción y á las leyes dió el padre del positivis- 
mo. Igual reparo, con la misma salvedad, podría 
hacerse á la teoría de Mill sobre las verdades nece- 
sarias; si no admite la inconcebilidad afirmativa de 
sus contradictorias desaparece el fundamento de ne- 
cesidad é invariabilidad que Comte postula para las 
leyes que rigen los fenómenos. Esta inconcebilidad 
de la contradictoria es para Spencer «el indicio de 
que un juicio ha llegado al supremo grado en la je- 
rarquía de nuestro saber», el supremo criterio. Mas 
¿cómo explicarla? Puramente por las leyes de la 
asociación, Aunque saliéndonos un tanto de nuestro 
objeto inmediato, vamos á reproducir un párrafo 
característico del uso del método positivista en los 
problemas psicológicológicos: «Las excitaciones sen- 
sibles engendran, por su repetición, determinadas 
disposiciones nerviosas; éstas llevan consigo una in- 
clinación sujetiva latente á obrar en dirección espe- 
cial: de aquí resultan en nuestra organización cere- 
bral formas predeterminadas del pensamiento; estas 
formas son como las improntas de las cosas en el 
sujeto pensante; ahora bien, la imposibilidad de in- 
vertir estas formas, implicada en la inconcebilidad 
de su negación, nos es garantía de la verdad de su 
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objeto y no puede haber garantía superior.» Debe 
aplicarse tan sólo á los casos de verdadera inconce- 
bilidad y á proposiciones simples. Mill criticó esta 
teoría, y si bien en varios puntos la réplica de Spen- 
cer desvanecía la objeción, en lo esencial acertó 
aquél al argiirle que las asociaciones mentales dan 
testimonio de una interpretación sujetiva de la natu- 
raleza y nada más. Y prescindiendo de razones su- 
periores, ¿cómo pudo desde el sólo punto de vista 
empirista asegurar Spencer tal inconcebilidad por 
un número de experiencias finito por contraposición 
á las experiencias posibles en número infinito, quizá 
contrarias? Con las teorías de la psicología asocia- 
cionista y empírica son positivizados los instrumen- 
tos generales de la investigación científica. 

Para Comte tienen en este respecto importancia 
especial tres puntos. Las leyes son invariables, y 
para poderlo afirmar es preciso hacer un uso notable 
de la abscracción. El lo hizo tan grande que llegó en 
su ciencia predilecta, la Sociología, á una verdadera 
inversión de conceptos. «El hombre propiamente 
dicho, dice, en el fondo no es más que una abstrac- 
ción; lo único real es la humanidad, sobre todo en 
el orden intelectual y moral.» En fin, á todas las 
ciencias debe aplicarse el metodo matemático. Es 
esta una idea á todas luces capital en. la filosofía 
positiva de Comte, tanto, queno han faltado autores 
que han criticado el método positivista tan sólo des- 
de este punto de vista. 

Sin embargo, pronto fué abandonado este aspec- 
to. La matemática es, según Comte, «para el indi- 
viduo como para la especie la fuente primitiva de 
toda posibilidad. El sistema de los estudios matemá- 
ticos constituye necesariamente el verdadero origen 
del arte general del razonamiento positivo. Por esto 
el método positivo es siempre idéntico á sí mismo. 
Todo el valor efectivo de la antigua lógica será en 
adelante completamente absorbido por la ciencia 
matemática». 

3. Elmétodo positivista y la filosofía. Impor- 
tante es de suyo en toda metodología la clasificación 
de las ciencias, puesto que presupone una noción 
general determinada de la ciencia, y de ella depende 
la aplicación que del método ha de hacerse en cada 
ramo del saber humano; mas en el positivismo de 
Comte tiene la clasificación un lugar preeminente. 
A ella seguirá el concepto positivista sobre la Meta- 
Jísica. la Filosofía en general, la Psicología, la Moral 
y la Sociología, como más directamente relacionado 
con su concepción metódica. El estudio de sus apli- 
caciones á las demás ciencias depende tan íntima- 
mente de la exposición sistemática del positivismo, 
que parece mejor hacer algunas indicaciones en la 
tercera parte de este artículo, 

Jerarquía de las ciencias. Así llamaba Comte su 
clasificación de las ciencias. sta debe establecerse 
según el grado de dependencia en que se hallan los 
diferentes órdenes de fenómenos, objeto de cada una. 
Los más sencillos y más generales son el funda- 
mento sobre el cual vienen á levantarse los más 
complicados, según los grados crecientes de comple- 
jidad y precisión. Según esto, los fenómenos se dis- 
tribuyen en dos clases principales: la primera com- 
prende los cuerpos brutos, la segunda los organiza- 
dos; así la división fundamental de las ciencias es la 
bimembre: física inorgánica y física orgánica. Á su 
vezla primera clase se divide en física celeste y física 
terrestre, y ésta á su vez en física propiamente dicha 
y química. La orgánica se subdivide en yisiología y 
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Jísica socia?. Además, desde Descartes á Newton la 
matemática es la base de toda filosofía positiva. Se- 
gún esto, la filosofía positiva comprende seis cien- 
cias principales en este orden: Matemáticas, Astro- 
nomía, Física, Química, Fisiología y Sociología. Este 
orden es á la vez lógico y científico, cada una está 
subordinada á la anterior. 

Ya hemos indicado el lugar preponderante que 
ocupan las Matemáticas en la metodología positivista, 
De las restantes (dejando aparte la Sociología) sólo 
indicaremos algo de lo que el mismo Comte dice so- 
bre la Biología A algunos críticos ha purecido que 
esta ciencia ocupaba el primerlugar, mas esto es un 
error, Sin embargo, tiene gran importancia, según 
Comte, la Biología, porque es la ciencia en cuyo 
método más se agudiza la oposición entre el antiguo 
concepto teológico-metafísico y el positivista. Aquél 
explica el mundo por el hombre; éste el hombre por 
el mundo. Por esto, como los fenómenos vitales son 
«simples modificaciones, más complejas, de las leyes 
generales», debe la Biología ser subordinada á la 
Química, y con esto quedan arruinadas «todas las 
vagas concepciones teológicometafísicas». Todas es- 
tas ciencias tienen un doble aspecto estático y diná- 
mico. Es curioso observar de paso que el fundador 
del positivismo, sistema que tanto:ha contribuído á 
dar valor al evolucionismo (que'é¡¡mismo aplicó en 
Sociología), combata expresamente el transformismo 
y defienda la fijeza de las especies. | 

Concepto positivista de las ciencias Alosáficas. En 
la clasificación anterior no hay lugar para las cien- 
cias filosóficas, excepto la Sociología,::que, como 
veremos, es más bien tratada como ciencia particu- 
lar. Es, por tanto, de interés conocer el valor que á 
ellas se les concede. 

La Metafísica es encarnizadamente perseguida 
por el positivismo en sus formas más legítimas, y 
por cierto consiguientemente á sus principios; pre- 
cisamente la era positivista se opone á la era meta- 
física. La Metafísica es una anticiencia, es imposi- 
ble, como que toda ella juega con las esencias, las 
substancias y, sobre todo, con las causas. En este 
punto los positivistas han mantenido la consigna, al 
menos tratándose de la Metafísica antigua. Algunos, 
con todo, y después casi todos, han venido poco á 
poco á substituirla con una teoría del conocimien- 
to, ócon juicios de valor, por lo regular negativos 
sobre el objeto de la Metafísica, como antes vimos. 
Lewes admite una Metafísica empírica y positi- 
vista, que relega de su objeto todo lo metempírico, 
y cuyo canon científico es «la exclusión de la cien- 
cia de todo lo incalculable». Un ejemplo notable de 
los avances logrados por la enemiga antimetafísica 
del positivismo, lo demuestra el hecho del escaso 
número de cursos de metafísica que se dan en las 
Universidades; en 1901 en las Universidades alema- 
nas de 76 clases ó ejercicios, sólo 4 clases eran de 
Metafísica general. 

La Lógica como tal, ó como Lógica general, por 
su conexión con la Metafísica, debe también excluir- 
se del dominio científico. La verdadera Lógica no 
puede estudiarse más que en cada ciencia, pues no 
es más que el método que en ella se emplea. Sólo 
después de la constitución de la Filosofía positiva 
podrá deducirse una metodología general. 

La Psicología no es más que una rama de la ana- 
tomía y de la fisiología. En particular, combate acé- 
rrimamente el método de introspección (V. PsicoLo- 
afa). Littré quiso defender á su maestro contra Stuart 
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Mill en el inconcebible desprecio que demostró por 
una ciencia que tantos progresos iba á realizar, y 
por cierto con métodos del todo inspirados en el po- 
sitivismo (V. párrafo III). 

La Moral quedó relegada en un principio á un 
capítulo de la Física social; después pasó á formar 
parte integrante de la Sociología. Las invasiones del 
método positivista en la Moral y en el Derecho han 
sido perniciosísimas, como es bien conocido y ten- 
dremos ocasión de indicar Juego. 

La Filosofía es, en realidad, el conjunto de todas 
las ciencias positivas; constantemente llama á su 
positivismo /ilosofía positiva. ste es también el 
concepto de Wundt al definir la lilosofía, «la cien- 
cia universal que debe conducir á sistema único y 
consistente los conocimientos generales adquiridos 
por las ciencias particulares». Esta sistematización 
de las ciencias como objeto de la Filosofía es de mar- 
cado y legítimo abolengo positivista. 

La Sociología, palabra introducida por Comte en 
el tomo 4.” de su curso, es la ciencia que había ]la- 
mado antes Física social, es «la ciencia del des- 
arrollo de la especie humana». Y justificaba así su 
posibilidad: «Los fenómenos sociales no son inde- 
finida y arbitrariamente modificables por el legisla- 
dor; están sujetos á verdaderas leyes naturales; por 
consiguiente, son tan susceptibles de previsión cien- 
tífica como los demás fenómenos.» Está sujeta la 

Sociología á los métodos biológicos, pero tiene tam- 

“bién un método propio, el metodo histórico. Este 
compara los diversos estados sucesivos de la huma- 
nidad en su encadenamiento histórico, estudia la 
marcha y el desarrollo del conjunto para mejor com- 
prender el individuo. Mas las leyes de sucesión his- 
tórica han de ser interpretadas en función de la 
teoría positiva biológica de la naturaleza humana. 
También tiene dos partes, como las ciencias físicas: 
estatica y dinámica. El principio metodológico de la 
primera es el consensus, y de él deriva una teoría 
positiva del orden ó de la harmonía de las condicio- 
nes «le existencia de la sociedad humana en relación 
con el individuo. la familia, la sociedad, el gobierno 
y la moral. La dinámica social es la teoría positiva 
del progreso social, y puesto el principio metodoló- 
gico de la invariabilidad de sus leyes, determina 
que la suprema ley es la famosa de los tres estados 
(V. Comte, y más adelante). Ln este punto es preci- 
so que el observador no abandone jamás el punto de 
vista del absoluto relativismo. Es fácil reconocer la 
persistencia de estas ideas en el desarrollo ulterior 
de la Sociología, aunque cierto que en la novísima 
escuela sociológica de Durkheim y Lévy-Briúhl han 
entrado en composición muchos otros ingredientes. 
V. SocioLoGÍA. 

La influencia del método positivista con su ley de 
los tres estados hizo irrupción en otra ciencia creada 
poco después, y no sin gran perjuicio suyo, la H£no- 
logía (V. esta voz y ReLIGIÓN). Y aun en las disci- 
plinas teológicas ha debido en más de una ocasión 
darse la voz de alerta á algunos que á influjo del 
positivismo, so pretexto de hacer Teología positiva, 
hacían obras de Teología sistemáticamente positi- 
vista. Ya en 1881 Heinrich lo advertía, y que esta 
voz no fuese una alarma exagerada, el movimiento 
modernista lo ha demostrado bien claramente. 

El evolucionismo como método científico, cada día 
más extendido, tiene también estrecho parentesco 
con el punto de vista del positivismo, y su principal 

promotor, Spencer, y sus mejores cultivadores, son 
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positivistas radicales. Con todo, Comte no parece 
haber sospechado el desarrollo extraordinario que 
había de adquirir como principio fecundante del mé- 
todo positivo. Jl lo aplicó, en parte, en la Sociolo- 
gía, mas no en las ciencias biológicas. Por lo demás, 
como origen del evolucionismo, así metódico como 
sistemático, debe señalarse también una tendencia 
intelectual en parte diametralmente opuesta, el pan- 
teísmo idealista y criticista en la forma iniciada por 
Schelling y desarrollada por Hegel. lístos puntos 
deben ser tratados en el artículo destinado á esta 
materia. 

Con esto damos por terminado el estudio del po- 
sitivismo como método. Es claro que prescindiendo 
de pormenores y sin discutir el grado de originali- 
dad de Comte y sus discípulos, su método ha inva- 
dido por completo el campo científico contemporá- 
neo hasta el punto de ser considerado por muchos 
como dogma intangible. 


TIT. — £7 positivismo como sistema 


Es corriente entre los filósofos afirmar que el po- 
sitivismo tiene mucho más interés como método que 
como sistema, y en especial se asegura esto del po- 
sitivismo de Comte. Con todo, están tan íntimamen- 
te ligados ambos aspectos, que una exposición al me- 
nos somera del sistema ó sistemas positivistas se hace 
del todo necesaria, tanto más que es preciso notarque 
pertenecen á puntos de vista sistemáticos muchos 
asertos que quizá quieren presentarse como mera- 
mente metodológicos. Después de examinar las rela- 
ciones del método y del sistema positivista, indicare- 
mos las principales afirmaciones ó teorías posilivistas 
en Psicología, Etica y Derecho, y luego en especial 
el sistema religioso positivista, remitiéndonos á los 
artículos particulares. 

1. ZElmeétodo y el sistema positivista. Comteera 
un espíritu eminentemente sistemático; y claro está 
que no podía dejar de comunicar esta su caracterís- 
tica al movimiento al que daba impulso. Por esto 
Hótfíding hace hincapié en este punto como de suma 
importancia para su interpretación. En realidad, el 
mismo Comte nos advierte, según vimos en el pá- 
rrafo anterior, que uno de los aspectos de la filosofía 
positiva es la tendencia á organizar el edificio cien- 
tífico, y su clasificación de las ciencias es altamente 
sistemática. «Positivo, dice, es lo mismo que orgá- 
nico.» Podría preguntarse, es verdad, en virtud de 
qué principio, ó mejor de qué dato ó hecho, asegu- 
ra esto. 

El sistema científico puede tomarse en dos senti- 
dos algo distintos: se llama sistema un conjunto de 
afirmaciones teóricas á las que se concede valor abso- 
luto ó indiscutido (dentro de lo que permiten las 
teorías del conocimiento profesadas); y también se 
llama así, con más propiedad, el edificio ó teoria 
científica completa compuesto por un número deter- 
minado de datos ó hechos, sus explicaciones inme- 
diatas, las hipótesis eurísticas, las constructivas, las 
consecuencias deducidas, las leyes formuladas, las 
aplicaciones á otros ramos del saber, etc. En par- 
ticular dentro de la primera acepción de sistema 
suelen llamarse sistemiúticas. mo sin cierto tinte de 
prevención en contra, las afirmaciones básicas no 
experimentales. 

Claro está que Comte pretendía dar á su filosofía 
el carácter de sistema en la segunda de las acepcio- 
nes dichas; mas no es menos cierto que presupone y 
aun asienta como fundamentos metódicos numerosas 
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afirmaciones y aun juicios de valor meramente siste- 
máticos, es decir, que su método está en función de 
su sistema. Notábamos al principio que se discutía 
entre los críticos si su método debe explicarse por su 
sistema ó viceversa: Jo más seguro es que deben ad- 
mitirse en él, y en general en todo positivismo, nu- 
merosas interacciones metodicosistemáticas y que sus 
Jundamentos son esencialmente sistemáticos. Esto es 
claro, no sólo por lo que toca al aguosticismo ini- 
cial, como diremos en el párrafo siguiente, sino por 
el concepto positivista de ley y clasificación y el uso 
constante que hace Comte de su famoso hallazgo, la 
ley de los tres estados. Comte declara decididamente 
que es preciso combinar lo positivo, el dato, con lo 
universal, sin él no tiene aquél valor científico; por 
tanto, ha de ser encajado en los moldes científicos. 
Para esto será preciso usar multitud de Z%ipótesis y 
postulados, y la cuestión de su legitimidad, quiéranlo 
ó no lo quieran los positivistas, ha de ponerse inflexi- 
ble ante la conciencia científica de un método que no 
quiere otra base que el dato. Sin embargo, práctica- 
mente tienen un criterio, único y decisivo: una hipó- 
tesis es aceptable, al menos como eurística, con tal 
de que se conforme con el agnosticismo fundamental, 
siempre que excluya los fetiches metafísicos. Esta 
cuestión, por cierto bien delicada, del uso de las hipó- 
tesis, que tanto puede servir para la crítica del méto- 
do positivo, no parece haberse ofrecido como dificul- 
tosa á los positivistas, y de hecho hacen de ellas un 
uso verdaderamente excesivo; frecuentemente se hace 
imposible descubrir y hacerse cargo del verdadero 
alcance de los hechos y datos científicos, porque no 
se presentan sino revestidos con una exuberante flo- 
ración de las más extrañas y arbitrarias hipótesis. 
Este reproche no es exagerado; y se convencerá quien 
pretenda penetrar en el campo, por ejemplo, de las 
ciencias sociológicas y religiosas tratadas por los mé- 
todos positivistas. Y cuenta que pretendemos hablar 
tan sólo de las hipótesis primeras y elementales que 
se nos ofrecen para una primera interpretación del 
dato experimental, que si de éstas pasamos á las 
constructivas. es frecuente hallarnos con inversiones 
completas de conceptos y hechos, que se acomodan 
por métodos eliminativos y verdaderamente destruc- 
tivos á las piezas de un edificio construído según 
planos apriorísticos. Esta completa inversión llega 
al colmo cuando se quiere considerar como tan in- 
tangibles dogmas estas hipótesis, ó actitudes inde- 
mostradas é indemostrables, que se clama contra el 
que aun de muy lejos podría acarrearles el más mí- 
nimo peligro. El caso Lang, en Antropología reli- 
oiosa. es muy significativo en este particular; se 
hizo el vacío á su rededor, porque osó aceptar hechos 
- etnológicos bien probados, que parecían poner en 
peligro el dogma positivistaevolucionista de la es- 
cuela psicológica inglesa. 

Con este mismo espíritu sistemático se relaciona 
el concepto de ley en el positivismo. El hecho por sí 
solo no tiene carácter científico hasta que se le ha 
hecho perder su aislamiento para atarlo con otros, 
universalizarlos y elevarlos á principios generales, 
leyes, y esto por medio de hipótesis. En esto consis- 
te la relatividad positivísta, como notábamos: todo 
se reduce, pues, á relacionar los hechos. Podría 
aquí recordarse el carácter eminentemente metafísico 
de la idea de relación, si no se tomase en un sentido 
del todo nominalista, y que es un hecho que si tene- 
mos en nuestro bagaje intelectual relaciones de su- 
cesión, también poseemos otras, que no parece cien- 
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tífico excluir. Mas de todos modos la relación no es 
dada po» la simple experiencia, y el reducir toda la 
ciencia á relacionar los héchos es otro principio sis- 
temático, que puede ponerse como base de un méto- 
do, mas no se ve claro por qué haya de llamarse al' 
tal método meramente positivo. stas leyes son ab- 
solutamente inmutables, principio científico que se 
considera asimismo como garantizado contra cual- 
quiera intervención imaginable; mas ¿en virtud de 
qué principio? Ciertamente no será por la simple 
observación, pues nada hay más remoto de ella que 
tal invariabilidad. En el positivismo, principalmente 
en la Lógica de Mill, aceptada comúnmente acerca 
de este particular por el positivismo, aun tiene un 
carácter menos estable esta invariabilidad de las 
leyes, pues el enunciado de la ley se reduce á una 
mera inferencia de particular á particular, cuya le- 
gitimidad no aparece fundamentada. 

El uso estrechamente sistemático que hace de su 
ley de los tres estados es tal, que sólo ha sido supe- 
rada en el campo positivista por el continuo abuso 
de la idea evolucionista considerada como ley uni- 
versal. Nos la euseña, dice Comte, la historia de 
las ciencias, aunque también puede deducirse del 
análisis del pensamiento humano (y bien deja enten- 
der que este argumento le parece menos vacilante 
que el anterior), aunque en resumidas cuentas viene 
á confesar que el hecho de la sucesión de los tres 
estados en la historia del pensamiento humano, tan 
sólo nos lo da á conocer la necesidad de relacionar 
unos con otros los fenómenos científicos. La clasi- 
ficación de las ciencias nos es dada en función de la 
misma ley; su jerarquía nos es impuesta precisa- 
mente por el orden en que han entrado las ciencias 
en el estado positivo. El designio no oculto de redu- 
cir al estadio positivo las ciencias morales, refracta- 
rias, según parece, á él, puede explicar las vacila- 
ciones y el enorme caudal de apriorismos sistemáticos 
introducidos por Comte en este recinto. el prevenir 
y acentuar el carácter biológico y sociológico del 
conocimiento, de donde han derivado después tantas 
teorías, que buscan afanosamente hechos deformados 
en qué apoyarse. Es tan evidente en este punto el 
apriorismo sistemático y antipositivo del método de 
Comte. que autor tan poco sospechoso en este punto 
como Hóffding se ve obligado á reconocerlo. Estos 
precedentes son del todo necesarios para hacerso 
cargo del verdadero carácter del método positivista, 
Spencer, uno de sus más legítimos representantes, 
ha entrado tan de veras por estos caminos, que ha 
podido definirse su personalidad científica como de 
un coleccionador de ideas preocupado por su coordi- 
nación arquitectónica, y su filosofía como ,/ilosofía 
sintética. 

2. Doctrinas positivistas en Psicología, Btica y 
Derecho. Aunque la Sociología es la principal cien- 
cia positivista, no exponemos en particular su siste- 
ma científico, parte porque ya hemos indicado lo 
original que presenta en Comte, parte porque su 
desarrollo corresponde al artículo SocioLoGía. La 
ley de los tres estados está expuesta en el artículo 
ComrE, y algún punto particular lo indicaremos 
al tratar de la religión. Notaremos sólo una ob- 
servación algo picante de algunos historiadores, 
Comte tiene manifiestas simpatías por el primer y 
tercer estados (teológico y positivo), como que su 
obra viene ú ser fundirlos en una ciencia-religión 
positiva. y así, en su exposición, acumula todo lo 
simpático de la historia en ellos; en cambio, su 
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antipatía por el estado metafísico le hace restringir 
arbitrariamente su carácter á un principio de criti- 
cismo de las ideas teológicas, olvidando que el am- 
biente metafísico coincide temporal é intelectual- 
mente en íntimo consorcio con la mejor floración del 
teológico (la Edad Media, que tanto le entusiasma). 
El influjo que ha tenido este esquema evolutivo de 
la historia ha sido muy grande, como ya hemos 
notado. Y aunque es la idea quizá más original de 
Comte, se le pueden hallar antecedentes en las ex- 
posiciones de la historia del pensamiento, que se 
hallan en varios autores, quienes á un período de 
dominio de la autoridad doctrinal, hacen suceder 
uno de crítica, cuyos resultados son una descompo- 
sición del edificio científico, por lo cual sucede un 
tercero, en el cual el entendimiento busca un punto 
de apoyo, que cree hallar en lo positivo, en el hecho. 
Psicología positivista. La primitiva, la de Com- 
te, que ni individualidad científica le concedió, era 
groseramente materialista. Aquella simple identi- 
ficación de fenómenos físicos y psíquicos ha sido 
descartada por positivistas como Du Bois-Reymond 
con un «es radicalmente imposible», y los más ilus- 
tres representantes de la escuela no han dejado de 
protestar á nombre de la misma ciencia positiva. 
La Psicología asociacionista de Stuart Mill fué la 
base de su lógica; toda ella se refugia en un feno- 
menismo (realista) y la procedencia simultánea ó di- 
ferenciada de ellas en sus diversas combinaciones 
lo explicaba todo. Los verdaderos psicólogos del 
positivismo y padres de la psicología moderna en 
sus múltiples aspectos, son principalmente Spencer, 
Fouillée y Wundt. Un somero estudio de algunas 
de sus ideas (V. los artículos correspondientes) con 
ligerísimas indicaciones de las tendencias generales 
de las demás ramas de la ciencia psicológica, hará 
ver por qué lados se inclina la especulación como 
resultado de los métodos generales de este sistema. 
Spencer parte del idealismo, de un idealismo po- 
sitivo: el único dato son los estados de conciencia, y 
las categorías de espacio y tiempo son derivadas, no 
primitivas, como pretendía Kant. Está Spencer ba- 
lanceándose entre Hume y Kant, aunque en realidad 
por Hume se decide. Los estados primitivos de con- 
ciencia son sólo de semejanza y desemejanza. Al fin 
halla que se identifican todos en realidad con el fe- 
nómeno nervioso, y se alegra por fin de poder con- 
ciliar á sus dos maestros con su evolución. Kant tie- 
ne razón al decir que son las formas de estos estados a 
priori, porque lo son en realidad para el individuo, 
y Hume tiene razón al asegurar que son a posterio- 
ri, porque lo son para la raza, son un resultado de la 
evolución, evolución puramente mecánica (combati- 
da acérrimamente por Fouillée). El resultado psico- 
lógico-epistemológico es un cierto objetivismo, un 
realismo transformado, como él mismo lo llama; se 
afirma una cierta forma de lo absoluto, «los correla- 
tivos desconocidos de nuestras sensaciones y de las 
relaciones que las enlazan». Su filosofía científica 
llega también 4 lo incognoscible por otro camino 
bien característico. Las ciencias lo reducen todo á la 
energía. Ahora bien, ¿qué es la energía? Es al fin lo 
que resiste á nuestra voluntad, «lo que no podemos 
identificar con la tensión muscular ó con algún sen- 
timiento; por esto sabemos que existe, sin poder 
averiguar más». 
La psicología de Fonillée, como toda su filosofía, 
es la de las ideas-fuerzas. Es dieno de notarse como 
estado mental plenamente positivista, su punto de 
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partida. Un dualismo es ininteligible; es preciso, 
por tanto, aceptar el monismo, que debe explicarse 
por la evolución. Y propone para explicarla una 
sencilla hipótesis: «suponer un estado mental en 
todo fenómeno; así se evitaría el hecho sorprendente 
y milagroso de aparecer el sentimiento (conciencia) 
entre los resultados de la evolución física». Así, 
pues, las ideas-fuerzas, las únicas verdaderas fuer- 
zas, son los factores de la evolución mental y física, 
Para explicarla, habrá que admitir estados subcons- 
cientes, distintos de la conciencia. La razón de ser, 
el impulso evolutivo, el todo, es el apetito, muy 
parecido al Wille zum Leben, de Schopenhauer, que 
se revela en sí mismo y en el mecanismo. Con él po- 
demos llegar á crear á Dios. Es característica tam- 
bién de este autor la suma inconsistencia de sus 
puntos de vista, aunque sin duda vale Fouillée in- 
mensamente más que su compatriota Taine con su 
fundamental teoría de la alucinación verdadera. 

Wundt es un espíritu en realidad muy positivo. 
«Provenía de la Fisiología, dice Sauze, y se pasó á 
la Psicología con armas y bagajes.» En su célebre 
laboratorio de Leipzig, cuyos trabajos dieron la not- 
ma á la naciente ciencia, se practica á la Jetra la 
teoría de Comte sobre la inutilidad absoluta de la 
introspección; y así, esquematizados los experimen- 
tos, se prohibe á los que á ellos se someten detener- 
se ni un instante á examinar sus estados de concien- 
cia. Apenas hay en sus publicaciones trabajos sobre 
las operaciones superiores. Por Jo demás, claramen- 
te proclama en su Paysiologische Psychologie que su 
método es el empírico de las ciencias físicas; obser- 
vado el hecho psicológico por de fuera, sólo en sus 
condiciones fisiológicas externas puede ser medido y 
sujeto á la experiencia. Así estudia los compuestog 
psíquicos, que la conciencia nos revela en forma de 
emociones y representaciones. Sin embargo, su po- 
sitivismo científico se alía con la especulación filosó- 
fica en el más puro sentido críticopositivista. «El 
mundo no se compone más que de representacio- 
nes», y es preciso que la Psicología del porvenir se 
conforme ante todo con este principio. El objeto de 
la conciencia es una serie de procesos, sucesiones 
de fenómenos que, en opinión de Wundt, son, en 
substancia, procesos volitivos, por lo que él mismo 
llama á su teoría voluntarismo, pues el fondo, «el 
concepto trascendental del alma». es la voluntad 
pura, la pura apercepción. Wundt se dedica tenaz- 
mente á deshacer los conceptos todos de la antigua 
hipótesis espiritualista, para substituirlos con el 
«alma empírica, que es la unidad inmediata de los 
estados particulares de la conciencia individual» 
(teoría de la actualidad del alma). 

Claro está que no todas estas ideas y sugestiones, * 
muchas de ellas incapaces de vivir en la ciencia, 
han sido aceptadas por la Psicología moderna; mas 
no hay duda, en general se apoya sobre el fondo po- 
sitivista que revelan las especulaciones y los traha- 
jos científicos de estos autores. Psicología sin alma 
es la fórmula adoptada para designar el espíritu quo 
generalmente las informa, el fenomenismo y asocia- 
cionismo más radical. «Comenzó la Psicología á ser 
verdadera ciencia, cuando su nombre comenzó á ser 
falso», y corrientemente es definida la Psicolooía 
como «la ciencia de los procesos psíquicos, su objeto 
y origen y las condiciones de su desarrollo.» La in- 
trospección ha entrado otra vez, como no podía me- 
nos de ser, y, según parece, la misma escuela de 
Wundt no es ya refractaria á ella; mas no por esto 
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es tratada con espíritu menos positivista, y las cien- 
cias de ella derivadas, Psiquiatría, Paidología, Pe- 
dagogía científica, etc., dan pruebas abundantes de 
ello. Una tendencia también muy significativa y que 
tiene sus raíces en el positivismo evolucionista es la 
morbosa investigación exclusiva de los estados pato- 
lógicos, que señalábamos en el resumen general del 
positivismo ($ 1.9). 

Etica positivista. El cuadro que presenta Foui- 
llée de los sistemas morales contemporáneos, en dos 
obras que se han hecho célebres (Le moralisme de 
Kant et Pamoralisme contemporaine, y Critigue des 
systemes de Morale contemporaines), es verdadera- 
mente desolador. Que el principio sistemático y me- 
tódico del positivismo las informa, es hecho bien 
conocido. Por lo demás, su exposición y crítica per- 
tenece al artículo Erica; en general es la moral del 
interés, sea individual, sea social. ó la combinación 
ó conciliación de las dos; en realidad, poco adelan- 
tan sobre las concepciones morales que durante vein- 
ticineo siglos la humanidad entera había tenido por 
despreciables. Aquí es donde más enérgicamente se 
pone el positivismo en contradicción con sus princi- 
pios del puro dato ó hecho; pues deja en completo 
olvido el carácter específico de los hechos morales. 
Más bien, pues, que los sistemas, indicaremos en 
pocas líneas la actitud del positivismo en moral. 

Ante todo es preciso guardar la calma científica 
delante toda clase de hechos morales; todos tienen su 
valor, todos son productos cuya función moral debe 
ser tenida en cuenta. Esto supuesto dos instintos, el 
egoísmo y el altruísmo (que para Littré son mani- 
festaciones del instinto de nutrición y de reproduc- 
ción), se disputan la actividad moral del hombre. El 
único absoluto moral es la necesidad, dueña de la 
voluntad. Para el positivismo primitivo es algo es- 
tático, desde Spencer es la universal evolución. Para 
la primera tendencia parece que el paso del egoísmo 
al altruísmo es algo que debe hacerse con alguna 
fnerza, y por esto se introduce un tercer elemento, 
«los sentimientos desinteresados, que se aplican á 
puras ideas, el amor de lo verdadero, de lo justo y 
de lo bello», dice Arréat. Según Littré. el deber 
tiene por esto un carácter intelectual de imperativo 
lógico. Es célebre la frase de Taine: «La virtud y el 
vicio son productos naturales como el azúcar y el vi- 
triolo»; y se coloca en el punto de vista estrictamen- 
te positivista al determinar como objeto dela ética 
«la generalización de los hechos principales que 
constituye un ser, pues este es su bien»; así nos 
muestra cómo estos productos son engendrados, y 
por esto mismo nos pone en condiciones de produ- 
cirlos ó modificarlos según el interés social. La ten- 
dencia spenceriana difiere esencialmente en admitir 
como factor moral la misma evolución, cuyo produc- 
to es. «un altruísmo físico é inconsciente»; con esto 
desaparece el hiatus establecido por el positivismo 
puro entre el egoísmo y el altruísmo, y el sacrificio, 
en vez de ser el forzado vivre pour autrui de Comte, 
se hace un fenómeno natural. 

Producto positivista es la escuela de la moral im- 
dependiente, «formada, dice Fouillée, por filósofos de 
orden secundario, pero que ha tenido su importancia 
y su influencia práctica». Al decir moral indepen- 
diente, entiéndase que se trata de la independencia 
de toda religión, de toda teología y de toda metafí- 
sica, no de los principios dogmáticos críticopositi- 
vos; sobre la independencia, respecto á la psicología, 
hay diversas tendencias, aunque en general la.rela- 
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cionan con las teorías psicológicas. Lo que princi- 
palmente la distingue del puro positivismo es que 
mientras éste registra la necesidad de las normas 
morales como un simple hecho, aquélla quiere man- 
tener el principio kantiano del deber fin en sí; bas- 
tante inconsecuentemente, sin duda, pues este es 
aún para Kant un principio de la Metafísica de las 
costumbres; para evitar nominalmente la contradic= 
ción, Vacherot apela á una síntesis psicológica. Así, 
los representantes más caracterizados del positivis- 
mo vienen á coincidir con esta escuela, como Stern 
y Ratzenhofer; éste, fundándose únicamente en las 
leyes naturales, concluye una imagen de la natura- 
leza moral y social del hombre. 

El inmoralismo y el amoralismo más aterradores, 
no sólo prácticos sino teóricos, han sido las conse- 
cuencias del positivismo ético. No es necesario, para 
convencerse de ello, llegar al superhombre de Nietz- 
sche (de origen también en parte positivista); basta 
leer el título de la obra de Guyau, discípulo de 
Fouillée, Esquisse d'une morale sans obligation ni 
sanction; basta hojear la exposición que el mismo 
maestro ha hecho de las doctrinas de su amigo. La 
vida y la potencia de acción lo explican todo; el pri- 
mer principio moral es: «desarrolla tu vida en todas 
direcciones», ella se hace su obligación por su poder 
de obrar, su sanción por su misma acción; el impe- 
rativo absoluto debe desaparecer de un lado y de 
otro; á la autonomía ha de suceder la anomía. Y bien 
pobre es, por cierto, lo que, preocupado Pouillée, 
opone á estos desvaríos; es menester resolver la 
antinomia de naturaleza y moral por las ideas-fuer- 
zas, el idealismo y el amoralismo deben conciliarse; 

pueden hacerlo, porque, según el evolucionismo de 
las ideas-fuerzas, la realidad total se hace con la 
tendencia misma de la idea á su realización. De 
todos modos confiesa que en la ciencia moral gene- 
ral la única parte positiva y cierta es el «registro de 
los hechos»,que da razón á los naturalistas; todo lo 
restante es meramente inductivo y conjetural. 

La última evolución, y bien legítima por cierto, 
del positivismo es la moral sociológica de Durkheim 
v Lévy-Brihl; todos los caracteres están en ella 
acentuados, y sobre todo el relativismo moral más 
absoluto; pues todo el orden moral está condicionado 
por la presión social, que tiene el mismo valor, sea 
cual sea, desde el mana australiano hasta la idea de 
un Dios justísimo; en moral no hay más norma que 
las costumbres colectivas, que no son buenas y ma- 
las, sino som, existen, tienen para cada caso un va- 
lor en sí único. Bien dice Fouillée que el positivismo 
con sus protestas de neutralidad ha contribuído más 
que otro sistema á la estabilización del naturalismo 
y 4 la inversión de los valores morales. Reciente- 
mente Belot, en sus Ltudes de morale positive, viene 
4 proclamar la necesidad imprescindible (aun por 
razones pedagógicas) de fundamentar la moral inde- 
pendiente, como «un producto espontáneo de las 
necesidades de la vida y una manifestación del ins- 
tinto vital de las sociedades». ¿Por qué? Porque la 
noción de lo absoluto se desvanece en los espíritus, 

con ella Ja moralidad. 

Notemos que algunos autores llaman positivismo 
moral á la teoría de Descartes, Pufendorf y algunos 
escolásticos nominales que hacen depender toda la 
diferencia entre acciones buenas y malas de la libre 
ordenación de Dios. Claro está que nada tiene que 
ver esta doctrina con el positivismo propiamente 
dicho, aunque es del todo inadmisible. V. MorazL. 
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La ciencia del Derecho según el positivismo. Las 
teorías positivistas del Derecho han sido expuestas 
en general en el artículo DerEcHO (t. XVIM, 1 *? par- 
te, pág. 220), y las derivaciones en el campo crimi- 
nalista en CrimivoLOGÍA, DELINCUENTE, DrLITO y 
Lommroso, por lo que sólo haremos aquí algunas 
consideraciones complementarias. Varios factores han 
contribuído á extender más aún en el campo del 
Derecho el influjo positivista, tanto histórica como 
lógicamente. Una célebre escuela, benemérita de los 
estudios jurídicos, la escuela histórica de Savigny, 
manifestó tendencias positivistas, de que difícilmente 
podría librarse con von Ihering. Kant también pre- 
paró este influjo mucho más de lo que él mismo 
pudo soñar con su separación del orden ético y del 
orden jurídico. Y aun en el terreno escolástico algu- 
nas disputas sobre la interpretación del Derecho de 
gentes y el influjo de algunos intérpretes del Dere- 
cho romano indican el germen de futuras desvia- 
ciones que, comenzando por investigar en sentido 
positivo el hecho jurídico, debían desarroilarse en 
vegetación prolífica en las teorías jurídicas positivis- 
tas. La idea madre del positivismo jurídico es que 
no existen principios universales ó absolutos é inva- 
riables del Derecho y que la vida jurídica es sólo un 
reflejo de los hechos, un fata morgana en el cerebro 
de los hombres; siendo esos hechos distintos y va- 
riables, el Derecho ha de ser esencialmente variable, 
estando en continua evolución, no sólo en sus apli- 
caciones, sino en su concepto. Neukamp escribe: 
«Hay una evolución del Derecho, luego también la 
hay de su concepto mismo, siendo, por tanto, un 
error hablar de un Derecho eterno, inmutable, prin- 
cipio de todo Derecho existente» (Pinleitung in cine 
Enutivickelungsgeschichte des Rechts, pág.2). Cathrein 
(El Derecho Natural y el Positivo, traducción espa- 
ñola de Jardon, Madrid, 1916), dice que los partida- 
rios de esta dirección se bifurcan, colocándose unos 
en el punto de vista del evolucionismo individual en 
el sentido materialista y sometiéndose otros al evo- 
lucionismo universal en el sentido del monismo pan- 
teísta, 

Entre los primeros figuran, además de los darwi- 
nistas, Herbert Spencer y los partidarios de la con- 
cepción materialista de la historia, como Marx y 
Engels. Para Spencer, la ley es el producto natural 
del carácter de cada pueblo, y el ideal de la sociedad 
es el llegar á la ausencia de toda ley coercitiva y á 
la completa autonomía del individuo, no siendo los 
gobiernos más que una función correlativa de la in- 
moralidad de la sociedad. Su fórmula para llegar á 
ese ideal (fórmula de la justicia) es la misma de 
Kant, ligeramente modificada en su forma de expre- 
sión: «Todo hombre es libre de obrar como bien “le 
plazca, siempre que no perturbe la libertad igual de 
cualquier otro hombre» (La justicia, versión españo- 
la, págs. 65-66); y aunque en otro lugar dice que, 
«lejos de derivarse los derechos de la ley escrita, son 
los derechos propiamente dichos los que confieren 
autoridad á la misma», es preciso dar á estas pala- 
bras el alcance que se deriva de la manera como 
Spencer entendía el Derecho. Compréndese que con 
tales conceptos, faltando toda norma objetiva inva- 
riable de Derecho, no queda otra cosa que el despo- 
tismo del Estado ó la anarquía individual. Marx 
liugels y, en general, los partidarios del socialismo 
científico en Alemania, sostienen que siendo la his- 
toria (con excepción de las condiciones primitivas) 
la sucesión de la lucha de clases, y resultando éstas 
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de las relaciones económicas de su época, es preciso 
admitir que la estructura económica de la sociedad 
en cada momento es el fundamento real por el que 
deben explicarse todas las instituciones sociales y, 
por tanto, las jurídicas y políticas, es decir, que el 
Derecho es determinación y efecto de la Economía y 
con ella cambia constantemente (Engels, Entwicke- 
lung der Sozialismus, pág. 25, 1891). Stammler ha 
hecho una acertada crítica de esta doctrina en sus 
obras Wirtschaft und Recht y Die Lehve vom richtigon 
Recht (1902), así como también el citado Cathrein, 
en su indicada obra, y mejor en su otro trabajo Der 
Sozialismus (pág. 125, Friburgo, 1906), pues toda 
Economía presupone una regulación jurídica, bajo 
la cual se desenvuelve y se realiza, regulación quo 
se encuentra aún en las tribus más atrasadas. ls 
curiosa, sin embargo, la contradicción de que mien- 
tras para los darwinistas y para el mismo Spencer 
toda la evolución jurídica descansa en la lucha por 
la existencia (de la cual es una variedad esa lucha 
de clases), que produce y debe de producir (como 
utilidad social) el triunfo del más fuerte y el pereci- 
miento del débil (por lo que el mismo Spencer ana- 
tematiza en absoluto la caridad como semillero de 
inútiles), el socialismo marxista, que considera como 
la más débil á la clase trabajadora, se haya propues- 
to (y lo haya conseguido en gran parte) dar el triun- 
fo á ésta, haciendo de ella la más fuerte y dando así 
un mentís á toda la base del positivismo jurídicodar- 
winista, habiendo sido inútiles los esfuerzos hechos 
por algunos, como Loria, Wirchow y Terri, para 
coordinar ambas cosas. 

La segunda dirección del positivismo jurídico, la 
del evolucionismo universal, viene representada por 
los positivistas más modernos, como Paulsen y 
Wundt, pudiendo ser incluídos en este grupo algu- 
nos hegelianos, como Kohler y Berolzheimer. Para 
ellos todo Derecho es un fenómeno de cultura, y el 
estado de cultura de un pueblo determina el Dere- 
cho coetáneo de ella, por lo que una concepción ver- 
dadera del Derecho sólo puede darse empíricamente 
por medio de la Historia comparada. Enlázanse con 
esta dirección los meros empiristas, como Binding y 
Merkel, que, si bien reconocen conceptos y princi- 
pios generales en el Derecho, afirman que única- 
mente pueden llegar á ser construídos y conocidos 
valiéndose de la experiencia y de la Legislación com- 
parada. 

El error de los positivistas está en no comprender 
que en el Derecho hay dos elementos: uno básico 
(los primeros principios), general é inmutable (tanto 
como la naturaleza humana), y otro variable, y en 
hacer de la evolución una doctrina fatal y absoluta 
(con lo cual, por otra parte, ya se afirma un princi- 
pio universal, absoluto é invariable), cuando los he- 
chos mismos prueban que no lo es. Constituye, ade- 
más, una contradicción admitir verdades inmutables 
en Lógica y en Matemáticas y sus ramas derivadas, 
y no admitirlas en el Derecho. Una cosa es que és- 
tas se desconozcan en un momento ó por algunas 
gentes y otra cosa es que existan, á la manera cómo 
existen aquéllas aunque también las desconozcan 
muchos hombres. Por otra parte, si el Derecho es 
«una institución social» y «un principio de orden», 
como afirman muchos positivistas, es indudable que 
es algo general y permanente ó universal con prin- 
cipios de igual carácter, pues con tales trases no se 
alude á los diversos Derechos nacionales ó particu- 
lares, sino al Derecho en general. Sin un concepto 
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universal é inmutable del Derecho sería imposible 
la Historia del Derecho y el Derecho comparado, por 
que faltaría base para juzgar de las diversas insti- 
tuciones y leyes. Como escribe Berebohm: «sólo un 
concepto del Derecho puede ser justo, porque el con- 
cepto formal del Derecho es uno solamente, y las 
transformaciones del concepto genérico no son sino 
elaboraciones cada vez más sutiles de sus elementos 
estables» (Jurisprudenz und Rechtsphilosophie, I, 
págs. 13 y 74). Cogliolo observa que la teoría del 
darwinismo ó de la evolución es un concepto separa- 
do y diverso del de la filosofía científica del Dere- 
cho, y que los resultados de considerar á éste desde 
el punto de vista del darwinismo, han sido mezqui- 
nos porque sus observaciones y datos no sirven para 
las disciplinas sociales, quedando de él únicamente 
una pequeña parte de sus leyes formales, que no 
arrojan luz alguna, y que á la exageración de conver- 
tir el positivismo en algo indiscutible. se une el falso 
uso que suele hacerse de algunas palabras, las cua- 
les parece que están en moda; con una jerga de tér- 
minos tomados á la ciencia fisica Ó á la médica, 
como los de tejido conectivo, equilibrio de las fuer- 
zas, organismo, funciones reflejas, dinámica social, 
célula jurídica, condiciones patológicas, y otras se- 
mejantes, se cree haber dicho mucho cuando, por el 
contrario, lo único que se ha hecho es una confusión 
(Filosofia del Diritto privato, 2.* ed., págs. 21 y 22, 
Florencia, 1891). 

Alfredo Fouillée ha pretendido conciliar el deter- 
minismo y el no determinismo, aceptando y combi- 
nando los principios de la fuerza (base de la teoría 
alemana) del interés ó utilidad (característico de la 
Filosofía inglesa) y del Derecho, como las ideas di- 
rectrices de los pueblos: «La fuerza y el interés, 
dice, sin el Derecho, darían lugar á la vida sin 
idea]; el Derecho sin la fuerza y sin el interés sería 
un ideal sin vida; pero de hecho el ideal es una 
fuerza, puesto que mueve á la humanidad y parece 
mover al mundo mismo, y es un interés porque es la 
necesidad incesante del pensamiento y el perpetuo 
objeto del deseo» (La moderne idée du Droit, París, 
1878, págs. 350 á 352). Mas, aparte de lo mucho 
de aparente y paradójico que tienen estas palabras, 
no encierran ciertamente una síntesis harmónica de 
las ideas opuestas, que no pueden reducirse á uni- 
dad, no pasando Fouillée de la fórmula contractual, 
tan criticada por muchos escritores, y de una inmix- 
tión poco clara de la idea de co-libertad en el deter- 
minismo de lasideas-fuerzas: la idea directriz (idea- 
fuerza) de libertad nos lleva á la inviolabilidad; el 
derecho es un ideal positivo de conciliación de la Ji- 
hertad individual y del orden social en virtud de una 
expansión de sí mismo alrededor de sí. Las institu- 
ciones sociales más necesarias y venerandas, la fa- 
milia, la autoridad, tienen, según el positivismo, el 
carácter que era de prever por sus teorías generales. 
En especial de la familia hace Spencer un equiva- 
lente de Jas uniones animales. V. los artículos co- 
rrespondientes. 

3. Sistema religioso del positivismo. Ll positi- 
vismo es también una religión; y desde este punto de 
vista presenta tres aspectos interesantes, que indica- 
remos brevemente: su doctrina sobre el o»jeto del 
culto religioso, sus explicaciones del fenómeno religio- 
so y la organización del culto positivista. 

Dios y el pósitivismo. Elpositivismo puede con- 
siderarse como la democracia científica en la solu- 
ción del problema religioso, ha dicho un escritor 
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contemporáneo. En efecto, Comte, por un escamo- 
teo muy poco científico substituyó el Dios, que en 
toda la religión era considerado como el objeto del 
culto, con la Humanidad. La idea de Dios está más 
que ninguna fuera de la experiencia; por tanto, 
respecto de ella hay que profesar el más entero 
agnosticismo. En adelante el Gran-Ser es la Hu- 
mavidad, del cual formamos parte consciente, y en 
tanto cumpliremos mejor nuestros deberes religiosos 
en cuanto nos harmonicemos mejor nosotros. que 
venimos á ser meras abstracciones, en el seno de la 
Humanidad. Y por la Humanidad se llenó Comte de 
un amor profundo, que por abuso ó escarnio ha sido 
llamado místico. Littré, intentó con una crítica es- 
pantosamente superficial, suprimir positivamente la 
idea de Dios; mas en fin de cuentas, manteniendo, 
no obstante, las críticas de sus predecesores y acumu- 
lando los sofismas todos de todos los tiempos, viene 
Spencer á refugiarse en el Zncognoscible, que si es el 
todo metafísico, es más propiamente lo que toda re- 
ligión ha llamado Dios. Todos los positivistas se han 
acogido con entusiasmo á esta novísima creación, y 
con un afán mezclado de un altanero desprecio de lo 
que ignoran, multiplican con aterradora audacia los 
sofismas y los juegos de palabras para deshacer la 
idea de Dios. En este punto, aun los más serenos 
pierden, como se dice, los estribos; y las críticas de 
Fouillée y Wundt no valen más que las vaciedades 
de Comte y Littré. Así, no se ve qué valor científico 
puedan tener meras afirmaciones como estas del 
psicólogo de Leipzig: la idea de Dios es un puro 
postulado absolutamente indemostrable, más aún, ni 
siquiera es admisible la tal idea, sino como voluntad 
del mundo, 

Mas la religión es un hecho; el fenómeno religioso 
aparece en todas partes, y aunque la primera histo- 
ria de las religiones, cultivada con principios y mé- 
todos positivistas, había querido hallar excepciones, 
ahora nadie duda ya de la universalidad del fenóme- 
no. Se trata, pues. de explicarlo; y para ello se ha 
recurrido á toda clase de hipótesis y sistemas, ani- 
mismo, preanimismo de diversas clases. totemismo, 
magismo, etc. (V. los artículos correspondientes y 
principalmente RELIGIÓN). La escuela psicológica in- 
glesa parece haber fracasado en estas tentativas, y 
ahora comparte su dominio con la sociológica, la 
que acude para la explicación á la torpeza psicológi- 
ca de Wundt, á la estupidez primitiva de Preuss,ó 4 
la desviación original del instinto de King, es decir, 
que pretende dar á la religión un origen claramente 
patológico (V, Macia). Por lo demás, muchos posi- 
tivistas, como Janet y Binet. no hallan dificultad en 
echar mano como los pragmatistas é inmanentistas 
del factor subconciencia para la explicación de los fe- 
nómenos religiosos. La explicación sociológica es 
parecida á la que esta misma escuela adopta paru los 
hechos é ideas morales. La realidad social ó potencia 
social reacciona sobre los individuos con un carácter 
de absoluta imposición, creando una categoría espe- 
cial, lo sagrado, que no es primitiva, pues á su vez 
es una derivación de otra de carácter menos distinti- 
vo, poder superior, pero en fin elaborada por la 
misma sociedad. Así hablan Durkheim, Hubert y 
Mauss, etc. Concepción muy parecida, aunque más 
plástica y más sincera es la de Gruyau. Es una ne- 
cesidad social, como vínculo de unión, en la lucha 
por la vida; mas en lo futuro la religrión así entendi- 
da, cuando la humanidad tome plena conciencia de 
sí misma, se convertirá en la ¿rreligión del porvenir; 


838 


pretender establecer un culto de la humanidad es un 
absurdo y una mistificación. 

El culto positivista. La organización del culto 
positivista ha sido descrita en el artículo ComTB. 
Sólo notaremos aquí que es un plagio del culto 
católico. Realmente sentía vivas simpatías por el 
catolicismo y la Edad Media y al describir el esta- 
do teológico pinta con sugestivo calor la organiza- 
ción social del sistema católico en la Edad Media, 
que «es, dice, en conjunto, la obra maestra política 
de la sabiduría humana», y tanto en el orden inte- 
lectual como en el moral la acción de la Iglesia ca- 
tólica es admirable. Frecuentemente pasan por alto 
estas descripciones los comentadores y panegiriza- 
dores de la obra de Comte. 


IV. — Crítica del positivismo 


Breves van áser las observaciones críticas sobre el 
positivismo. Su sola exposición es en muchos puntos 
suficiente crítica. En general puede hacerse desde el 
punto de vista general de la razón humana, ó desde 
el punto de vista particular de sus mismos principios 
y sistema, ó en razón de sus consecuencias. Según 
estos criterios examinaremos su fundamento y su 
estructura Íntima, diremos alero de sus consecuencias 
generales y de la crítica hecha por los mismos positi- 
vistas, y, por fin, lo que hay de aceptable en el mo- 
vimiento positivo. 

1. £l fundamento del positivismo. Ya dijimos 
que la filosofía positiva se funda en el agnosticismo 
respecto de todo lo suprasensible. Prescindamos 
ahora del concepto verdadero de sensible, y de que 
no es posible hallar mayor diversidad entre los mis- 
mos positivistas acerca de la entidad ó carácter del 
mismo fenómeno. Este principio no Jo da la expe- 
riencia; este principio no es evidente; más bien la 
experiencia da lo contrario. La experiencia da como 
hecho constante y universal en el género humano y 
en la historia de su pensamiento que es inútil retirar 
el espantajo del númeno, de la cosa en sí, del absolu- 
to; vuelve con insistencia, es preciso aceptarlo. Será 
con diversos nombres, como evolución, como incog- 
noscible, como se quiera, vuelve, y es una quimera 
no querer aceptarlo. Toda la historia del positivismo 
y de toda la filosofía moderna está clamando á voces 
que es un suicidio del entendimiento no el buscar 
las causas y entidades en sí, como se atrevió á decir 
Spencer, sino el sistemático rechazarlas. Y es suici- 
dio, porque es negar las leyes del pensar y del ser, 
es caer en los abismos de la contradicción. Precisa- 
mente si algo pone de manifiesto la ciencia es que 
en nuestra experiencia van siempre mezclados ele- 
mentos ultramateriales: en vano se afirmará la iden- 
tificación entre lo físico y lo mental, son irreduc- 
tibles. Por esto notábamos que no hay posición in- 
telectual más instable que el agnosticismo. La obra 
de Comte noes una filosofía, sino una tentativa inútil 
é infructuosa para aniquilarla. Y ¿qué areumentos 
presenta el positivismo? El análisis psicológico, dice, 
reduce el conocimiento humano á asociaciones de 
experiencias empíricas. Replicamos como antes, si 
algo hay probado en dicho análisis es que siempre 
queda un residuo inexplicable, sin contradicción ó 
petición de principio, porlas asociaciones empíricas. 
La ciencia moderna, agrega, ha llegado al estado 
mental del positivismo como término de la evolu- 

ción. ¿Dónde ha mostrado la experiencia esta evolu- 
ción, como un criterio que obligue á emitir un juicio 
de valor absoluto de uno de sus estadios sobre los 
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demás? ¿Puede haber algo más apriorístico? Nada 
digamos de la existencia de esta famosa ley, y de 
la calificación de ciencia moderna que se dan á sl 
mismos los positivistas, con una modestia sorpren- 
dente. 

Cuando el positivismo emprende establecer su 
Incognoscible, como expresión necesaria del agnosti- 
cismo, asienta por base una manifiesta contradicción, 
y se envuelve en nubes de sofismas y de apriorismos. 
Cuando Spencer, por ejemplo, afirma lo Incogmosci- 
ble, por el mismo caso afirma conocerlo como tal. 
Más aún, ni tiene el refugio del agnosticismo me- 
dieval de Maimónides, que podía atirmar que de 
Dios sólo sabía que existe sin conocer su esencia, 
pues Spencer nos afirma con toda seriedad que lo 
Incognoscible se manifiesta en lo cognoscible. Aho- 
ra, si por conocer se entiende, en virtud de una pe- 
tición de principio absoluto y de estrechas miras 
sistemáticas, cuantificar ó cualificar, etc., el objeto 
en sí, como quiere Kant, ó condicionarlo, como dice 
Hamilton, ó relacionarlo 4 un antecedente ó expli- 
carlo adecuadamente por otro antecedente, según 
quiere Spencer, será incognoscible lo no-cuanto, lo 
incondicionado y... todo, porque nada hallará Spen- 
cer que pueda ser enteramente reducido á un ante- 
cedente. Mas si con el sentido común entendemos 
por conocer notificarnos vitalmente, hacernos cargo 
del objeto, que la continua experiencia nos dice que 
es algo que se nos da sin que nosotros lo formemos; 
si con el mismo sentido común dejamos poseernos 
de la realidad que se nos entra por los ojos, nos per- 
suadimos de que estos medios tan admirablemente 
adaptados para percibir las cosas nos han sido dados 
para esto (sin lo cual puede cualquier rústico desa- 
fiar al más encopetado filósofo á que le muestre un 
error, ó puede enseñarle la más mínima noción), y 
de nuestros mismos errores, al ver que podemos co- 
rregirlos, deducimos que ha y en nosotros posibilidad 
de verdad, tomada esta palabra de conformidad con 
el sentido común, entenderemos que las cosas supra- 
sensibles, las entidades metafísicas las conocemos 
suficientemente para saber que existen con caracte- 
res propios, transeuntes ó inmanentes á la materia, 
según sean abstractas positiva ó precisivamente, y, 
sobre todo, veremos que á Dios no podemos cierta- 
mente comprenderlo ó conocerlo plenamente, ni ha- 
cemos concepto propio de El, pero sí conocerlo y con 
concepto distintivo, por multitud de afirmaciones 
válidas sobre su inefable Ser. Ls de lamentar que la 
argumentación positivista en este punto esté llena 
de verbalismos y antropomorfismos. que desconocen 
la afirmación constante de los teólogos y filósofos 
católicos de la analogía de los predicados atribuídos 
á Dios y á las criaturas. De aquí que pecan por su 
base, por fundarse en una falsa apreciación, á veces 
acompañada de ligereza imperdonable, de la doctri- 
na teológica. La exposición que hace Fouillée de la 
moral cristiana, no merece otro nombre que el de 
indigna caricatura. ls el caso de repetir la lección 
dada por Max Miller 4 Herbert Spencer: «No echa- 
ré en cara á un filósofo el que ignore los resultados 
obtenidos por la ciencia de las lenguas, mientras se 
abstenga de pisar este terreno. Mas apelar constan= 
temente á las lenguas é ignorar lo establecido por la 
filología comparada es cosa imperdonable. Ahora 
bien, en esto no hay pecador mayor que M. Herbert 
Spencer. Invoca sin cesar los hechos lingúísticos en 
apoyo de sus opiniones; mas estos hechos casi nun- 
ca son exactos.» 
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2. Crítica interna del positivismo. El sacar á 
luz con claridad las relaciones demasiado íntimas 
entre el método y los principios sistemáticos del po- 
sitivismo, fué ya un principio de su crítica interna. 
En efecto, peca contra sus principios fundamentales 
en su misma posición inicial y en todo el decurso de 
su desarrollo. Es todo él, en su conjunto y en la ma- 
yoría de sus partes, un amasijo de construcciones 
arbitrarias. Todo son hipótesis y apriorismos siste- 
máticos; constantemente se hace uso de categorías 
que nada tienen de positivo. Las relaciones de los 
hechos ó fenómenos no son dadas porla experiencia; 
¿por qué, pues, como se admiten algunas relaciones 
no admitir las otras? Lo que se ha dicho de las hi- 
pótesis de Taine: umbrarum hic locus est, puede 
decirse proporcionalmente de todo el positivismo; su 
examen deja en el espíritu un estado de malsano 
malestar, «abate, sacude, anonada el espíritu hu- 
mano, no dejándole nada para vivir y esperar» (Du- 
pont- White). Y lo peor es que es inútil exigir prue- 
bas que no se apoyen en los mismos principios, sin 
definir nociones, mientras se toman las mismas pa- 
labras en mil diversos sentidos, ni razonar nada á 
fondo, mas esto sí, dogmatizando y asegurando sin 
apelación. Stuart Mill es el organizador de la lógica 
positivista. Pues bien, Stanley Jevons, que consagró 
veinte años al estudio de sus obras, nos dice que 
están «desnudas de toda lógica. No puedo ocultar 
ya más la inmeusa opresión de la mala lógica de 
Mill. Stuart Mill es absolutamente ilógico. El so- 
fisma es á menudo tan embrollado, que se necesita 
un gran esfuerzo de espíritu para hallar el nudo». 
Y luego añade que MiJl se ha contradicho á sí mis- 
mo y-que en lógica ha confundido todas las nociones. 
Víctor Brochard descubre sagazmente la razón fun- 
damental del ilogismo de Stuart Mill: «Proscribir el 
universal es introducir en el pensamiento el desor- 
den y la anarquía. La lógica cree salvarse desligán- 
dose del universal, mas con esto se pierde, Su alianza 
con el empirismo la mata, y la falta capital de Stuart 
Mill ha sido querer conciliar lo inconciliable.» Cier- 
to, el positivismo es una gran mistificación. 

Y lo es aún en otro sentido que, en parte, no 
deja bien parada la probidad científica de algunos 
de sus cultivadores, y en parte vicia la investigación 
positiva. El caso de Haeckel, modificando cautelo- 
samente los dibujos de sus experiencias, quizá no es 
único en la historia del positivismo. Lang denunció 
varios que se le asemejan mucho, en Historia de las 
religiones. Spencer hallaba en la misma página de 
sus fuentes hechos que testificaban en los primitivos 
creencias manistas y creencias superiores; mas hacía 
de ellas una cuidadosa selección. Tylor, en la terce- 
ra edición de su obra, posterior á las nuevas inves- 
tigaciones sobre los dioses australianos, suprime 
varios casos de monoteísmo, admitidos por él veinte 
años antes. Esta es una falta grave contra el método 
positivo, porque vicia de raíz la sistematización cien- 
tífica. Otra manifestación parecida es en gevueral lo 
fragmentario de la utilización de los materiales, En 
las experiencias queda siempre un residuo que, por 
no encajar en los moldes preestablecidos, se despre- 
cia. ¿Es esto positivo? De aquí resultan, además, 
contradicciones evidentes, sobre todo metódicas. 
“Vundt, por ejemplo, como observa Gruber, «no 
concede realidad objetiva más que al sujeto pensante 
y á las formas espacio y tiempo de la sensación; y 
he aquí que por una parte, en su System der Philo- 
sophie, afirma proposiciones que van mucho más allá 
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que estos principios y cuyo valor objetivo admite 
evidentemente, y por otra parte niega la existencia 
de este mismo sujeto pensante. La niega +1 efecto, 
decimos, de hecho, pues todo el ser psíquico no es 
más que un devenir psíquico. Mas un simple deve- 
vir psíquico, concebido como un perpetuo cambio, 
no puede ser el sujeto de otro devenir psíquico, pues 
cesa de existir en cuanto otro devenir se realiza». 
Es preciso notar estas contradicciones internas, que 
á la fuerza han de existir en el positivismo, para 
que quede asentado que es instrumento mal forjado 
para la investigación filosófica. 

La crítica del positivismo por los positivistas es 
un tema picante, pero muy verdadero. La han he- 
cho muchos de ellos, y principalmente, con cierta 
acerada agudeza, Roberty, Fouillée y Guyau. Claro 
está que podrían contestar que sus armas las dis- 
paraban contra los positivistas más que contra el 
positivismo, aunque los tres nombrados apenas po- 
drían refugiarse en este reducto; pero lo cierto es 
que sus argumentos herían lo más vital del positi- 
vismo. 

3. Consecuencias del positivismo.  Nonos exten- 
deremos en ellas, pues son manifiestas. Una triste 
experiencia nos dice que las ideas se abren paso y 
llevan al acto. Aun en el orden artístico el positi- 
vismo, que tiene también su teoría estética, tiene 
numerosas deudas de leso idealismo. Nada digamos 
del orden religioso, moral y político. Zola, el autor 
de La destia humana, dijo haber aprendido de Taine 
sus tendencias psicológicoartísticas. Añadiremos dos 
hechos que tienen su significación: el entusiasmo 
que en todas partes ha mostrado por el positivismo 
la francmasonería y los alardes de política anticleri- 
cal en que anduvo imprescindiblemente envuelta la 
propaganda del positivismo en Italia estos últimos 
cincuenta años. . 

4. El metodo positivo y el progreso de la ciencia, 
(Que las ciencias, aun filosóficas, aun la metafísica, 
deben apoyarse en el hecho positivo no tiene duda, 
y se maravillarían quizá los positivistas de ver á los 
escolásticos tan aferrados al dato y á la realidad. 
Con todo, hubo desviaciones, hubo frecuentes casos 
de excesiva y patológica especulación. Por tanto, el 
cultivo de la experimentación es de importancia 
erande en la ciencia, y no debe negarse que el po- 
sitivismo ha contribuído en aleunos entendimientos 
á su aprecio y uso. «Comte hizo una obra notable 
como filosofía particular de algunas ciencias». dice 
Gruber. Mas esta utilidad es neutralizada con creces 
por el desbarajuste promovido en el campo filosófico. 
Por tanto, la coexistencia del positivismo con el pro- 
greso en las ciencias de la naturaleza no debe invo- 
carse como argumento en su favor. líste progreso 
no lo han realizado los filósofos positivistas, salvo 
pocas excepciones, y aun entonces no como tales; 
y el progreso se ha verificado en las condiciones 
inmediatas de la experimentación científica y en el 
dominio propio de las ciencias particulares. La filo- 
sofía positivista ha pretendido en ocasiones reivindi- 
car para sí tal honor. mas sin razón. Las teorías que 
en realidad han ayudado al progreso, prescindiendo 
del valor sólo eurístico y transitorio que se les con- 
cede, pueden ser aceptadas sin dificultad por una. 
filosofía superior y cristiana. Y el método positivo, 
verdaderamente positivo, no positivista, no fragmen- 
tario ni apriorístico, sino completo y racional, lo 
preconiza y desea sea sabia y provechosamente em- 
pleado, aun por su propio interés, porque ella en 
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verdad busca la realidad y la realidad positiva com- 
pleta, la finita y la infinita, la creación y Dios. 

Bibliogr. LKstan extensa la bibliografía sobre el 
Positivismo que nos habremos de limitar á las obras 
que más estrechamente digan relación con él, dejan- 
do para sus artículos respectivos las que puedan 
más cómodamente referirse al EvoLucioNismo, Ma- 
TErRIALISMO, Eumprrismo, LMPIRIOCRITICISMO y S0- 
cioLoGíA (véanse las indicaciones hechas en el curso 
del artículo). Asimismo, dejamos para sus lugares 
respectivos la bibliografía que más directamente 
atañe á los principales autores positivistas, princi- 
palmente la referente á los que por razones especiales 
son objeto de estudio, como Mill, Spencer, Taine, 
Fouillée, Ribot, Wundt, etc. Tampoco citaremos 
los artículos de revistas, pues sería tarea inmensa y 
menos útil; véase en el artículo Finosoría la reseña 
de las publicaciones filosóficas, y en sus índices po- 
drá el lector tomar nota de numerosos artículos sobre 
el Positivismo Citaremos únicamente la Revue des 
Deux-Mondes, que, junto con las publicaciones posi- 
tivistas Philosophie Positive, del grupo de Littré; 
Revue Occidentale, del de Lafitte, y Revue Philoso- 
phique, fundada por Ribot, han de contarse entre las 
fuentes más auténticas para el estudio del Positivis- 
mo, después de las obras de los mismos autores po- 
sitivistas (obras señaladas en los artículos respecti- 
vos; véase el párrafo 1.9). 

Entre las Historias de la Filosofía, Diccionarios 
Jlosóficos y Tratados generales, mencionaremos como 
de interés para el estudio del Positivismo las Histo- 
rias de Ueberweg-Oesterreich, Weber, Windelband, 
Hófiling, Diúhring, Turner (Boston, 1903) y Rit- 
ter; Ferraz, Etudes sur la Philosophie en France au 
XIX? siécle (París, 1882); Ravaisson, La Philoso- 
phieen France (París, 1895); Rey, Les sciences philo- 
sophiques; lewr état actuel (París, 1908); Andler, ete., 
La Philosophie allemande aw XIX siécle (París, 
1912); Mourad, Denkrichtunyen der neuren Zeit 
(Bonn, 1879); Eucken, Geschichte una Kvitik der 
Grundbegriffe der Gegenwart (Leipzig, 1878 y 1892); 
Janet, Les maitres de la pensée moderne (París, 
1883): Adam, La philosophie en France. 182 moitié 
du XIX* siécle (París, 1891): Gómez Izquierdo, 
Historia de la Filosofía en el siglo XIX (Zaragoza, 
1910); Stóckl, Gesch. der neuren Philos. von Bacon... 
dis zur Gegenwart (Mainz, 1883); Eucken, Beitráge 
zur Binfihrung in die Geschichte der Philosophie 
(Leipzig, 1906); Hóffding, Phrilosophes contempo- 
raines, traducida por Tremesavoues (París, 1907); 
Drews, Die Philosophie im zwciten Drittel des NEUn= 
zehnten Jahrhunderts, en Seammlung Góschen, 709 
(Leipzig, 1913); Messer, Gesch. der Philos. vom 
Beyinn des 19% Jahrhunderts dis zum GFegenwart 
(Leipzig, 1916); Zeller, Gesch. der deutschen Phi- 
los. seic Leibnitz (Miinchen, 1875); Kiilpe, Die Phi- 
los. der Gegenwart in Deutschland (Leipzig, 1913); 
Diccionarios de Franck (París, 1875), Baldwin (Nue- 
va York, 1905) y Eisler (Berlín, 1911-12): Has- 
tines, Encyclopaedia of Religion and Ethics (Edim- 
burgo, 1908, sq.); Schiele, etc., Die Religion in 
Gesch. una Geyenwart (Tubinga, 1909-13), y Dic- 
cionarios de Derecho, Antropología, Sociología, Pe- 
dagogía, etc., de Birkmeyer (Berlín, 1901), Cou- 
rad (Jena, 1909-11), Roloff-Willmann (Friburgo 
1913, sq.), Bertillon (París, 1882, sq.), etc. q 

Tratados generales: Maher, Psychologie (Londres, 
OS Mercier Critériologie genérale (Lovaina, 
1905); Los orígenes de la Psicología contemporánea, 
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traducida por Arnáiz (Madrid, 1901); Boedder, 
Theologia naturalis (Friburgo, 1911); Canalejas, 
Del estado actual de la Filosofía en las naciones la- 
tinas (Madrid, 1860); Azcárate, Exposición históri- 
co-crítico de los sistemas filosóficos modernos (Ma- 
drid, 1861); Zinteitung (introducciones) de Wundt 
(Leipzig, 1901), Paulsen (Stuttgart, 1912), Jerusa- 
lem (Viena, 1913), James (París, 1914), Kúlpe 
(Leipzig, 1913); Willmann, Philosophische Propá- 
deutik. (Lriburgo, 1912-14). 

Escritos sobre asuntos ajines útiles para la aprecia- 
ción del Positivismo: Vouillée en sus obras críticas so- 
bre Moral (V Fouinén); Deploige, Le conjlit de la 
Morale et de la Sociologie (Lovaina, 1912): Miche- 
let. Diew et Pagnosticisme contémporaine (París, 
1912); Rodríguez de Cepeda, Zlementos de Derecho 
natural (Valencia, 1915); Casanovas, La religióna- 
tural (Barcelona, 1907); Moissant, Dieu; Pempérien- 
ce en Metaphysique (París, 1907); Roure, Doctirines 
et problemes (París, 1900); Chossat, Agnosticisme, 
en Dictionnaire apologetique de la foi catholique(Pa- 
rís, 1909); Cathrein, Die Sittenlehre des Darwinis- 
mus (Friburgo, 1885); Pesch, Lehrbuch der Natio- 
naloeronomie (Friburgo, 1905). 

Obras sobre el Positivismo. La principal é indis- 
pensable para el estudio del Positivismo, particular- 
mente del de Comte y sus escuelas más adictas, es 
la del padre Gruber, S. J., ya citada en el artículo 
Comte: Augusé Comte, der Bregúnder der Positivis- 
mus; Der Positivismus vom Tode August Comte's bis 
auf unsere Tage (Friburgo, 1889-1891), traducción 
francesa de Mazoyer (París, 1891-93). Es un estu- 
dio verdaderamente positivo, hecho con escrupulosa 
exactitud y con abundancia de documentación ex- 
traordinaria; así Jo reconocieron los mismos positi- 
vistas, y aun para algunos de ellos parece haber 
sido una revelación. Ln él se halla nota de las pu- 
blicaciones positivistas de Jos diversos grupos y au- 
tores. Además de las obras históricas sobre el Posi- 
tivismo de Littré, Mill y Taina, frecuentemente 
citadas, notamos los siguientes estudios históricos y 
críticos: Reybaud, Liudes sur les reformateurs ou 
socialistes modernes (París, 1840); Robinet, Vo/ice 
sur Poeuvre et sur la vie A. Comte (1860); Littré, 
A. Comte et la philosophie positive (París, 1863); 
Poitou, La plilosophie fr. contemp. et leurs systómes 
relig, (París, 1864); Littré, A. Comte et Stuart Mi12 
(París, 1866); Morlot, La loi d'hiscoire 'apros A. 
Comte (Belfort, 1866); Bridges, The unity of Com- 
tes life ana doctrine (Londres, 1866); De Punité de 
la vie et de la doctrine A” A. Comte. Réponse aux cri- 
tiques des derniers écrits de A. C. (1867); Franck, 
Philosophie et religion (1867); Lewis, The history of 
philos. from Thales to Comte (Londres, 1867): Mill, 
A. Comte et le positivisme (París, 1868); Pontmar- 
tin, Souvenirs d'un vieuo critique (París, 1881); Fa- 
guet, Politiques et moralistes au XI Xe siécle (París, 
1891); Roberty, La philosophie du siécle (París, 
1891): 4. Comte et H. Spencer (París, 1891); 
Waentig, 4. Comte und seine Bedentung fúr die 
Entwicklung a. Sozialwissenschart (Leipzig. 1894); 
A. C. méconnu. A. C. conservateur. Betraits de son 
oeuore finale (1851-57, 1898); Audiffrent, 4. Comte 
et PAcadémie des sciences. Réponse a M. Bertrand 
(1898); Pinet, Zerivains et penseurs polytechniciens 
(1898); Allengry, Essai histor. et crit de la Socio- 
logie chez A. Comte (París, 1900): Lévy-Bruhl. Za 
Philosophie de Á. Comte(París, 1900); Longchampt, 
Votice sur la vie et Toenvre d'A. Comte (1900) 
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Arréat, Diz ans de philosophie (París, 1901); Ban- 
mann, Z'eficacitó pratique de la sociologie d'A. 
Comte (1901); Audifírent. 2 g. mots sur la vie et 
Poeuvre de A. Comte (1901); Denis, D'oeuore d'A. 
Comte et son influence sur la pensée contemp. (1901); 
Ardigo, La Morale det positivisti (Padua, 1878-85- 
1893-1901). y Sociología (Padua. 1886-97); Bou- 
lay, Le positivisme 4”A. Comte (1902); Dussauze, 
Lssai sur la velig. P'apres A. Comte (1902); Fi- 
dao, A. Comte. Le positivisme et le catholicisme 
(1902); Auditfrent, M. Lafitte et Vezécutions du tes- 
tament d'A. Comite (1903); Comte, Corresp. ined. 
(París, 1903); Salomón, A. Comte (1903): Dumes- 
nil, Láme et Pévolution de la tict., etc. (1904); Fa- 
guet, Propos, 1itt. (1904); Maurras, Davenir de 
Vinteligence (1904); Merz, History of Bur. thongt in 
the 19. cent. (Edimburgo, 1904): Dumás, Psycholo- 
gie des deus messies positivistes St. Simon eb Á. 
Comte (1905): Ruiz, La Genealogía de los simbolos 
(Barcelona, 1905); Millet, La souverainete d'apres 
A. Comte (1905): Pinet, A. Comte, Notice biogr. 
(1906); Antoine, Apergu sommaire sur la vie et 1'oen- 
vre de M. P. Lafitte, successenr d'Aug. Comte (Há- 
vre, 1880): Caro, Littré et le Positivisme (París, 
1883): Lamitte, Le Positivisme et 1 Economie politi- 
que (París, 1876); Gutblin, Les doctrines positivistes 
en France (París, 1873): González, El positivismo 
materialista, en Estudios religiosos, filosóficos, cien 
títicos ysociales(Madrid, 1873): Hernández Fajarnés, 
Dstudios sobre la Alosofía positivista (Zaragoza); Bli- 
gniéres, Exposition abrégéee et populaire de la philoso- 
prieet de la religion positives (París, 1857); Cantecor, 
Le positivisme (París); Deherme, Auguste Comte et son 
ocuvre (París, 1909); Pouillée, Le mouvement positi- 
viste et la conception sociologique du monde (París, 
1896): Schmekel, Die positive Philosophie und ihve 
geschichtliche Entivicklung (Berlín. 1914); Kaines, 
The doctrine of positivism (1880); Flint, Agnuosticism 
(Edimburgo, 1903): Balfour, Defense of Philosophic 
Douzt (Londres, 1905); Sauvage, Positivism, en 
The Catholic Encyclopedia (Nueva York, 1911); 
Portugal, El positivismo. Su historia y sus errores 
(Barcelona, 1909); Godard. Le positivisme chretien 
(París, 1908); Vossler. Positivismoe idealismo nella 
scienza del linguaggio (Bari, 1908): Zamboni, 72 mo 
nismo, la generazione spontanea e il positivismo di- 
nanzi al buon senso (Cremona, 1908); Fabricatti, 
Positivismo? Stuart M111, Romanes (Florencia, 1910); 
Rocco, Scienza e Positivismo (Roma, 1910); Ardi- 
go, La nuova filosofia dei valori. Una pretesa pre- 
giudiziale contro ¿1 Positivismo. L'inconscio. Comte, 
Spencer (Padua, '1909); Dubuisson. Le Positivisme 
intégral (París, 1911); Fulci, Die Bthir der Positi- 
vismus in Italien, traducida por Wolff (Stuttgart, 
1911): Monier, Exposeé populaive du positivisme (Pa- 
rís, 1911); Laberthonniere, Positivisme et catholicis- 
me (París. 1911); Belot, Btudes de morale positive 
(París, 1919); Halleux, Les principes du positivisme 
contemporain (París, 1897); De Broglie, La réaction 
contre le positivisme (París, 1891); Cnird, Philoso- 
phie sociale et religion d' Auguste Comte (París. 
1908); Boutroux, Science et religion (París. 1908): 
Georges, Essai sur le systome psy :hologique d' Augus- 
te Comte (París, 1908); Baumann, Le coeur humain 
et les lois de la psychologie positive (París, 1908): 
Montesquiou, Les consecrations positivistes de la vie 
humaine (París, 1908): Le systéme politique O Áu- 
guste Comte (París, 1908); Brunetiére. Putilisation 
du positivisme, en Discours de combat (París, 1904). 
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Posrrivismo. Sociol. Al filósofo francés Augusto 
Comte se debe también la introducción del Positi- 
vismo en sociología, habiéndolo basado en su méto- 
do filosófico, y especialmente en la teoría histórica, 
que él denominó de los tres estados (V. Comtk y 
Positivismo. Vilos., pág. 833). Comte concibió la 
idea de la reforma de la sociedad, en su aspecto eco- 
nómico, por las deficiencias que censuraba en Jos 
economistas que le habían precedido las que él re- 
duce á unos cuantos capítulos en su Philosophie Po- 
sitive, á saber: la distinción entre el aspecto material 
y el intelectual de la sociedad y los aspectos moral 
y político, en Jo cual sus predecesores habían hecho 
caso omiso de la consideración del consentimiento y 
la mutua acción de los varios elementos sociales; el 
modo metafísico ó viciosamente abstracto con que 
presentaban sus doctrinas, su enorme exageración 
de la forma deductiva en sus investigaciones; la fal- 
ta de relatividad ó sea un carácter excesivamente 
absoluto de sus conclusiones, sin tener en cuenta el 
factor histórico, lo cual hacía que á menudo los fe- 
nómenos económicos fuesen idénticos en todas las 
etapas del desarrollo social. Comte fué el primero 
en admitir que, por lo menos, en muchos de estos 
respectos él mismo había manifestado una marcada 
tendencia á la reforma, debida en parte á su influen- 
cia. Sin embargo, al poner de relieve dichas de- 
ficiencias, especialmente respecto del método que 
los economistas habían seguido, reconocía los emi— 
nentes servicios que la economía política había pres- 
tado. Comte, al rechazar las teorías antiguas sobre 
la sociedad, afirmaba que éstas habían excedido las 
necesidades de su destino esencialmente temporal; 
pero las exageraciones de los secuaces del Positivis- 
mo fueron tan enormes, que llegaron á consagrar 
una situación pública de desgobierno y un espírito 
de verdadero individualismo Doctrinarios hubo que 
se atrevieron á negar la necesidad de toda instruc- 
ción moral y propusieron la supresión de todo apoyo 
á Ja ciencia. Además, los más modernos atentados 
doctrinales contra la propiedad han tenido por fun- 
damento las máximas reconocidas por los campeones 
de la moderna economía. 

Comte, á los veinte años de edad, entró en relación 
con Saint-Simon, quien acariciaba la idea de un 
orden social reformado, en el que los recursos todos 
del Estado pudiesen utilizarse en beneficio de todo 
el pueblo y creía que el nuevo orden de cosas habín 
de descansar sobre la base de la ciencia; pero había 
llevado una vida errante y de aventuras, poco com- 
patible con los estudios científicos y Comte se en- 
cargó de este cometido. Escribió sus dos primeros 
ensayos bajo la influencia de Saint-Simon, y el ter- 
cero, de su propia cosecha; pero al leerlo el maestro, 
notó la discrepancia entre las ideas de su discípulo 
y las suyas. Saint-Simon había sintetizado su plan 
en el título Plan de operaciones cientificas necesario 
para reorganizar la sociedad, y para cumplir este 
objetivo se imponía la inmediata aplicación de la 
ciencia, pero, á lo que parece, Comte comprendía 
que se necesitaba mucho más que esto, y sus horizon= 
tes en este punto eran más dilatados; había de fun- 
darse una nueva ciencia, la de la sociología. aparte 
de toda aplicación inmediata; hallóse, sin embargo, 
con que la ciencia misma necesitaba una reorgani- 
zación y pronto comprendió que una política funda- 
da en la ciencia había de estar precedida de una 
filosofía científica. Al cabo de seis años de mutuc 
intercambio de ideas, se separaron Suint-Simon 5 
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Comte y éste se adhirió á Condorcet como á su nue- 
vo inspirador. En 1822 publicó su tercer ensayo 
que tituló Ley de los tres estados, y en el que quiso 
presentar la ley del desarrollo intelectual y la clasi- 
ficación de las ciencias, tal como imaginaba ambos 
sistemas. El primero ya lo había establecido Tur- 
got, aunque sin probar ni dar á entender plenamen- 
te su objetivo, y como se prestaba á fatales conse- 
cuencias ei no se combinaba con una clasificación 
de las ciencias, en el orden de su desarrollo histó- 
rico; así lo hizo Comte, en sus Primeros ensayos de 
Mosofía social (págs. 131 y siguientes). Para com- 
prender debidamente la Ley de los tres estados em- 
prendió una clasificación de las ciencias abstractas. 
V, Posrrivismo. Zilos. 

Por todo lo dicho se tiene comúnmente á Comte 
por fundador de la sociología, pues aunque Aristó- 
teles trató de ello y estableció las condiciones que 
había de tener la sociedad humana, la antigua Gre- 
cia estudió este asunto en su aspecto puramente es- 
tático. Después, en el siglo xv, Vico quiso esta- 
blecer una nueva ciencia de la sociedad, pero al 
edificio del pensador italiano le faltó el fundamento 
indispensable de las ciencias simples ó puras. lín el 
mencionado siglo hubo quienes trataron con bastan- 
te suficiencia varias cuestiones relacionadas con la 
estructura y desarrollo de la sociedad, y en las pos- 
trimerías del mismo, Herder, Kant y Condorcet vie- 
ron las leyes del progreso de la civilización en el 
estudio de la historia; pero Comte fué el primero en 
trazar el campo de la sociología, explicando su rela- 
ción con las ciencias anteriores á ella, especialmente 
la biología, para distinguir Ja estática social de la 
dinámica social, y aplicar el método especial propio 
de ésta. ln ésta, que Comte llamó JAliación histórica, 
y Stuart Mill deducción inversa, la generalización se 
hace inductivamente de los hechos históricos. Luego 
se deduce análogo resultado, demostrando que la 
sucesión de los hechos pudo atribuirse á los hechos 
conocidos de la naturaleza humana ó á lo que se sabe 
del desarrollo de las sociedades y de las condiciones 
de la acción social. Con este método llegó Comte á 
su ley del desarrollo intelectual y á las correspon- 
dientes leyes de la evolución de la actividad y la 
afección. Así, en la civilización del Occidente, mien- 
tras eu un principio la actividad humana estuvo or- 
gsanizada para la conquista y la defensa, después la 
industria vino á ser reconocida como principal ocu- 
pación de la humanidad. Conforme á esto el traba- 
jador cambia de estado, pasando de la esclavitud á 
la servidumbre y de ésta á la libertad, y en esta úl- 
tima etapa hay un ulterior progreso, desde el con- 
cepto metafísico de los derechos individuales 4 la 
aceptación del deber ó la conveniencia social como 
agente regulador de las relaciones industriales. 

En el campo de la estática social, que ya había 
sido cultivado antes, introdujo Comte algunas mo- 
dificaciones relativas á la coordinación que existe 
entre las instituciones en las correspondientes eta- 
pas de la evolución social y clasificó los elementos 
de la sociedad en espirituales y temporales y subdi- 
vidió los primeros en emocionales é intelectuales y 
los segundos en jefes y pueblo. , 

El positivismo sienta como base de la moral, que 
los sentimientos, los pensamientos y las acciones 
han de gobernarse por la religión positiva, la cual 
ha de constar de un culto, un dogma y un régimen 
social. El culto no ha de consistir en adorar al Ser 
Supremo, sino en perfeccionarlo; la oración no será 
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una demanda ó petición, sino una meditación sobre 
el ideal de la vida. El culto ha de ser de tres mane- 
ras: personal, doméstico y público; el primero con= 
sistirá en la adoración íntima de la mujer (esposa, 
madre é hija); el doméstico consta de nueve sacra- 
mentos, que preparan la incorporación gradual del 
individuo en la humanidad y santifican todos los ac= 
tos esenciales de la vida privada, á saber: presenta- 
ción (bautismo), iniciación (á los catorce años), ad- 
misión (á los veintiuno), destinación (á los vein= 
tiocho), matrimonio (á los cuarenta y dos), retiro 
(á los sesenta y tres), transformación (en el lecho de 
muerte), incorporación con el Ser Supremo (siete 
años después de la muerte). El culto público se ce- 
lebrará en el templo de la humanidad, construído en 
medio del bosque sagrado: cada mes, cada semana y 
cada día tendrán un patrono, escogido de entre los 
héroes de la humanidad: Moisés, Homero, Aristó- 
teles, Arquímedes, César, san Pablo, Carlomagno, 
Dante, Gutemberg, Shakespeare, Descartes, Pede- 
vico IL y Bichat. El dogma positivista (según sus 
defensores) da al hombre la conciencia del lugar 
que ocupa en el universo y en la humanidad. De la 
conciencia que tiene el hombre de esta su posición 
resulta el predominio gradual de los instintos «l- 
truístas sobre el egoísmo. Comte une al dogma una 
psicología fundada en la teoría cerebral de Gall; el 
número é importancia de los órganos determinan la 
clasificación y la jerarquía de las facultades, entre 
otras la superioridad del corazón sobre el espíritu. 
El régimen social instituído por la religión positiva, 
comprende ante todo la educación. Jl niño la reci- 
be, en primer lugar, de su madre, y la veneración 
de que la rodea, es la primera forma del culto posi- 
tivista, Más tarde en la escuela aprenderá el doy- 
ma; los maestros han de procurar asegurar la pre- 
ponderancia del corazón sobre el espíritu. Comte 
enumera las condiciones de admisión á los tres gra- 
dos de sacerdocio (aspirante, vicario, sacerdote ó 
presbítero). La religión positivista ha de regenerar 
la humanidad en su triple dominio, á saber: vida 
privada, doméstica y pública. Por su influencia to- 
das las ventajas privadas, talento, fortuna, carácter, 
tienen un valor social. El positivista devuelve á la 
humanidad lo que de ella ha recibido, y todos los 
instintos egoístas ceden el paso al altruísmo. Tal es 
(omitiendo otros detalles) el plan de la sociedad po- 
sitivista. Comte creyó firmemente en la próxima con- 
versión de la humanidad al sistema religioso ideado 
por él. Antes de terminarse el siglo en que vivía, 
las tres razas, blanca, amarilla y negra, representa- 
ción en el Ser Supremo, de la inteligencia, la acción 
y el sentimiento, habían de realizar la unión perfec- 
ta de la humanidad. 

Por lo que respecta á la propagación del Positivis- 
mo, Comte fundó la Sociedad Positivista de París en 
1848. El sistema se propagó, desde un punto de 
vista independiente, á Inglaterra, por conducto de 
Juan Stuart Mill (V.), Jorge Enrique Lewes y En- 
riqueta Martineau; luego fundaron en Londres una 
Sociedad positivista, Ricardo Congreve, E. S. Beer- 
ly, J. H. Bridges, Federico Harrison y Enrique 
Crompton, quienes se ocupaban no sólo en la ense- 
ñanza de su sistema, sino también en la aplicación 
del mismo á los negocios públicos. Creyendo, como 
Comte, que la clase proletaria no es, propiamente 
hablando, una clase aparte, sino que constituye el 
cuerpo de la sociedad, y que las asociaciones obreras 
(trade-unions) eran un poderoso instrumento para la 
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emancipación del obrero, los positivistas ingleses 
tomaron parte activa en la agitación promovida para 
el reconocimiento legal de dichas asociaciones. Con- 
vencidos de que la humanidad consiste, no en un 
agregado monótono de seres inteligentes, sino en el 
consentimiento de naciones libres, apoyaron las re- 
clamaciones de las nacionalidades víctimas de ini- 
cuos repartos entre las potencias, como Irlanda y 
Polonia. Posteriormente fundóse en París la Socie- 
dad Positivista Internacional, cuyo presidente fué 
Ii milio Corra, y que tiene filiales en algunas pobla- 
ciones, en Londres, Liverpool y en varios puntos de 
la América latina. Entre los secuaces más adictos al 
Positivismo cabe citar, además de los antes mencio- 
nados positivistas ingleses, al francés Pedro Lafítte, 
sucesor de Comte, y entre sus discípulos, á los funda- 
dores de la tercera República francesa, Jorge Elliot, 
el novelista inglés Juan lells, el irlandés Ingram, 
el brasileño Botelho de Magalháes (Benjamín Cons- 
tant), fundador de la República brasileña; á Teófilo 
Braga, á Ahmed Riza, presidente del primer Parla- 
mento turco después de la revolución, y á Dwarka 
Naht Mitter, juez del Tribunal Supremo de Calcuta. 

Los principios doctrinales y morales del Positivis- 
mo en el siglo xx están sintetizados en un manifiesto 
que publicó en 1918 el English Positivist Commitee, 
domiciliado en Londres, con el título de A2gunos 
Principios de la religión de la humanidad, que dice lo 
siguiente: «Como quiera que los límites del amor y 
el deber del hombre se extienden de Ja familia al 
país y de-éste á todas las razas y pueblos; como 
quiera que la ciencia se desarrolla hasta abrazar las 
leyes del mundo y de la vida, del hombre y la socie- 
dad; la humanidad ha llegado á reconocerse como 
un todo orgánico, que ha existido á través de todas 
las edades. creciendo incesantemente en conocimien- 
to y unidad. Las religiones antiguas han de tenerse 
por dignas de ser honradas porque simbolizaron esta 
unidad al inspirar el amor y el deber, la consecu- 
ción de los objetivos sociales y el progreso en la 
justicia y rectitud y el conocimiento. La religión de 
la humanidad obtiene estos fines más completa y 
directamente porque está inspirada en el amor hu- 
mano; está basada únicamente en la ciencia humana 
y tiene por objeto supremo el servicio humano. En 
presencia de nuestro deber para con la humanidad 
todos los deberes menos importantes hallan su ver- 
dadero lugar y significado. Podemos conciliar muy 
bien el afecto á la familia y la amistad privada con 
el esfuerzo en bien del público, y la devoción al país 
con el amor á todos los hombres. La religión de la 
humanidad no destruye las religiones más antiguas, 
sino que cumple los elevados fines de aquéllas; no 
tiende á debilitar los vínculos de la familia, sino á 
purificarlos y consagrarlos. No repudia el amor al 
propio país, honra á cada una de las naciones, aun- 
que sean pequeñas ó primitivas, como un elemento 
necesario de un gran todo, elemento tanto más glo- 
rioso cuánto que, en su libre desarrollo, aporta espe- 
ciales dones al servicio común y á la tarea impuesta 
á todos. No desdeña el bienestar físico y material; 
pero lo subordina al criterio social y moral conside- 
rando la felicidad humana de importancia mayor que 
la acumulación de riquezas, y el bienestar de la gran 
masa del pueblo, preferible siempre al de un sector 
del mismo,-Esta religión está basada en la filosofía 
positiva que incluye, en su objetivo, la organización 
social, la filiación histórica de las edades y la con- 
ducta del hombre en la sociedad, y profesa la abso- 
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luta libertad de la palabra y la enseñanza para to- 
dos. La humanidad y la ciencia, el amor y el cono- 
cimiento, son por igual necesarios para obrar bien. 
Inspirados por unos é iluminados por otros, avanza- 
mos en la gran obra del servicio humano.» 

Bibliogr. P.Lafíitte, Les grands tipes de 'huma- 
nité (París, 1875-76): J. F. E. Robinet, Votice sur 
VPoeuvre et la vie "Auguste Comte (París, 1891); 
J. H. Bridges, /llustrations of Positivism (Londres, 
1915): F. Harrison, The positive evolution of reli- 
gion (Londres, 1913); Levy-Bruhl, La philosophie 
a” Auguste Comte (París, 1903); V. Brandlord 
P. Geddes, The coming polity (Londres, 1917), 

POSITIVISTA. adj. Partidario del positivismo. 
U.t.c.s. [| Chile. Perteneciente ó relativo al posi- 
tivismo. [| Que todo lo sacrifica ó pospone á su co- 
modidad y goces materiales. || Dícese de) que se ad- 
hiere á lo positivo y del demasiado aficionado á 
comodidades y goces materiales. 

POSITIVO, VA. 1.* acep. F. Positif. —It. y 
P. Positivo. — In. Positive.— A. Zuverlássig, sicher. — 
C. Positiu. — E. Pozitiva. (Etim. — Del lat. positivas, 
positivo.) adj. Cierto, efectivo, verdadero y que no 
tiene duda. || Aplícase al derecho ó ley divina ó 
humana promulgadas, en contraposición principal- 
mente de la natural. [| Dícese del que busca la reali- 
dad de las cosas, sobre todo en cuanto á los goces 
de la vida, por contraposición al que se paga de 
esperanzas, aplausos y lisonjas. Estoy por lo POSITI- 
vo; Juan es muy POSITIVO. || Gram. Aplícase al vo- 
cablo de significación absoluta, respecto de los que 
la tienen comparativa ó superlativa, ó bien aumen- 
tativa Ó diminutiva. || Zóy. Arirmativo (en contra- 
posición de negativo). 

CARACTERES POSITIVOS. Bo(. Los que se toman de 
la presencia de un órgano. || Dr positivo. m. adv. 
Ciertamente, sin duda. 

Positiva. Burog. En contraposición á la negativa, 
todo clisé, prueba ó copia en la que aparecen los 
trazos Ó palos de los caracteres, en la misma posi- 
ción y dirección que tienen en el original. 

Positiva. Quim. Se dice de las substancias que, 
desempeñando el papel de base en las combinacio- 
nes, van al polo negativo de la pila. 

Positivo. 41. Número positivo. Número aritmé- 
tico. || Cantidad positiva. Cantidad superior á cero. 

Positivo. Art. graf. Moldes que dan la imagen ó 
dibujo en la posición regular, pero los tonos inver- 
tidos, por ejemplo, títulos ó epigrafía y adornos 
blancos sobre campo negro, caso no frecuente que 
aparece en algunos libros incunables y también en 
portadas del siglo xvi, que tienen por Horón algún 
sello ó escudo que debió servir á la vez para impri- 
mir y timbrar en relieve documentos oficiales y can- 
cillerescos. En fotografía, fotocolografía, etc., es el 
clisé reproducido por contacto con un negativo, y 
asimismo la prueba en la cual los tonos negros y 
blancos corresponden enteramente á los de la ima- 

en fotográfica y que, por lo regular, se obtienen 
mediante una prueba negativa. V. WoTOGRAFÍA. 

Posirivo. Cont. En el cálculo de las cuentas vo- 
rrientes se llaman números positivos los que expresan 
el montante de los intereses vencidos. 

Positivo. Filos. Entre los muchos sentidos en 
que se emplea en Filosofía esta palabra, parece el 
primordial el de afirmativo, como más inmediato 4 
su origen etimológico y derivación de positus, pues- 
to. estable. Por esto se opone frecuentísimamente á 
negativo. En general, tiene un sentido meliorativo 
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en relación con sus opuestos. Añadido á otros tér- 
minos filosóficos excluye alguna diminución ó alie- 
nación del verdadero contenido; así, posibilidad po- 
sitiva, realidad positiva, dicen propiamente tal. 

Método positivo ó Filosofía positiva prefieren lla- 
marse los sistemas y métodos positivistas (V. Post- 
TIVISMO); y así Comte intituló su obra Curso de 
Filosofía positiva. 

lilosofía positiva llamó también Schelling el pos- 
trer estadio de su evolución filosófica, una doctrina 
teosófica de la revelación de la divinidad en el mito 
y en la religión, ya que en su Filosofía negativa la 
había hecho inaccesible á la razón, 

Para la significación de Derecho positivo, Ley 
positiva, etc., V. DerrecHo y Lex. 

Posrrivo. Fis. Dícese de los cuerpos que ofrecen 
electricidad positiva por frotamiento, es decir, que 
al ser electrizados adquieren la propiedad del frota- 
do con una gamuza ó piel de gato. Esta fué, además, 
la primera noción, puramente disyuntiva, al distin- 
guir las dos electricidades estáticas (V. Enecrrici- 
pab). Los iones de la electrólisis manifiestan también 
la doble naturaleza; unos tienen carga electrone- 
gativa, como el cloro, y se dirigen al ánodo, y otros 
electropositiva, como el Na, y son arrastrados en 
sentido de la corriente. 

Se llama cátodo al electrodo por donde sale, y 
ánodo al electrodo por donde entra la corriente en el 
vaso electrolítico. El sentido de la corriente en tales 
definiciones es el que corresponde á la regla de Oers- 
ted-Ampére, es decir, la corriente tiene tal dirección 
que vale la regla siguiente: Un observador tendido 
á lo largo de la misma, de modo que la corriente 
entre por sus pies y salga según la cabeza, ve des- 
viarse al polo norte de la brújula á su izquierda. El 
polo norte de la brújula es el que se dirige ó señala 
el polo norte geográfico. 

Más adelante, los iones se hán observado en el 
aire por ionización de los gases, y también en forma 
de corriente convectiva de partículas electrizadas, 
llamadas rayos canales, las cuales se separan del 
cátodo si hay en él un agujero ú otra disposición 
especial. Esta separación tiene lugar en los tubos de 
Crookes, llevados á un grado de enrarecimiento ele- 
vado, y como en la electrólisis, intervienen en el 
paso de la electricidad ambas clases de elementos 
fundamentales, los negativos ó electrones y los posi- 
tivos, que no tienen nombre todavía. Los primeros 
forman los rayos catódicos ó los f de las transforma- 
ciones radioactivas. Los segundos son los rayos ca- 
nales, cuya naturaleza positiva se demuestra por la 
desviación que sufren en un campo magnético ó 
eléctrico. 

Los elementos que constituyen los rayos canales 
se hallan en las substancias gaseosas en forma de 
¡ones positivos, y de su movimiento en condiciones 
dadas puede deducirse su carga eléctrica y su masa 
material. En los rayos ua de las transformaciones 
radioactivas se manifiestan también cargas positivas, 

La exposición de las propiedades de las mismas 
en cuanto una carga positiva constituye el núcleo 
de los átomos, como parece ser según las ideas hoy 
en boga, la dejamos para expuesta en la voz Rabra- 
ción. Nos limitamos aquí á indicar la estrecha de- 
pendencia entre la carga positiva y el llamado nú- 
mero de orden ó número de ordenación de los cuer- 
pos simples, según la escala periódica. 

La constitución de la carga positiva nuclear es 
hoy un misterio, así como también la agrupación de 
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los electrones alrededor. Pero la física de los ra- 
yos X, así como la espectrografía ordinaria, arrojan 
mucha Juz acerca de ambas cuestiones, las más capi- 
tales en la moderna física. 

Posrrivo. Mor. Reciben en moral el nombre de 
deberes positivos los que mandan realizar algún acto, 
en oposición á los deberes negativos, que prohiben 
realizar algún acto determinado, 

Posirivo. Mús. Uno de los teclados del órgano 
(V.). || Pequeño órgano de salón, sin juego de pe- 
dales, ó con un juego de ellos adaptable. El positivo 
generalmente no tiene más que combinaciones de flau- 
tas cerradas, mientras que la antigua regala ó realejo 
(V.) no tenía más que juegos de tubos. Se colocaba 
(posaba) en el suelo ó sobre un mueble, y de alí 
viene su nombre. Se conoce también con el de cade- 
veta, órgano de pie, etc. 

Posrrivo. 7'eo1, Suele, en las divisiones de la cien= 
cia teológica, oponerse la Teología positiva á la es- 
colástica; quizá sería preferible hablar de método 
positivo ó preferentemente positivo y método esco- 
lástico. En realidad, la oposición de ambos miem- 
bros no es por razón del objeto, sino por el método 
predominante. La positiva investiga el dogma en 
las fuentes de la revelación. Y como la Teología es 
ciencia fundada en un hecho, es natural que sea 
esta parte ó este método de gran importancia. Pero 
no ha de ser mera descarnada cita, sino constructi- 
va, según categorías científicas. Relacionada con la 
Teología positiva, ó parte de ella, es la moderna 
Teología histórica, bíblica, patrística, etc. Padre de 
la Teología positiva suele ser llamado Petavio (V.), 
aunque muchos teólogos anteriores habían ya con- 
traído méritos señalados en este terreno. En reali- 
dad, Teología positiva y escolástica se han presen- 
tado juntas en la historia de su evolución. Los 
escritos de los Santos Padres son Teología positiva, 
y no obstante, hay mucho en ellos de esperulación, 
y enla Edad Media las Sentencias y Flores prece- 
dieron y acompañaron, junto con la Biblia, en la 
enseñanza teológica á las Sumas. Por estas razones 
es preferible estudiar la Teología positiva junta- 
mente con la escolástica, como se hará en el artículo 
TroLoGía. 

PÓSITO. [. Grenier d'aboidance.—It. Granaio pub- 
blico.—In. Repository for grain. — A. Kornhaus, Kornma- 
gazin.—P. Deposito.—C. Pósit.—E. Grenejo. (Etim. — 
Del lat. positus, depósito, establecimiento.) m. Casa 
en que se guarda la cantidad de trigo que en las 
ciudades, villas y lugares se tiene de repuesto y pre- 
vención. [| Pósrro Pío. Ul que por su fundación y 
gobierno tiene algunas circunstancias caritativas; 
como la de prestar el trigo sin creces ni recargo, ó 
la de prestarlo á viudas, labradores pobres, etc. 

Pósrros. Der. y Econ. Institución española, que 
se adelantó en mucho tiempo á las establecidas en 
otros países para resolver el problema del erédito 
agrícola. 

1. Concepto. Ys difícil formularlo, dadas las 
variaciones que en sus fines han tenido los pósitos, 
y de ahí las diferencias que se notan en las defini- 
ciones dadas por los autores. En su genuino carác- 
ter eran «graneros, especialmente de trigo, con 
objeto de abastecer de pan al público en las épocas 
de carestía, y de prestar grano á los- labradores 
tanto para la siembra como para el consumo en los 
meses de mayor escasez, librándoles así de caer en 
las garras de la usura». De aquí su triple naturale- 
za de instituciones de policía de abastos (habiendo 
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algunos que no sólo atendían á ésta mediante el 
panadeo, sino que traficaban con los granos almace- 
nados vendiéndolos para surtir al mercado, precaver 
los cambios repentinos y contener el alza de los 
precios, como hicieron los de Madrid. Valencia, 
Málaga, Cartagena y Sevilla), de crédito agrícola 
mobiliario y personal y de beneficencia. 

2. Clases. iran de dos clases: públicos, tam- 
bién llamados coucejiles y reales, fundados por los 
pueblos, bajo la protección y administración de los 
Ayuntamientos y sometidos á la legislación general 
del Estado, y particulares, también denominados 
píos (y conocidos en algunos puntos con los nom- 
bres de arcas de misericordia, alhóndigas, aifolíies, 
cambras, etc.) fundados por particulares (general- 
mente sacerdotes), con fines de piedad ó beneficen- 
cia, bajo la protección y administración del cura 
párroco ó de juntas ú otros patronos designados por 
el fundador, rigiéndose por las reglas dictadas 
por éste, sin perjuicio de cierta intervención de la 
autoridad pública. En los primeros predominaba 
el aspecto de instituciones de policía de abastos; en 
las segundos el de instituciones de beneficencia; y 
unos y otros lo eran de crédito agrícola. Con el 
tiempo la invasión del estatismo ha sometido todos 
los pósitos á la legislación del Estado y les ha dado 
una organización y carácter uniforme, según ve- 
remos. 

3. Origen y desarrollo. Instituciones similares 
á los pósitos fueron los llamados montes faraónicos, 
farinarios, frumentarios, annonarios, agrarios y de 
prestamos de trigo en Italia, y Celeiros públicos das 
provincias en Portugal. Acaso los montes italianos 
sugiriesen la idea de los pósitos á los españoles. 
También se les ha buscado entronque con el alhorÍ 
árabe: pero lo cierto es que no aparecen en España 
hasta principios del siglo xvI, diciendo Bobadilla 
en su Práctica de corregidores, que se usaban hacía 
pocos años. Fueron debidos no á la iniciativa oficial, 
sino á la social y espontánea de los pueblos y de los 
particulares, desarrollándose tan rápidamente y con 
tal pujanza, que á fines del mismo siglo xvi sumaban 
cerca de 12,000 en toda España; Velipe II fuudó 
muchos en 1555 para proporcionar pan barato á los 
caminantes y abastecer á los pobres; el cardenal 
Jiménez de Cisneros estableció los tres grandes 
pósitos de Toledo, Alcalá de Henares y Torrelagu- 
na, así como otros 200, más pequeños, en otros 
tantos pueblos; el también cardenal Belluga fundó 
32 en la provincia de Murcia, y con frecuencia los 
testadores establecían en sus testamentos fundacio- 
ves de este género. El citado Felipe II dictó la 
primera disposición conocida y el primer privilegio 
otorgado á los pósitos, disponiendo, á petición de las 
Cortes de Valladolid de 1558, que por deudas de los 
pueblos no. pudiese hacerse ejecución en el pan 
(léase existencias) de los pósitos; y por pragmática 
dada en Madrid el 15 de Mayo de 1584 estableció 
la primera reglamentación oficial de estos estableci- 
mientos, disponiendo que su dinero se guardase en 
un arca de tres llaves, y el trigo en un depósito 
(casa de paneras) con dos llaves; que la administra- 
ción se llevase por separado de la de los bienes de 
propios, por una junta compuesta de la justicia, 
de un depositario y de un regidor, designados éstos 
al tiempo de elegirse los oficiales del Concejo; que 
el trigo se repartiese entre las panaderas y personas 
convenientes para abastecer de pan al pueblo y 
á los caminantes, y si no llegase para todos se diese 
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el que hubiere á los segundos y á los vecinos más 
pobres; que cuando hubiere mucha existencia de 
grano y fuese necesario renovarlo, pudieran los 
Ayuntamientos prestarlo á personas abonadas, con 
fianza también abonada, de que lo devolverían á la 
cosecha siguiente, debiendo el depositario exigir y 
hacer que llevasen á cabo la devolución (para lo cual 
podían ser presos los deudores y fiadores, según 
auto acordado del 12 de Noviembre de 16041), so 
pena de ser responsable de ello; prohibiéndose hacer 
otra clase de préstamos, ni sacar dinero del pósito 
para otros fines aunque lo mandase el juez (salvo 
que tuviese comisión especial para ello), y que se 
rindiesen cuentas anuales, así como tomándose otras 
acertadas medidas encaminadas á evitar abusos que 
ya parece comenzaban á existir, 

Por esta ley se ve el primer carácter que tuvieron 
los pósitos, siendo su fin principal el atender el 
panadeo y el secundario y excepcional el de hacer 
préstamos; pero con el tiempo este fin excepcional 
y secundario se convierte en ordinario y principal, 
con lo que de instituciones de policía de abastos y 
de beneficencia se convierten en de crédito agrícola 
(aunque sin perder por completo aquel carácter), y 
tan arraigado estaba ya esto en 1735, que una real 
provisión dictada en ese año por Felipe V (y que 
como las demás disposiciones dictadas sobre la mate- 
ria hasta 1806 se encuentrán en el título 20 del 
libro 7.2 de la Novísima Recopilación y de su 
Suplemento), sólo regula los repartimientos para la 
sementera y otros que se hacían desde mediados de 
Abril hasta la cosecha, á los vecinos necesitados, 
como préstamos que debían devolverse á la cosecha 
próxima de Agosto, con el pequeño aumento de 
1 celemín ó 2 cuartillos por fanega, aumento al 
que se llamaba creces pupilares, porque su pago se 
consideraba tan sagrado y preferente como el que 
debía hacerse á un pupilo. 

En este sentido de instituciones de crédito agrí- 
cola, fueron ya reglamentados los pósitos por Car- 
los IV en 1792, año en que aparece haber en Espa- 
ña 5,249 pósitos municipales ó públicos y 2,883 
piadosos ó particulares, lo que da un total de 8,132, 
con una existencia de 9.425,692 fanegas de trigo y 
577,795 de cebada (ó sea un total de 10,003,487 fa- 
negas de cereal, valuadas en unos 400,000,000 de 
reales) y de 55.000,000 de reales en metálico. Se- 
gún esa reglamentación, que por estar tomada de la 
costumbre presenta la manera de funcionar en aquel 
tiempo los pósitos, el gobierno y administración de 
los públicos corría á cargo de una junta formada por 
el corregidor ó alcalde mayor (de realengo ó de las 
órdenes, nunca de señorío particular, pues en subs- 
titución de éste entraba el regidor decano), ó el or- 
dinario, según el que existiese; un regidor en calidad 
de diputado, un depositario ó mayordomo, el procu- 
rador síndico general, el diputado más antiguo y el 
procurador síndico que fuese personero del común, 
todos bajo la presidencia del corregidor ó del alcalde 
donde no le hubiere; y si existieren en el pueblo dos 
alcaldes turnarían anualmente. El regidor diputado 
y el depositario ó mayordomo debían ser elegidos al 
mismo tiempo y de igual modo que los demás cargos 
concejiles (en Diciembre, para que pudiesen comen- 
zar su misión en Enero). Se reitera lo del arca de 
tres llaves para el dinero y se exigen también tres 
llaves para el depósito de grano, llaves que debían 
estar en poder del corregidor ó alcalde, del regidor- 
diputado y del depositario. Se adoptan en este regla- 
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mento minuciosas medidas sobre contabilidad y se 
establece la manera de funcionar los pósitos que, en 
resumen, era la siguiente: llegado el tiempo próximo 
á la sementera, se publicaba un bando ó edicto para 
que los vecinos que precisasen semillas para sus tie- 
rras. presentasen relaciones juradas y firmadas de 
las fanegas de tierra que hubiesen dispuesto para la 
siembra, con expresión de su situación, cantidad de 
semilla que tuviesen y cantidad de la misma que pre- 
cisasen. Transcurrido el plazo para esto señalado en 
el bando y tres días más, se pasaban las relaciones á 
dos labradores ó personas de inteligencia y honradez 
para que, informadas de la verdad de cada caso, for- 
masen el repartimiento de lo que podía darse á cada 
labrador, prefiriendo entre éstos á los que estuviesen 
más solventes con el pósito, y siempre á los más po- 
bres y necesitados. A este reparto se destinaba la 
tercera parte del grano existente en el granero (pa- 
nera), pudiendo ampliarse este límite, en caso de 
necesidad, por acuerdo de la Junta. Verificado el re- 
partimiento numérico se anunciaba por bando su 
terminación para que los interesados pudiesen ente- 
rarse de lo señalado á cada uno y presentar sus re- 
clamaciones. Estas se examinaban por peritos, los 
cuales revisaban el repartimiento y podían enmen- 
darlo si lo juzgaban procedente. Antes de entregarse 
el grano á los labradores, debían éstos otorgar y 
alianzar su obligacióa (sentando ésta en un libro y 
subscribiéndose por el principal, sus fiadores y el es- 
cribano) de devolver al pósito el anticipo en la pró- 
xima cosecha de Agosto, con las creces correspon- 
dientes. 

Del grano restante se hacían, de un modo análo- 
go, repartos á los labradores más necesitados en los 
meses de mayor escasez (Abril, Mayo y Agosto), 
pudiéndose entonces socorrerles también con algún 
dinero del existente en el arca, el cual podían devol- 
ver en metálico ó en grano al precio corriente en la 
cosecha próxima. Los granos que se devolviesen y 
sus creces debían ser llevados directamente al pósito 
desde la era. sin entrojarlos ni encerrarlos en sus 
casas los deudores. Si no se pagaba á su tiempo, se 
trababa ejecución sobre los bienes de los deudores ó 
sus fiadores. 

Si todavía quedaban existencias de grano se con- 
servarían hasta los meses mayores, en los cuales se 
les daría salida repartiéndolas, vendiéndolas, reno- 
vándolas, ó panadeándolas (ya directamente, ya por 
medio de las panaderas existentes en el pueblo) se- 
gún lo aconsejasen las circunstancias. 

Abusos y decadencia. La codicia de los particula- 
res (que encontraba diversos medios en el hecho de 
ser las existencias en granos) y las necesidades y con- 
cusiones de los Gobiernos fueron causa de grandes 
abusos, que motivaron la decadencia de tan veneran- 
da institución. 

En cuanto á la primera, ya Felipe II procuró co- 
rregir el hecho de que los regidores se utilizaban del 
dinero que hacían tomar al pósito en censo, so pre- 
texto de emplearlo en pan, haciendo así al estableci- 
miento responsable de las operaciones en beneficio 
particular de ellos. Felipe V nos dice que muchas de 
las devoluciones eran fingidas, que los repartimien- 
tos se hacían en muchos casos sin necesidad ó para 
distintos fines de los del pósito, y que el espíritu de 
fraude llegaba hasta figurar que los granos estaban 
picados ó dañados; pero no deja de hablar en favor 
de la honradez española el hecho de que los pósitos 
continuasen existiendo después del período de penu- 
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ria, particular y pública, del reinado de Carlos IT. 
El citado reglamento de 1792 intentó corregir estos 
abusos, pero no debió obtener grandes resultados, 
porque unos diez años después el monarca y el Con- 
sejo de Castilla se lamentaban de la arbitrariedad y 
el despotismo con que repartían los granos y los fon- 
dos las juntas, sin otra pauta que su predilección par- 
ticular ó su interés privado, añadiendo que de ello 
habían resultado multitud de deudas fallidas (que el 
Consejo se había visto obligado á perdonar), el des- 
falco de los pósitos y la decadencia ó total ruina en 
que se hallaban los más de ellos. Describiendo estos 
abusos, dice Colmeiro, que: «Unos ganaban la vo- 
luntad de los interventores para sacar gruesas par- 
tidas con que negociar, por cuenta propia ó ajena; 
otros ponían en juego las artes y la intriga hasta 
conseguir su entrada en el Ayuntamiento y el ma- 
nejo de los caudales del pósito durante el año de su 
oficio, y, apoderados del gobierno municipal, repar- 
tían los granos entre amigos y compradores, sin 
acordarse de los pobres que carecían de semilla para 
continuar sus labores y de dinero para comprarla. 
El reintegro de los caudales era otra sentina de vi- 
cios y de discordias; el abandono de la cobranza com- 
prometía la existencia del pósito, y la diligencia so- 
lía ir acompañada de ejecuciones, pleitos eternos y 
torpes venganzas que arruinaban á las familias.» Sin 
embargo, siendo verdad estos abusos, no es posible 
negar que se han exagerado, ya desconociendo que 
durante dos siglos fueron los pósitos los que atendie- 
ron al fomento de la agricultura nacional y que pres- 
taron al país otros grandes servicios, construyendo 
con sus ganancias ó excedentes caminos, escuelas y 
establecimientos de beneficencia, ya olvidando que 
no fueron esos abusos los que arruinaron la institu- 
ción. como lo prueba el que en el año 1800 existían 
8,0814 pósitos con un capital, en todas las especies, 
de 434.000,000 de reales. 

Esa ruina la realizaron los Grobiernos. Carlos II 
comprometió á los pósitos al complicarles en la crea- 
ción del Banco de San Carlos. obligándoles á tomar 
acciones del mismo, que al liquidarse aquel esta- 
blecimiento y refundirse en el Banco de San Fernan- 
do en 1829, experimentaron una reducción legal tan 
grande (de 7,257 acciones quedaron reducidas á 
1,426) que pasó de los 4/¿ en el número y capital de 
las acciones así empleadas. Carlos IV fué más allá, 
exigiendo en 1799 la entrega de la quinta parte de 
todas las existencias en especie ó en metálico, de toda 
clase de pósitos (ineluso los particulares), para el sos- 
tenimiento del Ejército y la Armada (teniendo muchos 
de ellos que vender sus existencias, para verificar el 
pago, al precio de 10 reales fanega, por lo que que- 
daron casi aniquilados). sin más garantía que la 
promesa de reintegro en el solo caso de que el todo 
ó parte hiciere notable falta al pueblo.ó éste no tu- 
viese con que reemplazar el caudal así tomado. No 
bastando lo hecho, dos años después se incautó el Gro- 
bierno, para proveer á la misma atención, de la to- 
talidad de los fondos existentes en especie ó metáli- 
co. en los pósitos; y si bien no se dispuso de todas 
ellas, sí de todas las en metálico y de la tercera parte 
de las en grano. En Octubre de 1803 se ordenó ce- 
saran estas exacciones; pero pronto la guerra de la 
Independencia hizo hundirse á millares de pósitos; y 
cuando terminada ésta, se pensó en restaurar la ins- 
titución (comenzándose por definir su situación, 
perdonándose los débitos anteriores al 1. de Julio 
de 1814) el cólera que azotó 4 España hizo que el 
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Gobierno autorizase en 1833 y 1831 á los goberna- 
dores y juntas de Sanidad para que, sin ni siquiera 
promesa de reintegro, dispusiesen de todos los fondos 
delos pósitos para el socorro de los pueblos invadidos, 
autorización que los gobernadores aprovecharon con 
frecuencia para, con tal pretexto, destinar esos fondos 
á destinos diversos. Tras el cólera vino la guerra 
civil, y el Gobierno (R. O. del 30 de Septiembre) y 
las Cortes (Ley del 29 de Diciembre) pusieron en 
1836 todos los caudales de los pósitos á disposición 
de las Diputaciones provinciales para que con ellos 
levantasen y movilizasen la milicia nacional ú otras 
tropas con que combatir á los enemigos, y como si 
esto fuera poco, al año siguiente se les expropiaron 
(aunque en calidad de reintegro, que se realizó más 
adelante en títulos de la deuda de material del Te- 
soro) las acciones que tenían del Banco de San Fer- 
nando. Todo esto, unido á las agitaciones de la 
guerra, á las gabelas con que se trababan las opera- 
ciones, y al probijamiento político de los abusos de 
los administradores, hubiera bastado para acabar con 
enalquier otra institución que no fuera esta. no sien- 
do extraño que en una Circular del 15 de Agosto de 
1349 se preguntase á las provincias si había queda- 
do en ellas algo de pósitos, asombrando la vitalidad 
que debían de tener éstos cuando en 1836 funcio- 
naban 6.300 y en 1850 existían 3,410, con un ca- 
pital de 9.350,634 reales en metálico, 3.633,009 en 
papel moneda y 1.763,871 fanegas de grano, siquiera 
alyunos fuesen más nominales que efectivos. La dis- 
minución acusa de todos modos lo enorme del mal. 

Medidas de reorganización. La fecha de 1850 es 
la del punto de partida de la obra titánica, acometida 
(aunque no siempre proseguida) por los Gobiernos 
para ver de reparar tal desastre, reorganizando los 
pósitos. Para apreciar la situación de éstos, se recla- 
maron de los gobernadores numerosos datos(R.O. del 
31 de Mayo de 1850) y para regularizarla se perdo- 
naron Jas deudas anteriores al año 1814, se decla- 
raron extinguidas las incobrables desde esa fecha 
hasta 1853 (R. O. del 13 de Marzo de 1854) y se 
autorizó al Gobierno para perdonar, previa instancia 
de los interesados, las que no excediesen de 10,000 
reales ó de 250 fanegas. El año 1861 fué de gran 
actividad en la materia: se instituyeron comisiones 
de cuentas y subdelegados para la visita de los pó- 
sitos en cada provincia, con obligación de redactar 
una Memoria anual (RR. 00. del 9 de Febrero y 
10 de Julio); se ordenó la venta de Jas fincas y cen- 
sos de los pósitos (RR. 00. del 24 de Junio y 17 de 
Septiembre); se regularon los extremos relativos á 
deudas fallidas, moratorias y perdones (R. O. del 
28 de Junio); se activaron los reintegros declarándose 
aplicables á los mismos el apremio administrativo y 
se determinó la cuantía de las creces y su imputación 
de un modo uniforme (KR. O. del 30 de Octubre), así 
como se declararon exentos de la contribución terri- 
torial los edificios de los pósitos dedicados exclusiva- 
mente á los fines de éstos (R. O del 16 de Noviem- 
bre). En 1862 se continuó la venta de los ceusos y 
créditos, pero se suspendió la de las fincas; se supri- 
mió el impuesto llamado contingente de pósitos; en 
1864 se dictaron una instrucción para la contabilidad 
(31 de Mayo) y otra para las visitas de inspección 
(24 de Julio) de estos establecimientos. Las Memo- 
rias redactadas en estos años acusan algún progreso 
en sus datos, según los cuales en 1858 sólo existían 
3,003 pósitos; en 1860 había 3,297 (de ellos 2,282 
municipales y 1,015 particulares ó píos); en 1861 
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funcionaron 3,043, que reunieron 862,843 fanegas 
de trigo, 92,963 de centeno, 27,515 de cebada y 
3.909,919 reales en metálico, habiendo socorrido 
para la sementera á millares de labradores necesita- 
dos, con 428,976 fanegas de granos y 808,660 rea- 
les en metálico; en 1862 había 3,407 pósitos con una 
riqueza puesta en movimiento de 19.545,699 reales 
en metálico y 2.416,378 fanegas de grano (que al 
tipo medio de 40 reales fanega valían 96.655,120 
reales), lo que arroja un capital total de 116.200.819 
reales (29.050,204:75 pesetas), y en el año 1863 
existian 3,418 pósitos con un capital global de 
189.697,026 reales (47.424,256:50 pesetas), ha- 
biendo socorrido á 150,306 labradores con más de 
600,000 fanegas de grano y cerca de 5.000,000 de 
pesetas en dinero. Sin embargo, Jos males no se ha- 
bían corregido por completo, señalando la Memoria 
del año 1866 como existentes los de confusión legis- 
lativa, simulaciones de repartos y reintegros, injus- 
ticia y desigualdad de los mismos, la enormidad de 
garantías (hipotecas) exigidas á los solicitantes de 
grano cuando no gozaban del favor del Ayuntamien- 
to, monopolio del pósito por los concejales, esperas 
injustificadas, fallidos sin motivo alguno. cuentas 
que no se rendían, responsabilidades que se burla- 
ban, capitales que desaparecían, pósitos que no te- 
nían creces y algunos que no querían tenerlas para 
evitarse los Ayuntamientos trabajo en los repartos. 

Las turbulencias de los años que siguieron sus- 
pendieron la labor de los Gobiernos en esta materia 
y aumentaron los abusos, hasta que en 1877 «e 
reemprendió aquélla, dictándose la Ley del 26 de 
Junio del mismo año, y al siguiente (KR. D. del 11 
de Junio) un Reglamento para la ejecución de ella. 
Estas disposiciones continuaron confiando á los 
Ayuntamientos la administración de los pósitos; 
pero regularon la contabilidad, las declaraciones de 
fallidos, la concesión de perdones y moratorias y la 
enajenación de fincas, censos, valores y créditos, 
estableciendo, además, en cada provincia (lo que 
constituyó la innovación más importante) una Comi- 
sión permanente de pósitos, presidida por el gober- 
nador y compuesta de otras autoridades y personas 
notables, la cual, partiendo del estado de los pósitos 
en 1863, debía investigar el verdadero caudal de 
cada uno y los deudores al mismo, y recibir y exa- 
minar las cuentas anuales que debían rendirla los 
Ayuntamientos, otorgándosela atribuciones para en 
caso de necesidad ó utilidad, y previa aprobación por 
el ministerio de la Gobernación (del que entonces 
dependían las instituciones que nos ocupan), con- 
vertir en pósitos de frutos los que lo fuesen de me- 
tálico y viceversa, así como para proponer al gober- 
nador y acordar éste el nombramiento de subdelega- 
dos que visitasen los pósitos (cuya visita no podría 
tener lugar en períodos electorales). Otorgábanse, 
además, á estas Comisiones carácter consultivo en 
los expedientes de reforma ó supresión del pósito, 
fallidos, perdones y moratorias, y se establecía un 
personal de pósitos, formado por empleados (1 oficial 
y 2 escribientes por cada 50 pósitos) nombrados por 
los gobernadores á propuesta de las Comisiones, 
imponiendo á los pósitos, para atender á estos gastos, 
un contingente que debían de pagar á las Comisio- 
nes, consistiendo en 25 céntimos por cada 10 fane- 
gas de grano que tuviesen en la panera y otro tanto 
por cada 100 pesetas que se guardasen en el arca 
(art. 52 del Reglamento, aclarado por KR. O. del 30 
de Junio de 1878), lo que se elevó á 10 céntimos 
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por fanega y 1 peseta por cada 100 por la R. O. del 
19 de Marzo de 1879, si bien declarando que el 
pago comprendía solamente los granos y el dinero 
que hubiesen tenido movimiento en el año de la 
cuenta, pero dando efecto retroactivo á esta disposi- 
ción, por lo que se exigieron á los pósitos las dife- 
rencias con relación á lo que hubiesen pagado desde 
1878. La R. O. del 25 de Octubre de 1879 dispuso 
que cuando no alcanzasen los fondos así reunidos 
para satisfacer los gastos, se aplicase á éstos la sexta 
parte del interés que produjesen los préstamos (la 
que por el art. 9. de la Ley debía entregarse á los 
Ayuntamientos como gastos de administración), su- 
pliéndose el resto con cargo á los capítulos de im- 
previstos de las Diputaciones y Ayuntamientos; 
dictándose con posterioridad otras disposiciones para 
regularizar la contabilidad, las visitas y algunos 
otros extremos. 

El resultado de todas estas medidas no fué muy 
satisfactorio. En 1885 el capital de los pósitos era 
el siguiente: 


En caja Créditos 


En metálico. —.11.592,127 ptas.|19.629,142 ptas. 


Bn granos: 


O a oa o 99,983 Hl. | 1.656,903 HI. 
Avena . 688 >» 21,594 » 
CAMAMO » a 0 8.087 » 91.097 >» 


lo que calculando (precio de entonces) á 22 pesetas 
el hectolitro de trigo, 12 el de avena y 14 el de cen- 
teno, da un valor para los cereales de 40.307,452 
pesetas, hastante menos de la mitad de los que po- 
seían los pósitos en 1800. Además, los organismos 
establecidos por la Ley de 1877 adolecieron de los 
mismos vicios que corrompían y corrompen la vida 
política: «puestos los pósitos bajo la autoridad in- 
mediata de los gobernadores, escribe en 1910 el en- 
tonces ministro de omento, Calbetón, la rendición 
anual de cuentas fué considerada como una función 
municipal, que daba lugar á visitas, no de reorga- 
nización, sino para imponer correcciones á los alcal- 
des; las graves responsabilidades deducibles de una 
administración tan compleja se transformaron en 
terrible arma de que abusaron muchas veces, de 
que prescindieron otras; el pago del contingente 
pasó casi á la categoría de contribución, y los pósi- 
tos, con tanto abuso, fueron decayendo en impor- 
tancia, y mermados en su capital, si no desapare- 
cieron de hecho, únicamente se debe al arraigo que 
tienen en el país». (Apuntes para el proyecto de ley de 
Crédito agrario, págs. 15 y 16, Madrid, 1910). 
Semejante estado de cosas duró hasta 1906 (en 
que se abre la última etapa de la institución), en el 
cual se dictó la Ley del 23 de Enero, por la que pa- 
saron los pósitos á depender del ministerio de Fo- 
mento y se crearon las Delegaciones regias de pó- 
sitos con amplísimas atribuciones, que comprendían 
en sí las que antes tenían los gobernadores y las 
Comisiones permanentes (por lo que se suprimieron 
éstas por R. D. del 16 de Mayo de 1907), y al poco 
tiempo se liquidaron los créditos de los pósitos, se 
convirtieron sus existencias en metálico y se dicta- 
ron disposiciones para la recaudación, así como 
otras que veremos en su lugar, por formar parte 
del Derecho vigente en la materia, siendo la tenden- 
cia actual la de substraer los pósitos de la férula de 
los municipios y transformarlos en una especie de 
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Bancos agrícolas, transformación sobre la que se ha 
discutido mucho y conviene dar algunos datos. 

Tendencias ¿4 la transformación de los pósitos. 
Los abusos cometidos en la administración de los 
pósitos y la evolución experimentada por la agricul- 
tura, en la que el labrador precisaba, además de se- 
millas, abonos, máquinas, buenos reproductores, 
etcétera, llevaron á pensar en la transformación de 
la institución, no faltando quien quisiese no sólo 
transformarlos, sino suprimirlos. Ya Jovellanos es- 
cribió á Campomanes desde Andalucía que en esta 
región se pasarían mejor sin pósitos que con ellos, y 
en el mismo siglo xvi Ramón del Pisón, en su 
Memoria sobre arreglar la legislación para conseguir 
el cómodo precio de los granos (Madrid, 1795), se les 
mostraba francamente hostil, tendencia debida á la 
que á la sazón comenzaba á imperar de la libertad 
en el comercio de granos, para la que los pósitos 
representaban una traba, influyendo en la tasa del 
precio y no dejando que éste rebasase cierto límite. 
Hemos visto que, al triunfar esta tendencia, dejaron 
los pósitos de ser una rueda de la policía de abastos, 
convirtiéndose principalmente en instrumentos de 
crédito agrícola para proporcionar semillas y soco- 
rros á los labradores mediante un íufimo interés, 
Muerto Fernando VII, la instrucción del 30 de No- 
viembre de 1833, obra de Javier de Burgos, ordenó 
á los subdelegados de Fomento que averiguasen si 
la acumulación indefinida de las creces ó cualquier 
uso que de ellas se hiciese era ventajoso ó nocivo 
para la agricultura y si una distribución diferente 
de los fondos de los pósitos ocurriría mejor que los 
préstamos de granos á alguna de las necesidades 
agrícolas más urgentes. Cinco años después se con- 
cretó más esta tendencia, encargándose á una Comi- 
sión que se nombró (KR. O. del 16 de Abril de 1838) 
para investigar el estado de los pósitos, que redactase 
un proyecto de ley, bien para conservarlos, destru- 
yendo los abusos, bien para que sirvieran de base á 
unos Bancos de provincia, si esto se creía más útil 
para los pueblos. En 1841 se nombró otra Comisión 
para que redactara ya un proyecto de ley de crea- 
ción de Bancos de socorro ó de labradores, contán- 
dose para formar sus fondos con las existencias de 
los pósitos y el importe de la enajenación de sus 
fincas, «si los pueblos, á excitación de los jefes po- 
líticos, así lo acordaban». La R. O. del 31 de Mayo 
de 1850 pidió á los gobernadores que, asesorándose 
de los Consejos provinciales, emitiesen su opivión 
sobre si debían continuar los pósitos con las mejoras 
de que fueran susceptibles ó si debía darse otra 
aplicación á sus fondos en beneficio exclusivo de los 
pueblos á que perteneciesen, y todavía el cuestiona- 
rio publicado el 17 de Enero de 1881 por el Gobier- 
no para una información sobre crédito agrícola 
planteó en la cuestión 20 el problema de si convenía 
dar una nueva organización á los pósitos para que 
hiciesen por sí solos las operaciones de crédito agrí- 
cola ó reducir su capital á metálico, para que éste 
formase parte de otros establecimientos á este fin 
dedicados. 

Pretendíase, pues, por algunos suprimir los pósi- 
tos, convirtiéndolos en Bancos agrícolas (siendo de 
observar que por bastante tiempo se designaron 
oficialmente con esta denominación los de crédito 
hipotecario, si bien la iniciativa individual separó 
ambos conceptos, estableciendo Bancos agrícolas de 
crédito personal, sobre cosechas, aperos, máquinas 
agrícolas, etc.); pero esta orientación no triunfó, 
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opinándose que debían coexistir ambas instituciones. 
si bien convirtiendo los capitales de los pósitos en 
metálico para acomodarse á las exigencias de los 
tiempos y á las nuevas necesidades. En este sentido 
se pronunciaron las Memorias sobre pósitos publica- 
das por la Dirección general del ramo en 1864 y 
1865; el ilustre economista Díaz de Rábago, en su 
Informe sobre el cuestionario de 1881, probó que los 
pósitos y los Bancos agrícolas no debían confundir- 
se, siquiera unos y otros fuesen instituciones de cré- 
dito agrícola, y que la conversión impuesta forzosa- 
mente de los primeros en los segundos sería una 
arbitrariedad y una injusticia, y cuando, en el seno 
de la Comisión encargada en 1887 de practicar otra 
información sobre la crisis agrícola, propuso Amós 
Salvador la supresión de los pósitos y el estableci- 
miento en su lugar de Cajas de ahorros, Trifino Ga- 
mazo defendió la subsistencia de aquéllos con prefe- 
rencia á toda otra institución de crédito agrícola, 
aunque sin excluir á las demás, y propuso reorgani- 
zar los pósitos existentes y crearlos en los municipios 
donde no existían, con arreglo á unas bases que pre- 
sentó, propuesta y bases que fueron adoptadas por 
la Comisión. 

La conveniencia de convertir en metálico las exis- 
tencias en frutos de los pósitos, para que el labrador 
pudiera aplicar las cantidades que se le prestasen á 
la adquisición no sólo de semillas, sino al pago de 
salarios, compra de abonos, aperos y maquinaria, 
substitución de ganados inutilizados, etc., y para evi- 
tar los inconvenientes de los préstamos en granos, 
fué ya conocida de aleunos escritores del siglo xvI1r, 
que se fijan en estos inconvenientes, según se ve en 
las Memorias presentadas á la Sociedad Económica 
de Madrid por Francisco Baltasar Ladrón de Gueva- 
ra, Nicolás lernández Moratín y el canónigo de Ta- 
razona Vicente Calvo. El citado Díaz de Rábago 
resume la doctrina diciendo que los repartos ó prés- 
tamos en granos no podían emplearse sino en los 
fines para que se concedían (sementera, consumo ó 
pago de salarios en especie), y aunque, saltando por 
encima de las leyes, se convirtiesen en dinero, sería 
más sencillo hacerlos desde luego en éste. Además, 
dadas las oscilaciones de precio de los cereales, se 
convertía el contrato de préstamo en un contrato 
aleatorio; la doble naturaleza del caudal en granos y 
en dinero complicaba la contabilidad; y las creces 
pupilares de 2 cuartillos por fanega (ésta tenía 48 
cuartillos), si bien no representaban más que el 4 por 
100 anual, llegaban á representar en realidad mu- 
cho más cuando los repartos se hacían en Abril, 
Mayo ú otro mes más próximo á la cosecha, mientras 
que los préstamos en dinero se prestaban al pago del 
interés en proporción al tiempo que hubiese de durar 
el préstamo. como sucedía tratándose de los que los 
mismos pósitos hacían en metálico, en los cuales se 
pagaba el 1/, por 100 mensual. 

La transformación del capital en granos á metáli- 
co debía, para ser beneficiosa, hacerse suave y pau- 
lotinamente, proponiendo Díaz de Rábago que se 
efectuase en cuatro años, entregando en el primero 
la totalidad del préstamo en granos y exigiendo que 
la cuarta parte de él se devolviese en dinero, con el 
interés legal á ella correspondiente, y sucesivamente 
el reintegro en dinero sería de la tercera parte en el 
segundo año, de la mitad en el tercero y del total 
en el euarto, pudiéndose en algún año suspender 
esta conversión por causas justificadas. Proponía 
también el citado economista que se conservasen los 
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edificios destinados á paneras para convertirlos en 
almacenes de productos agrícolas, y que los pósitos, 
sin dejar de estar bajo la protección é intervención 
de los Ayuntamientos, tuviesen vida propia é inde- 
pendiente para aislarlos de los vaivenes y pasiones 
de la política. 

Con estos antecedentes puédese ya comprender y 
juzgar la 

4. Legislación vigente. Está fundamentalmente 
constituída por la citada Ley del 23 de Enero de 1906 
(que se inspira en las cajas rurales alemanas é ita- 
lianas) y una serie de disposiciones complementarias 
que citaremos en su lugar oportuno, sistematizando 
algún tanto el desordenado amasijo de reglas lega- 
les, entre las cuales hay algunas (v. gr., las relati- 
vas al contingente) de las disposiciones de 1877 en 
adelante. 

A) Organización. a) Todo lo relativo á pósi- 
tos pertenece al ministerio de Fomento (art. 1.2 de 
la Ley de 1906, á la que se referirán las citas cuan- 
do otra cosa no se diga), si bien limitada la interven- 
ción de éste á un protectorado semejante al que ejerce 
el ministerio de la Gobernación sobre las institucio- 
nes de beneficencia particular, encaminada única- 
mente á velar por la observancia de los estatutos y 
de las leyes por que se rigen los pósitos y á impedir 
que los bienes y recursos de éstos sean distraídos de 
su legítima aplicación (art. 2.%, 8 4.%). El ministro 
puede reglamentar este protectorado y suprimir, re- 
formar ó substituir los organismos relativos á pósi- 
tos, aunque hubieren sido establecidos por leyes 
anteriores á la de 1906, á fin de facilitar la mejor 
ejecución de ésta (art. 10). 

5) Todas las atribuciones del Gobierno, las del 
ministro, que á éste no reserve la Ley, las de las 
autoridades delegadas de ellos, delas Comisiones per- 
manentes y de los Ayuntamientos, las asume un de- 
legado regio de pósitos, designado libremente por el 
ministro, sin más requisito que el designado seu 
persona de reconocida competencia en la materia; 
tiene 20,000 pesetas de sueldo. El delegado puede 
proponer la persona que haya de substituirle en au- 
sencias y enfermedades (R. O. del 14 de Junio de 
1909). Este cargo, creado por la Ley para sólo du- 
rante tres años (art. 6.) fué prorrogado por otros 
dos, conforme á lo que la ley permitía (KR. D. del 
28 de Diciembre de 1908) y, finalmente, se le dió 
duración indefinida hasta que por una nueva ley 
se determine otra organización (segunda disposición 
transitoria de la Ley de presupuestos del 29 de Di- 
ciembre de 1910). 

a') Entre las funciones de la Delegación figuran 
como principales las de investigar los caudales y 
pertenencias de los pósitos existentes al publicarse la 
Ley, realizar sus créditos, liquidarlos, transformar 
sus existencias en metálico, ponerlos en condiciones 
de subsistir, reconstituirlos y, cuando sea totalmen- 
te imposible esta reconstitución, proponer el destino 
de sus fondos. Cuando esta investigación, liquida- 
ción ó realización de créditos ú otros haberes ó de- 
rechos de los pósitos, dificulte extraordinariamente 
las otras funciones del delegado regio, podrá éste se- 
pararla, encomendándola á una Comisión libremente 
designada por él, cosa que no ha tenido lugar toda- 
vía. Como órganos consultivos de la delegación seña- 
laba la Ley á las Comisiones permanentes de pósitos 
y, por conducto del ministro, al Consejo Superior de 
Agricultura (art. 7.%); pero las primeras han sido 
suprimidas por resultar inútiles (R. D. del 16 de 
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Mayo de 1907) y el segundo ha sido substituído por 
el Consejo Superior de Fomento, siendo actualmen- 
te el verdadero organismo consultivo de la Delega- 
ción la Caja Central de Crédito Agrícola, creada por 
el R. D. del 12 de Julio de 1917 (art. 23 de éste). 
De los acuerdos de la Delegación cabe recurso de 
alzada ante el ministro (R. O. del 27 de Noviembre 
de 1916). 

Para auxiliar á la Delegación existen cuatro ins- 
pectores nombrados por el ministro, á propuesta del 
delegado, bajo las órdenes y la responsabilidad de 
éste, y cuyas funciones serán las que señale sa nom- 
bramiento (generalmente de visita), pudiendo ser con- 
siderados como una especie de subdelegados (artícu- 
lo 6.2). En las provincias dependen de la Delegación 
regia los ingenieros agrónomos; y los de las Seccio- 
nes agronómicas provinciales (que ya desempeñaban 
el cargo de secretarios de las suprimidas Comisiones 
permanentes) son los encargados de tramitar é in- 
formar los expedientes de pósitos, si bien la Delega- 
ción puede designar para ello otras personas (Real 
decreto del 16 de Mayo de 1907), recibiendo estos 
organismos el nombre de Secciones provinciales de 
pósitos. Tanto en la Delegación central como en las 
Secciones existen empleados que tienen la considera- 
ción de funcionarios del ministerio de Fomento, ex- 
cepto en cuanto á derechos pasivos y categorías 
administrativas, proveyéndose las vacantes mitad en 
cesantes y mitad por oposición (art. 20 de la Ley de 
presupuestos del 26 de Diciembre de 1914 y Real 
orden del 31 de Diciembre de 1915, debiendo obser- 
varse que la primera de estas disposiciones se refiere 
á la Ley del + de Junio de 1908, que ha sido substi- 
tuída por la general de funcionarios del Estado de 
1918). A 

0) La Delegación viene obligada á publicar 
todos Jos años una Memoria detallando su gestión 
(art. 6.2) y el estado de Jos pósitos, Memorias que 
contienen datos interesantísimos y ponen de mani- 
fiesto la actividad desplegada. 

c/) Para satisfacer todos los gastos de la Delega- 
ción regia de pósitos, cuenta ésta: 1.2 con la canti- 
dad de 50,000 pesetas anuales que paga el Estado 
con destino al sueldo (gratificación) del delegado 
regio y las dietas y gastos de los inspectores; 2. con 
el contingente del 1 por 100 que deben pagar los pó- 
sitos á la Delegación (por haber substituído ésta á 
las Comisiones permanentes). si bien se ba limitado 
su percepción al capital repartido en préstamos 
(Circular del 22 de Marzo de 1907) y se han perdo- 
nado muchos atrasos, así como con el sobrante se ha 
subvencionado la creación Ó reorganización de bas- 
tantes pósitos. 

a') Para la liquidación de los créditos se perdo- 
naron por la Ley todas las deudas que, no exce- 
diendo de 100 fanegas en grano ó de 1,000 pesetas 
en metálico, tuviesen cuarenta años de antigiiedad, 
y se concedió el plazo de un año para que pudieran 
satisfacerse las otras deudas que tuviesen diez años 
de antigiiedad, pagando solamente el capital y los 
réditos ó creces de los cinco últimos años (art. 6.2, 
reglas 2.* y 3.2), beneficio extensible á los deudores 
subsidiarios (R. O. del 2 de Enero y Circular del 
24 de Diciembre de 1909, que declaró finido el pla- 
zo para solicitar esta reducción, y RR. 00. del 
18 de Febrero de 1911 y 1.% de Julio de 1913, que 
declararon que los deudores subsidiarios podían so- 
licitarla dentro del año siguiente á la declaración de 

su responsabilidad, siempre que las deudas tuviesen 
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la antigúedad de diez años al publicar la ley), y se 
ordenó al delegado que procediese á exigir (por la 
vía ejecutiva) el reintegro de los restantes, pasando 
el tanto de culpa á los Tribunales y facilitando al 
fiscal los datos oportunos para perseguir á los culpa- 
bles de actos ú omisiones punibles relativos al cau- 
dal ó gestión de los pósitos existentes (arts. 6.*, 
regla 3. y SD) 

e”) Para la transformación en metálico de las exis- 
tencias de los pósitos, activó la Delegación la venta 
de las fincas de éstos (Circular del 25 de Febrero de 
1909), si bien permitió que en las paneras instalasen 
escuelas los Ayuntamientos, y ordenó la de las semi- 
llas ó grano (dictando instrucciones para ello en las 
Circulares del 4 de Julio y 13 de Septiembre de 
1913), debiendo siempre hacerse las ventas en su- 
basta ante una Comisión compuesta del alcalde, el 
síndico, el depositario, el cura párroco, el médico 
titular, el maestro, dos mayores contribuyentes y el 
secretario del Ayuntamiento. 

Otra medida importante, encaminada á movilizar 
los fondos improductivos de los pósitos, fué la Circu- 
lar de la Delegación regia del 27 de Septiembre de 
1909, por la que se ordenó que dichos fondos, que 
estaban inmovilizados en las arcas, se ingresasen en 
la cuenta corriente del Banco de España á disposi- 
ción de dicha Delegación para utilizarlos en beneficio 
de los pueblos comarcanos que los solicitasen. 

SF”) En cuanto á la reorganización de los pósitos 
existentes, se ordena por la Ley al delegado que pro- 
cure y ordeme la subsistencia de éstos en cuanto 
haya términos hábiles para ello, respetando las cláu= 
sulas fundacionales y todo derecho legítimamente cons- 
tituido, sin perjuicio de procurar también que el ins- 
tituto amplíe sus operaciones Ó adapte su régimen 
conformeá Jas circunstancias óconveniencins nuevas, 
y que si para ello se hubiesen de introducir varian- 
tes en la organización, administración ú operaciones 
del pósito. proponga las necesarias al ministro para 
resolver éste, pero teniendo presente que todo pósito 
debe quedar en condiciones para entrar en el nuevo 
régimen que la Ley establece y veremos en seguida 
(GUPASS) 

Cuando los recursos de un pósito no hasten para 
que éste subsista, debe el delegado procurar que los 
Ayuntamientos ó alguna otra corporación ó asocia- 
ción, los completen en lo indispensable, reconstitu- 
yendo así el instituto (y así se ha hecho en muchos 
casos por subscripciones en los pueblos y con sub- 
venciones de la Delegación), y cuando resulte ente- 
ramente imposible esta reconstitución, se aplicarán 
los residuos del capital á otros pósitos (los más cer- 
canos) por resolución del ministro y á propuesta del 
delegado (art. 9 9). 

B) Régimen y funcionamiento. a) Todos los 
pósitos, aun los de fundación particular, pueden, sin 
perder su condición legal de tales, extender sus ope- 
raciones á préstamos en metálico, á funcionar como 
Cajas de ahorros y de préstamo, á facilitar la ad- 
quisición Ó el uso de aperos, máquinas, plantas, abo- 
nos, animales reproductores y cualesquiera otros ele- 
mentos útiles á las industrias agrícolas ó pecuarias, 
así como admitir depósitos de grano, anticipando el 
50 por 100 de su valor, al interés fijado para los 
préstamos en metálico (art. 2.%). De este modo se 
tiende á convertir los pósitos en Cajas rurales, pero 
por transformacion voluntaria de los mismos pósitos. 
La finalidad fundamental de todos los públicos exis- 
tentes al publicarse la Ley y de los que después de 
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ésta se hayan fundado ó se funden por los Ayunta- 
mientos, es hacer préstamos en metálico en las con- 
diciones que veremos (por consecuencia de su meta- 
lización); pero nada se opone á que se funden por los 
particulares al estilo antiguo, esto es, para présta- 
mos en grano, ya que esto debe ser respetado como 
toda fundación, y obvio es que si en las cláusulas 
fundacionales de los existentes como particulares se 
ordenase el préstamo sólo en grano, también esto 
debería ser respetado. 

5) La Ley es obscura y confusa al determinar el 
régimen legal á que quedan sometidos los pósitos. 
Interpretando con un criterio jurídico sus disposicio- 
nes, resulta: 

1.2 Que los que se funden en adelante por Cor- 
poraciones que no sean los Ayuntamientos, por Aso- 
ciaciones ó por particulares, se regirán por sus esta- 
tutos y, sólo en cuanto sea posible, por la Ley de 
1906 y las otras generales (art. 2.0). 

2.2 Que los que se funden en adelante por los 
Ayuntamientos y todos los existentes al publicarse 
la ley, se regirán también por sus estatutos y las le- 
yes indicadas; pero en ellos será obligatoria la ob- 
servancia de las reglas siguientes (art. 3.*): 

1.* Los préstamos sólo podrán hacerse á los 
agricultores, siendo preferidos los que paguen menor 
cuota de contribución por cultivo y ganadería; en 
igualdad de tributación, las peticiones menos cuan- 
tiosas y, en todo caso, las de grano sobre las de 
metálico (si bien esto último sólo será aplicable en 
los pósitos que los Ayuntamientos funden en adelante, 
pues en los existentes se lan convertido en metálico 
las existencias en grano), debiéndose exponer al pú- 
blico mensualmente, en sitio exterior y público del 
edificio donde radique la administración del pósito, 
las listas de solicitantes y concesiones, listas que, 
además, deberán exhibirse cuando lo reclame algún 
solicitante, pudiendo todos reclamar por las faltas 
contra el orden de preferencia (reglas 2.? y 4.?), 
Además, los préstamos sólo pueden ser otorgados 
para fines agrícolas y con la garantía personal de un 
liador, que puede serlo, además de los particulares, 
un sindicato agrícola ú otra asociación análoga (re- 
le 

2. El plazo máximo de los préstamos será de 
un año, prorrogable á lo sumo por otro (regla 3.?). 

3.? Las creces de los préstamos en grano no 
pueden exceder de 2 kg. por cada 100, y si el grano 
fuese escogido para simiente, la devolución y las 
creces serán en grano de igual calidad (regla 1.?). 
El interés de los préstamos en metálico será el del 
4 por 100 como máximo (regla 2.?). 

4.2 Por insolvencia del mutuario y del fiador, 
serán personalmente responsables los vocales de la 
Comisión ó administradores que hayan acordado el 
préstamo ó aceptado la fianza (regla 2.*%, 8 2.9), 
habiendo desaparecido, en cuanto á los préstamos 
posteriores á la Ley de 1906, la responsabilidad per- 
sonal y subsidiaria de todos los individuos del 
Ayuntamiento. que establecían las leyes anteriores. 
La responsabilidad es mancomunada simple ó á pro- 
rrata, no solidaria (R. O. del 14 de Febrero de 
1913). Además, los vocales ó administradores que 
concedan prórroga serán responsables del préstamo 
solidariamente (debe quererse decir juntamente) con 
los que acordaron éste (regla 3.*). Para hacer efecti- 
vas las responsabilidades principales ó subsidiarias, 
puede el pósito emplear el procedimiento que vere- 
mos (regla 5.?). 
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Los créditos de los pósitos prescriben 4 los 
quince años (regla 6.*), como todas las obligaciones 
personales, habiéndose quejado de ello la Delega- 
ción algunas veces, pidiendo un mayor tiempo. 

C) Exenciones y privilegios. (Gozan todos los 
pósitos: 1. de las mismas exenciones tributarias 
que los Sindicatos agrícolas (Timbre, Derechos rea- 
les é impuesto de Aduanas por importación de má- 
quinas, aperos, semillas y demás elementos de las 
industrias agrícolas, ó ejemplares reproductores se- 
lectos para mejorar la ganadería, si bien la exención, 
en cuanto á los derechos de Aduana, consiste en 
devolver los que se hayan pagado. cuando, á instan- 
cia del pósito, y previa declaración del ministro de 
Fomento sobre la utilidad de las importaciones, lo 
acuerde el ministerio de Hacienda, condiciones que 
hacen esta exención casi ilusoria en la práctica); 
2.” de la exención de la contribución de utilidades, 
tanto por los contratos que celebren como por los 
intereses que perciban (Ley del 4 de Junio de 1908 
y R. O. del 8 de Abril de 1910); 3.* de la exención 
de la contribución territorial por los edificios de su 
propiedad afectos á administración, paneras, alma- 
cenes y demás servicios directos. de los pósitos, mas 
no por los otrosinmuebles que éstos posean (art. 4.9), 
y 1.” de la exención del impuesto sobre los bienes de 
las personas jurídicas (RR. 00. del 19 de Abril de 
1913 y 23 de Julio de 1914). 

Tienen, además, los pósitos los privilegios si- 
guientes: 1. poder emplear, para hacer efectivos sus 
créditos y exigir las responsabilidades principales ó 
subsidiarias, el mismo procedimiento que emplea la 
Hacienda pública contra los deudores al listado por 
contribuciones (regla 5.* del art. 3.9), es decir, que 
los pósitos pueden proceder por sí contra los deudo- 
res, sin necesidad de acudir á los tribunales, apli- 
cando la Instruccion del 26 de Abril de 1900, con 
Llas modificaciones introducidas por el R. D. del 21 
de Diciembre de 1909, que confía la recaudación 
voluntaria á los Ayuntamientos ó Juntas administra- 
doras, y la ejecutiva á la Delegación regia y á las 
Secciones provinciales, ordenando cesasen los agen- 
tes ejecutivos nombrados por los Ayuntamientos y 
dictando reglas sobre apremios. 2. Los pósitos fun- 
dados ó que se funden desde la Ley de 1906 en ade- 
lante pueden, después de dos años de legítima (esto 
es, autorizada) y regular existencia, obtener de la 
Hacienda la administración y disfrute, á costa y en 
provecho del pósito, de las fincas sitas en el término 
municipal de que se haya incautado ó se incaute el 
Fisco por débitos de contribuciones, reteniéndolas 
hasta que deban ser devueltas á los propietarios ó 
entregadas á los que las compren cuando se enajenen 
para el pago (art. 5.0). 

D) Administración y contabilidad. En los 
sitos existentes al promulgarse la Ley de 1906. la 
administración ha sido confiada á una Comisión ó 
Junta administradora, de conformidad con lo dis- 
puesto en las leyes anteriores y á lo ordenado por 
la Delegación regia. Los caudales inactivos ó so- 
brantes de las operaciones de cada año deben depo- 
sitarse en la sucursal del Banco de España (vinien- 
do así éste á convertirse en el arca de los pósitos), 
y cuando exceda del 15 por 100 del capital total el 
sobrante ó capital inactivo que no se haya deposi- 
tado en dicho establecimiento. abonarán los admi- 
nistradores de su peculio particular el 4 por 100 de 
las sumas no depositadas por el tiempo que no lo 
hayan estado. pudiendo la Delegación hacerlo efec- 
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tivo por el procedimiento de apremio, ordenando al 
propio tiempo que se realice el depósito (art. 6.* del 
Reglamento de Federaciones del 30 de Septiembre 
de 1915). Para uniformar y simplificar la contabili- 
dad, se han editado por la Delegación, y suministra- 
do á los pósitos, los libros oportunos. En materia de 
contabilidad y de visitas continúan vigentes la R. O. 
del 25 de Junio de 1862, las Instrucciones del 31 
de Mayo y 21 de Julio de 1864, la Ley de 1877 y 
el Reglamento de 1878, con las disposiciones com- 
plementarias de la Delegación regia. 

E) Federaciones provinciales de positos. Los 
pósitos de cada provincia pueden constituir una fe- 
deración, si quieren, uniendo sus capitales inactivos. 
Estas federaciones se rigen por el R. D. del 16 de 
Octubre de 1914 y el Reglamento del 30 de Sep- 
tiembre de 1915. 

El objeto de las federaciones es unificar é intensi- 
ficar la acción de los pósitos en orden al crédito 
agrícola, haciendo préstamos á los pósitos federados, 
á las instituciones de crédito agrícola de la provincia 
que estén clasificadas en el Banco de España y á las 
personas que, ofreciendo garantías suficientes, hayan 
de destinar los préstamos á mejoras agrarias, obras 
de irrigación ó implantación de nuevos cultivos. 

Para formar la federación es preciso que lo solici- 
ten los que quieran formarla, en instancia, á la jefa- 
tura de la Sección provincial, expresando su situa- 
ción y detallando el capital que tuvieren inactivo. La 
Sección convocará á una reunión á los representantes 
de los pósitos solicitantes (que éstos designaran, no 
pudiendo ningún delegado representar á más de un 
pósito), y en ella se constituirá la federación, levan- 
tándose acta en que conste esta constitución, los 
fines de la federación y la autorización para admitir 
en ésta á los otros pósitos de la provincia que lo so- 
liciten, remitiéndose copia á la Delegación regia. Las 
federaciones así constituídas tienen el carácter de 
personas jurídicas con arreglo al art. 38 del Código 
civil. 

La federación se rige: 

1.2 Por la Asamblea general que se celebrará 
cada año, bajo la presidencia del jefe de la Sección, 
con el delegado del pósito más antiguo y el de más 
moderno (éste como secretario). Para la validez de la 
reunión se precisa la concurrencia de las dos terceras 
partes de delegados de los pósitos federados: y para 
los acuerdos las cuatro quintas partes de los que 
asistan, Corresponde á la Asamblea marcar las 
orientaciones de la federación, dar instrucciones de 
carácter general para las concesiones de préstamos y 
examinar y aprobar ó no la Memoria y el balance 
que presentará la Comisión ejecutiva. Del acta de la 
reuvión se enviará copia á la Delegación regia. 

2.” Por una Comisión ejecutiva compuesta del 
jefe de la Sección, como presidente, y dos delegados, 
elegidos éstos en la Asamblea general y renovables 
cada tres años, si bien pueden ser reelegidos. Co- 
rresponde á esta Comisión impulsar el ingreso de Jos 
demás pósitos de la provincia en la federación (los 
que deberán solicitarlo de la Comisión, que los ad- 
mitirá provisionalmente, pues la admisión definitiva 
corresponde á la Asamblea general), tramitar y 
resolver (por mayoría de votos) las peticiones de 
préstamos, moratorias y demás incidencias, llevar los 
libros de operaciones, comunicar trimestralmente á la 
Delegación regia el estado de la federación y las ope- 
raciones celebradas y presentar anualmente á la 

Asamblea una Memoria y un balance, 
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El capital de las federaciones se forma con: 1.*los 
fondos que los pósitos federados tengan inactivos en 
sus arcas Óó en la Sucursal del Banco de lspaña, 
fondos que no cambian de dueño, sino que continúan 
perteneciendo al pósito de donde procedan; 2.2 con 
las donaciones que hagan á la federación los par- 
ticulares, y 3.% con las subvenciones que la otorguen 
la Delegación regia, la Diputación y los Ayunta- 
mientos de la provincia. 

Las condiciones de los préstamos serán: 1.* el pres- 
tatario debe ofrecer una fianza personal (la de la 
Junta administradora del pósito solicitante) ú otra; 
2.* la duración del préstamo será de un año prorro- 
gable por otro, pudiendo en todo tiempo rescindirse 
si la fianza deja de ser suficiente ó se aplica el prés- 
tamo á fines distintos; 3.* el interés será el del 4 por 
100, pagándose por semestres vencidos, y en caso 
de durar el préstamo menos de un semestre, no po- 
drá ser menor del correspondiente á un mes. De este 
4 por 100 se entregan las tres cuartas partes al pó- 
sito que hubiere realizado el préstamo, y el resto á 
la federación. 

Vencidos los préstamos se procederá á su cobro, 
reintegrándose el capital, con las tres cuartas partes 
de los intereses, al pósito de que aquél proceda. 
Parece (el KR. D. no lo dice claramente) que podrá 
emplearse el procedimiento de apremio administra- 
tivo para exigir el reintegro. 

Los pósitos federados tienen preferencia sobre log 
no federados para la obtención de subvenciones de 
la Delegación. 

La calidad de federado se pierde: 1. por quiebra, 
insolvencia ó gestión irregular del pósito; 2.” por 
incumplimiento de los compromisos contraídos con 
la federación; 3.” por no aplicar los préstamos á los 
fines para que se pidieron. y 4.? por dar lugar á que 
se incoe contra el pósito el procedimiento de apremio 
para el cobro de deudas. La expulsión debe ser pro- 
puesta por la Comisión ejecutiva y acordada en Asam- 
blea general. 

Se da recurso de alzada para ante la Delegación 
regia contra todos los acuerdos de la Comisión eje- 
cutiva y de la Asamblea general, debiendo interpo- 
nerse en el plazo de diez y de tres días, respectiva- 
mente, contados desde la notificación del acuerdo 
recurrido. Aparte de esto, las atribuciones de la De- 
legación regia con respecto á las federaciones son 
de mera inspección, debiendo estimular la creación 
de federaciones por la propaganda oral y escrita, 

Finalmente, indicaremos que por el R, D. del 12 
de Julio de 1917 que creó la Caja central de crédito 
agrícola, se dispuso que á la formación del capital de 
ésta (en acciones de 500 pesetas) contribuyesen los 
pósitos con 3.000,000 de pesetas de los fondos que 
tenían improductivos y depositados á disposición de 
la Delegación regia, debiendo un representante de 
los pósitos formar parte del Consejo directivo encar- 
gado de la administración de dicha Caja. 

5. Estado actual de los pósitos. Los trabajos de 
la Delegación regia consiguieron poner bastante or- 
den en la administración de los pósitos, liquidar gran 
cantidad de créditos (aunque condonándose muchos 
de ellos). activar la enajenación de fincas y convertir 
en metálico las existencias, así como reorganizar y 
poner en condiciones de subsistir algunos pósitos 
que se encontraban en estado precario y fundar al- 
gunos otros. 

El número de pósitos era en 1907, según la Me- 
moria publicada por el delegado regio, conde de Re- 
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tamoso, el que expresan, por provincias, las cifras 


2mo aparecieron las 300,000); pero se fundaron algunos 
siguientes de mayor á menor: 


y se redotaron otros, llegando en 1910 4 existir 
13,528 pósitos, y dos años después, ó sea en 1912, 


Or iaEÍAn a E Y | ¿Fimero se llegó al siguiente resultado, por Secciones provin- 
pi dd 4 portoz | ejales. siendo de advertir que para formar éstas se 
Guadalajara. .| 297 a unió alguna provincia en que había muy pocos á otra 
Segovia. . . .| 237 A A A o 
e de 214 MACBLOS, dor nr 73 | 
: rm Qs Secciones Número * Secciones Número 
o j : A see lord ó 4 ' pe provinciales pue pósitos || provinciales de positos 
Palencia ... 160 ¡Ciudad Real . 63 Albacete . . . 53 ¡ET 74 
Cuenca. ... 155 Castellón . . . 60 Alicante-Mur- E 82 
Huesca. ... 152 eÍva o sanos D0 catak o da 72 (1)! Lérida-Barce- 
Granada . .. 125 Albacete . . . 33 Almería. .. . 87 | lona a 37 (3) 
Salamanca . . 118 ZLAMOTA.... 51 Ara OT |Logroño-Alava| 45 (4) 
Valladolid ..| 110 ||Alicante .... 47 ¡[Badajoz : . |: 93. || Madrid. -....) 33 
A al 105 Canarias . .. 41 Burgos. . . .| 164 l Málaga... . 74 
Tere 4 A MOE AS 37 Cáceres. . . .| 78 * | Palencia-San- 
Toledo... . 97 [|Logroño . .. 33 |Cádiz. ....| 37 || tander...| 163 (5) 
Badajoz. . . . 95 Madrid... .| 30 Canarias . .. 41 ¡Salamanca . .| 1 
Almería. . ... 85 ||Lérida .. ..| 28 Castellón - Ta- | Segovia. A A 
Zaragoza . . . 81 Murcia . . ..| 25 rragona . .|  61(2)|¡Sevilla . .. .| 75 
AAA 75 Barcelona. . .| 8 Ciudad Real . 62 | Soria . E A 
ANA 75 ||¡Tarragona ... 4  |Córdoba ...| 69 || Teruel AOS 
Málaga. . -.. 74  ||Santander. . 2  |Cuenca.- . . 173 | Toledo ROS 
z FSA 5 Granada... ¿| 129 Valencia . . .| .177 
ER go) 12,704 8 Total. . | 3,456 | Guadalajara. .| 294 | Valladolid ELO 
] 2 Huelva: 23 319) Zamora. ... 61 
cuyos capitales se valuaban en: ÍA ; : 140 EAS a jr 
y a e 
E ES II A a (1) Corresponden 26 á Murcia. 
ETA AS a 9,056. » o - 
: AE (2) Corresponden 4 ¿ Tarragona. 
Centeno O O 1,745,466  » (3) Corresponden 8 á Barcelona. 
Otras simientes. . . . 398,192  » (4) Corresponde 1 á Alaya. 
Propiedades y valores. 3.385,228 », (5) Corresponde 1 á Santander. 


Metálico . . ..... 47.363,604 » o, 
Total. . . 91.438,142 pesetas 


ó sea un total de 3,528 como en 1910, igualdad de 

| resultado que no implica falta de alteración, sino á 

La investigación y consiguiente depuración de los | que se compensaron los extinguidos con los creados. 

pósitos disminuyó por el pronto el número y los ca- | la marcha seguida por los préstamos y los capi- 

pitales de éstos (recuérdese el pósito de Jerez en el | tales de los pósitos desde 1908 hasta 1919, ha sido 
cual de 3,300,000 pesetas que debía tener, sólo | la que indica el estado siguiente: 


Marcha de los pósitos (1908-1919) 


Préstamos (pesetas) Desenvolvimiento del capital (pesetas) 
Años 
Contedidos Renovados Total Deudores Arcas Bienes Total 

1908 = = — 73 059,366'42 | 12 789,883'68 | 6.165,975'14 | 92.015,225'24 
1909 5 — = 76.991,178'90 8.949,294'97 | 6334.120:30 | 92.274,594'37 
1910 13.920,260'06 2.134,035'79 16.054,295'85 73.791,679'21 | 13.681,928'42 | 6.050,827:'54 | 93.524,435'17 
1911 16.307,58723 3.151,891'13 19 459,478,36 | 74.699,131'52 | 13.715,704'53 | 6.297.928'61 | 94.712,764'66 
1912 18.257,369 3.369,335 21.626,705 717 036,689 12 106,945 6.136.657 95.280,292 
1913 | 16.812,287 4.545,494 21.357,782 76.297,753 13 061,364 5 968,935 95.328,053 
1914 19 194,495 4.079,995 23.274,491 18.116,992 11.195.527 5.899.667 95.211.986 
1915 17,906,822 4.607.253 22 514,075 76 719,200 12.401,346 5.809,004 94.929,550 
1916 | 21 419,604 3.667,306 25.087.410 716.137.211 12,189,111 5.180,794 94.107,116 
1917 18 530,904 5.028.750 23.559.654 72 225.080 13.282,763 5 633,584 91.141,427 
1918 == — — 59 649,195 62 | 13.295,492:32 | 4.459,170'77 | 77.404,458'71 
1919 | 18.171.928 4.256.397 22 428.325 59.746.642 13.440.928 4.353, 034 17.540,604 


El estado de los pósitos por secciones en 1919 | particular, como el Arca de Misericordia, de Azcoi- 
aparece resumido en el cuadro de la página si-|tia, de admirable funcionamiento, habiéndose. ade- 
guiente, del cual se deduce que los pósitos están | más, fundado en J910 el público de Oyón en Alava. 
muy desigualmente repartidos en la nación. Hay 10 | En Asturias y Galicia (donde se mencionan dos in- 
provincias en que no se mencionan, correspondien- | significantes, de carácter particular) se explica la 
tes á Asturias, Galicia, Baleares, Navarra. las Vas- | ausencia de los pósitos por la escasa importancia del 
congadas y Cataluña (Gerona). Sin embargo, en | cultivo de cereales con relación á la ganadería, y en 
cuanto á las Vascongadas, no es cierto que «jamás | Navarra y las Vascongadas porque. para gloria de es- 
conocieron los pósitos», como dicen los Apuntes para | tas regiones, fué en ellas desconocida la usura, siendo 
el estudio del Proyecto de Ley de Credito Agrario, | el interés muy bajo y acudiendo el labrador muy rara 
de Calbetón, pues los hubo al menos de carácter | vez al préstamo. Las regiones donde más desarrollo 
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Situación de los pósitos en 31 de Diciembre de 1919 
Situación en 31 de Diciembre de 1919 e tie aros 
Núm Le 
cd RA Di DSPOESn Arcas oa Número Principal 
Número Principal valores 

IFAI acota ras 3,107 330,183:63 210,537:15 40,14] — — 

2 |[Alicante-Murcia . . .. 2,869 | 1.839,992:03 193,112:39| 271,386:98 351| 178,81129 

3 [Almería . . . 6,196 | 2.594,448:72|  751,24154| 310,24732| 319| 148,434:12 

AIN 3,902 567,669:56 309,663'96 6,032:50 568 94,391: 11 

NBA 12,654 | 2.135,366'68 249,892:'86| 130,295'51 381 98,503:5( 

O Mur. a o oboe 4,497 667,900'04 297,138'90 14,874101/ — — 

MO Cicero 5,112 980,99691 340,060'11 31,161'66 671| 141,920:00 

e LEN Hades ich Bo e 71,949 ¡ 4.599,366'9 £ 251,61355| 255,349'18 76 39,280:00 

Caracas 1,085 | 1.572,371:26 223,20872 41,829:25 177| 170,356'00 
10 |Castellón-Tarragona . 1,906 535,722'30 540,895'94 10,112:49 298 48,763'00 
ICiudadReal o... 4,847 | 1.405,917:69 456,52556 | 182,497'38 259| 107,635'00 
DAA o ao e 12,264 | 5.480,067:'91 | 1.125,752'99 [1.410,979'43 574| 379,277'40 
INCA 7,383 762,25775 279,691'91 52,848'90 9 630:00 
Aa da 16,057 | 5.533,373:86 655,243'91| 441,134'84 367| 302,081:16 
15 [Guadalajara . . .... 9,010 | 1.139,284'47 628,766'22| 102,144'89 699| 113,091'68 
Jo LEN. eo ooo 9,383 | 1.296,123:'08 223,022:'93 37,962:20 5) 75:00 
IAN esca ao: 4 941 799,161:63 339,36915 250:00 146 20,181:32 
ISA 18,240 | 6.148,325:26 742,431'00| 201,045:23 786| 307,800:13 
MOL te Ro ICAA ES 2,017 323,139:29 339,318'24 12500 141 31,064:'00 
20 |Lérida—-Barcelona. . . 125 361,932:82 70,974'58 37,500'00 2 1,007:13 
21 |Logroño-Alava. . 1,061 181,582:31 102,533:68 85,263'91| — — 

22 [Madrid. 0: 835 273,511'58 117,440'51 77,190:16 119 19,630:13 
DMA 34,409 | 7.606,280:15 199,297'95| 184,959'33 84 35,166:00 
24 |Palencia-Santander. .| 5,396 | 2.204,200:84 968,401'78| 107,981'49 651| 143,607:48 
PL SEE E 4.544 | 1.765,710:03 409,669'64| 133,31778| 2,042|1.069,42559 
AD MEEROME. o oo Jose 8,127 | 1.377,602:14 864,119:59 21,065:07 8654| 195,598'90 
UMSS o ot aci — — == e pt pen 
AMOO a Re 3,055 582,255:69 611,054'81 3,072:18 219 40,624'69 
SMS Ds 4,136 481,503'61 278,369'84 37,334:49| — — 

SO Dolo E 7,648 | 1.464,988:89 319,592:40 72,112:01 387| 105,164:50 
SI Val ciaR 9,040 | 2.306,079:20 688,973:37 18,329:18 7173| 182,85516 
Illa dol 5,618 | 1.157,730:26 402,77274 14,172:62 968| 202,843:52 
33 [Zamora . , E 2,336 513,363'01 41,224:39 2,84170 127 20,405:00 
SL Zaracoza 3,855 517.616:65 208,985:'66 16,871'21 361 36,151'00 

Totales. . . .| 205,984 |59.746,642:19 | 13.440,927:97 |4.353,033:54|12,428 |4,256,397:41 


alcanzan y donde más servicios prestan ¡os pósitos 
son las de Aragón, León, ambas Castillas y Extre- 
madura, sobre todo en las tres últimas. siendo mo- 
delos de administración Jos de Cáceres y Burgos, 
combinándose en ocasiones los auxilios de los pósitos 
con los de las Cajas rurales, como sucede en Badajoz. 
En cambio, en Andalucía, que tiene los mayores 
pósitos, éstos suelen prestar pocos servicios y andar 
mal administrados, ¿lebido sin duda á ¡a forma cómo 
está repartida la propiedad y cómo se hace el culti- 
vo, pues los propietarios suelen estar ausentes de 
sus tierras, los arrendatarios son ricos y prefieren 
acudir á los Bancos mercantiles y los braceros care- 
cen de garantía, por lo que acuden á la cooperación. 
Tampoco en Cataluña los pocos pósitos que existen 
suelen ser modelos (aunque hay excepciones) ni 
prestar grandes servicios, sin duda por lo perfecto 
y adelantado de los cultivos, y algo parecido ocurre 
en la región «le Levante. 

La utilidad de un pósito depende de la movilización 
de su capital, clasicándose, desde este punto de 
vista, en muy buenos, Duenos, medianos y malos, se- 
gún que su capital movilizado exceda del 90 por 100 
de su capital total. oscile entre el 25 y el 50 por 


chan en este sentido Burgos, Salamanca, Segovia, 
Teruel, Valladolid y Zamora, ocupando los luyares 
inferiores Cádiz, Málaga y Sevilla. Naturalmente, 
ejercen una gran influencia en las operaciones de los 
pósitos las buenas y las malas cosechas; las prime- 
ras disminuyen los préstamos y aumentan los re- 
integros, las segundas producen los efectos opuestos. 

No faltan todavía quienes pidan la supresión de 
los pósitos y su conversión en Cajas rurales ú otras 
instituciones, y en este sentido redactó el 6 de Julio 
de 1907 un proyecto de Estatutos para ellos el Ins- 
tituto de Reformas Sociales, en los que se les con- 
vertía en Cajas de préstamos, de ahorro y montepíos, 
adoptándose el modelo de las Cajas Raffeissen; pero, 
en general, sólo los teóricos siguen este camino; los 
pueblos pequeños y los agricultores, conocedores de 
la realidad y atentos á la experiencia, defienden sus 
pósitos y piden su relorma y engrandecimiento. En 
el citado Proyecto de Ley de crédito agrario presen- 
tado á las Cortes en 1910 por el ministro de Fomen- 
to Calbetón, se admitió la supresión de los pósitos 
en dos casos: uno voluntario, cuando et pueblo lo 
solicitase y se acordase aquélla previa formación de 
expediente, y otro forzoso, cuando el capital no se 


100, no llegue al 25, ó sea nulo. A la cabeza mar- | movilizase en absoluto, pues entonces se daba á en- 
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tender que el pueblo no precisaba del pósito; y en 
ambos se destinaban los fondos al aumento de los 
Bancos agrícolas que se crenban en las regiones, 
recibiendo. en cambio, los Ayuntamientos una lámi- 
na productora del 3 por 100 de interés, cuyos pro- 
ductos debían necesariamente emplearse en gastos 
aprícolas en beneficio del pueblo. Además, se sepa- 
raba la administración de los pósitos de los Ayunta- 
“mientos, para independizarla de la política, pero sin 
vegar intervención á éstos en esa administración, 
por lo que se recurría á formar Juntas en las que 
estuvieran representados los Ayuntamientos y en 
las que entrasen otras personas que por su posición 
gozasen de aquella independencia. El citado minis- 
tro reconocía que el Estado no podía suprimir los 
pósitos útiles ni apoderarse de sus fondos, y que 
estas instituciones tenían sobre las Cajas rurales las 
ventajas (derivadas de su carácter oficial) de la vigi- 
lancia que sobre ellas se ejerce (fundada en la uni- 
ficación de la contabilidad y en la precisión de co- 
municar mensualmente á la Delegación sus opera- 
ciones) y del procedimiento de apremio rápido y 
extrajudicial para hacer efectivos sus créditos, afir- 
mando que: «Aunados los esfuerzos de las Cajas 
rurales, representantes de la energía y actividad 
particular, y los de los pósitos en plena posesión 
del caudal que en sus arcas acumuló durante sialos 
el desinterés y el ahorro, puede el poder público, 
dirigiendo y éncaminando diestramente estas poten- 
tes fuerzas, llegar á la resolución de un problema 
que tantas dificultades encierra, prestando un in- 
menso servicio á la agricultura patria en bien de la 
riqueza nacional.» V. Casa y CREDITO. 

Bibliogr. José Gracia Cantalapiedra, Tratado 
histórico legalde la institución de los pósitos (Madrid); 
Antonio Elies y Rubert, Discurso sobre el origen, 
antigiedad y progresos de los pósitos Y graneros pú- 
blicos de los pueblos (Cervera, 1787); Joaquín Díaz 
de Rábago, El crédito agrícola (Santiago, 1883), é 
Informe sobre pósitos y Bancos agrícolas (Santiago, 
1880); Jesús Pando y Valle, Los pósitos, apuntes 
acerca de su historia y sus reformas (Madrid, 1880), 
La legislación se ha ido recogiendo en los llamados 
Manvales de pósitos, siendo el primero el publicado 
en Madrid en 1802 por el doctor Lorenzo Guardiola y 
Sáenz, siguiéndolelos de Villalba (Valladolid. 1862), 
Abella (Madrid, 1878 y 1893), Las Leyes (Madrid, 
1891), Viñas y Ortiz (Madrid, 1878), todos obscu- 
recidos por el del conde de Retamoso. Codificación y 
recopilación de las disposiciones legales en materia de 
pósitos (Madrid, 1909-1910). Véase, además, N. 
Noguer, Los poósitos en España, en Razón y Fe (vo- 
lumen 22, pág. 73). V. CrÉDITO. 

Pósito (EL). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tijarafe. 

POSITURA. (Etim. — Del lat. positura.) f. 
Postura. || Estado ó disposición de una cosa. 

POSKEA.f. Bof. Género de plantas de la fami- 
lia de las borragináceas, subfamilia de las ehretioi- 
deas, con anteras casi esféricas, libres, estilo indivi- 
so, con estigma acabezuelado ó confusamente bilo- 
bulado. 

La única especie, P. africana, de las montañas 
de la tierra de los somalis, es una planta sufruticosa, 
pequeña, con hojas pequeñas, casi circulares, flores 
en cicinos hojosos. 

POSMA. (Etim, — De pasmo.) f. fam. Pesadez, 
flema, cachaza. || com. fig. y fam. Persona lenta y 
pesada en su modo de obrar. U. t. c. adj. 
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Sur uN posma Ó Ser UN MOSCÓN, fr. fig. y farma. 
Persona impertinente y molesta, que habla. mucho ó 
produce ruidos desagrad ables y fastidiosos. 

Posma (Ruc1menro DL La). Hist. Cuerpo militar 
que, en son de burla contra los cortesanos madrile- 
hos, creó Francisco de Paula Micón (6 Miconil, 
marqués de Méritos. V. Micon1 (Francisco). 

POSMÁTICO, CA. adj. fam. Perteneciente 
relativo á la posma, que la contiene, que la gasta 
USA Ut 

POSMERIDIANO, NA. adj. PosTMERIDIANO. 

POSMODIA. Lit. Poema burlesco, compuesto 
por el marqués de Ureña y en el que se celebran las 
hazañas del regimiento de la Posma. Micon1 
(Francisco). 

POSNANIA. Geoy. V. Poskn. 

POSNANSKI (AboLro). Bv0y. Historiador he- 
breo, n. en Varsovia en 1854. Siguió la carrera ra- 
bínica en el Seminario de Breslau en donde fué dis- 
cípulo de Grátz; fué nombrado rabino en Reichen- 
berg (Checoeslovaquia) y más tarde pasó á París; 
enseñó lenguas orientales en la Sorbona y algo an- 
tes de estallar la guerra europea formaba parte del 
directorio de la Sociedad de Expansión de la Ciencia 
del Judaísmo de Berlín. Ls autor de una obra sobre 
las ideas religiosas y filosóficas de Flavio Josefo (Bres- 
lau, 1887) y de otra sobre el mesianismo de Gén., 

49,10, y la interpretación dé dicho pasaje en la an- 
tiguédad y en la dad Media (Leipzig, 1909). 

POSNEK. Geoy. V. Póssuex. 

POSNER (Carzos). Bioy. Médico alemán, na- 
cido en Berlín en 1854. Desde 1871 estudió medi- 
cina y ciencias naturales en Berlín, Bonn, Leipzig 
y Estrasburgo. doctorándose en 1880 en Giessen. 
Auxiliar, en 1878. del Instituto patológico de Gies- 
sen y en 1880 del de Furstenbeim en Berlín, habili- 
tóse allí en 1889 para medicina interna: en 1898 
recibió el título de profesor y en 1902 obtuvo una 
cátedra. Escribió: Diagnostik der Harnkrankheiten 
(Berlín, Aden eS der Harnkrankheiten (Ber- 
lín, 1895; 3.* , 1904). Die Hygiene des miánnli- 
chen Mai (Leipzig, 1911), y Vorlesun- 
gen úber Harnkrankheiten (Berlín. 1911). Desde 
1889 publicó la revista Berliner klinische Wochen- 
schrift, y desde 1894 los Jahresberichte fir Anatomie 
und Prysiologie. Ha dirigido también la publicación 
de su especialidad, Zeits. fir Urologie. 

Posxer (Davio B. NarraLí). Biog. Talmudista 
polaco que vivió en Posen en el siglo xv. Es autor 
de una colección de homilías sobre el Pentateuco, 
basadas en las enseñanzas midrásicas y talmúdicas. 

PosnNerR (Gaspar). Bioy. Físico alemán, n. en 
Gera en 1626 y m. en Jena en 1700. Fué prolesor de 
“ísica de la Universidad de Jena, y escribió: De cora- 
lio, balsamo et saccharo (Jena, 1661), De virunculis 
metallicis (Jena, 1662), De coelo empyraeo (Jena, 
1663), De circulo et cirenlari probatione (Jena, 1670), 
De di sanguinea (Jena, 1670). De manna (Jena, 
1677), y De ignium y generatione (Jena, 1678). 

Po SNER (JUAN Gaspar). Biog. Sabio alemán, na- 
cido y m. en Jena (1673-1718). Fué profesor de 
física (1699) y de retórica (1705), y escribió: Fascicu- 
lus dissertat. de chao, mundi origine (Jena, 16%8) y 
De Julmine (Jena, 1701). 

Posner (TEODORO). Biog. Químico alemán, n. en 
Berlín en 1871. Es doctor en filosofía y ha sido ayu- 
dante del Instituto químico de la Universidad de 
Berlín (1891). Privat Dozent de la Universidad de 
Greifswald (1897) y director de sección del Institu- 
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to químico de la misma (1901). Se le debe: D. o0p£. 
Drehungsvermógen organ. Substanzen (con H. Lan- 
dolt, Brunswick, 1898) y Lehrbuch der synthet. Me- 
thoden der organ. Chemie (Leipzig, 1903) y otros 
trabajos en revistas científicas. 

POSO. 1.* acep. I. Lie, sédiment.—It. Fondigliuo- 
lo. — In. Sediment, dregs. — A. Niederschlag. —-P. Lia, 
sedimento. —C. Pósit. — E. Fluidpozajo. (tim. — De 
posar.) m. Sedimento del líquido contenido en una 
vasija. |] Descanso, quietud, reposo. [| ant. Lugar 
para descansar ó detenerse. 

Poso. Geog. V. Posso. 

POSÓ. m. Nombre tagalo del moño en forma de 
nudo grande atravesado por dos ó más alfileres de 
plata ó de oro ó por una peineta, que con el pelo se 
hacen las mujeres filipinas en la parte posterior de 
la cabeza. 

POSOCONI. Geo. Monte de Bolivia, en el de- 
partamento de Oruro, prov. del Cercado, cant. de 
Huanuní: 4,613 m. de altura. Yacimientos de estaño. 

POSOCRONOGRAFÍA. f. Fotoy. listudio Ó 
tratado del tiempo que dura la pose en fotografía, 

POSOCHKOV (Ivíx). Bioy. Escritor ruso, 
m. en 1726. Era labrador, pero muy instruído, y 
dejó varios escritos filosóficos. 

POSOL. m. Cuda. V. Maíz. 

POSOLA. f. Bebida india de trigo cocido. 

POSOLOGÍA. (Etim. — Del gr. póson, cuánto, 
qué cantidad, y lógos, explicación.) f. Terap. Dosi- 
ficación de los medicamentos. Se gradúa según di- 
versas condiciones referentes al medicamento, la en- 
fermedad ó sus síntomas, el enfermo y el médico. 
Acerca del primero, la naturaleza ó actividad del 
mismo es lo que decide la dosis. Así, los alcaloides, 
glucósidos, principios activos y sales de metales tó- 
xicos, se prescribirán á dosis pequeñas. Otros medi- 
camentos como los azúcares, aceites y gomas, pue- 
den formularse á dosis elevadas. Un medicamento, 
según los efectos que se persiguen, se recetará á 
dosis fuerte, mediana ó mínima, como ocurre con el 
arsénico, yoduros, digital y quinina. La enfermedad 
ó sus síntomas hacen asimismo variar la posología 
y de ello hay numerosos ejemplos. Así, las fiebres 
intermitentes y remitentes palúdicas exigen la qui- 
nina á dosis media, en tanto que las perniciosas la 
requieren á dosis fuerte. El enfermo puede hacer 
variar la dosificación, ya por sus condiciones fisioló- 
gicas, ya por las patológicas. Las primeras son nu- 
merosas, contándose entre ellas la edad, el sexo, el 
peso, el vigor, el temperamento, la idiosincrasia, el 
hábito y la vía de administración del medicamento. 
En cuanto á la edad, hace variar la dosis en la vejez y 
Ja infancia, habiéndose fijado reglas para la última. 
Gaubio suministró ya á este fin una tabla en que la 
dosis normal ó del adulto se expresa por la unidad 
y las de la infancia por fracciones, según los años. 


Tabla de Gaubio 


Aielo año... 05 ee STO a 
IES O: o E da a 1) 
» AS Pl O 1 
» a, AR O A 
» MS aa 
E or a ANA AE 
A A o : 2), 
Lauder Brunton estableció la fórmula dE e 0 


en que la letra n representa la edad y z la dosis nor- 
mal del adulto. Así, cuando deba prescribirse para 
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un niño de cinco años un medicamento cuya dosis es 
0:60 gr. en el adulto, el resultado será el siguiente 
SIA 0a50 = 0,12 que es la dosis correspondiente. 

Esta tabla no puede servir más que como una regla 

general, ya que existen diversas excepciones. Ha y 

medicamentos, en efecto, que los niños toleran me- 

jor que los adultos, como ocurre con la belladona, 

mercurio y arsénico. En cambio, para otras substan-- 
cias se halla una verdadera intolerancia en relación 

con las dosis de la tabla. Así sucede con el emético, 

opio. clorato potásico y yoduros. En cuanto á la in- 
fuencia del sexo es tan real que obliga á prescribir 

á la mujer dosis menores, sobre todo en las épocas 
críticas de la menstruación, el embarazo y la lactan- 

cia. El vigor, peso y temperamento, requieren asi- 
mismo ser atendidos en la dosificación. Sabido es 
que en las intoxicaciones experimentales se atiende 
como unidad biológica al kilogramo de materia viva. 

La misma ley debe regir en posología, que en el fon- 
do no es más que una parte de la toxicología. La ra- 
zón expresada es lo que decide las diferencias entre 
las dosis infantiles y las del adulto. La idiosincrasia 
se refiere á la intolerancia de los medicamentos para 
ciertos sujetos, como ocurre con la copaiba, antipi- 
rina, cloral, sulfonal, tártaro emético, bromuros, etc. 

Este fenómeno se explica modernamente por reaccio- 
nes anafilácticas y debe tenerse en cuenta al pres- 
cribir. El hábito terapéutico es, por el contrario, la 
tolerancia para determinados medicamentos coma el 
opio, morfina y arsénico. La utilización terapéutica 
de este fenómeno se denomina mitridatismo. La vía 
de administración tiene asimismo su importancia, 

ya que representa una absorción más ó menos acti- 
va. Así, un medicamento obrará más rápida y enér- 
gicamente en inveccionesintravenosas ó subcutáneas 
que por vía bucal ó rectal. La influencia del médico 
en la posología es un factor también importante, 

pero de orden moral, y que, por tanto, no se presta 
á valuación. Por consiguiente, las dosis han variado 
en relación con los sistemas y escuelas médicas, como 
ha ocurrido con el opio, alcanfor, quinina, tártaro 
emético y clorato potásico administrados á veces á 
dosis enérgicas vecinas de las tóxicas. Asimismo el 
progreso médico ha rectificado la posología, ya ele- 
vando. ya rebajando la dosis á medida que era mejor 
conocido el medicamento. El bismuto, antiguamente 
tevido como tóxico, fué administrado luego á gran-= 
des dosis. A veces el hecho depende de formas in-= 
nocuas ó mejor toleradas dle aqué), como ha ocurrido 
con los cacodilatos y el arrenal para el arsénico. La 
posología es, en último término, de competencia del 
médico que conoce el caso y prescribe bajo su res- 
ponsabilidad. Esta debe guiarle cuando receta dosis 
que exceden de la máxima señalada en los formula-= 
rios oficinales. 

POSOLÓGICO, CA. adj]. Terap. Perteneciente 
ó relativo á la posología. 

POSOLSKOIE. Geo. Ald. de Siberia, en la 
prov. de Transbaikalia, dist. y 4 98 kms. ONO. de 
Verjne Udinsk, sit. en la oril. oriental del lago Bai- 
kal; unos 600 h. Puerto activo: pesca. Antiguo con- 
vento con dos iglesias. Est. telegráfica. 

POSOLTEGA. Geo. Pobl. y mun. de Nicara- 
gua, en el dep. de Chinandeya, de cuya cabecera 
dista 99 kms.; unos 2,000 h. En su término se pro- 
ducen cereales, café, maíz, fríjoles y maderas de 
construcción. Est. f. c. ñ 

POSÓN. m. PosaDERro. 
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Posón. Geog. Isla del Archipiélago Filipino, per- 
teneciente al grupo de los Camotes, y sit. 4 5/5 
millas al N. de la costa de Catunangan y 11 millas 
al E. de la punta más próxima de la isla de Leyte, 
mediante pasos limpios y hondables por ambos 
lados. Esla menor y más septentrional del grupo y 
tiene unas 3 millas de extensión. 

POSONG. (Etim. — Del tagalo posóng, apasio- 
nado.) m. Nombre que en las Islas Filipinas se da á 
las personas enfurecidas. 

POSONYI (ALEJANDRO EmiLio). Biog, Colec— 
cionista húngaro (18.59-1899). Hizo su aprendizaje 
en el comercio de angúedades, bajo la dirección de 

Bermann, en Viena, y de Weigel. 
AF TPosorny en Leipzig. En 1858 se estableció 

en Viena y en 1880 se trasladó á 
Marcadel eolec- París. La mayor parte de su colec- 
cionista Alejan- .z z 

dro Posonyi ción la formaban grabados y dibu- 
jos de Alberto Durero, que después 
pasaron al Gabinete de Estampas de Berlín. Desde 
1864 fué publicando Dessins d' Albert Durer et deuz 
objects plastigues qui se trouvent chez Alex. Posonyi 
a Vienne dans son oeuvre d' Alb. Dúrer. || Sus her— 
manos Gabriel, Edmundo (1831-1907) y José(1833- 
1885) poseyeron también importantes colecciones 
de autógrafos, grabados y cuadros. 

POSOQUERIA. f. 5o!. Género de plantas ru- 
biáceas de la subfamilia de las cinconoideas, tribu 
de las gardenieas, subtribu de las gardeninas, con 
semillas relativamente grandes, con testa lisa óÓ 
fibrosa, flores hermafroditas, inflorescencias termi- 
nales ó también laterales, corola irregular. capullo 
arqueado hacia abajo en la punta y con prefloración 
descendente. Arbustos ó árboles con hojas coriáceas 
y estípulas interpeciolares, soldadas en vaina en la 
base, glandulosas por dentro, flores muy grandes, 
en cinias corimbiformes ó umbeliformes. 

Comprende cinco especies de la América del Sur 
y de Trinidad. 

POSORITZ. Geoy. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Moravia, círec. de Brunn, dist. de Wischan; 
960 h. Perteneció á Austria hasta 1918. 

POSORJA. Geoy. Parr. del Ecuador, en la pro- 
vincia de Guayas, cant. de Guayaquil; cuenta 
3.500 h., y está formada por los recintos de Data, 
Ensenada, Lagarto y Punta Arenas. Tiene Correo y 
ocho escuelas. 

POSOTTENDORF-LESCHWITZ. (eo. 
Pobl. de Alemania, en Prusia, prov. de Silesia, 
regencia de Liegnitz, círe. de Górlitz; 1,090 h. 
Fab. de tejidos. í 

POSPARTO. m. PosTPARTO. 

POSPELO. (Etim.— De pos, después, y pelo.) 
m. Voz que sólo se usa en el modo adverbial A 
POSPELO. 

A PosPELO. m. adv. V. Á CONTRAPELO. || fig. y 
fam. Contra la propensión ó inclinación natural. 
con repugnancia. * 

POSPIERNA. (Etim.— De pos, después, y 
pierna.) f. En las caballerías, MusLo. 

POSPISCHIL (María). Biog. Actriz dramática 
bohema, por su propio nombre María Vondrich, 
nacida en Praga en 1864, En 1880 se contrató en 
el Teatro Nacional Bohemo representando papeles 
de pasión trágica y sentimental. Luego ingresó en 
la escena alemana, y ya en su primera aparición 
(1885) en el Landestheater de su ciudad natal, con 
la representación de la Doncella de Orleáns, obtuvo 
un éxito tan franco y decisivo, que L'Arronge la 


contrató para el Teatro Alemán de Berlín. Después 
de obtener numerosos triunfos con los papeles de 
Eboli, condesa Orsina, Macteth, Mesalina, Sufo y 
Ajórdis (en la Bapedición al Norte, de Ibsen), se 
contrató en el Burgtheater de Viena; pero en 1893 
volvió á Berlín, en donde, después de trabajar por 
corto tiempo en el Berliner Theater con Barnay., 
emprendió tournées por Alemania y otros países 
hasta que en 1895 volvió al Berliner Theater. Desde 
1898 trabajó en el Stadt:zeater de Hamburgo, en 
donde cosechó grandes aplausos en toda clase de 
papeles. También fué excelente escritora, habiendo 
publicado la notable obra Volrstimliche Erklarung 
von Goethes Faust. Erster und zweiter Teid (Ham- 
burgo, 1902). 

POSPISIL (Josk) Bioy. Filósofo checo de la 
segunda mital del siglo xix. Ha sido uno de los 
restauradores del escolasticismo en su país, y ha 
publicado varias obras, siendo la más notable P2i- 
losoghie nach den Grundsitien des heiligen Thomas 
von Aquino (1885). 

POSPOLINA.f Orni!. Nombre vulgar alavés 
de la codorniz, tomado del vascuence. 

POSPOLITA.f. His!. Ln el antiguo gobierno 
de Polonia, la orden en virtud de la cual todos los 
súbditos nobles y pecheros que estaban en disposi- 
ción de tomar las armas, tenían la obligación de 
acudir á un lugar determinado, y servir á la Repú- 
blica á sus expensas, por espacio de seis semanas. 
No tenía efecto sino en los casos apremiantes, y 
algunas veces no se libraban de ella ni aun los 
eclesiásticos. 

POSPONEDOR, RA. adj. Que pospone. 


Mitos 
POSPONENTE. p. a. de PospPoxer. Que 
pospone. 


POSPONER. 1.* acep. I". Postposer. — It. Pos- 
porre.— In. To postpone.— A. Nachsetzen, nachstellen. 
—P. Pospór. — C. Posposar. — E. Postmeti. (Etim.— 
Del lat. postponere, comp. de post, después de, y 
ponere, poner.) v. a. Poner ó colocar á una persona 
ó cosa después de otra. | PostErGAR. || fig. Apre- 
ciar á una persona ó cosa menos que á otra, darle 
inferior Jugar en el juicio y estimación. || Gram. 
Este verbo, como compuesto de poner, tiene las 
irregularidades de éste. 

Pospoxur. Art. graf. Voz y signo gráfico de la 
corrección de pruebas de imprenta para designar 
que una letra, vocablo, línea, etc., debe colocarse 
en lugar posterior al en que aparece en la prueba 
de corrección. 

POSPONIENTE. adj. ant. 1/ed. (Jue se apli- 
caba en la medicina antigua á la calentura que se 
retrasa, 

POSPOS. (eo. Arr. de la República Argenti- 
na, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Colón. Corre 
en dirección E., sirviendo en toda su extensión de 
límite entre los departamentos 4.” y 2.%, y des. por 
la der. en el Uruguay. 

POSPOSICIÓN. f. Acción y efecto de pospo- 
ner. [| PosrerGACIÓN. 

POSPOSITIVO, VA. adj. Que se pospone, ó 
denota posposición. 

POSPRETÉRITO. m. Nombre que Bello y 
sus partidarios todos dan al pretérito imperfecto de 
subjuntivo en su terminación ría, y al cual colocan 


en el modo indicativo. 
POSPUESTO, TA. (Etim.—Del lat. postpo- 
situs, pospuesto.) p. p. irreg. de PosPONER. 
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POSRIPAS. m. pl. Ztnogr. Tribu de Albania, 
establecida en las montañas de Temali y de Jubani 
á la derecha del Drin, en territorio de Escutari. Es 
una fracción de los maliesores Ó gregues monta- 
eses. 

POSRUCK. (Geoy. Sierra de la Marca de Estiria 
(Austria), ramal SE. de los Alpes Nóricos. Es en 
su mayor parte de formación cristalina y en Kapuner 
Kogel alcanza una altura de 1,049 m. 

POSS (Jorax). Biog. Compositor austriaco de 
los siglos xvi y xvi. Estuvo al servicio del archi- 
duque Fernando de Austria, y publicó: Liber pri- 
mus missarum 8 et 6 vocibus (Augsburgo, 1608), y 
Orphoeus mixtus vel concentus musici tam sacrts 
guam profanis usibus, tam instrumentis quam voc. 
humanis concinati (Augsburgo, 1608). 

POSSACOS. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, 
conc. de Valle-Passos, cerca del río Rabassal; 870 h. 
Aceites y vinos. 

POSSAGNO. Geoy. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Treviso, dist. de Asolo, al pie del monte 
Grappa (1,773 m.); 2,195 h. Es patria de Canova, 
cuyosrestos están en un templo de mármol construído 
según planos del propio escultor y en el cual existen, 
además, distintas obras de arte suyas. 

POSSART (lrnesro Ritter DE). Biog. Actor 
dramático y literato alemán, n. en Berlín en 1841. 
Librero de profesión, estudió el teatro de Pederico 
Kaiser y debutó con tal éxito en el teatro de aficio- 
nados Urania, que logró que le contratasen en 
Breslau (1861-62) y al cabo de poco en Berlín. En 
1863 ocupó el puesto de Górner en el Stadttheater 
de Hamburgo, y desde 1873 fué primer régisseus 
del Teatro Real de Munich. En 1878 fué nombrado 
director de escena de palacio. Sus frecuentes fo7- 
nées le dieron gran nombradía en los círculos de arte. 
En 1887 presentó la dimisión de miembro de la Aso- 
ciación de Actores de Munich. para dedicarse á las 
tournées artísticas, pero en 1892 regresó á Munich, 
en donde en 1894 fué nombrado director general y, 
en 1895, intendente del Teatro Real. En 1901 fundó 
en Muuich el Teatro del Príncipe Regente, destinán- 
dolo á representar las obras de Wagner. Como actor 
dramático desempeñaba admirablemente los papeles 
de Franz Moor, Nathan, Richara. Shylock, Mefstó- 
feles, Rey Juan, Hamlet, Berent y Manfredo. Cose- 
chó también muchos aplausos, sobre todo en Nueva 
York. representando el papel del rabino Davia Sichel 
del Amigo Fritz. Además de varios escritos profesio- 
nales sobre el teatro, publicó: Der deutsch.—franzós. 
Krieg (1871), tragedia; Theaterschule Minchen 
(1877), Aufyabes des Schauspiels-Kunst (1895), 
Deber die Gesamtanfúlrung des Goetheschen Faust 
(1895), Veueinstudirung und Nevanfúhrung des Mo- 
aurischem Don Giovanni, des Zaubenjlóte, des Wallen- 
stein; Recht des Herzens, drama (1898); Im Ans- 
sichtswagen, comedia (1898), Erinnerungen an Her- 
man Levi (1900), Die Separat-Vorstellungen vor Kó- 
nig Eudwig T1 (1901), Welches Sytem der Szenerie 
ist am besten geeignet fir die Vorstellung, vermand- 
¿ungsreicher, Klassisches Dramen, insbesondere der 
Sharkespeareschen? (1901); Lenrgang des Schauspielers 
(1901), Das Vaterunser! (1903), etc. 

Possart (VkLix). Biog. Pintor alemán, n. en Ber- 
lín en 1837. Estudióen la Academia de Berlín y con 
los profesores Schónau y Nothnagel. En 1861 em- 
pezó, por conveniencia paterna, los estudios de De- 
recho, terminados los cuales desempeñó varios cargos 
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civiles y luego militares en el cuerpo de Intendencia. 
En 1880 logró ser pensionado y trabajó por espacio 
de tres años en el taller de Juan Gude y en el de 
Skarbina. Su nombre se dió particularmente á co- 
nocer cuando, en 188141, 
por indicación del conseje- 
ro privado Jordán, organi- 
zó la Exposición española 
en la Academia de Berlín. 
Desde 1882 viajó á menudo 
por Marruecos y después, 
durante mucho tiempo, por 
el S. de España, pintando 
varios cuadros da costum- 
bres andaluzas. Obras: /m 
Myrthenkofe der Alham—= 
bra, Der Eskurial (Museo 
Schwerin), Monte Pelegri- 
n2o0(Museo de Danzig), Joaquín Quintett (Museo Es- 
chebach, Dresde), Zinzug Christi in Jerusalem (Hos- 
pital de Victoria Augusta, Jerusalén), y Am Brun- 
nen (Museo de Stettin). 

POSSE. Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, mun. de Sáo Domingo do Prata. ls 
una ramificación de la sierra de Mombaca. || Sierra 
del Est. de Goyaz, en el mun. de Santa Luzia. || 
Isla formada por el río Parnabyba unos 10 kms. 
aguas abajo de la c. de Uniáo. [| Isla del Est. de 
Bahia, sit. 4 9 kms. del Porto de Santa Maria da 
Victoria. [| Río del Est. de Sáo Paulo: baña el mu- 
nicipio de Franca y des. en el Sapucahy. [| Lag. del 
Est. de Piauhy, mun. de Uniáo. 

Posse (Arvin Rurare PreDRIKSSON, CONDE). 
Biog. Hombre de Estado. sueco, n. en Rosendal y 
m. en Estocolmo (1820-1901). Auxiliar del Nego- 
ciado de Justicia (1840-49). defendió en el Reichstag 
(1856) los derechos de la nobleza y fué uno de los 
más decididos adversarios de la reforma de la Cons- 
titución de 1866, pero á raíz de su adopción fué ele- 
gido diputado de la segunda Cámara, cuya presiden- 
cia ocupó desde 1876 hasta 1880; como jefe del 
partido agrario radical, fundado por él, intervino en 
asuntos de gran importancia. Al dimitir L. de Geers 
formó (19 de Abril de 1880) un nuevo Gabinete, 
pero dimitió en Junio de 1883 por haber su propio 
partido impugnado su proyecto de aplicación simul- 
tánea de la reforma de impuestos y del ejército. Des- 
pués fué miembro de la Alta Cámara desde 1881 
hasta 1890. 

Posse (Bexsamin). Biog. Periodista argentino, na- 
cido en Monteros (Tucumán) en 1852 y m. en 1889. 
Fué redactor y, director de 
La Razón, en su provincia; 
de El Interior, de Córdoba, | 
y de 1 Pueblo Argentino, 
La Tribuna Nacional y El 
Figaro, de Buenos Aires. 
Dedicóse también á la ense- 
ñanza, habiendo desempeña- 
do las cátedras de historia y 
filosofía en Tucumán y Cór- 
doba. Como dice un crítico 
argentino. es Possu «el crea- 
dor de un género literario 
en el periodismo nacional... 
A él le pertenece la intro- 
ducción del editorial corto, y en éste la menor do- 
sis de palabras con la mayor y más intensa de las 
intenciones. Desterró de su pluma la gravedad con- 
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ceptuosa por la contraproducente, especializándose 
en el verbo gracioso y amable...» Añade también el 
aludido escritor: «Tenía (Posse) el aticismo volteria- 
no y sarcástico de Lucio López y de Wilde, y el matiz 
definitivo de Vélez, para no salir de las comparacio- 
nes argentinas.» A su muerte, la Cámara de Dipu- 
tados y el Consejo Nacional de Educación, de que 
era miembro, tributáronle honores y manifestaciones 
muy sentidas, lo propio que los principales órganos 
de la prensa. Dejó-una notable traducción de £! es- 
píritu nuevo. de Edgar Quinet. 

Posse (Fiumón). Biog. JSurisconsulto y político 
argentino, n. en Tucumán (1831-1892). Fué suce- 
sivamente asesor fiscal de la provincia de Córdoba, 
individuo de la Convención Constituyente, juez en 
Santa Fe, diputado por Tucumán, censor de la Aca- 
demia de Práctica Forense de Córdoba, comisionado 
de los Gobiernos de Tucumán y Córdoba ante el Go- 
bierno nacional, diputado de la legislatura cordobe- 
sa, catedrático de matemáticas y física en Córdoba, 
ministro de Hacienda, Culto é Instrucción pública 
en la misma provincia, juez federal en Catamarca, 
vocal de la Cámara de Apelaciones en lo Civil y mi- 
nistro de Justicia, Culto é Instrucción pública en el 
Gobierno nacional. Publicó numerosos trabajos ju- 
rídicos, siendo obra suya el proyecto de reformas á 
la Constitución de Córdoba y un estudio crítico del 
Código civil, que quedó inédito. 

Posse (GuiLLermMO). Biog. Harpista alemán,-na- 
cido en Bromberg en 1852. Estudió el harpa sin pro- 
fesor, perfeccionando después sus conocimientos en 
este instrumento bajo la dirección de Luis Grimm y 
en la Academia Kullak de Berlín. A los ocho años 
había sido ya contratado en la orquesta de la Opera 
de Tiflis, y allí permaneció dos años: regresando 
después á Berlín. Desde 1872 hasta 1903 fué har- 
pista de la Real Opera y desde 1890 profesor de la 
Escuela Superior de Música de Berlín. Ha publica- 
do varios ejercicios y piezas de concierto para harpa 
y arregló para dicho instrumento algunas composi- 
ciones de Liszt. 

Possk (Josk£). Biog. Político y pedagogo argenti- 
no, n. en Tucumán en 1816 y m. después de 1882, 
Dedicado al comercio, había conseguido ya labrarse 
una posición cuando en 18140 se sumó á los elemen- 
tos coligados contra Rozas, viéndose obligado á 
emigrar á Chile. En 1844 regresó á Tucumán y fué 
sucesivamente ministro de Gobierno, gobernador de 
la provincia, juez de primera instancia, diputado del 
Congreso del Paraná, senador, diputado provincial, 
fiscal del Estado y rector del Colegio Nacional de 
Tucumán. Escribió numerosos artículos sobre temas 
pedagógicos, políticos y literarios. 

Possk (Jos). Biog. Platero español que Moreció 
en el primer tercio del siglo xvi en la ciudad de 
Santiago, y acaso descendiente ó pariente allegado 
del también orfebre Juan Posse (V.). Las noticias 
que hasta ahora se tienen de sus obras limítanse á lo 
que trabajó para la capilla de la cofradía de la Con- 
cepción ó de los clérigos del coro de la catedral Com- 
postelana, á saber: en los años de 1713 y 1714, un 
magnífico caldero de plata que pesó con el hisopo 
138 onzas, pagándosele el trabajo ó hechura á razón 
de 33 reales por marco de peso, y cuatro soberbios 
candeleros del propio metal; ambas obras hechas con 
arreglo á diseños del mismo artista, y tanto agrada- 
ron á la cofradía, que le ofreció espontáneamente una 
gratificación. Otra de 300 reales le concedió en 1723, 
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hizo para la susodicha capilla. Se ignora dónde y 
cuándo terminó sus días. , 

Posse (Juan). Biog. Orfebre español que, desde 
fines del siglo xv11 hasta el segundo tercio del xv111, 
vivió y trabajó en la ciudad de Santiago. figurando 
entre los primeros plateros de su tiempo en Galicia, 
consideración que le otorga la circunstancia de haber 
estado por espacio de más de veinte años al servicio 
de la catedral compostelana, para la cual, entre 
otras muchas obras, hizo(1696-98) 10 grandes can- 
deleros de plata, y de pie triangular, con destino al 
altar mayor, un copón de oro para la custodia de di- 
cho altar, y 12 garras de plata para los hacheros gran- 
des de la capilla mayor, en 1702; un atril y cuatro 
planchas de plata para guarnición del tabernáculo 
del referido altar (1704), y la lámpara del de la Sole- 
dad (1711). Por encargo del referido Cabildo, labró 
entre los años de 1696 á 1712 diferentes copones de 
plata para varias iglesias del arzobispado, entre ellas 
las de Salgueiros, Bazar, Arteijo, Corujón, Argalo, 
Santa Lulalia y Santa Marina de Lañas, San Mar- 
tín del Grove, San Pedro de Loureda, Santiago de 
Carreira, Santa María de Gándara. Santiago de Oi- 
nes, San Julián de Cebreiro y Santa María de Ce- 
queril. La Cofradía de la Concepción. vulgo Prima, 
inclusa en aquella catedral. encargóle en 1703 va- 
rios relicarios de plata, y en el mismo año confiósele 
la hechura de una cruz profesional, con sus esmal- 
tes, para la iglesia de Santa María de Caldas de 
Reyes. Por ciertas obras y reparaciones realizadas por 
Possk (en unión de los también plateros Antonio de 
Morales y José Posse) en la custodia y frontal del 
altar mayor y otras piezas argénteas de la catedral de 
Santiago, pagó la fábrica de esta santa iulesia 4,258 
reales, en el año 1724, fecha 4 la que Posse debió so- 
brevivir poco tiempo, pues no bay noticias de este 
platero con posterioridad á dicho año. 

Bibliogr. Archivo de la catedral compostelana, 
Libros 3.2 y 4.2 de fábrica, y comprobantes de cuen- 
tas de 1699; Archivo de la cofradía de la Concepción 
de la catedral compostelana, Libro de cabildos de 
1703 (12 de Septiembre); Archivo notarial de San- 
tiago, Protocolo del escrivano Andrés de Marín y Sei- 
jas, de 1703. 

Posse (JustIiNIANO). Biog. Abogado y político ar- 
gentino, n. en Córdoba en 1864, doctorándose en 
1385 en aquella Universidad. Ha desempeñado car- 
gos importantes, como los de ministro de Hacienda 
en Córdoba y director general de Correos y Telégra- 
fos de la nación. A él se debe la Casa de Correos en 
el paseo Alem y el cable entre la República Argen- 
tina y Europa, vía Ascensión. Fué diputado y se- 
nador y convencional para la reforma de la Consti- 
tución de la nación en 1898. 

Posse (Orón). Biog. Archivero alemán, n. en 
Weissensee (Turingia) en 1847. Desde 1867 hasta 
1871 estudió en Gotinga y Berlín historia y esta- 
dística, trabajando desde 1872 hasta 1873 de auxi- 
liar del archivo de Marburgo y después en el archivo 
secreto de Weimar, de donde, en el otoño de 1874, 
pasó al archivo de Dresde, del que fué director des- 
de 1906; en esta fecha se le nombró, además, conse- 
jero privado del Gobierno. Bajo su dirección se re- 
dactó el Codew diplomaticus Sawontae regiae, cuyos 
tomos l á 3 de la primera sección publicó él mismo. 
Escribió, además: Die Rheinhardsorunner Geschichts- 
búcher (Leipzig, 1872), Analecta Vaticana (Inspruck, 
1878), Die Markgrajen von Meissen und das Hans 


por su esmerada labor en unas arañas de plata que! Woltin (Leipzig, 1881), Die Lehre von den Privatur- 
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kunden (Leipzig, 1987), Die Siegel der Wettiner, der 
Lanagrafen von Thiringen und Herzóge von Sachsen 
(Leipzig, 1888-93); Die Hausgesetre der Wettiner 
dis zum Jahr 1486 (Leipzig, 1989), Die Weltiner. 
Genealogie des Gesamitnauses Wettin (Leipzig, 1847), 
Die Siegel des Adels der Wettiner Lunde bis zum 
Jahre 1500 (Dresde, 1903-06), y Die Siegel der 
deutschen Kaiser und Kóonige (Dresde, 1906). 

POSSÉ. Geoy. Comarca, mun. y villa del Brasil, 
en el Est. de Goyaz. La comarca comprende los tér- 
minos de Posse y Sáo Domingos. ll municipio 
cuenta unos 6,000 h. La población está edilicada en 
una pintoresca planicie en las márgenes del Prata, y 
posee una ¡iglesia bastante bien construída, Abun- 
dante cría de ganado. Fué elevada á la categoría de 
villa en 1982 y su ielesia erigida en parroquia en 
1855. Dista 726 kms. de la capital del Estado. 

Possí (CONSTANTINO ALEXANDROWITSCH). 109. 
Matemático ruso, n. en Novgorod en 1847. Doctor 
en matemáticas, fué Privat Dozent (1873) y profesor 
de dicha ciencia (1883) en la Universidad de San 
Petersburgo: lo fué también en el Instituto llectro- 
técnico (1899). Ha escrito: Sobre las funciones aná- 
lojas ú la de Legendre, en ruso (San Petersburgo, 
1973); Las funciones O con dos argumentos y los pro- 
dilemas de Jacobi, en ruso (San Petersburgo, 1832); 
Quelques applications des fractions continues algébri- 
ques (San Petersburgo, 1886), Tratado de cálculo 
integral, en ruso (San Petersburgo, 1895), y Trata- 
do de cálculo diferencial é integral, en ruso (San Pe- 
tersburgo, 1903). 

POSSEL (Juan). Bioy. Helenista alemán, n. en 
Parchim en 1528 y m. en Rostock en 1591. Estudió 
letras y teología y se dedicó á la enseñanza; fué vice- 
rrector de Wismar y catedrático de literatura griega 
en la Universidad de JRostock. Publicó una Syntazis 
graeca (Wittembera, 1560) que fué el manual clási- 
co de esta materia durante muchos años (28.* ed., 
Leipzig, 1693), Programmata (Rostock, 1567), Re- 
gulae vitae versibus graecis elegiacis (Rostock, 1582), 
Calligraphia oratoria linguae graecae (Francfort, 
1585), Familiarium colloguiorum livellus, en griego 
y latín (Wittemberg, 1586); todas estas obras fue- 
ron profusamente reimpresas en su época y en el 
siglo siguiente. Compuso, además, en hexámetros 
griegos unas paráfrasis á los Hvangelios y Epistolas. 

Possrur (Juan). Biog. Helenista alemán, n. y 
m. en Rostock (1565-1633). Era hijo del anterior, 
y fué llamado el Joven para distinguirlede su padre. 
Fué rector de la Academia de lensburgo, y en 1591 
sucedió á aquél en su cátedra de literatura grie- 
ga de Rostock. Dejó: Aquilae cum cornice duellun, 
en verso griego (Rostock, 1604; 2.* ed., 1619); De 
vita Petri Lindebergii (Rostock, 1604), Hesiodi opera 
omnia (Leipzig, 1603), etc. 

POSSELT (Caxerano). Bioy. Agustino alemán 
contemporáneo. Ha publicado: Disertación pedagógi- 
ca, en alemán (Bohemisch-Leipa, 1870); Beziehaun- 
gen der Luzemburger zu den Habsburgen bis 1437 
(Bohemisch-Leipa, 1876). y Programas del Gimna- 
sio de Leipa (1870 y 1878). 

PossezrT (ernesto Luis). Bioy. Historiador ale- 
mán, n. en Durlach (Baden) y m. en Heidelbery 
(1763-1804). Profesor del Liceo de Carlsruhe en 
1784 y funcionario del Estado de Gernsbach en 
1791, abandonó el carvo en 1796, hostilizado de 
continuo por su simpatía hacia Jas ideas de la Revo- 
lución francesa, que trató de difundir en sus Wis- 
senschajfliches Magazin Sir Aufelárung (1185-88) y 
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Lexicon der franzósischen Revolution (1802). En re- 
lación inmediata con estas obras están Ueder Mira- 
deaw's «Histoire secréte de la cowr de Berlin» aus 
authentischen Quellen (Carlsruhe, 1739), Unparthe- 
yische und vollstándige Geschichte des peinlichen Pro- 
cesses gegen Ludwig XV1 (Basilea, 1793), Bellum 
populi gallici adversus Hungariae Borussiaeque reges 
anno 1792 (Gotinga, 1793), y Krieg der Franken 
gegen die wider sie verbimdeten Maucnte (Leipzig, 
1794-1809). Entre sus escritos, brillantes y muy 
leídos, sobresalen: Geschichte der deutschen (Leipzig, 
1789-90), Taschenbuch fir die neueste Geschichte 
(Nuremberg, 1791-1803), Muropúische Annalen(Du- 
binga, 1795-1804), y Kleine Sehriften (Nuremberg, 
1795). La primera de estas obras fué continuada 
por Pólitz (1805-19; nueva ed., Stuttgart, 1828). 
Su vida la escribieron Schubart (Munich, 1805) y 
Gehres (Carlsruhe, 1827). 

Posse" (Juan Peoerico). Bioy. Matemático ale- 
mán, n. en la isla Fóhr (Schleswiy) en 1794 y m. en 
Jena en 1823. Doctor en filosofía y profesor de ma- 
temáticas de la Universidad de Jena desde 1819, 
publicó: Zeoriae praecessionis aequinoctiorum speci- 
men (Copenhague, 1814), De problemate in motu 
corporum coelestimn in orbitis valde excentricis solem 
ambientium, gravissimo (Copenhague, 1814), y Die 
analyt. de functionibws guibusdam symmetricis (Go- 
tinga, 1818). y 

PosseLT (Luis). Biog. Químico alemán, n. en 
Heidelbera en 1817, Fué doctor en filosofía, Prival; 
Dozent (1842-47) de la Universidad de (leidel- 
berg, y luego (hasta 1819) profesor extraordinario, 
de la misma. Vrasladóse después á Méjico, donde 
se dedicó á trabajos de minería. Escribió: Zubellar. 
Tebersioht d. qualitativ. chem. Analyse (Heidelberg, 
1845), y Die analyt. Chemie tadellarisch dargestelle 
(Heidelberg, 1846). 

PosseLT Scumior (CarLos Enrique). Bioy. His- 
toriador dinamarqués, n. en Aalburgo (Jutlandia) en 
1844. Empezó en 1862 sus estudios en la Universi- 
dad de Copenhague. Aunque se dedicó á las ciencias 
físicas, ganando en 1866 una medalla de oro por su 
tesis acerca de la Historia de las teorías galvánicas, 
siguió los estudios filológicos é históricos, aun des- 
pués de obtener en 1871 una cátedra en el Gimnasio 
de Odense (lionia). Sus trabajos científicos consis- 
ten en varios Manuales de física (libros de texto re- 
impresos diversas veces) y una monumental Historia 
de la máquina de vapor. Además de estos trabajos 
pedagógicos, se dedicó á la literatura, escribiendo 
en 1896, con motivo del primer centenario del Tea- 
tro Municipal de Odense, una obra muy aplaudida 6 
interesante, titulada Anales del Teatro de Odense. 
Pero sus trabajos más importantes, en especial para 
los españoles, son los que ha dedicado á la legión 
española que, al mando del ilustre marqués de la 
Romana, formó parte del ejército de Napoleón. La 
obra, publicada en 1901, con el título Apuntes para 
la historia de la estancia de las tropas extranjeras en 
Dinamarca en 1808, es un trabajo de fondo á la par 
que de amenísima lectura. En 1905 publicó otro 
estudio relacionado con el mismo asunto y titulado 
El emperador Napoleón I y la Casa real de Espuña, 
á la que siguieron Vapoleóu en Biba y Fuga de Na= 
poleón en Biba (1915). Su amor á España y sus mé- 
vitos han sido recompensados con la cruz y enco- 
mienda de Isabel la Católica, concedida esta última 
en 1903, al propio tiempo que la Academia de la 
Historia le nombraba académico correspondiente. 
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POSSEN. Geo. Monte de Alemania, en Turin- 
gia, al S. de Sondershausen. á 433 m. s. n. m. 
Ha y en él un castillo de caza del príncipe de Schwarz- 
Lburg-Sondershausen. 

POSSENDORE. (:oy. Pobl. de Alemania, en 
Sajonia, efrc. de Dresde, dist. de Dippoldswalde, 
junto álas fuentes de un pequeño tributario del Elba; 
1,400 h. Yacimientos de hulla. Fab. de sombreros 
de paja. 

POSSENHOFEN. (Geo. Pobl. de Alemania, 
en Baviera, círc. de la Alta Baviera, dist. de Starn- 
berg, en la oril. O. del lago Starnberger: 110 h. 
líst. en la 1. f. Munich-Murnau. Dos capillas cató- 
licas. Hermoso castillo del duque Teodoro de Ba- 
viera. 

POSSENTI (Besxiro). Biog. Pintor italiano, 
n. en Bolonia en el siglo xy1. Fué discípulo de Luis 
Carracci, y sobresalió en la pintura de paisajes, 
mercados, fiestas campestres, marinas y batallas. 

Possenti (Juas Peoro). Bisg. Pintor italiano. 
n. en Bolonia (1618-1659). Fué hijo y discípulo de 
Benito Possenti, y sobrepujó á éste en la pintura de 
batallas, especialmente cargas de caballería, Ejecu- 
tó también cuadros religiosos para iglesias de Bo- 
lonia y Padua, siendo una de sus mejores obras el 
Martirio de san Lorenzo (iglesia de San Lorenzo, 
Padua). 

PosseNTI (PerEGRINO). Biog. Compositor italiano 
del siglo xv. Publicó en Venecia: Canora sampogna 
(Lamento d' Ariana, Li sospiri d' Ergasto, etc.), Ac- 
centi pietosi d' Armillo, y la colección de sonatas 
Concertus armonici, obras impresas, respectivamen- 
te, en 1623, 1625 y 1628. 

POSSES. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes. mun. de Ayuruoca. || Dist. del mis- 
mo Est., en el término de Sáo Sebastiáo do Paraiso, 
orago de Sáo Joáo Baptista. [| Sierra del Est. de Sáo 
Paulo; se levanta al SSO. del mun. de Sáo Joáo de 
Boavista. [| Sierra del Est. de Minas Geraes, en el 
mun. de Turvo, Se denomina también Matutú. || 
Sierra del mismo Est., en el mun. de Baependy. 
Toma en algunos puntos las denominaciones de Ma- 
ribondo y Barrocada. [| Sierra del mismo Est., á 
9 kms. del dist. de Campestre. 

Posses (Santa Cruz vas). Geog. Dist. del Brasil, 
en el Est. de Sáo Paulo, mun. de Sertio-Zinho. 

POSSESSE. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Francois. 
cant. de Heiltiz-le-Maurupt, á 142 m. s. n. m., 
junto al Viére; 490 h. Ruinas de fortilicaciones an- 
tiguas. 

POS3ESSERN. (c07.Pobl. de Alemania, en la 
prov. de la Prusia Oriental, regencia de Gumbinnen, 
círe. de Angeburg, en una región lacustre; 1,200 h. 
Destilerías. Comercio de caballos. 

POSSESSION. Geoy. Isla adyacente á la costa 


occidental de Africa, perteneciente á Inglaterra. | 
Está sit. en la bahía de Elizabeth, á los 26” 50" 30" | 


de lat S., y tiene 5 kms. de largo de N. áS. por 


1'5 de anchura, pero posee un buen fondeadero, y en | 


ella se recoge mucho guano. V. Posesión. 

Possession (La). Geog. AJÍ. de la isla de la Re- 
unión (océano In:lico), en el dist. de Sous-le-Vent, 
sit. 4 12 kms. NE. de Saint-Paul, en la costa NO. 
de la isla. Est. delf. e. costero. En ella se estableció 
hacia 1665 la primera colonia francesa 

POSSESTI. G.eoy. Pobl. de Rumanía, en Va- 
laquia, dep. de Prahova, dist. de Ploiesti, á oril. de 
un pequeño afl. del Buseo; 1,500 h. 
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POSSET. m. Nombre inglés de una bebida com- 
puesta de leche caliente, cuajada mediante una infu- 
sión de vino ú otro licor. Antiguamente se empleó 
mucho como lujo y como medicina. Probablemente 
vo está relacionada con la posea de los latinos. 

Posser Martínez (EmiL10). Biog. Pintor español, 
n. en Madrid. Fué discípulo de Manuel Domínguez 
y de Alejandro Saint-Aubin, y distinguióse pronto 
en los asuntos de género. Obras principales: Dog 
valientes (1897), ¡Que viene el jabonero! y Vo hay 
quinto malo (1901). En 1898, en un concurso abier- 
to por la litevista Moderna, fué premiado su dibujo 
En peligro, y en la Exposición de 1901 se le distin- 
guió con consideración de tercera medalla. 

POSSEVINO (Anroxi0). Biog. Jesuíta italia= 
no, 1. en Mantua y m. en Ferrara (1533-1611). 
Tenía apenas veintiséis años y había sido ya m2es- 
tro de los príncipes Francisco y Escipión Gonzaga, 
que después fueron cardenales, é iba á ser nombrado 
secretario del emperador Fer- 
nando 1, cuando renunció á 


todo y entró en la Compañía 
de Jesús. Al año siguiente, 
sin ser todavía sacerdote, el 
padre general Dieyo Laínez 
le envió al ducado de Sa- 
boya, á petición del duque, 
para combatir á los herejes 
que había en aquellos Esta- 
dos; lo cual hizo con tanto 
éxito, que la corte de Tu- 
rín pidió para él la dignidad 
cardenalicia. Súpolo Possevino y escribió al padre 
general para que lo impidiese. Ordenóse de sacer- 
dote en 1561, y pocos meses después fué á Francia 
á predicar contra la herejía en las principales ciuda- 
des. En Lyón excitó de tal modo el furor de los cal- 
vinistas y el entusiasmo de los católicos, que mientrag 
él predicaba estaban constantemente al pie del púl- 
pito dos caballeros de Malta, espada en mano, para 
defenderle contra cualquier acto de violencia que se 
intentase. Cuando la ciudad cayó en poder de los 
hugonotes, Possevino fué encarcelado, y sólo pudo 
librarse de la muerte escapándose disfrazado de pes- 
cador. En Dieppe, donde no pensaba estar más que 
ocho ó diez días, el gobernador puso guardias en las 
puertas de la ciudad para impedir que marchase tan 
pronto; y en el espacio de alyunas semanas 2,300 
herejes hicieron ante él solemne abjuración de sus 
errores. Hacia este tiempo escribió, por orden de san 
Pío V, su libro 77 soldato christiano (Roma 1569). 
que el mismo Pontífice hizo repartir á los soldados 
que envió para ayudar á Carlos [Xen su guerra con 
los protestantes y á los de la escuadra armada contra 
los turcos. En 1573 volvió á Roma para asistir á Ja 
tercera Congregación general de su orden. El padre 
Eyerardo Mercurian, entonces elegido general, nom- 
bró 4 Possevino secretario de la Compañía. Pocos 
| años ejerció este cargo, pues en 1575 Gregorio X UI 
le envió como Nuncio á Suecia, donde á los seis me- 
ses de su llegada el rey Juan III abjuraba el protes- 
tantismo. A esta misión siguieron otras no menos 
importantes, y que él desempeñó con el mismo éxito 
len Rusia, Polonia y otros príses. Retiróse después 
4 Padua, donde fué maestro de san Il'rancisco de 
Sales. á quien predijo que sería obispo de Ginebra. 
En aquella ciudad escribió también sus grandes br: 
Bibliotheca selecta quae agitur deratione studiorem $1 
| Historia, in Disciplinis, in salute omniumnm procurando 
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(2 vol., Roma, 1593), de la cual se han publicado 
y traducido separadamente varias partes, y Appara- 
tus sacer ad Seriptores Veteris et Novi Testamenti 
(3 vol., Venecia, 1603-06). Además de las obras 
llichas y de otras menos importantes, compuso tam- 
bién las siguientes: Zrattato del Santissimo Sacrificio 
dell” Altare detto Messa (Lyón, 1563), Lettera del 
modo di leggere ed udire la parola di Dio (Lyón, 
1563), Risposta a Pietro Vireto, 4 Nicolao Balbani 
etda due altri heretici, ¿ guali hanno scritto contra il 
Trattato della Messa (Aviñón. 1566): De necessitate, 
wtilitate ac ratione docendi Catholici Catechismi cum 
sanctis meditationibus (Cracovia, 1583); Capita qui- 
dus Graeci et Rutheni a Latinis in vebus Fidei dis- 
senserunt (Posen, 1585), Judicium de Confessione 
(ut vocant) Augustana: ac num admittendi sint haere- 
teci ad publicum de Jide colloquium. De Desiderio 
Brasmo, ad quem novi Ariani provocant. De Picar- 
dica Secta, miota Calvinismo et Anabaptismo (Posen, 
1586); 4theismi Eutheri, Melanchtonis, Calvini, Be- 
ze, Ubiquetariorum, Anabaptistarum, Picardorum, 
Puritanorum, Artanorum et aliorum nostri temporis 
haereticormm. Duo item libri pettilentissimi Ministro- 
mun Transylvanicorum, cum Thesivus Prancisci Da- 
vidis, adversus Sanctissimam Trinitatem, vefutati 
(Vilna, 1586); Votae Divini Verbi et Apostolicae Bc- 
clesiae Fides ac Pacies ez quatuor primis Oecumeni- 
cis Synodis (Posen, 1586), Moscovia (Vilna, 1586), 
Dvangeliorum per universum annum explicandorum 
ratio (Colonia, 1588), Judicium de Nuaemilitis galli 
scriptis, quae ille Discursus Politicos et Militares 
inscripsit. De Joannis Bodini Methodo historiae; Li- 
dris de Republica et Doemonomania. De Philippi 
Mornaei libro de Perfectione Christiana, De Nicolao 
Machiavello (Roma. 1592); Vita e morte della Sere- 
nissima Eleonora Archiduchessa d' Austria et Du- 
chessa di Mantova (Mantua, 1594), y Vita e morte 
dell” Illustriss. et Becellentiss. Sig. il Sig. Lodo- 
vico (7onzaga, Duca di Nivers et di lietel (Mantua, 
1596). 

Bibliogr. Dorigny, La Vie du Pére Antoine Pos- 
sevin, de la Compagnie de Jésus; Pierlino, Antoni 
Possevini Missio Moscovitica, Un Nonce du Pape en 
Moscovie, y Bathory et Possevino; Theiner, Serweden 
und seine Stellung zum Heilig. Stunlunter Tohann 111, 
Sigismund TIT und Kari 1X (traducida al francés 
por Cohen); Sacchini, Historia Societatis Jesu; Som- 
mervogel, Bibliotheque de la Compagnie de Jésus 
(t. VI): Astrain, Historia de la Compañía de Jesús 
en la Asistencia de Pspaña (t. YI); Tacchi-Venturi, 
Storia della Compagnia di Gesú in Italia (t. 1): Fou- 
queray, Bistoire de la Compagnie de Jésus en Mrance 
des origines 4 la suppression (t. 1 y ID); Lerpigny, 
Un arbitrage pontifical aw XVl* siécte (Bruselas, 
1886). 

Possevino (AwToNt0). Biog. Historiador italiano, 
sobrino del anterior. Cursó la carrera de medicina y 
ejerció la profesión en Padua. Escribió en verso unas 
Theoriae morborum libri quingue (Mantua, 1604). y 
las obras históricas Conzagarum Mantuae et Montis- 
Ferrati ducum historia (Mantua, 1617), obra en que 
utilizó los manuscritos de su tío, y Belli Montisfe- 
rratensis listoria (Ginebra, 1631), que relata la 
guerra de 1612 á 1618. 

Possevixo (Juan). Biog. literato italiano, her- 
mano de Antonio (V.), n. en Mantua en 1520 y 
m. en Roma en 1519. Fué secretario de los carde- 
nales Cortesio é Hipólito de Este. Dejó varias obras 

poéticas y el Dialogo dell? onore (Venecia, 1553 y 
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1561), en que se aprovechó con exceso del tratado 
del obispo Bernardi, De eversione singularis certama- 
nis (Basilea, 1562). cuyo manuscrito aquél había 
confiado á Possevixo. [| Otro Juan Possevino, sobri- 
no suyo, confundido frecuentemente con Antonio, 
fué teólogo del obispo de Ferrara, y dejó: Discorsi 
della vita e di azioni di Carlo Borromeo, cardinale 
(Roma. 1591); Dichiarazioni delle lettioni di tutti li 
mututini dell anno del Breviario romano (Ferrara, 
1592), Hinni sacri tradotti (Perusa, 1594), y Vita 
di sancti di Todi (Perusa, 1597). 

POSSIBILE. m. Mús. Término italiano que se 
añade á otra palabra y que significa tanto como se 
pueda; por ejemplo: pianissimo possibile, tan piano 
como sea posible; presto possibile, tan de prisa como 
se pueda, etc, 

POSSIET ó D'ANVILLE. (eoy. Bahía del 
extremo meridional de la prov. del Litoral (Siberia 
Oriental), que forma el extremo OSO. del golfo de 
Pedro ei Grande, en el mar del Japón. Se compone 
la bahía de una entrada de 10 kms. de largo por3á 
5 de ancho, llamada Pallada (rada de Palas), y una 
doble bahía interior, separada de la anterior por 
una estrecha lengua de tierra. La parte occidental 
de la bahía interior lleva el nombre de bahía de la 
Expedición y tiene 19 kms. de largo por 6 de an- 
cho, y la parte oriental, denominada bahía Novgo- 
rod-skuia, mide 10 kms. de largo por 2'5 de ancho. 
El cabo Churjada, que termina la bahía de Pallada, 
se encuentra sit. á los 42% 37' 30" de lat. N. y 1302 
45/ 37" de long. E. del Meridiano de Greenwich, á 
pesar de Jo cual la bahía se encuentra en parte des- 
truída por los hielos durante el invierno, y tiene 
una temperatura media anual de sólo 6% C. 

PossigT (CONSTANTINO NIKOLAJEWICH). 1 i0g. Mi- 
nistro ruso, n.en Lwland y m. en San Petersburgo 
(1819-1899). Era vástago de la familia Possiet de 
Rossiet, oriunda de Francia, y se educó en el cuer- 
po de cadetes de la Marina en San Petersburgo. 
Oficial ya en 1835, dedicóse seriamente á los estu- 
dios científicos, y en 1847 publicó una obra sobre 
artillería de marina, que fué de capital importancia 
para el mejoramiento del arma. Dos años más tarde 
apareció otra obra suya, Armamento de los barcos de 
guerra, que le valió el premio Demidow, dado por 
la Academia de Ciencias. Tomó parte en la expedi- 
ción del almirante Putjatin al Japón, y en 1858 fué, 
en calidad de contraalmirante, preceptor del gran 
príncipe Alejo Alejandrowich. En 1874 obtuvo e) 
nombramiento de ministro de Comunicaciones, y 
dedicóse especialmente á la utilización de las vías 
navegables, pero por no haber sabido impedir el 
atentado ferroviario de Borki, en Noviembre do 
1888, fué destituído de su cargo. 

POSSIEVKINO. Ge0y/. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Tambov, dist. de Borissoglibsk, junto a) 
Vorona; 1,500 h. 3 

POSSIKAU. (eo. Mun. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círec. de Pilsen, dist. v á 8 kms. de 
Taus, en la Bóhmeswald; 1,800 h. (Uistribusdos en 
tres aldeas). 

POSSILOVITCH (Parto). Bioy. Religioso 
franciscano servio del siglo xvi. n. en Glamoe. 
Fué obispo de Icadrona (Dalmacia) y distinguióse 
como escritor, habiéndose servido en sus obras de la 
bucvica, Ó sea del alfabeto cirílico alterado; entre 
ellas figuran Vaásladjenje duñevno (Venecia, 1639) 
y Cuiet od Kriposti (Venecia, 1647), tratando am- 
bas de la educación moral y religiosa. 
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POSSIOLKI. Geog. Pobl. de Rusia, en el go- 
bierno de Simbirsk, dist. de Karsun, junto al Ba- 
sich, afl. del Sura; 1,960 h. 

POSSIOLOK- KOZMIODEMIANSKOIÉ. 
Geog. Pob]. de Rusia, en el gob. de Saratov, distri- 
to de Khvalynsk. junto á la confl. del Izvalyk con 
el Terechka; 2,060 h. 

POSSITZ. Geoy. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Moravia, círc. y dist. de Znaim, junto al laispitz; 
1,100 h. Est. en la ). f. de Znuim á Landenburgo. 
Perteneció á Austria hasta 1918. 

PÓSSNEK. Geoy. C. de Alemania, en Sajonia- 
Meiningen, círe. de Saafeld. junto al Kotschan, 
afl. del Orla, á 214 m.s. n. m.; 12,200 h. Templo 
evangélico gótico del siglo xiv y hermosa Casa 
Ayuntamiento, también de estilo gótico, construíila 
en 1443. Escuelas de Artes y Oficios y de Agricul- 
tura. Importante fab. de franelas, curtidos, porcela- 
na, colorantes, muebles, maquinaria, chocolate y 
confituras. lst. en las l. f. de Leipzig-Probstzella y 
Orlamiinde-Oppurg. El nombre de PóssNeck se 
halla por primera vez en documentos del siglo x1v, 
coincidiendo con la época (hacia 1300) en que pasó 
del dominio de los señores de Lobdeburg-Arnshaugk 
á los landgraves de Turingia. 

Bibliogr. Koch, Aus Poessnecks Vergangenheit 
(Póssneck, 1894-95), Beitráge zur urkundlichen 
Geschichte der Stadt Poessneck (Póssneck, 1896- 
1900). y Geschichte der Stadt Possneck, publicada 
por la Pússnecker Zeitung (Póssneck, 1902). 

POSSO. Geoy. Pobl. de la isla de Célebes (Ma- 
lasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), sit. en el fon- 
do de una bahía de la costa meridional del golfo de 
Tomini, junto á la desembocadura del río Posso, 
que viene del lago llamado también Posso. Este úl- 
timo es el mayor de la isla y se encuentra á 510 m. 
de altuya, al pie N. del nudo central del Latimo- 
diong. Mide 70 kms. de largo de SO. á NE., por 
una anchura de 26 á 38, ocupando una superficie 
de más de 1,500 kms.? El río Posso se encamina al 
NE. y tiene un curso de 200 kms. de largo. lín sus 
inmediaciones viven los terribles antropófagos, al- 
furas topantunuasus (comedores de perros), de quie- 
nes se dice que devoran el seso y beben la sangre de 
gus enemigos. 

POSSOCCO (Císar Huso). Bioy. Literato ita- 
liano, n. en Vittorio en 1851. Doctoróse en filosofía 
é historia en 1872 en la Universidad de Padua, y al 
año siguiente obtuvo el título de profesor de liceo 
para la enseñanza del griego, latín, italiano é histo- 
ria; ha sido profesor de literatura italiana en Monte- 
leone, Fermo, Cesena, Como y, últimamente, en 
Faenza. Colaboró en su juventud en Diritto y otros 
periódicos políticos y literarios, con artículos de 
evítica. Ha publicado: Aure di primavera, versos 
(1871); Primavera italica, sonetos (1874); La vita 
di Dante inrelazione alla storia del suo tempo (1876- 
1881), Scintille, versos (1880); La Francesca qu 
Rimini secondo la storia e secondo Parte (1876), 
Scienza.e poesia (1877), Scintille, sonetos (1880); 
D' amore di una ammalata (1883), Di Terenzio Ma- 
miani (Pésaro, 1884), Ugo Foscolo (1885). LEdera: 
canti (1890); Gli amori di Giacomo Leopardi(1895), 
Per Francesco Petrarca: rime, con annotazrioni(1895); 
Studio sui ori (1895), ete. 

POSSOLO DE COSTA (Urancisca De Pav- 
LA). Biog.-Poetisa portuguesa, n. y m. en Lisboa 
(1783-1838). Cultivó Ja poesía, la novela y la co- 
media. Entre las obras pertenecientes al primer gé- 
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nero literario se citan la colección de versos Fran- 
cilia, pastora do Tejo, y varios Sonetos que recitó en 
el teatro de San Carlos con ocasión del juramento de 
la Carta constitucional (1826). En 1819 publicó la 
novela Henriqueta de Orleans ou o Heroismo. Al mo- 
rir dejó inéditas las comedias Ricardo ou a forga do 
destino y Duque de Cléves. Tradujo, además, algu- 
nas obras francesas. 

Possoo HoGaN (ALFREDO). Biog. Escritor portu- 
gués, n. y m. en Lisboa (1830-1865). Cultivó la 
literatura dramática y la novela; sus producciones 
de esta clase pertenecen al género en que tanto se 
distinguieron los novelistas franceses Ponson du 
Terrail y Javier de Montepin, y entre ellas se citan: 
Mysterios de Lisboa, Marco Tullio ou o agente dos 
jesuitas y Máo do finado. Es también de este autor 
la novela Dois angelos ow o casamento JForgado, que 
fué su primera producción literaria. Para el teatro 
escribió varias obras de escaso valor literario (al 
igual que sus novelas) y que en su mayoría no fue- 
ron ni siquiera representedas. Entre sus produccio- 
nes teatrales citaremos: Vinguem Julgue pelas appa- 
rencias, O marido no prego, Pilatos no credo, el 
drama O ultimo dia dos jesuitas em Portugal. lvan- 
hoe, drama sacado de la novela de W. Scott; etc. 

POSSONNIERE (La). Geog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, 
cant. de Saint-Georges-sur—Loire, 494 m.s.n.m., 
junto al Loire; 550 h. (1,500 con el mun.). Castillo 
moderno construído en el mismo sitio que otro anti- 
guo célebre enla Edad Media y del cual subsisto 
aún la capilla. En ella se conservan los restos de 
san Renato, personaje del siglo v, cuya existencia 
ha sido puesta en duda por algunos eruditos católi- 
cos. Est. en la 1. f. de Tours á Nantes con empalme 
á Cholet y Niort. 

POSSOP. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gol. de 
Penza, dist. de Saransk, junto á la rib. der. del In- 
sar; 2,700 h. 

POSSOT (Dionisio). Biog. Escritor y gentil- 
hombre francés, m. en 1532. A consecuencia de un 
voto efectuó la peregrinación á Jos Santos Lugares, 
junto con otros personajes. lEmbarcáronse los pere- 
erinos en Venecia (Mayo de 1532), y regresaron 
por Chipre y Candía, pero en esta última isla fueron 
atacados de la peste la mayoría de los viajeros, entre 
ellos Possor, que pereció víctima de aquel azote. 
Había compuesto una narración del viaje. la que 
confió á C. Velipe de Champarmoy, compañero de 
expedición, quien terminó aquel relato, publicado en 
1535 con el título Le voyage de la Terre Sainte, com- 
posé par maitre Denis Possot et achevé par Messire 
Ch. Philippe, seigneur de Champermoy et de Gran- 
champ, 1532. De esta obra hizo una nueva edición 
en 1890 el editor parisiense Ch. Scheffer. 

POSSOZ (Arvjo). Bing. Jesuíta francés. n. en 
Douai y m. en Lila (1803-1870). Escribió huen 
número de obras piadosas. Las principales son: Les 
Sanetuaires de la More de Dieu dans les arrondisse- 
ments de Lille, Dowai, Hazedrouk et Dunkergue (Lila, 
1847); Les Sanctuaires de la Mere de Dieu dans les 
arrondissements de Cambrai, Valenciennes el Avesnes, 
suivis Cune Notice sur Notre-Dame de Fives, pres 
de Lille. et Notre-Dame des Á.figés, au hamean de 
Sart, pres d'Herville (Lila, 1848): La dévotion aus 
sept dowlewrs de la Vierge Marie (Lila. 1849), WVo- 
tre-Dame des Miracles. ow Notice sur image mira- 
culense de la Vierge venérée dans Véglise de Saint- 
Pierre a Donai (Douai, 1854); La fete séculaire du 
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S. Sacrement de Miracle sanctifiée par de pieuses 
considérations sur la vie de Jésus-Chwmst dans 1 Eu- 
charistie (Nantes, 1853), Entretiens de Jésus—-Christ 
avec Uáme Adele pour lui apprendre Q se connaitre 
elle-méme et ú devenir parfaite, traducción de la obra 
de Lanspergio (Nantes, 1858); Votre-Dame de Groe- 
ninghe (Tournai. 1859), Le Saint Pelerinage de No- 
tre-Dame de Paiz y Ennetieres en Weppes (Tournai, 
1859), Les six ailes du Séraphin, ou traité sur les 
principales vertus nécessaires 4 un bon Supérieur par 
S. Bonaventure (Tournai, 1860), Vie de Monseignewr 
Vander Burch, archéveque duc de Cambrai, Prince 
du Saint-Empire, comte de Cambresis, ete. (Cambrai, 
1861); Vie de Jean Vendeville, mort Evéque de Tour- 
nai en 1592, suivie une notice sur le P. Eleuthere 
Du Pont, de la Compagnie de Jésus (Lila, 1862); 
L'Etincelle du coeur, ow Retraite de huit jours selon 
le méthode de Saint lgnace, traducción de una obra 
latina del padre Elffen (Tournai, 1863); Le premier 
jéswite anglais martyrisé en Angleterre, ou vie et mort 
du P. Edamona Campian, de la Compagnie de Jésus 
(Lila, 1864); Saint Léonarad, ses miracles, son culte, 
son pelerinage y Pont-4-Raches et quelques pratigues 
de piété en son honneuwr (Douai, 1865); Vie du Pere 
Robert Soutmwell, de la Compagnie de Jésus, martyrise 
en Angleterre sous Elisabeth (París, 1866); Vie du 
P. Henri Walpole, de la Compagnie de Jésus, mar- 
éyrisé en Angleterre sous Elisabeth, swivie de notices 
sur le P. Thomas Sailly, sur le college anglais de 
Saint-Omer et sur le R. P. Jean Gérara (Lila, 
1866); Meéditations powr une neuvaine en 'honnewr 
de Immaculée Conception, suivies d'une notice sur le 
scapulaire bleu et sur le Petit Chapelet (Arras, 1870), 
y Vie de Saint Joseph 'apres 1*Evangile et les au- 
teurs ascetiques, suivie d'une neuvaine (Lila, 1870). 

POSSUSCHIÉ. (Geo. Pobl. de Yugoeslavia, 
en la Herzegovina, círc. de Mostar, dist. de Li- 
buchka, junto al Grabovitza; 1,400 h. Perteneció á 
la doble monarquía austrohúngara hasta el fin de la 
guerra europea (1918). 

POST. Preposición inseparable, tomada del latín, 
donde significa despues de. 

PosT EQUITEM SEDET ATRA CURA. fr. lat. Detrás 
del jinete se sientan los negros cwidados. Verso de 
Horacio que expresa lo inútil que es á veces querer 
huir del fastidio ó de los cuidados que nos asedian. 

Posr racrum. loc. lat. Significa después del he- 
cho ó después de hecha ó sucedida una cosa. Es más 
usada que su contraria ante factum. 

PosT FESTUM, PESTUM. loc. lat. Después de la 
Jhesta, la peste. Es frase muy popular y usada en 
las escuelas y universidades cuando el escolar, des- 
pués de un día de vacación, acude á las aulas, igno- 
rando del todo las lecciones. También se usa para 
significar que á toda fiesta y jolgorio le siguen in- 
evitablemente la desazón y el desengaño. Nótese que 
no es locución propia de la latinidad clásica, ya que 
la voz substantiva pestum, en género neutro, no la 
usó ningún autor del siglo de oro. 

Post MERIDIEM. loc. lat. Después del mediodía. 
Espacio de tiempo comprendido desde las doce del 
día y el anochecer. 

PosT MORTEM, AUTEM, JUDICIUM. loc. lat. Despues 
de la muerte, el juicio. Es frase del Nuevo Testa- 
mento con la que se encarece el recuerdo del juicio 
particular que sigue inmediatamente á la muerte. 
La locución suele completarse anteponiéndole las 
palabras: Statutum est hominibus secuel mori (Se ha 
decretado que los hombres mueran sólo una vez). 
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Post MORTEM NImIL Est loc, lat. Después de la 
muerte nada hay. ls el principio de un verso de 
Séneca el T'rágico(Troyanas, 398), que termina ¿psa- 
que mors nihil est (la misma muerte nada es). 

Posr numiLa Puáorus loc. lat. Despues de las 
nubes, Feo, ó sea el Sol. Usase también esta expre- 
sión en sentido figurado para significar que después 
de los tiempos malos, vienen otros mejores. 

PosT PRANDIUM DORMIRE, POST COENAM MILLE PAS- 
sus IRE. loc. lat. Después de comer, dormir, después 
de la cena, andar mil pasos. Aforismo higiénico de 
la escuela de Salerno, caya exacta observancia de- 
muestra la práctica que no conviene á todo el 
mundo. No obstante, los textos y códices más auto- 
rizados, dicen: Post prandium stabis, aut passus 
mille meabis (Después de la comida, descansarás de 
pie ó andarás mil pasos), lo que cambia bastante la 
significación del tal aforismo. 

Post scriprum. loc. lat. Después de lo escrito. Lo 
que se añade al pie de una carta ya escrita, ó de 
una memoria, etc. Abreviadamente: P. S. Cuando 
se trata de una carta, equivale á nuesta posídata, 

Posr TERGUM. loc. lat. A la espalda. Es frase 
usada por los clásicos latinos para significar el lu- 
gar postrero que corresponde á una persona ó cosa, 
En castellano suele usarse en las locuciones 7'as, 
detrás de, después de, en las postrimerías. 4 la zaga, 
etcétera. Con ella se originó el verbo postergar (V.). 

Post HOC, ERGO PROPTER HOC. (Después de esto, 
luego por razón de esto.) Filos. Con esta frase se sue- 
le designar el sofisma, que se llama también de falsa 
causa, Ó de non causa pro causa. Substancialmente 
consiste en confundir la relación de sucesión tempo- 
ral con la de causalidad. Es tanto más ilegítima tal 
deducción, cuanto que, sobre todo tratándose de la 
causalidad física eficiente, la relación causal implica 
simultaneidad temporal de los elementos todos que la 
integran, aunque es muy ordinario que en realidad 
la causa preceda temporalmente á sus efectos, y aun 
en alguna causalidad substancial creada, ósea en las 
transformaciones substanciales de los seres materia- 
les, parece que la producción del nuevo compuesto 
implica la destrucción de la causa. El terreno en que 
principalmente se desarrolla este sofisma es el de la 
causalidad moral de los hechos humanos ó históricos; 
pues por ser tantos los elementos que influyen en la 
corriente general de las manifestaciones de la activi- 
dad humana, es difícil muchas veces acertar atina- 
damente con las verdaderas causas de los hechos, y 
confundir en ellos la sucesión cronológica con el in- 
flujo causal. Una de las fuentes de este error suele 
ser la apreciación parcial é inadecuada de los hechos; 
y como causa subjetiva los prejuicios y pasiones en 
favor ó en contra de Jas cosas ó personas. 

Post 1iLLA Ó PostiLa. Bibl. V. PostitLA. 

Post Faris. Geog, Villa de los Estados Unidos, 
en el de Idaho, condado de Kootenai; 658 h. según 
el censo de 1910. 

Posr (ALnerto HerMANN). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n. y m. en Brema (1839-1895). Termina- 
dos brillantemente los estudios de la carrera de de- 
recho, se dedicó al ejercicio de la abogacía, adqui- 
riendo gran fama en la misma. En 1874 ingresó en 
la Academia de Jurisprudencia y fué consejero jurí- 
dico de su ciudad natal. Es considerado como uno 
de los fundadores de la ciencia comparada del dere- 
cho. Publicó: Das Stammgut(Brema, 1864; 2.* ed., 
Halle, 1879), Entwunrf eines gemeinen dentschen und 
hansestadtbremischen Privatrechts (Brema y Halle, 
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1866-87), Das Vaturgesetz des Rechts (Brema, 
1867), Die Unsterbiichreitsfrage (1872), Die Ge- 
schlechtsgemissenschaft der Urzeit una die Entstenung 
der Ehe (Oldemburgo, 1875), Der Urprung des 

 Rechts (Oldemburgo, 1876), Die Anfánge des Staats- 
una Rechtslebens (Oldemburgo, 1878), Bausteine fitr 
gine allgemeine Rechtswissenschaft (Oldemburgo, 
1880-81), Die Grunalagen des Rechts una die Grund- 
vuge seiner Entwickelungsgeschichte (Oldemburgo, 
1884), Finteitung in das Studium der etknologischen 
Jurisprudenz (Oldemburgo, 1886), A/rikanische Ju- 
risprudenz (Oldemburgo, 1887), Studien zur Ent- 
swickelumgsgeschichte der Familienrechts (Oldembur- 
go, 1889), Ueder die Aufgaben einer allgemeinen 
Rechtswissenschaft (Oldemburgo, 1891), y Grundriss 
der ethnoloyischen Jurisprudenz (Oldemburgo, 1894- 
1895). 

Bibliogr. T.Achelis, A. A. Post und die verglei- 
chende Rechtswissenschaft (Hamburgo, 1896). 

Posr (Carros Borromzo). Biog. Grabador hún- 
garo, n. en Praga y m. en Viena (1834-1877). Fué 
discípulo de Hanshofer en la Academia de Praga y 
de Stóber en Viena. Grabó obras de Marko, Achen- 
bach y Pausinger, y fué bibliotecario de la Bibliote- 
<a privada imperial. 

PosT (CarLos Jomnson). Biog. Periodista y dibu- 
jante americano, n. en Nueva York en 1873. Dedi- 
cado al periodismo desde 1893, ha servido como 
corresponsal, tanto literario como artístico, en varios 
de los principales periódicos de América, y tomó 
parte activa en la campaña de Cuba de 1898. Ha 
escrito: Jimmy's Infant Industry, Across the Ándes 
y Manual of Pack Transportation. 

Post (Cristina BEATA JACQUELINA GUILLERMINA). 
Br0g. Pintora sueca, nacida en 1835. Su educación 
artística la recibió principalmente en París, en don- 
de expuso las telas Ruth y Noemi, Pedro en la pri- 
sión, retrato de Cristina Nilsson y otras, que fueron 
muy bien acogidas. 

Post (IsapeL María). Biog. Literata holandesa, 
macida en Dordrecht y muerta en Tongeren (1755- 
1812). Cultivó con éxito la poesía, siendo sus com- 
posiciones modelo de delicadeza y sentimiento; entre 
ellas figuran poemas filosóficos, elegías y poesías 
líricas, cuyo estilo es correcto y elegante. En 1794 
contrajo matrimonio con el pastor protestante Justo 
Overdorp. Obras principales: Reinhart ó Naturaleza 
y devoción (Amsterdam. 1791-93), Lágrimas filiales 
(Amsterdam, 1792), Cantos de amor (Amsterdam, 
1794), El verdadero sentido de la vida (Amsterdam, 
1796), etc. Débesele, además, una traducción en 
verso del Don Carlos, de Schiller. 

PosrT (JorcGe Brownz). Biog. Arquitecto yanqui, 
mn. en Nueva York en 1837. Estudió en la Escuela 
de Ciencias de la Universidad neoyorquina y en ar- 
quitectura fué discípulo de R. M. Hunt. Durante la 
guerra civil (1861-62) peleó como coronel, y termi- 
nada la contienda volvió á su profesión de arquitec- 
10. Obras suyas son los siguientes edificios: las Bol- 


sas de Producción, Algodón y Cambio, el Colegio de ¡ 


Ja Ciudad, el New York World, el Capitolio del Es- 
tado de Wisconsin y la Bolsa de Monreal. Ocupó va- 
1jos cargos oficiales y perteneció á varias academias. 

Post (Jorók Ebuarno). Biog. Médico, naturalis- 
ta y misionero protestante norteamericano, n. en 
Nueva York en 1838. Terminados los estudios de 
medicina, cursó la carrera eclesiástica, y en 1861 
ingresó en la secta presbiteriana; en este mismo año 
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medicina simultáneamente con sus tareas espiritua- 
les. Fué profesor del Colegio protestante sirio y mé- 
dico dei Hospital Johanniter, de Beiruth. Es indivi- 
duc de varias corporaciones inglesas y norteamerica- 
nas y está en posesión de algunas condecoraciones. 
Sus profundos conocimientos en la lengua árabe le 
han permitido escribir varias obras en este idioma; 
otras las redactó en inglés, figurando entre ellas: 
Fiora de Siria, Palestina y Egipto; Tewto de botámi- 
ca, Texto de mamalogía, Texto de ornitología, Teto 
de cirugía, una traducción de la Fisiología de Butler 
y varios folletos sobre medicina é historia natural. 
En otro orden se le debe: Concordancias biblicas, 
Diccionario de la Biblia y trabajos de propaganda 
religiosa. 

Posr (Juzro). Biog. Químico alemán, n. en Gotin- 
ga en 1846. Doctor en filosofía, fué Privat Dozent y 
ayudante del Laboratorio de (Química de Gotinga 
(1873) y profesor de la Escuela Industrial de Han- 
nóver (1882). Escribió: Rúckblick auf d. Fortschr. 
d. chem. Grossindustrie, con J. Landgraf (Berlín, 
1877); Grundriss d. chem. Technol. (Berlín, 1879), 
y Chem. Baperim.-Vortrag vor Arbeitern (Brema, 
1879). Además, editó: Chem.—technische Analyse, 
Handbuch zur Beaufsicht. des chem. Grossbetrieves 
(Brunswick, 1881). Publicó también muchos otros 
trabajos en varias revistas científicas. 

Post (Luis FrrrLaND). Bioy. Sociólogo norte= 
americano contemporáneo, n. en Vienna (New Jer- 
sey) en 1849. Ingresó en el Colegio de Abogados 
de Nueva York en 1870; fué fiscal adjunto en 1874; 
desde 1881 trabajó en varias reformas económicas, 
entre ellas el impuesto sobre los célibes; en 1383 
volvió á ejercer la abogacía hasta 1890; en la actua- 
lidad es subsecretario de la Dirección del Trabajo. 
Ha dirigido ó fundado multitud de publicaciones 
periódicas, como Daily Leader, The Standara, Cle- 
veland Recorder, etc., y es autor de The George- 
Hewitt Campaign (1887), Ethics of Democracy (1905; 
2.*ed., 1916), The Prophet of San Francisco (1905), 
Ethical Principles of Marriage and Divorce (1906), 
Social Service (1909), Lana Value Tawation (5.* ed., 
1915), etc. 

Posr (MeLviLE Davisson). Bioy. Escritor nor- 
teamericano, n. en Harrison County (West Virgi- 
nia) en 1871. Bachiller en artes de la Universidad 
de West Virginia (1891), y bachiller en leyes 
(1892), dedicóse primeramente al comercio; recibióse 
después de abogado y ejerció en la Corte Suprema 
de West Virginia, en la de Circuito de Apelaciones 
y en la Suprema de los Estados Unidos. Hu sido 
presidente elector y secretario del colegio electoral 
(1892), miembro de la Junta de Escuelas Normales 
del Estado, etc. Ha publicado: The Strange Schemes 
of Randolph Mason (1896), The Man of Last Resort 
(1897), Dwellers in the Hills (1901), The Corrector 
of Destinies (1909), The Gildea Chair (1910), The 
Nameless Thing (1912), y muchos artículos é histo- 
rietas en ilustraciones y revistas. 

POSTA. 1.* acep. F. Poste. —It.. P. y C. Posta. 
— In. Post-horses. — A. Postpferde, Umspannung. — 1. 
Posto. (Etim.— Del lat. posita, puesta, colocada.) f. 
Conjunto de caballerías prevenidas Ó apostadas en 
los caminos á distancia de 2 ó 3 leguas, para que 
los correos y otras personas vayan con toda diligen- 
cia de una parte á otra. [| Casa ó lugar donde están 
las postas. [| Distancia que hay de una posta á 
otra. || Tajada ó pedazo de carne, pescado ú otra 


destinósele como misionero á Siria, y allí ejerció la | cosa. [| Bala pequeña de plomo, algo mayor que los 
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perdigones, que sirve de munición para cargar las 
armas de fuego. || En los juegos de envite, porción 
de dinero que se envida y pone sobre la mesa. || 
Tarjetón con un letrero conmemorativo. [| Posta 
NEGRA. Chile. Pulpa de la parte interna del muslo de 
la pierna en la res vacuna. [| Posta rosava. Pulpa 
de la parte externa del muslo de la pierna de la res 
vacuna. [| ant. 1/i7. Gente apostada; y en este sen- 
tido se solía dar este nombre al soldado que estaba 
de centinela. [| Apostadero ó puesto militar. [| Pues- 
to ó sitio donde se aposta un centinela. || Pesca. 
Cualquiera de los sitios determinados para la pesca 
en los cercos reales. [| m. Persona que corre y va 
por la posta á una diligencia, propia ó ajena. || 
Germ. ALGUACIL. 

A PosTa. m. adv.fam. V. ArosTa. | De propósito 
con intención marcada de ejecutar una cosa. [| A su 
POSTA. m. adv. ant. A su propósito, á su voluntad. 

| Comer PoR La Posta. fr. fig. y fam. Comer de 
prisa. | CorrerR UNO La POSTA. fr. Caminar con ce- 
leridad en caballos á propósito para este ministerio, 
que están prevenidos á ciertas distancias. También 
se corre en carruaje. || Hacer Posta. fr. ant. Mil. 
Estar de centinela. || MarcHarsE POR La POSTA. fr. 
fig. y fam. Se dice de lo que desaparece ó gasta 
rápidamente. ¡| Por La PosTa. m. adv. Corriendo la 
posta. || fig. y fam. Con prisa, presteza ó velocidad. 

Posta. Arquit. Adorno en forma de cinta que se 
arrolla en espiral, en una moldura. 

Posta. Arguit. nav. Una cualquiera de las cua- 
dernas que se arbolan en la construcción de un bu- 
que para dar al esqueleto la forma aproximada, 

Posta. Hist. El servicio de conducción de viaje- 
ros y del correo en los siglos xv11 y mitad del xix. 
Tenía carácter oficial, y en España fué reglamenta- 
do porel R. D. del 18 de Julio de 1844. Reglamen- 
táronse las postas, en los privilegios de la cofradía 
barcelonesa de Marcús del 1417. Su moderna orga- 
nización arranca de las Ordenanzas de 1743 y de 
1794. Acerca de su historia, V. CorrE0. 

Maestro de postas y hoste de postas, se llamó en la 
lidad Media al que cuidaba de una parada oficial de 
los Correos. El cargo solía transmitirse de padres á 
hijos y disfrutaba de apreciables privilegios, tanto 
el maestro como los postillones y caballerías afectas 
al servicio. Las postas y los Correos se han hecho 
en España inconfundibles. En nuestros días se ha 
iniciado alguna confusión, merced á ingerencias ex- 
tranjeras. Los ferrocarriles mataron á las postas. En 
España han subsistido hasta muy avanzado el si- 
glo x1x; la Casa de postas de Barcelona prestó ser— 
vicio de conducción de balijas hasta 1871. Existen 
casas de postas en Méjico, si bien actualmente no 
están á cargo del Gobierno, sino de los contratistas 
de las conducciones. También las hay en Bolivia y 
otros Estados hispanoamericanos, siguiendo la tra- 
dición española, 

Bibliogr. Francisco Carreras y Candi, Las casas 
de Postas en Cataluña (Barcelona, 1921). 

Posta. Mil. Todos los significados de esta pala- 
bra tienen un origen militar, incluso el del servicio 
de transportes y correos, que nació por necesidades 
militares y al amparo de ellas se desarrolló también. 

En este orden fué Ciro el primero que empleó la 
posta, dándola una organización inicial luego per- 
feccionada, Así, Jenofonte, el general é historiador 
que dirigió la famosa retirada de los Diez Mil, dice 
en su Ciropedia: 

«Habiéndose dado cuenta de la distancia que un 
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caballo puede recorrer en un día, sin excederse, 
hizo construir en los caminos cuadras equidistantes 
de ese mismo intervalo, y colocó en ellas caballos y 
personas encargadas de cuidarlos. Debió haber en 
ellas uma persona inteligente y capaz de recibir los 
pliegos, entregarlos á otro correo, y atender al cui- 
dado de jinetes y caballos sufragando los gastos. 
Nada retarda la marcha; un correo es reemplazado 
por otro que está preparado para el viaje. Por eso 
se ha dicho de esos correos que corren más que las 
grullas.» 

Alejandro Magno, poderoso é instintivo genio de 
la guerra, al llevar con sus armas victoriosas la 
civilización griega hasta el fondo del Asia, conservó, 
desarrolló y extendió con exquisito cuidado el servi- 
cio de posta que tenían organizado los persas, pu- 
diendo decirse de él que fué el primero que concibió 
la organización del servicio postal propiamente di- 
cho, y precedido de su elemento indispensable é 
inicial: las vías terrestres y marítimas de comuni- 
cación. 

Septimio Severo fué el verdadero organizador de 
los servicios postales públicos. Para que la posta 
dependiese completamente del Gobierno, aconsejado 
por el célebre jurisconsulto Papiniano, hizo extensi- 
va la exención de cargas y requisiciones que Nerva 
había concedido á Italia á todas las provincias ro- 
manas, acordando que el Tesoro público sufragase 
todos los gastos de la posta. La supresión debió de 
ser más nominal que real. 

«La posta, escribe un historiador, sufrió, como 
todas las instituciones, como la sociedad toda, de la 
multiplicidad de los funcionarios parásitos y de la 
invasión de los favoritos. La posta ofreció materia 
para muchos abusos y dilapidaciones.» Al amparo 
de ella aparecieron, en efecto, los frumentarii ó con- 
tratistas de suministros, que fueron castigados dura- 
mente bajo la administración severa de Diocleciano. 

El servicio de la posta era acelerado, cursus celer 
ó veloz, Ó de acarreo y transporte, clabularius. El 
acelerado se hacía por medio de caballos y carruajes. 
El de transporte por mulas, bueyes y carros. 

Los caballos y mulas para el servicio de postas se 
llamaban jumenta publica; los requisados no entra- 
ban en la categoría de animales públicos y eran 
llamados paravederi. A los veredi ó caballos de la 
posta no se les podía maltratar ni hacer andar más 
de una jornada. 

Los vehículos eran los r2eda, primero ligeros y de 
dos ruedas, después pesados y de cuatro (Dum tote 
domus rheda componitur una, dice Juvenal): el ca»- 
pentium, al principio carro de transporte de paquetes 
y equipajes, y más tarde coche de altos funcionarios; 
el carrus y la birota, arrastrados por caballos, y la 
clabula, que lo era por bueyes. 

La organización y vigilancia de la posta correspon= 
día de derecho al emperador, y por orden y delega- 
ción suya á los prefectos pretorianos, vicarios de 
diócesis, procónsules y gobernadores. El defensor 
civitatis y los curiales estaban igualmente obligados 
á hacer observar y cumplir las leyes y reglamentos 
postales. La última escala jerárquica en la posta la 
constituían los mancipes, directores ó encargados de 
estación. Las contravenciones eran tan duras que 
para los casos de defraudación y abandono de pues- 
to se llegaba á la pena capital. V. Corrno. 

La palabra posta tuvo en los siglos XVI y XVI 
otros varios significados de técnica militar. En la 
lectura de Eguiluz, Valdés y otros escritores mili- 
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tares, unas veces posta y apostadero es puesto mili- 
tar, otras es gente apostada, otras el centinela y otras 
el sitio en que se coloca el centinela. 

Almirante admite estas significaciones y son va- 
tios los textos clásicos citados en apoyo de cada una 
de ellas. Así, Vargas Machuca dice: «Y advierto 
que es de consideración que el soldado que estuviese 
de posta, no dé alarma incierta, sino que se entere 
bien primero que la dé.» Bernardino de Mendoza 
escribe: «Los centinelas no se han de retirar de sus 
postas... Señalados los puestos de guardia y postas 
para los centinelas.» Francisco de Valdés dice en su 
Espejo y disciplina: <Y doy la culpa de este abusoá 
sólo los oficiales; pues está claro que los soldados 
hacen lo que el oficial les enseña, y es que estando 
un soldado de centinela en su posta, si viene otro 
soldado al sacar de ella, no sólo le deja la posta, pero 
en caso de que no traiga el nombre (santo y seña) la 
propia centinela se la da.» 

bibliogr. Le Quien de la Neufville, Origine des 
Postes chez les anciens et chez les modernes (París, 
1708); Usage des postes chez les anciens et chez les 
modernes (París, 1730); Bernede, Des postes en géne- 
ral et particuliórement en Fronce (París, 1824); La- 
fargue, Vouwveau Code voiturin (París, 1827); A. La- 
noé, Code des maitres de poste (París, 1827); Entrait 
des lois et reglements concernant le service des pos- 
/es aux chevauo (París, 1828); Belloc, Zes postes 
trangaises (París, 1886). 

Posta. Geog. Aldea de la República Argentina, 
en la provincia de Tucumán, departamento de la 
capital, situada cerca de Nogales y de Juárez Cel- 
mán, 4 500 m. de altura. 

Posta... Geog. Estancia de la República Argenti- 
na, prov. de Tucumán, dep. de Chicligasta, sit. en 
la margen izq. del arr. Medina. 

Posta. Geog. Lug. poblado de la República Ar- 
gentina, prov. de Tucumán, dep. de Graneros, 
sit. al S. de Cocha. 

Posta. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Santa 
Bárbara, mun. de Naranjito, 

Posta. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Duran- 
go, mun. de Ciudad Lerdo; 110 h. 

Posta. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, mun. de Córdoba; 40 h. 

Posta. Geog. Población de Italia, en la provincia 
de Aquila, circondario de Cittaducale, á orillas del 
Velino, subafluente del Tíber; 530 h. (2,000 con el 
municipio). 

Posta (La). Geog. Arroyo de la República Ar- 
gentina, en la provincia de Entre Ríos, departa- 
mento de Uruguay. dist. de Genaeito. Desemboca 
por la der. en el Gená, 

Posta (La). Geog. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Tarandacuao; 40 h. 

Posta (La). Geog. Raucho de Méjico, en el Esta- 
do de Guanajuato, mun. de'Ciudad Porfirio Díaz; 
130 h. 

Posta De 1as Cañas. Geog. Lugar poblado de 
la República Argentina, en la provincia de Córdo- 
ba, departamento de San Justo, pedanía de Con- 
cepción. 

Posta López. Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Santa 
María, pedanía de Caseros. 

Posta Viga, Geoy. Lugar poblado de la Repú- 
blica Argentina. en la provincia de Córdoba, de- 
partamento de Tercero Arriba, pedanía de Zarros. 
Il Rancherío de la prov. de Tucumán, en el dep. de 
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Graneros, sit. 4 5 kms. al S.de Cocha, en el camino 
de Tucumán á Huera., 

POSTABDOMEN. m. Zoo0!. Recibe esta esp.e- 
cial denominación la parte posterior del abdomen 
cuando es muy distinta en su aspecto de la anterior 
(preabdomen), como suele suceder en los escorpio- 
nes, en lo que se llama vulgarmente la cola del es- 
corpión. 

POSTADO, DA. p. p. de Postar. 

POSTAHUE, Geoy. Fundo de Chile, en la 
prov. de Bío-Bío, dep. de Nacimiento; 110 h. Su 
nombre procede de Ja palabra española posta y de 
la araucana %ue (paraje), y se le dió por haber sido 
lugar de prevención de posta. 

PosTaHUE. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Malleco, dep. de Traiguen; 60 h. 

POSTAL. 1.* acep. F., In., P. y C. Postal. — 
It. Postale. — A. Post. — E. Posta. =2.* acep. F. 
Carte postale. — It. Carta postale. — 1n. Postcard.— 
A. Postkarte.—P.. y C. Postal. — E. Postkarto. (Etim.— 
De posta.) adj. Concerniente al ramo de Correos. 
Servicio, tarjeta POSTAL. || f. Tarsera POSTAL. 

CONVENCIÓN POSTAL. Convenio hecho con una 
potencia extranjera respecto al transporte de cartas 
de un país á otro. || TarseTA, Ó CARTA, POSTAL. 
Tarjeta ó carta que circula al descubierto á precio 
reducido. 

Postar. Der. Llaman algunos Derecho postal «ul 
conjunto de disposiciones que regulan Jos diversos 
servicios que hoy desempeña el correo. Especial- 
mente se usa este adjetivo aplicándolo á los giros 
(giros postales) y al ahorro (ahorro postal, es decir, 
por medio de la Caja postal de ahorros). La voz 
postal se usa como substantivo para indicar la tar- 
jeta postal. V. Correo y el nombre de cada uno de 
log servicios postales, como Gro, Paquetr, PrEv1- 
sIóN (INSTITUCIONES DE), TarJErA y UNIÓN POSTAL 
UNIVERSAL, en el citado artículo CORREO. 

PostaL. (Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de 
Pernambuco, mun. de Boa Vista. 

Postat. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Dakota del Norte, condado de Burke; 491 h. se- 
gún el censo de 1910. 

POSTALÓFILO, LA.m. y f. Chile. Aficiona- 
do á las tarjetas postales; coleccionador de ellas. 

POSTALVEOLAR. f. Fonet, Se llama así la 
articulación de la punta de la lengua ó de su parte 
anterior plana contra la región límite entre los al- 
véolos de los dientes superiores y la parte anterior 
inmediata del paladar duro. Para más pormenores 
V. FownÉrTICA. 

POSTAMINO (San). Hayioy. ué martirizado 
en Alejandría de Egipto durante el Imperio de Se- 
vero. Su fiesta se celebra el 28 de Junio. 

POSTAMIÓN (San). Hagiog. Mártir y obispo 
en Heraclea de Egipto. En un Concilio celebrado en 
Tiro de Fenicia defendió valerosamente Á san Ata- 
nasio contra los melecianos. En el Imperio de Cons- 
tancio recibió la palma del martirio. 

POSTANAL (InteEsTINO). Zool. Continuación 
del tubo digestivo en los embriones de los vertebra- 
dos desde el ano al canal neurentérico. Cuando éste 
se cierra desaparece aquél. 7 

POSTAPICIAL. (Etim.— Del lat. post, des- 
pués, y apez, apicis, punta, cima, vértice.) adj. 
Zool. Que se encuentra detrás del vértice. Aplícase 
en especial á la charnela de varias conchas bivalvas. 

POSTAR. v. a. ant. APOSTAR. 

POSTAU. adj. Germ. Frojo. 
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POSTAURAL, m. Ántrop. El punto más pos- 
terior del borde de atrás de la hélice de la oreja. 

POSTCOMICIAL., (Etim. — Del lat. post, 
después de, y comitialis, perteneciente á los comi- 
cios.) adj. Que sigue á los comicios. 

DIETINA POSTCOMICIAL. Nombre que dió Rousseau 
en su proyecto de Constitución para Polonia á una 
Dieta que debía celebrarse después de la Asamblea 
ó Dieta general, para examinar la conducta de los 
diputados. 

POSTCOMIDA. f. Tiempo que se está á la 
mesa después de haber comido. 

POSTCOMUNIÓN. f. Liturg. PoscomunióN. 

POSTCONSULADO. m. Cronol. Espacio de 
tiempo transcurrido después de un consulado y que 
seryía para fijar una fecha en la historia romana. 

POSTCONSULAR. adj. Crono!. (Que se refie- 
re a] postconsulado. Fecha POSTCONSULAR. 

POSTCOSTAL. (Etim. — Del lat. post, des- 
pués de, y costa, costilla.) adj. Anat. Que está si- 
tuado detrás de las costillas. 

POSTDAM. Geoy. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de St. Lawrence; 
4,036 h. según el censo de 1910. 

POSTDATA. f. Pospara. 

POSTDENTAL. adj. Fonet. Articulación de 
la punta de la lengua ó de su parte anterior plana 
contra la superficie interior de los incisivos supe- 
riores. V, FowÉrICA. 

POSTDILUVIANO. adj. Geol. estrat. Deno- 
minación que se aplica en geología estratigráfica á 
la serie de fenómenos acaecidos desde el Diluvio 
hasta los tiempos actuales. 

POSTDORSAL. (Etim. —Del lat. pose, des- 
pués de, y dorsum, dorso ó espalda.) adj. Anas. 
Que está situado detrás del dorso, || Zool. Aplícase 
al gancho de una valva de concha bivalva, cuando 
se halla situado más hacia atrás que hacia delante, 
en la longitud del borde posterior de la concha 

POSTDORSOLO. (Etim.— V. PostporsaL.) 
m. Zool. Parte media de los insectos, comprendida 
entre el mesofragma y el postescudete. En los co- 
leópteros el postdorsolo consiste en una membrana 
elástica tendida, que está enteramente cubierta por 
el mesotórax. 

POSTE. 1. acep. E. Pilier, poteau. — It. Pilastro. 
— In. Post, pillar. — A. Pfosten. — P. Poste. — C. Pal, 
peu dret. — E. Fosto. m. Pilar ó pie derecho de pie- 
dira, madera ó metal, colocado verticalmente para 
sostener una cosa. [| ant. PunrtaL. || Plantón, espe- 
ra. (La Real Academia no lo admite en esta acep- 
ción, á pesar de que en el mismo artículo trae las 
frases figuradas Dar PosTE y Llevar POSTE, dando 
una extensa explicación de ellas, cuando le bastaba 
decir que equivalían á Dar ó Llevar un plantón.) 
| 479. Cada uno de los palos fuertes y gruesos 
que clavados en tierra de trecho en trecho en el 
cordón de las veredas de nuestras ciudades ó pue- 
blos, particularmente en las esquinas, servían de 
defensa de los peatones contra cualquier accidente 
que podría ocurrir con la circulación de los vehícu- 
los. Solían estar unidos por cadenas ó cuerdas. Se 
suprimieron las cadenas y cuerdas; más tarde los 
postes laterales de las aceras y, por fin, los de las 
esquinas. [| Palo grueso y fuerte clavado en tierra y 
destinado á atar animales, etc. 

ASISTIR AL POSTE. fr. En algunas Universidades, 
ponerse el catedrático, después de descender de la 
cátedra, á esperar por cierto tiempo si á los discí- 
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pulos se les ofrece alguna dificultad para resolvér- 
sela. | CALLAR COMO UN POSTE. fr. fig. y fam. No 
hablar una palabra. [| Como PposreEs Ó ComO LEÑOS. 
fr. fig. y fam. Los que se duermen profundamente; 
los insensibles y como amodorrados. [| Como UN 
POSTE. fr. fig. y fam. Se dice de la persona muy 
sorda. También se dice de la que es torpe y bruta. 
[| Dar postE. fr. fig. Hacer que uno espere en sitio 
determinado más del tiempo regular ó en que había 
convenido. || De posTE, fr. fig. adv. De pin. Morti- 
ficación Óó castigo que en los colegios se da á los 
colegiales poniéndolos de pie durante más ó menos 
tiempo en un lugar señalado. [| Duro como UN POS- 
TE Ó DURO COMO UNA PIEDRA. fr. fig. y fam. Se dice 
de las cosas que están muy duras. [| Esrar UNO 
HECHO UN POSTE. fr. fig. y fam. Estar en pie horas 
enteras, sin hacer nada. [| Hrcmo un posTkE Ó HEcHo 
UN LEÑO. fr. fis, y fam. Se dice de la persona que 
está muy dormida ó sin acción alguna. || Lurvar 
POSTE UNO. fr. fig. y fam. Aguardar á otro que falta 
á la cita. (| Estarse un enamorado largas horas de 
plantón, frente al edificio en que mora su amada. || 
MÁs SORDO QUE UN POSTE Ó MÁs SORDO QUE UNA Ta- 
PIA ÓQUE UNA PARED. fr. fig. y fam. Se dice del que 
tiene este defecto. [| Our UNO EL POostTE. fr. fig y 
fam. Prever el daño que puede sucederle, para evi- 
tarlo. 

Postre. Constr., Arquit. y Teleg. Apoyo ó elemen. 
to indicador de distancias ó caminos. Cuando en 
una construcción sirven para sostén ó refuerzo se 
llaman pies derechos, si son verticales, y puntales, si 
oblicuos. En su acepción mecánica, son también ele- 
mentos que sirven de sostén á las líneas de las cana- 
lizaciones eléctricas de alta ó baja tensión. Y en este 
último concepto los vamos á tratar aquí. 

En arquitectura constituyen columnas, pilastras, 
pilares, etc., en cuyas voces han sido ya desarro- 
llados. 

El material de los postes puede ser de madera, 
acero tubular ó celosía, y hormigón armado. 

En baja tensión se emplea casi únicamente la ma- 
dera, generalmente de pino, impregnada de creoso- 
ta ó sulfato de cobre, bicloruro mercúrico ú otra sal 
apropiada. También da buen resultado el castaño. 
Suelen tener de 7 á 18 m. de altura, y se entierra 
la séptima parte. aproximadamente. variando según 
la naturaleza del terreno. La línea de un poste debe 
hacerse en aparejos especiales en cuanto su dimen- 
sión exceda de 10 m. Los diámetros en la base y 
en la cogolla están sujetos á prescripciones regla- 
mentarias. Deben cortarse los pinos antes de invier- 
no y no impregnarse sino cuando ya están secos. 
Las instalaciones de impregnar comprenden una cal- 
dera donde se hace el vacío, con lo que se absorbe 
parte del vapor de agua y el poste pierde peso; lue- 
go se inyecta la creosota en caliente y se da presión. 
En lo interior de la caldera dunde se encierran los 
postes herméticamente hay un serpentín por el que 
circula agua caliente. 

Se debe procurar que las líneas sean lo más rectas 
posible, y donde forman ángulo, se instala ó un tor= 
napuntas por lo interior ó una riostra por el lado 
externo, de tal manera dispuestos uno ú otra que en 
planta marquen la dirección de la resultante de las 
tensiones de los hilos de línea. 

El hoyo hay que abrirlo muchas veces con explo- 
sivos en terrenos duros, y se ha aconsejado rodear 
al poste de un macizo de hormigón para preservarlo 
del contacto del suelo húmedo. 
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Postes: 1. De telégrafo y teléfono. —2. De cable de tranvia.— 3. Indicador de direcciones en los cruces de carre- 
tera.—4. De canalización eléctrica de alta tensión 


Cuando el poste ha de estar sometido á un fuerte 
par de empotramiento, se colocarán en la parte en- 
terrada dos traviesas ó crucetas, una cerca del suelo, 
y otra en el extremo del poste capaces de resistir los 
esfuerzos que tiendan á derribarlo, aumentando así 
la superficie de apoyo. En terreno flojo, verbigracia 
terraplenes recientes, convendrá armar con el poste 
una placa de madera transversal que dé más asiento. 

Los postes de hierro suelen ser de celosía ó tubu- 
lares. Los tubulares se emplean en Jo interior de po- 
blaciones para sos- 
tener hilos de trol- 
ley en los tranvías 
y también en líneas 
interurbanas hasta 
6000 voltios. Para 
tensiones mayores 
se emplea la celosía, 
que permite montar 
verdaderas torres de 
celosía, en las cua- 
les apoyan las líneas 
de cobre 4 80000 y 
100000 voltios. Es- 
tas torres vienen 
hincadas siempre en 
macizos de hormi- 
gón ó mampostería 
que sobresalen del 
ras de tierra unos 
30 centímetros. Los 
postes de hormigón 
van siendo más usa- 
dos cada día. Se ar- 
man con cajas de 
sección cuadrada 
con cantos á bisel, y los hierros de armar se entrela- 
zan entre sí. Se suele dejar en ellos un agujero para 
colocar tacos de madera que sirven para los toruillos 
y elementos de sujeción, de traviesas, tirantes, etc. 
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Un poste está sujeto á esfuerzos mecánicos debi- 
dos á la tensión estática á una y otra parte, lo que 
determina, en general, un esfuerzo de flexión trans- 
versal, y conjuntamente un esfuerzo vertical que 
tiende á romperlo por pandeo. Trabaja, pues, á 
compresión y flexión. Deben calcularse teniendo en 
cuenta condiciones medias de trabajo, pues no hay 
poste que resista á la acción del viento máximo, á la 
vez que á la acción de la máxima nieve ó escarcha, 
que puede colgar de los hilos. En rigor, una línea, 
por la igualación de tensiones á lo largo de ella, por 
los cambios de dirección, etc., posee una elasticidad 
total que aumenta la resistencia de cada uno de sus 
miembros, los cuales, acaso por efecto de las vibra- 
ciones eólicas, acaban por colocarse en dirección del 
esfuerzo resultante. 

Hay líneas que presentan notable resistencia y 
tienen gran parte de sus postes podridos, de modo 
que no resistirían el menor esfuerzo transversal. 
V. DISTRIBUCIÓN DE ENERGÍA y TRANSPORTE. 

Poste indicador. El que en los caminos sirve de 
guía al viajero, llevando las indicaciones que á éste 
pueden convenir. Los postes kilométricos y miriamé- 
tricos indican las distancias, medidas desde el origen 
del camino en que se colocan. En las carreteras son 
de sillería y en los ferrocarriles son de hierro; los 
primeros son prismas de base rectangular, de 30 cm. 
de frente por 25 de costado y 42 de altura al exte- 
rior, y están terminados por una pirámide de 3 cm, 
de altura para el escurrimiento del agua de lluvia. 
El poste miriamétrico es también de sillería y está 
construído sobre un zócalo cuadrado de 54 cm. de 
lado y 20 de altura; es un cilindro horizontal de 50» 
centímetros de diámetro y 75 de altura sobre el zó- 
calo. Los postes kilométricos de los ferrocarriles, 
forman una columna de 1 m. aproximadamente de 
altura y se colocan á la derecha de la vía, en la 
arista de la explanación. Los postes de bifurcación, 
empleados únicamente en las carreteras son de ma-= 
dera ó de fundición, de unos 3 m, de altura, y se 
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colocan en el corte de las dos aristas que forman la 
bifurcación, llevando en la parte superior dos tablas 
ó planchas regulares, una en dirección de cada línea. 
Los postes indicadores de límites de provincias se 
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Poste indicador en el cruce de una carretera inglesa 


colocan en el punto en que el lindero del límite corta 
la línea; son de sillería y en forma de un prisma de 
sección de triángulo equilátero, teniendo 70 cm. de 
altura por 56 de lado, sobre un zócalo de 20 cm. de 
altura por 58 de lado. 

Poste. Silv. Pieza de madera de hilo del marco 
de Vizcaya que se aplica al roble del país y tiene 
8 +), 4 12 pies de largo y 12 pulgadas de escuadría. 

También reciben en tecnología forestal el nombre 
de postes los de entibación de minas, telegráficos, 
telefónicos, y para la conducción de energía eléctrica, 
V. MaDERra. 

Poste. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Arbo, parr. de San Juan de Barcela. 

Postr (EL), Geog. Lug. de Panamá, prov. de Ve- 
raguas, dist. de Cañazas. 

Postre pe Los Cocos. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de los Cocos, pedanía de Caminiaga. 

POSTEAR. (Etim.— De poste.) v. a. Asentar 
pilares, fabricar con postes. || fig. Poner por pilar 
ó sostén de una cosa. || v. n. ant. V. Correr La 
POSTA. [| APUNTALAR . 

Do este verbo, en las dos prímeras acepciones 
que señala la Academia, formaron los clásicos el ad- 
jetivo posteado, que, usado por Hurtado, Villegas y 
Gracián, en sentido figurado, vino á significar, al 
referirse á edificio posteado por Dios, cosa firme, só- 
lida y de fundamentos inconmovibles. 

POSTECILLO. m. Silv. Pieza de madera del 
marco de Vizcaya que se aplica al roble del país y tie- 
ne 7 pies de largo, 7 pulgadas de talla y 6 de canto. 

POSTECTITLA. (Geo. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Veracruz, mun. de Chicactepec; 50 h. 

POSTEJÉ. Geoy. Ranchería en la República y 
Est. de Méjico, mun. de Almoloya de Juárez; 590 
habitantes. [| Hac. en el Est. de Méjico, mun. de 
Jocotitlán, 110 h. 

POSTEL,. Geoyg. ecl. Abadía de canónigos pre- 
monstratenses, fundada el año 1140 por un señor 
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llamado Fastrado de Vutwicht, en la dióc. de Am- 
beres. Existió sin interrupción hasta principios del 
siglo xvi. En 1615 su abad, Rumordo Colibrant, 
envió al rey Felipe III un libelo en que pedía se 
exonerase á su abadía de un gran número de obli- 
gaciones. 

Bibliogr. Gallia Christiana nova (V, 426, 1731); 
Gife, Postel, son abbaye et son église, notice, en Ann. 
acad. archéol. Belg. (t. VII, 133-143, 1872). 

Poster (CristIN ENRIQUE). Bioy. Poeta é hispa- 
nólogo alemán, n. en Friburgo (Hannóver) en 1655 
y m. en Hamburgo en 1705, hijo del pastor protes- 
tante Lorenzo Postel. Educóse en Hamburgo, de 
donde pasó á la Universidad de Rostock, en la que 
se licenció en derecho (1687). En esta ocasión pre- 
sentó una Dissertatio de eo quod justum est circa 
defensionem. Ejerció con éxito la abogacía y poseyó, 
además del griego y latín, el francés, italiano, in- 
glés, portugués, holandés y castellano. El conoci- 
miento de este último idioma le valió el poder co- 
nocer á fondo á los dramaturgos de la edad de oro 
de la literatura castellana. Opúsose á la influencia 
del clasicismo francés en la literatura alemana, se- 
cundando los esfuerzos de la segunda escuela de 
Silesia. Sostuvo fuerte polémica contra Wernicke, 
el portaestandarte de la influencia literaria francesa. 
Entre las obras de PostEL se cuentan: Die listige 
Juno (1700), obra escrita al estilo antiguo; el poema 
heroico (incompleto) Der grosse, Wittekind, impreso 
en 1724, y gran número de libretos de óperas, uno 
de ellos basado en La vida es sueño, de Calderón de 
la Barca. 

Bibliogr. Breymann, Calderon—Studien; Pitollet, 
Deux types A'hispanologues allemands avant Dére 
«lessinguienne», en la Revista de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos (números 3 y 6, 1911). 

PosteL (ENRIQUE). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Binche (Hainaut) y m. en Dovai (1707-1786). Fué 
profesor de retórica en Lila y de filosofía y teología 
en Douai, Sus tratados teológicos quedaron inéditos, 
sólo publicó una obra apologética, Z'incrédule con- 
dwit 4 la religion catholique par la vote de la démons- 
trabion; ow dissertations polémiques et démonstratives 
contre les incrédules, les athées ef les deistes (Tour- 
nai, 1769), con una segunda parte titulada La vérite 
de la religion catholique contre toutes les sectes (Tonr- 
nai. 1772). 

Poster (GuirLermo). Biog. Célebre visionario 
francés y uno de los ingenios más vastos y origina- 
les de su siglo, n. en Dolerie, diócesis de Avranches, 
el 25 de Marzo de 1510. A los ocho años tuvo la 
desgracia de perder á sus padres, que, víctimas de la 
peste, murieron casi el mismo día. La miseria en que 
se hallaba le obligó ya desde su temprana edad á 
pensar por su existencia; para asegurarla estudió la 
carrera de maestro de escuela, que terminó á los en- 
torce años. Los primeros ahorros que le permitió su 
nueva vida los gastó al trasladarse á París con el 
propósito de continuar allí sus estudios. Para aho- 
rrar en lo posible se asoció á otros escolares, mas 
éstos, la primera noche le robaron el dinero que lle- 
vaba y hasta los mismos vestidos. El disousto de 
semejante contratiempo, juntamente con las molestias 
del frío á que quedó expuesto, le causaron recia en- 
fermedad que le obligó 4 permanecer dos años en el 
hospital para reponerse. Dado de alta, marchó á la 
Benuce, donde trabajando de segador. logró ganar 
con qué vestirse y volver 4 París. Entró de criado 
en el Colegio de Santa Bárbara, pero con la condi- 
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ción de poder seguir las clases. Por su cuenta, sin 
auxilio de profesor, aprendió el hebreo y el griego. 
Trasladóse por algún tiempo 4 Amiens, volvió á Pa- 
ris para encargarse de la educación de un sobrino 
de Juan Raquier, y llevado del deseo de adquirir 
nuevos conocimientos, no tardó en marchar al Orien- 
te. Estuvo en Constantinopla, visitó Grecia, el Asia 
Menor y Siria; aprendió diversas lenguas de dichas 
regiones y recogió algunos manuscritos preciosos 
que pagó con el escaso dinero que llevaba. En su 
viaje de regreso pasó por Italia, donde trabó amis- 
tad con el sabio Teseo Ambrosio, de quien recibió 
la oración dominical en caldeo y armenio y algunos 
alfabetos orientales. Ya de nuevo en París, se ocupó 
en la publicación de los alfabetos recogidos, lo cual 
hizo en un libro que además llevaba al final un tra- 
tado en que PosreL pretendía demostrar que todas 
las lenguas, incluso el griego y el latín, proceden 
«del hebreo; aquel mismo año (1538) publicó una 
gramática árabe. PostEL se hallaba en tal ambiente 
de fama, estima y honores, que hacía augurar un 
porvenir lisonjero y una envidiable posteridad, mas 
mo hubo tal. La constante lectura de los libros rabi- 
nos y sobre todo su imaginación indómita, le pusie- 
ron en un estado de agitación y desequilibrio men- 
tal tan extremado y lamentable que echó por tierra 
y obscureció casi por completo su figura. Comenzó 
por persuadirse de que el reino del Evangelio de 
Jesucristo ya no podía subsistir por más tiempo en- 
tre los cristianos, ni propagarse entre los infieles, 
sino por la luz de la razón. Convencióse asimismo 
de que Dios en persona le había elegido á él para 
que redujera á todos los hombres á la ley cristiana 
por medio de la palabra ó de la espada, bajo la au- 
toridad del Papa ó del rey de Francia, á quien co- 
rrespondía de derecho la monarquía universal como 
descendiente que era en línea recta del hijo primo- 
génito de Noé. Francisco I le invitó á que volviera 
al Oriente en busca de manuscritos; rehusó PosreL 
tal propuesta y aun renunció á la cátedra que regen- 
taba en la Universidad de París con el fin de ir á 
Roma, persuadido de que los jesuítas, cuyo instituto 
acababa de nacer, se pondrían á sus órdenes en la 
realización de sus quiméricos planes, á los cuales él 
llamaba la más hermosa obra del mundo. Dirigióse á 
pie hacia Roma (1544) en donde fué admitido por san 
Ignacio en la Compañía de Jesús. Pero descubierta 
la hilaza de algunas proposiciones extravagantes y 
aun errores, se esforzó el santo fundador por desen- 
gañarle de sus desvaríos y quiméricos sueños; mas 
viendo que todo era en vano y previendo los extre- 
mos á que podía llegar una cabeza tan desequilibra- 
da, le despidió de la Compañía y prohibió á todos 
sus súbditos tuviesen con él relación alguna. Al 
poco tiempo PosTEL fué preso y condenado, según 
parece, á cadena perpetua, mas logró fugarse á Ve- 
necia, donde fué destinado como capellán al hospital 
de San Juan y San Pablo. Allí acabaron de trastor- 
mar su cerebro las visiones de la célebre Madre Jua- 
na, cuyo director era. Decía que la razón humana 
<onstaba de dos partes: una superior (animus) y otra 
inferior (anima), de las cuales la primera había sido 
redimida por los méritos de Jesucristo, mas la se- 
gunda estaba aún por redimir, por lo cual no era 
capaz de entender la verdad divina. Esta redención 
había de consistir en una fuerza de razón tal, que 
permitiera á todos los hombres poder penetrar el 
sentido más profundo de las Sagradas Escrituras. 
¿Cómo se había de realizar? Según PostTEL, por me- 
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dio de la substancia humana de Jesucristo, difundi- 
da en la de Juana, la cual con su trato le había co- 
municado virtud suficiente para poder convertir él 
solo al mundo entero. Tales desvaríos no podían 
menos de dar con su autor en la Inquisición; pero 
enterado de que se trataba de ello, voluntariamente 
se entregó á dicho tribunal pidiendo que se exami- 
nara escrupulosamente los principios y doctrina que 
enseñaba, protestando que los sometía al juicio de la 
Iglesia. Losinquisidores declararon que PosTEL más 
que hereje, era loco y le pusieron en libertad. En 
1549 partió de Venecia con rumbo al Oriente, don- 
de se había propuesto permanecer algunos años para 
perfeccionarse en el árabe y conocer más á fondo 
las costumbres de los turcos. Estuvo en Constanti- 
nopla, se internó en Siria, visitó los Santos Lugares, 
y en 1551 estaba de regreso en Europa trayendo 
gran cantidad de manuscritos preciosos. En 1552 se 
dirigió á París, donde tomó la enseñanza de las ma- 
temáticas y lenguas ante un concurso prodigioso de 
oyentes. El escándalo que produjo su obra Les tres 
merveilleuses victoires des femmes (1553), publicada 
con el fin de ilustrar al público de una visión suya 
en la que había recibido una visita de la madre Jua- 
na, muerta en 1551, movió á PosrTEL á trasladarse á 
Viena. Prestó gran ayuda á Widmanstadt en la pu- 
blicación del Nuevo Testamento en Jengua siriaca y 
pronto tuvo que dejar á Viena por temor de nuevas 
persecuciones. Partió para Italia, donde empeñó par- 
te de los manuscritos para poder sustentarse y aten- 
der á la publicación de la Vergine Venetiana, pro- 
ducción extravagante en sumo grado, aunque no de 
tan duras consecuencias para el autor como Les tres 
merveilleuses victoires des femmes. En 1355 volvió á 
París y al año siguiente se cree que pasó á Padua, 
donde publicó 11 libro de la divina ordinatione, obra 
tan ridícula como las anteriores. Otra vez fué á 
Roma y de nuevo fué encarcelado. Incorregible Pos- 
TEL, una vez libre de su último encierro, en 1559, 
se trasladó á París y publicó sus Observations sobre 
las costumbres y leyes de los turcos. De esta obra 
dedicó la primera parte al rey Francisco II, á quien 
recuerda el derecho á la monarquía universal y le 
da los medios conducentes para conseguirla, y la 
tercera al cardenal de Lorena, á quien invita á tra- 
bajar para que el príncipe consiga los altos destinos 
que sobre él recaían. En 1561 se hallaba en Trento 
de paso para Venecia, adonde llegó medio muerto á 
causa de la fatiga y miseria; no repuesto del todo, 
tomó el camino de París, adonde llegó en 1566 re- 
suelto á no salir más de la capital francesa. Dedicóse 
á dar lecciones públicas que eran concurridas por 
tal gentío que á veces tenía que hablar desde un bal- 
cón, pues únicamente las calles y plazas eran capa- 
ces de contener las multitudes que ansiaban oirle, 
Acusado de nuevo de que propagaba sus errores so- 
bre la famosa Juana de Venecia, por vía de paz ó 
quizá convencido de su locura, se retractó PosTrL 
de los errores esparcidos en sus obras. Relusó ser 
preceptor del duque de Alenzón y poco después, en 
1564. se retiró al monasterio de San Martín del Cam- 
po, adonde iban á visitarle los principales de la cor- 


| te y los sabios más distinguidos para poder admirar 


su asombrosa erudición, prodigiosa memoria y chis- 
peante narración. l 

No parece probable que PosTEL se retirara al mo- 
nasterio de San Martín en virtud de Real orden, como 
afirman Duverdier y otros, á juzgar por la libertad 
en que estuvo de enseñar públicamente sin ningún 
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zénero de cortapisa, y de dar á luz múltiples obras, 
que, á pesar de su edad avanzada y del tiempo que 
le quitaban las continuas visitas, compuso y publicó, 
sin oposición alguna, desde su retiro. Los últimos 
años de su vida los pasó en continuos ejercicios de 
piedad y arrepentimiento de sus pecados y de haber 
sido causa de escándalo con sus obras y escritos. 
Murió el 6 de Septiembre de 1581 y fué sepultado 
al día siguiente en la iglesia de San Martín. 

Fué PostEL un visionario extravagante dominado 
por su imaginación tan poderosa como desenfrenada. 
Sus principales errores fueron: que se podían demos- 
trar por la razón todos los dogmas y explicar todos 
los misterios de la religión; que su razón era muy 
superior á la de loz demás hombres, pues que estaba 
llamado á convertir á todas las naciones á la fe de 
Jesucristo; que el alma humana de Jesucristo había 
sido creada y unida con el Verbo antes de la crea- 
ción del mundo; que se encuentran escritos en el fir- 
mamento con caracteres hebreos, formados por la 
colocación de las estrellas, todos los secretos de la 
naturaleza; que el mundo sólo duraría seis mil años, 
y que á su destrucción precedería el restablecimiento 
de todas las cosas en el estado que tenían antes de 
la caída del primer hombre. Estando en lo justo, 
dice el padre Desbillons, debe mirarse 4 PosTELCOomo 
á un visionario, cuyos errores son más ridículos que 
peligrosos. Sin fundamento alguno le han achacado 
resabios de protestantismo, siendo así que PosTEL 
siempre se mostró acérrimo impugmador de los lute- 
ranos. En todo rigor de justicia hay que colocarle 
entre los hombres más eruditos de su tiempo. Se pre- 
ciaba de poder recorrer el mundo entero sin necesi- 
dad de intérprete. Francisco 1 y la reina de Navarra 
le consideraban como talento extraordinario, y Car- 
los IX le llamaba el filósofo por excelencia. Fué so- 
brio, laborioso y de actividad incansable; afable en su 
trato, avasallador en su conversación y ajeno á toda 
clase de egoísmo. 

Todas las obras de PostTEL son raras y llenas de 
curiosidades. De algunas no se conserva ejemplar 
ninguno. De ellas sólo citaremos: Linguarum duode- 
cim characteridus diferentium alphabetum, introduc- 
tio ac legendi modus longe Jacillimus (París, 1538). 
Consta de 75 páginas no numeradas. Las 12 len- 
guas son: el hebreo, el caldeo moderno (sirio), el 
caldeo antiguo (que él llama a transitu fAuminis). el 
samaritano, el árabe, el etíope (que él llama indio), 
el griego, el georgiano, el servio ó bosnio, el ilíri- 
co, armenio y latín. Es el primer ensayo de gramá- 
tica poliglota que se conoce. De originibus, seu de 
hebraicae linguae etbgentis antiquitate; deque variarmm 
tinguarum afinitate liber (París, 1538); Grammatica 
arabica; Alcorant, seu legis Mahometi et evangelista- 
vum concordiae lider (París, 1513). Esta obra está 
dirigida contra los protestantes, á quienes el autor 
designa con el nombre de evangelistas y cuyos prin- 
cipios los compara con los de los mahometanos. De 
rationibus Spiritus sancti libri duo (París, 1543). En 
esta obra ya comenzó PostkL á desvariar. De orbis 
terrarum concordia libri 4 (Basilea, Oporin, 1544), 
que fué la principal obra y más razonable del autor. 
De nativitate Mediatoris ultima nunc futura, et toti 
orbi terrarum, in singulis ratione praeditis, manifes- 
tanda, opus (Basilea, 1517), obra disparatada que 
PostEL decía haber escrito bajo la inspiración direc- 
ta del Espíritu Santo. L* Histoire mémorable des em- 

peditions depuis le déluge, faites par les Gaulois ou 
drangois, depuis la France jusqu'en Ásie ow en Thrace 


POSTEL 


et en Uorientale partie de 1 Europe í París, 1552). 
Sostiene en este libro que los infieles, ilustrados por 
el Espíritu Santo, se someterán voluntariamente á 
la ley de Jesucristo y al imperio francés. Des mer- 
veilles des Indes et du nouveau monde, ou est montré 
le lieu du paradis terrestre (París, 1563), obra muy 
curiosa pero sumamente rara; De universitate liber 
in quo astronomiae, doctrinaeve coelestis compendium, 
terrae aptatum... exponitur (París. 1563); etc. Hasta 
57 obras impresas se cuentan, debidas á la facundia 
de PosrEL, en las cuales se trata de todos los ramos 
del humano saber. Dejó asimismo varias obras ma- 
nuscritas que se conservaron en diferentes bibliote- 
cas de Francia y Alemania: Adelung en su Histoire 
de la folie humaine, al final del artículo que dedicó 
á PosreL pone el título de 38 obras suyas que se 
conservaban en Basilea. 

Bibliogr. Desbillons, Voureava Belaircissemens 
sur la vie et les ouvrages de Guillaume Postel (Lie- 
ja, 1773); Ittig, Dissertatio de (. Postello, en sus 
Opuscula varia (págs. 235-315, 1714); Salléngre, 
Mémoires de littérature (t. 1); Niceron, Mémoires 
(t. VII); Weill, De Gulielmi Postelio, vita et indo- 
le (París, 1892); Weiss, en Biographie Universelle 
(XXXV. París, 1822); Biografía eclesiástica com- 
pleta (XVIIT, Madrid, 1865). 

PostEL (Jura). Hagiog. Religiosa francesa, funda- 
dora de la Congregación de Hermanas de la Miseri- 
cordia, llamadas también de las Escuelas Cristianas. 
nacida en Barfleur en 1756 y muerta en la abadía 
de Saint-Sauveur (Octeville) en 1846. Aunque hija 
de padres pobres, tuvo la suerte de recibir una edu- 
cación proporcionada á las exigencias de la época en 
la real abadía de benedictinas de Volognes. A su 
regreso á la casa paterna abrió una escuela para 
niños pobres, que sostuvo con admirable abnegación 

constancia durante el período revolucionario, y 
fué la base de la Congregación que fundara con el 
mismo objeto. En aquella época de persecución y de 
terror, hace gala la joven Julia de sus sentimientos 
piadosos en la escuela y la convierte en casa de re- 
fugio para los sacerdotes perseguidos por el tribunal 
revolucionario, sin que los comisarios del tribunal 
consigan sorprenderla en falta, á pesar de los fre- 
cuentes y minuciosos registros que practican en la 
casa. Amainada algún tanto la tormenta revolucio- 
naria, Julia contempla las ruinas que ha padecido 
la Iglesia y la sociedad en tedos los órdenes, y sólo 
piensa poner remedio á tanto mal sacrificando su 
existencia para los hijos del pueblo. La revolución 
había disuelto ó dispersado, cuando menos, las Con- 
gregaciones dedicadas á la enseñanza, y las que en 
el destierro pudieron subsistir carecían de medios 
para emprender de nuevo su obra. Tampoco ella. los 
tenía para una nueva fundación, pero con la eficaz 
ayuda del abate Cabart realiza en Cherbourg (1807) 
la aspiración de toda su vida; ella y sus dos únicas 
compañeras pronuncian los votos de religión en pre- 
sencia de su protector, el cualimpuso á la fundadora 
el nombre de María Magdalena. Los comienzos de 
esta nueva fundación fueron en extremo difíciles, á 
juzgar por el reducido número de religiosas que te- 
nía 4 sus órdenes, pues de 1807 4 1832 no llegaron 
á 13 las profesas, y tanto, que el propio: abate Ca- 
bart, desalentado y sin recursos, le aconsejó desis- 
tiera de su empresa, Pero aquel mismo año ofrécesele 
la proporción de adquirir la derruída abadía bene- 
dictina de Saint-Sauveur, en las cercanías de Octe- 
ville, y á ella traslada su reducida comunidad el día 
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de la fiesta de Santa Peresa. Los resultados de aque- 
lla atrevida empresa fueron sorprendentes, pues en 
1837 el obispo de Coutarces aprobaba con entusias- 
mo las reglas de la nueva Congregación, cuyo fin 
trazó la fundadora en estas palabras, dirigidas á 
diario á sus religiosas: «Sed las madres de los niños, 
hijas mías; hay muchos que no tienen otra madre 
que á vosotras.» Falleció á la avanzada edad de no- 
venta años en el lugar y fecha anteriormente citados. 
La Sagrada Congregación de Ritos, previo solemne 
reconocimiento de sus heroicas virtudes, la declaró 
venerable el 12 de Mayo de 1903, y el 17 de Mayo 
de 1908 la inscribió el papa Pío X en el Catálogo de 
los Bienaventurados, siendo su causa de beatificación 
una de las que se fallaron con más rapidez en los 
tiempos modernos. 

Bibliogr. Delamare, Vie édifante de la tres ho- 
norée Supérieure Marie-Madeleine, née Julie Postel, 
institutrice des Soewrs des Ecoles Chrétiennes de la 
Miséricorde; Paillart, Une femme Apótre. Vie de la 
mére Marie-Madeleine; Mgr. Legoux, La venerable 
Marie-Madeleine Postel, fondatrice de U Institut des 
Soewrs de la Miséricorde, dites aussi des Ecoles Chré- 
tiennes (1906). 

PostEL (Vícror CarLos Aucusto). Biog. Sacer- 
dote y escritor francés, n. en Couterne (Orne) el 22 
de Febrero de 1823 y m. en Niza el 7 de Febrero de 
1885. Efectuó en París sus estudios, habiendo teni- 
do por condiscípulos á Segur y al autor de la Vie de 
Jésus. Ordenado de sacerdote, destinósele como vi- 
cario 4 Abbaye-aux-Bois y luego á la parroquia de 
Santo Tomás de Aquino en París. Graduóse por 
aquel tiempo de doctor, obtuvo el título de misionero 
apostólico, y en calidad de vicario general se trasladó 
á Argel. Pasó luego á Roma, en donde fué preceptor 
de los hijos del príncipe Borghese; estuvo después 
en Sicilia y en Lisboa (en esta capital como cape- 
llán de la embajada de Francia). En Niza ejerció 
las funciones de capellán del convento de religiosas 
ursulinas. Fué canónigo honorario de Nancy, proto- 
notario apostólico y camarero secreto de Su Santi- 
dad. Hombre muy caritativo, dejó al morir muchos 
legados para los pobres y para obras de beneficen- 
cia. Había colaborado en numerosos periódicos y 
revistas, principalmente en el Polydiblion, en donde 
insertó muchos artículos. Escritor fecundo, dejó, 
además, unos 100 volúmenes. He aquí los títulos 
de algunas de sus obras: La verdad sobre los monjes 
y los religiosos (1848), Historia del Antiguo y Nue- 
vo Testamento (1856), Del alma y de sus destinos 
(1857), Sicilia (1857), La moral evangélica (1860), 
La vida de Rossi, sacerdote romano (1860); La Igle- 
sia católica y la esclavitud (1861), Voltaire filósofo, 
ciudadano, amigo del pueblo (1861); Historia de la 
venerable María Cristina de Saboya (1863), Santa 
Teresa (1864), Roma en su vida intelectual, en su 
vida caritativa, en sus instituciones populares (1865 
y 1867); La viuda cristiana (1867), Vuestra Señora 
de Pontmain (1872), Un rural en busca del mejor go- 
bierno (1872), Historia de la Iglesia(5.* ed., 1873), 
Los dolores de la vida, la muerte, el purgatorio: espe- 
ranza y consuelo (1877); Historia de santa Angela 
Merici y de toda la orden de las Ursulinas (1878), 
etcétera. Compuso, además, algunas obras en latín, 
como el Thesaurus sacerdotis in usum pie precandi 
(1874), muy útiles para el clero, y tradujo también 
buen número de libros religiosos españoles é italia- 
nos. Igualmente publicó una edición expurgada de 
las Memorias del mariscal de Bassompierre (1856). 
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POSTELBERG ó POSTOLOPRTY. (Geoy. 
Pobl. de Bohemia, círc. y dist. de Saaz, en la orilla 
izq. del Eger; 3,560 h. Est, de las 1. f. Pilsen-Dux 
y Pastelberg-Laun. Castillo de los príncipes Schwar- 
zenberg. Restos de una abadía fundada en 1121 y 
destruída por los husitas en 1420, llamada Apostolo- 
rum Porta, de donde vino el nombre de la población. 
Cultivo de lúpulo y minas de hulla; fab. de azúcar y 
curtidos, 

POSTELEO. m. ant //a». PosTELERO. 

POSTELERA, f. Árquit. nav. La pieza curva 
que sirve de consola á la mesa de guarnición de un 
velero. 

POSTELERO. m. Ma». Puntal que sostiene y 
sujeta las mesas de guarnición, desde su canto al 
costado, para que no padezcan en los balances. 

POSTELSIA.f. Bo!. Género de algas feoficeas 
de la familia de las laminariáceas, tribu de las lami- 
narieas, con talo ramificado, sin vástagos laterales, 
ramificación uniforme, eje persistente, sección axil de 
las bifurcaciones muy corta, láminas foliáceas de con- 
siguiente fasciculadas, el eje no inflado por arriba. 

La única especie, P. palmaeformis, es del océano 
Pacífico boreal, en la parte americana. 

POSTELWITZ. Geoyg. Pobl. de Alemania, en 
Sajonia, círe. y dist. de Dresde, á oril. del Elba, en 
la Suiza sajona; 780 h. Canteras de granito; talleres 
de forja de áncoras y fab. de aserrar maderas. En 
sus cercanías se halla Schrammsteine (416 m.), con 
hermosa vista panorámica. 

POSTEMA. Para las equivalencias en otras len- 
guas, V. Arsceso. (Etim.—De apostema.) f. Abs- 
ceso supurado. || fig. Persona pesada ó molesta. || 
fig. y fam. Dañada intención, mala voluntad, rencor 
ú ojeriza que suele quedar en el corazón de alguno 
contra determinada persona, por agravio recibido ó 
imaginario. 

No CRIARLE, Ó NO HACERSELE, Á UNO POSTEMA 
UNA COSA. fr. fig. y fam. que se aplica al que fácil- 
mente descubre á otros lo que sabe, y con especiali- 
dad cuando es cosa secreta. [| Dícese del que, sin 
dilación y con franqueza, manifiesta á otro las que- 
jas ó resentimientos que tiene de él. [| No criar uno 
POSTEMA. fr. fig. y fam. No CRIARLE, Ó NO HACÉR- 
SELE, Á UNO POSTEMA UNA COSA. 

POSTEMACIÓN. f. ant. APOSTEMACIÓN. 

POSTEMÁTICO, CA. adj. ant. PosTEMOS0. 

POSTEMBRIONARIO. adj. Se dice del pe- 
ríodo de existencia de un ser viviente que sigue al 
período embrionario 

POSTEMERO. m. Instrumento de cirugía, 
con una lanceta grande, que sirve para abrir las 
postemas. [| ApostEMERO. 

POSTEMILLA. f. Hond. Postema que sale en 
la encía. 

POSTEMNEMO. m. Lntom. (Postemnuemus.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí- 
cidos y tribu de los batocerinos. En los insectos de 
este género el cuerpo es rollizo, alargado y pubes- 
cente; cabeza muy cóncava entre las autenas; frente 
relativamente estrecha; Jóbulos ¡oferivres de los ojos 
grandes, transversales Ó casi tan altos como an- 
chos; antevas de doble longituá que el cuerpo, algo 
pestañosas por debajo; protórax transversal, con dos 
surcos transversales medianamente marcados; tu- 
bérculos laterales espinosos y muy agudos; escudete 
redondeado por detrás; quinto segmento abdominal 
grande, ligeramente escotado en su extremo; patas 
largas, casi iguales; fémures lineales, tarsos iguales 
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ontre sí; élitros anchos, de bordes laterales paralelos, 
planos en el disco, á los lados aquillados en los dos 
wercios anteriores. Son de gran talla y proceden de 
Nueva Guinea las especies P. scabrosus, P. tristis, 
etcétera. 

POSTEMOSO, SA. adj. Lleno de postemas, 
que las contiene ó encubre. [| Que es ó participa de 
la naturaleza de la postema ó se parece á ella. 

POSTEMSKI (Paro). Bioy. Médico italiano 
contemporáneo, profesor auxiliar de patología espe- 
cial demostrativa y de propedéutica clínica quirúr- 
grica en la Universidad de Roma. Ha publicado: 
Luparotomie eseguite per tumori addominali e per 
traumí di visceri addominali (1888), Nuovo processo 
operativo per la cura vadicale delle ernie inguinali 
(1891), Conclusioni tratte da 58 laparotomie eseguite 
per ferite dell addome (1892), etc. 

POSTEVIÉ ó POSTENJE. (Geog. Pobl. y 
mun. de Yugoeslavia, en Servia, círc. de Podrinie, 
¿nato á un tributario del Drina; 950 h. Es cabecera 
«lel dist. de Asbukovitza. 

POSTENY. (Geoy. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en el antiguo comitado húngaro de Neutra ó Nyitra, 
á escasa distancia del Waag, afl. del Danubio; 
200 h. Aguas minerales sulfuradocálcicas. 

POSTERAMENTE. adv. m. ant. Posterior, 
últimamente, al fin. 

POSTERCIARIO. adj. Geol. estra!. Denomi- 
mnción con que se designan la serie de sedimentos 
dlepositados á partir de los últimos tiempos sicilien- 
ses, croada por el geólogo Lyell, y que comprende 
«el postpliocénico y el reciente ó actual, 

POSTERGABLE. adj. Que debe ó merece ser 
postergado. [| Que se puede postergar. 

POSTERGACIÓN. f. Acción y efecto de pos- 
tergar. 

PosTERGACIÓN. Der. Corrección disciplinaria con- 
sistente en perder un funcionario el derecho al as- 
censo, aunque éste hubiere de corresponderle por 
wivurosa antigiiedad. Es una corrección muy grave, 
«que se aproxima á una pena y produce efectos más 
«lolorosos que muchas de éstas (siquiera no se repu- 
te pena por ser puramente gubernativa), pues no 
sólo afecta al honor, sino que puede ser muy grave 
pecuniariamente. 

El vigente Reglamento de funcionarios del 7 de 
Septiembre de 1918 impone por faltas graves la 
pérdida de 1] á 20 puestos en el escalafón, y por 
faltas muy graves (abandono del servicio; pertene- 
«cer á Asociaciones ó representaciones colectivas de 
fuucionarios á las que se haya negado autorización 
5 que se hayan mandado disolver por el ministro; 
violación del secreto; insubordinación en forma de 
amenaza; informes ó acuerdos manifiestamente in- 
¿ustos por malicia, por ignorancia ó negligencia in- 
«oxcusables, falta de probidad y las constitutivas de 
delito), la postergación perpetua. La postergación 
parcial ó temporal es, además, accesoria de la co- 
rrección de suspensión de empleo y sueldo por más 
de seis meses, ya que ésta va siempre unida á la 
pérdida de puesto en el escalafón (art. 60 del Re- 
glamento citado). 

Para los jueces y magistrados admite la Ley or- 
gínica del poder judicial del 15 de Septiembre de 
1570 como corrección disciplinaria la postergación 
para ascensos, declarando que consiste en no poder 
ser ascendido por término de seis meses á un año, 
contados, en caso de ascensos por antigiiedad, des- 
«le el día en que correspondiere ascender al poster- 
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gado, y en los otros casos, desde el día en que el 
corregido acuse recibo de la comunicación en la que 
la corrección se le heya impuesto (arts. 741 y 744). 

Tratándose de militares, significa quedar retrasado 
y sin ascender un oficial cuando por turno le toca. 
La postergación es una medida disciplinaria que 
dulcifica el régimen de antigiedad rigurosa en el 
sentido de hacerlo de antigiiedad sin defectos, ó sea, 
de selección. El postergado al llegar al número uno 
de su empleo quédase en él, y van ascendiendo los 
que le siguen hasta que cesa la causa de la poster- 
gación. 

En la marina de guerra española, la postergación 
de los jefes y oficiales de sus distintos cuerpos puede 
ser causada por sentencia de un tribunal, en cuyo 
caso está ligada á la correspondiente pérdida de 
antigiiedad, por nota desfavorable en los informes 
reservados, siendo entonces la Junta clasificadora 
de la Armada la que impone el tiempo de pérdida 
de antigiiedad: por último, la postergación puede 
ser debida á falta de condiciones reglamentarias para 
el ascenso, cuando al jefe ú oficial que se encuentra 
en esta situación le corresponde ascender. En esto 
caso, si la falta de condiciones es debida á causa 
independiente de la voluntad del postergado, ésto 
recobra su antigiiiedad; si no es así, pierde el tiempo 
que dura la postergación. V. en la Colección legisla- 
tiva de Marina las Reales Ordenes del 7 de Marzo, 
3 de Julio y 30 de Noviembre de 1892 y la del 24 
de Mayo de 1891. 

POSTERGAR. [. Arriérer, laisser en arriére. — 
It. Postergare, preterire. — In. To leave behind. — A. 
Vebergehen, zuricksetzen. — P. y C. Postergar. — E. Pro- 
krasti. (Etim.— Del lat. post, después, y tergum, 
espalda, trasera.) v. a. Hacer sufrir atraso, dejar 
atrasada una cosa, ya sea respecto del lugar que 
debe ocupar, ya del tiempo en que habia de tener 
su efecto. [| Dilatar la resolución de un asunto mucho 
más tiempo del regular. [| Perjudicar á un empleado 
dando á otro más moderno el ascenso ú otra recom- 
pensa que por su antigiiedad le correspondía. 

Deriv. Postergadamente. Postergado, 
da. Postergador, ra. Postergamiento. 
Postergante. Postergativo, va. Poster= 
gatorio, ria. 

POSTERHOLT. Geoy. Pobl. de Holanda, en 
la prov. de Limburgo, dist. de Ruremonde, junto 
á un pequeño tributario del Roer, afl. del Mosa; 
2,000 h. Molinos. 

POSTERIDAD. FP. Postérité. — It. Posteritá. — 
In. Posterity.— A. Nachkommen. — P. Posteridade. — 
C. Posteritat. — E. Posteultaro. (Etim.— Del lat. pos- 
teritas, atis, posteridad.) f. Descendencia ó genera- 
ción venidera. [| vulg. El trasero, 

Eso Pasó ÁLA POSTERIDAD. fr. fig. y fam. Dícese 
de lo antiguo, viejo, sabido, inoportuno, vulgar. l 
Pasar Á LA POSTERIDAD. fr. fam. vulg. Servir para 
limpiar el trasero. 

POSTERIOR. l". Postérieur. —TIt. Posteriore. — 
In., P. y C. Posterior. — A. Nachkommend, nachhe- 
rig. —E. Posta. (lítim. — Del lat, posterior, poste- 
rior.) adj. Que fué ó viene después, ó está ó queda 
detrás. 

PosTERIORES. Fonét. Son llamadas así las vocales 
de la serie 0-w por formarse con la parte posterior 
6 raíz de la lengua articulando en dirección al velo 
del paladar. Al lado del calificativo de posteriores 
se usan también el de velares por la razón indicada 
y el de redondeadas por el hecho de ir, normal= 
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mente, dichas vocales acompañadas de un redon- 
deamiento progresivo de los labios hacia delante. 
V. VocaLEs. 

POSTERIORIDAD. f. Calidad, estado ó si- 
tuación de posterior. 

PosTERIORIDAD. Vilos. V. PRIORIDAD. 

POSTERIORÍSTICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la parte posterior del animal. || Demos- 
TRACIÓN POSTERIORÍSTICA. DEMOSTRACIÓN Á POSTE- 
RIORI. 

POSTERIORMENTE, adv. m. Con posterio- 
vidad, de una manera posterior. l adv. de ord. y t. 
Ultimamente, después, detrás, por contraposición á 
delante. 

POSTERO. m. Chile. Dueño de una posta. || 
Individuo que cuida de ella; entendiendo por posta 
no las caballerías que recorren ciertos caminos, sino 
la casa ó lugar donde están estas caballerías ó pos- 
tas y que algunos llaman malamente posada. 

POSTEROBRANQUIA. f. Zool. (Postero- 
branchaea d'Orbigny, 1835.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
branquiados, tectibranquiados, familia de los dorí- 
«lidos. En realidad es un Doridiwm, cuya cara dor- 
sal ha sido descrita como cara ventral, de lo que 
resulta que las branquias y los orificios han sido 
indicados á la izquierda y en la parte posterior, 
aparte de otros caracteres diferenciales. 

POSTEROMANÍA. f. Manía de figurar en la 
memoria de la posteridad. || Deseo maniático de 
tener descendientes ó herederos. 

Deriv. Posteromaníaco,ca. Posteróma- 
no, na. 

PÓSTEROS. (Etim.—Del lat. posteri, descen- 
dientes.) m. pl. inus. Los descendientes, las gene- 
raciones venideras. : 

POSTES. (Geoy. Lus. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Tuy, ayuda de parr. de Sagrario de 
Randufe. 

POSTESCOLARISMO. m. Pedag. No es otra 
<osa que la formación del hombre social; la prepa- 
ración de la juventud para la vida activa, formación 
muy distinta de la que se da en los centros docentes, 
esruelas, institutos, universidades, facultades, etc., 
en donde solamente se forma la parte intelectual del 
hombre, y sólo por manera indirecta ó de rechazo se 
influye, ó puede influirse en la parte moral. El post- 
escolarismo tiene, por ende, en las sociedades una 
misión trascendentalísima, ya que aspira (y ese es 
su verdadero objetivo) á la formación integral del 
hombre de mañana. El desarrollo ó desdoblamiento 
metódico de la personalidad humana tiene que ser 
una fuerza, un valor objetivo, si se quiere que su 
acción sea eficaz al entrar en el concierto de la vida 
ciudadana, y esto no se conseguirá eficazmente sino 
por medio de una formación adecuada al fin que se 
pretende. Por añadidura, hay que tener muy pre- 
sente que el hombre, al entrar en sociedad, es nece- 
sario que vaya compenetrado con estas tres ideas: 
el hombre puede tanto cuanto se preparó para el 
cumplimiento del deber; el puesto que cada uno 
ha de ocupar en la sociedad ha de estar en confor- 
midad con sus dotes personales, con su condición 
social y con la finalidad que para el procomún se le 
ha prefijado por naturaleza y por justa adquisición; 
la acción ó actividad que debe poner en el desempe- 
ño de sus deberes sociales ha de ser incondicional, 
integral, permanente. 
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mayor que las que fueron en otros tiempos necesa- 
rias. Para ello el postescolarismo ha creado sus círcu- 
los de estudios, sus cátedras ambulantes, su prensa 
periódica, su publicidad por varios modos llevada 
á cabo, como ya veremos más adelante. Y como sea 
que la defensa ha de proporcionarse á la ofensiva, si 
quiere tener certeza de su éxito, de su triunfo, á las 
instituciones sociales que han surgido para hundir 
el orden y acabar con las sociedades, opone el post- 
escolarismo su acción bien combinada, bien prepa- 
rada en la perfecta y completa organización de aso- 
ciaciones morales y prácticas. De suerte que cl 
postescolarismo ejerce una acción integral en la 
formación de la juventud. Los centros docentes y 
educativos no bastan por ley ordinaria á resolver en 
bien y determinar esa crisis de la vida humana que 
se llama juventud. La acción educativa, para que 
tenga la eficacia y el valor objetivo y trascendental 
necesario á la vida ciudadana, no puede contentarse 
con las doctrinas y disciplina de las escuelas; ha de 
llevar al hombre de la mano del maestro á las obras 
que ha fundado el postescolarismo, en donde, direc- 
tamente y por procedimientos adecuados, se forme 
su espíritu para la acción ciudadana. ¿Cuáles son 
estos procedimientos? ¿Cómo nacieron y cómo se han 
desarrollado? 


I. — Formación religiosa y moral 


El primer y principal fin es la formación religiosa 
de la juventud. Así, en el primer artículo de la Odra 
de los Estudiantes de Rennes se dice que el objeto 
principal es proporcionar á los estudiantes un sacer- 
dote con quien tratar las cosas relativas á la Religión 
y á la Moral necesarias á su edad. Todos los viernes 
tienen Círculo de Estudios, en donde se exponen las 
doctrinas religiosas por modo de conferencias y se 
permite la discusión pacífica con el conferenciante, 
que acostumbra ser uno de los alumnos. Cada mes, 
un día, y cada domingo en Cuaresma asisten corpo- 
rativamente á una misa, en la cual se les hace una 
plática. En Noviembre practican ejercicios espiri- 
tuales por tres días y en completa clausura. En el 
Reglamento de la Federación de la Juventud Católica 
de Roubaizx y sus cantones, se lee como base: «Pro- 
curar á sus miembros la educación moral más com- 
pleta.» La Federación cuenta con numerosos Círcu- 
los de Estudios. El 41ma Mater ó Juventud estudio- 
sa de Lovaina tiene al mes un día de Adoración 
Eucarística, Asociación de la Misa cotidiana y Ber- 
mandad de la Santísima Virgen. La mutualidad mi- 
litar de Saint-Simphorien-de-Lay, Unión de Roan- 
nats, ejerce influencia poderosa en los jóvenes reclu- 
tas, con una formación moral completa, «para hacer 
de ellos dignos defensores de la patria é hijos de la 
Religión fieles y prácticos». La Oenvre des Conféren- 
ces populaires de Seine-et-Oise, cuya misión no es 
otra que ir por los pueblos dando conferencias sobro 
cuestiones religiosas, científicas y sociales. ll Cercle 
de Montalembert, de París, tiene ejercicios espiritua- 
les cada año, misa con plática los domingos y cuatro 
grupos de conferenciantes, de los cuales los socios 
del grupo de la Conference Pasteur, los jueves y do- 
mineos, se reparten para enseñar el catecismo. Unas 
1,720 obras postescolares cuenta la Alemania del 
Norte y 240 la Alemania del Sur. Entre ambas fe- 
deraciones de jóvenes, que cuentan con más de 
300,000 afiliados, hay una cordial unión de aposto- 
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al Consejo diocesano. Puede afirmarse que todas las 
asociaciones juveniles alemanas están sujetas al Re- 
glamento-Norma que presentó el presbítero Hitze al 
Congraso que en 1881 se celebró en Amberg, y 
cuyo segundo punto dice así: «El fin será: 1.* pro- 
mover la piedad y proteger la moralidad de los obre- 
ros; 2.2 desarrollar en ellos las virtudes propias de 
su estado, como la sobriedad, economía, espíritu de 
familia y cordial compañerismo; 3.” dirigir las di- 
versiones honestas, y 4.” perfeccionar los conoci- 
mientos intelectuales y la educación técnica de los 
jóvenes obreros.» El punto tercero, que comprende 
los Medios, dice así: «1. recepción de los Sacra- 
mentos en común, asistencia á las ceremonias de la 
lulesia, y 2.” conferencias religiosas y demás en 
épocas fijas.» Han querido estas asociaciones darnos 
una síntesis completa de su finalidad, escribiendo al 
frente de sus obras: /ides, scientia, amicitia. Tienen 
sus Círculos de Estudios y sus cátedras ambulantes 
de religión, moral y sociología. Sus procedimientos 
peculiares son completos: estudios de los problemas 
religiosos y sociales en clases públicas abiertas en 
los Círculos; en conferencias públicas que por turno 
van dando los estudiantes que se sienten oradores, 
en las ciudades y en el campo: discusiones familia- 
res, á las cuales se admite á todo el que quiera dis- 
cutir caballerosamente y, por fin, revistas y periódi- 
cos escritos con estilo atractivo y con verdadero in- 
terés. Los grupos de la Facultad de Teología de 
Fulda, Ratisbona, Estrasburgo, Múnster, Magun- 
cia, Dillingen y otras son tal vez los mejor orgáni- 
zados y preparados, y con verdadera profusión ex- 
tienden las ideas religiosas, morales y sociales en 
periódicos que han alcanzado tiradas sorprenden- 
tes y en conferencias y cursos especiales para obre- 
ros, en las cuales turnan con entusiasmo los estu- 
diantes. 

Los aficionados á las cuestiones sociales han visto 
en las juventudes alemanas el más acabado modelo 
de formación postescolar, y las citan con grandes 
elogios. Pueden verse, entre otros, Blondel, Beau- 
pin, Pieper, Bellut, Max Turmann, Vuillermet, etc. 
Y entre las publicaciones, Ztevue de la Jewnesse, en 
diferentes estudios monográficos. 

Bélgica y Suiza han seguido en gran parte los 
procedimientos postescolares de Alemania. La trilo- 
gía de los jóvenes alemanes Fides, scientía, amicitia, 
tradúcenla los jóvenes belgas por esta otra: Dieu, 
Patrie, Poyers, y los suizos por ésta: Virtud, educa- 
ción, expansión. Además de la Asociación 4ima Ma- 
ter, de Lovaina, cuenta Bélvica con el fruto de los 
trabajos de Arturo Verhaegen, Gustavo Eylembosch 
y Woeste, que fueron el brazo derecho del padre 
Rutten para la organización sindical obrera cristiana 
de Gante y aun de todo el reino. Existe también la 
Federación de Jeunes Gardes, cuya acción católica 
alabó tanto el papa Pío X, cuando el 9 de Sep- 
tiembre de 1908 recibiá á los 1.200 delegados en- 
viados á Roma por la Federación. Tiene esta ins- 
titución postescolar tres secciones: 1.* electoral; 
2.* Conferencias, y 3.* prensa. Las dos últimas ea 
de propaganda, y la sección de prensa ha trabajado 
admirablemente en la propagación de los buenos 
periódicos, y sobre todo del Croiw des Synadicats. La 
lPeleración de los Círculos y Asociaciones Católicas 
de Amberes, Bruselas y Charleroi, han llevado á 
cabo empresas católicas sociales que sobrepujaron á 
toda esperanza optimista. La institución de los Cur- 
sos Familiares, Círculos de Estudios, etc., sigue 
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procedimientos similares á los que decimos al princi- 
pio de este párrafo. 

El postescolarismo suizo es tal vez de los más prác- 
ticos y completos en la formación moral de sus miem- 
bros. Indistintamente se ve en sus estatutos inculca- 
da con toda insistencia la idea religiosa y moral. 
«Ante todo, leemos en la Memoria de la agrupación 
de Frauenfeld, nos proponemos trabajar en la for- 
mación moral y religiosa de los jóvenes durante ese 
período que va entre la escuela y el cuartel.» «Nues- 
tra finalidad es hacer católicos», se dijo en otra par- 
te. Para ello tienen dos medios eficaces: las Escuelas 
de perfeccionamiento y las bibliotecas, que están 
surtidas de abundantes y muy buevas obras, revistas 
y periódicos católicos y publicaciones postescolares 
Más de 2,000 volúmenes tiene, por término medio, 
en circulación la biblioteca de la sección de Klein= 
Basel. Hay que notar que los profesores son los 
alumnos más aventajados que hay ó hubo en las 
agrupaciones postescolares, lo cual es de un resulta- 
do tanto mayor cuanto que son ellos los que poseen 
mejor el espíritu del postescolarismo en que se for= 
maron, aportando un caudal de experiencia propia y 
ajena, que ha permitido 4 sus obras avanzar muy 
ventajosamente, hasta el punto de constituir hoy una. 
federación postescolar, que si no en número, sí en 
selección, gana á las más perfectas similares. 

Austria, Inglaterra, Italia y Portugal, cuentam 
asimismo con algunas obras postescolares, aunque: 
no tienen la organización tan completa, ni son mu- 
chas en número. Todas, sin embargo, llevan en sus 
procedimientos la triple característica: formación 
religiosa y moral, preparación para la acción y pro- 
paganda activa de la buena prensa. Círculos de es- 
tudios, agrupación de propagandistas, cátedras y 
bibliotecas circulantes, revistas y diarios; tales son. 
sus procedimientos para conseguir la educación reli- 
giosa y moral de los hombres del mañana. 

En cuanto á España, son muy pocas las institu- 
ciones postescolares, como ya hizo notar el padre 
Antonio de P. Díaz, C. M. F., en la Conferencia 
que dió en la Sexta Semana Social de Pamplona abo- 
gando por la necesidad é implantación del postesco- 
larismo. Varias asociaciones sostenidas por institu— 
tos religiosos han extendido su acción á la postes- 
cuela, como las Congregaciones Marianas de los 
PP. Jesuítas, las Academias Calasancias de los Es- 
colapios, las Asociaciones de Antiguos Alumnos de 
los Hermanos Maristas, etc., usando de procedimien- 
tos complejos para lograr la perseverancia de los jó- 
venes, prevenir los males que los amenazan, tomar 
parte activa en las obras sociales, etc. Escuelas noc- 
turnas de Artes y Oficios, Academias literarias, 
Círculos de Estudios en Madrid, Agrupación Socia) 
Propagandista en Barcelona, y, últimamente, la Fe- 
deración de Estudiantes Católicos, que, desde la 
Universidad Central, de Madrid, va extendiendo su 
acción á provincias por medio de conferencias y 
veladas, que han logrado numerosos prosélitos entre: 
los estudiantes de ambos sexos. Es la única note 
que podemos dar de los procedimientos postescola-- 
res de la juventud española. Juventudes católicas: 
hay en casi todas las provincias; pero resultan, por 
lo común, sociedades recreativas, con muy poca ( 
ninguna acción práctica en el movimiento social. Sin 
embargo, los jóvenes propagandistas madrileño 
siguen sus cursos, más ó menos organizados, de 
conferencias por toda la Península; y de ellos ham 
nacido algunas organizaciones postescolares que aun: 
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están en el período de formación. Lo único en que 
pueden las agrupaciones juveniles españolas ponerse 
al lado de las extranjeras es en tener todas indistin- 
tamente sacerdotes religiosos ó seculares que presi- 
den la marcha é intervienen activamente en las es- 
cuelas y conferencias, con lo cual se pone á salvo la 
doctrina y la moral católicas. 

Se han hecho algunos ensayos de apostolado por 
algunos grupos de juventudes católicas, repartien- 
dose por los pueblos cercanos á las cap1tales en que 
residen, para oir la misa parroquial y comulgar los 
días festivos, dando así un ejemp!o práctico á los 
pueblos, y logrando á veces algún fruto sus buenos 
ejemplos y propagandas por medio de hojas, perió- 
dicos, folletos, etc., y en conversaciones amistosas 
y confidenciales. 


Il. — Formación socia. 


Il postescolarismo resuelve prácticamente el pro- 
blema de la formación social con procedimientos 
acemodados á las circunstancias personales de la ju- 
ventud, y al ambiente social en que han de ejercitar 
su acción. La mayor parte de las obras postesco- 
lares tienen instituciones sociales prácticas, como 
cajas de ahorro, sindicatos, escuelas profesionales, 
etcétera. El postescolarismo alemán ha abierto círcu- 
los de obreros, conferencias de obreros, visitas á 
fábricas, talleres, oficinas y al campo. Los Cursos 
para obreros, creación de los mismos estudiantes, 
son para éstos una verdadera escuela de sociología 
práctica. No tienen la solemnidad y seriedad de un 
aula, sino que en comunicación amistosa cambian 
ideas, impresiones y sentimientos, pregúntanse y 
respóndense mutuamente con entera confianza, lo 
cual tiene, además, la gran ventaja de comenzar ya 
una amistad que más tarde les hará cooperar de 
consuno en los asuntos sociales. A los Círculos de 
Estudios son llamados con frecuencia sabios catedrá- 
ticos, sociólogos, economistas, técnicos especialistas 
en algún ramo social, como en sindicación, federa- 
ción, etc., que aportan un caudal rico de experien- 
cia, allende la ciencia social de los libros. Con este 
método van documentándose los jóvenes, y pueden 
así exponer á esos hombres experimentados sus du- 
das, sus planes, las dificultades con que en la prác- 
tica tropezaron ó hubieran de tropezar. Pero los 
jóvenes no dan á esos maestros otra intervención 
activa en sus obras de agrupación. Finalmente, 
como las obras sociales son más eficaces y más per- 
manentes cuanto el trabajo está más unificado, las 
juventudes alemanas han buscado en la federación 
el medio de educarse y de educar más á propósito á 
las circunstancias ambientes. El Congreso general 
de Dortmund en 18925 fué quien dió el paso decisi- 
vo, creíndose las federaciones por demarcaciones 
diocesanas, siendo Colonia quien dió ejemplo. En Ja 
Asamblea general de 1907, finalmente, se creó la 
Federación Central, cuyo primer estatuto es como 
sigue: «Las federaciones diocesanas de directores de 
asociaciones de juventudes católicas alemanas, para 
poder llevar adelante de manera uniforme el fin que 
se proponen, se unen en una federación central. 
Pueden formar parte de ella los directores de aso- 
ciaciones de juventud católica de diócesis, en donde 
Ja organización no es aun completa.» En el párra- 
fo 3.2 se determinan las federaciones unidas, que 
son: 1.2 Federación de Alemania occidental, que 
comprende las de las diócesis de Colonia. Hildes- 
leim, Múnster, Osnabrick y Paderborn; 2,* la de 
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Alemania oriental comprende las de las diócesis 
de Breslau, Kulm, Ermland, Gnesen-Posen, de la 
circunscripción de Berlín y la del vicariato de Saxe; 
3.* la de Alemania central comprende las de las 
diócesis de Fulda, Limburgo, Maguncia y Tréveris, 
y t.* la del S, comprende las de las diócesis de la- 
viera, Friburgo y Rottenburgo. Tiene dos órganos 
oficiales: Korrespondenablatt der Praesides der Ka- 
thotischen Jugendvereinigungen Deutschlands, que es 
de los directores, y el Zeitsiern, que es de los 
miembros. 

Entre otros datos importantes, apuntemos que el 
postescolarismo alemán, tan perfectamente organi- 
zado, cuenta con uua prensa respetable que se des- 
dobla de esa suerte. D1arios universitarios, 8; órganos 
de corporaciones de estudiantes, 10; órganos de es- 
tudiantes libres, 12, revistas especiales de escuelas 
superiores, 13; de segunda enseñanza, 6; otros pe- 
riódicos, 10; hojas sueltas, folletos y demás de pro- 
paganda, han alcanzado una cifra muy superior á la 
de cualquiera nación católica en todo lo que pueda 
comprender la propaganda y prensa. La preparación 
del postescolarismo alemán para la vida de acción, 
es por ende, en verdad completa. 

Idénticas afirmaciones podríamos hucer de log 
Círculos de Estudios suizos, cuya organización tiene 
sobre la de las juventudes alemanas la ventaja de que 
cada tres meses se reúnen congresos de círculos, en 
los cuales se estudian cuestiones previamente seña- 
ladas por el Comité Federal. Pío X los bendijo con 
muy expresivas frases. Practican las obras sociales 
con la asistencia á centros obreros, entre los cuales 
gozan de mucho prestigio y ejercen influencia pode- 
rosa. Bélgica tiene idénticas prácticas, y, además, 
cuenta en el postescolarismo con cursos profesiona- 
les, en los cuales intervienen activamente no sólo pro= 
fesores técnicos, sino hombres prácticos y de acción 
que ponen á la juventud al corriente del movimiento 
social, la inician en obras sociales y le proponen pro- 
cedimientos consagrados ya por el éxito. También 
cuentan con prensa propia todos los centros de agru- 
pación postescolar, entre los cuales merecen mención 
LD Universitaive Catholique y L' Avant-Garde. La Fe- 
deración ha unificado los esfuerzos y dado vigor á 
las prácticas del postescolarismo, que tiene sus Con- 
gresos oportunamente, y de ellos han salido los pro- 
gramas de la acción social integral belga. 

Francia, además de sus Círculos de Estudios y de 
sus Institutos populares, ha organizado sus juventu- 
des con mucha precisión. Tienen frente por frente el 
postescolarismo laico, apoyado por los poderes, y 
aplaudido por la revolución, y los trabajos del post- 
escolarismo católico tienen que superar á aquéllos 
en todos los órdenes. De aquí que los directores del 
mismo bayan puesto en juego todos los medios posi- 
bles para llevar la ventaja á los primeros. Cuentan 
con prensa propia. 

Para dar carácter eminentemente práctico á sus 
obras el postescolarismo ha creado en todas las na- 
ciones, en que está perfectamente organizado, un 
secretariado general. La misión del secretariado es 
responder á todas las consultas que se le hagan res- 
pecto á organización de obras postescolares; métodos 
y procedimientos para su mejor marcha; programas 
de cursos prácticos. de conferencias, de congresos, 
de obras positivas. Resuelve los asuntos generales y 
se encarga de todas las diligencias para cumplir con 
los requisitos legales. Está asesorado por catedráti- 
cos, abogados, hombres públicos y, sobre todo, por 
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hombres de acción. Redacta los Estatutos generales 
que sirven de base para los particulares. Recibe 
consultas verbales en horas determinadas. 

Késtanos, finalmente, decir que el postescolarismo 
no es obra exclusiva de las juventudes masculinas; 
se han fundado también para las jóvenes con el ca- 
rácter de Círculos de estudios, Escuelas profesiona= 
les, Escuelas de economía doméstica (meénagére), ta- 
lleres, sindicatos de la aguja y otras denominaciones 
apropiadas á las necesidades del sexo. La organiza- 
c:ón y procedimientos son sencillos por demás, y se 
reducen á un plan de estudios ó de otras prácticas, 
que desarrollan en escuelas nocturnas ó dominicales. 
'lienen, sin embargo, sus propagandas orales y es- 
critas, y en este sentido es digna de elogio en Es- 
paña la señorita María Echarri, por sus opúsculos, 
artículos periodísticos y de revistas y sus conferen- 
cias públicas, en semanas sociales, con intervención 
directa en sindicatos femeninos y en todo cuanto dice 
acción social de la mujer española. 

Tal es el postescolarismo. 

Bibliogr. Malherbe, Les Cercles a'Btudes so- 
ciales (París); Charpentier, Conférenciers populaires 
(París); Francisco Veuillot, Z' Association catholique 
de la jeunesse frangaise (París); E. Moutier, Education 
postescolaire: Les Philippins (París); Max Turmann, 
Le Volksverein (París); Mll* de Gourlet, Colonies 
sociales (París); Seleu, Les Cercles d'Btudes (Reims- 
París); Le Guide des groupes d'Etudes (Lyón); Pous- 
quoi les Cercles a'Etudes? Comment les organiser? 
(Reims-París); Hans, Cercle d'études pratiques d'éco- 
nomie sociale y Paris (París, 1910). Les Conférences 
de Saint-Vicent dans les corporations allemandes 
(París); Bellut, Les Organisations de jeunesse U 
UEtranger (París, 1911); Beaupin, L'Education so- 
ciale et les Cercles d'Etudes (París, 1911); Revue de 
la jeunesse (Reims-París); L'Association catholique 
des jeunes Jfilles luxembourgsoises (París); A. P., 
Jeunes filles en France (Reims); Max Turmann, /n4- 
tiations fémenines (París, 1905): Bearpin, Les Cer- 
cles ad Etudes de jeunes Alles (Reims-París), Abbé 
Lemire, L'Education ménagere (París). Comtesse de 
Diesbach, Z'Enseignement menager (París, 1904), Be- 
noist, Les Ouvriéres de UÚaiguille (París, 1907); 
Beanpin-Hinojosa, La educación social y los Circu- 
los de estudios (Madrid, 1912). A Piepper, La ju- 
ventud y su organización (Madrid, 1913), Max Tur- 
mann, Á1 salir de la escuela (Madrid, 1912). Vuil- 
lermet, La misión de la juventud contempcránea 
(Madrid, 1913), y ¡Sed nombres! (Madrid, 1913); 
PD. A. Díaz, C. M. F., Las obras postescolares, en 
Semana social de Pamplona (1912). 

POSTESCUDETE. m.Z00/. Cuarta p:eza pos- 
terior del escudo de los insectos, que casi siempre 
está oculta en el interior del tórax. 

POSTETA.f. Art.grif. Vocablo con que im- 
presores y encuadernadores desigaan una porción 
indeterminada de pliegos, por lo común de 6 4106 
pocos más. 

POSTETOMÍA. (Ltim —Del gr. pósze, prepu- 
cio, y tomé, amputación, sección.) f. Crrcuncisión, 

POSTETOMISTA. m. El que practica la cir- 
euancisión. 

POSTFACE.f. Advertencia puesta al final de 
un libro. 

POSTFIJO, JA. (ltim.—Del lat. post, des- 
pués, y Ajo.) adj. Surro. U. m.c.s m. 

POSTFCRMACIÓN. f. Formación que no se 
efectúa previamente, sino que se hace posteriormente. 
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Postrormación (Teoría DE La). Zool. Lo mismo 
que teoría de la epigénesis, contrapuesta por Gas- 
par Federico Wolff en 1759 á la de la preformación 
ó evolución del germen; hoy es aquélla universal- 
mente admitida. 

POSTERONTAL. m. Lrpe!. Hueso intercalar, 
pequeño, del borde posterior de la órbita, junto al 
frontal, en muchos reptiles. Se le ha equiparado 
muchas veces con el esfenótico de los peces. 

POSTGATE (Juan PrrcivaL). Bioy. Latinista 
y publicista inglés, n. en 1853. Educóse en Bir- 
mingham y Cambridge. Lector de filología compa- 
parada en la Universidad de Cambridge (1889-90); 
lector de clásicos en el Z'rinity College, de la misma 
(1884-1900); profesor de filología comparada en la 
Universidad de Londres (1908-10), director de la 
Classical Review (1899-1907), de la Classical Quar- 
terly (1907-10), profesor de latín en la Universidad 
de Liverpool (1909), etc. Fué director del Corpus 
Poetarum Latinorum (1893-1905), incluyendo edi- 
ciones críticas de Catulo, Propercio, Gracio, Columo- 
la, Nemesiano y Estacio; Lucano, libro VII (1896); 
Silva Maniliana (1897), Selections from Tibullus 
(1903), edición crítica de Tiduldus (1905), prefacio 
y apéndice á la traducción inglesa de la Semantica, 
de Bréal (1900); How to Pronounce Latin (1907), 
Dead Language ana Dead Languages (1910), Sermo 
Latinus (1913), y numerosos artículos en la Ency- 
clopaedia Britannica, y revistas clásicas de Inglate- 
rra y el extranjero. Débesele, además, Select Blegies 
of Propertius (1881), Votes on the text and matter 
of the Politics of Aristotie (Londres, 1877), y Epi— 
curus, en Classical Review (1903). 

PostGaTE (VeneraBLE NicoLás). Hagiog. Mártir 
inglés, n. en Kirdale House, Engton (condado de 
York), en 1596 y m. en 1679. Ordenado de sacer- 
dote en 1628, á los dos años fué enviado á ejercer 
el apostolado en su país natal, en donde trabajó con 
singular actividad por la conversión de los herejes 
al catolicismo. Detenido y encarcelado como sacer- 
dote católico, fué ejecutado. Una de sus manos se 
couserva como sagrada reliquia en el Colegio de 
Douai, en donde el venerable había hecho sus pri- 
meros estudios. 

Bibliogr. Ward, England's reformation (pági- 
na 200, Londres, 1747). 

POSTGENERACIÓN,f. Zoo!. Llama así Roux 
en los experimentos embriomecánicos á la formación 
Ó regeneración de partes en falta, después de la 
destrucción de parte del embrión. 

POSTGLACIAL. adj. Geol. estrat. Dase esto 
nombre á los depósitos y fe.ómenos acaecidos des- 
pués de la última etapa de glaciación á la que si- 
guen los depósitos y fenómenos geodinámicos repu- 
tados como actuales. 

POSTHIPNÓTICO. adj. Psico. En general, 
puede significarse con este adjetivo cualquier efecto 
que resulte del estado hipnótico en el que haya estado 
un sujeto. Más en particular se aplica á las acciones 
llevadas á cabo fuera de la hipnosis, por un sujeto á 
quien le fueron sugeridas durante el estado hipnóti- 
co. Estas acciones suelen Jlamarse sugestiones post- 
hipnóticas, por venir determinadas por la orden ó su= 
gestión que se dió al sujeto mientras estaba hipnoti- 
zado, para que las ejecutase al dispertar $ después 
de un lapso de tiempo más ó menos largo. Grasset 
cita un caso en que la orden recibida en la hipnosis 
fué ejecutada después de cuarenta y tres días; Ber- 
nheim, otro, pasados sesenta y tres; Beaunis, men- 
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ciona otro que hubo de realizarse después de ciento 
setenta y dos días; y Ligeois, llega á aducir uno 
que se realizó después de transcurrido un año. Véa- 
se Hirxotismo é Hipnosis. Psicol. 

POSTHOMEÉRICAS. Lit. Epopeya griega, en 
14 cantos, compuesta por Quinto de Esmirna, en el 
siglo 1v d. de J. C. 

POSTHOMÉRICO. adj. Se dice de los poetas 
griegos que siguieron á Homero; también se aplica 
á las producciones de los mismos. 

POSTHON. m. Paleont. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los dípteros, 
familia de los psicódidos, del que se ha encontrado 
una especie fósil en el ámbar. 

POSTHORN. ús. Nombre que se da á la cor- 
netu de posta y á la trompa de caza. Ambos son 1ms- 
trumentos metálicos más pequeño el primero que el 
segundo y se componen de un tubo encorvado en 
dos ó tres círculos concéntricos. Su extensión abat- 
ca dos octavas desde el do central, dando el arpegio 
de este acorde (29, sol, do, mit, sol, do). La nota 
fundamental está 4 la octava grave, pero no se usa 
per la debilidad de su timbre. 

POSTIA.f. Bo(. Género de plantas de la fami- 
lia de las compuestas, tribu de las inuleas, subtribu 
de las buftalminas, con estilo parecido al de las 1mu- 
limas, todas las flores con vilano, brácteas herbáceas 
ó membranosas, corola de las Hores hermafroditas 
con cinco dientes, tubo no engrosado, en las herma- 
froditas más estrecho que el limbo, vilano doble, el 
externo de pelos muy cortos y persistentes, el inter- 
no de dos ó tres escamas largas caedizas, fruto uni- 
forme, cuadrangular. Hierbas tomentosas. 

Comprende cuatro especies de Siria y Persia. 

POSTICERA.!f. Cíile. Lavandera que lava so- 
lamente cuellos y puños de camisas de hombre, que 
son cosas postizas ó que es muy diestra para lavar- 
Jos y plancharlos. 

POSTICO. (Etim. — Del lat. posticum.) m. 
Arquit. Fachada posterior de un templo. 

POSTIELLA., f. ant. PostTiLLA. 

POSTIGLIONE, Geoy. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Salerno, dist. de Campagna, en la vertien- 
te occidental del monte San Tommaso; 2,000 habi- 
tantes. 

PosTIGLIONE (SALVADOR). Bicg. Pintor italiano, 
n. en Nápoles (1861-1206). Ingenio vivo y origi- 
nal, lleno de sentimiento y vigoroso colorido, empe- 
zó su carrera con el cuadro Anche tu fosti sposa, o 
Maria! Ejecutó después Arnaldo da Brescia e Papa 
Adriano 1V, Pier Damiano e la contessa Adelaide di 
Torino (Museo Nacional, Roma), Kyrie eleison, Lun- 
yo la via, con color y sentimiento moreliiano (Museo 
Nacional, Roma); Pane guotidiano, La culla del po- 
vero, Dante e Mateida, La mietitrice, La Inmacuiada 
(catedral de Nola), Sacra Familia (Museo Nacional, 
Roma), Ritratto del mio maestro, y muchos otros no 
tan importantes. 

POSTIGO. 1.* acep. F. Guichet. — It. Sportello, 
finestrino.-— In. Wicket.— A. Blendihúre, Thirfligel. — 
P. Postigo. —C. Finestró.— E. Postpordo. (Et:m.— Del 
Jat. posticum.) m. Puerta talsa que ordinariamente 
está colocada en sitio exensado de la casa [| Puerta 
que está fabricada en una pieza sin tener división ni 
más que una hoja, la cual se asegura con llave, ce- 
rrojo, Dicaporte, etc. |] Puerta chica abierta en otra 
mayor. [] Cada uva de las puertecillas que hay en 
las ventanas Óó puertaventanas. [| Cualquiera de las 
puertas menos principales de una ciudad ó villa, 
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EL POSTIGO ESTÁ CONDENADO. fr. figr. Cerrado, in- 
terrumpido, tapado ó clavado. || Texer La SUERTE 
DEL POSTIGO DE DON RararL. fr. fig. Aplícase á la 
persona que es sumamente desgraciada en cualquier 
empresa que acomete. 

Postico. Arquit. Dicese de una puertecita abierti 
en la hoja de una puerta mayor. Las puertas gran- 
des y las rejas tienen frecuentemente postigos, prac- 
ticados en su propia abertura. También suele haber 
postigos.en las puertas de acero ondulado. 


San Antonio de Padua, por Salvador Postiglione 


En París desígnanse con el nombre de gwichet 
(postigo) las grandes arcadas del patio del Carrou- 
sel y del Louvre, que sirven de pasadizos á los ve- 
hículos y peatones. 

PostiG0. Fort, Puerta falsa de una plaza de gue- 
rra. Esta voz ba sido mal substituída por la palabra 
francesa poterna (V.). 

Postigo Acejo (Josk). Biog. Autor dramático es- 
pañol, n: en Málaga hacia 1860 y m. en 1889, au- 
tor de las siguientes obras: Lo que no ve la opulen- 
cia, drama; Un negocio á cara ó cruz, comedia; ¡Po- 
bre madre! drama, en colaboración; Los liverales, 
parodia. Abandonada, monólogo: Mr. Cascabel, ju- 
guete cómico, en colaboración; La barbería de Paco 
o el Congresillo, sainete; Se aguo el viaje, zarzuela; 
La lucha por la emistencia, drama; No cabiíamos em 
casa, juguete cómico, y Un drama al gusto del día, 
parodia. 

POSTIGUILLO. m. dim. de Posrico 

POSTILA.f. Apostilla ó postilla. 

POSTILAR. v.a APOSTILLAR. 

Deriv. Postilación. Postilado, da. Pos- 
tilador, ra. 

POSTILLA. (Etim. — Del lat. pustula, posti- 
la.) f, Costra que se cría en las llagas ó granos, 
cuando se van secando. [| APosTILLA. 

Postiria. Bibl. Se designan con este nombre cier- 
tas notas explicativas ó comentarios referentes á li 
Biblia, y de un modo especial referentes al Nuevo 
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Testamento. Son como unas explicaciones ó aclara- 
ciones sacadas de las obras de los Santos Padres de 
la Iglesia, y añadidas á continuación del texto de la 
Sagrada Escritura que se comenta, de donde les 
viene su nombre post illa, come si se dijera posé tlla 
verda (después de aquellas palabras). Se supone que 
su origen se remonta á la época de Carlomagno, en 
que Paulo el Diácono compuso, por orden del sobe- 
rano, una colección de homilías tomadas de log San- 
tos Padres, y cada una de estas homilías llevaba la 
indicación dicha. Las postillas se diferencian de los 
escolios, porque solamente se ocupan en la expe- 
riencia doctrinal, prescindiendo de las variantes y 
de la explicación de las frases difíciles; también son 
distintas de las paráfrasis, porque añaden muchas 
cosas propias del expositor, sin que sea necesa- 
rio que éste se limite á exponer el pensamiento del 
autor sagrado. Según esto, Postilla in Apocalyp- 
sim, son los comentarios de algunos imtérpretes me- 
dievales sobre el Apocalipsis, entre ellos las Posti- 
llas de Hugo de San Caro, Nicolás de Lira y Pedro 
Y. Olivi. 

POSTILLACIÓN. f. Erupción de las postillas. 

POSTILLÓN. I. Postillon.—It. Postiglione.—In. 
Postilion. — A. Postreiter, Postknecht. — P. Postilháo. — 
C. Postilló.—E. Kon- 
dukisto. (Etim. —De 
vosta.) m. Mozo que 
va á caballo delan- 
te de los que corren 
la posta ó montado 
en una caballería de 
las delanteras del 
tiro de un carruaje 
también de posta, 
y sirve en el primer 
caso para gular á 
los caminantes, y en 
el segundo para lle- 
var en buena direc- 
ción el ganado. | 
Chile. Se llama tam- 
bién así al indivi- 
duo de á caballo que 
desatasca los tran- 
vías tirados también 
por caballos ó ayu- 
da á éstos á tirar 
cuando están can— 
sados Ó empacados. 
(| Caballería de re- 
fuerzo que, para 
subir las cuestas, se 
añade al tronco de 
un carruaje y tam- 
bién cuando el viaje 
es largo ó pesado 
el camino, ó cuan- 
«do el carruaje lleva mucho peso. Véase ExcuarrtE. 

PostiLLÓN. /ndum. Guarnición que se añade á los 
bajos del cuerpo del vestido y que imita los faldones 
del traje de postillón. [| Cinta que las mujeres atabau 
antes detrás de su tocado. 

PostIiLLÓN. Mar. Pequeña embarcación de puerto 
para ir á la descubierta ó traer noticias. 

PosTiLÓN. Pesca. Pequeños flotadores en forma 
de-aceituna, que, situados entre el Hotador princi- 


pal y la varilla de la caña, mantienen el hilo del se- 
dal á Lor de agua. 


Postillón ruso 


POSTILLACIÓN — POSTIUS 


POSTILLOSO, SA. adj. Que tiene postillas. 
[| Que participa de la naturaleza de la postilla. 

POSTÍN. m. Germ. Pim. | PresuNcIóN. 

POSTINFECCIOSAS (Locuras). Pat. Grupo 
de psicosis cuyo fondo sindrómico es confusional y 
cuya patogenia se debe á la infección, la fatiga y el 
agotamiento. La grippe, el reumatismo, la infección 
puerperal, la fiebre tifoidea y todos los procesos in- 
fectivos en general, figuran en la etiología. Clínica- 
mente se incluyen en este grupo las formas mentales 
debidas á las hemorragias, inanición, lactancia, can- 
sancio. El período prodrómico se señala por irritabi- 
lidad. insomuio, inquietud, cefalea y dolores erráti- 
cos. Los signos físicos del período de estado son la 
fatiga, la desnutrición y á veces la fiebre, acompa- 
ñada en ocasiones de cianosis y algidez intercurren- 
tes. Hay un cuadro gástrico catarral con albuminuria, 
hipertoxicidad urinaria y midriasis. La catalepsia y 
el estupor aparecen ocasionalmente como el subdeli- 
rio nocturno. El síndrome mental es el común de la 
confusión, que á veces coexiste con el delirio onírico, 
la excitación intelectual ó la agitación motora. ll 
curso de esta psicosis es lento, pudiendo durar hasta 
un año á pesar de las remisiones. Las recidivas no 
son raras y las complicaciones temibles (tuberculo- 
sis, neumonía, escaras). Las formas clínicas se han 
dividido en simple, estúpida, delirante ó agitada, se- 
gún los síntomas predominantes. 

Cuando el enfermo cura, puede hacerlo por com- 
pleto sin recuerdo de lo ocurrido ó con delirio resi- 
dual onírico y neurastenia consecutiva más ó menos 
rebelde. El fallecimiento, cuando ocurre, es por ca- 
quexia, revistiendo el aspecto típico del delirio agu- 
do. Asimismo puede observarse la terminación por 
demencia, adoptando ésta el tipo de las infecciosas. 
El diagnóstico debe establecerse con los delirios tó- 
xicos, infecciosos, epilépticos y traumáticos. La pa- 
rálisis general y demás demencias se reconocen por 
los antecedentes, los signos físicos y la punción 
lumbar. La melancolía estuporosa se diferencia por 
la mímica, la emoción triste y el delirio. El delirio 
sistematizado agudo ofrece una fijeza ideativa que 
faita en el síndrome postinfeccioso. Los delirios alu- 
cinatorios no se acompañan de sueño ni de confusión, 
El pronóstico debe reservarse siempre por el agota- 
mieuto del organismo y la frecuencia de las recaídag 
y complicaciones graves. El tratamiento se basa en 
la restauración y desintoxicación de la economía. Se 
prescribirá la alimentación reconstituvente y láctea, 
permaneciendo el enfermo en cama. La medicación 
será sintomática (éter, cafeína, estrienina, veronal). 
Se instituirá la psicoterapia hacia el fin de la enfer- 
medad, cuidando de reeducar especialmente la orien- 
tación y la memoria. Se atenderá especialmente la 
convalecencia para precaver las recaídas. 

POSTINO. m. Chile. Coche de punto, coche 81- 
món, ó simón simplemente, 

POSTIRE. Geo. Pobl. y mun. de Italia, en la 
Dalmacia, dist. de Spalato, en la costa septentrional 
de la isla de Brazza; 1.900 h. 

POSTITIS. (Etim. — Del gr. póste, prepucio, 
y el sufijo ¿tis, inflamación.) f. Pat. Inflamación del 
prepucio. V. BaLanITIS. 

POSTIUS (Manunt), Biog. Eclesiástico espa- 
ñol del siglo xvi. Enseñó humanidades en Barce- 
lona, y publicó: una composición dramática titulada 
Las delicias de Augusto en la juventud instruida y la 
tragedia Zustaguio, trabajos incluídos en cuadernos 
de exámenes, aparecidos en 1784 y 1787. Además, 
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tradujo al castellano: Tablas cronológicas de Marcel, 
Quiebras y Carta de Constantini. 

Posrius Sata (Juan). Biog. Misionero español, 
de la Congregación del Inmaculado Corazón de Ma- 
ría, n. en Berga (Barcelona) el 18 de Julio de 1876. 
Profesó en la Congregación el 1.2 de Agosto de 
1894. En ésta hizo su carrera eclesiástica con todo 
lucimiento, y terminó en Roma sus estudios de de- 
recho en que obtuvo el doctorado. Fué profesor de 
esta facultad en el Colegio Máximo de su Congre- 
gación, de donde pasó á Madrid para colaborar en 
las revistas /lustración del Clero € Ivis de Paz, de 
las cuales fué nombrado director. Sus vastos conoci- 
mientos han sido reconocidos por hombres de valer, 
mereciéndole los cargos de director espiritual del 
Seminario de Madrid, censor eclesiástico, ete. Ac- 
tivo propagador de las devociones marianas, ha in- 
tervenido activamente en los Congresos Marianos 
Internacionales, siendo presidente de la sección his- 
panoamericana de ellos. En concepto de tal redactó 
é imprimió las Actas dela Sección Hispanoamericana 
del [111 Congreso Mariano Internacional, celebrado 
en Einsiedeln (Madrid, 1907); Actas del IV Congre- 
so Mariano Internacional, celebrado en Zaragoza en 
1908 (Madrid, 1910); Sexto Congreso Mariano 1n- 
ternacional, celebrado en Tréveris en 1912. El car- 
denal Aguirre, primado de España, encargóle la 
promoción y organización del Congreso Eucarístico 
de Madrid, que alcanzó gran éxito. Actuó como 
secretario general y dió á luz las Actas del XX11 
Congreso Eucarístico Internacional, celebrado en la 
villa y corte de Madrid desde el 23 de Junio bas- 
ta el 1. de Julio de 1911 (Madrid, 1911). A su 
fecunda pluma se deben también las siguientes 
obras: Los nueve ojficios de amor al Sacratísimo 
Corazón de Jesús, conforme á las cartas de los An- 
geles; Note sw Torquemada, estudio sobre la In- 
quisición española, en italiano (Roma, 1902); Ma- 
nual del adorador 6 Manual de la Archicofradía del 
Santísimo (Madrid, 1910), Unidad del Catecismo 
en España y en la América latina (Madrid, 1912); 
Catecismo breve de la Bula de la Santa Cruzada, 
en castellano y en catalán (Madrid, 1915); Coro- 
nación canónica de Nuestra Señora de Queralt, pa- 
trona de Berga y su comarca (Madrid, 1916), Guía 
de Berga y su comarca y del Real Santuario de Que- 
ralt (Madrid, 1916), Catecismo Cíclico completo, se- 
gún el texto y procedimientos del V. Side DD PAN: 
tonio María Claret (Madrid, 1916); Advertencia 
sobre las autobiografías del V. P. Claret (Madrid, 
1916), De ¿os impuestos á las comunidades religiosas 
(Madrid, 1917), El Código canónico, ó descrripción y 
resumen del <Codew Turis Canonici» (Madrid, 1918); 
Institwciones de Derecho canónico y de su comple- 
mento, Lecciones de disciplina eclesidstica de Espa- 
ña y de su legislación común y foral (Madrid, 1918). 
Ha escrito, además, un sinnúmero de artículos sobre 
disciplinas eclesiásticas y crítica en la //ustración del 
Clero, y sobre materias doctrinales, piadosas y mis- 
celánea on 41 Iris de Paz, siendo muy buscada su 
cooperación poderosa para muchas obras nacionales 
y extranjeras. 

POSTIZA. ÁArguit. nav. En las galeras, la pieza 
en que se sujetaban los escalamos de los remos. | 
CASTAÑUELA. 

POSTIZAMENTE. adv. m. Falsa ó ficticia- 
mente, de una manera postiza. 

POSTIZO, ZA. 1? y 2.? aceps. F. Postiche. — 
lt. Postichio. — In. Artificial, peruke. — A. Nachgemacht, 
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Periicke. — P. Postigo. — C.. Postis. — E. Malpropra. 
(Etim. — De pues/o.) adj. Que no es natural ni pro- 
pio, sino agregado, imitado, fingido ó sobrepuesto. 
| m. Entre peluqueros, añadido ó tejido de pelo que 
sirve para suplir la falta de éste. 

Postizo. Ar£. y Of. Los postizos, como las pelu- 
cas, han sido usados desde hace siglos por la mayor 
parte de los pueblos de la tierra; pero sólo moderna- 
mente han llegado los peluqueros en la elaboración 
de postizos á la imitación perfecta de la naturaleza, 
haciendo de su oficio una verdadera profesión ar- 
tística, 


1.— Materias empleadas 


Cabellos naturales y preparados. Para hacer los' 
postizos se emplean, además de cabellos naturales, 
pelos de animales diversos y materias textiles, como 
lana, seda y cáñamo. Los postizos más buscados y 
que generalmente alcanzan más valor son los de ca- 
bellos naturales. Se llaman cadellos brutos á los que 
no han sufrido ninguna preparación. Conócense con 
varios nombres: cadellos de cortes, peinaduras, cabe- 
llos de Asia, etc. Los cabellos de cortes se reco- 
gen y atan lo más cerca posible de la cabeza antes 
de cortarlos. Los traficantes de cabellos los adquie- 
ren á buen precio y los someten á las preparaciones 
necesarias para ser empleados en la confección de 
postizos. Los cabellos caídos ó peinaduras son reco- 
gidos por traperos y vendidos por ellos una vez esco- 
oidos. Los cabellos importados de Asia ó cabellos 
chinos son sometidos á una preparación especial antes 
de emplearlos. El valor de los cabellos varía según 
su procedencia. Los más buscados, excepción hecha 
de los blancos y de los ondulados, son los de Suecia 
y Noruega. Les caracteriza generalmente su gran 
finura y sus matices rubios y grises. Los cabellos de 
Bretaña y de Auvernia son también muy finos y de 
matiz castaño obscuro muy definido. Los cabellos 
alemanes, casi siempre rubios, poseen matices menos 
bellos que los de Suecia, y tienen, naturalmente, 
valor inferior. Los cabellos chinos son muy gruesos 
y se han de adelgazar por medio de procedimientos 
químicos, sobre todo si ha de mezclárseles con cabe- 
llos de otra procedencia, . 

Preparación de los cabellos de cortes. Después 
de haber apartado los cortes de cabellos, á fin de 
trabajarles por separado, se ponen todos en una 
mesa colocada en plena luz del día ó bien iluminada 
y se juntan los de idénticos matices para trabajarlos 
en mechones, cortándolos por ambas puntas; los fal- 
sos muntices y los cabellos cuyas puntas están dema- 
siado descoloridas se separan de los demás para te- 
ñirlos. Reunidos por matices, se comienza el estira- 
do mediante cardas especiales. Colocadas las puntas 
de los cabellos hacia delante, se las coge con el cuchi- 
llo especial para estirar, procurando que los mecho- 
nes queden cortados de ambos extremos é igualados, 
Los cabellos que quedan en las cardas, y cuya lon- 
gitud es de algunos centímetros, se designan con el 
nombre de fondos de carda. Para proceder á la lim- 
pieza se puede lavarlos, mas es preferible pasar- 
los por harina de alforfón, sobre todo si se quiere 
conservar sin alterar su matiz, á fin de que casen 
perfectamente con el matiz natural, cosa muy im- 
portante cuando se trata de matices raros” y grises. 
Una vez lavados con harina los cabellos, se les pasa 
en seguida á una carda especial de hileras de púas, 
agujas muy juntas, que los limpian absolutamente 
de liendres. Para ser empleados en la confección de 


882 


POSTIZO 


4 pa) 6 


1. Postizo de frente y lados, forma Bandó.—2. Media transformación, de una oreja áotra.—3. Media transformación, 
con la nuca cubierta,—4, Postizo de frente, completo y sin raya. —5. Postizo montura.—6. Bisoné para caballero 


los diversos postizos, los cabellos deben ser deshija- 
dos. Se termina la preparación mezclando propor- 
cionalmente los cabellos cortados según las longitu- 
des y según el deshilado que se desea obtener; cada 
mechón preparado según su longitud es seguida- 
mente atado por el remate con un cordoncillo de co- 
lores diferentes según las longitudes y haciendo una 
atadura especial bien conocida de todos los pelu- 
queros que se dedican á la manufactura de postizos 
y de los comerciantes de cabellos. Para mezclar los 
cabellos se les debe tener sujetos encima de la des- 
hiladura con la muno izquierda, poniéndolos después 
en la carda y mezclándolos con el dedo, abriendo la 
mano izquierda al mismo tiempo; se vuelven en se- 
guida los cabellos y se pasan las puntas, ó mejor 
aún, el mechón entero, en toda su longitud por la 
carda. Se vuelve á empezar hasta obtener una mez- 
cla perfecta. Así se opera cuando se quiere obscure- 
cer ó aclarar los cabellos, mezclando matices diver- 
sos que deben ser escogidos en proporción, de modo 
que se obtenga en la nota de conjunto el matiz 
exacto que se desea. 

Los cabellos procedentes de peinaduras se sepa- 
ran por matices, se estiran y luego se disponen en 
matas ó mechones cortados por ambos cabos á fin 
de ponerles raíz con raíz y punta con punta. Para 
reconocer raíces y puntas se emplea un recipiente 
de forma oblonga, en el cual se echa agua tibia y 
jabón blando hasta obtener un líquido grasiento y 
espumoso; en él se remojan los extremos de la mata 
de pelo, deslizándoles ligeramente en el agua espu- 
mosa con un movimiento de vaivén, hasta que todas 

; las raíces sobresa- 
len algunos centí- 
metros; acto segui- 
do se sujetan las 
puntas entre el pul- 
gar y el índice y se 
remoja la mata mu- 
chas veces, tirando 
de cada lado para se- 
pararla en dos par- 
tes, Basta juntar 
después las puntas 
para que la mata de pelo quede compuesta con to- 
das las raíces juntas en la otra extremidad. Se dejan 
secar los cabellos y se los prepara como los cabellos 
de cortes, teniendo cuidado de cortar las raíces an- 
tes de proceder á la ligadura. 

Cuando se desea obtener cabellos rizados deben 
emplearse cabellos delgados y que tengan va ten- 
dencia á rizarse naturalmente. Después de haber re- 
mojado los cabellos que se han de rizar, se los divide 
en pequeños mechones que se colocan en cruz unos 
sobre otros luego de haber preparado doble número 
de cuadrados de papel blanco (de unos 6 em. de lado) 
que el de los mechones que se han de rizar. Acto se- 


Cardas para estirar el cabello 


guido, y fijándolos sólidamente por la raíz, se coloca 
cada mechón en un torno, después, tomando un ta- 
quillo de madera, barro ó vidrio, sobre el cual se 
dispone la punta de los cabellos retenidos mediante 
el cuadrado de papel dispuesto por debajo, se arro- 
lla, apretando con bastante fuerza, subiendo hasta la 
raíz y retirando el mechón del torno. Se termina esta 
operación deslizando uno de los cuadrados de papel 
entre la raíz de los cabellos, á fin de enrollaralrede- 
dor del taquillo, de modo que los cabellos no puedan 
escapar, y todo ello se ata con un hilo. Cuando to- 
dos los cabellos que se quiere rizar han sido coloca- 
dos en taquillos, basta hervirlos en agua durante 
algunas horas y secarlos dejándolos algunos días 
en una estufa bien caliente. De este modo se obtie- 
nen cabellos muy rizados y aptos ya para su aplica- 
ción. Como generalmente no se emplean en seguida 
los cabellos que se han rizado, se suele retirarlos de 
los taquillos y armarlos, operación que debe practi- 
carse bien, pues de lo contrario no se conservaría el 
rizado. A este fin se utiliza un cuchillo especial muy 
liso con los bordes algo ovalados; después de haber 
desprendido los mechones de los taquillos, se les, 
fija de nuevo en el torno, atándolos por la raíz 
usando del cuchillo para meter mejor los cabellos 
que se escapen. Arrollados los cabellos, se los suje- 
ta con una horquilla simple, colocada de través y 
teniendo cuidado que las puntas sean romas y que 
ningún cabello tome falsa dirección. 

Los cabellos rizados naturalmente son muy bus- 
cados. Cuando su rizado es fuerte, para limpiarlos 
se les lava con agua caliente. Este lavado no altera 
el matiz. Después se tienden en una cuerda para 
que vuelvan á su rizado natural. Si el rizado no es 
bastante fuerte se los arma y riza. ln este caso dis- 
minuyen de valor. 

Los cabellos blancos, sobre todo los de blanco 
nieve, como son muy raros valen muy caros; el pre- 
cio varía según su blancura y longitud, y pueden 
llegar á valer de 10 4 20 francos el gramo si su lar- 
aura es de 60 á 80 cm. 

El descubrimiento de la fabricación de los cabe- 
llos blancos data de 1872. Sin embargo, dos lustros 
antes los peluqueros parisienses se servían ya con 
diversos nombres de agua oxigenada para teñir de 
un color rubio oro los cabellos de sus clientes, ma- 
tiz muy de moda durante el Imperio, pues las ele- 
gantes por espíritu de cortesanía deseaban tener sus 
cabellos como los de la emperatriz Eugenia. 

El peluquero francés Favre, establecido en Lon- 
dres, se ocupaba especialmente del tinte y descolo- 
ración de los cabellos y fabricaba cabellos químicos, 
aunque quedaba muy por bajo de los resultados 
obtenidos después. Favre llegó á París llevando los 
primeros mechones de blancos químicos que vendió 
á buenos precios. Por entonces se dudaba de que la 
química llegase un día á aumentar en proporciones 
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considerables esta industria, permitiendo fabricar 
cabellos blancos por medio de la descoloración con 
cabellos de matices diversos. Y no sin cierta sor- 
presa los peluqueros supieron este interesante des- 
cubrimiento, del cual Pavre pudo guardar el secreto 
durante algunos años. Hoy todo el mundo conoce 
la operación tan sencilla, mediante la cual se obtie- 
ne la descoloración de los cabellos hasta el punto de 
volverles blancos por completo, con baños de agua 
oxigenada. 

Para que el agua oxigenada pueda producir todos 
sus efectos decolorantes es preciso que esté bien 
preparada. Los peluqueros que han intentado fabri- 
car por sí mismos los cabellos blancos químicos, 
saben bien el cúmulo de dificultades que se les han 
presentado. Aun operando del mismo modo, han 
obtenido con frecuencia resultados diversos y mu- 
chos de ellos han perdido completamente sus mercan- 
cías. En efecto, si la fabricación del agua oxigena- 
«da, químicamente pura, ofrece grandes dificultades 
para los químicos, su empleo como descolorante 
no los ofrece menores, y más cuando se desea ob- 
tener cabellos blancos químicos, brillantes, bien 
plateados y cuya solidez no merme en nada su lige- 
reza. sta fabricación delicada exige manos muy 
experimentadas. El agua oxigenada debe contener 
12 volúmenes de oxígeno y nunca menos de 10, 
sin lo cual no se puede obtener buenos resultados, 
pues los haños necesarios para llegar á la descolora- 
ción completa de los cabellos habrán de ser muy nu: 
merosos, y los cabellos se disgregarán á consecuen- 
cia de inmersiones demasiado prolongadas. Debe 
prestarse vigilante atención hasta el último baño. á 
la descoloración sucesiva de los cabellos y regular 
su fuerza de resistencia hasta que la disgregación 
del tejido capilar llegue, como se dice en término 
«lel oficio, á hacerse un fideo. 

Además, hay que secar á lo largo y bien, sin lo 
cual los cabellos quedarían húmedos; pero si el se- 
cado se hiciese demasiado rápidamente se llegaría á 
la desecación completa. Los cabellos blancos quí- 
micos, lo mismo que los blancos naturales, se lavan 
con agua tibia; y después basta con someterlos al 
agua destilada con objeto de ponerlos muy blancos. 

Descoloración y tintura. Cuando se desea obte- 
mer, con cabellos de diversos matices obscuros, ca- 
bellos rojos ó ru- 
bios, basta desco- 
lorarlos dándoles 
alomnos baños de 
agua oxigenada. Si 
son de color casta- 
ño ó castaño obs- 
curo, á los prime- 
ros baños se tor- 
nan rubios subidos 
y en seguida pue- 
den ser descolora- 
dos en blondo cla- 
ro. Cuando son de 
color castaño claro 
ó blondos se obtie- 
ne fácilmente el ru- 
bio dorado y el ru- 
bio pálido. Los ma- 
tices difieren según la calidad de los cabellos y es 
muy ifícil obtener un matiz exacto; frecuentemente 
se ha de recurrir por esto á la mezcla. Añadiendo 
algunas gotas de amoníaco al agua oxigenada, se 
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acentúa la descoloración y se obtiene un rubio más 
claro. Para obtener cabellos rojos, si se trata de ca- 
bellos obscuros, hay que comenzar por descolorar- 
los con baños de agua oxigenada; lo cual no es ne- 
cesario si son de ma- 
tices rubios ó si fue- 
sen cabellos blan- 
cos; después se em- 
plea alheña en pol- 
vo que se prepara 
vertiendo este polvo 
en agua muy calien- 
te, que no llegue á 
hervir. de modo que 
se obtenga una pas- 
ta líquida en la cual 
se humedecen los 
cabellos durante al- 
gunas horas. lsta 
preparación tiene la 
propiedad de obscu- 
recerlos dándoles un 
tono rojo más ó me- 
nos claro, según sea 
el matiz más ó me- 
nos obscuro. Los 
blancos se tornan de 
un tono rojo muy su- 
bido, y cuanto más 
obscuros son los ma- 
tices más se acerca 
el tono rojo al color de la madera de caoba. Se ter- 
mina esta operación enjuagando los cabellos con 
agua clara antes de dejarlos secar. 

Cuando se quieren teñir cabellos de negro ó de 
castaño obscuro, basta dejarlos hervir en un coci- 
miento de agalla de tinte, de madera de Indias y de 
caparrosa. 

lxisten también polvos químicos que emplean los 
tintoreros en las telas y con los cuales se pueden ob- 
tener cabellos castaños y negros más ó menos obscu- 
ros, según el tiempo que se les deje hervir en la 
preparación; una vez teñidos, deben ser empapados 
enagua para limpiarlos y después perfectamente en 
juagados hasta que el agua quede clara y limpia. 


Peinado confeccionado con 
la transformación Montesinos 


TI. — Fabricación del postizo 


El trabajo fundamental en la fabricación de posti- 
zos es el trenzado. Se hace en un pequeño bastidor, 
que consiste en una mesa de unos YO cm. de larga y 
más ó menos ancha; dos cilindros ó bastoncillos de 
trenzar de 39 cm. de altura, sólidamente adheridos á 
la mesa de 65 cm. de distancia uno de otro; estos cl- 
lindros deben ser movibles, para que puedan girar 
sobre sí mismos á voluntad del operador, á fin de que 


-se pueda devanar la trenza sobre el uno á medida 


que avanza y alargar las sedas que son arrolladas al 
otro, cuando el espacio que queda entre los dos está 
tejido, es decir, cuando los cabellos están trenzaios 
sobre los hilos. 

Para armar el telar se colocan en el cilindro de- 
recho tres sedas á algunos centímetros de distancia, 
las cuales se atan á un clavo colocado en el cilindro 
de la izquierda. 

Para colocar los hilos ó sedas se utilizan general- 
mente tres pedazos de cartón de 3 cm. de altura por 
5 de ancho, en los que se practica un agujero para 
introducir y sujetar las sedas; después se arrollan 
sobre los cartones los hilos alrededor del cilindro, 
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teniendo cuidado, y conservándolos siempre rígidos, 
de que se les pueda apretar y aflojar á voluntad, En 
la mesa de trenzar deben estar fijas, al lado derecho 
y junto al bastoncillo del mismo lado, las cardas, en 
las que se coloca los cabellos que han de ser trenza— 


Saa 


Mesa de trabajo 


dos, de modo que estén cerca de la mano derecha 
del trenzador. 

Para trenzar se toma entre el pulgar y el índice 
una pequeña cantidad de pelo que se estira en las 
cardas y al que se le hace pasar del lado de la raíz 
por la separación de las tres sedas; se los sujeta en- 
tre estas sedas formando con la cabeza de los cabe- 
llos una N ó una M, después se les hace ir con el 
dedo hacia el lugar en que las tres sedas se acercan 
unas á otras oprimiendo los hilos. Cuando se ha ob- 
tenido cierta longitud de trenza se la devana en el 
cilindro de la izquierda á fin de tener siempre el es- 
pacio necesario para prender fácilmente los cabellos 
entre las sedas. 

Entre los principales útiles que sirven para la fa= 
bricación del postizo y que el obrero debe emplear, 


Tirabuzón, torzado y trenza 


citaremos los siguientes: un par de tijeras pequeñas, 
pinzas, agujas, dedales de coser, ganchos de intro- 
ducción, portaganchos, compás y martillo. 
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Los trenzados que más se usan en la fabricación 
de postizos son el trenzado sencillo, el trenzado de 
doble pasada y el trenzado de bareta. 

El trenzado sencillo es el que se hace formando 
una N; el trenzado de doble pasada forma una M, es 
decir, una pasada de más entre los 
tres hilos. Se hace este último cuando 
se quiere obtener una mayor longitud 
de trenza y permite alargar la mon- 
tura de las trenzas, sobre todo cuan= 
do se trabaja con cabellos cortos. El 
trenzado de bareta se usa para re- 
cubrir los postizos; debe ser siempre 
muy fino. Para ello sólo se deben to- 
mar en cada pasada muy pocos cabe- 
llos, y en lugar de comenzar pasán- 
dolos entre el segundo y tercer hilo, 
se debe pasarlos entre el primero y el 
. segundo, de modo que los cabellos 

torcidos alrededor del primer hilo, 
> formen una bareta muy fina y muy 
Ann regular. 
La montura de la trenza, cuando 
se trata de hacer ramas ó trenzas, se 
efectúa sobre la corredera (pequeña cinta lisa negra 
ó del color de los cabellos). La corredera se arrolla 
á una bigotera y se sujeta por un nudo corredizo de- 
jando un extremo bastante largo para la montura; 
este extremo se pasa por un agujero de la mesa de: 
trabajo de modo que al girar la bigotera se pueda 
torcer la corredera, á medida que se monta la rama. 
lxisten también máquinas de montar que permiten 
torcer la corredera con mucho mayor velocidad. El 
extremo de la trenza debe prenderse y coserse muy 
sólidamente al extremo de la corredera, torcida como 
se ha indicado, arrollando al mismo tiempo la trenza 
alrededor. A este efecto sírvese el obrero del pulgar 
y del índice de la mano izquierda para mantener la 
trenza, que se ha de torcer muy prieta y muv regu- 
larmente alrededor de la corredera. Cuando se Jlega: 
á algunos centímetros del fin se la sujeta cosiéndola: 
al cordón; después se arro- 
lla seda á la corredera tor- 
cida, en una longitud de 
algunos centímetros para 
hacer el ojete que se corta y 
agrega. La montura se ter- 
mina arrollando la seda al- 
rededor de la cabeza de la 
rama en forma de minúscu- 
lo barril. Para una torcida, 
después de haber montado 
las dos ramas (conservando 
una de ellas de 445 em. de 
trenza para recubrir) y des- 
pués que se las ha atado jun- 
tas cosiéndolas por la cabe- 
za, se hace el ojete, como se | 
ha indicado arrollando en se- 
guida el recubrimiento. Se 
termina construyendo el pe- 
queño barrilito de seda al 
pie. Lo mismo se opera para 
montar una trenza, añadien- 
do una rama más y cosien- 
do sólidamente las tres ramas juntas, pero sin que 
haga demasiado gruesa la cabeza de la trenza. 

Crepés. Se hacen trenzando sobre dos hilos los 

cabellos que se deben emplear para obtenerlo, gene- 
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ralmente los llamados fondo de cardas y también otros 
de 15 430 em. de largo y de calidad inferior. Des- 
pués de haberlos colocado en la carda de trenzar, se 
los saca por mecho- 
nes de bastante pe- 
lo y se los entrela- 
za después entre los 
dos hilos comenzan- 
do por la cabeza y 
continuando hasta 
la punta, la ¿cual se 
retiene con la mano 
izquierda para que 
no se escape mien- 
tras se la prende al 
mechón siguiente 
para enlazarlo con el 
que viene detrás. 
Terminado este tra- 
bajo se cortan los 
hilos y selos ata jun- 
tos de manera que 
queden sujetos en 
cada extremo. Acto 
seguido se deja co- 
cer el crepé durante 
algunas horas y después se pone á secar en la estufa. 

Si se trata de crepés ordinarios se trenza el crepé 
haciendo sobresalir los mechoncitos entre cada hilo 
(trenzado redondo); mas es preferible hacer una tren- 
za en N de una longitud por lo menos del doble de 
la montura que debe tener el crepé. Se arma en se- 
guida la trenza en el bastidor y después se amasa el 
crepé en las manos dándole la forma de morcilla. 
Para los crepés-diadema se hace la trenza mucho más 
gruesa en el medio, y después de haberla montado 
en el bastidor y haberla dado forma con las manos 
apretándola bien en el medio de la montura para que 
el crepé sea más espeso que en las puntas, se pincha 
el crepé con una horquilla sin puntas dándole la for- 
ma de diadema. Aunque la trenza se arma en el bas- 
tidor, á fin de alargar la montura de los mechones, 
torcidas, trenzas y bucles, también se arma sin él 
cosiéndola por hileras unas con otras; la trenza se 
repliega entonces según la largura que se desea ob- 
tener. 

Las costuras se hacen á punto por encima ó á 
puntos punteados. El punto por encima se hace co- 
menzando por la izquierda: se puntea la primer hi- 
lera hacia atrás en medio de la trenza, pusando el 
hilo por cima de la segunda hilera; téngase en cuen- 
ta que la trenza se dobla en cada hilera y que se 
continúa cosiendo hasta el fin. Para la costura de 
puntos punteados 
hay que puntear 
antes la trenza, ha- 
ciendo pasarla agu- 
ja por en medio de 
las dos hileras, y 
después á pequeña 
distancia y vicever- 
sa, mas esta mane- 
ra de coser se em- 
plea con más fre- 
cuencia para los re- 
vestimientos, á lin de disimular los hilos. Se ha de 
procurar que la costura sea invisible. 

Se llama martillo á un mechón de cabellos trenza- 
do y de montura plana. Generalmente se emplean 
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en cada martillo de 8 á 10 gr. de cabellos rizados de 
30 435 cm.; cuando se trate de montar un mechón 
de cabellos lisos ó un bucle. débese tener presente 
que cuanto más lar- 
gos sean los cabellos 
más necesario será 
aumentar proporcio: 
nalmente su peso. 
Los ahuecadores- 
diademas y los relle- 
nos empléanse para 
elevar y sostener 
los cabellos en subs- 
titución de los cre- 
pés ordinarios. Ge- 
neralmente están re- 
cubiertos de cabe- 
llos para evitar que 
se note el crepé. Se 
los monta directa- 
mente sobre peines 
y con más frecuen- 
cia sobre alambres 
finos guarnecidos de 
cinta. Para el ahue- 
cador-diadema el 
alambre debe ser 
muy flexible y de- 
ben limarse sus ex- 
tremos y revestirles 
de un poco de piel á fin de evitar que perforen la cin- 
ta. Los ahuecadores de este género se montan tam- 
bién en peinetas guarnecidas, como los alambres, 
de cinta. Los cabellos destinados á recubrir el cre- 
pé tienen generalmente de 25 430 cm. y el crepé 
de 15 420 á lo más. Sin embargo, para ciertos pei- 
nados se emplean cabellos y crepés de mayor longi- 
tud. Para los rellenos ó bandas bajas, los cabellos 
y crepé deben ser muy delgados y largos, y se debe 
pasar el crepé por las tevacillas para alisar las pun- 
tas. Es prelerible que los cabellos, y aun el crepé, 
vayan implantados en el sentido de las bandaz, si se 
quiere conseguir un efecto limpio. Las bandas bajas 
deben enlazarse perfectamente con los cabellos natu- 
rales. Cuando los ahuecadores-diadema y los relle- 
nos se recubren con 
cabelios rizados, 
pueden ondularse, y 
entonces se pueden 
peinar con agua: Á 
este efecto, se colo- 
ran sobre una cabe- 
za guarnecida sobre 
la que se sujetan 
con alfileres. Una 
vez mojados los ca- 
bellos se forman los 
dientes ú ondulacio- 
nes cogiéndolos por 
mechones entre los 
dedos ó con el pei- 
ne. Se pueden tam- . . o 
bién ondular con te- Tufos martillo 
nacillas redondas montados en horquillas 
ondulación Mar- 
cel). Basta luego peinar y enlazar las ondas unas 
con otras con toda regularidad. 

Peinados de postizos al agua. Ll peinado de los 
cabellos rizados ú ondulados, delanteras, bandas, 
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bucles, etc., se hace, ya con agua ordinaria, ya con | toma alambre al que se da forma de horquilla, bas- 
agua en la que se ha hecho hervir simiente de llan- | tante larga para ser pasada por los cabellos y poder 
tén. Ls la mejor manera de hacerles tomar pliegues | prenderse detrás con facilidad. Js necesario termi- 


Rizo, bucles, palma y tufos de frento 


de ondulación y vizo que tengan larga duración é 
imiten perfectamente la ondulación y rizo naturales. 
Si los postizos que se han de peinar no son nuevos, 
es necesario limpiarlos con éter de petróleo, y se 
obtienen así cabellos muy brillantes y que han toma- 
do otra vez su primitivo aspecto; mas siendo este 
producto muy inflamable, hay que evitar el acercar- 
se á toda luz durante la limpieza de los cabellos. 51 
se ha peinado con agua ordinaria, antes de secar el 
postizo en la estufa se debe asegurar la forma obte- 
nida por medio de un resorte en forma de zigzag. 51 
se ha peinado con agua de Jlantén, con la que se 
hacen las bandolinas, el peinado se conservará su- 
ficientemente sujeto hasta que se seque. Secos los 
postizos en la estufa, se pasa con mucho cuidado el 
peine desenredador en el sentido de las ondulaciones. 

Martillos y torcidos ondulados con agua. Los 
martillos y los torcidos lisos (torcidos Diana) se pei- 
nan también con agua. Después de haber mojado 
debidamente los cabellos, se arrollan sobre bigoteras 
más Ó menos gruesas, según las ondulaciones que 
se quiere obtener. Para los martillos, basta arrollar 
sobre una bigotera, mas para los torcidos, los cabe- 
llos deben separarse en dos partes iguales, arrollan- 
do cada una de ellas sobre una bigotera. Para evitar 
falsos pliegues, se fijan con 
un alfiler clavado vertical- 
mente, 

Pequeños bucles sobre ho- 
quillas. Los pequeños bu- 
cles se montan sobre horqui- 
llas ó sobre alambre de dife- 
rente grueso; para hacerlos 
se emplea cabellos rizados ú 
ondulados naturalmente de 
una longitud de l5 cm. á lo 


cles ligeros que deban colo- 
carse á cada lado de las sie- 
nes, bastan de 2. 43 gr. de 
cabellos para un par; para 
o LO E 2 bucles bien nutridos son ne- 
cesarios 4 6 5 gr. á lo más; 
si se debe cubrir todo el me- 
dio del frente (un adorno frontal), se puede emplear 
hasta 10 gr. de cabellos. Para hacer pequeños bu- 
cles muy finos y ligeros se empieza por trenzar los 
cabellos sobre seda, teniendo buen cuidado de hacer 
una trenza excesivamente fina, y para montarlos se 
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z « 1 
más. Cuando se desea bu-¡ 


nar el montaje sobre un barrilito de 
seda minúsculo que permita pasar 
por debajo de los cabellos muy fcil- 
mente. Cuando los bucles son un 
poco nutridos, es necesario montarlos 
sobre horquillas menos delgadas. Se 
puede montar también los adornos 
de frente sobre las horquillas de con- 
cha, imitación ú ordinarias. 

Peinado de bucles. los bucles se 
peinan poniéndolos sobre bastones, 
con papelillos, rizándolos con las te- 
nacillas ó con agua, lo cual es pre- 
ferible y permite conseguir un pel- 
nado más hermoso y de mucho más 
larga duración. Arrollándolos sobre 
los bastones se obtiene un rizado muy 
ligero. Para el peinado con tenacillas basta arrollar 
los cabellos cogiendo bien las puntas, mas hay que 
ir con cuidado con los falsos pliegues y sobre todo: 
cuidar de dar la dirección necesaria según el peina- 
do que se desee conseguir. Los bucles y los adornos 
de frente se deben peinar preferentemente con agua, 
sobre todo para asegurar un peinado durable y que 
no se desrice, cuando los cabellos tienen rizos ú on- 
dulaciones naturales. 

Adornos de martillos sobre horquillas. Los ador- 
nos de martillos sobre horquillas se acen con cabe- 
llos rizados de 20 á 25 cm. de longitud, pesando 
aproximadamente cerca 10 gr.; basta trenzarlos y 
montarlos sobre horquillas, como se ha indicado para 
los bucles, 

Horquilla Imperio. Para asegurar una horquilla 
martillo (estilo Imperio) se debe empezar á montar 
la trenza sobre un cañutillo (alambre guarnecido) 
de una longitud de unos 4 cm., teniendo cuidado: 
de conservar al pie algunos centímetros de recubri- 
miento; se cose en seguida el cañutillo montado so- 
bre una horquilla de extremo rectangular (concha ó 
imitación) guarnecida de cinta, y se termina esta 
montura cosiendo la trenza de recubrimiento alre- 
dedor de la cinta y peinando los 
martillos sobrepuestos en espiral, 

Coca estilo 1830. Para hacer 
una coca recta se emplean unos 
15 gr. de cabellos rizados de 40 
centímetros de longitud. Se tren- 
zan y montan como para la hor- 
quilla Imperio, sobre el cañutillo, 
á la altura de algunos centímetros; 
antes de peinar alísense bien los ca- 
bellos á fin de que no se ricen más 
que de la punta. Esta coca se pei- 
na encrespando los cabellos por 
debajo y alisándolos por encima; 
hay que darles la forma de una cin- 
ta y no conservar más que algunos 
centímetros de rizos á la punta. 

Los moños. 1l moño se pres- 
ta á mil transformaciones y los 
caprichos de la moda tienen buen campo en él. No 
pasa apenas día en el que algún artista peluquero 
no halle alguna variación. Basta conocer la ejecu- 
ción de lo que llamaremos moños clásicos para saber 
confeccionar cualquier moño de fantasía. Son con- 
siderados como clásicos: 1.“ 
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ú ondulado; 2.” los moños trenzados y torcidos, y 
3.” los moños cuadriculados (bucles ó martillos so- 
brepuestos). Los moños se montan frecuentemente 
sobre peinetas (peinetas concha ó ahorquilladas), pero 
se montan también so- 
bre cañutillos Ó resor- 
tes; se hace igualmen- 
te la trenza sobre alam- 
bre para conservarlos, 
confeccionándolos de la 
forma y tamaño que se 
quiera, cuando no se 
han de montar sobre 
peinetas, resortes ó ca- 
ñutillos. Prescindimos 
de describir su monta- 
je minuciosamente da- 
do el carácter de este 
artículo. 

Implantación. En 
1805, Leguet, peluque- 
ro de Lyón, inventó el 
tejido cabelludo. Hasta 
aquella época el postizo se había hecho de una mane- 
ra tan basta que este perfeccionamiento causó sensa- 
ción. Tellier, peluquero del Palacio Real, compró á 
Leguet la patente de invención. Pero los cabellos se 
anudaban mal y Tellier vió que semejantes postizos 
no eran sólidos. Los ingleses, que habían oído hablar 
del descubrimiento de Leguet, se procuraron una 
peluca de éste, la imitaron y muy pronto la perfec- 
cionaron. Hacia la misma época, Carrón, también 
peluquero real, compró á un obrero sedero de Lyón 
el procedimiento para la fabricación de los implan- 
tados hechos sobre el telar de seda y sacó patente de 
invención. 

Michalon fué quien inventó la tela cabelluda y la 
fabricaba en el telar de tejedor, mientras que Dufour, 
por su lado excogitó el tul cabelludo, cuyos cabellos 
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1, Redecilla de tul fija.—2, Redecilla no fija 


entrelazaba por medio de un ganchillo. En Italia y 
en Inglaterra se efectuaba la implantación sobre el 
telar de bordar, por medio de una seda doble que 
hacía pasar los cabellos á través de un tejido de 
seda, estando sólo los extremos pegados en el anver- 
so del paño. Algunos años más tarde el peluquero 
Dufour, célebre por varias invenciones, tuvo la idea 
de enlazar los cabellos por medio de un ganchillo 
sobre tul de seda de mallas pequeñas llamado tul de 
peluca. La delicadeza de esta labor la hacía muy 
buscada por la gente acomodada que llevaba pelu- 
cas Ó tupés y hubiera sido adoptada por no pocos 
peluqueros, pero Dufour hacía hacer este trabajo á 
escondidas; no había más que un operario y la mu- 
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chacha de su despacho que conociesen este secre- 
to, que comunicaron, sin embargo, más tarde. De 
entonces data la implantación con aguja de anzue- 
lo, gancho especial con que se pica y enlaza el ex- 
tremo de los cabellos en el tejido, la gasa ó tul des- 
tinados al efecto. 

Se han realizado grandes perfeccionamientos en 
la implantación y confección de los diversos postizos 
de cabellos en los últimos años del siglo x1x. Nor- 
mandin inventó un tul especial para cabellos y ob- 
tuvo una medalla de oro en la Exposición Universal 
de 1878, en la que exhibió diferentes piezas de pos- 
tizos muy notables por su ligereza y la perfección de 
la implantación, Laurency, por el empleo de rayas 
de tejido de cabellos hechas al point 4” Llegon, consi- 


Anverso y reverso de una peluca montada 
sobre redecilla 


guió una invisibilidad perfecta; fué uno de los pre- 
cursores de la implantación de cabellos en ondula- 
ción natural, peinados luego con agua; exhibió la 
primera peluca implantada. realzada todo alrededor 
con raíz derecha, los cabellos de delante y de las 
sienes inclinados hacia atrás, cuya perfección y aca- 
bado le merecieron la admiración de los peritos (lEx- 
posición Universal de 1889), colocándole al frente de 
los mejores artistas del ramo en el siglo xix, siendo 
considerados sus trabajos, ya se trate de delanteras 
ó de pelucas implantadas, como verdaderas obras 
maestras. 

Materiales que se emplean. Los materiales se di- 
viden en dos categorías, según que se trata de teji- 
dos sobre los que se hace la implantación ó de mon- 
turas. La implanta- 
ción consiste en pren- 
der á punto de gan- 
cho en las mallas de 
un tul ó de una gasa 
los cabellos que de-* 
ben componer una 
pieza postiza. En la 
categoría de los ma- 
teriales referentes á 
la implantación, com- 
prendemos también 
los que sirven para 
la trenza Ó, por me- 
jor decir, los mate- 
riales que permiten 
al artista confeccio- 
nar un peinado co- 
siendo sobre redes ó 
núcleos cabellos an- 
teriormente trenzados. Los 
para montar una pieza, es decir. para aplicarla so- 
bre la cabeza, son: para la implantación, tul de ca- 
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materiales necesarios 


“bellos, tul vegetal, blanco, pardo ó negro; gasa, tul 
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de seda ó algodón y redecillas ó mallas, y para las 
monturas, cintas, alambres y tejidos elásticos. 
Tules de cabellos. Son fijos ó no fijos, sencillos ó 
dobles, es decir, que sus mallas están hechas de un 
solo cabello ó de dos. Algunos fabricantes los sumi- 
nistran sencillos en la parte en que deben figurar 
las rayas y dobles sobre los costados, en los que la 
resistencia debe ser mayor. Los tules de cabellos 
fijos deben emplearse siempre que se confecciona 
una pieza de precisión, como la destinada á disimu- 
lar una calvicie. Por el contrario, los no fijos se 
emplean cuando el trabajo que se ha de ejecutar sólo 
consiste en figurar rayas ó bandas formando un pei- 
nado á la moda. Además del tul de cabellos existe 
una gran variedad de tules que pueden servir para 
los postizos cuando es necesario tener en cuenta la 
cuestión del precio ó de la resistencia. Estos tules, 
según su fabricación, se denominan ¿ul vegetal, tul 
de seda, tul Tavaré, tul imitación, tul yack y tul al- 
godón. Entre todos estos tules, el que reemplaza más 
completamente el tul de cabellos es evidentemente 
el que se denomina tul veyefal. Nste puede servir 
para hacer rayas en peinados postizos. Los tules, 


1. Raya implantada.—2. Placa y raya 


sea la que fuere su fabricación, se hacen de todos 
los matices: blancos, rubios, castaños, pardos y ne- 
gros; muy particularmente para ciertas labores, los 
lay grises, rosados y de color de carne. En gene- 


ral, los tules de color sirven para la confección de 
peinados de fantasía, peinados á la moda y las trans- 
formaciones. Después de los tules de cabellos y del 
tul vegetal, la gasa desempeña el principal papel en 
la confección de 'los postizos implantados. Aunque 
no permite obtener una invisibilidad tan completa 
como los tules, con una labor esmerada y bien aca- 
bada se obtienen con ella piezas perfectamente eje- 
cutadas comparables, hasta cierto punto, con las 
piezas confeccionadas sobre tules. La gasa tiene so— 
bre éstos la ventaja de mayor solidez y resistencia, 
sobre todo para las piezas que soportan gran peso 
de cabellos, y sirve para preservar una pieza contra 
el sudor abundante. 

Los patrones. Cuando se ha de hacer una raya 
implantada, una delantera, una nuca ó una trans- 
formación, se empieza generalmente por hacer un 
patrón, que debe ser cortado del tamaño de la gasa 
ó tul que hay que implantar; se toma para ello una 
hoja de papel bastante recio, se pliega en dos y se 
corta en seguida el patrón dándole la forma dei lu- 
gar que ocupa habitualmente sobre la cabeza la plan- 
tación de cabellos. Por este medio se está seguro que 
los dos lados serán absolutamente regulares, y bas- 
tará luego cortar exactamente el tul ó la gasa sobro 
el patrón de papel, que se conserva para aplicarlo en 
caso necesario á la cabeza. Cuando se ha colocado el 
patrón sobre la cabeza de madera, cuidando ponerlo 
en el sitio que la pieza debe ocupar sobre la cabeza 
natural, se empieza la labor poniendo Ja cinta que 
debe rodear el tejido ó ser colocada solamente sobre 
e] dorso y los costados de la pieza. Esto hecho, se 
coloca y cose el tul ó la gasa sobre la' cinta y se es- 
tiran luego los hilos que deben sujetar la pieza du- 
rante la implantación. Cuando hay que poner resor- 
tes, es necesario guarnecerlos de una piel delgada á 
cada extremo antes de cubrirlos con la cinta; la 
costura debe hacerse por arriba, á fin de que la parte 
de debajo quede bien uniforme y que una vez termi- 
nada la pieza sea imposible ver las costuras; para 
que los resortes resulten de la longitud exacta, con- 
viene no prepararlas sino después de haber puesto 
tirante la pieza con los hilos, 

Delanteras implantadas. Untre las diversas de- 
lanteras implantadas hay varios modelos que se con- 
sideran como clásicos y cuya nomenclatura daremos 
á continuación. Las rayas se hacen generalmente 
sobre tul de cabellos ó sobre gasa, generalmente de 
una altura que varía de 6 á 12 cm. con resortes 
guarnecidos de cinta por cada costado; se implantan 
con cabellos de diferentes longitudes, pero lo más 
frecuente de 40 á 45 cm. Para la confección de una 
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placa el trabajo es en realidad el misino, sino que la 
anchura de la montura debe ser proporcional al sitio 
que se trata de cubrir. Las bandas se hacen también 
sobre gasa y sobre tul, generalmente la raya sobre 
tul de cabellos y los costados de tul vegetal; se aña- 
den tiritas con resortes guarnecidos de cintas para 
que se puedan fijar sólidamente aplicándolas á la 
parte baja de la nuca. Los parches permiten cubrir 
enteramente la coronilla de la cabeza para las per- 
sonas que la tienen completamente desnuda delante 
y arriba; la montura se hace como la de las placas. 
Las delanteras de fantasía se hacen según las modas 
de los peinados, el capricho de la parroquiana, las 
ideas y gusto del peluquero. Las delanteras estilo 
Luis XV forman una aureola Pompadour con algu- 
nos ligeros anillos sobre las sienes; se lacen, gene- 
ralmente, con cabellos de 25 á 30 em. de longitud, 
ondulados naturalmente ó rizados. los cuales se im- 
plantan sobre una montura de algunos centímetros 
de anchura, yendo de una sien á la otra formando 
punta en medio de la frente; para la parte delantera 
implantada hacia delante, algunas puntas de cabe- 
llos de 10 cm.; para hacer los anillos de las sienes, 
la implantación que se hace hacia delante permite, 
levantando los cabellos para peinarlos, obtener el 
ahuecado necesario para que el medio de delante for- 
me diadema. El peinado puede fijarse ondulando con 
las tenacillas, pero es preferible hacer las ondulacio- 
nes con agua, lo cual es indispensable si se han em- 
pleado cabellos ondulados naturalmente. 

Montura de las pelucas. Los materiales para la 
montura de las pelucas son: los resortes, los elásticos 
y las cintas. 

Los resortes de acero sirven, bajo la presión de 
la cinta tensora, para aplicar bien las piezas pos- 
tizas y, particularmente, una peluca entera sobre 
la cabeza; se colocan en las extremidades ó ángulos, 
en la región auricular ó en las sienes, en la nuca, 
es decir, sobre todos los puntos en los que pudiendo 
formar pinzas, permiten fijar un postizo. Los resor- 
tes tienen, además. la ventaja de conservar la sepa- 
ración de las cintas que figuran la forma de una 
pieza postiza ó de una peluca, y por este mero hecho 
impiden la deformación más ó menos rápida produ- 
cida por el uso. 

Los elásticos se forman de hilos de cobre forrados; 
desde hace algún tiempo se fabrican de acero esta- 
ñado, y éstos son prefevibles, pues tienen la ventaja 
de no oxidarse con el sudor y, por tanto, de no 
comunicar á las cintas á que están cosidos manchas 
de color verde gris. Los elásticos van sujetos por 
bandas á la cinta tensora, que permiten sujetar só- 
lidamente su postizo evitando toda rigidez. Para las 
pelucas, se colocan en la nuca donde forman plie- 
gues; separándolos, permiten fácilmente la coloca- 
ción sobre la cabeza; su contracción permite luego 
fijar sólidamente la peluca y adaptarla á la forma de 


la cabeza. Las cintas son de seda para los postizos 
de recepciones, y generalmente de algodón ó hilo 
para los postizos de teatro. 

Por lo que toca á la confección de una peluca en- 
tera, es decir, que deba cubrir la calvicie completa, 
se emplea, para el fondo, una red de seda. Esta red 
puede ser gris ó del matiz de los cabellos; pero 
generalmente la implantación que se hace en él 
debe ser muy ligera; es inútil que haya sobre esta 
parte de la peluca una gran cantidad de cabellos; 
la resistencia debe ser su única calidad. Sobre este 
fondo de red de seda coloca el operario sus horqui- 
llas para levantar el peinado; ora se sirva exclusiva- 
mente de cabellos implantados sobre los costados, 
ora se vea obligado á añadir un ramal, un moño, 
bucles ó rizos. 

Medidas y colocación de las cintas. Para cons- 
truir bien una peluca, lo principal, ante todo, es 
tomar bien las medidas, fijándose especialmente en 
estos seis puntos: 1.*el contorno de ¡a cabeza; 2. de 
lo alto de la frente á la nuca; 3.? distancia de una 
oreja á la otra pasando por cima de la cabeza; 
4. distancia de una oreja á la otra pasando por la 
frente; 5. distancia de una sien á la otra pasando 
por detrás de la cabeza, y 6.” distancia entre las dos 
orejas pasando sobre el occipucio, y la misma medi- 
da tomada bajo la nuca. 

Tomadas las medidas, es fácil conformar la ca- 
beza de madera sobre la que ha de colocarse la 
montura, según la de la persona para quien se ha 
de ejecutar el trabajo. sirviéndose de triángulos de 
papel, de plomo laminado si se trata de levantar 
protuberancias, ó bien de una lima de forma semi- 
rredonda si es preciso rebajar alguna parte que ten- 
ga demasiada madera. También se emplean con fre- 
cuencia compases especiales para obtener medidas 
exactas; mas si para montar una peluca se quiere 
usar una cabeza de madera exactamente de la con- 
formación de la de la persona á quien se destina la 
peluca, después de tomadas las medidas se colocan 
sobre un trozo de papel muy recio ó sobre un trozo 
de cartón; se dibuja el contorno con lápiz y se re- 
corta luego, y así, las curvas de los cartones re- 
cortados de todas las medidas indicadas permiti- 
rán construir una cabeza de madera exactamente 
conforme con el molde de la cabeza sobre la que se 
han tomado las medidas. 

Todas las explicaciones teóricas que se pueden 
dar son insuficientes para ejecutar el trabajo deli- 
cado y complicado de confeccionar una peluca, y 
son absolutamente indispensables estudios manuales 
y prácticos para conocer y ejercer con talento el 
oficio de peluquero de postizos. 

Bibliogr. A. Mallemont, Manuel du Posticheur 
(París, 1903). V., además, la del artículo Pervapo. 

Posrizo. Mil. Dice Almirante: «Cuando había 
compañías de preferencia en los batallones, para las 
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cuales se establecían privilegios de todo género, como 
el de saca, ano era el de estar siempre al completo 
de fuerza. Cuando no se podía ó no había tiempo 
de hacer la saca con las formalidades de ordenan- 
za, se agregaban, postizos realmente, soldados de 
las compañías del centro ó fusileros.» Por eso dice la 
Ordenanza en su art. 6.9, tít. 17, tratado 7.%: «Las 
compañías de granaderos, mandándose marchar ge- 
néricamente, lo harán con la gente efectiva que tu- 
vieren: pero si se especificase completas, saldrán 
con el refuerzo de los postizos que cada una necesite.» 

POSTLETHWAYT (Jamz). Biog. Escritor 
economista inglés, m. en 1761. Escribió: The his- 
tory of public Revenue from the levolution in 1688 
to... Christmas 1758 (Londres, 1759), y Collection of 
the Bills of Mortality from 1677 to 1758 (Londres, 
1759). 

PostreruwaYr (MaLaquías). Biog. Escritor eco- 
nomista inglés, n. en 1707 y m.en Londres en 1767. 
Dedicóse al ejercicio de la abogacía. Escribió: The 
Merchané's public counting howse (Londres, 1750), The 
universal Dictionary of Trade and Comerce (4.* ed., 
Londres, 1774), The african Trade (1145), The na- 
dional and private advantage of the african Trade 
(1746), Considerations on the revival of the Royal 
British Assiento, etc. (Londres, 1749); Great Bri- 
tain's true System (1157), y Britain's commercial 
interest eoplained and improved (1157). 

POSTLIMINIO. (Etim.— Del lat. postlimi- 
atum.) m. Der. Institución del Derecho romano, que 
ha pasado al Derecho internacional. 


1. — E) postliminio en el Derecho romano 


1. Ladoctrina del postliminio engeneral. a) Bti- 
mología. Cicerón (Topica, 8) nos dice que entre 
los jurisconsultos romanos se confrovertía acerca 
de la etimología de la voz postliminium, creyendo 
Q. Mucio Scaevola que se derivaba y componía de 
la voz post (después) y limen (la puerta, el dintel ó 
la frontera). mientras que Servio la derivaba de post 
considerando las sílabas liminiwm como una simple 
terminación. Desde luego, atendida la naturaleza de 
la institución, parece estar en Jo cierto (). Mucio, 
diciéndose por algunos que obedeció el nombre á 
que el que volvía de la esclavitud no entraba en su 
casa por la puerta, sino que se descolgaba por el 
patio, explicación algo pueril, que debe ser substituí- 
da por la de que aquel á quien se aplicaba el postli- 
minio era un hombre que se encontraba más allá de 
las puertas ó los límites de Roma. 

b) Concepto y naturaleza. Sabido es que en el 
mundo antiguo el prisionero de guerra era esclavo 
del pueblo que lo aprisionaba, suponiéndose también 
lo mismo del que era hecho prisionero, aun en tiem- 
po de paz, por pueblos que no habían celebrado con 
Roma un tratado de amistad. Así, pues, el ciudadano 
romano que caía prisionero, se volvín esclavo y, per- 
día, portanto, todos los derechos. reduciéndose como 
ála nada todas sus relaciones jurídicas, de donde re- 
sultaba que cuando por cualquier causa (liberación, 
canje, fuga, etc.) salía de su cautiverio y volvía 
á la ciudad se hubiera encontrado en una situación 
con relación al Estado, á la familia, etc., que, ade- 
más de ser dolorosísima sería injusta, ya que aquel 
santiverio lo había sufrido por defender á Roma. 

Para evitar esta consecuencia se admitió el llama- 
do derecho de postliminio (jus postliminti), en virtud 
del cual el ciudadano romano que hubiese sido hecho 
prisionero del enemigo (en paz ó en guerra) y que 
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era puesto en libertad por éste ó lograba evadirse de 
su poder era, desde el momento en que lograda entrar 
en los confines del Estado romano d¿ de una ciudad 
confederada 6 aliada de Roma reintegrado en sus de- 
rechos, volviendo á renacer, con algunas excepcio- 
nes, sus relaciones jurídicas. Esta reintegración se 
realizó al principio acaso en virtud de la idea de que 
las leyes extranjeras y sus consecuencias eran desco- 
nocidas por Roma, y así los jurisconsultos nos dicen 
solamente que el cautivo era restituído en sus dere- 
chos; pero más adelante se explicó en virtud de una 
ficción jurídica. por la cual se consideró al que volvía 
como si nunca hubiese salido de la ciudad, es decir, 
como si nunca hubiese sido hecho prisionero ni deja- 
do de ser ciudadano romano, idea que ya aparece en 
un texto de Ulpiano (ltetro ereditur in civitate fuisse 
qui ab hostibus advenit) y se expresa con toda clari- 
dad en las Instituciones de Justiniano (Quia DOstli- 
mintum fingit eum qui captus est semper in civitate 
Jfuisse, lib. 1.%, tít. 12, ley 5.?). Con el tiempo se 
fueron estableciendo ciertas condiciones para que se 
diera el postliminio. En primer lugar, no se aplicaba 
á los que habían sido entregados al extranjero como 
esclavos por los modos del Derecho civil (como por 
venta, y así lo dice Cicerón), lo cual implica ya una 
especie de reconocimiento del derecho de los extran- 
jeros; en segundo lugar y en un tiempo mucho más 
adelantado, tampoco se aplicó á los prisioneros á 
partir del momento en que se pactaba una tregua ó 
un tratado con el Estado que los había aprisionado; 
además, para evitar la cobardía ó castigarla, se negó 
el postliminio á los que capitulasen y, por no poder- 
se otorgar un beneficio á quien manifestaba su vo- 
luntad en contrario, se negó también al que, si bien 
regresaba á Roma, lo hacía sin intención de quedar- 
se en ella ó con intención de volver al país en donde 
había estado prisionero. Esto último ocurrió en el 
caso de Atilio Regulo á quien los cartagineses en- 
viaron á Roma y que, según manifiesta Pomponio 
en el Digesto, no volvió con el postliminio porque 
había jurado que regresaría á Cartago y no había te- 
nido intención de quedarse en Roma. 

Con el postliminio se evitaba la extinción definiti- 
va de las relaciones jurídicas del ciudadano hecho 
prisionero. Jas que renacían cuando éste volvía; pero 
continuaban en pie las mismas consecuencias para el 
caso de que el prisionero muriese en su cautiverio, 
con el consiguiente trastorno de los derechos de fa- 
milia, patrimoniales y de obligación, por lo que una 
Lez Cornelia de captivis (que es de fecha incierta, y 
se ha querido identificar con la Lea Cornelia de Jal- 
sis, el tiempo de Sila, que habría castigado la fal- 
sificación del testamento del cautivo sin distinguir 
si regresaba ó no, por lo que se admitiría que si no 
regresaba l:abía que suponer su muerte antes de la 
ruptura del testamento; asimilación que Girard juz- 
ga inadmisible desde el momento en que, como pa- 
rece indicarlo Juliano, la ley se refería tanto á la 
sucesión testada como á la intestada), admitió la fie- 
ción (Actio legis Corneliae) de que si el prisionero 
moría en poder del enemigo, había muerto en el ins: 
tante antes de ser capturado, con lo que se hizo po- 
sible la sucesión hereditaria del prisionero. tanto en 
virtud de un testamento hecho por éste antes de caer 
en cautiverio, como en virtud de la ley (ad-intestato). 

Antiguamente se encuentra también una especie 
de postliminio para los ciudadanos romanos que, 
habiendo llegado á ser miembros de otra ciudad, 
volvían voluntariamente á Roma para reestablecerse 
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en ella; pero fué desapareciendo á medida que fué 
cambiando la condición de las ciudades y extendién- 
dose la ciudadanía romana basta otorgarse á todos 
los súbditos del Imperio. 

2. Aplicaciones. El postliminio no podía llegar 
á destruir el hecho material de la ausencia y las 
consecuencias naturales y legales que de ésta se 
derivaban; de aquí que, si bien producía la recupe- 
ración de todos los derechos, no anulaba los hechos, 
lo que el Digesto expresa diciendo que se aplicaba á 
las res juris (propiedad, potestas patria, sucesiones, 
etcétera), pero no á las res facti (posesión, continua- 
ción de la vida marital durante el cautiverio, etc.). 

En cambio, se aplicó el postliminio por extensión 
á las cosas inmuebles y aun á algunas muebles. Así, 
si el ejército recuperaba Jas que de cualquier modo 
hubiesen pasado ú manos del enemigo, la propiedad 
volvía de pleno derecho al que la tenía en el momen- 
to del apoderamiento por el enemigo; pero es nece- 
sario advertir que si estas cosas se recuperaban por 
compra, el primer propietario no recuperaba sus 
derechos si previamente no reembolsaba el precio al 
comprador, reteniéndolas éste entre tanto á título de 
prenda. y que el botín que volviese á recuperar el 
enemigo se perdía para el romano, en virtud del 
postlimivio, que obraba, en este caso, á favor del 
enemigo. 

Bibliogr. Las fuentes principales para el estudio 
de esta materia están en l'esto, voz Postliminium; 
Digesto (lib. 49, tít. 15, De captivis et de postlimi- 
nio); Instituciones (lib. 1, tít. 12,1. 3); Bechmann, 
Jus postiliminii (1870): Peruice, Antistius Labeo 
(págs. 3715-80): H. Bull. Salvius Julianus (pági- 
nas 2592-20); Karlowa, ltomische Hechtsgeschichte 
(t. II, págs. 114-128); Mommsen, Derecho público. 
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La ficción del postliminio se aplica á las relacio- 
nes políticas y á las de Derecho privado originadas 
durante una guerra ó que son consecuencia de ella. 

Cuando uno de los Estados beligerantes realiza la 
ocupación militar de territorio en el Estado enemi- 
go, la autoridad en el territorio ocupado pasa de 
hecho á manos del ocupante, pudiendo éste dictar 
órdenes, imponer contribuciones y castigos, hacer 
requisas. utilizar los medios de comunicación y bie- 
nes del Estado enemigo y exigir sumisión á los ha- 
bitantes que no prefieran tomar las armas para 
combatir lealmente; pero este poder, como de hecho, 
tiene carácter meramente provisional y puede per- 
derse de hecho durante la guerra. Ahora bien, en 
virtud del postliminio, el mismo día en que el lísta- 
do ocupante deja. por cualquier causa y durante la 
guerra, de ocupar el territorio enemigo, quedan 
restaurados ipso facto el orden legal y las relaciones 
jurídicas que existían anteriormente. Púndase esto 
en que la ocupación militar no otorga, por sí sola, 
la soheranía sobre el territorio, no desapareciendo 
por ella los derechos legítimos pertenecientes al l£s- 
tado, á las poblaciones ó á los particulares. Por lo 
dicho se comprende que el postliminio sólo puede 
tener lugar durante la guerra, ya que, celebrada la 
paz, el restablecimiento del poder anterior ó el esta- 
blecimiento del nuevo será consecuencia del tratado 
que se celebre; mientras que el postliminio hace que 
los derechos anteriores recobren su valor por sí 
mismos, independientemente de los tratados. 

Sin embargo, como no es posible desconocer el 
hecho de la ocupación ni el de la expulsión, hay 
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casos en que esa restitución en virtud del postlimi- 
nio no niega totalmente los efectos de aquélla. Así, 
cuando el enemigo abandoua espontáneamente el 
territorio ó es expulsado de éste por el Gobierno le- 
gítimo, el restablecimiento de 'éste y del orden de 
cosas anterior tiene lugar por sí mismo, sin necesi- 
dad de requisito alguno; pero cuando la expulsión 
se verifica por la población del territorio ocupado, 
sin auxilio del Gobierno, exigen ya «algunos autores, 
como Bluntschli, el consentimiento de esa población 
para que tal restauración tenga lugar, lo que se 
funda en que la población ha lowrado lo que no logró: 
el Gobierno; pero la mayoría de los tratadistas no 
admiten la doctrina de Bluntschli. Martens sostiene 
que cuando la expulsión del enemigo tenga lugar 
por una tercera potencia (no aliada del invadido) 
debe obtenerse el consentimiento de dicha potencia 
para el restablecimiento del antiguo orden de cosas. 
ln apoyo de esta doctrina se alewa que habiendo la 
escuadra inglesa libertado en 1804 á Génova de la 
dominación francesa (que la hubía anexionado al 
reino napoleónico de Italia) y erigídola en república 
independiente, como quiera que los aliados vol viesen 
á anexionar Génova al reino de Cerdeña en 1814, y 
esto fuese confirmado por el Congreso de Viena sin 
pedir el consentimiento de Inglaterra, Mackintosl» 
negó validez y legalidad á semejante acuerdo en una 
interpelación que formuló en la Cámara de los Co- 
munes; pero la opinión de un parlamentario inglés, 
aun unida á la de Martens, no basta para justificar 
la doctrina de éste, pues ningún derecho tiene una 
tercera potencia para durante la guerra cambiar un 
régimen político y una soberanía legítimamente es- 
tablecida, substituyendo un atentado con otro, 

Restablecido por el postliminio el anterior orden: 
de cosas, quedan anulados todos los derechos deri- 
vados de actos del Estado ocupante realizados por 
éste en concepto de soberano ó propietario, como las 
enajenaciones de bienes, contratos de arrendamien- 
tos á largo plazo, de corta de maderas, etc., pudien- 
do el Estado recuperante negarse á reconocer estos 
contratos: sin embargo, tratándose de una ocupación 
prolongada, que revistiese el carácter de una usur- 
pación mantenida por la fuerza en concepto de sobe- 
rano legítimo durante mucho tiempo (caso de Ingla- 
terra en Gibraltar). conservarán su eficacia los con- 
tratos que tengan carácter de medida adoptada por 
el Gobierno del ocupante ó el establecido por éste, 
y así, incorporado el electorado de Hesse al reino 
de Westfalia, creado por Napoleón para su hermano 
Jerónimo, y habiendo durado esta situación siete 
años y sido reconocido dicho reino por el Tratado de 
Tilsit, cuando el elector fué repuesto en sus Lsta- 
dos tuvo que hacerse cargo de la deuda contraída 
por el Gobierno precedente. Para evitar abusos sería 
conveniente limitar esto á las deudas que no fuesen 
tan exorbitantes con relación al país, que equivalie- 
sen á una expoliación de éste. V. GUERRA. 

PÓSTLINGBERG. (+0/. Pobl. de Austria, en 
la prov. de la Alta Austria, círc. de Múbl. dist, de 
Linz. 4 2 kms. del Danubio; 240 h. (2,900 con el 
municipio). Ermita visitada por frecuentes peregri- 
naciones. 

POSTLUDIO. (Ltim. — Del lat. postiudium.) 
m. Mús. Nombre que se da á un fragmento de órga- 
no que se ejecuta al final de un servicio religioso, 
mientras los fieles abandonan el templo. Se da tam- 
bién el nombre de postludio al ritornelo final de una 
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POSTMA (Grrarno). Biog. Pintor frisón, n. en 
Nes (Vrisia) y m. en Haarlem (1825-1894). Estu- 
dió en la Academia de Amsterdam y viajó por Italia 
y España, distinguiéndose como pintor de género. 

POSTMARCOS. Geog. V. San Ísibro br PosT- 
MARCOS. 

POSTMERIDIANO. (Ltim. — Del lat. post- 
meridianus, postmeridiano.) adj. Perteneciente Ó re- 
lativo á la tarde, ó que es después de mediodía. l 
VESPERTINO. || Astron. Dícese de cualquiera de los 
puntos del paralelo de un astro posteriores al de in- 
tersección con el Meridiano. 

PostmBrIDIANO. Ástron. Después del Meridiano. 
"liempo entre las doce del día y las doce de la no- 
che. Se refiere á tiempo que sigue al paso del Sol 
por el Meridiano. Se designa así: PM. 

POSTO, TA. adj. ant. Dispuesto, ordenado, 
decretado. || m. ant. Puesto. 

POSTOCULAR. (Etim. —Del lat. post, des- 
pués de, y oculus, ojo.) adj. 4naf. (Que está situado 
«letrás del ojo. 

BaxDa POSTOCULAR. Zool. Línea horizontal mar- 
cada detrás del ojo de las víboras. 

POSTOLOWKA. (Geoy. Pobl. de Galitzia, 
círe. de Czortkow, dist. de Husiatyn, junto á un 
tributario del Podhorce; 1,900 h. 

POSTÓN. m. C2ile. Aum. de Posra. Bola pe- 
queña de plomo, algo mayor que los perdigones, 
que sirve de munición para cargar armas de fuego. 

POSTONCÍA. (Etim.— Del gr. póste, prepu- 
cio, y ónkos, hinchazón.) f. Pat. Hinchazón del pre- 
pucio. 

POSTOPERATORIO. adj. Que se hace ó pro- 
«luce después de la operación. 

POSTOR. l". Enchérisseur, offrant.— It. Otferente. 
— In Bidder.— A. Steigerer, Bieter. — P. Licitador. — 
C. Postor, més-dihent. — E. Pliproponanto. (tim. — Del 
lat. positor, postor.) m. PoxzDor. [| LiciraDoR. 

MAYOR, Ó MEJOR, POSTOR. Licitador que hace la 
postura más ventajosa en una subasta ó puja. 

Postor. Der. cons. En la provincia de Jaén se 
llama postor al trabajador del campo que obtiene del 
propietario de una tierra autorización para plantarla 
de olivos ó vides, con el fin de repartirse por mitad 
entre ambos los terrenos así plantados una vez ex- 
tinguido el contrato. En la provincia de Ciudad 
Real se denomina plantador. V. PLantación y Pos- 
TURA. 

POSTORBITAL. /clio!. Apófisis de detrás de 
la órbita en la bóveda craneal cartilagínea de los 
selacios y condrosteos. 

POSTPALATAL,. Fone!. Articulación del dor- 
so de la lengua contra alguna sección del paladar 
blando. Estas articulaciones suelen tomar más co- 
múnmente el nombre de velares. V. Fowkrica. 

POSTPARTO. (Etim. — Del lat. post, después 
«Te, y parto.) m. Parto que se sigue á otro. Se usa 
por lo comúu hablando de las ovejas y su sucesiva 
«procreación de unas á otras. 

POSTPECTORAL. adj. 4na!. Organos situa- 
«los detrás de la pared torácica. 

POSTPEDÚNCULO. m. Zutom. Cuando el 
pedúnculo del abdomen se divide marcadamente en 

«los partes, como sucede en algunos himenópteros, 
la parte posterior recibe el nombre especial de post- 
pedúnculo. 

POSTPLIOCÉNICO.adj. Geo!. Denominación 
«que se da á la serie de terrenos depositados á partir 
«le los últimos tiempos del siciliense y en el que se 
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comprenden también los actuales; esta acepción fué 
introducida en estratigrafía por el geólogo inglés 
Lyell. 

“POSTPONER. v. a. ant. POSPONER. 

POSTPOSICIÓN. (Etim. — Del lat. postposi- 
tum, supino de postponere, posponer.) f. Posposi- 
CIÓN. 

Posrrosición. Gram. Cualidad de las voces pos- 
positivas. 

PostrosicióN. Pat. Fiebre intermitente de acce- 
sos retardados. 

POSTPOSITIVO. adj. Gram. Que se coloca 
detrás ó después de la palabra. 

POSTPREDICAMENTO. m. Zilos. Se da 
este nombre á cada una de las cinco propiedades, ma= 
neras de ser ó relaciones, propias de los predicamen- 
tos (V. PrEDICAMENTO),que Aristóteles estudia en los 
últimos capítulos del libro titulado Predicamentos ó 
Categorías. Así como los predicamentos son coordi- 
naciones de términos que pueden decirse ó predicar- 
se de algo y están comprendidos en el mismo géne- 
ro, así los postpredicamentos son coordinaciones de 
términos inteligibles, que se refieren 4 muchas cate- 
gorías y se reducen á muchas de ellas. Cinco son, 
según Aristóteles, los postpredicamentos, es, á saber: 
la oposición, la prioridad, la simultaneidad, el mo= 
vimiento y el haber ó tener. 

La oposición puede ser de cuatro maneras: relati- 
va, contraria, privativa y contradictoria. La oposi- 
ción relativa es la que hay entre correlativos ó entre 
extremos relacionados mutuamente. y consiste en la 
repugnancia de dos denominaciones que se corres- 
ponden mutuamente, para convenir á un mismo su- 
jeto; razón por la cual esta oposición es prueba de 
la distinción de los sujetos. La oposición contraria 
se da entre cualidades que se excluyen del mismo 
sujeto, como entre la blancura y la negrura, el calor 
y el frío. La oposición privativa se da entre una for- 
ma y su carencia en un sujeto capaz de la misma, 
como, por ejemplo, entre la vista y la ceguera del 
hombre. La oposición contradictoria, tratándose de 
oposición real en cuanto al ser, no en cuanto al sig- 
nificar, se da entre el ser y el no ser de la cosa ab- 
solutamente considerado. 

La prioridad puede también darse de cuatro ma- 
neras, que están indicadas en estos versos latinos: 


Tempore, natura, prius ordine dic, et honore: 
Causam causato dicimus esse prius. 


Como la prioridad de causa se reduce á la prioridad 
de naturaleza, las cuatro maneras de prioridad son: 
sa de tiempo, de naturaleza, en orden y en dignidad. 
V. PrioripaD. Filos. 

La simultaneidad puede ser de tantas maneras 
como la prioridad. 

El movimiento es el tránsito de un mismo sujeto 
de un término á otro. El movimiento puede ser de 
seis especies, es, á saber: puede ser generación ó 
corrupción, aumento ó disminución, alteración ó tras- 
lación. Porque el tránsito, que es esencial á todo 
movimiento, puede verificarse de seis maneras, pues 
ó es dle sujeto á sujeto, ó de sujeto á no sujeto, ó de 
no sujeto á sujeto. El tránsito que se da de no sujeto 
á sujeto. llámase generación; el que se da de sujeto 
á no sujeto, corrupción, y el que tiene lugar de su- 


jeto á sujeto, da lugar á las otras especies de movi= 


miento mencionadas; pues si el tránsito es á una 
nueva cualidad, se llama alteración; si á nueva can- 
tidad, aumento ó disminución según el término sea 
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mayor ó menor, y, por fin, si el tránsito se veri- 
fica á un lugar se tiene la traslación ó el movimien- 
to local, 

Vinalmente, el tener ó haber tiene lugar de cinco 
maneras. La primera es por inherencia, como el en- 
tendimiento tiene la ciencia y el cuerpo la cantidad. 
Ll segundo es por continencia, así, por ejemplo, las 
venas tienen la sangre y el todo las partes. 10] terce- 
ro por posesión; como el hombre tiene el dinero ó el 
campo. El cuarto por relación; así, el padre tiene al 
hijo. El quinto por yuxtaposición, así, España tiene 
al L, el mar Mediterráneo y el dedo tiene el anillo. 
Concede Aristóteles que todavía podrían hallarse 
otras maneras de tener, si bien éstas son las más 
frecuentes. 

POSTRACIÓN. 1. acep. 1". é In. Prostration.— 
It. Prostrazione.— A. Entkráftang. —P. Prostracáo. — 
C. postració, neulía. — E. Senkurago. (Etim.—Del lat. 
postratio, onis, postración.) f. Acción y efecto de 
postrar ó postrarse. [| Abatimiento por enfermedad ó 
aflicción. 

Derio. Postradamente. 

Postración. Pat. Estado del enfermo en que el 
cuerpo está completamente inerte. 

POSTRADOR, RA. (lítim. — Del lat. postra- 
tor, postrador.) adj. (Que postra. || m. Tarima baja 
dle madera que se pone al pie de la silla en el coro 
para que el religioso se postre sobre ella. 

POSTRAMIENTO. m. Postración. 

POSTRANTE. p. a. de PosTrar. Que postra. 

POSTRAR. 1.* acep. T. Enerver, affaiblir. — 11. 
Prostrare. — In. To prostrate.— A. Miederwerfen, demúti- 
gen.—P. Prostrar, abater. — C. Postrar, abatrer. — E. 
Paligi. (Etim.—Del lat. prostratum, supino de pros- 
ternare, abatir, derribar.) v. a. Abatir. rendir, hu- 
millar ó derribar una cosa. [| Enfaquecer, debilitar, 
quitar el vigor y fuerzas á uno. U. t.c. r. [| Abatir 
el ánimo ó el espíritu. [| v. r. Hincarse de rodillas 
humillándose por tierra; ponerse á los pies de otro 
en señal de respeto, veneración ó ruego. 

Deriv. Postrado, da. 

POSTRE. 2.* acep. l'. é In. Dessert. — It. Pos- 
pasto.— A. Nachtisch. —P. y C. Postre. — E. Desserto. 
(Etim. —Del lat. poster.) adj. PostrERrO0. [| m. pl. 
Wruta, dulces y otras cosas que se sirven al fin de 
las comidas ó banquetes. En esta última acepción 
suele usarse también en singular, v. 2T., es 141 POS- 
TRE variado, el queso es un buen POSTRE. 

A La POSTRE. fr. adv. A la conclusión. [| A la 
terminación. [| Al fin. | También se aplica en el sen- 
tido de al resultado, á las consecuencias, etc., etc., 
como augurando algo fatal y probable. [| A POSTRE. 
fr. adv. A LA POSTRE. [| EN POSTRT. Y FINIQUITO. fr. 
adv. que se usa como equivalente de Ex SUMA Y Fl- 
NIQUITO . 

POSTREMAS(A). m. adv. ant. V. A La POs- 
TRE. | ULTIMAMENTE. 

POSTREMERAMENTE. adv. PosTrIMERA- 
MENTE. 

POSTEEMERO, RA. adj. PosTrIMERO. 

POSTREMIDAD. (Etim.— Del lat. postrei- 
tas.) f. Calidad de postremo. 

PO32STREMO, MA. (LEtim.— Del lat. postre- 
mus, postremo.) adj. Postrero ó último. [| ant. Suce- 
sor, descendiente. 

POSTRER. adj. PostrERO. 

PostTrER DUELO ve España (EL). Lit. Drama his- 
órico de Calderón de la Barca, escrito ya en 1667, 
ncluído en el tomo XIV, páy. 127, de la Biblioteca 
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de Autores Españoles (edición de Hartzenbusch) y 
objeto de alabanzas de Schack, que hablando de ¿l 
dicelo siguiente: «Extraño es, sin duda, que los tra- 
ductores alemanes de Calderón no hayan apreciado, 
como merece, esta obra dramática. En todos concep- 
tos puede calificarse de una de sus comedias más 
Inagistrales, juntando el arte más refinado en su plan 
con la animación teatral más perfecta; su estilo es 
también casi siempre de primer orden. Acaso e 
ningún otro drama de nuestro poeta se presenta lx 
idea del honor, como poder predominante en la vid 
entera de aquella época, de una manera tan profun- 
da, ni su contraste con la conciencia subjetiva se 
junta nunca para producir una impresión tan com- 
pleta.» 

El argumento de la comedia es el siguiente: doi 
Jerónimo y don Pedro, amigos y deudos, se en- 
cuentran, tras larga ausencia, en Zaragoza toda en 
fiesta para solemnizar la entrada y estancia en ellx 
de Carlos V. Don Jerónimo cuenta á su amigo que 
una dama ha inflamado su corazón en ardiente amor, 
pero que los celos le atormentan. pues le ha sido re- 
velado por una criada la existencia de un favorecido 
rival, cuyo nombre ignora. Don Pedro, que también 
ama locamente, descubre que es su amada doña Vio- 
lante el objeto de la ardiente pasión de su primo don 
Jerónimo. Don Pedro expresa en un monólogo los afec- 
tos encontrados que luchan en su alma, pues si por 
una parte los deberes de la amistad exigen que de- 
clare que doña Violante es su idolatrada amante, está, 
por otra parte, obligado á guardar el silencio más 
absoluto acerca de sus relaciones amorosas por ha- 
berlo así prometido á su amada y obligarle á ello la 
necesidad de que se resuelvan ciertos pleitos y peti- 
ciones antes de hacer público el amor que los une. 
Al propio tiempo siente celos y rabia por tenerlos. 
que disimular, á lo cual no se amolda su honor, de- 
cidiendo por fin, para poner su honor en salvo, que 
rompa la preso el silencio, 

Que si dijo algún proverbio: 
«Antes que todo es mi dama», 
Mintió amantemente necio; 

Que antes que todo es mi honor, 
Y él ha de ser el primero. 

Pronto halla don Pedro ocasión de romper el si- 
lencio, puesestando aquella misma noche en casa de 
doña Violante, se oye una serenata en la calle, y 
aprovecha los naturales celos para descubrirse ante 
don Jerónimo, haciéndole presente que su derecho 
es preferente por anterior y correspondido; excitados 
los dos por la pasión, se acaloran, dejan escapar pa- 
labras injuriantes y termina su entrevista fijando 
hora y lugar para un desafío. Al llegar don Pedro 
al sitioconvenido, se cae del caballo, lastimándose un: 
brazo, y aunque don Jerónimo no quiere luchar con 
esta ventaja, se ve obligado á sacar la espada ante 
la insistencia de su rival. Apenascomienza el duelo, 
se escapa la espada de las débiles manos de don Pe- 
dro, su adversario se opone á continuar la lucha y 
su generosidad trae consigo la reconciliación, pro- 
metiendo don Jerónimo no decir jamás lo que allf 
acaba de pasar. Serafina, prima de don Pedro, y 
desdeñada por éste. se entera por boca de uno de sus 
criados, que ha presenciado el lance oculto en el ma- 
torral. de la desairada situación de su primo y que 
es su amiga Violante la preferida, y decide vengarse 
de los dos. Pronto se le presenta ocasión, pues su- 
biendo que don Pedro se encuentra en casa de doña 
Violante, se presenta ante ellos y suplica á su primo 
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que siga desdeñándola, pues así no se verá obligada 
á decir que no ha de dar la mano 

A un hombre tan desairado 

Que en campal duelo la espada 

Se le caiga de la mano, 

Y para vivir conmigo, 

Venga con desdoro tanto, 

Quo 10 que viva, lo viva 

A merced de su contrario. 


En doña Violante hacen natural impresión las pa- 
labras de su rival y se despide de don Pedro hasta 
verle vengado ó muerto. Don Pedro, ardiendo en ira 
<ontra don Jerónimo, á quien atribuye la divulgación 
«dlel secreto, sale decidido á matarle, y aumenta más 
su furor el oiv un canto burlesco, alusivo á su des- 
ventura, cantado por la gente del pueblo. Al ver á 
su adversario arremete furioso contra él, á tiempo 
que llega Carlos V con su acompañamiento, supli- 
cando el desventurado caballero al emperador que 
autorice un juicio de Dios para sostener con toda 
<lase de armas 

que anduvo mal caballero 
en no marar con la espada 
á quien con la lengua ha mucrto. 

Accede el emperador y se celebra el duelo en la 
Plaza Mayor de Valladolid, ante la corte y un con- 
«curso numeroso de espectadores. El valor con que 
pelean ambos es tan heroico, que Carlos V da por 
terminado el lance, proclamándolos buenos y perfec- 
vos caballeros. El padrino de don Pedro pide para 
él la alcaidía de Alarcón, pues sabe que el monarca 
le ha concedido á doña Violante, hija de su antiguo 
alcaide, cor lo cual ésta entrega la mano á su amante 
libre de toda sospecha de deshonra. Serafina solicita 
ser escuchada, para revelar que don Jerónimo no 
faltó al juramento empeñado. Este, agradecido á la 
«que quita toda sombra de sospecha-contra su honor, 
le ofrece la mano, que es aceptada. Y Carlos V or- 
«lena que se escriba al papa Paulo I1I rogándole que 
prohiba, en el Concilio de Trento, los duelos para 
que aquél sea E postrer duelo de España. 

«El motivo de este duelo, dice Schack, parece ser 
invención del poeta, si no es en el fondo una tradi- 
ción popular.» Este drama fué traducido al francés 
por Angliviel de la Beaumelle, figurando en el 
tomo VII de la colección de Chefs-a Oeuvres des 
sheútres ebrangers. 

PosrruekR Pozo. Geog. Ald. de la República Domi- 
micana, prov. de Santiago, mun. de Jánico. 

Postrer Río. Geoyg. Riach. de la isla y Repúbli- 
ca de Santo Domingo; des. por la ribera N. de la 
lag. de Envriquillo. [| Ald. en el dist. de Barahona, 
mun. de Neiva. 

Postreur Vane. Geog. Cant. de Bolivia, en el 
«lep. de Santa Cruz, prov. de Valle Grande; unos 
2,000 h. En sus inmediaciones se halla un manantial 
de agua mineral, en que el agua es tibia por la ma- 
ñana y se va enfriando gradualmente durante el día. 

POSTRERA. f. Ame». La leche última que se 
ordeña de la vaca. Es más espesa y más apreciada 
que la otra. 

Postrera. (reo. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Unión, 
pedanía de Bell-Ville. 

POSTRERAMENTE. adv. de ord. yt. Véa- 
$e Á La POSTRE. 

POSTRERIZO, ZA.alj. Chile. Tratándose de 
sembrados, postrero, ra, en oposición á primerizo, za, 
aplicado á sembrados tambión. 
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POSTRERO, RA. (Etim.—De postre.) adj. 
Ultimo en orden. U. t. c. s. | Que está, se queda 
ó viene detrás. | adv. Chile. PostTRERAMENTE. Mi 
madre murió POSTRERO. 

POSTRERRÍO. (co. Ald. del Perú, dep. y 
prov. de Arequipa, dist. de Socabaya. 

POSTRIDIANO. 4ntiy. El siguiente día de las 
Calendas, Nonas ó Idus, en el calendario romano. 

POSTRIMER. adj. PosTRIMERO. 

POSTRIMERAMENTE. adv. de ord. y t. 
Ultima y finalmente, á la postre. 

POSTRIMERÍA. TF. Les quatre fins de 1' homme. 
— It. Novissimi. — In. The four least things. — A. Die 
vier letzten Dinge. — P. Novissimo. —C. Darreries. — E. 
Lastepoko. (Etim. — De postrimero.) f. Novísimo (úl- 
tima acep.). [| Ultimo período ó últimos años de la 
vida. 

Postrimrrías. Z'eol. Sinónimo del término ya ex- 
plicado Vovisimos (V.). 

POSTRIMERO, RA.+(Ltim.—De postremo.) 
adj. Postrero ó último. 

POSTSCENIUM. Ántig. Parte del teuatro que 
estaba detrás de la escena. 

POSTSIGNARIO. m. Ántig. Nombre que se 
daba á los soldados que formaban la segunda y ter- 
cera línea y se hallaban detrás de las insignias, en las 
legiones romanas. 

POSTUA. Geoy. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Novara. dist. y á 22 kms. de Biella, juntoalStrana, 
afl. del Sesia; 340 h. (1,400 con el mun.). 

PÓS3TULA. f. PostuLación (1.*acep.). 

POSTULACIÓN. (Etim. — Del lat. postulatio, 
onis, súplica.) f. Acción y efecto de postular. [| En el 
Derecho canónico, nombramiento de prelado de una 
iglesia, hecho por el Cabildo, en sujeto que, por un 
impedimento canónico ó por ser prelado de otra igle- 
sia Ó religioso, necesita de dispensación para obte- 
ner la dignidad, [| Petición, instancia ó súplica. 

PostuLacióN. Der. ecl. Esta voz equivale á peti- 
ción, y tiene en el Derecho eclesiástico tres acepcio- 
nes principales: 

1.2 El acto de pedir limosna los individuos para 
ello designados por una orden 6 congregación religiosa. 
Las órdenes regulares mendicantes pueden postular 
en las diócesis en que se hallen establecidas; pero 
cada casa sólo puede pedir en la diócesis en que se 
halle establecida, bastando para ello el permiso del 
superior de la casa, pues esta postulación la tienen de 
pleno derecho: y para pedirse por una casa fuera de 
su diócesis, precisa licencia escrita del Ordinario del 
lugar donde haya de postularse, mandándose, espe- 
cialmente á los de las diócesis vecinas, que cuando 
la casa no pueda en modo alguno vivir con solas las 
limosnas de la diócesis en que se halle establecida, 
no nieguen esta licencia ni revoquen la concedida, 
sino por causas graves y urgentes (canon 621). En 
cuanto á las congregaciones, hay que distinguir: las 
de Derecho pontificio no pueden postular sin licencia 
especial de la Santa Sede, y, si en ésta no se dice lo 
contrario, precisan también la escrita del Ordinario 
del lugar: las diocesanas precisan solamente licen- 
cia del Ordinario del lugar donde se halle la casa y la 
del Ordinario del lugar donde hayan de pedir, am- 
bas dadas por escrito; y tanto á las unas como á las 
otras sólo debe permitírseles cuando conste la ver- 
dadera necesidad y no puedan subvenir á ésta de otro 
modo, sobre todo si en el lugar donde haya- de pe- 
dirse hay conventos de regulares mendicantes de 
nombre y de hecho; y aun así, cuando la necesidad 
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pueda remediarse otorgando la licencia para sólo el 
pueblo, distrito ó diócesis en que esté la casa de que 
se trate, no debe concederse para un territorio más 
amplio (canon 622,83 1.,2.* y 3.*). Los orientales 
no pueden postular en diócesis latinas, ni los latinos 
en diócesis orientales sin rescrito auténtico y re- 
ciente de la Sagrada Congregación para la Iglesia 
oriental, y sólo en vista de éste podrán otorgar li- 
cencia los correspondientes Ordinarios (canon 622, 
8.4.9). 

Los superiores de las casas sólo deben enviar á 
postular á religiosos profesos. que, además, sean 
maduros en edad y juicio (sobre todo si se trata de 
mujeres), y nuuca á los que todavía se ocupen en 
estudios (canon 623), debiendo los postulantes aco- 
modarse en el modo y forma de pedir la limosna á 
las instrucciones de la Santa Sede (canon 624). 

2.? La petición que el religioso elegido legítima- 
mente por un colegio para un oficio, beneficio ó dig- 
nidad, debe dirigirla á su superior, á fin de que éste le 
otorgue licencia para aceptar (canon 626). Este gé- 
nero de postulación se llama postulación simple para 
distinguirla de la acepción siguiente. 

3.? Modo de proveerse los oficios, beneficios ó 
dignidades, y que constituye la postulación propia- 
mente dicha Ó postulación solemne. La doctrina rela- 
tiva á ella es sencilla (especialmente después de su 
regulación por el Código de Derecho canónico), aun- 
que los autores suelen exponerla con poca claridad. 
Indicaremos: concepto, fundamento, requisitos, efec- 
tos y diferencias con la elección. 

A) -Concepto y fundamento. Es «un modo ex- 
traordinario de proveerse los oficios, beneficios y 
dignidades, consistente en na especie de elección 
provisional Y condiciona!l, en la cual los electores de- 
signan duna persona que tiene cierto impedimento ca- 
nónico, suplicando al superior eclesióstico competente 
que lo dispense y admita por gracia al designado». 

Es, por tanto, un medio subsidiario de la elec- 
ción ordinaria, y se funda en que en ocasiones pue- 
de ser muy útil á la lelesia que el oficio. beneficio ó 
dignidad de que se trate se desempeñe por una per- 
sona que reúne para ello relevantes cualidades, pero 
tiene algún impedimento para ser designada en la 
forma ordinaria. 

B) Requisitos de la postulación. Esta puede 
emplearse para la provisión de toda clase de oficios, 
beneficios y dignidades, sean menores ó mayores y 

recísese ó no confirmación del superior para el 
electo (canon 179); pero en cuanto á las personas y 
al acto de la postulación se exigen ciertos requisi- 
tos. la falta de los cuales produce la invalidez. 

a) Pueden postular los que sean electores; pero 
no los compromisarios, si no se les otorga expresa- 
mente esta facultad en el compromiso (canon o): 
$ 2.*); y tratándose de capítulos de religiosos, la 
postulación sólo puede hacerse en caso extraordina— 
rio y si las constituciones no la prohiben (canon 
507,8 3.9) 

b) an pueden ser postulados los que tengan un 
impedimento que, además de dispensable, sea de 
aquellos que suelen dispensarse (canon 179, $ 1.9), 
según las prácticas de la Curia romana, v. gr., la 
edad. la ilegitimidad del nacimiento, el vínculo con 
otra iglesia, etc. Así, pues, no pueden ser postula- 
dos: 1.? los que tengan algún impedimento no dis- 
pensable (como los de herejía, crimen ó falta de 
saber), y 2.” los que tengan algún impedimento 
dispensable, pero que no acostumbra á dispensarse 
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(como ser nacido de punible ayuntamiento). Antes 
del Código, mientras la prohibición de postular los 
primeros era absoluta, la de los segundos no lo era, 
y así, la postulación de aquéllos era nula ¿pso iure, 
perdiendo los postulantes el derecho de elegir por 
aquella vez, al paso que en la de los segundos sólo te- 
nía lugar tal nulidad y tal pérdida cuando así se de- 
claraso por sentencia. Después del Código parece 
que ha desaparecido esta distinción, y que tanto una 
postulación como la otra son aules 1pso iure y pro- 
ducen para los electores el efecto de perder por aque- 
lla vez el derecho de elegir. que pasa, ¿wre devoluto, 
al superior, pues el canon 182, 8 1.%, en donde se 
establece esta sanción, no distingue. 

ce) El acto de la postulación es preciso reúna las 
siguientes condiciones: 

a!) que el voto para la postulación se exprese con 
la voz postulo ú otra equivalente; pero también pue- 
de emplearse la fórmula eligo vel postulo ú otra equi- 
valente, lo que ofrece la ventaja de que vale para la 
elección si no hay impedimento, y para la postula- 
ción si lo hay (canon 180,8 2.9); 

d') que la postulación reúna cierto número de vo- 
tos, número que varía, pues: 1. cuando todos los 
electores postulan, el postulado debe reunir mayoría 
de votos (pareciendo que el Código exige mayoría 
absoluta. esto es, la mitad más uno), y 2.2 cuando 
unos eligen v otros postulan se requieren al menos 
las dos terceras partes de los votos en favor de la 
postulación (canon 180.81.) y 

c/) que se eleve la postulación al superior en en 
plazo máximo de ocho días, salvo que haya para elle 
un justo impedimento; si no se envía en el plazo 
señalado ni se prueba que hubo dicho justo impedi- 
mento. la postulación queda nula ¿pso facto y los 
electores pierden, además. por aquella vez el dere- 
cho de elegir (canon 181, $$ 1.* y 2.) 

d) La postulación debe presentarse ante el supe- 
rior eclesiástico competente del postulado. Este es 
aquel á quien correspondería confirmar la elección, 
si tiene facultad para dispensar el impedimento, y 
si no-la tiene, aquel que la tenga (canon 181, $1. e) 
Tratándose de obispados y prelacías, el superior 
competente es el Papa. 

C) Efectos. La rr puede revocarse por 
los electores antes de ser presentada al superior; pero 
después de esta presentación sólo puede serlo con 
consentimiento de éste (canon 181, $ 4.9). 

La postulación bien hecha, y aun después de ser 
presentada al superior, no otorga derecho alguno al 
postulado. mientras no la acepte el superior Este 
es completamente libre de admitirla ó rechazarla. 
Si la rechaza, se devuelve al colegio ó corporación 
el derecho de elegir, salvo que la haya perdido por 
aquella vez en virtud de alguna de las causas indi- 
cadas. Si el superior admite la postulación. se co- 
municará al punto esta aceptación al postulado, 
quien debe manifestar. dentro del plazo máximo de 
los ocho días útiles siguientes al en que reciba el 
aviso, si rechaza ó acepta la designación: si la recha- 
za Ó si nada dice dentro del plazo marcado, pierde 
todo derecho. volviendo á estar vacante el oficio, 
beneficio ó dignidad; si la admite, adquiere desde 
aquel momento pleno derecho al oficio, beneficio ó 
dienidad (cánones 182 y 175). 

D) Diferencias entre la elección y la postulación. 
Por lo dicho se comprenden las numerosas y gran- 
des diferencias que separan la elección ordinaria y 
la postulación, á pesar de su semejanza. Son: 1.2 la 
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elección es el procedimiento ordinario para la provi- 
sión de los oficios; la postulación lo es extraordina- 
rio; 2.* la primera se funda en un derecho; la se- 
gunda en una gracia; 3.* aquélla recae sobre per- 
sona hábil; ésta sobre quien tiene un impedimento; 
4.2 para la elección basta siempre mayoría absóluta 
de votos; para la postulación se requieren en algún 
caso las dos terceras partes; 5.* la elección no puede 
revocarse una vez publicado el escrutinio; la postu- 
lación, sí; 6.* el electo puede desde luego aceptar 
la elección; el postulado sólo puede bajo condición 
de obtener la dispensa; 7.* la elección, una vez ce- 
lebrada y aceptada por el electo, confiere á éste un 
verdadero derecho; la postulación no confere dere- 
cho alguno al postulado por sí sola; 8.” la elección 
se confirma por el superior; la postulación se admite 
ó rechaza, y 9.* la confirmación de la elección es 
deber de justicia y no puede ser negada sin injuria; 
la postulación puede ser rechazada, como cosa pu- 
ramente de gracia. 

POSTULADO.TF., A. y C. Postulat. — It. y E. 
Postulato. — In. Postulate. — P. Postulado. (tim. — Del 
lat. postulatus, petición.) m. Principio tan claro y 
evidente, que no necesita prueba ni demostración. 
|| Geom. Supuesto que se establece para fundar una 
demostración. [| Cie. V. PosTULANTADO. 

PosruLabo. Filos. Es traducción de la palabra 
griega aítema, empleada por Aristóteles y que los 
primeros comentadores latinos, y santo Tomás con 
ellos, traducen pe/itio. Expondremos brevemente las 
ideas del Estagirita con el comentario del Doctor 
Angélico, inspirado en Averroes, y luego los postu- 
lados: de Kant, indicando la noción del postulado 
dada por algunos autores modernos, y terminaremos 
con alguna referencia al valor filosófico de los postu- 
lados matemáticos. 

1. Aristóteles, en los Segundos analíticos (1. 1, 
c. 10,76 b), según la exposición de santo Tomás (in 
h.1., lect. 19), distingue entre los principios de de- 
mostración los axiomas (traducción literal dignitates) 
de las hipótesis (trad. suppositiones). Convieneu en 
que nose demuestran, y por esto son principios ó 
fundamentos de la ciencia, mas difieren en que los 
axiomas son indemostrables, por ser los primeros 
principios y verdades por todos admitidos necesaria- 
mente (communes animi conceptiones). Las suppositio- 
nes son de dos clases: una y otra convienen también 
en que siendo en sí demostrables, no se demuestran, 
principalmente porque no son demostrables en aque- 
lla ciencia. Pero las hay que el oyente las acepta, las 
aprueba sencillamente; éstas son propiamente las 
hipótesis, y nota profundamente que éstas son esen- 
cialmente relativas. En cambio. otras son en cierto 
modo contrarias á la mente del oyente, ó al menos 
tales que éste no las aprueba del todo, y en este caso 
es preciso que el hombre de ciencia le pida, postule 
su aceptación, y de aquí que las llama postulados. 
Como se ve, hay alguna diferencia entre la acepción 
aristotélica y la geométrica del postulado, al menos 
tal como hoy se la acepta, pues la indemostrabilidad 
ó incognoscibilidad cierta del postulado no es condi- 
ción admitida por Aristóteles. 

2. Kant, al establecer el sistema sintético de 
nuestros conocimientos según su uso trascendental, 
distribuye los cuatro grupos ternarios de las catego- 
rías: á la cantidad le da los axiomas de la visión, á 
la cualidad las anticipaciones de la experiencia, á la 
relación las analogías de la experiencia y á la moda- 
lidad los posíulados del conocimiento empírico en ye- 
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neral. No es ahora del caso examinar el porqué de 
esta distribución; sólo señalaremos la noción que da 
él mismo de postulado y la declaración de su aplica- 
ción á los juicios de la modalidad. Estos postulados 
son tres: 1.2 lo que se conforma con las leyes forma- 
les de la experiencia (visiones y conceptos), es posi- 
ble; 2. lo que aparece conexo con la ley material de 
la experiencia (sensación), verdaderamente existe, y 
3. aquello cuya conexión con lo existente está de- 
terminada y circunscrita por las generales de la ex- 
periencia, existe necesariamente. Ahora bien, las 
categorías de la modalidad tienen este carácter espe- 
cial, que no añaden determinación alguna objetiva, 
sino sólo expresan una relación á la facultad cognos- 
citiva, son meras determinaciones de las demás cate- 
gorías al uso empírico (prescindimos ahora de estas 
afirmaciones tan absolutas y repetidas sin asomo al- 
guno de prueba). Esto supuesto, «así como en ma- 
temáticas llaman postulado un principio práctico, 
que nada contiene en sí más-que la síntesis por la 
cual formamos el concepto de la cosa, como dada 
una línea y un punto fijo en ella describir un círcu-= 
lo, proposición que no se puede probar porque la 
prueba que se pidiese no podría ser otra que la for- 
mación del mismo concepto, así con el mismo dere- 
cho podemos llamar postulados los juicios de la mo- 
dalidad, porque no aumentan en nada el contenido 
de las cosas, sino sólo mavifiestan el modo con que, 
en general, puede unirse á la facultad cognoscitiva». 
Y algo antes excluye decididamente el sentido aris- 
totélico del postulado, por lo cual es de maravillar 
que Franck afirme que Kant trata de los postulados 
según el concepto mismo del Estagirita. 

Mucho mayor importancia tienen en el sistema 
kantiano los postulados de la razón práctica, que son 
tres: la inmortalidad del alma, como obtención de la 
felicidad; la existencia de Dios, como objeto de la 
misma, y la libertad del alma (es decir, la facultad 
de determinarse por sí misma), como condición del 
deber. Estos postulados son «afirmaciones teoréticas 
que, como tales, no son demostrables, en cuanto es- 
tán necesariamente unidas á alguna ley práctica que 
tiene de antemano un carácter absoluto». Estos pos- 
tulados son objeto de la fe, es decir. de una afirma- 
ción que se pone no por la ciencia de su contenido, 
sino por la necesidad de su afirmación. Se expone á 
menudo esta parte del sistema kantiano como si fue- 
se una emersión del criticismo absoluto hasta llegar 
á la afirmación numénica de la realidad. Mas del 
concepto de postulado aquí enunciado se ve clara- 
mente que no fué esta su intención. Es verdad que 
más adelante dice que estos postulados, aunque no 
son dogmas teoréticos, dan objetiva realidad á sus 
objetos; pero recuérdese qué significa para Kant la 
objetividad: no es más que la legitimidad de un feno- 
menismo, aquí del orden moral ó práctico; y buen 
cuidado tiene él mismo de señalarnos este carácter 
al añadir que dan conceptos (juicios de valor, en ter- 
minología más reciente) á sus objetos; nada nos dicen 
tampoco del númeno. No nos detendremos ahora á 
examinar la justificación (aun dentro de su sistema) 
de estos tres postulados. 

La existencia del orden juridico es llamada tam- 
bién por Kant postulado; y otro tanto podría haber 
dicho de la realidad objetiva de la ciencia y del de- 
ber. V. Kawr, CriticismMo, etc. 

Al sentido pragmatista (al menos en germen) de 
la noción kantiana de postulado puede buscársele 
algún antecedente en Wolf, quien lo define: proposi- 
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tia practica indemonstrabilis. Más tarde se ha gene- 
ralizado mucho. Así, Wundt considera las leyes ló- 
gicas como postulados del pensamiento, es decir, 
como condiciones necesarias a priori del ejercicio de 
la facultad racional. Para Sigwart, es un postulado, 
por ejemplo, que el ser es concebido necesariamente 
como cognoscible, según leyes generales. ries 
llama á los postulados claramente proposiciones prag- 
máticas; Taylor, elementos metódicos de necesidad 
práctica, y Schiller dice que son productos volitivos 
establecidos con suceso afortunado. 

3. Los postulados matemáticos tienen verdadero 
valor de postulado en e] sentido aristotélico, al me- 
nos en la parte negativa de esta noción, pues se ad- 
mite que ni son demostrables por medios matemáti- 
cos, ni pueden ser considerados como productos 
axiomáticos de la abstracción matemática. La dife- 
rencia entre el punto de vista griego y el moderno 
en esta materia consiste en que los antiguos daban 
valor de verdadera objetividad numénica á la expe- 
riencia ó ciencia superior que los daba como intui- 
ción ó principio científico, sin lo cual no les hubie- 
ran dado cabida en el sistema de la ciencia, mientras 
que ahora, por una inversión de conceptos, parece 
que no sólo quiere prescindirse de tal valor, sino 
que positivamente debe ser excluído para que estos 
enunciados puedan aspirar al dictado de elementos 
científicos. No nos extenderemos en estas considera- 
ciones, que no pueden desarrollarse plenamente sin 
un estudio más profundo del valor que la ciencia 
moderna da á la hipótesis, estudio que debe reser- 
varse al artículo consagrado á esta importante mate- 
ria. V. HiPÓtTESIS. 

Bibliogr. Además de los autores citados, véanse 
los Diccionarios filosóficos de Eisler (Berlín, 1910), 
Franck (París, 1885) y la bibliografía de los artícu- 
los KawT é HipóTESIS. Los pasajes de Aristóteles y 
santo Tomás pueden consultarse en las ediciones de 
Didot(t. I, París, 1868) y Vives (t. XXII, París, 
1878). De Kant hemos citado principalmente algu- 
nos fragmentos de las dos Críticas. 

PostuLaDo. Mat. Proposición no demostrable que 
difiere del axioma, como ocurre con los postulados 
de Euclides. V. EucLipEs. 

PosruLaDO, DA. p. p. de POsTULAR. 

POSTULADOR. (ltim. — Del lat. postulator, 
el que pide.) m. En Derecho canónico, cada uno de 
los capitulares que postulan. [| El que por comisión 
legítima de parte interesada solicita en la Curia ro- 
mana la beatificación y canonización de una persona 
venerable. 

POSTULANTA. f. Mujer que pide ser admiti- 

da como novicia en una orden ó congregación reli- 
glosa. 
- POSTULANTADO. m. Tiempo que dura en 
las órdenes y congregaciones religiosas la probación 
de los postulantes ó postulantas. [| Lugar donde es- 
tán de ordinario los postulantes ó postulantas. || 
Conjunto ó reunión de éstos ó éstas. 

PostuLantaDO. Rel. Es la primera etapa que re- 
corre el individuo que pretende ingresar en una 
orden religiosa. Actualmente, en muchas de ellas, 
el postulante vive bajo un mismo techo con los reli- 
giosos, cuyo convento pretende; pero separado del 
trato de los mismos. En Oriente, el postulante ha- 
bía de sobrellevar mucho repulsas antes de obtener 
la admisión, y ello se hacía con toda intención, á 
fin de probar la constancia del solicitante. Esta cos- 
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tulantado era antiguamente de tres á diez días, hoy 
es arbitrario, dependiendo de la voluntad del supe- 
rior de la comunidad en la que solicita ingresar el 
postulante. En algunas órdenes religiosas, por ejem- 
plo la Compañía de Jesús, postulante es el que aspi- 
ra á hermano coadjutor (lego), llamándose candidato 
al que solicita ser admitido para cursar los estudios 
y ordenarse de sacerdote (si ya no lo es). 
POSTULANTE. 1.* acep. F.,In. y C. Postu- 
lant.—It. y P. Postulante. — A. Nachsucher, Postulant. 
— E. Postulanto. p. a. de PostuLAR. Que postula. || 
adj. Pretendiente, que hace ó presenta algona peti- 
ción. U.t.c.s. || m. Se dice con especialidad del 
que solicita tomar un hábito de religioso ó un oficio 
dentro de la comunidad. [| Nombre dado en las estu- 
diantinas Ó tunas á los individuos que recogen el 
dinero con que los transeuntes les obsequian. » 
POSTULAR. 1.* acep. F. Postuler.—It. Postula- 
re.—In. To postulate.—A. Ansuchen.—P. y C. Postular. 
—E. Peti. (Etim. — Del lat. postulare, pedir, supli- 
car.) v. a. Pedir, pretender. [| Pedir para prelado de 
una iglesia sujeto que, según derecho, no puede ser 
elegido. [| Entretener al público con agudezas y 
chanzonetas para que corresponda á la excitación de 
las comparsas de estudiantes que corren la tuna. 
POSTULATIO. Der. rom. En el Derecho pro- 
cesal romano la voz postula tio equivale á actuar en 
justicia, pero tiene un alcance diferente según se la 
considere en el procedimiento civil ó en el penal. 
En el primero tenía dos acepciones, á saber: 1.* 
Actuar en nombre de otro, v. gr., el tutor en el nom- 
bre del pupilo, y el procurator ó el cognitor en nom- 
bre de un representado suyo. Este género de pos- 
tulación se admitió sólo muy excepcionalmente en 
tiempo de las acciones de ley (pro lidertate, en caso 
de causa liberalis; pro populo, en caso de acción po- 
pular, y pro tutela); pero se generalizó en tiempo del 
procedimiento formulario. Estaba prohibida esta pos- 
tulación á los que el pretor consideraba indignos, 
por lo cual incurrían en infamia, y á las mujeres, á 
las que también se lo prohibió el pretor, debido, se- 
gún refiere Ulpiano en el Digesto (lib. 3, tít. 1.%, 
ley 1.2,8 5.9), á que una tal Carfania, improbissima 
Jfoemina, postulaba tan desvergonzadamente que mo- 
lestaba á los magistrados, reconociendo esta prohi- 
bición por:fundamento ne contra pudicitiam sexun 
congruentem altenis causis se immisceant, ne virilibus 
oficiis fungantur mulieres, razones olvidadas ho y, por 
la tendencia á facilitar á la mujer el que pierda su 
feminidad, convirtiéndose en una especie de tercer 
sexo; y 2.* En el procedimiento formulario se deno- 
minaba postulatio ó editio actionis el primer trámite 
del procedimiento in jure, consistente en indicar el 
demandante al demandado y al magistrado la acción 
que quería ejercitar y la fórmula que pedía, ya indi- 
cándolo verbalmente ó por escrito, ya limitándose á 
referirse á una fórmula continuada en el albun. Al- 
ounos intérpretes antiguos consideran como distintas 
la editio (indicación) y postulatio (petición) actionis; 
pero modernamente se consideran como uno solo por 
los romanistas, ya que indicar ante el magistrado la 
acción que so deseaba ejercer, era pedirla; y pedirla, 
era indicarla. Liste período del procedimiento era 
obligatorio; mas por él no quedaba ligado el deman- 
dante, quien, hasta después de la litis contestatio, 
podía modificar los términos de su demanda ó cam- 
biar de acción. 
En el procedimiento penal se entendía por postu- 
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ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVI.— 57 


898 


para que éste le autorizara, á fin de acusar ante él á 
otro ciudadano. Esta petición se publicaba en el 
Forum para que cualquiera pudiera oponerse. El pe- 
ticionario debía prestar el jusjurandum calumnias, 
asegurando que procedía de buena fe y con vistas al 
bien público. Si el pretor accedía á la postulatio, 
debía el postulante declarar formalmente el nombre 
del acusado (nominis delatio) y se levantaba acta 
(inscriptio). Tampoco podían postular así los infa- 
mes ni las mujeres. V. FormuLArIO (PROCEDIMIEN- 
TO) y PROCEDIMIENTO. 

PÓSTUMAMENTE. adv. de ord. y t. Des- 
pués de la muerte del padre ó del autor. 

POSTUMIA (Vía). Geog. ant Antigua carrete- 
ra del N. de Italia construída en 148 a. de J. C. 
por el cónsul Espurio Postumio Albino Regilense. 
Partía de la costa en Génova y atravesando las mon- 
tañas llegaba á Dertona, Plasencia y Cremona. De 
esta última ciudad se dirigía hacia el E. hasta Be- 
driacam, donde se bifurcaba yendo un ramal por la 
izquierda hasta Verona y de aquí á Brenner y el 
otro por la derecha á Mantua, Altino y Aquilea. La 
ocupación militar de Liguria dependía de esta varre- 
tera y muchas de las principales ciudades de Italia 
la debieron en parte su origen. Cremona era su 
centro. 

Posrumia. Geog. Pobl. de Italia, en el Común de 
S. Pietro in Gu, en la prov. de Padua. En sus cer— 
canías existe la célebre y enorme gruta de Postumia, 
por cuyo interior se desliza el río subterráneo Pinca. 


La gruta de Postumia 
Bajada al río subterráneo Pinca 


Postumia (Gens). Genealog. Familia patricia ro- 
mana, una de las más antiguas é ilustres, cuyas 
ramas principales fueron la de los Albi ó Albini, los 
Megelli y los Tiburtii. Personajes importantes: 47- 
bus Regillensis (Aulus Postumius). V. su biografía 
en Posrumio (AuLo ReaIteNsE) | Spurins Postu- 
miws, llamado igualmente A/0us Regillensis, fué uno 
de los tres comisarios que pasaron á Grecia para es- 
tudiar las leyes de reforma y uno de los primeros 


PÓSTUMAMENTE — POSTUMIA 


decemviros que la dirigieron. Había ejercido el con- 
sulado el año 466. El sobrenombre de Regillensis lo 
poseyeron otros individuos de esta familia, entre 
ellos un cónsul del año 464, y cuatro tribunos con- 


Moneda de Postumia. (44-43 a. de J. C.) 


sulares. pero no tardó en desaparecer tal sobrenom- 
bre. || Spurius Postumius A lbinius fué el que mandó 
el ejército que pasó debajo las Horcas Caudinas. 
Había sido cónsul dos veces (en 334 y 321) y cen- 
sor en 332 [V. su biografía en Posrumio ALBINO 
Rec1neNsE (Espurio)]. || Lucius, elegido pretor en 
216, después de haber ocupado dos veces el consu- 
lado (234 y 229), fué comisionado á la Galia cisal- 
pina; vencido y muerto por los galos, éstos hicieron 
ensartar su cráneo en oro, que sirvió luego como 
copa en las libaciones. Poco antes de morir había 
sido nombrado cónsul por tercera vez, impidiéndole 
la muerte tomar posesión del cargo. Spurivs fué 
quien prohibió, siendo cónsul (186), las fiestas lla- 
madas Bacanales. [| 4ulus Postumius era edil curul 
en el año 187, y fué sucesivamente pretor, cónsul y 
censor; en el ejercicio de este último cargo, que 
compartió con lulvius, vióse obligado á degradar 
á nueve senadores y á muchos caballeros romanos, 
y siendo cónsul tuvo que combatir á los ligurios. 
Desde 175 hasta 168 confiáronsele varias misiones 
en Tesalia, Dardania, Creta y Macedonia. [| Su her- 
mano Lucius fué pretor en el año 180, y enviado 
poco después á la España Ulterior, sometió á los 
lusitanos y á otros pueblos: al regresar á Roma me- 
reció los honores del triunfo (178). Posteriormente 
fué cónsul (173) y tomó parte en la campaña de 
Macedonia (168): débesele la restauración de las 
fiestas Floralias. || 4u2us distinguióse como helenis- 
ta y como literato, pero sus costumbres fueron poco 
austeras; había sido sucesivamente pretor (155), 
cónsul y legado de Mummio. || Spurius, notable ora- 
dor, que ocupó el consulado en 148. Su hijo, de 
igual nombre, fué igualmente cónsul (110). En su 
época la nación romana se acrecentó con la provin- 
cia de Numidia: á ella se dirigió Spurius en unión 
desu hermano 4Aulus, éste como propretor, pero allí 
dejáronse sobornar por Yugurta, por lo que Spurius 
fué llamado á Roma para sincerarse, y durante sn 
ausencia Áwlus puso sitio á Sutal, pero vendióse al 
rey númida y levantó el cerco; luego fué objeto de 
una emboscada, quedando derrotado con todo el 
ejército. sin que éste pudiera organizarse de nuevo 
al regreso de Spurius, el cual snfriólos rigores de la 
ley Mamilia. 

Publius Postumius Tubertus, otro individuo de 
esta ilustre familia perteneciente á la rama Tubertus, 
ocupó en 505 a. de J. C. el consulado en unión con 
Valerius Volusus; derrotaron ambos á los sabinos 
cerca de Tibur. Dos años después volvió á ser cón= 
sul, y obtuvo nuevas victorias contra las tribus ve- 
cinas de Roma. Atribúyese á este personaje la in- 
troducción del triunfo ó ceremonia con que eran 
recibidos en Roma los vencedores. Publius Postumius 
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Tubertus fué muy apreciado de sus conciudadanos, 
quienes honraron sus restos mortales inhumándolos 
en el mismo recinto de Roma. Este privilegio lo 
conservaron sus descendientes. | 4ulus Postumius 
Tubertus fué el vencedor de la decisiva batalla del 
monte Algido, en que quedaron derrotados los Eques 
y Otros enemigos de Roma (18 de Junio del 431 an- 
tes de J. C.). Era dictador en esta ucasión, y tuvo 
tan alta idea del deber militar, que mandó dar muer- 
te á su propio hijo por haber éste desertado (incitado 
por su ardor belicoso) el puesto que se le confió en 
aquel combate. Mereció los honores del triunfo al 
regresar á Roma. 

POSTUMIO (Auzo ReGcIrExsE). Biog. Cónsul 
romano, en 496 a. de J. C., que, nombrado dictador 
por su colega Tito Virginio durante la campaña 
contra los latinos, alcanzó contra éstos una victoria 
completa en el lago Regilo, y á su vuelta á Roma 
obtuvo los honores del triunfo, ya que con aquella 
victoria aseguró la existencia de la República romana, 
poniendo fin á las pretensiones del rey Tarquino el 
Soberbio. Dicho triunfo le valió el sobrenombre de 
Regilense (Htegillensis ), que llevaron sus descen- 
dientes. 

Posrumio ALBINO REGILENSE (EspPuri0). Bioy. 
Cónsul romano (en unión con Veturio) en 321 antes 
de J. C. Ambos cónsules penetraron en el desfilade- 
ro de Candium, y allí se vieron envueltos por los 
samunitas capitaneados por Poncio Herennio. lostru- 
mio vióse obligado á concluir el tratado de las Hor- 
cas Caudinas y pasar por un vergonzoso yugo, jun- 
to con su compañero Veturio. Il Senado romano 
anuló aquel tratado, y entregó los cónsules á los 
samnitas, quienes, más generosos que los romanos, 
dieron la libertad á los vencidos. 


PÓSTUMO, MA. l'. Posthume. — It. Postumo. — 
In. Posthumous, posthume. — A. Nackgelassen. — P. Pos- 
thumo. — C. Póstuam.— E. Postmorta. (Etim. — Del lat. 
postumus, póstumo.) adj. Que sale á luz después de 
la muerte del padre ó autor. /Zijo PÓSTUMO, obra 
pPósTUMA. || Chile. Postino, ó simón. 

Pósrumo. Der. En general, entiéndese por póstu- 
mo el hijo y descendiente nacido después de la muerte 
de su padre ó ascendiente. La postumidad da lugar á 
múltiples é importantes consecuencias jurídicas, que 
integran la llamada teoría de los póstumos, la cual se 
fué formando paulatinamente en el Derecho romano 
y ha pasado al moderno Derecho civil. Indicarémos- 
la en uno y otro. 


1. — DerrEcHO ROMANO 


1. Concepto y clases de póstumos. La teoría de 
los póstumos se relaciona con la de los llamados he- 
rederos suyos, pues la importancia de aquéllos dima- 
na de ser herederos de esta clase. Una persona po- 
día tener nuevos herederos suyos después de otorga- 
do el testamento: 1.” por nacimiento de un hijo ó 
de un nieto cuyo padre falleciera después también 
de dicho otorgamiento. pero antes que el testador; 
2.” por otras circunstancias, que eran: 1.* morir ó 
emanciparse un hijo cuya descendencia quedaba en 
la patria potestas del testador; 2.? por arrogar. adop- 
tar ó legitimar éste á un hijo; 3.* por constituirse 
una mujer ¿in man del testadoró de un descendiente 
sometido á su potestad, y 4.* por volver á la patria 
potestad del testador un descendiente que al otor- 
garse el testamento estaba fuera de ella (v. gr.: vol- 
ver el hijo que estaba cautivo, ó remancipar el testa- 
dor un descendiente á quien había mancipado una ó 
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dos veces). Todos estos herederos suyos así sobreve- 
nidos recibían en un sentido amplísimo el nombre 
de póstumos; pero el concepto de éstos sufrló con 
el tiempo una gran modificación. En un principio 
sólo se consideraron como tales los que nacían des- 
pués de otorgado el testamento y de muerto el testa- 
dor (póstumos en sentido estricto); más adelante se 
extendió el concepto ú todos los que nacían, ó por 
premorencia de sus progenitores venían á ser here- 
deros suyos, después de otorgado el testamento, aun- 
que viniesen á serlo antes de morir el testador (póstu- 
mos en sentio lato), y finalmente, á todos los que 
de cualquier modo llegaban á ser herederos suyos 
después de otorgarse el testamento (póstumos en sen- 
tido amplísimo). 

2. Consecuencias de la postumidad; modificación 
de las mismas. Según el rigor del antiguo Derecho 
romano, era imposible instituir ni desheredar á pós- 
tumo alguno; pues las personas no nacidas al tiempo 
de otorgarse el testamento eran personas inciertas y, 
por tanto, incapaces de suceder; y en cuanto á las 
que al tiempo de otorgarse el testamento eran perso- 
nas vivas, pero estaban fuera de la potestad del tes- 
tador, ningún derecho tenían á la herencia. Así, pues, 
los póstumos carecían de todo derecho á suceder á 
su padre ó ascendiente, y los de la primera clase ni 
aun podían sucederle aunque éste quisiese, ya que 
no podían ser instituídos. "Pal cosa se juzgó, con ra- 
zón, contraria á la voluntad de los testadores, sobre 
todo cuando se admitió, por interpretación en favor 
de esta voluntad, la necesidad de instituir ó deshere= 
dar á los que eran herederos suyos al tiempo de otor- 
garse el testamento. De ahí que poco á poco se fue- 
se equiparando aquéllos á éstos, buscándose modos 
de modificar el Derecho á fin de que los póstumos 
pudiesen ser instituídos ó desheredados y que debie- 
sen serlo como lo debían ser los herederos suyos. 
Los grados de esta evolución fueron los cinco si- 
guientes: 

1.2 Acción de la jurisprudencia. Refieren los 
jurisconsultos romanos que un pater familias murió 
sin hijos nacidos, disponiendo por testamento de su 
patrimonio; pero su viuda, que había quedado en- 
cinta, dió á luz un hijo después de muerto aquél, 
hijo que en virtud del testamento y del Derecho ci- 
vil quedaba sin bienes algunos. Esto pugnó con el 
sentimiento público, el cual creyó que si el padre 
hubiera sabido el embarazo de su mujer y podido, 
por tanto, prever el nacimiento del hijo, no habría 
sostenido semejante testamento. Por el pronto, no se 
encontró solución para el problema; pero en tiempo 
de Cicerón ya era jurisprudencia constante la de que 
el nacimiento de un hijo en tales condiciones rompía 
el testamento (de donde el axioma agruatione postumi 
testamento rumpitwr), teniendo lugar la sucesión 
abintestato á fin de que ese póstumo pudiese here- 
dár; pero como la rotura del testamento podía pro- 
ducir funestas consecuencias para otras personas y, 
además, debía en cuanto fuese posible respetarse la 
voluntad del testador, se pensó en buscar medios para 
evitar tal rotura, los que debían consistir en otor- 
gar al testador facultad para instituir Ó desheredar 
á los póstumos. Lo que primero se admitió (al decir 
de Girard estaba ya en vigor á fines de la Repúbli- 
ca) fué, por vía jurisprudencial, que el testador pu- 
diese instituir ó desheredar á los hijos que estuvie- 
sen concebidos al tiempo de otorgarse el testamento, 
lo que no tardó en extenderse á los nietos que se en- 
contrasen en igual caso y cuyo padre hubiese muerto 
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al tiempo de aquel otorgamiento. Como se ve, se 
exigía que los hijos y nietos estuviesen ya concebi- 
dos al tiempo de otorgarse el testamento, lo que era 
una limitación grande, pues podían venir hijos ó nie- 
tos póstumos concebidos al tiempo de hacerse el tes- 
tamento ó después; pero esta limitación debió des- 
aparecer muy pronto, porque, como veremos, Aqui- 
lio Galo no la tiene presente en su fórmula, lo cual 
prueba que había dejado de exigirse, por lo que al 
final de este período se pudo ins:ituir y desheredar á 
los hijos para el caso de que naciesen después de 
muerto el testador, y á los nietos de igual condición 
cuyo padre hubiese muerto al tiempo de otorgarse el 
testamento, fuesen unos y otros concebidos antes, al 
tiempo ó después de este otorgamiento (póstumos 
llamados legitimi por los autores). 

2.2 Ampliación por la «fórmula de Áquilio Galo». 
El jurisconsulto C. Aquilio Galo (año 688 de Roma), 
fundándose sin duda en el principio de que donde 
existe la misma razón debe existir la misma disposi- 
ción del Derecho, trató de extender la posibilidad 
de instituir ó desheredar á los nietos que nacieran 
después de muerto el testador, pero cuyo padre vi- 
viese al tiempo de otorgarse el testamento, inventando 
para ello la siguiente fórmula ó cláusula testamenta- 
ria (que, de su autor, se denomina fórmula Aqui- 
liana) que ha sido transcrita en el Digesto (lib. 28, 
tít. 2.2, frag. 29) tomándose de Scévola: Si Alius 
meus, vivo me, morietur, tunc, si quis mihi ex eo 
nepos, sive quae neptis, post mortem meam, in decem 
mensibus prowimis quwibus flius meus moreretur, na- 
tus, nata evit, heredes sunto (Si mi hijo muriese vi- 
viendo yo y de él me naciese, después de mi muerte 
y en los diez meses siguientes á la de mi hijo, un nie- 
to Óó una nieta, sean herederos). Aun cuando esta fór 
mula sólo habla de nietos del testador, dice Scévola 
que lo mismo se creyó que opinó Galo respecto á 
los bisnietos para el caso de que el nieto falleciese 
antes que el testador, y en este sentido se interpretó 
la fórmula. Los autores han denominado aguiliani á 
estos póstumos. 

3.2 Ampliación. «Lex Junia Vellaea». Hasta 
aquí sólo se habían tenido en cuenta á los herede- 
ros suyos que naciesen después de muerto el testa- 
dor, pero no á los que viniesen á serlo viviendo 
éste y después de otorgado el testamento. La razón 
fué el pensarse que éstos podían ser tenidos en 
cuenta mediante la facción de un nuevo testamento, 
mas pronto se vió que podía ocurrir el que esto fue- 
se imposible, á causa de haber perdido el testador 
la testamentefactio después de otorgado el primer 
testamento, caso en el cual, no pudiendo rehacerse 
éste, los herederos de que se trata quedarían priva- 
dos de la herencia, viniendo á ser de peor condición 
que los nacidos después de muerto el testador, que 
podían ser previstos en el primer testamento. Seme- 
jante deficiencia fué corregida por la ley Junia Vel- 
laea (dada, según se cree, siendo cónsules L. Junins 
Silanus y C. Vellaeus Tutor, hacia el año 779 de 
Roma, 26 d. de J. C.), la cual permitió instituir ó 
desheredar á todos los descendientes que naciesen 
herederos suyos viviendo el testador, pero después 
de otorgado el testamento (cap. T), así como á los ya 
nacidos al tiempo de este otorgamiento y enyos pro- 
genitores murieron después de él y antes de morir 
el testador (cap. II). A los póstumos favorecidos por 
el primer capítulo denominan los tratadistas velleia- 
ni; á los tenidos en cuenta por el segundo, postumi 
quasi-velleiani, 


PÓSTUMO 


4. Ampliación de Salvio Juliano. Faltaba un 
solo paso para llegar á la completa libertad de ins- 
tituir ó desheredar á todos los descendientes que, 
por nacimiento Ó por premorencia de sus progenito- 
res (que los separaban del testador), viniesen á ser 
herederos suyos, y este paso lo dió Salvio Juliano, 
proponiendo, y logrando que prevaleciese, la exten- 
sión del segundo capítulo de la Lew Junia á los des- 
cendientes nacidos después de hecho el testamento y 
que por la muerte de sus progenitores llegaban á ser 
herederos suyos, aun viviendo el testador. stos 
son los llamados postumi Salviani ó Juliani. 

Es de advertir que estas denominaciones de pos- 
tumi legitimi, aquiliani, velleiamt, etc., son extra- 
ñas al Derecho-romano, habiendo sido introducidas 
por lo; expositores modernos para mejor distinguir 
y separar las fases del desarrollo histórico de la teo- 
ría de los póstumos. También se ha usado la deno- 
minación de postumi Corneliani, para designar á 
todos los póstumos en el caso de que la sucesión se 
abriese no por la muerte del pater familias sino en 
virtud de la Zez Cornelia, á causa de su cautividad. 
V. POSTLIMINIO. 

5.2 Quedaban únicamente los que llegaban á 
ser herederos suyos por remancipación, retorno del 
cautiverio, salida del adoptado de su familia adopti- 
va, legitimación por la erroris causa probatio, arro- 
gación, adopción ó legitimación hechas por el testa- 
dor después de otorgado el testamento y convención 
in manu; pero esta última desapareció; en los cua- 
tro primeros casos se admitió la posibilidad de la 
desheredación, y en todos ellos se pudo siempre 
instituir herederos á las personas de que se trata, 
según se ha expuesto en la voz Du¿SsHEREDACIÓN 
(t. XVIIT, 1.* parte. pág. 529). 

Resulta de lo expuesto que los póstumos llegaron 
á poder ser instituídos ó desheredados y debían ser 
lo uno ó lo otro, como los demás descendientes, sur- 
tiendo su institución, preterición ó desheredación 
los mismos efectos que las de éstos. Sin embargo, 
son especialidades relativas á los póstumos en el 
antiguo Derecho civil: 1.2 que se discutió (según 
refiere Ulpiano en el lib, 28, tít. 2.%, frag. 6.* del 
Digesto), si el testador que no podía engendrar 
podría instituirlos ó desheredarlos, ya que parecía 
que no, pues no podría tenerlos; pero Casio y Javo- 
leno opinaron afirmativamente tratándose del que 
no pudiera ser padre fácilmente (pues podía tomar 
mujer y adoptar) y de los spadones; mas se resolvió 
que no para los casérati, y en cuanto al hermafrodita 
se le permitió si en él predominaba el sexo masculi- 
no; 2.* que en cuanto á la forma de la institución ó 
desheredación de los póstumos se atendía al sexo, 
debiendo hacerse nominatim las de los varones, y 
pudiendo realizarse inter caeteros las de las hem- 
bras, con tal que á éstas se las dejase alguna cosa 
como legado para demostrar que se las había tenido 
presentes; mientras que para las de los descendien- 
tes no póstumos se atendía no sólo al sexo, sino 
también al grado, debiendo realizarse nominatim 
las de los hijos y pudiendo hacerse ¿inter caeteros las 
de las hijas y de los demás descendientes varones ó 
hembras, y 3.* que la preterición de los no póstu- 
mos hacía que el testamento se anulase si se trataba 
de hijos, y producía el jus accrescendi si se trataba 
de hijas ú otros descendientes, varones ó hembras; 
mientras que la de los póstumos rompía en todo 
caso el testamento, pero éste era válido entre tanto 
que no sobreviniese la rotura, pudiendo, por tanto, 
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ocurrir que ésta no tuviese lugar por no llegar el 
póstumo á nacer, ó por morir antes que el testador 
el nacido ó llegado á ser heredero suyo después del 
testamento. 

A medida que fué sobreponiéndose la familia na- 
tural ó cognaticia á la civil ó agnaticia, fué cam- 
biando el concepto de la postumidad. El póstumo 
fué considerado principalmente por razón del naci- 
miento y tratado como cualquier otro descendiente 
á los ojos del Derecho, debiendo ser tenido en cuen- 
ta al igual de éstos en el caso de que llegara á na- 
cer; y el mero concebido se consideró como nacido 
para todos los efectos á él favorables, si bien, en 
evitación de fraudes, se autorizó á los parientes para 
que pudiesen tomar garantías y se impusieron á la 
viuda que quedaba encinta al morir el testador cier- 
tas obligaciones, al objeto de que no se considerase 
como póstumo quien no era hijo del testador ó no 
había nacido con las condiciones de vida necesarias. 
V. Parto (t. XLII, págs. 419 y siguientes). 


11 .— DurrcHo ESPAÑOL 


Distinguiremos el llamado común del denominado 
foral. 


1. — Derecho común 


El concepto y la doctrina de las póstumas en el 
último estado del Derecho romano, pasó á las Parti- 
das, las que fundan solamente Ja postumidad en el 
nacimiento, estableciendo (ley 20, tít. 1.% Parti- 
da 6.*%) que «Póstumo es el mozo que nace después 
de la muerte del padre. E desa manera puede ser 
llamado el fijo que nació después que el padre ha 
fecho el testamento. Estos fijos quebrantan los testa- 
mentos de sus padres en que no oviesen sido estable- 
cidos por herederos.» Con la única diferencia de que 
el testamento no se rompe, sino que continúa sub- 
sistiendo, alterándose sólo en la parte precisa para 
que el póstumo tome su purte legítima como los de- 
más hermanos, esta doctrina ha pasado al Derecho 
vigente. 

11 Código civil no define los póstumos; pero el 
concepto leyal de éstos continúa siendo el mismo y 
se aparta del vulgar en que éste sólo aplica tal nom- 
bre á los hijos nacidos después de muerto el padre, 
mientras aquél lo extiende también á todos los naci- 
dos después del último testamento. á los efectos del 
derecho hereditario. El póstumo por nacimiento des 
pués de la muerte del padre, claro que ba de estar 
concebido antes de ella, reputándose nacido desde 
ese momento de su concepción para todo lo que le 
sea favorable, pero de un modo provisional, pues la 
efectividad de ello depende de que nazca con las de- 
bidas condiciones, ya que sólo el nacimiento deter- 
mina la personalidad (art. 29 del Código civil). Por 
esto el Códig'o, como lo hacían los romanos y nues- 
tras antiguas leyes, exige á la viuda que quede en- 
cinta que lo comunique á las personas cuyos dere- 
chos puedan resultar disminuídos por el nacimiento 
del póstumo (salvo que ya hayan reconocido el em- 

“barazo) y que les avise también la proximidad del 
parto á fin de que puedan adoptar determinadas ga- 
rantías para evitar un fraude. V. Parto. 

El nacimiento del póstumo produce sus principa- 
les consecuencias en materia hereditaria. Los herede- 
ros pueden impugnar su legitimidad cuando tengan 
motivo para ello (art. 112, núm. 3. V. Parerni- 
DAD Y FILIACIÓN). Si no la impugnan ó el póstumo 
es declarado hijo legítimo, el póstumo viene llama- 
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do á la herencia ex testamento ó abintestato, como 
otro descendiente cualquiera de su mismo grado, y 
claro está que puede ser instituído por el padre para 
el caso de que nazca y que le será deferida la heren- 
cia y podrá ser ésta aceptada, una vez verificado el 
nacimiento, como tratándose de otro menor cual- 
quiera. 

También la postumidad produce efecto en materia 
de donaciones. Estas pueden ser hechas á los conce- 
bidos y no nacidos, aceptándolas por ellos las perso- 
nas que legítimamente les representarían de haberse 
verificado ya el nacimiento (art. 627); pero. la efec- 
tividad de la donación depende de que éste llegue á 
realizarse con las condiciones legales (V. Nacimren- 
TO). Además, toda donación entre vivos hecha por 
persona que carezca de descendientes, queda revoca- 
da desde el momento en que los tenga, aunque sean 
póstumos (art. 6144), en los términos que se indican 
en el artículo Donación. 


2. — Derecho foral 


No ofrece otra particularidad con relación al del 
Código civil que la de que en Navarra el hijo póstu- 
mo natural no hereda nada del padre si éste, igno- 
rando que la madre estuviese encinta, no lo dispuso 
expresamente (cap. V, tít. 4.9, lib. 2. del Fuero ge- 
neral). 

Pósrumo (San). Hagiog. Este mártir insigne dió 
en la persecución de Valeriano y Galieno su vida 
para alcanzar la celestial corona juntamente con 
otros muchos. Padeció el martirio en Numidia. Ce- 
lébrase su memoria el 30 de Abril. 

Pósrumo (San). Hagiog. Mártir. Alcanzó la pal- 
ma del martirio durante la persecución del empera- 
dor Maximiano. Es su fiesta el 6 de Mayo. 

Pósrumo (Marco Casiano Latino). Bioy. mpe- 
rador romano, uno de los llamados Treinta tiranos, 
que se disputaron el Imperio en tiempo de Galieno, 
m. en Maguncia por sus súbditos en 207, lira de hu- 
milde origen, y habiendo ingresado en el ejército, 
hízose apreciar de Valeriano por su valor y por sus 
virtudes cívicas. Dicho emperador le dió el gobierno 
de la Galia y le encargó particularmente la defensa 
de la fróntera del Rhin. Pósrumo en este cargo se 
portó admirablemente y logró rechazar á los germa- 
nos. Bl emperador Galieno, al partir para Iliria, cón- 
(16 (257) el gobierno de la Galia á su hijo Salonino, 
bajo la regencia de Silvano. 
lo cual hirió el amor propio 
de Pósrumo, quien se negó 
á entregar al nuevo gober- 
nador el botín tomado á los 
cermanos y se hizo procla- 
mar emperador por las tropas 
que tenía á sus órdenes. Ac- 
to seguido puso sitio á Colo- 
nia, en donde se hallaba Sa- 
lonino, de quien se apoderó 
y le dió muerte (259). Pós- 
TUMO re -onquistó entonces 
una parte de España, rechazó nuevamente á los ger- 
manos y, para evitar las invasiones de éstos, cons- 
truvó varias fortalezas sobre el Rhin: luego tomó el 
título de Germanicus Mascimus. Galieno no podía 
ver con buenos ojos la entrovización de su rival, y 
contra él dirigió sus huestes, infligiéndole algunas 
derrotas, pero tuvo que suspender aquellas hostili- 
dades para dirigirse á Bizancio, en donde se habían 
sublevado los legionarios. Pósrumo siguió gober- 
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nando á sus súbditos con gran entereza y equidad, 
con lo cual la Galia disfrutó, durante el mando de 
este emperador, de mucha prosperidad. Pero habien- 
do tratado principalmente de restablecer la discipli- 
na del ejército, esto irritó ú los soldados, quienes se 
sublevaron y proclamaron emperador á Loliano, uno 
de sus generales. Pósrumo le sitió en Maguncia, de 
la que se apoderó, pero no habiendo permitido á sus 
tropas el saqueo de la ciudad, éstas le asesinaron, 
pereciendo también un hijo del emperador llamadu 
igualmente Póstumo, al que había ya asociado al 
Imperio. No obstante, algunos autores ponen en 
duda la existencia del hijo de Pósrumo. Del gobier- 
no de este emperador se conservan bastantes mo- 
nedas. 

POSTURA. l.*acep.1.é In. Posture. —It., P. y 
C. Postura. — A. Positur. — E. Tenigo. (Etim. — Del 
lat. positura, postura.) f. Planta, acción. figura, si- 
tuación ó modo en que está puesta una persona Ó 
cosa. [| Modo de poner los dedos el que toca un ins- 
trumento. (| Acción de poner ó plantar árboles tier- 
nos ó plantas. [| Precio que por la justicia se pone Á 
las cosas comestibles. (| Precio que el comprador pone 
á una cosa que se vende ó arrienda, particularmente 
en almoneda ó por justicia. [| Pacto ó concierto, ajus- 
te ó convenio. [| Porción ó cantidad que se suele 
apostar entre dos sobre si una cosa será ó no será. || 
Cantidad que en los juegos de azar se expone á una 
jugada. [| Huevo del ave. [| Acción de ponerlo. [| Es: 
tación en que ponen las aves. [| Planta ó arbolillo 
tierno que se trasplanta. | ant. Aborxo. || Tributo, 
gabela,impuesto. [| EsraBLecimiuNTO. | Chile. Pusa. 

| ig. Pieza de música que se toca con la guitarra ú 
otro instrumento parecido. [| pl. fig. y fam. Persona 
ridícula y afectada en sus movimientos y actitudes. 

A POSTURA DE REGIDOR. M. adv. con que se expli- 
ca en los abastos públicos que el precio de los géne- 
ros no ha de ser fijo durante el arrendamiento, sino 
el que determinare la justicia con arreglo al que su- 
cesivamente fueren tumando los géneros. || Hacer 
POSTURA. fr. Tomar parte como licitador en una puja 
ó subasta. || Hacer Posturas. fr. fam. Chile. Se 
dice de la persona que por enfermedad defeca mu- 
cho. | Hacer POSTURAS EN GUITARRA. fr. fig. Chile, 
Tocar notas sueltas que formen sonidos harmoniosos, 
ya para ensayar el instrumento, ya para llenar algún 
intervalo: como trinos, acordes, arpegios ó simples so- 
nes ó aires. || Hacer UNA POSTURA. fr. Exponer una 
cantidad en una jugada. [| PLANTAR DE POSTURA. fr. 
Plantar poniendo árboles tiernos, á diferencia de los 
que se plantan de pepita, de barbado, de garrote, 
etcétera. 

Postura. Arquit, nav. La primera ligazón de una 
cuaderna (V.). 

Postura. Cerám. Aplicación de colores resisten- 
tes al fuego á la superficie de los vasos. Puede ha- 
cerse con pincel, yeso ó mordiente, pero siempre re- 
servando, esto es, llenando con una disolución de 
goma las partes que deban quedar sin colorear, ó, 
finalmente, porimpresión, calcando en la superficie 
de la pieza quese desea decorar, pruebas de motivos 
ornamentales litografiados ó grabados, sobre los cua- 

les se adhieren los colores vitrificables restregando 
con un corcho. 

Postura. Esgr. Pérez de Mendoza divide las pos- 
turas de dirigir el brazo con la espada en recta, ob- 
tusa, aguda, remisa, obtusa de un lado y de otro 
aguda, remisa de uno y otro lado, y extraña. Y aña- 
de: «Hase dividido esta doctrina entre las naciones, 
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tomando cada una la postura que les pareció más ú 
propósito para su forma de ejercicio. Observan la 
postura recta los españoles; las remisas de un lado 
y de otro, sobrecargándose en el pie izquierdo los 
tranceses; la extraña, los italianos; las obtusas, los 
africanos, y los alemanes las traen en la forma y ca- 
mino que los franceses, con poca diferencia.» Lo- 
renz de Rada inventó la postura llamada Bella es- 
pañola. 

Postura. Mús. V. PosIcióN. 

PosTURA DE vIÑas. Der. cons. Con el nombre de 
postura se conoce ea la Mancha (provincia de Ciu- 
dad Real y límites de las de Toledo, Cuenca y Alba- 
cete) un contrato consuetudinario, de práctica bas- 
tante antigua y semejante en el fondo al de planta- 
ción á medias, ofreciendo las mismas grandes venta- 
jas sociales de éste (V. PLawTtacióN, t. XLV, página 
421). Su especialidad consiste en aplicarse al culti- 
vo de tierras incultas para plantarlas de viñas. Por 
este contrato convienen el propietario de un terreno 
inculto (generalmente de mala calidad) y un traba- 
jador del campo, en que éste plantará por su cuenta 
de viñedo dicho terreno, el cual, una vez plantado y 
dentro de un plazo determinado, será repartido por 
mitad y en plena propiedad entre ambas partes, 

Los caracteres principales de este contrato son los” 
siguientes: 1.? estipularse el plazo en el cual ha de 
ser roturado y plantado el terreno, que generalmente 
no se extiende á másde cuatro ó seis años; 2.* otor- 
garse por escrito privado, que al finalizar la obliga- 
ción se eleva á escritura pública; 3.” determinarse 
las condiciones en que ha de labrarse la finca, la 
forma de la siembra, la distancia que ban de guar- 
dar las cepas unas de otras, la profundidad de la 
cava, la facultad de cultivar cereales que no perjudi- 
quen las viñas, etc., etc.; 4.2 consignarse que al 
vencimiento del pacto se sortearán Jas dos mitades 
de la heredad entre el dueño y el cultivador. con el 
objeto de evitar la posibilidad de que el trabajador 
se esmere más en la plantación de una parcela que 
en la otra, y 5.” tener el propietario del terreno los 
derechos de tanteo y retracto, cuando el obrero del 
campo quisiera vender la parte que se le hubiera ad- 
judicado en virtud de la convención, siendo el plazo 
para ejercitar estas facultades el que formula la ley 
civil nacional. V. Retracro y TAnrEo. 

Tan ventajosos son los resultados que ha produci- 
do el contrato de postura en la Mancha, y de manera 
tal se extendió su uso recientemente, que, no obstan- 
te la disminución que en la exportación de vino se 
dejó sentir no sólo se dedicaron al cultivo de viñas 
por medio de postura los terrenos incultos y yermos, 
como sucedió al pvincipio, sino que heredades plan= 
tadas siempre de cereales se destinaron al cultivo de 
vides en la forma indicada y con positivos beneficios. 
Por lo demás, el cumplimiento de las condiciones es- 
tipuladas se ejecuta con tan exacta regularidad por 
ambas partes, que rara vez se promueven litigios 
para efectuar lo acordado. 

Posturas (Danza Da). Coreog. La danza en la que 
los que la efectúan toman ciertas 'actitudes extrava- 
gantes. 

POSTURICA, LLA, TA. f. dim. de Posru- 
RA. [| Chile. Pieza musical que se toca con la guitarra 
ó instrumento semejante. V, Postura. 

POSTVERBAL, m. Ling. Se dice de los subs- 
tantivos que se forman derivándolos de los verbos 
mediante la simple terminación de género. En latín 


clásico eran muy raros: lucta, de luctare (luchar); 
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pugna, de pugnare; saltum, de saltare. En el latín vul- 


gar, y por ende en las lenguas romances, se genera- 
lizó poco á poco la formación postverbal que tan 
ructífera La sido para la creación de 
substantivos. Nótense como pertene- 
cientes al caso, y por vía de ejemplo, 
los substantivos vuelo (de vola»), es- 
Juerzo (de esforzar), compra (de com- 
prar), lloro (de llorar), etc., siendo 
menos frecuentes los derivados de ver- 
bos en er ó ¿r: duelo (de doler), .com- 
tienda (de contender), reparto (de re- 
partir), ete. 

POSTVERTA ó POSTVOR-= 
TA. Mi. Diosa romana que presi- 
día á los partos difíciles ó laboriosos. 
líra una de las Carmentas y revelaba 
lo por venir. 

POSTVILLE. Geog. Villa de los 
listados Unidos. en el de lowa, con- 
dado de Allamakee; 952 h. según el 
censo de 1910. Está sit. á 249 kms. 
NL. de Desmoines. Estación de ferro- 
carril. Exportación de cereales y de ganado de cerda. 

PÓSTYEN. Geoy. Pobl. de Hungría, en el co- 
mitado de Nytra, cabecera de un distrito, á 19 kms. 
de Galgocz, junto al Vag; 4,200 h. Iglesia gótica. 
liscuelas. Tribunal. aos termales muy frecuenta- 
dos. Est, en la 1. f. de Tyrnau á Sillein. 


POSUMA. qe Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Cailloma, dist. de Juti. 
POSUNÓ.m. Ger. Alquería, gostiio . [| Mesón. 


POSVISD. J/if. Dios del aire y de las tempes- 
tades entre los antiguos eslavos, honrado princi- 
palmente en Kiew, como dios del buen y del mal 
tiempo. Los bohemos y moravos que le daban el nom- 
bre de Venoda, le consideraban como el dios de los 
nublados y torbellinos. 

POSVOL. (Geoy. Pobl. de Polonia, en el gob. de 
Kovno, dist. de Ponevief, junto á la conil. del Svol- 
ka con el Laven-Aa, id del 
Mussa; 1,800 h. Está sit. en el anti- 
gno emplazamiento de una fortaleza 
lituana. ln el siglo xv constituyó un 
importante centro mercantil, y en el 
xvi recibió fueros y franquicias. 

PO-SYÚ. Coreoy. Danza china 
del sielo ma. de Jesucristo, que sig- 
nifica danza de las ortigas. 

PO-SYUE. /if. Poema chino 
atribuído á Sóng-Ju, uno de los au- 
tores de los Tchhoú-tsheú (siglo 3v 
antes de J. C.). 

POSZACOS ó POSSACOS. 
-Geog. Pob]. y feligresía de Portugal, 
en la prov. de Tras-os-Montes, dis- 
trito de Villa-Real, archidióc. de Bra- 
ga, conc. y comunidad de Valle Pa- 
sos, sit. cerca de la marg. der de 
río Rahacal, á 3 kms. de la cabecera 
del concejo; 880 h. Vinos y aceites. : 

POT (VunerabzeE Pero DL). Z 
Hagiog. Monje flamenco del si- 
glo xmr. Era hijo de los señores de 
Bantersem y Pluysegem, cuyos títulos y riquezas 
heredó siendo todavía muy joven. Ya en el estado 
de matrimonio se dió á conocer por sus virtudes, 


pero éstas llegaron á un grado heroico cuando. ha- 
mayor 


biendo perdido á su esposa, distribuyó la 


Presentación inesperada. 
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parte de sus bienes á los pobres y se retiró á un 
monasterio donde se guardaba la regla de san Beni- 
to con la reforma de san Bernardo. Habíale quedado 


Sociedad alegre, por Enrique Gerardo Pot. (Galería Nacional, Londres) 


todavía una parte de su patrimonio, pero él la em- 
pleó en levantar y dotar con toda magnificencia el 
monasterio cisterciense de San Salvador de Ambe- 
res, donde pasó el resto de su vida, siendo objeto de 
diversas revelaciones, apariciones y éxtasis. Murió 
en 1250. 

Por (Exrique GerarDo). Biog. Pintor holandés, 
n. en Haarlem y m. en Amsterdam (1600-1657). 
lPué O de Karen van Mander; desde 1635 
hasta 1639 desempeñó el cargo de oficial de la arti- 
llería de Haarlem, y á partir de 1648 residió en Ams- 
terdam. Figura Por como uno de Jos mejores pinto- 
res de sociedades galantes que siguieron las huellas 
de Frans Hals. Cuadros de este género y escenas de 
juego de este artista hállanse en Haarlem, La Haya, 
Rotterdam, Londres, etc. Débesele también un pe- 
queño retrato de Carlos I de Inglaterra (1632, Mu- 


» 


Cuadro de Enrique Gerardo Pot 


seo del Louvre), y un Z'riunfo de Guillermo de Oran- 
ge. Esta última producción se conserva en el Museo 
de Haarlem. En la Colección del palacio Hampton 
Court se conserva la Presentación inesperada que 
parece representar á Carlos I haciendo la corteá una 
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dama en cuva habitación se ha introducido por la 
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POTABILIDAD. F. Potabilité. — lt. Potabilita, 


chimenea. Los críticos no están de acuerdo y han | —In. Potableness. — A. Trinkbarkeit. — P. Potabilidade; 


dado otras explicaciones de este cua- 
dro, pero ninguna satisfactoria. 

Por (Feria). Biog. Hombre de 
Estado, francés, señor de La Roche 
(Borgoña) (1428-1491). Lra ahijado 
de Felipe el Bueno, duque de Borgo- 
ña, en cuya Corte fué educado y ar- 
mado caballero. Desde los veintidós 
años de edad desempeñó con mucho 
talento varias misiones delicadas que 
le confiaron el citado duque y Carlos 
el Temerario; de este último negoció 
sus tres matrimonios sucesivos, y 
gobernó en representación de ambos 
príncipes el Plandes francés. A la 
muerte de Carlos, y habiendo sido 
sospechoso á la hija de éste, María 
de Borgoña, pasó al servicio del rey 
de rancia, Luis XI, y fué nombrado 
gran senescal de la Borgoña y pre- 
ceptor de Carlos VIII. Ln 1484 fué 
diputado de dicho país en los Estados 
Generales de Tours, en donde pro- 
nunció un notable discurso en pro de la soberanía 
popular. A pesar de lo atrevido de su lenguaje y de 
la independencia 
de opinión de que 
dió muestra, no per- 
dió la estimación 
del nuevo rey de 
Francia, quien lo 
nombró goberna— 
dor de la Borgoña 
y preceptor de su 
hijo Orlando, que 
murió joven. Ilízo- 
se construir en Ci- 
teaux un magnífico 
sepulcro, en el que 
fué inhumado; esta 
sepultura se con- 
serva hoy enel Mu- 
seo del Louvre (Pa- 
rís). Las dotes ora- 
torias que poseía 
Por le valieron el 
sobrenombre de 
Boca de Cicerón, 

Bibliogr. Com- 
mynes, Journal des 
Ptats de 1484, en 
Documents inédils, 
edición Bernier, 

POTA. f. Jibia 
de gran mag- 
nitud. 

Pora. Bot. El 
género Potha 
Burm. es sinó- 
nimo del Pothos 
de Linneo, de la 
familia de las 
aráceas, 

Porta. Mito- 
logía. Diósa la- 
tina que presidía á la bebida de los muchachos. 

Pora MiDeEs. 1 if, Ninfa de ríos y riberas 


Potabilizadora de Cartault 


A, calefactor: C, regulador antomá- 
tico; D, modificador térmico; E, eva-. 
cuación de los gases quemados; 7, 
serpentin; A, entrada del gas; K,lle- 
gada del agua impura; L,agua este- 
rilizada; L/, salida del agua esteri- 
lizada; T, termómetro 


Tumba de Felipe Pot. (Museo del Louvre, París) : 


— C. Potabilitat, — E. Trinkeco. f. Calidad ó condición 
de potable. 

PorTABILIDAD DE LAS AGUAS. Quém. V. AGuaA é 
HinroLOGÍA. 

POTABILIZADORA. f. Aparato de esterili- 
zación del agua de bebida por el calor. Se conocen 
numerosos modelos como los de Cartault, Lepage, 
Dehaitre, etc. En muchos de ellos la entrada de airo 
durante el enfriamiento se efectúa á través de un 
tubo lleno de algodón. Cuando se trata de grandes 
modelos (Geneste-Herscher) pueden dar agua su- 
ficiente para cuarteles, hospitales, escuelas, etc. 

POTABILIZAR. v. a. Hacer potable el agua 
que no lo era. 

POTABLE. TF. y C. Potable. — 1t. Potabile. — 
ln. Drinkable, potable. — A. Trinkbar.— P. Potavel. — 
E. Trinkebla. (Ltim.— Del lat. potavilis.) adj. Que 
se puede beber. Dícese de cualquier líquido, y espe- 
cialmente del agua, cuando tiene las debidas condi- 
ciones para ser empleado como bebida. V. AGua. I| 
Se dice de los cuerpos naturalmente sólidos que han 
sido disueltos para ser bebidos. |] Chile. Aplícase al 
papel que se usa después del acto del descomer. 

POTACCA. Geo. Ald. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huanta, dist. de [quicha; 125 h. 
aproximadamente. [| Chacra en el dep. de Ayacucho, 
prov. de Lucacanas, dist. de Sancos. [| Chacra en el 
dep. de La Libertad, prov. de Patas, dist. de Huan- 
caspata. [| Ald. en el dep. de Junín, prov. de Huan- 
cayo. dist. de Colca. 

POTACIÓN. (Etim. — Del lat. potatio.) f. ant. 
Acción de potar. || Beniva. 

POTADA.f. Mar. V. Porana. 

POTADO. (Etim.— Del lat. potatus, bebido.) 
m. Germ. BORRACHO. 

Porabo. Da. p. p. de Porar. 

POTADOMA. f. Zoo/. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los meláni- 
dos. establecido pur Swainson. Y GONIOBASIS. 

POTADOR, RA. ail¡. Que pota. U.t.c. s. 

POTADURA. f. Poración. 

POTAGOS (Panaciores). Biog. Viajero y mé- 
dico griego, n. en 1840. En 1867 emprendió un 
viaje á Persia y á Afyanistín, llegando por Pamir al 
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Turquestán y á Siberia. En un segundo viaje volvió 
por la India á Persia y á Afganistán; Juego pasó á 
Egipto, avanzando hasta el Alto Nilo y hasta Uelle. 
Su narración de viajes, publicados en griego, se tra- 
dujeron al francés con los títulos Dix années de vo- 
yage dans U'Ásie centrale et Afrique équatoriale 
(t. I, París, 1885), Voyage 4 Pouest du Hawt-Nil 
(1880), y Le Pamir (1886). 

POTAIN (NicoLás María). Biog. Arquitecto 
francés, n. por el año 1715 y m. en París en 1791, 
"Estudió con mucho lucimiento su carrera, y habien- 
do obtenido el gran premio de arquitectura, pasó á 
Italia, pensionado por el rey, para perfeccionarse en 
sus estudios. Al regresar á Francia confiósele la 
dirección de las construcciones del palacio de Fon- 
tainebleau, y en 1775 sucedió á Gabriel en el cargo 
de inspector general de los edificios reales; desde 
1756 perteneció á la Real Academia de Arquitectu- 
ra. Entre los planos que proyectó figuran los de 
reformas en la catedral de Rennes y en la antigua 
iglesia de Saint-Germain-en-Laye. Publicó el Traité 
des ordres Parchitecture (París, 1767). 

Porarx (Pevoro CarLos EnuarDo). Biog. Médico 
francés, n. en París en 1825 y m. en la misma ca- 
pital en 1901. Doctoróse en medicina en su ciudad 
natal (1853) y en 1856 era ya jefe de clínica de 
Bouillaud; posteriormente nombrósele profesor auxi- 
liar de la Facultad de Medi- 
cina de París (1859) y pro- 
fesor titular de patología in- 
terna (1876) y de clínica 
medical (1877) de la citada 
Facultad. Fué un clínico y 
un práctico de primer orden, 
muy entendido principal- 
mente en las enfermedades 
del corazón y de los pulmo- 
nes, cuyo diagnóstico per- 
feccionó. Perfeccionó tam- 
bién la enseñanza de la me- 
dicina, pues con el auxilio 
de sus jefes de clínica y de 
laboratorio organizó cursos 
especiales según los conocimientos más ó menos pro- 
fundos de los oyentes. ls inventor de un aparato 
aspirador. Este ilustre médico, que perteneció á la 
Academia de Medicina desde 1882 y al Instituto de 
Francia á partir de 1893, se distinguió por su ca- 
rácter bondadoso, caritativo y abnegado, y á pesar 
de ser uno de los médicos más consultados de París, 
no dejó nunca de cumplir con puntualidad sus obli- 
gaciones oficiales en hospitales y clínicas. 

Enfermedad de Potain. Fluxión pleuropulmonar 
acompañada de pleuritis. 

POTAJE. 1. acep. T. Potage. — It. Potaggio. — 
In. Pottage, porridge.— A. Fleischbrihe. — P. Potagem, 
—-C. Bullit, potatxe. —E. Legomajo. (Ltim.—De pote.) 
m. Caldo de olla. ú otro guisado. || Porantonomasia, 
legumbres guisadas para el mantenimiento en los 
días de abstinencia. |] Legumbres secas. Provisión 
de POTAJES para la Cuaresma. || Bebida ó brebaje en 
que entran muchos ingredientes. | ig. Conjunto de 
varias cosas inútiles mezcladas y confusas. [| Discur- 
so compuesto de ideas, especies ó materias incone- 
xas, incoherentes, sin orden, método ni trabazón 
alguna, I| 4rg. Plato exquisito ó comida especial que 
se sirve en la mesa, pero no de postre, 

DescuBrIrR EL POTAJE. fr. fig. y fam. Aclarar lo 
que estaba confuso. 


Pedro Carlos Eduardo 
Potain 
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Porasg. Ár£. cul. El potaje de nabos se prepara 
mondándolos y cortándologs en rodajas, cociendo lue- 
go con sal, manteca ó aceite y sirviéndolo como sopa 
con una salsa blanca alargada. El potaje de guisantes 
se hace echándolos en la olla cuando hierve con unos 
cogollos de lechuga y acederas. Se le pone el mismo 
guiso de los demás potajes. Si los guisantes son se- 
cos se guisan lo propio que los garbanzos. El polaje 
de espinacas se prepara cortándolas, mondándolas y 
lavándolas. Se rehogan después con manteca ó acej- 
te, sal y pimienta. Se añade un pedazo de manteca 
para la salsa y se sirve con cortezas de pan fritas en 
la sopera. Ul potaje de zanahorias se prepara cocién- 
dolas con agua y sal y partiéndolas en rajas para 
rehogarlas con aceite y cebolla. Se echan en una olla 
ó cazuela y se sazonan con especias ó sal, cubriendo 
con agua caliente. Se añade miel ó azúcar y vinagre, 
de forma que queden dulces, dejando asomar el agrio 
del vinagre. Por último, se fríe con un poco de hari- 
na hasta tostarla desleyendo con el mismo caldo de 
zanahorias. Se pueden también añadir huevos, co- 


,¡ciéndolos ligeramente antes de servir la sopa. El po- 


taje de habas se hace mondándolas y dejándolas en 
aceite junto al fuego. Se tienen preparadas lechugas 
lavadas y deshojadas. Se exprime el agua y se mez- 
clan con las habas rehogando juntas ambas lezum- 
bres. Las habas irán dando de sí agua suficiente para 
el caldo. Se aplican luego otras especias y verduras, 
en particular el cilantro verde. Se sazona con sal 
añadiendo agua caliente y vinagre. Se cuece hasta 
que todo quede bien reblandecido. Finalmente se 
echan huevos crudos para que salgan cuajados con 
las habas. El potaje de calabazas se hace con pedazos 
cortados que se ponen á perdigar en agua y sal. 
Se echa en una cazuela manteca ó aceite con cebolla 
y después la calabaza rehogándola. Se agrega caldo 
de garbanzos ó agua caliente y se sazona con leche 
y especias. Se calienta un poco de manteca en una 
sartén añadiendo después harina y friéndola. Se ro- 
cía luego el plato de la calabaza aplicando azafrán y 
apio. También se puede echar azúcar y canela. Se sir- 
ve sobre rebanadas de pan y se adorna con torrijas. 

POTAJERÍA. f. Conjunto ó agregado de le- 
gumbres secas le que se hacen potajes. [| Oficina en 
que se guardan y distribuyen las semillas ó potajes. 

PoraJería. Art. gráf. Genérico con que se de- 
signan, entre Impresores, los signos cuyo uso no 
es frecuente en la composición, por lo cual no están 
incluídos en la caja del tipo común ni en la póliza 
de las fundiciones tipográficas; tales son, por ejem- 
plo, los calderones, manecillas, responsorios, ver- 
sículos, etc. 

POTAJIER. (Etim. — De potaje.) m. Jefe de la 
potajería de las casas reales. 

POTA-LA. Geog. Monte del Tibet, sit. en los 
alrededores de Lhasa, y en cuya cima se levanta el 
palacio donde reside el Dalai Lama. 

POTALA. f. Cuda. Voz marítima muy usada 
para comparar cualquier cosa pesada, tosca 

Porana. Mar, Especie de ancla empleada por los 
pescadores, compuesta de unas aspas y de un peso. 

| Embarcación que anda poco. 

POTALCURA. (eoy. Cas de Chile, en la pro- 
vincia de Chiloé, dep. de Ancud; 70 h. 

POTALIA. f. 5o(. Género de plantas de la fa- 
milia de las loyaniáceas, subfamilia de las loganioi- 
deas, tribu de las fagreeas, con cáliz tetrámero, es- 
tilo con hinchazón esférica sobre la base, corola octo 
ó decámera. 
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La única especie, P. amara, de Guayana, Perú y 
Brasil, estimada por los indígenas contra las infla- 
maciones de los ojos, á causa de un alcaloide dife- 
rente de la brucina, es una planta 
leñosa, lampiña, con hojas gruesas, 
grandes, trasovadooblongas, estípu- 
las soldadas en vaina corta, resino- 
sas, flores con pedúnculo grueso, me- 
dianas de tamaño, en panojas termi- 
nales, umbeliformes, hemisféricas. 

POTAM. Gceoy. Pobl. de Méjico, 
en el Est. de Sonora, mun. de Guay- 
mas: 2,160 h. 

POTAMA. Geog. V. Poroma- 
DoLsuata. 

POTAMACLIS. m. Paleont, 
Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los risoi- 
deos, según Zittel, el que fué esta- 
blecido por Sandb. Concha con espi- 
ra obtusa, en mamelón; sutura pro- 
fonda; boca oval, bordes reforzados y 
reflejados. Especie única en el oligo- 
cénico el Potamaclis (Melania) turritissima Forbes. 

POTAMÁNTIDOS. m. pl. Zatom. (Potamanti- 
dae.) Vamilia de efemerópteros, caracterizada por los 
ojos del macho sencillos; lámina supragenital de la 
hembra bien desarrollada; ala anterior con las venas 
cúbito, axilar primera y segunda confluentes en la 
base. Ms tipo el género Potamanthus Pict. 

POTAMANTO. (tim. — Del gr. potamos, río, 
y anthos, Hor.) m. Entom. y Paleont. (Potamantus 
Pict.) Género de efemerópteros de la familia de los 
potamántidos. El macho de este género tiene el tar- 
so anterior algo más largo que la tibia, de cinco 
artejos, el primero muy corto, el segundo unos 
2), de la longitud de la tibia, los restantes acortados 
eradualmente; tarsos de las patas seyunda y tercera 
de cuatro artejos; en la hembra el tarso anterior es 
casi 3/, de la longitud de la tibia; tres urodios ó 
sedas caudales, casi iguales en longitud. El P. Zu- 
teus L., de 9 á 13 mm. de longitud, es de Europa. 
ln estado fósil hanse encontrado restos en el ámbar 
procedente de las formaciones terciarias. 

POTAMARCA.,f. Entom. (Potamarcha Karsch.) 
Género de paraneurópteros de la familia de los libe- 
lálidos y tribu de los libelulinos. Se distinguen por 
la cabeza bastante grande; sutura ocular larga; fren- 
te sin quilla frontal manifiesta; lóbulo del protórax 
muy pequeño, no levantado, en arco semicircular; 
tórax robusto; patas bastante cortas; fémur tercero 
del macho con pocas y distantes espinas, más largas 
en el de la hembra; espinas de las tibias numerosas, 
deloadas, cortas; alas laroas, estrechas, la posterior 
algo más ancha, con malla densa; ala anterior con 
el nodo situado casi en medio; arquillo puesto entre 
las venillas antenodales 2 y 3, sus sectores unidos 
breve trecho en el ala anterior. más en la posterior; 
una venilla cubital; triángulo discal dividido, espa- 
cio hipertrigonal libre. Sólo se conoce una especie, 
P obscura Ramb., de Filipinas. Insulindia, etc. : 

POTAMARCO. m. Paleont. (Potamarchus 
Burm.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
roedores, grupo de los histricomorfos, sinónimo de 
Megamys Laurillard. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
correspondientes al miocénico de la Patagonia, en la 
República Argentina. 
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POTAMEIA. f. 5Bo!. Género de plantas de la 
familia de las lauráceas, subfamilia de las lauroideas, 
tribu de las apolonieas, con sólo seis estambres fér- 


El monte Pota-la con el palacio del Dalai Lama. (Lhasa) 


tiles, flores dímeras. La única especie, P. Zhouar- 
sii, de Madagascar, es un arbusto con ramas exten- 
didas y hojas esparcidas, panojas axilares, muy ra- 
mificadas. 

POTAMIA. (Etim. — Del gr. potamós, río ) f. 
Zool. (Potamia Latr.) Género de crustáceos podof- 
talmos decápodos de la sección de los braquiuros y 
familia de los telfúsidos. Es parecido al género Z'el- 
vlusa, del que difiere en lo que sigue: frente brus- 
camente plegada hacia abajo y vertical; tercer artejo 
de los maxilares externos estrechado por delante y 
con el artejo siguiente inserto en medio de su borde 
anterior: Son animales casi terrestres, viviendo de 
ordinario en las orillas de los ríos; su aparato bran- 
quial está acomodado á este género de vida, pues las 
cavidades hranquiales se elevan mucho por encima 
de la superficie superior de las branquias y queda 
allí un gran espacio 
vacío, cuyas pare- 
des están tapizadas 
por una membrana 
tomentosa. Viven en 
la América meridio- 
nal y en las Anti- 
llas. Ejemplos: P. 
dentata Latr., de las 
Antillas, y P. chilen- 
sis Luc., de Chile. 

Poramia (San- 
TA). Hagiog. Su glo- 
riosa muerte por ser 
cristiana se celebra 
el 15 de Abril. 

Poramia (SaAn- 
Ta). Hagiog. Mártir 
que padeció junta- 
mente con nueve 
compañeros en Tu- 
burbo de Africa. Su 
festividad se cele- 
bra el 30 de Julio. 

Poramtia (San- 
Ta). Hogiog. Monja 
española, una de las que se educaron en la vida re- 
ligiosa bajo la dirección de San Millán, según lo 
alirma san Braulio. Muerto su maestro, se retiró á 


y 


Santa Potamia.(Iglesia de Yuso, 
monasterio de San Millán de la 
Cogulla) 
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la montaña, donde hizo vida eremítica. Después de 
muchos años de su muerte, llevaron su cuerpo á la 
iglesia de San Salvador, en Santurce, y después al 
monasterio de San Millán, en 1573, donde se venera. 

bibliogr. Sandoval, Fundaciones San Millán; 
Biografía eclesiástica completa (XIX, 167, Madrid, 
1863). 

POTAMÍA. f. Entom. (Potamyia Banks.) Gé- 
nero de tricópteros de la familia de los hidropsíqui- 
dos y tribu de los hidropsiquinos. Se caracterizan 
porque la cabeza carece de estemas; palpos maxila- 
res bastante delgados, el primer artejo muy corto, 
el segundo largo, el tercero considerablemente más 
corto, el cuarto más largo que el tercero, pero más 
corto y delgado que el segundo; el quinto tan largo 
como los restantes juntos; antenas mucho más lar- 
gas que el ala anterior; el artejo basilar muy grueso, 
más corto que la cabeza; espolones del macho 0, 4, 
4, los internos más largos; ala anterior larga y es- 
trecha; horquillas apicales 1.2, 3,4,5,las 1,3 y 
3 con largo pedúnculo; celdillas discal y media ce- 
rradas; ala posterior más ancha y más corta que la 
anterior; celdilla discal cerrada, media abierta; hor- 
quillas apicales 1, 2, 3, 5, la l angulosa, la 3 pro- 
vista de largo pedúnculo. Se ha descrito una espe- 
cie, P. flava Haq., de los Estados Unidos. 

POTAMIDA. f. Zool. (Potamida Swainson, 
1840.) Sección de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los unióuidos, género Unio 
Philipsson (1788), subgénero Limnium Oken (1815), 
de la que es forma clásica el Unio (Limnium Pota- 
mida) sinuatus Lamarck. 

POTÁMIDES. 1/;/. Ninfas de los ríos. 

PorámeEs. m. Zool. y Paleont. (Potamides Bron- 
gniart, 1810.) Género de moluscos-de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, fa- 
milia de los cerítidos. El animal presenta el pie 
ancho, obtuso por detrás, subcircular; tentáculos 
con los ojos colocados en la mitad ó en la tercera 
parte de su longitud; sifón más ó menos marcado, 
por lo general franjeado; diente ceutral de Ja rádula 
pequeño, suboval ó subtríyono, con el borde den- 
ticulado; diente lateral grande. subromboidal, con 
su borde denticulado y con la base saliente, rostri- 
forme; primer diente marginal estrecho, con el lim- 
bo posterior poco desarrollado; segundo diente mar- 
ginal variable unas veces, sencillo, alargado otras, 
con el limbo externo muy ancho. 
Concha cubierta de epidermis im- 
perforada, turriculada, de color 
pardo Óó negruzco, con el ápice 
generalmente truncado, de espiras 
numerosas, estrechas, la última 
bastante corta; abertura redondea- 
da ó subcuadrangular; labro sen- 
cillo ó grueso; canal corto; opéreu- 
lo córneo, orbicular, de numerosas 
espiras, con el núcleo central. Ha- 
bitan en los charcos y estanques 
salados, en las playas pantanosas 
en que crecen los mangles, en la 
desembocadura de los ríos, etc. 
Durante la estación seca cierran 
su opérculo, y retirados en su con- 
cha quedan pegados á las ramas y 
raíces por medio de filamentos glutinosos. Siempre 
están fuera del agua, género de vida que podría ha- 
cer confundirles con los moluscos gasterópodos pul- 
monados; Adams ha observado que el Potamides 


Potamides radula 
Linneo 
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(Cerithidea) decollata L., que vive en las aguas del 
interior de Borneo, trepa sobre las Pontederia y los 
Care como un molusco terrestre. El Potamides 
(Telescopium) fuscum Chemm. vive en tal abundan- 
cia cerca de Calcuta, que se recogen sus conchas 
para hacer cal. El Potamides (Terebralia) palustris 
Brug. se emplea en Borneo como alimento. 

Comprende una porción de subgéneros y géneros 
muy afines, como son: los Zympanotus Klein., Py- 
razus Mont., Pirinella Gray, Terebralía Swainson, 
Telescopium Mont., Cerithidea Swainson, etc., casi 
todos ellos exóticos y propios en su mayoría de la 
India; sólo el Potamides (Pirenella) mammillata 
Philip. es propio del Mediterráneo. 

liste género tuvo un extraordinario desarrollo en 
el período eocénico, encontrándose no pocas espe= 
cies en los terrenos de la cuenca de París pertene- 
cientes á aquella época, siendo la forma típica del 
mismo una especie fósil, el Potamides Lamarckii 
Brongniart. En España hanse encontrado las espe- 
cies siguientes en los terrenos miocénicos: Potami- 
des Lamarckii Brong., en Arguisuela; P. Gertruden- 
sis, en San Pedro de Ribas, y 2. Basteroti Marcel 
de Serres, en el astiense y plasenciense de Cataluña, 

POTAMIDINOS. m. pl. Zool. (Potamidinae 
Adams.) Familia de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquios, que lischer 
incluye en la de los cerítidos (V.); su caracteriza- 
ción estaba fundada en el habitar entre las aguas 
salobres, bien en las desembocaduras de los ríos, 
mientras que los cerítidos eran esencialmente ma- + 
rinos, provistos de una epidermis parda y de un 
opérculo circular multispirado, y el canal poco des- 
arrollado. 

POTAMIENA (Santa). layiog. Virgen que 
padeció el martirio, consumida por el fuego, junta- 
mente con su madre Marcella. Después de su muerte 
se apareció á Basilides, 4 quien le alcanzó el don de 
la conversión y el martirio, por haberla defendido 
durante su martirio de la vejación del populacho 
soez. Su muerte fué el 28 de Junio, durante el reina- 
do de Severo. 

POTAMIENTO. m. Poración. 

POTAMILA. f. Zool. (Potamilla Malmgrem.) 
Género de gusanos anélidos, poliquetos, del grupo 
de los sedentarios ó tubículas, familia de los serpú- 
lidos (Serpulidae), subfamilia de los sabelinos (Sa- 
dellinae Malmgrem). Es un género afín al Sadella, 
que vive dentro de tubos segregados por el animal, 
los cuales revisten las galerías que fabrica en las 
piedras ó en ciertos políperos. como los del género 
Dendrophylita, sobresaliendo de la superficie los ex- 
tremos de dichos tubos en una extensión de unos 
104 15 mm. 

La especie Potamilla reniformis O. F. Miller ó 
Sabella sazicola Gr., y también Sadella reniformis 
Leueck, ha sido encontrada en Santander por el pro- 
fesor Linares, y pur Enrique Rioja en dicho sitio, 
en Gijón y en San Vicente de ¡a Barquera. La parte 
del tubo saliente, cuando el animal se retira al fondo 
del mismo, se aplasta y arrolla en espiral 

POTAMINO. m. Zool. V. HrLico. 

POTAMID. (tim. —Del lat. potamium, y del 
or. potamos, río.) m. Fitogeog. Término creado por 
Diels (Congreso Internacional de Botánica, Bruse- 
las, 1910) para designar la tercera subdivisión de 
su primera categoría sinecológica, Hyaatophytia, y 
que corresponde, por tanto, á las formaciones en las 
aguas fluviales. 
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Poramio (San). Hagiog. Murió mártir de Cristo 
en la isla de Chipre, junto con los santos Nemesio y 
Dídimo, como se lee en el martirologio romano. Há- 
cese memoria de ellos el 20 de Febrero. 

Poramio (San). Ragiog. El 15 de Abril se hace 
mención de su martirio, que padeció en Gralacia. 

Poramio DE LisBoa. biog. Obispo de Lisboa, el 
primero de dicha diócesis de quien se conserva el 
nombre. Coetáneo del obispo de Córdoba, Osio, asis- 
tió con él al 11 Concilio de Sirmio (357) y, como él, 
fué víctima de las acometidas de los arrianos prime- 
ro, y más tarde de las acusaciones de herejía por 
parte de los presbíteros luciferianos Marcelino y 
Faustino en un Lidellus precum, que mejor se podría 
llamar Zibelo infamatorio, presentado á los empera- 
dores Valentiniano II, Teodosio y Arcadio en el año 
383 6 384. Dícese allí que «Potamio, obispo de Lis- 
boa, defensor de la fe católica al principio, prevaricó 
luego por amor de un fundo fiscal que deseaba ad- 
quirir...» Potamius Odissiponae episcopus, primum 
quidem fidem catholicam vindicans, postea vero prae— 
mio fundi fiscalis quem concupiverat, idem praevari- 
catus est. Prosiguen los autores del /idellus narrando 
la supuesta prevaricación de Osio y el castigo que, 
según ellos, recibió del cielo, y luego añaden: «No 
quedó impune la prevaricación de Potamio. Murió 
cuando iba á aquel fundo que había obtenido del em- 
perador en pago de una subscripción impía, y no 
vió ni por asomos los frutos de su viña. Murió de 
un cáncer en aquella lengua impía con que había 
blasfemado.» Sed et Potamio non fuit inulta sacrae 
fidei praevaricatio. Denique cum ad fundum properat, 
quem pro impia fidei subscriptione ab Imperatore me- 
vrueratimpetrare, dans novas poenas linguae, per quam 
dlasphemaverat, in via moritur, mullos fructus fundi 
vel visione percipiens... Ya antes san Hilario les ha- 
bía atribuído á los dos obispos españoles la segunda 
fórmula de Sirmio: Exzemplum blasphemiae apud Sir- 
mium per Osium et Potamium conscriptae (lib. de Sy- 
nod. m. 11). ln estos dos testimonios y en otro de 
san lebadio, también desfavorable para PoramMIO DE 
Lissoa, se fundan sus adversarios para ponerle en- 
tre los apóstatas. Los padres Maceda y Flórez prin- 
cipalmente procuraron vindicarle con los mismos ó 
parecidos argumentos con que vindicaron al gran 
Osio (V.). Del hecho de que ambos obispos admitie- 
ran á los excomulgados Ursacio y Valente, tomaron 

pie los arrianos para contarles entre sus adeptos. 
Imputáronles la paternidad de la segunda fórmula 
del Concilio de Sirmio ó por lo menos la subscrip- 
ción de la misma, é hicieron correr la voz de tales 
imposturas por doquiera en son de triunfo. Tal fué 
la ocasión de los testimonios de san Hilario en Orien- 
te y de san Febadio en Occidente. Por lo que res- 
pecta al Zidellms de Marcelino y Faustino, está fuera 
de duda su carácter difamatorio. Además, san Ata- 
nasio, contra quien iba dirigida la famosa fórmula, 
nada dice de la decantada prevaricación de Poramio 
br LisBoa. Por otra parte, y este es el principal ar- 
gumento que aduce Ilórez en favor del obispo de 
Lisboa, se conserva una carta de Poramio pe Lis- 
pOA á san Atanasio posterior á los Concilios de Sir- 
mio y de Rímini, en la que en estilo pomposo y ve- 
lemente impugna la herejía arriana. «Resulta, pues, 
dice el padre Flórez en su España Sagrada, que 
aunque se halla colocado su nombre entre los que 
apostataron de la fe, no parece lo convencen las prue- 
bas; y un borrón de tanta fealdad pide para el asen- 
so documentos que no admitan solución. Interin sólo 
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podemos admitir que Potamio condescendió en Sir- 
mio, como Osio, á tratar por algún tiempo con Ursa- 
cio y Valente, obligados de las amenazas y castigos, 
que sabemos por san Atanasio haber descargado 
sobre Osio. Acaso firmó también la fórmula fraudu- 
lenta y errónea, que los arrianos compusieron, y pu- 
blicaron en nombre de nuestros dos obispos. Pero esto 
fué. como en los Padres del Ariminense, sin conocer 
por entonces el error, pues luego se declaró contra 
él.» Nada se sabe del tiempo que Poramio DE LisBOA 
ocupó la silla ulisiponense; si, como Flórez opina, 
la carta á san Atanasio la escribió después del Con- 
cilio Ariminense, únicamente podemos deducir que 
«presidió en su iglesia de Lisboa desde antes del 
357 (en que con Osio estuvo en Sirmio) hasta des- 
pués del 359», fecha del Concilio Ariminense. Ade- 
más de la Epistola ad Athanasium, de que hemos ha- 
blado, publicada por L. d'Achery en 1697, se cono- 
cen dos tratados más del obispo Porami0 DE LisBOa; 
De Lazaro se intitula el primero, atribuído á Zenón 
de Verona hasta 1739, y De martyrio Isaiae prophe- 
tae el segundo (Migne, LP. Lat., 8, 1411-18). 

Bibliogr. Flórez, España Sagrada (t. 14, pági- 
nas 174-183); Miguel José Maceda, Hosius vere 
Hosius (disertación 3.*, Bolonia, 1790); Bardenhe- 
wer, Geschichte der Altrirchlichen Literatur (t. 1, 
pág. 395, Friburgo, 1912); Menéndez y Pelayo, 
Heterodowos españoles (2.* ed., t. II, págs. 33-48, 
Madrid, 1917). 

POTAMIÓN (San). Hagiog. Mártir y obispo en 
Heraclea de Egipto. En un Concilio celebrado en 
Tiro de Fenicia defendió valerosamente á san Ata- 
nasio contra los melecianos. En el Imperio de Cons- 
tancio recibió la palma del martirio. 

PoramióN (SAN). Hagiog. Obispo de Girgenti en 
Sicilia, Su fiesta el 29 de Enero. 

POTAMIOPSIS. m. Zoo/, Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los risoi- 
deos, según Zittel, el que fué establecido por Tryon. 

POTAMITES. m. Paleont. Denominación dada 
por Dumeril y Bibron, en 1835, á las tortugas de río 
y que actualmente se colocan en los trioniquios(V.). 

POTAMITO, TA. (Ltim. — Del gr. potamites, 
deriv. de potamós, río.) adj. Que vive en los ríos. 

POTAMO. (Geoy. C. de la Grecia insular, en el 
arch. de las Jónicas, isla de Cerigo, en las pendien- 
tes que dominan la bahía de Panagias; 1,300 h. For- 
ma un distrito de la prov. de Argólida y Corintia. 

Potamo. Geog. Pobl. de la isla de Thirazia. archi- 
piélago de.las Cícladas; 900 h. Se halla en el cen- 
tro de la isla y pertenece á la eparquía de Thera. 

POTAMOCIPRIS. f. Zoo!. y Paleont. (Pota- 
mocypris G—. Brady.) Género de crustáceos entomos- 
tráceos del orden de los ostrácodos, familia de los 
cípridos y tribu de los ciprinos. Es parecido á Cypri- 
dopsis, diferenciándose en que las cerdas natatorias 
de la antena segunda están bien desarrolladas ó di- 
rigidas hacia atrás; artejo terminal del palpo maxilar 
dilatado hacia el ápice, el borde terminal tan ancho 
ó más que el borde posterior. Se conocen al menos 
nueve especies; la P, fulva G. Brady es del N. de 
Europa. In estado fósil hanse descubierto restos de 
crustáceos pertenecientes á este género á partir 
de los terrenos pleistocénicos. 

POTAMOCLOA.f. Bot. El género Potamochloa 
de Griffieth es sinónimo del Hygroryza de Nees, de 
la familia de plantas gramíneas, 

POTAMÓFILA.f. Bbo(. El género Potamophila 
de Brown, de plantas de la familia de las gramíneas, 
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tribu de las orizeas, se distingue por sus espiguillas gomáticos ni apófisis postorbitaria, cada molar su- 


unisexuales, flores monoicas, estambres por lo me- 
nos seis, espiguillas en panoja, con dos glumas muy 
pequeñas ó cerdosas; las espiguillas lanceoladas, sin 
arista, en panoja larga, con las ramificaciones infe- 
riores femeninas con estaminodios, las superiores 
masculinas ó hermafroditas, fruto en peonza. La 
única especie, P. parviflora, es de Australia. El gé- 
nero Potamophila de Schrank es sinónimo del JZi- 
crotea de Swartz, de la familia de las fitolacáceas. 

PotamóriLa. Zool. (Galatea Bruguitre, 1792; 
Potamophila Sowerby, 1822; Egeria Roissy, 1805, 
y Megadesma Bowdich, 1822.) Género de moluscos 
«le la clase de los lamelibranquios, familia de los 
cirénidos. V. GFALATEA. 

POTAMOFILINOS. n. pl. Lutom. (Potamo- 
phitint.) Tribu de coleópteros de la familia de los 
driópidos (párvidos). Está representada por el géne- 
ro Potamophilus Germ. 

POTAMOFILITES. m. 50, El género Pota- 
mophyllites de Brogniart (1828), es dudoso que per- 
tenezca á las nayadáceas, y el Potamophyllites de 
Nilsson (1831) es sinónimo del Zosterites de Bro- 
gniart (1828), de la familia de las potamogetonáceas. 

POTAMÓFILO. (Etim. — Del er. potamos, río, 
y píilos, amigo.) m. Entom. (Potamophilus Germ.) 
Género de coleópteros de la familia de los driópidos 
y tribu de los potamofilinos. Los caracteres de este 
género son: cabeza transversal, terminada en un 
hocico cuadrado; ojos grandes, redondeados y sa- 
lientes; mentón coriáceo, rectangular, transversal y 
escotado por delante; Jenypiieta membranosa muy 
grande Y truncada en la parte anterior; antenas de 
ll artejos; protórax transversal, algo más estrecho 
que los élitros, abovedado y lobulado en la mitad de 
la base; escudete mediano; patas bastante largas; 
femures algo comprimidos; tibias lineales y algo 
arqueadas; los cuatro primeros artejos de los tarsos 
cortos, iguales, el quinto tan largo como todos los 
demás reunidos; élitros alargados, algo convexos. 
Eu Europa se halla una especie. P. acuminatus Y.; 
son exóticas P. orientalis, P. ternarius, etc. 

PoramóriLOo. Zool. Grénero de mamíferos del or- 
den de las fieras, familia de las vivérridas, llamado 
también Ciprogale, con molar carnicero provisto de 
ina prominencia tuberculosa extensa; vesícula audi- 
tiva dividida interiormente por un canal oblicuo, la 
porción anterior con el conducto auditivo, la poste- 
rior mayor y más abultada; hocico alargado, nariz 
saliente, redondeada; orejas pequeñas, pelos táctiles 
muy largos, dedos cortos y arqueados, última falan- 
ge encorvada hacia arriba, dedos y tarsos pelosos 
por debajo, uñas agudas y retráctiles, cola muy cor- 
ta. P. Bennetti vive en Borneo, 

POTAMOFOBIA. f. Paf. Temor morboso del 
agua corriente, 

POTAMOGALE. m. Zo0!. Género de mamífe- 
ros que pertenece al orden de los insectívoros, fami- 
lia de los potamogálidos, y se caracteriza por su 
hocico vedondeado, que termina en trompa hendida 
y desnuda, y por su cola, tan larga como el-cuerpo 
y la cabeza, y en cuya base tiene largos pelos, poco 
contiguos en su última mitad, que es comprimida. 
Dos mamas abdominales, P. veloz vive en Guinea. 

POTAMOGÁLIDOS. m. pl. Zool. Familia de 
mamíferos del orden de los insectívoros, sin ciego, 
sin clavícula, tibia y peroné unidos por abajo, cala- 
vera no cilíndrica, más ensanchada entre las super- 
ficies glenoideas, sin fosa pterigoidea, sin arcos ci- 


jas sumergidas con 


perior en forma de dos prismas triangulares. Unico 
género Potamogale. 


Potamogale Velox 


POTAMOGETON. m. Bof. y Paleont. Género 
de plantas de la familia de las potamogetonáceas, 
tribu de las potamogetoneas, con espigas multilate- 
rales, más ó menos multifloras, cuatro estambres, 
con apéndices petaloideos, dorsales, en el conectizo, 
que sobresalen mucho de las celdas polínicas, polen 
esférico, frutitos cuatro, rara vez menos ó más, tam- 
bién sentados después de la fructificación. Tallo flo- 
tante, alargado, hojas en general con nerviación en 
enrejado, la mayoría sumergidas del todo, sentadas, 
en algunas especies envainadoras, estrechamente li- 
neales ú oblongas; las hojas flotantes en las pocas 
especies, que las presentan, en general más anchas, 
á menudo largamente pecioladas. 

Comprende unas 50 especies de agua dulce, más 
rara vez de las salobres; de ellas 17 en España. 

Excepto las dos que preceden á la espiga, todas 
las hojas separadas por entrenudos largos, con lígu- 
la, sin vaina ó muy corta y lígula bien perceptible, 
bojas lanceoladas ó casi circulares, aproximadas, 
frutitos libres, tallo sin ramificación hasta la primera 
inflorescencia, bojas pecioladas, lisas en el borde, 
las superiores flotantes, coriáceas, P. natans Ó espi- 
ga de agua con las hojas sumergidas en forma de filo- 
dios cilíndricos, las flotantes con limbo oval ú oblon- 
go, casi acorazonado en la base, pecíolo algo acana- 
ado, pedúnculo del grueso del tallo. Vive en las 
zonas templadas y subtropicales, como en las tem- 
ladas y tropicales 
el P. fuitans con ho- 
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imbo, pecíolo aplu- 
nado, hojas flotantes 
ovales ú oblongo- 
anceoladas, redon- 
deadas ó estrecha- 
das en la base, pe- 
dúnculo más grueso 
que el tallo. 

Con hojas aproxi- 
madas por pares, ra- 
ra vez por tres, casl 
opuestas, pero dísti- 
cas, no decusadas, 
todas sumergidas, 
sentadas, semiabra- 
zadoras; sin vaina; 
sólo las dos que pre- 
ceden á la espiga 
corta y cortamente pedunculada ó sólo la superior 
con lígula, á menudo unilateral ó bipartida (génera 
Groentandia J. Gay), P. densus de Europa, fora 


Potamogeton perfoliatum 


910 


mediterránea y América del Norte, con hojas aova- 
das ó lineales lanceoladas, dentadas hacia el ápice, 
frutitos de cáscara delgada, cotiledones enrollados. 

V la P. crispus en la lámina DErensas DE LAS 
PLANTAS. fig. 9, en el artículo DEFENSA. 

Pueden usarse como abono por su abundancia y 
principalmente si tienen precipitación de carbonato 
cálcico. Pocas de las fósiles, lescritas como Potamo- 
geton, pueden tenerse con seguridad como tales, por 
ejemplo: P. geniculatus de Oeningen, y P. caerpi- 
¿ans del terciario del Mediodía de Francia. Los res- 
tos considerados como frutos de Potamogeton como 
el P. Eseri Heer de Kirchberg son del todo dudosas. 
En España hase encontrado la especie siguiente, Po- 
tamogeton orbiculare Rer, en los terrenos miocénicos 
de la Cerdaña. 

POTAMOGETONÁCEAS. f. pl. Bo£. ami- 
lia de plantas monocotiledóneas úel orden de las he- 
lobieas Ó Muviales, suborden de las potamogetoní- 
neas, con flores hermafroditas ó unisexuales, con 
verticilos de una á cuatro piezas, actiromorfas, pe- 
rianto por lo común nulo, estambres cuatro á uno, 
carpelos cuatro á uno, cada uno con sólo un óvulo 
colyante del ápice, ó del costado; fruto drupáceo ó 
membranoso, cada uno con una semilla; el hipocoti- 
le muy desarrollado. Son hierbas sumergidas ó flo- 
tantes en agua dulce ó salada, con hojas por lo co- 
mún dísticas, flores en general pequeñas, aisladas ó 
en espigas. 

Comprende las tribus de las potamogetoneas, posi- 
donieas, zostereas, cimodoceas y zaniquelteas. 

POTAMOGETONEAS. f. pl. 50. Tribu de 
plantas de la familia de las potamogetonáceas, con 
flores en espiga con eje cilíndrico, hermafroditas. 
Género tipo Potamogetor. 

POTAMOGETONÍNEAS. f. pl. Bof. Subor- 
den de plantas monocotiledóneas del orden de las 
helobieas, con flores hipoyinas, desnudas ú homocla- 
mídeas. Comprende las familias de las potamogeto- 
naceas, nayadáceas, aponogetondceas y yuncagindiceas. 

POTAMOGITON. m. Bo. El género Potamo- 
giton de Linneo (1137) es el mismo que Potamoge- 
ton. El P. Walt. (1788) es sinónimo del Myriophyl- 
tum de Linneo, de la familia de las haloragidáceas. 

POTAMOGRAFÍA. (lítim. —Del gr. potamos, 
río, y gráphein, describir.) f. Descripción cientítica 
de los ríos y de sus cuencas. 

POTAMOGRÁFICAMENTE. adv. m. Se- 
gún los principios y observaciones potamográficas. 

POTAMOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la potamografía. 

POTAMÓGRAFO. m. Autor de una potamo- 
grafía. [| Sabio que se dedica á la potamografía. 

POTAMOLOGÍA. (Utim. — Del gr. potamós, 
río, y logos, tratado.) f. Conocimiento detallado de 
las corrientes de agua. 

POTAMOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la potamología. 

POTAMÓLOGO. m. El que es versado en pota- 
mología. 

POTAMÓMETRA. (Etim.—Del gr. potamos, 
río.) m. Entom. (Potamometra Bianchi.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los gérridos. 
La única especie, P. Berezowski Bianchi, es de China. 

POTAMOM1A. f. Z001.(Erodona Daudin, 1802. 
Potamomya Sowerby, 1839; Azara d'Orbigny, 
1839.) Subgénero de moluscos de la clase de los la- 

melibranquios, familia de los míidos, género Corbula 
Bruguitre (1792). Concha estriada cohcéntricamen- 
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te ó lisa; la charnela está provista á la derecha de 
un diente anterior, saliente y estrecho, foseta del 
cartílago profunda y diente cardinal posterior; en la 
sección izquierda una foseta cardinal anterior, el en- 
caje del cartílago muy largo, triangular, y una fo- 
seta cardinal posterior estrecha; línea paleal entera. 

POTAMÓN (5ax). HHayiog. Pertenece á los 37 
mártires egipcios de quienes se da alguna idea en la 
palabra Prvuro (Sax). Su memoria es el 18 de Enero. 

Poramón (Sax). Hagiog. Confesó la fe en Egipto; 
su fiesta es el Y de Febrero, 

Poramón (San). Hagiog. Mártir. El 18 de Mayo 
dice así el martirologio romano: «En Egipto, san 
Potamón, obispo, quien confesó primeramente la fe 
en tiempo de Maximiano Galerio y después en el de 
Constancio, fué coronado del martirio, siendo presi- 
dente el arriano Filagrio.» El año 325 era obispo de 
Heraclea, noble ciudad junto al Nilo. Cuando en 
Nicea de Bitinia se tuvo el primer sínodo general, 
que constaba de 218 prelados congregados de todo 
el Imperio romano, el santo se señaló por su egre- 
gia confesión, por la cual, según escriben san Ata- 
nasio y Rufino, perdió uno de sus ojos. Más tarde, 
abofeteado y herido malamente por los arrianos, 
murió por el dolor de los azotes, como escribe san 
Atanasio. El año de su martirio fué el 341, después 
de la Pascua, mas no consta el mes ni día. 

Poramón. Biog. Filósofo griego, n. en Alejandría, 
y fundador de una escuela ecléctica análoga á la de 
Ammonio Sacas, que dió origenal neoplatonismo. No 
se ha podido precisar la época en que floreció. Según 
Diógenes Laercio, este filósofo escogía entre las doc- 
trinas de todas las sectas y formaba una especie de 
sincretismo. Suidas, en su Léxico, en las palabras 
Airesis y Potamon, le supone de la época del empe- 
rador Augusto; algunos críticos han afirmado arbi- 
trariamente que vivió en tiempo de Alejandro Severo, 
y otros, con más inexactitud todavía, en tiempo de 
Alejandro Magno. La opinión más probable es la de 
Porfirio, en su Vida de Plotino, quien dice que este 
filósofo oyó á4 PoraMÓN disertar sobre los fundamen- 
tos de una nueva filosofía; en este caso debería lijar- 
se la época de su Horecimiento á fines del siglo 1 y 
principios del 111. Se sabe que escribió un Comenta- 
rio al Timeo, de Platón, que se ha perdido, y un 
Tratado de los elementos. 

La posición ideológica de Poramón responde á la 
tendencia general de la filosofía griega de su tiempo. 
La oposición de tantos puntos de vista dogmáticos 
favoreció la creencia de que la verdad no es patri- 
monio de ninguna doctrina filosófica, sino que está 
mezclada con el error en los diferentes sistemas, y la 
labor del hombre de ciencia consiste en ir á buscarla 
donde se halla, cualquiera que sea la simpatía ó re- 
pugnancia que el poseedor de la misma le inspire. 
De las pocas referencias que de este filósofo nos 
quedan para la reconstrucción de su enseñanza. se 
desprende la influencia estoica y peripatética; en 
cambio, nada autoriza á suponer en ella elementos 
platónicos que parecen inconciliables con su manera 
de ver la tilosofía. In Lóvica, consideraba dos cosas 
necesarias para discernir el juicio verdadero del fal- 
so: primero, el principio mismo que dirige el juicio, 
esto es, la razón, y en segundo lugar, aquello con 
cuyo auxilio juzgamos, á saber, la representación 
exacta de los objetos de nuestros juicios. En Etica, 
su intento parece ser una conciliación entre epicú- 
reos y estoicos. El fin del hombre es una vida llena 
de virtudes sin excluir los bienes del cuerpo y los 
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bienes exteriores. En cuanto al problema físico ó del 
origen de las cosas admite cuatro principios: la ma- 
teria (Mile) ó aquello de lo cual está formada la cosa, 
la cualidad (poios) ó aquello por lo cual es hecha, 
la acción (poiesis) ó el cómo es hecha y, finalmente, 
el lugar (topos) dónde es hecha, teoría que recuerda 
la.de los aristotélicos. 

Bibliogr. Vacherot y Simon, en sus Historias de 
la Escuela de Alejandría (París, 1846-51); Gloeck- 
ner, Dissertatio de Potamonis Alezandrini philosophia 
(Leipzig, 1845); Zeller, Philos. der Griechen; Diels, 
Dozxographigraeci; Lusemihl, Gesch. der griech. Liter. 
in der Alezandrinerzcit. 

POTAMOPIRGO. m. Zool. (Potamopyrgus 
Stimpson, 1865.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, tenio- 
glosos, familia de los hidróbidos. El animal presenta 
los tentáculos largos, agudos; ojos colocados en tu- 
bérculos salientes; diente central de la rádula con 
algunas denticulaciones basales; concha cónicooval 
imperforada, de vértice agudo; vueltas espinosas; 
abertura oval; labro agudo; opérculo córneo, espiral. 
Un corto número de especies viven en los ríos, como 
el P. corolla Gould., que se encuentra en los ríos de 
Nueva Zelanda. 

POTAMOPITIS. m. 5o/. El género Potamo- 
pithys, de Linneo (1735), es sinónimo del Klacine, 
de Linneo, de la familia de las elatináceas. 

La sección Potamopitys Seub. del género Llatine 
L. tiene hojas aéreas, aovadooblongas, escasa y li- 
geramente festonadodentadas, androceo diplostémo- 
ne. flores tetrámeras. 

E. alsinastrum, de Europa y Argelia, tiene tallos 
largos, huecos, hojas verticiladas, las inferiores, li- 
neales, las superiores aovadas, trinerviadas, fores 
verticiladas, sentadas, cápsula cuadrilocular y cua- 
drivalva: florece en verano. 

POTAMOPLANCTON.f. V. PLankTON. 

POTAMOQUERO. m.Zoo!, El género Potamo- 
choerus, de Gray, comprende animales vertebrados 
de la clase de los mamíferos, orden de los artiodác- 
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ulos, suborden de los omnívoros y familia de los 
suidos, distinto del Sus por no tener más que seis 
molares en cada lado y mandíbula y entre la jeta y 
cada ojo hay una gran verruga. El cráneo es corto, 
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las orejas estrechas, agudas y con un pincel de pe- 
los; tiene dos pares nada más de mamas. 

P. africanus Gray, P. larvatus F. Cuv. del SO. 
de Africa, tiene crin caída en la nuca y patillas bas- 
tante fuertes, de un gris blanquecino, cara de un 
gris lívido, el resto del cuerpo pardo agrisado rojizo. 
Largura, 1 m. y 3 dm., la cola 25 em.. alzada 60. 
Es relativamente manso en cautividad, pero la jaba- 
lina se come á los jabatos á la semana ó poco más 
de paridos. 

POTAMORFE. m. 50. lll género Potamorplhe 
Miq. está hoy incluído en el Piper de Linneo, de Ja 
familia de las piperáceas. 

POTAMORITES.m. Eutom. (Potamorites 
Mac Luchl.) Género de tricópteros de la familia de 
los limnofílidos y tribu de los limnofilinos. Es pare- 
cido al Drusus. Espolones en ambos sexos 1, 2, 2: 
ala anterior más estrecha y larga y no parabólica en 
el ápice, sino cortada oblicuamente, como en Limno- 
Philts, muy poco pubescente, siempre brillante; en 
el tiridio una mancha pálida oval alargada; ala pos- 
terior con la primera celdilla apical que sale del 
ápice de la celdilla discal, de ordinario en un punto; 
con bolsa ó pliegue poco ancho y pincel de pelos. 
Comprende una especie europea, P. biguttulus Pict. 
y dos norteamericanas. 

POTAMORRAFIS ó POTAMORRAFIO. 
m. lctiol. (Potamorraphis.) Es un subgénero de pe- 
ces que se establece en el género Belone, de la fami- 
lia de los escomberexúcidos (dentro del grupo ú or- 
den de los fisóstomos). Comprende las especies del 
género Belone que tienen de común el carácter de 
no formar los radios anteriores de la dorsal el lóbulo 
característico de las que se incluyen en el subgénero 
Belone propiamente dicho. Al subgénero que nos 
ocupa pertenece el Belone taeniata. 

POTAMOS. Geoy. Río costero de la isla de Cor- 
fú (Grecia Insular). Atraviesa la isla en toda su ex- 
tensión y des. junto á la pobl. de su nombre, á 6 
kilómetros de Corfú. 

Poramos. Geog. Pobl. de la isla de Corfú (Grecia 
Insular), en la prov. y dist. de Kerkyra, á oril. del 
río de su nombre; 1,600 h. (3,400 con el mun.). 

POTAMOTECA.f. bot. El género Potamothe- 
ca lo separó F. v. Múller del Zrianthema, de Lin- 
neo, de la familia de las aizoáceas, con la especie 
P. humillima, planta australiana de apenas 1 cm. 
de alta, lampiña, con una á tres flores, sépalos li- 
bres, muy membranosos, ag uzados en cerda, cápsu= 
la pequeña, polisperma, semillas muy pequeñas. 

POTAMOTERIO. m. Paleont. (Potamotherium 
Geoftroy.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de los 
mustélidos, subfamilia de los lutrinos, sinónimo de 
Stephanodon Meyer, Lutra Filhol, Lutrictis Pomel, 
3-J-4-2- 105 dientes son 
MA 
menos robustos que en el género Lutra, y en la man- 
díbula superior se encuentra un pequeño segundo 
molar, caduco y con una sola raíz; el primer molar 
es muy corto, alargado en sentido transversal, re- 
cordando al Plesictis; los dos tubérculos externos y 
el interno destacan más que el género Lutra. En la 
mandíbula inferior hay un cuarto premolar y un 
molar de forma alargada. El esqueleto está adaptado 
á la vida acuática; el húmero fuertemente encorvado 
y comprimido lateralmente; el radio arqueado y ma- 
cizo; fémur corto; sacro compuesto de dos vértebras, 


cuya fórmula dentaria es 


912 


Se ha encontrado fósil en los depósitos miocénicos 
inferiores de St. Gerand-le-Puy (Weisenau), cerca 
de Mayend, y Eckingen (Ulm), siendo forma más 
frecuente el P. Valetoni Geoffroy. 

POTAMOXILON. m. 5o(. El género Potamo- 
eylon Raf. es sinónimo del Gelseminum Weinm., de 
la familia de las bignoniáceas. 

POTANIN (Grecorio NicoLarEWwITcu). biop. 
Viajero ruso, n. en Sempalatinsk en 1835. Hijo de 
un oficial cosaco, de la provincia de Akmoliusk (Ru- 
sia Asiática), educóse en la Academia de Cadetes de 
'Tomsk; exploró, en calidad de oficial, el territorio 
de Altai, y desde 1863 hasta 1864 tomó parte en la 
expedición Struve á Irtisch y al Tarbagatai Oriental. 
Por haberse afiliado á sociedades secretas, fué conde- 
nado á la pérdida de todos los derechos y á traba— 
jos forzados, siendo indultado en 1874. Desde 1876 
hasta 1877 y en 1879 emprendió viajes de explora- 
ción á Mogolia y al Chiva Occidental, y desde 1884 
hasta 1886 recorrió China, el Tibet y Mogolia, El 
nuevo viaje de exploración emprendido en 1892 al 
Asia Central, en compañía de su esposa, fracasó por 
la muerte de ésta. Publicó, en ruso: Geografía de 
Asia (1876), Esbozos del NO. de la Mogotia (1881- 
1883), Viajes en China y Mogolia (San Petersburgo, 
1893), y Viajes en la Siberia Oriental, en Mogolia, 
Tibet y China (Moscou, 1895), y Motivos orientales 
en la epopeya europea de la Hadad Media (1899). 

POTANINIA. f. Bo. El género Potaninia 
Maxim. de la familia de las rosíceas, subfamilia de 
las rosoideas, tribu de las potentileas, subtribu de 
las potentilinas, comprende plantas con receptáculo 
seco, con calículo, con un carpelo, brácteas, sépa- 
los, pétalos y estambres en número de tres, estilo 
corto, ginobásico. 

La única especie, P. mongolica, es al parecer un 
tipo reducido de las potenlileas leñosas, con hojas 
pequeñas, de tres ó cinco folíolas. 

POTANTE. p. a. de Porar. Que pota. 

POTANUR ó PODANUR. (eoy. Ald. de la 
India, en la presidencia de Madrás, dist. y al S. de 
Coimbatore. list. f. c. 

POTANZA. f. Art. y Of. Nombre que dan Jos 
relojeros á una pieza que tiene un agujero para dejar 
el paso libre á las paletas. 

POTAO. (Geoy. Hac. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Santa, dist. de Yaután. [| Hac. en el depar- 
tamento de Lima, provin- 
cia de Chancay, distrito 
de Barranca; unos 200 ha- 
bitantes. Dista del Moli- 
no 3 kms. 

POTAPENKO (loya- 
CIO NICOLAIEVITCH). Bioy. 
Novelista ruso. n. en el 
gobierno de Kherson en 
1856. Comenzó sus estu- 
dios en el Seminario. con- 
tinuándolos luego en las 
Universidades de Odessa y 
de San Petersburgo; des- 
pués ingresó en el Conser- 
vatorio de esta última ciu- 

dad, en donde se dedicó al 
canto. Una educación tan variada sirvió en gran 
manera al futuro novelista, y la misma aptitud que 
demostró en tan diversos estudios la tuvo igualmente 
en su producción literaria, cuya lectura resulta muy 


agradable. Vivió desde 1886 hasta 1890 en Odessa y 
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de allí se trasladó á San Petersburgo. Dióse á cono- 
cer en 1881 con una colección de pequeñas narra- 
ciones y bocetos (última ed., Moscou, 1898), y des- 
pués enviqueció la literatura rusa con gran número 
de novelas, cuentos y narraciones (ed. completa, 
San Petersburgo, 1891-98), algunas de cuyas obras 
se tradujeron al alemán, como las novelas Bin du- 
serwánlter (Stuttgart, 1893). Prartische Lebensmwei- 
sheit (Stuttgart, 1894), Line Familiengeschichte 
(Dresde, 1896), Gesunde Ansichten (Berlín, 1899), 
Kein Hela, en la Biblioteca Reclam; Bine Scheinene 
(Berlín, 1902), y Lin Stern (Berlín, 1904), y las 
narraciones ó cuentos Lin sozialer Pfarrer (Leipzig, 
1896). Dámon Kunst (Berlín, 1897), Lin unúberley- 
ter Schritt (Breslau, 1900), Zwei Wege (Berlín, 
1902), Vater Ambrosius, Die Erde (Berlín, 1904), 
Das Recht auf Glick (Berlín, 1904), y Sie sehámen 
sich (Berlín. 1904). Débensele, además, varias pie- 
zas para teatro, entre ellas Jung und Ale, en la Bi- 
blioteca Reclan. 

POTAPOVKA. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
eob. de Voroneje, dist. de Pavlovsk, junto al Osse- 
red, all. del Don; 1,700 h. Destilería. 

POTAR. (Etim.— En la 1.* acep., de pots 
(5.* acep.); en la 2.?, del lat. potare, beber.) v. a. 
Igualar y marcar los pesos y medidas. || Bubur. 

POTASA. TI. Potasse.—It., 1. y C. Potassa. — 
In. Potash.— A. Pottasche. — Y. Potaso. (Etim. — Del 
al. pottasche, comp. de pott, puchero, olla, y asche, 
ceniza.) f. Quim. Se da este nombre al carbonato 
potásico y al hidróxido potásico, aunque este último 
se llama ordinariamente potasa cáustica (V. Pora- 
s10). Antiguamente se llamaba potasa al óxido potá- 
sico, y varias sales que formaba este óxido con los 
oxácidos se denominaban sales de potasa, nombre 
que todavía se conserva. 

Porasa. Germ. BoLsILLO. 

Porasa. Agr. V. Portásicas (SALES). 

Porasa. Art. y Of. Lejía formada con potasa, di- 
suelta en agua caliente, que usan los impresores 
para quitar la tinta grasa de los moldes en la prime- 
ra operación del lavado de las formas. 

Porasa. Quim. é Ind. V. Potasio. 

Porasa. Zoxicol. V. Potasio y ALCALIS. 

POTÁSICO, CA. adj. Quím. Perteneciente ó 
relativo al potasio. 

PorÁsicas (SaLEs). 4gr. Los abonos potásicos 
favorecen extraordinariamente el aumento de pro- 
ducciones agrícolas no sólo en terrenos paládicos, 
arenosos y esquilmados, sino en terrenos arcillosos 
de mediana consistencia, á los que se considera ge- 
neralmente ricos en este elemento fertilizante. 

En agricultura se emplea preferentemente la kai- 
nita, el cloruro de potasio, sulfato de potasa y muy 
poco el sulfato doble de potasa y de magnesia y la 
polisal potásica. V. ABowos y POTASA. 

La kainita la expende el comercio tal como se ob- 
tiene de la mina, pero pulverizada convenientemente, 

Los cloruros potásicos los vende el comercio con 
una riqueza de 70 4 98 por 100 de potasa, empleán- 
dose mucho en España los preparados con 83'5 de 
pureza correspondientes.á 527 por 100 de potasa 
pura Ó anhidra, garantizando de un 9%/¿z de pureza 
y Y, de potasa pura. 

El sulfato potásico se vende con una garantía de 
48/,, de potasa pura. 

Aplicación de la potasa como abono. Tierras com- 
pactas. En estas tierras se emplea la potasa en 
forma de sulfato de potasa solamente, que transfor- 
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ma el carbonato cálcico insoluble en sulfato de cal ó 
,eso, que las plantas absorben en cantidades insig- 
vificantes y lentamente. Se aplica en tierras pobres 
«e caliza, 

Tierras de consistencia media. Cuando estas tie- 
tras contienen más de un 10 por 100 de cal, se em- 
plea el cloruro potásico si son húmedas ó de regadío 
y el sulfato potásico si son de secano y sufren por la 
sequía. 

Tierras calcáreas. A estas tierras debe aplicár- 
salas preferentemente el cloruro potásico, que elimi- 
na grandes cantidades de cal, modificando las pro- 
piedades físicas del suelo y haciendo que disminuya 
el calcio que contienen en exceso. 

Tierras ligeras. En éstas la kainita es de empleo 
frecuente, pues las hace compactas aumentando la 
Lumedad de las mismas. 

Plantas que necesitan la potasa y forma en que debe 
emplearse. Las sales de potasa deben aplicarse te- 
niendo en cuenta las substancias que entran en su 
composición; así, el tabaco, vid y caña de azúcar que 
contienen bastante cloro, el empleo de los cloruros 
es perjudicial, por lo que no deben emplearse cloru- 
ros ni kainitas, sino precisamente sulfato de potasa. 
Las patatas, en cambio, exigen cloruros y las remo- 
lachas forrajeras, el trigo sarraceno y las plantas de 
prado se benefician notablemente con cloruros y kai- 
vita. 

liporca y aplicación de los abonos potásicos. Se 
abonan las tierras con substancias potásicas al em- 
pezar el otoño y en la primavera en Ja mayor parte 
«e los enltivos, á excepción de los prados, que se ve- 
rifica al terminar dicha estación, y en los cultivos ar- 
bóreos y arbustivos que se aplica después de la reco- 
lección de los frutos al dar la primera labor de cava. 

En otoño debe enterrarse el abono potásico con la 
primera labor preparatoria para la siembra después 
de haberse distribuído sobre la superficie de la tie- 
rra destinada al cultivo. De este modo la sal potási- 
ca se difunde en el suelo antes de la siembra enri- 
queciéndole. 

En primavera, tratándose de tierras en que la cal, 
la arcilla y el humus se encuentran en buena pro- 
porción, se entierran las sales potásicas con una 
labor de otoño, pero tratándose de tierras calizas, 
arenosas Ó humíferas, el abono potásico debe apli- 
carse al dar la última labor de primavera antes de 
la siembra, pues si se aplican aquéllas con mucha 
antelación y sobrevienen lluvias, serán arrastradas 
al subsuelo. 

En los prados la aplicación de las sales potásicas 
como la de muchas otras substancias que se emplean 
como abono, deben aplicarse superficialmente, in- 
corporándoseal suelo con un ligero gradeo. 

En los cultivos arbóreos y arbustivos, compren- 
diendo en éstos las vides, los abonos potásicos se 
aplican, como se ha dicho anteriormente, en la pri- 
mera labor de cava después de haber recogido los 
frutos; pero cuando se trata de tierras que retienen 
mal la potasa, como las arenosas y calcáreas muy 
permeables, es preferible esperar el momento en que 
empieza el movimiento de la savia, 

Cantidades que se emplean de substancias potásicas 
Ls muy difícil precisar las cantidades de potasa que 
hayan de emplearse como abono, pues varían nota- 
blemente según la clase de cultivo y tierras en que 
haya de aplicarse y otras circunstancias, aparecien- 
do en todos los formularios de abonos las cantidades 
aue se consideran convenientes para cada caso y que 
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nosotros recomendamos sean admitidas como punto 
de partida de ensayos que deberán practicarse. 

Como carácter general téngase en cuenta que, 
según los agrónomos Muntz y Girard, los cereales 
toman del suelo por hectárea 31'600 kg. de sales 
potásicas; los granos de las leguminosas, 51100; 
las plantas industriales, 58'900; las raíces y tu- 
bérculos, 182; los forrajes, 166; las vides, 26, y los 
frutales, 22, 

Como resultado de numerosas experiencias y so- 
lamente con carácter general indicamos la propor- 
ción en que las sales potísicas de mayor uso entran 
en las fórmulas de ahonos, según la clase de cultivo 
á que se aplican. 


Cantidades de abono para las plantas mas corriente- 
mente cultivadas 


KAmta Cloruro l Sulfato 

Cultivo en potásico óú de potasa 

EE liosjamas lc 

Cereales... 2... — 100-200 | 100-200 

VEZ — 100-200 | 100-200 

IN Ss abro ao — — 150-250 

Patata ii — —= 150-300 
Remolacha azuca- 

LOLA — == 150-300 
Caña de azúcar . — ¿= 200-300 
TADACO — = 200-300 
ZA — 80-100 | 80-100 
Vi — — 150-200 
Lino y cáñamo. > 125-200 — 
Leguminosas para 

ELANTRO — 100-200 | 100-200 
Garbanzo. — =— 100-125 
Remolacha forra- 

TEL de Elis — 200-300 | 200-300 
Zanahoria . . . .| 300-800 ó 100-200 — 
Nabo . . . . . .| 400- 600 ó 100-150 — 
AMA OOO SS 001202200) — 
Trébol. . . . . .1600- 800 ó 150-200 = 
Prados naturales. | 600-1000 ó 150-250 == 
Naranjo y limo- 

DO a — — 100-200 
Frutales diversos. — 150-200 | 150-200 
Dio — 125-200 | 125-200 
ATA — 150-250 — 
AS de — 250-400 — 
Plátano . — — 250-350 
Café. — 150-250 — 
Cacao io — 200-400 == 


Las sales potásicas, además de su beneficioso em- 
pleo como materias fertilizantes, según queda ex- 
puesto. tienen aplicación en agricultura utilizándose 
algunas combinaciones de potasa para destruir las 
malas hierbas, cuyo desarrollo entre las plantas cul- 
tivadas adquiere á veces tal importancia. que llega 
á comprometer seriamente la producción de un buen 
cultivo. 

Se emplea en agricultura, cuando es posible, la 
potasa procedente de la ceniza de los vegetales y de 
las sales extraídas de las marismas y de las lagunas 
saladas, después de evaporadas sus aguas durante el 
verano por la acción del calor que, en forma de cris- 
tales, dejan como residuo una mezcla de sales potá- 
sicas (sulfatos y cloruros de potasio, sodio y mag- 
nesio) que substituyen en los países meridionales á 
las sales de Stassfurt, 
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Las cenizas de los vegetales contienen sales de 
potasa y fosfatos; las primeras son solubles y de 
propiedades fertilizantes é insolubles los carbonatos 
y fosfatos de cal y magnesia. Las cenizas de los 
combustibles vegetales que se queman en los hoga- 
res domésticos, contienen el carbonato de cal en 
gran cantidad; la potasa de un 6 á un 10 por 100 y 
el ácido fosfórico de un 2 á un 3 por 100. 

Porásicas (SaLEs). Geol. y Mineral. Aun cuando 
el potasio no se encuentra jamás en estado nativo, 
está, sin embargo, extraordinariamente repartido en 
la Naturaleza, tanto en el reino mineral como en el 
orgánico, formando parte en el primero de multitud 
de especies y en el segundo de la mayoría de los se- 
res vivos. En los cuerpos inorgánicos, las especies 
mineralógicas en las que de ordinario se le encuen- 
ta, son ciertos silicatos, como el feldespato ortosa 
y mica, y, además, en la carnalita, silvina, aluni- 
ta. polihalita y dipiro; también existe en las aguas 
del mar, especialmente en estado de cloruro, en la 
proporción de 0,50 á4 0,70 gr. por litro; en ciertos 
pantanos salados y en la mayor parte de las aguas mi- 
nerales, que lo han adquirido del procedente de la 
diseregación de las rocas micáceas y feldespáticas. 
En la tierra arable de los agricultores existe en 
bastante proporción, pues, según Rempon, las más 
pobres contienen de 44.10 por 100 de potasa, mien- 
tras que en las fértiles la cantidad de este cuerpo 
pasa de 13 por 100. lstos minerales complejos coe- 
xisten en los yacimientos con algunos compuestos 
de elementos alcalinos y alcalinotérreos, y difícil- 
mente pueden ser separados los unos de los otros. 


COMPUESTOS NATURALES DE POTASIO 


Los principales compuestos de potasio en estado 
natural son los siguientes: 

1.2 Polinalita. Sulfato triple de cal, de mag- 
nesia y de potasa hidratada [(Ca . Mg . K3)0 . SOy 
+ 1), Ha . O). 

2.2 Carnalita, Cloruro doble de magnesio y 
de potasio (K Cl, Mg Cl,, 6 H20 ); se encuentra, 
además, el cerio, rubidio y talio. 

3.2 Kainita. Mezcla de sulfato de magnesia y 
de cloruro de potasio hidratado (KC1+- 2 Mo O .SOy 
E 6 HO). 

4, Silvinita. Cloruro potásico. Este com- 
puesto. conocido desde hace muchos siglos, ha re- 
cibido varios nombres, como los de sal digestiva, sal 
de Sylvius y sal policresta de Sylvius. Wxiste en la 
Naturaleza, unas veces en estado de pureza (KC)), 
como en la silvina, y otras, que es lo más frecuente, 
mezclado con otras sales, como minerales de potasio. 

9.2 Eschenita. Sulfato doble de potasa y de 
magnesia (KO .SOz + Mg O . 503 + 6 HO). 

Las sales potásicas naturales se emplean en gran 
escala en la industria para obtener productos potá- 
sicos, tales como el potasio, potasa cáustica, nitrato 
y carbonato potásicos, etc., y en la agricultura como 
uno de los mejores abonos. 

Aunque los compuestos potásicos abundan extra- 
ordinariamente en la Naturaleza (el feldespato, or- 
tosa, mica y anfígena), los que contienen el potasio 
en forma soluble, única utilizable para los fines di- 
chos, sólo se encuentran en dos importantes cuen- 
cas conocidas y ambas enclavadas en territorio ale- 
mán, hasta la fecha del armisticio, á saber: Stass- 
furt y Alsacia. De aquí que cualquier noticia de la 
aparición de dichas substancias sea seguida de agi- 
tación en el mundo de los negccios y de continuadas 
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visitas de especialistas á las comarcas, como lo es 
actualmente Suria en Cataluña, que se consideran 
favorecidas con tan señalado privilegio. Antes de la 
guerra el monopolio natural estaba en manos de los 
alemanes, pues nadie les podía hacer la competen- 
cia, gracias á los bajos precios y á las grandes can- 
tidades de que podían disponer. ln 1912 se llegaron 
á producir en toda Alemania 5889238 ton. de kai- 
nita y 5271964 de carnalita, cuyo valor alcanzó la 
respetable cifra de 142356650 pesetas. 

Al estallar la guerra, las grandes potencias in- 
dustriales, principalmente los Estados Unidos é In- 
glaterra, sintieron en seguida la necesidad de suplir 
la falta de las sales de potasio, que Alemania impor- 
taba antes á dichos países. Ante la perspectiva de 
tener que parar varias industrias por escasez de sales 
de potasio, se dieron á estudiar la manera de obte- 
nerlas económicamente de dondequiera que se en- 
contrase en Ja Naturaleza alguma combinación de 
dicho metal. 

Todos los seres orgánicos tienen necesidad, para 
su desarrollo normal, de sales de potasio, que las 
plantas absorben de los terrenos ó de las aguas y 
los animales de sus alimentos; por esto pueden con- 
siderarse en ciertas ocasiones como concentradores 
de potasa, de donde, ya como residuos de otras in- 
dustrias, ya directamente, puedan extraerse gran- 
des cantidades de sus sales. siendo objeto, moder- 
namente, de instalaciones industriales para beno- 
ficiarlas. 


FormacióN DE LOS YACIMIENTOS POTÁSICOS 


Como la geología y la génesis de las sales potási- 
cas está íntimamente unida á las sales sódicas y mag- 
nésicas entre otras, encontrará el lector en el ar- 
tículo San una exposición de las teorías de forma- 
ción de unas y otras sales. Y en este artículo haremos 
una descripción de los yacimientos en los cuales son 
objeto de una explotación las sales potásicas, con sus 
correspondientes estadísticas. 

Hasta 1877 se daba á la sal gema y á los depósi- 
tos potásicos un origen eruptivo. Entonces fué cuan- 
do Carlos Oxenius, observando al microscopio la sal 
de Cardona, descubrió restos de infusorios y des- 
echó, por tanto, para la génesis de la sal toda acción 
de origea interno hidrotermal. Hoy casi todos los 
geólogos atribuyen á toda esta clase de depósitos po- 
tásicos, y aun á la mayor parte de los de sal gema, 
un origen sedimentario de precipitación por deseca- 
ción de mares interiores, ó lagunas de agua salada. 
temporalmente invadidas por las aguas del mar, de 
un modo análogo á lo que tan frecuentemente tiene: 
lugar en Ja alimentación de las salinas artificiales, 
lo cual permitía la acumulación de sales en espeso- 
res de 200 y más metros, como se observa en Stass- 
furt y en Cardona. 

De las cuencas potásicas conocidas hasta hoy tan 
sólo la de Alsacia, oligocénica también, parece aseme- 
jarse á la de Suria, con la circunstancia de faltar em: 
ambas los minerales sulfatados; pero, como advier- 
ten Rubio y Marín, la analogía no pasa de aquí, 
pues en Alsacia la carnalita y silvinita forman yaci- 
mientos ó capas de cierta regularidad, separados por 
depósitos detríticos de los mantos de sal gema pura 
que les sirven de pendiente y yacente, mientras que 
en Suria las sales potásicas aparecen hasta ahora 
dentro de la masa general de sal gema roja que: re- 
cubre el gran depósito de sal pura blanca subya- 
cente. Se impone en Cataluña un plan de explora- 


ozod [9 e3sey edu eued [es 109 SOPRAeoxo 
Stuopeo ap orpaw tod eorsezod qes ey op aytodsue y, SOJ9nt $0] OPuBua[[9l “IOLI9JUT [9 Ud SBJQUODVLA OPUBÑAVO) 


[es op edes eun aelopiod ap 030 y 


[es op ooueq un ap uoroejo dx 


Sseorsenodl sares 9D SPIUITN 


916 


ción, porque hay grandes probabilidades para que, 
con su auxilio, el descubrimiento de Suria pase de 
un interés científico, y á que estos yacimientos al- 
cancen la importancia necesaria para redimir á la 
agricultura actual y futura. 


YACIMIENTOS DE SALES POTÁSICAS 


La potasa, cuya existencia en la anfígena era co- 
nocida desde 1776, y en el feldespato algo después, 
no se conoció como substancia de utilidad industrial 


Oschersleben 
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miento en su explotación alcanzado, que ha llegado 
á ser esta industria una de las más importantes del 
globo. 

Las salinas de Stassfurt, explotadas ya en escala 
notable en el siglo x1x, pertenecieron en un princi- 
pio al ducado de Anhalt, pasando en 1796, por 
venta, á poder del fisco prusiano, el cual, después 
de disfrutarlas algún tiempo. las mandó cerrar en 
1839, por resultarle, sin duda, más ventajoso el la- 
boreo de Jos nuevos yacimientos salíferos que, en 
Turingia, al S. del Hartz, acaba- 
ban de encontrarse. Descubiertas 
más tarde las sales de potasa, esta- 
bleciéronse desde 1862 fábricas 
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Cuenca de Stassfurt. (Los martillos señalan los centros 


hasta 1861, fecha en que se principiaron á explotar 
los criaderos de Stassfurt, que han adquirido una 
excepcional importancia. 

Dejando aparte los compuestos del potasio extraí- 
dos de los vegetales y de las materias animales por 
incineración y colado (potasa de América y Rusia), 
se estudiarán: el célebre yacimiento de Stassfurt, 
en Alemania, que suministra, con las aguas mari- 
nas (procedimiento Balard), una cantidad considera- 
ble de productos potásicos y magnésicos, y el de Al- 
sacia, 


Criaderos de sal de Stassfurt 


Fué en 1862, en la Exposición Universal de Lon- 
dres, donde por vez primera se reveló al mundo 
científico é industrial la existencia de esos yacimien- 
tos de sales de potasa, unidas á otras de cal y de 
magnesia, que acompañan á los grandes depósitos 
de sal gema que ya de antiguo venían trabajándose 
en las comarcas de Stassfurt y Anhalt (Prusia). Mas, 
á partir de aquella fecha ó, mejor dicho, de la de 
1861, en que empezó la extracción y venta de aque- 
llas sales, tan rápido y tan grande ha sido el creci- 
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en un gran anticlinal de las capas 
del pérmico, piso del Zechstein. re- 
cubierto por los tres tramos, are- 
nisca roja, muschelkalk y keuper del triásico. La 
zona salina, en conjunto, presenta los siguientes sub- 
tramos (de arriba abajo): 


de explotación) 


1. Sal reciente. 

2, Pizarras bituminosas. 

3.2 Yeso y anhidrita. 

4.2 Zona de carnalita, con kainita y silvinita. 30 m, 
5.2 Zona de kieserita. 29 m. 

6.2 Zona de sal impura y polihalita, 35 m. 

7.2 Sal inferior antigua. 


La polihalita (sulfato triple de calcio, magnesio y 
potasio) llega á contener bastante cantidad de álcali, 
pero su tratamiento difícil restringe mucho su apro- 
vechamiento. Los principales minerales industriales 
son la kainita, carnalita y silvinita, cuyas especies. 
en Stassfurt, alcanzan bastante riqueza. La carnalita 
oscila alrededor.de un 22 por 100 de cloruro potási- 
co y forma la mena corriente del manto de una de 
las zonas principales del yacimiento, en la cual la 
kainita y silvinita no se presenta sino en vetas acce- 
sorias. La explotación se hace á profundidades va- 
riables, desde 300 hasta 900 m., y está dotada de 
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toda clase de perfeccionamientos mineros. La cubi- 
cación que se ha hecho en los yacimientos de Stass- 
furt y Anhalt asciende á cifras enormes, que permi- 
ten cubrir el mercado mundial durante un dilatadí- 
simo período. Ocupan los yacimientos salíferos de 
esta cuenca, denominada también de Magdeburgo- 
Halberstadt, una extensión superficial comprendida 
entre las montañas del Hartz y el río Elba, por un 
lado, y las ciudades de Magdeburgo y de Bernburg, 
por otro, presentándose estratigráficamente inter- 
puestos entre las formaciones del pérmico, diásico y 
triósico. 

Un sondeo practicado en Unseburg por el Go- 
bierno prusiano encontró el límite inferior del de- 
pósito de sal á la profundidad de 1,250 m. respec- 
to del que para el mismo depósito se había determi- 
nado superiormente; debajo de la sal apareció la an- 
bidrita y luego pizarras negruzcas y caliza fétida y, 
finalmente, desde los 1,280 hasta los 1,290 m. vol- 
vió á presentarse la sal. Así, pues, 
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carnalita, que entra por un 13 por 100 en el con- 
junto, y 

4.2 El de la carnalita ó halisalz, caracterizado, 
por este mineral, que es un cloruro doble de potasio. 
y magnesio, el cual predomina en la masa, forman- 
do un 59 por 100 de ella, mientras que la sal mari- 
na no pasa de un 29 por 100 y la kieserita del 16 
por 100. Encuéntranse igualmente en este último: 
tramo la traquidrita (cloruro doble hidratado de cal- 
cio y de magnesio), la silvina, ó cloruro de potasio 
puro, y la kainita, formada por una combinación 
hidratada de cloruro de potasio y sulfato de magne- 
sia. En la carnalita se encuentran, además, riñones. 
de boracita. 

En la siguiente enumeración van comprendidos: 
todos los minerales que se encuentran en los yaci- 
mientos potásicomagnésicos, divididos en dos gru- 
pos. de los cuales el primero se refiere á los minera 
les de primera formación v el sesundo á los de for-= 


según el pertil de este sondeo, des- 
pués de atravesar 80 metros de te- 
rreno superpuesto á la sal, encuén- 
transe 1,250 de esta substancia, 30 
de anbidrita, pizarras negruzcas y 
caliza fétida y 10 de sal; la perfo— 
ración terminó en un banco de an- 
hidrita, á los 1,293 m. de profundi- 
dal con relación al nivel superior del 
eviadero. 

Pueden distinguirse, en efecto, en 
este criadero cuatro snbdivisiones ó 
tramos principales, que son desde la 
base para arriba: 

1.2 El de la anhidrita, ó sulfa— 
to de cal anhidro, constituído por ca- 
pas de sal gema, de 8 á 9 centíme- 
tros de espesor, separadas entre sí 
con bastante regularidad por otras, 
de nnos 7 mm., de anhidrita, la cual 
va gradualmente desapareciendo has- 
ta quedar totalmente substituída por 
el mineral que caracteriza el tramo 
signiente: 

2. El de la polihalita, en el 
que la sal gema se encuentra divi- 
dida por delgados lechos de este mi- 
neral, que consiste en un salfato 
hidratado de cal, magnesia y potasa; 

3.2 El de la kieserita, en el cual viene asociado 
á la sal gema aquel sulfato de magnesia en la pro- 
porción de un 17 por 100, y en parte también Ja 
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mación secundaria, es decir, á los que proceden de 
los primeros por adición de agua, descomposiciones 
y recomposiciones recíprocas y cristalizaciones di- 
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versas, ó sea por la acción disolvente de las aguas 
durante largas épocas y á fuertes presiones: 


Grupo primero 


(Cl Na) 

(SO, Ca) 

(250, Ca, SO, Mg, SO, K,, 4,0) 

Kieserita. . . . (SO0,Mg. H, 0) 

Camalita. . (CIK, Cl Mg, 6 H, 0) 

Boracita Mg) B¿ 0,5, Cl, Mg) 

Pequeños indi- 
cios de dou- 
olas ita 


Sal gema. ... 
AMI ose 
Polihalita ..... 


(2C1K, Cl, Fe, 2H, 0) 


O 


Grupo segundo 


ES 4 SO, My, Cl, My, 6H, 0) 
Sl oo o EMS 
Silvini (No está bien determinada la 
NALES OO | fó 
órmula). 
Schoenita .. . (SO,K,, SO, Mg, 6 H,0) 
Langbeinita. . (SO, Ko. 280,1 Mg) 
Reichardtita. . (SO, Mg, eE 9 
MOS [SO; K,, a O. €,, 2 Fe, (O H)] 
A (SOS O Ea 450, Ca 2H,0) 
Glauberita. (SO, Ca, SO, Na,) 
kanita) 2 
Bid). ¡ (SO, Na,, SO, Mg, 4H, 0) 
Glaserita. . . . (SO¿K),) 
Bischofita (Cl, Mg, 6H 20) 
Taquidrita. . . (Cl, Ca, 2 Cl, Mg, 12H,0) 
Pinnoíta.... (B, 07 My, 3H, 0) 
Ascharita ... (3 B,0, Mg, 2H, O) 
Heinzita.... (4, K, Ba Os ,Mg,, 6 6 H, 0) 
Kaliborita 
(Hintzeita). 2 | (2B,0,4K,, 9B, 0, Mg, 39H, 0) 
Magnesita. .. (CO, Ma, , 
Hartslz (Cl Ña, el K,5S0, Mg, 4H,0 
Leonita. .... (SO, K,, SO, Mg, 6H,0) 
Stassfurtita .., (2 ECO Mg, Cl Mg 
PA (S, Le) 
NO) 


En mezcla con la carnalita encuéntrase á veces 
también algún óxido de hierro, que procede induda- 
blemente de la reacción ejercida por las sales de 
magnesia que aquel mineral contiene sobre un clo- 
ruro de hierro que debió existir anteriormente. 
A causa de la descomposición de este cloruro y de la 
oxidación del hierro á expensas del agua de cristali- 
zación fuera del contacto del aire, explícase la exis- 
tencia en los depósitos de carnalita, de hidrógeno 
libre en grandes cantidades, según ha podido obser- 
varse al practicar algunas galerías en el interior de 
los expresados depósitos, hasta el punto de arder 
tlicho gas meses enteros con larga llama. Más sor- 
prendente fué, no obstante, la aparición del hidróge- 
no sulfurado en una galería de las salinas del duca- 
do de Anhalt, si bien pudo reconocerse más tarde 
que la formación de este gas, escapando á fuerte 
presión del interior del criadero, era debida á la exis- 
tencia de un yacimiento de azufre, que se presentó 
intercalado con la anhidrita. Conviene advertir, final- 
mente, que la mayor parte de Jos minerales de que 
se acaba de hacer mención son muy raros y no tie- 
nen importancia más que en el terreno científico, 

Los productos de estas minas que en la práctica 
ofrecen mayor interés son cinco. 

Sal gema. Como la sal del depósito inferior de 
Stassfurt es muy impura, en la actualidad no se ex- 
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plota, con tanto mayor motivo cuanto que el depósi- 
to superior la suministra muy buena. La de mejor 
calidad contiene un 90 por 100 de cloruro sódico. 


Minas de potasa reunidas de Westeregeln (Douglashalt) 
Pozo Victoria Augusta 


Carnalita. Esta es la más importante de las sa- 
les naturales de potasa. 121 mineral, cuando es puro, 
tiene la composición siguiente: 


26,8 por 100 de 


cloruro de potasio 


34,5 » de cloruro de magnesio 
39,7 » de agua 


La carnalita se presenta con muy variados colo- 
res, va de un blanco purísimo, ya amarilla, en dife- 
rentes matices, ya roja, violada, gris y hasta negra, 
dabiéndose esta variedad de tintes 4%su mezcla con 
éxidos de hierro, arcilla, materias orgánicas, etc. 
Los depósitos de carnalita pura son raros y de redu- 
cida extensión, siendo lo más frecuente que esta sal 
aparezca en ellos entremezclada con sal gema y kie- 
serita, Separada toscamente, en la mina, de la sal 
gema, la mena obtenida se compone, por término 
medio, de: 


61 por 100 de carnalita 


25 » de sal gema 
12 » de kieserita 
2 » de anhidrita y arcilla 


Empléase como abono en localidades próximas á 
las minas, no siendo conveniente su transporte á 
largas distancias por su mucho volumen. Para usos 
agrícolas expéndese reducida á polvo, garantizando 
las empresas un contenido mínimo de 9 por 100 de 
potasa, que corresponde á un 14,3 por 100 de elo- 
ruro potásico. También se usa para conservar el es- 
tiércol de cuadra y, en pequeñas cantidades, para 
cierta clase de baños y para quitar la nieve de los 
carriles en las vías férreas; iguales aplicaciones tie- 
ne, aunque en menor grado, la bergkiesevita, que es 
un mineral de composición análoga á la carnalita. 
La mayor parte, sin embargo, de la producción de 
esta última se destina ú los establecimientos indus- 
triales, donde, por distintos procedimientos quími- 
cos, se elaboran varios artículos, 

Boracita. De los minerales que contienen boro 
sólo la boracita (variedad stassfurtita) tiene impor- 
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tancia comercial. Preséntase en concreciones, por lo 

común contenidas en la carnalita. Estas concrecio- 

nes se separan de la masa fuera de la mina, y se ex- 

penden con un contenido mínimo de 75 por 100 de 

borato de magnesia. Sirve la boracita para la fabri- 

cación del ácido bórico y otros productos químicos. 
Kainita. El mineral puro contiene: 


35,1 por 100 de sulfato de potasa 


24,2 » de sulfato de magnesia 
18,9 » de cloruro de magnesia 
21,8 » de agua 


El color de la kainita es, según las substancias 
que la impurifican, blanco, gris, azul, violado ó ne- 
gro. Viene siempre mezclada, en mayor Ó menor 
cantidad, con la sal gema, y tal como se entrega al 
comercio se compone, por término medio, de un 559 
á 70 por 100 de kainita pura y un 30 á 45 por 100 
de sal gema. Finamente pulverizada, se usa, en 
vrandes cantidades, para abonos; vendiéndose con 
la garantía de un 12:4 por 100 de potasa, corres- 
pondiente á un 23 por 100 de sulfato. 

Schoenita. Sólo en una de las minas se encuen- 
tra en cantidades de alguna importancia; se utiliza 
para la fabricación de las mismas sales de potasa, de 
yrado elevado, que se obtienen de la carnalita. 

Silvinita. Este mineral, cuya explotación en es- 
cala algún tanto extensa data de menos años, es en 
cierto modo similar del hartsalz, componiéndose de 
una mezcla de silvina con sal gema y una pequeña 
cantidad de kainisa, 

He aquí la composición media de la silvinita* 


22 4 30 por 100 de cloruro potásico; 
60470» de cloruro sódico, y 
4412  » de sulfato potásicomagnésico, 


La silvinita sirve, al igual que la kainita, para 
abono de las tierras, si bien es algo más rica en po- 
tasa. En cierta proporción empléa- 
se también para la fabricación ael 
cloruro de potasio y otros productos 
químicos. 

Conforme de la descripción gene- 
ral de los criaderos se desprende, las 
capas que en aquella comarca mine- 
ra son objeto de explotación apare- 
cen más ó menos inclinadas, según 
la posición que ocupan respecto al 
eje de levantamiento de las minas, 
encontrándose en Bernsburg casi 
horizontales. Las minas abiertas en 
1897 eran en número de nueve, en 
las cuales se había alcanzado el mi- 
neral por medio de 19 pozos maes- 
tros, convenientemente revestidos, 
que profundizan de 300 á 623 m., 
teniendo un diámetro que vavía des- 
de 4,5 4 5,5 m. Como la carnalita, 
por su gran delicuescencia, no re- 
siste á la acción corrosiva de la at- 
mósfera, hay necesidad de rellenar 
los huecos, en los sitios en que con- 
viene conservar la comunicación. con 
pedazos de sal gema, que se obtie- 
nen por el conocido sistema de can- 
teras subterráneas ó grandes caver- 
nas practicadas en el interior de la masa salífera, en 
las que se provocan fuertes hundimientos. Para el 
servicio de estas minas existen instaladas 60 máqui- 
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nas de vapor con 90 calderas. La enorme produc- 
ción de minerales en la comarca de Stassfurt, que 
se cifró en el siglo x1x, como se ha visto, en más de 
2000000 de ton. por año, ha ocasionado, como es 
consiguiente, una baja considerable en el precio co- 
rriente en los mercados de las sales de potasa, acre- 
centando más y más su consumo y extendiendo el 
empleo del cloruro en la industria, hasta el punto de 
servir hoy de primera materia para la fabricación de 
la potasa artificial. Otro de sus electos ha sido el de 
generalizar el empleo de estos minerales, como abo- 
nos ricos en potasa, para el cultivo de las plantas 
forrajeras é industriales. 

Desde el punto de vista de explotación, esta cuen= 
ca se divide en tres zonas, á saber: profunda, media 
y superior. 

Zona profunda. Grupo de salgema. Todavía no 
se ha alcanzado el muro de la zona profunda, que 
está compuesta de sal gema pura (densidad: 2,16), 
conteniendo en Stassfurt 97 por 100 de cloruro de 
sodio con delgados hilillos de anhidrita y de hidro- 
boracita; la sal yema pura es incolora; se la encuen- 
tra en masas compactas, cristalinas, no estratifica- 
das. Se hallan, como variedades, la sal fibrosa y sal 
gema colorada, amarillenta por el cloruro de hierro. 
En la masa se encuentran también algunos carburos 
de hidrógeno gaseoso inflamables. La presencia de 
cristales de anhidrita en venas á menudo bitumino- 
sas convierte á esta sal en impropia para los usos do- 
mésticos, á pesar de su pureza. En la superficie de 
esta zona se encuentran algunas agujas de hidrobo- 
racita. 

Zona media. Encierra polibalita y cloruro de 
magnesio (39 m. de potencia). Se pasa insensible- 
mente de la primera zona, cuya parte superior en- 
cierra sal muy magnésica, delicuescente y amarga, 
á la zona segunda, donde la polihalita reemplaza 4 
la anhidrita, La polihalita, en pequeños bancos de 2 
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á4 3 om. de espesor, es gris (D = 2,62). La anh1 
drita y la polihalita representan 7,3 por 100 de la 
masa de la sal impura (91 por 100 de ClNa) que es 
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Cuenca del Unstrut. (Los martillos cruzados señalan los centros de explotación) 


inutilizable, lo mismo que la polihalita, de don- 
de no se le puede extraer el sulfato de potasa (30 
por 100). 

Lona superior. Contiene kieserita (25 m. de po- 
tencia) (Mg O . S0¿4- HO). En la base de esta zona 
se encuentra sal magnésica, después kieserita, que 
más arriba se mezela con la carnalita; finalmente, 
por encima se encuentran algunos riñones de stass- 
furtita. La kieserita, en capas de 25 á 30 cm. de 
espesor, alternando con las capas de sa] gema, es 
amorfa Ó cristalizada (prismas clinorrómbicos); 
medio transparente y de un color pardusco; amorti- 
gua al aire, después se vuelve delicuescente y se 
transforma en epsomita (sulfato de magnesia hidra- 
tado). 

El grupo superior es el yacimiento principal de 
los minerales de potasa; contiene carnalita con kai- 
vita y silvinita (42 m.). La carnalita ó kalisalz (D 

=Mi -68) es un cloruro doble de potasio y de mag- 
nesio en textura graneada; es blanca y transparente 
en estado puro, pero en general es coloreada en ama- 
rillo ó rojo de ladrillo. Se la encuentra en capas es- 
tratificadas (2 m. como máximo) que alternan con la 
sal gema y la kieserita. Se reduce en presencia del 
agua, y el cloruro de magnesio se disuelve solo. Se 
encuentra en la carnalita, óxido de hierro, rutilo, 
boracita, jebe, pirita y anadrita en cristales micros- 
cópicos. La carnalita va acompañada de otros mine- 
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vales, entre los cuales se puede citar: 1. la kaivita, 
empleada como jabón potásico, substancia amarilla, 
transparente (D = 2,13), es frecuente en la mina de 
Anhalt, que se reduce al aire húmedo en cloruro de 


magnesio y en sulfato doble de magnesia y de pota- 
sa; 2.” la silvina (cloruro de potasio) que se encuen- 
tra en Anhalt en riñones y en Stassfurt en drusas 
(D =2); 3.2 la stassfurtita, sal doble de borato de: 
soga y de cloruro de magnesio, que se encuentra en 
cristales cúbicos ó en riñones de varios kilogramos 
rodeados de sal gema y de taquidrita; 4.* la taqui- 
drita (cloruro doble de calcio y de magnesio), muy 
delicuescente y muy soluble, que es una carnalita 
en la cual el calcio está substituído por potasio. J'or 
último, en la parte superior (techo) del yacimiento, 
encima de las arcillas salíferas de la anhidrita y del 
yeso, se encuentra una potente capa de sal gema, re- 
cubierta de arcillas salíferas, con sal gema impura 
colorada y algunas veces con glauberita. 

En el Tratado de las masas minerales de Fuchs y 
de Launay, se encontrará expuesta en detalle la ten- 
ría de la génesis de la cuenca de Stassfurt, segús 
Dieulafait, Bischof y Ochsenius. V. SaLeEs. 

Se puede admitir que la formación del valle es de- 
bida á la evaporación lenta de una inmensa laguna, 
cuya prolongada comunicación con el mar por ur 
canal estrecho condujo á aquél cantidades enormes 
de cloruro de sodio (analogía con el mar Caspio y 
con los lagos del Rádano). El cierre accidental, 
pués la reapertura del canal, combinados con la ero- 
sión de las costas bravas arcillosas, sirven para ex-— 
plicar los depósitos de sulfato de cal y la formación 
de las arcillas salíferas. En realidad sólo se pued= 
emitir sobre esta formación una serie de hipótesis: 
verosímiles sostenidas en las observaciones prácticas 
y en algunos experimentos de laboratorio; el mecn— 
nismo verdadero de la formación del valle resulta. 
hasta el presente enigmático. 

Productos de Stassfurt.. La sal gema de Sta==-- 
furt estando mezclada de anhidrita, es especialmente 
vendida para los usos industriales (Fabriksalz), para 
el ganado (Vichsalz) y como pasto (Leckstein). 

La kainita que contiene potasa sirve para abo— 
nos y para la obtención del sulfato de potasa. 

El hartsalz (mezcla de silvinita, kieserita, de sal 

gema y de anhidrita) se vende como abono. 

La carnalita sirve para la extracción del cloruro: 
de potasio y para la fabricación del sulfato de sosa. 

Los residuos industriales son vendidos como abo- 
no ó como refrigerantes. 

La kieserita se vende, en general, en estado de 
mezcla con la carnalita. 


des- 
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La stassfurtita da ácido bórico y bórax. De ulgu- 
suas aguas madres tratadas por el cloruro se extrae 
hromo., 

Los abonos potásicos de Stassfurt empleados á la 
«losis de 200 á 300 kg. por hectárea, dan muy buen 
sesultado siempre que sean privados del cloruro de 
anaguesio, que es peligroso para la vegetación. 

Alemania es casi el único país productor de la po- 
tasa extraída de los yacimientos minerales. Rusia y 
América producen grandes cantidades, pero son ex- 
¿raídas por colado de las cenizas de leña, 

Consúltese la obra del doctor W. Michelis y C.. 
W'rozibyela, Die halivohsaize ihre gewinnung und ve- 
varbeitung (Leipzio, 1916), y Luis Sáez-Casariego, 
La industria de las sales potásicas en Alemania 
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En Wittelsheim (Alta Alsacia), cerca del Mulhou- 
<e, en 1904, haciendo un sondeo en busca de hulla y 
petróleo, encontráronse sales potásicas en dos capas; 
«maá 627 m. de profundidad y otra á 649. En 1906 
se comenzaron á explotar, alcanzando hoy gran im- 
portancia. La cuenca de Alsacia corresponde al pe- 
ríodo oligocénico, y está situada en una depresión 
limitada al N. por el Jura, al E. por la Selva Negra 
yal O. por los Vosgos. Ocupa la zona productiva 
unos 200 kms.? y tiene la forma de una elipse, con 
una indexión al N. La longitud A e mayor de 
esta elipse es de unos 23 kms. y la del eje menor de 
«unos 12. Los depósitos salinos can constituídos 
principalmente por una gran reserva de sal común, 
«le un espesor medio de 2£l m., y de dos capas 
de silvinita, con espesores medios; la inferior, de 
3,30 m., y la superior, de 1,16. Las capas han sido 
reconocidas en más de 120 sondeos, que han dado 
por resultado poder determinar la forma de la cuen- 
<a, la estructura del depósito y la riqueza del cria- 
dero. A partir de 358 m. de profundidad se en- 
<cuentran tres capas de sal gema y de anhidrita; á los 
473 m. una capa de sal potásica de 5 de potencia, 
dividida por dos pequeñas hiladas de arcilla pizarro- 
sa, que indican una intermitencia en el depósito y 
su aporte de margas en la cuenca de evaporación. 
Por debajo de las sales de potasa hasta los 512 m. 
se atraviesan capas de sal gema, anhidrita y dolo- 
anita cristalina, con margas pizarrosas; de los 620 á 


Apertura de una galería de mina de potasa en Alsacia 


v0s 947 una nueva masa de margas salinas con nu- 
merosas capas de sal y de anhidrita. Los estratos se 
encuentran en su fondo, en diversas direcciones y 
buzamientos, lo que as consigo que sea muy varia- 
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ble la profundidad á que se han cortado las capas sa- 
linas; oscila'esta hondura entre 200 y 800 m. Los 
sondeos han atravesado primeramente el pleistocéni- 
co, luego el tramo de las margas irisadas del oligo- 


Escurridero para la obtención del cloruro de potasio 
en una fábrica de potasa de Alsacia 


cénico con yesos, anbidvrita, arcillas y calizas. En la 
base de este tramo se encuentra sal común abundan- 
te. Después han cortado el tramo productivo llamu- 
do de margas pizarrosas, que lo dividen en dos zo- 
nas; la superior, bituminosa, con margas dolomíticas 
y depósitos de sal común y silvinita, y la inferior 
muy rica en fósiles vegetales y animales, que carac- 
terizan perfectamente el oligocénico. A mayores pro- 
fundidades prosiguieron algunos sondeos, atravesan- 
do los bancos más bajos del oligocénico medio con 
sal común, las margas verdes del oligocénico inle- 
rior y, por último, llegaron á la formación pisolítica 
eocénica y á la caliza oolítica jurásica. La cubicación 
hecha de esta cuenca asciende á 1472058000000 de 
toneladas de menas potásicas. Como estas menas con- 
tienen el 22 por 100 de K, O, resulta que en las mi- 
nas de Alsacia existe una riqueza representada por 
algo más de 300000000 de ton. de K,0 pura, de 
los cuales 45000000 corresponden sólo á una de las 
minas del distrito, á la llamada Amelia. 

Las capas potásicas ofrecen alternancias de silvi- 
na (CIK) y de silvinita (CIK, CINa) con 39 por 100 
de cloruro potásico. Las sales de potasio tienen apa- 
riencia cristalina como la sal gema. Un hecho inte- 
resante, que distingue los yacimientos potásicos de 
Alsacia de los del N. de Alemania, es la ausencia 
de la carnalita. 

En 1909 se encontraron nuevos depósitos de sil- 
vina en la Alta Alsacia, cerca de Mulhouse, en dos 
capas irregulares sobrepuestas. ln 1910 se comen- 
zó la explotación, regulada por las autoridades ale- 
manas con objeto de no perjudicar á las sales de 
Stassfurt. Se han encontrado principalmente cloru- 
ros, con una proporción de 20 á 68 por 100 y como 
apenas están impurificadas por sales de magnesio, 
pueden usarse directamente en agricultura, sin nin- 
o'ún tratamiento preliminar. La cantidad de bromo 
que contienen es tan pequeña, que no cubre los 
vastos de su extracción. 


Las sales de potasio en Cataluña 


La casualidad ha sido el origen del descubrimien- 
to. Los activos industriales Macary y Viader solici- 
taron una mina de sal común en Suria, en sitio 
donde antiguamente había habido una salina en ex- 
plotación, y al hacer las labores en busca de esta 
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sal cortaron el depósito potásico. Sin embargo, an- 
teriormente el ingeniero de minas Silvino Thos y 
Codina había llamado la atención al Gobierno so- 
bre lo conveniente que sería hacer investigaciones 
en Cataluña para buscar sales potásicas: así se ex- 
presaba en 1897 en la Real Academia de Ciencias 
y Artes de Barcelona. A raíz del descubrimiento de 
sales potásicas naturales en algunas comarcas de la 
provincia de Barcelona, se ha publicado un informe 
relativo á este asunto por los ingenieros César Ru- 
bio y Agustín Marín, encargados de estudiar los 
yacimientos encontrados. Los mismos ingenieros, en 
otro trabajo publicado recientemente, dicen que aun- 
que nada deben agregar á lo que entonces dijeron 
sobre la importancia del descubrimiento, génesis de 
las sales potásicas, estudio geológico de la comar- 
ca, etc., hacen algunas manifestaciones nuevas por 
los nuevos datos aportados por Jos sondeos y los 
nuevos estudios, modificando algunas de sus obser- 
vaciones primitivas; dicen que inmediatamente enci- 
ma de la sal potásica han hallado la fauna palustre 
oligocénica, constituída por moluscos gasterópodos 
de los géneros Planorbis, Melania, Limnea, etc., 
que demuestran que los depósitos situados inmedia- 
tamente encima de la sal son los oligocénicos lacus- 
tres del tramo inferior. 

En cuanto á los trabajos efectuados hasta ahora, 
el Sindicato Francobelga ha realizado, en término de 
Suria, nueve sondeos, que arrojan mucha luz sobre 
la importancia del criadero potásico. En Marzo de 


1917 se estaba practicando el décimo, y se piensa 
perforar algunos más con objeto de 
conocer bien la marcha del criadero 2 
en profundidad y poder instalar los Y 
pozos maestros en el sitio convenien- $ 
te para llevar á cabo una explotación 
conforme á las reglas de un buen la- 
boreo. Resulta que con estos son- 
deos se ha reconocido una zona de 
unos 10 kms., que ha puesto de ma- 
niliesto la existencia de una capa po- 
tísica á profundidad explotable. Se 
deduce de los estudios realizados quo 
las sales potásicas no se presentan en 
Cataluña de un modo continuo, sino en concentra- 
ciones, que tienen, sin embargo, un gran valor in- 
dustrial por sus graudes dimensiones y excepcional 
riqueza, 

La sociedad española Fodina ha realizado tam- 
lhién importantes trabajos de investigación, y tiene 
en marcha al mismo tiempo dos trenes de sondeo. 
Hasta ahora ha efectuado cuatro sondeos importan- 
tes, muy separados unos de otros, y tiene ya instalado 
uno de los trenes para empezar inmediatamente otro 
sondeo sobre el anticlinal de Vilanova de la Agu- 
da. La sal cortada es bastante pura, y según Muller 
está constituída por cloruros potásico, sódico y mag- 
nésico, con algo de sulfato cálcico, un poco de agua 
y un pequeño residuo insoluble. 

La Sociedad General de Industria y Comercio ha 
empezado á abrir tres pozos maestros en las 1nme- 
diaciones de las salinas de Cardona y ha hecho 
grandes instalaciones eléctricas para continuar la 
ejecución de los pozos, trabajos que demuestran la 
esperanza que tiene dicha sociedad de que encima 
de la sal blanca de Cardona se ha de cortar un im- 
portante yacimiento potásico. 

Rubio y Marín indican la necesidad de que el 
Estado ejecute algunos sondeos en la cuenca potá- 


sica de Cataluña, y á su parecer los sitios más á 
propósito para verifiearlos son los conocidos por 
Casa Botines, Casa Llardella y Casa Marqués, por 
hallarse próximos á los ejes de los anticlinales, úni- 
cos donde se puede encontrar la sal potásica á pro- 
fundidades explotables. El presupuesto total de gas- 
tos para la ejecución de estos tres sondeos sería de 
798500 pesetas, á las que deberían añadirse 125000 
si el Estado comprara un tren de sondeo para efec- 
tuarlos, 

Formaciones geológicas. La mancha oligocénica 
en donde están enclavadas las salinas de Suria y 
Cardona es la más importante de Cataluña y ocupa 
una gran extensión en las provincias de Barcelona 
y Lérida. Por el N. se apoyan sus estratos en los 
terrenos eocénicos y secundarios de Berga, sierr» 
de Montsech, Camarasa, etc., últimas estribaciones 
de la cordillera pirenaica. Por el L. y por el S. eb 
oligocénico queda limitado por la faja eocénica ew 
donde están situados, en puntos próximos á la divi- 
soria, Vich, Centellas, Manresa, lgualada, Santa 
Coloma de (Queralt, etc. Esta faja eocénica se apoya 
en los estratos más antiguos que forman la cordille- 
ra del litoral catalán desde Gerona á Tarragona. 
En el mapa adjunto se representa la mancha oligo- 
cénica que ocupa todo nuestro territorio; tres som 
los cortes estratigráficos de la cuenca. El primero, 
que parte de Manresa, pasa por la zona de Suria y 
Cardona, siguiendo la carretera existente junto al 
río Cardoner. Está representada en el siguiente cro- 
quis. La ciudad de Manresa se encuentra situada 
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en el nummulítico medio; pero siguiendo la carrete- 
ra que va á Cardona, antes de San Juan, se dejan 
las margas grises fosilíferas correspondientes á di- 
cho terreno, se atraviesan unas capas yesíferas do 
poco espesor é inmediatamente se entra en un sul- 
tramo bastante potente de areniscas, conglomerados, 
margas y arcillas rojas. Siguiendo el corte se ob- 
serva en el extremo N. del pueblo de Suria un an- 
ticlinal perfectamente marcado en calizas y margas. 
La dirección de su eje parece ser E. 40. La rama 
S. es la más abrupta, pasa de 70% su inclinación v 
tiene tendencia á constituir un pliegue isoclinal. La 
rama N., aunque también está fuertemente inclina- 
da, lo está menos que la 5. y, además, pierde más 
pronto su pendiente, tomando los estratos su buza- 
miento normal al NO. Siguiendo 300 m. la carrete- 
ra, después de visto en su lado derecho el bien 
marcado anticlinal, que la gente del país llama en 
su idioma natal 1/it9-Mon, se observan unos vesos 
que deben formar parte de la capa que hemos colo- 
cado debajo de las areniscas y margas rojas. Este 
subtramo, al llegar al agregado de Palás, pierde eu 
inclinación normal. Antes de llegar á Cardona, en 
un torrente, se observa un anticlinal violento, que 
tiene su eje denudado, pero apareciendo en sus doy 
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lideras las capas fuertemente inclinadas y con bu- 
zamiento contrario. En el centro del anticlinal y eje 
del barranco asoman los depósitos salinos tan impor- 
tantes de Cardona. El orden de la sucesión de los 
estratos es el siguiente: Cubriendo la sal, las mar- 
gas grises; encima, las margas rojas, con yesos que 
afloran también en la Cuesta del Castillo, y después 
viene el subtramo de las areniscas y margas rojas. 
Iste subtramo parece tener aquí menos potencia que 
en Suria. El anticlinal parece tener dirección 1., 
29 N.40.25%5., pero forma como una loma ó vien- 
tre, pues el accidente, aunque siga en sus direccio- 
nes Levante y Poniente, parece perder en intensi- 
dad. Pasado ya el pueblo de Cardona, asoman las 
molasas, calizas y margas grises fosilíferas, que aquí 
parecen tener un gran desarrollo. En sitio próximo 
á la torre de Artigales, en una caliza gris obscura, 
muy fétida, y que se presenta en bancos estrechos, 
recogiéronse fósiles de agua dulce, muy difíciles de 
clasificar, correspondientes á los géneros Melania, 
Melanoides, Planorbis, Limnea, etc. Sin embargo, 
entre ellos pudiéronse determinar el Melanoides al- 
vigensis, muy característico del oligocénico inferior, 


ya encontrado en la misma disposición geológica por 


otros autores. 

Otro corte, representado á continuación, ha sido 
efectuado siguiendo la carretera que, partiendo de 
Manresa, pasa por Sallent, Balsareny y Navás. Al 
abandonar los depósitos eocénicos de Manresa si- 
gue la carretera, en unos kilómetros, sobre depési- 
tos modernos, entre los cuales aparecen algunos is- 
leos *oligocénicos, correspondientes al subtramo de 
las margas y areniscas rojas. Antes de llegar á Sa- 
llent se observa este tramo en toda su potencia, y 
juuto al mismo pueblo, se indica un pequeño anti- 
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clinal. Entre Sallent y Balsareny aparecen las mo- 
lasas y margas grises, y 1 1/, km. al S. de Navás 
se ve, en el subtramo de las areniscas y margas ro- 
jas, un anticlinal bien marcado, aunque de ondula- 
ción suave. A la rama N. de esta anticlinal se la ve 
«lesaparecer debajo de los depósitos cuaternarios, 
sobre los que está asentado el pueblo de Navás. 

El tercer corte está efectuado desde Igualada á 
Vilanova de la Aguda, pasando por Calaf, des- 
viándose algo de la carretera al E., con objeto de re- 
presentar accidentes geológicos que, siguiendo aqué- 
lla, no se ven. La parte de este corte comprendida 
entre Igualada y Calaf está trazada siguiendo el 
representado por Vidal y Deperet en su obra Con- 
tridución al estudio del oligocénico de Cutaluña. Si- 
guiendo el corte, entre Sampasalás y Castellfullit, se 
observa un anticlinal en las areniscas y margas rojas, 
apareciendo en el centro: los yesos y margas yesífe- 
ras. Más adelante, los lechos se ponen horizontales, 
coincidiendo en Ja carretera con un desarrollo enor- 
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me de los yesos, y cerca de Torá, siguiendo su eje 
el torrente de Sagués, se ve un bien marcado anti- 
clinal en las areniscas y margas rojas, que también 
dejó al descubierto las margas yesíferas, y aun aso- 
man unas grises que tienen gran semejanza con las 
que cubren la sal de Suria. 

Atravesada así la cuenca por estos cortes en su 
parte más esencial se puede tener una idea somera 
de lo que es la gran mancha oligocénica de Catalu- 
ña. Reuniendo todos los datos que se desprenden de 
los estudios de los eminentes geólogos citados, pue- 
den colocarse aún los estratos de la cuenca eoceno- 
oligocénica en el orden siguiente de abajo arriba: 


8.” 


Molasas tiernas y margas rojizas y grises de 
Lérida. 


17.2 Calizas y molasas con osamentas de Tárrega. 

6.2 Margas rojizas lignitíferas con fósiles de 
Calaf. 

5.2 Molasas, calizas, margas fosilíferas con Me- 
tania, Planordis, Limuea y un banco con 
Melanoides albigensis. 

4, Areniscas, conglomerados, margas y arcillas 
rojas. 

3.2 Margas rojas yesíferas y yesos. 

2.2 Margas grises azuladas de Suria, Cardona, 
Torá, Vilanova de la Aguda, y que en 
los dos primeros lugares cubren á los de- 
pósitos salinos. 

1.2 Margas eocénicas marinas de Manresa, Vich, 


Igualada, etc. 


Encima de la sal potásica, en unas margas que lo 
sirven de techo, hallóse la fauna lacustre oligocéni- 
ca, constituída por Planorbis, Melania, Limunea, 
etcétera, y que demuestran que los depósitos situa- 
dos inmediatamente encima de la sal 
son los oligocénicos lacustres del tra- 
mo inferior. Es interesante hacer 
constar también que en la zona de 
Suria el tramo de las margas encima 
de los yesos son alternantes con las 
calizas, mientras que en Vilanova de 
la Aguda y Cardona son alternantes 
con las areniscas. Sin embargo, ni las 
calizas son puras, nilas areniscas tam- 
poco. Las primeras son silíceas, y Ins 
segundas, muy calcáreas, pudiendo 
clasificar las calizas de molasas y las 
areniscas de macizos. Esta diferencia 
se puede explicar por dos razones: por ser distintos 
los materiales que las han integrado y por ser diversa 
la profundidad á que han sido formadas. La región 
de Suria debió estar en el centro del lago y las otras 
regiones en las orillas. La región de Suria se apoya 
sobre una marga muy caliza fosilífera, y las segun- 
das puede ser se apoyen sobre otra clase de materia- 
les, tal vez procedente del triásico. Para fijar la edad 
de la sal sirve de dato la maroa marina fosilífera en- 
contrada por debajo de la sal en los sondeos de Su- 
ria; examinada al microscopio se ve que está cons- 
tituída por una masa general formada por arcillas y 
caliza, con algunos granos de cuarzo y algunos pro- 
ductos ferruginosos. constituídos éstos por hematites 
parda, magnetita y un poco de hematites roja; con- 
tiene algunos restos calizos procedentes de foraminí- 
feros fósiles; petrográficamente no es característica 
de ningún terreno, pero desde luego parece posterior 
al triásico. En los trozos de los testigos de esta roca 
se ven restos fósiles, sin que se haya podido tener 
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ningún ejemplar completo, ó por lo menos, determi- 
vable. Sin embargo, parece ser muy frecuente un 
equínido regular que por su forma y áreas ambula- 
erales debe corresponder á la familia de los espatán- 
gidos, puede ser que el género Bupatagus 6 Perias- 
ter, que son característicos, el primero del eocénico 
y el seyundo del cretáceo superior y terciario. Vidal 
cita el primer género en la provincia de Lérida, y 
hos y Maureta citan en la de Barcelona el Lupata- 
gus ornatus Agass. Existe también en los referidos 
testigos algunos lamelibranquios que parecen corres- 
ponder al género Pecten; pero con estos solos datos 
es difícil determinar la edad á que corresponden. 
Por último, al microscopio se aprecia la existencia 
de foraminíferos fósiles. Por todas las consideracio- 
nes anteriores el tramo marino cortado en los son- 
«eos debe pertenecer al eocénico inferior. 

Accidentes geológicos. Hanse observado, entre 
otros, tres pliegues notables de extraordinaria im- 
portancia; tales son: el de Suria, el de Cardona y el 
de Vilanova de la Aguda. 

Partiendo de Suria, al O., el eje del anticlinal 
pasa al N. é inmediato al pueblo de Suria, al S. de 
Casas Ribera y Serra, por el sitio denominado Sa- 
lipota, en donde los estratos se hallan sumamente 
alterados. Sigue el anticlinal por Pudadas, al S. del 
sondeo del Samís, por las casas de Masloch. de Sot 
v de Puiggrós, á 1 kilómetro al N. de Castellta- 
llat, en donde las dos ramas del anticlinal se en- 
suentran distantes y la cúpula presenta un peque- 
ño seno que parece dividirlas en dos. Pasa por casa 
de Cubera. y muy próximo y al N. del sondeo de 
Boxadors, sigue el eje por la provincia de Lérida y 
aproximadamente por el curso del Llobregós, dejan- 
do al N. Molsosa y Anfesta, y pasando un poco al 
N. dela casa del Marqués y luego al N. y muy cer- 
ca de Castellfullit, siguiendo después con el corchete 
anchísimo todo el curso del río Llobregat hasta más 
allá de Pons. El antielinal, al E. de Suria, pasa al 
N. del sondeo núm. 11 realizado por el Sindicato 
Prancobelga y al N. de los primeros kilómetros de 
la carretera de Suria á Balsareny. La casa de Sala- 
drigas de Argensola está un poco al 5. del eje. Pasa 
éste por las casas de Masenés y Gruimerá y cruza la 
carretera por el kilómetro Y. dejando al N. la capilla 
de Santa Margarita y la casa de Puig de Villa la 
Post. Pasa el eje al N. de las casas de Puig y Ven- 
tosa y La Selva, cruza otra vez la carretera por el 
kilómetro 11, pasa por las casas de Cortés y Subira- 
na, atraviesa la carretera de Manresa á Berga en las 
inmediaciones de la casa de Cansalada. cruza el río 
Llobregat junto á la fábrica de San Esteban y pasa 


junto á las casas de Torres, Sardá, El Mas y Nova. 
Sigue por la Abeya de Abás, y allí el pliegue se 
convierte en ligera ondulación, muy difícil de fijar 
en el terreno, pero que aproximadamente debe pasar 
por la capilla de Sant Jordi, casa La Pese, y al S., 
como á 1 km. del pueblo de San Felíu, siguiendo la 
dirección E. 30% N. 

El eje del anticlinal al O, de Cardona presenta las 
ramas muy abiertas y pasa próximo á la casa de Mu- 
chal y de Guix, al S. de la casa Llardella y al S. 
también de la casa del Vironés, de la provincia de 
Barcelona, y de Yop, de la de Lérida. Pasa el eje a) 
N. de Matamargot, situado sobre el tramo de la:s 
margas rojas. A unos 100 m. al NO. del molino de 
Torros Quesana se ve bien manifiesto el anticlinal 
en el tramo rojo. presentando una pequeña falla en 
su eje y siendo abundantes en aquel paraje las eflo- 
rescencias salinas. El pueblo de Bergús queda en la. 
rama N. del anticlinal. Sigue después el anticlin:) 
por Pinós y Sellés, formando sus dos ramas las dos 
laderas de un arroyo que pasa cerca del primero de 
dichos pueblos y se une, al parecer. en Torá con el 
anticlinal del Llobregós. Por bajo del santuario de 
Pinós se aprecian manifestaciones salinas. El anti- 
clinal de Cardona al E. de las salinas se le ve muy 
bien en la casa de Pinell, sobre el río Cardona, Allí 
el eje del anticlinal parece buzar al E., observándo- 
se que en la sierrecilla situada cerca, y según este 
rumbo, de la referida casa. el pliegue se convierte 
en una suave ondulación. El eje del anticlinal pasa 
cerca y al S. de la capilla de Santa María de Serra- 
teix, y por la casa de Sant Just y al N. de Caste- 
lledrall y dirección Y. 20% N.. pasa al N. de Puig- 
reig, teniendo aquí sus ramas muy poca inclinación. 
Por último, pasa por Bonaire y Sayás, hallándosele 
muy marcado en la carretera de Gironella á Prat de 
Llusanés. 

AVE. de la capilla de Santas Creus, el eje del'an- 
ticlinal parece buzar hacia el E. y el pliegue se hace 
mucho más suave. Al O. de este santuario el anti- 
elinal pasa próximo á la salina denominada María y 
al N. de donde se ejecuta actualmente un sondeo: 
atraviesa después el pueblo de Vilanova de la Agu- 
da y pasa por donde se realizó un importante son- 
deo, uniéndose luego al río Llobregós. 

Los otros anticlinales no se han podido aún deter- 
minar bien, pero ha sido reconocido el que pasn 
por el pueblo de Callús, paralelo al de Suria, y que 
debe pasar por Aviñó. Al N. de Vilanova, entre el 
anticlinal de este nombre y el de Oliana, muy próxi- 
mo al cretáceo, se pueden ver dos anticlinales con 
direcciones aproximadas á las de aquéllos: uno que 
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pasa por Gualter y otro por Tiurana. Los grandes 
afloramientos de yesos impiden reconocer á veces la 
continuidad de los pliegues. Así, el pliegue cuyo eje 
pasa al N. de Cubells, al S. de Marcoban por Tude- 
la y al S. de Cepo, es difícil de apreciar si es conti- 
nuación del de Vilanova de la Aguda. y el que pasa 
por Almenara y Bellmunt, si lo es del de Torá. Se 
deduce de lo expuesto que los pliegues no siguen la 
línea recta, sino que forman una curva cuya parte 
cóncava mira al N.; que no son paralelos, aunque 
todos ellos tienen tendencia á serlo y. por último, 
que, además de estos pliegues principales, hay otros 
en dirección N.-S., que determinan en los primeros 
ciertos bombeos á modo de cúpulas, como se puede 
apreciar en Santas Creus y en Cardona, y que hacen 
el efecto como si el eje de los anticlinales principales 
Jormara otros pliegues cuyas ramas buzaran también 
á distinto lado. Claro es que en el sitio donde se 
forman estas cúpulas se aproxima á la superioridad. 
Ev Cardona, Vilanova de la Aguda y Matamargot 
ocurre esto. Lo de Suria es fenómeno más complica- 


de Balsaren y 
Basella 


Hera de Tordel/ 


Sondeo 


Carretera de 
Barranco de Culxeras 


7 
e 
E 
+ 
AS 
++ A O 
a JOGOS 
2 ¿ 
na Y E 
AO 250% 
++ EE 
EE ON A 
WE «1 
+ 4922 
+1 tae 
+ tr; 
+4 tr, 
+ e 


ro 
4hss 


++ 


EEN Molasas Margas rojas 
ESA calizos 1 Margas grises. 


Corte local de Suria con el emplazamiento de los sondeos 


do, pues la falla del Tordell intervino también para 
producir casi el afloramiento de la sal que originó el 
descubrimiento de la cueuca potásica. 

Trabajos de investigación realizados. El Sindica- 
to Francobelga ha realizado en término de Suria 1] 
sondeos profundos, que arrojan mucha luz sobre la 
importancia del criadero potásico, y piensa perfo- 
rar algunos más, con objeto de conocer bien la mar- 
cha del criadero en profundidad y poder instalar los 
pozos maestros en el sitio conveniente para llevar á 
cabo una explotación conforme á las reglas de un 
huen laboreo. Del estudio comparativo de estos tra- 
hajos de investigación se deduce que la dirección y 
huzamiento de los estratos varía mucho de unos si- 
tios á otros, como si. además de los trastornos tec- 
tónicos amplios, existieran otros locales, tal vez de- 
hidos á formación de yesos y hundimientos parcia- 
les ocurridos en otro tiempo por disolución de sales 
y transporte de éstas de unos sitios á otros. Sin em- 
bargo, parecen demostrar los sondeos que la capa 
salina en grandes líneas sigue los grandes acciden- 
tes claramente definidos en la superficie. Tampoco 
la naturaleza y espesor de los terrenos atravesados 
es el mismo en los diferentes sondeos; por el con- 
trario, varía mucho de unos á otros. A grandes 


Yesos 


927 


rasgos se puede decir que primeramente se cortan 
Unas margas y areniscas rojizas y calizas grises. 
Resulta, por tanto, que con los sondeos del Sin- 
dicato Francobelga se ha reconocido una zona de 
unos 10 kms.? que han puesto de manifiesto la exis- 
tencia de una importante capa potásica á profun= 
didad explotable. La Sociedad Solvay ha empezado: 
la perforación del pozo maestro con 7 m. de diáme- 
tro interior en la proximidad del pueblo de Suria,, 
para proceder á la explotación de las capas más ele- 
vadas. 

La sociedad española Fodina ha realizado impor 
tantes trabajos de investigación y tiene en marcha 
al mismo tiempo dos trenes de sondeo. Ha realizado: 
hasta el día cinco sondeos importantes, muy sepa= 
rados unos de otros, y está ejecutando otros dos. 
El de Samís estaba emplazado en la mina A/pha, 
cerca del pueblo de Samís, sobre la rama N. del 
anticlinal de Suria; alcanzó 729 m. de profundi- 
dad; en este sondeo se cortó un tramo de areniscas. 
algo calcáreas de un espesor de más de 600 m.; es. 
infrayacente á este tramo otro cons- 
tituído por margas con anhidrita y 
yesos con algunos lechos salinos. 
entre ellos uno de carnalita de 0,70 
metros de espesor, cortado á 694 de 
== hondura, cuando se suspendió. 

El sondeo de Boxadors está situa- 
do cerca del pueblo y casi en el eje 
del anticlinal de Suria; se llegó á 
una profundidad de 861 m. Ll son- 
deo de Sanahuja está emplazado en 
la mina Omikron, en el sitio inme- 
diato á la carretera de Calaf á Pons 
y como á 1200 m. al SSE. del pue- 
blo de Sanahuja; está enclavado en 
el anticlinal ancho que determina el 
curso del río Llobregat. El cuarto 
sondeo está inmediato al pueblo de 
Vilanova de la Aguda, en el eje del 
anticlinal de Vilanova; tuvo un 
éxito satisfactorio y se llegó á la pro- 
fundidad de 737 m.; 4 los 303 se cor- 
tó el manto potásico, pero presen 
tándose los estratos con un buzamiento de 50%, lo 
que disminuye el espesor real de la capa; por bajo de 
la sal potásica se cortó el tramo salino impuro hasta 
los 654 m., en que apareció otro manto potásico; 
el tramo entre las dos capas potásicas es de 339 1m. 
y está constituído por sal común blanca con algunas 
intercalaciones margosas y de anhidrita; infraya- 
cente á la capa potásica inferior se cortó la sul 
común pura, y llevando cortados D3 m. de este 
banco se suspendió el sondeo. Se realizó otro sondeo 
sobre el mismo anticlinal de Vilanova de la Aguda. 
casi en el eje y 4 1 km. á Levante del anterior; la: 
sal se cortó un poco más profunda que en el ante- 
rior sondeo, pero también con bastante potencia; 
está inmediata á este sondeo la antigua salina María, 
cuyas aguas encierran una fuerte proporción de sal 
potásica. Otros dos sondeos tiene también comenza- 
dos esta Sociedad: uno al O, del pueblo y como ñ 
unos 2 kms. del empalme de la carretera de Calar 
á Pons en el ramal del pueblo de Vilanova de la 
Aguda, y el otro á 1 km. al O. del ejecutado enn 
sitio próximo á la mina María. 

La Sociedad General de Industria y Comercio lus 
empezado á realizar tres pozos maestros en las inme- 


diaciones de las salinas de Cardona, que han encon- 
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trado para su ejecución grandes dificultades á causa 
<le la abundancia de agua; se han perforado dos 
jozos en la mina Manuela y uno en la mina Vieves. 

Emplazamiento de los sondeos proyectados a reali- 
zar por el Estado. Pero el Estado, al ejecutar por 
su cuenta investigaciones en Cataluña, debe tam- 
bién estudiar toda la cuenca oligocénina donde sea 
posible el hallazgo de sales potásicas, con objeto de 
«provechar debidamente la riqueza que encierre, 
investigando todos los anticlinales y procurando re- 
partir los sondeos en toda la extensión de la cuenca, 
A tal objetivo se han proyectado cinco sondeos, re- 
presentados en el mapa con un punto y unas cir- 
<unferencias, tales son: Sondeo número 1 de Casa 
Botines: Este sondeo se piensa realizar en el térmi- 
no municipal de Vilanova de la Aguda, á 1 km. 
al S. 10% E. de Vilanova de la Aguda, como á 
unos 50 m. del barranco de Botines, en el espacio 
franco compreudido entre las concesiones Pi, Llo- 
dregós 111 y Filadelfia. Sondeo número 2 de Llarde- 
¿'a: Proyéctase situarlo como á 5 kms. al O. de las 
sulinas de Cardona, á 529 m. al O. de la casa El 
ltatera de Bargús, próximo á un barranco, y en el 
espacio franco comprendido entre varias minas. Son- 
«leo número 3 de Casa del Marqués: Situado como á 
unos 200 m. al E. de la casa del Marqués; se halla 
próximo á Castellfullit é inmediato al río Llobre- 
gós, en el espacio comprendido entre las minas Llo- 
vregós 1V, Llobregós 1, Llovregós 11, Pinós 11, Sam- 
pasalás y Sampasalás 111. Sondeo número 4 de la casa 
«de Vila: Se ha proyectado á 550 m. al E. 40% N. de 
la casa de Vila, término de Balsareny; al S. del 
sondeo, el espacio es franco en bastantes kilómetros; 
por el N. y O. son próximas al sitio del sondeo las 
ninas Silvina y Sallent, respectivamente, y es pró- 
xima al NE. la mina Luis. Sondeo número 5 de 
Torá: El sondeo de Torá se proyecta ejecutar á 1130 
anetros al NE. de la iglesia de Torá, en términos 
<le este pueblo, próximo á un barranco y en el espa- 
cio reservado por el Estado al N. de la mina Llobre- 
gós 11; tiene próximas por Levante y Poniente, res- 
pectivamente, las minas Sellés y Omicron Es, pues, 
indiscutible que la cuenca catalana está llamada á 
desempeñar un papel importantísimo en el mercado 
mundial de sales potásicas entrando en Jid como 
<ompetidora del monopolio actual, pero conviene, 
por lo mismo, que el Estado español no pierda de 
vista el enorme interés que pueda haber, poraleunas 
entidades extranjeras, en que no se desarrolle esta 
industria nacional. El Instituto Geológico de Espa- 
ña, de los varios sondeos proyectados, el primero 
que ha practicado se halla situado á unos 6 kms. 
al SO. de las salinas de Cardona, en terrenos reser- 
vados al Estado. El excelente éxito obtenido en este 
sondeo parece demostrar la existencia de una zona 
potásica de gran extensión, comparable con las tan 
conocidas alemana y alsaciana, y que tiene gran in- 
terés nacional. El sondeo, practicado en el antieli- 
nal de Cardona, en el que hasta ahora no se habían 
efectuado reconocimientos, alcanzó la profundidad 
de 1634 m.,los 195 primeros se perforaron por per- 
cusión y los restantes por rotación. Empezó ésta con 
un diámetro de corona de 182 mm., que actual- 
mente es de 122. Se cortó la sal común, probable- 
mente de origen secundario, á los 1300 m. de pro- 
fundidad, los bancos estrechos de sal común y margas 
alternantes, á los 1431; las primeras indicaciones 
potásicas á 1514, y el cuadro potásico bien deter- 
minado, á los 1523, cortándose 83 m. del criadero, 
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de los cuales hay 35 de sal potásica, casi toda car- 
nalita (cloruro doble de potasio y magnesio). en 
potentes capas. Unicamente en la base, en los últi- 
mos 8 m., el criadero está formado por silvinita y 
sal común, En los últimos 42 m. se cortó sal común 
blanca y cristalina, correspondiente al gran banco 
que se explota en Cardona y que tiene mucho espe- 
sor. El sondeo se suspendió á 1634 m. de profun- 
didad. 

El mismo Instituto Geológico realiza actualmente 
otro sondeo á 1 km. al E. de Castellfullit. Está si- 
tuado casi en el eje del anticlinal de Suria, pero áÁ 
24 kms. del sondeo más próximo de los ejecutados 
en términos de este último pueblo por la Sociedad 
Solvay. A los 545 m.,en 1921,se han cortado indi- 
cios de potasa, y se ha suspendido el sondeo para 
preparar la disolución de cloruro de magnesio que 
en adelante se ha de emplear en la perforación. De 
tener éxito satisfactorio estos trabajos, aumentará la 
riqueza é importancia de la cuenca. 

Datos locales. Las características geológicas ge- 
nerales de la región de Suria quedan ya apuntadas 
en líneas anteriores; no insistiremos en ellas ni en 
la descripción del anticlinal que atraviesa estas con- 
cesiones. Tan sólo nos resta el teorizar sobre la can- 
tidad de sales que comprende la zona de explotación 
de Suria y su naturaleza mineral, según los resulta- 
dos de los análisis practicados. Hay un campo limi- 
tado por los sondeos y el pozo, de unos 230000 m.? 
en horizontal, que pueden representar unos 300000 
de capa, descartando un 50 por 100 por esterilidades 
desconocidas. Esta estimación arrojaría, admitiendo 
una densidad de 2 para estas sales: 


Carnalita. . . . . . 2550000 toneladas 
UNAM oo o.o ala IA » 
Total. . . 3675000 » 


Pero á pocas investigaciones que se hagan, bien 
sea algo más aguas abajo del Cardoner ó en el valle 
de Tordell con éxito análogo al obtenido hasta ahora, 
será fácil elevar este tonelaje á cuatro y seis veces 
el indicado, aun concretándose á una zona próxima 
al S. de Suria. La carnalita de Suria, de color roji- 
zo muy acentuado, tiene una riqueza media acepta- 
ble y que en nada desdice á los promedios de Stass- 
furt. Varias muestras, cuyo análisis se han podido 
recoger, arrojan los resultados siguientes: 


Cl... . 44:70 41.50 41.50 46.70 
SO) ON olas: 0 somo 
MgO .. 10,07 13.06 1202 - 9.38 
K¿0 .. 12,50 15,26 12.30 11.52 


Muestras ensayadas en el Laboratorio: de la Hs- 
cuela de Minas por el profesor Enrique Hauser han 
acusado: 


OR O LUIS MOS Eo 
CM 0 OO 


Posteriormente, en el mismo laboratorio, se han 
ensayado detenidamente otras muestras y han arro- 
jado los resultados siguientes: 


K30 . .' 14,21 12,/14|Mg,Cl. 17,00 05:50 
KC: 24:99120.68 Na, 0.) "19.36 911% 
Mg O. 7,15 2,33 | NaCl. . '36,40 39,80 


La pequeña cantidad de magnesia que encierran 
algunas muestras indican que más bien que de una 
carnalita pura se trata en ellas de mezclas de esta 
substancia con silvina, La ci-2nalita de Suria es, por 
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tanto, un mineral de riqueza corriente en potasio, 
y lo que interesa estimar es la mayor ó menor regu- 
laridad delos depósitos, 

Las salinas de Cardona fueron repetidas veces es- 
tudiadas, y en 1898, con motivo de las excursiones 
de la Sociedad Geológica de Francia, fueron visitadas 
por varios geólogos franceses y españoles que mani- 
festaron su opinión sobre la edad de tan famoso cria- 
dero. Como ya hemos indicado, aparece la,sal en el 
eje de un violento anticlinal situado como á unos 
200 m. del pueblo de Carlona y en sitio próximo al 
río Cardoner. Las capas superiores de sal se encuen- 
tran mezcladas, formando fajas, entre otras de yeso 
y arcilla, y aparecen muy trastornadas, con pliegues 
y roturas sumamente violentas. Hay algunos de los 
primeroscuya sección es exactamente una M. Cons- 
tituyen estas capas lo. que los naturales del país 
llaman la montaña de sal roja, por su color caracte- 
rístieo, aunque también hay sal blanca y transparen- 
te. Debajo de estas capas se presenta una gran 
masa compacta de sal blanca, transparente y suma- 
mente pura que constituye el objeto de la explota- 
ción propiamente dicha. Antiguamente se efectuaba 
á cielo abierto por bancos, pero hoy se lleva á cabo 
por pozo. Este tiene actualmente 30 m., y todo él 
está perforado en la masa de sal sin intercalación de 
ninguna otra substancia; reúne, por tanto, la sal 
extraída unas condiciones de pureza extraordinaria. 
Nunca se conoció la sal potásica en los criaderos 
de Cardona; sin embargo, después del descubri- 
miento de Suria, se concentró el interés en buscarla 
allí. El ilustrado ingeniero Pedro García proporcio- 
nó unos análisis de silvinita encontrada por.él en la 
montaña de sal roja de Cardona. Los ingenieros Ru- 
bio y Marín, en este mismo sitio. y sólo en una pe- 
queña zona, hallaron silvinita casi pura, unas veces 
blanca y transparente y otras de color rojizo; las 
muestras han sido ensayadas en el laboratorio de la 
Escuela de Minas, bajo la dirección de Enrique Hau- 
ser, arrojando los resultados siguientes: 


Cloruro potá- 


Potasa (Kg 0)| . Z Magnesia 
Muestras por 100 o (Mg 0) 
BAC 63,20 98,90  |No contiene 
¡opero ee eo 97,10 Indicios 
O 10d, 96,56 » 


Las salinas de Cardona están bañadas por un pe- 
queño arroyo que afluye al río Cardoner y cuyas 
aguas salen enteramente saturadas de sales. Calcula 
el administrador de las minas que todos los días 
pierde por este concepto la salina más de 15 ton. 
de sal. El ingeniero García ha efectuado un análisis 
interesantísimo de estas aguas, que demuestra la 


eran cantidad de potasa que se pierde diariamente. 
He aquí el análisis refiriendo las cifras á gramos. 


por litro de agua: 


CI OT ISICAO IA SO 
OA As VAIO A AN Ad DO 
MOE 17506 

Lo que corresponde á 
CALL ISOSCUORA $ ULNGZS 
Cl, Mg a Hd dog 2H,0 IS 1 


Lo elevado de estas cifras da clara idea de laimpor- 
tante cantidad de silvinita que existe aún en deter- 
, CEN 
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minadas regiones de las salinas de Cardona y la 
notable pérdida que ha traído consigo el lavado cons- 
tante del criadero. Análogamente á lo que ocurre en 
Suria, no se ha atravesado la sal con ninguna labor, 
es decir, que no se conoce su yacente. La analogía 
en el modo de yacer la sal y en la naturaleza de.los 
depósitos que la recubren, nos hace creer que los 
criaderos de Suria y Cardona pertenecen á una mis- 
ma edad geológica. 

Manantiales salinos. In el anticlinal de Vila- 
nova de la Aguda, ya descrito, y que se consi- 
dera 'sea el mismo de Cardona, á 1,5 kms. del' 
pueblo, en el valle deuudado denominado Torrente, 
del Ball, brota, en el cuaternario, un manantial mu y 
salado que ha sido objeto de explotación. El referido, 
torrente tiene bastante anchura, y coincide, como se 
ha dicho, con el eje anticlinal. El agua recogida fué 
analizada en la líscuela de Ingenieros de Minas, 
dando 4,10 gr. de potasa por litro, dosis suma-, 
mente elevada, Unido esto á que la temperatura á 
que brota el agua es la del ambiente exterior, hace 
suponer que el agua recoge la sal en sitio próximo 
ó, por lo menos, que trae un trayecto muy super- 
ficial. En Sampasalás, en el anticlinal que debe ser 
el mismo de Callús, biota una fuente cuya agua 
también tiene trazas potásicas. En el contacto del 
cretáceo con el oligocénico, entre Rubió y Furada- 
da, se presenta, en unos depósitos modernos, un 
pozo con bastante cantidad de sal común que explo- 
taban antiguamente, elevando el agua á la super- 
ficie por medio dle una bomba y evaporándola des- 
pués en unas balsas. No se púdo recoger el agua, 
pero sí obtuvo una muestra de la sal beneficiada, 
que ha sido analizada y que no contiene sal potásica, 
pero pudo tenerla y desaparecer á causa dle.su ex- 
tremada delicuescencia. Por último, las aguas re- 
cogidas en Gort y en Santa Eulalia de Riuprimer, 
próximos á Vich, han dado, respecto á la existen 
cia de sal potásica, resultado negativo... / 

Ley relativa ú los criaderos de sales potásicas, del 
24 de Julito de 1918. Descubierto recientemente en 
los términos de Suria y Cardona un yacimiento de 
sales potásicas que, si en su extensión, profundidad, 
espesor de sus capas y calidad de la materia que lo 
constituye, sigue mostrando, como en las labores 
realizadas hasta el presente toda la riqueza que es 
de esperar, darán lugar á un desarrollo excepcional 
en la minería de Cataluña. El Gobierno, siendo 
ministro de Pomento Cambó, teniendo en cuenta el 
consumo de estas substancias en España, que ascen- 
dió últimamente á un valor de 3731750 pesetas, y 
que será mucho mayor desde el momento en que se 
puedan adquirir en la Península estos productos á 
precios reducidos, presentó al Parlamento un pro- 
yecto de ley, que fué aprobado, en beneficio de la 
agricultura, para que no queden improductivos los 
yacimientos de esta naturaleza, y para evitar que su 
descubrimiento resulte estéril y sin utilidad para la 
prosperidad del país. 


Las sales potásicas en otros países 


Una observación de carácter general se ocurre 
aquí, y es la de que, á pesar de tanta riqueza y tan 
útiles aplicaciones no podían menos de estimular 
el espíritu de investigación por parte de los posee- 
dores de criaderos de sal gema, es muy de extra— 
ñar que hasta el presente, si bien se ha citado la 
existencia de minerales de potasa en las salinas de 
Castrogiovanni y algunas otras de Sicilia por Stop- 
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pani, en las de Berchtesgaden y Hallein por Vogel, 
y en-las de Kalusz, en Galitzia, por Tschermak, no 
se hayan encontrado en Europa, fuera de Stassfurt, 
aquellos minerales en cantidades ó condiciones ex- 
plotables. Según una nota presentada hará unos trein- 
ta años por Adolfo Goebelá la Academia de Cien- 
cias de San Petersburgo, acababa de señalarse por 
aquella fecha un nuevo yacimiento de carnalita en Ma- 
man (Persia), sin que se tenga noticia de que haya 
sido hasta ahora objeto de laboreo. De suerte que, á 
pesar del tiempo transcurrido desde el primer descu- 
brimiento de estas sales, todavía hoy es cierta la fra- 
se de que Stassfurt provee de potasa al mundo entero. 

India. La presencia de la sal potásica, asociada 
con la sal sódica, ha sido conocida desde hace mucho 
tiempo, y se hicieron pruebas recientemente para es- 
tudiar las posibilidadeseconómicas de los depósitos. 
El doctor W. A. K. Christie visitó las minas, tanto 
el Khewra como el Nurpur, y encontró que la pota- 
sa era suficientemente abundante y había desde 0,5 
metro á 2 de espesor, conteniendo de 6,8 á 14,4 por 
100 de K¿0. Las sales de potasa fueron descubiertas 
en las minas Mayo, en 1873, por H. Warth. Las 
especies recogidas por él consisten en mezclas de 
kieserita, silvinita y langbeinita, con sal común; ha- 
biendo sido descritas por varios escritores. El depó- 
sito era lenticular y lá cantidad total obtenida no 
llegó 4 2,000 kg. 

Teniendo en cuenta el gran valor económico de 
las sales de potasa, principalmente para las necesi- 
dades de la agricultura y la restringida área de su 
producción y que el abastecimiento total del mundo 
procede de las minas germánicas, se hicieron opera- 
ciones.en las minos de Salt Range y se encontraron 
nuevos depósitos en las minas J/ayo en Khewra y en 
Nurpur. 

En el departamento del N. de la India Salt Reve- 
nue, en el cual son explotadas varias minas, hasta 
ahora solamente se habrán preocupado de la recupera- 
ción de la sal vendible, de la cual existe una ilimi- 
tada cantidad; por esto, naturalmente, han alterado 
la dirección de sus trabajos en unas vetas de sal im- 
pura, de algún espesor considerable, y, sobre todo, 
subordinado al estrato. 

A continuación reproducimos una relación sucinta 
de las localidades de las minas de sales potásicas 
encontradas en la India, en la que los números se 
refieren á las series de cámaras á una distancia 
N. 60% E., desde la línea media de la cámara » has- 
ta la cámara n + 1. Las localidades son caracteri- 
zadas en términos de la fraseología local corriente. 
a) Núm. 9. 3m.S.denuevotramo, debajo el 

principio de la capa de Phar- 

wala-Sujowal marga. 


DY 9. 33.5 m. desde la entrada N. de 
Buggay. 

ec) » 9-10. Pilar 4m.S.de un nuevo filón: 
0,5 m. bajo la sutura de marga. 

ad» 10, Entrada del block Pursang; 1 m. 
bajo la sutura más elevada de 
unos 100 pies de marga. 

NS 12.  Pharwala explotando frentes de 
33 m. de embocadura, 

PINOS 12.  Pharwala explotando minas de 83 
metros dlesde la entrada, 

D >» 13. Pharwala, final de 10 pies, con 


aemjeros subyacentes en las su- 
turas de la marga salífera, 914. 
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Pharwala, S., final de la galería. 


2) Núm. 14. 

1) » 14-15, Pilar, N., tramo viejo. 

0) » 16.  Pharwala, galería inmediata con 
unos 100 pies de marga. 

%) » 16.  Pharwala, galería 1,2 m. con unos 


100 pies de marga. 
Y muchos otros. 


En muchas de estas localidades los depósitos que 
tienen potasa son demasiado pequeños para tener un 
valor comercial. Los más importantes son: €, f, £, 
m, na, y u. Lose. ¿y m son probablemente suposi- 
ciones de hna mixtura que podemos llamar Sujowal- 
Pharwala, y f y 1 forman parte de otros que podemos 
denominar el filón Pharwala. La tercera acumula- 
ción de alguna importancia, que puede llamarse el 
filón Bugoy, se extiende de q á u y es fácilmente 
trazable ll promedio de muestras sacadas de los 
filones e, ¿, m,n y uv, contienen el siguiente tanto 
por ciento de K¿0: 


Espesor exacto 
en metros 


Filón K¿0 por 100 
1,98 6 
117 9 
1,22 8 
2,44 " 
0,69 4 


Con los datos disponibles es imposible estimar las 
cantidades de sales potásicas que estas estadísticas 
representan, pero puede formarse una ligera idea de 
su orden de magnitud. Como añadidura á las estadís- 
ticas en e, ¿y mel filón Sujowal-Pharwala se en- 
cuentra en c, donde está hasta 0,5 m, de grueso, y 
en d donde es adelgazado hasta un espesor de 1 m. 
La estadística en d, 0,4 m., es probablemente el 
mismo lecho y se encuentra otra vez en p, 4 0,2 m. 
de espesor. Este dato muestra que el filón decrece en 
espesor después de salir á la superficie, por lo que 
omitimos el hacer consideraciones sobre las más al- 
tas que 7, y está en una distancia aproximada de 53 
metros NNO. por la línea unida e y m, cual distan- 
cia es de 220 m. El espesor del lecho es de 1,98 m. 
en e, 1,17 en i y 1,22 en m. Si tomamos el promedio 
de éste (1,46) como término medio de espesor de la 
capa explotable que se encuentra interestratificada, 
se extiende hasta ¿, con la anchura que tiene entre e 
y Mm, y tomando como peso específico el 2,3 conten- 
drá más de 40.000 ton. métricas, llevando 3000 de 
Ky0. Las figuras no son probablemente menos esti- 
madas aunque el lecho delgado en el nacimiento, se- 
guramente aumenta en espesor con la profundidad; 
la más baja excavación e, es también la más grue- 
sa. El llamado filón Pharwala ha sido encontrada 
solamente en dos puntos, f y n, aproximadamente 
á 220 m. de separación, ambos en diferente nivel 
de las minas explotadas; como no es siempre cierto 
que pertenezcan en el mismo lecho, sería imprudente 
señalar las favorables indicaciones que producen. 
ln f hay 2,4 m. de espesor. en m hay también 2,4 
de espesor y lleva 8 por 100 de K30. El filón Buo- 
gy en ses de 0,95 m. de espesor y en u aproxima- 
damente á 45 de distancia es de 0,61, El depósito 
se adelgaza tal como sube en el punto del afora- 
miento y la exposición más baja s es más gruesa. 
En r, por ejemplo, esta línea que adelanta unos 60 
metros sobre el punto de afloramiento de la s es so- 


POTÁSICAS 


lamente de pocos centímetros. La cantidad del de- 
pósito á la. vista es, por otra parte, de unas 100 
toneladas. Ninguna excavación debajo del yacimien- 
to se ha techo; por lo que la base del depósito pue- 
de ser más profunda en otras partes. 

El lecho de potasa fué encontrado en una pequeña 
mina en el magnífico desfiladero de Milawan, apro- 
ximadamente á 3 kms. SSE. del pueblo de Nurpur, 
del cual deriva su nombre, y á 18 del ferrocarril 
en Lila, donde la sal de roca es transportada en 
camellos, se inclina al N. 40? E., y tiene un buza- 
miento al SE. aproximadamente de unos 79”. Se ha 
hecho un sondeo á través del filón y su verdadero 
espesor asegura ser hasta 1,9 m. El material del 
sondaje fué cuidadosamente coleccionado y permite 
el tomar una aproximación, como promedio de las 
muestras, las que contienen 13,6 por 100 de K,O. 
Los depósitos son todos en general de un carácter si- 
milar: contienen sal común, kieserita (SO, Mg H,0), 
langbeinita (SO K, . 250, Mg), silvinita C] K y kai- 
nita (CI K.. SO, Mg. H,0). El análisis del prome- 
dio de las muestras del filón de Pharwala-Sujowal, 
Bugovy y Nurpur, va á continuación: 


ie Buggy Nurpur 

CAN ao got 111947 11.8 
Na (calculada). . .. ..| 21,5 10,0 9,2 
MA rc oo leeis 89 | 9,0 
CEA A Eo 375.0: 23,3+) 914 
SOI AA o 991 1:39 371-39,5 
AS ab 1£09)8 
or OOO ALDO OY 
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nes sean llevadas á la escala industrial; pero puede 
recordarse una solución en agua de 150 gr. de una 
muestra de filón de Nurpur, el análisis de la cual se 
da á continuación: : 


Material bruto | Concentrado 
ra valla 44,7 
Narbará Lancer Aoipal 9,2 4,3 
Motios ALA ad: 9,00 Indicios 
E A 35,6 
SU errata 395 15,5 
O a e 913 Indicios 
Ml aos e 07 100,1 


Verdaderamente esto representa una obtención de 
un 93 por 100 del total de potasa en el material 
extraído, pero disolviendo el líquido madre, obteni- 
do en nuevas cristalizaciones, la producción aumen- 
tada. El coste será relativamente pequeño; sería, no 


obstante, siempre superador el Re. 1] — 13 por to- 
nelada expendida en la recuperación dela más fácil 
extracción de la sal en roca, Es difícil de apreciar 
el valor de los productos que podrán ser recupera- 
dos. Sulfato de potasa de alto grado es vendido puro 
en Calcuta, aproximadamente á Zes. 200 por tone- 
lada, correspondiendo á /ts. 90 por tonelada de K, 
así que fueron los gastos de algunos de los filones 
definitivamente probados apareció un ancho margen 
de extracción y cargas de transporte. Desde enton- 


Las dificultades para obtener la sal de potasa pura 
de esta mezcla son considerables; difieren en com- 
posición mineralógica tan notablemente de la sal 
usual de las minas de Europa, que análogos métodos 
de manipulación son inaplicables. Las cristalizacio- 
nes de las soluciones acuosas á cualquier temperatu- 
ra, no son apreciables; para que el clorhidrato de 
magnesia sea provechoso, el método de W. Feit, por 
el cual el material es tratado con una solución de sal 
saturada con una cantidad suficiente de clorhidrato 
de magnesia para prevenir la solución de sulfato de 
magnesia, puede ser empleado, pero en las presen- 
tes circunstancias sería probablemente preferible se- 
parar el sulfato de magnesia con cal 


SO, Mg — Ca (0H), = Mg OH 4-50, Ca 


piedras calizas y carbón de buena calidad suficien- 
tes al objeto de quemarlo completamente, siendo 
realmente útil en el mercado. Las operaciones com- 
prenderán la soJución del material nuevo, preferen- 
temente con el auxilio de aguas madres calientes; 
adición de un ligero exceso de solución débil de cal, 
de la consistencia de una crema débil, .la agitación 
de la mezcla hasta que la precipitación del hidróxido 
de magnesia resulte completa, con la filtración de la 
porción soluble consistente en clorhidratos y sulfatos 
de sodio y potasio, de las insolubles de sulfato de 
calcio é hidróxido de magnesio. El líquido filtrado 
será después concentrado en una temperatura de ebu- 
llición, hasta ser saturado, dejándolo enfriar, y el lí- 
quido madre se separa de los productos cristalinos 
formados haciendo recristalizaciones sucesivas. Es 
peligroso dar conclusiones de las pruebas de labora- 
torio, tal como ocurre, para que las mismas reaccio- 


ces los escritos del doctor Christie sobre este objeto 
han sido tomados en cuenta por el doctor Stuart 
(Records of the Geological survey of India, vol. LIL, 
1921), quien publicó las descripciones de los núcleos 
de potasa en Klewra, Nurpur y Warcha. Sus con- 
clusiones son que no se encontrarán lechos conti- 
nuos de potasa en Salt Range ó en Kohat, apare- 
ciendo las sales en Jentículas discontinuas y en 
irregulares estratos. Con relación á estas observa- 
ciones. las exploraciones para obtener potasa en 
Salt Range no son útiles y no es probable hacer 
trabajo provechoso, excepto como producto accesorio 
ó como sal. 

Abisinia. El factor económico, principalmente 
en lo que se refiere á riquezas minerales, es uno de 
los que suelen intervenir en las divergencias que 
sobre cuestión de límites se levantan á veces entre 
diversas naciones, y buena prueba de ello, entre 
otros ejemplos que pudieran presentarse, es la gue- 
rra entre Chile y Perú, de 1879 á 1883, motivada 
por la posesión de los depósitos de nitrato. Hasta 
en el Africa Central, tan poco conocida aún en lo 
que se reliere á riquezas minerales, se han originado 
cuestiones de esta índole, y el valor de los depósitos 
de sal de Katwe, en límites del Congo y Uganda, 
llevó á una nueva investigación de los primitivos 
límites señalados para esas comarcas y á la necesi- 
dad de fijar de una vez el Meridiano errante, como 
pudiera llamarse al de 30% E, Una nueva cues- 
tión se originó en estos últimos años, á causa del 
descubrimiento de un depósito de sales potásicas 
naturales, en la no bien determinada región fronte- 
vriza entre Eritrea y Abisinia, unos SÓ kms. al inte- 
riov del insignificante puerto de Fatimari, en el mar 
Rojo, situado á los 15” de latitud S. y 40%15/ de 
loneitud oriental. Esos depósitos, que al principio 
se dijo pertenecían al territorio italiano. han sido 


concedidos ahora á Abisinia. Su descubrimiento se 
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realizó en 1911, y no se consideraron de momento 
de gran importancia por hallarse en un territorio 
árido y desierto y, además, porque entonces el mo- 
nopolio de las sales potásicas pertenecía á Alema- 
nia con sus importantes yacimientos de Stassfurt y 
sus minas recién abiertas de Mulhouse; pero cuan- 
do la guerra impidió que dicha nación continuara 
dominando el comercio de sales potásicas, se empezó 
apresuradamente la explotación de aquel depósito 
africano, y una buena cantidad de sales ha sido ya 
trasladada á la costa á lomo de camellos, y se ha- 
llan en vías de construcción un ferrocarril y un 
puerto. 

Este depósito difiere de los descubiertos en Alsa- 
cia y Cataluña, que son de ln edad terciaria, y de 
los pérmicos de Stassfurt, en que es de reciente for- 
mación, considerándose como resultado de la evapo- 
ración de un antiguo brazo de mar que existió en 
una depresión perteneciente á la gran hendedura del 
sistema oriental africano. 

Ultimamente se han descubierto en Abisinia, en 
la colonia italiana de Eritrea, á 90 kms. de la costa 
al SE. de Massaua. en Dallol (Cf. 7 giacimenci dei 
sali potassici di Dallol Enritrea, por M. Giua, en la 
Gazz. Chim. Ital., 1918), otros yacimientos de sales 
de potasio que, geológicamente considerados, pare- 
cen ser los más modernos de todos. Son debidos á la 
evaporación de un brazo de mar formado por las 
grandes líneas de rotura que van de N. áS. desde 
Palestina al E. de Africa, en una región volcánica 
de gran actividad. 

Yacimientos de nitrato de potasio. Antes de la 
explotación de la nitratina ó nitrato de Chile, que 
es un nitrato de sodio natural, toda la pólvora se 
hacía con el nitro ó: salitre, que es el nitrato de 
potasio. ¿Quién no ha visto estas eflorescencias blan- 
cas que suelen cubrir las paredes de los establos y 
cuadras ó sitios húmedos? Este es el nitrato de po- 
tasio y á veces de calcio que se produce natural- 
mente por la acción de ciertas bacterias que 0xi- 
dan con el oxígeno del aire el amoníaco de muchos 
suelos que tienen materias orgánicas en descomposi- 
ción, junto con cierta humedad y temperatura con- 
veniente. La nitración es más activa en país calien- 
te, y conviene poca lluvia, para que el nitro formado 
no sea arrastrado por las aguas. 

Antes de obtener el nitrato de potasio con el clo- 
ruro de potasio, y el nitrato de sodio importado de 
Chile, España era la nación de Europa que tenía un 
clima más adecuado para la producción de salitre, y 
de hecho se explotaba en gran escala en Aragón, en 
los conocidos molinos de pólvora de Villafeliche, y 
en la Mancha, donde echaban las tierras salitrosas 
en tinajas, que tenían en el fondo una estera y una 
capa de cenizas (para que se transformase el nitrato 
de calcio en nitrato de potasio). Luego añadían 
agua, y la lejía caía en un barreño inferior, donde, 
por evaporación de las aguas, quedaban los clavos 
de salitre, que vendían á las fábricas de refino que 
tenía el Gobierno bajo la dependencia del cuerpo de 
artillería. Que no era descuidada esta industria en 
España lo prueba la Memoria de Ramón: Torres 
Muñoz, premiada por la Real Academia de Ciencias 
de Madrid (t. III, pág. 609, 1855), sobre el tema 
siguiente: «Demostrar con experimentos el fenómeno 
de la nitración en general y las causas más influ- 
yentes de la misma, exponiendo al mismo tiempo 
los medios más ventajosos de favorecer la nitración 
en nuestro país.» 
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En la India inglesa ha crecido durante la guerra 
la producción de salitre de modo que la exportación 
durante 1916 ha llegado á 24600 ton. 

En Chile se ha pretendido explotar el nitrato de 
potasio, que siempre acompaña al de sodio, enrique- 
ciendo la proporción de su contenido, que es' de 
5 por 100, hasta 25 por 100, por un procedimiento 
especial de la Compañía Du Pont. (Consúltese Á ne 
sowrce of potash. Present development and future pos- 
sibilities of emtraction from Chile nitrate, en Mec. 
Chem., 1918). V. Nitro, t. XXXVIU, pág. 822. 

También en el Brasil, en el Estado de Piauhy, se 
han encontrado yacimientos de salitre con un SU:por 
100 de nitrato de potasio: ocupan una superficie de 
600 kms.?; su explotación parece de gran porvenir 
(Cf. Tbérica, vol. X, 1918). 

Sales potásicas del agua del mar. Las sales de 
potasió se encuentran también en el agua del mar, 
y se concentran en las aguas madres de las salinas. 
Cada litro de agua del mar contiene 1,1 gr. de clo- 
ruro de potasio, y las aguas madres que quedan 
después de haber extraído la sal común, unos 40 gr. 
De estas aguas se pueden aprovechar, además. las 
sales de magnesio y el bromo. Ll procedimiento-de 
extracción más antiguo es el de Balard, perfeccio- 
nado por Merle, que se usa en Francia en las salinas 
de la Camarga. Actualmente ha tomado gran des- 
arrollo esta industria en California, donde Hilde- 
brand ha hecho estudios muy minuciosos sobre la 
cristalización de las sales dobles, que se forman á 
diferentes temperaturas y concentraciones. La mejor 
manera de proceder la condensa en el siguiente re- 
sumen (Cf. The extraction of potash and other consti- 
tuents from sea water bittern, en el Jouwn. of ind. 
and. Eng. Chem. fabr., 1918). Se evaporan las 
aguas madres hasta que hiervan á 120% y tengan 
1,35 de densidad, estando calientes. Luego en una 
centrifugadora se separan los cristales del líquido: 
a) Parte sólida, y 0) Parte líquida aun caliente. ' 

a) Está compuesta de sal común ClNa y kiese- 
rita, 50,Mg . H,O. Se disuelve primero en agua 
fría, que tenga un poco de clorurv de magnesio, 
para separar la sal común. El residuo se trata por 
agua caliente, que disolverá el SO, Mg . H,0O, lue- 
go se enfría, mejor si puede ser, con refriyeran- 
te de hielo, para que cristalice la epsomita, ó sea 
SO, My, 1H,0. 

5) Se enfría para que cristalice, y se obtienen: 
Cristales de carnalita, Cl, Mg . CIK, 6 H20, que 
se lavan con la menor cantidad posible de agua fría 
en cilindros, con agitadores mecánicos; queda la ma- 
yor parte de cloruro de potasió sin disolver; se seca 
y almacena, Los líquidos que quedan de esta opera- 
ción se concentran otra vez y enfrían, y tendremos 
otra nueva cristalización de carnalita, que se añade á 
la solución de cloruro de magnesio que se junta con 
la solución que contiene principalmente cloruro de 
magnesio y todo el bromo. Se trata por corriente de 
cloro, para blanquearla y separar el bromo. que pasa 
en forma de vapor; se enfría y recoge. Luego se 
concentran otra vez las aguas por evaporación, se 
enfrían y se deja cristalizar el cloruro de magnesio, 
Cl, My, 6 H20. Según este procedimiento. se ex- 
traen anualmente, sólo de la bahía de San Francis- 
co, 100000 ton. de cloruro de sodio, 2800 de elo- 
ruro de potasio, 27300 de cloruro de magnesio, 
16000 de sulfato de magnesio y 240 de bromo. 

Basta saber la extensión y riqueza de nuestras sa- 
linas de la costa mediterránea para comprender qué 
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riqueza se podría explotar de las aguas madres que 
se tiran al mar después de haber obtenido la sal co- 
mán. Aun tenemos otra ventaja, y es que modifican- 
do convenientemente los métodos, se podrían tal vez 
extraer sin mucho gasto de combustible, aprovechan- 
do la intensidad de los rayos del sol Ultimamente 
$e ha pretendido emplear como abono los residuos 
de las salinas de Santa Pola (Alicante), por Conrado 
Granell (Cf. La potasa en las tierras, Madrid, 1918). 
Cuestión es esta de verdadera importancia, y que 
conviene estudiar con trabajos experimentales; pues 
éstos son en definitiva los que han de decidir sobre 
la conveniencia de su aplicación 4 los cultivos, 

De los lagos salados. Algunos lagos están forma- 
dos por cubetas naturales, de donde el agua no tiene 
salida si no es por evaporación; allí las sales ge van 
concentrando y depositando poco á poco, mientras 
quedan las aguas saturadas de sales, entre las que 
se encuentran las de potasio. Estas se pueden ex- 
traer de una manera análoga á las de las aguas ma- 
dres de las salinas. Un ejemplo clásico de estos lagos 
es el mar Muerto, y los chott de Argelia y Marrue- 
cos. De estos lagos los franceses han extraído duran- 
te la guerra algunas cantidades de sales de potasio y 
magnesio y, principalmente, bromo. En los Esta- 
dos Unidos se han explotado los lagos de Searles, 
en el S. de California (Cf. Potash from Searles lake, 
en Chem. Met. Eng., pígs. 425-431, 1918), don- 
de, teniendo las salinas un 4.75 por 100 de cloruro 
de potasio se obtiene un producto de 66 por 100. 
Además, se explotan otros varios en el Estado de 
Nebraska (Cf. The Nebraska potash industry, en 
Chem. Met. Eng., págs. 693-698, 1917), donde 
trabajan cinco compañías. Ultimamente en Chile se 
ha pretendido extraer las sales de potasio de una 
costra salina formada en el Salar de Pintados, 4 50 
millas de lquique, que contiene de 2,84 6,7 por 100 
de potasa, junto con sal gema y sulfatos. 

Lagos de este género existen en España: la lagu- 
na de Gallocanta (Zaragoza) y la famosa laguna de 
La Higuera (Albacete), donde se ha explotado aun- 
que en pequeña cantidad, junto con la sal de La Hi- 
guera ó epsomita, SO, Mg, 7H, 0, un sulfato doble 
de potasio y magnesio. 
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El monopolio alemán limita su producción á la 
venta, que aumenta de un modo rapidísimo. Alema- 
nía consume una grán parte de su producción; ver- 
dad es que rigen para su consumo nacional precios 
mucho más favorables que los que fija al mercado 
mundial, estableciendo así un privilegio patriótico, 
base en gran parte del desarrollo enorme de su agri- 
cultura. Entre las naciones extranjeras tributarias. la 
gue más importa es la de los Estados Unidos. 11 mmo- 
nopolio hace una distinción perfecta en precios y cla- 
ses entre las sales potásicas pobres consumidas por 
Ja agrícultura directamente, las de elevada riqueza y 
las destinadas ú la industria; y entre éstas, las des- 
tinadas % la fabricación del cloruro potásico paro ó 
le gran riqueza. 

En 1899, Stassfurt produjo 29000000 de quinta- 
les (de 100 kg.) de sales de los que 13000006 son 
de carnalita. 11000000 de kainita, kartsalz y schoe- 
nita: 1000000 de silvinita, 3000000 de sal gema. y 
1600 de boracita. En Alemania en 1900 se obtuyie- 
ron 3000000 de ton. de sales de potasio, teniendo 
un valor de 73000000 de francos: en 1906, 5000000 
de ton. valoradas en 125000000 de francos, y en 
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1908 había 50 explotaciones de sales de potasio que 
en 1889 eran sólo 7. Así, por ejemplo, la estadís- 
tica de 1908 arroja las siguientes cifras globales: 


Consumo de Alemania 


1850000 toneladas de sales 
115000 » » 


Para la agricultura. . 
Para la industria. .. 


Consumo de los países estranjeros 


1135000 toneladas de sales 
54000 A 


Para la agricultura. . 
Para la industria. . . 


Cifras que representan en óxido potásico anhidro: 
Alemania: 


Agricultura . ... 273000 toneladas 


Industria. .. .... 92200 » 
Extranjero: 

Agrienltura ia. 236000 toneladas 

Industrias... . 27000 » 


En 1909 la proporción de consumo, estimada 
siempre en toneladas de óxido anhidro, parece ser 
que fué de: 


Alemana ae 305960 toneladas K20 

Estados Unidos . . . 148177 » » 

Otros países. . 135589 » » 
Tola. Ub 590026 > » 


De toda esta inmensa producción creciente de sa- 
les, la mayor parte, las pobres, se destinan á la fa- 
bricación de abonos, así como la parte de sal bruta 
de Alsacia, extraordinariamente rica (20 4 22 por 100 
de K¿0). Las marcas más corrientes son la carnali- 
ta, de un 9 por 100; la kainita, de un 12 por 100, 
y la silvinita, de 13 4 20 por 100 de K,O. Las sales 
más ricas son destinadas principalmente á la expor- 
tación y á la fabricación de productos puros ó de 
alta ley. Así, por ejemplo, valuado en toneladas 
de óxido potásico anhidro, el consumo en 1910 fué 
de 600000 ton. de K,O en números redondos, y 
900000 en 1911. 

El valor medio global de los productos vendidos 
parece que ascendió en 1910 4 110000000 de mar- 
cos, y en 1911 4 120000000. Se supone que desde 
hace treinta años la venta ha aumentado en 80 ve- 
ces su primitivo consumo; esta cifra, unida al incre- 
mento observado en 1908, 1909, 1910 y 1911, son 
elocuentes. 

En 1911, según el Anauaire Statistique des En- 
grais et produits chimiques destinés a P' Agriculture 
(G. M. Lambert), aparecen las cifras siguientes: 


Consumo total en 1911 en toneladas 


Kieserita cal- f Alemania . 390 | 
cinada , rodea ae 329 1 715 
Kieserita en | Extranjero. . . 30177 30177 
bloques. . j 
Kainita y sil- f Alemania . 2132126 / 
la a - . 1080506 19212632 
Carnalita y ([ Alemania . . 79799 
kieserita . | Extranjero. . 861 80660 
Total 3321184 


España entra en este concierto de consumo por 
una cantidad muy pequeña; pero justo es reconocer 
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Cantidades de sales extraídas de las minas (en toneladas) 


Años AS o ala) Silvinita Total Años Carnalita a IES Silvinita Total 

1861 22031. — — — 2293 [11891 | 818862| 5815| 512493 | 32661| 1369832 
1862| 19726 20 — — 19747 [11892 | 736750| 5782| 585774] 32669| 1360977 
1863 | 58303 68 — = 58371 [11893 | 794659| 4807| 689994] 49139| 1538600 
1864 | 115408 88 — —| 115497 |(1894| S51338| 3864| 729300] 63494| 1647998 
1865| 87670 74 1313 == 89059 ||1895 | 782944| 3012] 669531| 76097| 1531585 
1866| 135553| 413 5808 — | 141775 [[1896| 856223| 2840| 833023| 90389| 1782478 
1867 | 141604| 1143 8976 —| 151724 ||1897| 851272| 2619/1012185| 8£104| 1950181 
1868 | 167336| 1417| 10771 — | 179526 ||1898| 990998| 2441|1120615| 94270| 2208328 
1869| 211853| 226| 16857 — | 228967 ||[1899|1317947| 2066|1063195|100653| 2183862 
1870 | 268225 701 20300 — | 228597 ||1900 |1697803¡ 2047,1189394|147791| 3037035 
18711 335944 47| 36581 — | 372573 ||1901 |1860189! 2335/1432136|190034| 3484694 
1872 | 468537 22| 18067 — | 486627 [|1902 |1705664| 1821|1351528/188820| 2250834 
1873 | 441078 7 6101 —| 447187 [1903 |1814036| 1553 |1582867|196140| 3624597 
1874 | 414961 16 9752 —| 424729 [|1904|1911166| 1055/1906823/234155| 4053499 
1875 | 498737 5| 24123 —| 522865 [|1905 12239709, 2730/2405536|230621| 4878598 
1876 | 563669| 145| 17937 — | 581751 |11906 |2263197| 9190 2754021|281943| 5311352 
1877 | 771819| 151| 35476 — | 807447 ||1907 [2534788|10359|2788973|304143| 5638264 
1878| 7135750 519; 34003 — | 770273 [|1908 [2768793 |18473|2921712/305282| 6014261 
1879| 610427| “760| 50206 — | 661391 |[|1909/32807261 7387/3268290/|344749| 6901153 
1880 | 328212| 892| 139190 — | 668595 [|1910 3582885 4517983 8160778 
1881 | 744726| 2081| 158329 — | 905137 [11911 4441664 5261843 9706507 
1882 |1059299| 4658| 148477 — | 1212435 [|1912 5281642 57188371 11070014 
1883 | 950203/11790| 228817 — | 1190810 /[1913 5302350 6305160 11607510 
1884 | 739959/12388| 217106 —| 969454 [1914 3650750 4520761 8171511 
1885 | 614709/11969| 272369 — | 2929048 [1915 3011109 3868366 6879176 
1886 | 698229/13917| 247326 —| 959173 ¡[1916 3795202 4817681 8642887 
1887 | 840206/|14185| 237628 — | 1092021 ||1917 3767371 5171367 8938738 
1888 | 849602/10753| 375573| 2220 | 1238150 [1918 4145554 5292696 9438250 
1889 | 798721| 9354] 362611 | 28328 | 1199015 [11919 3370360 4441354 7811714 
1890 | 838525| 6951] 401870|31916 | 1279264 |] 1920 59565925 9429912 11386438 
que, aunque es reducido el empleo de sales potási- | despertado entre los agricultores el interés por la 


cas en nuestro país para la fabricación de abonos, 
ha tomado en estos últimos años ciertos vuelos. 
Se puede decir que el interés de los agricultores en 
asunto de tanta vitalidad empezó á despertarse en 
1905. Las estadísticas españolas no permiten pul- 
sarlo con la debida exactitud, pues en las de Adua- 
nas aparecen englobadas las sales potásicas con 
otra clase de abono y falta su valoración en potasa 
pura anhidra. En efecto, de datos.en nuestras esta- 
dísticas de Aduanas y agronómicas nos atenemos á 
los de Lambert, sacados de las estadísticas de expor- 
tación del Sindicato Alemán, y tomamos los años 
1900, 1905 y 1911 para que pueda apreciarse debi- 


damente el incremento. 


Consumo en España en toneladas métricas 


1900 1905 1911 
Cloruro de 80 por 100 2419 | 3793 | 12838 
Sulfato de 90 por100. . . .| 1750| 1794 | 4683 
Sales de 20 440por100K,0.| 287| 317 770 
Totales aa 4456 | 5906 |18341 


Estimando estos productos en potasa anhidra 
pura, resulta el consumo siguiente: 


DON). eo e aco o 2427 toneladas 
AI 5185 » 
E E 9815 » 


No cábe duda, por tanto, que de cuatro ó cinco 
años á esta parte es cuando en nuestro país se ha 


aplicación de los abonos potásicos, pero, á pesar de 
ello, el consumo es insignificante comparado con el 
de otras naciones y con la superficie de terreno cul- 
tivable 


Cantidades de potasa consumida por la agricultura, 
calculada en kilogramos de óxido anhidro puro por 
kilómetro cuadrado de tierra cultivable: 


Superficie Consumo 
cultivable por kilómetro cuadrado 
en kilómetros | —_—_———_—_—_—— 
cuadrados 1900 1905 1911 
II MENe aro oe 350594 | 334 | 566 | 1204 
Estados Unidos. .| 16733356 Y 141 
Drac 328190 23 | 34 s0 
Tale 161450 8| 14 37 
ESPIAS 220167 1 2 13 


Precios de venta y coste. Monopolio alemán 


El precio de venta lo regula en absoluto el mono- 
polio ó Sindicato Alemán. En cuanto al precio de 
coste, difícil, si no imposible, es averiguarlo con 
exactitud, por tratarse de asunto complejo. El precio 
de coste oscila mucho en Alemania, según se trate 
de unas minas ú otras. Estas diferencias se observan 
ya en el mismo Stassfurt, y se hacen más patentes 
si se compara este gran centro productor con el de 
Alsacia (parte integrante del Sindicato), donde la 
carnalita, y especialmente la silvinita, no sólo son 


de alta ley y se presentan en criaderos separados que 
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Cantidades de sales concentradas fabricadas, en toneladas 
2 CA Sulfato doble de potasa 

Añ Es Cloruro potásico | Sulfato de potasa AREAS Kieserita ESE 

e 80 por 100 90 por 100 EZ E E en bloques AE 

20-40 por 100 | 38 por 100 OS A yen 

1878 9400 — 110760 — 55300 — — — 
1879 8800 — 92401 = 6000 — — =— 
1880 9500 — 96831 — 7000 — — — 
1881 10100 — 115266 — 9000 — — — 
1882 14000 — 152960 5000 12000 =— — =— 
1883 11800 -- 136000 — 10000 — 17500 — 
1884 - 9500 — 106330 3000 8000 400 17800 — 
1885 9400 — 104500 4000 9000 450 18500 — 
1886 8161 — 110200 3638 10111 472 19500 — 
1887 8163 — 130000 10527 6284 500 21018 == 
1888 13918 — 132000 10916 11380 522 28325 —- 
1889 17284 o 131592 1321 9214 671 31823 = 
1890 17619 =- 134759 13839 10830 907 32004 => 
1891 16045 — 143487 18980 11399 1052 28559 = 
1592 16895 — 121028 15466 11842 708 23854 10 
1893 17344 — 132528 16361 12642 OS 24385 105 
1894 19727 147936 15242 12718 1780 26439 216 
1895 19724 — 145027 13403 8248 897 25115 141 
1896 19253 — 1535805 13888 4622 1050 24987 Al 
1897 23041 — 158863 15402 7414 921 25669 213 
1598 24284 — 174379 17781 10535 913 19934 728 
1899 67481 3444 180672 24655 8459 578 28216 259 
1900 125088 4819 206471 31255 12150 931 28507 358 
1901 141012 6157 211421 28195 11750 935 26726 360 
1902 131598 7730 191039 30202 16833 599 26808 7167 
1903 |< 153415 8371 206347 38406 22295 e 23509 518 
1904 182169 14691 235297 39146 27612 774 26471 462 
1905 194481 20925 254110 42420 30589 m7 33002 600 
1906 251698 | 26586 279319 51181 37096 834 29410 631 
1907 255809 | 30451 291247 56253 31502 788 26520 456 
1908 284989 | 28298 288524 51751 33756 665 25532 668 
1909 351858 | 29620 327632 20577 37614 506 27103 546 
1910 490238 | 34635 434243 93208 41529 167 29853 753 
1911 607104 | 38619 443356 110122 49013 143 30176 715 
1912 MITO 48059 471434 115728 99987 172 45492 1070 
MAS 906212 | 50393 484254 110783 58269 11) 36708 1165 
1914 834665 | 59754. 363293 76099 51819 155 17951 1059 
1915 802872 | 68171 134460 5366 717328 136 1041 3948 
1016 | 1383373 | 93173 113661 2962 41715 141 1392 406 
1917 | 1544215 | 48262 1294917 55960 48051 10t 1995 267 
1918 | 1125534 | 52910 578518 14161 24456 104 6118 389 
1919 820165 — 428055 18784 6071 87 4710 112 
1920 | 1033825 — 542472 35528 16671 28 24634 651 


permiten una explotación y tratamiento más econó- 
mico, sino hasta la aplicación directa á la agricultu- 
ra de gran parte de los productos. No obstante, á 
modo de información, reproduciremos algunos datos, 
aunque éstos sean parciales. 

En 1910 podrían admitirse como promedios en 
Stassfurt las siguientes cifras representativas del pre- 
cio de coste: 


Sales de 12,40 
por100de K,0 


Cloruros de 80 
por100 de K20 


) de 0,65 4 0,80 marcos los 200 kg. 


) de 5 £ 1,00 > » » 
Equivalen estas cifras, grosso modo, á un prome- 

dio de 

Sales de 12,40 por 100 = 4,90 pesetas la tonelada 

Cloruros del 80 por 100 =42,18  » » 


rn 


En la actualidad parecen haber variado ligeramen= 
te estas cifras, pudiendo admitirse como más proba- 
bles las siguientas: 

Carnalita del 9 por 100 K,0 
Kainita y silvinita de 12 al 13 por 


o eo 6 » 
Cloruro del 80 al 8 


4,50 pesetas 


35 por 100, pro- 


cedente de carnalita . ...... 68,00» 
Cloruro de 80 al 85 por 100, BA : 
cedente de silvinita. . 48,00  » 


Los precios de venta en Alemania eran en 1910 
aproximadamente 


Carnalita de 9 por 100 , .. 
Kainita de 12,40 por 100. , 
Cloruro de 89 á 88 por 100 , 


6,07 pesetas 
ASS 
193,125. 2 
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Cantidades de potasa empleadas para la agricultura en los diferentes países, expresadas en toneladas 
MES 


Países 1900 1905 1910 1913 

Europa 
INC o coo aos 117211/202109/359335/536102 
Holanda . . 7106| 17329| 29398| 43178 
rancia ds 8228| 11203 22849| 33114 
RUSIA o. Le 1597| 2539| 14547| 22694 
Austria. . . ... .] 2281| 57177| 11814 20974 
SU 8197| 14391| 16627| 19513 
Bélgica. . . . .:] 3607| 9340| 8987| 13182 
Inglaterra . . . .| 4020| 8745| 9934| 12956 
ESPAD is 24271. 31851. 7347| 8292 
Dinamarca . . . .| 1692 3880| 4367| 7477 
Escocia: << date 3369| 5333| 5522| 7150 
talas ron 1379| 2307| 5600| 6354 
UN tas fe 108 469| 1342| 4098 
NONE O 0.9 oe 286 975| 1761| . 3593 
Suiza a TOS USAN ESOS 
¡Mas . 0.6 a 599|, 1626| 2801| 3303 
Finlandia... 382 428 981. 1605 
DOI 42 259 790| : 1241 
Luxemburgo... 6 17 106 401 
Balkanes . .. ... — — 138 198 

Ásia 
India orienta) 43 50 211; 1084 
CONEA to o 430 197| 2147| 2647 
JA 10 38 65 153 
Sumatra 7 — 382 411 
A e — 4 12 63 
JAP — 200 288| 1179 
Ip — — 81 75 
Australia. .... == 1 11 56 


Países 1900 1905 1910 1913 
América p 
Estados Unidos del] 

Norte BESO 65151|109092 2449104281089 
Canadá Horts”. y 1375 
Meno — — Sa) 91 
América Central . 3 2 30 278 
¡Antillas TA. 510 311 1652| 2481 
Islas Hawaii . ..| 2114] 3401/ 4571| -3818 
Bras = 29 97 1270 
Paraguay... _ = — == 
UCLA —= 5) 1 20 
Argentina — -— 30 33 
Glen. O: — 30 30 202 
Bollvid —= — — == 
Bert. ATA. — 75 983| 1004 
Colombia... 51 -- 1 E5) «4 
Venezuela — — 2 — 
Guayana inglesa . — 35 41 128 
Guayana holandesa — — = — 

África 

al oo > — 160 733) 1459 
Danez — — 14 38 
Ep 30 8 21 72 
Colonia del Gabo 3 7) 7 107| 1018 
Colonias alemanas. — 1 144 285 
Islas Canarias. 60 164 D26 LOS 
Islas Azores — — 6 12 
Isia Madera. . ... 13 43 110 118 
Mauricio yReunión| 370 80 154 126 
Santo Tomás, Prín- 

MO a ela e — =— — 129 


del consumi- 
estimadas en 


En las clases bajas se hace, á favor 
dor alemán, las rebajas siguientes, 
pesetas y toneladas: 


Carnalita de 9 por 100. , 


A ADO pesetas 
Kainita y silvinita de 12,4 por 100 . 


2.56 » 


resultando, por tanto, para el mercado nacional ale- 
mán, un precio probable de 


Cain A A pesetas 
O vo A 7,56 >» 


contra 6,07 y 10,12 respectivamente para el ex- 
tranjero. ; 

Los precios que alcanzó en el mercado de Nueva 
York el cloruro de potasio de S0-85 por 100, fueron 
los siguientes: 


Pesetas 

el quintal 
Junio de 1914 (antes-de la lA 22,02 
Abril AAA . 188,55 
Enero AL Ia 251.86 
Diciembreido LOMA Pe Ll 
Junio SM ooo O oo E 217,67 
OS LI 203,22 


Como término medio (sin más diferencias que las 
que ocasiona siempre el transporte desde los puer- 
tos de entrada á los principales sitios de consumo) 
se venden las sales potásicas al por mayor en la 
Península; según consta en las tarifas dela Socie- 


dad General de Industria y Comercio, á los siguien- 
tes precios: 


Kainita y silvinita de 12,40 
por 100 599 pesetas tonelada 
Cloruro potásico de 89 por 100 220» » 


Las sales más pobres del 12,40 por 100, así como 
las intermedias (de 20 á 40 por 100 de K¿0) no 
tienen en España mercado, ó éste es insignificante; 
las más pobres, porque no pueden soportar los trans- 
portes, y las intermedias, porque más bien son ma- 
teria prima para fabricación de las ricas. De todos 
modos, como el transporte grava casi por igual á la 
kainita y Jos cloruros ricos, el consumo de la prime- 
ra, como base deabonos baratos, se dificulta enorme- 
mente y el privilegio á favor de los agricultores ale- 
manes es marcadísimo, pues mientras que la tonela- 
da de esta substancia, para el mercado interior de 
Alemania, oscila entre 7 y 7,5 pesetas, en España 
se convierte esta cifra en 59 como mínimo. 

Desde 1862 en que por primera vez se realizó, 
aunque con pérdida, una extracción de unas 40,000 
toneladas de materia prima en Stassfurt, hasta hoy. 
en que merced á la unión de más de 50 centros de 
explotación germanos, se alcanzan producciones de 
cerca de 4000000 de ton. que representan 160000000 
de pesetas, el verdadero monopolio de que goza esta 
industria no son los Estados, sino la pródiga Natu- 
raleza quien lo ha otorgado, puesto que tan sólo en 
Alemania se conocían y conocen (salvo el descubri- 
miento reciente en Cutaluña) yacimientos de estas 
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sales que sean explotables. Pero.esto mismo produjo 
la fiebre, la especulación y más de una crisis; la sin- 
dicación se imponía, y.esto se-intentó y aun llevó 
á cabo varias veces. Primero en 1885, luego en 1889, 
en 1902-04, en 1908 y, por último, en 1910 hasta 
114, al amparo de medidas legislativas, y especial- 
mente de la Ley imperial de Mayode 1910. Esta dis- 
posición legislativa ha sido la.que ha hecho alcan- 
zar ála industria potásica.el extraordinario desarrollo 
que hoy tiene y que aumentará en lo sucesivo. La 
duración de la aplicación de la ley se ha fijado hasta 
1930. 

Porásicas (SaLrEs). Quim. V. Potasio. 

POTASIO. F. é In. Potassium.—It. y P. Potassio. 
—A. Kalium.—C. Potassi.—E. Potaso. m. Quim. Me- 
tal monovalente, cuyo símbolo químico es K y cuyo 
peso atómico es 39,1. El potasio fué obtenido 
como elemento por Davy, en 1807, descomponiendo 
el hidróxido potásico mediante la corriente galváni 
ca. Hasta esta época la potasa cáustica era conside- 
rada como un cuerpo simple. Davy describe el des- 
cubrimiento de este metal de la siguiente manera: Se 
puso un trocito de potasa pura, que se había dejado 
algunos segundos en contacto con el aire para que 
su superficie (por absorción de:humedad) se volviera 
conductora, encima de an disco de platino aislado, 
que estaba en comunicación-con el polo negativo de 
una batería de 250 pares, en plena actividad, y se 
puso en contacto con la superficie de la potasa un 
alambre de platino unido al polo positivo dela bate- 
ría. Todo el aparato estaba en el seno del aire. En 
estas circunstancias se produjo un efecto notable. 
La potasa principió á fundirse en los dos puntos de 
electrización; en su superficie apareció una viva efer- 
vescencia, mientras que en la parte inferior no se 
formó ningún flúido elástico; pero aparecieron pe- 
queñas esferillas de brillo metálico intenso, de las 
cuales algunas ardían con explosión y llama brillan- 
te tan pronto como se formaban, y otras quedaban 
empañándose y recubriéndose luego de una capa 
blanca. Según demostraron muchos experimentos, 
«estas esferillas (dice Davy) eran la substancia que 
yo buscaba, un principio especial, combustible, la 
base de la potasa». 

Davy llamó al nuevo elemento Potassivm, palabra 
que fué traducida por Gilbert en alemán con el nom- 
bre de Kalium. Gray-Lussac y Thenard descubrieron 
en 1808 que este metal también podía obtenerse ca- 
lentando al rojo blanco incipiente la potasa con lima- 
duras ó alambre de hierro, y en el mismo año Cu- 
randan demostró que el hierro puede ser substituído 
por el carbón. El descubrimiento del potasio y del 
sodio, que Davy aisló del mismo modo que el pota- 
sio, causó gran sensación, á causa de las singulares 
propiedades de los nuevos metales, que algunos no 
consideraron elementos, sino combinaciones hidro- 
genadas; esta última opinión encontró apoyo en el 
descubrimiento que se hizo en aquella época de que 
los álcalis cáusticos contenían hidrógeno. Sin em- 
bargo, estudios más detenidos demostraron que se 
trataba realmente de nuevos metales. 

El potasio se halla muy esparcido en la Natura- 
leza, pero sólo en forma de sus sales. Combinado 
con el ácido silícico es un componente de varios 
minerales y de rocas, de las cuales pasa el silicato 
potásico á la tierra de labor y de ésta á las plantas. 
Por esto las cenizas de las plantas terrestres contie- 
nen abundante cantidad de sales de potasio. Tam- 
bién en el :organismo animal se halla el potasio, 
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combinado con el cloro, el ácido sulfúrico, el ácido 
fosfórico, el ácido acético y otros ácidos orgúnicos. 

A continuación se estudiará el potasio en concep- 
to químico por el siguiente orden: I. Obtención. — 
TL, Propiedades. — II. Compuestos de potasio. 
— IV. Reconocimiento. — V. Determinación cuan-= 
titativa. 


I. — (Obtención 


El potasio puede obtenerse de diferentes maneras. 
El procedimiento ordinario de obtención industria) 
del potasio consistía hasta hace poco en la destila- 
ción al rojo blanco, en retortas de hierro dulce ca- 
lentadas al rojo blanco, de una mezcla íntima de 
carbonato potásico y carbón, obtenido por carboni- 
zación del tártaro: 


K,C0, +2C0=2K-+3C0 


Los vapores emitidos se condensaban debajo de 
petróleo en recipientes:chatos de hoja de lata, para 
preservar el potasio de la oxidación y de la infla- 
mación con el contacto «del aire...Como: producto 
secundario se formaba, en este procedimiento de 
obtención, potasio carbonilo, (COK)¿ó6 C¿(OK), que 
es explosivo, al mismo tiempo que obstruye los tu- 
bos y disminuye el rendimiento. Winkler recomendó 
en 1890 evitar “este inconveniente haciendo actuar 
directamente el magnesio candente sobre la potasa 
fundida: 


KOH + Mg =Mg0 + H + K 


Actualmente, la obtención del potasio se efectúa 
mediante un procedimiento electrolítico, análogo al 
que sirve para obtener el sodio, partiendo del hi- 
dróxido potásico. Se funde la potasa cáustica en un 
crisol de hierro á una temperatura apropiada y se 
descompone electrolíticamente empleando electrodos 
de hierro, dispuestos concéntricamente y separados 
unos de otros por un diafragma. El potasio se separa 
junto con el hidrógeno en el cátodo, y de éste se va 
recogiendo con una espumadera. 

También se prepara electrolíticamente en la in- 
dustria por descomposición del cloruro potásico fun- 
dido, empleando como cátodo plomo fundido. Parece 
que puede asimismo obtenerse potasio puro, y á pre- 
cio relativamente económico, destilando una mezcla 
de fluoruro potásico ó fluosilicato potásico con alu- 
minio, sin que sea necesario acudir á temperaturas 
muy elevadas, El potasio se purifica redestilándolo 
y exprimiéndolo á través de una tela cuando está 
fundido. 


11. — Propiedades 


El potasio es un metal de color blanco de plata, 
muy brillante; á la temperatura ordinaria tiene la 
consistencia de la cera, cortándose fácilmente co» 
un cuchillo, pero es duro y frágil á baja temperatu- 
ra. A 13% su densidad es 0,875. Funde á 62% y 
4667, según Permam, y á 757%, según O. RufF, 
se convierte en vapor verde. Fundiéndolo en una 
atmósfera de gas del alumbrado, dejándolo solidi- 
ficar parcialmente y decantando el metal todavía 
líquido, se obtiene en forma de octaedros obtusos 
brillantes. El potasio se oxida inmediatamente en 
contacto con el aire, recubriéndose de una costrá 
blanca de óxido; por esto debe conservarse en una 
atmósfera de hidrógeno ó debajo de petróleo recti- 
ficado ó de una mezcla de hidrocarburos. Aun con, 
servado de esta manera, el potasio se recubre pronto 
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de una costra pardoagrisada porque el petróleo di- 
suelve oxígeno. En el oxígeno completamente seco 
el potasio no se altera, permaneciendo en contacto 
con él sin modificarse. Se apodera del oxígeno de la 
mayor parte de las substancias orgánicas oxigena- 
das, llegando á veces hasta viva producción de fue- 
go, obrando como un reductor enérgico. Á causa 
de esta gran afinidad del potasio respecto del oxíge- 
no, llescompone también el agua á la temperatura 
ordinaria con tal violencia que el hidrógeno que 
queda en libertad se inflama y arde con llama vio- 
leta, debida al vapor de potasio mezclado con él. Se 
combina también con igual violencia con los halóge- 
vos, el azufre, el fósforo, etc. Calentado al aire, arde 
«con luz violeta. 

Las sales de potasio son incoloras cuando es inco- 
loro el ácido respectivo; resisten á la acción del calor 
cuando el ácido no se descompone por éste. En ge- 


meral, son muy solubles, siendo pocas las sales que 


lo son poco (perclorato, bitartrato, picrato, eloro- 
platinato). 

El potasio metálico tiene pocas aplicaciones á cau- 
sa de su elevado precio. Ln química sirve para el 
reconocimiento del nitrógeno de los compuestos or- 
gánicos. 


TI1. — Compuestos de potasio 


A) Compuestos inorgánicos: 1. Aleaciones; 2. Hi- 
druro, nitruro, carburo, óxidos, sulfhidrato, sulfuro 
y otros derivados; 3. Sales haloideas, y 4. Oxisa- 
los. —B) Compuestos orgánicos 


A) COMPUESTOS INORGÁNICOS 
1. — Aleaciones 


Calentando suavemente una mezcla de cantidades 
equivalentes de sodio y potasio se forma una aleación 
que, una vez fría, permanece líquida y tiene color 
blanco de plata, pareciéndose al mercurio. También 
pueden prepararse aleaciones de potasio con casi 
todos los metales por fusión en atmósfera exenta de 
oxígeno. Las aleaciones de potasio se oxidan fácil- 
mente en contacto con el aire y descomponen el 
agua. La amalgama de potasio se forma, por con- 
tacto del potasio con el mercurio, con gran despren- 
«limiento de calor; también se forma en la electró- 
lisis de una solución concentrada de hidróxido potá- 
sico empleando mercurio como cátodo, y en la acción 
de la amalgama de sodio (de 3 por 100) sobre las 
soluciones acuosas de hidróxido y de carbonato po- 
tásicos. La amalgama de potasio, Hga¿ Ka, se pre- 
senta en forma de masa blanca, granujienta, crista- 
lina, de lustre nacarado, ó bien en cubos duros y 
brillantes unidos con otras formas cristalinas; calen- 
tada en vapor de azufre, queda de residuo Hy Ko), 
masa cristalina, de brillo argentino, espontáneamen- 
te inflamable. Al rojo se vaporiza todo el mercurio. 
Con las sales amónicas forma amalgama de amonio 
y la sal potásica correspondiente. 


2. —Hidruro, nitruro, carburo, óxidos, sulfhidrato, 
sulfuro y otros derivados 


Hidruro de potasio: KH. Se obtiene haciendo 
pasar una corriente de hidrógeno sobre potasio fun- 
«dlido 4 300— 400%. Es sólido y de aspecto de plata. 
En contacto con el agua se descompone, despren- 
diendo hidrógeno; en el aire se inflama espontánea- 
mente. Calentado en el vacío, primero funde, y á 
más de 200% se va disociando á medida que aumen- 
ta la temperatura. Si se calienta en el vacío, en 
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vasija cerrada, el hidrógeno que se desprende ejerce 
una presión que, á 330%, Jlega á 45 mm. é impide 
una ulterior disociación; si la presión aumenta ocu- 
rre la reacción inversa, regenerándose el hidruro 
potásico. 

VNitruro potásico: Kg N. Se obtiene calentando al 
rojo, fuera del contacto del aire, la amida potásica 
NH), K. Es una masa infusible, de color negro agri- 
sado, Calentado á mayor temperatura se descompo- 
nen sus elementos. En contacto con el aire se infla- 
ma y arde con llama de color rojo obscuro. Con el 
agua da hidróxido potásico é hidrógeno. 

Carburo potásico. Se forma cuando se calienta el 
potasio con carbón. Forma una masa negra que se 
descompone en contacto con el agua. Por la acción 
del potasio sobre el acetileno se forma el compuesto 
K,C». V. Acetiluros potásicos en los Compuestos 0r- 
gánicos de potasio, en este mismo artículo. 

Potasio carbonilo. V. Obtención del potasio, en 
este mismo artículo. 

Oxido potásico: K¿0. Se obtiene calentando una 
mezcla de nitrato potásico y potasio: 


Se puede obtener también calentando el hidróxido 
potásico con potasio: 


KOH +K=X,0+H 


Es una masa gris cristalina, que toma color ama- 
rillento en contacto con el aire, convirtiéndose en 
peróxido potásico. Reacciona enérgicamente con el 
agua, inflamándose. Calentado en corriente de hi- 
drógeno se descompone, formándose hidróxido y 
quedando parte del potasio en libertad: 
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Por su poca estabilidad carece de importancia 
práctica. ' 

Peróxido potásico: K3¿03. Se forma, junto con 
óxido potásico, calentando el potasio en el aire seco 
ó en oxígeno seco. Se obtiene también calentando el 
nitrato potásico á una temperatura elevada. Es un 
polvo amorfo, amarillo, que funde al rojo, formando 
un líquido negro y que solidifica cristalino. Al calor 
blanco se descompone en potasio y oxíveno. Es de- 
licuescente en contacto con el aire húmedo, con 
desprendimiento de oxígeno. Con el agua da efer- 
vescencia, desprendiendo oxígeno y formándose hi- 
dróxido potásico y agua oxigenada. 

Potasa cáustica. V. Hiarózido potásico en la voz 
Potasio. 

Hidróxido potásico, hidrato potásico, potasa cáus- 
tica: KOH. Al parécer fué preparado ya, más ó 
menos puro, por Geber en el siglo vi, hirviendo 
una solución de cenizas con cal. Berthelot enseñó la 
purificación de la potasa cáustica por el alcohol en 
1783. Davy reconoció que era un cuerpo compues- 
to, y aisló de él en 1807 el potasio. 

En pequeño se obtiene ordinariamente haciendo 
reaccionar el carbonato potásico y la cal cáustica en 
presencia de una cantidad suficiente de agua: 


K,COz + Ca(OM), = 2 KOH Ca COz 

carbonato hidróxido hidróxido “carbonato 
potásico cálcico potásico cálcico 

(138,2) (ME (112,2) 


y Con este objeto se apagan 2 partes de buena cal 
viva con poca agua, se mezcla luego el polvo fino 
con 10 de agua hasta formar una papilla homogénea 
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'y se añade, en pequeñas porciones, á una solución 
de 3 de carbonato potásico en 10 á 12 de agua, que 
se ha calentado á la ebullición en un perol de níquel 
ó de hierro colado. Se mantiene la mezcla en ebulli- 
ción hasta que una muestra del líquido, después de 
filtrada, no produzca efervescencia vertida á gotas 
en ácido clorhídrico diluído. Se hierve entonces to- 
davía durante corto tiempo la lejía, reemplazando el 
agua evaporada, para hacer más compacto el carbo- 
nato cálcico formado; por último, se deja posar el 
líquido en una botella calentada que pueda cerrarse 
bien ó en el mismo perol, que en este caso debe te- 
ner una tapadera que ajuste bien ó con cierre hi- 
dráulico. Alicabo de algunas horas se saca la lejía 
clara mediante un sifón apropiado para líquidos ve- 
nenosos, recibiéndola en una botella; luego se agita 
el poso que ha quedado en el fondo con agua hir- 

_viente Ó se le hierve con agua, se deja posar de 
nuevo y se decanta la nueva lejía, más débil que la 
primera. Según la pureza que se pretenda en el hi- 
dróxido potásico se empleará carbonato potásico or- 
dinario, purificado ó completamente puro. En el 
último caso se utilizará, en vez de la cal viva ordina- 
ria, mármol calcinado. Para obtener lejía de potasa 
pura se lava el hidróxido cálcico obtenido del már- 
mol calcinado, ó de la cal viva, con agua antes de 
la operación, hasta que en el filtrado los reactivos 
no descubran la presencia de cloro ni de ácido sul- 
fúrico. 

La solución de carbonato potásico no ha de con- 
tener en 10-12 partes de agua más que l de K¿CO», 
porque en otro caso la solubilidad del hidróxido cál- 
cico se aminora de tal modo que se interrumpe su 
acción ulterior sobre el carbonato potásico ó aparece 
una descomposición inversa entre el hidróxido potá- 
sico formado y el carbonato cálcico: * 


2KOH + CaCO; = K,C0, + Ca(OH), 


Como la lejía de potasa cáustica absorbe con gran 
avidez el anhídrido carbónico, se ha de guardar de 
éste cuidadosamente al dejarla en reposo, y por lo 
mismo debe evitarse en lo posible filtrarla. La lejía 
«de potasa diluída obtenida por el método descrito 
debe evaporarse, para concentrarla, en una caldera 
de hierro brillante ó mejor de níquel, lo más rápida- 
mente posible, hasta que una muestra enfriada tenga 
la densidad deseada; entonces se deja enfriar un 
poco y se vierte lueyo en una botella que cierre bien 
y antes suficientemente calentada. La lejía así con- 
centrada se guarda algunos días en sitio fresco para 
conseguir una completa clarificación; finalmente, 
se trasiega al frasco donde se debe conservar y se 
tapa éste con un tapón de caucho ó de vidrio para- 
finado. 

Para transformar la solución de hidróxido potási- 
«co en potasa cáustica sólida y seca, se evapora en 
una cápsula de plata, agitando con una espátula de 
«este mismo metal, hasta que una gota vertida sobre 
porcelana fría se solidifique en una masa friable; 
entonces se saca del fuego la cápsula de plata, se 
«agita el contenido hasta solidificación y se introduce 
«el polvo grueso que resulta en frascos secos. previa- 
“mente calentados y que cierren bien. Para obtener 

“la potasa cáustica de uso meilicinal se evapora la 
lejía de potasa clarificada á fuego directo hasta que 
una gota del líquido oleoso, vertida sobre porcelana 
fría, se solidifique en seguida en una masa dura y 
cristalina; entonces se vierte en rieleras de hierro 
plateadas interiormente (fig. 1) ó sobre una placa 
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de hierro plateada, y en seguida que se ha solidi- 
licado se guarda en frascos secos y calientes. La 
evaporación de la lejía de potasa puede efectuarse, 
hasta la concentración correspondiente á unos 35 
por 100, en un perol de hierro pulimentado; des- 
pués debe continuarse la evaporación en cápsulas 
de plata. La potasa en cilindros ó placas así obteni- 
da es difícil de romper, tiene estructura cristalina y 
todavía contiene de 8 á 10 por 100 de agua. 


Fis, 1 


Rielera para obtener la potasa en cilindros 


El hidróxido potásico anhidro y puro se obtiene 
evaporando la lejía de potasa en cápsula de plata 
hasta que el contenido de ésta, á una temperatura 
próxima'al rojo, experimente la fusión tranquila, 
presentando el aspecto de líquido oleoso y princi- 
piando á emitir vapores blancos y corrosivos de hi- 
dróxido potásico. En esta evaporación no se solidi- 
fica el hidróxido potásico, sino que la masa siempre 
permanece flúida, hasta que, por último, queda el 
hidróxido anhidro fundido. La masa anhidra así ob- 
tenida en fusión faenea se puede verter en seguida 
sobre una placa de hierro plateada, rompiéndola 
después de fría en trozos. Las cápsulas de plata son 
alvo atacadas en esta operación. 

El hidróxido potásico ó potasa cáustica comercial 
contiene, además de pequeñas cantidades de carbo- 
nato potásico, cantidades mayores ó menores de clo- 
ruro potásico, sulfato potásico, silicato potásico, alú- 
mina é hidróxidos de hierro y de manganeso. Para 
purificar la potasa cáustica comercial se ponen en un 
frasco 1 parte de potasa cáustica sólida y de 3 44 
de alcohol de 95 á 96 por 100, y se deja algún tiem- 
po en reposo la solución obtenida por agitación re- 
petida; se forman dos capas, de las cuales la inferior, 
acuosa, contiene las sales que impurificaban al pre- 
parado, y la superior, alcohólica, el hidróxido potá- 
sico con muy poca cantidad de cloruro y silicato po- 
tásicos. La capa superior clara se separa mediante 
un sifón de líquidos venenosos, se elimina por desti- 
lación la mayor parte del alcohol, y. por último, se 
calienta en cápsula de plata hasta fusión tranquila. 
Teóricamente, 100 partes de carbonato potásico puro 
dan 81,18 partes de hidróxido potásico puro: 


SO OO w = 81,18 
(133,2) (112,2) 


En la práctica no se suele obtener más de 66 par- 


tes de hidróxido potásico puro. 
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Se puede obtener una lejía de potasa (muy pura,, 
por reacción entre el sulfato potásico puro y el hi- 
dróxido bárico puro: Mp 


sulfato potásico hidróxido bárico 
(174,2) (315,4) 

=2K0H + 8H,0+  BaSO, 
(112,2) sulfato bárico 


Para ello se calienta una solución de 10 por 100 
de sulfato potásico con 100 4 200 partes de agua en 
un perol de hierro pulimentado, hasta ebullición; se 
añade al líquido hirviente una solución de 18 par- 
tes de hidrato bárico cristalizado en 70 480 de agua 
caliente (sin filtrar), y luego se añade, gota á gota, 
agua de barita en pequeño exceso, de manera que una 
muestra del líquido filtrado, sobresaturada con ácido 
sulfúrico, no muestre con seguridad en seguida, sino 
después de algunos segundos, un débil enturbia- 
miento. Entonces se deja posar la mezcla, bien ta- 
pada, y se procede como se ha dicho antes. 

La obtención industrial del hidróxido potásico se 
efectúa casi únicamente por electrólisis dela solución 
acuosa dle cloruro potásico, análogamente á la ob- 
tención del hidróxído sódico á partir del cloruro só- 
dico (V. Sosa). En la electrólisis de la solución de 
cloruro potásico se hace actuar la corriente hasta 
que se hayan formado de 10 413 por 100 de hidró- 
xido potásico. Se evapora luego esta lejía hasta la 
concentración de 50 por 100, y en seguida se deja 
enfriar para separar el cloruro potásico que la im- 
purifica. La lejía clarificada se vende directamente 
ó se concentra en peroles de plata para convertirla 
en potasa cáustica sólida. Si se efectúa la electrólisis 
de la solución de cloruro potásico mediante cátodo 
de mercurio, con lo.cual se puede suprimir el dia- 
fragma, se forma en el polo negativo amalgama de 
potasio pura; esta amalgama se hace reaccionar con 
agua en vasijas especiales para que se forme hidró- 
xido potásico y se regenere el mercurio. 

El hidróxido potásico puro y anhidro se presenta 
en forma de masa blanca, cristalina, frágil, de es- 
tructura fibrosocristalina. Al calor rojo incipiente 
funde formando un líquido oleoso é incoloro, que al 
calor rojo vivo se volatiliza sin descomponerse, dan- 
do vapores blancos y corrosivos. Al calor rojo blan- 
co se descompone el hidróxido potásico en potasio, 
oxígeno é hidrógeno. La densidad del hidróxido po- 
tásico es 2,05. Conservado en contacto con el aire 
absorbe ávidamente el agua y el anhídrido carbóni- 
co, delicuesciendo poco á poco, formando un líquido 
que contiene carbonato potásico en solución. Se di- 
suelve fácilmente en el agua y en el alcohol con gran 
desprendimiento de calor; es poco soluble en el éter; 
1 parte de hidróxido potásico requiere para disolver- 
se sólo media parte de agua fría. De la lejía de pota- 
sa muy concentrada se separan, á baja temperatura, 
tablas ú octaedros que corresponden á la fórmula 
KOH + 2 H,0. El hidróxido potásico también se 
combina con el alcohol metílico y con el alcohol etí- 
lico, formando compuestos cristalizables. Las solu- 
ciones de hidróxido potásico son muy corrosivas, del 
mismo modo que el compuesto sólido. La lejía de 
potasa, aun en estado de gran dilución, tiene sabor 
cáustico á lejía. La solución de potasa cáustica en 
contacto con la piel la vuelve untuosa, atacando á 
la epidermis. El hidróxido potásico, tanto sólido 
como disuelto, ataca á todas las substancias orgáni- 
cas, y en esto se funda su aplicación como cáustico. 
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Es una base enérgica que se combina hasta con los 
ácidos más débiles para engendrar sales con forma- 
ción simultánea. de agua. Las soluciones diluídas dan 
color azul al papel de tornasol enrojecido, pardean 
la materia colorante de la raíz de cúrcuma y dan 
color verde á la tintura de violetas. El hidróxido po- 
tásico descompone las soluciones de Jas sales de Jos 
metales pesados, formándose el hidróxido y la sal 
potásicos correspondientes, por ejemplo: 

My SO, + 2KOH = Mg(0H), + K250s 

Cu Cl¿ +2KOH =Cu(OB), + 2KCI 

Saponifica las grasas y los aceites, formándose 

jábones y quedando glicerina en libertad. A causa 


de esta reacción las grasas y aceites se disuelven por 
ser solubles en el agua los productos formados. 


Densidad de la lejía de potasa d la temperatura de 150 


o510O Densidad LO Densidad 3100 Densidad 
1 [|1,00834|| 19 /|1,17855|| 36 | 1,35485 
2 |1/01752|| 20 |1,18839|| 37 |1,36586 
3 |1,02671|| 21 |1,19837|| 38 |1,37686 
4 |1,/03593|| 22 |1,20834|| 39 |1,38793 
5 |1/04517|| 23 |1,21838|| 40 |1,39906 
6 |1)05443| 24 |1,22849|| 41 |1,41025 
7 |1)06371| 25 |1,23866|| 42 |1,42150 
8 |1,07302|| 26 |1,24888|| 43 |1,43289 
9 |108240|| 27 |1)25918|| 44 |1,44429 

10 |1,09183|| 28 |1,26954|| 45 |1,45577 
11 |1,10127| 29 |1,/27997|| 46 |1,46733 
12 |1,11076|| 30 |1,29016|| 47 |1,47896 
13 |1,112031|| 31 |1,30102|| 48 |1,49067 
14 |1,12991|| 32 ¡1,31166|| 49 | 1,50245 
15 |1,13995|| 833 |1,32236|| 50 |1,51430 
16 |1,14925 || 34 |1,33313|| 51 |1,52622 
17 |1,15898|| 35 |1,34396|| 52 |1,53822 
18 |1,16875 


En el ensayo del hidróxido potásico sólido se prin- 
cipia examinando el color, que debe ser completamen- 
te blanco. Además, el preparado debe ser bien seco 
y 1 parte delmismo debe dar, con 2 de agua, una so- 
lución límpida. Si se mezcla esta solución con 4 yo- 
lámenes de alcohol, se ha de formar una capa acuosa 
muy pequeña ó un pequeño precipitado cristalino (elo- 
ruro potásico, sulfato potásico, etc.). 

Para reconocer la presencia del carbonato potásico 
se vierte la solución acuosa de hidrato potásico (1 : 2), 
gota á gota, sobre un exceso de ácido nítrico diluí- 
do; debe haber muy ligero desprendimiento de anhí- 
drido carbónico. Hirviendo la solución de 1 gr. de 
bidróxido potásico en 10 cm.3 de agua con 25 em.? 
deagua de cal y filtrando después, el filtrado no debe 
dar ninguna burbuja de gas al verterlo sobre un ex- 
ceso de ácido nítrico. , 

La solución (1:20), sobresaturada con ácido ní- 
trico y adicionada de solución de nitrato argéntico, 
sólo debe dur un débil enturbiamiento (cloruro potá- 
sico). La misma solución (1:20), acidulada con ácido 
clorhídrico, no debe enturbiarse en seguida cuando 
se le añada solución de cloruro bárico, y al cabo de 
cinco minutos á.lo más debe enturbiarse ligeramen- 
te (sulfato potásico); con el agua sulfhídrica no debe 
colorearse (compuestos de plomo,cobre, arsénico, etc.); 
con el sulfuro amónico á lo más debe dar una colo- 
ración verde débil (hierro). El ácido sulfúrico diluí- 
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do, empleado en' exceso, no ha de producir entur- 
biamiento, ni aun después de largo reposo (hidróxi- 
do bárico). Sobresaturando la solución de. hidróxido 
potásico (1:20) con ácido clorhídrico y añadiéndole 
luego amoníaco en pequeño exceso, no'se debe pre- 
cipitar nada ó á lo más muy poco hidróxido alu- 
mínico. ) , 

Para investigar la presencia del nitrato potásico se 
sobresatura 1 parte de la solución (1 :2) con ácido 
sulfúrico dilufdo, se mezcla con un volumen igual de 
ácido sulfúrico concentrado y se añade á la mezcla 
caliente solución de sulfato ferroso de manera que 
forme una capa encima; no debe presentarse ningu- 
ma zona coloreada entre las dos capas. j 

Para determinar la riqueza en KOH de la potasa 
cáustica, se pesan exactamente unos 3 gr. de una 
muestra media en un frasquito pesafiltros tapado, se 
pasa esta cantidad á un matraz de 250 cm 3 de ca- 
bida y se completa con agua hasta la señal:de enra- 
se. De esta solución se toman 3 cm.? y se valora 
con ácido clorhídrico normal de la manera que se in- 
dicará luego. E a 

El ensayo de la lejía de potasa se efectúa de la 
misma manera que el del hidróxido sólido. La lejía 
debe ser límpida, incolora ó ligeramente amarillen- 
ta; su densidad varía con su riqueza én KOH como 
puede verse 'en la tabla anterior. Si'se quiere deter- 
minar la riqueza de una lejía de potasa ordinaria, 
más ó menos impura, se obtienen resultados más 
exactos que los que proporciona la determinación de 
la deusidad por medio de la determinación volumétri- 
ca. Para ello se pesan en un frasco pesafiltros tapado 
de 7,15 4 15 gr. de la lejía que se quiere ensayar, 
se vierte esta cantidad exactamente pesada en un 
matraz de 250 cm.? de cabida, se lava el frasco pe- 
safiltros repetidas veces con agua y se diluye por 
último el líquido hasta la señal de enrase, ó bien se 
miden 10 cm.? de la lejía, se calcula su peso en-gra- 
mos partiendo de su densidad y se diluye con agua 
hasta la señal de enrase. De este líquido, uniforme- 
mente mezclado, se miden exactamente con una pi- 
peta 50 em.? que se vierten en un matraz de Erlen- 
meyer ó en un matraz ordinario, se añaden algunas 
gotas de solución de fenolftaleína (1 : 100) y luego 
se deja caer de una bureta un exceso de ácido clor- 
hídrico normal. Se calienta la' mezcla hasta la ebu- 
llición, cubriendo el matraz con un vidrio de reloj, 
se mantiene lá ebullición durante algunos minutos y 
después se vierte en el líquido incoloro y algo en: 
friado, gota á gota, lejía normal de potasa hasta que 
la mezcla, mirada contra un fóndo blanco, haya toma- 
do un color rosado permanente. Puesto que 1 cm.? 
de potasa normal neutraliza á 1 cm.? de ácido clor- 
hídrico normal, no hace falta más que restar los cen- 
tímetros cúbicos de potasa normal gastada de los de 
cido clorhídrico empleados para tener el número de 
tentímetros cúbicos de ácido clorhídrico normal que 
3e han necesitado para neutralizar el hidróxido potá- 
sico existente en los 50 cm.? de la solución de quese 
ha partido para hacer el ensayo volumétrico. Supon- 
gnamos que se emplean 10 cm.3 de lejía de potasa de 
densidad 1,140, que pesan por consiguiente 11,40 
gramos, se diluyen 4 250 cm.? y del líquido resul- 
tante se miden 50 cm.?; luego éstos se hierven en 
15 cm.? de ácido clorhídrico normal y se necesitan 
para la valoración del exceso de ácido 8,9 cm.* de po- 
tasa normal. Como 1 cm.? de potasa normal satura 
á l cm.? de ácido clorhídrico normal, se necesitan, 
para neutralizar la cantidad de KOH existente en los 
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50 em.* de solución de potasa gastada 15 —8,9=6,l 
centímetros cúbicos de ácido clorhídrico normal. Se- 
gún la ecuación: 


HCl + KOH = KCI 
(36,5) (56,1) 


corresponden 36,5 partes de HCl á4 56,1 de KOH; 
0,0365 gr. de HCI, contenidos en 1 cm.? de ácido 
clorhídrico normal (1000 cm.?= 36,5 gr. de HCI) 
corresponden á 0,0561 gr. de KOH; 6,1 em.? de 
ácido clorhídrico normal corresponden , Por tanto, 
á 6,1 <0,0561 =0,34221-gr. de KOH. Por con- 


siguiente, los 50 cm.* de solución de potasa emplea- 


+ ¿0 


| dos contienen 0,3£221 gr. de KOH y los 250 cm.? 


equivalentes á 11,4 gr. de la lejía de potasa contie- 
nen 0,34221:<5=1,71105 gr. de KOH. Para cal- 
cular, ahora, el tanto por ciento en peso de KOH 
contenido en 100 partes en peso de la lejía no hay 
más que resolver la proporción siguiente. 


11,4 :1,71105=100: 0 w = 15,01 


La cantidad de ácido clorhídrico normal necesaria 
para neutralizar el hidróxido potásico contenido en 
los 50 cm.? de la solución de potasa (en el ejemplo 
anterior 1,6 cm.?) se puede determinar también por 
valoración directa con ácido clorhídrico normal sin 
calefacción, empleando como indicador algunas gotas 
de solución de dimetilamidobenzol (1 : 200); el tér- 
mino de la reacción se aprecia en este caso por el 
tránsito del color amarillo pálido al rojo de clavel. 
Sin embargo, las determinaciones anteriores sólo dan 
la riqueza del hidróxido potásico ó de su solución en 
KOH + K, COz, expresada en KOH, lo cual es su- 
ficiente en la mayor parte de los casos prácticos. Si 
se quiere averiguar la cantidad de potasa cáustica, 
KOH, realmente existente, se añade á 50 cm.? de 
la solución antes indicada solución de cloruro bári- 
co en tanto produzca precipitado de carbonato bá- 
rico, luego se añaden algunas gotas de solución de 
fenolftaleína y se valora, sin tener en cuenta el car- 
bonato bárico formado y agitando frecuentemente, 
con ácido clorhídrico normal hasta desaparición del 
color rojo. Cada centímetro cúbico de ácido clorhí- 
drico normal empleado corresponde á 0,0561 gra- 
mos da KOH. 

Se da el nombre de potasa normal ó solución nor- 
mal de hidrówvido potásico á una solución acuosa que 
contenga 56,1 gr. de KOH por litro Para prepa- 
rar esta potasa normal se disuelven de 62 á 65 gr. 
de hidróxido potásico, lo más exento de cloro que 
sea posible, formando 1000 em.? y á esta solución, 
“puesta en un frasco que pueda cerrarse bien, se aña- 
de cuidadosamente agua de barita mientras se pro- 
duzca enturbiamiento de carbonato y sulfato báricos 
precipitados; entonces se cierra el frasco, se deja po- 
sar, se decanta el líquido claro y se filtran las últi- 
mas porciones por un filtro contenido en un embudo 
tapado. La solución límpida de potasa cáustica, lo 
más exenta posible de carbonato, así obtenida, se 
valora con ácido oxálico. A este fin se disuelven 
6,3 gr. de ácido oxálico cristalizado, químicamen- 
te puro (completamente volatilizable), triturado y 
prensado entre papel de filtro, C,H,0,+2H,0, 
en agua destilada, formando 250 cm.?; de esta solu- 
ción se miden con una pipeta 25 cm.¿=0,63 gr. 
de C,H,0,+2H320, se añaden unos 25 cm.? de 
agua y algunas gotas de solución de fenolftaleína 
(1 : 100) y se vierte en ella mediante una bureta y 
agitando la solución de potasa que se va á valorar 
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hasta que, mirando sobre un fondo blanco, aparez- 
ca un color rosa pálido permanente. 
Según la ecuación: 


(C¿H¿0,2H20) + 2 KOH. = C,K,0, + 4H,0 
(126) (112,2) 


126 partes de ácido oxálico neutralizan á 112,2 de 
hidróxido potásico: por tanto, los 0,63 gr. de ácido 
oxálico contenidos en los 25 em.* de solución de este 
ácido neutralizarán á 0:561 or. de hidróxido potási- 
co. Si la solución de potasa ya fuese normal, es de- 
cir contuviese 56,1 gr. de KOH por litro, habría 
aquellos 0,561 gr. de KOH en los 10 cm.3 de la so- 
Jución y 10 cm.3 de la solución de ácido óxálico ne- 
cesitarían exactamente 10 cm.? de la solución de po- 
tasa para neutralizarse; pero, como la solución de 
potasa preparada conforme á las indicaciones ante- 
riores contiene más de 56,1 gr. de KOH por litro, 
para neutralizar 10 cm.? de la solución de ácido oxá- 
lico se necesitarán, naturalmente, menos de 10.cm.? 
de la solución de potasa. Para llevar á ésta á la ri- 
queza normal de 56,1 gr. de KOH por 1000 em.?, 
se diluirá con agua hasta que 10 em.? de solución de 
ácido oxálico se neutralice exactamente con 10 cm.? 
de solución de potasa. Suponiendo que para la neu- 
tralización de 10 cm.? de la solución de ácido oxáli- 
co antes dicha se havan gastado 9,5 cm.? de la solu- 


FiG, 2 


Frasco de conservación de la potasa normal 
montado con la bureta 


ción de potasa que se va á normalizar, se habrían de 
diluir 9,5 cm.? de ésta con 10—9,5=0,5 em.? de 
agua. ó sea 950 cm.? con 50 cm.3 de agua para con- 
vertirla en normal. En vez de hacer esto, resulta 
más cómodo en la práctica añadir á 1000 cm.3 de 
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solución de potasa la cantidad correspondiente de 
agua que se averigua mediante la proporción: 


950 : 50 = 1000: w = 52 cm.? 


La lejía de potasa normal se prepara de una vez 
en cantidad de muchos litros y se guarda en frascos 
que se protegen de la acción del ácido carbónico me- 
diante un tubo con potasa sólida que atraviesa el 
tapón de caucho que cierra el frasco; la bureta usa- 
da para la valoración está provista en la parte supe. 
rior de un tubo de potasa y se Jlena con la lejía nor- 
mal, quitando el tubo de caucho a (fig. 2), haciendo 
por el mismo una succión, teniendo mientras tanto 
abierta la pieza >. La inspección del grabado hace 
innecesarias mayores explicaciones. 

En vez del ácido oxálico puede servir también 
para normalizar la lejía de potasa el tetraoxalato po- 
tásico, Cy HKO,¿ + C2 H,04+2 HB, 0, fácil de ob- 
tener puro. Puede comprobarse fácilmente la pureza 
de esta sal mediante calcinación cuidadosa y pesada 
del residuo, que es de carbonato potásico, en un cri- 
sol de platino bien tapado (21,194 por 100). Se pe- 
san exactamente 8,47 gr. de esta sal triturada entre 
papel de filtro y seca al aire, se introducen con cui- 
dado en un matraz de 500 cm.? de cabida, se disuel- 
ven en agua y se añade la cantidad necesaria de ésta 
para llenar el matraz hasta la señal de envase. De 
esta solución se miden 50 cm.? = 0,847 gr., se aña- 
den unas gotas de solución de fenolftaleína y se va- 
lora con la lejía de potasa que se quiere normalizar 
hasta que aparezca un color rosa pálido, permanente: 
Según la ecuación: 


251,1 


(84,7) 
20,K, 0, + 5H:0 
168 
56,1 


56,1 gr. de KOH neutralizan á 81,7 gr. de Ca HKO, 
+ C, Hz O, + 2H30 por tanto, para neutralizar 
los 50 cm.? empleados, que equivalen á 0,847 gr., 
deberían necesitarse 10 centímetros cúbicos de lejía 
de potasa si ésta fuese normal (56,1 gr. de KOH 
: 1000 em.?), pues 0,847 gramos de C, HKO, 
+ C,H20, + 2H,0 exigen 0,561 gr. de KOH 
= 10 cm? de lejía normal. Si para la neutraliza- 
ción se necesitaren menos de 10 centímetros cúbicos 
de lejía de potasa, habría que diluir ésta como en el 
caso anterior y Juego repetir la valoración. 

Si tenemos á nuestra disposición ácido clorhídrico 
normal, se puede efectuar mediante él la normaliza- 
ción de la lejía de potasa más sencillamente, pues 
10 cm.? de potasa normal neutralizan á 10 cm.? de 
ácido clorhídrico normal. En este caso se miden con 
la pipeta 10 cm.? de ácido clorhídrico normal y se 
vierten en un matraz de Lrlenmeyer, se añaden unos 
50 cm.? de agua y algunas gotas de solución de fe- 
nolftaleína; luego se deja caer de una bureta, agi- 
tando lejía de potasa hasta que se presente un color 
rosa pálido permanente. Si se han gastado menos de 
10 cm.? se ha de diluir la lejía con agua, como en 
los casos anteriores, repitiendo después la valoración 
para comprobar si el líquido resulta exactamente 
normal. a. 

El hidróxido potásico se usa mucho en análisis 
químico y en la preparación de muchos compuestos; 
en la industria sirve para obtener ácido oxálico, ja- 
bones blandos, etc. A veces se emplea una lejía pre- 
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parada directamente, tratando las cenizas de madera 
con cal cáustica. 

Sulfhidrato potásico: KSH. Se prepara saturan- 
do de hidrógeno sulfurado la lejía de potasa. Evapo- 
rando la solución así obtenida cristaliza, con media 
molécula de agua, KSH + ?/, H20, en romboedros 
incoloros y delicuescentes. La solución de sulfhi- 
drato potásico se descompone por ebullición, des- 
yrendiéndose hidrógeno sulfurado y formándose hi- 
dróxido potásico, 

Monosulfuro potásico: K,S. Se prepara calci- 
nando en un crisol bien tapado una mezcla íntima de 
'T partes de sulfato potásico y 2 de carbón finamente 
pulverizado: 


K¿80, 3-40 = K,S + 4C0 


Se obtiene disuelto cuando se satura de hidrógeno 
sulfurado un volumen de lejía de potasa concentrada 
y luegose mezcla con un volumen igual de la misma 
lejía; primero se forma sulfhidrato y luego éste reac- 
ciona con el hidróxido potásico para formar monosul- 
furo potásico: 


KSH + KOH = K,S + H,0 


El monosulfuro potásico, cuando está fundido, es 
un líquido negro, que se solidifica por enfriamiento 
en una masa roja, cristalina, delicuescente al aire. 
Se disuelve en poca agua sin alterarse; en mucha 
agua experimenta un desdoblamiento hidrolítico, 
formándose sulfhidrato é hidróxido potásicos: 


K,S + H,0 = KSH + KOH 


De las soluciones acuosas muy concentradas, el 
monosulfuro potásico cristaliza en prismas delicues- 
centes, con 3 moléculas de agua de cristalización. 
Calentando una mezcla íntima de 2 partes de sulfato 
potásico y 1 de hollín se forma un sulfuro potásico 
espontáneamente inflamable al aire. 

Polisulfuros potásicos. Se forman fundiendo mo- 
nosulfuro con las cantidades correspondientes de 
azufre, procurando que la temperatura sea la apro- 
piada para que resulte el sulfuro que se quiere obte- 
ner. Hay que tener en cuenta que, por bajo de 600%, 
se forma pentasulfaro potásico K¿S;; entre 600 y 
800%, tetrasulfuro potásico K,S, y, á temperatura 
más clevada (900%), trisulfuro K,Sz. Estos poli- 
sulfuros se presentan en masas pardoamarillentas, 
que huelen á hidrógeno sulfurado. Más fácilmente 
que las combinaciones sólidas se obtienen sus solu- 
ciones; para ello se hierve fuera del contacto con el 
aire una solución concentrada de monosulfuro potá- 
sico con las cantidades correspondientes de azufre. 
El hígado-de azufre (V. Hícapo) es una mezcla de 
diferentes polisulfuros potásicos con tiosulfato y sul- 
fato potásicos. 

Tioarsenitos potásicos, sulfoarsenitos potásicos. 
Se forman disolviendo trisulfuro de arsénico en so- 
lución de sulfuro ó de-sulfhidrato potásicos. En el 
primer caso se forma pirosulfoarsenito potásico Asz 
5¿K, y on el segundo se forma ortosulfoarsenito 
As5S3 Kg Ó metasulfoarsenito AsS, K. 

Tioarsentatos potásicos, sulfoarseniatos potúsicos. 
Se forman estos compuestos saturando las soluciones 
de los arseniatos potásicos con hidrógeno sulfurado, 
disolviendo el pentasulfuro de arsénico en sulfuro, 
sulfhidrato ó hidróxido potásicos, así como tratando 
el trisulfuro de arsénico con soluciones de polisulfu- 
ros potásicos. Los sulfoarseniatos se obtíenen difícil- 
mente puros, no son cristalizabies, se descomponen 
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al evaporar sus solucionés acuosas y se separan, en 
forma de líguidos oleosos, cuando se añade á ellas 
alcohol, en el cual no son solubles. Sus fórmulas 
corresponden á las de los arseniatos, teniendo azufre 
en vez de oxígeno. 

Sulfoantimonitos potásicos, tioantimonitos potasi- 
cos. Cuando se disuelve el trisulfuro de antimonio 
en una solución concentrada de sulfuro potásico en 
caliente, se forman por enfriamiento de la solución 
cristales octoédricos amarillos que corresponden á la 
fórmula Sb,S;K¿. Pero, empleando una solución 
menos concentrada de sulfuro potásico, se formam 
por evaporación cristales prismáticos, de color rojo 
claro, cuya composición corresponde á la fórmula 
Sb¿S7Ks. Fundiendo trisulfuro de antimonio, car- 
bonato potásico y azufre y disolviendo en agua, se 
obtienen de la solución cristales rojos de Sb5), K. 

Sulfountimoniato potásico, tivantimoniato póttisicos 

E yK 
S : SL SK. Se obtiene disolviendo 
NsK 

el pentasulfuro de antimonio en una solución de sul- 
furo potásico ó hirviendo una solución de sulfuro 
potásico con trisulfuro de antimonio y azufre. ls 
mejor todavía prepararlo hirviendo carbonato potási- 
co, hidróxido cálcico, trisulfuro de antimonio y azu- 
fre con agua; filtrando la solución caliente. se depo- 
sita la sal en cristales incoloros con 6 moléculas de 
agua de cristalización. 

Sulfocarbonato potásico: CSzK3. Se forma junto 
con carbonato potásico agitando sulfuro de carbono 
con lejía de potasa: 


También se forma digiriendo el sulfuro potásico 
con sulfuro de carbono y evaporando la solución 
resultante. Es una masa amarilla, delicuescente, que 
pierde el agua de cristalización á 60-80%, convir- 
tiéndose en sulfocarbonato potásico anhidro, de color 
pardo rojizo. 


Sb Sy Kz 


3.— Sales haloideas 


Cloruro potásico: KCl. Durante mucho tiempo 
esta sal no fué considerada distinta del cloruro sódi- 
co. Silvio de la Boe (1614-1672) la empleó por pri- 
mera vez en medicina con el nombre de sal febrífuga 
ó digestiva. Se distinguió químicamente del cloruro 
sódico cuando Duhamel (1700-1781) reconoció la 
base. Se encuentra en la Naturaleza formando varios 
minerales [V. Porásicas (SALES)] y en menor can- 
tidad en el agua del mar, en las salinas, en las aguas 
naturales, en las cenizas de las plantas terrestres y 
en el organismo animal. 

En pequeña escala puede prepararse por neutrali- 
zación de una solución acuosa de carbonato potásico 
puro, calentada en baño de agua en una cápsula de 
porcelana, mediante ácido clorhídrico. A 100 partes 
de carbonato potásico puro KaCOz, corresponden 
211,5 partes de ácido clorhídrico de 25 por 100 de 
HCI, resultando de la reacción 107,1 partes de clo- 
ruro potásico: 


16, 00, -E2 601 = 2KCI1 E 00.70 


Se filtra la solución neutra y se evapora para que 
cristalice. Puede emplearse también el bicarbonato 
potásico en vez del carbonato neutro. Asimismo se 
puede obtener cloruro potásico puro por cristaliza- 
ción del obtenido en gran escala partiendo de la 
carnalita de Stassfurt. Para la obtención industrial 
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del cloruro potásico se emplea la llamada sal de car- 
nalita, de las sales de los bancales de Stassfurt, que 
contiene de 55 á 65 por 100 de carnalita pura KCl 
=P Mg Cl, + 6 H3 0, de 20 á 25.por 100 de sal co- 
mún NaCl, de 15 á 20 por 100 10 kieserita Mg SO, 

H,0, de 2.4 4 por 100 de taquidrita Ga Cl 

2 My Cl, + 12 HB, o y otras sales. Antes se mez- 
claba esta sal de carnalita desmenuzada con */¿ par- 
tes de agua en calderas de diversas formas y se hacía 
llegar á la mezcla vapor de agua á fuerte presión. 
Así se conseguía desdoblar la carnalita en sús:dos 
componentes, cloruro potásico y cloruro magnésico, 
que en unión con gran parte de la-sal común se di- 
solvían, mientras que la kieserita y los demás com- 
ponentes de la sal de carnalita en bruto permanecían 
sin disolverse en su mayor parte. La lejía así obte- 
nida, cuya densidad era 1,180, contenía unos 10 
por 100 de cloruro potásico, 6,5 por 100 de cloruro 
sódico, 15 por 100 de cloruro magnésico y 4 por 100 
de sulfato magnésico; esta lejía se dejaba posar y en 
seguida se enfriaba á 60-709, consiguiendo así se- 
parar una parte del cloruro sódico con muy poco 
cloruro potásico. Luego se enfriaba la lejía aclarada 
nuevamente en cristalizadores de hierro, separán- 
dose entonces en cristales la mayor parte del cloruro 
potásico, con una riqueza de 65-75 por 300 de KCI, 
mientras que permanecía en las aguas madres el 
cloruro magnésico, que es más fácilmente soluble. 
Escurriendo las aguas madres, centrifugando y la- 
vando la sal con poca agua fría y sometiéndola á una 
cristalización se purificaba más el cloruro potásico. 
Las aguas madres se evaporaban y se dejaban cris- 
talizar; así se obtenía, si la concentración era su- 
ficiente, nuevamente carnalita'con el cloruro potási- 
co que todavía quedaba en disolución, y esta carna- 
lita artificial se separaba por enfriamiento, pudiendo 
emplearse para la obtención del clorura potásico de 
la manera ya indicada. , 

Este procedimiento fué substituído por el siguien- 
te: La sal de carnalita en bruto, que suele contener 
unos 16 por 100 de KCI, se disuelve, no con agua, 
sino con la lejía de cloruro magnésico separada de 
la carnalita artificial ó procedente de otras opera- 
ciones, y que contiene 10 á 20 por 100 de cloruro 
magnésico. Durante la disolución el líquido se man- 
tiene á la temperatura de la ebullición, que es poco 
más ó menos de 115%, Cuando se ha disuelto el 
máximo de la sal de carnalita, se deja escurrir 
el líquido caliente para separarlo de la kieserita 
insoluble y de los lodos, recogiéndose en depósitos, 
donde se deja posar en caliente durante una ó dos 
horas. Si es necesario se reduce la densidad de' la 
solución á 1,28-1,30 antes de la clarificación. El 
líquido clarificado se trasiega á los cristalizadores 
y se deja enfriar lentamente. La cristalización se 
efectúa en dos ó tres días. Los: cristales, unn vez 
desecados, contienen 80 á 85 por :100 de KCIl. La 
purificación se hace del modo antes dicho. Si la lejía 
de cloruro magnésico empleada para disolver la'sal 
de carnalita en bruto contiene más de 30 por 100 « 
My Cl, se separa por enfriamiento de la solución 
aclarada únicamente carnalita pura. Si se calienta á 
unos 167” directamente al aire seco esta carnalita 
pura, se separan unos ?/, de su contenido en cloruro 
potásico como tal en forma:sólida; el resto del cloru- 
ro potásico con el cloruromagnésico sufren la fusión 
ucuosa y por enfriamiento ájunos 115% vuelve á pre- 
cipitarse como :carnalita. Las últimas aguas madres 
siryen para obtener cloruro magnésico, bromo, etc. 


'de cabida 10 gr. de la muestra bien mezclada, 
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El cloruro potásico forma cristales incoloros, in= 
alterable al aire, del sistema regular, solubles enunas 
3 partes de agua fría y en-unas 2 de agua hir- 
viente; 100 partes de agua á 15% disuelven 153 ,L de 
cloruro potásico y á 1002 56,15. El cloruro potásica 
es insoluble en el alcohol y en el ácidosclorhídrico 
concentrado. Su densidad es 1,945 á. 15%. F'unde 
á 778" y se volatiliza á mayor temperatura. Disol- 
viendo de 250 á 500 gr. de esta sal en 4 partes su 
peso de agua fría, se observa una disminución de 
temperatura de unos 11%; el cloruro sódico, en las 
mismas condiciones, sólo produce un descenso de 
unos 22. 


Densidades de las soluciones acuosas 
de cloruro potásico d 15 


HH AAAAAAAAZZAAAAAÁÁÁÁÁAAAAAAAAAAAAAAAÁAÁAÁAÁASRÁO 
Kcl 


SOS Densidad SILO Densidad por 1001 Densidad 
1 1,00650 9 |1,05914 [|| 17 /1,11465 
2 |1o01300|| 10 |1,06580 | 18 |1,12179 
3 1,01950 [| 11 |1,07271 19 | 1,12894 
4 | 102600 || 12 |1,07962 || 20 |1,13608 
a) 1,03250 [| 13 |1,08654]| 21-| 1,14348 
6 1,03916 14 |1,09345 [| 22. | 1,15088 
7 (104582 | 15 |1,10036 |. 23 | 1,15828 
8. .11,05248 || 16 |1,10750||.24 |1,16568 


El cloruro potásico que se emplea en medicina 
debe ser completamente blanco y seco, debiéndose 
disolver en el agua dando un líquido límpido y de 
reacción neutra, Además, puede comprobarse su pu- 
reza tratando la solución (1 : 10) con cloruro bárico, 
con lo cual ha de permanecer límpida (un enturbia- 
miento denota la presencia de sulfatos); con carbo- 
nato sódico (si se enturbia es señal de existir sales 
cálcicas ó magnésicas), y con agua fuertemente sull- 
hídrica Ó con sulfuro amónico (metales). Unos grani- 
tos de la sal llevados á la llama incolora del meche- 
ro de Bunsen mediante un alambre de platino no 
deben dar á la llama color amarillo, ó, en todo caso, 
la coloración debe ser muy pasajera. 

La determinación cuantitativa del cloruro potá- 
sico en la sal comercial puede efectuarse de la si- 
guiente manera: Se ponen en un matraz de 500 em.? 
se 
disuelven en agua y se añade después la cantidad 
necesaria de ésta para que el líquido llegue á la 
señal de enrase. 

Cuando se trata de sales que contengan más de 
0,5 por 100 de ácido sulfúrico (SOz), antes de 
añadir agua al matraz hasta la señal de enrase, es 
necesario transformar los sulfatos en cloruros me- 
diante una adición cuidadosa de solución de cloruro 
bárico acidulada con ácido clorhídrico, evitando en 
lo posible el empleo de un exceso de esta solución, 
Después de agitar se filtra, se miden 20 ecm.? del 
líquido filtrado (equivalentes á 0,4 gr. del cloruro 
potásico comercial empleado) y se añaden á éstos, 
puestos en una cápsula de porcelana, Y ecm.* de so- 
lución de cloruro platínico puro (10 er. de platino 
en 100 cm.3), y se evapora la: mezcla hasta con- 
sistencia de jarabe y cese de desprendimiento de 
ácido lechíduioo: operando á calor suave en baño 
de agua. ll residuo, enfriado mediante agitación, 
se raspa con una varilla de vidrio, se trata con 
alcohol absoluto y se pesa como cloruro platínico 
potásico. V. determinación cuantitativa del potasio 
en este mismo artículo. 
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Para determinar la viqueza en potasio de las sales 
de Stassfurt en bruto (carnalita, kainita, silvinita, 
bergkieserita), primero se pulveriza finamente una 
gran cantidad de estas sales (300 gr.) y en seguida 
se disuelven, á la temperatura de la ebullición del 
agua, 39 gr. de la substancia en 350 cm.3 de agua 
y 10 de ácido clorhídrico, en un matraz de 500 cm.3 
de cabida. Después de enfriamiento se añade agua 
hasta completar los 500 cm.?, se mezcla bien el 
líquido, se filtra, se toman de éste 50 cm.3 y se vier- 
ten en un matraz de 200; luevo se añade solución de 
cloruro bárico acidulada con ácido clorhídrico, evi- 
tando en lo posible un exceso, y se añade agua al 
líquido hasta la señal de enrase. De esta solución, 
después de filtrada, se toman 20 cm.? (equivalente 
á 0,39 gr. de la sal en bruto) y se evaporan con 
5 de solución de cloruro platínico, como en el caso 
anterior. 

En vez de operar con el cloruro platínico, puede 
emplearse el ácido perclórico. En este caso se di- 
suelven 15 gr. de las sales, finamente pulverizadas, 
por ebullición con 3U0 cm.? de agua y 15 de ácido 
clorhídrico concentrado en un matraz de 500 cm.? 
de cabida, y de la solución se precipita el ácido 
sulfúrico con solución de cloruro bárico en pequeño 
exceso, que no influye en el resultado ahora. Des- 
pués de enfriamiento se añade agua hasta la señal 
de enrase, se agita, se deja posar y se filtra por un 
filtro seco; se toman 20 cm.3 del líquido filtrado 
(equivalente á 0,6 gr. de la sal), se ponen en una 
cápsula de porcelana achatada, de 10 cm. de diáme- 
tro, se añade 9 cm.* de solución de ácido perclórico 
de densidad 1,125, y se evapora en baño de agua 
hasta que desaparezca completamente el olor á ácido 
clorhídrico y se desprendan humos blancos de áci- 
do perclórico. Después de enfriamiento, se añaden 
al residuo de la evaporación unos 20 cm.? de alco- 
hol de 96 por 100 adicionado de 0,2 por 100 de ácido 
perclórico y se tritura cuidadosamente; el líquido 
que queda sobre el precipitado se filtra límpido por 
un filtro previamente pesado y se repite dos veces 
el tratamiento. Por último se recoge el precipitado, 
con intermedio de alcohol adicionado de ácido per- 
clórico, sobre el mismo filtro; se lava con la menor 
cantidad posible de alcohol puro de 95 por 100 y 
del peso del perclorato, KC1O,, encontrado, se de- 
duce la cantidad de cloruro potásico ó de potasio. 

El cloruro potásico se usa poco en medicina, pero 
en cambio se emplea en grandes cantidades para la 
obtención del nitrato potásico, del clorato potásico, 
del carbonato potásico y del hidrato potásico. Forma 
parte de muchos abonos químicos. 

Cloruro áurico potásico: KAu Cl, ó AuCl¿ + KCI 
De sus soluciones muy ácidas cristaliza en agujas 
de color amarillo claro con */¿ molécula de agua de 
cristalización y de sus soluciones neutras ó débil- 
mente ácidas en cristales amarillos, transparentes, 
del sistema rómbico, que contienen 2 moléculas de 
agua, 

Cloroplatinito potásico: K, Pt Cl,¿. Se obtiene hir- 
viendo J00 gr. de cloroplatinato potásico en 1000 
centímetros cúbicos de agua y 37 gr. de oxalato po- 
tásico hasta completa disolución y dejando enfriar el 
líquido rojo obscuro resultante. Se emplea en foto- 
grafía. 

Cloroplatinato potásico: K, PtCl¿ ó Pt Cl, + 2KC1. 
Se obtiene por doble reacción entre el cloruro potá- 
sico y el clorhidrato de cloruro platínico. Es un 
precipitado cristalino. amarillo, poco soluble en el 
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agua é insoluble en el alcohol. De sus soluciones en 
agua caliente cristaliza en octaedros regulares. 

Bromuro potásico: KBr. Fué obtenido por pri- 
mera vez por Balard en 1826. Para obtenerlo en 
pequeña cantidad se pone 1 parte de limaduras ó de 
polvo de hierro en un matraz ó en una caldera de 
hierro y se le añaden 10 partes de agua; luego 
se añaden á la mezcla, operando en un sitio bien 
ventilado y agitando, 2 partes de bromo en pequeñas 
porciones, enfriando la vasija si es preciso. Para 
añadir cada nueva porción de bromo se aguarda 
hasta que se descolore completamente la solución 
que al principio es parda: 


Fe + 2Br = Fe Bra 


La solución de bromuro ferroso de color verde 
pálido, así obtenida, y sin separar por filtración el 
exceso de hierro, se calienta. en caldera de hierro, 
hasta la ebullición; luego se le añade, agitando, so- 
lución de carbonato potásico puro, en cantidad su- 
ficiente para que el líquido tenga reacción débil- 
mente alcalina, para lo cual se requieren unas 1,80 
partes de carbonato potásico puro disuelto en 10 
de agua: 


Se hace hervir la mezcla algún tiempo para trans- 
formar el carbonato ferroso, lle CO,, voluminoso y 
de color verde sucio, en su mayor parte en óxido 
ferroso férrico, Fez O,, pardo negruzco y más com- 
pacto. Esta transformación se efectúa con despren- 
dimiento de anhídrido carbónico: 


3FeCOz + xH,0 +0 
= 3C0, + [Fez O4 + xH,0] 


Se deja posar, se filtra el líquido por un filtro, co- 
lador ó manga, de modo que resulte lo más límpido 
posible, se hierve el residuo ferruginoso una ó más 
veces con agua y, por último, se lava con agua ca- 
liente para separar por completo el bromuro potási- 
co. Después se filtra y se evaporan todos los líqui- 
dos en baño de agua hasta lograr una concen- 
tración apropiada para la cristalización. Se ponen 
los cristales formados en un embudo, cuyo pico está 
cerrado á medias con varillas de vidrio, se dejan es- 
currir, se desecan entre papel de filtro á calor mo- 
derado y después durante corto tiempo á 90-100. 
Las aguas madres resultantes de la primera y de la 
segunda cristalización se neutralizan con ácido brom- 
hídrico antes de continuar la evaporación. 

Para obtener bromuro potásico en mayor escala 
es preferible seguir el procedimiento siguiente: En 
la cantidad que se quiera de lejía de potasa de 15 
por 100, exenta de cloro y calentada, se vierte, agi- 
tando, bromo por pequeñas porciones hasta que el 
líquido adquiera reacción casi neutra y color amari- 
llo persistente: 


6KOH + 6Br =5KBr + KBr0, + 3H,0 


Resulta, pues, así una solución de bromuro po- 
tásico y bromato potásico; se le añade algo de car- 
bón vegetal en polvo (una décima parte del bromo 
empleado), se evapora á sequedad y luego se calien- 
ta hasta ligera incandescencia, en una vasija de 
hierro colado, si se trata de grandes cantidades, ó 
en un crisol de porcelana, la masa salina con oh- 


jeto de descomponer el bromato convirtiéndolo en 


bromuro: 


KBrOz + 3C = KBr + 300 
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Aun sin adición de «carbón, el bromato potásico 
se convierte en bromuro cuando se caliente al rojo 
incipiente: 


KBr Oz = KBr ES O3 


Se lixivia con agua la masa calcinada, se filtra la 
solución y después se evapora para que cristalice. 
Teóricamente, á partir de 100 partes de bromo se 
obtienen 148,88 de bromuro potásico; en la prácti- 
ca el rendimiento es algo menor. 

También puede obtenerse el bromuro potásico por 
reacción entre el bromuro bárico y el carbonato ó el 
sulfato potásicos, formándose en estos casos, además 
de bromuro potásico, respectivamente, carbonato y 
sulfato báricos; asimismo se obtiene por la acción 
del bromo sobre el bicarbonato potásico. Pero estos 
procedimientos no presentan, en la práctica, venta- 
ja alguna en comparación con los dos anteriores 
métodos. 

El bromuro potásico cristaliza en cubos inaltera- 
bles al aire, incoloros, brillantes y transparentes; en 
cambio, si se obtiene cristalizado partiendo de una 
solución neutra, concentrada y sobre todo alcalina, 
los cristales son mates y sólo translúcidos ú opacos. 
lil bromuro potásico se disuelve en el agua á 15” 
en la proporción de 1 : 1 3/,, produciendo un fuerte 
descenso de temperatura; el agua á 100% lo di- 
suelve en la proporción de 1 : 1 aproximadamente. 
Según Krámer, 1 parte de bromo se disuelve: 


IO OOO SOALOOS 
en 1,97 1,55 1,3£ 1,18 1,07 0,98 partes de agua 


En el alcohol de 90 por 100 el bromuro potásico 
se disuelve en la relación de 1 : 200. La densidad 
del bromuro potásico á 15” es 2,681. A 740" funde 
y á mayor temperatura se volatiliza. La solución 
neutra tiene reacción neutra y sabor salado y pican- 
te. Con las soluciones de las sales mercuriosas y de 
las sales plúmbicas da precipitado blanco; con la 
solución de nitrato argéntico forma un precipitado 
amarillo de bromuro, soluble lentamente en el amo- 
uíaco. La solución de cloruro mercúrico no produce 
precipitado, pero mezclando una solución saturada 
de bromuro potásico con otra de cloruro mercúrico, 
se forma un precipitado blanco de bromuro mercúri- 
co, Hy Br. El nitrato paladioso forma en la solu- 
ción de bromuro potásico un precipitado pardo roji- 
zo de bromuro paladioso, Pd Bra; el cloruro paladio- 
so no produce precipitado alguno. El cloruro platí- 
nico precipita cloruro platínico potásico amarillo, 
LK, PtCl;; pero empleando una solución concentrada 
y en exceso de bromuro potásico, aparece un preci- 
pitado de clorobromuro platínico potásico 


K, PtCl, Bra 


de color rojo. Ll bromo se disuelve en la solución 
acuosa (1 : 1) de bromuro potásico, con desprendi- 
miento de calor, formando un líquido espeso, pardo 
negrazco, que quizá contiene tribromuro potásico, 
KBr3, y que se mezcla con el agua sin separación 
de bromo; en cambio por la acción del aire se pone 
bromo en libertad. Ei agua de cloro separa de la 
solución de bromuro potásico el bromo, que en par- 
te queda disuelto en el líquido comunicándole eolor 
amarillo y en parte se desprende en forma de vapo- 
res pardos; si se emplea un exceso de agua de clo- 
ro, desaparece el color amarillo por formarse cloru- 
ro de bromo incoloro. Los ácidos sulfúrico y nítrico 
diluídos no alteran la solución acuosa de bromuro 
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potásico. El ácido sulfúrico concentrado pone en li- 
bertad al bromo y al mismo tiempo determina la 
formación de ácido bromhídrico y de anhídrido sul- 
furoso. El ácido nítrico concentrado también produ- 
ce separación de bromo. La solución de bromuro 
potásico no se altera tratada con solución de cloruro 
férrico, y tampoco con la de permanganato potásico, 
aun en caliente. 


Densidades de las soluciones acuosas 
de bromuro potásico a 19,5 


c100 Densidud 00 Densidad 06100 Densidad 
5 | 1087 | 20 | 1,559 || 35 | 1,309 
10 1,075 2 MAD 40 1,366 
15 1,116 30 1,256 45 1,430 


La pureza del bromuro potásico se deduce de los 
caracteres previamente indicados y, además, de los 
siguientes ensayos que permiten reconocer sus di- 
versas impurezas. 

Se puede reconocer la presencia del bromato po- 
tásico humedeciendo un poco de bromuro potásico, 
finamente pulverizado y puesto en una capsulita de 
porcelana, con ácido sulfúrico diluído; en caso de 
existir bromato aparece una coloración amarilla. La 
solución de bromuro potásico (1 : 10) no debe tomar 
nada de color amarillo, á causa de ponerse bromo en 
libertad, cuando se le añade ácido sulfúrico diluído 
hasta reacción ácida; agitando el líquido con eloro- 
formo ó sulfuro de carbono tampoco han de colurear- 
se éstos de amarillo: 


5KBr + KBrO, + 3 Ha SO4 
—3K,S0,+3H,0 + 6 Br 


El bromuro potásico ha de tener reacción neutra ó 
á lo más reacción alcalina extremadamente débil. Se 
ensaya la reacción poniendo un poco de bromuro 
potásico pulverizado sobre un trozo de papel torna- 
sol rojo sensible humedecido con agua; en presencia 
de carbonato alcalino se forma en seguida ó al cabo 
de más ó menos tiempo alrededor del bromuro una 
mancha de color azul de mayor ó menor intensidad. 
Según E. Biltz, se pueden apreciar las cantidades de 
carbonato alcalino mezcladas de la siguiente manera: 


1/,y por 100 de K,CO¿: después de mucho tiempo, 
azul apenas perceptible. 


Mio >» » después de mucho tiempo, 
azul violado. 

e » » en seguida, azul violado. 

1/2 » » » azul. 

Mi » » » azul intenso. 


El sulfato potásico se reconoce por el enturbia- 
miento ó precipitado que se forma tratando con so- 
lución de cloruro bárico la solución (1 : 10) del bro- 
muro acidulada con ácido clorhídrico; la sal pura no 
se enturbia, ni siquiera al cabo de mucho tiempo. 

Para investigar el yoduro potásico, á 10 cm.3 de 
la solución acuosa (1 : 20) del bromuro potásico, se 
le añaden IL ó Il gotas de solución de cloruro fé- 
rrico y un poco de cloroformo ó sulfuro de carbono; 
después de agitar no debe notarse coloración alguna 
rojovioleta del cloroformo ó del sulfuro de carbono 
debida á yodo puesto en libertad. También puede 
reconocerse la presencia del yoduro acidulando con 
ácido sulfúrico diluído la solución acuosa (1 : 20) 
del bromuro potásico y añadiendo un poco de solu- 
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ción de engrudo de almidón y una gota de una so- 
lución muy diluída de nitrito potásico; si la sal es 
pura no aparece coloración azul (yoduro de almidón), 
que denotaría, en caso de aparecer, la presencia del 
yodo del yoduro. 

Para reconocer el nitrato potásico ó sódico se di- 
suelve el bromuro potásico en la proporción de 1 : 20 
en ácido sulfúrico diluído (1 : 5) y se hierve la solu- 
ción en un matracito. No debe aparecer entonces 
nada de coloración parda, debida al bromo puesto en 
libertad en presencia de nitrato. La misma reacción 
ocurre cuando existe bromato, pero es muchísimo 
más marcada con el nitrato. También pueden descu- 
brirse los nitratos en el bromuro potásico, aun cuan- 
do haya en él bromato potásico, por el desprendi- 
miento de amoníaco cuando se calienta 1 parte de 
bromuro potásico, que contenga nitrato, con 1 de 
limaduras de hierro, 1 de limaduras de zinc y 5 de 
lejía de potasa. 

Para ver si contiene bromuro sódico se toma con 
un alambre de platino, que antes se ha limpiado ca- 
lentándolo al rojo, un poco de bromuro potásico tri- 
turado y-se calienta en la llama incolora del mechero 
de Bunsen; el bromuro potásico puro da á la llama 
un color violeta desde un principio y si contiene sal 
sódica la llama toma color amarillo. 

Los metales pesados se investigan tratando la so- 
lución acuosa del bromuro potásico (1 : 20) con agua 
sulfhídrica ó con solución de sulfuro amónico. Con 
estos reactivos la sal pura no se altera. La presencia 
«del hierro puede descubrirse también en la solución 
acuosa (1 : 20) del bromuro potásico mediante la 
solución de ferrocianuro potásico que produciría una 
coloración azul. 

El bromuro potásico del comercio contiene casi 
siempre cloruro potásico y puede convenir hacerse 
cargo de la cantidad del mismo. Para ello se hace 
una determinación volumétrica del cloro mediante 
una solución décimonormal de nitrato de plata (17 er. 
de Ag NOz por litro). Según las ecuaciones: 


Ag NO, KBr = AgBr + KNO, 
(170) (UESAD) 
Av NOz KCI = AgCl + KNOy 
(170) 74,6 


119,1 partes de bromuro potásico precipitan 170 de 
nitrato de plata; en cambio, bastan 74,6 de cloruro 
potásico para precipitar 170 de nitrato de plata; 
por consiguiente, si un bromuro potásico está impu- 
rificado con cloruro, empleando una cantidad deter- 
minada del mismo debe aumentar la cantidad de 
nitrato de plata necesaria para la precipitación, y el 
aumento será tanto mayor cuanto más cloruro potá- 
sico haya. A partir de este aumento de nitrato de 
plata gastado se puede calcular la cantidad del clo- 
ruro de plata. La determinación se hace de la si- 
guiente manera: Se desecan completamente á 1002 
unos 4 gr. de bromuro potásico pulverizado. se pe- 
san exactamente 3 gr. del bromuro desecado, se 
«dlisuelve, en agua en un matraz de 500 cm.? y se 
diluye la solución hasta la señal le enrase. De esta 
solución se miden 50 cm.3 (= 0,3 gr. de KBr) con 
una pipeta, se vierten en un vaso de precipitados, se 
dilúayen con 50 cm.?* de agua y se valoran con la 
solución décimonormal de nitrato de plata, después 
de añadir al líquido algunas gotas de solución de 
<cromato potásico, agitando constantemente hasta 
que se note una coloración roja permanente. Como 
la solución décimonormal de nitrato de plata contie- 
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ne 17 gr. de AgNOz por litro, según la anterior 
ecuación 1 cm.? de la misma corresponde á 0,01191 
gramos de KlBr; por consiguiente, si el bromuro 
potásico seco es puro, es decir, libre de cloruro po- 
tásico y de otras sales extrañas, los 0,3 gr. de este 
bromuro potásico empleados en la valoración, exigi- 
rán exactamente 25,2 cm.2 de la solución décimo- 
normal de nitrato de plata que sirve para la precipi- 
tación: 


0011911 == 0:30 == 20,2 


Si el bromuro potásico contiene, además, otras 
sales extrañas (sulfato, nitrato ó carbonato) será ne- 
cesario gustar uua cantidad menor de nitrato de 
plata; pero si contiene cloruro potásico, será preciso 
gastar una cantidad mayor. Impleando las cantida- 
des citadas, requiere: El bromuro potásico con 


1 por 100 de KCI 25,35 cm.? de sol. de NOz Ag 


2 » » 25,00 » » » 
3 » » OI >» 
4 » » 25,80  » > » 
5 » » 25,95 » » » 
6 » » 26,10  » » » 
7 » » 26,25 » » » 
8 » » 26,10 » » » 
:5) » » 26,59 » » » 
10 » » INM » » 
15 » » A AN >» 
20 » » 29,20  » » » 


Partiendo de estos datos se podrá, pues, averi- 
guar, aproximadamente, la cantidad de cloruro ¡9- 
tásico contenida en un bromuro potásico comercial. 

El bromuro potásico se emplea en fotografía y 
sobre todo en medicina. 

Tribromuro potásico. V. Bromuro potásico en este 
mismo artículo. 

Bromuro áurico potásico. V. Oro. 

Foduro potusico: K£Y1. Fué introducido en la te- 
rapéutica por D. Coindet en 1821. Puede obtenerse 
preparando primero un yoduro de hierro y después 
de éste el yoduro potásico por doble descomposición. 
En una cápsula de porcelana ó en una caldera de 
hierro se ponen 1 parte de limaduras de hierro ó 
1 de hierro en polvo y 8 de agua destilada; luego se 
añaden, agitando la mezcla y enfriándola si es nece- 
sario, 3 partes de yodo por pequeñas porciones. lil 
yodo se disuelve, con producción de calor, formando 
yoduro ferroso: 


Fe + 21 =Fel, 


Resulta así una solución de yoduro ferroso, de 
color verde pálido; se deja posar, se filtra para se- 
parar el hierro que ha quedado sin disolver, se lava 
cuidadosamente el residuo con agua y luego se di- 
suelve en el líquido una nueva cantidad de yodo, que 
se combina con el yoduro ferroso. formando yoduro 
ferroso férrico: 


3 Fel, + 21 = FegI, 


Entonces se pone en una caldera de hierr« una 
solución de 2,2 partes de carbonato potásico, puro 
y seco, K¿C03, ó de 3,2 partes de bicarbonato po- 
tásico, KHCOz, en 10 ó 12 partes de agua destila- 
da, se hace hervir y se vierte en ella, á chorro 
delgado, la solución parda y límpida de yoduro 
ferroso férrico antes obtenida, agitando constante- 
mente. Luego se ensaya el líquido con papel de 
tornasol para ver si es ligeramente alcalino, y, en 


948 


caso de no serlo, se le añade una pequeña cantidad 
desolución de carbonato potásico. Después de haber 
mantenido todavía algunos minutos en ebullición la 
mezcla, se deja posar, se cuela el líquido para sepa- 
rar el óxido ferroso férrico formado y se hierve éste 
varias veces con agua, recogiéndolo, finalmente, en 
un colador y acabándolo de lavar en él con agua. 
Entre el yoduro ferroso férrico y el carbonato ó el 
bicarbonato potásico ocurren las siguientes reaccio- 
nes, con formación de yoduro potásico y óxido ferro- 
so férrico hidratado: 


FesIs-1-4 K,CO¿-+x HO 
=8 KI) 4 CO, + [Fes 0, +x H20] 
Fez Ig +8 KHACOz + x H30 
=8 KI +8 CO, + [Fez 0,4 + x HB, 0] 


Si sólo se trata de preparar una pequeña cantidad 
de yoduro potásico, el yoduro ferroso puede obte- 
nerse en un matraz de vidrio; para la reacción con 
el carbonato potásico puede emplearse una cápsula 
de porcelana, y para recoger el óxido ferroso férrico 
un embudo con su correspondiente filtro. Después 
de cuidadoso lavado, el óxido ferroso férrico puede 
servir para la preparación del cloruro férrico ó de 
otros compuestos de hierro. Las soluciones de yodu- 
ro potásico obtenidas, mezcladas unas con otras y 
filtradas, se evaporan en una cápsula de porcelana 
aplanáda, calentada en baño de maría ó en baño de 
arena, concentrándolas hasta formación de película, 
y luego dejándolas enfriar lentamente para que cris- 
talicen. 

Puede prepararse también el yoduro potásico por 
reacción entre el yodo y la potasa cáustica, ¡52 em- 
plea para ello una lejía de potasa de 15 por 100, en 
lo posible recién preparada, exenta de cloro y ca- 
liente, y se le añade yodo en pequeñas porciones 
hasta que el líquido apenas tenga reacción alcalina 
y presente una coloración pardoamarillenta persis- 
tente. El yodo reacciona con la potasa formando 
yoduro y yodato potásicos: 


6 KOH +61=5 KI +Klo, + 3 H,0 


Para convertir el yodato en voduro se evapora á 
sequedad el líquido después de añadirle una pequeña 
cantidad de carbón vegetal en polvo fino (aproxima- 
damente */¡p parte del yodo empleado). y luego se 
calienta el residuo, completamente seco y bien mez- 
clado para que sea uniforme, en un crisol de porce- 
lana ó de tierra refractaria, ó en un perol de hierro 
si se trata de grandes cantidades. Al rojo incipiente 
el vodato se descompone, ardiendo el carbón y for- 
mándose yoduro potásico: 


KIO +3 C=KI+3C0 


Luego se disuelve la masa salina en agua, se filtra 
la solución y se evapora como en el procedimiento 
anterior hasta formación de película para que cris- 
talice. 

Los cristales de yoduro potásico, obtenidos por uno 
ú otro de los métodos descritos, se reúnen, al cabo 
de veinticuatro horas de reposo, en un embudo cuyo 
pico esté completamente obstruído con una varilla 
de vidrio, y, después de bien escurridos, se desecan 
á calor suave entre papeles de fieltro. Por evapora- 
ción de las aguas madres, después de neutralización 
con ácido yodhídrico incoloro, recién preparado si 
es necesario, se pueden loyrar nuevas cristalizacio- 
nes. En caso de que las últimas aguas madres con- 
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tuviesen algo de yodato potásico, se puede eliminar 
éste evaporando el líquido con un poco de carbón y 
calentando el residuo al rojo incipiente; también 
puede eliminarse el yodato calentaudo largo tiempo 
en baño de maría las aguas madres, diluídas con 
agua y adicionadas de un poco de hierro en polvo, 
agitando con frecnencia, hasta que una pequeña 
cantidad del líquido, después de filtrada, no dé la 
reacción del yodato que se indicará más adelante. 
Las últimas aguas madres del yoduro potásico pue- 
den utilizarse, después de neutralizarlas con ácido 
clorhídrico. para la preparación del yoduro mercúri- 
co, teniendo en cuenta su proporción de yoduro: 
potásico, que se averigua á partir de su densidad, 
El rendimiento teórico en yoduro potásico para 100 
partes de yodo es de 130,8 partes: 


IIS 
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pero en la práctica es de 120 á 125 partes. 

Para la preparación de pequeñas cantidades de 
yoduro potásico es recomendable el primero de los 
métodos descritos, en que se parte del yoduro ferro= 
so férrico. 1] segundo método es el que se acostum- 
bra á emplear en la fabricación industrial. Práctica- 
mente, la obtención del yoduro potásico por doble: 
descomposición entre el yoduro bárico ó el yoduro 
cálcico, preparados ex profeso, y el carbonato ó el 
sulfato potásicos, es menos ventajosa que los méto- 
dos citados. 

El yoduro potásico forma cristales cúbicos. gran- 
des, incoloros, generalmente opacos, inalterables al! 
aire, sin agua de cristalización. De las soluciones 
neutras, no demasiado concentradas, por lo común 
cristaliza en cubos transparentes, y delas soluciones: 
alcalinas, sobre todo si están muy concentradas, 
cristaliza en cubos opacos y mates. El yoduro potá- 
sico tiene sabor salado muy marcado. Su densidad 
es de 2,9 43,0 á 15%, Se disuelve á la temperatura 
ordinaria, con gran desprendimiento de calor, en las: 
tres cuartas partes de su peso de agua, formando un 
líquido incoloro y de reacción neutra si la sal es 
pura. Según Kremer, 1 parte de yoduro potásico 
necesita para disolverse: 


IO LO AO ACOSO 
0,79 0,70 0,63 0,57 0,53 0,51 partes de agua 


En el alcohol de 90 á 91 por 100 se disuelve en 
la proporción de 1 : 12. E) alcohol absoluto lo di- 
suelve poco. Calentado, el yoduro potásico funde á 
680%, y á una temperatura más elevada se volatiliza 
lentamente sin- descomponerse. La solución acuosa 
de yoduro potásico disuelve notables cantidades de 
yodo. siendo éstas tanto mayores cuanto mayor es su 
concentración. Así, por ejemplo, una solución de 
] peso molecular de yoduro potásico (166,1 partes) 
en 332 partes de agua disuelve 2 pesos atómicos de 
yodo (254 partes), formando un líquido pardo ne- 
gruzco del cual se precipita la mitad del yodo di- 
suelto en forma cristalina cuando se diluye con agua. 
La primera solución contiene triyoduro potásico, 
KIz, el cual puede obtenerse, partiendo de ella, en 
forma de agujas negras y brillantes, mediante un 
fuerte enfriamiento. 

La última solución contiene, al parecer, diyoduro 
potásico, Kl,. La solución alcohólica de voduro po- 
tásico disuelve también yodo formando trivoduro 
potásico. Si se agita una solución “saturada de vodo 
en sulfuro de carbono con una solución acuosa ó al- 


z= 130,8 


POTASIO 


cohólica de yoduro potásico, la primera es desposeída 
fácilmente de todo su yodo; en cambio, una solu— 
ción acuosa de yodo en yoduro potásico cede difícil- 
mente todo el yodo disuelto al sulfuro de carbono. 
Si se satura de gas cloro una solución caliente de 
1 parte de yoduro potásico en 2 de agua, acidula- 
da con ácido clorhídrico, al enfriarse se forman en 
ella cristales de color amarillo de oro, fácilmente 
descomponibles, de cloroyoduro potásico, K1CI,. El 
ozono y el agua oxigenada, ésta con lentitud, preci- 
pitan el yodo de la solución acuosa de yoduro potá- 
sico, formándose hidróxido potásico que da al líquido 
reacción alcalina. El ozono seco no actúa sobre el 
yoduro potásico si éste está completamente seco. Ll 
yoduro potásico es delicuescente en el aire muy hú- 
medo. La luz y el aire húmedo le comunican paula- 
tinamente una coloración amarillenta, debida á po- 
nerse en libertad una pequeña cantidad de yodo, á 
da vez que se forma yodato potásico; el yoduro potá- 
sito húmedo sufre esta alteración más rápidamente 
que el completamente seco. El agua de cloro, el 
agua de bromo, el ácido nítrico fumante, el cloruro 
platínico, el cloruro férrico, el sulfato férrico, el 
ácido crómico, el ácido sulfúrico concentrado y los 
mitratos en presencia de ácido sulfúrico libre, ponen 
en libertad el yodo de la solución acuosa de yoduro 
potásico, comunicando al líquido un color pardo. El 
yodo en libertad puede reconocerse también agitando 
el líquido con sulfuro de carbono ó cloroformo (color 
rojo violeta), ó añadiéndole engrudo de almidón ó 
solución de almidón soluble preparada en caliente y 
enfrinda después (color azul). Los ácidos diluídos no 
«alteran al yoduro potásico en solución acuosa; pero si 
ésta contiene yodato potásico, en seguida queda yodo 
en libertad. El permanganato potásico convierte el 
yoduro potásico. aun en soluciones diluídas, en yo- 
«lato, precipitándose hidrato de peróxido de manga- 
meso y quedando también, á veces, yodo en liber- 
tad. El nitrato de plata produce en las soluciones 
acuosas de yodurd potásico un precipitado cuajoso 
amarillento de yoduro de plata, AgÍ, que es insolu- 
ble en el amoníaco; el acetato de plomo da un pre- 
cipitado amarillo de yoduro de plomo, PbT»; el clo- 
ruro mercúrico determina la fovmación de yoduro 
'mercúrico de color rojo escarlata, Hg[,; el nitrato y 
el cloruro de paladio dan un precipitado negro de 
yoduro paladioso, Pdl;. 


Densidad de las soluciones de yoduro potásico 4 19%,5 


OO Densidad sc 100 Densidad 240 Densidad 
Es] 1,038 25 1,218 40 1,396 
10 | 1078 | 30 | 1271 || 45 | 1,449 
15 1,120 39 1,331 50 1,546 
20 1,166 


El yoduro potásico puede reconocerse por sus ca- 
racteres antes descritos. Cuando es puro, sus crista- 
les deben ser completamente incoloros y secos, y ex- 
puestos al aire no deben humedecerse. En el alcohol 
de 90 á 91 por 100 debe disolverse completamente 
en la proporción de 1 : 12; si contuviese una canti- 
«lad algo grande de carbonato ó de sulfato potásico 
resultaría un líquido turbio. 

La presencia de carbonato potásico se reconoce 
por la coloración azul más ó menos marcada que toma 
el papel rojo de tornasol. 
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Para investigar la presencia de yodato potásico se 
añade ácido sulfúrico diluído á la solución acuosa 
(1:20) fría; no debe tomar el líquido color azul 
cuando se le añade en seguida engrudo de almidón 
diluído. El agua que se emplea en esta reacción 
debe hervirse y dejarse enfriar prevíamente para 
eliminar el anhídrido carbónico y, en casos dudosos, 
debe purilicarse por destilación en una retorta de 
vidrio, unida directamente al recipiente, antes de 
hervirla, 

La presencia de sulfatos se reconoce añadiendo á 
la solución acuosa (1 : 20) de yoduro potásico solu- 
cion de cloruro bárico acidulada con ácido clorhídri- 
co; no debe haber enturbiamiento, ni aun después 
de algún tiempo. 

Para averiguar si existe cloruro ó bromuro potá- 
sicos se procede de la siguiente manera: á una solu- 
ción de 0,3 gr. de yoduro potásico en 2 em.? de 
amoníaco se añade, agitando, solución de nitrato de 
plata hasta que deje de formarse precipitado y, des- 
pués de decantación, se filtra. ll yoduro argéntico 
no se disuelve en el amoníaco, mientras que el clo- 
ruro y el bromuro argénticos son solubles en él. So- 
bresaturando el líquido filtrado límpido con ácido ní- 
trico, se precipitan estos dos últimos compuestos. 
Un buen yoduro potásico, á lo más, dará una opa- 
lescencia blanquecina, pero vo precipitado. 

Para reconocer el nitrato potásico, la solución de 
yoduro potásico (1: 20), adicionada de engrudo de 
almidón, se vierte en un tubo de eusayo en donde 
se ha puesto ácido clorhídrico y zinc para que haya 
un vivo desprendimiento de hidrógeno. Si el yoduro 
potásico está exento de nitrato, no hay ninguna al- 
teración, ni después de algunas horas; si hay nitra- 
to, el líquido se tiñe en seguida de color violeta ro- 
jizo, porque se reduce una parte del ácido nitrico á 
nitroso por la acción del hidrógeno y este ácido 
deja yodo libre que actúa sobre el engrudo, produ- 
ciendo dicha coloración. Sin embargo, el yoduro po- 
tásico debe ensayarse previamente para ver si contie- 
ne yodato. Si éste existiese, se ensayará la solución 
acuosa de yoduro potásico con zinc, hierro y lejía de 
potasa, según está indicado al tratar del bromuro 
potásico (V. bromuro potásico en este mismo ar- 
tículo); la presencia de nitrato se reconocerá por el 
desprendimiento de amoníaco. 

El hierro se investiga añadiendo á la solución de 
yoduro potásico(1 :20), adicionada de algunas gotas 
de ácido clorhídrico, solución de lerrocianuro potási- 
co; no debe aparecer nada de color azulado. 

Para buscar el plomo se trata con agua sulfhídri- 
ca la solución acuosa (1 : 20) de yoduro potásico; no 
debe haber pardeamiento, 

Para descubrir si existe yoduro sódico, se introdu- 
ce en la llama incolora del mechero de Bunsen, me- 
diante un alambre de platino, un poco del yoduro 
potásico pulverizado, la llama ha de tener entonces 
el color violeta puro del potasio y no debe tener 
nada de color amarillento. La presencia de cantida- 
des algo considerables de yoduro sódico se daá cono- 
cer, además, por las propiedades higroscópicas do 
esta sal. 

La presencia de cianuro potásico, debida al cianu- 
ro de yodo del yodo en bruto, se investiga en la so- 
lución de yoduro potásico (1:20). Se alcaliniza con 
lejía de potasa. se le añaden algunas gotas de solu- 
ción de sulfato ferroso y se calienta; añadiendo al- 
gunas gotas de solución de cioruro férrico y ácido 
clorhídrico en exceso, aparece en seguida un color 
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verde azulado, en caso de existir cianuro en el yodu- 
ro potásico ensayado. : 

Para determinar la riqueza en yoduro potásico puro 
contenido en la sal comercial, se hace la.determina- 
ción de la cantidad de yodo. Para ello se pesan 
exactamente 1,5 gr. de una muestra media del yo- 
duro potásico que se quiere ensayar en un tubito de 
vidrio estrecho, se dejan caer de 0,24 0,3 gr. del 
yoduro en un pequeño matraz y se vuelve á pesar el 
tubito para averiguar por diferencia de cantidad de 
yoduro potásico tomada. Se disuelve esta cantidad de 
voduro potásico en cosa de 1 .cm.? de agua, se aña: 
den algunas gotas de ácido clorhídrico y 10 cm.* de 
solución de sulfato férrico y se destila hasta que todo 
el yodo haya pasado al recipiente, en el cual se po- 
nen previamente unos 10 cm.? de solución acuosa de 
yoduro potásico (1:20). El recipiente se enfría, si 
es necesario, mediante agua fría. La solución de 
yoduro potásico se pasa después á un vaso de preci- 
pitados, teniendo cuidado de recoger las últimas por- 
ciones mediante un chorrito de agua del frasco lava- 
dor. y el yodo disuelto en ella se valora con solución 
«décimonormal de tiosulfato sódico, empleando como 
indicador el engrudo de almidón. Cada centrímetro 
de solución décimonormal de tiosulfato sódico grasta- 
do corresponde á 0,0127 gr. de yodo y 40,01661 de 
yoduro potásico. 

El yoduro potásico se emplea principalmente en 
fotografía y en medicina. 

Cloroyoduro potásico. V. Yoduro potásico en este 
mismo artículo, 

Biyoduro potásico. V. Yoduro potúsico en este 
mismo artículo. 

Triyoduro potásico. V  Yoduro potásico en este 
mismo artículo. 

Yoduro zíncico potásico: ZnTl,, KI. Se obtiene en 
forma de cristales muy delicuescentes, evaporando 
una mezcla de soluciones de cantidades equimolecu- 
lares de yoduro zíncico y yoduro potásico sobre áci- 
do sulfúrico. 

Cloruro de potasio y paladio: PtCl¿Ky. Se obtie- 
ne en forma de precipitado de color rojo de cinabrio, 
mezclando una solución de cloruro de paladio con 
otra de cloruro potásico. Es poco soluble en el agua 
y casi insoluble en el alcohol. 

Fiuoruro potásico: KF. Se prepara por neutra- 
lización del carbonato ó del hidróxido potásicos con 
ácido fluorhídrico en vasija de platino. Es una sal 
blanca, delicuescente, cristalizable en cubos, que 
ataca al vidrio. Se combina con:el gas finorhídrico, 
formando Auorhidrato potásico, KF + HF, que se 
presenta en cristales hojosos, muy solubles en el 
agua pura y poto solubles en el agua acidulada con 
ácido fluorhídrico. 

Fluorhidrato potásico. V. Ninoruro potásico en 
este mismo artículo. 

Pluoborato potásico. Iluoruro bórico potásico: 
KBF),. Se forma haciendo actuar el ácido boro- 
fuorbídrico: HBE!I, sobre las soluciones de las sales 
potásicas. Se presenta en forma de precipitado gela- 
tinoso ó de polvo blanco, soluble en “0 partes de 
agua fría. Cristaliza de sns soluciones acuosas en 
prismas de seis caras, anhidros. Calentado, funde 
descomponiéndose en fluoruro potásico y fluoruro de 
boro. 


4. — Oxisales 


Hipoclorito potásico: KCIO. Sólo se conoce en 
solución acuosa. Esta solución, que contiene los 
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iones K+ y (CIO), se obtiene por neutralización del 
ácido hipocloroso con lejía de potasa; evaporándola, 
se descompone el hipoclorito disuelto en clorato y 
cloruro. El hipoclorito potásico forma parte del agua 
de Javelle. V. AGUA. 

Clorato potásico: KCIOz. El elorato potásico fué 
descubierto y estudiado por primera vez por Berthol- 
let en 1786. El procedimiento antiguo para obtener 
esta sal consiste en hacer actuar el cloro sobre la le- 
jía de potasa caliente, con lo cual se forman cloruro 
y perclorato potásicos: 


6 KOH + 6.C1= 5 KCI +4 KCI0, +3H,0 


Por enfriamiento de la solución cristaliza el clora 
to potásico en su mayor parte, y puede purificarse 
por una nueva cristalización, mientras que el cloruro: 
potásico, que es más soluble, queda en las aguas 
madres. Después se siguió otro procedimiento, que 
consistió en obtener primero clorato cálcico y con- 
vertir éste en clorato potásico y cloruro cálcico me- 
diante el cloruro potásico. Para ello se hacía llegar 
cloro hasta saturación á una lechada de cal caliente 
contenida en cilindros de hierro revestidos de plomo; 
estos cilindros estaban provistos de agitadores y 
unidos de dos en dos, de manera que el cloro que 
no era absorbido por el uno lo era por el otro. la 
solución, casi clara, así obtenida contenía cloruro y 
clorato cálcicos: 


6 Ca(OH), + 12 Cl 


hidróxido cioro 
cálcico 
= 5 CaCl, + Ca(Cl Oz), + 6 H,0 
cloruro clorato agua 
cálcico cálcico 


Después de clarificada esta solución. se quitaba de 
ella en lo posible el cloruro cálcico; para conseguir- 
lo, se evaporaba hasta que tuviese la densidad de 
1,498, y eutonces se enfriaba hasta 10 6 12%. De 
este modo cristalizaba tal cantidad de cloruro, que 
para 3 pesos moleculares de clorato cálcico sólo que- 
daban en solución 6 pesos moleculares de cloruro 
cálcico; añadiendo cal cáustica á esta última solu- 
ción á 80% se formaba oxicloruro cálcico casi insolu= 
ble, pudiendo separarse así de la misma el cloruro 
cálcico hasta que para un peso molecular de clorato: 
sólo quedase aún en solución 0,8 del peso molecular 
del cloruro. El último líquido se mezclaba con clorn- 
ro potásico; se efectuaba una doble descomposición 
que daba por resultado que, al enfriarse la solución 
suficientemente concentrada, cristalizara clorato po- 
tásico, el cual se purificaba por nueva cristalización, 
mientras que el cloruro cálcico permanecía disuelto: 


Ca(CIO3), + 2 KCl = 2 KCIO¿ + Ca Cl, 


Actualmente la mayor parte del clorato potásico 
se obtiene electrolíticamente. Cuando pasa una co- 
rriente eléctrica á través de una solución acuosa ca- 
liente de cloruro potásico, K-Cl, en ciertas condicio- 
nes la corriente puede descomponer el agua, des- 
prendiéndose oxíveno en el polo positivo (ánodo) é 
hidrógeno en el polo negativo. El cloruro potásico 
también se descompone, formándose KOH y H en el 
polo negativo y eloro en el polo positivo: — 


KCI=XK-—E CI] : 
K + H,0 = KOH + H 
Sin embargo, si estos productos se forman en 
condiciones tales que puedan reaccionar entre sí á 
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una temperatura de 45 á4 100%, el cloro es absorbido | dos consisten simplemente en alambres de cobre 


por la potasa, formando hipoclorito: 
2 KOH + 2 Cl = KCIO + KCl + H30 


y el oxígeno naciente oxida al hipoclorito, transfor- 
mándolo:en clorato: 


KCIO + 2 0 = KCIOz 


También el hipoclorito se descompone espentánea- 
mente, convirtiéndose en clorato y cloruro: 


3 KOCI = KCIO, + 2 KC1 


Por tanto, es posible obtener clorato potásico, 
como producto final, por la electrólisis de una solu- 
ción de cloruro potásico en condiciones apropiadas, 
siendo muy bueno el rendimiento y pudiéndose re- 
presentar el resultado final por la siguiente ecuación: 


KC ELO. == KCIO. ES HN 


El primer procedimiento electrolítico para la ob- 
tención de cloratos en gran escala fué el de Gall y 
Montlaux, obteniéndose (1900) de 3000 ó 3500 
toneladas en las fábricas de Vallorbe y Saint-Mi- 
chel. Primero se emplearon disposiciones con dia- 
fragmas, después se suprimieron éstos, electrolizán- 
dose simplemente la solución neutra de cloruro po- 
tásico empleándose electrodos de platino y agitado- 
res para poner el cloro en contacto con la potasa 
formada en el cátodo. El líquido se calienta á más de 
40% durante el paso de la corriente; cuando contiene 
bastante clorato se Je hace cristalizar y las aguas 
madres, saturadas de cloruro, vuelven otra vez á 
someterse á la acción de la corriente. En el procedi- 
miento de Gibb, empleado en el salto del Niágara 
¡Niagara Falls), se emplea un recipiente de madera 
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Célula electrolítica de Gibb para la obtención 
del clorato potásico 


forrado de plomo y dividido en compartimientos. 
La fignra 3 representa una sección longitudinal de 
Ja célula. Las superficies anódicas B son planchas 
de plomo recubiertas de hojas de platino. Los cáto- 


fijos en la célula mediante barras aisladoras 0. Pf. 
son bandas aisladoras. Se hace pasar una corriente 
continua de solución de cloruro potásico por G hasta 


Fi6.4 


Célula erectrolitica de Leder)Jin y Corbin 


para la obtención del clorato potásico 


el fondo del aparato. y el clorato formado junto con 
el cloruro inalterado y el hidrógeno gaseoso salen por 
Jas aberturas 4. La temperatura del baño se man- 
tiene de 60 á4 70%, la solución salina pasa por la cé- 
lula con la velocidad de 28 litros por hora y el líquido 
no contiene más que 30 por 100 de clorato á la sali- 
da. ln el procedimiento de Lederlin y Corbin se 
emplean electrodos C de lámina de platino fijos junto 
á los sostenes de ebonita B en un depósito de cemen- 
to (Kg. 4). La corriente de solución de clorato potá= 
sico caliente entra por O, circula entre los electro- 
dos y se convierte en clorato de la manera indicada, 
saliendo por L. G y E son sustentáculos de madera 
para los sujetadores de ebonita. Este aparato ha sido 
empleado en gran escala y funciona desde 1895 en 
muchas fábricas de Luropa. Para cada kilogramo de 
clorato potásico formado se desprende aproximada- 
mente medio metro cúbico de hidrógeno y muy poco 
oxígeno á causa de una «descomposición secundaria 
del agua. Al principio de la electrólisis hay un li- 
gero desprendimiento de cloro, que puede evitarse 
añadiendo KOH al baño; sin embargo, esto dismi- 
nuye el rendimiento de la corriente empleada. Se 
obtiene mejor rendimiento manteniendo el electrólito 
ligeramente ácido, en cuyo caso el ácido hipocloroso 
libre que se forma promueve la formación de clorato 
según la ecuación 


KOCt +2 HOC1 = KCI103 + HCI 


Para obtener un gramomolécula (125 gr.) se ne- 
cesitan 161 amperios por hora. 

Para purificar el clorato potásico por recristaliza- 
ción, á fin de separar el cloruro potásico, el cloruro 
cálcico, ete., que contiene, se disuelve la sal en tri- 
ple ó cuádruple cantidad de agua hirviendo y se deja 
enfriar la solución después de filtrada. Se recogen 
los cristales formados en un embudo, se dejan escu- 
rrir bien, se lavan con agua fría hasta que el líquido 
que pasa no enturbie (ó sólo débilmente) la solución 
de nitrato de plata y, finalmente, se desecan entre 
papel de filtro. 

El clorato potásico cristaliza en tablas ó en esca- 
mitas monoclínicas, anhidras. brillantes, incoloras é 
inalterables al aire. A 15% se disuelve en 16.5 partes 
de agua fría y en 1,7 de agua hirviente. Según 
Gay-Lussac, 100 partes de agua disuelven á: 


0-15 2 by 0 7er 101% 
3,30 6,0 8,5 12,0 19,0 35,5 60,24 p. de KCIOz 
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El clorato potásico es poco soluble en el alcohol. 
Su densidad á 17” es 2,35. La solución acuosa tiene 
reacción neutra y sabor salino fresco. El clorato 
potásico es muy endotérmico y funde de 334 4 352%, 
descomponiéndose, con desprendimiento de calor, en 
oxígeno, cloruro potásico y perclorato potásico: 


2,KCI0¿ = KC1 + KCIO, + 20 


Klevando más la temperatura se descompone, 
finalmente, por completo el perclorato en cloruro 
potásico y oxígeno: 


KCIO, = KCIl + 40 


Mezclando el clorato potásico con peróxido de 
manganeso ú otros catalizadores, como óxido cúprico 
ó peróxido de plomo, se desprende oxígeno ya á 
260-270%, El óxido férrico actúa en estas condicio- 
nes con gran energía, produciendo súbitas descom- 
posiciones. Por la facilidad con que el clorato des- 
prende completamente su oxígeno, actúa como uno 
de los oxidantes más enérgicos. Mezclado con azufre, 
sulfuro de antimonio, carbón, azúcar y otras subs- 
tancias combustibles, se descompone con violenta 
explosión por frotación ó percusión; por esto, hay 
que tener mucho cuidado al mezclarlo con tales subs- 
tancias, para que no se produzca una inflamación al 
triturar la mezcla. Cuando hay que mezclar con clo- 
rato potásico estas substancias, se pulverizan por 
separado, humedeciendo si es preciso con alcohol el 
clorato previamente, y se mezclan después sobre una 
hoja de papel mediante una tarjeta. Tratado con áci- 
do clorhídrico, el clorato se descompone, lo mismo 
sólido que en solución; aparece entonces una colora- 
ción amarilla, debida á un desprendimiento de cloro 
y anhídrido hipoclórico CIO, mezcla que antes reci- 
bió el nombre de euclorina. El ácido sulfúrico con- 
centrado lo descompone con gran violencia y des- 
prendimiento de vapores pardoamarillentos de anhí- 
drido hipoclórico. A causa de las propiedades explo- 
sivas dei anhídrido hipoclórico hay que efectuar esta 
operación con gran cuidado. Adicionando un cris- 
talito de clorato potásico á 1 cm.? de ácido sulfúrico 
concentrado, se disuelve con color pardo rojizo, sir- 
viendo esta reacción para su reconocimiento. Mez- 
elando con cuidado el clorato potásico con doble 
cantidad de su peso de azúcar y añadiendo luego 
unas gotas de ácido sulfúrico concentrado, la mezcla 
deflagra, ardiendo con llama muy viva. Las solucio- 
nes de nitrato de plata y de acetato de plomo no 
actúan sobre el clorato; solamente se forman cloruro 
de plata ó de plomo cuando se ha convertido en clo- 
ruro por débil calcinación, 


Densidades de la solución acuosa de KCIO, dá 19,5 


ocilN Densidad AEcdaO Densidad id Densidad 
1 1,007 E) 1,033 S 1,052 
2 1,014 6 1,039 9 1,059 
3 1.020 7 1 O 
4 1,026 


La pureza del clorato potásico se pone de mani- 
fiesto primeramente ¿[por su aspecto exterior, su com- 
pleta solubilidad en el agua y la reacción neutra de 
la solución acuosa. La solución (1 : 20) no debe en- 
turbiarse nada ó sólo ligeramente al añadirle solu- 
ción de nitrato de plata (cloruro potásico); tampoco 
debe alterarse esta solución (1 : 20) por la solución 


POTASIO 


de oxalato potásico (cal), por el agua sulfhídrica y el 
sulfuro amónico (metales pesados, especialmente 
plomo). La mezcla de clorato sódico se hace notar 
por la mayor solubilidad de la sal en el agua y por 
el color amarillo intenso que comunica á la llama 
incolora del mechero de Bunsen cuando se introduce 
en ella con un hilo de platino una pequeña cantidad 
de la sal. Una mezcla de cantidades grandes de ni- 
trato potásico se reconoce ya en la sal cristalizada 
por la variación de la forma cristalina; en los prepa- 
rados pulverulentos se puede reconocer calentando 
1 gr. del clorato con 5 cm. de lejía de sosa de 15 
por 100, 0,5 de limaduras de zinc y 0,9 de limadu- 
ras de hierro; no debe percibirse olor á amoníaco. 

Para descubrir la presencia del clorato potásico en 
la orina Ó para determinarlo cuantitativamente en la 
misma de un modo aproximado, se mezclan de 10 á 
20 cm.? de orina con 11/, veces su volumen de áci- 
do clorhídrico fumante, se hace pasar por el líquido 
una corriente de anhídrido carbónico durante diez 
minutos para expulsar el aire, se añade algo de yo- 
duro potásico exento de ácido yódico y se calienta la 
mezcla de quince á veinte minutos en baño de agua 
450660%en un frasco bien cerrado con tapón de 
vidrio. Después de enfriamiento, se diluye con agua 
y se determina en seguida el yodo separado por el 
clorato mediante valoración con solución décimo ó 
centésimonormal de tiosulfato sódico. La reacción 
entre el clorato potásico, el yoduro potásico y el 
ácido clorhídrico es la siguiente: 


KCIO, + 6K1+611CI=7KCI + 61 + 3H30 
(122,6) (162) 


Las orinas pobres en clorato se concentran por 
evaporación antes de efectuar la determinación cuan- 
titativa anterior. La determinación cuantitativa del 
clorato potásico en la orina también puede hacerse 
determinando en una muestra de la misma (10 cm.?) 
la cantidad de cloruros por valoración con solución 
de nitrato de plata y solución de tiocianato amónico 
(V. Pata), y empleando luego el mismo procedi- 
miento de determinación en una segunda muestra, 
después que se ha convertido en la misma el clorato 
potásico en cloruro por reducción con ácido sulfúri- 
co diluído y gris de zinc. 

Para reconocer la presencia del clorato potásico en 
objetos más consistentes, se extraen antes con agua 
ó se someten á la diálisis con el mismo disolvente, 
se concentran los líquidos resultantes y, después de 
clarificación Ó descoloración, se trata con yoduro 
potásico y ácido clorhídrico como se ha dicho antes. 
En otras ocasiones es conveniente someter á la des- 
tilación con ácido clorhídrico concentrado los liqui- 
dos extractivos que contienen clorato. previamente 
concentrados por evaporación, y conducir el cloro 
que se desprende á una solución de yoduro potásico. 

El clorato potásico se emplea en medicina en di- 
versas formas, solo ó mezclado con otras substan- 
cias; además, tiene especial y extensa aplicación en 
pirotecnia, en la fabricación de cerillas, del negro de 
anilina, en el estampado de tejidos, etc. 

Perclorato potásico: KCIO¿. Se obtiene calen- 
tando con cuidado el clorato potásico hasta que la 
masa, flúida en un principio, se vuelve pastosa y di- 
fícilmente fusible; por lixiviación con agua fría ó 
por recristalización del agua caliente puede separarse 
fácilmente el perclorato potásico del cloruro que le 
acompaña. El perclorato potásico cristaliza en pris- 
mas rómbicos anhidros, poco solubles en el agua 
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fría (1 : 65 aproximadamente) y muy solubles en el 
agua hirviente (1 : 5 aproximada:rente). El ácido 
clorhídrico no actúa sobre el perclorato potásico. Ll 
ácido sulfúrico no le colorea, diferenciándole en esto 
del clorato potásico. A unos 100% so descompone en 
clorato potásico y oxígeno. La mezcla del perclorato 
con substancias combustibles es menos peligrosa que 
la del clorato. 

Bromato potásico: KBrOz. Puede obtenersecomo 
producto secundario en la preparación del bromuro 
potásico por la acción del bromo sobre la lejía con- 
centrada de potasa; la sal que se separa por enfria- 
miento de la solución algo concentrada se purifica 
por nueva cristalización disuelta en 21/, partes de 
agua caliente. El rendimiento en bromato es mayor 
cuando se evapora ¡í sequedad el producto de la ac- 
ción del bromo sobre la lejía de potasa caliente y se 
extrae con 11/, partes de agua fría el residuo des- 
pués de triturado; el bromato potásico que queda sin 
disolver, después de escurrido y lavado con poca 
agua fría, se purifica por nueva cristalización. Las 
aguas madres sirven para obtener bromuro potásico. 
También se obtiene el bromato potásico haciendo 
actuar el cloro sobre una solución caliente de bromu- 
ro potásico é hidróxido potásico: 


KB: + 6K0H + 6C1=KBr 0, +6KCI+3H,0 


Después de eliminar por el calor el bromo libre y 
el cloruro de bromo, formados por reacción secun- 
daria, se deja enfriar, y se cristaliza del agua calien- 
te el bromato separado, cuya cantidad puede aumen- 
tarse por adición de algo de alcohol á las aguas 
madres. 

El bromato potásico forma cristales hexagonales, 
tabulares ó semejantes á cubos, incoloros, solubles 
en el agua en la proporción de 1 : 154 15” y en la 
de 1:24á4100%, Calentado 4350%se convierte en bro- 
muro potásico con desprendimiento rápido de oxíge- 
no. La solución acuosa contiene los iones [BrOg]”. 
Es poco descompuesto por el cloro, El ácido nítrico 
y el ácido sulfúrico concentrado lo descomponen con 
desprendimiento de bromo, y el ácido clorhídrico con 
desprendimiento de cloro y bromo. En presencia de 
bromuro potásico, los ícidos minerales diluídos se- 
paran bromo del bromato potásico. El nitrato de 
plata da un precipitado blanco de bromato argénti- 
co, muy poco soluble en el ácido nítrico, lo cual lo 
diferencia del clorato. El hidrógeno sulfurado con- 
vierte al bromato potásico en bromuro potásico, se- 
parándose al mismo tiempo azufre, 

La pureza del bromato potásico se comprueba ven- 
tajosamente por volumetría. Para ello se pesa exac- 
tamente cosa de 0,1 gr. de la sal, previamente 
desecada á 100%, se disuelve en 15 cm.? de agua 


junto con 2 gr. de yoduro potásico en un matraz de, 


Erlenmeyer, y se añaden 15 cm.? de ácido clorhí- 
drico de 25 por 100. Después de algún tiempo se 
valora el yodo puesto en libertad mediante solución 
décimonormal de tiosulfato sódico. Según las ecua- 
ciones: 

KBr 03 + 6 HCl = KBr + 3H,0 + 6CI 
(RL) (213) 
6C1+6KI=6KC1+ 61 
(213) (762) 

167,1 partes de KBr Oj corresponden á 762 partes 
de yodo, ó 0,002785 gr. de KBrO, á 0,0127 gr. de 
yodo. Como l cm.? de la solución normal de tiosul- 
fato sódico corresponde también á 0,0127 gr. de 
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yodo, sólo hay que multiplicar el número de centí- 
metros cúbicos de solución décimonormal de tiosul- 
fato sódico gastados por 0,002785 para hallar la 
cantidad de bromato potásico que habrá en la mues- 
tra. Los demás caracteres de pureza del bromato po- 
tásico se pueden comprobar del modo referido al 
tratar del bromuro potásico en este mismo artículo, 
después de haber convertido el bromato en bromuro 
por una cuidadosa calcinación. 

Yodato potásico: KIO. Puede obtenerse fácil- 
mente como producto secundario en la preparación 
del yoduro potásico. Para ello se evapora á seque- 
dad el producto de la acción del yodo sobre la lejía 
de potasa caliente, se extrae el residuo triturado 
con décuplo cantidad de alcohol de 90 por 100, se 
lava el yodato potásico que queda de residuo con al-- 
cohol y se purifica por cristalización de su solución 
en cuádruple cantidad de agua hirviente. Los líqui- 
dos alcohólicos, después de destilados para separar 
el alcohol, sirven, junto con las aguas madres, para 
obtener yoduro potásico. También puede obtenerse 
ei yodato potásico por la acción del permanyanato 
potásico sobre la solución acuosa de yoduro potásico 
ó por trituración de permanganato potásico con yodo 
y agua: 

KT + 2KMn0, + H,0 
= KIO, + 2 KOH + 2 Mn O, 


Para preparar el vodato potásico mediante el per- 
manganato y el yodo puede operarse de la siguiente 
manera: se mezcla una solución de 20 gr. de yoduro 
potásico en poce agua con una solución caliente de 
40 gr. de permanganato potásico en 1000 em.3 de 
agua, se calienta la mezcla durante media hora en 
baño de agua, se descolora después por adición de 
un poco de alcohol y luego se evapora el líquido 
filtrado, después de acidularlo con ácido acético, 
hasta unos 90 cm.? Por enfriamiento cristaliza el 
yodato potásico, y los cristales obtenidos se lavan 
con alcohol. También puede obtenerse el yodato 
potásico por la acción: del cloruro de yodo sobre el 
clorato potásico: 


CITE K CIO, = K1O, 180/01 


En este caso se hace actuar el cloro sobre 10 par- 
tes de yodo, finamente pulverizado y cubierto de 
agua, hasta que se disuelva el yodo; entonces se 
añaden 9,6 partes de clorato potásico y se calienta 
hasta expulsar el cloro. 

El yodato potásico forma cristales cúbicos, inco- 
loros y brillantes. que se disuelven en 13 partes de 
agua á 14% y en 3 de la misma á 100%, Es mucho 
más estable que el hbromato y el clorato potásicos. 
Funde á 560%, no formándose peryodato, sino yo- 
duro potásico y oxígeno. El ácido sulfárico concen- 
trado no pone su yodo en libertad; calentado con 
ácido clorhídrico se desprende cloro. En presencia 
de yoduro potásico es descompuesto por los ácidos 
orgrúínicos y por los ácidos inorgánicos diluidos. Ca- 
lentado con polvo de hierro se reduce poco á poco á 
yoduro potásico, produciendo esta acción también 
otros reductores. Se une con 1 6 2 moléculas de áci- 
do yódico, formando sales ácidas. 

Biyodato potásico: KIO¿ + HIO¿. Combinación 
de una molécula de yodato potásico con otra de áci- 
do vódico. Se obtiene mezclando una solución satu- 
vada en caliente de yodato potásico con una cantidad 
equivalente de ácido yódico. Se presenta en crista- 
les hojosos, cuya forma es diversa según la manera 
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cómo se efectúa la cristalización. Se disuelve en 75 
partes de agua 15%, dando una solución ácida. Se 
emplea para normalizar la solución décimonormal de 
tiosulfato sódico. 

Sulfito potásico ácido, bisulfito potásico: KHSOsz. 
Se obtiene haciendo actuar el anhídrido sulfuroso 
sobre una solución concentrada y fría de carbonato 
potásico hasta que huela fuertemente á ácido sulfu- 
roso. Porma cristales delicuescentes. 

Sulfito potásico neutro: K¿S0y7 + 2H,0. Se 
prepara añadiendo á la solución de sulfito potásico 
ácido carbonato potásico hasta que el líquido, des- 
pués de expulsar el ácido carbónico, haya adquirido 
reacción neutra ó débilmente alcalina; después se 
evapora á calor suave ó sobre ácido sulfúrico. P'orma 
cristales delicuescentes. 

Pirosulfito potásico, metasulfito potásico: K,Sy O». 
Se prepara haciendo actuar el gas anhídrido sulfu- 
roso sobre una solución concentrada y caliente de 
carbonato potásico hasta que cese la efervescencia; 
por enfriamiento cristaliza el pirosulfito potásico. 
Esta sal se conserva mejor que el bisulfito potásico 
y se ha empleado para la conservación de los vinos 
y de las cervezas. 

Sulfato potásico, sulfato potásico neutro, sulfato 
de potasio, sulfato de potasa, sal de duobus, sal poli- 
cresta: K,SO,. Al parecer, esta sal fué conocida 
va por Isaac Hollandus en el siglo x1v. Oswaldo 
CroJl la denominó (1608) specificum purgans Para- 
celsi y tartarus vitriolatus. Glaser la obtuvo por la 
acción del azufre sobre el nitro y la llamó sal poly- 
ehrestum. En la Naturaleza se halla libre y combina- 
da, formando diversos minerales; en pequeña canti- 
dad se encuevtra en muchas aguas naturales y en el 
agua del mar, lP'orma parte de las cenizas de los 
vegetales terrestres y se halla en pequeña cantidad 
en el organismo animal. Pocas veces se prepara neu- 
tralizando el carbonato potásico, en solución acuosa 
y caliente, con ácido sulfúrico diluido: 


KCON JH SO, =K,S0¿ + 00, E AJO 


porque resulta, como producto secundario, en mu- 
chos otros procesos químicos. Así, por ejemplo, se 
forma sulfato potásico como producto intermedio en 
Ja preparación de la potasa por el procedimiento de 
Leblanc partiendo del cloruro potásico; al purificar 
el carbonato potásico por lixiviación con agua, tam- 
bién se obtiene sulfato como residuo. Las aguas 
madres de evaporación del agua de mar y de las 
marismas y las lejías de las cenizas de varecs dan, 
asimismo, apreciables cantidades de esta sal. El re- 
siduo de bisulfato potásico que resulta de la obten- 
ción del ácido nítrico por medio del nitrato potásico, 
puede convertirse en sulfato neutro mediante la 
adición de carbonato potásico. Cualquiera que sea 
el procedimiento de obtención, el sulfato potásico 
puede purificarse fácilmente disolviéndolo en agua 
caliente y dejando cristalizar el líquido. Se han pro- 
puesto diversos procedimientos para obtener direc- 
tamente el sulfato potásico de la schoenita y de la 
kainita. Uno de ellos se funda en la descomposición 
de la schoenita por medio del cloruro potásico: 


(K¿SO, + Mg SO, + 6 H¿0) + 3KC1 


schoenita 


= 2K,S0, + (Mg Cl, + KCI + 6 H,0) 


carnalita 


La mayor parte del sulfato potásico formado se 
separa después de la solución clarificada en forma de 


precipitado cristalino, mientras que la carnalita arti- 
ficial, fácilmente soluble, queda en las aguas ma- 
dres. Sin embargo, la reacción anterior no puede con- 
siderarse como completamente exacta, porque en la 
solución siempre quedan grandes cantidades de sul- 
fato potásico y de schoenita sin descompouer. La 
schoenita necesaria para este procedimiento se pre= 
para artificialmente calentando hasta la ebullición la 
lainita con una solución saturada de cloruro sódico, 
ó6 bien descomponiendo la kainita por medio del va- 
por de agua á presión y dejando la solución obteni- 
da, después de clarificada, en reposo para que cris- 
talice al enfriarse. 

El sulfato potásico forma cristales rómbicos inco- 
loros, anhidros, inaJterables al aire y de sabor salado 
amargo. La densidad de estos cristales á 16% es 
2,645. La sal funde 4 1074%, dando por enfriamiento 
una masa cristalina. Calentado largo tiempo en un 
crisol de platino destapado, se volatiliza en pequeña 
cantidad. Se disuelve en 10 partes de agua fría y en 
4 de agua caliente; 100 partes de agua disuelven á 


02 ISO): 
8,45 10,3 26 partes de K2SOz 


El sulfato potásico es insoluble en el alcohol. 


Densidades de las soluciones acuosas 
de sulfato potásico a 15 


K2501 
por 100 por 100 por 100 


1 Eo089 e OS TOS 
2 | 10163 || 5 | 10410 | 8 | T/0664 
3 | 10251 6 1 Lox405 19 1 xozs 


Densidad 


La pureza del sulfato potásico se aprecia primero 
por el aspecto de los cristales, secos é incoloros, y 
por dar una solución acuosa límpida en las propor- 
ciones antes citadas. La solución acuosa (1: 20) 
debe tener reacción neutra y no ha de alterarse por 
la acción del hidrógeno sulfurado, ni por la del sul- 
furo amónico (metales pesados), y tampoco por la 
solución de nitrato argéntico acidulado con ácido 
nítrico (cloruro) y por las soluciones de carbonato ú 
oxalato potásicos ó de fosfato sódico, añadiendo amo- 
níaco (calcio, magnesio). Una pequeña cantidad de 
sulfato potásico introducida en la llama incolora del 
mechero de Bunsen le comunica un color violeta 
puro; una coloración amarilla, si no es muy pasaje- 
ra, demuestra la presencia de compuestos sódicos. 

El sulfato potásico se emplea en medicina y sirve 

también para la preparación del alumbre y del car- 
bonato potásico. 
Sulfato potásico ácido, bisulfato polásico, sulfato 
monopotásico: KASO¿. Resulta como producto se- 
cundario en la preparación del ácido nítrico mediante 
el nitrato potásico y el ácido sulfúrico [V. Nímrico 
(Acino)]. Se obtiene también calentando 13 partes 
de sulfato potásico neutro con 8,5 de ácido sulfúrico 
concentrado y puro; la mezcla se licua completa- 
mente y se solidifica al enfriarse formando una masa 
blanca y cristalina: 


K,S0, + H¿S0, =2KHSO, 


De sus soluciones concentradas, que contengan 
ácido sulfúrico libre, se separa el bisulfato potásica 
en forma de cristales rómbicos tabula res, muy Solo 
bles en el agua. De las soluciones diluídas sólo se 
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separa sulfato neutro. El alcohol desdobla también 
el bisulfato potásico en suifato neutro y ácido sulfú- 
rico libre. El bisulfato funde á unos 200%; calentado: 
á mayor temperatura se convierte en pirofosfato (V.). 
Se emplea para la disgregación de los minerales. 

Pirosulfato potásico, disulfato potásico: K,S307.+ 
Se forma por la acción del calor sobre el sulfato po- 
tásico ácido (V.): 


2KHSO, ==> H,0 + K, 52 O; 


El pirosulfato potásico calentado á 600% se desdo- 
bla en anhídrido sulfuroso y sulfato potásico neutro: 


K, S, O; = SO» 4- K, SO, 


El pirosulfato potásico se presenta en forma de 
masas constituídas por agujas. Al disolverse en el 
egua se convierte en bisulfato KA SO,. Disuelto en 
ácido sulfúrico fumante se convierte en pirosulfato 
potásico ácido KE 5307, que tristaliza en prismas 
transparentes, 

Tetrasulfato potásico: 


K,SO, + 3H,S0, + 3B0 ó K,S¿0Oys + 6 H¿0 


Se obtiene disolviendo el sulfato potásico neutro en 
ácido sulfúrico concentrado y caliente; por enfria- 
miento se forman laminillas brillantes de tetrasulfato 
potásico. 

Sulfato magnésico potásico: (SO¿)K3Mg. Se 
halla combinado con 6 moléculas de agua en las sa- 
les de Stassfurt y, como mineral, se llama schoenita 
y picromerita, Se utiliza para la obtención del. sul- 
fato potásico. 

Sulfato estannoso potásico: (SO¿)2SnKj3. Se 
llama también sal de Marignac. Forma cristales 
blancos, soluble en el agua y los álcalis cáusticos. Se 
emplea como reactivo de las sales de mercurio y de 
las de bismuto en vez del cloruro estannoso. 

Sulfato crómico potásico. V. ALUMBRE. 

Sulfato férrico potásico. V. ALUMBRE. 

Persulfato potásico: Ky570z. Se separa en el 
ánodo, en forma de polvo cristalino, blanco, cuando 
se somete á la electrólisis una solución acuosa satu- 
rada en frío de sulfato potásico ácido. También pue- 
de prepararse por doble descomposición entre el 
persulfato amónico y el carbonato potásico. Forma 
pequeños cristales prismáticos cuando se enfría rá- 
pidamente en solución de agua caliente. Tiene pro- 
piedades descolorantes. 

Tiosulfato potásico, hiposulfito potásico: KyS3 Ox 
+ 11/, H¿0. Se obtiene hirviendo una solución 
acuosa de sulfito potásico neutro con azufre en pol- 
vo, filtrando la solución y evaporando para que cris- 
talice: 


K¿S0y > 8: Ko 8; 05 


Cristaliza en octaedros rómbicos, incoloros, muy 
solubles en el ayua é insolubles en el alcohol. Ca- 
lentado á más de 200% se descompone en pentasul fu- 
ro potásico y sulfato potásico. 

Tionatos potásicos. Sales potásicas de los ácidos 
tiónicos ú sea sales potásicas que contienen en cada 
molécula 2 átomos de potasio, 6 de oxígeno y 2, 3, 
4 65 de azufre. El ditionato potásico, Sa Oj Ka, se 
obtiene hirviendo una solución de sulfito potásico 
con bióxido de manganeso. Cristaliza en. prismas 
hexagonales, estables al aive, solubles en el agua, 
que se descomponen en sulfato potásico y anhídrido 
sulfuroso cuando se calientan al rojo. El tritionato 
potásico, S30¿LKz, se forma calentando una solu- 
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ción de bisulfito potásico con azufre á 50660” hasta 
que haya desaparecido el color amarillo. También se 
forma haciendo pasar anhídrido sulfuroso por una 
solución de tiosulfato potásico; en este caso se pre 
cipita azufre. ll tritionato potásico cristaliza en pris- 
mas de cuatro caras, solubles en el agua é insolubles 
en el alcohol; calentado á más de 120% se descompo- 
ne en sulfato potásico, anhídrido sulfuroso y azufre; 
su solución acuosa experimenta la misma descom- 
posición cuando se hierve. El tetrationato potásico, 
5404 K3, se prepara por la acción del yodo sobre el 
tiosulfato potásico, formándose al mismo tiempo: 
yoduro potásico: 


2 5,03K3 + l, = S¿04K, + 2 KI 


Si la solución del tiosulfato es concentrada, se se- 
para casi por completo el tetrationato. Esta sal es. 
soluble en el agua é insoluble en el alcohol. Hir- 
viendo su solución acuosa, y también en contacto 
con agua y á la temperatura ordinaria, se descompo- 
ne en tritionato y azufre; calentada á más de 1252, 
se descompone en sulfato, anhídrido sulfuroso y 
azufre. El pentationato potásico, S; O¿ Ko), resulta de: 
la acción del sulfhídrico y del anhídrido sulfuroso: 
sobre el agua y de la neutralización del ácido pen 
tatiónico formado con lejía de potasa: 


5,8580, = S,0, H, 14 H,0 58 
Ss, O6 Ha + 2KOH == Ss Os E =— 2H,0 


Evaporando la solución obtenida en el vacío cris- 
talizan juntas las sales: S¿O¿K,,2 H30;5,0¿K,, H,0* 
y S;50;Kz. Estas sales se descomponen fácilmente 
en tetrationato y azufre; calentadas se descomponen, 
ya por debajo de 100%, en sulfato potásico y azufre. 

Seleniato potásico. La sal neutra, Se O, K, se: 
obtiene neutralizando el ácido selénico con carbona= 
to potásico. Cristaliza de las soluciones acuosas en 
la misma forma que el sulfato. La sal ¿cida, SeO¿KA 
se forma añadiendo ácido selénico á la solución de 
la sal neutra; concentrada sobre ácido sulfúrico, la. 
solución acuosa da primero laminillas y después 
forma grandes cristales incoloros, isomorfos con los: 
de bisulfato potásico. 

Selenitos potásicos. Se conocen tres selenitos po- 
tásicos: Se OzK,. Se0Oz¿KH y Se Oz KH, Se Oz Hp». 
Se forman estos selenitos calentando el hidróxido ó: 
el carbonato potásicos con las correspondientes can- 
tidades de ácido selenioso. 

Telurato potásico: TeO¿Ky + 5H230. Es una 
sal blanca, cristalizable, soluble en el agua. Ha sido 
recomendada en medicina por Neussen para comba- 
tir los sudores nocturnos en la tuberculosis. 

VNitrito cobáltico potásico. Corresponde á las fór— 
mulas: 3 Co(NO»),, 6 NO, K 4- H, O; 2Co(NO))9, 
2NOy3K + H30 y Co(NO»), 2NO2K + H20, 
que se forman, en diferentes condiciones, cuando se 
trata una solución neutra de una sal de cobalto con 
otra de nitrito potásico. 

VNitrato potásico. V. NITRO. 

Nitrito potásico: KNO3. Se obtiene calentando 
el nitrato potásico, ó, mejor, una mezcla de 1 parte 
de nitrato potásico y 2 de plomo metálico. Para ello 
se funde el nitro en una olla de hierro, se le añade 
plomo poco á poco y se agita con una espátula do 
hierro hasta que todo el plomo se haya oxidado. Il 
nitrato pierde oxígeno y se transforma en nitrito, 
mientras que el plomo se convierte en óxido plúm= 
bico: 

KNOz + Pb = KNO, + PbO 


956 


Luego se lixivia con agua la masa enfriada, se 
filtra la solución y se separa el plomo del Jíquido 6il- 
trado mediante el hidrógeno sulfurado. Se filtra 
auevamente, se evapora la solución y se deja crista- 
lizar para privarle del nitrato que le acompaña. El 
mitrito potásico, que es muy soluble, queda en las 
últimas aguas madres, de las que se separa en for- 
ana de pequeños cristales. Generalmente, después 
«le haber separado por cristalización en todo lo posi- 
ble el nitrato potásico de las aguas madres, se eva- 
¡poran éstas á sequedad, se calienta el residuo hasta 
Susión y se vierte en una rielera para darle la forma 
«le pequeñas barras. 

El nitrito potásico forma cristales prismáticos mi- 
«croscópicos y delicuescentes. La solución acuosa 
tiene reacción alcalina á cansa de un desdoblamien- 
to hidrolítico. Se emplea en análisis químico para la 
«separación del níquel y el cobalto. 

Hipofosjito potásico: KH,P0O,. Se puede obte- 
mer por doble descomposición entre el hipofosfito 
«álcico y el carbonato potásico, operando en frío. 
Es una masa salina, delicuescente y difícilmente 
«<ristalizable. 

FPosfatos potésicos. Se encuentra fosfato potásico 
«en las cenizas de las plantas y de los animales. Ll 
fosfato potásico monobásico, KH, PO,, se obtiene por 
neutralización del ácido fosfórico oficinal con carbo- 
mato potásico, operando en caliente y añadiendo 
«después á esta solución igual cantidad de ácido fos- 
fórico oficinal; forma grandes cristales cuadráticos 
incoloros, El fosfato potásico bibisico, K,HPO,, 
«cristaliza difícilmente y por esto no se obtiene en 
estado de pureza. lil fos/ato potásico tridásico Ó nen- 
£ro, Kg PO¿, forma cristales menudos é incoloros. Jl 
fosfato monobásico tiene reacción fuertemente alca- 
lina, el bibásico la tiene ligeramente alcalina con el 
tornasol y no con la fenolltaleína, y el tribásico pre- 
senta una reacción fuertemente alcalina á causa de 
desdoblarse hidrolíticamente en hidróxido potásico y 
fosfato mono ó bibásico. 

Metafosfato potásico: KPOz. Se obtiene calen- 
tando al rojo el fosfato potásico monobásico. 

Pirofosfatos potásicos. El neutro, K¿P20+, se 
“Obtiene por neutralización del ácido pirofosfórico con 
el hidróxido ó el carbonato potásico, ó bien calen- 
tando al rojo incipiente el fosfato potásico bibásico. 
El ácido, K, HP, O;, se obtiene calentando el fos- 
Jato potásico monobásico á 213%; calentado al rojo 
se convierte en metafosfato. Ll neutro tiene reac- 
«ción alcalina débil y el ácido tiene fuerte reacción 
«ácida, á causa de desdoblamientos hidrolíticos seme- 
jantes á los de los fosfatos. 

Metaarsenito potásico: KAsOz. Al parecer forma 
parte del licor arsenical de l'owler ó solución de 
arsenito potásico de la Parmacopea Española. 

Disolviendo anhídrido arseniosó en la menor can- 
tidad posible de lejía de potasa y poniendo encima 
«del líquido resultante una capa de alcohol, poco á 
poco cristaliza una sal cuva composición corresponde, 
al parecer, á la fórmula KAsOy + HAsO, + H,0. 
Se forma también, según parece, una sal de la mis- 
má composición cuando á una solución concentrada 
é hirviente de carbonato sódico se añade anhídrido 
arsenioso pulverizado mientras se desprenda anhí- 
drido carbónico y luego se recubre de alcohol la so- 
lución fría de la cual se ha separado por filtración el 
As3 03 no disuelto. En cambio, si se hierve anhídri- 
«do arsenioso con un exceso de solución de carbonato 
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Kas0O,, que en soluciones suficientemente concen- 
tradas es precipitable por el alcohol formando una 
masa siruposa. 

Ortoursenito potásico: K¿AsOz. Según Staven- 
son, se obtiene esta sal, en forma de agujas agrupa- 
das en estrella, vertiendo lejía alcohólica de potasa 
(1 : 6) sobre anhídrido arsenioso, 

Arseniato potásico monobásico: KH,AsO¿. Llá- 
mase también sal de Macquer. Se obtiene fundiendo 
pesos iguales de anhídrido arsenioso y nitrato potá- 
sico, disolviendo la masa fundida en agua y concen= 
trando el líquido por evaporación para que cristali- 
ce. Forma cristales cuadráticos incoloros, que no se 
alteran expuestos al aire. ll arseniato bibdsico; 
K,HAs0O,, y el arseniato tribásico, y AsO,, son 
difícilmente cristalizables. 

Metaantimoniato potásiro, metaantimontato de pota- 
sa: KSbO;. Para obtenerlo se mezcla íntimamente 
1 parte de antimonio muy finamente pulverizado con 
4 partes de nitrato potásico, y luego se va echando 
la mezcla por pequeñas porciones á un crisol calen- 
tado al rojo. Antes de echar una nueva porción al 
crisol hay que aguardar á que haya desaparecido el 
color gris de la porción antes echada, Tapando el 
crisol se acelera la reacción. Después de haber echa- 
do poco á poco toda la mezcla al crisol, se sigue ca- 
lentando éste al rojo todavía durante algún tiempo; 
luego se saca con una espájula de hierro bien limpia 
la masá pastosa, se tritura ésta, después de fría, 
con agua, hasta convertirla en polvo fino, y se lava, 
finalmente, con agua fría hasta que las aguas de lo- 
ción no demuestren la presencia del ácido nítrico 
mediante el ácido sulfúrico y el sulfato ferroso; 100 
partes de antimonio dan teóricamente 172,4 de me- 
taantimoniato potásico KSb Oz. 

Este compuesto se presenta en forma de polvo 
blanco, infusible, casi insoluble en el agua fría, 
Hervido largo tiempo con agua, poco á poco se di- 
suelve, convirtiéndose en una sal hidratada. Esta 
última se deposita en forma de cristales granujien- 
tos ó de masa gomosa cuando se concentra la solu- 
ción acuosa hasta consistencia de jarabe. La compo- 
sición de este compuesto, desecado á 100%, corres- 
ponde á la fórmula 2KSbOz + 3 H,0, 6 bien 
2 K H,5b0O¿ + H30. Este compuesto sólo pierde 
la totalidad de agua cuando se calienta al rojo. De- 
secado á 185% corresponde á la fórmula KSbOj 
+ H,0, ó sea KH,SbO,. Haciendo pasar anhídrido 
carbónico á través de la solución acuosa de la sal 
2 KSbOz + 3 H30 se forma un abundante precipi- 
tado blanco, cuya composición (desecada á 100%) co- 
rresponde á la fórmula 2 K30, 3 Sb30;+ 7 H,0 
ó ála fórmula 4 K5bOz + 2 H5SbOz+ 6 H50. 

La pureza del metaantimoniato potásico se puede 
juzgar por sus caracteres antes mencionados y, ade- 
más, por las siguientes reacciones: una pequeña 
cantidad (1 4 2 gr.) de la sal, digerida con solución 
amoniacal de nitrato de plata, no debe sufrir altera- 
ción alguna; si hubiese ennegrecimiento indicaría la 
presencia de óxido de antimonio. Agitando 1 gr. 
de la sal con un poco de agua en un tubo de ensayo, 
añadiendo á la mezcla un volumen igual de ácido 
sulfúrico concentrado y poniendo encima de la mez- 
cla caliente una solución de sulfato ferroso, no debe 
aparecer una zona parda en la región de contacto 
de los dos líquidos ni aun al cabo de largo tiempo de 
reposo. ll metaantimoniato potásico se emplea en 
medicina, y se le ha dado impropiamente el nombre 


potásico parece que se forma metaarsenito potásico, | de óxido blanco de antimonio. 
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Piroantimoniato potásico. Fundiendo el metaan- 
timoniato potásico con un exceso de hidróxido potási- 


co (1 :3) se forma piroantimoniato potásico neutro: 
K,5b,03: 


IESO. PARO K/Sby 0. le 10 


Pero esta sal sólo es estable en presencia de un 
gran exceso de hidróxido potásico. Al hervirla con 
mucha agua y al evaporar su solución se convierte 
en piroantimoniato potásico ácido, Ka H3Sb0;, Esta 
última sal se precipita poco á poco de la solución 
acuosa, cuando se mezcla ésta con la mitad de su 
volumen de alcohol concentrado, con 4 moléculas de 
agua de cristalización, K3H35b,07 + 4 H30, en 
forma de polvo granujiento, cristalino, poco soluble 
en el agua fría. La solución acuosa de piroantimo- 
niato potásico ácido se emplea como reactivo del so- 
dio, porque precipita lentamente á éste de sus sales 
en forma de piroantimoniato sódico ácido. que es uno 
de los componentes del quermes mineral. 

Metaantimontto potásico: KSLO,. Se obtiene di- 
solviendo el ácido metaantimonioso en un exceso de 
hidróxido potásico. No es cristalizable. 

Boratos potásicos. Ll metaborato potásico neutro, 
KBO,, se obtiene fundiendo una mezcla equimolecu- 
Jar de anhídrido bórico y carbonato potásico. El 
piroborato potásico, K¿B¿O7 + 5 H¿0, se forma 
neutralizando de la solución acuosa de ácido bórico 
con hidróxido potásico: forma cristales prismáticos, 
muy solubles, de reacción alcalina. 

Carbonato potásico acido, bicarbonato potásico, car- 
bonato de potasa decido, carbonato monopotásico: 
KHCOz. Fué preparado por primera vez por Car- 
theuser en 1757, mediante carbonato amónico y so- 
Jución de carbonato potásico. Cavendish, y más tar- 
de Bergmann (1774), lo obtuvieron haciendo pasar 
anhídrido carbónico por una solución de carbonato 
potásico. 

El bicarbonato potásico se prepara haciendo ac- 
tuar el gas carbónico sobre una solución concentra- 
da de carbonato potásico neutro hasta que, tratado 
un poco del líquido con solución de sulfato magné- 
sico no se enturbie. Ln esta operación se forman en 
el líquido cristales de bicarbonato potásico, que se 
dejan escurrir y se desecan á la temperatura or- 
dinaria ó á 50% en una atmósfera de anhídrido car- 
bónico. De las aguas madres se pueden obtener nue- 
vos cristales por evaporación á un calor moderado, 
por debajo de 60, y enfriando luego el líquido. Para 
acelerar la absorción del anhídrido carbónico cuando 
se obtiene la sal en gran escala se hace fluir la solu- 
ción de carbonato potásico sobre piedra pómez ó 
fragmentos de coque que se encuentran en un reci- 
piente cilíndrico: 


¿003 J- CO» 1 H¿0 = 2 KHCO, 


En esta absorción del anhídrido carbónico hay 
desprendimiento de calor que facilita la formación 
del bicarbonato mientras la temperatura no pase de 
60%. En pequeña cantidad puede obtenerse el bicar- 
bonato potásico disolviendo 1 parte de carbonato 
potásico purificado en 1'5 partes de agua fría, aña- 
diendo á la solución filtrada 0'5 parte de carbonato 
amónico comercial reducido á pequeños fragmentos 
v calentando la mezcla suavemente hasta que se 
haya disuelto el carbonato amónico; por enfriamien- 
to, y, sobre todo, al cabo de unas veinticuatro horas 
de reposo en sitio fresco, se forma una abundante 
cantidad de cristales de bicarbovato potásico. Se 
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dejan escurrir estos cristales todo lo posible en un 
embudo, se lavan con poca agua destilada fría y 
después se secan, entre papeles de filtro, á la tempe- 
ratura ordinaria. Añadiendo á las aguas madres un 
poco de carbonato amónico, se puede obtener una. 
nueva cristalización de bicarbonato potásico. 

El bicarbonato potásico cristaliza en prismas mo- 
noclínicos incoloros y anhidros, estables al aire, 
que se disuelven en 3,5 partes de agua fría, dando 
un líquido de reacción alcalina muy débil, que tiene 
sabor alcalino poco marcado y á la vez salado. 


100 partes | Partes || 100 partes | Partes || 100 partes | Partes 
de agua de de agua de de aygun de 
disuelvená ¡ KHCO3||disuelvená | KHCO3 ||disuelven á KHCOz3, 
o” [1961 sos [3057 60% |41,35 
10 [23,28 «0 |3415[| 70 |452 
20 126,911 50 |37,92 


El bicarbonato potásico se disuelve en el alcohol 
en la proporción de 1 : 2000. La densidad de los. 
cristales es 2,158. La solución acuosa del carbonato: 
potásico ácido no precipita las sales magnésicas, 
mientras que la del carbonato potásico neutro pro- 
duce en ellas un precipitado. Calentado el bicarbo- 
nato potásico á 100% é hirviendo sus soluciones: 
acuosas, se descompone lentamente en anhídrido: 
carbónico, agua y carbonato potásico neutro: 


2KH CO CO» + H,0 — K, CO, 


Esta descomposición se efectúa muy rápidamente: 
cuando se calienta el bicarbonato potásico á 200% ó. 
más. Cuando se evaporan y se dejan cristalizar 
grandes cantidades de solución de bicarbonato po- 
tásico, se forman, á veces, cristales monoclínicos. 
incoloros é inalterables al aire de sesguicarbonato 
potásico, K¿COz + 2KHCOz +3 H,0. 

La pureza del carbonato potásico ácido se aprecia 
primeramente examinando sus cristales, que deben 
ser secos, bien formados y no deben humedecerse: 
en contacto con el aire. La solución de la sal (1 : 20) 
debe ensayarse de la manera que se indica al tratar 
del carbonato potásico neutro en este mismo ar- 
tículo, respecto de la presencia de cloruro y sulfato: 
potásicos y de metales pesados. Una cantidad de 
carbonato neutro que exceda de 4 ó 3 por 100 se 
reconoce en seguida en el bicarbonato potásico, 
porque entonces éste se vuelve húmedo en contacto 
del aire. Si la cantidad de carbonato neutro pasa de 
4 6 5 por 100 la solución preparada en frío de la 
sal que se ensaya (1 : 5) se enturbia añadiéndole 
solución de sulfato magnésico (1 : 4). Este ensayo 
es mucho más sensible tomando una cantidad mayor 
(unos 10 gr.) del bicarbonato potásico que se ensa- 

ya, previamente triturado, vertiendo encima de él 
igual peso de agua fría, agitando de vez en cuando 
durante algunos segundos y ensayando luego el 
líquido áltrado con la solución de sulfato magnésico 
(1 : 4); operando de este modo el agua disuelve 
principalmente el carbonato potásico neutro, que es, 
fácilmente soluble. 

Para averiguar la pureza del bicarbonato potásico 
conviene, además, hacer la determinación cuantita- 
tiva del residuo de la calcinación, durante la cual 
no debe aparecer coloración negruzca alguna, y la 
determinación directa de la riqueza real en KH 0% 
En una sal pura y seca al aire, el residuo de la 
calcinación debe pesar 69,03 por 100; para deter- 
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minar este residuo se tritura primero el bicarbonato 
potásico que se ensaya, se comprime entre papel de 
filtro y se deseca durante veinticuatro horas en el 
desecador de ácido sulfúrico y después se procede á 
su calcinación. Al pesar el carbonato potásico neu- 
tro después de una calcinación ligera (de 1 gr. de 
KH COz aproximadamente), hay que evitar que este 
residuo adquiera humedad, para lo cual se tapa el 
crisol y se procura hacer la pesada rápidamente. 
Cuanto mayor es la cantidad de sal neutra que con- 
tiene el bicarbonato, tanto mayor es el peso del re- 
siduo obtenido por calcinación. La siguiente tabla 
puede servir para calcular aproximadamente la pro- 
porción de carbonato á partir del residuo obtenido 
val calcinar la sal que se ensaya: 


ResiJuo 
dela calcinación 
EOS COROS APOLO 
»  conl porl100 de K,C0z3 | 69.34» 
>» a » » 69.65  » 
» AS » » 69,96 » 
» yl » » MOR 
» > » » 70.58 » 


Disolviendo 1 gr. de bicarbonato potásico, sin 
agitar con fuerza, en 4 gr. de agua fría y añadiendo 
á la solución una gota de fenolftaleína (1 : 100), no 
aparece coloración en presencia de 1 por 100 ó me- 
nos de K,CO3; si hay 2 por 100, ya se observa 
una coloración rosa débil. Para la determinación 
«directa de la cantidad de KHCOyx contenido en un 
bicarbonato potásico puede acudirse á su valoración 
con ácido clorhídrico normal empleando sucesiva- 
mente, como indicadores, la fenolftaleína, que toma 
«color rojo cuando el líquido tiene reacción alcalina 
por contener carbonato neutro y es ineolora cuando 
el líquido contiene bicarbonato, y el anaranjado de 
metilo, que toma color amarillo con el carbonato 
neutro y con el bicarbonato. 

El carbonato potásico ácido sirve para preparar 
«el carbonato potásico neutro puro y se emplea tam- 
bién en vez de este último. 

Sesquicarbonato potásico. NV. 
dáícido en este mismo artículo. 

Carbunato potásico neutro, carbonato de potasa, 
potasa, carbonato dipotásico, carbonato de potasio, 
carbonato neutro de potasio: K,C0O3. El uso del 
carbonato potásico en forma de cenizas vegetales 
data de tiempos muy remotos. Dioscórides describió 
ya en el siglo 1 la preparación de esta sal partiendo 
del tártaro, y Geber la describió con más pormeno- 
res en el siglo vir. Libavius obtuvo el carbonato 
potásico por medio del crémor y el nitro á fines del 
siglo xv1. Bohn preparó en 1695 carbonato potásico 
cristalizado, y Black dió á'conocer en 1755 la com- 
posición de la sal. El carbonato potásico es un com- 
ponente esencial de las cenizas de las plantas terres- 
tres, especialmente de las leñosas. Se encuentra en 
el comercio en tres distintos grados de pureza: car- 
bonato potásico impuro Ó potasa en bruto, carbonato 
potásico purificado Ó potasa pura y carbonato potásico 
químicamente puro. 

El carvonato potásico impuro, potasa en bruto ó 
potasa cruda, se prepara de un modo ú otro según 
sea la primera materia de que se parte. 

a) De las cenizas de leña. El carbonato potási- 
co que se encuentra en las cenizas vegetales no 
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existe en las plantas antes de la incineración, sino 
que se forma á expensas de las sales de ácidos orgá- 
nicos que al quemarse las plantas se convierten en 
carbonato potásico. La cantidad de cenizas obteni- 
das al incinerar las plantas es muy variable, osci- 
lando entre 0,4 y 20 por 100. También varía mucho 
la cantidad de carbonato potásico contenido en lus 
cenizas, oscilando entre 10 y 50 por 100. No sólo 
las plantas diversas, sino aun las distintas partes de 
una misma planta, como las ramas, la corteza, el 
tronco, las raíces, las hojas, etc., dan diferentes 
cantidades de potasa. Según Hóss, 1000 partes de 


Partes de cenizas | Partes de potasa 

Leño de falso abeto 

(Picea excelsa) dan 3,4 0,45 
Leño de haya . » 5,8 Sl 

» de fresno. » 12.2 0,74 

» de roble.  » 13,5 1,50 

» deolmo. » 23,0 3.0 

» desauce. » 28,0 2,89 

» devid.. » 31,0 5,50 
Helechos . . . » 36,4 4,25 
AED 97,4 73,0 
MADE. e o > 219.0 79.9 


En algunos países ricos en arbolado, como Rusia, 
liria, Pransilvania, América, etc., se incineran ex 
profeso árboles y. arbustos para obtener la potasa de 
las cenizas; se lixivian éstas con agua y se evapora á 
sequedad, en calderas chatas de hierro, después de 
clarificadas por reposo. El producto así obtenido tiene 
un color más ó menos pardusco, debido á la presencia 
de materia orgánica, y contiene, además de las sales 
que impurifican la potasa, considerables cantidades 
de agua. Para destruir la materia orgánica y elimi- 
nar el agua se calcina fuertemente este producto. La 
calcinación se efectuaba antes en ollas, derivando el 
nombre de potasa del alemán Pottasche, de Pote 
(olla) y Asche (ceniza); actualmente se hace la calci- 
nación en hornos de llama. Según el país de donde 
procede se llama la potasa rusa, ilérica, americana, 
etcétera. La potasa cruda completamente blanca se 
llama perlasa (del alemán Perl-asche). 

b) De las heces de las melazas de remolachas. 
De estas heces se obtienen cantidades no desprecia- 
bles de potasa. Los residuos de la fabricación de al- 
cohol de melaza, ó heces de melaza, contienen abun- 
dante cantidad de sales potásicas, que se aprovechan 
para la preparación del carbonato. Para ello se eva- 
poran á sequedad y se calcina el residuo en hornos 
de llama ó se somete á la destilación seca. Las ce- 
nizas, ó carbón de heces, están formadas por una 
masa más ó menos porosa, de color negro pardusco, 
que contiene de 30 4 35 por 100 de carbonato potá- 
sico, de 18 á 20 por 100 de carbonato sódico, de 17 
á 22 por 100 de cloruro potásico, de 6 4 8 por 100 
de sulfatos y 25 por 100 de materias insolubles. 
Para obtener de estas cenizas el carbonato potásico, 
llamado potasa de remolachas, se lixivian con agua 
y de la lejía resultante, clarificada por reposo, se eli- 
minan en cuanto sea posible por evaporaciones y 
enfriamientos repetidos las sales cristalizables que 
lo impurifican. Las últimas aguas madres se evapo- 
ran á sequedad y, finalmente, se calcina el residuo. 

c) Dela suarda ó mugre de la lana. La suarda 
ó mugre de las ovejas contiene una notable cantidad 
de sales potásicas de ácidos inorgánicos y de ácidos 
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orgánicos, como, por ejemplo, del ácido esteárico, 
del oleico, del paliníélcas del benzoico, etc., que se 
disuelven al desengrasar las lanas. Las aguas del 
desengrasado se evaporan á sequedad y se calienta 
elyresiduo en retortas, semejantes á las empleadas 
en la fabricación del gas, para recoger los gases que 
se desprenden y utilizarlos, después de purificados, 
para el alumbrado. El residuo carbonoso, que con- 
tiene unos 30 por 100 de carbonato potásico, se li- 
Xivia con agua, se eliminan en lo posible por evapo- 
ratión y cristalización el sulfato y el cloruro potási- 
cos que impurifican la lejía obtenida y, finalmente, 
se evapora ésta á sequedad y se calcina el residuo. 
La mezcla de cloruro y sulfato potásicos que resulta 
como producto secundario se aprovecha como abono. 

d) Del cloruro potásico. Yl carbonato potásico 
en bruto de esta procedencia se denomina potasa mi- 
neral. Desde 1865 se prepara en gran escala carbo- 
nato potásico, partiendo del sulfato, que se convierte 
en carbonato por un procedimiento análogo al de 
Leblavc para la fabricación de la sosa (V.). Como 
primera materia sirve el cloruro potásico obtenido 
de la carnalita. Primero se convierte el cloruro en 
sulfato por medio del ácido sulfúrico; luego se mez- 
Cla el sulfato con carbonato cálcico (creta) y carbón 
y se calcina la mezcla en hornos de llama con lo cual 
se convierte en carbonato. Las reacciones son análo- 
gas á las que se efectúan en la obtención de la sosa 
por el procedimiento de Leblanc. Se lixivia la masa 
calcinada, se evapora á sequedad la lejía obtenida, 
después de clarificada, y, finalmente, se calcina el 
residuo. 

e) Otros procedimientos. Se obtiene también po- 
tasa por el procedimiento de la magnesia de Precht, 
en el cual los gases de un horno se hacen pasar pot 
una pasta formada por una solución saturada á 202 
«de cloruro potásico mezclado con carbonato magné- 
sico trihidratado MgCOz, 3 H, O. Se efectúa la si- 

guiente reacción: 
3(MgC0z, 3H30) + 2 KC1 + CO; 
= 2(MyC03, KHCOz, 4H,0) + MgCl, 


Se lava la sal doble así formada para separar el 
cloruro y se calienta, á presión, á 1140”, con lo cual 
se descompone del modo siguiente: 


== MECO 005 1-9 H, O 4-00, 


Hart extrae la potasa contenida en feldespatos y 
otros minerales que contengan silicato potásico fun- 
diéndolos con sulfuro bárico y extrayendo la sal po- 
tásica con un ácido. 

La potasa en bruto se encuentra en el comercio en 
forma de trozos más ó menos duros, ó de masas gra- 
nujientas, de color blanquecino, generalmente algo 
azulado, verde ó rojizo, á causa de la presencia de 
compuestos de hierro ó de manganeso. La cantidad 
de carbonato potásico puro contenido en la potasa 
comercial varía mucho según sea la primera materia 
«le que se ha obtenido y según contenga más ó me- 
nos humedad. Además de las substancias insolubles 
en el agua, la potasa en bruto siempre contiene clo- 
ruro, sulfato y silicato potásicos, carbonato sódico y 
otras sales. A veces se encuentran también en ella 
pequeñas cantidades de potasa cáustica. Su riqueza 
en K, CO) suele oscilar entre 70 y 95 por 100. En 
contacto con el aire absorbe la humedad y por esto 
debe conservarse en envases bien tapados. Para de- 
terminar la cantidad de agua que contiene se pesan 
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en un crisol 10 gr. de una muestra media, lo más 
homogénea posible, y se calcina ligeramente hasta 
que, enfriada en el desecador y pesada, no se note 
pérdida de peso; la pérdida total representa la hu- 
medad y no debe llegar á 1 gr. para los 10 gr. em- 
pleados. Un granito de la muestra llevado por medio 
de un alambre de platino á la llama incolora del me- 
chero de Bunsen debe dar una coloración amarilla 
muy pasajera (sodio). En un peso de agua igual al 
suyo la potasa en bruto debe disolverse lo más com- 
pletamente posible; la solución debe dar por reposo 
sólo un pequeño sedimento de materias insolubles y, 
si se añade á esta solución un exceso de ácido elor- 
hídrico y luego se hace pasar por ella una corriente 
de hidrógeno sulfurado, no debe experimentar can- 
bio alguno (cobre, plomo). 

El cardonato potásico purificado, Ó potasa puri- 
ficada, se obtiene privando á á la potasa en bruto de 
la mayor parte de sus impurezas. Con este objeto se 
pone en una olla la cantidad que convenga de potasa 
comercial de buena calidad, y se vierte encima vez 
y media su peso de agua común, agitando la masa 
de vez en cuando con una espátula de hierro hasta 
que resulte una mezcla homogénea y hayan desapa- 
recido todos los fragmentos sólidos. Después se deja 
posar la lejía durante veinticuatro horas, se separa 
lo más completamente posible la parte clara y se 
cuela el resto por un lienzo blanco. El residuo sólido 
que queda contiene, además de las materias insolu- 
bles, la mayor parte del sulfato potásico que conte- 
nía la potasa en bruto. La solución de carbonato 
potásico purificado así obtenida se filtra y se evapo- 
ra á sequedad en una caldera de hierro pulido, agi- 
tando continuamente con una espátula, también de 
hierro pulido, al final de la evaporación, á lin de 
que el producto resulte en forma pulverulenta. Lue- 
go se envasa la sal seca en vasijas bien secas pre- 
viamente calentadas. Disolviendo en su peso de agua 
el carbonato potásico purificado obtenido de esta 
manera y evaporando la solución, después de clari- 
ficada, se obtiene un preparado aun más puro. El 
carbonato potásico purificado debe ser un polvo blan- 
co, seco, granujiento, casi completamente soluble 
en su peso de agua; debe contener sólo pequeñas 
cantidades de cloruro y sulfato potásicos, y su rique- 
za en K¿CO, ha de ser de 92 á 95 por 100. La 
solución acuosa de carbonato potásico purificado 
(1 : 20), sobresaturada con ácido clorhídrico, debe 
enturbiarse sólo ligeramente al añadirle solución de 
cloruro bárico (sulfatos): el hidrógeno sulfurado no 
debe alterar la solución acidulada con ácido clorhí- 
drico (metales pesados); el nitrato de plata debe 
enturbiar poco la solución del carbonato potásico 
purificado (1 : 20), adicionada de un exceso de áci- 
do nítrico (cloruro potásico). La investigación de las 
sales sódicas se hace del mismo modo que respecto 
de la potasa en bruto. 

El carbonato potásico puro, 
de obtenerse de varios modos: 

a) Por cristalización. Se disuelve la cantidad 
que convenga de carbonato potásico purificado, ó 
mejor, dos veces purificado, en su peso de agua 
destilada, se clarifica por reposo la solución resul- 
tante, se filtra y se evapora en una cápsula de hie- 
rro brillante hasta fuerte película cristalina, Al en- 
friarse el líquido concentrado se separan primero las 
impurezas que contenía la potasa, como son sulfato, 
cloruro, etc., la mayor parte en forma cristalina. 
Al cabo de algún tiempo se decantan las aguas ma- 


ó sal de tártaro, pue- 
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dres límpidas y se dejan en ollas en sitio frío, con 
lo cual se va depositando el carbonato potásico en 
forma de agujas largas, apuntadas, con 1 */2 mo- 
léculas de agua de cristalización, 


RECON EI BO 


Se recogen los cristales en uns embudo, se dejan 
escurrir, se lavan con poca agua fría (de hielo) y 
se elimina el agua de cristalización calentándolos en 
una cápsula de porcelana ó de plata. A 100? pier- 
den el agua de cristalización; á mayor temperatura 
se convierten en un polvo blanco, granujiento, an- 
hidro, K¿C0Ojz. De las aguas madres, separadas de 
los cristales, volviéndolas á á evaporar y enfriando de 
nuevo fuertemente, se obtienen nuevas cristalizacio- 
nes de carbonato potásico. 

b) Del crémor tártaro. Se mezclan bien 2 par- 
tes de crémor tártaro, purificado y finamente pulve- 
rizado, con 1 parte de nitrato potásico también pu- 
rificado y en polvo fino; con la mezcla, después de 
desecada, se forma un montón cónico en medio de 
una cápsula de hierro pulimentada. Poniendo luego 
en el vértice del montón un trocito de carbón vege- 
tal candente, dellagra lentamente toda la masa, pro- 
pagándose la incandescencia poco á poco de arriba 
abajo. Terminada la deflagración se calcina la masa 
un rato á fin de destruir el nitro que hubiese queda- 
do sin descomponer. Durante esta operación se des- 
prende amoníaco, en parte, porque durante la defla- 
gración se forman pequeñas cantidades de sales 
amónicas y, en parte también, porque resulta de la 
misma un poco de cianuro y cianato potásicos que, 
al ser calcinados, se descomponen parcialmente dan- 
do amoníaco. Después de frío, el residuo calcinado 
se lixivia en una vasija de harro con vez y media su 
peso de agua destilada; se filtra la lejía, clarificada 
por reposo, se evapora á sequedad en una cápsula 
de porcelana ó de plata y, por último, se calcina 
ligeramente el residuo. El carbón que queda, des- 
pués de lixiviar con 1 */, parte de agua y de sepa- 
rar la primera lejía, puede volverse á lavar con más 
agua, sirviendo la solución que así se obtiene para 
la preparación de un producto menos puro. La eva- 
poración de las soluciones de carbonato potásico 
puro obtenido por este procedimiento no puede ]le- 
varse á cabo en calderas de hierro, porque el cianuro 
potásico, todavía contenido en él, ocasionaría la for- 
mación de ferrocianuro, mientras que el cianuro, lo 
mismo que el cianato, al evaporar y calcinar en 
cápsulas de porcelana Ó de plata, se descomponen 
completamente desprendiendo amoníaco: 


KCN  +2H,0=NH,+  KHCO, 


cianuro potásico formiato potásico 


2 KCNO + 4 H¿0 =K,C0;3 + (NH) CO», 
cianato carbonato 
potásico amónico 


El formiato potásico, KHCO,, que se forma á ex- 
pensas del cianuro, se convierte en carbonato du- 
rante la débil calcinación final. al mismo tiempo que 
se desprende hidrógeno y óxido de carbono. 

ec) Del biowalato potásico. lín este caso se parte 
del bioxalato potásico, que se purifica fácilmente por 
cristalización. Sin embargo, hay que cerciorarse 
primero. ensayando el bioxalato en solución nítrica 
con el nitrato argéntico y el cloruro bárico, de que 
no contiene cloruros ni sulfatos. Para convertir el 
bioxalato en carbonato basta triturarlo y calcinarlo 
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en vasijas dle hierro ó de plata hasta que no se note 
desprendimiento de gases: 


2 KHC, 0, =K,C03 + 200400, + H;0 


El carbonato potásico preparado de este modo pre- 
senta generalmente una coloración gris debida á la 
presencia de un poco de carbón; para eliminarlo, se 
disuelve la sal en agua, se filtra la solución, se eva- 
pora en una cápsula de porcelana ó de plata y, al 
final, se calcina ligeramente el residuo. El oxalato 
potásico neutro es poco apropiado para la prepara= 
ción del carbonato á causa de su resistencia á la 
acción del calor. ; 

d) Del sicarbonato potásico. Se parte del bicar- 
bonato puro que se encuentra en el comercio, calen- 
tando esta sal, seca y triturada, en vasijas de hierro 
pulimentado, plata ó porcelana, hasta expulsar com- 
pletamente el agua, que se desprende ya á 200%, y 
el anhídrido carbónico: 


El carbonato potísico puro es un polvo granujien- 
to, blanquísimo, amorfo y anhidro, que, en contacto 
del aire, absorbe humedad y delicuesce poco á poco. 
Su densidad es aproximadamente 2,264. Se disuelve 
en su peso de agua con desprendimiento de calor, 
dando un líquido completamente límpido de reacción 
fuertemente alcalina, que desprende anhídrido carbó- 
nico con efervescencia al añadirle un ácido y produce 
en las soluciones de las sales de los metales térreos y 
pesados precipitados de carbonatos ó subcarbonatos. 


100 partes | Partes || 100 partes | Partes || 100 partes | Partes 
de agua de de agua de de agua de 
disuelvená | K2CO;y |[disuelvená | Ig COz || disuelven á Ky CO; 

or | 894 “0% | 117 so“ | 140 
10 106 50 121 90 147 
20 112 60 127) 100 156 
30 114 70 133 135 205,1 


En el alcohol el carbonato potásico puro es inso- 
luble. Funde á 894%, llegando á volatilizarse al rojo 
blanco intenso. De ls o concentradas cris- 
taliza en prismas monoclínicos con 1 le e deagua 


de cristalización, K3 CO¿ +1 1/2 H 


Densidad de las soluciones de carbonato potásico á 150 


CS Densidad Ad Densidad ss Densidad 
1 [100914 [| 19 [118263 | 36 |1337082 
2.1 1,0182911220["1,19286 11237 1:3897 
3 (1,02743 || 21 [1,20344] 38 |1,39476 
4 [|1,03658 || 22 [1,21402 [| 39 |1,40473 
5 |1,04572|| 23 | 1,22459 40 |1,41870 
6 |1,05513¡| 2£ |123517|| 41 |1'43104 
7 |1,061454 || 25 |1,24575 || 42 1,44338 
e |1073906|| 26 |1,25681 || 43 | 1145573 
9 |1,08337|| 27 | 1726787 | 44 |1,46807 
VO AOS IS (2 OTIS AS 1,:18041 
11 [(1,10258!¡ 29 /128999|| 46 1,49314 
IZA SSI OA ESOO) RA 1,50588 
13 11,1221911 381 /11.31261.1| 48 1,51861 
ISO SA sp 49 1.1,53135 
ISA LAII(SS 1133573 1550 1,54408 
16 [1,15200 [| 34 |1,134729| 51 |155728 
17 (1,1162221[| 35 |1,35885 || 59 1,57048 
18 |1,17243 
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El carbonato potásico puro debe ser blanco y seco; 
calcinando una porción de él, previamente pesada, 
no debe notarse pérdida apreciable de peso. Debe 
dar con un peso de agua igual al suyo una solución 
límpida é incolora. Para reconocer la presencia de 
silicato potásico, la solución acuosa de 5 gr. de car- 
bonato potásico se acidula con ácido clorhídrico y se 
evapora en una cápsula de porcelana bien barnizada 
hasta obtener un residuo seco y pulverulento. Este 
residuo debe dar una solución completamente límpi- 
da en agua acidulada con ácido clorhídrico; la pre- 
sencia del silicato potásico se denunciaría por una 
opalescencia del líquido ó por copos blancos de ácido 
silícico precipitado. La solución clorhídrica (L) ob- 
tenida de este modo se diluye hasta 100 partes y se 
somete á los siguientes ensayos: 1. la adición de 
solución de cloruro bárico no debe producir entur- 
biamiento, aun después de pasar bastante rato (sulfa- 
to); 2. mezclando una muestra de la solución (L)con 
igual volumen de ácido sulfúrico concentrado y po- 
niendo encima una solución de sulfato ferroso, no 
debe notarse en la superficie de contacto de ambos 
líquidos, aunque pase bastante tiempo, zona parda 
alguna (nitrato); 3.” algunas gotas de solución di- 
luída de cloruro férrico no deben producir en el lí- 
quido coloración verdosa ó azulada, que sería debida 
á la formación de uzul de Prusia á expensas del fe- 
rrocianuro que pudiese contener el carbonato: 


3[K,Fe(CN)y] =- 2 Fez Clg 
ferrocianuro potásico cloruro férrico 
—+*Hez [Fe (CN)el3 + 12 KCI 


azul de Prusia cloruro potásico 


4. la solución clorhídrica no debe teñirse de azul 
con la solución de ferrocianuro potásico, ni de rojo 
con la de sulfocianuro (hierro), y 5.” una corriente 
de hidrógeno sulfurado no debe producir cambio al- 
guno en dicha solución (metales pesados). Para in- 
vestigarla presencia de formiato, se disuelve en agua 
l gr. del carbonato potásico, se acidula con ácido 
clorhídrico y se calienta el líquido con solución de 
cloruro mercúrico; no debe haber enturbiamiento, 
por reducción del cloruro mercúrico á mercurioso, 
debida al ácido fórmico: 


H.CO.OH + 2 Hg Cla 
ácido fórmico cloruro mercúrico 
=00» + 2 HCl + Ags Cla 


cloruro mercurioso 


Otra porción del carbonato potásico que se ensaya 
(1 : 20), acidulada débilmente con ácido nítrico, debe 
enturhiarse sólo muy ligeramente y al cabo de algu- 
nos minutos por la adición de nitrato de plata (clo- 
ruro potásico). Calentando esta mezcla algún tiempo 
en baño de maría, no debe aparecer coloración gris 
debida á la presencia de plata reducida (ácido fór- 
mico). Para reconocer la presencia del cianuro potí- 
sico se digiere la solucion acuosa del carbonato potá- 
sico con un poco de solución de sulfato ferroso; luego 
se añade algo de solución de cloruro férrico y, final- 
mente, ácido clorhídrico hasta reacción ácida; no 
debe presentarse coloración verdosa ni azulada de- 
bida á la formación de azul de Prusia. La investiga- 
ción de las sales sódicas sa hace como en el carbona- 
to potásico en bruto. 

La determinación de la riqueza de la potasa en 
K, COz suele efectuarse por procedimientos volumé- 
tricos. Con este objeto se pesan exactamente en un 
erisol tapado ó en un frasquito de pesadas unos 
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5 gr. de potasa pura, ó de 6 á 10 de potasa en bruto 
ó simplemente purificada. Se introduce ¡a potasa 
pesada en un crisol ó en un frasquito de pesadas, 
mediante un embudo, en un matraz de 250 cm.? úe 
cabida, se lavan varias veces con agua, que se va 
echando en el matraz, el crisol (ó el frasquito) y el 
embudo, se disuelve la sal agitando y, finalmente, 
se acaba de llenar el matraz con agua hasta la señal 
de enrase. Después de agitar para que el líquido sea 
homogéneo, se deja posar éste, en caso de no resultar 
bien límpido, ó se filtra una parte del mismo por un 
filtro seco recibiéndolo en un recipiente también seco. 
De la solución así obtenida se miden, mediante una 
pipeta, 50 cm.? que se vierten en un matraz: se les 
añaden algunas gotas de fenolftaleína y luego, por 
medio de una bureta, ácido clorhídrico normal en 
exceso. En seguida se hierve la mezcla, tapando el 
matraz con un vidrio de reloj, durante algunos mi- 
nutos á fin de expulsar todo el anhídrido carbónico; 
la mezcla dele permanecer incolora, y, en caso con- 
trario, hay que añadir más ácido clorhídrico normal. 
Cuando el líquido hervido se ha enfriado un poco, se 
le añade, agitando, lejía normal, ó mejor décimonor- 
mal, de potasa cáustica hasta que la mezcla adquiera 
un color rosa pálido persistente. La cantidad de lejía 
normal, ó lejía décimonormal reducida por el cálcu- 
lo á normal, empleada en la segunda valoración, co- 
rresponde al exceso de ácido normal que se añadió 
á los 50 cm.? de solución de potasa, exceso que ya 
no era necesario para neutralizar; la diferencia entre 
las cantidades empleadas de líquidos valorados ácido 
y alcalino corresponde, por tanto, al volumen de 
ácido normal necesario para neutralizar exactamente 
la cantidad de K,COz contenida en los mencionados 
50 cm.3 de solución. Como que 1 cm.? de lejía nor- 
mal de potasa caústica neutraliza á 1 cm.3 de ácido 
clorhídrico normal, se obtiene la diferencia en ácido 
clorhídrico normal antes expresada directamente por 
resta. Esta diferencia, multiplicada por 0,0691 da la 
cantidad de K¿COjz contenida en los 50 cm.? de so- 
lución de potasa empleada en la determinación, por- 
que 1 cm.? de ácido clorhídrico = normal 0,0365 
gramos de HCl neutraliza á 0,0691 de K,COg: 


00 2 HO KO CO 
138,2 73 
713 : 138,2 = 0,0365 : w e = 0,0691 


Supongamos que se hayan pesado 4,575 gr. de 
carbonato potásico puro y se hayan disuelto en agua 
hasta formar 250 cm.? de solución; que se hayan to- 
mado de ésta 50 cm.? = 0,915 gr. de potasa, se les 
hayan añadido 20 cm.? de ácido clorhídrico normal, 
se haya hervido la mezcla y se haya neutralizado 
luego, necesitándose para ello 6,9 cm.? de lejía nor- 
mal de potasa ó 69 cm.? de lejía décimonormal. 
Según lo antes dicho, se habrían necesitado 20 — 6,9 
=13,1cm.3 de ácido clorhídrico normal para neu- 
tralizar aquellos 50 cm.* de solución de potasa, 
l em.3 de dicho ácido normal neutraliza 4 0,0691 gr. 
de K2COy; por tanto, 50 cm.? de solución de potasa 
(0,915 er. de la potasa ensayada) contendrán 
13,1: X0,0691=0,90521 gr. de K¿C0Oy. La potasa 
contiene. en corisecuencia, 98,93 por 100 de K, COj: 


0,915 : 0,09521 =100: 0 a = 98,93 


La potasa cáustica que contiene el carbonato po- 
tásico impuro resulta en este procedimiento calcula- 
da como si fuese carbonato potásico; pero, en la 
mavor parte de los casos, basta esta determinación. 
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En vez del método por diferencia se puede emplear, 
para determinar la riqueza en K¿COg de la potasa, 
otro directo, aunque menos cómodo, consistente en 
calentar hasta la ebullición los 50 cm.3 de solución, 
después de adicionarles solución de tornasol ó de 
ácido rosólico, y añadir el ácido clorhídrico normal 
gota á gota sobre el líquido hirviente hasta neutrali- 
zarlo. Sin embargo, es necesario mantener el líquido 
en constante ebullición, porque de otro modo el áci- 
do carbónico que se forma actúa sobre el tornasol ó 
el ácido rosólico empleado como indicador. Del nú- 
mero de centímetros cúbicos de ácido clorhídrico 
normal gastados se deduce luego directamente, del 
modo antes indicado, la cantidad de K,COjg conteni- 
da en los 50 cm.? de solución de potasa. Resulta 
mucho más sencilla la determinación volumétrica 
directa empleando como indicador una solución alco- 
hólica (1 : 200) de dimetilamidoazobenzol (V.), in- 
dicador cuya coloración, en las condiciones antes 
mencionadas, no es influída por el ácido carbónico 
que queda en libertad. La reacción final se reconoce 
por el cambio rápido de amarillo de limón á rojo de 
clavel. Empleando el dimetilamidoazobenzol no es 
necesario calentar la solución de potasa que se valo- 
ra. El anaranjado de metilo del comercio, que tam- 
bién puede emplearse como indicador (1 : 200) con 
el mismo objeto, se comporta de manera muy análo- 
ga. Todavía resulta más exacto el ensayo, cuando se 
usa el dimetilamidoazobenzol como indicador, si 
después de la primera determinación se efectúa en 
seguida otra, añadiendo de una vez la cantidad de 
ácido normal aproximada (algo menos) que se ha 
gastado en la primera y acabando de neutralizar con 
ácido clorhídrico décimonormal; el número de centí- 
metros cúbicos de éste deben convertirse por el 
cálculo en ácido normal, que se sumará al añadido 
directamente. 

El carbonato potásico impuro se emplea en la fa- 
bricación de jabones, vidrios, nitro, prusiato amari- 
llo. esmaltes, vidrio soluble, etc. El carbonato puri- 
ficado y el puro se emplean para preparar lejías, 
para obtener otras sales potásicas, como medicamen- 
to, como reactivo, etc. 

Sesquicarbonato potásico: CO¿Ky,, CO¿KH. Cris- 
taliza, á veces, cuando se evaporan grandes cantida- 
des de solución de bicarbonato potásico, formando 
cristales monoclínicos, incoloros, estables al aire. 

Carbonato potásico sódico: NaKCOz + 6 H20. 
Se obtiene, en forma de cristales monoclínicos, por 
evaporación de una solución concentrada de una 
mezcla equimolecular de carbonato sódico y carbo- 
nato potásico anhidros. 

Carbonato potásico magnésico: Mg COz $ KHCO; 
) 4H,0. Se precipita en forma de polvo cristali- 
no insoluble cuando se hace pasar una corriente de 
anhídrido carbónico por una solución fría de cloruro 
potásico que contenga carbonato magnésico en sus- 
pensión. 

Carbonato cúprico potásico. Se obtiene disolvien- 
do carbonato de cobre recién obtenido en una solu- 
ción de bicarbonato potásico. Se emplea como reac- 
tivo diferencial entre la glucosa y la lactosa, por una 
parte, y la sacarosa, la dextrina y el almidón solu- 
ble, por otra; las dos primeras no lo reducen, mien- 
tras que es reducido por los otros tres hidratos de 
carbono. 

Carbonato magnésico potásico: (COz), Mo KH 
—+)- 4H,0. Se obtiene calentando una solución de 
cloruro ó de nitrato magnésicos con un exceso de 
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carbonato potásico ó haciendo pasar gas carbónico á 
través de una solución de cloruro potásico que con- 
tenga en suspensión carbonato magnésico. Calenta- 
do con agua se descompone en carbonato magnésico 
y carbonato potásico. 

Percardonato potásico: K3Ca0¿. Se obtiene por 
electrólisis de una solución saturada de carbonato 
potásico á una temperatura de — 10 4 — 16”, Cuan- 
do la corriente es de 30 á 60 amperios por decímetro 
cuadrado, Ja solución acuosa de carbonato potásico 
de densidad 1,56 da un rendimiento en percarbonato 
de 85,95 por 100. El percarbonato potásico se pre- 
senta en forma de polvo cristalino, de tono azulado, 
delicuescente al aire, que de 200 á 300% se descom- 
pone: 


K, C, Os => K,COz Lb CO», o (0) 


Se disuelve en agua muy fría sin descomponerse; 
la solución acuosa desprende ya oxígeno á 45%. Ac- 
túa como un oxidante enérgico. Con los ácidos diluí- 
dos y también con la lejía de potasa forma peróxido 
de hidrógeno. Convierte el sulfuro de plomo en sul- 
fato, descolora el añil y obra como agente de blan- 
queo sobre la lana, el algodón y la seda. Se emplea 
en fotografía. 

Silicato potásico, vidrio soluble de potasa, licor de 
pedernales. Se llama vidrio soluble á una solución 
acuosa de silicato potásico ó sódico Ó á una mezcla 
de ambos. Glauber (1648) ya obtuvo, fundiendo 
una mezcla de arena y carbonato potásico, una masa 
delicuescente al aire, dándole el nombre de Olewns 
silicum; sin embargo, hasta 1818. en que lo dió á 
conocer Fuchs, no había método seguro para obte- 
ner el vidrio soluble. Se forma metasilicato potásico 
K¿5103 en forma de masa vítrea, higroscópica, fun- 
diendo una mezcla de cantidades equimoleculares de 
sílice y carbonato potásico neutro. El vidrio soluble 
potásico se obtiene fundiendo una mezclalde 45 par- 
tes de arena cuarzosa, 30 de carbonato potásico y 3 de 
polvo de carbón. Contiene mayor cantidad de ácido 
silícico que el metasilicato potásico; su composición 
varía entre K3SiO3 + SiO y K2Si03+ 3 SiO». 
El vidrio soluble obtenido de esta manera es una 
masa amorfa, diáfana, estable al aire, que hervida, 
después de finamente pulverizada, varias veces con 
agua se disuelve en ella; luego se puede evaporar la 
solución hasta consistencia de jarabe, La solución 
de vidrio soluble se seca al aire formando un barniz 
duro, vítreo; por esto se emplea, más ó menos diluí- 
da, para embadurnar ó impregnar diversos objetos y 
hacerlos inalterables al aire y al fuego. También se 
emplea la solución de vidrio soluble para fijar las 
pintnras al fresco (estereocromía) y para la fabrica= 
ción de piedra artificia). 

Manganato potásico: Ka MnO,. Glauber ya ob= 
servó en 1659 que, al fundir la manganesa con ni- 
tro, aparecen fenómenos especiales de coloración, 
hecho que más tarde estudiarou Pott en 1746 y, 
sobre todo, Scheele en 1774. El nombre dado á esta 
sal de camaleón mineral se debe á Scheele, que lo 
aplicó á la masa obtenida por fusión é incandescen- 
cia de la mezcla de manganesa y nitro. Forchham- 
mer, en 1820, llegó á distinguir el ácido mangánico 
del permangánico. Mitscherlich, en 1830. determinó 
la composición de ambos ácidos y la de sus sales 
potásicas. 

Para obtener el manganato potásico se evaporan 
en un crisol de hierro bruñido 100 partes de lejía de 
potasa de densidad 1.330-1,394 (33 1), partes de 
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KOH por 100) hasta cosa de la mitad, luego se aña- 
de á esta lejía concentrada una mezcla de 30 partes 
de buena manganesa en polvo muy fino y 14 de clo- 
rato potásico triturado (debiéndose pulverizar sepa- 
radamente las dos substancias y mezclarlas luego 
con un naipe), evaporando la mezcla, agitando con- 
tinuamente, hasta sequedad. La masa seca así ob- 
tenida se calienta en un crisol de tierra refractaria 
al rojo débil hasta que una muestra separada de la 
masa pastosa, después de enfriada, se disuelva casi 
completamente en el agua con color verde intenso. 
La formación de manganato potásico se efectúa se- 
gún la ecuación siguiente: 


3Mn0 + 6KOH + KCI Oz 
mauganesa hidróxido potásico  clorato potásico 
== 3 K, Mn O, + KCI +3 H30 


manganato potásico cloruro potásico agua 

No se ha de calentar la mezcla hasta fusión com- 
pleta, pues entonces se descompondría el manganato 
formado. La masa pastosa y caliente se vierte sobre 
una placa de hierro, se deja enfriar, se desmenuza y 
se extrae con agua fría. La solución preparada con 
poca agua se deja posar ó se filtra por asbesto si es 
preciso, se evapora en el vacío y entoncesse forman 
en ella cristales de manganato potásico de color 
verde obscuro, casi negro. Para la obtención indus- 
trial se calientan al rojo sombra 3 partes de hidrato 
potásico sólido con 2 de manganesa lo más pura po- 
sible, y en polvo fino, en una cápsula de hierro 
aplanada, con exceso del aire y agitando, hasta que 
la masa sea casi completamente soluble en el agua. 
'También se obtiene fundiendo una mezcla de 14 par- 
tes de potasa cáustica y 1 de nitro y añadiéndole 
poco á poco 9 de manganesa en polvo fino y calen- 
tada; la operación ha terminado cuando una muestra 
enfriada de la masa verde fundida dé con el agua 
una solución clara: 


Mn 0, + 2KOH + O = K,Mn0, + H¿0 


El manganato potásico cristaliza en formas del 
sistema rómbico, de color verde obscuro, casi neyro, 
que son isomorfas con las del sulfato potásico y las 
del cromato potásico. Se disuelve en el agua con 
color verde obscuro; dejando esta solución en con- 
tacto con el aire, va cambiando de color poco á poco, 
volviéndose sucesivamente azul, violeta y roja, y for- 
mándose permanganato potásico. Calentanlo la so- 
lución, haciendo llegar á ella anhídrido carbónico ó 

añadiéndole ácido nítrico ó agua de cloro, esta trans- 
formación es más rápida. A causa de estos cambios 
de color, los antiguos químicos llamaron al manga- 
nato potásico camaleón mineral. Las substancias or- 
gánicas, el ácido sulfuroso, el hidrógeno sulfurado 
y otros reductores descoloran la solución del manga- 
nato potásico, quitándole oxígeno, del mismo modo 
que al permanganato; por este motivo la solución de 
manganato potásico no debe filtrarse por papel, sino 
por asbesto, lana de vidrio ó materias análogas que 
no la alteren, 

Permanganato potásico, permanganato de potasa: 
KMnO,. Respecto de su historia véase lo dicho al 
tratar del manganato potásico. El permanganato po- 
tásico se prepara por medio del manganato potásico. 
Para ello se deslíe la masa verde resultante de la 
fusión de aquella sal, pulverizada, en doble cantidad 
de agua caliente, se decanta la solución verde así 
obtenida después de clarificada y se extrae el residuo 
con agua caliente para decantar también la solución 
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después de posada y límpida. Las últimas porciones 
del líquido se filtran por asbesto. Se mezclan las so- 
luciones obtenidas, se calientan en baño de agua y 
se hace llegar al líquido anhídrido carbónico hasta 
que haya tomado color violeta rojizo puro. Se efec- 
túa la siguiente reacción: 


3K¿MDO, - + 
manganato potásico 
2KMn0, + 


permanganato 
potásico 


2C0y 


anhídrido carbónico 


Mn (O HO, 
hidrato de peróxido 
de manganeso 


+ 2H, 0) 
agua 
+ 2 K2C0y 
carbonato 
potásico 


- Por simple ebullición también se convierte la so- 
lución de manganato potásico en la de permanganato, 
con formación simultánea de hidrato de peróxido de 
manganeso é hidróxido potásico: 


S K) Mn 0, + 3 H,0 
manganato potásico 
= Mn0,, H¿0 + 4H20 + 2 K Mn O, 


permanganato potásico 


Cuando se ha posado completamente el hidrato de 
peróxido de manganeso, se decanta la solución lím- 
pida mediante un sifón, se filtran las últimas porcio- 
nes turbias porasbesto ólana de vidrió y se evapora 
el líquido, resguardado del polvo, lo más pronto po- 
sible, hasta que se forme en su superficie una ligera 
película salina. Entonces se deja enfriar, se recogen 
los cristales que se forman en un embudo y después 
de escurridos se desecan sobre una placa de tierra 
cocida porosa. De las aguas madres se pueden obte- 
ner por evaporación nuevos cristales, La obtención 
industrial del permanganato potásico se efectúa de 
un modo análogo, empleando la solución concentra-. 
da de la masa obtenida por fusión al preparar indus- 
trialmente el manganato. Según Bayer y C.?, la 
transformación del manganato en permanganato es 
más completa haciendo llegar aire ozonizado á la 
solución acuosa: 


2K¿Mn0¿+ 0 +H30 = 2K Mn0, + 2KOH 


Para obtener el permanganato ordinario se evapo- 
ran las soluciones clarificadas directamente á seque- 
dad. Para la obtención electrolítica del permanganato 
potásico, se hace pasar la corriente eléctrica á través 
de una solución de manganato y por su acción se 
forman permanganato é hidróxido potásicos y se 
desprende hidrógeno. Separados los electrodos por 
tabiques porosos é introducido el negativo en la cel- 
da llena de agua y el positivo en la celda llena de 
solución de manganato potásico, se separa en la úl- 
tima el permanganato y en la primera hidróxido po- 
tásico é hidrógeno; 


a) K, Mn O4 KMn Os + K 
5) K+H,0=K0H +H 


También se puede obtener permanganato potásico 
por electrólisis de la lejía de potasa, en que se haya 
introducido como electrodo negativo una chapa de 
óxido cúprico poroso y como electrodo positivo un 
trozo de manganeso ó de ferromanganeso envuelto 
en hilo de platino. 

El permanganato potásico cristaliza en prismas 
rómbicos bien definidos, casi negros, de lustre me- 
tálico, de densidad 2,71, isomorfos con los cristales 
de perclorato potásico, K Cl Oy; por esto último se 
da al permanganato la fórmula KMnO,, mientras 
que antes se acostumbraba á darle la fórmula 
K, Mn¿0g. El permanganato potásico se disuelve 
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en 20 partes de agua á 15% y en 3 partes de agua á 
100%, dando un líquido de color rojo violeta intenso, 
llamado solución camaleón. Esta solución, cuando es 
concentrada, es de color rojo violeta ó morado y diluí- 
da tiene color rojo. El poderde coloración de la solu- 
ción de permanganato potásico es tan intenso, que una 
solución acuosa de 1 : 500000 aparece aún de color 
rojizo en capa de 20 cm. La solución de 1 : $000 
absorbe la luz amarilla y verde del espectro; cuando 
la dilución es de 1 : 50000 aparecen en el amarillo 
y el verde del espectro cinco rayas negras de absor- 
ción. A la larga las soluciones de permanganato 
potásico, si son muy diluídas, poco á poco se des- 
componen, separándose hidrato de peróxido de man- 
ganeso; la acción de la luz favorece esta descompo- 
sición. El permanganato potásico es una de los 
oxidantes más enérgicos, pues cede muy fácilmente 
su oxígeno á las substancias oxidables, tanto orgá- 
nicas como inorgánicas. Si estas oxidaciones se efec- 
túan en solución neutra, es decir, en ausencia de 
ácido mineral libre, 2 moléculas de K Mn 0, dan 3 
átomos de oxígeno y se forma un precipitado pardo, 
en copos, cuya composición corresponde á la fórmula 
K Bz Mo¿Oyo ó sea 4 Mn O, + H30 + KOB; pero, 
si existe una cantidad de ácido mineral libre su- 
ficiente para disolver el precipitado formado en la 
oxidación, se forma la correspondiente sal manga- 
nosa: 


4 KMnO, aL 07H, 0H 


permanganato potásico alcohol etílico 


== ¡KH,M5, 0. + 80H, CO. OK + 3H,0 


acetato potásico 


10FeSO, + 2KMnO, + 8 H,SO, 


sulfato ferroso 


= 5 Fes(S04)3 + K2504 + 2 MnSO, + 8H,0 
sulfato férrico sulfato 
manganoso 


En la última de estas reacciones, por consiguien- 
te, 2 moléculas de permanganato potásico dan 5 áto- 
mos de oxígeno que se emplean en la oxidación. El 
mercurio metálico ya es oxidado á la temperatura 
ordinaria por el permanganato, oxidándose más 
pronto por la acción del calor. El magnesio y el 
aluminio no son oxidados en frío, pero se oxidan 
lentamente á la ebullición. El cobre y el zinc no se 
alteran. El peróxido de hidrógeno descolora la solu- 
ción de permanganato potásico; el hidrógeno sulfu- 
rado precipita todo el manganeso en forma de hidrato 
de peróxido de manganeso mezclado con azufre. El 
hidrógeno fosforado, el hidrógeno arseniado, el gas 
amoníaco, el óxido de carbono, los hidrocarburos y 
el hidrógeno libre reducen también la solución de 
permanganato potásico. El fósforo, el azufre, los 
sulfuros metálicos, el yodo y los yoduros metálicos, 
el arsénico, el anhídrido arsenioso, el antimonio, las 
sales manganosas, etc., se oxidan por el permanga- 
nato potásico. La solución acuosa de éste no puede 
filtrarse por papel porque las materias orgánicas ac- 
túan descolorando el permanganato, es decir, redu- 
ciéndolo. La facilidad con que el permanganato 
oxida las materias orgánicas hace que se emplee 
como desinfectante, pues tiene la propiedad de des- 
truir por oxidación las materias mal olientes. así 
como los organismos nocivos. Por su fácil reductibi- 
lidad se emplea en la determinación volumétrica del 
hierro y de las substancias orgánicas del agua pota- 
ble. Si á una solución acuosa y diluída de perman- 
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ganato potásico se añade lejía de potasa” la primera 
se tiñe de color violeta azulado, pero poco á poco el 
color pasa á verde, precipitándose hidrato de peróxi- 
do de manganeso y formándose manganato potásico; 
sin embargo, esta reducción del permanganuato á 
manganato parece no ser debida al hidróxido potási- 
co, sino más bien á la presencia de pequeñas canti- 
dades de materias orgánicas, ya que la potasa ó la 
sosa cáusticas puras y recién fundidas, así como el 
amoníaco puro, no producen tal alteración. Si se 
hierve una solución concentrada de permanganato 
potásico con lejía de potasa se desprende oxígeno, 
y al enfriarse se forma un precipitado cristalino, do 
color verde obscuro, de manganato potásico: 


2KMn 0, + 2K0H =2K,Mn0,+H,0 +0 


Añadiendo permanganato potásico al ácido sulfúrico 
concentrado y frío, ó al ácido fosfórico muy concen- 
trado, se obtiene una solución verde, que poco á 
poco desprende gran cantidad de oxígeno ozonizado. 
Dilayendo con agua la solución del permanganato 
en ácido sulfúrico concentrado se forma sulfato man- 
v'anoso é hidrato de peróxido de manganeso con des- 
prendimiento de oxígeno: 


4 KMn O, + 3 H) SO4 
= Mn SO, + 2K,S0, + 3(Mn0», H¿0) + 70 


El ácido sulfúrico muy diluído no actúa al princi- 
pio sobre el permanganato potásico, pero poco á 
poco también hay en este caso descomposición con 
desprendimiento de oxígeno, sobre todo si se agita 
de continuo y fuertemente, En estas condiciones el 
desprendimiento de oxígeno todavía es mucho ma- 
yor si la solución (1 : 500) de permanganato potá- 
sico acidulada, contenida en vasijas cerradas, está en 
contacto íntimo con hidrógeno ú óxido de carbono, 
que se oxidan. El permanganato potásico pone en 
libertad el cloro del ácido clorhídrico, con formación 
de cloruro manganoso: 


2 KMn 0, + 16 HCI 
= 2 Mn 0), +2 KC1 4 8.0106] 


Por calcinación, 2 moléculas de permanganato po- 
tásico desprenden 6 átomos de oxígeno; después de 
lavar con cuidado el residuo queda un compuesto 
correspondiente á la fórmula KHz Mn, Ojo. 

La pureza del permanganato potásico se infiere 
de la forma, sequedad y color azul de acero de los 
cristales, Debe disolverse en el agua (1 : 20), dando 
un líquido de color rojo violeta, sin dejar nada de 
poso. La solución acuosa (1 : 1000) ha de ser neu- 
tra. Para ensayar la sal con objeto de ver si contiene 
cloruro, sulfato Ó nitrato potásicos, se descolora la 
solución (1 : 25) por digestión con algo de alcohol 
y luego se investigan en el líquido dichas sales. La 
presencia del cloruro potásico se da á conocer por el 
enturbiamiento que experimenta una muestra de lí- 
quido, exenta de manganeso y acidulada con ácido 
nítrico, añadiéndole solución de nitrato argéntico, 
Se reconoce el sulfato potásico por el enturbiamien- 
to que produce en otra muestra la solución de clo- 
ruro bárico, acidulada con ácido clorhídrico. Para 
buscar el nitrato potásico se mezclará una tercera 
muestra del líquido filtrado, privado del manganeso, 
con un volumen igual de ácido sulfúrico concentra- 
do, y se sobrepondrá á la mezcla caliente una solu= 
ción de sulfato ferroso; la aparición de una zona 
parda en la superficie de contacto de los dos líqui- 
dos revela la presencia del nitrato 
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Para obtener una solución valorada de permanga- 
nato potásico (solución camaleón) se disuelven de 4 
á 5 gr. de permanganato potásico (pesados aproxi- 
madamente) en agua formando 1000 cm. Después 
de algunos días de reposo se decanta el líquido claro 
del sedimento y se valora para averiguar la cantidad 
de KMnO, en gramos contenida en 1 em.? ó la can- 
tidad de hierro metálico que corresponde á cada 
centímetro cúbico de la solución. Esta determina- 
ción puede hacerse directamente respecto del hierro 
metálico, respecto del sulfato ferrosoamónico, del 
ácido oxálico y del tiosulfato sódico. Para hacer la 
determinación con el Zierro se pesa exactamente 
cosa de 0,1 gr. de cuerda de piano bien limpia, se 
introduce en un matraz, se disuelve en 20 6 30 ecm.* 
de ácido sulfúrico diluído. se diluye con agua exen- 
ta de aire y se le añade solución del permanganato 
que se quiere valorar mediante una bureta, hasta 
que la mezcla tome color rosa pálido permanente. 
Según la ecuación: 

10[FeSO, + 7H,0] + 2KMn0, + 8H,SO0, 

2179 = 559 Fe 316,2 


=5[Fe,(SO,),] + 2MnS0, + K,SO, + 78,0 


corresponderán 539 partes en peso de hierro á 316,2 
en peso de KMn O,. Suponiendo que se hayan pe- 
sado 0,11 gr. de hierro y que su solución haya ne- 
cesitado para la valoración 13,2 cm.? de solución de 
permañganato, 13,2 cm.? de la solución que se va- 
lora, contendrán éstos 0,06222 gr. de KMnO, ó 
1 cm.? = 0,004713 gr. de KMnO;: 


SU 16,2 == 0 112 7g x= 0,06222 


Como 13,2 cm.? de esta solución de permanganato 
corresponden á 0,11 gr. de hierro, l em.* correspon- 
derá 4 0,00833 gr. de hierro ó 0,011425 gr. de 
TeSO, + 7H,0: 
Fe :(FeSO, + 7H,0) = 0,008333 : a 
217,9 
w= 0,41425 


Si se hacen valoraciones exactas, hay que tener en 
cuenta que 100,3 partes de cuerda de piano sólo 
contienen 100 de hierro puro. Cuando se opera con 
el sulfato ferrosoamónico, se pesan 3,919 gr. de 
este sulfato [Fe SO, + (NH, ),50, + 6 H, 0] puro, 
triturado y prensado entre papel de filtro, se disuel- 
ven en un matraz de 100 cm.?* de cabida con 20 de 
ácido sulfúrico diluído v se diluye con agua esta so- 
lución hasta 100. Del líquido resultante se miden 
con una pipeta 10, que se vierten en un vaso de 
precipitado, se añaden 10 de ácido sulfárico diluído 
y 100 de agua exenta de aire y se valora con solu- 
ción del permanganato hasta color rosa pálido per- 
manente. El número de centímetros cúbicos de la 
solución de permanganato gastados en esta valora- 
ción contienen 0,03162 gr. de KMnO,, es decir, 
corresponden á 0,0559 gr. de hierro ó á 0,2779 gr. 
de FeSO, +- 7 H, O. Según la ecuación: 

10 [FeSO, + (NHz), SO, + 6 H20] + 2 KMn O, 

3919 = 559 Fe 
+ 8 H,S0, =5 [Fes(SO,)a] + 2 MnSO, 
+- K350, + 10 (NH¿)2S0, + 68 H,0 

corresponden 39]9 partes en peso de FeSO, 
+ (NH¿)2S0, +6 H20 4 559 partes en peso de 


Fe y 4 316,2 partes en peso de KMnOjz; 10 em.? 
de la solución anterior = 0,3012 de sulfato ferroso- 
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amónico corresponden, según esto, 4 0,08162 gr. de 
K-MnO,. Suponiendo que hayan sido necesarios para 
la valoración de los 0,3919 gr. de sulfato ferroso- 
amónico, 6,7 cm.* de la solución de permanganato 
habría en ellos 0,03162 gr. de KMnO, ó 1 cm.? 
contendría 0,004719 gr. de KMnO,. Los 6,7 em? 
de la solución de permanganato corresponderían á 
0,0559 gr. de Fe ó 1 cm.3 de la misma á 0,008343 
gramos de Fe. Si se opera con el ácido owálico se di- 
suelven 0,63 gr. de este ácido, C¿H,0, + 2 H20. 
químicamente puro, triturado y prensado entre papel 
de filtro, formando 100 cm.? de solución acuosa y se 
emplean 10 cm.? en la determinación. Para ello se 
diluyen en un vaso de precipitados con diez veces su 
volumen de agua, se añaden 2 6 3 gr. de ácido sul- 
fárico concentrado puro, se calienta la mezcla á unos 
90% y se vierte al líquido solución de permanganato, 
agitando, en la cantidad necesaria para que aparezca 
un color rosa pálido permanente. La reacción que 
ocurre es la siguiente: 


5) (Ca H) O, + 2 H20) + 2 KMn O, + 3 H25S0,; 
630 Ó 


, 


= K,S0, + 2 MnSO, + 10 CO, + 18 H¿0 


Los cálculos son análogos á los de las valoracio- 
nes antes citadas. En vez de los 10 cm.? de la solu- 
ción de ácido oxálico se pueden emplear también 
10 cm.3 de solución de tetraoxalato potásico (0,635 
= 100 em.?) para valorar la solución del perman- 
ganato. Un método muy cómodo y muy seguro para 
valorar esta solución consiste en valerse del yoduro 
potásico y el tiosul/ato sódico. Este método se fun- 
da en que 2 moléculas de KMnO, separan de la so- 
lución de yoduro potásico acidulada 10 átomos de 
yodo que lueyo se pueden determinar al peso con 
solución décimonormal de tiosulfato sódico: 


10 KI + 2 KMn0, +16 HCl 
16,2 
(63,24) 
110 Vo 8,02 Mn Cl, 19 501 
1270 
(254) 
2 (NazS¿0z + 5 H¿0) + 21 
496 254 


= 2 Nal + NasS, O; +10 H¿0 


Para hacer esta determinación se disuelve cosa de 
l gr. de yoduro potásico, exento de ácido yódico, en 
20 cm.2 de agua, se acidula fuertemente esta solu- 
ción con ácido clorhídrico y seañaden, agitando, 10 
centímetros cúbicos de solución de permanganato 
que se valora. El yodo separado, pero mantenido 
en disolución por el exceso de yoduro potásico, se 
valora en seguida con solución décimonormal de tio- 
sulfato sódico. 

El permanganato potásico se emplea como medi- 
camento de uso externo, como oxidante, como des- 
infectante, etc. Debe conservarse, al abrigo del polvo 
y de la luz, en frascos con tapón de vidrio que cierre 
bien. 

Cromato potásico, cromato amarillo de potasio, 
cromato de potasa: K¿CrO¿. Se obtiene partiendo 
del hierro cromado ó cromita del modo indicado al 
tratar del dicromato potásico en este mismo artículo, 
Puede prepararse mediante el dicromato potásico, 
vertiendo sobre 2 partes de éste, pulverizado, 4 de 


agua hirviente, y añadiendo entonces á la mezcla, 
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agitando, carbonato potásico hasta débil reacción al- 
calina (casi 1 parte): 


K,Cr207 + K,C0Oz =2 Ky¿CrO4 + CO 


De la solución amarilla filtrada se separa el cro- 
mato potásico en cristales por enfriamiento; evapo- 
rando las aguas madres, pueden lograrse nuevas 
cristalizaciones. 

El cromato potásico forma cristales rómbicos, 
amarillos, inalterables al aire, de densidad 2,7 l, que 
son isomorfos con los del sulfato potásico. Se disuel- 
ve en 2 partes deagua fría, dando un líquido de co- 
lor amarillo intenso, que presenta reacción alcalina 
débil respecto del tornasol y de la cúrcuma, pero no 
respecto de la fenolftaleína, á causa de un ligero des- 
doblamiento hidrolítico. Es insoluble en el alcohol. 
El poder colorante del cromato potásico es tan gran- 
de, que la solución acuosa preparada en la propor- 
ción de 1 : 40000 aun tiene color amarillo percepti- 
ble. Por adición de ácidos, y aun por la acción del 
ácido carbónico la solución amarilla del cromato po- 
tásico se colorea de rojo por formarse dicromato. Por 
la acción del calor toma color rojo, pero por enfria- 
miento recobra el color amarillo; calentado á mayor 
temperatura funde sin descomponerse. Es muy ve- 
nenoso. Los obreros de las fábricas de cromatos de- 
ben lavarse ó menudo la cara, las fosas nasales y las 
manos, y se recomienda que los que se cuidan de 
embalar el cromato lleven una máscara que impida 
la entrada del polvillo en las vías respiratorias; 100 
partes de agua disuelven 


á 0 300 
54,57 65,13 


600 
74,6 


105",8 
88,8 


Densidad de las soluciones de cromato potásico 4 192,5 


K2Cr0, 


O Densidad [og | Densidad e Densidad 
2 1,0161 8 1,0663 16 1,138 
4 1,0325 10 1,0837 20 1,1765 
6 1,0492 12 1,1014 


Respecto del ensayo del cromato potásico, véase 
Dicromato potásico. 

El cromato potásico tiene aplicaciones limitadas, 
porque generalmente se prefiere el dicromato, ya 
que éste contiene mayor cantidad de ácido crómico. 
Sirve como indicador en la valoración de los halóge- 
nos en solución neutra mediante el nitrato de plata. 

Dicromato potásico, dicromato de potasio, cromato 
rojo Ó ácido de potasa: K3Cr20;. Industrialmente 
se obtiene el dicromato potásico partiendo de la cro- 
mita ó hierro cromado Fe O Cr¿03. Antes se calcina- 
ba una mezcla íntima de hierro cromado finamente 
pulverizado, carbonato potásico y nitro, se lixiviaba 
con agua caliente la masa resultante de la fusión, 
que estaba formada principalmente por óxido férrico 
y cromato potásico, se convertía el cromato en di- 
cromato por adición de ácido nítrico y se purificaban 
los cristales, que se separaban después de concen- 
trar, por nuevas cristalizaciones. Este procedimiento 
fué substituído por el siguiente. Se mezcla el hierro 
cromado (2 partes), calcinado y finamente pulveri- 
zado, con cal viva (3 partes) y carbonato potásico 
(1 parte) y se calienta la mezcla al rojo, agitando 
continuamente, en un horno de llama. Después de 
terminada la oxidación, que ocurre en estas condi- 
ciones, resulta una masa de color amarillo verdoso, 


POTASIO 


formada por cal viva, cromato cálcico y cromato po- 
tásico, de la cual pueden disolverse los cromatos 
cálcico y potásico por extracción con agua hirviente. 
La conversión en cromato potásico del cromato cál- 
cico que existe en la solución obtenida, se efectúa 
añadiendo carbonato ó sulfato potásico, con lo cual 
se precipita carbonato ó sulfato cálcicos y queda cro- 
mato potásico en solución: 


CaCr O, + K), COz K, CrO, + CaCO;z 
Ca Cro, Á- K,SO;, Ko Cr Os + CaSOs 


Se mezcla luego la solución de cromato potásico 
resultante con una cantidad de ácido sulfúrico su- 
ficiente para convertirlo en dicromato potásico y, 
por último, se purifican por nueva cristalización los 
cristales que se forman después de concentración y 
enfriamiento. El sulfato potásico, que se forma por 
la adición del ácido sulfúrico, queda en las aguas 
madres, que sirven para la transformación de nuevas 
cantidades de cromato cálcico. La reacción entre el 
cromato y el ácido sulfúrico es la siguiente: 


2 K, Cr O, — H» SO, = K) Cr, O, =- Ko SO, o H0 
cromato dicromato 
potásico potásico 


l 


Muchas veces se convierte el hierro cromado pri- 
mero en dicromato sódico y después se transforma 
este último, en solución saturada, en dicromato po- 
tásico por reacción con una cantidad equivalente de 
cloruro potásico; se precipita en caliente el cloruro 
sódico formado, que puede separarse con una espu- 
madera, y de la solución saturada se separa por en- 
friamiento el dicromato potásico, que, finalmente, se 
purifica por una nueva cristalización. Massignon y 
Vatel recomiendan formar aglomerados de hierro 
cromado finamente pulverizado (2 moléculas), clo- 
ruro cálcico (2 moléculas) y cal viva (6 moléculas), 
desecarlos á calor moderado y exponerlos después 
durante cuatro semanas al aire; como los aglomera- 
dos son porosos, por la acción del oxígeno del aire 
todo el hierro cromado se convierte poco á poco en 
cromato cálcico y óxido férrico. Finalmente, cuando 
los aglomerados han tomado color amarillo puro, se 
lixivian con mucha agua y se opera con el cromato 
cálcico disuelto de la manera antes indicada para 
convertirlo en dicromato potásico. La purificación 
del dicromato potásico comercial se efectúa median- 
te repetidas cristalizaciones de su solución en cinco 
veces su peso de agua caliente. Parece que la ob- 
tención de cromatos resulta más fácil añadiendo á 
la masa algún catalizador, ó sea transportador de 
oxígeno, como los manganatos ó los óxidos de cobre 
ó de hierro, estando fundado en este principio un 
método en el cual se emplea el óxido férrico obteni- 
do por tostación de las piritas; se mezclan íntima- 
mente 240 partes de hierro cromado de 50 por 100, 
170 de carbonato sódico y 150 de óxido férrico, se 
tuesta la mezcla y después se lixivia con agua En 
el residuo queda todo el óxido férrico empleado, que 
puede volverse á usar, y la solución se concentra y 
se trata por el método usual. Se atribuye la acción 
del óxido férrico á la formación de un ferrito alcali- 
no que luego se convierte en cromato regenerando 
el óxido férrico, También puede obtenerse el diero- 
mato potásico electrolíticamente, sometiendo á la 
electrólisis una solución de hidróxido crómico en le- 
jía de potasa, ó haciendo actuar la corriente eléctri- 
ca sobre la lejía de potasa empleando electrodos de 
óxido cúprico y de ferrocromo. 
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una solución acuosa de dicromato potásico acidulada 
con alcohol, así como hirviéndola con alcohol ó con 
otros compuestos orgánicos fácilmente oxidables. 


El dicromato potásico s» denomina á menudo cro- 
mato potásico ácido, pero esta denominación es im- 
propia porque corresponde á la fórmula KHCrO,. 
El dicromato potásico es, en realidad, la sal potási- 
ca neutra ó normal del ácido dicrómico H, Cr, Or. 
Cristaliza en prismas ó tablas triclínicas, anhidras, 
de hermoso color rojo, cuya densidad es 2,69. A la 
temperatura ordinaria se disuelve en 10 partes y á 


Densidad de las soluciones de dicromato potásico ú IES 


K3Crg07 por 100/ Densidad K3Cr207 por 100| Densidad 


100” en 1 1/, de agua. Es insoluble en el alcohol. 2 1,015 8 1,056 
La solución acuosa amarillorrojiza del dicromato 4 1,029 10 1,073 
potásico enrojece débilmente el tornasol y tiene sa- 6 1,043 


bor amargo astringente; por ebullición aumenta la 
intensidad del color. Calentado el dieromato potási- 
co funde sin descomponerse, dando un líquido par- 
do obscuro, que por enfriamiento se solidifica de 
nuevo cristalino; á la temperatura del rojo blanco se 
descompone en oxígeno, óxido crómico y cromato 
potásico: 
2 K, Cr, 07 = 30 + Cr303 + 2K,Cr0, 

Calentado con ácido sulfúrico concentrado (4 par- 
tes), el dicromato potásico (3 partes), se convierte 
en sulfato crómico potásico con desprendimiento de 
oxígeno: 


El dicromato potásico cristalizado la mayor parte 
de las veces se halla suficientemente puro en el co- 
mercio. Su ensayo se limita á reconocer la ausencia 
.de sulfato y cloruro potásicos y de compuestos cál- 
cicos. La solución acuosa (1 : 100) se acidula fuer- 
temente con ácido clorhídrico y se mezcla luego con 
solución de cloruro bárico; no debe presentarse nin- 
gún enturbiamiento que no desaparezca calentando 
la mezcla ó en todo caso el enturbiamiento ha de ser 
muy pequeño (sulfato). La solución de nitrato de 
plata no debe producir ningún enturbiamiento en 
la solución acuosa (1 : 100) fuertemente acidulada 
con ácido nítrico y calentada (cloruro). Añadiendo 
amoníaco y oxalato amónico á la solución acuosa 
(1 : 100) de dicromato potásico, no debe enturbiar- 
se, aun después de largo tiempo de reposo (sales 
cálcicas). 

El dicromato potásico se emplea raras veces como 
medicamento; en cambio se usa mucho como reacti- 
vo en química y como primera materia en la indus- 
tria para preparar compuestos de cromo, los cuales 
tienen extensas aplicaciones, sobre todo como colo- 
res. También se consumen grandes cantidades de 
dicromato potásico en el estampado de telas y en la 
fabricación de materias colorantes derivadas de la 
brea de la hulla, sirviendo como oxidante, en unión 
del dicromato sódico, especialmente en la fabrica- 
ción del violeta de anilina y de la alizarina á partir 
del antraceno. Las sales crómicas que resultan de 
estos procesos de oxidación se convierten otra vez 
en cromato ó en dicromato potásicos calentándolas 
al rojo en hornos de llama mezcladas con cal viva, ó 
por vía electrolítica usando ánodos de plomo. 

Fluocromato potásico: COz KFl. Se obtiene ca- 
lentando dicromato potásico con ácido fluorhídrico 
concentrado. Cristaliza de su solución acuosa en oc- 
taedros cuadráticos de color rojo de rubí, y con mu- 
cha agua se descompone en dicromato potásico y 
ácido fivorhídrico. 

Clorocromato potásico. V. Dicromato potásico en 
este mismo artículo. 

Estannato potásico: K¿Sn0z + 3H,0. Forma 
cristales monoclínicos incoloros. Se obtiene fundien- 
do el ácido metastánnico con hidróxido potásico. 

Metaplumbato potásico: K,PbOz + 3H20. So 
obtiene disolviendo hirviendo peróxido de plomo con 
lejía de potasa muy concentrada. Por enfriamiento ó 
evaporando la solución se separa el metaplumbato 
potásico en cristales incoloros. 

Motibaato potásico: K¿MoO,¿. Se obtiene fun- 
diendo cantidades equivalentes de anhídrido molíb- 
dico, MoOz, y carbonato potásico, y evaporando la 
solución del producto sobre ácido sulfúrico. Crista- 
liza en agujas pequeñas muy solubles. 

Pertiomolibdato potásico: KHMoS,. Se forma, 
junto con sulfuro de molibdeno, hirviendo una solu- 
ción de molibdato potásico saturada con hidrógeno 


K, Cr, O, == 4 H, SO, 
= [Cra(SO)a + K250/] +30 + 4H,0 


Por la acción del ácido sulfúrico concentrado so- 
bre la solución acuosa saturada de dicromato potá- 
sico se separa anhídrido crómico. El ácido clorhí- 
drico en frío y diluído actúa muy lentamente sobre 
el dicromato potásico; calentando esta sal con ácido 
clorhídrico concentrado se forma primero clorocro- 
mato potásico, K, Cra O¿Cla, que cristaliza por en- 
friamiento en prismas rojos, achatados, descomponi- 
bles por el agua: 


K, Cra O, => AOS H,0 - K, Cra 0% Cls 


, 
y calentando más fuertemente se efectúa una nueva 
descomposición, con desprendimiento de cloro: 


K, Crz O, + 14HC1 
=2 01042015 7,H5 0, 6.01 


Sin embargo, esta última descomposición sólo se 
efectúa muy lentamente. El gas sulfhídrico reduce 
al dicromato potásico en solución acuosa, poniéndo- 
se azufre en libertad; empleando poco sulfhídrico se 
forma primero cromato potásico, el cual, continuan- 
do la acción, finalmente se convierte por completo 
en hidróxido crómico, Cr(OH)z, con formación si- 
multánea de sulfhidrato potásico, KSA: 

2K,Cr207 + 3H25S 
= 2K,Cr0, + 2Cr(0H)3 + 38 
2 K,Cr07 + 7H,5 
= 2Cr(0H)3 + 4KSH 4 35 4- 2H30 

En presencia de un ácido mineral, el gas sulfhí- 
drico también reduce el dicromato potásico; pero 
sólo se pvecipita azufre, porque el hidróxido crómico 
formado queda disuelto en estado de sal crómica: 

K, Cra O; + 4 H,S0, + 3 HA, S 
= Cra(SO4)3 - Ks SO, — e) + li H,0 

Cuando se evapora la solución verde obtenida de 
este modo, se forman poco á poco, después del en- 

friamiento, cristales violeta de sulfato crómico potá- 


sico ó alumbre de cromo. Se forma esta misma sal 
doble haciendo actuar el anhídrido sulfuroso sobre 
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sulfurado. Cristaliza en prismas rómbicos, de color 
rojo de sangre, poco solubles en el agua fría, 

Tungstato potásico, wolframato potásico: Ky WO,. 
Se forma en agujas finas, blancas, disolviendo en 
lejía de potasa la cantidad correspondiente de anhí- 
drico túngstico WOjz. 

Aurato potásico: KAuO, + 3 H30.  Cristaliza 
en agujas amarillentas, evaporando en el vacío una 
solución de hidróxido áurico en lejía de potasa. 

Platinonitrito potásico: Ka Pt(NO2)4. Se obtie- 
ne en forma de cristales incoloros, poco solubles, ca- 
lentando una solución de cloroplatinito potásico y 
nitrito potásico, 

Ferrato potásico: FeO¿K3. Se forma haciendo 
actuar limaduras de hierro candentes sobre el doble 
de su peso de nitrato potásico, calentando al rojo 
una mezcla de óxido férrico é hidróxido potásico en 
una corriente de oxígeno, descomponiendo la lejía 
de potasa mediante la corriente eléctrica, empleando 
un electrodo de platino y otro de hierro colado, etc. 
El ferrato potásico es precipitado de su solución 
roja y concentrada por la lejía de potasa; cuando 
seco es un polvo rojo negruzco, muy soluble en el 
agua, Su sulución se descompone con facilidad pre- 
cipitándose hidróxido férrico. 

Osmiato potásico: OsO¿Ky. Se forma evaporan- 
do una solución de ácido perósmico en un exceso de 
lejía de potasa ó añadiéndole algunas gotas de alco- 
hol; así obtenido, es un polvo de color rojo rosado ó 
rojo violeta. En solución alcalina es bastante estable, 
pero en agua sola se descompone pronto, comportán- 
dose de un modo parecido al permanganato potásico. 

Rutenato potásico: RuO¿K,. Se forma calentan- 
do al rojo una mezcla de rutenio é hidróxido potásico 
y clorato ó nitrato potásicos. Es soluble en el agua, 
dando una solución de color amarillo anaranjado. 
Forma cristales rómbicos de brillo verdoso. 

Uranato potásico: UrO¿Ky. Se obtiene convir- 
tiendo el óxido uranoso uránico, UrO,,2 UrOgz, en 
cloruro mediante el ácido nítrico y el ácido clorhí- 
drico, mezclando el producto con cloruro potásico y 
cloruro amónico, evaporando y calcinando hasta que 
la masa fundida tenga color amarillo anaranjado; 
luego se extrae con agua fría. Cristaliza en tablillas 
rómbicas amarilloanaranjadas. 


B) ComrPursToS ORGÁNICOS 


Potasioamida: NH, Br. Se obtiene calentando el 
potasio metálico en una atmósfera de amoníaco seco. 
Es un líquido azul que, al enfriarse en el amoníaco, 
se solidifica, formando una masa de color de carne ó 
pardoamarillentaVunde á 100 y sublima á 4000, 
En contacto con el agua se descompone, formándose 
amoníaco é hidróxido potásico; por la acción del aire 
se descompone lentamente del mismo modo. 

Acetiluros potásicos. Haciendo actuar el acetile- 
no sobre el potasio caliente se forman los acetiluros 
C, HK y C¿ Ko, quedando hidrógeno en libertad. Es- 
tos compuestos se descomponen con violencia por la 
acción del agna, dando acetileno y potasa cáustica, 

Potasioetilo: Cy H, K. Se obtiene por la acción 
del potasio sobre el zinc-etilo. Como nunca se puede 
substituir todo el zinc por el potasio, el producto re- 
sulta una mezcla de zinc-etilo y potasioetilo. 

Etilsulfato potásico, sulfato etílico potásico: 


C,H,SO, K 


Se obtiene mezclando partes iguales de alcohol ab- 
soluto y ácido sulfúrico concentrado, se calienta la 
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mezcla durante algún tiempo á 100% y se deja en- 
friar. La mezcla está formada principalmente por 
ácido etilsulfúrico y contiene también ácido sulfúri- 
co libre y alcohol. Se diluye con agua, se neutraliza 
con carbonato potásico puro y se deja en reposo, 
hasta que se haya precipitado la mayor parte del 
sulfato potásico; se cuela, se evapora la solución 
adicionada de algo de carbonato potásico á sequedad 
y se purifica la sal por cristalización de su solución 
acuosa. Cristaliza en tablas monoclínicas, bastante 
estables al aire, muy solubles en el agua y el alcohol 
caliente. 

Etilcarbonato potásico, carbonato etílico potásico: 


OK 
Co 


Se forma, junto con bicarbonato potásico, haciendo 
pasar gas carbónico seco por una solución alcohó- 
lica enfriada de hidróxido potásico. Se separan las 
dos sales en forma de polvo cristalino y pueden se- 
pararse mediante el alcohol absoluto en el cual sólo 
se disuelve el etilcarbonato potásico. También pue- 
de obtenerse por electrólisis de una solución de ace- 
tato potásico anhidro en alcohol absoluto. Es un 
polvo cristalino, escamoso, de brillo nacarado, que 
el agua descompone en bicarbonato potásico y al- 
cohol. 

Xantogenato potásico, etilsulfocarbonato potásico: 


cs<g O 


Se obtiene mezclando una solución alcohólica con- 
centrada de potasa cáustica con sulfuro de carbono. 
La mezcla se calienta y forma después una papilla 
cristalina. Es muy soluble en el agua y su solu- 
ción acuosa precipita con las sales de los metales 
pesados, 

Se ba empleado para combatir la filoxera en vez 
del sulfocarbonato potásico. 

Glicerofosfato potásico: Cy H, Os POS S 
obtiene por doble descomposición mediante el glice- 
rofosfato cálcico y el carbonato potásico. Es una 
masa parda, amorfa y muy higroscópica. Suele en- 
contrarse en el comercio en soluciones acuosas, del 
50 y del 75 por 100, incoloras ó amarillentas y de 
reacción alcalina, 

Se emplea en medicina. 

Formiato potásico: H.CO.OK. Se obtiene disol- 
viendo el carbonato potásico en ácido fórmico diluí- 
do. Cristaliza con dificultad en prismas de seis caras 
delicuescentes. El formiato potásico ácido, 


HCO OK-+H.CO.OH 


se obtiene disolviendo el formiato neutro en ácido 
fórmico concentrado y caliente; forma cristales acicu- 
lares muy solubles en el agua y el alcohol. 

Acetato potásico, acetato de potasa, tierra foliada de 
tártaro: CHz.CO.OK. Parece que en la antigiie- 
dad ya se usó como medicamento una solución de 
acetato potásico. En estado sólido fué obtenido por 
primera vez por Raimundo Lulio. El nombre de terra 
Joliata tartari procede de principios del siglo xvrr, 
en cuya época Felipe Miller, médico de Friburwo 
de Brunswick, lo empleó con este nombre. Se en- 
cuentra el acetato potásico en la Naturaleza forman- 
do parte de muchos zumos vegetales y también so 
halla en algunas secreciones animales. Para obtener- 
lo se neutralizan 400 partes de ácido acético con 
unas 138 de carbonato potásico puro, K¿COgz, ó 
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unas 200 de bicarbonato puro, KHCOy, al principio 


en frío, y, por último, calentando en baño de agua: 


AS COSO + K, CO; 
(120 = 400 de 30 por 100) 
=2 CH¿.C0 .OK+C0,+H,0 
(196,2) 


20H, 700).0H'/= J-2KHCOs 
(120 = 400 de 30 por 100) — (200,2) 
= 2057.00 . OK Y CO, + H¿0 
(196,2) 


La solución neutra resultante, después de filtrada, 
se concentra por evaporación en baño de maría hasta 
reducirla á pequeño volumen, y, por últtmo, en baño 
de arena, agitando continuamente, hasta sequedad. 
Como durante la evaporación de la solución de ace- 
tato potásico siempre se desprenden pequeñas canti- 
dades de ácido acético, se añaden á la solución muy 
concentrada algunas gotas de ácido acético para 
neutralizarla. El polvo seco que resulta al final debe 
guardarse en frascos bien secos y previamente ca- 
lentados y se conserva bien tapado. 

El acetato potásico así preparado es un polvo 
cristalino de color blanco puro. ó masas fofas, esca- 
mosas, que al aire húmedo delicuescen rápidamente. 
A la temperatura ordinaria se disuelve en 0,4 parte 
de agua, dando un líquido que tiene reacción débil- 
mente alcalina para el tornasol, menor aún para la 
fenolftaleína y que tiene sabor salino caliente. El 
agua á 100% disuelve ocho veces su peso de acetato 
potásico dando un líquido qne hierve á 169%, Es 
también muy soluble. en el alcohol absoluto; 1 parte 
de acetato potásico se disuelve en 3 partes de alcohol 
absoluto á la temperatura ordinaria y en 2 partes á 
la temperatura de la ebullición. Por enfriamiento de 
la última solución se forman cristales tabulares de 
acetato potásico. Por su gran solubiiidad en el agua 
es difícil de cristalizar de sus soluciones acuosas; sin 
embargo, en las soluciones muy concentradas se 
forman poco á poco cristales columnares transparen- 
tes. Funde á 292” sin descomponerse y se solidifica 
por enfriamiento en una masa cristalina; á tempera- 
tara superior á la de fusión se descompone. Pritu- 
rando acetato potásico con yodo se tiñe de azul in- 
tenso y añadiendo agua de color pardo. 

El acetato potásico para ser de buena calidad debe 
presentarse en forma de polvo blanco brillante, com- 
pletamente seco, sin nada de olor ácido, más ó menos 
cristalino. Se ha de disolver en su peso de agua y 
en 4 partes de alcohol, dando un líquido incoloro, 
que presenta una reacción nada más que ligeramen- 
te alcalina con el papel de tornasol. La solución acuo- 
sa (1:20) no debe alterarse con el hidrógeno sulfu- 
rado, nicon el sulfuro amónico (metales pesados); ni 
con la solución neutra de cloraro bárico (carbonato 
potásico), ni con la solución clorhídrica de cloruro 
bárico (sulfatos); con la solución nítrica de nitrato 
argéntico sólo debe dar una ligera opalescencia (clo- 
ruros). La solución (1 : 20), acidulada con ácido 
clorhídrico, no debe teñirse de azul con la solución 
recién preparada de ferrocianuro potásico (hierro). 
Con el ácido sulfúrico concentrado, el acetato potá- 
sico seco no debe dar ninguna coloración parda (ma- 
terias orgánicas extrañas). Il acetato potásico se 
emplea en medicina. 

Acetato potásico ácido: 


CH,» CO . OK + CH, ..CO . OH 
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Se obtiene disolviendo el acetato potásico en ácido 
acético puro caliente y evaporando la solución. Cris- 
taliza en agujas ó escamas anhidras y flexibles. Es 
menos higroscópico que la sal neutra y menos solu- 
ble que ella en el agua y el alcohol. Fundeá 142% y 
se descompone á 200% en ácido acético y acetato po- 
tásico neutro. 
Acetato potásico biácido: 


UH1.001. OK 4 SECO. OH 


Se obtiene disolviendo 5 partes de acetato potásico 
anhidro en 8 partes de ácido acético cristalizable 
caliente. Punde á 112” y se descompone á unos 170%, 

Monocloracetato potásico: CH,¿Cl, CO. OK. 
Forma escamas incoloras, estables al aire. Es muy 
soluble eu el agua. 

Acetotungstato potásico. Sal doble formada por 
acetato potásico y tungstato potásico. Forma crista- 
les blancos, solubles en el agua. Se emplea en foto- 
grafía. 

1sovalerianato potásico: 


(CH,), CH . CH, . CO . OK 


Es muy soluble en el agua y difícilmente cristaliza= 
ble. Evaporando su solución acuosa á calor modera- 
do se solidifica lentamente en el vacío, formando 
una masa gelatinosa, que se convierte finalmente en 
una masa blanca higroscópica. 

Bstearato potásico: C,g Hay O,K. Se obtiene, 
digiviendo ácido esteárico con la solución de un peso 
igual de hidróxido potásico en 20 partes de agua, 
Los granos cristalinos que se separan por enfria- 
miento se exprimen y se purifican por cristalización 
del alcohol caliente. También puede obtenerse puro 
calentando el ácido esteárico con solución acuosa de 
carbonato potásico, evaporando á sequedad el líqui- 
do diáfano resultante y disolviendo el residuo en al- 
cohol caliente y dejando cristalizar la solución. 

Oleato potásico: Cy, Hz. CO.OK. Es una masa 
amarillenta, soluble en el agua y el alcohol. Forma 
parte del jabón de potasa. Se ha empleado en medi- 
cina como emoliente. 

Ozalato potásico neutro, oxalato dipotiásico: 


CO, OK 
| + H, 0 

CO . OK 

Se prepara neutralizando en caliente, mediante car- 
bonato potásico, la solución de ácido oxálico. Forma 
cristales rómbicos incoloros, que eflorescen á tempe- 
ratura elevada. Su densidad es 2,080. Se disuelve 
en 3 partes de agua á 16%, 

Owmalato potásico cido, oxalato monopotisico: 


CO .0OH 
| HO 
CO .OK 


Se encuentra en el zumo de las especies del género 
Oxalis y del género /éumez, así como en diversas 
otras plantas. Artificialmente se obtiene neutrali- 
zando en caliente con solución de carbonato potásico 
el ácido oxálico y disolviendo una cantidad igual de 
éste en la solución neutralizada, Forma cristales mo- 
noclínicos incoloros, estables al aire, de sabor agrio 
y amargo y de reacción ácida, solubles en 26.2 par- 
tes de agua á 8” y en 14 partes á 100%. Su densidad 
es 2,04. 

Biowalato potásico, sal de acederas. Se dan estos 
nombres á una sal que se emplea como mordiente 
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débil y para quitar manchas de hierro y de tinta, 
pues el oxalato férrico potásico es soluble en el 
agua. Generalmente es una mezcla de oxalato potá- 
sico ácido y oxalato potásico sobreácido. Se disuelve 
en unas 38 á 40 partes de agua fría. 

Tetraozalato potásico, diowalato potásico, owalato 
potásico sobreácido: 


CO .OK CO .OH 


| es] 
COLOR CO 0H 


Se prepara neutralizando en caliente el ácido 
oxálico con solución de carbonato potásico y disol- 
viendo triple cantidad de ácido oxálico en el líquido 
neutralizado. Forma cristales triclínicos, de reac— 
ción ácida, solubles en 55,2 partes de agua á 13”. 
Su densidad es 1,765. Se emplea en volumetría en 
vez del ácido oxálico puro. 

Oxalato de potasio y antimonio: (C,0O,)3 Sb» 
+ 3C,0,K, + 12H,0 (6 H,0 y 8H,0). Se 
prepara mezclando óxido antimónico con una solu- 
ción hirviente de oxalato potásico ácido. Cristaliza 
en agujas incoloras agrupadas en forma de haceci- 
llos. Es muy soluble en el agua caliente y poco en 
el agua fría. Se usa como mordiente en tintorería y 
en el estampado de telas. 

Ozxalato Jerroso potásico: C¿O¿Fe + C,¿O, K, 
+ H,0O. Se obtiene hirviendo oxalato ferroso re- 
cién precipitado con solución de oxalato potásico 
en atmósfera de anhídrido carbónico. Por enfria- 
miento del líquido forma cristales amarillos, que se 
oxidan fácilmente en estado húmedo. ln solución 
ácida ó alcalina actúa como un reductor enérgico y 
por esto se ha empleado en fotografía. 

Oxalato férrico potásico: (C,O,), Fe K, + 3 H, O. 
Se obtiene en cristales de color verde esmeralda 
cuando se mezcla una solución saturada en frío de 
sulfato ferroso con solución de oxalato potásico, 
añadida en tal cantidad que se forma un líquido de 
color rojo de sangre, y se deja esta solución, des- 
pués de añadirle un poco de ácido oxálico libre, 
abandonada á sí misma en presencia del aire. 

3 ¡CO . OK 
El neutro, C, H, j CO. OK 
+ 3H,0, se presenta en cristales rómbicos delicues- 


contes. El ácido, CH, [60 7 Om + 4,0, forma 


cristales prismáticos, muy solubles y delicuescentes, 

: CO . OK CO .OH 
El sobreácido, C, H,| CO. 0H +C,H,/ CO 0H? 
cristaliza con 1*/, molécula de agua de cristalización. 
Estos succinatos se obtienen análogamente á los 
oxalatos correspondientes. 


+ 2.H,0 


Suwecinatos potásicos. 


OH 
CO . OK” 
neutralizando el ácido láctico con carbonato potá- 
sico. Es una masa amorfa, muy soluble en el agua 
y el alcohoi, que se precipita de su solución alcohó- 
lica por el éter 

Tartrato potásico ácido. V. CrRÉMOR. 

Turtrato potásico neutro, tarérato dipotásico: 


COFOK A 

Ad 

Fué obtenido por primera vez en el siglo xvI mez- 
clando crémor con cenizas de crémor, es decir, con 
el producto de la calcinación del crémor en presen- 
cia del aire, que no eran más que carbonato potá- 
sico. Se usó en medicina con el nombre de tartarus 


Lactato potásico: C, H,| Se obtiene 


C, A,(0), 
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tartarisatus. Se conoció su composición por las 1m- 
vestigaciones de Marggraf y de Rouelle en 1770, 

Para obtenerlo, sobre 100 partes de crémor exen- 
to de cal, ó que á lo sumo contenga */¿ por 100 de 
tartrato cálcico, se vierten 100 partes de agua, se 
calienta la mezcla en baño de maría, y se añade 
paulatinamente carbonato potásico puro (unas 37 par- 
tes) ó bicarbonato potásico (unas 54 partes) hasta 
que el líquido caliente tenga débil reacción alcalina 
después de cesar el desprendimiento de anhídrido 
carbónico; entonces se filtra la solución, aclarada 
por reposo y sedimentación, se evapora hasta pe- 
lícula incipiente y se deja que cristalice por enfria- 
miento. Los cristales que se separan después de 
algún tiempo de reposo se recogen en un embudo 
y se desecan entre papel de filtro cuando están 
completamente escurridos; de las aguas madres pue- 
de obtenerse otra cristalización por evaporación y 
enfriamiento lento. Para obtener aún cristales inco- 
loros de las últimas aguas madres, generalmente 
alguo amarillentas, se calientan con una pequeña 
cantidad de carbón animal reciente y, después de 
filtradas, se concentran para que cristalicen. 

El tartrato potásico neutro forma cristales mono- 
clínicos incoloros, transparentes, inalterables al 
aire. cuya densidad es 1,960. Se disuelven á 15” 
en 0,66 partes de agua y á 100 en */, parte, dando 
un líquido neutro, dextrogiro, de sabor salino no 
desagradable. En el alcohol es poco soluble, aun á 
la temperatura de ebullición. De la solución acuosa 
concentrada, los ácidos, incluyendo el acético, el tar- 
tárico y el carbónico, precipitan crémor, y lo mis- 
mo hace el bromo. A 100% no pierde nada de peso, 
puesto que sólo pierde su agua de cristalización 
á 150 6 160”. A mayor temperatura se descompone, 


Densidad de las soluciones acuosas 
de tartrato potásico neutro 4 19% 5 


Sea ES e Densidad Pl E Densidad 
+ 1/¿ H20 por 100 + 1/2 H30 por 100 
5 1,032 30 1,208 
10 1,063 35 1,249 
15 1,097 40 1,290 
20 1,133 45 1,335 
25 1,170 50 1,380 


El tartrato potásico neutro de buena calidad debe 
presentarse en cristales completamente incolorog y 
transparentes, solubles en */, partes de agua fría dan- 
do un líquido diáfano, de reacción neutra ó muy débil- 
mente alcalina. La solución acuosa (1 : 20), ligera. 
mente alcalinizada con amoníaco, no debe alterarse 
por el agua sulfhídrica (cobre, plomo, hierro); en la 
solución acuosa (1 : 20), acidulada con ácido nítrico 
y filtrada para separar el crémor precipitado, el ni- 
trato bárico no debe producir ningún enturbiamien- 
to, aun después de largo reposo (sulfatos); la solu- 
ción de nitrato de plata debe producir en iguales 
condiciones nada más que un pequeño enturbia- 
miento (cloruros). Para la investigación del tartrato 
cálcico, se disuelve 1 gr. de la sal que se ensaya en 
25 cm.? de agua, se añaden 5 de ácido acético 
de 30 por 100, y al líquido filtrado ó separado por 
decantación del crémor precipitado, se le añaden 
VIII gotas de solución de oxalato amónico (1 : 20); 
cuando la sal que se ensaya no contiene nada de 
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cal, no se presenta ningún enturbiamiento aun des- 
pués de algunos días de reposo, si contiene de 
*/¿ por 100 de tartrato cálcico aparece al cabo de 
medio minuto un enturbiamiento producido por el 
oxalato cálcico precipitado, si contiene */, por 100 
se forma al cabo de 3/, á 1 minuto y si sólo hay 
1/¿ por 100 después de 1 */, 42 minutos. El tartrato 
potásico neutro no debe desprender amoníaco calen- 
tado con lejía de sosa (tartrato amónico potásico). 
El tartrato potásico neutro se emplea en medicina. 

Tartrato potásico antimonélico, emeético, tártaro 
emético. V. TÁRTARO EMÉTICO. 

Tartrato sódico potásico, sal de Seignette, sal de la 
Rochela, sal policresta soluble: CHy (OB)», po e 
+ 4H,0. Fué descubierto, por el año 1672, por 
el farmacéutico P. Seignette, de la Rochela, quien 
lo recomendó como medicamento. Al principio la 
obtención de esta sal se mantuvo secreta, pero se 
hizo pública su preparación mediante el crémor y el 
carbonato sódico en 1731, de resultas de los traba- 
jos de Boulduc y Geoffroy. Para preparar el tartrato 
sódico potásico se mezclan 100 partes de crémor lo 
más exento de cal posible con 200 de agua, se ca- 
lienta la mezcla en baño de maría y se le añade lue- 
go carbonato sódico purificado (unas 76 partes) has- 
ta que el líquido caliente tenga reacción neutra ó 
débilmente alcalina cuando ha cesado el desprendi- 
miento de anhídrido carbónico. Se filtra la solución 
aclarada por reposo, se concentra hasta película in- 
cipiente y se deja enfriar lentamente: 


2 C, H,(OH), (co OE CO; Nay 19110 E 0] 


CO.OH 
CcO.OK 
2 [c, Ha (OM: (60. ONa se 144,0] 


+ CO, + 3H,0 


Se recogen los cristales formados y, después de 
escurridos, se desecan á la temperatura ordinaria. 
Las aguas madres concentradas producen otra cris- 
talización; 100 partes de crémor puro dan teórica- 
mente 150 de tartrato sódico potásico; en la práctica 
el rendimiento es algo menor (unas 125 partes), 
porque las últimas aguas madres producen cristales 
mal formados y también algo coloreados en su ma- 
yor parte. Las últimas aguas madres pueden desco- 
lorarse calentándolas con un poco de carbón animal 
recién calentado al rojo y obtener luego de ellas 
cristales incoloros. Empleando para la obtención de 
la sal de Seignette un crémor que contenga cal, queda 
siempre en solución algo de tartrato cálcico, que se 
mezcla con los cristales de la sal. Para obtener un tar- 
trato sódico potásico completamente exento de cal, se 
neutraliza en caliente una solución de 150 partes de 
ácido tartárico puro con 500 de agua con carbonato 
potásico puro (unas 138 partes de CO, K,), se aña- 
den á la solución neutra 150 partes de ácido tartári- 
co puro y se satura el crémor formado con carbonato 
sódico puro (unos 286 partes de Co, Na, $ 10 H, 0), 
se filtra el líquido neutro en caliente y se deja en 
reposo para que cristalice por enfriamiento. 

El tartrato sódico potásico forma grandes cristales 
rómbicos, incoloros, transparentes, cuya densidad es 
1,767. A la temperatura ordinaria se disuelve esta 
sal en 1 *|, partes de agua y á 100% en cosa de *),, 
dando un líquido neutro, de sabor salado, no des- 
agradable, dextrogiro, que tratado con ácidos forma 
. un precipitado de crémor. Es insoluble en el alcohol. 
A 100? la sal pierde sólo 3 moléculas de agua y la 
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cuarta molécula se elimina á 130%. A 220% la sal se 
descompone y, al rojo, queda. finalmente, una masa 


carbonosa que contiene pesos equimoleculares de 
carbonato sódico y carbonato potásico. 


Densidad de las soluciones acuosas 
de sal de Seignette d 199,5 


CO,OK 
CO.ONa [Densidad 
+ 4H30 por 100 


cO.OK 
CO.ONa|Densidad 
+ 4 H30 vor 100 


Cg Hy (OH)a C2 Ha (OB)a 


5 1,025 30 1,162 
10 1,050 35 1,193 
15 1,078. 40 1,224 
20 1,105 45 1,255 
25 1,134 50 1,287 


La sal de Seignette se ensaya del mismo modo 
que el carbonato potásico neutro. Se emplea en me- 
dicina como purgante y sirve para la preparación 
del reactivo de Fehling. 

Tartrato amónico potásico, crémor amoniacal: 

CO .OK 

C, A,(0H),) CO so a A H,0. 
do ya por Lemmery en el siglo xvi y el procedi- 
miento que sirve para prepararlo hoy fué dado á 
conocer por Trommsdorff, Green y Bucholz. Se ob- 
tiene mezclando 100 partes de crémor exento de cal 
con 100 de agua caliente y se añade agitando amo- 
níaco (unas 100 partes de amoníaco de 10 por 100 
de NH,) hasta que no quede nada por disolver y el 
líquido huela fuertemente á amoníaco: 


rol E OE 


CO.OK 
=2 [0.5.0 (Co.0nu, + (H20] + 5,0 

Se evapora luego á calor suave la solución filtra- 
da, añadiéndole de vez en cuando un poco de amo- 
níaco ó de carbonato amónico pulverizado, hasta 
película incipiente, y entonces se deja cristalizar. Se 
recogen los cristales formados, se dejan escurrir y se 
secan á la temperatura ordinaria; 100 partes de cré- 
mor dan, en la práctica, algo más de 100 de tartrato 
amónico potásico. ] 

El tartrato amónico potásico forma prismas mono- 
clínicos, transparentes, isomorfos con los cristales de 
tartrato dipotásico, cuya densidad es 1,700. Se di- 
suelve en 2 partes de agua fría y en menos de 1 de 
agua caliente, dando un líquido de sabor salado 
fresco. Conservado largo tiempo pierde amoníaco y, 
á causa del crémor formado, se vuelve opaco y poco 
soluble en el agua. A 120” pierde por completo su 
amoníaco, convirtiéndose en crémor puro. Se em- 
plea poco en medicina. 

Turtrato potásico borilico, crémor bórico: 


CO.OK 
C, E (Om (co "O(Bo 0) 


Fué obtenido impuro por Lasonne en 1754 y em- 
pieado en medicina con el nombre de créme de tartre 
soluble. Para prepararlo se evapora á pequeño volu- 
men la solución de 1 parte de ácido hórico y 2 de 
crémor exento de cal en 12 de agua hirviente y luego 
se añade alcohol agitando. Se separa de las aguas 
madres la masa que se precipita, se disuelve en poca 
agua y se precipita nuevamonte la solución con al- 


Fué obteni- 


2C,H,(0H), | 


cohol 
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Es una masa blanca, amorfa, no higroscópica, de 
sabor y reacción ácidos, muy soluble en el agua é 
insoluble en el alcohol. Calentado á más de 200” se 
convierte en tartrato bórico potásico C, H¿ KBo Os, 
cuya composición corresponde á la del tártaro emé- 
tico desecado á 200%, El tartrato borílico potásico se 
denomina á veces tartrato bórico potásico. 

Tartrato ferrílico potásico, crémor ferroso: 


cO.OK 
C, H, (0H), CO .O(Fe0) 


Para obtenerlo se mezcla con 27 partes de crémor 
puro hidróxido férrico recién preparado, en cantidad 
suficiente hasta que deje de disolverse, digiriendo la 
mezcla fuera de la acción de la luz y á una tempera- 
tura que no pase de 50%. Luego se filtra la solución 
y se evapora el líquido pardo á una temperatura 
que no pase de 50” hasta sequedad: 


“CO. OK 
2/CO.OH + 2 Fe(0H), 


CO .OK 
= 20,50) co .0(reo) + 18,0 

A veces se efectúa la desecación del crémor ferro- 
so extendiendo con un pincel sobre placas de vidrio 
la solución concentrada hasta consistencia de jarabe 
espeso y dejándola secar luego en un sitio modera- 
damente caliente; así resulta en láminas delgadas. 
lin la preparación de este compuesto debe evitarse 
la acción de la luz y de una temperatura superior 
á 50%, porque de lo contrario se reduce fácilmente á 
tartrato ferropotásico. 

El tartrato potásico ferrílico es una masa verde 
negruzca, que en capa delgada deja pasar la luz 
con color pardo rojizo. Se disuelve en el agua dando 
un líquido pardo rojizo, neutro, de sabor dulzaino 
y apenas ferruginoso. Es insoluble en el alcohol. 
A poco más de 100” se descompone, perdiendo agua 
y anhídrido carbónico y formándose compuestos in- 
solubles que contienen sal ferrosa. Ocurre una des- 
composición análoga por ebullición prolongada de 
su solución acuosa. Los ácidos minerales precipitan 
de sus soluciones acuosas una sal básica de hierro 
que se redisuelve en un exceso de ácido. Los álcalis 
cúusticos y sus carbonatos no dan precipitados en 
frío; por ebullición precipitan hidróxido férrico. El 
hidrógeno sulfurado determina la formación de sul- 
furo ferroso negro; pero, si previamente se añade 
ácido clorhídrico, se forma sólo un precipitado blan- 
co de azufre. Si se mezcla la solución de crémor 
ferroso con solución de ferrocianuro ó de rodanuro 
potásicos, no aparecen las coloraciones azul ó roja 
características de las sales férricas, pero estas colo- 
raciones aparecen en el momento en que se añade 
un poco de ácido clorhídrico. El crémor ferroso se 
emplea en medicina, y la Farmacopea española lo 
denomina tartrato férrico potásico. 

Cianuro potásico; prusiato potásico: KCN. Tué 
descubierto por Scheele, pero no se obtuvo indus- 
trialmente hasta 18141 siguiendo las indicaciones de 
Liebig. Se obtiene dirigiendo el cianhídrico, obte-- 
nido con 2 partes de ferrocianuro potásico y 2 de 
ácido sulfúrico concentrado, á una solución límpi- 
da de 1 parte de hidróxido potásico puro, fundido, 
en 3 ó 4 partes de alcohol: 


KOH + HCN = KCN + H,0 


Como el cianuro potásico así formado, por ser 
muy poco soluble en el alcohol, se precipita en se- 


2C,H, (0H) 
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guida, la lejía alcohólica se cuaja poco á poco for- 
mando una papilla cristalina, que se escurre por 
succión con la trompa, se lava luego con alcohol y 
finalmente, después de exprimida, se deseca sobre 
ácido sulfúrico á calor suave. Se obtiene también 
fandiendo al rojo ferrocianuro potásico anhidro en 
un crisol tapado hasta que no se desprenda nitró- 
geno: 

K,Fe(CN) = 4 KCN + 2N + TeC, 

ferrocianuro cianuro carburo 

potásico potásico de hierro 


Dejando en reposo la masa fundida, el carburo de 
hierro se reúne en el fondo del crisol, y la mayor 
parte del cianuro que está encima puede decantarse 
clara; el cianuro potásico que queda en el residuo 
puede extraerse por ebullición con alcohol de 60 
por 100. También puede obtenerse cianuro potásico 
mezclando 8 partes de ferrocianuro potásico anhidro 
con 3 de carbonato potásico y calentando la mezcla 
hasta fusión tranquila: 


Ky Fe(CN)js L K, CO 
ferrocianuro potásico 
= 5 KCN + KCNO + CO, + Fo 


cianuro potásico cianato potásico 


El cianuro potásico así obtenido contiene siempre 
cianato, que puede eliminarse, en su mayor parte, 
añadiendo á la mezcla de ferrocianuro y carbonato 
potásicos, antes de fundirla, un poco de carbón: 


K; Fe(CN)js + K, CO, + 0 


Según el procedimiento de Siepermann, se calienta 
al rojo obscuro una mezcla seca de 2 partes de car- 
bón y 1 de carbonato potásico, y se trata luego por 
gas amoníaco, que es absorbido formándose cianato: 
á temperatura más alta, el cianato se transforma en 
cianuro, ll producto se deja enfriar en recipientes 
cerrados, y después se lixivia con agua. En el mé- 
todo de Beilby la cantidad de carbón es mucho me- 
nor, siendo sólo poco más de la precisa para conyer- 
tir el carbonato en cianuro, según la ecuación: 


COsK2 + 4C +2 NH¿= 2C0NK $ 3C0 + 8H, 


El carbón se añade gradualmente durante la opera- 
ción, y la masa está en fusión constante mientras 
pasa á través de ella el amoníaco á presión; se con- 
tinúa la operación hasta que se comprueba en una 
muestra del producto que la transformación es com- 
pleta, y entonces sólo falta separar el exceso de car- 
bón, filtrándolo, obteniendo así un cianuro bastante 
puro para la venta. Por el procedimiento de A. Frank 
y N. Caro el carburo de calcio, ó una mezcla de 
óxido cálcico y carbón, calentados al rojo ó al rojo 
blanco en capa delgada y porosa en el horno eléc- 
trico, se convierten primero en calciocianamida (ni- 
truro de calcio) haciendo llegar nitrógeno atmos- 
férico: 

CaC, +0 


carburo cálcico 


JN == 0 NC 


calciocianamida 


La cianamida cálcica se transforma lnego por ebu- 
llición con agua en hidróxido cálcico y diciandia-= 
mida: 
2 Ca N, O + 4 4,0 
calciocianamida 
= 2 Ca (OB), + C,H, IN 


diciandiamida 
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La diciandiamida que queda en solución se avapora á 
sequedad y, finalmente, se funde con carbonato po- 
tásico y carbón: 


CAN CO UE 
= 4 KCN + 2 CO, +2.H,0 


Para la obtención del cianuro potásico y del cia- 
nuro sódico, á partir del amoníaco, se ha perfeccio- 
nado el procedimiento en que se hacía actuar el 
amoníaco sobre una mezcla candente de carbón ve- 
getal y carbonato alcalino, y en 1889 parece que 
proporcionó la mitad de la producción europea. El 
procedimiento más importante es el de Castner, en 
el cual, 'mediante sodio fundido y amoníaco, se ob- 
tiene sodioamida, NH, Na, y ésta se transforma en 
sodiocianamida, Na, N,C, por fusión con carbón 
finamente dividido. Aumentando la temperatura de 
700 á 800%, y en presencia 
de carbón en polvo, ésta for- 
ma cianuro sódico. La ami- 
da sódica se prepara en una 
retorta (figs. 5, 6 y 7) for- 
mada por dos partes: la su- 
perior, como se ve en las 
figuras, está provista de 


Fic. 5 


: 


Fic. 6 


Corte trausversal 


d 


a 


Figo, 7 


Corte longitudinal 


Fis. 5,6 Y 7 


Retorta para la obtención de la sodioamida 


paredes verticales c, mientras que la parte inferior 
está limitada por las paredes % y g, y una pared 
aygujereada y. La retorta se calienta á 300-4000; 
el aire contenido en ella desde n es desalojado por 


el amoníaco, introduciéndose el sodio por 2, hasta 
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que principia á salir por ¿. Por la acción del amo- 
níaco se forma la amida que se reúne en el fondo y 
se saca por %. 

Para fijar el nitrógeno atmosférico se le puede 
hacer pasar por una mezcla candente de carbón y 
carbonato bárico. A una temperatura elevada se 
obtiene un producto que contiene 60 por 100 de 
nitrógeno en forma de cianuro bárico, Ba(CN),, y 
10 por 100 en forma de cianamida bárica, Ba N, C, 
y que, por tratamiento con etileno en un recipiente 
de hierro á 600 ú800%, se convierte por completo en 
cianuro. Para la fijación del nitrógeno atmosférico 
son muy apropiados los carburos de los metales 
alcalinotérreos. Antes sólo se empleaba la barita, 
pero luego se observó que el carburo de calcio, Ca C,, 
si bien á una temperatura más elevada (1000 ó 11009) 
absorbía el nitrógeno con tanta avidez como el car- 
buro bá ico; sin embargo, no se forma cianuro, sino 
calciocianamida, Ca N¿C, que ahora se prepara en 
grandes cantidades por sus aplicaciones agrícolas. 
Actualmente se prepara la calciocianamida haciendo 
actuar el nitrógeno sobre el carburo cálcico ó, á 
causa del elevado precio de éste, por una mezcla de 
cal y carbón que suministra un producto más pobre 
en nitrógeno. La fijación del nitrógeno principia va 
por debajo de 1000", y se favorece mediante la adi- 
ción de cloruro cálcico. A más de 13802 la cianami- 
da se descompone. Otro método moderno consiste 
en calentar el carburo desmenuzado, en un recipien- 
te revestido de materias mal conductoras del calor, 
mediante una varilla de carbón puesta candente me- 
diante la electricidad, haciendo actuar sobre el car- 
buro el nitrógeno. La formación de la cianamida 
principia en el punto en que se calienta el carburo, 
y, cuando se ha formado cierta cantidad, continúa 
la formación sin necesidad de seguir calentando, 
porque la reacción produce gran cantidad de calor. 
El nitrógeno que se emplea en este procedimiento 
ha de ser muy puro; se obtiene del aire líquido ó 
del aire haciendo pasar éste por torneaduras de 
cobre candentes, ó bien se hacen pasar los produc- 
tos de la combustión de los gases de los generado- 
res por una mezcla de cobre y óxido de cobre y se 
separa del gas el ácido carbónico que contiene. 

La calciocianamida es un polvo blanco agrisado, 
formado aproximadamente por 57 por 100 de calcio- 
cianamida, 21 por 100 de cal (CO), 14 por 100 de 
carbono, 2 por 100 de ácido silícico y 4 por 100 de 
hierro. Cuando se conserva tiempo, una parte de su 
nitrógeno se convierte en urea, carbaminato cálcico, 
guanidina, etc.; tratada con vapor de agua ó con 
agua á presión, el nitrógeno se transforma comple- 
tamente en amoníaco. Fundiendo la calciocianamida 
con sales alcalinas, por ejemplo, con cloruro sódico, 
se forma cianuro cálcico; descomponiendo esta sal 
con un ácido queda en libertad el ácido cianhídrico 
que se combina con lejía de sosa ó de potasa para 
formar los correspondientes cianuros alcalinos. 

Se obtienen asimismo grandes cantidades de cia- 
nuro potásico por medio de los residuos de las me- 
lazas desazucaradas por el procedimiento de la es- 
tronciana. Estos residuos, ricos en sales amónicas 
y en sales de bases amínicas, se someten á la desti- 
lación seca en retortas de tierra refractaria, y los 
gases que se desprenden se hacen pasar á un sobre- 
calentador 4 la temperatura de 1000% en éste se 
forma cianhídrico y los gases, á la salida, contienen 
volúmenes por 100 de HCN y otros tantos de 
NH, junto con H,CO, CO), N y CH,. Esta mezcla 
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gaseosa se hace pasar primero por ácido sulfúrico 
diluído para que absorba el amoníaco y después por 
lejía de potasa. La solución de cianuro y carbonato 
potásico obtenidos se evapora en el vacío, y, final- 
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Corte longitudinal 


Fig. 8 


Horno para obtener el carbón de los residuos de la melaza 


mente, se separa el cianuro de las sales extrañas, 
principalmente del carbonato, por cristalización frac- 
cionada. El cianuro potásico, difícilmente soluble 
en la solución concentrada de carbonato potásico, se 
separa anhidro antes que el carbonato. Finalmente, 
se funde el cianuro seco y la masa fundida al rojo 
obscuro se filtra, con presión de aire, á través de 
una masa filtrante, en un crisol de hierro, cuajándo- 
se en forma de masa blanca. 

En 1878 Vincent obtuvo metilamina de los resi- 
duos de las melazas de remolacha, y en 1898 en la 
refinería de azúcar de Dessau se logró utilizar el 
nitrógeno de dichos residuos convirtiéndolo en cia- 
nógeno y amoníaco. Se calientan los residuos, con- 
centrados hasta que tengan la densidad de 1,4, en 
retortas de tierra refractaria d (fig. 8) que están 
unas al lado de otras en un horno a, y se calientan 
mediante el hogar ¿ pork %, %, 4100 ú800%, for- 
mándose entonces carbón que queda de residuo y 
anhídrido carbónico, óxido de carbono, hidrógeno, 
hidrocarburos, metilamina, etc., y vapores breosos 
que se desprenden. Los gases y vapores pasan por 
un tubo ascendente y vaná parar á un depósito situa- 
do encima del horno y por c entran en un recalen- 
tador f (ig. 9), en el cual son calentados á 10000, 
Con esto se deposita mucho carbón y las aminas se 
descomponen con formación de cianhídrico. Los ga- 
ses que salen por c, están formados aproximada- 
mente por 7 por 100 de cianhídrico, Y por 100 de 
amoníaco, 8 por 100 de hidrocarburos, sobre todo 
metano; 12 por 100 de hidrógeno, 18 por 100 de 
óxido de carbono, 24 por 100 de ácido carbónico y 
21 por 100 de nitrógeno; se enfrían, por lavado, con 
ácido sulfúrico diluído, se les quita el amoníaco y 
Juego se hacen pasar por lejía de sosa ó de potasa 
para absorber el cianhídrico. La solución, debida- 
mente saturada, se hace cristalizar en el vacío, se 
deseca la sal y se funde. En aparatos más modernos 
se separa el recalentador, en forma de horno de car- 
bón, del horno y se provee de hogar propio (fig. 10) 
con generadores a. Los gases del generador se que- 
man en el recorrido a bc d e y calientan el recalen- 
tador, mientras que los gases procedentes de los 
residuos de la melaza se mueven en sentido contrario 
de ág. Funcionan siempre dos recalentadores, uno 
de los cuales se calienta, mientras en el otro se efec- 
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túa la formación del cianógeno. Del nitrógeno de la 
melaza se pierde 50 por 100 como nitrógeno libre, 
25 por 100 se obtiene en forma de cianuro y 25 por 
100 en forma de sulfato amónico. Las fábricas uso- 
ciadas que empleaban este 
procedimiento podían tra- 
bajar anualmente con 
30.000,000 de kg. de re- 
siduos de melazas. 

El cianuro potásico es 
una sal incolora, extre- 
madamente tóxica, de 
densidad 1,52, que, por 
enfriamiento lento de la 
masa fundida, cristaliza 
en cubos, mientras que de 
sus soluciones cristaliza 
en octaedros. Cuando está 
seco es inodoro, pero ex- 
puesto al aire absorbe 
pronto la humedad y en- 
tonces, á causa de la ac- 
ción descomponente del 
anhídrido carbónico, huele á ácido cianhídrico. Es 
muy soluble en el agua con reacción fuertemente al- 
calina debida á su hidrólisis, pero es poco soluble en 
el alcohol concentrado. La solución acuosa de cianu- 
ro potásico se descompone con el tiempo, y más rá- 
pidamente hirviéndola, formándose formiato potásico 
y desprendiéndose amoníaco: 


KCN + 2H,0 = NH, + H .CO. OK 


Al calor rojo obscuro el cianuro potásico funde en 
un líquido claro como el agua que, á mayor tempe- 
ratura, se volatiliza parcialmente. Fundido al aire ó 
adicionado de óxidos metálicos, absorbe oxígeno y 
se convierte en cianato potásico: 


PbO + KCN = Pb + KCNO 


Por este motivo el cianuro potásico fundido actúa 
como reductor. Se forma también cianato oxidando 
con el permanganato potásico en solución acuosa 
fría la solución de cianuro potásico. El agua oxige- 
nada también convierte al cianuro potásico en solu- 
ción acuosa en cianato, pero en este caso se forman 
simultáneamente carbonato potásico y carbonato 
amónico. El yodo se disuelve fácilmente en la solu- 
ción acuosa concentrada de cianuro potásico, for- 
mando yoduro potásico y yoduro de cianógeno, CNI, 
pudiéndose separar este último por agitación con 
éter. El cianuro potásico fundido se combina fácil- 
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mente con el azufre formando sulfocianuro potásico, 
KCNS; este mismo compuesto se forma, si bien en 
menor cantidad, hirviendo una solución acuosa con- 
centrada de cianuro potásico con azufre. Añadiendo 
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á la solución muy concentrada de cianuro potásico 
una cantidad de ácido clorhídrico. ó de otro ácido, 
insuficiente para su descomposición, por reposo la 
solución se tiñe de amarillo y más tarde de rojo; 
finalmente, la solución se descolora y se forma un 
precipitado pardo negruzco, que quizá sea un pro- 


LR 
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ducto de condensación del cianhídrico. El cianuro 
potásico se combina con facilidad con los cianuros 
de los metales pesados formando cianuros dobles, 
casi todos los cuales son solubles en el agua. 

fl cianuro potásico que se encuentra en el comer- 
cio en fragmentos irregulares ó en barras tiene una 
riqueza muy variable en KCN. El mejor del comer- 
cio contiene de 98 á 99 ó de 96 á 98 por 100 y el 
más barato, por lo regular, de 50 á 90 por 100 de 
KCN, estando formado el resto por carbonato, sul- 
fato, cianato y, á veces, sulfuro, rodanuro,' cloruro 
y ferrocianuro potásicos. La presencia de sulfuro se 
reconoce por la coloración parda ó negra que apare- 
ce cuando se añade solución de acetato de plomo á 
la solución del cianuro potásico. Si hay rodanuro, la 
solución de cianuro potásico, acidulada con ácido 
clorhídrico y adicionada de cloruro férrico, toma co- 
lor rojo, mientras que, si hay ferrocianuro, se forma 
un precipitado azul. Para reconocer la presencia de 
sulfato potásico, se añade cloruro bárico á la solu- 
ción de cianuro potásico (1 : 20) acidulada con ácido 
clorhídrico Para la investigación del cloruro potási- 
eo se añade un exceso de nitrato de plata á la solu- 
ción acuosa (1 : 20) de cianuro potásico acidulada 
con ácido clorhídrico, se lava por contacto y decan- 
tación el precipitado y se le hierve con una mezcla 
de volúmenes iguales de ácido sulfúrico concentrado 
y agua, á la que se ha añadido unas gotas de ácido 
nítrico; debe disolverse lo más completamente posi- 
ble, pues el cloruro argéntico en este caso es casi 
insoluble y el cianuro argéntico se disuelve con fa- 
cilidad. Para determinar la proporción de cloruro 
potásico se pesan exactamente unos 2 gr. de una 
muestra media de la sal que se ensaya. se disuelven 
en agua y se diluye la solución formando 100 cm.?; 
se miden 10 cm.? de este líquido, se diluyen en unos 
50 de agua y, finalmente, se valora con solución 
décimonormal de plata. V Crawmíbrico (Acino) 

El cianuro potásico se emplea en la industria para 
la preparación de baños de oro y de plata en el do- 
rado y plateado galvánicos, en fotografía, para la re- 
ducción de óxidos metálicos, en la separación analíti- 
ca de diversos metales, en la extracción del oro, etc. 
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Cianuro de potasio y de zinc: Zn(CN)» + 2 KCN. 
Se obtiene disolviendo cianuro zíncico en la solución 
de cianuro potásico. Cristaliza en octaedros incoloros. 

Cianuro de potasio y de plata, argentocianuro potd- 
sico: AgCN + KCN. Se obtiene evaporando la so- 
lución de cianuro argéntico en solución de cianuro 
potásico. Cristaliza en tablas incoloras de seis caras. 
Dela solución delargentocianuro potásico la corrien- 
te eléctrica separa plata metálica en masa adherento 
(aplicación al plateado de otros metales) 

Cianuro de potasio y oro, cianuro durico potásico, 

V. Oro. 

Cianuro de potasio y platino, platinocianuro potási- 
co. V, PLATINO. 

Ferrocianuro potásico, cianuro ferroso potásico, 
prustato amarillo de potasio, sal lixivial de la sangre: 
K¿Fe(CN);. Fué obtenido impuro por primera vez 
por Dippel en 1710 y puro por Macquer en 
1750. Industrialmente se obtenía antes sólo 
calentando materias orgánicas nitrogenadas ó el 
carbón obtenido de las mismas con potasa, con 
adición de hierro y fuera del contacto del aire. 
Hoy se obtienen también grandes cantidades 
de ferrocianuro potásico directamente del cia- 
nuro potásico industrial y de la masa de La- 
ming de purificación del gas del alumbrado. En 
los procedimientos antiguos se desecaban primero 
las primeras materias nitrogenadas (cuerno, pelos, 
desperdicios de cuero, sangre, etc.) en cámaras de 
desecación ó de tostación, hasta que empezaban á 
descomponerse, ó bien se carbonizaban en calderos 
de hierro fundido, con lo cual se desprendía ya 
una parte del nitrógeno en forma de amoníaco y de 
carbonato amónico, que se recogían por medio de 
aparatos especiales para utilizarlos después. La fu- 
sión ulterior de las primeras materias con carbona- 
to potásico se hacía en vasijas de hierro cerradas 
(mulas, etc.) ó por calefacción directa en hornos 
de llama. Las proporciones relativas de carbonato 
potásico, hierro y materia nitrogenada eran muy di- 
ferentes, según la riqueza en nitrógeno de esta últi- 
ma. Greneralmente se mezclaba poco á poco la mate- 
ria nitrogenada, junto con el hierro, con el carbonato 
potásico fundido al rojo y empleado en exceso. Cuan- 
do la masa estaba bien mezclada y fundida se sacaba 
con cazos, se pulverizaba después de fría y se lixi- 
viaba entonces con agua caliente. Los residuos car- 
bonosos que quedaban servían como descolorantes 
para la ozoquerita, el aceite de parafina, ete. El cia- 
nuro potásico, que es el principal componente de la 
masa fundida y que se forma por la acción del car- 
bonato potásico sobre el carbón nitrogenado: 


K,C03 + 4C4+N=2KCN + 3C0 


reacciona en este proceso de lixiviación con el sul- 
furo de hierro que se ha formado por la acción si- 
multánea del carbón y del hierro sobre los sulfatos 
que acompañan al carbonato potásico y las combi- 
naciones sulfuradas de las primeras materias nitro- 
genadas, dundo ferrocianuro potásico: 


6 KCN + FeS= K,S + K, Fe(CN)s 


La masa fundida impura no contiene aun ferrocia- 
nuro potásico, sino que su componente principal es 
cianuro potásico, junto con mayores ó menores can- 
tidades de sulfocianato potásico, cianato potásico, sul- 
furo potásico, sulfuro de hierro y potasio, carbonato 
potásico inalterado y sus impurezas. La lejía obteni- 
da por lixiviación de la masa fundida (la lejía dela 
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sangre), que generalmente tenía color verde ó verde 
negruzco debido al sulfuro de hierro y potasio; K2S 

FeS, disuelto, producía, después de clarificada, 
concentrada y puesta á cristalizar, primero una salim- 
pura, y luego esta sal se convertía en la sal pura del 
comercio por enfriamiento lento de las soluciones 
calientes y cristalización. El carbonato potásico em- 
pleado en exceso quedaba en las últimas aguas 
madres; se evaporaban éstas á sequedad, y el resi- 
duo (potasa azul) servía para nuevas fusiones. Como 
empleando primeras materias exentas en todo lo po- 
sible de azufre se eleva considerablemente en las ci- 
tadas condiciones el rendimiento en cianuro potási- 
co, se emplea ahora para obtener el prusiato amarillo 
de potasa, generalmente carbonato potásico lo más 
puro que se pueda, se funde éste, sin añadir hierro, 
con las primeras materias nitrogenadas, y, por último, 
se digiere la lejía obtenida por extracción de la masa 
fundida con hidróxido férrico recién precipitado ó con 
carbonato ferroso: 


6 KCN + FeCO¿= K, Fe(CN) + K2¿C03 


También se emplea para la obtención del ferrocia- 
nuro potásico el cianuro potásico, industrial, cuya 
solución se calienta con hidróxido férrico recién pre- 
cipitado ó con carbonato ferroso. Sirve también con 
el mismo objeto la mezcla de Laming, usada para la 
purificación del gas del alumbrado, que contiene, 
además de azufre, azul de Prusia, tiocianato amóni- 
co y otros compuestos amónicos. Primero se extrae 
esta masa con agua para separar las sales amónicas 
solubles, y luego con sulfuro de carbono para sepa- 
rar el azufre; después se calienta la masa con cal 
para descomponer los compuestos amónicos insolu- 
bles y para convertir el azul de Prusia en ferrocia- 
nuro cálcico soluble. La solución de ferrocianuro 
cálcico obtenida finalmente por lixiviación se con- 
vierte directamente en azul de Prusia, por precipita- 
ción con una sal de hierro, ó en ferrocianuro potási- 
co; en este último caso se convierte el ferrocianuro 
cálcico, por evaporación con una cantidad equiva- 
lente de cloruro potásico, primero en el compuesto 
CaK,Fe(CN)s, difícilmente soluble y fácil de puri- 
ficar por loción, y, por último, se transforma este 
compuesto en K, Fe(CN)¿, hirviéndolo con solución 
de carbonato potásico. Los métodos modernamente 
usados para obtener ferrocianuros partiendo del gas 
el alumbrado durante el proceso de la purificación 
de éste, pueden dividirse principalmente en dos: el 
método de vía seca, en el cual el gas es desposeído 
simultáneamente del cianhídrico y del hidrógeno sul- 
furado que le acompañan, haciéndolo pasar por una 
masa de óxido férrico, y el método húmedo de Bueb, 
en el cual el gas pasa por una solución concentrada 
de sulfato ferroso. En el método de vía seca el óxido 
de hierro. tal como sale de las fábricas de oas del 
alumbrado, contiene 35 4 50 por 100 de azufre libre 
y 10 á 15 por 100 de cianuro (en forma de azul de 
Prusia). que se calcula hoy en ferrocianuro cristali- 
zado. 1,5 por 100 de sulfocianuroamónico, NH, CNS, 
y 1,7 por 100 de sulfato amónico: ordinariamente 
se trata la masa con agua que disuelve el sulfocia- 
nuro amónico y el sulfato amónico. A veces se se- 
para el sulfocianuro amónico del sulfato amónico 
por cristalización fraccionada; cuando esto resulta 
difícil, simplemente se hierve el líquido con cal, ob- 
teniéndose así el amuníaco que se aprovecha. Se 
filtra la solución para separar el sulfato cálcico for- 
mado, y entonces contiene sulfocianuro cálcico solu- 


POTASIO 


ble, que se trata con sulfato amónico para formar 
sulfocianuro amónico. La masa que queda después 
de la lixiviación generalmente se calienta, según el 
método de Kunheim, con lechada de cal, con lo cual 
todo el cianuro de hierro existente es transformado en 
ferrocianuro cálcico soluble Cag Fe(CN )Jg; la solución 
filtrada resultante se trata con cloruro potásico, y 
entonces se separa en pequeños cristales el com- 
puesto K, Ca Fe (CN)g, que es poco soluble y que se 
transforma en ferrocianuro potásico del modo antes 
indicado. En el método de vía humeda de Bueb el 
gas del alumbrado, al salir de las retortas y después 
de depositar la brea, pasa á través de una solución 
saturada de sulfato ferroso que absorbe el 98 por 
100 del cianhídrico que el gas contiene, formando 
un lodo de prusiato que está formado esencialmente 
por ferrocianuro amónico insoluble: 


(NH, )o Fe[Fe(CN¿)] 6 2 NH,CN + Fe(CN)a 


junto con algo de ferrocianuro amónico soluble, 
mucho sulfato amónico, algo de carbonato amónico 
y algo de sulfuro de hierro. Este lodo suele contener 
15 4 20 por 100 de cianógeno, calculado en forma 
de ferrocianuro potásico cristalizado, K¿Fe(CN)s, 
3 H,O. Se hierve este lodo, y entonces el cianuro 
soluble reacciona con el sulfuro de hierro, convir- 
tiéndose en ferrocianuro amónico insoluble; luego 
se filtra por un filtro-prensa, separando el líquido 
que contiene mucho sulfato amónico, y se calienta el 
residuo con cal para formar ferrocianuro cálcico so- 
luble Ca,Fe(CN)¿, que luego se transforma en fe- 
rrocianuro alcalino por tratamiento con el correspon- 
diente carbonato. Este último método suele servir 
para la obtención del ferrocianuro sódico. 

El ferrocianuro potásico cristaliza en grandes oc- 
taedros del sistema cuadrático, de caras básicas muy 
desarrolladas, estables al aire y de color amarillo de 
limón ó anaranjado. Según Wyrnbow, los cristales 
de ferrocianuro potásico están formados por láminas 
delgadas del sistema monoclínico. Los cristales son 
muy blandos y tienen una exfoliación marcada. Su 
densidad es 1,86. La sal cristalizada contiene 3 mo- 
léculas de agua de cristalización, que pierde com- 
pletamente á 100%, convirtiéndose en polvo blanco, 
A mayor temperatura se descompone, formándose 
cianuro potásico. La sal cristalizada se disuelve en 
4 partes de agua á 15% y en 24 100%, dando un lí- 
quido neutro, amarillo, de sabor salino, no veneno- 
so. En el alcohol es insoluble. La solución acuosa 
de ferrocianuro potásico se descompone poco á poco 
al cabo de tiempo, sobre todo expuesta á la acción 
de la luz solar. Los ácidos minerales de cierta con- 
centración separan de la solución acuosa ácido fe- 
rrocianhídrico; calentando se desprende Ácido cian- 
hídrico. Los ácidos inorgánicos y orgánicos muy 
diluídos, y también el CO, y el SH,. ponen también 
en libertad al ácido cianhídrico cuando actúan sobre 
la solución hirviente de ferrocianuro potásico. El 
ácido sulfúrico concentrado descompone completa- 
mente en caliente al ferrocianuro potásico, con des- 
prendimiento de óxido de carbono y formación de 
sulfatos de hierro, de potasio y de amonio: 


K,Fe(CN), + 6 H, SO, +6 Eno: 
=6C0 + FeS0, +2 K,S0O, +3 (NH¿),SO, 
El ferrocianuro potásico en solución acuosa, ca- 

lentado en baño de maría, con persulfato amónico 


en presencia de algo de ácido sulfúrico diluído. se 
convierte completamente en sulfato férrico. El ácido 
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vítrico de mediana concentración convierte al ferro- 
cianuro potásico en nitroprusiato potásico; el ácido 
nítrico concentrado, especialmente en caliente, pro- 
duce una completa descomposición, con desprendi- 
miento de cianógeno y nitrógeno y formación de 
ácido oxálico, etc. El ácido nitroso convierte el fe- 
rrocianuro potásico en solución acética en ferricia- 
nuro potásico; como esta transformación se pone de 
manifiesto por una coloración amarilla más ó menos 
intensa, se ha recomendado esta reacción para la 
investigación del ácido nitroso. El cloro y el bromo 
convierten al ferrocianuro potásico en ferricianuro. 
La misma transformación producen el ozono, el 
peróxido de hidrógeno, el permanganato potásico, la 
manganesa, el ácido crómico y otros oxidantes. El 
yodo de ordinario sólo produce esta transformación 
parcialmente, pero la produce total en presencia de 
tartrato potásico. Por la acción prolougada del cloro 
ó del bromo, sobre todo en caliente, se forma verde 
de Prusia Fe,(CN)¿, polvo verde que se convierte 
fácilmente enazul de Prusia. Con las sales alcalino- 
térreas' y con las de los metales pesados, la solución 
de ferrocianuro potásico da precipitados poco solu- 
bles ó insolubles en el agua. También precipitan 
con la solución de ferrocianuro potásico las sales de 
cerio, torio, zirconio é itrio, que no precipitan con 
la solución de ferricianuro potásico. Es especialmen- 
te característico el comportamiento del ferrocianuro 
potásico con las sales de hierro; mezclando su solu- 
ción acuosa, fuera del contacto del aire, con la solu- 
ción de una sal ferrosa exenta de sal férrica, se for- 
man precipitados blancos de ferrocianuro ferroso 
potásico y ferrocianuro ferroso, K, Fe [Fe(CN)¿] y 

[Fe(CN)¿], los cuales toman rápidamente color 
azul por oxidación en presencia del aire. Las sales 
férricas producen inmediatamente, con la solución 
de ferrocianuro potásico, un precipitado de azul de 
Prusia de color azul intenso: 


Densidad de las soluciones acuosas 
de ferrocianuro potásico a 15 


e( e p K, Fe(CN a 
ASE A Densidad || 3150 o Dendgad 
3] ios 12 1,0734 
6 1,0356 15 1.0932 
) | 1,0542 18 1,1136 


) 


El ferrocianuro potásico de buena calidad debe 
presentarse en cristales bien formados, de color 
amarillo puro ó amarillo anaranjado; ¿slo debe con- 
tener indicios de sulfato potásico y debe estar exen- 
to de cianuro potásico, carbonato y bicarbonato po- 
tásicos, así como de cloruro potásico. La solución 
acuosa (1: 20) debe tener reacción neutra, no debe 
dar efervescencia al añadirle un ácido mineral, ni 
tener después de esta adición nada de olor de al- 
mendras amargas (cianuro potásico, carbonato potá- 
sico); el eloruro bárico no debe producir en la solu- 
ción 1: 100, acidulada con ácido clorhídrico. nin- 
gún enturbiamiento ó á lo sumo puede dar al cabo 
de algún tiempo un enturbiamiento muy débil (sul- 
fato potásico). Respecto de la investigación del clo- 
ruro potásico, véase lo que se indica al tratar del fe- 
rricianuro potásico en este mismo artículo. Para 
determinar volumétricamente el ferrocianuro potási- 
co en una solución, se añade al líquido muy diluído 
(1 + 1000 aproximadamente), acidulado con ácido 
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sulfúrico diluído, solución de permanganato potásico 
hasta que el culof amarillo haya pasado á amarillo 
rojizo. 1l valor del permanganato se determina an- 
tes con ferrocianuro potásico puro. Para fijar mejor 
el final de la reacción puede añadirse á la solución 
un vestigio de sal férrica y valorar entonces hasta 
que el color verde azulado ha pasado á amarillo ro- 
A Para la determinación yodométrica, se mezcla 
la solución neutra de 0,3 á 0,5 gr. del objeto de 
ensayo en 50 em.* de agua con 5- 56 gr. de tartrato 
sódico potásico. se añade una cantidad en exceso, 
exactamente medida, de solución décimonormal de 
yodo (de 20 4 25 em.?), se abandona la mezcla du- 
rante una hora y se valora después el exceso de so- 
lución décimonormal de yodo con solución décimo. 
normal de tiosulfato sódico, empleando como indica- 
dor engrudo de almidón. 
Según la ecuación: 


[K, Fe(CN) + 38,0] + I 
(422,3) (127) 
= KI + K,Fe(CN), +3H,0 
corresponde 1 cm.? de solución décimonormal de 
yodo á 0,04223 gr. de K, Fe(CN), + 3H, O. 

El ferrocianuro potásico se emplea en la obten- 
ción del ácido cianhídrico, del azul de Prusia, del 
ferricianuro potásico y de la mayor parte de los 
otros ferrocianuros. Sirve para la conversión super- 
ficial del hierro en.acero, entra en la fabricación de 
la pólvora blanca, se usa en análisis químico como 
reactivo de las sales férricas, etc. 

Ferrocianuro de potasio y hierro, ferrocianuro fé- 
rrico potasico, A oe potásico, azul de 
Prusia soluble: K,Fe,[Fe(CN)¿), + x H,O. Se 
forma cuando se Do las soluciones de 2 pesos 
moleculares de ferrocianuro potásico y 2 pesos mo- 
leculares de cloruro férrico: 


2[K,Fe(CNs + 3B,0] + 
ferrocianuro potásico 
=/K, Fo, [Fe(CN)), + x H,0] + 6KC1 


( 
ferrocianuro férrico potásico 


2 e Cl, 


Para obtener el azul de Prusia soluble se vierte, 
agitando, una solución de 10 partes de ferrocianuro 
potásico en una mezcla de 8 */, partes de solución 
de cloruro férrico de densidad 1,280-1,282 y 100 
partes de agua: después de la Esdimentación se re- 
coge el precipitado y se lava cuidadosamente con 
alcohol diluído: Para separar por completo del resi- 
duo que queda sobre el filtro el ferrocianuro potásico 
que aun retenga, se disuelve después en agua, se 
precipita de nuevo por adición de algo de alcohol y, 
por último, se deseca á calor suave después de es- 
currido. El azul de Prusia soluble así obtenido es 
idéntico al azul de Turnbull soluble que se forma 
por la acción de algo menos de 1 molécula de sulfa- 
to ferroso sobre 1 de ferricianuro potásico. El azul 
de Prusia soluble se presenta en forma de polvo azul 
obscuro ó de masas amorfas de color violeta azulado. 
Se disuelve en el agua con hermoso color azul. Es 
insoluble en las soluciones salinas y en el alcohol, 
aun diluído. La solución acuosa se enturbia por ebu- 
llición, formándose un precipitado pardo. Por dese- 
cación á 1006 110%, el azul de Prusia pierde su so- 
lubilidad en el agua. Desecado largo tiempo sobre 
anhídrido fosfórico, su composición corresponde á la 
fórmula 

231, 8,0 


K, Ue, [Pe (C N)e) 
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La mayor parte de las sales metálicas dan: con :la 
solución acuosa del azul de Prusia precipitados inso- 
lubles; las soluciones de las sales de hierro le con- 
vierten en azul de Prusia ordinario, insoluble en el 
agua. Tiene uso limitado para la preparación de 
tinta azul. 

Ferricianuro potásico, cianuro férrico potásico, 
prusiato rojo de potasio, sal lixivial roja de la san- 
gre: K,Fe(CN)¿. Fué descubierto por L. Gmelin 
en 1822. Puede obtenerse añadiendo gota á gota 
bromo á una solución acuosa (1 : 6) y fría de ferro- 
cianuro potásico hasta que una porción del líquido, 
muy diluída con agua, no tome color azul, sino 
pardo obscuro, con la solución de cloruro férrico: 


K, Fe(CN)¿ + Br = K, Fe (CN), + KBr 
ferrocianuro ferricianuro 
potásico potásico 


Debe evitarse en lo posible el empleo de un gran 
exceso de bromo. La solución así obtenida se alcali- 
niza débilmente con lejía de potasa, se evapora des- 
pués rápidamente hasta punto de cristalización y se 
“recogen los cristales de color rojo de rubí que se 
forman. El bromuro potásico queda en las aguas 
madres. También puede obtenerse ferricianuro po- 
tásico calentando en baño de maría, durante una 
hora, una solución de 50 gr. de ferrocianuro potási- 
co en 750 cm.? de agua con otra solución de 7 gr. 
de permanganato potásico en 250 de agua; después 
de separar por filtración el hidrato de peróxido de 
manganeso formado, se evapora el líquido para que 
cristalice. Para obtener ferricianuro potásico indus- 
trialmente se hace actuar el cloro gaseoso sobre fe- 
rrocianuro potásico pulverizado, parcialmente des- 
hidratado, hasta que una muestra no tome ya color 
azul con la solución de sal férrica. La mezcla de 
ferricianuro potásico obtenida de este modo se man- 
da directamente al comercio ó se purifica antes por 
cristalización. También puede obtenerse el ferricia- 
nuro potásico por electrólisis del ferrocianuro, en 
presencia de alguna sal cálcica, sirviendo de agente 
oxidante el oxígeno que se desprende en el ánodo. 

El ferricianuro potásico cristaliza en prismas róm- 
bicos, de color rojo de rubí obscuro, anhidros, no 
venenosos, cuya densidad es 1,85. Se disuelve en 
2 */, partes de agua fría y en 1 */, de agua hirvien- 
te, dando un líquido de color verde pardusco. Es 
insoluble en el alcohol. Al cabo de tiempo, sobre 
todo expuesta á la acción de la luz, la solución 
acuosa de ferricianuro potásico se descompone, for- 
mándose ferrocianuro potásico, ácido cianhídrico y 
un compuesto azul insoluble. Los agentes reducto- 
res fácilmente convierten al ferricianuro potásico, 
sobre todo en solución alcalina, en ferrocianuro po- 
tásico; producen la misma transformación los meta- 
les muy divididos: el hierro, el estaño, el bismuto, 
el antimonio, el mercurio, la plata, etc. En solución 
alcalina el ferricinnuro potásico actúa como oxidan- 
te enérgico sobre muchos compuestos inorgánicos y 
orgánicos. Los ácidos sulfúrico y nítrico, concen- 
trados, destruyen por completo al ferricianuro potá- 
sico por acción prolongada, sobre todo en caliente. 
El ácido nítrico diluído forma por ebullición nitro- 
prusiato potásico; los ácidos clorhídrico y sulfúrico 
diluídos separan en frío, de la solución concentra- 
da de ferricianuro potásico, ácido ferricianhídrico, 
H, Fe (CN),. La mayor parte de las sales de los me- 
tales pesados precipitan de la solución de ferricianu- 
ro potásico ferricianuros metálicos insolubles. Es 
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muy característico! el comportamiento de esta sal 
«con las sales ferrosas, con cuyas soluciones forma 
un precipitado de color azul obscuro idéntico al azul 
de Prusia, que fué llamado antiguamente azul de 
Turnbdull, cuya formación se relirió á la siguiente 
ecuación: |: 
2K,TFe(CN), + 3FeSO, 
ferrocianuro potásico 
: = Fe, [Fe(CN)s), + 3K,5S0, 


azul de Turnbull 


Sin embargo, esta ecuación no corresponde á.la 
realidad de los hechos, porque el ferricianuro potá- 
sico sufre una reducción por el sulfato ferroso, dan- 
do un ferrocianuro que, á su vez, entra en reacción 
con el sulfato férrico simultáneamente formado, pre- 
cipitándose azul de Prusia. Como las sales férricas 
no forman precipitado en una solución de ferricia- 
nuro potásico, sino que únicamente dan una colora- 
ción parda, esta sal, en solución recién preparada, 
se emplea como reactivo de las sales ferrosas. Ha- 
ciendo actuar lejía de potasa sobre los ferricianuros 
insolubles, se regenera el ferricianuro potásico y se 
precipitan los hidróxidos metálicos correspondientes, 
pero si estos últimos son susceptibles de una oxida- 
ción ulterior, ocurre una reducción del ferricianuro 
potásico formado; que se convierte en ferrocianuro. 
ll amoníaco es descompuesto por el ferricianuro 
potásico, desprendiéndose nitrógeno y formándose 
ferrocianuro potásico y ferrocianuro amónico. El 
peróxido de hidrógeno no actúa sobre el ferricianu- 
ro potásico en solución neutra; pero, en presencia 
de lejía de potasa, ocurre una descomposición, des- 
prendiéndose oxígeno y formándose ferrocianuro po- 
tásico: 


2K,Fe(CN), 
ferricianuro potásico 
2 K, Fe(CN), 


ferrocianuro potásico 
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Densidad de las soluciones acuosas 
de ferricianuro potásico d 15 


E e de Densidad pa pad 6 Densidad 
9 1,0103 10 1,0538 
4 1,0208 15 1,0881 
6 1,0315 20 1,1139 
8 1,0426 


El ferricianuro potásico. de buena calidad debe 
presentarse en cristales bien formados, de color 
rojo de rubí. La solución acuosa recién preparada 
(1 : 100) no debe tomar color azul por una sal férri- 
ca (ferrocianuro). El precipitado pardo amarillento 
formado en «la solución acuosa por el nitrato de 
plata, después de lavado por contacto y decanta- 
ción, debe disolverse completamente ó casi comple- 
tamente en una cantidad diez veces mayor de una 
mezcla hirviente de volúmenes iguales de ácido sul- 
fúrico concentrado y agua, á la que se han añadido 
algunas gotas de ácido nítrico (cloruro potásico, 
bromuro potásico); el cloruro ó bromuro argénticos, 
eventualmente formados, quedan de este modo sin 
disolver, mientras que el ferricianuro argéntico se 
disuelve descomponiéndose. La determinación volu- 
métrica del ferricianuro potásico se funda en el com- 
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portamiento de esta sal con el 
solación clorhídrica: 


K, Ue(CN), + Kl = K, Fe(CN)¿ + 1 
ferricianuro ferrocianuro 
potásico potásico 


yoduro potásico en 


Para efectuar la determinación se disuelve de 0,5 
á l gr. de la sal en mucha agua, se añade de l 42 gr. 
de yoduro potásico y después ácido clorhídrico hasta 
reacción francamente ácida. Para evitar que el ferro- 
cianuro potásico formado se convierta de nuevo en 
ferricianuro, por la acción del yodo que se pone en 
libertad, se añade después exceso dle solución de sul- 
fato zíncico exento de hierro, se neutraliza luego el 
ácido libre con solución saturada de bicarbonato sódi- 
co puro, procurando que quede un exceso del mismo, 
y se determina el yodo libre mediante la solución 
décimonormal de tiosulfato sódico, empleando engru- 
«do de almidón como indicador. Cada centímetro cú- 
bico gastado de solución de tiosulfato sódico corres- 
ponde á 0,0127 gr. de yodo ó 4 0,03292 de ferri- 
cianuro potásico. La determinación del ferricianuro 
potásico puede también efectuarse alcalinizando su 
solución acuosa, añadiendo algo de solución de per- 
óxido de hidrógeno. separando por ebullición el ex- 
ceso de peróxido de hidrógeno después de haberse 
presentado una coloración amarilla pálida, y, por 
último, valorando el ferrocianuro potásico formado, 
«lespués de acidular con ácido sulfúrico, con solución 
de permanganato potásico. 

El ferricianuro potásico sirve, á veces, para la 
obtención del oxígeno, se emplea como oxidante en 
el estampado de tejidos. y en análisis químico se usa 
como reactivo de las sales ferrosas. Entra eu la pre- 
paración del papel Marión [V. Marión (PAPEL)] que 
sirve para la obtención de calcos de dibujos por la 
acción de la luz, Este papel está impregnado de una 
solución diluída de ferricianuro potásico y de cloruro 
férrico; por la acción de la luz el cloruro férrico se 
reduce á ferroso, que obra sobre el ferricianuro for- 
mando azul de Prusia. 

Cianato potásico: CNOK. Seforma oxidando una 
solución de cianuro potásico, mezclada con hidróxido 
potásico, con solución de permanganato potásico, así 
<omo fundiendo cianuro potásico en presencia del 
aire ó mejor añadiendo óxido plúmbico ó minio á 
cianuro potásico fundido. Hirviendo con alcohol la 
masa pulverizada, después de la fusión, resulta poren- 
friamiento del líquido el cianato potásico en forma 
de escamas incoloras, transparentes, muy solubles 
en el agua y poco solubles en el alcohol concentra- 
do. También puede obtenerse el cianato potásico 
echando una mezcla íntima de 200 gr. de ferrocianu- 
Yo potásico completamente anhidro y 150 gr. de di- 
cromato potásico desecado, en pequeñas porciones 
de3á5gr., 4un perol de hierro espacioso, calen- 
tado con llama de gas de modo que se quemen suce- 
sivamente las porciones echadas, dando una masa 
negra; la temperatura no debe llegar hasta la fusión 
de la masa. Resulta así una masa porosa, que se 
hierve con una mezcla de 900 cm.? de alcohol de 80 
por 100 y 200 em:? de alcohol metílico para extraer 
la parte soluble. Hervido con agua, el cianato potá- 
sico se convierte en carbonato potásico y carbonato 
amónico. 

Sulfocianuro potásico, fiocianato potásico, tiocia- 
muro potásico, rodanuro potásico: CN .SK. Se 

forma fundiendo cianuro ó ferrocianuro potásicos 
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También se forma hirviendo una solución acuosa 


concentrada de cianuro potásico con azufre ó una so- 


lución de ferrocianuro potásico con sulfuro potásico. 
Se obtiene calentando una mezcla de 2 partes de 
cianuro potásico y 1 parte de azufre á calor suave en 
un crisol tapado hasta que la masa quede en fusión 
tranquila; después se vierte la masa fundida sobre 
una losa de piedra fría y, una vez enfriada, se pul- 
veriza y se cristaliza del alcohol hirviente. Según el 
procedimiento de Liebig. una mezcla de 46 partes 
de ferrocianuro potásico, desecado á 100%, 17 partes 
de carbonato potásico puro y 32 partes de azufre, se 
calienta en un crisol tapado á calor suave hasta fu- 
sión tranquila, ó hasta que sacada una porción, di- 
suelta en agua y filtrada, no dé un color verde, sino 
rojo puro, con el cloruro férrico; después se vierte la 
masa fundida sobre una losa de piedra fría, se extrae 
de la masa pulverizada el sulfocianuro potásico por 
ebullición con alcohol, se filtra la solución caliente, 
se deja cristalizar, se recogen los cristales, se desecan 
rápidamente entre papel de filtro y se guardan en 
frascos que cierren bien. Para separar por completo 
el sulfocianuro potásico del sulfuro de hierro y del 
sulfato potásico que quedan de residuo, se repite la 
ebullición del mismo con las aguas madres ó con 
nueva cantidad de alcohol. Modernamente se obtiene 
el sulfocianuro potásico partiendo del gas del alum- 
brado procedente de la hulla. Al salir de las retor- 
tas pasa primero el gas por un extractor de brea y 
luego por un purificador especial que contiene agua, 
la cual se vuelve amoniacal al pasar el gas, y á la 
que se añade azufre; se forman entonces polisulfuros 
amónicos que son descompuestos por el ácido cianhí- 
drico del gas con formación de sulfocianuroamónico, 
NH, CNS. Se destila éste con cal y así se elimina el 
amoníaco y se forma sulfociánuro cálcico: 


Ca(OH), + 2NH, CNS = Ca(CNS), + 2NH, 


Luego se convierte el sulfocianuro cálcico en sul- 
focianuro potásico por tratamiento con carbonato po- 
tásico: 


Ca(CNS), + K,CO, = CaCO,- - 2KCNS 


El sulfocianuro potásico cristaliza en prismas lar- 
o'os, diáfanos, estriados, delicuescentes en el aire hú- 
medo, ó en agujas. Su densidad es de 1,88 á 1,90. 
Funde á 172%. Se disuelve, con gran descenso de 
temperatura, en menos de su peso de agua, dando 
un líquido de sabor fresco, venenoso. También se 
disuelve fácilmente en el alcohol, sobre todo calien- 
te. A la Jarga, la solución acuosa de sulfocianuro 
potásico se descompone parcialmente y también, aun- 
que menos, la solución alcohólica. El ácido clorhf- 
drico concentrado separa, dela solución saturada de 
sulfocianuro potásico, ácido pertiociánico, C, N¿S, H,, 
de color/amarillo. El ácido nítrico concentrado, lo 
mismo que el cloro y el bromo, precipitan de la so- 
lución hirviente de sulfocianuro potásico seudosulfo- 
cianógeno ó pertiocianógeno, C, Nz Sy H, en forma 
de polvo amarillo, amorfo, insoluble en el agua, el 
alcohol y el éter. Vertiendo lentamente solución de 
sulfocianuro potásico en ácido nítrico diluído é hir- 
viente se forma casi sólo cianhídrico. Fundiendo el 
sulfocianuro potásico fuera del contacto del aire (en 
un tubo de ensayo) se colorea de azul á 400%, pero 
por enfriamiento recobra su color blanco. A 500? 
toma color rojo y al enfriarse la sal fundida se soli- 
difica formando una masa de color amarillo. Calen- 


con azufre, con un sulfuro ó con tiosulfato sódico. l tado en contacto con el aire, arde dejando de residuo 
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sulfuro y sulfato potásicos. En solución alcalina es 
oxidado por el permanganato potásico, formándose 
cianato y sulfato potásicos. El ácido nítrico, y más 
aún el ácido nitroso, dan color rojo intenso á la so- 
lución concentrada y fría de sulfocianuro potásico: 
pero esta coloración es poco estable y desaparece por 
calefacción y por adición de agua. Ml agua oxigena- 
da, el cloro y otros oxidantes se comportan de aná- 
loga manera. Con la solución de sulfato cúprico toma 
color verde esmeralda. Hs especialmente caracterís- 
tico el comportamiento del sulfocianuro potásico con 
las soluciones de las sales férricas inorgánicas; toma 
con ellas color rojo de sangre intenso, debido á la 
formación de sulfocianuro férrico Ó de una combina- 


ción del mismo, Fe (UNS), +9 KCNS +4 H, O: 
3CN .SK + FeCl, =Fe(CN .S), + 3KCI 


gulfocianuro cloruro sulfocianuro cloruro 
potásico férrico férrico potásico 


Agitando el líquido rojo con algo de éter, este últi- 
mo toma color rojo por apoderarse del sulfocianuro 
férrico. El color rojo es de tal intensidad que el sul- 
focianuro potásico puede servir como reactivo muy 
sensible de las sales férricas inorgánicas. Las sales 
ferrosas, exentas de sales férricas, no reaccionan con 
el sulfocianuro potásico. Los cloruros alcalinotérreos 
debilitan y á veces llegan á impedir la formación del 
sulfocianuro férrico; también impiden esta reacción 
los cloruros mercúrico y áurico y los ácidos fosfórico 
y oxálico. Los ácidos láctico, málico y cítrico desco- 
loran asimismo la solución del sulfocianuro férrico; 
la coloración roja reaparece añadiendo ácido clorhí- 
drico en suficiente cantidad. El sulfocianuro potási- 
co también puede servir para investigar pequeñas 
cantidades de azufre ó de sulfuros; para ello se fun- 
de la substancia que se ensaya con also de cianuro 
potásico, se lixivia con agua la masa fundida y lue- 
go enfriada, se acidula con ácido clorhídrico diluído 
y después se ensaya el líquido con solución de, clo- 
ruro férrico. 

El sulfocianuro potásico de buena calidad se pre- 
senta en cristales incoloros completamente solubles 
en el agua y el alcohol caliente, teniendo estas solu- 
ciones reacción neutra ó á lo más muy liseramente 
alcalina, La solución acuosa (1 : 20) no debe alte- 
rarse inmediatamente por la solución clorhídrica de 
cloruro bárico (sulfato), mientras que con el nitrato 
argéntico debe dar un precipitado blanco puro (sul- 
furo potásico). Si la solución acuosa (1 : 20) se pre- 
cipita completamente con nitrato argéntico, se lava 
por contacto y decantación el precipitado blanco y 
después se calienta á la ebullición con un volumen 
ivual de ácido sulfúrico puro y algunas gotas de 
ácido nítrico, debe disolverse dando un líquido diá- 
fano (cloruros). Acidulada con algunas gotas de 
ácido sulfúrico diluído, la solución acuosa de sulfo- 
cianuro potásico (1 : 20) no debe desprender nada 
de olor 4 ácido cianhídrico (cianuro potásico). Para 
la determinación volumétrica del sulfocianuro potá- 
sico, ó de otro sulfocianuro soluble, se mezclan 10 
centímetros cúbicos de una solución que contenga 
aproximadamente 0,1 gr. de sulfocianuro con 2 gr. 
de bicarbonato sódico en polvo y se añade agua á la 
mezcla hasta completa disolución del bicarbonato. 
Luego se añaden 50 em.? de solución décimonormal 
de yodo y se deja la mezcla, imperfectamente tapa- 
da, en reposo durante cuatro horas á la temperatura 
ordinaria; después se acidula débilmente con ácido 
clorhídrico y se valora el exceso de yodo con solu- 
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ción décimonormal de tiosulfato sódico, empleando 
engrudo de almidón como indicador. En estas con- 
diciones cada centímetro cúbico de solución décimo- 
normal de yodo gastada corresponde á 0,001618 gr. 
de sulfocianuro potásico, CNSK. 

Diisotiocianato potásico: CaS, N,K,.- Se obtiene 
en forma de cristales granujientos hirviendo el ácido 
pertiociánico con solución alcohólica de potasa. La 
solución acuosa de esta sal se enrojece con las sales 
férricas. Por fusión se convierte en sulfocianuro po- 
tásico. 

Nitrocarbamato potásico: NO, . NH” CO. OL. 
Se obtiene por la acción de la solución de potasa 
cáustica en alcohol metílico sobre el nitrouretano. 

Ferrocianuro de potasio y bario: 


Ba K,Fe(CN), + 3H,0(5H,0) 


Se forma mezclando soluciones concentradas de clo- 
ruro bárico y de ferrocianuro potásico. Se presenta 
en cristales amarillentos, brillantes, difícilmente so- 
lubles. 

Ferrocianuro de potasio y calcio: CaK,(CN)¿. 
rrocianuro doble poco soluble en el agux. 

Ferrocianuro de potasio y estroncio: Srl, (CN )¿+ 
Ferrocianuro doble poco soluble en el agus. 

Ferrocianuro de potasio y magnesio: Mg K, (CN). 
Ferrocianuro doble poco soluble en el agua. 

Cianuros de potasio y cobalto. V. COBALTO 

Cianuro de potasio y de manganeso. V. MaxGa= 
NESO. 

Cianuro de potasio y níquel. V. NíquEL. 

Urato potásico ácido: C¿ H¿KN, Oz. is un com- 
ponente frecuente de los sedimentos urinarios. Se 
obtiene disolviendo el ácido úrico en solución de 
carbonato potásico. Se presenta en forma de masa 
incolora, amorfa, soluble en 700 4 800 partes de 
agua fría, 

Seudourato potásico: C, H¿KN,O,. Compuesto 
que se forma calentando la murexida con solución 
concentrada de cianato potásico. 

Fenato potásico, fenilato potásico, fenol potásico: 
C¿H, - OK. Se obtiene añadiendo fenol á una so- 
lución de hidróxido potásico, empleando el fenol y el 
bidróxido potásico en cantidades equimoleculares;, 
luego se evapora la solución á sequedad á fuego sua- 
ve, agitando sin cesar y triturando la masa con la 
mano de un mortero. Cristaliza en agujas blancas, 
muy solubles. Una solución de 100 partes de fenol 
en 175 de lejía de potasa de densidad 1,332-1.334 
contiene aproximadamente 50 por 100 de C¿H, . Ok. 
- Sulfofenato potásico, fenolsulfato potásico: 


C,H,(0H), SO,K + 2H, 0 


Se prepara por neutralización del ácido ortofenolsul- 
fónico. Cristaliza en agujas rómbicas, largas y apla- 
nadas. Se ha recomendado como antiséptico y tam- 
bién para combatir la filoxera. 


Fenilsufato potásico: SOL 


le- 


OK g a 
OC, Hy' Se encuen- 
tra en la orina de varios animales herbívoros y en 
la del hombre después de la aplicación al exterior de 
ácido fénico. Se prepara añadiendo pirosulfato potá- 
sico á una solución caliente (60-709) de fenato po- 
tásico, calentando luego largo tiempo á 80%, aña- 
diendo á la mezcla caliente alcohol y filtrando: por 
enfriamiento la sal cristaliza en tablas rómbicas, in- 
coloras, muy solubles en el agua y el alcohol ca- 
lientes, 

Diyodorresorcinsulfonato potásico. V. PicroL. 
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Sozoyodolato potásico: C¿H,I,(OH)SO,K. Se 
obtiene haciendo actuar la solución de una cantidad 
calculada de cloruro de yodo sobre una solución 
acuosa de parafenolsulfonato potásico y "purificando 
la sal precipitada, que es poco soluble, por recrista- 
lización del agua hirviente. Forma cristales incolo- 
ros. solubles en el agua ú 17” es la relación de 
1,8: 100. 

Purafenolsulfonato potásico: C, H,¿(OH)SO, K. 
Se obtiene neutralizando el ácido libre con el hidró- 
xido ó el carbonato potásico. Forma cristales tabu- 
lares blancos. 

Picrato potásico: C¿H,(NO,), - OK. Se obtiene 
neutralizando el ácido pícrico con el hidróxido ó el 
carbonato potásicos. Cristaliza en agujas amarillas, 
solubles á 15% en 230 partes de agua y á 20% en 740 
de alcohol de 90 por 100. Por el calor-y por el cho- 
que se descompone con violenta explosión. 

Benzoato potásico: 


O O 


Se obtiene neutralizando el ácido benzoico con el 
hidróxido ó el carbonato potásicos. Por evaporación 
de su solución acuosa se separa en escamas blanque- 
<inas, que eflorescen al aire. 

Sulfobenzoato potásico. 


emo ox 
SO Al 
Se presenta en cristales blancos ó amarillentos, so- 
lubles en el agua y el alcohol. Se ha recomendado 
<omo antiséptico externo en las enfermedades cu- 
táneas. 
Salicilato potásico: 


C¿H, (OH). CO . OK +'), 11,0 


Se obtiene mediante el ácido salicílico y el carbona- 
to potásico. Cristalizado del alcohol concentrado for- 
ma agujas incoloras, de brillo sedoso, muy solubles 
en el agua, Se ha recomendado en medicina para 
combatir el reumatismo. 

Bromosalicilato potásico. 


C, H,Br(OH).CO OK 


Polvo cristalino, incoloro, soluble en el agua. Se 
ha recomendado en las neuralgias y en el reuma- 
tismo. 

Hipurato potásico: C, H,¿NO,¿K+H,0O. Seob- 
tiene con el ácido hipúrico y el carbonato potásico. 
Es soluble en el agua. 

Santoninato potásico, santonato potásico. Se pre- 
senta en masas no cristalizables, de aspecto gomoso. 
Se obtiene digiriendo la solución alcohólica de san- 
tonina con hidróxido ó carbonato potásicos. 

Cantaridato potásico. V. CawrtaríbicO (ACIDO). 

Purpurato potásico: C¿H,N,KO, + H,O. Se 
forma por reacción entre el nitrato potásico y la 
muréxida, Cristaliza en prismas y en laminillas de 
color verde con lustre metálico, poco: solubles en 
el agua fría y muy solubles en el agua caliente, 
dando soluciones rojas. Es isómero del isopurpurato 
potásico que se forma añadiendo poco á poco una 
solución caliente de 1 parte de ácido pícrico en 9 de 
agua á una solución de 2 partes de cianuro potásico 
en + de agua calentada á 60%; por enfriamiento cris- 
taliza en escamas verdes de lustre metálico. 

Fiuoresceinato potásico: C,, H,0,K,. Sal potá- 
sica de la fluoresceína. Polvo rojo amarillento, solu- 
ble en el agua con hermosa fluorescencia verde. Se 


+5H,0 
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ha recomendado para el diagnóstico de los defectos 

de la córnea en las enfermedades de la vista, 
Mironato potásico. V. MirónicO (AcIDO). 
Albuminato potásico. V. ALBUMINATO. 


IV. — Reconocimiento 


Los compuestos de potasio se reconocen por la 
coloración violeta azulado que comunican á la llama 
no luminosa del mechero de Bunsen cuando se in- 
troducen en ella mediante un hilo delgado de plati- 
no Mirada á través de un vidrio azul de cobalto ó 
de un frasco lleno de-una solución de añil diluída, 
aparece la llama del potasio de color rojo carmesí, 
aun en presencia del sodio, que de otra manera en- 
mascara con facilidad la llama del potasio. La colo- 
ración de la llama se presenta mucho más intensa 
cuando se humedece la sal que se examina con ácido 
clorhídrico ó con ácido sulfúrico concentrado, El es- 
pectro de la llama del potasio presenta dos rayas 
brillantes, una roja y otra violeta; en las llamas 
muy calientes aparecen, además, una raya pálida en 
el rojo y varias en el verde. Según Hugoins, el es- 
pectro de chispas del potasio presenta 15 rayas re- 
partidas en diferentes zonas del espectro, 

El cloruro platínico ó ácido cloroplatínico produ- 
cen en las soluciones no muy diluídas, neutras ó 
ácidas, inmediatamente ó al cabo de algún tiempo, 
un precipitado amarillo, cristalino, de cloruro platí- 
nico potásico, PtCl, + 2 KCI. Para reconocer la 
presencia del potasio partiendo de esta reacción, las 
soluciones diluidas, después de agregarles cloruro 
platínico y algo de ácido clorhídrico, se reducen 
primero por evaporación á un pequeño volumen, v 
después se les añade un poco de alcohol, en el cu:l 
es insoluble el cloruro platínico potásico. 

Añadiéndoles solución concentrada de ácido tar- 
tárico, ó mejor, solución de tartrato sódico ácido, 
las sales potásicas, en solución neutra no muy diluí- 
da, dan un precipitado granujiento cristalino de 
tartrato potásico ácido ó crémor, C, H,KO,. Las 
soluciones alcalinas deben acidularse antes con áci- 
do acético, y las que contienen ácidos minerales 
libres se mezclan previamente con solución de ace- 
tato potásico. La agitación favorece la formación del 
precipitado. 

El ácido fuosilícico precipita paulatinamente, so- 
bre todo en presencia de ácido clorhídrico, fuosili- 
cato potásico, K,Sil',, translúcido y gelatinoso, 
que es soluble en los ácidos concentrados; añadiendo 
alcohol, se forma el precipitado aun en soluciones 
diluídas. 

El ácido perclórico produce en las soluciones con- 
centradas de las sales potásicas un precipitado de 
perclorato potásico, KCIO,, blanco y cristalivo, 
poco soluble. El ácido pícrico precipita pierato po- 
tásico, C¿H,(NO,),¿OK, amarillo y cristalino. 121 
ácido fosfotúngstico ó fosfowolfrámico, aun en las so- 
luciones diluídas de las sales potásicas, forma un 
precipitado blanco. En las soluciones neutras, aun 
en las muy diluídas (1 : 27568), el nitrito cobáltico 
sódico da un precipitado amarillo de nitrato cobáltico 
potásico. 

Un reactivo muy sensible y á la vez característico 
de las sales' potásicas, es el tiosulfato sódico bismú- 
tico, cuya solución alcohólica diluída precipita con 
las solucioves de las sales potásicas, aun cuando 
éstas sean muy diluídas. Se obtiene el reactivo mez- 
clando soluciones acuosas concentradas de tiosulfato 
sódico y nitrato bismútico básico en la menor canti- 
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dad posible de ácido clorhídrico. Como la solución 
de tiosulfato sédico bismútico se descompone pronto, 
las dos soluciones sólo se mezclan en el momento en 
que se necesita el reactivo; bastan una ó dos gotas, 
que se diluyen con 10 ó 15 cm.? de alcohol, y se 
añaden á esta mezcla algunas gotas del líquido en 
que se investiga la sal potásica. La presencia de la 
sal potásica se da á conocer porque se forma en 
seguida un hermoso precipitado amarillo, de tiosul- 
tato potásico bismútico. Las sales de rubidio y de 
cesio se comportan de análoga manera; en cambio, 
las de sodio, amonio, litio, calcio, magnesio y mu- 
chas otras, no precipitan con el tiosulfato sódico 
bismútico. 


V. —Determinación cuantitativa 


El potasio puede separarse y pesarse siempre en 
forma de cloruro platínico potásico. En los análisis 
de las sales de ácidos volátiles se prefiere pesar el 
potasio en forma de sulfato potásico, K,SO,, ó de 
cloruro potásico, KCl. 

a) Como sulfato potásico. Cuando el potasio se 
halla ya en una solución en estado de sulfato, pri- 
merou se evapora,á sequedad la solución en una cáp- 
sula de porcelana calentada en baño de maría; me- 
diante una espátula de vidrio se hace pasar lo más 
completamente posible la sal que queda de residuoá 
un crisol de platino previamente pesado, se lava 
después la cápsula repetidas veces con algunas go- 
tas de agua, se vierte en el crisol la solución, se 
evapora ésta también en baño de agua ó con una 
pequeña llama (poniendo el crisol sobre un cartón 
de amianto) á sequedad, y entonces se lleva á débil 
incandescencia el residuo en el crisol tapado. 

Si el potasio que se ha de determinar cuantitati- 
vamente no está unido al ácido sulfúrico, sino á un 
ácido volátil, hay que evaporar la solución á seque- 
dad con algo de ácido sulfúrico diluído y proceder 
entonces de la manera antesindicada. Sin embargo, 
para separar pequeñas cantidades de sulfato potásico 
ácido, en este caso hay que calentar varias veces el 
residuo á fuerte incandescencia, con un granito de 
carbonato amónico, hasta que el peso del residuo 
permanezca constante después de enfriado en el de- 
secador de ácido sulfúrico. 

Cuando existen sales amónicas mezcladas con el 
sulfato potásico, como ocurre con frecuencia, hay 
que expulsarlas por cuidadosa incandescencia del 
residuo de la solución evaporada á completa seque- 
dad. En lo que sea posible no debe interrumpirse la 
evaporación y sólo se ha de llenar la cápsula hasta 
la mitad, porque de lo contrario las sales amónicas 
fácilmente se etlorescen Una vez se ha evaporado la 
solución de que se trata en una cápsula de platino 
algo grande, puede separarse la mayor parte de las 
sales amónicas, primero directamente en la misma 
por calefacción cuidadosa y paulatina hasta el rojo 
débil y después se pasa por porciones el residuo á 
un crisol de platino, previamente pesado, para des- 
alojar después de cada adición el resto de las sales 
amónicas por débil incandescencia. Si se ha evapo= 
rado, como á menudo ocurre, la solución en una 
cápsula de porcelana, se pasa el residuo sucesiva- 
mente y en pequeñas porciones á un crisol de plati- 
no, previamente pesado, y se eliminan también de 
cada porción las sales amónicas por débil incandes- 
cencia antes de añadir otra nueva. Las últimas por- 
ciones que quedan en la cápsula se disuelven final- 
mente en poca agua, se vierte la solución en el crisol, 
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se evapora en él con cuidado y por último se elimi- 
nan del residuo, asimismo por débil incandescencia, 
las sales amónicas. Cuando la substancia contiene 
mucho sulfato amónico, hay que añadirle algo de 
cloruro amónico para evitar proyecciones al expulsar 
las sales amónicas; en este caso hay que humedecer 
en el crisol el residuo privado de sales amónicas con 
algo de ácido sulfúrico diluído y evaporar y calentar 
de nuevo al rojo para descomponer algo de cloruro 
potásico formado y finalmente calentar de nuevo al 
rojo el residuo con algo de carbonato amónico. 

El cálculo para deducir la cantidad de potasio de 
la de sulfato potásico resultante de uno ú otro modo, 
se efectúa partiendo de la ecuación: 


ESO. 2 Je cantidad hallada de K,SO, : 2% 
(174,2) (18/2) 


b) Como cloruro potásico. La determinación en 
estado de cloruro potásico se efectúa cuando el pota- 
sio se halla en la solución que se investiga en forma 
de esta sal ó cuando puede convertirse directamente 
en ella por adición de ácido clorhídrico, por ejemplo. 
cuando se trata del carbonato ó del acetato potási- 
cos. Se evapora á sequedad. se lleva el residuo al 
crisol, se lava con poca agua y se evapora la solu- 
ción como en la determinación en estado de sulfato. 
Por último, se calienta el residuo en crisol tapado 
hasta el rojo obscuro incipiente y se pesa entonces 
después de frío. A temperatura más elevada con fa- 
cilidad se volatiliza algo de cloruro potásico. En 
presencia de sales amónicas, se expulsan éstas como 
se ha dicho antes, pudiendo efectuarse la operación 
sin peligro porque no se volatiliza nada de cloruro 
potásico mientras se desprendan vapores de cloruro 
amónico. El nitrato potásico se convierte por com- 
pleto en cloruro amónico cuando se calienta repeti- 
das veces al calor rojo débil con cloruro amónico. 

El cálculo de la cantidad de potasio partiendo del 
peso del cloruro potásico obtenido, se efectúa según. 
la ecuación: 


KC: K = 
(714,6) (39,1) 


c) Como cloruro platínico potásico. Se suele de- 
terminar el potasio en esta forma, cuando se halla 
en estado de cloruro potásico ó de combinaciones 
que puedan convertirse fácilmente en cloruro .platí- 
nico potásico por evaporación con ácido clorhídrico 
y cloruro platínico, por ejemplo, carbonato, nitrato, 
acetato potásicos. Para efectuar la determinación se 
evapora la solución acuosa de la sal potásica, que 
contenga poco ácido clorhídrico, hasta sequedad, 
con solución pura y en exceso de cloruro platínico 
(para 0,1 gr. de KC] se emplean 4 cm.3 de una so- 
lución al 10 por 100 de H,PtCl ¿+ 6H,0): Des- 
pués del enfriamiento se tritura el residuo con alco- 
hol absoluto por medio de un agitador encorvado, se 
filtra la solución teñida de amarillo por.un filtro 
previamente pesado, se recoge en el filtro el cloruro 
platínico potásico precipitado, se separa el exceso de 
cloruro platínico por loción con alcohol absoluto v se 
deseca á calor muy suave. y finalmente á 1000, 
hasta peso constante. Si el potasio se halla en forma 
de sulfato, se elimina el ácido sulfúrico por precipi- 
tación con un ligero exceso de cloruro bárico y se 
evapora el líquido filtrado con un exceso de cloruro 
platínico hasta consistencia de jarabe: pero, como el 
cloruro platínico bárico y el cloruro bárico son inso- 
lubles en el alcohol etílico, se digiere con alcoho) 


cantidad hallada de KC] : % 
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metílico, con lo cual el cloruro platínico bárico se 
disocia y el cloruro bárico se disuelve; después se 
tiltra la solución, se lava el cloruro platínico potási- 
co con éter y se deseca hasta peso constante. 

La cantidad de potasio se deduce partiendo de la 
ecuación: 


K, Pt Cl, : 


2 K = cantidad hallada de KE POL: 
(486) 


(78,2) 


d) Como perclorato potásico. La determinación 
del potasio en forma de perclorato, por precipitación 
con ácido perclórico, es análoga á la hecha con el 
cloruro platínico. El método presenta la ventaja de 
que puede hacerse la evaporación hasta sequedad 
sin temer descomposición. En presencia de ácido sul- 
fúrico se elimina éste mediante el cloruro bárico; el 
perclorato bárico que así se forma, que no se des- 
compone al evaporar á sequedad, puede eliminarse 
fácilmente por lavado mediante una solución alcohó» 
lica de cloruro bárico del 2 por 100. 

Respecto de la determinación cuantitativa del po- 
tasio, véase, además, lo dicho al tratar del cloruro 
potásico y:del sulfato potásico en este mismo artícu- 
lo, así como lo que se indica á continuación respecto 
de la separación del potasio del sodio. 

Separación del potasio del sodio. Cuando estos 
dos metales se encuentran en estado de cloruros, se 
evapora la solución á sequedad en una capsulita de 
porcelana, se pasa el residuo á un crisol de platino 
previamente pesado, como se ha indicado en la de- 
terminación cuantitativa del potasio, y se calienta al 
rojo obscuro. Si al mismo tiempo existen sales amó- 
nicas, hay que expulsarlas antes por cuidadosa cale- 
facción. El residuo representa la suma de los dos 
cloruros Na Cl + KCI. Después se disuelve la mez- 
cla de las sales en poca agua, se pasa la solución á 
una cápsula de porcelana, se mezcla con cloruro pla- 
tínico en cantidad suficiente para que ambas sales 
puedan convertirse en los compuestos dobles platí- 
nicos, empleando para 0,1 gr. de Na Cl + KCI algo 
«más de 4 cm.* de una solución del 10 por 100 de 
H, PtCl, + 6H, O, y se evapora la mezcla á seque- 
dad en baño de agua á calor muy suave, agitándola 
de vez en cuando. Después del enfriamiento se tritu- 
ra el residuo con una varilla de vidrio encorvada, se 
deslíe con alcohol absoluto, se filtra el líquido claro 
á través de un filtro previamente pesado y la sal 
doble platínica restante se trata nuevamente con al- 
cohol absoluto hasta que el líquido filtrado por el 
mismo filtro no tenga ya color amarillo. Por último, 
se recoge el cloruro platínico potásico que ha queda- 
do sin disolver en el mismo filtro, se lava en él con 
más alcohol absoluto y se deseca. De la cantidad de 
cloruro platínico potásico se puede deducir por el 
cálculo la cantidad de cloruro potásico; restando 
esta cantidad de la suma de cloruro potásico y clo- 
ruro sódico determinada antes, la diferencia es la 
cantidad de cloruro sódico. Indirectamente se puede 
determinar en la suma Na Cl $- KCI, hallada de la 
manera antes indicada, cada uno de los componen- 
tes, averiguando, además, la cantidad de cloro de 
esta mezcla por valoración con solnción décimonor- 
mal de nitrato de plata. Suponiendo que el peso de 
la suma NaCl + KCI sea 0,450 gr. y la cantidad 
total de cloro 0,230 gr., corresponderían á esta can- 
tidad 0,484 gr. de KCI, si esta última sal se hallase 
sola: 

Cl KC = 0,230: 0; 


: w= 0,484 
(35,45) (74,6) 
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Como la suma de los cloruros sólo era de 0,450 gr., 
se deduce la cantidad de NaCl existente en ella 
multiplicando ¡a diferencia 0,031 (0,484 — 0,450) 
por el peso molecular del NaCl (58,5) y dividiendo 
este producto. por la diferencia entre el peso atómico 
del potasio (39,15) y el del sodio (23,05): 

0,034 x 58.5 
16,1 
0,450 — 0,12353 = 0,32647 KCI 

Cuando el potasio y el sodio ó uno de los dos es- 
tán unidos con el ácido sulfúrico, se convierten pri- 
mero por completo ambos metales alcalinos en sul- 
fatos neutros, por tratamiento con ácido sulfárico 
como se ha dicho al tratar de la determinación cuan-. 
titativa del potasio en estado de sulfato potásico, y 
se determina la suma Na,SO, + K,SO,. Después 
se disuelven de nuevo en agua los sulfatos alcalinos, 
se añade á gotas agua de barita exenta de álcali, 
en pequeño exceso, se hace pasar anhídrido carbó- 
nico, se calienta á la ebullición (para precipitar el 
exceso de barita), se separa por filtración el preci- 
pitado, se lava con cuidado con agua caliente v se 
evapora el líquido caliente después de añadirle ácido 
clorhídrico. En el líquido concentrado se separa, 
finalmente, el potasio del sodio en forma de cloruro 
platínico potásico del modo referido anteriormente. 
Después se calcula la cantidad de sulfato potásico 
partiendo de la del potasio pesado en estado de elo- 
ruro platínico potásico, según la siguiente ecuación: 


K,PtCl, : K,SO, =cantidad hallada de K, PCI, : 2 
(486) - (174,2) 


La cantidad de sulfato sódico se averigua restan- 
do de la suma de los dos sulfatos la cantidad de sul- 
fato potásico en ella contenida y determinada ya 
según se acaba de decir. Indirectamente puede 
hallarse cada uno de los componentes del peso de 
Na,SO, + K,SO, encontrado, determinando, ade- 
más, la cantidad de SO, de esta mezcla y haciendo 
lueso un cálculo semejante al indicado respecto de 
NaCI + KCI. Por lo que se refiere á estos análisis 
indirectos véase, además, lo dicho en la voz ANÁ- 
LISIS. 

Para determinar pequeñas cantidades de cloruro 
sódico(0,5 4 1 por 100) en presencia de mucho clo- 
ruro potásico, por ejemplo, en el cloruro potásico de 
Stassfurt, se ponen 10 gr. de la sal pulverizada en 
un matracito aforado de 105 em.?, se disuelven en 
caliente en 186 20 em.? de agua y se añade alcohol 
de 96 por 100, agitando, hasta llenar las tres cuar- 
tas partes del matracito. Después de enfriamiento, 
se añade á la mezcla alcohol de 96 por 100 hasta la 
señal de enrase, se agita, se deja sedimentar, se 
filtra por un filtro seco y se evaporan á sequedad en 
una capsulita de platino 25650 cm.* del líquido fil- 
trado. En el residuo de la evaporación se determina 
por débil incandescencia y por pesada la suma de 
KCI + NaCl, después se halla la cantidad de cloru- 
ro potásico en estado de cloruro platívico potásico 
y por diferencia el cloruro sódico. 
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= 0,12353 NaCl, 
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Porasio. Terap. Las sales potásicas empleadas en 
terapéutica obran por el ácido á que están unidas. 
Así el bromuro, yoduro, carbonato, sulfato y fosfato 
manifiestan efectos completamente distintos. Se re- 
conoce en general á las combinaciones salinas del 
potasio un poder deprimente neuromuscular y car- 
díaco, por lo que resultan preferibles las combina- 
ciones sódicas respectivas. Exceptúanse de esta re- 
gla las sales cuya indicación es empírica, como su- 
cede con el yoduro potásico como específico de la 
sífilis. La potasa se emplea solamente al exterior 
como cáustico. Obra deshidratando los tejidos, á la 
vez que coagula la albúmina y saponifica las grasas. 
Sobre la piel provoca escozor y luego sensación de 
quemadura, que desaparece á las pocas horas. La 
epidermis se reblandece y da lugar á la formación 
de una escara cuya profundidad es aproximadamen- 
te la mitad de su anchura. Dicha escara, blanda al 
principio, se endurece después aunque conserva siem- 
pre una consistencia untuosa v como jabonosa. Una 
vez desprendida no tarda en cicatrizarse la pérdida 
de substancia resultante. Empleada antaño en la 
destrucción de los tejidos morbosos (lupus, tumores 
superficiales, úlceras crónicas), ha caído en desuso ac- 
tualmente. Igualmente se ha desterrado su uso para 
la abertura de cavidades patológicas (bubones vené- 
reos, quistes y abscesos del hígado). Sus aplicacio- 
nes se hallan limitadas hoy á contados casos, ya como 
revulsivo, ya como cáustico. Se emplea la potasa 
cáustica ya en cilindros formando la mezcla de Filhos 
ó sea incorporada á la cal, ya en los denominados 
polvos de Viena, que en realidad constituyen una 
pasta y que son, asimismo, una incorporación de cal 
en diferentes proporciones. En esta última forma la 
escara que se produce es mucho más limitada, 
Potasio. Tozicol. Con independencia de los efec- 
tos cáusticos de la potasa como alcalino, las sales de 
potasio ofrecen una toxicidad propia. Esta parece 
poco enérgica y debida á su calidad de sales potá- 
sicas. Así ocurre que manifieston su acción aun 
cuando no estén combinadas á un ácido tóxico (cia- 
nuros y arseniatos). Ln general el potasio es mucho 
más venenoso que el sodio en sus combinaciones sa: 
linas. Rabuteau y Grandeau demostraron que cuan- 
do aquéllas son de un ácido inactivo obran como 
venenos musculares. Inyectando la sal disuelta por 
vía intravenosa no tardan en sucumbir los animales 
con, el corazón en diástole. El sulfato, fosfato, nitra- 
to y bicarbonato potásicos resultan mortales por la 
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vía susodicha á la dosis.de 1 á 2 gr. El uso prolon- 
gado de sales potásicas por ingestión puede produ- 
cir accidentes graves. como lentitud del pulso, debi- 
lidad muscular y anemia profunda. El nitrato po- 
tásico es la sal más tóxica del grupo. Para completar 
este artículo véase ÁLCALIS. 

POTATO é TIPSINA. Geoy. Río de los Esta- 
«los Unidos, en el de Minnesota. Se forma de los 
pequeños lagos Mile y Pelican y se dirige en línea 
recta hacia el S. hasta Appleton, donde tuerce al O. 
para desembocar en el Minnesota, al salir éste de su 
expansión llamada Marsh Lake. Sus aguas son lím- 
pidas y su curso no excede de 200 kms. 

POTAU (Cristórac). Biog. Juvisconsulto espa- 
Tol del siglo xv111, catedrático de derecho en Barce- 
lona y autor de Articuli Juris in duas discributi par- 
tes, in quibus forenses quaestiones de vestitutione in 
éntegrum, nullitatibus, exceptione rei judicatae adver- 
sus Regias sententias in judicatum transactas (Barce- 
lona, 1759). Según Brocá (Historia del Derecho de 
Cataluña, Barceloua, 1918), Porau fué «enemigo 
«lel derecho supletorio de Cataluña por adulación al 
poder central». 

POTBUZ. Geoy. Pobl. de Galitzia, círc. de Sam- 
bor, dist. de Dorohobycz, junto al Bistrika Occiden- 
tal; 1,600 h. 

POTCHAHUISCO. Geoy. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, mun. de Zitlala; 630 habi- 
tantes, 

POTCHAIEV. (Geo7. Pobl. de Ukrania, en el 
gob. de Volinia, dist. de IXremenetz; 670 h. Célebre 
convento, uno de los más notables del antiguo Im- 
perio ruso. lué fundado en 1597 y sitiado por los 
turcos en 1675. Guarda numerosos objetos de valor 
y es visitado por frecuentes peregrinaciones. Hasta 
1916 se guardaba allí la espada y el collar de oro 
de Pedro el Grande. 

POTCHAPINTZY. Geoy. Pobl. de Ukrania, 
en el gob. de Kiev. dist. de Zvenigorodl, cerca de 
un al. del Ross; 1,200 h. 

POTCHEFSTROOM. Geog. C. de la Unión 
Sudafricana, en la prov. del Transvaal, capital del 
«list. de su nombre, sit. 4 154 kms. SO. de Preto- 
ria, en la oril. der. del río Mooi, afl. del Vaal, á 
1.317 m. de altura, hacia los 26% 40” de lat. S. y 
27" 34' de long. E. de Greenwich; 8,107 h. según 
el censo de 1911. Su nombre es un compuesto de los 
de tres béroes de la independencia boer: Potgieter, 
Scherf y Stockenstroom. La población, fundada en 
1838 y antigua capital del Transvaal, es centro 
agrícola del Transvaal Occidental y posee anchas 
calles y bien construídas casas. Su clima es sano y 
suave y la ha convertido en estación sanitaria. Tie- 
ne un importante Colegio Agrícola, varios hoteles y 
periódicos, abundantes y magníficas aguas proceden- 
tes del Mooi y un hermoso parque. En 1862 sufrió 
un bombardeo por parte de Kruger, en que no mu- 
vió más que un solo hombre; en 1881 se rindieron á 
los boers 250 ingleses que ocupaban un fuerte, y en 
Junio de 1900 entró en la ciudad, sin resistencia, el 
coronel Mahon. 

POTCHEEP. Geoy. Pobl. de Ukrania, en el go- 
“bierno de Tchernigov, dist. de Mglin, junto al Sei- 
«lost, afl. del Desna; 5,500 h. Destilerías; fab. de 
malta; comercio de cáñamo. Rusos y polacos se la 
disputaron durante el siglo xvir. 

POTCHEPNOIÉ. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Kursk, dist. de Dmitriev, junto á un tribu- 
tavio del Svapa; 2,060 h. 
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POTCHINSKI. (eo. C. de Rusia, en el go- 
bierno de Nijegovod, dist, de Lukoianov, junto á la 
confl. del Latna con el Rudnia, tributario del Ala- 
tyr; 8,900 h. Comercio de granos; numerosas in- 
dustrias manufactureras; fab. de malta; preparación 
de pieles. En 1647 fué devastada por un incendio. 

POTCHITELI. Geoy. Pobl. de Herzegovina, 
círc. de Moztar, dist. de Stolatz, junto á la rib. izq. 
del Narenta, tributario del Adriático; 3,400 h. 

PO-TCHONG.m.Mús. Instrumento chino com- 
puesto por 12 cam panillas aisladas. 

PO-TCHOU-WOU. Coreog. Danza de la China 
Meridional, semejante á la P0-syú (V.), con la que 
se confunde según algunos autores. 

PO-TCHOW. Geoy. C.de China, en la prov. de 
Ngan-kwei, dep. y 4120 kms. N. de Ying-chow, 
á oril. del To-ho, álos 3357' 50" de lat. N. y 115? 
53 54" de long. E. de Greenwich. || V. Pu-cuow. 

POTE. 1.* acep. F. Pot, marmite. — It. Orcio. — 
In. Pot, jar. — A. Topf. — ?. Pote. —C. Pot. — E. Poto. 
(ltim. — Del lat. potus, y en la 5,? acep. de pauta.) 
m. Cierta especie de vaso de barro, alto y de que se 
suele usar para beber ó guardarlos licores. [| Tiesto 
en quese plantan y tienen las flores y hierbas oloro- 
sas. [| Recipiente de metal, hoja de lata, etc., para 
conservas, especias ó productos alimenticios. [| Vasi- 
ja redonda, generalmente de hierro, con barriga y 
boca ancha y con tres pies, que suele tener dos asas 
pequeñas. una á cada lado, y otra grande en forma 
de semicírculo. Sirve para cocer viandas. [| Comida 
equivalente en Ga- 
licia y Asturias á la 
olla de Castilla. || 
Medida ó pesa por 
la cual se arreglan 
otras. 

Á POTE. mM. adv. 
fam. ÁBUNDANTE- 
MENTE. 

Porn. Árt. cul. 
El pote gallego Ó as- 
turiano se prepara 
con berzas, judías 
blancas secas, pa-' 
tatas, unto Ó man- 
teca de cerdo, car- 
ne de vaca, jamón 
y morcilla ó longa- 
niza y chorizo. Se 
cuece todo, menos 
las berzas y judías, 
en una olla á fuego 
lento y durante seis horas. Aquéllas se cuecen apar- 
te para que no se deshagan antes de tiempo, echán- 
dolas después en la olla. Con el caldo se hace la 
sopa de cortezones de pan tostado, colándolos bien. 
Se sirven aparte y en distintas fuentes las legum- 
bres y la carne. 

Pork. B. art. Vaso de China ó del Japón. ordi- 
nariamente de porcelana, de cuello ensanchado y 
panza ligeramente abultada, casi siempre cubierta 
de rica ornamentación. Los hay de todos tamaños. 
En China se emplean para guardar la cosecha del te 
grandes potes panzudos, con tapaderas que recuer- 
dan las techumbres de los templos. 

Porte. Ztnogr. Tribu de indios del Brasil, en el 
Estado de Minas Greraes; vive en la aldea de Itam- 
bacury y pertenece á la familia de los naknenuks, 
raza de los botocudos. 


Pote inglés para pimienta 
(Siglo xv111) 
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Pork. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Ba- 
hia, mu». de la Feira de Sant'Anna, dist. de Bom 
Despacho. 

POTEA. f. Mi. Barro que se usa en artillería 
para moldear los cañones; antiguamente se compo- 
nía de arcilla pastose, agua, estiércol y pelo de 
vaca, y sólo se empleaba para moldear la artillería 
de bronce. Actualmente la potea es un barro finísi- 
mo que se emplea para la construcción de los mol- 
des. principalmente para forinar los primeros lechos 
de los mismos. 

PorEa. Quím. V. Estaño. 

POTEAU. Geo. C. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Le Flore; 1,830 h. 

POTECA. Geoy. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Daulí. 

Poreca ó BobeGa. Geog. Río de la América Cen- 
tral, que sirve de límite durante casi todo su curso 
á las Repúblicas de Honduras y Nicaragua; tiene 
su origen en la cordillera de Dipilto, al N. de la al- 
dea de Tilecuciente, y se encamina primero hacia 
el S. y más tarde al SE., hasta desembocar por la 
izq. en el Coco, Segovia ó Wanks, junto á la pobla- 
ción de su nombre. 

POTECAS. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Santa Catalina; nace en el morro de la Serraria, 
mun..de Sáo José, y va á desembocar en el orqui- 
lha, tributario á su vez del Imaruhy. 

POTECHA. Geoy. Lag. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Corrien*es, dep. de Concepción. 

POTEFORMA. Chile. PROTEFORMA. 

POTEJAL. Geoy. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Zontecomatlán; 100 h. 

POTELINA. f. Zecnol. Nombre dado por su 
inventor, Potel, á una masa plástica formada por 
gelatina, glicerina y tanino. Estos componentes se 
emplean en unas ú otras proporciones, según sea el 
objeto á que se destina el producto. Se ha recomen- 
dado la potelina para cierres de botellas y también 
para la conservación de frutas y de carnes, vertien- 
do la masa encima de ellas, Adicionada de sulfato 
de barita y de blanco de zinc, se ha indicado para 
la fabricación de objetos decorativos. 

POTEMKIN (GrEGOrRIO ALEJANDROWICH). 
Biog. Noble ruso, favorito de Catalina TÍ, n. en Ls- 
molensko y m. en Nikolajew (1739-1791). Descen- 
día de una familia perteneciente á la llamada peque- 
ña nobleza rusa, y empezó sus estudios en el Insti- 
tuto de Moscou, que acababa de inaugurarse; luego 
ingresó en la Universidad para cursar teología, pero 
á causa de su negligencia en los estudios fué expul- 
sado de aquel centro docente antes de terminar el 
curso. Entró muy joven en el ejército, y debió el 
favor de la emperatriz á su bella presencia, ya des- 
de el principio del reinado de Catalina II, y el 11 
de Diciembre de 1762 fué nombrado gentilhombre 
de cámara; en este mismo año perdió un ojo, sin 
que tal accidente le perjudicara ante la soberana. 
Al estallar la guerra rusoturca fué destinado á las 
operaciones del Sur. en las que se distinguió por su 
valor. Vuelto á la corte con el fajín de general, fué 
nombrado ayudante, y en 1776 la emperatriz le dió 
el título de conde. Fué uno de los favoritos de la 
soberana, cuya sensualidad supo explotar, captán- 
dose al cabo de poco tiempo todas sus simpatías 
hasta dominarla completamente. Nada se hacía sin 
su consentimiento, y él monopolizó la política, tanto 
interior como exterior, atento más á enriquecerse 
que á procurar el bien del país. Indujo siempre á la 
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emperatriz á nuevas empresas y guerras. En un es- 
pacio de tiempo relativamente breve fué ministro, 
general en jefe del ejército ruso, gobernador militar 
de las provincias del Sur y gran almirante del mar 
Negro. El emperador José II de Austria le otorgó, 


El príncipe Potemkin, por J. B. Lampi 


en 1776, la dignidad de príncipe del Imperio. Po- 
TEMKIN fué un experto cortesano, que juntó la astu- 
cia á la brutalidad propia de los antiguos rusos, 
pero su espíritu estaba divorciado de toda idea no- 
ble y moral. Sin embargo, no le faltaban dotes ni 
conocimientos de hombre de Estado. La ocupación 
de Crimea le valió el dictado de el Taurio. Al ir allá 
Catalina Il en 1787 procuró PoremxiN deslumbrar 
á la soberana con la magnificencia de pueblos, ciu- 
dades y palacios construídos rápidamente y con unas 
espléndidas maniobras de los ejércitos de mar y 
tierra, para que se formase una gran idea del flore- 
cimiento de aquellas provincias. Al estallar en 1787 
la segunda guerra rusoturca, encargóse PoremkiN 
del mando supremo, y conquistada Otchakow (17 
de Diciembre de 1788), se le condecoró con la orden 
de San Jorge. Murió en un viaje de Jassy á Niko- 
lajew. y fué sepultado en Kherson. 
Bibliogr. Saint-Jean. Ledensbeschreivung des 
C. A. P. des Tauriers (Carlsrube. 1888). 
POTEMKINSKAITA. Geoy. Estanitza del Te- 
rritorio de los Cosacos del Don, círc. 2.%, junto á la 
confl. del Podpolnaia con el Don; 2.600 h. Es cuna 
de Pugatchef, caudillo de la gran insurrección de 
los cosacos y labriegos en el siglo xv111. 
POTEMONT (Aponro Troporo). Bioy. Pintor 
y grabador francés, n. y m. en París (1828-1883). 
Fué discípulo de Brissot, Cogniet y Marville; pintó 
paisajes según el estilo de Callot y ejecutó tunas 
300 aguafuertes con vistas de París antiguo. 
POTEN (BerxarDo). biog. Escritor militar, 
n. en Celle en 1828 y m. en Berlín en 1909. Oficial 
de caballería hannoveriano en 1847, hizo las cam- 
pañas de 15848 y 1849 contra Dinamarca; en 1863 
y 1864 perteneció á las tropas de la ejecución de la 
alianza en Holstein, y en 1866 peleó contra Prusia, 
entrando más tarde al servicio de esta potencia, y 
luchó contra Francia. Además de gran número de 
artículos sobre el ejército hannoveriano en Beiheften 
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zur Militáarmochenblatt, escribió: Brauwne Husaren in 
Frankreich (2.* ed., Gera, 1876), Militárischer 
Dienstunterricht fir die Kavallevie (6.2 ed., Berlín, 
1892: 10.2 ed., por Maltzahn, 1905), Unser Volk in 
Wafen (Stuttgart, 1885), y Geschichte des Militár- 
erzienungs und Bildungswesens 11 den Landen deut- 
scher Zunge (Stuttgart, 1889-97). En colaboración 
publicó: Handwórterbuch fiv die gesamtem Militár- 
wissenschaft (Bielefeld y Leipzig, 1877-80). 

POTENCIA, ['. Puissance, pouvoir. — It. Potenza. 
—In. Power, potency.—A. Macht, Gewalt.—P. y C. Po- 
tencia.— 1%. Povo, potenco. (tim. — Del lat. potentia, 
potencia.) f. Virtud para ejecutar una cosa ó produ- 
cir un efecto, y se suele distinguir por los adjetivos 
que lo explican. Porexcia auditiva, visiva. | Impe- 
rio, dominación. || PosibiL1paD (1.? acep.). || Virtud 
generativa. | Poder y fuerza de un Estado. || Por 
antonomasia, cualquiera de las tres facultades del 
alma, de conocer, querer y acordarse, que son en- 
tendimiento, voluntad y memoria. [| Cualquier na- 
ción ó Estado soberano, esto es, independiente y 
con gobierno propio. Se dividen en potencias de 
primero, segundo y tercer orden, seyún su mayor ó 
menor importancia y significación política. | Cada 
uno de los grupos de rayos de luz que en número de 
tres se ponen en la cabeza de las imágenes de Nues- 
tro Redentor, y en número de dos en la frente de 
las de Moisés. || Art. y Of. Instrumento de madera 
con una media horma de la figura interior del som- 
brero, colocada en la parte superior para apotenciar- 
los. || Arti22. Tratándose de una pieza de artillería, 
trecho que anda por el aire su munición disparada 
formando línea sensiblemente recta, y tratándose de 
un mortero de bombas, distancia á que puede arro- 
jarlas por diferentes elevaciones. 

POTENCIAS DEL AIRE. Vigrom. Se llamaron así los 
demonios. 

Dr POTENCIA Á POTENCIA. fr. fig. y fem. De igual 
á igual. Usase más hablando del trato entre inferio- 
res y superiores. || Ex Porexcia. m. adv. ZFilos. 
V. PoTENCIALMENTE. Se usa más con el verbo estar. 
| EXTRAER LA RAÍZ DE UNA POTENCIA DADA, Ó RE- 
SOLVER UNA POTENCIA. fr. Mar. Encontrar un nú- 
mero que, elevado á la potencia indicada, produce 
el número dado. || Lo úrrimo DE POTENCIA. loc, 
Todo el esfuerzo de que uno es capaz, 

DE POTENTIA AD ACTUM, VALET ILLATIO. loc. lat. 
De la potencia al acto, es válida la deducción. Es 
frase usada en la filosofía escolástica para significar 
que del poder á la acción la consecuencia es legí- 
tima. Más comúnmente se dice: Á potentia ad ac- 
tum, valet illatio, y también De facto ad posse, valet 
illatio, 

Potencia. ÁArit. y Aly. Elevar á potencias sig- 
nifica repetir una multiplicación tantas veces como 
indique el exponente: a? =4, a, 4. 

El exponente es 3 y la potencia tercer grado ó 
cubo. Escribiendo 


at a1=1 
se define 
pd 
A 
y, por endo, 
J 
Pp 


La inversa de la potenciación es la extracción de 
raíces. Si 


N 


== 10, 
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dado NV y n,. se pregunta: ¿cuál es el valor de a? 
Sin es dos, a es la raíz cuadrada de V, Se escribe: 


; 1 VN =N'h 

Y de este modo, generalizando la escritura, se ob- 
tiene laidea de exponentes fraccionarios y, por ende, 
de exponentes racionales cualesquiera, y por la teo- 
ría de límites la más general noción de potencias de 
exponente real. 

Todavía la introducción en el análisis del nú- 
mero e (V. LocarITMO0s) 


2 ql a 
Ad O 


permite introducir la fórmula de Moivre, en que 


1 


n] 


eri = cos a | ¿sen 2 


llamando cos w» y sen x las fórmulas con elementos 
no complejos que resultan al substituir en la serie 
de eXen vez de 2, wi, y separando luego ambas 
partes, real é imaginaria, 

A estas mismas series se llega desarrollando cos > 
ó sen » ordinarios por las fórmulas de Maclaurin, 
de modo que así puede demostrarse la célebre fór- 
mula de Moivre. 

Las raíces pares de cantidades negativas no pue- 
den ser reales. Pero las potencias imaginarias de 
números reales contienen, en general, una parte 
real y una imaginaria, 

Véanse las palabras Porinomi0 y NúmeERO. 

Segunda potencia. V. CUADRADO. 

Tercera potencia. V. Cubo. 

Potencia. Árquit. nav,, Maquin. y Mar. En el 
estudio de los barcos movidos por un motor interior 
se consideran distintas clases de potencia mecánica: 
potencia indicada, efectiva, propulsiva, máxima, 
normal, nominal, etc. Con una incorrección técnica 
absoluta, pero admitida por todos los marinos en 
España, la potencia de una máquina es sinónima de 
su fuerza; es raro, por ejemplo, que se diga que tal 
motor es de 100 caballos de potencia; los más dicen 
de 100 caballos de fuerza. Esta sinonimia no tiene 
razón alguna de ser; pero la costumbre la ha san- 
cionado y, en consecuencia, parece natural admitir= 
la, dando para ello la debida amplitud á la palabra 
fuerza 6, mejor dicho, concediéndole dos significacio- 
nes distintas: una la propia, otra la de trabajo por 
unidad de tiempo. 

A) Potencia indicada. Es la medida del trabajo 
que en un segundo de tiempo desarrolla la presión 
del vapor sobre el émbolo ó los émbolos de una má- 
quina alternativa. 

a) Sus expresiones. La fórmula analítica que 
expresa el valor de la fuerza indicada es distinta según 
que se considere una máquina monocilíndrica ó una 
de expansiones sucesivas. : 

a/) Máquinas monocilíndricas. Considérese una 
máquina de este tipo, de la cual el diagrama de la 
figura 3 represeuta el correspondiente á la región 
opuesta al árbol y el de la 4 el del mismo lado. Sean: 


D — diámetro interior del cilindro en metros. 
— carrera del émbolo en metros. 
— número de revoluciones del eje en un minuto. 
p' y p" =o0rdenadas medias de los diagramas en ki- 
logramos por centímetro cuadrado, 


F,=fuerza indicada en caballos de vapor! , 
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El trabajo durante una revolución será la suma 
«le los correspondientes á la bajada y subida del ém- 
bolo (se supone-la: máquina de pilón). Considérese 
primero la cara alta de éste (fig. 3). Sea una posi- 


Fic. 1 
Diagrama ficticio de una máquiva monocilíndiica 


<ión cualquiera de él á una distancia 4=05 del 
punto muerto alto o. La presión por centímetro cua- 
«lrado está medida por la ordenada as y la total 
“sobre el émbolo por S X ab, si S representa su área. 
Al trasladarse el émbolo un espacio de, infinitamen- 
tte pequeño, el trabajo elemental 4/ está dado por la 
expresión 


. " 
d=S.«a4 de= A T (100 D)? ab. de 


En el movimiento total del émbolo de uno á otro 
¡punto muerto el trabajo viene dado por 


1 A 
t=- 1 (100 D? ab. do 
4 0 
= 32900 7 . D*'. área VB'A AM 


Al subir el émbolo el trabajo resistente en esa 
misma cara es 


1 Cc 
(100 oy | 19 Odo 
0 
= 253007 .D?. área NB ay AM 


El trabajo, pues, del vapor sobre la citada cara es 
T, =—(8 =2500 7 . área D?. BaACcB 


Razonando análogamente para la región baja del 
«cilindro se encuentra, llamando q el diámetro del 
vástago, 

Ty = 2500 7 (D? — a?) . área B'a AC" B' 

En la práctica se desprecia d* y se obtiene para 
la totalidad del trabajo durante una revolución com- 
pleta 


Ip E E 7 
= 2500 r D? [área BaAACB +|área B'a'A' CB” 
/ " 
e . ) 
y teniendo en cuenta p' y p” y haciendo p Ene e 
y an 
“se transforma en 


T=2300 7D*C(p"+p9")=2x 2500 rD*C p kom. 
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Como en un segundo el número de revoluciones es 


AS caballo son 75 kilográmetros, se obtiene en 
5 
último término 
50007 ,, 
= == D*C Ny 
60 x 75 
que es la expresión de la fuerza indicada de una má- 
quina monocilíndrica. 
bd") Máquinas de expansiones sucesivas. Para 
cada uno de los » cilindros en que tienen lugar las 
expansiones, se verificará una fórmula análoga á la 
anterior y Ja fuerza total será la suma de la de todos 
los cilindros. Se tendrá, pues, 


Ti= SA0CN (Di pa + Dios JD 2) 


P, =3,4907D?CNp (1) 


2 (Di D5 
= 3,4007 ONDA [| — 0 + —ÑÓ en 
= 3,4907 CN D;.0p (2) 
en la que 
D D3 
LR El + p*? + a 


recibe el nombre de ordenada media totalizada. 

b) Sucálculo. Se reduce, según se ha visto, al 
de la expresión (1) para una máquina de un solo ci- 
lindro y al de la (2) para una de varios. Es, pues, 
preciso obtener en uno ú otro caso p. Dicho el modo 
de obtener el valor de este factor, para una máquina 
de la primera clase, lógicamente se deduce el de de- 
terminarlo para una de la segunda con obtener por 
el mismo método Py, Pz +++ Dn. 

Obtenido el diagrama del indicador se halla la or- 
denada media de él valiéndose de un planímetro ó lo 
que es más frecuente por el método de Poncelet, que 
consiste en dividir (fig. 5) lalongitud 0D eun un cier- 
to número de partes iguales, salvo las dos extremas 
que valen la mitad; se trazan las ordenadas, se mi- 
den, se suman y se divide porel número de ellas; 
este cociente, según la tara del indicador, dará p”. 


A 


Fic. 2 


Diagrama ficticio de una máquina de triple expansión 


Del mismo modo se obtiene p” y con éstas p. Se em- 
plea frecuentemente un pequeño aparato para facili- 
tar esta operación; consiste (fig. 5) en una regla MV 
que forma uno de los lados de un triángulo articula- 
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do A£C, que se dispone sobre el diagrama tangen- 
cialmente á su contorno según ab, en una dirección 
perpendicular á la línea atmosférica; el lado BC, 
cuya articulación en B es de corredera, se ajusta 


1) e 
Linea de vacio | 

M absoluto b N 
Fo. 3 


¡Diagrama del indicador de la región opuesta al árbol 


para que el otro extremo C caiga sobre la tangente 
extrema cd; el tercer lado AC lleva 10 puntas dis- 
puestas para marcar sobre el papel, distanciadas 
entre sí de modo que las 2, 3... 10 son equidistan- 
tes, y la 1 dista de C y la 10 del 4 la mitad de esa 
equidistancia. Si se apoya, una vez ajustado el apa- 
rato, la regla MV sobre el canto de otra, basta des- 
pués deslizarla sobre ella para que queden marcadas 
las ordenadas; para totalizarlas se suele hacer uso de 
una regla graduada con un índice movible que se 
fija á voluntad. Si, por ejemplo, la suma da 373 mm. 
la ordenada media es p! 37,3 X 505 ko. por cen- 


SU, 
tímetro cuadrado. Obtenida p” con el diagrama de 
la otra región del cilindro y p con p” y p”, se calenla 
fácilmente F',, pues D, C y V'son conocidos. 

Cuando se trata de estimar la potencia indicada de 
una máquina alternativa de vapor, sin valerse de los 
diagramas del indicador, puede seguirse el método 
que se estudia á continuación. 

Se dibuja el llamado diagrama ficticio de la má- 
quina, para lo cual se admiten las hipótesis si- 
guientes: 

1,2 Que la presión durante el período de admisión 
del vapor no varía mientras el orificio correspondien- 
te del cilindro está abierto. El valor que se toma 
para esta presión es distinto según los proyectistas 
ó constructores; unos toman la de la caja de distri- 
bución, otros la de la caldera y los menos la máxima 
del interior del cilindro. Este lamentable desacuerdo 
hace que no todos los diagramas ficticios sean com- 
parables entre sí. 


| 
E. O AA IR 
N' b absoluto MM 


Fra. 4 


Diagrama del indicador de Ja región 
del mismo lado que el árbol 


2,? Que durante el período de expansión el vapor 
se comporta como un gas perfecto, es decir, expansio- 
nándose según la conocida ley de Mariotte: p.. v= C 
(p = presión, v= volumen y C = constante). 
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3.7 Que la presión durante todo el período de eva: 
cuación es nula si la máquina trabaja con condensa— 
ción y una atmósfera si evacua al aire libre. 

4,2 Que no existen espacios muertos, ni avances: 
dá la admisión y evacuación, ni el período de compresión. 
Véase para las palabras en bastardilla los artículos: 
correspondientes y DISTRIBUCIÓN. 

Con estas hipótesis el diagrama ficticio se constru- 
ye sobre los ejes rectangulares o X y oY como indica. 
la figura 1. Se toma 04 igual á la presión constante 
de admisión y por Á se traza 4B paralela á oX 6: 
igual en una escala dada al volumen descrito por el 
émbolo durante dicho período; se toma después 0D* 
igual al volumen total del cilindro y por el punto 4* 
se construye la hipérbola equilátera de ecuación: 
p.v=C. Para esto el método más sencillo es tomar" 
AD'=0D, dividir BD” en partes iguales, unir los. 
puntos obtenidos c”. 4”, e”, D' con o y trazar por 
ellos las ordenadas B0,, c'c,, d'd,, e'ey y D'D; efec- 
tuando la construcción que claramente muestra la. 
figura se obtiene por puntos (a. b,c, d, e, f) la hi- 
pérbola buscada. El diagrama ficticio es el 04 BC Do, 


Fic. 5 


Diagrama del indicador dividido para aplicar 
el método de Poncelet 


correspondiendo las líneas que lo constituyen á Jos 
períodos Ó fases siguientes: 


oA =subida instantánea de la presión al iniciarse: 
la admisión. 

A B=período de admisión ó introducción. 

BC = período de expansión. 

CD=caída brusca de la presión al iniciarse la eva- 
cuación. 

Do = período de evacuación. 


El diagrama ficticio de una máquina de expansión: 
múltiple ó en cascada es el mismo que el de una mo- 
nocilíndrica cuyo cilindro es igual al de daja de la 
máquina considerada, funcionando con la misma pre- 
sión de admisión que la del cilindro de alta y con un 
período de admisión que se define del siguiento 
modo. 

En una máquina de un cilindro la introducción ó- 
admisión se define por el cociente 


del volumen parcial que describe el émbolo durante 
dicho período al total del cilindro y en una de expan— 
siones sucesivas por 
Va 
la. 
Vo 


== 
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«siendo ¿q la introducción del cilindro de alta, Vo su 


volumen y V; el del cilindro de baja. La forma, 


pues, del diagrama ficticio es la misma de la figu- 
va 1, comose ve en la figura 2en oPgambcdo, sal- 
vo que se divide en tres partes por las paralelas o Y 
definidas por 0oPy igual á la presión de admisión en 
el cilindro de baja y 0P,, igual á la del de media, 
en caso de una máquina de £riple expansión, en dos 
en una compount y en cuatro en una de cuddruple 
expansión. V. MAQUINA. 

Dibujado el diagrama ficticio vo ABCD (fig. 1) en 
el que 03 es el volumen del cilindro y 4B es 1.V. 
La ordenada media de él tiene por expresión 

área 0 ABCOD 3 1 ES 
E =Pi+ 5 p.do 
J V Viv 


Como esp .o=P.V.+t, resulta 
p,= Pi(1 — 2,30 log. i) 

La ordenada media del diagrama del indicador es 
p=aPi(1—2,30 log. ¿) 


siendo a un coeficiente de reducción ó, como los ale- 
manes le llaman, de relleno /v0/ligkeitsgrad), cuyo 
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valor oscila de 0,5 4 0,6 si la presión Pes la de la 
caja de distribución. E 

A continuación se da una tabla de los valores de 
¡(1 —2,3 log. ¿) que permite el cálculo de ¿ en una 
máquina dada. Si, por ejemplo, se trata de una de 
las características siguientes: 


Diámetro del cilindro AP... =0,25 m. 

» » DEL =0,50 » 
Camera te ao =0,40 » 
Pro =8 kg. por cm.? 
Número de revoluciones en un 

¡MAC AA = 200 
Si se supone ¿¿= 0,60, se tiene 
Ve 0,25? 
E, TAO 
OS 


La tabla da ¿(1 — 2,3 log. ¿) =0,435 y, por 


tanto, 
p=0,6 x 8 x 0,435 =2,06 kg. por cm.? 
Por consiguiente, 


F¿=3,49 x 0,52 X 0,4 X 200 X 2,06 =145 HP 


Valores de i (1—2,3 log. 1) 


i ¡(1 —2,3 108.1) i 
0,025 0,117 0,10 
0.030 0,135 0,11 
0,035 0,152 0,12 
0.010 0,169 0,13 
0,015 0,184 0,14 
0.050 0.200 0,15 
0,055 0,214 0,16 
0,060 0,229 0.17 
0,065 0,242 0,18 
0.070 0,256 0,19 
0.075 0,269 0,20 
0,080 0,282 0,22 
0,085 0,294 0,24 
0,090 0,306 0,26 
0.095 0,318 0,28 


i(1—2,3 l0g.1) i i(1—2,3l0g. 1) 
0,330 0,30 0,661 
0,352 0,32 0,685 
0,374 0,31 0.707 
0,395 0,36 0,7128 
0,415 0,38 0,748 
0,435 0,40 0,167 
0,453 0,44 0,801 
0,471 0.48 0,832 
0,488 0,52 0,860 
0,505 0,56 0,885 
0,522 0.60 0,906 
0,553 0,64 0,926 
0,583 0,68 0,942 
0,610 0,72 0,957 
0.636 0.16 0.969 


Puede emplearse también para estimar la poten- 
<ia indicada, la fórmula del constructor inglés Seaton 


DNCY P 
Z 


en la que D y C son el diámetro del cilindro de baja 
presión y carrera en centímetros, P la presión en la 
caldera en kilogramos por centímetro cuadrado y 
NV el número de revoluciones. Z vale: 


F;= 


Para vapores de carga. .. .. z =350000 
» »  decarga y pasaje 2=415000 
» NC OLLSO SIT z = 400000 


Así, en el caso anterior, 


ER 2300 x< 200 x 40 x 2,83 


= 142 caballos 


1 
400000 
B) Potencia efectiva. Es la potencia en el eje 
anotor. 
a) Su expresión en las máquinas alternativas. 


En éstas la fuerza efectiva es la diferencia entre la 
indicada y la absorbida por rozamientos, choques, 
etcétera, en la transmisión, 


a') Miguina monocilínarica. Si se supone des- 
montado el propulsor y se hace marchar la máquina 
al mismo régimen de velocidad la fuerza indicada 
que sea necesaria emplear medirá la absorbida por 
las resistencias pasivas. Si es p, la ordenada media 
del diagrama correspondiente se tiene, para valor de 
la fuerza efectiva Fe, Fe = 3,4907 D?CN (p — pr). 

Tal expresión es más teórica que práctica, pues la 
obtención de p, es dificilísima de calcular. 

09) Máquina de expansión múltiple. Su expre- 
sión es 


F.=3,4907 CN [D¡(p— Pr) + Di (o —9r)a + «e 
Dr (o — om), 


Como la anterior, no tiene interés práctico. 
c”) Rendimiento mecánico. Es la relación 


A == 


sj 


e. 


que vale 


Para grandes máquinas. . .... 
» medianas y pequeñas . . . 
» Muy pequeñas. . ... 


a—=0,85 4 0.90 
a—=0,70 4 0,60 


) 


a=0,56 4 0,60 


POTENCIA 


Este coeliciente da el modo dle obtener F, del va- 
lor de F;. 

b) Sumedida. La fuerza indicada no tiene sen- 
tido alguno en las turbinas de vapor. en las cuales 
no hay más solución para determinar la potencia que 
«dlesarrollan que medirla en el eje. esto es, que lo que 
en ellas se mide es la fuerza efectiva. En las turbi- 
nas instaladas en tierra esta potencia se mide por 
medio de frenos de fricción más ó menos derivados 
del Prouy (V. DixamóMETRO), Ó por medio de pro- 
cedimientos que, en principio, consisten en acoplar 
el eje de la turbina á una dínamo-patrón, por así 
decirlo (V. Turbina). Estos procedimientos no re- 
sultan prácticos á bordo de los buques y de aquí que 
eu cuanto las turbinas se instalaron en las cámaras 
de máquinas de ellos se esforzaran los técnicos en 
realizar un aparato á propósito para efectuar la cita- 
da medida en las turbinas del material flotante, apa- 
rato concebido ya en principio con el fin de estudiar 
las oscilaciones elásticas de torsión de una línea de 
ejes motores. Ll aparato ideado y que en la actuali- 
dad funciona con la sanción de la práctica es el for- 
siómetro, Existen ya tres tipos distintos de torsió- 
metros: el óptico, el eléctrico y el mecánico. El 

. principio fundamental de los tres es el mismo: me- 
dir el ángulo de torsión de una cierta longitud del 
árbol de la turbina. Claro es que este dinamómetro 
es aplicable á cualquier árbol motor. 


Frio. 6 


Torsiómetro Hopkinson-Thring 


Se sabe por la teoría de la torsión (V.) que si 
se aplica á un cuerpo cilíndrico un momento M4 que 
tienda á torcerlo, una sección recta del cilindro gira 
respecto á otra que diste una longitud Z de ella, un 
ángulo 0, llamado de torsión, que está dado por la 
fórmula 


ML 


Ed 


en la que (7 es el módulo de elasticidad del material 
del cilindro á la torsión y J el momento de inercia 
polar. Si se supone un árbol girando á /VV revolucio- 
nes por minuto en virtud de un par motor M, la po- 


2rN 
60 
pone en función de O por medio de la igualdad an- 
terior, da la expresión base de los torsiómetros 
, 27nN EJ 0 
S NAAA 
al) Torsiómetro óptico. Su fundamento es la 
obtención del ángulo O por medio de la desviación de 
un rayo de luz reflejado en un espejo. En España se 
usa el ideado por los profesores Hopkinson y Thring 
que construye la casa de Londres Siemens Brothers 
and Co Ttd. La figura 6 muestra la vista exterior 
del aparato montado sobre un árbol y la una sec- 


tencia que desarrolla es M.= M , la que, si se 


991 


ción de él por un plano que pasa por su eje geomó- 
trico. Está constituído por un collar AB B'A' quese 
centra en el eje por medio del resalte anular a. Este 
collar está dividido en dos mitades que se hacen so- 


Fia. 7 
Corte del torsiómetro Hopkinson-Thring 


lidarias entre sí por intermedio de unos pernos ros- 
cados, con sus correspondientes tuercas 7', que 
aprietan unas orejetas en que terminan los semicolla- 
res. Apretadas fuertemente estas tuercas fijan por 
fricción el collar al árbol y con el fin de que ambos 
queden bien solidarios y que el primero no pueda 
resbalar, girando, sobre el segundo, se ayuda al 
fuerte rozamiento con un tornillo de presión termi- 
nado en punta. Sobre el árbol, y firme de un modo 
análogo á él en la sección S$¡S,, va el manguito en 
dos mitades 71 GAHR'G'F'”, cuya extremidad libre 
EFTF'E' forma con el resalte anular 44' del collar 
una especie de polea AH 2Z'A”, en cuya garganta 
van instalados dos pequeños espejos: uno de ellos va 
fijo á la cara interna del resalte circular M8”, con 
su plano perpendicular al de dicha cara ó, lo que es 
lo mismo, al de la sección recta del eje; el otro, m 
(figs. 7 y 9), está montado en la pieza 11” fija al re- 
salte 4 A” y puede girar alrededor del eje za”. 

Un sistema de palanquitas E y R'conectan este es- 
pejito á la pieza Y X firme al resalte M1”. sta pieza 
está dispuesta para poder arreglar la posición del 
espejito, corriendo más ó menos la parte X respecto 
á la Y por medio del tornillo X. Completa el apara- 
to una caja de madera VV”' (fig. 8) sobre cuya tapa 
va la lámpara de filamento rectilíneo y vertical f; la 
cara 5.5” es de vidrio deslucido y lleva una escala y 
la opuesta una ranura, Esta caja se coloca á unos 
90 em. del torsiómetro, paralelamente al eje de él. 
El modo de utilizar el aparato es el siguiente: mon- 
tado en el árbol motor y arreglados los dos espejos 
para que las imágenes que reflejan se confundan en 
el cero de la graduación de la escala de la caja, 
cuando el árbol está en reposo, bastará que éste 


Fig. 8 


Lámpara y escala del torsiómetro Hopkinson-Thring 


empiece á girar para que dichas imágenes se sepa- 
ren; en efecto, el árbol sujeto á una torsión se de- 
forma y la sección SS” sufre un deslizamiento res- 
pecto á la S, Sí que se traduce por uno idéntico del 
resalte anular HB” con relación al 4 4' (fig. 7); el 
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espejo m gira obligado por las palanquitas le, R' y 
este giro es el que se aprovecha para medir el ángu- 
lo de torsión, valiéndose de la distancia que ahora 
separa en la escala á las dos imágenes antes colnci- 
dentes. Para hallar la fuerza basta aplicar la fórmu- 
la geveral antes citada, 


es e 
60 L 
Sean: 

R = radio exterior del árbol motor, 

r —= radio interior del árbol motor. 

R?, = radio de la circunferencia descrita por el pun- 
to D (fig. 7). 

db =longitud de la palanquita R (ig. 9). 

0 = ángulo de torsión de la sección SS” respecto 
á la $, Si (Big. 7). 

a =- ángulo de los rayos reflejados en los dos es- 
pejos. 

L = distancia que Sépara á las dos secciones SS” 
y 8, Sí (fig. 7). 

D = distancia del espejo móvil á la escala. 

A =distancia sobre la escala entre las dos imá- 
genes. 

A = lectura de la graduación de la escala. 

n =número de divisiones de la graduación que 
entran en 1 m. 

G = módulo de elasticidad 4 la torsión del mate- 
rial del árbol. 

m0 
Y =7.—— = momento polar de la sección 


h 2 
del árbol. 


Las unidades adoptadas son el metro y el kilogra- 
mo y los ángulos se suponen en radianes y por su 
pequeñez iguales al seno ó á la tangente. Sentado 
esto, es fácil establecer el valor de 0 en función de 
A. Sea, en efecto, a el arco que describe el pun- 


POTENCIA 


Y, por consecuencia, 


b 
do 2R, Dn. 
La potencia en kilográmetros será, pues, 
2rN,, TG (Ri) D > 
IA 2 X RDA 


y si se quiere en caballos, como es costumbre, bas- 
tará dividir por 75, escribiéndose la fórmula anterior 


nds A a 


9000 LR, Dn 
rm 00(Rit— rí) 
Una vez instalado el aparato con su escala, la 

fracción 

9000 TR¡Dn 

To G0(Ri— 1) 

es una constante, pues lo son todos los factores que la 
componen. Es la constante del instrumento que es 
preciso determinar previamente para tarar, por así de- 


cirlo, el aparato. A este fin sea K dicha fracción. La 
fórmula que da la potencia puede entonces escribirse 


1 
Fo == vd NV. A caballos 


que, puesta en función del momento motor expresa- 
do en kiloyrámetros, se convierte en 


ZEN 15 
M —— = > 
60 K Pad 
6, lo que es lo mismo, 
CONE TODA 
K= == pz 
2 M 


Basta, pues, para obtener K determinar la lectura 
A que corresponde á un momento M dado. Se efec- 
túa esta determinación en el taller, 
montando el trozo del eje en que se 
va á instalar el aparato como indica 
la figura 10. O es el eje visto de pun- 
ta, en cuyo plato B se fija con per- 
nos roscados un balancín BB” per- 
fectamente equilibrado; el eje se so- 
porta por dos ó tres cojinetes A 4”, 
uno de ellos muy próximo al extre- 
mo que lleva el balancín; el otro se 


fija por medio de su plato á una pie- 
za firme é indeformable del taller. El 


Fig. 9 


Detalles del espejo móvil del torsiómetro Hopkinson-Thbring 


to D (fig. 9) debido á la torsión 0; se puede escribir 
a 
(rm 
Ey 
El arco a es el que produce el giro del espejo, 
giro mitad del ángulo a según las leyes de la refle- 


0 
xión; se tendrá, por tanto, a=0. > que, subs- 


tituída en la anterior, da Ó = 


a 
Pero el ángulo a es 5 


D 
A 


0D) . 


y como d es igual z, se ob- 


tiene a = 


momento de torsión M se obtiene 
por los pesos variables P y P” igua- 
les y dispuesto para que produzcan 
un par de momento MM = Pq. Ins- 
talado el torsiómetro y su escala 4 
conveniente distancia de él, se empieza por equili- 
brar el balancín perfectamente suprimiendo los pe- 
sos P y P”; se hace que las imágenes reflejadas en 
ambos espejos sean coincidentes en el cero de la 
escala y hecho esto basta poner los pesos y leer lo 
que se separan en la escala las dos imágenes. Con 
M y » se determina K y el aparato queda tarado 
para instalarlo á bordo en iguales condiciones. 

La determinación de K permite despejar G en la 
expresión 


eS 


Jet 9000 Ñ LR¡Dn 
7 O" 


y comprobar la elasticidad del material. 


POTENCIA 


En un torsiómetro para una potencia de unos 
2000 caballos las dimensiones en pulgadas inglesas 
5 ¿=]1, D=36, n= 20 ó sea 
en metros Z=0,647, +=0,125, D=0,914, 
n = 198. 

Si el eje es sólido en vez de hueco es » = 0 

db”) Torsiómetros eléctricos. La figura 11 mues- 
tra un esquema de él. Sobre el eje 
motor y á distancia conveniente van 
rígidamente fijas las dos ruedas ó dis- 
cos C y C” que llevan dos imanes 1 
é 1; sobre los dos núcleos mnp y m! 
n' p” concéntricos respectivamente á 
esas ruedas se arrollan una serie de 
bobinas 1, 2.. y 1”, 2”... Todos los 
extremos del mismo lado de las pri- 
meras van al terminal € y los de las 
segundas al (G”; los otros extremos se 
conectan sucesivamente á los conmu- 
tadores M y MM”, cada uno en uno de 
los contactos. Las palancas 1 y 1' 
están en comunicación eléctrica con 
el teléfono 7', metido por medio de' 
los reostatos 2 y KR” en un circuito 
que arranca de y G”. El funciona- 
miento es como sigue: al girar el ár- 
bol motor los imanes inducen en las 
bobinas corrientes eléctricas y si se 
arreglan las bobinas para que cuando 
no hay torsión alguna en el árbol las 
corrientes vayan en fase y las resis- 
tencias 7? y 1” para que tengan la 
misma intensidad, se comprende que 
el teléfono no suene: pero si ura dis-: 
torsión produce un decalaje entre las 
bobinas el teléfono lo acusa y basta girar una de las 
ruedas C ó C” hasta que el teléfono no suene para 
poder conocer el ángulo de torsión. No ha dado 
buen resultado á bordo de los buques quizá por 
andar en manos poco hábiles y delicadas. Por lo 
demás, los cálculos á que este torsiómetro da lugar 
son análogos á los anteriores. 

e!) Torsiómetros mecánicos. En principio (figu- 
ra 12) están constituídos por un eje mn interior al 
árbol motor AA que transmite la fuerza; dicho eje 


son L = 25 


Fro. 10 


Instalación del eje para determinar la coustante 


termina en una rueda dentada q4 que engrana con 
un piñón 2, ambos alojados en uno de los acoplos 
KK' del árbol, de forma ad hoc á este fin. Una tor- 
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sión produce un giro de la sección en que va fijo el 
eje mu al árbol motor respecto á la del acoplo, giro 
al que corresponde uno del piñón 5 ó sca de su eje 
ch que se acusa por medio de la traslación de la 
pieza dd”. 


C) Potencia propulsiva. De la potencia mecá- 


nica suministrada al motor sólo una fracción de ella 
se emplea útilmente en dar velocidad al barco. Tres 


Fic. 11 


Esquema de un torsiómetro eléctrico 


son los rendimientos parciales que definen el del 
conjunto que se está estudiando. 

al) Rendimiento del motor Pm. Es, como es sa- 
bido, la relación entre la potencia recogida en el ár- 
bol y la potencia suministrada al motor. Su valor 
oscila entre 0,80 y 0,90, 

b”) Rendimiento de la hélice pp. Cuando una 
hélice está aplicada á una carena su rendimiento es 
producto de otros dos, Pp Y Ps, uno orgánico y el 
otro que proviene del acoplamiento de la carena con 
la hélice. La fuerza útil que se emplea para hacer 
marchar un barco en la dirección de su plano diame- 
tral, con una cierta velocidad constante de V, metros 
por segundo, correspondiente á V revoluciones por 
minuto ó sea á una velocidad angular por segundo de 


SRA 


(0) 


es igual á la resistencia que el agua opone á la mar- 
cha del navío á dicha velocidad V,. Sea Xy esa re- 


sistencia en kilogramos. Su valor es de la forma 
2 


2 a 
Rh = Kn B*V¡ = Kf P?V4 
[V. Navío (Uroría DeL)] en la que Xp es un coe- 
iciente y B? el área de la cuaderna maestra sumer- 
vida, en una de ellas, y en la otra. Kj un coeficiente 
también y P el desplazamiento del navío. La poten- 
cia útil ó propulsión en kilográmetro-segundo es 
2 
z 3 os 
Fy = RpV, = Xp B?V, = Kp P*V4 


Para obtenerla es preciso suministrar al árbol 
portahélice una potencia ¿ mayor que es la poten- 


radianes 


994 


POTENCIA 


cia efectiva que suministra el motor. Si es l%, el | una carena en posición conveniente para que su ro- 


momento ó par motor efectivo, se tiene 


SIN 


60 

y el rendimiento de la hélice como propulsor será 
EAS AS OL A VA 

a Ma 

Este rendimiento expresa en cierto modo la apti- 
tud de la hélice como transformador de un esfuerzo 
de rotación en un empuje sobre el agua. ln reali- 
dad el rendimiento de la hélice no es ese. Está pro- 


F, = Moo =M, 


Pp 


al Mew 


Fig. 12 
Esquema de un torsiómetro mecánico 


bado que el hecho de hacer caminar un navío por 
medio de una hélice entraña un aumento de la resis- 
tencia total de la carena; dicho de otro modo: si ca- 
minando el buque empujado por su propulsor se 
coloca en el árbol portahélices un dinamómetro 
apropiado, se mediría el valor de Lt, á la velocidad 
V,; sise suprime la hélice y se remolca al buque á 
la misma velocidad y se mide la tracción en el re- 
molque, se obtendría un valor /?, menor que 2). 
El efecto del propulsor, por tanto, es el de aumen- 
tar la resistencia de la carena. El ingeniero Fron- 
de afirma que en algunos casos es R, = 0.60 Rp. 
Por término medio se puede tomar 0,80 R». 
Tal aumento es debido á que la hélice, colocada in- 
dispensablemente muy cerca de la carena, produce 
como una succión hacia popa que aumenta la velo- 
cidad relativa de los filetes líquidos que van resba- 
lando sobre la superficie del casco, aumentando en 
consecuencia la parte de la resistencia total de la ca- 
rena que es debida al rozamiento de dicha superficie 
con los filetes; además, esa misma corriente de agua 
produce un vacío en la popa que se traduce en un 
aumento de la resistencia directa al disminuir en esa 
parte la presión del agua. El efecto es el mismo que 
si la resistencia 


EIA 
del casco remolcado se hiciera mayor 
Ra = Kn B Vi 


siendo Kp > K;. 
La relación 
Ri LA 


a E, 


recibe el nombre de rendimiento-succión. 

Mide este rendimiento la mayor ó menor aptitud 
de la hélice como órgano propulsivo de una carena, 
es decir, como transformador de un empuje en velo- 
cidad del casco. Si la hélice pudiera montarse en 


tación se verificara en un agua no perturbada por el 
paso de dicha carena, el rendimiento-succión no 
existiría. Del mismo modo que el casco reneciona 
sobre la hélice, ésta reacciona sobre el casco. El 
rendimiento mecánico de la hélice es pr = Pp - Ps- 
De lo dicho se deduce que la potencia propulsiva 
que se emplea en mover un navío es 


Pp = pp Fe 


teniendo pp un valor medio de 0,80. 
Si se compara /F, con /', se encuentra para valo- 
res medios de la primera. 


Acorazados y cruceros de dos 


hélices al a ple DQO IAORO OLE 
Destroyers con dos hélices. . de 0,60 4 0,65 7, 
Correos rápidos con dos hélices. de 0,50 á 0,55 Fr; 
Correos menos rápidos con dos 

hélice SAO O URDUNES 
Vapores de carga con dos hé- 

E dao es toca a SAO 7 
Vapores de carga con una hé- 

MER de ORO OLA OOPS 


c') Rendimiento gloval. De la existencia de los 
tres rendimientos Pp, Ps Y Pm, se deduce que para 
obtener una cierta potencia 2, V¿ kilográmetro-se- 


gundo ó sea 


caballos de vapor es preciso que 


e 


la máquina desarrolle una potencia indicada F", me- 
dida por la igualdad 
F, MV ' 1 
Po - Ps - Pm 
Pero la resistencia de una carena sin propulsor es 
de la forma 


caballos 


maz 


2 
K/.P3V% 


2 2 

TE VA 

en cuyas expresiones XK, y K; son dos coeficientes, 

B? el área de la cuaderna maestra sumergida, P el 

desplazamiento y V, la velocidad en metros por se- 

gundo. Si, pues, se substituyen estos valores en la 
anterior se obtiene 


Wa == 15 Pp - Ps - 2m S q 
h K, p 
qn : 15 Pp + Qs - Em. PF 

/ E 
Ks se 


Si la velocidad V, se expresa en millas por hora 
como es práctica corriente, la expresión anterior se 
convierte en 


A pt 
Pi ST 
V=M E = MM sa 
p3 
si se hace 
1 3 
EE 10 Op - Ps - Om 
0,514 E 
y ME 15 Pp - Ps Pm 
0,514 K; 


Estos coeficientes reciben el nombre de coefcientes 
de utilización de la carena. El primero suele estar 
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comprendido entre 2,6 y 4 y el segundo entre 5 y|tes en el tiempo, se puede escribir, siendo í este 


6,5. Ambos tienen la misma significación, diferen- 

ciándose únicamente en que se tome como factor en 
2 

la resistencia de la carena B? ó P*, En Inglaterra se 

usa el segundo enla forma 1M1/* y se denomina cons- 

tante del Almirantazgo. 

La determinación de 1% ó M' se hace experimen- 
talmente una vez construídos los barcos, midiendo la 
velocidad V, generalmente la máxima. Para ello se 
hace recorrer al barco una distancia perfectamente 
medida, llamada dase y á veces milla medida, que se 
define por medio de eníilaciones colocadas conve- 
nientemente en la costa para precisar los extremos 
de ella, así como de otras que determinan el rumbo 
que debe de hacer el barco mientras la recorre. Dis- 
poniendo de una base medida, el problema de obte- 
ner la velocidad se reduce, en principio, á medir el 
tiempo que el buque tarda en recorrerla á un régimen 
lo más uniforme posible. Claro es quesi no existieran 
causas perturbatrices, viento, mar y corrientes, el 
promedio aritmético de unas cuantas corridas (así se 
denominan ) bastaría para eliminar los errores de 
apreciación; pero una base sin esas causas no existe, 
y de aquí que para obtener la mayor aproximación 
haya que barajar los datos cuidadosa y conveniente- 
mente. 

En la marina inglesa el sistema seguido consiste 
en promediar dos á dos las velocidades obtenidas en 
las diversas corridas, es decir, si éstas son cinco, 
por ejemplo, y dan las velocidades V,, Va, V3, Va 
y V;, se hallan las medias aritméticas 


V, + Va Va + Vx Va V, +7, 
TA 2 


en seguida se hallan en la misma torma las medias 
de éstas 


V, + 2V,+ Vs 


d 


¡AE A 
4 

Va + 2 V4 + Vs 
4 


después dos á dos las de éstas y, por último, la me- 
dia de las dos que resultan, tomando para velo- 


cidad 
Vi H4V, + 673 + 4 V,+ Vs 
en 16 


Los ingenieros navales franceses, Doyére y Bonva- 
let, estudian del modo siguiente esta interesante 
cuestión. 

La influencia de las causas perturbatrices es una 
función del tiempo que cabe representar por f(£). 
Se puede, por tanto, escribir para expresión gene- 
ral de la velocidad del buque deducida de una co- 
rrida sobre la base que dure 71 — £ 


v 


1 y 
VMESTIES pra oa 


Si se tuviera la curva representación de 0 = £(£), 
el segundo término sería la ordenada correspondiente 


1 
á la abscisa 5 (TL £) 0. 


Si se han efectuado un número n de corridas, al- 
ternativamente en uno y otro sentido y con tal regu- 
laridad que puedan considerarse los instantes en que 
el barco está en la mitad de cada corrida equidistan- 


intervalo, 
V= Y, — £(0) 
V=V +:(0+»+) 
V=V3¿— (0 + 27) 
V=V+(=1"/[0+(»—1):] 


que, desarrolladas por la serie de Mac-Laurin, mul- 
tiplicadas respectivamente á partir de la segunda 
por los coeficientes indeterminados A, 43 ... Any 
sumadas miembro á miembro, dan 


va + 4) =p Áz ar 0 An) 
=V, + 4A23Vo + 43V3+-» 
+ Ann + A0(—=1+43—43+-+-) 
+7 (0) (42 — 243 + 344 —--) 


+ 340) (424) 4 8440 


Si se determinan las constantes indeterminadas de 
modo que se verifique 


e IE, a E AO: 
dy —24A3 + 34¿— "=0 
A A OA iO 


la expresión anterior se convierte en 


Vi q da Vo E As Va Hr + Pp BD (0) 
+ BJmU(0)+- 


LH Ar ds + da 


que da la velocidad, 

En la práctica pueden suponerse nulas las deri- 
vadas /M—D, fM, etc., y tomar para valor de la ve- 
locidad 


V= 


Vi + 42 Va +] As Vs +: An Ya 
A E A 


lo cual es, en resumen, asimilar la curva 0 =/ (0) á 
una parábola de grado 1 — 2, Los valores de las in- 
determinadas son de la forma 

(n — 1)! 


m!(n—m — 1)! 


V= 


Am +1 = 


si se admite que 0! es la unidad. 
Para n=5, por ejemplo, resulta 4¿=4, 4¿=6, 
A¿=4y 4¿=16 sea para la velocidad 


y Di aah 6 Vs 4 4Y4 4 Y 
> 107 y 


que es la fórmula inglesa antes citada, 

El número de corridas debe de ser suficientemente 
grande, sin que la duración de la totalidad de ellas 
tengan influencia marcada en el régimen de la má- 
quina y en la resistencia de la carena, por emersión 
debida al consumo de combustible. 

En la práctica, si en la base no hay mareas, se 
halla Y promediando aritméticamente los resultados, 
de un número par de corridas, y si las hay, por la 
fórmula anterior ó por otro promedio análogo, 
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Por regla general el coeficiente de utilización M4 
Ó M' es tanto menor cuanto más pequeño es el des- 
plazamiento del buque, las formas ó gálibos de éste 
menos finos y las hélices más perturbadas por el 
paso de la carena (aumento de ps). Varía con la ve- 
locidad del buque, teniendo en la mayoría de los 
casos un valor máximo para una velocidad aproxi- 
madamente igual á los dos tercios de la máxima del 
buque. La curva de M en función de Y tiene forma 
algo distinta con el desplazamiento. En los buques 
de gran tonelaje, cuyos coeficientes de afinamiento 
suelen ser pequeños, dicha curva decrece después 
del citado máximo con lentitud al principio y muy 
bruscamente en seguida, de modo que puede ocurrir 
que á la máxima velocidad la utilización sea pésima, 
lín Jos de pequeño desplazamiento la curva sigue 
después de dicho máximo una marcha descendente 
muy próxima á la horizontal para llegar á serlo poco 
después. Es que al aumentar la velocidad llega un 
momento en que lo que el barco emerge hace que la 
resistencia disminuya. 

El coeficiente de utilización presta sólida base al 
ingeniero naval para estimar la potencia indicada 
que se necesita emplear en un barco que $8 proyec- 
ta para que alcance una cierta velocidad. Sobre todo 
si existe un barco construído semejante al que se 
proyecta y de dimensiones no muy diferentes, la fór- 
mula de F,en función de M y Ves susceptible de dar 
resultados bastante precisos. Basta, en efecto, tomar 
el mismo coeficiente de utilización, pues éste no va- 
riaría si se supone que los rozamientos de la carena 
con el agua siguen la ley de la similitud mecánica 
(V. más adelante). Si se consideran dos buques se- 
mejantes, se tendrá 
P, 


3 
a 2 2 
Bi y) 


Mi. 


Si es lla relación de semejanza, se tiene 


Vi = Va va y Bi Be . J2 


Admitiendo que la resistencia total de las carenas 
KR, y R, sigan la ley de la similitud, hipótesis no 
muy errónea si las superficies mojadas no se dife- 


rencian mucho, se tendrá y = R3 2, lo que da 
E 7 
RV =RVIsr=mw 
Estas relaciones prueban que es M, = Mo. 


Este modo de considerar la utilización del navío 
no da idea exacta del rendimiento del conjunto cal- 
deras-máquina-hélice. Es pobrísimo. El sistema cal- 
dera-máquina más eficiente necesita lo menos 600 
gramos de carbón por hora y por caballo de poten- 
cia desarrollada, 


Se necesitan, pues, por segundo 
A k 
3600 — 6000 S 


Si se supone una hulla de 8000 calorías grandes 


0,600 F¿ xx 


FP; 
de poder calorífico, 6000 kg. de ella producirán 


8000 


5000 F¡ X 425 kgm. por segundo = 565 F; 


De esta potencia se utiliza, por término medio, un 
55 por 100 de F;, según se ha dicho, ó sea 


75 X 0,55 F¡=41,25 PP; kgm. por segundo 
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Se ve, pues, que la fuerza propulsiva es 

41,25 

265 

de la que puede obtenerse con el carbón quemado, 

La consecuencia es bien poco consoladora si se mira 

el inmenso y dilatado trabajo que supone tan exiguo 
rendimiento. 

Potencia nominal. Watt había encontrado que, 
en sus máquinas, por cada Y libras (0,65 kg.-cm.*) 
de presión en la caldera correspondía en el pistón 
una de 7 (0,49 kg.-cm.?). Este valor de p, llevado á 
la expresión (1), da 


= 0,073 


DICN 
0,59 


(en unidades métricas) que es la expresión de la 
fuerza nominal. Medía entonces el valor mercantil 
de la máquina, pues para el número de revoluciones 
habitual dependía sólo de D y C, esto es, del peso 
de ella. Claro es que esta fórmula pasó á tener un 
concepto abstracto en cuanto la presión de la calde- 
ra dejó de ser 9 libras. Sin embargo, siguió empleán- 
dose mucho tiempo tan caprichosamente, que Fran- 
cia, por ejemplo, al apropiársela, mezcló en ella las 
medidas inglesas con las métricas. Se ha tratado 
después de dar otras fórmulas para la potencia no- 
minal. Una muy empleada en Inglaterra es 


Drdri Da += Di 
92 


F, = 1,695 D?CN= 


A X y C 
Di¡, D;, y D; diámetros de los cilindros en pulgadas, 


v C la carrera en las mismas unidades. 1l Board of 
Trade emplea 


DITA DEE 
ps 1 + D3+03 


30 

y el Lloyd E 
1[nVce  s 
Fl 
a 100 15 


en la que D = diámetro de BP y C = carrera, 
ambos en pulgadas, y $ superficie de caldeo en pies 
cuadrados. 

Aplicando las fórmulas anteriores á una misma 
máquina se verá que dan resultados muy poco con- 
formes. 

Potencia máxima. Es la total de las máquinas 
principales y auxiliares de un barco. 

Potencia normal. Eslos 75 por 100 de la poten- 
cia que puede sostener un barco funcionando todas 
las calderas á tiro natural. La relación de la poten- 
cia normal á la máxima suele estar comprendida en 
0,5 y 0,6. 

PoTENCIA 
guientes: 

Potencia (Factor de) Ys el valor del coseno del 
ángulo de fase entre la diferencia de potencial y la 
corriente. Si ésta es continua el factor de fase es la 
unidad. Si es alterna puede tomar diversos valores 
siempre menores que la unidad. Se mide con los fa- 
sómetros ú otros aparatos análogos, También con 
los totalizadores de potencia, conociendo de antema- 
no el valor de la fuerza electromotriz ó diferencia de 
intensidad, así como ésta. V. MebIDAS y ALTERNAS. 

Potencia eléctrica. Es el producto de la diferen- 
cia de potencial por la intensidad de la corriente en 
fase con ella. Se mide en vatios ó en kilovatios. Su 


Biect. Usase en las acepciones si- 
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equivalente mecánico es el caballo de vapor PS ó 
AP. Un caballo de vapor, ó sea 75 kgm. por segundo 
equivale á 736 vatios ó 0,736 kilovatios. Se mide 
con el vatímetro, V. Mubivas, ELECTRICIDAD, ÁL- 
TERNAS, etc. 

Porexcia. Vilos. La noción de potencia con su 
correspondiente de acto tieve una importancia capi- 
tal en la doctrina aristotélicoescolástica, principal- 
mente en ln exposición definitiva y sintética que de 
ella hizo santo Tomás de Aquino, como que, en ge- 
neral, se puede decir que la teoría del acto y poten- 
cia es la del ser y del movimiento, en cuanto están 
entre sí relacionados. Por lo cual es interesante exa- 
minar el verdadero sentido de estas nociones y de 
los principios con ellas relacionados. En este artícu- 
lo seguiremos principalmente al mismo Estagirita 
en sus libros IV y VII (V y IX según la división 
antigua) de su Metafísica y el comentario del Doctor 
Angélico. V. Acro, Causa, Esencia, ExIisTENCIA, 
MaTERIa, MOVIMIENTO, SER, etc. 

El origen de estas nociones está en la experien- 
cia. Ei movimiento y el reposo, dice Aristóteles, se 
suceden uno á otro, y en el estado de reposo puedo 
moverme. Con quien nieyue este fundamento, la 
existencia del ser y del movimiento, no quiere Aris- 
tóteles discutir; por lo demás, todos los sofismas no 
bastarán á destruir esta universal convicción del 
género humano. Se ve desde luego que la noción de 
potencia tiene gran relación con la de posibilidad 
(V.), relación que Aristóteles notó y no excluyó tan 
enteramente como algunos autores modernos supo- 
nen, antes bien, creemos la incluyó casi constante- 
mente en sus explicaciones sobre la potencia. Y prin- 
cipalmente lo hizo santo Tomás en alguna de las 
aplicaciones de la teoría del acto y potencia. Por 
esto distingue desde luego lo que se llama posible 
con relación á alguna potencia (posible positivo ó 
propiamente dicho), de lo meramente posible porque 
no incluye contradicción (posible intrínseco ó lógi- 
co): de éste dice que es dynatón ou hato dinamin, 
posible no según una potencia. En sus comentado- 
res árabes, y aun en las primeras obras de santo 
Tomás, se halla 4 veces usada la palabra possibilitas 
como equivalente de polentia. [En nuestras lenguas, 
como ya en la escolástica posterior, se abandonó 
completamente esta significación. De todos modos, 
ya por esta razón, ya por las diversas acepciones 
que luego examina Aristóteles. advierte que la pala- 
bra potencia tiene una significación análoga y aun 
equívoca. En general, puede decirse que el concepto 
de potencia es el de una capacidad de acción ó de re- 
cepción, y más en general la capacidad relativa al ser. 

En el movimiento hay agente y sujeto movido; 
de aquí la primera división de la potencia, en activa 
y pasiva, tan diversas entre sí que sólo por un modo 
de analogía pueden señalarse con una misma deno- 
minación; y desde luego que sus propiedades deben 
cuidadosamente distinguirse, ni aplicar á un miem- 
bro de esta división lo que es propio y exclusivo del 
otro. La primaria acepción de potencia es la de 
potencia activa, que es para Aristóteles el principio 
del movimiento ó de la transmutación en otro, en 
evanto es otro; arché metabolés en állo e he állo. La 
potencia pasiva es definida como el principio del 
movimiento ó de la transmutación recibida de otro, en 
euanto tal; arche metabolés ap'állo e he állo. A una y 
otra corresponde el acto como enteléchia ó enérgeia, 
perfección ó acción, y presuponen en el sujeto recep- 
tor una indeterminación Ó imperfección, aóriston, 
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atelés. La potencia activa deriva de la forma, como 
la pasiva de la materia, dice santo Tomás. La po- 
tencia activa puede ser próxima ó remota, puede 
tender simplemente al ser, ó al ser mejor. En gene- 
al el principio próximo de la operación se distingue 
de la substancia del ser, al menos inadecuadamente, 
y así se coloca en la categoría de cualidad (V. Fa- 
CULTAD). La potencia activa es, como reconoce 
Aristóteles, la que más directamente se llama tal y 
es más conocida; no obstante desarrolla menos su 
teoría como tal, porque la trata en otros lugares de 
sus Obras, como que no es otra cosa, que la fuerza, 
la causa eficiente, 

La teoría de la potencia pasiva y su acto corres- 
pondiente ha sido más desarrollada bajo estas deno- 
minaciones por Aristóteles y santo Tomás. No hay 
que olvidar que tratan la cuestión del acto y poten- 
cia desde el punto de vista del movimiento (muta- 
ción) material, y así con razón advierten los autores 
modernos que el primer significado y que más fre- 
cuentemente debe sobrentenderse en sus obras es el 
de materia y forma. (Que la materia corresponda á la 
definición de potencia pasiva, es claro. Por consi- 
guiente, la potencia y el azto no son más que una 
traslación al terreno de la metafísica de la teoría 
física de la materia y forma. Por consiguiente, ha- 
brá de tenerse en cuenta para sus generalizaciones 
y aplicaciones, así su carácter originario, como el 
grado de abstracción del nuevo suelo á que se han 
trasplantado. lón este sentido la potencia pasiva es, 
en general, receptividad ó capacidad de recibir; por 
tanto, es de su mismo concepto imperfección, inde- 
terminación, el aúriston, el atelés, que, en realidad, 
se aplicaban en 8u primera acepción á la materia. 
Aristóteles declara así la razón de ser de la potencia 
pasiva, según el comentario de santo Tomás: «La 
potencia pasiva y la activa son en cierto modo una, 
y en cierto modo distintas. Si se consideran en el 
orden de una á otra son una sola, porque una se dico 
con relación á la otra; porque por lo mismo que un 
ser tiene potencia activa, tiene potencia para que 
otro reciba algo de ella, es decir. exige la potencia 
pasiva en otro ser. Mas si se consideran estas dos 
potencias según el sujeto en que están, son distin- 
tas, pues uno es el que hace y otro el que recibe. 
A no ser que per accidens sea el mismo el que haco 
y recibe, como el médico se sana á sí mismo, como 
á enfermo, no como á médico.» La diferencia, sevún 
esto, que universalmente y en todo caso se requiere 
entre el sujeto de ambas potencias, es de razón for- 
mal ó de punto de vista. Las relaciones entre ambas 
potencias están asimismo expresadas por estos axio- 
mas: «A cada potencia pasiva corresponde en la 
naturaleza una potencia activa; la potencia pasiva se 
extiende tan sólo á aquellas cosas á que se extiendo 
su potencia activa correspondiente; en vano exis- 
tiría una potencia activa á la que no correspondieso 
una potencia pasiva correspondiente». liste último 
axioma de Aristóteles vale si se deja en el orden me- 
ramente físico y de las mutaciones materiales, mas 
no si se quisiese universalizar, extendiéndolo á toda 
potencia activa. 

Para determinar las clases de potencia pasiva es 
preciso relacionarla con su acto correspondiente, 
pues siendo su concepto capacidad de recepción, se 
especificará por el acto recibido, el acto es el com- 
plemento, la perfección, el fin de la potencia; por 
esto en lenguaje escolástico la potencia pasiva es 
llamada sujetiva, es decir, es un sujeto (suljectum) de 
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un acto ó perfección posible. Ahora bien, el acto 
físico substancial es la forma, así la materia será 
potencia pasiva substancial; los actos físicos acci- 
dentales son las cualidades, términos de las mutacio- 
nes accidentales, cuyo sujeto son los seres materia- 
les, ya completos como substancias, que pueden per- 
feccionarse accidentalmente; éstos, por tanto, tienen 
potencias pasivas accidentales, ó, mejor, ellos mis- 
mos son potencia pasiva respecto á los actos acciden- 
tales. Por fin, existe lo que Aristóteles llamó acto de 
lo imperfecto, ó acto de lo que está en potencia en 
cuanto tal Zé ¿0% dynámei óntos entelécheia, to ate- 
los enérgeia, el movimiento en sentido metafísico, 
como el tránsito de la potencia al acto, ó como de- 
claró santo V'omás, el acto que se está haciendo, «no 
según lo que solamente ya existe de él, sino según 
que lo ya existente tiene orden á lo ulterior de él, 
orden que compete al que está en potencia á él; de 
modo que el acto imperfecto tiene razón de movi- 
miento según que se compara al acto ulterior como 
potencia, y según quese compara á algo más imper- 
fecto como acto». Su potencia no es distinta de las 
otras, todo lo que es capaz de alguna perfección ó 
de alguna denominación lo es también de su adqui- 
sición, y esta adquisición es la inmediata y formal 
actuación de la potencia como tal. Además, se han 
de tener en cuenta las formas artificiales, las rela- 
ciones, las meras denominaciones extrínsecas, etc. 
Era adagio también de las escuelas, tomado de Ave- 
rroes: «frustra est potentia quae non reducióur ad ac- 
tum; esinútil una potencia que no se reduce al acto», 
que sin embargo requería multitud de salvedades, 
que cuidadosamente exponían los escolásticos. 

Una especie de potencia digna de ser consignada 
es la llamada potencia ovediencial, que es capacidad 
de acción ó recepción que supera las fuerzas y ten- 
dencias naturales. No es lo mismo que potencia sobre- 
natural, como son las virtudes infusas, porque toda 
su entidad es sobrenatural. La potencia obediencial 
activa, que muchos teólogos admiten, no es más que 
la capacidad que tiene la criatura de cooperar, ele- 
vada por Dios, como instrumento suyo á la produc- 
ción de efectos ó acciones que superan todo el orden 
natural. La potencia odediencial pasiva es la capaci- 
dad de la naturaleza creada de recibir actos ó efec- 
tos sobrenaturales. No puede decirse que sea la mera 
no repugnancia de tales actos ó efectos: pues la na- 
turaleza y potencias humanas, por ejemplo, en cuanto 
está en potencia obediencial ejerce en la entidad de 
la gracia y virtudes sobrenaturales la misma causa- 
lidad material que sobre las naturales; lo cual basta 
evidentemente en los principios aristotélicos para la 
denominación de potencia pasiva. Una y otra poten- 
cia obediencial son naturales en cuanto á su entidad. 
mas no en el ser de potencia, ó con relación á sus 
efectos ó actos respectivos. Por esto se llaman obe- 
dienciales y no sobrenaturales. 

La filosofía aristotélicoescolástica, y especialmen- 
te su interpretación por santo Tomás, es esencial- 
mente finalista, y de su consideración teleológica debe 
deducirse la significación de sus principales asertos. 
La teoría de la potencia y acto tiene por fin explicar 
Pl movimiento y el ser; de aquí su extensión al ser 
en general, Entiéndase que aquello se dice ser en 
lenguaje teleológico, que la naturaleza pretende, lo 
que en realidad subsiste, que es el ser completo subs- 
tancial, por razón de lo cual todo lo demás, todos 
los elementos, partes, ete., son producidos; por esto 
las partes substanciales se llaman principios ó ele- 


POTENCIA 


mentos del ser, los accidentes del ser, más bien que 
seres; mas, por otra parte, el ser trasciende real y 
formalmente todos los elementos del ser; por esto 
toda mutación está dirigida al ser, así porque todo 
término de ella es algún modo de ser, como porque 
todas se ordenan al ser completo ó subsistente; mas 
por otra parte, sólo se dirá propiamente mutatio ad 
esse, movimiento al ser, aquella mutación cuyo tér- 
mino es el ser substancial, la generación (entendida 
esta palabra en el lenguaje filosófico de los escolás- 
ticos). Era, por tanto, natural que la división de po- 
tencia y acto se generalizase al ser en general, y se 
hizo principalmente por la denominación de ser en 
potencia y ser en acto (0 ón dynámei, to ón energeía, 
ens in potentia, ens in actu) y por la denominación 
de potencia objetiva d lógica, dada al estado de posi- 
bilidad de una perfección, incluído en la noción de 
potencia pasiva, y de acto dada al estado de su exis- 
tencia, El cardenal Mercier lo declara así: «el acto 
que no está en ejercicio, pero cuyos principios son 
dados en la naturaleza, es el ser en potencia;cuando 
la acción se producirá, el ser en potencia será un ser 
en acto», conforme á la noción aristotélica aprobada 
por santo Tomás: «aquello se dice ser Ó estar en po- 
tencia, que si es puesto en acto no seguirá nada im- 
posible». La generalización de estas nociones al ser 
en general, ens commune, dió por resultado la com- 
paración del estado de posibilidad á la potencia y 
del estado de realidad al acto; y de aquí que la po- 
tencia y el acto, ó el ens im potentia y el ens in actu 
se considerasen como divisiones del ens commune 
trascendental, éti para tañta, tó dynámei Rad encr- 
geía, dice Aristóteles. La posibilidad en este sentido 
se llamó potencia objetiva ó lógica, objetiva porque 
es considerada como objeto de una potencia activa, 
lógica (y también objetiva) como objeto ó verificativo 
de un juicio mental sobre su aptitud le ser; el estado 
de existencia el essefacto, la actualización, ultima ac- 
tualitas, se llamó acto, actus primus el wltimus in linea 
eutis, acto primero en cuanto se considera como pri- 
mera separación del ser y del no ser en estado absolu- 
to, acto último, en cuanto se considera en su estado 
abstractísimo, como forma et actualitas omnium for- 
marum. Disputaban Avicena y Averroes si las subs- 
tancias inmateriales, puras formas sin materia, eran 
corruptibles; afirmándolo aquél con la fórmula pos- 
sibiles esse et non esse, con potencia al ser y no ser 
(con potentia sujetiva y pasiva, claro está, pues la 
mera potencia objetiva no hacía al caso), mas Ave- 
rroes lo negó rotundamente, y á su juicio asintió 
santo Tomás, porque potentia ad esse et non esse non 
convenit alicui misi ratione materiae (De pot.q.5a. 
3), y como dice otras veces: de ratione potentiae 
passivae est se habere ad esse eb ad non esse. stas 
locuciones y otras parecidas, cuando refuta el aser- 
to de Avicena sobre la consideración del ser como 
dispositio addita essentiae dan luz para la inteligen- 
cia del carácter altamente metafísico de la extensión 
de la teoría de la potencia y acto á la universalidad 
del ser (ln Metaphys., 1. 1V. lect. 2). 

La comparación del acto con la potencia se for- 
mula en numerosos principios que regulan sus rela- 
ciones mutuas, ya en su ser, ya en su efecto, ó con 
relación al movimiento. Aunque expresados en afo- 
rismos generales, deben ser entendidos en sentido 
formal y para los géneros de potencia y acto para los 
cuales son establecidos; en general, valen más di- 
rectamente para la potencia pasiva y su acto perfec- 
tivo, y siempre sólo en el orden físico ó metafísico 
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en que se halle el ser de que se trata, Pueden verse 
explicados en los tratadistas escolásticos. Ahora sólo 
indicarermos algo sobre tres de estos principios: la 
prioridad del acto sobre la potencia, la limitación 
del acto por la potencia y la determinación de la po- 
tencia al acto. 

La prioridad del acto sobre la potencia debe enten 
derse desde luego en toda la latitud del ser, es decir, 
que hay un acto que es, en el orden general de los 
seres, anterior á toda potencia, al menos en el orden 
de la causalidad, Dios Mas es claro que este acto 
será un acto absoluto, no respectivo á una potencia 
determinada. Por lo demás, en razón de causalidad 
ó de naturaleza y frecuentemente también por el 
tiempo, hay prioridad de la potencia respecto del 
acto. Además, no sólo el acto absoluto, sino también 
todo acto respecto á su potencia pasiva, en cuanto 
tal, es más perfecto que ella, pues es su perfección, 
lo cual no significa que algún acto no sea en su en- 
tidad menos perfecto que la potencia en que se reci- 
be, como lo son los accidentes que son actuaciones 
de la substancia. También estableció Aristóteles una 
prioridad de conocimiento del acto respecto de la 
potencia pasiva, pues como el acto es principio de 
distinción y de perfección, es también principio de co- 
nocimiento, y así sostiene la incognoscibilidad de la 
materia en sí misma. Sin embargo, quizá podrían 
ser interpretadas algunas frases que parecen dema- 
siado absolutas en el sentido de la relatividad mutua 
del conocimiento de ambas clases de entidades entre 
sí. Este principio apenas es aplicable á la potencia 
activa y á su acto. La razón fundamental es que el 
acto de la potencia activa no es, en cuanto tal, su 
perfección formal, sino del efecto; sólo respecto de 
nuestro conocimiento, puede decirse serlo, en cuan- 
to argiiímos ó deducimos la perfección: de la causa 
por el efecto producido; el acto de la potencia activa 
es como una expansión de su perfección que se comu- 
nica afuera; sólo en la acción inmanente cuando la 
potencia vital recibe su propia acción es perfecciona- 
da por su acto, mas entonces no se perfecciona por 
ser potencia activa, sino porque juntamente es pasiva. 

La limitación del acto por la potencia se funda en 
el principio guidguid recipitur ad modum recipientis 
recipitur, y presupone, como es claro que se trala de 
acto y potencia pasiva propiamente tales. Entendido 
en sentido exclusivo, es decir, que un acto ó perfec- 
ción cualquiera sería ilimitado en su género si no se 
recibiese en un sujeto distinto, 4 modo de potencia 
pasiva, sólo tiene valor en la consideración abstrac- 
ta de las perfecciones. Una perfección cualquiera 
considerada en su universalidad abstracta parece 
como incluir en sí no sólo toda la razón definitiva de 
su especie, sino también la universalidad de los su- 
jetos ó concretos todos de que se puede predicar. 
Por tanto, para concebirla como limitada en esta 
universalidad es preciso concebirla como participada 
en este sujeto ó en el otro, á modo de acto recibido 
en su potencia, y si un ser es tal que no se concibe 
como participante del ser en un grado, ó sujeto de- 
terminado, sino á modo de subsistente en sí, habrá 
de ser único é infinito, Dios. Por esto también po- 
drá decirse que las esencias comunes á modo de 
actos particulares y la existencia á modo de acto 
universalísimo se recibe en los concretos, supuestos 
ó esencias individuales, como muy á menudo dice 

santo Tomás. 

La determinación de la potencia as acto sólo puede 

hacerse por un ser que esté en acto respecto de aque- 
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lla perfección. Este principio se deduce de la natu- 
raleza de la potencia pasiva, que es mera capacidad 
de perfección, y no la posee como tal en sí, pues de 
otro modo no le sería natural ó posible el recibirla, 
según el principio teleológico. Así, pues, nada que 
esté sólo en potencia pasiva respecto de un acto, 
puede ponerse en acto sino por otro ser que conten= 
ga aquella perfección, formal ó virtualmente. Este 
principio no se aplica, al menos de un modo analíti- 
co é inmediato, á ninguna potencia activa como tal, 
y aplicarle á ella el axioma de Aristóteles, one quod 
movetur ab alio (Rypó tinos, ab atiquo) movetur, es 
olvidar, no sólo el origen de este principio y la apli- 
cación que hizo de él el Estagirita á los movimientos 
celestes, á las alteraciones y á las generaciones, es 
decir, á los movimientos en que la potencia activa á 
su vez al obrar era pasiva, sino también la noción 
fundamental poco ha expuesta y que santo Tomás 
recuerda diciendo que la potencia activa no está 
destinada á recibir la forma ó el acto, sino á ponerla 
en otro. La potencia activa es capacidad de acción 
y de acto, debe contener, al menos virtualmente se- 
gún el principio de causalidad, la acción y el efecto 
que debe producir; está, pues, en acto, virtual si se 
quiere, pero al fin en acto, respecto de su efecto; 10 
se requiere, por tanto, en virtud del análisis de su 
concepto, ser determinado por otro á obrar. Así se 
explica la causalidad de Dios. Claro está que por 
otras razones sabemos que ninguna causa activa 
creada es causa adecuada de su efecto, en toda la 
latitud del ser, pues necesita del concurso de la 
causa primera como absolutamente dependiente de 
ella, que todas ellas, además, requieren un sinnú- 
mero de concausas que parcialmente las determinan. 
Estas verdades, previamente demostradas, autorizan 
una interpretación sintética universal del principio 
del movimiento, que no debe, sin embargo, hacer 


olvidar la radical oposición en el orden del ser entre 
la potencia pasiva, que es pasividad y receptividad, 
y la activa, que es actividad, 

Por lo expuesto se ve cuán Jalsas son las aprecia- 
ciones de la teoría aristotélica del acto y potencia 
hechas por algunos críticos. Lange presta á Aristó- 
teles la confusión de la potencia y de la posibilidad: 
«la materia, dice, no existe más que en la posibili- 
dad (d4ynámei ón); la forma sólo en la realidad ó ren- 
lización (enérgeia ón, Ó entelecheía ón)». No es esto; 
la materia es realmente potencia ó capacidad de ser, 
y por esto es el ser completo (ser propiamente dicho) 
en potencia, ó en posibilidad, mas no meramente 
lóyica. Las relaciones entre la posibilidad y la po- 
tencia son innegables; mas ya Aristóteles y santo 
Tomás habían prevenido este error, y Suárez ad- 
vertía que debía distinguirse cuidadosamente la po- 
tencia del ser en potencia, Ravaisson ha creído ver 
en Aristóteles la confusión del acto con la acción, 
Mas también el lstagirita y su más insigne comen- 
tarista previnieron este error, que no puede ser más 
contrario á su explícita doctrina: una cosa es que la 
idea de acto nos venga por la perfección (acto) ad- 
quirida por el movimiento (acción), obra muy diver- 
sa que sean una misma cosa. Por fin, tampoco pue- 
de admitirse la analogía establecida por algunos 
entre la potencia aristotélica y la energía potencial 


de la dinámica moderna; pues ésta es toda ella acti- 
vidad, y ha de ser incluída en la categoría aristoté- 
lica de la acción. 

Terminaremos con esta observación de Vacherot: 
«La escuela de Aristóteles es una escuela de ciencia 
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y filosofía positiva. Toda su doctrina descansa sobre 
una fórmula que no es otra cosa que la expresión más 
alta y abstracta de la experiencia: potencia y acto.» 

Bibliogr. Santo Tomás de Aquino, la Metaphy- 
sicam Aristotelis commentaria (ed. Cathala, Turín, 
1915); obras de Aristóteles (ed. Didot, t. II) y san- 
to Tomás (ed. Vives, t. 24 y 25); Varges, T'téorie 
fondamentale de Vacte et de la puissance (París, 1909), 
y en general las obras de Metafísica de los filósofos 
escolásticos, en especial, la de Mercier (Lovaina, 
1905). 

Porrncia. Visiol. Las fuerzas de la vida, ó el con- 
junto de leyes que rigen al organismo animal, en 
cuyo caso se le ayrega el adjetivo vital. || Aptitud 
de un individuo para procrear á otro, [| Superioridad 
que un hombre tiene sobre otro en cualquiera de sus 
funciones fisiológicas. [| Posibilidad en que se en- 
cuentra tal ó cual órgano de desempeñar determina- 
das funciones. 

Porencia. Mal. Se llama potencia de un punto 
respecto de un círculo al producto de los segmentos 
que sobre éste determina una secante cualquiera 
trazada por aquel punto (V  CírcuLo). Es también 
el producto que resulta de multiplicar una cantidad 
por sí misma una ó más veces. 

Porencia. Mecán. Toda fuerza que, aplicada á 
un cuerpo, produce un efecto cualquiera. 

Potencia animada. La que es producida por el 
hombre ó los animales, 

Potencia de una grúa. Peso que levanta. 

Potencia inanimada. La que noes producida por 
el hombre ni los animales, como sucede á las deter- 
minadas por el calor, aire, agua, gravedad, etc. 

Potencia mecánica. El trabajo efectuado en la 
unidad de tiempo. Se mide en kilográmetros por se- 
gundo ó en caballos de vapor. Un caballo de vapor 
son 75 kgm. por segundo, Se define también como 
el productor de la fuerza por la velocidad en la di- 
rección de la fuerza (V. Mecánica). En Mecánica 
se denomina también así una cantidad equivalente 
á una fuerza, y como opuesto á resistencia, Así se 
dice, al tratar la palanca: potencia es á 
como sus brazos inversos. 

Potencia mecánica de una máquina, Cantidad de 
trabajo útil producido en una máquina, ó simple- 
mente el trabajo de la máquina. || Producto de la 
fuerza por la velocidad en la dirección de la fuerza. 
Se mide en caballos de vapor HP ó kiloorámetros 
por segu do, ó vatios. V. Mebrba. 

Potencia motriz ó motora. Fuerza que pone ó es 
capaz de poner en movimiento un cuerpo ó una má- 
quina. || Intensidad de ésa misma fuerza. 

Potencia resistente. La que se opone al movi- 
miento. 

Potencias conspirantes. 
recciones opuestas. 

PorENcIa. Psicol. V. Facurntap. 

Porexcia. ZTerap. Virtud ó fuerza de los remedios 
que se emplean para el tratamiento de las enferme- 
dades. 

PoTENCIA BaLÍSTICA. Ártill. Ln las armas de fue- 
go, y con referencia á la carga del explosivo que se 
use, es la que corresponde al trabajo medio desarro- 
llado en el acto de la explosión, desde el origen del 
movimiento del proyectil hasta que éste sale de la 
boca de la pieza. 

POTENCIA HEREDITARIA Zootec Es la cualidad 
que tienen ciertos reproductores de transmitir total 
manifiestamente sus propiedades á la descendencia. 


resistencia 


Las que no actúan en di- 
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A estos reproductores los franceses les llaman grá- 
ficamente racewrs. Los reproductores, entre los nu= 
merosos productos que engendran algunos, llegan á 
semejárseles, pero á estos reproductores no se les 
puede calificar de raceurs, no tienen potencia heredi- 
taria. Los reproductores que la poseen son aquellos 
que todos ó la inmensa mayoría de sus hijos se les 
parecen por completo. El caso que más ilustra sobre 
el particular es el del célebre caballo Lelipse, el cual, 
después de salir victorioso en casi todos los hipódro- 
mos, dió origen á una colección de 331 vencedores, 
y todos ellos, como los demás descendientes, po- 
seían, igual que Zclipse, sobre la grapa, una man= 
cha negra que se transmitió durante seis generacio- 
nes. La potencia hereditaria no es privativa de los 
machos; la poseen también algunas hembras, abun- 
dando los ejemplos de ello, principalmente en la raza 
bovina Durham. Pero esta propiedad en las hembras 
no es tan apreciada por el número reducido de pro- 
ductes que proporcionan, sobre todo las uníparas. 
Para que este fenómeno hereditario sea conside— 
rado como un valor positivo es necesario que el re- 
productor sea un tipo selecto. La potencia heredita- 
ria de un reproductor mediocre no tiene ninguna 
importancia. 

PoTENCIA OBEDIENCIAL. filos. V PorENcIA. 

PoTENCIA PROSPECTIVA. 4001. Llama así Driesch á 
la posibilidad del desarrollo ulterior, es decir, la ca- 
pacidad de una célula de segmentación ó de una 
parte del embrión, en ciertos normales ó anormales 
(por ejemplo, experimentos) de formar el organismo 
total ó determinada parte de él. 

POTENCIACIÓN. f. l/a!/ 
tencias. 

POTENCIAL. 1.* acep. F. Potentiel. — It. Po- 
tenziale. — In. Potential. — A. Potentiell, Leistungs- 
fáhigkeit. — P. y C. Potencial. — E. Potensa. adj. Que 
tiene ó encierra en sí potencia, ó perteneciente á ella. 
[| Aplícase á las cosas que tienen la virtud ó eficacia 
de otras, y equivalen á ellas. Las cosas muy calien- 
tes tienen fuego POTENCIAL. || Que puede suceder ó 
existir, en contraposición de lo que existe. | Pis. 
Aplícase á una función matemática relacionada con 
ciertas fuerzas naturales, como la gravitación uni- 
versal y la electricidad, que sirve para expresar y 
medir la energía de su acción. U.t.c.s. f | Mea. 
Dícese de las substancias, que, aunque muy enérgi- 
cas, no obran sino algún tiempo después de su apli- 
cación. 

PoTENCcIAL, Fís Este artículo comprende lo si- 
guiente: 


Elevación á4 po- 


Generalidades y definiciones. 


PRIMERA PARTE. Principios de la teoría del poten- 
cial: 1. Valor del potencial en un punto conocidos 
Jos que posee en un contorno, así como sus deri- 
vadas normales. — 2, Potenciales de capa simple 
y capa doble. Sus valores en lo infinito.—3. Teo= 
rema de la media. linunciado del problema de Di= 
richlet. — 4. Discontinuidades en los potenciales 
de capa simple y capa doble. — 5 Primero y se= 
gundo problema de contorno. Demostración de 
que sus soluciones son únicas. Teorema de exis- 
tencia. Solución por potenciales de “capa. — 
6 Problemas mixtos. Aplicaciones diversas á 
problemas de Hidrodinámica, Calor, Electricidad 
etcétera. — 7, Método de Fredholm ó por cual 
ciones integrales. Examen de valores propios. 
Problema de la distribución natural. —=8. Fór 
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mula de Poisson para el círculo. — 9. Desarrollos 
á partir de la fórmula de Poisson. Fórmulas de 
Schwarz y Neumann. Introducción de las funcio- 
nes esféricas para la solución aproximada de los 
problemas del potencial. L'unciones fuadamenta- 
les. — 10, Reducción del problema del potencial 
al de la representación conforme. Función de 
Green en el plano. — 11. Función de Green en 
el espacio. Transformación por radios vectores 
recíprocos: Soluciones del problema de Dirichlet 
que se deducen mediante esta transformación. — 
12. Métodos clásicos de la teoría del potencial: 
a) Método de Robin. Problema de la influencia 
de un punto electrizado sobre una 'esfera conduc- 
tora; 5) Método de la media aritmética, c) Se- 
gundo método de Neumann. Teorema de Harnack; 
a) Método de Schwarz; e) Método del barrido de 
Poincaré; /f) Procedimientos de mínimo 


SuGUNDA PARTE. Desarrollos clásicos acerca del po- 
tencial nemwtoniano: 1. Transformación de la ecua- 
ción AV =0 en coordenadas ortogonales cuales- 
quiera. —2, Potencial de un estrato elipsoideo 
ú homoeoide. Elementos correspondientes en dos 
homoeoides coáxicos. — 3.. Focaloides. Teoremas 
de Ivory y de Chasles. — 4. Fórmulas de Rodri- 
gues. — 5. Caso de densidad variable. Compro- 
bación de Dirichlet. — 6. Segundo teorema de 
Ivory y teorema de Maclaurin. — 7. Desarrollo 
de la inversa de la distahcia según series de poli- 
nomios de Legendre. — 8. Desarrollo del poten- 
cial de un esferoide en serie de funciones harmó- 
nicas. —9. Potencial de un sólido de revolución, 
Teorema de Legendre. —10. Potencial de una 
masa gravitatoria en movimiento de rotación. 
Teorema de Clairaut. — 11, Valor de la gravedad 
ó peso y su variación según el luear. —12, Fi- 
gura del anillo de Saturno. — 13. El problema 
de la (figura de equilibrio de una masa flúida 
homogénea en rotación: a) Existencia de las 
liguras de equilibrio; 5) Estabilidad de las figu- 
ras.—14. Elipsoide de Dirichlet. Sólido de atrac- 
ción máxima. Teorema de Liapounoff. — Ligero 
bosquejo histórico general y Bibliografia. 


GENERALIDADES Y DEFINICIONES 


La palabra potencial tiene en las ciencias físicas 
diversos significados y se aplica como substantivo ó 
adjetivo, v. gr., potencial escalar, potencial vector, 
potencial gravitatorio, logarítmico, de velocidades, de 
deformaciones, potencial termodinámico, potencial ci- 
nético, potencial retrasado, ó energia potencial, fun- 
ción potencial, etc. 

Mecánicamente, potencial suele designar una fun- 
ción cuyas derivadas (con signo cambiado) respecto 
de los ejes coordenados representan la fuerza por 
unidad de rnasa. Todo trabajo (producto escalar de 
fuerza y camino), cuando se dan ciertas condiciones, 
puede medirse por la diferencia de valores de una 
función correspondientes á la posición inicial y final. 
lósta función es la función potencial. lis á la vez la 
variación de la energía potencial del sistema que 
será una función de las masas y potenciales de sus 
diversos puntos. 

Se generaliza la noción de potencial al caso de 
elementos vectoriales cualesquiera obtenidos de una 
función escalar por la operación de gradiente. Y en 
esta forma se introduce en parangón con el potencial 
de fuerzas, el potencial de velocidades en hidrodiná- 
mica y el potencial de deformaciones en elasticidad. 
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El potencial escalar más estudiado es el que inter- 
viene en el campo gravitatorio, cuya forma es 


p¡ do 


E 
siendo p, una función de las coordenadas 2, Y1 71» 
dv el elemento de volumen ó superlicie, » la distan- 
cia del punto material ó electrizado 2, y, 2%, á que se 
refiere py y el punto 2yz para el que se valúa el po- 
tencial, Este potencial, en los puntos en que p=0 
satisface á la ecuación de Laplace 
dy OA OVA 


idad ao creo 


Recíprocamente la solución más general de esta 
ecuación: V= función arbitraria de (12 + my +22, 
l, m,n) siendo l, m, n constantes sujetas á 12 4 m? 
+ 1? = 1, y. gr., el potencial de Whittaker: 


V= [FP (ocoso+ysenw iz, 0) ¿wm 


siendo /” función arbitraria, se denomina también 
potencial, reservándose el nombre de potencial new- 
toniano al potencial expresable en la forma anterior 


pdo 
7 
Por analogía se llama potencial logarítmico á toda 
solución de la ecuación en el plano: 


A 
an E 


da? 
de la que 


log vV Ci 0 
es solución particular como antes en el espacio lo 
era [(o—w04)? + (y —Y4) + (+ — 2). 

La ecuación diferencial última es muy importan- 
te en el estudio de las funciones analíticas, cuyas 
partes reales é imaginarias la satisfacen. Por tal 
motivo esta ecuación es fundamental en capítulo del 
análisis tan importante como la representación con- 
forme. Y por ende en su aplicación á gran número 
de cuestiones de elasticidad, de hidrodinámica, elec- 
tricidad, etc. 

Todavía, junto al potencial escalar, se introduce el 
potencial vector. Tiene éste en la electrodinámica 
clásica tres componentes y en la nueva cuatro, y de 
él y el escalar se deducen por cálculo los vectores 
eléctricos y magnéticos. Es el clásico de la forma 
siguiente: 
man 


vdo 


y Y "y 


udo 


en que 4, o, so son las componentes de la densidad 
de corriente eléctrica y dv es el elemento de volu- 
men donde está localizado w, v, w. Con los valores 
de las tres componentes del potencial vector, la in- 
ducción magnética equivale á su cul. Las compo- 
nentes de la intensidad eléctrica que origina fuerza 


electromotriz de inducción son las derivadas respec- 


to del tiempo, así como la fuerza por unidad de 
masa ó intensidad en acciones electroestáticas tiene 
por componentes las derivadas del potencial electro- 
estático V, que satisface á AV =00 fuera de las ma- 
sas agentes, y á la ecuación de Poisson AV= 4rp 
en el seno de las mismas. V. ELECTRICIDAD. 

Para completar el cuadro de potenciales que in- 
tervienen en electricidad recordaremos las super- 
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ficies de discontinuidad, donde el potencial adquiere 
dos valores diferentes á uno y otro lado de las mis- 
mas. Son las fuerzas electromotrices de contacto, 
termoeléctricas, electroquímicas, etc. 

En la electrónica interviene la expresión siguiente: 
00 


50) 


Abo— mie 

pudiendo ser p un escalar ó un vector. Se suele lla- 
mar en el primer caso p potencial escalar, y en el 
segundo potencial vector, añadiéndoles el calificativo 
de potenciales retrasados, porque la solución de las 


ecuaciones anteriores que en el caso de no existir 


09 
—- es 
ona < 
il ] , 
== — ONO, 
se dr e 


dando lugar al potencial ordinario, en el caso de que 
en vez de la laplaciana Av figure la d'alembertiana 


Av =Agp — ol es: 
1 M 
E - [p]2o 


siendo [p] el valor de p calculado del siguiente modo: 
Sea tel tiempo para el que se busca v en un pun- 
to P. Sea Oy el valor de p en el elemento 4s,, donde 
está el punto Q. Sea r la distancia PQ. En la inte- 
gral no figura el valor p, correspondiente al punto Q 
en el tiempo £ sino en el tiempo ¿ — r (la velocidad 
de la luz se supone igual á 1). 

Las locuciones potencial termodinámico y poten- 
cial cinético tienen diferentes significados. La pri- 
mera, según Voigt. equivale á la energía libre de 
Helmholtz 42= U — TS, siendo U la energía in- 
terna, 7' la temperatura absoluta, S la entropía, 
Otras veces se llama potencial termodinámico de se- 
gunda clase (Voigt) ó simplemente potencial termo- 
dinámico ó función característica ó función Y á 


y=U=—T8S+p»V 


siendo p la presión y V el volumen del gas en la 
proporción del mo/. En la terminología de van der 
Waals el potencial termodinámico responde á un 
concepto análogo, aunque más general. Todas estas 
funciones se prestan al estudio del equilibrio termo- 
dinámico y su estabilidad, pudiendo ser empleadas 
al modo del potencial mecánico. V. TERMODINÁMICA, 

El potencial cinético es la Z de las ecunciones de 
Lagrange, esto es. si 7' es la energía cinética y V el 
potencial, 7 — V = L. Esta función se considera 
como de las coordenadas y sus velocidades. Si se 
eliminan las velocidades introduciendo sus paráme- 
tros y se escribe 7" + V = H se tiene la función de 
Hamilton que permite escribir las ecuaciones de la 
dinámica en forma canónica. 

La energía potencial es una forma de la energía, 
en contraposición con la energía del movimiento ó 
cinética. La existencia de la primera fija el desarro- 
llo de los fenómenos á partir de condiciones iniciales 
dadas, por las leves de la Dinámica ó de la Electro- 
dinámica general. De ella depende la estabilidad ó 
inestabilidad, de modo que, si es un mínimo, el siste- 
ma en equilibrio ofrece configuración y posición es- 
tables. V. EsTABILIDAD. 

En las aplicaciones á la Técnica tiene especial in- 
terés la energía potencial correspondiente á una de- 
formación elástica. Gran parte de los métodos co- 
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múnmente empleados en resistencia de materiales 
tiene su origen en los diversos modos de expresar 
este potencial y en su formulación como á potencial 
estacionario, para determinar reacciones, deformacio- 
nes, esfuerzos en sistemas indeterminados. etc. 

En la imposibilidad de tratar todas estas cuestio- 
nes en este artículo, advertimos que para el desarro- 
llo de las diversas acepciones de la voz POTENCIAL, 
referimos al lector, aparte de ¿o que sigue, á las vo- 
ces ExzcrriciDaD, Maa NerisMo, Ecuaciones, Ru- 
PRESENTACIÓN CONFORME, LsTABILIDAD, ESTÁTICA, 
Rabración, ReLativiDaD, HipDrRODINÁMICA, ELASTICI- 
DaD, Mecánica, TERMODINÁMICA y RESISTENCIA DE 
MATERIALES. La exposición comprenderá dos partes, 
una teórica general, y otra en que más concretamente 
se estudiarán las aplicaciones del potencial gravita- 
torio newtoniano. 


Primera parte 
PRINCIPIOS DE LA TEORÍA DEL POTENCIAL 


1.— Valor del potencial en un punto conocidos los 
que posee en un contorno, así como sus derivadas 
normales. 


Se llamará potencial á toda función V, solución 
de la laplaciana 
oy oy o) 
V= >= o, 
Es Olas az Oy? sa e) 


oye 2392y 
— Ja 5 oy y 


suponiéndola uniforme finita ó continua, lo mismo 
que sus derivadas primeras, en un área ó volumen 
llamado espacio Y de regularidad de V. Si E se 
extiende á lo infinito, el potencial se llamará regular 
en lo infinito, si para tales distancias Z? del origen, 
tiende V á un valor tinito c y los productos 


ON 
dz 
en los casos de potenciales newtoniano y logarítmi- 


co respectivamente, tienden á cero para R =00. 


Si á distancias muy grandes Y es de una de las 
dos formas 


AV 


ó de 


R 


V= a y 
=m 3 +U' (pot. newt.) 


1 
V=m log E + U' (pot. log.) 


siendo U” una función regular en lo infinito, se lla- 
mará á m masa total. Un potencial regular en todo 
E tiene masa nula. 

En lo sucesivo de esta parte primera se tratarán 
paralelamente los dos potenciales, pero se operará 
con el logarítmico. Las proposiciones serán aplica- 
bles, mutatis mutandis, al otro. 

En virtud del teorema de Riemann 


Om 


(V. Ecuación), teorema que referido al espacio recibe 

el nombre de teorema de Green, toda función regular 

en lo finito que satisface 4 ADT =0 ó función harmó- 

nica en una £ determinada, verifica en el contorno 
oU 


AN 


siendo 2 la normal interna, s la longitud elemental 
del contorno. 


POTE 


Si Y y U son dos funciones harmónicas, regula- 
res en 4, la integral de contorno 


oVv 
o) 2) 
será cero. 


La identidad de Riemann puede deducirse hacien- 
do U= 1 en la siguiente, más general y aplicable 
á funciones harmónicas 


900 v 00 9 oVv 
E es dl 
(E ii da 7) 020% fos S 
la cual se establece fácilmente por integración por 
partes y recordando que AY = AV = 0. 
Si en esta última se hace V = /, resulta que 
== US 


[0% 


integrada por todo el contorno s de Y es positiva, á 
menos que U sea constante. 

Si las funciones Y son regulares en lo infinito. 
es fácil establecer que las fórmulas son valederas 
asimismo, 


(1) 


1 
log +? 
siendo r la distancia del punto 2 de Z al punto fijo 
A, se obtendrá una fórmula muy interesante, Pero 
convendrá antes excluir el punto A de £ si estu- 
viera en tal recinto, por un círculo de radio infinite- 
simal y centro Á para dejar en Z un campo regu- 
lar. La integración se extiende ahora al contorno 
de £Z y al del círculo alrededor de A. En la circun- 


Si en la fórmula anterior (1) se hace Y = 


ferencia correspondiente r es constante, ez ds=0 
n 


por ser AY =0 y U regular en el círculo. El otro 


oy 


término U ds, por lo que á la circunferencia se 
D 


refiere, vale 


10) 1 1 
AAA 
Por tanto, 
oVv il 
fra, fue 
On r 


Si el radio del círculo se hace indefinidamente pe- 
queño, la integral tiende á 277 U'4. De donde 


1 

O log — 

1 Sp 1 105 
5/7 Di a) 105? 


De modo que de una función harmónica regular 
en Z se pueden calcular los valores en cualquier 
punto de E, “conocidos los que presenta en su con- 
torno, así como sus derivadas, 

En la demostración anterior se supone 1 finito. 
Pero si no lo fuera, conservándose en él UY regular é 
igual á C ó si para valores muy grandes de /e (dis- 
tancia del origen al punto para el que se calcula Y), 
V es de la forma 


Ur = 


1 
loo — h 
m log + U 


siendo U” regular en lo infinito é igual en él á una 
constante C, el teorema es igualmente cierto, aña- 
diendo C al segundo miembro. 

En todo lo precedente se ha supuesto la continui- 
dad y univocidad de la normal. Pero la fórmula de 


Riemann-Green es válida, aunque la dirección de la, 
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normal experimente una discontinuidad en la direc- 
ción, con tal de que las derivadas del potencial alre- 
dedor de tales puntos no se hagan infinitas. Basta la 
continuidad del potencial y la existencia y continui- 
dad de la derivada normal para asegurar la validez 
de la fórmula, 


2.— Potenciales de capa simple y capa doble 
Sus valores en lo infinito 


De la fórmula que da el valor de U se deduce que 
todo potencial en Y es la suma de dos, 


referidos al contorno s de Y, y llamados, respectiva- 
mente, de capa simple y capa doble. (Si Pes wm hay 
una constante C aditiva.) 

Conviene estudiar estos potenciales, que para el 


espacio serían 
71 z DN a 
du y v—!|=)]ds 
I pe dan Nit 


siendo las nuevas, integrales de superficie, y corres- 
pondiendo al potencial de una capa electrizada (con- 
ductor) ó al potencial de una hoja magnética forma- 
da por masas bipolares, Por tales propiedades se 
llaman potenciales de capa de superficie ó estrato. 

Examinemos primeramente cómo se comportan es- 
tos potenciales en lo infinito. Sea rs la distancia 
del punto del contorno s al origen; Zé la distancia 
del origen al punto donde se valúa el potencial. 
Evidentemente, si wy son las coordenadas de este 
punto, %g Ys las del punto en s, 


desea ¿e Mo 5 . 2 
r=R 2 (1% ys) +1 
Introduciendo las nuevas variables 


¿== a 
e E 


se obtiene, suponiendo que Z es lo bastante grande, 
el desarrollo: 


1 1 
log — == loo R + E Ts Á- 1 Us) + serie pot. (En) 
7 


La serie empieza en términos de segundo orden. 
Introduciendo este valor en los de W;, y Wa resulta 


Pajas 


Vo =C0 4 D9+- 


Wi 


11 
= m log R i AE 


m aparece aquí como fa y. extendida á todo el con- 


torno de 2; es lo que hemos llamado la masa total 
correspondiente á Y. Si el potencial fuera regular 
en lo infinito, habría una constante aditiva y m sería 
nula. De modo que un potencial logarítmico regular 
en lo inlinito tiene la forma 


S az by 3 
U=C+ E 
y, por tanto, en el límite 


OU 


e ) A 

d0 z 
son finitos. Estos elementos acaban de precisar el 
criterio de la función potencial logarítmica regular, 
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Para el potencial newtoniano valen razonamientos 


o 1 
equivalentes; basta para ello substituir log 5 po 
en el valor de W, para puntos muy alejados ó /é* 


á RA? 


3.— Teorema de la media. Enunciado del problema 
de Divichlet 


La fórmula que da Ja en función de W, y Wa, 
teniendo en cuenta que para potenciales regulares 
oU 
— ds =0, 
an 
permite escribir, aplicado al contorno de un círculo 
del que 4 sea el centro, 


Uds 


ó sea el valor en el centro de un potencial regular 
en un círculo es la media de los valores en su cir- 
cunferencia. En el espacio, el círculo se convierte en 
una esfera, ln tal forma enunciado, se denomina 
teorema de la media de Gauss 

De ahí se deduce que en Z no hay máximos ni 
mívimos de U], y que si en el contorno de £ tiene va- 
lores constantes, dentro tendrá el mismo valor. Tal 
es el caso en los conductores eléctricos de la electri- 
cidad estática, cuya superficie es equipotencial. 

18l problema: hallar una función harmónica vegu- 
lar U de tres coordenadas con los criterios indica- 


oU oU 


dos RR? — = cero para R =0w0, E? — = finito 
Oz E dm 
ara Ll = 0, que adquiere valores constantes en 
) q 


determinadas superficies, permite resolver la distri- 
bución de electricidad estática por influencia en los 
cuerpos conductores. Generalizado en esta forma: 
hallar una función harmónica Ó potencial newtonia- 
no Y que satisfaga en todo punto del espacio exte- 
rior á determinadas superficies 4 AV = 0, que en 
éstas adquiere valores fijos a priori, y que en lo in- 
finito sea de la forma 
m by 


z cz 
E 


pudiendo ser mi cero, es el llamado problema de 
Dirichlet uno de los más famosos de la Matemática, 


v=C>+ 


4, — Discontinuidades en los potenciales 
de capa simple y capa doble 


Es fácil ver que si en Wy admitimos v= 1, el 
valor de la integral es cero ó 271, según el punto 4 
sea exterior ó interior al contorno de Y, Representa 
la integral, en efecto, el ángulo según el que desde 
A se ve el contorno de £, En el espacio sería el án- 
gulo sólido. Es muy conveniente introducir la varia- 
ble compleja en el plano: 


2— 1 = (10 —) + ¿(y — 95) 


con lo que log r será la parte real de log (2 — 2g). 
US 


cuya parte imaginaria es ¿ arctg 


O 
A , P 
tanto, según las propiedades de las funciones ana- 
líticas, 


d 1 d 


—— loo — 
dn y 


Y 
L—Ls 


y, por tanto, 


POTENCIAL 


Supondremos siempre que el contorno de Z tiene 
tangente en todo punto. Poniendo 


la Up — 
2 (s, 9) ==> arctg e ea 
Tas Lp — Ls 


se tendrá, para un contorno cerrado, 


IMAGES = 2, 


si p es un punto dentro del contorno, 


fr (SIS 


si s” es también, como s, un punto del contorno, y 


fr(,0)0s=0 


s1 pes un punto fuera del contorno. 


La función 4 (ss”) es la derivada de una función 
simétrica de s y s/. Esta propiedad es muy impor- 
tante y no tiene paridad para el potencial de Newton. 

Los potenciales W, y Wa son regulares para to- 
dos los puntos exteriores al contorno de integración, 


salvo Wy para lo infinito si la masa Says no es cero. 


La regularidad es consecuencia inmediatamente 
comprobable por la derivación bajo el signo integral. 
Pero es necesario profundizar más en la cuestión 
examinando qué ocurre cuando el punto xy se acer- 
ca al contorno de integración. 

W, es continuo, incluso al atravesar el contorno. 


Basta para ello que ys [24] en el segmento ss” de 


contorno no sea de orden superior á rÉ siendo p un 
número cualquiera positivo diferente de cero; Wa, en 
cambio, es discontinuo. Si y (s') es continuo, ocurre; 


W (sí) — W(sí) = 2 v(s') 


a USOS 
W(s)+W(s)=-—2/ v(s) — arto LL gs 
as Lg! — Ls 
indicando con W(si) y W:(s2) los valores límites al 
alcanzar el contorno de uno ú otro lado de la normal. 
Esta proposición, de una importancia extraordi- 
naria, se demuestra así. El valor de Wa para un 
punto cualquiera p, se puede escribir 


> a — 
Wa (0) = J v(s”) a arctg o a ds 
q AY 
ES AS 1 
+ uo Z arota LL as 


En la primera integral, v(s”) puede salir fuera del 


signo dE La integral que queda dentro de f/f es 
a ' 


27,6 cero, según p quede dentro ó fuera del con- 
torno. Por tanto, al tender p al contorno, ó sea 
á s”, valdrá toda la integral 27 v(s') ó cero, seyún 
sea W(sí) 6 W(s3). La diferencia entre ambas val- 
drá siempre 274 (s%). En cuanto al segundo término 
del segundo miembro en 1, (79), cuando p tienda á 
s' si v(s) es continua, v(s) — v(s”) tenderá 4 cero, 
y toda la integral es continua. Al restar TY (sa) de 
W (51) desaparecerá, pues. de la diferencia. Y que- 
dará Wis¡) — W(si) = 21 v(s”). 

Por otra parte. de lo dicho se deduce igualmente 
en virtud del mismo valor de Wa (») 


W*(s) + W'(s3) = 27 y (s) 
2 Du ar LA 
+20 109 q arotg 22 
y, por tanto, la fórmula que se quería probar. 


ds 


POTENCIAL 


Es de observar que el resultado es cierto aunque 
no exista la normal. 

Un teorema análogo puede establecerse para las 
derivadas normales de W,, en el supuesto de existir 
normal en el contorno y ser diferenciable la masa ¡. 
respecto á s 

ln efecto, sea W¡(p) la conjugada de W (p) en 
el plano de variable imaginaria z, de modo que 


siendo W, = —=S log rd ys, 


OS Ys 
— f es0ts ds 
L— Lg . 
, > 
Sea sy un punto fijo en el contorno y pongamos 


s! 
p()=f, 29 


Integrando Wj por partes y refiriendo la integral 
á todo el contorno, el término que sale fuera del 
SE 
o — Lg 


A == 


v.(so) = m 


signo ps arctg vale entre límites 


Ysl == Yg! 
+ 27 


Ts! — Eg! 
Ss 3 


m [arctg + 1] ó 


según s/ se halle en el borde interno ó en la curva 
misma ó en el borde externo. 

En cuanto al término que queda con integral es 
un potencial de capa doble cuyos valores límites son 
conocidos. Prescindiendo de una constante aditiva, 
resulta 


m |arcte 


m [arctg + 0] 


Y, (s1) — Y, (s3) = 27 p.(s”) 
Y, (s) + Y, (sí) =—2 / arctg a. ds 


Si admitimos ahora que la masa es diferenciable 


se tendrá 
9 eds 
A DAA ES 
NS) Na On (51) 
pt ( ) Es CTO Ys Ys! E 
$ Ls — Lg! 


Estas dos fórmulas son también famosas en la teo- 
vía del potencial. El proceso de deducción seguido, 
notable por su sencillez, es debido á Plemely. 

El potencial W, no tiene, en general, derivadas 
según la normal. Si las hay, por la especial manera 
de ser de y, entonces son iguales á ambos lados del 
contorno en puntos indefinidamente próximos al mis- 
mo. (Teorema de Liapounoff, que no demostramos 
aquí.) 

Fórmulas análogas ú las cuatro fundamentales que 
acabamos de demostrar, ofrece el potencial newto- 


L por Le 
7 
Estas fórmulas, en el potencial newtoniano, se ob- 
tienen en Electricidad al considerar la atracción de 
una superficie abierta cargada con electricidad, ó de 
una hoja magnética integrada por imanes elementa- 


les yuxtapuestos. V. ELECTRICIDAD. 


niano. Basta substituir 277 por 4 y log 
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95.— Primero y segundo problema de contorno. De- 
mostración de que sus soluciones son únicas. Teore- 
ma de existencia. Solución por potenciales de capa. 


Se llama primer problema del potencial al que 
plantea hallar esta función conociendo los valores 
que adopta en determinadas superficies que limitan 
2, así como su masa en el punto del infinito. En el 
espacio, y para el potencial newtoniano, es el famoso 
y ya citado problema de Dirichlet. Se llama según- 
do problema del potencial el de hallar la función 
potencial en Y sabiendo los valores que adoptan sus 
derivadas ev las superficies límites de Y. Se llama 
también problema de Neumann. 

Antes de dar somera idea de la resolución de tan 
famosos problemas que ocupan lugar preeminente 
en la Física matemática y en el Análisis, vamos á 
demostrar brevemente que si las soluciones existen 
son únicas. 

Primer caso. El potencial viene determinado por 
los valores que adopta en el contorno de 4. Porque 
si, en efecto, hubiese dos funciones V, Va en £ que 
en el contorno de £ fueran iguales, la diferencia se- 
ría función harmónica en £ con valores nulos en el 
contorno. Y como no puede tener Y ni máximos ni 
mínimos (por el teorema de la media) la citada dife- 
rencia es nula en todo punto de Z. 

De un modo análogo puede demostrarse la exis- 
tencia de la solución en el problema de Neumann. 
Pues si hubiese dos soluciones V, Va, la diferencia 


O = V, — V, tendría en todo el contorno su deri- 
vada normal nula. Y como 
oU 
U—=— a 
ee da 


es necesariamente positivo, no pueden ser sino U=0 
en todo punto. 

Demostrada que la solución es única, hay que 
demostrar que la solución existe; trabajo que realizó 
Schwarz. También Neumann dió una demostración é 
indicó la formación de series que en casos muy ge- 
nerales conducen á la misma. Ll resultado de Neu- 
mann fué generalizado por Poincaré, y aparecen en 
su análisis los parámetros A preparando la solución 
de Fredholm mediante las ecuaciones integrales. 

Después de tales antecedentes vamos á la solu- 
ción de los dos problemas fundamentales del poten- 
cial logarítmico, los cuales vamos á presentar en la 
forma generalizada de Poincaré, 

Se busca un potencial (análogo al de capa doble) 
que en cada punto del límite sea tal que, siendo A 
una constante y Y (s) una función dada en el contor- 
no, V, y Va los valores límites á uno y otro lado del 
mismo, se verifique en él 

1 A 1—A 
Gr 0 =1( 

Si se iguala V, á W;, y V, á Wa y se substitu- 
ven estos valores dados por la fórmula anterior, que- 
da para determinar y (s) la ecuación integral 


v(s) +A $ (sas esas == 
SES El ario a a 
ES $) = E LO 2 


Conocido y (s) por la resolución de esta ecuación, 
Ja solución será 
A a DD 
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De análoga manera se plantea y resuelve el pro- 
blema correlativo: Hallar un potencial de capa sim- 
ple que satisfaga en todo punto del contorno de Bá 


1+1 07 1—A ov 
22 PA 24 On 
Se substituirán.Jos valores de las derivadas según 


Jos dan las dos fórmulas fundamentales y quedará 
para hallar p.(s) la siguiente ecuación de Fredholm 


e(s) +2 fra30u()2s =3' (5) 


Va 
[2 (NS == 


AS) 


Hallado p.(s), el potencial que se busca será 


1 
hz log; p(s)as 
Los problemas ordinarios de hallar el potencial 
conocidos valores del mismo en superficies ó curvas 
cerradas que envuelva Y ó conocidas sus derivadas 
en tales límites, llamados problemas externo é inter- 
no según la posición de 4 respecto de las menciona- 
das superficies, se refieren á los anteriores para va- 
lores especiales de A, v. gr., A=0, A=1, etc 


6. — Problemas mixtos. Aplicaciones diversas d pro- 
blemas de Hidrodinámica, Calor, Blectricidad, etc, 


Hay todavía los llamados problemas mixtos, para 
los que se da el potencial en determinadas superficies 
ó curvas y su derivada normal en otros. Estos pro- 
blemas se hallan en la Hidrodinámica, y son un caso 
particular del problema mixto general en el que, 
siendo p y q funciones de las coordenadas, se da 
en determinadas superficies Óó curvas el valor de 

ov 
da 
cuentran en la teoría del calor. La solución del pro- 
blema mixto no ofrece dificultad mediante un poten- 
cial de capa simple y un potencial de capa doble 
convenientemente relacionados. Bastará substituir en 


ovV 
p— + V= 
2 Da S ; 


+ ¿V. Problemas de esta naturaleza se en- 


en que p, q, h son funciones dadas en los límites, los 


valores de pol V de los que se sabrá de antemano 
N 


si son los de la cara interna ó externa. Estos valores 

oV 

On 
límites. El ser uno la derivada del otro relaciona en- 
tre sí las funciones p. y v de modo que, finalmente, 
se ha de resolver una ecuación integral, con lo que 
después una integral de cuadratura permite el cálcu- 
lo de Y. 

Otros problemas muy importantes se reducen á 
los anteriores y son aquellos en que se busca Y satis- 
faciendo 4 AV =0(%y2) y á condiciones determina- 
das en el contorno correspondientes á los problemas 
de Dirichlet, Nenmann ó mixto. Estos problemas se 
refieren á los anteriores. En efecto, si V en E satis- 
face á la ecuación anterior y en el contorno tiene un 
valor f(2y2) dado, buscaremos una función solución 
de AV wV cualquiera, lo cual en los contornos ad- 
quirirá los valores V,. Conocida esta función, bas- 
tará hallar la solución del problema de Dirichlet con 
los valores f — V, en el contorno. La suma de 
ambas es la solución que se busca.. Ahora bien, 


y V se sacarán de las condiciones en los 


de 


POTENCIAL 


AV = g(2yz) tiene en el plano la solución (de 
Poisson) 


ji 


2T 
y en el espacio el potencial ordinario 


1 1 
o-dv 
4T A 


V, o log» dv (dv = elemento de área) 


(1v+= elemento de volumen) 


como es fácil ver por el cálculo directo de las deri- 
vadas segundas. 

El caso particular del problema de Dirichlet en el 
que los potenciales son constantes en determinadas 
superficies, corresponde como ya hemos dicho al pro- 
blema de la distribución de la electricidad en la su- 
perficie de los cuerpos conductores. Se llama proble- 
ma de la distribución eléctrica. El problema de la 
forma de los mares en la teoría de las mareas es aná- 
logo al anterior; la superficie libre es equipotencial, 
siendo éste el debido á las acciones gravitatorias y á 
las fuerzas centrífugas, 

La imanación por influencia exige en la superficie 
del cuerpo imanado una relación de la forma 


= f(wyz) 
En el movimiento del agua en un vaso, no ha y flujo 


á través de sus paredes, luego — = 0 si el vaso 
n 


está inmóvil y oa F (wy2) si su movimiento es 
n 


conocido; si hay potencial de velocidades, la super- 
ficie límite es equipotencial, y si hay superficie libre, 
la velocidad es tangente á la misma, lo que equivale á 


oVv 


0. Tanto en este caso como en el de la dis- 


tribución electroestática intervienen como condicio- 
nes auxiliares ln constancia ó valor fijo a priori de 
la masa del líquido y de la masa eléctrica, 

En elasticidad, dar los esfuerzos exterjores en la 


superficie equivale á dar los valores de —-; y, final- 
0 


mente, en la teoría del calor la condición de radia- 
ción en la superficie si V es la temperatura, se ex- 


oV 
presa por KV — PU) V. CaLor. 
n 
Expuestos tales preliminares, y en el supuesto de 
que el lector conozca las soluciones por ecuaciones 
integrales, pasaremos á examinar esta forma de so- 
lución. V. InTEGRALES. 


7.—Meétodo de Predholm ó por ecuaciones integrales, 
Examen de valores propios. Problema de la distri- 
bución natural, 


Según acabamos de ver, la solución de los proble- 
mas del potencial se reduce á la de las dos ecuacio- 
nes integrales siguientes: 


v(s) +1 fv(092(s 9) as =7 (5) 
4) +A Jal) (8) 0 =7 (0) 


Estas ecuaciones, siendo % finita, pueden resol- 
verse por el método de Fredholm. Esta solución 
consiste en lo sivuiente. Se determina primero la 
solución 2 de las dos ecuaciones 


7 (5) +1 f1(s0) 8 (05) a8 
B(ss) +A SH (s0) 2 (05) a8 


l 


h (ss) 
h (s's) 


POTENCIAL 


Conocida 4H, se tiene la solución en la forma 
vis) == (8) — A ls (s) E (ss) as! 
pl (s) == (s) —A PR (ss) (5) as 
El método de Fredholm da 4 en forma de un co- 
cliente: 
D, (s's) 
DA) 


Mientras D(A) F 0, la solución existe y tiene la 
forma anterior. Pero si D(A) =0, la solución tiene 
otras formas. Precisa, pues, anto. todo, conocer los 
ceros de D(A) que son polos de HR. Llamarémos á 
estos valores singulares de A valores propios. 

Los valores propios son reales, no menores que ] 
en valor absoluto y sólo en lo infinito aparecen en 
número infinito. Los valores propios son, además. 
polos simples de ZA (s's). 

Para demostrar la primera parte observaremos 
que si Ay es valor propio, la ecuación integral homo- 
génea en que (s) =0 tiene solución, de modo que 


v()+%fv(s)12(s's)as =0, 
conduce á la solución del problema en que 
(1 +0) W, — (1 — Ay) VW. =0 


y po (s) + o e ASS ESA 
á la de 


a+) (5), 01) (52), 


Los potenciales V son regulares en lo infinito á 
menos que lp =— 1. Si se multiplica la última 
ecuación integral por ds é integra teniendo en cuen- 
ta la misma ecuación, resulta 


(142%) $ y (5) as =0 
y de modo análogo 
) as=0 
2 


ar (5 


La masa es, por tanto, nula y la función es regular 
en todo Y incluso en lo infinito 

Para probar que Ay es real, se empleará la reduc- 
ción al absurdo. En efecto, de serdy= a + ¿f, las 
funciones W y V no serían reales, por no serlo y 
ni p./. Los potenciales serían, pues, u + ¿0 = /, 
por ejemplo, y las ecuaciones límites se desdoblarían 
en dos, una para % y otra para o, separando en ellas 
lo real de lo imaginario; 


a+ (5) 0-0 (5) 
e 0,29] 
a+ (5), 00 (5) 
e, os 


Maltiplicando la primera ecuación por v, luego 
por 14; haciendo lo mismo con la segunda por—uw y v 
respectivamente y sumando el primer producto con 
el tercero, y el segundo con el cuarto, se tendrá 
teniendo presente que el teorema de Green da 


dv Om PD 
Hood % 2 


ES) 


y escribiendo de simplificar 
(1] du? 

23% 7.) e 

E [104 + (0) — (9)a — [oJa] =0 


0 [ua + (0)a — (ula — [o)»] 
= (4) + [01 + [ula + [vola 


y como que los paréntesis no pueden ser nulos, ha 
de serlo f. Si B=0, Ay es real, de donde, además, 
v=0, V =u. Las fórmulas anteriores con a = Ay 
se convierten en 


ho [[ Vi + [Vj,] =[Y] + [Vd 
El signo positivo de [V], y [V]2 conduce á que el 
valor absoluto de Ay no es menor que 1 
Para demostrar que Ay es polo sencillo de A su- 
pondremos que lo es de orden » de modo que 


z ISS) NUS4S)) 

TESIS E AS 
a 

Para simplificar escribiremos P(s's) = D(s), 


P, =p, (s'), etc., dando á s un valor fijo. 

Sin >l resulta, substituyendo el desarrollo de 4 
en la ecuación integral en 2 é igualando los coe- 
ficientes de iguales potenciales de A — Ap, 


p(s') + do f 1(s'0)o(0)20=0 
pr(s) + do f 250)», (0) 00 
= f 1(s'0)p(0) 00 =— > v(s”) 
Las funciones p y p, podrán ser consideradas como 


densidades correspondientes á potenciales v y v, de 
capa simple y sus potenciales satisfarán á 


EE, (5, + (69) => 
da, (En, + 
-¿(62,-63] 


Multiplicando la primera de estas ecuaciones por 
v, y la segunda por —», y sumando 


[o], + [9, =0 


luego v es idénticamente nulo, porque si Mo F—l 
su masa es nula, como indica la primera de las dos 
ecuaciones anteriores, y si A) == — 1, se deduce de 


dv 9, Ñ Pe 
entrambas | — —2| —]) y por integración, 
0/2 On 1 
también en este caso Ja nulidad de la masa, 

Con potenciales no constantes y de masa nula, 
[»], y [v],. son positivas. Luego el potencial de capa 
simple es constante tanto en lo interior como en lo 
siendo nulo en lo infinito, 


exterior del contorno, 
Por tanto, es nulo en todo punto p(s”) y por tanto 
el. 

Los valores Ay == 1 serían los menores valores 


de A en valor absoluto si fueran posibles como valo- 
res propios. Vamos á considerar la posibilidad de los 
mismos. El valor Ay = 1 es imposible ya que enton- 


V 
ces W(s)j = 0 y on = 0. El valor V, de Y 
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no puede ser más que cero porque / satisface en- 


h oV, y , 
toncesá / V 7 ds =0 y es nulo en lo infini- 
n 


to. es decir, por tanto, constantemente cero en todo 
el espacio exterior. Luego lo es en el contorno del 
espacio interior y, por tanto, en éste. 


El valor A, =— 1 conduce á las dos ecuaciones 
integrales correspondientes á > 


Y (s), =0 =0 


oV 

On 1 

Supongamos que Z está limitado por una sola 
curva. Hay una solución evidente para Wy = 0 y 


es v(s) = constante ya que Salss) ds! =1. La 


W, es, pues, mula y en el espacio interior será 
constante. Del mismo modo se hallará una solución 
de la ecuación integral adjunta ó correspondiente á 


(a) = 0 que conduce á que V es constante en 
2 
todo el espacio interior y en el contorno. ls poten- 
cial de distribución eléctrica en conductores. Pero 
no tiene en lo infinito la masa nula, porque si fuera 
nula sería regular allí y nulo en todas partes. Puede 
demostrarse que esta solución es única y correspon- 
de á la llamada distribución natural de Robin, se- 
gún la que, la masa del conductor en cuya superficie 
el potencial es constante, es igual á uno. La densi- 
dad correspondiente se llama densidad de la distri- 
bución natural. Un el caso de » contornos el poten- 
cial corresponde á una serie de densidades cada una 
de las cuales da una masa cero para cada contorno. 
excepto para uno en que la masa total es 1, siendo 
constante el valor del potencial en cada contorno. 
La solución de los problemas de distribución natural 
conduce á los de masa definida en cada uno de los 
conductores que es la forma más general del proble- 
ma de la distribución electroestática 

La densidad m(s”) que da la distribución natu- 
ral es el residuo de 4 (s's). Este es representable 
en serie de la forma 


ms!) 


SS al 


y el potencial correspondiente 


1 
E = fs; m(s) ds 
r 


siendo » la distancia del punto potenciado á la super- 
ficie s. 

Si partiendo de 4¿(0s) se forman la funciones ite- 
radas 


+ función regular para.A =— 1 


hiqr (ss) = ftx(s'0)2 (05) 20 


se puede demostrar que convergen á la función m(s”) 
independiente de s (caso de un solo contorno). Esta 
iteración es la operación de C. Neumann empleada 
por éste en sus estudios del potencial, operación que 
aplicó luego Liouville á la solución de ecuaciones 
integrales. 


8 — Fórmula de Poisson para el circulo 


No pudiendo, por el carácter elemental de este 
artículo, entrar en más pormenores sobre tales estu- 
dios, vamos á hacer la aplicación de los métodos 
expuestos al caso de la circunferencia deduciendo 
la famosa fórmula de Poisson. Luego daremos una 
ligera idea de las más importantes contribuciones 


POTENCIAL 


y métodos ideados por los analistas para la resolu- 
ción de los problemas del potencial. 
Sea hallar un potencial de capa doble 


A a Y — Ys 
Y= - v(s) — arcty —— ds 
Y y) (SE ETA 


que en todo punto del contorno de un círculo de ra- 
dio a satisface á 


(LEN — (1217, = 21115) 


siendo F(s) una función dada en el contorno, W;, y 
W, los valores límites de W en lo interior y exterior 
del mismo. 

llemos visto cómo el problema se reduce ú deter- 
minar y (s) dado por la ecuación integral 


v(s) + Af v(s)1(3's)0s ==) 
en que 
a US ES 


Asis) = É 
ras 
En la integral ds puede ser elemento de arco, de 
ángulo ó en general cualquier función-límite unívoca 
en el contorno y uniforme. Vamos á tomar el ele- 
mento de ángulo central del círculo de radio a, com- 
prendido entre los puntos 4 que se refiera s y sá 
partir de un origen fijo. 


Por tanto, 
Lg == 0008 $, Ys = 4 Sens, 


y, por consiguiente, 


, 
Ys Us, s - Ss 
= — coto 
Ls — Lgl 2 
yy 
, 
MS US Ss + Ss T 
arcto == 4 == 
Ts — Ls! 2 2) 


Se tendrá, pues, 


1 
RSS) = e 
La ecuación integral á resolver es, con esto, 
27 as! 
a 0) 10 


Moultiplicando por ds é integrando, resulta 


27 
a+» v(s”) ds = 
0 
y, por tanto, 
N 21 
== 0= HA 10 


El problema interno corresponde á ) = 1, En tal 
caso 


210 
F(s)ds 
0 


as! 


Wo As) 


y en un punto del interior 


viviendo dado y, por 


1 [2% , 
Ms se s9 cs 


Esta solución es susceptible de la forma de cua- 
dratura llamada integral de Poisson. 


POTENCIAL 


Poniendo 


u=rc0s0, y=rsenb 


1 8 y—V 1 
¿JO (E ae. 2) as 


27 ¡0 


W= 


LU AS) EA E PES 
que es la fórmula buscada. 
Para el problema exterior, A= — 1, con lo que 
y=o00,á menos que 
21 
SS 
0 


Si f (s) no cumple tal condición, se considerará 
como dato del problema el valor 


TOS 
A ES 


que se admitirá ser el valor de W, el cual satisface 
yaá iS Wads = 0. 
Se tendrá, pues, el potencial W dado por 


OR 


“ 


siendo 


ri) / ep 


De aquí se deduce que el nuevo a 


as! YU—Ys 
U= — —- (5) L aretg 
Pr) Zas 


tiene en el contorno el valor f (s). Salvo una cons- 
tante, el valor de // esigual al valor anterior de W 
para el problema interior. Por lo tanto, salvo una 
ea 


¡a 


1 
ple AS — 2 ma cos (0 —s) +4? ee 
¡o 


Se puede llegar á las mismas soluciones mediante 


U= 5 


la función 4 (s's). Como que ¿ = 


A 
AS Hs) E = 27 


T 


Moultiplicando por ds' é integrando 


a +0) Pasar 


luego 
, A 
00 2 NA 
1 
A ao 


Se tiene así la forma del desarrollo de A y se ve 
que no existe más polo que A =— 1 á la vez que el 
denominador D (A) de Fredholm es 1 +2. 

Para la elipse podríamos obtener fórmulas corres- 
pondientes, que fueron halladas por C. Neumann 
mediante el uso de series de funciones elípticas en el 
tomo 59 del Journal de Crelle. 
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9. — Desarrollos á partir de la fórmula de Poisson. 
Fórmulas de Schwarz y Neumann. Introducción de 
las funciones esféricas para la solución aproximada 
de los problemas del potencial. Funciones funda- 
mentales. 


La solución para el caso del círculo fué dada por 
Schwarz en la siguiente forma: 


a y 
=7/ 100 


siendo do la proyección de ds tomada desde el pun- 
to potenciado (para el que se calcula W) sobre la 
circunferencia misma, pero del otro lado del punto 
potenciado. Ll radio se supone igual á la unidad, 


C. Neumann ideó la fórmula 
manejas oa 
== Ss)a4s. — — Ss Ss 
T 27 HH 
siendo dsz el valor del ángulo aparente de ds visto 
desde el punto potenciado. 
Las fórmulas para el círculo y superficie esférica 
pueden escribirse simétricamente 


J: 
ro fw 


pl 
o A 
dr 00 


en que W, es el valor £(«) dado en el contorno, a es el 
radio, p la distancia del punto potenciado al centro. 
r la distancia del punto potenciado á un punto del 
contorno esférico, donde W adquiere el valor Ws, y 
ds ó dw son los ángulos ordinario ó sólido visto des- 
de el centro. £sta última forma integral fué hallada 
por Lagrange. 

Si en los valores de contorno 7 (s) aparecen dis- 
continuidades puede reducirse al caso anterior. 

La fórmula de Poisson en el plano puede em- 
plearse para una solución aproximada de los proble- 
mas del potencial en el círculo en la forma siguiente. 
Si W, se desarrolla en serie de Fourier, 


a? Bal 


d.as (círculo) 


2.04 w (superficie esférica) 


W,= Ya, cos ns + b, sen ns 
siendo 
1 2% 27 
o W,cos1sds, dn== W, sen nsds 
T Jo 2) 


la substitución en la fórmula de Poisson da 
W=Yr"(a, cos ms + db, sen 25) 


La solución de la ecuación AV =0 se obtiene 
así por serie de términos, cada uno de los cuales es 
solución particular de AN = 0, si bien con valores 
al contorno fijos. Una cosa análoga puede hacerse en 
el espacio mediante las funciones de Laplace de la 
forma »* Y,,, siendo Y, una función de las dos coor- 
denadas polares 0 y /. 

Si se tiene una función dada Ws y se desarrolla 
en serie de funciones Y, en toda la superficie esfé 
rica, el potencial que resuelve el primer ro BÍE 
de contorno viene dado por 


Sm Ya 
el del segundo (ó sea de las derivadas normales da- 
das) por 

pt 
n—+ 1 Pr 
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ov 
y el del tercero (vstores dados de V + % e) por 


AP 
e 
hH+nm 


En casos de superficies más complicadas, verbi- 
gracia, elipsoides, puede seguirse idéntico procedi- 
miento. En vez de las funciones esféricas harmóni- 
cas ó Yn de Laplace, cabe el uso de los harmónicos 
elipsoidales de Lamé, que emplean, v. gr., las coor- 
denadas ortogonales que definen la posición de un 
punto por intersecciones de tres superficies de se- 
gundo orden homofocales. 

La serie comprende en cada término un producto 
de tres factores función cada uno de una coordenada. 

Y en general, dado un haz de cíclidas confocales 
pueden emplearse coordenadas que definen la posi- 
ción del punto por intersección de tres superficies 
ortogonales y proceder respecto á estas coordenadas 
de modo análogo. 

La mayor generalidad ofrece el método de Poin- 
caré mediante las funciones fundamentales que no 
son descomponibles en factores como en el caso de 
Lamé, pero según los cuales se forma el desarrollo 
en serie más adaptada á la forma del cuerpo que se 
estudia, series cuya existencia y convergencia ha 
sido demostrada por Le Roy, Stekloff y Zaremba, 
entre otros. V. la Bidliografía. 


10. — Reducción del problema del potencial al de la 
representación conforme. Función de Green en el 
plano. 


Supongamos que se ha resuelto el problema de 
Dirichlet para un recinto plano en el cual la función 
potencial es regular y tiene en el contorno valores 
dados a priori. Si en la función potencial w (w y) 
que es la solución se substituyen á z é y los valores 
reales é imaginarios de la expresión 


A DS 7) 

la nueva función en ¿1 será un potencial, como se 
deduce evidentemente de las relaciones entre las 
derivadas parciales en una función analítica. Si la 
función ,f permite la representación conforme del 
primer recinto en otro, correspondiéndose ¡os valo- 
res de contorno, se tendrá resuelto el problema de 
Dirichlet para el recinto transformado. 

Conocida la solución que para el círculo se obtie- 
ne con la integral de Poisson, se comprende cómo 
el problema puede considerarse resuelto para los 
recintos transformados del círculo por representa- 
ción conforme tal como se ha indicado. Y recípro- 
camente, como el problema de Dirichlet para un 
recinto cualquiera se reduce al de hallar la función 
que permite representarloconformesobre un círculo. 

Ll problema de Dirichlet es hasta tal punto equi- 
valente al de la representación conforme, que cono- 
cida la solución del primero se obtiene la del segun- 
do. En efecto, la solución del problema de Dirichlet 
puede hacerse depender del conocimiento de la lla- 
mada función de Green. Esta es una función poten- 
cial regular, excepto para el punto ¿= a, que es 
nula en el contorno de £ y que en « se hace infinita 
como el logaritmo de la inversa de su distancia á a. 
Si se conoce la representación conforme del recinto 
dado en una erreunferencia, es fácil conocer á la vez 
la función de Green, pues si w =.f (4) representa 
conforme el recinto en un círculo de modo que a 
sea el centro y los contornos entre sí se correspon- 


POTENCIAL 


dan (condiciones de la representación perfectamente 
posibles y que la determinan), la función 


| 1 1 1 1 

log |=|=- log [| == + = 
AIN 

(7 es la conjugada de f obtenida cambiando ¿en—4), 

será la función de Green que se busca. Y conocida 

la función de Green (G, se tiene inmediatamente re- 

suelto el problema del potencial. Pues si en la fór- 

mula conocida 


A 9U 


hacemos Y = GQ, y Ves la función que se busca, 
aplicando la integral á las superficies que limitan 
E y una esfera de radio infinitesimal alrededor de 4, 


se halla 
fr 


Vs es el valor dado en la superficie. 

Aunque los métodos de resolución de la represen- 
tación conforme son cada día más poderosos y exten- 
sos, puede ocurrir que los que proporciona la teoría 
del potencial y de que nos ocupamos más adelante, 
proporcionen medio de resolver el problema de Di- 
richlet ó la función de Grreen, con lo que entonces se 
tiene resuelta á la vez la representación conforme del 
recinto en el círculo. En efecto, sea y la función de 
Green y 8 la función potencial conjugada De lo di- 
cho ahora se desprende que 


10 


o 


$7 ds =4TV4 


tw = e-1—i0 


permite la representación conforme en el círculo de 
radio uno, pues la función de Green es única. 

La representación conforme de un recinto en un 
círculo es uno de los problemas que han interesado 
más á los matemáticos en los últimos tiempos y se 
ha demostrado partiendo especialmente de los tra- 
bajos de Sehwarzcompletados por Koebe y Caratheo- 
dory, que es posible la representación para recintos 
simplemente conexos cualesquiera, siendo la repre- 
sentación del contorno continua para todo recinto li- 
mitado por curvas analíticas y más generalmente 
por curvas de Jordan. Estos trabajos no emplean 
para nada la función potencial y sus propiedades, 
sino sólo la teoría de funciones, por lo que por ella 
puede considerarse resuelto el problema de Dirich- 
let en casos de generalidad tamaña. V. RuPrEseEN- 
TACIÓN CONFORME, 


11. — Función de Green en el espacio. Transforma- 
ción por radios vectores recíprocos: Soluciones del 
prollema de Dirichlet, que se deducen mediante 
esta transformación . 


La introducción de la función de Green en el es- 
pacio puede hacerse de manera idéntica á cómo se 
ha realizado en el plano mutatis mutandis, pero la 
representación conforme y la teoría de funciones no 
tienen su equivalente, pues no es posible la repre- 
sentación volumétrica conforme sino con la transfor- 
mación por radios vectores recíprocos. Y así, en el 
espacio la única transformación que permite resolver 
el problema de Dirichlet para una cierta Z” conoci- 
da la solución para una 2% determinada cuando se 
dan las fórmulas de transformación de Z á B' punto 
por punto y contorno á contorno, son las fórmulas 
de transformación por radios vectores recíprocos se- 
guidas de un cambio de ejes coordenados (teorema 


POTENCIAL 


le Painleve). Pero aun así limitada, la transforma- 
ción por radios vectores recíprocos presta señalados 
servicios al Análisis y á la Llectroestática. Es el 
método más vulgarmente conocido por el nombre de 
método de las imágenes ó de inversión. Las fórmu- 
las de transformación, son: 

a =p a y =p ze Ñ - 

he k 


p = distancia del punto wyz al origen; o y'z' coor- 
denada del punto transformado. Si p” es su distan- 
cia al origen, las fórmulas anteriores expresan que 
go” =k y que el origen y los dos puntos están en 
línea recta. Msta transformación cambia un plano en 
una esfera que pasa por el origen, una esfera en 
otra ó en un plano, etc., y conserva los ángulos y 
deja los volúmenes elementales semejantes en puntos 
correspondientes. Si el primer punto viene definido 
por la intersección de tres planos ortogonales 2=w, 
y =0w,2 ==», el segundo lo será por tres esferas 
ortogonales también. 


NE 2? 
A 12 Da == 10) 
(a 5) AAA 4? 
qe pr ed to é = 0 
21 40? 
, ds NE m2? 
ia sae rl E cd 


Las coordenadas 2, v, 1, son tres coordenadas 
<curvilíneas ortogonales para el punto 2'y”z”, y las 
fórmulas anteriores permiten pasar de 0 y'2' á oyz. 

Dada la función potencial AV (w'y'z') =0 que re- 
suelve el problema de Dirichlet con valores dados en 
la superficie S, si se reemplazan los valores de w/ y! z' 
por funciones de %, v, 1, dadas por las fórmulas 
anteriores, se obtendrá una función D de u, v, w. Es 


D (001) 
(u2+w2<+w?)1 
Las coordenadas u v 1 son las cartesianas del espa- 
cio w y z en el que á la superficie S corresponde una 
superficie $”, á todo punto interior á $ otro exterior 
á4 S”,álos que están junto al origen los del infini- 


fácil ver que satisface á Á -—00)e 


to; la función — será harmónica fuera de $” [siendo 


o" =(u2 4-0? + m?)!/2] y resolverá para este espa- 
cio el problema de Dirichlet con los valores al con- 
torno que correspondan á $” y viceversa, 

Del conocimiento de la integral de Poisson para 
el espacio interior á una esfera puede deducirse la 
solución del problema exterior. El problema de dos 
esferas que se cortan se reducirá al de dos planos 
que se cortan ó son paralelos, para los que se halla 
fácilmente la función de Green si el ángulo diedro 
es conmensurable con Tr. Sea, en efecto, AOB el 


Ñ T 
ángulo diedro que supondremos igual á q: Sea Mo 


el polo y supongamos que O4 y OB sean dos espe- 
jos de modo que las imágenes sucesivas de My sean 
NN NQ PEEPIAO, 
Sea 1 un punto variable cualquiera cuya distan- 
cia 4 M, se llamará r. Es fácil ver que 


A ñ 1 1 
| 
PA E o) (am + 777) 


1 107] 
3] ar SS =. PO 


Q = 
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satisface las propiedades de la función de Green 
(cero en el contorno, harmónica en el espacio interior, 


infinita como 1 
7 
como una función potencial). 

Si los dos planos dados fueran paralelos, la mis- 
ma ley de formación da la solución de Green. 

El problema de la distribución en dos esferas es 
un problema clásico de la Electroestática: el de la in- 
fluencia de dos conductores esféricos, que se halla 
así resuelto en el caso en que las esferas se cortan ó 
se tocan interior ó exteriormente. Para el caso gene- 
ral, véase la Bibliografía, especialmente el tratado 
de Mathieu y las Memorias de Plana y Kirchhoff. 


en 1/¿, y en el infinito se comporta 


12. — Métodos clásicos de la teoría del Potencial 


a) Método de lovin. Problema de la infiuencia 
de un punto electrizado sobre uma esfera conductora 


De lo dicho acerca de la función de Grreen y de lo 
que seacaba de advertir tocante á la inversión, se 
deduce la proposición siguiente. 

Supongamos que se conoce para un cierto HP inte- 
vior la función de Green ó, lo que da lo mismo, una 
función T harmónica en Y y que en el contorno C de 
Z sea igual á LD siendo + la distancia del punto del 
contorno al polo interno 2. Transformando € por ra- 
dios vectores recíprocos de potencia 1, se obtendrá 
la superficie C” y al espacio 2 corresponderá un es- 
pacio 2” exterior á C”, Un él la transformada de T' 
será una función harmónica que adoptará en lo in- 
finito el valor cero y en C” el valor 1. Una función 
potencial de esta categoría es la que corresponde á 
la distribución electroestática de una carga eléctrica 
en C”, Reefprocamente, si la solución de este pro- 
blema que es el ya conocido y llamado de la distri- 
bución natural, es posible, de él se deducirá la so- 
Inción del problema interno. 

El problema de la distribución natural depende 
de la solución de una ecuación integral que puede 
establecerse por vía sencilla y directa en muchos 
casos. Sea el de una esfera conductora de radio Zen 
presencia de una carga eléctrica concentrada en un 

unto á la distancia D; del centro de la esfera. 

Para ello se observará que la intensidad eléctrica 
en un punto P de la superficie del conductor es27 0, 
siendo gs la densidad de carga, como se deduce del 
teorema del flujo de Gauss. Ahora bien, esta acción 
procede del resto de las cargas superficiales en la 
esfera y de la carga externa 9 ú la distancia D. 
Como la resultante es necesariamente normal á la 
esfera, se tendrá en todo punto P que diste D de la 
carga Y. y llamando ds al ángulo sólido con el que 
se ve el elemento de superficie ds localizado en 12 
desde el punto P: 

2 O : qa 
20 = faros + 5 cos DR (1s=ángalo sólido) 


Llamando 4 al potencial de la esfera, y teniendo 
presente que 


A D Di — R? nm? 
ps as dos MP e 
RI Dr 3% 
g 2 
goya Ñ PRD 
y, por tanto, e 
9 Á Di—R? 4 
arado RD 
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Esta es la fórmula que resuelve el problema. En 
el caso general de superficies cualesquiera, la com- 
plicación es mayor, Para este caso más general, Ro- 
bin forma la serie recurrente, á partir de una fun- 
ción fs arbitraria, uniforme, finita y continua en el 
contorno C; 


1 
n=37 08 
fa = Li 1 sas 
OS US 
a 0.008 


etcétera, y demuestra que en el límite paran= 0, 
£n esla densidad de la distribución natural para C 
fuera de toda influencia exterior, si C es una super- 
ficie de segundo orden, esto es, que una recta no con- 
tenida en ella no corta en más de dos puntos. 

Este cálculo de iteración nos indica el proceso de 
los métodos clásicos que precedieron á la forma ex- 
plícita de Fredholm; eran los llamados de la media 
aritmética, el alternado de Schwarz ó combinatorio 
de Neumann, el del barrido de Poincaré, que junto 
con los de mínimo derivados de la demostración de 
Dirichlet para probar la existencia de solución en 
el problema de su nombre, integran la teoría del 
potencial. 

Vamos, para terminar este capítulo, á dar de ellos 
ligerísima idea. Je 


b) Método de la media aritmética 


C. Neumann forma las siguientes funciones, en 
las cuales se nota la influencia de la forma de la in- 
tegral de Poisson; en ellas el elemento ds represen- 
ta siempre el ángulo sólido con que desde el punto 
potenciado se ve el elemento de superficie adonde 
se refieren los valores conocidos de las funciones 
subintegrales: 


W==3, / vas 
W=-=3, [mas 
27 E 
W=-=3, [Was 
OO ba 
lim W¿= C 


Y ==0 4 (W—=W) + (W"—= 19%) +. 


La superficie límite de Z no debe ser biestrellada, 
es decir, tal que todo plano tangente pasa por uno de 
dos puntos fijos, análoga, v. gr.,á un octaedro ó pa- 
ralelepípedo ó en forma de doble cono, debiendo ser 
siempre convexa y de segundo orden. En el caso de 
la esfera las W¿ W¿ no se diferencian de Y, más que 
en valores constantes. El procedimiento es aplicable 
á potenciales logarítmicos y parte siempre de valo- 
res V, dados para el potencial en el contorno de Z. 
Métodos análogos son los de Stekloff. Es aplicable 
el método al problema de Neumann, en que son da- 
tos las densidades normales. 


c) Segundo método de Neumann 
Teovema de Harnack 


Tiene por objeto ampliar la solución de los pro- 
blemas de potencial á recintos compuestos cuando 
se sabe su solución para recintos simples que inte- 


POTENCIAL 


gran aquéllos. La idea de tales métodos remonta 
á Murphy (1823). Sea el problema de hallar una 
función harmónica que en el contorno superficial Cy 
tenga el valor 1, y en Cg el valor cero. Se determina- 
rán los valores de las funciones %, y ... del recinto 
exterior á C. y v1 %2 -.. del exterior á Cg tales que 


En Ca UNE e, 

Uy == — Y, 

lg = — 02, etc. 
Ex Cg 4 =— 4 

V) = — la 

03 = — lg, etc. 


La solución que se busca es la serie 


u= 4 ++ +0+h.. 
a 

C. Neumann hizo extensivo el método al potencial 
lograrítmico. V. su tratado de 1877. 

ln todos estos procesos de recurrencia y sumación 
interviene el teorema fundamental de Harnack, que 
puede enunciarse de este modo: Dada una serie 
infinita de funciones hurmónicas en un recinto 1: 
Uy Ua -». Un -.. Que en el contorno C adquieren de un 
modo uniforme y continuo los valores Uys Uy ... y de 
tal modo que la suma Vilas es uniformemente conver- 
gente duna función Us, la serie Y tU, converge uni- 
formemente en todo punto de E ád ún valor U, fun- 
ción harmónica que se convierte en Us en C. Esta serie 
puede derivarse é integrarse. 

Tiene también interés el teorema siguiente. Si una 
serie de funciones harmónicas en Y y positivas es 
convergente en un punto de E, lo será en todo otro 
punto. 


d) Metodo de Schivarz 


El mismo Neumann y Schwarz han venido des- 
arrollando el método combinatorio indicado antes, 
dando lugar al método alternado. Sean dos super= 
ficies cerradas S y $” que se cortan según una línea 
L. La superficie S comprende en 2” una parte que 
llamaremos Sg3 y otra parte fuera de E” que llamare- 
mos S,. Del mismo modo $” será la suma de Se 
interior á Y y S, exterior. Supondremos que en L. 
vo hay ningún plano tangente común á S vw S”, 

Si se sabe resolver el problema de Dirichlet para 
Ll y E' se sabe también resolver para el compren- 
dido entre 54 y S3. Sea e el comprendido entre Sy y 
S,, E, el comprendido entre S, y S,, Ef el entre 
So y S3. Se trata de hallar una función harmónica 
en E, + Ei + €, que en Sy Sa adquiera valores 
dados a priori: Vs. Sea (7 el valor máximo de V, y 
k el mínimo. 

Se empezará por calcular una función Y, harmóni- 
ca en BM, + e que en S, sea igual á Y, y en Sy sea 


» Y 

igual al valor constante £. Sean Di" los valores de tal 

función en S,. Se calculará la función Uy harmónica 
PLA ¡ bd 

en Ej + e que en S3 es igual á Y, y tiene en 5, el 


1y Z 
valor Yi”, la cual tomará en Sy el valor Y3%, Se cal- 


culará nuevamente una tercera función [a harmóni- 

ca en B, Fe que en Sy será igual á Y, y en Sy 
£ TI .z 7 

valdrá U2”. Esta función tomará en Sy valores 3” 

y así, sucesivamente, de modo alternado. Pasando 


el límite y sumando, la solución del problema es 
en E,, según Schwarz, 


V=U,+[U3— 01] + [U; — 03] + 
y en Ej 


=D) REO Oe 
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Un procedimiento análogo puede seguirse para 
resolver el problema en e (Neumann). No podemos 
entrar en el examen de discontinuidades y en el 
análisis de los valores admisibles en el contorno, y 
pasamos al 


e) 
En los métodos anteriores se obtiene recurrente- 
mente, % partiv de una función dada harmónica, 
otras harmónicas que satisfacen cada vez mejor las 
condiciones límites que se piden. Poincaré procede 
inversamente. Parte de funciones que satisfacen á 
las condiciones límites, y cada una de las cuales es 
«na solución más aproximada de A V =0. Llena el 
recinto Y de esferas /, Fs... de modo que todo pun- 
to de E quede dentro de una, al menos, de dichas 
esferas. 
Sea V, una función que tiene en el contorno C de 
LE los valores prefijados. Si A PV, es en todas partes 


Método del barrido de Poincaré 


menor ó igual que cero, se considera — EN v, 
T 

como la densidad de masas positivas cuyo potencial 

sea: W,. La función W, — V, será harmónica: 


Las masas que caen dentro de 7/7, se llevan ahora 
á la superficie (se barren) de modo que en la nueva 
distribución el potencial exterior á 17, no altere, con 
lo que dentro de 17, será menor que antes. Del mis- 
mo modo se barren llespués las esferas en el orden 
Ci Ca, después Cy C, Cz, etc. Sea W,, el potencial 
después de la operación enésima. La solución es 


Vo epa Wo + => Ms 


(El caso en que A Y, no es negativo ó nulo en todo 
punto se reduce generalmente al anterior.) 
El método es aplicable al potencial logarítmico. 


f) 

Este proceso tiene su origen en la demostración 
del teorema de existencia por Dirichlet, demostra- 
ción que sólo recientemente ha podido Hilbert sentar 
de modo lógico y riguroso prescindiendo de supues- 
tos (a, b, c) no bastante demostrados, denominados 
principio de Dirichlet ó de Thomson Dirichlet. 

He aquí el razonamiento clásico. Supongamos 
«1) que existe una infinidad de funciones Q regulares 
en Z que adoptan en el contorno C el valor V,, 
y b) que la integral de Dirichlet 


E E (Zas (o comen 


tenga para Qy una de las funciones Q tal como Q,, 
an mínimo. 

Esta función Q, satisface á AQ, = 0. Suponga- 
mos lo contrario y veamos la reducción al absurdo. 
Si se admite a y 0 (principio de Dirichlet) se puede 
suponer c) que existe una función 7', regular en £, 
«cero en C, positiva en donde AQ>0 y negativa 
donde AQ < 0. La función Q4 + 27, siendo » un 


parámetro, hace mínima la integral anterior. Luego 


Procedimientos de mínimo 


JO 97 90 97, OQ OM, 
(5 qee Oy o 7MLn dz 57)0=0 
La identidad 
r E e 90 97 po 
TAQ¡10=— (5 De «Jar— E 3 8 


siendo 77 = 0 en C, conduce necesariamente á 


pl T AQ; dv 
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Luego 7 y AQ no pueden tener en todo punto de 
a mismo signo y dado el grado de arbitrariedad de 

NACO 04 

E demostración de Dirichlet, defectuosa en su 
principio (hipótesis a, d, 0), sirve, no obstante, para 
indicar un método más ó menos práctico para el 

cálculo de Q. Es el llamado método de las variacio- 
nes ó de mínimo. Es el método que los primeros tra- 
tadistas de representación conforme ideaban para 
resolver los problemas que á ellos se refieren y á sus 
análogos de las superficies mínimas. El método hn 
sido objeto de grandes perfeccionamientos por parte 
de Hilbert y sus discípulos, precisando cuándo la 
integral de Dirichlet existe y en qué condiciones 
presenta efectivamente un mínimo. 'Pambién se han 
hallado las condiciones para que exista una función 
que tiene en el contorno valores dados, y Hadamard, 
Prym, Pubini y otros han señalado casos particnla- 
res en que el principio de Dirichlet es falso, como 
fué sospechado por Weierstrass. 

El primer trabajo de Hilbert es de 1900, y en él 
indica el proceso de formación que lleva su nombre 
y que constituye un método de aproximación suce- 
siva comparable en tal respecto á los métodos de 
Schwarz, Neumann y Poincaré antes indicados. 

Tales principios de mínimo vienen á substituir en 
determinados problemas á condiciones diferenciales, 
v.gr. á AV, si se cumplen las condiciones en los 
límites. Análogamente á cómo en el método de Poin- 
caré, por ejemplo, se cumplían éstas, y sólo aproxi- 
madamente A Y = 0. Sean ejemplo los métodos de 
Ritz y de Rayleigh, entre otros, de los que en la 
misma representación conforme hallamos la introduc- 
ción como medio práctico para efectuarla, El teore- 
ma de Bieberbach, v. gr., indica que dado un recin= 
to circular de radio q y área m7? al ser transformado 
por m AC) 2 + a2 + agí se obtendrá 


un área 


q f?2T 
Area, =/ il v| (2) Pardo 
o Jo 


Si observamos que |/” (2)]2= 7 (2).7 (2), sien- 


do f la conjugada de f, y se integra, 


=71P + 204. >mng 


es decir, la transformada tiene mayor área. Recípro- 
camente la función que realiza la translormación 
conforme en un círculo conduce á un área mínima. 
Aproximadamente se podrá, pues, partir de un 
cierto número de coeficientes indeterminados en 
¿=w +|)b,0w* + bz 1w* + ... y hallarlos por la con- 
dición de mínimo del área en z. 

Los métodos de Hilbert han sido desarrollados por 
log matemáticos italianos Levi y Fubini, y son mé- 
todos aplicables á la resolución de ecuaciones en de- 
vivadas parciales del tipo elíptico de segundo orden 
y superior al segundo, en los cuales no podemos 
entrar, limitándonos, además, á señalar al lector las 
soluciones de Zaremba y l.sbesgue, así como los tra- 
bajos de Courant y de Koebe que se indican en la 
Bivliograféa. 


Área yy 


Segunda parte 


DresARROLLOS CLÁSICOS ACERCA DEL POTENCIAL 
NEWTONIANO 


Habiendo expuesto en la voz ErnncrricipaD los 
principios más conocidos de la teoría del potencial, 
como ya hemos advertido al comenzar este artículo, 
nos hace falta completar los conocimientos clásicos 
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con las aplicaciones más importantes á la teoría de 
los cuerpos celestes. Por esta razón trataremos aquí 
la atracción de los esferoides y cuerpos seudoesfé- 
ricos, que son fundamentales en Mecánica «celeste. 


1. — Transformación de la ecuación AV =0 
en coordenadas ortovonales cualesquiera 


Sean %, 1, m tres coordenadas que definen la po- 
sición de un punto en un sistema triple ortogonal 
UA) Pl (%.1,m), us a (k, 1, m). 
15l elemento lineal an aL dy? WE da? será de la forma 
via H4 Wa? + p2dm? y los elementos xd %, Ad!, 
p. dim formarán un paralelepípedo Ed 


Considerando Y como función de %, 2. m y apli- 
caudo el teorema de Green con U = da al parale- 
lepípedo elemental, 
ov oU 
— Y! = — —V>—)jas 
fusr VAn)do fo 1) 


será 
aw — == =0 
fas do E > as 
ó sea 
AVzkw dk dl am— ENE Av. dl dm 
0% 
») Ap 97 
A aan ella 
po pe - 2u dk da 
=p mart y d 
a ov 
ES el 1kdm al + cs XA dh al 
— E dk dm 0eS A 
YA OY 
d le ER 
M8 lo) 
— ak dldm 
dim 
O sea 
/ 11 7 Ñ 7 
NE Ap. 9 Y ome 9Y al 
1 2 Ol IND p. Om 
A ANIOS US 
AAA Ol dl Om) 
Ejemplo primero. Coordenadas cilíndricas  =x, 
Y =Pseno,2 =p coso: 
6 oV) 
orVv UA dp) 1 oy 
AV= e E o dp ei p? de? 


Ejemplo segundo. Coordenadas polares 


=".co0s0, y =7 senÚ sen 0, 2 ="senÚ coso 
1 oy 
Ar=r" E O A 
7 + Or ad sen?0 du? 
E V oVv 
=> + cot06 —=0 
da op? AS 90) 
2. — Potencial de un estrato elipsoideo ú homoeoide. 


Dlementos correspondientes en dos homoeoides coúricos 


Para el cálculo del potencial de un elipsoide es 
conveniente recordar que si tenemos dos elipsoides 
coaxiales semejantes, toda recta intercepta entre 
ambos dos segmentos iguales entre sí. ste teorema 
es evidente si por una transformación == ka”, 
y=ly”, 2 =m2' se convierten los elipsoides en 
esferas, 

De tal propiedad se deduce que un volumen ele- 
mental comprendido entre dos tales elipsoides (es- 
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trato elipsoideo), no ejerce acción alguna sobre un 
punto interior. La demostración es, en efecto. aná- 
loga á la del estrato esférico. V. ELrcTricipaD 
(t. XIX, pág. 561). 

Si se atraviesa el estrato, el potencial, en un pun- 
to externo, se obtendrá por la conocida fórmula de 
paso 

oVv 
On; +5 57 


siendo w la densidad superficial. 
oY 
07 
grueso del estrato. 

La fuerza exterior va dirigida según la normal, 
puesto que la componente tangencial es continua y 
cero en lo interior. 

El volumen de un estrato elipsoidal comprendido 
entre dos elipsoides homotéticos ú homoeoides es 
4tr abcdk, siendo abc los ejes, y 


da do ae 


0 1) Cc 


=4T0w 


En nuestro caso 


=0, y w es el segmento de normal común ó 


CE 
== dh 
Y) 7 


do 


” es el radio vector desde el origen á un punto, y la 
distancia del origen al plano tangente. Si m es la 
razón de homotecia, 


a 


Si el potencial de un homoeoide tenue en un 
punto interior es constante por ser la fuerza cero, 
su valor se obtendrá valuándolo en el centro. Sir- 
viéndose de coordenadas polares (la densidad p su- 
puesta igual á 1) y tratando ya el caso de un ho- 
moeoide de espesor cualquiera, para un punto inte- 
rior el potencial será 


pff dr dio = d fu 
1 
=3(1—=0) fran 


Para valuar la integral se expresará el ángulo só- 
lido diw en o ocdeuddRa polares dí = sen Ó 20 do. 
Sacando 7 de la ecuación del elipsoide 

sen? y 
22 


— 14) di 


27 T sen 9 dd do 
cos? Y 
—+ sen? 0 == 

0 (5 


La integración en v es sencilla: 


fra: 
pta 0 


cto 0 


Os 


cos? AN 


— 


sen 0 20 
sen? 


sentó cos? 8 
y? A 3 
2 ¿7 p? 


, resulta 


Poniendo u = 
du? 


frav=25 abe / 
Jo VíaEn2) (02442) (0 +u?) 


= 9 abc I 


Si M es la masa total del homoeoide, 


=(1=m*%) 1 abc] = : MI 


Sean ahora dos eupeoides correspondientes, uno 
¡de ejes abe y otro de ejes a'0'c'. Un punto de la su- 
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perficie del primero y otro de la del segundo sa lla- 
marán homoólogos si 


Sean ds y do” dos elementos triangulares homó-= 
logos en superficies correspondientes. Sean » y p” las 
distancias de sus planos tangentes al origen. Los 
volúmenes de los tetraedros definidos por el origen 


td E 
pas pas 
y da do” son =— JY Por otra parte, son 
3 3 
también 
1]. 7 2 1 a! y / 
ia ASS a y 4 
o A a y oa 
respectivamente. Luego 
pas abc 
Mas aote” 


Todo elemento de área está en la relación de p: p” 
con el de su correspondiente. Si en cada superficie 
se construye un homoeoide elemental con su cons- 
tante de homotecia 4%, los volúmenes correspon- 
dientes serán proporcionales á dk pdo y ak! p'do”. 
Por tanto, los volúmenes correspondientes en dos 
homoeoides están en la misma relación de los volú- 
menes de los mismos. Si 4% y d%' son convenientes, 
tales volúmenes son iguales con tal de ser corres- 
pondientes. 


3.—Focaloides. Teoremas de Ivory y de Chasles 


Sea una superficie elipsoide de semiejes ade. Todo 


otro elipsoide de semiejes Vip, Va +» 


c? Lise llama homofocal. El espacio entre dos 
elipsoides homofocales es un focaloide. 1l volumen 
de un focaloide elemental (basta calcular la diferen- 


cia entre los dos fideo es 


NS Hao ah 
3 abc : Le 


(El nuevo elipsoide tiene la propiedad de que las 
secciones planas son homofocales con las secciones 
coplanarias del dado.) 

Llámase teorema de Ivory el siguiente. Si se con- 
sideran 4 4” ser un par de puntos homólogos co- 
rrespondientes, uno en la superficie de un elipsoide 
y el otro en la del homofocal, y BB” son otros dos, 
correspondientes también entre sí, se demuestra fá- 
cilmente con sólo calcular las dos distancias, que 


ABE="DA* 


Yi 


En virtud de este teorema, se ve que el potencial 
en 4” del homoeoide definido en los puntos 45, es 
igual al potencial en 4 del homoeoide de igual volu- 
men definido en los puntos 4” 2” (teorema de Chas- 
les). Por tanto, el potencial de un homoeoide en un 
punto externo 4” es igual al potencial del homoeoi- 
de 4'“en un punto interno 4, el cual sabemos valuar. 
Además, las superficies homofocales de un homocoi- 
de son superficies equipotenciales del mismo. La di- 
rección de la fuerza es la del eje del cono de segundo 
orden que envuelve al elipsoide. 

Es evidente, después de lo dicho, que el potencial 
de dos homoeoides unifocales de igual masa es el 


mismo en todo punto externo á ambos. 
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Las líneas de fuerza de un homoeoide son las tra- 
yectorias ortogonales del haz de elipsoides homofo- 
cales, las cuales encuentran á los mismos en puntos 
correspondientes y son curvas que forman parte del 
conocido sistema triplemente ortogonal de cuádricas 
homofocales que define las coordenadas elípticas. 


4. — Fórmulas de Rodrigues 
Sea, pues, un homoevide dado de semiejes a ) c. 
Sean a! = aa + A, 0' c” los semiejes del elipsoi- 


de homofocal que pasa por el punto dado exterior. 
Si Mv es la masa del homoeoide, 


du 


V== 0] 
VA TOO ia.) +0) (00240) (c+) 


A O A o vu 
ena 


+0) (0440) (c+ u) 

A se calcula por pasar el homofocal por las coordena- 
das del punto dado. La fuerza correspondiente á Y 
tendrá la dirección que se ha indicado y llamando p 
á la normal al elipsoide homofocal, 4A= 2 pdp 


1 
ze 


(dp normal entre dos elipsoides homofocales inde- 
pendientes próximos). De modo que: 


por sera'da! =0'40"=c ac =p ap! = 


aV dv AS M 2p" 
LA 
Vie) ner) 
pág Mp! 
e a iDdoL 


expresión que podía haberse hallado directamente en 
virtud de la equivalencia de potenciales externo ó 
interno de homoeoides correspondientes. Recíproca= 
mente, admitido este valor de F", el potencial se ob- 
tiene integrando. 

Sea ahora un elipsoide cualquiera de semiejes 
abc. Siempre lo podremos considerar constituído por 
una serie infinita de homoeoides de semiejes 2a hd »c. 
El potencial en un punto exterior será por parte del 
homoeoide elemental: 


1% 
SZrabentan 
YN DURE 


+0)(02124 0) (222 +.) 
Integrando en % entre cero y uno se tendrá el po- 
tencial total para un punto exterior, En la integra- 
ción, A es función de % dada por la condición 
pe y , ¿2 : 
an—+A E vr+A ARA, 
(wyz las coordenadas del punto dado). 


Es posible demostrar que la integración puede 
ponerse en la forma 


du 


Vox = mabo(d, — B, 0 — Pi Dr 22) 
siendo 
du 
ELA AZ 
Vía +0) (0240) (02421) 
» ad, 
A. = MR 
As s dl A de 2 y 7 
A E 
ns PA DAS _—_— 
SN Lhovtitwu A + 
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Si el punto es interior, el potencial comprenderá 
dos partes: la del elipsoide semejante para el que el 
punto es superficial y la del homoeoide finito exte- 
rior al punto dado. 

Es fácil ver, en tal caso, que siendo yz las co- 
ordenadas del punto dado, Ap, Bo, Co, Do, los valores 
de 4) By Cy D) para A =0, el potencial en todo 
punto interior resulta ser: 

Vins == rabo (Ay + Bya? + Cor? + Dyz?) 

De estos valores ya clásicos, hallados en 1815 por 
Olinde Rodrigues, pueden deducirse los de las fuer- 
zas según las direcciones que se deseen establecer 
en los casos particulares en que el elipsoide es alar- 
gado, achatado.de revolución ó degenera en un cilin- 
dro ó en una esfera, etc., casos todos que dejamos al 
cuidado del lector. En particular el potencial de una 
esfera es para todo punto exterior el de la masa toda 
concentrada en su centro. Y para todo punto inte- 
rior á un estrato esférico tiene igual valor que en el 
centro. La propiedad para un punto exterior puede 
establecerse directamente partiendo del estrato in- 
tfinitesimal. O todavía más sencillamente, deduciendo 
los potenciales de los valores de las fuerzas, en cuya 
expresión la simetría permite escribir inmediatamen- 
te la fórmula, y con ello demostrar las dos proposi- 
ciones precedentes. Igual método puede aplicarse al 
cilindro indefinido. 


5. — Caso de densidad variable 
de Divicnlet 


Comprobación 


En lo que precede, hemos supuesto que los elip- 
soides tenían masa homogénea. Ll caso general de 
densidades cualesquiera no ofrece en general fácil 
reducción á sencillas cuadraturas y las integrales se 
conservan triples. La reducción es, sin embargo, 
posible en multitud de leyes particulares, cuyo aná- 
lisis remonta á Green. Los matemáticos Cayley 
(1858) y Ferrers (1877) se ocupan de densidades 
que varían como af y? 2. En 1891 Dyson publicó 
fórmulas muy interesantes para el caso de densida- 
des sujetas á una ley muy general, y desarrollos aná- 
logos se deben á Niven y Hobson. V. London phylo- 
sophical Transactions (1895) y Proceedings of the 
London Math. Society (1896). 

Dirichlet dedujo las fórmulas de Rodrigues por 
comprobación. Es decir, verificó que eran tales que 
en todo punto del exterior satisfacen la ecuación de 
Laplace y en lo interior A V¿ = 47. Además, en la 
superficie el paso de V¿ á V; es continuo. En lo in- 
finito se satisfacen los criterios de la función poten- 
cial RVo (5%) = constante. Y como la solu- 

n 
ción es única, queda demostrado que representan el 
potencial. 


6.— Segundo teorema de Ivory y teorema 
de Maclaurin 


No terminaremos la atracción de los elipsoides 
sin mencionar los teoremas de Ivory y de Maclaurin. 
El primero refiere la fuerza Xp que un elipsoide Z, 
ejerce sobre un punto externo P á la que sobre otro 
punto Q ejerce otro elipsoide del que el punto dado 
P está en la superficie. Se trata del elipsoide D, 
unifocal al dado que pase por aquel punto, y la 
atracción £g del nuevo elipsoide MP, se refiere al 
punto correspondiente Q en la superficie del primi- 
tivo P,. Las relaciones de Ivory son valederas inclu- 
so para leyes más generales que la de Newton. Y son 


POTENCIAL 


éstas. Si el elipsoide dado tiene por semiejes 4bC y 
2 yz son las coordenadas del punto dado P, lla- 
mando Q al correspondiente, se tiene 
ON 
Xo = Xp == Vo LP 
qna De” o Pac 


a'b'c” son los semiejes del elipsoide unifocal al 
dado que pasa por P. 

El teorema de Maclaurin se refiere al caso de la 
ley de Newton, é indica que los dos elipsoides con- 
siderados ejercen en el punto exterior P acciones que 
son entre sí como sus volúmenes. Ls decir, en una 
serie de elipsoides homofocales de igual densidad los 
potenciales sobre un punto cualquiera exterior son 
proporcionales á sus volúmenes respectivos. Y de un 
modo general los potenciales son proporcionales á 
las masas de los referidos elipsoides homofocales. 


7. — Desarrollo de la inversa de la distancia 
según series de polinomios de Legendre 


Una vez indicado el problema clásico de los elip- 
soides veamos algunas aplicaciones á la Geodesia, 
hallando el potencial de un esferoide, ó sea de un 
cuerpo que difiere poco de una esfera. 

Sea un esferoide constituído por una distribución 
material más ó menos arbitraria y de pequeño espe- 
sor, sobre la superficie de una esfera. Sean 0 y o las 
coordenadas ordinarias polares colatitud y longitud. 
El espesor y la densidad, ó sea el elemento de masa 
del estrato, será una función de 0 y q. 

Supongamos desarrollada esta función en serie de 
funciones Y cuyas propiedades. para la mayor sen- 
cillez de los desarrollos, se establecerán más tarde. 

Desarrollando la distancia R de un elemento de 
masa d del estrato al punto potenciado, según las 
potencias positivas de su distancia 7 al centro si el 
punto potenciado está fuera del estrato; y según las 
potencias negativas si el punto potenciado está den- 
tro del estrato, se obtendrá un desarrollo en serie de 
potencias cuyos coeficientes serán funciones de Ó y o. 

El producto de las dos series es una nueva serie 
cuya integral á todo el estrato es el potencial que se 
busca. La teoría del potencial estudia las propieda- 
des de las funciones Y para que la nueva serie ofrez- 
ca las mayores comodidades de cálculo, satisfacien- 
do, además, el potencial á las condiciones límites 
que la naturaleza del problema exija (v. gr., valores 
en el contorno, anulación en lo infinito, valor finito 
en él de RV y R? añ 

dn 

Este problema así presentado tiene mucho interés 
en la Geodesia, por ser un medio de aplicar el aná- 
lisis con aproximación suficiente al arduo tema de la 
figura de los cuerpos celestes y al estudio de las 
perturbaciones en sus movimientos de rotación. 

En lo que sigue no pretendemos una exposición 
completa del asunto é indicaremos sólo los resulta- 
dos más conocidos. 

Sean dos puntos 44'ála distancia r y r”, respec- 
tivamente, del origen. Sea p el coseno del ángulo 
entre r y »/. Sea, además, R la distancia 44”. Su- 


pongamos rr < y y h => . Se tendrá 


DI 


RA=(1— 29H 4 12) 
1 3 

=1 +5 (2911) 4 q (201 — M8) 4 
=1+?P1+P0+. 


POTENCIAL 


siendo las funciones P(p) las harmónicas zonales, ó 
funciones ó polinomios de Legendre: 


P, =p 
PRA: 

2 
12 es AR 
O AL D) 
P=5 (35730 2*+3) 


r ó r” ocupan la dirección del eje en cuanto se su- 


ponga fijo uno de ellos. 


lividentemente P, 1% es una función racional y 


entera de las coordenadas de 4. 


Supongamos 7” fijo ser el eje. La función l 
o y ) 


E 


satisface á la ecuación de Laplace. Como 


1 1 Par Pa 
ON ia 


yes constante, pudiendo tener un valor cualquiera, 


P,, 17 es función harmónica esférica. 


Toda función de p que satisfaga á la condición 


de ser 
P, r” función harmónica 


se llama zonal de orden n. En el caso presente P,, es 


un polinomio. Pero considerando la serie 
1 1 E ae 
O RA 
se llega á la misma propiedad para 
P, rr n+0 


Los valores de P, parap=06p=-+l se de- 


ducen del desarrollo de 7 Y se infiere que para 
»=+1,P,=1, parap=—1, Pn=+1 sin 
es par y — 1 si es impar, Ó sea P, =p" para 


p==>Rl. Por tanto, la suma de los coelicientes en 


el valor de P,, es la unidad. 


Toda función racional entera de p, de orden », se 
puede poner en forma de Bn Pa + Bari Pn- 1 
+... +8, Po, porque, en efecto, del valor de las 


1 


funciones P se deduce p?= 5 (2P2 + Po), 1? = 5 


(2P3 + 3P,), Pn = 5 (SP, + 2 Pa +7 Pp). 
Llámase fórmula de Rodrigues la siguiente: 

ME 

— en nl apr 

Esta fórmula, junto con la ecuación diferencial 


ala ap 


Ela 1) 2. =0 
20 


Pa 1 


y la recutrente 


(n+ 1) Paya — (20 + 1) 9Pn + Pn=1= 0 
constituyen las tres fórmulas fundamentales en la 
teoría de los polinomios de Legendre; cualquiera de 
ellas puede servir como definición, y de ellas se de- 
ducen importantes propiedades que resumiremos así: 
1. P, =0 no tiene raíces iguales. 

2. Pny1 =0 tiene sus raíces entre las de P, =0 
(como los senos y cosenos). 
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3. P, no es mayor que l en valor absoluto. 
Siyl 
4. de SF(P)Pn dp =0 si f (p) es racional y en- 
tera de orden m < 2. 
Z A +1 
d. Simgn, a PI aa 0% 


+1 
=4 


a 9 2 

6. P do = =—— 

de 20+1 

7. La ecuación diferencial de la función P,, tieno 
outra solución, pero no es racional y entera en p. 


Resumidas así estas propiedades, para cuya de- 
mostración referimos al artículo FuxcioNEs, dispo- 
nemos de los elementos de estudio necesarios por lo 


que al desarrollo de » hace referencia. 


8. —Desarrollo del potencial de un esferoide en serie 
de funciones harmoónicas 


Sea ahora la musa del estrato. Su potencial podrá 
venir expresado en forma de una serie según las po- 
tencias positivas Ó negativas de la distancia del 
punto potenciado al origen 


V= Ty Ti hhnp Ta e Rep 
AVE ZAR AZ 
+ SS 12 TE 


Para que una función tal como la serie anterior sa- 
tisfaga la ecuación de Laplace, considerada Y como 
función de las coordenadas polares 0 y o, es preciso 
que al substituir su valor en A V, sean cero los coefi- 
cientes de todas las potencias de 1”, puesto que »” 
puede tener un valor cualquiera. Por tanto, es pre- 
ciso que 


( s, 9Yn) LAT 
UA o de? 


+ (n+1)2Y, =0 

Toda función Y,, que satisface esta ecuación se 
llama función de Laplace. La función »? Y, satisfa- 
ce á la ecuación de Laplace; es, por consiguiente, 
harmónica esférica. 

Las funciones Y, son racionales y enteras en 
cos O, sen Ó cos o, sen 0 sen p. Desarrollando la 
potencia de sen (p, cos p según los senos y cose- 
nos de los múltiplos 


Y, = Ao + (4, coso + B, sen) 
+ (d, cos20 + B, sen2uo) + - 
+ (4, cos no + B, sen 10) 


Substituyendo en la ecuación diferencial anterior, 
resultan para determinar Az y Bx 


(0 A 044 


m2 y 
1 — p? 4 


dp 
de lo que se deduce: 4, = % Pa (p) 
ak Pa (p) 
d pr 
LA (a) 
dp* 


A = a (sen 0)* 


Bj = by (sen 0), 


siendo ap, az y 07 constantes arbitrarias. La función 


UE PAD) 


(a, cos 49 $ 5 sen ko) (sen 0) er 


es el tesseral de grado n y orden %.Sin=k es el 
sectorial harmónico de grado 2. 
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Una vez indicadas las definiciones precedentes, he 
aquí alguvas propiedades de las funciones Y. 


Js f Y im Y, do = 0, siendo dw el ángulo sóli- 


do en la esfera de radio 1 y extendida la integral á 
toda la superticie de la misma. Esta propiedad se 
deduce inmediatamente de la identidad de Green. 
2. Sea Y, una función de 0 y v. Sea P, la función 
conocida de cos 6, cuyo eje tenga la dirección 0” o. 


Se verifica 
47 
fi» 410 = 55 
20 + 


La integral va extendida á toda el área de la esfera 
de radio 1, y siendo Y; el valor de Y para g=0", 
» =0'. Este teorema resulta inmediatamente de las 
propiedades de la función P y del desarrollo de Fn 
en tesserales. 

3. Toda función de O, v es desarrollable en serie 
de las funciones Y, como la de Fourier en serie de 
las funciones sen (m0 + a). El teorema anterior da 
el modo de calcular los coeficientes del desarrollo. 

4. Las funciones 2 son un caso particular de las 
Y cuando no interviene en Y la longitud o. 

Expuestos los principios teóricos, veamos las apli- 
caciones: 

Sea una esfera de radio a y un estrato esférico co- 
locado en ella. Sea A un punto de la esfera de coor- 
denadas 0, V. Sea 4” el punto potenciado de coorde- 
nadas + 0/0”. Si 4” está dentro de la esfera r <a. 
Si está fuera, 


Fr 


r1>a 


Según los casos, se podrá, pues, escribir 


El elemento de masa será, suponiendo igual á uno 
la densidad, y desarrollando la altura del estrato 
según funciones Y al modo indicado, 


e o ss 


El potencial será 


asenbD d0 do 
Wo í 
J' la 


referida la integral á toda la esfera. Según A” esté 
dentro ó fuera, se tendrá en virtud de los teoremas 
(1), (Q) y (£) que anteceden, 


w RNE 
oi A 


1 yn 
0 e 
2041 (5) dE 


q 2 


1 
Y =t20 +3 Yi 


en cuyas expresiones los acentos en las Y tienen la 
significación conocida, Es de notar que los potencia- 
les en puntos inversos son entre sí como 4:17”, pro- 
piedad general que, además, comprueba la exactitud 
de los desarrollos anteriores. 


POTENCIAL 


En Jas expresiones anteriores está la gran comodi- 
dad en el uso de las funciones Y y P. Pues basta el 
desarrollo de la altura del estrato en función de Y para 
conocer ¿pso facto el potencial en un punto dado. 

Laplace aplicó un sistema de cálculo al esferoide 
terrestre imaginándolo constituído por una serie de 
estratos casi esféricos de igual densidad, dados por 


r=a-a fi0oa) 
siendo f y a pequeñas. Sean 4, y a, los límites del 
estrato, y p= (4) la densidad del mismo. Des- 
arrollando la ecuación del estrato en serie de fun- 
ciones Y, se tendrá 


== Y! (1 L s En) 
esto representa una esfera de radio a cubierta de un 


estrato de altura á e Y,. 10l potencial de la esfera 


0 4 ma 
vale 53 —> 
3 0” Ñ 
para el punto interno, 
Resulta, pues, para los potenciales de la esfera re- 


cubierta del estrato 


(ERRRA 
para el punto externo y 4T¡— — >) 


í a y E Lo 
4 —— € 
Li 0 np E 
41 (3 me % yd QUn+3 
O SE e ; 
r 3 2n-+1 pin 


Derivando respecto á a obtendremos el potencial 
de un estrato limitado por las superficies correspon- 
dientes á los valores a y 1 + da del parámetro a. 
Multiplicando por la densidad que es 77 (a) se obten- 
drá la masa. 

Integrando entre ay y ay se hallarán los potencia- 
les que se buscan: 


E / 107 
V=4zx pja ==») Pr A 
da 241 an—2 y 
ó bien 
4 a Y/  qr+3 
PEE PO PO EE | 
"Y fe | je dae El 7 da 


Si el punto potenciado se hallara dentro del sóli- 
do, estará en un estrato definido por el valor a”. Po- 
dríamos entonces dividir el sólido por tal estrato en 
dos, uno exteriorá A” y otro interior. 

Para hallar la fuerza conocido el potencial bastará 
derivar. Y así se hallaría la aceleración de la prave- 
dad en la superficie de tal sólido (suponiendo que no 
girara). 

Como ejemplo puede suponerse += a (A+ Y), 
p= ya" m> 2. 


9. — Potencial de un sólido de revolución 
Teorema de Legendre 


Sea ahora un sólido de revolución y supongamos 
que el punto potenciado se halla fuera de las masas. 
agentes. Si el eje de revolución es el de las 7 y 


7 Z, z 
ST A 


: . . : 
Como la longitud Y no interviene aquí para nada 
por la simetría, las Y y Z se reducirán á las ES 
decir, E Y; =i04 Pq, Ly =0 Po, ete. 
Si el punto potenciado está en el eje P,= Jl 
De donde 


; có cí 
P=(0+5)+ar+Á Bee 


POTENCIAL 


por lo que, si el potencial en un punto del eje es co- 
nocido por el desarrollo en serie según potencias 
de »”, lo será en cualquier otro punto: 


V=(0+: 2) 2o + (ar 5 E) Le a ib 


Este teorema es de Legendre. Vamosá aplicarlo al 
cálculo del potencial de un anillo, lo cual nos será 
útil más adelante al ocuparnos de la forma de Sa- 
turno. 

Si a es el radio del anillo, M4 su masa, el poten- 
cial en su punto del eje á la distancia 1” del origen es 


M(02412yh, Desarrollado en serie la potencia de 
eS 


— Ó z; tendremos después, aplicando el teorema an- 
a 
00 
- M( 1 A 
(ES l—==2 Eos ES 
al 2 (+ ed) 
IESITS NE ) 
SO pra (7) ALAS 
ó bien 
Ms 1 ay? 1 (A 
pa 5 Pal ) taat :) 
SIDO ay ) 
+. bee) th , etc 
10.— Potencial de una masa gravitatoria 


en movimiento de rotación. Teorema de Clairaut 


Conviene á veces tener presente las siguientés 
propiedades cuya demostración dejamos al lector. 
12 Enr=a[1+8B(P,+Y, +--)], siendo 
pequeño (despreciable su cuadrado), el volumen es 
4 : 
3 mad (1 +38Yp), el área 4ra? (1 + 28 Fo). 
2,2 SirY,=40+By+Cz, las coordena— 
das Sot centro de gravedad del volumen son BA a, 
BBa,BCa. 
35 O E Aoi +ByH4 +02 +2Dyz 
+ 22 + O el momento de inercia sobre 
£ra? 24 
—= (1—8PC04 58 F,) y el pro- 
dra 2, 
S 28F 
- a 3 
AO Ad 
Sea ahora un cuerpo en movimiento de rotación. 
Al potencial debido á la atracción viene á añadirse 
el de las fuerzas centrífugas como en el caso de los 
astros. El potencial total es 


el eje z es 


ducto de inercia sobre los ejes z é y, 


V= - 1mw?52 gen? 9 


conservando la Y para la parte newtoniana estática. 
Además, si la superficie libre es líquida, debe ser 
equipotencial, lo que obliga á que la ecuación de la 
superficie libre sea 


constante = K 


1 
V=+ 5 w1? sen? 0 


Esta condición puede considerarse como una con- 
dición de valor dado del potencial en el contorno: 


V=XK=— : m2 12 sen? O 


Sea ahora un cuerpo limitado por un flúido y de 
forma casi esférica (radio c). Siempre se podrá es- 


cribir 
r=o(U hh) 


siendo las y funciones de Laplace. 
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Del mismo modo el potencial de atracción, es: 


siendo las Y otras funciones de Laplace análogas. 
Suponiendo w muy pequeño, r será aproximada- 


“mente constante éigualá c. Portanto, Y,, Ya, etc., 


serán pequeños. 
La condición en el límite conduce á 


NL 
2 
2 
ga wc [== —cos? 0] = 
gate (+ ) 

Si en la definición la r se hace r=»” y se substi- 
tuye, se obtendrá una identidad. Al substituir, en los 
TN Ed Y, 
términos Y,, Ya, ete., se escribirá r =c. Sólo en 

= 
se pondrá el valor en general. 
Ahora bien, como que 


Y DE Y, 
EU mE A E 
+3we + g— coto) =k 


es una identidad, igualaremos á cero los términos de 
igual orden en las funciones esféricas : 


O NEO Ce da 
E a 0 VE == VE 
Y. 27, 1 2,5 1 > 0 
ICA — 50? =— cos? 
2 012 3 wc 3 COS ) 


de donde 


1 
V= Y, (++ 


— 2 (5 == 0 0) 


El valor de Y, es evidentemente la masa de la 
tierra. 


11. —YValor de la gravedad ó peso y su variación 
según el lugar 


De tales valores se puede deducir fácilmente la 
gravedad en la superficie de la Tierra. Sea v el ángu- 
lo entre la vertical y el radio vector 


yg cos v = Sp [rezo de sen*0) 
ar 
Yo 9; Foo, E 
a EAN 


Integrando respecto á toda la superficie, se hallará 
el valor medio G y, por tanto, el valor de y en fun- 
ción de Gódegá do”. 

Como ejemplo vamos á examinar el caso 


( 0 IN 
pide (3 cos 0); 


=a4a (1 —e cos? 0) = 


en que 


1020 


Llamando 7'á la masa de la Tierra, Y =7'. Es- 
cribiendo 


se tendrá 


q 1 Te? 1 
el mM +) Te (eos 0 =3) 


Las componentes polares de la fuerza de atracción 
serán 


N 


A 
2 

sen O cos O 
pá 


=—2 (79) 


Del valor del potencial se deduce que tal como se 
ba supuesto la forma de la Tierra (m, = 0), el ori- 
gen es un centro de gravedad del volumen. Y como 


«en el potencial falta el término en 52, el centro de 


gravedad del volumen coincide con el centro de gra- 
wedad de la masa. 


12, — Figura del anillo de Saturno 


Vamos á examinar brevemente la figura de Satur- 
no considerando su superficie como equipotencial de 
las acciones reunidas de su propia atracción según 
Ja ley de Newton, de la atracción del anillo, cuyo 
¡potencial es conocido, y de la fuerza centrífuga. 

El procedimiento podrá ser el mismo que el ini- 
s«ciado hasta aquí y que nos ha conducido al teorema 
«le Clairaut. La figura de Saturno se supondrá ser 
la de un esferoide cuya ecuación polar, siendo c el 
radio de la esfera de igual volumen, será, v. gr., 


ais da pan) 


La masa total del esferoide es 5 7 c% suponiendo 


la densidad igual á 1. Por tanto, el potencial en un 
punto exterior á la distancia »r” 


dc? 


Tons = Vasa E 
a 39h got) 


haciendo en esta fórmula 7" =r y substituyendo el 
“valor anterior queda 


EN MM == SAR 
Vu => (1— LAA A) 


La fuerza centrífuga deriva del potencial 
a 


AS Far (1 — P3), (w se supone pequeño) 
M 


— Supuesto con- 
n 


El potencial del anillo de masa 


«lensado en un aro de masa a, es 


(n grande) 


La substitución en Vaart + Ve + Vani = constan- 
te é igunlación á cero de cada uno de los términos 
que comprende funciones del mismo orden, conduce á 


9/ 0 w? E 9 fe 
= (+) o 5) P, 


de donde resulta el valor de ». 


Fo == 


POTENCIAL 


El problema de la figura de los cuerpos líquidos 
animados de un movimiento du rotación, ha sido 
desarrollado en lo que precede en vista á los intere- 
ses de la Geodesia. Como problema teórico admite 
soluciones diferentes de las soluciones aproximada- 
mente esféricas de que hablamos hasta aquí, las cua- 
les pasamos rápidamente en revista en los capítulos 
que siguen. 


13. — E! problema de la figura de equilibrio 
de una masa fúida homogénea en rotación 


a) Existencia de las figuras de equilibrio 


El problema de la figura de equilibrio relativo do 
una masa flúida homogénea en rotación, todos cuyos 
elementos seatraen obedeciendo á la ley de atracción 
universal, encuentra su origen en los estudios con- 
cernientes á la figura de la Tierra. La obra de Tod- 
hunter, History of the Theories of Attraction and of 
the figure of the Barth, puede ser una guía muy útil 
para los que deseen conocer los trabajos clásicos, 
desde Newton hasta nuestros días. Vamos á resu- 
mirlos aquí rápidamente. 

En el libro III de los Principia de Newton, ha- 
biendo calculado la atracción de un elipsoide apla- 
nado sobre aquella porción de su materia contenida 
en un tubo dispuesto según el medio eje de rotación, 
y después sobre la contenida en un segundo tubo 
dispuesto según el radio ecuatorial, trata de encon- 
trar cuál será el valor de la excentricidad de un elip- 
soide semejante para que los pesos de los dos tubos 
de igual sección sean exactamente los mismos en el 
centro del elipsoide. Por peso entendemos la resul- 
tante (ó diferencia) de la atracción y la fuerza cen- 
trífuga. 

Habiendo encontrado un valor demasiado grande 
para que conviniese á la Tierra, Newton saca la con- 
clusión de que la hipótesis de la homogeneidad debe 
ser rechazada para el geoide. Los geómetras que se 
han ocupado luego de la figura de nuestro planeta, 
han admitido siempre una cierta ley de variación de 
la densidad del centro á la superfcie. 

Pero, no obstante, el problema no ha dejado de 
interesar á los geómetras. Prueba de ello, es que 
Maupertuis, en 1732, se ocupó de una figura pla- 
na, cuyos puntos todos estaban sometidos á sus 
reacciones mutuas, á la fuerza centrífuga producida 
por la rotación alrededor de un eje de su plano y 
á una fuerza central. Su tratado Sur la figure des 
astres parece demostrar que concedía á este proble- 
ma un interés particular, desde el punto de vista 
astronómico. 

A principios del siglo xv no habían sido formu- 
lados aún con precisión los principios de la Hidros- 
tática, lo que no impidió que Maclaurin demostrase 
en su tratado de las fuxiones (1742) que el elipsoi- 
de de revolución aplanado, girando alrededor del eje, 
es una figura de equilibrio relativo para una masa 
flúida homogénea. Maclaurin demostró, en efecto, 
que, dada la velocidad de rotación, se puede calcu- 
lar, mediante una fórmula, la excentricidad de un 
elipsoide de revolución aplanado y de tal modo que: 
1.* la fuerza resultante sobre una partícula en la su- 
perficie sea normal á ésta, y 2.* los pesos de los tu- 
bos de igual sección que van de la periferia al centro 
sean iguales, verificándose la misma propiedad para 
un punto cualquiera del interior. Es así cómo el prin- 
cipio de igual presión al interior, en todos sentidos, 
se encuentra aplicado aquí por primera vez como 
condición necesaria al equilibrio de los Múidos. 
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Las condiciones necesarias y suficientes para la 
existencia de una figura de equilibrio relativo son 
las que expresan que la presión tiene un valor cons- 
tante sobre toda la superficie libre, desempeñando 


aquí la presión el mismo papel que el potencial 


que proviene de la diferencia entre la atracción y la 
fuerza centrífuga. 

Habiendo sido definida la superficie libre por esta 
propiedad, se trata ahora de estudiar la forma y el 
modo cómo varía con la velocidad de rotación, que 
llamaremos 7. 

Para que el elipsoide de Maclaurin sea una solu- 
ción, es preciso que la velocidad de rotación sea in- 
ferior á 


V2z xx 0,2217 


siendo pla densidad y suponiendo la constante de 
la gravitación igual á la unidad. Este resultado fué 
establecido por Simpson en 1743. Reconociótambién 
por medio del cálculo numérico, que para velocida- 
des de rotación inferiores al límite que acabamos 
de indicar, hay dos elipsoides de Maclaurin, ó, dicho 
de otro modo, por cada velocidad dada, inferior á 
este valor límite, hay dos excentricidades posibles 
correspondientes á dos elipsoides distintos. Este he- 
cho, observado más tarde por d'Alembert, fué de- 
mostrado luego por Laplace. 

Una de las excentricidades en cuestión va siem- 
pre en disminución hasta la esfera; la otra aumenta 
continuamente hasta el plano. Estas dos figuras son 
los términos límites de las dos series de elipsoides 
que se confunden para la velocidad crítica antes se- 
ñalada. 

Clairaut enunció el problema en su forma defini- 
tiva y Maclaurin presentó la solución con todo 
rigor. : 

Aunque desprovisto momentáneamente de todo 
interés geofísico, por lo menos mientras se conside- 
rase la densidad uniforme, las teorías cosmogónicas 
parecían abrir á nuestro problema un nuevo é inte- 
resante campo. Se trataba principalmente de demos- 
trar por un estudio profundo: 1.” las figuras de los 
cuerpos celestes, considerados como estados diversos 
de los mundos siderales, resultantes del enfriamien- 
to de una nebulosa primitiva;2.” las particularidades 

la constitución de ciertos cuerpos como, por ejem- 
plo, el anillo de Saturno, y 3.” el proceso de forma- 
ción del sistema planetario á partir de la nebulosa de 
Laplace. 

Este geómetra empezó á ocuparse del problema 
en 1776 y hacía notar que no se conocía la solución 
general, y que todo lo que se sabía había sido ob- 
tenido y demostrado por la vía experimental, no por 
deducción. 

En aquella época, Legendre dió á conocer su no- 
table método de análisis que permite buscar directa- 
mente y con la aproximación deseada, las figuras de 
equilibrio poco diferentes de la esfera. Llamaremos 
á este nuevo problema, el problema de Legendre, y 
al método, método de Legendre, que es lo que se ha 
expuesto en las líneas precedentes al tratar el pro- 
blema de Clairaut y la figura de Saturno, es decir, el 
método de las harmónicas esféricas. 

Por el método de Legendre demostró Laplace que 
un elipsoide aplanado, poco diferente de una esfera, 
podía ser figura de equilibrio de una masa fúida, 
aun en el caso en que hubiese un cuerpo exterior; se 
trata de un caso sobre el cual insistiremos á propó- 
sito de la teoría cosmogónica de Roche. 
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Por un cálculo poco preciso y que está lejos de 
responder á la naturaleza de la cuestión, Laplace 
descubrió otra figura de equilibrio; el anillo, ó toro, 
en presencia de un cuerpo central esférico. Eviden- 
temente. tuvo en cuenta para ello la naturaleza del 
anillo de Saturno. 

Se había creído que, á excepción del elipsoide de 
Maclaurin y de la figura anular, no existía ninguna 
otra figura de equilibrio. Y. no obstante, los cáleu—- 
los relativos al famoso problema de la atracción de 
los elipsoides habían conducido á fórmulas definiti- 
vas, en que el potencial en la superficie de un elip- 
soide escaleno (es decir, cuyos tres ejes son «lesigua- 
les), se encontraba expresado en función cuadrática 
de las coordenadas de un punto de esta superficie. 
Esta observación no debía escapar al espíritu de Ja- 
cobi, que supo reconocer, en 1834, la posibilidad de- 
que el elipsoide de tres ejes diferentes fuese figura 
de equilibrio, porque el potencial de la fuerza cen- 
trífuga es también una forma cuadrática, como la: 
ecuación del elipsoide. Bastaba, pues, identificar los 
coeficientes de las diversas potencias de las coo:r- 
denadas en la ecuación de éstos con los coeficien- 
tes de las mismas potencias en la expresión del po- 
tencial total. El resultado de la identificación sería: 
el valor de % y la forma del elipsoide que le corres- 
ponde. 

Jacobi comunicó su descubrimiento á los sabios 
de la Academia de París, en una forma que parecía 
un desafío, al cual no tardó en contestar Liouville 
(1834). 

Después se han dado otras demostraciones, como, 
por ejemplo, la de Smith (1838) y la de Plana 
(1853). 

En 1849, Roche dió á luz sus ensayos sobre la 
teoría cosmogónica de Laplace. El potencial debido 
á un cuerpo exterior (el Sol) es una función cuadrá- 
tica de las coordenadas de un punto en la superficie 
del elipsoide. Esta masa elipsoidal, sometida á la 
fuerza centrífuga, á la atracción y á la acción de 
la masa esférica alejada, puede ser una figura 
de equilibrio, pero es preciso que la masa exterior 
gire alrededor del elipsoide con igual velocidad de 
rotación que la misma masa elipsoidal. Entonces 
hay dos series de figuras de equilibrio cuyos ejes 
principales son respectivamente perpendiculares. Si 
la masa exterior sesupone nula, las dosseries resul- 
tantes son los elipsoides de Maclaurin ó de Jacobi. 
Para que exista un elipsoide de Roche, es preciso 
que la velocidad sea inferior á 


V2zo x 0,016 


Es interesante anotar que Roche estableció la na- 
turaleza corpuscular del anillo de Saturno, haciendo 
notar que á una distancia tan débil como la del ani- 
llo á la masa central, la figura elipsoidal de aquél 
no hubiera podido permanecer en equilibrio, porque 
siendo la velocidad inferior al límite indicado, la ter- 
cera ley de Kepler exige una distancia igual 4 2,44 
veces el radio de la masa esférica central, suponien- 
do siempre iguales las densidades del planeta y del 
anillo. 

Hacia mediados del siglo x1x se conocían, ade- 
más de los elipsoides de Maclaurin, de Jacobi y de 
Roche. el anillo y el cilindro indefinido de sección: 
elíptica (Mathiessen, 1859). 

Las mencionadas configuraciones sólo son posi- 
bles entre valores definidos de la velocidad. 
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He aquí ciertos valores de velocidades límites 
para estas diversas figuras: 


Velocidad superior á 


V2xo x 0,2247 


No existe el elipsoide de Ma- 
claurin. 


V2zo Xx 0,1871 No existe el elipsoide de Jacobi. 


V2zp x 0,046 No existe el elipsoide de Roche. 


V2zo Xx 0,1086 No existe la figura anular de 
sección elíptica. 


V2z0 Xx 0,5 
V2xo x< 0,5 


V2zo 


(Se supone igual 
ción.) 

El último resultado es debido á Poincaré (1885). 
listas limitaciones son impuestas por el sentido de 
la fuerza resultante en la superficie. 

Cuando la velocidad pasa de los valores del cua- 
«ro, la fuerza resultante en la superficie es dirigida 
al exterior, 

La figura anular, con ó sin núcleo central, ha 
sido objeto de los trabajos de Mathiessen (1857, 
1865 y 1870) y de M”* Kowalewsky (escritos en 
1874 y publicados en 1885). 

Este último establece rigurosamente su existen- 
cia en una Memoria, que se ha hecho célebre, acer- 
ca del anillo de Saturno. Poincaré se ha ocupado 
también en la figura anular (1885). 

Aproximadamente en la misma época apareció la 
segunda edición de la Vatural Philosophy, de Thom- 
son y Tait. Sin demnostrarlas, estos autores afir- 
man la existencia de figuras de equilibrio anulares 
de uno ó más anillos y de figuras de dos masas des- 
gajadas, de forma poco diferente de la esfera, 

Sostienen los autores citados que, á medida que 
«el momento de rotación aumenta, existe una serie 
continua de figuras estables de equilibrio que empe- 
zaría por la esfera, recorrería los elipsoides de 
Maclaurin hasta un cierto elipsoide, que es á la vez 
el elipsoide de Jacobi y que, en consecuencia, lla- 
maremos elipsoide (MI.), para el cual 


No existe el cilindro elíptico. 


No existe la superficie convexa 


(Crudeli). 
No existe la figura en absoluto. 


á 1 la constante de la gravita- 


2 < 0,1871 


1% = 


seguiría en seguida la serie de los elipsoides de 
Jacobi y acabaría por convertirse en una figura 
«de dos masas separadas. 

Sin embargo, la ignorancia de las figuras inter- 
mediarias, en lo que concierne á los valores del mo- 
mento de rotación que hay entre los elipsoides de 
Jacobi y los de las dos masas separadas, constituye 
ciertamente una dificultad que impide establecer la 
continuidad de las series de Thomson y Tait. Ellos 
mismos señalan á los geómetras esta laguna, advir- 
tiéndoles cuán interesante sería llenarla, 

En su primera Memoria sobre las figuras de 
equilibrio de una masa flúida, el matemático Lia- 
pounoft decía que Tchebycheff le había propuesto 
en 1882 resolver el problema de Legendre por me- 
dio de figuras poco diferentes de un elipsoide. Esta 
generalización del problema ha sido llamada por él, 
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problema de Tchebycheft. En su Memoria de 1884, 
en la que se ocupa especialmente de la estabilidad 
y sobre la cual insistiremos, enuncia á modo de te- 
sis, aunque sin demostrarla, la proposición siguiente: 

Dado un número entero % cualquiera, mayor 


7 , 
que 2, se puede encontrar 4 5 + 2 superficies al- 


gébricas de orden 7. infinitamente próximas de las 
figuras elipsoidales de equilibrio y que son también 
en primera aproximación figuras de equilibrio. Una 
de estas superficies es infinitamente próxima de un 
elipsoide de Jacobi y las otras son próximas de cier- 
tos elipsoides de Maclaurin. 

La tesis de Liapounoff es el primer ensayo enca- 
minado á llenar la laguna de Thomson, pero fué 
Poincaré el que llevó el análisis más lejos. Sin co- 
nocer los trabajos del sabio ruso, se dedicó á suplir 
las deficiencias que presentaban los de Thomson, en 
una Memoria que quedará como una de las obras 
maestras de la Mecánica analítica. 

Se ha visto que existía un elipsoide de Maclaurin 
ó elipsoide (MI.), que es á la vez un elipsoide de 
Jacobi. Se podría decir que él abre la serie de estos 
elipsoides; es una figura singular de bifurcación ó 
de confluencia de las dos series. Poincaré debió pre- 
guntarse si había algo semejante en la serie de 
Jacobi. 

Buscó las condiciones de existencia de las figuras 
de bilurzación que pudieran ser el origen de nuevas 
series de figuras. Reconoció que, además del elip- 
soide de Jacobi, la serie de Maclaurin tenía una in- 
finidad de figuras de bifurcación. Y lo mismo que 
la serie de Maclaurin, la de Jacobi presenta también 


Eje de rotación 
1 


b>0.5:50 


b..0.8:50 


A: 183958 


Elipsoide punteado y figura piriforme (trazo lleno) 
(La unidad de longitud es el radio de la esfera de 
igual volumen) 


un número infinito de ellas. En esta última, la pri- 
mera que se encuentra desde su origen, es un elip- 
soide crítico escaleno que se puede llamar elipsoi- 


AI JN 
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El valor de la velocidad de rotación correspon- 
diente es 


D—= V2rp x 0,142 

Es, efectivamente, el origen de una nueva serie 
de figuras que Darwin, á causa de su forma, llama 
figuras piriformes (fig. 1) y que tienen un eje de 
simetría que no es el eje de rotación. Son más alar- 
gadas en un sentido y más recogidas ó redondeadas 
en el otro que no el elipsoide crítico (1P.), del cual 
derivan. 

Poincaré no dió el cálculo detallado, limitándose 
á dibujar un simple esbozo (fig. 2) en la célebre 
Memoria de los Acta. Darwin ejecutó el cálculo nu- 
mérico. 

Eje de rotación 
l 


A 
ro. 


Fic. 2 


La figura piriforme (trazo lleno) y el elipsoide IP 
según Poincaré 


Aunque en el análisis de Poincaré la condición 
misma de existencia de la bifurcación le conduzca á 
la ecuación de la superficie de las nuevas figuras, 
él las supone siempre poco diferentes de un elipsoi- 
de y hace uso del método de Legendre con las fun- 
ciones llamadas harmónicas elipsoidales que son 
para el elipsoide lo que las harmónicas esféricas 
son para la esfera. Sin embargo, el problema de 
Tchebycheff puede ser tratado directamente, como 
ya lo hemos dicho en nuestra exposición del método 
de Legendre. En su Zraité sur les figures Q'équilibre 
QPune masse fuide (París, 1902), Poincaré deduce 
las figuras piriformes exactamente como Laplace ha 
deducido los elipsoides de Maclaurin, es decir, como 
figuras poco diferentes de la esfera. 

Se debe á Darwin el cálculo del sistema de dos 
masas esferoídicas separadas. Primeramente tuvo la 
idea de llenar el vacío” de Thomson procediendo á 
la inversa de Poincaré, suponiendo principalmente 
que la distancia entre las dos masas va siempre en 
disminución, hasta aquellas que entrechocan. Pero 
existen aquí dificultades que hasta el presente no 
han sido superadas. 


b) Estabilidad de las figuras 


Una figura de equilibrio es estable si, dando á los 
elementos que en un momento determinado definen 
un estado de perturbación, cualesquiera valores, in- 
feriores á los límites fijados, por pequeños que sean, 
se está seguro de que, en todo tiempo, los valores de 
dichos elementos se mantendrán inferiores á los lími- 
tes fijados de antemano, también tan pequeños como 
se quiera. 

Los elementos que, en un momento dado, definan 
un estado de perturbación serán, por ejemplo, los 
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desplazamientos y velocidades de las moléculas por 
relación á los ejes del equilibrio relativo 

Aunque los autores antiguos no se hayan ocupado 
mucho en la estabilidad, Laplace hubo de reconocer 
que el anillo de Saturno, si era flúido, no sería esta- 
ble, loque fué demostrado rigurosamente por Me KKo- 
walewsky. No se poseía, sin embargo, un criterio 
definido y preciso que permitiera establecer la esta- 
bilidad a priori, hasta que Lejeune Dirichlet consi- 
guió demostrar que bastaba, para que el equilibrio 
fuese estable, el mínimo de la energía potencial. 

No ha sido demostrado que si la energía potencial 
no es un mínimo, el equilibrio no pueda ser estable; 
en ciertos casos, al contrario, se ha demostrado la 
estabilidad, á pesar de la no existencia del mínimo. 
Resulta que la condición de Dirichletasegura cierta- 
mente la estabilidad, pero exige demasiado. Esto es 
lo que ha sido reconocido por Thomson y Tait. 
Ellos han hecho ver que la condición de Dirichletes 
necesaria y suliciente, siempre que el flúido se halle 
dotado, aun cuando sea poco, de un rozamiento in- 
terno Óó viscosidad; pero si falta esta condición, es 
decir, en el caso de los flúidos perfectos, el criterio 
de Dirichlet basta, pero no es necesario. Ellos lla- 
man estabilidad secular á la estabilidad del líquido 
viscoso que es asegurada sine qua non por la condi- 
ción de Dirichlet. Llaman estabilidad ordinaria á la 
que se produciría aun cuando Ja condición de Di- 
richlet no fuese satisfecha. 

En el caso de la estabilidad ordinaria se ha de re- 
currir al método de los pequeños movimientos. O bien 
hay que pensar que, en general, si se suponen los 
pequeños movimientos, para que los desarrollos sean 
posibles, nada puede deducirse con certeza del hecho 
de que son efectivamente pequeños. Quizá habría 
lugar de aplicar los interesantes resultados á que ha 
llegado Liapounoff que ha profandizado el estudio 
del método, pero que no parece haber dado un paso 
decisivo en este sentido. Las ecuaciones de los pe- 
queños movimientos son aquellas que sirven de base 
á la teoría dinámica de las mareas. 

En lo que precede, Jos estados de perturbación 
son supuestos arbitrarios. Sólo la velocidad de rota- 
ción es considerada como un parámetro invariable, 
porque define el movimiento de los ejes de referencia, 
y es con relación á esos ejes cómo se estudia la esta- 
bilidad del equilibrio. Pero podría darse el caso de 
que se tuvieran que considerar también Jos estados 
de perturbación obedeciendo á ciertas conexiones, 
por ejemplo, considerando la superficie exterior de 
revolución ó conservando su forma elipsoidal ó, sise 
prefiere, suponiendo invariab]e el momento de rota- 
ción. Las condiciones de estabilidad son evidente- 
mente menos amplias, puesto que se introducen co- 
nexiones. 

Liapounoff y Poincaré han dado para estos casos 
condiciones necesarias y suficientes derivadas del 
principio de Lejeune Dirichlet. Queda, no obstante, 
la posibilidad de ciertos casos en que la estabilidad 
ordinaria podría existir para las figuras que no pu- 
diesen de ningún modo satisfacer á las condiciones 
de la estabilidad secular. 

Entre los resultados que se han podido obtener 
sobre la estabilidad de las diversas figuras de equi- 
librio por Riemann, Kelvin, Poincaré, Liapounoft y 
Jeans, sólo recordaremos algunos. 

Según este autor, existen una infinidad de figuras 
de equilibrio 4 partir de un número infinito de figu- 
ras de bifurcación, todas las cuales son elipsoides de 
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Maclaurin. La primera figura de bifurcación que se 
encuentra siguiendo esta serie, á partir de la esfera 
para los valores crecientes del momento de rotación, 
es al mismo tiempo un elipsoide de: Jacobi, al cual 
se ha llamado (MI.). 

Existen una infinidad de figuras de equilibrio dis- 
puestas en series, cuya figura inicial pertenece á la 
serie de los elipsoides de Jacobi. El primero que se 
encuentra recorriendo esta última serie, según los 
momentos de rotación crecientes, es el elipsoide crí- 
tico (IP.), origen della serie de las figuras piriformes. 

Los elipsoides de Maclaurin son secularmente ines- 
tables á partir de (MI.). 

Los primeros elipsoides de Maclaurin, que son ines- 
tables secularmente, son estables de la estabilidad 0r- 
dinaria. 

Los elipsoides de Jacobi son estables entre el origen 
(MI.) y la primera figura de bifurcación propia de la 
serie: (1P.). Más allá, son inestables. 

Si siguiendo dos series lineales de figuras reales de 
equilibrio, la una estable y la otra inestable, se en- 
cuentra una figura de bifurcación común d dos series, 
la que es estable se convierte en inestable y reciproca- 
mente. (Esta regla no es aplicable á los dos primeros 
elipsoides de bifurcación de la serie de Jacobi, por- 
que una de las dos series del enunciado comienza en 
los dos casos por las figuras de bifurcación .) 

Si siguiendo una serie lineal de figuras reales de 
equilibrio se anulase, con cambio de signo, uno de los 
coeficientes de estabilidad de la fórmula que expresa el 
valor de la energía potencial, existe una figura de di- 
furcación; y si la serie fuese estable, se convertiría en 
inestable, despues de haber pasado esta figura. Preci- 
samente esta propiedad es la que le condujo al des- 
cubrimiento de las figuras piriformes. 

Una vez encontradas las figuras piriformes, era 
preciso estudiar la estabilidad. Como los teoremas 
generales de Poincaré no pueden ilnstrarnos sobre el 
particular, era necesario recurrirá un nuevo cálculo, 
ensayando la condición de estabilidad de Poinca- 
ré, que supone el momento de rotación constante. 
Schwarzschild, en su tesis de 1896, hace notar que 
la cuestión podía reducirse al cálculo del momento 
de rotación para las nuevas figuras, comparando este 
momento al de (IP.). 

Después de penosos cálculos numéricos, Darwin, 
valiéndose de los métodos sugeridos por Poincaré, 
llegó á la conclusión de que las figuras piriformes 
comienzan por ser estables. 

Sin embargo, Liapounoff no acepta semejante con- 
clusión. En una memoria, publicada en ruso con el 
título de E2 prodiema de Tchebycheff, demuestra que 
las figuras piriformes, en los primeros términos de la 
serie, son inestables. A Jeans corresponde el mérito 
de haber zanjado la cuestión. y su fallo fué favora- 
ble al sabio ruso. 

Jeans ha rehecho el cálculo sobre una nueva 
base. Ha reconocido que era preciso avanzar hasta 
un tercer orden en el desarrollo del potencial, ha- 
ciendo resaltar así el punto débil del cálenlo de Dar- 
win. El momento de la figura piriforme ha sido en- 
contrado inferior al de (IP.), lo que, siguiendo la 
observación de Schwarzschild, conduce inmediata- 
mente á la inestabilidad. Más recientemente, diver- 
sos estudios de Liapounoff y Humbert, han permitido 
la aplicación más cómoda y fácil de cálculo numérico 
y se ha estudiado el movimiento de la forma y esta- 
bilidad de las figuras de Poincaré basta órdenes más 
elevados 
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Imaginemos una nebulosa que, por una razón ó 
por otra, adquiere un movimiento alrededor de un 
eje. La masa, al girar, podrá convertirse en un elip- 
soide de Maclaurin. Admitamos un enfriamiento que 
obligue á la masa á contraerse. Se puede imaginar 
que, permaneciendo siempre homogénea la densi- 
dad, el proceso de enfriamiento tendrá por efecto 
hacerle adoptar sucesivamente las diversas figuras 
estables de Maclaurin. 

Llegada á la figura (MI.) la nebulosa sería qui- 
zá obligada á adoptar las formas estables de la serie 
Jacobi hasta que, llegada á la figura (IP.), no 
existiese ya la forma estable. Un trastorno, cuyo 
proceso nos es absolutamente desconocido, podría 
tener por objeto hender la masa y transformarla en 
dos masas separadas. 

Pero esto no pasa de ser una posibilidad. Se igno- 
ra cómo accionaría este enfriamiento y cómo podría 
conservar la homogencidad de la masa, 

Así, pues, podríamos inclinarnos más bien á ver 
en las series de las figuras de equilibrio estables una 
imagen lejana de la Cosmogonía de las estrellas do- 
bles, imagen que, al contrario, sería inaplicable al 
nacimiento de los satélites del seno de los planetas 
y completamente insuficiente para explicar el origen 
del sistema planetario, 

En el caso del satélite, el desprendimiento teórico 
parece conducir á la formación de dos sistemas cuyas 
masas serían comparables y del mismo orden de 
magnitud. Pero, prescindiendo de la hipótesis de la 
homogeneidad, los estudios recientes parecen demos- 
trar que puede haher más diferencia entre las dos 
masas desprendidas. 

El problema, en el caso de una densidad variable, 
necesita ó bien una hipótesis complementaria ó bien 
una ley empírica relativa á la densidad. Pero no nos 
ocnparemos aquí de esto. 

Del mismo modo, el experimento famoso de Pla- 
teau necesita del estudio de la acción capilar (V. el 
trabajo de Michailenko en la Bibliografía). 


14. — Elipsoide de Dirichlet 
Sólido de atracción máxima. Teorema de Liapounof 


Para terminar, agregaremos que se denomina elip- 
soide de Dirichlet una figura elipsoidal que perma- 
nece en equilibrio deformando su superficie exterior 
en función del tiempo, pero permaneciendo el volu- 
men constante. Riemann examinó el caso en 1861, 
como puede verse en sus obras completas. 

Modernamente, Stekloff ha examinado el proble- 
ma y lo ha tratado ampliamente. Véase la Biblio- 
grafía. 

Finalmente, diremos que se denomina sólido de 
máxima atracción á la forma que debe tener una 
masa dada homogénea y de densidad dada, que res- 
ponde á la pregunta: ¿cómo habrá que disponerla 
para tener en un punto dado una atracción máxima? 
Evidentemente el punto ha de estar en la superficie 
que tiene por ecuación polar 


r2=c0s Y 


la dirección de la atracción es la del eje de revolu- 
ción donde está el punto dado. Podría buscarse el só- 
lido de máximo potencial (esfera). 

Liapounoff demostró que la esfera es el cuerpo de 


masa dado y homogéneo para el que la energía po- 


tencial( fo Vdvsiendo e la densidad v v el volumen! 


sos s 
eg máximo absoluto. 


POTENCIAL 


LiaGErRO BOSQUEJO HISTÓRICO GENERAL 
Y BIBLIOGRAFÍA 


Hamilton introdujo el nombre de función de fuer- 
za para representar ésta como derivada de la fun- 
ción designada por aquel nombre (183 £); Lagrange 
fué el primero que comprendió la importancia de su 
introducción en la teoría de las atracciones y repul- 
siones newtonianas y á él se debe la representación 
del potencial como integral (1773). El nombre fun- 
ción potencial es debido á Green (1828) y el de po- 
tencial á secas á Gauss (1838). A este matemático 
se debe también la locución energía potencial. 

La propiedad señalada con el nombre de ecuación 
de Laplace, fué indicada por éste en 1872, y su ex- 
tensión í coordenadas cualesquiera fué realizada por 
Lamé (1831). Ll nombre de parámetro diferencial 
(para AY operación invariante para cualquier trans- 
formación ortogonal de coordenadas) es debido á 
Llamé. Se adoptan notaciones diversas, D Y (Lou- 
rier), 9 Y (Poisson), AY (Murphy), A,Y (Lamé), 
A? Y (Betti), A? Y (Tait y Gibbs). 

Los grandes tratadistas clásicos de la física mate- 
mática se sirvieron de esta ecuación; Helmholtz in- 
trodujo el potencial de velocidades, Fourier en la 
teoría analítica del calor le empleaba constantemente 
y sirvióse de alguna de las fórmulas atribuídas des- 
pués á Green; Kirchhoff resolvió el problema de la 
«listribución de corrientes permanentes refiriéndolo 
á un problema de Dirichlet-Neumann; Thomson y 
'Pait introdujeron la palabra armónica que otros han 
llamado fundamental ó canónica y hasta parámetro 
termomótrico. La ecuación de Poisson AV =—+Tp 
fué establecida en 1813, el potencial de capa simple 
aparece con este físico-teórico en 1821, y la ecua- 
ción de tránsito á través de la superficie, en Cou- 
lomb (1788) fragmentariamente, y de modo comple- 
to en 1811 por Poisson. La primera demostración de 
esta fórmula se debe á Cauchy (1815). El potencial 
de capa doble aparece en un trabajo de Helmholtz 
«dle 1853, y el loyarítmico en Laplace (1799), si bien 
este nombre es debido á C. Neumann (1861). 

Los trabajos recientes se encuentran ya histovia- 
dos en el curso del artículo. 


Bibliografía 


Podríamos contentarnos con referir al lector á los 
artículos de Burkhardt y Meyer en la Enciclopedia 
matemática de Teubner, completada en 1919 por la 
exposición de Lichtenstein. A este último trabajo 
habrá de acudir el lector que desee orientarse en los 
capítulos que por su dificultad no hemos podido in- 
cluir. 

La lista que sigue aburca sólo tratados ó memo- 
rias fundamentales, pero en muchos libros de aplica- 
ciones se encuentran exposiciones más ó menos com- 
pletas. 

Green, Essay on the theories of Blectricity and 
Manetism (Nottingham, 1828); Gauss. Allgemeine 
Theoriedes Eramagnetismaus (Leipzig, 1839) y 411- 
gemeine Lehrsátze úber Anziehungs und Abstossungs 
Kráfte (Leipzig, 1810): Clausius, Die Polentialfunk- 
tion (Leipziv, 1859); Mathiessen, Gleichgewichtsigu- 
ren votieren der Fiiissigkciten (Kiel, 1859): Riemann, 
Sehvere, Elektrizitút und Magnetismus (Hannóver, 
1875); Dirichlet,+Die in umgerehvten Verháltniss des 
quadrantes der Entfernung Wirkenden hriáfte (Leip- 
zio, 1876); C. Neumann, Untersuchungen úber das 
dogarithmische und Newton'sche Potential (Leipzig, 
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1877); Betti, Zeorica delle force newtoniane (Pisa, 
1879); Holder, Beitráge zw Potentialtheorie (Stutt- 
gart, 1882); Mathieu, Zhéorie du potentiel (París, 
1885); Bouninesq, Aplication des Potentiels (París, 
1885); Poincaré, Hquilidre une masse fiwide ani- 
mée QC un mouvement de rotation, en Acta Mathematica 
(1885) y varios artículos de los Comptes Rendus, y 
una Memoria extensa en las Phylosophical Transac- 
tions (1902); ”. Neumann, Potential und Kugelfun- 
htionen (Leipzig, 1887); A. Harnack, Grundiage 
der Theorie des logaritmischen Potentiales (Leipzig, 
1887); C. Neumann, 4dlgemeine Untersuchungen 
úber Newton Prinzip der Pernwirkungen; H. Poinca- 
vé, Théorie du potentiel Nemtonien (París); C. Neu- 
mann, Adhanalungen (Leipzig. 1887-88); Sel warz- 
schild, Die Poincare's Theorie des Gleichgewichts 
(Munich, 1889); A. Schwarz, Adhandlungen (1890); 
Hamy, Sur la figure des corps celestes (1890); Du- 
hem, Mectricité et Magnetisme (t. I, París, 1891); 
Bocher, Reihentwiklungen der Potential theorie 
(Leipzig, 1894); Poincaré, Figures U'equilibre 'une 
masse fuide (París, 1895); Poincaré. Acta Mate- 
matica (1897): Le Roy, Annales de 1 Bcole Norma- 
le (1898); Liapounoff, Journal de Mathématiques 
(1898); A. Corn, Lehwbuch der Potentialtheovie (Ber- 
lín, 1899); Robin, Oeuores (París, 1899); Hilbert, 
Pesischvift aur Feier der 150 jánrigen Jubildums der 
G. der Wiss. zu Gottingues (Berlín, 1901); E. Neu- 
mann, Studien úder die Methoden von C. Neumann 
und Robin zur Lósung der Randwertaufyaben der 
P. Theorie (Leipzig, 1901); Korn, Adhandlunzen 
úiber Potentialtheorie (Berlín, 1902); Stekloft, Anna- 
les de "Ecole Normale (1902) y Annales de Y Ecole 
Normale de Toulouse (1900 y 1904); Fredholm, 
Acta Matematica (1903); Hadamard, Legons sur le 
propagation des ondes (París, 1903); Picard, Traité 
a'Analyse (t. II, París, 1905); 13. Levi, endiconti 
di Palermo (1906); Lebesgue, Rendiconti di Paler- 
mo (1907); Caratheodory, Math. Annalen (1907); 
Pubini, danali di Matematica (1908) y Rendiconti 
ai Palermo (1908); Petrini, Acta Jatematica (1908); 
Wangerin, Theorie des Potentials und der Kugel- 
Sunktionen (Leipzig, 1909); Liapounoff, varias Me- 
morias fundamentales publicadas en la Academia de 
Ciencias de San Petersburgo, desde 188£ hasta 1916. 
Hay algunas traducciones francesas publicadas en 
los Anales de Tolosa (1907) y en los Annales de 
"Ecole Normale (1909); Stekloff, Probleme du mon- 
vement d'une masse fiwide, en los Annales de 1 Ecole 
Normale (1909); Hilbert, Góttinyer Nachrichten 
(1909, 1910, etc, ); Courant, Inaugural Dissertation 
(Gotinga, 1910); Poincaré, Vortráge ber reine 
lathematik una M. Physir(Gotinga. 1910) y Legons 
de Mecanique celeste (6. TT. París, 1910); Crudeli, 
Rendiconti dei Lincei (1910); Bené, Astronomische 
Nachrienten (1910); Plemeli, Potentialtheoretische 
Untersuchungen (Leipzig, 1911); Zaremba, Acta Ma- 
tematica (1911); H. Hilbert, Grundzuge der linearen 
Integralgleichungen (Leipzig, 1912); E. R. Neumann, 
Beitráge zur Potentialiheorie (Leipzig, 1912); Hey- 
wood, L'equation de Fredholm et ses applications 
(París, 1912); Goursat, Cours "Analyse (t. II. Pa- 
rís, 1914); Koebe, Journal de Crelle (núm. 145, 
1915); Humbert, varios artículos en los Comptes 
Rendus (1915, 1916, 1918, 1919, 1920) y su tesis 
(1918); Appell, Annuaire du Bureau des longitudes 
(1919); Jeans, Problems of Cosmogony (Cambridge, 
1919) y una serie de Memorias en las Phylosophical 


Transactions (1902, 1903, 1917), etc.; Globa Mi- 
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chailenko (Introducción de la capilaridad) en el 
Journal de Mathéematiques (1920); Veronnet, en el 
Jouwnal de Mathématiques (1912. 1919, 1920) y 
en los Comptes Rendus (1920). Es el coautor del 
4.2 tomo de la Mecánica de Appell: Buehholtz, And- 
gewandte Mathematik (Leipzig, 1920); Lichtenstein, 
Ueber die Piguren des Gleichgesmwichtes rotierender 
Massen. Mathematische Zeitschrift (1920). 

Bibliografía histórica. Todhunter, History of 
attraction and of the Figure of the Barth (Londres, 
1873); Bacharach, A0riss der Geschichte der Poten- 
tial thceorie (Gotinga, 1883). 

Véanse, además, entre otros, los tratados de Me- 
cánica, de Thomson, Kirchhoff y Appell; los de Me- 
cánica celeste, de Tisserand y Poincaré: los de Llec- 
tricidad, de Maxwell y Livens; los de Estática, de 
Routh y Minchin; el de Geodesia, de Helmert; los 
de funciones esféricas de Heine y Byerly, los de in- 
tegrales definidas, de Dirichlet y Kronecker; los tex- 
tos de Cálculo infinitesimal, de Jordan; de ecuacio- 
nes diferenciales, de Horn, Forsyth; los tratados de 
Electrónica, de Abraham; Elasticidad, de Love; Hi- 
drodinámica, de Lamb, etc. 

Potencial gravitatorio. V. (GRAVEDAD. 

Potencial eléctrico. V. ExrcrriciDAD. 

Potencial de velocidades. V. HiDRODINÁMICA. 

Potencial vector. V. Enecrricipao y RADIACIÓN. 

Potencial termodinámico. V. TERMODINÁMICA. 

PorexciaL (ADAPTACIÓN). Zool. Adaptación indi- 
recta, alteración consiguiente á una influencia de las 
circunstancias exteriores sobre los padres, según 
Haeckel. 

Porexcian expLosivo. Zopl. La energía potencial 
de un explosivo es el trabajo máximo que la unidad 
de peso de un explosivo es capaz de desarrollar 
cuando es de gasificación total y los eyases formados 
siguen la ley de una expansión adiabática indefinida. 
Se toman como unidades el kilogramo para el peso 
y el metro para la longitud. La expresión del poten- 
cial es 


W=Q, X 12 kg 


expresando la cantidad de Q; por la diferencia Q/ 
— Q entre los calores de formación que desarrollan 
las combinaciones producidas por la explosión y los 
de formación del compuesto explosivo; de modo que 
la fórmula anterior se puede poner en la forma 


AA DS 
W=(Q' — Q) 425 kgm. 
cuanto mayor sea (Q! — Q) el explosivo será más 
enérgico; si Q pudiera ser O, ó mejor aún, negati- 
vo, seconseguiría el ideal que se persigue en los ex- 
plosivos. Algo de esto sucede en los compuestos en- 


dotérmicos, en los que tenemos Q” + Q, como su- 
cede, por ejemplo, en el fulininato de mercurio: 


HgC¿N¿03 =2.C0 + N, + Hg 
en el que se tiene 
E 0 856 
de modo que 
09 


pero si bien esta cirennstancia es muy favorable 
para la energía potencial, se tiene, en cambio, el 
gran inconveniente de ser contraria á la estabilidad, 
que es una cualidad importantísima en los explo- 
sivos. Aplicando la primera fórmula al algodón pól- 
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vora se encuentra que Q,= 1031, de modo que 
tendremos: 


W= 1031 X 425 = 438,175 kgm. 


lo que nos dice que 1 kg. de algodón pólvora, al 
hacer explosión, nos produce la enorme fuerza de 
438,175 kgm. Un kilogramo de nitroglicerina pro- 
duce 631.550 kom.; uno de ácido pícrico, 379,925; 
uno de oxígeno líquido y bencina (explosivo ideal) 
llega 4 producir 986,006, etc. La noción de poten- 
cial es puramente convencional; la cantidad de tra- 
bajo que define representa siempre un límite al que 
en la práctica no es posible llegar, entre otras ra- 
zones, porque las tablas termoquímicas que sirven 
de base para el cálculo del calor suponen que los 
componentes y los compuestos se consideran á 15% 
y en el estado que tienen á esa temperatura; esto no 
es exacto, pues las calorías desarrolladas por una 
misma reacción á temperaturas diferentes son distin- 
tas, y, además, variando ésta, los cuerpos pueden 
también sulrir muchas variaciones en su estado, y 
esto representa absorción ó bien desprendimiento de 
calor. Según Juan Blanchi, el potencial debe ser 
determinado mediante el calor específico 4 volumen 
constante por 1 kg. de explosivo; de modo que, se- 
gún esto, se tendrá para expresión del potencial 


W= Qu < 129 kgm. pS 


Aplicando esta fórmula para determinar el poten- 
cial de la pólvora megra, partiremos de la ecuación 
de descomposición, que es 


10 KNOz + 4 S + 12 C =K,CO, + 2 K,S0, 
A A O 


para deducir 


E IU AD O 
y tendremos 
2581 X 100 
A A 


1283,1 
que nos permite obtener 
W = 643,95 X 423 = 213,678,75 kom. 


POTENCIALIDAD. ((tim.—De potencial.) 
f. Calidad de potencial. [| Mera capacidad de la po- 
tencia, independiente del acto. [| Equivalencia de 
una cosa respecto de otra en virtud y eficacia. || 
VIRTUALIDAD. 

POTENCIALMENTE. adv. m. Con potencia- 
lidad, de una manera potencial. [| Equivalente 6 
virtualmente. 

POTENCIALMENTE. Filos. La significación filosó- 
fica de este adverbio no es otra que la de la locución 
en potencia, y admite todas las variantes de ésta. 
V. PoTENCIA. 

POTENCIANA. (eoy. Cant. de Ll Salvador, 
en el dep. de Chalatenango, dist. de Tejutla, muni- 
cipio de Nueva Concepción. 

Porunciana (Santa). Hagiog. En 1640 fueron 
solemnemente trasladadas las reliquias de esta santa, 
siendo su culto aprobado y confirmado por Bula del 
papa Urbano VII. Su memoria se celebra el 17 de 
Abril, especialmente en Villanueva de Andalucía, 
donde se conservan sus sagrados restos. 

POTENCIANO (San). Hagiog. El 31 de Di- 
ciembre el martirologio romano dice así: «En Lens, 
los santos Sabiniano, obispo, y Potenciano, que, en- 
viados allí por el Pontífice Romano á predicar, ilus- 
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traron aquella metrópoli con el testimonio de su con- 
fesión.» 

POTENCIÓMETRO. m. £lect. Aparato para 
la medida de diferencias de potencial. V. Men 
DAS ELÉCTRICAS. 

POTENCIO-= 
so, SA. (Etim. 
—De potencia.) 
adj. Que tiene 
fuerza y aroma. 
Tabaco, chocolate 
POTENCIOSO. 

POTENGY. 
Geog. Río del Bra- 
sil, en el Est. de 
Kío Grande del 
Norte; des en el 
mar, á 15 millas 
de la punta de los 
Buscos, y en su 
desembocadura 
ha y un arrecife so- 
bre el cual se le- 
vanta la fortaleza 
de los Treis Reis 
Magos. [| Comar- 
ca del mismo Es- 
tado; su sede es la 
villade Macahyba. 

POTENTA- 
DO. 1.* acep. F., 
A. y C. Potentat. 
— It. Potentato. — 
In. Potentate.— P. 
Potentado.—E. Prin- 
co, suvereno. (Etim. 
— Del lat. poten- 
tatus.) m. Príncipe ó soberano que tiene dominio in- 
dependiente en una provincia ó Estado; pero toma 
investidura de otro príncipe superior. [| Cualquier 
monarca, príncipe Ó persona poderosa y opulenta. 

[| 1£l envalentonado y necio con su riqueza. 

POTENTE. 1.*acep. I. Puissant.—1t. y P. Po- 
tente. —In. y C. Potent. —A. Kráftig. — L£. Multepova. 
(Etim. — Del lat. potens, potentis, potente.) adj. Que 
tiene poder, eficacia Ó virtud para una cosa, || Po- 
DEROSO. [| Dícese del hombre capaz de engendrar. || 
fam. Grande, abultado, desmesurado. 

POTENTEMENTE. adv. m. Poderosamente, 
con eficacia y vigor. 

POTENTILA. F'.Potentille.—It.. P. y C. Poten- 
tilla. — In. Cinquefoil. — A. Fingerkraut. — E. Potentilo. 
f. Bot. El género Potentilla de Linneo, incluídos 
Tormentilla L., Comarum L., Trichotalamus Lehm., 
Bootia de Bigelow, de la familia de las rosáceas, 
subfamilia de las rosoideas, tribu de las potentileas 
y subtribu de las potentilinas, comprende plantas 
con receptáculo seco, con calículo, con muchos 
carpelos, muchos estambres, filamentos que se mar- 
chitan, receptáculo poco engrosado en general, en 
algunas esponjoso, no teñido, brácteas en general 
menores que los sépalos: flores hermafroditas. Son 
hierbas vivaces, más rara vez matas ó hierbas anua- 
les, con tallo erguido ó rastrero, con hojas pinadas ó 
divitadas. flores en general amarillas ó blancas, ais- 
ladas, axilares ó más frecuentemente corimbosas, 
especies extendidas desde la zona templada boreal 
hasta la ártica; algunas especies en las montañas de 
la América del Sur y zona templada austral, 


san Potenciano, por Guerin 
(Iglesia de Ferriéres-en-Gátinais) 
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Unas 200 especies, de las que 32 existen en Es- 
paña, se distribuyen en secciones como sigue. 

Fragariastrum Lelm.ó Leucotricha Zimm., hier- 
has vivaces bajas, con hojas digitadas de tres á cinco 
folíolas, flores blancas ó rosadas y frutos algodono- 
sos; P. sterilis, P. Fragariastrum, parecida al fre- 
sal, vive en Europa y tiene folíolas aterciopeladas 
por el envés, poco pelosas por el haz; P, micrantha, 
extendida de los Pirineos á Transilvania y en la flora 
mediterránea, tiene una sola hoja caulinar sencilla, 
las flores menores. P. alchemilloides vive en los Pi- 
rineos. 

Bupotentilla, Atricha de Zimmeter, con fruto lam- 
piño. Anuales: P. supina, con flores amarillas, co- 
vola más corta que el cáliz, y P. norvegica. Axiliflo- 
ras, vivaces, con roseta de hojas radicales, con tallo 
tendido y estolones: P. auserina, llamada vulgar- 
mente plateada, con hojas pinadopartidas, sedosas 
por debajo, Mores bastante grandes, amarillas; vive 
en la arena húmeda; 2. reptans, vulgarmente llama- 
da cinco en rama y pie de Cristo, con hojas digitadas 
de cinco folíolas y flores amarillas; vive en toda Eu- 
ropa. Con tallos erguidos ó ascendentes y sin esto- 
lones: P. silvestris, Tormentilla erecta, vulgarmente 
llamada consuelda roja, siete en rama, con flores te- 
trámeras; vive en Europa y Siberia; tiene rizoma 
abundante en tanino y tuberoso y fué oficinal. Pina- 
das: P. fruticosa, leñosa, con cinco ó siete folíolas 
enteras, Mores grandes, amarillas; vive en los Piri- 
neos, Inglaterra, Siberia y América del Norte. 

Palmatisectas con tallo florido terminal y hojas 
digitadas; rectas en el tallo y flores grandes: P. recta, 
con cinco ó siete folíolas, con pelos largos. patentes, 
alandulosos, pedúnculos erguidos; vive en Luropa, 
Cáucaso y O. de Siberia. Argentadas con tallo as- 
cendente, lores menores y hojas pelosas: P. argen- 
tea, con folíolas laciniadas, pedúnculos erguidos; vive 
en sitios secos de Europa, Siberia y América del 
Norte; P. collina, con ramas bajas y pedúnculos 
patentes y revueltos; vive en Europa. 


Potentila común 


Anreas, con tallos paucifloros, generalmente con 
pelos aplicados y con cinco folíolas por lo común: 
P. grandiflora, con hojas ternadas y folíolas profun- 
damente aserradas y flores grandes; vive en los Pi- 
rineos y los Alpes. 
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PorextiLa (RizoMA DE). Farm. Sinonimia: Raíz 
de potentila, rizoma de cinco en rama, rizoma de quin- 
quefotia. Es el rizoma de la Potentila reptans L. Se 
presenta en trozos casi cilíndricos, sencillos, bi ó tri- 
furcados, pardoobscuros al exterior, teniendo en la 
superficie cicatrices que corresponden á las raíces 
adventicias. Interiormente es rojiza. Su corteza y la 
medula son estrechas. Tiene olor débil y sabor as- 
tringente. Contiene tanino y materia colorante. Fué 
usada como febrífuga y como astringente contra la 
diarrea. Hoy apenas se usa. 

PotewntILA (SANTA). Hagiog. Mártir africana. Es 
su memoria el Y de Mayo. 

POTENTILEAS. f. pl. Bof. Tribu de plantas 
de la familia de las rosáceas, subfamilia de las ro- 
soideas, generalmente con el receptáculo convexo y 
muchos carpelos, muchos estambres estrechos por 
arriba y anchos por abajo. 

Comprende las subtribus de las rubinas, potenti- 
linas y driadinas. 

POTENTILINAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
plantas de la familia de las rosáceas, subfamilia de 
las rosoideas, tribu de las potentileas, con un solo 
óvulo colgante en cada carpelo, aquenios sin estilo, 
con calículo. Géneros principales Mragaria y Poten- 
tilla, 

POTENTINI (Tomás lonacio). Biog. Poeta ve- 
nezolano, n. en Barcelona (Estado Anzoátegui) en 
1860 y m. en la misma ciudad en 1904. A los vein- 
te años se inició como periodista de ideas avanzadas 
y sus campañas políticas le valieron varios encarce- 
lamientos, y, finalmente, el destierro. En la isla ho- 
landesa de Curazao fundó el periódico titulado PB 
Yunque. Vuelto á la patria, publicó sus primeras 
canciones. Sus poemas épicos, que empezó á publi- 
caren 1891, y de los cuales dos están traducidos al 
alemán (Leipzig, 1898) y uno al italiano (Turín, 
1899), versan sobre episodios de la guerra de la In- 
dependencia. Son sus mejores obras: La música del 
amor, especie de églogas; /guira, poema indiano; un 
volumen de poesías sueltas titulado Sedas risueñas, y 
los poemas épicos Bolívar, Pantano de Vargas, Las 
Queseras del Medio y Bronce legendario, pertenecien- 
tes á una colección titulada Zerrones de incienso. Lo 
demás de su obra hállase disperso en revistas y pe- 
riódicos venezolanos de la época. 

POTENTINO (San). Aagiog. Este santo pa- 
trono de Steinfeld y Wehrens y muy venerado en 
Alemania, puede dar lugar á difícil controversia por 
los hechos contradictorios que de él refieren las na- 
rraciones que acerca de su vida hay escritas. Con- 
viene, pues, para mayor claridad, indicar los datos, 
que por convenir en ellos ambas vidas parecen más 
ciertos. 

Según ellos, nació san Porentin0 en la Galia, 
de esclarecido linaje, antes del siglo x1v. Habien- 
do ya desde la edad temprana seguido la angosta 
senda de Ja perfección, cuando mayor, abandonó su 
palacio, su tierra y sus parientes emprendiendo en 
compañía de san Félix y san Simplicio una larga 
peregrinación. Llevado de amor á la soledad, retiró- 
se con sus compañeros á parajes solitarios. Allf 
conoció á san Cástor, sacerdote insigne que le guió 
por el camino de la santidad. Claro testimonio de 
haberla alcanzado quiso dar el Señor, adornándole 
con el don.de hacer milagros en vida y después de 
su muerte. Fué sepultado con sus compañeros en 
Cardena. De este lugar, Sibodo, varón religiosísimo 
y muy noble, conociendo por divina revelación la 


voluntad de Dios acerca de las reliquias de estos 
santos, las trasladó á una propiedad que en Stein- 
feld tenía, en donde fundó un convento de religio- 
sas. Allí es donde comenzó á celebrarse la fiesta de 
san PoTENTINO y compañeros confesores, y no már- 
tires, según se deduce con mayor probabilidad de 
los documentos que hasta nosotros han llegado, el 
18 de Junio. ' 

POTENTÍSIMO, MA. (Etim. — Del lat. poten- 
tissimus, muy potente.) adj. superl. Muy potente. 

POTENTITA. f. £zp!. Explosivo formado por 
una mezcla de algodón pólvora y nitrato potásico. 
Fué dado á conocer en 1880 por la Coton Powder 
C* Lta., que creyó haber salvado los inconvenientes 
que tienen las nitrocelulosas adicionándoles salitre; 
la potentita resulta menos higrométrica que el algo- 
dón pólvora, pero es más sensible á las acciones me- 
cánicas. Las proporciones en que entran los dos com- 
ponentes son: algodón pólvora, 59,50, y nitrato de 
potasio, 40,50. Es muy poco usada, 

También se ha dado el nombre de potentita á una 
dinamita fabricada en la América del Norte. 

POTENZA. [. Potence. — It. Potenza. — In. Tau- 
cross. — A. Galgen. —P. Potentea. — C.Potenca. — E. 
Potenso. f. Blas. Palo que, puesto horizontalmente 
sobre otro, forma con él la figura de una T', esto es, 
de una horca. La potenza era la cruz de los hebreos 
y se llama también cruz potenzada, cruz de San ÁAn- 
tonio, Taf ó Tau. 

Porenza. Geog. Río de Italia, tributario del Adriá- 
tico; nace en el monte Pennino(1,572m.), formando 
en sus fuentes dos ramas, que se unen en Piorano; 
corre en dirección ENI£. atravesando la cadena cos- 
tera, gana la llanura junto á San Severino, deja á la 
izquierda Treja y á la der. Macerata, recibe por la 
izquierda el Menocchia, y después de 100 kms. de cur- 
so, des. en Porto-Recanati, entre las desembocaduras 
del Musoneal N. y el Chienti al S. Antiguamente se 
llamó /losis. 

Potenza. Geog. Prov. de Italia, llamada también 
Basilicata. Está limitada por las prov. de Foggia, 
Bari, Lecce, Cosenza, Salerno, Avellino y por el 
golfo de Tarento y el mar Tirreno. Tiene una exten- 
sión de 9,962 kms.? y una población de 490,705 h. 
Su suelo se halla accidentado por el Apenino que se 
ramifica en distintas direcciones. Al NO. se eleva 
el monte Vutlur, antiguo volcán extinto. Esta pro- 
vincia está regada por cinco ríos principales: el Bra- 
dano, Busento, Salandrella, Agri y Sinno. En mu- 
chos sitios existen fuentes de agua mineromedicina- 
les. El clima es suave y templado, pero el suelo se 
halla expuesto á frecuentes conmociones sísmicas. 
A pesar de su fertilidad la agricultura se encuentra 
en un estado de lamentable atraso. 

Administrativamente, se divide en dos distritos ó 
circondarios de Potenza, Melfi, Matera y Lagonegro. 

Potenza. Geog. C. de Italia, capital de la pro- 
vincia y del dist. de su nombre, sit. 4826 m s. n. 
m., en una altura que se eleva junto á la oril. izq. del 
Busento; 12,400 h. Es una población mal construí- 
da, de calles estrechas y tortuosas. Algunos de sus 
edificios particulares, existentes en la calle principal, 
tienen urtísticos balcones de hierro, obras notabilísi- 
mas del siglo xv. Los monumentos más importan- 
tes son la Casa Consistorial y la catedral del si- 
glo xvi. PorrNza tiene sede episcopal, Seminario, 
Liceo, Escuela Técnica y de Industrias, Cámara de 
Comercio, hospital, asilo y teatro. Est. en la línea 
férrea Nápoles-Metaponto. 
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Historia. Corresponde á la antigua Potentia, una 
de las ciudades más florecientes de Lucania, en 
tiempo de Augusto. En 1250 fué devastada por Fe- 
derico II y en 1268 Carlos de Anjou la mandó des- 
mantelar. Apenas realzada de sus ruinas, un terre- 
moto la destruyó completamente en 1273 y otro en 
1694. Finalmente, la sacudida sísmica del 16 de Di- 
ciembre de 1857 causó en ella más de 4,000 víc- 
timas. 

Porewza PizExa. (7e09. C.de Italia, en la prov. y 
dist. de Macerata, en las alturas que bordean la ri- 
bera izq. del Potenza; 3,000 h, (7,400 con el mun.). 
Est. en 1. f. de Ancona á Fogogia. 

POTENZADO, DA, adj. Blas. Aplícase á las 
piezas terminadas en una potenza. 

POTENZANO (Francisco). Bioy. Pintor, gra- 
bador y poeta italiano, n. y m. en Palermo (1550- 
1599). Visitó las principales ciudades de Italia y 
de España, y dióse á conocer por su talento en 
la pintura y el grabado. lín la sacristía del tem- 
plo del Pilar de Zaragoza se guarda una obra mag- 
nífica de su pincel. Además de su talento artístico, 
poseyó PoTENZANO dotes poéticas, y sus improvi- 
saciones agradaron mucho á sus contemporáneos, 
principalmente al virrey Colonna, del que fué favo- 
rito, habiendo recibido PorkNzaNo de este príncipe 
la corona poética y otras varias distinciones. Fué 
miembro de la Academia de Pintura de Nápoles y 
ejecutó numerosos cuadros y grabados en hermoso 
estilo. Sus grabados más importantes, que reprodu- 
cen sus mejores cuadros. son: Adoración de los reyes, 
San Cristóbal atravesando un río, y El arcángel San 
Gabriel, vencedor del demonio. Entre sus produccio- 
nes noéticas se cuentan: una colección de Poesías 
sicilianas y un poema en ocho cantos sobre la Des- 
trucción de Jerusalén (Nápoles, 1600), obra póstuma. 

POTERA.f. Pesca. Arpón especial para pescar 
calamares. Está formado por una especie de porra 
que lleva en su parte baja numerosos ganchitos colo- 
cados en círculo. 

POTERANTERA. f. Bo!. El género Poteran- 
thera Bong. ú Onoctonia Naud. comprende plantas 
de la familia de las melastomatáceas, subfamilia de 
las melastomatoideas y tribu de las microlicieas, con 
estambres muy desiguales ó alternadamente aborta- 
dos, anteras sin pico, obtusas, flores pentámeras, 
estilo filiforme, con estigma punctiforme, cápsula 
bivalva, más rara vez cuadrivalva, semillas arriño- 
nadas, ovales. Son hierbas menudas, anuales, ergui- 
das, tiernas, lampiñas ó con algunos pelos glandu- 
losos, con tallo casi sencillo, cuadrangular, hojas 
pequeñas, semiabrazadoras, flores blancas ó purpu- 
rinas, en cimas reducidas ó aisladas. 

Comprende cuatro especies del Brasil y la Guayana. 

POTERAT (Marqués Dr). Bioy. Diplomático 
francés, n. por el año 1740 y m. en 1808. Aunque 
descendía de buena familia, carecía de recursos, por 
lo que en su juventud se dedicó á ciertas especula- 
ciones algo atrevidas, que motivaron su encierro en 
la Bastjilla en 1782, Al estallar la Revolución fué 
puesto en libertad por los revolucionarios, y aceptó 
con entusiasmo las nuevas ideas, afiliándose entre los 
jacobinos. Las relaciones que había adquirido ante- 
riormente durante sus frecuentes viajes por el extran- 
jero, le sirvieron para trabajar en pro de la Revolu- 
ción, la que le envió á Austria como agente secreto. 
Pero sus negociaciones no fueron afortunadas, Para 
poder ganar su sustento dedicóse nuevamente á los 
negocios, especulando principalmente sobre subsis- 
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tencias, pero detenido como sospechoso el 9 Thermi- 
dor, ofreció nuevamente sus servicios al Gobierno re- 
volucionario, el cual le empleó en la delimitación 
de fronteras. Trabajó entonces para que el territorio 
francés se extendiese hasta el Rhin, desde Basilea 
hasta su desembocadura. A este fin procuró desunir 
á los Estados europeos, sacrificando log pequeños á 
los grandes. Enviado nuevamente á Viena, continuó 
sus intrigas en gran escala, y aunque aquella cues- 
tión no pudo resolverse definitivamente, los planes de 
PorkrarT preocuparon mucho al Directorio. Este le 
envió al Brisgau con una misión secreta, y allílogró 
agitar el país, lo que fué objeto de reclamaciones por 
parte de Austria. Al establecerse en Francia el Con- 
sulado, prescindióse de los servicios de PorErarT, lle- 
gando éste á sufrir algunos meses de arresto en el 
Temple (1803) por haber infundido sospechas algu- 
nos de sus actos. 

Bibliogr. Sorel, Z'Autriche et le Comité de Sa- 
lut public, en la levue Historique (1881), y Le Co- 
mité de Salut public, en la llevue Hastorique (1882); 
Vivenot, Vertrauliche Briefev. Thugwt (Viena, 1872), 
Memoires tirés des papiers d'un homme d'Etas. 

POTÉRFORA, 1/i1, Sobrenombre de Ceres 

POTERÍA. f. Arte de hacer potes. [| Sitio en 
que se fabrican los potes. [| Conjunto de potes. 

POTERIE (La). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Saint-Brieuc, cant. de Lamballe, 4 85 m. s. n. m.; 
720 h. Bello castillo de Moglais construído en el 
siglo xv111, con un hermoso parque ornamentade con 
numerosas esculturas. 

PorerIkE (Luis AnTroNiO LIE DE LA). Bioy. Véa- 
se nik be La Poter1E (Juan ANTONIO). 

Porerre (Preoro Dr La). Biog. Médico francés del 
siglo xvi, más conocido por Poterius, n. en An- 
gers, Ejerció su profesión en Bolonia (Italia), y dí- 
cese que murió asesinado por un individuo celoso 
de la fama que tenía como médico. Entre sus obras, 
hoy muy raras, se citan: Observationum et curatio- 
num insignium centuriae 111 (Venecia, 1615), obya 
de la que se han hecho diversas ediciones, al igual 
que de la titulada Pharmacopoea spagirica nova el 
inaudita (Bolonia, 1622). Sus obras completas, pu- 
blicadas con el título Opera omnia medica ac chymica 
(Lyón, 1615), tuvieron también muchas ediciones. 
En ellas da cuenta de remedios de su invención, 
llamados secretos. 

POTERIO. m. Bo£, El género Poterium L. (6 
Sarcopoterium de Spach.) no comprende hoy más 
que Ja especie P. spinosum, incluyéndose las demás 
en el Sanguisorba de Linneo, de la familia de las 
rosáceas, subfamilia de las rosoideas, tribu de las 
sanguisorbeuss. Se distingue por la carencia de ca- 
lículo y pétalos, receptáculo sin aguijones, el recep- 
táculo masculino no muy diferente, fores monoicas, 
receptáculo fructífero algo carnoso, liso, blando y 
teñido, las flores inferiores de la espiga masculinas, 
las superiores femeninas, estambres numerosos, col. 
gantes, dos carpelos, estigma en pincel, frutos in- 
cluídos en el receptáculo. 

Es una mata espinosa, con hojas pequeñas, pi- 
nadas, flores verdosas y frutos rojos. Vive en sitios 
secos, pedregosos, de Italia y parte oriental de la 
flora mediterránea, cubriendo grandes extensiones 
de la formación frigana. 

El grupo Poterium Bye. del género Ástragalus 
de Linneo, de la familia de las leguminosas, sección 
Calycophysa, se distingue por sus hojas paripinadas, 
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pecíolo terminado en espina, cáliz tubuloso en la 
floración, con dientes cortos, por último inflado, 
estandarte oblongo, aovado ó circular; flores con 
dos bracteíllas, arbustos con pedúnculos en general 
cortos, axilares, cada uno con una, dos Ó pocas 
flores en racimo, purpurinas, blancas ó amarillentas. 

Comprende unas 15 especies del Mediodía de l£s- 
paña, N. de Africa, Arabia, Mesopotamia, Siria y 
Persia; A. Clusii en España, vulgarmente llamado 
granévalo y alguirira, 

POTERIOCERAS. f. Paleont. (Gomphoceras 
Sowerby, 1839; Poterioceras Mac Coy. 1844.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los cefalópodos, fa- 
milia de los nautílidos* V. GrOmrócERAs. 

POTERIOCRÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Pote- 
riocrinidae Rómer.) l'amilia de equinodermos de la 
clase de los crinoideos, orden de los encrinoideos. 
Se caracteriza por tener el cáliz irregular, ciatifor- 
me; la base es dicíclica, cinco infrabasales, cinco 
parabasales, cinco basales ó más interradios anales; 
los brazos están divididos muchas veces y provistos 
de largas pínulas: el opérculo calicinal formado por 
plaquetas, abombado, generalmente con tubo anal 
(provoscis) muy largo, grueso, firme en el extremo 
superior, y en la base presenta la abertura anal, 
Comprende los géneros Poteriocrinus, recogido en 
el paleozoico; Hydreionocrinus, del paleozoico supe- 
rior; Woodocrinus, del carbonílero; Bursacrinus Meek 
y Wort, Agassizocrinus Uroost, y Belemnocrinus W hi- 
te, todos del paleozoico. 

POTERIOCRINO. m, Paleont. (Poteriocrinus 
Mill.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los encrinoideos, familia de los 
poteriocrínidos. Se caracteriza por tener la base di- 
cíclica, cinco infrabasales iguales, cinco parabasales 
grandes, de los que tres ó cuatro son acuminados; 
cinco radiales pentagonales, cuya superlicie articu- 
lar superior es plana ó socavada en forma de media 
luna; dos, tres ó más interradios anales, de los que 
el inferior está ordinariamente limitado por super- 
ficies laterales oblicuas de dos basales, de un radial 
y del gran interradio anal siguiente; el brazo es lar- 
go, muchas veces bifurcado; pínulas largas: opércu- 
lo enlicinal abombado, prolongado en un tubo [or- 
mado por placas hexagonales, entre las que se en- 
cuentran numerosos poros; la abertura anal está 
situada lateralmente en la base del canal ventral: el 
tallo es grueso, redondo, rara 
vez pentayonal y provisto en la 
parte superior de cirros. Las 
formas típicas de este género, 
muy variable y rico en especies, 
se encuentran en el antracolíti- 
co y aun en el silárico superior 
y devónico. Las especies más 
características del Poteriocrinus 
son el P. curtus Múll.. del de- 
vónico de Bi-fel, y el P. multi- 
plew "lrautsch., del carbonífero 
de Moscou. 


Hoy se han separado de este 
género varias formas que cons- 
tituyen saboéneros: los más im- 
portantes son: Scaphiocrinaus 
Hall, del devónico v carhonífsro 
dela América del Norte; Coeliocrinus White y Phia- 
locrinus Trautschold. de la caliza carbonífera de 
América: Zeacrinus Troost, del devónico y carboní- 
fero americano; Cromyocrinus del carbonífero de Ru- 


Poteriocrinus multi- 

plex Trautsch., del 

antracolítico de 
Moscou 
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sia y la América del Norte; Dendrocrinus Hall, del 
silárico inferior americano; Loprocrinus Meyer, del 
culm de Nassau; Homocrinus Hall y Bactrocrinus 
Schnur, del ordoviciense y gotlandiense. 

En España hanse encontrado las especies siguien- 
tes en los terrenos antracolíticos: P. crassus Miller., 
en Cuevas, Trubia, Entrellusa, Rivadesella, Llanes, 
Agiieras, Onís, Sebarga, Puertas, Espiella, Villa- 
yana, Ontoria, Cabo de Mar, Pría y Villanueva; 
P. Egertoni Phill., 
en Trubia; P. mi- 
nutus Roem., en En- 
trellusa, Naranco, 
Vallota, Mere, Mar- 
goles y Puente Al- 
ba; P. originarius 
'Trauts., en Cuevas, On- 
toria, Agiieras y Puen- 
tedeume. 

POTERIODEN- 
DRON. m. Zool. (Po- 
teriodendron Stein.) Gé- 
nero de protozoos, fla- 
gelados, de la subclase 
de los enflagyelados de 
Delage, orden de los 
monádidos, suborden de 
los oligomastígidos de 
dicho autor; tribu de los 
acraspedinos, ó sea de 
los que están desprovis- 
tos de lámina en forma 
de tubo collariforme; fa- 
milia de los biquécidos 
ó biquecinos (Bikoecina 
Stein). Es afín al gé- 
nero tipo Bicosocca J. 
Clark. Se distingue por 
su perístoma mucho 
más desenvuelto y por formar colonias, debido á que 
los jóvenes quedan fijos por su pedúnculo, ya al pe- 
dúnculo de los viejos, va á la pared muy extendida 
de su cápsula. Puede citarse la especie P. petiolatum. 

POTERIÓFORO. m. Znutom. (Poteriophorus 
Schh.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los calandrinos. Jístos in- 
sectos ofrecen el cuerpo alargado, estrecho y cubier- 
to de un barniz colorado; piso robusto, grueso, muy 
arqueado, cuadrangular, comprimido: ojos separados 
por debajo; antenas subbasilares y muy robustas; 
protórax en cono alargado, poco convexo por encima 
y redondeado en la base; episternones muy anchos; 
metasternón alargado v aplanado en la línea media; 
pigidio muy convexo, declive y en triáneulo:curvi- 
lineo; patas medianas, robustas y casi iguales. las 
anteriores algo separadas; ólitros apenas más largos 
que el protórax. Son insectos de gran talla; ejemplo 
P. niveus Sechh., de Java. 

POTERITÁ. Goy. Río del Brasil, en el Estado 
de Pará, afl. del Capim. 

POTERLET. Lio. Pintor y grabador francés, 
uv. en Epernay v m. en París (1802-1835). Fué 
discípulo de Hersent, y se formó con el estudio de 
la escuela flamenca. Pintó asuntos históricos y na- 
turaleza muerta, pero dedicó la mayor parte de su 
actividad á reproducir al aguafuerte las obras maes- 
tras de las colecciones europeas. 1l Museo del Lou- 
vre conserva su obra La disvuta de Trissotin y 

Vadius. 


Poteriodendron petiolatum 
(cinco individuos reuni- 
dos formando colonia) 


) 


POTERNA — POTES 1031 


POTERNA. F. y A. Poterne.—It. Pusterla.— | camino cubierto; dos que atravesaban el caballero, y 
In. Postern. — P. y C. Poterna.— E. Poterno. £. Fort. | otra debajo la cortina del atrincheramiento pasajero 
Almirante la define diciendo que es «una puerta | «del baluarte atacado por el sitiador. La escuela de 
Meziéres, para dificultar que el sitiador pudiese al- 
canzar la puerta de la poterna, ja hacía desembocar 
2 m. por encima del fondo del foso, y para llegar á 
él hacía uso el sitiado de una rampa supletoria de 
| madera. También se ha empleado otra disposición 
| consistente en abrir al pie de la poterna un foso lla- 
mado refosete, y en tal caso se comunica el piso de 
la poterna con el fondo del foso principal por medio 
de un puente de corre levadizo. Cuando la 
pendiente de la poterna es muy pronunciada, se em- 
potran en sus paredes unas argollas ó garfios por los 
cuale las, con cuyo auxilio se facilita 
| la subida y el arrastre de carruajes y piezas 
| POTERO. nm. iín alyunas partes, POTADOR. 
POTES. a ne j- de la prov. de Santander, 
| sit. en el extrem . de la misma, limitando al N 
con la prov. de es ¡iedo, al O. con la de León. al S. 
con la de Palencia y al E. con los p.j. de San 
icente y Cabue: niga. Ocupa una super. de Leto z 
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Unquera, que es la más próxima, en la 
Aguilar de Campoo á á Unquera ó Tina 
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viesa que se une con el Deva en la misma villa, Pro- 
duce principalmente, trigo, patatas, garbanzos y 
vino; cría de ganado vacuno, caballar, lanar, cabrío 
y de cerda, que forman su principal fuente de rique- 
za; abunda la caza mayor. Telégrafo, Giro postal, 
alumbrado eléctrico, escuelas nacionales, colegio de 
monjas de la Cruz; fab. de chocolate; sociedades 
Sindicato Agrícola Labriego, Deportiva de los Picos 
de Europa, Dramática La Liebanense, y Económica 
de Amigos del País. Centro de partida para las 
excursiones alpinas á los Picos de Europa. Con- 
serva restos de edificaciones típicas de los siglos x1v 
al xvi. Inmediato está el célebre monasterio de 
Santo Toribio de Liébana. Publícase un periódico, 
La Voz de Liébana. Esta población fué poblada por 
el rey Alfonso el Católico. Porlier la hizo su cuartel 
general en la guerra de la Independencia, y fué sa- 
queada por las tropas de Ney. Importantes ferias se 
celebran en Junio y por Todos los Santos. 

POTESQUERÓ. m. Germ. Cabo militar. 

POTESTAD. 1.* acep. F. Pouvoir, puissance. — 
It. Potesta. — In. Power. — A. Gewalt, Macht, — P. Po- 
destade.—C. Potestat. — E. Superrego. (Ltim. — Del 
lat. potestas, atis, potestad.) f. Dominio, poder, ju- 
risdicción ó facultad que se tiene sobre una cosa. || 
ln algunas poblaciones de Italia, corregidor, juez 
ó gobernador. [| Pooustá. |] PorenraDo. [| Porestap 
TUITIVA. Der. La que tiene el rey para alzar la vio- 
lencia que hacen los jueces eclesiásticos en el cono- 
cimiento de algunas cosas. 

SALIR DE LA PATRIA POTESTAD. fr. Emanciparse 
el hijo de la jurisdicción parternal, por haber cum- 
plido la edad que prefija la ley. 

Porestab. Der. ecl. Es el conjunto de poderes y 
facultades que Cristo otorgó á la Iglesia para que 
ésta pudiese realizar su misión. Por pertenecer á la 
Iglesia se la llama potestad eclesiástica, con lo que 
se la distingue de la civil. Se divide en dos grandes 
ramas: potestad de orden y de jurisdicción. 

1. Potestad de orden. Es la facultad ó derecho 
recibido en la ordenación, de ejercer ez oficio, al 
menos válidamente, ciertas funciones sagradas, or- 
denadas de suyo al culto divino y á la santifica- 
ción de las almas (Wernz, II, tít. 8. n. 158). Otros 
la explican diciendo que es un poder, a) sobre el 
cuerpo real de Cristo, ó sea el poder de consagrarlo 
y ofrecerlo en el santo sacrificio de la misa, y 0) so- 
bre el cuerpo místico de Cristo, ó sea el poder de 
santificar y consagrar á los fieles por medio de los 
sacramentos y sacramentales. 

De la existencia de esta potestad en la Iglesia, y 
qué funciones corresponden á cada orden en par- 
ticular, por institución divina ó por voluntad de la 
Iglesia, se trata al hablar del Orden (SacrRAMENTO 
DEL) y del ministro de cada sacramento. No será, 
pues, necesario repetirlo aquí. Al presente bastará 
recordar sumariamente la doctrina del Tridentino 
en la sesión XXIIT. Según el sagrado Concilio, 
existe en la Iylesia católica un nuevo sacerdocio vi- 
sible y externo, institaído por nuestro divino Salva- 
dor. Las divinas letras manifiestan y la tradición de 
la Iglesia católica siempre ha enseñado que los 
apóstoles y sus sucesores en el sacerdocio han reci- 
bido la potestad de consagrar, ofrecer y administrar 
el cuerpo y sangre de Cristo, y de perdonar y rete- 
ner os pecados (canon 1.%). La ordenación es uno 
de los siete sacramentos instituídos por Jesucristo 
(canon 3.2%) En ella, como en el bautismo y en la 
confirmación, se imprime un carácter que no puede 
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borrarse ni quitarse; por lo que la potestad que re- 
ciben Jos sacerdotes en la ordenación no es temporal 
sino perpetua, puesto que quien ha sido legítima- 
mente ordenado no 
puede volver á ser 
laico (canon 4.2). 
Esta potestad es ex- 
clusiva de los legí- 
tima ó válidamen- 
te ordenados (Cca- 
non 7.%). Además 
del sacerdocio, bay 
en la Iglesia otros 
órdenes mayores y 
menores, por los 
cuales como por 
ciertos grados selle- 
ga al sacerdocio (ca- 
non 2.2). Sobre los 
demás grados están 
los obispos. consti- 
tuídos por el Espíri; 
tu Santo para regir 
la Iglesia de Dios 
(Act.. 20, 28). Los 
obispos son superio- 
res á los presbíte- 
ros; son los minis- 
tros ordinarios de 
la confirmación (ca- 
non 7.%;, ses. VII, de 
Confirm., canon 3.”) 
y de la ordenación 
(canon 7.%), y los 
únicos que pueden 
válidamente conferir la potestad episcopal y sacerdo- 
tal, y aun el diaconado como enseñan comúnmente 
los teólogos. 

Pasando ahora á declarar Ja naturaleza y propie- 
dades de esta potestad, y limitándonos á la potestad 
sacerdotal y episcopal, notemos, ante todo, que 
como se comunica ex opere operato por el sacramen= 
to del orden y va sellada con carácter indeleble, es 
natural que en sus propiedades siga la naturaleza 
de este carácter. De aquí que cuantos se hallen re- 
vestidos del mismo carácter sacramental. posean in= 
deleblemente igual potestad sin distinción alguna 
de guiados, ni hay poder en la tierra que pueda qui- 
társela ó disminuírsela, Cierto que el uso ó ejercicio. 
de esta potestad puede llegar á ser gravemente ¿lici- 
to y sacrílego, si contraviene á las leyes y legítima 
autoridad eclesiástica, pero cuanto á su eficacia ó 
validez es absolutamente independiente de toda hu= 
mana potestad, no menos que del mérito ó demérito, 
del ministro que la posee. Puede ejercitarse válida 
mente en todo tiempo y lugar y con toda clase de 
personas. por otra parte hábiles para el tal efecto, 
sean súbditas Ó no lo sean. El acto, si concurren los 
demás reguisitos esenciales, siempre será válido. Así, 
para la validez del sacramento de la penitencia se: 
requiere. además, esencialmente la jurisdicción; 
pues el carácter sacramental recibido en la orde 
nación no constituye al que lo posee juez de he- 
cho. sino que le da solamente la caparidad y le ha- 
bilita para que, al menos por esta parte, pueda ser- 
nombrado juez en el foro de la conciencia por Ja an- 
toridad competente. Oficio que es incapaz de ejercer 
válidamente quien carezca del carácter sacerdotal. 
Ninguna cosa manifiesta mejor esta indelebilidad: 
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y eficacia del carácter recibido en la ordenación que 
el hecho de conservarlo íntegro é inviolable, quié- 
ranlo ó no lo quieran, aun los mismos desertores y 
apóstatas que en mal hora abandonaron la Iglesia 
y aun la misma fe. Consigo se lo llevan á los con- 
ventículos de los herejes y cismáticos, y en su vir- 
tud pueden válidamente administrar los sacramentos 
que de sola esta potestad dependen, y dispensar. 
aunque de un modo irregular é ilegítimo, los bienes 
que se han Jleyado al huir de la casa paterna. 

Como la potestad de orden está esencialmente li- 
gada con el carácter sacramental, quien carezca de 
este carácter es absolutamente incapaz de poseerla 
ó ejercerla aun transitoriamente. De aquí resulta 
que en ningún caso ni por ninguna razón pueda ser 
delegada. No depende ciertamente esta potestad de 
la gracia santificante que en el sacramento del orden 
de suyo se confiere ex opere operato, pero no puede 
en manera alguna conferirse, sino es por medio de 
la ordenación válida. 

sto se entiende de la potestad que por institución 
divina va vinculada al sacramento del orden. Pues 
la que por institución eclesiástica corresponde á de- 
terminados órdenes jerárquicos, v. gr., ciertas con- 
sagraciones Ó bendiciones de iglesias, aunque en 
alguna manera tienen su fundamento en el carácter 
sacramental, y la Iglesia ha establecido como ley 
ordinaria que dependa, aun cuanto á la validez, de 
la ordenación válida (canon 1147), con todo puede 
concederla directamente sin la ordenación que regu- 
larmente requiere. 

Por esta razón hemos prescindido del diaconado 
y demás órdenes. Pues aunque el diaconado es sa- 
eramento é imprime carácter, conforme á la doctrina 
común de los teólogos, pero, á diferencia de los 
obispos y presbíteros. no reciben en virtud de la 
ordenación potestad alguna sobre ciertas y determi- 
nadas funciones sagradas, de tal manera ligadas al 
orden del diaconado por derecho divino, que no pue- 
dan en manera alguna ejercerse válidamente por los 
que no le han recibido (Wernz, l. c., n. 159, IV). 

De las demás ordenaciones inferiores al diacona- 
do, no consta con certeza si son sacramentos ú más 
bien sacramentales, que no imprimen carácter; por 
consiguiente, cuando se confieren válidamente, dan 
potestad de orden, de derecho humano, y restringida 
dentro de ciertos límites (Wernz, l. c., n. 158). 

2. Potestad de jurisdicción. Comprende el po- 
der de enseñar (magisterio) y el pastoral, ó de ré- 
gimen propiamente dicho (legislativo, ejecutivo y 
judicial). Pertenece en su plenitud al Papa, como 
sucesor de san Pedro, 4 quien se lo otorgó Jesucris- 
to (V. Papa), y después del Papa á los obispos, 
.como sucesores de los apóstoles. á quienes el mismo 
Jesucristo otorgó, con subordinación á san Pedro, la 
facultad de predicar el Evangelio. enseñando á todas 
las gentes (San Mateo. XX VIIT. 19: San Marcos, 
XVI, 15; San Juan, XV, 16, y XX. 21; Hechos, 
1,8, y X. 42) y la de atar y desatar (San Mateo, 
X VIT; 18) y de los que dijo san Pablo que «están 
puestos por el Espíritn Santo para regir la Iglesia 
de Dios» (Hechos, XX, 28), si bien no pasó á los 
obispos el poder extraordinario y universal que tu- 
vieron cada uno de los apóstoles, sino el ordinario ó 
limitado 4 su diócesis. como resulta cotejando dos 
pasajes de san Juan(XIV, 16 y siguientes, y XVI, 
13 y siguientes) y se prueba por la tradición. El 
sacerdote como tal y en virtud de su oficio no apa- 
rece teniendo por derecho divino ni directamente 
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potestad de régimen; pero sí ejerciéndola por dele- 
gación, ya del Papa (como los cardenales), ya de los 
obispos (como los párrocos, etc.). A los simples fie- 
les no les viene otorgada potestad alguna de juris- 
dicción, antes al contrario se les impuso por Cristo 
la obligación de obedecer á la Iglesia, pudiendo, en 
caso de resistencia, ser excluídos de ésta (Ad. Tesal., 
TIT, 14: San Mateo, XVIIL, 17). V. lexesta, Opis- 
PO. Párroco, LzG0 y JurISDICCIÓN. 

PorestaD. Hist. rom. Como opuesta al imperium 
la potestas es el poder administrativo y comprende: 
el derecho de tomar los auspicios en el interior del 
pomerium; el ius edicendi (V. EDICTOS DE LOS MAGIS- 
TRADOS); el derecho de imponer multas y de embar- 
gar; el de convocar al pueblo del interior de la ciu- 
dad para hablarle (Contionem habere) ó hacerle votar 
(cum populo agere), y el de convocar, presidir y ha- 
cer votar al Senado (cum patribus agere). Todo ma- 
gistrado romano poseía potestas (esto es, tenía po- 
testad), pero únicamente los que podían mandar un 
ejército poseían imperiuim. Así, es correcto decir con- 
sulare imperium ó consularis potestas, mientras que 
hablando del poder de un tribuno sólo puede decirse 
tribunicia potestas. La potestas de un magistrado con 
imperium era maior potestas, y los magistrados infe- 
riores. como ediles y cuestores, tenían minor poles- 
tas. El magistrado de maior potestas podía poner 
veto á los procedimientos de los magistrados inferio- 
res. A este respecto debe tenerse presente que aun- 
que los tribunos no tenían imperinn tenían maior 
potestas, facultad de que usaron Licinio, eutre 3765 
y 367 a. de 3. C.. y Tiberio Graco en 133 a. de J.C. 
[V. Licixio SroLo (CaYo))] para suspender la mar- 
cha de la cosa pública hasta que se aprobasen las 
leyes que presentaron. Esta suspensión se denomi- 
naba iustitium, y el término intercessio (V.) se em- 
pleaba cuando uno de los dos magistrados del mis- 
mo cargo (y, por tanto, con par potestas) ponía el 
veto al acto de su colega. 

PorestaD. Mat. Potencia. 

PorestaD. Mit. Divinidad del Poder, hija de Pa- 
las y del Estigio. Los griegos la llamaban Kratos y 
los latinos Robur. 

PoresTADES. tel. Con este nombre se designan 
en el Nuevo Testamento á veces fuerzas, poderes ó. 
espíritus celestiales (Eph., 1. 21: TIT, 10.—Col. I, 
16; IL, 10): otras veces, infernales (Eph., VI, 12. 
—Col. II, 15); otras, terrestres (Rom.. XII, I. — 
tít. TIT, 1); otras, en fin, infernales y terrestres á la 
vez (I Cor., XV, 24). Suelen asimismo las potesta- 
des nombrarsejunto con los principados. Tal sucede 
en casi todos los textos acabados de citar. 

Siguiendo la clasificación adoptada generalmente 
por los escolásticos y debida al seudo Dionisio Areo- 
pagita [De cael. hierarchia, cap. VII (M.-IU, 
237 sqq.)], potestad designa, contando en orden des. 
cendente, el tercer grado de la segunda jerarquía y, 
por consiguiente, el 6. coro de los nueve en que 
están divididos los espíritus celestiales. Dentro de 
esta misma clasificación á las potestades se atribuye 
ordenar y mandar cuanto ha de ejecutar la tercera 
é ínfima jerarquía. San Gregorio añade que las po- 
testades tienen peenliar potestad sobre los demo- 
nios y que de “ahí les viene el nombre (san Grego- 
rio, Tan Evang., homil. 34). (V. santo Tomás, I, 
q- 108, aa. y 6). 

Porestap pomixica. Der. La que tenía el señor 
sobre sus esclavos. V. EscravituD (t. XX, páginas, 
740 y siguientes). 
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PoTESTAD PATRIA Ó PATERNA, Der. V. PATRIA PO- 
rusTaD (t. XLII, págs. 814 y siguientes). 

PorestaD-FOrNARI (MARQUÉS DE). Genealog. Títu- 
lo pontificio; desde 1878 lo posee don Luis de Potes- 
tad y Carter. 

PoresTab (Luis DE). Biog. Diplomático español, 
marqués de Potestad-Fornari, n. por el año 1830. 
Empezó su carrera diplomática con el cargo de 
agregado en Wáshington, del que tomó posesión 
en 1851; en 1861 volvió á esta capital como secre- 
tario de segunda clase, después de haber sido agre- 
gado á la secretaría de Estado (1855) y diplomático 
«le número en París. Siendo ministro plenipotencia- 
rio de segunda clase y destinado nuevamente á 
Wáshington fué nombrado árbitro de una Comisión 
mixta, y en este cargo mostró ser muy hábil diplo- 
mático. En 1893 se le destinó á Tánger como en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
España en Marruecos, y entonces intervino en las 
negociaciones motivadas por los sucesos acaecidos 
aquel año en Melilla; al año siguiente se le trasladó 
á Turquía en calidad de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de primera clase, cargo 
que ocupó hasta 1896. lntre otras condecoraciones 
posee la gran cruz de Carlos III y la de Francisco 1 
de Sicilia, 

POTESTAS (NON EST ENIM) NISI 
A DEO. loc. lat. Vo hay potestad que no provenga 
de Dios. Es frase de san Pablo (4 os Romanos, 
XIII, 1) que los tratadistas de ética suelen aducir 
para probar el origen del poder en general. V. Po- 
DER, AUTORIDAD y PABLO APÓSTOL (DAN). 

POTESTATIVO, VA. TI. Potestatif. —It. y P. 
Potestativo. — In. Potestative.— A. Yon dem Willen 
abhángig. —C. Potestatiu. — E. Lauvola. (Etim.— Del 
lat. potestativus, potestativo.) adj. Jurisp. Que está 
en la facultad ó potestad de uno. 

POTETERÍA, f. And. Halago empalagoso y 
fingido. 

POTETERO, RA. adj. dad. Que hace potete- 
rías. U. t. c. 8. 

POTETRILLO. Geoy. Lag. de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Ajo, cuartel 3. [| Lag. de la misma prov., en el par- 
tido de Tordillo, cuartel 2. || Sierra de la provin- 
cia de Tucumán, en el dep. de Graneros, sit. en la 
parte occidental del departamento. Es de escasa 
elevación y se extiende de N. á S. 

POTEVINO, NA. adj. Natural de Poitiers ó 
del Poitou (Francia). U. t.c.s. || Perteneciente ó re- 
lativo á dicha ciudad ó región francesa. 

Porevina. Zooíec. Con este nombre se designan 
las diversas razas de ganados que habitan en la 
región francesa del Poitou. 

La raza caballar forma parte del tipo frisón y es, 
según Dechamte, rectilínea, hipermétrica y longilí- 
mea; su capa es generalmente clara, sus formas am- 
plias y el esqueleto muy desarrollado, lo que da á los 
sujetos de esta raza una talla elevada. En el Poitou 
la especie caballar se cría principalmente con el ob- 
jeto le obtener yeguas para la producción de mulos. 

La raza asnal del Poitou, muy estimada por sus 
garañones, tiene fama universal; éstos tienen una 
alzada de 1'45, término medio, su pelo es largo, 
caído, de color negruzco; las orejas péndulas, el 
perfil de la cabeza recto y de temperamento linfá- 
tico. V. Muzo. 

La raza bovina de esta región, llamada también 
Partenesa y vendeana, es de perfil recto, mediolínea 


y eumétrica. Su capa es pajiza obscura, más clara 
en las vacas que en los machos. La alzada de éstas 
es de 1:30 á 1:35 m. Las aptitudes de la raza son 
mixtas. 

La raza ovina se halla diseminada eu pequeños 
rebaños, que viven en los rastrojos de la Bocage y 
del Gatiné. La alzada es de 0:70 á 075 m.; la ca- 
beza grande, con manchas obscuras ó pardas; el 
cuello es largo; las espaldas planas; la grupa derri- 
bada; el vellón se extiende por todo el cuerpo menos 
en el vientre y en los miembros, desde una línea 
que uniera la articulación escápulohumoral á la coxo= 
femoral. Los carneros cebados pesan de 50 á 70 ko». 

La raza caprina es de gran alzada, 0'80 m. Ll 
pelaje es gris, blanco, y á veces con extensas man- 
chas negras. Son buenas lecheras. Vive principal- 
mente en Jas comarcas bocagenesas. 

La raza porcina constituye una variedad de la 
craonesa, y son animales de mucha talla v alarga- 
dos, de miembros largos y pelaje blanco. Su preco- 
cidad es mediocre. 

POTEWATMIK. Z/ínogr. V. PoraWaATAMI. 

POTEZ (Enrique). Biog. Literato francés, n. en 
1867. Estudió en la Facultad de Letras de la Uni- 
versidad de Lila y en 1898 se doctoró en la Sorbo- 
na. Ha cultivado con éxito la poesía, distinguiéndo- 
se sus composiciones por su versificación elegante y 
correcta, lo que puede apreciarse en su notable colec- 
ción Jows d'anutrefois (1896). Las tesis ó memorias 
doctorales que presentó al graduarse son muy nota- 
bles y llevan por título, respectivamente: Qualis 
NAoveret apua Duacenses res poetica, gallice scripta, 
quam universa schola a Philippo Il condita vigere 
inciperet. y L'Elegie en France avant le romonticisme; 
en esta última relaciona la poesía de Lamartine con 
la de otros poetas anteriores, olvidados del todo, y 
hace el elogio de éstos, especialmente de Parny, al 
que considera superior á su reputación. 

POTGIETER (Enxrque). Biog, Colonizador de 
Africa, n. en el Cabo de Buena Esperanza (1800- 
1853). Fué uno de los jefes de los colonos holandeses 
ó boers que en 1829 abandonaron la colonia inglesa 
del Cabo para establecerse al año siguiente al N, de 
la misma, en las cercanías de Moseya. Derrotó á los 
makololos, levantó el fuerte de Zontpansberg y en 
1840 fundó la Asociación Bátavoafricana del Natal, 
pero después de cinco años de lucha, vióse obligado 
por los ingleses á abando: 
nar aquella colonia; enton- 
ces, en unión con Praeto- 
rius, organizó la República 
del Transvaal (1848). 

Porairerer (EverarDo 
JUAN). Biog. Poeta y crí- 
tico literario holandés, naci- 
do en Zwolle y m. en Ams- 
terdam (1808-1875). Co- 
merciante en un principio 
en Amberes, establecióse 
luevo en Amsterdam, en 
donde fundó (1837) la re- 
vista mensual De Gids, des- 
tinada á resucitar el arte 
y la ciencia holandeses y 
en cuyas columnas publicó PoTGIETER, por espa- 
cio de treinta años, sus artículos de crítica, cuentos 
y narraciones, erigiéndose justamente en jefe de una 
nueva escuela, con Bakhuizen van den Brink. Publi- 
có: Proza 1837-1845 (Haarlem, 186 Lp), Poézy 1827- 
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1874 (Haarlem, 1864), Het Noorden in omtrekkon en 
tafereelen, descripción de sus viajes á Suecia (Ams- 
terdam, 1836), y Leden van: Re. C. Bakrhuizen van den 
Brink, en Studien en Schetsen (Haarlem, 1870). 
Después de su muerte aparecieron: Verspreide en 
nagelaten Poézy (Proza, tres partes; Poézy, dos par- 
tes, y Estudios críticos, tres partes, Haarlem, 1975; 
2.* ed., con el título Werken, Haarlem, 1885-86; 
nueva ed., 1901). La influencia de PorereTER en la 
literatura holandesa fué grande y favorable para su 
época; como prosista fué un modelo, y en la poesía 
hermanó siempre el fondo con la riqueza de imáge- 
nes; sin embargo, su obra maestra, Vlorence (1868), 
adolece de muchos defectos. Su Correspondencia con 
Busken Huet se publicó en Haarlem (1901-02). 

Bivliogr Meerkerk, Florence toegelicht en ver- 
dvidelijrt (Haarlem, 1901); Groenewegen, Biblio- 
graphie der iwerken van E.J. P. (Haarlem, 1890); 
Beets, E. J. P. Persoonlijke herinneringen (Haar- 
lem, 1892); Verweg, Het leven van P (Haarlem, 
1903). 

POTHÉ. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Santiago; 1,790 h. 

P9-THEOU. Coreoy. Danza mimada de carác- 
ter simbólico que se representa en China. Varios 
danzarines enmascarados, vestidos de verde y acom- 
pañados por el rítmico sonido del fam-fam, rodean 
el pabellón desde donde presencia el espectáculo el 
emperador, Otros danzarines vestidos con ropas 
magníficas forman largas filas desde las gradas del 
trono hasta el sitio donde bailan los otros danzantes, 
que ejecutan simulacros de diversas acciones históri- 
cas ó míticas Untre tanto, el emperador hace circu- 
lar su copa llena de vino entre los mandarines. 

POTHERIE (La). Geo. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Segré. cant. de 
Candé, junto al Argos, afl. del Udon, 459 m. s. n. 
m.; 870 h. (2,010 con el mun.). Magnífico castillo 
construído de 1847 á4 1854 á iniciativa del conde de 
Rochefoucauld-Bayers. La parte central de esta in- 
mensa construcción tiene 45 m. de altura. 11 nom- 
bre de La PoTHERIk data de 1749, llamándose antes 
la localidad Challains. La Potherie era el nombre de 
la familia que adquirió la población en feudo en 
1740 y que obtuvo su erección en condado poco 
después. 

POTHEUCK (Juas). Bioy. Pintor holandés, 
n. y m.en Leyden (1626-1669). En 1652 ingresó 
en el Gremio de San Lucas, de Leyden, del cual fué 
«dlespués presidente. Se distinguió en el retrato, y tal 
vez su mejor obra es el arupo de Los cuatro regentes 
del Perthuis (Museo de Leyden). 

POTHIER (Josk). Bioy. Benedictino francés de 
la Congregación de Solesmes, n. en Bouzemont, dió- 
cesis de Saint-Dié, el 7 de Diciembre de 1835. Profe- 
só el 1. de Noviembre de 1860, y el 24 de Julio fué 
elegido abad de Saint-Wandrille de Pontenelle. Es, 
sin duda ninguna, la autoridad más competente en 
la actualidad sobre materias de canto gregoriano. 
Tiene, por nombramiento de Pío X, la presidencia 
de ia Comisión encargada de publicar la edición va- 
ticana de los libros litúrgicos, de los cuales ha saca- 
do á luz, valiéndose de los manuscritos más anti- 
guos, el Procesional (Solesmes, 1873), el Gradual 
(Tournai, 1883) y el Antifonario. Entre sus obras 
principales se cuentan: Ztevelaciones Gertrudinae, 
editadas en colaboración con Dom Paquelin (Soles- 
mes, 1883); Les melodies gregoriennes d'apros la tra- 

dition, obra importantísima traducida al alemán y al 
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italiano (Tournai, 1883); Cerémonies de la veture et 
de la profession (Solesmes, 1885), Propre des reli- 
gieuses de la Reparation (Solesmes, 1885), Methode 
du chant grégorien (1902), Cantus Mariales (París, 
1903), etc Ha compuesto, además, la música de un 
gran número de himnos y piezas litúrgicas, con un 
acierto y una inspiración que en nada cede á los 
más célebres gregorianistas medievales. Es autor 
también de numerosos artículos que ha publicado 
mensualmente durante muchos años en la levue du 
Chant Grégorien, de Grenoble. 

Bibliogr. Bibliographie des venédictines de la Con- 
grégation de France (págs. 138-148, París, 1906); 
Lambert, Dom Pothier, en el Bulletin de Saint-Ma- 
tin et de Saint-Benott (t. XII. págs. 16-21, 1901). 

PormiBr (Rumici0). Bioy. Sacerdote francés, cé- 
lebre por sus extravagantes ideas, n. y m. en Reims 
(1727-1812). Fué párroco de Bathenville y canóni- 
go de Laon antes de la Revolución. Tuvo la presun- 
ción de ser el úvico que había encontrado el verda- 
dero significado íntimo de la Biblia. Su obra más 
notable es la titulada Mzplication de Y Apocalypse. la 
cual fué denunciada al Parlamento de París en 1773 
por el abogado general Seguier y quemada por mano 
de verdugo: esta producción, calificada de obra maes- 


tra de la estravagancia humana, la publicó su autor 
secretamente en Douai, y después la tradujo y es- 
tampó en latín (Augsburgo, 1797). En un extracto 
de dicha obra que vió la luz con el título Les trois 
derniéres plates (1798), llama á Bonaparte precur- 
sor del Anticristo. Otra obra de Pormier es la tita- 
lada Ezplication des Psaumes de David (Augsburgo, 
1802). Escribió dos obras más, dirigidas á impug- 
nar los cuatro artículos de la Iglesia galicana, pero 
fueron recogidas por la policía en 1812. 

Porter (Roserro Josk). Biog Jurisconsulto 
francés, n. en Orleáns en 1699 y m. en la misma 
ciudad en 1772. Educóse en el Colegio de Jesuítas 
de su ciudad natal, de donde salió latinista consu- 
mado; pero su afición á los estudios metafísicos y á 
la geometría le puso en gran aprieto al decidirse á 
escoger carrera. Los consejos de su madre, viuda 
entonces. y el ejemplo de sus antepasados, que se 
habían distinguido en la magistratura, le decidieron 
por fin á seguir los estudios jurídicos é ingresó en 
la Facultad de Derecho de la Universidad de Orleáns. 
Fué el Derecho romano el que más le apasionó, 
y durante los cursos universitarios entretuvo sus 
ocios con la lectura de los autores de la autigúedad 
clásica. A los veinte años se le nombró consejero del 
Presidial y en el ejercicio de este cargo se mantuvo 
durante cincuenta y dos años, desempeñándolo con 
la mayor escrupulosidad. Su protector, el canciller 
Aguessean, intentó hacerlo ingresar en el profeso- 
rado de la Universidad de París: pero Poturer re- 
husó siempre salir de Orleíns, movido por el amor á 
su ciudad natal. Sin abandonar sus funciones en el 
Presidial, obtuvo en 1749 la cátedra de Derecho ci- 
vil francés en la Facultad de Orleáns. Pormier dió 
mucho lustre á aquella Universidad, pues fundó va- 
rios premios para estimnlar la aplicación de los estu- 
diantes. Vivo ejemplar de todas las virtudes públicas 
y privadas, supo captarse la estimación de todo el 
mundo en todos los órdenes de la vida. A sus pro- 
fundos conocimientos del Derecho romano juntó el de 
las ordenanzas reales y las antiguas costumbres que 
constitufan el Derecho francés antiguo. Era á la par 
hombre de ciencia y grave moralista. En 1829 su 
ciudad natal le elevó una estatua en los alrededores 
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de la catedral. He aquí sus principales obras: Cou- 
tumes a'Orléans, avec des observations wouvelles (Or- 
leáns, 1740), en colaboración con Prevost de La 
Jaunés y Jousse; Pandectae Justinianae in novum 
ordinem redactae (París, 1748-52); Coutumes des 
duché, bailliage et prevoté a'Orléans el ressorts 'iceuz, 
etcétera (Orleáns, 1760); Traité des obligations 
(761), Traité du contrat de vente (1162), Traité des 
retraits (1162), Traité du contrat de constitution de 
rente (1163), Zraité du contrat de change (1763), 
Traité du contrat de bail ú vente (1164), Supplement 
au traité de louage ou traité des contrats de louvage 
maritime (1765), Trarté du contra! de societe (1765), 
Des Cheptels (1165), Des contrats de bienfaisance 
(1766), Des contrats de pret de consomption (1766), 
Des contrat de Depót et mandat (1766), Appendice du 
quasi-contrat «negotiorum gestorum» (1767), Du con- 
trat de nantissement(1767), Des contrats aléatoires, 
comprenant l'assurance, le pret Y la grosse el le jeu 
(1767), Du contrat de mariage (1168), De la commau- 
nawté (1769), De Donaire (1770), Du droit A'habita- 
tion (17171), Des donations entre mari et femme 
(1771), Du don mutuel (1171), Du droit de domaine 
de proprieté joint aw traité du droit de possession 
(1771-12), etc. Dejó también varias obras manus- 
critas, la mayoría de las cuales se publicaron des- 
pués de la muerte de Porm1kr, entre ellas: Epitome 
operis Grotii de jure delli ac pacis, Synopsis institu- 
tionum juris pontificit, Paracellae in quinque libris 
Decretalium Gregorii IX, Traité des fiefs. censives, 
relevaisons et champarts; Des tutelles et de la garde 
noble, Des servitudes, Des donations entre vifs, De la 
legitime, Des successions, Des testaments, Des substi- 
tusions, De Uhypothéque, y otros tratados, etc., etc. 
Como expositor del Derecho civil francés, descuella 
por su claridad y sencillez, habiendo merecido su 
tratado sobre las obligaciones sertraducido á varios 
idiomas, entre ellos el español, ejerciendo una in- 
fluencia preponderante en la redacción del Código 
de Napoleón. Como romanista, sus Pandectae repre- 
sentan un intento de restauración de los estudios 
del derecho de Roma, para el que fué alentado por 
Aguesseau y en el que tuvo la colaboración de Es- 
teban León de Guyéne (m. en 1767). En esta obra 
conserva el orden de los títulos y libros del Digesto; 
pero en cada título aparecen los fragmentos sistema- 
tizados y completados con notas explicativas. para 
cuya exposición se apoya directamente en los textos, 
aunque se marca la influencia de Cujas. 

Bibliogr. Boscheron-Desportes, EBloge de Pothier 
(Orleáns, 1823): Dupin. Dissertation sur la vie et les 
ouvrages de Pothier, con elogios exageradísimos y 
revelando una completa ignorancia del Derecho ro- 
mano y de su literatura (París, 1825); Frémont. Vie 
de Rob.-Jos. Pothier (Orleáns, 1850), y Recherches 
sur Pothier (Orleáns. 1859); Jonsse, Bloge de M. 
Pothier (París, 1772): Lecomte de Biévre. Bloge de 
M. Pothier (París, 1772); Le Trosne, Elogio histó- 
rico de M. Pothier, en latín (Orleáns, 1773). 

POTHIERES. (eoy. Pobl. y mun. de Francia. 
en el dep. de la Cóte (Or, dist., cant. y á 8 kms. 
de Chatillon-sur-Seine. al pie del monte Lassois, 
junto á la rib. izq. del Sena, á 200 m.s.n.m.; 420 
habitantes. Hermoso castillo moderno. Pabellón del 
siglo xv11, resto de una abadía benedictina fundada 
en 1760. Est. en la 1. f. de Troyes á Chátillon. 

POTHO. bio. Benedictino alemán del siolo x11, 
profeso de la abadía de Prúm. Dejó escritas las si- 
guientes obras: De statu Domus Dei, libri V; De 
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magna domo sapientiae, lider 1; De musica, liber 1, 
y De opere Sanctae Trinitatis, liver L. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei lit. O.S.B. 
(IV, 84, 164, 314, Augsburgo, 1754). 

POTHOLT (Jacoño). Bioy. Célebre carillonneur 
y organista holandés, n. en Amsterdam en 1726. 
Quedó ciego á los siete años á causa de la viruela, y 
su familia le dedicó á la música. Adquirió pronto 
mucha fama por su talento en ejecutar obras musi- 
cales en el carillon, de modo que á los trece años 
fuéle confiado el del Hotel de Ville, de su ciudad na- 
tal. En él ejecutaba fugas y variaciones con una 
maestría incomparable, pero el cansancio que ello le 
producía era tan grande (para ejecutar los bajos se 
valía de los pies) que, terminada la ejecución de una 
pieza, apenas podía respirar. En 1760 obtuvo una 
plaza de organista en una iglesia de Amsterdam. 

POTHOS. Mit. Dios alegórico del Deseo, de 
quien se veía una estatua en el templo de Venus, 
en Megara. Tanto éste como Himeros, que también 
representaba los deseos amorosos, figuraban como 
compañeros de ros en el cortejo de Afrodita. 

Porños ARGYRE. Bioy. General bizantino del si- 
glo x, Descendía de una familia aristócrata de Bi- 
zancio, y en el año 924 tomó parte en las guerras 
búlgaras; posteriormente se Jlenó de gloria derro- 
tando á los húngaros en tiempo de Constantino VIT; 
en 958 rechazó muchas de las incursiones que efec- 
tuaron aquéllos en Tracia. 

POTHOVEN (Enrique). Biog. Pintor holan- 
dés, n. en Amsterdam y m. en La Haya (1725- 
1795), discípulo de Felipe van Dyck. Dedicóse al 
retrato, y una de sus obras, 1, van der Poel, se con- 
serva en el Museo Real de Amsterdam; este retrato 
está fechado en 1749. Dícese que en 1791 pintó el 
retrato del profesor David Ruln Kenius. 

POTHUADU. (Geog. Isla del arch. de la Tierra 
del Fuego (Chile), sit. al S. de la gran isla Hoste, 
de la cual se halla separada por el canal de la Ro- 
manche. 

Porhuau (Luis Marto ALEJO). Bioy. Almirante 
francés, n. en la Martinica el 30 de Octubre de 
1815 y m. en París el 7 de Octubre de 1882. Estu- 
dió en la Escuela Naval, ingresó en 1832 en el ser- 
vicio activo, y sucesivamen- 
te tomó parte en los bom- 
bardeos de Tánger, Moga- 
dor y Odessa; este último 
durante la guerra de Cri- 
mea, en la que se distinguió 
de un modo especial duran- 
te el sitio de Sebastopol. En 
1864 ascendió á contraalmi- 
rante, fué designado en 1869 
para formar parte del Con- 
sejo del Almirantazgo, y 
durante la guerra francopru- 
siana Francia quiso apro- 
vechar las dotes militares de 
Pormuau confiándole el mando de los tres fuertes 
de Montrouge, Bicétre é Ivry, cuando el sitio de 
París; en este cargo se distinguió por su valor y 
pericia en los ataques de fines de Noviembre y pri- 
meros de Diciembre de aquel año (1870), valiéndo- 
le ello el ser nombrado gran oficial de la Legión de 
Honor y promovido á vicealmirante. Poco después 
fué elegido diputado por París. Al proclamarse la 
República fué ministro de Marina con Thiers, de 
cuyas ideas participaba, y formó los proyectos de 
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leyes constitucionales presentados por Dufaure en 
Mayo de 1873. ln el mismo mes y año presentó su 
dimisión, al igual que los restantes ministros, y 
combatió al Gabinete Broglie. Elegido senador vi- 
talicio el 10 de Diciembre de 1875, figuró entre los 
senadores del centro-izquierda y luchó contra el Go- 
bierno del 16 de Mayo. En 1877 volvió á encargar- 
se del ministerio de Marina, cartera que dimitió en 
1879 para ocupar la embajada de Londres, que des- 
empeñó hasta 1880. Fué un notable orador, y du- 
rante sus actuaciones ministeriales dió mucho im- 
pulso á las construcciones navales y al perfecciona- 
miento de la artillería. 

Bibliogr. Barbou, L'amiral Pocthuaw (París, 
1882). 

POTIó KALE FASCH. Geoy. Pobl. de Geor- 
gia, en la Transcaucasia, antiguo gob. ruso de Ku- 
tais, círc. de Sugdidi, sit. entre el mar, la desem- 
bocadura del Rion (Phasis) y el golfo de Paleostom, 
punto de partida del f. c. 4 Bakú y á Batum; 7,666 
habitantes. Su clima es muy insalubre. Activa ex- 
portación de cereales y manganeso. En sus cerca- 
nías se halla la antigua P2asis. Los turcos, en 1578, 
la convirtieron en lortaleza, y de ella se apoderaron 
los rusos primero en 1812 y después en 1829, 

POTIA.f. Bof. V. Porria. 

POTIÁCEOS. m. pl. B0f. Familia de musgos, 
briales, acrocarpos, con la cápsula dehiscente por 
tapadera, perístoma con dientes articulados, á veces 
sin ellos, hojas por lo general de una capa de célu- 
las homogéneas, trísticas ó polísticas, peristoma 
sencillo, con 16 6 32 dientes, sin línea longitudinal 
externa, sin rayas longitudinales externas, de ordi- 
nario formados de trozos parietales de tres series de 
células peristomales, una fuera y dos. dentro, más 
rara vez en la base de todas, protonema verde fugaz, 
células de las alas foliares no diferenciadas, cápsula 
sin rayas longitudinales á manera de costillas de 
diferente color, perístoma con membrana basilar, 
hojas nunca brillantes, células por lo general papi- 
losoverrugosas. 

Comprende las tribus de los cinclidoteos, tricosto- 
meos, potieos y encalipieos, 

PÓTICA. 11ic, Pora. 

POTICIOS. m. pl. Hist, Sacerdotes de Hércu- 
les. Según la tradición, habían sido substituídos 
por Evandro y restablecilos por Rómulo, y se les 
elegía de entre los individuos de la familia poficia, 
la gens Potitia Pinaria. 

POTICHE. Geo. Ald. de la prov. de Albacete, 
mun. de Bogarra. 

POTIDEA. Geog. ant. Colonia corintia del pe- 
queño istmo de la península de Palene. En el año 


Moneda de Potidea 


429, durante la guerra del Peloponeso, debió ser 
entregada á los atenienses, quienes llevaron á ella 
unos 1,000 colonos. En 356 fué conquistada por 
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Filipo de Macedonia, quien la cedió á los olintios. 
Casandro erigió sobre sus ruinas una nueva ciudad, 
Casandria, la cual pronto llegó á ser la población 
más importante de Macedonia, y en tiempo de Au- 
gusto pasó á ser colonia romana. 

POTIÉKHINE (Anejo AnripovrtcH). Bioy. 
Novelista y escritor dramático ruso, n. en Kinech- 
ma (gobierno de Kostroma) en 1829. Descendía de 


Alejo Antipovitch Potiékhine 
Rotrato de autor ruso desconocido 


una noble familia, y atraído por su afición á la lite- 
ratura se trasladó á San Petersburgo, en donde se 
domicilió. Admitióle Zi Contemporáneo entre sus 
redactores, y en este periódico adquirió pronto re- 
nombre, pues eran muy apreciados los artículos y 
otros trabajos que publicó en él. En sus obras lite- 
rarias se ha ocupado principalmente en cuestiones 
sociales, tales como las relativas á propietarios y 
siervos; sus pinturas de la vida aldeana son muy 
conmovedoras. Ln su producción dramática es en 
donde ha fustigado más á la sociedad rusa de su 
época, por lo que se vió constantemente contrariado 
por la censura, algunas de sus obras teatrales tar- 
daron años en conseguir autorización para ser re- 
presentadas. líntre sus novelas cabe citar: La al- 
deana de Kazán, Ilermano y hermana, Los nobles 
pobres, La enferma, Delante la comunidad, Vampiro 
de aldea, etc. Sus obras teatrales son, entre otras: 
El juicio de los hombres no es siempre el de Dios 
(1853), Michoura, La plaza vacante (1870), Ln agua 
turbia, etc. 

Poriéxumine (NicoLás AntipovitcH). Bioy. lNscri- 
tor ruso, n.en 1834 y m. en 1896, hermano de Alejo 
(V.). Al igual que otros muchos escritores rusos, 
tomó parte en varias algaradas políticas, y colaboró 
en diferentes publicaciones. Cuando la campaña de 
los Balkanes acompañó al ejército de su patria en 
calidad de corresponsal. Entre sus producciones figu- 
ran varios escritos satíricos, como el titulado Vues- 
tros canallas, y algunas comedias, de las cuales tu- 
vieron buen éxito las que llevan por título La mise- 
via del día, El vuido del siglo y Los pobres de es- 


pirita. 
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POTIEOS. m. pl. Bof. Tribu de musgos de la 
familia de los potiáceos, con flores femeninas acró- 
genas, cápsula con espacio aéreo y con hendeduras, 
hojas por lo general anchas, aovadas ó espatuladas, 
costilla con dos indicadores medios, con acompañan- 
tes y sólo una banda de estereidos, células arriba 
por lo común flojas, abajo alargadas y hasta hiali- 
nas, cofia por lo general en forma de capucha. Gé- 
nero tipo Pottia. 

POTIER (Agustín). Biog. Prelado francés, 
m. en el castillo de Bresle en 1650, hijo del magis- 
trado Nicolás Potier de Blancmesnil (V.). Fué con- 
sagrado obispo de Beauvais en.1616, y ocupó el 
cargo de limosnero de la reina Ana de Austria. ln 
la corte gozó de mucho influjo durante la regencia de 
aquella soberana, pero después fué eclipsado por 
Mazarino, y en Septiembre de 1643 se le envió á su 
diócesis. Deeste prelado no habla muy bien el car- 
denal de Retz, pues le llama déte mitrée en sus Me- 
morias. 

Porier (Arereno). Biog. Físico francés, n. en 
París en 1840. Estudió en la Escuela Politécnica y 
en la de Minas, siendo nombrado ingeniero (ordi- 
naire) en 1863, y en 1881 ascendió á ingeniero jefe. 
Kstuvo empleado en la formación del mapa geológi- 
co de Prancia, y á partir del año 1881 ocupó la cá- 
tedra de física de la Escuela Politécnica, de la que 
era ya répctiteur desde 1867. En 1887 dió una serie 
de conferencias en Ja Escuela de Minas sobre las 
aplicaciones industriales de la electricidad, y desde 
1893 fué profesor, en dicha Escuela, de electricidad 
industrial, cátedra que se estableció expresamente 
para Porier, Desde 1891 fué académico de la de 
Ciencias de París. La física constituyó su principal 
afición y en esta ciencia se le deben varias investi- 
gaciones sobre el éter, la polarización de la luz, etc. 
'lambién la geología le es acreedora de numerosos 
trabajos. Con motivo de la Exposición internacional 
de 1881, tomó parte Potier, en unión de otros sa- 
bios, en numerosos experimentos para estudiar el 
funcionamiento de las dínamos y otros aparatos mao- 
netoeléctricos y su energía. Casi todos sus escritos 
científicos se reducen á notas y memorias, publica- 
das en los Comptes rendus de ' Académie des Sciences 
de Paris, en los Annales de physique et de chimie, 
en el Bulletin de la Société Géologique y en otras 
revistas científicas, pero publicó aparte Le principe 
de Huyghens (1891). 

PotiER (CarLos José EnuarDo). Bioy. Comedió- 
grafo y actor francés, mn. en Burdeos y m. en París 
(1806-1870), hijo del actor Carlos Gabriel (V.). 
llué primero pasante de procurador, luego se dedicó 
al teatro, logrando en 1826 debutar en el teatro de 
Variedades de París, después de haberse ya hecho 
aplaudir en otros escenarios más modestos; durante 
una temporada actuó en Varsovia, y de regreso en 
Francia continuó trabajando en varios teatros de la 
capital. Dedicóse también á escribir vodevils, ha- 
biendo dado á la escena unos 20, entre ellos los titu- 
lados La soeur dellivrogne, Estelle et Némorin, Le 
marchand d'habits, en colaboración con Desnoyers, 
elcétera. 

Porrier (Dr). Biog. Militar francés del siglo x1x. 
Tomó parte muy activa, con el grado de coronel, en 
la guerra de la intervención mejicana. Hallándose 
al frente de las operaciones de Michoacán, envió dos 
columnas en persecución de Réyules, quien disponía 
de 2,000 hombres, pero el jefe republicano, obran- 
do con suma habilidad, tras algunas marchas rápi- 
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das, se dirigió hacia el Sur y cayó repentinamente 
sobre Tacámbaro y obtuvo un gran triunfo. Du Po- 
TIER, al tener noticia de aquel suceso, se dirigió á 
aquel lugar, recogiendo allí á los heridos y unos 20 
prisioneros que se habían 
escapado, y continuó su 
marcha contra Régules, á 
quien alcanzó en Huani- 
queo, y tras ruda lucha, 
los liberales viéronse obli- 
gados á emprender el ca- 
mino del Sur. Liste hecho 
de armas promovió un con- 
flicto entre De PoriEr y 
el teniente coronel belga 
Van der Smissen, quien 
calificó de poco brillante la 
citada acción de Huani- 
queo. Dz PorieEr trató en- 
tonces muy duramente á 
los liberales, y si bien el 
prefecto de Moral procuró 
moderar aquella persecución, no pudo impedir que 
se impusiera una fuerte multa á los habitantes de 
Quiroga, y que en Morelia se llegase á aplicar á 
los mejicanos la pena de los azotes. Esto dió lugar 
á que la insurrección de los mejicanos tomara ma- 
yores proporciones. Atacado el general Pueblita por 
Dx Porjer en la hacienda de la Encarnación, consi- 
guió rechazar á los mejicanos, quienes tuvieron que 
retirarse bacia Tiripitio, pasando por Ja Florida. 
Poco después fueron llamados á Méjico los cuerpos 
franceses que ocupaban á Michoacán. 

Porier (Exrique HiróLrTO). Biog. Músico fran- 
cés, n. y m. en París (1816-1878), hijo menor del 
actor Carlos Gabriel (V.). Ingresó en 1827 en el 
Conservatorio de su ciudad natal, en donde tuvo á 
Zimmerman por profesor de piano. y Dourlen y 
Lecoupey le enseñaron harmonía y acompañamien- 
to práctico, obteniendo Poriek en 1831 el primer 
premio de aquel instrumento, y en 1832 el de acom- 
pañamiento; entregóse después al estudio de la fuga 
y contrapunto, saliendo del Conservatorio en 1837, 
después de diez años de asiduos estudios. Dedicóse 
luego á la enseñanza de la música, y adquirió fama 
al propio tiempo como acompañante en los concier- 
tos. En 1850 fué nombrado jefe de canto del teatro 
de la Opera de París, cargo del que fué destituído 
en 1856, por lo que puso un pleito á la empresa de 
aquel coliseo. Como compositor dramático su activi- 
dad fué notable, y algunas de sus obras tuvieron mu-= 
cha aceptación. Entre ellas citaremos: IlMademoi- 
selle de Méranges, Le vieua priv de Rome, Le rosier, 
Lange de Rothesay, Le bailly de Suresnes, Le Pa- 
bliau, Le caquet du convent, Madeleine, Volage et 
jalouz. Il signor Pascariello, Ópera cómica en tres 
actos, etc. 

Porier (Mabame). Biog. Cantatriz francesa, espo- 
sa del compositor Enrique Hipólito (V.), nacida y 
muerta en París (1817-1870). Llamábase María 
Ambrosina de Cussy; estudió en el Conservatorio 
parisiense, y fué aplaudida desde 1847 hasta 1855 
en el teatro de la Opera Cómica de París, en la Ope- 
ra Nacional y en los conciertos. 

Porir ó Porerius (MiGuEL). Biog. Médico y 
alquimista francés, m. en los primeros decenios del 
siglo xvi1. Viajó por toda Europa y vivió largo tiem- 
po en Alemania. Escribió: Compendium philosophi- 
cum (Prancfort, 1610), De materia vera (Francfort 
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1617), Prilosophia pura (Francfort, 1617 y 1629), 
De conficiendo lapide philosophico, etc. (Francfort, 
1622), Vevedarius hermetico-philosophicus (Francfort, 
1622), Apología hermetico-philosophica (Francfort, 
1630), Prilosophia chimica (Francfort, 1618), y 
Fons chymicus (Colonia, 1637). *. 

Porier be BLancmesNiL (NicoLás). Bioy. Magis- 
trado lrancés, n. y m. en París (1541 -1635). Fué 
nombrado sucesivamente consejero del Parlamento 
de París (1564), relator (1567) y presidente (4 mo»- 
ties) (1585); poco después fué hecho prisionero de los 
partidarios de la Liga y encerrado en el Louvre, 
evitando la horca gracias á la influencia de Mayenne 
en 1539. Al año siguiente Enrique IV, á quien ha- 
bía prestado grandes servicios, le nombró presidente 
de la Cámara del Parlamento establecido en Chalons; 
María de Médicis le nombró canciller. Todas estas 
funciones las desempeñó con suma integridad. 

Porigrk DE CaILLETI¡ERES (CarLos GABRIEL). Bioy. 
Actor francés, n. y m. en París (1774-1838), que 
adquirió grau reputación representando papeles de 
gracioso en los teatros de Variedades y de la Puerta 
de San Martín. Su voz era débil, pero la finura con 
que representaba le hicieron uno de los actores favo- 
ritos del público parisiense. 

Porier DE Courcy (ALrkeDO Francisco). Bioy. 
Economista francés, n. en Brest y m. cerca de 
Montmorency (1816-1883), hermano del arqueólogo 
Luis (V.). Ocupó un elevado cargo en la adminis- 
tración de la compañía de Assurances générales, y pu- 
blicó muchas obras sobre economia y hacienda, y 
otras puramente literarias, figurando entre las pri- 
meras: Les assurances sur la vie en Angleterre eb en 
France (París, 1861), Essai sur les lois du hasard 
(1862), D'une réforme internationale du droit mari- 
time (1863), Les sociétés anonymes (1869), Precis 
de Passurance sur la vie (18170), Les caisses de pré- 
voyance des employés et des oworiers (1876), Questions 
du droit maritime (1877-86), Les sociétés étrangeres 
Vassurances sur la vie (1883), etc. Además, tradujo 
del inglés la Z'2éorie des annuités viageres, de Francis 
Baily (París, 1836). Entre sus producciones del otro 
género citaremos: Bsquisses (1854), L'honneur 
(1858), Un nom (1860), Proverbes de salon (1876), 
Le roman caché (1881), Trop tara (1882), Cháteaw 
a vendre (1882), Le Bois de la Boulaye (1883), y 
otras. 

Potier be Courcy (Luis). Bioy. Arqueólogo y 
genealogista francés, n. en Landernau (Finisterre) 
en 1815. Muy competente en arqueología, historia y 
heráldica, publicó varios volúmenes relacionados con 
dichas materias, referentes principalmente á la Bre- 
taña, entre ellos: Votice sur la ville de Saint-Pol-de- 
Léon (Brest, 1841), Votice sur la ville de Landernean 
(1842), Monographie de la cathédrale de Léon (1843), 
Monographie de la cathéedrale de Tréguier (Rennes, 
1851), los itinerarios De Saint-Pol Y Brest (Nan- 
tes, 1859), De Vántes a Brest, etc. (París, 1863-65); 
De Rennes ú Brest et Saint-Malo (1864), La Bre- 
tagne contemporaine, Finistere (Nantes, 1865), y Le 
combat de trente Bretons contre trente anglais (Saint- 
Pol-de-Léon, 1857). Entre sus trabajos heráldicos y 
genealógicos, que al igual que las demás obras de 
este escritor gozan de mucha autoridad, cabe citar: 
Nobiliaivede Bretagne(1846), Origine et formation des 
noms de famille en Bretagne (Rennes. 1852), Dic- 
tionnaire héraldique de Bretagne (Saint-Brieuc, 1855), 
Nobiliaire et armorial de Bretagne (Nantes, 1862), 
Armorial et nobiliaive de Véviché de Saint-Pol-de- 
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Léon en 1443 (París, 1863), é Histoire de la maison 
royale de France, des pairs et grands oficiers de la 
couronme, et de Porare du Saint-Bsprit (París, 1884- 
1890), continuación de la obra del padre Anselmo y 
de otros autores. Esta última producción de Pork 
DE Courcy es verdaderamente notable. 

Potier be Gusvkxs (Luis). Biog. Político fran- 
cés, m. en 1630. Fué sucesivamente secretario de 
Hacienda (1567) y del Consejo (1578), y en 1588 
acompañó á Blois al rey de rancia Enrique III, en 
cuya reconciliación con Enrique de Navarra intervi- 
no eticazmente. En 1589 fué nombrado secretario de 
Kstado. Posteriormente, en tiempo de Enrique [V, 
trató con Mercoeur la rendición de las plazas de Bre- 
taña. líste personaje era hermano del magistrado 
Nicolás Potier de Blancmesnil (V.). 

PoriEr DE Novion (NicoLás). Biog. Magistrado 
francés, señor de Novion, n. en París en 1618 y 
m. en Grignon (Sena y Oise) en 1693. Era nieto de 
Potier de Blancmesnil (V.), y al igual que éste, 
ocupó elevados cargosen la magistratura de su país, 
pues fué sucesivamente consejero del rey (1637), 
presidente 4 mortier del Parlamento de París (1645), 
etcétera; pero, habiéndose pronunciado contra Ma- 
zarino durante las turbulencias de la Fronda, fué 
arrestado en unión de Broussel. No obstante, en esta 
época su conducta no fué del todo franca, y en 1652 
acabó por reconciliarse con el cardenal italiano, quien 
á cambio de ello le nombró secretario de órdenes del 
rey (1656) y primer presidente en 1678. Pero des- 
provisto de moralidad, no tardó en abusar de su ele- 
vada posición, cometiendo algunos desafueros, por 
lo que se vió obligado á presentar la dimisión en 
1689. Este personaje fué el que presidió en 1665 la 
corte de los Grandas Jowrs de Auvernia. Desde 1681 
perteneció á la Academia Irancesa. | A su nieto 
Andrés Potier, magistrado también, n. y m. en Pa- 
rís (1731), que fué presidente del Tribunal Superior 
de París, se le atribuye la Memoire contre les ducs 
et les paírs, presentada al regente del reino. 

Bibliogr. Clément, Portraits historiques (París, 
1855), Blanchard, Histoire des présidents du parle- 
ment de Paris. 

POTIEVKA. (Geo. Pobl. de Ukrania, en el go- 
bierno de Kiev. dist. de Vassilkov, junto á la con- 
fluencia del Pota con el Nastachka; 1,200 h. 

POTIGAIGA (La). Geog. Barrio de la prov. de 
Canarias, mun, de la Victoria. 

POTIGARES ó POTIGUARÁS. Zinogr. 
Antigua tribu de indios del Brasil. que dominaba el 
terreno comprendido entre el río Parahyba y la costa 
del Norte. 

POTIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados. dist. y cant. de Falaise, á 160 
m.s, n. m.; 270 h. Iglesia del siglo x11. Castillo del 
tiempo de Enrique IV. Su hermoso valle, muy cono- 
cido por los turistas, termina en profundas gargan- 
tas y desfiladeros, dominadas por el roquedal desig- 
nado con el nombre de Brecha del diablo. 

POTIGUARÁS. Z/nogr. V. PoTIGARES. 

POTIKALL. Geoy. Ald. de la India, en las 
Provincias Centrales, sit. á 134 kms. OSO. de Jag- 
dalpur, en la oril. der. del río Tal ó Talpir. Tiene 
unos 500 h. y es capital de un pequeño principado 
que ocupa una super. de 906 kms.*? y cuenta unos 
2,000 h. 

POTIMA.f. Bof. Género fundado por Persoon y 
sinónimo del Faramea Aubl de la familia de las ru- 
biáceas. 
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POTIMALAL,. Geog. Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Mendoza, dep. de Beltrán, 
alluente del Río Grande, en el que desemboca por 
la orilla derecha. 

POTINCAR. v. a, y r. Chile. Doblar el cuerpo 
de manera que la grupa quede más alta que la cabe- 
za; quedar como en cuatro pies. 

POTINE.f. Entom. (Potyne.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambícidos y tribu de los 
hipoginos. Es parecido á Aulaconotus, distinguién- 
dose en lo que sigue: frente más alta que ancha, muy 
dilatada en su parte inferior; antenas delgadas; pro- 
tórax algo más largo que ancho, cubierto de finos 
pliegues transversales; fémures posteriores que no 
pasan del primer segmento abdominal; élitros casi 
planos, paralelos, subtruncadosen la parte posterior. 
Se conocen dos especies de buena talla, ambas de 
Mulasia, P. variegata y P. capito. 

POTINGA. Geoy. Río del Brasil, en el List. de 
Paraná, tributario por la der. del Iguassú. [| Río del 
mismo Estado; desemboca por la derecha en el a- 
gassava. 

POTINGUE. (LEtim.—De potar, beber.) m. 
fam. y fest. Cualquier bebida de botica. 

POTINO (Sax). Hagiog. Mártir de Lyón, cuya 
fiesta se celebra el 2 de Junio. 

POTIOREK (Oscar). Biog. Maestre de campo 
austriaco, n. en Bleiberg (Carintia) en 1858. Co- 
mandante de estado mayor en 1892, y en 1902 re- 
presentante del general del mismo cuerpo; maestre 
de campo en 1908, inspector del ejército en 1910, en 
1911 jefe del Gobierno provincial para la Bosnia y 
Herzegovina, y en Julio de 1914 general en jefe de 
las fuerzas de los Balkanes (5.* y 6.” cuerpos de ejér- 
cito austrohúngaro). En Diciembre de 1914 las ope- 
raciones contra los servios terminaron con la retira- 
da de los ejércitos austrohúngaros hacia Bosnia, 
después de desistir de su ataque contra Belgrado, 
por lo cual PorrorEkK fué destituído, 

POTIPARÁ. m. 4mér. Variedad del tabaco del 
Paraguay. cuya hoja está piutada de pequeñas man- 
chas amarillas. 

POTIRÓN. m. Bof. Galicismo con que se desig- 
na una especie de calabaza grande de invierno; los 
franceses dan también este nombre á algunas setas, 
además de la calabaza vulgar y corriente. 

POTÍSIMO, MA. (Etim. — Del lat. potissimas, 
potísimo.) adj. Especialísimo ó principalísimo. 

POTISTA. (lítim. —De potar, beber.) com. 
fam. Bebedor de vino. 

POTITIA (Grws). Genealog. Antigua familia 
patricia de Roma, que gozó,junto con la gens Pina- 
ria, del privilegio de ser sacerdotes de Hércules; 
este privilegio, que era hereditario, duró hasta el 
año 312 a. de J. C. En dicho año, mediante una cre- 
cida retribución, se obligaron aquellas familias á 
instruir á esclavos públicos en las ceremonias de 
aquel rito pagano, 

POTITO. m. 
MarE. 

PLATITA EN LA MANO, POTITO EN EL SUELO. fr. 
proverb. Chile. Prontitud para servir Ó trabajar, 
cuando se anticipa el pago. ls parecida á nuestra 
Ver la pega al ojo, con que se expresa la facilidad 
con que se ejecutan las cosas y se hace el trabajo 
cuando hay seguridad de la pronta recompensa. || 
SANA, SANA, POTITO DE RANA; SI NO SANAS HOY, Sa- 
NARÁS MAÑANA. fr. Se dice al niño que se dió un 
golpazo; ensalmo para distraerle, por ser crédulo y 


Chile Dim. de Porto. || Perá. 
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curioso de descifrar tal fórmula; al propio tiempo se 
le restriega y es el amasamiento (masaje) primitivo. 

Porito (San). Hagiog. Niño aún, de tierna edad, 
murió á manos del verdugo después de haber sufrido 
con increíble fortaleza todo género de suplicios en 
tiempo del emperador Antonino. Su festividad se ce- 
lebra el 13 de Enero. 

Poriro (San). Hagiog. Mártir en Benevento, su 
patria. Su memoria se celebra el 19 de Mayo, día 
en que fueron hallados sus restos. 

Poriro VaLEri0o. Genealog. Antigua familia ro- 
mana, que formaba parte de la gens Valeria y en la 
que figuraron como principales personajes: L. Vale- 
vio Potito, fundador de la familia, quien fué cónsul 
en los años 483 y 470 antes de la era cristiana. || 
Otro £L. Valerio Potito ocupó el consulado en el año 
449 a. de J,C., junto con M. Horacio Barbato, des- 
pués de haber hecho oposición muy fuerte á los de- 
cenviros. En tiempo de estos cónsules fueron pro- 
mulgadas las Leges Valeriae et Horatiae, según las 
cuales los plebiscitos (V.) obtuvieron en Roma fuer- 
za obligatoria. ln ellas se daban varias disposicio- 
nes para asegurar la libertad de los plebeyos y se 
favorecieron grandemente los intereses del pueblo. 
Potito Valerio se puso el frente de un ejército, que 
derrotó por completo á los ecuos y los volscos, y las 
centurias le concedieron los honores del triunfo, á lo 
que se opuso el Senado romano por considerar que 
Potito Valerio desertó del partido patricio al procla- 
mar las citadas leyes. [| C. Valerio Potito Volusio 
fué tribuno consular en 415 a. de J. C. y cónsul con 
M. Emilio Mamercino en 410. Durante su consula- 
do se opuso á la Lez agraria del tribuno M. Menio, 
y en dos ocasiones más desempeñó el cargo de tri- 
buno consular: en 407 y en 404. || Z. Valerio Potito 
fué también tribuno consular, habiendo ocupado este 
cargo en los años 414, 406, 403, 401 y 398 antes 
de la era cristiana; también fué cónsul dos veces, 
una en el año 393, teniendo por colega á P. Corne- 
lio Maluginense Cosso, y otra á M. Manlio en 392, 
año en que peleó afortunadamente con los ecuos. 
Dos años después, el dictador M. Furio Camilo le 
nombró magister eguitum. || Suhijo P. Valerio Potito 
Publicola fué tribuno consular cinco veces, ó sea en 
los años 386, 380, 377, 370 y 367 a. de J. C. l 
C. Valerio Potito fué también tribuno consular en 
370, [| €. Valerio Potito Flacco fué el primer indivi- 
duo de la gens Poticia Valeria que adoptó el sobre- 
nombre de Vlacco. Este personaje fué cónsul en el 
año 33l a, de J. C. y tuvo por colega á M. Claudio 
Marcelo. 

POTJES (lnuvarno). Biog. Compositor belga 
contemporáneo. Ha dado al teatro las óperas Arinne 
(Gante, 1903) y Lorenzo Murano (Amberes, 1912). 

POTKANSKI (Froruncio). Biog. Escolapio de 
Polonia (1709-1769). Hijo de familia nobilísima, 
ingresó en la orden en 1727, Terminados sus estu- 
dios explicó lengua latina y literatura. Dedicado 4 
la predicación con gran fruto, fué nombrado predi- 
cador de la catedral de Vilna. Por encargo del arzo- 
bispo y ptíncipe de Cracovia, recorrió Alemania, 
ltalia y Francia, y á su regreso á Polonia fué pre- 
fecto de estudios en el Colegio de Nobles en Varso- 
via, más tarde superior de Lovic y Radomia y, por 
último, provincial de Polonia. Volvió á Italia como 
representante de los religiosos polacos y regresó, 
siendo otra vez elegido superior del Colegio de Ra- 
domia, cuya fábrica amplificó. Fué colaborador de la 
Vouvelle Bibliotheque Germanique (1743) y publicó: 
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Sermones para ciertas festividades (Varsovia, 1744), 
una Colección de poesías polatas y latinas (Varsovia, 
1747), y un libro de Meditaciones para cada día del 
mes (Varsovia, 1768). 

POTLA SAN PEDRO. Geo. Pobl. de Méjico, 
en el Est. del mismo nombre, mun. de Temascal- 
cingo; 190 h. 

POTLATCH,. m. Vocabio tomado de una pala- 
bra de los indios norteamericanos Nootka que sig- 
nifica don y que designa una costumbre de algunas 
tribus indias del NO. de los Estados Unidos, la 
cual consiste en el regalo de objetos entre los ami- 
gos y parientes, los cuales corresponden del mismo 
odo. 

POTLOGI. Geo. Pobl. de Rumanía, en Vala- 
quia, dep. de Dimbovitza, á 40 kms. de Tirgovisté, 
junto al Sabar, al. del Ardjich; 2,700 h. 

POTMA. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Penza, dist. de Nijnii-Lomov, á oril. del Kerka, 
afl. del Mokcha; 2,000 h. 

Porma. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de Sim- 
birsk, dist. de Karsun, á oril. de un afi. del Barych; 
1,700 h. Fab. de cola fuerte. 

POTNIA. 2 i¿, Sobrenombre de Ceres y de Pro- 
serpina. Propiamente es un adjetivo griego, que 
significa venerable ó respetable. Homero fué quien lo 
usó primero, especialmente en la /?íada, al apellidar 
á Juno. 

POTNIADAS. /it. Sobrenombre de las Ba- 
cantes y de las Euménides. [| Nombre de los caba- 
llos que arrojaron á Glauco de su carro y le devo- 
raron. [| Diosas menores, á las cuales se atribuía la 
propiedad de inspirar furor, Les ofrecían lechones 
que dejaban sueltos en los bosques de Dodona. 

POTNIAS ó POTNIES. Geoy. an!. C. de 
Beocia, junto á Tebas. Tenía un bosque consagrado 
á las Bacantes con el nombre de Potinades. 

POTNIO, NIA.adj. Natural de Potnias. U.t.c.s. 
[| Perteneciente á esta ciudad ó sus habitantes. 

POTO. m. 4mer. Asiento de minas en que ha- 
bía oficiales del rey. [| Crile. Ano, y en lenguaje 
familiar, ojete, tras, puerta trasera, rabel, salvoho- 
nor, tabalario, tafanario, silla, trasportín. || Por ex- 
tensión, asentaderas, asientos, posaderas, posas, 
nalgas, nalgatario, trasero. || fig. y fam. Tabaquera 
de caucho y de forma redonda. || Extremidad inferior 
ó posterior de una cosa. || Filip. Especie de pastel 
hecho con harina de arroz, azúcar, copra rallada y 
aceite de coco, que se suele servir con el desayuno 
en las casas de personas acomodadas. Porlo común, 
viene envuelto en un trozo de hoja de plátano. Tiene 
muchos aficionados, lo mismo entre los del país que 
entre los forasteros. 

Ex QUE TENGA POTO, NO LE DIGA PEDORRO Á OTRO. 
ref. Chile. Significa que el que tiene un defecto ó 
está expuesto á un mal, no se burle de nadie. || 
Esrar COMO POTO DE MINERO. fr. Chile. Estar suel- 
to, flojo y lacio. || Poro ROTO COLORAO, RAO, RAO. fr. 
Chile. Grito que dan los niños del pueblo, silbando 
con las dos manos ahuecadas. Creen que con este 
grito llaman al diablo, que, por estar ardiendo, es 
todo colorado. 

Porto. Geog. Pobl. y dist. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. de Sandia; unos 2,000 h. Su cabecera 
está sit. á 4,717 m. de altura. El distrito es cono- 
cido por sus yacimientos de oro. Antes de 1875 
perteneció á la prov. de Asángaro. Clima frío. || 
Estancia en el dep. de Puno, prov. de Sandia, dis- 
trito de Poto; unos 50 h. 
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POTOBAMBA. Geog. Cant. de Bolivia, en el 
dep. de Potosí, prov. de Linares; unos 2,500 h. 

POTOC. m. 5o£. Nombre empleado vulgarmente 
en Filipinas para designar á la Carex tuderosa, de la 
familia de las ciperáceas, con rizomas comestibles 
llamados cabezas de negrito. 

POTOCITES. m. Paleont. Denominación que 
se da á ciertos fósiles recogidos en los depósitos pa- 
leozoicos de Inglaterra correspondientes al carboní- 
fero, pertenecientes á la familia de las araceas y que, 
según los antiguos botánicos, han de considerarse 
como espigas esporangíferas de calamites mal con- 
servadas. 

POTOCKA (Ana, conDesa). Biog. Escritora po- 
laca, nacida en 1776 y muerta en París en 1867, Por 
su nacimiento era condesa Tyszkiewicz y nieta del 
mariscal José Antonio Poniatowski; casó en primeras 
nupcias con el conde Alejandro Potocki, y en segun- 
das con el conde Wonsowiez. Dejó unas Memorias 
de los años 1794-1820, que revisten especial interés 
por lo que respecta á la permanencia de Napoleón Í 
en Varsovia (1806-07) y sus relaciones con Polonia; 
fueron editadas por Stryienski (París, 1897). Escri- 
bió, además: Un voyage U'Italie (1826-27) (con car- 
tas de la reina Carolina de Nápoles, la reina Catali- 
na de Westfalia y otras; ed. de 1898). 

Porocxka (Soría). Bioy. Dama rusa, nacida en 
Constantinopla hacia 1766 y muerta en Berlín en 
1822. Era de padres fanariotas y su madre la ven- 
dió en 1,500 piastras al embajador francés en Cons- 
tantinopla, que la adoptó y cuidó de su educación. 
Contrajo matrimonio con el conde de Witt, quien 
tres años después se divorció de ella á petición de 
Estanislao Félix. conde de Potocki, que le indemni- 
zó con 2.000,000 de florines. Casó entonces ella con 
Potocki y se hizo célebre en los salones de Alemania 
y Rusia por su ingenio y su belleza. 

POTOCKI. (Ge0y. Grupo de islas sit. á lo largo 
de la costa de la península de Liao-Tung (Man- 
churia, China), sit. en la bahía de Corea, entre los 39 
y 10% de lat. N. Este nombre, empero, no ha pre- 
valecido en los mapas modernos. 

Porocx1. Genealog. Familia noble polaca que re- 
presentó un papel muy importante en la historia de 
su patria; estuvo dividida en varias ramas, y fué su 
cuna el castillo de Potock, en los alrededores de 
Cracovia. Llegó á poseer inmensos territorios en Ga- 
litzia, Podolia y Ukrania, y en el siglo xv dió mu- 
chos hombres de guerra á Polonia. Los personajes 
más importantes fueron: Alberto (1437-1515), que 
se distinguió notablemente en la milicia. || Pstedan 
(1568-1631) peleó brillantemente contra los turcos y 
fundó la ciudad de Mohilev, á orillas del Dniester. 

| Estanistao Remera Potocki (1579-1667) fué gran 
general de la Corona (título equivalente al de con- 
destable), y salió vencedor en 46 batallas habidas 


contra los turcos, tártaros, rusos y suecos, || Vico- 
lás (1595-1651) fué también condestable, y en 1651 
ganó la célebre batalla de Beresteczko. || Pablo 


(1615-1674) unió á sus dotes militares muchos co- 
nocimientos literarios; fué, además, embajador de su 
patria en Roma. Hecho prisionero por los rusos, 
permaneció cautivo en Moscou por espacio de trece 
años. Dejó varias obras en latín. || José(1675-1751), 
condestable, tuvo una fortuna inmensa, habiendo 
mantenido á sus expensas un ejército de 10,000 
hombres. Fué partidario del rey Estanislao Leczyns- 
ki (1702) y en 1709 se unió á Carlos XII en Tur- 
quía. [| Su nieto, el conde Estanislao Pelio (1745- 
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1805), tiene aparte su biografía (V.). [| W/adimiro 
(1789-1812), hijo del anterior, peleó en el ejército 
polaco durante la campaña de 1809, y á sus expen- 
sas levantó un regimiento de artillería montada. En 
la catedral de Cracovia existe su mausoleo, obra 


El conde Potocki, por L. David 
(Palacio Willanow, Varsovia) 


del escultor Thorwaldsen. [| El conde Z/guacio (1751- 
1809) tiene también biografía aparte, al igual que su 
hermano, el conde Estanislao Kostra (1157-1821). 
[| El conde Juan (1757-1816) fué el primer polaco 
que se consagró al estudio de las antigiiedades esla- 
vas (V. aparte su biografía). [| Arturo (1788-1832), 
hijo del precedente, fué ayudante de campo del prín- 
cipe José Poniatowski y tomó parte en las últimas 
guerras del Imperio. Publicó en francés muy nota- 
bles obras, al igual que su hermano Bernardo. || 
Tomás (1810-1861) se distinguió como agrónomo y 
como economista: anteriormente tomó parte muy ac- 
tiva en la lucha de 1831 en pro de la independencia 
de su patria. Pertenece también á esta familia el po- 
lítico austriaco conde A/fredo Potocki, m. en 1817 
y m. en París en 1889 (V. aparte su biografía). 
Porocxk1 (ALnrreDo, coNDE). Biog. Hombre de 
Estado, austriaco, n. en 1817 y m. en París en 
1889. Descendía de la línea galitziana Potocki-Pi- 
lawa y era hijo del consejero secreto é intendente 
de palacio, conde Alfredo Potocki. En 1861 fué 
miembro de la Alta Cámara austriaca y, simultánea- 
mente, miembro del Zaudtag de Galitzia. Ministro 
de Agricultura desde Diciembre de 1868 hasta Lne- 
ro de 1870, el 15 de Abril de este último año obtuvo 
la presidencia del Consejo de ministros, y desde 
1875 hasta 1883 fué gobernador de Galitzia. 
Porocxi (ANDRÉS, conDE). Biog. Político aus- 
triaco, gobernador de Galitzia, mn. en Cracovia en 
1861 y m. en Lemberg en 1908 asesinado por el 
estudiante ruteno Miroslao Siczynski por motivos de 
politica. Descendía de la familia polaca Potocki, de 
la que era el jefe desde la muerte de su hermano 
primogénito. Estudió en su ciudad natal filosofía y 
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jurisprudencia con mucho aproveclamiento, reci- 
biendo el grado de doctor en derecho. Juego se 
consagró durante algunos años á la administración 
de sus grandes posesiones rurales, y, por fin, á par- 
tir de 1895, se entregó á la política, presentando su 
candidatura para diputado al Zandtag galitziano en 
el distrito de Cracovia. Diélonle el acta los elec- 
tores, y dos años después fué también elegido dipu- 
tado de la Cámara austriaca; posteriormente, temó 
asiento en la Cámara de los Señores (Alta Cámara), 
y en 1901 fué nombrado mariscal de campo. linal- 
mente, en 1903 se le confió el gobierno de Galitzia, 
cargo que conservaba al ocurrir su trágica muerte. 
Era hombre muy activo y orador muy elocuente; á 
estas dotes unía un carácter sumamente afable. A pe- 
sar de su origen polaco, sirvió con lealtad á Austria, 
su nueva patria, y en el gobierno de Galitzia había 
alcanzado verdadera popularidad, 

Porock1 (EsranisLao FéLix, CONDE). Biog. Polí- 
tico polaco, n. en 1745 y m. en 1805. ln calidad 
de gran maestre de campo de la artillería polaca y 
favoreciendo Jos intereses de Rusia, tomó parte en 
los disturbios de 1788, y al ser aceptada:por el Par- 
lamento y el rey la Constitución del 3 de Mayo de 
1791, pactó con Rzewnski la confederación de Tar- 
gowice (14 de Mayo de 1792), que intrcdujo la 
intervención de Rusia y. por ende, la ruina de Po- 
lonia. Al rebelarse en 1794 los polacos á las órdenes 
de Kosciusko, hubo de huir á Rusia, en donde con- 
trajo matrimonio con Sofía de Witt (nacida en 1766, 
hija de un zapatero griego de Constantinopla, y lue- 
go'esposa de un general ruso). El Tribunal Supre- 
mo de la República condenóle á muerte por traidor 
á la patria y confiscó sus bienes; por el contrario, 
la emperatriz Catalina II le nombró gran maestre 
de campo. Fué un hombre inmensamente rico; ha- 
bía dado millones para aumentar el ejército nacional, 
y empleó otras enormes sumas en obras filantrópicas 
y en levantar iglesias y palacios suntuosos 
“ Bibliogr. Y. Schulz, Polonia en el año 1703, en 
polaco (Varsovia, 1899); J. Zajaczek, Historia de la 
revolución de 1704, en polaco (Lemberg, 1881), 

Porocxi (UstraNisinao KosTkA, CONDE). Biog. Po- 
lítico y escritor polaco (1757-1821), que se distin- 
guió por su elocuencia en las Dietas de 1788 y 1792, 
y cuando el rey Estanislao Augusto se hubo adheri- 
do á la Confederación de Tauggowitz, se retiró á 
Austria y se dedicó por completo al estudio de las 
ciencias y las artes. En 1807, época de la creación 
del ducado de Varsovia, volvió á su patria y fué 
nombrado presidente del Consejo Superior de Ins- 
trucción pública, haciendo, miebtras desempedó 
aquel cargo, cuantos esfuerzos pudo para activar el 
desarrollo intelectual de sus compatriotas, En 1815 
el emperador Alejandro le nombró ministro de Cultos 
y de Instrucción pública, y tres años después fué 
elegido presidente del Senado, valiéndole sus bri- 
llantes dotes oratorias el nombre de Príncipe de la 
elocuencia. Es autor de algunas obras de gran mérito, 
entre ellas, un discurso panegírico de José Ponia- 
towski, y la obra Sobre la elocuencia y el estilo (Var- 
sovia, 1515). Dejó sin terminar la traducción de la 
obra de Winckelmann, Ueber die Kunst der Alten 
(Varsovia, 1815). 

Porocx1 (lenacio, CONDE). Bioy. Político polaco, 
n. en 1751 y m. en Viena en 1809. Como miembro 
del Comité encargado de redactar el proyecto de 
Constitución, supo atraerse al rey Estanislao Au- 
gusto para que aceptase la Constitución del 3 de 
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Mayo de 1791, y on 1792 pasó á Berlín para deci- 
«liv á Prusia á reconocerla, cuya misión, empero, 
ávacasó. Por tin, hubo de huir á Dresde, por lo cual 
se le conliscaron los bienes. Durante la insurrección 
«le Iosciusko (1794) volvió á Varsovia; fué miembro 
«lel Gobierno provisional y ministro de Negocios 
extranjeros, pero en la toma de Varsovia fué dete- 
mido y encerrado en la fortaleza de Schlússelburg, 
mo obteniendo libertad hasta 1796. Entonces se diri- 
grió á Galitzia, y en 1807 á Varsovia, en donde 
trabajó en favor del nuevo gran ducado. Ln 1809 
formó parte, en calidad de jefe, de la delegación del 
gran ducado de Varsovia enviada á Napoleón I 
«¡ue se hallaba en Viena. Se le debe una traducción 
«le la Lógica, de Condillac. 

Porocx1 (Juan, coNDE). Biog. Historiador, ar- 
queólogo y viajero polaco, n. en Picow (1761-1815), 
que desde muy joven se dedicó á profundos estudios, 
aprendiendo. con gran facilidad los idiomas ruso, 
italiano, latín, griego y, especialmeute, el francés, 
que poseía como su idioma patrio, y en el cual escri- 
bió casi todas:sus obras. Visitó las principales regio- 
mes de Luropa; recorrió toda Turquía, la mayor 
parte de las islas del Archipiélago, Egipto, Túnez 
y Marruecos, y en 1805: partió para China con el 
embajador Golovkia, con quien atravesó el Asia 
Central y penetró en la Mogolia hasta Ourga ú 
Mouren, donde las autoridades chinas les prohibie- 
ron seguir adelante. Alterada su salud por los viajes, 
los estudios y los trabajos, y alectado dolorosamente 
por las desgracias de su patria y por la pérdida 
«completa de su memoria, puso fin á sus días, dejan- 
do numerosas é interesantes obras, de historia algu- 
nas y de viajes las más. Entre sus producciones 
fivuran: Lssai sur Uhistoive universelle et recherches 
sur la Sarmatie (Varsovia, 1789), Voyage dans V'em- 
pire de Maroc (Varsovia, 1792), Frayments histori- 
ques et gcographiques sur la Scythie, la Sarmatie et 
les Slaves, recueillis et commentés (Brunswick, 1795); 
JMistoive primitive des peuples de la Russie (San Pe- 
tersburgo. 1802), la relación de un Viaje por Turquía 
y PByipto, la novela Manuscrito encontrado en Zara- 
goza, etc. Las obras de este autor son muy difíciles 
«le hallar, 

Porocx1 (Lróx). Biog. Literato polaco, n. en 
Lituania (1796-1861), que ocupó importantes car- 
gos en la administración de Instrucción pública en 
Varsovia. Se le deben numerosos romances, basados 
«<asi todos ellos en episodios de la historia contempo- 
vánea de Polonia, que publicó con el seudónimo de 
Adam Krzeptopor. 

Porock1 (Luis Junin). Biog. Médico francés, 
«Jlescendiente de una familia polaca, n. en Schwei- 
zerhalle (Suiza) en 1860. Se ha dedicado especial- 
mente á la obstetricia, y fué nombrado profesor auxi- 
liar en el Hospital de la Maternidad de París. Dé- 
bensele numerosas publicaciones, entre ellas: De 
Poperation cesarienne (1886), Kystes hydatiques de 
VPegcavation pelvienne (1886), Des méthodes a'embryo- 
tomie. Vices de conformation multiples chez un foetms 
(1888). Hernie dinphragmatiqne congénitalepar arrét 
de développement du dinprragme (1888), Désinfertion 
des mains par le permanganate de potasse (1889), 
Allongement hypertrofique du col utérin, sapathologie 
(en colaboración con el doctor Pilliet), Vature et 
4rattement de la vigidité dite anatomique du col de 
Puérus pendant le travail (1899), etc. 

“+ PorockI (Wactaw ó Wrencrstao). Biog. Poeta 
polaco, mn. en 1623 y m. en 1696. Sirvió en el ejér- 


pues las ediciones fueron muy limitadas. | 
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cito, tomando parte en la guerra de los cosacos 
(1652), y residió luego en sus posesiones de Luzna 
(Galitzia). Es autor de la importante epopeya pola- 
ca del siglo xv, Wojna Chocimska (Guerra de Cho- 
cim), en la que se canta la guerra contra Turquía 
de 1621 y la victoria de los polacos en Chosim. 
ste poema, rebosante de inspiración lírica y senti- 
miento patriótico, se publicó por primera vez en 
Lemberg en 1850, y en 1883 en Varsovia. Entre 
las demás obras poéticas de Porocxkr enbe citar: 
Poczet herbow (Cracovia, 1696), Nowy zaciag pod 
choragiem stara (Varsovia, 1698). Jovialitates, colec- 
ción de poemitas satíricos (1747);"Syloret, cuento 
poético (1164); Peryody na smierc syna Stefana, 
santo fúnebre á la muerte de un hijo suyo (1861); 
finalmente, la novela Argenida (Varsovia, 1695), 
refundida en verso por Jolm Barclay. 

POTOCO, CA.adj. Chile. Aplícase al individuo 
muy pequeño, y generalmente. 'nalgudó; parecido al 
castellano recoquin. U.m.c.s. 

Poroco. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el dep. 
Potosí, prov. de Porco. 

POTOCONI. Geoy. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Coata. 

POTOOSA. (c0oy. Estancia del Perú, dep. du 
Ancash, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobam- 
ba, á 11 kms. de Pomabamba. 

POTOCZYSKA. Gcoy. Pobl. de Galitzia, círcu- 
lo de Kolomea, dist. de Horodenka, junto á: un 
afl. del Dniester; 2,500 h. 

POTOCHE. (Geog. Cerro minera] con vetas do 
plata, de cobre y de oro que se halla en el Perú, de- 
partamento y prov. de Huancavelica. 3 

POTOEAS. f. pl. Bo!. Tribu de plantas de la 
familia de las aráceas, subfamilia de las potoideas, 
con las hojas articuladas en limbo y pecíolo, óvulo 
inverso; plantas arbustivas ó sulruticosas, trepado- 
ras, ó con rizoma casi subterráneo, pero no tubero- 
so, semillas sin albumen, flores hermafroditas, con 
perigonio:ó sin él. Géneros principales Pothos y Po- 
¿hoidium. 

POTOICHA., Geog. Pobl. de Méjico, en el Esta- 
do de Guerrero, mun. de Copanatoyac; 810 h. 

POTOIDEAS. f. pl. o/. Subfamilia de plantas 
de la familia de las aráceas, terrestres, con tallo, 
pecíolo y raíces sin vasos laticíferos y sin células 
espiculares, hojas dísticas ó en hélice, nervios late- 
rales de segundo y tercer orden reticulados, muy 
rara vez casi paralelos, flores por lo general herma- 
froditas, rara vez unisexuales. 

Comprende las tribus de las potoeas, anturicas, 
culcasieas, zamioculcaseas y acoreas. 

POTOIDIUM. m. 5Bo(f. El género Pothoidium 
Schott. comprende plantas de la familia de las ará- 
ceas, subfamilia de las potoideas, tribu de las po- 
toeas, con flores hermafroditas, con perigonio hexí- 
mero, ovario unilocular. un óvulo inserto en funículo 
ascendente. Porte de Pothos, inflorescencias rami- 
ficadas con espádices cilíndricos. 

La única especie, P. Lobbianum, es de Tilipinas 
y Java, 

POTOJANI. Geog. Ald. del Perú, dep. y pro- 
vincia de Puno, dist. de Chucuito; nnos 200 h. 

POTOK. (eoy. Pobl. de Rumanía, en el antigno 
comitado húngaro de Krasso- Sz0reny, dist. de Jano; 
1,500 h. 

Porox. Geog. Pobl. de Ukrania, en el gob. de 
Kiev, dist. de Kanev, junto á un al. del Ross; 3 a 
habitantes. 
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Porox-Czarny. Geog. Pobl. de Galitzia, círe. de 
Stanislawow, dist. de Nadworna, en los Cárpatos, 
junto á un afl. del Alto Pruth; 1,200 h. 

Porox-Ziory. Geog. Pobl. de Galitzia, círc. de 
Stanislawow, dist. de Buczacz, junto á un pequeño 
tributario del Dniester; 3,400 h. 

POTOKI. Geo. Pobl. de Ukrania, en el gob. de 
Poltava, dist. de Krementchug, junto al Psiol, afl, del 
Dnieper; 1,400 h. Est. en la 1. f. de Poltava á Kre- 
mentchug. 

POTOLINA.f. Chile. Nombre vulgar de la pren- 
da llamada polisón. 

POTOLO. Geoy. Vicecant. de Bolivia, en el de- 
partamento de Chuquisaca, prov. de Yamparáez. 

POTOLOGÍA. (Etim. — Del lat. potus, la bebi- 
da, y el gr. 2ógos, tratado.) f. Tratado ó conocimien- 
to de las bebidas. 

POTOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la potología. 

POTOLOGISTA. m. Perito, competente en po- 
tología. 

POTÓLOGO. m. PotoLoGIsTA. 

POTOMA BOLSHAIA ó POTAMA. Geoy. 
Río de la Siberia Oriental, en la prov. de Yakutsk. 
Se encamina sucesivamente hacia el NO., NL. y 
ENE., regando la parte SO. de la provincia, recibe 
las aguas del Malaia-Potoma y después de un curso 
de más de 320 kms. des. por la der. en el Lena. 

POTOMAC. Geog. Río de los Estados Unidos, 
que forma durante su curso el límite entre los Esta- 
dos de Maryland, al N. y al L. y Virginia Occiden- 
tal y Virginia al S. y al O. Se forma do dos brazos, 
uno de ellos llamado North Branch y nacido en Jos 


Grav catarata del río Potomac 


Alleghanys occidentales, en la frontera del Mary- 
land, y el otro. South Branch, procedente de los 
Alleghanys centrales. en la parte O. de Virginia. 
Ambos se juntan á 22 kms. SE. de Cumberland y 
unidos se encaminan, dando muchos rodeos, hacia 
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el SE. hasta desembocar en la bahía de Chesapeake, 
después de un curso aproximado de 640 kms. Sus 
principales tributarios son el Shenandoah que llega 
del S., y el Monocacy, por el N. El río forma diver- 
sas cascadas y desde Wáshington á 200 kms. de su 


| boca es navegable para grandes buques y sufre la in- 


fluencia de las mareas. A 160 kms, del mar se con- 
vierte en un magnífico estuario de 3 4 11 kms. de 
ancho. 

Bibliogr. Powell. The Af h army corps, army of 
the Potomac (Nueva York, 1896); French, The army 
of the Potomac from 1861 to 1863 (Nueva York, 
1906). 

Poromac. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Virginia, condado de Alexandria; 999 h. se- 
gún el censo de 1910. 

POTOMOREFEE.m. 5o/. El género Pothomorphe 
Mig. es sinónimo del Heckeria de Kunth, de la fami- 
lia de las piperáceas. 

POTÓN,NA. adj. PLesEYO, YA. | NaLGuDo, Da. 

Porón. Btnogr. Tribu de indios del Brasil, en el 
Estado de Minas Geraes. Pertenece al grupo de los 
naknenuks, familia de los botucudos y vive en la ale 
dea de [tambacury. 

POTONCÓN. m. Cuda. V. CANARREO. 

POTONCONAL. m. Cuda. V. PoroncóN. 

POTONCHÁN. Geo. ant. Pobl. de la coste 
occidental de la península de Yucatán (Méjico), de- 
nominada también Champotón. En sus inmediaciones 
fué herido y derrotado Hernández de Córdoba, que 
después de seguir un poco más el litoral se dirigió 
á la Florida y fué á morir á Cuba. 

POTONI. Geoy. Dist. del Perú, en el dep. de: 
Puno, prov. de Asángaro; unos 2,000 h., de los que: 
sólo 200 corresponden á su cabecera. Ls en él muy 
floreciente la cría de ganado. Clima frío. | Hac. er 
el dep. de Puno, prov. de Asángaro, dist. de Sam 
Antón. [| Ald. en el dep. de Puno, prov. de Sandia, 
dist. de Sina; en sus alrededores hay muchos fundos 
ó chacras pequeñas. 

POTONICO. Geoy. Pobl. y mun. de El Salva— 
dor, enel dep. y dist. de Chalatenango, sit. 420 kms.. 
SE. de la capital del departamento, en terreno baña- 
do en su parte :neridional por el caudaloso río Lempa: 
y, además, por los ríos Las Cañas, Yacunque, Gua- 
leza, Limón, que es el desagiúis de la pequeña laguna 
denominada de Jos Meléndez, y otros de menor im= 
portancia; unos 1,500 h. Ln su término se producen 
principalmente arroz, maíz, maicillo, caña de azú- 
car, yuca y camote; cría de ganado; fuente de aguas. 
termales; minas de plata, oro y yacimientos de cal. 
Abunda la caza, especialmente los venados, los co- 
nejos y diversas clases de agua; también sus aguas 
son ricas en pescado como la mojarra y la palometa. 
Una de las principales industrias del país es la ela- 
boración del añil. Tiene comandancia militar, correo» 
y escuelas públicas y lleva agregadas las aldeas de 
Monte Redondo, Potrerillos, La Montaña y Los Vi- 
des. La población fué fundada en 1829. Pasa por 
ella la carr. de Candasque á Suchitoto. 

POTONIÉ (Ebmuxbo). Biog. Publicista francés ,. 
n. en París en 1829 y m. en Fontenay=sous-Bois 
(Sena) en 1902. Preocupado por el bien de la huma- 
nidad, trató de formar una Liga universal cuyo finera: 
la abolición de los ejércitos permanentes de mar y 
tierra, la supresión de aduanas y de los impuestos 
indirectos, etc. De esta manera nació la Ligue uni- 
verselle du bien public (1563). También defendió el 
feminismo en numerosos artículos que publicó, biem 
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con su nombre, bien con el seudónimo de Jacques 
Courrier. Entre sus demás producciones citaremos 
las obras Des sociétes de consommation, Notice sur 
Y Universelle, etc. || Su compañera, M"* Hugenia 
Pierre, nacida en Lorient y muerta en Fontenay- 
sous—Bois (1814-1898), una de las portaestandartes 
«lel feminismo, fué secretaria general del grupo Soli- 
darité des femmes y presidenta-fundadora de la Union 


des femmes franguises powr la paiv. Asociada á Poro- 


NIE, usó el seudónimo M'”* Potonié-Pierre, con el 
cual escribieron ambos á partir de 1878. 
Porownié (Enrique). Biog. Noturalistá alemán, 


n. en Berlín el 16 de Noviembra de 1857 y m.en la 
misma capital el 30 de Octubre de 1913. Hijo de 
padre francés, se educó primero en París, después 
en Berlín, en el Gimnasio y en la Universidad 
(1878-81). doctorándose en ciencias y se dedicó á 
la especialidad de la paleobotánica. En 1880 fué 


nombrado ayudante del Jardín Botánico de Berlín y 


colaborador científico del Museo, explicó como P1i- 


wat Dozent en la Universidad y como profesor de la 
Escuela Real de Minas. Fué miembro de la Socie- 
«lad alemana de Filosofía positivista y colaborador 
de la Zeitschrift fir positivische Philosophie. Dejó 
publicadas: /ilustrierte Flora von Nord-uua Mit- 
teldentschland (Berlín, 1885; 5.* ed., 1910), Lle- 
mente der Botanik (3.2 ed., Berlín, 1894), Lerrbuc» 
der Pranz-Paláontologie (Berlín, 1897-99), Eine 
Landschaft der Steinkonhlenzeit( Berlín, 1899). Grund- 
dinien der botanischen Morphologie (1903; 2.* ed., 
1912), Avvildung una Beschreidunmg der fossilis. 
Pfanzeureste (1903-12), Der Entstenung a. Stein- 
kohde (5.* ed., 1910), Zin Blick in die Geschichte der 
dotanischen Morphologie und die Perikaulomtheorie 
(Jena, 1903), Abdildungen und Deschreibungen fossi- 
der Pllanzeureste (Berlín, 1903), Ueberrezente alloch- 
¿none Humusbildungen (Berlín, 1808), Zur Genesis 
der Braunkohlenlager der Sullischen Provinz Sachsen 
(Berlín, 1908), Vaturphilosophische Plauderein (Jena, 
1913), etc. Fué Porontk redactor-jefe de la Vatw- 
wwissenschaft Wochenschrift, fundada por él en 1888 
(Berlín y Jena) y cultivó la filosofía, inspirándose 
en el empirismo de Spencer y Avenarius. Ábstam- 
mungslehre und Darminismos (5.* ed., Berlín, 1899), 
Uever die Entstehung der Denk formen (1891), etc. 
ln sus viajes por la Europa Central y Septentrional 
estudió la flora de las lagunas y yacimientos carbo- 
míferos y profundlizó.en el estudio de la íntima rela- 
ción de la morfología botánica con la teoría de la 
«dlescendencia y en el del humus viviente y otros ya- 
cimientos. ; 

POTIPAMPA, Geoy. Chacra del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Sandia, dist. de Sina. 

POTOPOTO. Geo. Valle de Bolivia, en el de- 
partamento de la Paz. prov. del Cercado, parr. de 
Santa Bárbara. Notable por sus antiguas y ricas 
minas de oro, que aquí se encuentra en forma de 
lentejuelas y pepitas. De éstas se encontró una de 
95 mareos de peso que fué enviada á Madrid en 1718 
por el marqués de Castel Fuerte y expuesta en el 
Museo de Historia Natural. 

PÓTOR. (eog. Monte de Chile, en el dep. de 
Antofagasta. Pertenece á la cordillera de los Andes 
y se levanta al l£. del lago de Atacama, hacia los 
2319 de lat. S. y 67% 46' de long. O. de Green- 
wich. Tiene 5,515 m. de altura y su cima está cons- 
tantemente cubierta de nieves. 

POTORAYO. Geoy. Paraje poblado de la Ar- 
gentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Tilcara 
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POTORILLOS. Geo. Riach. del Ecuador, 
afl. izq. del Jubones. 

POTORO. m. Zoo. Nombre que se suele dar á 
los canguros ratones del género Hypsiprymnus. 

POTORRO. m. Ornit. Nombre que dan en la 
costa de Guipúzcoa á la Alca torda. 

POTOS. m. Bot. El género Pothos de Linneo, ó 
Potha Burm., comprende plantas de la familia de 
las aráceas, subfamilia de las potoideas, tribu de las 
potoeas, con flores hermafroditas, con perigonio 
hexámero, ovario trilocular, con las celdas uniovula- 
das. Son arbustos, cuyas ramas inferiores arraigan 
y las superiores son libres; los vástagos laterales, ó 
son axilares ó atraviesan la vaina y asoman por de- 
bajo; pecíolo á menudo anchamente alado, limbo 
lineal lanceolado ó aovado, pedúnculos en la base 
con algunas hojas rígidas, en medio una espata 
aovada ú oblonga y espádices esféricos ó aovados, Ó 
ramificados y hojosos: eje de la inflorescencia con 
flores apretadas ó distantes. 

Comprende unas 30 especies de la flora malaya, 
algunas del Himalaya tropical y una de Madagas- 
car. V. figura Y en la lám. I del artículo ArÁcEas. 

Potros. Mic. V. Pornos. l 

POTOSÍ. m. Monte ó cerro de Bolivia. Ha que- 
dado en proverbio, y se usa en locuciones como es- 
tas: vale un Porosí, tiene un Potosí, etc., ponde- 
rando hiperbólicamente la valía, el caudal ó rique- 
za, etc. [| fig. Gran caudal. 

¡Esro vaLg uN Porosi! ó ¡Esto vaLeE uN Perú! 
fr. fig. y fam. Se dice de lo bueno, excelente, supe- 
rior. [| Ser un Porosí. fr. Aplícase á la casa muy 
acaudalada ó al negocio que produce pingiúes rentas 
| Texer un Porosí. fr. fig. y fam. Tener un gran 
caudal. [| Vaner un Porosí. fr. Valer mucho, valer 
un gran caudal 

Potosí. Geoy. Cerro de Bolivia, en el dep. y cerca 
de la c. de su nombre; tiene 4,5830 m. de altura. 
V. Porosí (ciudad). 

Potosí. Greog. Dep. de Bolivia, limitado al N. por 
los dep. de Cochabamba y Oruro, al 1. por los de 
Chuquisaca y Tarija, al S. por la República Argen- 
tina y al O. por la de Chile: entre los 17% 53” y 232 
3/ 18" de lat. S. y los 61” 43” y 68% 40/ de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. Ocupa una superficie 
de 126,390'49 kms.? y tiene una población aproxi- 
mada de 520,000 h. liste departamento, que en 
tiempo de la dominación española fué una provincia 
de la Audiencia de Charcas, que comprendía Ataca- 
ma y Oruro, fué creado el 23 de Enero de 1826 y 
ocupa toda la parte SO. de la República. La densi- 
dad de su población es de más de 4 h. por kilóme- 
tro cuadrado. Su territorio forma una de las regio- 
nes mineras más ricas del mundo, encontrándose en 
él abundantes yacimientos de plata, oro, estaño, 
cobre, bismuto, wolfram, zinc, sal, azufre, etc. En 
él se encuentran también muchos manantiales de 
aguas termales, y la agricultura está representada 
por los cereales de diversas especies: trigo, maíz, 
cebada; patatas, legumbres, hortalizas y vino. l'am- 
bién se practica la cría de ganado, especialmente 
vacuno, lanar y cabrío. ll comercio consiste princi- 
palmente en la exportación de los productos mineros 
v en la de pieles de chinchilla, vizcacha y vicuña. 
Hasta hace pocos años el departamento carecía de 
buenas vías de comunicación, pero en la actualidad 
cruza el departamento un ferrocarril procedente do 
Atacama (Chile) y de Uyuni, que se dirige por una 


parte á Snere, pasando por Potosí, y por otra á Oru- 
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ro y La Paz, y, además, el que llega directamente de 
Oruro, donde empalma con el anterior. Una gran ca- 
rretera atraviesa también el departamento en direc- 
ción aproximada de N. á $S., viniendo también de 
Oruro y atravesando las prov. de Charcas, Chayan- 
ta, Frías y las dos Chichas, para llegará La Quiaca, 
en la frontera argentina, donde el ferrocarril argen- 
tino se prolonga por el interior de Bolivia hasta 
Tupiza. La sección de la.carr. de Potosí á La Quia- 
cu tiene 417 kms. de largo. Además, la carr. de 
Sucre á Potosí mide 161 kms., y la de Potosí á 
Uyuni185. Fuera de las dichas tiene el departa- 
mento numerosas carreteras menos jmportantes, 
como la de Julaca (línea de Antofagasta á Uyuni) á 
San Cristóbal, San Pablo y San Juan (Argentina); 
la del mismo Julaca hacia el NO. y frontera chilena 
de Tarapacá; la de Pulacayo á Tupiza, y otras trans- 
versales. La navegación fluvial proporciona también 
medios de comunicación. Las líneas telegráficas tie- 
nen una longitud de cerca de 1,000 kms., y está 
también establecido el servicio de teléfonos. La oro- 
grafía del país está principalmente formada por la 
enrdillera de los Frailes, de la que son ramificacio- 
nes más ó menos alejadas la cordillera de Livichu- 
co, en los límites del dep. de Oruro; la de. Caipa, 
cerca de los confines de Chuquisaca, y su continua- 
ción meridional la cordillera de (,iqui, que forma la 
frontera con el mismo departamento; al S., pene- 
trando en la Argentina, se levantan las sierras de 
Zenta y de Esmoraca, y más al SO. la de Lípez, la 
del Dulce Nombre y la de D'Orbigny, en el extremo 
sudoccidental de Bolivia y dependiente ya de los 
Andes, Junto á Chile se encuentran las sierras del 
Inca, de Sillillua y del Cajón ó Incaliri. ln todos 
estos grupos montañosos, particularmente en los que 
forman directamente parte de los Andes, descuellan 
elevados montes y numerosos volcanes, como los de 
Malmisa, 'Turquí, Cerro Hermoso, Cuzco, Ubina, 
Chorolque y Azulejos; volcanes de Iruputuncu, Tua 
y Olca (5,626 m.), de Llincacaur (5,698 m.), Jor= 
genial ó Putana (5,795 m.) y Linzor. El cerro de 
'Pocorpuri tiene 6,239 m. La antes mencionada sie- 
rra del Dulce Nombre culmina con el cerro Tinte 
(5,718 m.) 

Ll principal río que riega el departamento es el 
Pilcomayo. que, entrando en él por cerca de Yoca- 
lla, lo atraviesa de O. á E. y luego forma un largo 
trecho el límite con el «dep. de Chuquisaca. En igual 
dirección lo: atraviesa el río Grande de Chayanta, 
que más tarde se une al Mizque, para formar el 
Guapay. Entre los tributarios del Pilcomayo están 
por el N. el Marcoma y por el S. el Cavaya y el 
Mataca.. El Mulato y el Opozo forman el Márquez, 
que va á: desembocar en el lago Pampa-Aullagas 
(Oruro). El Vitichi, el Tumusla, el San Juan, el 
Yura, el Blanco y el San Antonio son tributa- 
rios. directa ó» indirectamente del Pilaya, que á su 
vez va á. parar al Pilcomayo en los límites de los 
dep.de Tarija y Chuquisaca. ll Estarca, el río de 
La Quiaca, el San Juan y el Queñoal también per- 
tenecen á la cuenca del Pilaya. En el O. puede de- 
cirse que no hay ríos, excepto el denominado Río 
Grande de Lípez. que se pierde en el Gran Salar de 
Uyuni, que ocupa la mayor parte de la prov. de 
Nor—Lípez, extendiéndose al O. con el nombre de 
Salar Empexa. Existen bastantes lagunas, varias 
de ellastde una extensión considerable, como la de 
Caruto al S,, la de Pastos Grandes al O., Tarapa- 
ya, Potosí, etc. 
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El comercio, tanto de importación como de expor— 
tación, se realiza por los dos aduanas de Uyuni y 
'Pupiza. En la primera de estas poblaciones, situada. 
como ya se ha dicho en la línea del f. e. de Antofa- 
gasta á Oruro y á Potosí, se perciben especialmente 
los impuestos de exportación sobre minerales y se 
comprueban las operaciones de la aduana de Anto- 
fagasta. Las exportaciones consignadas en Uyuni 
representan principalmente mercancías de tránsito, 
por ser la aduana más próxima ú la frontera de 
Chile. La aduana de Tupiza recoge el comercio de: 
la porción sudoriental del departamento. Por ella 
pasan todas las mercancías importadas de la Repú= 
blica Argentina, así como las de tránsito para los 
dep. de Potosí, Chuquisaca y Oruro. Tupiza es, 
sobre todo, un centro minero, y en su distrito se 
explotan oro, plata, bismuto, estaño y plomo. 11 
clima de la provincia es. en general, frío. 

Divídese el departamento en las 10 prov. de Frías 
6 Cercado, Bustillo, Charcas, Chayanta, Nor-Chi- 
chas, Nor-Lípez, Linares, Porco, Sud-Chichas y 
Sud-Lfpez. La última provincia creada fué la de 
Bustillo, organizada por ley del 8 de Octubre de 
1908. En junto, las provincias comprenden 12 sec- 
ciones (2 para la prov. de Charcas, 2 para la de 
Bustillo y 1 para cada una de Jas restantes), 9 ciu- 
dades, 1 villa, 69 cantones y 74 vicecantones. Em 
lo eclesiástico depende del arzobispado de La Plata. 

Porosí. Geog. C. de Bolivia, capital del dep. de 
su nombre y de la prov. de Frías ó del Cercado, si- 
tuada á 4,146 m. de altura, hacia los 19% 35/ 8” de 
lat. S. y 65% 38” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, al pie del famoso cerro de su nombre. 
Sus alrededores son desnudos y estériles, aunque 
modernamente se han hecho en ellos diversas plan- 
taciones que en verano se desarrollan considerable- 
mente y dan variedad al paisaje; consisten en algu- 
nas flores y hortalizas, las primeras necesitadas en 
invierno de especia- 
les cuidados y abri- 
go y las segundas 
sin rival por su ex- 
quisita calidad. El 
clima de Porosí 
puede calificarse de 
frío y su temperatu- 
ra media anual á la 
sombra es de 9%C, 
El estado higromé- 
trico se ha calcula- 
do en 318 milésimas 
de vapor de agua. 
Predominan los 
vientos alisios que 
soplan constante- 
mente del SE.; en 
invierno reinan tam- 
bién vientos del $S., 
y en verano, aunque raras veces, se presentan vien— 
tos fríos que proceden del N. y del NO.., cuando las 
vecinas cordilieras de los I'railes y del Turquí se 
hallan cubiertas de nieve. 

La población se encuentra al N. del citado cerro 
de Potosí. en la llanura que antiguamente se deno- 
minaba Potoc=unu; tiene al E. como perpetuos cen- 
tinelas las abruptas y sombrías cimas del coloso 
Caricari, mientras por el SO. déjanse ver á corte 
distancia los blanquecinos picos de la cordillera do 
los Frailes; por e] N. se extienden vastas llanuras. 


Potosi. — Escudo de armas 


Una calle de la ciudad 


Portada de la iglesia de San Lorenzo 


Portada de la Casa de la Moneda 


Portal de la 


casa del marqués de Otavi 
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Potosí. — Vista general 


donde brotan aguas ferruginosas y medicinales, al 
SE. se levanta el rico cerro de Porco y al NO. y 
SO. surgen el Illimani y el Chorolque. 

La ciudad está inclinada de E. á O. y el terreno 
sobre el cual descansa es de formación moderna y 
de naturaleza arenosa, encontrándose mezclado de 
piedras de acarreo de origen aluvial; el subsuelo está 
constituído por una capa de margas arcillosas. Los 
alrededores presentan estructura geológica variada. 
AlE. yS. tienen carácter eruptivo y se componen de 
rocas graníticas y lavas; al SO. se encuentra una 
zona formada de esquistos arcillosos y pizarras; al 
O. se clasifica entre los jurásicos, formación que se 
prolonga hacia el NO.; al N. se extiende una faja de 
margas calizas, y, por último, al NE. consiste en 
rocas ígneas. 

La ciudad no es más que una sombra de lo que 
fué en época no muy lejana; sus calles adolecen, en 
general, de estrechas, no muy bien alineadas y en al- 
gunos puntos detortuosas. Las casas, poco elevadas, 
no fienen por lo común más que un sofo piso, pero 
llegan hasta dos en el centro, donde se halla reunido 
casi:todo el comercio, y se han edificado las mejores 
residencias particulares. A pesar de todo ello, no deja 
de presentar Porosí un aspecto pintoresco. Las rui- 
nas de los templos y palacios de la época colonial se 
conservan bastante bien, atendida su edad. Hay pla- 
zas espaciosas y bien adornadas, como la de Pichin- 
cha, sumamente animada, sobre todo en los días de 
fiesta religiosa, en que toda la población acude á 
ella á presenciar las procesiones. ln su centro se ve 
un artístico monumento erigido para conmemorar la 
Indépendencia. A esta plaza dan las fachadas de los 
principales edificios públicos, como la Casa de la 
Ciudad y el célebre Colegio de Pichincha. 

Porosí tiene est. del f. c. que la pone en comuni- 
cación con Uyuni (Antofagasta, Chile), Oruro, La 
Paz y Sucre; servicio de Teléfonos, palacios de Go- 
bierno y de Justicia; consulados de España, Alema- 
nia, Colombia, Bélgica, Venezuela y Francia; bal- 
neavios de aguas mineromedicinales llamados Chaqui, 
Don Diego, Miraflores y Totira; un hospicio de 


mendigos á cargo de religiosas de Santa Ana y otro 
de huérfanos; servicio de automóviles á Cochabam- 
ba, Esquiri, Sucre y República Argentina (vía 
Cotagaita); sucursales del Banco de la Nación Boli- 
viana, Nacional de Bolivia y Mercantil; Universidad, 
escuela de segunda enseñanza y varias de primeras 
letras, sin contar algunos colegios particulares, entre 
ellos una Normal] de señoritas y uno de Artes y 
Oficios; comunidades religiosas de monjas de Santa 
Ana, carmelitas, franciscanos, del Beaterio de Capo- 
cabana y del convento teresiano de Remedios; Cole- 
gio de Misiones, fundado en el siglo xix, que ha 
producido grandes beneficios religiososociales en el 
país; hospital, plaza de toros, salas de espectáculo 
Las Delicias, San Antonio, Biógyrato Popular, Bió- 
grafo Skating, Biógrafo Splendid, Teatro Municipal 
y Orniste; sociedades Centro Universitario, Círculo 
de Bellas Artes, Club de Foot-Ba1l, Club Interna- 
cional, Dramática 13 de Mayo, Lawn Tennis Club 
y Liga Pro-Potosí. Publícanse numerosos periódi- 
cos, entre ellos el Boletin Departamental, la Gaceta 
Municipal, uno minero y varios diarios y semanarios 
de diversos matices. La industria de Porosí puede 
considerarse como una de las más adelantadas de 
Bolivia, y consiste principalmente en la explotación 
de sus riquísimas minas y en la fundición de sus 
productos; pero hay, además, en la ciudad fundi- 
ciones de hierro y acero, de donde salen productos 
de una fabricación perfecta, é industrias de aserrar 
madera y fabricación de calzado, gaseosas, cervezas, 
muebles, artículos para electricidad y mosaicos. El 
Ayuntamiento tiene á su cargo el Teatro Munici- 
pal, el Mercado y la Casa de Abastos, el Museo 
Mineralógico y la Biblioteca Popular. Posee también 
la ciudad algunos buenos hoteles. como el de Pa- 
rís, el del Club Internacional, el Venecia y el Splen- 
did Hotel. 

Uno de los servicios de la ciudad más importantes 
y al mismo tiempo de mayor interés es el de la con- 
ducción de aguas para el lavado de los minerales. 
Procede el agua de 22 lagunas que hoy quedan, de 
las 32 construídas por los españoles para el servicio 
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de los ingenios, servicio que, por lo demás, hoy con- 
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bóvedas subterráneas y un magnífico altar. La torre 


tinúa. Se comenzaron á construir dichos depósitos | es de piedra y está dividida en tres secciones, de las 


en 1574 y se terminaron en 1621, habiendo costado 


Potosí. —Real Socavón. Minas de plata y estaño 


3.000,000 de pesos. Los primeros concluídos fueron 
los del cerro Caricari, llamados de San Ildefonso y 
San Pablo, y el mayor es el de Chalviri que tiene 
cerca de 5 kms. de circunferencia y de unos 9 m. de 
profundidad, que está lleno de agua durante seis 
meses del año, y no solamente provee del precioso 
elemento á las instalaciones mineras, sino asimismo 
á las fuentes de la ciudad. Todos los lagos están si- 
tuados á gran altura y rodeados de una serie de 
paredes, la primera de las cuales es de piedra, para 
resistir el choque del torrente súbitamente contenido 
que vierte en el lago, cavendo de los vecinos riscos; 
la segunda pared es de arcilla, la tercera de caliza y 
la cuarta y quinta de arcilla y caliza, teniendo entre 
las cinco de Y á 12 m. de espesor. Una red de ace- 
quias une los lagos entre sí y el agua es transporta- 
da á la ciudad en un acueducto de más de 24 kms. 
de largo. El de San Sebastián es el depósito general 
de los demás lagos. y desde él va el agua á la ciudad 
en cantidad necesaria. Cada una de las lagunas tie- 
ne, además, una compuerta que sirve para graduar 
el agua que sale. 

Los edificios más importantes de Porosí corres- 
ponden, según antes hemos apuntado, á la domina- 
ción española. Descuellan en primer lugar, entre 
ellos, la iglesia matriz, soberbio templo que comen- 
zó á construirse el 6 de Septiembre de 1808 bajo la 
dirección del notable arquitecto fray Manuel Sanau- 
ja. En Jos tiempos de su mayor apogeo se levanta- 
ban en la ciudad hasta 60 templos, entre los que 
todayía se conservan y son dignos de notar por su 
arquitectura, los de Sau Lorenzo, Santa Bárbara y 
San Francisco, edificados en 1518. Según cierta 
tradición, al de San Francisco llegó milagrosamen- 
te, poco después de su fundación, un Santo Cristo. 
Otro edificio que merece mencionarse es la torre de 
la antigua ielesia de los jesuítas, denominada vul- 
garmente Torre de la Compañía. Se erisió en 1520 
y fué restaurada en 1700 por el rico minero José de 
Quirós, que también hizo dorar á sus expensas el 
altar de la iglesia de la Merced y reconstruir la ca- 
pilla principal del convento de San Agustín, dos 


cuales las dos superiores tienen 17 huecos para cam- 
panas. Mide 18 m. de altura y está 
adornada por ambos lados con her- 
mosas columnas. Los capiteles, ar- 
quitrabes y cornisas están exquisi- 
tamente esculpidos. También son 
sumamente notables las portadas de 
San Lorenzo y delos demás templos 
antiguos y el palacio del menciona- 
do Quirós, aunque dividido hoy en 
varias casas pequeñas; su gran puer- 
ta de piedra, con las armas de los 
Quirós cinceladas en mármol, es 
hoy la entrada de una humilde tien- 
da. De la Penitenciaría, donde se 
castigaba á los indios, no quedan 
más que ruinas. La Casa Nacional 
de Moneda fué construfla en 1773, 
con un gasto de 1.148,452 pesos 
fuertes. El Colegio Pichincha fué 
fundado en 1826 por el general Su- 
cre y restaurado en 1851 por el ge- 
neral Belzu. La Biblioteca pública 
y el Museo ofrecen particular inte- 
rés por sus magníficos libros anti- 
guos y algunas pinturas notables que allí se conser- 
van. Uno de los lugares principales está ocupado 
por un retrato al óleo de Antonio López de (Quiro- 
ga, primer millonario del Cerro y fundador del con- 
vento de franciscanos. Hay también un retrato de 
Carlos III de España, pintado con motivo de su pro- 
clamación en 1760. 

El primer censo de la población de Porosí fué 
mandado levantar por el virrey Toledo en 1573 y 
dió una población de 120,000 h. El que se formó en 
1611 por el presidente de Chuquisaca, Bejarano, 
redujo aquel número á 114,000 h..; pero el empadro- 
namiento hecho por Francisco de Nestares Marín 
volvió á revelar un considerable aumento. elevándo- 
se entonces la población á 160,000 h. Después de 
esto apenas se com- 
prende que en. 1780 
Potosí no contara 
más que 24,000 ha- 
bitantes y en 1825 
sólo 8,000. En 1900 
el censo nacional dió 
29,910 habitantes, 
de los que única- 
mente 223 eran ex- 
tranjeros, en su ma- 
yor parte argenti- 
nos. En la actuali- 
dad la población de 
esta ciudad se cal- 
cula en 35,000 h. 

Tratándose de 
Potosí, no puede 
prescindirse de ha- 
cerse especial men- 
ción del famoso ce- 
rro de su nombre, 
más conocido tal vez 
que el de la propia 
Bolivia. Esta denominación viene de la palabra que- 
chua pputunsi, que significa reventar, manar, brotar, 
y el cerro está sit. á los 17% 34/ 59" de lat. S. y 
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66” 50" 51” de long. O. del Meridiano de Green-| cían las labores, no hay más que fijarse en la. mul- 
wich. Su configuración y estructura revelan eviden- | titud de ingenios, hoy abandonados casi en su tota- 
temente una formación volcánica relativamente mo- | lidad, que principiando en la parte alta de la ciudad 


Potosí. Cuadro antiguo de la Casa de la Moneda 
regalado por Carlos IV de España 


derna, ájuzgar por la indicación que da su nombre. 
El circuito de su basa tiene 6,988 m. y el de su 
cúspide, que es casi circular, 30 pies. Llévase á 762 
metros sobre lu altura media de la ciudad de Potosí, 
y visto desde ella presenta una forma perfectamente 
cónica y su color es rojizo moreno; en sus laderas se 
cuentan aproximadamente 5,000 bocas de mina. La 
roca ígnea que pasa por la masa interior del cerro se 
halla impregnada de substancias metálicas en todas 
direcciones y contiene plata, estaño, plomo, cobre 
y hierro; pero se distingue principalmente por su 
gran abundancia de minerales argentíferos en forma 
de cloruros y sulfuros. Entre éstos es digno de no- 
tar el plomo ronco, que da en algunos casos hasta el 
753 por 100 de plata; el rosicler, el cochizo, que pro- 
porciona de un 15á un 80 por 100 y, tinalmente, 
también masas de plata nativa. Las vetas del cerro 
de Potosí están dirigidas de N. á S. con una incli- 
nación de 75% por término medio, cruzando al E. 
Las que de un modo especial se han reconocido y 
trabajado son las situadas entre la veta Polo, al LB. 
de la cúspide, y la de San Vicente, al O. Sólo las 
más notables conservan hoy el nombre con que se 
las registró ó con que fueron trabajadas «sin registro 
por los antiguos. Las demás han recibido diferentes 
denominaciones y aun algunas lleyau más de una 
según los distintos puntos en que se 
las trabaja. De este modo ha resul- 
tado confundida la nomenclatura 
primitiva, tan importante por refe- 
rivse á los documentos de descubri- 
miento y registro y por ir unida á 
la historia industrial minera de Po- 
Tosí. Al E. dela citada vetu Polo y 
hasta el camino que va á la Repú- 
blica Argentina, los españoles tra- 
bajaron algunas vetas cuyos nom- 
bres se ignoran. Las que más rendi- 
mientos han producido son la Des- 
cubridora ó Centeno, la Rica, la Es- 
taño y la Mendieta. La Descubri- 
dora fué registrada el 22 de Abril 
de 1545. En la actualidad, si se 
exceptúan el Real Socavón y el Rey 
Socavón, puede decirse que todo 


siguen en línea hasta más de l legua. 
Como antes se ha dicho, un canal sa- 
lido de las lagunas movía todas aque- 
llas máquinas y servía para el lava- 
do del metal, Se calcula que desde: 
los principios de su explotación las- 
minas de Porosí han producido unos: 
3,700.000,000 de pesos. Al presen= 
te la principal explotación argentífe-- 
ra del cerro de Potosí es la denomi- 
nada del Real Socavón de Potosí, á- 
cargo de una compañía inglesa, á la. 
que se entregaron en 1886 los anti- 
guos trabajos del Real Ingenio de: 
Potosí. Dicha compañía ha instalado 
un gran establecimiento á la moder— 
na, en el que, mediante dos turbi- 
nas, se aprovecha el agua de las la- 
gunas. ll solo cerro de Potosí ha dado, con corta 
diferencia, un tercio del producto total de plata que 
algunos autores han atribuído á América. ll estaño 
se saca del cerro ahora en cantidad mucho mayor 
que la plata, y esa industria mantiene á algunos. 
millares de los habitantes de la ciudad. Por otra 
parte, fuera del radio mayor de la población y deb 
trayecto del Huaina-mayo ó río de la Rivera, los. 
trabajos de extracción de estaño se extienden hasta 
la comarca de Tarapaya, distante 4 leguas, la cual 
da un producto de consideración que contiene mu- 
cho óxido de hierro. Las inmediaciones de la ciudad 
poseen, además, vetas, rodados y aventaderos de 
estaño, debiendo mencionarse especialmente los mi- 
nerales de Huaihuari, Chulchucani, Tinquipaya, 
Yocalla. Challactin, Casiri, Chaquí y Chachacomirí. 

Historia. Potosí es una de las pocas ciudades 
de Bolivia que poseen anales de su fundación y de 
los primeros tiempos de su existencia, anales que 
en nuestro caso se extienden á la mayor parte de su 
historia, Según una tradición, el inca Huaina Capac, 
yendo de Cantumarca á Colque Porco, vió el cerro: 
de Potosí, y admirado de su grandeza y hermosura, 
dijo: «Esto sin duda tendrá en sus entrañas mucha 
plata», y mandó á sus vasallos que viniesen de 
| Coique Porco á labrar sus minas. Así lo hicieron: 


Potosi. Cuadro antiguo de la Casa de la Moneda 
regalado por Carlos IV de España 


el laboreo se reduce á beneficiar la braza que des- | y habiendo ellos traído sus instrumentos de peder-- 
echaron los antiguos. Para formarse idea de la gran | nal y madera fuerte, subieron al cerro, registrarom 
escala y actividad con que en otros tiempos se ha- | sus vetas, y estando para comenzar el trabajo, oye- 
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ron un espantoso estruendo y una voz que dijo: 
«No saquéis la plata de este cerro porque es para 
otros dueños.» Asombrados los indios, desistieron 
«de su intento, y volvieron á Porco; refirieron al inca 
lo que había sucedido y explicaron el estruendo ó 
Potocsi. listo sucedió ochenta y tres años antes del 
«descubrimiento del cerro por los españoles. Otros 
añaden que no sólo por dicho suceso se llamó Poto- 
sí, sino porque luego que se descubrió el cerro le 
dlamaron los indios orcko potocchi, que quiere decir 
<erro que brota plata. Antes de que el inca vinie- 
se á la prov. de Porco, los indios llamaban á este 
<erro sumac orcko, que significa cerro hermoso. Los 
<apitanes Juan de Villarroel Santandía, Diego Cen- 
teno y el maestre de campo Pedro Cotamito, mine- 
ros de Porco, son reputados como los descubridores 
«lel cerro de Potosí, pero lo fué en realidad el indí- 
gena Diego Guallca ó Guallpa, natural de Chunvi- 
vilca, cerca del Cuzco, puesto al servicio de Villa- 
vroell. El indio salió de Porco á apacentar sus 
llamas en Potoc-wnu (planicie cenagosa donde se 
fundó la ciudad), y no pudiendo llegar á Jos ran- 
«<hos de la Cantería por habérsele hecho tarde, pasó 
la noche en el cerro de Potosí y aseguró sus llamas 
«contra unos matorrales de paja. Dicen otros que 
Guallca salió de Porco en busca de una llama que 
se le había perdido, que la dió alcance en el mismo 
«cerro entrada ya la noche, que la amarró contra un 
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pajonal y esperó el día. Otros aseguran que estando 
«le pie el indio Gruallca vió pasar un gran venado, y 
lanzándose tras él le dió alcance, mas por no caer 
en un precipicio, á cuyo borde estuvo colocado, se 
asió de un matorral que se le quedó en la mano, y 
anirando la raíz y el hueco que había dejalo descu- 
brió hilos de plata. Se dice también que no fué el 
indio quien arrancó el matorral, sino la llama ama- 
wrada á él. Pero la versión más admitida es la si- 
guiente: el frío obligó á Guallca á hacer fuego con 
paja y ramas de keñua en gran parte de la noche, 

al día siguiente observó que se había fundido el 
metal y que corrió la plata en riquísimos hilos; 
'Guallca recogió un poco de ese metal, regresó á 
Porco, le sacó la plata por fundición para compro- 
bar el hecho y reveló su secreto á Guanca, quien á 
“su vez lo hizo saber á Villarroel, el cual luego se 
puso en marcha á reconocer el cerro, y encontrando 
<ierta la revelación se estacó con arreglo á las Orde- 
nanzas. Sea de ello lo que fuere, resulta cierto que 
Porosí fué fundada en 1546 por Villarroel, Centeno 
y Cotumito, habiéndose confirmado en favor del pri- 
mero el título de descubridor del cerro y fundador 
«le la villa de Potosí, por el rey de España. Car- 
los V, mediante Cédula de 28 del Enero de 1547, en 
la que se le concedió el título de villa im perial y se 
le asignó el escudo de armas que debía servirle 
de blasón. En el espacio de diez y ocho meses des- 
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pués de fundada la villa se edificaron más de 2,500 
casas para unas 14,000 personas que había entre 
españoles é indígenas. A los veintiocho años de su 
fundación, por orden del virrey Francisco Toledo 
se dividió la población de indios de la de españoles, 
mediante la canalización del agua de la ribera, que- 
dando la primera hacia la falda' del cerro y la otra 
hacia la planicie del Norte; se ensancharon y recti- 
ficaron las calles y creció la población de tal manera 
que llegó á tener 2 leguas de circuito, sin incluir 
muchos arrabales inmediatos. En 1565 lelipe II 
otorgó á la ciuaad un escudo donde se representa- 
ban las armas reales españolas en campo de plata, 
un águila imperial; en medio los castillos y leones 
contrapuestos y en el centro el cerro de Potosí; las 
columnas del on plus ultra aparecen á los lados; la 
corona imperial hace de remate y las repetidas co- 
lumnas están adornadas con el toisón de oro. La 
riqueza de la ciudad llegó á ser tal que la prodigali- 
dad de sus moradores se hizo famosa en todo el 
mundo. Los utensilios domésticos más sencillos eran 
de plata y un vestido de señora costaba 5,000 pesos. 
En el último cuarto del siglo xvi empezó la rivali- 
dad entre las familias Vascongado y Vicuña, que 
tantos males produjo á Porosí. El 15 de Mayo 
de 1617, Alonso de Ibáñez, juntamente con Jorge 
Moreno, Antonio Zapata, Gonzalo de Mena y otros 
conjurados se rebelaron contra las autoridades es- 
pañolas, proclamando la libertad. Derrotadas sus 
fuerzas en el combate de Cebadillas por el corregi- 
dor Rafael Ortiz de Sotomayor, los culpables fueron 
condenados á muerte y ejecutados en el mismo día 
de la sentencia. El 10 de Noviembre de 1810 el 
pueblo de Potosí se declaró por la independencia y 
peleó valerosamente en su favor hasta terminarse 
la lucha. 

Bibliogr. Contzen, Potosi, Bilder aus der Ver- 
gangenheiteiner sidamerikanischen Minenstadt(Ham- 
burgo, 1893). Para Misiones: Angélico Martarelli, 
El colegio franciscano de Potosí y sus misiones: noti- 
cias históricas (Potosí, 1890); Bernardino de Nino, 
Continuación de la historia de misiones Franciscanas 
del colegio de Potosí (La Paz, 1918); en el mismo 
volumen, Prosecución de la historia del colegio de 
Potosí; Ley nacional del Vicariato del Sudeste (Gran 
Chaco). 

Potosí. Geog. Dist. de Colombia, en el dop. de 
Nariño, prov. de Obando; 4,613 h. según el censo 
de 1912. JUstá sit. 4 905 kms. de Bogotá. En su 
término se producen cebada, maíz y papas, cría de 
ganado. Iglesia parroquial; escuelas, 

Porost. Geoy. Lag. de Méjico, en el Est. de 
Guerrero, formada por el río Petatlán. [| Río del 
Est. de Nuevo León llamado también río de la 
Parida; nace en lu sierra, en las cercanías de Ga- 
leana y des. en el Linares. || Pico del Est. de Nue- 
vo León; es el más elevado de la Sierra Madre, en 
el territorio de dicho Estado. [| Hac. en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Galeana; 460 h. 

Porosí. Geog. Pobl. y dist. de Nicaragua, en el 
dep. de Rivas Meridional, sit. 4 4'5 millas de la 
capital; unos 2,100 h. Correo y telégrafo. Su prin- 
cipal fuente de riqueza consiste en la agricultura. [| 
Cas. en el dep. de Chinandega, sit. en la costa de 
la penínsala que avanza por-la parte meridional del 
golfo de Fonseca, al O. de la punta Cenizas. 

Porosi. Geog. Lag. que se halla en el Perú, de- 
partamento de Ancash, prov. y dist. de Cajatambo. 
[| Cerro mineral de plata al SO. de la pobl. de San 
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Luis, dep. de Ancash, prov. de Huari, dist. de 
San Luis, llamado así por la riqueza de sus vetas. || 
Mina de plata en el cerro de la Ventanilla, cerca de 
Quichas, dep. de Ancash, prov. de Cajatambo, dis- 
trito de Oyón. 

Potosí. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Misurí, capital del condado de Wáshington; 772 h. 
según el censo de 1910. Está sit. á 142 kms. ESE. 
de Jefferson, en las márgenes de un pequeño afluen- 
te del río Big 6 Negro. Est. f. c. [| Ald. en el Esta- 
do de Wisconsin, condado de Grant; 464 h. según 
el censo de 1910, Está sit. á 126 kms. OSO. de 
Madison, cerca de la oril. izq. del Misisipí. Comer- 
cio de maderas de relativa importancia. 

Porosí DE ANCHORENA. Geog. Colonia agrícola 
de la República Argentina, en la prov. de Córdoba, 
dep. de Río Cuarto. Sit. cerca de la est. Holmberg 
del f.c. Central Argentino. 

POTOSIA. f. Entom. (Potosia Muls.) Género de 
coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
de los cetoninos. Es muy parecido al género Cetonia 
F., del cual se ha desmembrado, distinguiéndose por 
ofrecer los élitros señales arqueadas en la depresión 
sutural. 

C.afinis Andersch; long., 13421 mm. De un her- 
moso verde metálico, á veces algo cobrizo, al menos 
en la sutura, por debajo más azul y más obscuro, 
así como las patas: cabeza muy punteada; coselete 
con puntos en los lados poco densos; élitros depri- 
midos después de la mitad á lo largo de la sutura, 
que está levantada; esta depresión marcada de cuatro 
ó cinco líneas punteadas más ó menos regulares á 
lo largo del borde interno. Se encuentra sobre las 
flores. - 

POTOSÍA. f. Germ. Vanrriquera. [| Porramo- 
NEDAS. ; 

POTOSINCITO. (G+ro0y. Cas. de Honduras, de- 
paurtamento de Valle, mun. de Aramecina. 

POTOSINO,NA.adj. Natural de Potosí. [| Per- 
teneciente ó relativo á dicha ciudad boliviana. Usase 
también como substantivo. 

POTOSISCO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
al Potosí. 

POTOTAN. Geoy. Pobl. y mun. de Filipinas, 
en la isla de Panay, prov. de Ilo-Ilo, sit. á 30 kms. 
de llo-Ilo; 25,672 h. En su término se producen 
caña de azúcar, arroz y maíz; industrias de fabri- 
cación de tejidos de piña, seda, jusí y algudón. Pa- 
rroquia; Juzgado de paz; escuelas públicas. Tiene 
agregada la pobl. de Mina, con 4,280 h. 

POTOU. Geoy. Antiguo puesto militar de la co- 
lonia del Senegal(Africa Occidental Prancesa). sit. á 
26 kms. S. de Saint-Louis. Residencia en otro tiem- 
po del rey de Cayor, el fuerte está hoy arruinado y 
la población reducida á una pequeña aldea. 

POTOYÁN. if, Espíritu maléfico que, según 
las creencias de los habitantes de Australia, se opone 
continuamente á las intenciones benéficas de Koyan 
y procura atormentar cuanto puede á los mortales. 
Su llegada se anuncia por una especie de silbido 
bajo y prolongado. 

POTOYOC. Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Santiago; 
unos 80 h. 

POTPOURRI. m Galicismo que se usa como 
equivalente de las acepciones de mesa revuelta (AE 

PotPOURRI. Mús, Composición musical formada 
por una agrupación de temas de una Ó varias obras 

generalmente del mismo autor y de las que gozan 
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más popularidad. Es uno de los géneros musicales 
más inferiores, y esisemejante á la olla podrida, 
pasticcio, centon Ó centone, que significan análogos 
arreglos. Ll nombre de potpourri fué aplicado por 
primera vez por J. B. Cramer. Algunas veces se ha 
llamado así á las Fantasías sobre aires muy popu= 
lares, trabajados muy ligeramente. 

POTRA.!". Pouliche. — It. Puledra. — In. Filly. — 
A. Stutenfillen. — P. Potra, — C. Enga. — E. Cevalidino. 


|(Etim. — De potro.) f. Yegua desde que nace hasta 


que muda los dientes mamones ó de leche, que sobre: 
poco más ó menos es á los cuatro años y medio de 
edad. E 

Porra. (Etim. — Del lat. bo£u2us, morcilla.) fam. 
Hernta. [| Hernia en el escroto. || Flema, cachaza. 
| SuerrE. 

CANTARLE Á UNO LA POTRA. fr. fig. y fam. Sentir: 
el quebrado algún dolor en la parte lastimada; lo: 
que comúnmente sucede en la mudanza de tiempo. |] 
TENER POTRA UNO. fr. fig. y fam. Ser dichoso. 

POTRADA. f. Reunión de potros de una yegua— 
da óde un dueño. 

POTRANCA. (LEtim.— De poíra, 1.* acep.) f.- 
Yegua que no pasa de tres años. 

PoTRANCA. Zootec. V. Porra. 

PorraNca. Geog. Arr. del Uruguay. en el dep. de- 
Río Negro. Tiene origen en la vertiente oriental de: 
la cuchilla de Haedo, corre hacia el O. y des. en el 
Uruguay, al N. de la cañada de los Burros. 

POTRANCO. m. Caballo que no pasa de tres- 
años; potro, potrillo, potrico. 

POTRASO. Geo. Ald. dela República Domini— 
cana, prov. de Azua de Compostela, mun. de Bánica. 

POTRAVLJE. Geoy. Pobl. de Italia, en Dalma- 
cia, dist. y mun. de Sing, en la Zvilaja-Planina,. 
cerca de la rib. der. del Cetina, tributario del canak 
de Brazza; 1,000 h. : 

POTREADO. stoy MÁS POTREADO. fr. fam. 
Quiere decir estoy más cansado, estoy más rendido. 

POTREADOR. m. Río de la Plata. Palenque ó- 
poste destinado á palenquear animales bravos (toros, 
caballos, etc.). 

POTREAR. (Etim.— De potro, 2.* acep.) v. 
a. fam. Molestar, mortificar á una persona. 

A MÍ NADIE ME POTREA Ó A MÍ NADIE ME LA DA fr. 
Bravata de listeza y apercibimiento. [| Rechazo de algo 
que no nos gusta ó conviene. [| Mx están POTREAN= 
DO. fr. fig. y fam. Quiere decir me están molestando; 
incomodando. cansando. 

POTREIRO. Geo. Puerto del Brasil, en el Es- 
tado de Río Grande del Sur, formado por el río: 
Mampituba, á corta distancia de la villa de Torres. 

POTRELLANO. (eo. Lug. de Panamá, pro- 
vincia de Coclé, dist. de La Pintada. 

POTRERA.adj. V. CABRZADA POTRERA. 

POTRERAJE. m. U/ile. Muy poco usado. 
V. TaLaJr. 

POTRERAS (Las). Geoy. Cerro de Honduras,, 
en el dep. de Yoro, mun. de Vitoria. 

POTRERILLO. m. Ary. y Chile. Potrero pe- 
queño. [| Finca de pora extensión (una ó dos cua- 
diras, poco más ó menos), perteneciente á una pa- 
rroquia, y en la cual se apacentan las caballerías: 
del párroco. 

PorrerimLo. Geog. Lug. poblado de la Repúblic» 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Cruz 
del Eje. pedanía de Candelaria. | Lug. poblado de 
la misma prov., en el dep. de Minas, pedanía 
de Ciénaga del Coro. [| Lug. poblado en el dep. de 
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Punilla, pedanía de Dolores. [| Lug. poblado de la 
anisma prov., en el dep. de Sobremonte, pedanía de 
Chuñaguasi. [| Paraje poblado de la prov. de Jujuy, 
<n el dep. de Perico de San Antonio. [| Paraje pobla- 
«lo de la misma prov., en el dep. de Tilcara. [| Pa- 
raje poblado de la misma prov., en el dep. de Valle 
(Grande. [|| Rancherío de la prov. de La Rioja, en el 
«lep. de General Roca. Tenencia de policía. || Dis- 
£rito carbonífero de la prov. de San Juan, en el de- 
partamento de Jachal; fué descubierto en 1886. || 
'Lug. poblado de la prov. de San Luis, dep. de San 
Martín, partido de Guzmán. [| Estancia de la pro- 
vincia de Tucumán, en el dep. de Graneros, sit. en 
da falda oriental de las cumbres de Paclín, cerca de 
das fuentes del arr. San Francisco; unos 150 h. || 
Localidad de la prov. de Buenos Aires; est. del 
f.c. Midland. [| Localidad de la prov. de Mendoza. 
Est. del f. c. Pacífico, línea Transandina. 

PorrerimLO. Geog. Cas. de Colombia, en el depar- 
tamento de Cauca. 

PorkrerizLo. Geog. Boca septentrional de un este- 
ro que separa algunos cayos cenagosos de la costa 
-del S. de Cuba, llamados de Macurijes. Corresponde 
á la prov. de Camagiiey. l| Ensenada de la costa 
meridional, correspondiente á la prov. de Orien- 
te; se encuentra entre el surgidero de Turquino y 
la ensenada de las Cuevas. [| Río en la prov. de 
Oriente; nace en la falda del pico de Turquino y des- 
.emboca en la costa meridional del término municipal 
dle Manzanillo. || Sierra en la prov. de Santa Clara, 
llamada también del Comezón ó de la Pica-pica. 
Consiste en unas lomas, sit, entre Santa Clara y 
Cienfuegos y entre los ríos Caunao y Arimao. [| 
Barrio rural, en la prov. de Oriente, término muni- 
<ipal de Gibara, de cuya cabecera dista Y kms.; 
2.200 h. Alcaldía de barrio; escuelas públicas; 
Correo. || Barrio rural, en la prov. de Santa Cla- 
va, término municipal de San Juan de las Yeras; 
1,200 h. Alcaldía de barrio; escuelas públicas; fa- 
bricación de tabacos. 

PorreriLo. (reog. "undo de Chile, en la provin- 
<ia de Linares, dep. de Parral; 90 h. [| Cas. en la 
prov. de Valparaíso y dep. de Quillota; 90 h. | 
Mineral en el dep. de Vallenar, sit. á unos 10.kms. 
al E. de la capital del departamento. Minas de 
<obre. 

PorreriLo. Geoy. Ald. de El Salvador, en el 
lep. y dist. de Chalatenango, agregado al mun. de 
Nombre de Jesús. 

Porrerinto. (re0yg. Rancho de Méjico, en el Esta- 
«lo de Guanajuato, mun. de Purísima del Rincón; 
400 h:. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de La- 
gos; 185 h. | Rancho en el Est. de Oaxaca, muni- 
<ipio de Sola de Vega; 100 h. [| Rancho en el Esta- 
«lo de Sinaloa, mun. de Badiraguato; 100 h. l 
Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Cosalá: 50h. 
| Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de 
Coscomatepec; 40 h. [| Ranchería en el Est. de Ve- 
racruz, mun. de Tomatlán: 60 h 

Porrerizto. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota, dist. de Tacabamba. ll 
Chacra en el dep., prov. y dist. de Cajamarca. [| 
Ald. y hac. en el dep. de Cajamarca, prov. de Jaén, 
<list. de San Ignacio. [| Ald. y hac. en el dep. de 
Lambayeque, prov. de Chiclayo, dist. de Chongoya- 
pe: umos 45 h. 

Porrurmio (Pico DEL). Geoy. Cerro de Cuba, 
en la prov. de Santa Clara y término municipal de 
Trinidad. Se levanta al N. de Trinidad y 4 12 kiló- 
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metros en el extremo occidental del grupo de Gua 
muhaya. Es uno de los más elevados de la isla, te: 
niendo el pico llamado Caballero más de $90 m. de 
altura. Se distingue desde el mará cerca de 90 kms 
de distancia en días serenos. 

PorreriLo ALTO. Geog. Fundo de Chile, en le 
prov. de Coquimbo, dep. de Ovalle; 200 h. 

Porrerio Bajo. Geog. Fundo de Chile, en le 
prov. de Coquimbo, mun. de Ovalle; 300 h. 

PorreriiLo De Las MurLas. Feog. Cerro de la Re: 
pública Argentina, en la prov. de San Luis, depar- 
tamento de Ayacucho, partido de (QQuines. Forma 
parte del macizo de San Luis y tiene 1,420 m. de 
altura. 

PoTRERILLO DE Las YEGUAS. Geng. fundo de Chi. 
le, en la prov. de Llanquihue, dep. de Osorno, 10€ 
habitantes. 

POTRERILLOS. Geo). Arr. de la República 
Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de lBel- 
trán. Es uno de los que contribuye á la formación 
del Río Grande. [| Yacimiento de carbón de piedr: 
de la misma prov., dep. de Luján. 

PorreriLLOS. Geog. Cas. de Chile. en la prov. de 
Atacama, dep. de Chañaral: 80 h. Minas de cobre. 

| Cas. en la prov. de Coquimbo, dep. de Ovalle; 
70 h. Está sit. al S. de la ald. de la Chimba y al O. 
de¡la capital del departamento. [| Ald. en la prov. y 
dep. de Curicó; 160 h. 

PorrerinLos. Geog. Valle de El Salvador, en el 
dep. de San Miguel, dist. de Sesoré, agregado a 
mun. de San Gerardo. [| Ald. en el dep. y dist. de 
Chalatenango, agregado al mun. de La Laguna. || 
Cas. en el dep. de Chalatevango, dist. de Tejulla, 
mun. de La Reina. [| Ald. en el dep. y dist, de Cha. 
latenango, agregado al mun. de Potonico. Lscuelas 
públicas. 

PorreriLLos. Geog. Mun. y pobl. de Honduras, 
en el dep. de Cortés, dist. de Santa Cruz, sit. á 44 
kilómetros de Santa Cruz, 4 370 pies s. n. m.; unos 
800 h. distribuídos entre su cabecera y dos ó tres 
caseríos de escasa importancia. Los ríos Ulúa y 
Blanco bañan su término que es en general llano y 
sólo tiene una montaña de escasa elevación llamada 
también Potrerillos. En él se producen maíz, arroz, 
fríjoles, yuca, plátanos. malanga y yame, así como 
varias plantas medicinales y numerosas maderas de 
construcción y ebanistería, entre ellas la caoba, el 
cedro, el laurel negro y la quebracha. El clima es 
cálido y la temperatura oscila por lo general entre 
21 y 322 C. Est. f. c.; hotel. En 1850 era sólo un 
pequeño caserío; pero en 1870 la empresa construc- 
tora del f. c. del Norte lo designó como centro de 
una de sus secciones y la población aumentó desde 
entonces de un modo rápido. En 1874 sus habitan- 
tes pidieron fuera elevado á la categoría de munici- 
pio, y el 1.2 de Enero del año siguiente tomó pose: 
sión de sus cargos la primera corporación municipal. 

PorrerizLos. Geog. Mun. de Honduras, en el de- 
partamento de Paraíso, dist. de Danlí. sit. entre la 
pobl. de Morocelí al N., la de Jacaleapa al E.. e 
mun. de Alauca al S. y la c. de Yuscarán al O. 
cuenta unos 600 h. y goza de un clima sano. Com- 
prende las ald. de Las Zilicias v El Limoncillo y los 
cas. de Quebrada Honda. Montaña de los Planes y 
Sábana Redonda y lo bañan el río Choluteca, Tiene 
varias fuentes de aguas termales que van á desembo: 
car á este río. En su término, aunque poco á propó: 
sito para la agricultura, se producen café, caña di 
azúcar, plátanos y zacate y se crían algunas planta: 
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medicinales y maderas de construcción y ebaniste- 
ría, como caoba, ébano y palo negro; encuéntranse, 
además, vetas de plata poco explotadas. La funda- 
ción de esta población data de principios del si- 
glo xvii y el mismo perteneció como aldea, primero 
á Danlí y luego á Jacaleapa. El 3 de Abril de 1900 
fué elevado á la categoría de municipio y el 3 de 
Septiembre del propio año tomó posesión la primera 
corporación municipal. 

PorreriLLos. Geog. Denominación que toma una 
de las secciones de la cordillera, que queda al O. de 
la c. de Comayagua, en el dep. de este nombre 
(Honduras). [| Cas. en el dep. de Copán, mun. de 


«Corquín. [| Cas. en el dep. de Choluteca, mun. de 
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Concepción de María. [| Cas. en el dep. de Cholute- 
ca, mun. de Morolica. [| Cas. en el dep. de Cholute- 
ca, mun. de Orocuina. [| Cas. en el dep. de El Pa- 
raíso, mun. de Teupacenti. [| Cas. en el dep. de El 
Paraíso, mun. de Jauyupe. [| Cas. en el dep. de Gra- 
cias, mun. de San Sebastián. [| Cas. en el dep. y 
mun. de La Paz. [| Cas. en el dep. de Olancho, mu- 
nicipio de Gualaco. [| Cas. en-el dep. de Olancho, 
mun. de Juticalpa. [| Cas. en el dep. de Santa Bár- 
bara, mun. de Sau Marcos. [| Cas. en el dep. de 
"Tegucigalpa, mun. de Sabanagrande. || Puerto de 
la costa del Pacífico, correspondiente al dep. de 
Valle. No está habilitado. [pk Ald. en el dep. de Yoro, 
mun. de Olanchito. [| Cas. en el dep. y mun. de 
Yoro. 

PorreriLtos. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de Ramos Arizpe; 180 h. [| Rancho 
en el Est. de Chihuahua, mun. de Guadalupe y Cal- 
vo; 70 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, muni- 
cipio de Salamanca; 420 h. [| Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Victoria; 80 h. [| Ranchería 
en el Est. de Hidalgo, mun. de Pacula; 350 h. 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Degollado; 
65 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de San 
Cristóbal; 40 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco; mu- 
nicipio de Jalostotitlán: 190 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Jalisco, mun. de Jilotlán de los Dolores; 
70 h. || Hac. en el Est. de Jalisco, mun. de Jocote- 
pec; 700 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, muni- 
cipio de San Miguel el Alto; 125 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Yahualica; 130 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Zapotlanejo; 
200 h. [| Rancho en el líst. de Michoacán, mun. de 
Carácuaro; 65 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de La Huacana; 140 h. [| Rancho en el Esta- 
do de Michoacán, mun. de La Piedad; 320 h. [| 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Penja- 
millo; 65 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mu- 
nicipio de Taretán; 50 h. [| Hnc. en el Est. de Mi- 
choacán, mun. de Ixtlán; 110 h. (| Rancho en el 
Est. de Nuevo León, mun. de China; 40h. [| Rancho 
en el Est. de Nuevo León, mun. de Mina: 50 h, || 
Rancho en el Est. de Puebla, mun. de Chilcotla; 60 
habitantes. || Congregación en el Est. de (Querétaro, 
mun. de San Juan del Río: 175 h. [| Hac. en el Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Xilitla; 430 h. [| 
Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Za- 
ragoza; 60 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mu- 
nicipio de Cosalá: 190 h. [| Pobl. de Sinaloa, muni- 
cipio de Rosario; 610h. [| Congregnción en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de Villagrán; 730 h. [| Ranchería 
en el Est. de Veracruz, mun. de Citlaltepec; 130 h. 

Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Mede- 
llín; 130 h. [| Ranchería en el Est. de Veracruz, 
mun. de Ozuluama; 40 h. || Congregación en el Es- 
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tado de Veracruz, mun. de Puente Nacional: 65 h. 
[| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de San 
Andrés Tuxtla; 50 h. || Congregación en el Est. de 
Veracruz, mun. de Tesechoacán; 115 h. [| Rancho 
en el Est. de Zacatecas, mun. de Fresnillo; 50 h. 

PorkrerinioS (Los). Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de 
Pringles, partido de Trapiche. 

PorrsriLLoSs DE La LaGuna. Geoy. Cant. de El 
Salvador, en el dep., dist. y mun. de Santa Ana, de 
cuya cabecera dista 20 kms.; unos 250 h. +. 

POTRERILLOS DE SAAVEDRA. Geog. Rancho de Mé- 
jico, en el Est, de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 
130 h. 

PorreriLos MATASANO. Geog. Cant. de El Sal- 
vador, en el dep., dist. y mun de Santa Ana, de 
cuya cabecera dista 8 kms.; unos 600 h. 

PoTkRERILLOS Y AGUACALIENTE. Geng. Rancho de 
Méjico. en el Est. de Sinaloa, mun. de Cosalá; 320 
habitantes. 

POTRERITO. (eo. Lug. poblado de la Repú-. 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Minas, pedanía de Guasapampa. [| Lug. poblado de 
la misma provincia, en el dep. de Pocho, pedanía de 
Salsacate. 

PorkreriTO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Canelas; 60 h. [| Rancho en el Es- 
do de Jalisco, mun. de Cuquio; 65h. [| Rancho en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Guadalcázar; 
265 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Ba- 
diraguato; 40 h. ll Rancho. en el Est. de Sinaloa, 
mun. de ll Fuerte; 60 h. (| Rancho en el Est. de 
Sonora, mun. de La Trinidad; 45 h. 

Porrerito (EL). Geog. Lag.de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Bragado, cuartel 1. || Arr. de la misma provincia, 
en el partido de Pueyrredón; des. en el océano At- 
lántico. 

Porrerito (li). Geog. Cas. de Honduras, de- 
partamento de Choluteca, mun. de Concepción de 
María. 

Poreerito(LL). Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Paysandú; des. por la izq. en el arr. Malo, 
entre las cañadas del Paso y de las Isletas. 

POTRERITOS. (eo. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Chihuahua, mun. de Morelos; 1,000 h. || 
Rancho en el st. de Jalisco, mun. de Ayutla; 50 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Culiacán; 770 h. [| Rancho en el Est. y mun. de Si- 
naloa; 110 h. 

Porreriros (Los). Geog. Cerro de la República 
Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de Nueve 
de Julio. [| Paraje poblado de la misma provincia, en 
el dep. de Beltrán. 

POTRERITOS MARREREÑOS (BaraLia 
DE). Hist, Acción librada por Páez contra el general 
Latorre en 1817 (guerra de la Independencia de 
Venezuela). Después de veintidós horns de pelea! ¡$e 
declaró Latorre en derrota, dejando 800 prisioneros 
y más de 1,000 entre muertos y heridos. 

" POTRERO. 2.” acep. F. Haras. — It. Razza, 
mandria. —In. Stud.—A. Gestiitte. —P. Coudelaria. — 
C. Eugassada. — 1%. Cevalaro. m. El que cuida de los 
potros cuando estín en la dehesa. [| Sitio destinado á 
la cría y pasto de ganado caballar. [| Terreno cercado 
y sembrado, por lo común de poca extensión. [| fam. 
HermisTa. | 419. lxtensión de campo, generalmen- 
te de no cortas dimensiones, cercado y cubierto de 
pasto ó alfalfa y destinado á la cría y apacentamien- 
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Marca de potros en el potrero, por Juan Fattori 


to del ganado mayor. Los hay de invernada ó en- 
gorde, y éstos son generalmente de alfalfa. || Chile. 
Drenuesa. (| Por ext., cada una de las porciones de 
tierra en que se divide un fundo ó latifundio, hacien- 
da ó chacra, y que se destina á siembras Ó á pastos. 
|| Río de la Plata. Terreno cercado, para tener ani- 
males á mano, aquerenciar caballos, entropillar, des- 
ternerar, etc. | Campo á propósito para un pasto- 
reo espacial por tener los mejores pastos, aguadas, 
etcétera. [| Rinconada de buenos pastos. 

Power Á POTRERO. Cuba. Poner al ganado á pen- 
sión en un potrero, pagando un tanto por ello. || 
TENER Á POTRERO. fr. Se dice del que recibe en su 
potrero ganado de otros, recibiendo de éstos un tan- 
to por ello. 

Porrero. Ge0o7. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dist de Lavalle. || Cerro 
de la prov. de San Luis, en el dep. de Pedernera; 
1,327 m. de altura. [| Arr. de la prov. de Tucumán, 
dep. de Trancas. Es un afl. del arr. Riarte. || Dis- 
trito en la prov de Catamarca, dep. de Andalgalá. 
Su cabecera lleva el mismo nombre y tiene unos 
400 h. [| Lug. poblado de la misma prov., en el 
dep. de Pomán, dist. de Saujil, sit. en la falda occi- 
dental de la sierra de Ambato, en el camino de Po- 
mán á Andalgalá. || Lus. poblado de la prov. de 
Córdoba, en el dep. de Calamuchita, pedanía de 
Molinos. || Lug. poblado de la misma prov., en el 
dep. de Cruz del lje, pedanía de Higueras. |] Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Minas, 
pedanía de la Argentina. [| Lua. poblado del mismo 
departamento, en la pedanía de Ciénaga del Coro, | 
Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de Po- 
cho, pedanía de Parroquia, [| Lug. poblado de la 
misma prov., en el dep. de San Alberto, pedanía de 
Tránsito. [| Lug. poblado de la misma prov., en el 
dep. de Sobremonte, pedanía de Aguada del Monte. 
[| Dist. de la prov, de Entre Ríos, en el dep. de 
Uruguay, Confina al N..con el dist. de Tala, me: 
diante los arr. Osuna y Sauce, al E. y al S, con la 
marg. der. del río Uruguay, y al O. con el dep. de 
Gualeguaychú, mediante el río de este nombre. Está 
formado por una gran'estancia, que ocupa cerca de 
80,000 hectáreas de extensión y en la que hay cerca 
de 100,000 reses lanares, 50,000 vacunas y algunos 
millares de caballos, avestruces, mulas, etc. Ade- 
más, se cultiva en ella trigo, maíz y alfalfa. |] Para- 


je poblado de la prov. de Jujuy, dep. de la capital, 

| Paraje poblado de la misma prov., en el dep. de 
Ledesma. || Paraje poblado de la misma prov., en el 
dep. de Villa Grande. || Dist. de la misma prov., en 
el dep. de Cochinoca. Su cabecera tiene unos 200 h. 
| Lug. poblado de la prov. de La Rioja, en el de- 
partamento de Rivadavia. Depende del Juzgado de 
paz de Malanzán. [| Nombre de dos distritos de la 
prov. de Salta, uno en el dep. de Caldera y otro en 
el de Iruya. [| Paraje poblado de la misma prov., en 
el dep. de Orán. || Dist. de la misma prov., en el 
dep. de La Poma. Su cabecera tiene unos 250 h. de 
población rural. ] Lug'. poblado de la prov. de San- 
tiago, en el dep. de Copo. || Lug. poblado de la 
prov. de Tucumán, en el dep. de Burruyaco. || Es- 
tancia de la misma prov., en el dep. de Trancas. 
sit. á oril. del arr. de su nombre. || Localidad del 
territ. de Formosa, en el dep. Primero; unos 300 h. 
Depende de Ja jurisdicción de la capital. 

Porrkro. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. de 
Santa Cruz, prov. de Valle Grande; unos 1,200 h. 

Potrero. Geog. Ciénaga de Colombia, en el de- 
partamento de Magdalena, prov. del Banco, situada 
entre Puerto Nacional y Simaña. || Cas. en el depar- 
tamento de Bolívar, prov. de Cartagena, dist. de 
Soplaviento. || Cas. del mismo dep., en la prov. y 
dist. de Chinú. 

Potrero. Geog. Pequeño puerto de Costa Rica, en 
la costa del Pacífico, correspondiente á la prov. de 
Guanacaste, cant. de Carrillo. || Río de la región 
septentrional de la República, afl. del lago Nica- 
ragua. 

Potrero. Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, prov. de Santiago, mun. de Mao. 

Potrero. Geog. Nombre que recibe el río Areni- 
llas en su curso inferior, al torcer hacia el -N 
(Ecuador). 

Porrrero. Geog. Cas. de El Salvador, en el de- 
partamento de Cabañas, dist. de Sensuntepeque, 
mun. de Dolores. 

Potrero. Geog. Riach. de Honduras, en el dep. de 
Cortés, mun. de Santa Cruz de Yojoa. || Cas. en el 
dep. de Choluteca, mun. de El Triunfo. || Cas. en 
el dep. de El Paraíso, mun. de Liure. || Cas. en el 
dep. de El Paraíso, mun. de Vado Ancho. || Ald. en 
el dep. de La Paz. mun. de Santa María. || Ald. en 
el dep. de Olancho, mun. de Juticalpa. || Cas. en el 
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dep. de Olancho, mun. de Mangulile. || Cas, en el 
dep. de Olancho, mun. de Silca. [| Cas, en el depar- 
tamento de Olancho, mun. de Yocón. || Ald. en el 
dep. de Santa Bárbara, mun. de Trinidad. 
Potrero. Geog. Sierra de Méjico. en el Est. de 
Chihuahua, dist. de Hidalgo. [| Monte del Est. de 
Zacatecas, en el partido de Mazapil. [| Arr. del Es- 
tado de Chihuahua; des. en el río de Tenoriba. || 
Rancho en el Est. de Coahuila, mun. de Saltillo; 
160 h. l Rancho en el Est. de Chiapas, mun. de 
Mapaxtepec; 120 h. [| Rancho en el st. de Chia- 
pas, mun. de Palenque; 85 h. [| Rancho en el Esta- 
«do de Chiapas, mun. de San Gabriel; 60 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Chihuahua, mun. de Balleza; 
200 h. [| Pobl. en el Est. de Chihuahua, mun. de 
San Isidro de las Cuevas; 210 h. [| Rancho en el 
Est. de Durango, mun. de Guanacevi; 70 h. [| Ha- 
cienda en el Est. de Durango, mun. de San Juan 
del Río; 323 h. [| Rancho en el Est. de Durango, 
mun. de Santiago Papasquiaro; 180 h. | Rancho en 
el Est. de Durango, mun. de Tamazula; 165 h. l 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad 
González; 70 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Dolores Hidalgo; 160 h. [| Rancho en el 
Est. y mun. de Guanajuato; 130 h. [| Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; 150 h. | 
Rancho en el Lst. de Guanajuato, mun. de Taran- 
dacuao; 140 h. [| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, 
mun. de Ajuchitlán; 510 h. || Hac. en el Est. de 
Guerrero, mun. de Chilpancingo; 120 h. [| Rancho 
en el st. de Guerrero, mun. de Chilpancingo; 110 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Guerrero, muni- 
cipio de Coahuayutla; 55 lp [| Cuadrilla en el Esta- 
do de Guerrero, mun. de Coyuca de Catalán: 190 h. 
[¡ Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de Mo- 
chitlán; 190 h. [| Rancho en el Est. de Guerrero, 
mun. de Tixtla; 180 h. (| Hac. en el Est. de Gue- 
rrero, mun. de Tlalchapa; 830 h. || Cuadrilla en el 
Est. de Guerrero, mun. de Ixcateopán; 370 h. l 
Ranchería en el Est. de Hidalgo, mun. de Atotonilco 
el Grande; 630 h. [| Ranchería en el Est. de Hidal- 
go, mun. de Cardonal; 180 h. [| Fac. en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Metztitlín; 90 h. [| Ranchería en 
el st. de Hidalgo, mun. de San Lorenzo Achiote- 
pec; 200 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Atotonilco el Alto; 110 h. [| Hac. en el Est. de Ja- 
lisco. mun. de Jalostotitlán; 123 h. (| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Bolaños; 50 h. [| Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Hostotipaquillo; 
50 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de San 
Martín; 50 h. | Rancho en el Est. de Jalisco, mu- 
nicipic de San Miguel el Alto; 40 h. [| Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de San Sebastián; 70 h. [| 
Hac. en el Est. de Jalisco, mun, de Tequila; 90 h. 
[| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Yahualica; 
190 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Zapotlanejo; 80 h. [| Rancho en el Est. de Michoa- 
cán, mun. de Aguililla; 100 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Michoacán, mun. de Huétamo; 230 h. [| 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de La Pie- 
dad; 100 h. [| Hac. en el Est. de Michoacán, muni- 
cipio de Susupuato; 160 h. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Indaparapeo; 80 h. [| Ranche- 
ría en el Est. del mismo nombre, mun. de Amanol- 
co; 650 h. [| Rancho en el Est. del mismo nombre, 
mun. de Santo Tomás; 170 h. [| Ranchería en el 
Est. del mismo nombre, mun. de Zacazonapa; 130 
habitantes. [| Hac. en el Est. de Nuevo León, muni- 
cipio de Juárez; 40 h. [| Hac. en el Est. de Nuevo 
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León, mun. de Villaldama; 860 h. [| Rancho en el 
Est. de Nuevo León, mun. de Zaragoza; 50 h. || 
Cuadrilla en el Est. de Oaxaca, mun. de San Juan 
de Cacahuaxtepec; 320 h. [| Rancho en el Est. de 
Oaxaca, mun. de Solo de Vega; 155 h. [| Rancho 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Catorce; 
175 h. || Pobl. en el Est. de San Luis Potosí, muni- 
cipio de Catorce; 2,460 h. [| Rancho en el Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Ciudad de Valles; 80 h. 
[Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
San Martín; 95 h. (| Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, mun. de San Martín; 130 h. || Rancho en el 
Est, de San Luis Potosí, mun. de Santa Catalina; 
S0 h. [| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mu- 
nicipio de Santa María del Río; 290 h. [| Rancho en 
el Est. de Sinaloa, mun. de Badiraguato; 110 h. (| 
Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Cosalá; 
220 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Culiacán; 170 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, 
mun. de El Fuerte: 60 h. [| Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. de El Fuerte: 270 h. [| Rancho en el 
Estado de Sinaloa, mun. de Mazatlán; 230 h. [| 
Rancho en el Lst. de Sinaloa, mun. de Mocorito; 
40 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Mo- 
corito; 430 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, 
municipio de San Ignacio; 60 h. | Rancho en el 
Est. y mun. de Sinaloa; 40 h. [| Rancho en el Es- 
tado y mun. de Sinaloa; 120 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Sonora, mun. de San Ignacio; 110 h, [| 
Rancho en el Est. de Tamaulipas, mun. de Ma- 
tamoros; 110 h. [| Rancho en el Est. de 'Tamau- 
lipas, mun. de San Nicolás; 50 h. l Rancho en el 
Est. de Tepic, mun. de La Yesca; 90 h. [| Ran- 
cho en el Est. y mun. de Tepic; 50 h. || Congre- 
gación en el Est. de Veracruz, mun. de Amatlán; 
830 h. [| Bac. en el Est. de Veracruz, mun. de 
Amatlán; 250 h. [| Ranchería en el Est. de Vera- 
eruz, mun. de Choutla; 70 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Veracruz, mun. de Ozuluama; 28 h. || 
Ranchería en el Est, de Veracruz, mun. de Santiago 
Tuxtla: 60 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
mun. de Tamiahua; 80 h. [| Ranchería en el Est. de 
Veracruz, mun. de Tantoyuca; 100 h, [| Ranchería 
en el líst. de Veracruz, mun, de Tantoyuca; 120 h. 
[| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Pan- 
toyuca; 110 h. [| Rancho en el Lst. de Veracruz, 
mun. de Tempoal; 150 h. || Rancho en el Est. de 
Veracruz, mun. de Tempoal; 70 h. [| Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Zeutla; 60 h, [| Ran- 
cho en el Est. de Zacatecas, mun. de San Andrés 
del Teul; 170 h. 

Porkrrro. Geog. Cas. de Nicaragua. en el dep. de 
Chontales, sit. cerca de los límites de Managua. || 
Cas. en el dep. de Nueva Segovia, sit. cerca de un 
afl. del río Coco y dela frontera hondureña. 

Potrero. (7eog. Lug. de Panamá, prov. de Coclé, 
dist. de La Pintada. |] Lug. de Ja prov. de Los San- 
tos, dist. de Guararé. [| Lug. de la prov. de Los 
Santos, dist. de Ocú. [| Lug. de la prov. de Los 
Santos, dist. de Pesé. [| Lug. de la prov. de Pana- 
má, dist. de Capira. | Lug. de la prov. de Veraguas, 
dist. de Calobre. || Luy. de la prov. de Veraguas, 
dist. de Las Palmas. [| Lug. de la prov. y dist. de 
Veraguas. 

Porrero. Geoyg. Chacra del Perú, dep. de Ama- 
zonas, prov. de Chachapoyas, dist. de Huayabamba. 
| Chacra en el dep. de Ancash, prov. de Cajatambo, 
dist. de Acas. [| Chacra en el dep. de Ancash, pro- 
vincia de Huaílas, dist. de Caras. [| Cerro mineral que 
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se halla en el dist. de Carhuas, prov. de Huaras, 
dep. de Ancash. || Chacra en el dep. de Ancash, 
prov. de Huaras, dist. de Carhuas. [| Mina de plata 
que se halla en las faldas de la Cordillera Nevada, 
dep. de Ancash, prov., dist. y á 7*5 kms. de Hua- 
ras. | Chacra en el dep. de Ancash, prov. de Hua- 
ras, dist. de Recuay. [| Ald. en el dep. de Ancash, 
prov. de Huari, dist. de Huachis. [| Mina de carbón 
de piedra que se halla cerca de Pallasca, dep. de 
Ancash, prov. y dist. de Pallasca. [| Ald. en el de- 
partamento de Ancash, prov. de Pomabamba, dist. de 
Parobamba. || Chacra en el dep. de Ancash, pro- 
vincia y dist. de Pomabamba. [| Chacra en el de- 
partamento de Ancash, prov. de Pomabamba, dis- 
trito de Sihuas. [| Chacra en el dep. de Ancash, 
prov. y dist. de Santa. [| Chacra en el dep. de An- 
cash, prov. de Santa, dist. de Nepeña. [| Hac. en el 
dep. de Apurímac, prov. de Andahuaílas, dist. de 
Talavera. | Hac. en el dep. de Ayacucho, prov. de 
Parinacochas, dist. de Pullo. l Chacra en el dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Paccha. [| Aldea 
en el dep. de Cajamarca, prov. de Chota. dist. de 
Sorota; unos 190 h. [| Chacra en el dep. de Cajamar- 
ca, prov. de Jaén, dist. de Chirinos. [| Ald. y hac. en 
el dep. de Cuzco, prov. de Convención, dist. de 
Santa Ana; unos 450 h. || Hac. en el dep. de Huan- 
cavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Salcabamba; 
unos 75 h. | Ald. en el dep. de Junín, prov. de 
Huancayo, dist. de Pariahuanca. [| Hac. en el de- 
partamento de La Libertad, prov. de Pacasmayo, 
dist. de San José; unos 759 h.; dista de San Pedro 
16'5 kms. [| Estancia en el dep. de La Libertad, pro- 
vincia de Pataz, dist. de Tayabamba; unos 89 h. || 
Chacra en el dep. de La Libertad, prov. de Truji- 
llo, dist. de Ascope. [| Chacra en el dep. y prov. de 
Lima, dist. de Magdalena, [| Ald. en el dep. de Lo- 
reto, prov. y dist. de Moyobamba; unos 50 h. || 
Hac. en el dep. de Puno, prov. de Asángaro, dis- 
trito de Santiago. 

Potrero ó Saucrz. Geog. Lag. del Uruguay, en 
el dep. de Maldonado. Está sit. frente á la ensenada 
de su nombre y formada por los arr. Pan de Azúcar 
y Sauce. Es casi tan grande como la bahía de Mon- 
tevideo y sumamente honda, alcanzando una pro- 
fundidad de 6 á 7 m. en sus orillas y de 11 á 13 en 
su parte central. Hállase rodeada de terrenos ane- 
gadizos y poblados de médanos verdosos, particu- 
larmente al O, del desaguadero de la laguna. 

Porkero ó Burvsa Vista (EL). Geog. Cas. de 
Honduras, dep. de Yoro, mun. de Sulaco. 

Potrero (EL). Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
'Tulumba, pedanía de San José. [| Lug:. poblado de 
la prov. de La Rioja, en el dep. de General Roca. 

Potrero (LL). Geog. Cant. de El Salvador, en 
el dep. de Cabañas, dist. de Sensuntepeque, muni- 
cipio de San lsidro. || Ald. en el dep. de Cabañas, 
dist. de llobasco, agregado al mun. de este último 
nombre. [| Cas. en el dep. de Morazán, dist. de San 
Francisco, mun. de Chilanga. [| Valle en el dep. de 
San Miguel. dist. de Sesari, agregado al mun de 
San Gerardo. 

Porrzro (EL). Geoy. Monte de Honduras, en el 
dep. de Comayagua; se levanta cerca y al N. de la 
ciudad de este último nombre. [| Cas. en el dep. de 
Choluteca, mun. de Concepción de María. [| Aldea 
en el dep. de Choluteca, mun. de Morolica. || 
Ald. en el dep. de Choluteca, mun. de Namasigie. 
[|Cas. en el dep. de Ll Paraíso, mun. de Liure. | 
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Cas. en el dep. de El Paraíso, mun. de Teupacenti. 

| Ald. en el dep. de Gracias, mun. de La Iguala. 
| Cas. en el dep. de Olancho, mun. de Juticalpa. ll 
Cas. en el dep. de Olancho, mun. de San Francisco 
de la Paz. [| Cas. en el dep. de Yoro, mun. de Olan- 
chito. 

Porrero (EL). Ge09. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Durazno; des. por la der. en el arr. de las 
Palmas, curso inferior, aguas abajo de la confl. del 
arr. de las Conchas. || Cañada en el dep. de Duraz- 
no; recibe por la izq. las aguas de la cañada del 
Blanquillo y de la del Sauce, y des. en el Cordobés 
al N. del arr. de Jas Palmas y al $. de la cañada de 
Santos, ambos tributarios también del Cordobés. || 
Pequeña cañada en el dep. de Durazno; des. por 
la der. en el arr. de la Mariscala, curso inferior. || 
Arr. en el dep. de Florida; nace en las cercanías 
del cerro Colorado, se encamina hacia el NO. y 
des. por la izq. en el arr. de Mansavillagra. Por 
ser el primer afl. de éste, se le designa también con 
el nombre de Gajo de Mansavillagra. [| Ensenada 
de la costa correspondiente al dep. de Maldonado; 
se abre en el gran estuario del Plata y está com- 
prendida entre las puntas de la Ballena y Rosa, 
Tiene 2*5 millas de saco y forma recodo al O. de la 
punta de la Ballena, al N. de la cual y á 1'5 milla 
de distancia termina la playa. Puede utilizarse como 
fondeadero por sentirse muy poco las corrientes 
en ella. [| Arr. en el dep. de Maldonado; des. por 
la izq. en el curso inferior del arr. de Pan de Azú- 
car. [| Arr. en el dep. de Minas; sus aguas van á 
parar al río Santa Lucía, [| Arr. en el dep. de Pay-= 
sandú; des. por la izq. en el Queguay, curso infe- 
rior, entre las bocas del Ombú y del arr. del Chin- 
golo. | Cañada en el dep. de Paysandú; des. por 
la der. en el Queguay, no lejos del nacimiento de 
éste. | Pequeño arr. en el dep. de Paysandú; es el 
primer afl. por la der. del arr. del Queguay Chico. 
[| Arr. en el dep. de Río Negro; corre paralelo á 
los del Sauce, Maletas y Totoral y des. en el río 
Negro. [| Arr. en el dep. de Río Negro; corre hacia 
el O. y des. en el Abrojal, á 1:5 km. antes de la 
unión de éste con el río Negro. || Art. en el depar- 
tamento de Rocha; está formado por dos brazos que 
nacen en un bañado y encaminándose en direcciones 
diferentes van á desembocar al río San Luis. (| Arro- 
yo en el dep. de Tacuarembó, des. por la izq. en el 
Salsipuedes Grande, curso inferior. 

Porrkro AñaJo. Geoy. Cant. de El Salvador, en 
el departamento de La Paz, dist y mun. de Zaca- 
tecoluca., 

Porrero Arriba. Geog. Cas. de El Salvador, en 
el departamento de La Paz, dist. y mun. de Zaca- 
tecoluca. 

Porrrero Branco. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Jalostotitlán; 85 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Zacatecas, mun. de Fresnillo: 85 h. 

Potrero CARRIZAL Y SALITRERA. Geog. Rancho 
de Méjico, en el Est. de Querétaro. mun. de Colón; 
360 h. 

Porrero CerraDo. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en el territ. de Río Negro, 
dep. de Viedma. 

Porrero Cerrado. Geog. Denominación que toma 
una de las secciones de la cordillera del dep. de 
Comayagua (Honduras), que corre al S. y al E. 
de la e. de Comayagua, al pasar junto á ella. 

Potrero COLORADO. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco. mun. de Jalostotitlán; 120 h. 
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Potrero Cosme. Geog. Colonia del Paraguay, 
sit. en el partido de Mbocayaty; mide 4,417 hectá- 
reas y tiene unos 100 h. Naranjos, ananas, bananos. 

Potrero Cuico. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Nuevo León, mun. de San Nicolás Hidal- 
go; 40 h. 

Porrrero DE ALCÁNTARA. Geog. Rancho de Méji- 
co, en el Est. de Sonora, mun. de Alamos; 160 h. 

Porrero DE AmaAPÁN. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Estado de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; 
110h. 

Porkrero De Batres. Geog. Cant. de El Salvador, 
en el dep. de Cabañas, dist. de Sensuntepeque, mu- 
nicipio de San Isidro. 

PoTRERO DE BErNALEs. Geog. Rancho de- Méjico, 
en el Est. y mun. de Sinaloa; 40 h. 

Potrero DE BosorquEs. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. y mun. de Sinaloa; 135 h. 

Porruro De Campa. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Durango, mun. de El Oro; 190 h., 

PoTRERO DE CANCIO. Greog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Sinaloa, mun. de El Fuerte; 160 h. 

Potrero De Carzos. Geoy. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, mun. de Tecpán de Gralea- 
na; 160 h. 

Potrero De Corpus. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán, mun. de La Huacana; 190 h. 

PorrERO DE CorraLk8s. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Durango, mun. de El Oro; 150 h. 

PorrerRo DE Díaz. (Greog. Dist. de la República 
Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Chicoana. 
Su cabecera tiene unos 250 h. de población rural. 

Porruero DE Enmebio. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Juan de los La- 
gos; 80 h. : 

Potrero pe Esprueba. (7e0g. Rancho de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de Guadalupe y Calvo; 
190 h. 

Porrero be Esqyuer. Geo. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Sonora, mun. de Alamo; 185 h. 

PoTrRERO DE GALARZA. Geog. Paraje poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Corrientes, 
dep. de Murucuyá. 

POTRERO DE (GALINDO. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Sonora, mun. de Onavas; 130 h. 

POTRERO DE GALLEGOS. Geo. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Zacatecas, mun. de Valparaíso; 760 h. 

PotRERO DE Garay. Geog. Pedanía de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de San- 
ta María. Su cabecera está sit. 4808 m. de altura; 
cuenta unos 1,000 h. de población rural y depende 
del Juzgado de paz de Santa María. Su cabecera tiene 
unos 300 h. y está sit. á los 31% 49' de lat. N. y 64” 
30/ de long. O. de Greenwich. 

POTRERO DE García. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Veracruz, mun. de Tlacolulán; 170 h. 

PorreEro DE Joco. Geog. Valle de El Salvador, en 
el dep. de Usulután, dist. de Jucuapa, agregado al 
mun. de Estanzuelas. 

Porrgro DE La IsLeTa. Geog. Ranchería de Méji- 
co, en el Est. de Veracruz, mun. de Pánuco; 285 h. 

Potrero Dz La Mercuo. Geoy. Pobl. de Méjico, 
en el Est. de Oaxaca, dist. de Miahuatlán, sit. en 
un extenso llano al E. de la cabecera del distrito y á 
1,650 m. de altura. 

PorrErRO DE La Noria. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Irapuato; 210 h. 

POTRERO DE LA Sirrra. Geog. Ranchería de Mé- 
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Porrero DE Las Muzas. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Guachinango; 45 h. 

Porrrero DE Las Rurpas. Geog. Rancho de Méji- 
co, en el Est. de Michoacán, mun. de La Huacana, 
50 h. 

Porrero DE Las Tazas. Geog. Estancia de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Tucumán, dep. de 
Famaillá; está sit. en la marg. der. del arr. Rodeo 
Viejo. 

Porrero DE La ViÑa. Geoy. Hac. del Perú, de- 
partamento de Lambayeque, prov. de Chiclayo, dis- 
trito de Saña; unos 60 h. 

PotTrRERO DE La VirGEN. Geog. Hac. del Perú, 
dep de Ancash, prov. de Santa, dist. de Casma. 

PoTrRERO DEL CARMEN. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Rayón; 275 
habitantes. 

PorrERO DEL LLANO. Geog. Congregación de Mé- 
jico, en el Est. de Veracruz, mun. de San Antonio 
Chinampa; 160 h. 

Porrero DEL Nortk. Geoy. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Tercero Arriba, pedanía de Salto. 

Porkrxero pe Los Barrena. Geog. Rancho de Mé- 
jico, en el Est. de Jalisco, mun. de San Sebastián; 
85 h. 


Porrero pe Los BAzANEs. Geog. Dist. de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de La Rioja, depar- 
tamento de Sanagasta; unos 100 h. Tenencia de po- 
licía. 

PorkreEro DE LOs BEJARANO. Geog. Rancho de Mé- 
jico, en el Est. de Sinaloa, mun. de Badiraguato; 
IL9O0IbA 

POTRERO DE LOS CABALLOS. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Colina, mun. de Comala; 75 h. [| Ran- 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 
80 h. 

PoTRERO DE LOs Curro. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Sebastián; 95 h. 

PorRrERO DE Los Férix. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. y mun. de Sinaloa; 90 h. 

Porrero pe Los Funes. Geog. Rancherío de la 
República Argentina. en la prov. y dep. de San 
Luis, sit. á4 los 33% 10” de lat. S. y 66% 14' de long. 
O. de Greenwich, junto al cerro que lleva el mismo 
nombre, que pertenece al macizo de San Luis y 
tiene 1,972 m. de altura. 

Porrero pe Los MubINa. Geog. Rancho de Méji- 
co. en el Est. de Sinaloa, mun. de Badiraguato; 
100 h. 

Porrero pg Los Nucros. Geog. Rancho de Méji- 
co, en el Est, de Michoacán, mun. de Ario; 135 h, 
|| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tepet- 
ziutla; 80 h. 

Porrero De Los Párz. (reog. Rancho de Méjico, 


jico, en el mun. de Villa Guerrero; 100 h. 


en el Est. de Sinaloa, mun. de Badiraguato; 40 h, 
Porrero DE Los SáNcHEz. Geog. Rancho de Mé- 
jico, en el Est, de San Luis Potosí, mun. de Gua- 
dalcázar; 100 h. 
Potrero DE Los Soro. (reoy. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Sinaloa, mun. de El Fuerte; 70 h, 
Porrero DeL Panre. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Nuevo León, mun. de Aramberri; 330 h. 
Porrero ber Paro. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Jalostotitlán; 90 h. 
Porrero DeL Pozo. Geog. Cerro de la República 
Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de Las 
Heras, sit. á los 32% 19” de lat. S. y 69% 14' de lon- 
gitud O. de Greenwich; tiene 2,790 m. de altura. 
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Porrero deL Rei. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Maule, dep. de Itata; 80 h. 

Porrero ben Rincón. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Juan de los La- 
gos; 50 h. 

PorrErRO DEL Tambor. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Ayutla; 70h. 

Porrero pz MazaTLÁN. Geog. Ranchería de Méji- 
co, en el Est. de Jalisco, mun. de Zapotitlán; 150 h. 

Porrero pe Mencuaca. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Coahuila, mun. de Sacramento; 50 h. 

Potrero DE Moras. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. y mun. de Sinaloa; 70 h. 

Porrero DE NavarreTE. Geoy. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Mezquitic; 85 h. 

PorrrerRo DE PAN DE AZÚCAR. Geog. Arr. del Uru- 
guay, en el dep. de Maldonado; se encamina hacia 
el S. y des. en la lag. del Sauce. 

Porrero be PanpinLaA. Geoy. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Sonora, mun. de Oputo; 50 h. 

POTRERO DE PEDERNALES. Geoy. Ranchería de Mé- 
jico, en el Est. de Veracruz, mun. de Pueblo Viejo; 
65 h. 

Porrero De PineDas. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est.de San Luis Potosí, mun. de Guadalcázar; 
160 h. 

Porrero pe Puercos. Geog. Hac. del Perú, de- 
partamento de La Libertad, prov. de Trujillo, dis- 
trito de Ascope; unos SO h. Dista de Ascope 3 kms, 

Porrero De Ramírez. Geoy. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Zapotlanejo; 60h. 

Porrero pe Ramos. Geoy. Cas. de Honduras, de- 
partamento de Tegucigalpa, mun. de San José de 
Flores. 

PorTRERO DE San LorENzO. Geog. Localidad de la 
República Argentina, en la prov. de Entre Ríos, 
dep. de Concepción del Uruguay, dist. de El Potre- 
ro; unos 200 h. Depende del Juzgado de paz de Con- 
cepción del Uruguay. 

Porrero DE SeErNa. (7e09. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Nuevo León, mun. de Santiago: 70 h. 

Porkrero be Uecapa. Geog. Rancho de Méjico, en 
el list. de Sinaloa, mun. de Badiraguato; 65 h. 

Porkero pe Turí. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov, de Catamarca, de- 
partamento de Belén, partido y á 12 kms. de Laguna 
Blanca. Pasa por allí el camino de Fiambalá á Ru- 
miyaco. 

Porrero ba Vacas. Geoy. Hac. de Méjico. en el 
Est. de Nuevo León, mun. de Aramberri; 240 h, 

Porrero be Vicror1a. Geoyg. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Sinaloa, mun. de Badiraguado; 130 h. 

Potrero DE ViLLEGAS. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Tecolotlán; 240 h. 

Porrero DE ZENÓN. (reo. Denominación que toma 
una de las secciones de la cordillera que queda al S. 
y al E. de Comayagua en el dep. de este nombre 
(Honduras). 

PorrerRO EN Mebi0. Geog. Cas. de El Salvador, 
en el dep. de La Paz, dist. y mun. de Zacatecoluca. 

Potrero FerrRO ó Mazorra. (7eog. Barrio y case- 
río de Cuba, en la prov. de la Habana, término mu- 
nicipal de Santiago de las Veyas. Dista 16 kms. de 
la Habana. Est. del f. c. de la Habana á Santiaoo. 
Manicomio general de la isla; fab. de tejas y ladrillos. 

Potrero GRANDE. Geog. Paraje poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Jujuy, dep. de 
Tumbaya. [| Paraje poblado del terr. de Río Negro, 
en el dep. de Pringles. [| Lúg. poblado de la prov. de 
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Tucumán, dep. de Famaillá, sit. en la marg. izq. del 
arroyo Colorado. 

Porrero GRANDE. Geog. Nombre que toma una 
sección del valle superior del río Copiapó, al E. de 
la ald, de San Antonio, en el dep. de Copiapó (Chile). 
[| Paraje en el dep. de Ovalle, sit. en la vertiente N. 
del cerro de Tamaya. Minas de cobre. [| fundo en 
la prov. y dep. de Curicó; 480 h. [| Fundo en la pro- 
vincia de Linares, dep. de Parral; 210 h. 

Porrero GRANDE. Geog. Cant. de El Salvador, 
en el dep. de Cuscatlán, dist. de Luchitoto, mun. de 
El Guayabal. | Ald. en el dep. de San Salvador, 
dist. de Tonacatepeque, mun. de Paisnal. 

Porrero Granbr. Geog. Cas. de Honduras, de- 
partamento de Comayagua, mun. de El Rosario. || 
Ald. en el dep. de Valle, mun. de Langue, 

Porruro GraNDE. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Colima, mun. de Villa de Alvarez; 100 h. 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun, de Tomatlán; 
40 h. [| Ranchería en el Est. de Jalisco, mun. de 
Zapotitlán; 110 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Zapotlanejo; 80 h. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán. mun. de Santa Ana Maya; 120 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Sinaloa, mun. del mismo nombre; 
40h. [| Congregación en el list. de Veracruz, muni- 
cipio de Paso del Macho; 170 h. 

POTRERO GRANDE. (reog. Cas. de Nicaragua, en el 
dep. de Chontales, sit. al S. de San Francisco. 

POTRERO GRANDE ABAJO. Geog. Cant. de El Sal- 
vador, en el dep., dist. y mun. de Santa Ana, de 
cuya cabecera dista 12 kms.; unos 500 h. 

Porrkrero GRANDE ARRIBA. Geog. Cant. de El Sal- 
vador, en el dep., dist. y mun. de Santa Ana, de 
cuya cabecera dista 20 kms.; unos 1,000 h. 

Porrero Larco. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, mun. de Tontayuca; 220 h. 

Porrero Larco (EL). Geog. Riach. de Chile, en 
el dep. de Illapel; nace en la falda O. del cerro Mer- 
cenario, corre hucia el O, por una quebrada andina, 
y después de corto curso, des. en el Leiva. 

Potrero Lixarrs. (eog. Rancherío de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Rosario 
de Lerma; está sit. á 20 kms. de Salta y tiene unos 
700 h. 

Potrero Nuevo. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, mun. de Huichapán; 50 h. [| Ran- 
chería en el Est. de Méjico, mun. de Villa: Guerre- 
ro; 110 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, muni- 
cipio de Ecuandureo; 115 h. 

Porrero Número Dos. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Tequila; 270 h. 

Porrero PimoraA. Geog. Cas. de Nicaragua, en el 
dep. de Chontales, sit. al SE. de San Francisco. 

Porrero Pozo Vigo. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Cruz del Eje, pedanía de Pichanas, 

Porrrero PrierO. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Nuevo León, mun. de Galeana; 110 h. 

Porrero Seco. Geog. Paraje de Chile, en .el de- 
partamento de Copiapó, sit. en la marg. del vío de 
este nombre, á 3 kms. aguas arriba de Pabellón v á 
10 SE. de la c. de Copiapó. Yacimientos de plata y 
estación f. c. 

Potrero Seco. Geog. Congregación de Méjico, 
en el Est. de Veracruz, mun. de Huayacocotla; 175 
habitantes. 

Porrero Sua. (Qeog. Cant. de El Salvador, en el 
dep. de Chalatenango, dist. de Tejutla, mun. de 
Nueva Concepción. 


POTRERO — POTRO 


Potrero Ur1BURU. Geog. Paraje poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Salta, dep. de 
Rosario de Lerma. 

Porrero Verge. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, mun. de Indaparapeo; 120 h. 

Potrero Vieso. Geog. Fundo de Chile, en la pro- 
vincia de Nuble, dep. de Yungai: 80 h. 

POTREROS. (e07. Fundo de Chile, en la pro- 
vincia de Concepción, dep. de Coelemu; 100 h. 

PorrEROS. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Pénjamo; 615 h. || Pobl. en 
el Est. de Jalisco y mun. de Chimaltitán; 440 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Colotlán; 
180 h, [| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de 
'lazazalca; 100 h. || Hac. en el Est. de Nuevo León, 
mun. de Cadereyta Giménez; 270 h. [| Ranchería en 
el st. de Puebla, mun. de Otzitzintla; 485 h. || Ran- 
cho en el Est. de Tamaulipas, mun. de Tula; 175 h. 

Porreros. Geog. Cerro de Panamá, en la provin- 
cia de este nombre; tiene 800 m. de altura. 

Porreros. Geog. Ald. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Juén, dist. de Chirinos. 

Porreros (Lomaba DE LOS). Geog. Estribación de 
la sierra Blanqueada, en el dep. de Rocha (Uruguay), 
sit. hacia el fin de dicha sierra 

Porreros (Los). Geog. Lug. de la República y 
prov. de Panamá, dist. de Arraiján. 

Porreros (Los). Geoy. Cañada del Uruguay, en 
el dep. de Durazno; des. por la izq. en el arr. de las 
Palmas: curso medio. 

Porregros DEL Sun. Geog. Cuartel de la pedanía 
de Salto, en la República Argentina, prov. de Cór- 
doba, dep. de Tercero Arriba. Su cabecera tiene 
unos 200 h. 

POTRICO, LLO, TO. m. dim. de Porro. 

POTRÍES. (Geo. Mun. de la prov. de Valencia, 
que consta dea 295 e. y albergues y 958 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 52 e. y albergues aislados. Corresponde al par- 
tido judicial de Gandía, dióc. de Valencia, y está 
sit. en la parte meridional de la huerta de Gandía. 
Terreno bastante llano; produce cereales, hortalizas, 
frutas, etc. Perteneció á la prov. de Alicante hasta 
el 21 de Noviembre de 1817. 

POTRIL. adj. Perteneciente ó relativo á los po- 
tros. [| V. Demesa PorrIL. U. t. c. s. 

POTRILLA. f. dim. de Porra. | fig. y fam. 
Viejo que ostenta verdor y mocedad. 

POTRILLITOS. Geoy. Yacimiento de carbón 
en la República Argentina, prov. de Mendoza, de- 
partamento de las Heras. 

POTRILLO. m. dim. de Porro. || 47y. Caballo 
que no pasa de tres años. || Chile. Vaso excesiva- 
mente grande, de cristal, que usa el pueblo para be- 
ber licores. Su forma es la de la papelina. 

Porro. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Saladillo, 
cuartel 7, ¡| Lag. de la misma prov., en el partido 
de Veinticinco de Mayo, cuartel 9. 

Porrinto (EL). Geog. Lag. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Las 
Flores, cuartel 3. 

PorrizLo Curico. Geog. Lag. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Saladillo, cuartel 10. 

PorriLLO GRANDE. Geog. Lag. de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Saladillo, cuartel 10. Nace de ella el arr. llamado 
Saladillo. 
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POTRILLOS. Geo. Rancho de Méjico, en el 
Estado de Duraugo, mun. de Coneto; 60 h. || Ran- 
cho en el Estado de Jalisco, mun. de Arandas; 120 
habitantes. 

POTRIMPOS. 111. Idolo que los antiguos pru- 
sianos adoraban bajo los robles, y al cual sacrifica- 
ban los cautivos. 

POTRITO. EsTÁ CcomO POTRITO JOVEN. fr. fig. 
y fam. Dícese de la persona que es inquieta y vi- 
varacha. 

POTRO. 1.* acep. Il. Poulain. — 1t. Puledro. — 
In. Colt, foal. — A. Fohlen.—P. Potro. —C. Pollí. — 
E. Cevalido.=2.* acep. Y. Chevalet. — It. Tormento. — 
In. Foal.—A. Fillen. —P. Cavalete. —C. Caballet. — 
E. Cevalido. (Etim.— Del b. lat. pultrus, deriv. del 
lat. pulzus.) m. Caballo desde que nace hasta que 
muda los dientes de leche. || 4meér. Caballo arisco 


El potro y la yegua, por L. Habich 


éindómito. || PabriLto. [| Caballo liberal y brioso, 
aunque sea chúcaro. || 4ry. Caballo semental. || 
Cáscara de sandía que queda con alguna carne, || 
Cierta máquina de madera, sobre la cual sentaban 
yatormentaban á los delincuentes para hacerles con- 
fesar Ó deciarar la verdad de lo que se les pregunta- 
ba. || Máquina de madera que sirve para sujetar los 
caballos cuando no se quieren dejar herrar ó curar. 
[Sillón para uso de las parturientes en el acto del 
alumbramiento. [| Entre colmeneros, hoyo que abren 
en tierra para partir los peones: éste debe ser en 
terreno llano y al pie de un ribazo, profundo media 
vara y ancho una cuarta, y distante del sitio donde 
están los peones 15 6 20 varas. En él se parten los 
peones, y como no se puede lograr sin molestar á las 
abejas, se da á este sitio preparado el nombre de 
potro. | ant. Orinal de barro. [| Kg. Todo aquello que 
molesta y desazona gravemente. [| ig. y fam. Ixcor- 
pio. | 474. y Of. Especie de atril en que emborran 
la lana. 

AL POTRO Y AL MOZO, EL ATAHARRE FLOJO Y APRE- 
TADO EL FOZO. ref. que enseña que se les ha de dar 
buen trato y alimentarlos bien, pero que no se les ha 
de soltar la rienda para que anden á su libertad, || 
Como Los Porros. fig. y fam. Las personas in- 
quietas, saltarinas, retozonas y nada jniciosas; por 
lo común se dice de los niños. || Dos porros Á UN 
CAN BIEN LE MORDERÁN. ref. que da á entender las 
ventajas del mayor número en los combates y peleas. 
| En porro DE La PACIENCIA Ó EL BANCO DE LA PA- 
ciencia. fr. fig. y fam. Significa la ocupación cons- 
tante y de alguna sujeción que tiene un individuo. 
| En PorrO, PRIMERO DE OTRO, Ó DÓMELE OTRO. 
ref. que aconseja que, en las cosas que hay riesgo, 
es bien valerse de las experiencias ajenas. | Maxba 
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POTROS Y DA POCOS. expr. fig. y fam. con que se 
moteja al que es largo en prometer y corto en cum- 
plir lo prometido. [| MÁs rRETOZÓN QUE UN POTRO Ó 
MÁs RETOZÓN QUE UN CABALLO JOVEN. fr. fig. y fam. 
Se dice dela persona juguetona, inquieta y revolto- 
sa. [| Más sALTARÍN QUE UN POTRO. Dícese del chico 
revoltoso, travieso, inquieto. | MuTERLE EN EL PO- 
TRO. fr. fig. y fam. Sujetarle, obligarle á que traba- 
je. | Pace POTROS COMO LOS OTROS. ref. que ad- 
vierte que no debe desestimarse un dictamen por 
ser de gente moza, pues los jóvenes pueden discu- 
rrir, y muchas veces discurren, tan acertadamente 
como los más ancianos y experimentados. [| Poner 
Á UNO EN UN POTRO. fr. fig. y fam. Comprome- 
terle: ponerle en un aprieto; colocarle en situación 
difícil de resolver. | Porros CAYENDO Y MOZOS PER- 
DIENDO, VAN ASESANDO. ref. con que se explica que 
los trabajos y contratiempos hacen cuerdos á los 
hombres. 

Porro. Artill. En los talleres de artillería se da 
este nombre á un pequeño aparato que sirve para 
roscar granos. Por extensión se llama así á varios 
artefactos que sirven para sujetar alguna cosa, por 
ejemplo, el fusil en determinados ejercicios y ensa- 
yos de tiro. 

Porro, TRA. Zootec. Así se llaman á los animales 
de la especie caballar que no han adquirido todavía 
su completo desarrollo, es decir, que no han llegado 
á la edad adulta. Ordinariamente, los individuos ca- 
ballares son adultos á los cinco años, aunque algu- 
nos animales están ya desarrollados antes de dicha 
edad. Y como no es precisamente la edad lo que se- 
ñala la edad adulta, sino la soldadura de los huesos 
largos, las diáfisis y epífisis de estos huesos pueden 
estar soldadas antes de los cinco años, fenómeno que 
coincide de una manera casi exacta con la aparición 
de los últimos incisivos permanentes. En definitiva, 
un caballo es adulto cuando tiene todos sus dientes 
permanentes, y, por consiguiente, poseyendo tan 
sólo uno de leche, no importa la edad del animal, es 
potro. 

Potro de primer bocado. Caballo desde que muda 
los cuatro dientes llamados palas, que suele ser á 
los dos años y medio de edad, hasta que muda los 
cuatro dientes incisivos inmediatos á las palas, lo 
que suele suceder al cumplir tres años y medio, so- 
bre poco más ó menos. 

Potro de segundo bocado. Caballo desde que muda 
los cuatro dientes incisivos inmediatos á las palas, 
que suele ser á los tres años y medio de edad, hasta 
que muda los otros cuatro dientes incisivos inmedia- 
tos á los colmillos, lo que por lo regular le sucede 
al cumplir los cuatro años y medio. 

Porro. Geog. Cerro de la República Argentina, 
en los límites de las prov. de Catamarca y de La 
Rioja. Está sit. aproximadamente á los 28% 33' de 
latitud S. y 69% 25” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich y tiene 5,569 m. de altura. Su cumbre 
está cubierta de nieve. 

Porro. Geog. Rancho de Méjico, en el Estado 
de San Luis Potosí, municipio de Salinas; 150 ha- 
bitantes, 

Porro. Geog. Río del Perú, tributario del Mara- 
ñón por la der,, 2 millas abajo del Apaga. Es na- 
vegable para canoas, y tiene de ancho 240 m. y de 
fondo 8 brazas; su corriente alcanza una velocidad 
de más de 3 millas por hora, 

Porro (Ex). Geog. Barrio de la prov. de Almería, 
mun. de Huércal de Almería, 
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Porro (EL). Geog. Monte de Chile, en la parte 
oriental del dep. de Copiapó, sit. á los 28” 18' de 
latitud S, y 69% 41” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, al NE. del serrijón de Manflas. Perte- 
nece á la cordillera de los Andes y tiene 5,584 m. 
de altura. De su vertiente oriental desciende un ria- 
chuelo que lleva el mismo nombre y desemboca en 
el Pulido. El monte está cubierto de nieves per- 
petuas. 

Porro Muzrro. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Unión, pedanía de Litín. Correo. 

POTRON (Carzos). Bioy. Autor dramático 
francés, conocido también con el seudónimo de /te- 
gnault, n. en París (1809-1894). Entre sus obras se 
citan: Une confidence, Un few de paíille, Few Lionel, 
en colaboración con Scribe; Les deux jeunesses, Un 
mauvais caractere, en colaboración con A. Niot, al 
igual que la anterior, etc., estrenadas todas ellas en 
teatros de París. Colaboró también en comedias de 
Bayard y de Léon. En 1875 publicó Porron la co- 
lección de versos titulada Promenades et réveries. 

POTRÓN. m. Chile. Potrillo desde que puede 
ensillarse hasta que está manso y diestro. [| Potro 
castrado y que se ensilla, 

POTRORERO. m. Cuba, El dueño de un po- 
trero ó el que está encargado de esa clase de fincas. 

POTROS. Geoyg. Rancho de Méjico. en el Es- 
tado de San Luis Potosí, municipio de Rioverde; 70 
habitantes. 

Potros (Los). Geog. Cerro del Uruguay, en el 
dep. de Maldonado; se levanta en el extremo N. del 
valle de Aiguá. 

POTROSO, SA.(Etim.— De potra.) adj. Hrx- 
NI0s0. U. t.c.s. [| fam. Dichoso y afortunado. 

Porroso. Geog. Cerro de Chile, en el dep. de la 
Serena, sit. al NE, de la capital del departamento, 
á los 29% 47” de lat. S. y 70 56” de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. Tiene 1,700 m. de altu- 
ra, y en sus faldas hay vetas de plata. 

POTROYACO. Geoy. Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Tucumán, departamento de 
Trancas; desemboca por la derecha en el río Tala 
ó Salí. 

POTS. Geo. Río de Nicaragua, tributario de la 
lag. de las Perlas (costa oriental). 

POTSA. Germ. BoLsiLLO. 

POTSCHAPPEL. Geo. Pobl. de Alemania, en 
Sajonia, círc. de Dresde, centro de un distrito mi- 
nero de la región de Plauen, á oril. del Weisseritz; 
8.500 h. Est. de empalme de los f. e. Dresde- 
Chemnitz y Potschappel-Nossen. Fábs. de porcela- 
na, muebles, maquinaria, flores artificiales y ciga- 
rros. Cerca de ella existen las pobl. de Dóbhlen, 
Grossburgk y Gitersee. 

POTSCHERNITZ (Ozer). Geog. TPobl. de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, círc. de Praga, dis- 
trito de Karolinenthal, junto á un afi. del Moldau; 
800 h. (1,060 con el mun.). Est. en la 1. f. de Pra- 
ga á Kolin. 

PorscHErNITZ (Unter). Geog. Pobl. de Checo- 
eslovaquia, en Bohemia; círculo de Praga, distrito 
de Karolinenthal, al O. de Ober Potschernitz; 600 
habitantes. 

POTSDAM. Geoy. Regencia ó dist. guberna- 
mental de Prusia (Alemania), en la prov. de Bran- 
deburgo. Se halla entre Pomerania, Mecklembur- 
go y Sajonia, Tiene una super. de 20,646 kms.?, 
con 2,859,427 h., de ellos 2.523,691 evangélicos, 
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Potsdam.— Vista panorámica tomada desde el Braubausberg 


231,352 católicos y 57,289 judíos. Se divide en los 


23 círculos siguientes: 
1,308 kms, 


Ae 65,656 h. 


Beeskow-Storlow AE 49 892 » 
Braudeburgo a. d. Havel 

(ciudad) 5 719 >» 93,999 » 
Charlottenburgo (ciudad) AS 


Deutsch-Wilmersdorf 


(ciudad) E S » 10,716 > 


Lberswalde (ciudad) 28 » 26,079 » 
Juterbog-Lnchenwalde SAS 75,950 » 
Lichteuberg (ciudad)... MS 81,199 » 
Nao 1D AS 
MODE. o na so EM y 


Oberbarnim . 1,186 » 76.983 » 


Osthavelland MELO TRAD 
Ostprienitz . 1,883 » 68,104 » 
Potsdam (ciudad). — y 62.500 » 
Prenzlau .... +. ES 61,878 » 
Kuppin. A A ASIA 
Schónebero (ciudad)... SS 172,823 » 
Spandau (ciudad)... . OS 81,859 » 
Toltomi e A CS 138.918 » 
Poma. se oná re o A 51,687 » 
Westhavelland . IAS 66,132 » 
Westprienitz 1,461 >» 81,414 >» 


Zanch-Belzig . . 88.599 » 


Porsvam. Geog. C. de Alemania, capital de la 
prov. prusiana de Brandeburgo. sit. junto á Ja 
oril. der. del Havel, en la isleta llamada Potsdamer 
Werder, formada por el Havel, un caual y varios 
layos, 4 34 m. s. n. m.; 62,500 h. Tiene calles rec- 
tas y edificios uniformemente construídos, Se divide 
en ¡los partes, Altstadt y Neustadt. Además, se en- 
cuentran agregados á ella Kiez, Friedrichstadt y el 
llamado distrito holandés, y los cinco suburbios de 
Berlín, Nauen, Brandeburgo, Jáger y Teltow, los 
cuales están en la oril. izq. del Havel y comunican 
con Porspam por un puente de 196 m. de largo. 
Entre las plazas más importantes de la ciudad figu- 
ran la Wilhelmplatz, con un monumento á Federico 
Guillermo III; la Baesinplatz, el Plantage, con una 
estatua de Federico Il; el Alte Markt, con un obe- 


jestuosidad y bellas pers- 


lisco de 24 m. de altura, y la Luisenplatz, frente á 
la Puerta de Brandeburgo, con una estatua del em- 
perador Federico IÍÍ. Sus edificios religiosos más 
importantes son un templo católico, seis evangéóli- 
cos, uno católico griego y una sinagoga, Entre los 
edificios particulares descuella el Palacio real (termi- 
nado en 1701). De arquitectura clásica, es sin duda! 
el que mayor mérito artístico tiene de las tres man- 
siones que: poseyeron en Porsbam los 
de Alemania. Delante de la fachada 
plio patio que le presta ma- 


emperadores 
hay un am- 


pectivas. Una doble ala de 
columnas une la parte pos- 
terior del edificio al par- 
que existente en la ribera 
del Havel. El interior es 
una imitación versallesca 
con algunas piezas curiosas, 
como el dormitorio de l'e= 
derico TI, Ja biblioteca, las 
salas azul, de mármol, de 
los bronces y de los secretos. 

En el parque se levantan las estatuas del rey 
Federico Guillermo I, del emperador Alejandro I 
de Rusia y de los generales Bliúcher, Gueisenau, 
Kleist y Tauentzien; la Casa del Concejo, cons- 
truída en 1753: el Orfanato militar, colosal edificio 
con una fachada de 130 m. de longitud y una torre 
de 48, con cúpula: la Puerta de Brandeburgo, cons- 
truída en el mismo estilo que el Arco de Triunfo 
de Trajano, y el Teatro (Scuanspielhaus). Su in- 
dustria (no muy importante) cuenta con algunas 
fábs. de artículos de bronce, muebles, motores, te- 
jidos de seda, productos químicos, instrumentos de 
óptica, sillas de montar. vajilla, licores y cerveza; 
también figuran en ella las construcciones navales, 
la pesca y la jardinería. El comercio es sólo impor- 
tante por lo que respecta á azúcar, harina, cerea- 
les, madera, etc. Para el movimiento interior de la 
ciudad existe un tranvía. El exterior está sostenido 
por dos 1. f., la de Berlín-Potsdam y la de Berlín- 
Magdeburgo. Intre los establecimientos de cultura 
y beneficencia se hallan: dos gimnasios, una acade- 
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Potsdam.— Palacio de Sanssouci 


mia militar, una escuela de artes y oficios, otra de 
industrias, un instituto comercial y otro técnico, 
dos orfanatos, uno civil y otro militar, un asilo de 
idiotas, un hospital para epilépticos, etc. Porspam 
es sede del supremo presidente de la prov. de Bran- 
deburgo, de un gobierno real y de la Alta Cámara 
de Cuentas prusiana. Tiene, además, Oficina postal 
de primera clase, Oficina de impuestos, Tribunal 
provincial y Jefatura de policía, é Intendencia fores- 
tal. Es patria de Guillermo de Humboldt. 

Los alrededores de Porspam constituyen una de 
las regiones más pintorescas de la Alemania septen- 
trional. A 4 kms. al NE., y en el Havel, hállase la 
Pfauevinsel, de 2,000 pies de longitud por 500 de 
ancho, con un castillo de recreo y grandes jardines. 
No lejos de ella existe el castillo Sanssouci, y 4 poca 
distancia de éste el Neue Palais, que fué estación ve- 
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raniega del emperador Guillermo TI, compuesta de 
un edificio de 215 m, de largo, adornado con colum- 
nas corintias y estatuas. Su interior contiene 200 
habitaciones (entre ellas una sala de mármol de 


33 m. de largo por 20 de ancho y 13 de altura). 
Detrás del palacio hay un pintoresco parque natural 
de 15 kms. de perímetro, y frente á él el Jlamado 
Antikentempel, edificio que, entre otras obras escul- 
tóricas, encierra el segundo ejemplar de la estatua 
de la reina Luisa, modelada por Ransche. A 1 km. 
de ambos se encuentra el Charlottenhof, que comu- 
nica por medio de grandes avenidas con el de Sans- 
souci, bautizado con este nombre por Federico el 
Grande, quien quiso vivir en el mismo en calma y 
reposo después de su agitada vida militar. El inte- 
rior está lleno de recuerdos de la época, conserván- 
dose intactas la sala de música donde el monarca, 
con Bach, distraía sus ocios ante el piano; la habi- 
tación de Voltaire y el dormitorio donde murió el 
emperador. En las paredes hay algunos cuadros de 
Watteau. Á corta distancia se encuentra el Nuevo 
Palacio erigido en 1826 por el príncipe heredero 
Federico Guillermo TV, con una villa de estilo pom- 
peyano. El Marmorpalais, sit. en el Neue Garten, á 
oril. del lago Heiligen, tiene un hermoso invernade- 
ro, un templo árabe, grutas, etc. Frente á la Pfaue- 
ninsel se encuentra la ald, de Sakrow,con un precioso 
templo construído por el rey Federico Guillermo IV, 


y en el suburbio Teltow hálla- 


se el Brauhausberg y más ha- 
cia el S, el Telegraphenberg, 

oLs dam 
2. 4.o, 
Os, 


con un observatorio astronómi- 

co-físico y. cetro meteorológ:ico- 
Marca de cerámica 
de Potsdam, (1740) 


magnético, un instituto geodé- 
sico, grandes paseos y un bur- 
go. Frente al suburbio de 
Nauen está el Pfingstberg, con 
dos torres panorámicas, y la 
colonia rusa Alexandrowka, es- 
tablecida allí en 1826, con una 
capilla griega y 13 casas de estilo ruso. Finalmen- 
te, en el suburbio Jáyer existe el Ruinenbere, con 
una torre panorámica y un gran depósito de agua 
para el abastecimiento de las tres fuentes de Sans- 
souci. 

Bistoria. En su origen fué Porspam una villa 
de pescadores eslavos llamada Poztupimi, y por pri- 
mera vez se la menciona en un documento de 993, 
Convirtióse en ciudad en el siglo xIv, pero careció 
de importancia hasta que el gran elector levantó en 
ella un palacio entre 1660 y 1682, v aun á fines del 
reinado sólo contaba 3,000 h. El elector Federico 
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Potsdam, —La galeria de pinturas del Palacio de Sanssouci 


Guillermo 1 ensanchó mucho la ciudad, y sus aficio- | 


nes militares se ven reflejadas en la monótona uni-. 
formidad de las calles. Federico el Grande continuó 
la obra de su padre y es el verdadero creador del 
esplendor moderno de la ciudad, á la cual contribu- 
yeron todos sus sucesores. Después de la guerra 
europea la mayor parte de los edificios reales le 
Porsvam se han utilizado para fines benéficos. 

Tratado de Potsdam. Acuerdo firmado entre los 
plenipotenciarios de Prusia, Austria y Rusia, y en 
virtud del cual el rey de Cerdeña fué repuesto en su 
trono, se proclamó la independencia de Nápoles, 
Holanda, Alemania y Suiza y la 
renovación de la paz continental, 

Bibliogr. H. C. P. Sehmidt, Ge- 
schichte und Topographie der Residenz- 
stadt Potsdam (Potsdam. 1825); G, 
Sello, Potsdam und Sanssouci (Bres- 
lau, 1888); Múgge, Fúhrer durch 
Potsdam una Umyebung (Potsdam, 
1895); Kopisch. Die Kóniglichen 
Schlósser und Gúrten zu Potsdam (Ber- 
lín, 1854); Bethge, Die Hohenzol— 
lernanlangen Potsdams (Berlín, 1889); 
Kopisch , Die Koniglichen Sehlósser zu 
Potsdam (Berlín, 1854); Rau, Kin 
deutscher Pirstensitz (Berlín, 1892); 
Alt-Potsdam (Potsdam, 1904), ál- 
bum de 16 planchas. 

Porspam. Geog. Ald. de los Es- 
tados Unidos, en el de Nueva York, 
condado de St. Lawrence; 4,036 ha- 
bitantes según el censo de 1910. Sit. 4 38 kms. 
E. de Ogdensburg, en la oril. der. del río Rakett. 
Est. f. c. Centro comercial é industrial; grandes 
sierras mecánicas, fundiciones, fab, de papel, ins- 
trumentos agrícolas, molinería, etc. Esta población 
es particularmente conocida por las formaciones geo- 
lógicas silúricas sobre que descansa, pertenecientes 
á las rocas más antiguas y que se denominan gredas 
de Potsdam. Es sede de una Escuela Normal del 
Estado, con Biblioteca de 5,000 volúmenes y de la 
Escuela de Tecnología, en memoria de Tomás S. 
Clarkson, fundada en 1895. Porspam fué fundada en 
1803 € incorporada como municipio en 1806, La al- 
dea de Porspam fué incorporada como tal en 1831. 


POTSDAMIENSE. m. (eo!. Piso de la era 
paleozoica del período cámbrico que recibe esta de- 
nominación del pueblo de Potsdam, en el Estado de 
Nueva York; descansa sobre el piso acadiense y so- 
porta las hiladas inferiores correspondientes al ordo- 
viciense del período silúrico, Atendiendo al carácter 
paleontológico se ha denominado también este piso 
olenidiense, por ser el trilobites del género Olenws el 
fósil más característico. Las areniscas de Adirodacks, 
en Nueva York, presentan Dicellophalus, y las ca- 
pas de Terranova contienen el Olenws, siendo estas 
dos formas características de este piso; en la locali- 
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dad clásica de Potsdam consta de areniscas, que 
ordinariamente descansan discordantes sobre los 
gneis arcaicos, teniendo en la base algunos tramos 
de conglomerados; la arenisca es dura, de colores 
muy variados; la estratificación es muy limpia y, con 
frecuencia, tabular, observándose hasta las impre- 
siones del oleaje, así como pista de gusanos arení- 
colas. La fauna de este piso se caracteriza por los 
géneros de trilobites Peltura, Olenus y Dicellopha- 
lus, á los que acompañan el Conocoryphe, Agnostus, 
Bllipsocephalus, lllaenurus y Leperditia Trojensis, 
Lingulella prima, L. antigua, Obolella nana, Theca 
graegaria, Orthoceras, Archacocyathus atlanticus, 
Dendrograptus, Scolithus y Palaeophycas, 
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En América, los Estados Unidos tienen bien repre- 
sentado este piso con abundantes fósiles, como he- 
mos indicado anteriormente, encontrándose en dis- 
posición transgresiva muy claramente en Potsdam. 
Ln Australia, lo mismo que en Siberia, el nivel de 
los arqueociátidos se presenta bien desarrollado. En 
Kuropa, la Bretaña presenta todos los horizontes 
del potsdamiense, pero sin fósiles; en el País de Ga- 
les es fosilífero. La península de Escandinavia es la 
mejor representada, y en ella se han reconocido las 
zonas de Agnostus pisiformis, Olenus gibbosus, Pa- 
rabolina spinulosa, Burycare latum , Protopeltura 
acanthura, Peltura scaradeoides, Cyclognathus micro- 
pygus y Dictyonema fabelliforme. 

Las pizarras cuarzosas con Lingula flags que ca- 
racteriza algunos tramos del potsdamiense de In- 
glaterra se han reconocido también en España que 
aun no ha sido detenidamente estudiado. En el pots- 
damiense se colocan las pizarras con Oldhamia de 
Santa Creu de Olorde, Aspidella y Stenotheca su- 
gosa Walt, del macizo de Montseny. en Cataluña. 
En Aragón se atribuyen á este piso las pizarras de 
Murero (Zaragoza) y las cuarcitas y areniscas con 
Lingula fags de Alhama de Aragón, Ateca y Badu- 
les. En Galicia se reputan potsdamienses una serie 
de pizarras bastas verdosas que se continúan hacia 
la región astúricoleonesa. En las regiones centrales 
y meridionales del peninsular se ha reconocido la 
existencia del cámbrico con idénticos caracteres y 
abundantes fósiles, pero la presencia del piso supe- 
rior resta aún problemática 

Bibliogr. A. Sedywick y R. Impey Murchi- 
son, On the Silurian and Cambrian Systems, exhibi- 
ting the order in which the oider sedimentary strata 
succeed each other in England ana Wales (1835); 
J. E. Marr, The Classification of the Cambrian and 
Silurian Rocks (1881); E. W. Sardeson, The Phy- 
logenic Stage of the Cambrian Gastropoda (1903); 
Roberto Etheridge, On ¿he Analysis ana Distribution 
of the British Palaeozoic Fossils (1881); Carlos Ba- 
rrois, Recherches sur les terrains anciens des Asturies 
et de la Galice (1882); A. Dereims, Recherches géo- 
logiques dans le Sud de Aragon (1898); Carlos 
D. Walcott, Paleontology of the Eureka District 
(1884); Manuel Kayser, Ueber primordiale und un- 
tersiluvische Possilien aus der Argentinischen Repu- 
blik (1876). 

POTSERINA ó POTSERYE. (eo. Dist. de 
Yugoeslavia, en Servia, sit. en la parte central del 
círc. de Chabatz, en los valles del Drina, del Save 
y del Dubrova, tiene 710 kms.? con 22,000 h, Su 
cap. es Bakor. 

PO-TSHYEÉE-EUL (Bu-cuoL). Mús. Cimbales 
usados en la orquesta tibetana; son de bronce, de 
forma ovalada y algo mayores de media pulgada, 

PO-TSÍ. Mús. Nombre de una orquesta china 
de la región de los Turks, originaria del siglo v 
antes de J. C. 

POTSIA. f. Bo(. El género Pottsia Hook. el 
Arn. comprende plantas de la familia de las apoci- 
náceas, subfamilia de las equitoideas, tribu de las 
parsonsieas, con disco, ovario apocarpo, corola sin 
escamas ó anillo, cáliz con glándulas sencillas ó sin 
ellas, filamentos libres; bejucos del antiguo conti- 
nente, con tubo corolino largo, corola asalvillada, 
hojas decusadas, con nervios distantes, flores peque- 
ñas, en panoja multiflora, terminal y lateral. 

Comprende dos ó tres especies del Indostán, Ma- 


lasia y China, 
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POTSTONITA. f. Mineral. Una de las deno- 
minaciones de las pizarras clorítoras que se utiliza 
como piedra ollar. 

POTT (Fracrura DB). Par. La del peroné en 
su tercio inferior asociada á la del maléolo interno 
ó bien á la rotura del ligamento lateral interno y 
traumatismo de la articulación astrágalotibial. Asi- 
mismo se han denominado fracturas de Pott las bi- 
maleolares por abducción. Sea como fuere, compro- 
meten el equilibrio astrágalotibial por interesar la 
mortaja tibioperonea. Son transversales, oblicuas ó 
verticales y de relativa frecuencia. El desplazamien- 
to se halla relacionado con el grado de violencia que 
produjo la fractura y es de dos clases: anteroposte- 
rior ó lateral. Se ha señalado igualmente en esta 
clase una rotación del astrágalo alrededor de su eje 
anteroposterior. El pie se desvía entonces en valgus 
ó varus, según el sentido de dicha rotación, siendo 
el primer tipo el más frecuente. Puede observarse 
en ciertos casos una luxación completa del pie ha- 
cia dentro ó hacia fuera. El tratamiento no se dife- 
rencia del de las demás fracturas del peroné en su 
extremidad inferior, reduciendo en este caso la lu- 
xación del pie. 

Porr (Maz De). Pat. Enfermedad vertebral, ca- 
racterizada por gibosidades, paraplejías y abscesos 
por congestión. Se observa, por lo común, en los 
niños y adolescentes, relacionándose con la tubercu- 
losis como causa más abonada, La sintomatología 
es raquídea ó yuxtarraquídea, acompañándose, ade- 
más, de complicaciones. En el raquis se hallan dos 
formas del mal: una cavitaria (forma limitada caver- 
nosa) y otra superficial extendida á mayor ó menor 
número de vértebras (forma difusa), La primera 
destruye el cuerpo vertebral, rellenándolo de una 
materia ya líquida, ya sólida y comparable á la al- 
máciga. En la forma difusa hay fungosidades gri- 
sáceas con reblandecimiento y disgregación de los 
cartílagos intervertebrales. Se han señalado, además, 
lesiones de eburnación ósea, desapareciendo los dis- 
cos. En este último caso se trata de la poliartritis 
vertebral de Richet y Broca. No se trata, pues, en 
todos Jos casos de una osteítis tuberculosa como cre- 
yeron Bayer y Nélaton, ya que la poliartritis citada 
es de naturaleza reumática. Las lesiones de vecin- 
dad se refieren á la medula y los nervios raquí— 
deos. Aparece la primera ya comprimida por el pus ó 
los secuestros óseos, ya inflamada por contiguidad. 
Se observa á la vez un proceso de paquimeningi- 
tis externa con engrosamiento, placas vegetantes y 
aparición de un pus caseoso. Esta paquimeningitis 
puede á su vez- convertirse en causa de compre 
sión medular y de mielitis con esclerosis de los 
cordones laterales ó posteriores. Asimismo existen 
lesiones de los nervios raquídeos cou fenómenos de 
neuritis por compresión ósea ó meníngea. Cuando 
la lesión afecta la forma cavernosa, se hunde el sep- 
mento superior del raquis, dando lugar á un ángulo 
saliente por detrás. Consecutivamente se sueldan 
las porciones óseas en contacto y se produce una 
gibosidad, con la cual cura el enfermo. A veces la 
cavidad no se cierra ó lo hace incompletamente re- 
parándose por trabéculas óseas que restablecen la 
continuidad del tallo raquídeo. Cuando las lesiones 
son superficiales es más fácil la reparación, en la 
que toman parte el periostio y los tejidos vecinos, 
con lo que se evita la deformidad. De igual modo 
pueden repararse las lesiones medulares, restable- 
ciéndose la continuidad de los tubos nerviosos á pe- 
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sar de existir un proceso residual de esclerosis. Las 
lesiones viscerales del mal de Pott no ofrecen pecu- 
liaridad alguna y afectan el tipo de la degeneración 
adiposa ó amiloidea, común á todas las supuraciones 
prolongadas. Los síntomas aparecen insidiosamen- 
te con dolores y dificultad en los movimientos del 
raquis. El dolor es espontáneo, exagerándose con 
la presión y percusión de las apófisis espinosas y 
presentando á veces exacerbaciones nocturnas. Se 
comprueba una rigidez raquídea, sobre todo para los 
movimientos de extensión y flexión. La gibosidad es 
media y angular, aunque á veces como al afectarse 
varias vértebras no hay ángulo sino una curva, ya 
en el plano anteroposterior, ya en el lateral. Se ob- 
servan entonces curvaduras de compensación, pro- 
minencia esternal y aplanamiento costal. La pelvis 
se altera asimismo ensanchándose el estrecho supe- 
rior y estrechándose el inferior, mientras se acorta 
el diámetro transverso. La gibosidad aparece de una 
manera lenta ó brusca, en cuyo caso la muerte es 
inmediata. Los desórdenes nerviosos son sensitivos, 
motores y de nutrición. Consisten los primeros en 
dolores de cintura constrictivos Óó urentes y que se 
acompañan de hormigueos ó hiperestesia, no desapa- 
reciendo jamás la sensibilidad. Los desórdenes me- 
tores varían según el período de la enfermedad. El 
enfermo marcha aún al principio, aunque vacilante, 
para perder luego toda facultad de sustentación. Los 
reflejos desaparecen, pero la irritabilidad muscular 
puede persistir largo tiempo. Los desórdenes recto- 
vesicales son menos acentuados que en las parálisis 
medulares traumáticas. Los trastornos nutritivos son 
esencialmente variados, caracterizándose por artro- 
patías, erupciones, escaras, etc. Un hecho típico en 
la evolución del mal de Pott es el de los «abscesos por 
congestión, provocados por el pus que fragua su ca- 
mino hacia las partes declives. Muchos factores inter- 
vienen en la progresión citada, como la acción de la 
gravedad, la fojedad del tejido celular prevertebral, 
las contracciones musculares, los movimientos de 
las vísceras tóracoabdominales, las sacudidas de las 
marchas y el ejercicio, ete. El pus segregado por la 
lesión ósea, detenido por las apófisis transversas, las 
láminas fibrosas, el ligamento vertebral común busca 
su salida por las partes laterales donde se colecciona. 
ll curso ulterior de la supuración viene determina- 
do por el territorio anatómico afecto. Así, el pus de 
la región lumbar sigue la vaina del psoas, alcanza la 
fosa ilíaca y forma un tumor en la parte súpero- 
interna del muslo que á veces comunica con la ar- 
ticulación coxofemoral (absceso iliofemoral de Bou- 
vier). Asimismo el pus puede constituir abscesos 
ilioabdominales, inguinales, isquiofemorales, ana- 
les, etc. Cítanse asimismo vías irrupcionales del pus 
con formación de abscesos supraclaviculares, ester- 
nales, faringolarínaeos y dorsales. Clínicamente el 
absceso por congestión se manifiesta como una bol- 
sa colgada á las partes laterales del raquis y más 
estrecha en su inserción que en su extremidad libre. 
Pueden ofrecer dilataciones y estrechamientos en 
toda su extensión ó adaptar la forma bilobada. Ge- 
neralmente, se traduce el absceso por dolores ra- 
quídeos y aparición lenta y progresiva de un tumor 
mate á la percusión y fluctuante. Al llegar á la piel 
se revela eon los caracteres de un absceso frío, indo- 
lente y reductible. El tumor puede permanecer lar- 
go tiempo estacionario sin provocar fenómenos pe- 
nerales, pero acaba por ulcerarse, ya por simple 
distensión, ya en pos de accidentes flemonosos El 
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pus sigue á veces diversas vías, como la traqueal, 
la pulmonar, la vesical, la rectal, etc.-Sea como 
quiera, se establece un trayecto fistuloso que acaba 
en ocasiones por curarse, aunque no tarda en abrir- 
se de nuevo. El enfermo sucumbe por septicemia ó 
llega á curar después de la repetición de tales acci- 
dentes. La marcha del mal de Pott es esencialmente 
crónica, durando de seis meses á dos años. Sin em- 
bargo, la curación es posible aun en pos de compli- 
caciones, como la paraplejía y el absceso por con- 
gestión. La muerte sobreviene por tuberculización 
progresiva, septicemia ó infección medular por las 
escaras. 1l diagnóstico se establece por la aparición 
de los síntomas capitales y entre ellos la gibosidad 

Se estudiarán atentamente sus caracteres (situación, 
curvaduras) para distinguirla de la producida por 
los tumores de la columna vertebral, los aneurismas 
de la aorta y ciertas formas de escoliosis. El absce- 
so por congestión requiere cuando permanece Jaten- 
te la exploración profunda de la cavidad abdominal 
con las necesarias precauciones (respiración amplia, 
relajación muscular). Cuando el absceso es aparente 
debe distinguirse de los demás tumores reductibles 
(hernias, abscesos ganglionares). Si aquél está abier- 
to se reconoce por el carácter del pus y la presencia 
de esquirlas óseas. Cuando se transforma en tumor 
sólido por efecto de la reabsorción, se reconocerá 
por el estudio atento de los antecedentes del enfer- 
mo. El pronóstico es siempre grave, agravándolo la 
presencia de los abscesos y la paraplejía. En cam- 
bio, la gibosidad debe interpretarse más bien como 
un síntoma favorable, ya que los huesos en contacto 
pueden coaptarse y preparar así la reparación. ll 
tratamiento del ma! de Pott exige, ante todo, inmovi- 
lizar la columna vertebral. Esto se consigue de dos 
maneras, ya manteniendo al sujeto en cama con un 
aparato conveniente como el de Bonnet, ya permi- 
tiéndole levantarse, pero con otro recurso ortopédi- 
co. Tal ocurre con los diversos corsés y particular- 
mente el enyesado de Sayre, que, fijando el raquis, 
suprime inmediatamente los dolores y la parálisis. 
La elección de estos métodos depende de las parti- 
cularidades del caso, debiendo preferirse el trata- 
miento en cama si aparecen abscesos por covgestión, 
Si la reparación ósea se efectúa no quedando más 
que una gibosidad indolente, puede recurrirse al tra- 
tamiento ambulatorio. Se evitará todo masaje y aun 
movimiento de la columna vertebral, lo que provo- 
caría una recidiva inmediata. El absceso por con- 
gestión se trata ya favoreciendo la reabsorción del 
pus, ya procurando su evacuación, pudiendo, por lo 
demás, combinarse eficazmente ambos métodos tera- 
péuticos. Se logra lo primero con vejigatorios, apli- 
caciones de tintura de yodo y una compresión mo- 
derada, cuidando de no ulcerar la piel para evitar la. 
abertura de la bolsa. Se evacua el absceso mediante: 
la punción aspiradora, cerrando después el orificio 
con colodión yodofórmico y ejerciendo una compre- 
sión suave. Como la cavidad se llena de nuevo, habrá 
necesidad de recurrir diferentes veces á la mencio- 
nada operación. Cuando conviene abrir y desaguar 
la bolsa, se lavará con una solución antiséptica, de- 


jando los tubos convenientes para la salida de los 


líquidos. Además del estado local se atenderá el ge- 
neral con la permanencia en el campo ó á orillas del 
mar, una alimentación reparadora y una medicación 
antiescrofulosa, incluyendo el aceite de hígado de 
bacalao, el fosfato cálcico y el arrenal. Si existe la 
paraplejía se combatirá mediante los preparados de 
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cornezuelo de centeno, nuez vómica, electroterapia 
y revulsión cou el termocauterio á lo largo de la 
columna vertebral. Asimismo puede ensayarse la va- 
cunoterapia con la tuberculina y la sueroterapia an- 
tituberculosa. 

Bibliogr. Bergman Bruns, Tratado de cirugía 
clínica y operatoria (ed. Espasa, Barcelona); Reclus 
y Kirmisson, Manuel de Pathologie externe (París, 
1905): Lexes, Wiederherstellungs Chirurgien (Berlín, 
1919); P. Berger, Chirurgie orthopédique (París, 
1918); Garré y Kuttner, Hundbuch d. orthopadischen 
Chirurgie (Berlín, 1917); Mauclaire, Maladies des os 
(París, 1918). 

Porr. Geoy. Isla de Oceanía, en la Melanesia, ar- 
chipiélago de Nueva Caledonia; forma parte del gru- 
po de Belep, al N. de la isla de Art, en el arrecife 
que rodea á la isla principal. Se levantan en ella al- 
gunas colinas bajas y su suelo es poco fértil, 

Porr (Aucusto). Biog. Violinista alemán, n. en 
Northeim (Hannóver) y m. en Gratz (1806 - 1883). 
Fué discípulo de Kiesewettes y de Spohr en Cassel, 
ingresó siendo aún muy joven en la orquesta de la 
corte de Hannóver, y en 1832 se le nombró concert- 
meister en Oldenburgo. En 1856 fué may aplaudido 
en Bruselas, y en los últimos añosdesu vida residió 
en Gratz. Con el producto de un concierto dado en 
Salzburgo en 1836 inició la subscripción para elevar 
un monumento á Mozart en su ciudad natal. Publicó 
dos conciertos para violín, uno de ellos titulado Z7 
adiós 4 Copenhague; díos, variaciones, etc. 

Porr (Augusto Wrnkerico). Biog. Lingtiista ale- 
mán, n. en Nettelredl (Hannóver) y m. en Halle 
(1802-1887). Estudió filología desde 1821 en Go- 
tinga, siendo desde 1825 hasta 1827 colaborador del 
Gimnasio de Celle; pasó después á Berlín, habili- 
tíndose allí en 1830, y en 1839 obtuvo la cátedra 
de lingiiística de Halle. Port fué hombre de vastos 
conocimientos en el terreno de dicha disciplina, abar- 
cando varias de las lenguas conocidas. Sw obra 
maestra, por medio de la cual echó los fundamentos 
de la fonética de las lenguas indogermánicas, es 
Diymologischen FPorschungen auf dem Gebiet derindo- 
germanischen Sprachen (Lemgo, 1830-36). Publicó, 
además: De borusico-lithuanicae tam in slavicis quam 
letlicis linguis principatu (Halle, 1837-41), Die Zi- 
geuner in Europa und Asien (Halle, 1844-45), obra 
coronada por la Academia de París con el premio 
Wolney; Die guinare und vigesimale Záhimethode bei 
Volkern aller Weltteile (Halle, 1847), Die Personen- 
namen (Leipzig, 1853; 2.* ed., 1859). Die Ungleich- 
heit menschlicher Rassen hauptsáchlich vom sprach- 
wissenschaftlichen Standpuntt(Lemgo, 1856), Doppe- 
Zungals eins derwichtigsten Bildungsmittelder Sprache 
(Lemgo, 1862), Anti-Kaulen oder mythische Vor- 
stellungen bom Ursprung der Vólker und Sprachen 
(Lemgo, 1863), Zur Geschichte der Logíl und GFram- 
matik, en la Zeits. Philos. u. philos. Krit (XLVI, 
1865), y Die Sprachverschiedenheit in Buropa, audn 
Zahimórtern nachgewiesen (Halle, 1868). Hizo, ade- 
más, una edición de la obra de Humboldt, Veber die 
Verschiedenhcit des menschlichen Sprachbaves (Ber- 
lín, 1876). Publicó una colección de escritos lin- 
gúísticos en la Zeits. der deutschen—morgenlándischen 
Gesellschaft y Leits. fir vergleichende Sprachfor- 
schung. 

Porr (Francisco Lisrer Hawxs). Biog. Misio- 
nero y sinólogo americano, n. en Nueva York en 
1864. Bachiller en artes, en Colombia (1883); ba- 
chiller en teología, en el Seminario General Teoló- 
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gico (1885); doctor en teología, en el Colegio Tri- 
nidad de Connecticut (1900), y el mismo grado, en 
la Universidad de Edimburgo (Escocia) (1910). 
Diácono en 1886, presbítero en 1888 de la Iglesia 
protestante episcopal; presidente de la Universidad 
Se. John de Shangai (1888). Nombrado misionero- 
obispo de Wuhu (China) en 1910, declinó el honor. 
Ha traducido al chino las siguientes obras: Comnen- 
tary on the Apostles” Creed (1888), Science Primer 
(1888), Physical Geography (1890), Life of Chrise 
(1890), Parables of Christ (1892), Extension of the 
Kingdom of Heaven (1894), y Life of Alewander 
Hamilton (1911). Originales: The Outbreak in China 
(1900), 4 Sketch of Chinese History (1907), y The 
Emergency in China (1913). 

Porr (Juan Exrique). Biog. Químico alemán, 
n. en Halberstadt en 1692 y m. en Berlín en 1777. 
Estudió medicina en Halle, graduándose de doctor 
en 1716, Fué discípulo de Stahl y Hoffmann, y en 
1720 se trasladó á Berlín, donde fué nombrado 
miembro de la Academia de Ciencias y catedrático 
de química en la l'acultad de Medicina. Después de 
muchos años de profesorado, una polémica violenta 
con sus colegas, y particularmente con MargrafF, 
motivó su dimisión de la cátedra, Fué un observador 
incansable que pasaba su vida en el laboratorio. Co- 
laboró en la Miscellanea Berolinensia. Publicó en 
latín: Bxercitationes chymicae sparsim hactenus editoe 
jam vero collectae variisque notis el experimentis illus- 
tratae (Berlín, 1738); Observationes et animadversio- 
nes chymicae (Berlín, 1739-47), Animadversiones 
circa varias hypotheses et experimenta Blleri (Berlín, 
1756), y en alemán: Chymische Untersuchungen mel- 
che vornehmlich von der Lithogeognosia handeln (Ber- 
lín, 1746-54), traducida al francés (París, 1759), y 
Wichtige und gana neve physikalisch-chymische Ma- 
terien (Berlín, 1762). 

Porr (PercivaL). Biog. Cirujano inglés, n. y m. en 
Londres (1713-1788). Dejó la carrera eclesiástica 
que había empezado y cursó medicina en el hospital 
de San Bartolomé, donde fué profesor de 1745 á 
1787. Miembro de la Sociedad Real de Londres, 
se distinguió como operador y por las grandes re- 
formas que hizo en su arte. Sus trabajos para el 
tratamiento del artritismo crónico, las afecciones ver- 
tebrales [V. Porr (Mar bs). Paf.], la hidrocele, 
las fístulas lagrimales y del recto, las hernias, etc., 
le dieron mucha celebridad. Entre sus obras figuran: 
Treatise on Ruptures (Londres, 1756), An Account 
of a particular Kind of Rupture frequently attendant 
on Newmborn Children... (Londres, 1757), Obs. on 
hat Disease of the Bye. Called FPistula lachrymalis 
(Londres. 1758), Obs. on the Nature... of Wounds 
and Contusions of the Head (Londres, 1760-75), 
Pract. Remarks on the Hydrocele (Londres, 1762), 
Rem. on the Disease Commonly Callea Fistula im ano 
(Londres, 1765), Rem. on the Kina of Palsy of the 
Lower Limbs which is Prequently Founa to Accom- 
pany a Curvature of spine (Londres, 1778), y The 
Chivurgical Works of P. Pott (Londres, 1771). De 
las obras de este cirujano se han hecho varias edi- 
ciones (la mejor es la de Earle, Londres, 1790) y 
han sido traducidas á diferentes lenguas. 

POTTA WATTOMIE, POTTAWOTTO- 
MIE ó POTTAWATOMIE. Geog. Condado de 
los Estados Unidos. en la parte SO. del de lowa, 
sit. en la oril. izq. del Misuri, que lo separa de Ne- 
braska. Ocupa una super. de 942 millas cuadradas 
inglesas y tiene una población de 55,832 h. según 
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el censo de 1910. Terreno fértil y cubierto en parte 
de bosque y pastos. Produce cereales; cría de gana- 
do, Lo atraviesan varios ferrocarriles. Cap. Counul 
Bluffs. | Condado de la parte SE del Est. de Kan- 
sas; se extiende por la oril. izq. del río Kansas que 
lo limita al O.; 829 millas cuadradas inglesas y 
17.522 h. en 1910. Es una parte de la antigua Pra- 
dera, roturada y fértil, atravesada por numerosas 
corrientes de agua. Cultivo de cereales, pastos, cría 
de ganado Lo atraviesan varios ferrocarriles. Cap. 
Louisville. El río Pottawattamie, que también lo 
riega, es un afl. der. del Osage, con un curso de 
70 kms. 

POTTAWATTOMIS ó POTTAWATO- 
MIS. Zitnogr. Tribu algonquina de la América del 
Norte. Antiguamente vivía en el extremo inferior de 
la península de Michigán, extendiéndose hacia el S, 
hasta el río Wabash y hacia el O. hasta el centro del 
actual lllinois. Son afines de los ojibwas y de los 
ottawas. Cuando los jesuítas empezaron á predicar- 
les el Evangelio, comenzaban á dirigirse hacia el S. 
y más tarde ocuparon diversos puntos, con perjuicio 
de los indios miamis. Tomnron parte en todas las 
guerras coloniales en favor de Francia y después 
contra los americanos, incluso en la guerra de 1812. 
Impelidos luego por la política del Gobierno de los 
Estados Unidos, fueron vendiendo sus tierras, que 
algunos, empero, rehusaron abandonar hasta que se 
les obligó á ello, y se refugiaron en el Canadá. Pa- 
saron otros cambios y peregrinaciones, y en la actua- 
lidad unos viven en el Territorio Indio, otros en 
Pottawatomie y en el territorio de Kansas; algunos 
pocos en lowa, en el Wisconsin y en el Michigán. 
Su número no excede de 2,500. Como la mayor 
parte de las tribus algonquinas del área central, son 
semisedentarios y semiagricultores, viviendo de la 
caza y la pesca, además del arroz y azúcar maple. 
Visten la piel llamada buckskin, aunque los varones 
van casi desnudos. Sus primitivas armas eran el arco, 
el tomahawk y el cuchillo. Vige entre ellos la poli- 
gamia, pero las mujeres se distinguen por su recato, 
Adoran al sol haciéndole sacrificios. Parece que no 
tienen /otems; sin embargo, los viejos recitan ciertos 
cuentos ó consejas, en las que hay rastros de ello. 
El nombre Pocttawatomi (Potta-wat-um-ees) significa 
«los que hacen ó mantienen el fuego», refiriéndose 
al hecho histórico de haber nombrado por sí mismos 
un consejo del fuego cuando los ojibway ó chippe- 
was se separaron de los oltawas. 

Bibliogr. Dunn, 77ue indian stories (Indianó- 
polis, 1908); Boyce y Thomas, /ndian land cessions, 
en 18% report Bureau Am. Ethnology (IL, Wáshino- 
ton, 1891): Jesuit relations (Cleveland, 1896-1901), 
Parkman, La Salle and the discovery of the Great 
West (págs. 68-71, Boston, 1894); Smithsonian Re- 
port (1885). 

POTTECHER (Mauricio). Biog. Autor dra- 
mático y poeta francés, n. en Bussang (Vosgos) en 
1867. Terminados los estudios en París, regresó á su 
patria, en donde, á imitación de Oberammergan y de 
las representaciones populares de Suiza, introdujo 
éstas en su pueblo natal(1895) con actores del mismo 
país y teniendo por escenario la misma Naturaleza. 
Para este teatro del pueblo compuso numerosas obras; 
fué la primera el drama Le diable marchand de goutte 
(1895), en tres actos, y en el cual fustivó el alcoho- 
lismo; después siguieron: Morteville (1896), en tres 
actos también; Ze sotie de Noel (1897). en colabo- 
ración con Ricardo Auvray y música de Lapicque y 
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Michelot; La liderté, drama en tres actos; Le lundi 
de la Pentecóte (1898), Chacun cherche son trésor, 
historia de brujos en tres actos, con música de Mi- 
chelot; L'heritage, tragedia rústica en prosa; Cest le 
vent (1901), comedia aldeana en tres actos; Mar- 
deth, traducción de la obra de Shakespeare; Á Peco 
Pargent, comedia en tres actos (1903); La passion 
de Jeanne d' Arc (1904), drama en cinco actos; La 
reine Violante (1906), tragedia en cinco actos; Le 
cháteauw de Hans (1908), en cuatro actos, etc. Otras 
obras dramáticas de este autor son: La peine de l'es— 
pri (1901). drama filosófico; la comedia Moliére et 
sa femme (1909), estrenada en el Odeón de París, 
etcétera. Entre sus producciones no teatrales figu- 
ran: Le chemin du mensonge (1894), serie de leyen- 
das y cuentos, Le chemin du repos (1900). poemas; 
Le theátre du peuple; renaissance el destinée du théd— 
tre populatre, trabajo premiado por la Academia 
Francesa; Votice ¿llustrée sur le théíitre du peuple, 
etcétera. 

POTTEN (Enrique Tomás). Biog. Ministro 
congregacionalista y escritor inglés, n. en Bushey 
Heat en 1867. Educóse en Aldeuham y en Londres; 
se ordenó en 1893. Desde entonces ha desempeñado 
cargos de su ministerio en diferentes distritos, ha 
dirigido revistas é ilustraciones religiosas y publica- 
do las siguientes obras: His Divine Power (1905), 
The Strife for Religiows Liberty: as illustrated in the 
History of Congregationalism (1908), Savonarolu, 
The Social Progress of Woman, etc. 

POTTENBRUNN. Geo. Pobl. de Austria, en 
la prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-Wiener- 
wald, dist. y á4 7 kms. de Sanct-Pólten, junto al Trai- 
sen, af. der. del Danubio; 1,200 h. Est. en la 
l. £. de Sanct-Pólten á Tulln. 

POTTENDORF. Geo. C. de Austria, en la 
prov. de la Baja Austria, círc. de Unter- Wienerwald, 
dist, y á 14 kms. de Wiener-Neustadt, cerca de la 
rib. izq. del Leitha, afl. del Danubio; 3,400 h. Fá- 
bricas de quincalla y de hilados de algodón. st. en 
la 1. f. de Viena á Wiener—Neustadt. 

POTTENGER (Francisco María). Biog, Mé- 
dico norteamericano, n. en Sater (Ohfo) en 1869. 
Doctoróse en medicina y cirugía en 1894, y amplió 
sus estudios en Europa; en 1909 se doctoró también 
en leyes. Especialista en enfermedades del pecho y 
de la garganta, ha desempeñado varios cargos pro- 
fesionales y otros puramente administrativos. Perte- 
nece á numerosas sociedades científicas de América y 
del extranjero, y ha escrito las siguientes obras: 
Pulmonary Tuberculosis (1908), Muscle Spasm and 
Degeneration in Intrathoracic Infammation and Ligne 
Touch Palpation (1912), y Tuberculin in Diagnosis 
and Treatment(1913). 

POTTENSTEIN. Geo. Pobl. de Alemania, en 
Baviera, círe. de la Alta Franconia, dist. de Pegnitz, 
sit. en un pintoresco valle de la Suiza francona, á 
435 m. de altura, junto al Putthlach; 930 h. Cante- 
ras de granito. Pesca de truchas. En sus cercanías 
existen dos grutas famosas, llamadas Tenfelshócher 
(Hoyos del Diablo). 

PorTENSTEIN. Geog. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de la Baja Austria, círc. de Unter-Wienerwald, 
dist. de Baden, junto al Triesting, afl. del Schwe- 
chat: 1,800 h. (1,910 con el mun.). Fab. de objetos 
de metal. Est.en la 1.f. de Sanct-Pólten 4 Wiener- 
Neustadt. 

PorTENSTEIN. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Kóniggratz, dist. de Reichenau, 
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junto al Erlitz 6 Wilde-Adler; 840 h. Fab. de te- 
jidos de algodón y de pasta de madera. Est. en la 
1. f. de Kóniggratz á Geiesberg. 

POTTER, (Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, sit. junto á la fron- 
tera del Est. de Nueva York. Ocupa una super. de 
1,071 millas cuadradas inglesas y tiene una pobla- 
ción de 29,729 h. según el censo de 1910. Terreno 
montañoso y el más frondoso del Estado, pero poco 
fértil. Produce principalmente cereales y patatas. 
Tiene f. c. Su capital es Coudersport. [| Condado 
del Est. de Dakota del Sur, sit. en la oril. izq. del 
Misurí; 898 millas cuadradas inglesas y 4,466 h. | 
Condado de la parte NO. del Est. de Tejas, sit. so- 
bre ambas márgenes del río Canadian; 934 millas 
cuadradas inglesas y 12,424 h. en 1910. Tienef. c. 

Porter VarrrY. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de California, condado de Mendocino; 576 
habitantes según el censo de 1910. 

Porter. Biog. Tipógrafo, de origen inglés, del si- 
glo xvi, quien obtuvo dos privilegios en Francia 
(1779 y 1789) por haber resuelto la manera de es- 
tampar sobre porcelana, que consistía en decalcar 
pruebas de viñetas ó texto, impresas sobre papel, con 
una preparación soluble al agua (goma, almidón), 
que al ser transportadas á manera de las decalco- 
manías, eran luego recubiertas con una preparación 
especie de barniz que, vitrificado durante la cocción 
cerámica, daba por resultado un esmalte inalterable. 

Porter (ALowso). Biog. Teólogo norteamericano, 
n. en Beekman (Nueva York) en 1800 y m. en San 
Francisco en 1865. Graduóse en el Colegio de la 
Unión en 1818, de donde fué repetidor y más tarde 
catedrático de matemáticas y filosofía natural (1821- 
1826). Estudió al mismo tiempo teología, y en 1824 
fué ordenado ministro de la Iglesia protestante epis- 
copal. Fué rector de la iglesia de San Pablo de 
Boston (1826-31), volviendo más tarde al Colegio 
dela Unión como profesor de filosofía moral y de 
economía política. Fué vicepresidente (1838) y pre- 
sidente interino de dicha institución hasta que se 
le nombró obispo de Filadelfia (1845). Durante su 
episcopado se fundaron varias iglesias en su dióce- 
sis y se organizaron la Academia y la Facultad de 
"Teología de aquella ciudad (1861). Dejó: Political 
Pconomy (1840), The Principles of Science applied 
to the Domestic and Mechanic Arts(1841), Handbook 
Jor Readers ana Students (1843), Discourses, Char- 
yes, Adresses ana Pastoral Letters (1858), y Reli- 
gious Philosophy (1870), y editó: Lectures on the 
evidence of Christianity (1855). En 1843, con Jorge 
LB. Lmerson, publicó The School and the Sehool- 
master. Trabajó, además, por la abolición de la es- 
clavitud, y á este propósito sostuvo una polémica con 
el obispo de Vermont, J. E. Hopkins. 

Bibliogr. M. A. de Wolfe Howe, Memoir. of 
the Life and Services of the Ivight Reverena A. Pot- 
ter (Filadelfia, 1870). 

PortErR (ANDREY ABRAHAM). Bioy. Ingeniero nor- 
teamericano, de origen ruso, n. en Vilna en 1882. 
A los quince años emigró á los Estados Unidos, y 
en 1903 obtenía el grado de bachiller en ciencias en 
la Escuela Técnica de Ingenieros de Massachusetls. 
lué director técnico de varias empresas industria- 
les y profesor de mecánica desde 1910 en Mannhat- 
tan (Kansas) y desde 1913 del Instituto Agrícola 
de dicho Estado. Durante la guerra europea formó 
parte del Comité central de la ingeniería. Ha publi- 


cado Farm Motors (1913; 2. ed., 1917), Klements 
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of Steams ana Gas Power (1919), The American Pro- 
dlems 0f Reconstruction (1918), y un número consi- 
derable de artículos técnicos en revistas y perió- 
dicos. 

Porter (Brarriz). Biog. V. Wxk (SIDNEY). 

Porter (Beresrorb). Bioy. Escritor eclesiástico 
inglés, n. en Stratford (Wicklow) en 1853. Estudió 
en el Colegio de la Trinidad, de Dublín, fué orde- 
nado en 1376, y desempeñó los curatos de Malvern, 
Brighton y otros cargos eclesiásticos en Cambridge 
(1881), Wellesbourne (1886) y Clayhill (1893); ca- 
pellán castrense en Assouan (Alto Egipto) (1895) y 
en Nicosia (Chipre) (1902), arcediano en Siria desde 
1914, y comisario inglés del obispado de Jerusalén 
(1906-15). Pertenece á la Real Sociedad Geográfica 
y al Instituto Colonial, y ha publicado: Caristian 
Conceptions in the Ancien Egyptian Religion, en In- 
terpreter (1909); Determinism ana Preewill, Great 
Britain Slavery and Indentured Labour in the 20th 
Century, Christian Powers and Weaker Races, The ln- 


Auence of Babylonian Conceptions on Jewish Thought, 


Two Causes of Scepticism, The Existenceand Áttribu- 
tes of God as seen in Nature, What is Christianity? 
(1916), Thoughts for the Church from the War, en el 
Modern Churchman (1916); An open Letter to tke 
Union of Democratic Control (1915), Some Notes on 
the History of Cyprus, en Bible Lands (1920). etc. 

Porrer(Cora UrquHarT). Bioy. Actriz norteame- 
ricana, nacida en Nueva Orleáns. Trabajó como aficio- 
nada durante algunos años, habiendo con su coopera- 
ción hecho ingresar más de 50,000 dólares para las 
instituciones benéficas. Debutó como profesional en 
Londres en 1887, y luego ha trabajado en muchos tea- 
tros de los países en dondese habla el idioma inglés. 
Ha publicado: My Recitations, Secrets of Beauty and 
Mysteries of Health, y mumerosos artículos en ilus- 
traciones de Nueva York. 

Porrer (Davib). Biog. Escritor norteamericano 
contemporáneo, n. en Bridgeton (New Jersey) en 
1874. Graduóse en artes en Princeton en 1896 y 
estudió leyes, matriculándose de abogado en New 
Jersey en 1897. Durante la guerra de los Estados 
Unidos con España, sirvió en la marina de guerra, 
haciendo la campaña de Filipinas; actualmente es 
capitán de navío. Ha publicado: Remarks on the 
Workings of a Navy Jara Pay Ojfice (1906), The 
Supply Corps of the Navy (1918), Our newest Navy 
(1919), v, además, Z'he Lost Godders (1908), The 
Blevent Hour (1910), The Lady of the Spur (1910), 
I Fasten a Bracelet (1911), An Accidental Honey- 
moon (191)), Tne Unspearable Turke (1912), The 
Strear (1913), Diane of Star Hollow (1918), etc. 

Porrer (Dirk ó Diroc, señor Da Loo). Bioy. Poeta 
holandés, n. hacia 1370 y m. en 1428. Desde 1403 
hasta su muerte fué secretario cancelario de Holan- 
da, y en calidad de tal, se le confiaron delicadas 
misiones, entre ellas una para Roma (1411-12). Allf 
escribió el libro en verso Der Minnentoep (publicado 
por Leendertz, Leyden, 1845-47), que es un tratado 
filosófico del amor y al propio tiempo una introduc- 
ción práctica al mismo, amenizado con 97 historietas 
breves, entresacadas de Ovidio y aun de la Biblia, 
de los romances caballerescos de la Edad Media y 
del tesoro de la literatura popular. Estas narraciones 
hacen que su poema sea considerado como uno de log 
mejores de la literatura holandesa, 

Porrek (Ebuarno Crark). Biog. Escultor norte- 
americaño n. en New London (Connecticut) en 1857, 
Estudió escultura en París y en Wáshington. Colú- 
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boró con D. C. French en varios trabajos para la 
Exposición de Chicago (1892-93); ejecutó estatuas 
ecuestres de Grant para Filadelfia (1894), de Wás- 
hington para París (1898), de Hooker para Boston 
(1904), Derens en Worcester (1905), Slocum para 
Gettysburg, De Soto para la xposición de San Luis 
(1904), y estatuas para la Fulton Library, de Wás- 
hington; la de Zoroastro para Nueva York, del yo- 
bernador Blair, para el Palacio del Estado de Michi- 
gán; cuatro grupos para la lxposición de Buffalo 
(1901), dos grupos de animales que adornan la Bi- 
blioteca Morgan, de Nueva York, etc. 

Porter (LuipuaLer NorrT). Biog. Escritor norte- 
americano, hijo de Alonso (V.), n. en Schenectad y 
(Nueva York) en 1836 y m. en 1901. Siguió la ca- 
rrera eclesiástica, graduándose en la Facultad de 
Teología de Berkeley en 1862, siendo nombrado el 
mismo año rector de la iglesia de la Natividad de 
South Bethlehem, en Pennsylvania. Eu 1866 se le 
nombró profesor de ética de la Universidad de Le- 
high, en 1871 presidente del Union College, en 1873 
canciller de la Universidad, en 1884 rector del Co- 
legio Hobart y en 1897 de la Universidad Cosmopo- 
litana. Publicó: Parochial Sermons, Christian Bviden- 
ces at the Close of the Nineteenth Century, Washing- 
thon a Model in His Library and Life (1895), etc. 

Porter (Exrique Cobman). Bioy. lUscritor norte- 
americano, hijo de Alonso (V.), n. en Schenectad y 
(Nueva York) en 1834 y m. en Cooperstown en 
1908. Se educó en la Academia Episcopal de Pila- 
delfia y Seminario Teológico de Virginia. Ordenado 
en 1857, fué sucesivamente párroco de Greensburg 
en Pennsylvania, Troy en Nueva York. vegente de la 
iglesia de la Trinidad de Boston (1866) y rector de 
la iglesia de la Grracia en Nueva York (1868). ln 
1883 fué elegido obispo auxiliar de Nueva York y 
en 1887,4la muerte de su tío Horacio Potter. obispo 
de la misma. Se le deben: Sisterhoods and Deacones- 
ses at Home and «Abroad (1872), The Gates of the 
East: A Winter in Egypt and Syria(1876), Sermons 
of the City (1881), Wuymarks (1892), The Scholar 
and the State (1897), The Bast of To-Day ana To- 
morrow (1902), The Citizen in Relation to the In- 
dustriul Situation (1902), Law and Loyalty (1903), 
Reminiscences of Bishops and Archbishops (1906), y 
Man, Men and their Master (1907). || Su hermano 
Clarkson Nott Potter (1823-1882) fué ingeniero, 
abogado y relevante polí- 
tico. [| Otro hermano, /to- 
derto Brown Potter (18209- 
1887), fué también abo- 
gado y militar distin— 
guido. 

Bibliogr. MH. A. Kay- 
ser, Bishops Potter, the 
People's Friend (Nueva 
York, 1910). 

Porter (FeLipE Ci 
PRIANO HambLex). Bioy. 
Pianista y compositor in- 
glés, n. y m. en Londres 
(1792-1871). Su padre, 
que era profesor de mú- 
sica, le dió las primeras 
nociones de su arte. perfeccionando el joven Por- 
TER sus estudios en Culeott, Attwood y Woelff. Via- 
jó mucho por Alemania é Italia; estuvo también en 
Viena, en donde fué presentado á Beethoven. De 
regreso en Londres se dedicó á la enseñanza del pia- 
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no, y fué nombrado profesor de la Real Academia 
de Música, habiéndosele confiado en 1832 la direc- 
ción de este centro docente. En 1861, después de 
veintinueve años de asidua labor en el desempeño 
de estas funciones, solicitó y obtuvo el retiro. Publicó 
muchas composiciones de música de cámara, un gran 
dúo para dos pianos, obras para piano á cuatro manos 
y piano solo, ete. Estas producciones están escritas 
con mucha corrección. 

Porter (Francisco DE). Bióg. Historiador belga, 
n. en Gante en 1831. Ocupó un cargo de archivero 
en su ciudad natal, y posteriormente ingresó en la 
Real Academia Flamenca, de la que fué nombrado 
secretario perpetuo. La mayoría de sus trabajos son 
monografías locales, las que no pueden ser elogiadas 
como imparciales; están, además, escritas con algu- 
na precipitación. lo que también les perjudica bas- 
tante. He aquí el título de las producciones impor- 
tantes de PortER, escritas en lengua flamenca: Lis- 
toria de los municipios de Flandes Oriental (Gante, 
1864-89), Historia de la ciudad de Courtrai (Gante, 
1873), Ristoria de Jacqueline de Baviera (Bruselas, 
1880), Historia de las concejalías en Belgica (Bruse- 
las, 1982), Historia de la ciudad de Gante desde sus 
orígenes hasta nuestros días (Gante, 1885), etc. Entre 
las obras que ha publicado en francés figuran: Ais- 
toive des classes rurales en Belgique (Bruselas, 1883), 
Cartulaire de Gand (Gante, 1885), etc. 

Porrer (Francisco HubpLesTONE). Bioy. Pintor 
inglés, n. en Londres (1815-1887). Recibió las 
primeras lecciones de arte en la Escuela de Heather- 
ley, y después ingresó en las escuelas de la Real 
Academia. Expuso su primera obra en 1870 en la 
Real Academia, y desde 1871 hasta 1885 presentó 
sus cuadros en la Sociedad de Artistas Británicos, 
siendo de los mejores el titulado Quiet Corner. 

Porter (Guinuermo). Biog. Escritor de economía 
política del siglo xv. Publicó, con anónimo, la 
obra The key of isealth (Londres, 1650) y un extrac- 
to de la misma titulado 7he tradesman's jewel; or a 
safe, ensie, speedy and effectual means for the incredi- 
ble advancement of trade and multiplication af ri- 
ches, etc., by making bills become current instead of 
money (Londres, 1650). Débensele, además. Humble 
proposals to honble. the Councell for trade, etc. (Lon- 
dres, 1651). | 

Porter (Horacio). Bioy. Teólogo norteamerica- 
no, n. en Beekman y m. en Nueva York (1802— 
1887). Pué hermano de Alonso Potter (V.); graduó- 
se enel Union College (1826), durante varios meses 
fué rector en Saco (Maine) y de 1828 á 1833 profe- 
sor de matemáticas y filosofía natural en el Colegio 
Wáshington. hoy Trinidad, de Hartford (Connecti- 
cut). De 1833 4 1854 fué rector de Saint Peters 
Albany, y en Noviembre del último año citado se le 
eligió obispo de Nueva York. U'ué uno de los prela- 
dos más activos de la Iglesia episcopal hasta 1883, 
en que á causa de su delicada salud tomó por avu- 
dante á su sobrino Enrique Codman Potter (V.), 
que después le sucedió en la sede. 

Portrer (JoraE). Biog. Economista inglés, n. en 
Kenilworth (condado de Warwick) en 1832 y m. en 
Wandsworth (Surrey) en 1893. Hijo de una modes- 
ta familia, aprendió en Coventry el oficio de carpin- 
tero y en 1854 se trasladó 4 Londres; allí trabajaba 
de dia, y por la noche empleaba mucho tiempo en 
instruirse. Pronto fué uno de los jefes de las asocia= 
ciones obreras de Londres, quienes le delegaron para 
entrevistarse con los patronos al objeto de mejorar la 
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condición social de los trabajadores. Con su oratoria 
apropiada al público obrero y su sagacidad contri- 
buyó al éxito final de una huelga, cuyo resultado fué 
aumentar la retribución semanal de Jos obreros en 
$ shillings y obtener otros privilegios. Poco tiempo 
después abandonó el trabajo manúal para consagrar- 
se á la defensa de las clases trabajadoras por medio 
de la pluma, así como lo había hecho anteriormente 
en mitines y actos públicos. Junto con Howell, 
Allan, Coulson y Applegarth fué uno de los leaders 
del tradeunionismo, y en 1886 abrió el Congreso ce- 
lebrado en Londres por aquel partido. Presidente de 
la Asociación de Obreros de Londres, en diversas 
ocasiones fué presentado candidato para diputado á 
la Cámara de los Comunes, pero no consiguió jamás 
el triunfo electoral. Ocupóse también en asuntos pe- 
dagógicos, habiendo figurado como miembro de la 
Oficina de las Escuelas de Londres. A partir de 
1862 publicó el diario Bee-Hive, que tuvo mucha 
aceptación, y colaboró en el Times, en la Contempo- 
rary Review, ete. Publicó The Labour question(1861) 
y una serie de Tratados destinados á la población 
obrera. 

Bibliogr. Webb, History of Trade-Unionism. 

PortEkr (JorGE Guiruermo Jarme). Biog. Escritor 
y compositor inglés, n. en 1867. Ha escrito: Rail- 
way Medals and Tokens (1911), A history of the 
Whitby ana Pickering Railway (1906). y muchos 
artículos en las revistas Lfailway May.. Essex Review 
y Musical Times. Es autor de varios himnos y can- 
ciones sagrados. 

Porter (Juan). Biog. Prelado inglés, n. en Wa- 
kefield (Yorkshire) en 1674 y m. en Lambeth en 
1747. Estudió en la Universidad de Oxford, orde- 
nóse de presbítero en 1698 y en 1711 fué nombrado 
profesor de teología de aquella Universidad. Cuatro 
años después se le elevó á la sede episcopal de Ox- 
ford y en 1737 nombrósele arzobispo de Canterbu- 
ry. Sus escritos teológicos fueron publicados después 
de su muerte con el título ZT'heological works (1153), 
y entre sus demás obras figuran las tituladas Lyro- 
phronis Chalcidiensis Alexandra (Oxford, 1697) y 
Archaeología graeca (1697-98), en la que demuestra 
su erudición poco común. También publicó una edi- 
ción de las obras de Clemente de Alejandría (1715). 

PorTtER (Juan PEbro). Biog. Escritor inglés de 
mediados del siglo x1x. Dedicóse al estudio de la 
filosofía griega, publicando entre otras obras: T'/%e 
religion of Socrates (Londres, 1831), Characteristics 
of the Greer philosophers, Socrates ana Plato (Lon- 
dres, 1845) y The mysticism of Plato or sincerity 
based upon reality (Londres. 1862). En sus juicios 
sobre los filósofos socráticos y especialmente sobre 
Platón se reveló como crítico mediocre y apasionado. 

Porrgr (Luis José ANTONIO DE). Bioy. Político y 
escritor belga, n. en Brujas el 26 de Abril de 1756 
ym. en la misma ciudad el 22 de Julio de 1859. 
Recibió una brillante instrucción: después de cursar 
los primeros estudios en Alemania, viajó por Italia 
durante unos diez años. entregándose allí á investi- 
gaciones bistóricas, principalmente relacionadas con 
la Iolesia, pero las efectuó desde el punto de vista 
del racionalismo puro: resultado de sus trabajos fué 
la publicación de algunas obras en las que el catoli- 
cismo no salió muy bien librado. De regreso en su 
patria, sometida entonces al yugo de Holanda. aplau- 
dió las disposiciones decretadas por el rey Guillermo 
en materia religiosa, y publicó numerosos artículos 
en el Courrier des Pays-Bas, que era el órgano más 
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influyente de la opinión avanzada. Pero viendo des- 
pués con disgusto la política seguida por el Gobier- 
no, que perjudicaba los intereses belgas en beneficio 
de los holandeses. PorTER, á pesar de sus ideas an- 
ticatólicas, no titubeó en aconsejar la unión de los 
liberales belgas con el partido católico y lograr de 
este modo oponerse fuertemente á la hegemonía ho- 
laudesa. A tal efecto, publicó su célebre proclama 
Union des catholiques et des lidéraue dans les Pays- 
Bas, en la que se preconizaba la revolución belga. 
lísto le valió el ser encarcelado, y como al terminar 
la condena y obtener la libertad continuase su acti- 
vidad con folletos revolucionarios, á fines de Abril 
de 1830 fué condenado á ocho años de destierro. En 
aquellos días la mayor parte de patriotas belgas re- 
ducían sólo sus aspiraciones á obtener una autono- 
mía administrativa, dejando Bélgica y Holanda so- 
metidas á la misma dinastía. Porter, desde París, 
en donde se había refugiado, dirigió el 2 de Agosto 
de aquel año una carta al rey Guillermo indicándole 
los medios de conservar su trono, pues era tiempo 
todavía; sin embargo, la obstinación del rey hizo que 
la separación de ambos países viniera á ser ¡nevita- 
ble. En Septiembre estalló la Revolución, y PorTER, 
al regresar á Bruselas, fué recibido triunfa]mente y 
colocado al frente del Gobierno provisional que en- 
tonces se formó, y redactó el decreto proclamando la 
independencia de Bélgica; formuló también el pro- 
yecto de Constitución sometido al Congreso Nacio-. 
nal, en el cual figuraba la libertad de enseñanza, de 
asociación, de cultos y de imprenta. En el Congre- 
so Nacional inaugurado por él (10 de Noviembre de 
1830) se pronunció á favor de la forma republicana, 
sin que su voz tuviese eco favorable ni en el pueblo 
ni en el seno de los partidos. En vista de esto reti- 
róse á la vida privada y vivió en París hasta 1838, 
año en que regresó á Béluica. Entre sus muchos es- 
critos cabe citar: Considerations sur Uhistoive des 
principaue conciles (Bruselas, 1816), Lesprit de 
1 Eglise (Bruselas, 1821), obra que escribió á raíz 
de haber protestado contra la intolerancia del Gro- 
bierno holandés con los católicos, Vie de Scipion de 
Ricci, réformateur du catholicisme en Toscane (Bru- 
selas, 1825), Lettres de saint Pie V sur les afuires 
religieuses de som temps en France (París, 1826), 
Union des catholiques et des libéraua (Bruselas, 
1828), Lettre de Demophile a Van Gobdelschroy (Bru- 
selas, 1829), Histoire philosophique, politique et cri- 
tique du Christianisme et des Eglises chretiennes, dé- 
puis Jésus jusqu'au XIXe siécle (París, 1836-37), 
obra incluída en el Indice; Souvenirs personnels (Bru- 
selas. 1838), La revolution belge 1828-29 (Bruselas, 
1839), Etudes sociales (1841-43), Les catholiques, 
les libérauo et les moderés a Poenvre (1843); La jus- 
tice et sa sanction religiense (1846), D'4bc de la 
science sociale (1848), Catéchisme social (1850), Bua- 
men critique de la doctrine chretienne (1853), Caté- 
chisme rationnel y Pusage de la jeunesse (1854), Re- 
sumé de Uhistoire du christianisme (1856), y Coup 
d'oeil vetrospectif sur les idées qui ont triomphe en 
1830 (1857): algunos de estos trabajos, así como los , 
artículos periodísticos que publicó, aparecen escri- 
tos en estilo alyo obsenro. Durante su destierro en 
París colaboró en el Avenir y en el Reformateur. 
Bibliogr. De Bavay, Histoire de la Révolution 
delge de 1830 (Bruselas. 1873); Juste, Histoire de la 
Revolution de 1830 (Bruselas, 1872), Louis de Potter 
(Bruselas, 1874). é Histoire du Congrós national de 
Belgique (Bruselas, 1880); Huytens de Terbecq, 
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Discussions du Congrés national de Belgique (Bruse- 
las, 1944-45). 

Porrsr (María Kni6HT). Biog. Escritora y pin- 
tora americana, n. en Boston y m. en 1915, Estudió 
en el Colegio Harvard (1894-95), en la Metropoli- 
tana de Arte Musical y en la Liga de Estudiantes de 
Arte de Nueva York; en la Escuela de Arte de Bos- 
ton, en la Academia Julien de París, y aprendió 
privadamente, francés y alemán, música, literatu- 
ra, etc. Se dedicó á la pintura durante algunos 
años, pero después descuidó esta especialidad por 
las letras. Ha escrito: Love in Art (1898), Peggy's 
Iríal (1901). Councils of Croesus (1902). Art of the 
Vatican (1902), The Art of the Lowore( 1904), Arc 
of the Venice Academy (1905), How Richara Won 
Ou (1908), leichara in Camp, y varias historie- 
tas y novelitas. Editó también las Masters of Art 
(1906). 

Porter (Marion). Biog. Publicista y editor nor- 
teamericano, 1. en San Luis en 1869. Graduóse de 
bachiller en artes en la Universidad de Minnesota 
en 1897, y se dedicó á los negocios editoriales y 
á la bibliografía, habiendo publicado: 7'%e Cumula- 
tive Book Inde (1898-1918), Readers Guide to 
Periodical Literature (1901-02), Unitea States Ca- 
talog (1900, 1902 y 1912), y Chilaren's Catalog 
(1909). Desde 1913 ha dirigido el The Industrial 
Arts Indez. 

Porrer (MiGurL Cressk). Biog. Botánico inglés 
contemporáneo. Educóse en Oxford y Cambridge, 
obteniendo el título de doctor en ciencias. Ha estu- 
diado la lora de Portugal (1886) y la flora tropical 
en Ceylán. Se le nombró conservador del herbario 
de la Universidad de Cambridge, profesor de botá- 
nica:en el mismo establecimiento (1883-89), indivi- 
duo de la Sociedad Linneana, consultor botánico del 
Newcastle Farmers Club y profesor de botánica en 


La partida de los cazadores, por Pablo Potter 
(Ermitaje, San Petersburgo) 


la Universidad de Durham. Ha publicado: Blemen- 
tary Tewt-Book of Agricultural Botanic, y traducido 
la obra del doctor Warming Haanddorg idem syste- 
matiske Botanik. Numerosas investigaciones sobre 
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pautolov1a vegetal publicadas en las Proceedings Ro» 
yal Society, Annals of Botany, Linnean Society, 
Journal Board of Agriculture, etc. 

Porrer»:(ParLo). Biog. Pintor holandés, hijo del 
pintor Pedro Potter, n. en Enkhuizen y m. en Ams- 
terdam (1625-1654). Fué primeramente discípulo 


Retrato de Pablo Potter. por van der Helst 
(Museo Nacional de La Haya) 


de su padre y después de Jacobo de Wet en Haars 
lem. hasta que en 1653 se trasladó á Amsterdam. 
Fué un artista fecundísimo que. en un período de 
once años, produjo más de 100 cuadros. Su espe= 
cialidad fué la pintura de animales, en lo cual aven- 
tajó á todos las maestros de la escuela holaudesa, 
Su gloria la debió no tanto á los cuadros de tamaño 
natural, entre ellos el /Vovillo, del Museo de La: 
Haya, y la Caza del Oso, del Museo del Estado de 
Amsterdam, cuanto á sus pequeños paisajes cam- 
pestres, en los que aparecen animales caseros y de: 
labranza harmónicamente agrupados. Sus obras 
principales son: La vaca y el juicio de los animales 
sobre la caza (Ermitaje de San Petersburgo). Caba- 
llos ante una choza y Los prados (Louvre), La pra- 
dera con rebaños (Museo de La Haya), La choza del 
pastor, On:feo y los animales, y Los pastores con sus 
rebaños (Amsterdam, Museo del Esta- 
do). Hay también obras suyas en Ber- 
lín, Cassel, Copenhague, Dresde, Go- 
tha, Londres, Madrid, Munich, Roma, 
Turín y Viena. También dejó excelentes 
aguafuertes. 

En el Museo de Cluny existe una vi- 
driera alemana, fechada en 1678, que 
representa Las vírgenes locas y las vir- 
genes prudentes, y en la cual hay un 
monograma de un pintor vidriero lla- 
mado Pablo Potter. que no puede ser el holandés. 
como algunos han creído, ya que éste m. en 1654. 

Bibliogr. C. L. F. Lecarpentier, Paul Potter, 
peintre de Vécole hollandaise (Ruán, 1818); T. van 
Westrheene, Paulus Potter, sa vie et ses oeuvres (La 
Haya, 1867); Jorge Gratet, Bauz fortes de Pau? 
Potter (París). 


Marca del 
pintor vi- 
driero Pa- 
blo Potter 
(1678) 
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Porrrmr (Pago Merebormm). Biog: Autor: dramás | 
¡licia regular hasta 1869. Desde 1871 hasta 1881 


tico inglés, n.:en Brighton en -:1853::Director de la 
edición inglesa del. Vew-York: Herata» (1876-83), 
fué corresponsal del.mismo-en Londres (1883-84), 
crítico dramático (1885-87) y codirector de Ja 
Chicago Tribune (1888). Empezó á escribir para 
el teatro dando su primera obra, 7'%e City Directory, 
en 1889. A ésta han seguido las siguientes: Z/he 
Ugly Duckling (1890), Yhe World's Fair (1891), 
The American Minister (1892), Sheridan or the 
Maia of Bath (1893). Our Country Cousins (1893), 
The Pacific Mail (1894), The Victoria Cross (1894), 
T'rilby (1895), The Stag Party (1896), The Con- 
querors (1898), Under two Flags (1901), The Rea 
Kloof (1902), Votre Dame (1903), The School- Girl 
(1904), Nancy Stair (1905), Bardara's Millions 
(1906), Tie Honor of the Family (1907), The Queen 
of the Moulin Rouge (1908), The Girl from Rector's 
(1909), Arsene Lupin (1909), é Israel (1909). 
Residente dramático del Palmer's Theatre (1894- 
1897), representante americano en el Congreso de 
Arte Dramático, celebrado en París cuando la Expo- 
sición de 1900. 

Porrer (Pbro). Biog. Pintor holandés, n. en 
Enkhuizen y m. en Amsterdam (1597-1652). Esta- 
blecióse primero en Leyden (1628), dedicándose 
allí principalmente á la pintura sobre vidrio. Por el 
año 1631 se trasladó á Amsterdam, en donde diri- 
gió una fábrica de cueros dorados, y en 1647 apa- 
rece en La Haya figurando en la corporación del 
gremio. Este pintor imitó primero á Francisco Hals 
y luego 4 Rembrandt; sus obras, singularmente los 
cuadros de naturaleza muerta, son excelentes. sien- 
do amplia su ejecución y de tonalidad ajustada. En 
los Museos de Amsterdam, La Haya, Copenhague, 
Berlín y Galería Nacional de Londres se conservan 
obras suyas. 

Porter (RicarDo). Biog. Astrónomo y físico in- 
glés, n.en Manchester en 1799 y m. en Cambridge 
en 1886. Fué profesor de física y de astronomía de 
la University College, de Londres, y escribió: 4n 
elementary treatise on mechanics (3.? ed.; Londres, 
1855), An elementary treatise on optics (Londres, 
1852), Physica! optics or the nature and properties 
of light (Londres, 1856), Physical optics (Cambrid- 
ge, 1859), y On hydrostatics, elem. treatise (Cam- 
bridge, 1859). 

Porter (RoserTo). Bing. Poeta inglés, m. en 
Lowestoft (1721-1804). Hizo sus estudios en Cam- 
bridge, donde siguió la carrera eclesiástica y obtuvo 
el vicariato de Scarning (Norfolk); vivió en esta po- 
blación más de cuarenta años, dedicado exclusiva- 
mente á la traducción de los grandes trágicos grie- 
gos. Después de la publicación de esta obra, ó sea 
cuando el autor contaba sesenta y siete años, el can- 
ciller Thurlow le ofreció una prebenda en Norwich, 
á la cual unió más tarde los beneficios de Lowestoft 
y Kessingland. La mencionada versión vió la luz en 
tres épocas: la de Esquilo (1777-19). Ja de Eurípi- 
des (1781-82) y la de Sófocles (1788). Quedan, 
además, de este autor: Poems (1774), á imitación de 
Pope: una crítica de la Vida de los poetas, de John- 
son (1783), etc. 

Porter (SamurL Orwax Luis). Biog. Médico ir- 
landés Yn. en Cushendun (condado de Autrim) en 
1846. Estudió en los Estados Unidos adonde: se 
trasladó de joven, pero con motivo de la guerra 
de Secesión, suspendió los cursos que seguía priva- 
damente y se incorporó al ejército voluntario; ter- 
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minada aquella Jucha continuó sirviendo en la mi- 


prestó servicios en el departamento de ingeniería de 
los Estados Unidos, simultaneando sus trabajos con 
los estudios de medicina, en cuya facultad se graduó 
y que ejerció á partir de 1882. Se ¿e debe: /ndice 
de terapéutica comparada, Compendio de anatomía Y 
medicina, obra de la que se han hecho varias edicio- 
nes; Manual de medicina, farmacia y terapéutica, 
también editada repetidas veces, etc. Se le debe, 
además, «un estudio geográfico titulado Chichiltic= 
calli, y El habla y sus defectos. 

Porter (Tomás Bayrey). Biog. Político inglés, 
n. en Manchester en 1817 y m.en 1898. Hijo del 
respetable comerciante Thomas Potter (uno de los 
defensores del librecambio), á la muerte de su her- 
mano se encargó del negocio, continuando la políti- 
ca de su padre. Al frente de la Peace and Emancipa- 
tion League abogó en favor de la causa de América 
durante la guerra de la Independencia. Elegido di- 
putado en 1865, fundó al año siguiente el Codden 
Club, que durante largo tiempo ejerció gran infduen- 
cia, tanto en Inglaterra como en el extranjero, con 
sus conferencias públicas y sus libros. PorTER fué 
director y después secretario honorario del Club. 
En 1895 se retiró de la vida política. 

Porrer-Parmer (Berra). Biog. Dama norteame- 
ricana (muerta en 1902) que contribuyó eficaz y 
poderosamente á la 
organización de la 
Exposición, llama- 
da World's Fair, 
celebrada en Chi- 
cago en 1893, ha- 
biéndose encarga— 
do del departamen- 
to de la mujer. En 
esta sección PoT- 
TER-DALMER esta- 
bleció una oficina 
de trabajos propios 
del sexo femenino 
y dió una serie de 
conferencias sobre 
los temas más im- 
portantes referen- 
tes á la situación de 
la mujer en la so- 
ciedad. Presidió la 
Comisión feminista 
norteamericana en la Exposición de París de 1900, 
y fué condecorada con la Legión de Honor. 

POTTERIES. (roy. Nombre dado á una región 
del condado de Stafford (Inglaterra). La riega el 
Trent, y desde tiempo inmemorial se ocupan sus 
habitantes en la alfarería. Su eapital es Stoke—upon- 
Trent. Además, comprende las pequeñas localidades 
de Burslem, Hanley, Longton, Newcastle-under- 
Lyme y Tunstall. 

POTTERNE. (Geoy. Pobl, de Inglaterra. en el 
condado de Wilts. á 3 kms. de Devizes, junto á un 
af. del Avon; 1.670 h. 

POTTERSBAR. (eoy. Poll. de Inglaterra. en 
el condado de Middlesex, mun. de South Mimms. á 
5 kms. N. de Barnet; 1,300 h. Est. en la ]. f, de 
Londres á Saint-Albans. 

POTTERSPURY. (eoy. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de Northampton, á 10 kms. de Tow- 
cester; 1,700 h. 
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POTTERVILLE. (Geo. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de Eaton; 430 
habitantes según el censo de 1910. 

POTTES. (G<oy. Pobl. de Bélgica, prov. de Hai- 
naut, dist. de Tournai, cant. y 4 9 kms. de Celles, 
junto al Escalda; 2,000 h. Fab. de tejidos y tubos de 
drenaje. Est. en la 1. f. de Tournai á Audenarde. 

POTTGIESSER (Carzzos). Bioy. Compositor 
alemán, n. en Dortmund en 1861. Estudió la carre: 
ra de leyes, que abandonó para dedicarse á la com- 
posición, teniendo por profesor en este arte 4.H. Kie- 
mann, de Hamburgo. En 1890 se estableció en Mu- 
nich. Entresus obras citaremos: la ópera Heimkehr, 
estrenada en Colonia en 1903; una pieza de circuns- 
tancias titulada Siegfried von Xanten und Kriemhila, 
el oratorio Gott ist die Liebe, la comedia lírica A1de- 
gevers Erben, una composición para barítono, coro 
mixto, órgano y orquesta, cuya letra es el Capítu- 
lo X111 de la primera Epístola de sam Pablo á los 
corintios; composiciones corales, música de cámara, 
lieders, etc. Publicó en Die Musik el trabajo Beitrá- 
gezuJ. S. Bachs Biographie (1903). 

POTTHAST (Aucusto). Bioy. Bibliógrafo é 
historiador alemán, n. en Hóxter (Westfalia) el 13 
de Agosto de 1821 y m. en Leobschutz (Alta Sile- 
sia) el 13 de Febrero de 1898. Doctoróse en filosofía 
en la Universidad de Halle (1855) y pronto se apli- 
có con gran celo á las investigaciones sobre la histo- 
ria de la dad Media. Uno de los primeros trabajos 
que publicó fué la Leben der A edite Gallus und Otmar 
von S. Grallen, traducción del latín (Berlín 1857), al 
que siguió Geschichte der ehemaligen Cistercienserab- 
tes Rauden in Oderschlesien (Leobschutz, 1858). Pu- 
'blicó después la obra Aenrici de Hervordin chronicon 
(Gotinga, 1859). que le valió el premio de la funda- 
ción Wedekind. Luego cimentó su fama de historió- 
grafo con la obra Bibliotheca historica medii aevi, 
Wegweiser durch die Geschichtswerke des europúischen 
Mittelalters 375 vis 1500 (Berlín, 1862). colección 
'escrupulosa y razonada de todas las fuentes históri- 
'cas medievales por orden alfabético. Esta obra tiene 
'una importancia capital, y de ella se publicó un su- 
plemento en 1868, efectuándose 'una' segunda edi- 
ción en 1896. La primera parte de esta notable pro- 
ducción contiene las crónicas de la Edad Media 
(Sammel-una Miscellanwerke der Geschichtschreiber 
ides Mittelalters), así como las listas metódicas yv a]- 
fubéticas de las colecciones impresas, tanto genera- 
les como particulares. En la segunda parte de la 
misma obra se contiene, por orden alfabético, todas 
las obras históricas de la Edad Media, con indica- 
ción de los manuscritos, ediciones, traducciones y 
comentarios. La tercera parte (Anhang) viene á ser 
un índice metódico. La Real Academia de Berlín 
dió á PorruasrT el encargo de continuar la gran obra 
comenzada por Jaffé sobre las gestas de los Papas, 
que sólo llegaba hasta el año 1198. Porras" reali- 
zó su cometido, publicando egesta pontificum roma- 
norum inde ab anno post Christum natum MOXCVILI 
ad anunum MCCC1V (Berlín, 1874-75), obra con la 
que prestó grandes servicios á la historia eclesiástica 
de la Edad Media. Desde 1874 hasta 1894 fué 
Porruast bibliotecario del Reichstag, y en 1882 Jió 
á luz el catálogo de la Biblioteca del Parlamento. 

POTTIA. f. Bot. El género Pottia Elrh. com- 
prende musgos de la familia de los potiáceos, tribu 
de los potieos, con la costilla foliar fuerte, en pene- 
ral espinosa ó terminando en vn pelo, con indicado- 
res medios, células de la lámina papilosas ó lisas, 
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tapadera diferenciada, caediza, cofia en capucha 
hojas sin órganos de asimilación especiales, perísto- 
ma con 16 dientes planos sobre membrana basilar 
baja, erguidos ó dirigidos un poco á la derecha, in- 
divisos ó irregularmente divididos, á veces ausentes. 
Comprende 70 especies, la mayoría de las zonas 
templadas. V. la 2. lanceolata en la lámina Mus- 
aos, IH, figs. 5 y 6. 

POTTIER(Anbris). Bioy. Arqueólogo francés, 
n. en París y m. en Ruán (1799-1867). Fué conser- 
vador de la Biblioteca de Ruán y director del Museo 
de Antigiiedades del Sena Inferior; desue 1833 has- 
ta 1852 dirigió la Revue de Rouen. Es autor de nu- 
merosas Memorias y de artículos que insertó en la 
mencionada revista. Débesele, además: Votice sur 
Véglise de Saint-Paul de Rouen (1833), Lettre sur 
un manuscrit unique des quinze jotes du «mariage 
(1836), Revue retrospective normande (1842), Ori- 
gine normande de la porcelaine d' Europe, obra muy 
apreciada (1847); La Normandie illustrée, en cola- 
boración con G. Mancel (Nantes, 1858), etc. 

Porrier (Aucusto). Biog. Sacerdote y sociólogo 
belga contemporáneo, uno de los promotores y prin- 
cipales apóstoles de la economía social cristiana. 
Desde antes de 1890 era profesor de teología moral 
del Seminario de Lieja, y cuando en 1891 apareció 
la encíclica Rerum Novarum, fué de los primeros en 
ver la trascendencia del inmortal documento, que en 
lo sucesivo ha sido fuente perenne de estudio y de 
inspiración para él, hasta el punto de que, como dice 
el distinguido publicista Severino Aznar, sus co= 
mentarios son lo más sólido, luminoso é impregnado 
de sentimiento cristiano que se ha escrito acerca de 
aquélla. No contento con haberla dedicado lo mejor 
de su inteligencia, en 1892 fundó un grupo consa- 
grado á estudiarla y á difundirla, lo que le costó no 
pocos sinsabores y hasta persecuciones. En 1899 fué 
nombrado canónigo en Lieja, y no mucho tiempo 
después pasó á Roma llamado por León XIII, que lo 
confió la cátedra de sociología del Colegio Leonino, 
vacante por haber sido nombrado su tutelar, Radini 
Tedeschi. obispo de Bérgamo. No obstante lo mu- 
cho que ha escrito, ha publicado muy poco, y los 
que han asistido á sus cursos del colegio del cual es 
aún profesor (1921), lamentan que su modestia:le 
impida reunir y dar á luz todo lo que en la cátedra 
expone, porque ello constituye una de las más ricas 
fuentes sobre la moderna sociología católica. Sin 
embargo, el conjunto, ó por lo menos lo esencial de 
su doctrina, puede encontrarse en la obra De jure ef 


Justitia, que apareció en 1900. En la primera parte 


se exponen los principios fundamentales del derecho 
y de la justicia social, y la segunda está destinada 
íntegramente í comentar la encíclica Rerum NVova- 
rum, y sobre todo á hacer resaltar su espíritu. Aun- 
que dentro de la escuela social católica ha figurado 
siempre Porrier en el grupo de los demócratas 
cristianos, no ha caído nunca en los errores ni en 
los excesos de lenguaje á que han llegado frecuente- 
mente en Francia y Bélgica aleunos de los que han 
formado parte de aquel grupo. 

Porrier (CarLos ArBrrrTo). Biog. Político fran- 
cés, n. en Loches (Indre y Loire) en 1755 v m. des- 
terrado en Nyon (Suiza) en 1829. Siguió la carrera 
de leyes, fué juez del tribunal de su ciudad natal y 
enviósele como diputado á la Convención en repre- 
sentación del Indre y Loire. en esta Asamblea votó 
por la muerte de Luis XVI. Posteriormente se le 
nombró comisario del poder ejecutivo en Loches 
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(1800) y procurador imperial en 1805. Restaurada 
la monarquía de los Borbones, fué depuesto de su 
cargo y desterrado en 1816 como regicida, refu- 
giándose en Suiza. 

Porrier (EbmunDo). Bioy. Arqueólogo francés, 
n. en Sarrebruck el 13 de Agosto de 1855. Estudió 
en la Escuela Normal, fué recibido agrege en letras 
en 1577, y en este mismo año ingresó en la Escuela 
de Atenas: efectuó entonces varias excavaciones im- 
portantes en la necrópolis de Myrina (Asia Menor), 
junto con otros arqueólogos. En 180 pasó á Ren- 
nes en calidad de profesor de la Facultad de Letras: 
dos años después fué trasladado á la misma Facultad 
de Toulouse; en 1884 se le conlió un curso de ar- 
queología en la Escuela de Bellas Artes, obteniendo 
poco después el puesto de agregado del Museo del 
Louvre (París), y más tarde el de conservador auxi- 
liar del expresado Museo en la sección de Cerámica. 
ls profesor de la Escuela del Louvre, miembro del 
Instituto (Academia de Inscripciones y Bellas Artes) 
y oficial de la Legión de Honor. Ha colaborado en 
el Dictionnaire des antiquités grecques etromaines de 
Daremberg y Saglio; en el Bulletin de Correspon- 
dance Hellénique, en la Revue des Etudes Grecques y 
en otras publicaciones científicas. Entre sus obras 
más notables cabe citar: Quam 0d causam Úraeci 
Aglina sigilla in sepulcris deposuerint (1883), Memo- 
via latina que compuso al doctorarse: Les lécyihes 
blanes attiques d représentations funéraires (1883), 
Memoria francesa también para el doctorado; La 
nécropole de Myrina (París. 1886). en colaboración 
con S. Reinach; Uatalogue des terres cuites et autres 
antiguités trouvées dans la neécropole de Myrina, en 
colaboración con el expresado autor (París, 1886): 
Les statuettes de terre cuite dans Pantiguité (París, 
1890), Vases antiques du Lowvre (París, 1896-1901), 
álbum; La peinture industrielle chez les grecs (París, 
1898), Douris et les peintres de vases grecs. Diphilos 
et les modeleurs de terres cuites grecques (París, 1909), 
etcétera. 

Porrier (Evuarno). Bioy, Marino francés, n. en 
1839 y m. en Rochefort en 1903. Ingresó en la 
marina en 1855; en 1881 era capitán de fragata, 
capitán de navío en 1888, ascendiendo á contra- 
almirante en 1893, y á vicealmirante en 1898. Tomó 
una parte muy activa en la pacificación de la isla 
de Creta durante la guerra turcogriega; hallábase 
entonces mandando una división de la escuadra fran- 
cesa del Mediterráneo, y gracias á su habilidad y 
dotes diplomáticas, su opinión preponderó en la 
reunión de almirantes de las escuadras extranjeras 
que se hallaban estacionadas frente á la isla. En 
1898 se le nombró prefecto marítimo de Rochefort; 
dos años después (Julio de 1900) obtuvo el mando 
en jefe de las fuerzas navales que operaban en China, 
v en este difícil puesto ayudó eficazmente. y con su 
habilidad acostumbrada, al general Voyron, jefe del 
cuerpo expedicionario enviado á Pekín. Finalmente. 
en 1902 ¿onfiósele el mando de las fuerzas navales 
del Mediterráneo. 

Porrer (Evaento). Bioy. Político y poeta fran- 
cés, n. y m. en París (1816-1887). De humilde 
origen, fué primero obrero embalador y luego dibu- 
jante de telas. Sus opiniones avanzadas hiciéronle 
ingresar en la Internacional, y después del sitio de 
París fué miembro de la Commune en representación 
del segundo distrito de aquella capital. Cuando, res- 
tablecido el orden, se procedió al castigo de los revo- 
lucionarios, Porrikr, que se había refugiado en Jos 
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Estados Unidos, fué condenado en contumacia, pero 
la amnistía del año 1880 le permitió regresar á Fran- 
cia. PorriBr ha adquirido fama principalmente como 
poeta popular; dedicóse de 
un modo especial á compo- 
ner canciones políticas; él es 
el autor de la letra del céle- 
bre canto L'internationale; 
tan en boga entre los ele- 
mentos avanzados del pue- 
blo. En 1884 publicó un 
volumen de versos titulado 
Quel est le fow?, conjunto de 
canciones con un prólogo 
de Gustavo Nadaud. Des- 
pués de la muerte de Por- 
TIER reuniérouse sus principales poesías con el tí- 
tulo de Chants revolutionnaires (1887). 

Porrier (Juan María). Biog. Músico francés, 
n. en Belleville en 1772. Dotado de hermosa voz, 
fué admitido romo infante dle coro en la catedral de 
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¡ París; allí aprendió música, y al salir de la escola- 


nía siguió los estudios literarios y la carrera de 
derecho, pero su afición á la música le movió ú 
ingresar en el Conservatorio parisiense. En él culti- 
vó la harmonía y el canto. En 1807 fué admitido 
en la capilla imperial, y en 1817 pasó á la de 
Luis XVI. Publicó en París cuatro Romanzas y 
un estudio crítico sobre el método de enseñanza de 
la música adoptado por Massimino, con el título 
Lettre... sur la musique M. M... et DU enseignement 
mautuel (1818). 

Porriur (Margo). Biog. Compositor del siglo xvu, 
probablemente belga. Prestó servicios en la catedral 
de Amberes como músico, y se le deben varias Mis- 
sae: siete de ellas fueron publicadas en Amberes en 
1740; otra figura en una colección, reunida y pu- 
blicada por el popio PorrTiER, con el título Flores 
selectissimarum missarum d, 5 et 6 voc. (Amberes, 
1650). 

POTTINGER. (soy. Condado de la República 
Australiana, en el Est. de Nueva Gales del Sur. 
Limitado al NE. por el condado de Nandewar, al 
E. y SE. por el de Buekland, al S. porel de Bligh, 
y al O. por los de White, Coven y Napier. 15) río 
Namoi ó Peel forma su límite oriental. En general 
su terreno es fértil. : 

Porrinaer (Exrrque). Bioy. Militar y diplomá- 
tico inglés. n. en Mount Pottinger (condado de 
Down) en 1789 y m. en Multa en 1856. Ingresó 
en el ejército de Indias (1801), y el conocimiento 
que pronto adquirió de varias lenguas asiáticas mo- 
tivó que en 1808 fuera enviado al Sindb., y más 
tarde (1809) explorara los territorios situados entre 
el Indo y Persia; en este viaje llegó hasta Ispuhán. 
En 1834 ascendió á coronel, y dos años después 
negoció con los emires del Sindh el libre paso de las 
tropas inglesas que se dirioían al Afonnistán:; en 
1840 se le envió á China en calidad de ministro 
plenipotenciario de Inglaterra, y cooperó en diver- 
sos hechos de armas de aquella guerra, llamada del 
opio, que entonces estalló. PoTTINGER intervino en 
el tratado de Nanking, por el cual se cedió Hong- 
Kong á Inglaterra y se abrieron varios puertos chi- 
nos al comercio europeo. PorTINGER fué nombrado, 
sucesivamente, gobernador de Hong-Kong (1843), 
miembro del Consejo privado (1844), gobernador 
del Cabo (1846), gobernador de Madrís (1817), 


ascendiendo á teniente general en 1851, Como re- 
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compensa á los servicios prestados á su patria dió: 
sele el título de barón (Varonet) y una pensión vita- 
licia que fué votada por la Cámara de los Comunes, 
además de otros honores. Publicó: Z'ravels in Belvot- 
chistan and Sinde (1816). 

Bibliogr. S. de Sacy, Vovage de Pottinger dans 
le Beloutchistan, en el Journal des Savants (Octubre 
y Noviembre de 1818).. 

Porrincrk (Enrique). Biog. Escritor inglés, na- 
cido en 1834 y m. en 1909. Estudió en ton y en 
el Merton College de Oxford, y publicó: 4 droche 
Echo (1853), Zurlina(1854). Blue and Green (1880), 
y Fiooa, Fell ana Forest (1905). 

PÓTTMES. (Geo. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, cívc. de la Alta Baviera, dist. de Aichach, á 
410 m. de altura, junto á un canal; 1,500 h. Fabri- 
cación de cerveza. Cultivo de espárragos. 

POTTON. Geo7. Pobl. de Inglaterra, en el con- 
dado de Bedford; 2,100 h. Bella iglesia de la época 
normanda. Tejidos de paja; molinos harineros. Es- 
tación en l. f. de Bedford á Cambridge. 

Porron. Geog. Cant. del Canadá, en la prov. de 
Quebec, condado de Browme, sit. en la frontera not- 
teamericana, á 100 kms. SK. de Montreal, en las 
márg. del lago Memfremagog, uno de los más pin- 
torescos de América, y en las oril. del río Missis- 
quoi; unos 3,000 h. Su centro principal se llama 
Potton y se encuentra á 10 kms. de las fuentes mi- 
nerales de Bolton Springs. 

POTTS (CarLos Sowrr). Biog. Médico norte- 
americano contemporáneo, n. en Filadelfia en 1864. 
Terminados sus estudios en la Escuela Central Su- 
perior de esta población y obtenido el título de doc- 
tor en medicina (1885) por la Universidad de Penn- 
sylvania, se dedicó al ejercicio de su profesión en 
Hazleton y en los hospitales de Norristown y Fila- 
delfia (1886 - 89). Vué auxiliar de la cátedra de en- 
fermedades nerviosas (1893), profesor agregado de 
neurología (1903) y catedrático titular desde 1907. 
Es socio de muchas corporaciones médicas y cientí- 
ficas y autor, entre otras obras, de Vervows and 
Mental Diseases (1900: 2.* ed., 1912) y Electricity 
lts Medical ana Surgical Uses (1911). 

Porrs (Guimuermo). Biog. Escritor norteamerica- 
no, n. en Filadelfia en 1838. Cursó la carrera de 
escribano y comenzó la deleyes, pero no la terminó, 
dedicándose entonces á los negocios bancarios; tomó 
parte también en sociedades de seguros. Hombre 
dotado de muchos conocimientos, se preocupó de la 
mejora del régimen municipal de los Estados Unidos 
y de las cuestiones sociales, y ha ocupado honrosos 
enrgos en diferentes cornoraciones políticas y cientí- 
ficas. Fruto de su trabajo son las siguientes produc- 
ciones: Vobleza obliga, Evolución y reforma social, 
El método socialista, Evolución de la vida vegetal, El 
problema monetario, La forma y el color en la Natu- 
valeza, Desde una ladera de New-England, eto. 

Ports (Janme Exrique). Biog. Escritor norte- 
americano contemporáneo, n. en Woodhouse (Onta- 
rio) en 1848. Hizo sus estudios en el Colegio de 
Albión, en Michigán, obteniendo los grados honoris 
causa en artes (1852), teología (1885) y derecho 
(1910) por la Vortwestern University. "ué profesor 
deinstrucción primaria de 1866 á 1869,en cuyo año 
fué ordenado ministro de la Iglesia metodista epis- 
copal. Fué codirector (1877) y director (1885-1917) 
del Michigan Christian Advocate y delegado en las 
Conferencias generales de la comunidad religiosa á 
que pertenece, celebradas desde 1888 hasta 1911. 
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Ha publicado: Pastor and People (1879), Golden 
Dawn (1880), Spiritual Life (1884), Our Thrones 
and Crowns (1885), Perrine's Principles of Church 
Government (1887), Faith Made Busy (1888), The 
Lora's Day Our Sabbath (1890), Living Thoughts of 
John Wesley (1891), Back to Omfora (1903), The 
Upwara Leading (1905), Sunshine All the Year 
(1907), Black and White (1908), My Gife to Thee 
(1910). Huery Life a Delight (1914), etc. 

POTTSBORO. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Tejas, condado de Grayson; 313. h 
según el censo de 1910. 

POTTS CAMP. Geoy. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Misisipí, condado de Marshall; 
382 h. según el censo de 1910. 

POTTSCH (Cristián TróriLo). Biog. Natura- 
lista alemán, n, en Schneeberg en 1732 y m. en 
Dresde en 1805. Fué inspector de la colección de 
historia natural de Dresde desde 1776. Escribió: 
Mineralog. Beschreil. d. Gegena um Meissen (Dres- 
de, 1779), Charonolog. Geschichte d. grossen Wasser- 
Juthen d. Elbstroms seit tausend Jahr und mehr 
(Dresde, 1784), Zwei Vortsetzungen davon (1186 y 
1800), Darstell. d. Geschichte úber a. Vorkommen 
d. gediegenen Kisens sowohl, als des problematisch 
meteorischen (Dresde, 1803), y Zeoob. úber d. Vor- 
kommen d. Granits in geschichteten Lagenoder Bún- 
ken in Minsicht auf a. Laufsitz, etc. (Dresde, 1804). 

POTTSCHACH. (Geoy. Pobl. de Austria, en la 
prov. de la Baja Austria, círc. de Unter-Wiener- 
wald, dist. de Neukirchen, á oril. del Kehr, cerca 
de su confl. con el Schwarzau; 1,300 h. (1,400 con el 
municipio). Est. en la 1. f. de Wiener-Neustadt á 
Bruck-an-der=Mur. 

POTTSCHAPPEL. Ge0y/. Pobl. de Alemania, 
en Sajonia, círc. y dist. de Dresde, junto al Weis- 
seritz, all. del Elba; 3,800 h. Es el centro de la, re= 
gión hullera del Plauenschen-Grund. Fab. de por- 
celana y de flores artificiales. Est. en la l. f. de 
Dresde á Freiberg. 

POTTSGROVE. Geoyg. V. PorrsTOWN. 

POTTSTOWN ó POTTSGROVE. (Geoy. 
Burgo de los Estados Unidos, en el de Pennsylva- 
nia, condado de Montgomery; 15,599 h. según el 
censo de 1910. Está sit. 4 64 kms. ONO. de Lila- 
delfia, en la confl. del Maxataway con el Schuylkill. 
Est. f.c: Tiene la conocida institución llamada Hill 
School, con biblioteca y un hospital. Importante 
centro manufacturero con industrias de construcción 
de molinos, clavos, accesorios para puentes, instru- 
mentos agrícolas, maquinaria, fundición, ladrillos, 
sederías, etc. Fué fundado en 1752-53 y llamado 
Pottsgrove en honor de su fundador. En 1815 tomó 
su nombre actual al ser incorporado como burgo, 

POTTSVILLE. (Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, condado de Pope; 205 h. 
según el censo de 1910, 

Porrsvinr. Geog. Burvo de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, capital del condado de Schuyl- 
kill; 20,236 h. según el censo de 1910. Está sit. á 
36 kms. NO. de Reading, en las márgenes del río 
Schuylkill. Est. de empalme de f. e. Se encuentra 
en una pintoresca región muy frecuentada por los 
turistas y rodeada de productivos campos de antra- 
cita. Sus principales establecimientos industriales 
son los talleres de la Bastern Steel Company y de dos 
compañías ferroviarias; pero también tiene manufac- 
turas de máquinas de trabajar la madera, textiles, 
etcétera, PorrsvitLk fué fundada en 1800, estable= 
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cida como municipio por Juan Pott en 1816 é incor- 
porada como burgo en 1828. Desde 1851 es capital 
del condado. 

POTUA. f. Entom. (Potwa Bol.) Género de or- 
tópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los tetriginos. Se caracteriza por el cuerpo 
rugoso, desprovisto de tubérculos espiniformes; cara 
poco oblicua; distancia de las antenas á los ojos me- 
nor que entre ellos; escudete frontal cóncavo; quillas 
laterales muy engrosadas, repentinamente deprimi- 
das detrás de las antenas; vértex casi dos veces más 
aucho que un ojo, tricuspidado, el diente medio muy 
avanzado; pronoto rugoso, con quilla media bicris- 
tada, truncada por delante dejando libre la cabeza, 
por detrás no más larga que el abdomen; fémures 
ton tubérculos esparcidos; lóbulos femorales y ge- 
niculares agudos; tibias interiores filiformes, las pos- 
teriores sencillas, bastante fuertes, dilatadas junto 
al ápice, con espinas cortas esparcidas, cantos no 
aserrados; artejos primero y tercero del tarso poste- 
tioriguales en longitud; sin élitros ni alas, Se cuen- 
tan tres especies de Asia é Insulindia; el tipo P. co- 
vonata Bol. es de Borneo, Malaca y Sumatra 

Porua. Mit, Pora. 

POTUAVA. f. Bot. El género Pothuava Gau- 
dich, Hoiriri de Adanson, de la familia de las bro- 
meliáceas, tribu de las bromelieas, tiene los sépalos 
rectos, muy espinosos, coriáceos, óvulos en general 
colgantes, sin apéndice, filamentos internos solda- 
dos sólo en la base con los pétalos, espiga en forma 
de piña. Pedúnculo terminal, alargado, con brác- 
teas escamiformes, por lo general hermosamente co- 
loridas, sépalos y pétalos libres, flores grandes, 
brácteas espinosas, rojas, empizarradas, ovario ci- 
líndrico. 

La única especie, P. comata, es de la América del 
Sur. P. spicata es Aechmea nudicaulis Griseb. 

POTUCIQUE. (Geo. Chacra del Perú, depar- 
tamento de La Libertad, prov. de Pacasmayo, distri- 
to de San Pedro. 

POTUCUAÁ. Geoy. Río de Venezuela; tiene sus 
fuentes en la sierra del Purgatorio y des. en el golfo 
de Cariaco. 

POTUGA. Geoy. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, dist. de Parita. 

POTU-LA. Geoy. Collado del Himalaya septen- 
trional, sit. 4 100 kms. NE. del Dawalghiri, 4 
4,593 m. de altura. 

POTULOW (NicoLás MicHarILowITH). Biog. 
Músico ruso (1810-1873). Dedicóse 4 harmonizar 
los antiguos cantos litúrgicos rusos, siguiendo Jas 
indicaciones teóricas del príncipe Odoiewski. Publi- 
có en ruso: Colección de cantos sagrados y un Trata- 
do practico de canto litúrgico (1872), obra de la que 
se han hecho numerosas ediciones. 

POTUMUJÚ ó PUTUMUJO. (roy. Sierra 
del Brasil, en el Est. de Bahia, mun. de Tlheus. 

POTUMUNGÚ. (eoy. Río del Brasil. en el Es- 
tado de' Bahia; des. por la der. en el Estiva, que á 
su vez es afl. del Jaguaripe. 

PÓTURO. Geoy. Hac. de Méjico. en el Est. de 
Michoacán, mun. de La Huacana; 2:40 h. 

POTURZYCA. (7coy. Pobl. de Polonia, en Gra- 
litzia, círc. de Zolkiew, dist. de Sokal, junto 4 la 
rib. der. del Bug occidental, af. del Vístula; 920 h. 
(1,200 con el mun.). 

POTUTO. (eoy. Parte del valle de Condebamba 
(Perú), sit. 4 la izq. dol río de este nombre, en el 
dep. y prov. de Cajamarca, dist, de Ichocán, 
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POTVIN (Carzos). Biog. Escritor y poeta bel- 
ga, n. en Mons y m. en Bruselas (1818-1902). En 
1849 fundó Za Belgique Democratique y en 1869 la 
Revue de Belgigue, divigiéndola hasta 1874. Simul- 
táneamente enseñó historia de la. literatura en el 
Museo de Industrias. En 1875 se le nombró miem- 
bro correspondiente de la Academia de Bélgica, 
siendo admitido como socio de número en 1881, y 
desde 1883 fué conservador del Museo Wiertz de 
Bruselas. Ls Porvix el representante de la tenden- 
cia liberal de la literatura belga. Como poeta lírico 
escribió: Porsies et amours (Bruselas, 1838), Poemes 
historiques et romantiques (1840), 1830. Chansons es 
poésies (1847); Poémes politiques et elégiaques (1849), 
Le drame du peuple (1850), Le chansonmier belge 
(1850), Satires ef pocsies diverses (1852), Le poeme 
du soleil (1855), La mendiante (1856), La Belgique 
(1859), Marbres antiques et crayons modernes (1862), 
En famille (1862), Poésies (1862), L'art famand 
(1867), y La patrie de 1830 (1880). En el terreno de 
la historia de la literatura belga, cítanse las obras 
siguientes: Du théátre en Belgique (1862), Antoine 
Wiertz (1869), Vos premiers siécles littóraives 
(1870), De la corruption littéraire en France (1873), 
Essais de littérature dramatique en Belgique (1880), 
Histoire des lettres en Belgique (1830-80), en Cin- 
guante ans de liverté (1882), etc. Para el teatro com- 
puso: Jacques van Artevelde, drama en verso (1860); 
Les gueuo (1863), y La mere de Rubens. De política 
trata en las obras siguientes: L'Bglise et la morale 
(1858-59), obra que firmó con el seudónimo de Dom 
Jacobus, traducida al castellano por A, de Maglia; 
Le livre de la nationalité belge (1859), reeditada con 
el título Z'Zurope et la nationalité belge (1861), etc. 
Entre los travajos históricos de PorviN, cabe citar: 
Albert et Isabelle (1861), Panégyrigues des comtes 
de Hainaut (Mons, 1862), Le jubile d'un faua mi- 
racle, obra publicada con el seudónimo de Dom Li- 
der (1874); Siger de Brabant (Bruselas, 1878), y De 
la civilisation en Belgique (1885). Publicó, además: 
Biographies (Carolina Gravitre, Gr. de Coster, Eug. 
van Bemmel, etc.), Le roman du renara (1860), 
Du gouvernement de soi méme (1877), Les tablettes 
d'un libre penseur (1879), Le tournesol1 (1883), Contes 
powr enfants (1883), etc. Todas estas obras, ó en su 
mayoría, fueron editadas en Bruselas. Porviw cola- 
boró, además. en varias revistas literarias, usando, 
como en algunas de sus obras, los seudónimos Don 
Jacobus y Dom Liber. ya expresados. 

POTWIN. Geo0y. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, condado de Butler; 249 h. según el 
censo de 1910. 

POTY. Geo/. Río del Brasil, en los Estados de 
Ceará y Piauhy; nace en la sierra de Joanninha, 
perteneciente al Estado de Ceará, cruza la sierra de 
Ibiapaba y desemboca por la derecha en el Parnahy- 
ba, á 6 kilómetros aguas abajo de la población de 
Therezina. 

POTYLICZ. Geny. Pobl. de Polonia, en Gra- 
litzia, círc. de Zolkiew, dist. de Rawa-KRuska, cer- 
ca de la rib. der. del Rata, afl. del Bug occidental, 
3,000 h. 

POTZERINA. (207. Dist. de Yugoeslavia, en 
Servia, en la parte central del círte. de Chabatz. 
Está dominado al O. por el monte Tser, v compren» 
de parte de los fértiles valles del Drina, del Save y 
del Dubrova. Tiene una ext. de 710'loms.? y una 
población de 21,900 h., distribuídos en 31 munici- 
pios. Su cab. es Bulov. 
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POTZUNDAREO. (Geoy. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán, mun. de Santa Ana Maya. 

POU.m. Cronol. Período astronómico chino, com- 
puesto de setenta y seis años. 

Pou. Geoy. V. Puercos(Los). [| Pou be La Coma 
(EL). Cas. de la prov. de Baleares, mun. de Fela- 
nitx. ] Pou D'En CaLvo. Cas. de la prov. de Cas- 
tellón de la Plana, mun, de Useras. || Pou b'es 
CoLL. Cas. de la prov. de Baleares, mun. de Ma- 
rratxí. || Pou Nou. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de San Luis. 

Pou (BartoLomB). Bioy. Erudito jesuíta español, 
n. en Algaida (Mallorca) en 1727 y m. en Palma el 
17 de Abril de 1802. lira lijo de unos labradores, 
pero muy aficionado á la instrucción, simultaneó los 
trabajos del campo con la lectura de libros ins- 
tructivos. Habiendo obtenido una colocación en Pal- 
ma, cursó allí humanidades, y á los diez y nueve 
años de edad ingresó en la Compañía de Jesús. 
Aprovechó tanto en los estudios que obtuvo, sucesi- 
vamente, las cátedras de griego, retórica y filosofía 
en Cervera, Calatayud y Tarragona. Al ser expul- 
sados de España los jesuítas en tiempo de Car- 
los UIT, pasó Pou á Italia junto con otros religiosos 
de la orden, y habiéndose extendido pronto la fama 
de su erudición, el papa Pío VI le nombró su teólo- 
eo consultor. Pasó después á Bolonia, de cuya Uni- 
versidad fué rector algunos años; además, explicó 
wriego á algunos nobles españoles que cursaban en 
el Colegio de San Clemente. Volvió á Roma llamado 
por su paisano el futuro cardenal Antonio Despuix 
y Dameto, entonces auditor de la Rota por la corona 
de Aragón; en la Ciudad Eterna se dedicó también 
á la enseñanza, contando entre sus oyentes al be- 
nedictino Moxó, más tarde arzobispo de Charcas 
(América), y á otros ilustres personajes. Al ser 
restablecida en España la Compañía de Jesús re- 
vresó Pou á Pulma de Mallorca, y en los últimos 
años de su vida retiróse á su pueblo natal. Fué muy 
competente en filosofía, teología y en las lenguas 
latina y griega, que escribía con suma facilidad. 
Masdeu, en su Aistovia crítica de España, dice que 
í Pou debe considerársele como una lumbrera lite- 
raria, y el citado benedictino Moxó, hablando del 
locto jesuíta en su obra De vetustissimis philosophis 
ab atheismi crimine vindicandis, se expresa en esta 
forma: «no he encontrado hasta el presente ningún 
hombre tan docto como el padre Pou en las bellas 
letras». Fué, como dice un biósrafo suyo, la admi- 
ración de los sabios, y el mismo Napoleón I respetó 
su mérito, virtudes y talento. Escribió: Ludi rheto- 
rici et poetici in academia Cervariensi... (Cervera. 
1756), Institutionum historiae philosophiae Lib. XI] 
(Calatayud, 1763), Devita et moribus Toannis Berch- 
mansii e Societate Jesw Scholastici Lib. VILI (obra 
impresa en 8.2 mayor), De vita Augustinianae virgi- 
nis Beatae Catharinae Thomasiae Libri 1V ( Roma, 
1197), Apología pro Jesu Sorietate in Alda Russia 
(Amsterdam, 1793), Bassis libri duo... (Bolonia, 
1794), Los nueve libros de la Historia de Herodoto 
de Halicarnaso, traducida del griego al castellano, 
obra póstuma (Madrid, 1816); De disciplina morum 
ex jure canonico moderate tradenda, discurso que 
ligura como original de Francisco Antovio Orteu, 
pero "Porres Amat, en su obra Pscritores catalanes, 
al tratar de dicho discurso en la voz Ortew, dice: 
«ls tan puro y elegante el latín y tan bellos los 
conceptos que encierra esta oración, (que se cree ser 

obra dels nadre Pou, 


bio humanista tesuíta. ete.s 
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Dejó manuscritas las siguientes producciones: Bi- 
bliotheca critica celebriorum auctorum, Interpretatio 
hispanica Demetrii Phalerci, Alivio de párrocos, Lú- 
gica (en español), Specimen interpretationum hispana 
vum auctorum classicorim, etc. 

Pou (Francisco). Bioy. Carmelita español, D. y 
m. en Palma de Mallorca (1573-1630). Regentó 
una cátedra de teología en la Universidad de Ma- 
llorca, fué varias veces prior del convento que su 
orden tenía en Palma y vicario provincial. Se le 
debe: Conciones quas anno 1612 im sanctorum festis 
recitavit..., Quadiagessima habita ad populum in 
Beciesia parrochiuli S. Crucis anno 1613, Sermones 
varios y diferentes discursos sobre las dominicas y 
ferias de Cuaresma, Los cuatro primeros psalmos de 
David expositados, Sermones varios para muchos días 
de Cuaresma y de otras festividades del año, De essen- 
tia et atributis Dei, De voluntario et involuntario, 
Vidas de los VV. Carmelitas de Mallorca Juan Bau- 
tista Stanyol y Anastasio Alei, Vida del V. P. Ir. 
Juan Brocardo Brondo y Vallés, Noticias históricas 
del convento de Ntra. Sa. del Carmen de la ciudad 
de Mallorca, Sermones de los misterios de N. S. Je- 
sucristo y de María Santísima: varios panegíricos de 
santos y docéirinas para las dominicas del año, y otras 
obras que quedaron manuscritas. 

Pou (Francisco). Biog. Jurisconsulto español del 
siglo xrx. Ejerció la abogacía en Barcelona, y se le 
debe: Formulario de las primeras diligencias que de- 
ben practicar los alcaldes en los juicios criminales 
(Barcelona. 1840), El libro de los alcaldes y Ayunta- 
mientos (Barcelona, 1845), Defensa de los derechos 
de los hijos segundos..., Sistema hipotecario, su legis- 
lación y comentarios (Barcelona, 1853); Memoria so- 
bre la conveniencia y utilidad de la sucesión forzosa en. 
la forma que se establece en el proyecto de Código civil 
español (Barcelona, 1857), La Iglesia y el Estado 6 el 
Gobierno y el Papa (Barcelona, 1860), obra que pu- 
blicó con el seudónimo de Juan Oliveres; Nuevo ma- 
nu del abogado americano, escrita para ejercer la 
abogacía en la América española; España dividida en 
provincias, y Manual de Marina. Fué colaborador 
del periódico £1 Faro Nacional y de la Revista Ge- 
neral de Legislación y Jurisprudencia. 

Pou (Jara). Bioy. Cardenal y jurisconsulto espa- 
ñol. n. en Palma de Mallorca y m. en Roma (1497- 
1563). Siguió la carrera eclesiástica, y en 1540, 
siendo ya auditor de la Rota por la corona de Aragún, 
fué nombrado canónigo de la catedral de Palma; 
poco tiempo después se le elevó á la silla arzobispal 
de Bari y en 1551 obtuvo la púrpura cardenalicia. 
Se le debe: Allegatto juridica pro communitate tiere 
valinerae contra communitatem Sancti Salvatoris in 
muteria confnium (Venecia, 1574), Decisiones... 
(1583), Epistolne y variac latinae (Roma, 1659). 

Pou (MuLcHor). Bioy. Dominico español del si 
alo xvr, n. en Lérida. Tomó el hábito en el conven- 
to de aquella ciudad, Ocupó diversas prelacías, entre 
otras la vicaría general de la Conaregación de la 
más estrecha observancia de la provincia dominica= 
nade Aragón. Elegido provincial de la de este nom- 
bre en Junio de 1591. 4 Jos cuatro años fué electo 
definidor general de la misma para el Capítulo ro- 
mano de 1596, mereciendo notarse que aun no había 
obtenido el grado de maestro. Escribió un Mariale 
seu sermones de laudibus B. Virginis y Canciones de 
tempore el de sanciis per ainum. 

Pou (Onorra). Biog. Profesor español de los si 
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filosofía en la Universidad de Perpiñán y doctor en 
artes. Publicó un Thesaurus puerilis (2. ed., Barce- 
Jona, 1600) eon una colección de proverbios caste- 
llanos y latinos (Barcelona, 1684). 

Pou be Foxá (RaragL). Biog. Abogado y lite- 
rato español, n. en Barcelona en 1879. Cursó las 
carreras de derecho y filosofía y letras en la Univer- 
sidad de su ciudad natal, licenciándose en 1898. 
Ha publicado varios trabajos jurídicos y ha cultiva- 
do con éxito la poesía produciendo varios poemitas 
líricos de [carácter religioso, patriótico y amatorio. 
Ha colaborado en El Correo Catalán, La Hormiga de 
Oro. La Academia Calasancia y La llustración Ca- 
tólica. 

Pou y Boxzr (EmiLio). Biog. Ingeniero español, 
n. y m. en Palma de Mallorca (1830-1883). Estu- 
dió en la Uscuela de Ingenieros de Caminos, Cana- 
les y Puertos, llegando á figurar con el número 2 en 
la escala de ingenieros-jefes de primera clase. Des- 
tinósele primero á las islas Baleares; pasó luego á 
Ciudad Real, en cuya ciudad le nombraron hijo 
adoptivo y trasladado nuevamente á las Baleares, 
permaneció allí el resto de sus días. La mayoría de 
los faros que hay en las costas de aquellas islas se 
debieron á Pou y BoNET; dirigió, además, la cons- 
trucción de otras muchas obras, siendo dignas de 
especial mención las referentes al alumbramiento 
marítimo v á los puertos de Palma é Ibiza. Pertene- 
ció á diferentes corporaciones, fué socio correspon- 
diente de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, y estaba en posesión de la gran cruz 
de Isabel la Católica y la encomienda de Carlos II. 

Pou y Bower (Luis). Biog. Agrónomo español, 
m. en Palma de Mallorca en Diciembre de 1893. Fué 
catedrático de historia natural y agricultura en el 
Instituto Provincial de dicha ciudad. Publicó: Za 
agricultura y las aves: ornitología agrícola de las Bn- 
leares(1876); La sal en sus relaciones con la agricul- 
twra y la ganadería, Noticia sobre la filoxera vasta- 
trig (Vademécum) del agricultor balear (Palma, 1880), 
Memoria premiada por la Sociedad Económica Ma- 
llorquina de Amigos del País. 

Pou y Cames (Juan María). Biog. Médico y es- 
critor español, n. en Gerona el 1." de Septiembre de 
1801 y m. el 16 de Octubre de 1865. Cursó las ca- 
rreras de farmacéutico y de médico en Barcelona, y 
fué catedrático del Colegio de Farmacia de Pamplo- 
na y de química general aplicada á la medicina y 
farmacia en la Facultad de Ciencias Médicas de Ma- 
drid. Revisó y adicionó una nueva edición de la /'i- 
losofía de la elocuencia, de Capmany. y revisó y 
prologó una traducción castellana de la /Zistoria 
Natural, de Buffon. En 1846 colaboró en 41 Espa- 
ñol, de Madrid, publicando unas notables ltevistas 
científicas, artísticas y comerciales de España en la 
Edad Media. En 1849 leyó en la Universidad Cen- 
tral un discurso «acerca del punto de partida que 
reconoce la sociedad culta como base de la civiliza- 
ción». En 1862 fué nombrado individuo de la Aca- 
demia de Ciencias de Madrid, cuyo discurso de en- 
trada versó sobre el Contrapeso que las Ciencias y 
señaladamente la Química ejercen con sus pasmosos ade- 
lantos sobre los males que ajligen a la Humanidad. 
Distinguíase Pou y Camps por su espíritu religioso 
y caritativo. En la epidemia colérica de 1865 no se 
dió un momento de descanso, visitando á los desgra- 
ciados que carecían de recursos y llevándoles él mis- 
mo el alimento y las medicinas que necesitaban, 
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enfermedad, á la que suenmbió. El Colegio de Far- 
macéuticos de Madrid, el 21 de Agosto de 1874, 
celebró una sesión necrológica dedicada á Pou y 
Camps, en la que Germán Martínez Alvarez leyó su 
Blogio histórico biográfico (Madrid, 1874). 

Pou y ComreLia ve Palau (SEGISMUNDO). Biog. 
Eclesiástico español del siglo xvi y principios 
del xix, n. en Vich. Enseñó retórica y poesía en su 
ciudad natal, de cuya catedral fué beneficiado; des- 
pués se trasladó á Barcelona, en donde ocupó el 
cargo de domero de las monjas de Santa Magdalena. 
Se le debe: Eutracto de algunas reglas de la lengua 
latina para evitar los vicios que más comúnmente aJjean 
la oración gramatical (Vich, 1779), Docto novenario 
al Nacimiento del Niño Jesús, y Relación de las Jies- 
tas de Vich con motivo de la consagración de su nueva 
catedral (Vich, 1803). 

Pou y Oroixas (Antoxi0 Josi). Biog. Catedráti- 
co español, n. en Palma de Mallorca en 1934 y 
m. en Caldas de Malavella en 1900. Después de 
brillantísimos estudios cursados en los Seminarios 
de Palma y Barcelona (1849-57) y en las Universi- 
dades de Barcelona y Madrid (1856-63), graduóse 
de bachiller en tilosofía y letras en Burcelona, y ob= 
tuvo los tres grados académicos en Derecho civil * 
canónico en Madrid, donde se licenció también en 
filosofía y en Derecho administrativo. lin Barcelona 
se doctoró en filosofía y en el Seminario obtuvo el 
arado de bachiller en teología. Fué substituto per- 
soval de Milá y Fontanals, auxiliar de la Universi- 
dad de Madrid. catedrático de Derecho romano do 
la Universidad de Zaragoza (1867), de economía po- 
lítica y estadística de la de Barcelona (1879); en- 
cargado de la de historia general del Derecho espa- 
ñol (1883-84), y titular de la de Derecho romano 
(1892). En Zaragoza desempeñó la cátedra libre de 
filosofía del Derecho y Derecho internacional y en la 
ciudad condal la de Derecho civil, mercantil y penal 
de la Escuela del Notariado. Fué, además, secretario 
y bibliotecario de la facultad de Derecho; pertene- 
ció 4 la Academia de Legislación y Jurisprudencia de 
Madrid, á la Arqueológica Luliana, y á la Filosófico- 
científica de Santo Tomás de Aquino; poseía varias 
condecoraciones. tomó parte en los Congresos ca- 
tólicos nacionales, etc. Católico de sólidas convic- 
ciones, entusiasta de la filosofía tomista, difundió 
en la cátedra y en la prensa, con ardor y constancia, 
las ideas católicas en Derecho y en las cuestiones 
económicas y sociales. Su amor ú la enseñanza y su 
deseo de convivir cen los alumnos, le hizo fundar 
una academia llamada la Limulación, que era algo 
así como los Seminarios anexos á las cátedras que 
funcionaban en las Universidades extranjeras Pou 
y Orbixas tradujo el Zracado elemental de Beonomín 
política, de Hervé Bazin (1880); el Curso de Derecho 
romano, de Maynz (1887): Li orden internacional 
(1890) y el Patrono, de C. Périn (1891), y Las con- 
secuencias de una hwelga, de M. Block (1895). lis 
autor de unos Prolegómenos ú Introducción general 
al estudio del Derecho y Principios de Derecho natu- 
ral (Barcelona, 1877; 4.% ed. 1898), Historia exter- 
na del Derecho romano (Barcelona, 1884), Curso de 
Estadistica (Barcelona, 1889). de varios discursos 
y monografías sobre cuestiones jurídicas y sobre 
santo Tomás de Aquino, reproducidas algunas en 
la prensa extranjera, como en Scienza e Fede. de 
Nápoles, y Revne de la Suisse Catholique. y artículos 
en Ciencia Cristiana, de Madrid, y Ciencia Católica, 


hasta quo al Gn. rendido de fatiga. contrajo aquella | de Barcelona. 
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Pou y Orrita (Juan). Biog. Médico uruguayo 
contemporáneo, profesor de obstetricia y ginecología 


de la Facultad de Medicina de Moutevideo. Ha des- | 


empeñado diversos cargos y ha publicado numerosas 
obras, entre ellas: Relaciones recíprocas entre la (rine- 
cología y la Obstetricia, Nuevas adquisiciones de la (Ti- 
necología y de la Obstetricia en el quinguenio 1911- 
1915, Las enfermedades venéreas en sus relaciones con 
el matrimonio. Gestación ectópica prolongada, Lógica 
y pedagogía médicas, Articulaciones d resorte. Rodi- 
lla y muñeca, Quistes hidáticos pelvianos, Problemas 
obstétricos, y Piosalpino abierto de la vejiga. 

POUAN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aube, dist., cant. y 4 6 kms. de Arcis- 
sur-Aube, junto.al Babuise, al. del Aube, á 92 m. 
de altura; 650 h. Iglesia de los siglos X11, XII y XVI 
con vidrieras de esta última época. Molinos harineros. 

POUANCÉ. (Feoy. Cant. del dep. del Maine y 
Loire (Francia), en el dist. de Segré; comprende 
14 municipios con 12,900 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. á 90 m. de altura, junto al Ver- 
zéo, al. del Oudon, que forma cerca de ella varios 
estanques; 2,190 h. Ruinas de un castillo de los si- 
elos x1 y x1v y de fortificaciones urbanas destacadas 
de aquél. Comercio de maderas y de vinos. Las im- 
portantes forjas de PovancÉ, que existían ya en el 
reinado de Luis XIIl, fueron cerradas en 1886. Es- 
tación en la l. f. de Angersá Laval y Cháteaubriant, 

POUANT. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Vienne, dist. de Loudun, cant. de Monts- 
sur-Guesnes, á 93 m. s. n. m., en una llanura ro- 
deada de bosques; 530 h. Viñedos. 

POUBEAU. (e0y. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, 
cant. y á 8 kms. de Bagnéres-de—-Luchon, en el valle 
del Larboust, junto á un subafl. del Pique, á 1,300 
m. s. n. m.; 200 h. Curiosos monumentos megalíti- 
cos en la montaña de líspiaup. 

POUBELLE (Lucrsxio Renato). Bioy. uncio- 
nario francés, n. en Caen y m. en París(1831-1907). 
Estudió el Derecho y fué profesor de las Facultades 
de Caen, Grenoble y Toulouse. Al estallar la guerra 
francoprusiana se alistó en un regimiento de artille- 
ría, distinguiéndose notablemente durante el sitio de 
París, en el Bourget, en Buzenval y en Champion y; 
como recompensa á sus servicios patrióticos, se le 
concedió la medalla militar. Sucesivamente fué pre- 
fecto del Charenta (1871). del Isére (1872) y de 
Córcega (1873), pero á la caída de Thiers presentó 
la dimisión de este último cargo y volvió de nuevo 
al profesorado. Posteriormente fué prefecto del de- 
partamento del Doubs (1878), del de las Bocas del 
Ródano (1880), y desde 1883 hasta 1886, del del 
Sena. Durante el largo tiempo que ocupó esta impor- 
tante prefectura, demostró sus notables cualidades de 
funcionario; acertó á desplegar, con relación al Con- 
sejo municipal parisiense, una política de conciliación, 
y con habilidad sama supo dirigir los asuntos de- 
partamentales y aun los de París en particular, pues 
prestó su concurso activo á muchas mejoras de la 
capital de Francia. En 1896 se le nombró embajador 
de la República cerca del Vaticano, cargo del que 
dimitió en 1898. In las elecciones legislativas de 
1902 y 1906 presentó su candidatura, pero fué de- 
rrotado. El municipio parisiense sufravó sus honras 
fúnebres. 

POUCA FUMASLA. (7e07. Isla del Brasil, en el 
Est. de Espíritu Santo, sit. en la bahía de la Vic- 
toria. 
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POUCA VERGONHA. Geo. Lag. del Bra- 
sil, en el Est. de Marañón, mun. de Burity. 

POUCO, CA. adj. Gal. Poco. 

POUCH. (Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, círe. de 
Bitterfeld, junto á la rib. der. del Mulde, af. del 
Elba; 1,400 h. Templo evangélico. Escuelas para 
ambos sexos. Agricultura. 

Poucn Covz. Geog. Pobl. de la isla de Terranova, 
dist. y á 22 kms. N. de St. John, en el litoral; unos 
1,000 h. 

POUCHARD (Juzián). Biog. Erudito francés, 
n. cerca de Domfront (Passais) en 1656 y m. en 
París en 1705. Fué alumno del Colegio Lisieux de 
París, profesor de la misma institución y encargado 
de la educación de] marqués de La Marseliére y del 
hijo del intendente Caumartin. En 1701 fué admitido 
en la Academia de Inscripciones, y en 1704 obtuvo 
la cátedra de griego del Colegio de Francia. Escri- 
bió las memorias L'antiquité des égyptiens, Les libera- 
lités du peuple romain, y Les obelisques de Sesostris. 
Fué, además, el redactor=jefe del Journal des Sa- 
vants, desde su fundación; colaboró en la edición de 
Les Mathématiques grecs, de Thévenot. 

Bibliogr. Abate Lallemand, Eloge de J. Pou- 
chard, en la Hist. de VAcad. ad'Inscript. 

POUCHET. Geoy. (irupo de islas de la Tierra 
del Fuego (Chile), constituído por cinco islas princi- 
pales y varios islotes. Está separado de la penínsu- 
la Hardy de la isla de Hoste, por el canal de la Ro: 
manche. 

Poucner (EnrIqueE CArLOS JoraE). Biog. Médico 
y naturalista francés, n. en Ruán el 24 de Febrero 
de 1833 y m. en París el 29 de Marzo de 1894. Fué 
discípulo de Carlos Robin en París, y habiéndose 
trasladado á Inglaterra para perfeccionar sus cono- 
cimientos, tuvo allí por profesor á Ricardo Owen. 
Doctoróse en medicina en 1864 y en ciencias poco 
después. En 1865 (ué nombrado ayudante naturalis- 
ta y jefe de los trabajos anatómicos en el Museo de 
Historia Natural de París. Acto seguido comenzó el 
catálogo razonado de la colección de anatomía com- 
parada, de dicho establecimiento. Pero habiendo pu- 
blicado, á principios de 1869, un artículo en el 
Avenir National, en el que se discutía la transfor- 
mación del Museo en Escuela de Agronomía, desti- 
tuyósele de su cargo. Después de la caída del se- 
gnndo Imperio, PoucHer substituyó 4 Dubost en sn 
empleo de secretario general de la prefectura de 
policía, pero tampoco se mantuvo mucho tiempo en 
este cargo. En 1875 sele nombró substituto de Pablo 
Bert en su cátedra de la Facultad de Ciencias, y 
nombrósele poco después maitre de conférences en la 
Escuela Normal Superior. Finalmente, en 1879, 
volvio al Museo de Historia Natural en calidad de 
profesor de anatomía comparada, cátedra que ocupa- 
ba aún en la época de su fallecimiento. Fué Poucaer 
uno de los primeros oraeanizadores de la enseñanza 
popular superior; en el Hótel de Ville de París dió 
varios Cursos que se vieron muy frecuentados. Publi- 
có: De la pluralité des races humaines (París, 1858), 
Précis d'histologie humaine (París, 1863), Les colora- 
tions de Vépiderme (186). tesis doctoral; lémoires 
sur le grand forrmilier (1868-69), La biologie aris- 
totelique (París, 1885), Charles Robin, sa vie et son 
venore (1887); Traité d'ostéologie comparée (1889), en 
colaboración con Beauregard, etc. Además. publicó 
numerosos artículos en el Si2r7e. el Temps, en la Re- 
vue des Deuz Mondes, ete.. en los que dió cuenta de 
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sus viajes y exploraciones por las Azores, Laponia, 
Groenlandia, Spitzberg, etc. Este naturalista era 
hijo de Félix Arquímedes Pouchet (V.). 

: Povcner (Féxix ArquímeDEs). Li0g. Naturalista 
francés, hijo de Luis Ezequiel (V.), n. en Ruán el 
26 de Agosto de 1800 y m. en la misma siudad el 
6 de Diciembre de 1872. Siguió la carrera de medi- 
cina, siendo discípulo en Ruán del cirujano Flaubert 
y pasando á París. donde ganó el doctorado en 1827. 
De regreso á su ciudad natal, el alcalde M. de Mar- 
tainville, que había fundado un Museo de Historia 
Natural, confió su dirección á PoucarrT (1828), al 
mismo tiempo que se le nombraba profesor de zoolo- 
gía. En 1838 ocupó la cátedra de historia natural en 
la Escuela Preparatoria de Medicina, y la prensa de 
Ruán reprodujo con frecuencia sus lecciones que 
atraían un número considerable de oyentes. Fué 
miembro correspondiente de la Academia de Cien- 
cias y de numerosas sociedades extranjeras. caballe- 
ro de la Legión de Honor (1843), oficial de la mis- 
ma (1868), etc. Sus obras son notables por la abun- 
dancia de datos y observaciones, particularmente las 
relativas á las leyes de la fecundación de los mamí- 
feros; pero en la gran polémica entre los naturalis- 
tas de su tiempo, Poucmrer halló un contradictor 
genial en Pasteur, quien combatió brillantemente en 
el terreno científico la teoría de la generación espon- 
tánea, sosteniendo el valor del antiguo aforismo 
emne vivum es ovo. Bien es verdad que la tesis de 
PoucaeT se limitaba á sostener que la producción 
natural de óvulos en una membrana prolígera era 
análoga á un ovario y estaba sometida á las mismas 
fuerzas. En Geología defendió la teoría de las crea- 
ciones sucesivas; pero el espíritu de escuela no le 
impidió el reconocer que Alberto Magno y su época 
inauguran los verdaderos métodos de experimenta- 
ción científica. Publicó Poucmrr: Histoire naturelle 
de la famille des solanées (Ruán, 1829), Zoologie 
classique ow Histoire naturelle durégne animal (1832; 
2. ed., Paris, 1841), Fiore de la Seine Inférieure 
(Ruán. 1834), Votice zoologique et historique sur les 
eléphants (Ruán, 1835), Traité clementaire de botani- 
que appliguee(Ruán, 1835), Recherches sur l'anatomie 
et la physiologie des mollusques (París, 1842), Mono- 
graphie du genre Nérite (París, 1847), Sur les modi/- 
entions que le sexe imprime a squelelte des grenovilles 
(1847), DP'appareil digestif du cousin (1847), Recher- 
ches sur les organes de la circulation, de la digestion 
et de la respiration des animauao infusoires (París, 
1819): estas tres Memorias fueron publicadas en los 
cuadernos de la Academia de Ciencias; Histoire na- 
turelle et agricole du hanneton et de sa larve (Ruán, 
1853). Histoire des sciences naturelles au moyen áge 
(París, 1853), y LD' Univers les infiniments grands et 
les infiniments petits (1865; 2.?.ed., 1867), obra de 
vulgarización. Sus trabajos de polémica en favor de 
la teoría llamada de la proles sine matre, son: Theo- 
rie positive de l'évolution spontanee et de la féconda- 
tion des mammiféres et de l'espece humaine basee sur 
Vobservation de toute la série animale (París, 1847), 
obra que obtuvo el premio de fisiología experimental 
de la Academia de Ciencias; Vouvelles experiences 
anr des animano psendo-ressuscitants (1859), Hétéro- 
genéité om Traité de la géneration spontanee (París, 
1859), Corps organisés recueillis dans Pair par les 
JAincons de neige (1860), De la nature et de la genóse 
de la levúre dans la fermentation alcooligue (1861). 
Dettres sur les eréntions succesives el les sowlévements 
du globe(Ruán, 1802), y Nouvelles empériences sur 
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la generation spontanee et la resistance vitale (1863). 
Además, se deben á Poucnrr algunos inventos de 
aparatos ingeniosos, tales como el aeróscopo que 
lleva $u nombre. ; 

Poucurr (GaBrigL). Biog. Químico francés, n. en 
París en 1851. Después de haberse licenciado en 
ciencias, siguió la carrera de medicina en la Facul- 
tad de París, de la que recibió una pensión para 
cursar el doctorado; al propio tiempo ejercía de pre- 
parador en el curso de higiene (1878) y en el de 
química biológica: figuraron entre sus maestros 
Bouchardat. Gautier y Vulpian. En 1880 recibióse 
de doctor en medicina con la tesis Contribution ú la 
conaissance des matiéres extractives de Purine; poco 
después fué nombrado agrégé de farmacología, y en 
esta ocasión presentó la tesis Propriétés générales des 
aldéhydes y un estudio acerca de la Transformation 
des matiéres albuminoides dans l'économie. Nombrado 
miembro de la Sociedad de Medicina legal, recibía 
al poco tiempo el de titular del Comité consultor de 
Higiene de Francia (1887) y el de director del Labo- 
ratorio de dicho Comité (1889). En este mismo año 
se le encargó un curso de química médica en la Fa- 
cultad de Medicina, y tres años después (1892) ob- 
tuvo la cátedra de farmacología como profesor de 
número. Desde 1897 es miembro de la Academia de 
Medicina. Sus lecciones inauguraron en la Facultad 
de Medicina una enseñanza nueva y más amplia de 
la farmacología, considerada como la introducción 
necesaria á la terapéutica, como la base misma de la 
ciencia médica, y fundada en la noción general de 
los diferentes cuerpos y de las modificaciones que 
ellos son capaces de imprimir al organismo viviente. 
«Sin conocimientos farmacológicos, escribía Pouchet, 
el médico camina siempre á tientas en el empleo de- 
medicamento...» Fiel á sus principios, PoucHrrT en- 
contraba la justificación de ellos en los nuevos des- 
cubrimientos de la sueroterapia, y abría el curso de 
1894 4 1895 mediante un estudio de la sueroterapia 
en sus relaciones con la farmacología, resumiendo y 
dilucidando el aspecto químico y fisiológico. Pou- 
cuer es caballero de la Legión de Honor, oficial de 
Instrucción pública, director del Laboratorio del 
Consejo Superior de Higiene de Francia, miembro 
del Consejo Universitario, asesor del decano de la 
Facultad de Medicina de París desde 1908, miembro 
correspondiente de la Academia de Ciencias de Lis- 
boa, etc. Entra sus publicaciones citaremos, además 
de las mencionadas: Zraitó de medecine légale, de 
jurisprudence médicale et de towicologie, en colabora- 
ción con Legrand du Saulle y Berryer (1885): LZe- 
gons de pharmacodynamie eb de matidre medicale, 
dadas en la Facultad de Medicina de París (1899- 
1905): forman estas lecciones cinco series; L'iode es 
les iodigues (1905), Precis de pharmacologie et de 
matióre médicale (1907), Aide-mémoire de thérapeu- 
tique, en colaboración eon Debove y Sallard (1908), 
etcétera. Débensele también numerosos estudios: per- 
tenecientes á medicina legal, higiene. terapéutica, 
etcétera, publicados en los Ánmales a'Bygiétne pu- 
blique et de Médecine légale, en el Bulletin genéral de 
Thérapeutigne, en el Recueil des Travauz du Comité 
consultif a Hygiéne publique, de Francia; en el Pro- 
gres Médical, en el Dictionnaire de Medecine, de 
Deschamps. etc. En todas esas producciones se en- 
cuentran las cualidades de precisión científica y de 
claridad que le distinguen. Sus ya citadas Legons de 
pharmacodynamie et de motiére médicale constituyen 
una prueba del esmero y la exactitud aportados al 
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estudio histórico ae las diferentes substancias. En 
este estudio se revela PoucHer un sabio químico y 
un erudito de gran valor. 

Poucuer (Luis EzrquimL). Bioy. Industrial y eco- 
nomista fraucés. n. en Gruchet (Sena Inferior) en 
1748 y m. en Ruán en 1809. Pertenecía á una fami- 
lia de fabricantes y empleó su talento en perfeccionar 
los procedimientos de la industria de tejidos. Viajó 
por Inglaterra, España é Italia, visitando las princi- 
pales fábricas, é importó en Francia la máquina de 
Arkwright, cuyo mecanismo modificó hasta conse- 
guir triplicar el producto de la misma. Trabajó igual- 
mente por el establecimiento del sistema métrico de- 
cimal, fué premiado varias veces por el Grobierno y 
nombrado miembro de la Oficina consultiva de Artes 
y Oficios y de aleunas sociedades de Ruán y París. 
Escribió: Projet lun Jouwmnal universel de commerce, 
Traité su la fabrication de étoffres (Ruán, 1788), 
Tablenu de la durée de Vannée, Enhelles graprhiques 
des nouveauz poids, mesures ec monnaies frangarses eb 
des villes et pays les plus commercianeo de 1 Europe 
(Ruán, 1795); varias Memorias publicadas en los 
Annales des Arts e Manufactures, una Clef de la 
langue espagnole (1786) y varios artículos en revis- 
tas y periódicos. 

Bivliogr. Haas, La France protestante. 

POUCHETIA.f. 50. Género de plantas fun- 
dado por A. Richard, en la familia de las rubiíceas, 
subfamilia de las cinconoideas, tribu de las garde- 
nieas, subtribu de las gardeninas, con los lóbulos 
corolinos en prefloración retorcida, semillas relati- 
vamente grandes, con testa fibrosa, flores hermafro- 
ditas, inflorescencias laterales, estilo bífido. albumen 
homogéneo, semillas sin arilo, ovario por lo menos 
en la punta unilocular, óvulos biseriados, cáliz quin- 
quedentado, flores sin calículo. Son arbustos ó ar- 
holilloscon hojas coviáceas, estípulas interpeciolares, 
puntiagudas, soldadas en vaina en la base, flores 
pequeñas, en panojas cortas, axilares. 

Comprende dos ó tres especies del O. del Africa 
tropical. 

1l género Pourhetia Schiitt. comprende peridí- 
neos, de la familia de los eimnodiniáceos, tribu de 
los gimnodinieos, con el surco transverso en toda 
una vuelta ó más de tornillo, con estigma vejigoso, 
grande, con lente grande. 

Comprende 10 especies marinas de mares cálidos, 
desde el Mediterráneo. 

POUCHKINE (ALrjanbro). Biog. V. Pucaxiw. 

POUCH-LAFARGE (María VPortuxata Ca- 
PELIS DE). Bioy. Mujer francesa á quien hizo célebre 
un proceso de envenenamiento, nacida, según unos, 
en Villers-Hellon (Aisne), y según otros autores, 
en París el 15 de nero de 1816 y muerta en Orno- 
lac, cerca de Ussat (Ariége), el 7 de Septiembre de 
1852. Una de sus tías maternas estaba casada con 
el diplomático prusiano Martens; otra había con- 
traído matrimonio con Garat, secretario general del 
Banco de rancia; además, una prima suya tuvo 
relaciones secretas con Luis Felipe. Todo lo dicho 
demuestra que Povcn-LaFARGE pudo frecuentar des- 
de su juventud la alta sociedad parisiense. Habi- 
tuada á todas las comodidades de la vida de la capi- 
tal, instruída é ingeniosa, causó mucha extrañeza 
que contrajera matrimonio en 1839 con un industrial 
metalúrgico de Corréze llamado Lafarge, hombre 
grosero, que la engañó respecto á su pretendida 
fortuna. La desilusión de Poucu-Lararoe fué gran- 
de al irá ocupar la mansión de su esposo, pues lo 
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que éste había asegurado ser un palacio, no era 
más que un edificio destartalado. Por lo que el mis- 
mo día de su llegada al pretendido chúteaw du Glan- 
dier pidió la separación; no obstante, tuvo lugar la 
reconciliación entre ambos cónyuges. y si bien Ja 
esposa pareció acomodarse á su desgraciada situa- 
ción, no supo disimular su desdén por aquella vida 
provinciana y rústica. Su suegra vivía también en 
el Glandier, haciéndole aún más insoportable la 
vida. Poco tiempo después Lafarge tuvo que diri- 
girse á París por razón de sus negocios, y allí reci- 
bió de su madre una carta en la que se le notificaba 
el envío de unas confituras. Llegaron éstas, y La- 
farge cayó súbitamente enfermo, muriendo á los po=- 
cos días. Durante su enfermedad le cuidó la esposa, 
quien preparaba por su mano las pociones destina— 
das al enfermo. En seguida fué acusada PoucH-La- 
rarGr de envenenadora, y dió fuerza á la acusación 
el hecho de haber comprado á un farmacéutico gran 
des dosis de arsénico, suplicando á aquél la reserva. 

Para acabar de comprometer 4 Povcn-Lararar fué 
ésta acusada también del robo de unos diamantes 
que habían desaparecido de casa de una amiga suya 
en ocasión en que la acusada se hallaba de visita en 

ella, y como parte de dichas joyas se encontraron e» 
el domicilio de PoucuH—-LararGE, ésta fué condenada 
por el Tribunal Correccional á dos años de prisión, 

pues no le valió la afirmación de que dichas joyas se 
las había dado aquella amiga para que guardaso 
silencio sobre las relaciones ocnltas que tenía la pre- 
tendida donante con un español llamado Clavé. Al 
presentarse, pues, la infortunada Poucu-LararGr 
ante el Tribunal de los Asises del Correze (2 de 
Septiembre de 1840) para responder del envenena- 
miento de su esposo, pesaba va sobre ella la ante- 
rior condena. La acusada, defendida por el célebre 
abogado de París, Paillet, y por otros dos abogados 
de Limoges, Bac y Lachand, sostuvo siempre su 
inocencia. Los peritos químicos, durante el pro- 
ceso, hicieron análisis repetidos de las vísceras de 
Lafarge, y declararon no haber encontrado resto 
alguno de arsénico: repitióse dos veces el análisis 
durante el curso del juicio, y los resultados fueron 
idénticos. El Tribunal, no obstante, no se dió por 
convencido y llamó al célebre español doctor Orfila 
(V.), que gozaba de mucho renombre en París, en 
donde tenía su residencia, y era decano de la acul- 
tad de Medicina. Este descubrió, según propia ma- 
nifestación, una cantidad ¿mponderable de arsénico 
en aquellas vísceras. Los abogados de la defensa 
llamaron entonces al químico Raspuil para que hi- 
ciera también el análisis, pero llegó el químico de- 
masiado tarde, y la acusada fué condenada á traba- 
jos forzados á perpetuidad. Este proceso apasionó: 
enormemente á la opinión, no sólo en rancia, sino 
también en el extranjero, y más todavía cuando se 
supo que el citado Raspail había protestado de las 
conclusiones del doctor Orfila, afirmando que éste: 
era capaz de encontrar arsénico incluso en el sillón 
del presidente del Tribunal. La condenada, que con- 
servó muchos partidarios que creían en su inocencia, 
tuvo que sufrir doce años de encierro, al cabo de los 
cuales lograron sus amigos el indulto. Pero apenas 
salida de la cárcel. murió en los baños de Ussat, 
llevando á la tumba el secreto de su inocencia. Es- 
cribió nnas interesantes Jémoires (París, 1841) 

que tuvieron un éxito editorial asombroso; y en la 
prisión de Montpellier, donde fué trasladada des- 
pués, compuso sus Heures de prison, que no vieron 
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la luz hasta despues de la muerte de su autora 
(1853). 

Bibliogr. Miguel S. Oliver, Orfila y el proceso 
Lafarge (Barcelona, 1913). 

POUD. 1/etrol. Unidad de peso usada en Rusia, 
equivalente á 16:38 kg. 

POU-DIO1. Ling. Lengua hablada por los habi- 
tantes del SO. de Kwei-chow, gran parte del 
Iiwang-si y otras regiones limítrofes. Pertenece á 
la familia siamesa y es usada por unos 4,000,000 
«le individuos. Recibe también el nombre de Z-kia 
Y tehong—kia. 

POUDRA (Nokn GezmixaL). Biog. Matemático 
francés, n. eu 1794 y m. en París en 1894. Fué 
oficial superior del estado mayor del ejército francés 
y profesor de la escuela de dicho cuerpo. Escribió: 
Question de probabilité resolue par la géometrie (Pa- 
rís, 1959), Kxamen critique du Traité de perspective 
lincaive de Mr. de la Gournerie (París, 1859), Trai- 
té de perspective=relief, con Glossard (París, 1860); 
Oeuvres de Desargues, réunies eb analysees (París, 
1863-64), Histoire de la perspective ancienne et mo- 
derne (París, 1864), Les trigones, tetragones., etc. 
(París, 1865); Des réseaua (París, 1865), Z'heorie 
yén. des faiseauzx el des involut.; applic. aux tracés 
des courves (París, 1865); Perspective-relies (Parts, 
1866), /nvolue. plane; propr. du tétraédre polaire 
(París, 1866), y Complements de géomesr. fondés sur 
la perspective (París, 1868). Además, publicó otros 
trabajos de matemáticas en revistas científicas. 

POUDRETTE. Agr. y Quim. V. el artículo 
ABONO. 

POUEIGH (Mario Octavio GERARDO Juan). 
Biog. Músico francés, n. en Toulouse en 1876. 
Siguió en su ciudad natal la carrera de derecho, y 
al propio tiempo se dedicó al cultivo de la música; 
posteriormente se trasladó á París para perfeccionar- 
se en este arte, singularmente en la composición, 
teniendo por profesores á G. Caussade, Gr. Faure y 
V. d'Indy. Ha publicado: una Sonate para piano y 
violín (1906), Fúrn, suite para orquesta (1906); 
Dentelliére de véve, para canto y orquesta (1907); 
tres piezas para piano con el título Pointes séches 
(1908), y Les lointains, fragmento de un poema dra- 
mático para solo, orquesta y coro. Son también de 
este compositor el drama lírico Le meneur de Lowves, 
en cinco actos; La ronde du Blé d' Amour, para coro 
mixto y orquesta; una Marche triomplale, etc. Ha 
publicado harmonizadas en la revista Les Chansons 
de France (1907-08), canciones populares del Lan- 
guedoc y Gascuña; tres canciones del País de Oc, 
14 canciones antiguas, etc. Sobre crítica musical 
ha escrito en varios periódicos y publicado la obra 
Musiciens frangais 'aujowd'hui (1911) con el seu- 
dónimo Octave Sére. 

POUEMBOUT. Geo. Centro penitenciario de 
la colonia francesa de Nueva Caledonia (Melanesia, 
Oceanía), sit. á 220 kms. NO. de Nouméa, en el 
valle del río Koné. Fué fundada en 1883. 

POUEUN, PHOUEUN, PHOUON ó 
FUÉN. (eoy. Región y raza indígena de la Indo- 
china Francesa, en la colonia de Annam, país del 
Laas. Se extienden entre el princip. de Luang-Pra- 
bang al O. y el Tonquín y la prov. anvamita de 
Nghe-an al E. Formaba en otro tiempo un reino y 
consiste en una vasta y fértil meseta, donde se crían 
numerosos rebaños, especialmente de caballos muy 
nombrados, y vive una población industriosa, pero 
cobarde. 


POUEY (Enrique). biog. Médico uruguayo, 
n. en Montevideo en 1858. Estudió en la Facultad 
de su ciudad natal y luego, pensionado por el Go- 
bierno,cursó de nuevo toda la carrera en París, cuya 
Facultad le concedió el título de doctor. Al regresar 
á su país fué nombrado profesor de medicina opera- 


¡toria de la Universidad de Montevideo, pasando en 


1895 á la de clívica ginecológica de la misma, y en 
1898 fundó un Sanatorio para mujeres. Ha asistido 
á diversos Congresos nacionales é internacionales. y 
ha colaborado en numerosas revistas científicas, ha- 
biendo publicado, además, algunos trabajos sueltos. 

POUÉYFERRÉ. Geo,. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de Arge- 
lés, cant. de Lourdes; 470 h. 

POUÉEZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Segré, cant. y 
á 11 kms. de Lion dVAngers; 312. E mor 
560 h. (1,370 con el mun.). Capilla de Santa Emo: 
rencia, construída en tiempos de Luis XI y en cuyo 
interior se conserva un antiguo retablo, Cerca de 
ella existe una casa del siglo xv. Canteras de piza- 
rra en explotación. 

POUF.m. Chile. Galicismo que significa un ta- 
burete de tapicería cómodo y elegante. 

POUFFOND. Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Dos Sévres, dist. y cant. de Melle; 
480 h. 

POUGATCHEF (Enminiaxo). Biog. Impostor 
ruso, n. en Pimoreish del Don en 1726 (según al- 
gunos autores, en Potemkinskava en 1740) y muer- 
to decapitado en Moscou en 1775. Era cosaco y 
como tal luchó contra los prusianos durante la gue- 
rra de los Siete Años y después contra la Subli- 
me Puerta en 1769. Demostró mucho valor, princi- 
palmente en el sitio de Bender, terminado el cual 
solicitó la licencia absoluta, que le fué negada. En 
vista de ello desertó, refugiándose en Polonia. Allí 
trató de instruirse, afilióse á la secta de los raskol- 
nicks (disidentes del culto ortodoxo), y más tarde se 
unió á los cosacos del Ural entre los que adquirió 
mucho influjo, llegando á capitanearlos, y tomó 
parte en las correrías de aquéllos, cuyo único objeto 
era robar á los comerciantes que viajaban entre Per- 
sia y Rusia. Desde 1773 hasta 1775 fomentó una 
insurrección muy sangrienta; púsose al, frente de 
sus partidarios, que eran ya muchos; todos los ras- 
kolnicks estaban también á su lado, y de este modo 
pudo Pouearcuer hacer frente al nuevo régimen 
que trataba de imponer Catalina Il á sus súbditos. 
El extremo parecido que tenía con el zar Pedro III, 
muerto por orden de su esposa, la citada soberana, 
le hizo concebir el proyecto de hacerse pasar por el 
difunto monarca, y no le fué muy difícil inventar 
la historia referente al modo cómo había conseguido 

escapar de la prisión y muerte. Al frente de sus 
tropas apoderóse el falso Pedro 1II de varias fortale- 
zas del gobierno de Oremburgo. Hecho prisionero 
en Kasan logró evadirse, y con algunos de sus par- 
tidarios llegó 4 laitz, en donde 008 recibido como 
un salvador por la guarnición, y otras tropas, que 
se hallaban destacadas en varias poblaciones de 
aquel territorio. no tardaron tampoco en pasarse 
á su lado; por otra parte, la crueldad de que dió 
muestras influyó también en que engrosase el nú- 
mero de sus partidarios, pues á los que se resistían 
les hacía asesinar en masa. Cosacos, kalmukos. tár- 
taros, kirguises, etc., peleando todos á las órdenes 
de Pouaearcarr, llegaron á constituir un ejército de 
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23.000 hombres. Estas hordas, aumentadas también 
por grandes masas de siervos, á quienes el usurpa- 
dor había prometido la emancipación, sostuvieron 
el sitio de Oremburgo durante seis meses (1773- 
1774), devastaron la región del Don y luego se di- 
rigieron contra Moscou. La emperatriz Catalina no 
dió al principio mucha importancia á la insurrec- 
ción, pero, ante los progresos de ésta, envió contra 
los revoltosos á varios generales, quienes empren- 
dieron vergonzosa fuga tan pronto como tuvieron 
delante las hordas de Povearcuer. En Moscou el 
pueblo esperaba con impaciencia la llegada del im- 
postor, á quien tenía por el verdadero Pedro III. 
Por fin, el general Galitzin, enviado contra los re- 
volucionarios por Catalina II, derrotó 4 POUGATCHEE, 
el cual se retiró entonces á los montes del Ural, 
desde donde efectuó varias incursiones en el llano; 
apoderóse de Staroff é incendió los arrabales de 
Kasán. Pero pronto se hizo odioso por su extremado 
rigor y por las devastaciones llevadas á cabo por 
sus hordas. Un ejército regular, mandado por Mi- 
cholson, apoderóse de POUGATCHEF, no sin que de- 
jara de intervenir en su captura la traición, pues 
mediaba una recompensa de 100,000 rublos á quien 
entregara al caudillo, muerto ó vivo. Conducido á 
Moscou en una jaula de hierro, fué condenado á ser 
descuartizado vivo. No obstante, la emperatriz Ca- 
talina le conmutó aquella pena por la decapitación. 
lista terrible insurrección produjo desastrosos efec- 
tos en Rusia, pues las hordas que capitaneó el fin- 
gido Pedro 111, devastaron durante mucho tiempo 
muchas regiones de aquel inmenso país; ciudades 
enteras fueron incendiadas y saqueadas otras. El 
poeta Pouchkine es el principal historiógrafo de 
aquella rebelión. 

POUGE (La). Geoy. Pobl. y mun. de Francia. 
en el dep. del Creuse, dist. de Bourganeuf, cant. de 
Pontarion; 340 h, 

PODGENS (Mario CarLos José be). Bioy. 
Erudito y poeta francés, n. en París en 1755 y m. en 
Vauxbuin (Aisne) en 1833, Hijo natural del prínci- 
pe Conti, abrazó la carrera diplomática y partió á 
Roma en compañía del cardenal Bernis. A pesar de 
haber perdido la vista cuando contaba sólo veinti- 
cuatro años de edad, dedicóse con ardor á las inves- 
tigaciones científicas, y al confiscarle sus bienes la 
Revolución, que le privó de la pensión de 10,000 
libras, estableció en París una imprenta y librería, 
empresa que fué subvencionada por Napoleón. Sus 
trabajos, junto con aquella industria, le produjeron 
lo suficiente para vivir tranquilo durante los últimos 
años de su vida, en el valle de Vauxbuin, adonde se 
retiró en. compañía de su esposa, una poetisa y mú- 
sica. POUGENS mantuvo correspondencia con varios 
soberanos europeos y estuvo relacionado también con 
los filósofos enciclopedistas del siglo xvi. En 1799 
fué nombrado miembro del Instituto (Academia Fran- 
cesa). Su obra más notable es el ZTrésor des origines 
et dictionnairegraminatical raisonne de la langue fran- 
gaise (París, 1819), y entre sus demás producciones 
citaremos: Reécréations de philosophie et morale(1786) 
Vocabulaire de nowveauo privatifs Frangais (1794), 
Essai sur les antiguités du Nord (1797), el poema de 
las Quatre áges (1819), traducido á varias lenguas; 
Lettres un chartreuo (1820), que fueron traducidas 
al castellano; 4del ou les trois frores (183 £), en que 
aboga por la reforma del Derecho penal: Contes du 
vietl ermite de la vallée de Vausbuin (1821), Archéo- 
logic frangaise ou vocabulaire de mots anciens tombés 
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en désuérude (1821-25), Lettres philosophiques ( 1825», 
Contes et poésies fugitives (1828), Mémoires es souve- 
nirs (1834), un Traité curioso sobre los cataclismos 
ó diluvios, etc. Pt 

Bibliogr. Pongens, Lettres familiers. Mémoires 
sur sa vie, obra postuma (1834). En 1881 Anatole 
Erance volvió á publicar uno de los cuentos de Pou- 
GENs, el titulado Jocko; S. de Sacy, Notice sur la vio 
et les travuuz de Pougens (1836). 

POUGEOIS (Luis ALEJANDRO). Bioy. Sacerdo- 
te francés, n. en Signy-Pigneti (1819-1897). Estu- 
dió en el Seminario preparatorio de Meaux y luego 
en el Seminario Superior de dicha diócesis. Desde 
1842 hasta 1847 fué profesor en el Seminario de 
Avon; durante este tiempo se ordenó de presbítero y 
se le destinó después á las parroquias de Othis y 
Bourson. En 1872 pasó á dirigir la parroquia y dea- 
nato de Moret (Sena y Marne). Fué, además, canó- 
nigo honorario de las diócesis de Meaux y Burdeos. 
Aficionado á investigaciones históricas y á estudios 
orientales, escribió una notable obra sobre Vanslel, 
aprovechando la circunstancia de haber descubierto 
en la citada parroquia de Bourson los restos de 
aquel orientalista y explorador. Esta obra, publica- 
da en París (1868), le valió muchas felicitaciones de 
las personas eruditas y del emperador Napoleón III. 
Al declararse laica la enseñanza primaria, abrió este. 
ilustre sacerdote dos escuelas libres en su parroquia 
de Moret-sur-Loing. Fué un orador distinguido; 
muchos de sus sermones, homilías y panegíricos se 
publicaron en La Tribuna Sagrada. Entre sus de- 
más producciones mencionaremos: Avyssinie (París, 
1868), Histoire de Pie IX (París, 1877-86), P'an- 
cienne et royale ville de Moret-sur-Loing (París, 
1875, y Abbeville, 1889), etc. Además, colaboró em 
varios periódicos católicos. 

POUGET. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Herault, dist. de Lodéve, cant. de Gi- 
guac, 4 130 m. de altura, en una colina á cuyo pie 
corre el Herault; 830 h. Almarraza. Comercio de 
vinos y de alcohol. 

Poucer (AxToxi0). Biog. Monje benedictino y 
escritor, francés, n. en Bezors en 1650 y m. en la 
abadía de Soréze en 1709. Ingresó en la Congrega- 
ción benedictina de San Mauro y fué muy versado 
en matemáticas y en la lengua hebrea. Dejó publi- 
cadas sus Tables hebraiques. Había trabajado, ade- 
más, con el padre Muntfaucon en traducir y anotar 
el volumen IV de las Amalecta graeca, publicado en 
1688. También colaboró con el padre Martianay en 
la edición de las obras de san Jerónimo, llamada de 
los Benedictinos (París, 1693-1706). 

Bibliogr. Castellanos, en Biografía eclesiástica 
completa (XIX. 183, Madrid, 1863). 

Poucrr (BeLrrán DeL). Biog. Cardenal francés, 
n. en el castillo de Pouget, cerca de Cahors, y m.en 
Aviñón (1280-1352). En 1316, siendo canónigo de 
Aix, recibió el capelo cardenalicio y fué nombrado 
obispo de Ostia. Colocado en 1319 como legado á la 
cabeza de un pequeño ejército con el encargo de re- 
cuperar la posesión de los Estados de la Iglesia, 
partió para Italia con el príncipe real Felipe de 
Valois. Allí atacó á Mateo Visconti, cabeza de log 
gibelinos de Lombardía, pero sufrió derrota tras de- 
rrota, á pesar de haber recurrido á varias medidasá 
fin de que el país se pusiera en contra de aquél, y 
procuró, además, captarse el auxilio de los gelfos. 
Al fin logró someter Parma, Reggio, Bolonia y Mó- 
dena, y siguiendo el ejemplo de estas ciudades se 
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sindieron á Poucer otras ciudades de la Romaña. 
Pero como carecía de las cualidades necesarias para 
desempeñar la misión que se le había confiado y, 
además, no eran la lealtad y Ja rectitud las dotes 
que en él sobresalían, pronto estallaron vacias su- 
blevaciones. Sus negociaciones con el rey de Bohe- 
mia, Juan de Luxemburgo, acabaron por alienarle 
las simpatías de los gúelfos y, por fin, fué derrotado 
en Ferrara por el marqués de Este y expulsado de 
Bolonia en Marzo de 1334. Muerto su protector el 
papa Juan XXIT, de quien, según unos, era hijo y, 
según: otros, sobrino, acabaron las ambiciones del 
cardenal. 


PovezT (Fermin). Biog. Jesuíta francés, n. en. 


Marvejols (Lozére) y m. en Toulouse (1300-1870). 
Ys autor de las siguientes obras: Les Pelerinayes 
aux Sanctuaires de la Mere de Diew. Pelerinages du 
Mois de Mai, en colaboración con el padre Gloriot 
(Lyón, 1840); Vie de Mis Lamourous, dite la Bonne 
Mere, fondatrice el premiere superienre de la maison 
de la Misévicorde de Bordeauz, traducida al italiano, 
inglés y alemán (Lyón, 1843); Histoire des princi- 
paux Sanctuaires de la Mere de Dieu (4 vol., Lyón, 
1847), Pieua ewvercices en 'honnewr de Marie, pour 
le Mois de Mai (Aviñón, 1848), Moddle des chrétiens 
dans le monde, ou vie de M. Gabriel de Vidaud (Tou- 
louse, 1854); Vie de Saint-Stanistas Kostka, novice 
de la Compagnie de Jésus, traducción libre de la es- 
crita en italiano por el padre Bartoli (Toulouse, 

- 1855), y Biographie du P. Louis Maillara, de la 
Compagnie de Jésus (Lyón, 1867). 

Poucer (Francisco AmaDo). Biog. Teólogo fran- 
cés, n. en Montpellier y m. en París (1666-1723). 
Doctoróse en teoloyía y en 1696 ingresó en la Con- 
gregación del Oratorio. El obispo de Montbellier, 
Colbert, le confió la dirección de su Seminario, y 
más tarde Pouaer se trasladó á París, en donde an- 
teriormente había sido vicario de la parroquia de 
Saint-Roch. En la capital de rancia dedicóse á la 
predicación y colaboró en la reforma litúrgica de la 
diócesis de París. Dióle mucha nombradía la publi- 
cación del Catéchisme de Montpellier (París, 1702), 
y fué tal el éxito de esta obra, que luego la vió 
adoptada en toda Francia; de ella se hizo una edi- 
ción latina, con citaciones ¿n extenso, con el título 
de Znstitutiones catholicae, póstoma (1725), que fué 
terminada por el padre Desmolets. Dejó, además: 
Lettres a Colbert et au Cardinal de Noailles, Instruc- 
tion sur les principaue devoirs des chevaliers de Mal- 
te (París, 1712), Sur le Breviaire de Narbonne, im- 
preso en parte solamente en 1708, 

Povazt (Juan Francisco ALBERTO DU). Bing. 
Arqueólogo y político francés, marqués de Nadai- 
llac, n. en París en 1818 y m. en su castillo de RKou- 
gemont (Loire y Cher) en 1904. lira hijo de un ge- 
neral y cursó la carrera de derecho, pasando luego á 
residir en la citada finca. Amigo de Thiers, fué lla- 
mado por éste en 1871 para ocupar la prefectura de 
los Bajos Pirineos; en el desempeño de este cargo se 
mostróacérrimo defensor del orden moral, y muchas 
de sus disposiciones gubernamentales fueron vistas 
con malos ojos por los republicanos. En 1876 fué 
trasladado á la prefectura del Indre y Loir; fué en 
ella,aún más intransigente, llegando á prohibir la 
venta y distribución de los periódicos republicanos 
en su departamento. Pero al ocupar el poder el mi- 
nisterio Dufaure, vióse obligado el.marqués de Na- 
daillac 4 presentar la dimisión de su cargo y se reti- 
ró á la vida privada. lóspecializóse en “la: ciencia 
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prehistórica y estudió los problemas sociales con- 
temporáneos, publicando las siguientes obras: L'an- 
cienneté de ' homme (1868), Les premiers hommes et 
les temps préhistoriques (1880), La science et la poli- 
tique (1880), Le mouvement democratique en Angle- 
terre (1881), L'Amerique prehistorique (1882), Vou- 
velles découvertes préhistoriques aue Etats-Unis 
(1883), D'homme tertiaire (1883), De la periode 
glaciaire (1884), Les anciennes populations de la Co- 
lombie (1885), Deécouvertes dans la grotte de Spy 
(1886), Dafuiblissement de la natalité en France 
(1886), Moeurs et monuments des peuples prehistori- 
ques (1888), Les problemes de la vie (1892), Unite de 
Vespéce humaine (1899), Origine de la vie, L'Atlan- 
tide, etc. Todas las obras de este autor estón escri- 
tas en un estilo sencillo, y su lectura resulta siempre 
muy interesante. 

POUGHKEEPSIE. Geoy. C. de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Dutchessy; 
27,936 lh. según el censo de 1910. Está sit. á 119 
kilómetros al N. de la c. de Nueva York, en la ori- 
lla occidental del río Hudson. Est. de empalme de 
varios ferrocarriles, uno de los cuales atraviesa el 
Hudson por un puente levadizo construído en 1889. 
La población se levanta á unos 60 m. sobre el nivel 
del río y es sede del Colegio Vassar, cuyos hermosos 
edificios y campos se extienden al E. de PouaH- 
KEEPSIE; posee también otros colegios y escuelas, la 
biblioteca llamada Adriance Memorial Library, con 
más de 40,000 volúmenes; hospital del Estado para 
locos, el hospital Vassar y el parque College Hill, 
que ocupa una super. de 100 acres. Entre las nume- 
rosas industrias de la población se cuentan las de 
máquinas segadoras, herraduras, cristal, calzado, 
fundición y maquinaria, cigarros, persianas, ropa 
interior. medicamentos, etc. La conducción de aguas 
es propiedad de la ciudad. La administración está á 
cargo de un mayor, elegido por dos años, y un Con- 
sejo unicameral. Los holandeses, en 1698, fundaron 
una colonia en el actual emplazamiento de Pouan- 
KEEPSIE, y durante la revolución americana fué base 
importante de las fuerzas separatistas. En 1788 se 
ratificó allí la Constitución federal. La aldea fué in- 
corporada en 1799, y recibió carta de ciudad en 
1854. 

Bibliogr. Platt, Zagle's History of Poughkeep- 
sie (Poughkeepsie, 1905). 

POUGIN (Fraxcisco Augusto ArTURO Pa- 
roise-POouGIN, más conocido por ArTURO). Biog. 
Historiador y crítico musical francés, n. en Chá- 
teauroux (Indre) el 6 de Agosto de 1834 y m. en 
París el 7 de Agosto de 1921. Empezó de joven 
su educación musical, enseñándole los primeros ru- 
dimentos del arte sus propios padres. que eran acto- 
res de provincia. Luego estudió el violín con varios 
profesores, y al establecerse en París su familia 
pudo el joven Pouciw ingresar en el Conservatorio, 
y allí continuó sus lecciones bajo la dirección de 
Alard; al propio tiempo estudió piano, contrapunto 
y harmonía, y fué contratado, como violinista. en 
las orquestas de diferentes teatros. Por aquel tiem- 
po había compuesto la letra y música de una ope- 
reta y algunas obras para violín. Pero abandonó 
el ejercicio práctico de la música por sonreirle log 
éxitos que alcanzaba como escritor. En efecto, en 
Abril de 1859 debutó en la Revue et Gazette Musi- 
cales, en donde publicó una serie de artículos de 
erítica musical, que fueron muy bien acogidos; ade- 
más, colaboró en varios periódicos diarios; tales' 
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fueron Le Soir, La Tribune, Le Journal Oficiel, etc. 
En 1885 fué redactor-jefe del Menestrel y, al mis- 
mo tiempo, crítico musical del Zuénement y redac- 
tor de la parte musical del Vouwveau Dictionnaire 
Tilustré de Larousse. Colaboró, además, en varias 
revistas musicales, tales como La France Musicale, 
el Arc Musical, héátre, etc., ete. Desde 1896 hasta 
1906 fué profesor de estética y de historia de la mú- 
sica en la Sorbona (Asociación para la enseñanza 
secundaria de las jóvenes). Perteneció á muchas 
corporaciones, entre ellas á la Sociedad de Compo- 
sitores Musicales, de la que fué secretario; á la 
Asociación de Artistas Musicales, en la que ocupó 
la vicepresidencia; á la Sociedad de Historia del 
Teatro, á la Sociedad Internacional de Música, á la 
Asociación de Críticos Literarios y Bibliográficos, 
etcétera. Fué oficial de Instrucción pública y de la 
orden de Isabel la Católica, etc. Sus publicaciones 
son numerosas; por de pronto merecen elogio las 
biografías que escribió de muchos músicos franceses 
de los siglos xvi y x1x, algunos de Jos cuales casi 
tan sólo eran conocidos de nombre; para salir bien 
de tan ardua tarea hizo muchas investigaciones, 
siempre concienzudas y precisas. He aquí la lista de 
sus principales producciones: André Campra(1861), 
Gresnick (1862), Dezédes (1862), Floquet (1863), 
Martini (1864), y Devienne (1864); las seis obras 
precedentes llevan el título común Musiciens fran- 
guis du XV111* siecle; Meyerbeer (1864), F. Halévy, 
ecrivain (1865); William-Vincent Wallace (1866), 
Almanach... de la musique (calendario musical para 
varios años), De la littérature musicale en France 
(1867), De la situation des compositeurs de musique 
et de Pavenir de Part musical en France (1867), 
Bellini (1868), A. Grisar (1870), Rossini (1871), 
Auber (1873), A propos de P'ewécution du «Messie» 
de Haendel (1813), Figures de Uopéra comique 
(1875), Rameau (1876), Adolphe Adam (1876), 
Question de la liberté des théñtres (1879), Question 
du théátre lyrique (1879). G. Verdi (1881), Viotti 
(1881), Les vrais créateurs de 'opéra frangais: Perrin 
et Cambert (1881): Motiére es opera comique (1882), 
Dictionnaire historigue et pittoresque des thcátres et 
des arts qui s'y rattachent (1885), Meñul, sa vie, son 
génie, son caractóre (1889): D'opéra comique pendant 
la Révolution (1891), Acteurs ef actrices P'autrefois 
(1897), Essai historique sur la musique en Russie 
(1897), La jeunesse de M”* Desbordes-Valmore(1898), 
Le théútre et les spectacles a 1 Exposition (1900), J.J. 
Rousseau, musicien (1901); La Comédie frangaise et 
la Revolution (1902), Rérola (1908), Monsigny et son 
temps (1908), M. F. Malibran (1912), etc. Este es- 
critor empleó varios seudónimos: Maurice Gray, Pol 
Daz, Octave 1'Avril, Fanfan Benoiton, etc. 
POUGNÉ. Geo. Pobl. y mun. de Francia. en 
el dep. del Charenta, dist. y cant. de Ruffec; 320 h. 
Povené-HerissoNn. (Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Dos Sévres, dist. de Parthenay. 
cant. de Secondigny; 600 h. E 
POUGNY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia. en 
el dep. del Ain, dist. de Gex, cant. y á 4 kms. de 
Collonges, á 450 m. s. n. m., en una colina de la 
rib. izq. del Ródano: 410 h. Est.en la 1.f. de Lvón 
á Ginebra. ? 
Pouexy. 7eog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Niévre, dist.. cant. y á 7 kms. de Cosne, á 193 
m.s.n. m.: 310 h.(1,020 con el mun.). 
POUGUES. (Geoy. Cant. del dep. del Niévre 
(Francia), en el dist. de Nevers; comprende 13 mu- 
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nicipios con 20,400 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á 195 m. de altura, en la llanu- 
ra de la rib. der. del Loire; 700 h. (1,560 con el 
municipio). Iglesia parroquial del siglo x1. Aguas 
mineromedicinales frías bicarbonatadocalcáreas, ex- 
plotadas en tres establecimientos. Se utilizan para 
baños y bebidas. y una de sus clases, la procedente 
del manantial de Bert, es objeto de exportación. 
Están indicadas contra las enfermedades de las vías 
digestivas y del hígado. Enrique 11 y Catalina de 
Médicis las pusieron de moda. Enrique 1V, Luis XII 
y Luis XIV las usaron. Juan Jacobo Rousseau estu- 
vo en Pouauzs en el siglo xvi, enseñándose aún la 
casa en que habitó. Est. en la 1. f. de París á Nevers. 

Bibliogr. Banc, Les aamirables vertus des equ 
minérales de Pougues (1618); Le Roy, Vuuz royales 
et medicinales de Pougues (1777); Martin, Bssai sur 
les eauz de Pougues (1840); Janicot, Etude bibliogra- 
phique et critique sur les eaua de Pougues (1879). 

POUGY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aube, dist. de Arcis, cant. y á Y kms. de 
Ramerupt, á 110 m. s. n. m., juntoal Anzón, cer- 
ca de su confl. con el Aube; 510 h. Iglesia de los si- 
ylos xu al xv, con bellas pinturas del xvi. 'Porre 
feudal, resto de una importante fortaleza. 

POUILLAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonzac, 
cant. de Montlieu; 320 h. 

POUILLÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, cant, de . 
Saint-Agnan; 700 h. 

PouiLLk. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire Inferior, dist. y cant. de Ancennis; 
630 h. 

Pouinré. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Vendée, dist. de-Fontenay, cant. de Her- 
meneault; 650 h. 

Pouiné. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 

dep. del Vienne, dist. de Poitiers, cant. de Saint- 
Julien-Lars; 350 h. 
POUILLENAY. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte d'Or, dist. de Semur, can- 
tón de Flavigny, 4295 m.s. n. m., junto al Brenne, 
afl. del Armanzón y á oril. del canal de Borgoña; 
650 h. Castillo del siglo x1v. Est. en la 1.f. de Lau- 
mes á Cravant. 

POUILLET (Craunio). Biog. Físico francés, 
n. en Cuzance (Doubs) el 16 de Febrero de 1790 y 
m. en París el 14 de Junio 
de 1868. Ingresó en la Es- 
cuela Normal Superior de 
París (1811), y terminados 
en ella sus estudios, fué 
nombrado maitre de confé- 
rences de dicho estableci- 
miento, y luego profesor de 
física del Colegio Borbón. 
En 1828 enseñó física á los 
hijos de Luis Felipe, y, su- 
cesivamente, se le nombró 
subdirecter (1829) y direc- 
tor (1932) del Conservato- 
rio de Artes y Oficios, cate- 
drático de física de la Es- 
cuela Politécnica y de la Fa- 
cultad de Ciencias (Sorbona) en 1838. Desde 1837 
perteneció á la Academia de Ciencias, y por aquel 
tiempo fué elegido diputado por el departamento del 
Jura; en la Cámara votó siempre con el Gobierno, 
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hasta la revolución de Febrero de 1848, y, al igual 
que Arago, se ocupó preferentemente en cuestiones 
científicas é industriales, tomando parte muy activa, 
dentro de las comisiones respectivas, en la redacción 
de todas las proposiciones de ley concernientes á fe- 
rrocarriles, telegrafía, servicios postales, faros, etc., 
sin desatender sus cátedras. En 1849 se le acusó de 
haber favorecido, aunque indirectamente, la insu- 
rrección del 13 de Junio, por lo que fué destituído 
de su cargo de director del citado Conservatorio, 
pero logró luego justificarse en una Memoria muy 
digna. Al producirse el golpe de Estado de 1851 se 
negó PouILLET á prestar el juramento que se exigía 
á los funcionarios, por lo que se vió precisado á di- 
mitir sus cátedras, y desde entonces vivió completa- 
mente retirado. Tuvo este físico grandes aptitudes 
para la enseñanza; sus explicaciones eran sumamen- 
te claras, al par que elegantes; además, contribuyó 
con sus notables experimentos al progreso de las 
ciencias físicas. Con un ingenioso aparato de su in- 
vención, el pireliómetro, se propuso determinar la 
cantidad de calor que envía el Sol á la Tierra en 
cada época del año; también estudió las leyes de la 
compresibilidad de los gases, y por el año 1835 
efectuó la primera demostración de las leyes de las 
corrientes eléctricas. Ocupóse también en óptica y 
telegrafía. Escribió: EBléments de plysique et de mé- 
téorologie (París, 1827; 2.* ed., 1856) y Votions ge- 
nérales de physique et de metéorologie (1850; 3.* ed., 
1860). Débesele, además, un Portefenille industriel 
du Conservatoire des Arts-et-Metiers on Atlas et des- 
cription des machines, etc., en colaboración con Le- 
blanc (París, 1834), y muchos otros trabajos publi- 
cados en diversas revistas científicas (principalmente 
en los Comptes rendus de 1'Académie des Sciences), 
tales como su J/émoire sobre la pila de Volta y sobre 
la ley general de intensidad que siguen las corrien- 
tes; otra relativa 4 los orígenes termoeléctricos é 
hidroeléctricos y sobre las cantidades necesarias 
para la descomposición química de un gramo de 
agua; unas instrucciones sobre los pararrayos, etc. 

Pour (Euceni0). Biog. Jurisconsulto francés, 
n. en París en 1835 y m. en Cannes en 1905, so- 
brino del físico Claudio Pouillet (V.). Ejerció la 
abogacía en París, y en 1861 fué elegido secretario 
primero de una Conferencia celebrada por los abo- 
gados; en 1862 obtuvo el premio Liouville. En el 
ejercicio de su profesión obtuvo éxitos resonantes. y 
demostró especial competencia en los asuntos rela- 
cionados con la propiedad intelectual. En 1895 se le 
nombró decano del Colegio de Abogados, y en los 
dos años que ejerció el cargo restauró el consultorio 
gratuito; fué también presidente de la Asociación 
Internacional de la propiedad literaria y artística. 
Publicó: Traite théorigue et pratique des brevets d'in- 
vention, Traité théorique et pratique des marques de 
JFabrique, nom commercial el de la concurrence deloya- 
le; Traiteé théorigue et pratique des dessins eb marques 
de fabrique, Traité théorique et pratique de la proprió- 
té littéraire et artistique, y Commentaire de la Con- 
wention internationale du 20 mars 1883 (París, 1896). 
De sus Traités se han hecho muchas ediciones. 

POUILLEY-LES-VIGNES. (eo. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de Doubs, dist. de Be- 
sanzón, cant. de Audeux; 450 h.. 

POUILLON. (G<0y. Cant. del dep. de las Lan- 
das (Francia), en el dist. de Dax. Comprende 11 
municipios con 13,100 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. á 35 m. de altura, 
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junto á un afl. del Grand Arrigau; 250 h. (3,190 
con el mun.). A 4 kms. N. de la población existe 
un manantial de aguas cloroyodobromuradas que 
dejan un sedimento de limo ocroso. Canteras de 
gypso. Hornos de yeso. 

POUILLOUX. Geoy. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, cant. de 
la Guiche, en la vertiente de una colina, á 343 m. 
s. n. m.; 140 h. (1,130 con el mun.). 

POUILLY. (07. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant. de 
Bourbonne-les-Bains, á 415 m. s.n.m.;500h. Al 
S. de esta localidad, nace el Mosa. 

PouiLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Mosa, dist. de Montmedy, cant. de Stenay, 
á 160 m. s. n. m., junto á la rib. der. del Mosa; 
470 h. Torre señorial convertida en presbiterio. s- 
tación en la 1, f. de Leouriville á Sedán. 

PouiLLY-EN-Auxoris. Geog. Cant. del dep. de la 
Cóte d'Or (Francia), en el dist. de Beaune. Com- 
prende 28 municipios con 10,900 h. Su cabecera es 
la e. del mismo nombre, sit. 4 380 m. de altura, al 
pie de un macizo de colinas, junto al canal de Bor- 
goña, franqueado en este punto por un subterráneo 
de 3,335 m., línea divisoria de las aguas que van á 
parar al Ródano y al Sena; 750 h. (1,060 con el mu- 
nicipio). En su antigua iglesia existe un bello sepul- 
cro del siglo xv y un púlpito del siglo xv1. Al lado 
de este templo, que fué hasta el reinado de Luis XI 
capilla de un castillo de los duques de Borgoña, hay 
una cruz de piedra del siglo xvi. Fab. de cemento 
de excelente calidad. Producción agrícola. 

PouiLLy-EN-MoNTAGNE. Geog. V. PoviLLY-EN- 
AUXOIS. 

PoumLv-Le-Forrt. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Sena y Marne, mun. de Vert-Sant-Denis, 
en la meseta de la Brie, á 15 m. s. n. m.; 310 h. 
Fué plaza fuerte y es conocida en la historia por el 
tratado de alianza entre el delfín, después Carlos VII, 
y el duque de Borgoña Juan Sin Jiedo, firmado el 
14 de Julio de 1419. Dicho tratado sirvió para pre- 
parar la funesta entrevista de Montereau, que costó 
la vida al duque dos meses más tarde. 

PoviLy-LeE-Mon1iar. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Anse; 510 h, 

Pouiny-Les-Freurs. Geog. Pob). de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Montbrisson, cant. de 
Feurs, junto á un pequeño afl. del Loire, á 360 m. 
g. n. m.; 470 h. Canteras de piedra calcárea, 

Pouiy-Les-Nonalns. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia. en el dep. del Loire, dist. y cant. de Roan- 
ne, 4 300 m.s. n. m., junto al Renaison, afl. del 
Loire; 760 h. A 3 kms., en la orilla de un estanque, 
se encuentra el castillo de Boisy, reconstruído por 
los Gou'ffier, después de la confiscación de bienes de 
Jacques Coeur. 

PouirLy-sous-Crarnizu. Geog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Charlieu, 4 260 m. de altura, junto á la confl. del 
Loire con-el Sornin:; 670 h. (1.800 con el mun.), 
A 3 kms. NE., en una colina á cuyo pie corre el” 
Jarnossin, existe el castillo feudal de Montrenard, 
construído en parte en el siglo xr. 

Povirny-sur-LoirE. Geog. Cant. del dep. del 
Niévre (Francia), en el dist. de Cosne. Comprende 
11 municipios con 12,120 h. Su cabecera es la po- 
blación de ieual nombre. sit. á 180 m.s. n. m., 
junto á la rib. der. del Loire; 1,940 h. (3,000 con 
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el mun.). Castillo medieval. A 3 kms. existe tam- 
bién el castillo de Nozet, construído en el siglo xvII. 
Vinos blancos. Canteras de piedra calcárea. Est. en 
la 1. f. del Borbonesado. 

PourLy-sur-Saona. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cote d'Or, dist. de Beaune, 
cant. de Seurre, 4 180 m. s. n. m., junto á la ribera 
der. del Saona; 700 h. Extenso castillo del siglo xv111. 
'Támulos de 20 m. de altura. Fab. de productos quí- 
micos. 

PouinLy-sur-SkrrE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de 
Crecy-sur-Serre, á 65 m. s.n. m., junto á un pe- 
queño afl. del Serre; 730 h. Apicultura. Est. en las 
l. f. de Laon á Sains y de Dercy-Mortiers á la ere, 

PouiLy-sur-VINGEANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte d'Or, dist. de Dijón, 
cant. de Fontaine-Francaise; 360 h. 

PouinLY (Luis Juan Levesque DE). Biog. V. Lu- 
VESQUE DE PouiLLY (Luis Juan). 

POUJADE (Lucrxi0). Biog. Diplomático y es- 
critor francés, n. en la Isla de Francia y m. en Pa- 
rís (1815-1885). Emprendió el estudio de la juris- 
prudencia y en 1831 se trasladó 4 Francia para 
terminar la carrera de abogado, ingresando en 1838 
en el ministerio de Negocios extranjeros como aspi- 
rante al consulado. Fué sucesivamente cónsul en 
Tarso (1813), en Beyruth (1844), en Malta y cón- 
sul general en Amberes en 1818; ocupó luego el 
puesto de encargado de negocios en los Principados 
Danubianos, contrayendo entonces matrimonio con 
una hija del príncipe Constantino Ghika. Fué llama- 
do á Francia al complicarse la cuestión de Oriente, 
y como no quisiera aceptar en 1851 el cargo de 
cónsul general en Túnez, quedó separado de la ca- 
rrera consular; no obstante, en 1861 se le admitió 
de nuevo en aquélla, nombrándosele cónsul general 
en Roma, de donde pasó con igual cargo 4 Eyipto 
(1569). Las disensiones que ocurrieron entre él y la 
administración del Canal de Suez fueron causa de 
que dimitiera aquel empleo. Fué caballero, oficial y 
comendador de la Legión de Honor. Se le debe: 
Cristianos y turcos, escenas y recuerdos de la vida po- 
lítica, militar y religiosa de Oriente (1859); Bl Lí- 
dano y la Siria (1860), Ue Swetchine, La monar- 
guía según el sufragio universal (1870). La diploma- 
cia del segundo Imperio y la del 4 de Septiembre de 
1870 (1871), etc. Además, tradujo al francés varias 
obras inglesas. 

POUJANEIRO. (eoy. Ald. dela prov. de Lugo, 
mun. de Riotorto, parr. de San Julián de Ferreira- 
vella. 

POUJOL (Lk). Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Herault, dist. de Beziers, cant. de 
Saint-Gervais, á 120 m. s. n. m.,junto al Orb, tri- 
butario del Mediterráneo; 1,020 h. Fab. de hilados 
de seda. Destilerías de alcohol. A 2 kms. NL. pre- 
ciosa iglesia románica de San Pedro de Rédes, fun- 
dada en el siglo x y reconstruída en el x11. 

Pousor (AboLro). Bioy. Escritor francés, n. en 

París en 1811. Dió al teatro algunas obras, varias 
- de ellas en colaboración con otros autores, y se le de- 
ben, además, algunas producciones propias para la 
juventud, á saber: Les adieuo d'une institutrice d ses 
¿leves (1853), Flewrs et jeunes filles, colección de es- 
cenas y comedias (1854); Musée dramatique de la 
jeunesse (1894), Proverbes bourgeois, comedias de 


salón (1859), y Comédies de chambre et de theátre 
(1871). 
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PousoL (Fénix ANDRÉS AvausTo). Biog. Médico 
francés, n. en Montpellier en 1795. Doctoróse en me- 
dicina en la Facultad de aquella ciudad, de la que 
fué agrege en 1825, y posteriormente se le nombró 
catedrático de medicina práctica de la misma (1830). 
Se le debe: Du choléra morbus et de ses méthodes cu- 
ratives (París, 1832), Essai de thérapeutique, vasée 
sur la méthode analytigue (París, 1833), y Sur Pem- 
ploi de polypode de chéne dans le traitement de l'ictere 
simple, en el Journal de la Soc. de Méa. Prat. (Mont- 
pellier, 1841). 

POUJONGAL. m. Arroz cocido una vez antes 
de ser mondado, y que forma la base del alimento de 
los indios. 

POUJOULAT (Barisrino). Biog. Escritor fran- 
cés, m. en Aix de Provenza (1809-1864), hermano 
de Juan José Francisco (V.), con el que ha sido con- 
fandido por algunos escritores, á causa de haber 
tratado en algunas de sus obras materias análogas 
á las que escribió aquél. Dejó las siguientes produc- 
ciones: Voyage dans l' Asie mineure (1810-41), His- 
toire de Constamtinople (París, 1853), La France et 
la Russie a Constantinople(Bruseias, 1853), Histoire 
de la conquéte et de P occupation de Constantinople par 
les Latins (Tours. 1854), Charles 1% et le Parlement 
(1855), Histoire de Richara Coeur de Lion (Tours, 
1856), La vérite sur la Syric (París, 1861), His- 
toires des Papes (1862), etc. 

PousounaT(Juan José Francisco). Biog. Escritor 
francés, n. en La Farc (Bocas del Ródano) y m. en 
París (1808-1880). Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Aix (Provenza), marchando después á Pa- 
rís (1826). De ideas legitimistas y escritor católico, 
salvo en algunas de sus obras, entró en relaciones de 
amistad con Michaud, que en política y religión tenía 
las mismas opiniones que PouJouLar, y no tardó éste 
en colaborar con aquél en la Bibliothóque des Croisa- 
des; juntos marcharon al Oriente (1830), visitando 
Grecia, la Turquía europea y parte del Asia (los San- 
tos Lugares, Siria, etc ), y regresaron á Francia en 
1831. El resultado de sus excursiones lo publicaron 
ambos viajeros en la notable obra Correspondance 
a'Orient (1832-35). Michaud y PousouLar dieron á 
luz también la Collection des Mémoires pour servir 
a Uhistoire de France (1836-38), obra compuesta de 
32 volúmenes. En 1838 ambos amivos emprendieron 
un viaje á Italia, y después de la muerte de Michaud 
y conforme á la última voluntad de éste, publicó 
PousouLaT una nueva edición de la Histoire des Croi- 
sades, en la queinsertó una Votice sur la vie de Mi- 
chaud. Durante el reinado de Luis Felipe, se mos- 
tró PousOuLAT enemigo del régimen, pues sus ideag 
legitimistas no le permitían otra política, y después 
de la Revolución de 1848, fué elegido representante 
del departamento de las Bocas del Ródano en la 
Asamblea Constituyente, en la que votó con los ele- 
mentos de la derecha. También figuró en la Asamblea 
Legislativa, y en ésta votó, entre otras, la ley res- 
trictiva del sufragio universal. Combatió también la 
política de Luis Napoleón, y después del golpe de 
Estado del 2 de Diciembre de 1852, se retiró defini- 
tivamente de la política, para ocuparse exclusiva- 
mente en su labor literaria, aunque con su pluma 
combatió, si bien moderadamente, al segundo Impe- 
rio, sobre todo desde las columnas de Z'Union; una 
carta de PousouLaT, insertada en dicho periódico, 
causó verdadera sensación en Francia, pues en ella 
declaraba, con motivo de una visita que hizo en 1851 
al conde de Chambord, que éste repudiaba la apela- 
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ción al pueblo. He aquí las principales obras de 
PousouLar, además de las citadas: La Bédouine(Pa- 
sís, 1835), novela premiada por la Academia Fran- 
cesa (incluída en el Indice); Toscane et ltome, co- 
rrespondance d' ltalie (París, 1839); Histoire de Jéru- 
salem (1840-42), Etudes africaines (1846), Lettres 
sur Bossuet (1854), Le cardinal Maury (1855), Litte- 
rature contemporaine (1856), Histoire de la Reévolu- 
tion francaise (Tours, 1848), Histoire de France 
depuis 1814 (París, 1865-67), Btudes et portraits 
(Lila, 1868), Sowvenirs d'histoire et de littérature 
(15868; nueva ed., 1886), Vie de frére Philippe 
(1874), Histoire de Saint- Agustin (1875), Les folies 
de ce temps en musiére de religion (1877), Voyage en 
Argélie, una crítica de la Vie de Jésus, de Renan, 
etcétera. Algunos biógrafos le han atribuído obras 
escritas por su hermano Batistino (V.). 

POUKIN HILL. (Geo. Cerro le Honduras, en 
el dep. de Islas de la l3ahía; se levanta en la isla de 
Utila, á4 300 pies de altura. 

POUL. m. Moneda tártara que vale 1 céntimo de 
franco. 

Pou ó PzuL. Fíilol. Dialecto que se habla en la 
parte de Africa llamada Sudán francés. 

POULAIN. Dep. En velocipedismo, individuo 
joven 4 quien un entrenador prepara con cuidado 
para tomar parte en pruebas de importancia ó para 
realizar ejercicios difíciles. 

Pouzaln (Acustín). Biog. Teólogo francés con- 
temporáneo, de la Compañía de Jesús, n. en Cher- 
burgo y m. en París (1836-1919). Se dedicó duran- 
te muchos años al estudio de la vida mística, que con 
notable claridad y gran seguridad de doctrina expo- 
ne en sus obras. La principal de ellas es Des gráces 
Coraison. Traité de theologie mystique (París, 1901), 
que ha tenido varias ediciones y traducciones. La 
reproducción de los capítulos II y XV de esta obra 
constituye la otra titulada L'oraison de simplicite. 
La premiere nuit de Saint Jean de la Croiz (París, 
1906). Hay la traducción alemana Die Fille der 
Enaden (Friburgo de Brisgovia, 1910) de una de 
sus obras. 

Pouzaln (GABRIEL). Biog. Mecánico y deportista 
francés contemporáneo. Al objeto de ganar el pre- 
mio de 10,000 francos (pre- 
mio Peugeot), ofrecido al 
primer piloto que sin el au- 
xilio de motor mecánico se 
elevara á 10 m., del suelo, 
valiéndose de la fuerza mus- 
cular, intentó varias veces 
algunos experimentos, sir- 
viéndose al efecto de una 
bicicleta dotada de grandes 
alas á semejanza de un 
avión. Una de las pruebas 
la efectuó el 3 de Octu- 
bre de 1919, detrás de las 
tribunas del Hipódromo de 
Longchamp (París), pero 
sin lograr el apetecido resultado. Posteriormente 
(1921) consiguió electuar el vuelo según las condi- 
ciones propuestas y ganó el citado premio. 

PouLaryn br BourancourT (Juan BAUTISTA CELES- 
Tino). Biog. Político francés, n. en Boutancourt(Ar- 
dennes) en 1758 y m. en Sézanne (Marne) en 1802, 
Tenía un taller de metalurgia en Audun y fué elegi- 
do diputado porel tercer estado de la bailía de Vitri- 
le-Francois en los Estados Generales. Fué uno de 
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los que prestaron juramento en el Jew de Paume, y, 
posteriormente, tuvo asiento en la Convención, en el 
Consejo de los Quinientos y en el Cuerpo legislativo 
que se reunió después del 18 Brumario, 

PouLaln pe Corión (Juan Francisco Punro). 
Biog. Político francés, n. en Quintin (Costas del 
Norte) en 1743 y m. en Saint-Brieuc en 1799, Ejer- 
ció la abogacía en esta última población, de la que 
fué también alcalde; fué después diputado por el pue- 
blo en los Estados Generales, y prestó el juramento 
del Jew de Paume. Miembro y comisario del Direc- 
torio en su departamento, murió en la toma de Saint- 
Brieuc por los chuanes. 

POULAINES. Geoy. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Indre, dist. de Issondun, cant. de Saint- 
Christophe-en-Bazelle, á 110 m. s. n. m., junto á 
un pequeño afl. del Renon; 530 h. (2,010 con el mu- 
nicipio). En su iglesia parroquial existe una sillería 
del coro procedente de la abadía de Barzelle, funda- 
da por religiosos cistercienses en 1137 y cuyas rui- 
nas se ven en el valle del Nahon, á 6 kms. NO. de 
PouLalnes. A 4 kms. SSO. existen ruinas de una 
población romana. 

POULAINVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Somme, dist. y cant. NE. de 
Amiens, á 75 m. de altura; 340 h. Est. en la l. f. de 
Amiens á Doullens. 

POULAMOND. Geoy. Pobl. del Canadá, en la 
prov. de Nueva Escocia, condado de Richmond, si- 
tuada en la isla Madame y habitada por pescadores y 
agricultores de raza canadiense francesa. 

POULAN. (Geo/. C. de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, condado de Worth; 652 h. según el 
censo de 1910. 

Pouran Pouzors. Geog Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de Realmont; 
380 h. Castillo del siglo x11. 

POULANGY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, can- 
tón yá 9 kms. de Nogent-le-Roi, á 250 m. de al- 
tura, junto al Traire, afl. del Marne; 730 h. Ruinas 
de una abadía de benedictinos nobles fundada en 
1250, 

POULARD (Tomás Justo). Bioy. Prelado após- 
tata francés, n. en Dieppe y m. en París (1754- 
1833). Dedicóse á la predicación con mucho éxito, 
y diósele un curato en la diócesis de Lisieux, de 
donde pasó á la aristocrática parroquia de Saint- 
Roch de París. En 1791 no titubeó en prestar el ju- 
ramento de la Constitución civil que se exigía al 
clero, por lo que, dentro del régimen revolucionario, 
no es de extrañar que avanzara en su carrera. Sien- 
do vicario episcopal del Orne abjuró la religión ca- 
tólica durante una sesión de la Convención, y fué, 
sucesivamente, párroco constitucional de Aubervil- 
liers, diputado por el Alto Marne en el Concilio de 
París (1797), y en 1800 se le consagró obispo de 
Saona y Loire, pero al firmar rancia el Concordato 
con la Santa Sede, fué PourarD depuesto de su mitra 
cuando sólo hacía un mes que había tomado posesión 
de la misma. Desde 1830 hasta 1831 ordenó á cinco 
sacerdotes, entre ellos á Auzon, y en sus últimos 
momentos negóse áser confortado con los sacramen- 
tos de la Iglesia, siendo enterrado civilmente. Publi- 
có: Moyen de nationaliser le clergó de France (1830), 
y sele atribuyen unas Pphémeérides religieuses y un 
trabajo Sur Pétat de la religion en France. 

POULAY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. y dist. de Mayenne, cant. de Horps; 500 h, 
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POULBOT (M.). Bioy. Dibujante y escritor 
francés contemporáneo, n. en París hacia 1880. Ls- 
tudió en el Colegio Rollin y en 1893 comenzó á co- 
laborar con sus dibujos en los periódicos humorísti- 
zos ilustrados, llegando en breve tiempo su firma á 
ser solicitada por casi todas 
las publicaciones cómicas de 
Francia. En 1920 fué nom- 
brado caballero de la Legión 
de Honor, condecoración, 
que si en sí no significa gran 
cosa porque se prodigó tanto 
en Francia durante la gue- 
rra y postguerra de 1914, 
tuvo para él el especial va- 
lor de ser solicitada como 
premio á su actividad ar- 
tísticopatriótica, por Villet- 
te, Forain, J. Weber y 
otros. PouLBoT se ha espe- 
cializado en el dibujo de niños y ha pintado carteles 
muy notables, alguno de ellos para los empréstitos 
que Francia vióse obligada á hacer en el antes men- 
cionado período. Es autor de la pieza teatral Zes 
gosses dans les ruines (1918). Es colaborador de 
Le Journal. 

POULDERGAT. (Geoy. Pobl. de Francia, en el 
dep. de Finisterre, dist. de Quimper, cant. de Douar- 
nenez, junto á un pequeño tributario de la bahía de 
este último nombre; 300 h. (2,720 con el mun.). 
Antigua torre de Kerguelenen. Monumentos mega- 
líticos. 

POULDOURAN. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Lan- 
nion, cant. de la Roche—Derrien; 300 h. Ruinas del 
castillo de Poul-au-Coudet. 

POULDREUZIC. Geoy. Pobl. de Francia, en 
el dep. de Finisterre, dist. de Quimper, cant. de 
Ployastel-Saint-Germeain, á 59 m. de altura; 380 h. 
(2,000 con el mun.). 

POULDU (Lx). Geoy. Ald. de Francia y esta- 
ción balnearia del dep. de Vinisterre, dist. y cantón 
de Quimperlé, mun. de Clohars-Carnoet, junto al 
estuario «lel Ellé, á 2 kms. de] curso del Pouldu; 
80 h. Hermosa playa. 

POULE. f. d1y (Galicismo que significa jue- 
go de billar entre tres ó más jugadores, cada uno 
de los cuales, cuando le llega el turno, procura ha- 
cer desalojar de la mesa una á una, con su bola, las 
de sus contrarios, de modo que vayan á caer á la 
tronera. 

Pouzz. Dep. Reunión de tiradores (á espada, á 
pistola, etc.) divididos en varios grupos (6 como 
mínimo, 12 como máximo) que han de tirar unos 
tras de otros hasta que todos se hayan encontrado. 

Poung. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Ródano, dist. de Villefranche, cant. de la Mure, en 
la cumbre de una colina, 4 58 m.s. n. m., entre dos 
brazos del Azergues; 310 h. (1,800 con el mun.). 
Antiguo castillo de Fougéres. 

Pour D'Eav. Geog. V. Water Hen. 

POU-LÉI. (Palwe=pywe.) Mús. Vlauta de la 
orquesta china, formada de un tubo de bambú de 
unos 29 cm. de largo por 2 de diámetro. El orificio 
superior está á medio cerrar por un tapón de madera 
que lleva la boca del instrumento; después un aogu= 
jero colocado delante; se le recubre con una película 
de bambú; después otro agujero detrás, y, por fin, 
siete agujeros delante 
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POULET (EnrermooaD DB). Pat. Osteoperiosti- 
tis reumática. 

PouLer (Enrique Juan). Bioy. Publicista fran- 
cés, n. en Thiaucourt (Meurthe y Mosela) en 1874. 
Siguió las carreras de letras y derecho, doctorándose 
en esta facultad. Desde 1891 hasta 1899 osupó un 
cargo en la Chancillería, y desde este último año 
hasta 1906 fué secretario particular del presidente de 
la República. Es caballero de la Legión de Honor, 
oficial de instrucción pública, caballero del Mérito 
Agrícola, etc., y se le dehe: Essai historique sur la 
garde noble, Une petite ville lorraine 4 la Jin qu 
XVII1* siócle et pendant la Révolution (1904), Le 
sans-culotte Philip, arésident de la Société populuire 
de Nancy (1905), administration centrale du dpar> 
tement de la Meurthe de 1790 4 1890 (1907), y Socié- 
tés de secours mutuels (1908). : 

PouLrr (Jorcr Praxcisco). Biog. Veterinario mi- 
litar francés, n. en 1780 y m. en 1858. llizo sus 
estudios en la Escuela de Alfort, y en 1803 fué des- 
tinado, en comisión, al estado mayor del ejército de 
Italia. A partir de entonces sirvió en numerosas 
campañas y adquirió gran autoridad en las cuestio- 
nes de higiene hípica, razón por la cual le fueron 
confiadas muchas é importantes comisiones cientí- 
ficas. Publicó una /nstruction sur la production eb 
Véducation des chevaua (Mezitres, 1837). 

PouLer-Mazassis (Paso AucusTo). Biog. Lite- 
rato y editor francés, n. en Alencon y m. en París 
(1825-1878). Estudió en la Lcole des Chartres; fun- 
dó por el año 1859 un establecimiento editorial y 
más adelante liquidó esta empresa y se re- 
tiró á Bélgica. De regreso en Francia vol- 
vió á dedicarse á empresas editoriales, pu- Mm 
blicando obras raras, á las que añadió no- 


tas y prólogos, no desprovistos de valor; Marca 
entre esta clase de obras figuran: Ez libris E -E 
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jours (1875); Lettres amoureuses d' ÁAvisté- 
note(1876). Moliere jugé par ses contemporains (1877), 
Letsres de Me Pompadour (1877), ete. Fué PouLer- 
MaLassis un concienzudo investigador, y sus pro- 
ducciones son sobrias y elegantes. Como editor le 
dió también renombre la publicación de las obras de 
los poetas de la escuela parnasiana: Leconte de Lis- 
le, Baudelaire, ete. 

POULHEIM. (e07. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, en la prov. del Rhin, regencia y círe. de Colo- 
nia: 1,600 h. (1,900 con el mun.). Templo evangéli- 
co. Escuelas. 

POULIAS. m. pl. Puras. 

POULIGNY-NÓTRE-DAME. (Gcoy. Aldea 
de Francia, en el dep. del Indre, dist. de la Chátre, 
cant. de Sainte-Severe. 4310 m.s. n. m., junto á 
las fuentes de un tributario del Indre; 60 h. (1,200 
con el mun.). 

POULIGNY-SAINT-MARTIN. Geo. Po- 
blación y municipio de Francia, en el departamen- 
to del Indre, distrito de la Chátre, cantón y á 5 ki- 
lómetros de Sainte-Severe, á 300 m. sobre el nivel 
del mar. junto á las fuentes de un pequeño tribu- 
tario del Indre: 460 h. Explotación de canteras ds 
piedra de amolar. 

POULIGN Y-SAINT-PIERRE. Geoy. Pob la- 
ción de Francia, en el dep. del Indre, dist. y cantón 
de Blanc, 4120 m. s. n. m., en una meseta situada 
entre el Creuse y el Suin; 180 h. (1,800 con el mu- 
nicipio). Ruinas del priorato de Mont-la-Chápelle 
de los siglos x111 al xv. 


POULIGUEN — POULTIER 


POULIGUEN (Lz). Geog. Pobl. y estación bal- 
nearia de Francia, en el departamento del Loire 
Inferior, dist. de Saint-Nazaire, cant. y á 7 kms. de 
Croisie; cuenta 1,100 habitantes. Esta población se 
haila en la parte más interior de una bahía (en bre- 
tón pouliguen) que da su nombre á la localidad. 1n- 
teresante capilla con un bajorrelieve de alabastro. 
Pequeño puerto. Refinerías de sal. Preciosa costa con 
fantásticas peñas. Fortificaciones de Paincháteau, 
cuya construcción se presume pertenece á la época 
céltica. 

POULIN (EL Añparr). Biog. Eclesiástico fran- 
cés contemporáneo, párroco de una de las iglesias 
de París que escribe con el seudónimo de Le pari- 
sien. ls autor de unos retratos muy interesantes 
titulados Gentes que lloran y gentes que rien. 

POULO. Geog. Aldea de la provincia de la Co- 
ruña, municipio de Neda, parroquia de Santa María 
de Neda. 

Pouzo. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Valdoviño, parr. de Santa Eulalia de 
Valdoviño. 

PouLo. Geog. Transcripción francesa del nombre 
de Pulo (V.). 

PouLo (Ex). Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
municipio de Laroco, parroquia de Santa María de 
Laroco. 

POULOT (Dioxisi0). LBiog. Industrial y publi- 
cista francés, n. en Gray (Alto Saona) en 1832. 
En su juventud fué obrero mecánico; estudió luego 
en la Escuela de Chalons, y más tarde fundó una 
manufactura de hierros y una fábrica de instrumen- 
tos mecánicos en París, en donde ocupó la tenencia 
de alcaldía del distrito XI desde 1879 hasta 1882. 
Ha publicado el curioso estudio de sociología Le 
sublime y un tratado de tecnología, en colaboración 
con Fontaine, titulado Zravail des métauz (París, 
1871). Zola se inspiró en la primera obra citada 
para escribir su novela Z'assommnoir. 

POULSBO. Geo. Villa de los listados Unidos, 
en el de Wáshington. condado de Kitsap; 364 h. 
según el censo de 1910. 

POULSEN (lniLi0). Bioy. Actor dinamarqués, 
n. en Copenhague en 1812, Su afición al teatro co- 
menzó desde su infancia, alentado por su padre que 
era tramoyista. Debutó en 1867 en el teatro Real 
de la capital dinamarquesa, 
con el papel de Erasmo Mon- 
tano de la comedia de Hol- 
berg del propio nombre. Su 
éxito fué inmenso y desde 
entonces desempeñó los pa- 
peles principalmente de bar- 
ba en las comedias y dramas 
del teatro dinamarqués. Em- 
prendió asimismo viajes á 
Londres, Estocolmo, Berlín, 
Hamburgo y San Petersbur- 
go que acabaron de cimen- 
tar su fama. Las dotes de 
PourseN han sido, además 
de la fidelidad en la reproducción de los tipos, un 
aspecto original de los mismos, como reconoció el 
mismo Holberg que le confiaba luego todos sus pa- 
peles en su género. 

Poursgn (Vanbemaro?. Biog. Ingeniero dinamar- 
qués contemporáneo. Ién 1907 inventó un aparato, 
el telegrafon, destinado á conservar y reproducir 
toda clase de sonidos, ú semejanza del fonógrafo, 
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del cual se diferencia, sin embargo, por la sencillez 
de su mecanismo, por la nitidez con que repite los 
sonidoa y, sobre todo (y esto es lo que constituye 
su principal ventaja), por- 
que permite registrar con 
conversaciones de una lora 
de duración, lo que se hace 
imposible en el fonógrafo, á 
no ser que las placas tuvie- 
ran extraordinarias dimen—- 
siones. 

POULSENIA. f. Bof. 
Ll género Poulsenia de Bg- 
gers comprende plantas de 
la familia de las moráceas, 
subfamilia de las artocarpoi- 
deas, tribu de las euartocar- 
peas, con flores monoicas, masenlinas y femeninas 
en glomérulos, ovario de las femeninas no hundido 
en el receptáculo 

La única especie, P. aculeata, de las costas del 
Ecuador, es un árbol de 20 4 30 m. de alto, con 
corteza lisa, de un gris blanquecino, espinoso, con 
hojas esparcidas, enteras, á veces con aguijones en 
los nervios, coriáceas, penninervias, estípulas caedi- 
zas con aguijones pequeños, inflorescencias masculi- 
nas multifioras, esféricas, cortamente pedunculadas, 
por pares en los vástagos axilares de las hojas infe- 
riores; inflorescencias femeninas en las axilas de las 
hojas superiores, sentadas, rodeadas de brácteas con 
pelos pardos, los tres á nueve frutos de una inflo- 
rescencia se sueldan en un sincarpio de un color vio- 
leta obscuro y erizado de espinas. 

POULSEUR. (Geoy. Pobl. de Bélgica, en la 
prov. de Lieja, dist. de Huy, cant. de Nandrin, 
junto al Ourthe''afl. del Mosa, frente á Montfort; 
710 h. Antigua torre cuadrada de 90 pies de altura. 
designada por los habitantes del país con el nombre 
de castillo de Carlomagno. Est. en la 1. f. de Lieja á 
la Marche. ' 

POULSSON (Awa Enmita) Bioy. Escritora 
americana, nacida en Cedar Grove (New Jersey) 
en 1853. Se graduó en la Escuela Normal Kinder- 
garten, de Boston, y tuvo que interrumpir sus es- 
tudios por defecto de la vista. Ingresó en la Escuela 
de Ciegos de South Boston, aprendiendo y ense- 
ñando á la par (1879-82); dedicóse después á la 
enseñanza privada y á la literatura. Dirigió la Kin- 
dergarter lteview (1897-1904). Ha publicado Jas 
siguientes obras: Vursery Pinger Plays (1889), In 
the Chids Worla (1893), Through the Farmyara 
Gate (1896), Chila Stories and Rhymes(1898), Love 
and Law in Chila Training (1399). Holiday Songs 
(1901). The Runaway Don-Key (1905), Father and 
Baby Plays (1907), Songs of a Little Chila's Day 
(1910), y artículos y versos en los periódicos. 

POULTEN (Guniermo CuirrorD). Bioy. Es- 
eritor inglés, n. en 1887. á quien se deben las obras 
siguientes: The Bukshee Ration (1919), y How to 
Succeed as a Writer (8 t., 1920). Ha publicado 
numerosos artículos en Ocean Times, Pan, Passing 
Show, Star, Answers y otras revistas, y sus confe- 
rencias Imagination in Business y With the Dry- 
Lana Sailors. | 

POULTIER (Juan Bautista JacoBo). Biog. 
Político francés, n. y m. en Montreuil-sur-Mer 
(Paso de Calais) (1731-1803). Fué teniente general 
de la bailía de Montreuil y diputado del tercer esta- 
do á los Estados Generales de 1789. Prestó el jura- 
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mento del Jeu de Paume, y fué, sucesivamente, al- 
calde y juez del Tribunal civil de Montreuil. 

PourTier (PLÁCIDO ALEJANDRO GUILLERMO). Bio. 
Cantante francés, n. en Villequier (Sena Inferior) 
en 1814 y m. en 1887. Era hijo de un marino, y á 
los nueve años fué enviado á Ruán, en donde resi- 
día un tío suyo, comerciante de cidra al por mayor. 
En esta ciudad recibió la instrucción primaria, y 
luego, encantado del buen humor que reinaba entre 
los toneleros que trabajaban en los almacenes de su 
tío, resolvió abrazar este oficio. Estaba dotado de 
cierta aptitud musical, y como era admirado por 
sus compañeros á causa de la hermosa voz de tenor 
con que cantaba, su reputación se extendió pronto, 
y el director del teatro de las Artes de dicha ciu- 
dad, Nicolo, le admitió entre sus coristas. Poco 
después se trasladó á París para educar su voz, 
pero no logró ser admitido en el Conservatorio pa- 
risiense, á causa de no ser músico y pasar de la edad 
reglamentaria. A pesar de ello, los directores de la 
Opera de París, después de una audición previa, no 
titubearon en contratarle por cinco años. Diéronsele 
profesores de canto y declamación, y no tardó en 
debutar con la ópera Guillaume Tell (1841), lo- 
grando buen éxito, y luego se hizo aplaudir también 
en la Juive y en la Muette de Portici. De la Opera 
de París pasó á Londres, en donde cantó durante 
una temporada teatral, y de regreso en Francia, 
actuó en París y en provincias. En 1852 creó en el 
teatro Lírico de París el papel principal en la Joa- 
nita, de Deprez, y posteriormente, otros papeles en 
diferentes obras. En los últimos años de su vida se 
retiró á su pueblo natal. 

PouLTIER-DELMOTTE (Francisco MArTÍN). Bioy. 
Político y escritor francés, n. en Montreuil-sur- Mer 
el 31 de Diciembre de 1753 y m. en Tournay el 16 
de Febrero de 1826. Su juventud fué por demás 
azarosa; fué soldado, actor, profesor en Compiégne 
y benedictino. Cuando estalló la Revolución, dejó 
los hábitos y se casó, reingresando en el ejército; 
ascendiendo, llegó á jefa de batallón por méritos de 
guerra. En 1792 fué diputado de la Convención por 
el departamento del Norte, y uno de los que votaron 
la muerte inmediata de Luis XVI; se opuso al pro- 
yecto de amnistía de Lanjuinais. Enviado con una 
misión del Grobierno al Mediodía, secundó los pla- 
nes dle Carteaux en Marsella y de Rovére en Avi- 
ñón, en Enero de 1795 regresó á Provenza y al 
Alto Loire, y combatió por igual á realistas y terro- 
ristas, defendiendo su gestión en el periódico que él 
dirigía. Defendió la causa del Directorio y fué miem- 
bro del Consejo de los Ancianos, y aunque se opuso 
al regreso de los emigrados, combatió, sin embar- 
go, la idea de nuevas deportaciones de los antiouos 
aristócratas que combatían el nuevo régimen (1797). 
Pué nombrado general de la brigada de gendarme- 
ría en los departamentos nuevamente incorporados á 
Francia (1798) y elegido por el Paso de Calais para 
Ja Cámara de los Quinientos (1799). Formó parte 
nuevamente de las Cámaras de 1801 y 1815. Publi- 
cada la ley contra los regicidas. hubo de emigrar á 
Bélgica, donde murió. Colaboró en Le Courrier de 
Europe, Journal Encyclopedique, Journal de Dewx- 
Ponts, Journal de Gana y dirigió D'Ami des Lois, 
uno de los periódicos que más profusamente cireula- 
ron en Francia durante el período revolucionario. 
PouLtier-DeLMOTTE, sin ser un exquisito literato, 
poseía las dotes de un buen periodista. Dejó composi:- 
ciones dramáticas, varios Zpitres, una 4 M. Thomas. 
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de la Academia Francesa (1773) y otra 4 J.J. Rous- 
seau (1795); Morceauz philosophiques eb littéraires, 
Meémoires, sobre asuntos políticos (1795); Galathce, 
escenas líricas (1795); Le Reveil a Apollon, Victoire, 
ou les Confessions d'un benédictin, supuesta nove- 
la autobiográfica; Discours décadaires pour toutes les 
fétes de Pannde republicaine (1794 y 1798), Mémoire 
sur van Helmont et ses écrits (Bruselas, 1817). Con= 
jectures sur Dorigine et la nature des choses (Tour— 
nai, 1821). 

POULTNEY. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Vermont, condado de Rutland; 3,644 
habitantes según el censo de 1910, Está sit. á 
89 kms. SO. de Montpellier, en la oril. der. del 
Poultney, río tributario del lago Champlain. Esta- 
ción f. c. 

PourtueY (Arrrevo Enrique). Biog. Escritor 
inglés, n. en Long Ashton (Somersetshire) y m. en 
1906. Desde 1898 editó el Daily Post de Birmin- 
oham, y después dirigió también las empresas del 
Somerset County Herald de Tuunton, Westmorland 
Gazette de Kendal y Zvening News de Brístol. Des- 
empeñó diversos cargos públicos y escribió gran 
número de cuentos, poesías y artículos en revistas. 
Fué rector de la Universidad de Birmingham. 

POULTON (Lbvuarno BacyaLo). Biog. Natura- 
lista inglés contemporáneo, n. en Reading el 27 de 
Enero de 1856. Graduóse en artes en el Colegio de 
Jesús de Oxford, fué bibliotecario de la Oxfora Union 
(1877) y presidente de la misma (1879). Durante 
este mismo período fué ayudante preparador del La- 
boratorio de Anatomía Comparada, y más tarde re- 
petidor de los Colegios Keble y Jesús, de Oxford 
(1880-89), y catedrático de zoología de la Universi- 
dad de dicha población desde 1893, En 1900 se doc- 
toró en ciencias; tiene el mismo título Zonoris causa 
conferido por las Universidades de Dunelm y Syd- 
ney, y en leyes por la de Princeton. En 1912 presi- 
dió el segundo Congreso Internacional de Entomolo- 
oía celebrado en Oxford. Ha sido consejero univer- 
sitario, presidente de la Sociedad lEntomológica y de 
la Sociedad Linneana de Londres y miembro hono- 
rario correspondiente de la Academia de Ciencias 
de Suecia, de la Sociedad Entomológica de Bélgica, 
de la Sociedad Española de Historia Natural y de 
las Academias de Ciencias de Nueva York, Fila- 
delfia, Boston, etc. Aparte de su valiosa colabora- 
ción en los Anuarios ó revistas de las mencionadas 
corporaciones, ha publicado PouLTON una serie de 
estudios sobre la teoría de la evolución de la que es 
partidario, entre ellos: Charles Darwin and the theo- 
ry of natural selection (Londres, 1896), Essays on 
evolution (Oxford, 1908), Charles Darwin and the 
origin of Species (1909), una traducción del Lasayo 
sobre la herencia, de Weissmann, etc. Ha editado 
lhe Naturalist of Borneo, de Shelford (1916), y es 
autor todavía de 7%e Colours of Animals, que vió 
la luz en la /nternational Science Series (Londres, 
1890), Viriamu Jones and Other Omfora Memories 
(1911). Life of Ronala Powlton (1919) y los vol. 1 
á IX de los Aope Reports (1897-1913) 

POULTON-CUM-SEACOMBE. Geoy. C. de 
Inglaterra, en el condado de Chester, mun. de Wa- 
llassey, junto al Mesey, al N. y cerca de Birken= 
head: 7,700 h. Playa frecuentada por los habitantes 
de Birkenhead y Liverpool. 

POULTON-LE-FYLDE. (Gcoy. C. de Inola- 
terra, en el condado de Lancaster, á 22 kms. | de 


Preston, cerca de Wyre; 1,230 h. (11,900 con el 
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municipio). Iglesia del siglo xvi con un campana- 
rio del xvir. La importancia comercial de esta ciu- 
dad perdióse durante el siglo xix en provecho de 
Fleetwood, hoy también en decadencia. 

POULTON-LE-SANDS. Geo. C. de Ingla- 
terra, en el condado y á 9 kms. de Lancaster, jun- 
to á la bahía de Meracombe; 4,000 habitantes. Baños 
de mar. 

POULL. m. Especie de perro de hocico muy 
agudo, llamado también perro de Nueva Irlanda, que 
los habitantes de este país crían para comer su carne. 

POULLAIN (Enrique). Biog. Economista fran- 
cés de fines del siglo xvi y principios del xv11, que 
se especializó en la cuestión de la acuñación de la 
moneda, publicando sobre esto su famoso libro Z'rai- 
té des Monnoyes pour un conseiller a Estat (París, 
1621; reimpreso en 1709). En él el autor impugna 
la emisión excesiva de monedas pequeñas de cobre. 

POULLAIN DE GRANDPREY (José CLEMENTE). Biog. 
Político francés, n. en Lignéville (Vosgos) en 1744 
y m.en Graux (Vosgos) en 1826. Consejero real en 
la bailía de Mirecourt (1770) y procurador general 
síndico del departamento de los Vosgos (1790), fué 
miembro de la Convención, en la que votó por la 
muerte de Luis XVI. Posteriormente perteneció al 
partido revolucionario moderado; asocióse á la reac- 
ción thermidoriana y desempeñó varias comisiones. 
Figuró también en el Consejo de los Ancianos, del 
que fué presidente el 19 de Febrero de 1797, al 
Igual que del Consejo de los (Quinientos (20 de Abril 
de 1798). Participó en el golpe de Estado del 18 de 
Junio de 1799, y excluído del cuerpo legislativo y de- 
tenido (18 Bramario), abrazó el partido de Bonapar- 
te, quien le nombró, en Junio de 1800, presidente 
del Tribunal civil de Neufcháteau; después fué tras- 
ladado al Tribunal de Tréveris, y formó parte de la 
Cámara de los Cien Días, representando al departa- 
mento de los Vosgos, pero desterrado como regicida 
al venir la Restanración, retiróse entonces á Tréye- 
ris, siendo amnistiado en la Navidad de 1818. 

PouLLarn ó PouLarn Du Parc (Acustín María). 
Biog. Jurisconsulto francés, n. y m. en Rennes 
(1701-1782). Siguió la carrera de abogado, docto- 
róse en derecho y fué profesor de esta facultad en la 
Universidad de Rennes. Dió á la imprenta: Coutu- 
mes générales du pays et duché de Bretagne el use- 
ments locauo (1145-48), La coutume ct la jurispru- 
dence coutumiére de Bretagne dans lewr ordre naturel 
(1759), Principes du droit frangais suivant les maxi- 
mes de Bretagne (1167-71), y otras obras 

POULLAN. Geo. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de Finisterre, dist. de Quimper, cantón 
de Douarnenez, á 78 m.s. n.m., en la península 
de Audierne; 170 h. (1,650 con el mun.). Ielesia 
del siglo xiv. A 1 km. SO., antiguo castillo de Ker- 
yenargan, que sirvió de refugio en 1793 á los giron- 
dinos proscritos. Campo atrincherado galorromano. 
Monumentos megalíticos. 

POULLAOUEN. Geoy. Pobl. de Francia, en 
el dep. de Finisterre, dist. de Cháteaulin, cant. de 
Carhaix, sit. 4 168 m. de altura; 310 h. (3,110 con 
el mun.). Curiosa iglesia del siglo xvi. Mina de 
plomo argentífero explotada desde el siglo xv y 
abandonada en 1850, 

POULLE (Luis vs). Boy. Eclesiástico francés. 
n. en Aviñón (Vauciuse) en 1743 y m. en la mis- 
ma ciudad en 1824. Ocupó elevados cargos, entre 
ellos los de gran vicario del arzobispado y diputado 

suplente del clero del principado de Orange en los 
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Estados Generales. En 1789 fué destinado para subs- 
tituir al obispo de Orange y negóse á prestar el ju- 
ramento constitucional. 

Pourzk (NicoLÁs Luis). Biog. Predicador francés, 
n. y m. en Aviñón (1702-1781). Siguió la carrera 
eclesiástica y en 1731 y 1733 le fueron premiados 
dos poemas en los Juegos Florales de su ciudad na- 
tal. Dotado también de facultades oratorias se tras- 
ladó á París para dedicarse allí á la predicación y 
pronto fué uno de los oradores sagrados más céle- 
bres de la capital; y habiendo llegado su fama á la 
corte de Francia, nombróle el rey predicador suyo, 
otorgándole al propio tiempo la rica abadía de Notre 
Dame de Nogent. En los últimos años de su vida 
subió al púlpito con menor frecuencia: sólo lo hacía 
en excepcionales circunstancias. Los sermones que 
predicaba eran improvisados, de manera que no los 
escribía de antemano, y por tanto, no los destina- 
ba á la imprenta. En ellos se abusa de las figuras 
retóricas y del sentimiento patético. La fama de 
Pounrg no pasó á la posteridad. Sólo dos le dieron 
un título de gloria duradero: fueron sus Zxhortations 
de charité, una en favor de los prisioneros y otra en 
pro de los niños abandonados. En 1748 predicó ante 
la Academia Francesa el Panegyrique de Saint- Lovis. 
A instancias de un sobrino suyo, vicario general de 
Saint-Malo, dictó de memoria 11 sermones, cuarenta 
años después de haberlos pronunciado, los cuales 
forman, con el citado Panegyrigue, dos volúmenes 
en 12. La Bibliothéque des orateurs chrétiens con- 
tiene un volumen de sus .Oeuores choisies (1828), 
con una biografía del abate PouLLE. 

Bibliogr. Barón de Sointe-Croix, Hloge (Aviñón, 
1783). 

POULLET (EbmuxDo). Bioy. Historiador bel- 
ga, n. en Malinas y m. en Lovaina (1839-1882). 
Siguió la carrera de abogado y fué profesor de his- 
toria del derecho en la Universidad de Lovaina. 
Perteneció á la Real Academia de Bélgica y á la 
Comisión Real de Historia. En sus obras, que ver- 
san sobre la historia de Bélgica, demostró un juicio 
bastante sereno y una ilustración poco común, figu- 
rando entre ellas: Histoire de la joyeuse entrée de 
Brabant (Bruselas, 1863), Sir Lowis Pyanock, patri- 
cien de Lowvain, ou un majeur au XV? siécle: étude 
de moeurs et Vhistoire de la période bourguignonne 
(Lovaina, 1864), Histoire du droit pénal dans Pan- 
cien duché de Brabant (Bruselas, 1867-70), Les gou- 
verneuwrs de province dams les Pays-Bas catholiques 
(Bruselas, 1873), Ussai sur Phistoire du droit cri- 
minel dans Uancienne principauté de Liéege (Bruselas, 
1874), Les Constitutions nationales delges de DP ancien 
régime ú Pépoque de l' invasion frangaise de 1794 (Bru- 
selas, 1875), Correspondance du cardinal de Gran- 
velle, 1566-1586 (Bruselas, 1877-81), Histoire poli- 
tigue interne de la Belgique (Lovaina, 1879), His- 
toire politique nationale (Bruselas, 1882), y otras. 
Fué activo colaborador de la Revue Catholique, en 
la que se publicaron algunos de sus trabajos y nota- 
bles artículos sobre La formación de los principados 
nacionales (1875), La pacificación de (rante (1876- 
1877), y El movimiento comunal y la influencia de 
las ciudades sobre los campos hasta el siglo XVII 
(1879). Fundó, además, con Reusens, Ridder y 
otros publicistas las Analectas para la Historia ecle- 
siástica de Bélgica, en las que publicó varios traba- 
jos. al igual que en otras revistas. 

Bibtiogr. Bormans, Biographie d'Lamona Poul- 
les (Bruselas, 1884). 
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Pourer (Papo EmiLi0). Biog. Militar y escritor 
francés, n. en Flize (Ardennes) en 1836. Estudió 
en la Academia Militar de Saint-Cyr, y ya en 1859 
se distinguió en la batalla de |Solferino. Durante la 
guerra francoprusiana sirvió en el ejército de Metz 
con el grado de capitán, y hecho prisionero después 
de la capitulación, logró evadirse; entonces el (Ho- 
bierno de la Defensa nacional le nombró coronel y 
jefe del estado mayor del general Cremer. Incorpo- 
rado al ejército dei Este, distinguióse también en- 
tonces en algunos hechos de armas, sobre todo al 
proteger la retirada del ejército hacia Pontarlier y 
Suiza, consiguiendo por fin llegar al valle del Ró- 
dano. Terminada aquella guerra, se le volvió al 
grado de capitán (llevóse, en efecto, entonces una 
revisión de grados en el ejército francés). Disgusta- 
do Pour, presentó la dimisión. Se le debe: Le 
général Cremer (1871), Essai sur Parmée nowvelle 
(1872), y La campagne de Est (1874), en colabo- 
ración con Cremer. PouLnter pertenece á la rama 
menor de los condes de Poullet. 

POULLETIER DE LA SALLE (Francisco 
Pazo). Biog. Médico francés, n. en Lyón en 1719 
y m. en París en 1788. Era hijo del intendente de 
la generalidad de Lyón y poseía una cuantiosa for- 
tuna. Hizo sus estudios en París, y fundó en los 
barrios de la población tres hospicios para los po- 
bres. Hombre de múltiples aptitudes, cultivó la 
poesía y la música; muy versado en la química, 
ayudó á Macquer en sus experimentos y redactó con 
él el Dictionnaire de chimie (París, 1766; 2.* ed., 
1778) tradujo la Farmacopea del Colegio Real de 
Medicina de Londres, de Pemberton (París, 1761- 
1771), y escribió un buen número de estudios sobre 
cuestiones de medicina. 

POULLIN (MarczLo). Bioy. Escritor francés, 
n. en 1855 Se ha dedicado principalmente á estu- 
dios históricos, y entre sus obras citaremos: LD'éduca- 
tion et la discipline militaire chez les anciens, Une 
ville héroique: Cháiteaudun; D'amiral Courbet, Le ma- 
réchal Bugeaud, Le maréchal Davaut, Histoire de 
Jeanne d'Arc, Les places frangaises en 1870, etc. 
También ha cultivado la poesía, como lo demuestran 
sus producciones tituladas Patrie, Pour la France, 
Les vengeresses, colección de poesías, etc. 

PouLLiN DE FizrNS (Enrique Simón). Biog. Lite- 
rato francés, n. y m. en Chartres (1745-1823). 
Hijo de un alto empleado del Estado, siguió tam- 
bién la carrera administrativa y fué sucesivamente 
interventor de hacienda, magistrado del Tribunal de 
Chartres y procurador imperial. Cultivó la poesía, 
publicando Agmnes, á imitación de los que escribió 
Calímaco en griego (1776); La Gloire, poema ale- 
górico (1783); pero son de mayor mérito sus obras 
de historia literaria: Plan d'un cours de littérature 
Frangaise proposée pour P'usaye du Dauphin (Chartres, 
1783), Lettres sur Lowis Racine (1781), Pieces inté- 
ressantes pour servir da Uhistoive des grands hommes 
de notre siecle (París, 1785), y Vouveauz essais phi- 
lologiques (1785). 

PouLLrIy DE Lumina (Esteban Jos£). Biog. His- 
toriador francés, n. en Orleáns y m. en 1772. Ejer- 
ció el comercio en la villa de Lyón, dedicándose al 
mismo tiempo al estudio de la historia local. Com- 
puso un Abdrégé chronologique de Uhistoive de Lyon 
(1767) y una Histoire de Péglise de Lyon (1170), 
que es propiamente un episcopologio de dicha dióce- 

sis. A la historia nacional corresponden sus dos 
obras: Histoire de la guerre contre les anglais depwis 
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1745 jusqu d present (Ginebra, 1159-60) y De Pusage 
et des moewrs des frangois (París, 1769). Se le ha 
atribuído, además, una /istoire de DPetablissement 
des moines mendiants (Aviñón, 1767). 

PourLin De VievinE (NicoLnás Luis JusTINO). 
Bioy. Magistrado y escritor francés, n. en Melun en 
175t y m. en Versalles en 1816. Doctoróse en ju- 
risprudencia y fué agregado de la Universidad de 
Orleáns. Fué abogado del penal, censor real en 
París, magistrado del Imperio en el Tribunal de 
Versalles, y publicó: Nouveau Code des tailles (Pa- 
rís, 1761-84), Ussai sur Ulistoire des anciennes 
tailles (París, 1781), Code de Vorfevrerie (París, 
1785), y Memoires concernant les impositions en 
Europe (París, 1787-89). Además, tradujo la /mi- 
tación de Cristo en francés (Orleáns, 1779). 

POUMAROUS. (eo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, 
cant. de Tournay; 330 h. 

POUND. f. Palabra inglesa que propiamente 
significa los infinitivos de los verbos encerrar, ma- 
chacar, machucar, majar, moler, quebrantar y tritu- 
rar. Como substantivo significa Z¿bra, y más propia- 
mente, libra esterlina Óó su moneda equivalente. ls 
voz usada en el lenguaje comercial, financiero, nu- 
mismático y, sobre todo, en el filatélico. 

Pounp (Ezra Loomis). Bioy. Poeta americano, 
n. en Hailey (Idaho) en 1885. Estudió en la Univer- 
sidad de Pennsylvania, y se graduó en el Colegio 
Hamilton en 1905. Miembro del Poets Club, de Lon- 
dres, y del Barnara Club, de Nueva York. Ha pu- 
blicado los poemas A Lume Spento (1908), A Quin- 
2aine for this Yule (1908), Personae(1909), Exulta- 
tions (1909), Canzoni (1911), Ripostes (1912), Eus- 
tra (1916), Quia pauper amavi (1919), Umbra, Hugh 
Selewyn Manberley (1920), y las obras en prosa y 
traducciones Spirit of Romance (1910), Sonnets and 
Ballads of Guido Cavalcanti (1912), Gandier Bezeska 
(1916), Certain noble plays of Japan (1916), Insti- 
gations (1917), Pavanmes divisions (1918), y otra 
titulada también /nsrigations (1920). 

Pounb(Luisa). Biog. Educadora y publicista ame- 
ricana, nacida en Lincoln (Nebraska) en 1872. Hs- 
tudió en las Universidades de Nebraska, Chicago y 
Heidelberg, hasta doctorarse en filosofía y letras 
(1900). Ha desempeñado la cátedra de literatura in- 
glesa y otras en la Universidad de Nebraska. Es 
miembro de varias corporaciones literarias y ha pu- 
blicado las siguientes obras: 7/e Comparison of A4- 
jectives in English im the XVth and XVIth Centu- 
ries(1901), The Periods of English Literature (1910), 
y Blends: Their Relation to English Wora-Pormation 
(1913). Ha editado también algunas obras inglesas. 

Pouxb(RoscoÉ). Biog. Botánico y publicista ame- 
ricano, hermano de Luisa Pound, n. en Lincoln 
(Nebraska) en 1870. Hizo sus estudios en las Uni- 
versidades de Nebraska. Michiyán y Northwestern, 
doctorándose en leyes. Ha desempeñado cátedras de 
Derecho en varias Universidades, distinguiéndose 
también como conspicuo aboyado, sin perjuicio de 
dedicarse al estudio de la botánica, ciencia en que 
ha sobresalido. Pertenece á numerosas sociedades, 
tanto de derecho como de historia natural, y, ade- 
más de gran número de artículos y monografías en 
revistas y boletines de historia natural americanos y 
extranjeros, ha publicado, con el profesor Clements, 
una Phytogeography of Nebraska (1898 y 1900). 
Forma parte de la redacción de la revista Flora nf 
Nebraska 
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POUNDAGE. m. Derecho establecido antigua- 
mente en Inglaterra sobre las mercancías, tanto á la 
salida como á la entrada. 

POUNDE (Tomás). Diog. Jesuíta inglés, n. y 
m. en Beaumond (Hampshire) (1538 6 1539-1612 ó 
1613). A causa de un desprecio que la reina Isabel 
le dió en público, siendo esguire, abandonó el pala- 
cio real y poco después abrazó el catolicismo. Ln 
1578 ingresó en la Compañía de Jesús de hermano 
coadjutor (lego) y fué enviado á la India, de donde 
regresó antes de 1581. En dicho año fué encerrado 
en la Torre de Londres por ser católico, y aunque 
se le dió libertad en 1585, fué detenido de nuevo y 
encerrado en aquella prisión y trasladado á otras de 
Inglaterra hasta 1605. 

Bibliogr. Simpson, en 7%e Rambler (VIII, 
25 38 y 9£-106); Tanner, Societas Jesu Apostolorum 
imitatriz (450, Praga, 1691); Votes and queries 
(serie 10, IV y V., Londres, 1905-06). 

POUN-GOUN. J/ís. Guitarra de cuatro cuer- 
das, china, de dimensiones más reducidas que la 
llamada Zounm=goun. El mástil del pou=-gounr, muy 
corto, sólo tiene cinco trastes y termina en voluta 
muy semejante á la del violín, pero taladrada de 
parte á parte. La tabla de harmonía tiene dos hen- 
deduras en forma de semicírculo. 

POUPARIÑA. (eoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Puentes de García Rodríguez, parr. de 
San Juan de Freijo. 

Pourarixa. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Germade, parr. de San Mamed de Momán. 

POUPART (LiGaMENTO DE). Anal. Arco femo- 
ral, crural ó de Falopio. Es una cintilla aponeuróti- 
ca formada por el borde inferior de la aponeurosis del 
oblicuo mayor cuando llega á nivel de una línea 
extendida desde la espina ilíaca anterior superior á 
la espina del pubis. Este ligamento se espesa á ma- 
nera de un arco ó cuerda en la región del repliegue 
inguinal. formando el límite entre el muslo y el ab- 
domen. lista línea es curva y cóncava hacia la re- 
gión abdominal. permaneciendo tensa por su Íntima 
adherencia á la fascia ilíaca. Cruza esta última á ni- 
vel de su tercio externo, dirigiéndose después hacia 
dentro pasando por delante de los vasos femorales. 
En este punto limita el orificio superior del conducto 
crural, llegando, finalmente. á la espina del pubis, 
donde acaba por una expansión triangular que cons- 
tituye el ligamento de Gimbernat. 

Pourart (Banpa DB). Zool. Ligamento inguinal, 
tendinoso, en la pelvis de los mamíferos, que va del 
sleon al pubis y pertenece al borde inferior del múscu- 
lo oblicuo abdominal externo. 

Pourarr. Biog. Escritor y monje benedictino. Pu- 
blicó guardando el anónimo una Disertación sobre lo 
que debe pensarse de los espíritus con motivo de la 
aventura de San Mauro, impresa en París en 1707. 
Se reimprimió en las Disertaciones sobre las apari- 
ciones de Dom Calmet, y en la Colección de diserta- 
ciones sobre el mismo asunto, de Lenglet-Dulresnoy. 

Bibliogr. Castellanos, en Biografía eclesiástica 
completa (X1X, pág. 195, Madrid, 1863); Michaud, 
Biographie Universelle. 

Poupart (Francisco). Biog. Naturalista francés, 
vn. en Mans en 1661 y m. en París en 1709. Empe- 
zó sus estudios en el Oratorio, pero renunció á se- 
guir la carrera eclesiástica y se trasladó á París á 
estudiar medicina, recibiendo en Reims la investidú- 
ra de doctor. Prefirió dedicarse á la historia natural, 
donde realizó curjosas observaciones, y habiendo pu- 
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blicado en el Journal des Savants sus primeros traba- 
jos, fué nombrado socio de la Academia de Ciencias. 
En aquella revista y en las colecciones de esta cor- 
poración figuran numerosos trabajos de Pouparr, 
tales como Historia anatómica de la cantárida 
acudtica, de la sanguijuela y de la hormiga león; Ob- 
servaciones acerca de la espuma de las plantas, Los 
insectos hermafroditas, Los moluscos, etc. Se ha dado 
su nombre al arco crural [V. Pourarr (LigameNTO 
DE). Anaf.], aunque la descripción que él hizo de 
este nuevo ligamento no es ni nueva ni exacta. Di- 
cho «autor publicó, además, una compilación ó resu- 
men: Chirurgie complete, de Duverney (París, 1695). 

Pourarr (Luis José GoxzaLo AMADO). Bioy. 
Escritor francés, n. en Ancenis (Bajo Loire) y m. en 
Bois-Je Roi (1835-1890). Tenía una gran oficina de 
imprenta, cuyo negocio perdió por habérsele quitado 
el ejercicio de un monopolio hacia fines del Imperio. 
Alentado por sus amigos, dióse á escribir para el 
teatro (con el seudónimo de Luis Davy?), habiendo 
tenido éxito algunas de sus obras como Le Gasco», 
el drama Log-Hardy, Lesvieuz amis, ete.. yen 1875 
un ruidoso triunfo con el drama La maitresse légiti- 
me. Sus novelas 13, rue Magloire(1881), Les enfants 
de la balle (1883), Zótie Clairon (1885). y Honneur 
me tient (1886) son sus cuadros de costumbres de 
París. Entre sus demás obras figuran las novelas La 
toile 'araignée (1882), Le dernier des Pontbriand 
(1884). etc. Ln algunas de sus obras teatrales, que 
escribió posteriormente, tuvo por colaborador á Den- 
nery, pero sus éxitos decrecieron entonces mucho. 
Publicó, en el diario parisiense Le Figaro varias cró- 
nicas, con el seudónimo Pierre Quiroul. 

Pourarr (OLiverio). Biog. Médico francés del 
siglo xv1, n. en Saint- Maixent, en Poitou. Conoce- 
dor de la historia de la medicina publicó aluunos 
trabajos eruditos, entre ellos una traducción latina 
de los Aforismos de Hipócrates (1580), el Metodo de 
curar, de Galeno, compendiado (1531), y un Zraité 
de la saigné (La Rochela, 1576). 

Bibliogr. VFontenelle, Histoire de UV ÁAcadémie; 
Haureau, Histoire littéraire du Maine (t. 1V). 

Pourart (VicenTE). Biog. Historiador francés, 
n. y m, en Leyroux (Berry) (1729-1796). Recibió las 
órdenes sagradas en 1754, fué vicario de Saint-Bon- 
net de Bourges y párroco de Sancerre. En 1789 fué 
nombrado representante del clero en los Estados 
Generales, y en 1790 prestó el juramento exigido 
por el Gobierno, pero rehusó aceptar el cargo de 
obispo constitucional de Bourges alegando su falta 
de salud; retiróse á su puís durante la época del 
Terror, y en 1794 volvió á ejercer la cura de almas. 
[Pué premiado por la Academia de Inscripciones y 
Bellas Letras en 1762 por su Memoria Determine, 
Pétendue de la navigation et du commerce des Egyp- 
diens sous les Ptolomees, pero la obra que le dió á co- 
nocer como verdadero historiador y erudito es la 
Histoire de Sancerre (París. 1777, y Bourges, 1838). 

POUPARTIA. f. Bot. Il género Poupartia 
Comm. ó Shalun Bojev. comprende plantas de la fa- 
milia de las anacardiáceas, tribu de las espondieas, 
con embrión recto y raicilla corta hacia arriba v afue- 
ra, pétalos empizarrados, estilo lateral en las flores 
hermafroditas, estigma escutiforme, sépalos más ó 
menos soldados en la base, fores pentámeras, drupa 
con cinco, ó por aborto tres celdas, cinco ó tres se- 
millas, cáliz quinquelobulado. Son árboles con ra- 
mas hojosas en el ápice, hojas imparipinadas, con 
pocas folíolas oblongoaovadas ó aovadolanceoladas, 
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sentadas ó cortamente pecioluladas, apenas festonea- 
das, flores pequeñas, cortamente pedunculadas, en 
inflorescencia espiciforme, axilar en las axilas de 
hojas ya caídas. 

Comprende cuatro especies de las Mascareñas 

POUPET. (eoy. Cima de las montañas del Jura 
(Urancia), en el dep. de su nombre, al N. de Salins, 
sit. entre los valles del Furieuse y el Lowe. Tiene 
833 m. de altura, 

Pour»er (Carios Dg). Biog. Diplomático francés, 
n. y m. en Poligny (1460-1529), que sirvió prime= 
ro á Carlos VIII de Francia, y después de la muerte 
de éste entró al servicio de Felipe I, rey de Castilla, 
quien le nombró gran baile de Aval y alcaide de 
Vilvorde, Vué después miembro de la regencia de 
Flandes en tiempo de Carlos V. Este emperador le 
envió de embajador á Roma, y allí negoció la elec- 
ción del soberano portífice Adriano VI(Adriano Bo- 
yer), obispo de Utrecht y ex preceptor del empera- 
dor. También negoció el matrimonio de Carlos V 
con Isabel de Portugal, é intervino algo en la cons- 
titución de la paz de Cambrai, pero murió durante 
las negociaciones de la misma. Fué PouprrT un lite- 
rato y bibliófilo notable. Dos hermanos suyos (An- 
drés, m. en 1506) y Juan (m. en 1531) fueron obis- 
pos de Chalon del Saona. 

POUPIN (Paro Vícror.) Biog. Político y es- 
critor francés, n. en París en 1838. Siguió la carrera 
de leyes, ejerció la abogacía en su ciudad natal y 
en los últimos tiempos del segundo Imperio logró 
un empleo en el ministerio de Bellas Artes, del que 
fué privado poco después. En 1889 representó al 
distrito de Poligny, derrotando en aquellas eleccio- 
nes generales al candidato monárquico Bouvet. Ha 
publicado: Les Labourdier novela-estudio sobre el 
Jura (18£1); Un mariage entre mille (1862), Dom 
Podre, comedia (1862); Théátre de Luxembourg 
(1864), Un chevalier de l'amour (1865), Un bal % 
POpéra (1867), Les princes d'Orléams (1872), eto. 
Pava la Bibliothéque nationale tradujo obras de Ju- 
venal y Cicerón. Ha colaborado, además, en la Bi- 
bliothéque démocratique, en la Bibliothóque des libres 
penseurs y en otras publicaciones. 

POU-PI-THAN. Mís. Parte relativa á la mú- 
sica (libros I, V y VI) de una colección de noticias 
y memorias de erudición, clasificadas metódicamente 
tituladas Mong Rhi pi thán, del doctor chino Chén 
Kwd, muerto en 1093. Está incluído en la colección 
Pai-Hai (t. 4.2 y 5.9). 

POUPLIN. Geog. Riach. de la prov. de León, 
en el p.j. de Astorga. Tiene su origen en el Tele- 
no, y después de un curso entre peñascos, des. en 
el Duero, junto á Molina Ferrera. 

POUPLINIERE ó POPELINIERE (Arz- 
JANDRO Juan José Lu Ricme pr La). Biog. V. Po- 
PELINIERE (ALEJANDRO LERICHE DE LA). 

POUQUEVILLE (Francisco Cartos). Bioy. 
Viajero y erudito francés, n. en Merlerault (Orne) y 
m. en París (1770-1838). Empezó á cursar la ca- 
rrera del sacerdocio en el Seminario de Lisieux. 
pero los acontecimientos que sobrevinieron con la 
Revolución le impidieron continuar aquellos estu- 
lios. Dedicóse entonces al estudio de la medicina, y 
en 1798 formó parte de la Comisión científica que 
acompañó á Napoleón I en su expedición á Egipto. 
Al regresar cayó en manos de piratas y fué llevado 
en calidad de esclavo 4 Navarino. Pero, gracias á sus 
conocimientos en medicina, logró muy buen trato por 
parte del bajá Mustafá, y fué enviado luego á Cons- 
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tantinopla; allí recobró la libertad (1801), pues el 
Gobierno francés hizo una reclamación ante la Su- 
blime Puerta. De regreso en París, doctoróse aquel 
mismo año en medicina, pero no ejerció mucho tiem- 
po su carrera, llevado de su afición á la literatura y 
á la arqueología. Su obra Voyage en Jlorée, ú Cons- 
tantinople et en Albanie (París, 1805), le valió el 
nombramiento de cónsul geveral en Janina, de don- 
de fué trasladado á Patrás en 1812, y en este cargo 
le sucedió un hermano suyo en 1817. Un 1827 fué 
nombrado miembro de la Academia de Inscripcio= 
nes, á la que ya pertenecía como correspondiente 
desde 1819. Sus obras, constituídas en su mayoría 
por trabajos de vulgarización, le dieron en su tiem- 
po mucha fima, figurando entre ellas, además de 
la citada: Histoive de la vegénération de la Grece 
(1824), Votice sw la Ain trayique "Ali de Tebelen, 
vizir de Janina (1822); Voyage dans la Crece (1820- 
1822), é Histoire et description de la Gréce-(1835). 
Sus artículos políticos publicados de 1821 á 1830 
en defensa de la independencia griega formarían re- 
unidos un total de unos ocho volúmenes en octavo. 
POURBUS el Viejo (Francisco). Biog. Pintor 
flamenco, n. en Brujas hacia 1543 y m. el 19 de 
Septiembre de 1581. Fué discípulo de su padre 
Pedro hasta 1562, fecha en que se trasladó á Ambe- 
res y entró en el taller de Francisco de Vriendt, 
alias Floris. En 1569 se le admitió como maestro 
libre en el Gremio de San Lucas, y el 14 de Sep- 
tiembre del mismo año en el Gremio de Pintores 
de Brujas. En 1567 casó con Susana, hija del ar- 
quitecto Cornelio Floris de Vriendt. la cual murió 
en 1578, dejándole dos hijos, Francisco y Susana, 
que pronto quedaron bajo la tutela de su abnelo, 
Pedro Pourbus, y de su tío Jaime Floris, el pintor 
en cristal. PourBus contrajo segundas nupcias con 
Ana Mahieu, que le sobrevivió y casó con el pin- 
tor de Delft, Hans Jordaens, que murió en 1613. 
PourBus se distinguió en la pintura de asuntos reli- 
giosos y en la de retratos, notables por su brillante 
colorido. Obras: tres retratos (Museo de Berlín), 
Reirato de hombre (1575, Museo de Brunswick), 
San Mateo escriviendo el Evangelio (1573) y Retrato 
de hombre (1575), ambos en el Museo de Bruselas; 
Autorretrato (1570, Oficios, Florencia), Tríptico y 
Martirio de san Andrés (catedral de Gante), Retrato 
de hombre (Panshanger), Mauricio de Nassaw (Mu- 
seo de Pest), ltesurrección de Lázaro (catedral de 
Tournai), seis retratos en el Museo de Viena y dos 
en la Galería Liechtenstein, de la misma ciudad. 
Pourus el Joven (rancisco). Biog. Pintor fla- 
menco, n. en Amberes y m. en París (1569- 
1622). Ignórase quién fué su maestro. En 1589 es- 
taba en Brujas restaurando una pieza de altar repre- 
sentando la Pasión en la iglesia de Nuestra Señora, 
que comenzada por Bernardo van Orley y completa- 
da por Marcos Gheeraerts, había sido deteriorada 
por los calvinistas iconoclastas. En 1591 fué admi- 
tido como maestro libre en el Gremio de San Lucas, 
de Amberes, y en 1600 aparece en Bruselas traba- 
jaudo para el archiduque Alberto. De allí pasó á 
Mantua, donde fué nombrado pintor de la corte, 
y en 1609 acompañó á París á Leonor de Man- 
tua y fué nombrado pintor de la hermana de ésta, la 
reina María de Médicis. Obras: retratos de LEn- 
rique 1V de Francia y Maria de Médicis (Museo 
de Berlín), de Leonor de Mantua (Museo Pitti, Flo- 
rencia), de Enrique IV de Francia y de María de 
Médicis (1610, Hampton Court, Londres), Dama 


Pourbus 


Margarita de Parma, por Francisco Pourbus Isabel de Austria, por Pedro Pourbus el Joven 
el Viejo. (Colección Bourgeois Vréres, París) (Galería Hampton Court, Londres) 


Autorretrato de Francisco Pourbus el Viejo J. Van der Gheenste, por Pedro Pourbus 
(Museo de los Oficios, Florencia) el Joven. (Museo Real de Bruselas) 
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desconocida, María de Médicis y doña Ana, reina de 
Prancia (Museo del Prado, Madrid); dos retratos 
(Museo de Munich), dos retratos de Enrique IV, 
uno de María de Médicis, el retrato de W. du Vair, 


Eurique IV de Francia, por Francisco Pourbus 
el Joven. (Museo del Louvre, Paris) 


La última cena (1618) y San Francisco recibiendo los 
estigmas (1620), todos en el Louvre; varios retratos 
en San Petersburgo y en Viena, y el de Dorotea, 
duquesa de Croy d'Aerschot (1615), en el Museo de 
Valenciennes. 

Bibliogr. Kervynde Volkaersbekes, Les Pouwbus 
(Gante, 1870). 

Pourmus el Joven (Proro). Bioy. Pintor fla- 
menco, n. en Gouda y m. en Brujas (1513-1584), 
Viajó estudiando por Italia y llegó á Brujas en 
151£3, siendo admitido en el Gremio de San Lucas 
cl 26 de Agosto de aquel año y en el de San Jorge 
cl 30 de Marzo del siguiente. Casó con Ana, hija 
única de Lancelot Blondel. Fué buen geómetra, 
topógrafo é ingeniero civil. En 1564 pintó un gran 
lienzo á vista de pájaro representando todo el terri- 
torio sujeto á la jurisdicción de los magistrados de 
Brujas. Esta obra ha desaparecido, pero una copia 
hecha por Pedro Claeis se conserva en el Museo 


Municipal de la ciudad. Mucho tiempo de su vida 


estuvo empleado por los magis- 

trados de Brujas en proyectar y 
! dirigir la decoración de las fies- 
k je gp tas públicas, en levantar planos, 

proyectar fortificaciones y trazar 

mapas. Al morir dejó sólo un 
a Monograma hijo, Francisco (V.), y la muni- 
el pintor Pedro CAS e 
Pourbus el Joven Cipalidad otorgó una pensión á 
su viuda, Sus retratos son de rara 
perfección. Entre sus mejores discípulos se cuentan 
su hijo Francisco y Antonio Claeis. Obras: Retratos 
de J. Pernaguut y su esposo (1531), El juicio final 
(1551), tríptico de la Pasión y de la Anunciación 
(Museo de Brujas), retrato de J. Van der Gheensto 
(1583, Museo de Bruselas), Fiesta de amor (Colec- 
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ción Wallace, Londres), La Resurrección (Louvre, ” 
París), Don Pedro de Guzmán (Museo de Viena), 
cuatro retratos de caballeros desconocidos, en el mis- 
mo Museo, y numerosos retratos, paisajes y cuadro 

religiosos en las Casas Consistoriales de Brujas y en 

las principales iglesias de esta ciudad. Se le llama 

el Joven para distinguirle de su padre Pedro, áquien 

otros dan el nombre de Juan. 

POURCET (José Aucusro J. María). Bioy. 
General francés, n. en Toulouse en 1813 y m. enel 
castillo de Fondeyre (Alto Garona) en 1886. Estu- 
dió en la Escuela de Saint- 
Cyr y en la del Estado 
Mayor, y fué destinado á 
Argelia. Nombrado des- 
pués ayudante de campo 
del general Chaugarnier, 
á quien acompañó á Pa- 
rís en 1850, fué sucesiva- 
mente jefe de estado ma- 
yor de la división de Orán 
y del cuerpo de ocupación 
de Roma; tomó parte des- 
pués en la guerra de Cri- 
mea, siendo promovido ú 
general de brigada en 1859. 
Terminada la campaña de 
Italia fué jefe de estado 
mayor del 6.2 cuerpo des- 
tacado en Toulouse, y ascendido á general de di- 
visión mandó la provincia de Argel. Estalló enton- 
ces la guerra francoprusiana y fué llamado para 
mandar el ejército del Loire. Pero cuando Gambetta 
denunció en un manifiesto la traición de Bazaine, 
PourcerT presentó la dimisión (2 de Noviembre de 
1870). El 29 de Enero de 1871 sorprendió y recha- 
zó á los prusianos sobre Blois. Al verse el proceso 
contra el mariscal Bazaine, fué PourcerT el encarua- 
do de llevar la acusación pública, y en esta ocasión 
pronunció una tremenda requisitoria contra el ma- 
viscal. Mandó después las divisiones de Toulouse y 
de Bayona, y en Agosto de 1874 se le dió el retiro. 
En Enero de 1876 había sido elegido senador por el 
Alto Garsna. como candidato del partido llamado 
constitucional, y en la Cámara apoyó la política del 
mariscal Mac=Mahon. Escribió: Campagne sur la 
Loire: les débuts du 15% corps: le 25% corps, obra en 
la que relató las operaciones de la campaña de 1870 
á 1871. 

POURCIEUX. Geoy. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Var, dist. de Brignoles, cant. y 4 6 kms. 
de Saint-Maximin, al pie del Olimpo y cerca de las 
fuentes del Arc, tributario del estanque de Berre; 
510 h. Ruinas de un castillo. Canteras de mármol 
verde. Est. en la 1. f. de Carnoules á Gardanne. 

POURCHARES32ES. (e0y. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, can- 
tón y á 4 kms. de Villefort, sit. á S00 m.s. n. m.. 
en unas alturas donde nacen varios pequeños afl. del 
Altier; 430 h. En sus inmediaciones hay varios túne- 
les y viaductos de la 1. f. de Clermont á Nimes. 121 
viaducto más notable es el existente sobre el Altier, 
que tiene dos líneas de arcadas y 72 m. de altura, 
Más abajo se encuentra otro de dos líneas de arca- 
das, pero menos elevado, 

POURCHOT (EbmuxDo). Biog. Filósofo fran- 
cés, n. en Poillv. diócesis de Sens. en 1651 y m. en 
París en 1734. Terminó sus estudios en el Colegio 
de los Grassins de París, donde fué nombrado vrofe- 


El general Pourcot 
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sor de filosofía en 1677, pasando al de las Cuatro Na- 
ciones cuando se fundó. Por consejo de Arnauld, se 
dedicó á la enseñanza de la filosofía, siendo uno de 
los que más combatieron á los aristotélicos. Su ense- 
ñanza motivó un proceso, al cual aludió Boileau en 
su ÁArrét burlesque. Durante cerca de cuarenta años 
dirigió la Universidad de París, siendo reelegido 
rector seis veces consecutivas. Pué distinguido por 
los hombres más eminentes de su época, Du Pin, 
Mabillon, Racine, Bossuet, Fenelon, etc., y ya ancia- 
no se dedicó á estudiar la lengua hebrea, que enseñó 
en el Colegio de Santa Bárbara, colaborando, ade- 
más, en la Grammaire hebraique, chaldaique et sa- 
maritaine, de Mazdef (París, 1131). Murió ciego y 
«dejó sus ahorros á la Sorbona para fundar una cá- 
tedra de griego y una beca para estudiavtes pobres 
de su país natal. Aparte de alyunas Memorias aca- 
«démicas, Pourcmor es notable por sus /nstitutiones 
Philosophicae ad faciliorum veterum et recentiorum 
philosophorum intelligentiam comparatae (1695), de 
las cuales publicó una cuarta edición su discípulo el 
profesor Martin, que es la mejor (París, 1734). Di- 
cha obra está concebida según los principios del car- 
tesianismo y de los lógicos de Port-Royal. Compren- 
«le la lógica. la metafisica (ontología y neumatolo- 
gía), geometría, física, en que trata también de los 
seres vivos, y la ética. Sigue á la obra un compen- 
dio de la misma, las disputaciones y las tesis; estuvo 
en boga en nuestro país durante el siglo xvI1z. 

POURFOUR DE PETIT (Francisco). Dio. 
Médicooculista francés, n. y m. en París (1664- 
17141). Doctoróse en la Facultad de Montpellier 
(1690), y de regreso en París perfeccionóse en la 
anatomía, en la botánica y en la química; en 1693 
se incorporó al ejército de Flandes en calidad de mé- 
dico, y continuó prestando sus servicios en sanidad 
militar hasta 1713, ó sea cuando la paz de Utrecht. 
Establecióse entonces en su ciudad natal y desde 
1722 figuró como miembro de la Academia de Cien- 
cias. Dedicóse especialmente á las enfermedades de 
los ojos é inventó un instrumento para medir las 
diversas partes del ojo, que llamó 0ftalmómetro. Ade 
más de muchas Memorias que publicó la Academia 
de Ciencias, se le debe: Lettres 'un médecin des hó- 
pitauz du roi un autre médecin de ses amis, sur un 
nouveaw systeme du cerveau (Namur, 1710); Disser- 
tation sur une nouvelle meéthode de faive operation de 
da cataracte (París, 1127), Lettre dans laquelle il est 
démontré que le cristallin est fort pres de Duvée... 
(París, 1729), Lettres concernant des réflezions sur 
ce que M. Hecquet a fait imprimer touchant les mala- 
dies des yeuo (París. 1729). y Lettres concernant des 
veferions sur les découvertes failes sur les yeno (Pa- 
rís, 1132). 

POURNEL. (07. Ald. de rancia, en el depar- 
tamento del Lot, dist. de Figeac, cant. y á 7 kms, 

e Livernon, mun. de Cambes, sit. 4 315 m. sobre 
el nivel del mar; 80 h. Estación en la línea férrea de 
París á Toulouse. 

POURNY (Carros). Bioy. Compositor francés 
del siglo xix. Empezó á darse á conocer como autor 
de couplets para los cafés-conciertos, en los que se 
representaron algunas operetas con música de Pour- 
wy. entre ellas Cdez un gargon (1864) y La clochelte 
(18703. Posteriormente estrenó en el teatro olies— 
Dramatiques de París la ópera bufa en tres actos 
Mazeppa; es también de este autor la opereta Un gi- 
let de Nanelle. 

POUROGNE. (Geo. V. Porocxe 
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POUROUMA. m. bo. El género Pourouma 
Aubl. es lo mismo que Powrouwmea IKchb., Pouruo- 
ma Schenk., ó Purvuma. Comprende plantas de la 
familia de las moráceas, subfamilia de las conocefa- 
loideas, con estigma escutiforme, inflorescencia mas- 
culina ramificada repetidas veces en cima, rara vez 
compuesta de dos glomérulos sentados, ramificacio- 
nes de la inflorescencia masculina en glomérulos, las 
de la femenina terminando en flores aisladas, hojas 
indivisas ó palmeadodivididas. Son árboles con ho- 
jas largamente pecioladas por el euvés muchas veces 
de un blanco de nieve ó tomentosas, estípulas gran- 
des, soldadas, las venas entre los nervios laterales 
paralelas. 

Comprende unas 20 especies de la América del 
Sur tropical. Algunas especies brasileñas, ambuuba 
do vinho ó mansa, como P. bicolor, P. acuminata, 
P. cecrapiaefolia dan frutos comestibles, auridulces. 

POURPARLER. m. Voz francesa, usada casi 
siempre en plural y que designa el acto de conferen- 
ciar algunas personas sobre un asunto que interesa 
í todas ellas. Ln castellano no tiene equivalencia 
definida, siendo la más apropiada, conversación. Ge- 
neralmente los pourparlers son preparativos para tra- 
tar un asunto y tienen por objeto el cambio de im- 
presiones acerca del mismo. 

POURRAIN. (eos. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Yonne, dist. de Auxerre. cant. de 
Toucy, en una colina cuyas aguas van al Yonne por 
el Tholon, á 260 m. s. n. m.; 160 h. (1,500 con el 
municipio). Iglesia de los siglos x11. Xx111 y xv1. Cu- 
riosa capilla de Saint-Baudel con pinturas del Re- 
nacimiento. 

POURRET (Luis). Biog. Literato francés, del 
siglo x1x. Colaboró en el Gran Diccionario Larousse 
y también, como redactor, en 1871, en el periódico 
Radical. Ha escrito varias novelas con el nombre de 
Peyremal. entre ellas Los excomulgados. 

PourreT (PebrO ANDRÉS). Bioy. Naturalista fran- 
cés del siglo xvur. Siguió la carrera eclesiástica 
y fué canónigo de Saint-Jacob, en Provenza. Dedi- 
cóse á la botánica. habiendo herborizado principal- 
mente en los alrededores de Narbona. Clasificó un 
notable herbario que le regaló Willdenow, herbario 
que pasó á ser propiedad del Museo de Historia Nu- 
tural de París. Publicó: Chloris narbonensis (1796). 
Los botánicos Ruiz y Pavón dedicaron á Pourrer el 
género Ponrretia. 

POURRETIA. f. 5Bo!. El género Ponrretia de 
Ruiz y Pavón es sinónimo del Puya de Molina, de la 
familia de las bromeliáceas. 


El género Ponwrretia Willd. es sinónimo del Cava- 


nillesia de Ruiz y Pavón, de la familia de las bom- 
bacáceas. 

POURRIDIÉ. Vit. Podrelumbre blanca de la 
raíz. V., PODREDUMBRE. 


das Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Var, dist. de Brignoles. cant. de Saint-Ma- 
ximin, á 300 m. Ss. n, m., en unas alturas á cuyo pie 
corre el Are, tributario del estanque de E 1,010 
habitantes (1.300 con el mun.). Al S. de Pouras 
RES existe una ruina informe que se supone fué un 
areo de triunfo erigido en honor de Mario cuando 
éste obtuvo en el año 102 a. de J., C., en Aix, la 
victoria sobre los ambroteutones que salvó á Roma. 
Los bárbaros perdieron 100,000 hombres, sin contar 
las mujeres que se defendieron hasta el exterminio. 
El teatro de esta espantosa matanza fué llamado Cam- 
piputridi, de donde nació el nombre de Pourriéres. 
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POURSAC. Geog. Potl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. y cant. de Ruffec; 530 h. 

POURSIUGUES-BOUCOUE. (eoy. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de los Bajos Pirineos, 
list. de Orthez, cant. de Arzacq; 390 h. 

POURTALÉ. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Olavarría, sit. á los 36% 38' de lat. S. y 60% 37' de 
long. O. de Greenwich, á 188 m, de altura; unos 
150 h.; depende del Juzgado de paz de Olavarría, 
de la cual dista 29 kms. st. del f. c. del Sur. 

POURTALÉS. Genealog. Linaje francés que á 
raíz de la supresión del edicto de Nantes se domici- 
lió en Neuenburg (Suiza) y cuyo tronco, Jeremías 
Pourtalés, obtuvo la nobleza de Vederico el Grande 
en 1750. El hijo de éste, Jacodo Lwis (1122-1814), 
fundó en 1753 una casa de comercio que pronto 
llegó á gran esplendor, y al morir dejó una fortuna 
de 40,000,000 de francos. De sus tres hijos el ma- 
yor, Luis, conde de Pourtalés (1773-1848), funda- 
dor de la línea Pourtalés-Sandoz, fué presidente y 
consejero de Estado del principado de Neuenburg y 
supremo inspector de la artillería suiza. El bijo ma- 
yor de éste, Luis Augusto, conde de Pourtalés (1796- 
1870), fué consejero extraordinario del reino de Pru- 
sia y teniente coronel de artillería del principado de 
Neuenburg. Su hermano, Carlos Federico, conde de 
Pourtalés-Steiger (1799-1882), fué inspector de las 
milicias del ducado de Neuenberg y en 1856 condu- 
jo á los realistas á Locle y La Chanx-de-londs. He- 
rido y hecho prisionero, se acogió luego á la amnis- 
tía. 1l segundo hijo de Jacobo Luis, por nombre 
Jaime Alejandro, conde de Pourtalés (1776-1855), 
fundó la línea Pourtalés-Gorgier. Jl tercer hijo del 
mismo, Federico, conde de Pourtalés (1779-1861), 
era, al morir, consejero secreto prusiano y supremo 
maestro de ceremonias. Su hijo mayor, Alderto, con- 
de de Pourtalés (1812-1861). fué embajador de Pru- 
sia en Constantinopla, en 1859 en París y murió 
siendo senador en Prusia. 

PourraLés (VEDERICO, CONDE DE). Bioy. Diplo- 
mático alemán, n. en Oberhofen en 1853. Teniente 
de húsares en 1880, se le confió la dirección del ser- 
vicio del negociado del lxterior, y fué secretario de 
legación en Viena y La Haya; desde 1887 conseje- 
ro de legación. y en 1889 fué nombrado primer se- 
cretario de la embajada de San Petersburgo. A fines 
de 1889 era legado de La Haya, en 1902 en Munich 
y desde 1908 hasta 1914 fué embajador en San Pe- 
tersburgo. Escribió: Am Scheidemege awischen Krieg 
und Frieden (Berlín, 1919). 

PourtaLés (Luis Francisco DE). Biog. Natura- 
lista norteamericano, dle origen suizo, n.en Neuchá- 
tel en 1821 y m. en 1880. Fué discípulo del célebre 
Agassiz, al que acompañó en 1840 á la expedición 
á los Alpes y en 1847 á la América del Norte. Fijó 
su residencia en los Estados Unidos y en 1848 entró 
al servicio del Estado, formando parte de la Comisión 
de trabajos geodésicos de la Florida. En 1873 fué 
nombrado conservador del Museo de Zoología com- 
parada de Harvard. PourtaLÉs dió nombre á una 
variedad del erizo de mar. Perteneció á la Academia 
de Ciencias, colaboró en el Journal de Silliman y en 
los Proceedings de la Asociación para el progreso de 
las Ciencias, habiendo publicado: Contributions to 
the Funna of the Guif Stream at Great Depiths 
(1867-68), Deep-Sea Corals (1871). Corals and Cri- 
noids (1878), y Report on the Corals and Antipatha- 


ria (1880) 


POURSAC .— POUS 


POURTHIAEA.f. Bot. El género Powríhiaea 
Decsne. comprende plantas de la familia de las ro- 
sáceas, subfamilia de las pomoideas, tribu de las 
pomarieas, con carpelos más ó menos soldados entry 
sí, pared interna membranosa ó apergaminada en la 
madurez, aquéllos libres por encima del receptáculo 
y alcanzando al fondo de éste, indehiscentes, cada 
carpelo unilocular, endocarpio coriáceo, semillas 
oblongoelipsoidales ó redondeadas, estilos soldados 
en la bass, testa con canales resinosos reticulados. 
Son arbustos, siempre verdes ó no, con hojas fina y 
agudamente aserradas, con grandes lentejuelas en 
las ramas jóvenes y pedúnculos. 

Este género comprende unas cinco especies del 
Himalaya, Asia Oriental y los montes de las islas 
de la Sonda. 

POURU-AUX-BOIS. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Ardennes, dist. y cuntón 
Sur de Sedán: 520 h. 

POURU-SAINT-RÉMY. (Geoy. Pobl. yv mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de los Ardennes, dis- 
trito y cant. Sur de Sedán, á 180 m. de altura, 
junto á un tributario del Chiers; 1.400 h. Hilados 
de lana. Construcciones mecánicas. list. en la línea 
férrea de Nancy á Sedán. 

POURVILLE. (eo. Est. balnearia de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. y cant. de 
Dieppe, mun. de Hautot-sur-Mer, á 3 kms. de 
Offranville, junto á la desembocadura del Scie. Cruz 
de piedra del siglo xv1. 

POUS (Jos María). Biog. Comediógrafo espa- 
ñol, n. en Figueras (Gerona) en 1554. Estudió la 
segunda enseñanza en el Instituto de su ciudad na- 
tal, y después se dedicó á la fabricación y comercio 
de pieles curtidas, habiendo obtenido algunas re- 
compensas en Exposiciones industriales. Aficionado 
desde joven á la literatura, amplió sus conocimientos 
estudiando varias lenguas. Colaboró en varios perió- 
dicos de lBarcelona y dirigió los titulados Cervantes, 
Semanario Festivo y El Microbio. En 1882 dió á la 
escena la obra, que tituló primero Per una solfa, y 
que luego refundió con el título /n músich de regi- 
ment, comedia en un acto, de la que se han dado 
muchas representaciones. Entre las demás produe= 
ciones teatrales de este autor, escritas en su mavoría 
en lengua catalana, figuran: Lo patró Aranya (Bar- 
celona, 1883), ¡Tot per las donas. (Barcelona, 1886), 
Vico y Calvo (Barcelona, 1886), Seguros matrimonials 
(zarzuela con música de T. Vilar), Marit dis (Bar 
celona, 1886), Com á cal sogra (Barcelona, 1886), 
Indicis (Barcelona, 1887), Un marido á línea corto 
Ó tres cabezas para un sombrero, zarzuela en un acto 
con música de Ricardo Jiménez (Barcelona, 1888); 
Madame Lili (Barcelona, 1888), zarzuela castellana 
en tres actos, con música de Straus y Pérez Cabrero; 
Mala nit (Barcelona, 1888), De Pelagalls á Barce- 
lona, monólogo (Barcelona, 1888); Za perla de Ge- 
tafe (zarzuela castellana, música de Conrado Fonto- 
va), Un dinar 4 Miramar (Barcelona, 1890), ¡Viva 2 
divorci! (Barcelona, 1891), Las reformas (Barcelona, 
1892), revista bilingúe, con música de Ricardo Ji- 
ménez; Gobernador, 4 bis (Barcelona, 1893), El go- 
rro de Fermín, zarzuela castellana, con música de 
Pérez Cabrero (Barcelona, 1893); Fets y pastats 
(Barcelona, 1894), el drama Lo diner (Barcelona, 
1894), Viatje urgent (1901). El axioma de Cornelio 
(1902). El hombre del organillo, melodrama en siete 
actos (1902): Entre la vida y la muerte, drama es- 
erito en colaboración con Fernando Guerra. 


á ?0Us — POUSADA 


Pous y Margs (Peboro). Biog. Escritor español, 
o. v m. en Barcelona (1859-1892). Cursó el bachi- 
lleraxo en su ciudad natal y se dedicó al cultivo de 
la poesía catalana lírica y cómica. ué uno de los 
fundadores de la Asociación de Cazadores de Cata- 
luña, de la que fué secretario durante varios años. 
Colaboró en el Diari Catalá, La Esquella de la To- 
rratwa y La Itustració Catalana. Fué también hábil 
actor cómico, interpretando papeles de gracioso en 
el repertorio teatral de Federico Soler, José María 
Arnau y Conrado Roure. lscribió varias poesías de 
carácter cinegético destinadas á ser declamadas en 
las veladas inaugurales de la Asociación de Cuzado- 
res, las que coleccionó en un volumen en 1887. Dió 
al teatro catalán varias piezas en un acto, que se 
representaron con éxito, pero que no llegaron á im- 
primirse. 

Pous y Pacís (Josk). Biog. Novelista y drama- 
turgo español, n. en Pigueras en 1873. Desde joven 
se dedicó á los estudios literarios, adquiriendo con 
excelente método las dotes de observador, que tan 
brillantemente ha demostrado en su copiosa produc- 


Retrato de José Pous y Pagés, por R. Casas 


ción artística. Empezó por el cultivo de la novela, 
publicando sucesivamente Per la vida (Barcelona, 
1900), Quan se fa nosa (Barcelona, 1903), Empo- 
daneses (Barcelona, 1904), Revolta (Barcelona, 1908), 
y La vida y la mort de 'n Jordi Freginals (Barcelo- 
na, 1916). Simultáneamente dió á luz un libro de 
impresiones de un cautivo con el título De 1* ergás- 
tula, que recuerda las páginas más sentidas de Silvio 
Pellico. Pero los triunfos de este autor se han con- 
solidado indudablemente dentro del moderno teatro 
catalán, del que ha sido uno de los más firmes soste- 
nedores. Desde su drama 21 mestre now hasta el más 
reciente, estrenado en el "Teatro Romea de Barcelo- 
na, Papellones (1919), Pous y País ha demostrado 
poseer perfectamente el conocimiento de la intensi- 
dad de la vida escénica, el movimiento, el interés 
dramático, la verosimilitud del enredo y la naturali- 
dad de los desenlaces. ln sus producciones Lis vi- 
sionaris, En Joan Bonhome, Scherzo, Un cop d' Esta, 
LD” endemá de bodes, Senyora avia vol marit y Plachs 
1 


naizém i flachs vivim, se ha adueñado del público de 
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una manera absoluta y ha logrado hacerse aplaudir 
con éxitos francos, á los que han contribuído en bue- 
na parte la admirable interpretación artística que á 
sus obras han dado las mejores compañías del teatro 
catalán. Pous y Pacís ha colaborado en varios pe- 
riódicos y revistas de Cataluña, y en especial en 
1? Aveng, Catalonia, Lo Poble Catalá y otros de 
marcadas tendencias izquierdistas, dejando siempre 
en su labor la huella de su imborrable personalidad 
y de su excepcional talento. 

Bibliogr. La Lectura Popular (Barcelona, núme- 
ro 15), 

POUSA. Geoy. Nombre de varias aldeas y luga- 
res de Galicia, á saber: 1 aldea en la prov. de Lugo, 
mun, de Puebla de Brollón, parr. de Santa María 
de Saa; 5 en la prov. de Orense, mun. de Castro- 
Caldelas, parr. de San Mamed de Pedrouzos; muni- 
cipio de Celanova, parr. de Santa María de Bo- 
badela; mun. de lLovíos, parr. de San Mamed de 
Grou; mun. de Quintela de Leirado, parr. de San 
Pedro de Leirado, y mun. de Río, parr. de San Juan 
de Río; 6 lugares en la misma provincia, mun. de 
Cortegada, parr. de San Verísimo de Refojos; mu- 
vicipio de Esgos, parr. de Santa María de Villar de 
Ordelles; mun de La Peroja, parr. de San Martín 
de Villarrubín; mun. de Monterrey, parr. de Santa 
María de Monterrey; mun. de Muiños, parr. de 
Santiago de Couso de Salas, y mun. de Pungín, 
parr. de Santa María de Vreanes; 3 aldeas en la 
prov. de Pontevedra, mun. de Creciente, parr. de 
Santa María de Rebordechán; mun. de Creciente, 
parr. de Santa Marina de Ribera, y mun. de Puen- 
teáreas, parr. de San Jorge de Ribadetea; 2 lugares 
en la misma provincia, mun. de Creciente, parr. de 
San Pedro de Filgueira y mun. de La Cañiza, pa- 
rroquia de Santiago de Parada de Achas. 


Posa. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. del Miño, dist. y archidióc. de Braga, conce- 
jo y comunidad de Barcellos, sit. 4 2 kms de la 
marg. izq. del río Cavado; 740 h. Escuelas. Agri- 
cultura y ganadería. 

Pousa (La). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Junquera de Ambía, parr. de San Salva- 
dor de Armariz, 

Pousa Forks. Gesy. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de Extremadura, dist. de Leiria, dióce- 
sis de Coimbra, conc. y comunidad de Anciáo, si- 
tuada en la sierra de Arique, á 7 kms. de la margen 
izquierda del río Alge; 1,900 h. Fué villa y cabe- 
cera «dle concejo, otorgándole fueros Manuel I en 
Lishoa en 1514. Desde el siglo xiv perteneció 
en feudo á los marqueses de Villa Real, siendo el 
último marqués de este título decapitado en 1641. 
Juan IV secuestró los bienes de aquel prócer crean- 
do la casa del Infantado á favor de su segundo hijo, 
quien después reinó con el nombre de Pedro IT. 

Pousa ForLes no Bispo. Greog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y dió- 
cesis de Guarda, conc. y comunidad de Sabugal, 
sit. en un pequeño valle, á 3 kms. de la carr. de 
Guarda 4 Sabugal y á 15 de la cabecera del conce- 
jo; 1,070 h. Producción agrícola, Ganadería. 

POUSABELLA. (eog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Ribas del Sil, parr. de San Clodio 
de Ribas del Sil. 

POUSADA. (Ge0y. Nombre de varias aldeas y 
lugares de Galicia, á saber: 10 aldeas en la prov. de 
la Coruña, mun. de Ames, parr. de Santo Tomás de 
Ames; mun. de Brión, parr. de Santa María de Vi- 
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ceso; mun. de Buján, parr. de San Vicente de Rial; 
mun. de Coristanco, parr. de Santa María de Ce- 
reo; mun. de Dousao! parr. de San Pedro de V'á- 
llara; mun. de Oleiros, parr. de Santa María de 
Oleiros; mun. de Padrón, parr. de San Pedro de 
Carcacía; mun. de Rianjo, parr. de Santa Eulalia 
de Araño; mun. de Sobrado, ayuda de parr. de San 
Mamed de Pousada, y mun. de Touro, parr. de San 
Pedro de Ribeira; 6 en la prov. de Lugo, mun. de 
Baleira, parr. de San Lorenzo de Pousada; mun. de 
Incio, parr. de San Vicente de Rubián; mun. de Lo- 
renzana, parr. de Santa María de Lorenzana; muni- 
<ipio de Neira de Insá, parr. de Santiago de Pousa- 
da; mun. de Orol. parr. de Santa Eulalia de Merille, 
y mun. de Puertomarín, ayuda de parr. de San 
Mamed de Río; 1 en la prov. de Orense, mun. de 
Castrelo de Miño, parr. de Santa María de Macen- 
do; 4 lugares en la misma provincia, mun. de Alla- 
riz, parr. de Santa Eulalia de Urriós; mun. de la 
Peroja, parr. de San Vicente de Gracies; mun. de 
Maside, parr. de Santa María de Amarante, y mu- 
nicipio de Ríos, parr. de San Miguel de Progo; 
6 lugares en la prov. de Pontevedra, mun. de Bueu, 
parr. de Santa María de Cela; mun. de Forcarey, 
parr. de Santiago de Pardesoa; mun. de La Estra- 
da, parr. de San Martín de Callobre; mun, de La 
Estrada, parr. de San Miguel de Curantes; mun. de 
Salvatierra de Miño, parr. de San Salvador de Leina- 
do, y mun. de Vilaboa, parr. de San Adrián de Co- 
bres. V., además, San Lorenzo pe PousaDa, San 
Mamrb DE POUSADA Y SANTIAGO DE PousapDa. 

Pousava. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. del Miño, dist., archidióc., conc. y comuni- 
dad de Braga, á 10 kms. de esta población; 630 h. 
Aoricultura. 

Pousana DE AñaJo. (Greog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Vedra, parr. de Santa Eulalia de 
Vedra, 

Pousada DE ArriBa. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Vedra, parr. de Santa Eulalia de 
Vedra. 

PousaDa DE SaraMaAGOs. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióce- 
sis de Braga, conc. y comunidad de Villanova de 
Famalicáo, á S kms. de la cab. del concejo; 460 h. 
Pasa junto al mismo la carr. de Villanova de Fama- 
licáo á Guimaraes. 

POUSADE. (eoy. Pobl. y felis. de Portugal, 
en la prov. de la Beira Baja, dist., dióc., conc. y co- 
munidad de Guarda, sit. á 2 kms. de la marg. de- 
recha del río Das Cabras; 540 h. Agricultura, 
nadería y caza. 

POUSADELA. (eog. Ald. de la prov. y mun. 
de Lugo, parr. de San Pedro de Afuera de Lugo. 

PousaDeLa. Geoy. Lua. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Porriño, parr. de Santiago de Pon- 
tellas. 

POUSADBLA. 
vedra, mun. 
Vorcadela. 

POUSADOIRA. Geoy. 
Coruña, mun. de Castro, 
Callobre. 

POUSADOIRO. (eo. 
Coruña, mun. de Aranga, 
Aranga. 

Pousabolro. Geog. Ald. 
ruña, mun. de Mesía, 
santoña. 


va- 
va 


Geog. Cas. 


de Tomiño, 


de la 
parr. 


de Ponte- 
San Pedro de 


ds 
de S 


Ald, de la prov. de la 
parr. de San Juan de 


Ald. de la prov. de la 
parr. de San Pelayo de 


de la prov. de la Co- 
pare. de San Martín de Vi- 


POUSADA — POUSO 


Pousaboiro. Geog. Ald: de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Ortigueira, parr. de Santa María do 
Piedra. 

Pousaborro. Geog. Ald. de la prov de la Co- 
ruña, mun. de Tordoya, parr. de Santa Marina do 
Angeriz. 

Pousavoiro. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Meira, parr. de San Jorge de Piquín. 

Pousapoiro. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Castrelo de Miño, parr. de San lísteban do 
Puente Castrelo. 

Pousanorro. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Ibias, parr. de Santa María de Cecos. 

Pousabo:ro. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. y parr. de Santa Eulalia de Oscos. 

Pousanorro. Geog. Lua. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Carbia, parr. de San Juan de 
Carbia, 

Pousapolro DE Apaso. Geog. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Ortigueira, parr. de Santa Ma- 
ría de Mera. 

POUSAFOLES. (Geo. Ald. de la prov. do 
Orense, mun. de Padrenda, parr. de San Ciprián 
de Padrenda 

POUSAM (ManurL). Bioy. Agustino portugués, 
n. en Lambroal y m. en 1683. Fué discípulo aven- 
tajado del célebre músico Antonio Pinheiro, y pro- 
fesó en 1617, Por su saber musical mereció las 
alabanzas del rey de Portugal Juan IV. Escribió: 
Liver Passionum, et eorum, quae a Dominica Prilma- 
vum usque ad Sabbatum Sanctum cantari solent (Lyón, 
1676); Misa de difuntos, á S voces, y Vilhanzicos 
e motetes. Se guardaban estas composiciones en la 
Biblioteca Real de Lisboa. 

POusáo (Exriqua). Biog. Pintor portugues, 
n. en Odemira (1859-1884). Estudió en la Acade- 
mia de Bellas Artes de Lisboa, y su aprovechamien- 
to le valió una pensión del Estado para continuar 
en París sus estudios. Allí el clima no le fué favora= 
ble, por lo que solicitó y obtuvo del Gobierno por- 
tugués el permiso para residir en Italia con la citada 
pensión. Su cuadro Cecilia obtuvo mucho éxito en 
el Salon de París. 

POUSIÑO. (eco. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Pazos de Borbén, parr. de Santiago 
de Borbén. 

POUSO. Geoy. Cas. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Porriño, parr. de San Juan de Chenlo. 

Pouso. Geoy. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salvatierra de Miño, parr. de San Simón 
de Lira. 

Pouso ArnrGRE. Geog. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Minas Geraes; baña los mun. de Itaperica y 
Fominga, y des. en el río de este nombre, subafl. del 
Grande. Fórmase de varios arrovos que bajan del 
morro Candonga. [| Dist. del mismo Est., en el mu- 
nicipio de Abaeté. Escuelas. 

Pouso ALEGRE. (7eoy. Comarca, mun. y c. del| 
Brasil, en el Est. de Minas Geraes, sede del obis-! 
pado de su nombre, servida por el f. c. Sapucahy: | 
tiene el municipio una población aSrolaadl A 


66,000 h. En su término se producen café, caña 
de azúcar, batatas, cereales y algún tabaco; cría de 
ganado de cerda y vacuno. La población se levanta 
en un terreno entrecortado por grandes planicies. 
regado por el río Mandú, á 830 m. de altura, y 
oenpa una super. de 6 kms.? Presenta un aspect 
sumamente agradable con sus hermosos jardines > 
parques, entre los cuales se destacan el Parque Muf 
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hicipal, con frondoso arbolado, en la plaza de Joáo 
Pinheiro, y el Jardim do Palacio, así llamado por 
estar frente al palacio episcopal, notable por la pro- 
fusión de sus plantas y de sus flores y por lo artís- 
tico de su trazado. Posee la ciudad numerosas es- 
cuelas primarias, Gimnasio diocesano de San José, 
Colegio de la Visitación, dirigido por religiosas de 
esta orden, establecimiento equiparado á Escuela 
Normal y tal vez el mejor del Estado en su clase; 
una buena catedral; industrias de jabón, velas, ma- 
carrones, azúcar, etc., alumbrado eléctrico y varios 
periódicos de carácter local.. Además de la catedral, 
son dignos de nota la iglesia del Corazón de María, 
templo vasto y suntuoso, donde se admiran trabajos 
de fina labor de arquitectura moderna; la iglesia 
diocesana, el palacio episcopal, el Seminario, el hos- 
pital de San Vicente de Paúl, el teatro Municipal, 
de majestuoso y artístico aspecto; el Forum, el edi- 
ficio del Gremio Litterario e Recreativo, el Merca- 
do Municipal, de construcción sólida y elegante, y 
Otros varios. 

Historia. Il primer habitante del país fué Joao 
da Silva, que á fines del siglo xvi hizo donación 
del terreno necesario para construir una capilla en 
honor de la Virgen. El pequeño núcleo de población 
formado se llamaba en 1799 Mondú, nombre que, 
según la tradición, cambió por el actual el goberna- 
dor de Sáo Paulo, conde de Larzedas, encantado de 
la belleza de aquel lugar, por el cual hubo de pasar. 

Pouso ALrarz (Diócesis ve). Geoy. Esta diócesis 
brasileña fué creada por breve pontificio el 4 de 
Agosto de 1902, segregándose su territorio del de la 
dióc. de Marianna en una gran parte y algo del de 
Sio Paulo. Comprende casi todo el S. del Est. de 
Minas Geraes. 

Pouso ALTO. Geog. Sierra del Brasil, en el Esta- 
do de Mivas Geraes, dist. de Abre Campo. [| Sierra 
del Est. de Río de Janeiro, en el mun. de Cantaga- 
llo. || Río del Est. de Espíritu Santo; baña el muni- 
cipio de Affonso Claudio, y des. en el Guandú. || 
Río del Est. de Minas Geraes; tiene sus fuentes en 
la Pedra Redonda, riega los mun. de Conceicáo y 
Diamantina y des. en el Parauna. 

Pouso Arto. (Greog. Comarca, mun. y c. del Bra- 
sil, en el Est. de Minas Geraes. Corresponde á la 
dióc. de Marianna, y cuenta unos 40,000 h. lolesia 
parroquial, Correo, escuelas, | Antiguo nombre de 
la actual c. de Piracanjuba, en el Est. de Goyaz, 
antes de ser erigida en tal. [| Est. del f. c. de Minas 
y Río, en el Est. de Minas Geraes. Escuelas. 

Pouso D ANTra. Geoy. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes; se extiende por el dist. de 
Sio Joáo Baptista das Cachoeiras, en el mun. de 
Sáo Jose do Paraiso, y por el de Santa Rita do Sa- 
pucahy, mun. de Sáo Goncalo do Sapucah y. 

Pouso Frio. Geoy. Sierra del Brasil, en el Esta- 
do de Minas Geraes, mun. de ltajubá y Christina, 

[| Río del mismo Est., tributario der. del Lourenco 
Velho. 

POUSOLLO DA COSTA (Fraxcisca DE Pau- 
La). Biog. Escritora portuguesa, nacida en Lisboa 
(1783-1838). Se le debe: Prancilia do Tejo, poesías 
(Lisboa, 1816); Henriqueta de Orleans ou o heroismo, 
novela (Lisboa, 1819); Epistola «a la marquesa de 
Alorna, lricardo ou a forga do destino, y O Duque de 
Chaves. 

POUSOS. Geog. Pabl. y felio. de Portugal. en 
la prov. de Extremadura, dióc. de Coimbra, dist., 

conc. y comunidad de Leiria, sit. en la carr. de 
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Leiria á Cháo de Macas, cerca de la cabecera del 
coucejo. Escuelas. Ayricultura. 

POUSSAN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Herault, dist, de Montpellier, cant. y á 
Y kms. de Meze, á 30 m. s. n. m.; 1,900 h. Bella 
fuente de Lissauca que brota en el propio lecho del 
Avene, pequeño río costero que des. en el estanque 
de Thau. Abastece de agua la c. de Cette. Estación 
en la 1. f. de Beziers á Montpellier. 

POUSSANGES. (Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Creuse, dist. de Hubusson, can- 
tón de Felletin; 570 h. 

POUSSAY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos, dist. y á 2 kms. de Mire- 
court, 4280 m. s. n. m.,junto á la confl. del Ma- 
don y el ltang; 530 h. Restos de una abadía de 
monjas benedictinas nobles, fundada en 1018 por el 
obispo Bruno de Toul, más tarde Papa con el nom- 
bre de León IX. Enriquecióla éste con tales libera- 
lidades y privilegios, que más tarde no podían en- 
trar en ella sino mujeres nobles que pudiesen probar 
su nobleza hasta 16 grados, tanto en la línea pater- 
na, como en la materna. In el siglo xv PoussaY 
llegó á ser solamente una casa de retiro de damas 
nobles, que se llamaban canonisas seculares, no 
sujetas ni á regla ni á votos. Allí se veneraban las 
reliquias de santa Menna y un cáliz de oro que usa- 
ba san León IX. 

Bibliogr. Arbois de Jubainy, en Mén. acad. 
Stanistas (E, V, 45, 1887-88); Calmet, Histoire de 
la Lorraine (VII, ML, 1757); Gallia Christiana nova 
(XIII, 1098, 1785); Gaspard, Abbaye et Chapitre de 
Poussay, en Mém. soc. archéol. Lorraine (C, XXVI, 
87-125, 1871). 

POUSSEAUX. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Niévre, dist. y cant. de Clamecy; 
330 h. 

POUSSIGNAC. Geoy. Pobl. y mun. de Pran- 
cia, dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, 
cant. de Bouglon; 390 h. 

POUSSIGNOLS-BLISMES. (Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Niévre, dist. y can- 
tón de Cháteau-Chinon; 800 h. 

POUSSIN (ALrreDbo). Biog. Poeta francés, 
m. en París (1834-1901). Adquirió cierta fama en 
el barrio Latino de París, y en esta capital disipó 
una pequeña fortuna que le dejó su familia, residente 
en provincias. Desde entonces llevó una vida bohe- 
mia. En 1887 publicó una colección de versos, titu- 
lada Versiculets, que vendía él mismo: entre ellos 
figura un poema, Minuit, que consta de este solo 
verso: 

Me voila donc encor debarrasé d'un jour! 


Poussin (Gaspar). Bog. Pintor italiano, de ori- 
gen francés, n. y m. en Roma (1613-1675), cuyo 
verdadero apellido era Dughet. Descendía de una 
familia parisiense y era cuñado del célebre pintor 
Nicolás Poussin (V.), de quien fué discípulo. Dedi- 
cóse con preferencia al paisaje y casi pudo competir 
dentro de este género con su propio maestro, con 
Lorrain y con Salvator Rosa, sobre todo en la rapi- 
dez de la ejecución. En Roma pintó hermosas obras 
al óleo y al fresco; en la iglesia de San Martín se 
halla un fresco de PoussiN representando un pasaje 
de la historia de Elías y Eliseo, y para los palacios 
de Colonna, Doria y Orsini también ejecutó Poussiw 
algunas obras. Aunque ganó mucho dinero. murió 
casi en la miseria, pues su lu ta dle economía y una 
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larga enfermedad acabaron con sus recursos. Sus 
cuadros son de efectismo decorativo y románticos, y 
aunque bastante bien entonados, adolecen muchos 
de ellos de opacidad. La característica de sus paisa- 
jes son los árboles gigantescos junto á ruinas anti- 
guas, combinados á veces con borrascas y vientos 
huracanados. Algunos de sus cuadros se conservan 
en la Academia de San Lucas, de Roma; en el pala 
cio Pitti, de Florencia; en el Louvre, en el Lrwita- 
je, de San Petersburgo; en el Museo del Prado, de 
Madrid, y en museos particulares. Llámasele tam- 
bién Gaspre ó Guaspre y Gaspar Pusino. 

Poussix (NicoLás). Biog. Pintor francés, n. en 
Les Andelys (Eure) y m. en Roma (1594-1665). 
Durante algún tiempo se creyó que su padre, Juan 
Poussin, fué de noble nacimiento, pero investigacio- 
nes recientes parecen probar lo contrario. Sus dibu- 
jos llamaron la atención de Quintín Varin, pintor de 
Beauvais, que pasó una temporada en Les Andelys 
hacia 1610, y del cual aprendió á pintar al temple y 
al óleo. Estas primeras lecciones avivaron sus aficio- 
nes artísticas, y á los diez y ocho años de edad huyó 
secretamente de sn casa y se trasladó á París, sin 
amigos y casi sin recursos. ln París fué discípulo 
de Fernando Elle, retratista flamenco, y Juego de 
L'Allemand, pintor lorenés. Aunque algo debe á 
estos maestros, sus progresos electivos debiéronse al 
estudio de los grabados que Marco Antonio hizo de 
las obras de Rafael y Julio Romano, y que PoussiN 
tuvo á su disposición en casa de un aficionado rico á 
quien le había presentado un joven amigo suyo, hijo 
de una familia acaudalada. Interrumpió sus estudios 
para marchar con este amigo á Poitou, de donde 
aquél era; mas habiéndole recibido mal la madre de 
su amigo, la cual lo trataba como criado. Poussix 
volvióse andando á París y después se trasladó á su 
pueblo natal para reponerse de una enfermedad con- 


Autorretrato de Nicolás Poussin 
(Museo del Louvre, París) 


traída durante este fatigoso viaje. Vuelto á París 
sintió de nuevo los deseos que mucho antes había 
tenido de pasar á Roma, y en 1620 lo intentó, ]le- 
gando sólo hasta Florencia y viéndose obligado á 
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volver. Establecido de nuevo en París, trabó amis- 
tad con Felipe de Champaigune, discípulo como él de 
L'Allemand, y los dos trabajaron durante algún 
tiempo bajo la dirección de Duchesne en la deco- 


La Sagrada Familia, por Nicolás Poussin 
(Colección del duque de Westminster, Londres) 


ración del Luxemburgo. Esta ocupación resultó 
pronto tediosa para Poussin, quien se propuso de 
vuevo trasladarse á Roma, pero sus recursos sólo 
le permitieron llegar hasta Lyón y hubo de volverá 
París, donde una serie de cuadros que le encargaron 
los jesuítas atrajeron la atención del cavaliere Mari- 
ni, residente entonces en aquella ciudad, quien le 
alojó en su casa, declarándose su protector. Marini 
marchó á Roma y en 1624 Poussix pudo, por fin, 
llegar á la Ciudad Eterna, no habiendo ido en com- 
pañía de su Mecenas por haberse tenido que quedar 
en París para terminar La muerte de la Virgen, obra 
que le había encargado el Gremio de plateros. 

En Roma comevzó á estudiar los restos de la an- 
tigiedad clásica, y este estudio, continuado durante 
toda su vida, hizo de él el mejor intérprete de la an- 
tigúiedad entre los pintores de su país. Hízose ami- 
go íntimo de Duquesnoy, el escultor flamenco. y 
ambos trabajaron con igual ardor en el estudio de) 
arte antiguo. Poussiy estudió las reglas de la pers- 
pectiva en los tratados de Mateo Zoccolino y otros y 
perfeccionó sus conocimientos anatómicos. bajo la 
dirección de Nicolás Larcher, cirujano que entonces 
practicaba en Roma. Entre los pintores modernos 
fué tal vez Rafael quien mayor influencia ejerció 
sobre Poussiw, pero indudablemente se aprovechó 
no poco de los estudios que hizo en el taller del Do- 
menichino. Su carrera en Roma no podía haber em 
pezado bajo mejores auspicios, pues, además de la 
protección de Marini, se granjeó la del cardenal 
Barberini, sobrino del Pontífice reinante; pero la 
muerte del cavaliere y la salida de Roma del carde- 
nal le dejaron otra vez abandonado á sus propios 
pinceles, que hasta entonces apenas le producían 
para sustentarse, lón unas notas de sa mano consta 


que vendió dos cuadros de batallas por 14 coronas y 
un Profeta por una y pico. Por este tiempo la ene- 
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mistad de los itamianos contra los franceses era gran- 
de, y PoussiN, reconocido en la calle como francés á 
causa de su traje, fué maltratado y herido en cierta 
ocasión, lo cual le obligó á adoptar la vestimenta ita- 
licna, Poco tiempo después cayó gravemente enfermo, 
siendo socorrido por su compatriota Jacobo Dughet, 
con cuya hija mayor, Ana María, casó en 1630 por 


Paisaje mitológico, por Nicolás Poussin. (Ermitaje, Sau Petersburgo) 


agradecimiento. No habiendo tenido sucesión, adop- 
tó como hijos á los hermanos de su esposa, Juan y 
Gaspar, de los cuales el primero fué grabador y el 
segundo pintor. Con la dote matrimonial de su espo- 
sa compró Pourssix una casa en el Pincio, que desde 
entonces llevó su nombre. La fortuna sonrió ahora al 
pintor, sobre todo á la vuelta del cardenal Barberini, 
para el cual pintó La muerte de Germánico (Palacio 
Barberini) y la Toma de Jerusalén por Tito (Viena), 
y por cuya mediación pintó para San Pedro 41 mar- 
tirio de san Erasmo (Vaticano). Para Casiano del 
Pozzo, de Turín, uno de los primeros que reconocie- 
ron y admiraron su geaio pictórico, pintó muchas 
obras, especialmente la primera serie de los Siete 
Sacramentos (castillo Belvoir). A este período de sn 
carrera pertenecen otras importantes obras como 41 
rapto de las sabinas, Los filisteos azotados por la pes- 
te, Bl maná en el desierto, y Moisés haciendo brotar 
agua de la roca (los cuatro en el Louvre). Por este 
tiempo la reputación de PoussiN había llegado á su 
propia patria, y Noyers, superintendente de los rea- 
les palacios, le hizo proposiciones para que se tras- 
ladase á París; pero el artista prefirió la serena y ar- 
tística atmósfera de Roma á las intrigas é inquietu- 
des de la corte francesa. Por fin, ante la insistencia 
del monarca Luis XIII, Poussiw llegó á París en 
1610. Fué bien recibido, se le asignó una pensión, 
morada en las Tullerías y se le nombró «primer pin- 
tor ordinario del Rey». A pesar de esto PoussiN no 
quiso comprometerse por un período mayor decinco 
años, y sólo estuvo dos, puesen vista de las intrigas 
y envidias de Vouet, Feuquitres y Lemercier, que 
habían brillado hasta entonces en la corte, abando- 
nó ésta (16142), pretextando iv á recoger su esposa, 
y ya no volvió á Francia. Durante sus dos años de 
residencia en París pintó varios cuadros para las ca- 
pillas reales, ocho cartones para los Gobelinos, la 
serie Los trabajos de Hércules, El triunfo de la Ver- 
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dad (todos en el Louvre), y otras muchas obras de 
menorimportancia. En Roma, en 1618, terminó para 
su amigo el señor de Chanteloup la segunda serie de 
los Siete Sacramentos (Museo Bridgewater), y pintó 
su autorretrato (Louvre), y las magníficas obras Pas- 
tores de Arcadia, Diógenes, Bliezer y Rebeca, El 
Juicio de Salomón, y La visión de san Pablo. De las 
obras que produjo en su última épo- 
ca son de citar La mujer adúltera, 
La adoración de los Mayos y la serie 
de las Estaciones, que ejecutó para el 
duque de Richelien (1660-64). Ha- 
biendo perdido á su esposa, no sobre- 
vivió á la pena que le causó su muer- 
te y falleció el día 19 de Noviembre, 
siendo sepultado en la iglesia de San 
Lorenzo en Lucina. Sus bienes. que 
ascendían á 10,000 coronas, dejólos 
á sus parientes pobres de Normandía. 

La característica” de PoussiN es 
su profundo conocimiento del arte 
clásico. Su composición y su dibu- 
jo casi son irreprochables, aunque 
á veces hay en el dibujo bastante 
rigidez, debida indudablemente al 
incesante estudio de las estatuas y 
frisos. Su colorido, especialmente 
en sus últimas obras, es lo menos 
perfecto, pues casi siempre resulta 
pesado y las carnaciones demasia- 
do cálidas. Este fracaso de PousstN 
como colorista se debe en gran parte á que pintó de 
ordinario sobre un fondo rojo, y con el transcurso del 
tiempo este fondo sale á través del pigmento que le 
cubre, de modo que cuadros bastante bien coloridos 
cuando fueron ejecutados, se hacen opacos y cáli- 
dos. Poussin es el pintor que mayor influencia ha 
ejercido sobre la escuela francesa, cual se ad vierte en 
pintores tan conspicuos y de técnicas tan diversas 
como David, Ingres, Delacroix, Chasseriau, Puvis 
de Chavannes y Corot. Poussix está siempre en 
Francia á la cabeza de toda reacción contra el impre- 
sionismo, porque es en Francia el iniciador de la 
composición decorativa grandiosa y el primero que 
se esforzó en representar el equilibrio de las cosas, 
su harmonía, su correspondencia y el nudo miste- 
rioso de direcciones que todo observador atento des- 
cubre en cualquier parte de la naturaleza, habiéndo- 
le seguido en esta tendencia, aunque por diferentes 
caminos, Cézanne, Gauguin, Roussel, Flandrin y 
Mauricio Denis. 

Además de las obras citadas, se conservan de su 
mano las siguientes: Varciso (Academia de Bellas 
Artes, Barcelona), Baco (Basilea), Armida y Rinal- 
do y La educación de Júpiter (Museo de Berlín), Sa- 
grada Familia (Museo de Burdeos), Muerte de Ado- 
nis (Museo de Caen), Sátiros y bacante (Museo de 
Casel), Piramo y Tisbe (Museo de Cherburgo), Cristo 
sanando d un ciego y La zarza ardiendo (Cristian- 
borg, Copenhague), Sacrificio de Noé, Moisés ex- 
puesto en el Nilo (Museo de Dresde), Entierro de 
Cristo y Pineo y la cabeza de Medusa (Museo de Du- 
blín), Teseo y Venus y Adonis (Oficios de Florencia), 
Paisaje (Museo de Gotha), Vina y Sátiros y Cristo 
muerto (Palacio de Hampton Court), La Virgen y el 
Niño (Museo de Carlsruhe), La peste (Academia de 
Lisboa), Paisaje (Instituto de Liverpool). La peste 
en Ashaod, Bacanal, Céfalo y Aurora, Venus dur- 


miente y Danza de bacantes, Triunfo de David (Lon- 
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dres), varios paisajes (nueve) y David vencedor de 
Goliat, Bacanal, El Parnaso, Noé ofreciendo sacri- 
ficios al Señor, Combate de gladiadores, Ruinas de la 
Tebdaida, Santa Cecilia, Escena báquica, La caza de 
Meleagro, Sileno beodo y Ruinas de arquitectura (Mu- 
seo del Prado, Madrid, núms. 2035 á 205 L del ca- 
tálogo antiguo y 2304 á 2323 del de Madrazo); 
Muerte de santa Cecilia y Bautismo de Cristo (Mu- 
seo de Montpellier), Midas y Baco, San Norberto- y 
Autorretrato (Pinacoteca de Munich), Untruda de 
Cristo en Jerusalén (Museo de Nancy), Camilo y el 
maestrescuela y San Juan bautizando en el Jordán 
(Museo de Narbona), Los israelitas acometidos por 
serpientes y Moisés (Museo de Oldemburgo), Triun- 
Jo de Flora, Pastores de Arcadia, La inspiración del 
poeta, Muerte de Safiva, Marte y Venus, El triunfo 
de la Verdad, La Asunción, Apolo y Dafne, Ciegos de 
Jericó(Louvre); Moisés, Josué triunfador de los ama- 
lecitas y Josué victorioso de los amonitas (Ermitaje de 
San Petersburgo); Hallazgo de Moisés (Museo de 
Quimper), Labán buscando sus idolos (Museo de Es- 
tocolmo), San Juan dautizando en el Jordán y Sa- 
grada Familia (Museo de Toulouse), y Un cazador 
y Santa Margarita (Museo de Turín). 

Bibtiogr. Gault de Saint Germain, Vie de N. 
Poussin... (París, 1906); N. Ruault, Lloge de N. 
Poussin... (París, 1808); Bouchitté. Poussin et son 
oeuvre (1858); I. E. Denir, V. Poussin ( Leipzig, 
1598); Desjardins, Poussin, biograprhie critique (París, 
1901); V. Poussin marterpieces (Londres, 1910): KR. 
Schneider. La premiere edition des lettres de Nicolas 
Poussin (1910); E. Delacroix, Vicolaus Poussin, 
en Kunst und Kiúnstler (1911); H. Roujon, Vicolas 
Poussin, en Les peintres illustres (1912); Ch. Jouan- 
ny, Correspondance de Nicolas Poussin, en Archives 
de Wve Prangais (1912); L, Hautecoeur. V. Pows- 
sin illustratewr de Vinci, en Société de l' Histoire de 
Vdré Prangais (Bol. S., 223-8); E. Magne, Le 
voyage de N. P. en France, Papres des documents 
inédits, en La Revue de ' Art Ancien eb Moderne 
(S. 214-32 y 287-3041, 1913). 

POUSSINES (Proro). Bioy. Jesuíta francés, 
n.en Laurac (Aude) y m. en Toulouse (1609-1686). 
Fué profesor de retórica en Toulouse y en Montpel- 
lier. Llamado después á Roma por el padre general, 


se le encargó la continuación de la Historia Societa- | 


tis Jesu (Roma, 1661), interrumpida por la muerte 
del padre Sacchini; luego fué, durante diez y nueve 
años, profesor de Sagrada Escritura v lengua hebrea 
en el Colegio Romano. Dejó testimonios de su gran 
erudición en las traducciones y notas de las obras 
de varios autores griegos, como Nicetas (Toulouse, 
1637), Polemón (Toulouse, 1637), san Nilo (París, 
(1639). Ana Comneno (París, 1651). Teofilacto (Pa- 
rís, 1651), san Metodio (París, 1657), y otros. No 
se limitó al conocimiento de los padres griegos, pues 
lo tenía también muy profundo de la Sagrada Es- 
eritura, como se ve por sus obras: Cutena Graecorium 
Patrum in Evangelium secundum Marcum (Roma, 
1673), Pur Dissertationum in Matthaeum, quibus 
dune ilustres de Christo Prophetiae nova diligentia de- 
clarantur (Toulouse, 1682); Par Dissertationum de 
Assuero EBstheris, Dario Medo Danielis et Zacharia 
Burachiae (Tonlouse, 168£), y Apocalypsis enarratio 
(Toulouse, 1685). Escribió, además, otras varias 
obras, como: De vita Arnaldi Boreti, Senatoris To- 
losani (París, 1639): Symbolarum in Matthaenum To- 
mus prior (1616), Vincentia victus, sive confutatio 
libri cui titulus est: Pratris Petri de Vincentia Ordi- 
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Inis Praedicatorum opusculum de veritalte Conceptionis 


Beatissimae Virginis Mariae (Montaubán, 1650); 
Petri Possini e Societate Jesu Orationes (Toulouse, 
1654), Catalecta variorin carminum (Roma, 1674), 
De anno natali S. Prancisci Xaverti dissertacio (Tou- 
louse, 1677), De vita et morte P.. Ignatii Azevedii et 
Sociorum ejus e Societate Jesu libri quatuor (Roma, 
1679). y Thesaurus asceticus sive Syntagma opuscu- 
lorin octodecim a Graecis olim Patribus de re asceti= 
ca scriptorum (Toulouse, 1683). Colaboró, además, 
en las Acta Sanctorum de los bolandistas, y en la 
edición de los Concilios, de Labbe. Entre las obras 
que dejó manuscritas, la más importante es la /7is- 
toria controversiarum quae inter quosdam e sacro Prae- 
dicatorum Ordine et Societatem Jesu agitatae sunt ab 
anno 1518 ad annum 1623, sez libris explicata, de la 
cual se conservan copias en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, en la de París y en varias otras de Espa-, 
ña y Francia, 

POUSSINESCO, CA. adj. B. art. Cuando un 
gran artista posee una técnica particular caracteri- 
zada y que se distingue al punto por sus perfeccio- 
nes ó cualidades, el nombre de tal artista se junta 
en cierto modo á aquélla. Así, se dice figura rafae- 
lesca la que posee algo de la elegancia, sobriedad y 
pureza de dibujo y de la expresión dulce y harmonía 
ordinarias en las obras de Rafael, y figura miguel- 
angelesca aquella cuyos contornos pronunciados, di- 
bujo vigoroso, expresión fuerte y actitud sabia re- 
cuerda las obras de Miguel Angel. Algo por el esti- 
lo, pero en doble sentido, ocurre con Poussin; su 
manera de concebir el paisaje y de disponer sus 
composiciones históricas, el carácter de sus figuras, 
su estilo grave, su colorido algo áspero, tienen tal 
originalidad, que hace reconocer en seguida las ex- 
presiones de paisaje, el carácter, estilo, color y com- 
posición poussinescos. Pero, además, algunas veces 
se dice figuras poussinescas para denotar que éstas son 
un poco más de la mitad del tamaño natural, como las 
que generalmente empleó Poussin en sus cuadros. 

POUSTHOMY. Geoy. Pobl. y mun. de Uran- 
cia, en el dep. de Aveyron, dist. de Saint-Affrique, 
cant. y 43 kms. de Saint-Seruin, 4525 m.s. n.m., 
en una colina existente entre el Rancé y uno de sus 
añuentes; 800 h. Estuvo antiguamente fortificada. 
subsistiendo aún restos de sus murallas y baluartes, 

PÓUT. Geoy. Ald. y antiguo puesto militar del 
Africa Occidental Francesa, en la colonia del Sene- 
gal, sit. á 158 kms. SSO. de Saint-Louis y á 22 
kilómetros ENE. de Rufisque; unos 400 h., y 5,000 
contando la población rural. Est. f. c. 

POUTÁS DE ARRIBA. Geog. Ald. de la 
prov. de Orense, mun. de Amoeiro, parr. de Santa 
María de Amoeiro. 

POUTEAU (Craunio). Biog. Cirujano francés, 
n. y m. en Lyón (1724-1775). Era hijo de un prac- 
ticante de medicina, é hizo sn carrera en París, sien- 
do discípulo de los eminentes médicos Juan Luis 
Petit, Lédrand y Morand; fué tal su aprovechamiento 
que á los veintiún años se le designó para suceder 
á Grassot en el cargo de cirujano mayor del hospital 
general de Lyón. Distinguióse por el empleo de mé- 
todos originales en los casos de gravedad y en cier- 
tos tratamientos, que, en su mayor parte, han sido 
desechados. Dejó este médico: Melanges de chirurgie 
(Lyón, 1760), Lssai sur la rage (Lvón, 1763), Za 
taille an niveau (Aviñón, 1765), y Oeuvres posthu- 
mes (París, 1783), con una noticia biográfica d” 
J. Colombier. 
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POUTERIA. f. Bo!. El género Pouteria Aubl. 
es sinónimo del (/napeba de Gómez, ó Roussea Spreng. 
en parte, de la familia de las sapotáceas, ó mejor 
dicho, los tiene incluídos. Comprende plantas de la 
tribu de las palaquieas, subtribu de las sideroxili- 
nas, con ovario quinque ó cuadrilocular, más rara 
vez con celdas en mayor ó menor número, pétalos 6 
á 4, semillas 5á l, con testa lisa y lustrosa, sin al- 
bumen, sépalos dos más dos, bayas lampiñas y las 
semillas no soldadas al endocarpio, con ombligo 
oblongo, cotiledones gruesos, muy feculentos. 

Comprende unas 30 especies de la América tropi- 
cal. de bosques y campos. 

En la sección (Fompriluma las fores son hermafro- 
ditas ó polígamas, la corola cilíndrica ó urceolada, 
los estaminodios libres en los senos de la corola, 
óvulo sentado en medio de la celda. 

En la sección Guapeba los estaminodios están li- 
bres más abajo de los senos de la corola y el fruto es 
casi siempre monospermo. Aquí se incluyen 20 es- 
pecies. Con las hojas pelosas también cuando adul- 
tas, P.-.torta, que las tiene oblongotrasovadas, gri- 
ses tomentosas por debajo; á los frutos, comestibles, 
llaman los brasileños grao de gallo. Con las hojas 
lampiñas cuando adultas, elípticas ú oblongotras- 
ovadas, P. Caimito, llamado abi, abía en los orígenes 
del Amazonas, y su fruto tiene en general cuatro se- 
millas, es de unos 6 cm. y es comestible. P. lau. 
rifolia, llamado guapeba Ó guapebeira, tiene hojas 
trasovalolanceoladas y fruto casi esférico, monos- 
permo, liso; vive en Río de Janeiro; P. tovarensis ó 
'nispero de monte, tiene fruto dorado comestible y 
madera utilizable; vive en Colombia. P. lasiocarpa, 
adiú ó rana, tiene bayas doradas, pelosas. Con hojas 
lineales lanceoladas, P. neriifolia, del Uruguay, 
llamada mato de ochos. 

En la sección Paralabatia la corula tiene tubo 
corto y lóbulos largos, fruto aovado, monospermo, 
semillas á veces adherentes por el dorso del endo- 
carpio. casi esféricas. P. dictyoneura vive en Cuba. 

En la sección Leioluma las flores son polígamas, 
el tubo de la corola ancho, las flores femeninas con 
estaminodios oblongos petaloideos, en número de 
ocho. P.Zucens es del N. del Brasil. 

POUTET (Juan José Esteban). Biog. Químico 
francés, n. en Roquevaire (Bocas del ltódano) en 
1779. Fué miembro de la Academia de Marsella y 
corresponsal de la de París. Escribió: /nstruction 
pour réconnaitre la falsification de Ulmuile Volive 
(Marsella, 18919), Consinérations sur les savons de 
Marseille (Marsella, 1820), Sur les sulfites dans les 
sels de soude (Marsella, 1821), Sur Pemploi Pun 
tartrimotre (Marsella, 1824), Vouv. manuel du raf- 
fnewr de sucre (Marsella, 1826), y Considérations 
générales sur Dart de fairele vin (Marsella, 1829). 

POUTHION BARADUC(HipóLITO ANDRES). 
Biog. Médico francés, n. en Clermont-Ferrand en 
1814. Terminados sus estudios en París, colahoró 
en los trabajos microscópicos de su maestro Berard 
sobre el pus; descubrió las causas de la muerte á 
consecuencia de las quemaduras superfciales y los 
medios de evitarla; demostró el papel que desempeña 
la substancia gris en el sistema cerebrorraquídeo y 
en el gran simpático. la existencia de los cuatro 
conductos excretores de la glándula lagrimal pro- 

iamente dicha y de tres conductos excretores de 
la glándula lagrimal palpebral, las comunicaciones 
directas de las venas superficiales con los cuerpos 
cavernosos en el hombre y en los animales, y probó. 
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además, que el pulmón es un órgano ventilador y no 
el foco especial de la calorificación animal. En 1854 
fué condecorado con la cruz de la Legión de Honor. 
Además de los artículos y Memorias que publicó en 
el Boletín de la Sociedad Anatómica y en el de la 
Academia de Medicina, escribió notables obras. 

POUTHISAT. Geog. V. Pursar. 

POUTOMILLOS. Geo. Ald. de la prov. y 
mun. de Lugo, parr. de San Vicente de Burgo, 

POUTROYE (La). Ceoy. Cant. del dep. de Al- 
sacia (Francia), en el dist. de la Alta Alsacia. Com- 
prende cinco municipios con 11,510 h, Su cubecera 
es la c. del mismo nombre, sit. en un valle profun- 
do; 2,400 h. Fab. de nilados de lana y pastas de 
madera para papel. Fuente ferruginosa. Est, en la 
línea férrea La Poutroye-Colmar. 

POUVILLON (líuiLi0). Biog. Novelista fran- 
cés, n. en Montauban (Tarn y Garona) en 1840 y 
m. repentinamente en los alrededores de Chambér y 
en 1906. Fué, en un principio, colaborador del pe- 
riódico La Rue, dirigido por Julio Vallés, pero 
pronto regresó á provincias, desde donde escribió 
para los periódicos de París, 
singularmente en Le Temps, 
La Revue des Deux-Mon- 
des. D'lllustration, La Revue 
Blewe, en el semanario Re- 
naissance, etc. Dióse á cono- 
cer como novelista, habiendo 
pintado-en sus producciones 
con mucha exctitud, deli- 
cadeza y sentimiento los ti- 
pos aldeanos y sus costum- 
bres, especialmente del Quer- 
cy y del Rouergue. Aun- 
que su realismo puede hacer- 
lo figurar entre los adeptos 
á la escuela de Zola, la sencillez y la hombría de 
bien que demuestran los personajes de sus creacio- 
nes, le «distancian mucho de aquel novelista, He aquí 
sus principales obras: Nouvelles réalistes (París, 
1878), Césette (1881), que apareció en 1880 en Ze 
Temps y á la que la Academia Francesa otorgó el 
premio Lambert: Z'innocent (1881), Jean et Jeanne 
(1886). Le cheval blen (1888), Crante-Pleure (1890), 
Les Ántivel (1892). idilio que fué arreglado para el 
teatro en colaboración con Dartois y representóse en 
el Odeón de París en 1899; Petites ámes (1893), 
Bernardette de Lourdes (1894), obra castizamente 
poética, escrita en refutación de la novela Lourdes, 
de Zola; Pays et paysages (1895), Mademoiselle Cló- 
mence (1896). P'image (1897). Le roi de Rome 
(1898), en colaboración con Dartois, representada 
en forma de drama en el Vouvean Théútre de París 
(1899): Le voew d'étre chaste (1900), Jep (1904), el 
tomo de cuentos Petites gens (1904), etc. 

POUVOURVILLE., (Geo7. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Alto Garona, dist., cant. y mun. de 
Toulouse, á 200 m. de altura, cerca dlel Garona; 
180 h. Iglesia de Nuestra Señora, visitada por fre- 
cuentes peregrinaciones. 

POUXEUX. (1e0g. Pobl. de Francia, dep. de los 
Vosgos, dist., cant. y á 10 kms. de Remiremont, 
junto á la rib. izq. del Mosela, frente á la conf. del 
Vologne; 1,180 h. (1,750 con el mun.). En su igle- 
sia existe una pila bautismal del siglo xt. 

POUY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, dist. de Bagneres-de-Bi- 
gorre, cant. de Castelnau-Magnoac; 200 h. 
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Pour. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Aube, dist. de Nogent-sur-Seine, 
cant. de Marcilly-le-Hayer; 310 h. Pué encomien- 
da de los templarios en el siglo x11. Su antiguo cas: 
tillo fué reemplazado por otro que al parecer data 
del siglo xvi. 

Pouy-»bE-Tovó6rs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Garona, dist. de Muret, 
cant. de Fonsseret; 520 h. 

Pouy-Roqusraure. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Gers, dist. y cant. de Lectoure; 
320 h. 

Pouy (Luis Eueznio). Biog. Arqueólogo y bi- 
bliógrafo francés, n. en Villers-sur-Tholon (Yonne) 
en 1821, Empezó á estudiar las carreras de medici- 
na y derecho, pero antes de concluirlas compró un 
cargo administrativo en Amiens, que desempeñó 
por espacio de treinta años, consagrando sus ocios 
á investigaciones históricas y arqueológicas. Las 
obras que publicó revelan su erudición poco común: 
Recherches historiques sur Pimprimerie et la librairie 
a Amiens (1861), Etudes histoviques eb littéraires sur 
les anciennes Societés académigues d' Amiens (1861), 
Votice sur VUancienne église Saint-Rémi d' Amiens 
(1861), Esquisses sur Penseignement, les livres et les 
arts sous la Revolution (1863); Recherches historiques 
et dibliographiques sur U'imprimerie eb la librairie 
(1863), Les didliographes picards (1869), La Picar- 
dic historique et littéraive, colección de piezas curio- 
sas (1866-12), Les faiences et les collections pi- 
cardes (1872), Recherches sur les almanachs et les 
calendriers artistiques (1875), La bataille de Saint- 
Quintin (1875), Histoire de Francois Faure, évéque 
a'Amieus (1876); Nouvelles recherches sur les alma- 
nachs... (1879), Instructions de la reine Marie de 
Medicis ú la reine d' Angleterre, su Alle (1878); Vo- 
tice sur M. H. Duserel, arqueólogo é historiador 
(1881); La Chambre es le Conseil des Btats de Picar- 
die pendant la Ligue (1882), Concini, maréchal 
d'Ancre: son gouvernement en Picardie (1885); Le 
Lycée d Amiens et les écoles secondaires Y leur origine 
(1887), Les de Morvilliers, de 1315 4 1476 (1888); 
Peinture et gravure concernant le roi Charles VI 
(1888), etc. Además, envió muchos trabajos á la 
Revue des Sociétés Savantes y á las Mémoires de la 
Société des Antiguaires de Normandie, sobre libros, 
orfebrería, artes, etc. 

POUYACC Y PONCHAOCHOCC. Geoy. 
Chacra del Perú, dep. de Huancavelica, prov. de 
Tayacaja, dist. de Paucarbamba. 

POUYASTRUC. Geoy. Cant. del dep. de los 
Altos Pirineos (Francia), en el dist. de Tarbes. 
Consta de 27 municipios con 5,600 h. Su cabecera 
es la pobl. de igual nombre, sit. á 9 kms. de Tarbes, 
en la vertiente de una colina, á 313 m.s. n. m., 
cerca del valle del Esteous. afl. del Adour; 510 h. 

POUYDESSEAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Landas, dist. de Mont- 
de-Marsan, cant. de Rochefort, 4 100 m.s.n.m., 
junto á las fuentes de un tributario del Douze; 900 
habitantes. 

POUYER-QUERTIER (AcustTín Tomás). 
Biog. Político y economista francés, n. en Estoute- 
ville-en-Caux (Sena Inferior) el 3 de Septiembre de 
1820 y m. en Ruán el 2 de Abril de 1891. Estudió 
en la Escuela Politécnica, y terminados sus estudios 
se trasladó á Inglaterra para perfeccionar sus cono- 
cimientos en la industria textil; hízose, al efecto, 
aprendiz y obrero por espacio de tres años, consi- 
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guiendo de este modo iniciarse en todos los porme- 
nores de la fabricación inglesa de tejidos. De regre- 
so en Francia, fundó en Ruán una importante fábrica 
de tejidos de algodón, en la que aplicó los conoci- 
mientos adquiridos en el reino británico, y luego es- 
tableció otras en los alrededo- 

res de aquella ciudad, alcan- $ a 
zando de este modo gran pres- 
tigio en todo el departamen- 
to del Sena Inferior. Elegido 
alcalde de leury-sur-Ande- 
lle en 1854, fué sucesivamen- 
te individuo del Consejo ge- 
neral de aquel departamento 
(diputado provincial), presi- 
dente de la Cámara de Comer- 
cio de Ruán, administrador 
de la Sucursal del Banco de 
Francia establecida en dicha 
ciudad y presidente del Comi- 
té de socorros á los obreros 
tejedores. 11 22 de Junio de 1857 fué elegido dipu- 
tado al Cuerpo Legislativo por el departamento del 
Sena Inferior, habiendo presentado su candidatura 
como ministerial, y fué reelegido el 1.? de Junio de 
1863, apoyado también por el Gobierno. En la Cá- 
mara apoyó al segundo Imperio en todos los asuntos 
que se ventilaron, excepto el de política comercial, en 
la cual impugnó resueltamente los conatos librecam- 
bistas de Napoleón III, la protección á las grandes 
empresas ferroviarias, la administración de Crédito 
territorial, las empresas financieras de los hermanos 
Pereire (V.), así como la gestión de Hausmann. ln 
1869 presentó nuevamente su candidatura para di- 
putado, pero en esta ocasión el Gobierno lo comba- 
tió, cansado de sufrir las impugnaciones de PouYrr- 
QuUERTIER, y éste salió derrotado. Esto no le impidió 
exponer sus Opiniones políticas y económicas en 
mitines y asambleas; conquistando de esta manera 
mucha popularidad. El 8 de Febrero de 1871 el de- 
partamento del Sena Inferior le eligió nuevamente 
por representante suyo, y POUYER—QUERTIER tomó 
asiento en la Asamblea Nacional. El 25 del mismo 
mes le confió Thiers la cartera de Hacienda, lo que 
le obligó á tomar parte en el tratado de paz con 
Alemania, del que fué uno delos principales negocia- 
dores junto con Julio Favre. Acertó entonces á cap- 
tarse la simpatía de Bismarck, de quien logró que no 
se extremara el rigor en algunas de las cláusulas del 
tratado. Á su regreso á Francia fué nombrado gran 
oficial de la Legión de Honor, como recompensa á la 
gran habilidad que supo demostrar durante aquellas 
negociaciones. Preparó luego la emisión del emprés- 
tito de 2,500,000,000 de francos, y redactó una serie 
de proyectos de impuestos nuevos que debían pro- 
ducir al Erario un aumento en la recaudación de 
600.000,000 de francos. Esto le llevó á tomar una 
parte muy considerable en las discusiones que se 
originaron en la Asamblea Legislativa con motivo 
de dichos proyectos. El 1. de Marzo de 1872 fué 
llamado á declarar como testigo en el proceso segui- 
do, como concusionario, contra Janvier de La Motte, 
bonapartista que había sido prefecto del Eure du- 
rante el segundo Imperio. La declaración de Pouyer- 
QUERTIER produjo un verdadero escándalo, pues trató 
en ella de justificar aquellos actos del ex prefecto que 
habían motivado el proceso. Sus compañeros de mi- 
nisterio, especialmente Dufaure y Casimiro Périer, 
solicitaron de Thiers que sacrificara al ministro de 
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Hacienda, y PouYer-QuErTIER dimitió su cargo (5 
de Marzo de 1872). Combatió entonces al ministerio, 
contribuyendo á la caída de Thiers (Mayo de 1873) 
y apoyó luego al Gabinete de Broglie. En 1876 fué 
elegido senador por el Sena Inferior, y votó siempre | 
con los elementos de la derecha. Rehusó aceptar una 
cartera que le fué ofrecida en otras dos ocasiones, 
limitándose á actuar dentro del terreno económico, 
así en el Parlamento como fuera de él, é hizo una 
tremenda campaña contra los principios librecambis- 
tas, que no dejó de dar su fruto. Reelegido senador 
en 1882, apoyó con su voto á los boulangistas, pero 
derrotado en las elecciones de 1885 y 1891, resin- 
tióse de ello su amor propio, y su salud declinó desde 
entonces visiblemente. Publicó: La vérité sur le ré- 
gime economique de France (París, 1868), Interpella- 
tion sur les tratiés de commerce et leurs consequences 
(1869), Vérités parlamentaires: Le fond des choses 
(1869); Meetings agricoles, industriels et maritimes, 
etcétera. Pouyer-QuertIER ha sido en Francia el 
más acérrimo partidario de la escuela proteccionista 
en economía y el autor cuyas opiniones se han dis- 
cutido más dentro de esta ciencia. 

POUZA (La). Geog. Lug. dela prov. de Orense, 
municipio de Allariz, parroquia de San Mamed de 
Urriós. á 

POUZAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, dist. y cant. de Bagne- 
res de Bigorre, á 525 m. de altura, en el valle del 
Adour; 940 h. Campo atrincherado romano. Iglesia 
de los siglos xv y xv1, rodeada de un muro forti- 
ficado. 

POUZAUGES. (eo. Cant. del dep. de la Ven- 
dée (Francia), en el dist. de Fontenay. Comprende 
13 municipios con 20,100 h. Su cabecera es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. 4278 m.8.n. m., cerca 
del Lay; 1,600 h. (3,300 con el mun.). Bellas rui- 
nas de un castillo que perteneció al famoso Gilles de 
Retz. La torre del homenaje, cuadrada y rodeada 
de torreones, se halla intacta. A 2 kms. existe una 
curiosa iglesia del siglo x111 y más distante los cas- 
tillos de Echardiéres y de Puy-Papin. Molinos ha- 
rineros. st. eu la l. f de Bressuire á Sabies 
«'Olonne. 

POUZAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el lep. del Indre y Loire, dist. de Chinon, cant. de 
Sainte-Maure, 4 49 m, s.n. m., junto á la ribera 
izq. del Vienne; 560 h. Est. enla]. f. de Port-Boulet 
á Port de Piles. 

POUZILHAC. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de RKemou- 
lins: 420 h. En su cementerio hay una curiosa capi- 
lla románica. 

POUZIN (Lz). Geog. C. de Francia, en el de- 
partamento del Ardeéche, dist. de Privas, cant. de 
Chomerac, 4 90 m. s. n. m., en el valle del Ródano; 
2,300 h. Destilerías. Gran fundición metalúrgica. 

POUZIOUX. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Vienne, dist. de Montmorillon, cantón 
de Chauvigny; 420 h. 

POUZOL. Geo7. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Me- 
nat: S10 h. 

POUZOLS. Feog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aude, dist. de Narbona, cant. de Gi- 
nestas; 640 h. 

Pouzozs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Herault, dist. de Lodéve, cant. de Gignac; 


410 h. 
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POUZOLZIA. f. Bot. Lil género Pouzolzia Grau- 
dich, Leucococcus Liebm., Leptocnide de Blume, Sta- 
chyocnide Bl., Llkania Sehlecht.. Dlargarocarpus 
Wedd. comprende plautas de la familia de las urti- 
cáceas, tribu de las boelmerieas, con perigonio fe- 
menino tubuloso, libre, seco Óó membranoso en la 
madurez, estigma caedizo, perigonio fructífero á me- 
nudo con costillas ó alas, glomérulos multifloros, 
flores masculinas con cuatro ó cinco estambres, rara 
vez tres, segmentos del perigonio masculino conve- 
xos en el dorso, los nervios, que parten de la base 
de la hoja, desaparecen antes de la punta en el mar- 
gen. Son plantas arbustivas, sufruticosas ó lerbá- 
ceas con hojas en general esparcidas, simétricas, en- 
teras, rara vez dentadas, glomérulos axilares ó cimas 
espiciformes. 

Comprende unas 39 especies, muchas de los tró- 
picos del antiguo continente. 2. indica tiene ramas 
caídas ó ascendentes, hojas aovadas ó lanceoladas, 
las inferiores opuestas, las flores masculinas con 
cuatro estambres, el perigonio femenino fructífero 
con cuatro costillas ó alas. Vive en la India, China 
y Filipinas. 

POUZOLLES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del lHerault, dist. de Beziers, cant. de 
Roujan, á 95 m. de altura, junto al Tongue, af. del 
Herault; 890 h. Castillo del siglo xv. Mina de ligni- 
to en explotación. Destilería de alcohol. 

POUZY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Allier, dist. de Moulins, cant. y á 9 kms, 
de Lourcy-Levy, 4 230 m. s. n. m.; 210 h. (1,300 
con el mun.). Canteras de piedra. 

POVAGÁO. (Geoy. Sierra del Brasil, en el Esta- 
do de Minas Geraes. || Isla del st. de Bahia, en el 
mun. de Barra do Coutas. [| Puerto formado por el 
río. San Francisco, aguas abajo de la desembocadura. 
del Parapoeba, en el Est. de Minas Geraes. 

POVADURA. Geoy. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Cea, parr. de Santa María la Real de 
Osera. 

Povabura. Geog. Aldea de la provincia de Oren- 
se, municipio de Coles, parroquia de Santiago de 
Gustey. 

POVANZA. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Amoeiro, parr. de Santiago de Parada. 

Povanza. Geog. Ald, de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Moside, parr. de Santa Comba de D're- 
boedo. 

POVAR. Geo. V. Porar. 

Povar (Marqués Dr). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1612; desde 1914 lo posee don Fernan- 
do Vernández de Córdoba y Mariategui. 

POVE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Vicenza, dist. de Bassano, junto al Bren- 
ta, tributario de las lagunas de Venecia; 1,600 h. 

POVEDA. Geoy. Mun. de la prov. de Avila, 
que consta de 171 e. y albergues y 295 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre y 
de 2 e. aislados. Corresponde al p.j. de Piedrahita, 
dióc. de Avila, y esta sit. cerca de Villatoro. Produ- 
ce cereales, algarrobas, etc. 

Povrba De La Orisparía. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Cuenca, que consta de 120 e. y albergues 
y 202 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 8 e. y albergnes aislados. 
Corresponde al p.j. y á la dióc. de Cuenca y está 
situado cerca de Altarejos, en terreno montañoso en 
parte. Produce sobre todo cereales, vinos y horta- 
lizas. Se han quitado á este municipio varios gru- 
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pos inferiores que forman la aldea llamada Cañada 
del Manzano. 

Povena DE Las Cinras. Geo. Mun. de la provin- 
cia de Salamanca, que consta de 205 e. y albergues 
y 184 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 9 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Peñaranda de Bracamonte, 
dióc. de Salamanca. y está sit. en la izq. del río 
Guareña, cerca de Palacios Rubios. Produce cerea- 
les y hortalizas. 

PovebDa DE LA Sierra. Geoy. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, que consta de 231 e. y albergues y 
493 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 76 e. y albergues aislados, 
Corresponde al p.j. de Molina, diócesis de Sigúen- 
za, y está sit. en un pequeño valle rodeado de ce- 
rros, ú la izquierda del río Tajo, 'Verreno por lo ge- 
neral quebrado; produce cereales, hortalizas, etc.; 
cría de ganado. 

Poveba (PascuaL). Biog. Religioso misionero es- 
pañol del siglo xvnr. n. en Villaescusa de Haro y 
m. en 1770. Tomó el hábito dominicano en el con- 
vento real de Atocha en Madrid, se atilió á la pro- 
vincia de Vilipinas, adonde marchó en la misión de 
1753. Vué misionero en Cagayán, prior del conven- 
to de Manila y en 1765 volvió á la Península á su 
convento de filiación, distinguiéndosetanto como pre- 
dicador, que lo fué de Carlos III. Murió siendo pre- 
dicador general por su convento. 

Bibliogr. Compendio de la reseña biográfica de 
los religiosos de la provincia del Santisimo Rosario 
de Filipinas desde su fundación hasta nuestros días 
(Manila, 1895). 

Poveba CAasTROVERDE (Pbro). Biog. Eclesiásti- 
co y pedagoyo español, n. en Linares (Jaén) en 
Junio de 1874. Cursó la carrera eclesiástica en el 
Seminario de su propia diócesis con mucho apro- 
vechamiento, y doctoróse en Sagrada Teología. En 
1911 fué nombrado canóni- 
go de la catedral de Ovie- 
do, y siendo á la vez cate- 
drático comenzó á revelarse 
su excepcional talento peda- 
gógico, ya en la cátedra, 
ya en sus primeros escritos. 
[.lamó particularmente su 
atención lo incompleto de 
la pedagogía femenina para 
formar maestras y profeso- 
ras superiores y esbozó el 
pensamiento que había con- 
cebido de fundar interna- 
dos para normalistas y pro- 
fesoras, creando en el mis- 
mo Oviedo la primera Academia Teresiana. El éxi- 
to, á pesar de las luchas de diferente carácter que 
hubo de sostener, fué muy manifiesto. Y aunque no 
contaba más que con su patrimonio y su congrua ca- 
nonical pasó adelante en su obra con la protección 
del prócer y generoso duque de las Torres. Algunos 
pedagogos insignes contradijeron su obra en los pri- 
meros momentos, crevéndole soñador romántico; 
pero luego la aplaudieron, sobre todo cuando, obte- 
niendo una canonjía en Jaén, la planteó formalmen- 
te y se le unieron varias profesoras superiores. En 
1917, apoyado eficazmente por el sabio obispo de 
Jaén, Plácido Angel Rev Lemos, quien dió á la ins- 
titución de Poveba CASTROVERDE la aprobación ecle- 
siústica y nuevos Estatutos definitivos, convocó la 
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primera Asamblea general de las Academias Tere- 
sianas en Jaén durante el mes de Agosto de 1918. 
Lu obra de estos internados femeninos se va propa- 
gando con aplauso unánime y cuenta actualmente 
con internados en Oviedo, Jaén, Linares, La Curo- 
lina, Mál.ga, León, Madrid, Barcelona, Teruel, 
etcétera, y un número considerable de maestras y 
profesoras superiores, algunas de ellas de la Lscue- 
la Superior del Magisterio, otras que ocupan los 
puestos de inspectoras provinciales, profesoras de 
Normales, escritoras meritísimas y con respetable 
número de alumnas. Jl'inalmente, ha merecido la 
obra de Povena CasTROVERDE ser declarada de uti- 
lidad pública en Noviembre de 1918. Tiene como ór- 
gano oficial el Boletín de las Academias Teresianas. 
Como escritor se le deben algunas obras, como el 
Ensayo de un proyecto pedagógico. UPstatutos de la 
Institución teresiana, Plan de vida, Consejos ád las 
profesoras y alumnas de la primera academia teresia- 
na, En provecho del alma, El estudio de la pedagogía 
en los seminarios, Proyecto pedagógico para la fuuda- 
ción de una institución católica de enseñanza, Para 
los niños, Ejercicio devoto de la Preciosa Sangre, etc. 
Es autor, además, de una serie de hojas sueltas con 
el título de La obra teresiana y otros muchos escritos 
de índole semejante ya en sueltos, ya en artículos 
publicados en el Boletín de las Academias Tere- 
sianas. 

Povena Y ARMENTEROS (L'rANCcIscO). Biog. Poeta 
cubano, n. en la Habana en 1796, conocido por Z2 
trovador cubano. En 1816 se estableció en Sagua la 
Grande. donde residió toda su vida, que fué traba- 
josa y llena de penalidades; durante ella desempeñó 
los oficios más humildes. entre ellos los de peón de 
ganados, escribiente. actor, mayordomo, maestro de 
primeras letras, etc. En 1829 publicó su primera poe- 
sía, 4 Cuda, en El Ramillete Cubano. Publicó des- 
pués, en 1830 y siguientes. varias colecciones de poe- 
sías en las que predominan las décimas, con los títulos 
de Guirnalda habanera, Ramillete poético y El tiple 
campesino; en 1831, Las cosas de amor, y en 1846 
publicóen la Habana Leyendas cubanas. Colaboró en 
El Eco de las Villas, en La Luz, de Sagua, y eseri- 
bió también El peón de Bayamo. En 1879, en Sagua 
la Grande, se publicaron por entregas sus poesías, 
con el título de Poesías del trovador cubano, etc. 
Todas sus composiciones se resienten de su falta de 
cultura, pero no hay que negarles verdadera origi- 
nalidad; entre ellas podemos citar como menos de- 
fectuosas: Á una madre, Descripción de los guajiros, 
La vida del mayoral y El viaje al Parnaso, y las le- 
yendas Carlos Bravo y Luisa Agwirre, La chorrera 
del Guamá, María de Jesús Contreras, Juan Perez 
de la Rosa, etc. 

Povrna Y Juan (VicenTE). Bing. Pintor español 
contemporáneo, n. en Petrel (Alicante). Pensionado 
por la Diputación alicantina pudo seguir los estudios 
de su arte en Madrid y en Roma, v durante esta 
época ejecutó importantes trabajos. Concurrió á las 
Exposiciones Nacionales celebradas en Madrid en 
1881, 1884 y 1887; en esta última presentó el cua- 
dro La muerte del príncipe de Viana y en la de 1884 
obtuvo una medalla de tercera clase con el lienza 
Valle de lágrimas. Concurrió también á exposicio 
nes particulares efectuadas en Barcelona, Buenos Ai- 
res y Madrid, con las obras Varciso, Recuerdos de 
Toleño, La ausencia, Cabeza de viejo y algunas otras, 

PÓVEDA. (Geoy. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 97 e. y albergues y 272 h. según el 
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censo de 1910, Se compone de las siguientes enti- 
dades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Poveda oa — 60 199 
Santos (Los), barrio 4... 08 21 65 
Grupos inferiores y e. dise- 

OS — 16 8 


Corresponde al p.j. de Soria, dióc. de Osma, y 
está sit. entre las sierras de Montes Claros y Con- 
treras y el puerto de Piqueras, en la carr. de Soria 
á Logroño, en terreno parte montuoso y parte llano, 
regado por los riach. Busteco y Marigarcía. Cerea- 
les, hortalizas, etc. Iolesia parroquial de San Salva- 
dor y ermita de la Virgen de Montes Claros. Escue- 
In. Siguiendo el régimen de poblado celtíbero, cuya 
estructura conserva en parte, se halla dividido en 
dos barrios, el alto y el bajo. á los que correspon- 
de la posición de sus habitantes dentro de la gene- 
ral penuria en que viven. Posee industria harinera 
y exporta ganado lanar y vacuno. 

Póvuna (La). Geog. Cas. de la prov. de Madrid, 
mun. de Arganda. 

Póveoa Dz Sor1a(La). Geog. Mun. de la prov. de 
Soria, llamado antes oficialmente Póveda. 

POVEDAL DE MARRÓN. (eoy. Barrio de 
la provincia de Santander, en el municipio de Am- 
puero. 

POVEDANO Y VIDAL (AxGrL). Bioy. Ar- 
tista español, n. en Granada en 1822. Fué pintor, 
maestro de flauta, corista, peluquero de teatro, te- 
nor comprimario de ópera, cantor contralto de la 
Capilla Real, músico de orquesta y banda, primer 
actor en teatros de primer orden, tenor cómico y di- 
rector muy aplaudido de las mejores compañías son 
actuaron en provincias desde 1859 hasta 1872 
desde esa época propietario de un archivo ud 
que llegó á ser el más perfecto y grande de España. 
Como autor dramático fué aplaudido en los Mártires 
de la libertad, y estrenó también con éxito las zar- 
zuelas Los pájaros del amor, Doña 
Casimira, Canutito y Un loco más, 
y los arreglos á la escena española 
de las operetas Barba Azul y la Can- 
ción de Fortunio. 

POVEDILLA. Geoy. Mun. de 
la prov. de Albacete, que consta de 
293 e. y albergues y 1,139 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 20 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Alcaraz, dióc. de Toledo. : 
está sit. 4 11 kms. de Alcaraz y 12 
de la est. de Villarrobledo, que es 
la más próxima. Lo baña el río del 
mismo nombre y su producción prin- 
cipal son los cereales. 

POVEGLIA. Gro0y. Isla de Ita- 
lia, en la laguna véneta, á Occiden- 
te de Santa María de Nazaret y fren- 
te al litoral de Malamocco. Nada res- 
ta de los antiguos edificios de la pobl. de PovrGLra, 
que fué destruída durante la guerra de Chioggia,. 
siendo sus habitantes trasladados á Venecia. 

POVEGLIANO. (Geog. Pobl. de Italia, 
prov. y dist. de Treviso, junto al Giavera, afl. del 
Sile; 750 h. (1,890 con el mun.). 

Povectiano. Geog. Pobl. y mun. de Ttalia, 

prov. de Verona, dist. yá 4 kms. E. de Villafranca 
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di Verona, junto á las fuentes de un tributario del 
Tartaro; 2,120 h. 

POVER (lrancisco). Bioy. Literato checo con- 
temporáneo, n. en 1862. Graduóse en la facultad de 
letras y se dedicó al estudio de la literatura contem- 
poránea, principalmente italiana. Ha sido profesor 
del Liceo de Praga y ha publicado traducciones en 
lengua checa con estudios criticos de los escritores 
italianos Panzacchi, Barrili, Farina, Serao, Castel- 
nuovo, D' Amicis, Cliecehi y Otros; La posada de la 
Fovtinas del rumano Slavici, etc, 

POVERTY. Geo. Bahía de Nueva Zelanda 
(Oceanía); se abre en la costa oriental de la isla 
Norte, correspondiente á la prov. de Auckland, 
condado de Cook, y ofrece un buen fondeadero. Por 
ella se hace la exportación de la c. de Gisborne. 

POVES. Geog. Lug. de la por: de Alava, mu- 
nicipio de Ribera Alta. 

POVIENETZ. Geog. Dist. del gob. de Olonetz 
(Rusia). Tiene 45,722 kms.? con 28,500 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, sit. en el extremo 
septentrional del lago Onega; 830 h. Iglesia de ma- 
dera construída en 1690. Aserradora mecánica. De- 
pósito de bacalao que se exporta á Petrogrado y á la 
vecina feria de Chunga. Esta ciudad, fundada en el 
siglo xvI, fué desde 1680 la aduana de la región. En 
1802 pasó á ser cabecera de distrito. Hoy constitu- 
ye un lugar de destierro. 

POVIGLIO. Geoy. Pob]. de Italia, en la provin- 
cia de Reggio, dist. y á 13 kms. SO. de Guastalla, 
junto á un afl. del Crostolo; 380 h. (5,400 con el 
municipio), 

POVILES (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Teruel, parr. de San Agustín. 

POVINDAS. Ztinogr. Clase de comerciantes 
guerreros nómadas del Afoanistán, pertenecientos 
á diversas tribus, en especial á las de Nasir y Suli- 
mán Khel, de la familia de los ghilzais. Su nombro 
designa su ocupación. Se ocupan casi en absoluto 
en hacer el tráfico entre la India y el Afuanistán y 


Vista de Poveglia (Italia) 


el Asia Central. Se reúnen todos los otoños en las lla- 
nuras que se extienden al E. de Ghazni con sus fa- 
milias y rebaños y grandes grupos de camellos y 
caballos cargados de mercancías de Kandaha y Bu- 


java y emprenden la marcha en caravanas á través de 


las regiones de Kakar y Waziri por los pasos de 
Zhol y Gomal de las montañas de Sulimán. Al en- 
trar en el distrito de Dera Ismail Khan hacia el mes 
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de Octubre, dejan sus familias, rebaños, armas y las 
dos terceras partes de sus guerreros, en los pastos 
de ambas márgenes del Indo, y mientras algunos 
buscan ocupación. otros se encaminan con sus mer- 
cancías á las grandes ciudades de la India. Ln pri- 
mavera vuelven todos á reunirse y regresan á sus 
hogares en las montañas de Ghazni y Kalat-i-Ghil- 
zai, y á principios del verano los hombres se ponen 
en marcha para Kandahar, Herat y Bujara con los 
géneros indios y europeos que han traído del Indos- 
tán. Los waziris les hicieron siempre guerra al pa- 
sar los povindas por el país; pero desde que los 
ingleses se apoderaron del paso de Gomal, ha rei- 
nado en la frontera una paz relativa. Durante la se- 
gunda guerra afyana las tribus de la frontera de 
Tank fueron soliviantadas por emisarios de Kabul 
“y los Sulimán Khel contribuyeron al atrevido ataque 
á la población de Tank; pero fueron duramente cas- 
tivados por los ingleses, que les obligaron á pagar 
"ma multa de 60,000 rupias y á dejar en lo futuro, 
4 su entrada en territorio inglés, sus armas, que se 
depositaban en un arsenal y eran devueltas á sus 
propietarios cuando éstos repasaban la frontera. 

POVINELLI (ApoLro). Bioy. Poeta austriaco 
contemporáneo, n. en Innsbruck en 1861. Asistió á 
los cursos de la líscuela de Comercio de aquella po- 
blación; también cursó en la Universidad, pero sin 
efectos académicos. ln 1879 estuvo empleado en 
Viena, en 1882 en una sociedad de seguros estable- 
<cida en París, y en 1889 en Innsbruck y Viena. Se 
ha dedicado, además. al periodismo, y ha publicado: 
Morgenwolken, poesías (1883); Añasverus in Tirol 
(1889), Mónch und Herzogin, poemas épicos (1894); 
Freie Lieve, versos (1896). etc. 

POVO. Geoy. Isla del Brasil, en el Est. de Bahia, 
sit. en el río San Francisco, entre Boa Vista das 
Esteiras y Piláo Arcado, [| Lag. del Est. de Sergi- 
pe, mun. de Aquidaban. 

Povo GraxDE. Geog. Localidad del Africa Occi- 
«lental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo; unos 400 h. 

Povo Novo. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de 
Río Grande del Sur, mun. de Río Grande, orago 
«dle Nossa Senhora das Necessidades. Escuelas. || 
Antiguo nombre 
«lel actual dist. de 
Nossa Senhora da 
Piedade de Villa 
Rica, en el Esta- 
do de Río Grande 
del Sur. 

Povo (Francis- 
co). Biog. Deco- 
rador español con- 
temporáneo, n. cn 
Valencia. Durante 
algún tiempo es- 
tuvo al frente de 
una entidad artís- 
tica que producía 
los más bellos aba- 
nicos de Valencia, 
pero como este 
trabajo cohibía sus 
iniciativas personales, abandonó su cargo en aque- 
lla empresa y dedicóse independientemente á su la- 
bor, renovando el arte del abanico en España. So- 
bresale también en la pintura de carteles y en el 
decorado escénico. En 1919 y en el Salón del Círcu- 
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lo de Bellas Artes de Madrid se celebró una Expo- 
sición de países de abanico, muchos de los cuales 
eran de Povo. En los países de Povo cabe distinguir 
dos clases: la popular y la que se podría llamar aris- 
tocrática, no precisamente por los temas y decora- 
ción, sino por los materiales empleados y la esme- 
rada ejecución. Para la primera clase los temas son 
caricaturescos Óó simplemente de elegancia moderna, 
ó bien la decoración consiste en motivos decorativos 
de cerámica popular. Para la segunda clase sus te- 
mas son originales, de gran fantasía y ricos urabes- 
cos, pero aun en las ocasiones en que se los ve ins- 
pirados en Goya, Fragonard, Poussin, Boucher, 
Watteau, antin-Latour y Picou, se advierte en 
ellos un arte personal inconfundible. 

POVOA. Geoy. Pobl. y feliy. de Portugal, en la 
prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de Beja, sit. junto 
á la mare. izq. del río de Alcarache, á 7 kms. de 
la marg. izq. del Guadiana; 1,450 h. Escuelas. 
l'ab. de aceite. Producción de hortalizas y legum- 
ves. Ganado y caza. Pasa junto á este lugar la 
carr. de Granja á Moura. 

Povoa. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. de Tras-os-Montes, dist. y dióc. de Bragan- 
za, conc. y comunidad de Miranda del Duero, sit. á 
10 kms. del Duero y á 4 del Angueira; 410 h. 
Escuelas. Agricultura. 

Povoa DE Acracdrs. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de 
Villa Real, archidióc. de Braga; 480 h. 

Povoa DE AraLaYa. Geog. Pobl. y felia. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. de Castelio- 
Branco, dióc. de Guarda, conc. y comunidad de 
Vundáo, sit. cerca de la villa de Atalaya, á 17 kms. 
de la cabecera del concejo; 840 h. Escuelas. Gana- 
do y caza. 

Povoa be Crrvárs. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de 
Vizeu, cerca del río Mondego; 560 h. 

Povoa Dz En-Ruvy. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y dióc. de 
Guarda, conc. y comunidad de Pinhel, sit. á 2 kms. 
de la marg. der. del río Masseuime y á 14 de la 
cabecera del concejo; 310 h. Iglesia parroquial. 
Puente sobre el Masseuime. Agricultura. Pasa junto 
al lugar la carr. de Trancon á Pinhel. Alfonso Il 
le concedió fueros en 1262. 

Povoa pez lLanuozo. Geog. Conc. de la prov. del 
Miño (Portugal), en el dist. y dióc. de Braga. 
Comprende 28 feligresías con 16,200 h. Viñedos, y 
en distintos puntos manantiales de aguas minerales. 
Su cabecera es la villa de igual nombre, sit. en 
ambas oril. del río Pontido, á 4 kms. del río Ave y 
á 18 de la capital del distrito: 1,400 h. Tiene dos 
iglesias, Casa Ayuntamiento moderna, un puente 
sobre el Pontido y antiguas fortificaciones en vui- 
nas. Agricultura y ganadería. Celebra varias ferias 
anualmente y una gran romería á la ermita de 
Nuestra Señora del Pilar el 28 de Junio. Fué fun- 
dada por los romanos y habitada por los árabes, 
Desierta en 1292, don Dionís le concedió fueros con 
objeto de poblarla, que fueron confirmados en 1514 
por Manuel I. Al castillo de Lanhozo se hallan liga- 
das las tradiciones de los primeros tiempos de la 
monarquía portuguesa y un capítulo romántico de 
los amores de la reina Teresa con el conde Fernan- 
do Peres de Trava. Un rico negociante de Oporto 
transformó en 1680 el castillo en santuario con la 
advocación de Nuestra Señora del Pilar, haciendo 
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demoler los baluartes y torres. De esta villa partió 
en 1846 el grito revolucionario popular que pasó á 
la historia con el nombre de María da Fonte. 

Povoa DE MipoÉs. Geog Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, 
conc. y comunidad de Tabua, á 8 kms. de la cabe- 
cera del concejo; 920 h. Agricultura. Escuela. 

Povoa De PexyeLLa. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, 
dióc. de Lamego, conc. de Penedono, comunidad de 
Sáo Joío da Pesqueira, sit. en un cerro, á 4 kms. 
de la marg. izq. del río Torto; 820 h. Pasa junto al 
mismo la carr. de Penedono á Sáo Joáo da Pesquei- 
ra. Vué vi)la y tuvo fueros que le otorgó Manuel 1 
en Lisboa el 19 de Septiembre de 1514. Agricul- 
tura, ganadería y caza. 

Povoa DE Río DÉ MoINHBOs. Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. de 
Castello-lranco, dióc. de Portalegre, sit. junto á 
la marg. izq. del río Ramalhoso; 250 h. Agricultu- 
ra. lscuelas. Fué villa. 

Povoa DE SANTA Iria. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Extremadura, dist. y pa- 
triarcado de Lisboa, conc. de Loures, sit. á 1 km. 
de la marg. izq. del Tajo; 1,500 h. Fábs. de pro- 
ductos químicos y de abonos. Est. en la l. f. de 
Lisboa á Oporto. 

Povoa DE SanTO ADRIá0. Geoy. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Extremadura, dist. y pa- 
triarcado de Lisboa, sit. junto á la carr. de Lisboa 
á Torres Vedras; 450 h. Llamábase antes Povoa de 
Loures. 

Povoa De Varzim. Geog. Conc. de la prov. del 
Duero (Portugal), en el dist. de Oporto, archidióce- 
sis de Braga. Comprende 10 feligresías con 24,600 h. 
Su cabecera es la villa de igual nombre, sit. á ori- 
llas del Atlántico, á 28 kms. de Oporto; 13,220 h. 
Es una linda población con bellos paseos en sus 
alrededores, entre los que se destaca el de Espi- 
nheira, junto á la confl. de los ríos Este y Ave. Su 
arteria principal es la calle de Junqueira, que enla- 
za la plaza del Ayuntamiento y del Mercado con la 
playa, muy concurrida en verano por los bañistas. 
Hay en Povoa DE Varzim consulado español, Liceo 
nacional, Casa de Misericordia, seis iglesias, anti- 
guas fortalezas y casas modernas de elegante cons- 
trucción. La industria consiste en la fab, de harinas, 
aceites, cordelería, gas, electricidad y, sobre todo, 
en la pesca, que ocupa á la mayoría de los habitan- 
tes. Tiene est. en la ]. f. que se dirige á Villa do 
Conde. 

Historia. Su fundación data de la época roma- 
na. El rey Dionís hizo donación de esta villa á su 
bijo bastardo Alfonso Sanches, quien en 1318 la 
entregó á las religiosas franciscanas de Santa Clara. 
Manuel I la concedió fueros el 21 de Noviembre 
de 1514, substrayéndola del poder religioso y eri- 
giéndola en municipio. 

Povoa po ConceLmo. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y dióc. de 
Guarda; 820 h. 

Povoa pos Garntecos. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Extremadura, dist. y 
conc. de Santarem, patriarcado de Lisboa, 4 6 kms. 
del Tajo; 670 h. 

Povoa E Mranas. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de Por- 
talegre, sit, en una llanura regada por un riachuelo; 
1,400 h. Manuel I le concedió fueros en 1511. Fué 
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incendiada en 1706 por los españoles, quienes des- 
truyeron sus fortificaciones. 

Povoa Vera. Geog. Pobl. de la isla de Boa Vis- 
ta, en el arch. y colonia portuguesa de Cabo Verde 
(Africa Occidental), perteneciente á la felig. de 
Santa Isabel, sit. en la costa O., á 10 kms. de 
Porto de Sal-Rey; 230 h. Se llama así porque en 
ella se establecieron los primeros colonos. Fué ca- 
pital de la isla durante mucho tiempo, hasta que 
en 1890 el obispo don Silvestre mandó edificar una 
iglesia parroquial en la felig. de Sáo Roque. 

POVOAGÁO. Geog. Conc. de la isla de Sáío 
Miguel, en el arch. y prov. portuguesa de las Azo- 
res, dist. de Punta Delgada, dióc. de Angra do 
Heroismo. Comprende cinco feligresías con 11,100 
habitantes. Producción de cereales. Manantiales ex- 
plotados por el Gobierno. Su cabecera es la villa de 
igual nombre, sit. en la costa S., junto al mar, á 
25 kms. de Punta Garcas; 9,080 |h. Tiene iglesia 
parroquial, escuelas, hospital y asilo. Su industria 
consiste en la fab. de tejidos, calzado, productos 
alimenticios y licores. Celebra ferias de ganado va- 
cuno. ls notable por haber desembarcado en ella 
Gonzalo Velho Cabral cuando descubrió la isla. Su 
colonización data de 1444 y de aquí su nombre ori- 
ginario de población. En 1881 fué casi totalmente 
destruída por un terremoto, siendo reedilicada con 
el auxilio de la metrópol1. 

Povoacáo. Geog. C. del arch. de las Azores, si- 
tuada en la costa S. de la isla de Sáo Miguel, dis- 
trito de Pouta Delgada. ls cabecera de un concejo 
y cuenta unos 6,000 h. 

Povoacio De PaLHano. Geog. Dist. del Brasil, en 
el Est. de Ceará, mun. de Sáo Bernardo das Rus- 
sas. Agricultura y ganadería. Iglesia y escuelas. 

Povoagáo De Pagano. (Greog. V. Parmano (Po- 
VOACÁO DE). 

Povoacio DO QuixErE. Geog. Dist. del Brasil, en 
el Est. de Ceará, mun. de Sáo Bernardo das Rus- 
sas. Agricultura y cría de ganado. Iglesia parro- 
quial. Escuelas. 

Povoacio VíiBa. Geog. Localidad de la isla de 
Boavista (arch. de Cabo Verde), sit. en la costa O., 
úí 10 kms. de Porto de Sal Rei; unos 200 h. Fué 
capital de la isla hasta 1810, 

POVOADO. Geoy. Isla del Brasil. en el Est. de 
Pará, mun. de Oriximina. Está formada por el río 
Trombetas. 

POVOAS (Arvaro Javier Da Fonseca Couri- 
Nuo). Biog. General portugués, m. en 1852. Peleó 
en las guerras de la Península, y en 1820, siendo 
ya mariscal de campo, fué elegido diputado al Con- 
greso Constituyente que se reunió en dicho año. 
Aliliado al partido absolutista, mandó en 1828 la 
vanguardia del ejército que se dirigió contra las tro- 
pas que hicieron la revolución liberal de Oporto; 
ocupó después otros mandos durante la guerra civil, 
y comprendido en el convenio de lívora Monte, re- 
tiróse de la vida pública hasta 1846. Vencida la 
causa absolutista, por la que volvió á pelear, retiró- 
se á Guardia, en donde murió. 

POVOGA. Geo. Isla del Brasil, en la costa del 
Est. de Paraná. sit. en la bahía de las Zaranjeiras, 
cerca de Jas islas del Retiro y Raja. 

POVODIMOVO. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
ob. de Simbirsk, dist. de Alatyr. junto al Mokma- 
leika, tributario del Tchebertchinka; 2,800 h. Fa- 
bricación de potasa. Preparación de pieles de car- 
nero. 
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POVOLETTO. Geoy. Pob!. de Italia, en la pro- 
vincia de Udina, dist. de Cividale del 'riuli, junto 
á un tributario del Torre, afl. del Ísonzo; 500 l. 
(3,500 con el mun.). 

POVOLIDE. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de la Beira Alta, dist., dióc. y conc. de 
Vizeu, sit. á 3 kms. del río Dio; 2,200 h. Manuel I 
le otorgó fueros en 1513. 

POVORINO. (Geoy. Pobl. de Rusia, en el go- 
bierno de Voroneje, dist. de Novokhopersk, junto al 
Khoper, afl. izq. del Don; 7,400 h. 

POVOS. Geo. Villa y felig. de Portugal, en la 
prov. de Extremadura, dist. y patriarcado de Lis- 
boa, conc. de Vilafranca de Xira, sit. en una lla- 
nurajuuto á la marg. der.del Tajo; 5,170 h. Agri- 
cultura y ganadería. 

Su fundación data de la época romana en que al- 
canzó gran prosperidad en el reinado de Augusto. 
Los árabes la destruyeron en 317, siendo reedificada 
en 1194, año en que Sancho Í le concedió privile- 
gios. Después pasó á ser feudo de los condes de 
Castanheira hasta el reinado de Juan IV, en que 
pusó á los dominios del Infantado. Se han encontra- 
do, en excavaciones practicadas en sus alrededores, 
monedas, medallas y otros objetos romanos. 

POVOSK. m. Especie de carruaje ruso. 

POWALKY (CarLos RoboLro). Biog. Astró- 
nomo alemán, n. en Neu-Dietendorf, cerca de Go- 
tha. en 1817 v m. en Wáshington en 1881. Doctor 
en filosofía. De 1842 4 1848 [ué ayudante del Ob- 
servatorio astronómico de Hamburgo; de 1850 á 
1856, colaborador de Hansen en la confección de las 
tablas relativas al sol y á la luna, y después colabo- 
rador de los anuarios astronómicos de Berlín. Desde 
1873 estuvo empleado en el Vautical Almanac Ofice, 
de Wáshington. Escribió: Logarithm.-trigon. Dreieck- 
derechn. (Berlín, 1858). Además, publicó otros tra- 
bajos en varias revistas científicas. 

POWDER. Geoy. Río de los Estados Unidos, en 
los de Wyoming y Montana. Nace en la vertiente 
oriental de los montes Big Horn, y se encamina pri- 
mero al NL. hasta su reunión con el Salt River, 
donde tuerce al NNE. para penetrar en el Est. de 
Montana, y des. por la der. en el Yellowstone des- 
pués de un curso de más de 600 kms., durante el 
cual recibe las aguas del Grazywoman, del Clearfork, 
del Little Powder y del Mizpah. Se llama también 
Berepseagie después de su confluencia con el Clear- 
fork. y Chakedee Wakpa, después de la del Littel 
Powder. 

Powber SprinGS. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, condado de Cobb; 315 h. se- 
gún el censo de 1910. 

POWDERLY (TereNciOo ViceNTE). Biog. So- 
cialista norteamericano, n, en Carbondale (Penns yl- 
vania) en 1849. Fué obrero mecánico en su juven- 
tud, habiendo trabajado en los talleres de la Compa- 
nía Occidental Delaware y Lockawanna y en otros. 
Pronto empezó á distinguirse por sus ideas socialis- 
tas, y en 1871 se afilió á la Liga de Maquinistas, 
de la que fué luego elegido presidente, y en esta 
asociación logró hacer prevalecer sus ideas. Debido 
á su iniciativa, la Liga de Maquinistas se disolvió 
para fusionarse con la Orden de los Caballeros del 
Trabajo, que acababa de fundar Stevens, y de esta 
última asociación fué también elegido director (gran 
maestre). Con su acertada dirección convirtióse esta 
asociación obrera en la más poderosa y extendida de 
los Estados Unidos, que contribuyó eficazmente á la 
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elevación de los salarios, á que disminuyeran las 
horas de trabajo y á mejorar la suerte de los jorna- 
leros. Además, á fin de que en esta asociación pu: 
dieran tener cabida todos los trabajadores, procuró 
PowbrrLy desligarse de las influencias protestantes 
para no disgustar á los obreros católicos. También 
fué PowberLY uno de los vicepresidentes de la Liga 
Agraria Irlandesa, y en 1883 abrió el Congreso de 
la misma. En diferentes ocasiones ocupó la alcaldía 
de Scranton, y su gestión administrativa se distin- 
guió por la realización de varias economías impor- 
tantes y una disminución notable de la deuda. Por 
aquel tiempo contribuyó á la fundación del Labor 
Advocate, de cual publicación fué uno de los princi- 
pales redactores. Posteriormente PowDbErLY cursó 
la carrera de leyes, abriendo bufete en Luc Kawan- 
na en 1894. En 1901 fué admitido como tal aboga- 
do en el Supremo de Justicia; en 1906, nombrado 
representante especial del departamento de Comer- 
cio y Trabajo para estudiar las causas de la emigra- 
ción de Europa, y en 1907 fué aoregado á las ofici- 
nas de distribución de emigrados en los Estados 
Unidos. Además de numerosos trabajos económicos 
y sociales publicados en revistas técnicas, ha escrito 
Thivty Years of Labor € History of Labor Day. 

POWE (lrurL). Biog. Pianista y compositora 
norteamericana, nacida en Bladen Springs (Alaba- 
ma) en 1883. Estudió música en la Escuela Norma) 
de Alabama, y fué nombrada organista de la iglesia 
episcopal de la Trinidad de Hattiesburg (Misisipf). 
Ba compuesto varios cantos y la música para la pan- 
tomima Crildhood of Hiawatha, de Leila May Smith. 
Se le deben. además, los trabajos: Mississippi in the 
Musical Worla, The developmentof Musicin Hatties- 
burg, etc. 

POWEL (Feripr). Biog. Mártir inglés, n. en 
Tralon (Brecknockschire) en 1594 y m. en Tyburn 
en 1646. A los veinte años recibió la cogulla bene- 
dictina en San Gregorio de Donai; en 1622 fué en- 
viado á las misiones de Inglaterra, donde predicó 
con gran celo. Formó parte del ejército del general 
Goring como capellán, en la guerra civil de 1646. 
Pero al ser deshecho este cuerpo. se hizo á la mar 
para South Wales. El barco fué capturado y Pow»kL 
denunciado como sacerdote. Confinósele á St. Ca- 
tharine Gaol (Southwark), donde sufrió muchos tra- 
bajos hasta que se pronunció la sentencia final. por 
la cual se le condenaba á ser colgado, arrastrado y 
descuartizado, sentencia que se ejecutó el 30 de Ju- 
nio del año anteriormente citado. 

Bibliogr. Ltelation du marlyre de Philippe Po- 
mwel, autrement dit le DPére Morgan (París, 1647); 
Challoner, Memoirsof Missionary Priests (pág. 297. 
Londres, 1742): Doiwnside Review(I, págs. 346-352. 
Londres, 1882). 

POWELL. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de Kentucky, sit. en la parte oriental del 
Estado, entre el río Kentucky y el Licking; 181 mi- 
llas cuadradas inglesas y 6,268 h. según el censo de 
1910. Produce algunos cereales, en especial maíz, y 
cría poco ganado. Cap Stanton. 

PowzLL. Geog. Condado de los Estados Unidos. 
en el de Montana. Ocupa una super. de 2,559 mi- 
llas cuadradas inglesas y tiene una población de 
5,904 hr. según el censo de 1910. 

PowzrLL (Istas De). Geog. V. OrkneY (Sour). 

PowrLL (Alma WeestER). Biog. Soprano norte- 
americana, nacida en Chicago (llinois)en 1874. Es- 
tudió música en la Universidad de Columbia y con 
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profesores particulares, y debutó en la Real Opera 
de Berlín con el papel de Rosina del Barbero de Se- 
villa; ha cantado después en otros teatros de Viena, 
Munich, Praga y en el Metropolitan Opera de Nueva 
York. Desde 1902 hasta 1905 efectuó una towrnde 
por Rusia y otros países europeos. Hase dedicado 
también á la enseñanza del canto, y al obtener el tí- 
tulo de profesora presentó la tesis Music as a Hu- 
man Need. Se le debe: Advanced School of Vocal Art 
(1911). 

PowriL (Arturo). Biog. Abogado y publicista 
inglés, n. en 1853. Terminada la carrera de leyes, 
ejerció su profesión en Londres, y dirigió el perió- 
«dico Printers Itegister, del que después fué propieta- 
rio (1874-86) Ha publicado, entre otras, las si- 
-guientes obras: Ze Law afecting Printers, Publis- 
hers, etc., The Lawyer Remebrancer, A Short History 
of Printing, etc. 

PoweLL (Babes). Biog. Matemático y filósofo in- 
glés, n, en Stamford Hill (Middlesex) en 1796 y 
m. en Oxford en 186». Siguió la carrera eclesiástica 
y fué profesor de geometría en la Universidad de 
Oxford desde 1827 y miembro de la Royal Society 
desde 1821. Escribió: A short treatise on the princi- 
ples of the differential and integral calculus (Oxford, 
1529-30), An elementary treatise on the geometry 
of curves and curved surfaces, etc. (Oxford, 1830); 
A short elementary, treatise of experimental and ma- 
thematical optics (Oxford, 1833), An historical view 
of the progress of the physical and mathematical scien- 
ces, etc. (Londres, 1834); The connexion of natural 
and divine truth, etc. (Londres, 1838); Sir Zsaac 
Newton and his contemporaries (1813), Essay on the 
spritof the inductive philosophy (Londres, 1855; 2.* 
edición, 1856), y The unity of worlds and nature 
(2.* ed., Londres, 1856). Además, publicó muchos 
otros trabajos en diversas revistas científicas, sobre 
todo en la Baimburgh Review. 

PowrLL (CAROLINA AMELIA). Biog. Grabadora en 
madera, norteamericana, nacida en Dublín (Irlanda). 
Discípula de W. J. Linton y de Timoteo Cole, estu- 
dió dibujo en la Cooper Union y enla Vationul Aca- 
demy Design, de Nueva York, y el grabado con los dos 
profesores antes citados. Trabajó para el Century 
Magazine de 1880 4 1895, y luego en la leverside 
Press, de Cambridye (Massachusetts). Ha expuesto 
en Berlín, Munich, París, ete., y en América, obte- 
niendo algunos premios. Ha sido la primera de su 
sexo en América que ha practicado el grabado como 
profesión. 

Pow»ezL (Cartos HerberTO). Bioy. Uscritor y 
abogado inglés contemporáneo. De sus obras son de 
citar: Playtime with a pen (1891), Rhymes ana Re- 
Jections (1892), Zacursions in Libraria (1895). Ani- 
mal episodes (1896). Reminiscences and table talk of 
Samuel Royers (1903), Mazims of La Rochefoucanlt, 
traducción (1903): Duelling stories of XVI th Cen- 
¿ury (190£), La Prance monarchique (1904). Bur- 
lesques and Parodies (1912). y The Crown Prince's 
Firse Lesson Book (1914). Colaboró en numerosas 
revistas. 

Power (Davin). Biog. Historiador inglés, n. en 
Denbigh hacia 1552 y m. en 1598. Hizo sus estu- 
«lios en Oxford, recibió las órdenes sagradas en 1576 
v desempeñó varios heneficios en el País de Gales. 
Tenemos de este autor: Caradoc's History of Cam- 
dria (Londres, 1581; 3.* ed., 1774), es una conti- 
nuación de la versión inglesa de Humphrey Lloyd. 
La parte añadida por PowkELL va acompañada de 
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notas eruditas que comprenden desde 1282 hasta el 
reinado de Isabel; Annotationes in «ltinerarium Cam- 
briae Giralai Cambrensis» (Londres, 1585), y Pontici 
Virunini Historia Britannica (Londres, 1585). 
Powrrr (E. Anejanbro). Biog. Periodista, diplo- 
mático y escritor norteamericano, n. en Siracusa 
(Nueva York) en 1879. Trabajó dos años en la prensa 
local y ha sido primer editor de The Craftsman 
(1902), empresario de la Anunciadora Europea 
Smith-Premier Typerwriter Co., de Londres (1904), 
corresponsal especial de publicaciones americanas é 
inglesas en Oriente (1905-06), vicecónsul general 
de América en Beyruth, Siria (1906-07), encargado 
de negocios en Alejandría, Egipto (1907-08), re- 
presentante de publicaciones americanas durante la 
revolución de Persia y Turquía, hallándose presente 
en la toma de Constantinopla. Fué el único europeo 
que, sin carácter oficial, sele admitió en la mezquita 
de Eyoub con ocasión de la investidura de Moham- 
med V. Ha sido, además, comisionado especial del 
Every body Magazine y especial representante del de- 
partamento de Agricultura de los Estados Unidos, 
en Arabia y Africa Central (1909), corresponsal en 
los Balkanes (1912), y durante la revolución de Mé- 
jico (1913). Ls individuo de la Real Sociedad Geo- 
oráfica, de Londres. Obras: The Last Prontier(1912), 
Gentlemen Rovers (1913), y Ena of the Trail (1914). 
Power (Ebuarbvo). Biog. Teólogo y mártir in- 
elés, ». por el año 1480 y m. en Smithfield en 1540. 
lVué muy favorecido de Enrique VITI, antes de que 
este monarca rompiera con Roma, y por encargo del 
soberano escribió en latín la obra Defensa del sacer- 
docio evangélico y de los siete sacramentos contra Dar- 
tin Lutero (1523). Pero al pretender divorciarse En- 
rique VIII de su primera y legítima esposa Catalina 
de Aragón, publicó PoweLL un trabajo, también en 
lotín. en el que demuestra la validez de dicho matri- 
monio. Disgustado por ello aquel monarca, mandó 
dar muerte á PowtLL, sin previa formación de cau- 
sa. PoweLL dejó, además, varios Sermones. 
Poweuz (Ebuaroo LixbsaY). biog. Escritor nor- 
teamericano contemporáneo, n, en King William 
County (Virginia) en 1860. Es bachiller en artes 
por la Universidad Cristiana de Canton (Misurí) y 
en leyes por la de Transilvania (Kentucky). Orde- 
nado en 1881 ministro de la comunidad religiosa de 
los Discípulos de Cristo, ha sido pastor en varias lo- 
calidades y síndico de la Biblioteca Pública de Louis- 
ville. Es autor de Savonarola, Victory of Paith, ete. 
PowkLL (Ebvaro Payson). Biog. Periodista y 
escritor americano, n. en Clinton (Nueva York) en 
1833 y m. en 1915. Se graduó de bachiller en artes 
en 1853. de maestro en 1856 y de bachiller en teo- 
logía en 1858. Ordenóse en la iglesia Congregacio- 
nalista en 1861, y fué pastor de Adrian (Michigán), 
de 1861 4 1871, de la Tercera lolesia, de San Luis 
(1871-73); de la Tercera Iglesia Unitaria, de Chi- 
cago (1874-77): de Utica, Nueva York (1880-86). 
Fué redactor del S£. Louis Globe Democrat (1871- 
1874), The Independent, de Nueva York, desde 1900; 
Christian Register, de Boston, desde 1890; codirec- 
tor del Unity, de Chicago. desde 1894, y del Arena, 
de Boston, desde 1898. Lira miembro del Congreso 
Americano de Arbitramiento (Wáshington, 1896); 
de la Asociación Americana de Historia, y uno de 
los vicepresidentes del Congreso de Religión. etc. 
Dejó: Our Heredity from Good (1886), The last ditch 
of dualism (1888), Liberty and Life (1890). The 
constructive power 0f the doctrine 07 evolution (1895), 
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Nullification and Secession in the United States 
(1896), Windbreaks, Hedges and Shelters (1900); 
The Country Home (1904), [n the Orchara and Fruit 
Garden (1905), y How to live in che Country (1910). 

Powst (Enuna LANGHORNE). Bioy. Profesora nor- 
mal y publicista inglesa, nacida en 1862. Educóse 
en la Escuela Superior de Clapham y en la Escuela 
Newnham de Cambridge, y después fué profesora de 
la Escuela Superior de Oxford (1885-92), de la Ls- 
cuela Superior de Leeds (1892-1903), directora del 
Trinity College de Cambridge (1903-08), y desde 
esta fecha directora del Colegio de Santa María, de 
Paddington. Ha publicado: History in Biography 
Series, James 1, James 11, y Religious Teaching in 
Secular Schools. 

PowrLL (Enisgo Tomás). Biog. Escritor inglés 
contemporáneo, n. en Ludlow (Salop) en 1869. Es 
doctor en ciencias y en derecho por la Universidad 
de Londres, ha dirigido el Financial Vews y perte- 
nece á las Sociedades Histórica y Económica, al 
Instituto Colonial, etc. Fué uno de los delegados de 
la Conferencia Imperial de la Prensa celebrada en 
Ottawa en 1920, tomó parte en la Conferencia dio- 
cesana de Londres y ha sido vicepresidente de la 
Alianza Espiritualista. Mencionaremos entre sus 
publicaciones: 2'/%e Essentials of Self-Government, 
The Management of Parliamentary Blections, The 
Mechanism of the City, The Sheaves of Empire, The 
Bvolution of the Money Market, The Practical Á fuirs 
of Life, y The Psychic Element in the New Tes- 
tament, 

Power (Lxmra EnisworTn). Bioy. Filósofo nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Clayton (Illinois) 
en 1861. Graduóse de bachiller en artes en la Uni- 
versidad de Michigán (1885) y de doctor en teología 
en la de Boston (1890). Fué profesor de la Escuela 
Protestante de Florencia y Roma durante seis años, 
de donde pasó á Alemania á completar sus estudios, 
residiendo en Halle y Bonn (1896-99) y recibiendo 
en esta última Universidad el doctorado en filosofía. 
Regresó á los lístados Unidos, y fué nombrado 
(1900) profesor de lenguas modernas del Colegio 
Franklin y Marshall, de Lancaster (Pennsylvania), y 
más tarde (1905) de filosofía de la Universidad de 
Miami. Pertenece á varias sociedades filosóficas de 
la América del Norte, y ha publicado: Spinoza's 
Gottesdegrif, en alemán (Halle, 1899), en los 4óhand- 
tungen de lirdmann; Spinoza and Religion (Chicago, 
1906), en The Open Court, eto. 

Power (Fuvoerico Yorx). Biog. Historiador 1n- 
glés, n. en Londres y m. en Oxford (1850-1904). 
Pasó gran parte de su niñez en Francia y en Espa- 
ña, y vuelto á su patria, se matriculó en Oxford, 
siendo después profesor de historia moderna, Entre 
otros trabajos, contribuyó con Gudbrandr Vigfusson 
á redactar las obras lcelandic Prose Reader (1897), 
Corpus poeticum boreale (1887), y Origines Islandicae 
(1905). 

Bibliogr. O. Jlton, Life of P. Y. Powel (1906). 

PowerL (Grirriru). Bioy. Filósofo inglés, del 
País de Gales. n. en el último tercio del siolo xv1 y 
m. en 1620. Fué principal del Colegio de Jesús. de 
Oxford, y es autor de dos comentarios «¿le Aristóte- 
les: De demonstratione y De sophisticis elenchis (Ox- 
ford, 1594; 3. ed., 1664). 

Power (Guizermo M.). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Filadellia en 1862. Se ha dedicado 
especialmente á las enfermedades de la infancia, y 
ha escrito numerosas obras y otros trabajos relacio- 
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nados con su especialidad la mayoría de ellos. Entre 
sus producciones liguran: Lo esencial en las enfer- 
medades de los niños, Acción fisiológica de las dro- 
gas, Formulario manual de medicina, etc. 

PowurL (JorGk). Biog. Actor y comediógrafo 
inglés (1658-1714). Escribió ó adaptó: A/lphonso, 
King of Naples (1661), Treacherous Brothers (1676), 
y Very Good Wie (1693). 

PowkuL (JorGr GUILLERMO Enrique). Biog. Pin- 
tor norteamericano, n. en Nueva York en 1824 y 
m. en la misma ciudad en 1879. Sus primeros estu- 
dios artísticos los hizo en Cincinnati, marchando 
después á Italia, donde los terminó. De vuelta en su 
país, se dedicó principalmente ála pintura histórica, 
obteniendo, por concurso, el encargo de un cuadro 
muy importante y cuyo asunto era el descubrimiento 
del Misisipí (Rotonda del Capitolio, Nueva York). 
Otros cuadros suyos son: La batalla del lago rie, 
Desembarque de los peregrinos, y los retratos de Mac 
Clellan, Anderson y Waáshington Irving. 

PoweLL (Juan). Biog. Pianista y compositor nor- 
teamericano, n. en Richmoad (Virginia) en 1882. 
Bachiller en artes en 1901, estudió los rudimentos 
de la música privadamente; piano y harmonía com 
F. C. Hahr de Richmond, ampliación en piano con 
Leschetizky, de Viena, y composición con Nawra- 
til, de la misma capital. Hizo su debut en Berlín 
(1907) y después dió conciertos en Viena, París, 
Londres y otras ciudades importantes de Europa. 
Entre sus composiciones, citaremos las siguientes: 
ln the South, swite para piano (1909): Variaciones 
y doble fuga (1911), Az the fair, suite (1912); Sona- 
ta psicológica (1913), Concierto para violín, en mi 
mayor (1904), y 214 volúmenes comprendiendo so- 
natas para piano, y para piano y violín, cuartetos de 
cuerda y orntorios, dramas sinfónicos, etc. 

PoweLL (Juan WusLrvy). Biog. Geólogo y etnó- 
logo norteamericano, n. en Mount Morris (Nueva 
York) y m. en Haven (1834-1902). Estudió en el 
Overlin College de Oberlin (Ohío) y fué profesor de 
geología de la Wesleyan University y más tarde de 
la Escuela Normal del Estado de Illinois. En 1867 
exploró los montes Colorado; en 1868, el Grand Ri- 
ver y el White River, y en 1869 el Green River; 
el resultado obtenido en sus exploraciones le valió 
que el Congreso de los Estados Unidos subvencio= 
nara una expedición científica, topográfica y geoló- 
gica al Colorado y sus afluentes, que dirigió. En 
1879 fué nombrado director del Gabinete de Etno- 
grafía fundado por el Gobierno norteamericano: más 
tarde director general del servicio de exploraciones 
geológicas de los Estados Unidos, y en 1889 presi- 
dente de la Asociación para el Progreso de las Cien- 
cias. Es autor de muchos trabajos acerca de su cien- 
cia predilecta, entre ellos: Exploration of the Colora= 
do Riverof the west and its tributaries (Wáshington, 
1875), Report on the geology of the eastern portion 07 
the Dinta Mountains (1876), Report on the lands 
of the arid region of the United States (1879). Intro- 
duction to the study of Indian languages (1880). Or- 
ganization and plan of the United States geologica? 
survey, Contributions to North American ethnology, 
Prom savagery to barbarism, Outlines of the philoso- 
vhy of the North American Indians, Mythologic phi- 
losophy, Cañons of the Colorado (1895). Truth and 
error, or, the science 0.f intellection (1898); The abso- 
lute and the relative (1896), On the nature af motion 
(1895). Dualism modernised (1900), y el Annua? 
Report of the Bureau of Ethnology desde 1879 has- 
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ta 1880. Además, publicó otros trabajos en varias 
revistas cientíticas, Jlonist, Science, etc. 

PowrrLL (Lyman Pierson). Bioy. Eclesiástico, 
profesor y publicista norteamericano, n. en Farming- 
ton (Delaware) en 1866. lIstudió en las Universi- 
dades de Wisconsin y Pennsylvania y se graduó en 
la Escuela Teológica de Filadelfia en 1897. Diácono 
en el mismo año, presbítero en 1898 de la Iglesia 
protestante episcopal, fué, sucesivamente, minis- 
tro de Ambler, Pennsylvania, rector de San Juan, 
de Lansdowne, Pennsylvania (1898-1903), Nort- 
hampton, Massachusetts (1904-12); profesor de moral 
en la Universidad de Nueva York (1912-13), pre- 
sidente de los Colegios Hobart y William Smith, 
etcétera. Ha escrito: Ze History of Education in 
Delaware (1893), Family Proyers (1905), Christian 
Science, The Faith ana lts Founder (1907), The Are 
of Natural Sleep (1908), The Emmanuel Movement 
ina New England Town (1909). y Heavenly Here- 
tics (1910), y es editor de las American Historic 
Towns (1898-1902), de la Current Religions Littera- 
ture (1902), de las Devotional Series (1905-07) y de 
Religion in vur Colleges and Universities (1912). 

Power (Maub). Biog. Violinista norteamericana, 
nacida en Perú (Illinois) en 1868. Fué discípula de 
Lewis en Chicago; ingresó en 1880 en el Conserva- 
torio de Leipzig, pasó después á París, en donde 
tuvo por profesor á Carlos Dancla, y, finalmente, 
recibió lecciones de Joachim en Berlín (1884), capi- 
tal en donde se presentó al público en 1885 con el 
concierto en so7 menor de J.S. Bach. Efectuó pos- 
teriormente varias fouwrnées artísticas, haciéndose 
aplaudir en América, en varias capitales europeas, 
en el S, de Africa. adonde se trasladó en 1905, etc. 
Su repertorio es extensísimo, comprendiendo los au- 
tores clásicos y las obras de los más modernos com- 
positores. 

PowsLL (Ricarvo). Biog. Médico inglés, n. en 
Oxford en el último tercio del siglo xv y m. en 
1831. Doctoróse en medicina en 1795, año en que 
ingresó en el Colegio Médico de Londres, y desde 
1801 hasta 1821 prestó sus servicios en el hospital 
de San Bartolomé de dicha capital. En 1809 contri- 
buyó á la farmacopea londinense, de laque publicó 
una traducción con comentarios. Entre sus demás 
producciones se cuentan las obras: Sobre la guímica 
(1796), Sobre la dilis, sus enfermedades y funciones 
del higado (1800); Sobre la hidrafovia (1808), Sobre 
las afecciones paralíticas (1814), Sobre las afecciones 
convulsivas (1815), Sobre la patología del cerebro 
(1815), etc. 

PowernL (Ricarnbo DouaLas). Biog. Médico in- 
glés, n. en Walthamstoc en 1842. Educóse en Strea- 
tham y en Londres, y es doctor en medicina, doctor 
en leyes, doctor en ciencias, médico de cámara del 
rey desde 1910, médico consultor y profesor de me- 
dicina eu el Hospital Middlesex, médico consultor 
de los hospitales Brompton y Ventnor, caballero de 
gracia de la orden de San Juan de Jerusalén, dipu- 
tado presidente de la Clerical, Medical and General 
Life Assurance Society, etc. Ha sido individuo de la 
Real Sociedad de Medicina, presidente de las Socie- 
dades Médicoquirúrgica, Clínica v Médica, médico 
ordinario de la reina Victoria (1899), del rey Eduar- 
do VIT (1907), etc. Además de numerosos trabajos 
sobre asuntos de medicina, ha publicado las obras: 
Harvein Oration (1914), y On Advances in Knowiedge 
regarding the Circulation, and Attributes of the Blood 

since Harvey's Time. 
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PowrrLL (Tomás Reno). Biog. Jurisconsulto nor- 
teamericano contemporáneo, n. en LRichford (Ver- 
mont) en 1880. Es bachiller en letras cum laude por 
la Universidad de Vermont (1900), en derecho por 
las de Harvard (1904), y doctor en filosofía por la 
de Columbia (1913). Desde 1904 hasta 1906 ejerció 
la abogacía en Burlington, al mismo tiempo que 
ejercía funciones administrativas en la Universidad 
y en la Escuela de Agricultura. Decidióse al fin por 
la enseñanza, siendo nombrado profesor auxiliar de 
derecho político de la Universidad de Columbia 
(1907), de ciencia política de la de Illinois (1908), 
de donde volvió á la de Columbia (1911), y, poste- 
riormente, como profesor agregado de Derecho civi) 
y constitucional (1913). Ls socio de la Academia de 
Derecho político. de la Sociedad Colonial, de la 
Americana de Historia, etc. Se le debe la compila- 
ción de los trabajos publicados por la Political Scien- 
ce Quarterly (t. Lal XXX, 1916), de cuyo comité 
de redacción forma parte, lo mismo que de la Colum- 
dia University Quarterly, y ha publicado 7he study 
of moral judgements by the late Method (1913), unos 
50 artículos en revistas de jurisprudencia, y las 
obras: Separation of Powers (1913), é Indirect En- 
croachment on Federal Authority by the Taxing Po- 
wers of the-States (1919). 

PowrLL Corron (Percy Horacio GorDoN). Bioy. 
Militar y viajero inglés, n. en Margate en 1866. 
Sirvió en el ejército, habiéndose retirado con el gra- 
do de comandante. Ha viajado por el Tibet'occiden- 
tal durante tres ocasiones diferentes; á través de 
Somadilandia, hasta Webi Shebeli; de Zeila á Mas- 
sowah, á través de Abisinia; de Mombassa al 
Nilo Blanco, por los montes Kenia y Kigon, Turka- 
na y Latuka; de Lado Enclave al lago Eduardo, por 
la selva de Ituri, y, finalmente, á través de la Gui- 
nea portuguesa, Ha escrito: A Sporting Trip through 
Abyssinia, ln Unknown África, y alguna otra. 

PoweLL (GARDENER ( MARGARITA, CONDESA DE 
BLEssinaGTON). Biog. V. Power. 

POWELLITA. f. J£ineral. Molibdato cálcico, 
cuya fórmula es Mo O, Ca; cristaliza en el sistema 
tetragonal, siendo la R, A .=1: 1,5445, 

POWELL'S. Geog. Río de los Estados Unidos; 
nace en el extremo SO. del Est. de Virginia, entra 
en el de Tennessee y después de un curso de 220 
kilómetros des. en el Clinch, junto á Grantsboro, 
afl. der. del río Tennessee. Es navegable para pe- 
queñas embarcaciones hasta una distancia de 150 
kilómetros de su confluencia. 

POWELLSVILLE. (09. Villa de los Estados 
Unidos. en el de la Carolina del Norte, condado de: 
Bertie: 75 h. 

POWELLTON. Geoy. Villa de los [Estados Uniz 
dos. en el de West Virginia, condado de Fayette; 
413 h. 

POWER. f. Voz inglesa que propiamente sioni- 
fica poder, fuerza, potencia, pujanza Ó energía, y que 
se usa en el tecnicismo internacional para significar 
los caballos de fuerza que puede desarrollar una má- 
quina enalquiera. Ls usada principalmente en auto- 
movilismo con la adición de la voz horse, al princi- 
pio, viniendo á significar 2orse-pomer (que se repre- 
senta por Fl. P.) los caballos de fuerza. 

Power (D'Arcy). Biog. Médico inglés contem- 
poráneo. n. en Londres el 11 de Noviembre de 
1855, hijo del oftalmólogo Enrique (V.). Se educó 
en un colegio comercial de Londres y en los Cole- 
gios Nuevo y Exeter de Oxford. Fué repetidor de 
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anatomía comparada de la Universidad de Londres 
(1878) y de fisiología del Hospital de San Bartolo- 
mé, y más tarde cirujano auxiliar, profesor de civu- 
gía, examinador del cuerpo de Sanidad militar y de 
las Universidades de Belfast, Oxford, Cambridge y 
Durham, médico de los hospitales de Chelsea, Kent 
y otros, profesor hunteriano de cirugía y patología 
y profesor del Real Colegio de Veterinaria, socio de 
la ¡Sociedad Real de Cirugía, ex presidente de la 
Sociedad Harveyana de Londres y miembro del Co- 
mité Nacional de los Congresos de Medicina de 
París (1900), Madrid (1903), Lisboa (1906), Buda- 
pest (1909), etc. Ha publicado diferentes estudios 
sobre el cáncer, sífilis, obstrucción intestinal, enfer- 
medades de la infancia y otras cuestiones de medi- 
<cina; ha escrito las biografías de importantes médicos 
para el Dictionary of National Biography, y además, 
Memorials of the Craft of Surgery (1886), 4 life 
ow William Harvey (1897), ete. 

Power (Exrique). Biog. Médico inglés, n. en 
Nantes en 1529 y m. en 1911. Lstudió en el Cole- 
gio de Cheltenham y en el Hospital Clínico de San 
Bartolomé, de Londres. Ingresó en 1854 en el Cole- 
gio Real de Cirugía, del que fué vicepresidente. 
Fué, además, repetidor de fisiología en el Hospital 
de Westminster y profesor de fisiología del Real 
Colegio de Veterinaria. Se dedicó ú la oftalmología. 
Dejó: Zilustrations of the Principal Diseases of the 
Eye (1869), Elements of Human Physiology (1884), 
una edición del Zepository Lexicon, de Mayne, etc. 

Power (HaroLbo Surrimus). Bioy. Pintor aus- 
traliano contemporáneo, n. en Melbourne. Estudió 
en su ciudad natal y en la Academia Julien de Pa- 
rís. y durante la guerra europea de 1914 acompañó 
á las tropas de su patria con el gra- 
do de teniente y el título de pintor 
oficial. Ha expuesto sus obras en 
la Real Academia de Londres, y 
alvunas de ellas se conservan en 
los Museos de Nueva Gales del Sur 
y Victoria. 

Power (Josk). Bioy. Ingeniero 
militar español, n. en Cádiz en 
1753 y m. en el campo de batalla, 
en las inmediaciones de Ayamon- 
te, en 1801. Empezó á servir como 
cadete en el Real Colegio de Se- 
govia, y á los quince años ciñó la 
espada. Desde brigadier de la com- 
pañía de su colegio, á que fué 
nombrado en Septiembre de 1770, 
hasta teniente coronel de artillería, 
grado que ganó en 1798, pasó po: 
todos los grados de la ordenanza, 
siendo nombrado en 1797 director 
de puentes militares portátiles. Los 
campos y plazas donde ejerció sus servicios fueron 
Castilla, Andalucía, en el Africa española siete ve- 
ces y en la América meridioval con esta individua- 
lidad; en la defensa de Melilla, sitiada por el em- 
perador de Marruecos; en la expedición al Río de 
la Plata, hallándose en el desembarco de San Fran- 
cisco de Paula, rendición de la isla de Santa Catali- 
na, sus fuertes v en la de la colonia del Sacramento; 
en el sitio y bloqueo contra la plaza de Gibraltar y 
construcción de toda la batería de cañones avanzada 
de San Martín; á otra de morteros en el apostadero 
de los cañones avanzados delante de la última para- 
lela y ejerciendo funciones de ayudante de brigada 
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¡en toda la campaña. En la defensa de la plaza de 


Ceuta, durante el fuego, apagó el que encendió una 
bomba tirada por los enemigos, que cayó en la 
puerta dlel repuesto de bombas cargadas en el rebe- 
llín de San Pablo, en la plaza de armas, y tomó 
parte en varias acciones sostenidas contra los inoros, 
Hecha la paz, regresó á Cádiz, donde en 1795 era 
capitán del detall de la plaza. En la guerra contra 
Portugal, en 1801, una bala de cañón le destrozó el 
pecho en la acción que se dió junto al Guadiana el 
8 de Junio. 

Power (Juan Harcn). Biog. Médico irlandés, 
n. y m, en Dublín (1806-1863). Estudió en su ciu- 
dad natal y en Glasgow; en 1847 se le nombró ci- 


rujano del Hospital de Jervis-Street, de Dublín, y á 


partir de 1851 fué profesor de anatomía en el Real 
Colegio de Cirugía. También fué nombrado profesor 


de cirugía en 1861 y cirujano del Hospital de la Cité. 
Se le debe la obra Surgical Anatomy of the artevies 
of the human body, de la que se hicieron tres edi- 
ciones. 


Power (LiowBL). Biog. Músico inglés del siglo xv 


y cuya biografía se ignora casi totalmente. Se le 
cita en códices florentinos de la época con los nom- 


bres de Leonel, Leonello Powero y Polbero, Leonel- 


lus Anglycus, etc. Escribió tratados de música en su 


idioma nativo, de los que se conserva un manuscrito 


en el Museo Británico. que data de 1450. Hugo 


Riemann habla en su Geschichte der Musiktheorie de 


la importancia de este tratado. Existen también al- 
gunas obras corales suyas para 3 y 4 voces, conser- 


vadas en la institución supradicha. 
Power (Lorenzo GoDorrEDO). Biog. Hombre 
público y escritor canadiense, n. en Halifax en 


Vanguardia de caballería australiana descubriendo al enemigo 
Cuadro de Haroldo Septimus Power 


1842. Educóse en su ciudad natal, en la Universi- 
dad de Dublín y en la Escuela de Leyes de Harvard, 
alcanzando el título de doctor. Empezó á ejercer en 
1866, y ha sido: alderman de Halifax (1870-76), 
inspector de escuelas durante treinta años, miembro 
del Senado por la Universidad de Halifax (1876), 
presidente del Senado (1900), director de la Escue- 
la de Ciegos y Sordomudos, visitador de dispensa- 
rios, miembro de la Biblioteca Legislativa, de la 
Sociedad Histórica de Nueva Escocia, etc. Ha pu- 
blicado los siguientes trabajos: Z%e Manitoda School 
question from the Point of View of a Catholic Mem- 
der (1896), The Wercadouts af Vineland (1892), 
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Canadian Opinion ou the Home Rule question (1886), | capitán Farmer. Viuda en 1817, contrajo segundas 


Richara John Uniacke, etc. 

Power (Mont). Biog Grabadora inglesa con- 
temporánea, nacida en Londres. Se ha especializa- 
do en el grabado en 
madera, renovando 
las buenas tradicio- 
nes de la talla dul- ==3 
<e y produciendo 
obras de sabor clá- 
sico. Son notables 
sus grabados titula- 
dos Staple inn, Una 
calle de Winchester 
y el exlibris de Hil- 
da Griffin. 

Power (TroBaL- 
Do). Biog. Pianista 
español, n.en San- 
ta Cruz de Tenerife 
en 1848 y m. en 
Madrid en 1884. 
Fué primero discí- 
pulo de su padre y 
luego del maestro 
Balart, en Barcelo- 
ma, siendo pensiona- 
do en 1862 por la 
Diputación de dicha 
provincia para que 
<continuase sus es- 
tudios en París, en 
cuyo Conservatorio 
obtuvo varios premios. En 1870 volvió á España y 
dió varios conciertos en Madrid, que llamaron pode- 
rosamente la atención. En 1878 tomó parte en los 
conciertos de la Unión Artístico-Musical y en los de 
la Sociedad de Conciertos de Madrid; poco después 
se dejó oir en el Conservatorio de París, en la cla- 
se de Marmontel. En 1882 regresó á la Penínsu- 
la, dando varios conciertos en Málaga, Granada y 
Córdoba, obteniendo luego, tras brillantes oposicio- 
nes, la plaza de segundo organista de la Capilla 
Real y más tarde la de pro- 
fesor de la Escuela Nacional 
de Música, en cuya clase de 
piano hizo trascendentales 
reformas, que no le dejó con- 
solidar su temprana muerte. 
Ha dejado muchas composi- 
ciones, algunas de las cua- 
les, como las Malagueñas, se 
han hecho populares; recor- 
damos, además: Vals im- 
promptu, op. 3; Vals de dra- 
vura, Polonesa, op. 9; Scher- 
zo de concierto, op. 10; Gran 
galop de concierto, Leonor, 
Recuerdos del pasado, melo- 
días; Adiós, dúo; Tristeza, preludio; Expansión del 
alma, En la aldea, capricho; Barcarola, Ondina, bar- 
carola, y Gran sonata de concierto, todas para piano. 
Entre sus obras orquestales recordamos la Polaca 
de concierto (1878) y Cantos canarios (1883). 

Power GARDENER (MARGARITA, CONDESA DE 
BressiNGTON). Biog. Escritora inglesa, nacida en 


Una calle de Winchester. Gra- 
bado en madera por Molly Power 


Teobaldo Power 


nupcias al año siguiente con Carlos Juan Gardener, 
conde de Blessington (m. en 1829), que la hizo in- 
gresar en la alta sociedad de Inglaterra y el conti- 
nente. En Génova contrajo una gran amistad con 
lord Byron, á quien vivdicó en sus escritos. y en 
París tratóse hasta 1829 con los más distinguidos 
literatos. ln dicho año, y habiendo enviudado de 
nuevo, retiróse á sus propiedades de Gorchouse, en 
Kensington, donde se reunieron los mejores ingenios 
de la literatura inglesa. ln 1849 huyó á París con 
el conde Alfredo de Orsay, por deudas, y no tardó 
en morir. Era en los últimos tiempos ardiente bona- 
partista. Entre sus obras mencionaremos: Sketches 
and fragments (1822), The magic lantern or sketches 
of scenes in the Metropolis, Travelling sketches in 
Belgium (1825), Grace Cassidy or the repealers(1833), 
The two friends (1835), Confessions of an elderly 
gentieman (1836), The victims of society (1837), 
Confessions of «an elderly lady (1838), The idler in 
ltaly (1839). The Governess (1839), The idler in 
France (1841), The lottery of life (1812), Meredith 
(1843). Serathan or life at home and abroad (1844), 
The Memoirs of a femme de chambre (1816), y Coun- 
try quarters (1850). Había editado las publicaciones 
The Keepsare (1827) y Gems of Beauty (1838), cuyos 
retratos de damas había acompañado de versos. 

Bibliogr. Madden, The literary life ana Corres- 
pondence of the Countess of Blessington. 

Power O'Coxnor (Tomás). Biog. Escritor y pe- 
riodista inglés, n. en Althone (Irlanda) en 1848. 
Terminados sus estudios y siendo aún muy joven se 
dedicó al periodismo, siendo nombrado hacia 1875 
subdirector del Daily Telegraph de Londres, cargo 
que abandonó para ser uno de los directores del 
New York Herald. En 1880 fué diputado por Jal- 
way y Liverpool, ciudad esta última que ha repre- 


Retrato de Margarita Power Gardener 
condesa de Blessiugion, por Lawrence 
(Colección Wallace, Londres) 


Knochbrit de Clonmel (Irlanda) en 1789 y muerta | sentado muchas veces en el Parlamento, habiendo 


en París en 1819. Era hija del propietario Edmundo | ejercido gran influencia en política. Ha fundado y 
Power, y casó cuando sólo tenía quince años con el | dirigido los diarios de Londres The Sun y The Star, 
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y ha publicado: Biografía de lora Beascon field, El 
monumento ¿ Parnell, Napoleón, y El fantasma de 
los millones. Es corresponsal de La Nación de Bue- 
nos Aires. 

Power 'Uxrong (GuinierMo (GRATTAN). Biog. 
Actor y literato irlandés, n. en Kilmacthemas y 
m. en el naufragio del buque President (1797-1541). 
Fué el actor irlandés más popular en Inglaterra y 
log Estados Unidos, y escribió varias comedias de 
asunto irlandés, tres novelas y el libro de observa- 
ción Impressions of America (1836). 

Power y Gira (Ramón). Biog. Marino y po- 
lítico español, n. en San Juan de Puerto Rico en 
1775 y m. en Cádiz en 1813, víctima de la epidemia 
de fiebre amarilla que invadió aquella ciudad. Des- 
pués de hacer sus primeros estudios en Vergara y en 
el Mediodía de Francia, ingresó en la Escuela de 
(iuardias Marinas de Cádiz (1792). Tomó parte en 
la campaña del Rosellón, y siendo capitán de fraga- 
ta dirigió la división naval que salió de Puerto Kico 
con objeto de recuperar la parte española de Santo 
Domingo, que adquirió Francia por el Tratado de 
l'asilea. Se distinguió brillantemente en el bloqueo 
de la ciudad, así como en las operaciones del litoral, 
y, sobre todo, en la batalla de Palo Hincado, donde 
sucumbió el general francés Ferrand. Después de la 
invasión francesa, al constituirse la Junta Suprema 
de Gobierno, Power Y Girar fué designado como 
miembro de la misma, y en 1812 elegido diputado 
de aquellas célebres Cortes, en las que se distinguió 
por su patriotismo y espíritu liberal y autonomista. 
Ocupó la vicepresidencia de aquel cuerpo legislativo. 

POWERS (Enrique HuntincroN). Bioy. Lite- 
rato norteamericano, n. en Hebron (Wisconsin) en 
1859. Se educó en la Universidad de Madison, doc- 
torándose en filosofía en 1894. Fué en la misma 
Universidad profesor repetidor de francés y alemán 
(1881) del Colegio Oberlin (1888-92) de donde pasó 
al Smith á explicar economía y sociología (1892-94). 
Residió en Europa de 1897 á 1899 y al regresar á 
su país se encargó en la Universidad de Cornell de 
la cátedra de sociología hasta su jubilación en 1902, 
Se dedicó á los estudios de crítica artística. publi- 
cando una serie de obras, de las cuales cabe mencio- 
nar: Mornings with Masters in Árt, y The Message 
of Greek Art. 

Powzks (Guirzuremo Dunrey). Bioy. Eclesiístico 
y publicista, norteamericano, n. en Richmond (Vir- 
ginia) en 1949. Hizo sus estudios en la Universidad 
del Sur y enel Seminario Teológico, ambos de Virgi- 
nia, doctorándose en 1889. Diácono en 1880 y pres- 
bítero en 1881 de la iglesia protestante episcopal, 
ha sido sucesivamente rector de la ivelesia de la Na- 
tividad de Maysville, Kentucky (1880-83); de la 
Gracia, del condado de Howard, Maryland (1883- 
1885); de la de San Pedro de Roma, Georgia (1885- 
1586), de la de San Pablo de Macon, Georgia 
1886-90); de la de San Pablo de Henderson, Ken- 
tucky (1890-94), y de la de San Juan de Montgo- 
mery, Alabama (1891-98). También ha sido secre- 
tario general de la American Church Missionary So- 
ciery de Nueva York (1898-1903), miembro de la 
Convención General (1895), presidente perpetuo del 
Comité de la diócesis de Alabama (1897), etc Sele 
debe: Vature's Vespers, verso (1887): Why Not ana 
Wy? (1888), The Light Shinet(1895), Uncle Isaac 
(1899), Ensayos, y otros artículos. 

Powers (Hiram). Biog. Escultor norteamericano, 
n. en Woodstock en 1805 y m. en Florencia en 
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1873. Hasta que pudo contar con los medios nece- 
sarios para dedicarse á la escultura, fué sucesiva- 
mente criado, mozo de almacén y aprendiz de reloje- 
ro. En Cincinpati trabó conocimiento con un escultor 
alemán, de quien parece fué discípulo. Poco tiempo 
después, hizo numerosos bustos de personajes de la 
ciudad, marchando luego á Wáshington, donde sus 
trabajos gustaron mucho. Abandonó la población, 
después de residir en ella dos años, para marchar á 
Italia. Llegó á Florencia á principio de 1837 y tra- 
bó allí gran amistad con Thorwaldsen. Terminó en 
Italia una obra puramente idealista, Lva, que le va- 
lió los elogios de aquél. lin 1839 ejecutó el Usclavo 
griego, que adquirió gran celebridad, valiéndole ad 
autor la amistad de algunos personajes italianos que 
le encargaron la ejecución de numerosos detalles de 
escultura decorativa y monumental. Para la ciudad 
de Charleston hizo la estatua de Calhaun. Fué muy 
solicitado su regreso á América, donde los esculto- 
res eran muy raros. Los bustos de Adams, de Webs- 
ter, de Marshall, y Cabeza de Proserpina, figuraron 
entre sus mejores y últimas obras. 

Powrrs (Le Gran). Biog. Funcionario norte- 
americano, n. en Preston en 1847. Ha desempeñado 
varios cargos de su especialidad, entre otros el de 
jefe de estadística del censo en el ramo de Agricultu- 
ra, desde 1899, y ha publicado las siguientes obras: 
Minnesota Bureau of Lador Biennial Reports (1890- 
1899), Farmer Hayseea, Twelfth Census of the Uni- 
tea States (vol. V y VI), Census Report on Wewllh, 
Debtana Taxation, etc. 

Powers (LeLanD Top). Biog. Lector público y 
conferenciante. norteamericano, n. en Pultneyville 
(Nueva York) en 1857, Goza, desde 1890, de gran 
fama como lector público y especialmente como in= 
térprete de Dickens. En 1904 fundó la Zeland Po- 
wers School of the Spoken Wora, de la cual es presi- 
dente. Ha escrito: Talks on Some Fundamentals of 
Expression (1909). 

POWERSCOURT. Geoy. Pobl. de Irlanda, en 
la prov. de Leinster, condado de Wicklow, junto al 
Dargle, río costero tributario del mar de Irlanda; 
2.100 h. Bella cascada de 100 m. de altura. 

POWESHIEK. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en la parte oriental del Est. de lowa, rega- 
do por los dos brazos del English River; 580 millas 
cuadradas inglesas y 19,589 h. según el censo de 
1910. Terreno fértil y muy productivo de cereales; 
cría de ganado. Tiene varios ferrocarriles. Capital 
Montezuma., 

POWHATAN. Geoy. Condado de los Estados 
Unidos, en la parte oriental del Est. de Virginia, 
sit. entre los ríos James al N. y Appomatox al S.; 
273 millas cuadradas inglesas y 6,099 h. según el 
censo de 1910. Terreno llano y medianamente fér- 
til; produce principalmente maíz y tabaco. Su capi- 
tal es la pobl. de igual nombre. 

PownmataNn. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de Lawrence; 191 h. 
según el censo de 1910. 

PowuaTan. Geo. €. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Brown; 216 h. según el cen- 
so de 1910. 

PownuaTan Pornr. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío. condado de Belmont; 415 h. se- 
gún el censo de 1910, 

POWHATTANS. £:xogr. Tribu indígena de 
los Estados Unidos. hoy desaparecida. Vivía en te- 
rritorio del actual Estado de Virginia. 
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POWICK. (eo. Pohbl. de Inglaterra, en el con- 
dado y á 9 kms. de Worcester; 2,700 h. Mani- 
comio. 

POWICKE (F'rosrico Mauricio). Bioy. Cate- 
lrático y publicista inglés, n. en Ainwick en 1870. 
lducóse en el Colegio Owens, de Manchester, y en 
el Balliol de Oxford, obteniendo el título de maestro 
en artes. lPué profesor de historia moderna en la Uni- 
versidad de Belfast é individuo del Colegio Merton 
de Oxford. Además de numerosos artículos en la En- 
glish Historical Review y otras revistas, ha publica- 
do The Loss of Normandy (1913). 

POWIDZ.(eoy. Pobl. de Polonia, en la antigua 
regencia alemana de Bromberg, círe. de Gnesen, á 
orillas del lago de su nombre; 1,200 h. El lago de 

* Powidz tiene 11 kilómetros de longitud por 3 de an- 
chura máxima y desemboca en el Warta por el Gra- 
bielna. 

POWIS (Principapo DE). GFeoy. ant. Principado 
de Gales, autes de la conquista normanda, que, 
compuesto por el condado de Montgomery y parte 
de los condados de Brecknock, Radnor, Shropshire, 
Merionetti y Denbixh, estaba sujeto al príncipe de 
Gales. De este antiguo principado tomó el nombre 
la antigua casa noble inglesa de los marqueses y 
condes de Powis. 

POWNAL FEE. (r07.C. de Inglaterra, en el 
condado de Chester. mun. de Wilmslow, junto al 
Bollin, afl. izq. del Mersey, 2,290 h. Fábs. de hila- 
dos de algodón y de lana. 

POWNALL (Tomás). Biog. Político y anticua- 
rio inolés, n.en Lincoln y m. en Bath (1722-1805). 
En 1753 marchó á América y fué sucesivamente 
gobernador de Massachusetts (1757), de New Jer- 
sey (1759) y más tarde de la Carolina del Sur. 
regresando á Inglaterra en 1761. En 1762 se le 
nombró inspector general del ejército inglés y des- 
pués sirvió, con el grado de coronel, en el ejército 
alemán al mando del príncipe Vernaudo. En 1767 
fué elegido miembro de la Cámara de los Comunes, 
en la que se sentó en los escaños de la oposición, y 
desde 1772 formó parte de la Royal Society, de Lon- 
dres. Dióle mucha popularidad su libro 7%e Admi- 
nistration of the Colonies, en el que expone sus es- 
peciales puntos de vista sobre dicha cuestión (1764). 
y publicó, además: Principles of polity (1752), 
Treatise on the study of antiquities (1182), Hydraulic 
and nautical obserontions on the currents in the cd 
tantic Ocean (Londres, 1787), Intellectual physics an 
essay concerning the nature of being (Londres, 1802), 
etcétera. 

Bibliogr. C. A. W. Pownall, Z20omas Po:- 
nal! (Londres, 1908). 

POWNAR. (7207. V. Paonar. 

POWODOVSKI (Jerónimo). Biog. Teólogo 
polaco, n. y m. en Cracovia (1543-1613), llamado 
el Martillo de la herejía. Hizo sus estudios en Pa- 

dua, y de regreso en Polonia sostuvo muchas polé- 
micas con los protestantes, especialmente con los 
socinianos: esto le hizo muy popular, por lo que fué 
elegido diputado diferentes veces para asistir á va- 
rias Dietas. Fué arcipreste de Ja iglesia de Santa 
María, de Cracovia, y secretario del rey Segismundo 
Vasa. Sus obras de controversia, escritas en Jatín, 
son: Catecismo de la Iglesia universal (1577), Ma- 
mual de los siete sacramentos (1592), Cristología 
(1602-10), etc. En polaco escribió: Freno contra los 
errores y blasfemias de los nuevos arrianos (1582), 
Vida de Tomás Zielinski (1592), ete. 
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POWOLNY (MicueL). Biog. Pintor austriaco 
contemporáneo, n. en Viena. Ha sido profesor de la 
Escuela de Arte Industrial de su ciudad natal y ha 
sobresalido en la pintura sobre vidrio, produciendo 
obras riquísimas para la fábrica de Lobmeyr, que 
tanta importancia 
tiene en la historia 
del cristal artístico. 
Las piezas pintadas 
por PowoLNY com- 
piten conlas más no- 
tables de cristal ve- 
neciano de los mejo- 
res tiempos, 

Bibliogr. VW. 
Burger, en Die 
Kunst (Diciembre 
de 1921). 

POWONZKIÓó 
PODKOWINS- 
KI. Bi0g. Pintor po- 
laco del siglo x1x, 
m. en 1895, Estu- 
dió en París el im- 
presionismo que, lejos de determinar su arte, le sir- 
vió de punto de partida. Nunca fué impresionista 
de observancia, sino un enamorado de la luz, y en 
su breve vida artística, pues murió muy joven, pro- 
«dujo obras magníficas, como la famosa olie. En 
compañía de J. Prusjkowski y J. Pankiewicz hizo 
evolucionar ampliamente á la pintura polaca. Jl 
nombre de PowoNzx1 se le da erróneamente, tal vez 
por confundirse su Folie con la llamada de Powonz- 
lei, obra de Norblin, y que hoy se conserva en el 
Museo Czartoryski. 

POWYS (Juan CowPER). Bioy. Escritor anglo- 
americano contemporáneo, n. en Shirley, en el con- 
dado de Derbys (Inglaterra) en 1872. Graduóse en 
artes en la Universidad de Cambridge en 1893 y fué 
lector de la Universidad de Oxford durante los cur- 
sos de verano (1894); algunos años más tarde se 
trasladó á los Estados Unidos (1905), figurando en 
el Comité de extensión é intercambio universitarios 
entre Inglaterra y su patria adoptiva, y entre ésta y 
Alemania. Ha publicado: The War and Culture 
(1914), Visions and Revisions (1915). Wood ana 
Stone (1915). Wolf-Bane (1916), One Bundrea Best 
Books (1916), Rodmoor (1916), Suspendea Juay- 
ments (1916), Mandragora (1917), etc. 

POXCHEINA. (Geoy. Finca rural de Méjico, en 
el st, de Yucatán, mun. de Tecoh:; 80 h. 

POXILÁ. Geoy. inca rural de Méjico, en el 
Est. de Yucatán, mun. de Umán; 200 h. 

POXIM. (Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Alagoas; tiene su origen en el término de Coruripe, 
atraviesa el lago Escura y des. en el Océano. || Río 
del Est. de Servipe; nace en las faldas de la cor- 
dillera de Itabaiana y des. cerca de la desembocadu= 
ra del río Cotinguiba. [| Río del mismo Est.; tiene 
sus fuentes en el punto llamado Porteiras. del mu- 
nicipio de Japaratuba, y des. en el Sáo lPrancisco, 
junto á Betume. 

Poxim. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el Esta- 
do de Alagoas, comarca de Coruripe. Comprende el 
municipio los dist. de Villa de Poxim y Gequía y 
cuenta unos 10,000 h. Corresponde á la dióc. de 
Olinda y está sit. á la izq. del río de su nombre. En 
su término se producen algodón, caña de azúcar, 
mandioca, mijo y otras legumbres. Escuelas. 


Vaso de cristal 
pintado por Miguel Powolny 
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Poxim Mirim. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 


Sergipe; des. en el Poxim. 

POXMDEJE. (Geco0y. Kanchería de Méjico, en el 
Estado de Hidalgo, mun. de San Salvador; 220 h. 

POXONDEJO.(Geoy. Ranchería 
de Méjico, en el Est. de Veracruz, 
municipio de Huayacocotla; 100 ha- 
bitantes. 

POXTITLÁN. Geog. Ranchería 
de Méjico, en el Est. de Veracruz, 
mun. de Misautla; 80 h. 

POXTLA. Geog. Pobl. de Méji- 
co, en el Est. del mismo nombre, 
mun. de Ayapango; 275 h. || Ran- 
cho en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Xilitla; 510 h. || Congrega- 
ción en el Est. de Veracruz, muni- 
cipio de Axocuapán; 570 h. 

POY Darmau (Emo). Biog. 
Pintorespañol, n. en Madrid en 1876. 

¡Ha sido discípulo de la Escuela de 
Artes y Oficios, de la Academia de 
San Fernando y de Joaquín Araujo y 
Francisco Pradilla. Obtuvo en dibujo 
del natural, colorido y composición 
varias medallas y diplomas de prime- 
ra clase. En 1901 fué propuesto para 
una plaza de pensionado en la Aca- 
demia de Bellas Artes de Roma, ob- 
teniendo en los ejercicios de oposición el núm. 1 y 
por su cuadro, cuyo asunto era Orillas del Manza- 
nares. En la Exposición Internacional de Bellas Ar- 
tes de 1891, primera á que concurrió, obtuvo men- 
ción honorífica por un dibujo al carbón (copia de 
Velázquez), é igual recompensa en las de 1895 y 
1897, en esta última por su obra La leyenda de San- 
ta Irene (boceto), que fué adquirido por la condesa 
de Rivadedeva y donado al Patronato de San Luis 
Gonzaga. En las de 1901 y 1906 alcanzó medallas 


de tercera clase por sus cuadros M1 dominó negro y | 


Frutas de otoño, figurando este último en el Museo 
de Arte Moderno, y en la de 
11910 una segunda medalla 
por su obra Los ajtigidos, 
adquirida por el Estado para 
el mismo Museo. En 1912, 
y previo concurso de méri- 
tos, fué nombrado profesor 
de dibujo de la Escuela de 
Artes y Oficios de Madrid. 
En la Exposición Nacional 
de Arte decorativo se le 
concedió medalla de prime- 
ra clase por sus méritos en 
la enseñanza. Ha sido cola- 
borador de La llustración 
=- Española y Americana. 

Obras, además de las ya ci- 
tadas: Interior de la iglesia de Monterrey, Serenata 
de Fausto, La cocina de la hechicera, Los dos amigos 
(adquirido por la reina doña María Cristina), De 
pura sangre, Patio toledano, La celda de Felipe 11, 
Bendición de la comida, El último trago, una Susana 
de aldea, Hilandera segoviana, El memorialista, Los 
zapatos nuevos, Mozas de Lagartera ataviándose para 
la festa, la Cruz de Mayo en Andalucía, etc., y va- 
rios estudios de frutas y flores. 

Poy Darmau (Manuet). Biog. Pintor español, 
hermano de Emilio. Fué discípulo de la Escuela 


Emilio Poy Dalmau 
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Especial de Pintura, Escultura y Grabado y ha 
concurrido á diversas exposiciones, siendo premiado 
con mención honorífica en las generales de 1895 y 
1897. De sus obras mereceu mencionarse: Persi- 


El último trago, por Emilio Poy Dalmau 


guiendo al fugitivo (1890), El dodo de Coria, Diana 
(1892), Dos nlósofos, Un recuerdo de Altos Hornos 
(1899), 41 borde del abismo, Alrededor de Bilbao, 
Costa del Cantúbrico (1901), Cocina de una posada 
alcarreña, Una calle de Budía (1906), y La sangre 
de los viejos (1908). 

PO-YA. Biog. Músico chino, que vivió proba- 
blemente en el siglo 1v antes de la era cristiana. Fué 
célebre por su talento en manejar el instrumento" 
llamado Khin, lo cual se atribuía á su gran eleva- 
ción moral. 

POYA; (Etim.— Del b. lat. apodiza, deriv. del 
er. apódeizis, demostración, declaración.) f. Dere- 
cho que se paga en pan en el horno común. Horno, 
pan de pOYA. [| Residuo formado por las gárgolas 
del lino, después de machacadas y separadas de la 
simiente. 

Povya. Geoy. Estancia del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Anta, dist. de Limatambo. 

Poya Arta. Geog. Fundo de Chile. en la provin- 
cia de Coquimbo, dep. de Llqui; 180 h. 

POYAL. m. Paño con que en los pueblos peque- 
ños cubren los poyos. || Poyo 

Poyar. Geog. Lug. de la prov. de Avila, parr. de 
Santiago del Collado. 

POYALES. (Geo. Mun. de la prov. de Logro- 
ño, que consta de 625 e. y albergues y 705 h. en 
1910. Se compone de las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios llabitantes , 


Garranzo, aldea á. . . . 6:S SI 
Nayalsaz dde — 116 248 
Boyales lo A 64 126 
Villar (El), aldeaé . ... 39 69 160 
Grupos inferiores y e. dise- 

MINA: — 289 — 


Corresponde al p.j. de Arnedo, dióc. de Logro- 
ño, y está sit. cerca de Enciso, en terreno mon- 
tañoso. Produce cereales, hortalizas, cáñamo, etc. 
Hasta 1842 formó parte del mun. de Enciso. 
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Poyares DeL Hoyo. (feoy. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 553 e. y albergues y 1,579 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 18 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p. j. de Arenas de San Pedro, dióc. de 
Avila, y está sit. en la vertiente meridional de la 
Sierra de Gredos, á 11 kms. de la cabecera del par- 
tido y 30 de Oropesa, que es la est. más próxima, 
en terreno quebrado, revado por varios tributarios 
del Tietar. Produce principalmente cereales, aceite 
y Vino; cría de ganado. Teléfono: escuelas. 

PO-YANG ó FO-YANG. (eo. Gran lago de 
China, en la prov. de Kiang=si, sit. al S. del río 
Vang-tsze-kiang. Por el SO. recibe las aguas del río 
¡ia-kiang, dividido en gran número de brazos, y 
porel SK. las del Kin-kiang y del Yon-gan-kiang, 
y á su vez vierte el sobrante de las suyas al Yang- 
tsze, mediante un canal de 3 ó 4 kms. de largo. Su 
forma es sumamente irregular v un poco parecida á 
la del mar Caspio; el eje del arco que dibuja de N. 
á SE. mide 170 kms. de largo por una anchura de 
9435 kms., y ocupa una super. de 4,500 kms.? 
Está sembrado de islas, que le dan un aspecto muy 
pintoresco, y en su costa occidental se levanta la 
pobl. de Nan-kang. Su parte septentrional es muy 
profunda. 

POYANNE. (Geoy. Pobl. de Francia, enel de- 
partamento de las Landas, dist. del Dax, cant. y á 
4 kms. de Montfort-en-Chalose, á 90 m. s.n.m., 
cerca del Adour; 200 h. (1,000 con el mun.). Cas- 
tillo de los siglos x y xv11. 

POYANOS y Lararca (laenacio). Biog. Caba- 
llero del hábito de Santiago, n.en Borja en 1719 del 
matrimonio de Antonio Poyanos y Zapater y de doña 
María Lafarga y Estachod. Siguió la carrera de las 
armas, llegando á brigadier, y muriendo en Méjico, 
doude estaba de guarnición, distinguiéndose como 
literato. Al solicitar la merced de la Cruz del Após- 
tol era sargento mayor del regimiento de infantería 
de Granada. Ll expediente de este caballero de San- 
tiago es de los más completos de los que enriquecen 
el Archivo Histórico Nacioval. ln el reconocimiento 
de escudos de armas consta son tres poyos uno sobre 
otro, que vieron los informantes en la casa solar de 
los de este linaje en la ciudad de Borja. 

Poyanos Y ZaPATER (ANTONIO Crispín). Biog. 
Jesuita español, n. en Zaragoza el 25 de Octubre de 
1722 y m. en Italia el 31 de Julio de 17941. Ingresó 
en la Compañía de Jesús el 14 de Julio de 1738, 
estudiando y enseñando luego en sus colegios, retó- 
rica, filosofía y teología, y doctoróse en esta facultad 
en la Universidad de su patria el 4 de Julio de 1753. 
Promovió mucho la enseñanza, singularmente en 
Huesca y en Calatayud, de cuyo Colegio dle Nobles 
era rector cuando la expulsión de Carlos III. Fué 
con sus hermanos de religión á Italia. donde murió 
el día que había deseado, festividad de San Ignacio 
de Loyola (31 de Julio del año citado). Escribió: 
In instauratione studiorum Academiae Caesaraagusta- 
nae oratio de medicinae laudibus (Zaragoza, 1752), 
Notas y advertencias 4 Marcial y ú Horacio (Zarago- 
za, 1749), Gramática castellana, de que habla Juan 
Martínez Salafranca; Vducación de ni7os y diferentes 
oraciones y apuntes, elogiados por el erudito padre 
Bartolomé Pou, También es obra suya la siguiente: 
Prolusio ad theses phrilosophicas, quas sub auspiciis 
Exc. Ducis Albanipropugnabat in theatro Maj. Cole- 

gii Bilvilitani So. Jesu, de Josephus, de Yoldi et Vi- 
dania (Calatayud, 1756). (Pág. 64 del t. 11 del mo- 
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numental Catálogo razonado de obras anónimas y seu- 
dónimas de autores de la Compañía de Jesús, por el 
padre J. Eugenio de Uriarte) (Madrid, 1904). 

POYANS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Saona, dist. de Gray, cant. de Au- 
trey; 300 h. Canteras de piedra. Ruinas de un cas- 
tillo feudal. Iglesia parroquial románica. 

POYAR. v. n. Pagar la poya. [| ant. Subir, 
crecer, 

POYARD (ConstaNTE). Biog. Helenista fran- 
cés, n. en París el 11 de Mayo de 1826 y m. en la 
misma capital el 19 de Mayo de 1909. Estudió en el 
Colegio Borbón (Liceo Condorcet), en el que fué un 
alumuo muy aprovechado, y en 1846 pasó á conti- 
nuar sus estudios en la Escuela Normal. Después de 
recibirse agrégé en letras, nombrósele profesor de re- 
tórica del Liceo de Vendóme; en 1852 se le designó 
para ocupar igual cátedra en Grenoble, y dos años 
después pasó al Liceo Napoleón de París (Liceo En- 
rique 1V). En 1869 dió lecciones de griego, latín y 
francés al príncipe imperial, y en 1873 empezó á 
desempeñar la cátedra de retórica en el mencionado 
Instituto Enrique IV, en la que demostró ser un 
modelo de profesores, sin pretensiones ni pedantería. 
En 1853 dió á conocer una excelente traducción de 
las Bucólicas y las Geórgicas de Virgilio, pero fue- 
ron las traducciones las que cimentarou su fama. 
Al traducir en 1863 las comedias de Aristófanes, 
Povyar empezó á figurar entre los primeros helenis- 
tas; publicó después Morceauz choisis d' Aristophane 
(París, 1866); tradujo también á Píndaro, Oeuores 
completes de Pindare (París, 1881), lo que le valió 
un premio de la Academia Francesa, que tuvo, no 
obstante, que compartir con otrog cuatro concursan- 
tes. Al ser jubilado de su cátedra, por edad, dedicó 
sus ocios á traducir los Discours politiques y los Dis- 
cours judiciaires, de Demóstenes, y estas dos obras 
fuéronle recompensadas por la Academia Francesa 
con el premio Julio Janin. Las traducciones de 
Poyarp, especialmente al traducir á Aristófanes, 
son muy notables y guardan siempre mucha fideli- 
dad al original, sin descuidar la elegancia del estilo 
y la pureza del lenguaje. 

POYARES (Pebro DE). Bioy. Religioso francis- 
cano portugués, n. en la aldea de Poyares (término 
de Barcellos) y m. en 1672. Se le debe: Diccionario 
lusitanico-latino de nomes proprios, de regides, reinos, 
provincias, villas, etc. (Lisboa, 1667), y un Tratado 
panegyrico em louwwor da villa de Barcellos (1672). 
Dejó, además, trabajos manuscritos, 

POYAREVATS. (Geoy. V. PoJAREVATZ. 

POYARTIN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. y á 4 
kilómetros de Montfort-en—Chalose, 490 m.s.n.m., 
cerca del Luy; 940 h. Canteras de piedra azul. 

POYAS ó POY-YUS.m. pl. Z/nogr. Antigua 
tribu india de la América del Sur, habitante en la 
parte oriental de-los confines meridionales de Chile 
y el estrecho de Magallanes. Fueron reducidos en 
1670 por los jesuítas. Posefan idioma propio. 

Poyas. Geog. Quebrada de Chile, en el dep. de 
Elquí, sit. á la izq. del río Coquimbo. 

Povas. (eog. Pico de Honduras, forma parte de 
la sierra de Pija. 

POYATA. (Etim. — De poyo, ó bien del b, lat., 
podiata.)f. Vasar Ó anaquel que sirve para poner 
vasos y otras cosas. [| Rrrisa. : 

Povyara DE ABaJo. (Greog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun, de Hermigua. : 
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Poyara be ArriBa. Geog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Hermigua, 

POYATILLA, TA. f. dim. de PoYaTa. 

POYATO. m. Agr. Cada uno de los planos que 
forman en el terreno que está en cuesta para apro- 
vecharlo mejor. 

POYATOS. (Ge0y. Mun. de la prov. de Cuenca, 
que consta de 199 e. y albergues y 461 h. según el 
conso de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 51 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Priego, dióc. de Cuenca, y está sit. á la de- 
recha del río Escabas, cerca de las sierras de Traga- 
cete, en los límites de la prov. de Teruel. Terreno 
montuoso. Cereales y hortalizas. 

Povyatos Y AraNcÉ (VicrorIaNo). Biog. Catedrá- 
tico y escritor español, n. en Guadalajara el 9 de 
Febrero de 1866. Cursó las carreras del magisterio 
y de filosofía y letras, doctorándose en Madrid en 
1891. Ganó por oposición la cátedra de preceptiva 
literaria del Instituto de Avila, desde la que pasó, 
por concurso, al de Cuenca, y después al de Bilbao, 
en donde la desempeña actualmente. Es autor de 
varios tratados de literatura preceptiva, y ha cola- 
borado en varias publicaciones madrileñas de carác- 
ter literario. 

PO-YE. Geo. C. de China, en la prov. de Chih- 
li, dep. y 4 45 kms. S. de Pao-ting, sit. en las már- 
genes del Tsu-ho, á los 3830" N. y 11534” E.de 
Greenwich. 

POYECACCO. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, mun. de Ixhuatlán; 40 h. 

PO-YEN. Geoy. Salinas de China, en la prov. y 
á 35 kms. SO. de Yunnan. Producen unas 2 ton. de 
sal diarias. 

Po-yew. Biog. Guerrillero mogol (1237-1295). 
Después de llevar una vida aventurera en el Asia 
Central, lleyó á ser ministro de Kublai Khan, ayu- 
dándole eficazmente en la conquista del Imperio chi- 
no. En 1274 cruzó el Yang-tsze y se apoderó de 
O-chou, la moderna Wu-ch'ang, en Hupeh. En 1275 
tomó á Cl'ang-chou, en Kiangsu, y, al siguiente 
año, Hangchow, la capital, se rindió, y el empera- 
dor Sung encontró su salvación en la fuga. Este fa- 
moso general manejaba un ejército de 200,000 hom- 
bres y sus oficiales le miraban como á un dios. Marco 
Polo habla de él diciendo que le apodaban Chingsaw, 
es decir, Cien ojos, por su incesante vigilancia. 

POYEN.(Etim.— Del araucano poya, hinchar- 
se ó estar hinchado.) m. Cíile. Chupón parásito ó 
poyen, que se cría en el tronco de los robles de flores 
moradas. 

POYÉS, SA. adj. Natural de Poyo de San Juan 
(Pontevedra). U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

POYET (Bervarvo). Biog. Arquitecto francés, 
n. en Dijón en 1742 y m. en París en 1824, Fué 
discípulo de Wailly y después pensionado en Roma. 
Llamado más tarde á Nápoles, se distinguió, sobre 
todo, en los motivos decorativos que ejecutó para las 
fiestas que dió el embajador de Francia. De vuelta 
en su país, fué nombrado arquitecto del duque de 
Orleáns, y más tarde de la ciudad y del arzobispado. 
En el ejercicio de este cargo dirigió numerosos tra- 
bajos de utilidad pública. Se deben á él, entre otras 
construcciones notables, las Cuadras de Orleáns, que 
recuerdan el estilo florentino: el edificio estilo dode- 
caédrico corintio que da acceso al palacio Bourbon 
(Cámara de diputados). obra de gran valor arquitec- 
tónico: la restauración de la Fuente de los Inocentes, 


de Juan Goujon y uumerosos proyectos. Publicó 
además, un número considerable de obras relativas 
ásu profesión, siendo la más notable la que lleva 
por título Nouveau systeme de ponts en bois et en fer 
Jorgé (París, 1820). 

PoyerT (GUILLERMO). Biog. Canciller de rancia 
en tiempo de Francisco 1, n. en las Grranges, cerca 
de Angers, por el año 1473 y m. en París en 1518, 
Hijo de un abogado de Angers, siguió la misma pro- 
fesión de su padre, 
y defendió algunas 
causas en el Parla- 
mento; en 1521 fué 
designado por Lui- 
sa de Saboya, ma- 
dre de Francisco IÍ, 
para sostener un 
proceso contra el 
condestable de Bor- 
bón. En 1530 se le 
vombró abogado del 
rey, en 1931 presi- 
dente 4 mortier y en 
este mismo año sos- 
tuvo las pretensio- 
nes del monarca al : 
ducado de Saboya, Guillermo Poyoet 
siendo encargado de 
presentar el ultimátum al duque; vegoció en 1537 
la tregua de Thérouanne, y gracias á la protección 
de Montmorency, fué nombrado canciller de Francia 
al año siguiente. Entregado servilmente á la corte 
de Francia y confiando, según sesupuso, en que ésta 
le facilitaría la investidura cardenalicia, se convirtió 
en instrumento del odio del condestable de Montmo- 
rency y del duque de Guisa contra el almirante Cha- 
bot de Brion, pero espantados aquéllos de su obra, 
quisieron que no se extremara la persecución, pero 
Poyer no se detuvo en ella, é hizo condenaral cita- 
do almirante (1541). Acusado á su vez Poyer de 
malversador de fondos, fué detenido (1.% de Agosto 
de 1541) y se usaron contra él los mismos procedi- 
mientos que Poyzr empleó contra Chabot de Brion, 
y el mismo rey depuso cómo testigo de cargo en 
esta causa. Después de tres años de cárcel, se le in- 
habilitó para todo cargo público y se le impuso una 
multa de 100.000 libras. Pagó esta multa y Chabot, 
en cambio, fué rehabilitado. Vivió desde entonces 
despreciado de todo el mundo, disfrutando de una 
renta de 10,000 libras y de lo que le producían dos 
abadías. A los sesenta años de edad se hizo ordenar 
de sacerdote. A Poyer se debe la ordenanza de Vil- 
lers-Cotterets, conocida con el nombre de La Quil- 
lelmine: fué dada en 1539, 

Bibliogr. E. de Barthélemy. Chabot, seigneur 
Brion (París, 1876); Duchesne, /Zistoire des chance- 
liers; Porée, Un parlementaire sour Prancois I: Qui- 
llaume Poyet, 1473-1548 (Angers. 1898); Histoire du 
chancelier Poyet (Londres, 1776). 

POYETE. m. dim. de Poyo (1.? acep.). 

PO-Y1. Mús. Término chino que significa el 
acompañar una canción con el instrumento llama- 
do se. > 

Po-Y1. Biog. Personaje celebrado por las leyen- 
das chinas, que vivió á últimos del siglo x11 de 
nuestra era. Era el primogénito del príncipe sobe- 
rano Ku Tehu, el cual quería dejar sus dominios á 
su segundo hijo Chu Tshi, pero éste se negó á pri- 
var del trono á su heredero legítimo, y al morir 
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aquel soberano ambos hermanos huyeron del país, 
no queriendo aceptar uno ni otro la sucesión en el 
trono: el uno por no quebrantar la voluntad paterna 
y el otro por no despojar de su derecho al hermano. 
Vivieron desde entonces juntos en un retiro agres- 
te, sin querer prestar juramento de fidelidad á la 
nueva dinastía. 

POYNET (Juan). Bioy. Teólogo protestante 
inglés, n. en el condado de Kent hacia el año 1516 
y m. en Estrasburgo en 1556 Recibió sus grados 
en Cambridge y se distinguió en las matemáticas y 
en la mecánica, y en Jos idiomas italiano y fla- 
menco. Fué familiar del arzobispo Cranmer, y á los 
treinta y tres años obispo de Rochester; á Jos dos 
años sucedió á Winchester Gardiner, que había 
sido depuesto. Defendió con gran tesón la Reforma, 
y al advenimiento de María Tudor emigró. Además 
«lel llamado King Lawara Catechism (1552), publi- 
<ó: Defence. for marriage of priests (1519), Short 
¿reatise of politic power (1556; 3.* ed., 1642), y 
De eucharistia (1557). 

POYNETTE. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
«Jos, en el de Wisconsin, condado de Columbia; 
656 h. según el censo de 1910. 

POYNINGS (Ebvuarno). Bioy. Político inglés, 
m. en Westenhbanger (1457-1521). De joven se 
lanzó á la vida pública, y ya en 1483 figuró entre 
los que en el condado de Kent dirigieron el movi- 
miento contra Ricardo 11. Perseguido por ello, se 
refugió en Bretaña, regresando á Inglaterra con 
el conde de Richmond, cuya causa había abrazado; 
el nuevo monarca le nombró consejero privado. 
En 1492 pasó, al frente de unas tropas, á los Países 
Bajos, á fin de prestar ayuda al emperador Maxi- 
miliano. En 1493 fué nombrado gobernador de 
Calais, y en este mismo año se le confió una misión 
<erca de Felipe de Borgoña. Al año siguiente pasó 
á desempeñar el gobierno de Irlanda, y á poco de 
tomar posesión de este cargo dirigió una expedición 
contra el Ulster, y si bien consiguió brillantes éxi- 
tos contra O'Donnell, que tenía mucho poderío en 
aquel país, tuvo que suspender aquellas operaciones 
á causa de un complot. PoywyinNG6sS reunió un Parla- 
mento y reformó la administración interna de Irlan 
da; las leyes que en aquél se promulgaron, acen- 
tuaron la sumisión de Irlanda á Inglaterra. Una 
nueva expedición contra el Ulster fué muy desgra- 
ciada, pero después del levantamiento del sitio de 
Waterford, Irlanda quedó tranquila, por lo que la 
presencia de PoyniNGS no fué ya necesaria en aquel 
país. Entonces el rey le confió otros cargos y misio- 
nes, entre ellos el mando de una pequeña flota des- 
tinada á apoyar á Margarita de Saboya, regente de 
los Países Bajos, é intervino en la formación de la 
Santa Liga y en el tratado de 1516 entre Inglate- 
rra y Carlos 1 de España (Carlos V). También com- 
batió en Francia. ? 

POYNTER (Amsrosio). Biog. Arquitecto in- 
glés, n. en Londres á últimos del siglo xvi y m. en 

Dover. Desde 1814 hasta 1818 trabajó en 
la oficina de J. Nash, viajó de 1819 á 
1821 y se estableció luego como arqui- 
tecto. En 1832 vivió durante unos meses 


AN de en París, entablando relaciones con De- 
Ambrosio S S ia Tné 
Poynter "ON, Desnoyers y otros artistas. Fué uno 


de los fundadores del Instituto Real de 
Arquitectos Británicos y se preocupó de la creación 
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de dibujos, por herencia y adquisiciones, que legó 
á su hijo único Eduardo J. Poynter, quien la con- 
servó íntegra hasta 1918. La mayor parte de dicha 
colección la adquirió Ambrosio PoyNTER á la muerte 
de su madre política M. Forster, hija del escultor 
T. Banks, y la mitad de esta colección pasó á manos 
del escultor Triqueti, casado con la hija menor de 
Banks, á cuya muerte la heredó su hija M. Lee-Chil- 
de, que la vendió en París (1586), en pública subasta. 
Poywrer (EbuarDo JUAN). Bioy. Pintor in- 
glés, n. en París y m. en Londres (1836-1919). 
Estudió en Westminster y en Ipswich, coronando 
sus estudios literarios con los grados de doctor en 
derecho civil y en literatura. Aprendió el arte en es- 
cuelas inglesas (1894-56) y en París bajo la direc- 
ción de Gleyre (1856-59). Se le nombró socio de la 
Real Academia en 1869 y fué profesor de arte en la 
Universidad de Londres (1871-75); real académico 
(1876). profesor de arte en la Escuela Nacional de 
South Kensington (1881), director de la Galería Na- 
cional (1894-1905) y presidente de la Real Academia 
desde 1896. Durante su dirección se adquirieron im- 
portantes obras para la Galería Nacional. Se le debe: 
Israel en Egipto (1867), Perseo y Andrómeda (1872), 
La carrera de Atalanta (1876). La adivinadora, pre- 
miado con diploma (1897); Una visita á 
Esculapio (1880), Entrevista de Salomón y EP 
la reina de Sabá (1891), Horae Serenae y 
Temores infundados (1894), La danza jóni- 


Marca 
ca (1899), La cueva de las ninfas de la tem- de 
pestad (1903), El daño de las ninfas (1904), E 
La copa de Tántalo (1905), Lesbia y sugo- ion 


rrión (1907), Apariencia de dorrasca (1909), 

Un desastre naval (1912), Bajamar (1913), Baños 
demar(1914), retratos de Lduarao VI1, de los du- 
ques de Northumberland, de E. Pember, Eduardo 
Mainde Thompson, Dubosc Taylor, Federico Eaton, 
Doris Peterson y otros, y numerosas acuarelas, figu- 
ras y paisajes. Dos series de dibujos para una nue- 
va acuñación (1894), cartones para mosaicos del pa- 


Autorretrato de Ednardo Juan Poynter 
(Museo de los Oficios, loreucia) 


lacio de Westminster y otros trabajos. Fué direc- 


de numerosas escuelas de dibujo. Su actividad profe- | tor de la revista The National (Tallecy, y escribió 


sional fué grande y varia. Reunió una rica colección 


Ten Lectures on Art(1879). Primer baronet Poyn- 
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ter, creado en 1902. Fué académico honorario de | danus (Londres, 1811), Epistola apologetica (Lon- 


la de San Fernando. dres, 1820), Prayerbook Jor catholic sailors and 
Bibliogr. Monthouse, Sir Edw. John Poynter | soldiers (Londres, 1858), Evidences of Christianity 
his life and work (Londres, 1897). (Londres, 1827), y Varrative of the Leizure of Doway 


College (1831), obra que fué publicada, traducida al 
francés, con el título Le College anglais de Douaié 
pendant la Révolution (Douai, 1881). 

Bibliogr. Ward, History of St. Eámuna's Colle— 
ye (Londres, 1893); Husenbeth, Life of Milner (Du- 
blín, 1862). 

POYNTING (Juan Enrique). Biog. Físico in- 
glés, n. en Monton, cerca de Manchester, en 1852 
y m. en 1914. Fué auxiliar del Laboratorio de Fí- 
sica del Colegio Owens y profesor del Mason (1876) 
y de la Universidad de Birmingham (1880). Se le 
debe: The mean density of the Earth (Londres, 1894), 
A Tewtbook of Physics, con J. J. Thomson (Londres, 
1899); The Properties of matter (Londres, 1902), 
Unscientific Materialism, etc. 

POYNTON. Geoy. Pobl. de Inglaterra, en eb 
condado de Chester, mun. de Prestbury, á 8 kms. 
N. de Macclesfield; 2,200 h. Est. en la l. f. de 
Macclesfield á Stockport. 

Poxnrow (Feberico Juan). Biog. Médico y pu- 
blicista inglés, n. en 1869. Educóse en el Colegio 
Marlborough, en el Colegio de Ja Universidad de 
Bristol y en el hospital St. Mary, de Londres, hasta 
obtener el grado de doctor. Nombrósele médico del 
hospital del Colegio de la Universidad y del hospi- 
tal de niños. Ha publicado: Researches on Rheuma- 
tism, Heart Disease and Aneurysm, y Heart Disense 
in Childhood. 

POYNTZ (Juan). Biog. Político inglés, n. en 
1825 y m. en 1910. Perteneció al partido liberal y 
ocupó importantes cargos públicos, entre ellos los 
Eduardo VII de Inglaterra, por Eduardo Juan Poynter | de virrey de Irlanda (en el ejercicio del cual se mos- 
tró muy duro para con los irlandeses), ministro en 

Poyxtkk (GuiLLerMO). biog. Prelado católico in- | Gabinetes presididos por Gladstone, y primer lord 
glés, n. en Peterstield (condado de Hamp) en 1762 | del almirantazgo. En 1902 asumió la ¡efatura del 
ym. en Londres en 1827. Hizo 
sus estudios en el Colegio católico 
inglés de Douai (Francia), y al es- 
tallar la Revolución francesa fué 
retenido prisionero, junto con sus 
condiscípulos, por las autoridades 
revolucionarias, habiendo durado 
su cautiverio un año y medio. Al 
regresar á Inglaterra (1795) tomó 
parte activa en la fundación del 
Colegio de San Edmundo, siendo 
su primer vicedirector y luego 
(1801-13) director, y después de 
ser consagrado obispo in partidus 
de Halie, administró el distrito ca- 
tólico de Londres, primero como 
coadjutor de monseñor Douglass, y 
luego como vicario apostólico titu- 
lar á partir de 1812. En sus rela- 
ciones con el Gobierno inglés mos- 
tróse de un temperamento concilia- 
dor; fué uno de los firmantes de la 
famosa declaración de los obispos 
católicos ingleses. En 18153 visi- 
tó al papa Pío VII, quien le dió 
muestras de la gran estimación en La catapulta, por Edúardo Juan Poynter. (Colección particular, Londres) 
que le tenía. Sus grandes conoci- 
mientos en teología le dieron mucha fama, al igual | partido liberal en la Cámara de los Lores. En Ir- 
que sus dotes de orador. Entre sus escritos figuran: | landa ocupó dos veces el citado cargo de virrey, 
Á theoloaical examination af the doctrine of Colum- | desde 1868 hasta 1874 y de 1882 á 1885, y fué 
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grande el odio que inspiró á sus gobernados, quie- 
nes le denominaron Federico Barbarroja á causa de 
su crueldad y también porque su larga barba rubia 
le daba cierto aspecto de caballero de la Edad Me- 
dia. lín 1882 le hicieron los irlandeses objeto de un 
atentado, en el que pereció su secretario y otro fun- 
cionarlo, 

POYO. 1.*acep. F. Banc. — It. Sedile. —In. Bench, 
—A. Steinbank. —P. Poyal.—C. Pedris.—LE. Stonben- 
ko. (Etim. — Del lat. podium, luanr elevado, tribu- 
na, transcripción del gr. pódion.) m. Banco de pie- 
dra, yeso ú otra materia, que ordinariamente se 
fabrica arrimado á las paredes, junto á las puertas 
de las casas, en los zaguanes y otras partes. || Dere- 
cho que se abonaba á los jueces por administrar 
justicia. || Arguit. Parte de un muro inmediata al 
cimiento, sobre la superficie de la tierra. (| Cuerpo 
de fábrica que hay en las cocinas 
para guisar lo que no se quiere ó no 
se puede guisar en la chimenea. || 
Cuerpo de fábrica que sirve para te- 
ner calientes los guisados, mientras 
se sirven en la mesa. 

Poyo. Constr. Zócalo con vuelo 
para servir de apoyo ó-asiento. Son 
generalmente de fábrica. En los an- 
tiguos castillos eran muy usados 
junto á las ventanas. Eran de sille- 
ría, y se cubrían con almohadones 
ó pieles formando asiento y respal- 
do. Si el poyo es alto, sirve de ador- 
no y apoyo para estatuas, vasos, ar- 
mas antiguas, etc. 

Poyo. Geog. Cortijada de la pro- 
vincia de Almería, mun. de Carbo- 
neras ; 

Poyo. Geog. Mun. de la prov. de 
Pontevedra, con 2,157 e. y alber- 
gues y 6,150 h. según el censo de 

1910. Se compone de las parr. de San Roque de 
Combarro, San Juan de Poyo, San Salvador de 
Poyo, San Gregorio de Rajó y Santa María de Sa- 
mieira. Su cabecera es el cas. de Convento, en la 
parr. de San Juan de Poyo, pero el mayor núcleo 
de población es Combarro, en la parr. de su nom- 
bre. Corresponde al p. j. de Pontevedra, dióc. dle 
Santiago, y dicha cabecera está sit. á 4 kms. de la 
capital de la provincia, cuya estación es la más pró- 
xima, en la carr. de Pontevedra á Grove, entre 
Cambados y la ría de Pontevedra. Terreno de coli- 
nas; produce principalmente maíz, centeno y vino, 
Industria de fab. de aguardientes, chocolate y con- 
seryas alimenticias. Comunidad religiosa de frailes 
de la Merced. Escuelas nacionales. Enfrente de San 
Juan de Poyo hay una isleta donde en otro tiempo 
se levantó una capilla dedicada á San Miguel. 

Poyo (Eu). Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 321 e. y albergues y 680 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 123 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Calamocha, dióc. de Zaragoza, y está sit. á 
la izq. del río Jiloca, al S. de Calamocha. Terreno 
quebrado. Produce cereales, cáñamo, etc. 

Poyo (EL). Geog. Lug. de la prov. de Zamora, 
mun. de Viñas. 

Poyo (San Juan DEL). Geog. ecl. Monasterio: be- 
nedictino de Galicia, llamado antiguamente del Po- 
dio, vecino de la ciudad de Pontevedra y distante 
10 leguas de la de Santiago. La escritura más anti- 
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gua que de él tenemos data del año 940, en que un 
caballero, Tello Aspis, y su hermana Bratasia, le 
cedieron toda su hacienda. Existía, sin embargo, 
mucho antes, y hay razones serias para creer que 
este monasterio es el de Castroleón, fundado por 
san Fructuoso en la segunda mitad del siglo vi. 
Cercana y enfrente tenía esta casa la isla de Tambo, 
donde se retiraban los monjes más observantes á 
hacer vida anacorética, viviendo bajo la obediencia 
del abad del Poyo. A principios del siglo x11 fué 
muy devota de él la reina doña Urraca, que le dió 
grandes rentas y los pueblos de Simes, Padrinán y 
Baluzo. Este ejemplo siguieron sus sucesores, espe- 
cialmente Fernando IL, de suerte que en el siglo xv1 
era por sus vasallos, por los beneficios que proveía 
y por sn riqueza uno de los monasterios más nota- 
bles de Galicia, Unióse en 15-47, por obra de Car- 


Poyo (Pontevedra). — Patio y claustro del convento 


los V, á la congregación de Valladolid, la cual puso 
allí un colegio de pasantes por lo retirado y apaci- 
ble del lugar. Fué también durante algún tiempo 
casa de recoletos. De ella no queda hoy más que 
ruinas. En su ¡glesia se veneraba el cuerpo de santa 
Trohamunda, mujer prodigiosa que vivió retirada 
durante el siglo xi en un monasterio llamado do 
San Martín, distante 500 pasos del Poyo. 

bibliogr. Yepes, Coronica O. S. B.(V, folio 98- 
63, Valladolid, 1615). 

Poyo be ArriBa. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Poyo, parr. de San Salvador de 
Poyo. 

Poyo (DamIÁN SaLUsTIO DEL). Biog. Autor dra- 
mático español de últimos del siglo xv1 y principios 
del xvir, n. en Murcia. Residió en Sevilla, y al 
igual que otros escritores de su época, nsó el título 
de licenciado. Siguió la carrera eclesiástica, abra- 
zando el sacerdocio, y desde muy joven se dedicó al 
cultivo de la literatura dramática. De las obras que 
escribió para el teatro se peblicaron cuatro solamente, 
insertas en las dos colecciones tituladas Tercera parte 
de las comedias de Lope de Vega y otros autores (Va- 
lencia, 1611, y Barcelona, 1612), y la Flor de las 
comedias de España, de diferentes autores: quinta 
parte (Madrid y Alcalá, 1615). Son dramas de mu- 
cho aparato teatral y de carácter histórico, de los que 
habló con elogio Lope de Vega, al dedicar éste á 
Poyo su comedia Los muertos vivos (Madrid, 1621), 
en la que se expresa con los siguientes términos: 
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«Lo que la antigiiedad llamaba llevar vasos d Samo, 
esto es, dirigir á vuesa merced una comedia, habien- 
do con las muchas que ha escrito adquirido tanto 
nombre, particularmente La próspera y adversa for- 
tuna del condestable don Ruy López de Avalos, que 
ni antes tuvieron ejemplo, ni después imitación.» 
También le elogia Cervantes en su Viaje del Parna- 
so, en donde le cita en el segundo Jugar de la lista 
de poetas escogidos por Apolo; y Rojas Villandrando 
también le alabó en su Loa de la Comedia. Es de 
notar que el mencionado Lope de Vega, en su Lau- 
rel de Apolo, le olvidó completamente, pero lo vuel- 
ve á citar en su alegórico Jardín (epístola 8.* de la 
Filomena, 1621), en donde le da el nombre de Salu- 
cio del Poyo. Finalmente, Antonio Navarro le coloca 
en tercer lugar en el catálogo de los más célebres 
escritores cómicos de principios del siglo xv11. Las 
producciones teatrales más conocidas de este autor 
son: La priuanga y cayda de don Aluaro de Luna, 121 
premio de las Letras por el Rey Felipe segundo, y la 
ya citada La próspera fortuna del condestable don 
Ruy López de Avalos; escribió, no obstante, otras 
obras para el teatro, entre ellas la titulada La coro- 
na pretendida y Rey perseguido. Se le debe, además: 
un Discurso de la casa de Guemán y su origen, obra 
que quedó manuscrita; este discurso hace suponer á 
alyunos autores que fué Poyo favorecido por el 
conde-duque de Olivares. Graspar de Gruzmán, ó que, 
cuando menos, solicitó su protección. También es 
autor de una colección de Proverbios y refranes cas- 
tellanos. El nombre de Poyo figura en el Catálogo de 
Antoridades de la Lengua, publicado por Ja Real 
Academia fspañola 

Bibliogr. Fabio Franchi, lagguaglio di Parnasso; 
Rivadeneyra, Biblioteca de Autores Españoles. 

POYONCCO. Geo. Chacra del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Abancay, dist. de Lambrama. 

POYONTECUCHO. (co7. Chacra del Perú, 
dep. de Cajamarca, prov. y dist. de Celendín. 

POYOR. Geog. Estancia del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Huaras, dist. de Jancas; 625 h, 
aproximadamente. 

POYOS ó SANTA MARÍA DE POYOS. 
Geog. Mun. de la prov. de Guadalajara, que consta 
de 172 e. y albergues y 392 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
23 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Sacedón, dióc. de Cuenca, y está sit. cerca de la 
Isabela, en terreno parte montañoso y parte llano, 
hañado por el río Guadiela; produce principalmente 
cereales, vino, aceites, hortalizas, etc. 

Poros (Los). Feog. Cortijada. de la prov. de Al- 
bacete, mun. de Nerpio. 

POYOTELLO. (Geoy. Cas. de la prov. de Jaén, 
mun. de Santiago de la Espada. 

POYSSENOT (inigerro). Biog. Erudito fran- 
cés, n. en Jouhe. cerca de Dóle, por el año 1490 y 
m. en 1556. Perteneció á Ja orden de Cluny, y fué 
doctor en derecho canóvico, prior del colegio que 
dicha orden tuvo en Dóle y vicecanciller de la Uni- 
versidad fundada en esta ciudad á principios del si- 
glo xvI. Viajó por Alemania é Italia, y durante 
estos viajes adquirió varios manuscritos, con los que 
pnriqueció el mencionado colegio. Fué PoysseuoT 
el primer editor de la obra de Guillermo de Tiro, 
Belli sacri historia (1549). 

PÓYTIS. (Geo. Pobl. de Finlandia. en la pro- 
vincia de Bjórneborg, 4 35 kms. de Abo, junto al 
Aura, tributario del golfo de Botnia; 1,600 h. 
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POZA. 1.' acep. F. Mare. —It. Pozza. — Io. Puddle. 
—A.Pfitzo.—P. Poga.—C. Toll. —E. Marceto. (Etim.— 
De pozo.) f. Charca ó concavidad en que hay agua 
detenida. [| Balsa ó alberca para empozar Óó macerar 
el cáñamo ó el lino. [| Cantidad que se atraviesa en 
algunos juegos. [| Pozo, sitio ó paraje en donde los 
ríos tienen mayor profundidad. (| Cilanco, charco 
que deja un río en la orilla al retirarse las aguas 
después de una avenida ó en el fondo cuando se ha 
secado. Es sinónimo de PozANCO. 

Lamer La Poza. fr. fig. y fam. Ir poco á poco 
chupando el dinero á uno con arte y simulación. 

Poza. Mar. Hondonada en el fondo del mar. || 
Porción de mar rodeada de bajos. 

Poza. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, muni- 
cipio de Outes. parr. de San Orente de Entines. 

Poza Gcoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salvatierra de Miño, parr. de San Miguel 
de Cabreira. 

Poza. Geog. Nombre de uno de los esteros que se 
extienden entre las bocas de Jos ríos Santiago y Mira 
(Ecuador). Como el de Pailón. sería un magnífico 
fondeadero si tuviera entrada más fácil. 

Poza. Geog. Punta de la costa oriental de la ba- 
hía de California (Méjico); marca el extremo S. de 
la desembocadura del Todos Santos. [| Localidad en 
el Est. de Sonora. Est. f. c. [| Congregación en el 
Est. de Nuevo León. mun. de Galeana; 170 h. [| 
Pobl. en el Est. de Sonora, mun. de Horcasitas; 
25 h. [| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de 
Martínez de la Torre; 120 h. || Ranchería en el Es- 
tado de Veracruz, mun. de Tepetzintla: 90 h. 

Poza (La). Geoy. Mineral de Chile, en la prov. de 
Aconcagua, dep. de Putaendo; 530 h. 

Poza (La). Geog. Valle de El Salvador, en el 
dep. y dist. de Usulután, agregado al mun. de 
Ozatlán. 

Poza (La). Geoy. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de Morolica. || Cas. en el dep. y 
mun. de Tegucigalpa. 

Poza (La). Geog. Rancho de Méjico, en el Est. y 
mun. de Guanajuato; 40 h. 

Poza AzuL. Geog. Cas. de Honduras, dep. do 
Choluteca, mun. de Concepción de María. 

Poza AzuL. (Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Ixcatepec; 480 h. 

Poza De Añaso. Geoy. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 120 h. 

Poza DE ARRIBA. (reog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán: 100 h. 

Poza De Bar. Geog. Arrabal de la prov. de la 
Coruña, mun. de Santiago, parr. de Santa Susana 
de Afuera. 

Poza ve Cuero. Geoy. Congregación de Méjico, 
en el Est. de Veracruz, mun, de Coazintla; 220 h, 

Poza De La Cuina. Geog. Barrio rural de Cuba. 
en la prov. de Santa Clara, término municipal de 
Ranchuelo; 1,300 h. Alcaldía de barrio. 

Poza pu La San. Geog. Mun. de la prov. de Bur- 
gos, que consta de 640 e. y albergues y 1,956 ). 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien» 
tes entidades: 
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Corresponde al p.j. de Briviesca, dióc. de Bur- 
gos, y está sit. á 25 kms. NO. de Briviesca, que es 
la estación más próxima, junto al monte Alto Tero, 
ie 1,176 m. de altura. Terreno en su mayor parte 
montañoso, bañado por el río Omino. Produce prin- 
cipalmente cereales, yeros, legumbres. y vino. Yaci- 
mientos de sal y yeso. Telégrafo, Giro postal, alum- 
brado eléctrico; cría de ganado lanar, mular, asnal 
y cabrío; industria de fab. de aguardientes y curti- 
dos. Abunda la caza de conejos y perdices. Escuelas 
nacionales. Sociedades Sindicato Agrícola, Círculo 
Artesano y Círculo de Recreo; hospital de San José. 
Se ha dicho con escaso fundamento que corresponde 
á la antigua Segisuma Julia 6 Segisa Munculum. 
Fué repoblada en 1135 y su señorío se concedió á 
Juan Rodríguez de Rojas, adelantado mayor de Cas- 
illa, en favor de cuyos sucesores fué erigido más 
tarde en marquesado, 

Acción de Poza. A principios de 1813 constituía 
la preocupación constante de Wellington mantener en 
continua alarma á los franceses,para que al llegar el 
momento de asestarles el rudo golpe que les prepara- 
ba, se encontrasen desunidos y sin la concentración 
precisa, y ú este efecto no había lugar, en la 'vasta 
extensión ocupada todavía por los invasores, en donde 
nuestros soldados no hiciesen acto de presencia por lo 
menos, cuando no podían lanzarse contra sus enemi- 
gos. El general francés Palombini recibió la misión de 
encaminarse desde Madrid á las provincias del Norte 
por Segovia, Valladolid y Burgos, con el objeto de 
ivá reforzar aquellos lugares, hostilizados constan- 
temente por el general Mendizábal, jefe del 7." ejér- 
cito, recogiendo de paso todos los víveres que en- 
contrase en su tránsito para hacer entrega de ellos 
á las guarniciones francesas que hallase en su cami- 
no. El 10 de Enero cruzó el Guadarrama con bas- 


tantes dificultades, llegando el 28 4 Burgos, en 


donde hizo levantar el bloqueo á que la tenían suje- 
ta los voluntarios del cura Merino; trasladógse de 
allí á Vitoria, y después de entregar el convoy de 
víveres que había reunido, retrocedió hacia la sierra 
situada entre Burgos y Reinosa con la misión de 
batir 4 Mendizábal y Longa, que operaban por aque- 
llas comarcas. El segundo de estos generales, que 
acababa de hacer prisionera la guarnición del fuerte 
de Cubo, cuyas defensas demolió, burló el encuen- 
tro con Palombini, á quien se había reunido en Bri- 
viesca la división italiana al mando de Caffarelli, y 
avisando á Mendizábal, preparóse para la empresa 
que tenía meditada, y que consistía en atacar por 
sorpresa la villa de Poza de la Sal, en donde se en- 
contraba Palombini, mientras Caffarelli con sus tro- 
pas se hallaba en los pueblos inmediatos. La posi- 
ción de Poza era tan fuerte, que el general francés 
creíase segurísimo de todo golpe de mano, y tan 
confiado estaba que la vanguardia de la división de 
Longa le sorprendió en su alojamiento y en la cama, 
salvándose á favor de la obscuridad, consiguiendo 
formar un núcleo de fugitivos en una posición inme- 
diata al pueblo, pero perdiendo, además de bastante 
gente, los bagajes y parte de la documentación. Al 
ser de día acudieron en su socorro desde Rojas, 
Barrios y otros pueblos inmediatos, logrando hacer 
retirar á los españoles, pero sin libertar á los pri- 
sioneros ni recuperar gran parte del botín. Palombi- 
ni retiróse en seguida de la Burera, trasladándose á 
la izquierda del Ebro, y para disimular mejor su 
fuga de aquella comarca marchó hacia Santo Domin- 
go de la Calzada, levantando su bloqueo y recogien- 
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do la guarnición, y después de recoger también la 
de Haro, cruzó el Ebro por Briñas, entrando el día 
19 de Febrero en Vitoria. 

Poza De La VeGa. Geog. Mun. de la prov. de Pa- 
lencia, que consta de 220 e. y albergues y 4l4 h. 
según el censo de 1910, Se compone del lug. de su 
nombre y de 17 e. y albergues aislados. Correspor- 
de al p. j. de Saldaña, dióc. de León, y está sit. en 
la vega de Saldaña, no lejos del río Carrión. Terre- 
no llano; produce principalmente cereales y legum- 
bres. 

Poza vex Horcón. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Tempoal; 40 h. 

Poza Granbg. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Ixhuatlán; 70 h. 

Poza ILarna. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Choutla; 50 h. 

Poza Larga. Geog. Congregación de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, mun. de Papautla; 440 h. 

Poza NuGra. Geog. Montaña de Honduras, en e. 
dep. de Intibucá, dist. de Jesús de Otoro. 

Poza RraL. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Conjo, parr. de Santa María de Conjo. 

Poza Rica. Geog. Ranchería de Méjico, en el LEs- 
tado de Veracruz, mun. de Coazintla; 150 h. 

Poza VeLLa. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
municipio de Padrenda, parroquia de San Miguel de 
Destriz. 

Poza VeErDE. Geog. Cuacrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, mun. de Cuautepec; 60 h. || 
Cuadrilla en el Est. de Oaxaca, mun. de Santa Ma- 
ría Huazolotitlán; 325 h. || Congregación en el Es- 
tado de Veracruz, mun. de Papautle; 200 h, 

Poza (Awbris DÉ). Bioy. Cosmógrafo y escritor 
español del siglo xv1, n. en Lendoño de Abajo, cer- 
ca de Orduña (Vizcaya), y m. en Madrid el 18 de 
Octubre de 1595, padre del sabio jesuíta Juan Bau- 
tista Poza. Hizo sus estudios en las Universidades 


de Lovaina y Salamansa; en Lovaina, adonde pasó ' 


siendo aún muy joven, estuvo estudiando nueve 
años y diez en Salamanca, en donde se licenció 
en leyes (1570). Sus estudios jurídicos no le impi- 


dieron dedicarse al cultivo de las ciencias, especial- ' 


mente las matemáticas, astronomía y náutica. Fué 
abogado del señorío de Vizcaya y catedrático de la 
Escuela Náutica de Sau Sebastián. En el ejercicio 
de la abogacía adquirió merecida fama, pero lo que 
le dió más relieve fueron sus conocimientos en cos- 
mografía, que acumuló estudiando todo lo más no- 
table que en esta ciencia se había escrito en Fran- 
cia, Inglaterra, Alemania é Italia. Condenó el uso 
de mapas ó cartas planas, dando á conocer el error 
que en ellas se cometía, y enseñó la manera de 
calcular la longitud por medio de la distancia de la 
luna ó de las estrellas zodiacales. Es autor de la 
obra titulada Hidrografía la más curiosa que hasta 
aquí ha salido á luz, en que, además de un derrotero 
general, se enseña la navegación por altura y derrote 
y la del Este-Oeste con la graduación de los puertos y 
la navegación al Catayo por cinco vías diferentes 
(Bilbao, 1585), cuyo libro II lleva por título: Libro 
segundo de la Hidrografía, en que se contienen los 
puertos, costas, cabos, conocencias, surgideros, trave- 
sías, pasos, entradas, senadas y mareas del Mar Océas 
no occidental, desde el Estrecho de Gibraltar hasta 
Osbelanda, y desde el Estrecho á Levante, obra que 
termina con una tabla de longitudes y latitudes de 
los puertos y cabos más notables. En 1675 se hizo 
de ella otra edición, adicionada por Máriz Caneiro. 
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Poza (Juan Bautista). Biog. Jesuíta español, 
un. en Bilbao y m. en Cuenca (1588-1659), hijo del 
vosmógrafo Andrés de Poza (V.). Recibido en el no- 
viciado de Alcalá en 1603, enseñó más adelante fillo- 
sofía en Madrid, teología en Alcalá y Sagrada Es- 
critura en Madrid y Murcia. Fué hombre de gran 
talento y ciencia, pero de excesiva tenacidad en sos- 
tener sus propias opiniones. Acusado de haber emi- 
tido en su obra Elucidarium Deiparae (Alcalá, 1626) 
varias proposiciones reprensibles, quiso defenderse 
aun después de condenada la obra, por lo cual sus 
superiores le privaron de la cátedra y le obligaron á 
retirarse al colegio de Cuenca, en el Perú. Su mejor 
obra es Pratica de ayudar 4 morir (Madrid, 1619), 
de la cual se hicieron en vida del autor 12 ediciones 
españolas y traducciones al francés (París, 1637) y 
alemán (Francfort, 1653). 

POZACAS. Geo. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Malpica, parr. de San Cristóbal de 
Cerqueda. 

Pozacas. Geog. Ald, de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Becerreá, parr. de San Juan de Agúeira. 

POZADA.f. Crile. Lo que cabe en una poza. 

POZAL. 1.* acep. F. Seau.— It. Secchia. — In. 
Bucket. — A. Brunneneimer. —P. Pocinho. — C. Galléda. 
— E. Akvocerpilo. m. Cubo ó zaque que, colgado de 
una cuerda por un asa de hierro que tiene, sirve para 
sacar el agua del pozo. || Brocal del pozo. || Tinaja 
ó vasija empotrada en tierra para recoger un licor, 
como el aceite y vino en los molinos y lagares. || Po- 
cinLo (1.* acep.). 

Poza. Hidr. Palanca de primer género empleada 
en riegos ó en general en sacar agua de un pozo, 
substituyendo la polea y cuerda. Consiste en un 
apoyo de cierta altura (un tronco) sobre el que apo- 
ya y oscila otro tronco provisto de un contrapeso en 
un extremo (una piedra) y en el otro de una cuerda 
y un cubo. líste se introduce en el pozo haciendo 
un esfuerzo con el peso del cuerpo para equilibrar el 
contrapeso. Al llenarse el cubo se suelta la cuerda y 
el contrapeso obliga al cubo á ascender lleno de 
agua. El cubo tiene á veces forma de cuchara para 
introducirse mejor en el agua y quedar estable, con- 
servándola cuando se llena de ella. 

Pozal DE GaLLiNas. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid, que consta de 234 e. y albergues y 606 
habitantes según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 19 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Medina del Campo, dióc. de 
Valladolid, y está sit. cerca de Medina. Est. del fe- 
rrocarril un poco apartada de la población y deno- 
minada Pozal de Gallinas y antes Grallinas-La Zar- 
za. Terreno llano; produce cereales, vino y legum- 
bres. Esta población se cita ya en 1404 con motivo 
de la donación que el 26 de Octubre de este año hizo 
el infante don Fernando en favor del monasterio de 
Mejorada, del pan, vino, dineros, ganado y menudo 
que le pertenecía en las tercias del lugar. Carlos V 
y Felipe II le concedieron diversos privilegios. En 
1559 se separó el lugar de la jurisdicción de Medina 
«lel Campo. A fines del siglo xvr correspondía á la 
sierra de Medina, en la prov. de Valladolid y al 
¿bispado de Salamanca, y contaba 80 feligreses. El 
4 de Diciembre de 1635 Felipe IV vendióle sus al- 
cabalas. En 1646 tenía 50 vecinos y en el siglo xv111 
era lugar de señorío con alcalde pedáxeo en el parti- 
do de Medina del Campo. 

POZALDEZ. Geo. Mun. de la prov. de Valla- 
dolid. que consta de 710 e. y albergues y 2,155 h. 
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según el censo de 1910, Se compone de la villa de 
su nombre y de 21 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p. j. de Olmedo, dióc. de Avila, y está si- 
tuado á 17 kms. de Olmedo, en la carr. de Olmedo 

á La Seca, Tordesilla y Medina. IBC: LO 
a Escuelas nacionales; teatro y frontón; indus- 
trias de fab. de aguardientes, gaseosas, DEsinaR y 
chocolates. Sociedades Asociación de Labradores, 
Círculo Católico de Obreros y Círculo del Recreo. 
Terreno llano; produce principalmente trigo, alga- 
rrobas, yeros y vino; cría de ganado. Se cita por 
primera vez este lugar con motivo de la estancia en 
él de Diego López de Haro, en espera de que Fer- 
nando IV fallase la cuestión que tenía con el infante 
don Juan. Los Reyes Católicos, Juana la Loca y 
Carlos V le concedieron diversos privilegios. Ex 
1541 sus hijodaleos, que eran en número de 25, ob- 
tuvieron el derecho de ocupar la mitad de los cargos 
concejiles. A fines del siglo xv1 correspondía á la 
tierra de Medina del Campo, en la prov. de Vallado- 
lid. Pelipe IT autorizó el 15 de Febrero de 1616 la 
formación de un pósito en Pozatpgz y el 30 de Ju- 
nio de 1621 le otorgó privilegio de sus alcabalas. 
En 1631 Felipe IV le eximió de la jurisdicción de 
Medina del Campo. En 1646 consta que tenía 122 
vecinos. El 4 de Noviembre de 1697 los marqueses 
de Tamarit, mediante escritura, vendieron la villa 
de PozaLDEz ú Fernando de Baeza y Mendoza, canó:- 
nigo de Sevilla, con pacto de retroventa por dos 
años y por el precio de 6,000 doblones de á 2 escu- 
dos de oro. En el siglo xv era villa de realengo, 
con alcalde ordinario en el partido de Medina del 
Campo. 

POZALMURO. (Geo. y Árqueol. Mun. de la 
prov. de Soria, que consta de 340 e. y albergues y 
642 h. según el censo de 1910. Se compone de lua 
siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Ilabitant-= 


Masegoso, corrales de ga- 


OEA TAE 4 11 — 
Pozalmuro, lugar de. — 305 637 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. . . — 24 5 


Corresponde al p. j. de Agreda, dióc. de Osma, 
y está sit. en la falda de la sierra del Madero. T+- 
rreno montañoso regado por el río Rituerto; produ - 
ce cereales y hortalizas; cría de ganado. De épocas 
remotas el primer recuerdo que encontramos es unk 
esbelta columna miliaria romana que indica el cawmi- 
no de Augustobriga (Muro de Agreda). Después nos 
hallamos con el despoblado El Masegoso, de romá»- 
tica historia, que cuenta había en él un pueblo celt: 
bérico que pereció por completo por maleficio de ura 
vieja hechicera. Lo cierto es que muy próximas ke 
hallan ruinas de una población ibérica y romana y 
que en las únicas exploraciones, llevadas á efecto en 
1861, se hallaron vasijas de cristal, de cerámica, y 
eran número de monedas de plata con busto en el 
anverso, y jinete con dardo y Mecha en el reverso, 
los que nos dan su filiación celtibérica. 

POZANCA.!. Pozanco. 

POZANCO. m. Poza que queda en las orillas de 
los ríos al retirarse las aguas marginales. 

Pozanco. Geog. Mun. de la prov. de Avila. que 
consta de 106 e. y albergues y 218 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y 
de 5 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. y 
á la dióc. de Avila, y está sit. cerca del río Adaja y 
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de la pobl. de Santo Domingo de las Posadas. Te- 
rreno desigual; produce cereales, algarrobas y le- 
gumbres. 

Pozanco. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de Viesca; 450 h. 

POZANOOS. Geog. Mun. de la prov. de Gruada- 
lajara, que consta de 203 e. y albergues y 306 bh. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 
Kilómetros Edificios Tiabitantes 


Matas, lugar... .. 2:5 21 47 
Pozancos, íd. de, dy = ¿rl 138 
UI O y AO 30 69 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. — 81 2 


Corresponde al,p. ]. y á la dióc. de Sigiienza y 
está sit. cerca de Alcuneza, Terreno en parte mon- 
tuoso; produce principalmente cereales, hortalizas, 
frutas, etc, 

Pozancos. Geog. Lug. de la prov. de Palencia, 

mun. de Valdegama. 
_ POZÁN DE VERO. Geoy. Mun. de la provin- 
cia de Huesca, con 219 e. y albergues y 914 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 81 e. y albergues aislados con 7 h. Co- 
rresponde al p.j. de Barbastro, dióc. de Huesca, y 
está sit. á 9 kms. de la cabecera del partido, que es 
la estación más próxima, y 23 de Huesca, en las 
márgenes del río Vero. Terreno parte montuoso y 
parte llano; produce principalmente aceite, cereales, 
frutas y vino. Molinos de aceite y de harina. Socie- 
dad Cooperativa. 

POZANJÓN. Geog. Lag. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Lobos, cuartel 7. 

POZANO, NA. adj. Natural de Poza de la Sal 
(Burgos). Ú. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

POZANTIQUERO, RA. adj. Natural de Pozo 
Antiguo (Zamora). U. t.c.s. || Perteneciente ó re- 
lativo 4 dicha población española. 

POZANTLA. (eog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Alcanhuitz; 290 |. 

POZAS. Geo7. Barrio de Cuba, en la prov. de 
Santa Clara, término municipal de Rancho Veloz, 
de cuya cabecera dista 4 kms.; 1,600 h. Produce 
caña de azúcar y [rutas. 

Pozas. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Ribas del Sil, parr. de Santa María de Torheo. 

Pozas. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, mu- 
nicipio de Nieves, parr. de Santa Eugenia de Se- 
tados, 

Pozas. Geng. Río de Méjico, en el Est. de Vera- 
eruz; des, en el Limón, (| Ranchería en el Est. de 
Veracruz, mun. de Tlalixcoyán; 60 h. 

Pozas. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la muni- 
cipalidad de Ciales; 2,717 h. según el censo de 
1920. [| Barrio en la municipalidad de San Sebas- 
tián; 820 h. según el censo de 1920. 

Pozas (Las). Geog. Arco que forma la costa de 
Cuba, correspondiente á la prov. de Oriente, cerca 
del puerto de Tánamo. || Nombre que toma el río Ca- 
carajícara al desaguar por un gran estero en la costa 
N. de la isla, correspondiente á la prov. de Pinar 
del Río. Uno de sus tributarios lleva también el 
nombre de arr. de Las Pozas. Igual denominación 
tiene el embarcadero que se encuentra en la boca del 
río. [| Sierra poco importante en la prov. de Santa 
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Clara. Depende del grupo de Cubanacán. [| Barrio 
en la prov. de Pinar del Río, término municipal dle 
Consolación del Norte, de cuya cabecera dista 26 ki- 
lómetros; 1,200 h. Alcaldía de barrio. Correo. 

Pozas (Las). Greog. Ald. de El Salvador, en e? 
dep. y dist. de Ahuachapán, mun. de San Lorenzo 
de enya cabecera dista 2 kms. 

POZAZAL. (Geog. Est. del f. c. y vento, en el 
f. c. de Venta de Baños á Santander. Corresponde á 
la prov. de Santander y está sit. entre Mataporque- 
ra y Reinosa. Se encuentra á 984 m. de altura, sien- 
do ia más alta de la línea, en las vertientes de la sie- 
rra de Sepos. 

POZ DE GUADALUPE. (Geo. Nombre de 
dos localidades de Méjico, con estación de ferroca- 
rril. Corresponden, respectivamente, á los Est. de 
Coahuila y San Luis Potosí. 

POZEGA. Geo. Comitado de la Croaciaeslavo- 
nia (Yugoeslavia), limitado al O. y al N. por el co- 
mitado de Belovar, al N. y E. por el de Verócze Ó 
Virovititz y al S. por los territorios militares de 
Brod y Gradisca. Tiene 2,380 kms.? con una pobla- 
ción de 75,600 h. Su suelo está accidentado por la 
cordillera de Papok, que separa las cuencas de los 
ríos Save y Drave. Esta cadena, cuyo punto culmi- 
nante alcanza YÍ4 m., se prolonga al E., donde, á 
partir del Kapowa (789 m.), se dirige bacia el 
Krendja. El nudo de Papok, que da nombre á la cor- 
dillera, envía hacia el SO. un ramal llamado Psunj, 
cuyo punto más elavado es el Brezovo-Polje (284 m.). 
Otra ramificación separa al Pakra de su afl. der. el 
Biela, dirigiéndose hacia el OSO.; su cumbre más 
elevada es el Ravnagova (899 m.). Y, finalmente. al 
ONO. se prolonga la cadena. internándose en el co- 
mitado de Virovititz, para volver al de Pozega, donde 
forma el Cerm-Verh (864 m.). Los ríos más impor- 
tantes del país son el Pakra y el Orljava, tributarios 
del Save y algunosafluentes de los primeros como el 
Biela, el Toplica, el ova y el Lomca, Se recolecta en 
el territorio tabaco y vinoen abundancia, producien= 
do también la sericicultura, gracias al número de las 
moreras, pingiies rendimientos. Existen grandes re- 
baños de ganado lanar y cabrío, y piaras de cerdos. 
Administrativamente se divide en dos distritos: DPo- 
zega y Pakrac. 

Pozrca. Geog. C. de Yugoeslavia. cap. del comi- 
tado y del dist. de su nombre, á oril. del Orljava, 
tributario del Save; 3,500 h. Tiene dos iwlesias, pa- 
lacio de las autoridades del comitado y Tribunal ci- 
vil y criminal. Fab. de tabaco. Hilados de seda. 

POZHAREVAYS. Geo). V. PosareEvarz. 

POZIERES. Geoy. Pobl. y mun. de rancia. en 
el dep. del Somme, dist. de Peronne, cant. de Al- 
bert; 350 h. 

PÓZINGER (Jor6z Guinermo). Biog. Teólogo 
y matemático alemán, n. en Bayreuth en 1709 y m. en 
Erlangen en 1753. Fué sucesivamente maestro en 
la Corte de Bayreuth, profesor extraordinario de físi- 
ca y matemáticas del Gimnasio de dicha ciudad 
(1741) y luego diácono de la corte; después profesor 
numerario de filosofía y matemáticas en la Academia 
Federico de Bavreuth. y prolesor extraordinario de 
teología de la Universidad de Erlangen (1745). Es- 
cribió: Diss. super theoremate Harrioti de numero 
radicum verarum et falsarum (Leipzig, 1730), Diss. 
de eclipsi terrae 2-13 Maii 1733 (Leipzig. 1733), 
Program. addit, in defin. 1V, libr. 1 Buctidis (Bay- 
reuth, 1741). Diss. de natura quantitatis positivae ac 
negativae (Erlangen, 1745), Diss. propositiones ali- 
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Ú 
quot staticae (Erlangen, 1751), y Samm?. von Mas- 
chinen w. Instrumenten, «us d. wichtigsten franzós. 
u. engl. Wecken úbersetas (Nuremberg, 1747-52). 

POZNAN. Geog. V. Posen. 

Poznan (YoLanDa). Biog. Escritora húngara con- 
temporánea, nacida en Maros-Vásárhel y (Transilva- 
nia). Ha usado los seudónimos de Lady Hamilton y 
Madame Recamier. Ha sido profesora de instrucción 
primaria en las escuelas del Estado de Pancsova, en 
la Hungría Meridional, y ha publicado: Das Frauen- 
geschlecht ber den Balkan—Christen, Magyaror és 
Balkánszlavok. A magyar Torténelem vezér eszmel 
ezerint tamitása, y A milliomos leanya. Ha escrito 
también alyunos trabajos de filosofía y ha colaborado 
en revistas de su país. 

POZNANSKI (Barrerr lsaac). Liog. Violi- 
nista y compositor, n. en Charleston (Virginia, Esta- 
dos Unidos) en 1810. Discípulo de Pedro Basvecchi, 
dió algunos conciertos á la edad de ocho años. En 
1858 fué á París á estudiar con Vieuxtemps, dedicán- 
dose poco después á dar conciertos por toda Luropa. 
Publicó algunas obras didácticas en inglés y alemán 
sobre su especialidad, y murió en Londres en 1896. 

POZNERA. De». cons. Costumbre jurídica exis- 
tente en algunas comarcasespañolas, de remoto ori- 
gen y que constituye una excepción á la doctrina de 
la accesión por plantación. Consiste en estar dividi- 
do el dominio de un bosque de modo que pertenezca 
el suelo ¿ una persona y el vuelo á otra ú otras, sin 
que la primera pueda oponerse á que se planten 
nuevos árboles. Para unos autores constituye una 
división del dominio, para otros una servidumbre 
(faltando para considerarla como tal la existencia del 
predio dominante) y para otros un mero usufructo ca: 
racterizado porel derecho de recogerlos frutos de los 
árboles (lo que tampoco es exacto, pues se tiene pro- 
piedad sobre el árbol, que puede reponerse). 

En donde esta institución se ofrece con más fre- 
cuencia y con rasgos más característicos es en Astu- 
rias, región en la que no es raro que 
el terreno del bosque pertenezca al 
Municipio y-los árboles (castaños) y 
arbustos á los vecinos del mismo; 
pero con la particularidad de que és- 
tos pueden substituir Jos árboles 
muertos con otros nuevos, y aun po- 
nerlos si no existen, en la porción de 
terreno que á cada vecino correspon- 
de. Cada vecino sólo cuida de los ár- 
bolesá él pertenecientes, y para evi- 
tar confusiones suelen marcarse con 
una señal (una cruz, rayas, etc.) los 
correspondientes á cada uno. El due- 
ño del suelo puede plantar en éste 
cereales y legumbres que no perju- 
diquen al arbolado. La institución 
tiene carácter de perpetua. 

Costa dice que existe una costum- 
bre parecida en algunos lugares dle 
Extremadura, en los que el suelo y 
los pastos de los sotos de castaños Ó 
dehesas de encinas pertenecen, como 
bienes de propios, al Ayuntamiento, 
quien en ocasiones arrienda la tierra para plantar 
cereales ó apacentar ganado; pero los castaños ó en- 
cinas pertenecen á particulares ó son de aprovecha- 
miento común. 

POZO. 1.* acep. F. Puits. — 1t. Pozzo. —1n. Well. 
— A. Brunnen. —P. Pogo.—C. Pou.—l%. Puto. (ltim. 
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—Del lat. puteus, pozo.) m. Hoyo redondo que se 
hace en la tierra ahondándolo hasta encontrar ma= 
nantial de agua, Suele vestirse de piedra ó ladrillo 
para su mayor subsistencia. [| Sitio ó paraje en don= 
de los ríos tienen mayor profundidad. En algunas 
partes los hacen artificiales para pescar salmones. I 

Repartimiento ó depósito que en los barcos pescado- 
res se forma para conservar vivos los peces. [| En el 
juego de la cascarela y otros, cierto número de po- 
llas, que se va separando para que no exceda de 
ello lo que se juega en una mano, y se van jugando 
una á una hasta apurarlas. El número es arbitrario. 
|| En el juego de la oca, casa de la cual no sale el 
jugador que cayó en ella por su suerte, hasta que 
entra en ella otro, || fig. Cosa llena, profunda ó com- 
pleta en su línea. Ser un pozo de ciencia. || Venez. 
Charca de agua detenida. 

Pozo alróN. Pozo morisco, profundísimo, hecho 
sin duda con el finde recoger las aguas llovedizas. 
Dase tal denominación á Jos pozos de esta clase en 
Málaga, Granada, La Almarcha y otras poblaciones. 
|| 479. ig. y fam. Lugar donde van á parar muchay 
cosas que se pierden ó extravían, ó que no debieran 
estar allí. Usase como en las lrases caer al ó en el POZO 
AIRÓN y otras semejantes. || Según opinión vulgar, 
pozo sin fondo, en que lo que cae no vuelve á parecer. 

CAER UNA COSA EN EL POZO AIRÓN. fr. fig. y fam. 
Desaparecer sin esperanza de recobrarla. || Cayó 
COMO EN UN POZO Ó CaYÓó COMO EN UN ABISMO. Díceso' 
de las personas, dichos ó cosas, que desaparecen y 
se cuentan ó pasan, sin que nadie vuelva á saber, 
oir Ó verlas más. [| Cayó EN LL POZO DEL OLVIDO. 
fr. ig. Empléase esta frase para demostrar el res- 
peto y discreción conque hemos guardado un secre- 
to. [| También se dice con relación al abandono ó in- 
diferencia en que tenemos una persona ó cosa. || 
DORMIR EN UN POZO SIN FONDO. fr. fig. y fam. Dor- 
mir con inquietud, recelo y desasosiego. || EL pozo 
AIRÓN. fr. fig. y fam. Se usa como símbolo de ne- 


Pozo en el patio del claustro de San Juan de Letrán. (Roma) 


i 
fr. fig. y fam. La religión, la medicina. ] Hacer 
pozo. fr. En el juego del poker depositar la apuesta 


erura, lobreguez y terror. [| En POZO DE LA SALUD. 


de ínfimo valor. 
Pozo. Arqueol., B. art. é Hist. Los pozos pueden 


considerarse desde el punto de vista arqueológico en 


POZO 


Pozo: 1. De Joab.—2. De Bersabé.—3. De los Magos. (Palestina) 


dos clases. Los que sirven de acceso á las cámaras 
sepulcrales y los que se abren para la extracción de 
agua. Los pozos que eran meros accesos á una 
tumba, una vez sepultado el cadáver cuyo reposo se 
quería asegurar, se tapaban de modo que no se co- 
nociese la boca. Ejemplo de esto hay en la tumba de 
Delikli-tach, en Frigia, en la necrópolis de Midas y 
en muchas de las tumbas de Ayazinn. En una que 
describe Ramsay (Studies, pág. 17) el pozo es cua- 
drado y no tiene tapa, que probablemente fué quita- 
da por los buscadores de tesoros. En los mastabas 
egipcios de Menfis el pozo es una excavación arti- 
“ficial de forma cuadrada ó rectangular, nunca re- 
donda, al fondo de la cual se encuentran las cámaras 
donde se depositaban los cadáveres. Para llegar á la 
abertura del pozo hay que subir á la plataforma en 
que termina el mastaba (V. en el t. XXXUI los 
vrabados de la pág. 792). En las tumbas reales de 
Tebas no hay verdaderos pozos, y se desciende á 
ellas por un plano inclinado; pero en las tumbas 
particulares, ora estén construídas en llano ó en el 
lado de una masa rocosa siempre hay pozo, de modo 
que este es uno de los caracteres que distinguen las 
tumbas reales de las privadas. 

ln cuanto á los pozos para extracción de agua, 
son comunes á casi todas las civilizaciones, pero 
quizá no ha y región 
en que abunden 
tanto como en Si- 
ria y Palestina. En 
la Sagrada Escri- 
tura se mencionan 
varios pozos. La 
desdichada Agar, 
errante por el de- 
sierto de Bersabé, 
recibe la visita de 
un ángel y halla un 
pozo, en el que lle- 
na su odre y da de 
beber á su hijo Is- 
mael. Eliezer, cria- 
do de Abraham, al 
ir en busca de Re- 
beca, hace alto, con 
su caravana, cerca 
de un pozo, adon- 
de acude ella, y 
abreva los came- 
llos de Eliezer, quien reconoce así la futura esposa 
de Isaac. Cuando la fuga de Egipto, al llegar Moi- 
sés al país de Madián se sienta cerca de un pozo, 
y allí vuelve por unas muchachas, hijas de un sacer- 


Pozo de una casa particular 
de Gubbio (Italia) 


dote, atropelladas por unos pastores. Al querer atra- 
vesar los israelitas el territorio de Edom y después 
el de los amorreos, se comprometieron á no beber 
del agua de aquellos pozos, pues el pozo se tenía por 
de propiedad particular que el extranjero debía res- 
petar. Jonatás y Aquimas, al huir de la persecución 
de Absalón, refugiáronse en Bahurim, en casa de 
un hombre que tenía un pozo en el patio, y en aquel 
pozo se escondieron, tapando la mujer del huésped 
la boca del mismo con una manta, encima de la cual 
puso una porción de trigo, como para secarlo al sol, 
con lo cual los perseguidores no dieron con los fu- 
gitivos. Finalmente, es célebre el pozo situado cerca 
de Siquén. Los pozos, en el pueblo hebreo, eran co- 
múnmente de mampostería, con una escalera de pie- 
dra para bajar á ellos cuando no eran muy profundos; 
la boca se tapaba con una piedra para evitar que se 
cayese en ellos, puesto que no tenían brocal, Para 
sacar el agua se valían de cántaros, ánforas y otros 
recipientes, cuando el pozo no era muy hondo; en 
caso contrario, se empleaban cuerdas, y aun es pro- 
bable que se utilizara la garrucha; alrededor del pozo 
solía haber unos pilones para abrevar el ganado. 
Muchos de los pozos que marcan aun hoy las eta- 
pas del viajero en Samaria y Judea, se remontan á 
tiempos muy antiguos. Los patriarcas acudían á 
ellos, como en Bersabé, para abrevar sus rebaños; 
por otra parte, cerca de Siquén estaba el pozo de 
Jacob, como se le llamaba al principio de nuestra 
era; cuando Jesús se sentó en su brocal, éste estaba 
ya gastado por el roce de las sogas que desde hacía 
mil años bajaban y subían los cántaros de las muje- 
res de Efraím. Este pozo de Siquén tiene 23 m. de 
hondo y, además, en el fondo hay muchos metros 
de escombros. En aquella remota edad en que fué 
construído, debió costar un esfuerzo considerable y 
pasar por una maravilla. Entre las obras que Mesa 
se jacta de haber ejecutado en el país de Moab enu- 
mera los pozos que hizo construir en Qarba. En las 
elevadas colinas donde la capa subterránea estaba 
muy lejos de la superficie, se cavaban en las partes 
más blandas unos pozos grandes, vastos depósitos 
adonde se dirigían las aguas pluviales. Las prime- 
ras cisternas de Moria deben ser contemporáneas 
del templo y del palacio; pero los restos de estos 
pozos han sido tan removidos para reforzar las pare- 
des ó para agrandarlos, que es imposible distinguir 
la parte que es anterior y la que es posterior al des- 
tierro. Por el contrario, en Jerusalén hay una obra 
que en su conjunto es del tiempo de los reyes de 
Judá, y es el pozo ó túnel que conduce el sobrante 
de las aguas de Gihon ó fuente de la Virgen á la 
piscina de Siloé. 


Pozo 


Torno para extraer agua de un pozo Veneciano de ornamentación mixta 


(De un grabado alemán de 1588) 
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La construcción de los pozos varía naturalmente 
según los países y materiales, y el estilo de los bro- 
cales está sometido á idénticas influencias (V. Bro- 


Vista del pozo de San Patricio. (Orvieto, Italia) 


caL. Hist., t. 1X, págs. 910 4 913), y aparte de su 
construcción y utilidad, hay pozos que por sus di- 
mensiones ó por su decoración son verdaderas obras 
arquitectónicas, Así ocurre con el pozo llamado de 
José en la ciudadela de El Cairo, que tiene dos pisos 
y una profundidad total de 88 n».; con el de San Pa- 
tricio, en Orvieto (Italia), llamado así por la analo- 
gía que guarda con la gruta formada en la isla del 
lago de Dearg, en Irlanda, que fué perforado por 
orden del papa Clemente VII dirigiendo el princi- 
pio de las obras Sangallo y terminándolas Mosca 
(V. OrvirTO); con el de la ciudadela de Turín, pa- 
recido al de San Patricio; con el de Bicétre, en 
Francia, da 57m. de profundidad, y 3 de diámetro. 
Además de los brocales, las armaduras soportes de 
la garrucha, casi siempre de hierro forjado, han sido 
frecuentemente objeto de deliciosos 
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Sitio ó punto del mar, entre bajos ó cerca de éstos, 
donde no se encuentra fondo ó hay mucha profundi- 
dad. || Pozo de cigueñal. El hueco en que se mueve 
el cigiieñal de una máquina marina. [| Pozo de esco- 
silla. La parte de una bodega que cae debajo de una 
escotilla de un buque. || Pozo de la hélice, Conducto 
ó túnel por el que se suspendía la hélice en algunos 
buques de vapor y vela. [| Buque de pozo. 11 que 
tiene una toldilla unida al castillo por una especie 
de puente. 

Pozo. Constr. Cavidad abierta en el terreno con 
objeto de extraer agua ó minerales del subsuelo ó 
con el de dejar depositado hielo ó materias fecales. 
V .también Agua, HibroLoGÍaA y las demás referen- 
cias señaladas. 


1I. — Generalidades 


Constan de la parte superior ó boca, la parte in- 
ferior ó caldera, y los costados ó paredes. Es su 
sección, por lo general, circular, pero los hay rec- 
tangulares, especialmente entre los pozos de noria. 

Cuando se destinan á la captación de agua-y ésta 
se halla á presión en la capa por donde circula, de 
modo que en virtud de la misma el líquido asciende 
á la superficie, se llama al pozo, pozo artesiano. 

Suele llevar el pozo un antepecho ó brocal, para 
descanso de los cubos ó aparatos destinados á sacar 
el agua. 

No vamos aquí á hacer un análisis geológico é 
hidrológico de los terrenos desde el punto de vista 
dela captación y alumbramiento de aguas(V. Hipro- 
LoGíA). En general, para que haya posibilidad de 
establecer un pozo es preciso convencerse de que 
existe una capa permeable más ó menos profunda y 
que ésta es asiento, efectivamente, de una corriente. 

Si la capa permeable Á (fig. 1) está situada entre 
dos impermeables en V que se hallan en el subsuelo 
de un valle C', se tiene una capa artesiana si esta 
capa recibe las condensaciones ó corrientes en sitios 
más ó menos altos. 

En el Estado de Dakota, cuenca del Wioming, 
hay pozos que dan más de 200 litros por segundo, 
elevando el agua hasta 110 m. sobre el nivel del sue- 
lo. Conocida mediante sondeos la configuración de 
las vapas y su buzamiento, es posible prever, en un 
punto determinado, cuál será la longitud del pozo. 


motivos decorativos, de logs cuales 
hay abundantes muestras en Ingla- 
terra, Alemania, Francia, Italia y 
España. 

Pozo. Árquit. nav. y Mar. Lugar 
del fondo del mar rodeado de bajos 
en que hay sondas muy grandes. || 
Parte de bodega de un buque, que 
corresponde verticalmente á cada es- 
cotilla. | Sentina ó parte de bodega, 
que corresponde á la caja de bom- 
bas. [| Distancia ó profundidad que 
hay desde el canto de la borda hasta 
la cubierta superior en las embarca- 


ciones que no tienen combés; así se 
dice que un bergantín es de mucho 
pozo cuando de la cubierta á la bor- 
da media mucha altura. [| Sitio del 
fondo de un bote ó lancha, donde concurre y queda 


parada el agua que bebe por las bordas, ó hace por | en la misma superficie. 
las costuras. [| Espacio ó hueco cilíndrico que forma | más corriente el hallar 


un cable en el centro de dos adujas circulares. ll 
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Pozo artesiano con indicación de nivel piezométrico 
4, capa permeable entre dos impermeables; B y C, subsuelo 


En el subsuelo existen corrientes de agua como 
Aun podríamos decir que es 
agua á cierta profundidad 
que en la superficie. Sólo la velocidad es, en gene- 
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ral, más pequeña, debido al mayor rozamiento. Di- 
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La mayor parte de los trabajos clásicos se fundan 


ques subterráneos de captación y pozos de alumbra- | en la ley de Darcy, según la cual el agua, al circu- 
* miento:permifen' en: tales: casos: detener- ó achicar | lar por arena no lavada, satisface á 
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el agua. Un análisis ó sondeo puede revelar la exis- 
tencia de capas permeables é impermeables. En el 
é¿halweg de una permeable á la que sirve de asiento 
una impermeable, es fácil hallar agua. En los men- 
<cionados (haliwegs, si son próximos á la superficie, 
suele haber humedad, pantanos, mosquitos, rocío. 
En general, puede decirse que si el suelo es seco 
ello es debido ó á que la capa permeable es profunda 
ó que asienta sobre una capa impermeable. Y si es 
húmedo, á que la capa permeable es superficial ó á 
que la capa impermeable no es profunda. 

Si el terreno es llano, suele ser favorable á la 
existencia de capas acuosas; las anchas márgenes 
de los ríos. por ejemplo, suelen contener capas sub- 
terráneas de agua en los llanos que determinan. 


I.— De la influencia de un pozo en el nivel del agua 
subálvea, y de la relación entre la altura de agua 
y el gasto. 


La existencia de pozos en las inmediaciones puede 
<onducir también á predecir el nivel á que se encon- 
trarán las aguas. pero es preciso cerciorarse de que 
el nivel del agua en los pozos de referencia es real- 
mente el de la capa de agua, pues este nivel puede 
venir muy alterado por la existencia de otros pozos 
de captación en las proximidades. El problema de 
la corrección de niveles en los pozos existentes debe 
llamar poderosamente la atención del ingeniero. Ade- 
más, los niveles ó profundidad de agua varían con 
la estación, el régimen de lluvias, los años ó perío- 
«dos de sequía, etc. 

En el artículo Distribución se habló someramen- 
te de los efectos del pozo de captación en la distri- 
bución del agua circundante. Efectos análogos ca- 


bría buscar en los llamados pozos horizontales, como 
se denominan las galerías de captación, tubos per- 
eneables, drenes, etc. 


siendo Q el gasto, 7 la superficie, v la velocidad, p la 
relación entre la superficie útil y la total ó relación 
de volumen del agua al total ocupado por la arena y 
el agua, k una constante de rozamiento, 4 la carga 
en m., 2 la longitud de la capa filtrante. 

En un pozo libre ó de nivel libre, no artesiano, y 
fondo horizontal, se tendrá, según la ley de Dar- 
cy (fig. 2) 


En un cilindro de base 277% y altura y el flujo 
Q, será 

dy 

Q=2rxyk Es 

duo 

de esta expresión, observando que Q es la cantidad 

fija de agua que se extrae del pozo, se deduce y en 


función de ». Y como para y =r (radio del pozo), 
y=h (profundidad del mismo), se determina fácil- 
mente la constante de integración, y resulta 


Q lu quo 12 
7 


nh 
Si á la distancia  = R no altera el nivel de 
agua, se tendrá a =R, y =4A, y por tanto, 
EA ME 


y? 


Q'= Tk 


in .— 


En los pozos horizontales (galerías) puede em- 
plearse una forma análoga (fig. 3). Sea L la longi- 
tud de la galería 


dy 

Q=*yL 4 
dx 

Q 

2 NO 
0) / a 
ii 
A 
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Ni; y Na», niveles de agua subterránea; 4, capa impermeable; G, capa permeable profunda 


Según Forchheimer, el gasto Q en galerías cortas 


viene á ser la de un pozo de diámetro 5. 


En los pozos de nivel libre (no artesianos) la cur- 
va del gasto Q =/ (2) es una parábola, es decir, la 
dependencia entre la profundidad del pozo A ú con- 
tar desde el nivel libre, y la cantidad de agua que se 


Fio. 5 
saca de él es una fórmula parabólica. He aquí, por 
ejemplo, un caso práctico: 
(6,54 — 2)? = 0,215 (199 — Q) 


En los pozos artesianos con nivel forzado pueden 
establecerse fórmulas análogas. Con las notaciones 


dela figura 4 y llamando Z á la altura del nivel es- 
tático, se tiene 

dy 

v=k=>= 

dz 


d 
E 
az 


es decir, Q es función lineal de 2. 

Tanto la ley parabólica como la lineal anterior 
suponen nula la resistencia del agua en su camino» 
al pozo. Si quiere tenerse en cuenta habrá que dis- 
minuir 4 —»h ae la pérdida de carga 
debida á las resistencias. Y como la re- 
sistencia es proporcional al cuadrado de 
Q, se tendrá, en el caso de pozos arte- 
sianos, 


H—=4aQ+f0Q? 
TI. — Disposición de los pozos 


Un pozo se llama completo cuando 
en toda su profundidad mojada hay per- 
meabilidad en las paredes. 

La figura 5 indica la disposición de 
un pozo en que el nivel 
del agua subterránea 
es bastante bajo; cómo 
debe colocarse la bom- 
ba (lo más cerca posi- 
ble del nivel del agua) 
y su accionamiento por 
la fuerza motriz de una 
locomóvil. La bomba 
suele ser centrífuga. 
La parte de pozo don- 
de va la bomba debe 
ser de diámetro suficiente para que la bomba pueda 
vigilarse. Jl resto del pozo está formado por tube- 
rías de fundición. 

En los pozos de ensayo y artesianos pueden em- 
plearse pulsómetros, bombas Mamut, arietes y sifo- 

nes. La figura 6 representa una serie de pozos P y 
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un sifón C común á todos ellos. 
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Cuando se procede por vía de ensayo á establecer 
“un pozo, es necesario observar el nivel del agua en 
dos vecinos. Igualmente se anotará el gasto y nivel 
correspondiente. 
Para el registro de 


7 


o 


7 


A 


NES 


SEARS 


ambos pueden ser de utilidad aparatos automáticos. 

'Todo pozo empieza por chorrear arena. Si se em- 
plean aparatos de medida del gasto, hay que aguar- 
«lar á que haya salido la arena. Conviene no hacer 
medida ninguna hasta que se tenga constancia en 
«caudal y calidad, aunque á veces el primero puede 
tardar mucho tiempo en obtenerse. 

Cuando se disponen varios pozos por vía de ensa- 
“yo, conviene que estén topográficamente situados en 
la margen del río, pero en terreno no inundable, y 
que estén dispuestos en fila paralela á la corriente; 
mas sobre todo ello no pretendemos 
ocuparnos por ser materia de alum- 
bramiento de aguas y captación más 
que de pozo propiamente. 


1V.— Construcción 


Lo más importante en la construc— 
«ción de los pozos tubulares es la par- 
te que va en la caldera destinada á 
servir de filtro y entrada de agua en 
el tubo. Debe ser resistente, no sólo ú 
los efectos mecánicos exteriores, sino 
también á los del agua misma. Es em- 
pleada la madera (fig. 7). el ladrillo 
convenientemente armado (fig. 8), el 
hierro, y especialmente la fundición. La figura 9 re- 
presenta el aparejo filtrante de hiem. Los hay tam- 

bién de cobre y latón. 
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La arena es el mayor enemigo de los pozos porque 
los ciega, elevando el nivel de su caldera y ptrovo- 
cando un arrastre á más velocidad (para la misma 
:antidad de agua), lo que trae por consecuencia más 
cantidad de arena. Para evitar la entrada de arena 
se emplean filtros de tela metálica (cobre ó 
latón, bronce fosforoso, cobre recubierto de 
zinc) (fig. 10). El calibre ó malla debe ser 
proporcionado y en relación con la natura- 
leza del terreno. 

También se acostumbra á rodear el tubo 
de grava, ó á disponer el fondo como indica 
la figura 11, en que el agua entra en c, atra- 
viesa la capa de grava 0 y sale por las ren- 
dijas e, 

La parte superior de un pozo de captación 
suele ser sencilla y es generalmente un codo 
que permite el análisis del interior del pozo 
por un tubo (figs. 12 y 13). Muchos de ellos 
permiten catas, y desde luego van provistos 
va en la parte horizontal de la tubería de 


SS 
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válvulas de cierre. 

Pozos de hormigón se construyen por ani- 
llos. Son baratos relativamente, pero frágiles 
y poco resistentes; pueden emplearse sólo en 
excelentes condiciones del subsuelo. Mejor 
que el hormigón ordinario es el hormigón ar- 
mado. 

Muchas veces se construye un pozo de 
mampostería hasta la primera capa imper- 
meable, y para alcanzar el agua inferior una 
tubería de hierro. 


SGSI 
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A 7 Para pozos artesianos se emplean exclu- 

Y Y sivamente pozos tubulares, los únicos que 

y N pueden resistir la presión del agua. En es- 

ni E pecial los pozos de alguna profundidad de- 
55 SS 


berán ser revestidos siempre. Suele ser el 
revestimiento de chapa formando tubos te- 
lescópicos. 

Cuando el agua sea conducida se construi- 
rán previamente los tubos ó canales de abducción, 


V.—Circunstancias que conviene tener presente 
en el uso de un pozo y durante su construcción 


Es conveniente observar el nivel piezométrico en 
todo instante mientras dura la 
construcción, midiendo el gasto. 
De tal manera se observa en qué 
lugar hay que 
dejar el cesto 
filtrante para 


obtener el máximo rendimiento. Cuando una capa 
debe abandonarse ó no conviene en modo alguno que 
se mezclen las aguas profundas á la de aquella capa, 
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se procurará impermeabilizarla con arcilla. Para ce- 
rrar el tubo cuando se necesita hacer reparaciones 
en la tapa, puede emplearse un tapón constituído por 
una parte central y una go- 
ma envolvente que se man- 
tiene tensa gracias á la pre- 
sión del aire interior (figu- 
ra 14). 

No debe nunca dejarse 
que un pozo artesiano mane 
libremente. Esta circuns- 
tancia puede acarrear gran- 
des perjuicios por agrietar- 
se el terreno, desagregarse 
el subsuelo, abrirse en él 
grandes cavidades, secar- 
se, etc. Convendrá disponer 
una llave ó al menos un tu- 
bo igual al nivel piezométri- 
co estático del que pueda 
sacarse agua cuando se ne- 
cesite. Aparte de que el 
agua, manando á gran ve- 
locidad, provoca arrastres 
de arena, barros, gravas, 
etcétera, que pueden resul- 
tar muy perjudiciales. 

Cuando se abren pozos artesianos en número ex- 
cesivo, el nivel piezométrico disminuye y puede lle- 
gar al extremo de necesitarse bombas para la extrac- 
ción y alumbramiento. 

Si conviene anular un pozo puede cegarse y em- 
pezar por abrir otro junto á él, lo cual rebajará su 
nivel piezométrico. 

No deben nunca abrirse los pozos en la proximi- 
dad de edificios. 

Llámanse pozos de conjunto los que sirven de nodo 
á los canales de captación ó drenaje. En ellos se de- 
posita la arena. Sirven también como cuerpo de bom- 
ba ó depósito regulador, especialmente útil en el 
arranque de las bombas. 

Conviene no detenerse nunca, en las ciudades. en 
la llamada capa freática. Es decir. el fondo del pozo 
no debe nunca hallarse en esta capa porque es insa- 
lubre. No lo es tanto en el campo. Los pozos ordina- 
rios son los que llegan sólo á la capa freútica 
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VI. — Construcción por anillos 


Los obreros especializados en la construcción de 
pozos, al llegar á la capa de agua aprovechan la 
mayor sequía y el más bajo nivel para llegar lo más 
adelante posible. Si el terreno es arenoso hay que 
bajar un anillo y montar sobre él mampostería, es- 
carbando la tierra debajo del anillo que tiene sección 
biselada (V. CimieNTOS). El anillo puede ser de ma- 
dera ó metálico (Gig. 15); por la parte superior van 
construyéndose nuevos anillos que por su peso obli- 
gan al tubo de revestimiento armado á bajar len- 
tamente. 

El fondo del pozo debe descansar siempre que sea 
posible en terreno firme impermeable. 


VII. — Desinfección 


Para desinfectar un pozo hay que vaciarlo y sacar 
el limo; luego se deja entrar el agua y se procede á 
vaciarlo nuevamente hasta que quede bien lavado. 
Hecho esto se da lechada de cal á las paredes y lue- 
go agua. Á veces se da un baño de ácido sulfúrico 
y ácido fénico en solución diluída. 
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VII. — Pozos con bomba con insufación de aire 


La construcción del pozo de sonda ó j.0z0 tubular 
con corriente de agua interior y la acción del trépane 


Figo. 12 


1,2 y 3. Diversas clases de terreno 


de sonda, etc., se ha descrito ya en la voz MINA para 
que sea necesario insistir aquí. Pero no terminare— 
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mos esta exposición sin indicar algunos elementos 
de las bombas por insuflación de aire, tan emplea- 
das hoy en los pozos para elevar el agua de los mis- 
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mos. Se basan en el principio de vasos comunicantes 
cuyas alturas son inversamente proporcionales á las 
densidades. A este fin se establecen dos columnas, 


o 
0000092 
09900 


una exterior (envolvente) de agua pura, y otra inte- 
rior, de agua que recibe por la parte inferior una 
fuerte corriente de aire ascendente. Las burbujas de 
aire mezcladas al agua disminuyen el peso de la co- 
lumna interna, con lo que alcanza un mayor uivel 
que la externa envolvente. 

Una teoría de las bombas de inyección ha sido 


ideada por Lorentz (V. su Tratado de Fisica técnica, | 


Brunswick) y no lo repetiremos aquí. En el primer 
momento la presión del aire debe ser elevada, pero 
Juego la misma velocidad disminuye el nivel piezo- 
métrico. 

Las bombas de aire no tienen gran rendimiento. 
Se emplean casi exclusivamente en pozos profundos, 
cuando no es posible descender la bomba ó debería 
hacerse uso de un sistema de bombas en serie. Tie- 
nen la ventaja de que el agua resulta muy aireada, 
aunque no siempre esta solución elimina las bacte- 


Fig. 16 
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lativamente poco de accionar, es muy sencillo y dura 
mucho tiempo, no tiene mecanismos ni órganos en 
movimiento con efectos de inercia. Puede, además, 
transportar aguas sucias, arenosas, ácidas, etc. Ls, 
además, indiferente á temperaturas extremas. Pero, 
en general, el rendimiento es escaso, v. gr., de 20 
por 100 para un pozo de 200 m. á 45 por 100 para 
un pozo de 17, 

Existen infinidad de modelos, de los cuales se in- 
dican algunos en las figuras 16, 17 y 18. 

Bibliogr. Friedrich, Kulturtechnischer Wasser- 
das (Berlín, 1907); Hófer v. Heimhalt, Crundwasser 
und Quellen (Brunswick, 1912); Keilhack, Leñr- 
dbuch der Crundwasser-und Quellentunde (Berlín, 
1917); Lueger-Weyrauch, Die Wasserversorgung 
der Stídte (Stuttgart, 1914-16); Auscher, L'art de 
decouvrir les sources (París, 1905): Chalon, Zauo 
souterraines (París-Lieja, 1913); Daubrée, Les eaua 
soutersaines (París, 1887); Diénert, Ayarologie agri- 
cole (París, 1907); Duval, Les puits artésiens du Sa- 
hara (París, 1867, con bibliografía general de los 
pozos artesianos); Grossi, Ricerca delle acque sotle- 
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rance (Milán, 1912); García, El agua (Barcelona, 
1905); Bechmann, Distributions d'eau (París, 1898); 
Flinn Weston Boyert, Waterworks Handbook 
(Nueva York, 1916); Prinz, Handbuch 
der Hidrologie (hay una traducción es- 
pañola, Madrid, 1922). 

Pozo cisterna. Pozo donde se recoge 
el agua de lluvia. lira este un procedi- 
miento muy en uso en la antigiiedad, y 
las cisternas llegaron á tener grandes 
proporciones. 

Se emplean hoy sólo en la conserva- 
ción de las aguas destinadas al uso do- 
méstico, en casas aisladas ó en pequeñas 
ciudades. Con datos pluviométricos pue- 
de determinarse el área le captación y el 
volumen de Ja cisterna. Con tales datos, 
no obstante, hay que introducir coeficien- 
tes de pérdida por filtración, evapora- 
ción, etc. Este coeficiente no es mayor de 
0,7 6 0,5, es decir, que sólo debe tomar- 
se la 1/, del agua de lluvia para proveer 


rias. pudiendo ocurrir al revés si el aire no va filtra- | la cisterna. Es bueno formar las curvas integrales del 
do. En pozos tubulares estrechos saca el aire cierto | agua caída y del consumo para deducir la capacidad 
rendimiento comparado á otros métodos; cuesta re- | que debe tener la cisterna y”el área ligada á ella. La 
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curva de consumo debe ser siempre inferior á la in- 
tegral de lluvias. La diferencia entre ambas represen- 
ta la cantilad de agua que hay en la cisterna. La 
máxima diferencia es la capacidad de la misma. 


Maquinaria para perforaciones artesianas 


Las cisternas son verdaderos depósitos. Deben 
ser cubiertas por cúpula ó bóveda, construídas bajo 
tierra para que la temperatura sea constante y com- 
pletamente impermeables, lo que se logra con una 
capa de hormigón. 

De vez en cuando hay que limpiarla, para lo cual 
se deja vacía y por el desagúe se lanza todo el ba- 
rro y fango que queda en el fondo. 

No es conveniente exceder de 3 á 4 m. en la al- 
tura del agua. El agua debe llegar á la cisterna 
perfectamente limpia, y para evitar arrastres en la 
canalización se colocan rejas. 

En las cisternas venecianas el agua, artes de lle- 
gar al pozo de cisterna, pasa por una capa de gra- 
va de bastante grueso formando una capa acuífera, 
de donde va al pozo central al modo ordinario. La 
grava se dispone en una cavidad esférica ó cilíndri- 
ca perfectamente impermeable en sus paredes y fon- 
do. No es necesario que el pozo ocupe la parte cen- 
tral, y puede mejor recibirse el agua en un depósito 
previo clarificante, de donde se deja pasar el nivel 
superior á un pozo filtro del que pasa al definitivo. 
La parte filtrante contiene grava, gravilla, carbón, 
etcétera. V, también el artículo AGra. 

Para lo relativo á los pozos Jiltrante, instantáneo 
6 tubular, Colmar, Mannheim, Mouras, Americano, 
Abisinios y Norton, V. AGUA, 
AGUA 6 HIDROLOGÍA. 

Pozo artesiano. Hoyo abierto para alcanzar una 
capa de agua á presión, en virtud de la cual ascien- 


DisTRIBUCIÓN DE 


POZO 


de por el polo y se obtiene un manantial á flor de 
tierra. V. también ABASTECIMIENTO é HIDROLOGÍA. 

Pozo de cimentación, anular y chimenea. V. Ci- 
MIENTOS. 

Pozo de ensayo. El que se abre para conocer el 
nivel de agua en bolsadas subterráneas ó para cata 
y aforo de corrientes en el subsuelo. 

Pozo de limpieza y de clarificación. V. CLOACA. 

Pozo de nieve. Excavación donde se guarda la 
nieve para el verano. Si no está abierto en roca se 
reviste de ladrillo ó mampostería. Debe proveerse 
de desagúe para que escurra el agua de fusion. 

Pozo de sonda 6 de sondeo. El que se abre con 
dicha herramienta. 

Pozo de sonda, mina, maestro y secundario. Véa- 
se Mina. 

Pozo negro. Cuando los pozos negros son permi- 
tidos, lo que no ocurre siempre, se suele prescribir 
que sus paredes se construirán de mampostería, y 
serán revestidos el fondo y las paredes de material 
impermeable, evitando todo ángulo entrante, y cu- 
brirlos por bóvedas, con un agujero para facilitar las 
extracciones, con cierre hidráulico ó de arena, en 
todo caso cierre hermético ó sifón. El agujero de 
salida exterior suele dar á un patio. jardín, etc. Por 
deseracia, tales prescripciones no se cumplen siem- 
pre y se abren los pozos en el terreno, sin revestir, 
con lo que se envenena el subsuelo, los líquidos fil- 
tran, tienen lugar fermentaciones pútridas y se con- 
tamina el subsuelo y el agua que por él circula, la 
cual, al ser destinada aguas abajo á abastecimiento, 
puede acarrear terribles plagas y enfermedades. Para 
evitar los peligros de una explosión se coloca un 


Pozo artesiano en El Pardo (Madrid) 


tubo de ventilación que debe desembocar en la parte 
alta de los edificios. Estas tuberías de ventilación 
deben limpiarse de vez en cuando. 


BOZO 


Con el tubo de ventilación son tres los tubos que 
atraviesan la bóveda del pozo negro. Il de evacua- 
ción, el de conducción y el de ventilación. A los po- 


Pozes artesianos 


zos negros se llevan las letrinas y aguas sucias. 
Cuando se destinan sólo á las últimas el peligro es 
ligeramente menor para la salud pública, pero no 
deja de existir. Si no hay otro remedio se procurará 
siempre el revestimiento y el vaciado á menudo se- 
guido de una limpieza esmerada. V., además, los 
artículos AGUA y SANEAMIENTO 

Pozo tubular. V. AGUA. 

Pozo. Der. No se puede construir un pozo cerca 
«le una pared medianera ó ajena sin guardar las dis- 
tancias establecidas y adoptar las medidas de segu- 
ridad 6 resguardo marcadas por los Reglamentos y 
usos del lugar (art. 590 «del Código civil). En Bar- 
celona las Ordinaciones de Sanctacilia exigen que los 
pozos se alejen 4 palmos de destre de los cimientos 
de la pared del vecino (ordenación 534). 

Pozo. Fis. Reciben el nombre de pozos de hielo 
los agujeros profundos que se encuentran llenos de 
agua en las neveras formadas naturalmente. Este 
fenómeno, que se verifica bajo el influjo solar, reco- 
noce por causa la presencia en el hielo ó nieve de 
algún cuerpo extraño y es una consecuencia del prin- 
cipio reconocido en física, según el cual el agua 
está en su mayordensidad á 4% apro- 
ximadamente sobre cero del termó- 
metro centígrado. La cantidad de ca- 
lor absorbida por el cuerpo extraño 
funde una pequeña cantidad de hielo 
y el agua que resulta eleva la tem= 
peratura de 0 á 2 y 3% en su parte 
superior. Siendo en tal caso algo 
más densa que la que ocupa la parte 
inferior, va al fondo y es reemplaza-; 
da por la de debajo, que funde á su 
vez otra poco de hielo, y así sucesi- 
vamente; de modo que este moyi-' 
miento continuo de corrientes ascen- 
dentes y descendentes concluye por 
dar lugar á agujeros que tienen has- 
ta 4 6 3 pies de profundidad. 

Pozo. Geol. y Espel. Para lo refe- 
rente á los pozos naturales, V. el ar- 
tículo Sima, y acerca de los pozos 
ascendentes, V. Pozo. Const. 

Pozo. Mil. Reciben el nombre de 
pozos de mina los empleados en las minas militares 
para acelerar la construcción de las galerías acome- 
tiéndolas por varios puntos, para la ventilación de 


es 
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las mismas, y en algunos casos para llevar las car- 
gas á puntos determinados del terreno, al cual es 
más ventajoso llegar por medio de pozos que por 
galerías ó ramales. Los procedimien- 
tos generales de construcción no di- 
fieren en lo esencial de los emplea- 
dos en pozos de minas ordinarios, 
y para su encofrado existe material 
reglamentario. 

Cuando se trate de terrenos lo su- 
ficientemente plásticos para que las 
tierras se sostengan sin revestimien- 
to, pueden construirse los pozos de 
un modo rápido valiéndose de cargas 
alargadas de un explosivo rompedor 
cualquiera. 

Pozo de cañón. 
TARES. 

Pozo de lobo. Recibe este nom- 
bre en fortificación una defensa acce- 
soria consistente en una excavación 
troncocónica ó troncopiramidal de 1'Sm. de profun- 
didad por 2 de ancho en la superficie y en cuyo 
fondo se clava una estaca puntiaguda que se eleva 
unos 80 cm. Estos pozos de lobo se colocan lo bas- 
tante cerca unos de otros para que las tierras que 
de ellos se extraen puedan ser colocadas conveniente- 
mente en los intervalos, no dejando entre ellos nin- 
guna superficie en disposición natural; á veces se 
clavan piquetas de desigual altura entre ellos, pues- 
to que la primera disposición tiene el inconveniente 
de.que la tierra va cayendo poco á poco dentro de 
los pozos y acaban por rellenarlos en parte. La des- 
igual altura de los piquetes tiene por objeto que no 
puedan apoyarse en ellos tablas que faciliten el paso; 
dichos piquetes pueden ser empleados para construir 
alambradas que vienen á sumar un nuevo y podero- 
so obstáculo. 

El empleo de los pozos de lobo se remonta á tiem- 
pos muy remotos. César ya hizo uso de ellos en el 
famoso sitio de Alesia delante de sus dobles líneas 
de circunvalación y contravalación. 

Pozo de tirador. V. Puestos MILITARES. 

Pozo. Min. Hoyo profundo para bajar á las minas. 


V. Puestos MILI- 


Pozos naturales en las calizas de Ivry (Sena, Francia) 


Pozo AMARILLO (LL MILAGRO DEL). Hise, Llámase 
así el acto de haber salvado san Juan de Sahagún 
en Salamanca, con su milagrosa intervención, la vida 


El milagro del pozo amarillo. Bajorrelieve de Aniceto Marinas, en la iglesia de San Juan de Sahagún. (Salamanca) 


£ un niño que había caído en un pozo. Aniceto Ma- 
rinas modeló este milagro en un bajorrelieve, que 
fué fundido en los talleres barceloneses de Masriera 
y Campins, y colocado en la fachada de la iglesia 
de San Juan de Sahagún, en Salamanca. 

Pozos be AníBaL. Mist. Minas de plata que ex- 
plotaron los cartagineses en España. Según pa- 
rece, y dada la celebridad que han alcanzado, de- 
bieron dar un extraordinario rendimiento; desde 
luego del pozo llamado Bebelo (según dice Tito Li- 
vio) se extraían diariamente 300 libras de plata y el 
producto total era de 20,000 dracmas diarios. 

Pozo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Begonte, parr. de Santiago de Ulán. 

Pozo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Cervantes, ayuda de parr. de Santa María de Pando. 

Pozo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu- 
nicipio de Marín, parr. de Santo Tomé de Piñeiro. 

Pozo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pantón, parr. de San Mamed de Mañente. 

Pozo ó Pozo ALców. Geog. Sierra de la parte 
oriental de la prov. de Jaén. Tiene 1,369 m. de al- 
tura máxima. Entre ella y la de Cazorla tiene su 
origen el río Guadalquivir. 

Pozo. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. del 
Cauca. 

Pozo. Geog. Isla de Méjico, adyacente á la costa 
del Est, de Jalisco. Es poco extensa y tiene agua y 
vegetación, pero no está habitada. [| Rancho en el 
Est. de Coahuila, mun. de Parras de la Fuente; 55 
habitantes. || Rancho en el Est. de Michoacán, mu- 
nicipio de Coalcomán; 115 h. [| Rancho en el Esta- 
do de Michoacán, mun. de Huango; 40 h. [| Hac. en 
el Est. de Querétaro, mun. de La Cañada; 230 h. | 
Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Culiacán; 
310 h. || Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. del 


mismo nombre; 125 h. [| Rancho en el Est. de Tlax- 
cala, mun. de Alzayanca; 90 h. || Rancho en el Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Tanquián; 40 h. 

Pozo. Geog. Chacra del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de Contumaza, dist. de Cascas. [| Chacra en 
el dep. de La Libertad, prov. de Trujillo. dist. de 
Ascope; dista de esta última población 3'5 kms. || 
Chacra en el dep. de Lima, prov. y dist. de Canta. 

Pozo (EL). Geog. Lag. de la República Argenti- 
na, en la prov. de Buenos Aires, partido de Arroyos. 
cuartel 10. || Cerro de la prov. de San Juan, en el 
dep. de Calingasta, sit. á los 32% 17/ de lat. S. y 
69 5” de long. O. de Greenwich; tiene 2,693 m. 
de altura. [| Paraje poblado de la prov. de Santiago, 
en el dep. de Silípica. 

Pozo (EL). Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Allende; 70 h. | Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Apasco; 50 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Guanajuato, mun. de Valle de 
Santiago; 130 h. |] Rancho en el Est. de Guanajua- 
to, mun. de Yurivia; 60 h. [| Hac. en el Est. de 
Puebla, mun. de Mal País; 300 h. 

Pozo AirRÓN Ó Pozo AYrón. Geog. Lag. salada 
de la prov. de Cuenca, en el término municipal de 
La Almarcha; tiene unos 50 m. de diámetro y una 
profundidad considerable: el agua se conserva en 
todo tiempo al mismo nivel y es de color obscuro y 
sabor desagradable. En ella no se cría pez alguno. 
En otro tiempo se forjaron, acerca de este lago, nu- 
merosas leyendas, como la de un tal don Bueso que 
tenía 24 mujeres y las arrojó á dicho lago para apro- 
piarse de sus joyas. Ha dado también origen á di- 
versas frases, como la de que «Madrid es como el 
Pozo Ayrón, que nada bueno cría y para lo malo no 
se le halla fondo». El agua del lago no tiene entrado 
ni salida aparente. 
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Pozo Alcón (Jaén). —Vista general 


Pozo ALcón. Geog. Mun. de 1,436 e. y 5,158 h., 
compuesto de las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


1,050 4,169 


Pozo Alcón, villa de. . . . — 
Fontanar, caseríoá . ... 5 OZ 
Cuevecillas, íd. 4... . id) AATET ON 
Grupos inferiores y e. dise- 

Lado a - — 212 591 


de Jaén, dióc. de Toledo, 
á 30 kms. de la est. de 


Pertenece á la prov. 
p. j.. de Cazorla y está sit. 
Huesa y Alicim que es la más próxima. Produce 
trigo, cebada, centeno, habichuelas, maíz, garban- 
zos, lentejas, chícharos, almortas, habas, matalahu- 
ga, cominos, patatas, hortalizas, aceite, frutas, etc., 
en su zona de cultivo, admirablemente áprovechada 
por agricultores inteligentes y laboriosos, y en la 
sierra, maderas, alquitranes, carbones y leñas. Cría 
ganado vacuno, lanar, cabrío y de cerda. Tiene un 
canal de riego para 8,000 hectáreas que fertiliza la 
parte baja de su término y algo del de Zújar. El 
citado canal, derivado del río Guadalentín por me- 
dio de una presa que corta dicho río en su nacimien- 
to, tiene un recorrido de 11 kms., y es una obra 
notable por sus múltiples túneles y 
acueductos. Además, hay en él mu- 
cha fuerza hidráulica aprovechable. 
Pozo ALCÓN. situado en un extremc 
oriental de la provincia, limitando al 
E. y al S. con la de Granada, está 
edificado muy cercano á la sierra de 
su nombre. Hay una iglesia parro- 
quial, la de la Encarnación, utilizada 
parcialmente en el culto desde hace 
años por no haber dinero para termi- 
nar la reparación necesaria, y una 
ermita: la del Santo; ambos templos 
son insuficientes para cobijar á los 
fieles que acuden en cualquier solem- 
nidad religiosa. Tiene una central hi- 
droeléctrica, dos fábs. de harinas mo- 
vidas con fuerza hidráulica y electri- 
cidad, varios molinos harineros, fáb. 
de jabón, de aceite á vapor y con 
malacate, depósitos de alquitrán y una granja parti- 
cularde experimentación agrícola. Carretera directa á 
Baza y otra en construcción de Torreperogil á Hués- 
car. Las calles son en su mayoría tortuosas y empi- 


nadas, pero hay algunas en el centro amplias y uni- 
formes que pueden competir con otras de populosas 
y urbanizadas ciudades. Entre éstas merecen citarse 
la amplia plaza que lleva el nombre del sabio y vir- 
tuoso presbítero, hijo de este pueblo, Esteban To- 
rres Antínolo. Alumbrado eléctrico, banda de músi- 
ca, escuelas nacionales, Sociedades Círculo el Re— 
creo y la Gran Peña. "En otro tiempo tuvo bajo su 
jurisdicción en concepto de aldea algunos pueblos 
que hoy forman Ayuntamiento independiente. 

Pozo ALMONTE. Geog. Pobl. de Chile, en la pro- 
vincia y dep. de Tarapacá, sit. á los 20% 15” de 
lat. S. y 69 47' de long. O. de Greenwich, en la 
pampa central, 470 kms. E. de Iquique y á 1,114 
metros de altura; 1,200 h. Iglesia parroquial, Co- 
rreo y Telégrafo, Escuelas públicas. Exportación de 
salitre. Sus terrenos fueron propiedad de un indivi- 
duo llamado Almonte, de donde viene el nombre de: 
la población. 

Pozo Amaro. Geog. Balneario de la prov. de 
Sevilla, mun. ae Morón de la Frontera. Está sit. en 
la sierra de su nombre ó de Algodonales, en el lími- 
te meridional de la provincia, á 14 kms. SE. de 
Morón. Su manantial es uno solo y consiste en un 


y 
y 


Pozo Alcón (Jaén). — Una calle de la población 


pozo amargo con caudal de 133 litros por minuto, y 
17% C. de temperatura, cuyas aguas se clasifican 
como sulfuradocálcicas y están indicadas para las 
dermatosis herpéticas, dispepsias y catarro vesica), 
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Existe un buen bote! y la temporada oficial dura del | y 350 h. según el censo de 1910. Corresponde al 


15 de Junio al 30 de Septiembre. 

Pozo Ancno. Geoy. Casas de mineros de la pro- 
vincia de Jaén, mun. de Linares. 

Pozo Axcuo. Geog. undo de Chile, en la provin- 
<ia de Ñuble, dep. de San Carlos; 200 h. 

Pozo Bao. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Pocho, 
pedanía de Chancaní. 

Pozo Benito. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Royón; 290 h.. 

Pozo Bunbiro (EL). Geog. Cas. de Honduras, 
«lep. de El Paraíso, mun. de Daulf. 

Pozo Branco. Geog. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Moctezuma; 190 
habitantes. (| Ranchería en el Est. de Veracruz, mu- 
aricipio de San Juan de la Punta; 180 h, 

Pozo Bravo. Geog. Paraje poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Salta, dep. de La 
Poma. 

Pozo Bravo. Geog. Rancho de Méjico, Yst. y 
anun. de Aguas Calientes: 60 l. 

Pozo Carrera. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
“Tercero Arriba, pedanía de Pompayasta Norte. 

Pozo Cavano. Geog. Cerro de la República Ar- 
«grentina, en la prov. de Mendoza, dep. de Las 
eras, sit. á los 32% 39/ de lat. S. y 69% 13” de 
dong. O. del Meridiano de Greenwich. Tiene 2,646 
metros de altura. [| Lug. poblado en la prov. de 
«Córdoba. dep. y pedanía de Cruz del Eje. Registro 
«civil. Depende del Juzgado de paz de Higueras. || 
Paraje poblado de la prov. de Jujuy, en el dep. de 
Humahuaca. [| Paraje poblado de la misma provin- 
«cia, en el dep. de Valle Grande. [| Lugy. poblado de 
la prov. de Santiago, en el dep. de Loreto. l Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Chova, 
«list. de Frías, partido de Santiago. |] Estancia de la 
prov. de Tucumán, en el dep. de Graneros, situada 
«cerca del límite de la prov. de Santiago. 

Pozo Cercano. Geoy. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Santa María, pedanía de Caseros. [| Luo. poblado de 
la misma provincia, en el dep. de San Alberto, pe- 
«danía de Ambul. [| inca rural de la prov. de La 
rioja, dep. de General Ocampo, sit. 4 260 kms. de 
la capital de la provincia, en dirección á Clapes, á 
637 m. de altura, 

Pozo CoLorano. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
:Sobremonte, pedanía de Cerrillos. 

Pozo Cotorano. Geoy. Lag. de Cuba, en la pro- 
vincia de Oriente, término municipal de Manzanillo. 

Pozo Coro. Geog. Paraje poblado de la Repúbiica 
Argentina, en la prov. de Santiago, dep. de Copo. 

Pozo Correa. (Geog. Ald. de la República Ar- 
ggentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Totoral, 
pedanía de Río Pinto; unos 200 hh. 

Pozo Corto. Geog. Paraje poblado de la Repúbli- 
<a Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Orán. 

Pozo DE ABaso. Geoy. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de Gene- 
wal Pedernera, dist. de Mercedes; unos 100 h. de 
población rural 

Pozo be Acuña. Geoy. Hac. de Méjico, en el Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Guadalcázar: 390 
liabitantes. 

Pozo be ArmoGuERA. Geog. Mun. y lug. de la 
prov. de Guadalajara, Consta de 152 e. y albergues 


p.j. de Pastrana, dióc. de Toledo, y está sit. cerca 
de Fuentenovilla, en terreno generalmente llano, con 
algunos barrancos; produce principalmente cereales, 
vino, aceite y garbanzos. 

Pozo br Avia. Geog. Rancherío de la República 
Argentina, en la prov. y dep. de La Rioja. 

Pozo be lBaLbueras. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 170 l.. 

Pozo De BusramanTE. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Sonora, mun. de San José de Guaj- 
mas; 60 h. 

Pozo bx CrisanTo. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Sonora, mun. de Horcasitas; 40 hh. 

Pozo bz Espivosa. Geog. Rancho de Méjico, er 
el Est. de Sonora, mun. de Hermosillo; 40 h. 

Pozo ve GaLLeGos. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Silao; 160 h. 

Pozo Dz Gamboa. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Zacatecas, mun. de Pánuco; 900 h. 

Pozo DE GUADALAJARA. (eog. Mun. de la provin- 
cia de Guadalajara, que consta de 80 e. y albergues 
y 249 lr. según el censo de 1910, Se compone de la 
villa de su nombre y 1 e. aislado. Corresponde al 
p.j. de Guadalajara, dióc. de Toledo, y está sit. en 
un llano cerca de la capital de la provincia y de 
Santorcaz. Produce cereales, vino y legumbres. 

Pozo bz Juancuo. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Río Seco, pedanía de Estancias. ' ; 

Pozo pr La Barra. Feog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
San Justo, pedanía de Arroyito. [| Rancherío de la 
prov. de Salta, dep. de Anta, sit. á 50 kms. de 
Anta, en el camino de Río del Valle á Rivadavia. 

Pozo ve La BermuDA Ó DE MorDaAzo. Geoy. Lagu- 
na de Cuba, en la prov. de Santa Clara; des. por un 
arroyo en el río Jiquiabo, afl. del Sagua la Grande. 

Pozo be na CaÑaDa. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Tercero Arriba, pedanía de Pompa= 
yasta Norte. 

Pozo be La Cruz. Geog. Lus. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Anejos Norte, pedanía de Constitución. [| Lug. po= 
blado de la prov. de San Luis, eu eldep. de Chaca- 
buco, partido de Estanzuela. 

Pozo ve La Esquina. Geoy. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de San Justo, pedanía de Arroyito. 

Pozo be La Grima (EL). Gcog. Cañada del Uru- 
guay, en el dep. de Canelones; nace al S, de la la- 
guna de Piñeiro ó de Peláez y des. en el río de la 
Plata por la punta de los Corralitos. En un punto 
de su breve curso se encuentra el temido pozo de la 
Grima, que le da nombre. 

Pozo by La Hicuera. Gcog. Cas. de la prov. de 
Almería, mun. de Pulpí. 

Pozo DE La HiGuera. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Lorca. 

Pozo ve La HricGuERaA (li). Geog, Cas. dela pro- 
vincia de Albacete, mun. de Montealegre. 

Pozo ve Laza. Geoy. Lug. de Panamá, prov. de 
Los Santos, dist. de Macaracas. 

Pozo DEL ALGARROBO. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de= 
partamento de Santa María, pedanía de San Anto- 
nio. [| Lug. poblado de la misma prov., enel dep. y 
pedanía de Cruz del Eje, de cuya cabecera dista 
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13 kms. [| Paraje poblado de la misma prov., en el 
dep. de Sobremonte, pedanía de Chuñaguasí. || Pa- 
raje poblado de la prov. de Salta, dep. de Anta. 

Pazo ve La Loma. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Santa María, pedanía de Caseros. 

Pozo DiL ALtTo. GFeog. l.uuy. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. y dep. de Tucumán, 
sit. al S. del ingenio García. 

Pozo Dx La Pampa. Geoy. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de San Ja- 
vier, pedanía de Dolores. 

Pozo be La Prña. Geo. Cas. de la prov. de Al- 
bacete, mun. le Chinchilla de Montearagón. 

Pozo DE La Rurba. Greog. Cas. de la prov. de Gra- 
nada, mun. de Orce. 

Pozo DE La SaLUD (SaBinosa). Geog. Casas para 
baños de la provincia de Canarias, municipio de 
Valverde. 

Pozo De Las Carreras Y Hernánbez. Geog. Corti- 
jada de la prov. de Almería. mun. de Lubrin. 

Pozo bu La SurNa. Geog. Ald, de la prov. de Ciu- 
dad Real, mun. de Albambra. 

Pozo De Las JarinLas. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Santiago, de- 
partamento de Choya, dist. de Frías. 

Pozo Du Las Piebras. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Colón, pedania de Constitución. || 
Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de So- 
bremonte, pedanía de Cerrillos. 

Pozo bu Las Raíces. Geog. Lug. poblado de la 
Repáblica Argentina, en la prov. de San Luis, de- 
partamento de San Martín, sit. á los 32%35' delat. S. 
y 65237" de long. O., á 1,026 m. de altura. 

Pozo DE Las Toscas. Geog. Cunrtel-de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de San 
Alberto, pedanía de Las Toscas. Su cabecera lleva 
igual nombre. 

Pozo be Las Vacas. (7e0g. Lug. poblado de la 
República Argentina. en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Tercero Arriba, pedanía de Capilla 
de Rodríguez. [| Lug. poblado de la misma provin- 
cia, en el dep. de Totoral, pedanía de General Mi- 
tre. || Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de 
'Pulumba, pedanía de San José. 

Pozo bx nas Yrquas. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Pocho, pedanía de Chancaní. [| Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Totoral, 
pedanía de Río Pinto. 

Pozo be La TórroLa. Geny. Cas. de la prov. de 
Almería, mun. de Níjar. 

Pozo va La Tosca. Geog. Luo. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Pocho, pedanía de Salsacate. 

Pozo de La Vaca. Feog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de San 
Javier, pedanía de Dolores. Su cabecera lleva igual 
nombre; unos 500 h. 

Pozo DE La ZanJa. (7e09. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Santa María, pedanía de Alta Gracia. [| Lug. pobla- 
do de la misma prov.. en el dep. de San Alberto, 
pedanía de San Pedro 

Pozo bar. BarriaL. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Arcentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 

San Alberto. pedanía de Ambul. || Rancherío de la 
prov. de La Rioja, en el dep. de la capital. [| Ran- 
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cherío de la misma prov., en el dep. de General 
Ocampo. Tenencia de policía. 

Pozo DeL CapITÁN, Geog. Ald. de la prov. de Al- 
mería, en el Ayuntamiento de Níjar. 

Pozo DeL Carmun. Geoyg. Hac. de Méjico, en eh 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Armadillo; 350 h. 
[| Rancho en el st. de San Luis Potosí, mun. de 
Armadillo; 523 l. || Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, mun, de Moctezuma; 40 ),. 

Pozo ber Cerro. Geog. Luy. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Río Seco, pedanía de Villa de María. 

Pozo ber Circo. Geoy. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Santiago, dep. de 
Loreto, dist, de Lomitas. 

Pozo ber Cuero. Geoy. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de: 
Pringles, partido de Rosnrio. 

Pozo ver CuaJá. Geog. Lu. poblado de la Repú— 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Sam 
Justo, pedanía de Concepción. 

Pozo ben CHaÑar. EGeog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Cruzdet 
Eje, pedanía de Higueras. Su cabecera lleva igual 
nombre. [| Lu. poblado de la misma prov., en eb 
dep.de Río Primero, pedanía de Quebracho. [| Lu- 
gar poblado de la misma prov., en el dep. de Ter- 
cero Arriba, pedanía do Capilla de Rodríguez. || 
Lug. poblado de la prov. de San Luis, en el dep. de- 
Chacabuco, partido de Dolores. [| Lug. poblado de: 
la misma prov., en el dep. de Pringles, partido de- 
Saladillo. (| Lug. poblado de la prov. de Santiago, 
en el dep. de Choya, dist. de Frías. 

Pozo ben Durazno. Geog. Luy. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de: 
Juárez Celmán, pedanía de Reducción. 

Pozo ben Esparro. Geog. Cas. dela prov. de Al- 
mería, mun. de Pulpí. 

Pozo ber Esparro (Er). Geog. Cortijada de la 
prov. de Almería, mun. de Cuevas de Vera. 

Pozo ber EsprnibLo. Geog. Lug. poblado ue la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Río Cuarto, pedanía de Tegua y Pe- 
ñas. [| Ald. de la misma prov., en el departamento 
de Río Segundo, pedanía de Suburbios; unos 130 
habitantes. 

Pozo pez Furao. Geog. Las. de la República Ar- 
oentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Ayacucho, cuartel 8. 

Pozo bu Granabo. (Fecg. Lu. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Río Cuarto, pedanía de San Bartolomé. 

Pozo DeL Guanaco. (7eog. Cuartel de la República. 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Río Seco, 
pedanía de Candelaria. 

Pozo DeL Inca. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Pe-- 
rico del Carmen. 

Pozo dex Jumk. Geog. Lua. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de: 
San Alberto, pedanía de Toscas. 

Pozo ber Loro. Geog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Santa 
María, pedanía de Cuseros. Su cabecera es una al- 
dea de unos 150 h. 

Pozo be, Mortk. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
San Javier, pedanía de La Puz. Est. del f.c. del ra- 


mal de Villa María á San Francisco, 
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Pozo DeL Monrk. Geog. Ald. de la Repúllica Ar- 
gentina, en la prov. de Santiagó-del Ustero, dep. de 
Quebracho, dist. de Sumampa. Correo y Juzgado de 
pz. Escuela. Su principal riqueza consiste en la ga- 
vadería. 

Pozo DeL Moro. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Río Primero, pedanía de Timón Cruz. 

Pozobrzz MortTEro. Geog. Luy. poblado dela Re- 
pública Argentina, en la prov de Córdoba, dep. de 
San Justo, pedanía de Sacunta. 

Pozo be Muzaro. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Orán, 
«list. de Ramaditas; unos 200 h. de población rural. 

Pozo pz Los BLas. Geog. Ald. de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Arriba, pedanía de Pampayasta Norte; unos 150 h. 

Pozo br Los Burves. Geog. Lugar poblado de 
la República Argentina, en la provincia de Cór- 
«loba, departamento de San Justo, pedanía de Con- 
cepción. 

Pozo be Los Curañarus. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
purtamento de Colón, pedanía de Constitución. 

Pozo bz Los Frames. Geog. Cas. de la prov. de 
Almería, mun. de Níjar. 

Pozo ve Los Mores. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Totoral, pedanía de General Mitre. 

Pozo by Los Novios. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Totoral, pedanía de Río Pinto. 

Pozo bz Los PaLos. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cartagena. 

Pozo be Los PoLeos NortE. Geog. Cuartel de la 
Ropública Argentina, en la prov. de Córdoba. de- 
partamento de Tercero Arriba, pedanía de Pampa- 
asta Norte, 

Pozo bz Los Pozos Sub. Geog. Cuartel de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
¡partamento de Tercero Arriba, pedanía de Pampa- 
yasta Sud. 

Pozo ve Los Tisera. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Tercero Arriba, pedanía de Pampa- 
asta Norte. 

Pozo DeL PeLicano. Geog. Dist. de la República 
Argentina, en la provincia de Salta, departamento 
de Rivadavia. 

Pozo DeL Pino. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Minas, pedanía de Guasapampa. 

Pozo DeL Ruy. GFeog. Rancherío de la República 
Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de Prin- 
«les, sit. á los 32 57” de lat. S. y 66? de long. O. 
«le Greenwich, á 1,303 m. de altura. 

Pozo ber Ruy. Geog. Mina de plata que se halla 
en el Perú, en Huancapeti, dep. 
cia de Huaras, dist. de Recuay. 

Pozo bei Robro. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov, de Córdoba, dep. de 
Colón, pedanía de Constitución. | Rancherío de la 
prov. de San Luis, en el dep. de Pedernales, sit. 4 
los 33 24 de lat. S. y 65” 27” de long. O. del Me- 
ridiano de Greenwich, á 868 m. de altura. 

Pozo DeL Saver. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Río Cuarto, pedanía de San Bartolomé. [| Localidad 
«le la prov. de San Luis, dep. de General Pederne- 


de Ancash, provin- 
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ra, partido de Villa Mercedes; unos 150 h, de pobla- 
ción rural, . E 

Pozo ber SímBoL. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. y 
pedanía de Cruz del Eje. [| Lug. poblado de la mis- 
ma prov., en el dep. de Río Primero, pedanía de 
Castaños. || Paraje poblado de la prov. de Santiago, 
en el dep. de Sumanipa, dist. de Quebrachos. Se 
encuentra sit. en la margen der. del río Saladillo. 

Pozo bx Tata. Geog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Santa 
María, pedanía de Alta Gracia. Su cabecera lleva 
el mismo nombre. |] Lug. poblado de la misma pro- 
vincia, en el dep. de Pocho, pedanía de Salsacate, 
sit. á los 31% 17/ de lat. S. y 65% 37/ de long. O. 
de Greenwich, á 250 m. de altura. [| Lug. poblado 
de la misma prov., en el dep. de Río Seco, pedanía 
de Estancias. || Lug. poblado de la prov. de San 
Luis, en el dep. de Pringles, partido de Rosario. 

Pozo DeL Tigre. Geoy. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Sobremonte, pedanía de San Francisco, sit. á los 
29% 43' de lat. S. y 63% 56/ de long. O. de Green- 
wich, á 690 m. de altura. [| Dist. de la prov. de 
Salta, en el dep. de Rivadavia. 

Pozo DeL Tier. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Rayón; 40 h. 

Pozo bei Toro. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Unión, pedanía de Litín. 

Pozo be Luna. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Armadillo; 165 h. 
[| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
Ciudad Díez Gutiérrez: 110 h. 

Pozo bz Mucía. Geog. Hac. de Méjico, territ. de 
la Baja California, mun. de Eusenada de Todos 
Santos; 80 h. 

Pozo br Paro. Geog. Pequeña lag. del Perú, si- 
tuada cerca de la pobl. de Salas, en el dep. y pro- 
vincia de [Lmmbayeque. 

Pozo be PeraLTa. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Sonora. mun. de Hermosillo; 100 h., 

Pozo DE SaNTIAGO. Geog. Rancherío de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de 
Pedernera, sit. á los 34% 10/ de lat. S. y 65% 33" de 
long. O. de Greenwich, á 34t m. de altura. 

Pozo be Urama. Geog. Mun. de la prov. de Pa- 
lencia, que consta de 140 e. y albergues y 239 h. 
según el censo de 1910.5Se compone de las siguien- 
tes entidades: 


Edificios lHabitantes 
Campillo (El), cuevas para vinode. 60 ==, 
Pozo de Urama, villa de. . 78 234 
Grupos inferiores y e. diseminados ES 


Corresponde al p.j. de Frechilla, dióc. de León, 
y está sit. en terreno llano, cerca de San Román de 
la Cuba. Produce principalmente cereales, vinos y 
hortalizas, 

Pozo be Varcas. Geog. Localidad de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de La Rioja, sit. á 15 ki- 
lómetros de la capital de la provincia, y célebre por 
la victoria que obtuvieron las fuerzas del general 
Taboada sobre las montoneras de Felipe Varela, el 
10 de Abril de 1867. 

Pozo pe ViiLa. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; 380 h. 

Pozo ExcaNTADO. Geog. Pequeña lag. del Perú, 
formada de las filtraciones de los terrenos cultivados 
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en las cercanías de la pobl. de Magdalena de Cao, 
de donde dista unos 3 kms,, prov. de Trujillo, de- 
partamento de La Libertad. 

Pozo lixcunbiDO. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
San Justo, pedanía de Sacanta. 

Pozo EscoxbiDO. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de San Luis. dep. de 
la capital. 

Pozo EspiniLLOS. Geog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
“Totoral, pedanía de Candelaria, 

Pozo EstrecHo. Geog. Lug. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Cartagena. 

Pozo GraNDE. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, mun. de Actopán; 200 h. 

Pozo Harún. Geog. Finca rural de la República 
Argentina, en la prov. de Santiago, dep. de Mata- 
rá, partido de Marcospa, sit. en la marg. izq. del río 
Salado, cerca del ferrocarril de San Cristóbal 4 Tu- 
cumán. 

Pozo Hzbioxb0. Geog. Lag. del Perú, sit. 4 11 
kilómetros de la de Huacachina, á 442 m, de altura, 
dep. y prov. de Ica. 

Pozo Hoxno. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en Ja prov. de Córdoba, dep. de Río 
Primero, pedanía de Esquina. [| Lug. poblado de la 
prov. de San Luis, en el dep. de Pringles, partido 
«le Saladillo. [| Dist. de la prov. de Santiago del 
Estero, en el dep. de Jiménez, sección Jiménez Pri- 
mero; unos 1,500 h. Su cabecera está sit. 4 265 m. 
«le altura y 103 kms. de Tucumán, hacia los 27% 22' 
de lat. S. y 64* 22 de long. O. de Greenwich. Es- 
tación del f. c. Central Norte, línea de Tucumán á 
San Cristóbal. Depende del Juzgado de paz de Gra- 
milla. Su principal fuente de riqueza es la ganadería. 
Jiscuelas. 

Pozo Honbo. Geog. Hac. de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, mun. de San Luis de la Paz: 1,060 h. 

[| Hac. de Méjico, en el Est. de Zacatecas, mun. de 
Villa de Cos; 470 h. 

Pozo Hoxbo. Geog. Quebrada de Puerto Rico, 
que des. en la costa S. de la isla. [| Barrio en la mu- 
nicipalidad de Guayama; 665 h. según el censo de 
1920. Sit. cerca y al N. de Guayama. 

Pozo laLrsias. Geog. Ald. de la prov. de Grana- 
da, mun. de Cúllar de Baza. 

Pozo Larao. Geoy. Paraje poblado de la Repúbli- 
<a Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Orán. 
[| Estancia de la prov. de Tucumán, en el dep. de 

Burriyeco, sit. al NL, del departamento, cerca del 
límite de la prov. de Santiago. 

Pozo Nraro. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Antigua. p 

Pozo Nraro. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
«ra, mun. de Cotobad, parr. de San Martín de Re- 
bordelo. 

Pozo Nuevo. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, partido de So- 
bremonte, pedanía de Caminiaga. 

Pozo Nurvo. Geoy. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 230 
habitantes. 

Pozo Pano. Geoyg. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de Bel- 
grano. 

Pozo Pampa. Geog. Lag. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Bra- 
gado, cuartel 7, 
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Pozo Prsku. Geog. Cerro de la República Argenti- 
na, en la prov. y dep. de San Luis. Forma parte de 
un ramal que se desprende del macizo de San Luis 
hacia el S. 

Pozo Piebra. Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de San 
Alberto, pedanía de Carmen. 

Pozo PreDrRas. Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Po- 
cho, pedanía de Salsacate. 

Pozo Renonbo. Geoy. Cas. de Cuba, en la pro- 
vincia de la Habana, término municipal de Surgi- 
dero de Batabanó, de cuya cabecera dista 4 kms.; 
900 h. Correo. 

Pozo Rebonbo. Geog. Lag. de Honduras, en el 
dep. de Colón, dist, y mun. de Trujillo. lis de es- 
casa extensión. 

Pozo Rico. Geog. Mina de plata que se halla en 
el Perú, dep. de Huánuco, prov. de Dos de Mayo, 
dist. de Huallanca. Su dirección es N. 45% E., y su 
inclinación vertical. 

Pozo Satano. Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, enla prov. de Córdoba, dep. de San 
Justo, pedanía de Atroyito. 

Pozo SaLaDo. Geog. Kancho de Méjico, en el Es- 
tado de San Luis Potosí, 'mun. de Santo Domingo; 
40 h. 

Pozo San Juan. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Agrentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Totoral, pedanía de General Mitre. 

Pozo Sarco. Geog. Arr. de Honduras, en el de- 
partamento de Santa Bárbara; des. en el Chamelecón. 

Pozo Szco. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Minas, 
pedanía de Ciénaga del Coro. [| Cuartel del mismo 
departamento, en la pedanía de Guasapampa. Su 
cabecera lleva el mismo nombre. [| Lugar poblado 
de la misma prov., en el dep. de Tercero Arriba, 
pedanía de Pompayasta Norte. 

Pozo Uma. Geog. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Umachiri; unos 40 h. 

Pozo Vkrbe. Geog. Dist. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Jujuy, dep. de Perico del Car- 
men; unos 800 h. Su cabecera lleva igual nombre. 

| Paraje poblado de la prov. de Salta, en el dep. de 
Cafayate. || Lug. poblado de la prov. de Santiago, 
en el dep. de Silípica. 

Pozo VrrbkE. Geog. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Jalisco, mun. de Jalostotitlán; 40 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Sonora, mun. de Saric; 120 h. || 
Rancho en el Est. de Tepic, mun. de Acaponeta; 
260 h. 

Pozo ViceENTE. Geog. Rancho de Méjico, territo- 
vio de la Baja California, mun. de Ensenada de To- 
dos Santos; 50 h. 

Pozo Vies0. Geog. Rancho de Méjico, en el Is- 
tado de Tamaulipas, mun. de Ciudad Ocampo; 50h. 

Pozo Zarco. Geog. Rancho de Méjico, en el ls- 
tado de Jalisco, mun. de Totatiche; 30 h. 

Pozo Rusio (Marquís pr). Genealog. Título del 
reino, con grandeza, otorgado en 1887; lo posee doña 
Angela Roca de Togores y Aguirre Solarte. 

Pozo (ALonso DEL). Biog. Religioso y escritor es- 
pañol, n. en la villa de Tegeda (obispado de Plasen- 
cia) el 23 de Septiembre de 1636, siendo sus padres 
Ildefonso del Pozo y Cecilia Muñoz, y m. el 16 de 
Diciembre de 1704. Tomó el hábito de dominico en 
el convento de San Vicente de Plasencia el año 1654 
y profesó el 15 de Mayo de 1655. Elegido colegial 
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del insigne de San Gregorio de Valladolid, juró los 
estatutos de aquella casa el 28 de Octubre de 1660. 
Fué en el Colegio lector de artes (filosofía) y maes- 
tro de estudiantes, y terminados los ocho años que 
marcaban los estatutos, fué destinado á la enseñanza 
de teología en San Vicente de Plasencia, hasta que 
en 1680 sucedió al venerable padre fray Juan Malfaz, 
fundador del convento de Nuestra Señora de las 
Caldas de Besaya, como superior de la comunidad. 
En dicha fecha había sido graduado de presentado 
en teología. Fué superior del convento de Caldas 
hasta su muerte. Como varón espiritual fué director 
de la célebre dominica estigmatizada sor Micaela de 
Aguirre, cuya vida escribió, como asimismo la de la 
fundadora del convento de Nuestra Señora de las 
Caldas, doña Ana Velarde de la Sierra, de su ante- 
cesor el padre fray Juan Malfaz y la crónica del 
convenute. Estos libros se imprimieron en tres tomos. 
La Inquisición le nombró su calificador y la orden le 
otorgó el grado de maestro titulo praedicationis, mu- 
riendo en opinión de santo. Su obra principal fué la 
fundación del convento real de Nuestra Señora de 
Montesclaros en las montañas de Reinosa, para lo 
cual obtuvo de Carlos II la cesión del antiguo prio- 
rato secular de aquel título, que pertenecía al real 
patronato, y de Juan de lrizuela, obispo de Astorga 
y luego de Jaén, no escasa cantidad de bienes y de- 
rechos, con ayuda de los cuales se pudo levantar la 
mayor parte del nuevo convento, poblándolo de re- 
ligiosos y quedando en los primeros años como una 
dependencia del de Nuestra Señora de las Caldas. 
El Capítulo provincial celebrado en Santo Domingo 
de Ocaña en 1705 le dedicó una necrología muy 
honrosa, y sus restos han sido conservados como los 
de un santo. 

Bibliogr. Yray Pablo Conrat, Historia de Vues- 
tra Señora de las Caldas; fray Joaquín Pérez, Histo- 
via de la imagen y santuario de Nuestra Señora de 
Montesclaros; fray Isidoro Ras, Historia de Nuestra 
Señora de Montesclaros; Martínez Vigil, La orden de 
Predicadores (Parte 3.*); Ensayo de una biblioteca de 
dominicos españoles (pág. 353). 

Pozo (Awron10). Biog. Orador español del si- 
glo xvi, n. en Utrera (Sevilla) y m. en 1623. Per- 
teneció á la orden de Santo Domingo, en la provin- 
cia de San Hipólito de Oaxaca, y desempeñó el 
cargo de calificador y revisor de libros del Tribunal 
de la Inquisición de Méjico. Dotado de gran facili- 
dad para aprender lenguas, dominó pronto los idio- 
mas zapoteco y misteco. WValleció va septuagenario 
en el convento de Santa Ana de Zecabe. Escribió 
las siguientes obras: Mlonastica Theologia continens 
dubia el acromata circa leges et statua, quibus predi- 
catorum Familia professores adstringuntur (Méjico, 
1618), Sermón en elogio de san Juan Evangelista 
(Méjico, 1621), y 4Arte de la lengua zapoteca. Los 
autores franceses de la Bibliotera dominicana citan 
también como de Pozo De authoritate Vicariorum et 
Parochorum Novae Hispaniae. 

Pozo (Juan DEL). Bioy. Religioso, prelado y es- 
critor español de los siglos xvI y xv11, n. en Sego- 
via y m. en la misma ciudad en 1660. Profesó en 
el Real Convento de Santa Cruz de Segovia, por 
hijo de él, el 16 de Enero de 1594, se graduó y 
enseñó ciencias sagradas en aquel convento y otros 
estudios de la provincia de España, mereciendo los 
títulos de presentado y maestro en Sagrada Teología, 
que recibió según el uso acostumbrado á petición 
de los Capítulos de la provincia. Hombre de gobier- 
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no, desempeñó numerosas prelacías, entre otras, los 
prioratos de Santo Domingo el Real de Vitoria, de 
San Jidefonso el Real de Toro, de Santa Cruz la 
Real de Segovia (por tres veces). de Nuestra Señora 
de Atocha de Madrid, y, por último, provincial de 
España, elegido en el Capítulo reunido en Toro con 
tal fin en 1635. Gobernó la provincia hasta 1639, 
fecha de la elección de su sucesor fray José de Per- 
lines, desempeñando después el cargo de calificador 
del Santo Oficio y mereciendo la estima del rey 
Felipe IV, que le presentó para obispo de Lugo 
en 1646. Rigió esta diócesis por espacio de tres 
años. al cabo de los cuales fué trasladado á León 
en 1649; aquí permaneció nneve años, pasando al 
final de ellos á Segovia en 1658, y á los dos años 
murió octogenario. Fué sepultado en la cueva de 
Santo Domingo, sita en el convento de Santa Cruz. 
Canonista de altura, puede verse en Echard la serie 
de sus obras. Orador notable parece haberlo sido 
también, pudiéndosele considerar como uno de los 
prelados más ilustres de la orden dominicana en el 
siglo xvI1. 

Bibliogr. Vigil, La orden de Predicadores (Ma- 
drid. 1884); Lecea, La cueva de santo Domingo 
(Segovia, 1898); Fontana, Sacrum Theatrum Domi- 
nicanum. 

Pozo (Juziáx DeL). biog. Pintor español, n. en 
Pedro Muñoz (Ciudad Real), y discípulo de la 
Escuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado. 
De sus obras son las más conocidas, por haberlas 
presentado á los certámenes provinciales y naciona- 
les, Aparición de Margarita (1887), y los cuadros 
Casa del dibaicin, Pensando en su patria, Ál ama= 
necer, Cueva de gitanos, Camino del Sacro Monte, 
Fuente del Avellano, Galería del Generalife, Torres 
Bermejas y Camino del Sacro Monte de Granada. 

Pozo (Pxzbro DEL). Bioy. Pintor español, n. en 
Lucena y m. en Sevilla en 17859. Estudió en Sevilla 
y fué director de la Escuela de Dibujo de esta ciu- 
dad. Ceán dice que «ni su inteligencia en el diseño, 
ni sus obras correspondían á este encargo». 

Pozo ó Popio (Simón DEL). Biog. Religioso, pre- 
lado y escritor italiano del siglo xv, m. en Roma 
por los años 1400 ó 1401. Fué siciliano y probabi- 
lísimamente de Mesina, donde tomó el hábito do- 
minicano en su juventud. Estudió en París, donde 
leyó las Sentencias y la Biblia, obteniendo la birreta 
magistral en 1364. Urbano V le creó delegado es- 
pecial suyo para la conversión de los judíos de Sici- 
lia, y años más tarde el papa Gregorio XI inquisi- 
dor general de toda la isla, y sucesivamente colector 
general de los bienes de la Santa Sede y Nuncio: 
apostólico en 1375. Al estallar el cisma de Occiden- 
te se puso denodadamente al lado del Papa de Roma, 
lo que le valió serios disgustos y el nombramiento: 
de obispo de Catania, cuando el prelado de esta 
sede fué excomulgado por Urbano VI por haberse: 
adherido al Papa de Aviñón. Su política episcopal 
se redujo á conservar al legítimo Pontífice la obe- 
diencia de Sicilia, lo que le atrajo la enemistad del 
rey don Martín, cuya posición en el cisma á fuer 
de interesada se veía comprometida por Jos esfuer- 
zos del prelado de Catania. que haciendo adherirse 
la nación á Urbano VI rompía su equilibrio, que 
unas veces le hacía inclinarse por el Pontífice roma- 
no y otras por el aviñonés. Las cosas llegaron á tal 
extremo que en 1393 Pozo fué encarcelado por 
orden del rey y en 1395 expulsado de Sicilia, des- 
pués de renunciar el obispado marchó 4 Roma. 
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Pozo y Brusó (Junin DeL). Biog. Periodista y 
“escritor español, n. en la provincia de Ciudad Real 
por los años de 1855. Pasó á Manila (1882) como em- 
plendo de aquella Aduana, y en 1887 fué uno de los 
fundadores del diario La Opinión, del que vino á ser 
«lirector y exclusivo propietario; primer periódico de 
Filipinas que dió suplementos ilustrados semanales 
y el primero también que se distinguió por sus cam- 
pañas democráticas. Aparte de su labor periodística, 
publicó: Contra la colonización, por España, de las 
islas Carolinas (Manila, 1890); Guía práctica para el 
despacho de mercancias en las aduanas de lilipinas 
(Manila, 1891), y hallándose en España en 1893, 
an opúsculo titulado Preámbulo de un estudio dá la 
yeformau de la vigente lry electoral para Diputados 
á Cortes (1893). Regresó luego á lilipinas y murió 
poco después. 

Pozo y ve Mara (María bu Los DOLORES DEL). 
Biog. Escritora española, nacida en rubia (Oviedo) 
el 5 de Octubre de 1852 y muerta en Barcelona el 
20 de Octubre de 1907; bija del general de brigada 
Enrique del Pozo y de Aiguals y de doña Paulina de 
Mata. En 1885 contrajo matrimonio en Barcelona 
con el coronel de artillería José de Saavedra, de 
quien enviudó en 1889. Ha publicado en Barcelona 
varias obras que se recomiendan por la depurada 
ortodoxia de su doctrina, la santidad de las máxi- 
mas que contienen y un estilo claro y adaptado á la 
clase de lectores á quienes van dedicadas. Entre 
ellas figuran las siguientes: La voz de una madre 
(1895), Flores que no se marchitan, ó del Colegio á 
la Sociedad (1897); Un vioje al monte Auvernia 
(1898), Consejos á las sirvientas, Dios con nosotros, 
Jazmines y violetas (1902). colección de cuentos 
traducidos del inglés, propios para los niños, etc. 
Propagó la devoción 4 san Expedito, en honor del 
cual compuso una novena; debiéndosele también 
un triduo á Nuestra Señora de Montserrat, etc. 

Pozo y Moreno (Remic10). Biog. Profesor español 
de instrucción primaria. contemporáneo. Ha publi- 
cado varias obras didácticas, entre ellas: Vovísimo 
silabario metódico para niños, niñas y adultos (Ciu- 
dad Real, 1884), Compendio de ortografía y proso- 
dia españolas (Ciudad Real, 1892), Nociones de 
agrienltura, acomodadas dá la capacidad de los niños 
(Ciudad Real, 1896), Ejercicios de lecturas imstruc- 
tivas, en colaboración (1897); Compendio de Arit- 
meética (Ciudad Real, 1900), y Voctones de Historia 
sagrada (Ciudad Real, 1901),,obra declarada en 
1903 de utilidad pública, al igual que la anterior. 

Pozo y Paruni (FervanDo). Bioy. Escritor espa- 
ñol, m. en Madrid en 1886. Dedicóse al periodismo, 
habiendo cultivado también la literatura dramática. 
Fué redactor de La Opinión Nacional y de La Ma- 
rina, y director de El Teatro Nacional y El Mundo 
Artístico. Son debidos á su pluma los dramas Za 
Fuente de la viqueza (Madrid, 1871) y Cecilia (Ha- 
bana, 1877), la pieza cómica San Roque, 2.2, prin- 
cipal (Madrid, 1882), etc. 

Pozo y RobríanEz (CarLOS DEL). Bioy. Escritor 
español, m. en 1884, Desde 1870 hasta 1872 redac- 
tó y dirigió en Madrid los periódicos Juan Palomo, 
El arte escénico y Tiberio, y más tarde el Boletín de 
Agentes de Negocios. También publicó el libro titu- 
lado Mentiras y verdades. 

POZOA. f. Bot. El género Pozoa de Lagasca, 
de la familia de las umbelíferas, subfamilia de las 
hidrocotiloideas, tribu de las mulineas. subtribu de 
las azorelinas, comprende hierbas vivaces con roseta 
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de hojas radicales, largamente pecioladas, con vaina 
completamente envolvente, umbelas sencillas, axila- 
res Ó terminales, fruto seco, más ó menos compri- 
mido por el dorso, con tres costillas dorsales filifor- 
mes, mericarpios con cara de unión ancha, cáliz casi 
siempre con cinco lóbulos anchos reticulados, disco 
ancho, pétalos con uña ancha, aovadorredondeados, 
con nervios radiados, umbelas sobre escapos con 
involucro én general grande. Hojas cuneiformea 
redondeadas, involucre soldado con margen espino- 
so, por lo común más largo que los pedúnculos, 
éstos desprenden con facilidad el fruto. Comprende 
cuatro especies antárticas En el subgénero Jupozos 
el involucro tiene las brácteas soldadas hasta muy 
arriba, reticuladas, umbelas multifloras. Son ameri- 
canas. P. coriacea sube hasta los 3,000 m. en San- 
tiago y Mendoza, como P., hyarocotylifolia. El sub- 
género Dichopetalum tiene el involucro menos solda- 
do, los sépalos petaloideos, caedizos, y comprende 
especies de Australia y Tasmania. 

PIZO-ALEDO. Geoy.Ald. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de San Javier. 

POZOAMARGO. Geo. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 235 e. y albergues, y 765 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 
Kilómetros Edificios Mahitantes 


Casas de la Loma, aldea á . 3 45 104 
Pozoamargo, villa de. , . . — 183 616 
Grupos inferiores y e.disem.  — 7 45 


Corresponde al p. j. de San Clemente, dióc. de 
Cuenca, y está sit. al E. de la cabecera del partido 
y á la der. del río Júcar, en terreno generalmente 
llano. Produce cereales, aceite, hortalizas. etc. 

POZOANTIGUO. Gcog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 44] e. y albergues, y 1,078 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de 
su nombre y de 14 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p.j. de Toro, dióc. de Zamora, y está 
sit. 4 10 kms. de la est. de Toro, cerca de Abeza- 
mes, en terreno llano, con cerros en su parte sep- 
tentrional; importante producción de cereales; cría 
de ganado. Escuelas. 

POZOAT. Geoy. Isla de Oceanía, en la Micro- 
nesia, arch. de Carolinas, grupo de Enderby, 

POZOBAL. (Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Langreo, parr. de San Esteban de Ciaño. 

POZO-BLANOO. (Geog. Cas. de la prov, de 
Alicante, mun. de Monforte. 

POZOBLANOO. (Geoy. P. j. de la prov. de 
Córdoba, sit. en la parte NE. de la misma y limi- 
tando al NE. con la prov. de Ciudad Real, de la 
que está separada por el río Guadalmez, al SE. por 
el p.j. de Montoro, al S. por el de Córdoba, al SO. 
por el de Fuenteovejuno y al NO. con el de Hino- 
josa del Duque. Tiene una super. de 1,760'70 kms.? 
y una población de 49,503 h. de hecho ó 43,488 
de derecho, distribuídos entre los 10 municipios de 
Alcaracejos, Añora, Conquista, Dos-Torres, (rui- 
jos, Pedroche, Pozoblanco, 'Torrecampo, Villanueva 
de Córdoba y Villanueva del Duque, comprenden 
10 villas, 12 caseríos y 2,671 e. y albergues ais- 
lados. Su territorio se extiende por Sierra Morena, 
siendo por consiguiente montuoso y levantándose 
en él los montes Palomo, Atalaya, Chimera, etc. 
Riéganlo, además del Guadalmez. los ríos Guada- 
rramilla, Cuzna, Gato y Guuadalbarlo, y lo atravie- 
sa la carr. de Almadén á Córdoba, otra procedente 
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de Andújar y algunas secundarias, así como un 
ferrocarril. Su parte septentrional forma el espacioso 
valle de los Pedroches, casi llano. 

Pozortanco. Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, 
que consta de 3,061 e. y albergues y 9,963 h. en 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Canaleja (La), caseríoá . . 20 13 21 
Ost, 1d: minero a... . 14 28 341 
Pozoblanco, villa de... — 2,247 7,951 
Romana (La), caserío mi- 

nero e URNA El 12 37 
Grupos inferiores y e. disem.  — 761 1,914 


En la actualidad la población del municipio se 
culcula en unos 14,000 h. 

Es cabecera del p.j. de su nombre y corresponde 
á la dióc. de Córdoba. Está sit. á 84 kms. de la ca- 
pital, en la carr. de ésta á Almadén, en terreno ge- 
neralmente llano, regado por el río Cuzna y por un 
arroyo que corre por el centro de la población y 
lleva los nombres de las Casas, de los Alamos y de 
la Condesa. A 1 km. al S. de la población hay una 
pequeña loma que separa las aguas del Guadalqui- 
vir de las del Guadiana, y de la cual nacen varios 
arroyos que desaguan en el Cuzna, al paso que las 
vertientes del N. van al río Zujar. Produce princi- 
palmente aceite y pastos; cría de ganado lanar y de 
cerda. Est. f. c.; alumbrado eléctrico; sucursal del 
Banco Matritense y del Español de Crédito; escue- 
las nacionales, colegio para niñas dirigido por her- 
manas concepcionistas, comunidad religiosa de her- 
manas de la Caridad: teatro; plaza de toros; sociedu- 
des Círculo Católico de Obreros, Juventud Católic», 
Centro Republicano, Círculo liberal, ll Recreo, 
Sociedad de Obreros, Sociedad de Taberneros y nu- 
merosas asociaciones religiosas y de caridad. Indus- 
trias de fundición de bronce y fab. de gaseosas. 
bayetas, harinas y aceite. La población posee calles 
limpias y regulares, con algunos buenos edificios, 
entre los que descuellan la Casa Ayuntamiento, el 
hospital, la parroquia de San Sebastián y, sobre 
todo, la de Santa Catalina, mártir, compuesta de 
una gran nave con hermoso crucero. 

PozorLaNco (Marqués DE). Genevloy. Vitulo del 
reino otorgado en 1698; desde 1897 lo posee doña 
Lorenza Pérez del Pulgar y Fernández Villavicencio. 

POZO-BUENO. Geoy. Cas. de la prov. de Al- 
hacete. mun. de Chinchilla de Monte-Aragón. 

POZO-CAÑADA. (Geoy. Ald. de la prov. y 
mun. de Albacete. 

POZOCONI. (e0/. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Asángaro. dist. de Asillo. 

POZO-DULCE. (Geog. Cas. de la prov. y mu- 
nicipio de Huelva. 

POZOHONDO. (reoy. Mun. de la prov. de Al- 
bacete; consta de 1,188 e. y albergues y 3.646 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 
Kilómetros Edificios Hnbitantes 


Campillo del Hambre, al- 


A A A yo 35 138 
Casas de la Ermita, case- 

O 20 39 
Nava de Abajo, aldea á 6:7 236 636 
Naya de Arriba, 1d. 4... 9 181 D04 
Pocicos (Los id... 4 3 327 
Pozohondo, villa de o — 915 1,856 
Grupos inferiores y e. disem. — 40 96 


POZOBLANCO — POZONES 


Corresponde al p. j. de Chinchilla, dióc. de Mur- 
cia, y está sit. á 28 kms. de la cabecera del partida 
y 418 de la est. de Pozo-Cañada, que es la más 
próxima, al S. de Albacete. Terreno generalmente 
llano; produce cereales y azafrán; cría de ganado; 
fab. de cal; escuelas nacionales; banda de música. 

Pozomonbo. Geog. Cas. de Colombia, en el de- 
partamento de Bolívar, dist. de Achí. 

POZOL.m. C. Ztica. Plato indígena compuesto 
de maíz cocido y reventado y menudos de cerdo. 
También algunos escriben potz01. 

PozoL. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de Ja- 
lisco, mun. de Juchitlán; 60 h, 

POZOLA. f. fam. C. Llica. Nigua que ya ha 
procreado bajo la piel y cuya casa empleza á reven- 
tarse como un grano de pozol. 

POZOLANA. f. Especie de arena excelente 
para las obras que se fabrican con agua. : 

POZOLANO, NA. adj. Natural de Pozuelo (Cá- 
ceres). U.t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

POZOLAPA. (eoy. Cuadrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, mun. de Ayutla; SÓ h. 

POZOLE.m. 4er. Guisado compuesto de maíz 
cocido, manos de puerco calabaza y pimiento. 

Pozotxr. Geog. Congregación de Méjico. list. de 
Durango, mun. de Canatlán; 650 h. (| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de San Martín; 50h. [| Ran- 
cho en el Est. de Sinaloa, mun. de Mazatlán; 230 h. 
Il Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Rosario; 
779 h. || Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Rosario; 110 h. [| Rancho en el Est. y mun. de Si- 
naloa; 130 h. || ltancho en el st. de Tepic, muni- 
cipio de Santingo Ixeuintla, 60 h. 

POZOLEÑNO, ÑA. adj. Natural de Pozuelo de 
Calatrava (Ciudad Real). U. t.c.s. [| Perteneciente 
ó relativo á dicha población española. 

POZOLILLO. (Geo. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; 70 h. 

POZO-LORENTE. (eo. Mun. de la prov. de 
Albacete, que consta de 218 e. y albergues y 669 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 62 e. y albergues aislados. Correspon= 
de al p. j. de Casas Ibáñez, dióc. de Murcia, y está 
sit. cerca de Higueruela. Terreno desigual; produce 
cereales, azalrán. esparto, etc. 

POZOLTEPEC (Santa María DE). Geoy. Po- 
blación y agencia municipal de Méjico, en el Esta- 
do de Oaxaca, dist. de Teposcolula. sit. á 16 kms. 
de la cabecera del distrito: unos 400 h. Su clima es 
frío. 

POZÓN. m. ant. VENENO. 

Pozón. Geog. Cas. de Colombia. en el dep. de 
Bolívar, dist, de San Fernando. 

Pozóx. (Geoy. Congregación de Méjico. en el Es- 
tado de Veracruz, mun. de Misautla: 150 h. 

POZONADOR,RA. adj. ant. Empoxzoñ apor. 
USAS 

POZONDÓN. Gen. Mun. de la prov. de Te- 
ruel, que consta de 448 e. y albergues y 592 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 237 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p. j. de Albarracín, dióc. de Teruel, y está 
sit. 4 1,400 m. de altura en la sierra llamada La 
Menera. Terreno montuoso; produce principalmente 
cereales y hortalizas. Carr. á Santa Enlalia. Escue- 
las nacionales. 

POZONES. Geoy. Cas. de Colombia 
tendencia de la Goajire. 


. en la in- 


POZONTEPEC — POZOS 


POZONTEPEC ABAJO. Geoy. Pobl. de Mé- 
jico, en el st. del mismo nombre, mun. de Sulte- 
pec; 2,1400 h. 

POZONTEPEC ARRIBA. Geo. Pobl. de 
Méjico, en el Est. del mismo nombre, mun. de Sul- 
tepec; 640 h. 

POZONUEVO. Geoy. Cas. de la prov. de Cá- 
diz, mun. de Sanlúcar de Barrameda. 

POZOPOZO. Geo. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Cabana. 

POZORITTA. Geo. Pobl. de Rumanía, en la 
Bukovina, dist. y á 8 kms. de Kimpolung, junto al 
Moldawa, afi. del Sereth; 1,400 h. (1,800 con el 
municipio). 

POZORRUBIO ó POZORRUBIO DE 
SANTIAGO. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, 
que consta de 314 e. y albergues E 1,363 h. (pozo- 
rreubieros) según el censo de 1910/Ss Se compone de la 
villa de su nombre y de 20 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Tarancón, dióc. de Cuenca, 
y está sit. cerca del río Gigiiela, en la carr. de Ta- 
rancón á Quintanar, á 24 kms. de la est. de Cuen- 
ca, que es la más próxima. Terreno por lo general 
llino; produce principalmente cereales. Alumbrado 
eléctrico. Escuelas nacionales. 

PozorruBio. Geog. Pobl. y mun. de Filipinas, en 
la isla de Luzón, prov. de Pangusinán, sit. 4 40 ki- 
lómetros de Lingayén; 11,018 h. Juzyado munici- 
pal. Correos. Escuelas públicas. En su término se 
producen arroz, azúcar, mongo, maíz, camote, gave, 
algodón y tabaco. A 2 kms. de la población existe 
un manantial de aguas minerales para las escrófu- 
las, tuberculosis, gota, diabetes, dermatosis, etc. 

POZOS. Geo. Lug. de la prov de León, muni- 
cipio de Truchas. 

Pozos. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Quiroga, parr. de Santa María de Quintá de Lor. 

Pozos. Geog. Lay. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Chascomús, 
cuartel 6. [| Arr. de la misma prov., en el partido 
de Exaltación de la Cruz, cuartel 2. [| Arr. de la 
misma prov., en el partido de Loberia, cuartel 4. | 
Lug. poblado en la prov. de Córdoba. dep. de Mi- 
nas, pedanía de San Carlos. [| Luw. poblado de la 
misma prov., en el dep. de Río Cuarto, pedanía de 
Achiras. |] Ald. de la misma prov., en el dep. de 
Kío Primero, pedanía de Timón Cruz; unos 150 |. 

¡| Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de 
Totoral, pedanía de Macha. [| Lug. poblado de la 
prov. de Santiago, dep. de Banda. dist. de Pal- 
mares, 

Pozos. Geog. Río de Bolivia, en el dep. de Chu- 
quisaca; riega la prov. del Acero y des. en el río Ace- 
ro, af. á su vez del Guapay. En sus márgenes 
derrotó el guerrillero Manuel Ascensio Padilla á los 
realistas mandados por Ponferrada, que venían de 
El Villar en socorro de Benavente, y se apoderó de 
un importante botín compuesto de armas, municio- 
nes, equipos y víveres. 

Pozos. Geog. Cas. de Chile, en la prov. de Co- 
quimbo; dep. de La Serena, sit.al N. de la capital; 


60 h. Minas de cobre en sus cercanías, 
Pozos. Geog. Rancho de Méjico, en el list. de 
Guanajuato, mun. de Pénjamo; 200 h.. [| Hac. en el 


Est. de Guanajuato, mun. de Santa Cruz; 240 h. || 
Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de Coyuca 
de Catalán; 260 h. [|] Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Purificación; 40 h. [| Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de San Diego de Alejandría; 95 h. | 
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Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de San Sebas- 
tián; 40 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Santa Ana Acatlán; 150 h. | Rancho en el Est. del 
mismo nombre, mun. de Valle de Bravo, 190 h. || 

Rancho en el Est. del mismo nombre, mun. de Huey- 
poxtla; 190 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Angamacutiro; 100 h. (| Rancho en el Es- 
tado de ) Michoacán, mun. de Coeneo; 210_h. || 

Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Parácua- 
ro: 95 h. | Raucho en el Est. de Michoacán, muni- 
cipio de Tacámbaro; 110 h. | Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Tajimaroa; 250 h. || Rancho en 
el Est. de Nuevo León. mun. de Linares; 85 h. l 

Rancho en el st. de Nuevo León, mun. de Salinas 
Victoria: 50 h. 
mun. de Vizarrón; 100 h. [| Villa en el Est. de San 

Luis Potosí, mun. de Villa de Pozos; 1,760 h. 

Pozos. Geog. Ald. del Perú. dep. de Piura, pro- 
vincia de Ayabaca, dist. de Suyo. 

Pozos ó Porrir10 Díaz. Geog. Dist. de Úto: en 
el Est. de Guanajuato; ocupa una super. de 262 ki- 
lómetros cuadrados y tiene una población aproxima- 
da de 16.000 h. En su territorio se producen maíz, 
trigo, cebada, fríjoles, etc.. pero su principal fuente 
de riqueza se halla en la minería; existen minas de 
oro, plata y cobre, muchas de las cuales se explota- 
ban ya antes de la conquista por los indios. 

Pozos ó Porririo Díaz. Geog. C. de Méjico, en 
el List. de Guanajuato, cabecera del mun. de Pozos; 
unos 12,000 h. Está sit. 4 108 kms. de Guanajuato, 
en la carr, á San Luis de la Paz, Itúrbide y Sau 
Miguel de Allende y á 2,383 m. de altura. Clima 
templado. Sus Mv Ea elementos de riqueza son 
en primer lugar la minería y luego la industria y el 
comercio. Est. f. c., Teléfonos, fab. de cigarros. 
Fué fundada en 1685, 

Pozos (Los). Geoy. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Puerto de Cabras. 

Pozos (Los). Gs0y. Cañada de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires. partido de 
las Heras; rieoa los cuarteles 1, 3, 4 y 5 y se une 
al arr. de Cañuelas para formar el de Matanzas, que 
en el límite 5. de la cap. de la República toma el 
nombre de Riachuelo. [| Arr. de la misma prov., en 
el partido de Rivadavia; des. por la izq. en el arro- 
yo del Puesto. || Lug. poblado en la prov. de Córdo- 
ba. dep. de Ischilín. pedanía de Parroyuia. || Lugar 
poblado de la misma prov.. en el dep. de Sobremon- 
te, pedanía de Canuñiaga. [| Lug. poblado de la mis- 
prov., en el dep. de Totoral, pedanía de Río 
Pinto. 

Pozos (Los). Feog. Pobl. de Costa Rica, en la 
prov. de San José, cant. de Santa Ana: 600 h. Hay 
otro lugor de igual nombre en la misma provincia, 
cant. de Lscasú. 

Pozos (Los). GFeog. Ald. de Chile. en la prov. de 
Atacama, dep. de Copiapó; 170 h. (| Cas. en la pro- 
vincia de Atacama, dep. de Chañaral: 80h. (| Case- 
río en la prov. de Tarapacá. dep. de Pisagua; 100 h, 

Pozos (Los). Feog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. de Azva de Compostela, mun. de Bánica. 


ma 


Pozos (Los). Geog. Cant. de El Salvador, en el 
dep., dist. y mun. de 5 San Vicente. 
Pozos (Los). Geog. Cas. «le Honduras, dep. de 


Choluteca, mun. de Morolica. 'A Cas. en el dep. de 
Choluteca. mun. de Pespire. pe jas. en el departa- 
mento de Olancho, mun. de Catacamas. || Cas. en el 
lep. de Olancho. mun. de Gualaca. [| Cas. en el de- 
partamento de Olancho, mun. de Juticalpa. 
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Pozos (Los). Geo. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de San Luis Potosí, mun, de Matehuala; 390 h. 
Pozos (Los). Geog. Pobl. y dist. de Panamá, en 
la prov. de Herrera, sit. en una llanura á 250 kms. 
dela c. de Panamá, y 30 kms. de Los Santos. En 
su termino se producen arroz, maíz, cacao, caucho, 
café y legumbres, y se practica la cría de ganado 
vacuno, caballar y de cerda. El clima es sano y la 
temperatura media anual asciende á 27%C. 
Pozos (Los). Geog. Kío de Venezuela; tiene su 
origen en la mesa de Uracoa, y des. en el Orinoco. 
Pozos Acornaranos. GFeog. Lug. poblado de la 
República Arventina, en la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Minas, pedanía de Guasapam pa. 
Pozos pe HixoJo. Geog. Mun. de la prov. de Sa- 
lamanca, que consta de 235 e. y albergues y 437h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes e tidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Ttuerino, caserf0ú. . ... 3 15 14 
Pozos de Hinojo, lugar de. — 153 314 
Traguntía, aldea á . 75 56 87 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 11 12 


Corresponde al p.j. de Vitigudino, dióc. de Sala- 
manca, y está sit. cerca del río Huebra, en terreno 
generalmente llano, cuyos principales productos son 
cereales y hortalizas. 

Pozos bz Monbar. Geog. Alquería de la prov. de 
Salamanca, mun. de La Mata de Ledesma. 

Pozos bz Moreno. (Geoy. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Sonora, mun. de Minas Prietas; 100 h. 

Pozos be Santa Ana. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Guadalcázar; 430 
habitantes. 

Pozos Morabos. Geoy. Hac. de Méjico, en el Es- 
tado de Jalisco, mun. de San Miguel el Alto; 140 h. 

Pozos Ricos. Geog. Mina de plata que se halla en 
el Perú, á 50 kms. de Taquilpón, dep. de Ancash, 
prov. de Huaylas, dist. de Macate. [| Minas de plata 
en el mineral de Colquipón, correspondiente al de- 
partamento de Ancash, prov. de Huaylas. dist. de 
Pamparomas. [| Mina de plata en el socavón de Du- 
rán, dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist. de Re- 
euay. | Mina de plata y socavón en el cerro de Jesús 
lado O., dep. de Cajamarca, prov. y dist. de Hual- 
gayoc. 

Pozos San MicurL. Geoy. Rancho de Méjico, en el 
Est. del mismo nombre, mun. de Hueypoxtla, 90 h. 

POZO-SÁEZ (li). Geog Cortijada de la pro- 
vincia de Almería, mun. de Lubrín. 

POZOSEOO. Geog. Mun. de la prov. de Cuen- 
ea, que consta de 7l e. y albergues y 171 h. según 
el censo «le 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 2e. aislados. Corresponde al p.j. de Mo- 
tilla del Palancar, dióc. de Cuenca, y está sit. cerca 
de la cabecera del partido,en terreno llano. Cerea- 
les. vino, azafrán y hortalizas, 

POZO-USERO. (e0y. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Níjar. 

POZSESANA. Geoy. Pobl. de Hungría, en el 
comitado de Krasso-Szóreny, dist. y 48 kms. de Uj- 
Moldova, junto á la rib. izq. del Danubio; 1,200 h. 

POZSONY. Geog. V. UrtusseurGo. 

POZUEL DE ARIZA. (eoy. Mun. de la pro- 
vincia de Zaragoza, que consta de 252 e. y albergues 
y 319 h. según el censo de 1910. Se compone del lu- 
gar de su nombre y de 8Le y albergues aislados. 


POZOS — POZUELO 


Corresponde al p. ¡. de Ateca, dióc. de Sigiienza, y 
está sit. en los límites de la prov. de Soria, á la iz- 
quierda del río Nágima. Terreno llano; produce ce- 
reales, vino, cáñamo y hortalizas. 

Pozurr ben Campo. Geoy. Mun. de la prov. de Te- 
ruel, que consta de 315 e. y albergues y 603 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 151 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p. j. de Calamocha, dióc. de Zaragoza, y 
está sit. en los límites de la prov. de Guadalajara, 
en la carr. de Molina á Tarragona. Terreno monta- 
ñoso en general. Produce cereales, vino y legumbres. 

POZUELA. f. dim. de Poza. 

POZUELO. m. dim. de Pozo. [| PociLLo (2.* 
acep.). | PozaL (última acep.). [| En los molinos de 
aceite, tinaja soterrada donde se recoge inmediata- 
mente el líquido que sale del alquerque, y la cual 
sirve para separar el aceite del agua y dar salida á 
ésta. || 4ry. Cesta honda de mayor profundidad que 
de ancho, tejida de mimbres, cañas ú otra materia. 
[| Crile. Cajón grande para guardar trigo ú otros 
granos. [| Petaca de cuero. [| Cuévano de cuero que 
servía para transportar provisiones y otras cosas, es- 
pecialmente en los viajes á la costa ó á las montañas. 

Pozueo. Geog. Mun. de la prov. de Albacete, 
que consta de 586 e. y albergues y 1.846 h. (pozue- 
lanos) según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casica del Madroño, al- 


AA A O e AS 21 98 
Madroño (El), 1d.4 ... 55 61 197 
Pozuelo, villa de . . e — ADOS 
Zarza (La), aldeaá. ... 4 43 127 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 36 213 

Corresponde al p.j. de Chinchilla, dióc. de Mur- 


cia, y está sit. al NO. de Peñas de San Pedro y á 
28 kms. de Albacete, cuya est. es la más próxima, 
Terreno en parte llano y en parte quebrado, sobre 
todo hacia el S. Produce cereales y azafrán. Alum- 
brado eléctrico. Escuelas nacionales. 

PozurLo. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres, que 
consta de $48 e. y albergues y 1,450 h. según el 
censo de 1910. Se compone del Ing. de su nombre 
y de 38 e. y alberguesaislados. Corresponde al par- 
tido judicial y á la dióc. de Coria, y está sit. 4 22 
kilómetros de Coria, y 39 kms. de la est. de Plasen- 
cia, que es la más próxima, á la izq. del río Alagón. 
Terreno en parte montañoso; produce aceite, cebo- 
llas, centeno y trigo. Alumbrado eléctrico; industria 
de curtidos. Escuelas nacionales. Se le llama Pozue- 
lo de Zarzón. 

Pozurzo. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Yecla. 

PozurLo. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 355 e. y albergues y 655 h. según el 
censo de 1910, Se compone de las siguientes enti- 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cuevas (Las), barrio á. . . 0% 22 48 
Pozuelo, lugar de. eS — 175 583 
Grupos inferiores y e. dise- 

Miados — 158 24 


Corresponde al p.j. de Borja, dióc. de Zaragoza, 
y está sit. cerca de Magallón. Terreno llano; cerea- 
les, vino y hortalizas. 


POZUELO 


Pozuzto. Geog. Lug. de la prov. de Soria, muni- 
cipio de Carrascosa de Abajo. 

Pozuzzo. Geog. Lag. de Méjico, en el Est. de Coa- 
huila, dist. y mun. de Monclova. 

Pozuso (EL). Geog. Cortijada de la prov. de 
Cádiz, mun. de Tarifa. 

Pozuzzo (EL). Geog. Mun. de la prov. de Cuen- 
ca, que consta de 102 e. y albergues y 281 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 30 e. y albergues aislados. Correspon- 
de al p. j. de Priego. dióc. de Cuenca, y está situa- 
do en los límites de la prov. de Guadalajara, cerca 
del río Gruadilla. Terreno montuoso; produce cerea- 
les y hortalizas. 

Pozuszo (EL). Geog. Ald. de la prov. de Grana- 
da, mun. de Aibuñol. 

Pozuso (Ex). Geog. Ald. de la prov. de Huelva, 
mun. de Zalamea la Real. 

PozueLo DÉ AñaJo. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 85 h, 

PozueLo bE ALarcón. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, que consta de 598 e. y albergues y 2,154 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Estación (La), barrio á. ,. 2 117 3593 
MEC 2 20 134 
Polígono (El), caserío á . . 4 11 5 
Pozuelo de Alarcón, villade.  — 400 1,578 
Grupos inferiores y e. dise- 

¡MC tooodo OO — 50 84 


Corresponde al p. j. de Navalcarnero, dióc. de 
Madrid, y está sit. 4 10 kms. O. de la capital de la 
provincia. Terreno generalmente llano; produce, 
sobre todo, hortalizas. Est. f. c.; iglesia parroquial, 
alumbrado eléctrico; Giro postal; escuelas naciona- 
les; Colegios del Buen Consejo, del Patronato de 
San José y de San José de Cluny para niñas, Telé- 
fonos; comunidad religiosa de Siervas de María; 
industria de fab. decurtidos, aserrar maderas, aguar- 
dientes y licores, jarabes y tejas y ladrillos. Es 
punto de veraneo de algunas familias madrileñas. 
En sus inmediaciones se encuentran la fuente de la 
Escorzana y la posesión de Somosaguas, que fué 
residencia del general O'Donnell. 

PozurLo DE ARRIBA. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 50 h. 

PozueLo DE CALATRAVA. (eog. Mun. de la pro- 
vincia de Ciudad Real, que consta de 623 e. y al- 
bergues y 2,222 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Hervideros de Fuensanta, 


balnearioáó .. 0... OSO 1 3 
Pozuelo de Calatrava, villa 

A e ps ee — 597 2,151 
Grupos inferiores y e. dise- 

EGO OO eo — 25. 68 


Corresponde al p. j. de Almagro, dióc. de Ciu- 
dad Real, y está sit. 4 10 kms. de la cabecera del 
partido y á 9 de la est. de Miguelturra, que es la 
más próxima, en la carr. de Bolaños á Miguelturra. 
Terreno llano con pequeñas colinas; produce princi- 
palmente cereales, patatas, vino y aceite; cría de 
ganado lanar, mular y cabrío; minas de manganeso 
en explotación; fab. de productos químicos, de ga- 
seosas y prensas de aceite. En el agregado de Her- 
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videros de Fuensanta está el establecimiento de 
aguas minerales de este nombre, de aguas ferrugi- 
nosas bicarbonatadas con gran cantidad de ácido 
carbónico libre y radioactivas. Los manantiales son 
dos, con temperaturas de 22 y 20% C. y caudal de 
120 y 20 litros por minuto respectivamente. Están 
indicadas para el reumatismo nervioso, neurosis, 
neuralgias, Jitiasis y traumatismos, y especializadas 
en las herpétides húmedas, desarreglos menstruales, 
leucorrea. clorosis y metritis crónicas. El balneario 
se denomina la Inesperada y la temporada oficial 
dura desde 1.” de Junio hasta 31 de Agosto. Ll es- 
tablecimiento se encuentra á 550 m. de altura y la 
instalación es buena. En sus inmediaciones se halla 
la cueva del Jabalón ó Sima de Granátula, poco 
explorada todavía. 

PozueLo be EnmeDIo. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Estado de Jalisco, municipio de Lagos; 110 
habitantes. 

PozurLo DE La OrDEN. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid, que consta de 195 e. y albergues y 
491 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 13 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Medina de Rioseco, dióc. de 
León, y está sit. en terreno llano, cerca de Cabreros 
del Monte. Produce principalmente cereales, vino y 


.| hortalizas. El 20 de Abril de 1573, Felipe II otorgó 


privilegio de 30,000 maravedises de juro sobre las 
alcabalas de PozueLo DE La OrDEN y de Barcial de 
la Loma á Juan Rico, quien lo traspas% á doña 
Mugdalena de Ulloa por 450,000 maravedises, á 
razón de 15,000 el millar que había comprado á 
Fadrique Enríquez. A fines del siglo xvi pertenecía 
á la tierra de Villafrechós, en la prov. de Vallado- 
lid, y contaba 135 vecinos. En 1619 era del señorío 
de la orden de Santiago. en 1646 tenía 40 vecinos 
y en el siglo xvim era villa de realengo, regida por 
un alcalde ordinario. en el partido de Rioseco. 
PozueLo ver Páramo. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 742 e. y albergues y 1,468 h. 
según el censo de 1910, Se compone de las siguien- 
tes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Altobar de la Encomienda, 


A O 4 217 464 
Pozuelo del Páramo, 1d. á . 2 ASIS) 
Saludes de Castroponce, 

Gas. ooo os e á — 281 59 
Grupos inferiores y e. dise- 

Mnados EA — 2 25 

Corresponde al p.j. de La Bañeza, dióc. de As- 


torga, y está sit. en la carr. de Madrid á la Coruña, 
4 16 kms. de la cabecera del partido y 4 de la esta- 
ción de Valcabado, que es la más próxima. Terreno 
llano; produce patatas, centeno, trigo, vino y alu- 
bias; ganado vacuno y lanar. Escuelas, 

PozueLo DeL ReY. Geoy. Mun. de la prov. de 
Madrid, que consta de 269 e. y albergues y 641 h, 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 5 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p.j. de Alcalá de Henares y está sit. al E. 
de Madrid. cerca de Loeches. Terreno elevado y pe- 
dregoso; produce cereales, vino, aceite, etc. Anti- 
gua iglesia parroquial, dedicada á Santo Domingo, 
que ha sido bien restaurada y tiene una artística 
bóveda artesonada. 

PozueLo De Tábara. Geo. Lug. de la prov. de 
Zamora, mun. de Moreruela de Tábara. 
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Pozurro be Vivriares. Geog. Mun. de la provin- 
cia:de Zamora, que consta de 254 e. y albergues y 
450 h. según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 


0 Kilómetros Edificios Ilabitantes 


Grijalba de Vidriales, lu- 


AS E AS 15 97 142 
Pozuelo de Vidriales, íd. de. — 156 308 
Grupos inferiores y e. dise- 

MALOS — 41 — 


Corresponde al p.j. de Benavente, dióc. de As- 
torga, y está sit. en uba llanura, cerca de Morato- 
nes. Produce cereales, vino y hortalizas. 

Pozurto (CLaunio R.). Bio. Periodista argentino, 
de origen español, n. en Santa Cruz de Tenerife en 
1871. Después de haberse dado á conocer como pe- 
periodista en su ciudad natal, embarcó en 1889 
para la República Argentina, y á poco entró á for- 
mar parte de la redacción de 
Li Río de la Plata, distin- 
guiéndose por su campaña 
contra la administración del 
doctor Juárez Celman. Cons- 
tituída después la Unión Cí- 
vica, fué uno de sus miem- 
bros, y á raíz de la revolu- 
ción de 1893 se le desterró 
á Montevideo; posteriormen- 
te, al volver á la República 
Argentina, se encargó de la 
dirección de El Cívico, de 
Salta, y en 1895 entró en 
la redacción de La Prensa, 
donde consolidó su reputa- 
ción como periodista. En 
1902 fué nombrado corres- 
ponsal en Buenos Aires del Vew York Rerala y, final- 
mente, en 1917 se encargó de la Dirección gene- 
ral de Relaciones exteriores de la República. Apar- 
te de numerosos artículos, discursos, etc., ha publi- 
cado varios trabajos, mereciendo especial mención 
entre ellos el titulado La política argentina. 

Pozuezo (Francisco pri). Bioy. Religioso jeró- 
nimo' español del siglo xvr. Vistió el hábito en el 
monasterio de Montamarta (Zamora). Fué prior 
del de Siunta María de Tavara, y en Abril de:1561 
electo general de su orden; durante su gobierno, 
Felipe II ofreció á los jerónimos el monasterio de 
El Escorial; terminó su generalato en 1564, pero en 
1567 fué reelegido para el cargo. ln su tiempo Fe- 
lipe BI obtuvo-la incorporación de los jerónimos, lla- 
mados ¡isidros, á la Congregación principal de los 
jerónimos. Lo mismo había tratado con los premons- 
tratenses, pero Pío V proveyó á su reforma de otra 
suerte. Cumplido su trienio de general. se retiró al 
monasterio del Parral (Segovia). in 1587 se enca- 
minó á Argel para tratar del rescate de cautivos que, 
según la fundación de los marqueses de Villena, se 
había de hacer cada diez años, volviendo con 82 res- 
catados. Nombrado prior del Parral, murió poco 
después de cumplir el trienio. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica (XIX, 207, Ma- 
drid, 1863). 

Pozuezo (José). Biog. Jurisconsulto español del 
siglo xv1. Fué notario real de Zaragoza y substituto 
de la Corte de Justicia mayor de Aragón, y es cita- 
do por Latassa como autor de /nstitutiones tabellio- 
natus secunda jus et foros Áragonum, impresas en 


“Claudlo R. Pozuelo 
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Zaragoza por Juan Altaraque en 1589 y elogiadas 
por el marqués de Risco en su Bidliof. y Juan Lucas 
Cortés en su Sacratemn. 

Pozueto (VENERABLE Juan). Biog. Monje jeróni- 
mo del siglo xv, m. en 1447, hijo de la casa de 
Montamarta, famoso en las crónicas de su orden por 
su santidad y milagrosa vida. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa(t. XIX, 
209-211, Madrid, 1864). 

Pozuero be Ferrun Dar (Micer Francisco). 
Biog. Jurisconsulto español, n. en Barbastro á fines 
del siglo xv1. Enseñó jurisprudencia, y fué doctor, 
abogado y juez ordinario del Valle de Arán, letrado 
de práctica, etc., y escribió: Diálogo, tratado y re- 
cordación de cosas de ver, Voticias de la familia 
Pozuelo y de Fertun Dat, y Repertorium forum ava- 
goniae, todas manuscritas. 

PozueLo y Espinosa (Francisco). Biog. Escritor 
español de mediados del siglo xvi, n. en Ocaña 
(Toledo). Era militar, y sirvió desde 1651 hasta 
después de 1691 en los ejércitos de Cataluña, Mila- 
nesado y Galicia. En 1683 tomó el mando de la ca- 
ballería que se juntó para socorrer ú la ciudad de 
Nueva Veracruz. Fué regidor perpetuo de la villa 
de Ocaña. de cuya población escribió la lZistoria, y, 
además, dejó manuscrita la obra titulada Arguilec- 
tina omilitar, parte primera de las fortificaciones 1e- 
gulares é irregulares, ofensa y defensa de las plazas 
fuertes y forma de. acuartelarse un ejército en campa- 
ña, etc.; al final trata también de fuegos artificiales. 

Bibliogr. Ensayo de.una. biblioteca española de 
liDros raros y curiosos. 

POZUELOS. (eo. Cas. de la prov. de Cádiz, 
mun. de Arcos de la Frontera. 

PozueLos. Geog. Dist. de la República Argenti- 
na, en la prov. de Santiago del Estero, dep. de Río 
!londo; unos 600 h. Su cabecera lleva igual nom- 
bre. [| Lug. poblado de la prov. de Córdoba, en el 
departamento dle Calamuchita, pedanía de Cañada 
de Alvarez. 

Pozurros. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Bio-lio, dep. de Nacimiento: 160 h. 

Pozurros. Geog. Río del Ecuador. Se forma de 
los ríos de las Tablas, de San Antonio, de Salinas y 
de Cumbilí, y después de entrar en la región baja, 
un poco más arriba del pueblecito que lleva su nom- 
bre. corre en dirección SSO. hasta desaguar en el 
Caracol por dos bocas, cerca de Babahoyo. 

Pozueros. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Cardonal; 160 h. [| Rancho en el 
Est. de Oaxaca, mun. de Santa Cruz de Zonzonte- 
pec; 170 h. [| Rancho en el Est. de Tlaxcala, muni- 
cipio de Calpulalpán; 120 h. | Congregación en el 
Est. de Veracruz, mun, de Tlalixcoyán; 780 h. || 
Ranchería en el Est. de. Veracruz, mun. de Tlalix- 
coyán; 70 h. 

PozurLos. Greog. Pobl. y mun, de Venezuela. en el 
Est. de Ansoategui, dist. de Bolívar; unos 1,500 h. 
distribuídos entre su cabecera y algunos caseríos. 
Este municipio produce maíz, yuca, fríjoles, plíta- 
nos, cacao. cocos y excelentes maderas de construe- 
ción y de tinte, y en su términose encuentra el valle 
de Guanta, famoso porsus grandes haciendas de co- 
cos provistas de maquinaria para el aprovechamien- 
to de este fruto. Su cabecera está sit. en una mesa 
en las márgenes de una “quebrada, y cuenta unos 
400 h. Clima cálido. Fué fundado en 1687 por el 
padre misionero fray Francisco Alvarez con indios 


tagares y cumanagotos, con el nombre de Nuestra 
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Señora del Amparo de los Pozuelos. Fué destruído | kilómetros de Huánuco. Posee una regular iglesia y 
edificios bastante buenos. El distrito es sumamente 
café, tabaco, cocaí- 


por unos piratas en 1692 y repoblado en 1704. 


al “ A e, £ 
PozueLos (Campo DE). (reog. Nombre que se da á | rico en sal, y, además, produce 


una meseta de la sierra de Aconqui- 
ja, en la Argentina, prov. de Cata- 
marca, dep. de Santa María. 

PozuzLos (Los). Geog. Cas. de la 
prov. de Sevilla, mun. de Gerena, 

Pozuzzos (Los). Geoy. Lag. de la 
República Argentina, en la prov. de 
Jujuy, dep. de Rinconada. Está si- 
tuada en lo alto de la meseta de la 
Puna y mida 30 kms. de largo por 
J0á4 15 de ancho. A ella van á pa- 
var las aguas de los arr. del Cincel 
y de Santa Catalina, pero cuando se 
seca queda reducida á salina, lo cual 
ocurre con frecuencia. 

Pozuetos DE ABAJO. (Geog. ltan- 
cho de Méjico, en el Est. de Coahlui- 
la. mun. de Monclova; 130 h. 

PozurLos DE ARRIBA. Geog. Ha- 
<cienda de Méjico, Est. de Coahuila, 
mun. de Monclova; 340 h. 

Pozuetos DE CALATRAVA. (Geo. 
Municipio de la provincia de Ciu- 
dad Real, que consta de 144 edificios y albergues 
y 1487 habitantes según el censo de 1910. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 13 edificios y 
albergues aislndos. Corresponde al partido judicial 
de Almodóvar del Campo, y está situado á la iz- 
quierda del río Guadiana y al NO. del Corral de 
Calatrava, Terreno un tanto montuoso; produce ce- 
renles y legumbres. 

PozueLos peL Rey. Geog. Mun. de la 
Palencia, que consta de 106 e. y albergues y 194 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 
tes entidades: 


prov. de 


Edificios Habitantes 


Bodegas (Las), cuevas para vino, de. 32 — 
Pozuelo del Rey, villa de. 71 187 
Grupos inferiores y e. diseminados. 3 7 


Corresponde al p.j.de Vrechilla, dióc de León, 
y está sit. cerca de (Grrajal de Campos, en terreno 
llano, cuyas principales producciones consisten en 
cereales, vino y legumbres. 

POZUSCO. (Geo. Montaña del Perú, dep. de 
Huánuco. 

POZUZO. (Geo. Río del Perú, tributario del 
Paleazu, en el cual des. por la izq. álos 9% 53 de 
lat. 5. y 74 457 157 de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. RReunido con el Mavrs y con el Huanca- 
bamba, que se le junta á los 10% 2/ de lat. y 75% 3' 
de long., forman el Pachitea, que es el que tributa 
sus aguas al Ucayali. Es navegable, pero en la con- 
fluencia es peligrosa la navegación por la fuerza con 
que se reúnen ambos ríos y por lás rocas que salen 
casi hasta la superficie del agua, aunque el ancho es 
como de 54 m. y su profundidad de unos 0:90. Sn 
corrientó aumenta después de 3 4 4 pies por se- 
gundo. 

Pozuzo. Geog. Dist. y pobl. del Perú, en el de- 
partamento y prov. de Huánuco; unos 4.000 h., de 
los que unos 1,000 corresponden á su cabecera, que 
es la pobl. de Pozuzo ó San José de Pozuzo, y estí 
sit. en la confl. de los ríos Pozuzo ó Huancabamba. 
$ los 10% 2 de lat. S. y 75% 3/ de long. O. del Me- 
ridiano de Greenwich, 4 908 m. de altura y á 23 


Pozza (Italia). — Vista general 


na, arroz, azúcar, etc. Li clima se distingue por su 
salubridad. Este distrito, considerado tal de hecho 
desde fines del siglo x1x, se compone de la antigua 
vicaría de las misiones de Mainas, esto es, de los 
pueblos del Pozuzo, Yanahuanca y Tillingo, y ha- 
ciendas del Mairo. Dicha cabecera fué en su origen 
una colonia de alemanes. 

Bibliogr. Schópf, Die Tirolerkrolonie-am Po- 
zuzu (Salzburgo, 1892); v. Sehttz-Holzhausen, 
Der Amazonas (2.* edición. Friburgo de Brisgovia, 
1895). 

POZZA. Geo. Lug. de Italia, en el conún de 
Preturo, prov. de Aquila, en los Abruzzos. 

Pozza (Francisco). Biog. Periodista y poeta ita- 
liano, m. á principios del siglo xx. Fué director 
de Guerin Meschino, que había sido fundado por un 
hermano de Pozza. Esta publicación milanesa, )la- 
mada comúnmente // Guerino, tuvo mucha acepta- 
ción. Su director componía generalmente los versos 
que figuraban en la primera 
página del periódico, Versos 
que dictaba, paseando por el 
cuartode la redacción, á su 
compañero Pessina. Y cuan- 
do éste creía que la com posi- 
ción languidecía, ponía en 
emardia al autor, y de esta 
colaboración especial salían 
unos versos, generalmente 
parodias dantescas, que fue- 
ron muy «celebrados. Pozza 
fué amigo de José: Giacosa, 
de Arrigo Boito, de Marcos 
Praga y de otras personali- 
dades ilustres residentes en 
Milán: En su juventud escribió algunas produccio- 
nes teatrales: la primera, titulada 12 dramma »orghe- 
se (en colaboración con su hermano Juan), resultó 
un fracaso; otra comedin, dada á la escena con el 
título Dalla sera alla mattino (en colaboración con 
Carlos Bertolazzi), fué mejor recibida por el público 
También compuso una parodia de una tragedia (en 
colaboración con Aresca). 


Francisco Pozza 
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Pozza (Juan). Biog. Periodista italiano, n. en 
Schio en 1852 y m. en Milán en 1913. Desde muy 
niño se trasladó á esta última ciudad, en donde es- 
tudió el bachillerato y luego letras y filosofía con 
mucho aprovechamiento. Por el año 1870 se distin- 
guió ya en los círculos lite- 
rarios. en los que se hallaba 
de moda el romanticismo, 
pero luego sus dotes poco 
comunes le llevaron á mili- 
tar en la escuela naturalista: 
no obstante, no fué fervien- 
te partidario ni de una ni de 
otra eacuela. Entró como 
crítico dramático en el Pun- 
golo, y en este periódico hizo 
sus primeras armas como 
periodista. Junto con €. 

Juan Pozza Borghi fundó después Z” 1ta- 
lia, publicación á la que de- 
dicó durante un año su actividad literaria, y por úl- 
timo ingresó en el Corriere della Sera, alcanzando 
en este periódico mucha fama como crítico dramáti- 
co y musical. Contribuyó también á la fundación 
del le di Piche, publicación literaria que tuvo poco 
éxito, y á la del Guerin Meschino, en la que Fran- 
cisco Pozza, hermano de Juan, ha realizado una la- 
bor muy notable. En todos los juicios que emitió 
Pozza aparece su originalidad profunda y sincera, 
que ganó las simpatías de literatos tan eminentes 
como Gabriel d'Annunzio, Arrigo Boito, José Gia- 
cosa, etc. 

POZZAGLIA. Geog. Pobl. de Italia. en la pro- 
vincia de Perusa, dist. de Rieti, en una altura pró- 
xima á la vib. izq. del Purano, tributario del Nera; 
710 h. (1,400 con el mun.). 

POZZALLO. Geoy. Pobl. de la isla italiana de 
Sicilia, en la prov. de Siracusa, dist. y 417 ims. de 
Modica, cerca de la costa del mar de Africa; 4,400 
habitantes. Es el puerto de Modica y sostiene un 
activo tráfico. 

POZZETTI (Pomrini0). Bioy. Literatoitaliano, 
m. en Florencia en 1816. Conservador de la Biblio- 
teca de Módena y miembro de la Academia Italiana 
y del Instituto de Ciencias de Bolonia,fué, además. 
profesor de retórica. Colaboró en varios periódicos 
literarios con artículos sobre materias históricas y 
arqueológicas. Débense también: Due dissertazioni 
sulla vita di Lorenzo De Medici y Blogi storici di 
Ltinolfino Venuti, dello Spallanzani, dell AJO e del 
pudre Stanislao Canovai. 

POZZETTO. Hist. Especie de silla, en la cual 
era llevado en triunfo el nuevo dux de Venecia. al 
hacer su aparición ante el pueblo, en la plaza de 
San Marcos. 

POZZI (AbsLama). Biog. Escritora italiana con- 
temporánea, nacida en Brescia en 1869. Ha sido 
profesora de historia y geografía en la Escuela Nor- 
mal de Maestras de Veronica Gambara y ha publica- 
do monografías históricas, entre ellas 77 governo degli 
spugnuoli in Lombardia, ricavato dalle gride (1893). 

Pozz1 (ALrrzo). Biog. Escritor italiano, n. en Ver- 
mo en 1812. Estudió en Roma la segunda enseñan- 
za, las letras clásicas y varios cursos de la Facultad 
de Derecho, Se dedicó á la enseñanza y fué profesor 
de literatura en el Colegio Nacional de Novara 
(1848), en el Colegio Militar de Milán (1859), y en 
el Instituto Industrial y Profesional de Turín (1869). 
Empezó escribiendo para los periódicos y dió á luz 


más tarde: Passeggiata di Milano a Monza (1842), 
Corso elementare di geograña matematica, fisica e 
política (Milán, 1863); Ze primi analisi del pensiero 
e della parola, ossia Avviamento agli studi della logi- 
ca e della grammatica generale, lecciones en forma de 
diálogo (Milán, 1865); La Terra nelle sue relazioni 
col cielo e coll uomo (Milán, 1869; 2.* ed., 1877), 
LT” Italia sue presenti condizioni Asiche, politiche, eco- 
nomiche e monumentali descritta alle scuole ed alle 
Samiglie (Milán, 1870-75); La conoscenza di sé stesso, 
attinta alla psicologia sperimentale ed alla logica ana- 
lítica, con algunos principios de gramática general 
(Milán, 1880), etc. 

Pozzi(CamiLo). Biog. funcionario español. n.en 
Santiago en 1841 y m.en Puenteáreas en 1902. 
Hijo de un progresista (complicado en el movimien- 
to revolucionario de Carral, 
por lo que debió emigrar), 
tuvo que ingresar el joven 
Pozzi en una casa de comer- 
cio para atender á su sub- 
sistencia; ganó después, me- 
diante oposición, una plaza 
de contador de fondos pro- 
vinciales en Madrid, en don- 
de su don de gentes le gran- 
jeó muchas amistades. Kn 
1868 se le nombró primer 
jefe de la sección de Conta- 
bilidad y Hacienda de la Se- 
cretaría provincial; finalmen- 
te, en 1876 ascendió á secre- Camilo Pozzi 
tario de la Diputación pro- 
vincial madrileña, cargo que ya había desempeñado 
interinamente. Tuvo los honores de jefe superior de 
Administración y varias condecoraciones, entre ellas 
una gran cruz. Fué muy entendido en música, ha- 
biendo publicado algunas obras artísticas. 

Pozzi (Cesáruo Jos). Bioy. Matemático italiano, 
hijo del literato José (V.), n. en Bolonia en 1718 y 
m. en Roma en 1782. lué abate de la orden olive- 
tana, conservador de la Biblioteca imperial «e Bolo- 
nia y profesor durante mucho tiempo de matemáticas 
en la Sapienza de Roma, Escribió: Znstitutiones phi- 
losophicae (Nicea. 1756), y Leltera sulla la tur- 
malina. 

Pozzy (Ecinio). Biog. Escultor italiano del si- 
glo xix, que nació en Lombardía. Ejecutó numero- 
saz Obras, como bustos y retratos. entre los que 
sobresale un Busto muliebre, un Bambino y Studio 
de testa. Su trabajo más importante es Lora Byron 
y la libertad de Grecia. 

Pozz1 (lErxesto). Biog. Escritor italiano, n. en 
Acquate en 1813. Desde 1860 hasta 1866 militó en 
las huestes garibaldinas; tomó parte más tarde en la 
expedición de Garibaldiá Francia (1871) y termina- 
da la guerra francoprusiana se licenció en derecho 
y ejerció con éxito la abogacía. Se le debe: Storia e 
letteratura (1866), 1 martivi del 1866 e il maggiore 
Ag. Lombardi (1867). La contessa ed il banchiere: 
fisionomie sociali (1868); Un estate in S. Andreo: 
diario d' un prigioniero politico (1872): Biograñe e 
paesaggi (1874). Una corsa per 1 Europa (1876), 
La liderta combartuta (1878), Sufraggio universale e 
idee politiche (1880), Scaramucce (1884). Fusione 
delle scuole tecniche coi ginnasi inferiori (1891), 
Genio audace: ricordi; Fantasie (1896), etc. 

Pozzi (UstTeEBAN). Biog. Pintor italiano, n. y m.en 
Roma (1708-1768). Tuvo por maestros á Maratta y 
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_Masucci, y adquirió reputación de ser el mejor artista 
de su tiempo. £n sus obras, de bello colorido, el di- 
bujo es correctísimo. Ejecutó numerosos trabajos en 
Roma para el Vaticano, el palacio Colonna y dife- 
rentes iglesias. La más importante de sus obras es 
la Muerte de san José (iglesia del Santo Nombre de 
María). 

Pozzr (Fraxcisco). Biog. Escultor italiano, n. en 
Portoferraio (1779 — 1844). Obra de su cincel es la 
estatua colosal de Fernando 111, en Liorna, y la de 
Varinata degli Uverti, en el pórtico de los Oficios de 
Ilorencia. 

Pozz1 (José). Biog. Literato italiano, n. y m. en 
Bolonia (1692-1752). Estudió en el Colegio de Je- 
suítas y en la Universidad, doctorándose en medici- 
na (1717). Fué profesor de anatomía, médico extra- 
ordinario del papa Benedicto XIV y presidente del 
Instituto de Bolonia (1748). Publicó varios opúsen- 
los de medicina, en los que, acertadas experiencias 
alternan con ideus extravagantes: De ambigue prola- 
tis in judicium criminationibus (Bolonia, 1742), y un 
número regular de composiciones poéticas que el 
padre Casalini reunió en los volúmenes Poesie (Ve- 
necia, 1776), y Rime piacevole. 
(m. en Bolonia en 1782) fué abad del Monte Olivete 
y conservador de la Biblioteca de Módena. Adquirió 
fama como buen escritor. 

Pozz1 (Juan). Biog. Médico y veterinarioitaliano, 
n. y m. en Milán (1769- 1838). Pué director de la 
Escuela de Veterinaria de Milán y profesor de física y 
química de la misma desde 1797. Antes había sido 
médico-cirujano del ejército francés. Escribió: Mate- 
ria medica chimico-farmaceutica (Milán, 1816), Di- 
zionario di fisica e chimica applicata alle arti (Mi- 
lán, 1820-37), y Perche? perche? ossia spiegazione 
di moltissimi fenoment della natura (Milán, 1835). 

Pozzi (Juan). Bisg. Médico italiano, n. en Ac- 
quate en 1850. Tomó parte en las campañas de 
Garibaldi, y publicó: Memorie mediche in torno 
Lecco e suo territorio (1873), Blementi di diagnosi 
differenziali del sistema nerroso delle malattie di 
petto e dell addome (1874-77), Guida alle prealpi 
di Lecco (1883), y Cenni storici della citta di Lecco 
(1884). 

Pozzi (Juan Bautista). Biog. Pintor italiano del 
siglo xvi, u. en el Milanesado. Fué en Roma discí- 
pulo de Raffaelino da Reggio, y llegó á ser en bre- 
ve tiempo uno de los mejores pintores de su época. 
Su obra más importante es un Coro de ángeles, en 
el Jesús de Roma. Murió muy joven. 

Pozzi (Juan Bautista). Bing. Pintor italiano del 
siglo xvnr. n. en el Milanesado. Pué secuaz de los 
hermanos Racchi. Trabajó mucho en el Piamonte, 
donde pintó numerosos frescos, y su obra más cele- 
brada se conserva en San Cristóbal de Vercelli. 

Pozz1 (Juan Samurt). Biog. Médico y cirujano 
francés, n. en Bergerac (Dordoña) en 1846 y 
m. asesinado en París el 12 de Junio de 1918, Es- 
tudió con brillantez la carrera de medicina, docto- 
rándose en 1873; la tesis Ó memoria que en esta 
ocasión presentó, Les fistules de 'espace pelvirrectal 
supérienr, fué premiada por la Vacultad de Medici- 
na. En 1875 obtuvo el título de agrege, y en 1877 
el de cirujano de los hospitales. Al año siguiente se 
trasladó á Edimburgo para practicarse con el céle- 
bre Lister en los vendajes antisépticos, regresando 
á su patria del todo convencido de la eficacia de la 
antisepsia, la que, junto con otros cirujanos ilustres, 
introdujo en Francia. Más tarde dió á conocer tam- 
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bién en su país los trabajos de Alejo Carrel respecto 
á la trasplantación de tejidos y Órganos, así como 
la desinfección de las heridas, según el proccdimiend 
to de este ilustre médico, adoptado durante la gue- 
rra europea. Pero lo que le ha dado más justa fama 
han sido sus trabajos sobre ginecología. Gracias á 
su mediación se creóen 1901 
una cátedra de clínica gi- 
necológica, pagada por el 
Ayuntamiento de París, en 
la Facultad de Medicina de 
dicha capital. Hízose Pozzi 
cargo de la misma, y contó 
entre sus discípulos á nume- 
rosos estudiantes y médicos, 
no sólo de Francia, sino tam- 
bién del extranjero, atraídos 
por la ciencia del profesor 

por sus elocuentes ense- 
ñavzas. Como dice un biógrafo suyo: «Todos los ca- 
pítulos de la ginecología deben á Pozzi algún per- 
feccionamiento ó innovación... Fué, sobre todo, un 
apóstol convencido de la ginecología conservadora; 
mostróse contrario de la ablación sistemática del 
útero y de los ovarios y de la ciega histerectomía 
vaginal, y se ocupó especialmente en las operacio- 
nes reparadoras de las mutilaciones congénitas ó 
adquiridas.» En cirugía era Pozzi un innovador 
atrevido: fué uno de los primeros en practicar la ci- 
rugía del abdomen, y constituyeron su especiali- 
dad la gastroenterotomía (tenida por una operación 
Mpaltuen te temeraria hasta que Pozzr la ejecutó con 
éxito) y otras operaciones no menos arriesgadas, 
Al estallar la guerra europea ofreció al Estado sus 
servicios, que ya había prestado durante la guerra 
francoprusiana de 1870, y confiósele la dirección 
de dos hospitales de sangre establecidos en París; 
en uno de ellos, el instalado en el hotel Astoria, un 
operado, atacado del delirio de persecución, le dis- 
paró varios tiros perforándole los intestinos. Perto- 
neció á la Academia de Medicina desde 1896, de la 
que parece hubiera sido elegido presidente en 1919 
si la mano de aquel loco no hubiera puesto fin á sus 
días. En 1897 había sido elegido senador por el 
departamento de la Dordoña, y era al morir gran 
oficial de la legión de Honor. Fué, además, miem- 
bro de algunas órdenes extranjeras, y figuró tam- 
bién como individuo de numerosas academias y cor- 
poraciones científicas. He aquí la lista de sus prin- 
cipales producciones, además de la mencionada: 
Traité de gynecologie clinigue et opératoire, obra 
traducida al alemán, castellano, italiano. ruso, in= 
olés y árabe, y de la que se han hecho en Francia 
varias ediciones; Sur la decoloration de la peau des 
nÉgres sons Pinfuence du climat et de la maladie 
(París, 1872), De la valeur des anomalies muscu- 
latres au point de vue de Panthropologie zonlogique 
(París, 1874), Sur les loubes surnuméraires du pou- 
mon droit de homme et en particulier sur une ano- 
malie véversive (París, 1875), Sur la valeur de 
Unystérotomie dans le traitement des tumenvs, fbro- 
mes de Untérus (París. 1875); Notes sur le cervean 
dPun imbécile (París, 1875), Des localisations céré- 
brales et des rapports du cráne avec le cervean an 
point de vue du trépan (París, 1877), Sur le poids 
du cerveau suivant les vaces et les individus (Pa- 
rís, 1878), Sur le cervean de lltomme et des pri- 
mates (1880), De la ligature elastigue du pédicule 
dans l'ovariotomie (París, 1883), Suture des plaies 
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de la vessie (París, 1583). Civrhose atrophique disse- 
minée des circonvolutions cerebrales (París, 1883), 
De TVostéite deformante on psendorachitisme sénile 
(París, 1985), De Pantisepsie en gynecologie (París, 
1888), Btude sur les enormes polypes de VUutéras, 
Progrés et évolution de la gyuecologie contemporaine 
¿París. 1888), Traitemené des suppurations pelvien- 
nes (1890), Des epérations conservatrices des ovaires 
(1893). Traitement des déechirures complétes du peri 
ade (1893), Traitement chivurgical de certaines cau 
ses de stérilité (1894), Traitement chirurgical des 
vetrodéviations de Dutérus (1897), Cas nouveauz de 
torsion de la trompe kystique: pyosalpinze unilateral 
etvilatéral, grossesse tubaire (1900); Indications el 
résultats de Uhystérotomie dans le cancer de Uutérns 
(1902), Contribution « Vétude des hystes ct des (u- 
meus papillaives des ovatres au point de vue du pro- 
nostic et du traitement (1904-05), Nouveau procédé 
pour la suture de Duretere (1906), Extirpation des 
calculs de Puretére (1907), Sur Dopéracion césarienne, 
Sur la fulguration du cancer (1908), etc. Colaboró, 
además. en el Bulletin de la Société d' Anthropologie, 
Archives Géenévrales de DMeédecine y Revue d' Anthropo- 
logic, y Fué fundador y director de la Zéevue de Gyno- 
cologie el de Chirurgie Abdominale. 

Pozzi (Luis). Biog. Naturalista y escritor italia- 
no, n. en Casale en 1846. Doctoróse en letras en 
Turín y fué profesor en los Gimnasios de Trapani, 
Treviso y en Casale Monferrato. Ha publicado: La 
vita, itempi, le opere di Pr. Mario Pagano: discorso 
(1874); Z selvaggi del” Equatore e imissionari catto- 
licizconferenza (1887), Votelepidotterologiche( 1892). 
l lepidotteri: osservazioni e note (1992), ete. 

Pozzi (Tanereno). Biog. Escultor italiano del si- 
glo xix, n. en Milán. lstudió en la Academia Al- 
bertina de Turín y se distinguió en el modelado de 
retratos. Obras más importantes: Sar tempesta, 
Rematore, Regata vinta, Tafani molesti, y Tancredi 
innamoralo. 

POZZILLI. Geo. Pobl. de Italia, en la provin- 
cin de Molisa, dist. y á 16 kms. SO. de Szernia, 
junto á un afluente del Volturno: 830 h. (2,500 con 
el mun.). 

POZZO ALTO. (eo. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Pésaro y Urbino, dist. de Pésaro, junto á 
un alluente del Foglia, tributario del mar Adriático; 
1.200 h. 

Pozzo D'Abva. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y dist. de Milán, cerca de la rib. del Adda, 
af. del Po; 1,500 h. 

Pozzo (ANbrEs). Biog. Pintor. arquitecto y reli- 
gioso italiano, de la Compañía de Jesús, n. en Tren- 
to y m. en Viena (1642-1709). Su afición á la pin- 
tura le hizo abandonar los estudios clásicos que 
había comenzado y trocar la pluma por el pincel. Al 
entrar en religión lo hizo como hermano coadjutor, 
y siguió dedicándose á su arte predilecta, ln Turín 
dió las primeras muestras públicas de su genio pin- 
tando la cúpula de la iglesia de los jesuítas. Un 
vista de esto, el padre general le llamó á Roma y le 
encargó los frescos de la bóveda de la iglesia. de 
San Ignacio, que han sido siempre considerados 
como su obra maestra. En 1703 el emperador Leo- 
puldo pidió que fuese á Viena para pintar la iglesia 
de la casa profesa de los jesuítas y la capilla del 
palacio imperial. En todas estas obras mostró un 
rowocimientó profundo de las leyes y efectos de la 
perspectiva, en lo que consiste sin duda su mavor 
'mérito. Mucho menos digno de elogio fué su gusto 
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arquitectónico. Publicó una obra ilustrada, Perspec- 
diva Pictorum et Architectorum (2 vol., Roma, 1693- 
1700), cuyo texto original en latín é italiano tuvo 
varias ediciones y fué traducido al inglés, alemán y 
chino. Además de las fastuosas cúpulas que pintó en 


Autorretrato de Andrés Pozzo 
(Museo de los Oficios, Florencia) 


Ilorencia, Génova, Venecia; Turín, Mondovi, Mó- 
dena, Arezzo, Montepulciano y en el Colegio roma- 
no é iglesia de Jesús (Roma), dejó las siguientes 
obras: San Agustín y la Virgen y varios santos (igle- 
sia de San José), San Bernardo Tolomeo (iglesia de 
Santa lPrancisca Romana), la Anunciación (iglesia 
de San Esteban, Roma), Retrato de un jesuita (Mu- 
seo de los Oficios. l'lorencia), San Venancio (iglesia 
de Ascoli), San Francisco de Borja (San Remo), y 
San Ignacio (iglesia de Jesús, Roma). Al ocurrir su 
muerte, el emperador mandó grabar y acuñar, como 
homenaje al artista, una medalla conmemorativa. 
Fué académico de la de San Lucas y profesor de di- 
bujo en las escuelas pontilicias. , 

Pozzo (Awbrís Da). Biog. Jesuíta italiano. n. en 
Castellamare y m. en Nápoles (1617-1697). Des- 
pués de haber enseñado humanidades, retórica y 
tilosofía, fué rector del noviciado y del colevio de 
San Fracisco Javier de Nápoles y provincial por es- 
pacio de seis años. Las obras que de él se conservan 
son: Aloysii la Nuza e Societate Jesu Vita (Nápoles 
1679). una oración fúnebre de Clemente IX (Nápo- 
les, 1669), y varios tomos de sermones. entre ellos 
Sermoni degli Angeli Santi nostri custodi e del loro 
Capo S. Michele Arcangelo (Nápoles, 1692), tradu- 
cidos al español (Madrid, 1708). y Sermoni domestici 
detti privatamente nella Casa della Compagnia di 
Gesú (2 vol., Nápoles, 1693-91). 

Pozzo (Castano). Biog. Arqueólogo italiano, n.en 
Turín en 1584 y m.en Roma á últimos de 1657. 
Siguió los estudios jurídicos, y debido probablemen- 
te á su parentesco con el arzobispo de Pisa, Carlos 
Antonio del Pozzo, consiguió pronto altos empleos 
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en la magistratura, entre ellos el de presidente ó 
Juez supremo del Tribunal de Siena, cargo que dejó 
para dedicarse á investigaciones y estudios ar- 
queológicos en Roma. Fué el Mecenas del pintor 
N. Poussin, quien ejecutó para su protector la pri- 
mera serie de sus Siete Sacramentos. Dejó un nota- 
ble museo ó gabinete de antigiiedades, que pronto 
se hizo célebre en toda Europa, y comprendía meda- 
llas, inscripciones, bajorrelieves, estatuas, álbums 
de dibujos, etc. Además, Pozzo salvó de la destruc- 
ción gran número de tesoros artísticos, entre ellos 
el célebre mosaico de Palestrina, y mandó ejecutar 
una copia del Zratado de la Pintura, de Leonar- 
Jo de Vinci, que ilustró con dibujos el citado Pous- 
sin. Fué Pozzo comendador de la orden de San lEs- 
teban. 

Bibliogr. Dati, Elogio del Cassiano dal Pozzo 
(Florencia, 1664). 

Pozzo (Castano DEL). B:0y. Militar y político 
italiano, n. y m. en Turín (1498-1578). Fué con- 
sejero íntimo de Carlos III de Saboya, al cual acom- 
pañó en la guerra contra Francia. Defendió á Niza 
<ontra el corsario Barbarroja; el duque Manuel Fili- 
berto le confió varias misiones importantes, y des- 
pués fué presidente del Senado en Turín. Dejó alou- 
nos tratados de jurisprudencia, tales como: Additio- 
nes ad communes doctorum opiniones (Turín, 1545) 
y daditiones aa Bartoli (Turín, 1577). || Su so- 
brino Carlos Antonio, n. en Turín y m. en Pisa 
(1517-1607), siguió la carrera eclesiástica y murió 
siendo arzobispo de Pisa. Pué uno de los prelados 
más doctos de su tiempo. 

Pozzo (Cowrabo). Bioy. Benedictino alemán del 
siglo xt, profeso del monasterio Wessofontano. 
Floreció en tiempo del emperador Conrado I[. ls 
atilísima para la historia de aquel tiempo su crónica 
demasiado breve por cierto, que abarca desde 1195 
hasta 1229. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei.lit. O. S. B. 
(II, pág. 659, Augysburgo, 1754). 

Pozzo (FerwANDO). Bioy. Escritor y patriota ita- 
liano. n. en Moncalvo (Piamonte) el 25 de Marzo 
«le 1768 y m. en Turín el 29 de Diciembre de 1843, 
Siguió la carrera de abogado, profesión que ejercía 
en Turín cuando Napoleón entró en Italia. Desde 
entonces abrazó con entusiasmo las ideas republica- 
nas y fué uno de los ardientes partidarios que tuvo 
Bonaparte en Italia. Elegido diputado al Cuerpo le- 
gislativo, pronto ocupó la presidencia del Tribunal) 
Imperial de Génova y fué consejero refrendario del 
Estado (1809); por aquel tiempo se le otorgó el tí- 
tulo de barón del Imperio. Al ser restaurados los 
antiguos reinos de Italia, perdió Pozzo todos sus 
empleos y dignidades, y volvió á ejercer en Turín 
su profesión de abogado. En 1821 tomó parte en la 
revolución del Piamonte, y durante breve tiempo 
fué ministro de la Gobernación, pero al disolverse 
aquel Gobierno provisional tuvo Pozzo que expa- 
triarse para evitar persecuciones, refugiándose pri- 
mero en Londres, de donde se trasladó á París, no 
regresando á Italia hasta 1837: Publicó: Opuscoli di 
am avvocato milanese originario piemontese (Milán, 
1819), Observations sur le regime hypothécaire établi 
en Sardaigne par Védit du 16 juillec 1822 (París, 
1823), Catholicism in Austria, or an epitome 0f the 
anustrian ecclesiastical law (Londres. 1827); Della 
felicita che gl Italiant posso e debhono dal governo 
austriaco procaceiarsi (París. 1833), é Insigne men- 
songe de TJ. B. Marocchetti dans un livre qu'il vient 
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de publier ayant pour titre: L” Italie, ce qu' elle dog 
étre... (París, 1837). 

Pozzo (Ji RÓNIMO, CONDE DEL). Bioy. Arquitecto: 
italiano, n. y m. en Verona (1718-1781). Visitó 
Kgipto y Grecia y estudió cuidadosamente las dife=" 
rentes escuelas italianas. De estos viajes hizo nu- 
merosos dibujos que se conservan en el Museo de 
Verona. De vuelta en su país, construyó en el Vi- 
centino el palacio Trissino, que recuerda á las obras' 
maestras del Renacimiento. Después construyó la 
iglesia de Castellano (Mantua), en la'que asoció el 
austero estilo romano con el gótico florido. lin 1745, 
á petición de la aristocracia, construyó un pequeño 
deatro de exquisito gusto. en la sala de la Acade- 
mia lilarmónica. La primera obra que se represen= 
tó en él fué la tragedia 1/ medo. Hoy es una de las 
curiosidades de Verona. Dejó dos importantes Me- 
morias intituladas Degli ornamenti dell architeltura 
civile secondo gli ÁAntichi (Roma. 1768) y Sopra i 
teatri degli ÁAntichi e nel idea d'un teatro adatto 
all uso moderno, cuyos manuscritos se guardan en 
la Biblioteca de Verona. 

Pozzo (José). Bing. Pintor italiano y carmelita 
descalzo, hermano del pintor jesuíta Andrés Pozzo. 
Residió casi siempre en Venecia y su mejor obra es 
la decoración del altar mavor de los descalzos en 
dicha ciudad, trabajo qne ejecutó durante los últimos 
años del siglo xv11. 

Pozzo (Marzo). Bioy. Escritor italiano contem- 
poráneo. Siguió la carrera de abogado y se Je nom- 
bró consejero dle Instrucción pública en Génova. Ha 
dado á la imprenta: 22 riporto (1885), y L' avv. Dio- 
nigi Corsi (1898). 

Pozzo (Mobesra). Bioy. Poetisa italiana, nacida 
y muerta en Venecia (1959-1592). Sus padres mu= 
rieron víctimas de la peste cuando la futura poetisa 
tenía un año y confiada á los cuidados de su abuela, 
fué educada en un convento. Mostró raras aptitudes 
literarias al mismo tiempo que cultivaba con acierto 
la música y el dibnjo. A los diez y siete años casó 
con el abogado del £stado, Griorgi, y habiéndose de- 
dicado á la poesía, firmó sus obras con el nombre 
de Fonte. Son éstas: 11 Floridoro, poema en 13 can- 
tos (Venecia, 1581): Za Passione del Christo, en oc- 
tavas reales (Venecia, 1582); La Resurrezione di 
Christo (Venecia, 1592), 6 71 merito delle donne 
(Venecia, 1600). 

Pozzo (Paris DeL). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. cerca de Núípoles por el año 1413 y m. en Nápo- 
les en 1493. Vrecuentó las más célebres Universida- 
des italianas y obtuvo después un alto empleo en la 
corte napolitana; regían entonces los destinos del 
reino de Nápoles los monarcas de la corona de Aras 
gón. El duque Fernando 1 de Calabria, que hubía 
sido discípulo de Pozzo, le nombró auditor general 
del reino, y al ceñir la corona napolitana dicho prín- 
cipe, fué designado el ilustre jurisconsulto para ocu- 
par careos mty importantes. Se le debe: De synda- 
catu et alía (Nápoles. 1185), De materia Indi (Nápo- 
les, 1485), y De re militari (Nápoles, sin fecha). 

Pozzo vi Borco (CarLOS ANDRES, CONDE DE). 
Biog. Hombre público y célebre diplomático, sucesi- 
vamente al servicio de varias naciones, en especial 
de Rusia, n. en Alata, cerra de Ajaccio (Córcega) el 
8 de Mavo de 1764, cuatro años antes de la incor-' 
poración de dicha isla á Francia, y m. en París el 
18 de Febrero de 1812. Cursó los estudios elásicos' 
en el Colegio de los Jesuítas de Ajaccio y en la Uni-' 
versidad de Pisa. Amigo y momentáneamente alia- 
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do á la familia de Bonaparte, abrazó el partido de la 
Revolución; fué uno de los delegados que envió la isla 
de Córcega á la Asamblea nacional para pedir la in- 
corporación política de Córcega á Francia, y poco 
después diputado á la Legislativa, siendo uno de los 
encargados de redactar el mensaje de la declaración 
de guerra á Alemania. Los sucesos de 1792 le mo- 
vieron á retirarse á su país, pues veía con sentimien- 
to la caída y ruina de li monarquía. Negóse á ser 
elegido nuevamente diputado cuando se formó la 
Convención, pues no quería figurar entre los jucobi- 
Dos. por cuyo motivo se enemistó con Bonaparte, 
captándose, en cambio, las simpatías de Paoli, jefe 


del partido antifrancés y del ejército, el cual le nom, 


bró síndico procurador general y jefe del gobierno 
civil de Córcega. En consecuencia fué, como Paoli, 
delatado por los clubs, destituído y proscrito (1793), 
pero sin resultado, porque al siguiente año formó 
parte del Gobierno separatista y pidió ayuda á los 
insleses para luchar contra los emisarios de la Con- 
vención. Fué presidente del Consejo de Estado du- 
rante la efímera dominación de Gilherto Elliot, vi- 
rrey de la isla á nombre del rey Jorye MI de Ingla- 
terra. 

Cuando Napoleón Bonaparte se hizo dueño de la 
situación en el continente y Francia volvió á ocupar 
la isla (1796), se acogió el conde Pozzo br BorGo á 
la amnistía general, refugiándose, empero, por pre- 
enución. en Roma. Pero las autoridades francesas 
pidieron su extradición y dieron orden de conducirle 
arrestado al N. de Italia. De allí huyó á Inglaterra 
en 1798 con el referido Elliot (entonces ya lord 
Minto), le siguió poco después á Viena, donde vivió 
seis años en el desempeño de una embajada, trabó 
amistad con el conde de Artois y pasó á San Peters- 
burgo en 1804, donde supo captarse las simpatías 
del zar y entrar á formar parte del cuerpo diplomá- 
tico ruso merced á la influencia y recomendación del 
p'íncipe Adán Czartoryski, siendo nombrado comi- 
sionado oficial ruso en 1805 en el ejército anglona- 
politano y, en 1806, en el prusiano. Fuéle confiada 
en el siguiente año una comisión reservada en Cons- 
tantinopla y combatió sin tregua la política napoleó- 
nica; pero habiendo caído en desgracia del zar Ale- 
jandro I á consecuencia del tratado de Tilsit con 
Napoleón, volvió á Viena, de donde, expulsado por 
orden del temible corso, su paisano, pasó á Londres 
hasta 1812, distinguiéndose en los manejos secretos 
que ponía en juego Inglaterra contra Bonaparte. 
Sin embargo, púsose algún tiempo á su servicio y 
desempeñó una misión importante para la política de 
Napoleón en la corte de Suecia, si bien no pudo im- 
pedir que Bernadotte se enemistara con el gmpera- 
dor de los franceses. 

Vencido Napoleón en 1814, volvió Pozzo br Bor- 
Go á la gracia de Alejandro I, el cual le nombró 
sucesivamente en poco tiempo coronel, su ayudante 
de campo y general, y á los pocos días comisario v 
representante de Rusia en el Gobierno provisional 
formado en París por las naciones aliadas. á raíz le 
la entrada de sus ejércitos en la capital de Francia 
(1814). Con motivo de la restauración de la dinastía 
borbónica en Francia, Pozzo br Borao fué nombra- 
do embajador de Rusia en las Tullerías con encaryo 
de gestionar y asegurar el matrimonio del duque de 
Berry con la gran duquesa Ana, hermana del empe- 
rador Alejandro de Rusia. Asistió en tal calidad al 
Congreso de Viena y durante la dominación napo- 
leónica de los Cien Días púsose al lado de Luis X VI1I 
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y pasó á Bélgica á tratar de la situación con lord 
Wellington. Prestó muchos y grandes servicios á la 
política francesa en aquel entonces y en todo el pe- 
ríodo de su estancia en París como embajador de Ru- 
sia, intervino diplomáticamente en los asuntos inte- 
riores de España cuando la intervención armada de 
los Cien Mil Hijos de San Luis que envió Luis X V11I 
para libertar á Fernando VII de la cautividad en que 
le tenían sus súbditos constitucionales, é igualmen- 
te intervino después Pozzo Di BorGo para calmar al- 
gún tanto el excesivo celo del partido triunfante en 
perseguir y castigar á los tildados de liberales. 

Habiendo sido considerado excesivos en San Pe- 
tersburgo su adhesión á los Borbones y su amor á 
rancia, perdió algo de su influencia en la corte 
moscovita, y con el advenimiento de Carlos X en la 
de Francia, pues no ocultaba su oposición á las 
ideas reaccionarias que en ambas cortes privaban; 
pero volvió á recobrarla en 1830 cuando la revolu- 
ción de Julio puso en el trono á Luis Felipe de Or- 
leáns. En 1839 fué nombrado embajador de Rusia 
en Londres en reemplazo del conde de Lieven, á 
consecuencia de un viaje que hizo á San Petersburgo 
para dar cuenta de su política en rancia. ln Lon- 
dres renovó sus relaciones con Wellington y otros 
hombres públicos ingleses, á pesar de lo cual hízose 
nuevamente sospechoso á su Gobierno de parcialidad 
en favor de Francia, por cuyo motivo vivió casi re- 
tirado en aquella capital hasta 1839, año en que se 
trasladó delinitivamente á París, donde murió en la 
fecha anteriormente citada. Ls autor de la rara obra 
Storia di Corsica (Pisa, 1828-32). 

Bibliogr. NV. su biogralía por Uwarow (Sen Pe- 
tersburgo, 1846); Capefigue, Les diplomates euro- 
péens (1843-47); A. de Muggiolo, Corse, France et 
Russie. Pozzo di Borgo 1764-1812 (París, 1890); La 
nobile famiglia Pozzo e il monumento eretto a Zante 
(1899). Su bisnieto, el conde Carlos Pozzo, publicó 
(París, 1890-97) su Correspondencia con el conde 
Nesselrode desde 1814 hasta 1818. 

POZZOBON (Juan). Bioy. Literato italiano, lla- 
mado también Schieson, n. y m. en Treviso (1713- 
1785). Comenzó la carrera de las letras, pero debido 
á sus escasos recursos no pudo continuar los estu- 
dios y se trasladó á Padua, donde aprendió el oficio 
de impresor. Habiendo regresado á su patria. ejer- 
ció, además, la profesión de librero. Cultivó la poe- 
sía y muchas composiciones suyas andan disemina= 
das en colecciones de su época, pero debió su fama 
á la publicación del Schieson Almanacco, que salió 
anualmente desde 1744 hasta 1785. Quedan, ade- 
más. de este autor el Giornale erclesiastico, di Tre- 
viso (1141-47), en siete volúmenes, y una colección 
de Opere (Padua. 1787). en cinco. 

POZZOBONELLO (Dowixco). Bioy. Religioso 
y escritor italiano, n. en Savona (Génova) y m. en 
1688. Tomó el hábito dominicano en el convento de 
Santa María de Castello de Génova el 13 de Octubre 
lc 1618, Concluídos sus estudios, enseñó largos años 
en los Colegios de la orden de Mantua, Cremona, 
Verona y Génova. El Capítulo general de dominicos 
reunido en Roma en 1650 aceptó gu título de maes- 
tro en teología. Pray Vicente de Pretis. comisario 
general del Santo Oficio. le tomó por socio y á su 
muerte fué nombrado inquisidor de Piacenza. A la 
muerte de fray Gonzalo Grigi, comisario general del 
Santo Oficio, fué escogido para este importantísimo 
cargo de la Curia Romana, que desempeñó hasta 
1681, fecha en que Inocencio XI le creó maestro del 
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Sacro Palacio, cargo vacante por la elevación al 
cardenalato de fray Raimundo Capisuchi que lo des- 
empeñaba. Ocupó por espacio de siete años esta úl- 
tima prelatura. Recibió honrosa sepultura enla ba= 
sílica de Santa María supra Minervam. Escribió la 


vida de su amigo y protector fray Vicente de Pretis' 


con el título Synopsis vitae fratris Vincenti Preti 
Supremae Romanae Inquisitionis Commissarii gene- 
ralís y los siguientes tratados filosóficos y teolóyicos: 
In praecipuos Summae Sancti Thomae tractatus com- 
mentaria, Eruditus ac accuratus tractatus de ente su- 
pernaturali, y Cursus philosophicus. 

Bibliogr. Taurisano, Ayerarchia Dominicana $ 
Commisarii Sancti Ofitii y $ Magistri Sacri Palatii 
(Roma, 1917). 

POZZOLANA. Mineral. V. PUzOoLANA. 

POZZOLENGO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. y dist. de Brescia, á 6 kms. del lago de 
Garda; 2,200 h. 

POZZOLEONE. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
en-la prov. de Vicenza, dist. de Marostica, junto á 
la rib. der. del Brenta, tributario de las lag. de Ve- 
necia; 1,400 h. k 

POZZOLI(Berrino). Bioy. Ginecólogo italiano 
contemporáneo, profesor auxiliar de obstetricia y gi- 
necología en la Universidad de Parma. Ha publicado 
varios trabajos, entre ellos: Dati statisci e considera- 
zioni ostetriche e gineccologiche (1897), Sul! aiuto che 
puó dare la levatrice nelle operazioni ostetriche: con- 
Jerenza (1897); 1 vizi di conformazione dell? utero in 
rapporto colla gravidanza e col parto (1897), Sul li- 
quido amniotico (1898), Contributo allo studio delle 
fistole uro-genitali (1898), Su di una causa rara di 
distocia: osservazione clinica e considerazioni (1898), 
etcétera. Ñ 

PozzoL1 (FreLicipaD). Biog. Pedagoga y escritora 
italiana, nacida en 1838. Ha sido profesora de lite- 
ratura italiana, historia y geografía en una Escuela 
Normal de Milán. Entre sus producciones se cuen- 
tan: Dialoghi istruttivi per '' adolescenza (1871), 
Tre produzioni teatrali per fanciulle(1874), Le donne 
nelle lotte italiane, discurso (1874); Fiera e lotterin, 
comedia para niñas (1879); Conferenze edurative, 
tenute al circolo di pubblico insegnamento (1881); 
1 chiachierini: nuovi dialoghi per fanciulli (1883); 
Bimbi alla prova di una commedia: scherzo (1883); 
Conferenze tenute alle allieve della regia Scuola Nor- 
male di Brescia (1883), Appunti di storia d' 1talia, 
moderna e contemporanea (1881); Amatemi: racconti 
per fanciulli (1887); Le vicende pi memorabili d* Ita- 
lia narrate alla gioventú (1889), Maria Gaetana 
Agnesi (1893), Primavera: poesie e figure a rolori 
(1895); Ricordi di nonna Speranza (1895), Broi e 
eroine del risorgimento italiano (1896), etc. 

POZZOLINI (Arrreoo). Bioy. Jurisconsul- 
to italiano contemporáneo. Fué nombrado profesor 
auxiliar de la facultad de Derecho de Pisa, y ha pu- 
blicado la obra titulada Dei reati sessuali (1899). 

Pozzouini (JorGE). Biog. Greneral italiano, naci- 
do en Florencia en 1834. Fué diputado, y ha figu- 
rado en el Consejo directivo del Instituto de Estu- 
dios Superiores de su ciudad natal. Entre sus pro- 
ducciones se cuentan: Del? ordinamento amministra- 
tivo e politico ad 1talia (1867). Sulla induzione delle 

Fforze fisiche (1868), l1muovo valico ferroviario dell' Ap- 
pennino settentrionale (1877), Lo sbocco meridionale 
della ferrovia faentina (1880), etc. 
Pozzotiwr-Siciniani (Cestra). Biog. Escritora ita- 
liana, n. en Florencia en 1846, hermana del general 
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Jorge Pozzolini (V.). Casó con el filósofo Pedro Si- 
ciliani, del que enviudó. Su morada de Florencia es 
lugar de reunión de los literatos fMorentinos. Entre 
sus producciones citaremos: Vapoli e dintorni: im- 
pressioni e ricordi (1880); Una visita ayli ossari di 
S. Martino e Solferino (1887), Feste e santuari, Una 
settimana in Casentino, Camaldoli e la Verna (1899), 
Francesco Vinea: commenorazione (1902); Santa Ma- 
ria del Fiore... (1903). 11 palagio dell Arte della 
Lana: alcuni ricordi (1906): La dadía Greca di Grot- 
taferrata e la feste di San Nilo (1906). y una colec- 
ción de cartas muy interesantes dirigidas desde Par 
rís, durante la última Exposición Internacional, á 
sus amigos. 

POZZOLO. Geog. Cañada del Uruguay, en el 
departamento de Paysandú; desemboca por la iz- 
quierda en el río Queguay, curso superior entre las 
bocas de la cañada de la Totora y del arroyo Sa= 
randí. 

Pozzoo FormiGaro. Geog. Población de lta- 
lia. en la provincia de Alejandría, distrito de Novi-= 
Ligure: consta de 2,500 habitantes (3,700 con el 
municipio). Existe estación en la línea férrea de 
Novi'á 'Tortone. Se halla situada á 5 kms. N. de 
Novi-Ligure. 

Pozzoto (N.). Bioy. Compositor italiano del si- 
glo xix, autor, entre otras.obras, de la ópera titula- 
da Caterina da Vinzaglio, estrenada en Vercelli en el 
mes de Febrero de 1879. 

POZZOMAGGIORE. Geoy. Población y mu- 
nicipio de la isla italiana de Cerdeña, en la pro- 
vincia de Sassari, distrito de Alghero, junto á un 
afluente del Terno, tributario del golfo de Bosa; tie- 
ne 3,900 h. 

POZZONE (Josi). Bioy. Literato italiano, n.en 
Trezzo (Milanesado) y m. en Milán (1792-1841). 
Enseñó retórica durante muchos años en el Instituto 
Brera de Milán, y se distinguió como literato y crí- 
tico. A este ilustre profesor confió Alejandro Manzo- 
ni la revisión de la primera edición de su célebre 
novela 7 promessi Sposi, al objeto de que depurase las 
voces en sentido toscano. Cultivó también la poesía, 
aunque en este arte no sobresalió, y se wostró imita- 
dor de Manzoni en algunas ocasiones, y en otras 
imitó á Parini. 

Bibliogr. Mestica, Manuale della letterature 
italiana mel secolo XIX. 

POZZONI ANASTASI (AnNtonIETA). Bioy. 
Artista italiana de la segunda mitad del siglo xIx, 
nacida en Venecia, que fué célebre prima donna 
contralto, de talento y no- 
tables facultades artísticas. 
Cursó el arte del canto has- 
ta 1860 en la cátedra del 
célebre Spinelli, luego in- 
gresó en el Conservatorio 
de Milán, habiendo con- 
currido á las aulas de los 
maestros Nava y Prati, ter- 
minando sus estudios con 
brillantez en 1864, colma— 
da de distinciones. Su pri- 
mera presentación al pú- 
blico efectuóse en un con- 
cierto, donde cantó con gran 
éxito la cavatina de la ópe- 
va Zelmira, de Rossini, mereciendo ser escritura- 
da en seguida por el director del teatro de la Scala, 
de Milán, y debutando en la ópera Fausto con el 
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papel de Margarita, sentando la base de su repu- | 
tución, que fué en aumento al pasar á Brescia, Asti, 
Palermo, Roma, Florencia, Nápoles y otras ciuda- 
des principales de Italia, al interpretar con su pas- 
mosa facilidad las obras más opuestas en la forma y 
el sentimiento. Desde 1869-70 fué escriturada en 
países extranjeros; en el teatro de Pest alcanzó 
éxitos asombrosos en sus papeles de las óperas La 
Favorita, Fausto, Moisés y Guillermo Tell. Hubo de 
regresar á Italia, donde Verdi oyóla cantar La T'ra- 
viata, en ocasión que el insigne maestro terminaba 
su ópera Aida, y sintió deseos que fuese 1PozzoN1 
AXASTASI quien interpretase por primera vez aquella 
partitura inédita, á cuyo fin la hizo escriturar pura 
la representación magna que debía 
efectuarse en el teatro de El Cairo, 
aguardada con sumo interés por los 
elementos culturales de Uuropa. En 
esta ocasión mereció entusiastas Ova- 
ciones y la consagración artística de 
su renombre. En El Cairo fué con- 
tiutada para Buenos Aires, y al re- 
gresará luropa cantó de nuevo 4 ida 
en el coliseo de Perusa en presencia 
del compositor, quedando Verdi muy 
sutisfecho. En París actuó en la Sala 
Ventadour, donde, como en el teatro 
Real de Madrid (1875) y en el Li- 
ceo de Barcelona (1878-79 y 1880- 
1881), acompañóla siempre el aplau- 
so, la simpatía del público y la crí- 
tica favorable de los inteligentes. 

POZZONOVO. (Geoy. Pobl. de Italia. en la pro- 
vincia de Padua, dist. de Monselice, junto al l'ossa” 
Monselesana. afi. del canal de Garzone; 220 h. 
(2,500 con el mun.). 
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POZZUOLI. Geog. Dist. ó circondario de la 
prov. de Nápoles (ltalia). Tiene 222 kms.? con 13 
municipios y unos 80,000 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre. sit. en la bahía de Pozzuoli, ramifi- 
cación del golfo de Nápoles; unos 18,000 h.. (25,000 
con el mun.). Está dominada al NNO. por el Cam- 
piglione (306 m.) y al NE. por el Astroni (298 m.), 
ambos colinas volcánicas pertenecientes á los Cam- 
pos Flegreos. La entrada de la población al Y, está 
formada por una elevada puerta, pasada la cual se 
entra en la plaza principal, adornada por dos esta- 
tuas. Una de ellas es la de un senador, encontrada 
en 1704 y que lleva el nombre de Quintus Flavius 
Mavortius Loilianus. La de enfrente de la anterior 
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representa al obispo León y Cárderas, virrey de Si- 
cilia en tiempos de Pelipe INT (IV de España). En- 
tre el puerto y la est. del f. c. de Cumas se extiende 
el pequeño jardín público. En el puerto hay restos 
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del muelle que Séneca llama Pizae, Suetonio Moles 
Puteolanae, y hoy el vulgo Ponte di Caligola. No con- 
serva más que 16 pilares; pero tenía 23 que soste- 
aían 24 arcos. Dichos pilares son de ladrillo unido 
con tierra de PozzuoL1 y tres de ellos están dentro 
del agua. La obra fué restaurada, según una inscrip- 
ción, por Antonino Pío. Se ha pretendido ver en ella, 
aunque sin razón, el puente que Calígula echó sobre 
el golfo de Bayas, para pasar por él en triuu[fo, re- 
vestido de la armadura de Alejandro Magno, con 
motivo de sus imaginarias victorias sobre los partos. 
Antes de entrar por la aludida puerta de la pobla- 
ción, hay una rampa que conduce á la parte alta de 
la ciudad, y siguiendo por esta rampa se llega á la 
catedral, que está dedicada á san lPróculo y cons- 
truída sobre los cimientos de un templo de Augus- 
to, erigido por L. Calpurnio, del que se ven aún seis 
columnas corintias en el exterior. Ln ella se guar- 
dan las reliquias de dicho santo y las tumbas del 
duque de Montpensier, gobernador francés en el 
reinado de Carlos VIII, y de Juan Bautista Pergole- 
se. el célebre compositor «del Stabat Mater. Desde la 
pequeña iglesia Deipara se va lácilmente á la Solfa- 
tara, cráter de un volcán semiextinguido, rodeado 
de colinas de piedra pómez, cuyas numerosas hen- 
deduras despiden costantemente humo y emanacio- 
nes sulfurosas. Los antiguos llamaron á este cráter 
Forum Vulcani, y lo creyeron en comunicación con 
el cráter de Ischia; pero no se conoce de él otra 
erupción importante que la de 1198, El anfiteatro 
es la mejor conservada de las ruinas de Pozzvo0Lt. 
Estí levantado sobre tres hileras de arcos que iban 
rodeados de un pórtico exterior. Las dos entradas 
principales estaban adornadas con una triple colum- 
nata. ll diámetro mayor del edificio ascendía á 
190:95 m. y el menor á 144'87, al paso que la are- 
na medía, respectivamente, 11193 y 65:25. En el 
interior las gradas están «dispuestas por secciones 
unidas entre sí por escaleras, Ml palco imperial es- 
taba adornado con columnas corintias de mármol ne- 
oro. En 1838 se sacó la arena, descubriéndose ga- 
lerías y cámaras subterráneas para las fieras, etc. 
Un acueducto abierto á la izquierda de la entrada 


Pozzuoli (Italia). — Ruinas del templo de Serapis 


principal permitía inundar la arena para las repre- 
sentaciones navales. Hay, además, entradas para los 
gladiadores. Allí tuvieron lugar, en tiempos de Ne- 
rón, célebres combates de gladiadores en presencia 
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del rey de Armenia, Tirídates, en los que el mismo 
emperador bajó á la arena. También allí fueron ex- 
puestos inútilmente á las fieras san Jenaro y sus 


Pozzuoli (Italia). — Galerías subterráneas del teatro 


compañeros, que sufrieron luego la muerte cerca de 
la Solfatara. 

El llamado templo de Serapis, que hoy con más 
razón consideran muchos como un antiguo mercado 
cubierto (macellum) al estilo pompeyano, es un 
patio cuadrangular rodeado de 48 grandes colum- 
nas de mármol y de granito, al cual daban 32 pe- 
queñas salas. En medio del patio se elevaba un 
templo circular, con un peristilo de 16 columnas 
corintias, de mármol de Africa, que han sido utili- 
zadas para el teatro del castillo de Caserta, de ma- 
nera que aquí sólo quedan los zócalos. Las estatuas 
de Serapis que se han encontrado en sus cercanías 
están en el Museo de Nápoles. Dos. 
inscripciones mencionan la restaura- 
ción del Aedes Serapis, bajo los im- 
perios de Marco Aurelio y Septimio: 
Severo. El centro de las columnas 
ha sido atacado por el molusco deno- 
minado Zithodomus lithophagus, cuva 
especie existe aún en el Mediterrá- 
neo. Al O. del Serapewm están las. 
ruinas del templo de Neptuno, del 
que no se ven más qne algunas co- 
lumnas que emergen del mar. Cerca 
y también debajo del agua, el tem- 
plo de las Ninfas, y un poco más le- 
jos las ruinas diseminadas que se- 
nalan el emplazamiento del Puteola- 
neum, de Cicerón, la encantadora 
quinta que el gran orador llama- 
ba su Academia. Adriano fué ente- 
rrado provisionalmente en esta quin= 
ta, y Antonino Pío hizo construir 
en ella un templo. Se han encon= 
trado asimismo varias tumbas romanas en las anti- 
guas vías Puteolana y Cumana, que ahora no son 
más que ruinas informes. Las mejor conservadas son 
las de la vía Campana, que conduce á Capua. A corta 


1168 


distancia de la población se yergue el monte Nuovo 
(139 m.), altura volcánica de origen moderno, surgi- 
da el 30 de Septiembre de 1538 después de un gran 
terremoto. Presenta la forma de un cono truncado, 
en cuyo centro se abre un cráter antiguo muy pro- 


Pozzuoli (Italia). — Antiguo sepulcro romano 
transformado en vivienda 


fundo rodeado de masas de piedra pómez, de traqui- 
ta y de tuf. A 4 kms. se extiende el lago Lucrino, 
separado del mar por una lengua de tierra y que en 
la antigúiedad tenía un dique que aun puede verse en 
el agua, denominado Vía Hercúlea, porque, según 
la fábula, sirvió á Hércules para atravesar las ma- 
rismas cuando conducía Jos bueyes de Gerión. El 
lago era célebre entre los romanos por sus ostras, 
que aun cría actualmente, así como por el pescado 
spigola, conocido también en la época romana. 
A menos de 1 km. al N. de este lag'o se halla el cé- 
lebre lago Averno, rodeado por tres lados de colinas 
cubiertas de castaños. Tiene unos 3 kms. de circuito 
y 65 m. de profundidad, y está 4 1:20 m.s. n. m. 
A causa de lo lúgubre de sus alrededores los anti- 
guos lo consideraron como la entrada del infierno, 
hasta que Augusto disipó el tecror que inspiraba, 
uniéndolo al lago Lucrino y creando el puerto Ju- 
liano, cuya construcción encargó á Agripa y que 
Virgilio y Horacio alaban como una maravilla. Al 
S. del lago se observan grutas y galerías practicadas 
en el tuf, que formaban probablemente parte de la 
construcción del puerto Juliano. Una de ellas se 
llama gruta de la Sibila y se entra á ella por una 
larga galería húmeda, abierta en la roca, á medio 
camino de la cual, entre los dos lagos, otra galería 
estrecha conduce á un recinto pequeño cuadrado, 
donde se dice que está la puerta de los infiernos. En 
la proximidad de ésta hay otra cámara, pavimentada 
de mosaico y dispuesta como un baño, cuyo suelo 
está cubierto de un pie de agua tibia que mana en 
las inmediaciones. Al NO. del laoo hay otra gruta, 
la de la Pace, y al E. curiosas ruinas de grandes 
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baños. Los baños de Nerón, tampoco lejanos, consis- 
ten en una galería larga, estrecha y sombría, en el 
extremo de la cual brotan algunas fuentes de aguas 
termales, célebres en la autigiiedad con el nombre 
de Thermae Neronianae y frecuentadas todavía por 
los enfermos. Esta región entera fué conocida con la 
denominación de Campos Flegreos y excitó vivamente 
la fantasía de los antiguos. Dícese que fué teatro de 
vrandes luchas entre los gigantes, leyenda que pue- 
de tener su origen en las batallas libradas por la po- 
sesión de las fértiles tierras de la Campania. Poz- 
zuoL1 está unida á Nápoles por medio de un tranvía 
eléctrico y tiene puerto por el que desarrolla un ac- 
tivo tráfico, mantenido principalmente por la expor- 
tación de las arenas volcánicas llamadas puzzolane. 

Historia. La ciudad fué fundada en 522 a. de 
Jesucristo por los habitantes de Cumas, quienes la 
llamaron Dikearchid. Más tarde los romanos le die- 
ron el nombre de Puteoli. Constituyó un verdadero 
emporio de los cumanos, fenicios y alejandrinos, 
quienes la rodearon de murallas, intentando Aníbal 
en vano apoderarse de ella. La pureza de su cielo y 
la bondad de su clima atrajeron á su seno numerosas 
familias patricias. Sila vivió en Pozzuor1 después de 
su abdicación y Cicerón se hizo construir en la ciu- 
dad una quinta de placer. La prosperidad de la po- 
blación duró hasta la caída del Imperio, siendo sa- 
queada sucesivamente por los godos, vándalos, lom- 
bardos y sarracenos. En la Edad Media también fué 
considerada por los lieles como el lugar por el cual 
descendió á los infiernos Jesucristo. Distintas veces 
sufrió los efectos de las erupciones de la Solfatara, y 
en 1538 los de la convulsión sísmica que originó la 
elevación del monte Nuovo. lin 1550 los turcos la 
destruyeron casi enteramente, no logrando ¡jamás 
desde entonces recuperar su perdida prosperidad. 

POZZUOLO DEL FRIULI. Geoy. Pobl. de 
Italia, en la prov. y dist. de Udina, junto al Muz- 
zanella, tributario de la lag. de Murano; 1,300 hh. 
(3,400 con el mun.). 

Pozzuoo MartrEsaNa. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. y dist. de Milán; 1,400 h. (3,000 con el 
municipio). 

P. P.ó p. p. Abreviatura de las expresiones por 
poder, por procuracion. Se emplea como antefirma, 
cuando quien firma, que se denomina poderhabiente 
(V.), tiene poderes para substituir á quien debiera 
de firmar, que se denomina poderdante (V.). 

Abreviatura de la expresión porte pagado, que se 
emplea en los documentos referentes á transportes y 
en la correspondencia comercial, y significa que el 
precio del porte ha sido pagado por el remitente de 
la mercancía. : 

PPACOTA. Geoy. Hac. del Perú. dep. de Cuz- 
co, prov. de Chunvivilcas, dist. de Chamaca; 35 h. 
aproximadamente. 

PPALLA. Geo. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canchis, dist. de Sicuani; 400 h. aproxi- 
madamente. 

P. P. C. Abreviatura de la frase francesa pour 
prendre congé, que se escribe en las tarjetas de visita 
cuando se dejan en el domicilio de la persona $ 
quien se va á ver en visita de despedida. A veces se 
usa P. D., para despedirse. 

PPINAYA. Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Checcacupi. 

Ppixsaya De Cowsacuarr. Geog. Ald. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Checca- 
cupi, sit. en la región de las punas; unos 260 h. 
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FiLIGRANAS DE PAPEL CON LAS LETRAS P. P. 


1. Vaulx-la-Donce, 1547,— 2. Ferrara, 1531.—3. Draguignan, 1561,—4. Bruselas, 1584-86.—5. Riscle, 1490.—6. Cluny, 
1603; Montbrison, 1604; Valence, 1601.—7. Lessay, 1587. —8. Perpiñán, 1471-81; Clermont-Ferrand, 1478; Lautrec, 
1179.—9. Neuburgo, 1555.—10. Grubenhagen, 1548 


PPONCOU. Geo. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Chunvivilcas, dist. de Livitica. 
PPOQUES. (Geoy. Hac. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Paruro, dist. de Huanoquite; 29 h. 
PPUCAR. Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de Mara. 
PPUPUTUNCO. (eo. Estancia del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, distri- 
to de Velille. 
PPUTISISI. Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Velllle, 
Pr. Quím. Símbolo químico del praseódimo. 
PRA. Geoy. Río de Rusia, en el gob. de Riazán, 
ali. izq. del Oka; nace en el lago Sarybief, sit. en la 
parte septentrional del gobierno, 
en un país cubierto de bosque: 
corre hacia el SE., atravesando 
varios lagos, con los nombres de 
Varna, Jalna, Zelen y Prosnit- 
za, y más abajo del lago Sokore- 
vo, el mayor de todos, recibe por 
Ja izquierda el Polia, procedente 
del gob. de Vladimir. A partir de 
esta confluencia es 
cuando toma el 
nombre de Pra, y 
al llegar hacia el 
Meridiano 38% de 
longitud E. tuerce 
para desembocar 
en el Oka en el án- 
gulo NE. del go- 
bierno, después de 
235 kilómetros de 
curso. Las riberas 
de este río son ba- 
jas y pantanosas 
y sus aguas roji- 
zas, lo cual es debido al color del mineral de hie- 
rro que arrastra (limonita). Es flotable á pesar de 
su escaso fondo. 


1 2 
Filigranas de papel con las le- 


(rAasaesE 
1. Lucerna, 1542; 2, París, 1557 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVI.— 74. 


Pra. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y dist. de 
Génova, ú 10 kms. de dicha capital; 2,050 h. 
(5,300 con el mun.). Castillo situado .en una roca 
que domina la población y el mar. Pequeño puer- 
to de pesca. Estación en la línea férrea de Savona á 
Génova, 

PRABANDHEA. l/s. Composición musical in- 
dia, bastante larga, dividida en dos ó tres partes ó 
khandas. ln la teoría clásica significa una com posi- 
ción con palabras, comprendiendo: 1. de dos á 
cuatro dhátus (elementos, motivos), el wigraña 6 
introducción, el melápaca, especie de enlace entre el 
anterior y el siguiente; el dhruva, motivo fijo en la 
prabandha, y el abhoga (peroración), y 2.” seis angas 
ó miembros (elementos constitutivos, comparados á 
las manos, los pies y los ojos en el 
organismo humano): svara, diruda, 
pada ó arshara, tena, páta y tála, 
es decir, notas musicales, texto, 
ritmo, medida, etc. 

PRABATó MUONG-PRA- 
BAT. Geoy. Población de la Indo- 
China, en el reino de Siam, pro- 
vincia y 4 20 kms. NO. de Sarabu- 
ri, sit. en el valle del Nam-=Sak, á 
los 14% 42 43" de lat. N. y 1002 
46/23" de long. E. de Greenwich. 
En sus alrededores existe un im- 
portante convento budista, cuyo 
superior es una especie de primado 
de Siam, 

Prapar 6 Puom-PrabaT. Geo. 
Sierra de la Indo-China, en la par- 
te meridional del reino de Siam. 
Se extiende entre las montañas de Shantabun (Siam) 
v las de Pursat (Cambodge), y tiene unos 100 kms. 
de largo. Está poco explorada. 

PRABHAVATÍ. Mis. Especie de laúd indio, 
mencionado en el léxico Hema-candrakoca (siglo xr 
después de J. C.). y atribuído á la tribu de los ga- 
nas ó genios inferiores. 


Filigrana de 
papel con las 
letras P.R. A. 
(Amiens, 1600) 
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PRABMU NARAYAN SINGH BAHA- 
DUR. Biog. Maharajá de Benarés, n. en 1855, 
sucediendo 4 su tío, que Je adoptó. en 1899. El 
maharajá recibió una liberal educación. y son pro- 
fundes sus conocimientos en el sanscrito. En mate- 
rias religiosas es un brah- 
mán convencido, pero, al 
propio tiempo, respeta to- 
das las creencias y tiene 
por norma una ilimitada 
tolerancia. De este modo ha 
conseguido el amor de to- 
dos sus súbditos, y sus lar- 
guezas han llegado indis- 
tintamente á todas las co- 
munidades religiosas. Sus 
donativos, cuantiosos, al 
Colegio- médico de Luck- 
now y al Colegio Bhuindar 
de Muzaffarpur, su funda- 
ción y sosteuimiento del 
hospital de mujeres de Benarés. y la erección y cos- 
teamiento de una clínica en Kasauli para los po- 
bres que se han de someter á tratamiento en el Ins- 
tituto Pasteur, son pequeñas muestras de su muni- 
ficencia. Posteriormente ha dado nuevas pruebas de 
su liberalidad dotando espléndidamente el Colegio 
Central Indostano de Benarés, que ya debía á su 
generosidad notables edificios, espaciosos terrenos 
y amplias escuelas. Mencionaremos también la Bi- 
blioteca de Autores Sanscritos y el Asilo de pobres, 
en Ramnagar, que es un modelo en su clase. Los 
servicios del príncipe fueron recompensados en 1892 
con el nombramiento de caballero comendador de la 
orden del Imperio Indio; se le reconoció en 1910 
como jefe soberano y se le otorgó el título de maha- 
rajá bahadur con el tratamiento de Vuestra Alteza, 

PRABIA. (eo. Rancho de Méjico, en el lsta- 
do de San Luis Potosí mun. de Guerrero; 110 h. 

PRABIO. (Geog. V. San Juan Dz Prabro. 

PRABODHACHANDRODAYA. Li/. Drama 
alegórico y filosófico en sauscrito, por Krishna Mish- 
ra, que se supone vivió en el siglo x11 de nuestra 
era. Los personajes son la Fe, Voluntad, Opinión, 
Imaginación, Contemplación, Devoción, Quietud y 
Amistad, por una parte, que vencen al Error, Pre- 
sunción, Hipocresía, Amor, Pasión, Ira y Avaricia. 
Los budistas y otras sectas heréticas se representan 
como secuaces de los vencidos. 

PRABONNEAUD (MacubaLeNa y MarGARI- 
Ta). Bioy. Escritoras francesas, madre é hija, naci- 
das, respectivamente. en Blave en 1835 y en Bur- 
deos en 1868. De sus obras, la mayor parte dramá- 
ticas destinadas á colegios, se destacan: Un áme 
d'élite (1902), Chez la brodeuse, Un coup de foudre, 
Une legon de cuisine (1905), Powr un dot, Le secret 
de Juliette, Blanchisseuse de dentelles (1906). D'acci- 
dent, C'est la gréve (1907). Lettres pressées, La mode 
de Paris (1908), y Un soupgon (1909). 

PRAQA. Geoy. Sierra importante del Brasil, en 
el Est. de Sergipe, mun. de Campos. 

PRACA DOLNJA. Geo. V. Prarcna. 

PRACAJURÁ. (Geog. Isla del Brasil, en el 
Est. de Pará; se encuentra cerca de la isla de Taya- 
pú y sit, como ella en la bahía de Camuhy, formada 
por el río Anapú. 

PRACATO ó PANCRATO (San). ZHaygio. 
Mártir en Africa. Su memoria se celebra el 12 de 


Mayo. 


Prabhu Narayau Singh 
Baladur 
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PRACATUBA. Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Pará, mun. de Chaves; atraviesa la isla 
Cavianna. 

PRACAXIS. (Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; des. en el Tajapurú, frente á la isla de su 
nombre. 

PRACCAY. (eo. Hac. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huamanga, dist. de Quinua. 

PRACIA.f. Bot. V. Praria. 

PRACINES. (Geoy. Lug. de Pontevedra, muni- 
cipio de Nigrán, parr. de San José de Chandebrito. 

PRACIO. m. ant. PLazo. 

PRACMACIO (San). Hagiog. Obispo de Autun 
y confesor; su fiesta el 22 de Noviembre. 

PRACRITO. Ling. Nombre genérico de las an- 
tiguas lenguas índicas y que vale tanto como decir: 
vulgar, natural, etc., en contraposición á clásico 
(sanscrito). Las lenguas pracritas son hijas del sans- 
crito antiguo ó védico, del cual se desarrollaron en 
virtud del roce y, en parte también, por la adapta- 
ción á lenguas autóctonas; según sus territorios ó 
zonas de propagación tienen varios nombres, como 
Maharashtri, Cauraseni, Magadhi, etc., pero ya 
desde un principio escaparon á toda regla gramati- 
cal fija y por lo misino á toda ulterior transforma- 
ción, mientras que la lengua que usaba el pueblo 
experimentó fuertes cambios, que dieron origen á 
gran número de dialectos. La fuente principal para 
el estudio del pracrito son los dramas indios, en los 
que las mujeres y personas de clase baja lo emplean, 
mientras que los reyes, los brahmanes, etc., em- 
plean el sanscrito. V. Ixno-arias (LencuaAs), Ínvo- 
EUROPEAS (LENGUAS) y Sanscriro Entre las gra- 
máticas de lengua pracrita cabe mencionar las de 
A. Hofer (De prakvita dialecto libri duo, Berlín, 
1836), Lassen (Instituciones linguae pracriticae, Bonn, 
1837), Pischel (Grammatik der Prakrit-Sprachen, 
en Grundriss der indo-amschen Philologie, Estras- 
burgo, 1900). Jacobi, en Ausgewáñlten Erzáhlungen 
in Manarashtri(Leipzig. 1886), dió un buen manual 
sobre los dialectos pracritos más importantes 

PRÁCTICA. [. Pratique. — It. Prattica. — In. 
Practice. — A. Praxis, Gebrauch. — 1. Pratica. — C. 
Práctica. — E. Praktiko. (tim. — De práctico.) f. Ejer- 
cicio de cualquier arte ó facultad, conforme á sus 
reglas. || Uso continuado, costumbre ó estilo de una 
cosa. | Modo ó método que particularmente observa 
uno en sus operaciones. [| Ejercicio que, bajo la di- 
rección de un maestro y por cierto número de años, 
tienen que hacer algunos para habilitarse y poder 
ejercer públicamente su profesión. 

Práctica. Der. ln tres acepciones se toma esta 
palabra en el lenguaje jurídico. á saber: 

1,2. Práctica jurídica  Esel uso ó la costumbre 
continuamente aplicados. Como la costumbre. co- 
rece de fuerza para derogar las leyes, según esta- 
blece el art. 5.2 del Código civil. V. CosTUMBRE. 

2.* Práctica ó doctrina legal. Equivale á juris- 
prudencia (V.). 

3.2 Práctica forense. Esla manera de realizar 
el arte y la ciencia del Derecho en la vida, por los 
encargados de aplicarlo. En el plan de estudios de 
la carrera de Derecho figura en España la asigna- 
tura de Práctica forense, que vendría á ser para el 
estudiante de leyes lo que la clínica para el de me- 
dicina; pero se reduce á un nuevo curso de Derecho 
procesal. El legislador quiso sin duda que los estu- 
diantes que ya estaban á punto de terminar su 
carrera concurriesen, dirigidos por su profesor, á 
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las Audiencias y Tribunales y que realizasen en 
clase trabajos prácticos (como redacción de deman- 
das, instrumentos y demás escritos forenses); pero 
tampoco esto se verifica, por lo que una vez termi- 
nada la carrera y aun desde antes de terminarla se 
suele ir al despacho de un abogado ya establecido 
para irse imponiendo en esa práctica. En algunos 
países se exige, antes de que pueda comenzar á 
ejercerse la abogacía, que se acredite haberla prac- 
ticado como ayudante de un abogado durante un 
cierto tiempo, á la manera cómo ocurre en España 
con el cargo de procurador de los Tribuuales. 
V. PROCURADOR. 

Prácticas Filos. Es la traducción castellana del 
nombre substantivo latino y griego prazis, del cual 
se deriva el adjetivo práctico, que se aplica á muchas 
actividades, hábitos ó conocimientos, como á las pro- 
posiciones. á los juicios, á la ciencia, á la filosofía, 
etcétera. Práctica, pues, substantivamente tomado, 
significa siempre alguna actividad ú operación, y 
convienen todos los filósofos escolásticos en no lla- 
mar práctica más que á las operaciones de la natu- 
raleza racional, y en ninguna manera las de los se- 
res inanimados, ni de los animales, ni siquiera las 
operaciones naturales del hombre que no pueden ser 
regidas ó gobernadas por su voluntad, como, por 
ejemplo. las de la vida vegetativa. Mas prescindien- 
do aun de todas estas operaciones, quedan todavía 
tres clases de acciones, acerca de las cuales se dispu- 
ta entre los autores escolásticos si les conviene ó no 
el nombre de práctica, hablando con propiedad filo- 
sófica, y son los actos internos del entendimiento, 
los de la voluntad. y los externos de los miembros 
del cuerpo, en cuanto pueden ser regidos por aqué- 
llos. Acerca de la variedad de opiniones que se dan 
sobre este particular, escribió Suárez (Metaphysica, 
Disp. 44, sec. 13, n. 26): «que la disensión entre 
los autores que disputan de esto, es más bien cues- 
tión de nombre que de la realidad de la cosa, porque 
consta de hecho que los actos del entendimiento pue- 
den sujetarse á la dirección y á las reglas del arte, 
y que voluntariamente más bien se hace de esta ma- 
nera que de otra; las cuales condiciones son suficien- 
tes para que los actos de las otras potencias puedan 
llamarse práctica. Por tanto, si el acto del enten- 
dimiento puede ó no llamarse así, no puede ser más 
que cuestión del uso y significación que se dé á la 
palabra». Por tanto, puede decirse que en filosofía 
con el nombre de práctica se entiende todo acto que 
está en la potestad del hombre, en cuanto es dirigi- 
ble y regulable por la razón humana, 

A las disputas originadas entre los filósofos sobre 
el carácter práctico de algunas ciencias, principal- 
mente de la Lógica, pudo dar origen la noción de 
praris en la filosofía griega, que se refiere única- 
mente al aspecto moral de la actividad humana, 
Y aunque Aristóteles no parece haber delineado su- 
ficientemente el carácter directivo de la Lógica, es 
él tan evidente, que son notables los equilibrios que 
hacían los partidarios de la Lógica como meramente 
especulativa, para concordar sus dichos con el buen 
sentido. Usando, pues, de la terminología griega, 
polríamos decir que no es esta ciencia introductoria 

AN ministerial especulativa, ni propiamente práctica, 
sino poietiké. 

Para el sentido especial que da Kant á la razón 
práctica, véase KANT. 

Práctica. 7e01. Teología según su significación 
etimológica es lo mismo que tratado de Dios. Puede 
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ser natural y sobrenatural: aquélla trata de Dios en 
cuanto puede ser conocido por la luz natural de la 
razón ascendiendo de las criaturas al Creador; ésta 
tiene por base la divina revelación. La teología So- 
brenatural puede ser especulativa ó práctica; a pri- 
mera se propone simplemente la contemplación de 
la verdad, mientras que la segunda se ordena á la 
práctica. Esta última puede ser especulativoprácti- 
ca, Ó moral, la cual tiene por objeto la investigación 
de los principios generales que deben regular las 
costumbres; prácticopráctica ó casuística, que apli- 
ca estos principios generales á los casos que pueden 
ocurrir en la vida cristiana: ascética, que trata del 
modo de adquirir la perfección, no cireunscribiéndo- 


se tan sólo á las leyes mas proponiendo un ideal 
más sublime cual es el de los consejos evangélicos, 
sin salir, sin embargo, de las vías ordinarias por 
donde todos podemos andar; y mística, que enseña 
los caminos extraordinarios por donde suele llevar 
Dios á las almas escogidas. 

Se discutió bastante entre los escolásticos si la 
Teología en'su conjunto era preferentemente especn- 
lativa ó práctica. La doctrina de santo Tomás, que 
defiende el primer extremo, es más aceptable, por- 
que en realidad, gran parte de la Teología no se or- 
dena inmediatamente á la conducta moral del hom- 
bre. La opinión contraria de Escoto parece fundarse 
en algunos puntos de vista agustinianos, y sobre 
todo, en la división general del contenido de la Teo- 
logía hecha por Pedro Lombardo en fruenda y uten- 
da. Claro está, además, que todos los dogmas están 
ordenados á la recta dirección del hombre hacia su 
fin, mas esta dirección en la parte especulativa es 
remota. Por lo demás, fué un abuso en los moder- 
nistas pretender apoyar en esta doctrina de Escoto 
su concepción pragmatista de la fe y del dogma. 
V. PRAGMATISMO. 

PRÁCTICA PARROQUIAL. Zeol. V. PASTORAL. 


PRACTICABLE. adj. Que se puede practicar 
ó poner en práctica. || De fácil ó posible acceso. 
(En esta segunda acepción constituye un galicismo 
inadmisible, que la Real Academia Española, en la 
última edición de su Diccionario, no ha querido au- 
torizar.) || Teat. Que existe realmente, de relieve, en 
vez de meramente figurado, 

PRACTICADO, DA. p. p. de Practicar. 

PRACTICADOR, RA. adj. Que practica. 
WUUci Ss: 

PRACTICAJE. m. Mar. En el lenguaje marí- 
timo es la acción de pilotear uno de los prácticos de 
puerto un buque. Es palabra aceptada oficialmente 
en Marina, Cada puerto tiene su tarifa especial de 
practicajes, existiendo unas disposiciones de gene- 
ralidad sobre tal servicio. V. Práctico. Der. 

Pracricases (Foxno DE). Mar. Un todos los 
puertos en que hay prácticos (V.) existe en la Capi- 
tanía de puerto un fondo que recibe tal denomina- 
ción, constituído por la sexta parte de los ingresos 
quetienen los prácticos por sus servicios como tales, 
Estos fondos locales forman parte de uno general 
que radica en la Dirección general de Navegación y 
cuyo objeto es atender al mejoramiento de los mobi- 
liarios de las Capitanías de puerto, al alquiler de las 
casas en que estén, así como al de la casa del capi- 
tán del puerto, al alumbrado y demás gastos de las 
oficinas que no tengan asignación especial en el 
presupuesto y, por último, al pago de obvenciones al 
personal de marina que desempeña los destinos de 
capitán de puerto, segundo y ayudante de él. Estas 
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obvenciones son: capitán de navío, 2,500 pesetas al 
año; capitán de fragata, 1,500; capitán de corbeta y 
teniente de navío, 1,000; alférez de navío, 190, y 
graduados, 300. 

PRÁCTICAMENTE. adv. m. Con uso y ejer- 
cicio de una cosa; experimentadamente. 

PRACTICANTE. |". Pratiquant. — [t. Prattican- 
te. —In. Practiser. — A. Praktikant. — P. Praticante. 
—-C. Practicant. — E. Praktikanta. p. a. de Pracri- 
CAR. Que se practica. || m. El que por tiempo de- 
terminado se instruye en la práctica de la cirugía y 
medicina, al lado y bajo la dirección de un faculta- 
tivo. [| El que en los hospitales hace las curaciones 
ó propina á los enfermos las medicinas ordenadas 
por el facultativo de visita. 

PrAacTICANTES DE MEDICINA. Der. Encargados de 
ejecutar en una clínica oficial ó particular las pres- 
cripciones que ordene el médico, siendo responsa- 
bles de su técnica, pero no de su finalidad. 

Tienen su precedente en los antiguos ministran- 
tes Ó cirujanos menores. Las enseñanzas para éstos 
fueron suprimidas por la Ley de Instrucción pública 
de 1857, la que estableció en sa lugar (art. 40) que 
un Reglamento determinaría los conocimientos ne- 
cesarios para aspirar al título de practicante, estu- 
dios que se determinaron por R. O. del 26 de Junio 
de 1860 y 21 de Noviembre de 1861, con otras dis- 
posiciones posteriores. El R. D. del 7 de Noviem- 
bre de 1866 suprimió la enseñanza de practicantes, 
que fué restablecida el 21 de Octubre de 1868. 

La carrera de practicante se rige hoy por el 
R. D. del 10 de Agosto de 1904. Según éste, los 
estudios pueden ser oficiales ó no oficiales y com- 
prenden dos cursos, estudiándose en el primero 
anatomía y cirugía menor, y en el segundo partos, 
siendo en ambos obligatoria la asistencia de unos y 
otros alumnos á las prácticas, que los oficiales deben 
hacer en las facultades de medicina y los no oficia- 
les pueden realizar en éstas ó en las clínicas de los 
hospitales provinciales. Los estudios se hacen en 
las facultades de Medicina, debiéndose inscribir 
en la Universidad todos los que quieran realizarlos. 
Para inscribirse en el primer curso es preciso haber 
cumplido diez y seis años de edad y presentar cer- 
tificado de haber aprobado, mediante examen, en 
una Escuela Normal los conocimientos de enseñanza 
primaria superior. Aprobados los estudios puede 
obtenerse el título, que pueden adquirir las mujeres. 

Los practicantes pueden ocupar plazas en prisio- 
nes, casas de socorro, hospitales, buques, etc. 

Practicantes de la Armada. Desempeñan en las 
dependencias de la marina de guerra los servicios 
propios de su oficio, como auxiliares del cuerpo de 
Sanidad de la Armada. Constituyen un cuerpo po- 
líticomilitar, permanente, que se rige por el Regla- 
mento orgánico del 1. de Diciembre de 1915. 

Se ingresa por la clase de aspirante, que es even- 
tual y no forma todavía parte del Cuerpo. Para 
ingresar como tales aspirantes hay que solicitarlo, 
cuando exista vacante, precisándose para ello tener 
veinticinco años (lo que se justifica por certificado 
del Registro legalizado y por la cédula personal). 
tener y presentar el título de practicante expedido 
por una Universidad oficial del reino, eozar de los 
derechos de ciudadano español y de sus derechos 
civiles y ser de buena vida y costumbres (extremos 
que se acreditarán por certificados de la autoridad 
municipal del domicilio y del Registro de penados), 
y tener la aptitud física necesaria para el servicio 
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de mar y tierra (lo que se acreditará sufriendo un 
reconocimiento previo). Las instancias se dirigirán 
á la autoridad superior del apostadero donde exista 
la vacante, la cual se anunciará en ei Boletín Oficial 
de la provincia y en uno ó dos diarios de la locali- 
dad. Los que reúnan y prueben todas las condicio- 
nes indicadas sufrirán, en fecha que se les avisará, 
y ante una Junta de médicos, un examen de escri- 
tura al dictado con buena letra y ortografía, sistema 
métricodecimal de pesas y medidas usadas en me: 
dicina y farmacia, é ideas generales de la carrera 
de practicante; debiendo ser preferidos los que ten- 
gan título de odontólogo ó hayan seguido en Uni- 
versidad los estudios de tal, ó algún curso de medi- 
cina, practicado en laboratorios oficiales médicos 
ó farmacéuticos ó servido en Sanidad militar; y en 
igualdad de condiciones técnicas lo serán: 1.% los 
bijos de marinos, militares ó asimilados muertos en 
campaña ó á consecuencia del servicio; 2.% los huér- 
fanos del personal del ejército y la armada, y 3.” los 
demás solicitantes. Se barán sólo tantas propuestas 
como vacantes. que se elevarán á la autoridad supe- 
vior del apostadero, quien hará los nombramientos. 
Sólo existen 36 plazas de aspirantes, 12 por aposta- 
dero. Los admitidos prestarán servicios de aprendi- 
zaje (retribuídos) en Jos hospitales y farmacias de 
los apostaderos, y deben á los dos años examinarse 
para el ingreso en el Cuerpo como practicantes se- 
eundos, siendo despedidos los desaprobados ó los 
que no consigan plaza en dos convocatorias. 

El Cuerpo consta de las tres categorías siguien- 
tes: 1.* practicantes mayores; 2.* primeros practi- 
cantes, y 3.* segundos practicantes, estando asimi- 
lados á los contramaestres y gastando uniforme y 
armamento. Además del sueldo disfrutan de una 
oratificación de embarque, prendas mayores y pri- 
meras puestas. ll ascenso de practicantes segundos 
á primeros y de primeros á mayores tiene lugar por 
antigúedad, debiéndose acreditar en el primer caso 
dos años de embarque en buque armado. uno de 
ellos con cargo, y para el segundo ascenso dos años 
de destino con cargo; y en todo caso no tener nota 
desfavorable. Todo practicante puede solicitar su 
separación del cuerpo, reservándose el Gobierno 
acceder ó no á ella. Li que se inutilice para toda 
clase de servicio será retirado ó licenciado según 
proceda. Un R. D. del 30 de Diciembre del mismo 
año 1915 ha dejado en suspenso los arts. 41 y 42 y 
los 1.2 y 2.? transitorios del anterior, referentes á la 
edad, desembarco y retiro. Para las obligaciones 
de los practicantes continúa vigente el Reuvlamento 
del 20 de Enero de 1886 (cap. 6.%), que era el 
orgánico del cuerpo antes de dictarse el de 1915. 

PRACTICAR. F. Pratiquer, mettre en pratique. 
— It. Pratticare. —In.To practise. — A. Praktizieren, 
ausiiben. —P. Praticar. —C. Practicar.— E. Praktiki. 
v. a. Ejercitar, poner en práctica una cosa que se 
ha aprendido y especulado. || Usar ó ejercitar conti- 
nuadamente una cosa. [| Ejercer algunos profesores 
la práctica al lado y bajo la dirección de un maestro 
por tiempo determinado. [| Abrir paso, entrada ó sa- 
lida para una cosa, Se PRACTICÓ 1 orificio por donde 
salieron las aguas. | Desempeñar las obligaciones y 
deberes de religión; hacer oraciones y otros ejerci- 
cios devotos. 

PRACTICISMO. 7eo!. Con este nombre ha 
sido designada por algunos autores la aplicación del 
pragmatismo á la explicación del contenido de los 
dogmas cristianos hecha por algunos modernistas 
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franceses, principalmente por Le Roy. Según esta 
teoría, los dogmas no tienen otro valor intelectual 
que el de ser la traducción en fórmulas de conoci- 
miento de las actitudes religiosas de los fieles. Bas- 
tará indicar la aplicación que hace Le Roy al dogma 
de la Resurrección de Cristo (que según dicho autor 
no puede admitirse como un hecho histórico, más 
aún, que en el sentido de una reviviscencia del 
cuerpo difunto de Jesús no tiene ni puede tener sen- 
tido alguno aceptable). Este dogma significa que «el 
estado presente de Jesús es tal, que para orientarnos 
hacia El, la actitud y la conducta que de nuestra 
parte se requiere es la que convendría tener respec- 
to de un contemporáneo». Basta esta exposición 
para comprender cuán ioaceptable es esta teoría 
desde el punto de vista dogmático. V. PraGmMarIsmo. 

PRÁCTICO, CA. 1.* acep. UV. Expert. — It. 
Prattico. — In. Practical. — A. Praktiker, Praktikus. — 
P. Pratico. — C. Práctich. — E. Praktika. (Etim.— Del 
lat. practicus, Ó gr. praktikos.) adj. Perteneciente 
á la práctica. [| Aplícase á las facultades que enseñan 
el modo de hacer una cosa. [| Experimentado, versa- 
do y diestro en una cosa. [| adj. Chile. Dícese del 
que busca el lucro ó ganancia ó la utilidad real de 
las cosas por coutraposición al que se paga de hono- 
res, alabanzas, goces intelectuales, artísticos, etc. || 
m. Múnico. || V. PiLoro PrÁcrico. 

Práctico LEMÁN. Piloto práctico, experimentado. 

Práctico. Der. Como esencialmente prácticos, re- 
gula el R. D. del 16 de Diciembre de 1910 los es- 
tudios de peritos mecánicos, peritos electricistas, 
peritos químicos y aparejadores, que se cursan en las 
Escuelas industriales, por lo que á estos peritos se 
les suele llamar también prácticos; pero estricta- 
mente se reserva esta denominación para los prácti- 
cos automovilistas y los prácticos de costa y de 
puerto. 

Prácticos automovilistas. La R. O. del 1.2 de 
Septiembre de 1914 autorizó el establecimiento en la 
Escuela Industrial de Cartagena de las enseñanzas 
de práctico automovilista y montador electricista, 
cada una de las cuales comprenden dos cursos. Tie- 
nen como asignaturas comunes las de aritmética y 
geometría prácticas, nociones de álgebra, dibujo 
lineal, nociones de mecánica y física, y prácticas de 
taller, siendo especial para los prácticos automovilis- 
tas el estudio de los motores de esencia, transmisio- 
nes y mecanismos accesorios y las prácticas de mon- 
taje y conducción de automóviles, y para los monta- 
dores los estudios de magnetismo y electricidad. 

Prácticos de costa. Tienen desde luego este ca- 
rácter los patrones de primera y de segunda clase 
para cabotaje, los cuales están facultados para ejer- 
cer de prácticos en la zona de costa á el se reliera 
su nombramiento, á tenor del R. D. del 15 de Di- 
ciembre de 1909. Además de ellos, son prácticos de 
costa todos los que hayan obtenido ú obtengan, me 
diante examen. el certificado que les acredite de 
tales, que expide el comandante de Marina respecti- 
vo. Pueden solicitar el examen los inscritos de mar 
que lleven enrolados cinco años y hayan recorrido 
veinte veces el trozo de costa que el certificado haya 
de abarcar, habiendo frecuentado los puertos de ella, 
probando tolo ello por certificaciones expedidas por 
los capitanes ó patrones de los barcos en que hayan 
navevyado, cuya veracidad puede comprobar la au- 
toridad de Marina, El examen (que se verificará 4 
continuación de los de patrones de cabotaje y puede 
realizarse en cualquiera de las Comándancias de 
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Marina que existan en el trozo de costa de que se 
trate) se reduce á probar que saben el derrotero del 
trozo de costa, los faros y valizas colocados con pos- 
terioridad á la publicación del derrotero y las entra- 
das y amarrajes de los puertos. Para todos los efec- 
tos la costa se entiende dividida en los siguientes 
trozos: 1.% Puenterrabía á Cabo Peñas; 2.% Cabo 
Peñas á lUstaca de Vares; 3. Estaca de Vares al río 
Miño; 4.2 río Guadiana á Punta Europa; 5.” Punta 
Kuropa á Cabo Gata; 6. Cabo Gata á Cabo San 
Antonio; 7. Cabo San Antonio á Cabo Cervera, y 
8.” Archipiélago Balear. En los trozos 4.* y 5.” se 
comprende el de Cabo Espartel al río Muluya, en 
Marruecos, y enlos 6. y 7.” el Archipiélago Balear. 
El certificado y examen puede obtenerse para uno ó 
varios de estos trozos, mas no para una fracción de 
alguno de éstos. 

Los prácticos de costa pueden prestar los servi- 
cios de tales en los buques que los soliciten, excepto 
en las entradas y salidas de los puertos que tengan 
prácticos de número asignados. Deben llevar una 
libreta en la que los capitanes que hayan utilizado 
sus servicios les pondrán una sencilla nota, firmada, 
del practicaje (8$ 1-12 del apartado X del Real de- 
creto citado). 

Para el servicio de prácticos de costa y los dere- 
chos de éstos, se formó un Reglamento que se inclu- 
yó en una Colección aprobada por R. O. del 1.2 de 
Enero de 1885, pero que no se ha publicado. Un 
R. D. del 12 de Enero de 1910 modifica el artícu- 
lo 9.2 de ese Reglamento, estableciendo que los prác- 
ticos de costa que lleven treinta años de servicio en 
los buques de guerra tendrán derecho á la gradvua- 
ción y sueldo de alférez de fragata, cuyo sueldo 
servirá de regulador para los haberes de retiro. 

Prácticos de puerto. Los que en cada puerto es- 
tán encargados de dirigir la entrada, la salida y los 
movimientos de los buques. ll servicio de practicaje 
depende en todos los dominios ar del minis- 
terio de Marina (art. 36 de la Ley de puertos del 7 
de Mayo de 1880). Para reglamentar el personal y el 
servicio de practicaje en los puertos se formularon 
una serie de reglas que se publicaron en una Colec- 
ción de Reglamentos que lleva la fecha del 1. de 
Enero de 1885. Este mal llamado Reglamento de 
e no se publicó oficialmente; mas parece que, 
con los otros de la Colección, fué autorizado por 
R. O. de la indicada fecha. inserta en la Colección 
Legislativa. De todos modos fué derogado por la 
R. O. del 27 de Diciembre del mismo año, que esta- 
bleció nuevas bases para esa reglamentación, según 
han declarado las RR. OO. del 1.2 de Abril y 3 de 
Julio de 1889. En el Reglamento del 7 de Mayo de 
1910, continuación de la Ley de Comunicaciones 
marítimas del 11 de Junio de 1909, se contienen al- 
gunos artículos concernientes á los prácticos de puer- 
to. Reuniendo y harmonizando todas estas disposi- 
ciones, resultan las siguientes: 

Existen dos clases de prácticos de puerto: fitula- 
res y de número. "Tanto unos como otros precisan 
ser examinados para obtener el nombramiento; pero 
prácticos titulares sólo pueden serlo los capitanes, 
pilotos ó contramaestres de buques que visiten cons- 
tantemente puertos determinados, y solamente harán 
de prácticos en los buques en que naveguen como 
dotación: mientras que prácticos de número pueden 
serlo hasta los inscritos marítimos que reúnan con- 
diciones, prestando sus servicios en toda clase de 
buques que deban ó quieran utilizarlos. 


1174 PRÁCTICO 


En todos los puertos, bahías y fondeaderos habi- 
litados para el comercio habrá el número de prácti- 
cos proporcionado á las necesidades del movimiento 
de barcos. Es obligatorio para éstos el tomar prácti- 
co siempre que excedan de cierto número de tonela- 
das, satisfaciendo una cantidad por el servicio, con 
arreglo á tarifa. El número de prácticos que debe 
haber en cada puerto, el de toneladas desde el cual 
vienen obligados los buques á utilizarlos, y las tari- 
fas, se señalan ó revisan cada cinco años por una 
Junta presidida por el capitán del puerto de que se 
trate é integrada, además, por el práctico mayor si 
lo hubiere en la localidad, dos prácticos de número, 
dos capitanes, dos armadores ó navieros y dos con- 
signatarios. Esta Junta es también la encargada de 
reglamentar, revisando el Reglamento cada cinco 
años. los servicios de practicaje en cada puerto, de- 
terminando el sitio en que deben los prácticos abor- 
dar á las embarcaciones, aquel en que termina su 
misión, el distintivo de las embarcaciones de los 
prácticos, el uniforme de éstos, los documentos que 
han de llevar consigo para ser reconocidos y su res- 
ponsabilidad y la de los capitanes de buques. Nin- 
gún práctico puede excusarse de prestar sus servicios, 
á menos de mediar circunstancias muy extraordina- 
rias de viento y mar, ni eximirse de prestarlos, ni 
dejar, sin causa justificada, de presentarse á la re- 
vista, bajo penas especiales, incluso la de ser dado 
de baja. 

Están exentos de tomar práctico y pagar los de- 
rechos los buques españoles de cabotaje, y los que 
tengan en su dotación un práctico titular que lo sea 
del puerto de que se trate y que no haya estado au- 
sente de él más de treinta días; sin embargo, en los 
puertos artificiales y en aquellos en que por sus 
circunstancias necesiten los barcos amarrarse de 
popa y proa ó en andanadas, de modo que no que- 
den libremente á la gira, todos los buques extranje- 
ros y todos los españoles de más de 50 ton.. preci- 
san, una vez dentro del puerto y llegados al fondea- 
dero, tomar práctico para ser colocados y amarrados 
en el sitio que se les designe. 

El cargo de práctico se obtiene mediante oposi- 
ción, que se celebra en la Capitanía del puerto res- 
pectivo. Las oposiciones para prácticos titulares se 
celebran al fin de cada trimestre: las para prácticos 
de número cuando hay vacantes, las que deben anun- 
ciarse con un mes de anticipación en el Boletín Oficial 
de la provincia respectiva. Para oposicionar se preci- 
sa: tener de veintiún á cincuenta y cincoaños de edad 
y solicitarlo del capitán dei puerto, acompañando á 
la instauvcia el título profesional ó la cédula de la 
inscripción marítima, certificado de aptitud física 
(expedido por el médico de la Comandancia ó, en su 
defecto, por el que señale el capitán), copia legali- 
zada de la partida de nacimiento y certificado de 
buena conducta expedido por la autoridad local 
(base 6.*, modificada en cuanto á la edad por la 
R. O. del 3 de Marzo de 1892). La oposición versa 
sobre: toda clase de maniobras en buques de vapor 
y de vela; luces de los buques y del puerto; conoci- 
miento de los bajos, mareas, boyas, valizas, enfila- 
ciones, corrientes y fondeadero de la localidad y de 
las costas inmediatas, fuera de puntas y bajos, en la 
extensión necesaria en una y otra dirección; tiempos 
y vientos reinantes y medios con que deben ama- 
rrarse los buques en cada caso y conocimiento de las 
frases francesas é inglesas de más uso en la entrada 
y salida de buques, tomadas de la Guía del piloto, 


en varios idiomas. Además, los que sólo sean patro- 
nes ó inscritos se examinarán de lectura, escritura 
y las cuatro reglas de aritmética; pero se les eximirá 
de este examen y del de frases francesas é inglesas, 
caso de no presentarse ningún otro opositor que 
tenga estos conocimientos. El Tribunal se compone 
del capitán del puerto, el práctico mayor ó el más 
antiguo, un práctico de número, dos capitanes de la 
localidad ó, en su defecto, dos patrones, y un ayu- 
dante de la Capitanía. El presidente formula pro- 
puestas unipersonales en virtud del resultado de las 
oposiciones; debiendo, enigualdad de circunstancias, 
ser preferidos los pilotos á los patrones y éstos á los 
meros inscritos. Los certificados de prácticos titula- 
res se expiden, en virtud del acta del examen, por el 
comandante de Marina. Los nombramientos de prác- 
ticos de número se hacen en virtud de las propues- 
tas por el Director general de Navegación; pero los 
nombrados no pueden entrar á ejercer el cargo has- 
ta después de haberlo practicado durante dos meses, 
en compañía de cualquier otro práctico de número 
de la localidad. 

En algunos puertos hay un práctico mayor, que 
es nombrado por la Dirección general á propuesta 
de la Junta local en lo que se refiere á la creación de 
esa plaza, y del comandante de Marina en lo relati- 
vo al práctico de número que la ha de desempeñar. 

Los prácticos son responsables de la derrota del 
buque desde que empiezan á pilotearlo hasta que lo 
dejan amarrado, si se siguen á bordo sus instruccio- 
nes. En caso de avería se formará expediente que 
será visto por una Junta de pilotos (Instrucción del 
4 de Junio de 1873), para dar parecer sobre la res- 
ponsabilidad. La responsabilidad subsidiaria del bu- 
que por la avería producida se ajusta al Código de 
Comercio. V. Avería. 

Práctico. Escul. Artífice. segundo de un artista, 
que saca de puntos las esculturas. V. Puntos (Sa- 
CAR DE). 

Prácrico. Filos. Es lo que contiene la práctica 
Ó sirve para la práctica. Por tanto, conocimiento 
práctico será el que dirige ó regula la operación, ó 
sea la práctica (V. Práctica. Filos.). Y como quie- 
ra que ningún acto se dirige á sí mismo, sino sola- 
mente á otro, es menester que el conocimiento prác- 
tico ó la ciencia práctica se distingan de la práctica 
á la cual dirige. 

El conocimiento práctico. pues, se contrapone al 
especulativo ó teorético. Cuando el entendimiento 
versa sobre un objeto cualquiera, ya intrínseco al su- 
jeto que conoce, ya extrínseco al mismo, conociendo 
solamente su naturaleza y sus propiedades, el cono- 
cimiento es puramente especulativo. Pero si el en- 
tendimiento tiene por objeto la operación del mismo 
hombre, regulándola y poniéndola en orden, se ten- 
drá por lo común un conocimiento práctico. Por 
tanto, el conocimiento especulativo tiene por mate- 
ria próxima de la cual se ocupa. la cosa conocida, y 
por fin la verdad misma que acerca de ella puede 
demostrarse. En cambio, el conocimiento práctico 
tiene por materia y por objeto la operación humana, 
esto es, dirigible por la voluntad, y por fin la recti- 
tud de aquella operación. 

Ahora bien, como esta rectitud de la obra puede 
considerarse desde el punto de vista del arte ó de la 
moral, así también podemos distinguir dos sionifica- 
dos de la palabra práctico: lo práctico moral y lo 
práctico artificial. Lo práctico moral mira á la recti- 
tud de las costumbres en cuanto la acción se ejerco 


PRACTICÓN — PRADAMANO - 


según las reglas de la moralidad. Lo práctico arti- 
ficial regula la rectitud de los artefactos para que 
sean hechos según las reglas del arte. 

PRACTICÓN, NA. F. Praticien, empirique. — 
It. Pratticone. — In. Empiricist. — A. Empiriker, Prakti- 

21.—P. Praticio.—C, Práctich. —L. Praktikisto. (Etim. 
— De práctico, forma aum.) m. y f. fam. Persona 
diestra en una facultad, más por haberla practicado 
mucho, que por ser muy docta en ella. 

PRÁCTICOS (Cana DE Los). (eog. Canal que 
forma el río Uruguay en la parte de su curso corres- 
pondiente al dep. de Río Negro (República del Uru- 
guay) y alS. de la desembocadura del arr. de Román 
Grande, cerca del punto llamado Tres Bocas. 

PRACTOR. (Etim.—Del gr. práktor, ejecutor.) 
m. Hist. Magistrado de Atenas encargado de cobrar 
los impuestos y las multas. 

PRACUPYIJÓ. (Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Pará; des. en la bahía de Anapú. 

PRACUUBA. Geo. Isla del Brasil, en el Esta- 
do de Amazonas, formada por el río Solimóes ó Alto 
Amazonas, antes de la desembocadura del río Juruá 
y frente á la isla Taiassutuba. || 1sla del Est. de 
Pará, en el estuario del Amazonas. [| Lago del Esta- 
do de Amazonas, sit. en la marg. izq. del río Purús, 
cerca de su desembocadura. || Lago del Est. de Pará; 
sus aguas van á parar á la ovil. der. del río Amapá. 

PracuuBa. Geog. V. PaRACcUuUBA. 

PRACUUBINHA. (eo. Ísla del Brasil, en el 
Est. de Pará, sit. en el estuario del Amazonas. 

PRACHATITZ. Feo. Dist. de Bohemia, en el 
círc. de Pisek. Tiene 1,077 kms.? con 80,200 h. 
Su cabecera es la c. del mismo nombre, sit. junto á 
un tributario del Blanitz, af. del Wottawa, en un 
estrecho valle; 4,400 h. Templo católico. Escuelas. 
Tribunal de distrito. Fábs. de sacos, pasamanería y 
tejidos de algodón y de lana. Es residencia de vera- 
no muy frecuentada. Al S., en una región poblada 
de bosque, hay St. Margaretenbad y el monte Libin 
(1,089 m.) con capilla y torre panorámica. 

Bibliogr. Messner, Prachatitz(2.* ed., 1899). 

PracHaritz (ALT). Geog. Pobl. de Bohemia, en el 
círe. de Pisek, dist. y 43 kms. NE. de Prachatitz; 
520 h. 

PRACHIN. Geoy. Antigua circunscripción de 
Bohemia (Checoeslovaquia), bajo el extinguido Impe- 
rio austrohúngaro. 

PRACHINDÓ. adj. Germ. ÍxmunpDo. 

PRAD. Geoy. Pobl. de Italia, en el Tirol, dist, y 
á 45 kms. OSO. de Meran, en el Vintschgan, á ori- 
llas del Sulden, y cerca de la rib. der. del Alto 
Adigio; 970 h. (1,200 con el mun.), que comprende 
la ald. de Aguns. 

PRADA. (eoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Padrón, parr. de Santa María de Cruces. 

lFLug. de la prov. de León, mun. de Posada de Val- 
deón. || Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Jove, 
parr. de San Pedro de Juances. [| Lug. de la pro- 
vincia de Orense, mun. de La Vega, parr. de San 
Andrés de Prada. || Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Allande, parr. de San Martín de Villagru- 
fe. || Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de Pravia, 
parr. de San Martín de Arango. || Ald. de la provin- 
cia de Oviedo, mun. de Salas, parr. de San Julián 
de Santuilano. | V. Say Anbríús DE PRADA. 

Prana. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de Casas; 45 h. 

Prana (La). Geog. Villa de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Tobalina. 
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PraDA DE LA SIERRA. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Rabanal del Camino. 

Prana (Anbrás DE). Biog. Novelista español del 
siglo xv, n. en Valencia. Publicó una colección de 
seis novelas titulada Meriendas del ingenio y entrete- 
nimiento del gusto (Zaragoza, 1663). Lope de Vega 
habla con elogio de este autor en su Lawrel de 
Apolo. 

Praba (CristóBaL DE). Biog. Orador sagrado es- 
pañol del siglo xv, n. en Ecija (Sevilla). Ingresó 
en la orden de Santo Domingo, y predicó misiones 
en Guatemala; sufrió el martirio en la reducción de 
los mopanes, quienes le arrancaron el corazón des- 
pués de asparlo. 

PraDa (ViceNTE). Bioy. Historiador y monje del 
Cister, español, n. en Valencia. Terminados sus es- 
tudios, recibió el hábito en el monasterio de Poblet, 
llegando á ser abad de la casa. Más tarde fué nom- 
brado visitador de la Congregación cisterciense de 
Aragón y después diputado del Principado de Cata- 
luña. Por los años de 1669 escribió la Crónica del 
monasterio de Poblet. 

Prapa Navarro (GLORIA DE LA). Biog. Escritora 
española contemporánea, nacida en Madrid el 17 de 
Junio de 1886. Educóse en Sevilla, de donde es oriun- 
da su familia, y en 1910 comenzó á escribir para el 
público en las revistas ilustradas, dedicándose con 
preferencia á la poesía popular. Ha hecho una espe- 
cialidad del género cantar, en el que ha sobresalido, 
recogiendo en cuidada forma los sentimientos del 
pueblo. En el periódico Vuevo Mundo publica esta 
escritora sus versos con asiduidad. Se le deben los 
siguientes libros: Mis cantares, Noches sevillanas, 
Por una coleta, El cantar de los amores, El ensueño 
se mete en casa, Las cuerdas de mi guitarra, Los la- 
bios rojos, El cuento de la abuela, Salú la Carralera, 
El encierro, La mejor firma y la monja de piedra, El 
varrio de la Macarena, Codiciadas, Yo íntima, y De 
Sevilla a Triana. 

Prana y Rivera (NicoLás DB). Biog. Escritor es- 
pañol del siglo xvi. Es autor de la obra Historia de 
la jornada dG Alemania de la reina de Hungría, des- 
pués emperatriz infanta de España, doña María, y de 
un romance dedicado á la muerte de Lope de Vegn, 
elcual en su Laurelde Apolo, habla con elogio de este 
autor al mismo tiempo que de Andrés de Prada (V.) 
compartiendo por igual las alabanzas, Fué este poeta 
muy conocedor de los clásicos latinos. 

PRADAL. m. ant. Prapo. 

PRADALES. Ge0y. Mun. de la prov. de Sego- 
via, que consta de 191 e. y albergues y 628 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes en- 


tidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Carabias, lugará ..... 2 33 172 
Carrapradales, caseríoá . . 17 13 80 
Ciruelos, lugar de. — 64 193 
Pradales, íd. á. AS 30 173 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. = 1 10 


Corresponde al p.j. de Riaza, dióc. de Segovia, y 
está sit. en terreno montuoso, que produce especial- 
mente cereales, cáñamo y algarrobas. 

PRADALUNGA. Geo. Pobl. de Italia, en la 
prov. y dist. de Bérgamo, juntoá la rib. izq. del Se- 
rio. afl. del Adda; 880 h. (1,500 con el mun.). 

PRADAMANO. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. y dist, de Udina, junto á la rib. der. del 
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Torre, af. der. del Isonzo, frente 4 Buttrio: 1,600 h. 
Est. en la l. f. de Udina á Trieste. 

Prapamano. Geog. Colonia de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep. de San Justo, 
pedanía de Concepción. Ocupa una ext. de más de 
1,500 hectáreas y cuenta escasa población. En ella 
se cultiva principalmente trigo y lino. Su fundación 
data de 1893. 

PRADANISTO, TA.adj. Natural de Prádanos 
de Ojeda (Palencia). U.t..c.s. [| Perteneciente ó re- 
lativo á dicha población española. 

PRÁDANOS. Geoy. Antigua cuadrilla de la me- 
rindad de Bureba. en la prov. de Burgos. Se com- 
ponía de los pueblos de Ahedo, Buñuelos, Cabo Re- 
dondo, Galbarros, Prádanos, Quintanavides, Quin- 
tanilleja, Reinoso, San Pedro de la Flor, Santa Olalla 
y Zeniño. 

Prábanos e Bureba. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 159 e. y albergues y 283 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de te. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p.j. de Briviesca, dióc. de Burgos, y está 
sit. en la carr. de Madrid á Francia, en ambas már- 
genes del río Oca, que lo divide en dos barrios, de- 
nominados de las Ventas y de Abajo. Terreno en 
parte montañoso; produce cereales y legumbres. 

Práíbanos be Tozo. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Basconcillos del Tozo. 

Prinaxos be Osea. Geog. Mun. de la prov. de 
Palencia, que consta de 458 e. y albergues y 1,162 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 


las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Prádanos de Ojeda, lugar 


UA AA AQUA: 
SAI 6 11 20 
Grupos inferiores y e. dise- 

AO AS 7 dl 


Corresponde al p. j. de Cervera de Pisuerga, dió- 
cesis de Palencia, y está sit. en el valle de Ojeda, de 
donde viene su nombre, 4 25 kms. S. de la cabece- 
ra del partido y 4 kms. de la est. de Alar San (QJuir- 
ce, que es la más próxima, en terreno bañado por el 
río Burejo y sus tributarios. Produce principalmente 
cereales y patatas; cría de ganado. Sindicato Agrí- 
cola, Círculo Católico de Obreros, Sociedad de So- 
corros mutuos; escuelas, 

Prábanos (HiLarro). Bioy. Compositor y maestro 
de capilla español, n. en Valladolid el 14 de Enero 
de 1828 y m.en 1889. Fué niño de coro de la cate- 
dral de aquella ciudad é hizo sus primeros estudios 
musicales bajo la dirección de Antonio García, 
maestro de capilla de la misma, siguiendo al propio 
tiempo la carrera eclesiística. En 18418 obtuvo la 
plaza de maestro de capilla y organista en la parro- 
quial de San Juan de Nava del Rey. En 1850 pasó 
á Madrid. en donde completó sus estudios bajo la 
dirección de Hilarión Eslava, y en 1852 ganó por 
oposición el magisterio de la catedral de León. En 
1359 se le concedió. también por oposición, igual 
plaza en la iglesia del Pilar de Zaragoza, cargo qne 
desempeñó hasta 1882: én este año renunció el ma- 
gisterio, quedando en la misma iglesia como bene- 
licialdo de gracia. Después permutó este cargo por 
otro igual en Valladolid, su pueblo natal, en donde 
murió siendo canónigo de la catedral. Compuso 
muchas obras religiosas, que se conservan y aun se 
ejecutan en las catedrales de donde fué maestro. 


PRADAMANO — PRADEJÓN 


Alguna de ellas figura en la colección publicada por 
Eslava con el título de Lira Sacro-Hispana. 

PRADANOVA. Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Somozas;, parr. de Santiago Seré 
de Somozas. : 

PRADAS (Daunr br). Biog. Poeta provenzal 
del siglo xr, n. en Prades, cerca de Rodez. Fué 
canónigo de Maguelonne, y le dispensaron su pro- 
tección Guillermo 1V de Orange y el obispo de 
Puy, Esteban de Chalencon. Escribió: un poema 
sobre las virtudes cardinales, impreso por vez pri- 
mera en Florencia en 1879; otro sobre los Auzels 
cassadors, del que W. Koch publicó una parte en su 
Beitraege qu Teatkritik der «Auzels cassadors» 
(Múnster, 1897), y E. Monaci dió la edición com- 
pleta en Studi di Alologia romanza. También dejó 
Prabas unas 20 poesías líricas. 

Bibliogr. Bartsch, Grundriss der provenzalischen 
Litteratur (Elberfeld, 1872); Histoire littéraire de la 
France. 

Pranas (Jos). Biog. Músico español del si- 
glo xvur. Fué maestro de capilla de la parroquial de 
Castellón de la Plana. En 1728 pasó á la catedral 
de Valencia con igual cargo, que desempeñó hasta 
1757, año en que se jubiló. En el archivo de la úl- 
tima se conservan 377 obras de Prapas, entre las 
que los inteligentes consideran como modelos sus 
Misas, los Magnificat, los Misereres y los Villanci- 
cos. En el Archivo Musical de Barbiéri y en la Bi- 
blioteca Nacional se conservan muchas obras de 
Praas, entre ellas una hermosa Cantata dá san 
Francisco de Asís (1718). También compuso: en 
1732 un auto sacramental, que se representó en el 
oratorio de San Felipe Neri, Valencia, sobre la 
parábola del hijo pródigo. 

PRADE. (Geoy. Población de Italia, en el Tirol, 
distrito de Primiero, municipio de Canale, á Y kms. 
SO. de Viera, en el monte Tatoga, entre el canal 
de Boro y el Cismone, afluente del Brenta; 1,200 
habitantes. 

Prabk (Enrique), Bing. Político austriaco, n. en 
Reichenberg (Bohemia) en 1853, Dedicado al co- 
mercio,fué nombrado en 1885 miembro del Consejo 
comunal y viceburgomaestre de Reichenberg, á la 
vez que representante de la ciudad en el Zanalag de 
Bohemia y diputado del Parlamento austriaco. Fué 
uno de los más ardientes defensores de la unión 
austroalemana y adversario ivreconciliable de los li- 
berales alemanes, contra quienes luchó sin cesar en 
Bohemia. El 2 de Junio de 1906, en el Gabinete 
del barón von Beck, se le nombró Landsmannminis- 
ter (ministro sin cartera), cargo que dimitió en 
1907 para volverlo á ocupar en 1908. En Noviem- 
bre de dicho año fué relevado del cargo á conse- 
cuencia de la dimisión del ministerio Beck. 

PRADECICO, LLO, TO. m. dim. de Prapo. 

PRADEDA. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Carballedo, ayuda de parr. de Santiago de 
Pradeda. 

Prabeoa. Geog. V. Santa Euranta De PRADEDA 
y SANTIAGO DE PRADEDA. 

PRADEDO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Narón, parr. de Santa María la Mayor 
de Val. 

PraneDo. Geog. V. Saytraco ve PrRADEDO. 

PRADEJÓN. Geo. Mun. de la prov. de Lo- 
groño, que consta de 1,053 e. y albergues y 1,979 
habitantes (pradejoneros) según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de ló e. y 


PRADEL — PRADELLES 


albergues aislados. Corresponde al p.j. y á la dió- 
cesis de Calahorra, y está sit. en un valle. cerca del 
limite de la prov. de Navarra, á 10 kms. de la ca- 
becera del partido y á 6 de Lodosa, en la carr. de 
Calahorra á Logroño, que cruza con la de Arnedo 
á Lodosa. Terreno parte montuoso y parte llano; 
produce especialmente cereales, vino y hortalizas. 
Giro postal; alumbrado eléctrico; colegios particula- 
res para niños de uro y otro sexo; escuelas nacio- 
nales. ; 

PRADEL (Cazrtos). Bioy. Escritor francés. 
m, en Puylaurens el 3 de Marzo de 1907,á la edad 
de setenta y un años. Publicó: Antiguites de Castres, 
Le Journal de FPaurin, Mémoires de Jacques Gaches, 
etcétera, y colaboró en el Bulletin de la Socicté de 
Histoire du Protestantisme Francais. 

PraneL (Eouaro DE). Bioy. Literato francés, 
n. cerca de Blois en 1865. Cultivó la prosa y la 
poesía con igual éxito. En unión con lavallée y 
Saint-Signy fundó el periódico Le XX Siécle Litté- 
raire, órgano de literatura internacional, en el que 
sin distinción de raza ni de escuela se publicaron 
las mejores producciones de los escritores extranje- 
vos. Entre sus. obras, citaremos: La cloche perdue, 
Simplement, novela; Les Rayonnantes, colección de 
versos; Lettres du beaw pays de France, etc. 

PraeL(Manurt PrapiER, conocido porel seudó- 
nimo de Jorge). Bioy. Novelista francés, n. en Lo- 
rient (Morbihan)en 1810 y m. en Zarziz (Túnez) en 
1908. Hijo de un oficial de marina, navegó durante 
alvún tiempo y luego obtuvo un cargo en el minis- 
terio de Marina. Colaboró en varios periódicos de 
París, singularmente en la Gazelte de Mrance y en 
Le Gaulois; en este último se encargó de la sección 
deportiva. También publicó en folletines de Le Piga- 
ro, de Le Petit Journal, de Le Petit Pavisien, etc., 
numerosas novelas, que se editaron después en vo- 
lámenes. Entre su enorme producción citaremos las 
novelas: Plaisiv amour, La plenreuse, Kergaz, La 
petite main, La bague P'argent, La barrique d'esprit- 
de-vin, Un grain, Jacques, Une guérison radicale, 
Les drames de U'honnewr, Les chevaliers d'Epingle, 
Sam te Rouge, Tediamant rouge, La fille du régicide, 
La faute de Me Bursióres, Docillet blen, La perle 
jaune, Fleur de mai, Les baisers du monstre, Le mar- 
quisat Bovlard, La cage de cuivr. Bob, L'amazone 
vlene, Le compagnon de chaine, Les dragons de la 
Lune, LD'histoive Contanceau, D'écaillere, Le cofre 
d'cvene, Le secret du squelette, Le saphir étoile, Le 
martyre Cune mére, Pim, Le collier Cambre, Le 
fusil 'Isidore, Montalegre, Le grenadiére, Une peur 
biene, Les aventures de Colibri, La poupde blanche, 
Coeur de mére, La marque notre, Le cofret d'acier, 
Le brick V'ébone, Cadet Bamboche, Marins, Mau- 
vaise étoile, Les dvrames de la frontiére, Les deux Bi- 
rague, Les Pompadours, L'oeil du tigre, La petite 
biene, Supreme aven, La coquille de nacre, Mamauelle 
Miousic, Pascal Nauriah, Le roi du pétrole, Ávew 
supreme (1901), etc. 

PraneL (NicoLás). Biog. Jurisconsulto chileno 
contemporáneo, activo periodista y notable político 
que en 1846 publicó Manual del comerciante y en 
1863 sus Estudios comparados sobre la legislación 
mercantil de Europa. 

PrabeL (Peoro Manía MicuEL Eucrmo Cour- 
TRAY DE). Biog. Poeta francés, n. en París y m. en 
Wiesbaden (1787-1857), que en 1824 dióse á cono- 
cer por su facilidad para improvisar versos en las se- 
siones públicas que daba con este objeto. Entre sus 
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improvisaciones figuran comedias, tragedias, acrósti- 
cos, pequeños poemas, elegías, etc. Pero estas pro- 
ducciones de PRADEL carecen en absoluto de valor 
literario. Fué condenado á seis meses de prisión por 
la publicación de sus Btincelles, colección de cantos 
patrióticos y guerreros, báquicos y amorosos (Paris, 
1882). Muchas de sus composiciones son canciones 
marcadamente socialistas y revolucionarias. Entre 
ellas, además de la colección mencionada, citaremos 
las tituladas Qui est le fou (1884), y Chants révoln- 
tionnatres (1887). con un prefacio de Enrique Ro- 
chefort; Seances, Improvisations, Ádieuz, etc. 

PRADELA. 6e0y. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Trabadelo. 

PRADELL. 607. Mun. de la prov. de Tarrago- 
na que consta de 344 e. y albergues y 730 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes en- 


tidades: 
Kilómetros Edificios Halbntantes 


Pradell lugar de — 202 590 
Torre (La), caserío á . ... 4 37 106 
Grupos inferiores y e. di- 

Saco lo poo — 105 34 


Correspondeal p. j. de Falset, dióc. de Tarragona, 
y está sit. en un valle, sobre una carretera que em- 
palma con la de Alcolea del Pinar á Tarragona, á 
3 kms. de Falset. Est. f. c. Iglesia parroquial dedi- 
cada á Santa Maedalena. Terreno de valle, en su 
mayor parte montuoso; produce cereales, aceite, 
vino. almendras. avellanas y forrajes; minas de plo- 
mo. En su origen, PraDELL fué un establecimiento 
morisco cuyo término con el de Falset fué vendido á 
los sarracenos de García por el valí de Ciurana. 
Conquistado el país por las huestes de Alberto de 
Castellvell, en el siglo x11, pasó á formar parte de 
su baronía; más tarde de la de Entenza y, finalmen- 
te, del condado de Prades, hasta la extinción de éste. 

PrabeLL. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, mu- 
nicipio de Preixéns, 

PraDELL (lrancisco). Biog. Autor dramático es- 
pañol contemporáneo. Ha dado al teatro catalán las 
obras ¡Quin conflicte! (Barcelona, 1895), Cor de roca 
(Barcelona, 1896), A Zas foscas (Barcelona, 1896), 
en colaboración, y Embolichs (Barcelona, 1897). 

PraberL Pusor (Damián). Bioy. Escultor espa- 
ñol contemporáneo, n. en Barcelona. Estudió en la 
Academia de Bellas Artes de esta ciudad y tuvo por 
maestro á Vallmitjana y Nobas. Trasladóse después 
á París, en donde recibió lecciones de Puch. En la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1897 pre- 
sentó una Cabeza de estudio, y entre sus demás obras 
se citan una Inmaculada Concepción (1900), obra de: 
la que dijo un crítico que es de simplicidad exqui- 
sita y tiene sentimiento de candidez y de pureza 
que cautivan; Plor de lin, La pastoreta, Dar denre 
al gui te set (1901), Jnventut, busto de tierra cocida 
(1903); busto del pianista Joaguiín Malats (1903), 
dos medallones-retratos del doctor Bartolome Robert 
(1903), Amapolas (1904), la medalla ofrecida como 
premio por el Instituto Agrícola: Catalán de San Isi- 
dro para el Concurso hípico celebrado en Barcelona 
en 1802, y Estudio de hombre, mármol (1912). Fué 
premiado con terceras medallas en las Exposiciones 
generales de 1901, Universal de París de 1900 y 
Barcelona 1906, y con segunda en la Internacional 
de Buenos Aires (1910). 

PRADELLES. (Geo. Cant. del dep. del Alto 
Loire (Francia), en el dist. de Puy; comprende 12 
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municipios con 10,200 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. en una meseta, á cuyo pie corre 
un afl. der. del Allier, entre promontorios basálticos 
y 41,149 m.s. n. m.; 1,600 h. (1,900 con el mu- 
ricipio). ab. de blondas. Cría y comercio de gana- 
do. A 1 km., bellas rocas graníticas de Longezagne. 
Es cuna de Juan Beaudoin, uno de los primeros 
miembros de la Academia Francesa, y del general 
Frevol-Lacoste, muerto en el sitio de Zaragoza de 
1809. 

PRÁDENA. Geo. Mun. de la prov, de Sego- 
via, que consta de 448 e. y albergues y 1,170 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 


entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Matandrino, aldea á. . 2:8 26 59) 
Prádena, lugar de. — 371 969 
Pradenilla, villaá. .... 3 18 56 
Ml NEO? sa aa AR 20 98 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 8 32 


Corresponde al p.j. de Sepúlveda, dióc. de Sego- 
via, y está sit. en la parte meridional de la provin- 
cia, en la falda de las sierras que la separan de Cas- 
tilla la Nueva. á 20 kms. de la cabecera del partido 
y 45 de Segovia, en la carr. de Segovia á Riaza. 
"Terreno montuoso con algún llano, bañado por el río 
Prádena y cuyos principales productos son cereales, 
pastos y patatas; cría de ganado. Alumbrado eléc- 
trico. Escuelas nacionales. Fab. de harinas. Giro 
postal. Casino. 

PRÁDENA DE ATIENZA. Geoy. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, que consta de 3597 e. y albergues y 
274 h. según el censo de 1910. Se compone del lu- 
gar de su nombre y de 84 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Atienza, dióc. de Sigiienza, 
y está sit. en terreno quebrado, regado por el río 
Bornova; produce principalmente centeno y horta- 
lizas. 

PRÁDENA DEL Rincón. Gceog. Mun. de la prov. de 
Madrid, que consta de 180 e. y albergues y 318 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 8 e. y albergues aislados. Correspon- 
de al p.j. de Torrelaguna, dióc. de Madrid, y está 
sit. en la falda del cerro de la Mujer Muerta, cerca 
de Paredes de Buitrago; produce cereales, hortalizas 
y frutas; escuelas nacionales; cría de ganado; minas 
de plata. 

PRADENCO, CA. adj. Natural de Prat de Llu- 
sanés (Barcelona). U.t.c.s. [| Perteneciente ó re- 
lativo á dicha población española. 

PRADENILLA. (c0y. Villa de la prov. de Se- 
govia, mun. de Prádena. 

PRADENSE., adj. Natural de Prades (Tarrago- 
na). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

PRADEÑO, ÑA. adj. Perteneciente ó relativo 
al prado. Esta agua es mala, porque es PRADEÑA. || 
Natural de Villa del Prado (Madrid). U.t.c. s. || 
Perteneciente ó relativo á dicha población española. 

PRADERA. ['. Prairie. —It. Prateria. — In. Mea- 
dow.— A. Wiese. —P. Pradeira.—C.. Prat, prada. — 
Il. Herbejo. f. Pranería. 

A LA PRADERA DE (FUARDIAS Ó Á LA ERA DEL MICO. 
fr. fam. Lusar vulgarizado adonde solemos enviar 
á los que nos molestan ó queremos privarnos por 
largo tiempo de su presencia. | ALromBrRADA PRa- 
DERA. Para los poetas, el campo en primavera. 


PRÁDENA — PRADERÍA 


Prapera. 4gr. Terreno cubierto de vegetación 
pequeña llamada césped, que muchos confunden con 
el prado (V.). 

Prabera. Fitogeog. Aunque generalmente pradera 
suele confundirse con prado, el uso castizo de la pri- 
mera palabra le da en fitogeografía un significado 
diferente de la segunda: 1.? porque pradera excluye 
los prados de siega (V. PraDo), y 2.” porque pradera 
incluye las formaciones de céspedes herbáceos xero- 
fíticos, excluídos por prado. Así, las praderas de 
San Isidro y del Corregidor en Madrid (que pueden 
servir como ejemplo de significación autorizada por 
el uso y los clásicos á la vez), pertenecen á la cate- 
goría de céspedes werofiticos, y, por tanto, no son 
prados en sentido fitogeográfico. En cambio, en la 
región cantábrica y en los pisos húmedos de altura, 
se da en Mspaña mismo elnombre de praderas á ver- 
daderos prados de diente, correspondientes á los %e»- 
bajes de los fitogeógrafos franceses. Por lo cual, debe 
definirse la pradera como formación de césped her- 
báceo, ya se componga principalmeate de gramíneas 
óno(H. del Villar, Praderas de Norteamérica). Re- 
ferida á la América del Norte la palabra pradera, tie- 
ne un sentido geográfico especial. V. PrarrIE. 

PrADERA DE San IÍsiprO (La). Lit. Sainete de 
Ramón de la Cruz, que lleva el título de Fin de fes- 
ta, y que debió estrenarse por los días de San 1sidro 
de 1766. Lo incluyó Durán en el tomo 1 de su Colec- 
ción y Cotarelo en la edición para la Vuera Biblio- 
teca de Autores Españoles (t. 1, pág. 311, 1915). Ls 
una animada y pintoresca visión de la pradera en la 
tarde del santo, en donde salen unos payos. él viejo 
y ella moza, á la cual dos chuscos madrileños quie- 
ren cortejar, saliendo burlados; un viejo lechuguino 
que pretende enamorar á la mujer de su sastre que 
con otros amigos están de merienda; uno que va á 
la pradera á merendar sin más compañía que su buen 
apetito; una criada y un paje que, vestidos con lo 
mejor del guardarropas de sus amos, marchan á la 
romería ella á coquetear con todo el que se presente 
y él á merendar con todo aquel que le convide, que 
al final son sorprendidos por su amo, que propina 
una paliza á su paje, con lo cual acaba el sainete. 

PraDegra. Geog. C. y dist. de Colombia, en el de- 
partamento de Valle del Cauca, prov. de Palmira. 
Está sit. 4 48 kms. de Bogotá, y tiene Correo, Te- 
légrafo y Registro civil; cuenta 9,374 h. según el 
censo de 1912, contando los de los caseríos agre- 
gados. 

Prapera. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Oaxaca, 
mun. de Mina Santa Cruz de Tacache; 200 h. 

Prabera. Geog. V. Prarrir, 

Pranera (La). Geog. Cas. de la prov. de Cuenca, 
mun. de La Pesquera. 

Prabgra (La). Geog. Lug. poblado del Uruguay, 
en el dep. de Florida. Pulperías. 

PraDERA DE NAVALHORNO Á Barsaín. Geog. Ba- 
rriada de la prov. de Segovia, parr. de San Ildefon- 
so ó La Granja. 

PRADERE (Conbz Du). Genealog. Título pon- 
tificio: desde 1885 lo posee don Daniel Carballo y 
Prat. 

PRADERÍA. f. Campo ó tierra en que hay mu- 
chos prados para pasto del ganado. || Pedazo de 
prado muy fértil que se puede segar, y suele estar 
en el mismo prado que se pasta ó en montaña. || 
PRADERÍA ARTIFICIAL. la que está sembrada para 
que en ella broten determinadas especies de plan- 
tas. || Todo llano ó extensión de terreno más ó me- 
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nos fértil que sirve de paseo, recreo ó punto de re- 
unión de las familias para partidas de campo. 

PRADEROSO, SA, (Ltim. — De pradera.) 
adj. Perteneciente á prado. : 

PRADERREY. (<0/. Luz. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Campo-Lameiro, parr. de San Mi- 
guel de Campo. 

PRADES. (Geoy. Sierra de la prov. de Tarrago- 
na, sit. al SO. de Montblanch. Se dirige de E.4 0. 
surcada en todo su trayecto por hondos valles por 
donde corren otros tantos tributarios del Francolí y 
de los demás ríos que van al mar en 
dirección S., así como los que desem- 
bocan en los riach. Montsant y Ciura- 
na, afl. del bro. Como otras sierras 
próximas, su parte baja está compues- 
ta de un sinnúmero de colinas y pe- 
queñas alturas de lo que en el país 
llaman /licorella, piedra en extremo 
blanda, lustroza y rojiza, que se con- 
vierte en tierra por la sola acción at- 
mosférica y sirve para la producción 
dle las vides que tan famosas son por 
la riqueza alcobólica y gusto exquisito 
de los caldos que dan. Sobre esta base 
se levantan esta sierra y la de Mont- 
sant como castillos señoriales de tres 
ó cuatro pisos, pues las masas de pie- 
dra se levantan verticalmente y sin 
faldas, haciendo imposible subir 
ellas sin un gran rodeo. La parte me- 
ridional de la sierra de PraDEs, desde 
la Riba, forma especialmente altos 
cortes verticales muy poco accesibles 
y una muralla natural que separa el campo de Ta- 
rragona de la cuenca del Ebro. Los puntos culwmi- 
nantes de la sierra son el Tosal de la Baltasara (1,179 
metros de altura), al de la pobl, de Prades, y 
el Puig de Gallican (990 m.), notable por su aisla- 
miento y su forma cónica 

Prabes. Geog. Ald. de la prov. de Lérida, muni- 
cipio de Molsosa. 

Praes. Geoyg. Mun. de la prov. de Tarragona, 
que consta de 296 e. y albergues y 938 h. según el 
censo de 1910, Se compone de la villa de su nombre 

de 8 e. y albergues aislados. Corresponde al 

p.j. de Montblanch, dióc. de Tarragona, y está si- 
tuado 4 22 kms. de la cabecera del partido y 15 de 
la est. de Vimbodí, que es la más próxima, 4936 m. 
de altura, en un llano de la sierra de su nombre, en 
pintoresca situación. Carr. á la Usplugya; terreno 
parte montañoso y parte llano, regado por un ria- 
chuelo. Produce castañas. trigo, legumbres, vino y 
patatas; cría de gavado mular y de cerda. La pobla- 
ción respira en general el carácter que le dieron sus 
señores los condes de Prades, que poseían allí un 
castillo, y se conserva buena parte de las antiguas 
murallas, construcción árabe del siglo xt. Tiene 
ana vasta plaza principal porticada. y celebra una 
importante feria anual de ganado el 24 de Agosto. 
En su término se encuentran aguas ferruginosas 
cloruradas, sulfatadas y clororosódicas. Por su altu- 
ra y su clima fresco, es punto de residencia veranie- 
ga. Sociedades Ateneo Pradense y Centro Democrá- 
tico Instructivo. 

Historia. Los sarracenos tenían en el actual em- 
plazamiento de PraDES una fortaleza dependiente 
del valiato de Ciurana; pero conquistada á los sarra- 
cenos, el conde Ramón Berenguer IV otorgó su car- 
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ta de población, y su hijo Alfonso I quiso conservar 
esta villa para la corona, de la que continuó siendo 
feudo hasta constituirse. el condado de Prades, si 
bien es posible que antes formara parte de la baro- 
nía de Entenza, Jaime Il creó dicho condado en 
1324 para su hijo Ramón Berenguer, que después 
lo cedió á su hermano Pedro (1346) á cambio del 
condado de Ampurias. El repetido condado de Pra- 
des comprendía la población y el territorio de la ex- 
tinguida baronía de Entenza, es decir, casi todo el 
Priorato, y así continuó hasta la época moderna. 


Iglesia de Prades 


Los condes de Prades intervinieron en las conquis- 
tas de Alfonso IV en Nápoles, así como en la gue- 
rra civil en tiempos de Juan IL, tomando partido á 
favor de este monarca, que nombró al conde capitán 
general de las huestes reales. 

Acción de Prades. Procedente del bro, y Megó á 
Cornudella la columna Maturana, con unos 450 hom 
bres de infantería, 20 de caballería y un cañón de 
montaña, marchando á Prades con el propósito de 
continuar al día siguiente á Montblanch, en cumpli- 
miento de las órdenes recibidas. En la modrugada 
del 19 de Octubre de 1873, al ponerse en alo 
Maturana, supo que Tristany, con 2,200 hombres, 
100 caballos y dos piezas, ocupando posiciones ven- 


tajosas, estaba dispuesto á oponerse á sus movi- 
mientos. ll cabecilla Cercós, que acudía á Prades 


porel encajonado camino de hervadura de la Esplu- 
ga, coronó á las once de la mañana las alturas de 
Los Colomers y Tosal de la Baltasara, que domina= 
ban el flanco derecho de la columna Maturana, 
mientras que Tristany, por el camino de Vilanova á 
Prades, trataba de atacar la retaguardia de las fuer. 
zas liberales. Apenas salieron éstas del pueblo rom- 
pió Cercós el fuego, y para poder atravesar el ba- 
rranco de Bassols, Maturana destacó tres compañías 
al Tosal de las Forquetas, protegiendo su flanco 
izquierdo; colocó en batería la única pieza quelleva- 
ba para cañonear Los Colomers, de donde era viva= 
mente hostilizado, y con el resto de sus fuerzas atacó 
de frente. ln este momento llegó Tristany, quien 
con parte de su tropa atacó el Tosal de las Forque- 
tas, mientras que con la otra, en donde iba la caba- 
llería, se corría por su derecha á Prades por el ca- 
mino de Cornudella, cerrando de este modo el círculo 
de fuego enque se encontraba Maturana. Fracasa- 
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dos los ataques de frente, arrollados por la caballe- 
ría, agotadas las municiones y perdida gran parte 
de la impedimenta, inicióse la retirada, en bastante 
desorden, por el puerto de Masfaínas, única salida 
que tenía por la izquierda. tratando de ganar la 
sierra de Prades y el bosque de Poblet, dividiéndose 
las fuerzas liberales antes de llegar á la sierra, to- 
mando Maturana el camino de Rajols á la derecha y 
siguiendo los demás, con el ayudante Mínguez, por 
la izquierda hacia la Espluga. El cura de Flix, 
atraído por el fuego, sorprendió en el bosque del 
Llarch á las quebrantadísimas fuerzas de Maturana, y 
después de encontrar la muerte el teniente coronel 
Maturana y el comandante García Conde, se rindie- 
ron los demás, en número de 170. Este desastre 
agravó la situación de las fuerzas liberales, produ- 
ciendo verdadero pánico en el país y pueblos adictos 
al Gobierno, que se encontraron indefensos por las 
escasísimas fuerzas que operaban en Tarragona. 

Ei desastre de la columna Maturana estaba pre- 
visto, pues fué á meterse por un desfiladero ocupado 
en sus alturas por fuerzas enemigas superiores en 
número, y la lección fué aprovechada en Enero de 
1875 por Picazo, que al marchar con unos 1,000 
hombres de Falset hacia la Conca del Barberá, en- 
contró las posiciones de Prades ocupadas por 3,000 
infantes, dos cañones y 200 caballos, dirigidos por 
Tristany y Miret, y después de resistir por tres ve- 
ces el ataque enemigo, ordenó la retirada, que se 
efectuó en el mayor orden, defendiendo el terreno 
palmo á palmo hasta llegar á Alberca, siguiendo 
después la marcha á Cornndella. 

Bibliogr. Estado Mayor del Ejército, Narración 
militar de la guerra carlista de 1869-1875 (Madrid, 
1883-89). 

Prabes. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Brionde, cant. y á 
11 kms. de Langeac, á 545 m.s. n. m.. al pie 
oriental del Margeride y en la garganta del Allier, 
que recorre por viaductos y túneles la 1. f. de Cler- 
mont á Nimes; 400 h. Iglesia románica. Molinos 
aceiteros. Establecimiento de aguas mineromedici- 
nales gaseosas. 

Pranes. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Ardeche, dist. de Largentitre, cant, y á 8 kms. SE. 
de Thueyts. sit.4 295 m. s.n.m., á oril, del Sálin- 
dre, afl. del Ardeche; 250 h. (1,140 con el mun.). 
Tiene dos viejas iglesias románicas. Preparación de 
sedas. Bellas rocas basálticas en sus alrededores. 
Pranes ha dado su nombre á una cuenca hullera de 
6,061 hectáreas, llamada por algunos cuenca de 
Aubenas, porque el campanario de esta ciudad cons- 
tituye uno de los límites de la concesión acordada 
en 1806. Esta cuenca, agrietada por varias erupcio- 
nes volcánicas, se eleva de 50 á 60 m. sobre los 
flancos de los contrafuertes eraníticos del Panargue. 
Recubierto al E. por los aluviones del Arddche, for- 
ma cinco capas de hulla seca, teniendo en conjunto 
una profundidad de 7 á 8 m. en los antiguos pozos 
de la Levade y de la Charbonnitre, y de 154 19 en 
los nuevos pozos de PraDes. La cuenca de PrADES 
ofrece como particularidad curiosa la de poder se- 
guirse en la superficie. de una manera continua, los 
bordes graníticos de ella, bordes más ó menos ele- 
vados por las convulsiones sísmicas y que quizá la 
separan de otro yacimiento más extenso. La falta de 
bocas ha limitado siempre su explotación, pero una 
compañía poderosa emplea desde hace algunos años 
sus capitales en la apertura de pozos, proporcionan- 
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do á los f. c. de París-Lyón más de 50,000 ton. 
anuales de combustible. La explotación data de fines 
del siglo xvi. PraDESs es est. de término del em pal- 
me de Vals-les-Bains, que se destaca en Vogué de 
la línea del Teil-Alais. 

Prapes. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist. de Foix, cant. y á 8 kms. 
NNE. de Ax, sit. 4 1,250 m. s. n. m., en la ver- 
tiente E. del paso de Marmare, cerca del Grand 
Hers, afl. del Ariége; 530 h. En su mayor parte se 
halla en el recinto de un castillo de los siglos x1v 
y xv, llamado de la Reina Margarita. Agricultura. 
Lentejas muy renombradas. 

Prabes. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Herault, dist. de Montpellier, cant. y á 
6 kms. SE, de Matelles, 4 79 m.s. n. m.. cerca de 
la conf!. del Liron con el Lez, tributario del Medite- 
rráneo; 420 h. A 3 kms. NO. se encuentra la her- 
mosa fuente del Lez, y 43 N. el castillo de Restin- 
cliéres. 

Praes. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. y á 4 kms. 
ESE. de Sainte-Lnimie, á 550 m. s. n. m., en el 
cañón del Tarn; 450 h. Excelentes vinos. Castillo 
antiguo. En Castelbouc, y en la cumbre de una roca 
puntiaguda de 60 m., se ven las ruinas de un to- 
rreón. curiosas casas medievales y una bella gruta 
de donde surge un abundante manantial. 

Prabes. Geog. Dist. del dep. de los Pirineos 
Orientales (Francia). Comprende los seis cants. de 
Mont-Luis, Olette, Prades, Saillayouse. Sournia y 
Vinca, con 102 municipios y 43,500 h, El cant. de 
Prades consta de 20 municipios con 12,600 h. 

Praves. Geog. € de Francia, en el dep. de los 
Pirineos Orientales, cabecera del dist. y del cant. de 
su mismo nombre. sit. á 348 m. s. n. m., juntoá 
la rib. der del Tet, tributario del Mediterráneo, á 
40 kms. de Perpiñán; 3,500 h. Tiene una ¡olesia de 
los siglos X111 Y XVI, con un hermoso retablo proce- 
dente de Saint-Michel-de-Cuxa. y un campanario 
románico. En la plaza principal de la población hay 
una fuente monumental moderna. Entre los demás. 
edificios, figuran la subprefectura, la casa del Tri- 
bunal civil y el Seminario. En un establecimiento 
baJneario próximo se encuentran columnas con capi- 
teles románicos procedentes también del monasterio 
de Saint-Michel-de-Cuxa. La industria de Prapes 
consiste en la fab. de tejidos, papel y cartón. Hay 
en ella algunas fundiciones de hierro. Est de térmi- 
no de la 1. f. Perpiñán—Prades. 

Prabes D'AuBrac. (reog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aveyron, dist. de Espalion, can- 
tón y áS kms. NNO. de Saint-Geniez-de-Rive- 
d'Olt, 4890 m. s. n. m., en una meseta entre el 
Moussauroux y el Mossau, afi. del Lot; 560 h. 
(1,700 con el mun.). 

Prades (CONDE DE). Genealog. Título del reino: 
que desde 1881 Jo posee el duque de Medinaceli. 

Prapes (Conbrs bg). Genealoy. Noble familia ca= 
talana, oriunda de los reyes de Aragón. El primer 
conde de Prades de que se tiene noticia fué don Juan 
de Aragón, hijo tercero del infante don Pedro. de la 
casa real aragonesa, que era hermano del rev don 
Alfonso, hijo á su vez de Jaime 11, llamado el Justo. 
Fué don Juan señor de Entenza y tuvo dos hijos, 
don Pedro y don Jaime. El primero fué padre de 
doña Juana, condesa de Prades, que fué esposa de 
Juan Ramón Folch de Cardona, vizconde de Vila= 
mur, que tomó el título de conde de Prades. Próspe- 
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ro de Bofarull, en sus Condes de Barcelona vindica- 
dos, establece exactamente la genealogía de esta 
casa y da cuenta de sus entronques y enlaces con 
los monarcas de la casa de Aragón hasta el último 
de sus vástagos, doña Margnrita [V. Praves (Mar- 
GARITA DE)], casada en primeras wupcias con el rey 
Martín I el Humano, último de la estirpe aragonesa. 

Bibliogr. Antonio Agustín, Didlechs de les ar- 
mes y llinatges de la noblesa d'Espanya (Barcelona, 
1917); Francisco Carreras y Candi, Entences y Tem- 
plers en les montanyes de Prades (Barcelona, 1905); 
Arturo Masriera, Doña Margarita de Prades, en la 
serie Damas catalanas ilustres (Barcelona, 1917-19). 

Praes (Juan MARTÍN Dn). biog. Teólogo fran- 
cés, n. en Castelsarrasin en 1720 y m. en Glogau 
(Silesia) en 1782. Siguió la carrera eclesiástica, que 
terminó en París, donde fué alumno del Seminario 
de San Sulpicio. Escribió varios artículos para la 
Enciclopedia, con cuyos directores estaba en buenas 
relaciones, y se hizo famoso por una tesis doctoral 
que leyó en la Sorbona en 1751, en la cual se con- 
tenían afirmaciones sumamente atrevidas acerca de 
la espiritualidad del alma, la moralidad, el origen 
de la sociedad, el derecho natural y la religión, y 
aun sobre la divinidad de Jesucristo, cuyos mila- 
gros comparaba con las curaciones de Esculapio. 
Varios prelados y el papa Benedicto XIV tomaron 

cartas en el asunto, y la Universidad de París se 
reunió nuevamente para tratarle de impío y some- 
terle á un proceso. Prapes huyó á Holanda, y de 
allí, llamado por Federico II, pasó á Berlín (1132), 
donde publicó una Apologie el mismo año, con un 
escrito de Diderot contestando al obispo de Auxerre. 
Por la recomendación de Voltaire, que le llamaba «el 
más pícaro heresiarca que jamás haya sido excomul- 
gado», el monarca le nombró lector y canónigo de 
Oppeln. Caído en desgracia, y cediendo á los rue- 
gos del obispo de Breslau, se retractó solemnemente 
de sus errores en 1754, y fué canónigo y arcediano 
de Glogau. Dejó. además, un Abreége de U' histoire 
ecclésiastique de Fleury (Berlín, 1767), supuesta 
traducción del inglés con un prefacio de Federico II. 

Bibliogr. Voltaire, Correspondance genérale; 
Brotier, Examen de 1 Apologie de Vabvé de Prades 
(1758): Chieland, Souvenirs de Berlin (3.? ed., pá- 
gina 368, París); Feret. La faculté de théologie de 
Paris (183-193, París, 1909). 

Prabes (MarGArITA DE). Bioy. Reina do la Con- 

ederación catalanoaragonesa, nacida en 1386 y 
muerta en 1430. Fué hija de Pedro de Prades y de 
doña Juana lle Cabrera, ambos nobles catalanes y 
señores de la villa de Prades, en el campo de Tarra- 
gona. Era nieta de Juan de Prades, que fué hijo 
lel infante Pedro de Aragón, siendo así PraDys de 
sangre real, lo que importa consignar para deshacer 
el error de algunos historiadores que supusieron 
morganática su unión con el rey Martín L el Huma- 
no, último monarca de la casa aragonesa. Tampoco 
es cievto que Prapes hubiese sido monja profesa 
antes de su matrimonio con el rey don Martín. Pra- 
pEs se crió al lado de la primera esposa de éste, 
doña María, y desde sus diez y ocho años hasta sus 
veinticuatro la hallamos incorporada al servicio de 
la casa real aragonesa. 

Viudo el rey don Martín, y por razones de Esta— 
do que reclamaban que se procurase al reino una 
sucesión masculina, ya que la muerte del príncipe 
don Martín, hijo único del monarca, desvanecía 
aquella esperanza, casó Prabes con Martín 1 el 
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17 de Septiembre de 1409 en el real sitio de Belles- 


| guart, 4 0'5 kms. al NE. del santuario de la Bona- 


nova, de Barcelona. El papa Benedicto XII (des- 
pués antipapa Pedro de Luna) dispensó los grados 
de parentesco de los contrayentes y san Vicente Fe- 
rrer dijo la misa de velaciones. Al año siguiente 
(1410) murió en el monasterio de Valldoncella, de 
Barcelona, el rey Martín I sin haber logrado la su- 
cesión apetecida. 

Después de la muerte del rey cinco candidatos á 
la corona vacante alegaron sus derechos á ella; algu- 
nos contaban con grandes valedores entre la no- 
bleza y el pueblo, y el conde de Urgell fué el que, 
después del Compromiso de Caspe (V.), inició una 
protesta armada contra el supuesto atropello de sus 
derechos. La viuda del rey Martín 1 no aparece 
mezclada poco ni mucho en las intrigas, neyociacio- 
nes y luchas que durante aquel interregno se enta- 
blaron. En el mismo año de 1410 la vemos acudir á 
los presidentes que usufructuaban el poder real, pi- 
diendo que «de las rentas del patrimonio de su di- 
funto esposo, don Martín, le fuesen pagados alimen- 
tos hasta constituir la suma que ella trajo en dote al 
matrimonio». El Parlamento decretó que fuese sus- 
tentada Prabes de aquellos bienes que gozaba en 
vida del rey «hasta que se le pudiese hacer algún 
socorro, de lo que se sacaría de la Generalidad del 
Principado, entre tanto que se trataba lo tocante 
á la declaración del sucesor». Aparece claro y noto- 
rio por los /tegistros del Archivo de la Corona 
de Aragón que, al cerrar los ojos Martín I, su 
esposa no se quedó en el convento de Valldoncella 
en calidad de monja profesa, como equivocadamente 
afirma algún historiador. El noble Juan de Vilare- 
cut, oriundo de Valencia, ofreció su mano á la reina 
viuda, y ésta consintió en la celebración de un ma- 
trimonio secreto para no perder su título real y la 
inherente jerarquía. De esta unión nació un hijo, 
llamado Jerónimo, al cual sus padres hicieron criar 
ocultamente hasta la edad de seis años, y entonces, 
procurando que no pareciese delante de los hombres, 
fué encomendado al abad de Santas Creus, el cual 
lo educó en hábito laical, mudándole su nombre pro- 
pio en otro desconocido, y, llegado á la edad compe- 
tente, le indujo á que tomara el hábito cisterciense 
en aquel monasterio, como de hecho lo vistió y pro- 
fesó en manos de dicho abad, no por devoción, sino 
por temor, ignorando la calidad y ¡jerarquía de sus 
padres. 

No consta el año de la muerte de Juan de Vila- 
regut, esposo segundo de Prabes. Unicamente sa- 
bemos que ésta, viuda ya el 28 de Febrero de 
1424. había hecho su profesión religiosa en el con- 
vento de Valldoncella de Barcelona, en donde una 
tía suya, doña Constanza de Prades, era abadesa. 
En 1427 Praves desempeña el cargo de abadesa en 
el monasterio de Bonrepós, cerca de la Cartuja de 
Escala Dei (Tarragona). En cuanto á su hijo Jeró- 
nimo, se sabe que al morir el abad de Santes Creus, 
éste, para: descargo de su conciencia, le declaró 
quiénes eran sus verdaderos padres, y le aconsejó 
que si en su profesión había habido error, temor ó 
ignorancia, acudiese al Sumo Pontífice en demanda 
de anulación de la misma. Hízolo así Jerónimo, y 
el papa Nicolás V encomendó el examen de la ins- 
tancia al cardenal penitenciario Domingo Caprá- 
nica, quien, asesorado por Jaime Grau, entonces 
obispo de Barcelona, aconsejó al Papa que absol- 


viese á Jerónimo del vínculo de religión. La Buia 
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por la cual el Papa dispensa de sus votos á Jeró- 
nimo de Vilaregut y de Prades está fechada en 
Koma el 31 de Marzo de 1451. El rey Alfonso V 
de Aragón mandó reproducir y publicar dicha Bula 
en el mismo año al nombrar á Jerónimo consejero y 
mayordomo de su real palacio. 

En 1430 murió la reina-abadesa PraDES, y el 
monasterio de Bonrepós, en el que falleció, fué su- 
primido en el mismo siglo xv, y el cadáver de la 
reina fué trasladado al de Santas Creus (Tarragona), 
en donde tuvo sepultura en el crucero de la iglesia 
y frente al sepulcro del rey Pedro III el Grande, 
adosado al muro del ábside. Su sepulcro, como otros 
muchos de Santas Creus, fué profanado y destruído 
por las turbas que en 1835 incendiaron el munaste- 
rio, sin que el arte ni la cultura tengan que agrade- 
cérselo. Todas las investigaciones posteriores han 
sido inútiles al objeto de hallar sus restos ó el sarcó- 
fago que los contenía. 

Bibliogr. Archivo de la Corona de Aragón (Re- 
gistros); Zurita, Anales de Aragón (t. 11); Próspero 
de Bofarull, Los condes de Barcelona vindicados 
(Barcelona, 1837); Antonio de Bofarull, Historia 
crítica, civil y eclesiástica de Cataluña (Barcelona, 
1878); Lorenzo Valla, De rebus gestis a Rege Ferdi- 
nando de Antequera; Centre Excursionista de Cata- 
lunya, Aomenatge á la memoria del rey don Martí en 
lo Ve centenari de la seva mort (Barcelona, 1910); 
José María Roca, La medicina catalana en temps del 
rey don Martí 1 Huma (Barcelona, 1919): Cayetano 
Soler, El fallo de Caspe (Barcelona, 1899): Fines- 
tres. Historia de Poblet (t. MI); Escolano. Historia 
de Valencia (lib. 8); Víctor Balaguer, Historia de 
Cataluña y Las calles de Barcelona (Barcelona, 1865): 
P. Mariano Ribera, Milicia Mercedaria (part. 71), 
Teodoro Creus, Santas Creus (Barcelona. 1900); 
Luis del Arco, Guía de Tarragona (Tarragona. 
1906); Francisco Carreras y Candi, Bellesguart 
(Barcelona, 1905); Daniel Girona y Llagostera, 
Epistolari del rey don Martí de Aragó (Barcelona. 
1909); Felíu de la Peña, Anales de Cataluña (Barce- 
lona, 1909); Arturo Masriera, Damas catalanas ilus- 
tres, doña Margarita de Prades (Barcelona, 1918). 

PRADET. (Geoy. Ald. de la prov. de Lérida. 
mun. de Caneján. 

Praber (Lg). Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de Var, dist. de Tolón. mun. de la 
Garde, á 500 m. del Mediterráneo; 1,200 h. Cons- 
tituye uno de los principales centros del municipio. 
Explotaciones agrícolas. Tejares. 

PRADEZ (Eucrnia). Bioy. Escritora suiza de 
la Suiza francesa, nacida en 1860. Desde un prin- 
cipio mostró gran ingenio para el arte pictórico, y 
desde 1880 hasta 1883 estudió dibujo y pintura en 
Roma, pero después se domicilió le nuevo en Lau- 
sana con su familia, y una vez allí se dedicó exclu- 
sivamente á la literatura. Su primera producción 
fué: D'apres nature, récits et portraits (Lausana. 
1892), prologada por Ph. Godet, quien encarece el 
gran ingenio de la autora. Publicó luego: Sows le 
joug, réalités et fctions (Lausana, 1896); final- 
mente, las importantes novelas La revanche du passe 
(Lausana, 1900), Reparation (1905), La force du 
mal, 12 novelas (Ginebra, 1907); Les yeuw de P'om- 
bre (París, 1913), etc. 

PRADHANA. 7ilos. Palabra sanscrita que sig- 
nifica substancia fundamental. En la filosofía Sankhva 
es sinónimo de prakríi en significación de la primi- 
tiva substancia. 
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PRADHER ó PRADERE (Luis BarrToLo- 
ME). Biog. Pianista y compositor francés, n. en Pa- 
rís en 1781 y m. en Gray (Alto Saona) en 1834. 
Estudió música en la Real Escuela de canto y en el 
Conservatorio de París, y entre sus profesores contó 
á Gobert para el piano y á Berton, quien le enseñó 
la teoría de la música. En 1802 fué nombrado pro- 
fesor de piano en el citado Conservatorio en substi- 
tución, de Jadin, y entre sus discípulos figuran 
Dubois, los dos Herz, Rosellen, etc. En 1829 se 
retiró del profesorado y establecióse en Toulouse. 
Durante los reinados de Luis XVIII y Carlos X fué 
pianista de la corte. PrRADHER compuso varias ópe- 
ras cómicas, entre ellas: La folie musicale ou Le 
chanteur prisonnier, Jewne et vierlle, LD'emprunt se- 
cret, Philosophe en voyage (en colaboración con Kreu- 
bé), Jenny la bouquetióre, Le voisinaye, Les enleve- 
ment impromptu, varias composiciones para piano 
(un concierto, cinco sonatas, algunos rondós, uno 
de ellos para dos pianos; potpurris, etc.), música de 
cámara, 22 colecciones de romanzas, etc. lístuvo 
casado en segundas nupcias con la cantatriz Felici- 
dad More (nacida en Carcasona en 1800 y muerta 
en Gray en 1876). Esta artista dedicóse á la ópera 
cómica, y en este género creó papeles importantes. 

PRADIAL. (Etim.—Del franc. prairial.) m. 
Noveno mes del calendario republicano francés, cu- 
yos días primero y último coincidían, respectiva- 
mente, con el 20 de Mayo y el 18 de Junio. Diósele 
este nombre porque en tal época es cuando se siega 
la hierba de los prados. 

Jorxaba DeL 1. pe Praia. Hist. Ultimo es- 
fuerzo intentado por los jacobinos para volver á 
hacerse dueños del poder el 20 de Mayo de 1795, 
El pueblo invadió las Tullerías, en donde estaba 
establecida la Convención, pidiendo pan y la Cons- 
titución de 1793, 

GoLPE DE Estapo DEL 30 pe PrabiaL. Hist, El 
dirigido por el Consejo de los (Juinientos contra el 
Directorio para anular la elección de Treilhard, La 
Reveillere y Merlín de Douai. 

PRADÍAS. (Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Ibias, parr. de San José de Seroiro. 

PRADICO, TO. m. dim. de Prapo. 

PRADIÉ (Juan Luis). Bioy. Benedictino fran- 
cés de la Congregación de Solesmes, n. en Uzech, 
diócesis de Cahors, en 1820. Profesó en Solesmes 
en 1846, Poseemos de él las dos obras siguientes: 
Vie de la révérende mere de Trenquelleon (Poitiers, 
1861) y Les grandeurs de la Mere de Dieu (París, 
1864). 

Prapié (Penro). Biog. Político y escritor francés, 
n. en Marcillac (Aveyron) en 1816 y m. en París 
en 1892. Era hijo de un notario y siguió la carrera 
de derecho. Después de la Revolución de Febrero 
presentó su candidatura para diputado á las Consti- 
tuyentes, y obtuvo un espléndido triunfo por haberlo 
votado ú la vez los demócratas y los católicos. Fué 
secretario del Comité de enltos é hizo una oposición 
muy extremada á la política del Eliseo. Elegido 
nuevamente para la Asamblea Legislativa, sentóse 
entre las izquierdas, se opuso á la revisión de la 
Constitución y presentó una proposición referente á 
la responsabilidad del presidente de la República y 
de los ministros, que fué admitida en la orden del 
día, poco antes del golpe de Estado, á partir del 
cual se retiró de la política activa, y permaneció 
alejado de ella durante el segundo Imperio. En las 
elecciones de 1871 representó al Aveyron en la 
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Asamblea Nacional; en ella votó con los elementos 
del centro derecha. Discípulo de la escuela llamada 
católicorrevolucionaria (de la que Buchez fué el por- 
taestandarte), publicó varios trabajos en apoyo de 
sus ideas, entre ellos el titulado Bssai sur 1'Btre 
divin (1844), y entre sus demás producciones cita- 
remos: Le philoscphe (1858), La démocratie frangaise 
(1860), Za liderté (1861), Le mondenouveaw (1863), 
Liberté politique et religieuse (1864), Notes ú mes 
collégues (1871), La methode eapérimentale et la loi 
divine (1875), La divine constitution de 1 Univers 
(París, 1895), etc. 

PRADIER (Carros Simón). Biog. Dibujante y 
grabador francés, n. en Ginebra, y hermano del es- 
cultor Jaime Pradier (1786-1848). Descendía de 
una familia francesa establecida en Suiza, y en su 
juventud se trasladó á París, en donde tuvo por 
maestro á Desnoyers. Reprodujo por el grabado va- 
rias obras de Gérard, á saber: un retrato de Ja 
reina Hortensia, que fué la primera obra con que se 
presentó al público (Salón de París, 1812); los de 
Murat, Regnault de Saint- Angely, Napoleón, José 
Napoleón, etc.; El Amor y Psiquis y Flora acaricia- 
da por el Céfiro; otras de Ingres: Rafael y la Forna- 
rina, Tu Marcellus eris (que es su obra maestra); al- 
gunas de Ticiano: La hija de Ticiano, Jesucristo 
entregando á san Pedro las llaves del Paraiso. Tam- 
bién es de PRADIER un retrato de Pío VIT (agua- 
fuerte). 

PrabiER (EmiLi0). Biog. V. PrabeL (MANUEL). 

PraDIBR (Jaime), Biog. Escultor francés, n. en 
Ginebra en 1792 y m. en Bougival en 1852. Se de- 
dicó primeramente al grabado; después marchó á 
París á estudiar la escultura, siendo en esta ciudad 
discípulo de Lemot. Obtuvo luego una pequeña 
pensión que le permitió continuar sus estudios con 
“entera libertad. En 1813 recibió el gran premio de 
escultura por su bajorrelieve 
Filotecto en la isla de Lem- 
nos. En los cinco años que 
pasó en Roma estudió mu- 
cho, hizo innumerables bo- 
cetos, pero produjo pocas 
obras. A París no envió más 
que una Cabeza (estudio clá- 
sico) y Aristeo (Museo de 
Ginebra). De vuelta ya en 
Francia, expuso dos obras 
muy importantes: un Cen- 
tauro y una bacante y una 
Ninfa (mármol, Museo de 
Ruán). De nuevo en Italia, 
modeló Venus y Psiguis (es- 
tatuas adquiridas por el Go- 
bierno para el Museo del 
Luxemburgo), un Vióbida 
atravesado por auna flecha, 
que fué igualmente adquiri- 
do para el citado Museo y 
premiado su autor con la 
cruz dela Legión de Honor. 
A su vuelta le fueron confia- 
dos trabajos muy importan- 
tes, tales como: San Pedro 
(iglesia de San Sulpicio), 
San Andrés y San Agustín 
“iglesia de San Roque), los dos bajorrelieves el Du- 
que de Angulema (plaza del Carrousel) y el Dugue de 
Berry en brazos de la religtón (iglesia de San Luis, 


Psiquis, por Jaime 
Pradier. (Museo del 
Luxemburgo, París) 
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Versalles). Sus obras, muy delicadas, muy femeni- 
nas, le colocaron á la cabeza de los escultores del si- 
glo x1x. Entre sus producciones, además de las men- 
cionadas, se cuentan: Prometeo (Jardín de las Tu- 
llerías), Venus (Museo de Orleáns), las Tres Gracias 
(palacio de Versalles), Sátiro y vacante (colección 
Demidoff), Venus consolando al Amor, Odalisca (Mu- 
seo de Lyón), Casandra (Museo de Aviñón), Estras- 
durgo y Lille (plaza de la Concordia), el Condestable 
de Montmorency (palacio de Versalles), Carlos Bonnet 
(Museo de Ginebra). Luis XV11] (palacio de Versa- 
lles), Carlos X, Luis Felipe, Cuvier, el Barón Gerard, 
Priné (colección Delenert), Poesía ligera (Museo de 
Nimes), Vyssia (Museo de Montpellier), Safo, El 
tocado de Atalanta (Museo del Luxemburgo), la /n- 
dustria (palacio de la Bolsa), las Doce Victorias 
(alegorías, tumba de Napoleón, Inválidos), Fidias, 
Soult, etc. Fué miembro de la Academia Francesa 
y uno de los artistas escultóricos más populares del 
período prerromántico, representando en Francia el 
clasicismo de salón que Canova ilustraba en Roma. 
Fué nombrado miembro del Instituto en 1827. 

Bibliogr. Bell, Pradier (1852); Canonge, Pra- 
dier et Ary Schejfer (París, 1858); Rochette, Volice 
historique sur la vie et les ouvrages de Pradier (Pa- 
vís); Etex, James Pradier(1859). 

Prapigr Fonér£ (Pato). Biog. Publicista fran- 
cés, n. en Estrasburgo en 1827. Terminada la ca- 
rrera de leyes abrió bufete en París y en 1857 ob- 
tuvo la cátedra de Derecho público del Colegio 
Armenio de Moorat y más 
tarde del de París. En 1874 
partió á Lima, solicitado por 
el Gobierno peruano, para 
regentar la nueva cátedra 
de ciencias económicas de 
aquella Universidad. Desde 
1882 fué juez del Tribunal 
Supremo de Lyón. Entre 
sus obras se mencionan: 
Précis de droit administra— 
tif (París, 1853; 7.* ed., 
1872), Précis de droit com- 
mercial(París, 1855; 2.* ed., 
1866). Cours de droit politi- 
que et d économie sociule (París, 1859), Hiéments de 
droit public et économie politique (París. 1864), 
Principes générauz de droit, de politique el de légis- 
lation (París, 1869, vertida al castellano en 1888), 
La question de l' Alabama et le droit des gens (1572), 
Commentaire sur le code de justice militaire (París, 
1873), en colaboración con Le Faure; Cours de droit 
diplomatigue (1881), Traité de droit international 
(1885-1906), Le Congrés de droit international sud— 
americain et les traités de Montevideo (1890). Tra- 
dujo, además: Droit de la guerre el de la paiz (De 
jure delli et pacis), de Grocio, y el Nouwveaw droit 
international, de Fiore. Ha colaborado también en 
varias publicaciones jurídicas: Codes annotés, Jour- 
nal de droit-administratif, Revue pratique de droit 
francais, etc., y en el Ami de la lteligion. 

PRADILLA. Geoy. Lug. de la prov. de Gruada- 
lajara, mun. de Prados Redondos. 

“Pranimia. Geoy. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Toreno. 

PranimiA be BeLoRaADO. Geoy. Luy. de la provin- 
cia de Burgos, mun. de Fresneda de la Sierra. 

PrabiLa DÉ Erro. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, que consta de 247 e. y albergues y 772 h. 


Pablo Pradier Fodéré 
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según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
vombre y de 13 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p.j. de Ugea de los Caballeros, dióc. de 
Jaca, y está sit. á la izq. del río Ebro, entre éste y 
el canal de Tauste; produce cereales, vino, aceite, 
fruta, etc. En este lugar se depositan los cereales de 
las Cinco Villas para conducirlos por medio de dicho 
canal y del Ebro hasta el Mediterráneo. 

Prabita pe Hoz pe ArruBa. Geoy. Lug. de la 
prov. de Burgos, mun. de Valle de Hoz de Arreba. 

PrapiLLa (1 BAcHILLER DE LA). Biog. Poeta es- 
puñol que vivía en los primeros años del siglo xv1. 
ln el Ensayo de una biblioteca española de libros ra- 
vos y curiosos (t. III, columnas 1264-68) se describe 
la obra que de dicho autor se conserva, que resulta 
interesante para la historia del teatro castellano, obra 
quese halla impresa en la Biblioteca Nacional y cuyo 
título es el siguiente: Egloga Real, compuesta por el 
Bachiller de la Pradilla, Catedrático de Santo Domin- 
yo de la Calzada, sobre la venida del muy Álto y muy 
Poderoso Rey y Señor el Rey Don Carlos, Rey de 
Castilla, de León, de Aragón, de las Sicilias, de Je- 
wvusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Va- 
dencia, etc., el cual dios nuestro señor haga Empera- 
dor Monarca: la cual compuso primeramente en latín, 
y por más servir dG S. A. la convirtió en lengua cas- 
tellana trobada. Presentola en la muy Noble villa de 
Valladolid en fin del mes de Diciembre del año próxi- 
mo de 517. .Introdúcense cuatro pastores, Télefo, Gui- 
lleno, Crispino y Menedemo: los cuales despues que 
han hablado algunas cosas en alabanza de S. A. pro- 
vocan á los estados de los hispanos d que vengan d 
besar las manos, como vienen, y el Infante primero. 
Engerense ciertas Coplas en loor de la muy Esclareci- 
du Señora Infanta Madama Leonor, Rey (sic) de 
Portugal. Síguese el Argumento que contiene la Suma 
de toda la Egloga. Va en pastoril estilo y de artema- 
yor. Después de la composición en castellano, en co- 
plas de pie quebrado, con un prolijo comentario en 
prosa, va la misma obra en latín, metro y prosa como 
en el texto castellano. Aunque se dice que los pas- 
tores que figuran en la obra son cuatro, sólo los dos 
primeros hablan, hablando, además, el infante don 
Fernando y los Estados de la nación. representados 
por los presidentes, los oradores, los defensores y los 
labradores. 

PrabiiLa Y Ortiz (Francisco). Bing. Pintor es- 
pañol, n. en Villanueva de Gállego (Zaragoza) en 
1846 y m. en Madrid el 1.2 de Noviembre de 1921. 
Fué discípulo en Zarago- 
za del pintor escenógrafo 
Mariano Pescador, y en 
Madrid de Ja Escuela es- 
pecial de Pintura, Escultu- 
ra y Grabado, donde ganó 
una de las pensiones de 
Roma recién establecidas 
por Castelar. Envió desde 
Roma una copia de Ra- 
fael la Disputa del Sacra- 
mento y la Salvación del 
náufrago (estudio del na- 
tural), obras que merecie- 
ron una gran acogida. En 
la Exposición Nacional 
de 1878 presentó su célebre obra Doña Juana «la 
Loca», hoy de gran popularidad, que le colocó á la 
cabeza de los pintores de la época. El boceto origi- 
nal de este cuadro figura en el Museu Morera de 


Francisco Pradilla 
y Ortiz 
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Lérida. Fué premiada con medalla de honor, dis- 
tinción que también le fué concedida en la Exposi- 
ción Universal de París del mismo año, en la cele- 


Rey de armas, acuarela por Fraucisco Pradilla y Ortiz 


brada en Viena en 1882 y después en la de Berlín 
(1892). Ln vista del éxito de esta obra, el Senado 
acordó encargarle una obra, mucho más importante 
que la anterior, titulada la Rendición de Granada, 
cuya ejecución le fué contratada en 5,000 duros, 
pagándose luego el doble de dicha cantidad, siendo 
premiado al terminarla con la gran cruz de Isabel 
la Católica, regalándole las insignias don Alfon- 
so XII. En 1831 fué nombrado académico de San 
Fernando, director de la Academia Española de 
Roma, cargo que desempeñó hasta 1883, en que 
presentó su dimisión. En 1894, en la vacante de 
Federico de Madrazo, la Academia de Bellas Artes 
de París le nombró individuo de mérito. Perteneció 
también á las Academias de Berlín y Munich y era 
caballero de la orden Prusiana y oficial de Instrue- 
ción pública. Ha sido director del Museo del Prado, 
cargo que ha desempeñado durante largos años con 
verdadero entusiasmo y resultados prácticos para el 
mismo. Además de la pintura histórica, su especia- 
lidad, ha cultivado con ruidosos éxitos la acuarela. 
Entre sus numerosas obras, se citan: Recuerdos de 
Capri, el Rapto de las Sabinas (asunto de concurso 
para la plaza de pensionado en Roma), el Rastro de 
Madria, Don Alfonso «el Batallador» y Don Jaime 
«el Conquistador» (Ayuntamiento de Zaragoza), Ca- 
nal de Venecia, Vista de Vigo, ; Dolor!, Posada ga- 
llega, la Marquesa de Linares (retrato), un Viejo 
(estudio), la Familia Lagándara (retratos), Pompe- 
yana, un Cardenal, Oración, Soldado flamenco, ÁAl- 
rededores de Vigo, una Bacante, Ciocciara, la Playa 
de Vigo, Pescadora, una Monja, El herrador, Meni- 
cuccio, un Borracho, Alrededores de Pontevedra, Ve: 
necia, un Heraldo, etc. Trabajó, además, con asun- 
tos decorativos de gusto exquisito, en varios palacios 


sde Madrid, dejando 14 composiciones al fresco en 


Pradilla Ortiz (Francisco) 


La rendición de Granada 


ciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Pradilla 
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La recolección del maiz en las lagunas pontinas, por Francisco Pradilla y Ortiz 
(Colección Bourgeois Fréres, Paris) 


el de los marqueses de Linares. Desde que aban- 
donó los cargos oficiales se aisló también de las con- 
troversias estéticas que suscitan los episodios de la 
vida artística, y vivió como recluído en su casa de 
la calle de (Quintana. «Allí, dice José Francés (La 
Esfera, de 12 de Noviembre, 1921), fuimos á bus- 
carle y le encontramos asequible hace algunos años. 
Además de respeto por su actitud digna, nos inspi- 
raba interés. Sabemos que casi todos los pintores 
de la segunda mitad del siglo xix no han pintado 
solamente centenares de metros de reconstrucción 
histórica. Detrás de las grandes máquinas de Museo 
suele encontrarse en ellos notas frescas, jugosas de 
vida y de color, motivos desligados de la moda tran- 
sitoria. Francisco Pradilla solía tener entreabierto su 
estudio. Lo que quiere decir que se cerraba cuando 
el visitante no le era grato. Realmente no valdría la 
pena su alejamiento, su total ausencia de exhibicio- 
nismo para después dejarse desmenuzar por los cu- 
riosos de toda índole. Ni tampoco rehuía la crítica 
frente á frente, con aclaraciones y razonamientos gu- 
yos, simultáneos de la sinceridad contraria. Así como 
merecía el respeto ajeno, él era respetuoso ante los 
criterios disconformes... Francisco Pradilla tenía 
una vejez fuerte, maciza, que acusaba la energía de 
su raza aún en las parcas dimensiones de su cuerpo. 
Detrás de las gafas, los ojos eran briosamente, agu- 
damente juveniles. Reía poco y se exaltaba con faci- 
lidad. Todavía en su estudio podía, si quería, seguir 
siendo inexpugnable. Como ciertas ciudades medieva- 
les que, dentro el invasor del recinto amurallado, se 
defendían en los edificios civiles y religiosos cons- 
truídos como fortalezas. El estudio de Pradilla tenía 
á lo largo de las paredes unas cortinas corridas. No 
se veía más cuadro que el que estuviera pintando. 
Y ello si la indiscreción del visitante se anticipaba á 
buscarle el anverso. Pradilla descorrió para nosotros 
sus cortinas. Fué la buscada sensación de mirar más 
allá de los lienzos históricos. Conocimos entonces á 
Pradilla. El Pradilla de ayer y de hoy, desde sus 
cuadros romanos á las escenas de Semana Santa 
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madrileña; el Pradilla de las glosas literarias, de los 
caprichos carnavalescos, rococós y marroquíes á lo 
Fortuny y el Pradilla de los costumbrismos galaicos. 
Entre su admirable barca sombría de las paludes 
pontinas y el espléudido escorzo desnudo de mujer 
que tenía entonces sobre el caballete, la trayectoria 


Ninfa. Techo pintado por Francisco Pradilla y Ortiz 
(Palacio del marqués de Linares, Madrid) 


pictórica y sentimental de Francisco Pradilla se de- 
finía y concretaba de un modo harto distinto al de 
las grandes composiciones históricas. Era el pintor 
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sibarita de su arte, que saboreaba la molicie sensual 
de manejar los «olores en la interpretación de telas 
ricas, carnes cariciosas á la mirada, flores recien na- 
cidas y frutos maduros. El deleite intelectual tam- 
bién de comentar pasajes de poetas, de dar vida plás- 
tica á figuras de ensueño...» 

PRADILLO. m. dim. de Prapo. 

PrabiLLO. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, 
que consta de 134 e. y albergues y 280 h. según 
el censo de 1910. Se compone de ¡a villa de su nom- 
bre y de lt e. y albergues aislados. Corresponde 
al p.j. de Torrecilla de Cameros, dióc. de Calaho- 
rra, y está sit. á la izq. del río Iregua, en la carre- 
tera de Palencia á Soria. Terreno en parte monta- 
ñoso; sus principales producciones consisten en 
cereales, garbanzos y hortalizas. 

PRADINAS. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist, de Rodez, cant. y á 5 kms. 
de Sauveterre, á 990 m.s, n. m., en una de las 
colinas existentes entre el L1ort y el Lieux, afluente 
derecho del Lezert; 280 h. (1,080 con el mun.). 

PRADINES. (e0y/. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. y á 5 kms. 
NO. de Saint-Symphorien-de-Lay, sit. á 350 m. 
de altura, junto al Rhin, afl. del Loire; 210 h. 
(990 con el mun.). 

Prabines. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Lot, dist,, cant. N. y á 4 kms. de Cahors,á 128 m. 
8. n. M., en una altura que domina la rib. izq. del 
Lot, ar. del Garona; 410 h. (900 con el mun.) 
Castillo en ruinas del siglo x1v. 

Prabives (Mauricio). Bioy. lilósofo francés con- 
temporáneo, n. en Glovelier (cantón de Berna) de 
padres franceses, en 1874. Hizo sus estudios en Pa- 
rís en la Escuela Normal Superior; doctoróse en le- 
tras y fué profesor agregado del Liceo de Burdeos, 
Ha colaborado en la Revue Philosophique, figurando 
entre sus escritos: Les postulats metaphysiques de nti- 
litarisme de Stuart Mill et de Spenrer (París, 1909), 
Critique des conditions de Vaction: 1. L'erreur morale 
établie par U'histoire et Pévolution des systemes; 11. 
Principes de toute philosophie de l'action(París. 1909); 
Rationalisme et pragmatisme (1910). La vraie signi- 
Acation de la loi de Weber (1920), etc. 

PRADIUMNA. 2 it. Hijo de Krisna y de 
Rukmini, según la mitología india, que fué arroja- 
do por Sambara al Océano y un pez se lo tragó; 
pero pudo librarse de la muerte y deshacerse de su 
enemigo. 

PRADJAPATI. 1/:/. Uno de los dos grandes 
gérmenes en que, según la cosmogonía india, exis- 
tió al principio del mundo, producido por la unión 
de Brahma con su hija Maya. De la unión de 
PrabJaPaTI, condensación de todos los elementos 
groseros, con Mahabuta, principio espiritual, salie- 
ron los v'enios y la raza humana, 

PRADINA. Mit. Diosa de la mitología indos- 
tánica. en la cual está personificada la materia. 


PRADIJNIKAS. m. pl. Sect. rel. Individuos 


de una secta budista que da por atributos á la di-' 
vinidad la existencia absoluta, la inteligencia y la' 


sabiduría. 

PRADL. Geoy. Pobl. del Tirol, dist. y á 2 kms. 
de Innsbruck, junto á la desembocadura del Wipp 
Thal y á la rib. der. del Ino, af. del Danubio; 
1,000 h. Forma con el castillo de Amras ó Ambras. 
el mun. de Amras Pradl econ 1,700 h. 

PRADLEVES. (ey. Pobl. de Italia, en la 
prov., dist. y á 22 kms. ONO. de Cuneo, junto 
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al Grana ó Alto Mellea, tributario del Maira, al pie 
NE. del Grum ó Bram; 400 h. (1,050 con el muni- 
cipio). 

PRADNIK-BIALY. (eos. Pobl. de Galitzia, 
círe. de Cracovia, junto al pequeño río Pradnik, 
afl. del Vístula; 490 h. (1,170 con el mun.). 

PrRADNIK-CZERWONY. Geog. Pobl. de Galitzia, 
circo dsS te á 5 kms, de Cracovia; 1,150 h. 
(1,500 con el mun,). 

PRADO. 1l.*acep. F.Pré.—It. Prato. —In. Lawn, 
meadow. — A. Weide, Wiese. —P. Prado. — C. Prat. — 
E. Herbejo. (Etim. — Del lat. pratum, prado.) m. Pe- 
dazo de tierra llana en que crece la hierba para pasto 
de los ganados. || Sitio ameno, adornado de árboles, 
que suele estar cerca de las ciudades y sirve de 
diversión y paseo; como el de Madrid. || Prano ar- 
TIFICIAL. Agr. Aquel cuya formación es debida al 
cultivo, y se compone de plantas que varían según 
la naturaleza de los terrenos, pero entre las que 
figuran como más comunes el trébol, la alfalfa 6 
mielga y el pipirigallo. | Prano be GUADAÑA. Agr. 
El que se siega anualmente. | PraDo NATURAL. 
Agr. Aquel cuya formación es debida á la naturale- 
za, y donde las hierbas nacen y crecen por sí 
mismas. 

A PraDo. Expr. adv. Pastando el animal en eb 
campo. 

Pravo. Agr. Extensión de terreno que produce 
plantas herbáceas nacidas naturalmente ó por haber 
sido sembradas, que se destinan al alimento de ga- 
nados, ya pastándolas, ó sea tomándolas del suelo ó 
pastorando, ó cortadas y comidas frescas en el esta- 
blo como forrajes ó en forma de heno, es decir, en 
estado seco. 

Clasificación de los prados. La división más ge- 
neralmente adoptada es la de naturales y artificiales; 
en el primer grupo figuran los prados cuyas plantas 
ban nacido de las semillas que se han esparcido na- 
turalmente y que sin la intervención del hombre se 
conservan y perpetúan, y también se consideran 
como prados naturales los formados de plantas naci- 
das de semillas que el hombre ha sembrado sin nin 
guna otra intervención; estos prados se conocen 
también con el nombre de permanentes. Los prados 
artificiales son no sólo sembrados por el agricultor, 
sino que necesitan, además, de continuos cuidados 
para el buen desarrollo vegetativo de sus plantas, 
Los prados artificiales, según el tiempo de su dura= 
ción, se subdividen en anuales Ó de forrajes, y en 
perennes cua ndo sus plantas viven más de dos años. 
Otras clasificaciones se han hecho de los prados, 
atendiendo unas á las especies de plantas herbáceas 
que los constituyen y otras á la situación que ocu- 
pan los prados, pero ni una ni otra tienen marcada- 
mente carácter agrícola. V. Prano. Fitogeos. 

Plantas que se encuentran en los prados naturales 
consideradas de buena calidad. Gramíneas. Entre 
éstas se encuentran la Grama olorosa, Fieo pratense, 
Álopecuro (pratense, nudoso, bulboso y agreste), 
Álpiste (arundináceo y de Canarias), Panizo (de 
Italia y común), Mierda de Guinea, Agróstide (cun- 
dinora y común), Aira (de césped y ondeada), Me- 
lica (pestañosa y altísima), Briza trémula, Holco 
blando, Dactilis conglobado, Poa (acuática, pratense 
y común), Cañuela (pratense, descollada, flotante y 
de ovejas), Bromo (del centeno. sin raspa ó inerme), 
Cinosuro de crestas, Vallico (perenne). Cebada, Ave- 
na (sativa, descollada, vellosa, pratense y amari- 
llenta), Centeno, 
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Leguminosas. Pipirigallo (común y amarillo), 
_Sulla, Trévol (pratense, rastrero, encarnado, de los 
Alpes, de montaña y oloroso), Alfalfa (común, ar- 
queada, dor de lúpulo y arbórea), Mielga marina, 
Almorta, Arveja pratense, Yeros, Algarrobas, Lente- 
ja, Alholva, Loto (de cuernecillos y velloso), Pie de 
pájaro, Serradilla, Aulaga espinosa, Retama de olor, 
Citiso de los Alpes, Altramuz blanco, Acelga común, 
Remolacha (campestre, blanca, roja y amarilla), 
Consuelda mayor. 

Sinantéreas. Cerraja (espinosa y rastrera). 

Valeriana. Valeriana (silvestre y de espuela). 

Umvbeliferas. Berza (común, campesina y cam- 
pesina roja), Col silvestre, Nado grande, Hábano. 

Cariofíleas. Espérgula (campestre y de cinco es- 
tambres). í 

Rosáceas. Pimpinela (de ltalia y pequeña). 

Plantas que se encuentran en los prados naturales 
que proporcionan henos de calidad inferior. La 4Ave- 
na loca, los Dactilos (glomerata y eynosuroides), 
Baico lanudo, los Bromos (pratenses y mollis), lvay- 
gras, Vallico (común y de Italia), Loto (perenne y 
de Italia), Cebada (de los prados y bulbosa), /estu- 
cas (elatior, gigante y arundinácea), Agrastis efusa, 
Blino de Europa, Aira (fexuosa y cespitosa), Gra- 
ma, Trébol rojo, Medicago falcata, Authyllis vulne- 
varia, Coronilla variada, los ÁAstrágalos, los Llante- 
nes, las Verónicas, la Ortiga blanca, Achicorias, 
BEscabiosas, Perifollo silvestre, Chirivía de vaca, 
Ruibarbo de pobres, Orégano, Pimpinela magna, Car- 
damina de los prados, Salicaria, Spiria, Hierda de 
San Benito, Persicaria, Zanahoria silvestre, el Pere- 
jil, Comino, Aspérgula olorosa, Melito, Salvia, Men- 
ta, Mil-en-rama, Pimpinela grande y pequeña y otras 
plantas aromáticas cuando alcancen la proporción 
del 2 por 100. 

Plantas que se encuentran en los prados naturales 
que proporcionan henos de mala calidad. La Caña 
común, la Hierba cinta, las Melisas (unifiora, cilia- 
ta. altísima), el Bromo rudo, la Aira acuática y 
otras gramíneas duras de este género: todas las 
plantas de la familia de las Jemetas y de las Ciperá- 
ceas, los Esquenos cyperus, las Álismáceas, Iris, la 
Bisosta, el Melampiro, Lycopus, los Verbaseum, los 
Cardos, la Bardana, la Eupatoria, la Enula campa- 
na, el Yezgo, las Gencianas, el Trébol de agua, el 
Hinojo, los Cardos de pantano, la Malva, la Galega, 
la Cola de caballo, las Ginestas, la Cresta de gallo, 
la Romaza, la Acedera, los Epilodos, las Tifáceas, 
la Agrimonia, el Helecho, las Cicutas, los Enautos, 
el Aro, todas las plantas de la familia de las Colchi- 
cáceas, la mayoría de la familia de las Ranunculá- 
ceas, sobre todo el Acónito, Eléboro, Caltha palus- 
tris, Raminculus (acre y malvado), Anémonas, Bufor- 
vios, Narcisos, Ajo silvestre, Abama, ÁAcoro oloroso, 
Pimienta de agua, Digital, Beleños, Hierba mora, 
Cizaña asclepia, la Becerra, Berra y los Erco- 
phorum. 

Creación de prados permanentes. Preparación del 
suelo. El suelo debe estar bien labrado y sin nin- 
guna planta perjudicial. Según el estado y natura- 
leza del terreno que quiere transformarse en prado 
se opera diferentemente para llegar al fin propuesto. 
Se comienza por desmontar y sanear el terreno, y 
cuando el suelo ha estado sujeto algunos años al 
cultivo ordinario y que, por diversas formas cultu- 
rales. ha recibido la tierra durante ese tiempo toda 
suerte de trabajos y se halla bien limpia, se hará un 
cultivo profundo de plantas de raíces forrajeras, con 
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objeto de que el mullido de la tierra alcance el ma- 
yor espesor, quedando enteramente limpia de toda 
vegetación perjudicial. En estas condiciones el sue- 
lo, se establecerá el prado según la naturaleza del 
clima y según la estación. 

Si se desea cubrir de hierba un terreno ya some- 
tido después de bastante tiempo al cultivo, se culti- 
vará, como en el caso anterior, una planta esquil- 
mante con labor de desfonde; después se sembrarán 
las semillas de prado con un cereal. ln todo caso es 
necesario dar al terreno una inclinación convenien- 
te, nivelando y regularizando las pendientes por 
medio de la tragilla ó arrobadera y azadas, para 
arrastrar la tierra de los puntos altos á los bajos, 
realizando estos trabajos según convenga á la dispo- 
sición del terreno. 

Sembrando junto las semillas de plantas de prado 
con las de un cereal después de un cultivo de raí- 
ces, que habrá dejado el suelo beneficiado con los 
residuos de los estiércoles y substancias minerales 
que hayan quedado en la tierra, será conveniente, 
según la naturaleza del suelo, aplicarle una esterco- 
ladura abundante y de calidad apropiada para favo- 
recer el desarrollo de las plantas útiles que se han 
de cultivar, sin olvidar nunca las enmiendas calcá- 
reas y, sobre todo, de cal en las tierras faltas de 
carbonato de cal ó muy ricas en materias orgánicas, 
de lo que depende la buena calidad de los productos. 

Siembras. Antes de hacer la siembra, la prime- 
ra condición de las semillas es que estén bien gra- 
nadas, y para asegurarse de ello, así como de que 
conservan su facultad germinativa, se ponen unas 
cuantas entre trapos húmedos, que covserven la hu- 
medad y en sitio abrigado y obscuro y á las cuaren- 
ta y ocho horas aproximadamente según la especie, 
se cuentan los granos que han germinado y por esto 
se calcula la bondad de la semilla y cantidad que 
debe aumentarse para que la siembra salga bien 


poblada. 

Cantidad de semilla necesaria para la siembra. 
Depende de la clase de semilla y de la proporción 
en que ha de entrar en la mezcla; en el estado que 
consignamos en este artículo se dan los pormenores 
correspondientes á algunas plantas; los de otros po- 
drán encontrarse al tratar en esta ENCICLOPEDIA de 
cada una en particular ó en alguna de las obras que 
citamos en la nota bibliográfica al final de este artícu- 
lo. Sila semilla de una determinada planta se siembra 
sola, como á la par que otras, constan en el estado 
precedente la cantidad por hectárea que debe sem- 
brarse, así como la pureza que han de tener y de la 
que ya hemos tratado, seguido de las fórmulas de 
mezclas en las que puede apreciarse su proporciona- 
lidad de unas plantas con otras. 

Modo de efectuar la siembra. No es conveniente 
sembrar las semillas mezcladas, sino proceder con 
arreglo á su densidad, por lo que conviene hacer por 
lo menos tres lotes: uno con las semillas de gramí- 
neas, tales como las cizañas, bromos. festucas, ete., 
que se entierran con la grada; otro lote compuesto 
con semillas pequeñas, tales como avena amarillen- 
ta, dactilo, vulpino, etc., se cubren con un sencillo 
pase de rulo, y un tercer lote en el que entrarán las 
leguminosas y el fleo que se esparcirá aprovechan- 
do una lluvia probable, y caso de no presentarse se 
la cubre con otro pase de rulo. Existe alguna semi- 
lla como la del pipirigallo, que se recomienda se 
siembre sola. Las siembras deben hacerse á voleo y 
aprovechando los días que no haga viento, pues éste 
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arrastra la semilla cayendo á sitios desconvenientes 
y más ó menos lejos según su intensidad. La época 
de efectuar las siembras varía según el clima: en los 
países meridionales en el otoño, un poco antes de 
las siembras del trigo. En los países situados á par- 
tir del límite norte del maíz, es preferible la siembra 
de primavera. 

Condiciones que debe reunir el terreno. Primer 
saso. Cuando el terreno que ha de convertirse en 
regadío cuenta con algunas hierbas y es de suave 
pendiente que permite que las aguas se distribuyan 
con regularidad, no-debe labrarse, y pronto el riego 
lo convertirá en un prado natural de alguna impor- 
tancia; pero si en el terreno se observan juncos y 
lirios acusando la humedad del fondo, debe labrar- 
se, como también cuando desea obtenerse determi- 
nadas plantas que el terreno no produce. Se rotura 
el terreno con arado ó á brazo según que en el mis- 
mo haya hierbas ó, en otro caso, juncos Ó matorra- 
leg; en el primer caso la labor resultará más econó- 
mica; en el segundo es necesario recurrir al azadón 
ó laya con objeto de que la labor llegue á tener de 
40 4.50 cm. de profundidad á fin de desarraigar las 
malas hierbas, que habrán de amontonarse y que- 
marse. Los gastos de laboreo á brazo resultan siem- 
pre más caros al parecer, pero hav que tener en 
cuenta que las malas hierbas se destruyen con laya ó 
azadón con una sola labor, mientras que para con- 
seguir un resultado igual, no idéntico, hay necesi- 
dad de sembrar la tierra dos, tres ó cuatro años con- 
secutivos de plantas que puedan labrarse mientras 
vegetan para poder destruir el mayor número de re- 
toños de las malas hierbas, Debiendo añadir que á 
mayor profundidad de la labor corresponde mayor 
producción y mayor duración del prado y que á los 
terrenos sueltos por naturaleza la labor para estable- 
cer los prados será de 20 4 30 cm., pero en los te- 
naces y compactos de 40 á 60, y si las plantas que 
han de cultivarse pertenecen á la familia de las gra- 
míneas, la profundidad de la labor podrá reducirse 
£ 106 12 cm.. que esla longitud de sus raíces, pero 
cuando se trate de leguminosas la profundidad debe 
ser doble y cuando la capa laborable es poco pro- 
funda y el fondo inútil y perjudicial al cultivo, las 
labores. se hacen con el arado, removiendo sólo la 
capa superior y destinando al suelo plantas de raíces 
cortas que puedan extenderse sólo en la capa fértil 
de la tierra. 

Segundo caso. Cuando los prados hayan de esta- 
blecerse en tierras que están ya en cultivo, bien 
para introducir las plantas de prado como alternati- 
va en la rotación de cosechas que se pretenda ó por- 
que piensa destinarse á ella un tiempo limitado, en- 
tonces las labores preparatorias se hacen á la pro- 
fundidad que reclamen las plantas que hayan de 
sembrarse. Otro cuidado que debe tenerse en cuenta 
es el de que al dar las labores preparatorias se mue- 
va todo el fondo del terreno por igual 4 fin de que 
las plantas nazcan por igual, evitando que queden 
terrones que impidan que la siembra se haga por 
igual y no sobre rastrojos donde ordinariamente 
existen semillas de cardos y de otras plantas perju- 
diciales que deben destruirse antes de dar la labor 
de preparación. El terreno debe quedar dispuesto 
antes de las siembras de manera que las aguas cir- 
culen en todas direcciones con facilidad y economía; 
que los caballetes que formen los cuarteles en que 


se divida el terreno sean poco elevados y anchos en 
su base. 
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Tercer caso. Cuando el prado baya de estable- 
cerse en terreno de donde se hayan cortado árboles, 
lo primero á que debe atenderse es á arrancar las 
raíces que quedan en la tierra á la mayor profundi- 
dad posible y dar una labor tan profunda cuanto la 
capa inferior permita á la vez que se arranca la ma- 
leza, matorral y todas las plantas que se encuentren 
con el mayor cuidado, pues de no ser así retoñarán, 
perjudicando el prado; lo que se consigue mejor 
sembrando durante dos ó tres años plantas cuyo cul- 
tivo exijan escardas, y si se han podido regar habrá 
desaparecido de la tierra una gran cantidad de ta- 
nino que existe siempre en las tierras que se roturan 
en donde ha existido arbolado. Por último, si la tie- 
rra es arcillosa deberán hacerse hormigueros, que- 
mando las raíces y matas además de la maleza, cu- 
briéndola con arcilla; obteniéndose de este modo 
álcalis que neutralizan la acidez del suelo esponjan- 
do la tierra, Ja arcilla carbonizada proporcionándola 
soltura. Roturado el terreno, entra en la categoría del 
anterior, porlo que podrá procederse de igual modo. 

Cuarto caso. Cuando se trata de eriales de algu- 
na fertilidad dedicados á dehesas en donde los pas- 
tos faltan en el mes de Junio, si se labran y riegan 
convenientemente presentarán todo el año pastos 
abundantes. Los eriales se disponen para el cultivo 
de prados según que el terreno esté ocupado por 
matorrales, juncos ú otras plantas, ó que sus are- 
nas, por ser demasiado finas Ó gruesas, carecen de 
vegetación. Es ventajoso roturar un erial que tiene 
producción espontánea cuando se dispone de agua 
suficiente para regar, y es perjudicial cuando se 
carece de ella y cuando el césped formado después 
de muchos años se extiende sobre tierras pobres que 
difícilmente podrán poblarse, pudiendo mejorarse 
mezclando la capa inferior con la superior por medio 
del cultivo y para ello deberá darse una labor de 
arado muy superficial y en surcos distanciados 30 
centímetros, sembrando en ellos la semilla de las 
plantas que mejor se adapten á la calidad del terre- 
no. Al año siguiente que esas plantas estarán des- 
arrolladas se da otra labor igual, y haciendo lo pro- 
pio durante tres ó cuatro años se puede mejorar 
bastante un prado de poca productibilidad. 

Quinto caso. Cuando el terreno que quiere des- 
tinarse á prado está formado de tierra poco adhe- 
rente, circunstancia nada recomendable, pues las 
arenas dejan evaporar la humedad prontamente con 
perjuicio de la vegetación, nada convendría inten- 
tarse si la arena no fuera algo productiva y si el 
subsuelo no fuera arcilloso; en este caso, al roturar, 
se mira de mezclar las dos capas de tierra; en otros 
casos en que la arcilla esté á mayor profundidad y 
no alcance la labor de arado, se hacen zanjas para 
sacar la arcilla y mezclarla con la sílice, pero estas 
labores son por lo general muy costosas. 

Podría suceder que el suelo fuera arcilloso y ne- 
cesitara arena, en cuyo caso la operación sería anú- 
loga. Hecha la enmienda se procedería como queda 
dicho en el primero y segundo caso. 

Sexto caso. Cuando las tierras en que se pro- 
yecta establecer un prado son pantanosas, debe 
atenderse en primer lugar á dar salida á las aguas 
por Jos diferentes procedimientos de saneamiento 
que convenga poner en práctica (V. SANEAMIENTO), 
y si debajo de la capa impermeable se encontrara 
otra permeable, lo cual puede averiguarse haciendo 
catas ó sondeos, se abriría un pozo absorbente en 
el sitio más bajo siguiendo la pendiente del terreno. 
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Alternativa natural de los prados permunentes. 
De las diversas plantas que cubren un prado apare- 
cen el primer año las anuales, el segundo las vivá- 
ceas y en poco tiempo se cubre de plantas gramí- 
neas y leguminosas. En años sucesivos aumentan 
las hierbas, desapareciendo las que no encuentran 
elementos de vida por otras nuevas que se presentan 
en abundancia. Los abonos y los riegos contribuyen 
al renacimiento de plantas que se consideraban per- 
didas. La acción atmosférica influye también en la 
desaparición de unas plantas y en la aparición de 
otras, pues no todas vegetan bien en todas las tem- 
peraturas, como es sabido. La diferencia de profun- 
didad de las raíces de las plantas hace sostener las 
alternativas, y precisa las que hayan de aplicarse á 
un terreno formando siempre la base las de cereales 
y leguminosas. 

Conservación ó cwidados de los prados permanentes 
y de los naturales. Abonos. Son éstos necesarios, 
á menos que las aguas con que se rieguen los pra- 
dos contengan materias fertilizantes en suspensión 
ó disolución, ó que por su situación más baja que 
otros campos sometidos á esmerados cultivos, se 
beneficie de los arrastres de éstos ó que, con res- 
pecto á la granja, puedan conducirse las aguas su- 
cias siempre que no sean muy concentradas. Cuando 
lo expuesto no sucede, los prados conviene abonar- 
los más ó menos, según la riqueza del suelo. Si se 
dispone de adonos orgánicos, tales como estiércoles 
de cuadra, deben emplearse, como también los de 
establo de vaquerizas, calculándose que tres buenas 
vacas pueden suministrar el necesario para el abono 
de 2 hectáreas de prado. En cuanto á abonos mine- 
rales, después de muchos estudios y experiencias, 
se recomiendan, según la fertilidad de las tierras, 
las siguientes cantidades de substancias. Ln las de 
fertilidad media, de 250 á 300 kg. de nitrato de 
sosa, 200 4 300 de escorias de desfosforación, y 
100 de cloruro potásico por hectárea. Si el suelo es 
ácido convendrá aplicar en otoño una mitad de las 
cantidades dichas. En los prados ricos en nitrógeno, 
como es la regla general, gracias al encalado y á las 
escorias de desfosforación prudentemente aplicadas, 
podrá disminuirse y hasta suprimirse por completo 
el nitrato de sosa; es principalmente el caso de las 
praderas turbosas, ln éstas la potasa hace casi 
siempre falta al mismo tiempo que el ácido fosfórico; 
convendrá, por tanto, aplicar de 150 4 250 ko. de 
cloruro potásico y 400 á 500 de escorias. 
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Blección de semillas. La semilla no debe tomar- 
se de las barreduras de los graneros donde se ha 
conservado heno, porque habiendo sido cortados los 
forrajes en la época de la floración, contendrán poca 
semilla madura y, en cambio, habrá semillas de 
plantas más precoces y perjudiciales. Además, la 
mezcla de las semillas que se emplean en esa forma 
no guarda la proporción conveniente que correspon- 
de á las especies que conviene propagar. Se recurre 
generalmente al comercio para procurarse separada- 
mente los granos de especies escogidas, que cada 
persona puede mezclar en la proporción que le con- 
venga, pues las mezclas hechas, raramente es bene- 
ficiosa su adquisición; además, en la práctica de la 
siembra debe operarse como diremos en su lugar, y 
para ello las semillas no deben estar mezcladas pre- 
viamente. En las mezclas de granos es necesario 
que siempre entre unu cantidad bastante grande de 
leguminosas, porque éstas son la base de los mejo- 
res forrajes, vegetan más pronto que las gramíneas 
y dan mayores rendimientos; además, las legumino- 
sas mejoran la capa superficial del suelo con sus re- 
siduos y llevan en poco tiempo al prado á un buen 
estado de fertilidad. 

En la tabla de la página siguiente indicamos las 
principales semillas para la formación de las mez- 
clas que conviene sembrar en los prados, seguida de 
diversas mezclas recomendables según la clase de 
terrenos y según se cultiven las plantas para la ob- 
tención de heno ó para ser pastadas. 

Escardas de los. prados. Porlo general, los pra- 
dos no los escardan porque todo es hierba, según 
manifiestan algunos agricultores, sin tener en cuen- 
ta que en algunos existen plantas que alteran la 
buena calidad del heno cuando secas, y perjudican 
al ganado cuando la pastoran, y son perjudiciales 
muchas veces, no por sus cualidades especiales, sino 
por presentarse en abundancia en el prado. 

Otros cuidados. La destrucción de toperas y ga- 
lerías de log ratones de campo se impone, y se prac- 
tica al vevificar las escardas ó especialmente cuando 
es de temer una invasión, antes que degenere en 
plaga difícil de extirpar económicamente. Las resiem- 
bras pueden considerarse como un excelente cuidado 
que puede prestarse en los prados, evitando que los 
claros que se observen vayan en aumento en bene- 
ficio de la vegetación de plantas perjudiciales que 
acaban por enseñorearse del suelo, 

Recolección de las hierbas de los prados naturales, 


Cuando pueden aprovecharse los líquidos que es- | Hay que distinguir si la hierba se siega para consu- 


curren las cuadras, corrales, fregaderas, lavaderos 
y de otras procedencias de la explotación agrícola 
que cuente con prados, deben dirigirse á éstos apro- 
vechando los períodos de lluvias, principalmente al 
brotar las hierbas y durante el crecimiento de los 
brotes, pues los abonos líquidos concentrados resul- 
tan demasiado fuertes y matarían la vegetación. 
Cuando los líquidos dichos no pueden aprovecharse 
por desagies naturales, se llevan á los prados en 
carricubás para mezclarlos con agua sobre el terre- 
no y así suministrarlos. Estos abonos, así como las 
cenizas de madera, hollín, el estiércol muy pasado 
y las substancias minerales, se distribuyen de Mar- 
zo á Abril, que es cuando se inicia la vegetación 
activa ó una semana después de retirar las hierbas 
cortadas para acelerar el desarrollo del brote. Cuan- 
do se abona un prado conviene regarle cuando la 
vegetación comience, no antes, y no debe abonarse 
si durante el invierno se encharca. 


¡mirla fresca Ó para su conservación ótransformación 
en heno; en el primer caso se siega con gwadaña, 
zapa famenca Ó volant, cuando estén en flor las tres 
cuartas partes de las plantas del prado, si se trata 
del primer corte y, como es lógico, se va segando á 
medida que se va necesitando; en el segundo caso 
se requieren preparaciones y trabajos especiales, 
V. Heno. 

Prados agotados real ó aparentemente. Presentan 
los prados en ocasiones el aspecto de agotados, de- 
bido al abandono de su cultivo, por lo que antes de 
proceder á roturarlo de nuevo deben darse repetidas 
labores de grada en primavera, abonarlo, rastrearlo 
y regarlo, y si la hierba no brota con lozanía, enton- 
ces se considerará perdida la vegetación y podrá 
disponerse la roturación, como se ha dicho al tratar 
de la creación de prados naturales. 

Establecimiento de los prados artificiales de rega- 
dío Pueden establecerse prados sobre otro prado; 
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Cantidad de semilla que se siembra 
Variedades Pureza cian br O teta a 
cultivo aislado mezcla 
por 100 por 100 por 100 kilogramos kilogramos 
Di A A od 75 70 525 40 6.á£ 8 
Festuca de prados . .......-. 95 75 7 60 ao 
¡No dajudOse os 6.0 ese 97 90 87 18 $ 4.8. 
Aena deca AS 70 70 49 80 8 412 
A o o e a dede 40 40 16 33 3 bd 
Forraje de prados... . +.» E 95 IN SO 20 9, 6 10 
A e os 90 50 ES 22 4 4 5 
VOI pa 90 35 315 25 4. 4 6 
AAN Oe 95 715 71 60 6 412 
A a 95 70 71 55 IA LO 
romo deprime oe. 80 64 512 60 (AE 
INSÓCO NOAO p o o poo 85 85 7122 119! E 
SOS de prado a 90 60 54 28 ME 
arboladas so brota ae 68 34 23 30 Es Y) 
TELA Dana oo o ón 96 75 o 12 006á4 12 
NS Ac 98 90 88 20 E: 
O A A 97 e 73 14 CAFETA 
A II a tt 97 85 825 21 LIE 
MD año pr Sri Ne 98 90 38:2 29 Lo 
MauealOs s oolbioa da ams joo 98 80 78 180 MERGE 
TIO A AO 95 90 85'5 20 MESA 
o O A a 85 50 429:5 19155 — 
Para obtención de heno: En tierras arcillocalcáreas de 65 á 85 kg. 
En tierras arcillocalizas frescas de 45 á 59 kg. e E 
Forrado prados 50 kg. 
Forraje de prados ...... +. 6'0 " kg. Restuca do a 6'0 » 
Vulpino de rd: Sd 5 » AMO NOD) sp o eto e ae 59 » 
MZA TOTO Avon aidesco lada 40 » 
SO ao ars 10D Dactilo to e E 20 » 
DIO toa e 40 >» NODO SD 
Sn IEA oo 125 » IA A A 10 » 

En tierras calizas regadas de 40 á 50 kg. En tierras arcillosilíceas húmedas de 75 kg. 
Forraje de prados. . . .. +... 30 kg. Forrajo de prados 30 ko. 
Avena descollada. . .. .... 80 » DC ran O 22 » 
ZA 90 » Bleo. 0 iio AS 3:6 » 
DA a pora 6:0 » Vulpino de prados. .......... 1:4 » 
Bromo de prado8.. ....... 90 » Hestucard NOA 48 » 
Mba MERO. elo le BL6 oe 12 > ESLORA 30 > 

O E 20 » ADA A lisis 
Mpal... polo o pio dE 180 » A A ao 12 > 
En tierras arcillosilíceas muy compactas de 60 En tierras silíceas, poco fondo, de 50 á 60 kilo= 
á 65 ko. gramos: 
CR AROA AA e 120 kg, Hol comando 2:00 kg. 
Forraje de prados... ... 40 » Festuca ona 4:50 » 
Peslucalde y as 90 » CAZA AVI ER 16:25 » 
o e aro a O OS IU Di ie AE 6'00 » 
caía o ee oo ae 3'0 » ¡ISDO MDAC A 2:10 » 
> co o IES 21 >» > O ee 140 
Potes OPA nego IA 1:00 » 
En tierras de aluvión arcillosilíceas ricas en hu- Ad de 0:50 » 
mus de 60 4 65 kg. En tierras calcáreas secas de 65 4 85 kg. 
INAICOA 4%0 kg. Avena descollada . ..... 15:00 ko 
OS o o a 33» Bromo de prados ........ 9:00 eN 
Festuca de prados. ....-. Os Bestucalo nar 4:50 » 
MalSbo rte $ o... oas MOS EA. ao ooo 2:10 > 
Pl A E 09 » Pipivicallod epa 18:00 » 
Trebol 30 » AUREA 1:50 >» 
Mirella ER: IS EAN AS A 2:00 » 
ARS CON. > ooo o e 10 
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sobre tierras de labor; sobre terreno desmontado; en 
un erial ó matorral; sobre arenas sentadas sobre ar- 
cilla á poca profundidad, y en tierras pantanosas ó 
turbosas, variando, por tanto, los trabajos necesa- 
rios, tendiendo á poblar el suelo de plantas de prado 
y á convertir en regadío tierras de secano 

Climas. En todos los climas pueden establecerse 
prados, con tal de que se cuente con agua suficiente 
para el riego, y de aqúí la importancia de construir 
pautanos y abrir pozos artesianos. V. PANTANO y 
Pozo artesiano en el art. Pozo. Const. 

Terreno. No todos los suelos son apropiados 
pura establecer los prados; han de ser de consisten- 
cia media, bien saneados y bien sueltos por la acción 
de las labores profundas. Las tierras arcillosas dan 
plantas de poca altura ;las silíceas pierden pronto 
sus reservas alimenticias, ya naturales, ya adiciona- 
das, exigiendo el cultivo muchos gastos, y las plan- 
tas sufren con frecuencia la sequía, y en las pantano- 
sas y turbosas crecen plantas de mala calidad. En 
las tierras de aluvión y en las calcáreas esquistosas 
y graníticas se forman buenos prados, pero son 
preferibles los formados de variedades de elementos, 
que son más ricas en substancias alimenticias, don- 
de las plantas adquieren mayor desarrollo, mayor 
cantidad de principios alimenticios y resultan más 
aceptables para los animales por su mejor gusto. 

Abonos. Puede hacerse uso de los designados 
para los prados naturales cuando se implantan nue- 
vameute. 

Siembras. Se siembran las mezclas desde los 
primeros días de Abril hasta mediados de Mayo y en 
la forma indicada para los prados naturales, siendo 
conveniente siempre mezclar las semillas con arena 
fina y seca para facilitar la siembra. 

Escardas y cuidados. Pueden ser más cuidado- 
sos, pues las extensiones dedicadas á prados arti- 
ficiales por lo general son más pequeñas. 

Recolección de la hierba. Generalmente se desti- 
ma para ser transformada en heno-una gran parte, 
por lo que se riega, se extiende sobre el terreno, se 
voltea y se almacena cuando se considera bien orea- 
«da para que experimente la necesaria fermentación. 

Conservación y cultivo de los prados de regadío. 
Como en los permanentes. hay que escardar y abo- 
mar, dejando de practicar este segundo cuidado en 
los prados que se riegan con las aguas de aluviones 
fértiles, y en los que, por ser pastados por el ganado, 
aseguran una fertilidad permanente; pero los que se 
riegan deben abonarse según el producto que dan y 
según las necesidades que en él se aprecien. Otro 
de los cuidados esencialísimos es el de los riegos, 
para el que no pueden establecerse reglas fijas ni 
aplicables en todos los procedimientos que deben se- 
guirse en la aplicación de los mismos, ya que la can- 
tidad de agua necesaria y la forma y dimensiones de 
las regueras varía forzosamente según la clase de tie- 
rra, temperatura y plantas que han de regarse, por 
lo que, al establecerse el prado, se impone la nece- 
sidad de practicar ensayos preliminares sobre una 
pequeña porción de tierra para aplicar el resultado 
al caso concreto de que se trate. Como regla gene- 
ral se establece que nuando el agua no penetra en el 
suelo de 124 15 cm, el riego es incompleto y, por 
tanto, poco eficaz, pues el agua se evaporará en 
gran parte. Los riegos se practican en invierno en 
los países del Mediodía, en los que las lluvias esca- 
sean, no se presentan hielos ni heladas y los días 

claros y serenos se suceden con alguna frecuencia; 


1191 


en primavera los riegos son más frecuentes, princi- 
palmente en las tierras arenosas y ligeras, en las 
meridionales que en las del N., y en las cubiertas 
de arbolado con menos frecuencia que las que care- 
cen de él; en esta época del año se riega según la 
falta de agua que se observe, y especialmente des- 
pués de cada corte; en verano los riegos son más 
necesarios, dependiendo de ellos la cantidad de las 
cosechas, si bien teniendo en cuenta el clima, cali- 
dad del terreno y de las plantas; en otoño los rieyos 
son convenientes para fortalecer las plantas y pre- 
pararlas para su entrada en el invierno, de forma 
que si escasean las lluvias caídas en esta época del 
año se imponen los riegos, si bien moderadamente. 
Durante el calor deben darse los riegos por la maña- 
va, tarde y noche, pero nunca desde las diez hasta 
las diez y seis, y en el tiempo frío debe hacerse lo 
contrario. Las aguas turbias no deben emplearse en 
los riegos cuando empieza la germinación de las se- 
millas y se inicia el brote de las plantas, porque es 
perjudicial. V. RirGo. 

Valor de los prados. Teóricamente puede deter- 
minarse el valor de los prados teniendo en cuenta 
los grados de calor de la localidad en que se encuen- 
tren con relación á los que necesitan las plantas que 
en ellos se desarrollan para llegar á la foración, de 
lo que puede deducirse el número de cortes que pue- 
de producir cada una si las condiciones de clima-y 
suelo les son favorables. Prácticamente pueden te- 
nerse en cuenta las circunstancias siguientes: 1.? si 
el prado puede regarse cuando convenga; 2.* si se 
riega periódicamente por desbordes de aguas de río 
ó arroyo y sus aluviones son fértiles ó estériles; 
3 * si la humedad permanente del prado contribuye 
por sí sola á producir vegetación sin necesidad de 
riegos; 4.*? si el prado es pantanoso, el conocimiento 
de las hierbas que produce; 9.* si puede regarse con 
aguas pluviales recogidas; 6.* si el prado no cuenta 
con más humedad que la atmosférica y si ésta es ó 
no suficiente; 7.* cualidades del terreno y distancia 
á que se encuentra, tanto si su hierba ha de ser 
pastada como si se destina á heno, y 8.* si el terre- 
no es estéril, de poco fondo y seco, produciendo sólo 
matas de tomillo y esparto. 

Bibliogr. Teodoro de, Weinzierl, Composición y 
cultivo de las mezclas de semillas de las plantas fo- 
rrajeras; García Moreno, Plantas forrajeras; C. V. 
Garola, Plantes fourragéres; Hidalgo Tablada, Ma- 
nual de riegos y establecimiento de los prados natura- 
les y artificiales; Adriano Aducco, de la Biblioteca 
Agraria Ottavi, l prati artificiali: Prados, sus gra- 
nos (Estación de ensayo de semillas de Madrid). 

Prano (Musgo Der). B. «1. Al margen de una 
de las más espléndidas vías de Madrid se alza el 
Museo Nacional del Prado, que fué Museo Real, y 
que en el mundo entero es conocido con el nombre 
de Museo del Prado. 

Su aspecto exterior seduce desde luego por severo 
y elegante; ofrécese á toda mirada culta como uno 
de los más bellos monumentos arquitectónicos corte- 
sanos. Forman las cuatro fachadas del edificio un 
paralelogramo de 162 m. de largo por 21 de ancho. 
Destácase en la fachada principal una doble o'alería, 
cuyo centro ostenta un primoroso peristilo dórico; 
14 arcos de medio punto y 4 adintelados consti- 
taven la galería baja; y forman el sostén de la 
cornisa, en la galería alta, 28 columnas de estilo 


jónico. Ornan, además. la galería baja varios bus- 


tos y hornacinas, con figuras y jarrones. De estilo 
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corintio es la fachada que da al S., con sus seis 
esbeltas y estriadas columnas. Más que la mencio- 
nada fachada principal, es conocida por los visitan- 
tes del Museo la del N., á la que da acceso una 
magnífica escalinata de construcción moderna. En 
esta parte del edificio, sobresale un peristilo que 
descansa en cuatro jónicas columnas. 

Severo y elegante es, en suma, como queda di- 
cho, el aspecto exterior de este edificio. Y no menos 
valiosa, desde el punto de vista arquitectónico, es 
su disposición interior. Son de admirar aquí, espe- 
cialmente, un suntuoso vestíbulo, con ocho majes- 
tuosas columnas de estilo jónico, y la imponente 
galería principal. 

Tales son, someramente, las características de 
esta mansión del Arte, digna de las maravillas que 
contiene, si bien es de recordar que este edificio, 
obra del célebre arquitecto Juan de Villanueva, fué 
proyectado para Museo de Ciencias Naturales, por 
orden de Carlos 1IL, bajo cuyo reinado comenzó la 
construcción, continuándose, en su mayor parte, 
bajo el de Carlos IV, siendo precisas grandes obras 
de reparación después de la guerra de la Indepen- 
dencia. 

Reseña histórica. Justo es atribuir á José I la 
primordial idea de fundar en Madrid un Museo de 
Pintura destivado á contener las colecciones de las 
diversas escuelas. 

A imitación de lo hecho en Francia por la Asam- 
blea nacional, el hermano de Napoleón publicó con 
el dicho objeto un Decreto del 20 de Diciembre de 
1809, refrendado por Mariano Luis de Urquijo; y 
otro Decreto, fechado el 22 de Agosto de 1810, 
designó el Palacio de lbuenavista como local para el 
proyectado Museo. 

Pero á pesar de los diversos trabajos que se reali- 
zaron con ese fin, el proyecto se fué demorando y 
en realidad la gloria de ser llevado á feliz término co- 
rresponde á Fernando VII, al cual, no obstante, no 
ha faltado quien en absoluto se la negase, cometien- 
do con ello una injusticia evidente. Remitámonos 
en esto, prescindiendo de todas las demás cualida- 
des del monarca en cuestión, al erudito é imparcial 
escritor Ramón Mesoneros Romanos, quien afirma 
la inclinación de Fernando VII hacia las bellas 
artes, «como lo demostró por su perseverancia en 
fundar y sostener, con enormes sacrificios y á ex- 
pensas de sus propios palacios, el magnítico Museo 
del Prado». 

El 5 de Febrero de 1819, la Gaceta anunciaba 
que Fernando VIT, acompañado por su capitán de 
guardias y los marqueses de Casa irujo y de Santa 
Cruz, había visitado el Museo, con objeto de inspec- 
cionar los trabajos que allí se realizaban para res- 
taurar y colocar los cuadros que debían formar la 
galería. 

Proyectóse la inauguración del Museo para el 17 
de Noviembre de 1819, fecha en la que debía entrar 
en Madrid María Josefa Amalia de Sajonia, que 
iba á ser la tercera mujer de Fernando VII; pero la 
ceremonia no pudo realizarse entonces. 

Sin embargo, la Gaceta del 18 de Noviembre de 
1819 decía que «no queriendo Su Majestad retrasar 
á sus amados vasallos el gusto y la utilidad que 
pueden obtener de hallar reunidas ante sus ojos las 
principales producciones de los pintores que. con 
ellas, han honrado la nación, se ha dignado ordenar 
que desde ahora se permita la entrada al público y 
que, á partir del 19 del mes corriente de Noviembre, 
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esté abierto el Museo durante ocho días consecuti- 
vos, salvo los lluviosos y en que haya lodo; y en lo 
restante del año, todos los miércoles de cada sema- 
na. desde las nueve de la mañana hasta las dos de 
la tarde». 

Las salas abiertas fueron las dos de Levante y de 
Poniente, en el extremo N. del editicio (hoy salas de 
retratos é italoespañola), y la cuadrada que sirve 
de entrada á la galería central. 

En la primera, había 154 cuadros; 136 en la se- 
gunda, y 21, exclusivamente de autores contempo- 
ráneos, en la tercera. 

La primera lista, más bien que Catálogo, redac- 
tada por Luis Eusebi, es del mismo año de 1819. 

Desde entonces fueron completándose las colec= 
ciones del nuevo Museo, en virtud de sucesivos 
Decretos y Reales órdenes. Así, por ejemplo, el 19 
de Febrero de 1827 se ordenó la entrega de los 
cuadros de Palacio con el fin de completar los que 
faltaran para la representación de las diversas 6s- 
cuelas. Entre ellos se encontraban cuatro cuadros 
de Velázquez: Barbarroja, don Juan de Austria, Pa- 
blillos de Valladolid y el retrato del infante don Car- 
los, así como la Bendición de Jarob, de Ribera. 

En Marzo de 1827, Fernando VII ordenaba á la 
Academia de Bellas Artes de San Vernando la en- 
trega de las pinturas que existían en las salas re- 
servadas y entre las que se hallaban las dos Venus 
y la Dinae del Ticiano; las Tres Gracias, los Baños 
de Diana y Calisto, el Juicio de Paris, Andrómeda 
y Perseo, Plutón y Proserpina, y Pomona con dos 
ninfas, de Rubens. En el mismo año continuaron 
exigiéndose nuevas entregas á la Academia, con 
objeto de enriquecer el Museo. 

Por este motivo, para agrandar el local de exposi- 
ción y colocar los nuevos cuadros, el Museo estuvo 
cerrado temporalmente; volvió á abrirse el 19 de 
Marzo de 1828. El Catálogo de este año, obra tam- 
bién de Luis Eusebi. contiene 7909 cuadros: 321 es- 
pañoles, 330 italianos y 99 de las escuelas francesa 
y alemana. 

En cuanto á la reglamentación para visitar el 
Museo, los viajeros podían hacerlo en cualquier día 
de la semana, provistos de un pasaporte. Los días 
de lluvia estaba cerrado. Los miércoles y sábados, 
la entrada era pública, á partir de las ocho de la 
mañana, en verano. y de las nueve, en invierno, 


| hasta las dos de la tarde. ln 1830, se abrió al pú- 


blico una parte de la galería de Escultura y dos 
salas destinadas á las escuelas flamenca y holandesa. 

Mientras tanto, prosíguese sin cesar la adquisi- 
ción de nuevas obras. En 1837 se traen cuadros de 
El Escorial, y, en el mismo año, se trabaja en e) 
arreglo de la segunda sala de escultura. En 1839 
llegan nuevos envíos del citado monasterio, entre 
otros, cuatro cuadros del Ticiano. una Virgen, de 
Rafael; La coronación de espinas, de Van Dvek: Je- 
sús y el Centurión. del Veronés; Voli me tangere, 
del Correygio, La Crucifizión, que se atribuía 4 Van 
der Weyden, y El Salvador, la Virgen y San Juan, 
de H. van Eyck. 

También fué enriquecido el Museo con otro géne- 
ro de valiosísimas joyas. El 14 de Agosto de 1839 
se hizo entrega al director, José de Madrazo, de Jas 
alhajas que Felipe V heredó de su padre, el Delfín de 
Francia, muerto en Febrero de 1712. Estas joyas 
estuvieron largo tiempo bajo la custodia del pintor 
Domingo Sani, aposentador del Real Sitio de San 
Ildefonso. En el reinado de Carlos III fueron desti- 
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nadas por R. O. del 2 de Septiembre de 176, al 
"Gabinete de Historia Natural, donde permanecieron, 
hasta que en 1813 los franceses se las llevaron á 
París, sin haber tenido siquiera el cuidado de emba- 


Las Bellas Artes, por J. Suñol 
Grupo que corona el Museo Nacional del Prado de Madrid 


larlas con las adecuadas precauciones. El Gobierno 
de la Restauración las restituyó al citado Gabinete, 
desde el que luego habían de pasar á ser un valioso 
ornato del Museo 

En 1865, con autorización del intendente del Pa- 
lacio Real, señor Piernas, se las limpió y restauró, 
pues estas jovas habían sufrido mucho en su viaje á 
Francia. Pedro Zaldos, joven artífice y alumno dis- 
tinguidísimo de la Escuela especial de Pintura y Es- 
cultura, se encargó de las operaciones necesarias, 
que ejecutó casi de balde. 

En la misma galería central se encuentra también 
una obra admirable: la maonífica mesa en mosaic 
de piedas duras, trabajo de artista florentino, rega- 
lada por san Pío V ¿don Juan de Austria, en ocasión 
de la batalla de Lepanto. 

Los grandes trabajos realizados después de morir 
Fernando VII, bajo la regencia de María Cristina, 
y el aumento de cuadros, verdaderamente extraordi- 
nario, de todas las escuelas (más de 1,000 desde 
1828), exigieron la redacción de un nuevo Catálogo. 
Encargóse de él Pedro de Madrazo y se imprimió en 
1813. En un principio fué una obra algo imperfecta, 
pero, constantemente mejorada, llegó á producir el 
admirable Catálogo descriptivo e histórico del Museo 
del Prado de Madrid. Parte primera. Escuelas ita- 
lianas y españolas, fechado en 1872 y vulgarmen- 
te conocido con el nombre de Catalogo extenso. En 
1873 publicó el mismo autor una edición que com- 
prende todos los cuadros de todas las escuelas, con 
descripciones y noticias sucintas. Pedro de Madra- 
zo. que había nacido en Roma el 11 de Octubre de 
1816, murió en Madrid el 20 de Agosto de 1898. 
Fué hermano del gran Federico de Madrazo, quien 
dimitió su cargo de director del Museo, cuando la 
Revolución de 1868, por debérselo al anterior reina- 
do, substituyéndole el pintor Gisbert. Después, al 
advenimiento de la Restauración, Federico de Ma- 
drazo volvió á ocupar su puesto, que ya desempeñó 
hasta su muerte, y en el que dejó imperecedera me- 
moria. 


| 
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La Junta de profesores, creada el 13 de Enero de 
1836, reunió una cantidad bastante considerable de 
objetos de arte procedentes de los conventos supri- 
midos de Madrid, Toledo, Avila y Segovia, y por 
R. O. del 31 de Diciembre de 1837 
fué destinado para instalar aquella 
colección el edificio que había sido 
convento de la Trinidad, en la calle 
de Atocha. Establecióse, pués, allí 
lo que se llamó Museo Nacional y, 
vulearmente. Museo de la Trinidad, 
donde se creó posteriormente una 
sección de autores contemporáneos. 
El subdirector de este Museo, Grre- 
eorio Cruzada Villaamil, hace cons- 
tar, en el catálogo que redactó, la 
existencia en aquél de 603 cuadros. 

Un Decreto de la Regencia del 
Reino ordenó, el 25 de Noviembre 
de 1870, la reunión en uno solo de 
los dos Museos de Pintura y Escultu- 
ra del Prado y de la Trinidad, pero 
esta fusión no se realizó sino con la 
publicación del KR. D. del 22 de Mar- 
zo de 1872, que ordenaba el trasla- 
do al Museo del Prado de todos los 
cuadros existentes en el Museo de la 
Trinidad, encargando al mismo tiem- 
po al director del primero que procediera á la cole- 
cación dle los más importantes, hasta que se agran- 
daran los locales y se tuviese sitio para exponerlos 
todos. 

Con la base de estas obras procedentes de la Tri- 
nidad, se formó en el Prado una sección de Pintura 
contemporánea, que se aumentó más adelante con 
los cuadros que obtuvieron primeros premios en las 
IExposiciones nacionales y con otros adquiridos por 
el Estado. lista sección permaneció en el Prado hasta 
que se instaló en el palacio construído para Biblio- 
tecas y Museos nacionales, donde se creó, por leal 
decreto de Agosto de 1894, el Museo de Arte Con- 
temporáneo, llamado hoy Museo de Arte Moderno, 
con arreglo á la R. O. del 25 de Octubre de 1895. 

Otra R. O. del 13 de Marzo de 1899 ordenó la 
formación de la sala española con las obras de Ve- 
lázquez. 

Hasta 1868 todos los gastos de entretenimiento 
del Museo y los originados por los trabajos que en 
él se realizaron, fueron generosamente satisfechos 
por la Casa Real, tanto por la reina gobernadora, 
María Cristina, como por su hija Isabel II, las cua- 
les rivalizaron con Fernando VII en lo que se refe- 
vía á celo é interés para con el Museo. 

Solamente la reparación del edificio ocasionó un 
gasto de 7.000,000 de reales, á lo que hay que aña- 
div los gastos de ornamentación, que fueron también 
bastante crecidos. Así, por ejemplo, la extracción y 
el transporte de los ocho bloques necesarios para el 
bajorrelieve de piedra que se puso en la fachada 
principal, costaron 34,165 reales, y los de los 16 
medallones para retratos de los profesores de las tres 
artes, 22,799. 

Uno de los años en que los gastos fueron menores 
llegaron, no obstante, á la sama de 197,694 reales 
y 17 maravedises. En 1853 el presupuesto se elevó 
á 112,763 reales y 3l maravedises; desciende á 
393,016 en 1854; pero sube en seguida de tal ma- 
nera, que en 1857 el intendente de la Casa Real se 
juzga en el caso de llamar la atención de la reina 
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respecto á la conveniencia de hacer economías en los 
gastos del Museo «sin rebajar, no obstante, la im- 
portancia de aquél», pero evitando los dispendios 
superfluos, y se fijaba especialmente en la restaura- 
ción «que ha convertido, decía, en verdadero taller 
de pinturas lo que no debiera ser sino una inspec- 
ción técnica para la conservación, y muy minuciosa, 
parsimoniosa y concienzuda restauración de cuadros 
que, según la opinión del director y previa resolución 
de Su Majestad, deban sufrir esa operación tan jus- 
tamente temida cuando se trata de las obras maes- 
tras de arte». 

En el taller había un restaurador en jefe y otros 
cinco de diferentes categorías, un auxiliar y cuatro 
agregados, más cuatro ayudantes á los que el inten- 
dente encontraba constantemente en la lista. Los 
sueldos y remuneraciones de todos se elevaban á 
74,600 reales alaño. 

ln 1860 los gastos del Museo se elevan solamen- 
te 4231,846 reales; en 1861. son de 479.713 reales 
con 87 maravedises, y en 186 £, de 353,019 reales y 
22 maravedises. 

Después del destronamiento de Isabel II, el De- 
creto del 21 de Noviembre de 1868 redujo en un 20 
por 100 los gastos del Museo, que había pasado á 
ser propiedad de la nación. A este propósito el ac- 
tual secretario del Museo, Pedro Beroqui, hace ob- 
servar que «si no se puede acusar á los personajes 
de la Revolución de falta de amor y de interés por el 
Arte, las numerosas censuras dirigidas á la Casa Real 
son también muy injustas, puesto que aquélla cu- 
brió más bien con prodigalidad las necesidades del 
Museo». 

En estos últimos años se ha creado un organismo 
de reconocida conveniencia para Jos intereses artís- 
ticos, como lo viene demostrando desde su funda- 


La esposa del conserje del Museo del Prado 
por Leonardo Alenza. (Colección Lázaro, Madrid) 


ción. Este organismo es el que ha recibido el nom- 
bre de Patronato del Museo del Prado. Fué instituído 
por R. D. del 7 de Julio de 1912, en el que se 
prescribía que habían de constituirlo nueve vocales, 
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nombrados también por Real decreto, á propuesta 
del ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, 
y dos vocales natos: el inspector general de Bellas 
Artes y el director del Museo, El secretario de esta 
entidad había de 
serlo el del Museo, 

Los primeros vo= 
cales nombrados en 
la forma dicha fue- 
ron: el duque de Al- 
ba, Gustavo Baiier, 
José Lázaro, Jacin- 
to Octavio Picón, 
Pablo Bosch, Ma-= 
nuel B. Cossío, Au- 
reliano de Beruete 
y Moret, y Alejan- 
dro Saint-Aubin,  * 

El Patronato se 
constituyó el 10 de 
Junio de 1912 en 
sesión presidida por 
el ministro Suntiago 
Alba, y eligió presidente al duque de Alba, y vice- 
presidente á Jacinto O. Picón. El 30 de Diciembre 
del mismo año fueron nombrados dos nuevos patro- 
nos: lilías Tormo y el marqués de Casa Torres. 

Por R. D. del 14 de Marzo de 1913 se amplió á 
12 el número de vocales, y con la misma fecha se 
vombró á Luis de Errazu. El 3 de Noviembre de 
1915 fué nombrado Félix Boix. 

Al año siguiente, por R. D. del Y de Marzo de 
1916, el Patronato tuvo una nueva ampliación, ele— 
vándose á 14 el número de vocales, siendo nombrado 
Eduardo Dato, y el 9 de Enero de 1917 se nombró 
al marqués de Comillas. 

Han sido vocales natos, en concepto de inspector 
ó director de Bellas Artes: José J. Herrero, Pedro 
Poggio, Virgilio Anguita, conde de Peña Ramiro y 
Mariano Benlliure y Javier García Leaniz, y en con- 
cepto de directores del Museo, José Villegas y Au- 
reliano de Beruete y Moret, que lo es en la actua- 
lidad (1922). 

En el preámbulo del Real decreto por el que se 
creó este Patronato dice el ministro, en su proposi- 
ción al rey, que, merced al nuevo organismo, espera 
llegar muy pronto á que el Museo deje de ser, como 
lo ha venido siendo, más bien que un Museo orgáni- 
camente constituído, una espléndida, pero irregular 
Pinacoteca. Confía igualmente al nuevo Patronato la 
preparación del Catálogo, puesto que el actual, tra- 
bajo excelente en la época en que lo redactó su nu- 
tor, el insigne Madrazo, merece hoy ser rectilica- 
do y completado, aplicándole los frutos de la crítica 
contemporánea, la cual ha podido rectificar muchos 


Busto de don José Madrazo, pri- 
mer director del Museo del Prado 
Obra de P. Ponzano 


errores y destruir apreciaciones que en otros tiempos 
parecieron dogmmáticas. 

He aquí, además, una síntesis de las funciones 
encomendadas al nuevo Patronato: nuevas bases 
para la transformación y el engrandecimiento del 
Museo; constante comunicación con los grandes Mu- 
seos del mundo y con los otros de España, en los 
que yace ignorada, y á veces con riesgo de perder- 
se, una riqueza considerable artística é histórica; 
preparación de Exposiciones especiales y organiza- 
ción de conferencias, de alta crítica las unas, y de 
vulgarización artística las otras; revisión y confron— 
tación de los antiguos inventarios de obras de arte 
confiadas en depósito á corporaciones y colectivida- 
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des de todo género; estimulación y guía para las 
donaciones de particulares, contenidas hasta aquí en 
límites muy reducidos á causa de la muy evidente 
falta de compenetración que existe entre los ciuda- 
danos y los centros del Estado; plan de servicios 
subalternos del Museo, á fin de evitar riesgos para 
el edificio y las obras, y hacer fácil y agradable la 
visita de los viajeros y aficionados á las bellas artes; 
atención cotidiana, diligente y efusiva respecto al 
Museo y todos sus elementos, cos esa solicitud y 
ese calor que no nacen ni pueden nacer solamente 
de un contrato de servicios retribuídos entre los 
funcionarios y el Estado, sino del culto íntimo y 
ferviente del Arte y de sus glorias. 

Obras y autores. Fácilmente se comprenderá que 
no es posible dar aquí una lista catalogada de las 
obras existentes en el Museo, ni mucho menos pre- 
tender hacer críticas artísticas, por sucintas que fue- 
ran. Hemos, pues, de limitarnos á lo que conceptua- 
mos de interés y oportunidad en este lugar. 

El número de cuadros expuestos actualmente en 
el Museo del Prado es de 2,440, distribuídos en 
más de 30 salas, incluídos los pasillos, escaleras 
y rotondas, y en 8 escuelas. 

Descompónense éstas de la siguiente manera: 


Escuelas italianas . . 579 cuadros 


> espanola I/O 
Escuela portuguesa. . ... 1 » 
» flamenca. ... . 703 » 
» Holandesa ZO » 
» COME o a a » 
> francesa . . . . . 190 » 
Obras de escuela dudosa. . 17 » 


En cuanto á los autores, he aquí la lista de los que 
se hallan representados en el Museo: 

Escuelas italianas. Albani, Allori (Alejandro), 
Allori (Cristóbal), Amiconi, Angélico, Anguisola 
ó Anagussola (lucía), Barbalunga, Baroecio, Basai- 

BESaNO (Jacobo da Ponte), Bascaña (Franciscó 
A Ponte). Bassano (Leandro da Ponte), Bassante, 
Battoni, Bellini, Belloti, Benefiali, Bianchi, Bonito, 
Bronzino, Buonarroti, Campi, Causa! ó Cambiasi. 


Cantarini, Caravaggio, Carducci, Carpi, Carracci 
(Agustín, Aníbal y Luis), Castiglioni, Cavedone, 
Cerquozzi, Cesio, Clemente da Empoli, Cignarali, 
Cigoli, Conca, Corrado, Correggio, Cortona, Cosso, 
Crespi (Benito y Daniel), Domenichino, Dughet, Fal- 
cone, Fiorini, Fracanzano, Francia, Furini, Gagliar- 
di, Garginoli ó Gargioli, Gentileschi (Horacio Lomi 
y Artemisa), Gessi, Giordano, Giorgione, Guer- 
cino, Guido Reni, Joli de Dipi, Lanfranchi ó Lan- 
franco, Licinio, Leone, Lotto, Luini, Maineri, Ma- 
lombra, Manetti, Manfredi, Mantegna, Maratti, Ma- 
rio de Fiori, Máximo Stanzioni, Morazzone, Moroni, 
Nani, Podovanino, Pagano, Palma, Palma Giovane, 
Panini, Parmigianino ó Parmigiano, Parrasio, Peruz- 
zi. Pomerancio, Pontormo, Preti, Procaccini (Camilo 
y Julio César), Puligo, Pulzone, Rafael Santi ó San- 
zio (llamado vulgarmente Rafael de Urbino), Recco, 
Romano, Rosa, Rustici, Sacchi, Salviati, Sanni, 
Sarto (llamado comúnmente Andrea del Sarto), Sas- 
soferrato, Sebastián del Piombo, Sesto, Solimona, 
Spada, Strozzi, Tiepolo(Juan Domingo y Juan Bau- 
tista), Robusti el Tintoretto, Ticiano Vecellio (!la- 
mado vulgarmente el Ticiano), Torresani. Trevisani 
Turchi, Vaccaro, Vanni, Van Vitelli, Vasari, Vac- 
chio, Veronese (Carlos Cagliari y Pablo Cagliari, 
llamados, respectivamente, Carlos Veronés y Pablo 
Veronés), Vinci (Copia de Leonardo de), Viviani, 
Viviano Codagora, Volterra, Zelotti y Zuccaro. 
Escuelas españolas. Antolínez y Sarabia (Fran- 
cisco), Antolínez (José), Arellano, Arias Fernández, 
Bayeu y Subías, Becerra, Berruguete, Bocanegra, 
Cabezalero, Camarón y Bononat, Camilo, Cano, 
Carvajal, Carducci ó Carducho, Carnicero, Carreño 
de Miranda, Castello, Castillo y Saavedra, Caxes, 
Cerezo, Coso. Clos Correa, Cruz, Donoso, Es- 
caleni Espinosa (Jerónimo Jacinto de), Espinosa 
(Juan de). Ezquerra, Gallegos, García de Miranda 
Gilarte, Gómez, González, Goya y Lucientes, Greco 
(Domingo Theotocópuli 6 Teotocópulo, llamado ez 
Greco), Greco (Jorge Manuel, hijo de el Grevo). He- 
rrera, Iriarte, Juanes (Juan de), Leonardo, Liaño, 
López y Piquer, López y Portaña, Llorente, "Maella, 
March, Magno, Mazo, Menéndez, Morales” (vulgar- 
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mente llamado el divino Morales), Muñoz, Murillo, 
Navarrete, Orrente (apodado el Bassano español), 
Pacheco, Palomino y Velasco, Pantoja de la Cruz, 
Pareja, Paret y Alcázar, Pérez, Prado, Ramírez, 
Ribalta (Francisco), Ribalta (Juan), Ribera, Rizi, 
Rodríguez de Miranda, Roelas, Salmerón, Sánchez 
Coello, Sánchez, Tobar, Toledo, Tristán, Valdés 
Leal, Valero, Van der Hamen y León, Velázquez de 
Silva, Vidal, Villandrando, Villavicencio y Zurbarán. 

Escuela portuguesa. Carvalho. 

Escuela flamenca. Adriaenssen, 
Arthois ó Artois, Bles, Bloemen, Boel, Borkens 
ó Borrekens, Bosmans, Boudewyns, Bout, Bril ó 
Brill, Broeck, Brouwer ó Brauwer, Bruegel ó Brue- 
ghel (Pedro y Juan), Carstian Luyk, ó Carstiaen 
Lucks, ó Christian Luycks, Coosema, Coosemas ó 
Coosemans, Cossiers. Coster, Coxcyn ó Coxcie, 
Craesbeeck, Crayer, Cristers, David, Dyck (llamado 
comúnmente Van Dyck), Es ó Essen, Eyck (Gaspar 
van). Eyck (Huberto van), Eyck (Juan van), Fle- 
malle, Floris, Franck ó Francken, Fyt, Ghering, 
Gossart ó Gossaert, Gouwi, Hemessen, Jordaens, 
Kessel (Juan van el Viejo, y Juan van el Joven, hijo 
del anterior), Lamen, Lignis, Memling ó Memlic, 
Metsys ó Massys (Quintín y Juan), Meulen, Meu- 
lener, Michau, Miel, Mirou, Molenaer, Momper, 
Neefs (Luis y Pedro), Obeet, Orizont, Orley, Patinir 
ó Patenier, Peeters (Buenaventura), Peeters (Clara). 
Pourbus ó Porbus, Quellyn, Reyn, Rombouts, Ru- 
bens, Kyckaert, Sallaert, Schoevaerdts, Snayers, 
Snyders, Spierinck, Stalbeurt, Téniers (Abraham), 
Téniers (David), Thielen, Thulden, Tiel, Uden, 
Utrech, Valckenborsh, Veen, Vos (Cornelio de), 
Vos (Maerten ó Martín de), Vos (Pablo de), Vranex, 
Weyden (Roger Van der), Wildens, Willaerts, Wol- 
fort, Ykens (Catalina), Ykens (Franz), Zegers Ó 
Seghers (Daniel) y Zeghers (Gerardo). 


Aeyck, Alsloot, 


Sala de Murillo 


Escuela holandesa. Beerestraate ó Beerstraten, 
Berchem, Bellevois, Bosch ó Bos, Both, Bramer, 
Colyns, Coosema, Cronenburch, Cuip, Dou ó Dow, 
Droochsloot, Dubbels, Fris ó Frist, Glauber, Go- 
yen, Haerlem, Heem, Honthorst, Huys, Koninck, 
Leyden, Marino de Reymarswalen, Metsu, Minder- 
hout, Miereveld ó Mirevelt, Antonio Moro, Neer, 
Ostade (Adriano van), Ostade (Isaac van), Palthe, 
Parcelles ó Parcellis, Poeeanburgh, Potter, Rem- 
brandt Harmensz, Swanevelt, Vollenhoven, Wie- 
ringen. Wouwerman ó Wouvermans y Wttewaell. 

Escuela alemana. Cranach, Alberto Durero, El- 
sheimer, Holbein, Meckenen ó Mecken, Mengs, Pena 
ó Pencz y Roos. 

Escuela francesa. Beaubrun ó Bobrun (los her- 
manos Enrique y Carlos), Bernat, Boucher, Bour- 
don, Callet, Champaigne ó Champagne, Courtilleau, 
Courtois, Coypel, Dorigny, Duprat, Fosse, Gellée 
(llamado Claudio de Lorena), Gobert, Houasse (Re- 
nato Antonio y Miguel Avgel), Hutin, Jouvenet, 
Lagrenée, Largilliére, Lebrun, Lendel, Loo (Carlos 
Andrés y Luis Miguel van), Malaine, Mignard (lla- 
mado el Romano), Nain, Nattier, Nocret, Pillement, 
Poussin, Pret, Ranc, Rigvaud y Ros, Valentin, Ver- 
net, Vouet y atteau. 

Ciertamente es el Museo del Prado una de las más 
famosas galerías de pintura de Europa en cuanto al 
número de obras maestras que contiene; pero es bas- 
tante incompleto para hacer en él una historia de la 
Pintura. Faltan, en efecto, los pintores italianos lla- 
mados primitivos, es decir, los iniciadores del Rena- 
cimiento de la Pintura en los siglos x111 y x1v, lagu- 
na harto sensible á la verdad. Y del siglo xv, por lo 
que se refiere á la misma manifestación artística, sólo 
posee La Anunciación, del Beato Angélico; el Tránsi- 
to dela Virgen, de Mantegna; dos cuadros de Bellini, 
otro del Giorgione y otros dos de atribución dudosa, 
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De las Memorias anuales que publica el Patrona- 
to, vamos ahora á transcribir una interesante esta- 
dística, la referente al número de copias ejecutadas 
en el Museo. Es una estadística anual, pero nos 
limitaremos á dar á conucer la correspondiente al 


año 1918. 


Dice asi: 
De Murillo se han hecho . . 201 copias 
NOA o ooo Y INS 
A tr e vea 1 » 
SA SS 
OC e oO qe 
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» Correggio. o 
» Mazo. , O 
> EAS ENe o. 1 aaa 2 
SA NA o ES 
y MOUSE a oa oO E 


Y una sola copia, respectivamente, de Morales, 
Jacobo Bassano, Rembrandt, Memliug, Lspinosa, 
Pereda, Spada, Padovanino, Nattier, Utewael, G. 
Dou, van Kessel, Juan Domingo Tiepolo, Guido 
Reni, B. Crespi, Durero. Turini, Claudio Coello, 
Nocret, Holbeim. Herri Met de Bles, March, Moro, 
Jordaens y Navarrete. 

Esta enumeración revela. indudablemente, las pre- 
ferencias de los copistas; y como éstos, en general, 
ejecutan sus trabajos en virtud de encargos hechos 
ó en atención á compradores probables, acusa tam- 
bién cuáles son los autores preferidos en nuestro 
mercado artístico. 

No hay duda de que es el arte pictórico lo que más 
avalora el Museo del Prado, lo que verdaderamente 
constituye su mundial fama; pero también en lo que 
respecta á la Escultura atesora obras muy valiosas. 

Así, por ejemplo, son de admirar en esta sección 
algunos mármoles griegos, como el llamado 21 Fau- 
no del cabrito y el grupo de Cástor y Púlua. Hay 
igualmente muy notables obras romanas en bustos. 
estatuas y bajorrelieves, como el famoso busto de 
Cicerón. 

La época del Renacimiento se halla dignamente 
representada, ocupando un lugar preeminente los 
bronces de Pompeyo Leoni. 

Causan, en fin, la delectación de los visitantes 
varios vasos griegos pintados y la rica colección de 
joyas y gemas, de que ya hemos hecho mención, y 
que es conocida. con el nombre de Tesoro del Delfín. 

Legados y donativos. Son bastantes las donacio- 
nes que hasta el presente ha recibido el Museo. 
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He aquí la lista de estas donaciones con la co- 
rrespondiente enumeración de fechas y nombres de 
los donantes, beneméritos del arte: 


1869: Conde de Eluso a 4 pinturas 
1880. Don Vicente Carderera. . 2 » 
1881. Barón Erlanger . . ... 14 » 
1884. Duque de Zaragoza +... A 
> Doña María Vázquez. . . il » 
1889. Duquesa viuda de Pas- 
rada IS 214 » 
1891. Doña Antonia Palencia. + 3 » 
» Marquesa viuda de Cabri- 
A A a o 23 » 
» Don Carlos Bouché. .. 1 » 
1895. Don Raimundo Madrazo . 2 » 
1896. Doña Juisa Enríquez y 
VAS e 3 > 
1897. Doña Isidora Ulivarri . . 1 » 
» Don Ricardo Blanco 
AS CS Y > 
» Señores descendientes del 
duque de Osuna... . 1 > 
1898. Doña Rosa R. Vaiumonde. 17 » 
1899. Duque de San lV'ernando . 2 » 
1901. Señor Nessler ..... 1 » 
1903. Don Acisclo Fernández 
Nal A 2 » 
1904. Dona Matilde Z. Bengoa. 1 » 
> Don Ramón de Errazu . 25 » 
1905. Duquesa de Villahermosa. 2 » 
1906. Don Francisco Cristóbal al » 
POLIS ARI TS 1 » 
1911. Doña Trinidad Scholtz . . 1 » 
» Don Rafael G. Palencia. . 1 » 
TIAS ON Sn 1 » 
» Don Cristóbal Ferriz. .. S » 
1915. Señor heredero de la con- 
desa de Castañeda... 1 » 
» Don Pablo Bosch... ... 87 » 
» » » ISS 852 medallas 
> » » a 946 monedas 
» > » » o... .. 29,000 pesetas 
1916 Don Pedro Elórez AD OA 
» Conde de las Almenas . . 1 pintura 
» LAURENT E 1 » 


Entradas y Catálogos. Salvo los lunes en que es- 
tá cerrado al público, por la necesidad de proceder 
á una detenida limpieza, el Museo puede ser visita- 
do todos los días del año: de diez á cuatro, del 16 de 
Septiembre al 31 de Marzo; de diez á cinco, del 1.2 
de Abril al 30 de Junio, y de nueve á una y media, 
del 1.2 de Julio al 15 de Septiembre. Los jueves y 
domingos es la entrada gratuita, abonándose 1 pe- 
seta Jos llemás días, Como muestra del número de 
visitantes, hemos de registrar el hecho de que en 
1917, es decir, en plena guerra europea, cuando era 
escasísimo el movimiento de viajeros extranjeros, 
ascendieron á 11,302 los visitantes en días de pago 
y á 123.99£ en dia gratuito, ó sea un total de 
135,296. En el mismo año se vendieron los siguien- 
tes ejemplares de Catálogos: 


De la edición económica, 


en rústica. . . . . . . á 2:90 pesetas = 310 
De la edición económica, 

encuadernada . ..... £ 300  » == 
De la edición ilustrada. . 410 » 00 

» » francesa. . 412 » = 21 
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Renovación del Museo. Hemos dejado para lo úl- Y añade que si los cuadros hubieran sido colocados 


timo el hablar de lo que constituye una actualidad 
de positiva importancia. 

Tiempo hacía que cuantos se interesan por las 
cuestiones de Arte y de un modo especial los técni- 
cos y peritos en ellas, reconocían la precisión de 
que nuestro Museo, el primero de España y uno de 
los más valiosos del mundo, en cuanto al número y 


calidad de las obras maestras que atesora, modificas. 


se la ordenación de las mismas, condición primor- 
dial en estos centros de cultura, si han de responder 
á su misión capitalísima: la de constituir una lógica 
y convenientemeñte práctica educación artística. 

Pero, como tantas veces ocurre en asuntos de esta 
índole, log mejores deseos, las más felices iniciati- 
vas habían de estrellarse contra los obstáculos de ca- 
rácter material. 

Por fortuna, tales obstáculos fueron vencidos re- 
cientemente y, en consecuencia, la transformación 
aludida se está llevando á cabo, 

La falta de espacio era el principal obstáculo que 
se oponía á la adecuada colocación de los cuadros. 
Era indispensable agrandar el local, y agrandarle 
del modo más pertinente al fin propuesto. Ahora 
bien, esto es lo que se encuentra próximo á ser un 
hecho. 

Terminados están ya dos grandes pabellones, los 
cuales sin perturbar las líneas generales ni menos- 
cabar las actuales proporciones del edificio, se han 
levantado en la parte posterior del mismo y con el 
cual están en comunicación interna. 

Estos pabellones constan de dos pisos, de los que 
el bajo contiene 10 salas de luz lateral y 12 de luz 
cenital. Es decir, que el Museo ha de contar en bre- 
ve con 22 salas nuevas, en cuya construcción, tanto 
por lo que respecta á la capacidad como á todas las 
«demás condiciones, se han tenido presentes las prác- 
ticas enseñanzas que en esta materia ofrecen los me- 
jores Museos modernos. 

Así, pues, se ha hecho factible la tan precisa trans» 
formación de este Museo. 

Su actual director, Aureliano de Beruete y Moret, 
“en cuyo nombramiento se ha dado la singularidad de 
“recaer por primera vez en quien no es pintor ni es- 
«cultor, sino un erudito en materias artísticas y un 
¡historiador de la Pintura, ha sido siempre un fervo- 
roso convencido de la necesidad de transformar el 
'Museo del Prado, de lo imperativo de su reforma, 
principalmente en lo que se refiere á una nueva ins- 
talación de las obras, presidida porel científico cuan- 
to natural ordenamiento de escuelas y de épocas. 

Conviene recordar á este propósito lo que decía 
el insigne escritor Pedro de Madrazo, á suber. que 
en una gran colección de cuadros, no basta con que 
éstos sean numerosos y estimables, sino que la co- 
lección ha de reunir obras notables de todas las épo- 
cas (aludía sin duda á la ausencia, antes citada, de 
los primitivos italianos) y todas las escuelas, desde 
la aurora del Renacimiento de la pintura en Euro- 
pa, debiendo al mismo tiempo ocupar un local bien 
apropiado al sistema de clasificación adoptada. 

Y luego añadía que, desgraciadamente, á pesar de 
la nobleza de sus líneas exteriores y las majestuosas 
proporciones de sus partes interiores, el grandioso 
edificio del Museo no reúne condiciones favorables 
de luz para las obras pictóricas; acusa, al decir de 
Madrazo, su origen, esto es, lo de haber sido un pa- 
lacio elevado para las ciencias y no consagrado des- 
de luego á los objetos de arte. 


(págs. 1-152, París, 1860); E. 


por escuelas, siguiendo rigurosamente el orden históri- 
co y cronológico, hubieran sido sacrificadas muchas 
obras por causa de la falta de local y de luz. 

Ya como queda dicho, merced á las nuevas cons- 
trucciones y á los conocimientos é iniciativas del ac- 
tual director y del Patronato, el Museo del Prado 
está siendo objeto de una completa renovación, al- 
tamente beneficiosa para su misión artística y edu- 
cadora. 

Encuéntrase ya terminada la instalación de las 
Salas francesas, tanto por lo que respecta á las nue- 
vamente creadas en esta sección como en lo que se 
refiere á la conveniente renovación de las antiguas. 

También han quedado abiertas:al público la Sa- 
la dedicada á las obras del Greco; las dos que, con 
la ya existente y á derecha é izquierda de la misma, 
constituyen una amplia exposición de los cuadros de 
Velázquez, y la destinada á la agrupación de todos 
los pintores flamencos. 

En suma, que nuestro Museo nacional no sólo ha 
ha de ser admirado por las joyas que posee, sino por 
la manera de poseerlas y exhibirlas. 

Bibliogr. Se mencionan los principales libros y 
folletos que especialmente versan acerca del Museo 
del Prado, prescindiendo de los innumerables estu- 
dios referentes á obras que en él se guardan ó á ar- 
tistas en él representados, 

Catálogos. Luis Busebi, Catálogo de lus cuadros 
de la escuela española que existen en el Real Museo 
del Prado (1.? ed., Maarid, 1819; 2,*, 1821; 3.*? en 
francés, 1823, y 4.? muy aumentada, en castellano, 
francés é italiano, 1828): Pedro de Madrazo (1.* ed., 
1843; 2.2, 1845; 3.*, 1850; 4,2, 1851£, y 5.*, 1858). 
Catálogo histórico-descriptivo (parte I, escuelas ita- 
liana y española, 1872), y Compendio del Catálogo 
oficial (1.* ed., 1873: 2.*, 1876; 3,*, aunque llama- 
A Os JS MESA os 
1900; 9.*, con dos tiradas, 1903 y 1907; 10.*, 
1910, con una tirada de lujo con fotográbados; 
1.2 ed. francesa, con correcciones de P. Beroqui, 
ilustrada, 1913; 11.*, con adiciones y correcciones 
de P. Beroqui, 1920); Catálogo provisional de las 
obras de arte legadas al Museo del Prado por don 
Pablo Bosch (Madrid, 1916); Colección lithografica 
de cuadros del rey de España el señor don Fernan- 
do VII bajo la dirección de don José Madrazo (Ma- 
drid, 1826); P. de Madrazo, Joyas del Arte en Es- 
paña, cuadros antiguos del Museo de Madrid (1878); 
Museo del Prado, 171 fototipias (1897); C. Alabern, 
Galería de cuadros escogidos del Real Museo de pintu- 
vas de Madrid grabados sobre acero (Madrid, 1859); 
Les principauz tableauz du Musée du Prado. Ma- 
drid (Madrid); Les grands musées du Monde. Ma- 
drid. Le Prado (París, 1914); G. Geffroy, Les 
Musées 'Burope. Madria (París); Ricketts, The 
Prado and its master pieces (1904); Los grandes 
maestros de la Pintura en España (Madrid); Retra- 
tos de hombres célebres del Museo del Prado; Retra- 
tos de mujeres celebres; Obras maestras de la Pintu- 
ra (Madrid); Escuelas italianas: retratos y medias 
Aguras, con prólogo de Pío Baroja; Escuelas germá- 
nicas: retratos y medias figuras, con prólogo de Pío 
Baroja; Escuela española: retratos y medias figuras, 
con prólogo de Ricardo Baroja; C- Araujo Sánchez, 
Los Museos de España (págs. 21-92. Madrid, 1875); 
C. de Ris, Le Musée royal de Madrid (París, 1859); 
Viardot, Des mustes d' Europe, Les musees a Espagrue 
Kerr-Lawson, 
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A Catalogue of the Paintings in the Museo del Prado 
at Mudria (Londres. 1896); E. P. Romada, Zhe 
Prado Museum an appreciation of its mort important 
Paintings (Edimburgo, 1911); J. C. Van Dyke, 
Madrid. Critical notes on the Prado (Nueva York, 
1914); P. Beroqui, Adiciones y correcciones al Catá- 
dogo del Museo del Prado (4 folletos, 1914-16, tira- 
das aparte de 29 ejemplares del Bole/ín de la Socie- 
dad Castellana de Excursiones); J. Allende-Salazar 
y F. J. Sánchez Cantón, Retratos del Museo del 
Prado (Madrid, 1919); A. de Beruete y Moret, 
Velázquez en el Museo del Prado (núm. 6 de E! Arte 
en España); KR. Doménech, Goya en el Museo del 
Prado (núm. 14 de El Arte en España); J. M. Sa- 
lavérria, Los fantasmas del Museo (Barcelona). 

Lrposiciones. Catálogo ilustrado de la exposición 
de las obras de Domenico Theotocopuli «El Greco» 
(Museo Nacional de Pintura y Escultura de Madrid, 
1202); Catálogo ilustrado de la Exposición de Zur- 
darán (Museo Nacional del Prado, 1905); Catálogo 
de la Exposición del divino Morales (Museo del Pra- 
do, 1916). 

Escultura. E. Hubner, Die antiren Bildwerke 
in Madrta (Berlín, 1862); E. Barron, Catálogo de 
la Escultura (Madrid, 1908). 

Prano. Fitogeog. Dentro del sentido de esta cien- 
cia, prado es un concepto sinecológico que, siguien- 
do á Drude (Handbuch der Pranzengeographie, 
Stuttgart, 1890), puede delinirse así: Formación de 
gramíneas, cerrada, con reposo invernal y verde 
en verano. Así definido, el prado se distingue clara- 
mente de las demás formaciones con que en el len- 
guaje vulgar suele confundírsele, á saber: de la 
pradera turbosa, porque en ésta dominan las cipe- 
ráceas; de las estepas de gramíneas, porque éstas 


son xerofíticas y ofrecen, por tanto, agostamien- 
to en la estación estival; de las sabanas, porque és- 
tas ofrecen el reposo en la estación seca y el perío- 
do activo en la lluviosa; de las demás formaciones 
herbáceas (como los hierbales) en las cuales no do- 


minan las gramíneas, y de las formaciones de pas- 


tos, porque si bien en éstos pueden dominar las 
gramíneas, no forman por sí solas tapiz continuo 
Ó6 no permanecen verdes todo el verano (V. Pas- 
TO y Prabera). En la clasificación de Schimper 


(Prinzengeographie auf physiologische Erundlage, 
Jena, 1898), el prado (Wiese) forma una de las tres 


grandes subdivisiones del graminal (Grasfiur), pu- 


«liéndose definir, en general, como graminal higró- 
flo 6 tropófilo; por oposición á la estepa, que es 
xerófila pero pura; y á la sabana, que es xerófila 
con árboles aislados. En el sistema de Warming 
(Oecology of Plants, Oxford. 1909, ed. inglesa) el 
prado corresponde á su sección XIII ó de las forma» 
ciones mesofíticas, subdivisión herbáceas. Atendien- 
do á la altura del estrato vegetal, los prudos se 
dividen en prados de diente (franc. pres non fau- 
chables; herbages en la nomenclatura de Drude) si 
sólo pueden ser pastados tn sit por el ganado; y 
prados, de siega (franc. prés fauchables) si son sus- 
ceptibles le ser seyados. Warming (loc. cit.) forma 
con los de diente. unidos á los herbajes árticos y 
alpinos, una subdivisión de último orden de sus 
formaciones mesofíticas herbáceas; y con los de sie- 
ga, otra, Atendiendo á su composición los prados 
pueden ser de flora natural y de flora cultivada; y 
también polífitos (de polys, mucho. y payton, plan- 
ta), si se componen de muchas especies; oligó/fitos 
(olígos, poco numeroso), si de muy pocas, y monóJItos 
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(mónos, solo), si de una sola. Además, se clasifican 
en natusales Ó artificiales, según que sean ajenos ó 
no á la intervención humana. Las formaciones arti- 
ficiales dedicadas al pasto in situ Ó á la siega del 
forraje, suelen conservar el nombre de prado aun 
cuando no se compongan precisamente de gramí- 
neas, sino de leguminosas ó mezcla de ambos gru- 
pos. Los prados de diente suelen ser generalmente 
naturales. Los de siega pueden ser ó no de flora 
natural, pero aun en el primer caso no suelen ser 
ajenos á la intervención humana, pues ésta les pro- 
cura riego, los limpia y les prodiga otros cuidados. 
Los prados de flora cultivada son siempre oligófitos 
ó monófitos; los de fora natural pueden ser franca- 
mente polífitos, como ocurre siempre con los de sie- 
ga, Ó también relativamente monójitos, como, por 
ejemplo, los prados de Vardus stricta L., que sue- 
len caracterizar los pisos subalpino y alpino de las 
montañas europeas, en los que la citada gramínea 
es la formante y dominante, aun cuando se asocien 
á ella, como concomitantes ó accidentales, otras 
especies herbáceas, como en nuestras montañas cen- 
trales la Campanula Herminii Hg. Lk., la Armeria 
caespitosa (Vrt.) Bss. y bigerrensts Pau, etc., etc. 
Los prados. de diente ó de siega, son característi- 
cos de los países templados de verano más ó menos 
lluvioso, como ocurre en la Europa central, sep- 
tentrional y occidental; pero en los países xerofíti- 
cos, v, gr., en la mayoría de la Europa meridional 
y sudoriental, son substituídos por pastos secos, 
como en la mayoría de España, ó estepas, como en 
el S. de Rusia. En la península lbérica la región 
de los prados abarca la región pirenaica y cantábri- 
ca, incluso todo el NO.; y fuera de esa región se 
vuelven á encontrar en los pisos elevados de las 
montañas, en las que los prados de siega suelen 
caracterizar principalmente el piso montano, y los 
de diente, con exclusión de los anteriores, el piso 
subalpino y el alpino. En la Sierra Nevada y Piri- 
neos Centrales estos prados de diente llevan el nom- 
bre de dorreyuiles (deriv. de dorrego). En la Cordi- 
llera Central y otras montañas de Castilla, se les ha 
dado el nombre de cervunales (de cervouno, que es el 
nombre vulgar de la Vardus stricta L.); pero mien- 
tras la palabra cerouno se ha conservado viva con su 
sentido apelativo. la de cervunal sólo ha conservado 
el sentido geogrífico, ó, más propiamente hablando, 
ecológico, y en éste se encuentra repetido por todas 
las citadas comarcas. Para la clasificación, distribu- 
ción y extensión de los prados en España, véanse las 
obras: Junta Consultiva Agronómica, Avance esta- 
dístico de la rigueza que en España representa la pro- 
ducción media añual de pastos, prados y algunos 
aprovechamientos y pequeñas industrias z0ógenas ane- 
was (Madrid, 1914); Emilio H. del Villar, Archivo 
Geográfico de la Península Ibérica (1916). y Moritz 
Willkomm, Grundwige der Pflanzenverbreitung auf 
der Ibevischen Halbvinsel (Leipzig, 1896). 
Prado-vergel. Desde el punto de vista fitogeo- 
gráfico, el prado-vergel puede definirse como una 
formación “artificial mixta de árboles ó arbustos fru- 
tales y tapiz herbáceo verde en verano. Desde el 
punto de vista del cultivo, lo define Priego (A sdori- 
cultura general, Madrid, 1917) «una plantación de 
árboles frutales de tallo alto y cimas naturales, cuyo 
suelo se siembra de hierbas de prado», Se clasifica 
entre los cultivos frutales extensivos. Este cultivo 
exige un clima húmedo y suelo fértil y de fondo; y 
dentro de estas condiciones suele preferir la ladera 
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suave y exposición meridiana. En la península Ibé- 
rica es característico de la región húmeda del N. 
y NO. 

Prabos DÉ Conceso. Der. cons. En ciertos pue- 
blos de la provincia de Santander poseen los Ayun- 
tamientos algunos prados que se aprovechan comu- 
nalmente, distribuyéndose en porciones (suertes) 
todos los años, que se adjudican por sorteo entre los 
vecinos, cada uno de los cuales siega el trozo que le 
ha correspondido y hace la recolección para sí, dan- 
do cuenta al secretario del Ayuntamiento una vez 
terminada. En ocasiones el prado del Concejo es 
muy extenso, representando una verdadera riqueza 
para los vecinos. Así, el de Tudanca produce, se- 
gún dice González de Linares en sus Costumbres 
municipales de Suntander, unos 800 carros de heno, 
de modo que corresponden 10 (400 arrobas) á cada 
uno de los 80 vecinos del pueblo, lo que permite á 
todos ellos, aunque no sean propietarios ni colonos, 
criar cuatro ó seis reses vacunas en los inviernos, 
las que, además, llevan en los veranos á pastar en 
los baldíos comunales. 

Pranos DE Lrón (Los). Lit. Esta comedia de 
Lope publicada en la 16.* Parte de sus comedias 
(1621) con dedicatoria al duque de Huéscar, reim- 
presa por Hartzenbusch en el tomo [V de Comedias 
escogidas de Lope (Biblioteca de Autores Españoles), 
é incluída en el tomo VII, páginas 141 - 183 de las 
Ovras de Lope de Vega (1397), publicadas por la 
Academia Española, fué escrita antes de 1618 por 
ser citada en la segunda lista de £/ peregrino, y es 
una de las comedias que Lope tenía en mayor aprecio. 

«Respecto de Los prados, dice Menéndez y Pela yo, 
tal predilección es justa si se atiende á la frescura 
poética con que la obra está concebida y ejecutada, 
y al prestigio irresistible de la versificación. Como 
concepción dramática, no es de primer orden entre 
las de Lope, y juegan en ella resortes que manejó 
con más habilidad en otras producciones. sobre todo 
en Los Tellos de Meneses; pero hay en toda la pieza 
una atmósfera de idilio, una misteriosa vaguedad 
romántica, un saludable aroma de los campos, una 
tan poética representación de la vida medio guerre- 
ra, medio rústica y pastoril de los montañeses de la 
Reconquista, una tan feliz conjunción, en suma, de 
la égloga y de la epopeya, que arrastra y encadena 
suavemente el ánimo y le hace olvidar las inverosi- 
militudes y el desorden de la acción»; que, por lo 
demás, no hay que censurar con rigor extremado, 
pues no hay que olvidar, como sigue diciendo el ci- 
tado crítico, que «se trata de un cuento entre popu- 
lar y genealógico, escrito para recrear apaciblemente 
el ánimo del espectador, preparado á aceptar de 
buena fe todo lo insólito y maravilloso. De esta dispo- 
sición ingenuamente poética de su auditorio se apro- 
vechó Lope para gastar en esta comedia muy pequeño 
artificio teatral y prodigar, en cambio, las galas de 
su dicción en la brillante antítesis entre las costum- 
bres de la aldea y las de la corte, que sirve de fondo 
á su lienzo, y que ya en los albores de nuestra esce- 
na había dado asunto á Juan del Encina para dos de 
sus más sabrosas églogas, No es fácil entresacar 
trozos selectos de esta obra de Lope, porque toda 
ella está muy lindamente escrita, en estilo natural 
y afectuoso, sencillo y puro». El conde de Schack, 
á quien hemos de acudir siempre que de nuestro 
teatro se trata, juzga admirablemente ésta y otras 
obras análogas de Lope de Vega en los términos si- 
guientes: «Complácese en retratarnos aquellos anti- 
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guos castellanos rústicamente sencillos, que ejercían 
en sus súbditos patriarcal autoridad, ya labrasen sus 
campos, ya desenvainasen la espada contra los in- 
fieles. Todos estos cuadros que, por ejemplo, se ob- 
servan en Los prados de León... y en otras muchas 
comedias suyas, son tan lozanos y enérgicos, que á 
no estar completamente estragados por las descolo- 
vidas imágenes que en nuestros tiempos se han ven- 
dido por poesía, no se puede menos de tributarles 
nuestra sincera admiración: y, por mucho que se 
repitan, siempre parece nueva la impresión que nos 
hacen. La verdadera gracia, el encanto mágico de la 
pura poesía pastorii, se confunde en ellos con la más 
grave solemnidad de la heroica. Ninguno como Lope 
ha representado todo el robusto germen de la nación 
española... La materia y la forma se unen en ellos : 
de la manera más íntima; nótase una facilidad tal 
en su colorido, tanta naturalidad é imparcialidad, 
como suele observarse sólo en las obras poéticas po- 
pulares. Los caballeros no hablan mucho, pero sus 
palabras son graves; á los dichos suceden al punto 
los hechos, y se llevan á cima las hazañas más extra- 
ordinarias como si fuesen pequeñeces de poca mon- 
ta... ¡Y qué diferencias características en todas estas 
creaciones! Al lado de la grandeza de alma y de la 
experiencia del anciano, la temeraria obstinación del 
joven. ¡Qué rasgos individuales distinguen hasta 6 
los personajes subalternos, clérigos y monjes, labra- 
dores y pastores, yenerales y guerreros!... La expo- 
sición desordenada y abrupta de la fábula se har- 
monizan á maravilla con el conjunto. ¡Y cuán 
delicada y cuán inseparable del carácter español es 
la mezcla de orgullo hinchado y de amorosa resig- 
nación, de arrebatos producidos por la justicia de 
que los personajes se creen asistidos, de veneración 
por los deberes que la lealtad les impone, y á los 
cuales todo se subordina, de nobleza v de barbarie, 
de invariable constancia en las amistades y de los: 
odios más tenaces!... Por último, si examivamos la 
acción en su totalidad, ¡cuán rápido es su curso, 
cuánta vida y animación en sus partes!» 

El argumento es de invención del poeta ó quizá 
procede de alguna leyenda genealóyica, según la 
cual el niño Nuño, encontrado misteriosamente por 
el rey don Bermudo el Didcono en un prado, se con- 
vierte en Nuño de Prado; la parte histórica se redu- 
ce á los nombres de los reyes don Bermudo y don 
Alfonso el Casto. Nuño, encontrado por el rey, es 
criado en casa de unos labradores, y el primer acto 
nos le presenta desconocedor de su origen, enamo- 
rado de la pastora Nise, disfrutando de los encantos 
del campo y sin más preocupación que castigar á los 
que ponen sus ojos en su adorada amante. La prime- 
ra parte del primer acto es un delicioso cuadro. pas- 
toril, lleno de bellísimos fragmentos de poesía lírica, 
alternados por escenas de amor y celos, chistes de 
rústicos, cantarcillos, música y baile, completando 
el encanto de tan hermoso lienzo un hermoso cantar 
popular. El rey don Bermudo. que ha renunciado la: 
corona en don Alfonso el Casto, le recomienda muy 
encarecidamente que llame y favorezca á Nuño de 
Prado, y el pastor se convierte en cortesano al final 
de la primera jornada. Marcha don Nuño á la guerra 
contra Muza, que reclama el tributo de las cien don- 
cellas, y vuelve trayendo al rey seis cabezas en tro- 
feo, siendo armado caballero y lograndy la mayor 
privanza con el monarca. Los cortesanos envidiosos 
forjan cartas falsas suponiéndole en correspondencia 
con Muza para matar á don Alfonso y entregarle el 
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reino; y la infanta doña Blanca, á quien el rey le 
destina, sufre el agravio de que desdeñe su amor por 
permanecer fiel á Nise; conspirando todo para la 
ruina de Nuño, que él parece presagiar en una me- 
lancólica glosa de aquella canción atribuída á Fe- 
lipe II: 

¡Oh contento! ¡Adónde estás, 

que no te tiene ninguno! 


El rey llega á persuadirse de la traición de Nuño 
y le destierra de la corte, y convirtiéndole de nuevo 
eu villano, no tomando mayor venganza por suponer 
que se trata de un hijo natural de don Bermudo. 
Pocos momentos antes del castigo de Nuño se ha 
aclarado el origen de Nise, á la que manda buscar 
el rey, por resultar hija de su tía doña Leonor y del 
conde de Castilla; revelación hecha por doña Leonor 
antes de morir. El rey envía á buscar á su prima 
doña Inés (antes Nise) con gran aparato de carrozas, 
anacronismo en el siglo v111, pero propio de los cuen- 
tos populares, y apenas llega á la corte se enamoran 
de ella los dos cortesanos que tramaron la pérdida 
de Nuño, descubriendo ellos mismos su delito im- 
pulsados por los celos. En aquel mismo momento 
llega Nuño buscando á Nise, y tras él viene Mendo 
enviado por don Bermudo, á declarar al rey en un 
lindo romance que Nuño de Prado es hermano 
suyo, hijo del rey Fruela y de una gallarda y noble 
uldeana. 

Prano. Geog. Cas. de la prov. de Almería, muni- 
cipio de Arboleas. 

Prano. Geog. Barrio de la prov. de Burgos, mu- 
nicipio de Valle de Mena. 

Prano. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Mugía, parr. de Santa Muría de Mor- 
quintián. 

Prano. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, parr. de 
San Esteban de Atán. 

PraDo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun, de 
Carballedo, parr. de Santa María de Villaquinte. 

Pravo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Trabada, parr. de San Julián de Sante. 

Prapo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Vivero, parr. de Santa María de Magazos. 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, parr. de San Miguel de Castro. 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de La Vega, ayuda de parr. de San Esteban de 
Prado. 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Mufños, parr. de San Salvador de Prado, 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Villar de Barrio, parr. de Santa Cruz de 
Prado. 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Caravia, ayuda de parr. de Nuestra Señora 
de la Consolación de Prado. 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio deSan Tirso de Abres, ayuda de parr. ae San 
Esteban de Prado. 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Teverga, parr. de San Juan de Santianes. 

Prano. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lalín, ayuda de parr. de San Martín del 
Prado. 

Prano. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nieves, parr. de Santa María de Vide. 

Prano. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nigrán, parr. de San Mamed de Priegue. 
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Prano. Geog. Mun. de la prov. de Zamora, que 
consta de 127 e. y albergues y 309 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre y de 
6 e. y albergues aislados. Corresponde á Villalpan- 
do, dióc. de León, y está sit. al N. de la cabecera 
del partido, en la parte NE. de la provincia. Produ- 
ce cereales, vino y legumbres. : 

Prapo. Geog. C. y mun. del Brasil, en el Est. do 
Bahia, comarca de Porto Seguro. El municipio com- 
prende los dist. de Prado, Corrubixativa y Escon- 
dido y cuenta con una población aproximada de 
14,000 h. Su ciudad está sit. en la marg. izq. del 
río Jucurucú, y tiene varias iglesias y capillas, es- 
cuelas, Correo y Telégrafo. Corresponde en lo reli- 
gioso á la dióc. de San Salvador. En su término se 
producen mandioca, café, cacao, fríjoles y mijo; cría 
de ganado. [| Colonia del Marañón, fundada por in- 
migrantes del Est. de Ceará. 

Prano. Geog. Río de Colombia, en el dep. de To- 
lima; después de un curso de 120 kms. de los cuales 
son navegables unos 90, va á desaguar por la dere- 
cha en el Magdalena, Poco antes de su desemboca- 
dura lo cruza un hermoso puente de hierro construí- 
do en 1868. || Antiguo distrito en el dep. de Antio- 
quía. || Población y distrito en el dep. de Tolima, 
prov. de Guaduas, sit. cerca del río de su nombre, 
que permite la navegación durante algunos kilóme- 
tros hacia el interior, £ 172 kms. de Bogotá y 369 
metros de altura, hacia los 3250' de lat. N. y 0% 49” 
51'"de long. O. del Meridiano de Bogotá: cuenta 
4,582 h. distribuídos entre la cabecera y el resto del 
distrito. Su temperatura media anual es de 28% C. y 
el clima, por consiguiente, cálido. A corta distancia 
de la población el río Prado des. en el Magdalena. 
Prapo fué erigido en parroquia en 1785. Correo. te- 
légrafo. escuelas. 

Prano. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Galeana; 70h. 

Prano. Geog. Chacra del Perú, dep. de Amazo- 
nas, prov. y dist. de Chachapoyas. [| Puerto fluvial 
sit. en la confluencia del Mayro con el río Palcazu á 
log 9954/ 45" de lat.S. y 74*56/ 9” de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. Dista 110 kms. de la po- 
blación de Muña. || Hac. de viña en el dep. y pro- 
vincia de Arequipa, dist. de Vitor; unos 15 h. || Al- 
dea y hac. en el dep. de Piura, prov. de Paita, dis- 
trito de Sullana; unos 125 h. || Hac. en el dep. y 
prov. de Puno, dist, de Cabana, 

Prano. Geoy. Río de Portugal, en el dist, de Bra- 
ga; nace en las cercanías de la villa de su nombre, 
corre hacia el S. y des. en el Cavado después de 
7 kms. de curso. 

Prapo. Geoy. Villa de Portugal, en la prov. del 
Miño, dist. y archidióc. de Braga, círc. y comuni- 
dad de Villa Verde, sit. en una llanura, junto á un 
afi. del Cavado; 1,900 h. Iglesia parroquial moder- 
na. Escuelas para niños y niñas. Molinos aceiteros. 
Bellos alrededores con abundancia de manantiales, 

Historia. Este lugar es de fundación romana, y 
por ella pasaba la vía militar de Braga á Astorga. En 
sus alrededores han sido descubiertas numerosas se- 
pulturas, vasos y monedas de aquella época. Al ce- 
rrarse al culto la vieja iglesia parroquial de Santia- 
go, por hallarse en ruinas, fueron descubiertos varios 
esqueletos de individuos de gran corpulencia, presu- 
miéndose pertenecerían á caballeros del Temple. 
primeros señores de la propia iglesia. Prano fué re- 
edificada por Alfonso III, quien le concedió fueros 
en 1360. Su señorío pasó á varias familias hasta que 
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Juan HI la cedió con el título de condado á Pedro 
de Souza, señor de Beringel, y alcalde mayor de 
Beja y de Alcacer do Sal, en recompensa de los ser- 
vicios prestados en Africa. Fué sede de un concejo 
suprimido el 24 de Octubre de 1855. Cuando la 


revolución de María da Fonte, Prabo secundó inme- | 


diatamente el movimiento. Es cuna del famoso ju- 
risconsulto Juan das Regras. 

Prano. Geog. V. NUESTRA SEÑORA DE La CONSO- 
LACIÓN, San EsTEBAN, SAN MARTÍN, ¡SAN NICOLÁS, 
San Roque, San SALVADOR, SANTA CRUZ Y SANTA 
María DE PraDO Ó DEL PraDo. 

Prapo (Cuesta DE). Geoy. Depresión de la rama 
más alta de la sierra que de N. á S. corre por los lí- 
mites occidentales del dep. de Santiago (Chile), se- 
parándolo del de Melipilla, Se atraviesa 4749 m. de 
altura por un camino carretero, construído de 1792 
á 1795 por el presidente Ambrosio O'Higgins. 

Pravo (EL). Geog. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Olula del Río. 

Prano (EL). Geog. Casas de labor de la prov. de 
Almería, mun. de Fiñana. 

Prano (Ez). Geog. Cas. de la prov. de Cáceres, 
mun. de Valencia de Alcántara. 

Prano (EL). Geog. Cas. de la prov. de Málaga, 
mun. de Alcaucín. 

Prao (EL). Geog. Cas 
mun. de Moratalla. 

Prano (EL). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Boborás, parr. de San Pedro de Jurenzás. 

Prano (EL). Geog. Lug. de la prov. de Orense. 
mun. de Cartelle, parr. de San Salvador de Sande. 

Prano (EL). Geog. Ald. de la pro- 
vincia de Orense, mun. de La Bola, 
parr. de Santa María de Podentes. 

Prapo (Ez). Geog. Lug. de la pro- 
vincia de Santander, mun. de Soba. 

Prano (Er). Geog. Lug. poblado 
de la República Argentina, en la 
prov. de Córdoba, dep. de Totoral, 
pedanía de Río Pinto. 

Prano (Ez). Geog. Fundo de Chi- 
le, en la prov. de Bío-Bío, dep. de 
Mulchen; SO h. 

Prapo (EL). Geoy. Ald. de la Re- 
pública Dominicana, prov. de San- 
to Domingo, mun. de Monte Plata. 
| Pobl. en la prov. de Seibo, muni- 
cipio de Santa Cruz del Seibo, que 
fué la habitual residencia del general 
Pedro Santana. 

Prano (EL). Geog. Cañada del 
Uruguay. en el departamento de Río 
Negro; desemboca por la derecha en el arroyo Cola- | 
deras, del cual es el último tributario. 

Prano (Lo). Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Bío-Bío, dep. de La Laja; 120 h. (| Fundo 'en la 
prov. y dep. de Santiago; 580 h. 

Prano (Sáo Lourrnco). Geog. Pobl. y felis. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do 
Castello, archidióc. de Braga, conc. y comunidad 
de Melgaco, sit. cerca de la rib. izq. del Miño; 
540 h. Ganado y caza. Agricultura. 

Prao Cruzano. Geoy. Cas. de la prov. de Huel- 
va, mun. de Aracena. 

Prano DE ABaJo. (Greog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Friol, parr. de San Martín de Prado. 


. de la prov. de Murcia, 


Prado del Rey (Cádiz).— 
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Pravo DE La GuzbEÑa. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 206 e. y albergues y 703 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Cerezal, lugará . . . 2 68 216 
Llama (La), íd. á. 2 44 141 
Prado de la Gruzpeña, vi- 

ENS oe — 53 221 
Robledo de la Guzpeña, 

LU ar o ea e ai dal 35 118 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMI — 6 7 


Corresponde al p. j. de Riaño, dióc. de León, y 
está sit. cerca de San Martín de Valdetuéjar, en 
terreno montañoso, cuyos principales productos con- 
sisten en cereales y hortalizas. 

Prabo aL Caño (EL). Geog. Ald. de la prov. de 
Albacete, mun. de Bogarra. 

Prabo DE LOS SANTOS. Geog. Cortijada y ermita 
de la prov. de Cádiz, mun. de Medina-Sidonia. 

Prao DeL Rey. Geog. Mun. de la prov. de Cá- 
diz, que consta de 1.027 e. y albergues y 4,833 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 241 e. y albergues aislados. Co- 
rresponde al p.j. de Arcos de la Frontera, dióc. de 
Sevilla, y está sit. á 102 kms. de Cádiz y 58 de la 
est. de Jerez, que es la más próxima, en la región 
montañosa que se extiende al O. del cerro de San 
Cristóbal. Sus principales productos consisten en 
trigo, habas, garbanzos, cebada, avena, escaña, 


ista parcial de la ciudad 


aceite y vinos; cría de ganado vacuno, lanar, caba- 
llar, mular, asnal y de cerda. Alumbrado eléctrico; 
servicio de lós automóviles que van de Jerez á Ubri- 
que, en combinación con el coche de Villamartín á 
Las Cabezas de San Juan. Uscuelas nacionales. 131 
término de Prapo DEL Rey perteneció antes á Sevi- 
lla; á Olavide se debe la fundación de la población, 
cuya primera casa mandó construir Antonio Maris- 
cal, barón de Prado de Rey. 

Prano DE ParaDIÑA. Geo. Lug. 
León, mun. de Paradaseca. 

Prabo DE Sanro DominG0. Geog. Ala. del Perú, 
departamento de Junín, provincia de Jauja, dist. de 
Concepción. 


de la prov. de 


PrApo DE La Canpa. Geog. V. SANTIAGO DE PrA- 
DO DE La CANDA. ; 


Prao Moro. (reoyg. Cas. de la prov. de Jaén, 
mun. de Santiago de la Espada. 
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Prapo OrtenTaL. Geog. Sitio de recreo suma- 
mente pintoresco á 3 kms. de la c. de Montevideo 
(Uruguay), á la que está unido por varias líneas de 
Wwanvías. Contiene jardines, fuentes 
y grandes avenidas, y lo atraviesa 
Bl arr. del Miguelete. 

Prapo Ruboxbo. Geog. Cortijada 
de la provincia de Albacete, mun. de 
Nerpio, 

Prano Vicioso. Geog. Cas. de la 
prov. de Huelva, mun. de Alosno. 

Prano y EriTas. Geog. Barrio de 
la provincia de Huelva, municipio de 
Cortegana. 

Prano (CONDE DE). Genealoy. Tí- 
tulo del reino otorgado en 1795: des- 
de 1888 lo posee don Fernando de 
Ayala y Talero. 

Prapo (Marqués DE). Genealoy. 
Título del reino otorgado en 1724; 
desde 1883 lo posee el marqués de 
Bedmar, con grandeza. 

PRADO ALEGRE (MARQUÉS DE). (Fe- 
nealogía. Título del reino otorgado 


en 1772; desde 1894 lo posee doña Teresa Muñoz | 


de Baena y Velluti. 

Prabo AMENO (MARQUÉS DE). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1787; desde 1909 lo posee 
doña Carolina Romero de León de Cárdenas y de 
Gregorio. 

Prapo (ADrIÁN DEL). Biog. Poeta español del si- 
glo xvir, n. en Sevilla. Ingresó y profesó en la orden 
de San Jerónimo, ignorándose más noticias de su 
vida. Compuso las poesías siguientes: De la rigurosa 
y áspera penitencia que el glorioso cardenal y doctor 
de la Iglesia san Jerónimo hizo y de cómo nos enseña 
á hazella, en canción real (Valencia, 1622). En esta 
edición van incluídas otras dos canciones, Al destie- 
vro de la Virgen á Egipto, una del doctor Juan Lu- 
cas Marcuello, canónigo de la iglesia de Nuestra 
Señora de los Corporales, de Daroca, y otra de Juan 
de Ripoll, escribano de mandamiento del rey; Can- 
ción del gloriosísimo cardenal y doctor de la Iglesia, 
san Jerónimo, y el riguroso modo de su penitencia 
(Sevilla, 1637); Canción del gloriosísimo cardenal y 
doctor de la Iglesia, san Jerónimo, donde se descrive 
la fragosidad de el desierto que abitava. las fayciones 
del santo y el riguroso modo de su penttencia (Grana- 
da, 1616). En estas dos ediciones, que aunque con 
distintos títulos deben de ser iguales á la primera, 
sigue á la canción un romance del mismo autor, 47 
Santísimo Sacramento, pudiendo verse ambas en el 
tomo XXXV de la Biblioteca de Autores Españoles de 
Rivadeneyra (págs. 289 y 291), que, con el título 
de Romancero y cancionero sagrados, comprende unas 
1,000 composiciones de distintos autores. 

Prapo (ANDRÉS DEL). Bioy. Poeta cómico español 
del siglo xv1, autor de una farsa titulada Cornelia 
(Medina del Campo, 1537), y del cual se carece de 
noticias biográficas. No se debe confundir á este 
poeta con su homónimo el novelista. 

Prao (AnDrés DÉ). Biog. Novelista español del 
siglo xvi, un. en Sigienza (Guadalajara). De este 
escritor se tienen pocas noticias, y algunos autores 
lo han confundido con su homónimo, el poeta espa- 
ñol del siglo xvI. autor de Cornelia. Escribió: Me- 
riendas del Ingenio y entretenimiento del gusto (Za- 
ragoza, 1663), colección de seis novelas de pésimo 
gusto literario, según puede desprenderse del epí- 
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grafe de las obras, como observa Navarrete. Dos de 
estas novelas, las tituladas La vengada ú su pesar y 


Ardid de la pobreza y astucias de Vireno, forman uno 


Prado del Rey (Cádiz). — Plaza de la Constitución 


de los volúmenes de la Bislioteca Universal (Madrid). 
Publicólas también la Biblioteca de Autores Españo- 
les de Rivadeneyra. 

Prano (ANToNIa). Biog. Comedianta española, 
n. en Andalucía por los años de 1765 y m, en Ma- 
drid en 1830. lira hija del actor Antonio de Prado, 
m. en 1799, el cual se distinguió en los papeles de 
gracioso, habiendo empezado á figurar en Madrid 
(1768). formando parte de la compañía de María 
Hidalgo. Sobresalió Prabo de modo extraordinario 
en el canto, en el baile y la declamación. Era muy 
agraciada y tenía una voz lindísima, siendo alabada 
mucho por los inteligentes su acción, que la permi- 
tió crear el sordomudo conde de Harancout del drama 
1 avate T? Epée, de Boully, traducido por Juan Es- 
trada. Vestía las olras con tanta propiedad como 
riqueza, como lo prueba el informe de los comisarios 
de la Junta de teatros, los que, luego de consignar 
lo notorio de su mérito, trabajo y aplicación, decían: 
«Tiene mucho gusto en el teatro por los vestidos 
que muda y da mucha utilidad el propio y compa- 
ñías. Es acreedora á las gracias del señor corregi- 
dor.» Se estrenó en Madrid, traída de Cádiz, en 
1784, con la hermosa comedia de Calderón y Rojas, 
El monstruo de la fortuna, agradando tanto, que la 
obra se representó trece días seguidos, del 23 de 
Abril al 4 de Mayo, número extraordinario para 
aquel tiempo. Ramón de la Cruz escribió para ella el 
gracioso sainete B/ convite de Martínez. En 1788 fué 
á trabajar á Barcelona, volviendo en 1791 4 Madrid, 
de donde ya no salió, ocupando el puesto de primera 
dama con general aplauso. Fué jubilada en 1810 y 
murió en la mayor pobreza y desamparo. Fué espo- 
sa del ilustre actor Isidoro Máiquez. Una hermana 
de esta actriz, llamada Vicenta, dedicóse también al 
teatro, y en 1784 entró como octava dama en la 
compañía de E. Ribera. 

Prano (Bartasar). Bioy. Canonista español del 
siglo xvir. n. en Mayorga. Fué canónigo regular de 
San Isidoro de León, y en su hijuela de Santa María 
de la Vega, de Salamanca; catedrático de cánones 
en la Universidad de Salamanca é inquisidor de las 
Baleares. Publicó las dos obras siguientes: Librwmn 
singularem ad textum in lege «Si is qui pro empto- 
va». De usurpationidus el usucapionidas, ubi plura 
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de natura professionis, philosophica et academica me- 
thodo enucleantur, discutiwntur, planantur (Barce— 
lona, 1677), y Ad legem cum haeredes XAMTIED e 
adguirenda professione, librum unum (Barcelona, 
1678). 

Prapo (Bras DÉL). Biog. Pintor español, n. en 
Toledo en 15144 y m. hacia 1605. Fué discípulo de 
Francisco Comontes, y adquirió gran reputación 
como pintor de retratos y de cuadros de género. Fe- 
lipe 11 le envió 4 Marruecos para que pintase lo más 
notable que viera. El artista hizo, durante su estan- 
cia en dicho país, los retratos del emperador Muley- 
Abdallah, de sus hijos y de los personajes más im- 
portantes del Imperio. De vuelta en España siguió 
el mismo género de vida que había llevado entre los 
moros, por lo que la Inquisición le persiguió y en- 
carceló, no recobrando la libertad más que á condi- 
ción de que sus obras fuesen siempre religiosas. 
Gran número de sus obras fueron quemadas por el 
Santo Oficio. Sus cuadros de costumbres son muy 
buscados. Obras: la Asunción, la Virgen con el Niño 
Jesús y varios santos (Museo del Prado, Madrid), 
Descendimiento de la'cruz, la Presentación en el tem- 
plo, San Blas y San Antonio (Toledo), La Sagrada 
Fan:ilia (monasterio de Guadalupe), etc. 

Prabo (Ebuarno). Biog. Escritor brasileño, m. de 
fiebre amarilla en 1901, siendo aun muy joven. Via- 
jó mucho, pues empleó una enorme fortuna en cono- 
cer los más notables monumentos del mundo. Era 
su cultura muy refinada, y en sus escritos combatió 
fuertemente el jacobinismo político y el fanatismo 
positivista; sus polémicas periodísticas metieron mu- 
cho ruido. En- 1a Revista de Portugal, dirigida por 
Eca de Queiroz, publicó un notable trabajo sobre la 
situación política del Brasil. Según un biógrafo 
suyo, fué uno de los intelectuales más interesantes 
de su época. Es autor del libro A illusño amertcana 
y de otros varios trabajos inéditos de historia y de 
crítica. 

Pravo (FéLtx DE). Bioy. Agustino italiano, -n. en 
Prado (Toscana) y m. en Roma en 1539, en edad 
avanzadísima. Era hijo de padres judíos. Teniendo 
adquirido tenombre de doctísimo rabino entre los su- 
yos, convencido de la verdad del Cristianismo aban- 
donó el judaísmo y tomó el hábito de agustino á los 
sesenta años de edad en el convento de su patria. 
Hombre eminente en las lenguas hebrea, 'cáldea, si- 
riaca, griega y latina, y peritísimo en las Sagradas 
Escrituras, en poco tiempo fué reputado como uno de 
los primeros teólogos católicos de su época. Desde su 
conversión hasta gu muerte trabajó sin perdonar fati- 
ga niincomodidad en atraer al Cristianismo á los de 
su raza y nación, predicando muchos años en Roma 
en lengua hebrea por mandado de León X, con gran 
fruto. Tanta era la fuerza de su persuasión y de tal 
manera deshacía los argumentos de los rabinos, que 
mereció ser llamado azote de los hebreos. En 1522 
vino á España 4 dar la enhorabuena á Adriano VI 
por su exaltación al solio pontificio y á tratar con él 
asuntos gravísimos de sú orden. Por mandato del 
Sumo Pontífice fué nombrado al año siguiente maes: 
tro en Sagrada Teología. A Prabo se 'debe el pri- 
mer pensamiento de publicar las llamadas Biblias 
rabinas, en las cuales se publicó el Texto Sagrado 
en hebreo, con los comentarios de los más famosos 
rabinos, para de este modo restituir á su primitiva y 
escrupulosísima verdad la Biblia, que corría 'adul- 
terada en muchos manuscritos. Grandes progresos 
debe la exégesis bíblica 4 las publicaciones heolas 
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con tanta doctrina por PraDo, cuyo nombre va uni- 
do con justicia con los de san Jerónimo, de Santes 
Pagnino y otros beneméritos y autorizados exposito- 
res de las Sagradas Escrituras. Obras: Psalterium 
ex hebraico diligentissime ad verbum fere translatum 
(Venecia, 1515; Hagenoa, 1522, y Basilea, 1524 y 
1526), Psalterium sextuples hebraeum, cum tridus 
latinis, videlicet: Divi Hieronymi, R. P. Sanctis 
Pagnini, et Felicis Pratensis, graecum, Septuaginta 
Interpretum, cum latina Vulgata (Lyón, 1530), y 
Biblia hebraea, cum Masora, et Biblia hebraica cum 
punctis (Venecia y Bromberg, 1517). Se reimprimió 
varlas veces. 

Prano (Francisco). Bioy. Poeta y religioso es- 
pañol del siglo xvi, n. en Sevilla. Se graduó en 
cánones en 1587, entrando en la orden de la Mer- 
ced. Varias poesías de este autor se hallan en un 
libro escrito por fray Alonso Remón, titulado Las 
Jfestas solemnes y grandiosas que hizo la sagrada 
Religio de Nuestra Señora de la Merced en este sw 
convento de Madria, á San Pedro Nolasco este año 
de 1629. 

Prano (Fruto DEL). biog. Presbítero filipino, na- 
cido en Camarines en el primer tercio del siglo xIx. 
Con el título Pagpasuratsuratan ni Urbana asín ná 
Feliza (Correspondencia entre Urbana y Felisa), tra- 
dujo á su idioma, el bícol, la obrita que para vulga- 
rizar las principales reglas de urbanidad había escri- 
to en tagalo Modesto de Castro. De dicha traducción 
existen por lo menos las ediciones de Manila (1867) 
y Tambobong (1892). 

Prano (GerMÁN). Biog. Monje benedictino espa- 
ñol, n. en Barbadillo del Pez (Burgos) en 1891. 
Hizo sus estudios en Silos, y en el mismo monaste- 
vio profesó en 1909. Ha publicado un librito intitu- 
lado Manual canónico de religiosas (Madrid, 1920). 
Su especialidad es el canto eclesiástico, gregoria- 
no y mozárabe, que ha enseñado en varias cate- 
drales y ha compuesto acerca de él gran número de 
artículos. 

Prabo (JERÓNIMO DE). Bioy. Exégeta español y 
religioso de la Compañía de Jesús, n. en Baeza en 
1547 y m. en Roma en 1595. A los pocos años de 
su ingreso en la Compañía ocupaba ya en Córdo- 
ba la cátedra de Sagrada Escritura, y sacó de su 
enseñanza los grandes maestros que después la ense- 
ñaron, Juan de Pineda, Luis de Alcázar y Martín 
de Roa. Es principalmente conocido por su gran 
obra sobre Ezequiel. Habiendo ido á Roma para 
buscar artistas capaces de ejecutar las ilustraciones 
con. que deseaba acompañar sus comentarios, murió 
allí dejando incompleta la obra, que fué terminada 
y publicada por el padre Juan Bautista Villalpando. 
por esto -se tituló: Hieronymi Predi et Toannis 
Baptistae Villalpandi e Societate Jesu in Bzechielem 
Enplanationes et Ápparatus Urbis ac Tempti Hiero- 
solymitani Commentariis et Imaginibus illustratus 
(3 vol., Roma, 1596-1604). En la Biblioteca Na- 


cional:de Madrid 'se conservan manuscritos varios 


Otros tratados:suyos que han quedado inéditos 


Bibliogr. Wiseman, Science and. y ¡> 
gion (1, 199; Londres, 1851). o 

Prado (Joaquín). Bing. Militar colombiano n.en 
Santander en: 1822 y m. en Bogotá en 1881, Fué 
miembro del Cabildo y de la municipalidad. juez de 
circuito en dos períodos, jefe político en 1851: jefe 
municipal. en cuatro ocasiones; concurrió otras tan- 
tas veces á-:la legislatura y dos á' la Cámara de los 
representantes. Hizo la campaña de 1854, hasta la 
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toma de Bogotá, á las órdenes del general López; la 
de 1860 con el grado de sargento mayor, y se halló 
en Segovia, Subachoque, Usaquén, toma de Bogotá 
y La Manga. En Subachoque, siendo guardaparque, 
«uando se temió un desastre para la revolución, por 
mo saberse el paradero del general Mosquera, le 
tocó custodiar el dinero que dejó abandonado el te- 
sorero general del ejército, quien desertó del campa- 
mento, así como otros muchos empleados civiles. 
Este proceder le valió el ascenso á teniente coronel. 
Ea 1865 fué jefe del batallón 24, y ascendió. 

Prano (Josk). Biog. Sacerdote mejicano, n. en 
Méjico (1658-1732). Por espacio de más de cuaren- 
%a años fué cura párroco de Taxco; ocupó, además, 
otros importantes cargos. entre ellos los de comisa- 
rio de la Inquisición y juez eclesiástico. Murió en 
olor de santidad. 

Prapo (José DE SANTA TERESA). Bioy. Religioso 
portugués del siglo xvi. Perteneció á la orden 
franciscana, y dejó una oración fúnebre (1758) y 
una Summula da vida de Santa Gertrudes Magna 
(1762). 

Prabo (Juan Francisco DE). Bioy. Literato espa- 
ñol del siglo xvir, n. en Madrid. Ocupó el cargo de 
oficial mayor de la secretaría del Consejo Real de las 
Ordenes y cultivó con éxito la poesía. Además, po- 
seyó con perfección los idiomas latino, griego é ita- 
liano. Entre sus composiciones poéticas iguran: 1 
vobo de Proserpina, en octavas; una silva en Blogio 
de la poesía, una composición que se insertó en el 
tomo publicado con el título Fiestas de beatificación 
y canonización de San Isidro, etc. En versos latinos 
ensalzó la memoria de Lope de Veya y Montalbán. 
ón su Laurel de Apolo, Lope de Vega alaba á 
PRADO. 

Prano (Juan MARTÍN DEL). Biog. Religioso espa- 
ñol, n. en Zaragoza (1572-1636). Vistió el hábito 
en el real convento de Santo Domingo de aquella 
ciudad, y tuvo por maestro al famoso inquisidor 
Aliaga. Alcanzó el grado de presentado y fué prior 
«de Santa Lucía, de Alcañiz. Escribió: Tratado de 
espirituales documentos para visitar y consolar en- 
Jfermos y ayudarlos 4 bien morir (Zaragoza, 1626). 

Pravo (Luoncio). Biog. Patriota peruano del si- 
glo xrx, hijo del presidente de la República del 
Perú, Mariano Ignacio 
(V.). Pasó su juventud en 
medio de una vida de aven- 
turas, habiendo recibido 
su educación guerrera al 
lado de los cubanos que lu- 
chaban por la independen- 
cia de su patria. Peleó des- 
pués contra Chile al lado 
de sus compatriotas, que- 
dando herido gravemente 
en una pierna. Hecho pri- 
sionero por los chilenos, 
fué conducido al cuartel ge- 
neral de Huamachuco, éin- 
mediatamente se dió orden 
de fusilarlo, Jo que se efectuó á petición: suya en el 
mismo lecho en que Prapo se hallaba postrado, y se 
le permitió mandar el piquete que procedió á su eje- 
cución. 

PraDo (LorETO), Bing. Artista nacida an Madrid 
á fines del siglo x1x, Hija de un ahogado que vivía 
de sus rentas, al fallecer dejó 4. la familia. en situa- 
ción angustiosa, por lo que Prabo, 4 instancias de 
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sus amigos, se dedicó al teatro al que ella no tenía 
ninguna afición. Debutó á los catorce años en el tea- 
tro del Príncipe, pasando luego al teatro Apolo de 
segunda tiple, y con motivo de la enfermedad de la 
primera tiple de aquel teatro se encargó aquella 
misma noche de desempeñar su papel en la obra Los 
carvonarios, con tal fortuna, que desde entonces fué 
la artista favorita del maestro Caballero, con el cual 
salió á provincias en touwrnée de gran éxito. A su re- 
greso á Madrid pasó al teatro Martín, donde actuaba 
de empresario y director Enrique Chicote (V. su 
biografía), haciendo desde entonces pareja durante 
veinticinco años en los principales teatros de la corte, 
hasta que lo hicieron en el Cómico, donde el público 
madrileño ha hecho de ella su ídolo, al extremo de 
no faltar ningún año una temporada larguísima. En 
verano actúan en San Sebastián, Santander, Bilbao, 
Zaragoza, etc. La Asociación de la Prensa y el Mon- 
tepío de Actores les hizo en el mes de nero de 
1922 un homenaje de cariño y admiración para ce- 
lebrar sus bodas de plata en el teatro, donde han 
actuado durante veinticinco «ños consecutivos, 
LPrabo (MARIANO). Biog. Jefe del Estado de El 
Salvador. En 1824 fué elegido vicejefe de dicho Es- 
tado, al mismo tiempo que José Vicente Villacorta 
obtenía la primera magistratura, y á ines de 1826 
le substituyó Prapo, pues hallándose Villacorta 
muy achacoso dejó voluntariamente su elevado car- 
go. Al poco tiempo.de haber tomado posesión de 
la presidencia del Estado invité Prabo á los Go- 
biernos de Honduras, Costa Rica y Nicaragua á ir 
acordes con El Salvador para restablecer el orden 
constitucional (Decreto del 6 de Diciembre de 1826), 
y convocó á los diputados federales dispersos en 
Guatemala. Al mismo tiempo disponía en el citado 
decreto que la guardia del Congreso estuviera con- 
fiada solamente á un cuerpo de milicias cívicas de 
aquellos Estados, exceptuando á Guatemala, y que 
se invitara al presidente de la Confederación para 
que la tropa de línea fuera empleada á los primeros 
fines de su institución, destacándola en los puertos 
y fronteras. Estas disposiciones merecieron la apro- 
bación de Nicaragua, Honduras y Costa Rica; log 
dog primeros Estados secundaron admirablemente 
la iniciativa de Prapo, pero Costa lica, si bien fe- 
licitó al Gobierno de El'Salvador y prometió enviar 
sus diputados al lugar convocado por Prabo, que 
era Ahuachapán, lo cierto es que no se reunió nunca 
el número de diputados suficiente para abrir el Con- 
greso. Visto lo cual por Prapo empezó á hacer los 
preparativos de guerra, y reunió tropas en Ahua- 
chapán y en Santa Ana al objeto de que pudieran 
garantir la libertad de Jas determinaciones que to- 
maran el Congreso y el Senado, pero al darse cuen- 
ta de que era imposible la reorganización de las 
autoridades nacionales, resolvió Prabo dirigir con- 
tra Guatemala las tropas acantonadas en Ahuacha- 
pán. Sin embargo, opina el general García Gra- 
nados que la reunión de lus tropas dispuesta por Pra- 
po en Santa Ana y en Ahuachapán se hizo con el 
exclusivo objeto de enviarlas contra Guatemala desde 
un principio. Invadieron, pues, las tropas salvado- 
reñas el territorio de Guatemala con'el fin de depo- 
ner ul presidente de la República y restaurar en sus 
cargos á las autoridades que habían sido depuestas 
en Octubre de 1826, pero el ejército de El Salvador 
fué derrotado en Guadalupe y en Arrazola, Enton- 
ces el Gobierno de Gruatemala y el Gobierno gene- 
ral cenfroamericano emprendieron la ofensiva con- 
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tra El Salvador, no sin dar tiempo á este Estado 
para que pudiera reorganizarse, ya que aquellos 
Gobiernos obraron con poca actividad. Entre tanto, 
los departamentos de Sonsonate y Santa Ana, se- 
parándose de los salvadoreños, reconocieron exclu- 
sivamente al Gobierno federal hasta la terminación 
de las hostilidades. El ejército guatemalteco llegó 
hasta Nejapa, y ante tal avance empezáronse las ne- 
gociaciones para la paz, que no dieron resultado. 
Continuaron, pues, las escaramuzas bélicas, y PrA- 
po, siguiendo el ejemplo del Grobierno federal, pu- 
blicó leyes marciales, desterró á los llamados aristó- 
cratas ó serviles y exigió préstamos para atender á 
las crecientes necesidades de aquella situación, 
obrando á modo de dictador Pero las derrotas de su 
ejército se sucedían unas á otras, y hubiera llegado 
á ser desesperada la situación de las tropas salvado- 
reñas á no mediar los asesinatos que tanto deshon- 
raron á las autoridades guatemaltecas, lo que motivó 
que muchos ciudadanos pasaran á engrosar las hues- 
tes del ejército liberal, pudiendo Prabpo entonces 
organizar la defensa de toda la línea comprendida 
entre Suyapang y el Guarumal con los numerosos 
socorros que recibió del departamento de San Vi- 
cente. Dióse la batalla de Milingo (18 de Mayo), y 
los guatemaltecos tuvieron que emprender la retira- 
da, acosados por sus enemigos. Trataron entonces 
éstos de reanudar las proposiciones de paz que ha- 
bían comenzado en Nejapa, según se ha dicho, pero 
no se avinieron á ello los guatemaltecos. Prano re- 
novó el 9 de Julio sus proposiciones, limitándolas 
en parte á fin de llegar á un acuerdo, y si bien se 
negoció sobre algunas bases, el resultado fué igual- 
mente negativo. Noticioso el Gobierno de Guatema- 
la de un proyecto de invasión que se atribuía á los 
españoles, comunicólo el Gobierno federal al de El 
Salvador, excitándole á que se sometiera á las auto- 
ridades nacionales, y de este modo poder mantener- 
se unidos todos los centroamericanos en contra de 
España. PraDo presentó, para aceptar el trato, di- 
ferentes proposiciones: pero no hubo tampoco ave- 
nencia, y las hostilidades volvieron á romperse, co- 
metiéndose muchos actos tiránicos y hollándose todas 
las garantías sociales, tanto en El Salvador como en 
Guatemala. Los guatemaltecos, dirigidos siempre 
por el general Arce, limitáronse á efectuar peque- 
ñas escaramuzas en los últimos meses de 1827, y el 
5 de Diciembre de dicho año dejó el mando aquel 
general para volverá la presidencia de la República, 
ll 14 de Diciembre el general Merino salió de Ne- 
japa al frente de un ejército de 1,400 salvadoreños, 
y tras un reñido combate se apoderó poco después 
de Santa Ana, pero atacado luego por los federales, 
púsose fin á la lucha por medio de un armisticio. 
Entablóse nuevamente la guerra entre salvadore- 
ños y guatemaltecos, y el 1. de Marzo de 1828 lo- 
graron éstos una victoria en Chalchuapa, deshacien- 
do al ejército salvadoreño, cuyos restos pudieron, 
no obstante, regresar á El Salvador. El pánico cundió 
entre el pueblo, pero Prabo y los quele aconsejaban 
supieron sobreponerse á las circunstancias. A pesar 
de todo, el Gobierno de El Salvador no contaba con 
fuerzas suficientes para guarnecer la línea que res- 
guardaba los puntos exteriores de la capital, por lo 
que se determinó reunir todas las tropas en la pla- 
za de armas y presentar allí la más obstinada resis- 
tencia. Los guatemaltecos no tardaron en presentar- 
se á las puertas de la ciudad, que fué atacada el 
12 de Marzo, aunque no pudo ser tomada, pues mu- 
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chas personas de los pueblos comarcanos, que hasta 
entonces se habían mostrado neutrales, pasaron á 
engrosar las fuerzas sitiadas, para vengar los estra- 
gos que los guatemaltecos habían causado en todo el 
territorio durante su paso. Tras de varios combates 
que se dieron en el recinto de la plaza y fuera de la 
misma, con resultado vario, renováronse las nego- 
ciaciones de paz, y se llegó á convenir un tratado 
que no llegó á su ratificación. por haberse opuesto 
Prano á ella, tal vez por haber tenido noticia de 
que Francisco de Morazán, al frente de un ejército 
de 1,000 hombres, iba á penetrar en el territorio de 
San Miguel. Continuaron, pues, las escaramuzas 
entre sitiadores y sitiados, estos últimos ya más 
alentados, puesto que durante la tregua que se pactó 
mientras se trataba la paz, consiguió PraDO apro- 
visionar la plaza y reparar las fortificaciones. Por fin, 
Morazán obligó á los guatemaltecos á levantar el 
sitio á fines de Septiembre. Efectuáronse después 
elecciones en San Salvador para la jefatura del Es- 
tado, y aunque Prapo presentó su candidatura, fué 
elegido José María Cornejo, quien tomó posesión el 
29 de Enero de 1829. Prapo, no obstante, fué con- 
decorado en el mes de Abril siguiente «por su firmeza 
republicana y por su valor y perseverancia durante 
la campaña». Además, se le eligió vicepresidente 
de la República centroamericana. Como Cornejo fué: 
echado del poder antes de terminar su mandato, hi- 
ciéronse nuevas elecciones que dieron el triunfo á 
Prano, el cual ocupó la primera magistratura de la 
República desde el 30 de Mayo de 1832 hasta 1. de 
Julio de 1833, salvo algunos meses que no desem- 
peñó el cargo. Habiéndose visto obligada la Asam- 
blea á autorizar el establecimiento de una contribu- 
ción directa, los enemigos de PraDo aprovecharon 
esta circunstancia para amotinar la ciudad de San 
Salvador el 24 de Octubre, pero la insurrección fué 
reprimida por la fuerza pública, y para restablecer 
la calma, Prano publicó una proclama (27 de Oc- 
tubre) expresando en ella el alcance de aquella con- 
tribución y las ventajas que produciría, pues substi- 
tuiría á otras más enojosas; además, daba á conocer 
las muchas personas que quedarían libres de aquel 
gravamen. Con todo, la calma no se restableció en 
el país, y por decreto del 29 de Octubre dispuso 
Prapo que las autoridades supremas se trasladaran 
á la villa de Cojutepeque. Habiendo estallado otro: 
motín en San Miguel, envió allí al coronel Benítez, 
y al propio tiempo convocó en San Salvador á los: 
principales vecinos de los barrios para el 9 de Fe- 
brero de 1833, pero la reunión de esta junta originó 
muchos desórdenes y tumultos, y entonces Prapo 
dejó el poder en manos de Joaquín San Martín, sin 
renunciar por ello á la primera magistratura, que no: 
volvió ya á ejercer. 

Prao (Mariano lowacio). Biog. Presidente de 
la República del Perú, n. en Huánuco y m. en Pa- 
rís (1826-1901). En 1854, encontrándose acciden- 
talmente en Lima, estalló la revolución que el ma- 
riscal Castilla preparó contra la administración del 
general Echenique. El joven Prabo no vaciló en 
abrazar esta causa. Preso en Lima y desterrado en 
seguida á Chile, logró desembarcar en el puerto de 
Arica, de donde marchó á reunirse con el general 
Castilla, que ocupaba la Sierra y se dirigía á Lima 
con un ejército valiente, pero indisciplinado y biso- 
ño. En esta campaña se le confió el mando en jefe 
de una columna de voluntarios llamada Columna sa- 
grada y compuesta de la flor del ejército. A la cabe- 
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za de estas fuerzas el comandante Prapo hizo prodi- 
gios de valor. Desde entonces data su fama militar 
en el Perú. La victoria de la Palma, que derrocó á 
Echenique y elevó á la presidencia de la República 
al general Castilla, dejó á Prabo con el título de 
teniente coronel y el mando 
de un lucido regimiento, ha- 
biendo sido después eleva- 
do á coronel. También des- 
empeñó la prefectura de va- 
rios departamentos del Perú. 
Encontrábase desempeñan— 
do el gobierno político de 
'Pacna, cuando el almirante 
Piuzón realizó su ataque so- 
bre las islas de Chincha, el 
14 de Abril de 1864, y al 
saberlo Prapo lanzó una 
proclama llena de patriotis- 
mo. Habiendo pasado el co- 
ronel PrADO á desempeñar la prefectura de Arequi- 
pa, apenas llegó á su noticia el tratado Vivanco- 
Pareja cuando, sin más auxilio que su prestigio y su 
espada y la cooperación de sus ayudantes de campo, 
hizo suya la guarnición de Arequipa y provocó un 
levantamiento general contra el Gobierno de Pezet 
el 28 de Febrero de 1865. En el espacio de ocho 
meses, el general PraDo, venciendo todo género de 
dificultades políticas y militares, reunió un ejército 
de 12,000 hombres, con los cuales ocupó á Lima el 
6 de Noviembre, mediante un movimiento estratégi- 
co muy arriesgado y un reñido combate. Electo 
Prapo presidente de la República, celebró con Chile 
un tratado de alianza contra el Grobierno español, 
cuyas fuerzas navales bloqueaban los puertos chile- 
nos. Inspirado por nobles sentimientos de honradez 
y patriotismo, puso arreglo en la Hacienda pública, 
y el erario peruano dejó de ser el patrimonio de 
todos. Esto le concitó muchos odios y tuvo gran 
parte en su caída. Cuando la demostración naval 
de la escuadra española, el 2 de Mayo, Prabo man- 
daba en jefe las fuerzas del Callao. Nombrado de 
nuevo presidente en 1876, y declarada por Chile la 
guerra contra el Perá y Bolivia (guerra del Pací- 
tico), asumió su dirección, pero permaneció inactivo, 
reduciéndose á malgastar el dinero, por lo cual, al 
ser sitiado en Noviembre de 1879 el ejército perua- 
no-boliviano, abandonó el mando, embarcándose 
para Europa con el pretexto de comprar armas. En 
1886 el presidente Cáceres le autorizó para regre- 
sar á Lima, y desde entonces dejó Prano de figurar 
en la vida pública. 

Prao (MarE0). Biog. Escultor español del si- 
glo xvi, n. en San Julián de Cumbraos (Sobrado, 
Coruña) y avecindado en Santiago. Nada se sabe, 
hasta ahora, de sus producciones anteriores á 1639, 
fecha en que ya debía haber alcanzado sólida repu- 
tación cuando los frailes benedictinos de San Mar- 
tín, de la referida ciudad, se decidieron á encomen- 
darle las primeras obras de la sillería del coro bajo 
de su iglesia monasterial, ó sean 149 tableros, «ó los 
más que fuesen necesarios», según se dice en el con- 
trato. Pronto tuvo ocasión la expresada comunidad 
de felicitarse de la elección hecha en Prapo para di- 
rigiv esta obra maestra que había de señalarle lugar 
distinguido entre los artistas gallegos del siglo xv11; 
pues, apenas realizados los primeros trabajos, no va- 
cilaron ya los monjes en confiar á sus hábiles manos 
la ejecución de la demás talla de la sillería, com- 
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prendiéndose, en uno de los contratos otorgados al 
efecto, la de «96 entredoses, 16 misericordias y 56 
cartelas». Por otro contrato con la misma comuni- 
dad, en 1641, comprometióse á «labrar los tercios 
de las columnas grandes que son 47, los 55 capite- 
les de las pequeñas y los tercios de ellas, los frisos 
altos, 98 florones y el atril bajo...» Acaso alguna 
otra escritura pudo otorgarse, especialmente para el 
tallado del cuerpo aito de la sillería que Pravo ter- 
minó en 1647, según inscripción que se lee en el 
centro del mismo cuerpo, debajo de la efigie ecues- 
tre de San Martín, la cual, deshechas las abreviatu- 
ras, dice: ANNO 1647.—ESCVLTVRA I TALLA DE ESTA 
OBRA 100 MATEO DE PRADO, nombre que algunos 
escritores interpretaron equivocadamente, poniendo 
Fernando en lugar de Mateo. Por datos auténticos 
recoyidos en varios archivos pueden citarse otras 
obras del mismo escultor, entre ellas: las imágenes 
de San Juan y Santiago y el grupo de Cristo, 
San Juan y María, con destino al retablo que su 
colega Jacome de la Flor y Vaamonde hizo en 1642 
para Santa María de Frades (Estrada, Ponteve- 
dra); en el mismo año, y en unión del también es- 
cultor Bernardo de Cabrera, un retablo para la igle- 
sia conventual de religiosas agustinas de Vista- 
Alegre, en Villagarcía; al siguiente año, y para el 
monasterio de Sobrado, un Ecce- Homo, dos ángeles 
con las insignias de la Pasión, las imágenes de la 
Anunciación y el arcángel San Gabriel y una pro- 
cesional de San Bernardo; y para el altar mayor de 
la iglesia de San Andrés de Barrantes (Cambados), 
las efigies de la Concepción, Santa Lucía, San An- 
drés, Santiago peregrino y San Ildefonso. En 1643 
pagáronsele 1,849 reales por la efigie ecuestre del 
apóstol Santiago y otras figuras que hizo para el re- 
tablo de la capilla de las Reliquias de la catedral 
Compostelana, cuyo Cabildo le confió, años más 
tarde, entre los de 1660-77, diferentes obraz. Fue- 
ron de su mano: para el altar de Nuestra Señora en 
la iglesia conventual de Santo Domingo de la Coru- 
ña (1653), cinco imágenes «con un adorno de niños 
y serafines en sus nubes», obra contratada en 600 
ducados; para una de las capillas del deambulato- 
vio de la catedral de Orense (1658), el retablo é imá- 
genes de la Purísima Concepción y de San Antonio; 
para la iglesia parroquial de Santa Cruz de Rivadu- 
lla (1662), un Santo Cristo de 8 cuartas de alto; en 
1666, las imágenes y el pabellón con dos ángeles 
para el retablo de la capilla de la cofradía del Rosa- 
rio inclusa en la iglesia de Santo Domingo de la ciu- 
dad de Santiago, y en 1674, para la fachada de la 
iglesia conventual de Madres Mercedarias de dicha 
ciudad, el bajorrelieve tallado en granito, que repre- 
senta la Anunciación. Vivió en el barrio.de San Ro- 
que de la referida ciudad de Santiago, en la cual, y 
en el año de 1645, contrajo matrimonio con doña 
María de Córdoba, hija de Alonso de la Cruz y Cór- 
doba, mercader: ignorándose si de ella tuvo suce- 
sión, así como la fecha de su fallecimiento, que es 
probable ocurriese por Jos años de 1680. 

Bibliogr. Archivo de la catedral de Santiago, 
Libros 1.2 y 2.2 de Fábrica, y Colección de documen- 
tos sueltos. números 23, 33 y 478; Archivo notarial 
de la catedral de Santiago, Protocolos delos escrida- 
nos Tuan Vidal de Lamas (años 1639, 1640 y 1641); 
Bartolomé Rodríguez de Otero (año 1642); Gregorio 
de Mandayo (años 1643 y 1644), y Domingo Sobrei- 
ra (año 1653); Archivo notarial de Orense. Protoco- 
lo del escribano Roque Araujo, del año 1658. 
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Prano (Nicorás). Biog. Teólogo mejicano del si- 
glo xvi, n. en Chiapas. Fué provincial del con- 
vento de San Diego de Méjico en 1670, y se dis- 
tinguió como orador sagrado y como teólogo. Es 
autor de varios tratados teológicos, escolásticos y 
morales. 

Prano (NorberrTO DEL). Biog. Religioso domini- 
co y escritor español, n. en Lario (concejo de La- 
viana y provincia de Oviedo) el 4 de Junio de 1852 
y m. en Suiza en 1918. A lo3 quince años ingresó 
en la orden de predicadores en el Colegio de Ocaña 
como misionero de la pro- 
vincia del Santísimo Rosa- 
rio de Filipinas en 1869, 
haciendo su profesión el si- 
guiente año. Discípulo pre- 
dilecto del futuro cardena) 
fray Ceferino González, fué 
destinado á Filipinas en 
1873, terminando sus estu- 
dios en 1875 en el convento 
de Santo Domingo de Ma- 
nila. Nombrado profesor de 
segunda enseñanza en el 
Colegio de San Juan de Le- 
trán de Manila, se graduó 
de doctor en filosofía y teo- 
logía y fué destinado á la 
Universidad de Santo Tomás de la misma población 
como catedrático de filosofía y después de teología. 
Distinguióse mucho como pensador profundo y maci- 
zo y al mismo tiempo como orador galano y elocuen- 
te, quedando de esta época como recuerdo de su ora- 
toria los bellísimos panegíricos de san Vicente y san 
lYrancisco de Asís, un discurso de apertura de cur- 
so en la Universidad y otro ante un Capítulo provin- 
cial de su corporación y el magistral elogio de santo 
Tomás de Aquino pronunciado ante el Claustro uni- 
versitario, todos los cuales fueron impresos á ruego 
de las corporaciones interesadas. El exceso de tra- 
bajo y el mortífero clima de Filipinas minaron la sa- 
lud de Prapo, obligando á sus superiores á enviarlo 
á España en 1890. Una larga temporada en el con- 
vento dle Santo Domingo de Cádiz le devolvió las 
fuerzas perdidas y el general de la orden reverendí- 
simo padre fray José María Larroca le asignó 4'la 
facultad de teología de la Universidad de Friburgo 
en Suiza como profesor de Summa Theologica en la 
parte moral. Por ausencia del padre Coconnier, el 
autor de Z'hipnotisme franc, que volvió 4 su antigua 
clase de la Universidad católica de Toulouse, le 
fué encomendada la dogmática, materia que explicó 
hasta su muerte. ln 1898 pronunció un discurso en 
el Conyreso católico de Friburgo sobre uno de sus 
temas favoritos, De veritate Fundamentali philoso- 
phiae christianae, el cual fué objeto de grandes dis- 
cusiones y de encontrados pareceres, mereciendo 
á su autor grandes encomios del futuro cardenal 
Mercier. Una nueva publicación de idéntico título. 
aparecida primero en la revista Divus Thomas de 
Placencia y luego en dos volúmenes en 1889 y 1906 
y sobre todo su obra De gratia et libero arbitrio, cu- 
yos grandes volúmenes en parte publicados, aunque 
sintéticamente. en una serie de artículos, apareci- 
dos en Ja revista de monseñor Cammer, Jalrbuch 
fiw Philosophie und speculative Theologie, han sido 
considerados como una de las producciones principa- 
les de la teolovía clásica y le valieron á su autor la 
reputación de uno de los primeros teólogos contem- 


Norberto del Prado 


PRADO 


poráneos. Hombre de una constancia y laboriosidad 
admirables, Prapo se consagró por entero á su cáte- 
dra, formando grandes discípulos, muchos de les 
cuales ocupan hoy cátedras en diferentes centros de 
enseñanza. Algunas de sus lecciones ordinarias que 
corren velografiadas formando siete tomos, fueron 
publicadas en la mencionada revista de Cammer, y 
á su muerte se iban á editar, forman un profundo y 
magistral comentario á la Summa. En los cursos ex- 
traordinarios de la Universidad de Friburgo dió lec- 
ciones de gran valía, entre otras los cursillos sobre 
la metafísica de Escoto, la metafísica de Suárez y la 
mística de san Juan de la Cruz. Hombre retirado, 
laborioso y excesivamente modesto , poco ó nada hizo 
por brillar y, dedicado por completo á la enseñanza, 
puede decirse que en nada intervino que no fuera su 
clase. de forma que después de cuarenta y ocho años 
de vida religiosa no desempeñó en su orden más car- 
go que el de definidor ó delegado de su provincia de 
Filipinas en el Capítulo general celebrado en Viter- 
bo en 1907, Su piedad honda y sincera se transpa- 
renta en su magistral tratado Unseñanzas del Rosa- 
rio, en tres grandes volúmenes, en que con una 
inmensa riqueza teológica, una galanura de lengua- 
je extraordinaria y gran ternura, se estudian Jas 
grandezas de la Virgen contenidas en Jos misterios 
de aquella devoción. Ultimamente dos fueron el ob- 
jeto de su actividad: el estudio del dogma del pecado 
original como medio de declarar el de la concepción 
inmaculada de la Virgen y la publicación de un tra- 
tado amplio y completo sobre el tema De veritate 
Jfundamentali philosophiae christianae. Fruto prema- 
turo de los estudios sobre el primero, fué el libro 
Santo Tomás y la Inmaculada, que provocó no pocas 
polémicas y ofrecieron á Prapo ocasión para mos- 
trar sus habilidades de polemista en su réplica á 
Razón y Fe, publicada en la revista Bl Santísimo Ro- 
sario y luego en folleto aparte y Un censor y tres 
críticas que vió la luz en España y América. Á su 
muerte quedaban corregidas las pruebas de un libro, 
Divus Thomas et Bulla Inefabilis Deus, que trata 
amplia y profundamente de la doctrina del pecado 
original, tal como santo Tomás la expuso, y de las 
contradicciones que á juicio del autor existen entre 
la doctrina concepcionista tradicional y la definición 
dogmática del mismo misterio. El más ruidoso de 
sus libros ha sido, sin embargo, el publicado en 1912 
con el título De veritate fundamentali philosophiae 
christianae, que le valió entusiastas cartas de felici- 
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impugnado por la revista Razón y Me. La aparición 
del Motu proprio Doctoris Angelici en 29 de Junio 
de 1914 y de las proposiciones tomistas en Julio del 
mismo año añadieron mucha autoridad 4 las doctri- 
nas de Prapo, aun después de haber sentado Razón 
y Fe (Julio, 1917) con textos pontificios posteriores, 
que se había exagerado el alcance de aquellos docu- 
mentos. Una angina de pecho le quitó la vida en po- 
cas lioras el 14 de Julio de 1918 cuando se prepara- 
ba la edición de sus numerosos escritos que, publi- 
cados en diversos lugares y tiempos, formarían unos 
20 gruesos volúmenes. 

Bibliogr. Pedro Lumbreras. O.P..EIM.R.P. 
Maestro Fr. Norberto del Prado, O. P. (Friburoo. 
1919); Alonso Getino, B1 P. Norberto del Prado. 
Ciencia Tomista (t. XX, págs. 129-140); marqués 
de Sabuz, El M. R. P. Maestro Tr. Norberto del 
Prado, O. P. y su último libro, en España y Ameéri- 
ca (1919). 
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Prano (Penro). Biog. Escritor chileno contempo- 
ráneo que ha cultivado con igual éxito la prosa y la 
poesía. Es fundador de la notable revista Los Diez, 
en la que se agruparon los más valiosos poetas y es- 
critores jóvenes de Chile. Es autor de los libros 
Flores de cardo, La casa abandonada, El llamado del 
mundo, La reina de Rapa Nuí, Los pájaros erran- 
tes, Los diez, y Ensayos, obras todas llenas de prosa 
luminosa y subjetiva. Cabe citar, entre sus compo- 
siciones poéticas, su poema Lázaro 

Prano (Pebro DE). Bioy. Escultor y arquitecto 
español del siglo xv1, n. en Zaragoza. Establecióse 
en Nápoles, cuyo virrey Pedro de Toledo, marqués 
de Villafranca, le encargó la construcción del casti- 
llo de San Erasmo. Prapo lo ejecutó de acuerdo con 
un primo del citado virrey, que fué el primer caste- 
llano de dicha fortaleza, y siguiendo las instruccio- 
nes de un caballero valenciano, Luis Scrivá, muy 
entendido en el arte de la guerra. Dirigió igualmen- 
te la construcción de una hermosa capilla en la 
iglesia de San Juan Carbonero, de aquella capital, 
capilla costeada por los marqueses de Vico. Entre 
sus obras escultóricas cabe mencionar: La adoración 
de los Reyes, las estatuas de San Marcos, San Se- 
bastián, San Jorge y San Lucas; un Cristo muerto, 
un bajorrelieve representando el Sepulcro de Cristo; 
un Crucifijo de marfil, obra de notable mérito, al 
igual que la anterior, según dice Capaccio en la 
Jornada de los tres forasteros; los sepulcros de la fa- 
milia de los Cicaras y de los Bonifacis, que elogia 
Ceán, diciendo que en ellas «resaltan el ingenio, el 
gusto y el esmero de este insigne profesor, particu- 
larmente en el último en que hay varios personajes, 
unos de cuerpo entero y otros de baxo relieve en ac- 
titud de llorar, representados tan al vivo que causan 
admiración á quantos los miran». Prano era conoci- 
do en Nápoles por su apellido italianizado Prata. 

Prano (Rixa DeL). Bioy. Novelista italiana con- 
temporánea, Entre sus producciones se cuentan: 
Alano 1 Orso(Trieste, 1893), Sorelle (Trieste, 1894), 
Dino e Ninetta: racconto peri fanciulli (4.* ed., Ca- 
podistria, 1896); Charitas (Trieste, 1896), é 72 
trionfo dell onore (Trieste, 1897). Colaboró, además, 
activamente en varios periódicos. 

Prano (SANTIAGO). Bivg. Abogado y agrónomo 
chileno, m. en Santiago en 1887. Terminada su ca- 
rrera, se dedicó al profesorado, y obtuvo las cátedras 
de Derecho internacional y de Derecho mercantil en 
la Universidad de Santiago de Chile, siendo miem- 
bro de la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas. 
Desempeñó durante muchos años el cargo de di- 
rector del Instituto Nacional. Fué también fiscal de 
la Corte de Apelaciones en Santiago. Poco después 
se aficionó á la agricultura, prestando grandes servi- 
cios en este ramo de la riqueza nacional, por la in- 
troducción de máquinas de todas clases, así como de 
razas escogidas de animales domésticos. Publicó al- 
gunos trabajos literarios y científicos, entre los cua- 
les merecen citarse sus Principios de Derecho público 
y Derecho Administrativo chileno. 

Prano (SeñastIAN). Biog. Actor y religioso espa- 
ñol, m. en Liorna (Italia) en 1685, uno de los fa- 
mosos y honrados actores de su tiempo, que compitió 
y parece logró vencer al hábil comediante Alonso de 
Olmedo- Un cronista de la época dice que galanes y 
damas se esmeraban en aplaudirle y agasajarle. Ena- 
moróse de una joven muy bella y virtuosa, llamada 
Isabel Ana, hija de uno de los más notables médi- 
cos de Toledo, con la que casó, á pesar de la fuerte 
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oposición por parte de la familia de su novia. Su 
joven esposa, á la que no permitió nunca que pisara 
las tablas, murió al poco tiempo, repentinamente, en 
Sevilla, y Prano quedó sumido en el mayor descon- 
suelo. Pasado algún tiempo, casó con la célebre his- 
trionisa Bernarda Ramírez, hija adoptiva del monta- 
ñés Lázaro Ramírez y de Catalina Flores, por la que 
hizo el milagro, después de una novena sostenida 
con la mayor devoción, de volverla el uso de las 
piernas deque se hallaba privada, la Virgen del Si- 
lencio, que á partir de aquel momento se llamó de la 
Novena, tomándola los comediantes por su patrona, 
y erigiéndola en la iglesia de San Sebastián de Ma- 
drid una capilla que hoy es todavía propiedad de los 
actores. Cuando la infanta María Teresa, hija del 
rey Felipe IV, marchó á Francia á casarse con el 
monarca Luis XIV, Prano fué con su compañía á 
representar en París, y en el Palacio Real, pasando 
luego á Italia, Flandes y Portugal, tornando á Es- 
paña cargado de aplausos y de oro. Repentinamente 
viudo abandonó el teatro, donde «por su elegante 
figura y su pericia cómica, alcanzaba tantos y tan 
merecidos aplausos». Pero decidido á dejar el mundo, 
entró en el claustro, profesando en el convento del 
Espíritu Santo (clérigos menores) de la Corte, el 
miércoles de Ceniza del año 1675, falleciendo en la 
ciudad de Liorna (Italia) al dirigirse á Roma para 
asuntos de su orden, en la que había llegado á ocu- 
par un alto puesto. 

Prano (ViceNnTE DEL). Biog. Político y escritor 
filipino, n. por los años de 1865 y ahorcado en 1900. 
Luego de haber cesado la dominación española en 
su país tomó parte muy activa en la política, siendo 
de los que más se distinguieron por su oposición á 
la soberanía norteamericana. Fué miembro del Con- 
greso de Malolos y uno de los que votaron (Enero de 
1899) la Constitución de la República filipina. LEs- 
cribió y publicó, sin lugar ni año (1899) un folleto 
titulado Mis suspiros, mi amor, mi vida, todo para 
ti, patria mía, del que son raros los ejemplares que 
se conocen. Lanzado al campo, realizó tales actos de 
bandidaje, que por ellos fué condenado á muerte por 
un tribunal americano. y así que fué capturado 
sufrió la pena en la horca. Tenía título de general 
en el ejército revolucionario. 

PraDo MAYEzA PORTOCARRERO Y Luna (JuAN DE). 
Biog. Militar español, n. en León en 1716. A las 
órdenes del marqués de Santa Cruz del Marcenado 
distinguióse en Orán en 1731, y tomó parte en la 
campaña de Sicilia contra Austria; fué herido en 
1743 en la batalla de Campo-Santo y en 1760 sele 
nombró para el gobierno de Cuba, durante el cual 
tuvo lugar el sitio y toma de la Habana por los in- 
gleses mandados por lord Albermale el 13 de Agos- 
to de 1762. Después de capitular la plaza, Prano 
fué conducido 4 Cádiz y de allí 4 Madrid, donde se 
le juzeró y condenó á muerte, aunque después le fué 
conmutada esta pena por la de extrañamiento, y mu- 
rió en León pocos años después. 

Prapo NornIeLLa (Josk). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n.en Oviedo, discípulo de la Escuela Es- 
pecial de Pintura, Escultura y Grabado de Madrid y 
de Dióscoro Teófilo Puebla. Fué pensionado por la 
Diputación provincial de Oviedo. Se ha dedicado es- 
pecialmente al retrato, y en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes, celebrada en 1897, obtuvo una mención 
honorífica, con el del Margués de Canillejas. Entre 
sus demás obras citaremos los retratos de Féliz Can- 
talicio de la Vallina, de Lucía Briera (presentados 
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en la citada Exposición); de S. M. la reina 1sabel, 
de M. Pidal y de Antonio Herrero. Estas últimas 
obras fueron presentadas en la Exposición Nacioval 
de Bellas Artes de 1904, lo mismo que el cuadro ti- 


La señora de Guisasola, por José Prado Norniella 


tulado Lección de calceta. Otras obras suyas son los 
tetratos de Ramón Duarte, Evaristo M. Radio, 
á. Pidal de Liniers, y el de la señora de Guisasola. 

Prao PeñaLosa (Proro), Biog. Marino español 
del siglo xv1, n. en Madrid. l'ué capitán de infan- 
tería en la Armada Real de la carrera de Indias, en 
tiempo de Carlos 1 de España, y sirvióá las órdenes 
de Blasco Núñez Vela. En 1538 obtuvo el nombra- 
miento de general de una armada destinada á com- 
batir con otra de corsarios franceses que merodeaban 
por las costas indias. 

Prano Terrín (AwtoNiO VENTURA DE). Biog. 
Poeta y teólogo español, n. en Sevilla y m. en 1757. 
Profesó en la orden de los Trinitarios, y en la Uni- 
versidad Hispalense desempeñó la cátedra de teolo- 
gía, Figuró en la Real Academia lspañola, donde 
tomó posesión el 14 de Junio de 1754. Escribió un 
poema titulado San Raphael custodio de Cordova. 
FEutrapelia poetica sobre la historia de su patronato, 
que en siete centurias heroycas escrivia el R. P. M. 
Pr. Buenaventura Terrin, del Orden de la Santissima 
Trinidad, etc. (Madrid, 1736). También se le debe 
la obra titulada Pragmática de tasas del año 1680. 
De este escritor dice Leopoldo Augusto de Cueto 
que «fué uno de los hombres más enfáticos y pe- 
dantes de su tiempo». A pesar de ello, su nombre 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua 
publicado por la Academia Española. 

Prano y Mabrip (DizG0). Biog. Religioso espa- 
ñol del siglo xv. Vistió el hábito de San Jerónimo 
en el convento del Parral de Segovia cuando sólo 
contaba diez y seis años de edad. En la orden obtu- 
vo el cargo de maestro de novicios, pero acusado 
de herejía, el general de aquella orden é inquisidor, 
fray Gonzalo de Toro, le mandó poner preso. Los 
desaciertos que cometió fray Gonzalo motivaron 
que doña Isabel la Católica revocara los poderes 
que tenía este religioso, y vista la causa de Prapo 
Y MabriD, probóse su inocencia y obtuvo la liber- 
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tad; al propio tiempo fueron castigados sus calum- 
niadores. Según el padre Sigúenza, durante el tiem- 
po que estuvo preso Prabo Y MADRID, le visitaron 
en su calabozo san Jerónimo y san Francisco, con- 
solándole en su tribulación. Escribió en los últimos 
años de su vida Un libro de casos de conciencia y 
otro sobre los Milagros de Nuestra Señora. Además, 
se le deben también algunas Vidas de santos. 

Bibliogr. Sigienza, Historia de la orden de San 
Jerónimo; Castellanos, en Biografía eclesiástica com- 
pleta (XIX, 221, Madrid, 1863). 

Prano y MarIÑO0 (MANUEL DB). Biog. Escultor es- 
pañol, n. en Santiago (Galicia) hacia 1743 y m. en 
1822. Dejó la mayor parte de sus obras en su pueblo 
natal, que nunca abandonó, á lo que parece. Cuén- 
tanse entre aquéllas y como principales, los ocho 
retablos colaterales de la capilla de Animas, en los 
que se ven representadas en altorrelieve, escenas 
de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo; 
estando modeladas las figuras en una pasta ó espe- 
cie de cemento cuya composición no quiso revelar. 
Recibió 1,000 reales por cada uno de dichos reta- 
blos, que pintó su coetáneo el artista santiagués 
Plácido Fernández. No se trata de producciones de 
primer orden en el arte escultórico, pero por lo 
regular ofrecen agradable aspecto, aunque Prabo 
y Mariño noacertase á vencer las dificultades de la 
perspectiva y respecto á ciertas figuras tuviese en 
poco la propiedad de la indumentaria, Parece que 
cuando se abrió al público la referida capilla corrió 
riesgo la vida de Prapo Y Mar1Ño, porque al mode- 
lar las figuras por lo que se refiere á la plebe de los 


judíos, se había inspirado en la gente de mala ralea 


del pueblo, retratando « pleiteantes de mala fe y 
testigos falsos bien conocidos de las gentes. Díjose 
también que abierta ya al culto la capilla de Ani- 
mas, hiciéronse después dichos retablos colaterales, 
y que teniéndolos nuestro artista en obra, levantaba 
disimuladamente la cortina que los ocultaba á la 
vista del público, para reproducir en algunos de Jos 
judíos las caras de los tipos farisaicos de los labra- 
dores que asistían á misa en el referido nuevo tem- 
plo. Son de su mano en la iglesia de San Miguel. 
el Vazareno y los bajorrelieves de los lados del 
altar del mismo; en la de Santa María del Camino, 
la Concepción; en la de San Benito (y todas de la 
ciudad de Santiago) la efigie de Santa Apolonia y 
la de Vuestra Señora de la Piedad y su altar, y en 
la de Coujo. San Pedro Nolasco y la Virgen de las 
Mercedes del altar mayor. Como casi todos log es- 
cultores compostelanos de su tiempo, tenía Prabo 
y Mariño, á pesar de sus aciertos, verdaderos des- 
fallecimientos, como se advierte en algunas de las 
obras que se le atribuyen. Fué uno de los profeso- 
res de la Escuela de Dibujo, que, fundada por el 
conde de Jimonde, existió en Santiago en los pri- 
meros años del siglo xIx. 

Prabo y MariÑo (MELCHOR DE). Bioy. Arquitec- 
to y grabador español, n. en Santiago y m. en 
1834. lué uno de los artistas compostelanos que ha 
dado muestras de más diversas aptitudes para el 
cultivo de las bellas artes, pues aun cuando hava 
sido su principal ocupación la arquitectura, no por 
eso dejó de producir obras de escultura y grabado. 
Después de recibir lecciones de Miguel Ferro Caa- 
veiro (1785). en la escuela de dibujo de la Sociedad 
Económica de su pueblo natal. comenzó su vida 
artística de escultor tallando pequeñas efigies, san- 
titos, como dice en un informe de 1814 el prucura- 
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dor general del Ayuntamiento de Santiago. Prote- 
gido por el arzobispo fray Sebastián Malvar, man- 
túvose á sus expensas cerca de cuatro años en 
Madrid de alumno de la Academia de San Fernan- 
do, la cual le recibió como su individuo de mérito 
el 4 de Diciembre de 1796 (título que presentó al 
Concejo compostelano el 3 de Marzo de 1797). Con 
tal motivo escribió una Disertación, que, según 
Murguía, guárdase manuscrita en la Real Acade- 
mia de la Historia. Acompañó al sabio gallego José 
Cornide en su expedición á Cabeza de Griego (Cuen- 
ca), siendo suyos los dibujos que acompañan á la 
Memoria del docto coruñés, publicada en el tomo NI 
de las de la referida Academia de la Historia. Fué, 
además, «comisionado por Su Majestad en el viaje 
artístico del reino de Portugal», cumo el mismo 
Prano y Mariño dice en instancia al Ayuntamiento 
de Santiago el 24 de Mayo de 1814. Entre las 
“obras arquitectónicas que se le deben cuéntanse, en 
dicha ciudad, las fachadas de las iglesias de San 
Benito y San Miguel, la de la capilla de Animas, 
no sin reformas introducidas por el arquitécto de la 
corte, Ventura Rodríguez. Dió planos para el edi- 
ficio de la Universidad, que, al parecer, no se si- 
guieron en absoluto. Hizo también planos para la 
iglesia conventual de San Francisco. En Vigo 
la iglesia de la Colegiata; en la iglesia parroquial 
de San Nicolás, de la Coruña, el camarín y altar de 
los Dolores; en la de Amil (Pontevedra), la capilla 
de los Milagros, y en la catedral de Lugo el taber- 
náculo de la capilla mayor, labrado en mármol 
en 1812 por el escultor gallego Antonio Sanjurjo. 
En 1819, para la celebración de las exequias por la 
reina María lsabel en la Colegiata de la Coruña, 
ideó y dirigió la construcción del magnífico catafal- 
<o levantado en dicho templo y descrito en la Gaceta 
de Madrid del 20 de Marzo de aquel año. Respecto 
á grabados, en hueco y al buril, son de su mano la 
lámina de Sar Compio, para su santuario en San 
Orente de Eutines (Muros), por la que recibió 
4,000 reales en 1798; la preciosa lámina de Vues- 
tra Señora del Socorro, que corre unida á las Cons- 
tituciones de la cofradía de aquel nombre, estable- 
cida en Santiago, y el escudo heráldico del conde 
de Maceda, que se ve en expedientes de presenta- 
ción de curatos en 1810 (Archivo arzobispal de San- 
tiago, papeles de la Nunciatura). Era en 1804 
como su hermano Manuel (V.), uno de los profeso- 
res de la Escuela de Dibujo fundada en dicha ciu- 
dad por el conde de Jimonde. En el archivo del 
Cabildo compostelano consérvanse los hermosísimos 
diseños que hizo para alargar la catedral por el lado 
de Oriente, obra que no pasó de proyecto. Sostuvo 
_larga cuestión con el maestro de obras Miguel 
Ferro Caaveiro, en la que llegó á intervenir el Real 
Consejo de Castilla, sobre á quién correspondía la 
dirección facultativa de las obras públicas de San- 
tiago, cuestión que terminó por concordia entre 
ambos contendientes el 8 de Diciembre de 1800. 
En el: primer período constitucional distinguióse 
como partidario de este sistema. Debido á sus opi- 
niones políticas fué separado en 1815 por el Cabildo 
de Santiago del cargo de arquitecto ó maestro de 
obras de la catedral, cargo en el que, con la asigna- 
ción anual de 5,500 reales, había sucedido 4 Miguel 
Ferro Caaveiro. Ejerció después el de arquitecto 
titular de la Coruña hasta su muerte. 
Bibliogr. Archivo de la Universidad de Santia- 
go, Libro 26 de claustros, y mazo rotulado Obras; 
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Archivo municipal de Santiago, Libros de consisto- 
rios de 1798, 1814 y 1815; Archivo arzobispal de 
Santiago, mazo rotulado Varia, Arciprestazgo de 
Eutines; Murguía, El arte en Santiago durante el 
siglo XVII] (Madrid, 1884). 

Prado y MármoL (DirGo br). Biog. Prelado es- 
pañol, n. en Madrid (1614-1658). Sintiendo voca- 
ción religiosa ingresó en el convento le la Merced 
Calzada de su villa natal, haciendo su profesión 
en 1630. Dedicáronle después sus superiores á los 
estudios eclesiásticos y cursó eu el Colegio de la 
Vera—Cruz de Salamanca, obteniendo allí los cargos 
de lector, regente y rector. Graduado de maestro 
desempeñó las cátedras llamadas de lscoto y de 
Santo Tomás, así como la de filosolía moral. La 
fama de sus virtudes y de su ciencia motivó que 
Felipe IV le presentara para la silla archiepiscopal 
de Brindis (Italia). Después de su consagración 
embarcóse en Barcelona para ir á posesionarse de 
aquella sede, pero la nave en que viajaba hizo nau- 
fragio cerca de Palamós á consecuencia de un fuerte 
temporal, pereciendo todos los que iban á bordo. 

Prano Y Patacio (Josk). Biog. Ingeniero agróno- 
mo y político español, n. en Jaén el 3 de Enero de 
1865. Estudió primeras letras y el bachillerato er 
el Colegio de jesuítas de Sevilla, y luego la carrera 
dle ingeniero en la Escuela especial de Ingenieros 
Agrónomos de La Moncloa 
(Madrid). A los veinticinco 
años fué alcalde de su ciu- 
dad natal, y figuró mucho en 
política, afiliado al partido 
de Silvela, á quien siguió en 
su disidencia con Cánovas 
del Castillo. Ha sido dipu- 
tado á Cortes, secretario y 
vicepresidente del Congreso 
de Diputados, director gene- 
ral de Agricultura, dos ve- 
ces alcalde de Madrid, minis- 
tro de Instrucción pública, 
etcétera, ha obtenido, ade- 
más, el nombramiento de se- 
nador vitalicio. Sus principales campañas en Cortes 
han sido la discusión del presupuesto de 1899 y la 
interpelación sobre la construcción del tercer depó- 
sito del Lozoya, lo que le dió en Madrid y en toda 
España no poca popularidad. Es caballero profeso 
del hábito de Santiayo y está en posesión de varios 
honores y condecoraciones: es, además, primer mar- 
qués del Rincón de San Ildefonso. Ha publicado: Hz 
porvenir de una región, obra á la que puso un pró- 
logo Francisco Silvela; 0 presupuesto de la opinión, 
con un prólogo de Eduardo Dato: Hagamos patria, 
el folleto titulado M2 socialismo agrario andaluz y la 
reforma del servicio agronómico del Estado, etc. 

Prano y Rosas (AurrLi0). Bioy. Abogado y ar- 
queólogo argentino, n. en Buenos Aires á mediados 
del siglo xix y m. en Madrid el 19 de Octubre de 
1878. Descendía de una familia andaluza, y era aún 
muy joven cuando ingresó en la Universidad de su 
ciudad natal para cursar jurisprudencia, aprove- 
chando tanto en sus estudios, que mereció casi siem- 
pre las calificaciones superiores y obtuvo el título 
de doctor en leyes exento de gastos; al doctorarso 
presentó una notable Memoria sobre las Obligacio- 
nes solidarias. Nombrado profesor de matemáticas 
de la mencionada Universidad cuando aún era estu- 
diante, ocupó en ella más tarde las cátedras de 
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Derecho internacional y Derecho romano. Á princi- 
pios de 1868 pasó á desempeñar el cargo de subse- 
eretario del ministerio de Justicia, y pocos meses 
después se le designó para el cargo de conservador 
del Gabinete de Monedas y 
Medallas de la Universidad 
bonaerense. Durante la fie- 
bre amarilla que asoló á Bue- 
nos Aires en 1871, Prano Y 
Roas dió altas pruebas de 
su celo en favor de los apes- 
tados y tiguró en la Comisión 
de Socorros á las víctimas de 
aquel azote, por lo que se le 
concedió una medalla hono- 
rífica. En 1872 fundó el Ins- 
tituto Bonaerense de Numis- 
mática y Antigiúedades, ha- 
biendo contribuído también 
á la instalación del Museo 
Histórico. Ejerció, además, la abogacía con mucho 
éxito, y ocupó varios cargos relacionados con sus co- 
nocimientos jurídicos, entre ellos los de censor de la 
Academia Teóricopráctica de Jurisprudencia, juez 
de primera instancia y secretario de la Suprema 
Corte de Justicia (1874), y, sin desatender las obli- 
gaciones inherentes á este último cargo, recopiló los 
decretos y leyes de la nación que se publicaron 
desde 1810 hasta 1874, y redactó el Reglamento 
interino de la Penitenciaría de Buenos Aires. Figu- 
ró entre los fundadores de la Escuela nocturna de 
Trabajadores de la Concepción, en la Comisión Pro- 
tectora de las Bibliotecas Populares y en otras aso- 
ciaciones análogas. Las corporaciones científicas á 
que perteneció, así nacionales como extranjeras, son 
muchas, entre ellas, la Academia de los Quirites de 
Koma, el Instituto Histórico de Francia, la Sociedad 
Arqueológica de Atenas, etc. Publicó el Catálogo 
descriptivo de las monedas y medallas que componen 
el Gabinete Numismiútico del Museo de Buenos Aires, 
trabajo que acredita los conocimientos de su autor 
en arqueología. 

PraDbo Y SAINZ (SALVADOR). Biog. Naturalista es- 
pañol, n. en Madrid el 17 de Diciembre de 1863. 
Siguió con mucho aprovechamiento los estudios de 
la facultad de ciencias, licenciándose y doctorándose 
con la calificación de sobresaliente. Mediante con- 
curso, y á propuesta de la facultad de Ciencias de 
la Universidad Central, estuvo un año pensionado en 
la Estación de Biología marina de Nápoles. Ganó 
por oposición la cátedra de historia natural en el 
Instituto de Guadalajara, del que es director (1921). 
Es corresponsal de la Sociedad Española de Historia 
Natural y ha sido presidente y vocal de varios tribu- 
nales de oposición á escuelas y cátedras de instituto. 
En los Anuales de la Real Sociedad Española de His- 
toria Natural ha pablicado varias notas científicas. 

Prano Y Tosar (DieG0 DE). Biog. Navegante 
español del siglo xv1 y principios del xv11. Incorpo- 
róse á la expedición de Fernández de Quirós, y en 
Mayo de 1606 se le nombró depositario general de 
la ciudad de Nueva Jerusalén, en la tierra del Espí- 
ritu Santo. Acompañó después á Luis Vaez de To- 
rres en todos sus descubrimientos, de los que dió 
cuenta al rey y á su secretario Aróstegui en dos 
cartas, fechadas en Goa el 24 y el 25 de Diciembre 
de 1613, respectivamente. En ellas acusa á Pedro 
Fernández de Quirós de mentiroso, rogando que no 
se fiaran de sus asertos; y dice también respecto á 
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éste que «por su culpa no se descubrió lo que más 
estimaba el conde de Monterry, que es la coronilla 
del polo antártico». Prapo Y ToBar fué, además, 
cartógrafo. En 1606 dibujó, en efecto, varios mapas 
de los terrenos descubiertos. Otro mapa, referente á 
lo que descubrieron Jos expedicionarios desde que 
salió el buque almirante de la bahía de San Felipe 
y Santiago, en la isla del Espíritu Santo, hasta que 
terminó la exploración de Nueva Guinea, citado en 
la expresada carta del 24 de Diciembre de 1613, se 
ha perdido; los demás, así como dichas cartas, se 
publicaron en el tomo 1V del Boletín de la Sociedad 
Qeográfica de Madrid, con notas de los señores Za- 
ragoza y Coello. 

Prao y UGarTECHE (Javier). Biog. Político y 
escritor peruano, n. en 1871. Estudió Derecho en 
la Universidad de Lima, de la que fué más tarde 
catedrático de historia de la 
Filosofía. En 1894 pronun- 
ció en dicho centro un dis- 
curso sobre el régimen de 
la colonización española, 
que abrió ancho campo á las 
investigaciones históricas. 
El mismo año ingresó en 
la vida política y al poco 
tiempo fué nombrado repre- 
sentante diplomático de su 
país en la República Argen- 
tina, encargándose luego de 
la cartera de Relaciones Ex- 
teriores. En el tiempo en 
que fué ministro subscribió tratados con Bolivia, 
Ecuador y Colombia. Al dejar el ministerio desem- 
peñó diversos cargos y en 1910 se encargó de la 
presidencia del ministerio, reservándose, además, 
las carteras de Guerra y Gobernación, En 1915 fué 
designado candidato para la presidencia de la Re- 
pública, pero renunció y. finalmente, elegido sena- 
dor por Lima en 1919 se le designó como presiden- 
te de la Comisión de Constitución, siendo el autor 
principal de la Carta Constitucional que actualmen- 
te rige en el Perú. Es autor de varios libros sobre 
sociología, filosofía y literatura. 

Prabo y Vaio (Casiano DB). Biog. Ingeniero 
de minas, geólogo y escritor, español, n. en la ciu- 
dad de Santiago de Galicia el 13 de Agosto de 1797 
y m. en Madrid el 4 de Ju- 
lio de 1866. Hijo del arqui- 
tecto Melchor de Prado y 
Mariño (V.). Estudió en la 
Universidad Compostelana, 
pero antes de terminar es- 
tos estudios señalóse por 
sus principios políticos acen- 
tuadamente liberales, formó 
parte de la Sociedad Patrió- 
tica creada en su pueblo 
natal en 1820; dió á la pren- 
sa varios escritos, y entre 
ellos El terrible para todos, 
y sostuvo, en fin, como mi- 
liciano, hasta el último tran- 
ce, el sistema constitucio- 
nal, lo que le valió la cruz y diploma de benemérito 
de la patria. Antes, ó sea durante el año 1818, es- 
tuvo recluído en las cárceles de la Inquisición de 
Santiago. Retirado de la política, supónese que es- 
tuvo oculto largo tiempo. Deseando concluir la ca- 
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rrera de arquitecto, pasó á la corte, pero á instiga- 
ción de su amigo el consejero de Estado, Jacobo 
María de Parga, decidióse por la de ingeniero de 
minas. Habiendo ganado el curso de química doci- 
mástica de 1828-29 (cátedra que se acababa de 
crear en la Dirección general del ramo). fué nombra- 
do por R. O. del 23 de Octubre de 1829 alumno 
pensionado con el haber anual de 4,400 reales, pa- 
gándosele independientemente los gastos de los via- 
jes que hiciese. Cinco años después ingresaba en el 
cuerpo de ingenieros de minas y era nombrado bi- 
bliotecario de la expresada Dirección. Desde esta 
época (1834) comienzan sus grandes estudios pro- 
fesionales y sus eminentes servicios á la ciencia mi- 
neralógica. Desempeñó la dirección de minas en el 
«distrito de Aragón y Cataluña, y después (1841) la 
de las de Almadén, en donde rayó á tal punto su 
aplicación y celo, que casi todos los días bajaba á 
inspeccionar las excavaciones practicadas á cente- 
nares de metros de profundidad. Salvó los estorbos 
que embarazaban la marcha del establecimiento, 
restituyéndole á su orden normal. Franqueó in- 
mensos minerales que se creía no existiesen, aumen- 
tando así la importancia de las minas de Alma- 
dén; siendo debido este resultado al estudio geo- 
lógico que con empeño especial hizo Prabo y VaLLO 
de aquel terreno, En Noviembre de 1843 fué nom- 
brado inspector interino de Sierra Almagrera y 
Murcia, y en Enero de 1844 inspector del ramo 
en Asturias y Gralicia, cargo que renunció en Agos- 
to del mismo año. Poco después se le nombró ins- 
pector de la minas de Riotinto, destino que des- 
empeñó hasta principios de Octubre de 1849, en 
que salió para la corte con objeto de formar parte de 
la comisión del mapa geológico, é hizo el de la pro- 
vincia de Madrid, trabajo á que ya había dado prin- 
cipio en 1848, antes de crearse dicha comisión, por 
haberlo ofrecido así al Gobierno al ser nombrado 
inspector de minas del distrito de Madrid. Formó 
también los mapas geológicos de las provincias de 
Segovia, Palencia, Avila, Salamanca, Valladolid y 
León. Como individuo de la Junta de Estadística 
general del ramo es como verificó sus mejores tra- 
bajos. A fin de proceder con el debido acierto en la 
clasificación de los terrenos, se dedicó con el mayor 
esmero, por largo tiempo, á buscar fósiles, logrando 
frutos preciosos y copiosísimos en este ramo de la 
historia natural, hastante descuidado en España. 
Para la práctica de sus excursiones llevaba por todo 
material un martillo y una brújula, y volvía con 
numerosísimos é interesantes ejemplares, que hoy 
forman preciosas colecciones, conservadas, en su 
mayor parte, en la Escuela de Minas. Cuando en 
1862 visitó, en unión de Lartel y Verneuvil. las can- 
teras de San Isidro, al lado del Manzanares, el ha- 
llazgo de un hacha de sílex, fué descubrimiento de 
eran resonancia que sirvió de punto de partida de 
todos los que se verificaron en España. El primero 
de sus escritos científicos fué un opúsculo titulado 
Vindicavión de la geología, que vió la luz en 1835, 
al que siguieron otros muchos, entre ellos diferentes 
memorias sobre las minas de Almadén, publicadas 
en 1846, 1848 y 1856, y sobre los manantiales de 
Carratraca; Diccionario de las voces más usadas en 
minería (1848), la misma obra traducida al francés 
por el propio autor Prapo y Varo en 1850; Val- 
deón, Caín, La canal de Trea. Ascensión dá los picos 
de Europa, cordillera cantábrica (1853); una Memo- 
ria sobre las minas de Riotinto en 1856, De la fos- 
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Jovita g otras substancias fosfatadas (1857), Esxposi- 
ción de Londres (1862), Reseñas geológicas de la 
provincia de Avila y parte occidental de León (1862), 
Los terremotos de la provincia de Almería (1863), y 
Paune primordiale dans le chain cantabrique (1860). 
Eu esta obra, al lado de los nombres famosos de Ba- 
rrande y Verneuil, figara dignamente Prapo Y 
Varo, de quien sus colaboradores no dudaban de- 
cir: nous plaisons ú compter parmi les géologues les 
plus zélés et plus eclairés. Además de los mapas geo- 
lógicos de las provincias de Madrid, Segovia, Va- 
lladolid y Palencia, publicó otros varios trabajos 
relativos á la minería y geología en la Revista Mi- 
nera, de que fué redactor, y por espacio de algunos 
años director, así como en otras publicaciones de 
Sociedades de Francia é Inglaterra. Su última obra, 
Descripción física y geológica de la provincia de Ma- 
drid (Imprenta Nacional. 1864). que dió á luz sien- 
do inspector general de minas, es trabajo utilísimo 
y de relevante mérito, que no vió concluído hasta 
después de diez y ocho años de exploraciones, y que 
le valió una reputación europea. Su amor á la cien- 
cia le hizo sufrir no escasas privaciones al atravesar 
terrenos en donde alguna vez no se encontraba que 
comer ni agua con que mitigar la sed que el calor 
de la estación y la fatiga del viaje le ocasionaban. 
Faltóle también alguna noche techo en que guare: 
cerse, habiéndose visto obligado á pernoctar en el 
campo. Pertenecía á diferentes corporaciones cientí- 
ficas nacionales y extranjeras, siendo nombrado el 
2 de Febrero de 1862 miembro de mérito de la So- 
ciedad Geológica de Londres. En el acto de recep- 
ción como individuo de número de la Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid. 
leyó un Discurso sobre las diferentes temperaturas 
porque ha pausado el globo en la sucesión Qe los tiem- 
pos geológicos, escrito eruditísimo y notable también 
por la elegancia del lenguaje. Entre otras oficiales 
comisiones, desempeñó la del reconocimiento de una 
mina de azogue en Majadas y otra en Balazote, la de 
compra de instrumentos en París y Londres con 
destino á las líneas de caminos de hierro de la Pe- 
nínsula, para cuya comisión fué nombrado por Real 
orden del 27 de Febrero de 1852, y la del reconoci- 
miento de la cuenca del Lozoya, en la inmediación 
y al N. del Pontón de la Oliva, en unión del direc- 
tor del Canal de Isabel [I, José García Otero. De- 
seando explorar el terreno de las islas Canarias. em- 
prende su excursión precisamente en época calurosa, 
pero fiado en su robustez y sin desconfiar de sus 
años. Mas apenas pisa «quel suelo el calor abrasador 
del clima inflama terriblemente su sangre. y aun 
así, no soportando la idea de volver sin fruto algu- 
no, continúa en sus trabajos de exploración. A su 
regreso á España, y no más que cuatro días antes 
de su fallecimiento. creyendo que su mal era un fle- 
món, sube en Córdoba al cerro Mariano, acompa- 
ñado del ingeniero jefe de la provincia, Era en la 
estación ardoroga (30 de Junio) cuando su desme- 
dido anhelo por el progreso de la ciencia le mueve á 
recoger varios fósiles para agregar á los que tenía. 
Al día siguiente sube al tren para continuar su via- 
je, pero en tal grado de postración llegó 4 Madrid, 
que fué necesario subirle y bajarle del coche que le 
condujo á su domicilio. Agravada instantáneamente 
su enfermedad. (erisipela cancerosa) murió á las 
treinta y tantas horas de su llegada á la corte. Ha- 
llábase condecorado con la gran cruz de Isabel la 
Católica y la encomienda de Cristo de Portugal. Del 
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sabio gallego Prabo Y VaLLo, dijo el ingeniero por- 
tugués Juan Bautista Sohiapa, en O Jornal do Porto 
(28: de Julio de 1866): «Libertad, patria y ciencia, 
eran los tres símbolos augustos ante los cuales el 
lisnrado sabio se postró siempre reverente, absor- 
biéndole todas las grandes emociones que cabían en 
su alma.» 

Bibliogr. Barinaga, en el Museo Universal (Ma- 
drid, 1866); Revista Minera (t. XVI, 1866); Maf- 
lei y Rua Figueroa, Bibliografía mineral hispano- 
americana (Madrid, 1872-73); Ovilo y Otero, Hijos 
ilustres de la Universidad de Santiago (Santiago, 
1880). 

PRADOALBAR. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Villarino de Conso, parr. de San 
Andrés de Pradoalbar. 

PrAbOALBAR. (Ge09. V. San ANDRÉS DE PrADo- 
ALBAR. 

PRADOBO. (eoy. Lug. de la prov. de Orense, 
municipio de Canedo, parroquia de San Mamed de 
Palmés. 

PRADOCABALOS. (eo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Viana, ayuda de parr. de Santa 
María de Pradocabalos. 

PraDOoCcABALOS. Geog. V. SanTa María DE PrA- 
DOCABALOS. 

PRADOCELOS. Geog. Ald. de la prov. y mu- 
uicipio de Orense, parr. de Santa Eufemia del Nor- 
te de Afuera de Orense. 

PRADOCRINO. m. Paleont. (Pradocrinus 
Vern.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los encrinoideos, familia de los 
actinocrínidos, sinónimo de Saccocrinus Hall, que se 
lia encontrado fósil en los depósitos paleozoicos co- 
rrespoudientes al silúrico superior, devónico y cali- 
za carbonífera de la América del Norte y Europa 
(V. Saccocrinus). En España hase encontrado la 
especie Pradocrinus Baylii Vern., en Moniello, Fe- 
nolleda y Santa María del Mar. 

PRADOHERMOSO (Barón DE). Genealos. 
Título del reino otorgado en 1850; lo posee don 
Juan Clarós de Ferrán. 

PRADOLAMATA. Geoy. Villa de la provin- 
cia de Burgos, municipio de Merindad de Cuesta 
Urria. 

PRADOLONGO, Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de La Vega, parr. de San Pedro de 
Pradolongo. [| V. San PeDro DE PRADOLONGO. 

PRADOLUENGO. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 638 e. y albergues y 2,317 h. 
(pradoluenginos) según el censo de 1910. Se compo- 
ne de la villa de su nombre y de 27 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. de Belorado, dióc. de 
Burgos, y está sit. en los límites de la prov. de Lo- 
groño. al E. de los montes de Oca y al N. de la sie- 
rra de la Demanda, á 47 kms. de Burgos y 28 de la 
est. de Briviesca. Terreno generalmente montuosp; 
produce especialmente trigo, centeno, cebada, pas- 
tos. maderas de roble, chopo, olmo y haya; cría de 
ganado vacuno, lanar, mular y caballar. Bañan su 
término algunos afl. del río Girón. Industrias de 
fab. de aprestos, bayetas, gaseosas, boinas, calceti- 
ves de lana, fajas de lana, camas de hierro, mantas, 
medias, harinas, objetos de fundición, paños, etc. 
Alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; servicio 
de carruajes á Burgos y á Haro; Telévrafo, Giro 
postal: minas de cobre, jaspe y hierro. Sociedades 
Circulo Católico, Gran Casino y Caja de Ahorros 
pura la factura de mercancías. 


PRADOALBAR — PRADONEGRO 


PRADOMAO. (Geo. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Parada del Sil, ayuda de parr. de Sau 
Julián de Pradomao. 

Pranomao. Geog. V. San JULIÁN DE PRADOMAO, 

PRADÓN (EL). Geoy. Caserío de la provincia 
de Oviedo, municipio de San Martín del Rey Aure- 
lio, ayuda de parroquia de Santa Bárbara del Rey 
Aurelio. 

PRADON (NicoLás). Biog. Literato francés, 
n. en Ruán en 1632 y m. en París en 1698. Siendo 
aún joven se estableció en París, eu donde fué pre- 
sentado á la duquesa de Bouillon y al duque de Ne- 
vers. su hermano, los cuales fueron sus protectores. 
En 1674 dió al teatro su primera obra, Pyrame et 
Thisvé, que obtuvo buen éxito, el cual aprovecharon 
aquéllos para oponer el novel autor trágico á Ra- 
cine, del cual eran enemigos el duque de Nevers, su 
hermana y M"* Deshouliéres. Dos días después del 
estreno de la Phedre, de Racine, en el hotel de 
Bourgogne, los protectores de PraDON consiguieron 
que una tragedia, sobre el mismo asunto, de Pra- 
DON, fuera puesta en escena en el teatro Guénegaud. 
Esta producción, muy mediocre por cierto, titulada 
Phedre et Hippolyte, consiguió (1677) un éxito rui- 
doso. debido á que la duquesa de Nevers gastóse 
15,000 libras para asegurar aquel triunfo, haciendo 
retener los palcos para las seis primeras representa- 
ciones, y al propio tiempo logró con sus manejos 
que no acudiera público al hotel de Bourgogne, en 
donde se representaba la obra de Racine. Además, 
el duque de Nevers y M"* Deshouliéres publicaron 
un fuerte epigrama contra la Pdédre, de Racine, 
que fué contestado con otros epigramas de los ami- 
gos de este ilustre poeta. Pero como el talento siem- 
pre se impone, no tardó esta última producción á 
imponerse definitivamente á la desgraciada obra de 
Prabon. Boileau, en sus Epíistolas, nos habla de la 
ignoraucia ridícula de PrabowN. Este, por otra parte, 
dió bastantes pruebas de sus limitados conocimien- 
tos, y él mismo reconoció la superioridad de Racine, 
pues le imitó en sus producciones. Como Boilean 
tomó partido en favor de Racine, PraboN atacó más 
tarde vivamente al célebre satírico, contra el cual 
publicó: Le triomphe de Pradon sur les satires du 
sieur D,.. (1684). Nouvelles remarques sur tous les 
ovorages du sieur D...(1685), Sativigue frangais expi- 
rant(1689) y una Reéponse d la satire X du sieur D... 
(1694). El estilo de las tragedias de PRADON es ári- 
do, y todas ellas, sin excepción, pueden calificarse 
de mediocres, al igual que sus versos. Las tragedias 
de este autor, además de las dos mencionadas, son: 
Tamerlan ó La mort de Bajazet (1675), Electro. ve- 
presentada en el mismo año que su Plédre (1677): 
La Troade (1679). Targuin (1679), Statira (1680), 
Regulus(1688), Germanicus (1694) y Scipion (1697); 
todas ellas se estrenaron en París, pero ni Zlectre ni 
Germanicus se dieron á la imprenta. Pyrame et 
Thisvé y Regulus son, sin duda alguna, sus mejores 
obras; en esta última, sobre todo, el protagonista 
aparece en ciertas ocasiones con una grandeza de 
alma al igual que los personajes de Corneille. Con- 
tra la Phedre, de Racine, escribió Pranon una crí- 
tica en verso titulada Jugement a'Apollon sur la 
Phedre des anciens. 

Bibliogr. Deltour, Les ennemis de Racine; Jal. 
Dictionnaire critigue; hermanos Parfaict, Histoire du 
Théútre Francais. 

PRADONEGRO. Geog. Cortijada de la pro- 
vincia de Granada, mun. de Huétor Santillán. 


po PRADORRAMISQUEDO — PRADOSIA 


PRADORRAMISQUEDO. Geoy. Lug. de la 
prov. de Orense, mun. de Viana, parr. de Santa 
María de Cehedelo. 

PRADORREDONDO. (eoy. Cas. de la pro- 
vincia de Albacete. mun. de Lezuza. 

PRADORREY. (eo. Luz. de la prov. de 
León, mun. de Brazuelo. ln otro tiempo daba nom- 
bre á este Ayuntamiento. 

PRADOS. Geog. Cas. de la prov. de Albacete, 
mun. de Yeste. 

Pranos. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Narón, parr. de San Esteban de Sedes. 

Prapos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Carballeda de Avia, parr. de Santa María 
de Villar de Condes. 

Pranos. (Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio del mismo nombre, parr. de Santa Eulalia de 
Colloto. 

Praos. Geog. Ald. de la prov. y mua. de Ovie- 
do, parr. de San Julián de Prados. 

Prapos. Geog. V. San JuLIÁN DE PRADOS. 

Prabos. (7eog. Comarca, mun. y c. del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes. El municipiocomprende los 
dist. de Prados, Campos y Lagoa Dourada, y cuen- 
ta unos 20,000 h. Su iglesia parroquial es muy rica 
y depende de la dióc. de Marianna. En el término 
municipal se cultivan cercales y otros productos; 
cría de ganado. || Est. del f. c. Oeste de Minas, en 
el Est, de Minas Geraes; está sit. en Jas de Barroso 
y Sáo José. 

Praos. Geog. Arr. de Cuba, en la prov. de Pi- 
nar del Río; des. en la costa septentrional del tér- 
mino de Mantua. 

Pravos. Geog. Ranchería de Méjico, en el Est, de 
Querétaro, mun. de Tequisquiapán; 125 h. 

Prabos. (Greog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. de la Beira Baja, dist. y dióc. de Guarda, 
conc. y comunidad de Celorico da Beira; 580 h. 
Escuelas, Agricultura y ganadería. 

Pranos (Los). Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
municipio de Cervantes, parr. de Santiago de Ce- 
reijedo. 

Pravos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Caravaca. 

Prapos (Los). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
municipio de Acevedo, parroquia de San Jorge de 
Acevedo. 

Prabos (Los). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Coles, parr. de San Julián de Rivela. 

Pranos(Los). Geog. Ald. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Liérganes. 

Pranos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Teruel, 
mun. de Tronchón. 

Prapos (Los). Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Río 
Cuarto, pedanfa de Tres de Febrero. 

Pranos (Los). Geog. Cas. de Honduras, depar- 
tamento de Choluteca; mun. de Namasigie. 

Pranos (SAN GERMÁN DE LOS). (reog. ecl. Véase 
SaINT-GERMAIN-DES-PRES. 

PRADOS DE ARMIJO. Geog. Casas de labor de la 
prov. de Jaén, mun. de Beas de Segura. 

Prados DE La Vea. Geoy. Luy. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Mieres, parr. de Santa María de 
Rebollada. 

Pranos DE LA ViLLA. Geog. Huertas de la provin- 
cia de Córdoba, mun. de Montilla. 

Praos ReboNDos. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, que consta de 552 e. y albergues y “95 
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habitantes según el censo de 1910. Se compone de 


las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Aldehuela, lugar ás +... 29 14 9) 
On ls ans e NÓ 56 169 
Pradila O 61 162 
Prados Redondos, íd. de. . — MISS 
Grupos inferiores y e. dise- 

AO 260 22 


Corresponde al p.j. de Molina, dióc. de Sigiien- 
za, y está sit. al SE. de la cabecera del partido, á 
la izq. del río Gallo. Terreno en parte montuoso; 
produce cereales, hortalizas y frutas; cría de ganado. 

Pravos (JoskÉ Santos). Biog. Militar colombiano, 
n. en Cartagena de Indias en el siglo xvi y dióse á 
conocer en el primer cuarto del siglo x1x. En 1813 
era aspirante de artillería, y fué destinado al ejérci- 
to que peleaba contra Santa Marta y su provincia, 
sirvió entonces á las órdenes del brigadier Miguel 
Carabaño, tomando parte en los ataques de Guai- 
maro y Cerro de San Antonio. En 1814 luchó entre 
las tropas que pelearon en Sabanas contra los habi- 
tantes contrarios á la Independencia. Al año si- 
guiente defendió la libertad de su patria en el sitio 
de Cartagena como jefe de un bongo. Tomó parte 
también en toda la campaña que allí se desarrolló 
hasta el 10 de Octubre de 1821, fecha en que se 
rindió aquella plaza. En 1823 contribuyó á la recon- 
quista de la ciudad de Santa Marta; hizo después 
toda la campaña de Maracaibo, á partir del 1. de 
Marzo hasta el 16 de Agosto de dicho año, hallándo- 
se, por consiguiente, en las acciones que entonces 
se libraron. Por todos estos servicios fué recompen- 
sado con varias condecoraciones, entre ellas la es- 
trella de Libertadores de Venezuela, y con el título 
de benemérito de la patria. 

PRADOSEGAR. Geoy. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 281 e. y albergues y 588 h. 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barrio de Arriba, barrio á.  1'%4 95 208 
Barrio de Enmedio, 1d. 4. 06 19 37 
Pradosegar, lugar de . — 151 343 
Grupos inferiores y e. dise- 
MINAS MEN — 16 == 
Corresponde al p. j. de Piedrahita, dióc. de Ayi- 


la, y está sit. al pie de una sierra cerca de Villa- 
toro. Produce centeno, cáñamo y hortalizas. 

PRADOSIA. f. Bof. Lil género Pradosia de 
Liais, Hivurahe de Thevet, 2dirae de Piso. Pome- 
tia de Vell., comprende plantas de la familia de las 
sapotáceas, tribu de las palaquieas, subtribu de las 
erisofilinas, con tubo corolino tan larouo ó más corto 
que el cáliz, hojas sin estípulas, semillas sin albu- 
men, embrión alargado, fruto oblongo, obtuso, en- 
corvado por un lado, monospermo, hojas con algu- 
nos nervios laterales ascendentes. 

La única especie, P. lactescens, Lucuma glycy- 
phioea, llamado vulgarmente cascadoce, buranhé, yu- 
renhem é imiracem, en Río de Janeiro, es un árbol 
alto, con corteza muy gruesa, rojiza por dentro, pri- 
mero dulzaina y luego astringente; y los naturales 
la usan en medicina con el nombre de corteza de mo- 
neria. La maderasirve para construcción de buques. 
Las hojas son lanceoladas, largamente cuneiformes, 
algo ondeadas, flores pequeñas, en glomérulos sobre 
la madera vieja. 
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PRADT (Domingo JorGÉE FEDERICO DE RIOM DE 
Prormiac DE FourT DE). Biog. Prelado, diplomático 
y publicista francés, n. en el castillo de Pradt, dió- 
cesis de Saint-Flour. el 23 de Abril de 1759 y m. en 
París el 18 de Marzo de 1837, conocido también por 
el sobrenombre del A0bé de Praat. Es error atri- 
buirle el apellido paterno de Dufour, con que algu- 
nos biógrafos le designan, pues su padre no lo llevó 
nunca. Ordenado de sacerdote en su diócesis natal 
(1783), pasó á ampliar sus conocimientos teológicos 
en la Sorbona, doctorándose en 1785. A fines de este 
año, su pariente el cardenal de La Rochefoucauld 
lo llamó á su lado y le nombró canónigo y vicario 
general de su diócesis. En 1789, el clero de Nor- 
mandía le delegó para la Asamblea de los Estados 
Generales y allí se mostró ultrarrealista. Al disolver- 
sela Asamblea Constituyente, pasó á Múnster, desde 
donde, por medio de folletos (L'antidote aw congrés 
de Rastadt, 1798, y La Prusse et sa neutralite, 1800), 
combatió la Revolución. Vuelto 4 París en 1800, 
supo captarse la voluntad del primer cónsul de tal 
modo que le hizo su limosnero, en 1804 obispo de 
Poitiers y en 1808 arzobispo de Malinas. En 1811 
negoció con el Papa en Savona, por encargo del em- 
perador, y en 18912 fué embajador en Varsovia, pero 
su modo de proceder provocó la desconfianza de los 
polacos, y fué enviado por Napoleón á su diócesis. 
Al entrar de nuevo los Borbones en París, fué tam- 
bién Prabr allá y quiso demostrar, en su Ztécil his- 
torique sur la vrestauration de la royauté en France 
(París, 1814), lo mucho que había laborado por la 
Restauración. A raíz de la segunda Restauración ce- 
dió sus derechos al arzobispado de Malinas por una 
renta vitalicia anual de 12,000 francos. Ln 1827 fué 
elegido diputado de la oposición por Clermont (Puy 
de Dóme), pero dimitió el cargo al año siguiente, y 
al estallar la revolución de Julio, se mostró partida- 
rio de la dinastía Orleáns. Entre sus numerosas 
obras, á más de las citadas, figuran: Les trois áges 
des colonies (1801), Histoire de 'ambassade dans le 
grand-duché de Varsovie en 1812 (París, 1815), Du 
Congrés de Vienne (1815), Mémoires historiques sur 
la révolution d' Espagne (1816), Des Colonies et de la 
révolution actuelle de ' Amérique (1817), Des progres 
du gouvernement veprésentatif en France (1817), Les 
Quatre Concordats (1818), Le Congrés de Carlstad 
(1819-20), De la Belgique depuis 1789 jusqu'en 1794 
(1820), "Europe et les Colonies depuis le Congrés 
a'Aix-la-Chapelle (1821), Paralléle de la puissance 
anglaise et russerélativementa l' Burope(1823), L'Eu- 
rope et Amériqueen 1821 et 1823 (1821), De Vesprit 
actuel du clergé francais (1834), etc. 

Bibliogr. De Lastic-Rochegonde, Dominique 
de Pradt (Saint-Amand, 1897). 

PRADUCELO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Riotorto, parr. de Santa Columba de Orrea. 

PrapuceLo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Samos, parr. de San Juan de Lózara. 

PRADUCELOS. (eo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Montederramo, parr de San Juan 
de Seoane Vello. 

PRADUJAO. (Geo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Lalín, ayuda de parr. de San Mar- 
tín de Prado. 

PRADURO E SASSO. (cos. Mun. de Italia, 
en la prov., dist. y á 15 kms. de Bolonia, junto á la 
rib. izq. del Reno, afl. der. del Po di Primaro, y 
frente á la conf. del Setta; 8,000 h. Est. en la línea 
férrea de Bolonia á Pistoya. 


PRADT — PRAECHTER 


PRAEAMBULUM. l/%s. Palabra latina que 
significa preámbulo. En los antiguos tratados y com- 
posiciones para laúd se denominaba priamel (por co- 
rrupción), pero en realidad es el actual preludio. 

PRAECENTOR. Mús. Palabra latina equiva- 
lente á chantre ó cantor, hoy en desuso. Se aplicaba 
especialmente para distinguirle del segundo chantre 
al que se daba el nombre de succentor. 

PRAECONES. Hist. Los heraldos ó pregone- 
ros en la antigua Roma. Constituían una clase de 
apparitores ó empleados subalternos al servicio de 
los magistrados. Estaban organizados en corpora- 
ción, subdividida en decurias y presidida por una 
junta. Tenían como misión convocar los contia, lla- 
mar á las centurias y á las tribus en los comicios 
para que emitiesen su voto, y proclamar el resultado 
del escrutinio, y en caso de elección, el nombre: de 
los elegidos; convocar á los senadores para las re- 
uniones del Senado; llamar á las partes y á los tes- 
tigos para los juicios; anunciar las ventas sub hasta, 
y repetir las posturas, colocándose para ello al lado 
del asta; proclamar á los vencedores y coronarlos, 
en los juegos públicos, é imponer silencio con la 
fórmula solemne favete linguis en las asambleas y 
ceremonias religiosas. V. PREGONERO. 

Bibliogr. Rein, voz Prascones, en la Realen- 
cyclopedie de Pauly. 

PRAECHTER (Caxzos). Bioy. Filósofo y filó- 
logo alemán contemporáneo, n. en Heidelberg el 17 
de Octubre de 1858. Hizo sus estudios en los Gim- 
nasios de Francfort del Mein y Wiesbaden, en la 
Academia de Lausana y en las Universidades de Tu- 
binga, Leipzig, Bonn y Marburgo, Fué profesor de 
los Gimnasios de Durlach y Bonchral. Habilitóse en 
1882 para la enseñanza en aquella última Universidad, 
y en 1885 se doctoró en filosofía, leyendo una tesis 
en la que reveló ya sus excepcionales aptitudes para 
la investigación de la filosofía de la antigiiedad: «Ce- 
detis Tabula» quanam aetate conscripta esse videatur. 
De 1887 41888 estudió nuevamente en Berlín, recibió 
un segundo diploma de habilitación en Berna (1889) 
y obtuvo el nombramiento de profesor supernumera- 
rio de filología clásica de dicha Universidad helvética 
(1897) y ocupando á los dos años dicha cátedra en 
propiedad. En 1907 fué llamado por la Universidad 
de Halle para desempeñar la misma enseñanza, en 
cuyo cargo ha continuado hasta la actualidad, siendo 
profesor de la misma asignatura en el Instituto de di- 
cha Universidad. Su especialidad es la filosofía grie- 
ga postaristotélica, la literatura bizantina y la crono- 
logía; sus ediciones (1909) 10 y 11 del primer tomo 
del Grundriss der Geschichte der Philosophie de Ueber- 
weg-Heinze equivalen á una refundición completa de 
las anteriores que convierten dicha obra en el mejor 
tratado actual de Historia de la filosofía griega. Na- 
die mejor preparado que PRAECHTER para dirigir una 
publicación tan importante, pues desde 1892 ha vye- 
nido colaborando en las revistas más acreditadas de 
filología é historia de la filosofía en Alemania: Her- 
mes, Philogus, Gotting. Gelehr. Anzeig., Byrant. 
Zeitschr., Wochensch. fir Klass. Philol., Genethlia- 
kon, Archiv fir Gesch. der Philos., Encyclop. de 
Pauly- Wyssowa-kroll, ete. De sus numerosos estu- 
dios recordaremos Skeptisches dei Lukian (1892), 
Dion Chrysostomus als Quelle Julians (1892), Un- 
deachtete Philon-Fragmente (1896), Zur Frage nach 
Lukian $ philosophischen Quellen (1898), Studien zu 
Kedrenos (1897), Krantor und Pseudo-—Archytos 
(1897), Zur Kunischen Polemik gegen die Brúuche 
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dei Totenbestatlung und Totenklage (1898), Ein un- 
deachtetes Herakleitos fragment. (1899), Ein zweites 
Orpheus Fragment aus Aventium (1899), Hieracles 
der Stoirer (1901), Lin verkanntes Fragment des 
«umgeblichen Pythagoreer Okellos (1902), Die Zeit 
der Hinrichtung des Sokrates (1904), Richtungen 
und Schulen im Neuplatonismus (1910), Eine Stelle 
Varro's aur Zahlentheorie (1911), Zin Demorrilspur 
bei Xenopñon (1915), Zum platoniker Gaios (1916) y 
otros sobre Alejandro de Afrodisia, Ariston de Chíos, 
Arquitas, Cicerón. Cleantes, Cornelio Labeo, Da- 
vid el Armenio, Diógenes el Cínico, Epicteto, Fa- 
worino, Eulogio, Hierax, Jámblico, Jenófanes, Ju- 
liano el Apóstata, Junco, Musonio, Olimpiodoro, 
Platón, Porfirio, Proclo, Salustio el Veoplatónico, 
Salustio el Cínico, Sincelo, Siriano y Varron; Die 
ygriechisch-rómische Popular philosophie und die Erzie- 
haung (1886) y Die rómische Kaisergeschichte bis auf 
Diorietian in cod. Paris 1712 una cod. Vatic. 163 
(1896), y, además, una edición de la Tabla de Cedes, 
en la Biblioteca Teubneriana (1893). 

PRAED (Rosa CaroLina Murray Prior). Bioy. 
Novelista australiana, nacida en Queensland en 
1851, esposa de Campbell Mackworth Praed. Hija 
«le un director general de Comunicaciones, recibió 
una educación meramente privada, y se dedicó des- 
«le joven á la literatura. Es autora de las siguien- 
tes obras: An Australian Heroine (1880), Policy 
and Passion (1881), Vadine (1881), Moloc» (1883), 
Zero (1884), Afinities, The Brother 07 the Shadow 
y The Head Station (1885); The Bona of Wea- 
dock y Miss Jacobsen's Chance (1887), The Ro- 
mance of a Station (1889), Romance of a Chalet 
(1891), December Roses y Outlaw and Lawmarer 
(1893), Christina Chara (1894), Mrs. Tregaskiss 
(1896), The Seonrge Stick (1898), Madame Zan 
(1899), As a Wat£ch in the Nighé (1900), The Insa- 
ne Root, Diwellers by the River y My Australian 
Girlñood (1902); Fugitive Anne (1903), NVyria 
(1904), The Maia of the River (1905), The Lost 
Barlof Ellan (1906). The Luck of the Lewra (1907), 
By Their Fruits (1908), Romance of Mademoiselle 
Aisse (1910), Our Book of Memories, con J. Mac 
Carthy (1912); Lady Bridget in the Never- Never 
Land (1915), Sister Sorrow (1916). Por su tenden- 
cia en la novela, PragzD recuerda á Hall Caine y 
Tomás Hardy, y su obra más característica es Lon- 
gleat ana Kooralbyn (1887). 

Prazo (WintuBroP- WikackworTH). Biog. Poeta 
y político inglés, n. y m. en Londres (1802-1839). 
Desde muy joven demostró gran afición á la litera- 
tura, y antes de terminar sus estudios de abogado 
ya había compuesto algunos dramas y poemas. En 
1829 se inscribió en la Curia de Londres, pero se 
Janzó luego á la política, y en 1830 era eleyido 
miembro de la Cámara de los Comunes, en 1834 
obtenía la reelección, al igual que en 1837, si bien 
representando cada vez á distritos diferentes. Du- 
rante su última actuación en aquella Cámara, tomó 
una parte muy activa en la reforma de la instrucción 
pública. Sus composiciones poéticas rebosan mucha 
gracia, figurando entre ellas numerosas sátiras polí- 
ticas. Sus Political and occasional poems fueron pu- 
blicados en 1888. Es, además, autor de un hermoso 
cuento de hadas, titulado Lilian, PrAED se distin- 
guió también como periodista; siendo aún estudiante 

fundó los periódicos Apis Mutina y The Etonian; 
fué luego el principal colaborador del Quarterly 
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zen Head. También colaboró activamente en el Mor- 
ning Post, á partir de 1834, convirtiendo este perió- 
dico en el principal órgano del partido zonservador, 
en el que militó Prarp. 

PRAEDUCTAL. m. Burog. Utensilio que pre- 
cedió al lápiz y que consistía en un disco de plo- 
mo que sólo servía para trazar líneas muy tosdas. 
Su uso alcanzó hasta los comienzos de la Edad 
Media. 

PRAEFECTUS CHORI. Mús. Término equi- 
valente á pasante ó segundo maestro. Se aplicaba 
al alumno más adelantado de una escuela de canto, 
que á veces substituía al director. 

PRAEGE (Roserro Lroxo). Bioy. Ingeniero 
y naturalista irlandés, n. en Holywood en 1865. 
Estudió en Belfast y se graduó en 1886. Comenzó á 
ejercer como ingeniero hidráulico, especialmente en 
el resguardo de puertos (1886-92). Ingresó en la 
Biblioteca Nacional en 1893, y ha sido nombrado: 
miembro del Consejo, bibliotecario y editor de la 
Real Academia Irlandesa desde 1902; secretario del 
Irish Fiela Club Union desde 1895, etc. Además de 
numerosos trabajos en periódicos y revistas sobra 
botánica y geología, ha publicado: Open-Air Stu- 
dies in Botany (1897), Irish Topographical Botany 
(1901), Tourist's Flora of the West of Ireland (1909), 
y Weeds (1913). 

PRAEGER (Enrique Luis). Biog. Músico ho- 
landés, n. en Amsterdam y m. en Magdeburgo 
(1783-1854). Distinguióse como violinista, como 
guitarrista y como compositor, y fué director musi- 
cal de Leipzig y en Magdeburgo, y maestro de ca- 
pilla en Hamburgo. Desde 1825 hasta 1830 redactó 
una revista musical que se publicó en Meissen con 
el título Poly2ymnia. Es autor de la ópera Die Ver- 
sóhnung, de varias composiciones escénicas, de mú- 
sica sacra (Salmo CXIII, varias misas, etc.), y otras 
obras. Dejó, además, el manuscrito Gradus ad Par- 
nassum masical, 

PRAEGER (FERNANDO CRISTIÁN GUILLERMO). Biog. 
Compositor alemán, n. en Leipzig y m. en Londres 
(1815-1891). hijo de Enrique Luis (V.). Dedicóse 
primero al violoncelo y luego al piano. Domicilióse 
en La Haya, en donde enseñó música, y en 1834 
se trasladó á Londres. Entusiata de Wagner, con- 
tribuyó á que éste fuera llamado en 1895 á aquella 
capital para dirigir los conciertos filarmónicos. Se 
le debe: Abellino, obertura; el preludio sinfónico 
Manfred, un poema sinfónico titulado Life and lote, 
battle and victory (1885); una colección de piezas 
para piano publicada con el título Praeger- Album, 
un trío, etc. Además, escribió la obra Wagner as 1] 
knew him. 

PRAELATUS NULLIUS. Ze/. Prelado que 
ejerce jurisdicción casi episcopal en un territorio no 
comprendido en diócesis alguna. 

PRAE MANIBUS. m.adv. lat. Á /a mano 6 
entre las manos. Se usa en su sentido propio. Cice- 
rón dijo: est prae manibus laudatio, queriendo siguni- 
ficar que la alabanza andaba de boca en boca. 

PRAEMISSIS PRAEMITTENDIS. loc. 
lat. En substancia vale tanto como decir cumplidos 
todos los requisitos. 

PRAEMONITUS, PRAEMUNITUS. 
loc. lat. Hombre avisado, hombre precavido. Á esta 
locución corresponde, seguramente, nuestro refrán 
vulgar De los escarmentados nacen los avisados, que 
tiene una significación muy análoga á la de la frase 


Magazine, y en 1826 fundó el semanario T'%e Bra- 


latina. 
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PRAEMUNIRE (EsraTUTOS DE). Hist. Nom- 
bre dado en Inglaterra á las actas parlamentarias 
que prohibían, entre otras cosas, introducir en el 
Reino Unido provisiones papales, la intervención del 
Papa en las elecciones eclesiásticas, la reclamación 
de sujetos ante la corte pontificia por asuntos de la 
incumbencia real, etc. 

PRAENESTRINUS. Bio. Nombre latinizado 
de Pier Luigi de Palestrina, derivado del de la ciu- 
dad de Praenestre, donde nació, una de las más an- 
tiguas de Italia. V. PALESTRINA. 

PRAEPOSITIVUS (Pero). Biog. Teólogo 
italiano, n. en Cremona y m. París en 1209 ó6 1217. 
Fué profesor de teología en los colegios de París y 
canciller de la iglesia de Nuestra Señora desde 1206 
hasta 1209. Su principal obra es una Suma de teo- 
logía, de la que existen copias en Oxford y París. 
La parte impresa se publicó á continuación del Pe- 
nitenciario, de Teodoro. V. Histoire littéraire de la 
France (XVI). 

PRAESCRIPTIS VERBIS (Acción). 
Der.rom. Acción que producían los contratos reales 
innominados en el Derecho romano, una de las más 
importantes por sus múltiples aplicaciones, á causa 
de la extensión que recibió. Lira de buena fe, y se 
otorgaba á todo el que había realizado una presta- 
ción, en virtud de un convenio bilateral (do we des, 
facio ut facias, do ut facias y facto ut des), para. re- 
clamar de la otra parte la prestación correspondiente. 

Su origen, desarrollo y extensión han sido discu- 
tidos por los autores, habiéndose estudiado en los 
últimos tiempos conforme á los progresos realizados 
en el conocimiento del Edicto y de las interpolacio- 
nes hechas por los redactores de las compilaciones 
justinianeas. 

El origen de la acción praescriptis verbis se en- 
cuentra en una actio civilis incerti ó in factum, in- 
ventada por Labeón para los casos en que, existiendo 
contrato, no era fácil determinar cuál, ni, por tanto, 
la acción civil que debía emplearse (v. gr.: cuando 
en un contrato de arrendamiento no era posible de- 
terminar si el acreedor era un locator operis Ó un 
conductor operarum, ni, por tanto, si debía ejercitar- 
se la actio locati ó la conducti). Para estos casos 
propuso Labeón, y se aceptó por la jurisprudencia, 
que la parte reclamase por medio de una fórmula, á 
la cabeza de la cual figuraba una exposición de los 
hechos que precedía á la intentio incierta, propia de 
las acciones de buena fe (V. FórmuLA), es decir, 
conforme á las palabras pre-escritas (escritas antes 
de la intentio), de donde se derivó el nombre de la 
acción. 

En cuanto al desarrollo y extensión que recibió, 
es indudable que, conforme á los textos del Digesto 
y de las otras obras de Justiniano, llegó á hacerse 
general para todos los casos en que se convenía un 
contrato que no encajaba perfectamente en los mol- 
des de los regulados por el antiguo Derecho civil, 
esto es, á los nova negotia que se iban presentando. 
Por largo tiempo se creyó, fundándose en esos tex- 
tos del Digesto, que tal desarrollo había tenido lugar 
en Ja época clásica, y que este desarrollo había te- 
nido los tres grados siguientes: 1.” aplicación por 
Aristón, en tiempo de Trajano, á las combinaciones 
do ut des y do ut facias; 2.* extensión á las facio ut 
facias en la época de los Severos, según un texto de 
Paulo, y 3.? extensión, poco tiempo después de Pau- 
lo, para las combinaciones facio w£ des, según un 
texto de Ulpiano y alguna constitución imperial, 
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Pero en nuestros días se ha probado que esta ex- 
posición no es exacta. En primer lugar, no es por 
Aristón, sino por Mauriciano, jurisconsulto del tiem- 
po de Antonino Pío, por quien la primera extensión 
se dice realizada en el texto del Digesto, y sólo 
una mala lectura de éste (rectificada por Kriger) 
pudo originar el error; por otra parte, Gradenwitz, 
Lenel y otros han probado que tales textos han sido 
fuertemente interpolados por los compiladores justi- 
nianeos, según resulta de su comparación con los 
auténticos y de lo que dicen otros jurisconsultos | 
contemporáneos de los autores. Modernamente se 
cree, en virtud de todo ello, que la primera exten- 
sión de la acción civilis in factum inventada por 
Labeón, es la realizada en el Edicto de Juliano para 
el contrato estimatorio, que en realidad no es do ut 
des, ni do ut facias, aplicándose después al caso de 
contrato de permuta y á otras hipótesis de contratos 
do ut facias (Papiniano), facio u£ facias (Papiniano 
y Marciano) y Jacio ut des (Ulpiano); pero sin que 
en la época clásica llegase á ser general esa aplica: 
ción para todos los casos de convenciones bilaterales: 
ó nova negotia. Para éstos parece que primeramente 
se introdujeron acciones pretorias in factum (no ci- 
viles como la de que se trata), cuya concesión fué 
aconsejada al pretor por jurisconsultos como Alfeno 
Varo, Proculo, los sabinianos Javoleno, Juliano y 
Gayo, y también en ciertos casos por Papiviano y 
Ulpiano. Además, en la época clásica no se habla de 
actio praescriptis verbis (expresión de latinidad me- 
diocre), sino de agere praescriptis verbis por la actio 
civilis incerti vel actio civilis in factum. Fué Justi- 
niano quien llevó 4 cabo la generalización de ésta 
para todos los casos de contratos innominados (pre- 
cario, transacción, etc.), dando á la acción el nom- 
bre de praescriptis verbis y enmendando ó interpo- 
lando los textos para poner estas variaciones bajo la 
égida de los jurisconsultos clásicos. 

Bibliogr. Gradenwitz, Irterpolationen in den 
Pandekten (Berlín, 1887); Lenel. Das Edictum per- 
petuum (traducción francesa de 1901-03. págs. 16- 
18) y en la Zeitschrift der Savigny Stiftung (pági- 
nas 181-182, 1888): Pernice, en la misma revista 
(págs. 248-260, 1888); en los Sitzungsderichte (pá- 
ginas 450-451, Berlín, 1883), y en su obra Antis- 
tims Labeo (vol. 3.%, págs. 88-91, 207 y 261 á 263, 
Halle, 1892). Para la doctrina antigua, Accarias, 
Thgorie des contrats innominés (1866). Los trabajos: 
modernos se resumen en el Zeñdrbduch der Institutio- 
nen, de Salkowski ($ 126, Leipzig, 1892). y tam- 
bién en el Manuel, de Girard (4.* ed., págs. 585- 
595, París, 1906). 

PRAESENTE CADAVERE. expr. lat. Equi- 
vale á las frases litúrgicas: Corpore insepulto, y Cor- 
pore praesente. DE CUERPO PRESENTE, Se usa en los 
mismos casos que la castellana equivalente. 

PRAESOS. (Geoy. ant. Pobl. de la parte orien- 
tal de la isla de Creta, capital de los eteocretenses. 
Estrabón cita de ella el templo de Zeus Dictaios y 
el monte próximo Dicté. El riach. Didimo tenía su 
nacimiento no lejos de allí, y Eteia, pueblo pequeño 
situado junto á su desembocadura, servía de puerto 
á toda la comarca. Hanse descubierto en Prarsos: 
inscripciones y restos de la época minoica. El ha- 
llarse esta población citada en Herodoto prueba que 
en la época histórica todavía conservaba su antigua 
importancia. Sus monedas, muy abundantes, de- 
muestran su riqueza comercial y se remontan hasta: 
mediados del siglo y. 


PRAESTANTISSIMORUM — PRAETIGAU 


1221 


Monedas de Praesos 


PRAESTANTISSIMORUM ARTIFI- 
CIUM SELECTISSIMAE MISSAE. l/ús. 
Título de una antología publicada por Vogt (Wit- 
tenberg, 1568). 

PRAESTAT INVIDOS HABERE QUAM 
MISERICORDIAM. loc. lat. Vale más tener en- 
widiosos que inspirar piedad. Generalmente se dice 
más vale envidia que caridad. 

PRAET (Juan Basiio BernarDo). Biog. Bi- 
bliógrafo belga, n. en Brujas el 27 de Julio de 
1754 y m. en París el 3 de Febrero de 1837. Hizo 
sus estudios en el Colegio de Arras, volviendo, una 
vez terminados, á su país natal, donde su padre 
tenía una librería, y allí se ejercitó durante siete 
ños, adquiriendo vastos conocimientos de biblio- 
grafía. Ln 1779 se trasladó á París, donde estuvo 
al frente de la librería de Debure, y publicó sus pri- 
meros trabajos en L' Esprit des Jouwnauo. A la muer- 
te del duque de La Valliére, fué encargado con su 
principal Debure de la catalogación de aquella fa- 
mosa biblioteca, lo cual motivó. por parte del abate 
Rive, bibliotecario de dicho personaje, una violenta 
invectiva en su Classe auz bibliographes. En 1784 
fué agregado á la Biblioteca del rey; en este cargo 
fué varias veces calumniado por sus enemigos y ob- 
jeto de persecución, pero fué repuesto en sus fun- 
ciones y durante la Convención se le nombró, con 
Capperoniner, custodio delos libros impresos. Duran- 
te el incendio de la Biblioteca del convento de Saint- 
(Germain=des-Prés salvó un número considerable de 
ejemplares; pero su talento organizador y su labo- 
riosidad incansable se demostraron durante la época 
de la Revolución y del Imperio, en que, ajeno á las 
turbulencias políticas, supo conservar y defender el 
tesoro bibliográlico de rancia. En 1830 fué llamado 
al seno de la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras, y antes se le habían concedido ya la natura- 
lización francesa y las insignias de la Legión de 
Honor. Perteneció á la Academia Céltica, á las de 
Utrecht, Bruselas y Cambrai, á la de Arqueólogos 
«le Normandía, ete. PrarrT había publicado: Lecher- 
ches sur la vie, les écrits et les editions de Colard 
Mansion, impresor de Brujas del siglo xv (1780), 
reimpresa con adiciones (París, 1829); Notice sur la 
vie des deux ducs de Brabant Henri 111 et Jean 11, 
et sur les chansons famandes et frangaises altribuédes 
% ces princes (1780-81); Catalogue des livres impri- 
més sur vélin: avec date de 1457 4 1472 (París, 1813), 
II de la, Bibliothéque du roi (París, 1822-28), III ze 
ceux qui se trouvent dans les bibliotheques publiques 
ou particuliéres (París, 1824-28 ), Necherches sur 
Lowts de la Gruthuyze (París, 1831), € Inventaire ou 
catalogue des livres de la Bibliothéeque du Louvre sows 
Charles V, fait en 1373 par Gilles Mallet, etc. (Pa- 
rís, 1836). 

Bibliogr. Daunon, Votice sur Van Praet; Bru- 
net, Manuel du libraire; Nouvelle Biographie gené- 
vale (t. XL, París, 1862), 


Prarr (Jutio na). Biog. Político é historiador 
belga, n. en Brujas y m. en Bruselas (1806-1887). 
Estudió el derecho en Gante, y se ocupó en trabajos 
históricos; nombrósele después archivero de su ciu- 
dad natal, cargo que le permitió dedicarse á sus es- 
tudios favoritos, pero la revolución de 1830 le hizo 
suspender aquellas ocupaciones, y aunque no tomó 
una parte activa en la misma, se le agregó á la co- 
misión que pasó á Londres en 1831 para ofrecer la 
corona de Bélgica á Leopoldo de Sajonia-Coburgo. 
Este soberano, conocedor de los méritos de Prarr, 
le tomó por secretario, y en este cargo fué Prarr el 
colaborador de Leopoldo 1 en los negocios políticos, 
habiéndosele confiado delicadas negociaciones con 
los Gobiernos europeos, á fin de sostener la nueva 
monarquía; en todas sus actuaciones dió pruebas de 
mucha discreción y firmeza de carácter. A partir de 
1840 fué ministro de la casa del rey, cargo que con- 
servó en el reinado de Leopoldo II, quien le tuvo 
también en mucha estima, y le consultó en diferen- 
tes ocasiones sobre la política del reino. Se le debe: 
Histoire de Flandre depuis le comte Guy de Dam- 
pierre jusqulauo ducs de Bourgogne 1280-1383 (Bru- 
selas, 1828). Dorigine des communes famandes et 
Vépoque de leur établissement (Gante, 1829), Htudes 
sur U histoire politique des derniers siécles (Bruselas, 
1867, 1874 y 1884); al terminar el volumen tercero 
de esta obra fatigó tanto su vista que le sobrevino 
la ceguera. Su muerte motivó en Bélgica un luto 
general, en el que se asociaron el rey y los prínci- 
pes, quienes asistieron á las exequias, apartándose 
de la tradición establecida por la etiqueta palaciega. 
La historia moderna constituyó la especialidad de 
Prarr, y son admirables los retratos por él trazados 
de Carlos V, Guillermo IM, Richelieu, Luis XIV, 
Federico II de Prusia, etc., pero se le reprocha el que 
en sus obras trata más de los individuos que de la co- 
munidad. Perteneció á la Academia Real de Bélgica. 

Bibliogr. P. de Haulleville, Jules Van Praet, en 
la Revue genérale (1888); Wauters, Votice sur Tutes 
Van Praet (Bruselas, 1889). 

PRAETIGAU ó VAL PRATENS. Geo. 
Valle alpino de Landquart (Suiza), en el cant. de los 
Grisones, abierto hacia el Rheintal por el angosto 
Klus (580 m.). En Alp Sardasca (1,650 m.) desem- 
bocan en el Landquart los arroyos formados en las 
laderas de los montes y en los ventisqueros, y cuyo 
caudal se aumenta con el Vereina-Rhein. Ya casi 
en el extremo del valle, pero á una altura de 1,205 
metros ha y algunos poblados, como el de Kloster, y” 
más abajo los balnearios de Serneus y Fideris, y en 
las altas terrazas los sanatorios de Seewis y Valzei- 
na. Los habitantes, en número de 8,800, hablaron 
primitivamente la lengua réticorromana. La ma yoría 
son protestantes y se dedican al alpinismo, la cría 
del ganado y el comercio de maderas. 

Bibliogr. Tient, Das Prátigau (2 * ed., Da- 
vos, 1897), 
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PRAETORIUS. Apellido latinizado que han 
usado algunos personajes alemanes, cuyo verdadero 
apellido es Schulz ó Schulze. 

Prarror1us (ANDrÉs). Biog. Político boer, n. en 
El Cabo y m. en el Transvaal (1799-1853). Des- 
cendía de una familia holandesa establecida desde 
ciento cincuenta años antes en el Africa del Sur, y 
contaba ya cuarenta años cuando se estableció en Na- 
tal, siendo nombrado por los emigrantes comandante 
general. Después de sostener victoriosos combates 
contra los indígenas, en 1840 fundó Ja República 
de Natal, pero fué expulsado por los ingleses, desig- 
nándole entonces sus compatriotas para que pasara 
4 El Cabo á fin de exponer sus reclamaciones al 
representante de la reina, pero no fué recibido. En- 
tonces los boers evacuaron Natal y se extendieron al 
N. de Orange, hasta donde les persiguieron los in- 
gleses que derrotaron á PraETORIUS con los suyos 
en la batalla de Bloomplats (1848). Al año siguien- 
te, cuando se fundó la República del Transvaal, fué 
Praerorius nombrado presidente y poco después 
se dió su nombre á la capital del nuevo Estado, 
Pretoria. 

Pragrtorius (BarTtoLOMÉ). Biog. Músico alemán, 
que vivió en los siglos xv1 y xvi. Fué músico de la 
corte del elector de Brandeburgo, y publicó: Vewe 
liebliche Paduanen und Galliarden mit 5 Stimmen 
(Berlín, 1616); en otras obras se muestra un nota- 
ble harmonista. 

Prastorius (CristóBaL). Biog. Músico alemán, 
n. en Bunzlau y m. en 1609, Fué durante mucho 
tiempo cantor en el Johanneum de Luneburgo. Pu- 
blicó: Frohliche una liebliche Ehrenlieder, von zúúch- 
tiger Lieb und ehelicher Trew (1581) y un canto fú- 
nebre á la muerte de Melanchton. 

Prarsrtorius (Erraím). Biog. Literato alemán, 
n. en Danzig (1657-1723). Siguió la carrera ecle- 
siástica y después de haber desempeñado diferentes 
cargos desde 1685, fué nombrado pastor reformado 
en Torn (1705). Son de este autor una Athenae Ge- 
danenses (Leipzig, 1713), seguida de un volumen de 
ÁAnalecta de Andrés Schott, y Dantziger Lehrerge- 
dáchtniss (Danzig, 1760). Publicó también en tres 
volúmenes una clasificación metódica de sermones 
con el título Bidliotheca homiletica (Leipzig, 1691- 
1693). 

PrarTorIus (Francisco). Biog. Semitista alemán, 
n. en Berlín en 1847, en cuya ciudad se habilitó de 
profesor en 1873, ejerciendo en 1875 de profesor auxi- 
liar y habiendo obtenido en 1880 una cátedra en Bres- 
lau que regentó hasta 1893, en que se trasladó á 
Halle, pasando después otra vez á Breslau, donde 
en 1921 desempeñaba la cátedra de filología semí- 
tica. Entre sus publicaciones merecen citarse: Mas- 
hafa tomár, el librode cartas etiópico (con traducción, 
Leipzig, 1869); Grammatir de Tigriñasprache (Halle, 
1871), Beitráge zur EBrklirung der himjarischen In- 
schriften (Halle, 1872-74), Die amharische Sprache 
(Halle, 1879), Aelhiopische Grammatik (Leipzig, 
1886), Ueder die hamistischen Sprachen Ostafrikas, 
en Beitráge zur Assyriologie (el mejor trabajo sobre 
este asunto, Leipzig, 1892), Zur Grammatikz Gal- 
lasprache (Berlín, 1893), Ueber den ruckiweichenden 
Áccent in Hebráischen (Halle, 1897), Das Targum 
zu Josua in jemenischer Ueberlieferung (Berlín, 
1899), Das Targum zum Buch der Richter im jeme- 
nischer. Ueberdieferung (Berlín, 1900), Ueber die 
Herkunft der hebráischen Accente (Berlín, 1901), y 
Drsprung des Kanaaniischen Álphabets (1906). 
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Prartorus (Gorrscmark). Biog. Profesor ale- 
mán, n. en Salzwedel en 1528 y m. en 1573. Ense- 
ñó tilosofía en Wittenberg y publicó en colaboración. 
con Martín Agrícola una colección de cantos esco- 
lares: Melodiae scholasticae... in usum scholae Mag- 
deburgensis (Magdeburgo, 1556), obra de la que se 
hizo una segunda edición (1584). Dícese de este pro- 
fesor que poseía l4idiomas. 

PrartorIus (Guinrermo). Biog. Político boer, 
hijo de Andrés, n. en 1818 y m. en Potchefstroem 
en 1901. A la muerte de su padre le sucedió como 
presidente de la República, habiendo de dimitir en 
1871 por haber aceptado un arbitraje con Inglate- 
rra acerca de la cesión de una parte del Griqualand, 
sucediéndole el reverendo Burgers. En 1880 formó 
parte con Kruger y Joubert del triunvirato que or- 
ganizó la guerra de la Independencia y al ser elegi- 
do presidente el primero, después del triunfo de la 
causa nacional, se retiró á la vida privada. Uno de 
sus hijos, J. L. Praetorius, se distinguió durante la. 
guerra angloboer (1899-1902), peleando á las órde- 
nes del general Botha. 

Prarrorius (Jacoño). Biog. Organista alemán 
del siglo xv1, m. en edad avanzada en 1651, Tuvo 
por profesores á su padre y á un organista de Ams;, 
terdam llamado Juan Petersen. Fué nombrado orga- 
nista de la iglesia de San Pedro y San Pablo de 
Hamburgo, y colaboró en la composición del Libro 
coral, publicado en Hamburgo en 1504, Compuso, 
además, Melodiae sacrae (colección de motetes á 4 y 
á 5 voces) y algunas otras composiciones, como can- 
tos nupciales. 

PrarTORIUS (JERÓNIMO). Biog. Compositor y or- 
ganista alemán, n, y m, en Hamburgo (1560-1629), 
hijo de un organista de dicha ciudad. Fué discípulo 
primeramente de su padre y luego se trasladó á Co- 
lonia para proseguir allí sus estudios, En 1582 se 
le nombró auxiliar de su padre, al que sucedió en 
1586 en su plaza de organista de San Jacobo de 
Hamburgo. Entre sus composiciones cabe mencio- 
nar: Cantiones sacrue (1607 y 1622), Magnifcar 
(1602 y 1622), Liber missarum (1616), Cantiones 
variae (1618-1623), Cantiones novae (1618-1625), 
etcétera. Todas estas composiciones se publicaron en 
Hamburgo, y la mayoría de ellas se editaron nue- 
vamente, formando colección, con el título Opus mu- 
sicum novum et perfectum V tomis concinnatum (Franc- 
fort, 1522), También compuso obras de circunstan- 
cias,como el cántico nupcial Zin kindelein so loebelicn, 
á 8 voces. Además, en colaboración con un hijo 
suyo, Jacobo (V.), y con la de ótros dos organistas 
no menos célebres, Decker y Scheidemann, publicó 
el libro coral Melodeyen Gesangbuch (Hamburgo 
1604). py 

PrarTorIus (JeróNIMO). Biog. Físico alemán. na- 
cido en Hamburgo en 1595 y m. en Esmalcalda. 
Maestro de filosofía, profesor de ética y política 
(1626) y de física (1631) en la Universidad de Jena. 
Escribió: De coelo et stellis (Jena, 1620), y De na- 
turae partibus el instrumentis philosophiae (Jena, 
1620). 

Prartorrus (Juan). Biog. Astrónomo alemán, na- 
cido en Joachimsthal en 1537 y m. en Altorf en 
1616. Graduóse de maestro en artes en Wittenbero 
y durante seis años se dedicó á la construcción de 
aparatos científicos en Nuremberg. En 1569 pasó á 
Viena como profesor de matemáticas del emperador 
Maximiliano Il, y siguió más tarde á su protector el 
embajador imperial Dudith 4 Polonia. Fué profesor 
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de matemáticas en Wittenberg (1571) y en Altorf 
(1576). Se le debe la invención del tablero que lleva 
su nombre y de una balanza hidráulica, y la publi- 
cación de varios calendarios astronómicos y diserta- 
ciones, entre ellas: De cometis, qui antea visi sunt, 
et de eo qui novissime mense Novembri apparuit na- 
rratio, etc. (Nuremberg, 1579), y Problema quod 
jubet ez quatuor vectis lineis datis quadrilaterum Jeri 
quod sít in circulo, aliquot modis explicatum (Nu- 
remberg, 1618). 

PrarTorIUS (JuAN ScHuLTzZE, llamado general- 
mente). Biog. Escritor alemán, n. en Zethlingen, 
(Brandeburgo) en 1630 y m. en Leipzig en 1680. 
Fué hombre muy erudito y dedicó con especialidad 
su investigación á las supersticiones del pueblo, de- 
jando entre otras obras: Daemonologia Rubenzalii 
Silesti(Leipzig, 1662-65), Philosopria Colus(1662), 
Anthropodemus plutonicus (Magdeburgo, 1660), Ga- 
zophylaci gaudium (Leipzig, 1667); Blocksberges 
Verrichtung (Leipzig, 1668), y Philologemata abs- 
trusa de pollice (Leipzig, 1677). V. Zarncke, en 
Allg. Deuts. Biogr. 

PrarrorJuS (Marzo). Biog. Historiador alemán, 
n. en Memel en 1635 y m. en Wedherstadt en 
1707. Después de haber sido durante veinte años 
pastor evangélico en Nibuddzen, se convirtió al ca- 
tolicismo y fué preboste en Wedherstadt. Dejó una 
Historia de Prusia manuscrita y dió á la imprenta: 
Orbis goshicus (Oliva, 1688), en que trata de demos- 
trar que la primitiva residencia de los godos fué Po- 
lonia; Mars gothicus (Oliva, 1698), y Tuda pacis ad 
universos dissidentes Occidentis Beclesiae (Colonia, 
1685). 

Prarrortus (MicUEL). Biog. Compositor y escri- 
tor musical alemán, n. en Kreuzburg (Turingia) y 
m. en Wolfenbúttel (1571-1621). En un principio 
fué maestro de capilla de los príncipes de Sajonia, 
después de los duques de Brunswick y, finalmente, 
prior del convento de Ringelheim. Dejó al morir un 
gran número de composiciones sagradas (misas, 
notetes, himnos, etc.), así como escritos sobre mú- 
sica, entre los cuales sobresale Syntagma musicum 
(vol. I, Wittenb., 1515, y Wolfenbúttel, 1618-20), 
que aun hoy se tienen, con razón, por auxiliares im- 
prescindibles para el estudio de la historia de la 
música. Fueron reimpresos por Eitner en 1884, 
Los Syntagma musicum se dividen en tres partes: la 
primera es una disertación histórica en lengua lati- 
na; la segunda, titulada De Organographia (1619), 
es de un alto interés, ya que en ella se trata de to- 
dos los instrumentos musicales, de su naturaleza, 
extensión, etc., y particularmente de los órganos; 
de esta segunda parte se ha hecho otra edición, for- 
mando el volumen XIII de una publicación musical 
alemana, titulada Gessellschayt fr Musikforschung; 
á esta segunda parte pertenece el cuaderno titulado 
Theatrum instrumentorum seu Sciagraphia (reprod uc- 
ciones de instrumentos) y no fué publicado hasta 
1620. Esta parte es sumamente importante, y no 
está tampoco desprovista de interés la tercera, que 
versa sobre teoría musical (1619). Parece que los 
Syntagma tenían qus contener una cuarta parte, en 
la que se trataría del contrapunto, pero no pudo 
PRAETORIUS terminarla y no se ha encontrado tam- 
poco el manuscrito correspondiente á lo ya redacta- 
do. He aquí el título de las principales composicio- 
nes de PrarETORIUS: Musae Sioniae, obra gigantesca 
en nueve partes, que contiene 1,244 cantos espiri- 
tuales (Ratisbona, 1605-10); esta colección es muy 
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rara, y de la última parte de la misma se hizo una 
segunda edición titulada Bicinia et tricinia (1611), 
Musarum Sioniarum moltetae et psalmi (1607), Bulo- 
godia Sionia, colección de 60 motetes (1611); Mis- 
sodia Sionia (1611), Hymnodia Sionia (1611), Me- 
galynodia, colección de madrigales y motetes (1611): 
Terpsicore, bailes de compositores franceses y del 
propio PrartTORIUS (1612); Polyhymnia caduccatriz 
et panegyrica, cantos de paz y de alegría (1619); 
Polyhymnia ewercitatrio (1619), Epithalamium, Pue- 
ricinium, 14 cantos de iglesia (1621), etc. 

PRAG (Jacom). Biog. Rabino de Liverpool, 
n. en Danzig en 1816 y m. en Liverpool en 1881. 
Ejerció primeramente el rabinato en Prusia y más 
tarde pasó á ocupar dicho cargo en la comunidad 
hebrea de dicha ciudad inglesa; al poco tiempo fué 
nombrado profesor de hebreo en la Universidad, y 
en su cátedra se han formado algunos de los he- 
braístas más eminentes del Reino Unido. 

Prao (JorGE). Biog. Historiador húngaro, n. en 
Ejsekujvar en 1723 y m. en 1801. Estudió en Poz- 
sony, y en 1745 ingresó en la Compañía de Jesús. 
Enseñó en Nagy-Varad, Trengeen, Pozsony, Buda 
y Rozsnyo, donde fué profesor de ciencias políticas, 
al mismo tiempo que tutor de los príncipes de Salm. 
Al suprimirse la Compañía, pasó á Gran, y doña 
María Teresa le dió el cargo de cronista imperial, 
con una renta de 400 florines. En 1777 fué nombra- 
do bibliotecario de la Universidad de Pest, en 1790 
alcanzó una canonjía en Grosswurdein, siendo en- 
viado por el Capítulo como representante suyo al 
Reichstag húngaro, y al poco tiempo era abad de 
Tormowa. Su actividad literaria abrazó toda la his- 
toria religiosa de Hungría, cuyas fuentes se ocupó 
en editar. Fué el primero que fijó su atención en el 
viejo texto húngaro Oratio funebris: 1199, que des- 
pués se ha llamado Pray-Codew. Entre sus obras 
pueden citarse: Annales Hunnorum, Avarorum et 
Hungarorum, 210 ad 997 (Viena, 1761); Annales 
Regum Hungariae, 997 ad 1564 (Viena, 1763-70), 
Vita S. Hiisadethae (Viena, 1770), y Specimen Hie- 
rarchiae Hungariae (Presburg, 1776-79). 

Bibliogr. Szinniey, Magyar trók élete és munkai 
(Vida y obras de escritores húngaros, XI). 

Praa (Treovorico von). Bioy. Pintor húngaro, 
que floreció de 1348 4 1375 y fué en Praga pintor 
de cámara del emperador Carlos IV. Considérasele 
como el autor de Cristo crucificado y los Maestros de 
la Iglesia. Ambrosio y Agustín, cuadros que se tras- 
ladaron al Belvedere desde la capilla del castillo 
Carlstein, en Bohemia, y que anteriormente se atri- 
bufan á Nicolás Wurmser. Prag pintó también un 
cuadro de altar en el monasterio de Raudnitz, que 
se conserva hoy en el Museo de Praga. 

Praó Narain BuarGava. bBiog. Rai bahadur, 
industrial y agricultor, n. en Allahabad (India) en 
1872. Educóse en la Escuela Superior y en el Cole- 
gio Canning, ambos de Lucknow, y en el Colegio 
de Agra. Hizo el aprendizaje comercial al lado de su 
padre, el difunto Newul Kishore, fundador de gran- 
des empresas comerciales en Lucknow y en muchos 
lugares de la provincia. El nombre de Newul Kis- 
hore es uno de los más eminentes en la difusión del 
idioma de aquella región. Durante su vida publicó 
más de 4,000 libros, incluyendo obras tales como 
Rajastan, de Todd; la Vida de lora Lamrence, la 
Historia de Egipto, Rusia, de Wallace, de la cual 
publicó no solamente la versión urdu, sino también 
ediciones en persa, hindi, bengali y gurmukhi. Asi- 
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mismo publicó en urdu la gran obra médica de Avi- 
cena y una importante obra de cirugía, 11aj-i-Bar- 
mahal, traducción de la que escribió el doctor Os- 
borne con el título de First Aid to the Injurea Fisana 
Azad. En 1858 fundó el diario urdu Oud% ÁAlkhbar. 
[| Su hijo Prag Narain es un acaudalado propieta- 
rio dueño de la importante empresa editorial Vewul 
Kishore Press, con sucursales en Cawnpore y Laho- 
re. Sus ferrerías de Lucknow son también una vasta 
y floreciente empresa. La fábrica de hielo Vemwul Kis- 
hore es otro de los negocios de Prag Varain, el cual 
emplea en sus varios trabajos unos 1,000 hombres. 
Además, tiene una activa casa de banca para fa- 
cilitar sus múltiples operaciones, que se extienden 
á toda la Alta India. Es un entusiasta agricultor y 
practica importantes experimentos sobre la produc- 
ción del gran cultivo y de la horticultura. Recibió 
el título de rai dañadur en 1909. Es muy conocido 
por su humanitaria inclinación y ha cooperado ge- 
nerosamente á todas las iniciativas de utilidad pú- 
blica, estando siempre dispuesto á prestar su apoyo 
á todo fin caritativo. En 1910 dió 30,000 rupias 
para el fondo de la Universidad hindu. Reciente- 
mente ha erigido un templo, llamado Maiji Saras- 
wati Ghát, á orillas del río Goomti, en memoria de 
su madre. El templo tiene aneja una escuela de 
sanscrito, donde reciben educación gratuita cierto 
número de estudiantes, alojados y mantenidos. Es 
magistrado honorario, miembro de la Asociación 
Indobritánica de Oudh, miembro de la Cámara de 
Comercio dle la India Superior, director de la Com- 
pañía Papelera de la India Superior, del Banco Co- 
mercial Bhargava y del Banco Nacional Bharat, de 
Deltri, etc. 

PRAGA.f. Bot. Nombre vulgar en Nueva An- 
dalucía de la Zuterpe Praga, llamado también pal- 
mito. 

Praca (Niño Jesús Du). His. rel. La imagen del 
Niño Jesús de Praga fué venerada primeramente en 
la iglesia de Santa María de la Victoria de Praga, 
maudada construir por Fernando II después de la 
batalla de la Montaña Blanca, ganada en 1620 á los 
protestantes checos. La iglesia fué ocupada por los 
carmelitas descalzos. La princesa Polixena de Lob- 
kovitz regaló en 1628 á la comunidad una preciosa 
imagen del Niño Jesús, obsequio de su madre doña 
María Manrique de Lara de lispaña. Después de su 
expulsión temporal, los carmelitas volvieron á Pra- 
en en 1635, siendo entonces restaurada la imagen. 
J2l culto á esta imagen se propagó por España á 
fines del siglo xix, siendo las madres salesas de 
Barcelona las que iniciaron esta devoción en Es- 
paña. Actualmente existen dos cofradías del Niño 
Jesús de Praga en Barcelona: una en la iglesia de 
las Salesas, y otra en la de los padres Carmeli- 
tas de la Vía Diagonal. La sede central se halla en 
Roma, en la casa generalicia de los Carmelitas des- 
calzos. 

Bibliogr. El Niño Jesús de Praga, por el reve- 
rendo padre Ludovico de los Sagrados Corazones 
(Barcelona), y Libro de los devotos del Niño Jesús 
de Praga, por un padre carmelita descalzo (Barcelo- 
na, 1921). Puede verse también la revista Z1 Men- 
sajero del Niño Jesús de Praga, de Barcelona, refun- 
dida desde 1921 con Ecos del Carmelo y Praga, de 
Burgos. 

Praca. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Villajuán, parroquia de San Martín de 
Sobrán. 
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Praga. (En checo Praha, en franc. Prague y 
en al. Prag.) Geog. Cap. de Bohemia y de la Repú- 
blica checoeslovaca, sit. á los 50% 5” de lat. N. y 
los 14% 25” de long. E., en el centro del cuadri- 


látero que forma el país bohemo á ambas oril. del 
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los que el 5 por 100 son ale- 
manes y de otras nacionali- 
dades, y el resto checos. [El 
aumento de habitantes en 
el siglo xix: en 1818 tuvo 
Praca 80,754; en 1837, 
105,129; en 1846, 115,436; 
en 1857, 142,588; en 1869, 157,713; en 1880, 
170,521; en 1890, 182,530; en 1900, 222,833, y 
en 1902 (con Karlin, Smichov, Vinobrady y Ziz- 
kov), 421,545.] La temperatura media anual es de 
+ 9% (la de Enero — 1% y la de Julio 4 1960), 
la presión atmosférica de 743*6 mm., la caída de 
agua 436 en promedio y la humedad 74'40 por 100. 

Praca está dividida actualmente en 16 barrios 
(en 1784 fusionáronse los mun. de la Villa Antigua, 
Nueva, Mala Strana y Hradchany). La división 
oficial de los barrios de PraGa es la siguiente: 

I. Stare Mesto; 1. Nove Mesto, III. Mala Stra- 
na; IV. Hradchany; V. Josefov, VI. Vysehrad; 
VII. Holesovice-Bubny; VIII. Libeñ; IX. Bubenec; 
X. Dejvice, Stresovice: XI. Kosire, Radlice, Brev- 
nov; XII. Smichov; XIII. Nusle-Pankrac, Podolf, 
Branik; XIV. Michle, Stresovice, XV. Zizkov; 
XVI. Kobylisy, Troja-Podhor, Strizkov  Karlin, 
Vinobrady, Vrsovice, y Vysochan y 

Stare Mesto ó Ciudad Antigua (Altstadt), en la 
oril. der. del Moldava, es el centro del tráfico urba- 
no; en él está incluído Josefov (Josefstadt), donde 
estuvieron los judíos hasta el año de 1860; Nove 
Mesto ó Ciudad Nueva (Neustadt), que rodea el 
casco antiguo en un amplio arco de S. á NE. y que 
en ambos lados llega hasta el Moldava; Mala Strana 
(Kleinseite), en la oril. izq. del río, construído en 
la vertiente de las colinas Petrin (Laurenziberg) y 
Bradchany (Hradschin), el último de los barrios 
tranquilos de la ciudad, con palacios de la antigua 
nobleza y gran número de edificios oficiales y habi- 
tada, en su mayor parte, por empleados del Estado. 
A estos cinco hay que agregar los tres nuevos ba- 
rrios urbanos incorporados á fines del siglo x)x, que 
son el Vysehrad; el barrio fabril Holesovice-Bubny, 
al NE. y, finalmente, el Libeñ (Lieben), en la orilla 
derecha del Moldava. Entre los suburbios sobresalen 
Karlin (Karolinenthal), al NLE.; Zizkov, al E., y 
Vinohrad y (Weinberge), al SE. Finalmente, existe 
el barrio fabril Smichov. Entre los suburbios de me- 
nor importancia que forman las afueras de Praga, 
cítanse: Vrsovice, Nusle, Pankrac, Michle, Koby- 
lisy, Podol y Dvorce (orilla derecha); Kosire, Brev- 
nov, Stresovice, Dejvice con Sarka y Bubenec (orilla 
izquierda). Sobre el Moldava hay 11 puentes, siendo 
el más antiguo el de Carlos IV, construído en 1357- 
1507, y destruído, en parte, por la inundación 
de 1892, que tiene 502 m. de largo por 10 de an- 
cho, con 16 arcos y 2 torres góticas en ambos extre- 
mos (el epígrafe 1 y 2 de la lám. Praca, UI, debe 
decir: Las dos torres góticas del puente de Carlos IV). 
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Praga.— Parte del puente de Carlos 1V 


En una de estas torres, la de la Plaza de la Santa 
Cruz, fueron expuestas, después de la ejecución 
de 1621, las cabezas de los 27 jefes de rebelión 
checa. La torre de la Ciudad Antigua ostenta esta- 
tuas de Carlos IV y su hijo Wenceslao 1V. El puen- 
te está adornado con una serie de 30 valiosas es- 
culturas y grupos de santos (obras de los artistas 
checos Levy, Brokov, etc., de los siglos xv11 y xV111); 
entre ellos se destaca la estatua de San Juan Ne- 
pomuceno (1683), confesor de la reina Sofía, esposa 
«de Wenceslao IV. Sigue á éste el de las Legiones 
(antes Pranzensbrúcke), que en su primitiva cons- 
trucción (1838) fué puente colgante, substituído en 
1901 por un puente de piedra. El malecón de Ma- 
saryk, construído simultáneamente al anterior, es 
un paseo á oril. del Moldava, en una ext. de 622 
metros y prolongándose hasta la isla de Sofía (Zo- 
fin). El tercer puente sobre el Moldava, en orden 
de importancia, es el de Palacky, de piedra, cons- 
truído en 1878, adornado con una se- 
rie de esculturas y alegorías de alto 
valor artístico, que une la parte alta 
de Podskali con el barrio Smichov. 
Los demás son más modernos. Las 
plazas principales de Praca son: la 
Plaza Mayor, con la estatua (grupo) 
de Juan Hus; la pequeña y pintores- 
ca Plaza de la Cruz, al pie del puen- 
te de Carlos IV, con una estatua en 
bronce del emperador Carlos IV, eri- 
vida, según el modelo de Hahmnel, 
en 1818, en conmemoración del 500 
aniversario de la fundación dela Uni- 
versidad de PraGa; la Plaza Menor, 
con una: fuente de hierro artística- 
mente forjado; la de Carlos, la mayor 
de PraGa, con hermosos edificios y 
una estatua del autor de los Cantos 
del atardecer, el poeta checo Vitez- 
slav Halek (m. en 1874); la Plaza de 
Wenceslao, soberbia avenida que se 
extiende desde el Prikopy hasta el Museo Nacional, 


de Havlícek y Jungmann (esta última ostenta una 
giyantesca estatua de J. Jungmann, autor del céle- 
bre Diccionario checo); las vías principales, Narodní 
Trida (Avenida Nacional), Prikop y calle de la Re- 
volución, que, formando un gran arco, separan la 
Ciudad Antigua de la Nueva. 

Hay en Praca para justificar su sobrenombre de 
ciudad de las cien torres Ó ciudad de oro, numerosos 
edificios monumentales, iglesias y lugares destina- 
dos al culto, contándose unos 50 templos católicos, 
además de unas 253 capillas y 4 templos evangéli- 
cos, 22 conventos y 10 sinagogas, entre ellas la 
llamada Antigua Nueva del siglo x11. No lejos de 
ésta hállase el antiguo cementerio israelita, inte- 
resante ejemplar histórico creado en 1400, con las 
sepulturas de los rabinos más célebres y de varios 
judíos expulsados de líspaña en el siglo xv. Las 
iglesias católicas más notables son la catedral de 
San Vito, en el Hradchany, construída en 1344 


Praga. — Aspecto del rio Moldava 


por orden de Carlos IV, comenzada según planos 


con una grandiosa estatua ecuestre de San Wences- | del arquitecto Matías de Arras y terminada en la 


lao, obra del insigne escultor checo V. Myslbek; las 


parte del coro en 1385, por Pedro Parler de Guntind; 


xeqIs£pp xod “exjsenoe enyejso 8[ uo) 
Adoxtig :seza sorediourad ser op eu O8[S09U0 M 8P Ze] :Pepnro e] ep sereze sey ep eu 
Eta petrour [ep tu I A 9P eze[g :pep I I 


DUDILS D7D yr OtIIeq On. 3ique yo Á pee otorere Z£Ueyopeip ep ofpiyseo To SBUI[O9 SB] op eun ep oyoeds 
S 210 pT q E [8 4 [e9Y oroeltg TH Y9Ppt.Ig ep oTpi Top I [ ep 19 v 


AI So]18e9 ep eyuend [ep exioy Á znIp eyueg ep erso[8] 


(S10queZIEMUYIS Sp OL9e]eg) 


OJIUIHHJOJ V9SOQIN 


1223 


PRAGA y 


la construcción de la iglesia fué reanudada en 1867, | estaba colocada en el frontispicio de la iglesia de 


siendo costeados los trabajos, que hoy están aún 
¡por terminar, por el Comité de obras de la iglesia 


Praga.— Antiguo Ayuntamiento y Sinagoga hebrea 
(ésta del siglo x111) 


«le San Vito. Es una verdadera joya del arte gótico; 
tiene 12 capillas radiantes, dobles arbotantes y un 
«artístico rosetón que corona la construcción supe- 
rior. Entre las capillas Jateralés figura la capilla de 
¡San Wenceslao (1358-66), cuyas paredes están recu- 
biertas con piedras preciosas de Bohemia; allí se con- 
“serva la corona de San Wenceslao y las demás in- 
“signias de los reyes de Bohemia. ln el interior de la 
«catedral, es digno de mención el panteón de reyes, 
de mármol blanco, hermosa obra estilo Renacimien- 
to, costeada por Rodolfo II en 1589, que gastó en 
ella 32,000 ducados, y ejecutada por Alejandro Co- 
lins, de Malinas; alli descansan los reyes checos 
Carlos IV, Wenceslao IV, Ladislao Póstumo, Jorge 
de Podebrad, Fernando I, Maximiliano II y Rodol- 
fo II. Existen, además, en la catedral el sepulero de 
san Juan Nepomuceno, de plata maciza, con más 
«le 30 quintales de peso, y otras varias sepulturas de 
magnates bohemos, reyes y obispos, etc. El segun- 
«do templo es la iglesia de San Jorge, también en el 
Eradchany, la construcción más importante de esti- 
lo románico en Bohemia (1150), fundada en 916 por 
Vratislao I, fué renovada en 1150-70 y última- 
mente reconstruída, según los planos primitivos; 
allí se halla el sepulcro de santa Ludmila, madre 
«de Wenceslao (del siglo x1v). Untre las demás igle- 
slas góticas de la época de Curlos IV merecen citar- 
se la octogonal de Karlov, en la Ciudad Nueva, 
rodeada de misteriosas leyendas, con cúpula above- 
«dada y antiguas pinturas al fresco, y la de la Anun- 
ciación de la Virgen en Slup, con artística torre. 
Es muy notable también la iglesia de Tyn, que per- 
teneció á los husitas: en 1623, los jesuítas hicieron 
desaparecer la figura del rey Jorge de Podebrad, 
con una espada en la mano, cuya punta estaba di- 
rigida al cáliz, símbolo del husitismo; dicha estatua 


'Tyn. En el interior de la iglesia yacen los restos 
mortales del famoso astrónomo dinamarqués T'ycho 
de Brahe, que formaba parte de la docta sociedad 
de sabios llamados á Bohemia por Kodolfo II. Allí 
se conserva, además, el púlpito desde el cual predi- 
caba el famoso orador y sacerdote husita Juan Ro- 
kycana, También son notables las estatuas de los 
apóstoles eslavos San Cirilo y San Metodio (obra de 
E. Max). 

Consumada la contrarreformación checa por parte 
de los jesuítas, fué crigida en la plaza Mayor de 
Praca una columna á la Virgen María, junto á la 
iglesia de Tyn, que fué demolida nuevamente al co- 
locarse en el centro de la plaza Mayor un grandioso 
monumento de Juan Hus. obra del escultor Saloun. 
(El primer grabado de la lám. PraGa, 11, representa 
el aspecto antiguo de la plaza Mayor con la colum- 
pa mariana.) 

Entre los conventos de Praga figuran el de los 
premonstratenses, fundado en 1140 por Vladislao 11; 
allí se halla el sepulcro del fundador de la orden, san 
Norberto, en una obra maestra de arquitectura claus- 
tral; allí ha y una suntuosa Biblioteca (70,000 tomos, 
varios incunables y 1,000 manuscritos), Museo de 
pinturas y heráldica (10,000 piezas) y gran jardín. 
El convento de capuchinos (1661), con una imitación 
de la Santa Casa de loreto, posee un inmenso tesoro 
claustral (con una monstranza adornada con 6,580 
piedras preciosas). 'lambién es digno de mención e) 
monasterio benedictino de Nuestra Señora de Mont- 
serrat, fundado en 1343 por Carlos 1V de Bohemia, 
bajo la advocación de San Jerónimo, para monjes del 
rito eslavo. Fué restaurado en 1635 en agradecimien- 
to por la victoria ganada á los suecos en Nordlingen 
por el emperador Fernando II, el cual, á instancias 
de su esposa, hija de Felipe 111 de España, llamó ú 
Praga á unos monjes de Montserrat de Cataluña, 
que le dieron su nombre actual. En el siglo xix fué 
restaurado por el emperador Francisco José y ha 
continuado Ja serie de los abades Benito Santer, que 
profesó en Beuron (1869). Cuenta la comunidad 
100 personas entre sacerdotes y legos. Tiene á sus 
cuidados una parroquia de 600 almas, una escuela 
con 50 alumnos y la abadía de benedictinos de San 
Gabriel en Sm'chov, en la misma c. de PraAGa. 
Pertenece esta abadía á la Congregación de Beuron., 


Praga. —Puente de Palacky 


Entre las iglesias de Mala Strana hay que mencio- 
nar la de San Nicolás (1673-1752) y la de Santo 
Tomás, con grandes riquezas pictóricas (Rubens). 
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En el Petrin se eleva la iglesia de San Lorenzo | ricos, Wenceslao Brozik, uno de los cuales represen» 
von notable capilla y Via Crucis (obra de Fibrich). | ta Zus ante el Concilio de Constanza y otro Elección 
En la plaza de la Cruz, en la Ciudad Antigua, | de Jorge de Podebrad para el trono de Bohemia. En- 


hay la iglesia de la Santa Cruz, 
en estilo Renacimiento italiano. 
Entre los edificios profanos ocupa 
el primer lugar el Palacio Real, vas- 
to edificio de 110 m. de largo, cons- 
truído en lugar del primitivo casti- 
llo, atribuído á Libusa, y modificado 
con gran número de restauraciones. 
Su reedificación se debe principal- 
mente á Ottocar ú Otokar II y, des- 
pués del incendio en 1303, á la gene- 
rosidad de Carlos IV. Los trabajos 
fueron continuados bajo Vladislao II, 
y la parte del SO. fué construída en 
1484-1502. Las obras de construc- 
ción fueron avanzando bajo Fernan- 
do I, Rodolfo II y Matías, hasta que- 
dar terminadas en 1757-75. El edi- 
ficio contiene, en conjunto, 711 habi- 
taciones (468 salones, 108 gabinetes, 
32 antecámaras, 103 cocinas, 4 grandes salas de lujo. 
entre las cuales se destaca la sala Española (1,152 
metros cuadrados) y la de Vladislao (antiguamente 
sala de torneos). En el edificio sólo conserva el ca- 
rácter de la antigua construcción, la pequeña ala del 
palacio, con la antigua sala del Consejo, desde cuya 
ventana el 23 de Mayo de 1618, según orden del 
conde de Thurn, fueron arrojados á la calle Slavata, 
Martinic y su secretario Fabricio, hecho que dió 
principio á la Guerra de los Treinta Años. ln uno 
de los patios. frente á la catedral, hállase la estatua 
ecuestre de San Jorge, de bronce, debida al cincel 
de los hermanos Kolos de Clussenberg. Tan anti- 
guo como el Palacio Real es el Ayuntamiento (Casas 
Consistoriales), sit. en el casco antiguo, el cual tiene 
construcciones de diversas épocas. Contiene una ca- 
pilla consagrada en 1381, con hermoso coro. La 
torre data de 1475 y ostenta un famoso reloj astro- 
nómico (adornado con preciosos cuadros de los pin- 
tores del arte popular checo J. Manes y M. Ales), 
atribuído al legendario maestro relojero llamado Ha- 
nus, famoso artista ciego, que, según dice la leyenda, 
se llevó á la tumba el secreto del complicado meca- 


Praga. —Una de las escuelas municipales 


Praga.— Biblioteca del convento de Premonstratenses 


tre los restantes monumentos arquitectónicos mere- 
cen citarse también la Universidad, sita en la Ciudad: 
Antigua, fundada el Y de Abril de 1848 por Car- 
los IV. según el modelo de la Sorbona de París; las- 
vastas salas de lectura, la Biblioteca y el Observa- 
torio están colocados en el Clementinum, antiguo 
colegio de los jesuítas, que se establecieron en PRAGA 
en 1556; Ja Universidad ocupa también el Caroli- 
num, fandado en 1366 para 11 magistri artium; sw 
primitiva construcción data de 1383; es un edificio: 
histórico donde en tiempos medievales se celebraban: 
discusiones religiosas y donde se reunieron en 1618 
los nobles de Bohemia antes de iniciar la rebelión. 
Al arte gótigo pertenece también la Torre de la 
Pólvora, erigida por Vladislao IT en el lugar donde- 
antiguamente estaba una puerta de entrada ála ciu- 
dad de PraGa, y restaurada cuidadosamente en 
1880-83. Junto á la Torre de la Pólvora se halla la 
Casa Municipal. Representativa, lujoso edificio mo- 
derno, adornado por renombrados artistas checos. 
(Mucha, Svabinsky), con una magnífica sala de con- 
ciertos (sala de Smetana), provista de un valioso ór- 
gano eléctrico. Ofrece un modelo de purísimo estilo: 
Renacimiento el castillo de recreo, 
llamado también Belvedere, cons- 
truído por Fernando Í para su espo- 
sa en 1536; hállase en los jardines: 
del Palacio y tiene un grandioso sa- 
lón decorado con pinturas al fresco, 
representando asuntos de la historia 
del país. Son muy interesantes los: 
tres palacios: el palacio condal de: 
los Czernin (segunda mitad del si- 
glo xvm),el de Wallenstein (Walds- 
tein), construído en 1621-1636 por 
el célebre generalísimo de la Guerra: 
de los Treinta Años, con un hermo- 
so mirador, desde el que se divisan: 
espaciosos jardines, y la Casa Mayo- 
ral de los príncipes Schwarzenberg, 
de estilo florentino antiguo; La no- 
bleza bohema de los siglos xvH y 
xvin tiene también sus monumen= 


nismo. La sala de los Primatores (burgomaestres) | tos arquitectónicos en los palacios Morzin, Thun, 
se halla adornada con valiosísimos cuadros, debidos | Fiirstenberg, Nostitz (con una galería de pinturas), 
al pincel del célebre pintor checo de cuadros histó- | Schónborn y Lobkovitz (con una soberbia Biblio-- 
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teca de 50,000 tomos y varios manuscritos), el anti- | Zizkov, Smichov y Vinohrady y en álgunos barrios 
guo palacio toscano y el palacio arzobispal en el | vecinos con los cuales forma Praca un gran centro 
Hradchany; el palacio de Notiztz, el de Kinsky y|de producción y tráfico. Las industrias más flore- 


ps 


con el mouumento de Juan Hus, por Salouw, que substituyó 
á la columna Mariana 


Praga.— Iglesia de Tyn 


el de Clamgallas en la Ciudad Antigua. Notabilí- 
sima es también la torre Daliborka, resto de las an- 
tiguas fortificaciones de la época de Ottocar 1 (1253- 
1278). Uno de los monumentos históricos más im- 
portantes es el castillo de Hradchany, donde desde 
hace siglos se reúnen de nuevo las representaciones 
diplomáticas cerca del presidente de la-República. 
También son muy hermosos los edificios de la época 
moderna: el del antiguo Parlamento, Palacio de 
Straka, el Cuartel de la gendarmería, el Tribunal 
Provincial, el Antiguo Teatro Checo (donde fué es- 
trenada la célebre ópera Don Juan de Mozart), el 
Rudolfinum (actualmente Parlamento), con valiosa 
galería de pinturas, edificio cuya construcción (por 
Zitek y Schulz) fué costeada por el Banco de Aho- 
rros Bohemo de Praca; la Administración principal 
de Aduanas, el Hospital civil y el Manicomio. Final- 
mente, representan la arquitectura de la época con- 
¿4emporánea el palacio condal de Lazansky, la Caja 
de Ahorros Bohema, el Mercado municipal, la Jefa- 
tura de Policía y el Museo de Artes Industriales; el 
Teatro Nacional Checo (un teatro provisional fué 
construído en Praca en 1862, y en 1881 fué inau- 
gurado un lujoso Teatro Nacional, que fué destruído 
por el incendio á los dos meses de su inauguración; 
el actual Teatro Nacional Checo, Narodni Divadlo, 
fué abierto en 1884), construído según los planos de 
Zitek y Schulz, ostenta un soberbio telón, obra del 
pintor checo Hynais, representando La ofrenda del 
pueblo checo en holocausto del arte de la patria; el 
muevo edificio de fiestas en la Isla de Sofía. la Es- 
«cuela Superior Técnica Checa en la Plaza de Carlos, 
los Institutos Anatómico, Patológico, Fisiológico y 
Químico; el Hospital de niños, el Museo Nacional 
Bohemo, el nuevo Teatro alemán, el Casino alemán, 
el Banco Nacional Bohemo, la Dirección de Correos, 
el Banco Hipotecario Bohemo, la Bolsa de Cereales 
y el Instituto de Seguros para Obreros. 

Desde el punto de vista del comercio y la indus- 
tria, Praca es la ciudad principal de Bohemia, aun- 
que la vida industrial se desarrolla con intensidad 
predominante en los cuatro suburbios de Karlin, 


y aspecto moderno de la plaza Mayor 


cientes son las de motores de todas 
clases, máquinas de coser y herra- 
mientas, objetos de fundición, cons- 
trucción de vagones, fab. de cemen- 
to y asfalto, porcelana, loza, cristal, 
muebles, objetos de goma y gutaper- 
cha, curtidos, hilados y tejidos, es- 
tampados, sombrerería, joyas, papel 
y tapicería. Hay, además, fábs. de 
embutidos, de cerveza, chocolate, 
pastelería, alcohol, potasa y licores. 

Tiene regular importancia la'fa- 
bricación de productos químicos in- 
dustriales, como almidón, albúmina, 
colorantes, fósforos, cirios, jabón y 
toda la escala de la perfumería. Al 
lado de la gran industria prosperan, 
además, algunas pequeñas, como la 
¡- fab. de quincalla, instrumentos de 
óptica, aparatos de higiene, guante- 
ría, etc. 

Entre las instituciones auxilia- 
res del comercio, existen en PRAGA 
la Bolsa de Valores, la ds Cerea- 
les, el Banco Hipotecario del Reino de Bohemia, el 
Banco Nacional (Zemska Banka), 9 Institutos ban- 
carios con 4 sucursales de los Bancos vieneses, la 
Caja de Ahorros municipal, etc. En 1860 fundóse 
en Praa el primer Banco checo, Zivnostenska Ban- 
ka. Las cajas de ahorro municipales están concen- 
tradas en el Banco Central de Cajas de Ahorro de 
Bohemia. De gran importancia es, además, la Unión 
Central de Sociedades Agrícolas, que reunió, en 


1918, 1,654 cajas de sistema Raiffeisen, y 430 


Praga.—Catedral de San Vito, vista desde el Coro 


diversas cooperativas. De los Bancos de emisión, el 
más importante es Zemska Banka. Además existe la 
Oficina del Giro postal, el Clearinghouse y una Ofici- 


as 


Fachada principal de Nuestra Señora de Loreto Catedral de San Vito 


Torre de la Pólvora Estación de Wilson 
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na de patentes. Los establecimientos de benefi 
más importantes son: 1 Hospital con 2 sucursales (en 
los que se asiste anualmente á más de 20,000 en- 


Praga. —Sala de Vladislao en el Palacio de Hradchany 


fermos), 4 Hospitales públicos y + particulares; 
1 Clínica de Obstetricia, 1 Asilo para expósitos, 
1 Manicomio, 2 Hospitales militares y 1 Casa de 
sordomudos, 3 Colegios de ciegos, 1 Orfanato de la 
Congregación italiana, 2 israelitas y 3 privados; 10 
Asilos-cunas. 16 Asilos para niños abandonados, 
2 Asilos para pobres, l lazareto y varias asociacio- 
nes para auxilio de necesitados. Para el fomento de 
la instrucción nacional en regiones germanizadas de 
Bohemia, tenía singularimportancia, 
durante el régimen austriaco, el Fo- 
mento Escolar (Matice skolska), con 
sede central en PraGa, que mantenía 
161 escuelas con 10,588 discípulos, 
contrarrestando así la influencia ger- 
manizadora de análoga institución 
alemana. La nueva institución llama- 
da El Corazón Checo (Ceske srace) 
persigue fines análogos. La instruc- 
ción pública cuenta en PraGa con la 
Universidad checa, fundada en 1348 
por Carlos IV, y unida, en 1654, por 
Fernando II, al Colegio de los Jesuí- 
tas, que construyeron el vasto edifi- 
cio del Clementinum. Ln 1882-83 
fué dividida la Universidad de PraGa 
en checa y alemana, como entidades 
independientes, y desde 1891 cuen- 
ta con 4 facultades (de filosofía, de 
jurisprudencia, de medicina y de teo- 
logía). A las aulas de la Universidad 
checa de PraGa concurren actual— 
mente 8,300 estudiantes. A este cen- 
tro y la Universidad alemana (3,600 


estudiantes) están agregados Escuelas superiores é 


PRAGA 


cencia | bién tiene Praca: 2 Escuelas Superiores Técnicas 


con 6,300 estudiantes en la checa y 1,600 en l: 
alemana; 10 Liceos municipales, 1 Liceo profesio 
nal, 6 Escuelas de Artes y Oficios, 2 Escuelas Nor 
males para maestros y 2 Academias comerciales (un: 
checa y otra alemana); el Instituto checo, llamad: 
Ceskoslovanska Akademie Obchodní (Academia de Co 
mercio Checoeslava), es el centro de instrucción co 
mercial más importante de toaa la 
República. En 1890 fué fundada 
la Academia de Ciencias Checa, 
costeada por el gran mecenas che- 
co el arquitecto Hlavka, á quien se 
debe, además, la fundación de 
la Residencia de Estudiantes de: 
Hlavka, con el objeto de facilitar 
los estudios académicos á las cla- 
ses necesitadas. Además, hay 1 
Seminario eciesiástico, 1 Acade- 
mia de Bellas Artes, 1 lscuela 
Veterinaria con 1,600 estudiantes, 
1 Conservatorio de Música, 1 Fomento para la ins 
trucción de la mujer, etc. Además de las 8 biblio 
tecas, la universitaria, la del Museo Nacional, la d 
ambas Escuelas técnicas superiores, la del Consej. 
de cultura, la del Fomento de Bellas Artes (Ume 
lecka Beseda), la de la Asociación para el foment: 
de la Industria, la del Museo Industrial y la Muni 
cipal. hay algunas particulares de gran importancia 
especialmente la del Cabildo Catedral, con gran ri 
queza de manuscritos é incunables; la de la funda 
ción Strahov (65,000 volúmenes y 1,000 manuscri 
tos) y la de Kinsky (46,000 volúmenes). Como Mu 
seos deben citarse: el Arqueológico, el Etnográfic 
(Museo Naprstek, en el Jardín Kinsky, con valioso: 
tesoros del arte popular checo y eslovaco); el de Ru 
dolfinwm y el de Industria, los de la Universidad 
sus sucursales y Escuelas técnicas, etc. En Prac. 
existe también un Instituto bibliográfico y publican 
se unos 820 periódicos y revistas (60 en alemán) 
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Praga.— Sala española on el Palacio de Hradchany 
(48 metros de longitud, 24 de anchura y 13dealtura) 


Un complemento de la belleza de Praca son la 


O e o posee una Bi- | pintorescas islas-parques formadas en el río, el cua 

ce á as A ] Á 1 

ia Eso ás de e volúmenes, 4,000 manus- | alcanza junto á la capital una anchura de 700 m. y e: 
sl: incunables y un Jardín Botánico. Tam- | cuyos alrededores existen hermosos paseos y ancha 
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avenidas. Entre los sitios de recreo para el esparci- 
miento de la población, pueden mencionarse: el Par- 
que del Palacio y los establecimientos de Chotek, en 
el Hradchany; el jardín de Schónborn, el de Lobko- 
witz y el de Petrin (con una hermosa torre-mirador 
y un panorama de la Defensa del puente de Car- 
los 1V contra los suecos en 1648, obra de Sochor, 
pintor de cuadros históricos), separado de los jardi- 
nes del Letna por la histórica Muralla del Hambre 
(construída por orden de Carlos IV para que se faci- 
litara trabajo á los necesitados habitantes de Bohe- 
mia en la época de hambre y miseria); el de Havli- 
cek, de Rieger, de Kaizl, en Zizkov, y el gran 
Palacio de la Industria, que se conserva desde la 
Exposición de 1891 (allí se han celebrado varias 
Exposiciones de gran importancia comercial y cultu- 
ral, como la de Economía en 1891, la Etnográfica 
en 1895, la de Arquitectos é Ingenieros en 1898, 
y la Exposición Industrial en 1908). Otros lugares 
de esparcimiento son el valle de Sarka, á orillas del 
Moldava; el bosque de Hvezda y los de Chuchle, 
Zbraslav, Závist, Revnice, Vsenory, el bosque de 
Kunratice, etc. Como núcleo de comunicaciones es 
Praca el nudo principal de Bohemia. En sus 12 
estaciones tienen su punto de partida las líneas 
férreas siguientes: Viena-Praga, Praga-Podmokli, 
Praga-Mittelwalde, Praga-—Viena, Praga—Furth 
1. Walde, Praga-Most y Praga-Dobris, además de 
otras menos importantes. (El primer f. e. de PrAGA 
á Viena fué construído en 1845.) Completa la red de 
comunicaciones terrestres el tranvía eléctrico (44 ki- 
lómetros de longitud), dos ferrocarriles funiculares 
que conducen al Letná y al Petrin, otra línea de 
tranvía eléctrico y, fivalmente, los vapores de la 
Compañía de Navegación. Praca ocupa también un 
puesto importantísimo en las líneas de comunicación 
europeas, pues por ella pasan las líneas directas en- 
tre Londres-Belgrado-Constantinopla; la de París- 
Varsovia-Petrogrado; la que va de Berlín á Viena 
ó Budapest; la línea de Constantinopla y Salónica; 
también pasan por Praca las comunicaciones entre 
Petrogrado-Varsovia-Viena y Europu del Sur (mar 
Adriático). Por último, PraGa es el punto de co- 
nexión de las comunicaciones aéreas de Europa. 

En Praca hay también un Centro de Exploradores 
(Unión de Exploradores), institución introducida en 
el país en 1912 por A. Svojsik. Los deportes de 
Bohemia están representados por la Unión Checo- 
eslovaca de Deportes y el Comité Checoeslovaco 
de Juegos Olímpicos, ambos residentes en la ca- 
pital. 

Facilitan toda clase de informes á los extranjeros 
el Sindicato vara la Atracción de Porasteros insta- 
lado en la Casa Municipal, y la Oficina para Extran- 
jeros (calle Mikulandska, 7). Además, se publican 
en Praca, en alemán, un diario oficial informativo 
(Prager Zeitung) y otro en francés (La Gazette de 
Prague). 

En Paca reside el presidente de la República, 
elegido para un período de siete años por la Asam- 
blea Nacional, formada por la sesión común de las 
dos Cámaras: la de diputados, con 300 miembros 
elegidos por seis años, y la del Senado, compuesta 
de 150 senadores elegidos para ocho años. Los mi- 
nistros son nombrados por el presidente de la Repú- 
blica. La primera Asamblea Nacional, institución 
revolucionaria formada por representantes de todos 
los partidos políticos de Checoeslovaquia, elaboró en 
Praca la Constitución y las leyes fundamentales del 
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Estado, cediendo luego su puesto á la Asamblea 
Nacional regular, como resultado de las elecciones 
del mes de Abril de 1920. Fué convenido que la 
bandera nacional esté formada por dos bandas hori- 
zontales, la superior blanca y la inferior encarnada, 
con un triángulo vertical en azul en uno de sus ex- 
tremos (el blasón del antiguo reino de Bohemia es 
león de plata de dos colas sobre fondo encarnado). 

La mayor parte del ejército está concentrado en 
PraGa; según la Ley de Reclutamiento, el ejército 
nacional está basado sobre el sistema de cuadros, 
con servicio militar obligatorio por dos años: el con- 
tingente anual del ejército de paz es de 150,000 
hombres. 

Sokol. PraGa adquirió una singular importancia 
en 1862, cuando Miroslav Tyrs(m. en 1884), cate- 
drático de filosofía de la Universidad de Praca, y 
E. Fugner (m. en 1865) director del Banco Hipo- 
tecario de Praca, fundaron la mancomunidad de los 
Sokols, institución de educación física, cuyo objeto 
es mantener y fomentar al mismo tiempo el nacio- 
nalismo checo. Desde PraGa se fué propagando la 
idea, no sólo á Bohemia, sino á todos los países 
eslavos y entre los eslavos de América. Fraterni- 
dad, igualdad, laboriosidad, patriotismo y defensa 
de la libertad son los lemas de los Sokols, represen- 
tados por la Mancomunidad Central del Sokol de 
Praga. El número de sucursales locales adheridas á 
la federación central pasa de 2,000, con unos 
350,000 miembros. Las fiestas federales del Soñzol 
checo y eslavo, celebradas en Praca y á las cuales 
concurrieron intelectuales de todo el mundo, dieron 
pruebas fehacientes de la fuerza corporal y la gran 
disciplina moral pregonada por los Sozols, En la 
primera fiesta federal, celebrada en Praca en 1882, 
tomaron parte 700 hombres, y en la última, que 
tuvo lugar en 1920, el número de concurrentes que 
se exhibieron al público ejecutando ejercicios rítmicos 
bajo un mando único, ascendió á 27,000 hombres y 
23,000 mujeres gimnastas. En 1908 PraGa fué 
nombrada sede central de la Federación de los Sokols 
eslavos. Con ocasión de la V fiesta federal en 1907, 
fué convocado en Praga un Congreso paneslavo. Es 
un gran mérito debido á los Sokols que la revolución 
de Praca en 1918 pasase sin efusión de sangre; los 
guardias de la libertad de los Sokols fueron mante- 
niendo el orden público hasta que se creó el ejército 
regular checoeslovaco. 

Historia. El origen de Praca data de tiempos 
remotísimos y su fundación, como la de casi todas 
las grandes capitales de) mundo, está envuelta en 
una red impenetrable de leyendas y tradiciones. La 
colonia de Vysehrad (acrópolis, peña alta), 4 la ori- 
lla der. del Moldava, parece haber sido el punto de 
la ciudad más antiguamente construído y coloniza- 
do. El príncipe mítico Krok, padre de las sabias 
doncellas Kazi, Teta y Libusa, es la primera perso- 
nalidad cuyo nombre aparece relacionado con la 
historia de Praca. La Jegendaria princesa Libusa 
(en el siglo vi), cuya figura está rodeada de poéti- 
cas leyendas, fué, según la fama, la primera sobera-= 
na de una colonia checa con residencia en Vysehrad, 
Para adquirir mayor autoridad entre la creciente po- 
blación, eligió por esposo al labrador Prem ys! (padre 
de la estirpe de los Premyslidas que ocuparon el 
trono de Bohemia hasta 1306). Según el curioso re- 
lato del obispo Cosmas, cronista checo (1045-1125), 
Libusa fundó al principio una extensa colonia al pie 
del Vysebrad, eu la oril. opuesta del río Moldava, 
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(Etimología del nombre: la palabra Praga proviene 
de pra», umbral, según la opinión popular; más ve- 
rosímil es, sin embargo, deducirla de praziti, que- 


mar, y entonces Praga significaría terreno talado y 


quemado para construir en él las viviendas de la 
f. tura ciudad.) La primera cita histórica de PraGa 
se remonta al año 928, en que aparece BorivojI, pri- 


mer soberano checo que aceptó el cristianismo (m. en 
891). La primitiva ciudad fué ensanchándose rápi- 
damente y el número de sus habitantes fué aumen- 
tando con los colonizadores alemanes durante los 
reinados de Vratislao Il (1061-1092) y de Premysl 
Ottocar I (1197-1230). En 1235, bajo el reinado de 
Wenceslao 1 (1230-1233), que fué el primer sobe- 
rano checo que se comprometió á pagar tributo á 
Alemania, fundóse un nuevo barrio y la ciudad fué 
rodeada de un foso y de poderosas murallas, lstas 
fortificaciones, que empezando á oril, del río se ex- 
tendían sobre la línea formada hoy por las calles de 
la Revolución, Ovocna y Avenida Nacional, dieron 
nombre á la Avenida de Prikopy (foso), una de las 
más concurridas de la PraGa actual. El rey Premysl 
Ottocar II (1253-1278) embelleció notablemente la 
ciudad y construyó un soberbio palacio en el Hrad- 
chany; pero el mayor florecimiento y la grandeza de 
Praca se debió al emperador Carlos IV (1368-78), 
de la dinastía de los Luxemburgos, llamado con 
justo derecho el padre de la patria ó el segundo fun- 
dador de Praga. Imbuído del espíritu francés, pro- 
curó desde el principio de su reinado que la cultura 
extranjera fecundara las tierras checas, sin perjuicio 
de la nación, al arreglar las relaciones políticas de 
Bohemia con los príncipes electores de Alemania, 
les recomendó con urgencia el estudio del idioma 
checo. Fundó el arzobispado de PraGa (Juan de 
Jensteinz) y llamó á la capital numerosos sabios y 
artistas extranjeros que no tardaron en convertir la 
capital en el centro intelectual más importante de 
Bohemia y de Europa entera, 

En 1318 fundó la Universidad de PraGa, una de 
las más antiguas de Europa, y á la que afluía de 
todas partes el mundo docto de aquel tiempo; á 
principios del siglo xv todavía contaba este centro 
con 10,000 alumnos. En vista de que los límites 
de la primitiva ciudad eran ya estrechos para dar 
cabida á la creciente población, fundó la Ciudad 
Nueva, embelleciéndola con numerosas obras arqui- 
tectónicas y artísticos monumentos esculturales, para 
lo cual llamó á PraGa al célebre arquitecto Matías 
de Arras. Construyó el castillo de Praca según el 
modelo del antiguo Louvre, y levantó en el Hrad- 
chany la catedral de San Vito. Por último, el idioma 
checo, que había perdido su prestigio durante las 
anteriores épocas de la inmigración alemana, volvió 
á ocupar su puesto predominante en la vida públi- 
ca y cultural de Bohemia, durante este glorioso 
reinado. 

Durante el de su hijo Wenceslao IV (1378- 
1419), la Universidad adquirió un nuevo prestigio, 
especialmente durante el rectorado del reformador 
Juan Hus (1369-1415), que fué el verdadero funda- 
dor de la lengua literaria checa (á base del dialecto 
de PraGa, familiar á todos los habitantes de Bohe- 
mia, y de la ortografía simplificada, llamada dia- 
critica), un maestro de prosa checa y un glorioso 
defensor del prestigio nacional del pueblo checo. 
Para contrarrestar la perjudicial influencia del pro- 
fesorado extranjero, que en la Universidad de PraGa 
adquirió inmensa mayoría, consiguió del emperador 
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Wenceslao IV la proclamación del Decreto de Kut- 
na Hora (1409), en el cual se otorgaban tres votos á 
los docentes checos contra un voto extranjero (lo con- 
trario de lo que sucedía anteriormente). Un sinnú- 
mero de profesores y alumnos extranjeros emigró 
entonces de PraGa, que á cambio de la disminución 
de su prestigio mundial, fué resurgiendo paulatina- 
mente á la vida nacional. El movimiento democráti- 
co introducido por las reformas morales predicadas 
por Juan Hus, fué intensificándose hasta 1419; 
en dicho año fué agredida en Praga una procesión 
husita utraquista, hecho que dió principio á la era 
de las guerras husitas. Juan Zizka de Trocnow fué 
elegido jefe de los taboritas (partido radical de los 
husitas), contra los moderados pragenses. PraGa se 
halló entonces expuesta á los mayores peligros y 
pasó por los mayores sufrimientos. Zizka ganó la 
célebre batalla de Zizkov y la de Vysehrad (1420), 
que tuvo como funesta consecuencia la destrucción 
completa del histórico castillo de Libusa. Zizka le- 
vantó el asedio que había puesto á PraGa á instan- 
cias del famoso orador husita Juan Rokycana. Por 


aquel tiempo fué ocupado el trono de Bohemia por 
Segismundo, al que fueron presentadas las preten- 
siones de los husitas en forma de los 4 célebres ar- 
tículos de PraGa: 1) libertad de predicación; 2) co- 
munión bajo las dos especies (sub utrague specie); de 
ahí el nombre de utraquistas; 3) vuelta de los sacer- 
dotes á ka antigua vida de pureza de los tiempos 
apostólicos, y 4) el derecho de que las autoridades 
civiles pudiesen proceder contra los actos punibles 
del clero. Vencido el partido radical de los taboritas, 
acaudillado por Juan Holy (el Calvo), en la batalla de 
Lipany, en las cercanías de PraGa, los citados ar- 
tículos sufrieron ciertas modificaciones y la primera 
fase de la guerra husita terminó con la proclamación 
de las Campactatas de Basilea, en 1436. 


Tras grandes discordias y luchas, por fin se so- 


metió PraGa al emperador Segismundo, el cual fué 


coronado el 23 de Agosto del citado año. Durante 
el reinado del patriótico rey Jorge de Podiebrad 
(1458-71) y de los reyes Jagellones Vladislao y Lu- 
dovico (1471-1526), Praca, que había sufrido gran- 
des quebrantos, llegó á rehabilitarse en gran parte, 
pero la dinastía de los Habsburgo que ocupó el 
trono de Bohemia en 1526, no tardó en demostrar 
su funesta influencia sobre la vida nacional checa, 
El reinado de Fernando 1 de Habsburgo (1526-- 
1564) inaugura el in de la independencia de Bohe- 
mia; Praca sufrió entonces grandes atropellos en 
sus fueros y privilegios y la revuelta antidinástica 
organizada por la nobleza checa, fracasó por com- 
pleto, siendo decapitado el bursomaestre de la Villa 
Antigua el 20 de Agosto de 1517 en la plaza de 
Hradchany; entonces Fernando convocó en PraGa 
la llamada Dieta de Sangre, que redujo al silencio á 
los rebeldes cuyos bienes fueron confiscados, impo-= 
niéndose, además, severos castigos á los culpables. 
El ilustre emperador Rodolfo 11 (1576-1612) dió 
singular importancia á Praga, que eligió por su 
sede oficial, gobernando desde allí 4 Hungría, Ale- 
mania y Austria. 

Acumuló en la capital valiosísimos tesoros de ar- 
tes y ciencias, fundando las famosas Galerías de Ro- 
dolfo II, que fueron saqueadas y destruídas, en gran 
parte, durante la Guerra de los Treinta Años; en su 
corte reunió famosos artistas é ilustres sabios, entre 
los cuales merecen citarse los dos genios de la astro- 
nomía Tycho Brahe y J. Kepler, el médico Jesenius 
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Praga.— Plano de la batalla de la Montaña Blanca en 1620: (De un grabado de la época) 


y el botánico Matthioli. Ll impresor Daniel Adam de 
Veleslavin hallábase entonces al frente de los edito- 
res checos (época úurea de la literatura checa). Bajo 
el reinado de Rodolfo, Praca volvió á recobrar su 
antigua fama europea como centro intelectual. La 
fecha del 23 de Mayo de 1618 reviste singular im- 
portancia en la historia de Praca por la llamada 
Dejenestración de Praga; en el citado día, por orden 
del conde Thurn, fueron arrojados desde el piso alto 
«del palacio de Hradchany los altos funcionarios 
Martinic, Slavata y el secretario Fabricio sospecho- 
sos de tratos clandestinos con el emperador Ma- 
tías II (1612-19). Así estalló la Guerra de los 
Treinta Años (1618-48), cuya primera fase se des- 
arrolló en Bohemia; después de un breve interregno 
fué llamado á ocupar el trono de Bohemia l'ernan- 
do II. Esto no obstante, los nobles checos nombra- 
ron también su rey, eligiendo al débil Federico del 
Palatinado (1619-20); después de haber aceptado 


por esposa á Elisabeth de Inglaterra, fué coronado 
rey de Bohemia en la catedral de San Vito. La gue- 


rra de la independencia checa fracasó, y los nobles 
protestantes perdieron la batalla decisiva de la Mon- 
taña Blanca (cerca de PraGa) el 8 de Noviembre de 
1620, siendo derrotados por los imperialistas. Esta 
fecha fué fatal para la independencia de Bohemia, y 
llegó el 21 de Junio de 1621 en que 27 represen- 
tantes de la nobleza checa, la flor de la nación, fue- 
ron decapitados en el cadalso erigido en la Plaza 
Antigua de Praa, frente á las Casas Consistoria- 
les, confiscándose sus cuantiosas fortunas, que fue- 
ron repartidas entre inmigrantes extranjeros. 

En el transcurso de la Guerra de los Treinta Años 
Praca fué ocupada por los sajones, aliados del rey 


, 


Gustavo Adolfo de Suecia, pero.en Mayo del si- 
guiente año la recuperó Wallenstein, el afamado can- 
dillo de las fuerzas imperiales. Con fecha 30 de Mayo 
de 1635 se firmó la paz entre el emperador y los 
príncipes electores, y el 3 de Agosto de 16 £8 el ge- 
neral sueco Kónigsmarck asaltó el barrio de María 
Strana, de Praca, siendo rechazado, tras una deses- 
perada defensa, por parte de los estudiantes y ciuda- 
danos de la ciudud en una encarnizada lucha que se 
libró en el puente de Carlos IV. La paz de Westlu- 
lia (1648) puso término á los horrores de la guerra. 

Después de la batalla de la Montaña Blanca, tres 
cuartas partes de la fortuna nacional cayeron en ma- 
nos extranjeras, quedando sin efecto todos los anti- 
guos privilegios y derechos checos, á pesar del De- 
creto de Majestad, que había sido proclamado en 
Praca por Rodolfo 11; 30,000 familias checas, en- 
tre ellas casi todas las familias patricias de PraGa, 
abandonaron el país. La lengua alemana fué procla- 
mada idioma oficial de Bohemia, y los libros checos, 
único tesoro de la perseguida nación, fueron que- 
mados en sitios públicos (el padre jesuíta Konias se 
vanaglorió de haber quemado 60,000 libros checos). 
La población de Bohemia, que antes había contado 
2,000,009 de h., disminuyó entonces hasta 800,000, 
y la población de PraGa quedó completamente per- 
manizada. El conde Francisco Antonio Spork (1662- 
1738) fundó en 1736 la primera logia masónica de 
Praca y procuró contrarrestar la influencia destruc- 
tora de los antinacionalistas. En 1770 se fundó en 
Praga la Sociedad Docta, que todavía existe hoy, 
para el fomento de las ciencias. Con el pretexto de 
la contrarreformación católica la tierra de Bohemia, 
debilitada por las largas guerras y privada de sus: 


1236 


PRAGA . 


más ilustres caudillos, que fueron muertos ú obliga- | trasladado en 1891 al soberbio edificio de la plaza 


dos áemigrar de la patria [entre ellos el célebre pe- 
dagogo de fama mundial J. A. Komensky (1592- 
1671)], fué sucumbiendo al yugo del germanis- 
mo, que acabó por sumir al pueblo checo de PraGa 
en la más profunda decadencia é indiferencia na- 
cional. 

Durante la guerra de la Sucesión austriaca, PRAGA 
vuelve á ser teatro de acontecimientos históricos. En 
1741 la ciudad fué conquistada por los bávaros, fran- 
ceses y sajones, defensores de la causa de Carlos, 
elector de Sajonia, que fué coronado rey de Bohemia 
en dicho año. En 1742 Praca se sometió á Ma- 
ría Teresa (1740-1780), la cual fué coronada en la 
ciudad como reina de Bohemia. En 1744 el rey Fe- 
derico de Prusia hizo una irrupción en PraGa y se 
apoderó de la ciudad después de un asiduo bombar- 
deo que destruyó una gran parte de la histórica 
ciudad. Durante esta guerra, llamada de los Siete 
Años, Federico ganó la batalla de Praga en 1757. 
pero tuvo que renunciar al sitio puesto á la ciudad á 
causa del resultado desfavorable de la batalla de 
Kolin. 

El severo absolutismo iniciado bajo el reinado de 
María Teresa, que creó en Viena (1749) una can- 
cillería central para los países bohemos y austriacos, 
fué recrudeciéndose bajo el cetro de José 11 (1780- 
1790); en esta época, sin embargo. se inicia, la 
nueva época del resurgimiento checo, que á princi- 
pios del siglo x1x reúne en PraGa un grupo de en- 
tusiastas patriotas con objeto de hacer revivir-el idio- 
ma checo, que entonces vegetaba únicamente entre 
clases bajas, y de dar á la capital carácter eslavo; 
Praca volvió á ser el centro de la vida espiritual y 
nacional checa. 

En 1813 se celebró en PraGa el Congreso en que 
Francisco Il de Habsburgo decidió unirse á la coa- 
lición de Europa en vista de sus estériles conatos 
para inducir á Napoleón I á que entrase en nego- 
ciaciones con Prusia é Inglaterra. 

A principios del siglo x1x inaugúrase en PraGa 
el movimiento nacional en la literatura checa, ini- 
ciado por José Dobrovsky (1753-1829), fundador 
de la lingiística eslava, y en 1791 se establece en 
la Universidad de Praca la cátedra de la lengua y 
literatura checas, que fué ocupada por F'. M. Pelel 
(1787-1801). El idiomo checo, propagado asidua- 
mente por el escritor y editor de libros populares 
J. V. Kramerius (1759-1808) fué normalizada por 
el grandioso Diccionario Checo-Alemán, del lingiñis- 
ta J. Juvgmann (1773-1847). El paleontólogo K. J. 
Safarik (1795-1861), los poetas J. Kollar (1793- 
1859), *. L. Celakovsky (1799-1852). K. J. Erben 
(1811-1870), el novelista J. K. Tyl (1808-1856), 
la escritora nacional B. Nemcova (1820-1862), el 
historiógrafo oficial de Bohemia, F. Palacky (1798- 
1876), el fisiólogo J. E. Purkyñe (1787-1869) y 
otros investigadores checos, llegaron á convertir la 
capital de Bohemia en un centro de nacionalismo 
checo, que fué imponiéndose victoriosamente á la in- 
fluencia del absolutismo del régimen austriaco. En 
Praca se estableció, además, el célebre paleontólogo 
francés Joaquín Barrande, á quien se deben impor- 
tantes estudios sobre la geología prehistórica de Bo- 
hemia; En 1822 se fundó en Praca la notable enti- 
dad científica y editorial llamada Sociedad del Mu- 
seo Checo. costeada por los patriotas de la nobleza 
checa. (El Museo checo, que fué instalado al prin- 
cipio en Mala Strana y más tarde en Prikopy, fué 


de Wenceslao.) 

El famoso diario Varodni Noviny (Gaceta Nacio= 
nal), publicado en Praca en la época de la revolu- 
ción de 1848 por el político y poeta satírico K. Haw- 
licek (1821-1856), mártir del absolutismo austriaco, 
fué la manifestación más significante de la nación 
resurgida y una fuente incomparable de instrucción: 
popular. Praca fué bombardeada en 1848 por Win- 
dischgratz, y allí se celebró en el mismo año el me- 
morable Congreso Eslavo en defensa de los intere- 
ses de las naciones eslavas pertenecientes á la mo- 
narquía. | 

En los años sucesivos de reacción anticheca, 
Praga sufrió grandemente en sus intereses públicos. 
y nacionales. La guerra austroprusiana de 1866 
terminó con la firma del Convenio de PraGa, que 
excluyó á Austria de formar parte de la entidad 
germánica; así, involuntariamente, se fué contra— 
rrestando el avance del germanismo en Praca y en 
los países de habla checa. Incumplidas promesas del 
emperador Francisco José (1871), para satisfacer 
las justas pretensiones políticas de los checos, fueron 
causa de nuevos disturbios en la ciudad. 

El movimiento literario siguió concentrado en 
Praca; en 1860 surgieron en las páginas del alma- 
naque literario Z2 Mayo, editado en la capital, los. 
poetas Neruda (1831-1891) y Halek (1835-1874), 
que inauguraron la época moderna en la literatura. 
checa, En 1861 se fundó en Praca el diario liberal 
Narodni Listy, que conservó su importancia hasta 
la época presente, además de la popular Varodni 
Politika y Cas, Órgano realista. También la funda- 
ción del Fomento Escolar (Matice Skolska) en 1880, 
y Hiañol de Praca (Orfeón coral) contribuyó gran- 
demente á fortalecer el sentimiento nacional en to- 
dos los países de habla checa. En 1884 fué abierto, 
después del incendio de 1881, el nuevo Teatro Na- 
cional Checo (Varodui Divadlo), que reunió un gru- 
po importante de dramáticos y compositores checos. 
En el octavo decenio del siglo x1x, PraGa fué teatro: 
de reñidísimas discusiones científicas, provocadas: 
por los llamados IZanuscritos de Kralove Dvur y de 
Zelena Hora, presuntos restos de antiquísima poe- 
sía eslava de tiempos paganos, que no tardaron en 
llamar la atención de célebres intelectuales de Lu- 
ropa. La mistificación, debida al eslavista V, Han- 
ka (1791-1861), fué comprobada en PraGa por el 
gramático J. Gebauer y, ante todo, por el profesor: 
'T. G. Masaryk. jefe del partido radical, Las discu- 
siones de los l/anuscritos tuvieron enorme influen- 
cia sobre el espíritu crítico de la ciencia checa en. 
PRAGA. 

S. Cech (1846-1908) inaugura en Praca la es- 
cuela nacional de poesía paneslava, considerándosele:- 
verdadero poeta nacional de Bohemia; el incompa- 
rable lírico Jar. Vrehlicky (1853-1912), catedrático 
de las literaturas modernas en la Universidad de: 
Praca, es el genio más universal de toda la litera- 
tura checa. (Ustrecha relación con la vida é historia: 
de Praca tienen, además, los grandes novelistas: 
históricos Alois Jirasek y Z. Winter, el poeta ro- 
mántico J. Zeyer, el humorista J. Herrmann, los: 
escritores Hladik, Dyk, Arbes, Svatek. etc.) 

La fecha del 28 de Octubre de 1918 fué un día 
memorable para los habitantes de PraGa; en dicho: 
día fué coronada por el éxito definitivo la lucha por 
la independencia checa, y el Consejo Nacional de: 
Praca se encargó del gobierno de los países checo- 
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esiovacos. 1l 14 de Noviembre de 1918 fué destro- 
nada la dinastía de los Habsburgo, proclamándose 
<omo forma de gobierno la República; T. (+. Masa- 
ryk, afamado sociólogo y filósofo checo, fué nom- 
brado presidente del nuevo Estado; J. Kramar, no- 
tabilísimo político checo, presidente del Consejo de 
aninistros; el célebre astrónomo eslovaco M. Stefa= 
milk, ministro de la Guerra, y l. Benes, profesor de 
sociología de la Universidad de PraGa, ministro de 
Negocios extranjeros. 

Bivliogr. W.W.'Tomek, Deje university Prazs- 
dé (Praga. 1849), Dejepis mesta Prahy (Praga, 
1899), é Historická mapa Prahy (Praga, 1893); 
Herold, Malerische Wanderungen durch Prag (Pra- 
ga, 1866-84); Ambros, Der Dom zu Prag (1898); 
Francis Count Liitzon, 7'/%e Story of Prague (Lon- 
«lres, 1907) y Prague (Medioeval Town Series) (Lon- 
«Ires, 1902); W. S. Monroe, Bohemia and the Cechs 
(Londres, 1910); Celakovsky, Privilegia mest praz- 
skych (Praga, 1886); Jos. Svatek, Ze stare Pray 
(Praga. 1899): Fr. Ruth, Kronika královské Prahy 
«2 obcá sousednich (Praga, 1902): Ern. Denis. La 
Bonhéme depuis la Montagne Blanche (París. 1903) y 
Vin de Vindependence tcheque (París, 1890); Teige, 
Prazshé ghetto (Praga, 1903) y Ryuk Staromestsky 
(Praga. 1900-02); Foges. Alterthimer der Prager 
Josefstadt (Praga, 1882); J. Neuwirth, Der Dom zu 
Pray (Berlín, 1897) y Prag (t.8.” de la colección 
Berihimte Kunststidte) (Leipzig, 1901); Jansa, Stara 
Praha (80 acuarelas con texto correspondiente) 
«Praga, 1902); Schaller, Beschreivung der Kgl. 
Hanpt-una Residenzstadt Prag (Praga, 1794-97); 
Schottky, Prag, wie es war und ist (Praga, 1830); 
Frind, Gedenkbuch des 900 júnrigen Judiliums des 
Distums Prag (Praga, 1874); O. Weber, Die Okku- 
pation Prags durch die Pranzosen und Bavern 1741- 
1743 (Praga, 1846); lrben, Statistisches Handbuch; 
Vihver durch Prag, por Wórl, Grieben y otros, en 
idioma checo (por Rivnac, Vilímek. etc.). 

Praca. Geog. Arrabal de Varsovia (V.). 

Praca (ALrreEDO). Biog. Pintor y crítico de arte, 
presidente de la Sociedad de Miniaturistas, n. en 
Liverpool en 1867. Educóse en la Escuela de Arte 
de South Kensington, en Amberes y en París. Cua- 
«lros: Padre, yo he pecado (1893): La reredera(1895), 
Una favorita del sultan (1894), Tristeza y sol (1894), 
retratos de M7* Sarah Grand, Dr. J. Tunsden Pro- 
pert(1896) y de Li Hung Chang (1898); miniaturas 
y pequeños retratos del príncipe Enrique de Pless, 
«dle los condes de Egmont, de lady Glenesk, sir Envi- 
que Irving. conde Spencer, lord Alverstone, obispo de 
Nottingham, de Eduardo VII y del principe Enrique 
ae Battendverg. Ha publicado: The Renaissance of 
Miniature Painting, Phil May as l Knew him y nu- 
'merosos trabajos en periódicos y revistas. 

Praca (Emo). Biog. Poeta italiano, n. en Gor- 
lla. cerca de Milán, en 1839 y m. en Milán en 1875. 
Descendía de una familia acomodada, lo que le per- 
mitió dedicarse de lleno en su juventud á sus aficio- 
nes favoritas: la pintura y la literatura. Sus prime- 
was composiciones poéticas circularon manuscritas en 
las peñas literarias de Milán y merecieron el aplau- 
so de los literatos. Esto movió al joven PraGa á pro- 
seguir sus tareas literarias, y á los veintitrés años 
publicó el volumen de poesías Zavolozza (Milán. 
1862), que revela la fresca imaginación de su joven 
autor. Desgracias de fortuna le obligaron á una la- 
bor cotidiana para atender á su subsistencia; enton- 
«es fué nombrado profesor de literatura en el Con- 
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servatorio de Música de Milán. Su afición á las be" 
bidas alcohólicas debilitó progresivamente sus facul- 

tades mentales. A la producción citada, en la que se . 
nota la influencia de Baudelaire y de Musset, siguie- 

ron: Penombre (Milán, 1864), en donde se manifestó 

abiertamente materialista, 
y Fiale e leggende (1867; 
2.* ed., 1884), y ensayó el 
teatro, por cierto con muy 
poco éxito, pues no tuvieron 
ninguno ni las comedias Le 
madri galanti, en colabora- 
ción con Arrigo Boito; 17 ca- 
polavoro d' Orlando (1867), 
21 fantasma (1867) y L*av- 
vocato Patelin, comedia líri- 
ca (1871), ni tampoco sus 
dramas Altri tempi (1875), 
d tala (1876), María Tudor 
(1978), etc. Compuso, ade- 
más, varios libretos. Como 
obras póstumas de PRAGA cítanse: Zrasparenze, co- 
¡ección de poesías (Turín, 1877), y la novela 1 mis- 
teri del presbitero (Turín, 1881). Colaboró en varias 
revistas, principalmente en las Serate ltaliane, y 
tradujo Viandante, de Coppée. 

Bibliogr. (G. Biagi, E. Praga, en la Rassegna 
Settimanale (Abril de 1878), y Aneddoti letterari 
(Milán, 1896); Croce, Critica (Nápoles, 1901); 
F', Fontana, Z. Praga (Turín, 1883). 

Praca (JerÓNIMO DE). Biog. é Hist. ecl. Pué éste 
un gran amigo y discípulo del heresiarca Juan Bus, 
sobre todo desde 1399, cuando ya se había dado á 
conocer en Oxford por sus perversas doctrinas. Am- 
bos defendían las doctrinas de Wiclef, que propagó 
Jerónimo de PraGa, principalmente por Moravia y 
Polonia. Furibundos adversarios de la disciplina 
eclesiástica, encarcelaban á los religiosos, llenaban 
de improperios á los predicadores de indulgencias y 
llegaron á quemar varios documentos pontificios y 
á esparcir libelos difamatorios contra el Papa y los 
obispos, al primero de los cuales llamaban propio y 
genuino Anticristo. 

Había sido aherrojado Juan Hus por sus desobe- 
diencias y estaba bajo la custodia del obispo de Cons- 
tanza, cuando Jerónimo de Praga, sin ser llamado, 
se presentó en Constanza el 4 de Abril de 1415; 
pero, al tener noticia de la prisión de Juan Hus, soli- 
citó un salvoconducto para poder defenderse, el cual 
le fué otorgado por el Sínodo, mas solamente para 
que no fuese agredido injustamente. Se creyó poco 
seguro con un salvoconducto tan restringido, por lo' 
cual trató de refugiarse en Bohemia: mas su impru- 
dencia, que se desató contra el Concilio con insolen- 
tes ultrajes, fué causa de que fuera hecho prisionero 
en Hirschau y conducido á Constanza amarrado con 
cadenas por Mayo del mismo año. 

Fué interrogado solemnemente sobre la Sagrada 
Eucaristía. y aunque respondió con muchos rodeos, 
no se atrevió á negar la doctrina de la transubstan- 
ciación. Mas, como deseaba librarse de la prisión, 
hizo una retractación solemne en la sesión general 
del 11 de Septiembre, que renovó más adelante en 
la sesión 19. Las declaraciones de Jerónimo de Pra- 
Ga fueron las siguientes: que la sentencia dada con- 
tra Hus era justa, y que anatematizaba los 30 artícu- 
los de éste y los 45 de Wiclef. Según esto, se le dió 
un trato más suave, que duró poco, por haberse pre- 
sentado contra Jerónimo de PraGa nuevas acusacio- 
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nes, alegando, además, algunos, que la libertad vo- 
tada en su favor se había obtenido por haber sido los 
jueces sobornados por el rey. 

Designóse una nueva comisión para que estudiara 
el asunto de Jerónimo de PraGa. De los informes 
presentados resultaban varios gravísimos cargos con- 
tra él. Se le rogó que diera explicación de ellos, á 
lo que se negó obstinadamente, pidiendo que se le 
hiciera comparecer ante el Concilio, como se rea- 
lizó el 23 de Mayo de 1416. Entonces habló larga- 
mente en defensa propia, procurando aminorar las 
acusaciones que se le dirigían, al par que llenaba 
de injurias á los papas y á los cardenales y declara- 
ba que Hus había sido un varón justo y santo. Im- 
posible fué vencer su obstinación que le acarreó la 
fatal sentencia, y fué condenado como hereje contu- 
maz y entregado al brazo secular, que le sujetó á la 
misma pena que á Hus. 

Praga (Marcos). Biog. Autor dramático y nove- 
lista italiano, n..en Milán en 1862, hijo de Emilio 
Praga (V.), de quien heredó las aficiones y las apti- 
tudes literarias. Sus primeras producciones teatrales 
escritas á imitación del tea- 
tro naturalista francés, si 
bien demuestran el talento 
sobrio de su autor, tuvieron 
escaso éxito. En 1889 dió al 
teatro Manzoni, de Milán, 
una pieza bastante atrevida, 
titulada Le vergint, cuyo 
asunto ofrece cierta analogía 
con el que más tarde sirvió 
de argumento al novelista 
francés Marcelo Prevost pa- 
ra su novela Les demi-vier- 
yes (1894), y anteriormente 
(1870) escribió la obra JZo- 
glie ideale, que constituye 
una amarga sátira de la cla- 
se media. Entre sus demás producciones se cuen- 
tan: Z'innamorata, L' Alleluia, L' Erede, La morte 
della favola, E” atto unico, L' Ondina, 11 canzoniere 
del Bimbo, Le due case, Mater Dolorosa, reducción 
de una novela de Rovetta; Giuliana, L'amico, La 
viondina, novela; Storie di Palcoscenico, 11 Bell Apol- 
lo, etc. PraGa se distingue por su gran conocimien- 
to de los medios escénicos, lo que, unido á su estilo 
vigoroso y potente, le ha colocado entre los prime- 
ros dramaturgos italianos contemporáneos, y sus 
obras no sólo son conocidas en Italia, sino que tam- 
bién se han hecho populares en España, Francia y 
América del Sur. ya representadas en su lengua 
original, ya traducidas á los respectivos idiomas. 

PRAGAIS. (Geoy. Aldea de la provincia de la 
Coruña, en el municipio de Santa Comba, parroquia 
de San Andrés de Pereira. 

PRAGARTEN ó PREGARTEN. (co. Po- 
blación de Austria, en la provincia de la Alta Aus- 
tria, círculo de Múihl, distrito y á 14 kms. NO. de 
Perg. á orillas del Fild Aist, tributario del Wald 
Aist, afluente del Danubio; 920 habitantes (1,220 
con el municipio). Estación en la línea férrea de 
Linz 4 Budweis. 

PRAGAS. Geog. Río del Perú, tributario del 
Aquiri, en el cnal des, por la der. á los 10% 56” 40" 
de lat. S. y 69% 33/ de long. O. de Greenwich, yá 
227 m. de altura. 

PRAG DAS. Bioy. Magistrado angloindo, na- 
cido en las Provincias Unidas (India Inglesa) en 
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1855. Sirvió en la magistratura desde 1883 hasta 
1910, año en que se jubiló como magistrado de sala. 
Por sus merecimientos fué agraciado aquel mismo 
año con el título de rai baladur. 

PRAGEL. Geo. Desfiladero de los Alpes, entre 
el Schwyzer Muota y el Glarner Klóntal, de una 
altura de 1,554 m. La carretera abandona en Gla- 
rus Netstal (441 m. s. n. m.) el valle del Linth, as- 
ciende, á lo largo del Lóntsch, á Klóntaler See 
(828 m. s. n. m.) y sigue su oril. izq. hasta Vo- 
rauen. Allí empieza la senda hacia Richisau (1,070 
metros). La ascensión al Mustatal (608 m.) es agra- 
dable al principio de la subida, pero después se hace: 
muy monótona y pesada. 

PRAGELATO. Geog. Municipio de Italia, em 
la provincia de Turín, circondario y á 40 kms. ONO.. 
de Pignezol, en el macizo de Albergian (3,038 me- 
tros), á orillas del Alto Clusone; 1,800 h. (distri- 
buídos en 20 aldeas). Establecimientos agrícolas y 
de apicultura. 

PRAGER (Marion). Bioy. Escritora austria- 
ca, nacida en Praga. Ha usado el seudónimo de 
Erich Holm y ha sido profesora de instrucción pri- 
maria. Colaboró en diversas revistas y periódicos de 
Austria, y tradujo al alemán obras de Josías Lie y 
E. Mahlstrom. De Augusto Strindberg: Der Leute 
auf Hemsó, Dev Kúster auf Rosió, novela; Neue 
Vovellen, Gliubiger, tragicomedia; Scrlusseldes Him- 
melreichs oder Sanct Peters Wanderung aus Erden y 
Sehlafivana lernáchte an machen Tagen, poesías em 
verso libre, y de Jorge Brandes: Die Literatur des 
XIX Jahrhunderts in ihren Hauptstrómungen. Gestal= 
ten und Gedanken y Menchen und Werke. Sele debe, 
además: Henrik Ibsens politische Vermáchtnis. Stu- 
qien zu den vier letaten Dramen des Dichters (2. ed.,, 
1910). . 

PRAGLIA. (eo. Agregado al mun. de Teolo,. 
prov. de Padua (Italia). 

Posee una abadía benedictina bajo la advocación; 
de Santa María de Praglia, fundada en el siglo 1x. 
En 1801 corrió la misma suerte que las demás casas 


Patio del monasterío de Praglia 


religiosas de los países invadidos por los franceses. 
Levantada otra vez en 1839, fué de nuevo suprimi- 
da por el Gobierno piamontés en 1869. Los monjes, 
refugiados durante el destierro cn Dalila (Istria), 
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volvieron á habitarla en 1904, uniéndose á la Con- 
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En Koma fueron las Pragmáticas una de Jas múl- 


gregación Sublacense, provincia italiana. La comu- | tiples variedades que ofrecían las llamadas Constitu- 


nidad se compone de 10 sacerdotes, 6 clérigos, 


Monasterio de Praglia. El Refectorio 


3 novicios y 10 Jegos. Dirige una parroquia de 
5,000 almas y una escuela de 50 alumnos. 

Bibliogr. Sancti Patris Benedicti FPamiliae 
Confaederatae (pág. 408, Roma, 1910); Boletin de 
Santo Domingo de Silos (año VII, pág. 260). 

PRAGMATAMNESIA. f. Pat. Síndrome de 
la afasia con pérdida de la facultad de reconocer la 
significación de los objetos. Así, el paciente ignora 
para qué sirve una llave, una pluma, un reloj, aun- 
que los vea claramente. Se asocia generalmente á 
otras formas de afasia verbal, como la agrafía ó á la 
ataxia; á veces se limita á los objetos propios de la 
actividad profesional del enfermo (llaves, para un 
cerrajero). 

La pragmatamnesia es parcial ó total, recordán- 
dose en el primer caso, de un modo incompleto y 
defectuoso, la significación de los objetos. Así, el 
enfermo introduce una llave en la cerradura, pero 
no acierta á darle la vuelta. ste síndrome apa- 
rece en las lesiones cerebrales (tumores, reblande- 
cimiento, traumatismo) y también en las neurosis 
(histerismo) y las afecciones mentales (demencia pa- 
ralítica). La importancia clínica del síndrome es la 
de la afección causal que regula su curso y pronós- 
tico. El tratamiento, aparte del patogénico, estriba 
en la reeducación del sujeto, con ejercicios apropia- 
dos que despierten sus actividades psicomotoras. 

PRAGMÁTICA. F. Pragmatique. — It. Pramma- 
tica. — In. Pragmatics. — A. Pragmatik. — P. Pragmati- 
ca. — C. Pragmática. — E. Pragmatico. (Etim. — Del 
gr. pragma, obra, cosa hacedera. de donde el adje- 
tivo pragmatikos.) f. Ley que, procediendo de com- 
petente autoridad, se diferenciaba de los Reales de- 
cretos y órdenes generales en las fórmulas de su pu- 
blicación. 

Historia pragmática. Aquella en que se presen- 
tan los hechos de manera que ofrezcan conclusiones 
inmediatámente aplicables á la práctica de los ne- 
gocios. 

Pragmática sanción germánica. Acta publicada 
por el emperador Carlos VI en 1713, á fin de arre- 
glar la sucesión dela casa de Austria, en caso de no 
haber herederos varones. 

PrAaGMÁTICA. Der. pol. Ordenamiento soberano, 
similar á la ley en su fuerza obligatoria, que tiene 
su origen en la potestad legislativa de un príncipe 
que no comparte con nadie su poder, 


ciones de los príncipes, y que tienen gran importancia 
desde los tiempos de Diocleciano, en 
que el Imperio asume las magistra- 
turas que se destacaban en la Repú- 
blica como instituciones de régimen. 
Recibían propiamente el nombre de 
Pragmáticas las que si bien tenían 
carácter general se dirigían á corpo- 
raciones constituyendo como el es- 
tatuto de su desenvolvimiento y atri- 
buciones. La potencia del Imperio, 
simbolizada en las frases Zloma est 
wbi imperator est, es de tal intensidad, 
que su expresión en las Pragmáticas, 
edictos, rescriptos, decretos, man- 
datos, etc., era la encarnación de un 
régimen que se denominó pragmatis- 
mo porser la Pragmática uno de los 
manantiales en que se revelaba la 
voluntad soberana del César. 

Lo que hay es, como dice Wilson, que si es cierto 
«que la ley llegó á depender más y más de la mera 
voluntad del emperador, de los edictos que publica> 
ba como magistrado, de las instrucciones que en- 
viaba y de las decisiones que tomaba como jele de 
la administración de justicia, felizmente para el De- 
recho romano los emperadores pusieron su confianza 
en los consejos- de los principales jurisconsultos, y 
se dejaron guiar por ellos cuando se trataba de leves 
nuevas Ó de juicios importantes». «Es probable, 
añade en su libro 47 Estado el referido publicista 
político, que la mayoría de los edictos y de las deci- 
siones imperiales fueran preparados, ya que no con- 
cebidos, por gentes de ley competentes; así, la le- 
gislación imperial (y las Pragmáticas deben incluirse 
necesariamente en este concepto) se elaboró bajo la 
guía de los jurisconsultos más esclarecidos y sabios 
de la época, quienes supieron llevarla dentro de 
las líneas lógicas de un normal y filosófico des- 
arrollo.» 

Pero el concepto de la Pragmática no puede redu- 
cirse al pueblo á que acabamos de referirnos; me- 
nester es verle reproducido en el nuestro, de raíz 
latina, y en aquellas monarquías que aparecieron 
como incondicionadas, lejos, por tanto, del ambiente 
histórico verdaderamente constitucional. 

En efecto, para que la Pragmática, como ordena- 
ción exclusiva soberana, aparezca entre nosotros, no 
se puede perder de vista lo que representan las Cor- 
tes, y en consecuencia, donde éstas sean obligado 
instrumento legislativo, será inútil preguntar por la 
significación de la fuente del derecho que exami- 
namos. 

En la época de la Reconquista, aun sin llegar á 
la aparición de las monarquías absolutas que anula- 
ron las Cortes, podemos darnos cuenta del influjo y 
trascendencia de la Pragmática. En la Teoría de las 
Cortes, de Martínez Marina, se mantiene el princi- 
pio de que las Cortes de León y Castilla no tenían 
la potestad legislativa, y en esta tesis la Pragmática 
se encuentra en ambiente propicio, similar al en que 
se desenvolvieron en Roma las Constituciones impe- 
riales. 

Indica el referido historiador de nuestro Derecho 
que la misión de aquellas Cortes no fué deliberante, 
sino consultiva. Según él, aconsejaban al monarca 
en forma de representación y súplica exponiendo la 
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necesidad que demandaba ordenación jurídica, y si 
el soberano encontraba justa la petición, accedía á 
lo solicitado, y si, por el contrario, no lo estimaba 
así, no dictaba la Ordenación, Ordenamiento ó Prag- 
mática solicitada. 

La lectura de la Ley 1.?, tít. 28 del Ordenamien- 
to de Alcalá, parece que fundamenta aquel criterio 
Et porque al Rey pertenesce, dice el Ordenamiento, 
é ha poder de facer fueros é Leys é de las interpretar, 
é declarar, é emendar do viere que cumple, tenemos 
por bien que sien los dichos fueros, d en los libros de 
las Partidas sobredichas, ó en este nuestro libro, d en 
alguna, ó en algunas Leys de las que en el se contie- 
nen, fuere menester interpretación, ó declaración, ó 
enmendar, 6 annadir, O tirar, O mudar, que nos que 
lo fagamos. 

Pero el criterio respetable que acabamos de citar 
no puede hacerse extensivo hasta el extremo de su- 
poner que la Pragmática era norma de nuestro régi- 
men de legislar, porque si todo lo antedicho es cierto, 
no lo es menos que el poder real se había autolimi- 
tado en León y Castilla en los tiempos de Juan I, 
En efecto, en un Ordenamiento de las Cortes de 
Briviesca (1387) que el monarca citado convocó, se 
dice que los fueros valederos, é leyes é ordenamientos 
quenon fueron revocados por otros, non sean perjuil!- 
cados si non por ordenamientos fechos en Cortes, ma- 
gúer que en las cartas obiese las mayores firmezas que 
pudieran ser puestas. En este texto se mantiene el 
principio de que la ley se modifica únicamente por 
su autor, ejus est tollere cujus est condere, y ello 
equivale á que el rey prometía no revocar los Orde- 
namientos hechos oyendo á las Cortes más que por 
otros producidos en igual forma. 

La limitación que la Corona se imponía era de 
hecho, las Cortes no habían adquirido una categoría 
soberana diversa de la que tenían, eran un cuerpo 
consultivo y nada más; lo que hay es que si el sobe- 
rano monárquico prometía que continuaría dicha 
situación, si afirmaba que los Ordenamientos de 
Cortes sólo por otros idénticos, habían de modificar- 
se, ratificaba el hecho, y bien sabido es que el dere- 
cho se afirma y arraiga sobre situaciones objetivas 
de indiscutible realidad. 

Pero lo acordado en las Cortes de Briviesca no se 
respetó; por eso para que siguiera la Corona dictan- 
do Ordenimientos y Pragmáticas con conseio de los 
Perlados, é Ricos-omes, € Cavalleros, ¿ Omes buenos, 
protestaron reiteradamente los procuradores en las 
Cortes de Valladolid de 1442 y 1506, y en las de 
Salamanca en 1465; prueba inequívoca de que la 
situación que se prometió en Briviesca no había 
causado estado. 

Y andando el tiempo, los monarcas, cuando se 
adueñaron por completo de la soberanía y no qui- 
sieron ni aun oir á las Cortes, acostumbraban á 
sancionar sus Pragmáticas con la fórmula obligada 
expresada en estos términos: «Quiero, decían en sus 
mandatos soberanos, que haya fuerza ó vigor de pac- 
ción é contrato fecho é asi mismo fuerza é vigor de 
ley, dien ans como si fuese fecha € promulgada en 
Cortes...» Se deduce de esta fórmula por algunos 
autores que las Cortes participaban en el poder 
legislativo tal como hoy pudieran hacerlo, pero esto 
no debe interpretarse así; más bien parece dará 
entender que deseaban que sus Praomáticas fuesen 
obedecidas por el pueblo con la misma buena fe y 
voluntad que dispensaba á los Ordenamientos hechos 
oyendo á las Cortes. 


PRAGMÁTICA 


En Navarra la acción de la Pragmática pudo ser 
y fué menos significativa. Ejercían lus Cortes la 
potestad legislativa, puesto que habían substituído 
en sus atribuciones al Consejo de los doce ricos- 
hombres, y entre dichas atribuciones se hallaba la 
de intervenir con el rey en todo granado fecho Ó em- 
bargamiento de regno. Esto era más que suficiente 
para ver limitado el poder regio, pero á mayor 
abundamiento estaban garantidas las libertades pú- 
blicas porque las Cortes podían reclamar de agravios 
por violación de fueros. Si el monarca no atendía 
esta pretensión en las primeras Cortes que se cele- 
brasen, no se podría tratar de ningún asunto sin 
antes resolver sobre el agravio pendiente. 

Menos aun que en Navarra encontró la Pragmá- 
tica en Aragón el terreno preparado para desenvol- 
verse. La Constitución aragonesa es perfectamente 
orgánica. el poder monárquico comparte, de hecho 
y de derecho, la facultad de hacer las leyes con las 
Cortes. El rey y el reino, este último representado 
en las Cortes, tenían la soberanía y la ejercían con- 
juntamente. El preámbulo de toda ley era el siguien- 
te, bien significativo por cierto: «El Señor Rey, 
de voluntad de las Cortes, estatuesce y ordena», de lo 
cual se deduce que si las Cortes no ponen su volun- 
tad, el rey ni estatuye ni ordena, es decir, no puede 
mandar en forma de Pragmática ú Ordenamiento. 
Las Cortes tenían, como el monarca, la iniciativa lo 
mismo que en los regímenes constitucionales mo- 
dernos; además. el veto de la Corona no era absolu- 
to sino puramente suspensivo, y por si esto fuera 
poco, todo asunto de violación de fueros ó de liber- 
tades debía ser tratado y resuelto en las Cortes que, 
á mayor abundamiento constituído en Tribunal, juz- 
gaban al rey y al Justicia mayor. 

En Cataluña la Pragmática tuvo las mismas limi- 
taciones que en Aragón. quedando como allí redu- 
cida á los casos de menor importancia. En las Cortes 
de Barcelona de 1068 se proveyó que sin su inter- 
vención no podían legislar con carácter general los 
condes soberanos. por lo cual y por no haber asisti- 
do los condes de Ampurias, Pallás y Besalú 4 tales 
Cortes, se dudó del obligatorio cumplimiento ó fuer- 
za de obligar del Código de los Usatges en estos 
territorios, decretándose en otras Cortes del año 
1283, según puede verse en la Ley 2.*, tít. 15 de 
las Constituciones. que el poder legislativo se ejer- 
ciera siempre, mediando la aprobación y el consen- 
timiento de los prelados, barones, caballeros y ciu- 
dadanos que hubieren sido convocados ó al menos 
por el voto de la mayoría absoluta. 

«En el orden legislativo, económico y de inspec- 
ción, dice Bofarull, era su poder casi omnímodo. No 
sólo tenían la facultad de aprobar ó rechazar las 
leyes propuestas por el rey, que en caso de ser vo- 
tadas y sancionadas se llamaban Constituciones, y la 
de proponer sus brazos leyes que, aprobadas por el 
monarca, denominábanse capítulos y actos de Corte, 
sino que desde las Cortes de 1299 se abrogaron la 
facultad exclusiva de interpretar la ley, antes pre- 
rrogativa de la Corona; y en el orden económico, la 
votación del impuesto, llamado donativo, no la efec- 
tuaban hasta tanto que el rey no juraba los capítu- 
los y actos de corte Ó el cuaderno de Constitucio- 
nes, y daba, además, satisfacción al Principado 
por los agravios que él ó sus oficiales hubieran 
inferido á los brazos Ó á los particulares. De esta 
suerte era una verdad práctica el precepto constitu- 
cional de los Usatges, de que el rey no podía legislar 
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sin intervención y concurrencia de los tres brazos, 
el cual fué ratificado por la declaración de las Cortes 
de Monzón de 1299, prohibiendo al monarca expe- 
dir carta alguna contra otra que estuviera fundada 
en la justicia, ó contra privilegio hecho en Cortes, 
ó privilegio general ó especial de cualquier pobla- 
ción de Cataluña.» 

Con estas limitaciones, se dictaron Pragmáticas 
unas veces espontáneamente por los monarcas y 
Otras á petición de los interesados, por las que ge- 
neralmente se otorgaron exenciones ó beneficios á 
pueblos, ciudades ó individuos, razón por la que se 
«lenominan también privilegios, dándoselas este nom- 
bre ó el de Pragmáticas indistintamente. Comenza- 
ron á dictarse en 1214. reinando Jaime l, aparecien- 
do las últimas en 1555, reinado de Felipe II (l de 
Cataluña), siendo en número de 145 Pragmáticas y 
37 privilegios, algunos célebres. Constituyen toda- 
vía hoy una de las fuentes ó elementos del Derecho 
civil catalán, formando parte del volumen 2.” de la 
tercera recopilación de las leyes de Cataluña, V. Es- 
Paña, Derecho. 

En Valencia la Pragmática tiene una base posi- 
tiva, porque el monarca sólo tenía que sujetarse á 
las decisiones de las Cortes en lo referente á dero- 
gación de fueros hechos con el concurso de ambos 
elementos (las Cortes y el rey). 

Tal es el significado general de la Pragmática 
entre nosotros, pendiente como ordenación regia del 
papel más ó menos importante que representaron las 
Cortes. 

No vamos á enumerar todos los Ordenamientos 
imperiales que, con el nombre de Pragmáticas san- 
ciones, recuerda la Historia, pero sí es interesante 
tonocer aquellas que por su significación han deja- 
do, en la vida política universal, huella de su paso. 

Lntre éstas figura la Pragmática sanción de 
Francíort (1338), que recuerda el final de las luchas 
entre el Pontificado y el Imperio, y los tiempos de 
la casa de Baviera, dinastía que se inició con 
Luis [V. El pontífice Juan X XII, sucesor de Cle- 
mente V en Aviñón (estancia denominada cautiverio 
de Babilonia, y que, prolongada durante setenta 
áños, mostró á los papas harto supeditados á los 
reyes de Francia), fué hostil á Luis de Baviera, que 
desde el primer momento figuró apoyando á los gi- 
belinos, irreconciliables enemigos de la Santa Sede, 
y que en un viaje á Roma hubo de coronarse empe- 
rador por sí mismo, nombrando para hacer frente á 
su rival al antipapa Nicolás V. 

«Desde el siglo x1v al xvrr, dice Manjón, se ven 
en la historia de algunos reinos dos errores que se 
dan la mano bajo una sola tendencia, el absolutismo 
veal y el nacionalismo eclesiástico, acogidos por el 
Estado emancipado de la obediencia á la Iglesia. El 
primero absorbe los feudos y se constituye en pro- 
piedad feudal, de que dispone como propietario, re- 
duciendo á la impotencia ó convirtiendo en hechu- 
ras suyas las Cortes, Dietas ó Estados. lín el rega- 
lismo de Du Plessis y Marsilio de Padua, quienes, 
exagerando el per me reges reguant, llegaron á divi- 
mizar casi á los reyes. El segundo consiste en apo- 
yar á los obispos contra el Papa, para dividirlos y 
sojuzgarlos, haciendo de la Iglesia en cada país una 
dependencia del Estado.» 

Las tendencias que culminan en la Pragmática 
sanción que examinamos no dejan lugar á duda, 
porque sus progenitores son escritores cesaristas y 
y antieclesiásticos como Occam y Marsilio de Pa- 
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dua. «El emperador, decía Guillermo de Occam, ha 
hecho suya la autoridad absoluta de que disponían 
los emperadores romanos sobre todo el mundo, y 
este poder le deriva inmediatamente de Dios. Do 
esta tesis los teólogos protestantes hicieron después 
aplicaciones concretas en la vida de los Estados. 
Marsilio de Padua, por su parte, representó el par- 
tido nominalista y antirromano, y en unión de Juan 
de Janduno y de Ubertin de Casal publicó su De- 
JFensor pacis, Las proposiciones condenadas por la 
Iglesia, y que en el libro citado se contienen, son 
las siguientes: el poder espiritual pertenece origi- 
nariamente al pueblo; del pueblo es supremo repre- 
sentante el emperador; si el poder espiritual ha pa- 
sado del pueblo al clero es mediante concesión 
imperial; el mismo emperador y nadie más ha orga- 
nizado jerárquicamente la Iglesia; por eso el mismo 
supremo jerarca imperial puede instituir y deponer 
á los papas, no pudiendo, en cambio, la Iglesia 
perseguir, juzgar ni castigar á ninguno de sus 
miembros sin la correspondiente venia del empe- 
rador.» 

El Estado, no sólo divorciado de la Ip lesia, sino 
supeditándola y esclavizándola en todas las mani- 
festaciones de su actividad, encontró un mantenedor 
decidido en Luis de l3aviera, y Marsilio de Padua, 
que era á la sazón el alma de la corte de Baviera, 
mantuvo no sólo las ideas antes indicadas y que le 
definieron como heresiarca, sino la de que todos los 
bienes eclesiásticos pertenecen al emperador, prin- 
cipio este que no dejaba de seducir al omnipotente 
monarca, que buscaba en la Filosofía el apoyo. nun- 
ca suficiente, de sus avances absolutistas. Véase 
Luis IV ó el Bávaro. 

Benedicto XII siguió igual política que Juan XXIT 
frente á Luis IV, y los príncipes electores declara- 
ron solemnemente en la Dieta habida en Francfort 
en 1338 que el poder del emperador nada absoluta- 
mente tenía que ver con el poder del Pontífice, y 
por ello pactaban, desde entonces para lo sucesivo, 
que el emperador, una vez designado para ocupar 
tan elevada magistratura, no necesitaba recibir la 
Corona de manos del Papa. La Pragmática sanción 
de 1338 emanada de la Dieta de Francfort, puso 
término á la larga y accidentada querella de las in- 
vestiduras, 

Otra Pragmática sanción que implica afirmacio- 
nes para fijar otro estado de hecho en la relación 
entre la Iglesia y el Estado es la de Bourges, en los 
tiempos de Carlos VII de Francia, que obtuvo la 
aprobación del correspondiente Conciliábulo, pues 
no merece los honores de Concilio el celebrado en 
1438 en aquella población. En dicha' Asamblea se 
reproducía el espectáculo habido en Constanza y 
Basilen. En ambos Concilios se dió muestra de que 
el nacionalismo eclesiástico era el mayor mal que 
podía soportar la Iglesia una, que es católica por su 
universalidad. En las actas de dichas asambleas de- 
clárase el Concilio superior al Papa y los obispos no 
son símbolo de aquella unidad y de aquella aposto- 
licídad sino de una disgregación nacional incompa- 
tible con el sentido de la verdadera Iglesia. 

Comentando las derivaciones del Concilio cismá- 
tico de Basilea, dice Manjón que el haberse puesto 
dicho Concilio en oposición con el papa Eugenio IV 
no fué obstáculo para que aceptaran sus cánones al- 
gunos Estados. Tal ocurrió á Francia, que por la 
Praomática sanción que examinamos, promulgada á 
continuación de los Estados generales habidos en 
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ourges en 1438, elevó á ley del reino los decretos 
que de dichos Estados emanaron. El galicanismo, ó 
sea la opresión de la jurisdicción eclesiástica por la 
lega, ó la depresión de la autoridad del Papa para 
elevar en su lugar la del rey, creó en Francia 
un estado de emancipación del clero de su Jerarca 
supremo, no para dejarle libre de toda traba, sino 
para someterle al rey. Las llamadas Jidertades de la 
[glesia galicana (por su origen francés) tuvieron su 
origen no sólo en el imperio de los legistas de los 
tiempos de Felipe ez Hermoso, sino más esencial- 
mente en la Pragmática sanción de Carlos VII. 

En resumen, la Pragmática de Bourges no sólo 
proclama la superior condición del Concilio ecumé- 
nico respecto del Papa, y da á los Cabildos el nom- 
bramiento de obispos y abades, sino que suprime las 
anatas, como había hecho el Concilio de Basilea 
(1431), que degeneró en cisma, como hemos indica- 
do. La anata en cuanto significaba un ingreso de la 
Cámara apostólica, mermaba privilegios del Pon- 
tificado (V. AyaTa), que no vaciló en otorgar á 
Luis XI, sucesor de Carlos VIT, el título de ¿te 
christianissimus por haber abolido la mencionada 
Pragmática sanción que aun hubo de restablecerse 
por Luis XII para ser delinitivamente abolida por el 
Concordato de Bolonia, celebrado entre León X y 
Francisco I. Efectos similares á los de la Pragmáti- 
ca mencionada produjo la de Maguncia (1439) en 
Alemania, felizmente substituída por otro Concorda- 
to, el celebrado entre Nicolás V y Federico III. En 
otro orden de ideas conviene recordar la Pragmáti- 
ca sanción de Carlos VI, causa de la guerra de Su- 
cesión austriaca, conocida con el nombre de guerra 
de la Pragmática. 

Durante los reinados de Leopoldo [, su hijo José 1 
y el hermano de éste, Carlos VI, aparecía Austria 
como una de las primeras potencias militares de Eu- 
ropa, por haber afirmado su significación después de 
los tratados de Westfalia y Utrecht. El último de 
los monarcas indicados había firmado este último 
tratado, y él fué aquel célebre archiduque Carlos, 
pretendiente al trono de España en el gran conflicto 
europeo provocado por la sucesión del último de 
nuestros reyes de la Casa de Austria, Carlos II el 
Hechizado. 

Pues bien, si en España el que luego fué Car- 
los VI de Austria fué uno de los que tomaron parte 
activa en la guerra de Sucesión, en su país también 
supo desencadenar otra guerra de igual índole, ya 
que hallándose sin hijos varones cambió el régimen 
sucesorio por medio de una Pragmática sanción 
(1720) en virtud de la cual quedaba convertida la 
monarquía de agnaticia en cognaticia. ya que en 
defecto de varones se llamaba á las hembras al tro- 
no, estableciendo entre la descendencia femenina de 
los reyes antes indicados el derecho á favor de Ma- 
ría Teresa, hija mayor de Carlos VI, que á la sazón 
se hallaba casada con Francisco, duque de Lorena, 

La innovación hereditaria que ordenaba la Prag- 
mática alcanzaba. según los deseos de su autor, á 
todos los Estados hereditarios de Austria, y fué in- 
terés del monarca austriaco afianzar el trono futuro 
de su hija María Teresa, procurando que los Esta- 
dos que integraban su Corona, y los demás impor- 
tantes Estados de Europa, dieran el placet á la indi- 
cada innovación. 

Esta política de añanzamiento dió los resultados 
que se esperaban, pero no evitó la guerra. Sirvió de 
momento para hacer solidarios del régimen cogna- 
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ticio establecido por la Pragmática, á los Estados 
que integraban la monarquía austriaca. ln efecto, 
los Estados de la Baja Austria se comprometieron 
con Carlos VI el mismo año en que éste reguló la 
sucesión á respetarla, es decir, á reconocer á María 
Teresa en defecto de hijos varones del rey. Silesia 
hizo idéntica declaración, y del mismo modo hubie 
ron de adherirse al nuevo régimen Croacia, en 1721, 
y Transilvania en 1722. ¡Qué más! Bohemia salió 
de su marasmo y acudió á la Dieta convocada en 
Praga en 1723, influyendo en su ánimo la religión 
católica que el rey Carlos profesaba, y los nobles 
checos acudieron como un solo hombre á dar fe de 
su sentimiento religioso y dinástico. A mayorabun- 
damiento, Hungría hizo lo propio, y este entusias- 
mo con que ahora acogiera la Pragmática dió des- 
pués sus frutos porque fueron los húngaros los que 
escribieron después una página brillante, y casi le- 
gendaria, defendiendo en la guerra, desencadenada 
más tarde por la vigencia y aplicación de aquella 
Pragmática, los derechos de la que fué reina María 
Teresa. V. PRAGMÁTICA (GUERRA DE LA). 

En España hemos tenido también Pragmáticas 
sanciones, una en los tiempos de Carlos IT y otra 
en los de Fernando VII. La primera respondía á 
manejos de la secta masónica que, valiéndose del 
conde de Aranda, logró que el rey Carlos HI firma- 
se el 27 de Febrero de 1767 una Pragmática en la 
que se decretaba la expulsión de los jesuítas de to- 
dos los dominios españoles y la confiscación de los 
bienes y edificios que poseían, dando á unos y otros 
el destino que en el mismo documento se determina, 

Para la Pragmática sanción de Fernando Vll, 
V. Fersanno VII. 

PRAGMÁTICA (GUERRA DE LA). List. En Octubre 
de 1740 moría en Viena el emperador de Alemania, 
Carlos VI, sin descendencia masculina. Desde 1713 
se había dedicado á asegurar la sucesión á su hija 
mayor, María Teresa, casada con el duque de Tos- 
cana. Para ello compiló todo lo leyislado por sus 
predecesores en lo relativo al orden de sucesión al 
trono, en un acta, promulgada solemnemente en 
1724 con el nombre de Praymática sanción (V.), 
reconocida en diversos tratados por los principales 
Estados de Europa. excepción hecha de Baviera, 
cuyo duque, Carlos Alberto, esposo de María Jose- 
fa, hija de José I, hermano mayor y antecesor de 
Carlos VI, sostenía que pertenecía á su esposa el 
derecho de sucesión en virtud de un pacto de fami- 
lia que se remontaba al emperador Fernando I. 

Contra María Teresa, que tenía veintitrés años á 
la muerte de su padre, y que de momento sólo tomó 
el título de reina de Hungría y Bohemia, agrupá- 
ronse las potencias más importantes de Europa: 
Carlos Alberto, elector de Baviera, le disputaba 
el derecho al trono y acechaba Bohemia; Augus- 
to II, elector de Sajonia y rey de Polonia, yerno, 
como el anterior, de José I, no perdía de vista 
el botín de Moravia; Felipe V, de España, alegan- 
do derechos más ó menos lejanos al trono, impul- 
sado por la ambición maternal de Isabel Farne- 
sio, deseaba para el infante don Felipe un nuevo 
veino en la Italia del Norte; Carlos Manuel III, rey 
de Cerdeña, tenía puestos los ojos en Milán, y el 
rey de Francia, por ser fiel á la tradicional política 
de los Borbones, no pensaba más que en apoderarse 
de los Países Bajos. 

La indecisión en que se encontraban algunos 
Estados, no resueltos á acudir al empleo de las 
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. armas, terminó al invadir la Silesia Federico 11 de 
Prusia, que al principio se había mostrado poco 
menos que defensor de los derechos de María Teresa, 
á cambio de la cesión de los terrenos más tarde ocu- 
pados por sus excelentes tropas. Apenas derrota Fe- 
derico al ejército austriaco en Malvitz (10:de Abril 
de 1741), cuando Francia, España y Baviera se 
comprometen por el tratado de Nymphemburgo 


(18 de Mayo) á defender los derechos de Carlos. 


Alberto; acuden al olor del botín Sajonia y Cerde- 
ña, que se adhieren al pacto y se entablan operacio- 
nes en tres teatros distintos: 1.2 en Alemania, en 
donde María Teresa, apoyada, tarde y mal, por los 
ingleses, lucha contra los electores de Brandeburgo 
y Baviera, sostenida por Francia; 2.” en Italia, en 
donde logrando la ayuda de Cerdeña, defiende 
Austria el Milanesado y los ducados de Parma 
Plasencia contra los ataques de lelipe V de Espa- 
ña, y 3. en los Países Bajos, que sirve de teatro á 
la rivalidad tantas veces renovada de Francia é In- 
glaterra. 

Ante tantos enemigos, María Teresa no tenía 
más esperanza que el valor y la lealtad de los ma- 
giares, y se trasladó á Hungría, convocando la 
Dieta en Presburgo, ante la cual fué coronada el 
25 de Junio de 1741 con toda la pompa de costum- 
bre, colocándole la corona sobre la cabeza, como 
representante inmediata del poder, provocando el 
entusiasmo de sus súbditos al dirigir la espada á los 
cuatro puntos cardinales, en señal de su propósito 
de defender el país. Pasado el primer momento, 
alzáronse algunas tímidas voces de desconfianza, y 
para acallarlas y conseguir hombres y dinero re- 
unió en su castillo el mes de Septiembre á los nota- 
bles del reino; presentóse vestida de luto, y ciñendo 
la espada y después de una emocionante alocución 
en latín, logró que se acordase la organización de 
un ejército de 40,000 hombres, que más tarde fué 
aumentado. A fines del citado mes prestó juramen- 
to como regente su esposo el duque Francisco de 
Lorena, á cuyo acto María Teresa llevó á su hijo 
en la cuna, que presentó á la Dieta con emocionado 
gesto, en donde se leía toda su gratitud y confianza. 
La leyenda ha reunido todos estos actos en uno 
solo, dando mayor belleza y realce al hecho históri- 
co; pero la inflexible crítica sostiene que la célebre 
frase Moriamur pro rege nostro Maria Theresia no 
fué pronunciada. y que la Asamblea, conmovida por 
las palabras de la valerosa reina, se limitó 4 excla- 
mar, por boca de algunos de sus representantes: 
Vitam nostram et sanguinem conservamas (D'Arneth, 
Geschichte Maria-T'heresia's). 

Durante el verano de 1741 dos ejércitos franceses 
de 40,000 hombres cada uno, atravesaron el Rhin. 
El primero, mandado por Maillebois, se dirigió 
hacia el N., intimidó al elector de Hannóver, ocupó 
Westfalia, y observó Holanda y los Países Bajos 
por donde podía aparecer un ejército inglés. El 
segundo, 4 las órdenes nominales del mariscal 
Belle-Isle, reunióse al ejército bávaro que había 
sorprendido á Passau, y acampó el 10 de Septiem- 
bre en Linz, á tres jornadas de Viena. 

María Teresa logra contener á Federico de Pru- 
sia que empieza á darse cuenta de que l'rancia sólo 
busca el desmembramiento de Alemania, y aunque 
no consigue desarmar con sus ofrecimientos á los 
franceses, puede ordenar á su general Neipperg 
que corra en socorro de Bohemia, hacia la cual se 
dirige el ejército francobávaro que se apodera de 
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Praga por sorpresa el 25 de Noviembre. Este triun- 
fo repercute en la Dieta, reunida en Francfort, que 
elige emperador á Carlos Alberto, con el nombre: 
de Carlos VII. Poco le duró la alegría al nuevo: 
emperador, pues á principios de 1742, los austria- 
cos á las órdenes de Klevenhueller habían tomado: 
lo ofensiva, apoderándose de Linz, devastando Ba- 
viera, ocupando Munich y amenazado la ciudad de 
Praga. Federico de Prusia, siguiendo su política, 
firma la paz de Breslau, por el cual logra gran parte: 
de Silesia. Sajonia se adhiere á dicho tratado, y. 
el ejército francés, mandado entonces por el vetera- 
no Bloglie y Belle-Isle, aislado en plena Bohemia y 
reducido á unos 25,000 hombres, «no inspira cui- 
dado alguno á María Teresa, permitiéndose ésta la 
arrogancia de no aceptar las explicaciones y venta- 
josas condiciones de paz ofrecidas por Fleury, el 
anciano ministro de Francia. A pesar del intento 
de socorro del ejército de Maillebois, las fuerzas. 
francesas de Belle-Ísle viéronse obligadas á retivar- 
se de Praga, llegando á fines de Diciembre, des- 
pués de vencer grandes dificultades, á Egra, plaza 
fuerte situada en territorio de Baviera 

Sajonia también dejó de estar frente á la empera- 
triz, con la que firmó un tratado de alianza (Diciem= 
bre de 1743) al perder toda esperanza de anexio= 
narse la Silesia y una parte de Moravia. Federico 
renovó la guerra en Julio del año siguiente; penetró. 
en Bohemia, se apoderó de Praga y derrotó á los 
austriacos, aliados á los sajones, en Hohenfriedberg' 
(4 de Junio de 1745) y Zarov (Diciembre del mismo: 
año). Mientras tanto, Carlos Alberto moría en Ba- 
viera, y su hijo firmaba el tratado de Fissen, reco- 
nociendo la Pragmática sanción; Austria recobraba 
la dignidad imperial por la elección de Francisco de: 
Lorena, esposo de María Teresa, y por la mediación 
de Inglaterra se ajustaba el tratado de Dresde entre, 
Prusia, Austria y Sajonia, y poco después Prusia. 
reconocía como emperador á Francisco l, y ella y 
Austria se aseguraban mutuamente sus posesiones 
(1746). 

No había acabado la guerra, sin embargo. Fran- 
cia y España la sostenían en ltalia y los Países Ba- 
jos. En el primero de estos dos países, tropas espa- 
ñolas é italianas, mandadas por Montemar, invadie- 
ron el territorio de Parma; uniéronse á ellas las del 
duque de Módena, y todas juntas se aprestaron ú 
luchar contra las fuerzas austriacas y las del duque 
de Saboya, Carlos Manuel IT, ganado á la causa de 
María Teresa por la promesa de nuevos territorios. 
Mientras tanto, la escuadra inglesa, aliada de Aus- 
tria, se presentaba en la bahía de Nápoles y obliga- 
ba al rey á retirar sus soldados y á declararse neu- 
tral; de cuya neutralidad salió, venciendo á los: 
austriacos en Velletri y persiguiéndolos hasta Bolo- 
nia, cuando las tropas de María Teresa atravesaron 
los Estados pontificios con el intento de caer sobre 
Nápoles. Otro ejército español, al mando del infante 
don Felipe, y los soldados de Maillebois, atravesan- 
do el Genovesado. llegaron en Marzo de 1745 al 
Monferrato, extendieron su derecha hacia Parma y 
se dieron la mano con los españoles y napolitanos de: 
Gages. que acababan de bajar de los Apeninos. Y] 
hijo de Maillebois atrajo á los austriacos, el infante 
español derrotó á los piamonteses en Bussignano, y 
los austriacos, al verse amenazados por los dos flan- 
cos, se retiraron detrás de la línea del Mincio. 
Francia ofreció el Milanesado al rey del Piamon- 
te, pidiendo Parma y Piacenza para España y para 
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«ella algunos puntos en los Alpes. No fueron acepta- 


das las proposiciones, y María 'leresa, libre de Pru- 


sia, envió á Litehtenstein con 30,000 hombres en 


socorro de sus tropas atrincheradas detrás del Min- 
«cio. Estallaron discordias entre franceses y españo- 


les, y unido á éstas los estragos de la peste, dieron 
por consecuencia su derrota completa en Piacenza, 


perdiendo 12,000 hombres y repasando el Var (1746). 
Los austriacos avanzaron hasta Génova, pero los 
abusos que allí cometieron levantaron al pueblo con- 
tra ellos y fueron expulsados. in Génova concen- 


tróse la guerra en 1747. Austria bloqueó la ciudad 


«con la ayuda de la escuadra inglesa y Luis XV en- 


ió á la República, oticiales y al duque de Bauffers, 


Los genoveses lograron burlar con sus barcos la vi- 
gilancia de los ingleses, y Bauffers murió de fatiga 


al multiplicarse en la defensa de la plaza, siendo 
substituído por Richelieu. La heroica resistencia de 
Génova hizo desistir 4 María Teresa de sus planes 
«le couquista. En los Países Bajos los franceses lo- 
graron éxitos en Fontenoy (1745). Rancaux y Laef 
felt. El tratado de Aquisgrán (18 de Octubre de 
1748) puso lin 4 la guerra de la Pragmática, lo- 
grando María Teresa ventajas que no podía esperar 
al comienzo de la lucha, pues si bien tuvo que ceder 
territorios á Carlos Manuel, entregar al infante don 
Felipe los ducados de Parma, Piacenza y Guasta- 
la, y conlirmar'la posesión de Nápoles al que des- 
pués fué Carlos I[I de España, dicho tratado adju- 
«licaba á su esposo Francisco de Lorena la Toscana, 
“si bien á condición de que no se uniera á Austria; 
conservaba:el Milanesado y, excepción hecha de Si- 
desia, conseguía no desmembrar sus Estados aus- 
triacos y que la Pragmática sanción fuese aceptada 
por todos. Por las modificaciones que introdujo en la 
«listribución de la península italiana y la interven- 
«ción de Rusia en los asuntos de Europa, la guerra 
de la Pragmática influyó grandemente en el sistema 
general de la política europea, 

PraGmÁriCa ECLESIÁSTICA. Der ecl. Esta palabra 
«de origen griego Tp4yp.a (pragma) que sienifica 
obra, negocio, cosa práctica Ó hacedera, se aplica en 
«derecho civil á disposiciones oficiales concernientes 
á nesocios de importancia. Propiamente no tiene ca- 
bida dentro del derecho eclesiástico canónico; sólo 
«que algunos, tomando el significado propio que tie- 
ne en derecho civil, lo han aplicado á algunas dispo- 
siciones canónicas de importancia análoga; por lo 
«lemás, esta palabra no se halla en el idioma latino, 
lengua oficial de la legislación eclesiástica. 

PraGmMÁTICAS. Lit. Premiticas y aranceles genera- 
Les fué el título que, tomándolo de uno de ellos, die- 
won los autores del Zridunal de la justa venganza á 
“na serie de opúsculos escritos por Quevedo incluí- 
dos entre sus Discursos festivos. El Tribunal de la 
justa venganza lo constituyeron, contra los escritos 
del gran satívico. Pérez de Montalbán y unos cuan- 
tos amigos suyos, al querer contestar á la docta cen- 
sura y fina sátira contenida en la Perínola con que 
Quevedo respondió al Para todos del autor antes ci- 
tado, Hablando de los discursos festivos de Queve- 
«lo. dice Fernández Guerra: «ln ellos campean el 
gracejo, las sales picantes, el donaire y el chisto, 
buscando más la risa y deleite que la enseñanza, sin 
«que por esto á veces deje de descubrirse la garra del 
león, y bajo la máscara de Momo, al pensador filó- 
sofo y al escritor grande y sublime. Recomiéndanse 
por una superioridad pasmosa á todas las preocupa- 
«ciones de aquel siglo y por un singular conocimiento 
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de los gustos, inclinaciones, instintos, errores y vi- 
cios.que en el corazón humano imprimen la educa- 
ción, el territorio, las tradiciones de familia, las vi- 
cisitudes de la fortuna y estado de cada persona. Ya 
parece que, jugando con la espuma, arroja pompillas 
al aire, cuando ridiculiza los dicharachos, refranes y 
desperdicios de nuestra conversación. Ya como que 
se goza de mortilicar á los poetas hueros y granzo- 
nes, sacando á plaza sus debilidades, insolencias y 
barbarismos...» 

Estos opúsculos son los siguientes: Pregmática 
que este año de 1600 se ordenó por ciertas personas 
deseosas del bien común. Esta pragmática, es germen 
de sus dos ingeniosos discursos bosquejados en edad 
madura, La visita de los chistes y LI cuento de cuen- 
tos. En esta pragmática, que sigue inédita, ridiculi- 
za los dicharachos, refranes y muletillas tan emplea- 
dos en las conversaciones y en el género epistolar. 

Premática contra las cotowr'eras, escrita el 1. de 
Junio de 1609 y publicada por primera vez en 1815 
en la edición de Castelló. Esta obra, que también 
llamóse Premática que han de guardar las hermanas 
comunes y Premática de las cotorreras, estú dirigi- 
da por el «hermano mayor del regodeo, unánime y 
conforme con los cofrades de la carcajada y risa, sa- 
lud y dineros y bobos», á «vosotras las busconas, 
damas de alquiler, niñas comunes del trabajo, sulri- 
doras, mujeres al trote, hembras mortales, regatonas 
del gusto, ninfas del daca y toma, vinculadas en la 
lujuria, que traducido en castellano quiere decir co- 
torreras». 

Premática que se ha de guardar por los dadivosos 
las mujeres, que se encuentra con estos otros títulos: 
Tasa de las hermanitas del pecar y Tasa de la herra- 
mienta del gusto, fué escrita en Madrid en el verano 
de 1609 y no ha sido impresa ú causa de lo libre del 
fondo y de la forma. «Sin embargo, dice Fernández 
Guerra, pocos rasgos de Quevedo iguálansele en 
novedad, en gracejo, en soltura y en ocurrencias y 
comparaciones felices. Imitando el estilo cancilleres- 
co de los aranceles, diviértese el escritor poniendo ú 
toda clase de mujeres precio y tasa, tan moderados 
como la escasez y apuros de aquellos tiempos lo 
prescribían.» 

Premiática y aranceles generales, 6 Premitico de 
aranceles generales que deben observar los doctos y los 
tontos, pues para todos se escribe, escrita en 1601, 
publicada por primera vez en 1645 en la edición 
antes citada é incluída en 1852 en la colección que 
Fernández Guerra preparó para la Biblioteca de Au- 
tores Españoles (t. XXI, pág. 432). 

Premática del desengaño contra los poetas giveros, 
escrita en 1605 y publicada en 1626, 

Premática del tiempo Ó Premiáticas destos reimos. 
Esta obra es una refundición hecha en 1628 de las 
Premáticas y aranceles generales, que se publicó en 
Barcelona en 1629. Después ha sido reimpresa va- 
rias veces, y Fernández Guerra la incluvó en el 
tomo XXIII, pág. 438, de la Bistioteca ya citada. 
Para que el lector se pueda formar idea de esta clase 
de obras de (Quevedo, copiamos unos cuantos párra- 
fos de la Premática del tiempo: «Primeramente, in- 
formado de los grandes robos y latrocinios que de 
ordinario se hacen en ventas, mandamos que nadie 
sea atrevido de aquí adelante á llamarlas ventas. sino 
hurtos, pues en ellas hurtan más que venden. so 
pena de que las haya menester el que á lo tal no 
obedeciere... Item, declaramos y desengañamos á 
todos los reyes y señores deste mundo, que no pien- 


PRAGMATICISMO — PRAGMATISMO 


sen ser ellos los mayores de todos, porque éste sólo 
lo es el calor, delante de quien estén ellos mismos, 
y todos descubiertos, y delante de los reyes se cu- 
bren Jos grandes... Otrosí, sabiendo que: esto de 
cornudo se va haciendo honra y granjería, y por no 
saberlo ser muchos de los que lo son, resultan gran- 
des daños é inconvenientes en la república, por tan- 
to ordenamos que se haga oficio, y que nadie sea 
admitido á él sin examen y aprobación, aunque sea 
comisario Ó platicante. Asimismo vedamos á todo 
marido sufrido el poder hacer testamento, porque no 
es justo tenga última voluntad en la muerte quien 
nunca. la supo tener en vida. Y mandamos no le 
pongan después de muerto piedra sobre su sepultu- 
ra, porque marido que supo sufrir tanto, él mismo 
se servirá de piedra...» 

Ramón de la Cruz compuso en 1761 un sainete en 
dos partes titulado La pragmática que, aunque bien 
versificado, es de los más endebles del autor; en la 
primera parte se indisponen cómicos y cómicas, y 
para dar á éstas una lección, uno de los actores finge 
dictar una pragmática satírica contra las mujeres, 
que provoca la indignación de las actrices, las cua- 
les, en la segunda parte, publican otra pragmática, 
que es precisamente la opuesta de la publicada por 
los cómicos. 

PRAGMATICISMO. m. /'ilos. Peirce, quien 
ya desde 1878 había expuesto la doctrina del prag- 
matismo, al ver que este nombre era adoptado para 
significar un conjunto de doctrinas y tendencias 
afines, declaró en 1905 que renunciaba á aquel nom- 
bre, y en substitución de él llamó á su doctrina 
pragmaticismo. No obstante, la mayoría de los auto- 
res y críticos continúan exponiendo la doctrina de 
Peirce, junto con las de los otros autores, con la 
denominación general de pragmatismo (V.). 

PRAGMÁTICO. (LEtim. — Del Jat. pragmati- 
cus, Ó gr. pragmatikós, pragmático.) adj. Jurisp. 
Aplícase alautor jurista que interpreta ó glosa las 
leyes nacionales. U. t. c.s. [| Decíase en la antigua 
Roma de ciertos hombres de ley que ofrecían sus 
servicios á los abogados que iban á hablar en el 
tribunal, y reunían para ellos los materiales y docu- 
mentos de una causa. 

Partido pragmático. Díjose del que apoyó á la 
reinn de Hungría, hija de Carlos VÍ y heredera de 
sus Estados en virtud de la Pragmática sanción. 

PRAGMATISMO. m. Der. pol. Este sistema 
de legislar es sinónimo de leyalismo, y es una de las 
múltiples formas que ofrece Ja organización del go- 
bierno impuro. 

El poder público, por muy soberano que se le 
conciba, no merece el nombre augusto que el poder 
supremo da á sus titulares más que cuando en su 
producción ordenadora sigue las normas inflexibles 
del orden jurídico. Un poder de hecho que no haya 
merecido legitimarse no tiene base jurídica de orde- 
nación. Solamente cuando la. ordenación se halla 
encuadrada en el Derecho, en su doble aspecto de 
natural y positivo, es cuando merece el nombre de 
soberano, ya que la soberanía es la supremacía, y la 
ordenación suprema implica lógicamente un proble- 
ma de capacidad y de competencia. 

Pero el soberano, leyítimo desde su instauración 
en la sociedad política que gobierna, ó purificado por 
la prescripción ó el asenso de los súbditos, puede 
no manifestarse en todo momento dentro del marco 
de la virtud ó traspasar límites que el Derecho posi- 
tivo y aun constitucional le tiene señalados, y cuan- 
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do esto ocurre se erige su propia voluntad en legis- 
ladora y el quod principi placuit se eleva á la cate- 
goría de la suprema norma, originando el vicioso- 
sistema que se denomina pragmatismo y que es la 
política personal llevada al campo de la legislación. 
ó, mejor, al de la ordenación jurídica. 

Ahora bien, para comprender el vicioso sistema 
del pragmatismo es preciso no olvidar que es como- 
el envolvente no sólo del vicio tiránico, sino tam- 
bién del defecto absolutista, pues es indudable que- 
en las irregularidades orgánicas y funcionales de: 
la institución gobernante hay también sus grados, 
por no ser lo mismo ingerirse en atribuciones pro- 
pias de otros entes sociales y políticos (absolutismo). 
que no enderezar al pro común la actividad sobera- 
na, que se ennoblece tanto más cuanto se halla más. 
cerca del bien público, y se denigra y rebaja de 
condición en razón directa de los provechos particu- 
lares que, con la máscara de la prosperidad social, 
se logran por el propio gobernante, y es que si 
aquella actuación es defecto, esta otra es vicio, ó, lo- 
que es lo mismo, si en la primera forma el mal está 
en potencia, en la segunda se encuentra in actu, 
con variedad de matices, y por ello con significación 
diversa en la vida de relación. 

No debe perderse de vista este último aspecto 
porque los vicios de la soberanía que se dan en el 
plano de la tiranía, siendo idénticos en su esencia, 
son diversos por los que del provecho se benetician, 
y así, desde los tiempos del clasicismo aristotólico- 
hasta los modernos, pasando por los templados del 
escolasticismo, siempre hubo quien puso de relieve 
estos vicios y quien, al execrarles, buscaba evitar el 
peligro de caer en ellos. 

En nuestro inmortal Código de las Partidas (Ley 
10, tít. 1, Partida 2) se describe el avance tiránico- 
con vivos colores, ofreciendo con ello ocasión próxi- 
ma al pragmatismo para que preste su envoltura le 
galista. «Tirano, se lee en el texto citado, tanto: 
quiere decir como señor cruel que es apoderado en: 
algún regno ó tierra por fuerza, ó por engaño, ó por 
traición; et estos tales son de tal natura, que des- 
pués que son apoderados en la tierra aman más de 
facer su pro, maguer sea á daño de la tierra, que la 
pro comunal de todos, porque siempre viven á mala 
sospecha de la perder. lt porque ellos pudiesen 
cumplir su entendimiento más desembargndamente- 
dixieron los sabios antiguos que usaron ellos de sw 
poder siempre contra los del pueblo en tres maneras 
de artería,» Y en la misma ley se alude á Aristóte- 
les, que en su distinción de gobiernos puros é impu- 
ros comprendía en éstos la tiranía, la oligarquía y la 
democracia. 

Hoy causaría extrañeza el último de estos térmi- 
nos incluído entre las formas impuras de régimen 
político, pero es de recordar que si Aristóteles su- 
puso á la democracia forma anormal, fué teniendo. 
en cuenta Jo desorganizadas que se mostraban las 
democracias griegas de su época. Era, pues, la de- 
mocracia aristotélica lo que hoy podríamos calificar 
de oclocracia Ó demagogia, en cuanto significa políti- 
ca arbitraria en provecho de la parte más inculta de: 
la plebe, como la oligarquía entraña el daño de la 
tiranía en beneficio de los elementos aristocráticos: 
de la sociedad (cuando se refiere á la aristocracia 
del dinero, la oligarquía se Jlama plutocracia) y la 
tiranía el régimen abusivo y corruptor de las monar- 
quías, entendidas como gobierno de uno solo, y ex- 
cluyendo, por tanto, las constitucionales. 
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Ahora bien, tomado en consideración el contenido 
pragmático en cuanto abarca el defecto del absolu- 
sismo ó el vicio de la. tiranía (tiranía propiamente 
dicha, oligarquía y demagogia), fácil es poner de 
manifiesto los alcances del pragmatismo, que van de 
menos á más en sus producciones y medios de ex- 
presión. 

Los cuales se generaron en el Estado antiguo y 
llegaron al Estado moderno, pasando por la frag- 
mentación feudal, que puso en trance de desapari- 
«ción la soberanía tipo del Estado unificante. 

Basta tomar en consideración no ya los modelos 
«del Estado oriental con régimen de castas (exclu- 
yente por ello de la idea del pro común), pero el 
«mismo del Estado romano en sus famosas Constitu- 
«ciones de los príncipes; para darnos cuenta exacta 
«le la manifestación pragmática en la extensión total 
«le sus modalidades, Gayo definía estas Constitucio- 
nes como otras tantas formas de expresar la volun- 
tad del emperador, ora refiriéndose á casos de gene- 
wal aplicación, ora haciendo relación á casos particu- 
Jares, que á todo alcanzaba la omnipotencia imperial, 
principalmente después que fué asumiendo el titular 
«lel Imperio la substancia de las múltiples magistra- 
turas, que de modo tan caracterizado habían foreci- 
«lo en la época republicana principalmente. Desde 
¡los tiempos de Augusto fueron aquellas Constitucio- 
mes fuente de Derecho escrito, verdaderas Pragmá- 
ticas en el sentido normal de la palabra (V. Prac- 
MÁTICA), que engendraron, por el solo hecho de su 
existencia, la política pragmática y subjetiva del 
César, ósea el crudo pragmatismo sin componendas 
mi mixtificaciones. 

Cierto que cuando el Senado, en los últimos 
tiempos de Roma republicana, mostraba su hege- 
«monía, fué también el Senadoconsulto forma de ex- 
«presión del pragmatismo ambiente, que había elimi- 
mado la aceptación de los comicios y se ofrecía es- 
pléndido con toda la majestad de un poder legislativo 
sin condición ni moderaciones. Pero sea de ello lo 
que quiera, cuando destaca sin rebozo, cuando á 
«manera de inmenso monolito en el desierto de las 
libertades públicas, asume el Imperio una tras otra 
las magistraturas existentes entonces, la Constitu- 
«ción del príncipe, que hubo de iniciarse en la mo- 
«lesta forma del rescripto, anuló toda otra produc- 
«ción del Derecho positivo. 

Curioso sería preguntar qué significaba la ley en 
los tiempos de Diocleciano, qué eran, en esa misma 
«etapa del Imperio, los plebiscitos, los senadoconsul- 
tos; qué el mismo ¿jus honorarium, que tanto presti- 
gio había dado á los pretores y tanta ductilidad á la 
labor leyislativa. ¡Todo había desaparecido, como 
si la anulación de estos manantiales del Derecho 
reflejase aquella omnímoda voluntad, que tenía fuer- 
za de obligar por el solo hecho de promulearse sin 
«cortapisas! 

En la época medieval no pudo producirse el siste- 
ma pragmático con igual consistencia que en tiem- 
pos anteriores. Se oponían á ello las ideas políticas 
fundamentales que arraigaron en aquella época, 
según las cuales la Constitución real de los Estados 
y su propia finalidad derivan directamente de la 
voluntad personal de Dios. La tiranía y el absolu- 
tismo, para ser exteriorizados por el pragmatismo, 
mo encuentran ambiente con aquel fundamento. Por 
otra parte, según la teoría que disfruta de mayor 
predicamento en esta época, el gobierno de la Cris- 
tiandad se ha confiado ú dos espadas, una espiritual 
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y otra temporal, que Dios ha colocado, respectiva- 
mente, en manos del Papa y del emperador, y me- 
diante los cuales El impera en el mundo. Tanto el 
Papa como el emperador pueden hacer suya la res- 
pectiva soberanía sobre los países descubiertos y 
aun sobre aquellos otros en que gobiernen príncipes 
no cristianos. 

Más aún; por sobre la desmembración soberana 
que implican los feudos en esta época, por haber 
hecho correr paralelamente los escritores políticos la 
soberanía y la propiedad, idea culminante en el feu- 
dalismo, aparece, correspondiendo al fulgor de las 
dos espadas, un solo Imperio para lo temporal y 
otro para lo espiritual. Ante este modo de pensar, el 
desmenuzamiento feudal de la soberanía no sólo es 
ilegítimo, sino que lo es asimismo la división de los 
países cristianos en reinos independientes. 

El pensamiento de la época es, por tanto, favora- 
ble al establecimiento de poderes seriamente consti- 
tuídos, pero dos tan sólo: el del Papa y el del empe- 
rador. Ahora bien; ¿cómo habían de relacionarse los 
poderes espiritual y temporal? He aquí el gran pro- 
blema que puso en la vida pública la llamada querella 
de las investiduras y que se ventilaba naturalmente 
entre los partidos ultramontano y cismontano. 1£l 
primero defendía el poder directo de la Iglesia, aun 
en las cosas temporales; el segundo rechazaba este 
poder, recordando que el lteddite Cesaris, Cesari, 
reducía el poder de la Iglesia á lo espiritual. 

El ultramontanismo partía del supuesto de una 
soberauía indiscutida, la del Papa, en todos los ór- 
denes de la vida, sin tomar en cuenta que una de 
las mayores excelencias de la doctrina redentora de 
Cristo era la de haber hecho la luz en las tinieblas 
del paganismo, donde se confundía lo político y lo 
religioso y donde la recia contextura del Estado ofre- 
cía confundidos los dos poderes. Sintéticamente po- 
dría decirse que el poder si se engrandecía á base 
religiosa, dando entrada con ello á las moderaciones 
éticas, vacilaba por congestión al no reproducir en 
los órganos soberanos las esencias sociales que en- 
gendraban las moderaciones antárquicas, hallándose 
así dispuestos para que muchos de los vicios de la 
soberanía arraigasen en él. 

El imperialismo ó cismontanismo tuvo también 
en la Edad Media ardientes mantenedores: Marsilio 
de Padua, que se le supone discípulo de Occam, en 
su Defensor pacis abría una enorme brecha que des- 
pués Lutero habría de ahondar. Iba abiertamente 
contra el poder pontificio, y hubo de interpretar el 
Reddite Cesaris, Cesari, de un modo tan abusivo y 
cruel, que mereció ser condenado por la lolesia. 
Según el heresiarca mencionado, Jesucristo no ins= 
tituyó el Papado como cabeza visible de la Iglesia: 
es al emperador al que corresponde instituir y depo- 
ner Pontífices. Según Marsilio de Padua, la espada 
temporal anulaba todo otro poder. Además, el pres- 
biterianismo y el puritanismo de tiempos posteriores 
encontró en él una terrible doctrina que minaba los 
cimientos del Papado. Nos referimos á otra propo- 
sición del mismo teólogo y político que llegó cruda- 
mente á sostener que en autoridad y en jurisdicción 
no es el Papa superior á presbíteros y obispos. Asf, 
por un doble procedimiento, se trataba de anular el 
poder de la Iglesia, y lo poco que de él quedara en 
pie se absorbía por el emperador. El pragmatismo 
afectó en el supuesto imperialista y democrático á la 
vez de Marsilio de Padua toda la crudeza que puede 
suponerse. El absolutismo á base ultramontana pudo 
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ser temible, pero al fin conservaba la potencia de lo 
ético, al que surge del democratismo de Marsilio 
lay que temerle vivamente, porque no existe ni un 
solo dique contra esa ley de las mayorías que invoca 
y que es base del Cesarismo despótico, secuela in- 
«dispensable de las premisas sentadas y absorbente, 
por el solo hecho de existir, de todos los elementos 
potenciales del Estado. 

En cuanto á la política moderna, se inicia con una 
tendencia que es bien favorable al pragmatismo. 
«Uno de los rasgos característicos de la época mo- 
derna, dice Stahl, es que su doctrina del Estado (el 
derecho natural) y su arte práctico de constituir el 
listado (lo que se llama preferentemente política), 
son dos ciencias completamente separadas.» Repre- 
senta este divorcio, mejor que ningún otro pensador, 
Maquiavelo. El pragmatismo es una consecuencia 
obligada del régimen de Estado, sea éste monárqui- 
co ó republicano, porque es de saber que si en Z2 
principe lo subordina todo á la seguridad de la insti- 
tución monárquica, en sus Discursos sobre Tito Livio 
hace lo propio respecto á las repúblicas; no se puede 
dar mayor volubilidad de pensamiento. La voluntad 
del gobernante no tiene traba alguna que la limite, 
porque, según el astuto escritor florentino, el Jn 
justifica los medios. 

«La doctrina de. Maquiavelo, escribe el profesor 
aludido, tiene su razón de ser más profunda, si no 
su justificación, en las tendencias y necesidades de 
su tiempo, que aspiraba á instituciones públicas 
nuevas, y esto es lo que le proporcionó una gran 
resonancia, Era, en efecto, la época en que debía 
tener fin la extrema división de la nación en princi- 
pados nobiliarios, y en la que debía edificarse sobre 
fuertes bases el poder real que pudierá representar 
el poder unitario del Estado.» 

Con semejante iniciación la época moderna dió de 
sí lo que naturalmente tenía que dar. Comenzó por 
un caso típico de flagrante absolutismo y derivó, 
como lógica consecuencia, hacia un uniformismo ni- 
velador, que al hacer tabla rasa de las desigualdades 
en que encarna la antarquía social, hizo que las ini- 
ciadas moderaciones orgánicas no pudieran llegar á 
feliz término. 

Aludiendo Jellineck al proceso de la solución ab- 
solutista, acceso fácil para toda suerte de pragma- 
tismos, describe cómo se llegó á la unidad del Es- 
tado. «Ha formado, dice refiriéndose á la monarquía 
absoluta, una unidad interior de territorios que es- 
taban originariamente separados unos de otros; ha 
creado un ejército, no sujeto á las contingencias de 
la fidelidad del vasallo; ha instituído una empleoma- 
nía del Estado: ha colocado bajo su amparo la ad- 
ministración de justicia feudal, y, por último, la 
administración establecida por las representaciones 
de la nación, ha convertido á éstas en coordinadas 
con la del Estado, como antes eran, en subordina- 
das á él.» 

Aun queda un último momento para apreciar la 
evolución del pragmatismo, y fué cuando surgió el 
régimen constitucional. En la mecánica de este ré- 
gimen entran en juego dos poderes, el legislativo y 
el ejecutivo; el primero se genera en el mismo crisol 
que la soberanía del pueblo; el segundo «responde á 
la soberanía del rey, pero como la soberanía es un 
concepto indiscutido de poder jurídico, constituyen- 
te y supremo, cabe preguntar cuál de estos poderes 
es el predominante, y así deduciremos la importan- 
cia mayor ó menor del órgano que le encarna. Se- 
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gún Locke. que puede conceptuarse.como el inventor 
de la teoría constitucional, el pueblo solo tiene de- 
recho para darse las leyes, y el rey, respondiendo al 
pensamiento complementario del régimen, no puede 
hacer otra cosa que ser el ejecutor de aquellas leyes. 

Pero Locke, en presencia de la realidad de la vida 
política inglesa, significa á la vez el filósofo y el po- 
lítico. «El movimiento de filosofía política. á cuyo 
frente va Locke, escribe Pollock, tiene su origen. no 
en el simple desenvolvimiento natural de las ideas 
científicas, sino en la necesidad de poseer una doc- 
trina que justifique los hechos consumados. Así como 
Hobbes, en su Leviathan, defendía el derecho de 
Carlos II á la corona, Locke toma el partido de la 
revolución y trata de legitimar la de 1688, justi- 
ficando el título que eleva al trono á Guillermo de 
Orange. Este título es el del consentimiento del pue- 
blo, fuente única del gobierno legítimo, al decir de 
aquel pensador.» 

A partir originariamente de Locke, la decias 
constitucional se desenvuelve en Francia derrocando 
el antiguo régimen mediante una revolución. Montes- 
quieu aporta al nuevo estado de cosas su teoría de la 
división de poderes, y la necesidad de articularlos 
todos ellos en una Constitución que garantice, como 
en Inglaterra, que tomaba por modelo la libertad 
política. Rousseau, yendo más hacia la medula revo- 
lucionaria, invoca la tesis de los derechos del hom- 
bre y de la soberanía inalienable del pueblo, única 
que los respeta y garantiza. 

Gil Robles describe concienzudamente la combi- 
nación de los principios filosóficos que engendraron 
la Revolución y de sus consecuencias ulteriores. 
«De las filosofías. dice, que, por falta de fin y mo- 
tivo de orden, no pueden fundamentar moralidad ni 
rectitud alguna, surgen esos escepticismos y positi- 
vismos prácticos, esos pragmatismos que sólo procu- 
ran el bien material y sensible, no de todos, sino de 
los que tienen la fuerza y recursos físicos para lo- 
grarlos en su provecho, bien sea el imperante sobe- 
rano, bien sus paniaguados, parientes y amigos 
(nepotismo), ú otras clases y colectividades. En una 
palabra, las filosofías y las jurisprudencias nuevas 
engendran las varias especies y grados de tiranía 
que, si en las sociedades antiguas procedió de igno- 
rancia y error, tiene hoy el fundamento sistemático 
de una metafísica, ética y derecho impotentes para 
fundamentar un orden dirigido á un harmónico pro- 
común.» 

El pragmatismo contemporáneo ofrece una doble 
fase; en la generalidad de los Estados es la oliwar- 
quía del tercer estado, de la burguesía; en algún 
otro, como en la Rusid actual, es la oclocracia, y 
ambas con potencia rigurosa y tiránica que excluya 
de la participación de los goces sociales á sus antí- 
podas, como si en la vida fuera posible buscar la 
fraternidad empleando procedimientos de dictador. 

Las moderaciones éticas aparecen ahuyentadas con 
la filosofía positiva que se basa en un régimen de 
fuerza y de selección mediante ella; las Mode ldetones 
orgánicas no tienen cimentación posible en una so- 
ella política todo cabeza; y si se espera de las 
moderaciones mecánicas eficacia para evitar la tira- 
nía del pragmatismo, se espera inútilmente, porque 
las modernas democracias, á pesar de llevar en su 
seno aquellas moderaciones, dan la sensación de no 
ser capaces de evitar el vicioso sistema político que 
busca los provechos particulares en lugar del bien 


común. 
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Pracmarismo. Vilos. Con este nombre se han 
designado corrientemente multitud de concepciones 
filosóficas bastante divergentes, aun en puntos fun- 
damentales, pero que sin duda coinciden en algo, á 
saber, en trasladar las cuestiones referentes ú la 
verdad y al orden de nuestras representaciones al 
campo de la acción, de la práctica, tomando esta 
palabra en un sentido sensiblemente utilitarista y 
desde luego marcadamente antiintelectualista. El 
pragmatismo en sus formas más características debe 
ser considerado como una teoría del conocimiento, 
y, por tanto, como una metafísica, pues ó la presu- 
pone, ó pretende construirla; además, es preciso 
indicar sus aplicaciones á la teoría de las ciencias 
físicas y á la filosofía de la religión. Han sido mu- 
chas las confusiones y las querellas un tanto vivas 
á que ha dado lugar la suma imprecisión de los tér- 
minos usados y la enorme inversión de los valores 
intelectuales que entraña esta dogtrina; y esto ha 
dado lugar al sinnúmero de formas diversas en que 
se ha presentado, por lo cual se ha dicho que el 
pragmatismo es proteiforme. Para proceder en este 
artículo con la posible claridad, 1. indicaremos los 
antecedentes y desarrollo histórico del pragmatismo 
en general; 2.2 expondremos más detenidamente el 
pragmatismo de la escuela angloamericana como 
más importante, y 3. señalaremos los aspectos 
pragmatistas de la filosofía francesa contemporánea, 
con sus derivaciones en la crítica y metodología de 
las ciencias físicas, y en la filosofía de la religión. 


! I — Antecedentes y desarrollo histórico 
! del pragmatismo 


Ante los excesos de la especulación desenfrenada, 
en épocas de decadencia filosófica, se ha oído siem- 
pre la voz del sentido humano, que ha opuesto á las 
extravagancias y sutilezas de la razón abstracta 
las categorías de lo útil y de Jo práctico. Los pri- 
meros pragmatistas pretenden con su doctrina ha- 
cerse eco de estas voces, y han dado á sus sistemas 
los nombres de ilosofía del sentido común (James) y 
humanismo (Schiller). Pudiera, según esto, relacio- 
nárselos con el positivismo, aunque de ello protes- 
tan airadamente. Veremos luego hasta qué punto 
son legítimas ambas pretensiones. Mas lo que esen- 
cialmente constituye la tendencia pragmatista, es 
decir. la intervención del criterio de lo útil, ó de la 
acción práctica en la noción misma de la verdad 
como tal, debe considerarse como una derivación 
directa de la crítica kantiana. principalmente des- 
pués de la bancarrota del idealismo germánico y de 
las exageradas y antimetafísicas tendencias del po- 
sitivismo. Claro está que el pragmatismo no es el 
kantismo, ni toma por su cuenta, al menos directa- 
mente, quizá ninguno de los problemas agitados 
por Kant; va por otros caminos; mas bien puede 
asegurarse que representa una dirección que lógica- 
mente debía 'aparecer en la historia de la filosofía, 
el intentar una transposición á todo el orden intelec- 
tual del método iniciado por el filósofo de Koenigs- 
herg para establecer su fenomenismo moral. Por lo 
demás, Peirce claramente confiesa que su sistema 
debe su origen á sus reflexiones sobre las Críticas 
de Kant. Y] pragmatismo acepta los resultados 
antiintelectualistas de Kant y del positivismo, y 
aun va más allá, pues ha sido para él una fortuna 
el aparecer en la época del criticismo científico, que 
ha reducido á la nada las pretensiones antocráticas 
del positivismo en orden á la inmutabilidad de la 
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ciencia. Por otra parte, se han impuesto los anhelos 
metafísicos de ia razón humana, y en esta parte es 
preciso convenir enteramente con James, cuando 
afirma que ésta necesita una filosofía y una metafí- 
sica; y así la ha buscado el pragmatismo. Además, 
del criticismo debían resultar teorías esencialmente 
voluntaristas, sobre todo después que el mismo idea- 
lismo emprendía estos derroteros con Schopenhauer, 
y como Kant parecía salir del atolladero fundando 
un fenomenismo moral que postulaba las verdades 
fundamentales del orden religioso y ético, era lógico 
llegase á formularse una teoría que pretendiese uni- 
versalizar el procedimiento, explicando toda ciencia 
por los criterios de la acción; tanto más cuanto que 
el andamiaje trascendental de las categorías era un 
complicado castillo de naipes demasiado arbitrario. 
Ni hay que echar en olvido la fórmula en que Comte 
cifraba la noción de ciencia: voir pour prévoir, que 
no era menos apta á dirigir los espíritus hacia las 
categorías de la acción y de la utilidad. 

Para lograr este resultado fué necesario invertir 
las nociones de verdad y de ciencia, presentándolas 
únicamente en función de la acción y de la utilidad, 
con un carácter instrumental, como un producto 
humano, cuyo único valor es el de dirigir la activi- 
dad. Esta fué la obra del praginatisino angloameri- 
cano, desarrollado ya en 1873 por C. Sanders Peir- 
ce, y que tomó luego por su cuenta William James 
(desde 1898), presentándolo en su famosa teoría del 
corredor con amplitud de miras como un terreno de 
inteligencia de los diversos sistemas filosóficos. ln 
Oxford lo propagó con el nombre de Humanismo, 
F. C. S. Schiller, y luego en Chicago se adhirió 
con entusiasmo á esta teoría Dewey. ln numerosas 
obras, artículos y conferencias se exponían los nue- 
vos dogmas, propagándose con rapidez. Y como, 
según indicábamos, parecía flotar en el ambiente 
filosófico una tendencia bastante marcada hacia una 
explicación utilitaria de la ciencia, pronto ciertas 
teorías que más bien debieran calificarse como de 
abolengo positivista, tomaron un tinte pragmatista, 
y así es frecuente contar entre los pragmatistas á 
Simmel, Ostwald, Mach, Avenarius, Vaihinger y Je- 
rusalem, y, en general, á los positivistas alemanes, 
si bien parece más exacto decir que sólo participan de 
la tendencia general de constituir una metafísica den- 
tro de los límites en que lo permitan las tendencias 
empiristas y criticistas de la filosofía sujetivista. 
En Italia un grupo de pragmatistas como Papini, 
Vailati y Calderoni, con sus extravagancias ape- 
nas hicieron más que desacreditar la nueva filosofía, 
En Francia tres corrientes importantes vinieron. á 
fines del siglo xix y en el primer decenio del xx, 
á engrosar considerablemente, si bien modificándolo 
y abriéndole nuevos cauces, la corriente del prag- 
matismo. Las insinuaciones de Boutroux contra la 
estabilidad de las leyes naturales (1874) no parece 
obtuvieron eco hasta los trabajos de crítica científica 
de hombres como Poincaré, Milhaud, etc., que formu- 
laron una teoría netamente pragmatista de la ciencia 
y le las teorías científicas como tales; sin que, á mu- 
chos de ellos por lo menos, les ocurriese trasplan- 
tarla al terreno de la filosofía y de la crítica del co- 
nocimiento. En cambio, James acogió con gozo sus 
afirmaciones y las tomó por un confirmatur de gran 
valor para su propia doctrina. Por otra parte, Mau- 
ricio Blondel designaba ya desde 1888, con el nom- 
bre de pragmatismo, su teoría de la acción, y aun- 
que ha protestado diversas veces y con energía de 
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que su doctrina sea asimilada al pragmatismo anglo- 
sajón, sin embargo no puede desconocerse que ha 
contribuído á propagarlo, como que, según confe- 
sión propia, la nueva teoría de la acción «desplaza 
el centro de gravedad de la teoría del conocimiento 
para trasladarlo del concepto ó intención ideal á la 
operación total»; de modo que la doctrina de la ¿n- 
manencia puede contarsesin injuria entre las teorías 
pragmatistas ó entre sus derivaciones. Pero quien 
más ha contribuído al desarrollo del pragmatismo en 
Francia es Enrique Bergson, el ídolo de la filosofía 
francesa en lo que llevamos de siglo, y precisamen- 
te en el terreno de la filosofía pura y de la psicolo- 
gía. Nunca ha sido calificada de pragmatismo su 
doctrina, y no sería adecuado el nombre para ella, 
más bien debe calificarse de intuicionismo; mas lo 
es, sin duda alguna, en una buena parte, y los mu- 
tuos cambios de impresiones entre James y Bergson 
han infiuído notablemente en ambos pensadores. 
James acepta buen número de teorías de Bergson 
como profundamente pragmatistas, y á su vez Bero- 
son presenta en Francia el pragmatismo de James, 
no sin algunas reservas, lo espiritualiza más y va 
más allá de él, hasta formular conclusiones en apa- 
riencia contradictorias. Discípulos de Bergson y que 
reúnen las tendencias filosóficas, científicas y reli- 
giosas del pragmatismo francés son Le Roy y Wil- 
bois (la nueva filosofía). 

En la filosofía de la religión penetró el pragma- 
tismo por varios caminos, con muy sensibles desvia- 
ciones. James estudió con criterio pragmatista la 
psicología de los fenómenos religiosos individuales 
en su obra Ze varieties of religious experience, como 
el criterio relativista de las teorías religiosas de las 
escuelas de la nueva ciencia de las religiones se 
aproxima bastante al criterio pragmatista; además, 
ei mismo autor presentó decididamente el pragma- 
tismo como el único camino para resolver científica- 
mente el problema religioso; de modo que bien 
puede decirse que la filosofía y la psicología religio- 
sa se desarrolla en los medios no católicos en un te- 
rreno francamente relativista y pragmatista, y aun 
aquí siguen estos sistemas por los rieles trazados 
por el criticismo y agnosticismo kantiano y positi- 
vista. En la apologética y dogmática católica inten- 
taron también introducirse estos criterios, parte por 
influencia de las tendencias mencionadas, parte más 
íntimamente, desviando ciertas corrientes que tenían 
muy legítimo su puesto en la doctrina tradicional. 
Siempre se ha empleado en la Iglesia el argumento 
apologético de las consecuencias, por las que se 
aprueba una verdad práctica por los frutos que de 
ella se siguen. En el siglo xix se hizo mucho hin- 
capié en él ante el escepticismo que parecía desvir- 
tuar todo argumento intelectual superior; y sin duda 
que Newman, Ollé-Laprune y otros autores lo em- 
plearon correctamente y en sentido del todo tradi- 
cional, si bien algunas frases suyas, sacadas de su 
contexto, han servido para apoyar las teorías moder- 
nistas. Balrour distinguió entre evidencia y certi- 
dumbre, y dando aquélla por imposible, buscó un 
camino para la certeza en un pragmatismo social, 
que fué en parte aprobalo por Brunetitre, Mallock, 
Bourget y Joergensen. El estado de espíritu que 
estas corrientes implican. las doctrinas de la acción 
de Blondel y Laberthonniére, junto con el legítimo 
pragmatismo de algunos discípulos de Bergson, 
fuertemente imbuídos, además. en el espíritu neo- 
kantiano que dominaba despóticamente en las Uni- 
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versidades francesas en este período, dió por resul- 
tado en buena parte el giro especial que tomó el 
modernismo religioso en Francia, con sus teorías de 
la inmanencia vital y de la explicación pragmatista 
de los dogmas, 

El reinado del pragmatismo no ha sido pacífico 
en ninguno de sus aspectos, á pesar de los grandes 
nombres que lo patrocinaban Pronto salieron impug- 
nadores de todas partes, y las discusiones y querellas 
se llevaron adelante con bastante viveza. No solamen- 
te en su parte religiosa, que era del todo inaceptable 
á los criterios de la tradición católica (V. Monernis- 
MO), mas en la filosófica y aun en la científica la lucha 
fué bastante violenta. Entre los impugnadores más 
acerados y más profundos del pragmatismo ame- 
ricano han de ser citados Lovejoy, Bradley y, sobre 
todo, Montague; y en la parte científica el mismo 
Poincaré afirmó que la ciencia sería intelectualista 
ó no sería. Un fenómeno muy curioso se ha obser- 
vado en la polémica pragmatista en sus aspectos 
filosótico y religioso; la frecuente desautorización 
que han hecho los pragmatistas de la exposición de 
su doctrina y de las afirmaciones que sus adversa- 
rios les atribuían, exposición y afirmaciones expre- 
sadas con las propias palabras de sus mismos auto- 
res. Baste recordar las cuestiones entre Le Roy y 
sus numerosos contradictores, entre Blondel y Berg- 
son y Tonquédec, y el debate entre Pitkin y Kallen 
á propósito de la interpretación de Bergson hecha 
por James, á que luego aludiremos. En general, así 
como se ha visto en los adversarios del pragmatismo 
una seguridad muy notable y á veces algo altanera 
en el combate, se ha podido notar en sus partidarios 
una sorda irritación (á veces un tanto clamorosa) y 
la debilidad en que parecían hallarse, debilidad que 
procuraban compensar con repetidas y fuertemente 
acentuadas afirmaciones. En los dos Congresos de 
Filosofía en que se debatió más sobre el pragmatis- 
mo, Heidelberg (1908) y Bolonia (1911), las discu- 
siones no le fueron sobradamente favorables. La ex- 
trema vaguedad y falta de precisión de las ideas que 
integran el pragmatismo, junto con la extremada 
inversión de los conceptos más fundamentales, hacen 
que no pueda prosperar. En realidad, desde que 
Lovejoy hizo su crítica, que intituló Zreize Pragma- 
tism (The Journal of Philosophy, 1908), declinó su 
estrella. Recientemente se ha dicho del bergsonismo 
que ha pasado ya al museo de los sistemas; mucho 
más puede afirmarse lo mismo del pragmatismo 
americano. Ha dejado sedimentos, y el autor últi- 
mamente citado le atribuye [ Pragm. and New-Mater, 
(The Journal of Philosop»y, 1922)] una buena dosis 
de culpa en el recrudecimiento del materialismo en 
América; mas aparte del idealismo sujetivista, que 
siempre cuenta con partidarios, los que quieren sa- 
lir del agnosticismo parecen inclinarse cada día más 
hacia un verdadero y moderado realismo. 


1. — Pragmatismo angloamericano 


Como hemos visto. Peirce, James y Schiller son 
los más autorizados representantes de esta teoría. 
Las características del sistema especial de Schiller 
se exponen en el artículo Humanismo; aquí sólo 
trataremos de la forma que dió al pragmatismo, 
forma que se apresuró James á interpretar é incor- 
porar al conjunto de su doctrina. 

El pragmatismo método. En su origen el prag- 
matismo es un método que consiste, según la fórmu- 
la de James, en interpretar cada concepción por sus 
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consecuencias prácticas; y definía gráficamente la 
actitud pragmatista diciendo que consiste «en volver 
las espaldas á los principios y el rostro á Jos fines». 
Se refiere con estas palabras á la exposición hecha 
por Peirce, quien con más profundidad quizá, aun- 
que de un modo menos asequible, asegura que el 
contenido de una idea, su significación hay que de- 
terminarla por la conducta que puede suscitar. «Con- 
sideremos el objeto de una de nuestras ideas, y re- 
presentémonos todos los efectos imaginables, que 
puedan tener algún interés práctico, que atribuímos 
á este objeto; pues bien, nuestra idea del objeto no 
es otra cosa que la suma de las ideas de todos estos 
efectos.» Y como para adoptar esta actitud es pre- 
ciso romper con todo lo que significa abstracción y 
apriorismos (aunque en otro pasaje dice James que 
la unidad genérica es eminentemente pragmática), 
decían claramente que su método era en el fondo un 
empirismo de carácter peculiar. James gusta de ejem- 
plizar sus afirmaciones, y así lo practica para expli- 
car el método pragmático. Se trata del problema del 
origen del mundo, y se proponen dos soluciones 
opuestas, la materia y Dios. El pragmatista, para 
explicar su método, se pone ante todo esta hipótesis: 
supongamos que el mundo acabase ahora; en este 
caso lo mismo da una solución que otra, son cuestio- 
nes de palabras, nada le dice; respecto de lo pasado 
no hay problema posible. «¿De qué serviría, qué val- 
aría un Dios que subsistiese después del fin de su 
obra? Nada más, absolutamente nada más que ella»; 
si con todo aun en este caso deberíamos contar con 
El entre tanto, es porque satisface á los anhelos de 
simpatía interior que buscamos. Por consiguiente, es 
preciso preguntar á una teoría, á una afirmación, 
qué promete, qué valor tiene para la vida concreta, 
sin quedarse, claro está, en las inmediatas aplicacio- 
nes prácticas, sino pasando aun á las más lejanas, y 
teniendo en cuenta las relaciones con otras verda- 
des, ú otros juicios de valor ya adquiridos. Confor- 
me á este criterio discute James las diversas cuestio- 
nes que atormentan á la humanidad, sobre todo la 
de lo uno y lo múltiple, y en resumidas cuentas 
viene á decir que tanto el monismo como el pluralis- 
mo merecen su simpatía al pragmatista, sin que sea 
fácil decidir cuál de ellos ofrece positivas ventajas 
sobre el otro; después de todo viene en realidad á ser 
este método el corredor común en donde tienen su 
punto de reunión y de mutua inteligencia los que 
militan en los más adversos y diferentes campos. 
Teoría pragmatista de la verdad. El punto más 
importante y más original en el pragmatismo es su 
teoría de la verdad. Ante todo la verdad ha de ser 
considerada como un ¿instrumento de la acción: es el 
resumen de todas las ideas de valor práctico defini- 
do que pone en obra la experiencia. Es un bien, no 
una categoría fuera del bien; verdadero es lo que se 
constata como bueno, bajo la forma de una creencia. 
Pueden aceptarse como descripciones aproximadas 
de la verdad estas dos: «verdad es lo que nos es 
mejor creer; lo que debemos creer, mientras no se 
halle en oposición con otra ventaja vital». En reali- 
dad, las creencias no son otra cosa que reglas de ac- 
ción, y toda la fanción del pensamiento es producir 
hábitos de acción. Todo su valores, pues, el conjun- 
to de sensaciones que hemos de esperar de él y las 
reacciones que debemos preparar. «La conducta, 
dice James, que una verdad nos dicta ó nos inspira 
es para nosotros la mejor prueba de susignificación, 
Mas, antes de inspirárnosla, predice un cambio en 
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nuestra experiencia y con este cambio orienta y re- 
clama la acción.» 

James se hace cargo de la definición vulgar de la 
verdad: «conformidad con la realidad»; no hay in- 
conveniente en aceptarla; mas todo está en declarar 
qué se entiende por conformidad y qué por realidad. 
Su explicación es un modelo típico de las transfor- 
maciones que de las nociones comunes hacen los 
pragmatistas. Realidad, dice, es lo que el sentido 
común entiende portal (?); nos resulta creer que este 
objeto es un reloj; nos servimos de él como tal, y no 
experimentamos decepción alguna; nos orienta á la 
verificación de nuestra idea, nos lleva á los alrede- 
dores del objeto; si concuerdan las experiencias, es- 
tamos tan ciertos de poder verificar nuestras ideas, 
que nos dispensamos de ello; son las realidades como 
las monedas en curso, tenemos reserva de ella, y 
expresan las relaciones entre las ideas. Extraño pa- 
recerá que tal noción de realidad sea presentada como 
de sentido común; la noción de sentido común es la 
que pone la realidad en las cosas en sí independien- 
temente de nuestras ideas ó sentimientos. Conformi- 
dad es lo mismo que verificación, validación, corro- 
boración de la idea. La verdad es un suceso: la idea 
«deviene verdadera por ciertos hechos; provoca ó sus- 
cita en nosotros ciertos actos, con los cuales nos 
hace penetrar más adentro en la experiencia. Así 
que esta conformidad en que consiste la verdad no 
puede ser á modo de copia de un original, sino que 
significa tan sólo el hecho ó de ser conducidos alre- 
dedor de la realidad, ó de ser puestos en contacto 
efectivo y eficaz con ella, de modo que se obre mejor 
sobre ella ó sobre sus intermediarios. James repite 
mil veces la misma idea con fórmulas parecidas de 
un carácter marcadísimamente utilitario: «es útil 
porque es verdadero y es verdadero porque es útil; 
lo mismo exactamente significa una cosa que otra;la 
verdad es una idea que se realiza y puede verificar- 
se; lo verdadero consiste simplemente en lo que es 
ventajoso; sólo debe considerarse el punto de vista 
práctico de los resultados.» Así justifica el carácter 
instrumental de la verdad, que es «un modo de me- 
dir la superficie de los fenómenos para encerrar en 
una simple fórmula todas sus variaciones.» 

En este punto introduce James la concepción 
humanista de Schiller y Dewey para apoyar la no- 
ción pragmatista de la realidad. El humanismo par- 
te de este principio: «auestras verdades son produc- 
tos humanos». El mundo es esencialmente /2yle, ma- 
teria plástica. Inútil sería querer definirlo por lo que 
es en sí ó por lo que era en su origen; «es lo que 
con él se ha hecho». Verdad es que tiene elementos 
refractarios; es algo difícil discernir unos de otros. 
Por lo que estos autores asientan en la clasificación 
de las partes de la realidad, parece que entienden 
que la simple existencia de la realidad es algo suyo 
propio; lo nuestro es lo que nosotros afirmamos de 
ella, suesencia. «Los hechos no son verdaderos en 
cuanto son simples hechos; por este título son y nada 
más»; así, que su existencia no depende de nosotros. 
Mas cuál sea el objeto de nuestra atención es función 
de nuestros intereses, y según nos fijemes en uno ú 
otro, formularemos diversamente la verdad, «se tra- 
ta de saber qué interés tenemos en concebirla de tal 
manera ó de tal otra». Por esto declaran los prag- 
matistas, con Lotze, que nuestras descripciones son 
importantes adiciones hechas á la realidad que au- 
mentan su valor. «Somos creadores; tanto por razón 
del sujeto como por razón del atributo de una pro- 
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posición añadimos á la realidad; el mundo está de- 
lante de nosotros, realmente maleable, esperando de 
nuestras manos los rasgos definitivos; de esta dulce 
violencia resultan las verdades que el hombre le 
hace engendrar; estas son las divinas funciones crea- 
doras de la humanidad». El debate, pues, entre el 
racionalismo y el pragmatismo versa sobre la mane- 
ra de concebir la estructura del universo, Para el 
racionalismo existen variedad grande de ediciones: 
una ¿n—folio de lujo, eterna é iumutable, la verdad 
«en sí; otras con erratas, mutiladas, fragmentarias, lo 
que cada hombre concibe del mundo; en cambio, 
para el pragmatismo no hay más que una edición no 
acabada, que se está haciendo, todos somos sus co- 
laboradores. 

Terminamos en este punto la exposición del prag- 
matismo anglosajón. En estos últimos rasgos se hace 
sentir la preocupación de condensar el ambiente filo- 
sófico contemporáneo á su alrededor (en sus obras 
llegan á aceptar Ja teoría del como si) y de ofrecer 
una base de inteligencia con todas las otras doctri- 
nas salidas de la corriente críticoevolucionista. Mas 
este entronque es obra de los pragmatistas fran- 
ceses. 

Crítica del pragmatismo angloamericano. Es fácil 
ver la confusión fundamental en que incurre el 
pragmatismo al confundir las categorías de verdad y 
utilidad en cualquier sentido en que se tomen. (Jue 
la verdad es frecuentemente útil al hombre, más aún 
que en virtud del principio teleológico sintamos y 
afirmemos que en último término toda verdad es útil, 
¿Significa esto por ventura que la verdad es precisa- 
mente la utilidad, que no tenga otro sentido esta 
palabra? Precisamente la razón de su utilidad es su 
verdad objetiva, su conformidad con la cosa; y en 
esta conformidad reside su poder de verificación y 
de utilización. Esto es lo que dice el sentido común, 
y no hay sofisma que baste á deshacer estas nocio- 
nes. Además, James ha escogido siempre para de- 
clarar y hacer ver sus doctrinas nociones esencial- 
mente relativas y que ofrecen diferentes aspectos 
objetivos. Para demostrar el elemento humano de la 
verdad pone este ejemplo: el número 27 puede ser 
considerado como el cubo de 3, como el producto 
3x9, como 26+ 1, como 100—73, y aun de 
mil otras maneras. Asimismo discurre luego sobre 
los nombres y figuras de las constelaciones, sobre 
diversas apreciaciones de las figuras geométricas. 
Waterloo significa una derrota para los franceses y 
una victoria para los ingleses. Asimismo, dice, el 
universo significa para un optimista una victoria,. y 
para un pesimista una derrota. Todo esto es mucha 
verdad, mas lo que no se ve es cómo estos ejemplos 
puedan hacer ver la parte del hombre en la consti- 
tución de la realidad ó de la verdad objetiva. ¿Por 
qué, en resumidas cuentas, son verdaderas estas 
apreciaciones, sino porque en realidad están todas 
ellas contenidas en el objeto? Si Waterloo es una 
victoriaspara un inglés es porque en realidad Wa- 
terloo fué una batalla en que el ejército inglés de- 
rrotó al francés, Ahora, de que el universo aparezca 
al que quiera mirarlo con ojos pesimistas como ana 
derrota, no se sigue sino que el tal lo mira sólo por 
un lado y que en el universo hay males, lo cual es 
mucha verdad y del todo conforme con el objeto. Y la 
parte que tiene el hombre en sus afirmaciones no era 
preciso que el pragmatismo nos la descubriese. 

Inútil es que James dedique un apéndice de ocho 
párrafos á responder á las falsas interpretaciones 
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que, según dice, dan de su doctrina sus adversarios. 
Sus meras afirmaciones no alteran la impresión des- 
favorable producida en quien examina atentamente 
sus doctrinas. Montague le dedicó cuatro artículos 
en The Journal of Philosophy (1909), con el epígra- 
fe ¿Puede un realista ser progmatista?, en Jos cuales 
examina con sagacidad la raíz de las confusiones del 
pragmatismo, La teoría que identifica la verdad de 
una afirmación con su verificación por la experiencia 
viene á establecer que el esse es el percipi (el ser es 
el ser percibido), confunde la ratio essendi con la 
ratio cognoscendi; además de que parece que el prag- 
matista no se ha preguntado jamás por qué una 
creencia nos conduce mejor que otra á la acción 

Por el contrario, el sentido común distingue, no me- 
nos que el sentido filosófico, la verdad de la verifica- 
ción. «Cuando un contenido es á la vez objeto de 
una creencia y una cosa que existe, ha y entre el con- 
tenido en cuanto es creído y el contenido en cuanto 
existente una forma particular de la relación de 
identidad que se llama verdad. Cuando la experien- 
cia ha constatado que una cosa es un hecho y á la 
vez una cosa pensada como tal, la creencia en esta 
cosa ha sido verificada.» La creencia de Colón en la 
existencia de una tierra al O. de Europa era verda- 
dera antes de ser verificada en sus viajes. El mismo 
virus fundamental descubre Montague en el huma- 
nismo; esta doctrina hace con los imperfectos y de- 
ficientes conocimientos humanos (trata principal- 
mente de las nociones abstractas, los ¿dola trivus de 
Bacon), lo que Kant con el escepticismo de Hume, 
legitimizarlo: el mundo construído por nuestras 
ideas, determinadas á su vez por nuestras emociones, 
nuestros deseos, nuestras necesidades, este es el 
mundo real, plástico, un mundo producto del hom- 
bre, humanizado. Esta interpretación del humanis- 
mo es un puro sujetivismo, cuya base es la identi- 
ficación del esse con el percipi. Montague se permite 
preguntar al humanismo si está dispuesto á tratar 
el aire, el sol, el agua como trata el espacio, el 
tiempo, la substancia; además, sin duda que la 
muerte y el dolor son también resultados perpetua- 
dos por nosotros á causa de su utilidad; y con su 
misma punta de malicia acaba diciendo que una 
sola razón impide el declarar absurdo este sistema, 
su demasiado parecido con el kantismo. Mas su- 
puesto un sano realismo, ana variedad rica y multi- 
forme, no hay inconveniente en afirmar el carácter 
selectivo y humano de nuestro conocimiento, que 
elige para su estudio entre los predicados y objetos 
del mundo real los que se acomodan más á sus ne- 
cesidades. Además, es cierto que el hombre tiene 
acción en la naturaleza, que es entre ciertos límites 
maleable y plástica; mas no directa y formalmente 
para el conocimiento, sino para la voluntad y la ac- 
ción dirigidas por la verdad del conocimiento; he 
aquí el progreso. Y que los hábitos, recuerdos, el 
sistema todo de las ideas ya adquiridas por la huma- 
nidad influye en la actual aprehensión intelectual de 
ella es clara. verdad, bien comprobada por la expe- 
riencia. En fin, después de bacer ver la suma impre- 
cisión de los términos de acción y de valor de que 
usa el pragmatismo, insiste de nuevo (prescindiendo 
del grado de utilidad de esta proposición que puede 
ser verdaderísima: «en mi mesa hay cuatro mos- 
cas») en que la utilidad puede ser, y será si se 
quiere, un síntoma, un indicio de la verdad (que 
falta en proposiciones útiles, tales como aquellas en 
que uno se hace el modesto sobre los propios méri- 
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tos), pero que no es aplicable á un número infinito 
de proposiciones que deben ser verificadas por Cri- 
terios del todo diversos. 


111. — E! pragmatismo de la escuela francesa 


No insistiremos en el pragmatismo de Blondel, 
pues ciertamente en su esencia es una filosofía de la 
acción, del pragma, es decir, de las condiciones to- 
tales de la actividad como tal, con todas sus con- 
causas, todas las repercusiones del medio que vienen 
á obrar sobre el mismo agente. Este análisis integral 
llevará necesariamente del problema científico al 
problema religioso. Sus afinidades con el pragmatis- 
mo filosófico resultan de sus propias declamaciones 
contra el intelectualismo, y del influjo que su autor 
espera ejercerá la filosofía de la acción en las teorías 
del conocimiento, esperanza expresada en los térmi- 
nos citados en el párrafo primero y que James tomó 
por su cuenta. V. InMANENCIA. 

Bergson expuso el pragmatismo de James en una 
introducción á la traducción francesa de Pragmatism; 
mas ya en ella puede decirse que interpretó y coloreó 
con sus propias concepciones el sistema americano. 
Al leer aquellas páginas se nota la impresión de algo 
nuevo, las concepciones capitales del sistema berg- 
soniano. Bergson descubre en el pragmatismo algo 
que no han visto los que lo formularon. La realidad 
es redundante y sobreabundante, las cosas son 
flúidas, sus relaciones son flotantes. Ahora bien, la 
experiencia entera, completa es la que puede alcan- 
zarlo, es preciso dar cabida en la interpretación del 
mundo al factor sentimiento y voluntad, y quitárselo 
á la razón, todo el hombre tiene derecho á la pose- 
sión de la realidad. La teoría pragmatista de la ver- 
dad es presentada también por Bergson bajo un nue- 
vo ángulo; la verdad se. define por la relación no 
con la cosa que es, sino con la que no es: «para las 
demás doctrinas una verdad nueva es un descubri- 
miento, para el pragmatismo es una invención». En 
sus demás obras desarrolla Bergson más de propó- 
sito su propio pragmatismo. Nuestro pensar es para 
obrar, «nuestra inteligencia ha sido fundida en el 
molde de la acción». De la falta de reconocimiento 
de este principio proceden las grandes cuestiones 
filosóficas, que conducen á enormes ilogismos. En 
realidad nuestros pensamientos nos dan no las cosas, 
sino «el dibujo de nuestra acción posible sobre las 
cosas». Esto son las cualidades, la forma, la misma 
consistencia de los cuerpos, «son los planos de nues- 
tras eventuales acciones sobre las cosas». La realidad 
es otra cosa, es cambio, es una continuidad flúida, 
una mutua interacción, un continuo eri, un de- 
venir subjetivo-objetivo. La adecuación de esta rea- 
lidad no podemos obtenerla por los procedimientos 
ordinarios de nuestra facultad de conocer, es menes: 
ter una intuición total del movimiento, por un im- 
pulso vital (élan vital), y para llegar á ella es preciso 
hacer un continuo esfuerzo de rectificación total de lo 
que son las leyes íntimas del pensar humano. Bery- 
son en sus escritos lo hace, y por esto dejan una 
dolorosa y penosa impresión en quien quiere seguir 
atentamente el pensamiento del autor. V. Inrurcro- 
NISMO y EvOLUCIONISMO. 

En cambio, nuestro pensamiento, el concepto, es 
una estabilización de lo inestable, una instantánea 
de una transición, «una solidificación en imágenes 
discontinuas de la continuidad flúida de Jo real»; 
representa, pues, el concepto, tanto respecto de lo 
exterior como de lo interior, un fenómeno de defor- 
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mación. La razón es la comodidad, la utilidad y aun 

necesidad de estos procedimientos para la acción: 

«nos es cómodo no atender al cambio continuo, ni 

parar mientes en él hasta que es ya tan notable que 
puede imprimir una nueva actitud en nuestro cuer- 

po, ó una nueva dirección á la atención». De aquí 
las ideas de sujeto, substancia, estado, aun de la 
cosa ó ser; son productos prácticos de nuestra facul- 
tad de conocer. Aun la idea práctica le movimiento 
la formamos así; por un procedimiento cinematográ- 
fico superponemos las diversas instantáneas tomadas, 
sobre la realidad fuvente, y nos hacemos la ilusión 
de tener la noción de movimiento, noción contradic- 
toria porque es «un movimiento constituído por una 
serie de momentos inmrobles. Es que lo que nos in- 
teresa para la acción, es el dibujo inmóvil del mo- 
vimiento más que el movimiento mismo, es saber 
adónde va el mávil, en dónde está en un momento 
dado más que el progreso por el cual pasa de una 
posición á otra, progreso en que precisamente con- 
siste el movimiento». Esta es la teoría del concepto 
que James parece haber adoptado. Según ella, es 
verdad que los conceptos de materia y de energía 
pueden llamarse «hipótesis de extraordinarios resul: 
tados, limitaciones del pensamiento»: si bien en las 
mismas obras de Bergson. principalmente en Ja más 
importante, Z'évolution créatrice, se hallarán frases 
que parecen orientar en otro sentido esta teoría. 
Esta fué la causa de que á consecuencia del artículo 
en que James propuso al público americano la teo- 
ría bergsoniana del concepto (1910), comenzó una 
polémica, principalmente entre Pitkin y Kallen, di- 
rimida al fin por la intervención del mismo Berg- 
son, en favor de la interpretación de James, es de- 
cir, del sentido meramente pragmatista de su teoría. 
Pero este pragmatismo es contrario al norteameri- 
cano; para Bergson la verdad está en los antípodas 
de la utilidad: el concepto, instrumento de trabajo, 
deforma y destroza la realidad por un cruel morce- 
lage. James. con todo, en varios pasajes de su obra 
Piuralistic Universe, parece haberse dejado ganar 
definitivamente á la causa bergsoniana al afirmar 
que la realidad es esencialmente un Hujo de expe- 
riencia pura, en que nada hay absoluto, ni determi- 
nado, ni estático. 

Le Roy y Wilbois no aportan nuevos elementos 
al pragmatismo filosófico francés; únicamente lo 
apoyan con las observaciones de la crítica científica 
y del pragmatismo religioso en que ya se habían 
fundado Bergson y James. Lo que los hombres de 
ciencia aseguran hoy con una especie de dolorosa 
decepción, á saber, el carácter meramente transito- 
rio de las leyes físicas y de las hipótesis sobre que 
se funda la ciencia, lo extienden al hecho científico, 
no sólo en cuanto es función de la teoría ó hipótesis, 
sino en sí mismo y en sus aplicaciones. Nótese que, 
á despecho de ¿o que dealgunas páginas de Poincaré 
y otros autores podría deducirse, Duhem y el mis- 
mo Poincaré no parecen seguir al pragmatismo en 
sus radicales afirmaciones. Sobre esta importante 
materia véase Hipótesis y Troría. 

Crítica del pragmatismo frances. El intuicionis- 
mo de Bergson será examinado en su artículo co- 
rrespondiente; ahora tan sólo notaremos que así 
como sería falsa una filosofía que prescindiese del 
movimiento y quisiese reducirlo todo á estabilidad, 
así será falsa toda teoría que pretenda negar la esta- 
bilidad y reducirlo todo 4 movimiento. El método 
bergsoniano implica una contradicción íntima: ¿cómo 
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ha hallado el movimiento en la realidad, si precisa- 
mente declara que sus fuentes de información se lo 
ocultan cuidadosamente? En realidad no hay tal, y 
sus cavilaciones sobre el carácter fotográfico de 
nuestro conocimiento en general y de lo cinemato- 
gráfico de nuestra idea del movimiento no se apoyan 
en la realidad ni en la experiencia. El cinematógra- 
fo es una caricatura, una ilusión del movimiento, 
como la fotografía lo es de la idea; y esto nosotros 
lo sabemos. 'Podo cambia, dice Bergson; mas hace 
ya siglos que el sofístico panta rei de Heráclito ha 
sido resuelto; todas las cosas sujetas á nuestra expe- 
riencia cambian, mas no cambia el todo de las co- 
sas, algo permanece. Y es singular que pretenda 
Bergson apoyarse en la experiencia interna, cuando 
la persistencia de nuestros estados anímicos es bien 
manifiesta. No es de sentir que llame Bergson á las 
puertas de la intuición y de la experiencia vital; lo 
sensible es que lo interprete en un sentido que re- 
cuerda demasiado Ja sofística de las épocas de deca- 
dencia; acude demasiado Bergson á los sofismas de 
Zenón. «La flecha, dice Bergson, examinando uno 
de los argamentos del eleata, no está en los diferen- 
tes puntos donde la vemos; no hace más que pasar 
por ellos»; afirmación extraña, á que no es preciso 
recurrir: si pasa por un punto está, cierto, en él, 
pero no se detiene. 

De aquí á una teoría pragmatista del concepto 
hay una distancia enorme. Ni son de más valer los 
argumentos científicos con que la apoyan. Cierto 
que en las hipótesis y teorías hay mucho de provi- 
sional, y una buena parte de convención. Mas esto 
mismo no es arbitrario, ni es el todo en la ciencia. 
Precisamente cuanto más conforme con la realidad 
y experiencia conocida esté una hipótesis. y cuanto 
menos contenga de convencional, tanto más útil 
será, porque aquí la utilidad es la verdad, es útil 
porque es verdadera, ó traduce suficientemente un 
aspecto de la verdad. Ll estudio del aspecto cuanti- 
tativo de la materia y energía ha permitido realizar 
progresos grandiosos en la ciencia; mas no se ha de 
olvidar el cualitativo, No será aventurado afirmar 
que el desaliento y relativismo algo escéptico que 
hoy reina entre los cultivadores de la filosofía cientí- 
fica proviene en gran parte del absolutismo con que 
se habían considerado como intangibles teorías, que 
no podían serlo, porque concedían una parte dema- 
siado grande á lo convencional. Unicamente, repeti- 
remos con Montague, en el caso en que se quiera 
persistir en el axioma esse est percipi, sea en forma 
de evolucionismo radical inmanentista, sea en fun- 
ción de un idealismo sujetivista, tendrían razón de 
ser estas teorías, Mas entonces está de sobra el 
pragmatismo; no se podrá salir del idealismo persis- 
tiendo en su principio fundamental. Adoptar el an- 
tiintelectualismo como una solución de los proble- 
mas intelectuales, es decir sencillamente «yo no 
juego». 

in el fondo hay sin duda el eterno problema de 
la filosofía, mil veces propuesto y suficientemente 
resuelto, cuando el sentido común, injertado en ge- 
nios poderosos, ha sabido sobreponerse á la enfer- 
miza debilidad de la inteligencia humana; es el pro- 
blema de lo uno y de lo múltiple, es el problema de 
los universales, el que llama James «el enigma del 
todo que se identifica á cada una de sus partes». La 
distinción y conformidad del orden ontológico y del 
lóvico, la admisión y conciliación del concepto y 
de la intuición, el orden y la harmonía, que no sa- 
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crifica lo uno ni lo múltiple, sino los admite y los 
asocia es el principio de donde ha de brotar la so- 
lución. 

Por último, las aplicaciones del pragmatismo al 
orden religioso distan mucho de ser afortunadas. Su 
examen se hará más particularmente en los artículos 
consagrados á estos importantes problemas (Fb, 
Rernición, InmANENCIA, etc.). Sólo diremos aquí 
que el intento de James de que el pragmatismo fue- 
se un terreno neutral en que pudiesen entenderse la 
religión y la ciencia, ya á Boutroux le pareció poco 
viable; y la experiencia ha venido á comprobar que 
la religión no podía contentarse con actitudes, que 
pudieran expresarse en función de muy diversas y 
aun contradictorias afirmaciones de valor y reali- 
dad. En Le Roy esta aspiración ha llegado á una 
completa deformación de las más elementales nocio- 
nes sobre las afirmaciones dogmáticas, á una exage- 
rada y completamente inexacta apreciación del valor 
del pragmatismo en el mundo filosófico actual, y é 
una violentísima interpretación de los documentos 
de la tradición católica, A su dogmática agnóstica 
y de actitudes pragmáticas, hubiera simplemente 
opuesto santo Tomás lo que oponía á las argucias 
de los agnósticos dogmáticos y simbolistas judíos y 
árabes de su tiempo: no es este el sentir de los cris- 
tianos. Y este sentido tradicional, no los postulados 
de una filosofía, es lo que ha opuesto la Iglesia al 
inmanentismo, practicismo y simbolismo religiosos 
preconizados por el modernismo. Cuando los moder- 
vistas condicionan su actitud por los postulados de 
la filosofía moderna, mejor dicho, de una parte de la 
filosofía moderna, no tienen derecho á echar en cara 
á la dogmática tradicional el que se apoye en los 
dictados de una filosofía del sentido común. Por lo 
demás, si atentamente lo examinan, verán que la 
escolástica explica, expone y defiende el dogma, no 
lo forma, ni lo condiciona, ni siquiera lo formula; 
el dogma tiene un origen superior, la palabra reve- 
ladora de Dios. 

Bibliogr. Para las obras de los autores pragma- 
tistas, véanse los artículos correspondientes de esta 
ExNcICLOPEDIA, así como los dedicados á materias 
afines, ya citados. Desde 1900 hasta 1913 se han 
publicado numerosos artículos en las revistas filosó- 
ficas sobre este sistema. principalmente en Journal 
of Prylosophy, Philosophical Review, Mina, Monist, 
Bulletin de la Société Frangaise de Philosophie, Re- 
vue de Metaphysique et de Morale, Revue de Philo- 
sophie, Annales de Philosophie Chrétienne, Leonardo 
(Florencia, artículos de Papini); principalmente los 
firmados por Montague, Lovejoy, Turner, Moore, 
Sauvage, en las angloamericanas, y los de Char- 
les. Blanche, Jeannitre, Notl, Portalié, Parodi, La- 
lande, Chide, etc., en las francesas. Notaremos, 
además, algunas obras más notables sobre el prag- 
matismo. Farges, La crise de la certitude (París, 
1907); Hébert, Le Pragmatisme (París. 1908); Ton- 
quédec, La notion de vérité dans la Philosophie nOou- 
velle (París, 1908); Schinz, Anti-pragmatism (Nue- 
va York, 1909); Pratt, What is Pragmatism (Nueva 
York, 1909): Leclere, Pragmatisme, Modernisme, 
Protestantisme (París, 1909): Bourdeau, Pragmatise 
me eb modermisme (París, 1909); Naville, Les philo- 
sophies afirmatives (París, 1909); Walker, Theories 
of kuowledge (Londres, 1911); Fouillée, La pensee el 
les noweelles écoles antizintellectualistes (París, 1911); 
Michelet, Diev et Pagnosticisme contemporaine (París, 
1912); Jeamnitre, Criteriologie (París, 1912); Cald- 
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well, Pragmatism and ldealism (Londres, 1913); 
Tonquédec, Immanence (París, 1913); Driscoll, Prag- 
matism and the problem of the idea (Londres, 1915); 
Sorel, De Putilité du Pragmatisme (París, 1921). 

PRAGSER TAL. Geoy. Valle lateral S. del 
Pustertal, en el Tirol (Austria), dist. de Bruneck. 
Des. al O. de Niederdorf y se bifurca formando dos 
brazos. Comprende el hermoso Pragser Wildsee 
(1,496 m. s. n. m.). En el mismo hay dos balnea- 
rios (Alt Prags y Neu Prags), formando el punto 
de partida de las excursiones montañesas al Seekofel 
(2,810 m.) y Gran Rosskofel (2,597 m.). Al S. hay 
un paso que va por Plátzwiesen (1,993 m.) hacia 
Schluderbach en Ampezzotal. 

PRAGUE. Geoy. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Saunders; 394 h. se- 
gún el censo de 1910. [| Villa en el Est. de Oklaho- 
ma, condado de Lincoln; 1,025 h. según el censo 
de 1910. 

PRAGUERÍA ó LA PRAGUERÍA, //is¿. 
Nombre que se ha dado á la insurrección de los no- 
bles franceses contra Carlos VII en 1440, á causa 
de las reformas que implantó el soberano á raíz de 
la guerra de los Cien Años, con objeto de poner re- 
medio á la anarquía que reinaba en Francia. El prin- 
cipal instigador fué Carlos 1, duque de Borbón, que 
tres años antes había intentado sublevarse y había 
obtenido el perdón rea]. A Carlos y su hermano bas- 
tardo Alejandro juntáronse el antiguo favorito Jor- 
ge de la Trémoille y el dugue de Bretaña, Juan V, 
quien á su vez arrastró al duque de Alencon, al con- 
de de Vendóme y á unos cuantos capitanes de mes- 
nada. El duque de Borbón ganó para la causa de los 
insurrectos al delfín Luis (después Luis XI). á la 
sazón de diez y seis años de edad, á quien prometió 
la regencia del reino, una vez depuesto el monarca. 
Esta insurrección hubiera sumido probablemente á 
Francia en una funesta guerra civil, áno haber des- 
plegado los oficiales del rey una singular energía, á 
la que cooperó la inquebrantable fidelidad de los 
buenos ciudadanos. En efecto, el condestable de Ri- 
chemond marchó sobre Poitou con un buen núcleo 
de fuerzas reales, batiendo á Jorge de la Trémoille 
y sometiendo aquella región en dos meses. La arti- 
llería se encargó de echar á los nobles de sus forta- 
lezas. Por otra parte, fracasó el intento del delfín y 
el duque de Alencon. de propagar el levantamiento 
á la Auvernia, terminándose así la revuelta cuyo 
resultado fué robustecerse la autoridad real. Contri- 
buyó, además, al prestigio del ejército permanente 
puesto á las órdenes del monarca por los Estados 
generales de Orleáns en 1439, una de las medidas 
tomadas por Carlos VI[ que más habían solivianta- 
do á los nobles. 

Bibliogr. Thomas, Les Etats p"ovinciauz de la 
France sous Charles VII (París, 1879); Beaucourt, 
Le regne de Charles VII (París, 1856): Delort, 
Essai critique sur U'histoire de Charles VI] (París, 
1824). 

PRAH ó BUSSUM PRAMH. Geoy. Río de la 
colonia y dist. de Costa de Oro (Africa Occidental), 
cuyo nombre significa río santo; nace en las monta- 
ñas del Kwahu ú Okuahu, al N. de Akum; se enca- 
mina primero al SSO. y después de recibir las aguas 
de muchos afl. como el Komo y el Ngui y servir de 
frontera con el dist. de los Ashantis, tuerce al 5 
se une con el Anung y el Birim, se inclina al SO., 
confluye con el Ofé, que le imprime otra vez direc- 
ción S. hasta 20 kms. de la costa, donde bruscamen- 
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te se encamina al O. y, finalmente, vuelve al S, para 
desembocar en el Atlántico, á 63 kms. ENE. del 
cabo Three Points, después de un curso aproxima- 
do de 220 kms. Su barra es temible, pero una vez 
pasada, puede remontarse el río en barca hasta una 
distancia de 160 kms. 

PRAHMECQ. Gcoy. Cant. del dep. de Dos Se- 
vres (Francia), en el dist. de Niort. Comprende 
ocho municipios con 6,100 h.; su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. á40m.s. n. m., junto 
á las fuentes del Guirande, afl. izq. del Sóvre Nior- 
taise, á 12 kms. SB. de Niort; 770 h. (1,100 con 
el mun.). Tiene una antigua iglesia con campana- 
rio románico y en cuyo interior pueden admirarse 
seis bajorrelieves del siglo x1v y dos curiosas ins- 
cripciones del xvr. En el cementerio existe también 
una bella cruz de piedra del siglo xv. Al NO. de la 
población se encuentra el castillo de la Voute, con 
notables esculturas del Renacimiento. Est. en la 
l. f. de Niortá Ruffec. 

PRAHO. m. J/a». Especie de barco con batan= 
gas, usado en las islas de la Sonda. [| Parao. 

PRAHOE ó PRAHU. (Geoy. Monte volcánico 
de la isla de Java (Malasia, Indias Neerlandesas, 
Oceanía), sit. en el ángulo SE. de la provincia y á 
43 kms. SE. de Pekalongan; 2,537 m. de altura. 
No es más que la ruina lateral de un volcán que en 
los tiempos geológicos fué el más elevado de Java. 
La meseta que queda en medio es una de las más 
notables de Java por sus fenómenos volcánicos: bo- 
cas de,erupción, ríos de lava, lagos calientes y sa- 
turados de substancias químicas, solfataras, fuentes 
termales, arroyos de agua hirviendo, fumarolas, etc. 
En sus cercanías se ven ruinas de templos hindus. 

PRAHOVA. (eoyg. Río de Rumanía, en Vala- 
quia, perteneciente á la cuenca del Danubio; nace 
en los Cárpatos, al S. del pico Redeal, atraviesa 
el dep. de Prahova del NO. al SE., recibe por la iz- 
quierda el Doftana, el Teleajanul y el Cricovu, y des- 
emboca en el Jalomnitza, al S. de Colac, en el depar- 
tamento de Ilfov. Su curso es de 160 kms. 

Pranova. Geog. Dep. de Rumanía, en Valaquia. 
Se halla sit. entre los 44% 15/ y 45% 36/ de lat, N. 
y los 23% 8” y 24% 16/ de long. E. Al N. lo limitan 
los Cárpatos, que lo separan de Transilvania; al E. 
confina con el dep. de Buzeo, al S. con los de Ilfoy 
y Jalomnitza y al O. con el de Dimbovitza. Su lon- 
gitud de NN, 4SSO. es de 24 kms. y su mayor 
anchura 63. Tiene una ext, superficial de 4,890 ki- 
lómetros cuadrados con una población de 230,000 h, 
En su suelo, muy montuoso en la parte septentrional, 
existen las dos cimas más altas de los Cárpatos. el 
Omu (2,650 m.) y el Piatra (2,235 m.). El centro 
está atravesado por cadenas de colinas, derivadas de 
la cordillera carpática, las cuales siguen una divec- 
ción paralela. Riéganlo numerosos ríos, sobre todo 
en la parte meridional, que es llana y muy fértil. 
Los principales son el Doftana, el Teleajano] y el 
Cricovu, todos tributarios del Prahova, que da su 
nombre al departamento y, además, éste y el Jalom- 
nitza. El suelo de este departamento es uno de Jos 
más ricos de Rumanía. Produce cereales y vid, co- 
sechándose los famosos vinos Dealu Mare y Valea 
Calugareasca. Sus producciones minerales son tam- 
bién abundantes; la sal gema de Slanic y Teleya, 
las aguas minerales sulfurososalinasyoduradas que 
encierran los Cárpatos, las canteras de cal, etc., pro. 
ducen grandes rendimientos. En el orden industrial 
existen refinerías de petróleo, fábs. de loza, talleres 
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de ebanistería y tallado de maderas y elaboración de 
mantecas y quesos de Azuga. Una red ferroviaria y 
de carreteras bastante tupida atraviesa el país en 
todas direcciones. Administrativamente, se divide en 
7 distritos: Prahova, Teleajanul, Podgoria, Filipes- 
ci, Tirguchoru, Campu y Cricovu. Comprende 8 ciu- 
dades, 499 poblaciones y 78 municipios rurales. La 
cap. es Ploesti, y las principales pobl. Pukeni, Va- 
leni de Munte, Campina, lilipesci, Bucovu, Urlat- 
zi, Slanicu, Szuga, Sinaia (residencia veraniega de 
los reyes de Rumanía) y Predeal en la frontera, don- 
de se abre uno de los principales pasos de los Cár- 
patos, que adquirió celebridad en la gran guerra 
europea. ; 

PRAHOVO. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en 
Servia, círc. y dist. de Kraina, á 8 kms. NNE. de 
Negotin, junto á la rib. der. del Danubio; 1,200 h. 
Existía ya en la época romana con el nombre de 
Adaguas, haciéndose célebre en la historia de Servia 
por los combates librados en ella entre servios 
turcos en los comienzos del siglo xvi. El 23 de Oc- 
tubre de 1915 entraron en contacto en esta pobla- 
ción el ejército alemán de Gallwitz con el ala derecha 
del ejército búlgaro de Bojadschijef, realizándose la 
unión de las fuerzas de los Imperios centrales. 

PRAMHRAN. (Geo. C. de la República Austra- 
liana. en el Est. de Victoria, condado de Bourke, 
sit.á 5 kms. al SE. de Melbourne, de que viene á ser 
un arrabal, si bien forma municipio aparte, que 
cwenta 45,367 h. (en 1911). de los que 25,480 co- 
rresponden á la población propiamente dichz. 

PRAHSU. (Cabeza del Prah.) Geog. Pobl. de la 
colonia inglesa y dist. de Costa de Oro, sit. á 120 
kilómetros ONO. de Akra, en la marg. izq. del río 
Prah, en la frontera del dist. de los Ashantis. Esta- 
ción telegráfica. 

PRAHU. Geoy. V. Pranor. 

PRAHÚA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
municipio de Pravia, parroquia de San Andrés de 
Pravia. 

PRAIJA. (Geog. Iío del Brasil, en el Est. de Pa- 
raná, afl. del Guaraguassú: des. en la bahía de Pa- 
ranaguá. 

Prata. Geog. Pequeña bahía de la costa oriental 
de la isla Graciosa, arch. y prov. portuguesa de las 
Azores. Es pequeña y de escaso abrigo, hallándose 
edificada en ella la villa de Praia da Graciosa. || Is- 
lote próximo á la costa 1. de la isla Graciosa, ar- 
chipiélago y prov. portuguesa de las Azores. 

Prala. Geog. Conc. de la isla de Sáo Thiago, en 
el arch, y colonia portuguesa de Cabo Verde. Com- 
prende las felig. de Nossa Senhora da Graca, Sáo 
Lourenco dos Orgáos, Sáo Nicolau Tolentino, Sáo 
Salvador, Sáo Thiago Maior. Nossa Senhora da Luz, 
Santissimo Nome de Jesus y Sáo Joáo Baptista, con 
un total de 36,700 h. Su suelo es muy fértil, produ- 
ciendo café, algodón, tabaco, batatas, caña de azú- 
car, añil y mijo. Su cabecera es la c. de Praia (V.). 

Prara (Nossa SENHORA Da Grraca). Ge0y. C. de 
Africa, cap. de la isla de Sáo Thiago y del arch. y 
colonia portuguesa de Cabo Verde, sit. al pie de un 
monte basáltico, cortado á pico, 428 m. $. n. m.en 
el seno de una bahía; 6,200 h. Sus alrededores son 
tristes y áridos, pero, en cambio, sus arrabales ofre- 
cen un aspecto pintoresco y alegre, con la abundan- 
cia de vegetación. Una roca perpendicular sirve de 
pedestal á la ciudad por la parte S. y la rodea por 
los dos lados oriental y occidental. Al N., existen dos 
valles que terminan en la costa, de suerte que la ex- 
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tensión de Prata queda muy limitada haciendo su 
ensanche imposible lo accidentado del terreno. 

Los dos valles del N. son muy fértiles. En ellos 
crecen palmeras, naranjos, tamarindos y otros árbo- 
les frutales. Se llaman el del O. Varzea da Compa- 
nhia, por haber tenido en él un establecimiento la 
Compañía del Occidente Africano, y el del E., Var- 
zea da Trindade, nombre del río que lo riega. Desde 
la eminencia en que está edificada la ciudad se halla 
en comunicación con el puerto, efectuándose Jos 
embarcos y desembarcos por el puente de la Adua- 
na. Prara es una población pequeña, cuyo mayor 
desenvolvimiento es casiimposible, á menos que las 
edificaciones se levanten á lo largo de las quebradas 
que circundan la llanura. Sus calles están bien ali- 
neadas y pavimentadas. Los edificios más notables 
son el Palacio del gobernador, la Casa de Cámara, 
el cuartel, el hospital, la Aduana, las Escuelas. la 
Biblioteca y el Museo. Apartado de la población 
existe un lazareto con varias dependencias. La única 
fortificación de Prara consiste en una batería empla- 
zada en el puerto. que carecede valor militar. Forma 
esta ciudad una feligresía con numerosas aldeas y es 
sede de uno de los dos concejos en que la isla se di- 
vide. Su industria cuenta con algunas fáb. de ja- 
bones y perfumes, pastas, etc. y su comercio princi- 
pal consiste en la exportación de frutas, café, añil y 
caña de azúcar. ls capital de la isla y de la provin- 
cia desde 1762. año enque cayó en ruinas la capital 
antigua Ribeira Grande, población muy insaluble. 

Prata Ata. (reog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. de Baiáo. 

Prara Armaba. Geog. Pequeña ensenada de la 
costa N. de la isla de Santo Thomé (Africa Occidental 
Portuguesa). En ella se levanta un morro de 60 m. 
de altura y desde el cual se disfruta de un espléndi- 
do panorama. 

Prarla Branca. Geog. Pequeña bahía sit. en la 
costa NO. de la isla de Sáo Nicolau. en él arch. y 
colonia portuguesa de Cabo Verde. Sólo da acceso á 
los barcos de escaso calado. Junto á su rib. septen- 
trional existe la pequeña ald. del mismo nombre, al 
pie del monte Gordo, que es el más elevado dela isla. 

Praia Brava. Geog. Ensenada de la costa del 
Brasil, correspondiente al Est. de Río de Janeiro, 
mun. de Cabo Frío. 

Prata ba Cuave. Geog. Playa de la bahía de Sal- 
Rei, en la isla de Boa--Vista, arch. y colonia portu- 
guesa de Cabo Verde. Se halla frente al islote forti- 
ficado existente en la entrada de la propia bahía. 

Prara ba Pena. Geo. Playa próxima á la pobla- 
ción principal y fondeadero de la isla de Pogo, en el 
arch. y colonia portuguesa de Cabo Verde. In ella 
hacen aguada Jos buques que pasan junto á la isla. 

Prara pas Burras. Geog. Ensenada de la costa 
N. de la isla del Príncipe (Africa Occidental); se 
abre frente á los islotes de los Mosteiros. 

Prara pas Torres. Geog. Gran playa formada en 
la costa del Brasil, que se extiende entre los morros 
de las Torres y el cabo Santa Martha. 

Prara pa Vicroria. Geog. Bahía de la costa, orien- 
tal de la isla Tercera, en el arch. y prov. portugue- 
sa de las Azores. Es una vasta ensenada donde se 
levanta la villa de igual nombre, 

Prara pa Vicror1a. Geoy. Conc. de la isla Terce- 
ra, arch. y prov. portuguesa de las Azores, en el 
dist. y dióc. de Angra d'Heroismo. Comprende: 
nueve feligresías con 16,100 h. Su cabecera es Ja 
villa de igual nombre, sit. en una llanura y junto á 
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un largo arenal, á 20 kms. de la cabecera del distrito 
con el cual está en comunicación por medio de una 
excelente carretera militar; 3,300 h. Al N. está de- 
fendida por la sierra del Facho, constituyendo sus 
arrabales las pequeñas pobl. de Casa Ribeira y 
Bello Jardín. Tiene iglesia parroquial, Asilo, Casa 
de Misericordia. Escuelas, y se halla protegida de la 
Luz do Porto, das Chagas, de Sáo Joáo, de Santo 
Antonio y de Sáo José. Carece de industria y su 
principal riqueza consiste en la agricultura. 

Historia. Esta villa ha sido la más castigada por 
los terremotos de la isla Tercera. El 23 de Mayo de 
1614 una convulsión sísmica la redujo á ruinas, 
matando á más de 200 h. Felipe III la mandó reedi- 
ficar mejorando sus construcciones. El 24 de Junio 
de 1800 y 26 de Enero de 1801 experimentó una 
nueva sacudida, y el 15 de Junio de 1841 quedó re- 
ducida á ruinas como las demás poblaciones limítro- 
fes, debiendo su rápida reconstrucción á la actividad 
del consejero José Silvestre Ribeiro, entonces go- 
bernador civil de Angra d'Heroismo. Tomó su nom- 
bre de Praia da Victoria, después de la batalla del 
11 de Agosto de 1829 ganada por el conde de Vi- 
llaflor á las tropas miguelistas. 

Prara De CaLaBoYO. Geog. Ensenada de la costa 
occidental da la isla de Santo Thomé (Africa Occi- 
dental Portuguesa). 

Praza DE ora. Geog. Dist. del Brasil, en el Es- 
tado de Santa Catalina, mun. de la capital. Es- 
cuelas. 

Prara DO ALMOXARIFE. Geoy. Pobl, y felig. de la 
isla de l'ayal, en el arch. y prov. portuguesa de las 
Azores, dist. y conc. de Horta, dióc. de Angra 
d'Heroismo, sit. junto al mar, en terreno llano; 
1,000 h. Tiene una capilla donde se venera un Cris- 
to visitado por frecuentes peregrinaciones. Cereales 
y naranjas. Pesca. 

Prara Do Forte. Geog. Puerto del Brasil, en el 
Est. de Bahia, mun. de Matta de Sáo Joáo. 

Prara Do ló GranDe. Geog. Abra de la costa 
oriental de la isla de Santo Thomé (Africa Occiden- 
tal Portuguesa). Des. en ella un riachuelo que lleva 
el mismo nombre y que riega el mun. de los Ango- 
lares. 

Prara Do Norte. Geog. Pobl. y feliv. de la isla 
de Fayal, en el arch. y prov. portuguesa de las 
Azores, dist. y conc. de Horta, dióc. de Angra 
d'Heroismo, sit. en la costa septentrional de la isla; 
700 h. Cereales y vino. Pesca. Junto á esta pobla- 
ción, en 1672, pasó la corriente de lava de la erup- 
ción volcánica que causó enormes estragos en dis- 
tintos puntos de la isla. 

Prarta Dos Mastros. Geog. Punta de la costa 
septentrional de la isla de Santa Luzia, en el ar- 
chipiélago de Cabo Verde (Africa Oceidental). 

Prara Formosa. Geoy. Est. del f. c. Central del 
Brasil. en el Distrito Federal, sit. entre la est. Cen- 
tral y la de Sáo Christováo. 

Prara Grca. (7e09. Ensenada de la costa occiden- 
tal de la isla de Santo Thomé (Africa Occidental 
Portuzuesa). Se abre entre la punta Lebre y el pro- 
montorio del Campo ó Amador. 

Prara GroxcaLves. Geog. Pobl. del arch. y pro- 
vincia de Cabo Verde (Africa Occidental Portugue- 
sa), en la isla del Maio, conc. de la Praia, felig. de 
Nossa Senhora da Luz. 

Prara Granbr. Geog. Isla del Brasil, en el Esta- 
do de Amazonas, formada por el río Solimóes ó Alto 
Amazonas y sit. entre la isla Pacetapera y la desem- 
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bocadura del río Jundiatuba. [| Isla del Est. de Pará, 
sit. entre Belem y la boca del Gurupy. [| Isla forma- 
da por el río Tapajoz, aguas abajo de la gran isla de 
Cururú y después de las de Jaravisal, Suniahuma, 
Redonda y Tucano. [| Ensenada de la costa del Es- 
tado de Río de Janeiro, correspondiente al mun. de 
Mangaratiba. Forma parte de la bahía de Angra dos 
Reis. [| Río del Est. de Río de Janeiro; tiene su ori- 
gen en el lug. denominado Sesmaria de la Serra do 
Mar y des. en el Océano. 

Prara Laoráo. Geog. Foundeadero principal de la 
isla de Fogyo, en el arch. y colonia portuguesa de 
Cabo Verde. En él suelen hacer aguada los navíos 
que frecuentan la isla. 

Prarla Lagarto. Geog. Ensenada de la costa occi- 
dental de la isla de Santo Thomé (Africa Occidental 
Portuguesa). En ella des. el río de Mello. Hay en 
la isla un río denominado también Praia Lagarto, 
que sirve de límite entre la felig. de Santo Amaro y 
la de la Conceicáo (c. de Santo Thomé). 

Prata Lanca. Geog. Ensenada de la costa occi- 
dental de la isla de Santo Thomé (Africa Occidental 
Portuguesa). 

Prata Murio. Feng. Ensenada de la costa orien- 
tal de la isla de Santo Thomé (Africa Occidental 
Portuguesa). En ella des. un torrente. 

Prara Monk. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Espíritu Santo; des. en el mar, á 2 millas al S. 
de la desembocadura del Carapebus. 

Praia Necra. Geog. Pobl. del arch. y prov. de 
Cabo Verde, en el conc. de la Praia, felig'. de Nossa 
Senhora da Graca (Africa Occidental Portuguesa). 

Praja Par. Geog. Ensenada de la costa oriental 
de la isla del Príncipe (Africa Occidental Portu= 
guesa). Forma parte de la bahía de Santo Antonio, 
y está sit. entre la punta del Capitáo y el isloté de 
Sant'Anna. 

Prara Pequena. Geog. Pequeña abra de la costa 
oriental de la isla del Príncipe (Africa Occidental 
Portuguesa), que forma parte de la bahía de Santo 
Antonio, y está sit. entre la punta de Praia Salgada 
y de la Mina. Se abre hacia el N., pero se halla 
abrigada de todos los vientos [| Playa de la costa 
oriental de la isla de Santo Thomé. 

Prara Peroina. Geoy. Babía de la costa del Bra- 
sil, correspondiente al Est. de Río de Janeiro. Está 
formada por las puntas Pero y LEmerina, y es de 
considerables dimensiones. 

Prara Pipa. Geog. Ensenada de la costa O. de la 
isla de Santo Thomé (Africa Occidental Portuguesa). 

Prara Poma. Geog. Ensenada de la costa orien- 
tal de la isla de Santo Thomé (Africa Occidental 
Portuguesa). Se llama también Praia das Pombas. 

Prara Rur. Geoy. Pequeña ensenada de la costa 
oriental de la isla de Santo Thomé (Africa Occiden- 
tal Portuguesa). 

Prata Ribeira. Geoy. Ensenada de la costa ovien- 
tal de la isla de Santo Thomé (Africa Occidental Por- 
tuguesa). Des. en ella el riach. de su nombre, que 
separa el mun. de los Angolares del de Sant'Anna. 

Prata SarngGada. Geoy. Cabo de la costa oriental 
de la isla del Príncipe (Africa Occidental Portugue- 
sa). Separa las bahías de Santo Antonio al N. y 
Praia Salgada al S. [| Bahía de la. misma isla. Se 
abre al NE., entre la punta de su nombre y la punta 
Abbade ó de Santo Antonio, y es la más oriental de 
la isla. Se halla inmediata á la ciudad y tiene 6 kms. 
de ancho en su boca, pero hacia el interior se acran- 
da y presenta buen fondo. E 
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Prasa Santa. Geog. Pequeño puerto de la isla de 
Fogo, en el arch. y colonia portuguesa de Cabo 
Verde. Este puerto es poco frecuentado por las em- 
barcaciones. 

Prala VerMeLBA. Geoy. Ensenada del Brasil; se 
abre en la isla Grande, correspondiente a! Est. de 
Río de Janeiro, mun. de Angra dos Reis. 

Pratla Grande pe Macau (Isiporo Francisco 
GUIMARÁES, VIZCONDE DB). Biog. Contraalmirante 
portugués, n. en Lisboa (1808-1883). Estudió en la 
Real Academia de Marina, y cursó, además, tilosofía 
en la Universidad de Coimbra con mucho aprove- 
chamiento. Ingresó en 1826 en el llamado batallón 

académico, con el que hizo las campañas de la Bei- 
ra Baja. Al subir don Miguel al trono, emigró á Ga- 
licia, á Inglaterra y á las islas Terceras, en donde 
preparó una expedición á Portugal. Acompañó des- 
pués al ejército liberal, tomando parte en la expedi- 
ción que condujo al duque de Terceira al Algarve y 
peleó en el combate naval del 5 de Julio, en que 
quedó prisionera la escuadra de don Miguel. Asis- 
tió á otros importantes combates y comandó varios 
buques y estaciones navales. En 1851 se le nombró 
gobernador de Macao y ascendió á capitán de fra- 
guta, y en 1873 se le dió el grado efectivo de con- 
traalmirante. Figuró también en política; en 1864 
fué elegido diputado á Cortes, y poco después des- 
empeñó la cartera de Marina y Ultramar. En 1863 
se le agració con el título de vizconde, 

PRAIANO. (co. Pobl. de Italia, en la prov. y 
dist. de Salerno; 1,700 h. Está sit. junto al mar, 
al pie de una colina, y posee un pequeño puerto. 

PRAIÁAO. Geoy. Cabo de la costa oriental de la 
isla de Santo Thomé (Africa Occidental Portugue— 
sa). Es bajo y muy saliente. z 

PRAIAS. (eos. Punta de la costa septentrional 
de la isla de Sáo Miguel (arch. de las Azores). 
Avanza al NO. de Ribeira Grande. 

PRAILO DE LA TRÓADE. Biog. Filósofo 
griego, discípulo de 'Timón el Pirrónico y citado 
por Soción é Hipoboto. Era tal su entereza de espí- 
ritu, que, según refiere el historiador Vilarco, ha- 
biendo sido condenado injustamente por sus con- 
ciudadanos por traidor á su patria, sufrió la pena 
sin intentar justificarse. 

PRAILLES. (eoy. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de Dos Séeyres, dist. de Melle, cant. y á 
Y kms. N. de Celles, á 165 m. s. n. m.; 260 h. 
(1,340 con el mun.). 

PRAIN (Davib). Bioy. Médico, botánico y pu- 
blicista escocés, n. en 1857. Estudió en Fetter- 
cairn, Aberdeen y Edimburgo. Entró en el cuerpo 
de Sanidad militar en 1884, y fué destinado á la 
India. Pué director del Herbario: de Calcuta (1887- 
1898), profesor de botánica en el Colegio Médico de 
dicha capital (1895-1905), director de la investiga- 
ción botánica de la India, y superintendente del 
Real Jardín Botánico de Calcuta (1898-1905), sín- 
dico del Museo Indio (1898-1904), secretario de la 
Junta Consultiva para la India (1903-04), individuo 
de la Universidad de Calcuta (1900-05), vicepresi- 
dente del Consejo de la Sociedad Asiática de Ben- 
gala (1904), vicepresidente del Consejo de la Socie- 
dad Linneana (1906-10), miembro del Consejo de 
la Asociación Británica (1907-14), de la Sociedad 
Real (1908-10), medalla Banclay de la Sociedad 
Asiática de Bengala (1909), presidente de la sección 
botánica de la Asociación Británica (1909), medalla 
Victoria de la Real Sociedad de Horticultura (1912), 
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y director del Jardín Botánico de Kew desde 1905. 
Ha escrito numerosas monografías y artículos sobre 
botánica. 

PRAINHA. Ge0y. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Río Grande del Sur, sit. en medio de la serie de 
lagunas que se extiende entre Itapoa y la desembo- 
cadura del río Mampituba. 

Prarnma. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el 
Est. de Pará, comarca de Monte Alegre, sit. en 
la marg. izq. del rív Amazonas. Comprende la pa- 
rroquia de Nossa Senhora da Graca, y cuenta unos 
4,000 b. En su término se cultiva trigo y mijo en 
pequeña escala; cría de ganado. Escuelas. Fué ele- 
vada á villa en 1872, || Dist. del Est. de Sáo Paulo, 
en el mun. de Iguape, parr. de Nossa Senhora das 
Dóres; unos 3,000 h. Escuelas. 

Prainga, Geog. Pequeña punta de la costa sep- 
tentrional de la isla de Pico, en el arch. y prov. por- 
tugnesa de las Azores. 

PrarnHa. Geog. Pobl. y felig. de la isla de Pico, 
en el arch. y prov. portuguesa de las Azores, dis- 
trito de Horta, dióc. de Angra d' Heroismo, si- 
tuada cerca del mar, en terreno llano; 1,450 h. (con 
Prainha de Cima). Escuelas. Cereales y. ganado. 
En 1572 surgió un cráter en la sierra próxima á la 
población, y la corriente de lava alcanzó 3 kms. de 
anchura. En dicha sierra hay una bella laguna. 

PrAINHA Da Inma. Geog. Playa única que forma 
la isla de Cabo Frío, perteneciente al Est. de Río 
de Janeiro (Brasil); se abre entre el Boqueiráo y la 
punta del Guiriry de Baixo. 

PRAINHAS. Geog. Puerto de la costa SO. de 
la isla de Bolama, en el arch. de Bijagoz (Bissagos* 
(Africa Occidental Portuguesa), prov. de Guinea 
Es un excelente fondeadero. 

PRAIRIAL. Crono!. V. PraniaL. 

PRAIRIE. (Voz francesa que significa pradera.) 
Geog. Nombre que se da á unas grandes extensiones 
de terreno sin árboles, cubiertas de hierba, en. la 
América del Norte, especialmente en los territorios 
primitivamente poblados por los colonizadores fran- 
ceses. como la cuenca del San Lorenzo, la del Ohfo 
y el O. del Misisipí. Por analogía de constitución 
de terreno hícese extensivo este nombre á la región 
sit. entre el lago de Michigán y el Misisipí hasta 
la vertiente oriental de las Montañas Rocosas y des- 
de el golfo de Méjico hasta el Saskatchewan del 
Norte. en una long. de 3,600 kms. y un ancho de 
400-1,200, con una super. total de 1'8 millones 
de kilómetros cuadrados. lispecialmente se denomi- 
na PrarriE al territorio comprendido entre la parte 
meridional del Est. de Michigán y la occidental del 
de Ohío, es decir, entre los ríos Ohío y Misisipf. 
Su superficie no presenta elevaciones notables; pero 
está interrumpida por anchas ondulaciones y por los 
thalwegs de los tributarios del Ohífo, del Misurí y del 
Misisipí, en algunos puntos tan hondos que presen- 
tan máryenes verticales de hasta 30 m. de elevación. 
Las capas inferiores del terreno de la PrarrIkE están 
formadas por areniscas y calizas paleozoicas en po- 
sición casi horizontal: pero la superficie es de origen 
olacial y consiste en arcilla y arena más ó menos 
reunida y descompuesta por la intemperie y la ero- 
sión, En el vaile del Misisipí se encuentra arena 
parecida al loess de China. Las praderas se caracte- 
vizan por su rico suelo, muy apto para el cultivo 
de cereales y que en otro tiempo estaba cubierto de 
hierbas que alimentaban á inmensos rebaños de bú- 
falos y de gamos. En la parte E., donde las lluvias 
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son más abundantes y copuosas, al principio del ve- 
rano, las grandes extensiones de hierba se hallan 
amenizadas con algunos como oasis de arbolado y 
matas de arbustos; pero lo restante son pura y sim- 
plemente praderas naturales. Según la configuración 
del terreno, la PraIrIE forma una meseta que ascien- 
de de E. 40. y que en la linde E. no se eleva más 
que á 200-350 m.s. n. m., mientras que en la linde 
O. asciende hasta 1,000-1,800, no faltando en ella 
elevados espaldares con extrañas formas de erosión 
y salvajes desfiladeros; la parte más montañosa 
(rolling-prairie) es la del O. La PrarriE en general 
se halla surcada por ríos que, como hemos dicho, á 
menudo forman profundas angosturas, especialmen- 
te en el O.; sin embargo, predomina el cauce ancho 
con tendencia á la formación de islas y con grandes 
extensiones inundables. El caudal de agua de estos 
ríos es muy variable, y durante sus crecidas en la 
primavera causan terribles estragos y pérdidas de 
consideración (en [Kansas City, en 1903, se elevaron 
las pérdidas á 25.000,000 de dólares). ln estas 
avenidas es temible, en muchos sitios, la acumula- 
ción de arena, mieutras en otros se forman grandes 
lagunas. Las cuencas de los grandes ríos que atra- 
viesan la PrarrikE la dividen en secciones, corres- 
pondientes á las diversas zonas. Así, señálanse la 
Red River-Praivie ó Pradera de Tejas, la Arkansas- 
Prairie, la Missouri-Prairie y la Saskatchewan-Prai- 
rie; todas las cuales no se diferencian mucho unas 
de otras, ni respecto al clima ni á la vegetación, 
El clima de la Prairiz. en mucho mayor grado 
que en el resto de la América del Norte, está sujeto 
á extremos: mientras en verano se lleya á 40-44 
de calor, en invierno el frío alcanza los 40-47” bajo 0. 
La temperatura tiene también, á menudo, tránsitos 
rápidos de 25-35%; en verano los vientos abrasadores 
agostan los sembrados; en invierno. á pesar de noser 
abundante la caída de nieve, reina el salvaje blizzard, 
y, en primavera, la Prarrie sufre las devastaciones 
de los célebres tornados. La flora de la PraIriE 
muestra la misma uniformidad y unidad que la de 
los llanos y pampas sudamericanos: sobresale entre 
todas la formación herbácea con las especies típicas, 
Bulbilis dactyloides, Boutelona oligostachya, Pestuca 
scabrella, Hilaria mutica, Unicola spicata, Spartina 
patens, Hierochloa frayrans, Sesleria dactyloides y 
Agropyrum repens. Son, además, características las 
siguientes: Artemisia tridentata, las opuncias, espe- 
cialmente la Opuntia missonriensis, y las mamilarias. 
Más hacia el Misurí, aproximadamente á los 422 
de lat. N., aparece como planta característica de la 
PrarriE la Shepherdia argentea y la Elaeagnus ar- 
gentea; á los 47% empieza el Juniperus repens y el 
Juniperus communis. Arriba de la desembocadura 
del Yellowstone aparece el Sarcodatus vermicularis, 
y más allá, hacia las Montañas Rocosas, la Zurotia 
lanata y las especies Á triples y Suaeda. En Arizona, 
Nuevo Méjico y Tejas hállanse las típicas formas de 
las mimosas Prosopis glandulosa, pubescens, ete. En 
los lugares de bosque ó arbolado crecen el álamo, el 
olmo y las especies de Celtis, así como las especies 
Rosa, Cornus, Ribes, Sheprerdia, Prunus, Amorpha, 
Rus, Amelanchier y otras, alternando con la Vitis 
cordifolia, la Clematis cordata, Celastrus scandens y 
humulus. Entre las plantas indígenas, que á menudo 
sirven de alimento á las tribus de aquellas latitudes, 
figuran la Zizania aguatica, algunas especies de ha- 
bichuelas y de patatas. Por lo que respecta á la 
fauna de la Prarrtm, la cual pertenece á la subregión 
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central de la región neoártica, fué un tiempo carac- 
terístico de ellas el Bison americanus, hoy casi en 
absoluto desterrado de allí. Quedan, no obstante, 
aún el llamado perro de las Praderas (Cynomys), el 
lobo de las Praderas (Canis latrans) y el antílope 
Golul; entre las aves menciónase el gallo de las 
Praderas y la gallina silvestre. Las serpientes de 
cascabel son muy frecuentes. Sobre la formación de 
la PrarriE se ha debatido mucho, abundando los 
pareceres y éstos muy encontrados, pues mientras 
algunos, como Whitney, atribuyen la falta de ár- 
boles á la disposición arenosa del suelo, en el cual 
no puede arraigar árbol ninguno; Lesquereuxafirma 
que esta ausencia de arbolado obedece al contenido 
de ácido del suelo turboso convertido en /4um4s, y 
J. D. Dana busca la causa en las circunstancias cli- 
máticas, especialmente en la falta de humedad. Lo 
que se puede afirmar es que las plantaciones de ár- 
boles instaladas en la PrarrIE en ciertos sitios pros- 
peran con gran fuerza y resultado. 

Bibliogr. R. v. Schlagintweit, Die Prárien des 
amerikanischen Westens (Leipzig, 1876); Berthault, 
Les praivies (París, 1895-1905); H. del Villar, Pra- 
deras de Norteamérica. 

Prairiú. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Arkansas, sit. en la parte E. del Ls- 
tado, en la oril. der. del White River; 675 millas 
cuadradas inglesas y 13,853 h. según el censo de 
1910. Cap. Des Arcs. [| Aldea en el Estado de Mi- 
sisipí, condado de Monroe; 160 h. según el censo 
de 1910. 

PrairifE City. Geoy. Nombre popular de Chica- 
go. [| Ald. de los Estados Unidos, en el de Illinois, 
condado de Me Donoug; 719 h. según el censo de 
1910. [| Villa en el Est. de Iowa, condado de Jas- 
per; 764 h. según el censo de 1910. || C. en el LEs- 
tado de Oregón, condado de Grant; 348 h. según el 
censo de 1910. 

Prairie Du Cuirn. Geoy. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, cap. del condado de Craw- 
ford; 3,149 h. segán el censo de 1910. Está sit. á 
60 millas inglesas, al S. de La Crosse, á oril. del 
Misisipí. Est. de empalme f. c. Colegio del Sagrado 
Corazón é Instituto para señoritas. Es centro comer- 
cial de un fértil distrito agrícola, y tiene manufas- 
turas de géneros de lana, botones de nácar, etc. En 
sus inmediaciones se encuentran aguas minerales 
que hacen de la ciudad una estación sanitaria, Las 
ruinas del fuerte Crawford, construído en 1825, son 
de interés histórico. 

Historia. Parece que los franceses construyeron 
un fuerte cerca de Prark1B Du Cmiex en 1689. pero 
lo abandonaron pronto y construyeron otro en 1755, 
La población actual fué fundada en 1783 é incorpo- 
rada en 1872, 

Bibliogr. Durrie, Annals of Prairie du Chien 
(Madison, 1872). 

PrarriE Du Rocner. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Randolph; 511 
habitantes según el censo de 1910, 

PrarrrE Du Sac. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, condado de Sauk: 699 h. 
según el censo de 1910, 

Prarrte Farm. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, condado de Barron; 368 h, 
según el censo de 1910. 

Prarrir Grove. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, condado de Wáshington; 
774 h. según el censo 1910, 
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PrarriE Hini. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, condado de Chariton; 113 h. se- 
gún el censo de 1910. 

Prairie Home. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, condado de Cooper; 184 h. 
según el censo de 1910. 

Pralrig PortaGE. Geog. V. PorTAGE LA-PRAIRIE. 

Prarrrk State (mr). Geog. ILLINOIS. 

Prarriz Vimw. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, condado de Phillips; 191 h. según 
el censo de 1910. 

PRAIRIEBURG. (eo. Villa de los Estados 
Unidos, en el Iowa, condado de Linn; 187 h. según 
el censo de 1910, 

- PRAIRIES. (Ge07. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec. Es un brazo del Ottawa, del cual 
se desprende separando la isla de Jesús de la de 
Montreal; corre sucesivamente al E. y al N., y des- 
pués de unirse con el Jesús, des. en el San Lorenzo. 

PRAIS. m. Entom. (Prays Hb.) Género de mi- 
crolepidópteros de la familia de los hiponoméutidos 
y tribu de lus hiponomeutinos. Cuenta con tres es- 
pecies de la fauna paleártica; la P. curtisellus Don. 
se extiende por Europa hasta Armenia. 

PRAISEGOD. 5bi0g. Nombre de Barbon, Ba- 
rebones ó Barebone. V. BarEBONE. 

PRAISNITZ (Nirorr). Geog. Pobl. de Bohe- 
mia, en el círc. de Gitschin, dist. de Hohenelbe, 
cerca del Elba, y al S. de Ober-Praisnitz; 700 h. 

PrarsnItzZ (OBer). Geog. Pobl. de Bohemia, en el 
círc. de Gitschin, dist. y á 17 kms. de Hohenelbe, 
cerca de la rib. der, del Elba: 1,600 h. 

PRAJANDÍ. m. Germ. CIGARRILLO. 

PRAJANO. G<eoy. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia, distrito y á 20 kms. de Salerno, junto á la ribe- 
ra NO. del golfo de este último nombre, al pie del 
monte Sant' Angelo; 500 h. (1,100 con el mun.). 
Pequeño puerto por el cual se efectúa un activo 
comercio de exportación de frutas y vinos proceden- 
tes de todos los pueblos de la costa. 

PRAJAPATI. (LEtim. — Del sanscrito praja, 
criatura, y pati, señor; señor de criaturas.) Mist. de 
las rel. En el Rigveda, calificativo que se aplica á 
Savitar, Soma, Indra y Agni. Genio especial que 
preside la procreación y que protege á los vivos. 

Una vez en el Rigveda y frecuentemente en los 
Atharvaveda, Vajasaneyisanhita y Brahmanas, Pra- 
japati es el dios supremo sobre los otros dioses del 
período védico. Este Prajapati se convierte en el 
Brahma de la especulación filosófica posterior. Dase 
también este nombre á Manu Svayambhuva, como 
hijo de Brahma y creador secundario de los 10 Rishis 
de que desciende el género humano. 

Bibliogr. Muir, Original Sanskrit Texts 
(Londres, 1868-74); Hopkins. Religions of India 
(Boston, 1895); Macdonell, Vedic Mythology (1s- 
trasburgo, 1897). 

PRAJESCI. Geo. Pobl. y mun. de Rumanía, 
en Moldavia, dep. y á 13 kms. NNE. de Bacau; 
1,800 h. 

PRAJNA. Re. En el budismo, cievcia trascen- 
dente, suprema sabiduría. 

PRAJNA PARAMITA. Hist. de las rel. Con 
esta palabra, que significa Ja perfección de la ciencia 
ó el conocimiento trascendental, se designa uno de los 
textos sagrados del budismo del Norte. lixisten tres 
revisiones críticas principales de esta obra, de exten- 
sión muy desigual, pues constan una de 100,000 y 
otra de 25,000 zlocas ó versos de 32 sílabas; la ter- 


cera, que no pasa de 8,000, es la más conocida y 
figura entre los nueve libros canónicos de los bu- 
distas del Nepal. Editada por Rajendralal Mitra, 
está dividida en 32 capítulos y empieza por una in- 
vocación á Prajna Paramita, personificación de la 
madre espiritual de los budas y continúa en forma 
de un diálogo entre Buda y sus discípulos sobre la 
teoría metafísica de la aniquilación. Ll culto á esta 
deificación del saber perfecto parece remontar á Jos 
primeros tiempos del budismo y se la encuentra en 
la iconografía búdica representada por una mujer 
con dos pares de brazos generalmente; unos en ade- 
mán de enseñar, y otros sosteniendo el derecho un 
rosario y el izquierdo un libro. 

PRAKASHA ó PREKASHA. (eoy. C. de 
la India, en el Decan, dist. de Kandesh, sit. en la 
confl. de los ríos Gomai y Tapti; unos 7,000 ). 
Al LE. de la población se levanta un antiguo templo 
de Gantama, donde*se celebra una importante fiesta 
cada doce años. 

PRAKASH BAHADUR (Amar). Bioy y 
Genealog. Rajá de Sirmoor (Punjab, India), n. en 
1887. Educóse privadamente con la dirección de 
profesores indios y europeos; casó con la hija mayor 
del maharajá Dev Shamsher, ex primer ministro del 
Nepal en 1909; entró á gobernar en 1911. El rajá 
pertenece á la familia Rajput, de grandes jefes de 
la tribu Jadu Chatti, cuyo fundador fué un vástago 
de la casa de Jaisalmer, Rawal Agar Sen, que fué 
en peregrinación á las fuentes sagradas del Ganges, 
y al ver que el rajá de Sirmoor era arrastrado por 
la corriente, se apoderó del trono vacante en 1095, 
Ll octavo rajá conquistó á Ratesh, hoy parte del 
Estado de Keonthal, hacia 1150, y su sucesor so- 
metió las plazas de Jubbal, Balsan, Kumhassain, 
Ghond, Kot y Theog, extendiendo sus dominios 
casi hasta las márgenes del Sutlej. Durante muchos 
años estos territorios permanecieron tributarios del 
Estado, pero su capital radicaba en Kalsi, Debra 
Dun, y los rajás que tenían sus Estados limítrofes 
eran lo bastante débiles, corriendo el siglo x1v, 
para no mezclarse en lo que ocurría fuera de sus 
murallas. Posteriormente, Bir Prakash fortificó Hath- 
Kothi sobre los confines de Jubbal, Rawin y Sahbri, 
quedando esta última ciudad como capital del Esta- 
do durante algún tiempo. En 1621 Karm Prakash 
fundó á Nahau, la actual capital. Durante el perío- 
do mahometano los rajás de Sirmoor lucharon al 
lalo de los emperadores de Delhi contra el rajá de 
Gachwal y recibieron terrenos en Kotaha y Kola- 
e'arh en recompensa de sus servicios. ln 1803, 
para sofocar una rebelión en su Estado, Karm 
Prakash II impetró el auxilio de los gurkbas, que 
aprovecharon prontamente la oportunidad é invadie- 
ron el dominio de Sirmoor, arrojaron ú Ratn Prakash 
que los rebeldes habfan colocado en el trono y luego 
se negaron á reinstalar á Karm Prakash. Afortuna- 
damente la reina, una princesa de Goler. mujer de 
gran energía y tesón, tomó el asunto en sus manos 
é invocó la ayuda de los ingleses. Su llamamiento 
coincidió con la declaración de guerra al Nepal, y 
un ejército fué enviado para echar á los gurkhas de 
Sirmoor. Terminada la guerra gurkha, el Gobierno 
británico colocó á Fatesh Prakash, hijo de Karm 
Prakash, en el trono, anexionando todos los territo- 
rios al E. del Jumna con Kotaha y el Kiarda Dun. 
El Dun fué. esto no obstante, reincorporado al lís- 
tado en 1833. mediante una indemnización de 
50,000 rupias. Durante la primera guerra afgana 
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el rajá ayudó al Gobierno británico con un adelanto 
de fondos, y en la primera guerra sikh, Sirmoor 
envió un contingente que luchó en Hari-Ka-Pattan. 
Reinando el rajá sir Shamsher Prakash (1856-98), 
el Estado progresó rápidamente. Fué abolido el tra- 
bajo forzoso, se abrieron caminos, se reglamentaron 
los impuestos y la riqueza forestal, y se establecie- 
ron fundiciones, dispensarios y oficinas de correos y 
telégrafos. 15] rajá recibió gran suma de honores por 
sus servicios de 1837, entre los cuales se contaba 
un saludo de 7 cañonazos, que se elevó á 11 en 
1867 y á 13 en 1886, esta última vez como una 
distinción personal. Durante el virrejnato de lord 
Lytton fué nombrado miembro del Consejo Imperial 
Legislativo. Fué nombrado también caballero co- 
mendador de la orden de la Ustrella de India en 
1876 y gran comendador en 15887, en recompensa 
de los servicios prestados en la guerra del Afganis- 
tán, cuando despachó un contingente de tropas á 
las órdenes del coronel Whiting. Muerto el rajá 
Shamsher Prakash, le sucedió su hijo mayor, Suren- 
dra Bikram Prakash. El rajá fué cuidadosamente 
educado en vida de su padre, y durante algún tiem- 
po tomó parte principalísima en la administración 
bajo su dirección, y demostró ser un digno sucesor 
de aquél. Recibió el grado de caballero comendador 
en 1901. En 1906 fué investido con plenos poderes 
para imponer, sin restricción, la pena capital á 
cualquiera de sus súbditos, á propuesta de sus tri- 
bunales, óconmutarla. Murió en 1911, sucediéndole 
el príncipe actual, que fué educado en los asuntos 
del Estado por su padre. En vida de éste ejerció 
poderes judiciales durante tres años y fué vicepre- 
sidente de la Junta del distrito y municipio otros 
dos años. Mientras duró la enfermedad de su padre 
tomó á su cargo la plena administración del Estado 
en nombre de aquél, y se comportó con un tacto 
exquisito, Fué investido en 1911 y es altamente 
popular entre sus súbditos. El área del Estado mide 
1,108 millas cuadradas y su población consta de 
135.689 habitantes. 

PRAKRITO. m. Ling. V. PracriTO. 

PRAL. ó pral. Abreviatura de Principal (V.). 

PRALAYA. Mit. Nombre con que en la India 
se designa la destrucción periódica del Universo, la 
cual tiene lugar al final de cada halpa, ó sen cada 
cuatro millones trescientos veinte mil años, 

PRALBOINO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia. en 
la prov. de Brescia, dist. y á 18 kms. ESE, de Ve- 
rolanuova, junto á la rib. izq. del Mella, af. del 
Oylio; 2.900 h. Fab. de tejidos de lino y de algo- 
dón. Se atribuye la fundación de esta población á 
Alboino, rey de los lombardos. 

PRALOGNAN. (reoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Saboya, dist. de Moutiers, cant. yá 
9 kms. SE. de Bozel, 4 1,495m. s. n. m., cerca del 
Doron de Bozel, afl. izq. del Isére; 830 h. Canteras 
de mármol; minas de hierro; yacimientos de antra- 
cita. PRALOGNAN es uno de los centros principales de 
excursiones de la Saboya más frecuentados por los 
alpinistas. Desde esta población suelen efectuarse, 
mediante el auxilio de ouías, las ascensiones á la 
Aguja de la Vanoire 6 Gran Casse (3,861 m.), que 
se eleva á 9 kms, ENE. Alrededor de PraLOGNAN 
existen bellos heleros. 

PRALON. Hist. ecl. Abadía de mujeres en 
Francia, diócesis de Laneres, en las cercanías de 
Dijón. Fué fundada en 1149 por san Bernardo con 
donaciones hechas por Guido de Sombernon. Su pri- 
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mera abadesa fué Humbelina, hermana del gran abad 
de Claraval. Pralon existió sin interrupción hasta que 
fué suprimido por las leyes de 1792, 

Bibliogr. Du Tems, Clergé France (1V, 662, 
1775); Gallia Christiana nova (IV, 751, 1728); Gol- 
mard, Votice historique sur le village de Pralon et 
sur son ancienne abbaye de benedictines(Dijón, 1884). 

PRALONG. Geoy. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de la Alta Saboya, dist. de Bonneville, 
cant. y á 7 kms. de Cluses, 4 975 m. s. n. m., en 
el centro de un valle; 70 h. Es la cabecera del mu- 
nicipio de Reposoir. 

PRALORAN (Fraxcisco). Bioy. Literato ita- 
liano, n. en Venecia en 1844. Siguió la carrera de 
ingeniero y ha cultivado las matemáticas, lo que no 
le ha impedido dedicarse igualmente á la literatura, 
Ha dado á la imprenta: /solda, novela histórica 
(1873); Come la musica ingentilisca il costume (1879), 
Storia della musica bellunese (1885-86), y La banda 
dellunese: ricordi (1897). 

PRALORMO. Geoy. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y dist. de Turín, cerca del Rivererdo, tributa- 
rio del Banna, afl. del Po; 270 h. (1,600 con el mu- 
nicipio). Tiene una iglesia parroquial muy antigua. 

PRALUNGO. Geo. Mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Novara, dist. y á 5 kms. de Biella, junto 
al Cervo, afl. del Seria; 2,800 h. 

PRALY. Geog. Pobl. del Italia, en Ja prov. de 
Turín, dist. y á 21 kms. ONO. de Pignerol, junto al 
Germagnasca, af. del Clusone; 390 h. (1,300 con 
el mun.). 

PRALL (GuinLermo). Bioy. Abogado y ecle- 
siástico norteamericano, n. en Paterson (New Jer- 
sey) en 1853. Tomó en Heidelberg (Alemania) el 
grado de doctor en filosofía (1873), y el de doctor 
en leyes en Columbia (1873). En 1892 alcanzó en 
el Colegio Hobart el título de doctor en teología. 
Ejerció la abogacía en Paterson de 1876 41886, figu- 
ró en la política local, y después se dedicó al minis- 
terio sacerdotal, desempeñando cargos de la Iglesia 
protestante episcopal, Ha escrito Civic Christianity 
(1885), The State and the Church (1900), y Coure OT 

Alexander 111 (1910). 

PRALLTRILLER. Mús. Pequeño grupo de 

adorno en una nota musical, así llamado en Alema- 
nia, Consiste en hacer oir rápidamente antes de una 
nota, ella misma y la que la sigue diatónicamente, 
cayendo en seguida sobre la principal. Por ejemplo, 
á la nota do el pralltriller sería do-re (do). Se conoce 
en España este adorno con el nombre genérico de 
Moreo. , 
PRAM. (Geoy. Pobl. de Austria, enla prov. de la 
Alta Austria, círc. de Inw, dist. de Ried, junto al 
Pram, afl. del Inu; 380 h. (1,900 con el mun. que 
comprende 39 aldeas). Est. en la 1. f. de Linz á 
Ried. 

Pram (Cristián Enrique). Bioy. Literato escan- 
dinavo, n. en Guldbrandsdalen en 1756 y m. en 
Santo Tomás (Antillas dinamarquesas) en 1821. En 
la Universidad de Copenhague estudió Derecho y 
economía política; perteneció á la Cámara de Co- 
mercio desde 1781 hasta 1816, en que fué agregada 
al Departamento de lag Indias Occidentales. Fundó 
una revista comercial, Handelstidende, que fué conti- 
nuada por Cramer y Erhardt y desde 1786 empren- 
dió con Rahbek la publicación de JZinerva, hoja li- 
teraria en que colaboraron los escritores más selectos 
de aquella época en Dinamarca. Su situación econó- 
mica precaria le obligó á aceptar un empleo admi- 
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nistrativo en la isla de Santo Tomás, donde acabó 
sus días. Cultivó la poesía, distinguiéndose por el 
vigor de sus pensamientos y su imaginación fogosa. 
Aparte de un número considerable de trabajos en 
prosa y verso que vieron la luz en la mencionada 
revista literaria, publicó Staerkodder (1785), poema 
en 15 cantos cuyo asunto es la historia legendaria 
de los escandinavos; de sus dramas se citan con 
elogio Damón y Pitias y Fingal y Frode. Rahbek 
publicó una colección selecta de obras de Pram(Co- 
penhague, 1824-26). 

PRAMA. Í. Arguit. nav. Buque de poco calado 
y ancho, con una batería de varias piezas, que se de- 
dicaba á la defensa de costas. Estuvieron muy en 
boga durante el imperio de Napoleón I. 

PRAMADA BHUSAN DEB RAl. Bioy. y 
Genealog. Rajá de Naldanga (Bengala, India), n. en 
1858. Sucedió á su padre Indu Bhusan. noveno rajá 
de Naldanga, en 1871, siendo menor de edad. Per- 
tenece á una familia que desciende de Vishnú Das 
Hazra, que se estableció en el distrito de Jessore á 

_ principios del siglo xvi. Su hijo, Srimanta Rai, se 
distinguió venciendo y dando muerte á un jefe pat- 
han, rebelde, y obtuvo del príncipe de Bengala un 
dominio y el título de Ranabir Khan. Tres genera- 
ciones después, Chandi Charan, que murió en 1656, 
mató al rajá Kedareswar, v obtuvo luego el título de 
rajá del emperador Shah Jahan. Su sucesor, Indra 
Narayan, segundo rajá, construyó gran número de 
templos, que aun subsisten. Jl tercer rajá, Surya 
Narayan, murió en 1698; el cuarto, Ram Deb, en 
1746, y el quinto. Krishna Deb, en 1788. Ll actual 
rajá fué mayor de edad en 1879, y recibió el título 
en 1885. Ha establecido escuelas de sanscrito y otras 
para niñas; ha fundado también y sostiene una es- 
cuela superior de educación inglesa. como asimismo 
un dispensario. Ha sido nombrado miembro de la 
Junta del distrito de Jessore y electo de la Britis7 
Indian Association. 

PRAMADA NATHE RAl. Bioy. Rajá de Di- 
ehapatia (Bengala, India), n. en 1873. Pertenece á 
una familia de zemindares que ha residido desde 
hace mucho tiempo en Rajshahi, y que desciende de 
Daya Rem Rai, creado /tai Raiyan en 1150, Pra- 
sana Nath Rai, uno de los descendientes, fué creado 
Rajá Bahadue en tiempos de lord Dalhousie. [| Su 
hijo Pramada Nath, padre del actual rajá, se distin- 
guió grandemente, porsu inagotable caridad, cuan- 
do el hambre de 1873-74, y donó también 150,000 
rupias para la fundación del Colegio Rajshahi en 
Rampur Boalia. Al actual zemindar se le otorgó el 
título de rajá en 1897. En 1909 fué elegido miem- 
bro del Supremo Consejo como representante de los 
terratenientes de Bengala Oriental y Assam. Ha to- 
mado parte en todos los movimientos sociales de su 
época. 

PRAMAGGIORE. Geo. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Venecia, dist. y 4 10 kms. ONO, de Por- 
togruaro, junto á un pequeño tributario del Livenza; 
200 h. (2,500 con el mun.). 

PRAMANDA ó PRAMMATA. (G+0y. Pobla- 
ción de Grecia, en el Epiro, prov. ó nomo de-Arta. 
cab. del dist. ó eparquía de Tzumerka, en los mon- 
tes de este último nombre. comprendidos entre el 
Arla y el Aspropótamo; 2,400 h. (4,040 con el mu- 
nicipio). 

PRAMANO (San). Hagiog. Mártir en Sicilia 
que padeció en compañía de otros:62; su memoria 
se honra el 8 de Julio. 
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PRÁMARO. Geoy. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cudillero, parr. de Santa María de Soto de 
Luiña. 

PRAMBACHKIRCHEN. Geo. Pobl. de Aus- 
tria. en la prov dela Alta Austria, círe. de Hausruek, 
dist. y á 19 kms. de Wels, junto á un tributario del 
Aschach, afl. del Danubio: 120 h. (2,500 con el mu- 
nicipio, formado por 36 aldeas). 

PRAMIO. m. Mineral. Variedad de cuarzo hia- 
lino negro. 

PRAMMA. Geo. ant. C. de Grecia, cerca de 
Esmirna. Era famosa por sus vinos. 

PRAMNIO. m. Vino de Pramne, monte de Ca- 
ria; según otros, vino procedente de la colina Pram- 
nio, de la isla de Icaria; según otros, el vino que 
producía una viña llamada Pramnia, y según Plinio, 
el vino que se hacía con las uvas de un lugar cerca- 
no á Esmirna, 

PRAMOLLO ó 
Italia, en la prov. 
ONO. de Pignerol, 
la rib. izq. del Clusone); 
nicipio). 

PRAMPERO (ANTONINO, CONDE DE). Bioy. 
Publicista italiano, n. en Udina en 1836. Siguió la 
carrera de leyes, doctorándose en Derecho en la 
Universidad de Bolonia. 'lomó parte en las campa- 
ñas de 1859, 186U y 1866 en pro de la indepen- 
dencia italiana, ascendiendo á coronel de la Guardia 
nacional en el último año citado; su hoja de servi- 
cios en la milicia es muy brillante. Fué alcalde de 
Udina, diputado y senador, habiéndose consagrado 
por entero al servicio de su ciudad natal y del l'riul, 
Ha ocupado, además, otros cargos importantes, y 
se halla en posesión de varias condecoraciones. Sus 
producciones son muy numerosas, figurando entre 
ellas: Studi sopra la legge di mortalita nel comune di 
Udine (1870), Saggio di un glossario geograjico friw- 
lano dal secolo VI al X111 (Venecia, 1882), 1 ca- 
velli ed il loro prezzo in Friuli nel secolo XIII 
(Venecia, 1883), Saggio di tavole dei Logaritmi qua- 
dratici (Udina, 1885), Un' ambasciata del Papa 
all Impevatore della China 
nel 1720 (Udina, 1886), La 
dattaglia di Castelfidardo 
(Udina, 1896), etc. 

PRAMPOLINI (Cant- 
Lo). Biog. Político y publi- 
cista italiano contemporá- 
neo. Ha militado en las filas 
del socialismo moderado, 
habiendo representado en el 
Parlamento italiano el dis- 
trito de Regoio-Emilia. Con 
Nicolás Badaloni publicó 
Como avverrá il socialismo. 
Es autor de varias obras, fo- 
lletos y artículos. debiendo mencionarse entre ellos: 
La montagna, ossia la via dell emancipazione (1896), 
La borghesia fuori della legge, un estudio en la obra 
Socialismo e religione (Roma, 1911), etc. 

PrampoLiNI (PereGrin). Biog. Jurisconsulto y 
literato italiano contemporáneo. Ha sido consejero 
del Tribunal de Casación, y posteriormente se le 
nombró juez del Tribunal Internacional de El Cairo. 
Ha publicado: Bozzetti umbri (1879), Ore di svago, 
versi (1880); Questioni giuridiche (1891), etc. 

PRAMSEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círc. y á 


PRAMOL. Geog. Pobl. de 
de Turín, dist. y á 11 kms. 
en las montañas que dominan 
780 h. (1,340 con el mu- 
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kms. de Neustadt, junto al Zúlzer, tributario del 
Hotzenplotz, ad. del Oder; 610 h. (1,280 con. el 
municipio). Templo evangélico. lscuelas, Produe- 
ción agrícola. 

PRAMZIMAS. 17it. El mayor de los dioses de 
la mitología lituánica, que dirigía los destinos de 
los hombres, del mundo todo y de los demás dioses. 
Su palacio, que ocupaba toda la extensión de los 
cielos, se llamaba Pramzu. 

PRANA. J/ic. Palabra sanscrita con que en la 
India se designan cierta clase de humores aéreos Ó 
espíritus animales, como decían los fisiólogos anti- 
guos, y que presiden á las funciones vitales de respi- 
ración, circulación y nutrición, 

PRANABA.m. list. rel. Uno de los ejercicios 
místicos más célebres y meritorios de los brahmas 
indios. Es una meditación sobre la palabra monosí- 
laba sagrada y misteriosa um ú om, es decir, sobre 
el mismo Bralma. 

PRANAYANA. m. His!. rel. Ujercicio místico 
de los indios, que consiste en aspirar fuertemente 
el aire por una ventana de la nariz y arrojarlo por 
la otra, recitando al mismo tiempo una especie de 
oración. 

PRANCKH (SrGisMuNDO, BARÓN DE). Bioy. 
Mivistro bávaro, n. en Altótting en 1821 y m. en 
1888. En 184l ingresó en el arma de ingenieros, 
ascendió á capitán en 1849, en 1852 á ayudante del 
ministerio de la Guerra, en 1855 á mayor, en 1859 
se le nombró teniente coronel y comandante del 
3.* reyimiento de infantería, y en 1869 comandan- 
te del regimiento de la Guardia real. Ln 1866 hize 
la campaña contra Prusia, siendo nombrado el 29 
de Julio mayor general, y el 1.2 de Agosto ministro 
de la Guerra y consejero de Estado. Llevó á cabo la 
reorganización del ejército búvaro, y por ello en 
1868 obtuvo el cargo de consejero imperial con ca- 
rácter vitalicio. Cuando la guerra francoprusiana 
era teniente general del ejército bávaro, é intervino 
en la firma del pacto de Versalles, obteniendo en- 
tonces, á cargo de la indemnización de guerra im- 
puesta á Francia, la cantidad de 100,000 thalers. 
Con el grado de general de infantería obtuvo el reti- 
ro en 1875, 

PRANDAUERS (Jacoso). Bioy. Arquitecto 
austriaco, m. en 1726. Distinguióse por el acentua- 
do barroquismo de sus ornamentaciones arquitectó- 
nicas y por la suntuosidad que supo dará sus obras. 
De éstas la más celebrada es la notable abadía be- 
nedictina de Melk (V.), que más parece palacio que 
abadía. 

PRÁNDEL ó PRÁNDI (Juan JorG1). Bioy. 
Matemático y físico alemán, n. y m. en Munich 
(1759-1816). Fué profesor de matemáticas, física, 
historia natural y estilo comercial en la Real Casa 
de la Nobleza de Munich. Escribió: Kugeldreiecks- 
lehre (Munich, 1793), Algebra, nebst ihrer literar. 
Geschichte (Munich, 1795), Uedersicht d. Mathema- 
tiku. kubischen Gleichungen (Munich, 1809), Anteie. 
Landkaster aur Entwerfung (Munich, 1810), Zraglo- 
buslehre im Verbande mit mathemat. Geographie(Am- 
berg, 1812), y Die Spháuk, ete. (Munich, 1815). 
Además, es autor de diversos otros manuales. 

PRANDI (Pero). Bioy. Físico italiano, n. en 
1799 y m. en 1830. Estudió física en Bolonia, é 
inventó un heliostato, un haroscopio, un hisrómetro 
y otros instrumentos. Además, hizo observaciones 
meteorológicas en un observatorio fundado por él 
para este objeto, 


PRAMZIMAS — PRANG 


PRANG (Luis). Biog. Grabador, litógrafo y 
editor norteamericano, n. en Breslau (Alemania) y 
m. en Boston (1824-1909). Ya desde muy niño se 
encaminó su educación á prepararlo para dirigir una 
fábrica de estampados, así es que aprendió muy 
bien el dibujo y la química, especialmente en lo 
que se refiere á los coiorantes. Ln 1848 tomó parte 
en el movimiento revolucionario y hubo de salir de 
Alemania, trasladándose á los Estados Unidos y 
estableciéndose en Boston (1850). Abrió un taller 
de grabado en 1851, una litografía en 1856 y una 
casa editorial en 1861, que produjo obras de bellas 
artes. De sus talleres, ya desde 1874, salieron las 
tarjetas de felicitación de Navidad y Año Nuevo 
que han llegado después á ser el modelo de esta 
especialidad. También editó los libros Prang para 
la enseñanza del arte, y entre otras obras debidas á 
su pluma, las principales son: Suggestions for ins- 
truction in Colour (1893), y The Prang Standara of 
Colowr (1898). 


Interior de la iglesia de Melk, por Jacobo Prandauers 


PranG (María Daxa). Biog. Profesora norteame- 
ricana, nacida en Siracusa (Nueva York) en 1836, 
Graduóse en el Seminario de Allen (Rochester) y 
siguió cursos en Harvard, en el Colegio del Museo 
de Bellas Artes de Boston, etc. Desde 1875 hasta 
1880 fué presidenta del Club Social del Arte en Si- 
racusa, y desde 1884 hasta 1900 desempeñó la di- 
rección de las Escuelas Normales Prano, de Bellas 
Artes. Ha sido también presidenta del Emblema 
Foral de Massachusetts (1898-1901). Se le debe, 
en colaboración con Juan S. Clark y Gualterio 
S. Perry: 7he Use of Models (1886), The Prang 
Complete Course in Form Study and Drawing (1889- 
1894), Form Study without Clay (1887), The Prang 
Blementary Course in Art Instruction (1897-1900), 
Suggestions for Color Instruction (1893), y Art Ins- 
truction for Children in Primary Schools (1900). 
Pertenece á numerosas sociedades artísticas, pedagó- 
gicas, de ciencias morales, etc. 


PRANGE — PRANISHNIKOF 


PRANGE (CaxistiáN Froerico). Biog. Hombre 
de ciencia alemán, n. y m. en Halle (1756-1836). 
Doctoróse en filosofía y fué profesor de matemáticas 
y de dibujo del Gimnasio evangélico de Halle y pro- 
fesor de arte de la Universidad de dicha ciudad. Es- 
cribió: Bntmwurf einer Ahademie der bildenden Kins- 
te (Halle, 1778), Fardenlezicon, worin die múglichen 
Farben der Natur nicht nur nach deren Digenschaf- 
ten, Benennungen, Verhiúltnissen u. Zuzammensetzun- 
gen. sondern auch durch die wirklichen Ausmalung 
enthalten sind (Halle, 1782). 

Prancr (Otón). Biog. Economista alemán con- 
temporáneo, n. en Maydeburgo en 1865. listudió 
en el Gimnasio de esta población y en los de Stettin 
y Arnsberg, dedicándose á los estudios de matemá- 
ticas, economía y jurisprudencia, que siguió en las 
Universidades de Leipzio, Halle y Berlín. Doctor en 
filosofía (1891), fun:ló y dirigió el Versicherangspra 
mis, y pertenece á varias corporaciones de ciencias 
sociales, políticas y económicas. Ha publicado: Lenr- 
duch d. Gleichgn. (1889), D. rote Gespenst (1894), 
Theorie a. Vers.- Wert (1895), Ueder F. Vers.-Sta- 
tist (1899), Die Prawis d. Vers.—-Wertermittly. 
(1904), etc. 

PRANGEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cantón 
y á 4 kms. SO. de Longeau, á 390 m. s. n. m., 
junto á un afl. der. del Vingeanne; 420 h. Castillo 
de los siglos xv al xvim. Prancry fué antes una 
ciudad muy importante, pero en 1637 se declaró en 
ella una epidemia á consecuencia de la cual sucum- 
bieron más de 1,500 personas, y la población quedó 
desierta, no volviendo á recobrar su prosperidad. 


F Palacio de Prangins, junto al lago de Ginebra 


PRANGINS. (eo. Pobl. de Suiza, en el can- 
tón de Vaud, dist. y 4 3 kms. NNE. de Nyon, junto 
á la rib. occidental del lago de Ginebra; 700 h. Vi- 
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ñedos. Magnífico castillo construído en 1723 por un 
rico comerciante de Saint-Gall, que en 1815 pasó á 
ser propiedad de José Bonaparte, quien hizo cons- 
truir la granja vecina llamada Bergerie. Hoy lo ocu- 
pa un pensionado moravo. En la punta vecina de 
Romenthoux se eleva el castillo del príncipe Jeróni- 
mo Bonaparte. 

PRANGOS. m. Bot. El género Prangos de 
Lindley, Perlebia de De Candolle, Pteromarathrum 
Kcl., Anisopleura nzl., Heptaptera Marg. y Reut., 
Heteroptera Stend. inclusive Colladonia D. C. y Me- 
liocarpus Boiss. de la familia de las umbelíferas, 
subfamilia de Jas apioideas, tribu de las esmirnieas, 
comprende plantas con pericarpio esponjoso ó cor- 
choso, 4 menudo mucho más ancho que las semillas, 
costillas engrosadas, esponjosas, redondeadas y lisas, 
á menudo confundidas, ó ásperas verrugosas, albu- 
men delgado y muy enrollado, canales resinosos 
muchos, pétalos amarillos, fruto sin pelos, redon- 
deado elíptico ó casi esférico, obtuso ó hundido por 
arriba, pericarpio completamente liso, costillas no 
aladas, estilopodio confluente, las costillas todas 
gruesas y triquetras. Son hierbas vivaces, altas, 
con hojas diversamente pinadopartidas y umbelas 
grandes. 

Comprende 36 especies de la flora mediterránea 
oriental, la mayoría del Asia Menor y Persia. 

PRANHITA. Geoy. Nombre que toma el río 
Wardha al unirse con el Penganga hasta su desem- 
bocadura en el Godavari, Divide, durante esta parte 
de su curso, el reino de Hyderabad de las Provin- 
cias Centrales de la India, corriendo por espacio de 
120 kms. primero al Sl. y después al SO. 

PRANIANI. Geoy. Pobl. de Servia, en el círcu- 
lo de Rudnik, dist. de 'chernagora, á 22 kms. 
OSO. de Gornii-Milanovatz, junto á las fuentes de 
un afl. izq. del Morava servio; 1,700 h. 

PRANÍCIDOS. m. pl. Zool. (Pranizidae.) Fa- 
milia de crustáceos malacostráceos del orden de los 
isópodos, sección de los nadadores. Podemos cifrar 
en los siguientes Jos caracteres de esta familia: ca- 
beza soldada con el primer segmento torácico, muy 
ancha en los machos, casi cuadrada; antenas senci- 
llas, pluriarticuladas, relativamente pequeñas en las 
hembras; último segmento del tórax no desarrollado; 
sólo cinco segmentos torácicos libres; abdomen de 
seis segmentos; cinco pares de patas sencillas, ter- 
minadas por uñas; patas abdominales transformadas 
en anchas paletas. Ofrecen dimorfismo sexual muy 
marcado, con metamorfosis. Las hembras guardan 
los huevos en una bolsa ó cámara incubatriz formada 
por un repliegue cutáneo del abdomen. Cuando las 
larvas salen de ella ya muestran algunas diferencias 
sexuales, pues las hembras ofrecen los tres últimos 
segmentos torácicos soldados y los machos libres. 
Al sufrir las metamorfosis las larvas se diferencian 
más; en las de las hembras la cabeza continúa pe- 
queña, las maxilas desaparecen y los ojos son rudi- 
mentarios, al paso que los dos pares de maxilas se 
desarrollan bastante; en las de los machos la cabeza 
se hace muchísimo mayor, las. maxilas se translor- 
man en dos gruesas tenazas salientes y los muxilípe- 
dos forman láminas pluriarticuladas. Las hembras 
se fijan después como parásitas de los peces y los 
machos nadan libres, siendo los que se creyeron 
género distinto denominado Áncws Risso. lil tipo 
es el género Praniza Leach, 

PRANISHNIKOF (Ivín Pbro). Biog. Pintor 
ruso, n. en San Petersburgo en 1941. Fué discípu- 
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PRANIZA — PRANRA 


Fautasia cosaca. Cuadro de Iván Pedro Pranishnikof 


lo de la Academia de San Lucas, de Roma, y de 
Gleyre, en París. Dedicóse principalmente á asuntos 
militares, y esto le valió probablemente el que fuera 
agregado al ministerio de la Guerra de Rusia. Tam- 
bién se le deben algunos paisajes. Sus cuadros sobre 
escenas militares se refieren especialmente á las ma- 
niobras rusas efectuadas en el decenio 1881-91. 
Posteriormente se estableció en Francia. En la Ex- 
posición Universal de París (1889) presentó varias 
obras, y el Estado francés le compró su tela Fanta- 
sía cosaca, para destinarla al Museo del Luxembur- 
go. Varios cuadros de este artista se colocaron en 
los palacios imperiales de Rusia y en el palacio im- 
perial de Berlín. Para la igle- 
sia de las Santas Marías del 
Mar, en Provenza, ejecutó va- 
rios paisajes y escenas de la 
Camarga. 

PRANIZA. (Etim. — Del 
gr. pranizo, inclinar.) f. Zool. 
(Praniza Leach.) Género de 
crustáceos del orden de los isó- 
podos y familia de los praní- 
cidos. Ln las hembras la ca- 
beza es pequeña, puntiaguda 
por delante y separada del tó- 
rax por una pequeña estrechez, en los machos es 
muy grande; tórax de forma oval; abdomen estre- 
cho, á corta diferencia de la longitud del tórax; úl- 
timo segmento del abdomen triangular. Las hem- 
bras viven parásitas en algunos peces, los machos 
viven en libertad. En nues- 
tros mares se hallan varias 
especies. 

P. caerulata Mont.; lon- 
gitud, 2 mm, Ultimo seg- 
mento del abdomen ahor- 
quillado en el ápice; segun- 
do artejo de las patas an- 
teriores del macho armado 
de un fuerte diente cerca 
del extremo de su borde 
inferior, Se ha encontrado 
en el canal de la Mancha. 

PRANKH. Bioy. Mi- 
litar bávaro del siglo x1x. Era ministro de la Gue- 
rra en Baviera al iniciarse la campaña de Prusia 
contra Francia, en 1870, Merced á la influencia de 
este ministro, Baviera secundó á Prusia en aquella 


Praniza 


Prankh 


ocasión, pues decidió PraNKH en este sentido la vo- 
tación dela Cámara bávara. Esta decisión fué acep- 
tada con entusiasmo por el pueblo de Baviera. 

PRANLES. (Geoy. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Ardéche, dist., cant. y á 4 kms. 
NNO. de Privas, en una colina á cuyo pie corre un 
af. der. del Erieux; 310 h. (1,650 con el mun.). 
Molinos de seda. Manantial ferruginoso.. 

PRAN NATH (KR. B. PanpiT). Blog. Pellago- 
go y funcionario indio, n. en el distrito de Luck- 
now en 1815; rai bahadur, director del Colegio Vic- 
toria de Lashkar (Gwalior). Un educador toda su 
vida, era en 1911 presiden- 
te del Tewt Book Committee, 
presidente y decano de los 
municipios de Lashkar, 
Gwalior y Morar, vicepre- 
sidente del Kanya Dharma 
Varahani Sabha, ete. Por 
sus merecimientos fué nom- 
brado rai bahadur. 

PRANNATHIS. 2Mise. 
rel. Secta fundada á princi- 
pios del siglo xvx11, en la In- 
dia, por Prannath ó Prana- 
natha, Su credo religioso es 
una combinación de los me- 
jores elementos del islamis- 
mo y la religión de la India. 
Su fundador escribió por lo 
menos 16 obras en una jerga extraña, mezcla de 
indio, guajarati, árabe y sanscrito, muy difícil de en- 
tender. Prannath habla de un supremo Dios (Dham), 
condena el uso del tabaco, el vino y la carne, cen- 
sura las visitas ¡legales á mujeres y predica la paz 
y la caridad; prohibe la idolatría, lo cual no es obs- 
táculo para que uno de sus libros, llamado Quizum, 
sea adorado por sus secuaces en un templo situado 
en Panna. Los prannathis son hoy unos pocos cen- 
tenares y la mayor parte de ellos residen en Panna; 
el resto vive en las Provincias Unidas, de la India 
y en Nepal. 

Bibliogr. F.S.Growse, The sect of the Pran- 
nathis (Allahatad, 1880); C. E. Luard. Gazetteer of 
Bundelkhand (pág. 199, Lucknow, 1907); H. Wil- 
son, Sketch of the religious sects 0f the hindus (Lon- 
dres, 1861-77). 

PRANRA. (deny. Ald. del Perú, dep. de Junín, 
prov. de Huancayo, dist. de San Jerónimo; 40 h. 


R. B. Pandit Pran 
Nath 


PRANTL — PRAOCIS 


PRANTL (Carzos). Biog. Filósofo bávaro, na- 
cido en Landsberg el 28 de Enero de 1820 y m. en 
Oberstdorf(Algáu) el 14 de Septiembre de 1888. Era 
hijo de un comerciante, y mostró desde muy joven 
condiciones excepcionales para las letras; estudió en 
las Universidades de Munich y Berlín, y en 1843 
tomó el grado de doctor en filosofía. Nombrado en 
13847 profesor suplente de la facultad de tilosofía de la 
Universidad de Munich, pasó en 1859 como titular á 
la cátedra de filología y más tarde á la de filosofía. 
Por sus relevantes méritos le llamaron á su seno las 
Academias de Ciencias de Prusia y Baviera. En las 
Memorias de esta última publicó diversas monogra- 
fías. Praw'rL es autor de Symbolae criticae in Avisto- 
telis Physicas auscultationes (Berlín, 1843), Die 
geschichtlichen Verstufen der neueren Rechtsphiloso- 
phie (Munich, 1818), Die Bedeutung der Logik fir 
a.jetzig. Standpunkt der Philosophie (1849), Die ge- 
genmártige Aufgabe der Philosophie (Munich, 1832), 
Ueber die Entwickelung der aristotelischen Logik aus 
der platonischen Philosophie (1853), Der Universa- 
dienstreic im 13 und 14 Jalrhunderts (1861), Ueder 
die philosophische Auctoritas (1867), Geschichte der 
Ludwig Maximilians-Universitatin Ingolstadt, Land- 
shut, Minchen (Munich, 1872); Reformgedanken zur 
Logik (1875), Vorsteñen und Beurtheilen (Munich, 
1877), Ueber die Berechtigung des Optimismus (Mu- 
nich, 1880), Zur Kausalicitsfrage (1883), Ueber die 
mauthematische Logik (1886); pero la importancia de 
PrawTL se debe á su contribución á la historia de la 
filosofía; en este respecto su Feschichte der Logik im 
Abendlande (Leipzig, 1855-70; 2.* ed., parcial, 
1885) es una obra clásica y hasta ahora el primer 
intento todavía no superado, de exposición del des- 
arrollo de la lógica en los países occidentales. La 
obra quedó sin terminar, pues sólo abarca la anti- 
gúedad y la Edad Media. La erudición, de que hace 
gala el autor, va reforzada con el arte del filólogo 
y del crítico, y con un conocimiento amplio de los 
probiemas filosóficos; sin embargo, las apreciaciones 
sobre el valor de las doctrinas no son siempre jus- 
tas ni ecuánimes. PrawTL escribió una serie nume- 
rosa de monoyrafías, entre las cuales recordaremos: 
De Avistotelis librorum «ad historiam animalium per- 
tinentivn ordine atque dispositione (1843), Tadeas de 
Aristóteles sobre los colores (1819), Los «Problemas» 
de Aristóteles (1851), Las virtudes dianoéticas de 
Avistóteles (1852), Los ocho libros de «Fisica» de 
Aristóteles (Leipzig, 1851), Ojeada sobre la filosofia 
grecorromana (Stuttgart, 1854; 2.* ed., 1863), Los 
cuatro libros de Aristó:eles sobre el cielo, etc. (Leip- 
zig, 1857); La jlosofía en los proverbios (1858), 
Miguel Psello y Pedro Hispano (Munich, 1867), 
Wyttendach como. contradictor de Kant (1872), Con- 
memoración de Trendelenburg (Munich, 1873), Ga- 
lileo y Kepler como logicos (1875), y Pedro Ramus 
(1878); sus artículos para la Allgemeine deutsche Bio- 
graphie: José Hillebrand, P. E. Jacobi, Kant, Leib- 
niz, C. FP, Michaelis, Ernesto Reinhold, Carlos Leo- 
nardo Reinhold, A. BE. Ritter, etc. Recordemos aún 
sus ediciones y traducciones de los tratados de Físi- 
ca, De coelo, de generatione et corruptione, publica- 
dos de 1357 4 1881. Prawru siguió la dirección he- 
geliana y su criterio fundamental es la conciencia de 
la identidad esencial entre lo real y lo ideal, lo ob- 
jetivo y lo subjetivo, el contenido y la expresión. 

Bibiiogr. J. N. Huber, Der Anthropologismus 
der Dr. C. Prantl (Munich, 1853); W. von Crist, 
Gedichtnizrede auf Karl Prantl (Munich, 1890). 
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Prawrr (Cartos). Biog. Botánico alemán, hijo 
del filósofo de su mismo nombre, n. en Munich y 
m. en Breslau (1849-1893). Terminados los estu- 
dios en Munich, fué (1887) profesor del Instituto 
Forestal de Aschaffenburg, y en 1889, prolesor y di- 
rector del Jardín Botánico de Breslau. Como botá- 
nico especializóse en el ramo de las criptógamas. 
Escribió: Lelrbuch der Botamik (Leipzig, 1874; 
12.% ed., 1904), Untersuchungen zur Morphologic 
der Gefússkryptogamen (Leipzig, 1875-81), y Zakur- 
sions flora fúr das Kóniyreich Bayern (Stuttgart, 
1884). Con A. Engler empezó la obra Die natúnii- 
chen Panzer famitien (Leipzig, desde 1887). 

PRANTLEIA.f. 50o!. El género Prantleia de 
Mez es sinónimo del Orthophylum de Beer, de la fa- 
milia de las bromeliáceas. 

PRANTNER (PurnanDo). Bioy. Novelista aus- 
triaco, más conocido por el seudónimo de Leo Wol- 
fram, n. y m. en Viena(1817-1871). Era empleado 
de la Administración, pero sus ideas liberales le im- 
pidieron prosperar; más tarde, sin embargo, con la 
transformación de Austria en Estado constitucional, 
pudo llegar á los cargos de consejero áulico y direc- 
tor del Gabinete secreto, Su primera novela, Dissol- 
ving views (Hamburgo, 1861; 2.* ed., 1862), fué 
prohibida en Austria, pero ello no impidió que fuese 
muy leída. A ésta siguieron: Zin Goldkind (Berlín, 
1867) y Verlorne Seelen (Berlín, 1867). Las tres 
despertaron gran interés en los círculos aristócratas 
y burócratas de Viena. En 1871 publicó Wiener Ze- 
derzeichnungen. 

PRANZAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. y á 
8 kms. SSO. de Rochefoucauld, á 90 m.s. n. m., 
junto al Bandiat, subafl. del Charenta; 750 h, Bellas 
ruinas de un castillo del siglo x11. Linterna de los 
muertos, de la misma época. Curiosas excavaciones 
ó fosos en el bosque de Braconne. Hermosas fuentes 
del Touvre. Est. en la l. f. de Angulema á Limoges. 

PRANZETTI (Ervusro). Bioy. Literato italia- 
no, n. en 1866. Nombrósele profesor de literatura 
italiana del Liceo Amedeo di Savoia, de Tívoli, y ha 
publicado: 11 20 settembre (1887), La difesa del 
greco (1888), Della lirica di Giov. Pantoni (1895), 
Tivoli: sonetti (1896); La posta: sonetti romaneschi 
(1899), etc. 

PRAO. lar. Nombre genérico de toda embar- 
cación entre los malayos. En su sentido propio, 
barco de vela, de batanga, muy estrecho y de poco 
calado, usado principalmente en las islas Sonda. 

Prao. Geog. V. Muona—-Prao. 

PRAOCIS. (litim. — Del gr. praos, suave.) f. 
Entom. (Praocis.) Género de coleópteros de la fami- 
lia delos tenebriónidos y tribu de los praocinos. Las 
especies de este género tienen de común el cuerpo 
más ó menos convexo; cabeza muy encajada en el 
protórax y atravesada por un profundo surco entre 
las antenas; ojos alargados transversales, ligeramen- 
te sinuados; Jabro transversal, ligeramente escotado; 
protórax transversal, escotado en forma de arco en 
el margen anterior, adelgazado y cortante por los 
bordes; ángulos posteriores arqueados, agudos y que 
abrazan las espaldas de los élitros; escudave triangu- 
lar, transversal; apófisis prosternal estrechada y sa- 
liente por la parte posterior; mesosternón triangu- 
lar, declive; apófisis intercoxal del abdomen de forma 
variable; patas medianas; tibias ásperas, las ante- 
riores cortas, trígonas, con su ángulo apical externo 
saliente y denticuladas en su borde externo, las otras 
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redondeadas; tarsos delgados; élitros cortos, de for- 
ma variable. Sus numerosas especies son propias de 
Chile y del Perú, como P. aenea, P. interrupta, 
P. costata, etc. 

PRAONETA. (ltim. — Del gr. praos, suave, 
y netho, hilar.) m. Entom. (Praonetha.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tri- 
bu de los nifoninos. Los caracteres 
principales del género se reducen á 
los siguientes: cuerpo medianamen- 
te alargado, pubescente; cabeza fina- 
mente surcada hasta la base de la 
frente; ésta equilátera; mandíbulas 
bastante robustas; ojos finamente 
granulados, con los lóbulos inferio- 
res transversales; antenas poco ro- 
bustas; finamente pubescentes, algo 
pestañosas en la parte inferior; pro- 
tórax subtransversal, cilíndrico, lige- 
ramente redondeado á los lados; es- 
cudete en triángulo curvilíneo; patas 
medianas, bastante robustas; fému-= 
res gradualmente engrosados, los 
posteriores más cortos que el abdo- 
men; élitros medianos, convexos, 
algo deprimidos en el disco, más an- 
chos que el protórax en la base. La 
patria de sus especies son las islas de 
Asia, verbigracia, P. crassipes, de 
Java; P. montana, de Sumatra, etc. 

PRAONINOS. m. pl. Zntom. (Praonini.) Tri- 
bu de coleópteros de la familia de los tenebriónidos. 
Los géneros de esta tribu convienen en lo siguiente: 
cuerpo más ó menos corto y convexo; cabeza fuerte- 
mente incluída en el protórax, atravesada por un 
profundo surco entre las antenas; ojos alargados, 
transversales, ligeramente sinuosos; labro transver- 
sal, profundamente escotado; apófisis del epístoma 
siempre algo escotada; antenas medianas, delgadas, 
filiformes ó gradualmente engrosadas, de 11 artejos; 
protórax transversal, tan ancho como los élitros en 
la base, adelyazado y cortante en los bordes; escu- 
dete más ó menos grande, triangular, transversal; 
mesosternón más ó menos ancho, declive ú horizon- 
tal; episternones metatorácicos comúnmente de me- 
diana anchura, redondeados en su borde interno; 
caderas posteriores transversales, medianamente se- 
paradas, contiguas á los élitros por fuera; espolones 
de las tibias de ordinario pequeños, medianos cuan- 
do más; tarsos ciliados y espinosos; élitros anchos, 
provistos de un repliegue estrecho, brusca y ancha- 
mente dilatado en su base, y á veces nulo. Com- 
prende numerosos géneros, como Praocis, Platesthes, 
Entelocera, etc. 

PRAONO. m. Entom. (Praonus Haliday.) Gré- 
nero de himenópteros de la familia de los bracóni- 
dos. Se distingue por las antenas de 16 á 22 arte- 
jos; palpos maxilares de sólo 4 artejos; el abdomen 
tiene la propiedad de poderse replegyar bajo el tórax; 
alas anteriores con una sola celdilla cubital, que 
está abierta hacia fuera y una discal completa. 

PRAONTE. m. Entom. (Praon Haliday.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los bracónidos 
y tribu de los afidinos. De los géneros afines perte- 
necientes á la misma tribu se distinaue por tener 
una sola celdilla cubital. Son parásitos de los pul- 
gones. 

P. exoletus Nees.; long., 1: mm. Testáceo; ab- 
domen corto, con pedúnculo lineal; taladro negro, 
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igualando en longitud á los dos últimos segmentos 
del abdomen. Hállase en Europa. 

PRAOPO. m. Paleont. (Praopus Burmeister.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los desdenta- 
dos, suborden de los dasípodos, sinónimo de Tatu- 
sia Cuvier, Propraopus Ameghino, que se ha encon- 
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trado fósil en los depósitos terciarios más superiores 
de la América del Sur. V. Tarusia. 

PRAOS. m. Entom. (Praos Burr.) Género de 
dermápteros de la familia de los porficúlidos y tribu 
de los ancistrogastrinos. Son sus caracteres: cuerpo 
deprimido; cabeza lisa, escotada por la parte poste- 
rior; antenas delgadas; pronoto ligeramente trans- 
verso; abdomen muy deprimido y dilatado, los seg- 
mentos 3-8 provistos de un tubérculo á los lados, 
los 7 y 8 recurvos y agudos; último tergito corto, 
muy ancho; fórceps distantes, deprimidos, arquea- 
dos y en el ápice ganchudos; patas largas y delga- 
das; élitros rudimentarios, pero libres, dejando al 
descubierto un escudete ancho, con una fuerte qui- 
lla que lo recorre longitudinalmente. Se conocen dos 
especies, ambas de América; el tipo es P. perditus 
Borelli, que vive en Costa Rica. 

PRAOVO. Geo. V. Pranovo. 

PRAPELOO. Geo. Fundo de Chile. en la pro- 
vincia de Bío-Bío, dep. de Mulchen; 60 h. 

PRAPETNA DEL MONTE. Geoy. Pobl. de 
Ttalia, en la prov. de Goritzia, dist. y 4 16 kms. de 
Tolmino, en el mun. de 5. Veitsberg, en la meseta 
bordeada al S. por el Idria, afl. del Isonzo; 1,020h. 

PRAPORCHTCHIKOVA. Geog. Pohl. de la 
Rusia asiática, en el gob. general de las estepas, 
prov. de Semipalatinsk, dist. y 413 kms. de Ust-Ka- 
menogorsk, junto á la rib. der. del Irtych; 1,400 h. 
Pasa junto á esta población la carr. de Ust-Kameno- 
gorsk á Semipalatinsk. 

PRARAVINIA. f. Bot. Género de plantas de 
la familia de las rubiáceas, subfamilia de las cinco- 
noideas, tribu de las gardenieas, subtribu de las 
musendinas, con inflorescencias laterales, flores uni- 
sexuales, las masculinas cimosas en grupos de tres 
á seis, las femeninas aisladas. 

P. densiflora es un arbolillo de Borneo. con ramas 
lampiñas, únicamente pelosas hacia el ápice, estípu-= 
las membranosas, grandes, persistentes. 
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PRAROLO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Novara, dist. y á 6 kms. de Verceilles, 
cerca de la rib. der. del Sesia, afl. izq. del Po; 
1,600 h. 

PRAROMAN. Geoyg. Pobl. de Suiza, en el can- 
tón de Friburgo; 390 h. A la extinguida familia no- 
biliaria de este nombre pertenecieron cinco juriscon- 
sultos ilustres. | 

PRAROND (FrrirE Constancio ERNESTO). 
Bioy. Literato é historiador francés, n. y m. en Ab- 
beville (1821-1909). Enamorado de su ciudad natal, 
en ella residió constantemente, exceptuando las épo- 
cas que dedicó á viajes, durante los que recorrió 
parte de Italia, Grecia, Asia Menor, Argelia, Sue- 
cia y parte de América. Fué alcalde de Abbeville y 
consejero general del Somme. Sus trabajos históri- 
cos se refieren á Abbeville y el Ponthieu. Ha culti- 
vado también con éxito la poesía. He aquí sus prin- 
cipales producciones: Vers (París, 1843), Fables 
(París, 1847), Contes (París. 1849), Fables politigues 
(París, 1849), Les voyages d' Arleguin (París, 1850), 
De quelques ecrivains nouveaux (París, 1852), Im- 
pressions et pensées (París, 1854), Votices histori- 
ques, topographiques et archéologiques sur Parrondis- 
sement d'Abbeville (Abbeville, 1854-56), Paroles sans 
musique (París, 1855), Le canton de Rue, histoire de 
seize communes (París, 1860); Les chasses de la Som- 
me, Les Annales modernes d' Abbeville (París, 1862), 
Diz mois de révolution (París, 1864), Histoire de cing 
villes et de trois cents villages (París, 1860-68), 
Quelques faits de l' histoire A Abbdeville (París, 1867), 
De quelques lieuz du Ponthieuz qui ne font pas partie 
de Parrondissement d'Albeville (París, 1868), De 
Montréal a Jérusalem (París, 1869), Les poetes his- 
toriens, Ronsard et d'Aubigné (París, 1873); A la 
chute du jour, poesías (París, 1876); La Ligue d Ab- 
deville, La Topographie historique et archéologique 
d'Abveville (París, 1871-84), Journal d'un provin- 
cial pendant la guerre, 1870-71; Quatre années de la 
Révolution ú Abbeville, 1790-93 (París, 1878); 
L"Eglise du Saint-Sépulcre d' Abbeville (París, 1878), 
Albeville y table et les convivialités de P'échevinage, 
études gourmandes et morales (París, 1878); Du 
Louvre au Pantheéon, versos (París, 1881); Le theá- 
tre sous la chéne (París, 1883), Le jardin des racines 
noires (París, 1886), La voie sacrée, versos (París, 
1887); Abbeville avant la guerre de Cent Ans (París, 
1891), Ze monde aimé, versos (París, 1892); Les Py- 
véndes, versos (1877); Zaylles de chambre (1894), 
Falstaf, basado en Shakespeare (1895); Le thdútre 
sous 'Orme (1898), Abdeville auo temps de Char- 
les VIT... (1899), Sous les tonnelles, y Les fétes des 
voses ú Fontenay (1901). También compuso dísticos 
latinos humorísticos con el título Ludus soecularis, 
especie de diario del tiempo que desempeñó la alcal- 
día de Abbeville. Además, comentó el poema latino 
del siglo xvi, De gestis Joannae virginis, del que 
hizo una nueva edición; esta obra le inspiró su cita- 
da obra La voie sacrée, dedicada á Juana de Arco. 

Bibliogr. E. Delignitres, L'oewore littéraire de 
Mv. Ernest Prarond (Amiéns, 1876). 

PRAROSTINO. (Geoy. Pob). de Italia, en la 
prov. de Turín, dist. y á 5 kms. OSO. de Pignerol, 
junto á la ribera der. del Clusone, subafluente iz- 
quierdo del Po, por el Pellice; 400 h. (1,490 con el 
municipio). 

PRARTHANA SAMAI. Hist. rel. Secta reli- 
giosa india. que radica en la presidencia de Bom- 
bay. Discrepa en muy pocas cosas de su análoga la 
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Brahma Samai (V.), establecida en Calcuta. Ambas 
profesan el teísmo y son contrarias á la idolatría con 
todas sus concomitancias y consecuencias, y en los 
escritores y poetas de ambas se nota, aparte algu- 
nas reminiscencias de la teología y literatura índi- 
cas (como en los poemas de 'Pukaram, Namdev y 
otros corifeos de la escuela ¿hakti del país de Mara- 
tha), un gran caudal de máximas cristianas en el 
terreno religioso, moral y social; diferéncianse, sin 
embargo, en que en la Brahma Samai todo miembro 
profeso promete renunciar en absoluto al privilegio 
de casta y á la idolatría, mientras que en la Prar- 
thana Samai no se hace tal promesa; de donde se 
deduce que la sociedad de Bombay es más allegada 
á las creencias Índicas y está en relación más íntima 
con la comunidad de la India. El culto religioso de 
la Prarthana Samai es muy semejante al de la Brah- 
ma Samai, empleándose en él el dialecto marathi en 
Bombay, Poona y demás localidades del S., mien- 
tras que en Ahmadabad se emplea el gujarati. Léen- 
se pasajes de la Biblia índica y se cantan himnos 
sagrados y hay preces públicas y sermón. La litera- 
tura samai está escrita parte en lengua inglesa y 
parte en lengua vulgar ó vernácula. Los Samai tra- 
bajan con regular actividad en obras de beneficen- 
cia, cultura y educación, que llevan á cabo especial- 
mente algunas asociaciones, como la Unión de Jó- 
venes Teístas, la Escuela Dominical y la Misión 
Postal; publican también un periódico titulado Su- 
dodh Patrika, redactado en inglés y marathi. En 
Bombay la secta mantiene escuelas de niños y mu- 
jeres y escuelas nocturnas para obreros. Funcionan, 
además, refugios para los que carecen de hogar, 
un orfanato, un asilo para niños abandonados y un 
refugio para viudas en Pandharpur. A uno de los 
miembros, Ranade, se debe la organización de los 
amigos de la reforma social y la convocación de la 
Conferencia social nacional que se reúne todos los 
años. La primera conferencia tuvo lugar en 1888, y 
desde entonces los miembros de la Prarthana Samai 
han tomado parte muy activa en los trabajos de la 
conferencia en el sentido de las reformas sociales. 
A los mismos se debe también la creación, en 1906, 
de la Misión para las clases desheredadas, destinada 
á aliviar y realzar á dichas clases de la sociedad. 
Finalmente, al publicista samaísta Chandavarkar se 
debe la fundación de la Liga del Servicio Social, 
constituída recientemente en Bombay. 

La Prarthana Samai fué organizada en 1867, 4 
poco de haberse disuelto la sociedad secreta Para- 
mahamsa Sabha, enemiga de las castas. Los más 
activos propagandistas fueron los hermanos Pandu- 
rang y N. M. Paramanand, quienes proclamaron 
como principales objetivos de la secta el culto teísta 
y la reforma social, y adoptaron una organización 
congregacional sencilla. Más tarde (1870) adhirié- 
ronse al movimiento é ingresaron en Ja asociación 
M. G. Ranade y R. G. Bhandarkar; el primero ha 
sido el corifeo samaísta más influyente. En 1874 
construyó la asociación en Girgaum (Bombay) un 
edificio que desde entonces ha sido el centro del 
teísmo en el O. de la India, El samaísmo tiene mu- 
chos adeptos en Alhmadabad (país de Gujarati), 
habiendo contribuído á propagarlo Bholanath Sara- 
bhai. Poona, Kirkee, Kolhapur y Satara (localida- 
des todas de lengua maratha) tienen cada una un 
centro samaísta, y de las 29 sociedades teístas de la 
presidencia de Madrás, 18 están afiliadas á la Prar- 
thana Samai 
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Bibliogr. M.G. Ranade, Religious and social 
reform (Bombay, 1902); N. G. Chandavarkar, Spee- 
ches and writings (Bombay, 1911); Sastri, History 
of Brahmo Samai (IL, págs. 411 y siguientes, Cal- 
cuta, 1912); Max Muller, Ramatkrishna (1899). 

PRASA.f. Mineral. Cuarzo verde con actinota. 

PRASADA. Mús. Nombre de una clase de 
alamkara ú ornamento de la melodía en la teoría 
musical clásica de la India. 

PRASAD NARAIN DEO. Bioy. é Hist. Rajá 
de Haldi (Provincias Unidas, India), n. en 1859 
y sucedió al título en 1860. El Estado comprende 
dos pueblos en Ballia. El título de rajá es heredita- 
rio y fué reconocido desde un principio por el Gro- 
bierno británico. El rajá de Haldi es el jefe de la 
rama Hayoban de los rajputas. Pertenecen á la raza 
Lunar y se dice que vinieron de Maheswati, en el 
valle de Narvada, estableciéndose primeramente en 
Ratampur, en las Provincias Unidas. Sobre 1528 el 
rajá Bhupat Deo y los otros miembros de la tribu 
salieron de Bihia y, finalmente, fijaron su residencia 
en Haldi. Durante algún tiempo poseyeron toda la 
demarcación de Ballia, pero fueron privados de su 
dominio por el rajá Balwant Singh, de Benarés. 
Después de la expulsión del rajá Chet Singh en 
1781, el rajá de Haldi, Bhabal Singh, obtuvo un 
plazo de tres años merced á la influencia de Kash- 


miri Mat, tesorero del rajá de Benarés. En 1785, 


expirado el plazo, el rajá logró una pensión por ser- 
vicios prestados á Inglaterra, y, además, algunos 
territorios que medían 16,000 acres. Bhabal Deo 
murió en 1799 y la pensión anual pasó á su hijo 
Iswari Bakhsh,-que murió en 1802. Quedó dismi- 
nuída en tiempo del rajá Dalganjan Singh, y de 
Harkanath Singh, que subió en 1626; fué suprimida 
enteramente debido á discusiones de familia. Sucedió- 
le Narsingh Narayan Deo, que no heredó posesión 
alguna, pues toda la propiedad había sido vendida al 
maharajá de Dumras. Esto no obstante, gozaba de 
gran influencia y estuvo en condiciones de prestar 
valiosos servicios durante la rebelión de 1857, ayu- 
dando á las autoridades del distrito en la conserva- 
ción y restablecimiento del orden. Su celo fué re- 
compensado por el Gobierno, que le hizo donación 
de dos pueblos. A su muerte le sucedió el actual 
rajá. 

PRASAD VARMA (Ganca). Bioy. Periodista 
y funcionario público indio, miembro del Consejo 
legislativo de las Provincias Unidas y la Universi- 
dad de Allahabad, primer vicepresidente de la Junta 
municipal de Lucknow, presidente de la Asociación 
del Pueblo y del Hindu Sabha de las Provincias Uni- 
das, miembro de la Junta sanitaria, director propie- 
tavio de los periódicos The Advocate y The Hindus- 
tani. etc.. n. en Lucknow (Provincias Unidas) en 
1863. Educóse en la Escuela Superior de Sitapur y 
en el Colegio Canning de Lucknow. Ha ocupado, 
durante muchos años, una brillante posición en la 
vida local y provincial, y en 1887 ingresó en la 
Junta municipal como miembro de la Saadatganj 
Ward, que sigue representando. En 1910 fué ele- 
gido primer vicepresidente, logrando atraerse la 
confianza y la admiración de los vecinos de Lucknow 
por su infatigable labor en pro de los intereses pú- 
blicos, demostrando el mayor celo en lo que atañe á 
enseñanza y salubridad. Debido á sus esfuerzos, 
Lucknow cuenta hoy con un hermoso parque, una 
torre con un reloj y campanas y varias fuentes en el 
barrio de Aminabad, el cual se ha convertido, en 
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pocos años, en uno de los centros comerciales de la 
ciudad. En 1909 entró en el Consejo de las Provin- 
cias Unidas, como representante de Lucknow. Pe- 
riodista muy inteligente, trata magistralmente las 
cuestiones de actualidad con gran amplitud de mi- 
ras y orientaciones progresistas. Fundó el semanario 
Advocate en 1883, y en 1909 lo hizo bisemanal, así 
como el Hindustani, que fusionó en 1894 con la /n- 
dian Union. Desde 1885 ha tenido constante asiento 
en el Congreso, y fué presidente de la primera Con- 
ferencia provincial celebrada en Jas Provincias Uni- 
das. Ha fundado una biblioteca pública y un salón 
de lectura. 

PRASANNA"-DI. Mús. Nombre de una cla- 
se de alamkara ú ornamento de la melodía en la teo- 
vía musical clásica de la India, que consiste en 
repetir la primera nota dos veces á la octava inferior 
y la tercera en la región en que está escrita. La oc- 
tava inferior se indica por 
un punto colocado encima 
de la nota. 

PRASANNÁ'NTA, 
Mus. Nombre de una cla- 
se de alamkara ú ornamen- 
to de la melodía en la teoría 
musical clásica de la India, 
que consiste en repetir la 
primera nota dos veces á la 
octava superior y la tercera 
en la región en que se halle 
escrita. La “octava superior 
seindica por un pequeño tra- 
zo vertical colocado encima 
de la nota. 

PRASARANIVINA. 
Mús. Especie de laúd per- 
feccionado; instrumento in- 
dio que posee dos mangos, 
uno de los cuales termina en 
una media calabaza redon- 
da. El segundo mango, más 
corto que el primero, se 
adapta á la derecha del pri- 
mero. Dicho segundo man- 
go no tiene caja de resonan- 
cia particular como el otro, 
En cada mango hay 16 di- 
visiones y cinco cuerdas, la 
primera y la cuarta de acero 
y las otras de latón. Las del 
mango pequeño responden á 
la octava aguda de las del 
mango principal. El plectro es de alambre formando 
elipse, y la parte destinada á sostenerlo con los de- 
dos está forrada de hilo de seda. * 

PRASARINI. l/ís. Nombre de una de las es- 
pecies de intervalos de la teoría musical clásica de 
la India. 

PRASAVA. Mís. Nombre de una raga ó me- 
lodía profana clásica de la música de la India. 

PRASCORSANO. Geoy. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Turín, dist. y á 24 kms, SO. de Ivrea, 
junto á un afl. del Malone; 150 h. (1,100 con el 
municipio). 

PRASCH (Luis). Bioy. Actor austriaco, n. en 
Bolmisch-Leipa y m. en Praga (1858-1907). Fre- 
cuentó la academia de teatro del actor Kierschner, 
de Viena, y luego se perfeccionó con Augusto For- 
scher y Strakosch. Debutó en Linz, contratándose, 
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ya en 1876, en el Hoftheater de Meiningen, y en 
sus fowrnées representó papeles de héroes y aman- 
tes, como Melchthal y Fiesco. Después de trabajar, 
por espacio de diez años, en el Hoftheater de Carls- 
ruhe, organizó (1885) la compañía llamada Siddeut- 
sche-— (rastspielen semble, con la cual hizo muchas 
cournées por el S. de Alemania. En 1889 era direc- 
tor del Stadtheater de Estrasburgo y en 1892 re- 
gente del gran teatro ducal y nacional de Mannheim; 
en ambos puestos se captó generales simpatías y 
gran fama de excelente director de escena. En 1895 
se trasladó á Berlín para encargarse primero de la 
dirección del Berliner Theater y luego para dirigir 
lasóperas y operetas del teatro del Oeste en Charlot- 
tenburgo. Escribió también unos cuentos (Dornró- 
schen) que fueron muy leídos. 

PRASCHEK (Carzos). Biog. Político checo, 
n. eu Rzivno, cerca de Neubenatek (Bohemia), en 
1868. Agricultor en Kowno, perteneció desde 1901 
al Consejo imperial (Feichsrat) y fué uno de los 
fundadores del partido agrario checo. El 9 de No- 
viembre de 1907 fué nombrado ministro checo suce- 
sor de Pacak. pero el 15 de Noviembre de 1908 
presentó la dimisión junto con todo el ministerio 
Beck. 

PRASEK. Geoy. Pobl. de Bohemia, en el círcu- 
lo de Gitschin, dist. y 43 kms. SO. de Neubyds- 
chow, junto al Cidtina, afl. der. del Elba; 1,100 h. 
(1,200 con el mun.). 

PRASENADJIT. 1/:/. Rey de Kocala (India 
antigua), gran defensor y propagador del budis- 
mo. Fué contemporáneo y amigo de Cakya-muni. 

PRASEO. (L'tim.—Del gr. prásios, de color 
verde claro; de práson, puerro,) m. Mineral. Cristal 
de roca en cuya masa se encierran muchos cristales 
lnrgos, delgados y verdes, de silicato de magnesia, 
cal y hierro. 

PRASEÓDIMO. m. Quínm. Según Auer von 
Welsbach (1885), el dídimo se puede descomponer 
en dos nuevos elementos, el praseódimo y el neódi- 
mo. Al praseódimo se le asignó como símbolo quí- 
mico Pr y se le atribuyó el peso atómico de 140,5. 
Muthmann y Weiss (1904) obtuvieron este meta] 
por electrólisis del cloruro fundido. El metal es de 
color amarillo pálido y se mantiene largo tiempo á 
la luz sin alterarse. Funde á 940”, Es más duro que 
el cerio y el lantano. Su densidad es 6,4754. 

Forma los óxidos Pra Oz y PrO,. Sus sales son, 
por lo general, análogas en su composición y forma 
cristalina á las del cerio, del lantano y del neódimo. 
El praseódimo se encuentra en la cerita. V. Dípimo. 

PRASEOLITA. f. Mineral. Silicato hidratado 
de alúmina, magnesia y hierro, de color verde claro 
ó verde obscuro. Es un producto de alteración de la 
cordierita que se presenta en prismas de 6, 8 
ó6 12 caras pertenecientes al sistema prismático rec- 
to de base cuadrada, de color verde, lustre craso y 
translúcidos en los bordes. El peso específico de 
este cuerpo es 2,75, y su dureza está representada 
por 3,4 de la escala de Mohs; se compone de 


40,9 SiO»; 30,14 Al, Oz 
6,8Fe203; 0,5Ca10; 8M20 y 8,3 H,0 


Calentado en tubo cerrado desprende agua, cuya 
reacción es liyeramente ácida. Al soplete se funde 
con dificultad en los bordes, y sometido sobre el 
carbón á la llama de oxidación, mezclado con sosa 
da un vidrio amarillento ligeramente verdoso. Se 
encuentra en un filón de cuarzo que atraviesa el 
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granito de Brakke (Noruega) y en Raumo (Finlan- 
dia), habiéndose dado á la procedente de esta últi- 
ma localidad el nombre de raumita. 

PRASER. v. n. ant. Pracer. 

PRASES. Geoyg. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Corvera. 

PRASIANOS. £Etnogr. V. Prasios. 

PRASIAS. Geoy. C. de la Grecia antigua, en 
Ática, sit. en la costa oriental y célebre por un tem- 
plo de Apolo al que se enviaban las primicias con- 
sagradas al dios de la isla de Delos. Cerca de sus 
ruinas se levanta el lugar moderno de Bafti Limani. 
[| C. de la Grecia antigua, en la Laconia, sit. al N. 
de la costa oriental. Sus ruinas se ven cerca del lu- 
gar moderno de Agios Andreas, en el nomo de Ar- 
cadia. Llamóse también Oriata, 

PRASILITA. f. Mineral. Variedad de cloro- 
feíta. Substancia rara y poco conocida, fibrosa, muy 
blanda, que se reduce á polvo entre los dedos, y de 
color verde brillante; su densidad es 2,31, y por su 
composición parece ser un silicato de magnesia, 
sesquióxido de hierro y alúmina, con un poco de 
cal, sesquióxido de manganeso y 18 por 100 de 
agua. Ha sido encontrada en Hilpatrick (Escocia). 

PRASINA, (Etim.—Del gr. prásinos, verde.) 
f. Hist, Denominación dada á una facción ó partida 
de concurrentes á los juegos del circo en Roma, 
euyos individuos iban todos vestidos de color verde. 

Prasina. Mineral, V. EnLiTAa. 

Prasina. Zoo!. Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
suborden de los mitiláceos, familia de los prasíni- 
dos. Concha oblonga, cordiforme, cerrada, subtra- 
pezoidal, inequilátera, gruesa, de bordes sencillos, 
ganchos salientes, encorvados hacia delante; borde 
dorsal sencillo, arqueado; ligamento estrecho margi- 
nal; lúnula muy excavada formando una foseta, en 
la cual se aloja un tubérculo correspondiente á la 
valva izquierda; interior de las valvas no nacarado. 
Comprende este género un corto número de espe- 
cies que generalmente viven en los mares calientes 
á alguna profundidad; las más conocidas son la 
P. Borbonica Deshayes, de la isla Borbón, y la 
P. cornuta Folin., de la isla Mauricio. 

Contiene el subgénero Julia Gould (1862), 

PRASÍNIDOS. m. pl. Zo0/. Familia de molus- 
cos de la clase de los lamelibranquios, orden de los 
tetrabranquios, suborden de los mitiláceos. Animal 
marino. Concha muy pequeña, equivalva, muy in- 
equilátera; ganchos enteros, prosogiros, región an- 
terior de la concha deprimida, y en el fondo de esta 
depresión, en cada valva, una cavidad en forma de 
cuchara, en la cual se aloja un tubérculo dentiforme 
de la valva opuesta; ligamento externo marginal 
alargado; impresión muscular pequeña y colocada 
cerca de la parte media del borde dorsal; línea pa- 
leal invisible. Su forma recuerda la de ciertos mití- 
lidos, como los Modiolarca; pero la impresión mus- 
cular es única y su modo de articularse muy raro, 
puesto que los bordes de la charnela están reempla- 
zados por los de la lúnula, que forman salientes 
dentiformes que se albergan en la valva opuesta en 
su foseta correspondiente. Los géneros más notables 
de esta familia son: Prasina Deshayes, y Julia 
Gould. 

PRASINOCIMA. f. Entom. (Prasinocyma 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los geométridos y tribu de los hemiteínos. 
Se han descrito de este género hasta 108 especies, 
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dispersas por Africa y Oceanía; la P. albicosta Walk, 
vive en Australia hasta las islas de la Lealtad. 

PRASIO. 2.* acep. F. é In. Prase.—li. y P. 
Prasio. — A. Praser, Lauchstein. — C. Prasi. — E. Ver- 
dakvarco. m. Bot. El género Prasiwm de Linneo 
comprende plantas de la familia de las labiadas, 
subfamilia de las prasioideas, con tecas divergentes 
en sus anteras, tubo corolino casi incluído en el cá- 
liz, cáliz anchamente acampanado, membranoso, 
profundamente quinquéfido, con lóbulos lanceolados 
ligeramente soldados en dos labios, nectarios con 
cubierta de pelos escamosos en corona, corola con el 
limbo casi igualmente bilabiado, labio posterior er- 
guido, cóncavo, aovado, entero, el inferior extendi- 
do, trífido, con lóbulos anchos, obtusos los latera- 
les, y grande, entero y cóncavo el medio, estambres 
didínamos, los anteriores más largos, ascendentes 
bajo el labio superior, estilo bífido, aquenios tras- 
ovados, más ó menos truncados, lampiños, con exo- 
carpio carnoso y endocarpio crustáceo. 

La única especie, 2. majus, de las Canarias y la 
flora mediterránea hasta Siria y Palestina, es una 
mata de hasta 1 m., lampiña, ramosa, con hojas 
garzas por el envés, acorazonadolanceoladas, denta- 
das, verticilastros bifloros. axilares, flores blanque- 
cinas Ó de un púrpura pálido, sin bracteílla, aque- 
ni0gS NEgros. 

Prasio. Mineral, Variedad de cuarzo cristalizado, 
de color verde intenso, débese á la mezcla del anhí- 
drido silícico con silicatos ferríferos, como el anfí- 
bol, clorita y otros de color verde. En la mayoría 
de los casos las partículas de estos minerales son 
visibles á simple vista ó con una lente de regular 
aumento. Se encuentra en el San Gotardo, Cenisio, 
Goschenen y Beitenbrunn (Sajonia), de donde pro- 
ceden magníficos ejemplares en los que la colora- 
ción verde está distribuida con la mayor ó menor 
uniformidad. 

PRASIOIDEAS. f. pl. Bo. Subfamilia de plan- 
tas de la familia de las labiadas, con cáliz de 5 ó 10 
costillas, corola bilabiada con labio superior cónca- 
vo, cuatro estambres, gineceo dividido en cuatro 
partes hasta la base, aquenios trasovados ó más ó 
menos tetraédricos, con pericarpio grueso, carnoso ó 
más ó menos jugoso y cura de inserción basilar pe- 
queña, semillas por lo común sin albumen, rectas. 
Comprende unas 50 especies del Asia tropical y las 
islas Sandwich, sólo una, la del género tipo Pra- 
sium, mediterránea. 

PRASIOS. Zinogr. Tribu antigua del N. de la 
India, que extendió su poderío por toda la cuenca 
del Ganges. Se les daba también el nombre de poli- 
botras. 

PRASITELES. m. 5of. El género Prasiteles 
de Salisbury está hoy incluído en el Varcissus de 
Linneo, de la familia de las amarilidáceas. 

PRASKOLES. (eo. Pobl. de Bohemia, en el 
círc. de Praga, dist. y á 14 kms. NNE. de Hero- 
witz, junto al Rother, tributario del Litavka; 850 h. 
(1,300 con el mun.). Fab. de curtidos, 

PRASKOVEIA. (Ge0y. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Stavropol, cabecera del dist. de Novo Gre- 
gorievsk, un poco más arriba de la confl. del Mo- 
kraia-Binvola con el Kuma, junto á la marg'. der. de 
este último río; 9,100 h. Templo ortodoxo; escue- 
las; Tribunal de distrito. Famosos viñedos, en las 
islas bajas del Kuma, que ocupan una ext. de 
55 kms.? y producen de 500,000 á 600,000 hectoli- 
tros de vino anualmente, 
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PRASLIN. Geog. Bahía de la costa SO. de la 
isla de Nueva Irlanda (Melanesia, arch. de Bismarck, 
Oceanía), sit. al N. del cabo San Jorge. Forma un 
buen puerto, cercano á las islas Lambon y Latao. 

Prastiw. Geog. Isla del archip. de las Seychelles 
(océano Indico), sit. al NNE. de Mahé. Ocupa una 
super. de 40 kms.? y es la segunda del archipiélago 
por su importancia. 

Prastin. Genealog. Marquesado francés que des- 
pués de pertenecer largo tiempo á una de las prin- 
cipales líneas de la casa Choiseul, en 1690 pasó á 
los condes de Chevigny y en 1672 fué elevado á 
ducado. El título de duque adquiriólo César Gabriel 
de Choiseul, m. en 1712 y m. en 1785, que durante 
la guerra de los Siete Años fué legado en Viena y 
luego ministro del Exterior y de Marina hasta 1770 
(V. aparte su biografía). [| Su hijo .Renaula César 
Luis, n. en 1735 y m. en 1791, fué padre de Ánto- 
nio César, duque de Choiseul-Praslin (1756-1808), 
que se adhirió á la Revolución francesa (V. aparte 
su biografía), || El hijo de éste, Carlos Reinaldo 
Laureano Feli, duque de Choiseul-Praslin (1778 
1841), fué partidario acérrimo de Napoleón I, cama- 
rero de la emperatriz y en 1814 jefe de la primera 
legión de la Guardia nacional en París, y el 30 de 
Marzo peleó contra los aliados (V. aparte su biogra- 
fía). [| Su hijo Carlos Laureano Hugo Teodaldo, duque 
de Choiseul-Praslin (1805-1847), casó con la hija 
del mariscal Sebastiani, quien le leg'ó una importan- 
te fortuna (V. su biografía en la voz CuorsbuL). || Ll 
jefe de la familia en 1905 era el hijo del anterior, 
Gastón Luis Felipe, duque de Choiseul, n, en 1834. 

PrasLiN (ANTONIO CÉSAR, DUQUE DE). Biog. Mi- 
litar y político francés, n. y m. en París (1756- 
1808). Ingresó muy joven en el ejército, ascendiendo 
á mariscal de campo en 1791. Fué diputado por la 
nobleza en los Estados generales y se adhirió á los 
principios de la Revolución; en aquella Asamblea 
votó con la mayoría é hizo adoptar la escarapela tri- 
color en las banderas del ejército. lstó no le privó 
de que en 1793 fuera considerado como sospechoso, 
y encarcelado, recobró la libertad el 9 Thermidor; 
finalmente, después del 18 Brumario ingresó en el 
Senado. 

Prastin (CarLos DÉ). Biog. V. CHo:sBuUL. 

Prastin (CarLos Laureano Huco TroBaLno, 
DUQUE DE CHOISEUL). Biog. Noble francés, n. y 
m. en París (1805-1847). Fué diputado desde 1839 
hasta 18142, caballero de honor de la duquesa de 
Orleáns y par de Francia en 1815. Acusado de ha- 
ber dado muerte á su esposa Rosalba Sebastiani, 
hija del mariscal de este nombre, á causa de tener 
relaciones ilícitas con el aya de sus hijos, Enriqueta 
Deluzy-Desportes, fué encerrado en la prisión del 
Luxemburgo, donde algunos parientes y amigos, 
para evitar á su familia la afrenta de verle morir en 
el patíbulo, le proporcionaron un veneno con el que 
puso fin á su vida. Esta causa hizo tristemente céle- 
bre al duque de Choiseul, pues produjo enorme sen- 
sación, no sólo en Francia, sino también en el ex- 


tranjero. 

Prastiv (Carros Reinarpo LaurrBano Fírrx, 
DUQUE DE). Biog. Político y militar francés, n. en 
París en 1778 y m. en 1841. Estudió en la Escuela 
Politécnica, de la que salió en 1799, y se adhirió 
con entusiasmo á Napoleón l; no obstante, al sobre- 
venir la Restauración la acogió también con sim pa- 
tía, y el 4 de Junio de 1814 se le incluyó en la lista 
de los pares de Francia, y durante el reinado de los 
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Cien Días no perdió aquella dignidad. En 1814 fué 
nombrado jefe de la primera legión de la Guardia 
nacional y firmó la propuesta de que fuera conser- 
vada la bandera tricolor. Fué privado momentánea- 
mente de su dignidad de par, que le devolvió 
Luis XVIII en 1819. Después de la revolución de 
Julio, no desmintiendo su oportunismo, se adhirió al 
gobierno de Luis Felipe. 

Prastin (César GABRIEL DE CHOISEUL, DUQUE 
DE). Biog. General y hombre de Estado francés, 
n. y m. en París (1712-1785). Descendía de una de 
las ramas de la familia Choiseul. Abrazó la carrera 
militar, y á los diez y nueve años era ya teniente 
coronel de caballería; tomó parte en los sitios de 
Philippsburg y de Kehl, combatió en Bohemia en 
1742 y en Italia en 1744, y asistió después á las 
batallas de Rancoux y de Lawfeld, ascendiendo á 
teniente general en 1748, pero su delicada salud no 
le permitió continuar en la milicia. En 1758 se le 
nombró embajador de Francia en Viena, regresando 
á París dos años después, y en 1761 se le contó 
la cartera de Negocios extranjeros; posteriormente 
(1766) desempeñó la de Marina, y en el ejercicio de 
este cargo prestó grandes servicios á Francia, pues 
dejó en los puertos franceses 70 navíos de línea y 
50 fragatas, y en los astilleros las maderas y mate- 
riales necesarios para acelerar las nuevas construc- 
ciones; además, fortificó y agrandó el puerto de 
Brest y reorganizó la artillería de marina. Cayó en 
desgracia en 1770, al mismo tiempo que el duque 
de Choiseul. Fué miembro honoracio de la Acade- 
mia de Ciencias. En 1762 se le nombró duque de 
Praslin y par de Francia. 

PRASMA., [. Prasme. — It. Prasina. — In. Dark- 
green agate.— A. Dunkelgriner Achat. —P. y C. Pras- 
ma. — E. Prasmo. m. Mineral. Variedad de calcedo- 
nia ó ágata que se distingue en ser de color verde 
más Óó menos obscuro. 

PRASMAR ó PAVTLAU. (Geoy. Pobl. de 
Rumanía, en Transilvania, comitado, dist. y á 17 
kilómetros de Brasso ó Kronstadt; 3,300 h. 

Prasmar ó Tarzen. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
Transilvania, Eomiado de de ó Gross- 
Kokel, dist. y 4 5 kms. de Nagy-Sink ó Gross- 
Schenk; 1,070 h. 

PRASNYS8Z. Geoy. Dist. de Polonia, en el 
gob. de Plock. Tiene 1,397 kms.?* con 60,700 h. 
Su cabecera es la c. del mismo nombre, sit. á ori- 
llas del Wegierka, subafl. del Narev (cuenca del 
Vístula); 9,000 h. Tiene dos iglesias católicas, un 
templo ortodoxo y una sinagoga. Su industria con- 
siste en la preparación de pieles y en la fab. de ha- 
rinas. Durante la primavera de 1915 fué teatro de 

sangrientas luchas entre alemanes y rusos. 

PRASOCROMA. f Mineral. Variedad de ca- 
liza incrustante, de color verdoso producido por el 
óxido de cromo, que se encuentra en Syra, en el 
Archipiélago griego. 

PRASOCURIS. (Etim.—Del gr. prasia, tabla, 
era, y oura, cola.) f. Entom, (Prasocuris. ) Género Ap 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los crisomelinos. Las especies de este género 
tienen los caracteres comunes siguientes: ¡enbeza 
encajada en el protórax por lo menos hasta el borde 
posterior de los ojos, ofreciendo en la parte anterior 
un pequeño hocico obtuso; epístoma separado de la 
fronte por un surco ancho, poco profundo; labro bas- 
tante saliente; ojos ovales, bastante convexos; ante- 
mas que escasamente pasan del protórax; éste cua- 
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drangular, transversal o cuadrado, poco convexo, en 
la base algo más estrecho que los élitros, con los 
bordes casi rectos; escudete triangular; metasteraón 
con las parapleuras casi paralelas; patas medianas; 
fémures algo engrosados y comprimidos; tibias, lige- 
ramente arqueadas hacia dentro, convexas por la 
parte exterior; tarsos con los artejos casi iguales en 
anchura, el tercero bilobado y escotado; uñas sen- 
cillas; élitros oblongos, más ó menos alargados, con 
los bordes laterales paralelos. Contiene numerosas 
especies esparcidas por Africa y América, verbigra- 
cia, P. marginella. 

PRASOFILO. m. 5of. El género Prasophyllum 
R. Br. comprende plantas de la familia de las or- 
quidáceas, grupo de Jas monandras, tribu de las 
neotieas, subtribu de las diuridinas, con labelo vuel- 
to hacia arriba, hoja cilíndrica única ó varias redu- 
cidas á una punta corta. 

Comprende unas 30 especies australianas y neo- 
zelandesas, de flores pequeñas. 

PRASOFIRA. f. Petrog. Variedad de ofita. 

PRASOIDE, f. Mineral. Crisolita de color verde 
apagado, especie de topacio. 

PRASONA. (Etim. — Del gr. prason, puerro.) 
f. Entom. (Prasona.) Género de coleópteros de la 
familia de los crisomélidos y tribu de los crepido- 
derinos. Es muy afín al género Systena, distin- 
guiéndose como sigue: cabeza libre, saliente; tabro 
transversal, con el borde anterior redondeado; ojos 
enteros, algo salientes; antenas filiformes, adelgaza- 
das hacia el ápice; protórax transversal, con bordes 
laterales casi paralelos, provisto de un surco basilar; 
escudete casi triangular; prosternón estrecho, ensan- 
chado hacia la base; patas medianas, con los fému- 
res posteriores engrosados; uñas apendiculadas. 
Cono ejemplo citemos P. viridis, de Méjico. 

PRASÓNICA. f. Zool. (Prasonica E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los argiópidos y 
tribu de los argiopinos. Es afín al Mangora Cambr., 
distinguiéndose en lo que sigue: línea posterior de 
los ojos levemente convexa hacia atrás; la anterior 
del todo recta, con los ojos entre sí equidistantes; 
ojos medios apenas más distantes de los laterales 
que entre sí; campo de los ojos medios cuadrado 
casi plano; ojos laterales pequeños, contiguos entre 
sí, poco distantes de los medios; patas largas, del- 
gadas, provistas de aguijones tenues; los metatarsos 
mucho más largos que las tibias con las patelas. 
Habitan sus especies en el Africa occidental é isla 
de Madagascar; el tipo es 2. aldolimbata E. Sim 

PRASONOTO. (Etim. — Del gr. prason, pue- 
rro, y notos, espalda.) m. Entom. (Prasonotus.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomé- 
lidos y tribu de los monaquinos. Se caracterizan sus 
especies por la cabeza bastante ancha, encajada en 
el protórax hasta el borde posterior de los ojos; 
frente ligeramente convexa: antenas delgadas y que 
no pasan del protórax, clavilormes, con maza de 
cinco artejos; protórax grande, con el borde poste- 
rior bisinuado y el lóbulo medio distintamente esco- 
tado; escudete oblongooval, adelyazado en sus dos 
extremos; prosternón más largo que ancho, con los 
bordes laterales algo levantados en forma de quilla; 
abdomen con los segmentos centrales y distintos en 
la línea media; patas cortas y robustas; fémures en- 
orosados; tibias algo arqueadas; tarsos muy cortos, 
el tercer artejo con escotadura triangular; uñas cor- 
tas y engrosadas en la base; élitros oblongos, con 
los bordes laterales casi paralelos, aisladamente re- 
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dondeados por detrás, poco dehiscentes y que dejan 
el pisidio al descubierto; húmeros muy salientes. 
Sus especies viven en Australia. 

PRASOPALA. f. Mineral. Variedad de criso- 
prasio. 

PRASOPEPON. m. 5o/. Lil género Prasopepon 
Naud. es sinónimo del Cucurditella Walp. 

PRASOPORA. f. Paleont. (Prasopora Nichol- 
son y Etheridge.) Género de briozoos del orden de 
los guimnolematos, suborden de los ciclostomatos, 
familia de los quetétidos; constituyen una colonia 
hemisférica ó convexocóncava con la base recubierta 
por una epiteca; tubos celulares prismáticos, radia- 
dos desde la base, entrecruzados los mayores con los 
menores de la misma clase, paredes delgadas, las 
grandes células presentan una zona bulbosa, la en- 
doteca que envuelve el tubo central dividido en pla- 
cas separadas; los pequeños tubos celulares se dis- 
ponen ordinariamente en una corona incompleta 
alrededor de los mayores, estando acompañados de 
numerosas placas. Se ha reconocido fósil en los de- 
pósitos paleozoicos correspondientes al silúrico infe- 
rior, siendo característica la especie P. Grayae Ni- 
cholson y Etheridge. 

PRASOXYLON.m. 501. El género Prasozylon 
Roem. es sinónimo del Dysowylum Bl., Bpicharis 
Bl.. Goniocheton Bl., Didymocheton Bl., Hartighsea 
A. Juss., Cambania Roem., de la familia de las me- 
liáceas. 

PRASPERG (Batrrasar). Bioy. Músico suizo, 
n. en Merseburgo en la segunda mitad del siglo xv, 
cuyo apellido latinizado es Praspergiws. Fué cantor 
en Basilea, y publicó un tratado de canto llano, de 
escaso valor, al que puso el enfático título Clarissi- 
ma plane atque choralis musice interpretutio, cum cer- 
tissimis vegulis atque exemplorum adnotationibus eb 
Aiguris multum splendidis (Basilea, 1501). 

PRASRIMPO Y PRASRINMO. 1/i/. Nom- 
bre de dos monos, macho y hembra, que, según los 
tibetinos, enseñaron á los hombres á perpetuar su 
raza por medio del casamiento. PrasrimPo fué ma- 
dre de tres hijos y de tres hijas. 

PRASSBERG. (eoy. Pobl. de Estiria, dist. y 
427 kms. de Cilli, junto al San, afl. del Save, enel 
sitio donde terminan dos valles de la vertiente me- 
ridional de los montes Karavankas; 570 h. (2,100 
con el mun.). 

PRASSE (Mauricio Dr). Biog. Matemático ale- 
mán, n. en Dresde en 1769 y m. en Leipzig en 1814. 
Fué maestro de filosofía, profesor de matemáticas de 
la Universidad de Leipzig y miembro de la Sociedad 
de Jablonowsky. Escribió: Disp. de uso logarithmo- 
num infinttomil in theoria aequationum (Leipzig, 
1796), Comment. de ellipseos evolutione, etc. (Leip- 
zig, 1193): Progr. de reticulis crytographicis (Leip- 
zi, 1799), Bepositio quarundam formularum de 
centro gravitatis (Leipzig, 1799), Additamenta ad 
theoriam seriernm arithmeticarum orldinum superio- 
rum (Leipzio, 1803), Methodus novo series arithme- 
ticas interpolandi (Leipzis, 1803), Functiones loga- 
nihmicae et trigonometricae in series infinitas solutae 
(Leipzig, 1803), Theorematis binomialis demonstratio 
elenentaris (Leipzig, 1803), De aequationibus nume- 
ricis altiorum ordinum comment. (Leipzig, 1807), y 
Logaritlmische Tafeln, ete. (Leipzig, 1810). 

PRASSEDITZ. (707. Pobl. de Bohemia, en el 
círe. de Leimeritz, dist. y á 2 kms. SE. de Teplitz, 
mun. de Witterschau, junto á un tributario izq. del 


Biela, afl. del Elba; 1,500 h, 
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PRASSIDDHA. ús. Raga ó melodía profana 
clásica de la música de la India. 

PRAST (García OnaLta Josk). Biog. Ingenie- 
ro de minas español contemporáneo, autor, en unión 
de José Hernández Pinteño, de la Enciclopedia Jurí- 
dica Minera, con un apéndice que alcanza hasta las 
disposiciones del año 1915. 

PRASTANA. if. Diosa de los antiguos ro- 
manos. 

PRASTARA. J/ús. Nombre de una clase de 
alamkara ú ornamento de la melodía en la teoría 
musical clásica de la India, que consiste en empezar 
cada fragmento melódico con la misma nota, des- 
envolviéndole después cada vez de distinta manera. 

PRÁSTO, PRAESTÓ ó PRESTO. (eoy. 
Dist. de la isla de Seeland (Dinamarca). Tiene 
120 kms.? con 89,200 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. en el seno de la bahía de 
Prastó, á 72 kms. SSO. de Copenhague; 1,500 h. 
Es una pequeña población de pescadores con casas 
de madera en su mayoría. Cerca de ella se encuentra 
el castillo de Nysó del siglo xvI1. 

PRASUM. Geoy. ant. Cabo de la costa oriental 
de Africa. Corresponde tal vez á los actuales Cabo 
Delgado ó Punta Brava. 

PRASVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Eure y Loire, dist. de Chartres, can- 
tón de Voves; 600 h. Canteras de piedra de cons- 
trucción. Est. f. c. 

PRASZKA. (Geo. Pobl. de Polonia, en el go- 
bierno de Kalisz, dist. y á 19 kms. de Wielun,jun- 
to al Prosna, afl. del Wartha, en la antigua frontera 
de la Silesia prusiana; 2,900 h. 

PRAT. Geoy. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Ariége, dist. de Saint-Girons, cant. y á 9 kms. de 
Saint-Lizier, 4 339 m.s. n. m., junto á la conf. del 
Salat y del Gouarége; 660 h. (1,300 con el mun., 
que comprende Bonrepaux). En suiglesia, que data 
del siglo xv, existe el sepulcro de un centurión ro- 
mano. En un monte cercano se eleva el castillo de 
Nouillan, del siglo xv. Canteras de piedra de cons- 
trucción. Bellas grutas con estalactitas en el valle 
del Gouarége. Est. en la l. f. de Boussens á Saint- 
Girons. 

Prar. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de las 
Costas del Norte, dist. de Lannion, cant. y á 8 kms. 
SSO. de la Roche-Derrien, á 80 m. de altura; 590 
habitantes (2.100 con el mun.). Monumentos mega- 
líticos. Capilla de Trevouazan y castillo de Coatelan, 
del siglo xv. 

Prar (Et). Geog. Cas. de la prov. de las Islas 
Baleares, mun. de Sóller. 

Prar ó Can Prar. Geog. Barrio fabril de la pro 
vincia de Barcelona, mun. de Puigreig. 

Prar DEL ComPTE. Geog. Mun. de la prov. de 
Tarragona, que consta de 331 e. y albergues 
814 h. según el censo de 1910. Se com y 4 

9 JO: pone del Ju- 
gar de su nombre y de 63 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Gandesa, dióc. de Tortosa, 
y está sit. 4 11 kms. al S. de Gandesa, sobre una 
altura, rodeada de montañas, en la carr. general 
de Valderrobles á Gandesa, con ramal de Prar DEL 
ComPTE á Camposines, para enlazar con la de Tor- 
tosa á Gandesa. Iglesia parroquial dedicada á San 
Bartolomé, con un buen retablo en el altar mayor. 
Perreno montañoso por lo general y de mediana 
calidad; produce trigo, avena, cebada, habas, vino, 
aceite, almendras, algarrobas y patatas; bosques de 
| pinos y encinas; pastos; cría de ganado lanar, 
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El origen de PraT pEL Coupre es posterior á la 
restauración cristiana. En 1640 lo saquearon los 
franceses, entonces aliados de los catalanes, y roba- 
ron las joyas y ornamentos de su iglesia. En la pri- 
mera guerra carlista, Cabrera derrotó en PrAT DEL 
Comte á la columna de Aspiroz, en Agosto de 
1835; pero en Diciembre del mismo año los carlis- 
tas fueron vencidos por las fuerzas del Serrador y 
de Torner. 


Prat.— Altar mayor de la iglesia parroquial 


Prar DEL LLOBREGAT. Ge0yg. Mun. de la prov. de 
Barcelona, que consta de 719 e. y 2,969 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes en- 
tidades: 


Kilómetros Edificios Iabitantes 
Arrabal (El), arrabal de. — 141 590 
Cal Janetó Arrabal del Pe- 
rrucol (El), caserío 4. .  0%6 16 59 
Prat del Llobregat, lugar de. — 400 1,584 
Grupos inferiores y e. dise- 
IMAAOL o e oso O ola — 162 776 


Corresponde al p.j. de Sant Felíu del Llobregat, 
dióc. de Barcelona, y está sit, cerca del mar, á la 
der. del río Llobregat y unido al barrio barcelonés 
de Sans por un camino vecinal. Est. f. c., carr. de 
Barcelona á Calafell; est. radiotelegráfica; teléfono; 
Giro postal; alumbrado público de petróleo. Su 
término, generalmente llano, se riega con las aguas 
del canal de la derecha y también por medio de po- 
zos artesianos, algunos de ellos muy abundantes; 
produce frutas, legumbres y hortalizas, de que surte 
al mercado de Barcelona. En él se encuentran las 
lagunas ó estanques de Remolar, La Illa, Magarola, 
Ricarda y Pudrida. Escuelas nacionales; colegios 
para niñas, uno de ellos dirigido por monjas carme- 
litas; Escuela de Aviación; cría de ganado; socie- 
dades Sindicato Agrícola, coral Lo Llobregat, y re- 
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creativas Centro Autonomista y Centro Artesano. 
Iglesia parroquial dedicada á San Pedro y San Pa- 
blo. En otro tiempo fué población de realengo. 

Prar Pinré. Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Ogassa. 

Prar DE NantovILLET (Marqués Dx). Genealoy. 
Título pontificio; desde 1885 lo posee don Pedro de 
Prat y Agacino. 

Prar (AwToN10). Biog. Marino español que flore- 
ció en el siglo xvi y principios del xix. Fué inge- 
niero hidráulico en el departamento marítimo de 
Cádiz, subinspector del cuerpo de ingenieros civiles 
de caminos, canales y puertos, vocal de la Junta 
consultiva de los mismos, y caballero de la orden 
militar de San Hermenegildo. Escribió una Memoria 
sobre la necesidad y utilidad de establecer en España 
el sistema de nsociaciones productivas de Inglaterra 
para la creación y conservación de los caminos, puen= 
tes y demás obras de pública utilidad ( Madrid, 1827), 
y un notable /2/orme sobre el expediente de riego y 
canalización general de la Península (Madrid, 1837). 

Prar (Awron10 TEODORO. MARQUES DE Du). Bioy. 
Historiador francés, n. en 1808 y m. en 1867. De- 
dicóse á estudios históricos y genealógicos, figuran 
do-entre ellos: Généalogie historique de la maison Du 
Prat (1857), Histoire d'Blisabeth de Valois, reine 
d4' Espagne (1859), etc. 

Prat (BerxarDO DE). Biog. Historiador español 
del siglo xvi. Fué notario de Vich, y escribió dos 
volúmenes de Voticias eclesiásticas de la diócesis de 
Vich; esta obra se conserva manuscrita en el archivo 
de aquella diócesis. 

Prar (Domino). Biog. Médico uruguayo con- 
temporáneo. Graduóse en medicina en 1909, des- 
pués de haber sido practicante en algunos hospita- 
les; en 1911 obtuvo una beca de la Facultad de 
Medicina para estudiar la organización de los labo- 
ratorios anexos á las clínicas, y ha sido cirujano del 
Hospital Maciel (1914-16), profesor auxiliar de pa- 
tología quirúrgica (1914-15), secretario de la Socie- 
dad de Medicina, delegado oficial al V Congreso 
médico latinoamericano de Lima, comisario general 
del Uruguay en la Jíxposición internacional de Hi- 
giene celebrada en Río de Janeiro (1909), etc. En 
unión con el doctor Miguel Becerro de Bengoa diri- 
vió durante algunos años la Ztevista de Hospitales. 
Tanto en ésta como en otras revistas profesionales 
publicó numerosos trabajos científicos, entre ellos 
los titulados La sífilis en el Uruguay, Tumor del 
mediastino, Consideraciones clínicas sobre la fractura 
del cráneo de los niños, Los quistes hidáticos en el 
Uruguay, La úlcera gastrica y la úlcera duodenal, 
Cirugía pulmonar, Tres casos de complicaciones gra- 
wes del aborto provocado, Cinco casos de contusión del 
vientre, etc. 

Prar (Fersawno). Biog. Teólogo francés de la 
Compañía de Jesús, n. en La P'rétaric (Aveyron) en 
1857. Pertenece á la provincia de Toulouse y duran- 
te el destierro de los jesuítas de esta nación, residió 
en el Colegio Máximo de Uclés (Cuenca), en donde 
se habían establecido aquéllos. Allí tuvo á su cargo 
las cátedras de Sagrada Escritura y Hermenéutica 
sagrada. Ha publicado: La Bible et Phistoire (París, 
1903), Le Code du Sinai, sa genese, son évolution 
(París, 1904), Origóne, y Le théologien et 1 éxégele 
(París, 1907). Su principal obra es La Theologie de 
Saint Paul (2 vol., París, 1908-12), que se ha hecho 
clásica en la materia. y que, á pesar de ser obra de 
especialización, ha tenido ya cinco ediciones. Fué 
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capellán militar voluntario en la última guerra. Por 
su celo y su valor heroico en asistir á los heridos, y 
por varias heridas que él mismo recibió, es caballe- 
ro de la Legión de Honor. Ha colaborado en Ltudes, 
Pensée Chrétienne, Science et Religion. 

Prar (Josí). Biog. Profesor italiano de lengua 
francesa, contemporáneo. Desempeña la cátedra de 
dicho idioma en Escuelas Técnicas de Milán, y ha 
publicado: Grammatica francese (1895), y Esercizi 
a complemento della grammatica francese (1895). 

Prar (Juan M.). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Granges-Gonthardes, cerca de Montélimar y m, en 
Lyón (1809-1891). En 1830 entró en el noviciado 
francés de Chieri (Piamonte), y después de su novi- 
ciado y sus estudios fué profesor en los Colegios de 
Chambéry, Melan y Turín. El resto de su vida la 
pasó dedicado principalmente á la composición de 
sus obras que son las siguientes: Histoire de 1'éclec- 
tisme alezandrin, consideré dans sa lutte avec le 
christianisme (2 vol., Lyón, 1843), Histoire de Saint 
lIrénéee, second evéque de Lyon, docteur de ' Eglise ef 
martyr (Lyón, 1843), traducida al alemán (Ratisbo- 
na, 18946); Essai historigque sur la destruction des Or- 
dres religieuo en France au XVI11* siécle (Lyón, 
1845), Ristoire de S. Jean de Matha et de S. Féliz 
de Valois, fondateurs de l' Orare de la tres sainte Tri- 
nité, pour la redemption des captifs (Lyón, 1846), tra- 
ducida al italiano y aumentada por el padre Antonio 
dell'Assunta, trinitario (Nápoles, 1884); Histoire de 
PEglise Gallicane (París, 1847), continuación de la 
obra de Berthier, dela cual forma el tomo XIX: B/éo- 
nore de Gaulmyn, modele des jeunes personnes dans la 
Jfamille es le pensionnat (Lyón, 1349); Le disciple de 
St. Jean Frangois Regis, ow vie du 
P. Paul Antoine Dauphin, mission- 
natre dans le Vivarais et le Velay, 
suivie de notices biographiques sur 
d'autres missionnaires de la Compa- 
gnie ds Jésus (Lyón, 1850); Histoire 
du Concile de Trente (2 vol., Lyón, 
1851), Histoire du Bienñeureua Jean 
de Britto (París, 1853), traducida al 
castellano por el padre Mariano Pu- 
yal (Madrid, 1854), y por otros á 
otras varias lenguas; AÁbrége de la 
vie du B. Jean de Britto (Piancy, 
1853), Maldonat et 1 Université de 
Paris au XV1* siécle (París, 1856), 
Histoire du Pere Ribadeneyra, disci- 
ple de Saint Ignace (París, 1862), tra- 
ducida al alemán por el padre Gruber 
(Ratisbona, 1885); Adéle de Muni- 
nais, fondatrice de la Congrégatiorm 
des Soeurs de Notre-Dame de la Cros 
(Lyón, 1872); Le Bienneureuz Pierre 
Le Févre, premier compagnon de Saint 
Tgnace (Lyón, 1873); Le Pere Claude 
Le Jay, un des premiers compagnons 
de Saint Ignace de Loyola (Lyón, 
1874); Recherches historiques et criti- 
ques sur la Compagnie de Jésus en 
France du temps du P. Coton, 1564— 
1626 (5 vol., Lyón, 1876-1878), y 
Meémoires pour servir 4 U histoire du 
P. Broet et des origines de la Compa- 
guie de Jésus en France, 1500-1564 (Le Puy, 1885). 

Prar (Luis). Biog. Filósofo francés contemporá- 
neo. Fué amigo y colaborador inseparable de Renou- 
vier, fundador del neocriticismo francés. En 1905 se 
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doctoró en filosofía, leyendo dos tesis notables: Le 
caractóre empirique et la personne. Duróle de la volontó 
en philosophie et en morale (París, 1906), y La no- 
tion de substance. Recherches historiquwes eb critigues 
(París, 1906). Ha colaborado en varias revistas, y 
esautor de Lemystére de Platon. Aglaophamos(1900), 
Darty la beaute. Kallirlés (París, 1905); Les der- 
niers entretiens de Ch. Renouvier (París, 1905), que 
había aparecido ya en forma de artículo en la Revue 
de Metaph. et de Mor., y Con- 
tes pour les metaphysiciens. 
Les véutités, les vérités, les 
mysteres (París, 1910). Ln 
colaboración con su maestro 
publicó Za Nouvelle Mona- 
dologie (París, 1899) y editó 
del mismo Renouvier: Der- 
niers entretiens (París, 1905) 
y Critigue de la doctrine de 
Kant (París, 1906). 

Prar (Narciso). Biog. 
V. Cor y Prat (Narciso). 

Prar Chacón (ARTURO). 
Biog. Marino chileno, n. en 
Quirihue (1848-1879), descendiente de una fami- 
lia catalana establecida en dicha capital, Hombre 
muy amante del estudio, su actividad abarcó muchos 
ramos del saber humano, pues además de Jos cono- 
cimientos inherentes á su profesión, fué competente 
en astronomía, botánica, matemáticas y derecho. 
Enviado á la República Argentina con una misión 
muy delicada, demostró ser un hábil diplomático, 
pero lo que le dió más renombre fué la acción heroi- 


Arturo Prat Chacón 


Monumento á Arturo Prat Chacón. (Valparaiso) 


ca que puso término á sus días. En efecto, durante 
la guerra de Chile con el Perú y hallándose Prar á 
bordo del Covadonga en el puerto de Iquique, soste- 
niendo el bloqueo, se le ordenó que tomara el mando 


PRAT 


de la división naval, y entonces se trasladó á bordo 
de la Esmeralda. En aquella modesta escuadra de 
barcos de madera tuvo que hacer frente á los navíos 
blindados peruanos: el Huáscar y la Independencia. 
Después de seis horas de combate y á punto de hun- 
dirse la Esmeralda, decidió Prar arrostrarlo todo, 
lanzándose al abordaje del Huáscar; aferróse á este 
navío, seguido del no menos heroico sargento Juan 
de Dios Aldea; pero ambos perecieron víctimas de su 
arrojo. Sus restos fueron trasladados á Valparaíso, 
en donde se levantó un monumento de granito á su 
memoria. 

Prar Cuassarony (CarLos DU). Biog. Religioso 
francés, n. en Lyón en 1622 y m. en 1703. Tomó 
el hábito dominicano en el convento de Nuestra Se- 
ñora del Canfort de su ciudad natal, y perteneció á 
la congregación reformada de Provenza. Estudió en 
la Universidad de Toulouse y fué durante largos 
años procurador de los maestros generales Rocaber- 
ti y Mauray en Lyón. Tradujo al francés el Catecis- 
mo de fray Juan de Santo Tomás con el título Cafe- 
chisme du R. P. Jean de Saint Thomas de 1 Ordre 
des Freres Precheurs, caya versión se imprimió en 
Lyón en 1675. 

Prar DE La Riza (Enrique). Biog. Político, es- 
critor y jurisconsulto español, n. en Castelltersol 
(Barcelona) el 29 de Noviembre de 1870 y m. en la 
misma población el 1. de Agosto de 1917. Hijo de 
padres humildes, Prar DE La Riga hizo los estudios 
primarios en su pueblo natal. y cursó con brillantez 
la carrera de derecho en la Universidad de Barce- 
lona, licenciándose en 1893 y doctorándose en la 
Central en 1894 con una tesis que fué después la in- 
troducción á la Ley jurídica de la industria. «Fué en 
ese tiempo de estudios secundarios, ha escrito Mar- 
tín Esteve, cuando las lecturas de autores catalanes 
medievales y ochocentistas le iniciaron en la vía que 
más tarde, por la 
mayor comprensión, 
por el estudio de 
obras científicas y 
porque en aquel mo- 
mento eran ideas 
propicias á su fe ca- 
talanista, habían de 
situarle en la co- 
rriente positivista, 
ennoblecida y tem- 
plada por arraiga- 
das convicciones 
cristianas.» Pasaba 
PraT DELA RiBa las 
vacaciones en Cas- 
telltersol, donde le 
ocupaban la mayor 
parte del tiempo lec: 
turas. rebusca de 
documentos anti- 
guos é investigacio- 
nes, perteneciendo 
á esta época, según 
él mismo confiesa, 
sus primeros traba- 
jos sobre el origen 
y constitución de la 
payesía de remensa, «versos románticos á la manera 
de Zorrilla, de Guimerá y de Matheu, odas á Cata- 
luña en castellano, planes de poemas no empezados, 
traducciones de Horacio, discursos sobre asuntos de 


Enrique Prat de la Riba, dibujo 
al carbón por Ramón Casas 
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interés local con tono dramático de asamblea cons- 
tituyente, proyectos de constituciones políticas...» 
En 1887 ingresó Prar DE La Ripa en el Centre Ps- 
colar Catalanista, de Barcelona, presidido por Ver- 
daguer y Callís, 
quien inició unas se- 
siones de controver- 
sia sobre los medios 
más eficaces para 
propagar el catala- 
nismo, en las que 
aquél tomó parte 
por escrito y de pa- 
labra, atrayendo la 
atención de sus com- 
pañeros y más tar- 
de la oposición de 
algunos elementos 
catalanistas. En el 
curso de 1890-91 
ocupó PrAT DE LA 
Riga la presidencia : 
del Centre Escolar ; A 
Catalanista, en el Busto de E. Prat de la Riba 
que pronunció un por Borrell Nicolau, existente 
A p en la Diputación Provincial de 
discurso que fué la BOCINA 
iniciación de su vida 
política. Sus teorías filosóficas y su norma de conduc- 
ta respondían plenamente á sus sentimientos católi- 
cos, supeditando siempre á sus convicciones naciona- 
listas y religiosas la preferencia por una ú otra forma 
de gobierno. Ya en aquel tiempo expone los ideales 
catalanistas de una manera muy personal en La nu- 
ció com a subjecte de Dret natural, leído en La Emula- 
ción, academia de estudiantes católicos dirigida por 
Pou y Ordinas. Por entonces estudia PraT DE La 
Riza profundamente las instituciones jurídicas y los 
problemas generales del derecho y de la historia do 
Cataluña, comienza su veneración por Taine, que 
había de perdurar toda la vida, y le apasionan los 
problemas jurídicos que la Codificación suscitara en 
Alemania, tomando partido por la escuela histórica 
de Savieny, los estudios de Derecho romano, apli- 
cando el método histórico y las teorías del positivismo 
con Le Play y Augusto Comte. Promulgado el Có- 
digo civil español, Pra DB La Riba, desde la presi- 
dencia del Centre Escolar Catalanista, el 27 de Ve- 
brero de 1891, dirigió á la Diputación de Barcelona 
una instancia en la que, después de exponer la con- 
veniencia de que los que cursaban la carrera jurídica 
estudiasen las instituciones catalanas, suplicaba se 
crease en la Universidad de aquella capital una cáte- 
dra libre de Derecho catalán, á lo que no accedió la 
referida corporación, alegando insuficiencia de me- 
dios, á pesar de haber sido avalada la demanda por 
las más autorizadas entidades barcelonesas. Elegido 
secretario de la Unió Catalanista en 1892, Prar DE 
La Ripa intervino activamente en los trabajos de la 
ponencia encargada de redactar el tema y las bases 
que debían someterse á la Asamblea de Manresa, 
siendo aceptado el tema propuesto por él. Proponía, 
además, PRAT DE LA Ripa, que la suprema represen- 
tación de la nacionalidad catalana recayese en tres 
altos funcionarios nombrados por las Cortes, consti- 
tuyvendo la Diputación de Cataluña, y que aquéllas 
fuesen integradas por representantes de la capacidad, 
de la propiedad territorial y de la industria y comer- 
cio; restauración, en la forma que las nuevas nece- 
sidades lo exigiesen, de los tres brazos que compo- 
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nían las antiguas Cortes catalanas. En el período de 
1893 á 1895 su esfuerzo trascendió al público en 
varios artículos de La Rrenaixensa y en el Compendi 
de Doctrina Catalanista, escrito en colaboración con 
Pedro Muntañola y premiado por el Centre Catala 
de Sabadell, en el que se augura el renacimiento 
político que, «devolviendo la autonomía á Cataluña, 
haciéndola otra vez señora de sus actos, producirá 
la regeneración completa de su vida política y admi- 
nistrativa». En aquella época inició PRAT DE LA 
Riga una campaña en pro de la intervención de los 
catalanistas en las grandes corporaciones barcelone- 
sas, la cual tuvo su complemento en el ciclo de con- 
ferencias organizado en el Ateneo en 1897. Presidió 
el curso Valentín Almirall, siendo elegido secretario 
PraT dE La Ripa, quien lo inauguró el 10 de Febrero 
con la conferencia 81 fet de la nacionalital catalana, 
que había de integrar después algunos capítulos de 
su obra capital. Fué memorable la polémica que 
Prar DE La RiBA sostuvo desde las columnas de La 
Renaizensa con el célebre escritor Leopoldo Alas 
(Clarin) á propósito de unas afirmaciones relativas 
á la lengua y la literatura catalana, expuestas en 
La Publicidad (1 de Enero y 7 de Marzo de 1896), 
llezando Prar dE La Riga á la conclusión de que 
«por encima de la gran variedad de aplicaciones, no 
siempre exactas, que hacen los filólogos de las pala- 
bras lengua y dialecto, se dibujan dos notas siempre 
constantes, siempre las mismas: que el dialecto es 
parte ó fragmento de una unidad total, superior y 
más extensa y que la cualidad de lengua es indepen- 
diente dlel número de personas que la hablan y de las 
condiciones de vitalidad que se le reconozcan». En 
el propio año-se encargó á Prar DE La RiBa la re- 
dacción de documentos como la exposición que la 
Lliga de Catalunya dirigió al ministro de Gracia 
y Justicia, contra el Consejo de familia, y el informe 
del Ateneo Barcelonés á la circular de la Diputación 
de Barcelona sobre el proyecto de convenio con el 
Gobierno respecto á la percepción de impuestos 
é investigación de la riqueza imponible, informe en 
el que se abogaba por que dicho convenio fuese 
tan amplio que abarcara los impuestos directos é 
indirectos, exceptuando solamente aquellos que por 
su propia naturaleza dehen ser percibidos por el 
Estado, y se insinuaba la conveniencia de restaurar 
también en el orden administrativo la unidad cata- 
lana; aspiración que el autor había de concretar des- 
pués en la fórmula de las Mancomunidades. Asimis- 
mo redactó Prar DE La Ripa el mensaje que, por 
iniciativa del doctor Rubió y Lluch, dirigieron Jos 
catalanes al rey Jorge I de Grecia, con motivo de la 
liberación de la isla de Creta del poder de los turcos, 
el 6 de Mayo de 1897. Este documento promovió 
una violenta campaña en la prensa de Madrid, á la 
que Prar bu LA Riba contestó desde La Renaizensa, 
motivando uno de sus artículos su procesamiento 
y la suspensión del periódico. En el siguiente año, 
hallándose España en guerra con los Estados Uni- 
dos. dirigió Prar DE La Ripa un manifiesto á los 
catalanes mostrándoles las funestas consecuencias 
llel centralismo en la política española y abogando 
por el próximo advenimiento de una paz en que halla- 
van ancho cauce todos los anhelos de vida intensa y 
de renovación, y en el propio sentido publicó otro ma- 
nifiesto, después de la paz con la América del Norte. 
VPundada en 1895 la Revista Jurídica de Cataluña, 
Prar DE La Riga fué llamado á colaborar en ella. 
encargándose de la sección de Misceláneas jurídicas. 
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«En estos artículos, escribe Martín Hsteve, divi- 
didos en capítulos, se comprenden Jos más diversos 
puntos de examen jurídico de obras y de teorías... 
y se declara Prat partidario de la escuela histó- 
rica y de las teorías orgánicas y positivistas, tem- 
plados sus extremos por Jas fuertes creencias reli- 
giosas »; y Martí y Miralles añade que «la moral so- 
cial ó colectiva ha penetrado tan á fondo de los 
escritos de Prat, que bien podría asegurarse que 
toda su labor crítica no es otra cosa que una lección 
continuada de moral y de ética de las colectivida- 
des». Prat DE La Ripa, cuya actuación se iba orien- 
tando hacia la política activa, fué nombrado director 
de La Vew de Catalunya, que empezó á publicarse 
como diario el 1.2 de Enero de 1899, siendo desde 
entonces uno de los principales inspiradores de la 
Lliga Regionalista. En Marzo de 1902, con motivo 
de haber reproducido La Vew de Catalunya un suelto 
traducido de L'Independant, de Perpiñán, sobre la. 
situación de los viticultores del Mediodía de Pran= 
cia, estando suspendidas las garantías constitucio- 
nales. la autoridad militar instruyó sumaria contra 
aquel diario y decretó la prisión provisional del di- 
rector, quien ingresó en la cárcel el 2 de Abril, 
siendo puesto en libertad pocos días después con 
la condición de quedar detenido en su propio do- 
micilio. En la cárcel contrajo Prar DE LA RIBA 
una enfermedad que hizo temer por su salud, vién- 
dose obligado, por prescripción facultativa, á pasar 
una temporada en el sanatorio de Durtol (Auvernia). 
De regreso á Cataluña, volvió á tomar parte en la 
política militante, siendo elegido en 1905 diputado 
provincial por el primer distrito de Barcelona. y 
como tal tomó parte principalísima en la Asamblea 
general de Diputaciones celebrada en dicha ciudad 
en el siguiente año, presentando un proyecto de ley 
local inspirado en la autonomía de los municipios y 
en la creación de nuevos organismos superprovin- 
ciales. En el mismo bienio formuló PraT DE LA 
Riga un dictamen sobre la misión del organismo 
provincial en la construcción de ferrocarriles secun- 
darios, en el que estudió detenidamente y bajo el 
aspecto técnico Ja situación de Cataluña respecto á. 
la ley de ferrocarriles de 1904. Presentado al Con- 
greso de los Diputados el proyecto de Ley de Juris- 
dicciones, á raíz de los sucesos ocurridos en Barce- 
lona la noche del 25 de Noviembre de 1905, con 
motivo de la publicación en un semanario festivo de 
una caricatura que se juzgó ofensiva para el ejérci- 
to, Prat DE La RiBa redactó el laforme acerca del 
proyecto de ley score los delitos contra la patria y el 
ejército, dirigido al Senado por los diputados regio- 
nalistas Alberto Rusiñol y Francisco Albó, y publi- 
cado con el título de La cuestión catalana, y al surgir 
la Solidaridad Catalana como movimiento de protes- 
ta, redactó Prar Dr La Ripa también el llamado pro- 
grama mínimo del Tívoli. En los Juev:os Florales ce- 
lebrados en Barcelona en 1908 fué premiado su Com- 
pendi de la Historia de Catalunya, en el que el autor 
estudia la evolución por que ha pasado Cataluña en 
el curso de los siglos, los rastros y civilización que 
en ella dejaron los colonizadores, el nacimiento y 
desarrollo de la nacionalidad catalana en la Edad 
Media, el truncamiento de la dinastía nacional y la 
decadencia de Cataluña hasta los primeros impulsos: 
renacientes del siglo x1x. En el propio año publicó. 
Prar DE La Riba La ley jurídica de la industria, 
estudio de filosofía jurídica seguido de unas bases 
para la formación de un Código industrial. Su obra 
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capital, La nacionalitat catalana, fué publicada 
en 1906, inaugurando una Biblioteca popular cuyo 
segundo volumen, titulado Corts catalanes y apa- 
recido el mismo año, era también obra de PrarT 
DE La Rima. No todo el texto de La nacionatitat 
catalana era inédito; algunos capítulos constituían 
el prólogo que escribió el autor para el libro Regio- 
nalisme i federalisme, de Durán y Ventosa (Barce- 
lona, 1905), y otros, con algunas variantes, estaban 
contenidos en una conferencia dada en el Ateneo 
Barcelonés sobre El fet de la nacionalitat catalana. 
Ll 24 de Abril de 1907, Prar DE La Riba fué ele- 
gido presidente de la Diputación de Barcelona por 
los votos de todos los diputados que formaban parte 
dle la Solidaridad Catalana, siendo una de sus pri- 
meras iniciativas la restauración del Palacio de la 
Generalidad. Presentado á las Cortes el proyecto 
de Administración local de Maura, una parte sig- 
nificada de los elementos solidarios se orientó en 
sentido favorable al mismo, en oposición al crite- 
vio de otros, yal exteriorizarse la divergencia, PrarT 
DE La Risa invocó nuevamente el patriotismo de 
todos para que no se disolviese aquella unión. El 
presidió y pronunció el discurso de apertura en la 
Asamblea de concejales y diputados provinciales ce- 
lebrada en el Palacio de la Música Catalana el 29 
de Junio de 1908, para tratar de la retirada de los 
parlamentarios de Solidaridad de las Cortes, y re- 
«lactó las proposiciones aprobadasratificando la con- 
fianza á los mismos y pidiéndoles que volviesen al 
Parlamento. Así y todo, no pudo evitarse la dis- 
gregación, y entonces comenzó la gestación de la 
Mancomunidad; pero los sucesos de la semana trá- 
gica, acaecidos en Julio de 1909, interrumpieron 
los trabajos iniciados para la consecución de aquel 
organismo. PraT DE La Ripa escribió en aquella 
ocasión un manifiesto, que subseribieron todos los 
senadores y diputados de la Lliga Regionalista, pro- 
testando de las violencias cometidas contra las per- 
sonas y la propiedad durante la revuelta y poniendo 
de manifiesto las causas que, á su juicio, la determi- 
naron, El 11 de Enero de 1910 Prar DE La Riña 
fué elevado de nuevo á la presidencia de la Dipu- 
tación barcelonesa, y habiendo acentuado alaunos 
elementos políticos su oposición al mismo, el 23 de 
Abril personalidades pertenecientes á diversas ten- 
dencias del catalanismo le tributaron un homenaje, 
que consistió en una copiosa edición, por subscrip- 
ción popular, de La nacionalitat catalana, de la 
que le ofrecieron un ejemplar bellamente encuader- 
nado. Precedieron á dichoacto unas palabras del gran 
poeta Juan Maragall, á las que contestó PrAT DE LA 
Ripa, quien, como si quisiera justificar la acritud de 
sus adversarios, dijo: «Toda actividad de gobierno 
innovadora hiere intereses; perturba costumbres 
arraigadas; es más: hasta agravia á muchos entu- 
siastas del ideal que va realizándose, porque nunca 
la realidad encaja perfectamente con la aspiración 
de cada uno, y los intereses agraviados, y las cos- 
tumbres contrariadas, y los ideales individuales pro- 
fanados, gritan, injurian. Y entre tanto, los ciuda- 
danos que están contentos de la obra realizada van 
haciendo silenciosamente su camino.» Desde enton- 
ces PRAT DE LA RiBA trabajó sin descanso para que 
se concediese á Cataluña la Mancomunidad. Presen- 
tadas á la Diputación de Barcelona, el 16 de Mayo 
de 1911, dos proposiciones, pidiéndose en ambas la 
consagración de la unidad de Cataluña, pero dife- 
renciándose en la parte referente á la continuación 
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de las actuales provincias, fueron englobadas, á 
propuesta de PraT DE La R1BA, en un solo dictamen, 
en el que se proponía reiterar la afirmación de la 
personalidad catalana y «la aspiración á un organis- 
mo que la represente, siempre, empero, sin perjuicio 
de la subsistencia de las actuales provincias»; invi- 
tar á las otras Diputaciones de Cataluña á formular 
las Bases, y una vez aprobadas, comunicarlo al Go- 
bierno para su presentación al Parlamento, y á los 
diputados y senadores catalanes para que las defen- 
diesen. Aprobado el dictamen el 30 de Mayo y co- 
municado el acuerdo á las referidas Diputaciones, 
éstas el 20 de Julio se reunieron en Asamblea en el 
Palacio de la Generalidad, exponiendo el presidente 
la significación del acuerdo y problemas á resolver. 
Ratificado el acuerdo, Prar DE LA RipA redactó las 
bases definitivas, las cuales fueron presentadag en el 
mes de Diciembre del propio año al jefe del Gobier- 
no, que en aquella sazón lo era Canalejas. Este se 
mostró favorable á las Mancomunidades, presentan- 
do el oportuno proyecto de ley á las Cortes, las cua- 
les lo aprobaron el 3 de Julio de 1912, pero antes 
de que fuese ratificado por el Senado, fué asesinado 
Canalejas en el mes de Noviembre. Ocupada la pre- 
sidencia del Consejo de ministros por el conde de 
Romanones, éste declaró que hacía suyos los pro- 
yectos y el programa de reformas de su antecesor y 
que, por tanto, procuraría la aprobación del proyec- 
to de Mancomunidades. Concedidas éstas por R.D. 
del 18 de Diciembre de 1913 y constituída la Man- 
comunidad de Cataluña, Prar DE LA |iBaA fué ele- 
gido presidente de la misma el 6 de Abril del si- 
guiente año, y al posesionarse del cargo anunció la 
necesidad de completar dicho organismo en forma 
de delegaciones del poder central, formulando un 
programa de la labor á realizar. En aquella época 
no intervenía PRAT DE La RiBa directamente en la 
política regionalista, pero asumía la dirección de 
ella, redactando documentos como el manifiesto titu- 
lado Per Catalunya i Y Espanya gran, publicado el 
18 de Marzo de 1916, á raíz de la disolución de 
Cortes. y subscrito por los ex senadores y ex dipu- 
tados de la Lliga lRegionalista, en el que se mues- 
tra objetivamente los Estados que han alcanzado «la 
unidad por la federación», proponiendo para el de 
España las mismas soluciones de harmonía. Al re- 
novarse la Mancomunidad en el mes de Mayo de 
1917, Prar DE La RiBA volvió á ser proclamado pre- 
sidente por los votos de casi todos los diputados, y 
como se hallase enfermo en Sitges, les dirigió un 
documento agradeciendo el honor que por segunda 
vez se le confería y poniendo de manifiesto la res- 
ponsabilidad que significa el ser elegidos por la vo- 
luntad del pueblo, la Generalidad de Cataluña, y 
para él la de presidirla y representarla en los mo- 
mentos en que entre dolores nacía una nueva luro- 
pa. En los últimos tiempos de la estancia de Prar 
pe La Riza en Sitges atravesaba España una grave 
crisis política, manifestada en la constitución de las 
Juntas militares de Defensa, y ante los aconteci- 
mientos que se desarrollaban, la Lliga Regionalista 
publicó un manifiesto, redactado por PRAT DE LA 
Risa y publicado el 15 de Junio de dicho año, que 
fué en esencia una ratificación de las palabras del 
anterior, propugnando como solución el régimen fe- 
derativo y como medio inmediato la apertura del 
Parlamento. Pocos días después PraT DE LA RiBa 
se hallaba de regreso en Barcelona, pero como su 
salud inspirase cada día mayores temores, fué tras- 
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ladado 4 Castelltersol, no sin haber dado antes la 
iniciativa de lo que debía ser un punto culminante 
en la actuación del nacionalismo catalán: el convo- 
car una asamblea de parlamentarios, en el caso de 
que fuesen desoídas las voces solicitando la apertu- 
ra de las Cortes. La noticia de la agravación de la 
enfermedad de PraT DE La Ripa circuló por Barce- 
lona dos ó tres días después de haberse celebrado 
en la propia ciudad aquella Asamblea (18 de Julio), 
y Prar DE La Ripa exhaló serenamente el último 
suspiro el 1. de Agosto. La vida de PraT DE La 
Riza en sus últimos años estuvo Intimamente ligada 
con la génesis y actuación de la Mancomunidad. «El 
quizá, ha dicho su biógrafo Martín Esteve, no sen- 
día bastante bien la política, pero amaba la patria 
intensamente, y por ella su inteligencia altísima se 
ovientaba á las obras de gobierno, y así le recono- 
cíamos como el político esencial de la nueva Ca- 
taluña. Poresto su política no fué nunca empirismo; 
antes, fué siempre obra inteligente, creadora. Según 
Rovira y Virgili, la virtud principal de PRAT DE LA 
Riga como político, fué la eficacia. Pla y Deniel 
dice que sus tres grandes amores fueron la religión, 
la familia y Cataluña. Durán y Ventosa ha juzgado 
la vida de PraT DE La Riba como una vida ejem- 
plar, lo mismo en el aspecto político que en el ínti- 
mo. José Carner le presenta como «la revelación de 
un espíritu más fundamental que el de las doctrinas 
transitorias y parciales, un verbo de más sólida y 
ejemplar cristalización que el de los simples propa- 
gandistas políticos, una idealidad más eficiente que 
la vislumbrada en los transportes luminosos de los 
poetas...» 

Aparte de los numerosos discursos, informes, 
mensajes, conferencias, memorias y manifiestos, 
muchos de los cuales ya se mencionan en el cuerpo 
de este artículo, PraT DE La RiBa publicó las si- 
guientes: 

Obras y opúsculos. Compendi de la Doctrina Ca- 
talanista, en colaboración con Pedro Muntañola (Sa- 
badell, 1894); Ley jurídica de la industria (Barcelo- 
na, 1898); Compendi de la Historia de Catalunya, 
publicado en el tomo de los Juegos Florales de Bar- 
celona de 1898 y fragmentariamente en un volumen 
de la colección Minerva, con el título de Historia de 
la nació catalana (Barcelona, 1917): Los Jurados 
mixtos para dirimir las diferencias entre patronos y 
obreros y para prevenir 0 remediar las huelgas (Ma- 
drid, 1900); L'obra d'En Durán en la evolució del 
pensament polític cutala, prólogo al libro Regionalis- 
me i Federalisme de Durán y Ventosa (Barcelona, 
1905): La cuestión catalana (Lérida, 1906); La na- 
cionalitat catalana (Barcelona, 1906 y 1910); Corts 
catalanes (Barcelona, 1906); Els pagesos de remen- 
sa, enla Revista Jurídica de Cataluña (Barcelona 
1906-09); Los ferrocarriles secundarios (Barcelona, 
1907); Obres públiques. Cultura. Beneficencia. Hisen- 
da provincial, Memoria dirigida á la Diputación pro- 
vincial de Barcelona en 1910 y de la que se publicó 
una traducción castellana en 1912 con el título de 
La actividad provincial, con prólogo de Durán y 
Ventosa; Durán y Bas, estudio biográfico que fura 
en el tomo Il de Jurisconsultos españoles, publicado 
por la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla- 
ción de Madrid; Les Mancomunitats (Barcelona 
1912); Las Mancomunidades (Barcelona, 1912). ! 

Rovira y Virgili ha publicado una antología de 
escritos nacionalistas de PraT DE La Riba (Vaciona- 
tisme, vol. VI de la Enciclopedia Catalana, Barcelo- 
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na, 1918), avalorada con un notable prólogo. La 
nacionalitat catalana ha sido reeditada por el pe- 
riódico Germanor de Santiago de Chile (1919-20) y 
traducida al castellano y prologada por Royo Villa- 
nova (Valladolid, 1918). 

Bibliogr. Rovira y Virgili, La renovació doctri- 
nal del nacionalisme, en la Revista de Catalunya 
(Barcelona, 1912); Martín Esteve, Siografía de don 
Enric Prat de la Riba (Quaderns d estudi, Barcelona, 
1917); Alberto y Arturo Garraffa, Prat de la Riba 
(Barcelona, 1917); Pla y Deniel, En Prat de la Riba 
i la Revista Jurídica, en la Revista Jurídica de Ca- 
taluña (Barcelona,1918); Martí y Miralles, Las mis- 
celáneas jurídicas de Prat de la Rida (Barcelona, 
1918); Conangla y Fontanilles, Pii Margall i Pral 
de 1a Rida (Habana, 1918); Canals, «La nacionali- 
tat catalana» de Envique Prat de la Riba (La cues- 
tión catalana desde el punto de vista español, Madrid, 
1919), en Germanor, número extraordinario dedica- 
do á Prat DE La Ripa (Santiago de Chile, Septiem- 
bre de 1919); Nicolau d'Olwer, Del que En Prat de 
la Riba ha fet per la llengua catalana: Comentaris 
(Barcelona, 1920). : 

Prar pk Saña (José). Biog. Astrónomo español, 
n. en Vich el 6 de Agosto de 1870. Por estar sus 
padres dedicados al comercio, inició sus estudios con 
miras á continuar en tales negocios, siguiendo á tal 
objeto la teneduría de libros y poseyendo varias de 
las lenguas vivas, y luego ingresó en la Escuela de 
Ingenieros Industriales. No obstante, su afición era 
para las ciencias físicas y naturales, con predilección 
de la astronomía. Vió coronados sus esfuerzos per- 
sonales, instalando en su casa un nuevo observatorio 
en condiciones que le permiten satisfacer sus nobles 
y decididas aficiones para la contemplación é inves- 
tigación astronómica. Los aparatos de que consta el 
observatorio particular de PraT DE SaBa son: la cúpu- 
la de hierro, cuyo diámetro es de 450 m., cobija una 
ecuatorial astrofotográfica de Mailhat, de doble tubo 
y objetivos de 160 y 130 mm. de abertura, respecti- 
vamente; dicha ecuatorial está movida por un apa- 
rato de relojería con regulador de Foucault gradua- 
ble; el anteojo de pasos ó meridiano es un pequeño 
instrumento de 57 mm. de abertura, pero muy á pro- 
pósito para los trabajos á que se le dedica; posee tam- 
bién el observatorio un péndulo sideral y varios ac- 
cesorios para seguir de visu la mayoría de los fenó- 
menos celestes, como un ocular micrométrico con 
círculo de posición y tambores para leer el segundo 
de arco; ocular helioscópico para la observación so- 
lar, una serie de oculares desde 60 4 400 diámetros, 
espectroscopio de protuberancias con cratículo de 
Rowland, de gran dispersión. En la parte fotográ- 
fica tiene la ecuatorial una cámara ampliadora para 
obtener fotografías del sol y de la luna, de 10 cm. de 
diámetro. En 1910, junto con otros aficionados, 
fundó la Sociedad Astronómica de Barcelona: Ha 
dado no pocas conferencias en el Centro Excursic- 
nista de Vich. Es profesor de física en el Seminario. 
Además, ha montado una instalación meteorológica 
en el Colegio de los Hermanos Maristas, con un ba- 
rómetro de cubeta, termómetro de máxima y míni- 
ma, pluviómetros, etc., siendo uno de los colabora- 
dores más entusiastas de la red pluviométrica cata- 
lana y de la Sociedad Astronómica de Barcelona, 
cuyo servicio ha sido traspasado á la Mancomunidad 
de Cataluña. Es director de la Revista Agrícola Au- 


setana, y autor de no pocos artículos de divulgación 
científica. 
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Prat DE Saña (OxorrE). Biog. Jesuíta español, 
n. en Vich y m. en Roma (1733-1810). Fué uno 
de los que, después de expulsados de España por 
Carlos III, se distinguieron en Italia cultivando las 
letras y las ciencias. Antes había ya enseñado filo- 
sofía en Barcelona y teología en Gerona. En VFerra- 
ra, donde vivió treinta años, se dedicó también á la 
enseñanza. Como obras suyas merecen citarse: 
Imago optimi Episcopi, sive de vita et virtutibus V. 
Rtaymundi Marimonii Vicensis in Ausetanis Episcopi 
(Verrara, 1785), obra inspirada, como el mismo au- 
tor dice en el prólogo, en la vida que del mismo per- 
sonaje había escrito en castellano el padre Codorniu; 
Borsi Aretini primi Ferrariensis Ducis Prosopopacia, 
en verso heroico (Ferrara, 1785); De causis nullius 
fructus reportati in promovendo probabiliorismo voci- 
bus, scriptis plurivus Torquati Firmiani ad Lelium 
Maminivm Dissertatio Epistolaris (Venecia, 1786); 
Vicennalia Sacra Aragoniensia, sive de viris avago- 
niensidus religione illustribus hisce viginti annis glo- 
riosa morte functis (Ferrara, 1787), obra de la cual 
dejó una continuación manuscrita, que comprendía 
otras 23 biografías de religiosos de la provincia de 
Aragón, de la Compañía de Jesús, que se habían 
distinguido por su virtud; Vicennalia Sacra Peru- 
viana, sive de viris peruvianis hisce viginti annis glo- 
riosa morte functis (Ferrara, 1788), que contiene 
15 biografías; tres poemas: Pelajus (Ferrara, 1789), 
Ramirus (Ferrara, 1789), y Ferdinandus (Ferrara, 
1792); Saggio della vita, delle virtú e di prodigi del 
Padre Giovanni di Santiago, della Compagnia di Gesy 
(Parma, 1798), y Operum scriptorum aragoniensium 
olim e Societate Jesu in Italiam deportatorum Index, 
publicada esta última con el seudónimo Josephus 
Fontius a Valle Ausetano (Roma, 1803). Dejó ma- 
nuscritas otras muchas obras de muy diversas ma- 
terias. 

Prat GanaLtí (Peoro). Biog. Literato y perito 
mercantil español, n. en Barcelona en 1885. Estu- 
dió en la Escuela Superior de Comercio de su ciu- 
dad natal (1897-1901), y 
en 1911 amplió sus conoci- 
mientos en el Hamilton [ns- 
titute de Nueva York. Hase 
dedicado al cultivo de la lite- 
ratura catalana, colaboran- 
do en todas las revistas lite- 
rarias de Cataluña, tomando 
parte en numerosos certáme- 
nes y publicando libros. Un 
resumen de este aspecto de 
su actividad se halla en la 
Antología de poetes cataluns 
moderns, de Alejandro Pla- 
na. Además, dirigió y re- 
dactó la pequeña Enciclopedia Pallas. No por esto 
había abandonado sus estudios de carácter comer- 
cial y económico, á los que ha dado preferencia 
desde 1911. En 1913-14 dirigió la revista Comercio, 
dedicada: á dar á conocer en España las modernas 
orientaciones norteamericanas de incorporación de 
la psicología á. la economía. Ha tomado parte du- 
rante cuatro años en la redacción de las Memorias 
Comerciales de la Cámara de Comercio de Barcelo- 
na, ha dirigido diversas campañas de publicidad y 
ha explicado varios cursos sobre esta materia, dan- 
do, además, sobre la misma numerosas conferencias. 
Actualmente dirige la revista ama, de técnica de 
publicidad. He aquí la lista de sus principales pro- 
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ducciones: El temple obert (1908), La llegenda en el 
teatre (1908), Contes del vent (1909), Esganarel ¡ 
l'Amor metge (traducción de Moliére, 1910); Poemes 
de la terra i del mar (1912), y Oracions ferventes 
(1912). Sobre técnica comercial se le deben varios 
trabajos: en la Enciclopedia Comercial, P1comercian- 
te moderno, ha publicado: La publicidad de nuestro 
tiempo (1916), Tratado de correspondencia, en cola- 
boración con Rottée, de la Universidad de París 
(1917); Geografía económica de Europa, en colabo- 
ración con Juan Chapelle y Juan Chastin, del Liceo 
Voltaire de París (1917); Técnica de la publicidad 
(1921), Una nueva técnica La publicidad científica 
(publicada por la Cámara de Comercio y Navega- 
ción de Barcelona en 1917), L'ensenyament comer- 
cial i la formació de venedors hábils (Sabadell, 1918), 
Atlas de Geografía Económica, adaptación española 
del Philips (Barcelona, 1922), y las revistas Comenr- 
cio (1913) y Fama (1919-22). 

Prar N. (Pero). Biog. Religioso agustino es- 
pañol, n. en San Jaime de Olsinellas (Barcelona). 
Pasó á Filipinas en 1885, donde terminó sus estu- 
dios y fué destinado á la parroquia de Carlés, de la 
que pasó á la de Dumalag y más tarde á la de Dao. 
En 1900 fué destinado á las misiones de Iquitos 
(Perú). 

Prar Rexacu y Martí (Francisco DE). Biog. 
Eclesiástico español del siglo xvi, un. en Vich (Bar- 
celona). Fué doctor en teología, y escribió: Diserta» 
ción sobre la antigua obra mosaica que se admira en 
el suelo de la iglesia parroquial de San Miguel, sita 
dentro de la ciudad de Barcelona, etc., y Novenari de 
S. Bernat Calvó (Vich, 1764). 

Prar Y Casas (Francisco DE). Biog. Juriscon- 
sulto y escritor español, n. en Arenys de Mar (Bar- 
celona) en 1863. Licencióse en derecho en la Uni- 
versidad de Barcelona, y en colaboración con el 
doctor Pou y Ordinas (V.) tradujo la obra magistral 
de Derecho romano, de Carlos Maynz. Publicó, ade- 
más, varios trabajos en periódicos y revistas. 

Prar y Gornó (Josk). Biog. Profesor de teoría 
de tejidos del siglo x1x, n. en Barcelona, cuyas ex- 
plicaciones llamaron la atención por su claridad y 
sencillez. Tenía á su cargo las clases en Sociedades 
obreras como el Fomento Industrial y la Unión In- 
dustrial. Es autor de una obra sobre la Teoría de los 
ligamentos del tejido. 

Prar Y Mas (Juan). Biog. Profesor español del 
siglo x1x. Fué catedrático de física, química y agri- 
cultura en el Seminario Conciliar de Barcelona, y 
publicó: Vinificación, Los cultivos agrícolas, Memo- 
rias sobre el aire atmosférico, y Breves nociones de 
economía rural. 

Prar Y Mas (MiGUEL). Biog. Eclesiástico y es- 
critor español del siglo x1x. Fué catedrático del Se- 
minario Conciliar de Solsona, y ha publicado: B2 
camino del púlpito (Barcelona, 1854), Guía del semi- 
narista (Barcelona, 1854), y Bl catecismo en ejemplos 
(Barcelona, 1857). 

Prat y PusorvevanL (ManuEL). Bioy. Prelado y 
religioso dominico español, n. en Batet (Gerona) el 
6 de Octubre de 1873. Tomó el hábito de la orden 
de Prediradores en el Colegio de Santo Domingo de 
Ocaña (1888), haciendo su solemne profesión reli- 
giosa en el Colegio de Santo Tomás de Avila (1892). 
1 11 de Junio de 1897 salió de este Colegio con 
dirección á Filipinas, en unión con otros 15 religio- 
sos, todos los cuales se embarcaron en Barcelona, 
llegando á Manila á mediados de Julio; allí se orde- 
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nó de presbítero, y luego pidió á sus superiores el 
permiso para pasar á las misiones de China. Envió- 
sele á la gran isla de Formosa, en la que PrarT Y 
PusoLDEvALL ha predicado el Evangelio en varios 
distritos, como en Ta-kao, Lo-chú-chung y otros. 
En 1906 fundó un colegio de catequistas en el pue- 
blo de Lo-chú, en substitución de otro levantado en 
1873. Desde allí envió Prar Y PUJOLDEVALL cartas 
al superior de la provincia dándole cuenta de los 
éxitos de aquella fundación y de los trabajos, no 
exentos de alegrías y satisfacciones, que acompañan 
siempre á los misioneros apostólicos. Viguran algu- 
nas de estas cartas en la Correspondencia de las Mi- 
siones, en el Correo Sino-Anamita y en otras publi- 
caciones. líra ya Prar y PUJOLDEVALL vicario pro- 
vincial de la misión de aquella isla, cuando el 26 de 
Enero de 1916 el papa Benedicto XV le nombró 
vicario apostólico de Emuy (China), con el título 
de obispo de la Iglesia mactaristana. 

Prar y SoLá (José MeLcuor). Lbiog. Farmacéu- 
tico español, n. en Prats de Rey en 1779 y m. en 
San Sebastián en 1859. Estudió en su pueblo natal 
y en Barcelona en el Colegio de los Padres Míni- 
mos, cursando luego la carrera de farmacia. Obtuvo 
en 1798 el título de maestro en el arte, y en la Uni- 
versidad de Cervera cursó la carrera de medicina; 
al ocurrir en 1808 la invasión francesa y organizar- 
se el ejército de Cataluña, constituyéndose al pro- 
pio tiempo el Protomedicado que había de fallar so- 
bre la suficiencia de los que aspiraban á pertenecer 
á aquel cuerpo, fué nombrado secretario de aquel 
Tribunal y médico de número, y la Junta de Arma- 
mento y Defensa del Principado le confió la misión 
de erigir varios hospitales militares. Por asuntos del 
servicio pasó á Cádiz, donde se hallaba la Junta 
Central del Reino; allí fué acogido con verdadero 
interés, nombrándosele primer taquígrafo de las nue- 
vas Cortes, Cuando se publicó el Decreto de 1814 
anulando cuanto habían hecho aquellas Cortes, pasó 
de nuevo á Prats de Rey, donde se dedicó á sus 
estudios literarios y científicos hasta obtener la li- 
cenciatura de farmacia (1816) y después el docto- 
rado en química. Permaneció allí algún tiempo re- 
gentando la botica de su padre, y al ocurrir la revo- 
lución de 1820 pasó á Barcelona, y de allíá Madrid, 
donde se le nombró redactor primero del Diario de 
Sesiones del Congreso. Fué diputado por Cataluña 
en las Cortes de 1822, de las que se le eligió secre- 
tario. Con motivo de la nueva invasión francesa, al 
trasladarse las Cortes á Cádiz, contra la voluntad 
del rey, Prar Y SorLÁ fué uno de los firmantes del 
acuerdo de suspender momentáneamente al monarca 
en sus funciones, lo que dentro de poco había de 
valerle la orden de proscripción ó muerte. Logró 
fugarse á Londres, y de allí pasó á establecerse á 
Knaresborough, en el condado de York, donde la 
amistad con el párroco protestante Cheap le ofreció 
ocasiones de estudiar los establecimientos de ense- 
ñanza popular, de caridad y beneficencia. Regresó 
á España aprovechando la amnistía de 1832, y en 
1834 fué nombrado secretario del Gobierno civil de 
la provincia de Barcelona. A él se debió la funda- 
ción de las escuelas lancasterianas Ó de enseñanza 
mutua, la de la Junta de Damas para la enseñanza 
de los niños pobres, las Escuelas de Párvulos ó Sa- 
las de Asilo, y la Caja de Ahorros. Fué e'obernador 
sivil interino y prestó señalados servicios á la Socie- 
dad Uconómica y á la Real Academia de Ciencias 
Naturales y Artes, á la que pertenecía. Prar y SoLá 
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fué también el que ideó crear en Barcelona los soco- 
rros mutuos contra incendios. Perteneció, además, 
á las Academias de Medicina y de Buenas Letras y 
á otras Corporaciones. Además, fué gobernador civil 
de Lérida, de Tarragona, de Castellón de la Plana, 
de Oviedo y dos veces de Córdoba. Fundó en Tarra- 
gona la enseñanza de la arquitectura civil, organizó 
en Córdoba el presidio correccional, promovió la 
construcción de la carretera de Córdoba á Málaga, 
fundó en Oviedo la Escuela Normal primaria é ini- 
ció el aumento de las de ambos sexos. Débensele 
algunos discursos, leídos en las sesiones de las so- 
ciedades de que fué miembro, varias traducciones 
de obras inglesas, y una Memoria sobre la conve- 
niencia y necesidad de una cartilla rústica en idioma 
del país acompañada de algunas laminas y de la crea- 
ción de un Banco rural. 

PRATA. Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Pernambuco, mun. do Bom Conselho. Está cubier- 
ta de vegetación. || Sierra del mismo Est.; forma 
con la sierra del Estrago un valle, donde se levanta 
la c. da Brejo da Madre de Deus. || Sierra del Esta- 
do de Sergipe; se levanta al E. de la villa de Cam- 
pos. (| Sierra del Est. de Río de Janeiro, en el dis- 
trito de Santo Antonio do río Bonito. También se 
denomina sierra de los Velhacos. || Sierra del Esta- 
do de Paraná, en el mun. de Paranaguá; es una ra- 
mificación de la sierra del Mar. || Sierra del Est. de 
Minas Geraes, en el mun. de Leopoldina. En ella 
nace el río Pardo. || Sierra del Est. de Goyaz, en el 
mun. de Arraias. (| Nombre de dos ríos del Est. de 
Piauby, ambos afl. del Parnahyba. || Río del Est. de 
Sergipe, tributario del Paramopana. || Río del Esta- 
do de Bahia, en el mun. de Curralinho; des. en el 
Paraguassú. [| Río del mismo Est.; riega el munici- 
pio de Villa Bella das Queimadas y des. en el Ita- 
pecurú. [| Río del Est. de Sáo Paulo; tiene sus fuen- 
tes en la sierra de su nombre y des. en el Jaguary, 
junto á la e. de Sáo Joáo da Boa Vista. || Río del 
Est. de Paraná, afl. por la der. del Cubatao-mirim. 

[| Río del Est. de Santa Catharina; nace en la Serra 
Geral, bordea la sierra de la Tromba y des. por la 
der. en el Cubatáo Grande ó del Norte. [| Río, tribu- 
tario por la der. del Iguassú. || Río del Est. de Río 
Grande del Sur. Tiene origen en la Serra Geral y 
se encamina sucesivamente al S.,al N. y alS., des- 
cribiendo un semicírculo y des. en el río de las An- 
tas, después de Taquary. [| Río del Est. de Minas 
Geraes; nace en la sierra de la Confusáo y des. por 
la der. en el Sáo Francisco. [| Río del mismo Esta- 
do; nace en la Matta do Chumbo, perteneciente á la 
sierra de la Matta do Corda y des. por la der. en el 
río de este nombre. [| Río del mismo Est.; nace en la 
sierra de Mombaca y des. en el Piracicaba. [| Río 
del mismo Est.; tiene sus fuentes en la sierra de 
Abertáo y des. en el Pardo. [| Río del mismo Esta- 
do; baña el mun. de Caeté y des. en el Taquarussú. 
[| Río del mismo Est.; riega el mun. de su nombre 
y des. en el Tijuco, tributario á su vez del Parnahy- 
ba. [| Río del Est. de Matto Grosso, llamado también 
Penateque. [| Lag. del Est. de Amazonas, en el mu-= 
nicipio de Barcellos. [| Lag. del Est. de Minas Ge- 
raes, en el mun. de Inhauma. || Puerto formado por 
el río Muqui do Sul, unos 18 kms. aguas arriba de 
su confl. con el Itabapoana, en el Est. de Espirito 
Santo. [| Río del Est. de Bahia; atraviesa el muni- 
cipio de Alagoinhas y des. en el Aramarys. [| Río 
del mismo Est.; des. en la costa entre Taperoá y 
Santarem. [| Río del Est. de Sáo Paulo; riega el 
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municipio de Lencoes y desemboca por la derecha 
en el río de este nombre. 

Prata. Geog. C. y mun. del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, comarca del FPructal; unos 20,000 h. 
Se compone el municipio de dos distritos denomina- 
«los el Carmo y Bomjardim. Su clima es salubre y 
templado. En su término se producen caña de azú- 
car, cereales, legumbres y café en pequeña escala; 
pero su principal riqueza es la cría de ganado bovi- 
no y de cerda. Minas de oro, hierro, diamantes y 
amatistas. Abundan también las maderas de cons- 
trucción y las plantas medicinales y tintóreas y en 
sus alrededores se encuentran tres manantiales de 
aguas minerales indicadas para enfermedades del 
estómago. La población se levanta en un valle y 
está rodeada de pequeñas colinas. Tiene escuelas, 
iglesia parroquial, Correo, dos sociedades y alguna 
industria. [| Localidad en el Est. de Sáo Paulo; es- 
tación del f. e. denominado Pocos de Caldas. 

Prara Comportaccio. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., dist. y á 40 kms. de Sondrio, á oril. del Mai- 
va. tributario del lago de Como; 130 h. (1,270 con 
<£l mun.). 

Prara D'ANsIDONIA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Aquila, dist. y á 20 kms. SE. de Aquila 
degli Abruzzi, en unas alturas á cuyo pie corre el 
Aterno. curso superior del Pescara; 600 h. (1,790 
con el mun.). 

Prara DI PORDENONE. Geog. Mun. de Italia, en la 
prov. de Udina, dist. y á Y kms. SSO. de Pordeno- 
ne, junto al Brentella, cerca de la rib, der. del Me- 
duna, afl. izq. del Livenza; 3,400 h. (distribuídos 
en varias poblaciones y aldeas). 

Prara pi Principaro ULTRA. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, en la prov., dist. y á 14 kms. N. de 
Avellino, junto al Sabato, afl. del Calore; 2,900 h. 

PraTa SANNITA. Geoy. Mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Caserta ó Tierra de Labor, dist. y 416 kms. 
de Piedimonte d' Alife, junto á un afl. izq. del Vol- 
turno, al pie del monte Cellara; 2,000 h. (distribuí- 
los en varias poblaciones y aldeas). 

Prara (Francisco FervanDEs). Biog, Teólogo y 
prelado portugués del siglo xv, n. en Castello 
Mendo. Fué obispo de Viseo y se le debe: un Tra- 
tado da declaragío do Credo dos apostolos, otro T'ra- 
tado dos Sacramentos em commum e em particular y 
una traducción de un folleto latino titulada Carta 
gue amm vrabbino chamado Samiuel escreveu a outro 
rabino chamado Isaac, etc., en defensa del cristia- 
mismo. 

Prara (María Abrnarda PervanDEs). Biog. Poe- 
tisa portuguesa, nacida en Oporto y muerta en Lis- 
boa (1826-1881). Publicó un volumen de Poesías, 
en el que incluyó la narración poética O Año de 
Deus, y la traducción del poema Fingal, de Ossion, 
en versos endecasílabos. 

PRATAÁPAQEKHARA. Mús. Nombre de la 
clase 75 entre las 120 deci-tálas ó compases popula- 
res de la música clásica de la India, según el sistema 
de Cárngadeva, Consta de 4 1/, mátras (unidad tipo 


«dle medida) y se traduce el ritmo por ) ) 


PRATÁPAVARATI. Mús. Nombre de una 
vaga ó melodía profana clásica de la música de la 


India. 
PRATÁPAVELAVALI. l/ús. Nombre de 
una raga Ó melodía profana clásica de la música de 


la India. 
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PRATAPGAR. (cog. Princip. de la India, en 
las Provincias Centrales, prov. de Narbada, distrito 
de Chindwara; 750 kms.* y unos 20,000 h, 

PRATAP SINGH BAHADUR. Lbi0y. y 
Genealog. Malnrajá de Orchha (Estados Nativos de 
la India Central), n. en 1854. Sucedió á su herma-= 
no, Hamir Singh en 1874, 
En 1886 recibió la heredita- 
ria distinción de Saramad-i- 
Rajah-i-Bundel-Khand; en 
1894 fué creado caballero 
comendador de la orden del 
Imperio indio; en 1900 as- 
cendió á gran comendador 
de la misma orden, y en 1906 
se le otorgó el título de gran 
comendador dela orden dela 
Estrella de India. ln 1903 
asistió á la Asamblea (Dur- 
dar) Imperial de Delhi, reci- 
biendo la medalla conmemorativa de oro. En los ac- 
tos oficiales es saludado con 17 cañonazos. Cuando el 
hambre de 1897 se inauguraron numerosas obras pú- 
blicas por iniciativa del maharajá y sumas inmensas 
se emplearon en socorros de toda especie, habiendo el 
príncipe condonado gran parte del impuesto territo- 
rial. Nuevamente, al ocurrir el hambre de 1905, Su 
Alteza ordenó que se hiciesen adelantos á los agri- 
cultores para la sementera, que retribuyeron cuando 
les fué cómodo, así como los impuestos. Kn esta 
ocasión gastó el maharajá una fortuna, Demuestra 
especial interés en la educación de la mujer. y la 
escuela que fundó en 1875 fué la primera para mu- 
jeres erigida en Bundelkhan, y á sus persistentes 
esfuerzos se debe el que haya en su estado un núme- 
ro relativamente grande de educandas. La enseñan- 
za es libre en Orchha; el Estado suministra libros á 
los alumnos y costea sus gastos «le residencia cuan- 
do acuden para examinarse en la Universidad, El 
príncipe es el cabeza de la familia Bundela, de los 
Rajputs, de Gharwar, la cual ha dado jefes para 
Panna, Datia, Ajaigarh, Charkhari, Bijawar, Sari- 
la, Jigui, Jaso, Lughasi y otras comarcas de Bun- 
delkhan. La tradición cuenta que los llajputs de 
Gharwar reinaron en Benarés en tiempos remotísi- 
mos. Cuando los mahometanos derrocaron este tro- 
no, Hem Kurn Pauchan se encaminó hacia el O. Su 
hijo, Bir Singh, designó su tribu con el nombre de 

3undela, que es el que la familia y el territorio nan 
venido llevando hasta hoy. Bir Singh se estableció en 
Mau Mahoni hacia el siglo xn. La familia extendió 
sus dominios en dirección 5. durante el siguiente 
siglo, y un descendiente, Sampal. tomó posesión de 
Kosar, al E. de Jhansi (siglo x1v). En 1532 Rudra 
Pratap, entonces jefe de los Bundela, fundó á Or- 
chha. De su hijo menor, Udyajit, parten las familias 
de los Bundelas orientales (Panna. Ajaigarh, etc.), 
mientras Maktue Sah. el mayor, es el antecesor de los 
jefes de Orchha, Datia y otros listados occidentales. 
Su bijo, el rajá Dir Sing Deo, se hizo famoso en los 
reinados de Akbar y Jehangir, y fué el promotor de 
muchas grandes obras, como los palacios fortificados 
de Orehha y Datia, el templo de Chaturbujh en Or- 
chha y el inmenso cenotafio de Orchha. Yste Estado 
fué el único que no cayó en manos de los Peshwas, 
aun cuando consiguieron desmembrarlo conquistan- 
do á4 Jhansi y formando con su territorio un nue- 
vo y poderoso Estado. Cuando Bundelkhan pasó 
al dominio británico, Vikramaditya Mahendra era 
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rajá de Orchha; por un tratado que se estipuló en 
1812 pasó á ser un listado feudatario de la Gran 
Bretaña. Murió en 1831, y, después de muchos liti- 
gios, fué sucedido por su hermano Tej Singh (1334- 
1811). El inmediato príncipe, Sujan Sing, murió en 
1854, y fué sucedido por Hamir Singh (1854-74), 
que dejó el Estado á su hermano, el actual maharajá. 
El área de Orchha es de 2,080 millas cuadradas con 
320.000 h. 

PRATAS. Geo. Isla éislote del mar Meridional 
de China, sit. al SE. de Hong-Kong y al NO. del 
extremo N. de la isla de Luzón (Vilipinas), hacia los 
20% 40” de lat. N. y 116% 50” de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich. La isla tiene unos 900 m. de 
largo por otro tanto de ancho y 12 de altura; se 
compone de arena, excepto una pequeña. parte de 
tierra vegetal, y presenta la forma de una herradura 
que rodea una laguna que profundiza al O, con me- 
dia milla y sirve de refugio á los pescadores chinos 
que acuden á la isla á principios del año. Puede en- 
contrarse agua salobre abriendo pozos de algunos 
decímetros de profundidad en la arena. Los pájaros 
bobos son tan numerosos que se los caza á palos. La 
isla es visible á la distancia de 9 á 10 millas con 
tiempo claro desde la cubierta de un buque mayor. 
Cuando se la ve desde el O. parece formada por dos 
islotes continuos, por ser su parte central más baja 
que sus extremidades. Se la distingue al estar cerca 
de la extremidad S. del islote, pero aparece más 
clara cuando se atraca á la misma por el O. ó por 
el N. El islote ó arrecife de PRATAS, cuya punta NE. 
está á los 20% 47' N., es un anillo de coral casi re- 
dondo, que encierra una laguna de 9 418 m. de fon- 
do, llena de cabezos sobre su borde, aunque compara- 
tivamente limpia en medio. El arrecife tiene de l á 
2 millas de largo y unas 40 de circunferencia, y es 
ligeramente plano por la parte del N. Los dos ter- 
cios del arrecife, ó sea las costas N., E. y S., que- 
dan á flor de agua en las bajamares de las sizigias, 
al paso que el resto ó costa O. forma una barrera 
submarina cortada por dos canales que conducen á 
la laguna y están sit. ¿uno y otro lado de la isla 
Praras. El canal del N. tiene cerca de 3 millas de 
ancho entre la isla y el canto de las rompientes; se 
encuentran 9:9 m. de fondo cerca del medio en las 
hajamares de las zizigias. El canal del S. es con 
mucho el inejor de los dos; es más ancho, más pro- 
fundo y relativamente más limpio en cabezos de co- 
ral. Aunque el arrecife Praras es muy acantilado 
casi en todo su contorno, hay. sin embargo, varios 
lugares donde, en caso de necesidad, se puede fon- 
dear fuera de las rompientes, sobre todo á la parte 
O., por el través del medio de los canales que con- 
ducen á la parte anegada del arrecife y á 0'562 
millas aproximadamente de cada lado de la isla. En 
cada uno de estos lugares hay un buen fondeadero 
durante el monzón del NE. por 36 4 18 m. de agua, 
pero el fondeadero por el través del canal del S. se 
considera como el mejor, porque el arrecife está más 
sumergido en este sitio y el fondo es más igual que 
en el canal del N. dea isla. 

PRATAU. (Geoy. Pobl.de Alemania, en Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Merseburyo, círe. yá 
4 kms. S. de Wittemberg, cerca de la rib. izq. del 
Elba; 1,200 h. Templos católico y evangélico. Es- 
cuelas para niños y niñas. Producción agrícola, 

PRATCHA ó PRACA-DOLNJA. Geoy. Po- 
blación de Yugoeslavia, en Bosnia, círc. de Saraje- 
vo, dist. y 4 12 kms. O. de Rogatitza, junto á la 
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rib. izq. del Gratchanitza, subafl. del Save; 2,3 D 
habitantes, Ruinas de una fortaleza del siglo x:v. 
Puentes carbonatadogaseosas. 

PRATDESABA (Onorr5). Biog. V. PRAT 1 
SABA (ONOFRE). 

PRATDIFP. Geog. Mun. de la prov. de Tarra- 
gona, que consta de 367 e. y albergues y 907 ). 
(prardipenses) según el censo de 1910, Se compovse 


de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantrs 


Pratdip, lugarde. .... 252 880 
Santa Marina, santuario á. 3 3 4 
Grupos inferiores y e. dise- 


MILLO ES 


112 14 


Corresponde al p.j. de Falset, dióc. de Tarrago- 
na, y está sit. en la cuenca baja del Priorato y ro- 
deado de montañas que aumentan la crudeza de sw 
clima, por otra parte sano; á 19 kms. de Falser 
y 18 de Masroig, capital de su arciprestazgo. Te- 
rreno bastante montañoso; produce garbanzos, ce- 
bada, habas, habichuelas, vino, aceite, almendras, 
avellanas, alvarrobas, patatas y fruta; cría de gana- 
do lanar. La población tiene un aspecto irregular y 
antiguo; su iglesia parroquial, dedicada á la Nativi- 
dad de la Virgen, posee un buen retablo y bonitas 
capillas. Al pie de una de las montañas del término 
se encuentra el concurrido santunrio de Santa Ma- 
rina, 

PRATELA.f. Bo(. El género Pracella de Gillet 
es hoy el Psalliota de Fries; el Pratella de Vries, 
más limitado, que estuvo incluído en el Psat2yra de 
Fries y Psilocybe de ries, y que contiene incluído 
al Pilosace de Fries, comprende hongos basidiomi- 
cetos, himenomicetos, de la familia de los agaricá- 
ceos, tribu de los agariceos, grupo de los amauros- 
poreos ó con esporas de color pardovioleta obscuro, 
con sombrerillo libre, sin cortina de unión con ej 
pie, ni siquiera en la juventud. 

Comprende unas 60 especies, de las que una cuar- 
ta parte en Europa, la mayoría en el suelo, rara v»z 
en tocones de árboles. En la mayor parte queda por 
comprobar si realmente carecen de cortina en la ju- 
ventud 

Además del grupo Pilosace se distinguen los obtw- 
satae y conicae, aquéllos con sombrerilloacampanado 
abovedado y luego aplanado, lampiño ó pegajoso, 
laminillas planas Ó arqueadoadherentes; los segun- 
dos cónicoacampanados, laminillas adherentes, as- 
cendentes ó libres. 

PRATELLIS (Ricarno). Biog. Benedictino 
francés del siglo x111, n. en la provincia de Norman- 
día, y abad del monasterio de Pratellis. Escribió va- 
rios tratados sobre los libros de la Sagrada Escritu- 
ra, especialmente los Números. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historiareilit.O.S. B. 
(t. TIL, pág. 45, Augsburgo, 1754) 

PRATENSE. (tim. — Del lat. pratensis.) adj. 
Que se cría ó crece en el prado. [| Natural de Prat 
del Llobregat (Barcelona). U. t. c. s. [| Pertene- 
ciente ó relativo á dicha población española. 

PRATENSIS ó PRATIS (Jasón). Biog. Mé- 
dico holandés, cuyo verdadero nombre era Van de 
Velde ó Van der Meersche, n. y m. en Zierikzee 
(1486-1559). Ejerció en su ciudad natal hasta que 
fué nombrado médico de Adolfo van Bougondie. Se 
le deben varias obras, principalmente compilacio- 
nes, referentes á obstetricia, y otras sobre higiene: 
entre las primeras figura la titulada De uteris libri 
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duo (Amberes, 1524); también publicó un De cere- 
óri morbis liber (Basilea, 1549). Fué, además, un 
notable latinista. 

PRATENSOL. m. Quin. C,, Hy0,(0Hy3). Fe- 
nol, fusible á 210%, que se extrae mediante el éter 
de la solución acuosa preparada en caliente del ex- 
tracto alcohólico de las flores del trébol rojo. 

PRATER. Geo. Notable parque público de 
Viena (V.). 

PRATESI (Mario). Biog. Novelista italiano, 
n. en Santa-Fiora (Toscana) el 11 de Noviembre de 
1842, Estudió en Florencia, en donde no tardó en 
obtener una cátedra en el Instituto Técnico; poste- 
riormente se le nombró provveditore agli studi (ins- 
pector de estudios) de la pro- 
vincia de Bellune. Sus no- 
velas se distinguen por la 
sinceridad de la expresión 
y por su emocionante rea- 
lismo, sin desdeñarse en 
ellas la pintura de los ti- 
pos más triviales. Habiendo 
vivido muchos años en pro- 
vincias, no es extraño que 
haya descrito tan admira- 
blemente Ja vida y las cos- 
tumbres populares. La pu- 
reza del estilo y la natura- 
lidad de las situaciones 
aproximan á PratesI á la 
escuela del célebre autor de / promessi sposíi. Entre 
sus producciones se cuentan: Da fanciullo: memorie 
del mio amico Tristano (1872); Jacopo e Marianna 
(1872), Belisario (1876), Un vayabondo (1878), Un 
corvo tra i selvaggí (1879), Tn provincia: novelle e 
bozzetti (1883). Catuzza (1885), L” eredita: raconto 
(1889); Di paese in paese (Milán, 1892), 12 mondo 
di Dotcetta (Milán, 1893), Le perfidie del caso (1898), 
Ricordiveneziani (1899), l1peccato del dottore(1902), 
La dama del minuetto (1905), y La crisi, comedia 
(1906). Cultivó también la poesía, como lo demues- 
tran sus obras Per morti di Custozza e di Lissa: versi 
(Florencia, 1869); 497 insorti polacchi, ln morte dí 
ytanistas Becchi, etc. 

Prares1 (PLixi0). Bioy. Pedagogo y literato ita- 
liano, n. en Siena en 1850, hermano de Mario (V.). 
lía sido profesor de literatura griega, latina é italia. 
na en los Liceos de Rímini, Fermo, Sinigallia, Cre- 
mona y Florencia; inspector de enseñanza en varios 
distritos de Italia, etc. Tiene el grado de teniente 
coronel de infantería y es miembro de varias corpo- 
raciones científicas. Entre sus numerosas produccio- 
nescitaremos: D'istruzionesecondaria classica(1886), 
Per sflare in parata... (1891), L'amministrazione 
scolastica in Italia (1893), Questiont pedagogiche e di 
amministrazione scolastica (1898), Biblioteca scolas- 
tica dei classici greci e latini, Collezione di testi per 
le scuole elementari, etc. 

PRAT-ET-BONREPAUX. (Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ariége, dist., 
cant. y 4 12 kms. de Saint-Girons, á orillas del Sa- 
lat; 1,050 h, Canteras de yeso; aserradoras mecá- 
nicas. Est. en la 1. f. del Mediodía. 

PRATHAMA. ús, Nombre de una nota mu- 
sical cuya altura cambia según los diversos sistemas 
de ln música india. 

PRATHAMAMANJARÍ. J/íús. Nombre de 
una raga Ó melodía profana clásica de la música de 
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PRATI (AzzEJo). Biog. Compositor italiano, na- 
cido y m. en Ferrara (1750-1785). Estudió música 
en su ciudad natal, fué después maestro de capilla 
en Udina, trasladándose á París en 1767; allí fué 
director de la capilla de música del duque de Pen- 
thiévre y maestro de canto de varias personas de la 
corte. Pasó más tarde á San Petersburgo, visitó 
Alemania y, por tin, regresó á su patria (por elaño 
1781), en donde fué nombrado maestro de capilla 
del rey de Cerdeña. Además de varias obras para 
piano y violín y para harpa, un concierto para flau- 
ta, etc., y de varias melodías italianas, compuso las 
óperas cole de jeunesse (estrenada con éxito é im- 
presa en París), Ifigenia in Aulide, Semiramide (es- 
trenada en Florencia, al igual que la precedente); 
Armida abbandonata, Olimpia y Demofonte, estrena- 
das, respectivamente, en Munich, Nápoles y Ve- 
necia. 

Bibliogr. C. Laderchio, Votizie biografiche in- 
torno alla vita di A. Prati (Ferrara, 1825). 

Prari (ANTONIO). Biog. Pintor decorativo italia- 
no, n. en Piacenza en 1819. Estudió en el Instituto 
Gazzola, de su ciudad natal, bajo la dirección de 
Piergiorgi, y después bajo la de Cantoni en Parma. 
Trabajó como escenógrafo en los teatros de Parma, 
Reggio, Turín y Mantua. En Piacenza decoró la 
capilla de Santa Francisca Romana, en la iglesia de 
S. Antonino; otra capilla en S. Stefano, otra en 
Pontemure, y pintó al fresco varias salas de mansio- 
nes señoriales. 

Prat: (Enrique). Bioy. Pintor italiano, n. en 
Piacenza en 1842, hijo y discípulo de Antonio. Es- 
tudió en la Academia de Parma y trabajó como esce- 
nógrafo en varios teatros. Ejecutó notables retratos, 
como los de Monseñor Mascaretti, Conde Cigala, 
Profesor Pasquali y Monseñor Scalabrini, pintó al- 
gunos interiores de iglesia y decoró al fresco la co- 
leviata de Castel S. Giovanni y de Pontemure. 

Prari (Juan). Biog. Poeta italiano, n. en Dasin- 
do, cerca de Trento, el 27 de Enero de 1815 y 
m.en Roma el 9 de Mayo de 1884. Siguió en Pa- 
dua la carrera de Jeyes, después de haber cursado 
filosofía en Trento, en donde tuvo por profesor á 
Bucella, filósofo kantiano, 
pero sus aficiones litera- 
rias le hicieron abandonar 
aquellos estudios. Trasla- 
dóse á Milán y allí se rela- 
cionó con Alejandro Man- 
zoni y Grossi; pasó Jue- 
go á4 Turín y otra vez á 
Padua, en donde fué dete- 
nido por los austriacos, y 
al hacerse éstos dueños de 
Lombardía, PratiI residió 
en Turín y después en I'lo- 
rencia. Sus sentimientos 
monárquicos y su adhe- 
sión á la casa de Saboya le 
ocasionaron bastantes contratiempos. Hallándose en 
Venecia en 1848 fué de nuevo encarcelado por or- 
den de Manin, y al año siguiente lo expulsó Gue- 
rrazzi de Toscana. A pesar de tales persecuciones no 
puede afirmarse que PrarI hubiera tomado parte 
muy activa en la política, aunque deseó siempre la 
independencia desu patria. Durante su permanencia 
en Turín, el rey Carlos Alberto le distinguió con su 
amistad, y fué Prar1 quien en sus versos le anunció 
la elevada misión á que estaba destinada la Real 
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Casa de Saboya en Italia. En los últimos años de su 
vida empezaron para él los honores; en 1862 los 
electores de Penne le enviaron al Parlamento italia- 
no, y en 1876 ingresó en el Senado; también enton- 
ces fué nombrado director de la Escuela Normal de 
Señoritas, en Roma. Es Prarr uno de los principa- 
les representantes de la poesía italiana desde 1540 
hasta 1870; en sus obras líricas, casi siempre de 
carácter religioso ó“patriótico, recuerda el estilo de 
Lamartine, pero carece de la pureza de forma que 
tanto'realzó las poesfas de Manzoni y Legrardi. Jl 
género que: más se aviene á las facultades poéticas 
de Prart es el de las novelle en verso. Sus primeras 
composiciones, escritas durante su permanencia en 
el Colegio de Trento, llamaron mucho la atención de 
sus profesores, quienes las ponían como modelo á los 
demás alumnos. A poco de perder á su joven con- 
sorte, Mlisa Bassi, con la que había contraído matri- 
monio en 1831, enamoróse de la hermana del citado 
dictador veneciano Manin; este amor desgraciado le 
inspiró: una de sus más célebres obras, Prmenegarda 
(Milán, 1541), que le dió en seguida mucho renom- 
hre, haciéndole célebre, y desde entonces, sin inte- 
rrupción, compuso una larga serie de obras poéti- 
cas. He aquí sus principales producciones: / canti 
pel popoto (Milán, 1813), sus originales Leltere a 
Maria, en prosa (1813); 7 canti lirici (1313), Bal- 
late (1813), Vuovi canti (1544), Memorie e lagrime 
(1815), el cuento Vittore Pisani, y Paseggiate soli- 
tarie (1847), obras todas que consolidaron su fama. 
PraTI apoyó, con poemas tendenciosos y rebosantes 
de entusiasmo, la campaña de 1848-60, lo que le 
valió el sobrenombre de poeta cesáreo. ln la segunda 
etapa de su vida escribió: Jelone dí Siracusa (1852), 
Nubove poesie (1856), Satana e le Grazie, poema sa- 
tírico (1855), Conte Riga, poema épico (1856): RRo- 
dolfo (1858), Ariberto (1860), 1 due sogni (1861), 
Amedeo VÍ ai Savoia (1862), Armando, narración 
poética (1868); Psiche. colección de sonetos (1876); 
el tomo de poesías /side (1878), Battaglia d' Imera, 
etcétera. Sus obras han sido editadas muchas veces 
v algunas de ellas fragmentariamente, como en 
Opere edite ed inedito (Milán, 1962-65). Hizo asi- 
mismo ediciones de ellas: Martini, Poesie scelte di 
G. P. (Florencia, 1892). 

Bibliogr. De Gubernatis, Giovanni P. (Turín, 
1861); De Sanctis, Saggi critici (Nápoles, 1889); 
Mestica, Manuale della letteratura italiana del seco- 
lo XIX (Florencia, 1887); Canderani, La attivita 
politica di 7, P. (Vlorencia, 1903); Giordano, Spé- 
golature pratiane (Nápoles, 1905). 

Prat (R.). Biog. Pintor francés contemporáneo. 
de la Sociedad de Artistas Franceses. en cuvos Sa- 
lones ha expuesto las siguientes obras: Vendedor de 
Frutas, Accidente (1907), Tarde de estío (1908), El 
abrevadero (1911), La vuelta del trabajo y Casa an- 
tigna (1914). 

PRATIA. f. Bof, El género Pratia Gaud., ó 
Piddingtonia A. D.C., de la familia de las campa- 
nuláceas, subfamilia de las lobelioideas, comprende 
plantas con flores aisladas Jaterales, rara vez termi- 
nales ó en racimos ó espivas terminales (rara vez 
laterales), muy rara vez en inflorescencias más com: 
plicadas, Son en general hierbas con pétalos más ó 
menos soldados en tubo rasgado hasta la base por 
detrás, flores blancas, rosadas ó azuladas, espolona- 
das, fruto baya. Comprende unas 16 especies de la 
América del Sur hasta el estrecho de Magallanes y 
las islas próximas, Nueva Zelanda, Australia y Asia 
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tropical. De ellas cerca de 15 son de la sección Zupra- 
tia con estigma corto, hierbas tendidas con flores late- 
rales, muy parecidas, varias de distinto continente. 
Además, incluye Baillon aquí el género Hypsela. Las 
flores de P.7ittoralis apenas llegan á ser resupinadas. 

PRÁTICA.f.ant. PrÁcrICA. 

PRATICAIA. Geog. Isla del Brasil, en el s- 
tado de Pará, mun. de Cametá. 

PRATICULTOR., (Etim. —Del lat. pratun, 
prado, y cultor, cultivador.) m. El que cultiva los 
prados, ó es versado en la praticultura, 
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PRATIOULTURA. (lítim. — Del lat. pratum, 
prado, y cultura, cultivo.) f. Cultivo de los prados ú 
praderas. [| Parte de la agricultura que trata de dicho 
cultivo y de todo lo concerniente al mismo. 

PRATIGLIONE. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Turín, dist. y 4 27 kms. SO. de lvrea, en 
una altura sit. entre el Órco y su afl. der. el Malo- 
ne; 650 h. (1.080 con el mun.). 

PRATILLI (Praxcisco María). Biog. Arqueó- 
logo italiano, n. en Capua (1689-1763). Siguió la 
carrera eclesiástica y fué canónigo de su ciudad na- 
tal. Apasionóse por la arqueología y la numismáti- 
ca, sintiendo también no poca afición por los traba- 
jos históricos. Entre sus numerosas obras citaremos: 
Della vie Appia riconosciuta e descritta da Roma a 
Brindisi (Nápoles, 1745), Lettera di una moneta 
singolare del tiranno Giovanni (Nápoles, 1748), 
De' consolari della provincia della Campania (Nápo- 
les, 1757), Della origine della metropolia ecclesiastica 
della chiesa di Capou (Nápoles, 1758). y muchas 
cartas insertas en la /etaccolta Calogerana. Además, 
dejó á la biblioteca de su ciudad natal, en manuscri- 
to, una Storia de los príncipes normandos de Sici- 
lia, y publicó una edición de la /Zistoria principim 
Lougobardorum, de C. Pelegrini (5 vol., Nápoles, 
1749-54). 

PRATIMA. 1/ús. Séptimo intervalo de los doce 
de la escala cromática india en el sistema musical 
moderno karnático. 

PRATIMANTHAKA. ls. Nombre de la 
clase 80 entre las 120 deci-tálas Ó compases popu= 
lares de la música clásica de la India, según el sis- 
tema de Cáarngadeva. Consta de ocho mátras (unidad 
tipo de medida) y se traduce el ritmo por 
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PRATINAS, biog. Poeta trágico griego, ante- 
rior á Esquilo, n. en Tliunte, en el Peloponeso, 
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Según afirman algunos, introdujo en Atenas el 
drama satírico. No se conserva fragmento alguno de 
los 32:«1ramas que se le atribuyen. Sus obras exigían 
escenas en plena naturaleza salvaje, y sus persona- 
jes eran héroes valientes ó astutos que vencían siem- 
pre á tiranos crueles ó monstruos de la Mitología. 
lin este género, casi llegó á igualar á Esquilo. Se 
conocen los títulos de dos de sus dramas: Las Carid- 
tides y Los luchadores. Wué también poeta lírico y 
tuvo alguna celebridad como poeta ditirámbico. || Su 
hijo Aristias compuso también dramas satíricos. 

PRATÍNCOLA. m. Zc0/. Género de pájaros 
dentirrostros luscínidos, de la tribu de los saxicoli- 
nos, cuyas especies se llaman en Castilla cagaesta- 
cas y en portugués cartazo. A la P. rudicola llaman 
en Cataluña escurot y ála P. rubetra, cagamánechs; 
á esta última en Bilbao picharchar. 

Otros autores incluyen el género en la familia de 
los sílvidos, tribu de los turdinos y lo distinguen 
por su tamaño no mayor de 18 cm., ala menor de 
J 1, ojos grandes, filo del pico poco ó nada arqueado, 
tarso con escudete (caligado). cola truncada ó redon- 
deada, pico más ancho que alto en la raíz, cola en 
general blanca en la mitad basilar, sus plumas agu- 
zadas, casi de igual largura, dorso del pico redon- 
deado, abertura bucal más corta que el dedo medio 
con la uña, dorso manchado de rojo, un escudo 
blanco sobre la base de las remeras posteriores, agu- 
jeros de la nariz siempre abiertos, segunda remera 
algo más corta que la tercera, ésta y la cuarta las 
más largas, cala corta. Comprende 15 especies, to- 
das del antiguo continente. 

La P. rubicola tiene de común con la P. rudetra la 
ausencia del color negro en la nuca y la raya ancha, 
blanca sobre el ojo, además de las motas dorsales de 
la hembra. La primera tiene el obispillo y las cobijas 
superiores de la cola blancas con manchas longitudi- 
nales negras, en la hembra más confusas; la cola 
es de un color pardo obscuro uniforme; la garganta 
negra, en la hembra blanquecina manchada de ohs- 
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curo. la cabeza negra, que pasa á pardo negruzco 
hacia el dorso; alas redondeadas, de color pardo 
obscuro, con una gran mancha longitudinal en macho 
y hembra: Jos lados del cuello blancos, en la hembra 
de un modo confuso; pecho de color rojo de roña, en 
la hembra más amarillento; vientre y cobijas inferio- 
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res de la cola blanquecinos; en la hembra aparecen 
el vértice y el dorso mucho más claros por el mar- 
gen de las plumas; sobre el ojo hay una raya ama- 
rillenta. Largura, 12 cm. ó más. 

La 2. vubicola variegata, P. Hemprichii es más 
clara, con las timoneras blancas en el tercio basilar. 

P. rubetra tiene 
el obispillo y las co- 
bijas superiores de 
la cola de un pardo 
de roña con man- 
chas negras, las ti- 
moneras laterales 
blancas en la base, 
negroparduscas en 
la mitad final, como 
las del medio: gar- 
ganta blancoamari- 
lenta, parte supe- 
rior del pecho roji- 
za; dorso de un par- 
do rojizo claro con 
manchas longitudi- 
nales negras; vérti- 
ce y mejillas de un, 
pardo obscuro; el 
macho tiene raya 
blanca y la hembra 
amarillenta sobre el 
ojo; las alas son 
agudas, de un pardo negruzco, las del macho con 
una gran mancha longitudinal blanca en la mitad ba- 
silar y una pequeña blanca en el borde externo; en 
la hembra no se distingue más que la primera; el 
pico y las patas son de un pardo negruzco; iris par- 
do obscuro; los polluelos son más moteados, sobre 
todo en la parte inferior. Largura, 12 á 14 cm.; 
envergadura, 21; ala, 9; cola, Í. 

P. Moussieri tiene la cabeza, la nuca y parte su- 
perior del dorso negros, con una raya ancha blanca, 
á manera de diadema, desde la frente por encima de 
los ojos al cuello y nuca; Jas alas son negras con 
mancha grande blanca; las cobijas superiores de la 
cola y las timoneras laterales de un pardo anaranja- 
do, las del medio de un pardo obscuro; la parte in- 
ferior es de color castaño claro, en la hembra de 
color completamente diferente; el dorso gris pardus- 
co y parte inferior gris anaranjado borroso; la cola 
como en el macho, pero con los colores más confu- 
sos; pico y patas negros, iris pardo. Largura, esca- 
samente 13 cm. Anida en el NO. de Africa, sobre 
todo en las montañas, y se le encuentra en Tarifa, 
Granada y Sevilla. ln 1812 llegó un ejemplar 4 
Helgoland. Según Hartert y Kleinschmidt, más bien 
se le debería incluir en el género /Ruticilla; en cam- 
bio Koeniga y Dresser lo colocan aquí (género Di- 
plootocus Hart.). 

La P. rubicola llega por el N. á los 67% de latitud 
y por el S, al Africa y la India, no abandonando el 
invierno la Gran Bretaña algunos de sus ejemplares. 
El picharchar es más característicamente occidental, 
llegando al S. de Suecia y en invierno al interior 
de Africa y la India. 

Las praderas con arroyos, ó de cerca de los ríos 
y con matas, son los lugares predilectos de los ca- 
gaestacas; rehuyen el desierto y se aficionan á las he- 
redades, tanto más cuanto más fértiles, en especial 
patatales y berzas; acechan desde lo alto y son muy 
despejados, movedizos, inquietos y veloces; en el 
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Prato (Italia). — Vista parcial 


suelo dan saltos, se paran en cada elevación, se in- 
clinan adelante con rapidez y dan un coletazo hacia 
abajo; volando dan curvas cortas y cazan á los in- 
sectos; son poco sociables, pero tolerantes y se pe- 
lean pocas veces; cantan bonitamente y con limpi- 
dez, intercalando temas de otros pájaros, desde la 
mañana á la noche; el nido está en la pradera, en 
un ligero hoyo, á veces debajo de un haz de hierba 
y muy escondido siempre, de tal modo, que el sega- 
dor pasa sin notarlo; tiene raicillas y tallitos, briz- 
nas y hojas, con algo de musgo; dentro los mismos 
materiales son más finos y hay también crines. Los 
huevos son cinco á siete, muy abultados, de 19 mm. 
delargo por 14 de ancho, lisos, de un verde azulado 
claro. lustroso, con puntos de un rojo amarillento en 
el extremo obtuso; acaba de ponerlos hacia primeros 
de Junio y losempolla la hembra trece ó catorce días; 
ambos consortes los crían y cuando alguien se acerca 
no se dirigen «al nido, para que no se lo descubran, 
ni dan gritos de angustia, si hay huevos; pero si ha y 
polluelos se muestran más inquietos; les persiguen 
las alimañas y los milanos; pero en muchos países 
le protegen los habitantes: en Suiza creen que donde 
se baya matado á un picharchar las vacas dan leche 
roja. No son á propósito para la jaula por lo adustos 
y silenciosos 

PRATINHA. Geoy. Dist. del Brasil, en el Es- 
tado de Minas Geraes, mun. de Araxá, parr. de 
Santo Antonio. Está unido á Confusáo por una ca- 
rretera. |] Dist. del mismo Est., en el mun. de Sáo 
Sebastiáo do Paraiso. parr. de Divino Espirito Santo. 
Escuelas, Está sit. entre pintorescas colinas. 

PRATIQUARA. (Geo. Río del Est. de Pará, en 
el dist. de Mosqueiro. Su nombre se escribe también 
en la forma Paratiquara. 

PRATIS (PiácivO a). Biog. Benedictino francés 
del siglo xvi, visitador de la reforma cluniacense. 
Escribió: Apologeticun. sive Jurium voltae et refor- 
mationis Ordin. Cinniac. in Prioris majoris vota 
viudez oratio, 

PRATISHAKHYA. (Etim. — Del sanscrito 
Pprati, perteneciente á, y shakhya, rama, texto védi- 
co.) Nombre de sendos tratados fonéticogramatica- 
les, cada uno de los cuales, como su nombre indica, 
tiene por asunto un texto védico principal, del cual 


nota todas las peculiaridades de forma. Su objeto 
real es mostrar cómo debe reconstruirse el texto 
continuo sanhita del texto pada ó literal, en el cual 
las palabras individuales se dan separadamente en 
su forma original no influídas por el sandhi ó las 
palabras que inmediatamente preceden y siguen. 
Lxisten cuatro: el del Rigveda, traducido por Mú- 
ller y Regnier;el del Yajurveda Negro, por Whit- 
ney; el del Yajurveda Blanco, por Weber, y el del 
Atharvaveda, por Whitney. 

PRATITALA. )/%s. Nombre de la clase 50 
entre las 120 deci-tálas ó compases populares de la 
música clásica de la India, según el sistema de 
Cárngadeva. Consta de dos mátras (unidad tipo de 


medida y se traduce el ritmo por ) ) » 


PRATJE (Juan Exrique). Biog. Escritor ale- 
mán del siglo xv. cuyas principales obras son las 
siguientes: Mistorische Nachrichten von Joh. Chr. 
Bielmanns (Hamburgo, 1753), Kurzgefasste, aber 
zuverlissige Nachrichten von dem Leben, den Schrif- 
ten un der Mamilie Sr. Hochivirden Magnificenz, 
des Herrn Johan, ete. (Stade, 1781), y Kurzgefas- 
sier Versuch ciner Verdenschen Schulgeschichte (Sta- 
de, 1764). 

PRATO. Geoy. C. de Italia, en la. prov., dist. y 
á 17 kms. de Florencia, 4 64 m.s. n. m., á orillas 
del Bisenzio, afi. der. del Arno: 20,197 h. (55,298 
con el mun. que comprende 23 poblaciones). Es una 
de las ciudades más curiosas de Toscana, subsis- 
tiendo aún parte de sus antiguas murallas y la ciu- 
dadela, cuya construcción se remonta al siglo x1v. 
La catedral de San Esteban, que data en parte del 
siglo x1, es de estilo románicoflorentino: á este pe- 
ríodo pertenece la estrecha nave de amplias arcadas; 
los cruceros y las capillas fueron añadidos por Juan 
Pisano en 1317-20. El campanile data de 1340 y 
es mucho menor que el Gistto, en Florencia, del 
cual constituye una reproducción. La: fachada es 
de 1413 y tiene una hermosa portada con bajorre- 
lieves de Andrés della Robbia y en el ángulo de- 
recho de la misma un púlpito exterior, obra de Do- 
natello y Michelozzo, desde donde se enseña al pue- 
blo, en ciertas festividades, el cíngulo (la cinta) de la 


Prato (Italia) 


Iglesia de San Francisco 


Palacio del Pretorio Calle del Mercado 
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Virgen, traído de Tierra Santa en 1130. En el inte- 
rior del templo hay una capilla pintada con bellos fres- 
cos por Angelo Gadi, pudiendo admirarse en el coro 


Prato (Italia). — La Catedral 


otras pinturas de Filippo Lippi. Hay. además, en 
Praro, otras iglesias de los siglos xn y xiv. Al 
primero pertenece la iglesia de Santo Domingo, edi- 
ficio gótico de 1281, y al segundo la iglesia de San 
Francisco, cuya fachada, no obstante, es de estilo 
Renacimiento. Tiene este templo bellos claustros y 
una tumba del siglo xv, pudiendo admirarse en la 
Sala Capitular frescos de Giotto. La Madona del 
Buon Consiglio posee notables relieves de Andrés 
della Robbia, de cuyo cincel es asimismo obra el 
hermoso friso de la lM/adona delle Carceri. Esta igle- 
¡| sia, debida á Sangallo, presenta la forma de cruz 
griega. siendo su decoración exterior de mármol de 
diferentes colores. Hay, además, un palacio del Po- 
polo, también del siglo x1v, y un castillo construído 
por los gibelinos en tiempo de Federico II. El palacio 
municipal es un viejo y macizo edificio, en el cual 
se halla instalado hoy el Museo de Pinturas. Entré 
los numerosos establecimientos de cultura y bene- 
ficencia de la ciudad existen un renombrado colegio. 
el Seminario, una Escuela de Artes y Oficios, va- 
rias de estudios superiores, dos hospitales, un ma- 
nicomio, un asilo para ancianos y Casa de Mater- 
nidad y lactancia. La industria de Praro consiste 
en la fab. de tejidos de seda y algodón, papel, obje- 
tos de hierro, gorras y sombreros de paja. Tiene 
est. en la ]. f. de Florencia á Pistoia, 

Historia. Prato se menciona por primera vez 
en 1107, pero la catedral aparece ya en 1048 como 
iglesia parroquial de Borgocornio ó Santo Estéfano. 
La ciudad estuvo sometida á los Alberti hasta 1180 
y luego cayó en poder del Imperio, del cual logró 
liberarse á fines del siglo x11. En 1313 Praro re- 
conoció la autoridad de Roberto, rey de Nápoles, 
y en 1350 Nicolás Acciajoli, senescal de Yoanna, la 
vendió á los florentinos por 17,500 florines de oro. 
En 1512 la saquearon los españoles mandados por 
el general Cardona. En 1653 obtuvo el título de 
ciudad. El terremoto del Y de Septiembre de 1920 
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ocasionó en ella, como en toda la provincia, bastan- 
tes víctimas y daños. 

Biblioyr. Bibtiographia pratese (Prato, 1844); 
Corradini, Prato e suoi dintorni (Bérgamo, 1905); 
Caggese, Un comune libero alle porte di Firenze ner 
secolo X1I1 (Florencia, 1905). 

Praro. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. del Tesi- 
no, dist. de la Leventina, á 3 kms. O. de Faida,. 
cerca de la rib. der. del Tesino, á 1,050 m.s. n.1m.; 
700 h. 

Praro AtBoIno. Geog. V. PRALBOINO. 

Praro Carnico. Geoy. Pobl. de Italia. en la pro- 
vincia de Udina, dist. y á 20 kms. NO. de Tol-- 
mezzo. junto á un torrente, tributario del Degano,, 
afl. izq. del Alto Tagliamento; 410 h.(2,460 con 
el mun.). 

Praro Susia. Geoy. Pobl. de Italia, en el Pia-. 
monte, prov. y dist. de Novara, á 30 kms. NO. de 
esta ciudad. Está sit. en la oril. izq. del Sesia y tiene: 
est. de f. c. en la línea Novara-Varallo; 1,500 h. 

Praro. Biog. Monje cartujo y escritor francés, 
n. en Nimes á mediados del siglo xvi. Sus padres. 
le educaron en la religión protestante, poniéndole, 
además, en condiciones de adquirir una gran posi- 
ción social. Luchó algún tiempo antes de abrazar la 
religión, pero vencidas todas las dificultades, no: 
sólo abjuró de los errores protestantes, sino que, 
abaudonando su brillantísimo estado en el mundo, 


ES 


La Virgen del Olivo, por Benedetto da Majano 
(Catedral de Prato, Italia) 


abrazó el instituto cartujano. Dejó escrita una obra 
titulada Principios razonados de lengua griega (Gé- 
nova, 1767). 

Bibliogr. N.Lasagabaster., Biografía eclesiástica 
completa (XIX, 287, Madrid, 1863). 
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Relieve de un arca representando la Asunción de la Virgen, por Juan Pisano 
Existente en la Catedral de Prato (Italia) 


PraTO (ALBERTO DEL). Biog. Naturalista italiano, 
n. en Parma en 1854, profesor del Instituto 'écnico 
de Parma y catedrático auxiliar de la Universidad 
de dicha ciudad. Ha publicado: La geologia del 
Appenino parmense (1882), Bibliografia scientifica di 
storia naturale delle provincie di Parma e Piacenza 
(1884), Ruccolte z00loyiche fatte nel Congo (1893), 
Studio geologico su Tabiano (1895), Bibliografia 
idrologica e climatoloyica del Purmense (1898), Pe- 
troli ed emanazioni yazose nella provincia ai Parma 
e Piacenza(1899), 1 santi protettori di Parma(19083), 
Catalogo degli uccelli fin qui rinvenuti nella provincia 
di Parma e Piacenzia, Libras e Biblioteche parmensi 
nel secolo XV (1905), é 11 testamento di Maria di 
Portogallo, moglie di Alessandro FParnese, en Archi- 
vio stovico per le Provincie Purmensi (1908). 


La Virgen de la Cinta y varios santos, por Tra 
Filippo Lippi. Palacio Municipal, Prato (Italia) 


Prato (ArLOT DE). Biog. Religioso franciscano ita- 
liano del siglo x111. Fué ministro general de toda la 
orden (1283-86). Es el primero que compuso las Con- 
cordantiae Bibliae, dando la norma ácuantos después, 


hasta el padre fray Gabriel Tonini, el mejor de todos 
los concordistas, han publicado obras similares. 
Murió en París ejerciendo la alta investidura de su 
orden. 

Praro (ArNaALDO). Biog. Religioso y escritor fran- 
cés, n. en Candillac (cerca de Burdeos) y m. en la 
misma población en 1304. Tomó el hábito domini- 
cano en el convento de Predicadores de dicha po- 
blación en 12509. Dedicado por entero al estudio 
fué uno de esos grandes dominicos de los huenos 
tiempos que gastaban la vida entera en estudiar y 
enseñar peregrinando de un estudio á otro de la 
orden, según lo exigían las condiciones del momen- 
to. PrATO, terminados los estudios fundamentales, 
pasó casi toda su vida en los conventos de Montpel- 
lier y Toulouse. En el primero estuvo como lector 
desde 1284 hasta 1294, fecha en que fué trasladado 
á Toulouse, donde leyó hasta 1299, en cuyo año 
fué electo prior del célebre convento de San Román, 
Absuelto del privrato se le confió la regencia de 
Montpellier en 1304, cargo que hubo de desempe- 
ñar muy poco tiempo, pues en el mismo año fué 
nombrado inquisidor de Toulouse. Solamente tuvo 
este oficio por espacio de dos años, Su cuerpo fué 
sepultado en el convento patrio de Candillac, Poeta 
y literato, la orden dominicana Je encargó el oficio 
de san Luis de Francia, que debía ser incluído en 
el Breviario cuando fué canonizado el santo. rey. 
Años antes (1294) el Capítulo general de Montpel- 
lier había ordenado se le castigase como autor de 
una sátira contra los cardenales Latino Malabranca 
y Hugo de Billam, aunque no se llevó á efecto por 
haberse demostrado su inocencia. 

Bibliogr. Mortier. Histoire des Maitres Géne- 
vauw de VOrdre des Prores Prechenvs (vol. 2.2, pá- 
ginas 301 y 347); Reichert, 4cta Capitulorum gene- 
valium [vol. I, pág. 276, en JMonumenta Ordinis 
Pratrum Praedicatorum Historica (vol. MI)]. 

Praro (DanteLñ DE). Bioy. Religioso y escritor 
veneciano del siglo xv1, n. en Venecia de la ilustre 
casa de los Prato. Ingresó en la orden de Santo 
Domingo y se dedicó á las misiones orientales, para 
lo que se afilió á la provincia de Tierra Santa, de 
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la que fué elegido definidor general, tomando parte 
como tal en el Capítulo reunido en Roma en 1546 
para dar sucesor al maestro fray Alberto de las 
Casas, en el cual tuvo un voto para general. lué 
por dos veces vicario del convento de San Segundo 
de Venecia, en que tanto florecían los estudios, la 
una en 1518 y la otra en 1552, perseverando en 
el cargo hasta “1555. Se distinguió como a pro- 
motor del trabajo intelectual. De sus producciones 
se conoce la siguiente: Della corona de Jiglivolt di 
Dio o della perseveranza de” giusti (Venecia, 1544). 

Prato (EsranisLao). Biog. Literato y folklorista 
italiano, n. en Liorna en 1842, lis profesor de lite- 
ratura y miembro de varias sociedades. Ha publi- 
cado: Quatro novelline popolari livornesi, accompa- 
guate da varianti umbre (1880). Caino e le spine se- 
condo Dante e la tradizione popolure (1881), La leg- 
gende del tesoro di Rampsinite nelle varie relazion: 
italiane e stramiere (1882), Caronte e la barca dei 
morti nella Eneida, nella Divina Commedia e nella 
tradizione popolare neo-greca (1895), 11 sole, la luna, 
de stelle, immagini simboliche di bellezza nelle lingue 
orientali (1896), etc., y numerosos artículos en pe- 
riódicos y publicaciones folklóricas. 

Praro (Francisco Jerónimo DAL). Biog. Pintor, 
escultor y orfebre italiano, n. en Florencia en 1500 
y m. en 1562, Las obras que ejecutó para el duque 
Alejandro de Médicis merecieron el elogio de Vasari. 
También fué notable medallista, como lo prueban 
las medallas con la efigie del papa Clemente VII, 
del citado duque de Médicis, etc. Fué su obra maes- 
tra la gema que los milaneses ofrecieron á Carlos V, 
con ocasión de la visita del emperador á su ciudad. 
Son también de este artista numerosos crucifijos que 
se distinguen por su pureza de estilo, 

Prato (Jerónimo DE). Bioy. Crítico italiano, n. y 
m.en Verona (1710-1782). Perteneció á la orden 
del Oratorio y se distinguió por su erudición, ha- 
biendo publicado una disertación crítica sobre Euse 
bio (Verona, 1750), una edición de las obras de 
Sulpicio Severo (Verona, 1741 y 1756), y De chro- 
nicis libris ab Eusebio Caesariensi scriptis, cum frag- 
mentis olim excerptis a Lyncello (Verona, 1750). 

Prato (Juan DE). Biog. Prelado, inquisidor y es- 
critor francés de los siglos xI1 y xIv, n. en Nor- 
mandía. Ingresó en la orden de Santo Domingo en 
fecha que lo mismo que casi todos los pormenores de 
su vida es desconocida. Regente y antes bachiller 
en la Universidad de París, en una de las escuelas 
del convento dominicano de Santiago se graduó de 
maestro en la Alma Mater medieval, siendo elegido 
poco después obispo ebraicense, cuya sede renunció 
en 1334 para volver á la tranquilidad del claustro 
en el que permaneció haciendo la vida de simple re- 
ligioso por espacio de cuatro años. En 1338 fué 
nombrado inquisidor de Carcasona, donde tuvo que 
proceder contra algunas fratricelas, últimos restos 
del grande y generoso movimiento incoado por los 
discípulos de san Francisco contra fray Elías y la 
conventualidad, degenerado cuando las persecucio- 
nes bicieron desaparecer sus principales cabezas. 
Escribió Prato un Commentarium in quatuor libris 
sententiarum y Sermones eruditi, 

Prato (JUAN, BARÓN DB). Bioy. Escritor y patrio- 
ta italiano, n. en Trento el 29 de Octubre de 1812 
y m.el 13 de Junio de 1883. Estudió letras clásicas 
y teología y fué nombrado profesor de humanida ¡es 
del Canas de Roveretto. En 1818 fué elegido 
para el Parlameuto germánico de Francfort y para 
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la Asamblea constituyente de Viena y en ambos 
propuso la separación “del Trentino de la Confedera- 
ción germánica. En 1849 fué acusado de alta trai- 
ción y citado ante un Consejo de guerra, al que se 
negó á comparecer alegando su cualidad de dipu- 
tado, pero no pudo evitar que fuese condenado á 
varios días de cárcel y desposeído de su cátedra en 
Roveretto. En la primavera de 1851 fundó en Tren- 
to el Giornale del Trentino, siendo suprimido en el 
otoño del año siguiente por las disposiciones del 
Gobierno que limitaban la libertad de la prensa. 
Dirigió desde 1860 hasta su supresión en 1866 12 
Messaggere di Roveretto, y en 1868 fundó y dirigió 
en Trento 1/ Zrentino hasta 1870, haciendo lo pro- 
pio con el Vuovo Giornale del nO: en 1873, el 
cual tuvo una vida muy efímera. El mismo año se 
le nombró diputado del Consejo del Imperio or el 
distrito electoral de Trento, Cles y Cavalese. En 
1874 con sus colevas Bertolini, Ciani, Cresseri, 
Dordi, Marchetti y Venturini presentó la proposi- 
ción de que el Trentino fuera separado como pro- 
vincia autónoma del Tirol. El mismo año fué nom- 
brado miembro de la Delegación austrohúngara, 
pero renunció al cargo por la oposición del partido 
clerical. PraTO, que además había colaborado en la 
importante publicación de Carlos Tenca, Crepuscolo, 
de Milán, nos dejó una traducción de varios libros 
de la Biblia, de las Historias y Anales, de Tácito, 
y del alemán las obras de Gabler. (Falileo Galilei y 
la Curia Romana. y Sobre las huellas de Galileo Ga- 
lilei (Florencia, 1879); de Behn. El paso del Asia á 
la Grecia y á Italia de los animales domésticos, plan- 
tas, útiles, que dejó sin terminar, etc,, aparte de los 
opúsculos políticos: Estremi onori alla salma di 
Tommaso Gar (1873), Sullo stato di coltura del 
Trentino (Vicenza, 1873). y Alcune lettere inedite 
di Girolamo Tartarotti (1879). 

Prato (NicoLás ALBERTINI DE). Biog. Religioso, 
prelado y escritor italiano, n. en Prato (Toscana) 
junto á Florencia, de la noble casa, de los Albertini, 
por el año 1250 y m. en 1321, A los diez y seis 
años tomó el hábito dominicano en el convento de 
Santa Maria Novella de Florencia, fué enviado 4 
Santiago de París una vez terminados sus estudios 
fundamentales, y á la vuelta se dedicó á la enseñanza 
en varios estudios de la provincia romana, entre otras 
en Roma. En 1297 fué elegido provincial y condeco- 
rado con el título de predicador general, y en el mis- 
mo año su íntimo amigo el bienaventurado Nicolás 
Boccasini, á la sazón maestro general de los domini- 
cos, le nombró procurador general de la orden. Boni- 
facio VIT le creó obispo de Espoleto y poco después 
lesado pontifical para apaciguar las discordias surgi- 
das entre Felipe el Hermoso de Francia y Eduardo de 
Inglaterra. La legnción no tuvo pleno efecto, pero 
las grandes cualidades del legado le granjearon l: 
amistad de aquellos dos soberanos. Elegido Papa el 
bienaventurado Boccasini, creó á los pocos días car- 
denal á Prato, asiguándole el mismo título que de- 
jaba vacante su ascensión á la silla pontifical, que no 
era otro que la sede de Ostia á la que estaba adjun- 
to el decanato del Sacro Colegio. 1l nuevo cardenal 
fué enviado á pacificar los disturbios surgidos en 
Toscana á consecuencia de las luchas entre giielfos 
y gibelinos, y á la muerte del papa Benedictino XI 
jugó un papel preponderantísimo decidiendo en bien 
de la paz la elección de Clemente V, grato al rey de 
Francia. Se ha tratado de mancillar la memoria de 
Prato aceptando como verdadera una fantasía que, 
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cantada por Villani y aceptada por san Antonino, 
ha pasado á ser moneda corriente entre los historiado- 
res hasta que documentos recientes han mostrado su 
:ompleta falsedad, como puede verse en la Histoire 


Nicolás Albertini de Prato, por Pablo Uccello 
(Museo Comunal de Prato) 


de France, de Ernesto Lavisse (vol. TI, págs. 171 
y siguientes). El error del cardenal dominico al de- 
cidir la elección de Beltrán de Got lo puso de relie- 
ve el cardenal Mateo Orsini en cuya boca pone kRai- 
no di estas frases divigidas á Prato: «Habéis conse- 
guido vuestro fin; bien pronto veremos el Ródano y 
poco conozco á los gascones si el Tíber no deja de 
ver á los Papas por mucho tiempo.» Hay que confe- 
sar que no obstante su extraordinaria sagaucilad, el 
decano había preparado el desacierto mayor que se 
registra en la historia política del Papado; menos 
mal que una religiosa de su misma orden, quizá 
como compensación providencial, lo reparó setenta 
años después. Hasta su muerte conservó PraTO una 
influencia preponderante en la Curia pontifical, in- 
fiuencia que dió que sentir no poco á la orden domi- 
nicana por su ingerencia en asuntos de la exclusiva 
incumbencia de las autoridades de aquélla. 
Bibliogr. Echavd, Scriptores Ordinis Praedicata- 
rim (vol. 1, pág. 516); Mortier, Ristoire des maí- 
tres généraue de 'Ordre des FPróres Precheurs (volu- 
men IT, pág. 431); Lavisse, Histoire de France 
(vol. HL, pág. 171); Taurisano, Ayerarehia Domi- 
nicana. Procuratores generales; Massetti, Monumenta 
et antiquitates veteríis provinciae romanae (pág. 120); 
Fontana, Sacrum Threatrunm Dominicanum. S. R. E. 
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Praro (Vicente DB). Biog. Cantante italiano, 
n. en Imola y m.en Munich (1756-1828). Dedicóse 
á la ópera, género en el cual cosechó muchos aplau- 
sos con su notable voz de soprano. Salió por vez 
primera á escena en 1772, en Fano, y en 1779 cantó 
en Stuttgart durante la permanencia de Pablo l en 
esta ciudad; allí causó viva impresión, lo propio que 
en Munich, donde cantó al año siguiente. Posterior- 
mente fué contratado por la corte de Baviera, que le 
señaló una pensión en 1805. Pura este cantante es- 
cribió Mozart el papel de Idamante de su Zdomeneo. 

Prato Fiorimo (Huco Dz). Bioy. Religioso ita- 
liano, mn. en Prato, de ilustre familia, y m. en 1322. 
Profesó en la orden de Predicadores en el convento 
de Santa Maria Novella de Florencia, á lo que parece 
más probable. Alcanzó fama de predicador elocuen- 
tísimo, siendo reputado como uno de los más ilus- 
tres de su época. Amigo y favorecido de su paisano 
y hermano de hábito el cardenal Nicolás Albertini, 
fué elegido por éste como socio ó compañero, to- 
manilo activa parte en las negociaciones en que 
hubo de intervenir aquél. Sus sermones manuscritos, 
muy estimados por entonces, son frecuentes y nu- 
merosos en las bibliotecas medievales. 

PRATOL. m. Quím. C;¡, H,502(OM)O . CH. 
Fenol, fusible 4 253%, que se extrae, mediante el 
éter, de la solución acuosa preparada en caliente de 
las hojas del trébol rojo (Trifolium pratense). 

PRATOLA PELIGNA. Geo. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, en la prov. de Aquila, dist. y á 
6 kms. NNO. de Solmona, junto á la rib. izq. del 
Gizio, rama del Pescara; 7,500 h. Notable iglesia 
parroquial modernamente restaurada. Agricultura. 
st. en la 1. f. de Terniá Pescara. 

PRATOLA SERRA. Geoy. Pobl. de Italia, en 
la prov., dist. y 410 kms. de Avellino, junto al Sa- 
bato, tributario del Calore, afl. izq. del Volturno; 
1,300 h. (3,060 con el mun.). 

PRATOLINO. Geoy. Agregado al mun. de Va- 
olia, en la prov. y dist. de Florencia (Italia). Posee 
un célebre palacio real, levantado en 1575 por Fran- 
cisco, hijo de Cosme Í, con bellos jardines y un re- 
nombrado coloso de Juan de Bolonia. 

PRATOMAGNO. (eoy. Cordillera de Italia, en 
Toscana. Se destaca del Apenino eu el monte 
Falterona (1,640 m.), junto á las fuentes del Arno, 
dirigiéndose hacia el S. en una ext. de 50 kms. Ll 
río la sigue al principio por la parte oriental y des- 
pués por la occidental hasta la conf. del Sieve. Sus 
cimas principales son: el Consuma, á 27 kms. E. 
de Florencia, y el Pratomagno (1,580 m,). 

PRATOTESIA. (co. Mun. de Italia, en la 
prov., dist., y 4 30 kms. de Novara, junto á la ri- 
bera izq. del Sesia, afl. del Po; 1,720 h. Est, en la 
l. f. de Novara á Varallo. 

PRATOVECCHIO. Geoy. Pobl. de Italia, en 
la prov., dist. y á 40 kms. de Arezzo, á oril. del Alto 
Arno: 1,350 h. (5,300 con el mun.). st. en la línea 
férrea de Stia 4 Arezzo. Iglesia abacial del siglo x1vy 
y convento de camaldulenses, Escuela Técnica y fa- 
bricación de papel y objetos de lana y buen comer- 
cio. Al O., en una colina, las ruinas del burao 
Romena, mencionado por Dante. Al N. se halla Stia 
con un templo del sivlo xn y 1,467 h. Cerca de 
allí Monte Fallerona (1,649 m.). 

PRATS. (Geo7. Lug. de la prov. de Lérida, mu- 
nicipio de Prats y Sampsor. 

Prars-De-Carbux. Geog. Población y municipio 
de Francia, en el departamento del Dordoña, dis- 


1292 


trito de Sarlat, cantón de Carlux; cuenta con 610 
habitantes. 

Prars pe Lusaniés ó Prars De Luussanés. (7e0J. 
Mun. de la prov. de Barcelona, que consta de 189 
edificios y albergues y 1,537 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 60 
edificios y albergues aislados. Corresponde al parti- 
do judicial de Berga, dióc. de Vich, y está sit. en la 
comarca de su nombre, á 22 kms. SL. de Berga y 
á 596 m. de altura, á la der. de la rib. del Lusanés, 
afl. del Gabarresa, sobre una de las estribaciones de 
la sierra de Pinós, en la carr. de Vich á Gironella, 
y al final de una procedente de Sabadell, 4 15 kms. 
de la est. de Gironella, que es la más próxima. Te- 
rreno montañoso; produce trigo. maíz, legumbres y 
patatas; cría de ganado lanar. Iglesia parroquial 
dedicada á San Vicente, otra á Nuestra Señora de 
la Buena Suerte y otra á 3 kms. llamada Santa 
Eulalia de Pardinas. En el pequeño cas. de Sant 
Andreu de Llanars bay una ielesia románica del 
siglo xr. Industria de molinería y de tejidos de al- 
godón. Era villa de realengo y capita) de la co- 
marca del Lusanés. De aquélla se hace mención 
ya en el siglo 1x y de una manera indudable desde 
el x. En el siglo x1v la peste redujo la villa á cinco 
fuegos. En 1714, al final de la guerra de Sucesión, 
la incendiaron las tropas castellanas, pero se rehizo 
pronto, y en 1777 estaba ya casi reedificada por 
completo. 

Acción de Prats de Lusanés. El 29 de Abril de 
1874 entró en España don Alfonso de Borbón, her- 
mano de don Carlos, para ponerse al frente de las 
tropas carlistas, siendo recibido el 3 de Mayo en 
Vich con grandes muestras de regocijo y gran alarde 
de fuerzas. Para apagar este entusiasmo y poner 
término á la situación crítica en que se encontraba 
la plaza de Berga, ordenóse, por el Gobierno, á las 
brigadas Esteban y Cirlot que acudiesen á su soco- 
rro; el día 9, después de pernoctar respectivamente 
en Gironella y Caserras, concurrieron las fuerzas 
liberales en la población citada, desalojando antes al 
enemigo y destruyendo sus trincheras, Dirigíanse 
las fuerzas vencedoras, después de relevar Á la guar- 
nición de Berga, hacia Santa Coloma de Queralt é 
[oualada, en donde se concentraban, cuando supo 
Esteban, que llevaba un convoy de carros con las 
mujeres, niños y muebles de los oficiales relevados, 
que en Prats de Lusanés había un núcleo de unos 
1,500 carlistas, y avisando á Cirlot de ello, marchó 
hacia dicho punto, enterándose poco después de que 
las fuerzas enemigas eran considerables y le espera- 
ban en la sierra del Grau, sit. al NO. de Prats, en 
número de 7,000 hombres al mando de Tristan v. 
La colamna Esteban desde Olva fué marchando con 
precaución, pasando la riera de Marlés por la palan- 
ca de Viralta sin ser hostilizada, á pesar de estar 
va al alcance del enemigo; poco después formó á su 
derecha la brigada Cirlot, procedente de Caserras. 
El teatro de la acción que nos ocupa está limitado 
al frente por la posición dominante de la sierra del 
Grau, de donde arrancan á derecha é izquierda es- 
tribos normales á la sierra, muy marcados y á reta- 
guardia por la riera de Marlés que, si bien de escaso 
caudal, es de difícil paso por la mucha pendiente de 
sus cercanías y lo accidentado del terreno. Todas 
las subidas de la sierra, de difícil acceso, estaban 
dominadas por el enemigo que ocupaba posiciones 
formidables. Tomando Esteban el mando, como más 
antiguo, ordenó que Cirlot atacase la izquierda y 
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centro enemigo, yendo el centro por el camino prin- 
cipal que conduce á Prats, mientras él emprendería 
el ataque de la derecha enemiga por la hondonada 
del Infierno. El enemigo, que ya se había concen- 
trado sobre su derecha con el objeto de envolver la 
izquierda liberal y apoderarse de su artillería que 
había tomado posiciones en esta parte del frente, 
concentróse aun más ante el peligro de ver envuelta 
su izquierda por la brigada Cirlot que, después de 
dos horas de encarnizadísima lucha sin cuartel, ha- 
bía logrado coronar las alturas de Prats y la de la 
ermita de San Sebastián, corriéndose por el llano, 
sit. al N. de la población, marchando en auxilio de 
la brigada Esteban que, en un ataque al flanco iz- 
quierdo enemigo, había encontrado grandísima re- 
sistencia. Los carlistas, quebrantados en extremo y 
temiendo verse envueltos por Cirlot, después de 
defender con algunas fuerzas el llano antes citado, 
dirigiéronse precipitadamente por el Coll de Plana 
hacia Alpens, en compañía de don Alfonso y doña 
Blanca, que habían presenciado parte de la opera- 
ción. Los liberales pernoctaron el 6 de Mayo en 
Prats, en donde faltó local para tanto herido, y el 
9 marcharon á Vich con un gran convoy de los he- 
ridos que pudo transportar. En el combate de Prats. 
volvieron á las filas liberales más de 100 de los pri- 
sioneros de la columna de Nouvilas, casi todos con 
armas. Aunque los carlistas se atribuveron la victo- 
ria, el crédito militar de don Alfonso sufrió mucho á. 
consecuencia de esta acción. 

Bibliogr. A. Pirala, Historia contemporánea: 
Anales desde 1813 hasta la conclusión de la último 
guerra civil (Madrid, 1878), y Estado Mayor del 
Ejército, Varración militar de la guerra carlista de 
1869 á4 1875 (Madrid, 1883-87). 

Prars De Moró. Geog. Cant. del dep. de los Pi- 
rineos Orientales (rancia), en el dist. de Ceret; 
comprende seis municipios con 7,390 h, Su cabece- 
ra es la pob]. del mismo nombre, sit. 4798 m. de 
altura, á 24 kms. OSO. de Ceret, en una montaña 
á cuyo pie corre el Tech, cerca del puerto ó paso 
de Aria; 1,000 h. (2,600 con el mun.). Constituye: 
un punto estratégico en la frontera francoespañola, 
estando defendida por varias fortificaciones, diriyi- 
das por Vauban en 1684 y completadas posteriormen- 
te con la construcción del fuerte de la Garde, enla- 
zado á la iglesia de la población por un subterráneo. 
A 3 kms. SO., en un pico de los Pirineos de 1,510 
metros se halla la torre de Mir, punto de observación 
que data del siglo x111, y 6 kms. al S. la ermita de 
Nuestra Señora del Coral, visitada por numerosos 
peregrinos. Notable iglesia románica, con curiosa 
torre y ábside. Fabricación de los típicos: gorros: 
catalanes llamados darretinas, La industria de la po- 
blación consiste en la fab. de tejidos ordinarios, eho- 
colates y tonelería. Se explotan también minas de 
cobre. En el sitio denominado. La Preste hay un 
establecimiento balneario. 

Prars De Rey. (reo. Mun. de la prov. de Barce- 
lona, que consta da 300 e. y albergues y 894 l. se- 
gún el censo de 1910, Se compone de las siguientes 
entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
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Prats de Rey, villa de. . — 138 714 
Segués. Casera do 6 SS 22 
Solana id 2 13 27 
Grupos inferiores y e. di- 
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Corresponde al p. j.. de Igualada, dióc. de Vich, 
y está sit. á 17 kms. NO. de la cubeza del partido, 
43 kms. de la est. de Calaf y á 576 m. de altura. 
Giro postal, alumbrado eléctrico; servicio de auto- 
móviles á Calaf 6 Igualada, aguas mineromedicina- 
les antidiabéticas; escuelas nacionales; lab. de hari- 
nas y de tejidos de algodón; sociedad cooperativa 
La Equitativa; orquestas Los noys de Prats y La 
Principal. En su término, generalmente llano, se 
cosechan trigo, legumbres y vino y se cría ganado; 
yacimientos de liguito. Iglesia parroquial dedicada 
á Santa María. 

Historia. Esta población existía ya en la época 
romana, como lo prueban cinco lápidas que se con- 
servan aún, tres de ellas en la iylesia, una en la sa- 
cristía y otra que sirve de pedestal á una cruz que 
so levanta en la plaza de la iglesia. Alfonso 1 el Casto 
dió el 6 de Diciembre de 1188 carta de población á 
la villa de Prats, concediéndole entre otros privile- 
giosel de no poder traspasar su jurisdicción á nin- 
gún otro señor que no fuera el rey, á pesar de lo cual 
Juan [la vendió á carta de gracia por 5,000 florines 
de oro de Aragón á Galcerán de Calders en 1390; 
pero en Diciembre del propio año la villa pagó la 
cantidad tomada á préstamo por el rey á fin de librar- 
se de la jurisdicción de dicho Gralcerán, y el rey en 
premio le otorgó el privilegio de considerarse como 
calle de su villa real de Cervera, con todas las liber- 
tades y franquicias de ésta, Carlos I confirmó este 
privilegio mediante el pago de 1,000 florines de oro 
de Aragón. Prars DE Rev era capital de la subve- 
guería de Cervera que incluía numerosos términos. 
lenía derecho á elegir un diputado en las Cortes 
catalanas y consta que su representante asistió á las 
de Barcelona de 1701, últimas celebradas en Cata- 
luña. En 1465, con ocasión de las guerras de Juan II, 
el condestable de Portuyal, elegido soberano de Ca- 
taluña, se refugió en Prats DE Rex, después de su 
derrota en Calaf, ln 1711 la villa fué quemada por 
las tropas del duque de Vendóme, quedando des- 
truídos la mayor parte de sus archivos. 

Prars—0'Orurac. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cantón de 
Villefranche-du-Perigord; 350 h. 

Prats Y Sampsor. Geo. Mun. de la prov. de 
Lérida, con 64 e. y albergues y 247 h. según el 
censo de 1910, Se compone de las siguientes enti- 


dades de población: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


—— 


Prats, lugar de. . .. 53 218 
Sampsor. caserío 4... . 06 9 29 
Grupos inferiores y e. di- 
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Corresponde al p. j. de Seo de Urgel, dióc. de 
Urgel, y está sit. en la parte NL. de la provincia, á 
la izq. del río Segre; terreno montañoso; produce 
trigo, legumbres, patatas y forrajes; cría de ganado 
de todas clases. Dista 35 kms. de La Seo. 

Prats (AnToxI0). Biog. Teólowo español, n. en 
Valencia y m. en Albaida en 1706. Fué maestro en 
artes, doctor en teología, paborde y canónigo ma- 
gistral de la catedral de Valencia, examinador de 
teología y juez y examinador sinodal de aquel arzo- 
bispado: fué también catedrático de artes en la Uni- 
versidad valentina. Dejó notables Sermones y Ora- 
ciones Fúnebres. 

Prats (Buenaventura). Biog. Jesuíta español, 
n. en Tarragona y m. en Manresa (1742-1825). 
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Había entrado en la orden en su ciudad natal, y 
estaba estudiando allí mismo las humavidades, cuan- 
do hubo de salir desterrado de España con sus her- 
manos en religión. 'lerminada en Italia la carrera y 
ordenado de sacerdote, aplicóse á los estudios de 
erudición clásica, para lo cual había echado sólidos 
cimientos en Tarragona, bajo la dirección del gran 
helenista Bartolomé Pou. Dióse á conocer por diver- 
sas composiciones y trabajos sueltos en prosa y ver- 
so, en latín, griego, italiano y castellano, y por sus 
artículos en varias gacetas literarias de Italia y aun 
de Madrid, trabajos todos ó enteramente anónimos, 
ó firmados solamente con una P. 6, cuando más, con 
el nombre Prati. También debió cultivar las letras 
sagradas, á juzgar por el amor á ellas y el conoci- 
miento de autores que muestra en carta á Télix To- 
rres Amat, publicada por éste en sus Jlemorias. 
Volvió á4 España en 1798 y se detuvo algún tiempo 
en Barcelona; pero su residencia la fijó en Tarrago- 
na. Vuelto otra vez á Italia en el segundo destierro, 
vivió en Roma aplicado á sus tareas literarias, hasta 
que, restablecida universalmente la Compañía, pudo 
regresar á España en 1815. Destinado al Colegio de 
Valencia, comenzó á enseñar elocuencia á los sesen- 
ta y siete años de edad. Al abrirse los estudios, 
tuvo él en la Universidad la oración latina inaugu- 
ral, con gran auditorio presidido por el Ayunta- 
miento, que la hizoimprimir y reimprimirá su costa. 
Es la Oratio de humaniorum studiorum praestantia 
habita ad Senatum et Academiam Valentinam XV Ka- 
lendas Novembris An. MDCCOCXVI (Valencia, 
1816). También se imprimieron los discursos inau- 
gurales que tuvo el mismo en los tres años siguien- 
tes, y son: Oratio Paraenetica de avita doctrinae 
laude recuperanda (Valencia, 1817), Oratio de vera 
perfecti Doctoris catholici idea (Valencia, 1818), y 
Oratio de lectione el imitatione vetermm classicorum 
necessario adhibenda (Valencia, 1819). Suprimida 
otra vez la Compañía en 1820, trasladóse Prars de 
Valencia á Barcelona, donde vivió acogido todo 
aquel tiempo en casa dle la marquesa de Moyá. Res- 
tablecidas las cosas en 1823, continuó todavía al- 
gún tiempo en Barcelona; pero en Diciembre de 
1824 pasó á Manresa, para abrir de nuevo aquella 
casa y ser su primer superior. Fuera de los trabajos 
citados, sólo imprimió un panegírico de san Fran- 
cisco de Borja (Valencia, 1317) y otro de san Feli- 
pe Neri (Valencia, 1819), pero dejó varias obras 
manuscritas, entre ellas una traducción y comenta- 
rio de la célebre inscripción de Rosetta. 

Prars (Fericiano). Biog. Humanista español del 
siglo xv. n. en Valencia. Fué profesor de humani- 
dades en Teruel, de donde pasó á desempeñar una 
cátedra en la Universidad de su ciudad natal. Publi- 
có unas Ínstitutiones grammalticae linguae latinae 
(Valencia, 1620). 

Prars (Francisco). Bioy. Sacerdote y poeta es- 
pañol del siglo xvi, m. en Palma de Mallorca en 
1614. Después de ordenarse de presbítero, vistió el 
hábito de religioso observante, y desempeñó en la 
orden los cargos de padre perpetuo de la provincia 
y lector de sagrada teología; fué, además, califica- 
dor de la Inquisición. Además de un poema que tra- 
ta de la aparición de la Virgen 4 Raimundo Lulio, 
se le debe ln universam Ális. logicam. 

Prats (Josñ). Biog. Religioso y misionero espa- 
ñol del siglo xix (1832-1889). Nació en Porrera 
(Tarragona) y después de estudiar humanidades 
tomó el hábito de domivico en el Real Colegio de 
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Santo Domingo de Ocaña en 1848 como lego, no 
obstante que por sus antecedentes literarios los 
superiores deseaban fuese religioso de coro. Pro- 
fesó en el mismo Colegio el 7 de Agosto del año si- 
guiente y fué destinado á poco á las misiones de 
Vilipinas, adonde llegó con la misión de 1860. Sus 
condiciones excepcionales hicieron que, no obstante 
su condición de lego, se le encomendaran funciones 
muy delicadas é importantes, como fueron el cargo 
de procurador de la Casa matriz de Santo Domingo 
de Manila y luego la administración de los bienes de 
la provincia. l'ué también hacendero ó encargado 
de las grandes posesiones que la provincia tenía en 
Lalambay, donde levantó un pueblecito, abrió ca- 
rreteras y se interesó mucho por la enseñanza de los 
indígenas. Trasladado á la hacienda de Santa Rosa 
de Biñang, en la provincia de la Laguna, falleció en 
ella repentinamente en la noche del 27 de Mayo de 
1889, dejando excelente memoria en la provincia. 

Bibliogr. Ocio, Reseña biográfica de los religio- 
sos dominicos de la provincia del Santísimo Rosario 
de Filipinas (pág. 921). 

Prars (Juan DE Mara). Biog. Pintor, dibujante y 
maestro de obras de fortificación, español, del si- 
glo x1x. En 1845 era profesor de dibujo en la Es- 
cuela de Almería. De sus obras pictóricas merece es- 
pecial mención el cuadro Entrega al rey don Fernan- 
do «el Católico» de las llaves de Almeria por Muley 
Abdalla, el Zagal (Museo de Ingenieros, Madrid). 

Prats (Junián). Biog. Político y comerciante es- 
pañol, n, en Morella (Castellón de la Plana) en 1838 
y m.en Madrid el 15 de Di- 
ciembre de 1883. Hombre 
laboricso y. emprendedor, 
que gracias á su talento mer- 
cantil y á una vida consa- 
grada por entero al trabajo 
había Jogrado una conside- 
rable fortuna. Era dueño de 
uno de los mejores almace- 
nes de géneros de tejidos de 
Madrid. propietario de al- 
gunas casas en aquella ca- 
pital y vinicultor de los más 
importantes de Valencia. 
Figuraba en el partido re- 
publicano, y era uno de los 
mejores amigos de Ruiz 
y Zorrilla. Había sido varias veces presidente del 
Círculo Unión Mercantil. Al morir era vicepresiden- 
te de la Asociación para la reforma de los aranceles 
de Aduanas y vocal de la Junta de Valoraciones. 

Prars (NicoLás Josk). Biog. Religioso y escritor 
españo), n. y m. en Palma de Mallorca. Vistió el 
hábito de mercedario en su ciudad natal, pero no 
llegó á profesar, y siguió después la carrera ecle- 
siástica, ordenándose de sacerdote. Fué notable filó- 
sofo, teólogo y retórico, y los especiales conocimien- 
tos que tenía de la historia de Mallorca Je valieron 
el nombramiento de cronista de dicho reino. Entre 
sus producciones, se citan: Exacta descripción de las 
públicas demostraciones y fiestas que en la proclama- 
ción de... Carlos 1V hizo la ciudad de Palma (Pal- 
ma, 1789), Poema sacro en honor de la extática 
virgen la beata Mariana de Jesús (Palma, 1797), 
Sermón del Ecce-Homo (Palma. 1816), y varios tra- 
bajos manuscritos, entre ellos: Historia del reino de 
Mallorca, de la que publicó el prospecto y recogió 
muchas subscripciones, pero no llegó á imprimirse 
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la obra; Compendio de la historia romana, cuya )i- 
cencia y censura para imprimirse tenía ya en su po- 
der; El triunfo de los mártires en las persecuciones de 
la Iglesia, Miscelánea histórica, Oratorio sacro cn 
honor de santa María Magdalena, Poesías varias, etc. 
Además de las obras citadas en primer lugar, publi- 
có multitud de gozos de santos y poesías religiosas. 

Bibliogr. Juan Ramis y Ramis, Historia de Me- 
nOYCA. 

Prats Y AYmerIcH (JosB). Biog. Profesor espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1873. Es doctor en ciencias 
físicoquímicas, licenciado en ciencias físicas y mate- 
máticas y catedrático numerario de química y tinto- 
rería de la Escuela Superior de Industrias de Ta- 
rrasa. Ha colaborado en las revistas La Industria 
Química, El Trabajo Nacional, Ciencia Popular, 
Mundo Científico, Chemiker Zeitung, etc., y entre 
sus obras figuran: Monografía del Argón (Barcelo- 
na, 1898), Contabilidad general (Tarrasa, 1903). 
Contabilidad comercial (t. XLV de los Manuales So- 
ler), Química industrial inorgánica (Barcelona, 1906), 
Bolsa de contabilidad (Barcelona, 1906), Química 
general (en publicación), etc. 

Prars y Boscn (ANTONIO). Biog. Médico español, 
n. en Gerona (1834-1862). Doctoróse en medicina 
y cirugía, y escribió: Sobre el grado de certidumdre 
médica (Madrid, 1860), Higiene del operario de una 


Fábrica de alvayalde, Memoria premiada con un ac- 


césit por la Real Academia de Medicina y Cirugía 
de Barcelona; Almanaque medico-popular (Gerona, 
1858), y La prostitución y la sífilis (Barcelona, 
1861). 

Prats y Grau (Fensrico). Biog. Farmacéutico 
español, m. en 1881. Fué socio de mérito de las 
Academias de Ciencias Quirúrgicas de Nueva York, 
París y Bruselas, de la de Higiene de la Habana, y 
miembro correspondiente de la Société Climatologique 
ÁAlgerienne. Se le debe: Manual de falsificaciones 
desde el punto de vista farmacéutico (Barcelona), Crí- 
tica razonada de las clasificaciones farmacológicas con 
indicación de los fundamentos de la farmacología na- 
tiwal (Barcelona. 1879), Memoria premiada por la 
Academia y Laboratorio de Ciencias Médicas de Ca- 
taluña: Tratado de farmacia operatoria, obra del 
doctor Fors y Cornet, de la que Prats Y Grau hizo 
una segunda edición considerablemente aumentada 
(Barcelona, 1881), por lo que el Colegio de Farma- 
céuticos de Barcelona le concedió una medalla de 
plata; La libre observación filosófica es la base del 
progreso de las ciencias naturales y con ellas de la 
humanidad, discurso leído en la Academia Médico- 
farmacéutica de Barcelona, y Los medicamentos ga- 
1énicos (Barcelona, 1881). 

Prats xy Jimeno (Juan). Biog. Escritor y militar 
español del siglo x1x. Se le debe: Leyendas de glo— 
via: colección de episodios históricomilitares; Trata- 
do de moral y urbanidad para las clases de tropa 
(1879), Viaje en torno mio: recuerdos de Cuba (1880), 
é Historia militar contemporánea, 1854-1871, de Ca- 
nonge, traducción (1885). 

Prars y VeLasco (Francisco). Biog. Pintor es- 
pañol del siglo x1x, n. en Málaga. En diferentes ex- 
posiciones de la Academia de Nobles Artes de San 
Fernando presentó muchos trabajos, originales unos, 
copias otros. Entre los primeros, es de citar Jesu- 
cristo al pie de la Cruz en los brazos de la Virgen, y 
entre los segundos, Las hilanderas y Los borrachos, 
de Velázquez. En la serie cronológica de los reyes + 
de España, son de su mano Don Juan 11 y Doña 


1296 


Berenguela. Para la Diputación provincial de Málaga 
pintó en 1866 el retrato de Zsavel 11, y, desempe- 
ñundo interinamente la cátedra de colorido y com- 
posición en la Escuela de Málaga, produjo sus últi- 
mus obras, La Concepción y Dl sueño de Jesús. 

PRATT (HipórosIS DE). Geod. y Geol. La hipó- 
tesis de isostasia (ó de Pratt) en la corteza terrestre 
sólo puede aceptarse cualitativamente si no se em- 
plean más que consideraciones geológicas, porque 
únicamente se conoce la densidad de las capas más 
externas. La medida de la gravedad, v. gr., de las 
oscilaciones del péndulo (V.) en terreno llano y mon- 
tañoso, parece confirmarla. Y, en efecto, Helmert, 
en su tratado Die Sehwerkraft in Hochygevirge (Ber- 
lín, 1890), demuestra cómo los grandes macizos 
vienen compensados por defectos internos, es decir, 
por masas de menor densidad, como si flotaran so- 
bre ellos. La hipótesis de Pratt fué confirmada en el 
mar por las observaciones de Hecker en los océanos 
Atlántico, Indico y Pacífico, según el método de 
Mobn. El método consiste en comparar Jas presiones 
del aire indicadas por el barómetro registrador y el 
termómetro de ebullición. Uste da la presión: la 
altura del barómetro depende también de la grave- 
dad. Una variación brusca de la gravedad no altera- 
ría el barómetro (porque el peso del aire sufriría la 
misma alteración que el del mercurio), pero la tem- 
peratura de ebullición sería diferente. De las medi- 
das de Hecker se deduce que tanto en los Océanos 
como en Jos continentes la gravedad es la misma, 
presentando sólo pequeñas desviaciones en áreas 
relativamente pequeñas. Helmert ha estudiado estas 
perturbaciones (Unvollkommendeiten im Gleichye- 
wichtszustande der Erdkruste, Berlín, 1908); se 
presentan en las islas del Océano, en las altiplani 
cies del Turquestán. del Harz, costas accidentadas 
de los continentes, etc. En las costas llanas no hay 
perturbaciones. Se pueden poner de manifiesto estas 
anomalías admitiendo que vienen compensadas por 
masas de menor densidad, cuya profundidad no pa- 
saría de 125 kms. 

5ibliogr. Hecker, Der Aufoau der Drakruste, en 
la Geographische Zeitschrift (Leipzig, 1908). 

Pratt (Pasase De). (eog. Canal que media en- 
tre la isla de Sidney y la de Londres, en la costa de 
Magallanes (Chile). En él se encuentran algunas 
islas. Dióle su nombre Fitz Roy, del apellido de un 
noble inglés. 

Prarr. Grog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Kansas, sit. en la parte meridional del 
mismo y regado por el río Squaw; 726 millas cua- 
dradas inglesas y 16,156 h. en 1910, Cap. Inka. ll 
C. en el Est. de Kansas, condado de Pratt: 3,302 h. 
según el eenso de 1910, [| Villa en el Est. de Virgi- 
nia, condado de Kanawha; 306 h.. seoún el censo de 
1910. 

Prarr (Aubrosi0). Biog. Periodista y novelista 
australiano, n. en 1874. De sus obras son las más 
importantes: Davia Syme, The father of Protection 
in Anstralia (1908), The Real South Africa (1913), 
Love in mwartime (1915), y Her Assigned Husband 
(1916). 

Prarr (Brra L.). Biog. Escultor norteamericano, 
n. en Norwich (Connecticut) en 1867. Fué discf- 
pulo de Niemeyer y Weir en la Escuela de Bellas 
Artes de Yale, y ha producido numerosas obras que 
le han valido medallas de plata en Buffalo (1901) y 

San Luis(1904), mención honorífica en París(1897 
y medalla de oro en San Francisco (1915). Obras 
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principales: (feneral Stevenson, Army Nurses Memo: 
rial (Palacio del Estado, Boston); Ciencia y Árte 
(Biblioteca Pública de Boston), Soldiers and Sailors 
Monument (Malden, Massachusetts), Andersonville 
Prisoner Boy, Spanish War Soldier Boy, y Dancer, 
este último en el ro0%lyn Institute Museum. 

Prarr (CARLOS, CONDE DE Cauben). Biog. Ma- 
gistrado y político inglés, n. en Kensington y Mm. en 
Londres (1713-1794). Siguió la carrera de aboga- 
do, representó en el Parlamento á Downton (1794), 
y gracias á la protección que le dispensó Pitt, fué 
nombrado attorney general en 1757, y poco después 
(1761) presidente del Tribunal civil. Sucesivamente 
se le nombró barón, conde, par y canciller, y, final- 
mente, en 1782, ocupó la presidencia del Consejo 
privado desde la cual defendió la política de Pitt. 
Débese á Prarr la presentación de un proyecto de 
ley para extender el privilegio del habeas corpus á 
los casos civiles, con ocasión del proceso que $6 si- 
guió 4 Wilkes en 1763, por haber publicado un ar- 
tículo injurioso, Vué Prarr uno de los que comba- 
tieron los impuestos en las colonias inglesas de 
América, 

Prarr (Carros Stuart). Bioy. Editor y publicis- 
ta americano, n. en Weymouth (Massachusetts) en 
1854. Editor, con su esposa, de Wide Awake (1875- 
1892), y de Little Polls (1897-1909). Además de 
numerosos artículos en la prensa, tiene las siguien- 
tes obras: Bye-0-Baby Ballads (1886), Baby's Lu- 
llaby Book-Mother Songs (1888), Little Peterkin 
Vandike (1896), Buz-Buz (1898). Seicr-and-Pea 
Plays (1899), y leiddle-Lenymes (1905). * 


Recogedora de patatas, por Guillermo Pratt 


Pratt (Evwiy Hartuey). Biog. Médico america- 
no, n.en Towanda (Pennsylvania) en 1949. Estudió 
en Chicago, en donde se doctoró en leyes (1886) y 
medicina (1873), y fué nombrado posteriormente pro- 
fesor de anatomía (1890-1904), cirugía (1884-90), 
cirugía orificial (1890-1904). ete. Director del Jour- 
nal of Orificial Surgery (1889-98), presidente de la 
Asociación Homeopática de Chicago y miembro de 
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otras muchas corporaciones médicas. Ha publicado: 
Orificial Surgery (1892), y Composite Mann (1902). 

PrarT a SHERRING). Lbiog. Naturalista 
americano, n. en Toledo (Ohío) en 1865. Bachiller 
en artes de la Universidad de Michigán (1882), in- 
gresó en el Colegio de Abogados (1885), doctoróse 
en filosofía en las Universidades de Leipzig (1892), 
«e lriburgo (Baden), de Ginebra y Harvard (1888- 
1893), de nasal (1902-03) y “de Gratz (1910- 
1911). Es profesor de biología, de anatomía com- 
parada, etc. Ha sido presidente del Club Entomo- 
lógico de Cambridge (1896) y es individuo de la 
Asociación Americana para el Fomento de la Cien- 
cia, miembro de la Sociedad Americana de Natura- 
listas, y de la de Zoólogos, ete, Ha escrito: /nver- 
¿ebrate Zoology (1902), Vertebrate Zoology (1906) y 
numerosos artículos en revistas zoológicas. 

Prarr (GuitLerMO). biog. Pintor escocés, n. en 
Glasgow. Fué discípulo de Bouguereau y Robert-- 
Vleury en París. De sus obras, las más conocidas 
son: ¿Salvado. (1899), Vista de un puerto y Recoge— 
dora de patatas (1907). y El estanque azul (1914). 

Prarr (Hovason). Biog. Pacifista inglés (1828- 
1907). Estudió en la o l de Oxford la ca- 


rrera de abogado, pasando después á la India en 
calidad de vicesecretario del (Gobierno británico. 


Fundó en Calcuta una sociedad para estudiar las 
cuestiones sociales y un Instituto de literatura orien- 
tal. De regreso en su patria (1859) se interesó mu- 
<hísimo en el progreso social, y para fomentarlo creó 
una asociación y promovió mejoras económicas para 
el obrero. Entusiasta ardiente de la paz, hizo mu- 
chos viajes de propaganda por todo el mundo, y 
fundó varias entidades en algunos países, destinadas 
á propagarla. Lu 1881 era Prarr el alma de la /n- 
ternational Arbitration and Peace Association. Al 
producirse algún conflicto internacional, amonestaba 
á los Estados interesados en nombre de dicha Aso- 
ciación, y alguna vez obtuvo lisonjeros éxitos. lís- 
<ribió muchas obras de propaganda pacifista, algu- 
nas de las cuales han sido traducidas á 
lenguas. 

Prart (Jarme Bisserr). Bu0g. Filósofo norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Klmira (Nueva York) 
en 1875. Bachiller del Colegio Williams (1898), li- 
cenciado en letras en Harvard, estudió en la facul- 
tad de derecho de la Univer- 
sidad de Columbia (1899), 
y fué profesor de lengua lati- 
na en la lPacultad de Berke- 
ley y en la Academia Libre 
de Elmira (1900-02). Hizo 
un viaje de instrucción á Ale- 
mania y frecuentó durante 
un año los cursos de la Uni- 
versidad de lBerlín (1902- 
1903). A su regreso se de- 
dicó á la enseñanza de la lilosofía, cual se doc- 
toró en dicha disciplina en la Universidad de Har- 
vard.Ha sido sucesivamente instructor (1905). pro- 
fesor auxiliar (1906) y catedrático en propiedad de 
filosofía del Colegio Williams (1913). Al poco tiem- 
po realizó un viaje á la India para estudiar las reli- 
giones primitivas. Pertenece á la Asociación Ameri- 
cana de [ilosofía de la-que hn sido vicepresidente en 
1919 y ha colaborado en el Int. Joun. 
Hibbvert Journal, Amer. Journ. of relig. Psyehol., etc. 
Ha publicado : The Ethics of St. Angustine (1903), 


varias 


Jaime Bissett Pratt 


para lo 


Truth and ideas(1908), An empirical Study of Prayer | 
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Agure of the eat (Cambridge, 


of Ethics, 
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(1911), Psychology of Religion (1913), The religious 
Phylosoghy of W. James (1912), Psychology of Reli- 
gious Belief (1907), traducida parcialmente en ale 
mán por A. L. Muthnann (1908): What is Pragma- 
tism? (Nueva York, 1909), /Zndia ana lts Paiths 
(1915), y Democracy an? Peace (1916). 
Prarr (Juan ENRIQUE). Bioy. Matemático inglés, 

n. en Londres en 1809 y m. en Ghazipur,en el Gan- 
ges en 1871. Fué archidiácovo de Calcuta desde 


Juan Enrique Pratt, por Enrique Inman 


1849, y se le debe: The mathematical principles of 
echanical flosophy (Cambridge, 1836), Seripture 
and science mot atoariance (Cambridge, 1856), y 
A treatise on attractions, Laplace's functions and the 
1860-65). Además, 
publicó otros trabajos en varias revistas científicas, 

Prart (Juan Francisco). Biog. Ingeniero norte- 
americano, n. en Pomfret (Vermont) en 1818. De- 
dicóse desde sujuventud á trabajos geodésicos. pres- 
tando sus servicios en el departamento de Geodesia 
de sa país. Tomó parte en la expedición á las 
tañas de Sierra Nevada yv Cerro Robledo, como ngre- 
oudo 4 la Cowisión astronómica, y en 1589 perte- 
neció á la Comisión de marina de los Estados Uni- 
dos. En 1892 fué nombrado jefe de la expedición 
astronómica del SE. de Alaska, y en 1895 jefe del 
servicio peodésico norteamericano. lste ilustre in- 
geniero ha tomado parte en otras expediciones cien- 
tílicas, ellas, en la efectuada al 1. 


Bering. 


mon- 


entre del mar de 


Prarr (Mareo). Biog. Pintor norteamericano, 
n. y m. en Filadelfia (1731-1805). Fué discípulo 


de su tío Jaime Claypoole, y después de practicar 
algunos años en su ciudad natal, pasó á Jamaica, 
siendo apresado en el vuS por un pirata francés y 
p=rdiendo casi todos sus bienes. Se trasladó luego á 
Inglaterra, siendo en Londres discípulo de W est 
y de vuelta en Filadelfña se dedicó á la pintura de 
retratos y de muestras. Uno de sus mejores cuadros 
La Academia Norteamericana, grupo de retratos 
en“que figuran West y el mismo PraTT. Avudó á 
»eall en la formación de su Museo de Filadelfia. 
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PrarT (Orson). Biog. Matemático y teólogo pro- 
testante norteamericano, n. en Hartford (Nueva 
York) en 1811 y m. en 1881. JEntró en la comuni- 
dad religiosa de los Mormones en 1830 y fué uno 
de sus más entusiastas propagandis- 
tas, en los congresos y en un viaje 
á Inglaterra, adquiriendo gran fama 
por su elocuencia. l'ué también pro- 
fosor de matemáticas en la Universi- 
dad de Deseret y en 1854 descubrió 
la ley de la rotación planetaria. Dejó 
las obras: Divine Autienticity of the 
Book of Mormon (1849), Great Virst 
Cause (1851), Cubic ana Biguadratic 
Equations (1886), Bivle ana Poliga- 
my (1870), y Key to the Universe 
(1366). 

Prarr (Pariey Parker). Bioy. 
Teólogo protestante norteamericano, 
n. en Burlington (Nueva York) en 
1805 y m. de muerte violentaen Ark 
en 1857. Era hermano de Orson Pratt 
y, como él, se alilió en 1830 en la co- 
munidad mormonista, siendo uno de 
los 12 propagandistas que predica- 
ron dicha religión por los lístados 
Unidos. ln 1810 pasó á Inglaterra 
y estableció en Manchester el 1ille- 
nial Star. Publicó varias obras, entre ellas: Voice of 
Warning (1837), History of the Persecution of Mis- 
sowt (1839), y Key the Science of Theology (1851). 

PrarT (SamunL Jackson). Biog. Literato inglés, 
n. en Saint-lves (condado de Huntingdon) y m. en 
Birmingham (1749-1814). A causa de un desengaño 
amoroso ingresó en una congregación reliviosa, or- 
denándose de sacerdote. pero dejó después los hábi- 
tos, motivando esta última resolución cierta aventura 
de amor, Hízose entonces actor, cosechando aplausos 
en varios escenarios de provincia, pero habiéndose 
presentado ante el público londinense con el papel 
de Hamlet (1774), tuvo un tremendo fracaso, lo que 
le decidió á abandonar la escena. Junto con su ami- 
ga, de nombre Melmoth. recorrió varias comarcas, 
y para atender á su sustento se dedicó á decir la 
buenaventura á las gentes crédulas, pero habiendo 
conseguido que algunos periódicos le publicaran 
artículos y versos, esto le animó á cultivar la litera- 
tura, para la que tenía mucha disposición, y no tar- 
dó en conseguir alguna fama, pero sus obras se 
resienten de la premura con que fueron concebidas, 
figurando entre sus producciones novelas, comedias, 
poesías, etc., la mayoría de las cuales firmó con el 
seudónimo Couwrtney-Melmot». He aquí los títulos de 
algunas: An Apology for the life and iwritings of 
Davia Hume (Londres, 1767), The tears of Genius 
(1774), poema dedicado á la muerte de Goldsmith; 
Liberal opinions upon Animals. Man and Providence 
(1195-17), The pupil of pleasure (1776), Travels 

For the Heart (1777), Emma Corbett. or the miseries 
of civil war (1779): Miscellanies (1185), Sympathy, 
poema; Family Secret (1797). etc. Entre sus obras 
teatrales citaremos: Joseph Andrews (1718), The 
Jair Circassian (1781), School for Vanity (1785), ete. 
Publicó, además, una antología de poetas ingleses 
desde Milton á Beattie, con el título de Gadinet of 
Portry (1508). Aleunas de sus novelas han sido 
traducidas. 

PratT (SiILAS FaMALIEL). Biog. Compositor y pu- 
licista americano, n. en Addison (Vermont) en 
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1846. Estudió en Berlín con Kullak, Bendel y Kiel 
(1868-71); con Liszt y H. Dorn (1875-76), y dió 
su primera sinfonía en 1871; organizó al año si- 
guiente el Club Apolo de Chicago; dió después va- 


La Academia Norteamericana, por Mateo Pratt 
(Museo Metropolitano, Nueva York) 


rios conciertos en Londres y en París, incluyendo 
algunos de música original. lin 1884 fundó y fué 
director del Grand Opera Pestival, de Chicago; or- 
ganizó y dirigió el festival de Omaha y otras fiestas 
musicales, incluyendo las celebradas en la Lxposi- 
ción de Chicayo y en la de Amberes (1895). Ha 
compuesto tres óperas: Zenobia, El triunfo de Colón 
y Lucila; conciertos, oberturas, sinfonías, poemas 
sinfónicos, música de piano, canciones, etc., y ha 
publicado las obras siguientes: Lincoln in Story 
(1901), Pianists” Mental Velocity (1903), y alguna 
otra. 

Prart (WaLbo SkLDEN). Biog. Músico y pedago- 
go americano, n. en lViladelfia en 1857. Ha sido 
ayudante director del Metropolitan Museum of Art 
(1880-82), profesor de música é himnología desde 
1882, archivero (1888-95) del Seminario Teológico 
de Hartford, instructor en el Colegio de la Trinidad 
de Hartford (1891-1905), lector de historia y cien- 
cia musical en el Colegio Smith (18 15-1908), ins- 
tructor de arte musical en Nueva York desde 1905, 
etcétera. Es miembro de numerosas sociedades, y ha 
publicado: Aids to Commón Worship (1887) y Cen- 
tiwy Dictionary (1892). y ha escrito: Musical Minis- 
tries in the Church (1901), History of Music(1907).. 
y numerosos artículos para revistas y enciclopedias. 

PRATTELN. Geoy. Pobl. de Suiza. en el can- 
tón de Basilea (campo), dist. v 45 kms. NO. de Lies- 
tal, á 297 m. de altura, cerca de la rib. izq. del 
Rhin; 1,900 h. Est. f. c. en la bifurcación de la 
línea de Basilea á Olten y á Zurich. 

PRATTIA. f. Zool. y Paleont. Género de mo- 
luscoideos de la clase de los briozoos. En España 
hase encontrado el Prattia glandulosa D'Archi. 
Gurb (Vich, Barcelona). 

PRATTIGAU. Geoy. Valle de Suiza, en el can- 
tón de los Grisones. Está regado por el Lanquart, 
tributario del Rhin, que suele devastarlo en las oran- 
des avenidas. Principia en el macizo del Silvretta, 
que lo separa del valle de Engadina. Al N. los mon- 
tes Rhatikon lo bordean por la parte del Tirol, y ah 
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S. la cordillera que va desde Fletschhorn á Hoch- 
wang le sirve de divisoria con los valles de Davos y 
de Schaftig. Entre los numerosos valles laterales que 
en él terminan por la parte de los montes Rhatikon 
existen el de Sau Antonio, cubierto de vegetación. 
abundante en aguas minerales, cascadas y curiosi- 
dades naturales, aunque peligroso por las avalan- 
chas de nieve, y el de Servis, que desciende del 
monte Sesaplana (2,968 m.), la cima más alta del 
contrafuerte. El valle de PraTTIGAU tiene 45 kms, de 
longitud por 22 de anchura máxima. Su población, 
de origen alemán, es muy laboriosa é inteligente. 
Formaba desde 1436, con Davos, la Liga de las 
Diez Jurisdicciones, y hoy constituye los dos distri- 
tos del Alto y Bajo Lanquart, con 28 municipios y 
22,000 h. 

PRATTSBURG. (Geo. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York. condado de Steuben; 
684 h. según el censo de 1910, 

PRATTVILLE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Alabama, condado de Autauga; 
2,222 h. según el censo de 1910. 

PRATUCÚ. Geoy Río del Brasil, en el Est, de 
Pará; riega el mun. de Faro y des. en el Nhamundá 
ó Jamunda. 

PRATX (Maxexce). Biog. Escritor francés ori- 
ginario de Nefiach (Rosellón), m. en Junio de 1920, 
Fué autor de una serie de monografías muy nota- 
bles sobre el losellón: Votice historique sur le Mou- 
lin de Néfiach (1900), Le Cháteau de Caladroer 
(1900), Les origines de Belestar de la Prontiére 
(1902). Votice historique sur Riunogues (1903), Re- 
glelle et le Roc du Martell, NÑ'Aligsen de Montesquiu 
(episode de la Croisade a” Aragon de 1285), Eroute 
s' il pleut!, Contribution a4 DPeétude des noms de lieuz 
du Roussillon, LD'an mille en Roussillon, etc. En 
1901 publicó en la Leevue q' Histoire et d' Archéologie 
du Roussillon un estudio muy documentado sobre 
Un lotissement de terres féodales en Roussillon au 
XVIII" siécle, que indica un profundo conocimiento 
de las instituciones feudales. Sus obras L'apergu 
historique sur la propriété des cours d'eau en Roussi- 
llon y Le régime des eauso en Roussillon, corrigen y 
completan en muchos puntos el libro fundamental 
de Jaubert de Passa titulado Mémoire sur les canaua 
d'arrosage des Pyrénees- Orientales. 

PRATYANGA. Mús. Nombre de la clase 16 
entre las 120 deci-tálas ó compases populares de la 
música clásica de la India (según el sistema de Cárn- 
gadeva). Consta de 8 mátrás (unidad tipo de medi- 


da) y se traduce el ritmo por , , ) ) h 


PRATYEKABUDDHA. /list. de las rel. Una 
de las categorías (según muchos autores, la tercera) 
de los santos del budismo ó discípulos de Buda. En- 
tre éstos los primeros son los que resolvieron imitar 
á Buda. y para ello siguen las prácticas de los dodhi- 

“salvas acabando por ser perfectos budas que revelan 
la verdad y establecen la Iglesia budista. Otros, los 
arhats, son los que producen el fruto de la vida re- 
ligiosa y llegan al nirvana (V.) y éstos predican la 
Ley; son los padres y los doctores de la Iglesia bu- 
dista, en unión con los bodhisatvas. Pero no todos 
los discípulos de Buda llegan á ser arhats durante 
el breve período de duración de la Iglesia; por lo 
cual durante los largos períodos de desaparición de 
ésta, hay hombres, ya convertidos, que continúan 
progresando en santidad y sabiduría, desarrollan 
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sus antiguas raíces de méritos y, finalmente, alcan- 
zan el conocimiento (604%i), sin que por esto hayan 
sido enseñados por un perfecto buda ni educados 
bajo la disciplina de la Iglesia budista; los tales, en 
su último nacimiento descubren la verdad por sf 
mismos, como hizo Sakyamuni y como hacen los per- 
fectos budas; pero no serán jamás perfectos budas; 
no moverán la rueda de la Ley; no restablecerán la 
decaída Iglesia. Estos son los propiamente llamados 
pratyeraluddhas; budas particulares, como los de- 
nomina Kern (Manual of Indian Budhism, págs. 61 
y siguientes, 1896) ó dudas individuales, como inter- 
preta Burnouf (Introduction € 1' histoire du boudhisme 
indien, pág. 94. Paris, 1814). Según Chandra- 
kirti. en JZadhyamatavatara (Bibliotheca Budhica, 
traducido en Museon, VIII, 254, 1907), el nombre 
y la naturaleza de Buda convienen á tres clases de 
personas, á saber: los sravakras, los pratyerabudihas 
y los budas incomparables y perfectos; los segun- 
dos, por sus méritos y conocimientos son superiores 
á los primeros: pero como quiera que carecen de los 
méritos y conocimientos que adornan al verdadero 
Buda, gon inferiores á éstos: vienen á ser como un 
término medio, Habiendo nácido en ellos (dice Chan- 
drakirti) el conocimiento que conduce al nirrana, 
sin que lo hayan aprendido de maestro alguno, se 
llaman pratyekabudahas, Ó sea budas por sí mismos, 
autóctonos, aislados y que obran por sí mismos. 
Otros autores explican la naturaleza de los pratye- 
kabudahas diciendo que los tales no son sravakas que 
han dejado de obtener el conocimiento (dodh4) mien- 
tras duró ó subsistió la Iglesia budista: el dodhisatva 
puede abandonar su estado de tal y hacerse pratye- 
kabudaha á fin de llegar más pronto al nirvana. Ln 
apoyo de esta teoría citan la leyenda, consignada en 
el Kanakavarnavadana ( Dyoyavadana, ed. Cowell y 
Neil, pág. 293), según la cual un dodhisatva al te- 
ner noticia de un horroroso crimen de incesto que se 
había cometido, se disgustó profundamente contra 
las criaturas que él había intentado salvar, hacién- 
dose perfecto buda y dijo para sí: «¡Los seres están 
corrompidos! ¡todo es corrupción! ¿quién tendrá va- 
lor para trabajar tanto tiempo por seres tan perver- 
sos?» Embargado con tan tristes pensamientos, de- 
terminó llegyar al nirvana lo más pronto posible; para 
ello sentóse al pie de un árbol, meditó sobre el ori- 
ven y la desaparición de los skandhas (elementos de 
sí mismo) y pronto alcanzó la bodhi (V.) ó la omnis- 
ciencia, el pratyeka boahi. El Avadana (Avadanasa- 
tara, Biblioth. Buahica, YI, San Petersburgo, 1906- 
1909) añade sobre esto, que este bodhisatoa, trans- 
formado en pralyekabuddha, no perdió totalmente su 
primitiva caridad; pensó que no había hecho nada 
para el prójimo, habiendo procurado únicamente por 
SÍ, y siendo incapaz de predicar, se dió á mendigar 
á fin de que los que le socorriesen adquiriesen méri- 
tos. Los pratyerabudahas hicieron, durante muchos 
siglos, vida de solitarios, no tratando con los hom- 
bres, ni siquiera con colegas de profesión; pero al, 
aparecer Sakyamuni, cambió la situación, pues éste 
condenaba el voto del silencio y más bien favorecía 
la práctica de ejercicios espirituales en comunidad. 
V. Bubismo. 

Bibliogr. Además de las obras citadas, pueden 
verso las siguientes: E. J. Eitel, Handbook of chi- 
nese Budadhism (Londres, 1888); W. Wassilieff, 
Der Buddhismus (San Petersburgo, 1860); R. Spen- 
ce Hardy, Hastern Monachism (Londres, 1850); 
Mahavyutpatti, en Bibliotheca Buddhica (San Peters- 
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burgo, 1911); Maadryamakavreti, en Bibliotheca 
Buddhica (San Petersburgo, 1913); Sarat Chandra 
Das, e tibetan—english dictionary (Calcuta, 1902). 

PRATYHATA. Mús. Nombre de una de las 
gamakas ó maneras de sucederse las notas en la mú- 
sica india moderna, que consiste en la repetición 
descendente de las mismas. 

PRATZ. Geog. Pobl. y mun. de rancia, en el 
dep. del Jura, dist. de Saint-Claude, cant. y á 
6 kms. SSE. de Moirans, á 600 m. de altura, en 
una meseta rocosa que se extiende entre el Bienne 
y sus dos afl. el Lizon y el Heria; 300 h. Ruinas de 
un castillo de los siglos xI1, X1V y XVI, que fué apor- 
tado en dote, en el siglo xvi, al padre de Lamar- 
tine. A 2ó 3 kms. del lugar, un poco más arriba 
de la rib. der, del Bienne, hay una iglesia del si- 
glo xiv y otras ruinas del célebre monasterio de 
Saint-Romain-de-Roche ó de la Balme. fundado 
por san Román, quien murió en él en 460. Su se- 
pulcro atrae un gran uúmero de fieles. Los religio- 
sos (lel monasterio fueron más tarde reemplazados 
por monjes procedentes de la abadía de San Claudio. 
Un pico de más de 400 m. domina las ruinas de 
Saint-Romain, y en uno de sus flancos hay abierta 
una gruta que, según una tradición local, sirvió de 
refugio á Lacuzon, el héroe del Franco Condado, á 
fines del siglo xvit. 

Prarz (Ciara DE). Biog. Novelista y escritora 
inglesa contemporánea, hija de padres franceses, 
nacida en Londres, Educóse en el Colegio de la 
Reina, de Londres, y en la Sorbona, de París, «lon- 
de se graduó, Ha sido profesora de idioma y litera- 
tura inglesas en el Liceo Racine, de París; inspec- 
tora general de beneficencia pública de Francia en 
el ministerio del Interior, etc. Como periodista ha 
colaborado regularmente en la prensa de Londres 
(Westminster Gazette, Daily News, Contemporary 
Review, etc.); en la Fronde, de París (único perió- 
dico administrado y escrito por mujeres únicamente), 

en la Revue Blene. Ha publicado: Lve Norris 
(1907), Elizadeth Davenay (1909), The Haucation 
of Jacqueline (1910). France from Within (1912), 
Pomn's Daughter (1914), y ha vertido al inglés Les 
Pechenrs 'Islande, de P. Loti. 

Prarz (Luz Pace bu). Biog. Explorador francés, 
oriundo de los Países Bajos, m, en 1775. Prestó sus 
servicios á Francia, y después de algunas campañas 
que hizo en Alemania, se trasladó á América para 
tomar posesión de las tierras que se le concedieron 
cerca de Nueva Orleáns. En 1720 subió por el Mi- 
sisipí y se estableció en el país de los natchez; en él 
efectuó varias exploraciones; visitó también los te- 
rritorios regados por el Misurí y el Arkansas y 
descubrió algunos yacimientos mineros. Algunos 
años después púsosele al frente de la factoría de la 
Compañía Occidental en Nueva Orleáns, y regresó 
á Europa en 1734, al suprimirse aquel cargo. Pu- 
blicó una curiosa Histoive de la Lowisiane (París, 
1758), en la que relata, además, los viajes que rea- 
lizó hasta el Pacífico, obra notable por las noticias 
que da de las costumbres de ciertos pueblos y por la 
exactitud de sus descripciones. 

PRAUN (JorGE Anprís SÉPTIMO, BARÓN DE). 
Biog. Numismático austriaco, n, en Viena (1701- 
1786), Entró desde muy joven en la carrera admi- 
nistrativa en el ducado de Brunswick, y en 1773 
fué nombrado ministro de Estado. Reorganizó los 
Archivos de Wolfenbittel, y publicó: Erúndliche 
Vachricht von dem Minzvesen insgemein (Gotinga, 
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1739; 3. ed., Leipzig, 1718), Bivitotheca brunsivi- 
co-luneburgensis, seriptores rerum brunsivico-lune- 
burgensium continens (Wolfenbúttel, 1744); Inventa- 
vio completo de las colecciones de medallas del ducado 
de Brunswick—Luneburgo (Helmstaádt, 1747), y Fale- 
vía completa de los sellos empleados en los países de 
Brunswick-Luneburgo, obra póstuma, en la que 
figura una biografía del autor por Remer (Bruns- 


wick, 1789). 

PRAUNCAR LANGARA. Bioy. Desde tiem: 
po inmemorial, los reyes de Camboja reciben en el 
día de su coronación una larga serie de calificativos 
ó títulos protocolarios con los cuales se encabezan 
todos los documentos oficiales; en los escritos de im- 
portancia secundaria ó en las cartas se designa al 
rey con parte de estos titulos. Prawncar Langara, 
según el eminente extremoorientalista A. Cabaton, 
puede traducirse Ornamento Hacelente. Pues con tua- 
les títulos, siquiera algunas veces no vayan juntos 
los dos, designan los antiguos historiadores de I'ili- 
pinas á dos reyes de Camboja, padre é hijo, que die- 
ron no poco que escribir á fines del siglo xv1. | 
Prauncar, padre, tenía en 1593 graves cuestiones 
con el rey de Siam. y resolvió entonces, para ori- 
llarlas, pedir socorro al gobernador de Tilipinas, 
valiéndose para ello de un aventurero portugués lla- 
mado Dieyo Belloso, que en su reino vivía, y el 
cual, en efecto, se partió para Manila con los poderes 
que le había dado Prauncar. Durante la ausencia 
de Belloso, los siameses penetraron en Camboja, de- 
rrotaron al ejército de PrauNnCar, y éste tuvo que 
huir de su remo, refugiándose en los Laos, donde 
murió casi en seguida, Fué hombre vicioso, muy 
dado á la bebida, y aunque le honraban sus súbditos 
con el título de el rey derecho, Ó recto, es lo cierto 
que apenas hizo otra cosa que seguirlas equivocadas 
inspiraciones desu madrastra, la reina vieja, amante 
de Ocuña Lacasamana, un malayo guerrero que vir- 
tualmente era el dueño de los destinos de Camboja 
en aquel entonces. Vuelto Belloso á Camboja, no 
pudo llevar otro auxilio que el del manchego Blas 
Ruiz de Hernán Gonzílez. que, como Belloso, había 
estado en Camboja. Ambos aventureros, al encon- 
trarse con un rev intruso, tomaron muy á pechos la 
restauración de la monarquía legítima y fuéronse á 
los Laos en busca de un hijo de PRAUNCAR, que era 
adolescente aún. [| Prauncar, hijo, merced á las ar- 
tes y al valor del portugués Belloso y del mancheyo 
Ruiz, logró verse en el trono de sus mayores. Pero 
más borracho que su padre. y por añadidura abáli- 
co, no hacía otra cosa que lo que quería la reina vie- 


Ja, que continuaba sus amores con Ocuña Lacasa- 


mana. Vino, por fin, 4 Camboja una expedición de 
Manila para intervenir en los asuntos del reino, mas 
por ciertas imprudencias dealgunosexpedicionarios, 
Ocuña dejó caer sus numerosas y aguerridas hues- 
tes contra los españoles y produjo una hecatombe; 
como que fueron contadísimos los que pudieron es- 
capar con vida, muriendo con ellos los célebres Be- 
lloso y Ruiz (fines de 1598). Sin estorbos ya de 
vingún género, Ocuña mató al rey niño y se pro- 
clamó á sí mismo soberano de Camboja. Pero á poco 
tuvo que huir, porque los cambojanos le odiaban. 
Y ocupó entonces el trono un hermano de Praun- 
car (padre), á quien el rey de Siam, que le retenía 
prisionero, concedió la libertad. Este nuevo Praun- 
car restableció las relaciones con los españoles. y 
en 1602 envió embajada á Manila, presidida por 
Juan Díaz, aventurero castellano que por allí vaga- 


PRAUNHOFTFER — PRAVEDAD 


ba, para conceriar un tratado de alianza con el Go- 
bierno de Filipinas. 

Bibliogr. Fray Gabriel de San Antonio, Bre- 
ve y verdadera relación de los sucesos del reino de 
Camboza (Valladolid, 1604); doctor A. de Morga, 
Sucesos de las Íslas Filipinas (Méjico, 1609: reedi- 
ción de W. Retana, Madrid, 1909); fray Diego 
Aduarte, Tomo primero dela Historia de la provincia 
del Santo ltosario de Filipinas (Manila, 1640), ete. 

PRAUNHOFFEER (Íxocexci0). Bioy. Religio- 
so escolapio de Moravia, n. y m. en Nicolsburg 
(1660-1728). Regentó las cátedras de poética, elo- 
cuencia é historia. Nué superior de varios Colegios 
de la provincia calasancia morava y, por último, 
provincial, En el Colegio de Nicolsburg reunió gran 
número de escogidos códices. Como publicista editó: 
Piadosas meditaciones sobre la vida y muerte de Jesu- 
cristo (Viena, 1701), Meditaciones sobre los Novísi- 
mos, y una ltegla de vida (Viena, 1722), de las 
cuales obras ascéticas se han hecho varias ediciones, 
algunas bajo la dirección del padre Egidio Hechta, 
escolapio, en Olomuc (1728). 

PRAUPNER (Wuncestnao). Bioy. Músico che- 
co, n, en Leitmeritz (Bohemia) en 1744 y m. en 
1807. Educóse en las letras en un colegio dirigido 
por jesuítas, en donde estudió también la música. 
Después se trasladó á Praga para continuar sus es- 
tudios literarios y musicales en el Seminario de San 
Wenceslao; allí cursó igualmente teología, pues 
pensaba abrazar el estado eclesiástico, pero luego 
mudó de parecer, dedicándose desde entonces exclu- 
sivamente á la música. lPué director de orquesta en 
el teatro particular del conde de Rinck, maestro de 
capilla en varias iglesias y sucedió á José Strobach 
en la dirección de la orquesta del teatro de la Opera, 
de dicha capital. Fué buen organista y notable com- 
positor, habiendo dejado algunas obras para teatro, 
entre ellas la ópera Circe, sinfonías, obras para ór- 
gano y numerosas composiciones religiosas, como 
misas, vísperas á tres coros, etc, 

PRAURIMEA. 2/i/. Diosa del fuego sagrado 
en la mitología lituana. 

PRAUSNITZ. (Geoy. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, círcu- 
lo de Militsch, al pie septentrional del Katzengebir- 
ges ó Trebnitz, junto á un tributario izq. del Bartsch, 
afl. del Oder; 2.060 |. Templo evangélico, sinago- 
ga. Escuelas. Fábs. de calzado, tejidos, hilados y 
aprestos. 

PrausniTz. Geog. Poll. de Alemania, en Prusia. 
prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, círc. y á 16 
kilómetros de Jauer, junto á un tributario del Katz- 
bach, afl. izq. del Oder; 1,060 h. Templo evangéli- 
co. Escuelas, 

Prausnitz (GuinLerMOo). Biog. Médico alemán 
contemporáneo, n. en Gross-Glogau en 1861. Estu- 
dió en las Universidades de Heidelberg, Leipzig, 
Friburgo y Breslau. Doctoróse en medicina y se ha 
dedicado á la higiene. Fué ayudante del Instituto de 
Anatomía patológica de Munich (1884). del Institu- 
to de Higiene de Gotinga (1885), del de Fisiología 
de Munich (1888) y Privat Dozent de la Facultad de 
Medicina. En 1894 fué llamado por la Universidad 
da Gratz como profesor extraordinario de hiyiene, 
pasando á profesor titular en 1899. Ha publicado: 
(irindzuge der Hygiene (8.* ed., 1908), Linfuss der 
Minchn. Kanalisation der Isar (1898), Studien ver 
Siuglingsernáhrang und Sterblienkeic (1902), Atlas 
and Lenrbuch der Hygiene (1909), etc. 
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PRAUST. Geo. Pob]. de Alemania, en Prusia, 
prov, de la Prusia Occidental, regencia, círc. y á 
10 kms. de Danzig, junto al Radaune, afl. izq. del 
Mottlau; 2,400 h. Templo evangélico, sinagogas 
Refinería de azúcar. Est. en la 1. f. de Danzig :á 
Dirchau. 

PRAUTHOY. Geog. Cant. del dep. del Alto 
Marne (Francia), en el dist. de Langres. Compren: 
de 23 municipios con 7,500 h. Su cabecera es la 
pob]. de igual nombre, sit. á 350 m. s. n. m., en 
una altura á cuyo pie corre un subafi. del Vigeanne, 
á 21 kms. de la capital del distrito; 670 h, Viñedos. 
list. en la ]. f, de Chalindrey á Dijón. ! 

PRAVADI. Geog. V. PROVADIA. z 

PRAVALI. (e0y. Pobl. de Austria, en Carin- 
tia, dist, y á 25 lons. SE. de Volkermarkt, á orillas 
del Missbach, subafl. der. del Drave, junto al extre- 
mo NO. del Ursulaberg; 950 h. (6,200 con el mu- 
nicipio, formado por 17 lugares y aldeas). Pundicio- 
nes y forjas. Al S. se halla Liescha, con dos templos 
góticos y gran explotación hullera, con 637 h. Al E. 
hay el castillo de los condes de Thurn y al SE., al 
pie del monte Ursula (1,696 m.), el manantial de 
aguas carbónicas llamado de los Romanos, con un 
balneario. 

PRAVARA. Geoy. Río de la India, en la presi- 
dencia de Bombay, prov. de Dekhan; des. en el Mula. 

PRAVARANA. Mis. liesta budista de los 
monjes indios, que se celebraba después de la esta- 
ción de las lluvias, y en la cual se hacía confesión de 
las culpas cometidas, se repartían limosnas y se ce- 
lebraban banquetes. 

PRAVAZ (Carnos GabrieL). Biog. Médico 
francés, n. en Pont-de-Beauvoisin (Isére) y m. en 
Lyón (1791-1853). Ingresó primeramente en la 
Escuela Politécnica, pero sintiéndose con vocación 
para la medicina, dejó aquella Escuela en 1815 y 
empezó á estudiar las ciencias médicas, doctorándo- 
se en 1824, Fué médico del Asilo de la Providencia, 
en Lyón, y se dedicó especialmente á la ortopedia; 
en dicha ciudad fundó un instituto ortopédico. ls 
inventor de la jeringuilla que lleva su nombre, la 
que, modificada después por otros profesores, se usa 
hoy muy frecuentemente en medicina para las inyec- 
ciones hipodérmicas. Parece que este médico fué 
también el primero que aconsejó la aplicación de las 
corrientes eléctricas para el tratamiento de los tumo- 
res aneurismales y la del percloruro de hierro para 
la coagulación de la sangre. Fué miembro corres- 
pondiente de la Academia de Medicina en J.yón. 
Entre sus obras se cuentan: Methode nouvelle pour 
le traitement des déviations de la colonne vertébrale... 
(París, 1827), Mémoire sur Vorthopedie... (París, 
1830), Meémoire sur Papplication de la gymnastique 
au traitement des maladies lymphatiques eb nervenses 
et au redressement des difformités (París, 1837). Me- 
moire sur la realité de Part orthopédique et ses vrela- 
tions nécessaires avec P'organoplastie (París, 1814). 
Traite théorique et pratique des luzations congénitales 
du fémur, obra premiada por el Instituto de Francia 
(París y Lyón, 1847); Essai sur Pemploi medical de 
Pair comprime (1847), etc. 

PRAVECA. f. Mús. Uno de los cuatro movi- 
mientos de la mano para marcar el compás sin ruido 
en la práctica musical clásica de la India. Consiste 
en colocar la mano con la palma hacia arriba, con 
los dedos replegyados. 

PRAVEDAD. PF. Pravité.—It. Pravita. — In. 
Pravity. —A. Verderbtheit. —P. Praxidade. —C. Pravi- 
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Pravia.—Vista general 


tat.—E. Malvirtigeco. (Etim. — Del lat. pravitas, 
atis, pravedad.) f. Iniquidad, perversidad, corrup- 
ción de costumbres. [| HerétICA PRAVEDAD. Nombre 
eon que en teología é historia eclesiástica suele de- 
signarse á toda herejía en general. 

PRAVES. (Geo. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Hazas de Cesto. 

PRAVETZ. Geoy. Pobl. de Bulgaria, círc. y á 
15 kms. E. del Orhanié, cerca de la rib. izq. del 
Mali-Isker; 2,300 h. Adquirió celebridad en la 
guerra turcorrusa de 1877. 

PRAVIA. (Geoy. Ría de la costa de Asturias; se 
abre al E. de la punta del Espíritu Santo, que forma 
su extremo occidental, y en ella des. el río Nalón. 
Después de baber perdido su importancia por la con- 
centración del comercio de carbones en el puerto de 
Gijón, la ha adquirido de nuevo á causa de las obras 
del puerto de San Esteban y del ferrocarril vascoas- 
turiano que conduce á él todo el carbón que producen 
las minas que se encuentran en su trayecto. Es, á 
pesar de su barra, una ría buena y asequible para 
buques hasta de 4'5 m. de calado, con la ventaja de 
permanecer á flote constantemente en el abrigado 
puerto de San Esteban, que está en la oril. occi- 
dental y á 7 cables por la parte de adentro de la 
barra. Esta tiene de fondo mínimo unos 2 m. en ba- 
jemar de mareas vivas, llegando en pleamar á 52 y 
55 m., y su boca, que tiene unos 100 m. de anchu- 
ra, está limitada al O. por un malecón ó dique, que 
partiendo de la punta del Espíritu Santo hasta unir- 
se con la piedra llamada Lamparera, y tomando de 
aquí una dirección próxima N.-5S., viene á terminar 
en un espigón fundamentado sobre la piedra que se 
llamaba Lladrona, y al E. por el veril de los bancos 
llamados del Este. La barra es corta y, aunque va- 
riables por la constante lucha del río y del mar, se 
pueden asignar como fondos mínimos los que ante- 
riormente se han expuesto. Al N. 63 E. y á unos 
80 m. de la cabeza del malecón, se halla un bajo de 
piedra que antes había que tener en cuenta para 
abocar la barra y que fué volado. Salvada la barra 
y navegando por la oril. occidental de la vía 4 25 ó 
36 m. de distancia por fondos de 24 6 m. de agua 
en bajamar, se llega al puerto de San Esteban de 
Pravia, que es una ensenadita que forma la costa, 


Y 
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en donde se amarran los barcos á un muelle de unos 
175 m. de largo, con fondos de 6'45 m., que en la 
actualidad existe, pudiéndose, además, colocar fuera 
de éste y siempre á flote los buques de mayor tone- 
laje con proa adentro y fondo de 5'5 48 m. En ella 
se está sumamente abrigado de los vientos del tercer 
y cuarto cuadrantes, por la elevada sierra del Espíri- 
tu Santo. Pueden acomodarse muchos buques á la 
vez á lo largo de la costa y estar constantemente á 
flote; en este sitio y muelle expresado, cargan y des- 
cargan los buques, según su menor calado, las mer- 
cancías. Hay un nuevo puerto donde la Compañía 
Vascoasturiana ha construído un cargadero para em- 
barque de carbón mineral en la parte denominada 
el Carbayo, que permite cargar un buque de 1,000 
toneladas en poco más de cuatro horas; y otro de la 
misma importancia en las proximidades de la esta- 
ción del ferrocarril. El fondeadero de la ald. de San 
Esteban es el mejor de toda la ría, tanto por la cali- 
dad del fondo, como por el buen abrigo. En invierno 
deben reforzarse las amarras de tierra cuando ocurre 
alguna fuerte avenida del Nalón. A unos 8 cables 
al SE. 1/, S. de San Esteban está un ruinoso casti- 
llo, llamado de San Martín (actualmente propiedad 
de A. Fierro), que ocupa la cumbre de una colina, 
al S. de la cual se ven las ald. del Castillo y de Soto 
del Barco. Desde este sitio, que forma una ensenada 
muy hondable, tuerce la ría para el O. por distancia 
de 0'5 milla, en donde se encuentra un puente de 
hierro, llamado de la Portilla, que atraviesa el río 
Nalón, y pone en comunicación los conc. de Soto del 
Barco y Muros, por el que cruza la carretera de la 
costa, hasta donde es navegable este río para buques 
de cabotaje, por impedirles el expresado puente avan- 
zar más río arriba. La barra de la ría sólo se cierra 
con mares gruesas, por cuanto el malecón le sirve 
de abrigo. La salida de la ría es veneralmente más 
fácil que la entrada, siempre que las mareas combi- 
nen con las amanecidas, pues casi nunca falta terral 
en la ría, á veces muy fresco, que acompaña á los 
buques bastante fuera para zafarles de la costa, an- 
tes de que entallen los vientos á la mar. El estable- 
cimiento en la barra es de 3h, y de 3h 15% en San 
Esteban, subiendo las aguas en pleamar de zizigias 
de 3-6 4 3'9 m. y en mareas de cuadratura de 2:24 
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Pravia: 1. Plaza Reina Regente.—2. Calle de San Antonio 


27 m.. siendo difícil asignarles una cantidad fija, por | dentes de Oviedo, de Avilés, de Luarca y de Belmon- 
cuanto las aguas de monte alteran las elevaciones, | te. El partido está limitado al N. por el mar, al L£. 
particularmente en invierno. Con vientos del tercer | por los p. j. de Avilés y Oviedo, al 5. por el de Bel- 
y cuarto cuadrantes suben de 0:8 4 1 m. sobre las | monte y al O. por este mismo y el de Luarca. 
mareas ordinarias, siendo frecuente sondar en la Pravia. Geog. Mun. de la prov. de Oviedo, cow 
barra 66m. en semejantes circunstancias, mientras | 2,765 e. y albergues y 9,863 h. según el censo de 
1910. Se compone de las parr. de 
San Martín de Arango, San Cosme: 
de Corias, Santiago de LEscoredo, San 
Esteban de Inclán, Santa María de 
Muros, San Andrés de Pravia, Sav 
Juan de Pronga, Santa María de 
(Juinzanas, San Juan de Santianes. 
San Pedro de Selgas, Santa María 
Magdalena de Villafría y Santa Mo- 
ría de Villavaler y de la aneja de 
San Donato de Sandamías. Su cabe- 
cera es la villa de Pravia, en la parro- 
quia de San Andrés de Pravia, com 
1.288 h., sit. 4 7 kms. del puerto de 
San Esteban, al E. del monte Cueto, 
que selevanta á la der. del río Aran- 
guín, formando con el monte de San- 
ta Catalina y el del Pico, el pintoresco 
Puerto de San Esteban de Pravia valle de Agones, al SO. de Avilés, ú 
la izq. del río Nalón, cerca y al N. 
que con vientos del primero y segundo bajan consi- | de su confl. con el Narcea. Es cabecera del p.j. de 
derablemente hasta dejar la barra en 4 metros. La|su nombre y corresponde á la dióc. de Oviedo. Para 
velocidad de la corriente puede apreciarse pov tér-| por la villa Ja carr. 4 Cudillero, Grado, Salas y Avi- 
mino medio en 4 millas en la barra, llegando á 5 y | lés. Terreno montuoso con buenas vegas y algún 
aun á más en la variante cuando ocurren avenidas, | llano; produce maíz, patatas y habichuelas; pesca 
Pravia. Geog. P. j. de la prov. de 
Oviedo, sit. en la parte septentrional 
de la misma, si bien su territorio for= 
ma una larga y estrecha faja de N. 
á S. que llega hasta más allá del 
centro. Ocupa una super. de 403:89 
kilómetros cuadrados y tiene 11,273 
edificios y albergues y una población 
de 46,999 h. de hecho ó6 48,033 do 
derecho (pravianos), según el censo 
de 1910, distribuídos en los cinco 
mun. de Candamo, Cudillero, Gra- 
do, Muros y Pravia, que comprende 
60 parroquias que se reparten entro 
4 villas, 104 lugares, 48 aldeas, 187 
caseríos y 1,523 e. y albergues ais- 
lados, Riegan su territorio los cau- 
dalosos Nalón y Narcea que se unen 
poco antes de la villa de Pravia para Pravia.—Casas de labriegos 
formar la ría de este nombre. El pri- 


mero de dichos ríos recibe las aguas del Cuvia, cuyo | de salmones y truchas. Est. f.c.; Giro postal: alum- 
curso íntegro corresponde al partido. El terreno es | brado eléctrico: colegios particulares de hermanas 
montuoso. Las carreteras principales son las proce-| del Santo Angel, de Nuestra Señora de las Merce- 
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des y de San Luis (segunda enseñanza); escuelas 
nacionales; sala de espectáculos, hotel; sociedad de 
labradores La Unión; fab. de chocolate, maderas 
aserradas, pirotecnia, etc. La comarca de Pravia 
cuenta con dos magníficos puentes de hierro sobre 
el Nalón, uno de ellos de 39£ m. de largo en la vega 
de Pravia y un viaducto en la carr. de Pravia Ma- 
llera. El paisaje de los alrededores de Pravia hasta 
el mar es verdaderamente pintoresco, y la comarca 
se considera como la más hermosa que hay en toda 
la costa española, desde las rías bajas de Pontevedra. 
lón la villa hay una buena iglesia colegiata de tres 
naves, edificada en 1721, y en el Museo Ketrospec- 
tivo se conservan monedas y columnas del palacio 
de don Silo y variedad de fósiles. 

Historia. Pravia existió ya en tiempo de los ro- 
manos, cuyos geógrafos la citan, y Plinio habla de 
Ja bondad de sus linos. En la Edad Media fué corte 
de Silo y de Mauregato, que fueron sepultados en 
ella. En el pueblecito de Castro, cerca de Pravia, 
se hallaron vestigios de un campamento romano. 

Pravia. Geoy. V. SAN ANDRES DE PRAVIA. 

Pravia (CarLos DE). Biog. Novelista y autor dra- 
mático español del siglo x1x. Desempeñó importantes 
cargos públicos y fué redactor de los periódicos ma- 
drileños La llustración de los Niños (1819), El Men- 
sajero (1853), El Boletín del Puelo. fundado por 
Santa Ana (1894); Z1 León Español (1855-58), El 
Horizonte (1859), y El Contemporáneo (1860-65), y 
colaboró en £1 Jluseo Universal y otras publicacio- 
nes literarias. Entre sus obras figuran las novelas 
Engaños y desengaños y La duquesa de Montpensier; 
la comedia 1 protegido de las nubes, y Pábulas de 
educación, en colaboración con Antonio de Trueba. 

Pravia (Peoro). Bioy. Religioso y misionero es- 
pañol del siglo xvr, n. en Pravia (Asturias). Tomó 
el hábito dominicano en el convento de Predicadores 
de Oviedo. de donde pasó á estudiar al célebre con- 
vento de San Esteban de Salamanca. Concluídos 
estos estudios leyó en el convento-universidad de 
Santo Tomás de Avila, pero movido por el deseo de 
convertir almas, se alistó en una misión que se venía 
reclutando para Nueva España, siendo destinado al 
eran convento de Santo Domingo de Méjico en ca- 
lilad de profesor. Enseñó algún tiempo filosofía en 
los estudios públicos del convento y luego teología 
en su cátedra de la reciente Universidad de la cin- 
dad citada. Fué el más insigne educador del clero en 
Méjico, de que hay memoria de aquellos primeros 
tiempos de nuestra dominación. El arzobispo Mayo 
de Contreras le eliyió su vicario general, cargo que 
tuvo que aceptar por obediencia. No fué tan afortu- 
nada la corona que le presentó para la silla episcopal 
de Panamá, que renunció, sin quese pudiera conven- 
cerle de la conveniencia de su aceptación. Cargado 
de años y de méritos falleció en fecha discutida, pues 
unos escritores afirman que fué en Diciembre de 
1589. mientras otros dicen que fué el 19 de línero 
de 1590. 

Bibliogr. Agustín Dávila Padilla, Historia de la 
fundación y discurso de la provincia de Santiago de 
México de la orden de Predicadores por las vidas de 
sus varones insignes y casas notables de Nueva Espa- 
ña (lib, 2.2, cap. 69, pág. 584, Madrid, 1596). 
Pravia escribió la introducción del índice expurga- 
torio de 1585, publicado por la Inquisición mejicana, 
de la que fué calificador. 

PRAVIEL (ArmaxDo). Bioy. Escritor francés 
contemporáneo, n. en L'Isle-Jourdain (Grers) en 
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1875. Es doctor en derecho, mantenedor de los Jue- 
gos lPlorales, maestro en gay saber, fundador de la 
revista Láme latine y crítico literario y dramático de 
D' Express du Mini. Ha publicado: Les routes de Gas- 
cogne (París, 1908), P'anthropologie du felibrige(Pa- 
rís, 1909). D'empire du Soleil: Scénes et portraits 
Jélilréens ( París, 1909), Le cantique des saisons, 
poesías (París, 1913), etc. 

PRAVIEUX (Junio). Bioy. Ahogyado y escri 
tor francés contemporáneo, del año 1866. Entre sus 
obras se citan: loan mari (París, 1908), Le nouveau 
doctenr (París, 1911), Un viejo soltero, Amiyo de los 
jóvenes, etc. 

PRAVISDOMINI. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udina, dist. y. 4 17 kms. deS. Vito de Ta- 
glinmento, á oril. del Sile, afl. del Livenza; 300 h. 
(1.950 con el mun.). 

PRAVISTA. (e0y. C. de Grecia, en la prov. de 
Salónica, dist. y 42L kms. S. de Drama, al pie del 
Pangeo ó Pilat-Tepé, junto á las fuentes de un pe- 
queño riachuelo que des. en el golío de Rendina ú 
Orfana; 3,000 h. Ls sede episcopal, llevando el pre- 
lado el título de obispo de llefzeriopolis, denomina- 
ción eclesiástica de la pobl. de Lefzero. En la región 
vecina, al N. de Pilaf-Tepé, existían yacimientos 
auríferos, célebres en la antigiiedad, que se dispu- 
taron los persas, atenienses y espartanos, y fueron 
explotados por los macedonios, romanos y bizantinos. 
Aun se ven vestigios de estos trabajos. que los ar- 
menios intentaron proseguir para abandonarlos des- 
pués. 

Pravista ó Pravicura. Geog. Pobl. de Grecia, 
en la prov. de Salónica, 4 15 kms. al O. de Kawala 
y 438 m. de altura, en un sitio pantanoso, al pie 
del monte Pirnari ó Bunar Dagh; 3,000 h. Tiene 
dos iglesias y dos mezquitas. Yacimientos auríferos 
que fueron explotados antiguamente. Perteneció á 
"Turquía hasta la primera guerra balkánica (1911), 
en que se apoderaron de ella los búlgaros. Después 
pasó á poder de Grecia. 

PRAVO, VA. (tim. — Del lat. pravus, perver- 
so.) adj. Perverso, malvado y de dañadas costum- 
bres. 

PRAWDA RUSKAJA. m. Paleog. El Código 
ruso más antiguo, colección de leyes debida al gran 
príncipe Jaroslaw (1019); tiene dos textos, uno del 
siglo xt, compendiado, y otto más amplio de los si- 
elos xm y xt. Sehlózer fué quien primero lo editó 
(1767); su primer comentarista fué Kalatschow 
(Moscou, 18416). 

PRAXÁGORAS. Bin. Médico griego del si- 
glo 1v a. de J. C., n. en la isla de Cos, que alennzó 
gran reputación por sus vastos conocimientos. l'ué 
uno de los más acérrimos contradictores de la pato- 
loyía humoral, que atribuía 4 los humores del cuer- 
po la causa de todas las enfermedades, y se contó 
entre los primeros que supieron distinguir las venas 
de las arterias. Hizo uso frecuente de los eméticos, 
y para curar empleaba casi siempre remedios vege- 
tales. En las obras de Galeno, de Celio Aurelio, 
etcétera, se encuentran fragmentos de los escritos 
de este médico. 

Praxicoras. Bioy. Historiador griego, n. en 
Atenas, que vivió por los años 343 de la era cris- 
tiana, 

PRAXEANOS.m. pl. Zis£. ec. Con este nom- 
bre designaron algunos á los patripasianos ó monar- 
quianos. Procede aquella designación de que Tertu= 
liano. en su libro Adversus Prazean, presenta como 


1306 


uno de los principales autores y propagadores de la 
herejía patripasiana á un tal Práxeas, personaje por 
extremo misterioso que ha dado mucho que entender 
á los críticos (V. Práxras). Con todo, Tertuliano 
nunca da el nombre de praxeanos á los seguidores 
de Práxeas, sino el de monarquianos. La palabra pra- 
xeanos aparece por vez primera en la segunda mitad 
del siglo 1v, en la obra de Filastrio intitulada Lider 
de haeresidus (cap. 54). Dícese allí: «Después de Noe- 
to, Sabelio, su discípulo, imitó al doctor y abrazó el 
mismo error; por lo cual se llamaron después sadelia- 
nos los que antes eran conocidos con el nombre de 
patripasianos y de praweanos por causa de Práxeas.» 
San Agustín recoge el mismo rumor, y en su libro 
De haeresibus (cap. 41) se expresa así: «Algunosá 
los sabelianos los llaman prazeanos, tomándolo de 
Práxeas; como pudieron llamarse hermogenianos por 
Hermógenes; pues dícese que Práxeas y Hermóge- 
nes abundaron en las mismas ideas y que estuvieron 
en Africa.» 

PRÁXEAS. Bioy. é Hist. ecl. Personaje por 
extremo misterioso, contra el cual Tertuliano escribió 
una obra dividida en 31 capítulos, que se intitula 
Adversus Praxean. Este libro de Tertuliano es pre- 
cisamente el que ha suscitado las más variadas opi- 
niones acerca de la verdadera personalidad de PrÁ- 
xras. Para el fogoso apologista africano, PrÁxeas 
fué quien primero introdujo eu Roma el patripasia- 
nismo, herejía nacida en Asia, según la cual Dios- 
Padre habría sido el agente único de todo el misterio 
de la Encarnación y Redención. V. PATRIPASIANISMO 
y PATRIPASIANOS. 

Hasta ahora no aparece ninguna dificultad. Mas 
he aquí que san Hipólito, por su parte, señala en el 
libro de los Philosophoumena, como fautores de la 
misma herejía, en primer término á Noeto, luego á 
Epígono que la predicó en Roma y, por fin, á Cleó- 
menes, discípulo de Epígono. De PráÁxeas no dice 
Hipólito ni una sola palabra. Un dato conviene en 
esto tener muy presente, pues hace subir de punto 
la dificultad, y es que san Hipólito vivió por aquel 
mismo tiempo en Roma, donde la historia coloca el 
foco principal de la herejía patripasiana. Más aún: 
está plenamente comprobado que Hipólito tomó car- 
tas en el asunto combatiendo personalmente la nue- 
va herejía, y más tarde la describió cuidadosamente 
en su recuento de las herejías. Por tanto, se encon- 
traba en condiciones inmejorables para conocer bien 
los principales personajes, defensores del patripa- 
sianismo. 

El problema queda, pues, planteado en términos 
sumamente difíciles. ¿Cómo explicar el que Tertulia- 
no haya compuesto un tratado íntegro para refutar 
con el ardor que suele al patripasiano PrÁxEAS cuya 
existencia parece ignorar Hipólito? Cierto que Ter- 
tuliano debía guardar resentimientos personales con- 
tra PrÁxEAS por la mala partida que le jugó infor- 
mando al Papa de los manejos montanistas. Pero 
así y todo ¿es ésta razón suficiente para que Tertu- 
liano coloque á la cabeza de los patripasianos á un 
personaje que parece haber escapado á la sagacidad 
de Hipólito? La oposición resalta por doquiera, No 
es, pues, de maravillar que los críticos modernos ha- 
yan multiplicado sus conjeturas con el fin de desva- 
necer tan inexplicable anomalía histórica. Recorrer 
una por una todas las soluciones resultaría la tarea 
enojosa é interminable. Así, que nos limitaremos á 
examinar, entre las muchas propuestas, las tres que 
cuentan con mayores garantías de probabilidad. 
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A) Hipótesis de Dillinger y Harnack. — Dóllin- 
ger, en 1853, ideó una explicación, generalmente 
hoy rechazada por su demasiada complejidad. No le 
faltaron. sin embargo, seguidores, entre otros Lip- 
sius y el célebre Harnack. Según Dóllinger, el libro 
Adversus Prawean se dirigiría contra este personaje 
sólo en apariencia; en realidad de verdad, serían los 
pontífices Ceferino y Calixto los alversarios que te- 
nía presentes é intentaba impugnar Tertuliano. 

Los acontecimientos se habrían desarrollado de la 
siguiente manera. 

Venido á Roma un tal PrÁxras durante los últi- 
mos años del pontificado de Eleuterio que duró del 
174 al 189, habría esparcido por la ciudad las ideas 
patripasianas. Suscitaríanse con esta ocasión Oposi- 
ciones por parte de los ortodoxos. Hasta qué térmi- 
nos aquéllas llegaron, lo ignoramos, pues los mis- 
mos partidarios de Dóllinger no han logrado aún 
ponerse de acuerdo respecto de este punto. Pero de 
cualquier modo que ello sucediese, es lo cierto que 
la contienda no tardó en apaciguarse, y el recuerdo 
de Práxvas quedó luego sepultado en las sombras 
del olvido. Encendióse nuevamente años más tarde 


en Roma y en Cartago la propaganda patripasiana, 


y entonces fué cuando Tertuliano compuso su libro 
contra esta herejía. Silo dirigió contra PrÁxrAS fué 
por haber descubierto que años atrás había éste de- 
fendido el patripasianismo en Koma y, sobre todo, 
por haber apartado al papa Ceferino de su proyecto 
de reconocer á los nuevos profetas montanistas. Mag- 
nífica ocasión se le presentó con esto á Tertuliano 
para atacar, con el pretexto de defender la fe tradi- 
cional, no 4 una personalidad poco,menos que igno- 
rada, sino á realidades muy vivientes, que sucesiva- 
mente ocuparon la cátedra de San. Pedro, á saber, 
primero Ceferino y Calixto después. 

Tal es en síntesis la teoría de los críticos alemanes 
antes citados. 

Un libro aparecido en 1910 y debido á la pluma 
de Gerárdo Esser cuyo título es Wer war Praweas? 
(¿Quién fué Práxeas?) estudia largamente los funda- 
mentos de tan peregrina teoría y concluye por pro- 
clamarla como bastante improbable. Ante todo, vense 
sus defensores forzados á colocar á PrÁxrEAS en un 
pasado relativamente lejano con objeto de que su 
memoria se haya extinguido ya y sólo perdure en la 
mente del sagaz Tertuliano. De la simple lectura del 
Adversus Prasean se recoge una impresión muy di- 
ferente. Tertuliano presenta repetidas veces á su 
adversario como á hereje del todo reciente. Con fre- 
cuencia le llama de ayer: ante Prawean hesternum, 
novellitas Praseae hesterni, son sus frases. El tono 
g'eneral de la impugnación se parece grandemente al 
que emplea el mismo Tertuliano con otro hereje, 
Hermógenes, que aún vivía al tiempo de la refuta- 
ción. Según esto ¿cómo imaginar posible que Prá- 
XEAS, mientras se redactaba la obra contra él. era 
un personaje no sólo desaparecido de entre los vivos, 
pero aun de la memoria de las gentes? No, no fué 
para dar actualidad á antiguas querellas entre cató- 
licos y montanistas, exclama Esser, la razón de ha- 
ber escrito Tertuliano su opúsculo, sino para demos- 
trar que en medio de sn montanismo se atenía á la 
regla de fe tradicional y velaba por que se mantu= 
viese inalterable en la Iglesia. 

Un examen más atento del Adversus Prazean no 
deja traslucir por niagún lado la especie de que Prá- 
XEAS constituya sólo en la obra el fantasma tras el 
cual situaba Tertuliano los personajes que primaria- 
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mente intentaba acometer. Antes al contrario, lo 
pinta como ejerciendo influjo preponderante en la 
secta y amenazando por sí solo destruir la regula 
fulei. A menudo dialoga con el hereje y le arroja 
dicterios violentísimos: perversissime Praxea! excla- 
ma; y le invita á proponer sus propios argumentos 
para refutárselos. Al llegar aquí se pregunta Esser: 
¿puédese, como se pretende, fingir con esa facilidad 
contra un mero fautasma, lenguaje tan lleno de vida 
y que nos traslada con tanta fuerza á un pugilato 
real de doctrinas religiosas? 

Hase querido descubrir en la cristología impugna: 
da por Tertuliano en los capítulos 27 á 31 la repre- 
sentación de la doctrina auténtica de Calixto. Pero 
los que así discurren parecen no tener en cuenta que 
laz enseñanzas de este Papa las conocemos tan sólo 
por Hipólito, enemigo suyo declarado, y por tanto, 
evidentemente parcial. Los dichos de aquel soberano 
Pontífice aducidos por Hipólito abundan en contra- 
dicciones, argumento poderosísimo de su inexactitud. 
La misma frase compassus est Pater Filio que Hipó- 
lito atribuye á Calixto y Tertuliano á PrÁxras, aun 
suponiendo verdad que Calixto la pronunciase, toda- 
vía fuera menester probar que la dijo con intención 
herética, ya que de suyo admite interpretación orto- 
«doxa: esa torcida intención ni el propio Hipólito se 
atreve á formularla ni la historia lo ha podido ja- 
más comprobar. Un hecho cierto, referido por Hi- 
pólito, indica con evidencia haber sido Calixto ene- 
migo declarado de los patripasianos: nos referimos 
4 la condenación, por parte de este Pontífice, de 
los errores de Sabelio, que al fin y al cabo constitu- 
yen la continuación de los sustentados por aquellos 
herejes. 

B) Hipótesis de Rossi y Esser. De donde con- 
<luye Esser que PrÁxeas existió sin duda como ser 
autónomo y real cuya vida reconstituye en sus más 
mínimos pormenores, aunque valiéndose para ello 
con frecuencia de suposiciones á nuestro parecer 
gratuitas. Las líneas generales de esta segunda hipó- 
tesis las toma Esser de Rossi, el cual la desarrolló 
por vez primera en 1866 en el Boletín de Arqueología 
Cristiana. En su exposición Esser aventaja no poco 
á Rossi por la erudición y profundidad dialéctica, y 
al propio tiempo logra mejor poner á salvo la orto- 
doxia de Calixto tan seriamente comprometida por 
las especulaciones de Dóllinger, Lipsius y Harnack. 

Según los cálculos de Esser, PrÁxeas habría he- 
cho su primera aparición en Cartago allá por el año 
200, á la sazón que Tertuliano se hallaba en la ple- 
nitud de su ciencia escriturística y de su prestigio 
ante la cristiandad por sus meritorias publicaciones; 
pues es de saber que una de sus obras maestras, el 
Apologeticus, apareció el año 197. De ser esto así, 
PrAxeas habría tenido sus predicaciones patripasia- 
nas en Roma durante el pontificado de san Víctor, 
ó sea antes del año 198, y entonces sería cuando el 
Papa, informado hábilmente por PrÁxras acerca del 
montanismo, se proclamó en contra de las iglesias 
montanistas de Asia. 

Si más no hubiese en esta hipótesis subsistiría 
aún en todo su vigor el punto obscuro de la actun- 
ción de PrÁxeas. ¿Cómo pudo Hipólito, que tan 
bien documentado se hallaba en todo lo referente al 
patripasianismo, que él consideraba como la más pe- 
ligrosa de las calamidades, cómo pudo, repetimos, 
ignorar hasta el nombre de un propagador tan acti- 
vo de esta herejía? Hipólito señala por sw orden, son 
sus palabras, la sucesión de los protagonistas del 
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patripasianismo, á saber, Noeto, Epígono y Cleóme- 
nes. ¿Qué lugar de la serie ocupa PrAxbas? 
Precisamente en la respuesta á esta última pre: 
gunta estriba el distintivo principal que caracteriza 
la hipótesis de Rossi y Esser. lstos «autores iden, 
tifican simplemente á Práxgas con Epígono. Los 
datos que Tertuliano é Hipólito aportan, cada uno 
por su parte, acerca de estos dos personajes, con- 
cuerdan tan exactamente entre sí, á juicio de Rossi 
y Esser, que nos fuerzan á confundirlos en uno solo; 
ambos eran de origen asiático, ambos vivieron por 
el mismo tiempo, ambos, finalmente, llevaron el pa- 


| tripasianismo desde Asia á Roma. Entonces, se pre- 


guntan, ¿cómo explicar los nombres tan distintos 
dados á un mismo individuo? Los citados autores 
resuelven la cuestión diciendo que Zpigono debió ser 
el nombre auténtico del hereje y Práweas su sobre- 
nombre corriente. En el registro civil de aquel tiem- 
po sería asínombrado: Bpigonos qui et Praweas, como 
se lee de san Cipriano: Cyprianus qui et Thascius. 
Estas y parecidas fórmulas no tienen nada de excep- 
cional en la onomástica romana. 

Como no puede menos de suceder en problemas 
tan difíciles, no á todos agrada la teoría de Rossi y 
Esser, aunque no pueden negársele los honores de 
la probabilidad, 

C) Hipótesis de Hagemann y Kroymann. Later; 
cera de las hipótesis antes mencionadas débese á Ha- 
gemann, autor de una obra meritoria sobre la Igle- 
sia romana durante los tres primeros siglos del Cris- 
tianismo que vió la luz pública en 1864. 

Supone Hagemann que PrÁxeaS sería un apodo 
de Calixto, justamente merecido por su habilidad y 
destreza para la intriga. Este Calixto era el futuro 
Papa del mismo nombre, denigrado con tanta pasión 
por Hipólito, y el apodo provendría de prállein, prá- 
wis, etimología muy en consonancia con la actividad 
nada escrupulosa que le atribuye su pretendido bió- 
grafo. Hagemann descubre en el Calixto de la histo- 
ria y en el PrÁxeas de Tertuliano una coincidencia 
para él decisiva. PrÁxEAsS sufrió la cárcel por la fe, 
como insinúa Tertuliano; de jactatione martyrii in- 
Hatus ob solum el simplew eb breve carceris taedium, 
y por san Hipólito sabemos que Calixto fué conde- 
nado por cristiano á las minas de Cerdeña con per- 
dimiento de su libertad. 

Algo olvidada andaba ya esta hipótesis de Hage- 
mann, cuando de pronto Kroymann, el erudito edi- 
tor de las obras de Tertuliano en el Corpus scrip$o- 
mum ecclesiasticorum latinorum, de Viena, se la hizo 
propia dotándola con su alto prestigio de atractiva 
actualidad. Opina este crítico que en un personaje 
de historia tan debatida, la combinación de Haye- 
mann «es la única con la que se debe contar» 

Sin embargo, Esser rehuve el admitivla por juz- 
gar ruinosas las coincidencias apuntadas, y lo que 
más es, pretende refutarlas con argumentos sacados 
de Tertuliano é Hipólito. Primeramente, según lís- 
ser, por más que desconozcamos la procedencia de 
Calixto, es imposible probar por la historia su origen 
asiático; como ni tampoco el que haya esparcido por 
Roma la herejía patripasiana, ni que se haya jamás 
retractado, como Tertuliano parece insinuarlo de 
Práxreas; ni que haya tomado parte bajo pretexto al- 
guno en los debates montanistas: ni que en Cartago 
haya disputado con Tertuliano, como por algunas 
expresiones de éste se desprende probablemente con 
respecto á Práxzas. El mismo argumento de Aqui— 
les de Hagemann, á saber, la frase 0b solum el siim- 
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plez et breve carceris taedium, no cuadra bien con lo 
que Hipólito refiere sobre el encarcelamiento de Ca- 
lixto en las minas de Cerdeña, castigo sumamente 
riguroso, capaz por sí solo de desafiar las más amatr- 
gus ironías de Tertuliano, 

Unicamente quedan en pie, al decir de Esser. las 
pretendidas alusiones á la etimología de la palabra 
Prázeas, alusiones que se hacen coincidir con el ca- 
rácter de Calixto descrito por san Hipólito. Pero en 
realidad de verdad, la tal analoyía aparece á los ojos 
de nuestro crítico muy inconsistente en medio de 
tantas objeciones, y teniendo en cuenta además, 
que ignoramos á ciencia cierta el verdadero carácter 
de Calixto, puesto que las afirmaciones de Hipólito 
en este asunto no pueden admitirse sin extremada 
reserva, 

En cambio, Pedro de Labriolle, al hacer la crítica 
de la refutación de Esser, la encuentra sobremanera 
deticiente é incapaz de echar por tierra la tesis de 
Hagemann, Las coincidencias entre Práxeas y Ca- 
lixto asevera que son mucho más numerosas y pro- 
fundas de lo que Esser imagina. Reúnelas en dos 
grupos que nosotros vamos ligeramente á extraclar. 

Propone en primera línea las que él llama coinci- 
dencias personales: 

a) Tertuliano da estos rasgos de Práxras: Homo 
ec alias INQUIETUS, ete. Hipólito dice de Calixto: Vir 
malitiae CALLIDUS €f VAFER 0d seducendum. 


9) Sobre la brevedad de la prisión, dice Tertulia- 
no: inflatus ob solum eb simplex eb BREVE carceris tae- 


diwm. Hipólito se expresa así aludiendo á la ausen- 
cia de Calixto por causa del destierro: NON enn 
LONGO intervallo aberant ejus conatus. Hipólito llama 
á la cárcel de Calixto martirio: Lic MARTYRIUM Fecit, 
FPusciano praefecto urbis Romae; lo mismo que Ter- 
tuliano refiriéndose á la de PRÁXEAS: de jactatione 
MARTYRIT iNAALIS. 

c) Tertuliano pinta á Práxeas como el doctor 
que enseña á los imprudentes é idiotas gozando á la 
vez de grandísimo ascendiente sobre el mismo Sobe- 
rano Pontífice; lo cual concuerda bien con la actitud 
de Calixto frente al papa Ceferino, según relación 
de Hipólito. 

En el segundo grupo coloca Labriolle las que él 
apellida coincidencias doctrinales. 

Ambos autores, Tertuliano é Hipólito, hablan de 
la compatibilidad del Padre opuesta á su pasibilidad; 
ambos refieren las acusaciones de diteísimo lanzadas 
por Práxras y por Calixto. respectivamente, contra 
los doctores ortodoxos; ambos aducen el texto de san 
Juan: Von credis quia ego in Patre et Pater in me 
est?, del cual se valían Práxeas y Calixto para co- 
rrohorar sus doctrinas. 

Tales son, en resumen, las coincidencias propues- 
tas por Labriolle; y aun él mismo añade que con fa- 
cilidad se descubrirían otras nuevas. 

Si hemos de decir lo que sentimos en todas las 
coincidencias hasta aquí aducidas no acertamos á 
ver sino lejanas congruencias que no acaban de sa- 
envnos del estado de escepticismo en que desde el 
principio nos colocara una dificultad histórica impo- 
sible. lasta el presente, de resolver. 

Bibliogr. Tertuliano, Adversus Prazean, en 
Migne, P. £. (vol. 2, col. 175-220. París. 1884); 
Tixeront, o Sd dogmes dans Vantiquite chré— 
tienne(vol.1,7.*ed., París, 1915): Rossi, Bullertino 
di archeol. crisé. il Ron 1866); Hagemann, Die 
romische Kirche und ihr Einfuss dur Disciplin und 
Dogma in den ersten drei Jahrhunderten (Friburgo, 
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1864); a Corpus scriptorum eccles. latin.: 
Tertulliani opera, editio minor Ádversus Prazean 
(pás. VII, Tubinga, 1907); Dóllinger, Hippolytus 
und Kallistus (Regensburg, 1853); Lipsius, Ueber 
Tertullians Sehrift wider Praxeas, en Jahrb. fiv 
deutsche Theol. (XUL, págs. 701 y siguientes, 1868); 
Harnack, Lehrrbuch d. Dogmengeschichte (wol. 1, 
4.2 ed., pág. 741, Tubinga, 1909); Esser, Wer war 
Praxeas? (Bonn, 1810); Labriolle, Comptes rendus, 
en Bulletin d'ancienne littérature et 'archéologie chré- 
tiennes (págs. 228 y siguientes, París, 1911); Ales, 
S. J., La theologie de saint ivaolgt (PaHs, 1906). 

PRAXEDES ó PRAXEDIS.f. Así, sin 
acento, y no en forma esdrújula, se ve en el marti- 
rologio romano y en el siguiente verso: 


Vos, pia Praxedes, prece, sanctas confer ad aedes 


que Inocencio IU mandó grabar en el medallón de la 
sauta en la ivlesia de Santa Pudenciana en Koma. 

PRÁXEDES (Savra). Zagiog. Virgen romana, 
bija de san Pudente y hermana de santa Potenciana 
ó Pudenciana. Instruída en toda honestidad y en la 
ley divina, después de pasar la vida en continuas 
vigilias, Oraciones y AYUnOos, murió en el Señor y 
fué sepultada junto á su hermana en la vía Salaria. 
Su fiesta se celebra el 21 de Julio. 

Bibdliogr. Dulfourcq, Les gesta martyrium ro= 
mains (1, 127, París, 1900). 

Práxeves ó Praxrebis (SaNTAa). Hagiog. Empe- 
ratriz y abadesa. Era hija de Jarislaw, rey de los 
rusos en el siglo x1, y contrajo matrimonio con En- 
rique 1V, á quien trató de hacer obediente al Papa, 
lo que le ocasionó graves disgustos y malos trata- 
mientos, que le obligaron á separarse de su esposo, 
encaminándose á Roma, donde Urbano II, antiguo 
monje benedictino, la recibió con benevolencia. Re- 
tirada luego á Rusia vistió el húbito benedictino, 
llegando á ser abadesa. Murió en 1093, 

Bibdliogr. Laragabaster, en la Biografía ecle— 
siástica completa (XIX. 333. Madrid. 1363). 

PRAXELIS.m. Bof. ll género Praxelis Cass., 
incluído Oorlinium D. C., es hoy sección del Zupa- 
torium de Linneo, de la familia de las compuestas, 
con receptáculo lampiño, desnudo, brácteas caedi- 
zas en la madurez, cabezuelas largamente peduneu-= 
ladas. Comprende cinco especies del Brasil y una 
antillana. 

PRAXIA.f. Fisiol. Vacultad de ejecutar movi- 
mientos para un fin determinado. Es sumamente 
compleja y resulta de la acumulación v conserva= 
ción de recuerdos en la zona cortical del encéfalo. 
Ls variable con la educación y el ejercicio, no va de 
un sujeto á otro, sino también para un mismo suje- 
to. No hay más que recordar la multiplicidad y pre- 
cisión de los actos motores profesionales (músicos, 
dibujantes. bordadores). Se trata de imágenes tác- 
tiles de recuerdo cuyo centro reside en la corteza 
cerebral y se denomina táctil cortical primario. NI 
mencionado recuerdo de las sensaciones comprende 
su naturaleza, intensidad y sitio, De esta suerte el 
sujeto puede reconocer á ojos cerrados la forma ex- 
terior y cualidades físicas de los objetos que toca, 
así como su destino. Este último supone otra facul- 
tad que es la guosia simbólica llamada también 
simbolognosia. Por último, esto debe relacionarse 
con el conjunto de centros psíquicos vecinos. La 
existencia de la praxia como facultad psicomotora se 
corrobora con sus lesiones ó sea la apraxia en sus 
diferentes formas, 
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PRAXIAS. Biog. Escultor ateniense del siglo v 
antes de J. C., contemporáneo de Fidias. Comenzó á 
modelar las estatuas de la base del templo de Apolo 
en Delfos, que representaban 4rtemis y Leto, Apolo 
y las Musas, Helios, Dionisos y las Thyiades, pero 
murió mientras estaba trabajando en esta obra, que 
terminó Andróstenes. 

Bibliogr. Brunn, Geschichte der griech., Kinst- 
ler (Stuttgart, 1889, 2.* ed.). 

PRAXIBULO. m. Lntom. (Pravibulus Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se cono- 
cen tres especies de Oceanía; el tipo, 2. laminatus 
Stal., es de Australia. 

PRÁXIDE. Mit. Sobrenombre de Venus en- 
tre los habitantes de Megara, que la habían consa- 
grado una estatua en el templo de Baco. 

PRAXÍDICE. Mit. Divinidad griega poco co- 
nocida, que parece ser la misma que Minerva. 
Menelao la erigió una estatua en Laconia. || Sobre- 
nombre de Proserpina. [| Nombre de tres diosas 
que prosidían á los juramentos, y cuyas imágenes 
consistían en tres cabezas sin cuerpo, á las cuales 
se ofrecía solamente la cabeza de las víctimas. 

PRAXIERGIDOS. /list. Familia sacerdotal, 
de Atenas, cuyos miembros estaban encargados de 
purificar la estatua de Athene y limpiar las vesti- 
«uvas de esta diosa durante las fiestas plinterias (V.). 

PRAXIFANES. Bioy. Filósofo griego de la 
segunda mitad del siglo 1va. de J, C., n. en Miti- 
lene ó más probablemente en Rodas; fué discípu- 
lo ó amigo del peripatético Teofrasto. Se dedicó á 
la gramática, de cuyos estudios fué uno de los ini- 
ciadores. Su obra Peri poeton es probablemente la 
misma que fué descubierta en Herculano y que lleya 
por título Peri poematon y Peri historias. El Anóni- 
no, de Menage, le cita como el séptimo sucesor de 
Aristóteles. || Otro Pravifanes es presentado por 
Apolodoro (V. Diogenes Laercio, X, 13) como maes- 
tro de Epicuro. Es posible que sea el mismo peripa- 
tético, pero Zeller (Philosophie der Griechen, II), 
cree poder identificarlo con el nombre Nausifanes, 
sentando la hipótesis de que las palabras Prazifa- 
nes y Nausicides con que se designa á dos maes- 
tros de Epicuro, provienen de la división de la pala- 
bra Nausifanes. 

Bibliogr. L.Preller, Disputatio de Prasiphane 
Peripatetico inter antiguissimos grammaticos nobili 
(Dorpat, 1812); Chaiguet, Histoire de la psychologie 
des grecs. 

PRAXILA. f. Zo0/. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, quetópodos, orden de los po- 
liquetos, tubícolas, familia de los maldánidos, ca- 
vacterizado por tener el cuerpo cilíndrico, dividido 
en tres repiones, la anterior formada por anillos 
cortos y solamente con sedas sencillas; la cabeza 
enbierta por una placa córnea y confundida con el 
anillo bucal; el último anillo ápodo infundibuliforme 
y rodeadó,de cirros: carecen de tentáculos y bran- 
quias; la trompa es pequeña y protráctil; los pará- 
podos tienen el remo superior pequeño, con sedas 
sencillas ó pinadas, que faltan en la región poste- 
rior; el inferior, que falta en la región anterior, 
en forma de tubérculo transverso, con sedas gan- 
chudas, 

Lis especies del género Pracilla Malmor, son 
muy semejantes á las del género C/ymene Sar; como 
ejemplo de ellas pueden citarse la P, gracilis Sars. 
de Finmarck, y la P. collaris Clap. de Nápoles. 
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Praxina. Biog. Poetisa griega, nacida en Sicione, 
que vivió, según Eusebio, por los años de 490 an- 
tes de J. C, Compuso poemas eróticos, ditirambos, 
etcétera, empleando gran variedad de metros; entra 
sus ditirambos figuran los titulados Aquiles y Ado- 
nis. De esta poetisa, que fué clasificada en la serie 
llamada de las nueve musas, se ha conservado un 
fragmento de unos 10 versos. 

PRAXILELA. f. Zool. (Pravillella.) Nombre 
dado á un género mal definido de gusanos anélidos 
poliguetos de la lamilia de los climénidos. 

PRAXILEO, LEA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo á Praxila ó parecido á cualquiera de sus dotes Ó 
cualidades. [| Aplícase al metro inventado por dicha 
poetisa, que es una especie de jónico mayor. 

PRAXILIANO. adj. Decíase de un verso tríme- 
tro braquicataléctico, cuyo segundo pie era un tro- 
queo, Pué inventado por la poetisa Praxila, U, t, c. s, 

PRAXILURA. £. Zool. (Praxillura.) Nombre 
dado á un género de gusanos, anélidos, poliquetos, 
de la familia de los climédidos, mal definido. 

PRAXINOPOSO. m. /otog. Dispositivo que 
permite encontrar inmediatamente la velocidad de la 
obturación para lograr sobre la placa la imagen lím- 
pida de un objeto en movimiento. 

PRAXINOSCOPIO. Fs. Instrumento análogo 
al fenaquisticopio, que da la apariencia del movi- 
miento merced á la persistencia de las impresiones 
luminosas sobre la retina, siendo así que en realidad 
sólo se observa una serie de dibujos que representan 
las fases sucesivas de este movimiento, Los dibujos 
están colocados en el interior, alrededor de una caja 
cilíndrica; en el centro de esta caja hay un prisma 
de la mitad del diámetro de la caja; en cada cara de 
este prisma hay un espejo, de manera que frente 
á cada dibujo viene el espejo que reproduce su 
imagen. 

El conjunto puede girar alrededor de un eje cen- 
tral, y si se mira la imagen producida por uno de 
los espejos, cuando el aparato gira, substituyen á ella 
sucesivamente las restantes y esta sucesión produce 
la sensación de un movimiento continuo, 

PRAXIS. (Etim. — Del gr. práxis, deviv. de 
prássein, obrar, ejecutar.) f. ant. PrÁcTICA. 

Praxis. Zool. (Prawis H. y A. Adam, 1857.) 
Género de moluscos lamelibranquios de la familia 
de los mitílidos, que Fischer lo considera como una 
sinonimia del subgénero Mytilopsis Conrad (1857), 
del género Dreissensia P. van Beneden ( 1835). 

Praxis (Prissima). V. Prissima Praxis. 

PRAXÍTEA.f. Entom. (Pravithea.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los torneutinos. Las especies de este género ofre- 
cen el cuerpo cubierto de fina pubescencia; cabeza 
surcada entre los ojos y antenas; frente vertical, 
alewo cóncava; lengiieta poqueña, algo escotada; 
mandíbulas robustas, bastante largas, tríquetras; 
palpos maxilares más laryos que los labiales; ante- 
nas más largas que el cuerpo, finamente vellosas en 
la base; protórax transversal, subgloboso; pigidio 
cubierto; patas muy robustas, con femures sublinea: 
les. Se han descrito tres grandes y. bellas especies; 
P. Thomsont, P. Javeti y P. De Rouret, todas pros 
pias del Brasil. 

Praximea. Mit. Hija de Diogeneya, esposa de 
Erecteo y madre de Cécrope, Pandaro, otros dog 
hijos y cuatro hijas. | Hija de Tespio. 

PRAXÍTELES. Bioy. Escultor griego, n. en 
Atenas hacia el año 390 a, de J. C, Perteneció á una 


1310 


familia de escultores donde, según la costumbre anti- 
gua, alternaban de padre á hijo los nombres de Cefi- 


sodoto y Praxíteles. Gracias á las relaciones persona- 
les que un Cebisodo- 
to, padre ó hermano 
menor de PrAxÍíTE- 
LEs, se había crea- 
do en Arcadia, éste 
recibió, joven aún, 
el encargo de escul- 
pir varias estatuas 
para los templos de 
Mantinea. Vitrubio, 
aunque sin citar en 
qué se funda, cita 
á PRAXÍTELES en- 
tre los escultores 
que trabajaron en el 
mausoleo de Hali- 
carnaso, cuya erec- 
ción dió comienzo 
en 353; mejor pro- 
bado parece el he- 
cho de que Praxí- 
TELES adornó con 
esculturas el templo 
de Diana en Lfeso, 
tratándose induda- 
blemente del tercer 
templo quereempla- 
zó al destruído por 
Erostrato en 356. 
Finalmente, un úl- 
timo dato, sólo ba- 
sado en hipótesis, pero admitido por casi todos los 
arqueólogos, es que la estatua que en 346 dedicaron 
las damas atenienses á Diana Brauronia enel tem- 
plu de la diosa en el acrópolis, fué obra de Praxí- 
TELES, de la cual se supone copia la Diana de Ga- 
dies, del Museo del Louvre. Esta fecha de 346 es la 
más moderna que se conoce de PraxíTELES. el cual 
debió fallecer antes del advenimiento de Alejandro, 
pues ninguna anécdota señala relación alguna entre 
el maestro ateniense y el príncipe á cuya gloria con- 
tribuyeron la paleta de Apeles y el cincel de Lisipo. 
Parece, pues, probable que nació hacia el año 390 
y murió hacia el 340. Dejó dos hijos, Cefisodoto y 
Timarco, los cuales fueron artistas de mérito. / 

Al principio de su carrera artística probablemente 
vivió en el Peloponeso, como lo parece comprobar el 
estudio de sus obras. En: las estatuas de su primera 
juventud se advierte en algunos rasgos de las acti- 
tudes y modelado la influencia del estilo de los maes- 
tros dorios, particularmente la de Policleto. Des- 
pués, formada ya su reputación, residió en Atenas, 
y es probable que hacia el fin de su vida hizo un 
viaje al Asia Menor. Efeso, en cuya restauración 
trabajó, es vecina de Cos y Cnido, que le adquirie- 
ron sus dos estatuas más famosas de Venus. De la 
vida que PraxíTELES llevó en Atenas sólo sahemos 
sus relaciones con la célebre cortesana Friné (V.), 
que, según algunos, le sirvió de modelo para su 
Venus de Cnido. Pausanias y Ateneo aluden á una 
anécdota que pinta lo que PraxíreLES y Friné eran 
el uno para el otro. El escultor había dicho á su 
amada que, como regalo, escogiese de su taller la 
estatua que más le gustase, y como la célebre corte- 
sana no supiese cuál elegir, y PrAXÍTELES no quisie- 
se tampoco decirle cuál era la estatua de mayor mé- 


Diana de Kition, por Praxiteles 
(Museo de Viena) 
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vito, se valió de la siguiente estratagema. Hizo que 
estando PrAxÍTELES en su compañía llegase uno de 
sus criados diciendo: «Señor, tu casa está ardiendo: 
aunque se han quemado algunas estatuas, otras se 
han podido salvar.» Al oir esta noticia, el escultor 
se levantó precipitadamente, exclamando: «Si no se 
han salvado el Sátiro y el Amor, estoy perdido.» 
Friné tranquilizó entonces á PRAXÍTLELES, pero sa- 
biendo ya á qué atenerse escogió la estatua de Bros. 

El venturoso descubrimiento del Hermes (Museo 
de Olimpia) permite conocer directamente el genio 
escultórico de PRAXÍTELES, y por esto, aunque dicha 
obra es tal vez una de las últimas de su vida, con- 
viene empezar por su descripción el estudio del 
príncipe de los escultores griegos. Al describir Olim- 
pia, Pausanias, después de explicar que el antiguo 
templo de Hera se había convertido en una especie 
de museo, menciuna, entre los monumentos que en 
él se conservaban, un «Hermes de mármol que lleva 
en brazos á un Dionisos niño. Es obra de Praxíte- 
les». La estatua fué descubierta (8 de Mayo de 
1877), en pedazos, entre las ruinas del templo, y se 
conserva mutilada, pues ha sidoimposible hallar los 
trozos que faltan de ella. A pesar de su mutilación, 
su belleza es grandísima, y no obstante ser muy co- 
nocida esta estatua por las reproducciones fotográ- 
ficas (V. el grabado adjunto) y escultóricas, cuando 
se la ve en el Museo produce una impresión enorme 
y cree uno estar en presencia de una estatua nueva. 
No se ha encontrado el menor vestigio del objeto 
que sostendría la estatua en la mano derecha, y de 
todas las restauraciones que se ban propuesto, el 
más verosímil es el que sugieren muchas estatuas 
de un movimiento análogo, y, sobre todo, un fresco 
de Pompeya que parece inspirado directamente en la 
estatua praxiteliana: esto es, un racimo de uvas hacia 
el cual tendería el niño los brazos. Hermes no pare- 
ce interesarse en el juego del niño, que, desde luego, 
sólo es un atributo que define Ja imagen del dios. 
La estatua es elegante, de actitud felicísima, y pre- 
senta en el rico mármol de Paros toda la exuberan- 
cia y elasticidad de 
la carne, obtenida 
con rara precisión 
mediante una sor= 
prendente rapidez de 
cincel. PRAxÍíTELES 
se aparta del conven- 
cionalismo de sus an- 
tecesores y expresa 
la realidad con toda 
su gracia y belleza. 
clámide del dios, 
que éste sostiene con 
el brazo que soporta 
al niño, cae en plie- 
gues tan naturales, 
que cuaudo se mos 
tró á un sabio ar— 
queólogo alemán una 
de las primeras foto- 
grafías del Hermes, 
exclamó: «Es bellísi- 
ma; pero ¿por qué 
han sacado en el cli- 
sé esa ropa?» Verda- 
dera 6 no, esta anécdota prueba lo perfecto de la 
ejecución. El conocimiento del HZermes hace conocer 
mejor la obra de PraxíTELES, para lo cual nada ser- 


La 
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PRAXITELES 


vían nilos nombres grabados en los mármoles, pues- 
to que consta que los tratantes en antigúedades en 
la antigua Roma eran tan poco escrupulosos como 
los modernos, y hacían grabar el nombre de Praxí- 
TELES en mármoles nuevos de mediana ejecución. 
Buen ejemplo de esto lo tenemos en los dos colosos 
que decoran en Roma la plaza del Quirinal, en uno 
de los cuales se lee Opus Phidiae, y en el otro, Opus 
Pragitelis, sin que ninguno de los dos escultores 
tenga nada que ver con aquellas figuras de atrevi- 
do movimiento, pero de ejecución grosera y pesada. 

De las estatuas que PrAXÍTELES ejecutó al princi- 
pio de su carrera para diversas ciudades del Pelopo- 
neso no existen descripciones que permitan encon- 
trarlas en alguna adaptación posterior. En Mantinea 
y en Atenas se descubrieron unos bajorrelieves que 
antes se atribuían á PraAxíTELES, pero que, todo lo 
mís, fueron obra de discípulos suyos. 

Al establecerse en Atenas comienza PrRAXÍTELES á 
producir obras que han llegado hasta nosotros por 
varias copias antiguas. De aquellas cuyo éxito y po- 

pularidad constan, 
la más antigua es 
tal vez el Sátiro es- 
canciando. La esta- 
tua que parece re- 
presentar mejor el 
sátiro en cuestión es 
la del Museo Buon- 
compagni (lámina 
PraxituLes. 1). El 
trouco de árbol ha 
sido añadido por el 
copista que, en los 
brazos restituídos, 
ha puesto un raci- 
“ mo y un cuerno en 
vez del jarro y el 
vaso que sostenía el 
original. Que éste 
fuese de mármol ó 
de bronce, de to- 
dog modos difiere 
mucho del Her- 
mes, pues en éste 
ge muestra un arte 
nuevo, mientras en 
aquél se advierte 
aún perpetuada Ja 
tradición de los 
maestros del si- 
elo v. Con todo, la 
originalidad de PraxítELES está bien patente, y este 
tipo de sátiro es una creación praxiteliana. Con esta 
estatua se cierra lo que podría denominarse período 
policlético de PraxíreLes. Tan famoso como este 
sátiro, si no más, es el Sátiro en reposo (Museo Ca- 
pitolina) 

DRAXÍTELES fué tan célelve por sus sátiros como 
por sus Eros. Los autores antiguos citan tres esta- 
tuas de este tipo: una en Parion y otra en Tespias, 
Calístrato describe otra en bronce, sin decir dónde 
la vió. Parece ser que una copia de esta última es el 
Bros farnesio, del Museo del Louvre (lám. citada), 
El que gozaba más renombre era el de Tespias, adon- 
de iban á admirarlo las multitudes, hasta que Calí- 
gula lo hizo llevar á Roma. La copia mejor es el torso 
descubierto en Cento-Celle y que se conserva en el 
Museo Vaticano (lám. citada). l£n el Museo de Nápo- 


Sátiro en reposo, por Praxiteles 
(Museo del Capitolio, Roma) 
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les existe completo, pero es de un trabajo .muy seco. 

Lo más hermoso del Eros de Tespias es la testa y la 

expresión de sus ojos, maliciosa y soñadora. Según 

un epigrama citado por Ateneo, la inscripción que 

PraxíteLES había grabado en la base de la estatua 

decía: 

Praxíteles ha representado fielmente el amor que el ha padecido. 

Ha sacado el modelo de su propio corazón 

Me ha aado á Friné por precio de mí mismo; si enamoro 

No es á flechazos, sino por la fijeza de mi'mirada. 
PraxíteLES creó así el tipo del amor tierno y de 

ensueño, que enciende y fomenta la pasión en eb 


'corizón de los jóvenes; y este tipo fué reproducido 


por sus contemporáneos y sucesores hasta el día en 
que el gusto de la Grecia alejandrina lo substituyó 
por el tipo mucho menos expresivo de esos niños 
mofletudos y juguetones que se divierten en los fres- 
cos de Pompeya y que con tanta profusión surgen 
de los cinceles y pinceles amanerados de los si- 
glos XVII, XVIHL y XIX. 

Otra estatua celebérrima de Praxíteres es el 
Apolo sawróctono. De éste, la mejor copia es la del 
Louvre, siendo bastante buena también la del Vati- 
cano (V. la lám. Arozo, 11). El Sauróctono parece, 
por la delicadeza y perfección del modelado, casi con= 
temporáneo del Hermes. ls probable que PraxiTE- 
LES se inspirase en un modelo femenino para modelar 
algunas partes del Sauróctono, como la espalda, los 
pechos y la cabeza; ésta, sobre todo (especialmente 
la del Apolo del Louvre), si se hubiese encontrado 
separada del cuerpo hubiese seguramente pasado 
por cabeza de una estatua de mujer, porque excepto 
lo largo de la frente parece la testa de la Venus de 
Cuido. Después de obras tales como los Sátiros, los 
Eros y el Sauróctono, se ha propuesto por algunos 
arqueólogos colocar otros tipos cuyo origen praxite- 
liano no está certificado por ningún autor antiguo, 
pero en los que la actitud y la factura tienen todos los 
caracteres del estilo del maestro y que debieron mode- 
larse en el taller de PraxíreLeEs ó en el de alguno de 
sus discípulos. En este caso está el tipo denominado 
Apolo licio (lám. PraxíteLES, 1) porque una figura 
de esta clase decoraba el Liceo de Atenas. Este tipo 
presenta tales analogías con las otras obras de PrA- 
XÍTELES. tal equilibrio y ponderación en sus líneas, 
que la atribución no puede ser más justificada. Pácil 
sería alargar así las obras del maestro, pues existen 
las mismas razones para iucluir en ellas el Baco del 
Louvre, que es uno de los que se reproducen con 
mayor frecuencia. Del mismo modo se le atribuyen 
dos Hermes, existente uno en los Oficios. de Floren- 
cia, conservado otro en el Vaticano. Créese también 
ver su estilo en el Hercules joven, de la Villa Albani. 

A continuación de estas obras, que sólo han lle- 
gado hasta nosotros mediante copias, perdiendo así 
en el largo camino una parte del sabor del modelo, 
hay que citar la testa de Buboleo (Museo Capitoli- 
no), hallada en Eleusis (1885), que probablemente 
es obra de un discípulo de PraxítELES, y la descu- 
bierta en Mantua y que durante mucho tiempo ha 
pasado por retrato de Virgilio. La cabeza de Heércu- 
les joven (Museo Británico) proviene indudablemente 
de una figura contemporánea del Hermes. 

La belleza de las figuras viriles de PraAxítELES 
dejan adivinar el placer que tendría el artista en re- 
producir el más fino y delicado de los dos tipos de 
la humanidad. Ya se ha visto que no sólo no produ- 
jo ninguna figura atlética, sino también que, como 
si deseara ocultar la fuerza de sus figuras masculi- 
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nas, lleyó hasta afeminar en su Sauróctono la forma 
masculina, No tiene, pues, nada de extraño que la 
más célebre de sus estatuas, proclamada ya por la 
antigiiedad su obra maestra, sea una estatua de 
mujer, su Venus de Cnido (lám. PraxíreLes, 11). 

Esta maravilla de la escultura griega no pudo ser 
una de las primeras producciones del maestro. Kn 
la representación de Venus, el artista se aparta tam- 
bién poco á poco de la influencia de modelos ante- 
viores. La Afrodita cnilia expone á las miradas sin 
velo alguno todo su cuerpo. Esto solo era ya una in- 
novación que no dejó de sorprender al principio. Re- 
fiere Plinio que los habitantes de Cos á quienes el 
escultor ofreció primero esta estatua, prefirieron (se- 
verum id ac pudicum arbitrantes) comprarle una Afro- 
dita vestida (velata specie). En lo que se puede lla- 
mar gran arte de Grecia en el siglo vr, Afrodita se 
representaba aún vestida. Y con todo, en la misma 
idea que personificaba á la diosa y en los mitos á 
ella referentes había base para que un verdadero ar- 
tista se tomase con ella más libertad que con Hera ó 
Atenea. Por esto PraxíTELES sintió el deseo de ha- 
cer admirar las formas perfectas del cuerpo divino 
al cual Paris en la cumbre del Ida había otorgado el 
premio de la hermosura; pero las costumbres no le 
permitieron arrancar á la diosa sus velos con un ges- 
to brusco, tal como el que había valido á Hipérides la 
libertad de P'riné. Fuéle, pues, preciso ir preparando 
á su público. Alcamenes había dado el primer paso 
en esto, descubriendo el hombro y el seno izquierdo 
á su Afrodita de los jardines (Afrodita de Prejus, Lou: 
vre), y PraxírriES dió el segundo con la Á frodita en 
su tocado, cuyo ejemplar más célebre es la Venws de 
Arles (lám. Praxíreies, 11) del Museo del Louvre, 
obra que, á todas luces, es anterior á la cnidia. Esta, 
la Venus de Cnido (lám. PraxíreLes, 1) marca el 
punto culminante de la carrera del maestro. La copia 
mejor, considerada como más exacto reflejo del origi- 
nal, es la del Vaticano. Lo que ha permitido distin- 
guir la cnidia de otras Venus desnudas es la breve 
«descripción que de ella hace Luciano, después de 
haber dicho que era de mármol de Paros: «No la cu- 
bre ningún vestido: está desnuda; sólo con una mano 
vela furtivamente su pudor.» Este argumento viene 
reforzado por algunas monedas de bronce, acuñadas 
en Cnido, con la efigie de Caracalla y de Plautila, 
las cuales presentan por el reverso la imagen de 
una estatua cuya actitud es la de la Afrodita vati- 
cana. Luciano estaba, puede decirse, enamorado de 
esta estatua de la cual habla en sus Imágenes, en sus 
Amores y en su Júpiter trágico, describiéndola en 
términos cuya reproducción espantaría seguramente 
á ciertos espíritus. ln Cnido todo estaba calculado 
para hucer valer la estatua que aparte de su belleza 
escultórica tenía mayor realce por los tonos de pin- 
tura con que Nicias contribuyó á darle más cálida 
expresión de vida. El pintor no se limitaba sólo en- 
tre los griegos á dar un baño general de color al 
mármol. sino que diversificaba el tono donde conve- 
nía y coloreaba el cabello, produciendo un efecto del 
que apenas nos podemos formar hoy idea. La co- 
pia del Vaticano no ha conservado nada de esta po- 
licromía, y, con todo, permite suponer los senti- 
mientos que experimentarían los peregrinos ante la 
estatua de PraxíreELES en el sagrado templete rodea- 
da de un bosque de laureles, 

La diosa, completamente desnuda en actitud de 
entrar en el baño, inclina ligeramente la cabeza 
hacia un lado: su mano izquierda deja sobre una hi- 
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dria sus ropas; toda la noble figura, de una belleza 
verdaderamente ideal, respira un candor que no dis: 
tingue á otras representaciones de Citerea, de modo 
que este desnudo escultórico resulta tan puro que ni 
los más adustos censores podrían justamente repro- 
charle sino el ponerles ante Ja extática mirada el 
ideal de la femenina y corpórea belleza. A pesar de 
esto, no falta quien censure se la reproduzca aun con 
fines artísticos; pero es verdad que aun en la misma 
templanza hay por su exageración incontinencia y 
en la crítica insulsa y repetida del desnudo artístico 
puede haber delectación morbosa. La expresión de la 
testa no es lánguida ni voluptuosa, y la caracteriza 
cierto aire de inocencia y de pureza, y una dulzma 
alg'o descuidada y soñadora. lo que añade encanto 
al rostro es la elegante sencillez del peinado, La 
Afrodita de Cnido fué transportada á Constantino- 
pla y allí fué destruída en un incendio. 

De PraxíreLOS parece ser una testa de otra Afro- 
dita que se conserva en Inglaterra y que es propie- 
dad de Leconfield. Otra testa por el estilo pertenece 
á la Colección Kauffmann, de Berlín, y hay varias 
más en los Museos de Atenas, Toulouse, Boston, 
Viena y Dresde. Dela Afrodita de Cos nada se sabe, 
ni aun en qué sentido deben tomarse las palabras de 
Plinio velata specie: si significan una estatua com- 
pletamente cubierta, ó vestida sólo de cintura áÁ 
pies. En este caso pertenecería al tipo de la Venus de 
Arles y de la Venus Townley. De otras Venus de 
PRAxÍTELES sólo se conserva el nombre, tales como 
la Pseliumena y la Stephanusa, dos figuras de bron- 
ce de las cuales la primera representaría á Venus 
poniéndose un collar, y la segunda cinéndose la dia- 
dema que se llamaba stephane. 

Aunque PraxíteLES tuvo predilección por Afro: 
dita, modeló también estatuas de otras diosas. D4 
su cincel mostrábanse una Rea y una Hera en Pla: 
tea, una Argos en Leto, una Artemisa en Anticira 
y una Artemisa IBrauronia en Atenas. Según Stud- 
vizcka, copia de esta última es la Diana de Gabies 
(lám. PraxíteLES, 11) del Louvre. Todos los caracte- 
res distintivos del arte de PraxíTBLES: equilibrio y 
ritmo elegante de líneas é inteligente trabajo dle lus 
paños, se advierten en esta estatua. Idénticos carac- 
teres presenta la Artemisa del Museo de Viena, Sá- 
bese que modeló también dos estatuas de Friné y se 
le atribuían Una matrona llorando y Una cortesana 
alegre, pero no se posee ningún dato de estas obras. 
Atribuyéronsele asimismo una estatua ecuestre que 
coronaba la tumba de un soldado, en uno de los ce- 
menterios de Atenas, y la mayor parte de los bajo- 
rrelieves que en el friso del templo de Hércules, cn 
Tebas, representaban los trabajos del dios. 

Diodoro de Sicilia define á PrAxíTELES diciendo 
que es «un artista que al esculpir sus obras ha im- 
pregnado profundamente de pasión el alma de los 
mármoles» y esto sólo es verdad en cuanto cada uno 
de sus mármoles traduce un sentimiento. discreta- 
mente patético. Pero á pesar de esto. y no obstante 
no haber creado las grandes composiciones de un 
Fidias. PraxíreLrES lega á la perfección, En los 
cuerpos de dioses y diosas trató el desnudo con in- 
comparable maestría y creó un tipo de rostro incon- 
fundible, cuyo encanto y originalidad fueron ya sen- 
tidos por los antiguos, hasta el punto de que Cicerón 
habla de las «cabezas praxitelianas», pragitelia ca- 
pita, de esas testas llenas de gracia que se parecen 
todas. pero que se distinguen entre sí por sutiles ma 
tices fisionómicos, 
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PRAXITELES — PRAYER 


Bibliogr. Treu, Hermes mit dem Dyonysos-kna- 
den (Berlín, 1878); Klein, Praxiteles (Leipzig, 
1398); Ubell, Prawiteles (2.* ed., Berlín, 1904); 
Otto Benndorf, Jahreshefte des oesterr. arch. Insti- 
tutes in Wien (págs. 25-269, 1889); A. Furt- 
waengler, Masterpieces of Greek sculpture (pági- 
nas 307-347); Klein, Praxitelische Studien (Leipzig, 
1899); J. Perrot, Prazitéle (París, 1905); Collignon, 
Les muñitres de Part. Scopas et Prawvitele (París, 
1907). 

PraxíteiES. Biog. Escultor griego del siglo 11 
antes de J. C. que trabajó en la corte de Atalo I, 
rey de Pérgamo. : 

PRAXITELIANO. adj. Que tiene relación ó 
pertenece á Praxíteles; del género de Praxíteles. 

PRAY ó PRAI. Geo. Pobl. y mun. de [ran- 
cia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, 
cant. y á 11 kms. de Selommes, á 132 m. s. n. m., 
en la meseta de Beauce; 420 h. Ruinas de un casti- 
llo con dos recintos rodeados de fosos. Bella granja 
que perteneció á la abadía de Marmoutier. 

Pray (Isaac). Bioy. Dramaturgo y periodista nor- 
teamericano, n. en Boston (1813-1869). Graduóse 
en artes en el Colegio Amherst en 1833 y se dedicó 
á escribir para el teatro, estrenando en Nueva York 
Giuletta Gordoni y The Ola Clock, que basó en el 
argumento de su novela Caecina. En 1846 estuvo 
en Inglaterra formando parte de una compañía dra- 
mática. En 1850 entró como crítico de teatro en el 
New York Herala y fundó en Filadelfia el Inguirer. 
Se le deben: Virginius, drama; Prose and Verse 
(1836), Poems (1837), Boox of the Drama (1851), 
The Broker of Florence, y Memoirs of James Gordon 
Bennett (1855). 

Pray (JoraE). Biog. Historiador húngaro y reli- 
gioso de la Compañía de Jesús, n. en Ersek-Ujvar 
ó Neuháusel, condado de Neutra. y m. en Pest 
(1723-1801). Enseñó sucesivamente literatura, filo- 
sofía y teología en diferentes colegios, distinguién- 
dose especialmente como profesor de poesía en el 
Teresiano de Viena. Extinguida su orden en 1773, 
fué nombrado conservador de la Biblioteca Real de 
Buda é historiador del reino de Hungría. Sus dotes 
científicas y morales le valieron la estima y protec- 
ción de la emperatriz María Teresa, del príncipe de 
Kaunitz y del emperador Leopoldo. Francisco Il le 
concedió la rica abadía de Tormova. Aparte de al- 
gunos poemas, de menor importancia, las obras his- 
tóricas que publicó son: Annales veteres Hunnorum, 
Avarum es Hungarorum ab anno ante natum Chris- 
tum CCX ad annum Christi CMXCVII deducti 
(Viena, 1761); Epistola responsoria ad Dissertatio- 
nem apologeticam Josephi Innocentii Desericii, Cleri- 
ci Regularis Matris Dei Seholarum Piarum, auctoris 
Commentariorum de Initiis ac Majorivus Hungarorum 
(Tirnau, 1762), Annales Rregum Hungariae ab anno 
Christi CMXCVIZ ad annum MDLXIV (3 vol, Vie- 
na, 1764-70), Supplementum ad Annales veteres 
Hunnorwm, Avarum et Eungarorum (Tirnau, 1764); 
Ebpistola responsoria ad partem primam Dissertatio— 
num Benedicti Cettonis, Clerici Regularis Matris Dei 
Piarum Scholorum (Tirnau, 1768); Vita S. Blisabe- 
thae Viduas Landgraviae Thuringiae, ducis Sawvioniae, 
Hassiae principis et comitis Palatinae, nec non B. 
Margariae Virginis (Tirnau, 1770); Dissertatio 
Historico- Critica de Sacra Dewtera Divi Stephani 
primi Hugaricae Regis (Viena, 1771), Dissertatio 
histovico-critica de Prioratu Auranae (Viena,1773). 
Dissertationes historico-criticae in annales veteres 
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Hunnorum, Avarum et Hungarorum (Viena, 1770); 
Dissertatio historico-critica de Sancto Ladislao Hum- 
gariae Rege (Posen, 1174), Dissertationes historico- 
criticae de Sanctis Salomone Rege et Emerico Duce 
Hungariae(Posen, 1774), Specimen Hierarchiae Hun- 
gariae, complectens seriem chronologicam Archiepi- 
scoporum et Episcoporum Hungariae, cum vudi Dioe- 
cestum delineatione (2 vol., Posen, 1776-79): Dia- 
tribe in Dissertationem historico-criticam de S. Ladis- 
lao Hungariae Rege, fundatore episcopatus Varadien- 
sis, ab Antonio Ganoczy conscriptam (Posen, 1777); 
Inde rariorum Librorum Bibliothecae Universitatis 
Reegiae Budensis (2 vol., Buda, 1780), Imposturae 
CCXVIIT in Dissertatione R. P. Benedicti Cetto, 
Clerici Regularis e Piis Scholis, de Sinensium Im- 
posturis detectae et convulsae (Buda, 1781); Historia 
Controversiarum de Ritibus Sinicis, ab earum origine 
ad finem compendio deducta (Pest, 1789); Commen- 
tatio historica de vetere Reginas Hungariae coronandi 
more et quidinde juris conseguutae videantur (1792), 
Historia Regum Hungariae stirpis Austriacae (Buda, 
1799), Syntagma historicum de Sigillis Regum et 
Reginarum Hungariaepluridusque aliis(Buda, 1805), 
Epistolae Procerum Regni Hungariae (3 vol., Posen, 
1806), y Commentarii historici de Bosniae, Serviac 
ac Bulgariae, tum Valachiae, Moldavine ac Bessa— 
rabiae, cum regno Hungariae nexu (Buda, 1837). A 
pesar de haberse publicado estas últimas obras des- 
pués de la muerte del autor, todavía quedaron iné- 
ditos gran número de manuscritos suyos, 

PRAYA.f. Zool. (Praya de Blainville.) Género 
de sifonóforos del grupo ú orden de Jos calicofóri- 
dos (V.) (Calycophoridae Leuckart), suborden de los 
dífidos (V.) (Diphyidae Chun sens restr.), que puede 
servir de tipo al subgrupo ó tribu de los práyidos de 
Delage. 

El nectosoma consta de dos grandes campanas 
semejantes, dispuestas casi al mismo nivel, provistas 
cada una dé dos oleocistos, de las cuales la situada 
un poco más debajo es la más antigua. La subom- 
brela de dichas campanas dirigidas hacia abajo es 
relativamente pequeña. en tanto que la exombrela en 
forma de cúpula elevada es mucho mayor. La cara 
de cada una de estas campanas que mira hacia la otra, 
denominada cara ventral. es acanalada, determinando 
entre las dos una especie de tubo en el que se aloja 
el sifosoma en el estado de retracción. Los cormidios 
carecen de campanas; pero llevan escudos protectores 
de forma arriñonada. provistos le un pequeño oleo- 
cisto y de cuatro canales divergentes cerrados en sus 
extremidades que representan los canales radiales. 

Se encuentra en el Atlántico y en el Mediterráneo. 
Pueden citarse las especies P. cymbiformis y la 
P. diphyes Koell, 

PraYa. Geog. V. Prara. 

PRAYAPATI. Mi. En la teogonía india, di- 
vinidad masculina, dueño y señor de todas las cria- 
turas. 

PRAYE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, cant. y 
á4 6 kms. S. de Vezelise, junto á un afl. del Madon, 
4 300 m.s. n. m.; 400 h, lst. en la 1. f. de Nancy 
£ Mirecour. Quedó casi totalmente destruído durante 
la conflagración de 1914-18. 

PRAYER (Carzos). Biog. Pintor italiano del 
siglo xix, n. en Milán y m, en 1832. Fué discípulo 
de Appiani y de Bossi, estudiando también en Roma 
y en Carrara. Entre sus obras figuran su anforre- 
trato, varias escenas de la vida de Francisco Melzi, 
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y Ciro visitando á Pantea, con que ganó el concurso 
de la Academia Brera en 1813. Murió trágicamente 
en la prisión, donde estaba acusado de conspirador. 


Autorretrato de Carlos Prayer 
(Museo del Renacimiento, Milán) 


PRÁYIDOS. m. pl. Zool. (Prayidae K. C. 
Schneider.) Ls, según Schneider, una de las dos fa- 
milias de sifonóforos en que debe dividirse el or- 
den de los calicofóridos, siendo la otra la de los dí- 
idos (V.). 

PRAYINOS. m. pl. Zo0!.(Prayina.) Es, según 
Delage, una de las tres tribus ó secciones de sifonófo- 
ros en que debe dividirse el grupo de los dífidos (V.), 
que él considera como suborden dentro de los cali- 
cofóridos. Las otras dos tribus que Delage establece 
son las de los difinos y ambficarionina La tribu de 
los pravinos se caracteriza por estar las campanas 
adultas yuxtapuestas, en dirección opuesta y presen- 
tar los cormidios sus productos sexuales madurando 
sobre la colonia madre; en tanto que en Jos difinos 
las campanas son superpuestas y los cormidios hacen 
vida libre tomando la forma de endosiasó de erseas 
y los últimos presentan sólo una campana bien des- 
arrollada. 

PRAYOLS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ariége, dist. y cant. de Foix; 400 h. 

PRAYOMORFOS. m. pl. Zoo!. (Prayomorphae 
Chun.) Es un grupo de silonóforos así designado 
por Chun (así como también con el nombre de dífidos 
opuestos, Dip ydae oppositac), que es equivalente al 
de los pravinos de Delage. V. Prayixos. 

PRAYONES (Ebvuarbo). Bioy. Jurisconsulto 
y escritor argentino, n. en Buenos Aires en 1880. 
Estudió en la Facultad de Derecho de su ciudad 
natal, de la que fué nombrado profesor suplente en 
1909 y numerario en 1914. Ha publicado varias 
obras jurídicas, así como numerosos artículos en las 
revistas profesionales, debiéndosele. además, algunos 
trabajos literarios. ñ 

PRAYSSAC. (Geog. Pobl. de Francia. en el 
dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. y ú 4 kms. E. 
de Puy P'Evéque, á 105 m.s. n. m., en la entrada 
de una península formada por el Lot: 510 h. (1,890 
con el mun.). Colegio eclesiástico. Estatua del ma- 
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riscal Bessiéres, duque de Istria. Molinos aceiteros, 
Estación en la línea férrea de Monsempron-Libos 
á Capdenac. 

PRAYSSAS. Geog. Cant. del dep. del Lot y 
Garona (Francia), en el dist. de Agen. Consta de 
nueve municipios con 6,120 h. Su cabecera es la 
población de igual nombre, sit. á 175 m, de altura 
en una meseta que dominan el gran Masse y su 
afluente el Roubillou; 540 h. (1,450 con el mun.). 
Iglesia con campanario románico. Viñedos. 

Bibliogr. A. Mouillié, Coutumes de Prayssas 
(1860). 

PRAZ (La). Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de Saboya, dist. de Saint-Jean-de Mau- 
rienne, cant. y á7 kms. de Modane, mun. de Orelle 
y de Saint-André, 4957 m. de altura, al pie de una 
montaña de 3,400 m. cubierta de heleros, junto á 
la rib, der. del Arc; 120 h. Minas de hierro en ex- 
plotación. Est. en la 1. f. de París á Turín. 

PRAZA. f. ant. Praza. 

MARIDAR DE PRAZA E PARIR ESCONDIDA, GENTIL SA- 
BANDIJA. ref. que zahiere á los que cometen pública- 
mente alguna falta y tienen que ocultar sus conse- 
cuencias, 

PRAZAK (Luis, BARÓN DE). Biog. Políticocheco, 
n. en Ungarisch-Hradisch (Moravia) y m. en Viena 
(1820-1901). Terminada la carrera de abogado abrió 
bufete (1844) en Brúnn. En 1848 su ciudad natal 
le eligió diputado del Lanatag moravo; después fué 
diputado del Parlamento, en el cual se afilió al par- 
tido que defendía los derechos eslavos. En 1874 fué 
de nuevo diputado del Parlamento y jefe del partido 
moderado checo. En 1879 se le nombró ministro 
sin cartera en el Gabinete Taaffe, y en Abril de 1881 
encargóse de la de Justicia. Con sus disposiciones 
acerca del lenguaje (1881 y 1886) alentó las deman- 
das de los checos y contribuyó á arrojará los alema- 
nes de los Tribunales de Justicia. in Octubre de 
1888, relevado del cargo de ministro de Justicia, fué 
hasta Agosto de 1892 Landsmannminister y después 
miembro de la Cámara de los Señores, con carácter 
vitalicio. 

PRAZERES. Geoy. Dist. del Brasil, en el Es- 
tado de Ceará, mun. de Campo Grande, parr. de 
Nossa Senhora dos Prazeres. Escuelas. || Dist. del 
Est. de Bahia. en el mun. de Entre os Rios. Fué 
elevado á villa con la denominación de Entre os 
Rios. || Est. f. c. de Recife al Sáo Francisco, en el 
Est. de Pernambuco, mun. de Muribeca. || Isla del 
Est. de Alagoas, comarca de Traipú: está formada 
por el río Sao Francisco, al que divide en dos bra- 
zos, siendo más profundo el occidental. [| Isla del 
Est. de Minas Geraes, en el río Sáo l'rancisco. || 
Río del líst. de Ceará; baña el mun. de Tpueiras y 
des. por la izq. en el Macambira. || Lago del Est. de 
Pará, en el mun. de Macapa, sit. en la cuenca del 
río Macuacury. 

PraAzERES. Geog. Monte de la isla de Madera, en 
el arch, y prov. portuguesa del mismo nombre. 
Está sit. en el conc. de Cámara de Lobos y tiene 
834 m. de altura. 

PRrRAzERES (Nossa SENHORA DAS Nuvrs). Ceog. 
Pobl. y felig. de la isla de Madera, en el arch. 
prov. portuguesa de este mismo nombre, dist. 
dióc. de Funchal, conc. de Calheta; 1,110 h. E 
cuelas. 

Prazeres (Nossa SENHORA DOS). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. de Alemtejo, archi- 
diócesis de Evora, dist. de Portalegre, conc. de 
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Monforte, sit. entre dos afl. del Almuro; 250 h. 
lístuvo anexionada al conc. de Monforte hasta el 26 
de Septiembre de 1895. 

Prazeres De Estremoz (Sío MiGuEL Y Nossa 
SENHORA DOS). Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de 
Kio Grande do Norte, mun. de Ceará-mirim. 

Prazsrkes DE GOYANNINHA (NOSSA SENHORA DOS). 
(7eog. Dist. del Brasil, en el Est. de Rio Grande do 
Norte, mun. de (royanninha. 

PrazeruS DR ÍTAPECERICA (NOSSA SENHORA DOS). 
(reog. Dist. del Brasil, en el Mst. de Sáo Paulo, 
mun. de Itapecerica. 

Prazrres DE ITapETININGA (NOSSA SENHORA DOS). 
Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de Sáo Paulo, 
mun, de Itapetininga. 

PrazERES DE LaGus (Nossa SENHNORA DOS). Geog. 
Dist. del Brasil, en el lst. de Santa Catharina, 
mun. de Lages. 

PRAZERES DE Macrió (Nossa SENHORA DOS). (Geog. 
Dist. del Brasil. en el Est. de Alagoas, mun. de la 
capital. 

PRAZERES DE SOURE (Nossa SENHORA DOS). Geog. 
Dist. del Brasil, en el Est. de Ceará, mun. de Soure. 

Prazeres bo Mimíuo VerDE (Nossa SENHORA 
nos). Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes. 

Prazrres (ALFONSO DOS). Biog. Religioso portu- 
gués, n. en Penamacor y m. en Varatojo (1690- 
1759). Llamábase en el siglo Alfonso Furtado de 
Mendonca y era hijo del vizconde de Barbacena. 
Abrazó primero la carrera de las armas y luego in- 
gresó en la orden franciscana, habiéndosele destina- 
do al convento de Varatojo. Ls autor de varios libros 
místicos, siendo, de entre ellos, el más conocido el 
que lleva por título Maximas espirituaes e directivas 
para instruccdo 1.1ystica dos virbnosos. 

Prazeres (Juan Dos). Bioy. Cronista portugués, 
n. en Oporto (1618-1709). Ingresó en la orden be- 
nedictina, profesando en 1662 en el convento de 
Tibáes. Fué cronista de su orden y enloqueció algu- 
nos años antes de su muerte. Se le debe una Vida 
de Siío Bento, de la que se publicaron dos volúme- 
nes. quedando otros dos manuscritos: Vida de Santa 
(ertrudes, y Alecedario real, colección de discursos 
políticos y morales; esta obra es considerada como 
clásica en Portugal. Dejó, además, otros trabajos 
imanuscritos, entre ellos la Vida de D. Veríssimo de 
Lencastre. 

Prazeres (Juan nos). Bioy. Religioso portugués 
del siglo xvii. Ingresó en la orden franciscana y 
fué comisario general de la provincia de Portugal en 
Tierra Santa. Publicó en 1750 una Fiel copia das 
relagdes que a santa custodia da Terra Santa mandon 
a Roma, etc., en donde se relatan las persecuciones 
que sufrieron los religiosos en Palestina en 1746 y 
1748, de las que también resultaron víctimas otros 
católicos. 

PRAZINCALICITA. f. Mineral. Sinonimia 
de lunnita (V.). 

PRAZINS (Sawra Eurema). Geog. Poll. 
felig. de Portugal, en la prov. del Miño. dist. 
archidióc. de Braga. conc. de Guimaraes; 320 h. 

Prazins (Santo TYrso). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc, de 
Braga, conc. de Guimaráes, junto á la marg. iz- 
quierda del Ave, al pie de una sierra; 300 h. 

PRAZMOWSKI (Aín). Biog. Historiador 
polaco, n. hacia el año 1770 y m. en 1835. Fué 

obispo de Plock. en Masovia, y perteneció á la Aca- 
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demia de los Amigos de las Ciencias de Varsovia. 
Dejó: Sermones, Blogios de polacos ilustres, Diserta- 
ción crítica sourve los historiadores mis antiguos de 
Polowia (1811), etc. 

Bibliogr. Golembiowski, Los historiadores de 
Polonia (Varsovia, 1826); Lukaszewicz, Polonia 
literaria, edición de Kitinski (1860). j 

PrazuowskI (ADÁN). Bioy. Astrónomo polaco, 
3». en Varsovia en 1821. Licencióse en ciencias en 
la Universidad en 1839, siendo agregado al mismo 
tiempo al Observatorio Astronómico de aquella po- 
blación, en el cual adquirió práctica y extensos co- 
nocimientos gracias á los sabios Arminski, Bora- 
nowski y Tronckiewicz, que trabajaban en dicha 
institución. De 1846 á 1819 tomó parte en los tra- 
bajos geodésicos del reino de Polonia. Hizo un viaje 
científico á Alemania y Urancia en 1851, observó 
con otros astrónomos el eclipse total de sol en 1852 y 
en el mismo año midió el Meridiano del mar Glacial 
á Besarabia entrelos 76 y 92” de latitud peográlica. 
En 1855 hizo un segundo viaje á París, y allí publi- 
có una interesante Memoria, Sus les erreurs person 
nelles dans les observations astronomiques. Había in- 
ventado un aparato para el Observatorio, del cual se 
sirvió para determinar en 1858 la polarización de la 
luz del cometa Donati y pará el eclipse de sol de ' 
1860 en España, adonde fué mandado por el Gro- 
bierno ruso. En los Comptes rendus de 1'Académie 
des Sciences publicó sus resultados: Odservation de 
Véclipse totale de soleil du 18 Juillet 15860, en la cual 
encarece la necesidad del análisis espectral. Com- 
prometido en el movimiento separatista de 1863, 
por formar parte del Gobierno nacional, huyó de su 
patria y se estableció en París. En 1865 fué nom- 
brado «lirector técnico de la fábrica de instrumentos 
ópticos de Hortnack, después socio y, últimamente, 
único propietario en 1878. Inventó el helióstato y el 
heliógrafo y perfeccionó el microscopio y otros ins- 
trumentos. Había publicado: La ocultación de las 
estrellas y el paso de la Luna por el Meridiano (1843), 
Sobre la intención de la fuerza magnética (1848), 
Remarques relatives 4 une communication du Póre 
Secchi sur le spectre de la comete de Brorsen (1868), 
Modification du saccharimetre optique (1875), Helios- 
cope. Sur Pachromatisme chimique (1878), Prisme 
polarisateur (1878), etc. 

PRAZO. m. ant. PLazo. 

PRAZZO (Juan Benito). Biog. Escritor italia- 
no del siglo xv1ir. Entró en la orden de Predicadores 
y fué teólogo eminente del convento de San Juan y 
de San Pablo. Publicó: ZThomisticus evclesiastes hoc 
est Sancti Thomae Aquinatis Eeclesiae doctovis selec- 
tiormmsacro=mnoralium, sententiarnmon, prompluarium, 
Distichovum centuriae XV (Venecia, 1684), Littera- 
riwm metathesiuwm sive latinorum et italicorum ana 
grammatim (Venecia, 1686), Dell educazione de” Ag! 
et obligo di questi d genitori (Venecia, 1697), obra de 
excelente pedagogía familiar, y un número conside- 
rable de manuscritos que contienen poesías, dramas 
y opúsculos morales. 

Bibliogr. Caulleria di Minerva, año 1.” (1696). 

PRCIC. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en Bo- 
hemia, círe. de Tabor, dist. y á 12 kms. SE. de 
Selkan, junto á un afl. der. del Moldau y frente á 
Sedletz; 1,020 h. Cereales. Ganado y apicultura, 

PRE. 2.* acep. F. Paye.—It. Paga.—In. Daily pay. 
—A. Lóhnung. —P. Pret. —C. Soldada. — E. Pago. 
(Etim. — En la 1.*? acep., del lat prae. delante; en 
la 2,* del franc. prét, préstamo, adelanto.) m. prep. 
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insep. que, en las voces simples de nuestra lengua á 
que se halla unida como prefijo, denota antelación, 
prioridad ó superioridad, v. gl.: PRE/J07, PREVe”, 
PrEeminente. 

Pre. 1/6. Del latín praestare se formó en lengua 
francesa la corrupción prét, que significaba el sueldo 
de los individuos de tropa. De allí se importó el 
vocablo á España, y se dijo pre; pero en el trans- 
curso de los años. sin que se sepa la razón, la voz 
pre se transformó en prest(V.). 

PREA, (lítim. —De prear.) f. ant. Presa. 

PREÁ. Geoy. Arch. de la costa del Brasil, co- 
rrespondiente al Est. de Marañón. Se compone de 
diversas islas desiertas, sit. al NE. de la bahía de 
Sáo José. [| Río del mismo Est.; se encamina hacia 
el N., cruzando el mun. de Miritiba, y des. en la 
ensenada de Veado. 

Preá. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de Mara- 
ñón, mun. de Miritiba, sit. en las márgenes del río 
de su nombre y correspondiente á la dióc. de Sáo 
José. 

PREABDOMEN. m. Zoo!. Dícese en ciertos 
casos cuando el abdomen presenta dos porciones muy 
distintas entre sí, como sucede en los escorpiones. 
ll preabdomen la constituye la parte anterior más 
ancha, de la forma ordinaria del abdomen y el post- 
abdomen la estrechada en forma de cola. 

PREACA. Geo. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Alagoas, mun. de Traipú. Es muy elevada y desde 
sus cimas disfrútase de un hermoso panorama. 

PREACAS. (Geo. Sierra del Brasil, en el Esta- 
do de Parahyba del Norte. 

PREACIA. f. Paleont. (Praeatya Woodw.)Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos, fa- 
milia de los palinúridos. Cefalotórax con el caparazón 
de poco espesor, liso, débilmente granulado por los 
costados, con profundas fosetas para los ojos, y una 
cara corta, redondeada por delante. Antenas inter- 
nas cortas; antenas externas largas, compuestas de 
tres artejos fuertes y de uno muy delgado, largo y 
robusto; los cinco pares de patas terminan en gan- 
cho, siendo el anterior más corto y más fuerte que 
los restantes. Es forma típica el Praeatya Woodw, 
del liásico inferior de Leicestershire. 

PREADAMISMO. m. Hist. rel. Opinión de 
los calvinistas que pretendían que la tierra estaba 
habitada antes de Adán, y que éste no era sino el 
tronco del pueblo hebreo. 

PREADAMITAS. m. pl. Hist. rel. Con este 
nombre se designan los supuestos habitantes del 
globo terrestre anteriores á Adán. Inventólos Isaac 
de la Perreyre ó de la Peyrére, quien en 1655 pu- 
blicó en Holanda un libro en que defendía que hubo 
en el mundo hombres anteriores á Adán. V. Pey- 
RERE (Isaac DE La). t. XLIV, pág. 289. 

PREADAPTACIÓN. f. Biol. Predisposición 
de los seres vivientes á adaptarse á un medio deter- 
minado. Eimer, que ha sido el autor de esta teoría, 
supone que los seres organizados se encuentran de 
antemano constituídos para habitar en determinados 
medios. Cuando se trata, por ejemplo, de cavernas. 
sólo podrán habitarlas los animales lucífugos, cuyo 
aparato visual y pigmentario se hallaba ya en vías 
de retrogradación. Asimismo sólo podrán vivir en el 
agua dulce los animales anteriormente eurihialinos 
desprovistos de cubierta pelígica. La adaptación á 
la vida terrestre y aérea requiere también caracteres 
preadaptativos como la transformación de los flotado- 
res en pulmones ó un dispositivo semejante. El punto 
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débil de la teoría de imer reside en la falta de uti- 
lidad visible de los caracteres preadaptativos hallados 
en los seres del ambiente más afín. Admitiendo la 
hipótesis de la no herencia de Jos caracteres adqui- 
ridos, sólo puede recurrirse para explicarlo á JAuc: 
tuaciones Ó mutaciones. Ahora bien, ambas resultan 
inexplicables sin admitir la influencia del ambiente. 
No se comprende entonces cómo un animal se con- 
vierte en lucífugo en pos de haber sido fotófilo. Y de 
nuevo nos encontramos entonces con la tesis de la 
herencia de los curacteres adquiridos. Así, pues, la 
preadaptación descubre hechos tan nuevos como in- 
teresantes, pero no llega á explicar de un modo sa- 
tisfactorio el mecanismo de la adaptación de la serie 
al ambiente respectivo. 

PREADO, DA. p. p. ant. de PrEAR. 

PREAFBA. Geoy. Pobl. y mun. de Rumanía, 
en Valaquia, dep. de Doljiu, á 7 kms. SSE. de 
Craiova; 1,400 h. Fuentes de agua mineromedici- 
nales. 

PREALEGADO, DA. (Etim. — Del pref. pre, 
antes, y alegado.) adj. Alegado ya, alegado antes, 
sobredicho. 

PREALPES. m. Nombre dado á los macizos 
subalpinos que, especialmente al N. y al O. de la 
gran cordillera, son las estribaciones más exteriores. 

PREALPINO, NA. (Etim.—De la prep. in- 
separable pre, y alpino, de Alpes.) adj. Fitogeog. De- 
nominación propuesta por Adamovic (Die Vegeta- 
tionsverhálimisse der Balkanlánder) para designar una 
subdivisión del piso por otros llamado sudalpino. Se- 
gún Adamovic el piso prealpino es, en las montañas 
de la Europa Media y países análogos, el caracteri- 
zado por las coníferas en formación de bosque am- 
plio, á diferencia del piso subalpino propiamente 
dicho, ó en sentido estricto, que es el inmediata- 
mente superior, y en el cual las coníferas ya no se 
reúnen más que en grupos ó rodales. 

PREAMA NUÍA. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
Valaquia, dep. de Ilfovu,á 44 kms. N. de Oltenitza; 
1,200 h. 

PREAMBULAR. adj. Perteneciente ó relativo 
al preámbulo. 

PREAMBULISTA. (tim. —De preámbulo.) 
adj. fam. Que anda con rodeos para empezar un dis- 
curso ó manifestar alguna cosa. U. t.c. s. 

PREÁMBULO. 1.* acep. F. Avant-propos. — 
It. Preambolo. — In. Preamble. — A. Vorrede. — P. 
Preambulo. — C. Preámbol. — E. Ekparolado. (tim. — 
Del lat. pracambulus, que va delante.) m. Exordio, 
prefación, aquello que se dice antes de dar principio 
á lo que se trata de narrar, probar, mandar, pedir, 
etcétera. [| Discurso preliminar que suele anteceder 
á los proyectos de ley presentados por el Gobierno, 
ó parte primera de una ley en que se exponen los 
motivos por que se promulga, su utilidad, su nece- 
sidad. etc. [| Rodeo ó digresión impertinente antes 
de entrar en materia ó de empezar á decir claru- 
mente una cosa. || fig. y fam. Excusa, pretexto. 

No ANDARSE, Ó NO DETENERSE, EN PREÁMBULOS. 
fr. fam. Ir al grano. no entender de chiquitas, no 
reparar en pelillos. 

PREANES. (Geoy Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Oya, parr. de San Miguel de Villa- 
desuso. 

PREANG. Geoy. División de la isla de Java 
(Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía). conocida 
oficialmente con el nombre de Regencias de Preang. 
Ocupa la costa SO. de la isla y está bañada al S. y 
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al O. por el mar, que forma la bahía de Vijnkoops; 
20,423 kms.? y unos 2,200,000 h. Es la más ex- 
tensa y fértil de Java y la segunda en población. 
En ella se encuentran varios volcanes en actividad, 
en cuatro largas hendeduras (Gunong Tjikurai, 
2,820 m.: Papandajan, 2,600; Guntur, 2,119; Ge- 
deh, 2,971; Gahmgung, 2,200; ete.). Produce café, 
arroz, añil, etc. Su pobl. más importante es Ban- 
dong, sit. entre montañas, á 716 m. de altura, y 
26,518 h. en 1895. 

Bibliogr. Zopographische Kaart van de Resi- 
dentie Preangerregentschappen (La Haya, 1894). 

PREANIMISMO. m. Filos. V. PrerxisTEN- 
CIANISMO. 

PREAPATANG. (eoy. larga serie de rápidos 
que forma el río Mekong (colonia de Camboja, Indo- 
China Francesa). entre Sambor al S. y Stung- 
Treng al N. Se ha descubierto y perfeccionado un 
canal de 6 m. de profundidad, fácil de limpiar y de 
corriente fácil de vencer. 

PREAR. (tim. —Del lat. praedari, saquear, 
robar.) v. a. ant. Apresar, saquear, robar. 

PREARADA. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Carballo, parr. de San Salvador 
de Sofán. 

PREARCTURO. m. Paleont. (Pracarcturas 
Woodw.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, orden de los isópodos, familia de los 
artropléuridos. Un fragmento procedente de la are- 
visca roja de Herefordshire, de 165 mm. de largo 
por 100 de ancho; se distinguen dos segmentos dor- 
sales cubiertos de numerosas granulaciones robustas 
y algunos segmentos ventrales; en estos últimos, al 
lado de una placa esternal muy estrecha, se ven 
articulaciones del coxis, triangulares, extraordina- 
riamente fuertes, de dos pares de patas. Otra pata 
hallada separadamente en el mismo yacimiento pa- 
rece ser de este mismo género. 

PREARIANO, NA. adj. Que fué anterior 
á los arios. 

PREATAÁXICO (Períono). Pat. Se llama así 
el inicial de la ataxia locomotriz con sus síntomas 
principales (dolores lancinantes, signos de West- 
phal y Argyll-Robertson) y accesorios (anestesia, 
diplopia, ptosis). Su duración es variable. pudiendo 
durar varios años y aun permanecer estacionario. 
constituyendo por sí solo toda la enfermedad. En- 
tonces la sintomatología es incompleta, existiendo 
solamente, ya síntomas dolorosos, ya pupilares ó de 
los reflejos tendinosos. Es frecuente entonces que la 
afección revista el tipo llamado ¿nferior ó que co- 
mience por las extremidades abdominales. Los tras- 
tornos sensitivos predominan sobre los motores y 
aun pueden existir solos durante largo tiempo. En- 
tonces el diagnóstico puede parecer dudoso, pero el 
carácter de los dolores (lancinante ó terebrante), su 
periodicidad y localización indicarán la etiología. 
Es raro, sin embargo, que en dicho período no se 
encuentre ya un rudimento de ataxia, que se reco- 
voce por artificios adecuados de exploración (eleva- 
ción é inmovilidad del pie sobre el plano de la cama). 

PREATINGA. (Geoy. Isla del Brasil, en el Es- 
tado de Pará, sit. entre Belem y la desembocadura 
del Gurupuy. 

PREATONI (Luis). 109. Escultor italiano del 
siglo xrx, n. en el Piamonte. Labró estatuas y bellos 
trabajos monumentales, siendo de citar entre sns 
obras: Humberto [ (bronce), Hermanos de leche, Cos- 
tumbre del Imperio, La cristiana y Testa romuna. 
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PREAULT (Awroni0 Aqustín). Biog. Escultor 
francés, n. y m. en París (1809-1879). Trabajó 
primero como adornista, pero luego dejó este arte 
secundario para dedicarse á la escultura, y logró ser 
admitido entre los discípulos de David d'Angers, 
admirando pronto á éste por sus disposiciones artís- 
ticas y por su alición al trabajo. Piguró entre los 


Medalla en bronce del pintor Decamps 
por Antonio Agustin Preault. (Museo de Lila) 


campeones del romanticismo, lo que le valió severas 
críticas de los enemigos de la entonces nueva escue- 
la, hasta el punto de serle rechazadas sus obras en 
las Exposiciones de París por espacio de diez y seis 
años, ó sea desde 1833 hasta 1849. En el Salon de 
este último año, á pesar de la animosidad de sus 
enemigos, obtuvo una segunda medalla, por más 
que era acreedor por su talento á mayor recompen- 
sa. Sus obras, muy numerosas, revelan el talento 
artístico del autor, y algunas de ellas pueden cali- 
ficarse de geniales. Muéstrase PreaAuLT artista vigo- 
roso y sincero, y jamás abandonó la escuela román- 
tica, á la que fué fiel desde su juventud, Entre sus 
producciones citaremos: Gilberto moribundo, La men- 
dicidad, Dos pobres mujeres (1833), una Ondina. EI 
río Amazonas, La reina de Sabá, Hécuda, Carlomag- 
no, Cartago (1838), La adoración de los Magos, un 

Crucifijo (1839), para la iglesia parisiense de San 
Gervasio; estatua del Adate de L' Bpce (en la fachada 
del Hótel-de—Ville de París), Clemencia Isaura (en 
el Jardín de Luxemburgo, de París), L! dolor (en el 
cementerio israelita del Pére Lachaise, de París, se- 
pultura de Jacobo Robles), Monumento de Aristides 
Ollivier (La Muerte cogiendo una flor), las estatuas 
de Mansard y de Le Nótre (palacio de Versalles), 
La Paz, La Guerra, Andrés Chénier y Fenios alados 
(en el Louvre), Ldán Mickiewicz, medalla en bronce 
(1868), etc. 

. PREAUX. Geo. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Ardeche, dist. de Tournon, cant. y 
á4 4 kms. E. de Satillieu, á 530 m. de altura, en 
una estrecha meseta que separa dos afl. del río Ay; 
630 h. (1,300 con el mun.). 

Preaux. Geog. Población de Francia, en el de- 
partamento del Orne, distrito de Mortagne, cantón 
vá6 kms. SSE. de Nocé, junto al rre, afluente 
del Haisme, 4 125 m. sobre nivel del mar; 240 ha- 
bitantes (1,140 con el mun.). Canteras de piedra de 
construcción. 
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Preaux. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el | 
dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. y á 
7 kms. NE. de Darnetal, 4 171 m.s.n.m., en una 
meseta junto al linde E. del bosque de Preaux, que 
la separa del río Robec, afl. del Sena; 650 h. En su 
iulesia existen varias lápidas con inscripciones pro- 
cedentes, así como la sillería del coro, del priorato 
de Beaulieu. Ruinas de un castillo que fué residen- 
cia de uno de los barones más poderosos de Nor- 
mandía. 

Preaux (Les). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Eure, dist., cant. y á 4 kms. 50. de 
Pont-Audemer, á 30 m. de altura, en el valle de un 
afl. izq. del Rille; 290 h. Iglesia románica, resto 
de la abadía de Saint-Pierre-des-Preaux, fundada 
antes del siglo 1x, destruída por los normandos y re- 
edificada en 1034. En el territorio de este municipio 
existió también otro monasterio llamado de Saint- 
Leger ó Saint-Michel, del cual no quedan ni vesti- 
gios. Les Preaux es cuna del historiador Guillermo 
de Poitiers. 

Preaux (PrareLLUM). Geoy. ecl. Insigne abadía 
benedictina sit. en la dióc. de Lisieux. Fué fundada 
en el siglo x1 por un rico señor de Normandía, y tal 
fué su dotación y las donaciones que se la hicieron 
que llegó á ser contada entre las más ricas de Fran- 
cia. Enrique 1 de Inglaterra, duque de Normandía, 
la hizo exenta de todo pecho y carga. Felipe Au- 
gusto y san Luis la añadieron nuevos privilegios. 
los cuales fueron confirmados por Inocenciv III 
(1199). Grandes desastres sufrió en las guerras de 
los ingleses y los calvinistas, pero fué completamen- 
te renovada y nuevamente elevada á su antiguo es- 
plendor al unirse á la Congregación de San Mauro 
(1650). Dejó de existir al fin del siglo xvr1r. 

Bibliogr. Canel, L'abdaye des Preauz, fragment 
historique, en la Revue de Roven (227-34, 1833); 
Histoire de la fondation de l'abbaye des Preauz, de 
sa restauration et de ses principaue bienfaiteurs; Ma- 
billon, Vet. annal. (TI, 494, 1682); Monstier, 
Neustria Pia (305-520, 1663); Montfaucon, Bibl. 
dido. mss. (IM, 1265-67, 1334, 1739). 

PRE-AUX-CLEROS (Le). Geo9. ant. Nom- 
bre con el cual fué conocida antes la parte de París, 
sit. en la izq. del Sena, y que perteneció á la aba- 
día de Saint-Germain-des-Prés, 

PREAUXIA. f. Bof. Género de plantas, como 
el Monoptera y el Stigmatotheca de Schultz biponti- 
ams, además de [smelia del mismo, incluído hoy en 
el Chrysanthemum de Linneo, sección Argyranthe- 
mum de Webb. 

PREBENDA. 1.” acep. F. Prébende.—It., P. 
y C. Prebenda.— In. Prehend.—A. Pfriinde.— E. Pre- 
beado. (Etim. — Del lat. praebenda, deviv. de prae- 
vere, dar, ofrecer.) f. Renta eclesiástica, anexa á un 
ennonicato Ó á otro oficio eclesiástico. || Cualquiera 
de los beneficios eclesiásticos superiores de las igle- 
sias catedrales y colegiatas; como dignidad, canoni- 
cato, ración, etc. [| Dote. que piadosamente se da por 
una fundación á una mujer para tomar estado de re- 
ligiosa ó casada, ó 4 un estudiante para seguir Jos es- 
tudios. [| fig. y fam. Oficio, empleo ó ministerio lu- 
crativo y poco trabajoso. 

PREBENDA DE OFICIO. Cualquiera de las cuatro ca- 
nonjías, doctoral, magistral, lectoral y penitenciaris. 

PreBeNDA. Der. ecl. Llámase así la porción de 
bienes ó rentas que se asigna en las catedrales ó 
colepiatas á un eclesiástico para que pueda vivir y 


desempeñar ciertas funciones inherentes al cargo 
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que se le confiere. Distínguese, pues, del beneficio 
y de la canonjía. Del primero, porque si bien toda 
prebenda es un beneficio, no todo beneficio es pre 
benda (y así, no lo son los beneficios curados y 
las capellanías), y además, Ja prebenda no se con- 
sidera como beneficio en materia odiosa. Distín- 
yvese de la canonjía en que la prebenda es el de- 
recho á percibir la porción de rentas, mientras que 
el canonicato es un título espiritual independiente 
de las rentas temporales, de modo que, aun cuan- 
do por lo común va unido á éstas, puede estar se- 
parado de ellas (V. Cawonsía). la prebenda sólo 
otorga. además del derecho de percibir los frutos, el 
de sufragio y los otros espirituales unidos á él; el 
canonicato confiere voz en el capítulo y silla en 
el coro. Cuando la prebenda va unida á la canonjía, 
se espiritualiza. 

En la Edad Media la voz predenda significaba las 
distribuciones de víveres que se hacían á los solda- 
dos, aplicándose después á las que se hacían á los 
canónigos y monjes. Cuando tuvo lugar la distribu- 
ción de la administración de los bienes de la [olesia, 
asignándose una porción de éstos á cada cargo, la 
prebenda tuvo el concepto actual. Consecuencia de 
su distinción de la canonjía fué que las prebendas 
pudieran conferirse á legos (prebendas laicales de 
ciertos capítulos) y que se estableciesen las semipre- 
vendas ó medias raciones, destinadas á los capellanes 
(lo que hoy se llaman beneficiados en España) que 
existían en la mayor parte de los Cabildos. Al que 
poseía una prebenda se le llamaba prebendado com- 
pleto ó racioneso, para distinguirlo del que única- 
mente tenía una semiprebenda, 

Sólo se habla de prebendas en los capítulos ó 
iglesias conventuales (en España, catedrales y cole- 
giatas), y cada una se conoce por el nombre de la 
dignidad, oficio, canonjía ó beneficio á que va uni- 
da. De aquí que en España se use la voz prebenda 
para designar todas las piezas eclesiásticas de los 
Cabildos catedrales ó colegiales. aunque en realidad 
sólo debe aplicarse á Jas dignidades y canonicatos, 
tanto de oficio como de gracia. 

Provisión de prebendas en España. Acerca del 
nombramiento, condiciones y forma de provisión, 
véase la voz CANÓNIGO (t. XI, págs. 188-190). Aña- 
diremos que, para las dignidades, canonjías y bene- 
fcios, cuya provisión se hace (tanto por la Corona 
como por los prelados ó por éstos y los Cabildos) 
sin necesidad de oposición (de gracia), se han regu- 
lado de nuevo las condiciones que deben reunir Jos 
aspirantes (además de las exigidas por los sagrados 
cánones) por un R. D. concordado con el Nuncio, 
del 20 de Abril de 1903, que ha sido modificado yv 
completado con algunas disposiciones posteriores 
(también concordadas), quedando derogada toda la 
legislación anterior sobre tales condiciones. Por la 
importancia é interés de la materia sintetizaremos 
ordenadamente estos preceptos, entendiéndose que, 
cuando otra cosa no se indique, nos referimos á los 
del R. D. de 1903, 

Para la provisión de los carvos se establece una 
escala de éstos por categorías y otra correlativa de 
servicios necesarios para ascender á la categoría su- 
perior y obtener los cargos en ella comprendidos; 
pero bien entendido que las condiciones ho se re- 
quieren para todos los cargos de cada categoría, 
sino sólo para los del clero catedral ó colevial com- 
prendidos en ella, pues la provisión de los otros es 
completamente libre. Indicaremos una y otra escala, 
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invirtiendo el orden en que las expone el R. D.,á 
fin de seguir el natural de los ascensos, de menor á 
mayor. 

Categorías. Son ocho, y en cada una de ellas se 
comprenden los cargos siyuientes: 

S.? Beneficiados de catedral que ha de reducirse 
á colegiata y beneficiados de colegiata. 

7.* Capellanes ayuda de Oratorio de la Real 
Capilla y capellanes sacristanes de la misma, unos y 
Otros después de cuatro años de servicios eu el car- 
go. Capellanes de la feal Iglesia de Santiago y 
Montserrat de Roma. Beneficiados muzárabes de 
Toledo. Capellanes de altar y de música de la Real 
Capilla. Capellanes del Real Monasterio de la ln- 
carnación de Madrid, Beneficiados de sufragánea. 

6.* Catedráticos de Seminario ó de Universidad, 
después de tres años de servicios. Capellanes segun- 
dos de San Francisco el Grande, rectores de Semi- 
nario, fiscales eclesiásticos, secretarios de Cámara y 
provisores vicarios generales de arzobispado ú obis- 
pado, todos ellos después de dos años de servicios en 
el cargo (R. D. del 24 de Febrero de 1913, que ha 
hecho esta aclaración respecto á los provisores, cita 
que debe sobrentenderse al hablar de éstos en las 
otras categorías). Párrocos muzárabes de Toledo. 
Beneficiados de metropolitana. Canónigos de oficio 
y de gracia de colegiata ó de catedral que ha de re- 
ducirse á colegiata. 

5,2? Catedráticos de Seminario 6 de Universidad 
después de cinco años de servicios. Rectores de Se- 
minario, fiscales eclesiásticos y secretarios de Cáma- 
ra, todos ellos después de cuatro años de servicios 
en el cargo. Provisores vicarios generales de arzo- 
bispado ú obispado, después de tres años de servi- 
cios en el cargo. Secretarios cancelarios. Canónigos 
del Sacro Monte de Granada. Rector del Real Mo- 
nasterio de la Encarnación de Madrid, Rector de la 
ivlesia de Santiago y Montserrat de Roma. Capella- 
nes de honor de la leal Ca pilla. Capellanes reales. 
Canónigos de sufragánea. 

4.? Provisores vicarios venerales de arzobispado 
ú obispado y capellanes primeros de San Francisco 
el Grande, unos y otros después de cuatro años de 
servicios en el cargo. Canónigos de oficio de sufra- 
gánea. Dignidades de sufragánea. Canónigos de me- 
tropolitana. 

3.2 Provisores vicarios generales de los arzobis- 
pados después de seis años de servicios en el cargo. 
Rector de la iglesia de San Francisco el Grande, 
después de cuatro. Abades de colegiata y deanes de 
catedral que haya de reducirse á colegiata. Capella- 
nes mayores de Reyes y de Muzárabes de Toledo, de 
Reyes Católicos le Granada y de San Fernando de 
Sevilla. Canónigos de oficio de metropolitana. Dig- 
nidades de metropolitana. 

2,2  Deanes de sufragánea. 

1.2  Deanes de metropolitana. 

Condiciones para ascender. Las plazas de la 
8.? categoría deben recaer en párrocos rurales ó de 
entrada, ecónomos ó coadjutores eclesiásticos que á 
ello sean acreedores á juicio de la Corona ó de los 
prelados, ó en alumnos de Seminario que hayan ter- 
minado con lucimiento su carrera. 

Pueden ser deneficiados de sufragánea: 1.* los que 
desempeñen cualesquiera de los otros cargos que 
torman la 7.? categoría; 2. los comprendidos en la 
8.* con tres años de servicios en el cargo, ó con dos 
silo hubiesen obtenido por oposición; 3.” los párro- 
cos de ascenso, con dllos años de servicio; 4. ecóno- 
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mos, con tres; 5.” coadjutores, con cuatro; 6. párro- 
cos de entrada ó rurales, también con cuatro años de 
servicios en el cargo; 7.” catedráticos de Seminario, 
Instituto, Escuela Normal ó Colegio Militar, con 
dos; 8.” vicesecretarios de Cámara, también con dos 
años; 9.% familiares del prelado, con cuatro, y 
10, capellanes de monasterio, hospital, casa de be- 
neficencia, penitenciaría ú otros institutos análogos, 
después de seis. | 

Pueden ser beneficiados de metropolitana y canónt- 
gos de colegiata o de catedral que haya de reducirse « 
colegiata: 1." los que desempeñen cualquiera de los 
cargos siguientes: párroco rural, con ocho años de 
servicio en el cargo; ecónomo de entrada, con seis; 
párroco de entrada, con cuatro; coadjutor de parro- 
quia de ascenso, con seis; ecónomo de ascenso, con 
cinco; párroco de ascenso, con tres; capellán de mo- 
nasterio, hospital, casa de beneficencia, penitenciaría 
ú otros institutos, con ocho; familiar del prelado, 
con seis; vicesecretario de Cámara, con tres, y cate- 
drático lle Seminario, Instituto, Escuela Normal ó 
Colegio Militar, también con tres: 2.” los incluídos 
en la 8.? categoría, con cuatro años de servicio en 
el cargo, ó con tres si lo hubieren obtenido por opo- 
sición; 3.2 los comprendidos en la 7.*, con tres ó dos 
años, respectivamente, y 4.2 los incluídos en la 6.* 
que no tengan el cargo de que se trate. 

Pueden ser capellanes reales (de Reyes, de San 
Fernando ó de Reyes Católicos) y canoniyos de su- 
Fragánea: 1.2 los párrocos de entrada, con seis años 
de servicios en el cargo; los de ascenso, con cuatro, 
y los de término, con tres (los capellanes castrenses 
que hayan obtenido su cargo por concurso se consi- 
deran como párrocos en sus categorías respectivas); 
2. los ecónomos de entrada, con ocho años de ser- 
vicios en el cargo; los de ascenso, con seis, y los de 
término, con cinco; 3.” los coadjutores de parroquia 
de ascenso, con ocho, y los de las de término, con 
seis (los coadjutores ¿n capite tienen los mismos de- 
rechos que los ecónomos, en su categoría respectiva); 
4.2 los incluídos en la 7.* categoría, con seis años 
de servicios en ella, ó con cinco si la hubieren obte- 
nido por oposición; 5.” los comprendidos en la 6.* 
con cuatro ó tres, respectivamente, y 6.” los que 
desempeñen cualquiera de los otros cargos de la 
5.? categoría, distintos de aquel que se trate de ob- 
tener. 

Pueden ser nombrados dignidad de sufragdnea (se 
precisa tener grado mayor en Teología, Cánones ó 
Derecho) y canónigo de metropolitana: 1. los párro- 
cos de término, con ocho años de servicios en esta 
categoría, habiendo servido autes curatos de ascen- 
so, ó con diez si hubieren ingresado por aquélla en 
virtud de concurso general; 2. los comprendidos en 
la 6.* categoría, con ocho años en la misma, ó con 
seis si la adquirieron por oposición; 3.” los incluídos 
en la 5.*%, con seis Ó cuutro, respectivamente, y 
4.2 los que tengan cualquier otro cargo de la 4.* 
distinto del que trate de obtener, 

Para ser deán de catedral que ha de reducirse d r0- 
legiata se precisa tener grado mayor en Teología, 
Cánones ó Derecho, y. además, estar en uno de los 
casos siguientes: 1.2 ser párroco de término, con diez 
años de servicios en esta categoría, habiendo servi- 
do curatos de ascenso, Ó con doce si se hubiese in- 
egresado en aquélla por virtud de concurso general; 
2.2 ser canónigo de colegiata ó de catedral que ln 
de reducirse á colegiata, con ocho años en uno ú 
otro cargo; 3.” pertenecer á la 9.* categoría, con 
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cinco años de servicios en la misma, ó con cuatro si 
se obtuvo por oposición, y 4.” estar incluído en la 
4.2, con cuatro ó dosaños, respectivamente. 

Las capellanías mayores de Reyes Católicos, San 
Wernando, Reyes y Muzárabes, se proveen: 1.” cuan- 
do den lugar á turno, según el Concordato, en el ca- 
nónigo de oficio más antiguo de la respectiva igle- 
sia, las tres primeras; y en el más antiguo de opo- 
sición la de Muzárabes, y 2.” en los demás casos 
deben otorgarse á persona que reúna condiciones 
para diguidad de metropolitana. 

Pueden ser dignidad de metropolitana: 1.2 los pá- 
rrocos de término que pueden ser deán de catedral 
reducible 4 colegiata; 2. los comprendidos en la 
De categoría, con seis años en la misma, ó con Cua- 
tro si se adquirió por oposición; 3.” los de la 4.?, con 
tres ó dosaños, respectivamente, y 4.” los que estén 
en cualquier otro cargo de la 3.* categoría. En todo 
caso, para ser dignidad de metropolitana se precisa 
tener grado mayor en Teología, Cánones ó Derecho. 

Para ser deun de sufragánea es preciso estar en 
uno de los casos siguientes: 1. ser canónigo de su- 
fragánea durante ocho años. ó seis si se obtuvo pyr 
oposición; 2.” llevar en la 4.*? categoría seis Ó cuatro 
años, respectivamente, y 3. contar en la 3.? tres ó 
dos años, en iguales casos. 

Sólo pueden ser deanes de Metropolitana: 1.* los 
que lleven seis ú ocho años de servicios en la cuarta 
categoría, según que el cargo lo hayan obtenido por 
oposición ó no; 2.” los que lleven cuatro años en la 
tercera, y 3. los que cuenten dos años en la se- 
gunda, 

Reglas generales: 1,2 Se abona un año de tiempo 
y, por tanto, precisan estar un año menos en cada 
categoría para poder pasar á la siguiente: 1.24 los 
beneficiados y prebendados de Canarias; 2.” á los 
que tengan arado mayor de Teología, Cánones ó 
Derecho, salvo en los casos en que este requisito es 
indispensable, y 3.% á los aprobados en concurso, 
canoujía de oficio ú oposición. 

2.? Los servicios prestados en diversos cargos, 
son acumulables, siempre que sean de la misma ca- 
tegyoría; pero sólo dan capacidad para pasará la si- 
guiente cuando los servicios acumulados excedan en 
un año al período mayor de tiempo que se precisaría 
llevar en uno solo de los cargos. 

3.2? Cuando algún eclesiástico haya prestado 
servicios extraordinarios (independientes del ejerci- 
cioordinario de su cargo) á la lollesia, al Papa ó á la 
Corona, ó se hava distinguido con ocasión de algu- 
na calamidad pública (debiendo abarcar la extensión 
de territorio precisa para ser considerada tal y ser el 
acto realizado en peligro ó perjuicio propio y bene- 
ficio ajeno. y, salvo caso de indudable heroísmo, no 
ser realizado en el ineludible cumplimiento de los 
deberes del cargo) ó sea autor de una obra cientí- 
fica (no artística ó literaria, ni de simple información 
ó propaganda) de reconocido mérito (por la Academia 
correspondiente ó, si es de Teología, Cánones ó 
Disciplina, por el centro eclesiástico que designe el 
Ordinario), puede el interesado ser declarado con ca- 
pacidad para aspirar á un cargo superior al que le co- 
rrespondería, cargo que se determinará por el minis- 
tro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el Nuncio. 
Para ello es preciso que el interesado lo solicite. con 
la justificación oportuna, del Ordinario de la dióce- 
sis, el que, si todo está en regla, instruirá un expe- 
diente, para cuya tramitación y resolución da a AS 


un R. D. concordado del 19 de Mayo de 1913. 


todo caso no se tienen en cuenta los méritos contraf= 
dos antes de ser eclesiástico, ni los que se aleguen 
por el clero catedral contraídos antes de ingresar en 
éste, y no podrá reconocerse aptitud para las tres 
primeras categorías ni para dignidad de sufragánea, 
á los que no tengan grado mayor en Teología. Cá- 
nones ó Derecho, si bien vale el obtenido después de 
contraídos los méritos. 

4.2 El beneficiado de oficio que se inutilice físi- 
camente para el desempeño de su cargo (justificán- 
dose ello por expediente instruído en la diócesis y 
aprobado por el Ministerio, conforme á la R. O. del 
2 de Enero de 1893, que da reglas para su instruc- 
ción) será nombrado beneliciado de gracia en la 
primera vacante de este turno que ocurra en la misma 
iglesia. 

5.2 El que ingrese ó ascienda en el clero cate- 
dral ó colegial en categoría inferior á la que pudiere 
optar, se entiende que renuncia á las categorías su- 
periores y se somete para los ascensos sucesivos á 
las condiciones exigidas á aquella en que ingrese ó 
ascienda; sin embargo, cuando el ingreso sea por 
oposición, se conserva la categoría superior que se 
tuviere para todos los efectos (KR. D. del 24 de Fe- 
brero de 1910). 

6.2 Todas las reglas anteriores sobre categorías 
y condiciones, no se aplican tratándose: 1. de las 
prebendas cuya provisión se reserva á Su Santidad 
en el Concordato, y 2.2 de las prebendas de las Co- 
legiatas de San Isidoro de León y Santa María de 
Roncesvalles y de las iglesias magristrales del Sacro 
Monte de Granada y de Alcalá de Henares, que se: 
rigen por disposiciones expeciales. En las de la igle- 
sia prioral de las Ordenes militares (Ciudad Real) 
se aplicarán, sin perjuicio de la forma en que venían 
haciéndose los nombramientos antes de 1903. 

7.2 Todas las dudas que se susciten y omisiones 
que se noten en la materia se resolverán ó suplirán 
de común acuerdo entre el Nuncio y el ministerio de: 
Gracia y Justicia. 

- PREBENDADO. F. Prébendé. — It. Prebendato. 
— In. Prebendary. —A. Pfrindner. —P. Prebendado.— 
C. Prebendat. — E. Prebendulo. (Etim.— De preven 
da.) m. Dignidad, canónigo ó racionero de las igle- 
sias catedrales ó colegiales. 

PREBENDADO, Da. p. p. de PREBENDAR. || adj. Que 
tiene una prebenda ó canonjía. 

PREBENDAR. v. a. Conferir prebenda á uno. 

PRE-BENOIT.(Pratum Benedictum.) (Geog.ecl. 
Abadía francesa, perteneciente á la Congregación 
del Cister. Fué fundada en 1142, cerca de Gueret, 
en la dióc. de Limoges, por los señores de Maleval 
y los vizcondes de Brucy, cuyas tumbas se veían en 
la iglesia. Al estallar la Revolución francesa Prk- 
BenorT corrió la misma suerte que las demás casas 
religiosas. 

Bibliogr. Du Temps, Clerge France (111. 309, 
1775); Gallia Christiana nova (U, 632, 1720); pS 
nauschek, Orig. Cistere. (1, 149, 1877). 

PREBESOS. Geog V. San UsteBAN DE Pre- 
BESOS, 

PREBESTAD. f. ant. PresosTazGo. 

PREBESTADGO. m. ant. PreBosTAZGO. 

PREBICAHL. (Geo. Estación en la línea de Leo- 
ben (Alpes de Estiria, Suiza bohema), á 1,204 m. 
s. n. m., desde donde se efectúa la ascensión al 
Reichenstein (2,166 m.). En sus cercanías se en- 
cuentra la llamada Puerta de Prebisch, curiosa for= 
mación turoniense de piedra arenisca, 
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PREBITZ. Geog. Pobl. de Alemania, en Bavie- 
ra, círc. de la Alta lranconia, dist. y á 14 kms. 
NE. de Pegnitz; 1,400 h. lelesia católica. Escuelas. 

PREBLAU. (eog. Pobl. de Yu- 
goeslavia, en el autiguo círc. aus- 
triaco de Laibach: 1,000 h. Aguas 
minerales bicarbonatadosódicas, in- 
dicadas para las enfermedades del) 
aparato digestivo. 

PREBLE. (Geo0y. Condado de los 
Estados Unidos, en el st. de Ohío; 
ocupa una super. de 416 millas cua- 
dradas inglesas y tiene 23,834 h. 
según el censo de 1910, Produce 
principalmente maíz, trigo, avena y 
heno. Cap. Eaton, 

Pruebe (JorGE Enrique). Bioy. 
Marino y escritor norteamericano, 
n. en Portland (Maine) (1816-1885). 
Entró en el cuerpo de la marina mi- 
ltar en 1835; hizo la campaña de 
Méjico y la expedición á China para 
castigar á los piratas de la costa; 
tomó parte en las operaciones contra 
Nueva Orleáns (1862), siendo ascen- 
dido entonces á teniente de navío. 
Por méritos de guerra fué jefe del estado mayor de la 
armada y contraalmirante, retirándose del servicio 
en 1878, Colaboró con importantes estudios en Vew 
England Historical ad Genealogical Register y Uni- 
ted Service Magazine, y dejó, además: 4 History of 
the Flag of the Unitea States of America and of the 
Naval ana Yacht Club Signals, Seals, and Arms, 
and the Principal National Songs of the United Sta- 
tes (1880), y Chronological History of the Origin and 
Development of Steam Navigation (1883). 

Preeme (RoBerto BrucE). Biog. Médico ameri- 
cano, n. en Chicago en 1866. Estudió en las Uni- 
versidades de Michigán y Northwestern, obteniendo 
el diploma de doctor en esta última en 1891, Es 
profesor de medicina desde 1895; médico de los 
hospitales de San Lucas y de Wesley, miembro de 
varias corporaciones técnicas y autor de la obra 
Pneumonia and Pneumococcus Infections (1905). 

PREBOIS (Luis Feorrico Francisco LeBLANC 
DE). Biog. Político francés, n. en Iverdun (Suiza) 
en 1804 y m. en París en 1875. Antiguo discípulo 
de la Escuela Militar de Saint-Cyr, hizo las campa- 
ñas de 1830 41843 en Africa. Pué enviado á Fran- 
cia en esta época por haber pedido en sus escritos el 
que se estableciese el régimen civil en Argelia. Con- 
tinuó abogando por la misma causa y en 1848 re- 
presentó á la colonia en la Asamblea Constituyente, 
votando siempre con los republicanos moderados y 
sosteniendo la política del Llíseo. 

PREBONIENSE. Geol. V. PriapoNIEneSE. 

PREBOSTAL. adj. Perteneciente á la jurisdic- 
ción de los prebostes. 

PREBOSTAZGO. F. Prévóte. —It. Prevosturato. 
—Iu. Provostship. — A. Propstwirde. — P. Prebostajem. 
—-C. Prebostatxe. — E. Prebostofico. m. Cargo, digui- 
dad ú oficio de preboste. |] Terrritorio en que se 
ejerce la jurisdicción del preboste. 

PREBOSTE. PF. Prévót.—It. Prevosto.—In. Pro- 
vost. — A. Probst. —P. Preboste. — C. Prehosti. — E. 
Prebosto. (Etim.— De prepósito.) m. Sujeto que es 
cabeza de una comunidad, y la preside ó gobierna. 
Antiguamente se usaba de esta palabra para' desig- 
nur el jefe de ciertas corporaciones Ó gremios; hoy 
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se emplea la palabra presidente. | En las órdenes 


militares, oficial mayor encargado de cuidar de las 


ceremonias, el cual viste el cordón y la cruz de la 


Puerta de Prebisch (Suiza bohema) 


orden; como en la de San Miguel, Sancti Spiritus, 
San Luis, San Lázaro, Monte Carmelo y otras. || 
Mil. V. CAPITÁN PREBOSTE. 

GRAN PREBOSTE. Mist. Llamábase así en Francia 
un magistrado instituido por Carlos VÍ al principio 
del siglo x1iv para conocer en primera instancia de 
todas las causas civiles de las personas agregadas á 
la corte, y de todas las causas criminales y de poli- 
cía en los puntos en que el rey se hallase. 

PrerosTE. Der. nat. En toda sociedad es caracte- 


'yístico y preciso para su existencia un elemento de 


autoridad. Sean las sociedades necesarias ó volunta- 
rias, tengan el carácter de completas para los fines 
diversos de la vida, ú ofrezcan por el contrario la 
significación de incompletas ó sea dispuestas para la 
realización de un solo fin, realicen este fin de un 
modo perfecto ó sea con indiscutible soberanía ó 
tengan condicionado su modo de actuar por otra so- 
ciedad soberana en su género, es lo cierto que no 
pueden existir sin autoridad ó por lo menos que no 
pueden funcionar sin ella. 

Es menester que las sociedades tengan escaso 
número de miembros ó su fin sea temporal y de fá- 
cil realización para que pueda suponerse que pue- 
dan existir sin autoridad. Pues bien: la frase prebos- 
te, aunque anticuada, es sinónima de sujeto que dis- 
pone en una sociedad cualquiera del poder de 
ordenación sin el que ninguna sociedad puede reali- 
zar su fin, 

En el orden civil, en el militar, en el financiero 
y en el religioso el preboste es el primero entre los 
iguales ó sea el miembro social, cabeza de jerarquía. 
Jovellanos hace sinónimo el vocablo de preposilo, 
pero siempre dentro del significado á que hacemos 
referencia. V. PrEPÓSITO. 

Presostk. Hist. del Der. ecl. Dignidad que existía 
en muchos monasterios y catedrales. Recibía tam- 
bién los nombres de prepósito (puesto delante, por- 
que precedía al deán) y pavorde. Aparecieron prime- 
ramente en los monasterios, estando, por lo común, 
encargados de la administración de los bienes tempo- 
rales. Estaban sometidos á los abades; pero hubo 
algunos que, por haber sido ordenados ó instituídos> 
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por los obispos ó por otros abades, se tenían en tan- 
to como estos últimos. San Benito permitió al abad 
establecer un preboste para auxiliarle en su gobier- 
no; pero sin perder nada de su autoridad, de modo 
que el preboste le estuviese en todo sujeto. 

De los monasterios pasó la institución á los Cabil- 
dos catedrales cuando á últimos del siglo 1v ó prin- 
espios del v se introdujo la vida en común entre los 
clérigos seculares, siendo la primera dignidad prefe- 
reute á la del deán, coexistiendo con la de éste, con 
la diferencia de que mientras el preboste se ocupaba 
de lo temporal el deán sólo se mezclaba en lo espi- 
ritual, Ambas dignidades se explican, á pesar de 
tener el Cabildo por jefe al obispo, porque éste se 
ocupaba de lo referente al bien general de Ja dióce- 
sis y no tanto en lo relativo al orden interior ó do- 
méstico, al que aquéllas atendían. 

Disuelta la vida en común, continuaron existiendo, 
parte por el celo de la Iulesia en conservar la tradi- 
ción y parte porque los Cabildos siguieron teniendo 
rentas; pero después de la secularización cesó lo 
jurisdiccional. En varias catedrales los prebostes dis- 
frutaron de los mismos honores que los abades. Así, 
en Alemania casi todos tenían báculo y mitra, lo 
que les fué reconocido en aquel país por una Decla- 
ración de la Congregación de Ritos de 1610. Pero 
los prebostes se fueron aboliendo en los Cabildos 
porque, como dice Fleury en sus Ínstituciones de 
Derecho eclesiástico, teniendo en sus manos la ad- 
ministración de los bienes temporales, llegaron á ser 
muy poderosos y con frecuencia hacían padecer mu- 
cho á los canónigos, los cuales se avenían mejor con 
los deanes, razón por la cual se conservó este cargo. 
V. DeáÁxN. 

PrenosTE. Mi!. Se trata de una institución mili- 
tar desaparecida. Con dicho nombre se designaba 
en los antiguos ejércitos el jefe de la policía en los 
ejércitos que estaban en campaña. La función ejer- 
cida por el preboste, como jerárquico superior, y 
por los barracheles de campaña como inferiores, 
sigue hoy subsistiendo y la desempeña la guardia 
civil. 

Bartolomé Scarion en su Doctrinal militar escri- 
be: «Un ejército en campaña ha de tener un prebos- 
te, que es suprema justicia del ejército, como en los 
tercios son los barracheles de campaña, contra los 
malhechores y los que quebrantan los bandos. Em- 
pero, los barracheles no pueden sino prender, y no 
ejecutar ni soltar sin orden del general, ó del maes- 
tre de campo, ó del auditor; y el preboste es juez 
absoluto para ahorcar y castigar tales suertes de 
delincuentes... Debe estar cerca de la persona del 
general porque todos los bandos que se echan se 
votifican á él para que los haga guardar y castigue 
los que los quebrantan, y es cargo muy odioso, y 
poco ó nada honroso, como es también el barrachel 
de campaña de los tercios... Ha de tener también 
cárcel para los presos y abogado para dar algunas 
sentencias. En campaña le toca también tener cui- 
dado de las vituallas y vivanderos, y ponerlos pre- 
sos y ejecutar contra los que no los guardaren, 
empero moderadamente.» 

PREBOSTÍA. f. Distrito que comprende la 
jurisdicción de un preboste. 

PREBUCAL. (Etim. —Del pref. pre, delante, 
y el lat. bucca, boca.) adj. Anat. Que está situado 
delante de la boca. 

, ida CA. adj. Que fué anterior á 
uda. 
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PREBUL. Geoy. Pobl. de Rumanía, en el anti- 
guo comitado húngaro de Krasso-Szóreny, dist. y á 
16 kms. NN. de Ressicza, junto al Bogonic, tri- 
butario del Temes, afl. del Danubio; 1,100 h. 

PRECA. f. Uncom. (Proecha.) Género de co: 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los ataxinos. Los caracteres principales de este gé- 
nero son: cuerpo alargado, pubescente, cabeza bas- 
tante cóncava entre las antenas; frente transversal; 
lóbulos inferiores de los ojos grandes; antenas de la 
longitud del cuerpo, pubescentes. por debajo pesta- 
ñosas; protórax transversal, deprimido y aquillado 
en el dorso, redondeado y con varios tubérculos en 
los bordes; escudete bastante grande, cuadrangular; 
quinto segmento del abdomen bastante largo, con- 
vexo, truncado en la parte posterior; patas cortas; 
los fémures posteriores no pasan del segundo seg- 
mento del abdomen; élitros alargados, medianamente 
convexos, de bordes paralelos, por detrás oblicua- 
mente estrechados y truncados, con el ángulo exter- 
no espinoso. Se ha formado el género para la especie 
P. spinipennis, propia de Cuba. 

PRECABURA. Geoy. Lag. del Brasil, en el 
Est. de Ceará, sit. en los límites de Mecejana. 

PRECACIÓN. (Ltim. — Del lat. precatio, onis, 
deprecación.) f. ant. DEPRECACIÓN. 

PRECÁMBRICO. Geo! estrat. Período geoló- 
gico de la era primitiva en que se cree aparecieron 
los primeros seres organizados que consisten en pis- 
tas más ó menos dudosas de anélidos que se encuen- 
tran entre sedimentos de avanzada cristalinidad, 
frecuentemente atravesados por masas graníticas. 
Con el precámbrico termina la serie primitiva y su 
estudio es muy complejo, habiéndose incluído en él 
otros horizontes, ya inferiores, ya superiores. Con 
la denominación de períodos antecámbricos abarca 
Haug las formaciones correspondientes al arcaico ó 
primitivo de Lapparent y el precámbrico propiamente 
dicho. 

Caracteres generales del precámbrico. El período 
precámbrico constituye por encima del arcaico un 
conjunto de capas, netamente sedimentarias, en Jas 
que los indicios ó trazas de seres vivos, en caso de 
haber existido, han ido modificados por intenso me- 
tamorfismo. Se observan en realidad impresiones 
borrosas que se atribuyen generalmente á anélidos, 
pero cuya naturaleza orgánica no se había podido 
demostrar satisfactoriamente. Las pizarras de ele- 
mentos cristalinos con microlitos de estaurótida, 
turmalina y otros minerales dominan en Jos depósi- 
tos de esta edad, de tal manera, que están íntima- 
mente unidos á los últimos tramos arcaicos. Con 
estos filadios aparecen cuarcitas y pudingas de su= 
bido color gris ó rojo purpúreo; los filadios al des- 
componerse dan origen á arcillas. Se encuentran 
también calizas, aunque may impuras, en que faltan 
las señales de metamorfismo y que no presentan res- 
tos de fósiles, 

Restos orgánicos precámbricos. Son muy escasos 
y se reducen á pistas de anélidos que se han deno- 
minado Arenicolites; se han señalado algunas formas 
de espongiarios, y cuva designación parece proble- 
mática, y que Rauff explica por la desigual acción 
de la presión en dos capas delgadas en contacto. 
una pizarrosa plástica, y otra de materia arenácea 
más resistente. Recientemente, en la base del pre- 
cámbrico americano, en las pizarras de la formación 
de Animikie se han recogido impresiones de seres 
organizados que Matthew creyó ser pista de anima- 
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les marinos y describió con el nombre de Zaonichni- 
tes y Ctenichnites, haciendo hincapié en la gran ana- 
logía de esta iaa forma con Bophyton del cámbrico 
propiamente dicho. 

Las constantes explotaciones de los terrenos pre- 
cámbricos, cuando menos superiores, ha dejado casi 
fuera de duda la existencia de restos orgánicos, lo 
que, además, era de prever, dado que en el cámbri- 
co propiamente dicho encontramos ya una fauna bien 
desarrollada y perfectamente especilicada que había 
de ser precedida por manifestaciones vitales que el 
interno metamorfismo de los depósitos que las pre- 
senta, ha hecho escapar casi á nuestra observación. 
Las calizas impuras que hemos enumerado anterior- 
mente son con seguridad zoóvenas. Los lechos de 

carbón encontrados no pueden tener otro origen que 
el de los de otras edades. Se conocen en Schunga, 
provincia de Olonetz, y en Soujarvi, de Finlandia, 
unas capas de carbón más ricas en carbono que la 
antracital, que llegan á tener hasta 2 m. de espesor, 
y ha sido denominado este carbón sungita, alguna 
de cuyas variedades posee un subido brillo metálico, 
con una densidad que oscila entre 3,5 y 4. 

Las ptanitas de Lamballe en las costas del N. con- 
tienen corpúsculos silíceos de formas muy regulares 
en los que se ha reconocido la presencia de radiola- 
rios y espongiarios. Los restos de organismos ma- 
croscópicos son muy raros y su estado de conserva- 
ción los hace imposibles de especificar. Se conocen 
le diversas regiones trazas de conchas de Hyolithes, 
género atribuído comúnmente á los pterópodos. En 
»l Gran Cañón del Colorado (Arizona) se han reco- 
gido algunos restos orgánicos indiscutibles como 
formas semejantes á Stromatopora, descritas como 
Cryptozoon, conchas cónicas en forma de patelas, 
que han sido designadas con el nombre de Chwaria 
cireularis, Hyolithes muy dudosos, y un fragmento 
como de T'rilobites. Las capas de Belt, en Montana, 
recubiertas en discordancia por el cámbrico medio, 
contienen también pistas de anélidos de varias espe- 
cies y otras pistas probablemente de moluscos ó 
crustáceos, deformadas, aplastadas, que se han des- 
crito como Beltina. La presencia, pues, de restos 
orgánicos en los depósitos superiores del precámbrico 
es. pues. indiscutible. aunque es imposible por ahora 
el hablar de la fauna de este período. Estos restos 
algunos los colocan en el cámbrico propiamente di- 
cho. La escasez y mal estado de conservación en que 
se encontraron los primeros seres orgánicos de estos 
remotos tiempos, dió motivo sobrado para designar, 
por Chamberlin é Irving, al precámbrico con el nom- 
bre de agnostozoico. Los geólogos americanos acos- 
tumbran á llamar este período eparcheense, y el Ser- 
vicio Geológico de los Estados Unidos, algónguico, 
que corresponde al longmidiense de Callaway. En 
1842 el geólogo Emmons designó al precámbrico 
con el nombre de tacónico, que ha caído en desuso 
por abarcar una serie muy complej ade formaciones y 
cuyos tipos más delimitados correspondían al cám- 
brico propiamente dicho. El estudio de los terrenos 
algónquicos permite ciertas conclusiones generales 
sobre la historia del precámbrico, aunque tengan 
mucho de hipotéticas por la insuficiencia de Jos fe- 
nómenos anotados. El hecho de que el precámbrico 
ha estado recortado por plegamientos, hace fácil el 
estudio de las rocas que le integran y permite con- 
siderarlo como los restantes depósitos sedimenta- 
rios. El gran papel que desempeñan las formaciones 
detríticas se explica por la profunda erosión á que 
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estuvieron sujetas las cadenas arcaicas y algónqui- 
cas aun después de su erección, siendo por ahora 
aún imposible el investigar las condiciones batimé- 
tricas de los mares, lo mismo que reconstruir la pa- 
leogeografía de la época. Respecto á la paleoclimato- 
logía precámbrica V. PaneocrimaToLOGÍa, t. XL.I, 
pág. 176, 

Movimientos vrogénicos. El período precámbrico 
está caracterizado por movimientos vrogénicos muy 
intensos; el estudio de la región de los Grandes 
Lagos, Finlandia y China ha demostrado que cada 
uno de estos movimientos sucesivos se verificó des- 
pués de un gran intervalo de sedimentación; las 
lagunas estratigráficas indicadas por las discordan- 
cias permiten deducir fases de gran erosión que 
seguirían á los movimientos orogénicos; la duración 
de estos fenómenos, en sentir de los geólogos ame- 
ricanos, es en conjunto mayor que la asignada á 
todo el paleozoico. Es difícil definir las zonas de 
plegamiento del precámbrico, habiéndose estableci- 
do una cadena huroniana que seguirá la parte supe- 
rior del Atlántico; los pliegues de Finlandia no tie- 
nen relación alguna con los anteriores. En Asia 
existen restos de una cadena antiquísima de edad 
ciertamente anterior al cámbrico que tiene dos di- 
recciones de plegamiento: saiánica y baikálica, que 
se dirigen hacia el O. y E., respectivamente. ln 
cuanto á las otras regiones en que aflora el precám- 
brico es prematuro el sentar conclusiones por la in- 
suficiencia de conocimientos que se tienen. 

División del precambrico. La distribución natural 
de los horizontes del precámbrico es un problema 
de difícil resolución, ya que no están bien delimitados 
ni los primeros tramos de la base ni los últimos, pues 
la misma fauna del cámbrico se ha visto que des- 
ciende hasta ciertos niveles no sospechados. Común- 
mente se distribuyen los depósitos subsiguientes al 
arcaico en dos grupos: huroniense y keweenawiense, 
existiendo entre ellos una discordancia de estrati- 
ficación. En Inglaterra se distribuye el longmindien- 
se y uriconiense, que corresponden al arvoniense y 
dimetiense, con lo que se ve el valor puramente local 
que se concede á estas divisiones. La denominación 
de algónquico ha dominado entre los geólogos para 
designar el precámbrico al menos en sus niveles su- 
periores. 

Distribución geográfica. América del Norte. En 
la región de los Grandes Lagos, sobre el arcaico, en 
manifiesta discordancia, se encuentra una potevte 
formación que de antiguo denomina Logan con 
el nombre de huroniense, á la que sigue otra no 
menos importante denominada kemweenawiense, del 
Keweenawi, en el Lago Superior. El huroniense 
comprende tres divisiones que se separan por otras 
tantas discordancias, lo mismo que del keweena- 
wiense, faltando por completo los restos fósiles y 
entrañando numerosas y variadas rocas intrusivas. 
El Gran Cañón del Colorado, en Arizona, es la loca- 
lidad clásica para el estudio de estos niveles y en la 
que Walcott ha encontrado los elementos organiza- 
dos á que antes hemos hecho referencia. 

Europa. En Inglaterra la discordancia entre el 
algónquico y arcaico es manifiesta en las islas Hé- 
bridas y N. de Escocia. Finlandia es la región, 
después de la América del Norte, en gue mejor re- 
presentados se encuentran los depósitos precámbri- 
cos, cuya serie cronológica, es según Sederholm: 
TI. Jotniense. Arenisca é intrusiones diabásicas, 
granitos porfiroides intrusivos /raparkimi) y conglo- 
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merados y labradoritas, en discordancia. IL. Jatu- 
tiense. Jatuliense superior, onegiense, rocas básicas 
tabulares, areniscas, pizarras, dolomías, antracitas 
y pórtidos augíticos; jatuliense inferior: rocas básicas 
tabulares, pizarras y arcillas, dolomías, cuarcitas, 
areniscas y conglomerados; en discordancia los gra- 
vitos postkalevienses. 1. Kaleviense. Kaleviense su- 
perior: rocas básicas tabulares y conglomerados, en 
discordancia; kaleviense inferior: rocas básicas tabu- 
lares, cloritocitas, dolomías, filadios, cuarcitas y con- 
glomerados, en discordancia. 

Las discordancias que limitan estos niveles indican 
diversas fases de sedimentación interrumpidas por 
movimientos oroyénicos. 

En el País de Gales las formaciones precámbricas 
están bien representadas y constan de cloritocitas, 
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filadios y areniscas que integran el moniense de 
Blake; en el promontorio de Saint-Davis el dimetien- 
se lo forman rocas eruptivas; el arvoniense y pebi- 
diense pizarras y conglomerados que corresponden á 
los filadios de Saint-Ló del N. del macizo Armori- 
cano. En el Shropshire comienzan por unas rocas 
eruptivas del uriconiense y terminan con las pizarras 
del languindiense. El precámbrico del N. de Francia 
presenta grandes analogías con el del País de Gales, 
teniendo una potencia de unos 5000 m. 

Asia. Las formaciones del N. de Europa se con- 
tinúan hacia Siberia, en que se han reconocido 


estos depósitos, aunque el estudio estratigráfico res- 
ta por hacer. China es la nación de la que mejores 
noticias se tienen; en el SO. de Pekín la serie se 
dispone: 


Caliza de Tung-yii. . . 


Sistema de Hou-to (aso- | e reillas A EIONSR 


proterozoico) . . 


PE MOUSSE 
Discordancia 
Serie de Si-fai .... 
A Discordancia 
Sistema de Wou-'ai (eo- z - 
Nr oreioboidó ( Sevie de Van—£ di... 
P IS il Discordancia 


¡Serie de Shi-tsui . +. 


Discordancia 
Complejo de T”ai=chanm (arcaico). . . ........ 
ple) 


de 


y 


cu pizarrosas, calizas y cuarcitas. 


. Cloritocitas, conglomerados cuarzosos en la base. 
. Mármol silíceo, jaspe, cuarcitas y pizarras. 


. Micacitas, gneis, cuarcitas con magnetita feldes- 
pática en la base. 


. Gmneis variados y rocas intrusivas. 


En la China Central, hacia Ts'ling-chan es difícil 
la delimitación del precámbrico y paleozoico inferior 
porsu continuidad y haber estado sujeto al metamor- 
fismo, aunque menos intenso, 

En España los depósitos prerámbricos forman ex- 
tensos núcleos íntimamente ligados al arcaico en 
Galicia y N. de Portugal, Sierras de Gredos y de 
Guadarrama con los afloramientos extremeños y los 
de Toledo; sistema penibético con las Sierras Neva- 
da, Vejea, Almijara, Ronda y núcleo central pirenai- 
co; en la Meseta los sedimentarios cámbricos y si- 


lúricos descansan sobre las pizarras cristalinas pre- 
cámbricas; en el Pirineo los filadios precámbricos 
pasan insensiblemente por su base á los terrenos 
cristalofílicos; en Andalucía los terrenos secundarios 
descansan directamente sobre los primitivos; en los 
afloramientos del NO. peninsular y Extremadura la 
base del cámbrico descansa sobre unas pizarras de 
grano fino del tipo de las filitas, que pasan insensi- 
blemente á grauwackas y conglomerados. He aquí 
la cronología de las formaciones precámbricas en 
Cataluña, según el doctor Faura: 


Cadena costera catalana 


Montseny. Mont- 
negre y Capella- 


Elementos litológicos Pirineos 
y Montseny 
Keweenawiense. | Pizarras satinadas con chiastolita ,| Cadaqués, Valle de Arán, | Sierra del Tibidabo, 
poco micáceas, muy arcillosas y Andorra, y vertiente 
silíceas, pasando á cuarcitas, fili-| francesa de Luchón, 
tas y talcitas. des. 
Huroniense. Micacitas, talcitas, cloritocitas y ca-| Cadaqués á Andorra. — 
lizas marmóreas. 
Bibliogr. Th. KR. van Hise, Correlation Papers. | precambrien (1894); Carlos D. Walcott, Pre-Cam- 


Archean and Algonkian(1892) y Principles of North 
American Pre-Cambrian Geology (1396); Archibaldo 
Geikie, On thepre-cambriam rocks of the British Is- 
les (1893); J. J. Sederholm, Om granit och gneiss, 
deras uppkomst, upptridande och utbredning inom ur- 
verget i Fennoskandia (On granite and gneiss, their 
origin, relations and occurence in the Pre-Cambrian 
complex of Penno- Scandia) (1907); Guillermo Ram- 
say, Ueber die pracambrischen Systeme im óstlichen 
Teile von Fennoskandia(1907); Fernando von Rieht- 
hofen, China Brgenbisse eigener Reisen und daraut 
gegrundelet Studien (Berlín, 1877); L. Cayeux, Les 
preuves de Dexistence Porganismes dans le terrain 


brian fossiliferous formations (1899), Sur les forma- 
tions pre-cambriennes fossiliféres (1901) y Algonkian 
Rocks of the Grana Cañon 0 the Colorado (1895); 
Enrique Hicks, On ¿he Pre-Cambrian (Dimetian Ar- 
vonian, and Pebidian) Rocks in Caernarvonshire and 
Anglesey (1879); A, P. Coleman, The Lower Huro- 
nian Ice Age (1908); L. F. Navarro, Paleografía de 
la peninsula Ivérica (Madrid, 1916): M. Faura y Sans, 
Sintesis estratigráfica de los terrenos primarios de Ca- 
taluña (Madrid, 1912); L. Mallada, Hoplicación del 
Mapa geológico de España (Madrid, 1895); Caralp, 
Btudes géologiques sur les hauts massifs des Pyrénées 
Centrales (Toulouse, 1888); J. Roussel, Ztude stra- 
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tigraphique des Pyrénées (París, 1893); Fr. Schra- 
der, Vote swr la disposition des terrains primitifs des 
'yrénées (1887). 

PRECÁNCER. m. Paf. Estadio inicial de la 
degeneración cancerosa. Representa una hiperplasia 
«dle epitelios preexistentes, y así el mismo cáncer pri- 
mitivo conjuntivo no es más que una proliferación 
del endotelio linfático y vascular. Puede existir, ade- 


4. Acino normal mamario.— B. Hiperplasia 
epitelial primaria 


más, como base histogenética del cáncer una inclu- 
sión de epitelio embrionario, según la antigua con- 
cepción de Cohnheim. Sin embargo, esta inclusión 
no parece necesaria para su desarrollo. El cáncer 
es, pues, un proceso local en sus comienzos y no la 
expresión de un estado general orgánico. Así, la 
patogenia es exógena y no endógena como se creyó 
antiguamente. Esta afección, localizada sólo de un 
modo secundario, se hace infectante y tóxica, Así, 
en la apreciación de la herencia cancerosa, sólo pue- 
den tenerse en cuenta las condiciones especiales pre- 
disponentes sin ninguna ley de transmisión. El co- 
nocimiento histogenético del carcinoma de algunos 
órganos glandulares (parótida, mama) nos permite 
formarnos idea clara de lo que ocurre en las demás 
formaciones (dermis, mucosas). Las células cance- 
rosas mamarias proceden de las no diferenciadas del 
estrato germinativo normal. El proceso puede se- 
guirse paso á paso hasta llegar á la fase de la proli- 
feración atípica ó evolución cancerosa. Esto indica 
que es posible diferenciar y señalar un estadio pre- 
canceroso Ó local y, por tanto, accesible á la tera- 
péutica. Prácticamente pueden admitirse tres perío- 
dos en la expresada evolución. El primero, ó de 
hiperplasia epitelial primaria, es benigno y corres- 
ponde histológicamente á la simple hipertrofia glan- 


A. Hiperolasia epitelial secundaria. — B. Hiperplasia 
epitelial terciaria 


dular y al adenoma. El segundo, 6 de hiperplasia 
epitelial secundaria, de dudosa benignidad, es el que 
corresponde a! estadio precanceroso. El tercero, ó de 
hiperplasia epitelial terciaria, es infiltrante, migra- 
torio y tóxico. En el primer período las células re- 
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visten en una sola capa la cara interna del acino 
normal hacia el que proliferan, pero aun regular- 
mente. Alárganse después y se hipertrofian adqui- 
riendo un aspecto especial y permaneciendo así ó 
progresando. En el segundo período se reproducen 
las células hasta llenar la luz del acino, aunque sin 
destruir su membrana de sostén. Esta membrana es 
invadida y destruída en el tercer período, invadien- 
do las células el tejido conjuntivo intersticial de la 
glándula. La evolución de dichos períodos puedo 
igualmente seguirse en las glándulas sebáceas, las 
tubulares del estómago é intestino y las prostáticas. 
Cada uno de los mencionados estadios posee en 
clínica un síndrome propio. Así, en los órganos 
glandulares como la mama se traduce Ja hiperplasia 
primaria por un nódulo sin síntomas subjetivos es- 
peciales. En el segundo período el nódulo da lugar 
á un engrosamiento difuso sin que aparezcan tam- 
poco síntomas subjetivos. Este período es el que 
puede calificarse de precanceroso y en el que se 
impone una terapéutica activa. Esta no puede ser 
otra que la extirpación quirúrgica para evitar la 
verdadera degeneración cancerosa que está ya por 
encima de los recursos del arte. 

PRECANCIÓN. (Etim.— Del pref. pre, de- 
lante, y canción.) f. ant. ANTECANTO. 

PRECANO (San). Hagiog. El martirologio atri- 
buído á san Jerónimo hace mención de este mártir 
alejandrino el 14 de Febrero. 

PRECARDIIDOS. m. pl. Paleont. (Praecar- 
diidae Hoernes.) Familia de moluscos de la clase do 
los lamelibranquios, orden de los dibranquiados, 
anatináceos. Concha muy delvada, equivalva ó in 
equilateral, adornada de costillas radiantes; bordes 
de las valvas denticulados; área subumbonal más ó 
menos estrecha; desprovista de dientes propiamente 
dichos. R. Hoernes fué quien creó esta familia, in- 
cluyendo en ella algunos de los géneros fósiles del 
silúrico de Bohemia descritos por Barrande, y que 
presentan exteriormente ciertas analogías con los 
Cardium, diferenciándose de ellos por estar la línea 
cardinal desprovista de dientes, aunque algunas es- 
pecies presentan en la charnela una zona adornada 
de salientes transversales parecidos á los árcidos. 
A esta familia pertenece el género Praecardium Ba- 
rrande (1881). Provisionalmente, Fischer incluyo 
en la misma los géneros siguientes: Antipleura Ba- 
rrande (1881), Dualina Barrande (1881), Gibbo- 
pleura Barrande (1881), Maminka Barrande (1881), 
Praelima Barrande (1881), Punenka (1881), Silm- 
rocardium Leymerie (1878), Kralowna Barrando 
(1881). Praetucina Barrande (1881), Sestra Barran- 
de (1881), Dalila Barrande (1881), S2uzka Barran- 
de (1881), Sarka Barrande (1881), y Silurina Ba- 
rrande (1881). 

PRECARDIO. m. Paleont. (Praecardium Ba- 
rrande, 1881.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los dibranquiados, 
anatináceos, familia de los precárdidos. Concha me- 
dianamente bombeada, equivalva y algo inequilá- 
tera; el borde cardinal obtusamente anguloso; los 
ganchos salientes y con un área debajo de ellos, 
existiendo, además, una pequeña superficie á la de- 
recha de los mismos que lleva Ja traza de una serio 
de pliegues dentiformes verticales, casi paralelos y 
muy poco salientes; uno de los pliegues extremos eg 
más saliente que el otro; la superficie se presenta 
adornada de costillas longitudinales semejando la da 
un Pecten. Pertenece á los terrenos silúrico y devó- 
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pico de Bohemia, siendo la especie típica el P. Halli, 
y abundando mucho el P. Fidens Barrande. 

El subgénero Poracarditm es de concha equivalva 
más ó menos inequilateral, con la línea cardinal an- 
gulosa, los ganchos salientes y un área poco elevada, 
en la que se distingue una serie de plieyues denti- 
formes pequeños y casi paralelos; la superficie está 
adornada de costillas radiantes muy finas. La espe- 
cie Delicatum es silúrica en Bohemia y devónica en 
América. Deben considerarse como subgéneros ó 
secciones del Praecardium una porción de formas 
descritas por Barrande en el silúrico de Bohemia, y 
señaladas por Hall en América. 

En España se ha encontrado el P. guadrans Barr., 
en Calizas de Santa Creu d'Olorde. 

PRECARIAMENTE, adv. m. J/urisp. De un 
modo precario. 

PRECARIO, RIA. F. Précaire.— It. y P. Pre- 
cario.— In. Precarious. — A. Prekár, willkirlich. — C. 
Precari.— E. Pruntata. (Etim. — Del lat. precarius, 
precario.) adj. Que depende de otro, [| De poca es- 
tabilidad ó duración. || Incierto, inseguro; que existe 
en virtud de una tolerancia que puede cesar. |] ant. 
Lo que se tiene en arriendo. || Jurisp. Que sólo se 
posee como préstamo y á voluntad de su dueño. 

Precario. Der. Contrato real, acerca del que in- 
dicaremos la legislación romana que estableció la 
doctrina referente al mismo y la española. 


I. — LEGISLACIÓN ROMANA 


1. Concepto. Lo da Ulpiano, junto con su eti- 
mología, al decir que: precarium est guod precibus 
petenti iutendum conceditur tamdiv quamdiv is qui 
concessit patitur (Dig.. lib. 43, tít. 26, frag. 1, pr.), 
ó sea «un contrato por el que una persona, á peti- 
ción ó ruego de otra, concede á ésta el uso gratuito 
de una cosa por el tiempo que quiera el concedente», 
el cual puede, por tanto, revocarlo á su arbitrio. 

2. Historia. Esta institución se remonta á la 
más lejana antigúedad de Roma. Según Niebubr 
(cuya hipótesis, después de decaer en aceptación, 
vuelve á gozar hoy del mismo favor que tuvo en un 
principio). su origen se encuentra en el modo cómo 
los patricios y optimates solían explotar el ager pu- 
blicus que se les había concedido, dejando una parte 
de él á sus clientes ó libertos í petición de éstos. La 
naturaleza de la clientela y del patronato de los pri- 
meros tiempos se oponía á que esto pudiera consi- 
derarse como un contrato (pues el cliente y el liber- 
to carecían de personalidad enfrente del patrono), 
sino solamente como un favor que creaba un simple 
estado de hecho y duraba lo que la voluntad del 
concedente; mas por lo mismo que no constituía un 
contrato, no producía acción civil, ni para el conce- 
dente cuando el concesionario (precarista) se negase 
á devolver el terreno, ni para el precarista. El pre- 
tor subsanó esta dificultad, cuando ya la clientela 
había perdido su primitivo carácter (pues mientras 
lo conservó no debió darse el caso de que el cliente 
se negase á devolver el terreno), otorgando al pri- 
mero el interdictum de precario contra el sewundo 
para reclamar la posesión, y concediendo al preca- 
rista los ¿interdictos posesorios contra los terceros 
que le molestasen en su posesión. Desaparecida la 
clientela, continuó en pie la institución por las ven- 
tajas que producía, y se extendió á otras hipótesis 
(v, er., en las relaciones entre el acreedor y el deu- 
dor prendario, consintiendo con frecuencia el prime- 
ro en dejar al segundo en precario la posesión y el 
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uso de la cosa dada en prenda), hasta el punto de 
queen la época clásica se hizo de general aplicación, 
no sólo tratándose de inmuebles, sino comprendiendo 
la concesión del goce de una cosa cualquiera ó de 
un derecho real. La jurisprudencia la garantizó por 
medio de acciones in factum, y el nuevo Derecho le 
aplicó la praescriptis verbis. 

3. Naturaleza. De lo expuesto se deduce que 
el precario fué en un principio una simple relación 
de hecho elevada más tarde á la cateyoría de un 
contrato innominado y real semejante al comodato 
y, en parte, á la donación. 

4.  Reguisitos. Son: 1.%en cuanto á las perso- 
nas, que el concedente sea poseedor legal de la cosa 
ó derecho de que se trate; 2. en cuanto á la cosa, 
ya hemos indicado que puede serinmueble ó mueble 
ó una servidumbre; pero deben estar en posesión 
legal del concedente, por lo que éste no puede otor- 
gar al concesionario las cosas que ya sean de éste ó 
que éste posea por otro título (vw. gr., el de habita- 
ción), salvo que el concesionario las tenga dadas á 
aquél en prenda, y 3. en cuanto á la concesión: a) 
que se haga á ruegos del concesionario, por sí ó por 
medio de otra persona; b) que sea gratuita para que 
no degenere en otro contrato, y c) que sea revoca- 
ble 4 voluntad del concedente, entendiéndose que se 
renueva constantemente y que puede hacerse cesar 
á cualquier hora, y esto aunque se fije el plazo de 
duración, pues tal señalamiento dice Celso que ca- 
rece de todo valor. Por lo demás, puede hacerse ex- 
presa y tácitamente, entre presentes y ausentes. 

5. Efectos. En su último estado producía el 
precario los siguientes: 

A) Para el concesionario Ó precarista: 1.% adqui- 
ría la posesión de la cosa concedida, teniendo los 
interdictos contra cualquiera que no fuese el conce- 
dente, para defender su posesión; 2. adquiría, en 
consecuencia, el uso completo ó total de la cosa y 
los frutos de ésta. Una y otra adquisición sólo du- 
raban hasta el momento en que la cosa se le recla- 
mase, respondiendo entre tanto del dolo y de la 
culpa lata; pero sus herederos sólo respondían del 
dolo, no de la culpa, del causante. 

B) Para el concedente 6 prestador: 1.2 conserva- 
ba la propiedad de la cosa ó derecho, si la tenía, y 
la posesión ad usucapionem (y por esto dicen Pom- 
ponio v Paulo que poseían á la vez ambas partes, 
pues una tenía la posesión ad usucapionem y la otra 
la ad interdicta); 2.2 podía reclamar la cosa en todo 
tiempo, teniendo, para hacer efectiva su reclama- 
ción, á su elección, el interdicto de precario y la ac-= 
ción praescriptis verbis. En cuanto á esta última, 
conviene observar que se le concedió por los compi- 
ladores del Digesto, los cuales, por medio de una 
interpolación de Jos textos. pusieron tal concesión 
bajo la égida de los jurisconsultos clásicos Ulpiano y 
Juliano, interpolación que se prueba porque en los 
textos originales de éstos no se menciona tai acción, 
ya que Ulpiano dice que el precario no hace nacer 
acción civil alguna, y Juliano le asigna una acción 
im factum, una condictio sine causa vel possessionis, 
como han demostrado Gradenwitz y Girard. 

6. Extinción, Tenía lugar: 1. por revocación 
del concedente; 2.* por expirar el plazo ó desapare- 
cer la finalidad de la concesión; 3.? por comenzar 
á poseer la cosa por otro título el concesionario; 
4.” por perecimiento de la cosa, y 5. por muerte 
del concesionario; mas no por la del concedente, 
mientras no revocasen la concesión los herederos, 
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Y. Analogías y diferencias con el comodato. Por 
lo expuesto, se ven las grandes analogías que tiene 
el precario con el comodato. hasta el punto de que 
Pastor y Alvira dice que viene á ser aquél un co- 
modato irregular, pues tanto el uno como el otro 
son préstamos gratuitos de cosas no fungibles; pero 
le separan de él las diferencias siguientes: 1.? el co- 
modato sólo se aplica á las cosas corporales, mien- 
Le el precario se aplica también á las incorporales; 

* el primero sólo otorga al comodatario un uso de- 
pacas de la cosa; el segundo concede al preca- 
rista un uso completo; 3.2 aquél se pacta para un 
plazo determinado; éste tiene como esencial el ser 
revocable á voluntad del concedente; 4.* el comoda- 
tario no tiene per se los interdictos; el precarista sí; 

* el primero responde de la culpa leve y en algún 
caso solamente del dolo; el segundo del dolo y la cul- 
pa lata, y 6.* las acciones producidas por uno y 
otro contrato eran diferentes. V. Scialoja, /1 preca- 
rim (Roma, 1878). 


IT. — DERECHO ESPAÑOL 


1. Derecho común. El precario fué y es de uso 
continuo en España. San lsidoro lo menciona en 
sus Btimologías. si bien refiriéndolo á los inmuebles 
y como concesión del acreedor al deudor pignorati- 
cio. Á pesar de este precedente nuestros antiguos 
Códigos no tratan del precario. El vigente Código 
civil tampoco le presta especial atención; pero se ocu- 
pan de él todos los expositores de nuestro Derecho, 
quienes exponen, en general, la doctrina romana 

A) Preceptos del Código civil. Al regular 
comodato destina el Código civil un artículo á tratar 
del precario, aunque sia nombrarlo, incluyéndolo 
malamente entre los preceptos relativos á las obliga- 
ciones del comodante. Según ese artículo, que es el 
1750, cuando no se haya pactado la duración del 
comodato ni el uso á que haya de destinarse la cosa 
prestada, ni este uso resulte determinado por la 
costumbre de la tierra, puede el comodante reclamar 
la cosa á su voluntad y, en caso de duda, incumbe 
la prueba al comolatario. 

Según esto, se hace del precario un género de 
comodato, aplicándole, salvo en cuanto á la dura- 
ción, las reglas de éste; pero, á pesar de esta equi- 
paración. tienen forzosamente que admitirse ciertos 
efectos especiales del precario, derivados del mismo 
concepto que el Código formula al describirlo, como 
son: 1.2 que el comodatario no vendrá obligado á 
hacer un uso determinado de la cosa (ya que este 
uso no está determinado por el contrato ni por la 
costumbre de la tierra), sino que podrá hacer de élla 
un uso completo, es decir, todo el que la cosa per- 
mita, y 2. que, por esto mismo, parece que el pre- 
carista sólo debe responder del dolo y la culpa lata, 
como ocurría en Roma. Por lo demás, y salvo lo ya 
indicado de la revocación, deben aplicarse, á tenor 
del Código, las reglas del comodato, una de las 
cuales es que el comodatario no adquiere los frutos 
de la cosa, lo que es contrario á lo que admitía el 
Derecho romano. y parece que también lo es á la 
plenitud de uso atribuída al precarista. 

B) La Ley de Enjuiciamiento civil establece que 
procede el desahucio contra todo el que tenga una 
finca en precario sin pagar merced, cuando no la 
abandone voluntariamente después de requerido con 
un mes de anticipación (art. 1565, núm. 3.”). Este 

desahucio tiene que interponerse anto el juez de pri- 
mera instancia, La jurisprudencia del Tribunal Sn- 
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premo ha declarado que poseen en precario: el deu- 
dor que continúa viviendo en la finca después «le 
adjudicada é inscrita en el Registro de la propiedad 
á favor del acreedor (Sentencia del 16 de Noviem- 
bre de 1885); el vendedor, con pacto de retro, desde 
el momento en que continúa ocupando la finca des- 
pués de vencido el plazo y retraída aquélla y ano- 
tada la resolución de su derecho en el Registro de la 
propiedad (Sentencias del 23 de Mayo de 1885 y 
1.2 de Julio de 1903); el coheredero que no paga 
merced por habitar una finca de la herencia, indivi- 
sa ésta (Sentencia del 13 de Noviembre de 1895), y 
el que, si bien celebró un contrato con los antiguos 
poseedores de una finca, continuó viviendo en ésta, 
sin pagar merced alguna, desde que pasó aquélla á 
poder de otra persona (Sentencia del 11 de Junio le 
1904), pero que no se consideran como precaristas, 
sino como arrendatarios, y pueden, por tanto, ser 
desahuciados ante el juzgado municipal, los porteros 
ó guardas puestos en las casas ó fincas, pues se con- 
sideran como merced del local que disfruten los ser- 
vicios que prestan. V. Desamucio y PorTERrRo. 

2. Derecho foral. En Cataluña, Aragón y Na- 
varra se aplica el Derecho romano. En la primera de 
estas dos regiones se aplica además, y en primer 
término, el título 13 del libro 3. de las Decreta- 
les de Gregorio 1X, según el cual el precario se en- 
tiende que se renueva cada cinco años, y se extin- 
gue, no sólo por revocación en cualquier momento 
del concedente y por la muerte del precarista, sino 
también por la enajenación de la cosa. 

En Cataluña se denomina precario ó carta precaria 
el nuevo título ó escritura que otorga el señor direc- 
to al enfiteuta cuando éste ha perdido el primitivo, y 
presta juramento acerca de la pérdida. 

ls de advertir que en Aragón la doctrina romana 
rige, no como ley del Derecho romano, sino como 
opinión de los autores (Dieste, Molino, Casanate, 
etcétera), que la han aceptado en sus Obras. 

En Vizcaya y en Mallorca es casi desconocido el 
precario, pero en los casos en que exista se regirá 
por el Derecho común, á causa de no existir acerca 
de él preceptos particulares del respectivo territorio. 

Precario. Hist. del Der ecl. Con este nombre se 
conoció en la Edad Media una especie de contrato 
muy distinto del que con igual denominación existe 
en el Derecho civil. Consistía en que un particular 
Jdonaba bienes á un monasterio ó una iglesia, que se 
los devolvía en el acto (con frecuencia aumentados 
con otra porción no despreciable de bienes) para que 
los disfrutase durante un cierto tiempo (la vida del 
donante y á veces durante cierto número, seis ó sie- 
te, de generaciones de sus descendientes), pagando 
á la misma iolesia ó monasterio un pequeño canon 
anual y en ocasiones prestando, además, ciertos ser- 
vicios particulares, á condición de que, expirado el 
término convenido, volviesen los bienes al poder y 
dominio completo del monasterio ó de la iglesia. Ll 
documento en que la concesión se hacía constar se 
denominaba carta precaria Ó precatoria, encontrán- 
dose en gran cantidad en los antiguos cartularios., 
Generalmente la carta se renovaba cada cinco años 
para impedir ne per tentionem diuturnam praejudi= 
cium (possessor) afevat Eeclesiae, como dice el Tole. 
dano VI (canon 5.”). Igualmente. se daba el nombre 
de precario á la concesión que se hacía á la iglesia 
de una finca, otorgando la iglesia al donante el usu- 
fructo de otra finca de isa valor; y también á la 
concesión que la iglesia hacía del a de una 
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finca en recompensa de ciertos servicios prestados ó 
que habían de prestarse. 

Los precarios de la primera y la segunda clases 
fueron uno de los modos de adquisición de bienes por 
la Iglesia; pero pronto se vió que eran perjudiciales 
para ella, pues, aparte de que en muchos casos entre- 
gaba en usufructo el doble ó triple de lo que recibía, 
con frecuencia los precaristas tendieron á convertir 
sus precarios en una especie de encomiendas, no fal- 
tando ocasiones en que los poderosos obligaron á las 
iglesias á concederles precarios; por estas razones 
Jos obispos eran generalmente opuestos á este géne- 
ro de contratos, y muchos donantes de bienes impo- 
nían la condición de que no pudiesen ser concedidas 
en precario las fincas donadas. Poco á poco los pre- 
carios se fueron aboliendo, y si bien Pepino intentó 
renovar en Francia los hechos en favor de los laicos 
que le servían, Carlomagno renunció á esta preten- 
sión. Para evitar que reapareciesen, se prohibió por 
los Concilios particulares que los bienes de la Igle- 
sia pudiesen darse en arrendamiento á los legos. 

PRECAUCIÓN. F. Précaution. — Ít. Precauzione. 
— In. Precaution.— A. Vorsicht. — P. Precaugáo. — C. 
Precaució. — E. Antauzorgo. (tim. — Del lat. prae- 
cawtio, onis, precaución.) f. Reserva, cautela para 
evitar Ó prevenir los inconvenientes, embarazos ó 
daños que pueden temerse. || CircunsPECCIÓN. 

A PRECAUCIÓN. Prevenirse y prepararse para los 
efectos posibles ó sólo probables que puedan resultar. 

PRECAUCIONES RETÓRICAS. Reef. Medios de que se 
vale el orador para captarse la benevolencia del au- 
ditorio, evitar el herirle y debilitar las prevenciones 
que pueda tener. || Giros ó rodeos de que uno se 
vale antes de dar á conocer su pensamiento. 

PRECAUCIONADO, DA. p. p. de Precau- 
CIONARSE. || adj. Precavido, prevenido, cauto. 

PRECAUCIONAL. adj. 41. Que tiende á 
evitar un mal, que previene, preventivo. 

PRECAUCIONARSE. (Etim. — De precau- 
ción.) v. y. Precaverse, prevenirse, guardarse, cau- 
telarse. Notan los filólogros el grave error que repre- 
senta haber admitido la forma reflexiva de este verbo, 
negándole la activa. En efecto: si los verbos precaver, 
prevenir, guardar, cautelar, la tienen, no hay razón 
para negarla á precaucionar. De todos modos, el 
padre Juan Mir condena también la forma activa de 
este verbo en estos términos: «Sin razón ni justicia 
se nos ha colado por las puertas del Diccionario 
español el verbo precaucionar, totalmente francés, 
de balde introducido, inútil y sin provecho, incon- 
veniente y bárbaro.» En cuanto al reflexivo precau- 
cionarse, puede suplirse, con ventaja, con las Jocu- 
ciones: andar con cautela, prevenir daños, sangrarse 
en salud, saber que hay mañana, ocurrir al recelo, 
tirar de la capa, madrugar con el discurso, armarse 
de prevención, prevenir inconvenientes, cortar el sesgo 
á la ocasión, andar cautelado, tratar las cosas adver- 
tidamente, andar sobre los estribos, andar con la 
barba sobre el hombro, curarse. ó purgarse, en salud; 
oler el poste, escurrir la bola, atarse bien el dedo, 
ganar por la mano, apercibirse contra los encuentros, 
retirarse d tiempo, contraminar los pasos ajenos, ocu- 
rrir á la sospecha, asegurar los peligros, sortear el 
riesgo, oler el mal de lejos, coger el aire á4 la ocasión, 
mirar adelante, oliscar la trampa, ver el punto faco, 
y otras innumerables. 

PRECAUDAL. (Etim. —Del pref. pre, delan- 
te, y el lat. cauda, cola.) adj. Zool. Que está situado 
delante de la cola. 
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ANILLOS Ó SEGMENTOS PRECAUDALES. 2001. Anillos 
en corto número que existen á veces en la extremi- 
dad del abdomen de los quetópodos. 

PRECAUTELADO, DA. p. p. de Pa 
TELAR. 

PRECAUTELAR. (Etim.—Del pref. pre, an- 
tes, y cautela.) v. a. Prevenir y poner los medios 
necesarios para evitar ó impedir un riesgo ó peligro. 

PRECAUTORIO, RIA. adj. Que precave ó 
sirve para precaver Providencia PRECAUTORIA. 

PRECAVER. F. Prévenir. — It. Prendere precau- 
zioni.— In. To prevent.— A. Verhúten, vorbeugen.— P. 
Precaver.—C. Guardar-se. — E. Antauzorgi. (Etim. — 
Del lat. praecavere, precaver.) v. a. Prevenir un 
riesgo, daño ó peligro, para guardarse de él y evi- 
tarlo. U. t. c. r. || Tomar precauciones. 

Más VALE PRECAVER QUE TENER QUE REMEDIAR. 
ref. que acredita ser preferible salir al frente de 
aquellos sucesos cuyo éxito es dudoso á tener que 
ponerles remedio cuando se han presentado de una 
manera adversa. 

PRECAVIDAMENTE. adv. m. Con precau- 
ción. 

PRECAVIDO, DA. p. p. de Precaver ó Pre- 
CAVERSE. || adj. Sagaz, cauto, que sabe precaver los 
riesgos. 

PRECEDENCIA. F. Précédence. — It. Precedon- 
za.—In. Precedence.— A. Vorgang.—P. y C. Prece- 
dencia. — E. Antaueco. (Etim. — De precedente.) f. 
Anterioridad, prioridad, de tiempo; anteposición, 
antelación en el orden. [| Preeminencia ó preferencia 
en el lugar y asiento, y en algunos actos honorí- 
ficos. [| Primacia, superioridad. ; 

PRECEDENCIA. Der. Es «el lugarque á una persona ó 
autoridad corresponde con relación á otra que viene 
detrás». En una acepción más general, es «el lugar 
que corresponde ocupar á una persona ó autoridad 
en todo acto ó solemnidad á que concurra con otras». 
Esta materia es sumamente importante en la vida 
social. Las disensiones por causa de la precedencia 
constituyen una especie de las cuestiones de etique- 
ta y han sido motivo en ocasiones de gravísimos 
conflictos. Ejemplo de estas cuestiones fué la soste- 
nida en las Cortes de Alcalá de 1348 entre los pro- 
curadores de Burgos y de Toledo sobre quién debía 
de hablar primero. cuestión que solucionó Alfon- 
so XI, diciendo: Huble Burgos, que yo hablaré por 
Totedo (fórmula substituída luego por la de: Hable 
Burgos, que Toledo hará lo que yo le mandare). y la 
ocurrida entre los procuradores de Aragón y de Cas- 
tilla en las Cortes de Madrid de 1709, por preten- 
der los primeros la precedencia en el puesto á causa 
de la mayor antigiiedad de la monarquía aragonesa, 
si bien se concedió á los segundos en atención á la 
mayor extensión de Castilla y León, á su constante 
fidelidad á la Corona y á que fué el núcleo de la 
nación y monarquía española. Frecuentes eran, ade- 
más, estas cuestiones tratándose del orden que ha- 
bía de llevarse al ir á Palacio y al tomar asiento en 
la Cámara Real. 

No siempre debe verse en estas cuestiones un 
punto de orgullo, pues frecuentemente son expresión 
de las prerrogativas y de la dignidad del cargo de 
que se está investido, y que no es posible dejar de- 
primir, porque están por encima de la persona y de 
los intereses particulares. De aquí la necesidad 
de reglas que regulen lo más completamente posible 
el lugar que cada cual debe de ocupar, á fin de evi- 
tar rozamientos y disgustos. Algunas se encuentran 
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ELO 
AN o O ES 
y 19, tít. 3.9, lib. 4.% ley 31, tít. 4.2 y ley 14, tí- 
tulo 5.” del lib. 5.%); pero, en general, se han dic- 
tado en el siglo xix y en el xx. Las indicaremos, 
listribuyéndolas en dos grandes grupos, según se 
refieran al orden civil ó secular ó al eclesiástico. 
$1. Precedencias en el orden civil. Falta un 
conjunto de reglas generales, con amplitud suficien- 
te para abarcar todos ó la mayoría de los casos que 
puedan presentarse. En cambio existen numerosísi- 
mas disposiciones dictadas en diversos conflictos 
que se han suscitado, y que forman una legislación 
complicada y casuísta en extremo, la cual procurare- 
mos sistematizar en lo posible, distinguiendo, según 
se trate: 1” de recepciones en el Real Palacio; 
2.” de besamanos y actos de corte; 3. de actos y 
funciones públicas en general, y 4. de otros casos. 

1, Recepciones en el leal Palacio. Hay que 
distinguir según tengan lugar en las Reales habita- 
ciones ó en el Salón del Trono. 

A) Ln las recepciones que tienen lugar en las 
Reales habitaciones no hay puesto alguno preferente, 
ni puede, por tanto, seguirse orden alguno de pre- 
lación entre las clases y jerarquías; por lo cual de- 
ben los concurrentes colocarse sin distinción en las 
habitaciones que les correspondan según su catego- 
ría. Se exceptúan, sin embargo, el Gobierno y los 
cardenales, que felicitan á Su Majestad en sus habi- 
taciones interiores, antes de comenzar la recepción 
(KR. O. del 16-17 de Octubre de 1880); y lo mismo 
ocurre con las Comisiones de los Cuerpos Colegisla- 
dores, estando abiertas las Cortes. 

B) Recepciones en el Salón del Trono. El orden 
de preferencia y colocación fué determinado por las 
RR. 00. del 27 de Noviembre de 1861 y 11 de 
Abril de 1862, habiéndolas completado una orden 
del rey comunicada á la presidencia del Consejo 
de ministros, con fecha 15 de Enero de 1908. 
Combinando estas disposiciones resulta lo que sigue: 

Los ministros de la Corona, jefes de Palacio, gen- 
tileshombres con ejercicio y servidumbre, grandes 
cubiertos y ayudantes de Su Majestad, acompañan 
al rey al Salón del Trono, formando su corte 
(R. O. del 27 de Noviembre de 1861). El rey reci- 
be primero á la Comisión del Senado y después á la 
del Congreso (estando abiertas las Cortes). antes de 
comenzar la recepción. Los cardenales del Sacro 
Colegio pasan también directamente (KR. O. del 11 
de Abril de 1862). Las demás corporaciones y per- 
sonalidades desfilan ante Su Majestad en el Salón 
del 'Prono por el orden siguiente de grupos y cate- 
gorías. 

1,2 Consejo de Estado, Tribunal Supremo de 
Justicia, Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
Tribunal Mayor de Cuentas, Consejo y Tribunal de 
las Ordenes militares, Tribunal de la Rota, Diputa- 
ción provincial y Ayuntamiento. 

2.2 Gtandes y primogénitos (uo cubiertos ni 
gentileshombres), ex ministros, muy reverendos ar- 
zobispos, caballeros grandes cruces españolas, reve- 
rendos obispos, títulos de Castilla, las cuatro Orde- 
nes militares, Reales Maestranzas y caballeros hi- 
josdalyo de Madrid. 

3.2 Presidencia del Consejo de ministros: Secre- 
taría de la misma. JZinisterio de Estado, con los 
centros, corporaciones y clases que de él dependen; 
comeniladores y caballeros de Carlos III y de Isa- 
bel la Católica; orden soberana de San Juan de 
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Jerusalén; caballeros conderados con órdenes ex- 
tranjeras en todos sus grados. Ministerio de Gracia 
y Justicia, con los centros, corporaciones y clases 
que de él dependan; órdenes religiosas, Ministerio 
de la Guerra, con los centros, corporaciones y cla- 
ses que de él dependen. Ministerio de Marina, con 
los mismos. Ministerio de Hacienda, con los suyos. 
Ministerio de la Gobernación, con los suyos. Minis- 
terio de Iastrucción, con los centros, corporaciones 
y clases que de él dependen; Reales Academias; 
comendadores y caballeros de Alfonso XJÍ. Minis- 
terio de Fomento, con los centros, corporaciones y 
clases que de él dependen (aquí parece deben ir los 
comendadores y caballeros del Mérito Agrícola), 
Ministerio del Trabajo. 

4.2 Particulares del estado civil ó eclesiústico 
no comprendidos en las anteriores categorías. 

5.2 Real Casa: Jefe superior de Palacio; genti- 
leshombres de cámara; gentileshombres de entrada; 
Gentileshombres de casa y boca; monteros de cáma- 
ra y guarda; Secretarías particulares de Sus Majes- 
tades; Secretaría de la mayordomía mayor; Secre- 
taría de la camarería; secretario de la leal estampi- 
lla; Facultad de la Real Cámara; capellanes de 
honor, etc.; primer caballerizo de Su Majestad; 
primer montero de Su Majestad; caballerizos de 
campo; intendente general; Secretaría de la Inten- 
dencia; Inspección general de los reales palacios; 
Real biblioteca, archivo y arquitectura; Dirección 
de las reales caballerizas y armería; Patronatos y 
administraciones. 

6.2 Capitán general de la 1.* región con los 
generales en situación de cuartel y los de reserva; 
siguiendo después la guarnición en el orden que 
disponga dicha autoridad, según su organización. 

7.2 Cuarto militar: Alabarderos; escolta real, 
introductores de embajadores: mayordomos de se- 
mana; ujieres de cámara. 

Los grupos 1. y 2.” se reúnen en la saleta in- 
mediata al Salón del Trono; los 3.?, 4.2 y 5.* en el 
Salón de Columnas, y el 6. en la galería alta de 
Palacio. Las clases y entidades comprendidas en el 
grupo 7.” asisten á la recepción por razón de sus 
caroos, desfilando después ante Su Majestad por el 
orden señalado para terminar el acto. 

Los subsecretarios de los ministerios ó altos fun- 
cionarios que hagan sus veces, deben, después de 
su desfile, permanecer junto á la puerta de salida 
del salón, mientras desfilan sus respectivos ministe- 
rios y entidades á ellos agregados; lo mismo hace el 
capitán general mientras desfila el elemento militar 
í sus órdenes. y otro tanto efectúan el jefe superior 
de Palacio y el intendente general mientras desfilan 
las clases y centros que de ellos dependen 

Una Comisión de mayordomos de semana cuida 
de facilitar é indicar el ingreso y colocación de los 
diversos grupos y personas, que los ujieves van 
llamando por el orden indicado (R. O. del 15 de 
Evero de 1908). Esta R. O. no indica el lugar 
corresponliente ú los caballeros del Toisón, pare- 
ciendo irán con las grandes cruces; la R. O. del 
27 de Noviembre de 1861 los colocaba después de 
los generales y antes de los gentileshombres. 

9. Besamanos y actos de corte. Se verifican en 
las capitales y pueblos de consideración de la mo- 
narquía, y son una representación de las recepcio- 
nes que realizan los reyes, en días señalados por 
acontecimientos gratos á la nación. para recibir las 
felicitaciones v votos de todos los cuerpos y autori- 
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dades y de las personas que quieran concurrir. 
Deben asemejarse lo más posible á las que verifican 
los reyes, en importancia y grandeza. En cada 
capital de provincia ó pueblo sólo puede celebrarse 
un acto de esta naturaleza por cada día señalado 
(R. O. del 16 de Febrero de 1836), habiendo cesa- 
do los particulares que antiguamente solían cele- 
brar los jefes de los diferentes ramos de la Adminis- 
tración pública. Los días fijados legalmente para 
estos actos son los del santo y el cumpleaños del 
rey, de la reina y del príncipe ó princesa de Astu- 
rias (R. O. del 16 de Junio de 1885); pero se acos- 
tumbra también á celebrarlos alguna vez en la fiesta 
de la Epifavía. En las capitales de provincia que lo 
sean á su vez de región militar, recibe la corte el 
capitán general, teniendo á su derecha en primer 
puesto al gobernador civil; en las demás capitales 
de provincia la recibe la autoridad militar ó la civil 
cuya jurisdicción abrace más territorio, y sl tienen 
ambas igual extensión, la autoridad más antigua; 
y en los casos en que la reciba la «autoridad civil 
tendrá á su derecha á la militar. En las ciudades y 
plazas de guerra que no sean capitales de provincia 
y cuyos gobernadores tengan la graduación de co- 
ronel por lo menos, corresponde á éstos recibir la 
corte (R. D. del 17 de Mayo de 1856). Cuando 
reciba corte una autoridad civil, podrá ser obsequia- 
da con las músicas que tenga á bien facilitar el jefe 
militav del puesto; pero en ningún caso con guardia 
de honor, pues ésta no debe darse sino á quienes lo 
mandan las Ordenanzas del ejército; y si el orden 
público ó la mayor ostentación exige que haya 
alguna fuerza militar en la casa ó edificio en que se 
recibe la corte Óó en sus inmediaciones, esa fuerza 
sólo debe considerarse como retén ó piquete (Real 
orden del 19 de Marzo de 1853). 

El orden de precedencias para el desfile es el mis- 
mo que para las recepciones en el Salón del Trono 
(R. O. del 15 de Noviembre de 1916), habiendo 
cesado, en consecuencia, de estar en vigor las anti- 
guas disposiciones que resolvían casos particulares 
sobre esto ó determinaban el orden general. 

3. Áctos y funciones públicas civiles. Son las 
solemnilades que se celebran en las ciudades y pue- 
blos, periódica ó eventualmente y á las que deben 
ó suelen concurrir, según los casos, las autoridades 
y funcionarios de diversas categorías, como Tedéum, 
funerales oficiales, misas, procesiones religiosas y 
cívicas, rogativas, recibimientos oficiales de perso- 
nas reales ó de altos funcionarios, etc. Del cúmulo 
de disposiciones dictadas, unas se refieren á los 
actos públicos en general y otras á ciertos «uctos 
públicos, por lo que deben distinguirse. 

A) Precedenrias en los actos públicos civiles en 
general. Las establece el R. D. del 17 de Mayo 
de 1856 (arts. 1.2 y 2.%), que ha sido completado 
con muchas otras disposiciones. 

Desde luego la presidencia corresponde al gober- 
nador civil ó al que desempeñe sus atribuciones, 
por ser representante de la unidad del poder del 
Estado (art. 1.2 del R. D. de 1856, que coincide 
con las RR. 00. del 18 de Mayo de 1837 y 23 de 
Abril de 1849 y el art. 25 de la Ley provincial vi- 
gente del 29 de Agosto de 1882). La R. O. del 
10 de Julio de 1834 otoraabha la presidencia á los 
capitanes generales de los distritos en que el acto ó 
función se celebrase; mas era porque tenían la pre- 
sidencia de las Audiencias, y habiendo cesado esto, 
ha cesado su precedencia, tanto en las funciones 
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meramente civiles, como en cuanto á las religiosas 
(R. O. del 23 de Abril de 1849). 

El lugar inmediato (derecha del gobernador) co- 
rresponde á la autoridad militar superior del distrito 
(R. D. de 1856), debiendo advertirse que el alto 
comisario de Marruecos tiene la categoría de capi- 
tán general (LK. D. del 4 de Octubre de 1913). 

Después de la autoridad militar superior enumera 
el R. D. de 1856 al regente (hoy presidente) de la 
Audiencia; pero es de tener en cuenta que, según la 
R. O. del 3 de Enero de 1858 y el art. 1. de la 
Ley orgánica del Consejo de Estado, cuando este 
Alto Cuerpo asista oficialmente á los actos y ceremo- 
nias públicas, ya en corporación, ya representado 
por una comisión, debe preceder á todas las demás 
corporaciones del listado. tanto administrativas como 
judiciales, sin más excepción que el Consejo de mi- 
nistros. 

En cuanto á las Audiencias (tanto territoriales 
como provinciales, pues éstas tienen igual conside- 
ración que aquéllas, debiendo sus presidentes y ma- 
gistrados ocupar igual lugar, á tenor de la KR. O. del 
30 de Junio de 1890, si bien, como esto no es posi- 
ble, cuando concurran una y otras se distribuirán 
colocando la territorial á un lado y la provincial al 
otro, si son de igual grado los puestos), la KR. O. del 
2 de Noviembre de 1853 prohibió que asistiesen (las 
territoriales) en cuerpo á cualquier acto cuya presi- 
dencia corresponda á otras autoridades (lo que pare- 
ce ha sido derogado por el art. 6.2 del KR. D. de 
1856, que trata de la asistencia de las Audiencias á 
las recepciones de corte); pero pueden asistir sus 
individuos, con el carácter de magistrados, y su pre- 
sidente. Este ocupará, según ya se ha dicho, el lu- 
gar inmediatamente inferior á la autoridad militar 
superior. Después parece que, en los actos civiles, 
vendrá el obispo de la diócesis, pues por KR. O. de) 
10 de Diciembre de 1845 se otorga cierta preferen- 
cia á las Audiencias. 

Siguen los diputados provinciales, debiendo ad- 
vertirse que la R. O. del Y de Febrero de 1846 pro- 
hibió á las Diputaciones provinciales asistir en cor- 
poración á las funciones públicas, si bien esta prohi- 
bición ha caído en desuso, como lo prueba el art. 6. 
citado, que habla de la asistencia de ellas á los actos 
de corte y, además, la R. O. del 21 de Marzo de 
1889 declara que este lugar señalado á los diputados 
provinciales sólo les corresponde cuando asista la 
Diputación en corporación ó aquéllos la representen 
autorizadamente, no cuando asistan invitados indivi- 
dualmente, pues en este caso irán después del Aynn- 
tamiento. Ll lugar de la Diputación corresponde á 
la Comisión provincial, cuando ésta asista (corpora- 
tivamente ó por una comisión) por no estar reunida 
aquélla (R. O. del 30 de Julio de 1892). Los secre- 
tavios de las Diputaciones no deben asistir incorpo- 
rados á ellas, sino con Jos demás empleados, en el 
orden que á su categoría corresponda (R. O. del 21 
de Junio de 1837). 

Vienen después los magistrados de la Audiencia 
territorial y provincial (R. D. de 1856), siguiéndo- 
les los jefes de Fomento y deleyados regios (Real 
orden del 20 de Octubre de 1908), y á éstos el co- 
mandante de Marina de la provincia (R. O. del 24 
de Julio de 1864), viniendo después los jueces de 
primera instancia, cuando tengan mavor jurisdicción 
que los alcaldes, ó éstos allí donde suceda lo contra- 
rio (v. gr., en Madrid ó en Barcelona). y detrás de 
los jue»es de primera instancia los registradores de 
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la Propitaau (6. O. del 17 de julio de 1862), vi- 
niendo seguidamente los individuos del Ayunta- 
miento (con la misma observación, en cuanto á los 
secretarios de Ayuntamientos, que se ha hecho para 
los de las Diputaciones), y tras el Ayuntamiento las 
Cámaras de Comercio, ya que deben ir á continua- 
ción de los centros y corporaciones dependientes del 
ministerio de Instrucción pública, pero antes de los 
empleados públicos (KR. O. del 6 de Noviembre de 
1912 y art, 15 del Reglamento pura estas Cámaras 
del 14 de Marzo de 118), siguiendo todos los demás 
empleados públicos por el orden de cateyorías (Real 
decreto de 1856). 

Las categorías de los empleados públicos se de- 
terminan por la administrativa que tengan, según 
sean jefes de administración, de negociado, oficiales 
ó subalternos por sus diferentes clases. Parece, sin 
embargo, que algunos funcionarios deberían ocupar 
lugar más distinguido. Tal ocurre. por ejemplo, con 
los delegados de Hacienda, cuya jurisdicción se ex- 
tiende á toda la provincia, en la que representan al 
ministro del ramo y, por tanto, tienen mayor cate- 
goría y más extensa jurisdicción que los alcaldes. 
Entre los empleados públicos, los abogados del Es- 
tado, cualquiera que sea su categoría, se considera- 
rán en los actos oficiales al igual de los jefes de las 
distintas dependencias de las Delegaciones de Ha- 
cienda (art. 59 del Reglamento de la Dirección ge- 
neral de lo Contencioso del 5 de Marzo de 1912). 

Los cónsules extranjeros no tienen curácter repre- 
sentativo (contra lo que vulgarmente se cree), estan 
do ordenado que no se les dé puesto prelerente sobre 
las autoridades locales y yue se les señale el que, sin 
faltar á la consideración debida á todo funcionario 
extranjero, mas se aparte de los destinados á aqué- 
llas y que porsu aislamiento menos margen pueda 
dar á controversias sobre precedencia (R. O. del 
8 de Diciembre de 1852). 

Existen algunas otras reglas complementarias de 
las anteriores. Así, los condecorados con la orden 
de Carlos TIL y los con la de Isabel Ja Católica se 
consideran para los efectos de la precedencia en actos 
ó funciones públicas como equivalentes: los de la 
gran cruz de una, á los de la eran cruz de la otra: 
los caballeros de número de la primera, á loscomen- 
dadores de la segunda, y los caballeros supernume- 
rarios de aquélla, á los caballeros de ésta, siempre 
que concurran como tales caballeros y no por razón 
de otros empleos ó destinos. También se consideran 
como equivalentes la orden española y la americana, 
colocándose los de la primera á la derecha y los de 
la segunda á la izquierda del que presida, ocupan- 
do, sin embargo, el lugar preferente el caballero de 
la española de superior clase, en igualdad de ellas; 
y si los que concurren son de diversas clases, lo 
ocupará el de la superior de cualquiera de las dos 
órdenes; y “cuando, además, asistan caballeros de 
las cuatro Ordenes militares, podrán interpolarse, 
su elección. con las de las clases segunda y tercera 
de la española ó sus equivalentes de la americana, 
tomando el lugar que les corresponda por su anti- 
giiedad, como si fueran caballeros de la misma orden 
(R. D. del 2 de Pebrero de 1819). 

Cuando los militares que sean grandes cruces 
concurran á los actos Ó funciones públicas como 
tales caballeros y no por razón del cargo que ejer- 
zan, se observará lo que riye para las recepciones 
del Salón del Trono; y si concurren por razón del 
cargo, ocuparán el lugar correspondiente á su em- 
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pleo. Cuando asistan en cuerpo y en unión de sus 
subordinados, ocuparán los lugares que á estos 
cuerpos correspondan y, dentro de ellos, el que les 
pertenezca por su empleo (KR. O. del 12 de Agosto 
de 1880). 

Entre los comandantes generales del ejército y 
los de marina se determinará la precedencia por el 
empleo, y cuando éste sea igual ó análogo. por la 
antigiiedad en el mismo (R. O. citada del 12 de 
Agosto de 1880). 

En todo caso, para resolver los que puedan pre- 
sentarse por no estar resueltos en las reglas anterio- 
res, creemos que debe aplicarse, por analogía. el 
orden establecido para las recepciones en el Salón 
del Trono. 

B) Reglas especiales para ciertas clases de actos 
públicos. las reglas anteriores son aplicables en 
toda clase de actos públicos; pero algunos de éstos 
han motivado disposiciones especiales para resolver 
conflictos que se han presentado, disposiciones que 
es conveniente conocer para aplicarlas en iguales ó 
análogos casos. 

Funciones religiosas. La presidencia del elemen- 
to no eclesiástico corresponde también al goberva- 
dor civil (R. O. del 18 de Mayo de 1857), incluso 
tratándose de procesiones(como la del Corpus Christi), 
ocupando los capitanes generales el lugar inmediato 
(R. O. del 17 de Marzo de 1866, núm. 5). En las 
procesiones pueden los obispos llevar silla ó almo- 
hada, llevada por clérigos tonsurados a] menos, pu- 
diendo ir seguidos de cinco familiares, en cuyo 
número deben computarse los portadores de la silla 
ó almobada, ya asistan los obispos de pontifical ó 
sólo de capa magna, y concurra ó no el Ayunta: 
miento ú otras corporaciones y autoridades (Ley 2.%, 
tít. 8.2, lib. 1.2 de la Novísima Recopilación y 
KR. O. del 18 de Mayo de 1850). 

La regla general de que los gobernadores prece- 
den á los capitanes generales en las funciones reli- 
giosas (razón por la cual los segundos sólo suelen 
asistir por representación) está mandada observar en 
Santiago de Galicia para el acto de la ofrenda al 
Apóstol (R. O. del 8 de Junio de 1848). 

Diversiones públicas. Las presiden también los 
vobernadores y, en su defecto, los alcaldes (pues á 
estas autoridades corresponde autorizarlas), pudien- 
do unos y otros estar representados por delegados 
especiales (art. 74 de la Ley municipal del 8 de 
Enero de 1845 y 189 de la del 21 de Octubre de 
1868, ambas subsistentes en este punto que no trata 
la vigente; art. 25 de la Ley provincial de 1882). 

Apertura de Universidades. ln ellas la presiden: 
cia corresponde al rector ó vicerrector, debiendo 
ocupar el puesto siguiente el gobernador civil ó el 
militar (si ambos concurren) más antiguo en la pro- 
vincia, si los dos tienen igual jurisdicción; y si la 
tienen distinta, el que la ejerza más extensa (Renl 
orden del 6 de Diciembre de 1892). 

Apertura de Tribunales. Ylorden de precedencia 
entre las corporaciones y funcionarios que concu- 
rren á este solemne acto es el siguiente: , 

La presidencia corresponde al ministro de Gracia 
y Justicia y en su ausencia al presidente del Tribu- 
nal Supremo (art. 627 de la Ley orgánica del poder 
judicial del 15 de Septiembre de 1870). Después de 
la presidencia, vienen: 1.2 el Tribunal Supremo y, 
después del magistrado más moderno, el teniente 
fiscal; 2.2 Andiencia de Madrid y también. después 
del magistrado más moderno, el teniente fiscal 3.2 
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abogados fiscales del Tribunal Supremo, al lado de- 
recho (con relación ála presidencia); 4.” los de la 
Audiencia, al izquierdo; 5.” jueces de primera ins- 
tancia é instrucción y, después de ellos los munici- 
pales, unos y otros al lado derecho, y 6.” fiscales 
municipales, al lado izquierdo. 

En el espacio comprendido entre el estrado y la 
barra, se colocarán : 

Al lado derecho: 1.% secretarios de Sala del Tri- 
bunal Supremo; 2. Junta de gobierno del Colegio 
de Notarios; 3.% archivero del Tribunal Supremo; 
4.* oficiales de Sala del Tribunal Supremo, y 5.” 
oficiales de Sala de la Audiencia. 

Al lado izquierdo: 1.” secretario, secretarios de 
Sala y vicesecretario de la Audiencia; 2.” Junta de 
gobierno del Colegio de Procuradores; 3.” archivero 
de la Audiencia; 4.” secretarios de los Juzgados de 
primera instancia é instrucción, y 5.” secretarios de 
los Juzgados municipales. 

La Junta de gobierno del Colegio de Abogados se 
coloca al final del estrado, en el espacio intermedio, 
dando frente á la mesa de la presidencia y formando 
ángulo con los asientos laterales destinados á los 
individuos del poder judicial y del Ministerio fiscal. 
(Este puesto se le señaló en virtud de haber recla- 
mado contra el que anteriormente se la designaba.) 
lVinalmente, el secretario y el vicesecretario del Tri- 
bunal Supremo se sientan ante una mesa pequeña, 
colocada en el centro, inmediata á la presidencia 
(R. D. del 20 de Mayo de 1872, del que hemos su- 
primido todo lo relativo á los Tribunales de partido, 
por no existir éstos en la actualidad.) 

Actos militares (paradas, revistas, etc.). El pri- 
mer lugar debe ocuparlo la marinería, al mando de 
sus oficiales propios; el segundo la artillería y el 
tercero la infantería de Marina, todo en las forma- 
ciones en tierra (R. O. del 30 de Júnio de 1901). En 
cuanto al lugar de las fuerzas del ejército, es el que 
determinan las Ordenanzas y señalan los jefes supe- 
riores. 

Entradas de personas reales. La presidencia co- 
rresponde á la autoridad civil, salvo que la militar 
hhwa sus veces (R. O. del 18 de Septiembre de 
1854). 

4. Actos particulares. Cuando los senadores ó 
diputados formen parte de cualquier Junta ó Cor- 
poración, siempre que su representación proceda de 
nombramiento de los Cuerpos colegisladores, ten- 
drán la presidencia de la misma (Ley del 2 de Agos- 
to de 1855). 

Salvo la precedencia anterior, tendrán la presi- 
dencia los consejeros de Estado que asistan como 
tales, cuando concurran á Consejos, Juntas ó Cor- 
poraciones. exceptuando las científicas (Academias 
y Sociedades) en las que ocuparán el lugar que les 
corresponda como individuos de ellas ó aficionados 
(R. D. del 20 de Agosto de 1815). 

Cuando los gobernadores civiles concurran á las 
renniones de los Ayuntamientos ó á algún acto con 
sólo éstos, ocuparán el sitio que corresponde al al- 
calde, y éste el preferente que sigue (R, O. del 11 
de Mayo de 1854). 

Finalmente, en cuanto á los magistrados entre sí, 
aunque unos sean de lo civil y otro de lo criminal, 
no habrá más preferencia que la que les corresponda 
según su cargo y antigiiedad (art. 45, Ley orgánica 
del poder judicial del 15 de Septiembre de 1870). 

5. Competencia para la resolución de conlictos. 
No procede acudir al poder judicial ni interponer el 
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interdicto de retener en los conflictos que ocurran 
en materia de precedencias, sino que (tratándose de 
cuestiones entre autoridades de orden civil ó milita») 
compete resolverlos al Ministerio del ramo; y si son 
autoridades de orden distinto, á la Presidencia del 
Consejo de ministros (R. D. del 27 de Febreró de 
1850). 

$ 2.2 Precedencias en lo eclesiástico. La Iolesia 
es muy respetuosa con la jerarquía. La precedencia 
se funda en ella en la jurisdicción y en el orden sa- 
arado que cada cual tenga. El Código del Derecho 
canónico ha recogido las reglas principales en esta 
materia en el canon 106 y otros que se citarán. 
Combinando sus disposiciones con las reglas que las 
completan según los autores y la práctica, resulta. 

1.2 Jl que tiene autoridad sobre personas físicas 
ó morales precede á unas y otras, pues la autoridad 
debe de preceder á los súbditos (canon 106,8 2.9). 

2. Entre varias personas ninguna de las cuales 
tenga autoridad sobre otra, hay que distinguir (ca- 
non 106, 8 3.2): 

A) Entre personas que tengan jurisdicción y or- 
den distintos preceden: la que tenga jurisdicción y 
orden mayores, á quienes los tengan inferiores; el 
que tenga jurisdicción mayor, á quien tenga orden 
igual; el que tenga orden mayor á quien posea ju- 
risdicción igual; y el que tenga jurisdicción sin or- 
den, á quien tenga orden sin jurisdicción. 

B) Entre personas que tengan orden igual y ju- 
risdicción diferente hay que subdistinguir: 

a) Sise trata de jurisdicciones del mismo géne- 
ro la de mayor jurisdicción precede á la de menor; 
si son de jurisdicción igual, vence la más antigua, y 
si son igualmente antiguos, el de más edad. 

b) Entre jurisdicciones de género diferente, la de 
fuero externo vence á la de interno, y á la ordinaria 
á la delegada. 

C) Entre personas que tengan igual jurisdicción 
y orden desigual: orden mayor vence al menor; 
entre órdenes iguales precede el ordenado por el 
Papa, y si ninguno lo es ó varios lo son, el más an- 
tiguo en ordenación; y si son igualmente antiguos, 
el de más edad. En actos públicos como procesio- 
nes, es costumbre que el que lleve vestiduras sagra- 
das preceda al que no las lleve, entre personas de 
orden igual. 

3. El Cabildo catedral ó colegial precede á 
todos los religiosos. aun dentro de las iglesias de 
éstos. El clero secular también les precede fuera de 
esas iglesias; y dentro de ellas sólo cuando se trate 
de religiones laicales (v. gr., los Hermanos maristas). 

Entre los religiosos, las religiones clericales pre- 
ceden á las laicales; los canónigos regulares á los 
monjes; los monjes, á los otros regulares; éstos á 
las otras Congregaciones religiosas; y las Congre- 
gaciones de Derecho pontificio, 4 las diocesanas 
(canon 491). Entre religiones de la misma especie 
precede la que esté en pacífica posesión del dere- 
cho de precedencia, y si esto no consta, la que 
primero haya sido instituída en el lugar ó pueblo de 
que se trate. Los religiosos preceden siempre á los 
legos (cánones 491 y 106). 

4. Entre las asociaciones de legos, las terceras 
órdenes preceden á las archicofradías, éstas á las 
cofradías, éstas á las pías uniones primarias v éstas 
á las demás pías uniones: sin embargo, en las pro- 
cesiones del Santísimo, la Cofradía del Santísimo 
Sacramento (Minerva) precede á las otras cofradías 
y aun á las archicofradías (canon 701). 
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Dentro de una misma clase de asociaciones, pre- 
cede la que esté en pacífica posesión de la prece- 
dencia, y si esto no eonsta, se atiende á la antigiie- 
dad de su institución canónica en el lugar (ca- 
non 106). 

lís de advertir que para gozar de precedencia las 
asociaciones laicales es preciso que vayan en corpo- 
ración. con su cruz ó estandarte y ostentando los 
asociados el hábito ó las insignias de tales (ca- 
non 701). 

5. Entre los individuos pertenecientes á un 
mismo cuerpo colegiado (cabildo, asociación, etc.) 
la precedencia se determina por los estatutos de 
éste, ó, en defecto de ellos, por la costumbre leyí- 
tima; y en defecto también de ésta, se aplican las 
reglas del Derecho común (canon 106). 

Observaciones generales á las reglas anteriores. 

1.* El que lleva la representación de una per- 
sona, debe ocupar el lugar que corresponda á ésta; 
pero en los concilios y asambleas análogas e, repre- 
sentante se sentará después que las otras personas 
de igual grado que el representado que asistan en 
nombre propio, aunque por cualquier título tuviese 
precedencia sobre ellas el representado (canon 106). 

2.* En cuestiones de precedencia no se atiende 
á la diversidad de rito (canon 106, núm. 4.2). 

Autoridad de los Ordinarios en materias de prece- 
dencia. Es doble, pues le pertenece: 

1.2 Establecer en su diócesis la precedencia 
entre los súbditos á quienes no alcancen las reglas 
anteriores, teniendo para ello en cuenta los princi- 
pios del Derecho común, los estatutos legítimos de 
la diócesis y los cargos que los súbditos” desempe- 
hen, y 

2.0 Resolver las cuestiones urgentes que puedan 
presentarse, aunque se trate de personas exentas, 
debiendo de momento acatarse la resolución, sin 
perjuicio del derecho de las partes de acudir después 
á la autoridad superior en recurso de se devolu- 
tivo (canon 106, núm. 6.*). 

Regla especial. En el palacio del Papa, la pre- 
cedencia se rige por privilegios, reglas y tradi- 
ciones particulares, estando ya señalado con meticu- 
losidad el lugar que cada cual debe de ocupar, el 
que ya se ha indicado en la voz Papa al tratar de la 
Corte pontificia. 

Respecto á precedencias en el orden internacional, 
V. DipLomMÁTICOS (AGENTES) Y CEREMONIAL. 

PRECEDENCIA. Milos. V. PRIORIDAD. 

PrecenescIa (PATENTES DE). Mist. Llíámanse así 
en Inglaterra las concesiones que á determinados 
individuos se hacen de una posición social ó profe- 
sional más elevada de aquella que por su categoría 
les corresponde. El ejemplo más notable de estas 
Patents of Precedence modernas es la concesión de 
precedencia á los individuos del foro inglés. Anti- 
guamente. cuando la aceptación de la dignidad de 
abogado del rey llevaba consigo el perder el asiento 
en el Parlamento, si el abogado era representante 
del pueblo, se concedía una patente de precedencia al 
abogado electo para aquel cargo. mediante la cual 
desaparecía la incapacidad mencionada. Patentes de 
esta clase obtuvieron, entre otros, Mansfield y Ers- 
kine. Luego se concedió la precedencia á un número 
de abogados principales, dándoles la categoría in- 
mediata después del abogado de la Corona, Walter 
(Cro de Phillimore, hijo de Roberto José Phillimore 
(V.), fué en 1897 nombrado juez del Tribunal Su- 
premo, siendo entonces el único individuo del foro 
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que poseía patente de precedencia, con excepción 
del abogado principal (sergeant), Simon, que murió 
aquel mismo año y que, á su vez, fué el último de 
los abogados pr incipales con patente de precedencia. 

ln el Canadá las patentes de precedencia las con- 
ceden el gobernador general y los gobernadores pro- 
vinciales, bajo la legislación provincial que se ha 
declarado intra vires. 

Bibliogr. Pulling, Order of the Coif; Att. Gen. 
Sor Canada v. Att. Gen. for Ontario (1898); Todd, 
Partiamentary Govt. in Canada (2.* ed.). 

Precebencia. 1/41. V. ETIQUETA. 

PRECEDENTE.(Etim. —Del lat. praecedens, 
precedentis.) p. a. de PreceDur. | Que precede ó es 
anterior y primero en el orden de la colocación ó de 
los tiempos. | m. AxTECuUDENTE (2.* acep.). | He- 
cho, circunstancia óÓ proposición que se toma en 
cuenta para declarar algo, ó basar sobre ella algu- 
nas consideraciones. Después de sentar el PRECEDEN-= 
TE de que conventa reunir una consulta de letrados, 
pasó a explanar sus ideas. Hay que notar que esta 
voz, en buen castellano, sólo ha de usarse como ad- 
jetivo, y que en los substantivos: los precedentes del 
asunto, persona de malos precedentes, asentar bien los 
precedentes, etc.. es un galicismo inadmisible. Lo 
mismo ha de afirmarse de la voz antecedente, que 
sólo es substantivo en el tecnicismo filosófico. En 
ningún autor clásico castellano se hallan anteceden- 
tes ni precedentes en sentido substantivo 

PRECEDENTEMENTE. adj. Con anteriori- 
dad ó precedencia, 

PRECEDER.]1.acep. 1. Précéder.—It. Prece- 
dere.— In. To precede. —A. Vorangehen.— P. Preceder. 
—-C. Precehir.—L. Antauri. (Etim. — Del lat. praece- 
dere, preceder.) v. a. Ir delante ó anteceder en tiem- 
po, orden de lugar. [| Antecéder ó estar antepuesto. 

| fig. Tener una persona ó cosa sobre otra prefe- 
rencia, primacía ó superioridad. 

PRECEDIDO, DA. p. p. de Prrcuber. 

PRECELENCIA. (Etim.— De precelente.) 
f. PREEMINENCIA. 

PRECELENTE. (lítim —Del lat. praecellens, 
praecellentis.) adj. ant. Muy excelente. 

PRECELENTÍSIMO, MA. adj. 
PRECELENTE. 

PRECÉLTICO, CA. adj. Anterior á los celtas. 

PRECENDI!. Geoy. Riach. de la prov. de Ovia- 
do; tiene su origen en la cordillera que separa dicha 
provincia de la de León y, después de un corto cur- 

o, des. en el Ponga, 

PRECENICEO. (eo. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udina, dist. y á 6 kms. ENE. de Latisar 
na, junto á la rib. der. del Stella, tributario de la 
lag. de Marano; 850 h. (1,280 con el mun. 0 

PRECENTOR. (L'tim. — Del lat. praecentor, 
de praecinere, cantar antes ó guiar en el canto.) m, 
Mús. Palabra inventada en la Edad Media para sig- 
vificar un oficio eclesiástico de los monasterios y las 
catedrales. lquivale 4 cantor mayor, por contrapor 
sición á succentor Ó cantor menor. Su oficio era en- 
tonar ciertos hironos, antífonas, responsorios, etc., 
en los domingos y días festivos, dar el tono al abad 
ó al obispo en las misas solemnes; formar el coro, 
enseñarle lo que tenía que cantar, dirigir el canto, 
interpretar y explicar las rúbricas y ceremonias, en 
una palabra, ordenar todo lo concerniente al oficio 
divino, y algunas veces componer himnos responso- 
rios ó lecciones. si era necesario, En muchos mo- 
nasterios estaban también encomendados á su cui- 
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dado la biblioteca, el registro y el Archivo. Así en 
la catedral como en la abadía, el precentor era una 
gran dignidad. Su nombre español es el de chantre, 
francés. grand chantre; alemán. primicier y chorepis- 
copus; griego, protopsaltes y Canonarcha. En logla- 
terra se llama aún precentor. Ln las catedrales de la 
Antigua Fundación de la Ielesia anglicana el pre: 
centor forma parte del capítulo catedralicio; en las 
de la Vueva Fundación no es miembro del capítulo, 
sino uno de los cantores menores. En España tam- 
bién se le denominaba caput scholae ó capiscol. Hoy 
se les llama maestros de capilla, aunque las fun- 
ciones de éstos son más amplias desde el punto de 
vista técnico. 

Bibliogr. Du Cange. Glossarium; Curwen. 
Síudies in Vorschip Mussic (141-8, Londres, 1888). 

PRECEPCIÓN. (ltim. — Del lat. praeceptio.) 
f. ant. Precepto, instrucción ó documento. 

PRECEPTAR. v. a. PRECEPTUAR. 

PRECEPTISTA. adj. Dícese de la persona 
que dla ó enseña preceptos y reglas. U. t. c. s. 

PRECEPTIVA LITERARIA. LZi/. Con este 
nombre se designa hoy el conjunto de reglas y pre- 
ceptos que forman lo que en sentido amplísimo se 
puede designar con el nombre de canon literario. 
Aunque el génesis de toda obra literaria debe siem- 
pre proceder de la inspiración espontánea y libre, 
y aunque no basten todas las reglas y cánones para 
que la mente que carezca de inspiración pueda pro- 
ducir por sí sola una obra de mérito; con todo, la 
preceptiva literaria siempre ha sido llamada á en- 
cauzar, avalorar y hasta perfeccionar la obra del 
genio. Diremos con Hugo Blair que todo el caudal 
de reolas y consejos con que el preceptista abruma 
al literato, no basta por sí solo para que éste escriba 
una /líada 6 un Quijote, y que allí donde Dios no 
puso el tesoro de la visión estética y de la fantasía 
equilibrada- y fecunda, es en vano que todos los 
Aristóteles y Horacios fijen reglas para que surja la 
obra genial é inspirada. «Il poeta nace, y el orador 
se hace», dice el proverbio vulgar, pero uno y otro, 
si acomodan sus facultades nativas á las leyes eternas 
de! buen gusto y de la sana razón, que son las que 
preferentemente debe explanar y aplicar la precep- 
tiva literaria, verán acrecentarse sus facultades v 
lograr para sus producciones un máximo de perfec- 
ción que, de otra suerte, abandonados á su capricho, 
no consiguieran. 

Con el nombre de preceptiva literaria se designa 
ahora todo tratado ó código literario, más ó menos 
original y razonado, más ó menos sencillo ó prác- 
tico. que antiguamente era designado con los nom- 
bres de arte poética, si trataba de obras rimadas: de 
arte de retórica, si se refería á obras en prosa, espe- 
cialmente las que tenían por exclusiva finalidad el 
persuadir, como todas las piezas oratorias de los 
diversos géneros, y de otros muchos si se encami- 
naban á dar reglas ó consejos para la producción de 
otras obras como, v. gr., las dramáticas. didícticas, 
satíricas, etc. Tratados de preceptiva literaria son, 
pues, desde la Poética y la Retórica de Aristóteles 
hasta las Gugadas de Plotino, sin olvidar las Lpisto- 
las y alguna Sátira de Horacio, las Znstitutiones 
orutoriae de Quintiliano. el Arte poética de Boilean, 
las Poéticas de Luzán, Cascales y Martínez de la 
Rosa, lo propio que algunos tratados de Longino, 
Séneca, san Isidoro de Sevilla, Raimundo Lulio, el 
marqués de Santillana ó Lope de Vega y el Pon- 
ciano. 
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Los modernos tratados de Retórica y Poética (Her- 
mosilla, Alberto Lista, Revilla, Milá y Fontanals, 
Coll y Vehí, Navarro y Ledesma y Méndez Bejarano) 
no son más que tratados de preceptiva literaria, con 
la acepción y alcances que se les ha querido otorgar 
modernamente. 

El número de tratadistas de preceptiva literaria 
en todas las épocas y naciones ha sido verdadera- 
mente considerable, y como se confunde con el de 
los críticos literarios, tratadistas de estética. histo- 
riadores de las bellas artes y expositores de las teo- 
rías de las mismas, resulta que es menester acudir 
á los estudios biográficos de cada autor para conocer 
debidamente las diversas orientaciones y finalidades 
de la preceptiva literaria en las distintas épocas y 
naciones. 

Para evitar repeticiones inútiles, véanse también 
las voces Crítica, Discurso, lírica (Poesía), Loo- 
PEYA. LITERATURA, ORADOR, OraTORIA, Pogma, Por- 
sía, Porra, Porrica y ReTÓRICA, en que se estu- 
dian los diversos aspectos de estos géneros literarios 
y las reglas á que deben sujetarse, lo propio que la 
bibliografía especial de cada voz. 

llistoria de la preceptiva literaria. Aunque en 
los monumentos literarios primitivos del Lxtremo 
Oriente hay elementos de crítica y preceptiva litera- 
ria que no deben ser pasados en silencio, con todo, 
no ofrecen aún un cuerpo de doctrina metódico y ra- 
zovado, como vemos que lo presentan ya en la lite- 
teratura clásica griega. Ln electo, en muchos trata- 
dos de Platón (V.) y en las obras de Aristóteles apa- 
rece ya la preceptiva literaria en forma de tratados 
didácticos y con exposición tan clava y sólidamente 
raciocinada que no es de maravillar haya servido de 
norma y pauta á los tratadistas de las generaciones 
posteriores. El propio Horacio, en su Epístola 4 los 
Pisones, no es más que un amplificador y glosador 
hábil del canon aristotélico. La descripción de los 
diferentes caracteres propios de las diversas edades 
de la vida del hombre, tomada de la Retórica aris- 
totélica, comprueba muy patentemente este aserto. 
Quintiliano sigue á Aristóteles también muy de 
cerca, llegando hasta calcar el plan expositivo de 
muchos capítulos de sus /astituciones en los de la 
ktetórica del Estagirita. En toda la Edad antigua 
la preceptiva literaria no ofrece otros jalones varia- 
tivos de la legislación clásica que Grecia v Roma 
tan sabiamente promulgaron. Los trabajos de Zoilo 
y Aristarco sobre Homero no creemos pertenezcan de 
lleno á la preceptiva. 

En la Edad Media hay que notar la influencia de 
las Btimologias de muestro san Isidoro de Sevilla, 
que vinieron á resolver no pocas dudas en el campo 
de la estilística. Sin salirnos de la literatura hispano- 
latina, veremos cómo en el campo de la ortodoxia 
sobresalen Osio, san Gregorio Bético é Inocencio, 
que recogen en alguno de sus tratados apologéticos 
varias teorías aristotélicas y horacianas, sin la dis- 
creta adaptación que distinguió más tarde 4 los 
humanistas del Renacimiento. El gran Prudencio, 
considerado como poeta didáctico y filosófico, debe 
ser también mentado como uno de los precursores 
de la preceptiva literaria medieval. Después de la 
destrucción del Imperio de Occidente, notaremos la 
persistencia del romanismo entre los pueblos bárba- 
ros, que se acentúa más y más durante-las luchas 
entre el arrianismo y la ortodoxia. La tradición isi- 
doriana de España es manifiesta y notable por el 
número y calidad de autores que, siguiendo las hue- 
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llas del autor de las Ztimologías, tratan temas de 
preceptiva literaria tan directos como la poesía lati- 
noerudita, el estudio de los vestigios de poesía po- 
pular y especialmente la latinoeclesiástica destinada 
al uso del pueblo. Los nombres de san Braulio, Ta- 
jón, san Valerio, Teodulfo, Félix de Urgel, san Il- 
defonso, san Julián, Paulo Emeritense y otros es- 
<ritores llenan este período. 

En el estudio de la literatura latinomozárabe y al 
notar gu aislamiento de las literaturas occidentales 
no hay que callar tampoco su derivación isidoriana, 
ni los trabajos en este sentido de los escritores tole- 
«lanos (Cixila y Elipando), ni lo mucho que sobre 
revlas y métodos literarios escribieron Esperaindeo, 
san Eulogio, Alvaro, Cipriano, etc., ete. Los histo- 
riadores de la literatura dedican, por lo general, al- 
guna atención á la labor de los escritores que en pro- 
sa y verso tratan temas relacionados con la reconquis- 
ta del territorio español. Sebastián de Salamanca, 
el Albendense, Sampiro, el Silense y Pedro Alfonso, 
entre los juristas, y Ernoldo de Nigello, Alcacer de 
la Sal, el clérigo Adán, Oliva y Pedro Compostela- 
no, entre los poetas, reúnen un considerable caudal 
de doctrina expositiva y crítica relacionada siempre 
con el arte de bien decir, tal como en su época era 
comprendida. 

En el ciclo hispanooriental, y especialmente en 
las cortes de Almotamid de Sevilla y Almotacín de 
Almería, aunque abundan las producciones de gé- 
mero lírico, histórico (Arrazy, Ben Alcutia) y filosó- 
tico, no se hallan elementos de preceptiva literaria 
tal como esta facultad es generalmente entendida. 
Hay que esperar los días de Avempace, Ben To- 
fail (El Autodidacto), y especialmente los de Ave- 
rroes, para ver resucitar, más ó menos deformado, 
el canon preceptista aristotélico. V. ARISTÓTELES y 
AVERROES. 

En Italia, la tendencia didácticoliteraria viene 
representada después por Boccaccio, especialmente 
en sus glosas, comentarios y anotaciones al Dante, 
y en Cataluña, además de Ramón Llull, cristalizan 
en la gran Enciclopedia Del Crestiá, de Eximenis, 
toilos los elementos preceptivos aplicables á la poe- 
sía. Mucho antes, la escuela provenzal había acome- 
tilo la tarea de dotar á la preceptiva de tratados 
ex profeso, como los de Hugo de Mataplana, Vidal 
de Besalú (Dreita manera de trobar), el gramático 
más autorizado de su época; Guillén de Cervera y, 
sobre todo, Serveri de Grerona, el más genuino re- 
presentante de la tendencia didáctica. El código 
poético de Guillermo -Molinier (Leys d'amor) había 
servido de pauta á la pléyade de trovadores que al 
versificar se proponía seguir unas normas determi- 
nadas y fijas, y el célebre código llamado de Tolosa, 
fué el germen en donde bebieron su inspiración mul- 
titud de obras didácticas, tales como el Compenai, de 
Castellnou; el Mirall de trobar, de Guillén de Noya; 
las Regles de trobar, de Jofre de Foxá; la Doctrina 
de Cort. *de Terramagnino de Pisa; el Doctrinal de 
troba», de Ramón de Canet: el Libre de concordam- 
ces, de Jaime March, y 21 Torcimany, de Luis 
«A versó. Todos estos tratados preparan la labor de 
Enrique de Aragón, marqués de Villena, y fijaron 
los caracteres de la escuela poética catalana, hasta 
muv entrado el siglo xvr. 

No hay duda de que otro de los jalones de la his- 
tovia de la preceptiva literaria lo constituye el Re- 
nacimiento, con su pléyade de gramáticos y huma- 
mistas. Como suele ocurrir siempre, que cuando más 
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escasean los genios que tienen el raro privilegio de 
crear la belleza con sus producciones inmortales, 
más abundan, por desdichado coutraste, los precep- 
tistas que legislan y discuten y apuran los grados 
de perfección que la obra literaria deba ofrecer; así, 
al iniciarse el renacimiento de las letras clásicas, 
griegas y latinas, después de lu toma de Constanti- 
nopla por los turcos, al terminar la Edad Media, fué 
innumerable el aluvión de preceptistas y dictadores 
de cánones estéticos. Sobre todo, las llamadas Artes 
Poéticas abundaron en grado tan inútil, como si 
Aristóteles y Horacio no hubiesen, desde mucho 
antes, agotado la materia. No contaremos en el nú- 
mero de los preceptistas avinagrados é ineptos al 
gran Luis Vives, quien legisló mucho y bien y supo 
fijar unas leyes estéticas, que han sido acatadas por 
todas las geueraciones sucesivas. Enumeraremos 
solo las audacias de Escalígero, Jerónimo Vida, Ja- 
cobo Sannázaro, autores de tres Artes Poéticas que 
en sus respectivas biografías quedan ya ampliamen- 
te estudiadas. lrasmo de Rotterdam, Budeo, Anto- 
nio Mureto y el cardenal Bembo legislaron á su 
modo en achaques de preceptiva literaria, con ten- 
dencias á hacer revivir el gusto por las producciones 
del clasicismo. En menor escala, Cordier, Aldo 
Manucio y el padre Pomey nos legaron tratados de 
arte poética nada despreciables. Los jesuítas padres 
De Colonia y Gretser. lo propio que el belga padre 
Van-Torre, nos dejaron completas obras de retó- 
rica y poética (De Arte dicendi, De Arte rethorica), 
que se divulgaron hasta muchos siglos después de su 
aparición. El padre Pontano, natural de Bohemia, 
enseñó literatura en Alemania durante cincuenta 
años y nos dejó unas /nstitutiones poeticae y unos 
Commentaria sobre Virgilio y Ovidio, que sirvieron 
de constante lectura y estudio en los colegios de 
todo el N. de Europa durante el siglo xvi. Aquí 
han de tener cabida los estudios de la preceptiva li- 
teraria en Europa, infdluída por la escuela francesa 
de La Harpe (Cours de littérature) y Boileau (Ave 
Poétique), cuyas obras hallará el lector, minuciosa- 
mente estudiadas, en las voces respectivas. De la 
influencia de Hugo Blair, lo propio que de los tra- 
tados de retórica y poética de Villemain y Bat- 
teaux, y de la influencia que en Francia y fuera de 
esta nación lograron, también queda hecho el estu- 
dio en sus biografías correspondientes. Al acabar en 
Francia el antiguo régimen y después de la caída 
del Directorio, v aun en los días del primer Imperio 
napoleónico, hallamos tratadistas de preceptiva lite- 
varia que legislan y fijan reglas para las composi- 
ciones poéticas y oratorias, que no consiguen, no 
obstante, la resonancia de los anteriores. Sin embar- 
go, hay que señalar como bases de orientaciones 
nuevas en la preceptiva las monografías de Lamar- 
tine, el célehre prólogo del Cromwell, de Víctor 
Hugo (V.), y algunas páginas de Taine, que encie- 
rran buen caudal de esta doctrina, 

En Italia, después de los preceptistas del Renaci- 
miento, hay que recoger, ya dentro del siglo x1x, 
elementos fragmentarios de Hugo Fóscolo, Leopar- 
di, Manzoni y Cardncci para apreciar sus tenden- 
cias y entusiasmos por una ú otra escuela lite- 
raria. 

En Alemania, desde Fichte á Hegel y desde Rich- 
ter á Nietzsche, la preceptiva literaria sigue el pleito 
entablado desde los días de Lessine y Winclel- 
mann, ora en defensa, ora en detrimento de la puri- 
dad del clasicismo, 
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En Inglaterra, hay que recoger en Heriberto 
Spencer, especialmente en sus tratados de estética, 
muy útiles orientaciones sobre la materia que histo- 
riamos. Pero ni las sabias tentativas de Atkinson, 
ni las de Emerson, ni mucho menos los escritos de 
polémica de Sheridan, han de ser considerados como 
un cuerpo doctrinal é íntegro de preceptiva literaria. 

En España y durante el reinado de Carlos V, 
hay que notar primeramente la lucha de la lengua 
vulgar, ó sea el romance castellano, con el idioma 
latino, que empezaba ya á vacilar en sus dominios 
de constante hegemonía europea. Los Problemas y 
Diálogos, de Francisco de Villalobos, preparan la 
influencia de lrasmo, en lispaña, que Alfonso y 
Juan de Valdés (este último en su Didlogo de la 
Lengua) hacen más manifiesta, y tanto la huella de 
Luis Vives como la de Fox Morcillo, se ve en todos 
los retóricos y preceptistas de esta época. Las ideas 
estéticas de León Hebreo (Judas Abarbanel), se di- 
vulgan á la par, con todos los principios filosóficos 
del neoplatonismo (V.). Saavedra Fajardo, en su 
República literaria, reproducirá las ideas de Quinti- 
liano y Séneca, y Huarte, en su Examen de Inge- 
nios, y Suárez de Pigueroa, en su Pasajero, enseña- 
rán muy doctamente iguales teorías. Entre los pre- 
ceptistas y retóricos de las cortes de los Felipes de 
Austria, no hay que olvidar los trabajos de Guzmán, 
Jiménez Patón, el Pinciano y Simón Abril, que cons- 
tituyen una serie muy interesante de preceptistas, 
disciplinados y severos, pero muy lejanos del mal 
gusto y de la perversión literaria, á que Gracián, en 
su Agudeza y Árte de Ingenio, nos llevó en pleno si- 
glo xvi. La labor intensa y decisiva de Cascales 
queda ya estudiada en su respectiva biografía. 

Queda, finalmente, establecida al llegar el si- 
glo xvui en España, la lucha entre los partidarios 
del gusto neoclásico y los del hispanismo tradicio- 
nal, que venían á ser, á su modo, unos precursores 
de un romanticismo tímido y encerrado en unos lí- 
mites muy estrechos. Desde el padre Feijóo (Cartas 
eruditas) hasta las críticas del padre Isla (Fray Ge- 
rundio); desde el Diario de los literatos hasta la Poé- 
tica, de Luzán, pasando por los absolutismos de Na- 
sarre, Montiano y Luyando, y las inconveniencias 
de lenguaje de Forner y Samaniego, al contender 
éste con Huerta, Sedano y Nifo; en la mayor parte 
del siglo xvi, la preceptiva literaria española nada 
establece ni crea, limitándose á ser una época de 
transición que preparará los días de Hervás y Pan- 
duro, Andrés y Llampillas. Capmany, en su Zeatro 
crítico de la Elocuencia española, preparará los mate- 
riales de los futuros é innumerables tratados de re- 
tórica en que abunda el siglo x1x. 

Es verdaderamente asombroso el caudal de erudi- 
ción y el prurito de legislar que en el siglo xix 
aquejó á los críticos y preceptistas españoles. Sin 
olvidar la originalidad crítica de Juan Pablo Forner, 
ni los amaneramientos de (Juintana, hay que hacer 
hincapié en la labor verdaderamente meritoria de los 
evíticos de la escuela sevillana, tales como Reinoso, 
Lista y Blanco Withe, que se pueden parangonar 
con los trabajos de Juan Nicasio Gallego y con los 
mejores de Berguizas y el padre Estala, A Martínez 
de la Rosa le cabe el mérito de haber escrito una 
Arte Poética en verso, de sobras conocida y estudia- 
da en su biografía. Hermosilla, en su Arte de Ha- 
dlar; Gil de Zárate, en sus Principios de literatura, 
y Revilla, en sus estudios de preceptiva literaria, han 
de ser también estudiados en este período y época. 
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La Retórica y Poética ó Preceptiva literaria, de Nar- 
ciso Campillo, llenó en su tiempo (1845) un vacío 
lamentable. Después de promediado el siglo xIx, 
toda la labor preceptiva, en materias de oratoria y 
arte poética, queda condensada en los tratados de 
Manuel Milá y Fontanals /(Kstética y Principios de 
Literatura), y en los Diálogos literarios y Elementos 
de Retórica y Poética, de José Coll y Vehí, que no 
hallan rival digno de su finísima intuición estética, 
hasta que á fines del mismo siglo (1887-97), Mar- 
celino Menéndez y Pelayo realiza la producción de 
un cuerpo de doctrina metodizado y exuberante de 
ideas originales en su inmortal Historia de las ideas 
estéticas en España. 

Entre los preceptistas contemporáneos que des- 
pués de Menéndez y Pelayo han enriquecido el cau- 
dal ya ubérrimo de nuestra preceptiva, hay que te- 
ver muy en cuenta el ingenio audaz y fecundo de 
Francisco Navarro y Ledesma, que en sus libros de 
preceptiva puso mucho y bueno, por lo que atahe á 
disciplinar las facultades del alumno en orden á la 
producción de obras verdaderamente literarias, Ma- 
rio Méndez Bejarano (La ciencia del verso y Doctri- 
nal de preceptiva literaria), ha sido y es el más ori- 
ginal de los tratadistas de preceptiva y ha emitido 
juicios tan ecuánimes y exactos sobre el mérito de 
gran número de obras literarias españolas, que no 
por pugnar con la opinión rutinaria y corriente, de- 
jarán de ser definitivas muchas de ellas. 

Bibliogr. V.la de las voces OratorIa, Por- 
sía y RETÓRICA. 

PRECEPTIVAMENTE. adv. m. De un modo 
preceptivo. 

PRECEPTIVO, VA. (tim. —Del lat. prae- 
ceptivus, preceptivo.) adj. Perteneciente ó relativo á 
los preceptos. |] Que incluye ó encierra en sí pre- 
ceptos. 

PRECEPTO. 1. acep. 1. Précepte, mandat. — 
It. Precetto. — In. Precept, command. — A. Vorschrilt, 
Gebot. — P. Preceito. — C. Precepte, manament. — l. 
Ordono. (Etim. — Del lat. praeceptum, precepto.) m. 
Mandato ú orden que el superior intima ó hace ob- 
servar y guardar al inferior ó súbdito. [| Cada una 
de las instrucciones ó reglas que se dan ó establecen 
para el conocimiento ó manejo de un arte ó facultad. 

[| Por antonomasia, cada uno de los 10 del Decálo- 

go ó de los mandaniientos de la ley de Dios. || Cada 
uno de los dogmas, máximas. instrucciones, creen- 
cias, etc., que contribuyen á formar un cuerpo de 
doctrina, [| ant. Privilegio, ó instrumento de privile- 
gio. [| Hist. Acta Ó carta de un señor laico ó ecle- 
siástico en el siglo 1x. || PrecEPTO AFIRMATIVO. 
Cualquiera de los del Decálogo, en que se manda 
hacer una cosa. | Precepro DEL EPISCOPADO. Orde- 
nanza real relativa 4 la consagración de un nuevo 
obispo y dirigida al metropolitano de la silla vacan- 
te. [| PreceEPrToO FORMAL DE OBEDIENCIA. El que en 
las religiones usan los superiores para estrechar á la 
obediencia en alguna cosa á los súbditos. || Precrr- 
TO NEGATIVO, Cualquiera de los del Decálogo, en 
que se prohibe hacer una cosa. 

PreceprTOS APOSTÓLICOS. Hist. Edictos por los 
cuales los Papas ponían bajo su protección ciertas 
propiedades, para que estuviesen al abrigo del pi- 
llaje y la violencia. (| PrecePTos REALES Ó IMPERIA-= 
LES. Hist. Nombre que se daba en la Edad Media á 
ciertas ordenanzas reales ó imperiales. 

CUMPLIR CON EL PRECEPTO. fr. V. CumpLIR CON 
LA IGLESIA. 
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Precrepro. Dip?. Acta ú otro documento que daba 
el soberano, en la Edad Media, en la concesión de 
una gracia ó don. 

PrecgpTO. Mor. Esta palabra, en el lenguaje 
vulgar, se suele tomar indistintamente por ley, 
pero en su acepción más propia difiere de ella: 
1.? por razón del que manda, por cuanto el que da 
la ley ó el legislador es una persona pública, que 
ejerce jurisdicción sobre los súbditos; y el que da 
el precepto es persona privada, cuya autoridad 
emana de la potestad dominativa que tiene sobre los 
súbditos de una sociedad imperfecta; 2.2 por razón 
del sujeto, por cuanto la ley se ordena de suyo á la 
comunidad, y el precepto á las personas privadas; 
3.” por razón del fin, por cuanto la ley se ordena 
inmediatamente al bien común, y el precepto tiende 
al bien privado; 4.2 por razón del lugar, por cuanto 
la ley de suyo afecta al territorio, y el precepto, á 
las personas, á las cuales obliga aun fuera del te- 
rritorio en que se dió, y como dicen; ossibus haeret, 
y 5.” por razón de la duración, por cuanto la ley 
continúa obligando aun después que el legislador 
haya cesado en su cargo, sino se abroga de modo 
legítimo; y el precepto generalmente cesa con el 
derecho del que lo impuso. 

Hemos insinuado que el origen de la obligación 
del precepto estaba en la potestad dominativa del 
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perfecta. Esta potestad dominativa es diversa según 
el origen que reconoce; una es cuando se origina 
del derecho natural por medio de la generación. 
como la potestad dominativa del padre para con el 
hijo; distinta cuando naciendo del mismo derecho 
natural, se funda inmediatamente en la voluntad 
humana, como la del marido con respecto á la mu- 
jer; y otra, finalmente, cuando depende originaria- 
mente de la voluntad humana tan sólo, como la del 
superior religioso respecto de aquellos que se han 
ligado con voto de obediencia. 

La violación de la potestad dominativa constituye 
tan sólo un pecado de desobediencia; pero la viola- 
ción de la potestad de jurisdicción induce, además, 
un pecado contra la virtud á la cual se refiere el 
precepto violado, pues puede la potestad de juris- 
dicción ó el legislador mediante ella prescribir no 
tan sólo sujeción y obediencia al súbdito, mas tam- 
bién el bien que se propone en la cosa preceptuada; 
por tanto el súbdito que viole una ley de las que 
determinan la propiedad, cometerá una desobedien- 
cia que viene ya incluída en un pecado contra la 
justicia. Lo mismo en el precepto que en la ley se 
puede violar la obediencia material y formalmente, 
lo cual conviene tener en cuenta, para poder apre- 
ciar la gravedad que incluye la violación de uno y 
otra. Está claro que toda violación es una especie 
de desobediencia, mas no toda violación incluye la 
malicia propia de ella, que está en el desprecio de 
la ley ó del legislador ó de su autoridad. Sola esta 
violación formal de la obediencia es pecado grave, 
ora se cometa transorediendo una ley propiamente 
dicha, ora un mero precepto, pues tanto al verdade- 
ro legislador como al superior debemos sujeción y 
obediencia. Por tanto, como quiera que no siempre 
el superior: padre, esposo, superior religioso... 
mandan con intención de obligar 4 los súbditos en 
virtud de la obediencia que éstos les deben, no toda 
transgresión será grave culpa de desobediencia, 
sino solamente aquella que incluye la violación for- 
mal de esta virtud. 
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Preorperos DeL Derrcuo. Der. Su enumeración. 
Después de haber definido la jurisprudencia como 
divinarum atque humanarum rerum notitia, y que- 
viendo sintetizar todo el contenido del Derecho, dica 
Justiniano en sus /nsticuciones, tomándolo de Ulpia- 
no, que los preceptos de aquél son honeste vivere, 
alterum non laedere y suum cuique tribuere (lib. 1, 
tít. I, Ley 3.*), esto es, vivir honestamente, no da- 
ñar á otro y dar á cada uno lo que le pertenece. 
Ksta enumeración sintética constituye una obra 
maestra de la ciencia jurídica romana, no habiendo 
hasta el presente sido substituída por otra mejor ni 
más universalmente aceptada. á pesar de las críticas 
de que ha sido objeto y de las divergencias en la 
manera de entenderla. 

Naturaleza. ln primer lugar, debe observarse 
que se trata de preceptos, es decir, mandatos obliga- 
torios, á los cuales debe someterse todo hombre. Su 
autor no puede ser otro que Dios, legislador supre- 
mo, que los ha impuesto á la naturaleza racional 
humana como verdades conocidas por la razón y la 
conciencia ó, de otro modo, como preceptos de la le y 
natural que las leyes humanopositivas deben preci- 
sar y sancionar. Encuéntranse en todos los pueblos 
y se aplican desde los primeros tiempos. siquiera en 
ocasiones se entiendan de modo diferente, según el 
grado de desarrollo moral é intelectual de las socie- 
dades, sin que importe que en un caso concreto pa- 
rezca que se niegan (v. gr., en tiempo de la disolu- 
ción moral de Roma, ó en el concepto que del matri- 
monio y de la propiedad tienen algunos pueblos sal- 
vajes), pues en los mismos pueblos que esto sucede 
existen creencias é instituciones que responden á 
esos preceptos. , 

Tratándose de precisar su naturaleza, se ha dicho 
que, si bien son preceptos, no son principios del De- 
recho, porque no constituyen una verdad que sirva 
de tundamento lógico á otras verdades derivadas de 
ella, ya que de ellos no pueden deducirse todos los 
demás derechos y deberes que tiene el hombre. Esta 
doctrina no es rigurosamente exacta. Cierto es que 
no constituyen meras verdades lógicas (pues son 
reglas prácticas para la vida) y que no son primeros 
principios del Derecho; pero no lo es menos que en 
ellos encuentran su fundamento todos los otros de- 
beres jurídicos del hombre individual y socialmente 
considerado y que se derivan inmediatamente del 
primer principio del Derecho, viniendo á ser como 
principios secundarios de éste. 

Contenido. Según algunos tratadistas, ej prime= 
ro de los tres preceptos indica los deberes del hom- 
bre para consigo mismo; el segundo, los que tiene 
para con los demás hombres, y el tercero los deberes 
para con los bienes ajenos. Esta distinción es inad- 
misible, pues el primero contiene deberes para con 
los demás hombres (ya que el adulterio, por ejem= 
plo, perjudica á otra persona), y en cuanto al terce- 
ro, los deberes se tienen siempre para con otro ser 
en el que radica el derecho correlativo, no existiendo 
deberes para con los bienes, sino deberes para con 
los otros hombres relativos ú sus bienes. 

Todavía es más inexacto decir, como hacen otros 
autores (v. gr., Carreño, Filosofía del Derecho, Bo- 
gotá, 1909), que debe prescindirse (en Filosofía del 
Derecho) del primer precepto, por ser moral y no 
jurídico; que el segundo es la fórmula de los dere- 
chos absolutos ó innatos, y el tercero, la de los hi- 
potéticos ó adquiridos, pues, como veremos en se- 
guida, el precepto honeste vivere tiene carácter jurí- 


1338 


dico, y tanto el segundo como el tercero se refieren, 
á la vez, á derechos innatos y á derechos adquiridos, 
y así, por ejemplo, el derecho á la propiedad (dere- 
cho innato, fundamento del derecho adquirido de 
propiedad) se encuentra comprendido en el tercer 
precepto. 

Más aproximado á la verdad, pero tampoco total- 
mente exacto, es decir que el primer precepto esta- 
blece la regla general de conducta del hombre; el 
segundo le prescribe actos de omisión para no per- 
judicar á au prójimo, y el tercero, actos positivos 
para poner á cada uno en posesión de sus dere- 
chos. La inexactitud de esta doctrina está en quelos 
tres preceptos, y no solamente el primero, son re- 
glas generales de conducta para el hombre, y en 
que. si bien es cierto que el segundo está enunciado 
en forma prohibitiva ó negativa, y los otros dos en 
afirmativa Ó positiva, no por eso debe creerse que 
aquél prescribe solamente omisiones y el tercero so- 
lamente actos positivos, pues hay casos en que el 
alterum non laedere exige estos actos, y otros en que 
el sum cuique impone omisiones. 

Para precisar el alcance y carácter de cada pre- 
cepto conviene examinarlos separadamente, viendo 
después su enlace y entronque. 

a) El precepto de honeste vivere comprende todos 
los deberes de pública honestidad, tanto positivos 
como negativos. El incesto, el adulterio, la bigamia, 
la prohibición del matrimonio á la viuda dentro de 
cierto tiempo, la de los actos contra las buenas cos- 
tumbres, etc., son, no solamente pecados, sino deli- 
tos, debiendo el hombre abstenerse de cometerlos 
no sólo por su bien individual, sino por el bien so- 
cial, que resultaría perjudicado con ellos, siendo de 
notar que este precepto tiene inmensa importancia, 
pues la historia prueba que cuando la inmoralidad 
pública se desarrolla, toda la vida jurídica padece, 
produciéndose actos contrarios á los otros dos pre- 
ceptos. 

El fundamento de este precepto se encuentra, se- 
gún Prisco, en el deber que tenemos de cooperar á 
la perfección de la voluntad nuestra y de nuestros 
semejantes, pues la perfección de la voluntad (preci- 
sa para que el Derecho se cumpla perfectameute) 
consiste en tender constantemente al orden en esa 
esfera de la voluntad, lo cual constituye precisa- 
mente la virtud; por esto. querer el bien de nuestro 
prójimo en cuanto á su voluntad, equivale á coope- 
rar para la adquisición de la virtud, removiendo los 
obstácidos que á ello se opongan, obstáculos que 
consisten principalmente en el desorden de las pa- 
siones. De aquí el deber que tienen los legisladores 
y gobernantes de prohibir y castigar los actos con- 
trarios á la pública honestidad, los cuales, repeti- 
mos, no van sólo contra el individuo que los realiza, 
sino contra todo el cuerpo social y sus miembros. 

Por esto se comprende el error de los que sostie- 
men que este precepto es puramente moral y no ju- 
rídico, error que entraña otros dos, á los cuales obe- 
«dlece: el de la separación entre la Moral y el Derecho 
y el de creer que á éste no le interesa el orden mo- 
ral, sino el económico (concepción materialista de la 
Historia y del Derecho); pero los que así discurren 
incurren en contradicción, pues no dejan de admitir 
las leyes que prohiben y castigan ciertos actos, como 
el adulterio, el incesto, la bigamia, etc., leyes que se 
fundan precisamente en este precepto, siquiera pue- 
«la admitirse que también se basan en el de no da- 
mar á otro, pero que están por encima, en muchos 
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casos, de la aquiescencia del inmediatamente perju- 
dicado, de modo que aun cuando éste crea que no 
se le perjudica con estos actos, antes al contrario, los 
acepte, todavía deben prohibirse y penarse. Este 
precepto del honeste vivere no es, pues, solamente 
moral, sino jurídico, estando conforme con la natu- 
leza del Derecho, como ars boni et aequi, y con la 
naturaleza del hombre como ser racional; de modo 
que el Derecho «quedaría incompleto, como muy 
bien dice Pastor y Alvira, si no contuviese las dis- 
posiciones que garantizan las buenas costumbres, 
prohibiendo los actos que, sin dañar las personas ó 
los intereses morales de un tercero, ofendan la pú- 
blica honestidad». 

Este adjetivo de pública indica que no toda hones- 
tidad viene sancionada por el Derecho, pues hay 
defectos y pecados que no salen de la esfera de la 
conciencia; esto es, que el precepto de honeste vivere 
si bien no deja de ser jurídico, tiene un alcance 
mayoren el terreno puramente moral, comprendien- 
do multitud de deberes, como los de beneficencia, 
de caridad y de templanza en la vida privada, á los 
que las leyes no dan carácter obligatorio; ó de otro 
modo que abarca deberes imperfectos y perfectos por 
su sanción jurídica, ya que, como escribe Paulo, 
non omne quod licet honestum est (Digesto, Ley 144, 
De reg. iuris). Sin embargo, es de olsservar que en 
los tiempos modernos, á causa del incremento de 
ciertos vicios y prácticas inmorales, que han llegado 
á constituir un gravísimo mal para la sociedad, se 
han visto precisados los legisladores á sancionar en 
mayor escala que en lo antiguo el precepto de vivir 
honestamente, 

b) Todos los autores están conformes en el ca= 
rácter jurídico del precepto alterum non laedere. Pro- 
hibe dañar á otro, no sólo en su persona, como algu- 
nos han dicho, sino también en sus bienes. Los 
derechos de personalidad, independencia, igualdad 
ante la ley, asociación (con el deber de cooperación 
correlativa), seguridad (á la vida y á la libertad), se 
encuentran sancionados por él. Fúndase en que 
nuestros semejantes son seres orgánicos y racionales 
como nosotros, teniendo obligación de conservar y 
perfeccionar su organismo, por lo que venimos obli- 
gados á no atentar contra él, ni á impedir su des- 
arrollo y perfeccionamiento. 

c) Tampoco se discute el carácter jurídico del 
summn cuique tribuere. El organismo humano precisa 
medios para satisfacer sus necesidades y cumplir sus 
fines, por lo que no deben de negársele los necesa- 
rios y los que le pertenezcan en virtud de un título 
legítimo, es decir, que no contradiga á los otros dos 
preceptos. Las reglas jurídicas que consagran la 
propiedad, las desmembraciones de ésta, los servi- 
cios mutuos convenidos y, á veces, los simplemente 
ofrecidos se comprenden en este precepto. En virtud 
de éste, si otro me ha vendido ó prestado una cosa 
y no le pago el precio ó no le devuelvo lo prestado, 
podrá compelerme á que lo haga. 

Abarca, pues, este precepto el mismo campo que 
la justicia, ya que ésta no es sino la constante vo- 
luntad de dar á cada uno lo que le corresponde. 
Contra esto ha dicho L. Stein (Die soziale Fraze in 
Lichte der Philosophie, 1897) que protesta el senti- 
miento de solidaridad actual, rechazando el que se 
interprete la proporcionalidad en el sentido del suum 
cuique, que si puede ser adecuado al Derecho roma= 
no, exageradamente individualista, es rechazado por 
la etos social, como forma egoísta-individualista de la 
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Justicia; pero Vathrein contesta (41 Derecho natural 
y positivo, traducción española, pág. 49, Madrid, 
1906) que no se puede llamar egoísta á quien 
prescinde de aumentar sus intereses propios para 
dar lo suyo á los demás, y que el error proviene de 
confundir el suum cuique con una sola de las espe- 
cies de justicia. pues se le da carácter individualista 
cuando sólo se atiende á la conmutativa, y, por el 
contrario, se cae en el socialismo, cuando, prescin- 
«liendo de ésta, se atiende sólo á la distributiva y ú 
la legal. V. Justicia. 

Relación entre ellos. Los tres preceptos están 
íntimamente relacionados, pues en primer término 
los tres se derivan inmediatamente del primer prin- 
cipio del Derecho: observa el orden (V. Derucho, 
t. XVIII, primera parte. pág. 206). Además, s1 se 
los generaliza, el tercero está comprendido en el 
segundo (ya que, al no dar á uno lo que es suyo, se 
le daña), y éste lo está en el primero (ya que el que 
daña á otro se opone al bien del prójimo, y, por 
tanto, á la virtud): de modo que puede establecerse 
una gradación entre ellos. 

Importancta. Los tres preceptos indicados abar- 
can, por su generalidad, todos los preceptos del 
Derecho, de manera que podrían servir de base para 
el plan de una Enciclopedia jurídicacientíficofilosó- 
fica. Su importancia la muestra el hecho de que 
«después de muchos siglos los filósofos modernos del 
Derecho han vuelto á ellos; el honeste vivere se apre 
cia cada vez más como una necesidad social y jurí- 
dica enfrente de la indisciplina social producida por 
el desbordamiento de las pasiones, comprendiéndose 
en nuestros días la imposibilidad de aislar el Dere- 
cho de la Moral. En cuanto al alterum non laedere, 
el célebre concepto de Kant, que hace consistir el 
Derecho en la coexistencia de la libertad de cada uno 
con la de los demás, no es otra cosa que este mismo 
principio, estribando el error del filósofo alemán en 
considerarlo como todo el Derecho, cuando sólo es 
una parte ó aspecto de él; y por lo que respecta al 
sivum cuigwe, Krause, al examinar la naturaleza de 
la sociedad, afirma que ésta no puede existir si los 
hombres no practican el bien en favor de sus seme 
jantes, dándoles lo que precisen ó les corresponda, 
siquiera no llegue á señalar cuanto bien debe hacer- 
se para que el Derecho se realice, defecto que han 
intentado supliralgunos de sus discípulos, diciendo, 
como Santamaría de Paredes en España, que en jus- 
ticia cada hombre está obligado á hacer todo el bien 
que haya prometido ewpresa ó tácitamente, fórmula 
vaga, obscura é incompleta, que sería mejor substi- 
t 1ir por la de «todo el bien conforme á la naturaleza 
humana para que ésta pueda realizar su fin», y que 
siempre será inferior á la fórmula divina, social, mo- 
ral y jurídica de «amar al prójimo como á uno mis- 
mo», es decir, de no querer para los otros lo que no 
$e querría para sí, y de querer para ellos lo que uno 
debe querer para sí propio. 

PRECEPTOR. 1.* acep. F. Précepteur. —T+. 
Precettore. —In., P. y C. Preceptor. — A. Erzieher, 
Lehrer. — E. Majstro. (Etim. — Del lat. praeceptor.) 
m. Maestro, el que enseña. | Maestro de gramática 
latina. [| fig. El que se arroga el derecho de instruir 
á otros, dándoles consejos. 

PrECEPTOR. Hist. Título que ostentaban ciertos 
«lignatarios de la corte (condes palatinos), y par- 
ticularmevte los de algunas órdenes, como la de 
San Juan de Jerusalén. (| Gran oficial de la orden 
de Malta. ll Entre los templarios jefe de una precep- 
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tovía. [| Uno de los comendadores de la usden del 
Espíritu Santo residente en Montpellier. 

PRECEPTORADO. m. Chile. Título ó grado 
de preceptor; carrera ó profesión de preceptor; tiem- 
po que se ejerce; cuerpo de preceptores. 

PRECEPTORÍA. f. Hist. Comunidad provin- 
cial de caballeros templarios, establecida en los Es- 
tados de éstos. Nombre del mismo Estado. Equiva- 
lían á las comandancias de los hospitalarios. 

PRECEPTORIL. adj. Perteneciente ó relativa 
al preceptor. 

PRECEPTUAR. v. a. Dar ó dictar preceptos. 
[| Ordenar, disponer. 

PRECEPTUARIO, RIA. adj. Ciile. Prucep- 
TIVO. 

PRECES. [. Priéres, antiennes. — It. Preci, pre- 
ghiere. — In. y P. Preces. — A. Kirchengehett. — C. 
Prechs. — E. Petego. (Etim.— Del lat. preces, pl. de 
prez, súplica.) E. pl. Versículos tomados de la Sa- 
ovada líscritura y uso de la Iglesia, con las oracio- 
nes destinadas por ella para pedir á Dios socorro en 
las necesidades públicas ó particulares. | Ruegos, 
súplicas, instancias. [| Oraciones dirigidas á Dios, la 
Virgen ó los santos. [| Súplicas ó instancias con que 
se pide y obtiene una bula ó despacho de Roma. 

PreEcEs. Der. ec/. Se denomina Preces (en plural) 
la petición que de una gracia ó dispensa se hace al 
superior eclesiástico, indicando lo que se pide y los 
fundamentos ó causas de ello. Las Preces deben ser 
verdaderas, so pena de nulidad de la concesión. 
V. DisPENSA y RESCRIPTO. : 

Agencia general de Preces 4 Roma (V. AGENCIA, 
t. TIT, pág. 313). Añadiremos que por R. D. del 
9 de Junio de 1837 se suprimió la plaza de agente 
general de preces, encargándose todas sus funciones 
á la Pagaduría del ministerio de lstado; pero fué 
restablecida el 26 de Septiembre de 1851, ordenán- 
dose que se desempeñase por un oficial de la Sección 
de Negocios eclesiásticos del ministerio de Gracia y 
Justicia, y así continúa hoy. 

Agencia diocesana de Preces (V. Acencra, t. 1, 
píg. 313). El prelado designa en cada diócesis 
una persona para el cargo de agente, formando la 
Agencia parte de la Curia diocesana de gracia. 

Preces. Liturg. Dos acepciones principales tiene 
esta palabra en la Liturgia católica. La primera ex- 
presa ciertas partes del Oficio divino: la segunda 
ciertos rezos ó suplicaciones que en el Ritual Ro- 
mano siguen á las Letanfas. Las Preces. parte del 
Oficio divino, están formadas por el Kirie eleison, el 
Pater Noster, el Credo, el Conjiteor y varios ver- 
sículos de la Escritura. Estas Preces no están repar- 
tidas con uniformidad por todas las Horas, pues el 
Credo, por ejemplo, no se dice sino en Prima y en 
Completas. Todas comienzan con el Kirie cleison y 
el Pater Noster. 

Las Preces del Oficio divino son de dos clases: 
Dominicales. denominadas también no penitenciales, 
y Feriales ó penitenciales. Las Dominicales se lla- 
man así, porque, si bien se rezan también fuera de 
la dominica, comprenden las que en el antiguo bre- 
viario se incluían en el rezo de Prima de la dominica., 
Las otras se llaman Meríales, porque no se rezan 
sino en los oficios feriales, y se llaman también pe- 
nitenciales porque tales días solían ser de ayuno, y 
aun hoy en coro se rezan de rodillas. 

El rezo de las Preces feriales es antiquísimo en la 
Iglesia, y tal como aparecen en el breviario de San 
Pío V se encuentran ya en otros breviariog del si- 
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glo 1x. Más aún, de ellas hablan claramente algu- 
nos Padres de la Iglesia del siglo 1v, los cuales adu- 
cen como explicación de esta costumbre la regla que 
nos trausmitió el «upóstol san Pablo. Fiant obsecra- 
tiones, orationes, postulationes, grabtarum actiones, 
pro omnibus hominibus, pro regidus et omuibus qui in 
sublimitate sunt et quietam et tranguillam vitam aga- 
mus in omni pietate et castitate (1 Tim., 2, 1). En 
este hecho se fundan “algunos como Báumer para 
asegurar que el uso de las preces es de institución 
apostólica. Pío X, en las reformas del breviario pu- 
blicadas con la Constitución Divino aflatu, añadió á 
las preces feriales de Laudes y Vísperas dos versícu- 
los con sus responsorios en los cuales se ruega por 
el Papa en el uno, y por el obispo en el otro. Según 
Jas rúbricas, los obispos titulares no tienen obligación 
de dec» (aunque les es lícito decirlo) el versículo y 
responsorio por el obispo, y el motivo es porque no 
están sujetos á su jurisdicción, razón por la cual tam- 
poco tienen obligación de nombrarle en el Canon. 
Tampoco los misioneros (pues su Ordinario es el 
Papa) lo han de decir, pronunciando el nombre del 
Vicario Apostólico, ó del Prefecto. ó del Prelado, á 
no ser que por privilegio los puedan nombrar en el 
Canon de la Misa. En Roma se omite siempre el 
versículo pro Episcopo. Pío X, al mismo tiempo que 
introdujo aquella añadidura en las Preces de Laudes 
y Vísperas, suprimió en aquéllas el salmo De profun- 
dis y en éstas sl Miserere. 

Las Preces dominicales se hallan en el Ordinario 
en Prima y en Completas, en Prima después del 
Responsorio breve, y en Completas después de repe- 
tida la Antífona del salmo Vunc dimittis; y se dicen 
siempre que el Oficio es semidoble ó simple. Se omi- 
ten, empero: a) en las infraoctavas y en los Oficios 
en que de ella se hace conmemoración, y para los 
efectos debe incluirse también en la excepción la fe- 
ria VI después de la octava de la Ascensión, aunque 
de ella sólo se haga conmemoración en el Oficio; 
d) en las vigilias privilegiadas (en las vigilias de 
Pentecostés y Epifanía por serlo, y en la de Navidad 
por ser el rito doble ya desde Laudes), y c) en los 
días en que se conmemora algún doble simplificado, 
aunque lo sea perpetuamente. Es de advertir que la 
conmemoración en Laudes suprime las preces domi- 
nicales en Prima, mientras que la conmemoración en 
Vísperas las suprime en Completas. 

Las Preces feriales se dicen en Laudes y en las 
demás horas diurnas como se hallan en el Ordinario. 
Rézanse: a) en los Oficios de Feria en Adviento y 
Cuaresma; 6) en los de las cuatro Témporas, excep- 
tuando las de Pentecostés, y c) en los Oficios de vi- 
gilias, menos en las privilegiadas y en la vigilia de 
la Ascensión. Es de notar que en las Ferias en las 
que se hace conmemoración de algún doble ú octava, 
se omiten las Preces dominicales, pero no las feriales 
cuando hayan de decirse. En cuanto á las preces fe- 
riales de Completas es de advertir que no se distin- 
guen de las dominicales de esta misma hora. Las 
Preces dominicales en coro se dicen de pie; las fe- 
riales de rodillas: el hebdomadario hasta el Dominus 
vobiscum de la primera oración; los demás hasta el 
Benedicamus Domino, después de la última oración. 
En el rezo privado esta rúbrica no es de precepto. 

Para el rezo de Prima están en el Ordinario otras 
Preces especiales, después de la oración Sancta Ma- 
ria et Omnes sancti, á saber: Deus, in adjutorium... 
Respice in servos tuos, las cuales se dicen en el coro 
siempre de pie, con la oración: Dirigere et sanctifica- 


PRECES — PRECESIÓN 


re, en cualquier oficio, sin omitirse nunca por solom- 
ne que este sea, exceptuándose sólo los tres últimos 
días de Semana Santa y el día de Difuntos, en los 
cuales se dicen otras preces particulares que se rezun 
de rodillas. 

Pasando á la segunda acepción de la palabra Pre- 
ces en liturgia, podríamos decir que comprende los 
rezos ú oraciones con que la lylesia acompaña las 
diferentes Pogativas que se hacen, para pedirá Dios 
Nuestro Señor el socorro en toda clase de necesida- 
des. ya públicas, ya particulares. 

El modo de proceder en ellas se encuentra expues- 
to por menudo en el Ritual Romano. En la práctica 
suele preceder el rezo de las Letanías Mayores y 
después se añaden las Preces propias de la necesi- 
dad cuyo remedio se trata de impetrar del cielo: bien 
sea la lluvia ó la serenidad del aire, la cesación de 
la peste en los hombres ó en los ganados, la paz que 
ponga término feliz á la guerra, la salud de alguna 
vida preciosa, como la del Papa, el rey, el obispo, 
etcétera; ó de acción de gracias por algún beneficio, 
con el Tedéum. En cuanto al derecho de mandar 
hacer semejantes rogativas indicere preces, es indu- 
dable que para toda la Iglesia sólo lo posee el Papa, 
y que para su diócesis lo tiene íntegro el obispo, de 
suerte que si éste ordena por una causa pública que 
se toquen las campanas, ó se digan algunas pre«es 
ó Misas, deben obedecer todoslos religiosos, aun los 
exentos, salvas las Constituciones y privilegios de 
cada religión (can. 612). 

La autoridad temporal puede pedir á la eclesiástica 
Preces públicas, pero no determinar su forma; es 
este un derecho privativo de la Iglesia. 

Bibliogr. Verreres, E! Breviario y las nuevas rú- 


bricas (t. IL, págs. 154 y siguientes, Madrid, 1914); 


Piacenza, Regulae pro recitando divino Oficio (pági- 
nas 140 y siguientes. Roma,*1917); Bernard, Cours 
de Liturgie romaine, Le Breviaire (París, 1887); Pas- 
cal, Origines et Raison de la Liturgie Catholique; 
Mach-Ferreres. Zesoro del sacerdote (t. 1, 15.* ed., 
págs. 280 y 281, Barcelona, 1920): Soláns-Casa- 
nueva, Prontuario litúrgico (6.* ed., págs. 170-174, 
Barcelona, 1915). 

Prrcres (MiGuEL). Bioy. Religioso español, n. en 
Valencia y m. en Madrid en 1693. Ingresó en la 
orden de franciscanos descalzos, y sus superiores le 
destinaron á las misiones de Filipinas; de allí pasó 
al Japón, en donde sufrió muchas persecuciones. 
Permaneció tres años encarcelado y fué condenado 
á muerte, si bien le permutaron esta pena por el 
destierro. En aquel país logró convertir á numero- 
sos paganos. Ejerció los cargos de guardián y de- 
finidor y fué confesor de la venerable madre sor 
Jerónima de la Asunción. De regreso en España, 
falleció en el convento de San Gil de Madrid. Es- 
cribió: Varios catecismos y artes en lengua japonesa 
y en olros idiomas peregrinos para instrucción de los 
ministros evangélicos y provecho de las almas. 

PRECESIÓN. F. Précession. — It. Precessione. 
— In. Precession. — A. Vorriicken, Vorangehen. — P. 
Precessáo. — C. Precessió. — E. Antauro. (KEtim.— Del 
lat. praecedere, preceder.) f. Acción de preceder. de 
adelantarse, de anticiparse. [| Adelantamiento, anti- 
cipación, avance, precedencia. || Pet. RericenciA. 

PrECcESIÓN DE LOS EQUINOCCIOS. Ásiron. Denomí- 
nase de tal manera un movimiento del polo terres- 
tre. en virtud del cual gira alrededor del polo de la 


eclíptica dando una vuelta completa en unos 26000 
años. 
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Como el ecuador es el círculo máximo normal al 
eje terrestre ó línea de polos, la intersección del 
ecuador con la eclíptica ó línea de nodos de la órbi- 
ta terrestre no es una línea fija, sino que gira en el 
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de la Tierra. 
Fig. 1 


plano de la eclíptica dando una vuelta completa en 
unos 26000 años. La rotación es retrógrada (fig. 1), 
es decir, el movimiento del punto vernal “Y” ó equi- 
noccio de primavera tiene luyar en sentido opuesto 
al del movimiento de los planetas, ó en 
sertido contrario á aquel en que las lon- 
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lo cediendo el puesto á la Wega ó a Lyrae el año 
133600, como á su vez ocupa ahora el lugar que 
a Draconis tenía el año 2700 a. de J. C., en la cual 
los chinos la observaban como estrella polar. 

La precesión de equinoccios en el movimiento de 
la Tierra es un movimiento análogo al que se obser- 
va en un trompo bailando. Fs propiamente el baile 
del trompo, de apoyo fijo, y cuya rápida rotación 


¡alrededor de su eje propio traduce la rotación diur- 


na de la Tierra. 

El baile es, en efecto, el movimiento del eje des- 
cribiendo un cono. Este es, en realidad, un cono bas- 
tante complicado; sólo en circunstancias especiales 
es un cono de revolución. Cuando se dan estas cir- 
cunstancias se tiene la precesión pura del trompo. 
Cuando no se dan, parece como si el eje participara 
á la vez de dos movimientos, uno de rotación, que 
sería la precesión pura, y otro de rotación rápida al- 
rededor de la posición media correspondiente á la 
rotación pura, Xl resultado es una especie de movi- 
miento helicoidal, como se indica en las figuras 3, 
de las cuales la primera es la precesión pura. Las lí- 
neas onduladas ó el paralelo representan la intersec- 
ción con una esfera concéntrica de una paralela á la 
posición en cada instante del eje del trompo trazada 
por el centro de la esfera. La precesión en el trom- 


gitudes se toman positivas. 

Este movimiento del punto vernal 
Aries ó equinoccio de primavera fué de- 
«tucido por Hiparco en el siglo 11 a. de 
Jesucristo de observaciones de estrellas 
y cálculo que de ellas se deducía para la 
posición de Y”. Tolomeo vióse obligado 
á añadir 2% 40” á las longituaes indica- 
das por Hiparco, y se dedujo ya enton- 
ces la cifra aproximada ó precesión anua de “Y. 

La figura 2 indica más claramente la posición de 
la Tierra y su movimiento de precesión. Ll eje les- 
cribe el cono de precesión en unos 26000 años alre- 
dedor del polo de la eclíptica. 

En virtud de este movimiento, los signos zodiaca- 
les y las constelaciones se corren relativamentre en- 
tre sí. Así el equinoccio vernal ó de primavera que 
tomó el nombre de la constelación Aries, no se halla 
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ahora en ella, sino en Piscis, constelación que aban- 
donará para entrar en Acuario, etc. Y la estrella 
polar hoy cercana al polo de la Tierra dejará de ser- 
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po es consecuencia de la reacción de inercia que con- 
tra el impulso ó par debido á la gravedad aparece en 
un sólido giróscopo. Esta reacción de inercia obliga 
al sólido á moverse normalmente al plano del par 
perturbador (V. Mecánica), y de ahí el cono de pre- 
cesión. , 

En el caso de la Tierra ocurre lo mismo. Por su 
naturaleza achatada y por la inclinación de su eje 
sobre la eclíptica, la Tierra está sometida á un par 
procedente del Sol. En efecto, admitida la forma 
achatada (incluyendo los efectos de las mareas) so- 
bre cada uno de los elementos adicionales á la esfe- 
ra cuyo diámetro es la distancia polar, obrarán fuer- 
zas distintas. La mayor (fig. 2) será igual á la fuer- 
za / en el centro más una diferencia A. La menor 
será MP — 4. Si referimos las fuerzas // al centro, 
quedará un par perturbador +- 4 — 4 emanado del 
Sol. ste par es nulo en los equinoccios y máximo 
en los solsticios. Es decir, es un par variable, lo cual 
complica el asunto respecto del caso del trompo. Pero 
el efecto global debe ser parecido á la impulsión que 
obliga á describir el cono de precesión de Hiparco 

En rigor la complicación es mayor. No sólo la 
complicación epicicloidal que ya manifiesta el trom- 
po, sino otra periódica también de período de 1 año 
aparecerá como debida 4 la intermitencia en el par 
perturbador del Sol. Es práctica corriente separar 
todo efecto secular ó de precesión del efecto periódi- 
eo epicicloidal ó de nutación. La nutación solar es 
un movimiento perturbador epicicloidal de amplitud 
pequeña, alrededor de 1” y con un período de un 
año aproximadamente. 
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Pero además del Sol hay la Luna, y el efecto de 
este astro, análogo al examinado, es mucho más 
complicado, porque la Luna se mueve en órbita cuya 
línea nodal gira en 18,6 años, y esto, vnido á la in- 
clinación del plano de 
su órbita, da á este as- 
tro declinaciones muy 
variables que tienen el 
re/erido período de 
18,6 años. La Luna 
es causa de precesión 
y de nutación. La su- 
ma de las precesiones 
del Sol y de la Luna 
se llama precesión lu- 
nisolar y vale 50/26 al 
año, es decir, la línea 
de los nodos retrogra- 
da á razón de esta can- 
tidad aproximadamen- 
te poraño y casi proporcionalmente al tiempo, lo que 
suele expresarse en astronomía diciendo que se tra- 
ta de una perturbación secular para distinguirla de 
las periódicas. ln éstas interviene la Luna, obligan- 
do al eje terrestre á describir el pequeño cono de 
nutación lunar que aproximadamente valo 92 en 
amplitud y tiene un 
período principal de 
18,6 años (cono de 
Bradley, descubierto 
por este astrónomo 
en 1747) (fig. 4). 

ln rigor el movi- 
miento es mucho más 
complicado del que 
corresponde al cono 
de Bradley, á la nu- 
tación solar y á la 
precesión lunisolar de 25730 años como período. La 
Mecánica permite por sucesivas aproximaciones es- 
tudiar, no obstante, movimiento tan complicado mer- 
ced á la convergencia de desarrollos aproximados 
(V. Mecánica). Con ellos se viene en conocimieuto 
de las fórmulas que definen en cada instante la posi- 
ción del eje de la Tierra en función del tiempo y po- 
siciones de los astros perturbadores. Entre éstos es- 
tán no solamente el Sol y la Luna, sino los plane- 
tas que cambian la posición de la eclíptica (fig. 5) 
de modo que ésta gira alrededor de un eje eclíptico 
+ 353% + 173% en 467 por siglo en 
el sentido indicado por la flecha de 
la figura. 

PrrcEsióN LUNISOLAR. Ástron, De- 
nomínase así, AX (fig. 6), á la par- 
te secular Á X (de la forma at +01?) 
del movimiento de la línea de los no- 
dos ó de intersección del ecuador con 
la eclíptica. Y precesión lunisolar 
anua, á la derivada respecto á £. stos valores se 
refieren á una época inicial, v. gr., 1850, á partir de 
la cual se cuenta ¿en años julianos de 365,25 días. 

Del resultado del cálculo, según enseña la Mecá- 
nica (V.), se deduce, v. gr., para valor de la prece- 
sión anua lunisolar 


50"3684 — 0"0001077 £ 


La línea nodal ó equinoccio A definido por el va: 
Y Se : : : 
lor XA de la precesión lunisolar se denomina equi- 
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Aunque, en realidad, el desarrollo que conduce á 
los términos seculares es sólo aproximado, puede 
admitirse su validez para un plazo relativamente pe- 
queño (V. CeLesTE) suficiente para las necesidades. 
de la astronomía esférica, en especial, si, llevando 
la aproximación á mayor grado, se tiene en cuenta, 
al definir las coordenadas de los astros, la correc- 
ción que introduce el hecho de que la eclíptica, como 
se ha dicho, no conserva en el espacio una posición 
definitiva y fija, sino, que por la influencia de los 
planetas, viene á cambiar. 

Se conviene en referir la precesión lunisolar 4 X 
á una eclíptica llamada fija, v. gr., la de:1850, y se 
introduce el ángulo de entrambas eclípticas ó el arco: 
de ecuador AX” en la época 1850 + £ comprendido 
entre ambas eclípticas, la fija de 1850 y la verdade- 
ra ó de la época en 1850 + £. Este arco 4 X” de 
ecuador es la llamada precesión planetaria, 

El ángulo medio de inclinación de la eclíptica so- 
bre el ecuador se refiere siempre á la eclíptica ver- 
dadera. 

Precesión general es la longitud del equinoccio 
medio X' de la época para la eclíptica fija de 1850 
(con signo cambiado). Es decir, es el arco DX. 

Con las tres precesiones y la inclinación media 
en la época se pueden construir ecuador y eclíptica 
para una época cualquiera en sus valores medios ó 
seculares. 

En el desarrollo de la parte periódica se parte de 
una Tierra rígida y no esférica, sino ovvide; se pres- 
cinde de un término periódico, solución posible co- 
rrespondiente al movimiento estacionario sin fuer- 
zas perturbadoras, llamado rotación de luler, y el 
resto que depende de los elementos periódicos de la 
órbita lunar y solar se traduce en dos correcciones 
periódicas, una en longitud y otra en inclinación de 
eclíptica. 

La observación ha demostrado, ser nula la ampli- 
tud del término de Kuler, que corresponde ú una ro- 
tación del eje de la Tierra en 300 días, por no ha- 
berse encontrado tal período en el movimiento del 
polo terrestre, lo cual por algunos se atribuye á la 
falta de rigidez de la Tierra; el movimiento del eje 
viene alectado ciertamente por esta cansa, así como 
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por las mareas, lo que origina movimientos singula- 
res del polo, tales como el llamado de Chandlers 
(Y. Poo), los cuales no suelen comprenderse entre 
los efectos de nutación. Los que maneja la astrono- 


noccio medio en la época £, 


mía esférica son, pues, los efectos más conocidos y 
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bien determinados de nutación forzada (es decir, de 
perturbación del movimiento estacionario de prece- 
sión de Euler, que en este caso tiene amplitud nula), 
variaciones debidas á los movimientos relativos del 
Sol y la Luna respecto de la Tierra supuesta rígida 
y no esférica. Esta nutación se deuomina, en efecto, 
forzada, como dando á entender que es debida á ele- 
mentos extraños á la Tierra, en contraposición á la 
Ca Euler (no observada) que se denomina libre por 
corresponder á un sólido que gira alrededor de su 
centro de gravedad en movimiento estacionario y 
describiendo el eje un cono de revolución, caso clá- 
sico estudiado por Luler. 

Habiéndonos extendido suficientemente en la par- 
te mecánica de este fenómeno (V. Murcáxica, pági- 
na 1452, donde se expone el cálculo por el inétodo 
del anillo de Gauss), nos limitaremos aquí á un bos- 
quejo elemental de los resultados del cálculo. 

Las cantidades mecánicas que intervienen en la 
teoría se condensan en dos, una que ha sido llamada 
AC, 

C 


elipticidad media de la Tierra (4 y C momen- 


tos de inercia, según un eje ecuatorial y el eje polar 
respectivamente) y la masa de la Luna. Aunque 
estos valores pueden determinarse por otros cálculos 
y medidas, se suelen emplear los que arroja la oh- 
servación de las perturbaciones en la posición de 
las estrellas, al dar á estas variaciones la forma de 
los desarrollos de la teoría. Se escogen para ello 
observaciones apropiadas de estrellas en calidad y 
número sulicientes para dar la máxima seguridad al 
resultado y de la formulación se deducen los men- 
cionados valores que intervienen como coeficientes 
en las fórmulas. A estas dos constantes hay que aña- 
dir la oblicuidad de la eclíptica en 1850 que vale 


E RA E) 


Las dos constantes mecánicas entran en las fór- 
mulas en dos combinaciones que se denominan cons: 
tantes de precesión 2 y de nutación V (V. MeEcá- 
NICA), y son 

P= 


N 


502153 
9210 


Con estos valores, las 


= 50"3681£ ¿+ 0"0001077 22 
50"2453 £ 1 0"0000066 ¿2 


diversas precesiones 


Precesión lunisolar 


Precesión general 
Oblicvuidad media de la eclíptica en la época 
MORA) 0146838 ¿ — 00000008 ¿2 


Oblicuidad de la eclíptica fija sobre el ecuador de 
la época 


= 23% 27 31/7 + 00000066 e? 


Se comprende fácilmente cómo. dados estos valo- 
res, se puede pasar para una estrella de las coorde- 
nadas ecuatoriales medidas en el instrumento de 
pasos, v, gr., á las eclípticas para 1850 y viceversa, 
de datos de catálogo para 1850 á la posición en la 
época. Son problemas de trigonometría. Las correc- 
ciones en ascensión recta é inclinación introducen 
las correspondientes precesiones. 

Por ejemplo, la precesión anua en ascensión recta 
de un astro ecuatorial es 


46"0711 + 00001392 £ 


Análoga es la corrección por nutación. Si AZ es 
la corrección que la nutación introduce en la prece- 
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sión lunisolar ó nutación en longitud y Av la que 
introduce en la inclinación del ecuador de la época 
sobre la eclíptica fija de 1850 (nutación de oblicui- 
dad), se tiene 


AZ =-— 17"23 sen Q + 0/21 sen 2.0 
— 127 sen 2 L + 0"13 sen (L— 1) 
021 sen 21 + 0"07 sen y 


Aw = 9"21 cos Q — 0"09 cos 2 Q 
+ 0/55 cos 2 L + 009 cos 24 


(Z = longitud media del Sol, rr longitud del pe= 
rigeo solar, A longitud media de la Luna, y anoma- 
lía media de la Luna, Q longitud del nodo lunar 
ascendente). 

[Las coustantes que aquí figuran como coelicien- 
tes, lo mismo que las de los valores de la precesión,, 
son funciones de las constantes 2 y NV y de elemen- 
tos de las órbitas del Sol y de la Luna (período de 
los nodos lunares, excentricidad é inclinación de la 
órbita lunar, excentricidad de la órbita terrestre, 
revolución trópica de la Luna, y se supone unidad 
de tiempo el año juliano de 305,25 días).] 

Bibliogr. V.las obras de Mecánica celeste (ar- 
tículos CeLesTeE y MecÁNICA) y las de Astronomía. 
de posición, tales como Brunow, Chauvenet, Ball, 
Newcomb, Campbell, Andoyer, Bailland, etc., y 
para valores numéricos el Vautical Almanac. 

PRECEY. (eoy. Poll. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, cant. de: 
Ducey; 460 h. 

PRECI. Geog. Pobl. de po en la prov. de 
Perusa, dist. y 4 30 kms. NE. de Espoleto, junto á 
un tributario del Nera, afl. del Tíber; 310 h. (2,700: 
con el mun., que comprende 16 aldeas). 

PRECIA. f. Zool. (Praecia Gray, 1857.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los tróquidos, género Zrochus Linneo: 
(1758), siendo característica la especie Trochus 
(Praecia) elegantulus Wood. 

PRECIADÍSIMO, MA. adj. superl. Muy pre- 
ciado. 

PRECIADITO, TA. adj. dim. de Preciapo. 

PRECIADO, DA. p. p. de Prrciar. || adj. Pre- 
cioso, excelente y de mucha estimación. || casa 
cioso, vano. 

Preciano. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Zacatecas, mun. de Villa García: 90 h. 

Preciabo (ALFONSO). Bioy. Médico y estadista 
panameño contemporáneo. Como médico forma par- 
te desde hace años del Cuerpo de Facultativos del 
Hospital de Santo Tomás (institución oficial). Como 
hombre de Estado, ha desempeñado importantes 
puestos, habiendo sido RS (ministro) de Ins- 
trucción pública en 1911 en la Administración del 
doctor Pablo Arosemena, y en 1918 en la Admivis- 
tración del doctor Ramón M. Valdés. Como escritor 
se ha distinguido en artículos publicados en revistas: 
y diarios. 

Preciapo (FerxanDo). Bioy. Pianista y composi- 
tor español del siglo x1x, m. en Hellín á Jos treinta 
y nueve años de edad. Gozó de reputación adquirida 
en muchos notables conciertos. y compuso buen nú- 
mero de obras para piano. Se casó con la notable 
pianista. que había sido discípula suya, doña Cris- 
tina Rodríguez Falcón. 

Preciano (Jesús H.). Biog, General mejicano, 
n. en Guaymas (Sonora) y m. en Cuernavaca en 
1891. Fué primero agricultor, luego marino y, por 
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último, ingresó en la milicia para luchar contra los 
norteamericanos en la defensa de su población natal. 
Durante la guerra de intervención francesa ascendió 
á subteniente, é hizo toda aquella campaña; hecho 
prisionero en Oaxaca, logró fugarse, y nuevamente 
se incorporó al ejército republicano. Figuró en los sl: 
tios de Querétaro y Méjico, y después tomó parte en 
las campañas de la Sierra de Alica y en la de Jucht- 
lán. Era gobernador del Estado de Morelos, cargo 
que ya había desempeñado anteriormente, cuando le 
sorprendió la muerte, en la fecha y lugar citados. 

- Preciao DE La VeGa (Urancisco). Biog. Pintor 
español, n. en Sevilla y m. en Roma el 10 de Julio 
«le 1789. Algunos de sus biógrafos dicen que nació 
en Ecija, afirmación que queda desvanecida con sólo 
leer la erudita carta que el interesado escribió desde 
Roma á Juan Bautista Ponfredi en 1765, y que se 
publicó en el tomo 1V de su obra titulada lacolta di 
lettere sulla pittura, sculptura et architettura, en la 
cual proclama á Sevilla como patria suya, habiendo 
sido bautizado en la parroquia de San Andrés. Es- 
tudió en su ciudad natal gramática y filosofía, y se 
dedicó á la carrera eclesiástica, llegando á ser orde- 
nudo de prima tonsura: después dedicóse á la pintu- 
ra, teniendo por maestro en este arte á Domingo 
Martínez. En 1733 se embarcó en Cádiz para Roma, 
junto con Felipe de Castro, habiéndcle incitado á 
efectuar este viaje el pintor de cámara del rey de 
Portugal, Prancisco Vieira, que acababa de llegar á 
Sevilla procedente de la Ciudad lterna. Allí fué 
discípulo de Sebastián Conca, y durante siete años 
se mantuvo en aquella capital á sus expensas, pero 
en 1740 el rey Felipe V le otorgó una pensión de 
300 ducados en recompensa á su aplicación y talen- 
to, pues ya el año anterior obtuvo PrEcIADO DE LA 
VrGA un premio en la Academia de San Lucas. En 
1753 fué nombrado individuo de mérito del Instituto 
(Academia) de San Vernando y director en 1738 de 
los pensionados que enviaba esta institución á Roma, 
con 600 ducados de sueldo anual. Cuatro años des- 
pués se le nombró secretario de la citada Academia 
de San Lucas, de Roma, cargo que ocupó hasta 
1766, en que fué elegido príncipe de aquella corpo- 
ración; terminado el tiempo de su gobierno en 1770, 
volvió á ser secretario hasta 1777 y nuevamente fué 
elegido príncipe por tres años y consiliario en 1785. 
A su muerte era otra vez secretario dle la Academia 
de San Lucas. 1) 'auditor de la Rota, Antonio Des- 
puig, le levantó un sepulcro en la iglesia de Santa 
Susana, de Roma, en donde había sido enterrado. 
Tué pintor de cámara del rey de España é individuo 
de las mencionadas Academias y de la de los Arca- 
des de Roma, en la que se le dió el nombre de Pa- 
wrasio Tebano. Como pintor no sobresalió mucho, 
pues sus obras no tienen los grandiosos caracteres 
del arte. si bien ofrecen corrección en el dibujo y 
agradable colorido. Sou muy pocos los cuadros de 
este pintor que se conocen en España, figurando en- 
tre ellos, según Ceán, «el quadro grande del altar 
mayor del oratorio de San Felipe Neri, de Cuenca, 
en el que representó á la bentísima Trinidad: otro 
historiado del venerable Contreras con unos niños 
cautivos, colocado en la sacristía de los cálices de la 
catedral de Sevilla, y en la Academia de San Fer- 
nando, Judas eatregando sus brazaletes á Tamar. de 
tres quartas de alto: la alegoría de la Paz, de tres 
varas; su boceto; otro que representa á Jept con su 
hija, y dos academias que figuran á Vulcano, un río 
y algún otro.» 
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Escribió una obra titulada Arcadia pictórica (Ma- 
drid, 1789). en la que expone los preceptos del arte 
de la pintura comprobados con ejemplos de las obras 
de los mejores pintores de la antigúedad y de Italia, 
En esta obra da pruebas de su instrucción poco co- 
mún y de los conocimientos en su arte. [| Su esposa, 
Catalina Querubini, con la que había contraído ma- 
trimonio en 1750, fué también artista notable; culti- 
vó la miniatura especialmente, y obtuvo una pensión 
del rey de España y el nombramiento de académica 
de mérito de la de San Fernando, en donde se con- 
serva un cuadro de su mano, 

PRECIADOR, RA. adj. AprrciaDor. Usase 
también como substantivo. 

PRECIADOS (Josi). Biog. Profesor de música 

maestro de capilla español, que compuso varias 
obras de música religiosa y un Tratado de canto 
llano, publicado en 1853. Padre de la pianista y 
compositora Cecilia, autora de la zarzuela 4! conde 
de Viento Negro, estrenada en 1867. 


PRECIAR. (Etim. — Del lat. pretiare.) v. a. 
APRECIAR. | ant. VaLuar. [| v. r. Gloriarse, jactarse 


y hacer vanidad de una cosa buena ó mala. [| Afec- 
tar una cualidad. 

PRECIDÁNEO, NEA., (ltim. — Del lat. 
praecidaneus.) adj. Hist. Epíteto que daban los gen- 
tiles á la víctima que se ofrecía la víspera del sacri- 
ficio solemne. 

PRECIEUX ó PRESSIEUX. (Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Loire, dist. y can- 
tón de Montbrisson; 840 l,, 

PRECIGNÉ. (Geog. C. de Francia, en el depar- 
tamento del Sarthe, dist. de la Fleche, cant. y á 8 
kilómetros S. de Sablé, 4 30 m. de altura, junto á 
un pequeño af. izq. del Sarthe; 1,120 h, (2,570 con 
el mun.). Iglesia del siglo x111. Pequeño Semina- 
rio instalado en un antiguo convento de francis- 
canos, cuya iglesia fué suntuosamente reconstruída 
á fiues del siglo x1x. A 1 km. restos del castillo de 
Bois-Dauphin, soberbio edificio del Renacimiento 
que perteneció á una rama de la poderosa familia de 
Laval. Más lejos granja del Perray ó Perray Nuevo, 
construída en el emplazamiento de una abadía de 
premonstratenses fundada en 1150. Capilla moderna 
covsagrala á Saint-Menelé ó Manvieu, abad de 
Menat-en-Bourbonnais. Orfanato agrícola de niñas 
en la Vairie. Establos modelos en Bois-Dauphin y 
Perray. Aguas minerales. Construcción de máqui- 
nas agrícolas, Molinos harineros y de aceite. 

PRECILHON. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. y cant. E. de 
Oloron; 300 h. 

PRECIN. Geoy. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círo. de Pisek, dist. y á 17 kms. SSO. de 
Strakonitz, junto al Wollinka, tributario del Wot- 
tawa, afl. del Moldau; 410 h, (950 con el mun.). 

PRECINGIR. (Etim. — Del lat. praecingere.) 
vo Coya lo e ones 

PRECINGIRSE. (Etim. — Del lat. praecinge— 
re.) v. r. ant. Ceñirse de antemano. 

PRECINTA. f. Pequeña tira, por lo regular 
de cuero, que se pone en los cajones á sus esquinas 
para darles firmeza: [| Cinta de hilo con que se pre- 
cintan los cajones para que no se abran hasta la 
Aduana del punto 4 que van designados, ó cuándo y 
por quién corresponda. || Cuda. Tira de cuero crudo 
que se clava en la caja de azúcar. abarcándola por 
varias partes. Se pone mojada para que luego es- 
tire y asegure más el envase después de seca, 


PRECINTA — PRECINTO 


1345 


PRECINTA. Árqui/. nav. y Mar. La faja de lona | resultas del oportuno expediente que en tal caso se 


con que se envuelve un cabo que va 
meollar. [| La tira de lona que se pone como frisa en 
las uniones. || Cira de plomo con que se tapan algu- 
nas costuras. 

PRECINTADO, DA. p. p. de PrecinNTar. 

PRECINTADORES DE SOBRES. nm. pl. 
Son los aparatos conocidos también con el nombre 
de Cachet Grampon, cerradores de sobres de pliegos 
certificados, los cuales quedan precintados por me- 
dio de unos cachés de seis puntas que se doblan por 
el interior de aquéllos. 

PRECINTAR. |I'. Ficeler. — It. Precinctare. — 
In. To cord. — A. Ein Band umlegen.—P. Precintar. — 
C. Precinctar. — E. Sirmi per rubando. (Etim. — De 
precinto.) v. a. Asegurar y fortificar los cajones, 
poniéndoles por lo ancho y largo precintas que 
abracen las junturas de las tablas. [| Poner precinto. 

PRECINTAR. Árguit. nav. y Mar. Colocar una 
precinta, 

PrecintTar. Encuad Aplicar tiras de percalina 
pegadas al doblado de los cuadernos á fin de no cas: 
tigar el papel al coser el lomo de los libros. 

PRECINTO. 2.* acep. 1. Ficelle, bande de garan- 
tie. —It. Agganciacasse. — In. Cross-band. — A. Kreuz- 
band, Packzwirn.— P. Cinta, sob cinta. — C. Precincte. 
— E. (Garantia rubando. (Etim.— Del lat. praecanceus, 
acción de ceñir.) m. Acción y efecto de precintar. 

I| Ligadura sellada convenientemente con que se 
atan á lo largo y á lo ancho cajones, baúles, fardos, 
paquetes, legajos, etc., á tin de que no se abran 
sino cuándo y por quién corresponda, ó bien para 
que con esta seña ó marca no sean registrados en 
las aduanas intermedias, sino sólo en la del pueblo 
adonde se dirigen. 

Preciyro. Zecnol. Dos son las partes de que se 
compone el precinto: el marchamo y el precinto 
propiamente dicho. Este es un cordón ó cuerda que 
pasa cruzando todas las costuras de los bultos, jun- 
tas de los cajones ó bien sujetando la boca de los 
sacos, sin nudos ni añadidos, para que no pueda 
substituirse uno de los trozos por otro. Los extre- 
mos de esta cuerda ó cordón quedan sujetos por un 
plomo con un grabado ó sello, que se llama mar- 
chamo. Estos extremos han de quedar sujetos por el 
plomo de tal manera que no puedan quitarse sin 
romper el plomo, ni quitar éste sin romper el cor- 
dón ó cuerda. 

ste precinto lo coloca la Aduana, que registra 
la mercancía, limitándose las aduanas intermedias 
entre ella y el punto de destino, á registrar los mar- 
chamos, por si hubiese habido fractura ó violencia 
ea los precintos é imponer en tal caso la sanción 
correspondiente, llamándose precintar á la operación 
«le colocar los precintos. En España, con objeto de 
facilitar el comercio de importación, se concedió 
por el art. 134 del Reglamento de ferrocarriles del 
S de Junio de 1859 que los géneros importados no 
fuesen registrados hasta las estaciones de llegada 
que tengan aduana, para lo cual no se precintan 
las mercancías, sino los vagones en que van; y 
como quiera que un precinto roto, sea casual, sea 
deliberadamente, puede traer graves complicaciones, 
á fin de conseguir que las compañías ferroviarias 
tuvieran el mayor cuidado con los vagones precin- 
tados. se dispuso por R. O. del 12 de Septiembre 
de 1866 que la compañía conductora pagase 1,250 
pesetas por cada vagón sin que lleve el debido pre- 
cinto ó von el precinto fracturado, á más de las 
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á forrarse con linstruye; pues si la fractura del precinto es casual, 


la compañía debe salvarla al momento poniendo 
otro nuevo ante personas competentes que firmarán 
el acta que á tal objeto se levanta. Y si la fractura 
del precinto ha sido hecha con malicia, es un delito 
del cual han de entender los Tribunales de justicia. 

Hoy, dadas las ventajas del precinto. se ha gene- 
ralizado no sólo en el comercio exterior, sino que 
también en el interior, ya entre particulares, ya 
entre éstos y el Ustado, á fin de tener la seguridad 
de recibir íntegra la mercancía el receptor de la 
misma. Hoy, pues, ya no sólo se precintan las car- 
tas y ciertos paquetes de cuyo transporte se encar- 
gan las oficinas de Correos, sino que también se 
precintan las talegas de dinero, las botellas y vasi- 
jas de leche, vino ó licor y cualquier otro encargo 
que convenga, siendo mucha la variedad de precin- 
tos para tan diversos usos. 

Jól precinto más usado para embalaje se hace con 
una cuerda fuerte cuyo centro pase por su medio y 
cruce las juntas de las cuatro caras: tapa, fondo 
y los dos lados estando la caja en posición vertical; 
en el fondo se cruzan los dos ramales de la cuerda 
en forma de cruz y sin nudo en el centro de dicho 
fondo, y con la tensión suficiente van á cruzar las 
otras dos caras de los lados hacia la cara superior, 
en la que se enlazan también en forma de cruz y 
sin nudo con el cabo de la cuerda que se tendió 
primero, con el que se hace un nudo sencillo y con 
un pedazo de plomo se envuelven los dos cabos de 
a cuerda, plomo que se cierra con una prensa 
de tenaza de mucha fuerza, que en sus mandíbulas 
leva estampado el sello ó marchamo que ha de que- 
dar grabado en el plomo al cerrar éste, para lo cual 
se procura que la prensa de tenaza tenga una tem- 
eratura suficiente para producir en el plomo un 
principio de fusión para que queden soldados per- 
fectamente sus dos pedazos, entre los cuales están 
os dos extremos de la cuerda, de modo que ni pue- 
da abrirse el plomo, ni deshacerse el nudo, ni, por 
tanto, pueda abrirse la caja quitando la cuerda. 
lósta prensa de precintar es una tenaza formada por 
dos barras iguales que van articuladas por un per- 
no, de tal modo que cada una quede dividida en dos 
brazos, uno largoque viene á resultar el brazo de la 
potencia, y el otro, el de la resistencia, corto, fuer- 
te y plano por la parte que ha de coger al plomo, y 
en la que va grabado el sello que ha de imprimirse 
en aquél, Por lo dicho se comprende que la tenaza 
es generalmente una palanca de primer género con 
el punto de apoyo entre el brazo de la potencia y el 
de la resistencia, como las tenacillas para rizar 
el pelo, las tijeras, etc. Se ha dicho que general- 
mente es la tenaza de precintar una palanca de pri- 
mer género, porque puede también serlo de segun- 
do, y en este caso, como el punto de resistencia 
está entre la potencia y el punto de apoyo, los se- 
llos están 'en el brazo que forma cada barra y á 
corta «listancia del.punto de apoyo ó sea el de unión 
de ambos brazos. En los cajones de tabaco se suhs- 
tituye la cuerda por una tira de piel que se coloca 
en igual forma que la cuerda. Pocos años ha ideóse 
una nueva clase de precinto que consiste en unos 
alambres que, atravesando las tapas, van por el inte- 
rior, y sólo salen al exterior en las juntas de las 
tablas y en el punto en que han de sujetarse con el 


marchamo. Estos alambres presentan la ventaja de 
ir resguardados de rozamiento con otros objetos y 
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ofrecer un cierre ó refuerzo de seguridad á más del 
que ya de por sí da el precinto. En las latas ó potes 
para la leche, como que van con tapa á charnela 
que ajusta en la boca, y en la parte opuesta á la 
charnela llevan una espiga Ó apéndice que entra 
en una pequeña argolla que hay en la boca de la 
botella ó pote, el precinto es sólo una cuerda ó 
alambre que pasa por la argolla en la porción de 
ésta que sale de la presilla de la tapa, sujeta á las 
dos y se une al marchamo. En los sacos de carbón 
el precinto se hace con un alambre, que atraviesa 
la tela del saco y se arrolla cerca de la boca, á unos 
10 cm. de ella, y después de varias vueltas, taladra 
la tela otra vez y retorciéndose las dos puntas sobre 
sí mismas se ajustan en el marchamo. 

Aunque generalmente el marchamo se hace de 
plomo, se substituye algunas veces con sellos de 
lacre y otras de cera. Tal acontece con las talegas 
de dinero en las que la cuerda, después de taladrar 
la tela como en los sacos de carbón, cierra la boca 
delos mismos con un nudo bien apretado encima del 
cual se pone el marchamo en lacre y luego los dos 
cabos de la cuerda se sujetan con otro lacre hacia la 
mitad de la talega. Hay que advertir que en los pa- 
quetes que las compañías exigen que vayan precin- 
tados, se les precinta como á los cajones, pero los 
dos cabos de la cuerda que salen del nudo de unión 
se unen después sobre la tapa del cajón con un 
sello en lacre. Las cartas y paquetes certificados de 
cuya conducción se encargan las oficinas de correos, 
han de llevar completamente engomados los cierres 
con un sello de lacre en cada uno y otro en el cen- 
tro donde se reúnen todos los cierres, formando los 
sellos como una cruz de santa Eulalia en el sobre por 
la cara de los cierres. 

En las cartes se han ideado otras dos clases de 
precintos: uno que no es muy usado, quizá por lo 
caro; se substituían los sellos de lacre por otros me- 
tálicos que al igual que aquéllos y en número igual 
aseguraban los cierres. El otro consiste en un sobre 
de papel de forma rectangular de 145 mm. de ancho 
y 220 de largo; pero la semihoja inferior es más 
ancha que la semihoja superior, de modo que pre- 
senta á ambos lados unos salientes para redoblar, y 
presenta también otro saliente en su borde inferior de 
ional ancho que los laterales. Para el cierre, se 
dobla la semihoja superior sobre la inferior y los sa- 
lientes de ésta se redoblan sobre aquélla, con lo cual 
queda heeho el sobre. Se introduce la carta dentro 
de éste y se redobla el saliente inferior sobre la se- 
mihoja superior y los salientes laterales. La parte 
esencial del precinto, la que completa éste, es una 
serie de taladros que desde cosa de 1 cm, del borde 
superior y de los lados de la semihoja superior, 
cogen todo el largo y ancho del pliego con lo que 
resulta muy difícil abrir la carta sin romper el so- 
bre. La Administración de Correos, sin embargo, 
exige para mayor seguridad el precinto ó sello de 
lacre en las puntas ó uniones del papel. 

Al precintar los vagones se exige que éstos estén 
cerrados y consiste el precinto en un alambre que 
atraviesa unos taladros situados en el encuentro de 
cada par de puertas que van cerradas con candado y 
llave y se unen con el alambre que después de pasar 
por ambas puertas saca sus dos cabos al exterior, los 
cuales se retuercen sobre sí mismos y su empalme 
se sujeta con el marchamo de plomo. 

Si los fardos se hacen con lona ú otra tela, se cose 
ésta, ocultando los cabos y de trecho en trecho, 
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principalmente en los encuentros de dos costuras, 
se pasa un bramante continuo, esto es, sin añadido, 
que coja todas las telas y cuyos cabos se sujetan con 
el marchamo. Si el embalaje está hecho de papel 
fuerte éste ha de ir pegado y con sellos de lacre ó 
cera sin perjuicio del marchamo de plomo correspon- 
diente. 

En las cajas de embalaje, principalmente de dul- 
ces y conservas, siempre que contengan líquidos en 
su interior, el precinto consiste en unas tiras de 
papel fuertemente engomado que cubre todas las 
juntas de las tablas poniendo encima de cada em- 
palme de papel un precinto ó sello en cera, lacre ó 
tinta grasa de modo que parte de él quede sobre la 
tira de papel y el resto sobre la madera, colocándo- 
se otros sellos de trecho en trecho en igual forma. 

Se comprende que los sellos que se utilicen para 
los marchamos han de llevar marca ó dibujo particu= 
lar ó especial de cada empresa, compañía, particular 
ó Aduana que haga el precinto, pues si éste se en- 
contrase en cualquier parte, de nada serviría y no 
sería una garantía de la inviolabilidad del paquete. 

PreciNTO. Zip. y Litog. Impreso en forma de ti- 
ras, baudas ó fajas que á manera de etiqueta de 
garantía comercial de algún producto delicado van 
pegadas en botellas, frascos, cajas ó envoltorios, 
junto á la parte más indicada, para manilestar con 
su estado de integridad si el recipiente ha sido vul- 
nerado ó no. 

PRECIO. 1.* acep. F. Prix. — It. Prezzo. — In. 
Price. — A. Preis. —P. Prego. —C. Preu. — E. Prezo. 
(Etim. —Del lat. pretium, precio.) m. Valor pecu- 
niario en que se estima una cosa. [| Premio ó prez 
que se ganaba en las justas. || fig. Estimación, im- 
portancia ó crédito. Es hombre de gran PRECIO. 

Notan Baralt y Capman y que en la segunda acep- 
ción de premio, esta voz constituye un galicismo. 
Los vocablos galardón, prez, costa, valor, mérito, y 
el dicho premio, la pueden substituir muy oportu- 
namente. 

A BAJO PRECIO. BAraTO. [| De poco mérito. [| De 
escaso valor. 

ABRIR PRECIO. fr. Hacer el primer ejemplar de 
precio en la venta de los géneros ó mercaderías. || 
A BUEN PRECIO. fr. fam. Equivale á decir extraordi- 
nariamente caro. [| fig. También se dice de lo que 
escasea. [| A costa de gran sacrificio. | A Ese precio 
NUEVO. fr. fam. Solemos decirlo cuando por alguna 
cosa creemos que nos pide mayor cantidad que la que 
vale. [| ALZAR EL PRECIO DE UNA COSA. fr. fig. Aumen- 
tarlo ó subirlo. [| A precio F1JO. Con rigor. sin alte- 
raciones ni parcialidades. [| A Precio móDICO. Véase 
A BAJO PRECIO. [| A UN PRECIO ARREGLADO. fr. A pre= 
cio razonable. | Bowrro Precio. fr. fam. Equivale á 
decir que está cara una cosa. [| CorRER LAS COSAS Á 
TAL PRECIO. fr. Tener tal estimación ó valor. [| Ha- 
CER EN PRECIO. fr. fig. Redundar en honor, ser hon- 
roso. [| Power Á PRECIO. fr. V. Poxrr TALLa. || Po- 
NER EN PRECIO UNA COSA. fr. Ajustar, concertar el 
valor que se ha de dar ó llevar por ella. [| Poxrr PrE- 
CIO Á UNA COSA. fr. Apreciar. señalar el valor ó tasa 
que se ha de dar ó llevar por ella. | Romer precio. 
fr. V. Apxir PRECIO. || Tener EN PRECIO UNA COSA. 
fr. Estimarla, apreciarla. 

Precio. Der. Del precio como elemento real y re- 
quisito en los contratos de compraventa y arrenda- 
miento. se ha tratado en las voces COMPRAVENTA 
(t. XIV, págs, 818. 821, 822 y 830) y Locación- 
CONDUCCIÓN (t. XXX, págs. 1256 y 1260-61). 
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Ahora procede tratar de él desde el punto de vista 
del Derecho penal y del Administrativo. 


1. — DERECHO PENAL 


En dos sentidos tratan del precio las leyes pe- 
nales: 1.2 en cuauto es una circunstancia agravante 
en la comisión de los delitos y faltas, y 2. en cuan- 
to las maquinaciones para alterarlo en perjuicio de 
tercero constituyen delito ó falta. 


1.21 precio como circunstancia agravante 


A tenor del Código penal español del 30 de Agos- 
to de 1870, que está conforme en esto con todos los 
extranjeros, constituye una circunstancia agravante 
«cometer el delito mediante precio, recompensa ó 
promesa» (art. 10, núm. 3.?), Aunque el Código se 
refiere sólo á los delitos, la circunstancia de que se 
trata tiene también aplicación en las faltas. 

El fundamento de la agravación es claro: quien no 
recela en causar daño á otro sin obedecer á impulsos 
propios, sino convirtiéudose en instrumento de la 
venganza ó del odio ajeno mediante un puñado de 
dinero, demuestra una mayor perversidad que el que 
obra por impulso propio. Además, la sociedad está 
interesada en que sea más enérgico en este caso el 
castigo, pues, delo contrario, quedaría más fácilmen- 
te expuesta. La justicia pide también la agravación 
de la pena; pues si no se impusiese ésta en grado 
mayor al que obra por precio, resultaría menos cas- 
tigado que quien procede sin él, ya que la pena que- 
da en parte compensada con el luero especial que el 
hecho delictivo produce, además del que éste pueda 
producir en- sí mismo. Por estas razonés las leyes 
penales han castigado siempre con especial severi- 
dad al que de este modo procede, si bien se fijaban 
principalmente en el delito de homicidio. 

Nuestro Código equipara al precio la recompensa 
y la promesa. Por precio se entiende el dinero reci- 
bido por el delincuente; por recompensa la retribu- 
ción consistente en cualquier otra cosa; en virtud de 
la palabra promesa no se requiere que el precio ó la 
recompensa se entreguen desde luego, sino que bas- 
ta se hayan prometido y aceptado, porque la espe- 
ranza de su obtención es la causa que origina inme- 
diatamente el hecho punible; y por eso el Tribunal 
Supremo ha declarado que es de estimar esta cir- 
cunstancia cuando el delito se comete en virtud de 
una apuesta, aunque ésta no se cobre después (Sen- 
tencia del 17 de Marzo de 1900). 

Dos observaciones son precisas: 1.* (Que la cir- 
cunstancia que nos ocupa supone siempre una rela- 
ción de dar ó prometer entre dos personas: una que 
paga ú ofrece y otra que acepta. En consecuencia, 
no se consideran como precio, recompensa ó prome- 
sa, y no producen. por tanto, la agravación de que 
se trata, las ventajas que el delincuente se proponga 
obtener ú obtenga por efecto de los mismos hechos 
que se proponga realizar ó realice (v. gr., matar 
para robar), y 2.* Que esta circunstancia deja de ser 
tal para pasar á caracterizar un delito especial cvando 
concurre en el Z2omicidio, al que convierte en asesi- 


nato (v.). 


2.—La alteración de los precios como delito ó falta 


Fundamento. La baratura de las mercancías y en 
especial de los artículos de primera necesidad, es el 
fin principal de la Economía. Cuando el precio de 
ellas varía por causas naturales (escasez de cose- 
has, exceso de consumo, aumento de impuestos, 


1347 


etcétera) esa variación será una desgracia, pero no 
un delito; mas cuando procede de la mala fe, confa- 
bulándose los productores ó los vendedores para ele- 
var los precios ó (lo que no ha sucedido todavía) los 
consumidores para rebajarlos, de tal manera que por 
medios artificiales se produzca la carestía Ó se irro- 
guen pérdidas á los productores, hay un perjuicio, 
un daño, causado maliciosamente á tercero, que 
reúne todos los caracteres de una acción punible, 
tanto más cuanto puede afectar y afecta al interés 
social en sí mismo, alterando las condiciones de la 
vida. El hecho es más grave que el robo: pues éste 
se comete contra una persona Ó un corto número de 
ellas, y el ladrón corre riesgo; mientras que las 
maquinaciones para alterar el precio de las cosas 
encareciéndolas, además de atacar á la propiedad 
ajena, van contra todos los consumidores, y, por lo 
general, los que las realizan no corren riesgo por 
parte de los expoliados. La defensa de los débiles, 
de los necesitados y del interés general, de la vida y 
de la hacienda de la gran masa de los ciudadanos, 
en una palabra, la defensa del orden social, exige el 
castigo severo de tales perturbaciones. La Moral, la 
Economía y el Derecho están conformes, como ya 
indicaba Pacheco, en que debe penarse al que, por 
codicia, desoyendo á la conciencia ó sin conciencia, 
se confabula con otros para, haciendo de la necesi- 
dad de los demás un motivo de ilícito enriqueci- 
miento, elevar arbitrariamente el precio de las mer- 
caucías. Es, según ya se ha indicado, una especie do 
robo en cuadrilla, organizado y calculado, con pre- 
meditación y alevosía. 

Precedentes. En todos los tiempos el afán de lu- 
ero ha llevado á realizar actos de este género; pero 
en nuestros días han alcanzado una generalidad é 
intensidad que no soñaron los antiguos. Las leyes 
de otros tiempos corregían ó evitaban en gran parte 
el mal con su severidad; las modernas lo han fomen- 
tado con su lenidad. 

En Roma un texto de Ulpiano, trasladado al Di- 
gesto (frag. 6.*, t1t. 11, lib. 47), nos dice que «los 
mandatos y constituciones de los príncipes salieron 
al encuentro de la avaricia de los acaparadores que 
solían hacer escasear y encarecer las provisiones». 
Para ello se prohibieron tanto los acaparamientos 
como la ocultación de las mercancías y el no vender 
á precios equitativos los frutos en espera de cosechas 
menos abundantes Las penas eran realmente e/ica- 
ces, pues consistían en incapacidad para el comer- 
cio, siendo, además, los culpables castigados á tra- 
bajar en las obras públicas ó á relegación. Un Edicto 
de Trajano castigó con las penas de la Ley Cor- 
nelia de falsis á los que usaban balanzas falsas, y 
Adriano impuso la relegación á una isla á todo el 
que tuviese medidas falsas. 

En nuestra patria las Partidas nos dan á conocer 
nuevas formas de confabulaciones. ya más semejan- 
tes á las de nuestros tiempos, estableciendo también 
contra ellas medidas y sanciones eficaces. La Ley 2.*, 
tít. 7. de la Partida V merece ser transcrita en este 
lugar. Dice así: «Cotos (voz equivalente á pacto con 
cláusula penal, lo que hoy se llama cartel! en inglés) 
e posturas (convenios) ponen los mercaderes entre 
si, faziendo juras e cofradías (sociedades, uniones, 
ó compañías) que se ayuden unos con otros, ponien= 
do precio entre sí, por quanto den la vara de cada 
paño, e por quanto den otrosí el peso e la medida de 
las otras cosas, e non por menos. Otrosí los menes- 
trales ponen coto entre sí, por quanto precio den 
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cada una de las cosas que fazen de sus menesteres. 
Otrosí fazen posturas, que otro ninguno non labre 
de sus menesteres, si non aquellos que ellos reciben 
en sus compañías. E aun, que aquellos que assí fue- 
ren recebidos, que no acabe el uno lo que el otro 
oviere comenzado. E aun ponen coto en otra mane- 
ra, que non muestren sus menesteres a otros, si non 
aquellos que descendieren de sus linajes dellos mis- 
mos (gremios cerrados que, como se ve, son más an- 
tiguos de lo que generalmente se cree). E porque se 
siguen muchos males dende, defendemos (prohibi- 
mos) que tales cofradías e posturas e cotos, como 
estos sobredichos, nin otros semejantes dellos, non 
sean puestos sin sabiduría e otorgamiento del Rey, 
e si los pusieren que non valan. E todos cuantos de 
aquí a delante los pusieren, pierdan todo quanto que 
'ovieren, e sea del Rey. E aun demas desto, sean 
“echados de la tierra para siempre. Otrosí dezimos 
que los judgadores mayores de la villa, si consintie- 
ren que tales cotos sean puestos; o si despues que 
fueren puestos non los fizieren desfazer si lo sopie- 
ren; o non lo embiaren dezir al Rey que los desfa- 
ga; que deben pechar al Rey cincuenta libras de 
oro.» Imponíanse, pues, á los mercaderes que se 
confabulasen para fijar los precios las penas de con- 
fiscación y extrañamiento perpetuo, y para que estas 
penas fuesen más eficaces se castigaba á las autori- 
dades que tolerasen tales confabulaciones con una 
multa mucho mayor que el provecho que pudieran 
obtener de su tolexancia. 

Prescindiendo de las disposiciones contenidas en 
la Novísima Recopilación, algunas de las cuales se 
citan en el artículo Apastos (t. I, pág. 196), sólo 
diremos que las corrjentes en pro de la absoluta li- 
bertad de concurrencia, que triunfaron á últimos del 
siglo xvi, pusieron fin á los abusos ó los disminu- 
yeron, por lo que la severidad de las leyes disminu- 
yó también y sólo establecieron sanciones moderadas 
contra los ataques á esa libertad. Las penas de inca- 
pacidad para el ejercicio del comercio, de extraña- 
miento perpetuo y de confiscación de las mercancías, 
desaparecieron, imponiéndose en su lugar las de 
arresto y multas (Código penal de 1850, arts. 461 
y 462), mucho menos eficaces, ya que la multa puede 
pagarse con una parte de la ilícita ganancia. 

Derecho vigente. En otro lugar se indican algu- 
nas disposiciones de carácter penal que, por referir- 
se á una política transitoria, no deben figurar aquí, 
en donde sólo nos ocuparemos de las del vigente 
Código penal de 1870. 

Han pasado á éste las del Código de 1850. Como 
ex aquél, se penan «las maquinaciones para alterar 
el precio de las cosas», á definir y castigar las cua- 
les se dedica el cap. V, del tít. 3.2 (Delitos contra 
la propiedad), del lib 2.” (arts. 555-558), además 
de algún otro artículo en que tales hechos se penan 
como «falta contra los intereses generales y régimen 
de las poblaciones» (art. 593). Según estas disposi- 
ciones: > 

A) Constituye la falta que acaba de mencionar- 
se, el esparcir falsos rumores ó usar de cualquier 
otro artificio ilícito para alterar el precio natural de 
las cosas, si el hecho no constituyere delito. Pena: 
cinco á quince días de arresto y multa de 25 á 75 
pesetas (artículo 593). Parece que aquí lo que se 
pena es el emplear los medios indicados cuando no 
consigan alterar ese precio natural; pues si lo con- 
siguieren el hecho será delito, según veremos. El 
artilicio para ser punible ha de ser ¿lícito; pero el 
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Código no define esta palabra, la cual parece una 
redundancia, en primer lugar porque no se compren- 
de cómo puede ser lícito un artificio para alterar el 
precio natural de las cosas, y en segundo término 
porque el Código no exige, según veremos, ese re- 
quisito de la ilicitud al definir y penar el delito co- 
rrelativo. La exigiiidad de la pena salta á la vista, 
sobre todo cuando, como es lo corriente, existe con- 
fabulación ó manejo colectivo. 

B) Constituye un delito contra la propiedad: 
1. Solicitar dádiva ó promesa para no tomar parte 
en una subasta pública ó intentar alejar de ella 4' 
los postores por medio de amenazas, dádivas, pro- 
mesas ó cualquier otro artificio, con el fin de alterar 
el precio del remate. Pena: multa del 10 al 50 por 
100 del valor de la cosa subastada, á no tenerla 
mayor la amenaza ó los otros medios empleados 
(art. 555). Esta disposición carece de aplicación en 
la práctica. V. SUBASTA. 

2.2 Coligarse para encarecer ó abaratar abusiva- 
mente el precio del trabajo ó sus condiciones, siem- 
pre que la coligación haya comenzado á ejecutarse. 
Pena: arresto mayor, que se impondrá en su grado 
máximo, á los jefes y promotores y á los que, para 
asegurar el éxito, emplearen violencias ó amenazas, 
á no ser que por ellas merecieren mayor pena (ar- 
tículo 596). Liste precepto carece también de apli- 
cación, habiéndose dictado una ley especial sobre 
conciliación y arbitraje el 19 de Mayo de 1908 y 
otra sobre buelgas el 27 de Abril de 1909, que lo 
han derogado. V. HuzrGa. 

3.2 Alterar los precios naturales que resultarían 
de la libre concurrencia en las mercancías, acciones, 
rentas públicas ó privadas, ó cualesquiera otras co- 
sas que fueren objeto de contratación, esparciendo 
falsos rumores ó usando de cualquier otro artificio. 
Pena: arresto mayor y multa de 500 4 5,000 pese- 
tas, pena que se impondrá en su grado máximo 
cuando se trate de artículos alimenticios ú otros ob- 
jetos de primera necesidad. En este caso, para que 
la coligación sea punible basta que haya comenzado 
á ejecutarse (arts. 597 y 558). 

Insuficiencia de esta legislación. Proyecto de re- 
forma. Limitándonos al tercer caso, el precepto 
es ineficaz. En primer lugar y salvo que se trate de 
artículos de primera necesidad, para que haya delito 
es preciso que se haya producido la alteración del 
precio natural de las cosas; con lo cual el negocio 
está ya realizado y la multa importa poco. Además, 
ni el Código determina cuáles son artículos de pri- 
mera necesidad (entendemos que deben considerarse 
como tales todos los necesarios para la alimenta- 
ción, vestido y habitación), ni es fácil fijar el precio 
natural de las cosas que resultaría de la libre con- 
currencia. Precisamente el exceso de la libertad de. 
concurrencia ha encarecido el precio de las cosas 
(V. ConcurreNcia y Precio. Econ.). El Código 
vigente ha suprimido el comiso de los géneros que 
expresamente imponía el de 1850, si bien pudiera 
imponerse en todo caso por aplicación del art. 63 
(V. Comiso); pero no se impone, ni las disposicio- 
nes del Código se aplican. Acaparadores y vende- 
dores disfrutan de plena libertad para realizar sus 
confabulaciones y combinaciones, que alteran en 
gran escala los precios de todos los artículos de 
coosumo. Por lo demás, la redacción del precepto 
permitiría declarar incursas en él todas las formas 
modernas de confabulación: corner, ring, cartell, 
trust, etc., ya que castiga, no sólo la elevación de 
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los precios por medio de falsos rumores (v. gr., no- 
ticias falsas en la Bolsa ó en los centros de contra- 
tación), sino cualguier otro artificio que consiga el 
mismo fin, y aun, tratándose de artículos de pri- 
mera necesidad, basta que la confabulación haya 
comenzado á ejecutarse, 

Las nuevas formas de ésta que hemos citado, tie- 
nen por objeto limitar ó anular los efectos de la 
libre concurrencia, es decir, la competencia. De 
ellas se tratará con el detenimiento necesario en la 
voz Trust, bastando ahora con indicar que el corner 
es una maniobra de acaparamiento emprendida por 
un especulador aislado ó por un pequeño grupo de 
especuladores, con objeto de acopiar y retirar mo- 
meutáneamente de la circulación tal ó cual mercan- 
cía, á fin de darla salida después á los más altos 
precios; el ring es el mismo corner cuando se realiza 
por una compañía financiera ó por un sindicato. 
Claudio Jannet ha descrito con claridad la táctica 
de estos especuladores. «Empiezan, dice, por com- 
prar todas las provisiones disponibles, cuyo primer 
resultado es ya producir un alza de los precios. Se 
guardan muy bien de dejar absolutamente de ven- 
der, lo que sería peligrosísimo; pero limitan las 
ventas á lo necesario, realizándolas á precios cada 
vez más altos, graduados á medida que la cotiza- 
ción va elevándose en el mercado á consecuencia de 
las compras que hacen los confabulados y de la dis- 
minución de las ventas, ventas que cada confabu- 
lado sólo debe realizar en la medida convenida. 
Al mismo tiempo compran á plazo á los liquidadores 
sucesivos todas las cantidades que éstos ofrezcan, y 
la elevación de las cotizaciones provoca la multipli- 
cación de las ofertas. No se teme almacenar dema- 
siado, pues por medio de los warrants se proporcio- 
nan dinero por el valor, poco más ó menos, de las 
mercancías. 

»Los negociantes al descubierto se encuentran en 
la mayoría de los casos incapacitados para entre- 
gar los géneros vendidos, á causa del acapara— 
miento de las mercancías llevado á cabo por el cor- 
ner (ó porel ring), viéndose obligados, para cumplir 
sus compromisos, á pagar altos sobreprecios y esto 
es otra de las ganancias del corner» (Le capital, la 
spéculation et la finance au XIX? siécle, página 289, 
París, 1892). 

El cartel! es una coalición de productores de la 
misma clase de objetos para, limitando convencio- 
nalmente la producción, sostener ó elevar el precio, 
anulando la competencia. El trust va más allá: fun- 
de en una sola sociedad ó empresa á los distintos 
productores (aunque éstos conserven nominalmente 
una existencia propia), concentrando industrial, 
comercial y financieramente la producción y venta 
de las cosas, para, de un lado, obtener ventajas eco- 
nómicas naturales ó artificiales (protección arance- 
laria, rebajas en los transportes), y de otro, anular la 
competencia y señalar á su arbitrio el precio de los 
productos. Esto último ha sido negado por algunos; 
pero Saint-Leon (Cartells y Trusts, versión españo- 
la por B. Ordóñez, Madrid) prueba que al mismo 
tiempo que exageran el precio de los productos de 
que son detentadores, se dan maña para monopoli- 
zar los productos que pueden substituirlos, explo- 
tando incesantemente al consumidor (pág. 197). 
Por lo general, en España se realizan los acapara- 
mientos de los productores y las confabulaciones de 
los comerciantes por medio de los gremios ó Cáma- 

ras, revistiendo las más variadas forma. 
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Compréndese que cuando estaban prohibidas en 
general todo género de asociaciones industriales y 
dominaba la libre competencia, por consecuencia, 
del régimen políticoeconómico individualista, bas= 
tasen sanciones débiles para un mal que no se daba 
en la realidad con caracteres alarmantes; pero re- 
instaurado el régimen de la libertad de asociación y 
establecidas de nuevo las corporaciones, es necesa- 
rio volver también á la severidad de las antiguas 
leyes, para evitar los abusos. 

En el extranjero, los jueces y los legisladores han 
comenzado á seguir este camino. En Alemania, ha 
declarado en 1908 el Reichsgericht que, á pesar del 
cartell, no están obligados los que lo forman á res- 
tringir la producción; lo cual equivale á declarar la 
ilicitud de esta finalidad. En :Austria, la ley civil 
niega todo efecto jurídico á los convenios entre in- 
dustriales /Gewerbsleute) con el fin de producir la 
subida de los precios, y la jurisprudencia se ha ne- 
gado siempre á la admisión de toda demanda fun- 
dada en un pacto sindical; la opinión pública se ha 
declarado manifiestamente hostil á las confabulacio- 
nes de productores y de vendedores. En Francia, 
el art. 419 del Código penal castiga con multas y 
arresto hasta de un año á todos los que, por medio 
de hechos falsos, de ofertas excesivas sobre los pre-= 
cios corrientes, de coaliciones entre detentores de 
géneros ó mercancías con el fin de no venderlas 
ó de hacerlo sólo 4 cierto precio Ó por cualesquiera 
otros medios, produzcan artificialmente el alza ó la 
baja; y la jurisprudencia ha declarado la ilicitud de 
todo convenio de acumulación de mercancías para 
venderlas á un precio igual, como contrario á la 
libertad del comercio y de la industria, á pesar de 
lo cual Paul Pic reclama una legislación represiva 
que deje completa libertad á los sindicatos de defen- 
sa, pero permita poner trabas á los convenios in- 
dustriales, cualquiera que sea el nombre con que se 
los designe y la forma que revistan, el día en que 
se conviertan en instrumentos de acaparamiento y 
monopolio (Syndicats ou coalitions de produnteurs el 
la loi penale, en la Revue Politique et Parlementaire, 
10 de Noviembre de 1902). El Códivo penal ruso 
declara ilegales los convenios cuyo fin es producir 
la subida de los precios de los artículos de primera 
necesidad (arts. 913 y 1180). 

En España, aparte de la llamada Ley de subsis- 
tencias, de carácter temporal y transitorio y con san- 
ciones también ineficaces, como se verá en seguida, 
los legisladores no se han preocupado de la cuestión 
en nuestros tiempos para establecer un sistema legal 
defensivo de los consumidores. Unicamente en el 
Senado se presentó una proposición de ley en este 
sentido (13 de Febrero de 1919) por el senador don 
Dalmacio Iglesias, proposición que pasó á las Sec- 
ciones, pero que no llegó á discutirse á causa de la 
suspensión de sesiones y los acontecimientos políti- 
cos que la siguieron. En ella, después de una expo- 
sición de motivos destinada á demostrar los abusos 
que se tratan de remediar y la necesidad del reme- 
dio, 8e propone la prohibición del acaparamiento y 
almacenaje de los productos de primera necesidad 
(considerándose como tales los precisos para la ali- 
mentación del hombre y de los animales de labor, el 
algodón, la lana, los abonos y semillas necesarios 
para producir los primeros, los curtidos y pieles para 
el calzado, la leña y el carbón), siempre que signi- 
fiquen una intermediación entre los productores y el 
comercio que vende directamente á los consumidores, 
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autorizando á los primeros para establecer depósitos 
francos de sus productos en los centros de consumo, 
á condición de que los precios de venta en ellos no 
sean superiores á los que existan en el punto de pro- 
ducción y á los gastos de transporte, concediendo 
un plazo de dos meses para la liquidación de los al- 
macenajes y acaparamientos existentes, y penando 
las contravenciones con prisión correccional en su 
grado medio, inhabilitación especial perpetua para 
el ejercicio de todo comercio é industria y comiso de 
los productos almacenados ó acaparados, los cuales 
serían entregados, como premio, á los denunciado- 
res; declarándose á los Tribunales de Derecho únicos 
competentes para conocer de esta clase de delitos 
contra los intereses económicosociales y suspendida 
en cuanto á ellos la gracia de indulto. Para comple- 
tar el sistema se prohibía el establecimiento de nue- 
vos comercios al por menor de los expresados pro- 
ductos, cuando los establecidos excediesen de cierto 
número en relación con la población del lugar, dic- 
tándose reglas para la amortización, sin lesión del 
derecho de propiedad, de los que actualmente exce- 
diesen de dicho número, y se castigaba con una 
penalidad progresiva (que llegaba hasta prisión co- 
rreccional, cierre y comiso del establecimiento é in- 
capacidad especial perpetua, en caso de segunda 
reincidencia. también sin indulto posible y con com- 
petencia exclusiva de los Tribunales de Derecho) la 
falsificación ó adulteración de los mencionados ar- 
tículos, imponiéndose el certificado de garantía de la 
cantidad, calidad y precio de la mercancía vendida. 


II. —DereEcHO ECONÓMICOADMINISTRATIVO 


En la voz ApasrOs (t. L, págs. 196 y 197) se han 
indicado las principales medidas adoptadas hasta el 
siglo xx por los legisladores españoles para procu- 
rar la abundancia y la baratura de las mercancías 
de primera necesidad como fin de la llamada policía 
de abastos. Con todo, el régimen de la libre concu- 
rrencia, el Zaissez faire, dominó en los Gobiernos 
hasta que, como consecuencia de la carestía y de las 
especulaciones que aparecieron en los años de la 
guerra mundial (1914-18) y del período post-guerra, 
la opinión pública requirió su intervención para evi- 
tar abusos. Ya una ley del 18 de Febrero de 1915 
autorizó al Gobierno para favorecer la importación 
de substancias alimenticias y primeras materias, pro- 
ceder á la expropiación é incautación de éstas, en el 
caso de que egoísmos ilícitos de los especuladores 
comprometiesen el mantevimiento de la población 
nacional, y conceder á buques extranjeros el comer- 
cio de cabotaje, así como para la compra por cuenta 
del Tesoro de substancias alimenticias, á fin de ven- 
devlas á precios reguladores, y estableció una Junta 
de subsistencias en cada provincia encargada de, 
d requerimiento de los Ayuntamientos, proponer al 
Gobierno la incautación de las cantidades almace- 
nadas ó acaparadas, en la cantidad estrictamente in- 
dispensable, para que, previo pago de su precio, que 
fijaría la misma Junta oyendo al interesado y á las 
Cámaras de Comercio, fuesen vendidas por los 
Ayuntamientos con un recargo máximo del 3 por 
100 sobre el precio de incautación. Esta ley no es- 
tablecía sanción alguna contra los acaparadores ni 
ordenaba la tasa del precio al por menor. Esta última 
fué establecida de una manera vergonzante por la 
R. O. del 10 de Abril siguiente, que ordenó que el 
precio del kilogramo de pan no excediese del que tu- 
viese en la localidad el kilogramo de harina (con lo 
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cual los panaderos llegaron á negarse á fabricarlo), 
y encargó á las Juntas que procurasen que el precio 
al por menordelos artículos de consumo no excediese 
del recargo del 15 por 100 sobre el que representasen 
el de origen: los gastos de transporte y las mermas; 
encargando á los gobernadores, como presidentes de 
las Juntas provinciales, que dispusiesen lo conve- 
niente para el cumplimiento de todo ello. 

La insuficiencia de la ley de 1919 y su carácter 
temporal (sólo fué dada por un año) hicieron que 
fuera substituída por la del 11 de Noviembre de 
1916 que, de año en año, ha ido siendo prorrogada 
hasta la actualidad (1922). Esta ley añadió á las 
disposiciones de la de 1915 (que reprodujo) la auto- 
rización para regular las tarifas ferroviarias de trans- 
portes (mediante indemnizaciones pecuniarias á las 
Compañías), incautarse, mediante indemnización, de 
material ferroviario, flotas, miuas y fábricas de gas 
y tasar con carácter general para todo el reino ó 
para cada provincia, oyendo á la Junta provincial, 
el precio de las substancias alimenticias, primeras 
materias y, excepcionalmente, de los fletes de bu- 
ques españoles; y estableció multas, variables entre 
500 y 5,000 pesetas, que se impondrían por resolu- 
ción ministerial, para las infracciones. 

El desarrollo de las disposiciones de esta ley mo- 
tivó otra serie de ellas, que pueden clasificarse en los 
tres grupos siguientes: 

1.2 Organización. ElR.D. del 14 de Noviem- 
bre de 1916 estableció, además de las Juntas pro- 
vinciales, una Junta central de subsistencias y un 
Comité ejecutivo, afectos al ministerio de Fomento, 
para entender en todo lo relativo á la materia. La 
Junta central se transformó en Comisaría general de 
abastecimientos (R. D. del 3 de Octubre de 1917). á 
la que se unió una Subsecretaría (KR. D. del 24 de 
Julio de 1918), dando lugar todo ello á la creación 
de un departamento ministerial con el nombre de 
Ministerio de Abastecimientos (KR. D. del 3 de Sep- 
tiembre de 1918). Afectos á éste se establecieron 
una nube de organismos: la Inspección de abasteci- 
mientos, una Comisión consultiva para el trigo, la 
harina y el pan, una Junta especial para la tasa de 
los materiales de construcción y una interminable 
serie de Comités para regular la importación y ex- 
portación, para el abastecimiento de yute, de pelo, de 
aceite y tortas de linaza, de azufre, de ferromanga- 
neso, de pieles, curtidos y calzado, etc., y muchas 
otras Juntas (como la nacional reguladora del co- 
mercio de aceites) y Comisiones (como la de compra 
de trigos). La organización se completó con la cren- 
ción de Juntas locales de subsistencias (KR. O. del 
20 de Febrero de 1919). 

2.2 Aprovisionamiento. A este fin, el Estado 
realizó compras de trigo en grandes cantidades, 
vendiéndolas á los fabricantes de harinas; reglamen- 
tó las incautaciones, exigió declaraciones de consu- 
mo y de producción de trigo, así como de existencia 
de productos (R. D. del Y de Diciembre de 1916); 
restringió la libertad de circulación de las expedicio- 
nes de substancias alimenticias en las costas y fron- 
teras para impedir las exportaciones fraudulentas 
(R. O. del 3 de Abril de 1917); exigió ciertos requi- 
sitos para la libre circulación del trigo, de la harina 
y del arroz entre las provincias (R'> O. del 25 de 
Noviembre de 1917); proscribió la tenencia clandesti- 
na de subsistencias en cantidades superiores á las 
necesidades del consumo del poseedor y su familia 


(R. D. del 21 de Diciembre de 1917); prohibió las 
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exportaciones de aceitunas, pieles de conejo y liebre. 
ganado caballar, mular y asnal, aceite y tortas de 
linaza, y exigió licencias especiales de emportación 
para la de los demás productos; estableció la obliga- 
ción de tener depósitos declarados de aceite para el 
consumo nacional; impuso la elaboración de un £ipo 
único de harina (KR. D. del 10 de Agosto de 1919); 
limitó el suministro de flúido eléctrico y reguló el 
consumo de gasolina y de benzol; permitió la impor- 
tación de trigo americano por cuenta de los particu- 
lares y, por fin, persiguió el acaparamiento de subs- 
tancias alimenticias y señaló penas para los contra- 
ventores (KR. D. del 7 de Marzo de 1919), si bien 
esta última disposición estuvo muy poco tiempo en 
vigor, como veremos. 

3.2 Regulación del precio por medio de la tasa. 
Creada una Junta para tasar los materiales de cons- 
trucción (KR. O. del 15 de Marzo de 1918) y autori- 
zadas las Juntas provinciales para tasar autoritati- 
vamente el precio máximo del trigo y de la harina 
(KR. O. del 11 de Abril de 1918), se estableció tam- 
bién la del azúcar por medio de una Junta consultiva 
(R. O. del 2 de Marzo de 1920); se prohibió el 
aumento de precio de los artículos de primera nece- 
sidad sin previo aviso á las Juntas provinciales (Real 
orden del 3 de nero de 1917); se tasó el de la gaso- 
lina y sus substitutivos, los carbones, trigo, harina, 
pan, arroz, cemento portland artificial, el gas y los 
productos siderúrgicos, revisándose de tiempo en 
tiempo las tasas (generalmente para aumentar el 
precio), imponiéndose á los comerciantes de ultra- 
marinos la obligación de tener expuesto al público 
el cuadro de precios vigente; se regularon los alqui- 
leres en las poblaciones de más de 20,000 almas, no 
permitiéndose elevarlos más del 10 por 100 con rela- 
ción á los existentes en 1914 (R. D. del 21 de Junio 
de 1920), y se prohibió (como si ya no lo estuviese) 
la fabricación y venta de substancias alimenticias 
adulteradas (R. O. del 7 de Diciembre de 1917). 

Juicio. Jl sistema expuesto no satisfizo los inte- 
reses de los productores, de los comerciantes ni de 
los consumidores. La organización, complicada y 
costosísima, no bastó para perseguir las ocultaciones 
y acaparamientos, y en los casos en que éstos se 
descubrieron faltó el castivo. Las sanciones. reduci- 
das á multas, carecieron de eficacia, aunque la fa- 
cultad de imponerlas se concedió á los gobernado- 
res, autorizándoles para delegar en los alcaldes 
(R. O. del 12 de Diciembre de 1916), lo que dejó 
sometida la cuestión á las influencias locales; y los 
casos en que las multas se impusieron, fueron sólo 
de poca importancia y no surtieron efecto porque el 
negocio dejó margen para pagarlas. El Estado com- 
pró grandes partidas de trigo, realizando á veces la 
compra á los acaparadores, que efectuaron enormes 
ganancias: y con frecuencia los cereales estaban 
averiados y se averiaron en los depósitos. El contra- 
bando adquirió proporciones enormes, sobre todo de 
ganado, que siguió exportándose á pesar de las pro- 
hibiciones legales. La tasa no produjo resultados, 
pues, de un lado, no se tasaron ciertos productos, 
como los paños, las telas y el calzado, cuyos precios 
al por menor alcanzaron y siguen alcanzando eleva- 
ción enorme con relación á los al por mayor, y de 
otro, los vendedores ocultaron las mercancías, no 
proporcioníndolas sino como favor á precio muy 
superior al de tasa. IEl régimen de licencias para la 
exportación anuló la prohibición de ésta, concedién- 
dose aquéllas con frecuencia, no siempre sin atender 
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al interés pecuniavio ó al político; y como si esto 
fuera poco, se autorizó la exportación de un gran 
número de artículos, como los dulces, miel, maqui- 
naria, alpiste, aceitunas, lentejas, pastas para sopa, 
aceite, caucho manufacturado, desperdicios de lana 
y algodón, pieles, calzado y otros, permitiéndose 
libremente toda clase de exportaciones por vía Tán- 
ger (R. O, del 2 de Marzo de 1920). Faltó decisión 
para adoptar medidas radicales y castigar con seve- 
ridad al comercio de mala fe. 

No queriéndose seguir este camino, y visto el fra- 
caso del seguido, se suprimió el ministerio de Abas- 
tecimientos, restableciendo en su lugar la Comisaría 
general de subsistencias, dependiente del ministerio 
de Fomento (KR. D. del 8 de Mayo de 1920) y, 
finalmente, lo fué ésta también, distribuyéndose en- 
tre las dependencias permanentes de la Adrninistra- 
ción los servicios y organismos de aquélla (R. D. del 
11 de Septiembre de 1920). habiendo el sistema 
costado al erario más de 200.000,000 de pesetas y 
sobreseyéndose todos los expedientes y devolviéndo- 
se todas las mercancías decomisadas á los contra- 
ventores (R. O. del 5 de Julio de 1921). 

Precio. Lcon. Indicaremos: 1. Conceptos prelimi- 
nares; ll. Mecanismo de los precios, y III. Ustadís- 
tica de los mismos, 


1. — PRELIMINARES 


1. Concepto del precio. El vulgo suele confun- 
dir la idea de precio con la de valor y así, en el len- 
guaje usual al preguntarse cuánto vale una cosa, se 
quiere inquirir cuál es su precio; pero la ciencia 
distingue ambas ideas. 

El valor (V.) es el fundamento del precio. Esto 
no es más que la expresión numérica de aquél, exis- 
tiendo entre uno y otro la misma distinción que 
entre el pensamiento y la palabra, la idea y la ex- 
presión de esta idea. 

En el terreno de la práctica suelen decir los eco- 
nomistas que el precio es «la expresión en moneda 
del valor de las cosas que están en el comercio», ó 
«el cambio de una mercancía por una materia amo- 
nedada», fundándose en que, en ese terreno de la 
práctica, todas las especies se reducen á la moneda, 
siendo ésta el denominador común de todos los va- 
lores; pero en el terreno de la razón pura ó científico 
este concepto es inadmisible, pues aunque suprima- 
mos (intelectualmente hoy) la moneda metálica (y 
ésta no existía en las primeras edades de la vida so- 
cial) no por eso dejará de existir el precio: una ove- 
ja, por ejemplo, se cambiaría por una cántara de 
vino, ó un buey por trigo, representando el vino el 
precio de la oveja y el trigo el precio del buey, y 
viceversa. 

Un concepto del precio, aceptable en el orden 
teórico y en el práctico, es el de «la suma contra la 
cual puede ser cambiada una cosa», suma que pue- 
de consistir en otras cosas y, por tanto, en moneda. 
El precio es así la medida del valor de una cosa 
por otra; y se pregunta qué cosa debe ser esta por 
la cual se aprecie el valor. 

Cosas propuestas para medir el valor. En el or- 
den real de los países civilizados actuales, esta cosa 
es la moneda ó, mejor dicho, los metales preciosos 
(oro y plata) ú causa de sus propiedades, en espe- 
cial la de su relativa estabilidad ó fijeza de valor 
(V. MoxebDa); pero ésta no es absoluta, sino que 
están sujetas á fluctuaciones, por lo que se ha dicho 
que es inaceptable el tomar como unidad de medida 
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del valor y para determinar el precio, una que cambia 
ella misma de valor. La unidad de medida debe ser 
fija, como lo son el metro y el gramo, y el oro y la 
plata no lo sou: en el siglo xv fueron extremada- 
mente raros estos metales, por lo que su valor au- 
mentó en grado sumo; la explotación de las minas 
de América los hizo más abundantes, y ese su valor 
descendió; volvieron á ser relativamente varos á 
principios del siglo xv11; el descubrimiento de los 
placeres de California y de Australia los volvió á 
hacer abundañtes, y en la actualidad vuelven á ser 
raros. En consecuencia, tomarlos como unidad del 
valor parece tan absurdo como tomar por unidad de 
longitud la altura barométrica, con lo cual la altura 
de las montañas aumentaría ó disminuiría según el 
barómetro estuviese bajo ó alto (Foville). De aquí el 
que se haya propuesto tomar otras cosas como uni- 
dad para medir el valor, á saber: 

1. Adam Smith propuso el trabajo. En tesis 
general es indudable que el valor de todo producto 
puede medirse por la cantidad de trabajo que ha 
costado obtenerlo ó adquirirlo, ó por la que puede 
ocasionar; pero el trabajo no constituye tampoco 
una medida fija é inmutable; es un vaJor que puede 
cambiar y cambia como todos los valores, y que es, 
además, desigual en calidad y cantidad según los 
individuos, países y circunstancias. 

2.2 Say, reconociendo que no existe una medida 
invariable, propuso adoptar el ¿igo; mas tampoco 
éste es aceptable, pues los gastos de producción del 
trigo son variables y su valor depende de su escasez 
ó abundancia y de otras circunstancias. 

3.2 Bastiat ha propuesto tomar como medida los 
servicios; pero si éstos pueden servir en el orden 
especulativo para medir el valor, hay la dificultad 
de cómo se aprecian ó miden en la práctica, ya que 
su valor es muy variable ó diferente según las nece- 
sidades de las personas y las circunstancias en que 
éstas se encuentren. El servicio de irá buscar y traer 
un poco de agua es de un gran valor en Ocasiones 
y en otras no tiene valor alguno. 

Lo mismo puede decirse de todas las otras cosas 
propuestas (los productos agrícolas, según Pitty; 
las monedas imaginarias, de Stewart; la relación 
entre el capital y el trabajo, según Cazaux, etc.), 
pues, como escribe Batbie, para medir un valor es 
necesario otro valor (ya que la unidad ha de ser de 
la misma naturaleza de lo medido) y no habiendo 
valor alguno fijo, ya que todos varían según la ley 
de la oferta y la demanda y otras circunstancias, 
resulta que ningún valor puede ser medido por los 
demás, y que, como dice Say, buscar una medida 
invariable del valor es proponerse la solución de un 
problema tan insoluble como el de la cuadratura del 
círculo. 

Hoy por hoy la medida más aproximada es la que 
se hace por medio de la moneda, la cual es fácil de 
aplicar y favorece la comparación de los valores, y 
así sin necesidad de comparar directamente el valor 
de un vestido y de un libro, por ejemplo, lo cual 
sería difícil, se comparan las cantidades de moneda 
que fueron necesarias para adquirir respectivamente 
uno y otro, Por esta razón, entre otras, universal- 
mente los precios se establecen en moneda y puede 
admitirse que en el orden práctico es el precio «la 
suma de moneda precisa para adquirir una cosa, 
por cambio con ella», comprendiendo en la voz cosa 


no sólo los objetos materiales, sino también los ser- 
vicios, 
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Clases de precio. 
guientes: 

1,4. Precio original, también llamado necesario 
(por los fisiócratas), natural (por Adam Smith), ori- 
ginario (por J. B. Say, quien en un principio le de- 
nominó real), racional y, más clara y sencillamente, 
de producción, que viene representado por los gastos 
de producción. Como éstos suelen variar poco en 
circunstancias normales, se ha llamado á este precio 
normal. Generalmente se le confunde con el precio 
de fábrica y con el de coste; pero éstos se dileren- 
cian de él en que el fabricante puede vender y ven= 
de á un precio mayor que el de producción, y en 
que el de coste no es sólo el de producción, sino 
también el de adquisición por todo vendedor. 

El precio de producción comprende: 1.* los gas- 
tos de primeras materias (incluso los de transporte 
de éstas, ó el precio de compra) y de generación de 
fuerza (si hay máquinas), provisiones, reparaciones 
y demás de esta clase, 2.” el alquiler y participación 
de los agentes naturales que cooperen á la produc- 
ción; 3.” Los salarios ó retribución de los trabajado- 
res y empleados que concurrieron á la producción, 
y 4. El interés de los capitales en ella inver- 
tidos. Todos estos son los denominados gastos de 
producción. 

En el precio de coste se comprenden ya sólo es- 
tos gastos (si se trata de coste de fábrica), ya además 
los de transporte y beneficio del fabricante si se tra- 
ta de coste al comercio. 

2.2 Precio de venta, también llamado real (por 
A. Smith), comercial ó mercantil, es el de produc- 
ción ó el de coste aumentado con el beneficio ó inte- 
rés que percibe el vendedor. Este precio se subdivi- 
de en las clases siguientes: 

a) De fábrica y comercial propiamente dicho. 

b) Fijo y no fijo, según que no admita ó sí el 
regateo. 

c) Al por mayor y al por menor. 

3.* Precio corriente, es el no excepcional por lo 
alto ni por lo bajo, en un lugar y tiempo determina- 
do. Se comprende que un precio excepcional se con- 
vierte en corriente desde que se generaliza y estabi- 
liza para todos los objetos de igual clase. 

Desde el punto de vista económico el más intere- 
sante es el precio de venta, tanto al por mayor como 
al por menor ó al detal?. 


Las más importantes son las si- 


TI. — MrEcanisMO DE LOS PRECIOS 


Importancia de la cuestión. Siendo el valor una 
variable constante, se comprende que el precio ha 
de ser también variable. Estas variaciones de los 
precios tienen una grandísima importancia en la vida 
económica y social, pues todos los presupuestos de 
las familias y de los individuos y aun de todas las 
entidades corporativas, están afectados por ellas, va 
se consideren los ingresos, ya los gastos, yendo, por 
tanto, unido á esta cuestión el bienestar del mayor 
número de personas, que depende de la mayor ó 
menor baratura de las cosas necesarias para la vida. 
El fin último de la economía (que parece olvidado 
por los gobernantes y comerciantes de nuestros días) 
es el del consumo y, por tanto, el de la mayor ba- 
ratura posible de los objetos precisos para satisfacer 
las necesidades económicas, en lo que todos debe- 
rían estar interesados, porque todos son consumi- 
dotes. 

Examinaremos: 1.% si existen leyes naturales á 
que obedezca la fijación ó establecimiento de los 
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precios, y 2.2 cuáles son las causas de las variacio- 
nes de éstos. 


S 1.2— Leyes de los precios 


Los antiguos economistas las reducían á la ley de 
la oferta y la demanda; pero actualmente se ha visto 
que no es esta la única, ni siquiera la más impor- 
tante de tales leyes, que son múltiples. 

1.2%. La ley de la oferta y la demanda. Para los 
economistas liberales y materialistas (con los que 
coinciden los positivistas) la cuestión de los precios 
no es sino una lucha entre dos intereses opuestos: 
el del vendedor, que consiste en vender lo más caro 
que pueda, y el del comprador, que estriba en com- 
prar lo más barato posible, y la ley que regula esta 
lucha es la de la oferta y la demanda, según la cual, 
en igualdad de circunstancias, los precios se elevarán 
si la demanda es mayor que la oferta de las cosas, y 
bajarán en caso contrario [V. OFERTA Y DEMANDA 
(Ley bz La)]. Si dos compradores, escribe Foville, se 
disputan la preferencia de un vendedor único, éste se 
mostrará más exigente y el precio subirá hasta que 
uno de los dos compradores se retire; y si. por el 
contrario, dos vendedores se disputan la preferencia 
de un comprador único, su rivalidad se traducirá 
por concesiones sucesivas, y el precio bajará. Según 
esto, el precio dependerá de la concurrencia de com- 
pradores (demanda) ó de vendedores (oferta). 

Pero es preciso no confundir la oferta y la deman- 
da de las cosas con la concurrencia; aquélla supone 
que haya ó no abundancia de objetos; ésta que la 
haya de compradores ó vendedores; y una y otra 
pueden no coincidir, y así, puede haber muchos 
comerciantes y escasez de productos, Además, la 
concurrencia excesiva de vendedores ha producido 
el efecto contrario al que esperaban los economistas, 
pues ha encarecido los precios, según se ha indicado 
en el artículo CONCURRENCIA y volveremos á ver den- 
tro de poco. 

Aun así limitada la lev de que se trata, se consi- 
dera hoy que tiene escasa importancia para regular 
los precios, pues, 

1.2 Si bien el interés del vendedor y el del com- 
prador continúan siendo opuestos, no existe lucha: la 
apatía de los consumidores, la unión de los vende- 
dores y la pasividad de los gobiernos y aun el régi- 
men plutocrático en que éstos viven, ha dado la vic- 
toria:á log segundos, á lo menos en las ventas de los 
comerciantes, siendo precisa una verdadera y honda 
revolución para que el interés de los consumidores 
sea tenido en cuenta. 

2.2 La ley de la oferta y la demanda nada aclara 
en el problema, siendo como la síntesis de una cosa 
sumamente compleja. Así, la oferta, en cuanto obra 
como reguladora de los precios del trigo, no consiste 
solamente en el número de hectolitros aportados en 
un día y, un lugar determinados, sino en los que han 
quedado én poder de los productores y vendedores 
del país, y aun del mundo. 

3.2 Si bien parece por esto que los precios están 
en relación con las cantidades de los objetos ofreci- 
dos, esta relación dista mucho de ser directa y de- 
terminable de antemano. Molinari ha pretendido es- 
tablecer la fórmula de que «cuando la relación entre 
las cantidades de dos géneros ofrecidos en cambio 
varía en proporción aritmética, la relación de sus 
precios varía en proporción geométrica»; pero, aun- 
que aquí no se trata ya de la relación directa con la 
demanda é inversa con la oferta, las observaciones 
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de G. King y las de Tooke en su Historia de los 
precios, comprobadas por la experiencia, prueban que 
los precios no siguen regla alguna proporcional con 
las cantidades, dependiendo, por lo general, de las 
circunstancias y de la codicia, siempre creciente, y 
de la confabulación de los vendedores. Así, si bien 
King dice que un décimo de déficit en la cosecha del 
trigo eleva el precio en tres decimos, y que un dé- 
ficit de 2,3, 46 5 décimos eleva el precio en 8 dé- 
cimos, 1'6, 2:8 ó 45 enteros, respectivamente, aña- 
de Tooke que no es posible establecer esta proporción, 
pues los déficits conocidos de cosechas han producido 
variaciones muy irregulares en los precios, y que lo 
único que puede afirmarse es que el déficit en la 
producción ocasiona un aumento en el precio que 
sobrepuja de mucho á la proporción del déficit, alza 
desproporcionada que el mismo Tooke prueba se ha 
producido en épocas en que ni la situación política 
ni la mercantil del país en cuestión, podían ejercer 
influencia alguna perturbadora. Necker había ya 
conocido este fenómeno, tratando de explicarlo con 
su célebre ejemplo de los 100,000 hombres ence- 
rrados en unrecinto, que necesitan para su sustento 
100,000 panes que les proporciona un negociante: 
ínterin la provisión se haga exactamente no cambia- 
rá el precio estipulado; pero si se nota una ó dos 
veces que faltan algunos panes (lo que ya se cuidan 
los negociantes de que suceda), quedando con ello 
privadas de subsistencia otras tantas personas, el 
temor de ser una de ellas hace que se despierte tal 
furor por comprar, que los negociantes llegarán á 
duplicar y triplicar el precio. Enrique Baudrillart 
cree que, por ser el trigo una mercancía de dificil 
conservación, la abundancia produce un descenso 
del precio mayor proporcionalmente que el exceso 
de producción; pero se equivoca, pues los hechos 
prueban que los precios no se abaratan sino en pe- 
queña escala, ya porque los agricultores resisten, 
ya, principalmente, por la acción de los acaparado- 
res (que logran establecer una larga conservación 
del trigo) y, desde luego, la baja puede decirse que 
no trasciende á los consumidores de pan. 

4, Niaun así entendida la ley de la oferta y la 

demanda es verdadera y universal, pues hay muchas 
mercancíassobre las que no ejerce influencia, aunque 
existan en gran cantidad. Tal es el caso de los mo- 
nopolios naturales ó artificiales (fiscales), en los que 
se establecen tarifas fijas ó que varían de tarde en 
tarde, generalmente siempre en alza. Existen, ade- 
más, ciertas cosas, especialmente en la industria de 
transportes y comunicaciones, en que la fijeza de las 
arifas constituye una necesidad. Sin hablar de las 
tarifas postales y telegráficas (por constituir estos 
servicios monopolios que se han reservado los Esta- 
dos), se comprende que no es posible que se esta- 
blezca cada vez que se ha de hacer uso de ellos el 
precio de una carrera en un coche de punto ó del 
transporte por ferrocarril. En ocasiones existen tari- 
fas fijas establecidas libremente por los mismos inte- 
resados, si bien éstos suelen variarlas más frecuen- 
temente; tal es el caso de las fondas, en las que, 
además, echan mano los dueños del recurso de ya= 
riar el menú y de reducir el número de platos y la 
cantidad de los manjares cuando los comestibles se 
encarecen, lo que es un modo indirecto de elevar los 
precios, 

5. Por otra parte, es preciso tener en cuenta 
que los precios, en vez de estar influídos por la 
oferta y la demanda, ó sea por la cantidad de obje- 
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tos, son ellos los que influyen sobre éstas, por una 
especie de electo reflejo. Es indudable que cuando 
los precios son bajos, los vendedores procuran dis- 
minuir las cantidades de géneros ofrecidas, para 
producir una escasez artilicial que reaccione aqué- 
llos; y que cuando, por el contrario, son muy altos, 
los consumidores, ó al menos una gran parte de 
ellos, se abstienen todo lo posible de comprar, dis- 
minuyendo así la demanda, ya que cualesquiera que 
sean nuestras necesidades sólo podemos satisfacerlas 
en proporción de nuestros recursos. Hecho es este 
que se está produciendo en nuestros días á causa de 
la subida de precios que la especulación de los aca- 
paradores, la codicia de los comerciantes y la eleva- 
ción de los aranceles han producido en España en el 
período siguiente á la guerra mundial, Ya Cournot 
(Ltecherches sur les principes matliématiques de la 
¿héorie des vichesses, 1838) sentó el principio de que 
la «demauda es una función del precio», es decir, 
que va unida á éste, bajando cuando el precio sube, 
y subiendo cuando éste baja. Lo que Cournot esta- 
Llece respecto ú ¡a demanda puede decirse de la 
oferta, que baja ó sube con los precios, Stuart Mill, 
acaso sin conocer la teoría de Cournot, sostuvo una 
igual, estableciendo una ley inversa de la de la oferta 
y la demanda; al afirmar que no es el precio el que 
se regula por éstas, sino que son ellas las que se 
regulan por el precio, añadiendo (y en esto se equi- 
vocó, como veremos) que las variaciones del precio 
tienen por efecto el llevar á que las cantidades ofre - 
cidas y demandadas de objetos sean iguales «á la 
manera como las oscilaciones de los platillos de la 
balanza tienden al equilibrio», y que cuando este fe- 
nómeno se produce se tiene el precio nivelado (ley 
del equilibrio). La escuela hedonista de los econo- 
mistas matemáticos ha expresado la fórmula de Cour- 
not «la demanda es una función del precio», con la 
ecuación 


U—=F (0) 


y como la oferta es también función del precio, ten- 
dremos 


== (0) 


de donde (pues dos cosas iguales á una tercera son 
iguales entre sí) resulta 


a = 0 


esto es, que la función del precio conduce á igualar 
la oferta y la demanda. 

Gráficamente ha intentado representarse esta le y 
en forma trigonométrica. ll ingeniero Dupuit ha 
sido el primero en trazar la «curva de la demanda». 
Para ello se marcan sobre una horizontal puntos 
equidistantes que representan los precios de 1, 2,3, 
4,5...,10, y en cada uno de estos puntos se eleva una 
perpendicular de altura proporcional á la cantidad 
de productos pedidos á cada precio; uniendo por una 
línea los extremos de estas verticales, se tendrá unn 
curva que va desde el punto másalto (que representa 
la mayor cantidad de demanda y corresponde al 
precio más bajo), descendiendo progresivamente 
hasta el más bajo (en el que se confunde con la ho- 
rizontal y representa la falta de demanda á causa de 
la desmesurada elevación del precio. Las verticales 
se llaman ordenadas; la que sivve de punto de parti- 
da, eje de ordenadas; las distancias á partir de éste, 
abscisas, y la horizontal, eye de abscisas. Todo punto 
de la curva está determinado porel encuentro de dos 
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perpendiculares (coordenadas): una (ordenada) al 
eje de abscisas (que marca el precio) y otra (abscisa) 
al de las coordenadas (que señala la cantidad de 
productos pedida) según se ve por la figura adjunta. 


Eje de ordenadas 


o 1 


LITA CAS O 


Eje de abscisas 


Así, el punto a indica que se han pedido siete uni- 
dades al precio de 2 pesetas. Como se ve, la curva 
de la demanda es cóncava y representa el hecho de 
que cuando el precio es bastante bajo para ser acce- 
sible á las masas, el pedido aumenta considerable- 
mente; pero cada producto tiene su curva caracterís- 
tica, según que la demanda sea más ó menos elástica, 
en expresión de Marshall. 

La curva de la oferta es inversa á la de la deman- 
da, ya que la oferta se eleva con el precio y descien- 
de con él, de modo que no existirá oferta cuando el 
precio sea cero, precio al que la demanda sería gran- 
dísima sin más límite que la capacidad de consumo. 
Generalmente es conveza, y no aparece sino á partir 
de cierto precio, siendo muy sensible á las variacio- 
nes de éste, y en ocasiones se detiene, no por causa 
del precio, sino por la razón de que no pudiendo la 
producción seguirla, faltan productos en el mercado. 
Además, la curva de la oferta está sometida á otras 
complicaciones, pues la oferta depende también de 
los gastos de producción que son diferentes según 
las industrias y llevan ú resultados opuestos. Así, 
en la agricultura los gastos aumentan más rápida- 
meute que las ventas (el cultivo intensivo es más 
caro que el extensivo, y la superproducción aumenta 
desproporcionadamente los gastos), mientras-que en 
la industria fabril los gastos de producción por uni- 
dad disminuyen á medida que la venta aumenta. 

La citada figura muestra reunidas ambas curvas. 
La de la demanda está señalada por una línea; la de 
la oferta por puntos. El punto % señala el momento 
de equilibrio entre la oferta y la demanda, esto es, 
el momento en que ambas son iguales, á causa de 
que el precio es realmente normal. 

6. "Tampoco la precedente teoría resuelve el 
problema, pues, de un lado, tiene mucho de ideoló- 
gica y de arbitraria, y de otro, supone que la oferta 
y la demanda son Zibres, esto es, que no tienen obs- 
táculos, cosa que no sucede en la práctica. La de- 
manda de los artículos de primera necesidad no 
puede reducirse, cualquiera que sea el precio de 
ellos, en la misma proporción que la de los de lujo, 
y de ello se aprovechan los vendedores para elevar 
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el precio de los primeros. Además, los ricos compran 
á cualquier precio y lo mismo hacen los que tienen 
medio de reintegrarse elevando los precios de lo que 
venden. Por otra parte, la libertad de que disfrutan 
los vendedores para asociarse hace que se unan para 
producir carestías artificiales y para, cuanto menor 
sea la demanda, elevar los precios, á fin de lograr 
con pocas ventas la misma ó mayor ganancia que 
lograrían con muchas, 

2. Los gastos de producción. Todoslos autores 
están acordes en reconocer que, en principio, el 
precio normal ó justo de las cosas debe medirse por 
los gastos que es necesario hacer para obtenerlos, 
añadiendo: un beneficio racional. Stuart Mill hizo 
notar que en un régimen de libre concurrencia las 
oscilaciones de los precios tienden á un punto fijo, 
«á la manera como el Océano tiende siempre á tomar 
su nivel aun cuando no lo conserve nunca exacta- 
mente». Este punto fijo son los gastos de producción, 
de modo que los precios suben y bajan con éstos y 
tienden á regularse por ellos, 

Tampoco esta teoría es convincente. En primer 
término, es preciso observar que es sobre los precios 
de coste más elevados sobre los que los precios de 
venta tienden á regularse; de modo que los costes 
de producción inferiores ceden en beneficio del ven- 
dedor. En segundo lugar, nada es tan impreciso y 
tan variable como los gastos de producción. El mis- 
mo productor, agrícola ó manufacturero, al calcular 
lo que le cuestan los productos, puede llegar á re- 
sultados diferentes según que calcule de uno ó de 
otro modo los gastos generales, el interés y la amor- 
tización. Con dificultad se encontrarán dos granjas ó 
dos fábricas que tengan para el mismo producto 
iguales gastos de producción. Estos varían con el 
tiempo, los lugares y los hombres. Por otra parte, la 
teoría de que se trata supone la libre concurrencia, y 
ésta no existe hoy, sino la confabulación, los trusts, 
y otros convenios entre vendedores para regular sus 
beneficios atendiendo únicamente á su interés per- 
sonal. Además, los gastos de producción ejercen es- 
casa ó ninguna infuencia tratándose de ciertas cosas 
y servicios. Tal ocurre con las mercancías llamadas 
de ocasión. Dos libros del siglo xv1que hayan costado 
en aquel tiempo 5 pesetas cada uno, valdrán sumas 
muy diversas según su mérito, rareza, impresión, 
etcétera. Lo mismo ocurre con las obras artísticas y 
con ciertos servicios: los cuadros de Velázquez ó de 
Murillo tienen hoy un precio muy distinto de lo que 
sus autores gastaron en pintarlos ó de lo que cobra- 
ron por ellos; y conocida es la frase de aquella baila- 
rina á quien un rey de Prusia reprochaba que se 
hiciese pagar por danzar una noche más de lo que 
cobraba al año el mariscal del ejército: «¡Pues bien, 
señor, haced danzar á vuestro mariscal!» 

Los economistas neoclásicos afirman que la fórmu- 
la de que el precio se determina por los gastos de 
prodúcción, encierra una petición de principio aná- 
lowa á la que encierra la ley de la oferta y la deman- 
da, porque, por el contrario, son los gastos de pro- 
ducción los que se regulan por el precio, lo cual ya 
había entrevisto la escuela clásica al decir que es el 
precio el que determina la renta, y no ésta la que 
determina aquél; añadiendo los hedonistas que esa 
relación de dependencia no es la sola que existe en- 
tre los diversos valores, sino uno de tantos casos en 
que un valor varía en función de otro. 

Finalmente, si el precio se determina por los gas- 
tos de producción, añadiendo un beneficio racional, 
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falta determinar cuál es este racional beneficio y la 
manera de imponerlo como límite máximo una vez 
determinado, cosa que es difícil. Para ello no queda 
más recurso que recurrir á la tasa oficial, ya que los 
vendedores particulares traspasan los límites de lo 
racional en el señalamiento del precio; pero la tasa 
al uso antiguo no produce resultado, burlándose 
fácilmente. No queda otro recurso en bien del inte- 
rés general, que realizar la tasa de las ganancias con 
relación al capital empleado en la producción y 
como tal declarado al listado á los efectos contribu= 
tivos, incautándose el Estado del exceso é imponien- 
do á los contraventores castigos que lleguen hasta la 
inhabilitación para el ejercicio de la industria ó del 
comercio, solución única eficaz, pero que no es fácil 
se adopte por los gobiernos mientras éstos no se 
inspiren en el interés de los consumidores en vez de 
hacerlo en el de los fabricantes y mercaderes. 

3.2 Lautilidad final. La llamada por Gide es- 
cuela psicológica pretende que el valor y el precio 
se determinan por la utilidad final, es decir, por la 
mayor ó menor aptitud de las cosas para satisfacer 
un deseo del hombre (sea ó no racional, dañoso ó 
culpable) considerada, no en general, sino en cada 
unidad y caso concreto: no la utilidad, v. gr., del 
pan en general, sino la del pedazo de pan que se 
apetece. Esta idea se considera por algunos como la 
fórmula que da la llave de todos los problemas eco- 
nómicos, y así, Bohm Bawerk dice que es el Sésa- 
mo, ábrete, para todos los fenómenos, aun los más 
complicados, de la vida económica y para todos los 
problemas más inextricables de la ciencia. Para evi- 
tar que ese concepto de la utilidad final se confunda 
con el de la utilidad en general, propone Pareto que 
se dé á la primera el nombre de oplelimitad y Gide 
el de Zeseabilidad. 

Para mostrar cómo la utilidad final influye en la 
determinación del precio, se presenta el siguiente 
ejemplo: Á tiene sal y B arroz, y desean cambiar un 
producto por otro. ¿ln qué proporción? No lo saben 
todavía y tantean. Á da á B algunos granos de sal 
y recibe de él algunos puñados de arroz, y ambos 
comparan los dos montones que se van formando 
poco á poco. A medida que el de arroz aumenta, 
cada puñado que se añade representa para 4 una 
utilidad decreciente y, por el contrario, á medida 
que el montón de sal aumenta, cada grano de que el 
mismo A se desprende representa para él una utili- 
dad creciente, pues va teniendo demasiado arroz y 
se va quedando sin sal, Habrá, pues, un momento 
en que, disminuyendo la utilidad del arroz y aumen- 
tando la de la sal, llegarán ambos á ser iguales. En 
este momento, Á se detendrá, el cambio se hará y el 
precio se determinará por la relación entre los dos 
montones. Falta saber si B se conformará y se de- 
tendrá también en ese momento, lo que no es proba- 
ble, sino que quiera detenerse antes ó después, por 
lo que, para que el cambio se realice, es preciso que 
cada permutante esté dispuesto á traspasar el límite 
que se ha fijado in pelto, y que el punto de coinci- 
dencia se determine por un regateo, que hará variar 
el precio. 

La escuela hedonista austriaca, para explicar 
cómo se determina este precio, recurre á la hipóte- 
sis de la pareja límite. Suponiendo varios vendedo- 
res y varios compradores concurrentes á un mismo 
mercado, de igual clase de objetos, el precio de éstos 
se determinará por la primera compraventa. y ésta 
se hará, dícese, entre el vendedor que atribuya la 
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más grande utilidad á su mercancía y, por tanto, se 
crea menos necesitado de vender, y el comprador que, 
por el contrario, la atribuya la menor utilidad, esto 
es, se crea menos necesitado de comprar. Á primera 
vista, se añade, parece que esto no ha de ser así, 
sino que la primera transacción se verificará entre el 
vendedor más necesitado de vender, aunque sea á 
bajo precio, y el comprador más necesitado de com- 
prar, aunque sea 4 un precio alto; pero si se refle- 
x10na, se verá que, precisamente porque están dis- 
puestos á tratar á cualquier precio, el precio perma- 
nece indeterminado, y ambos esperarán seguramente 
á que los menos necesitados de vender y comprar se 
entiendan. 

Ahora bien, si la utilidad final debe ser apreciada 
en cada caso concreto, es decir, por separado en 
cada unidad y para cada individuo, parece que debe 
haber tantos precios dilerentes como unidades é in- 
dividuos. ¿Cómo explicar, pues, que los artículos 
similares tengan el mismo precio (precio corriente) 
en un mismo mercado, v. gr., que un pan valga lo 
mismo para el pobre que para el rico, para el ham- 
briento que para el harto? Se contesta que en virtud 
de la ley de unidad de precio, según la cual los bie- 
nes idénticos é intercambiables no pueden tener va- 
lores diferentes en un mismo mercado y menos para 
una misma persona, ley que deriva de otra (á la cual 
la escuela psicológica, que cree haberla descubierto, 
atribuye una gran importancia), llamada ley de subs- 
titución (Stanley Jevons lo denomina ley de indife- 
rencia) que. se formula diciendo que dos objetos, 
aunque respondan á deseos de intensidad muy des- 
igual, no pueden tener valores diferentes si podemos 
elegir indiferentemente el uno ó el otro, es decir, 
substituir el uno por el otro, ya que toda substitu- 
ción equivale á un cambio y todo cambio supone 
igualdad de valores entre los objetos cambiados. 

linalmente, la mecánica de los precios se com- 
pleta por la escuela hedonista con el principio del 
equilidrio, descubierto por León. Walras, y al cual 
atribuyen algunos una importancia en economía pa- 
recida á la que tiene el de Newton en mécánica 
celeste. Según él, existen dos mercados yuxtapuestos 
ó paralelos que giran en torno del empresario (in- 
dustrial, comercial ó agrícola). Este compra con una 
mano los servicios productores á los propietarios, 
capitalistas, obreros, etc., pagándoselos al precio 
determinado por las leyes de la oferta y la demanda 
y determinando así los ingresos de cada uno, y vende 
con la otra mano los productos que salen de su 
granja ó de su fábrica, á las mismas personas, con- 
sideradas ahora como consumidores, y al precio que 
se determina por las mismas leyes. El equilibrio 
consiste en que el precio total de los servicios pro- 
ductores y el de los productos son matemáticamente 
iguales, porque los empresarios no pueden recibir 
como precio de sus productos más de lo que han pa- 
gado como precio de los servicios, ya que no hay 
medio para ello, pues los consumidores sólo tienen 
lo que han ganado como productores, con lo cual se 
establece una especie de circuito cerrado, en el que 
entra por un extremo la misma cantidad que ha sa- 
lido por otroEn resumen, la mecánica de los precios 
se determina para la escuela hedonista, tanto en el 
mercado de los servicios como en el de los productos, 
con arreglo á estas tres leyes: 1.* en cada mercado 
sólo hay un precio para todos los productos ó servi- 
cios de la misma categoría; 2.? este precio para ser 
normal debe hacer coincidir exactamente las canti- 
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dades pedidas con las ofrecidas, y 3.? ese precio debe 
ser tal que permita quedar satisfechos al mayor nú- 
mero posible de vendedores y compradores. 

Para apreciar la valía de estas doctrinas es preci- 
so tener en cuenta que sólo intentan resolver las 
cuestiones en abstracto, dejando á los especuladores 
el fijar los precios en concreto; explican, pero no 
justifican los hechos, permitiendo que en el orden 
práctico y social cada cual proceda con arreglo á 
sus ideas, y así, unos de sus partidarios son indivi- 
dualistas, otros (como Stanley Jevons) intervencio- 
nalistas y otros (como Walras) socialistas. Trátase, 
pues, de una continuación de la escuela materialista 
y clásica que, en último término, se funda en la le y 
de la oferta y la demanda y en la libre concurren- 
cia, y de «un saco de abstracciones arrojado en eb 
engranaje matemático» (Gide), de lo cual no puedo 
salir sino una doctrina puramente teórica, completa- 
mente distanciada de la realidad, que es mucho más 
complicada, porque en ella entran en juego la mali- 
cia y la libertad humana. Ni la teoría de la utilidad 
final, ni la de la pareja límite, ni la ley de substitu- 
ción, ni el principio del equilibrio, tienen electo 
alguno en mejorar las condiciones de la vida econó- 
mica, ni constituyen siquiera verdades incontrover- 
tibles, pues: 1.2 no hay dos copermutantes tan sólo 
en cada caso y libres, sino que la mayor parte de las 
veces no se piensa por el vendedor en la utilidad del 
producto, sino en la cantidad que quiere obtener, no 
siendo el consumidor libre de comprarlo ó no cuan- 
do se trata de artículos de primera necesidad; 2.” el 
precio no se establece siempre por la primera venta, 
sino que en ocasiones viene ya fijado de antemano 
por los vendedores y en otras varía en el mismo 
mercado; siendo una arbitrariedad el sentar como 
axioma que la primera venta se realiza precisamente 
entre los menos interesados en realizarla; 3.2 dos 
productos pueden ser substituíbles y la substitución 
ser difícil; enseñando la. práctica que el precio de 
uno y otro puede ser muy diferente y que lo es desde 
luego para el comerciante (que los adquiere cada 
uno en su mercado), así como que éste si exige por 
uno y otro el mismo precio al comprador, lo hace 
tomando como tipo el más caro y elevando al precio 
de éste el del producto más barato, y 4.? el princi 
pio del equilibrio olvida que no hay un solo empre- 
sario, sino muchos y muy distintos, que no se con- 
funden en uno solo (siendo á la manera de cantidades 
heterogéneas, que no pueden sumarse), y que sólo 
están conformes entre sí en el principio de la explo- 
tación de los consumidores. No es el mismo empre- 
sario el que compra los servicios y el que vende. los 
productos á las mismas personas, sino que uno es el 
comprador de los servicios y varios son los vende- 
dores de los productos respecto á cada persona. De 
ser cierta la teoría del equilibrio resultaría que los 
empresarios son los únicos dueños de todo, ya que 
todo, al final, servicios y precio de éstos, iría á paz 
rar á sus manos; probándose la falsedad de ella por 
el hecho de que si fuera verdadera, si saliese tanto 
como entrase, ¿qué utilidad reportaría el empresario? 
En la realidad éste cobra siempre más que paga, 
pues precisa de una ganancia para atender á sus 
gastos. Olvidando la escuela que nos ocupa que ha y 
muchos consumos estériles ó improductivos. 


a pe 3 
$ 2.2— Causas de las variaciones de los precios 


No existen en la realidad leyes que determinen los 
precios. Estos varían según múltiples causas, que 
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procede examinar, distinguiendo los precios al por 
mayor de los al por menor 


1. — Precios al por mayor 


Clasificación de las causas de sus variaciones. De 
Foville las divide en una causa ¿intesior y varias eo- 
teriores. La interior consiste en las alzas y bajas de 
la unidad monetaria, y su acción es universal y ab- 
soluta, pues influye sobre todos los precios á la vez, 
en el mismo sentido y en la misma proporción. Las 
causas exteriores se subdividen en individuales y co- 
lectivas. Las primeras son las quese hacen sentir en 
tal ó cual comercio particular y se conocen muy fá- 
cilmente, por lo que no es necesario profundizar en 
su estudio; las segundas influyen sobre un gran nú- 
mero de precios á la vez; y unas y otras son exte- 
riores por no formar parte del fenómeno mismo del 
cambio. 

A) Causa interior: alza ó baja posible de la mo- 
neda. Así como las unidades de medida de longi- 
tud, de peso y de volumen no cambian, la unidad 
de medida del valor está sujeta á variaciones, según 
ya se ha ¡iudicado, y estas variaciones no pueden 
menos de influir en el precio, que supone siempre 
una relación. Los metales preciosos utilizados como 
moneda son en sí mismos una mercancía, y su ma- 
yor ó menor abundancia, el mayor ó menor coste de 
su obtención y otras muchas causas influyen en su 
precio. Supuesto un precio dado (es decir, una rela- 
ción dada entre una suma de moneda y una cosa, 
que se estiman como de valor equivalente), si el va- 
lor de la moneda baja en un 10 ó un 20 por 100, el 
de las cosas debe subir 1/g ó ?/z para restablecer el 
equilibrio, y el precio se doblará(aumentando en un 
100 por 100) si el valor de la moneda baja en una 
mitad (50 por 100). La cuestión se complica de- 
bido á que nose usa como moneda en todos los paí- 
ses un solo y mismo metal, sino que unos son mono- 
metalístas del oro, otros de la plata y otros bime- 
talistas (V. Mowuva), y á que la relación de valor 
entre y uno y otro metal es alterable y se altera con 
frecuencia; y todavía se agrava el problema cuando 
en un Estado se da curso forzoso al papel moneda. 
Este último muestra bien á las claras cómo suben los 
precios cuando el signo monetario se deprecia, y 
cómo bajan cuando éste sube. El mismo objeto que 
nos cuesta hoy en España 100 pesetas oro, cuesta 
más de 130 en plata y vale unos 200 francos en 
Francia y 2,500 marcos alemanes (papel). 

Determinar la parte que en la variación de los 
precios corresponde en cada Estado á las fluctuacio- 
nes de la moneda, es tarea muy difícil, en la cual 
sólo puede procederse por conjeturas, siendo un 
error el creer que coinciden el valor intrínseco de 
la moneda y su poder adquisitivo, ya que ambos 
son relaciones distintas. Monetariamente puede un 
franeo plata valer igual que una peseta; pero si de- 
bido á las circunstancias de lugar y tiempo ú otras, 
mientras con el primero se adquiriese l kg. de pan, 
con la segunda pudiesen adquirirse 2, el poder ad- 
quisitivo de la peseta sería doble que el del franco. 
El comercio internacional tiende á nivelar estas fuc- 
tuaciones, pero otras causas ayudan á sostenerlas 
(v. gr., los derechos de aduanas). 

B) Causas exteriores (colectivas). Como tales 
pueden indicarse: la transformación de los medios 
de producción y de transporte y de los procedi- 
mientos comerciales, la especulación, el precio de 
la propiedad inmueble, el alza ó baja de los sala- 


rios, los impuestos y las fluctuaciones de la prospe- 
ridad pública. 

1,2 Transformación de los medios de producción. 
Fácilmente se comprende la influencia que en el 
precio de producción tienen los adelantos en los me- 
dios de ella, las innovaciones que hacen producir lo 
mismo con menos primeras materias, menos gastos 
generales ó menos mano de obra. Las aplicaciones 
de la ciencia á la industria y á la agricultura han 
sido y son numerosas, y cada descubrimiento ha ve- 
nido á reducir ese precio de producción. La moltu- 
ración del trigo, gracias á los procedimientos mo- 
dernos, ocupa hoy cien veces menos brazos que en 
tiempo de la guerra de Troya y cuesta veinte veces 
menos. La máquina de vapor y la aplicación de la 
electricidad como fuerza motriz han producido una 
verdadera revolución en este sentido en la industria 
fabril. Los telares á brazo permitían ya á un obrero 
hábil tejer 10 m. por día; hoy, merced á las máqui- 
nas, el mismo obrero produciría en el mismo tiempo 
hasta 30 m, Las conquistas de la química no han 
sido menos fecundas y las industrias del vidrio, del 
papel, de los colores y barnices, de la obtención de 
ácidos y metales y tantas otras, les son deudoras de 
un enorme abaratamiento de la obra de producción. 

La agricultura no se presta tanto á estos progre- 
sos, á los que ponen un límite la tierra y los agentes 
naturales; sin embargo, la ciencia ha enseñado á se- 
leccionar las semillas, á realizar mejor las siembras, 
á preparar mejor el suelo; el análisis de los terre- 
nos, la adaptación racional de los abonos, la fabri- 
cación química de éstos, la multiplicación y el per- 
feccionamiento de los aparatos agrícolas, etc,, ha 
hecho que, á pesar de la disminución de brazos en el 
campo, se produzcan cosechas mucho mayores que 
antes. 

Disminuyendo estas transformaciones el precio de 
producción, claro es que deben disminuir el de ven- 
ta; pero es preciso tener en cuenta que no siempre 
sucede así ó, al menos, el segundo disminuye en 
una proporción bastante menor que el primero. Con 
frecuencia el productor se aprovecha del invento, 
pero no disminuye el precio de venta, realizando él 
solo la ganancia; y en nuestros días ni aun la difu- 
sión del invento produce la competencia y la baja 
del precio de venta, debido á la confabulación de los 
productores, si la importación de los productos ex- 
tranjeros no viene á provocar aquélla, 

2. Transformación de los medios de transporte. 
Esta causa influye, desde luego, en todo precio de 
coste, tanto de producción como mercantil. La mul- 
tiplicación de Jos caminos y de los medios de loco- 
moción y el perfeccionamiento de éstos (desde la cn- 
rreta al ferrocarril eléctrico y al avión; des:le el barco 
de vela y remo hasta el steamer movido eléctrica- 
mente) ha acortado las distancias y han reducido 
dichos precios; el transporte de las primeras mate- 
rias. los.gastos del viajante y del comerciante, el 
transporte de los productos cuestan hoy menos que 
en lo antiyuo, en lo que influye no poco el menor 
tiempo que se gasta y el mejor estado con que, por 
lo mismo, llegan las cosas á su destinatario. 

Sin embargo, el fenómeno no es tan sencillo como 
parece, y con frecuencia esta transformación de los 
medios de comunicación produce la elevación de los 
precios en ciertos lugares, al mismo tiempo que 
los hace bajar en otros. Si se unen por ferrocarril 
dos puntos de difícil ó nula comunicación, uno en 
el que vaya caro un género de mercancías por no 
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producirse éstas en el país, y otro en el cual estas 
mercancías vayan muy baratas por ser un centro 
productor de las mismas y no tener éstas salida, el 
precio bajará en el primero y se elevará en el se- 
gundo, tendiendo á nivelarse, aunque siempre apro- 
ximándose más al más alto que al más bajo. Por otra 
parte. también el interés y la confabulación obran 
en este caso de un modo semejante á como se ha in- 
dicado en la causa anterior. 

3.2 Transformación de los procedimientos mer- 
cantiles. Esta transformación influye sobre los pre- 
cios de coste de un modo muy notable. En el comer- 
cio al por mayor se han introducido una multitud 
de prácticas nuevas, fundadas en la creciente soli- 
daridad de las diversas partes del gran mercado 
internacional. La rapidez de las comunicaciones y 
la letra de cambio y el crédito permiten á un mismo 
capital sostener varios negocios á la vez. El correo 
y el telégrafo hacen que los contratos se celebren 
sin necesidad de que las partes se entrevisten, aho- 
rrando así tiempo y dinero. La rapidez de las liqui- 
daciones y de la transmisión de los capitales per- 
mite reducir á poca cosa los fondos de entreteni- 
miento de un establecimiento, y los gastos generales 
resultan disminuídos. Una gran ventaja para el 
comerciante es la de poderse poner á la vez en 
comunicación con un número inmenso de producto- 
res y consumidores; y los industriales encuentran 
un auxiliar poderoso en la publicidad, cuyos gastos 
vienen á pagar los compradores y que reporta, por 
tanto, una elevación de precio para éstos, pero una 
mayor ganancia para el que la emplea, por el mayor 
número de ventas que realiza. 

Hay, sin. embargo, un procedimiento mercantil 
que en nuestros días encarece los precios y repre- 
senta un retroceso en las prácticas comerciales. 
Estas tendieron durante mucho tiempo á realizarse 
directamente entre los productores y los comercian- 
tes, ahorrando así gastos de intermediación; pero 
en los últimos tiempos el comerciante, olvidando su 
papel de único intermediario entre el productor y 
el consumidor, y atendiendo sólo á su comodidad, 
ha admitido á los almacenistas y corredores que le 
llevan Jos productos á la tienda sin molestias para 
él. pero que representan un encarecimiento del pre- 
cio de coste de los productos, si bien es verdad que 
ese encarecimiento se hace pagar al consumidor, 
aprovechándose la ocasión para aumentarlo cargan- 
do sobre ese mayor coste el tanto por ciento del 
beneficio, y Jos productores amparan á esos inter- 
mediarios, porque les ahorran el trabajo de la pro- 
paganda; sólo el consumidor resulta perjudicado. 

4.2 La especulación. Es vna de las más pode- 
rosas causas de la variación de los precios. La espe- 
culación puede tender á producir la baja ó el alza, 
según que el especulador se proponga comprar ó 
vender. Para ello se ponen en práctica múltiples 
y muy distintos procedimientos encaminados todos 
á alterar artificialmente el juego de la oferta y la 
demanda. Los comerciantes se unen para producir 
la baja frente al fabricante y el alza frente al consu- 
midor; log fabricantes 6 productores se unen á su 
vez frente al comerciante. Los acaparadores com- 
pran en baja grandes cantidades y llegan á mono- 
polizar los géneros para producir escasez artificial é 
imponer al mercado un precio exorbitante realizando 
enormes panancias á costa del bienestar de los con- 
sumidores. El trigo y los artículos de primera nece- 
sidad para la alimentación, el vestido y la habita- 


PRECIO 


ción son los escogidos para este odioso género de 
negocios. En los mercados reducidos, la especula- 
ción llega á enseñorearse de ellos, sobre todo cuan- 
do, como sucede generalmente, se realiza colectiva= 
mente por los sindicatos, cámaras, 'ings, corners, 
cartels, trusts y otras ligas del mismo género que 
nacieron en América y se han extendido por otros 
países, y cuya influencia ha sido motivo de nume- 
rosos estudios, que comenzaron básicamente Bryce 
y Andrews, para América, y Raffalovich, para Euro- 
pa. Este género de especulación produce siempre el 
alza de los precios para los consumidores, y va con 
suma frecuencia unida á la falsificación del producto 
(mezcla de harina averiada ó inferior con otra supe- 
rior, cobrando la mezcla al precio de ésta; adición 
de margarina á la manteca, de agua y alcohol al 
vino, de polvo á la pimienta, etc.), con lo cual se 
realiza una nueva alteración del precio, ya que el 
comprador paga por una cantidad de producto que 
no recibe en realidad; y ¡gracias que no sea nocivo 
para la salud, como sucede con frecuencia! 

El interés económico y social exige la persecu- 
ción y el castigo de Jas especulaciones; pero las 
leyes son en la actualidad insuficientes y el régimen 
plutocrático domina en los gobiernos, encontrándose 
aquél desarmado é inerte frente á los especuladores, 
mientras los consumidores no se unan para realizar 
una verdadera revolución económica que llame al 
orden á esos especuladores y obligue á los gohier- 
nos á poner á éstos un freno eficaz. V. Prrcio. Der. 

5. El precio de la propiedad inmueble, Ejerce 
una gran influencia sobre los demás, Entre el de la 
tierra y el delos productos agrícolas existe una estre- 
cha y manifiesta correlación; y en las otras industrias 
también influye el precio de venta ó alquiler de los 
inmuebles, pues, de un lado, las primeras materias 
se obtienen del suelo, y de otro, el precio de los 
locales que se ocupan tiene forzosamente que formar 
parte de los gastos generales de las empresas. 

Desde hace más de un siglo el precio de la pro- 
piedad inmobiliaria va en constante alza, debido, 
entre otras cosas, al aumento de la población; pero 
es preciso tener en cuenta que ese precio se presen- 
ta á su vez, influído por el de los demás productos, 
ya que el propietario, al tener que pagar éstos más 
caros, se ve precisado á elevar la renta. Los gobier- 
nos han pretendido poner un límite á la elevación 
de los alquileres urbanos en nuestros días, lo que 
hubiera sido justo si hubieran limitado en la misma 
proporción los precios de los materiales de construc- 
ción, de los salarios y de los medios de subsistencia. 

6.2 Los salarios. En el espacio de un siglo los 
salarios se han cuadruplicado en ciertos casos y, 
desde luego, se han duplicado, por lo menos, en la 
oeneralidad de ellos, lo que ha influído forzosamen- 
te en todos los precios, aumentándolos, no sólo en 
la cantidad que el aumento de aquéllos representa, 
sino en una mucho mayor; porque el empresario 
añade á ella el tanto por ciento (bastante crecido y 
acaso aumentado. aprovechando la ocasión) repre- 
sentativo del interés y del beneficio correspondiente 
á la mayor suma empleada; y como lo mismo hacen 
los comerciantes y la nube de intermediarios, alma- 
cenistas y acaparadores, resulta el precio final con 
un aumento desproporcionado, viniendo, al cabo de 
algún tiempo, á ser más dolorosa la situación del 
obrero que antes, pues tiene que adquirir como con- 
sumidor los artículos que él mismo ha encarecido; y 
si ante ello reclama un nuevo aumento de salario, 
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se establece un círculo vicioso, que es necesario 
romper, en beneficio de todos. Durante la guerra 
mundial, la escasez de brazos para la industria y la 
necesidad de ellos motivó un alza desmesurada de 
los salarios, que se tradujo en otra todavía más des- 
mesurada de los precios, situación que se ha preten- 
dido sostener después de la guerra; pero que no es 
posible mantener, por lo que en algunos países é 
industrias se ha iniciado la baja. 

Todavía mientras no se disminuyó la jornada de 
trabajo, el alza de los salarios quedaba compensada 
mediante el mayor rendimiento que se obtenía por 
el perfeccionamiento de los medios de producción, y 
así, el aumento de los precios podía evitarse; pero 
la fijación de la jornada de ocho horas ha venido á 
representar una nueva alza del salario, mientras 
ésta no se compense por nuevos perfeccionamientos 
de la maquinaria. La solución en España parece ini- 
ciarse (1921) sobre la base de aumentar las horas 
de trabajo ó la producción del obrero sin disminuir 
los salarios, hasta que, gracias al aumento de pro- 
ducción, disminuyan los precios de los artículos ne- 
cesarios para la vida. Mas esto sólo podrá conse- 
guirse mediante una verdadera y Zióre concurrencia 
ó la tasa de las ganancias del empresario. 

Es necesario advertir que el alza de los salarios 
obra muy desigualmente en las distintas industrias, 
según la mayor ó menor importancia que en ellas 
tenga el trabajo salariado: una viña requiere una in- 
tervención mucho más frecuente que un prado y 
menos que los cultivos hortícolas; el número de bra- 
zos tiene un límite en las industrias agrícolas, mien- 
tras que no lo tiene en las fabriles, en las que pue- 
den aumentarse indefinidamente el número de má- 
quinas mientras lo permita la capacidad de consumo. 
Por otra parte, esa elevación de salarios no es igual 
en todas las industrias, siendo mayor, por ejemplo, 
en la minera y en los trabajos de carga y descarga 
que en las agrícolas y las de productos alimenticios. 

7.2%. Los impuestos. La influencia de las leyes 
fiscales sobre los precios está unánimemente recono- 
cida. El establecimiento de un nuevo impuesto lleva 
consigo, por lo general, un alza de los precios que 
casi siempre es mayor que la cuantía de aquél y 
que, en último término. vienen á pagar los consu- 
midores, 

Los impuestos directos ejercen, con todo, menos 
influencia que los indirectos. Sin embargo, el precio 
de la propiedad inmueble, tanto de venta como loca- 
tivo, viene sensiblemente afectado por la contribu- 
ción y los impuestos, ya que ese precio se calcula 
por la renta y para fijar ésta se deduce de ella el 
importe de las cargas. 10l impuesto de transmisión 
de bienes y que debe pagar el adquirente produce un 
efecto parecido. La contribución industrial aumen- 
ta los gastox «enerales de la industria y del comer- 
cio y, pordtanto, el precio de producción y, consi- 
guientemente, el de venta. 

La influencia de los impuestos indirectos, que 
gravan el consumo, es todavía más directa é impor- 
tante. Los derechos de aduana aumentan el precio 
de los productos extranjeros y el delos del país que, 
viendo disminuída la competencia y. en algunos ca- 
sos, anulada ésta, se elevan en beneficio del produe- 
tor; siendo una ilusión fantástica la de creer que con 
ello se perfecciona y desarrolla la industria del país, 
pues, ésta, sin el acicate de la competencia, perma- 
nece estacionaria, no teniendo necesidad de realizar 
nuevos gastos ni de luchar, por tener asegurada á 
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un precio elevado la venta de los productos. V. Pro- 
TECCIONISMO. 

S.? Finalmente, las fluctuaciones de la prosperi- 
dad pública provocan también las variaciones de los 
precios. La observación prueba que la vida econó- 
mica de los pueblos sufre un flujo y reflujo casi pe- 
riódico, alternando los períodos que los ingleses han 
llamado de inflación con los de depresión. El movi- 
miento de los precios va unido á estas evoluciones, 
en las que juega un papel activo y otro pasivo. Log 
períodos prósperos tienen por característica el alza 
de los precios: los ricos pagan con facilidad precios 
mayores y los vendedores se atienen á ellos para se- 
ñalar el precio general para todos los consumidores. 
Las mayores ganancias engendran nuevos negocios 
y con la ayuda del crédito y de la especulación se 
pretende llegar á rico en seguida comprando y ven- 
diendo ó fabricando. Con ello el alza engendra el 
alza: el que ha comprado á 100 y vendido á 150, 
está dispuesto á volverá comenzar. y como la ganan- 
cia le da atrevimiento, no vacila en comprar á 125 
para vender á 175 6 200. Y así se sigue, hasta que 
la exageración del movimiento provoca la resisten- 
cia de los compradores. Al llegar ésta, las ventas 
disminuyen y, como los pagos no pueden efectuar- 
se, el crédito se resiente, las quiebras aparecen y la 
baja se inicia (V. Crisis). Para atenuar estos efec- 
tos los productores se unen y los comerciantes hacen 
otro tanto, conviniendo en reducir la producción ó 
en no realizar pedidos al objeto de, disminuyendo la 
oferta, mantener el alza de los precios, ó en poner 
un nuevo aumento á éstos para, vendiendo menos, 
realizar igual ó mayor ganancia; pidiendo los pro- 
ductores la elevación de los derechos de aduana, á 
fin de evitar la competencia de los productos extran- 
jeros. 


2. —Precios al por menor 


Irregularidad y exageración de los mismos.  Sien- 
do el precio al por menor el precio al por mayor, 
aumentado con la ganancia del comerciante, parece 
que aquél debe variar en la misma medida que éste: 
pero no sucede así. La lucha que en los precios al 
por mayor se establece entre productores y comer- 
ciantes, se plantea en los precios al por menor entre 
comerciantes y consumidores; pero mientras los co- 
merciantes se unen y ponen en práctica procedi- 
mientos colectivos para resistir á los fabricantes, los 
consumidores no han acertado todavía á unirse para 
resistir á los tenderos. 

Esto explica el fenómeno, que Jlama la atención 
de Jos economistas, de la independencia de los pre- 
cios al por menor con relación á Jos precios al por 
mayor, independencia que se manifiesta ya por su 
inmovilidad relativa, ya por variaciones que no co- 
rresponden á las de los segundos. Generalmente la 
baja de los precios al por mayor no produce la de 
los precios al por menor, ó la produce en una pro- 
porción mucho más pequeña. Las estadísticas prue- 
ban que en períodos en los cuales el trigo y el ga- 
nado bajaron de precio en una mitad, el pan y la 
carne no bajaron de precio para los consumidores. 
En Francia, Hungría, Inglaterra y España es este 
un hecho puesto de relieve por las informaciones 
oficiales. Lo que se dice de la carne y del trigo pue- 
de decirse de las patatas, del carbón y, en general, 
de todos los artículos de primera necesidad. 

La exageración de los precios al por menor es 
otro hecho denunciado por los economistas moder- 
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nos, desde Fourier hasta nuestros días. Esa exage- 
ración se encuentra, sobre todo, en la misma clase de 
artículos indicada: «Es en el comercio de géneros 
alimenticios, escribía Foville en 1890, en el que los 
servicios de los intermediarios han llegado á ser ex- 
cesivamente onerosos»; y desde entonces el tanto 
por ciento de la ganancia ha sufrido alzas enormes. 
ln los grandes centros de población y en sus pro- 
ximidades, los comerciantes llegan á cargar el 100, 
el 200 y hasta el 1,000 por 100 al precio que les 
hacen pagar los vendedores al por mayor. La carne, 
el pescado, las telas, ofrecen ejemplos de estos pre- 
cios exagerados, El carnicero gana tanto, por el 
solo hecho de partir la pieza en trozos, como el que 
ha criado el animal, con la diferencia de que el pri- 
mero realiza en unas horas y sin riesgo lo que el 
segundo ha precisado meses y ha corrido riesgo 
para poder realizar. Personalmente hemos podido 
comprobar casos en extremo irritantes: un cinturón 
por el que en la tienda se pedían 12 pesetas, pudo 
hacerse en casa, comprando los elementos para ello 
en otras tiendas (y pagando ya en ellas un tanto 
por ciento exorbitante) en 140 pesetas; un par de 
botas por el que se pedían 32 pesetas, habían costa- 
do 15 al comerciante que las vendía; en el mobilia- 
rio de lujo, se cobran 400 pesetas por una silla 
euyo coste no pasa de 60; en las tiendas de ultrama- 
rinos las ventas en pequeñas cantidades dejan tan- 
tos por cientos de ganancia contra los que protesta 
el más rudimentario sentido moral. Conocemos ten- 
dero de esta clase que con un capital total de 5,000 
pesetas vive espléndidamente, á pesar de tener fa- 
milia numerosa, Cuando el alza del azúcar y de los 
huevos, se duplicó el precio de los artículos de pas- 
telería; pero habiendo descendido el del azúcar casi 
al mismo nivel que tenía en 1914, antes de la gue- 
rra, y el de los huevos, el precio de los dulces no ha 
descendido en la misma proporción. La ganancia se 
exagera con ciertas costumbres; así, cuando un pro- 
ducto se grava con 1 céntimo por kilogramo, el pre- 
cio al por menor se aumenta en 9 céntimos la libra; 
pero si el impuesto se suprime, no se haze rebaja 
alguna. Si el precio de un producto sube en los cen- 
tros productores, el comerciante aumenta desde lue- 
go el precio de los productos de aquella clase que 
tiene en su poder, aunque los haya comprado antes 
del alza; pero si aquel precio baja. el mismo comer- 
ciante no disminuye el de los que ya tenga adquivri- 
dos. Las falsificaciones de los géneros va queda in- 
dicado que es otro de los procedimientos empleados 
para aumentar las ganancias, aun sin subir aparen- 
temente los precios; y el kilogramo de pan ha dejado 
desde hace mucho tiempo de tener 1,000 eramos. 
La falta de las pequeñas monedas divisionarias de 1 
y 2 céntimos, mejor dicho, su abolición por el co- 
mercio, hace que en las pequeñas ventas el precio 
suba en proporciones grandes: pues el objeto que 
cuesta 10 céntimos, no sube 1 céntimo, sino 5, lo 
que representa el 50 por 100; y esto equivale en el 
comercio total de un mercado á sumas inmensas 
anuales. Ciertos artículos se fabrican ya de tal ma- 
nera que duren poco ó que no puedan componerse, 
cuando sería muy fácil hacerlos de otro modo, re- 
forzando las partes de más uso y permitiendo la 
substitución de las piezas esenciales. 

Causas. Prescindiendo del espíritu materialista, 
que hace olvidar á la conciencia para dar rienda 
suelta á la codicia, existen causas que explican esta 
exageración de los precios al por menor. En primer 
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lugar está la facilidad que para ello ofrece el comer- 
cio de los artículos necesarios para la vida: es preciso 
comprar, cueste lo que cueste, el pan, la carne, las 
verduras, el aceite, el vestido y otras muchas cosas. 
Juntamente con esto, obra la excesiva libertad de 
concurrencia, que, por haber traspasado el límite 
económico. produce efectos diametralmente opuestos 
á los que de ella esperaron los economistas liberales 
(V. ConcurRENCIA). Con frecuencia, ante las quejas 
de los clientes por lo caro de las mercancías, alegan 
los comerciantes que no se hacen ricos con ello. 
Esto obedece á que existen en número excesivo en 
proporción á la población. «Es preciso reconocer, 
dice el citado Foville, que la concurrencia, cuando 
se ejerce entre unidades comerciales del mismo or- 
den y en un mismo mercado, está lejos de tener la 
eficacia que los puros teóricos le atribuyen de ordi- 
nario. La inútil multiplicación de las pequeñas pa- 
tentes en las grandes ciudades basta para probarlo. 
El efectivo de ciertas especialidades es doble del 
que debiera ser. Las panaderías, carnicerías y espe- 
cierías pululan de tal modo que se podrían suprimir 
millares de ellas sin inconveniente. Allí donde 10 
comerciantes de la misma especie podrían vivir có- 
modamente poniendo á sus mercancías un sobrepre- 
cio moderado, se han establecido 20 ó 30, y los gre- 
mios ven constantemente aumentar sus filas. lísto 
es lo que produce la desgracia del consumidor. La 
importancia media de las clientelas disminuye pro- 
porcionalmente y cada vendedor tiene que obtener 
de un número de clientes cada vez más reducido el 
reembolso de los gastos y la ganancia precisa para 
vivir él y su familia, y los precios se elevan así en 
toda la línea.» Desde que estas palabras se escribie- 
ron (art. Precio, en el Dictionnaire d' Economie Poli- 
dique. de Say, 2.” ed., París, 1900), el mal se ha 
multiplicado en proporciones gigantescas. Yl medio 
que emplean los comerciantes para esa elevación y 
mantenerla, es el de la asociación entre ellos, en 
sus gremios, cámaras ó reuniones, para suprimir 
la competencia entre sí é imponer al consumidor la 
ley, probando la experiencia que marchan con mu- 
cho gusto de acuerdo cuando se trata de aumentar 
sus ganancias; y no dejan de hacer uso de la coac- 
ción contra los que no se avienen, por excepción, á 
elevación semejante, ya que perjudicaría á sus com- 
pañeros adquiriendo una mayor clientela. Esto ex- 
plica la simultaneidad é igualdad de la elevación de 
los precios en una comarca ó ciudad, simultaneidad 
é igunldad que de otro modo no existiría, porque ni 
todos renuevan todas sus existencias de mercade- 
rías en el mismo momento, ni es natural que, sin 
previo acuerdo, se diese tan exacta coincidencia. 
Otra causa es el lujo creciente de las instalacio- 
nes, lujo completamente inútil, pero que aumenta 
sobre manera los gastos generales. Los mármoles, 
espejos, dorados, maderas preciosas, sillones, ete., 
no son necesarios para vender pan ó telas; dándose 
con frecuencia el caso de que con todo este lujo, 
faltan los más elementales medios aconsejados por 
la higiene. Como el precio se regula siempre por el 
más alto, los comercios que no tienen tales lujos, 
establecen los precios como si los tuviesen, por vir- 
tud del acuerdo á que antes hicimos referencia; con 
lo cual, la mayor clientela en el comercio lujoso, se 
encuentra compensada con la mayor ganancia en el 
modesto, y sólo el consumidor resulta perjudicado. 
Pero la causa principal, que hace posibles todas 
las otras, es la falta de defensa por parte de los 
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consumidores. Estos son los seres más resignados 
del mundo; y esta pasividad de los que pagan en- 
frente del cerco, cada vez más estrecho, que les 
ponen los que cobran, está capitaneada por los ricos, 
que son precisamente los que, como veremos, podrían 
defenderse mejor. 

Remedios, Varios son los propuestos por los 
economistas y todos ellos han carecido de elicacia 
hasta el presente. 

1.2 Eu primer lugar se preconizó la cooperación, 
en forma de cooperativa de consumo. Es indudable 
que ésta, en su genuina forma de asociación, enca- 
minada á venderá precio de coste con pocos gastos 
generales, resolvería el problema, si pudieran gene- 
ralizarse las instituciones de este género; pero en 
los grandes centros de población son difíciles de es- 
tablecer, á causa de las distancias, y el comercio ha 
sabido hacer la vida imposible á estas cooperativas. 
ll procedimiento para ello consiste, ya en señalar 
por el momeuto unos precios tan bajos que no sea 
posible á la cooperativa el sostener la lucha, indem- 
nizándose después los vencedores con la elevación 
consiguiente, ya, lo que es más moderno y general, 
logrando que los productores no provean á la coope- 
rativa, con la amenaza de que, de lo contrario, no 
les comprarán ellos. Para evitar esta guerra, en la 
que siempre son veúcidas, las cooperativas venden 
á los mismos precios que los otros establecimientos, 
ororanizándose lo mismo que éstos, con lo cual no 
realizan su misión económicosocial, El remedio es- 
taría en la cooperativa de consumo tipo Rodhale 
unida á la de producción. También podrían formarse 
cooperativas por casas, allí donde, como en las 
grandes ciudades, contiene cada una'8 y 10 fami- 
lias, realizándose la compra al por mayor para todas 
ellas y verificándose el reparto por los vecinos, por 
turno. 

2.0 Los grandes almacenes fueron considerados 
como otro remedio. cuando aparecieron. El comercio 
en yrande se creyó que se contentaría con un menor 
tanto por ciento de beneficio; pero los hechos no han 
correspondido á las esperanzas. Esos almacenes se 
fundan por sociedades mercantiles, que han entrado 
en la coalición formada por los comerciantes, y ven- 
den al mismo precio de éstos y en ocasiones un poco 
más caro para compensar la ventaja que el consumi- 
dor tiene en encontrar en la misma tienda artículos 
de muy diferentes clases y ahorrarse así gastos y 
tiempo de busca. Además, este género de almacenes 
no se ha establecido con relación á los artículos de 
la alimentación, que son los que principalmente in- 
teresan. 

3.” Se aconseja por los economistas á los con- 
sumidores el comprar directamente á los producto- 
res; pero, en primer lugar, éstos no venden sino al 
por mayor, y la compra de esta clase no es posible 
sino á quien tenga numerosa familia ó tratándose 
de productos que puedan conservarse mucho tiempo, 
y aun asi se requiere dinero y local disponible, por 
lo que este medio sólo es factible para los ricos, 
cuando precisamente el problema presenta la mayor 
owavedad tratándose de los modestos presupuestos 
familiares y en especial de los de la llamada clase 
media (hoy en situación económica muy inferior á 
la de los trabajadores), que no dispone de local ni 
de numerario para surtirse de este modo: el único 
recurso que les queda es el de vivir á crédito, si 
consiguen que el tendero se lo otorgue, y no pa- 

garle después. Además, en nuestros días, la com- 
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pra directa por el consumidor al productor no es 
posible, por prohibírselo á éste el comercio. 

4.2 La tasa, en la forma que suele imponerse 
por los gobiernos, tampoco produce resultados; por- 
que si la tasa es más baja de lo que el comerciante 
quiere, sólo se venden al precio de ella los produc- 
tos averiados, desapareciendo Jos otros, que única- 
mente mediante una sobretasa se entregan. Las 
sanciones se imponen en muy pequeño número y son, 
desde luego, insuficientes para intimidar al comercio 
organizado, ya que consisten en multas, que, distri- 
buídas entre sus asociados, no se sienten. La falta 
de cooperación de los consumidores con las autori- 
dades, por temor á represalias, acaba de quitar toda 
eficacia al sistema. 

5.” La solución sólo está en un conjunto harmó- 
nico de medidasque guarden relación con las causas 
productoras del mal. Contra el excesivo número de 
comercios sólo queda la limitación del mismo eu 
proporción á la población, negándose el permiso 
para establecer otros desde el momento en que exce- 
dan de ella y yendo á la disminución de los sobran- 
tes en la actualidad durante un plazo racional, en el 
que se obligase á la liquidación de los más recientes, 
6 á la refundición en uno de cada dos (con lo cual 
se reducirían, además, los gastos generales). La 
eficacia de esta reducción del número de interme- 
diarios sería inmediata, pues cada uno podría vivir, 
al aumentar la clientela, con un menor tanto por 
ciento de beneficio. Lo que ocurre con los artículos 
monopolizados, lo prueba. Ll tauto por ciento que 
los tabacos, las cerillas, los efectos timbrados dejan 
al vendedores muy pequeño(el normal del comercio 
podría ser mucho mayor) y, sin embargo, los expen- 
dedores viven bien, y en ocasiones espléndidamente. 

Contra las confabulaciones y asociaciones para 
la elevación de los precios y la imposibilitación de 
la competencia, hay que restablecer la libertad de 
ésta, disolviendo las asociaciones actuales y casti- 
gando con la incapacidad para el ejercicio del co- 
mercio á los contraventores. Hay, además, que esti- 
mular la venta directa por los productores áú Jos 
consumidores, favoreciéndola con exenciones, á la 
manera como se ha hecho con la construcción de 
casas baratas. Los sindicatos agrícolas y los fabri- 
cantes harían mayores ganancias con ventaja del 
público, ahorrándose unos y otros los gastos de in- 
termediación; á este fin debería autorizárseles para 
tener depósitos en los principales centros de consu= 
mo, sin pagar contribución por vender los propios 
productos, con tal que el precio de éstos no excediese 
del precio de fábrica, aumentado con los gastos de 
transporte y almacenaje. Desde luego, es preciso 
prohibir los ecaparamientos de los artículos de pri- 
mera necesidad y la falsificación de los productos, 
con sanciones eficaces (la confiscación, en provecho 
del denunciante, y la incapacidad para el ejercicio 
del comercio, ambos sin indulto posible), y si con 
todo ello no bastase, podría intentarse la ¿asa de las 
ganancias en las industrias y comercios de artículos 
de primera necesidad, tomando como base el capi- 
tal empleado y declarado á la Hacienda á los fines 
contributivos. ln épocas de carestía es preciso com- 
pletar el sistema con la prohibición de la exporta- 
ción y el favorecimiento de la importación de los 
artículos necesarios para la vida, atendiendo así al 
interés general de la gran masa de la población, de 
la más necesitada, que está por encima del particu- 
lar de clase ó de grupo. 
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Pero al lado de esta intervención del Estado, se 
precisa la acción de los consumidores. Esta debe 
mostrarse, ya en forma de cooperación á esta inter- 
vención, denunciando las infracciones y facilitando 
la tarea de las autoridades, ya por medio de la unión 
para lograr el respeto á sus intereses. Las ligas de 
consumidores no han obtenido hasta la fecha resulta- 
dos prácticos. Antes de la guerra mundial había co- 
menzado á desarrollarse en Alemania y extenderse 
por los demás países la Liga de la clase media, uno 
«de cuyos fines eva actuar contra la excesiva alza de 
los precios al por menor; pero los acontecimientos 
han venido á detener su labor, precisamente cuando 
era más necesaria. Las Cámaras de inquilinos actúan 
sólo contra los propietarios de edificios. Para que se 
obtengan resultados satisfactorios es preciso que se 
establezca entre los consumidores una solidaridad 
semejante á la que tienen las clases obreras, de modo 
que pueda hacerse sentir el boicot contra el comer- 
ciante desaprensivo. Las asociaciones y sindicatos 
obreros deberían encaminar parte de su actuación 
en este sentido, pues la rebaja en el precio de los 
artículos de primera necesidad equivale á una eleva- 
ción de los salarios. En ocasiones, las masas popula- 
res han mostrado su indignación ante los excesos de 
los detallistas, como ocurrió en España en 1918, 
año en el que hubo manifestaciones populares ]le- 
gándose al ataque á los establecimientos. En algu- 
nas ciudades los detallistas se reunieron y acordaron 
rebajas en los precios que variaron entre un 15 y un 
30 por 100; pero el movimiento no continuó y en 
las grandes poblaciones no produjo resultado algu- 
no, no quedando ni siquiera el bien de la ejemplari- 
dad, pues el Gobierno, por fines electorales, indem- 
nizó, con dinero del Erario, á los comerciantes los 
daños que habían sufrido, como ocurrió en Madrid. 
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Importancia de la misma. Toda la vida económi- 
ca de los pueblos depende de la marcha de los pre- 
cios, á cuyas oscilaciones van unidas la fortuna de 
los productores y el bienestar de los consumidores. 
De aquí que, para conocer ese estado económico de 
los pueblos, tanto en lo pasado como en el presente, 
sea preciso recurrir á la estadística de los precios. 

Difienltad del problema; bases pava la solución. 
La formación de ella es un problema muy difícil, 
que sólo puede resolverse aproximadamente. En pri- 
mer lugar, no siendo el precio sino una relación nu- 
mérica entre el valor de los objetos y el de la mone- 
da, nada puede saberse de cierto en cuanto á la 
marcha real de cada una de estas dos variables. Si 
durante un período cualquiera el valor de las mer- 
cancías se ha duplicado y el de la moneda también, 
los precios no habrán sufrido alteración alouna: 
cuando éstos hayan cambiado, elevándose, el hecho 
puede explicarse, tanto por el alza efectiva de las 
mercancías, como por la depreciación de la moneda: 
v á la inversa cuando la variación sea en descenso; 
y también puede ocurrir que los dos valores cuya 
relación constituye el precio hayan variado á la vez. 

Para la solución aproximada puede partirse de una 
de estas dos bases: 1.* estudiar los movimientos de 
los precios con relación á los metales preciosos, su- 
poniendo ¿fijo el valor de éstos. y 2.* tomar los pre- 
cios de los objetos como punto de partida, para me- 
dir por ellos el valor ó poder adquisitivo de la mo- 
neda. Esta segunda base es la más aceptable v la 
que conduce á más prácticos y exactos resultados. 


Todo el mundo sabe que una misma cantidad de di- 
nero no coustituye la misma riqueza relativa en las 
diversas épocas de la historia: 1 kg. de oro era una 
riqueza mucho mayor hace mil años de la que hoy 
constituye, pues con él se podían obtener entonces 
muchos más disfrutes en mercancías y servicios ne= 
cesarios de los que hoy se obtienen. Ln consecuen- 
cia, toda variación en baja de los precios enriquece, 
y toda variación en alza empobrece, á los que dispo- 
nea de la misma cantidad de moneda para atender 
á sus necesidades; por lo que se comprende que lo 
más interesante será conocer la variación de los pre- 
cios en este sentido. 

Pero las dificultades son siempre grandes para 
llegar á una apreciación relativamente exacta. lu 
primer lugar, tratándose de épocas pasadas, es pre- 
ciso darse cuenta exacta de lo que representan los 
precios ó las sumas consignadas en los antiguos 
documentos, para lo cual es necesario convertir las 
monedas antiguas á monedas actuales, según su con- 
sistencia metálica. En segundo lugar, complica la 
cuestión el que los precios no marchan todos paraie- 
lamente, bajando ó subiendo al mismo tiempo y en 
la misma proporción, sino que, además de las can- 
sas de variación comunes á todos ellos, existen otras 
particulares para cada precio, y así, unos suben ó 
bajan más que otros; unos suben mientras otros des- 
cienden, y unos experimentan grandes variaciones 
mientras otros permanecen estacionarios. 

Sistemas para determinar las variaciones de los pre- 
cios, ó sea, las del poder de adquisición de lu moneda. 
Los movimientos actuales de los precios pueden se- 
guirse con más continuidad y precisión que los anti- 
guos, debido á que casi desde los comienzos de la 
segunda mitad del siglo xix los economistas y los 
gobiernos se han preocupado de registrarlos resu= 
larmente. De aquí que los sistemas propuestos y 
adoptados sean distintos según se trate de apreciar 
esas variaciones en los antiguos ó en los modernos 
tiempos. 

A) Sistemas para apreciar los variaciones en los 
tiempos anteriores a la segunda mitad del siglo X1X. 
Son cuatro, á saber: 

1.2 El precio del trigo. Lo más sencillo es to- 
mar una sola mercancía, de gran.consumo y, por 
tanto, de mucho comercio, que pueda decirse domine 
á las demás en este sentido, y comparar el precio 
que haya tenido en las diversas épocas. J. B. Say 
fué el primero que propuso este sistema, eligiendo 
el trigo como mercancía tipo, fundándose en que, 
en los años comunes. su valor había variado menos 
que el de cualquier otra mercancía; por lo que reco- 
mendaba á los historiadores que no se limitasen á 
mencionar las sumas de oro y plata en sus obras, 
sino que diesen á conocer las cantidades de trigo que 
representaban estas sumas v el precio actual de una 
ienal cantidad del mismo cereal. Este sistema de 
cálculo ha sido también practicado por Quesnay, 
Adam Smith, Garnier, Cibrario, Stirling y otros. 
Deja mucho que desear, pues existen otras mercan- 
cías cuyos precios no han variado con el del trigo y 
que son interesantes. Además, contra lo que creía 
Say, ese precio del trigo varía tanto de país á país, 
y aun de provincia á provincia, que Jos términos 
medios son muy difíciles de establecer. 

2,2 El precio de lamano de obra. Sauley y Hu- 
genin, entre otros, han preferido referirse al precio 
de la mano de obra, fundándose en que los salarios, 
en particular los rurales, parecen haber representa- 
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puede, por tanto. verse en ellos como la totaliza- 
ción espontánea del precio de un cierto número de 
artículos de primera necesidad; pero este sistema 
olvida la progresiva mejora del bienestar de las cla- 
ses obreras, asimilando, en consecuencia, situacio- 
nes que no son exactamente comparables, con ries- 
go de exagerar notablemente la depreciación de la 
moneda. 

3.2 Sistema múltiple. Un tercer sistema, pre- 
ferible desde luego á los anteriores, es el que multi- 
plica las bases de la comparación, atendiendo, no 
sólo a] precio de los granos y al de los servicios, 
sino á otros distintos, procurando combinarlos de un 
modo enalquiera para llegar á una media total que 
dé idea del poder adquisitivo del dinero en las di- 
versas épocas. 'Thorold Rogers, en Inglaterra, y 
Pastoret, Leber y Pedro Clement, en Francia, han 
aplicado este sistema, cuyo principal inconveniente 
está en que la manera como se combinan los precios 
v deducen los resultados de los grupos que con ellos 
se forman, es siempre arbitraria, por lo que se llega 
á resultados muy diversos. 


corregir este inconveniente y tener en cuenta la 
importancia relativa de cada uno de los artículos 
necesarios para la vida, diversos investigadores, 
generalmente franceses (el vizconde de Avenel, Car- 
los Guyot, el abate Hanauer, Foville, etc.), propo- 
nen aceptar como base el presupuesto medio de una 
familia, con la parte desigual que de él toman las 
diversas clases de pastos: alimentación, vestido, 
habitación, calefacción, alumbrado, etc., y compa- 
rar lo que un régimen igual costaría en las diversas 
épocas. Así, midiendo la cantilad de artículos de 
primera necesidad precisos para el sostenimiento de 
una persona ó de una familia mediana, se determina 
lo que ello costaba en 1800, en 1850 y en 1900; y 
si el coste de ello se ha elevado en un 33 por 100, 
el poder adquisitivo del dinero habrá descendido er 
un 25 por 100. Sin embargo, según quien haga el 
cálculo, los artículos que elija y la cantidad de éstos 
que se considere necesaria, se llegará ú un vesultado 
diferente. 

B) Sistemas para medir las variaciones del nivel 
general de los precios en nuestros días. El movi- 
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II. — Precios AL POR MENOR 
Paises diversos. — Índices de los precios al por menor desde Julio de 1914 (1) 
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117 | 166/106| — [107/108|105| 98 131 112 

(33100 | 100|100|100/100[100|100/100/100|100 


(1) Cifras extractadas del Bulletin de la Statistiq 


des prix (Julio de 1920). —(2) De Julio de 1914 á Octubre de 1918, índices de los productos 


ue générale de la France et du Service d'observation 


alimenticios 


indigenas no tarifados; base, Julio de 1914 = 100. Revue du Travail (15 de Julio de 1919, pág. 645); desde 


Enero de 1919, índices de diferentes productos; base, 
1919 y siguientes). —(3) Base, año 1913=100.—(4) Pro 


Abril de 1914=100. Revue du Travail (15 de Mayo de 
medio de los índices de seis meses. 


miento del precio de cada mercancía es fácil de se- | 
guir, y se ha seguido, según ya indicamos, en los 
centros oficiales. La dificultad está en fundir todas 
las variaciones simultáneas de los diversos precios 
en una resultante única, que sea el término medio 
de las diversas variaciones particulares. Para ello se 
han propuesto y seguido los sistemas siguientes: 
1.2 Sistema de la media aritmética. Consiste en 
elegir un cierto número de mercancías, escogidas 
entre aquellas cuyas fuctuaciones son las más fáciles 
de notar, y, establecida el alza ó la baja de cada una, 
calcular por el sistema de la media aritmética el alza 
ó la baja de todo el grupo. Así, representando por 
100 e) precio medio de una mercancía en un perío- 
do determinado, si el precio de la misma aumenta 
en el año siguiente en un 29 por 100, su precio se 
representará por 125 con relación al que sirve de 
punto de comparación: y si baja en un 30 por 100, 
ese precio se representará por 70. Tratando de la 
misma manera cada uno de los artículos elegidos, se 


suman las representaciones del precio de cada uno 
(tanto el que sirve de punto de partida como el 
otro) y el total se encontrará aumentado ó disminuí- 
do en la proporción del alza ó de la baja; dividiendo 
este total por el número de artículos en cuestión, se 
tendrá la media aritmética del alza ó baja de todo el 
grupo. Sean, por ejemplo, cinco artículos, 4, B. €, 
D y E, cuyo precio tipo (100) aumenta en un año 
en la siguiente forma: 


d en 25 por 100 = 19295 
B en 15 » = 11915 
C en 9 » = 109 
D en 30 » = 130 
E en 20 > = 120 


Los precios tipos de estos cinco artículos suman 
500; los que obtuvieron en un año, 599. Dividiendo 
esta cantidad por 5 se obtiene el número 119*8, que 
representa el precio total del grupo y guarda con 
100 la misma proporción que 599 con 500. A los 
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111. — Números ÍNDICES DE LAS VARIACIONES DE LOS PRECIOS DE 4% MERCANCÍAS IN CADA UNO 
DE LOS AÑOS DEL PEríopo 1901-18 
Datos del «Bulletin de la Statistique Générale de la France» 
(Los precios medios en 1901-10 se suponen = 100) 


Carne de vaca | Carne de carnero 
Años | Trigo | Harina |Centeno | Cebada | Avena Maiz |Patatas | Arroz EIA da 

calidad | calidad | calidad | calidad 
1901 88 86 DIO 108 93 90 95) 94 93 93 90 
1902 94 94 91 97 104 102 eS 93 Sil 90 95 92 
1903 98 103 97 97 83 89 105 96 96 96 101 101 
1904 96 97 94 92 8l 89 98 97 96 93 98 95 
1905 ¡| 102 101 96 102 99 96 110 98 100 YY) 97 95 
1906 | 101 99 99 93 JNE 90 97 100 95 93 96 96 
1907 | 103 104 113 111 104 103 94 108 105 106 104 103 
1908 7 98 105 104 97 116 99 108 106 108 104 106 
1909 | 105 104 104 109 108 19 DS 103 107 111 106 HAS 
1910| 114 115 104 100 103 103 132 103 109 108 106 108 
AO TS 110 ALE, 116 Al 106 158 LLO 19 1 114 118 
MOT ALOS 124 133 126 118 130 110 125 118 121 114 1116) 
HETERO 122 118 121 1152 129 Uls 115 113 114 118 118 
1914| 120 120 123 119 118 129 157 110 123 126 126 128 
1915| 136 142 148 35gl 158 169 143 161 148 153 125 1 
1916| 146 140 192 234 181 256 239 245 168 JUL 162 154 
TIAS 148 221 214 193 342 314 118 213 221 216 211 
1918| 264 166 294 276 261 335 321 939 275 29) 294 297 

Carne de Azúcar 
Años es Pe a Quesos Refi- Café Cacao ero Hierro | Cobre | Estaño 
calidad Bruto nado 

1901 94 93 98 0 89 140 97 107 107 104 102 83 
1902 99 97 92 e) 7 132 94 100 85 97 s0 84 
1903 de 95 90 89 88 115 92 100 83 )N 89 89 
1901 81 94 97 s0 103 87 101 99 88 90 89 90 
1905 95 98 99 98 110 92 104 95 87 89 103. 101 
1906 | 101 99 107 109 89 81 104 95 104 108 135 129 
1907 FALTO 122 104 ¡pnl 90 81 97 111 11) 113 130 120 
1908 | 112 110 106 101 104 85 99 109 112 107 9 96 
1909 93 92 99 106 111 87 101 93 110 97 89 97 
1910 | 109 99 107 118 126 100 110 92 110 101 88 109 
TAM LSS 123 ANO) 125 144 105 1027 95 104 101 s7 134 
A 149 110 123 144 106 138 97 102 118) JS 149 
IIS 135 110 113 106 89 123 105 111 122 105 142 
1914 TO 124 109 132 133 102 115 96 114 115 93 109 
1915 ]- 149 179 132 182 204 150 115 123 yol 237 138 125 
1916 | 224 212 163 209 2711 170 129 127 236 394 233 151 
TAIEAESOS 360 225 217 335 211 165 141 329 473 2501 209 
1918 | 399 457 292 397 363 248 173 154 409 471 216 302 


números así obtenidos se les llama números índices 


(indew numbers), por indicar el alza ó baja de los 


precios (en el ejemplo propuesto, 119'8 es el núme- 
ro índice del grupo y año en cuestión, como 100 lo 


consideren. En Inglaterra la revista 7'/e Economist, 
que fué la primera en vulgarizar este sistema, ha 
publicado tablas de los números índices correspon- 
dientes á un grupo de 47 artículos, tomando como 


tipo el precio del quinquenio 1845-90. Helos aquí 
(por ser frecuentemente citados) hasta 1890: 


es del período tomado como tipo). Claro está que los 

números Índices varían según los artículos que se 

os aa ie e os os os nea da 
1845 / 1857 136 1864 172 
á 100 1858 118 1865 162 
1850 1859 | 115 | 1866 | 161 
1851 104 3860 122 1867 137 
1852 108 1861 123 1868 122 
1853 el 1862 130 1869 121 
1855 118 1863 158 1870 122 


o a O a CO 
1871 118 1878 115 1885 95 
1872 129 1879 100 1886 92 
1873 134 1880 115 1887 94 
1874 131 1881 108 1888 102 
1875 126 1882 0 1889 99 
1876 123 1883 107 1390 102 
1877 124 1884 100 1891 101 


1366 PRECIO 
(Continuación del cuadro 111) 
Años | Plomo Zinc | Aceite [Algodón | Lino ¡Cáñamo| Yute Iana Seda eo Pieles $cbo 
É 05 mad 108 104 96 ns 86 S0 87 91 
o E al E s0 90 107 Si 31 9 s6 e 103 
1903 86 93 94 103 99 105 83 93 106 92 56 96 
19014 sí 99 88 108 114 110 S4 95 93 96 95 33 
1905 99 WES s7 87 93 115 105 109 05 103 104 E 
1906 | 124 121 92 99 105 122 147 122 102 110 113 99 
1907 135 109 1014 108 106 106 126 JU, 126 102 113 117 
19085 100 93 114 94 SY El 97 89 97 sg 107 09 
1909 95 103 104 108 89 72 83 107 102 116 99 102 
1910 96 108 114 139 111 68 94 111 97 123 ye 122 
1911 104 116 MTL 115 121 58 129 103 96 120 87 114 
1912 130 122 114 110 108 73 138 106 09) 136 26 14 
LIM LS 107 114 119 118 92 182 O 98 162 104 116 
1914 143 124 116 109 98 il 184 131 103 136 90 108 
VOMSIAALSO 366 179 122 118 118 141 154 93 167 68 140 
NS 400 276 186 18 173 196 ol 150 170 87 207 
MOTA ES 9d: 353 266 309 403 378 400 387 202 306 112 386 
1918 | 363 396 262 469 TAL 524 624 981 207 324 115 493 
Aceite | “Aceite | aroma lato. | Nitrato MA ia as o Sl 
a eS os 1ASFYO SS de eS Añil encina Saticho alimenti-| triales (45) 
a des sosa PS y abeto cias (20) (25) 
1901 100 MS 69 116 99 89 110 94 82 96,3 94,3 95,2 
1902 95 123 76 116 96 91 110 94 aa 95,5 92,4 93,0 
1903 382 88 103 120 96 93 110 941 88 96,5 95,0 95,6 
1904 76 70 106 114 95 106 98 97 94 93,9 91.7 94,2 
TAVMIAS e 109 9t 89 105 98 0) 104 99,4 9AS 98,2 
1906 | 108 80 102 S4 89 115 99 100 101 97,8 | 108,5 | 103,8 
1907 129 96 103 91 138 113 98 105 88 104,9 | 112,3 | 109,0 
1908 129 94 105 90 100 90) 2/0) 106 74 103,8 9745, | 1009 
1909 100 99 100 91 100 96 91 106 ll 103,5 99,2 | 101,4 
1910 97 153 126 82 96 92 91 106 160 108,8 | 107,6 | 105,0 
BN 119 172 150 St 96 100 91 107 93 119,4 | 108,6 | 113,3 
1912 118 142 143 118 92 112 9) 109 88 12385 LS MS IES 
1913 122 105 102 129 S) 112 91 ¡ty 68 A IS SAS 
1914 134 104 123 1000 90 107 123 131 56 MAS AS, 
LIS 199 144 226 126 108 152 317 191 49 150,9 | 166,9 | 161,6 
TIM 1267 248 419 152 179 187 413 293 61 192,8 | 237,6 | 217,6 
MSN DS 906: D46 180 190 315 434 41; 64 260,6 | 335,8 | 302,4 
OMS ANO 784 832 209 243 353 434 dl 38 329,2 | 445,6 | 392,1 
IV. — CompPARACIÓN DE LOS «INDEX NUMBERS» POR GRUPOS DE MERCANCÍAS EN EL PEríopo 1913-1917 


(Datos del «Journal of the Royal Statistical Society»). («<Indez numbers» de <The Statistich») 


. Incremento por 100 
AOS ET Index numbers anuales A 
artículos 1917 1916 1915 1914 1913 1916 1913 
8 Alimentos vegetales. . . 174 133 108 5) 69 a O) 
4 Alimentos animales . . . 192 92 126 100 09 O 2 96 
7 Azúcar, café, etc. 108 S6 70 DS 54 51Ol E! 
19 Substancias alimenticias. 168 130 107 sl 2 O PS 
7 MIA 12 158 126 99 3130 == 8 O 
8 ASA a 192 129 92 81 84 SN) IO) 
dl METIO aa e 174 136 109 3 83 PS 0) 
26 Primeras materias . ... 179 140 108 88 91 98 AS 
45 Toto 194 136 188 95 Só +28 0D 


Este sistema ha tenido general aceptación. Eco- 


Jevons se han conformado con él. 


Sauerberck, de la 


nomistas tan eminentes como Newmarch y Stanley | Sociedad de Estadística de Londres, calculó otra 
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VI. — VartacIoNES DE LOS FLETES EN 1914-20 
Precios reducidos a francos por tonelada métrica 
1920 1919 1914 (4) 
A 12 Marzo | 5 Marzo |27 Febrero|20 Febrero| 14 Marzo 13 Marzo 
A) Fletes para el trigo, el maiz y el arroz: 
Nueva York-Liverpool (para los Gobiernos). [| 43,44 D. 49,24 49,24 49,24 5,19 
Northern Range-Reino Unido (para los Gro- : 905 
biernos) . .. > n. n. 49,24 49,24 75,30 | 10,86 
Northern hanos ts a del AbleN LA 
tico (para los Gobiernos). E S1,09 n. 81,09 81,09 86,59 = 
Northern Range- Génova (para les Go bier nos). n. n. 93,17 98,47 101,26 — 
Northern Range- Amberes, Rotterdam . . ... a n. 92,68 92,68 92,68 | 10,86 
Canadá-Reino Eo (para los Gobiernos). . me e 57,92 57,92 — NASAL 
Puertos del Golfo de Méjico-Reino Unido ; 
(para los Gobiernos). RES n. Me 60,82 60,82 — 1 
Puertos del Norte Pacílico- a adds par n. n. 186,12 | 186,12 — — 
Plata (D Down River-Reino Unido (para los e 
Gobiernos)... 133,39 | 133,39 | 133,29 | 133,39 86,86 a 
Plata (D Down Ro do (para 1 
particulares) : ASIA ESG LS AS — 12,41 
Plata (1 Down Ha Contnonte: (para los 
particulares). 220,21 [| 223,34 | 220,214 [223,34 — 12,41 
Plata 4) Up eos y Bala Blc Remo A -A 
Unido ada los Gobiernos) . 139,59 | 139,59 | 139,59 | 139,59 86,86 — 
Plata (2% Up River y Bahía Blthea= Rolbo 
Unido (para los particulares) . 1 198,53] 198,53 | 186,12 [186,12 a 
Buenos Aires-Génova (para los ono 241,96 | 241,96 | 241,96 | 241,96 | 136,45 | 14,89 
Kurrachee=Reino Unido... 0... .. 2. .] 155,10 | 155,10. /,155,10 | 155,10 | 103,40] 16,54 
Australia-Reino Unido, vapor (para los. Go- : 
biernos). e 186.12 1186 12518612 ASC AZ LIA SIRO 
Mar Negro- Eo Udo AS = — — == => 9,31 
Rangoon- Reino Unido (3). 248,16 | 248,16 | 248,16 | 248,16 | 130,25 | 24,82 
B) Fietes para el algodón: 
Nueva York-Liverpool 324,86 | 327,31 | 354,74 | 345,02 | 525,25 | 22,86 
Galveston—Liverpool, 271,98 | 274,02 | 296,99 | 288,85 | 583,62 — 
Nueva Orleáns-Keino Unido. 271,98 | 274,02 | 296,99 | 288,85 | 583,62 | 36.57 
Galveston-Ll Havre. . ... 271,98 | 274,02 | 296,99 | 320,95 — — 
Nueva Orleáns-1] Havre 271,98 | 274,02 | 296,99 | 320,95 — 41,15 
Bombay=-Liverpool 162,77 [16277 (162,77 1162,17 143,62 12394 


(1) Down River comprende los puertos de Buenos Aires y La Plata.—(2) Up River comprende los 
puertos situados en el Rio Paraná hasta San Lorenzo. Los puertos después de San Lorenzo (Colastina, 
Santa Fe y Paraná) están sometidos á nn aumento de flete.—(3) Fletes para el arroz.— (4) Para 
1914, los precios se entienden exclusivamente para los particulares. 


serie de números índices basados en las variaciones 
de precio de 45 artículos diferentes, Jleyando ú re- 
sultados análogos con relación al período 1867-77 
tomado como tipo. Tablas parecidas se han redacta- 
do por Soetbeer, para Hamburgo; por el ministerio 
de Agricultura, en los lstados Unidos; por el de 
Comercio y por la revista The Statistik, para Ingla- 
terra, y por diversos autores, revistas y centros, 
para otros países. Ll cuadro l indica el movimiento 
de los precios al por mayor, calculado con arreglo 
á este sistema en lo que va de siglo, en los princi- 
pales países; el cuadro II, el de los precios al por 
menor desde que comenzó la guerra mundial, fenó- 
meno económico de primer orden, y el III y TV, el 
detalle de las variaciones de precio de 45 artículos 
en el período 1901-18 y la comparación de los index 
numbers, por grupos, en el de 1913-17, datos que 
tomamos del Anuario Estadístico de España (años 
1918 y 1919). que, á su vez, 
fuentes que se indican. 


los ha tomado de las 


2.0 Sistema de las medias gruduadas d proporcio- 
nales. Elsistema de la media aritmética ofrece el do- 
ble inconveniente de que sólo tiene en cuenta cierto 
número de artículos y de que atribuye igualimportan- 
cia á todos ellos para la determinación del índice to- 
tal, siendo así que unos son mucho más importantes 
que otros en el comercio y en la vida. Para corregir 
estos defectos se ha propuesto tener en cuenta, si no 
todos los precios, lo que es imposible, al menos to- 
dos los que den lugar á un tráfico abundante, y 
substituir la media aritmética por medias proporcio= 
nales, á la formación de las cuales concurriría cada 
precio á prorrata de su importancia, á la manera 
como en una Junta de accionistas el número de votos 
que tiene cada uno de éstos varía según el número 
de acciones que posea. Mas, dejando aparte lo difícil 
que este sistema es de llevar á la práctica, queda en 
pie la cuestión, pues noes posible fijar un límite 
que decida cuándo un tráfico es abundante, va que 
esto depende de muchas circunstancias. Además, no 
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— pi Ñ — D 5 > 9 y / 
VII. — España (1). — Precios AL POR MENOR, EN PESETAS, DE LOS PRINCIPALES ARTÍCULOS DE CONSUMO 


A) En las capitales de provincia 


5) En las otras localidades 
Abril á Septiembre de Abril Abrilá Septiembre de Abril 
de 1909 A ae 1909 
A ILLA EL le art Vel CA e ls CO Lo (o ae 
Pan de trigo . . . El kilogramo.| 0:60 | 0:48 | 0:45 0:37 | 0:61 | 0:48 | 0:46 0:36 
Carne de vaca . . » SI ZO 1:84 A E A OS 1:58 
» de carnero. 2 SAS EE 1:62 A SS o SOT 1:33 
Bacalao oe » IAS Sa SA O EOS 13 
Patatas. os » OU IO 208 HOSTS 0:15 OZ IO 208 EOUIS 0:14 
Garbanzos . . .. » TOSCO OD 0:81 LAO OSA MOZO Y 0-74 
ESO AAA » 0:87 | 0:78 | 0:66 0:58 0:89 | 0:78 | 0:64 0:57 
NOVO ra El litro. 0:44 11-044 | -0:52 0:37 0:42 | 0:43 | 0:52 0:37 
NA ae > ON OSA OS La 0:40 0'49 | 042 | 0:40 0:36 
IAS AA La docena. | 2'41 2:10 158) 1:30 2:25 Jus 1:53 1:10 
CE los ramo So sd ISS 118 2:06 1:48 | 1:43 1522 
LS AO El litro. EST LESS: 1:41 SEAS) EST 
En conjunto, Indices. . . .|161'S | 136*1 | 120-3 | 100:0 |172:8 | 139'8| 1234 | 100:0 


(1) Boletín del Instituto de Reformas Sociales, Enero do 1919. 


se obtendrían resultados mucho más exactos. Así, 
con el deseo de perfeccionar y reglamentar, el cálcu- 
lo de los números índices abrieron, paralelamente. 
una información la British Association for the Ádvan- 
cement of Science y el Institue International de Sta- 
tistique, presentándose diversas memorias y trabajos 
de ilustres economistas. formados unos con arreglo 
al sistema de la media aritmética y otros conforme al 
de las medias proporcionales; y la Comisión encar- 
gada de resumir estos trabajos y de formular las con- 
clusiones, declaró que, si bien en teoría el segundo 
sistema merecía más confianza, la concordancia de 
las curvas obtenidas por los dos métodos inclinaba 
el ánimo á considerar como suficiente el de la media 
aritmética, á condición de no aplicarlo á un número 
demasiado pequeño de precios. 

3.2 Generalmente se distingue el comercio inter- 
nacional del interior. Tín cuanto al primero, las esta- 
dísticas muestran á la vez los precios de las mer- 
cancías y su parte respectiva en el montante total 
de las importaciones y de las exportaciones, por lo 
que es obra solamente de paciencia y cuidado medir 
exactamente el alza ó la baja de los precios de un año 
á otro. Giffen y Palgrave han realizado trabajos de 
este género. La tarea puede simplificarse sin delor- 
mar gran cosa el resultado total, prescindiendo de 
los artículos secundarios, como lo ha hecho Panta- 
leoni para Italia; y otro procedimiento sencillo es el 
propuesto por Rawson, consistente en dividir el va- 
lor total de todos los productos importados ó expor- 
tados por su peso total, obteniendo así el precio me- 
dio de la tonelada. 

Para el mercado interior puede elegirse el sistema 
de la media aritmética, ó el de la proporcional, y 
también el de los presupuestos medios individuales 
ó familiares. Trabajos importantes de este género 
son los de Evelyn, cuyos /udez numbers se remontan 
hasta el siglo x1, y el de Grosvenor, de Nueva York, 
ambos por el sistema de las medias proporcionales. 

Para completar el presente artículo, damos un es- 
tado de las variaciones de los precios de los metales 
en el período 1901-17 (cuadro V), otro de las de 
los fletes para el trigo, el maíz, el arroz y el algodón 

(cuadro VI). y otro de las de los precios al por me- 
nor de los principales productos alimenticios en Es- 


paña (cuadro VI1). En el último, además de la va- 
riación particular del precio de cada artículo, se in- 
dican los números índices del total, tomando como 
tipo el precio medio del período 1909-14. 

El estudio de los siete cuadros pone de manifies- 
to la tremenda convulsión económica que ha produ- 
cido en el mundo la guerra mundial. Debiendo adver- 
tirse que, respecto á muchos artículos, los precios son 
los de tasa oficial, por lo que, al menos en España, 
no corresponden á los verdaderos, que han sido y 
son mucho más creeidos. 

Bibliogr. Js imposible trazar en este artículo 
una lista completa de todos los trabajos económico= 
literarios que se ocupan del precio. Este se estudia 
en todos los tratados generales de Economía (véase 
esta palabra). A ellos deben añadirse las estadísticas 
publicadas por los centros oficiales y por diversas 
revistas, algunas de las cuales quedan indicadas en 
el cuerpo del artículo. Además, la materia ha sido 
objeto de numerosísimos artículos y monografías por 
parte de casi todos los más notables economistas, en 
las revistas dedicadas á este género de estudios. 
Sirvan de muestra los de Cliffe Lestie (La question 
de Uor eb le mouvement des prix en Allemagne et en 
Angleterre), 8. Levasseur (Causes des variations des 
priz en Prance depuis un demi-siócle), T, Manne- 
quin (De laloi qui gonverne le priz du ble et du pain), 
publicados en el Journal des Beonomistes (volúmenes 
29. 34 y 11, respectivamente), y el de R. Savary 
(Les salaires et les prix en france et auz Btats-Unis 
au cours du dernicr demi-siócle), en los Annales des 
Sciences Politigues (vol. 16), y otros de Leroy-Beau- 
lien, Quetelet, Palgrave. Neumann, Kórósi, Bodio, 
Messedaglia, Muller, Young, etc., sin olvidar los 
trabajos de erudición de los historiadores sobre los 
precios de Ja antigiiedad. Aparte de todo ello, el 
estudioso puede consultar con fruto las obras si- 
guientes que, dentro de su especialidad, tienen cierto 
carácter general: W. Lee, The prices 0f things in 
difrerent ages (1737); Dupré de Saint Maur, Vssai 
sur les monnais ouw Reflecions sur le rappor entre 
Pargent et les denrees (París, 1746); W. Huskisson, 
The depreciation of ow concurrency (Londres, 1810); 
Duchatelier, Hssai sur les salaires et les priz de com- 


sommation de 1202 € 1830 (París, 1830); Leber, 
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Essai sur Pappréciation de la fortune privée au moyen 
áge relativement aux variations des valeurs monetarnres 
ec du powvoir commercial de Pargent (2.% ed., Paris, 
1847: exagera el poder de adquisición del dinero 
en la Edad Media); Stirling, Ze philosoply of trade 
or outline of a theory of prices and profits (dimbur- 
go, 1846), y Zhe Australian and Californian gola 
discoveries and their probable consequences (Edimbur- 
go, 1852); Tooke y Newmarch, Á history 0f prices 
(6 vol., Londres, 1838-57); P. Clement, Valewr des 
anciennes monnais francaises (París, 1866); Eppin- 
ger, Die Gesetze der Preisdildung (Praga. 1883); 
StanleyJevons, Investigationsin cowrency and finance 
(Londres, 1884, con nota bibliográfica); Viti de 
Marco, Moneta e prezzi, ossia il principio quantita- 
tivo in rapporto alla questione monetaria (Citta di 
Castello, 1885); Mulhall, History of prices since te 
year 1850 (Londres, 1885): H. Denis, Histoire des 
priw en Belgique (Bruselas, 1885); Sauerbeck, Pri- 
ces 0f commodities and the precions metals (Londres, 
1886); Thorold Rogers, 4 history of agriculture and 
prices in England (6 vol., Oxford, 1866-87); A. de 
Foville, Essaisur les variations despria aus XIX" sió- 
cle (París, 1879); E. Nasse, Untersuchungen úder 
den Binfluss der distributiven Gewerbe auf die Preisc 
(Leipzig, 15888); Auspitz y Lieben, Die Theorie des 
Preises (Leipzig, 1887-89); Wasserhab, Preise und 
Volkswivtschafiliche Krisen aus unseren Tagen (Statt- 
gart, 1889); L. Benito y Endara, Bstudios económi- 
cos. Justicia de las leyes naturales de los precios 
(Salamanca, 1891): F. G. Neumann, La formazione 
del prezzo, en la Biblioteca dell Economista (vol. 11, 
3.? serie); Zuckerkandl, Zur Theorie des Preises 
(Leipzig, 1889); Schónhof, History 0f money and 
prices (1896): Schmoller, Einige prinzipielle Brórte- 
rungen úber Wert und Preise (Berlín, 1901); Lexis, 
artículo Preis, en el Handwúrterdbuch der Staatswis- 
senschaften (vol. 6, 2.* ed., Jena, 1901). 

Precio DE AFECCIÓN. Mor. V. Arrcción. 

PreEcIO ESTIMABLE. adj. Chile. Que admite precio 
en el comercio humano: que es capaz de ser apre- 
ciado: apreciable, vendible. 

PRECIOSA. f. En algunas iglesias catedrales, 
distribución que se da á los prebendados por asistir 
á la conmemoración que se dice por el alma de un 
bienliechor. [| fam. Chile. Uno de los muchos nom- 
bres que se dan á las mujeres de mala vida. Usase 
más en plural. 

Preciosa. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chia- 
pas, mun. de Tila; 110 h. 

PRECIOSAMENTE. adv. m. Rica ó primoro- 
samente, con precio y estimación. 

PRECIOSIDAD. Il". Préciosité. — It. Preziositá. 
— In. Preciousness. — A. Kostharkeit. — P. Preciosidade. 
—-C. Preciositat. — E. Belego. (tim. — Del lat. pre- 
tiositas, preciosidad.) f. Calidad de precioso. [| Cosa 
preciosa. 

PRECIOSÍSIMAMENTE.adv. m. superl. De 
una manera preciosísima. 

_PRECIOSÍSIMO, MA. adj. superl. Muy pre- 
cl0So, 

PrucroOsísIMma SANGRE (CONGREGACIÓN DE MisIo- 
NUROS DE La). Hist. Instituto religioso, fundado en 
1815 en Ginno (Ttalia) por el beato Gaspar del Bu- 
falo (V.). Es una asociación de sacerdotes seculares 
que hacen vida común, bajo determinada regla y 
unidos entre sí con sólo el víneulo de la caridad. ocu- 
púndose en propagar y mantener la fe católica por 
medio de misiones y ejercicios espirituales. La Con- 
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gregación se compone de padres (sacerdotes) y her- 
manos (legos), y se divide en cuatro provincias, á 
saber: la romana, la napolitana, la flaminia y la 
americana. Ya autes de morir su fundador tenía la 
Congregación 15 residencias en Italia. y al ser con- 
firmada por el Sumo Pontífice en 1841 habíase yu 
propagado fuera de dicha nación. Jl primer centro 
del extranjero fué el fundado en 1842 en Cuira (Cu) 
Suiza por el padre L'rancisco de Sales Brunner, des- 
de donde se propagó á Suabia (Alemania) fundán- 
dose la residencia de Baumgártl y después la de 
Schellenberg. Brunner envió en 1843 siete sacerdo- 
tes y algunos estudiantes á la América del Norte, 
fundándose la primera casa en Norwalk (Ohío), que 
se ramilicó al cabo de poco tiempo. lu 1915, pri- 
mer centenario de la Congregación, lau provincia 
americana contaba 40 comunidades parroquiales con 
13 capellanías en hospitales y conventos de religio- 
sas, con gran número de puestos de misión en Cin- 
cinnati, Cleveland, Fort Wayne, Kansas, St. Joseph 
City y Chicago, además de la casa provincial de 
Cartagena con extensísimo edilicio dedicado á Semi- 
navio de la provincia: un noviciado en Burkettsvi- 
lle (Ohío), un Instituto de segunda enseñanza en 
Bensseloar (Indiana) y cuatro casas centrales de Mi- 
sioneros. Ultimamente ha votado la provincia un 
eran presupuesto para edificar una Universidad adap- 
tada á las exigencias modernas, á cuyo fin hu envia- 
do á Roma sus mejores misioneros para doctorarse 
en las ciencias sagradus en las Universidades ponti- 
ficias de Roma. En el 1V Capítulo general, cele- 
hrándose en Roma en Agosto de 1921. se acordó la 
erección de una nueva provincia de la Congregación 
en Alemania, donde ya existen cinco residencias y 
un Colegio para estudiantes. Ln España tiene la 
Congregación dos casas, una en Cáceres y otra en 
Valencia de Alcántara. Lu Méjico existieron tam- 
bién dos casas hasta la revolución de 1914, en que 
sus individuos hubieron de refugiarse en los lsta= 
dos Unidos. 

Bibliogr. WJ3. (Guernica, Mi apóstol de la Preciosa 
Sangre (Tudela, 1919); Heimbucher. Die Ordez und 
Konyregationen der katholischen Kirche (Paderborn, 
1908); Jussel, Linige Votizen inver dis Kongregation 
der Missionáre vom Kostbaren Blute (Ulzuach, 1907); 
P. Guerra, Opúsculo y Novena del B. Gaspar; Sardi, 
La vita del B. Gaspare del Búfalo (Roma, 1901). 
Más las publicaciones periódicas: Bolletino dei Mis- 
sionari del Prezioso Sangue (Roma); 7he Messenger 
y Botschafter-Nuntivs aulae, editados en la imprenta 
propia por los hermanos legos (Cartagena, Ohío). 

PRECIOSISMO. /Zilol. é Hist. lit. En la his- 
toria de la literatura francesa se da el nombre de 
preciosismo á una escuela muy semejante á la del 
arte por el arte que. según Brunetiére, se funda en 
el mismo principio: «en el placer consistente en la 
forma y en la dificultad vencida». El preciosisio 
tiene de común con el énfasis, como dice Faguet, 
el buscar en la sorpresa, que confunden con la ad= 
miración, el principio de la belleza, y su orioinali- 
dad no está en lo que dicen, sino en cómo lo dicen, 
en el empleo de las palabras y en la forma de la fra- 
se. Ll preciosismo se distingue del énfasis en que 
busca el efecto en la sutileza de los pensamientos y 
en el refinamiento de las expresiones, v el énfasis 
en la enormidad de las hipérboles y en la amplitud 
de la frase. 

El preciosismo, nacido y fomentado en el primer 
centro literario de Francia, en el palacio de Cateri- 
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na de Vivone, la marquesa de Rambouillet (1588- 
1665), en el famoso hotel de su nombre, se llamó 
así por la predilección y el culto exagerado que sus 
secuaces tributaban á lo precioso, á lo más selecto, 
según ellos, de la poética y del lenguaje. La exage- 
ración en este sentido no tardó en producirse abier- 
tamente. llegando á ser la poesía de esta escuela una 
especie de marinismo dentro de la lengua francesa. 
Directamente y á sabiendas se admitía y se celebra- 
ba así la influencia del poeta napolitano Giambattis- 
ta Marino (1569-1625), sin dejar por eso de seguir 
tampoco á Francisco de Malherbe (1555-1628), 
aunque este último era únicamente imitado en cues- 
tiones le métrica, que afectaban principalmente á lo 
de evitar el llamado enjambement y la reunión de 
dos vocales contiguas. Literariamente, renovaron 
los preciosos formas artísticas antiguas, y en particu- 
lar el fondell, escribiéndose, con el pretexto más 
nimio, multitud de sonetos y de madrigales. Se dis- 
tinguieron, entre los prosélitos de la nueva escuela, 
Carlos de Montausier (1619-1690). por su Guirlande 
de Julie (1611); Claudio de Maleville (1596-1647), 
que pasaba por uno de los más brillantes composito- 
res de sonetos; Antonio Godeau (1605-1672), que 
editó bellas composiciones de carácter religioso, etc. 
Fuera de esto. los concurrentes al réduit ó ruelle 
íntima de la ingeniosa marquesa, llamada por un 
anagrama la bella Arthénice, y de su hija Julia 
WVAugennes, los espíritus cultivados de su época, 
hombres y mujeres, curas y seglares, poetas y pro- 
sistas, magistrados y escribanos, nobles y hurgue- 
ses, se esfuerzan en crear una especie de código del 
lenguaje, según el cual la delicadeza de los senti- 
mieutos deben tener una expresión acicalada y ele- 
gante que les corresponda. De aquí la preocupación 
para determinar cuál debía ser la pronunciación de 
determinadas palabras, de si, por ejemplo, había 
que decir serge ó sarge, muscadin ó muscardin, ete., 
con la inevitable consecuencia de atender 4 cómo 
tenía que ser la ortografía, llegando, en este sen- 
tido, á proponer una ortografía simplificada (%ótel, 
autenr, paretre, etc., por hostel, autheur, parvistre, 
etcétera) á fin de que «las mujeres pudiesen escribir 
con la misma seguridad y corrección que los hom- 
bres». Por lo que se redere al léxico, v fieles al 
principio regulador anotado, las preciosas hacen una 
guerra sin cuartel á los vocablos tradicionales que 
ofrecen resabios de vulgaridad, pidiendo 


Le retrauchement de ces syllabes sales 
qui dans les plus beaux mots produisent des scanda!es. 


Este horror del preciosismo á lo vulgar hace des- 
aparecer de su córculo infinidad de modismos y de 
vocablos que tenían perfecta carta de naturaleza en 
la lengua, y busca y crea para su substitución toda 
clase de cireunloquios y metáforas ingeniosas y ex- 
presiones vagas y decentes que permiten decirlo 
todo sin proferir el verdadero nombre de las cosas. 
Es, ensguma, el estilo precioso, moda de su tiempo, 
conocido en mayor ó menor escala en todo Europa. 
Es así que en vez de soleil, sol, se dice Jlambean du 
jour; en vez de yeuo, ojos, miroirs de Váme; en vez de 
guerre, guerra, mére du deésordre, ete. El tiempo, 
como dice un eminente erudito hablando de este 
lenguaje artificioso. ha hecho ya justicia á la mayor 
parte de las innovaciones del preciosismo, cuya glo- 
ria principal sea tal vez la de haber provocado las 
sátivas inmortales de Molitre (Les préciruses ridicules, 
Les femmes savantes) y de Boileau (sátira X). 


1371 


La influencia del preciosismo fué grande no sólo 
en la literatura, depurando el lenguaje y enrique- 
ciéndolo, sino también en las costumbres, ejerciendo 
en ellas un efecto saludable al oponer un dique al 
libertinaje y á la corrupción, «presentando el plato- 
nismo como un ideal. Brunetiére le reprocha haber 
dejado sentir una excesiva influencia de España é 
Italia sobre la literatura francesa; haber sutilizado 
el idioma; convertido la metáfora en un enigma; lle- 
vado á los autores á no ocuparse más que en cosas 
nobles, reduciendo el campo de acción del arte, y 
acabado con el lirismo. 

Ll preciosismo debe ser siempre considerado como 
un signo de decadencia y de inopia mental, mejor 
que como un valor literario. Todas las naciones y 
épocas, y todas las literaturas, por decirlo así, pasan 
sus períodos de crisis, en que la ausencia de poetis 
ó escritores verdaderamente inspirados se pretende 
suplir con formas de expresión raras, intrincadas ó 
extravagantes. Y, por esto, el estudio del preciosismo 
se confunde con el de sus similares el conceptismo, 
culteranismo, decadentismo y gongorismo (V. estas 
voces). No puede tampoco achucarse el morbo del 
preciosismo á una época ni pueblo determinado, pero 
sí puede afirmarse que su aparición y desarrollo 
coinciden con los períodos de decadencia y degene- 
ración social y moral del pueblo que lo aplaude ó, 
por Jo menos, lo tolera. 

En las biografias de Heredia (José María), Ma- 
llarmé, Moreas, Verhaeren, Verlaine (Pablo), etc., 
se estudian las tendencias preciosistas de estos auto- 
res en la literatura francesa contemporánea; en las 
de Darío (Rubén), Répide, Villaespesa, Marquina 
(Eduardo) y Carrére (Emilio), en la castellana d 
nuestros días, y en las de Carner (José María), Ló- 
pez Picó, Segarra (José María de) y Pérez Jorba, en 
la moderna literatura catalana. 

Bibliogr. Ch. Livet. Precieuo ef précienses 
(París, 1859): Somaize, Le dictionnaire des précion- 
ses (París, 1856). 

PRECIOSO, SA. 1l.* acep. F. Précienx. — It. 
Prezioso. — In. Precious. — A. Kostbar. — P. Precioso. — 
C. Preciós. — E. Belega. (tim. — Del lat. pretiosus, 
precioso.) adi. Excelente, exquisito, primoroso y 
digno de estimación y aprecio. | Chistoso, festivo, 
decidor, agudo. [| Aplícase á los metales más raros 
y á las piedras de mucho valor, como diamantes, 
rubíes. esmeraldas, eto. | fam. Hermoso. Hsta mu- 
jer es PRECIOSA; (quel nino es PRECIOSO. 

Precioso. B. art. Dícese de una ejecución exqui- 
sita, de una factura muy delicada, de un toque muy 
fino. 

Prrcioso. Ztel. Aplícase de un modo especial á 
ciertos objetos religiosos, como la preciosa sangre de 
Cristo, las preciosas reliquias de los santos, etc. 

Precioso (MrrtaL). Comer. V. MeraL. Art. y Of. 

Preciosas. Hist. V. Raumnouinier (HOrEL-De-). 

Preciosa SANGRE (ARCHICOFRADÍA DE LA). Lise, 
rel. Debe su constitución á monseñor Albertini, el 
cual al ver la miseria temporal y espiritual en que 
la Revolución había sumido á la sociedad francesa. 
reunió en 1808 á todos los que quisiesen cooperar 
á remediarla. Compuso como devoción especial el 
Rosario de la Preciosa Sangre, que los asociados re- 
zaban diariamente en la misa. Ll papa Pío VII le 
dió existencia canóvica el 27 de Febrero de 1809 y 
elevóla 4 archicofradía en 1815. 

Preciosa SanGrE (Hermanas AÁDORATRICES DE 
LA). Hist. rel. Congregación religiosa fundada en 
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1861 por el reverendo José La Rocque, entonces 
obispo de San Jacinto (Quebec, Canadá). Su funda- 
dora fué Catalina Aurelia de la Preciosa Sangre, 
llamada comúnmente Madre Caouette. Su objeto es 
Ja glorificación de la Preciosa Sangre y la salvación 
de las almas. Profesa la vida contemplativa: las re- 
ligrosas van vestidas de blanco, por lo cual el vulgo 
las llama Zas monjas blancas. Wstá establecida en 
Toronto, Montreal, Ottawa, Three Rivers, Broo- 
klyn, Portland y otros puntos del Canadá. 

Pruciosa Sanare (HERMANAS DE LA). Hist. rel. 
Fundóse en Gurtweil (Baden), por la iniciativa del 
reverendo Hermán Kessler en 1857. En 1870 se 
propagó á los Estados Unidos. estableciéndose pri- 
mero en Belle Prairie (hoy Piópolis), diócesis de Al- 
ton. En 1872 se le confiaron algunas escuelas en 
Misurí y Nebraska y más tarde en otras localida- 
des del Estado de San Luis. En 19]1 eran 230 las 
religiosas profesas, 20 las novicias y 30 las aspiran- 
tas; la Congregación tenía á su cargo 51 escuelas 
con 49,430 alumnas. 

Prrciosa SanGrE (HrrMANAS DE La). Mist. rel. 
Fundóla en Suiza, cantón de Granbúnden, María 
Ana Brunner, bajo la regla de San Benito (1933). 
Su objeto es la adoración de la Preciosa Sangre de 
Cristo, la educación de la juventud y el cuidado de 
las niñas huérfanas y abandonadas. En 1866 se pro- 
pagó á la América del Norte y hoy tiene su casa 
matriz en Ohío. Dirige escuelas en las diócesis de 
Cincinnati, Cleveland y otras. En 1911 contaba 
592 hermanas profesas, 48 novicias y 26 aspirantas 
y tenía á su cargo 6,954 alumnas. 

Preciosa SanGrE (HiJas DE La). Misc. rel. Con- 
eregación religiosa fundada en 1862 en Sittard 
(Holanda) por María Serafina Spiehermans, aproba- 
da por el papa León XIII en 1890. Su objeto es la 
educación de las niñas y el cuidado de los enfer- 
mos. La casa matriz está en Koning'bosch, diócesis 
de Roermond. 

Preciosa SANGRE (ORDEN Dr La). Hist. Orden 
religiosa, fundada en 1608 por el duque Vicente I 
de Gouzaga Guastalla, destinada á perpetuar Ja me- 
moria de jas tres gotas de sangre de Cristo, recogi- 
das por Longinos y halladas en Mantua en 1054. 
Fué aprobada por el papa Paulo V en 1610. Poste- 
riormente, hacia 1843, se transformó en orden caba- 
lleresca, dividiéndose sus individuos en grandes 
cruces, grandes comendadores, comendadores y ca- 
balleros. 

Preciosas ripícuLas (Las). Lift. Comedia en un 
acto, en prosa, de Moliere, estrenada en París el 18 
de Noviembre de 1659, aunque Voltaire dice que 
había sido estrenada antes en provincias. Según 
Emilio Paguet, «tiene la apariencia de ser la primera 
obra parisiense de Moliére, de un hombre que llega 
á un país nuevo para él después de tanto tiempo de 
haberlo abandonado, que huele en seguida el ridícu- 
lo más visible y que hace de ese ridículo la primera 
pieza do su cacería». Las preciosas ridículas consti- 
tuyen, en efecto, el comienzo de la campaña em- 
prendida por el gran autor contra todas las exagera- 
ciones. pues lo primero que le llama la atención es 
la afectación de hablar, no para hacerse entender, 
sino para adquirir el título de artista de la palabra, 
Aun cuando en su Prefacio dice que «las verdaderas 
preciosas harán mal en molestarse por ponerse en 
escena á las ridículas que les imitan malamente», en 
realidad, y no hay más que recordar lo que toma de 
Ciro, de la señorita de Scudéry, es de todas ellas, y 
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sobre todo de las más notables, de quien cruelmente 
se burla. 

El argumento de esta comedia es el siguiente: Un 
honrado y rico burgués de provincias llega á París 
con su hija y su sobrina con el objeto de casarlas. 
Estas, enfermas de preciosismo, reciben malamente 
á los dos aspirantes á su mano, que no les hablan en 
el lenguaje afectado, entonces de moda en París y 
hasta en provincias, y les proponen lisa y llanamen- 
te el casamiento, sin pasar por los trámites que las 
novelas entonces en boga exigían: miradas furtivas, 
billetes madrigalescos, paseos por jardines, celos, 
duelos y el rapto. como final, para lograr sus de- 
seos, á los que debían oponerse padres tiranos. Los 
dos galanes deciden castigar á las dos preciosas ri- 
dículas, y aprovechando que uno de sus lacayos, 
llamado Mascarilla, alardea de ingenioso, visten á él 
y á uno de sus compañeros con lo más eleyante de 
su guardarropa y les ordenan que vayan á visitar y 
enamorar á las dos provincianas. Estas caen en la 
trampa y se extasían ante la distinción, ingenio y 
elevadas dotes del marqués de Mascarilla (papel que 
desempeñaba el propio Moliére) y de su compinche 
el vizconde de Jodelet, terminando la farsa con una 
paliza que propinan los dos amantes desairados á sus 
bien recibidos substitutos, á quienes dejan en paños 
menores ante sus chasqueadas admiradoras. 10l inte- 
rés de la obra está, como es natural, en el lenguaje 
de las preciosas y en los modales de los galanes que 
en aquella época se preciaban de espíritus ingenio= 
sos, parodiados por Mascarilla. Una tradición, reco- 
gida por Voltaire. pretende que durante una de las 
representaciones de Las preciosas ridículas, un an- 
ciano gritó: «<¡Animo, Moliere! ¡Esta es la verdadera 
comedia!» La anécdota es verosímily- dado el gran 
éxito que obtuvo la obra. «De todos modos, dice 
Paguet, el anciano tenía razón, por ser la verdadera 
comedia la pintura de las costumbres del día, y te- 
nía razón, además, si adivinaba que era la verdade- 
ra comedia de Moliére la que entonces comenzaba, 
ya que las ridiculeces de la gente, y en particular de 
la gente de su tiempo, era lo que debía estudiar 
Moliére y lo que entonces hacía por vez primera.» 

En España, Ramón de la Cruz estrenó en 1767 
un sainete, traducción bastante fiel de la obra de 
Moliére, con el mismo título de la comedia original, 
sainete que fué incluído en el t. 1 de sus obras, y 
que después de ser impreso suelto varias veces figu- 
ra en el t. [, píg. 406, de la edición hecha por Co- 
tavelo para la Vueva Biblioteca de Autores Españoles. 
Las diferencias introducidas por el sainetero español 
consisten en que hace empezar la obra por una con- 
versación entre los dos criados que ponen al público 
en antecedentes de lo que pasa, y en haber suprimi- 
do algunos pormenores que no tenían interés á fines 
del siglo xvi. La acción es acomodada á las cos- 
tumbres españolas, pasando en Madrid y habiendo 
llegado las preciosas de Segovia. En 1867 se hizo 
una especie de refundición del sainete con el título 
de Las culti-latini-parias. 

PRECIOSURA. f. CUlile. Preciosidad, calidad 
de precioso; cosa preciosa. 

PRECIPIANO (HuubrrTo GUILLERMO, CONDE 
DE). Biog. Prelado y diplomático belea, de orisen 
c'enovés, n. en Besanzón y m. en Bruselas (1626- 
1711). Fué, sucesivamente, canónigo de su ciudad 
natal, consejero del Parlamento del Dóle y abad de 
Vellevaux en 1649. En 1667 los Estados de Borgo- 
ña le eligieron diputado para la Dieta de Ratisbona, 
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y su habilidad en el manejo de los negocios le hizo | zar tal experimento con líquidos filtrados de la bac- 


elevar cinco años después á la dignidad de consejero 
supremo para los asuntos de los Países Bajos y de 
Borgoña cerca de Carlos 11. Su adhesión á don Juan 
de Austria, hijo de Felipe IV, le valió ser nombrado 
en 1682 obispo de Brujas, de donde pasó en 1689 
al arzobispado de Malinas. Fué este prelado un acé- 
rrimo adversario del jansenismo, al que combatió 
principalmente en la diócesis de Malinas; obtuvo del 
rey de España el encarcelamiento del padre Quesnel 
y de Gerberon, y persiguió también á otro jansenis- 
ta, Juan de Vundenesse, párroco de Santa Catalina, 
de Bruselas, quien logró, no obstante, interesará su 
favor el Consejo de Brabante. Preciprano tuvo asi- 
mismo graves disensiones con la autoridad judicial 
á causa del derecho de asilo, y por este motivo ex- 
comulgó á Dujardin, quien, como fiscal general, 
mandó detener á un acusado refugiado en un con- 
vento de dominicos que gozaba de aquel derecho. 
Entonces el gran Consejo impuso una multa de 
6,000 florines al prelado; por fin, debido á. la inter- 
vención del rey, Precipiano levantó la excomunión 
y el Consejo perdonó la multa Para atacar á los jan- 
senistas compuso un nuevo Formulario, más severo 
que el del papa Alejandro VII, que fué condenado 
por dos decretos de la Inquisición (28 de Enero y 6 
de Febrero de 1691), y en 1696 el sumo pontífice 
Inocencio XIÍ exigió de PrecipiaNo más modera- 
ción. Los últimos años de la vida de este prelado 
fueron más apacibles. ra PrecipraNo muy piadoso 
y caritativo, y tanto en Malinas como en Bruselas, 
Brujas, Besanzón y en la abadía de Bellevaux, exis- 
ten algunos monumentos debidos á la munificencia 
de este acérrimo defensor del catolicismo y de los 
derechos de la Iglesia. 
Bibliogr. P. Claessens, /listoive des arche- 
wéques de Malines (Lovaina, 1881); De Sclrevel, 
biogr. nat. de Belgique (Bruselas, 1905), 
PRECIPICIO. 1.* acep. I'. Precipice. —1t. Pre- 
cipizio. — In. Precipice. — A. Absturz. —P. Precipicio. 
—-C. Precipici, avenc. — E. Krutajo. (Etim. — Del lat. 
praecipitivm, precipicio.) m. Despeñadero ó derrum- 
badero por donde no se puede caminar sin“conocido 
riesgo de caer. [| Despeño ó caída precipitada y vio- 
lenta. [| fig. Ruina temporal ó espiritual. [| Lazo in- 
sidioso en que se hace caer ú alguno, llevándole por 
mal camino hacia su perdición. 
PRECIPITABLE.adj. Que puede precipitarse. 
PRECIPITACIÓN. 1.* acep. T'. Précipitation. 
— It. Precipitazione, precipitanza. —1n. Precipitation. 
—A. Uebereilung. — P. Precipitacio. — C. Precipitació. 
—E. Trorapideco. (Etim.—Del lat. praecipitatio, onis, 
precipitación.) f. Acción y electo de precipitar ó 
precipitarse. [| Velocidad, rapidez excesiva con que 
se mueye una persona ó cosa. l Vivacidad extrema- 
da, inad vertencia.inconsideración, ahinco demasiado 
pronunciado con que se ejecuta una cosa, lo cual 
suele desgraciar su éxito. [| Arrebato excesivo con 
que se conciben ideas y se ponen en ejecución. 
Precrerración. Bact. El reconocimiento de la sue- 
rorreacción aglutinante como un atributo constante 
del suero indujo á Gruber y Durham á estudiar de 
cerca la naturaleza del aglutinógeno. Hallaron en- 
tonces aquellos autores que podían producirse aglu- 
tininas no sólo con las bacterias sino también con 
sus extractos y el líquido de filtración de antiguos 
cultivos. De aquí que se investigase si existía una 
reacción que se obtuviese con tales extractos sobre 
el suero aglutinante. Kraus fué el primero en reali- 


teria colérica y pestosa. Así halló que mezclándolos 
á los correspondientes antisueros se enturbiaba la 
mezcla y dejaba un precipitado ligero y en copos. 
¿sta reacción fué llamada de la precipitina, dando 
este último nombre á las substancias productoras, 
Demostróse á la vez el carácter específico de la reac- 
ción y la posibilidad de sus aplicaciones clínicas. 
Más adelante probóse que el fenómeno señalado por 
Kraus era sólo un caso aislado de una ley biológica 
universal. Val era la aparición de precipitinas espe- 
cílicas, mediante inyecciones en un animal cualquie- 
ra, de proteínas extrañas á su especie, Así Uschis- 
tovich descubrió que el suero de conejos inmuniza- 
dos con el de anguila daba precipitados especílicos. 
Las substancias que una vez inyectadas daban lugar 
á anticuerpos precipitantes, llamáronse precipitino- 
genas, Para obtener éstas bastaba cultivar las bac- 
terias en caldo ligeramente alcalino, guardándolas 
luego en la incubadora tres semanas Ó tres meses, 
y filtrándolas por bujía. El precipitado se obtiene 
con el extracto y un suero inmune homólogo. Todo 
método de extracción célulobacteriana sólo origi- 
ua la precipitinógena. Pick ha obtenido una varie- 
dad relativamente pura valiéndose del alcohol. El 
problema de constitución de las precipitinógenas es 
el mismo de los antígenos y sólo puede afirmarse 
que, eu general, todas las proteínas nativas solubles 
tienen propiedades precipitinógenas. Es más. las 
proteínas alteradas física y químicamente pueden dar 
lugar á precipitinas específicas, Algunos autores 
pretenden haber obtenido precipitinógeno no proteí- 
nico por disgregación de las moléculas del antígeno, 
Sabemos quo el calor moderado (59 y 65”) aumenta 
las propiedades aglutinógenas de las bacterias. Un 
fenómeno de igual género puede observarse en las 
precipitinas. 1l problema de mayor importancia en 
este orden de hechos es el de los antígenos no proteí- 
nicos. Pick y Obermeyer creyeron haberlo obtenido 
de la albúmina de huevo, y Jacoby del ricino. Sin 
embargo, Kraus negó validez á tales experimentos 
suponiendo la calidad de antígeno inseparable de la 
proteína. El suero putrefacto y que no da ya la 
reacción del biuret deja de precipitar aun con los más 
potentes antisueros. A lo que debe atenderse en tales 
casos es no al carácter precipitable de la solución, 
sino á la capacidad de la substancia para originar 
precipitinas en los animales tratados. Nicolle aven- 
turó la idea de que podría tratarse de cuerpos lipoi- 
des, lo que contradijo Landsteiner. Buscando otra 
hipótesis bioquímica propusieron Miller y Schwartz 
la de soluciones coloidales en combinación lipoide 
proteívica. Las precipitinas sólo se obtienen en pos 
de una inmunización cuidadosa y prolongada, y 
cuando ya se han demostrado las propiedades bacte- 
ricidas y aglutinantes del suero. Para inmunizar 
éste se recurre á emulsiones de cultivos de agar en 
solución salina 4 60 6 70%, El método más sutisfac- 
torio es el de las inyecciones intravenosas, excepto 
en los casos de hipertoxicidad bacteriana. Las preci- 
pitinas bacterianas son específicas, pero sus reaccio- 
nes son de grupo al igual de lo que sucede con las 
aylutininas. Las reacciones secundarias de grupo 
pueden eliminarse, según Iraus, rebajando la can- 
tidad de suero precipitante añadido al líquido filtra- 
do microbiano. Cuando se añade 1 volumen de sue- 
ro á otros 2 ó 3 de cultivo filtrado pueden produ- 
cirse todavía errores por reacciones no específicas de 
grupo. En cambio mezclando 1 parte de suero 486 
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10 de cultivo se eliminan las reacciones secundarias 
no quedando más que la especítica. La formación de 
precipitinas por la de ovalbúmina y los sueros ani- 
males es más fácil que la debida á cultivos bacterla- 
nos. Con tres inyecciones intravenosas de 24 5 cm.* 
de las proteínas aludidas y á cinco ó seis días de 
intervalo se obtienen precipitinas muy activas. Ke- 
coviendo el suero del animal después de la tercera 
inyección y mezclándolo en un tubo de ensayo con 
igual cantidad de la proteína inyectada se produce 
con rapidez un enturbiamiento con copos. La reac- 
ción se precisa y asegura diluyendo conveniente- 
mente el antígeno. Uhlenhuth cita casos en que el 
antígeno específico podía descubrirse á diluciones del 
1 por 20000. Este método es más delicado que nin- 
guno de los que posee la química, ya que las reaccio- 
nes de Millon y del biuret sólo son sensibles al 1 
por 1000. El valor práctico de la reacción precipi- 
tante es no sólo la posibilidad de descubrir la pro- 
teína. sino la de determinar su variedad. Dicha pro- 
piedad como todos los suerológicos es relativa y no 
absoluta. Así, el suero obtenido inmunizando un 
animal con sangre humana reacciona también con el 
de los monos antropoides. Estas reacciones parcia- 
les y no específicas pueden eliminarse diluyendo 
considerablemente el antígeno. Prácticamente se 
emplean las reacciones de precipitación en Medicina 
legal para investigar la procedencia animal de las 
manchas de sangre, esperma, etc. Las investiga- 
ciones de Nutall son muy curiosas en este sentido, 
demostrando que á medida que la especie zoológica 
se va alejando de la humana se debilitan y desapa- 
recen los fenómenos de precipitación. 
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Estos resultados se han confirmado con refleren- 
cia ú las familias zoológicas de perros y caballos. Así 
se obtienen criterios de diferenciación zoológica su- 
mamente interesantes. Asimismo se determinan de 
un modó desconocido hasta ahora los caracteres de 
las diferentes proteínas animales. Uhlenhuth obtuvo 
unsuero tóxico para la liebre, tratando los cone- 
jos con sangre de aquélla. Schiitze y otros autores 
han descrito las Jlamadas ¿soprecipitinas, que pro- 
ceden del suero de la misma especie animal. J2l 
método de utilización en medicina fórmase de las 
reacciones precipitantes; es mny sencillo, pudiendo 
emplearse aun cuando los objetos sospechosos se 
hovan expuesto ú la luz, el calor ó la desecación. 
Las ropas manchadas de sangre y secas después y 
sometidas á la obsenridad, dan reacciones positivas 
aun en pos de transcurrir años enteros. Meyer afv- 
ma haber obtenido una precipitación con extractos 
de material de momias de 2,000 y 5.000 años. Con 
ln putrefacción se destruye el precipitinógeno, no 
durando las reacciones más allá de seis semanas. 
En las investigaciones médicolegales se añanzará el 
resultado con el método de Múiiller y Jornet. Consis- 
te en conservar el antisuero en tubos, dejando luir 
lentamente la solución por encima. Se observará en 
la zona de contacto un anillo que se espesa dejando 
depositar el líquido. Al cabo de una hora se agitan 
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los tubos y se colocan en la nevera, observando al 
día siguiente la cantidad de precipitado. Cuando se 
trata de líquidos que, como la sangre ó el esperma, 
no sufren otras alteraciones que las de la simple ex- 
posición al aire, el caso es relativamente sencillo, 
Otro caso ocurre cuando ha intervenido el calor ó la 
acción del humo, como pasa en las carnes del comer- 
cio. La reacción de las precipitinas es interesante 
en tales casos por descubrir la mezcla de carne de 
caballo ú otras extrañas en los embutidos. pasteles, 
etcétera. El problema es interesante por involucrarse 
los efectos del calor sobre el precipitinógeno. Hase 
discutido si este fenómeno, que en el fondo es de 
coagulación, resulta de orden fisico ó químico. Sea 
como quiera, desaparecen con aquél todas las dife- 
rencias entre las proteínas en cuanto á solubilidad 
ó precipitación por las sales. lPísicamente se pue- 
den igualar todas las proteínas coaguladas aunque 
químicamente ofrezcan dilerencius de composición. 
Obermeyer y Pick afirman que la precipitina obte- 
nida con suero de buey no reacciona con el mismo 
suero una vez calentado. El hecho se observa aun 
después de conseguir un suero muy potente con 
una inmunización prolongada. Se trata de la for 
mación de una coccoprecipitina absolutamente espe= 
cílfica y que obra sólo sobre el suero bovino ó sus 
derivados. listas investigaciones son semejantes á 
las de otros autores acerca de las aglutininas. El 
antisuero producido calentando el antígeno reaccio- 
na de nuevo con el antíyveno natural y el calentado. 
En cambio, el antisuero obtenido con el antígeno 
natural no reacciona calentando este último. listas 
termoprecipitinas son semejantes á las descritas por 
Paltauf en las reacciones de las aglutininas y las 
bacterias calentadas. Selmidt ha ideado un método 
de reconocimiento de las proteínas insolubles me- 
diante la llamada termodlcaliprecipitina. Consiste en 
calentar el suero diluído con partes iguales de una 
solución salada isotónica á 70% y al baño de maría. 
Se adiciona bien de sosa y se contipúa calentando 
para neutralizar después con ácido elorhídrico. El 
íquido obtenido se inyecta en los conejos por vía 
intraperitoneal, lo que permite obtener un suero muy 
sotente. Schmidt sostiene que la precipitina así ob- 
tenida reacciona específicamente con las proteínas 
calentadas, pero no con el antígeno normal. Estos 
experimentos demuestran una alteración gradual de 
a proteína, primeramente por el color y luego por 
éste y los álcalis, de modo que sus propiedades 
antigénicas se alteran pero no se destruven. Cada 
precipitina parece reuecionar, pero con mayor ener- 
gía con la alteración del antígeno que partienlar- 
mente la originó. No ocurre esto con las proteínas 
yodadas, la nitro y las diazoproteínas, puesto que 
reaccionan por sus precipitinas con la sangre de 
otros animales. Cada especie zoológica parece po- 
seer en sus tejidos una variedad típica de proteína 
que por lo demás no es igual en todos sus óraeanos. 
Uhlenhuth ha probado este hecho con referencia á 
los humores del globo del ojo. El fenómeno de la 
precipitación se distingue de la aglutinación por la 
pequeñez de sus elementos coagulados que no son 
más que partículas coloides de las soluciones proteí- 
nicas. Ehrlich creyó que las aglutininas y las preci- 
pitinas poseían análoga estructura. en sus recepto- 
ves. La inactivación de la precipitina 4 70% no la 
permite ya recobrar su actividad aun añadiendo 
nuevas cantidades de suero fresco. De aquí que 
Ehrlich haya considerado tanto las aglutininas como 
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ras precipitinas, cual Zaptinas de segundo orden. | lisis químico. El cuerpo separado recibe el nombre de 


Alirma dicho autor que cuando se inyectan substan- 
cias proteínicas en disolución quedan retenidas en 
las células por aquellos receptores de segundo or- 
den. Cuando los referidos elementos se producen en 
cantidad excesiva, circulan por el organismo, ya 
como aglutininas, ya como precipitinas. Ambas ac- 
túan sin cooperación aparente de alexinas, por lo 
cual cree Ehrlich que contienen en sí mismas el zi- 
móforo Óó grupo de fermentos con cuvo auxilio se 
opera la coagulación ó precipitación. El mismo gru- 
po zimóforo es el que digiere la proteína extraña 
antes de ser asimilada y mientras los receptores for- 
man todavía parte de la célula viva. El grupo zimó- 
foro se destruye por el calor, dando origen á los 
precipitinoides, los cuales poseen por el antígeno 
una afinidad mucho mayor que antes de sufrir dicha 
alteración. La presencia de sales (electrolitos) influ- 
ye poderosamente en las reacciones de precipitación. 
Debe también reconocerse influencia en este con- 
cepto á la concentración de las soluciones emplea- 
das. La inhibición del fenómeno viene determinada 
por un exceso de antígeno, ocurriendo un fenómeno 
análogo al que ocurre añadiendo suero sanguíneo á 
una emulsión de arsénico. Este efecto de las pro- 
porciones cuantitativas explica que se presenta la 
inhibición tanto por un exceso de antígeno como 
por el de precipitina. Un fenómeno interesante y 
paradojal es la coexistencia en un mismo suero de 
residuos de antígeno y de precipitina que. sin em- 
bargo, no llegan á reaccionar y dan un precipitado. 
El suero carece, pues, de propiedades lijadoras del 
complemento, á pesar de que las recupera añadiendo 
antígeno ó precipitina de otro origen. Eisenbero 
explica este fenómeno por una ley.de relaciones 
cuantitativas, en tanto que Dungerse invoca la ac- 
ción de una multiplicidad de precipitinas, y Zinsser 
y Young sostienen que se trata de un caso de pro- 
tección coloidal. Otro aspecto curioso del mismo fe- 
nómeno es que dos sueros de los indicados reaccio- 
nan mutuamente. De aquí que Ublenhuth haya hecho 
serias reservas acerca del valor de este medio de 
prueba en medicina forense. Cuando se investiga la 
analogía de este fenómeno con el observado en las 
suspensiones coloidales, no deja de encontrarse aqué- 
lla manifiesta. En ambos casos, consiste el proble- 
ma en proteger ambos coloides mutuamente pre- 
cipitantes por un tercero. Se hace uso con tal fin de 
goma arábiga, gelatina y trisulfuro de arsénico. 
La cantidad de substancia protectora de la precipi- 
tación varía según Jas proporciones de la mezcla. 
En biología puede darse el mismo caso, ya que la 
presencia de un coloide protector cabe que impida 
la unión del antígeno y la precipitina. De este modo 
el animal se ve libre de todo efecto tóxico en la pri- 
mera fase inmunizante, ó sea cuando el antígeno y 
el anticuerpo coexisten dnrante más ó menos tiempo. 
Bibliogr. Zinsser, Infection and resistance (Nue- 
va York, 1919); Oppenheimer, Handbuch da. Bio- 
chemie'a, Menschen (Berlín, 1920); Kolle y Hetich, 
La Bacteriologie experimentale (París. 1921): Hand- 
vuch. d. Inmunitat (Berlín, 1920); Kolle y Waser- 
mann. Handbuch q. Barteriologie (Berlín, 1919). 
Precipitación, Quím. Operación química que de- 
termina la separación, más ó menos rápida, de un 
cuerpo, generalmente sólido, del Jíquido en que se 
halla disuelto, depositándose en forma de polvo amor- 
fo ó cristalino. Es una de las operaciones frecuentes 
enlos laboratorios quín.icos, sobre todo en los de aná- 


precipitado. La precipitación se puede promover de 
diferentes maneras: por un cambio de naturaleza del 
disolvente, por ejemplo, el sulfato de cal disuelto en 
el agua se deposita por adición de alcohol; por for- 
mación por simple ó doble reacción de un compues- 
to insoluble en el disolvente primitivo, por ejemplo, 
cuando se trata una solución de acetato de plomo 
por otra de cromato potásico; por descomposición, 
mediante el calor, de un cuerpo disuelto, de lo que 
resulta una substancia insoluble, por la acción de la 
corriente eléctrica, etc. 

La precipitación es en muchos casos un buen mé- 
todo para purificar las substancias ó para obtenerlas 
en estado de pureza. A veces se efectúa fraccionada- 
mente, es decir, empleando cantidades de precipitan- 
te menores de la necesaria para la precipitación to- 
tal, separando el precipitado formado la primera vez 
y añadiendo al líquido nueva cantidad de precipitan- 
te, repitiendo el tratamiento cuantas veces sea nece- 
sario. 

La precipitación se efectúa en recipientes muy di- 
versos y de tamaño variable, desde el de tubitos de 
ensayo hasta grandes depósitos. En análisis químico 
se emplean tubos de ensayo, vasos de precipitados, 
matraces de Erlenmeyer, cápsulas de porcelana, 
etcétera. Al realizar las precipitaciones, cuando se 
trata simplemente de investigar un cuerpo, por Jo 
general basta añadir una pequeña cantidad del pre- 
cipitante; pero si se quiere efectuar una separación 
completa de una substancia hay que emplear la can- 
tidad suficiente para que no quede nada del mismo 
sin precipitar. Para reconocer en este caso si so 
ha añadido el reactivo precipitante en cantidad su- 
ficiente, se suele dejar sedimentar el precipitado y se 
añaden después al líquido que sobrenada unas cuan- 
tas gotas más del mismo reactivo; si todavía se for- 
ma precipitado, la cantidad añadida era insuficiente. 

El examen microscópico de los precipitados tieno 
en algunas ecasiones mucha importancia | V. Micro- 
químico (AxázLIsIsS)]. 10] tiempo que tarda en realizar- 
se la separación de los precipitadoses muy variable, 
exigiendo á veces mucho tiempo. La agitación del 
líquido favorece mucho las precipitaciones lentas. 
Tanto en análisis químico como en la industria quí- 
mica la precipitación suele ir seguida de otras ope- 
raciones, como son separación, lavado y desecación 
del precipitado. 

PrecipiracióN ATMOSFÉRICA. Meteor. V. Luuvra. 

PRECIPITADAMENTE. adv. m. Arrebata- 
damente, sin consideración ni prudencia. 

PRECIPITADERO. m. Prucipicio. 

PRECIPITADO, DA. p. p. de Preciviran y 
PrecipiTaRsE. [| adj. Atropellado, atronado, aloca- 
do. inconsiderado. 

Precipirano. m. Quím. V. PrecipiTACIÓN. 

PRECIPITADO AMARILLO. Quéím. Nombre dado al 
óxido mercúrico preparado por vía húmeda. V. Mur- 
CURIO. 

PrECIPITADO BLANCO. Farm. Es el cloruro mercu= 
rioso precipitado. Se ha dado también el nombre de 
precipitado blanco, así como el de precipitado blanco 
infusible al cloruro mercuriamónico, mientras que 
se llamó precipitado blanco fusible al cloruro mercu- 
ridiamónico. V. MercurIo. 

PrecipITADO ROJO. Farm. Es el bióxido de mer- 
curio úsóxido mercúrico rojo. V. Mercurio. 

PRECIPITADOR. RA. adj. (Que precipita 
¡So E EL 
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PRECIPITAMIENTO. m. Precipitación 
(1. acep.). 
PRECIPITANTE. p. a. de Precipirar. Que 
precipita. 


PrrciprraN TE. m. Quéín. Agente que determina 
la precipitación (V.). 

PRECIPITAR.]1.“acep.1.Se précipiter.—It. Pre- 
cipitarsi. — In. To precipitate. — A. Uebereilen. — P. 
y C. Precipitar-se. — E. Eljetisuben. = 4.* asep. I'. 
Précipiter. — It. Precipitare. — In. To precipitate. — 
A. Aussetzen.—P, y C. Precipitar.— E. Fundenirigi. 
(Etim. — Del lat. praecipitare, precipitar.) v. a. 
Despeñar, arrojar ó derribar de lugar alto. 
Ú. t. c. r. [| Acelerar el movimiento de uno ó de 
una cosa. |] Dar mayor impulso y rapidez á la ejecu- 
ción de una cosa; atropellar! 2. l Ejecutar una cosa 
con demasiado arrebato, sin consideración, sin pru- 
dencia. || fig. Exponer á uno á una ruina espiritual 
ó temporal, llevándole por mal camino. [| Hacer caer 
á uno en el lazo en que ha de perderse. [| v. r. fig. 
Arrojarse inconsideradamente y sin prudencia á eje- 
cutar Ó decir una cosa. [| Abalanzarse á uno; arro- 
jarse sobre él; echarse en sus brazos. [| Acelerar el 
paso. | Aumentar la prisa, la rapidez con que se 
ejecuta una cosa para alcanzar más pronto el fin. || 
Perderse; encamiunrse á la ruina por una conducta 
inconsiderada. 

PrecipriTar, Quim. Producir una precipitación (V.). 

PRECIPITARIO. m. 4111. Uno de los múl- 
tiples nombres que durante la Edad Media recibió 
el ariete. En una crónica publicada eu París en 
1248, se lee: Muros ef castra civitatis mangonellis, 
petrariis, et precipicaroriis undeque ecrectis fagella- 
runt, Para más pormenores, V. Arirrg y Nuuro- 
BALÍSTICA. 

PRECÍPITE. (LEtim. — Del lat. praeceps, prae- 
cipitis.) adj. Puesto en peligro ó riesgo de cuer ó 
precipitarse, 

PRECIPITINAS. f. p]. 5act. Anticuerpos es- 
peciales formados en el suero de animales inyectados 
con albuminoides heterólogos y que producen su inso- 
lubilización. P'ueron descubiertas en 1897 por Kraus, 
quien comprobó que ciertos sueros antiinfecciosos 
procedentes de animales inyectados con cultivos pre- 
cipitan sus filtrados. Poco después, Tschistowitch y 
Bordet demostraron que en pos de la inyección de 
albúminas animales se producían precipitinas acti- 
vas. Aunque idénticas en el fondo se distinguen para 
fines didácticos las precipitinas microbianas y las 
o Las primeras se preparan inyectando 

á los animales, ya cultivos en agar-agar ó caldo, ya 
extractos. Con los animales de pequeña talla se ob- 
tiene ya un suero activo á las pocas inyecciones. En 
cambio, los animales de gran talla como el caballo y 
la cobra exigen una serie de inoculaciones. Se opera 
sobre una mezcla de suero y substancia precipitable 
con cultivos viejos y extractos. Olsérvase primero 
ur enturbiamiento que va seguido luego de una se- 
dimentación. Se tiene la reacción como específico 
porque no se produce sino cuando hay correspon- 
dencia entre el suero y el filtrado. Así, el suero tí- 
fico reacciona con el extracto tífico, pero no con el 
colibacilar. De aquí que el fenómeno al igual que el 
de la aglutinación pueda utilizarse para identificar los 
cultivos. De aquí también que alennos autores como 
Pattauf y Kraus consideren como un solo y mismo 
cuerpo las precipitinas y las aglutininas. Las aparen- 
tes diferencias entre ambas deben, según ellos, expli- 
carse por la naturaleza del antígeno utilizado en los 
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ensayos. Sin embargo, ocurre algunas veces que un 
suero es aglutinante sin que contenga vestigios si- 
quiera de precipitinas. Los autores referidos han ex- 
plicado este hecho alegando que, para obtener la pre- 
cipitación, se requieren mayores cantidades de anti- 
cuerpos que para aglutinar los microbios. Otros ob- 
servadores como Pick y Gaetchaens admiten, por el 
contrario, que se trata de dos distintas especies de 
anticuerpos. Señalan en abono de su opinión dife- 
rentes caracteres entre las aglutininas y las precipi- 
tinas. Así, estas últimas aparecen más precozmente 
en el suero y se alteran más pronto por el calor. No 
se consideran, sin embargo, como termolábiles, ya 
que resisten durante media hora el calor á 36” y 
sólo se inactivan á 60, ls típico que aun entonces 
conserven la facultad de unirse ó fijarse á la subs- 
tancia precipitable. Pierden entouces el nombre de 
precipitinas; dándoselas el de precipitoides. Las apli- 
caciones de las precipitinas se basan en la especi- 
ficidad de su reacción. Así, se utilizan con un doble 
objeto, ya para investigar los anticuerpos, ya para 
descubrir ó identificar un antígeno. Para buscar las 
precipitinas se recurre 4 un extracto de naturaleza 
conocida, comprobando después si el suero que se 
investiga produce ó no un precipitado. Así, Picker 
ha recomendado una suerorreacción tífica, basándose 
en que el suero de los enfermos contiene asimismo 
precipitinas. Se ha aplicado también al muermo el 
suerodiagnóstico por las precipitinas. Koneft exige 
que en estos casos se hayan sometido los animales á 
la reacción previa con la maleína. “Vambién es pre- 
ciso que el anillo formado aparezca rápidamente. La 
investigación del antígeno se ha utilizado en el có- 
lera, ya que sus precipitinas sólo son activas con los 
extractos de los vibriones de Koch. Se trata en esto 
caso de una reacción muy sensible, ya que se ma- 
nifiesta aun cuando haya sólo vestigios de antípe- 
no. Asimismo se ha empleado esta reacción en otras 
enfermedades por diversos autores, uti- 
lizándola Vincent y Bellot en la me- 
ningitis cerebroespinal, Ascoli en el 
carbunco, Hecht en el carbunco sintc- 
mático. El procedimiento se cono- 
ce con el nombre de precipitorreacciós. 
existiendo diversos tipos que se cono- 
cen con el nombre de sus inventores, 
como la de Vanney, Coste y Layet, 
Patzewitsch, etc. Una de las más co- 
nocidas es la de Vincent y Bellot, que 
se valen de tres tubos. En el prime- 
ro hay suero antimeningocócico y lí- 
quido cefalorraquídeo, clarificado por 
sedimentación ó centrifugación. lu el 
seoundo existe la misma cantidad de 
dicho líquido, adicionado de suero nor- 
mal, Por fin, el tercer tubo contiene 
tan sólo líquido cefalorraquídeo. Se cie- 
rran dichos tubos para prevenir la eva- 
poración, dejándoles luego 4 50%, du- 
rante «doce horas, hasta obtener un 
precipitado. Este debe existir sola= 
mente en el primer tubo para que la 
prueba sea valedera. Hasta ahora los 
resultados no parecen decisivos, ob- 
servándose ya un enturbiamiento in- 
siguificante, ya un aspecto análogo en 
todos los tubos. De aquí que este método no haya 
entrado aún en la práctica corriente, prefiviéudosele 
el de la desviación de la alexina. 
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Otro de los métodos es la llamada termoprecipi- 
torreacción, para la que se requiere un suero pre- 
cipitante específico y una. substancia precipitable 
que resista la ebullición. Empleado este método 
por Ascoli para el carbunco sintomático, se ha ge- 
mneralizado luego á otras infecciones. Algunos au- 
tores, como Finzi, han puesto en duda el valor del 
procedimiento, pero debe pensarse en que pueden 
existir en tales casos simples defectos de técnica. 
Se obtiene la reacción con un fragmento de órgano 
infectado (el bazo, por ejemplo), dejándolo en un 
tubo con cinco veces su volumen de agua fisiológi- 
ca, sometiérdolo luego á la ebullición. Se enfría y 
filtra después con amianto ó papel y se añade una 
pequeña cantidad del filtrado (2 cm.*) al suero pre- 
cipitante. Si la reacción es positiva fórmase casi 
instantáneamente en el punto de contacto un anillo 
de la substancia precipitante. Cuando la precipita- 
ción tarda más de quince minutos en aparecer, no 
puede ya considerarse como específica. Existe en el 
«comercio un pequeño aparato que facilita en gran 
modo esta prueba y que es de una extrema sencillez. 
Introdúcese en el tubo el suero precipitante, corrien- 
do el filtrado á lo largo de sus paredes. Las precipi- 
tinas por las substancias albuminosas animales pue- 
den prepararse en el laboratorio, recurriéndose con 
preferencia al conejo. ln general, deben recomen- 
darse las de una especie poco afín á las que propor- 
cionan la albúmina inyectada. Así, para obtener 
una precipitina de suero de palomo no se inyectarán 
gallinas, sino conejos. No quiere esto decir que no 
puedan utilizarse animales afines, y así, Uhlenhuth 
recomienda el procedimiento para preparar sueros 
absolutamente específicos y distinguir albúminas 
casi idénticas. Así, para disponer de una precipitina 
que permita distinguir la sangre de liebre de la de 
<onejo se inyecta esta última con suero de la prime- 
va. El antisuero poco activo así preparado es de una 
absoluta especificidad..De igual modo se puede re- 
conocer la especificidad de otros tejidos animales 
como la carne. Se recurre, ya al jugo muscular, ya al 
suero, como anteriormente. Las inoculaciones se ve- 
tifican por vía subcutánea, intravenosa ó intraperito- 
neal, comenzando por la dosis más fuerte é inyectando 
cada cuatro ó cinco días otra cada vez más pequeña. 
A los ocho ó diez días de la última se puede dispo- 
ner ya de una precipitina activa. Como el resultado 
no es siempre seguro, se aconseja inyectar varios ani- 
males á la vez. No es raro que fallezcan después de 
las inoculaciones, lo cual se explica por un mecanis- 
mo parecido al choque anafiláctico. Jornet y Múller, 
para evitar tales accidentes, proponen administrar 
todo el antígeno (en este caso el precipitógeno) des- 
de el principio de la vacunación. De este modo se 
aprovecha un momento en que el animal no se halla 
protegido por la producción de anticuerpos. Se eli- 
ge la vía intraperitoneal, dando los tres primeros 
«lías una fuerte dosis de suero, Óó sea 20 cm.? en 
conjunto. Se sangran los animales diez días después 
de la última inyección, con lo que se obtiene ya una 
precipitina activa. Otros autores prefieren dosis más 
bajas y recurren con preferencia á la vía intraperito- 
neal. Debe notarse que las precipitinas así obtenidas 
son menos activas que las preparadas por inyeccio- 
nes á mayores intervalos. Sin embargo, pueden uti- 
lizarse para el reconocimiento de los sueros y las 
carnes. Las propiedades que ha de reunir una buena 
precipitina son: transparencia, actividad, especifici- 
dad y falta de antígeno. Es condición absoluta para 
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obtener un suero claro someter Jos conejos á la dieta 
completa durante las veinticuatro horas precedentes 
á Ja sangría. El suero se esteriliza pasándolo por el 
filtro Berkenfeld, aunque lo mejor es operar asépti- 
camente al sangrar al conejo. Una de las operacio- 
nes más delicadas y necesarias es la dosificación de 
las precipitinas. Existen para ello diversos procedi- 
mientos, como el de Nutall é Inchley y el de Uhle- 
nhuth. Consiste el primero en añadir cierta cantidad 
de antígeno á una cantidad también determinada de 
precipitina. Se juzga de la actividad de la última 
por la columna del precipitado que se forma. El 
método de Uhlenhuth es más corriente y de mayor 
sencillez de ejecución. Se elige una misma dosis de 
suero (*/,y de centímetro cúbico) y se añade á diver- 
sas dosis decrecientes de antígeno (*/100, V500, /1000)- 
No tardará en aparecer un anillo en el punto de con- 
tacto de ambos líquidos. La mínima cantidad de an- 
tígeno que produce el enturbiamiento característico 
señala el título de la precipitina. Se considera como 
suero activo el que acusa la presencia de */20000 
de centímetro cúbico de antígeno. Cuando éste 
existe en cantidad exagerada puede impedir la pre- 
cipitación ó redisolver el precipitado. Se trata de 
una reacción que ofrece todos los caracteres de la 
especificidad. En efecto, el suero humano unido al 
antisuero específico no puede redisolverse sino ape- 
lando al suero humano. Se determina la especifici- 
dad añadiendo una misma cantidad de precipitina á 
dosis decrecientes de antígeno de diferentesespecies. 
Una buena precipitina no puede enturbiar más que 
con un solo antígeno, á menos que se empleen can- 
tidades muy elevadas. Por lo común la especificidad 
de la precipitiua no es absoluta, ya que enturbia di- 
versos sueros en diferente grado según la afinidad 
zoológica de los animales. Así, la reacción puede 
servir inversamente para probar dicha afinidad. ll 
suero de mono, por ejemplo, enturbia la precipitina 
para suero humano. Este hecho se ha invocado mo- 
dernamente en abono de las teorías evolucionistas 
históriconaturales. El suero obtenido en buenas con- 
diciones, ó sea asépticamente, se conserva en pipeta 
de Pasteur sin que se enturbie. Si tal ocurre es que 
existe todavía antígeno y, por tanto, hubo un defecto 
de preparación. El mecanismo de la precipitación ha 
dado lugar á varias teorías. Se cree generalmente 
que el suero nuevo precipita por la acción de la pre- 
cipitina. Rodet supone, en cambio, un mecanismo 
inverso atribuyendo al suero nuevo una acción preci- 
pitante. Miiller y Eisenberg niegan toda acción ex- 
clusiva al suero ó al antígeno suponiendo que con- 
tribuyen en igual grado á la precipitación. No se 
conocen aún las relaciones existentes entre las pre- 
cipitinas y las substancias desviantes de la alexina. 
Arlo supone la dualidad de ambas que niegan otros 
autores. Hanse aplicado las reacciones precipitantes 
á la medicina legal para la identificación de la san- 
gre. Se prepara una solución de la última en agua 
fisiológica dejándola en tubos esterilizados y á dosis 
decrecientes (1, 1/2, */,, 1/10) añadiendo */,9 de centí- 
metro cúbico de precipitina. Prepáranse aparte dife- 
rentes tubos de comprobación que no puelen presen- 
tar enturbiamiento alguno. Para reconocer el suero 
de animales afines se agota la precipitina mediante 
un suero, examinando después si conserva aquélla 
todavía actividad para otro. Para asegurar la proce- 
dencia individual de las manchas de sangre se recu- 
rre á las isoaglutininas (V.). La carne se reconoce 
asimismo por reacciones de las precipitinas. Se ma- 
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cera un fragmento muscular en agua fisiológica y Se 
prepara un extracto claro. Se procede en lo demás 
como en el reconocimiento de la sangre. Se trata en 
ambos casos del problema de la determinación de la 
naturaleza de las albúminas. Por lo demás, existen 
para ello otros procedimientos ya usados en la prác- 
tica como el de la desviación de la alexina y el de la 
anafilaxia. V. SANGRE. 

Bibliogr. Kraus, Die specifische prácipitaten 
(Berlín, 1900); Uhlenhuth, Die Untersuchung a. Blu- 
te in diologischer Metrhoden (Berlín, 1903); Fallois, 
Contribution y U'étude des sérums precipitants (París, 
1910); Dungern, Die Antikorper (Jena, 1913); Ni- 
colle, Une conception genérale des anticorps et lewrs 
éfrets (París, 1914); Besson y Hutchens, Practical 
Bacteriolooy (Londres, 1918); A. Wright, Vaccine 
Therapy (Londres, 1918); Bruynoghi, Les precipiti- 
nes et les substances déviantes (Bruselas, 1919); Mú- 
ler, Vorlesungen u. Infertion u. Immunitat (Berlín, 
1920). 

PRECIPÍTOSAMENTE. adv. m. PrRECIPITA- 
DAMENTE. 

PRECIPITOSO, SA. adj. Pendiente, resbala- 
dizo y arriesgado para despeñarse ó precipitarse. || 
tig. PrucriprTaDo (2.* acep.). 

PRECIPUAMENTE. adv. 
MENTE. 

PRECIPUO, PUA. (Ltim. — Del lat. praeci- 
puus, principal.) adj. Señalado ó principal. 

PRECIRROSIS. f. Pas. Período anterior á la 
aparición de la ascitis y otros síntomas confirmativos 
de la cirrosis hepática, 

PRECISADO, DA. p. p. de Precisar. || adj. 
Fijado, determinado, definido claramente y con dis- 
tinción. || Señalado, abstraído, separado ó deslinda- 
do, de modo que no se confunda. [| Chile. Urgente, 
necesario, 

PRECISAMENTE. adv. m. Justa y determi- 
nadamente; con precisión. [| Necesaria, forzosa ó in- 
dispensablemente; por una necesidad absoluta, ó sin 
poderse evitar. 

PRECISAR. FP. Préciser.— It. Precisare. — In. 
To compel.— A. Nótigen.— P. y C. Precisar. — E. De- 
vigi. (Etim. — De preciso.) v. a. Obligar, forzar de- 
terminadamente y sin excusa á ejecutar una cosa. || 
Fijar, determinar una cosa con claridad y distin- 
ción. || Chile. Urgir, ser necesario. Contra los que 
usan este verbo en sentido neutro, dice un docto 
filólogo: «¿Qué diremos de los que convierten el 
verbo precisar en neutro, cuando sólo por activo le 
cuenta el Diccionario?» Las frases: Precisa hacerlo 
venir; precisaba cortar por lo sano; precisará salir 
pronto; precisa un aweilio rápido; precisa decírselo, 
etcétera, no fueron jamás castellanas, ni propias. 
Hacer intransitivo al verbo precisar, que siempre 
conservó la condición de activo, es alterar profun- 
damente el genio del idioma. 

Precisar. B. arc, Fijar, ajustar un contorno. «Los 
relieves ganarían si estuviesen precisados.» 

PRECISIÓN. 1. acep. F. Précision. — It. Preci- 
sione. — In. Precision, preciseness.— A. Prázision, Bes- 
timmtheit. — P. Precisio. — C. Precisió. — E. Gusteco. 
(Ltim. — Del lat. praecisio, onis, precisión.) f. Obli- 
gación ó necesidad indispensable que fuerza y preci- 
sa á ejecutar una cosa. [| Determinación, exactitud, 
puntualidad, concisión. [| Tratándose del lenguaje, 
estilo, etc., concisión y exactitud rigurosa. || Chile. 
Urgencia, prisa. apresuramiento. || Zóg. Abstrac- 
ción Ó separación mental, que hace el entendimien- 


m. PriNcIPAL- 


PRECIPITOSAMENTE — PRECISIÓN 


to, de dos cosas realmente identificadas, en virtud 
de la cual se concibe la una como distinta de la otra. 

INsTRUMENTOS DE PRECISIÓN. AC. y Of. Los des- 
tinados á usos que reclaman gran exactitud en su 
construcción y manejo. 

Precisión. Artil?. Exactitud del tiro; esta exactitud 
no puede nunca ser absoluta, es decir, que disparan- 
do sucesivamente con Ja misma arma de fuego, con 
igual carga y proyectil, la serie no va á parar siem- 
pre al mismo punto, sino que existe una dispersión. 
La precisión es, pues, una cualidad relativa y tiende 
á mejorar con el constante progreso general de las 
pólvoras y las armas. Hoy ya puede decirse, sin gran 
exageración, que es posible colocar la bala donde se 
pone el ojo, con las modernas armas cortas. Tam- 
bién con los cañones se ha alcanzado una precisión 
verdaderamente maravillosa, mientras que en log 
primeros tiempos de la artille- 
ría secausaban más víctimas en 
las filas propias que en las del 
contrario. El tiro de la carabina 
española Mauser, hoy reglamen- 
taria en España, es tan preciso, 
que apuntando en circunstancias 
favorables, se debe hacer á 50 m. 
de 5 disparos al menos 3 blan- 
cos en el rectángulo de la figura 
adjunta. Toda carabina que no 
cumple esta condición no se ad- 
mite porque no serviría para un 
buen tirador que desconociera 
sus defectos ó no supiera corre- 
girlos. Esto demuestra el grado 
de perfeccionamiento á que se ha 
llegado en este asunto, claro que 
teniendo siempre en cuenta la * 
habilidad del tirador. Con res- 
pecto á los cañones, puede decir- 
se que si todos los disparos pu- 
dieran hacerse en condiciones rigurosamente idénti- 
cas, los proyectiles, obedeciendo á las leyes generales 
de la mecánica, describirían siempre la misma tra- 
yectoria é irían á chocar en el blanco y en el mismo 
punto con perfecta precisión, pero esto no sucede por 
un gran número de causas, y sólo puede aspirarse á 
una eficacia relativa. El estudio de la precisión obli- 
ga á conocer las leyes de los desvíos de los proyec- 
tiles, fundadas en el cálculo de probabilidades; de esas 
leyes se deduce la siguiente proposición: «La preci- 
sión en sentido horizontal ó vertical de una pieza va- 
ría para cada distancia en razón inversa de los des- 
víos medio, cuadrático y probable en el mismo sen- 
tido.» Tales desvíos se encuentran para cada pieza 
por medios experimentales, repetidos múltiples veces. 
En la práctica se toma como elemento más acepta- 
ble, por la significación que tiene para definir la 
precisión de las piezas de artillería, el desvío pro- 
dable determinándolo en función del desvío medio 
cuadrático, método practicado por los artilleros fran- 
ceses; ó bien haciéndolo depender de los desvíos arit- 
mético y cuadrático, que es el método empleado por 
los artilleros italianos. Los desvíos horizontal y verti- 
cal conducen al conocimiento de las llamadas zonas del 
50 por 100*de los disparos en sentido horizontal ó 
vertical, que son las zovas en las que la probabilidad 
es de 50 por 100 de que en ellas choquen los pro- 
yectiles, 

Las modernas armas de fuego han alcanzado ya 
un grado de perfeccionamiento tal, que han mereci- 
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do se les aplique el calificativo de precisas; en este 
camino al cuerpo de artillería le cabe la gloría de 
haber implantado en España la primera cátedra y el 
primer laboratorio de química. En 1898 se creó el 
taller de precisión para construir, conservar y usar 
los patrones tipo necesarios que habían de unificar 
las medidas utilizadas por las fábricas de armas, así 
como la fabricación y contraste de los aparatos y 
plantillaje. En 1900 se le asignó la construcción y 
recomposición de los aparatos más precisos y delica- 
dos, de tal modoque para lograr la deseada precisión 
ese centro tiene el triple carácter fiscal, experimenta) 
y consultor. Para cumplir todos sus especiales co- 
metidos, su organización comprende dos grupos y 
cada grupo tres secciones. 

Primer grupo. Primera sección central eléctrica, 
taller de reparaciones y gabinete de medidas eléctri- 
cas; segunda sección: laboratorio químico; tercera 
sección: gabinete de fototecnia. 

Segundo grupo. Primera sección: gabinete de me- 
trología y taller de graduación; segunda sección: 
taller mecánico; tercera sección: laboratorio de prue- 
bas mecánicas. 

'Podas las secciones cuentan con los aparatos más 
perfectos conocidos y son muy notables los resulta- 
dos obtenidos, habiéndose llegado á unificar las me- 
didas de las presiones de las armas de fuego, produ- 
ciéndose excelentes manómetros, telémetros, etc. 

Precisión. Fíilos. Aunque esta palabra puede to- 
marse filosóficamente como el abstracto de preciso, 
en el sentido de fijo, determinado (V. Preciso), con 
todo el uso más ordinario en los antores antiguos, y 
aun en los modernos es el de operación mental con 
que se forman los conceptos abstractos, sentido más 
conforme con la etimología prae-cido, cortar ó sepa- 
rar de antemano. La precisión es una operación que 
acompaña á la universalización. Las semejanzas que 
observamos en los objetos son causa de que los uni- 
fiquemos, concibiéndolos con una unidad especial, 
que es la unidad del concepto universal, específica, 
genérica, que nos permite atribuir á varios objetos 
una misma denominación ó predicado, hombre, ani- 
mal, cuerpo. Mas esta reunión ó confusión de varios 
objetos como en uno solo no puede hacerlo el enten- 
dimiento sin prescindir de aquellos elementos que 
existen en los objetos sin serles comunes con los de- 
más, diferencias individuales entre los seres de una 
misma especie, ó específicas entre los de un mismo 
género. De aquí que tenga lugar una separación ó 
corte mental de los predicados ó notas objetivas que 
en realidad no se distinguen. Como se deja enten- 
der, cuanto mayor sea la universalidad de un con- 
cepto, mayor número de cortes mentales habrá sido 
necesario verificar en el objeto para obtener una no- 
ción más sutil y menos. comprensiva. Es de notar 
que la precisión mental es de orden puramente inten- 
cional. y de ninguna manera atribuye la mente al 
objeto mismo una separación ó distinción real de los 
elementos que separa; de aquí el antiguo adagio: 
praescindentium ó abstrahentium non est mendacium, 
al prescindir ó abstraer un predicado de otro no se 
miente, porque no se aplica al objeto mismo la pre- 
cisión. toda queda en la región intencional, es de los 
predicados que los escolásticos llamaban segundas 
intenciones. 

Cuál sea el mecanismo de esta operación mental, 
es bastante obscuro, y en algunos períodos de la 
Escolástica fué muy debatido. El grupo escotista 
con su distinción formal ez natura rei y muchos to- 
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mistas y suaristas que admiten ¡a distinción virtual 
intrínseca, considerando que esta precisión se hace 
por un movimiento natural y como innato de la 
mente humana y, por otra parte, por huir de cierta 
sombra de subjetivismo, la explican por parte del 
mismo objeto, de tal manera que una parte de él 
queda realmente desconocida, es decir, no alcanza- 
da, no representada en modo alguno por él. Es na- 
tural que sea así, si se admiten aquellas distincio- 
nes, que en algún modo son actuales anteriormente 
al concepto precisivo. Otros, además, todos los que 
en el mecanismo del conocimiento intelectual admi- 
tan el verbum in quo, verbo de la mente, como tér- 
mino objetivo. del conocimiento, en el cual ve la in- 
teligencia el objeto, hallarán muy natural que esta 
especie expresa, fabricada por la misma facultad 
precisamente para entender este predicado y no 
otro, sea lo que hace formalmente la precisión de los 
conceptos universales, por lo cual podrán llamarla 
precisión objetiva. Otros autores, aun sin admitir 
estas modalidades en el proceso del conocimiento, 
defendían también la precisión objetiva, masen tér- 
minos tales, que parece difícil asignar la verdadera 
diferencia que los separa de los partidarios de la 
precisión formal. Estos, muchos nominales y suaris- 
tas, entienden que toda la razón de la precisión hay 
que buscarla en la tendencia del acto: por esto la 
llaman ex parte actus. Las tendencias vitales hacia 
el objeto presentado á la investigación del hombre 
son diversas, y así, sobre un mismo ser, unas veces 
reacciona ó se hace cargo de él con una tendencia 
más clara ó más completa, otras veces con más con- 
fusión de líneas ó con menor exactitud, de tal mane- 
ra, que la notificación vital en que consiste el acto 
del conocer sólo sirve 4 la conciencia para obtener 
una noticia inadecuada del objeto. Suelen los forma- 
listas poner este símil: cuando de lejos vemos á un 
animal que se mueve, en virtud de este conocimien 
to podemos afirmar de él sólo que es animal (géne- 
ro), mas no si es perro ó gato (especie). En esta 
teoría se concibe la precisión mental como una es- 
pecie de difuminación ó rarefacción del ser, tal que, 
en virtud de aquel acto, sólo puede afirmarse del 
objeto un grado determinado de ser; mientras que la 
teoría de la precisión objetiva la concibe como un 
corte practicado mentalmente en él. Si no se presu- 
ponen los elementos del mecanismo intelectual ó las 
distinciones prementales que ordinariamente admi- 
ten los objetivistas, no parece haya dificultad en 
admitir la precisión formal, que puede recomendarse 
por su profundidad y por una visión más real del 
carácter verdadero del acto de entender. Y aunque 
los antiguos Doctores no habían tratado la cuestión 
determinadamente, no deja de hallarse en ellos mo- 
dos de hablar, que pueden favorecer el formalismo. 
Así, santo Tomás, en el opúsculo De ente el essentia 
(e. 3), dice: Quiaguid est in specie, est etiam in gene- 
re ut non determinatum, donde parece ponerla razón 
de universalización y de su correspondiente preci- 
sión en la indeterminación y vaguedad del conoci- 
miento. Suárez usa frecuentemente del modo de ha- 
blar de concepto confuso, confundir los individuog 
en una noción, ete., para designar la precisión. En 
cambio, los objetivistas podrían hacer valer en su 
favor el mismo modismo de precisión de uso univer- 
sal: todo está en entenderse sobre el valor y signi- 
ficado que deba atribuírsele. Según se adopte uno ú 
otro modo de ver deberá variarse la explicación del 
contenido inmediato y significación objetiva del con- 
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cepto universal. Para los objetivistas, el objeto del 
conocimiento hombre es á modo de una masa común 
extraída de los individuos humanos; según los for- 
malistas, dicho objeto son todos los individuos huma- 
nos aprehendidos como uno, y explican su tendencia 
como equivalente á la disyuntiva ó vaga, uno de los 
individuos humanos. 

PRECISIVO, VA. adj. Que presume, presu- 
mido. 

PRECISO, SA. 1l.* acep. F. Précis. — It. y P. 
Preciso. — In. Precise. — A. Genau, bestimmt. — C. Pre- 
cis. — E. Gusta. (Etim. — Del lat. praecisus, preciso.) 
adj. Necesario, indispensable, que es menester y se 
necesita para un fin. [| Puntual, fijo, exacto, cierto, 
determinado. Llegar al tiempo PrEcISO. || Distinto, 
claro y formal. || Separado, apartado ó cortado. || 
Tratándose del lenguaje, estilo, etc., conciso y rigu- 
rosamente exacto. [| Chile. Necesario. [| m. Hond. 
Bolsa de cuero adobado, más pequeña que la valija, 
en que los caminantes llevan las cosas que necesi- 
tan tenerá la mano. (| Zóg. Abstraído ó separado por 
el entendimiento. 

Don PRECISO SE MURIÓ, Y Á NADIE LE HACE FALTA. 
Chile. fr. proverb. con que se moteja á las personas 
que se creen ó dan por necesarias para una cosa. || 
HACER UNO LA PRECISA. fr. fig. y fam. Descomer, 
hacer la necesidad mayor. [| Lo preciso. fr. fam. 
Chile. Los últimos sacramentos, que es lo más pre- 
ciso y necesario en la hora de la muerte. [| Ser un 
DON PRECISO. fr. Chile. Dícese de la persona que 
muy pagada de sus aptitudes y cualidades, tiénese 
por indispensable en todo y para todo. 

Preciso. Filos. En sentido etimológico no se usa 
ya hoy, ni siquiera en el tecnicismo filosófico; la 
única significación usual es la equivalente á exacto, 
determinado: principalmente se refiere al contorno 
definido y neto del contenido de una noción. Nótese 
que muy frecuentemente se toma exacto como sinó- 
nimo de verdadero; mas, preciso, nosufre esta acep- 
ción; así, una idea puede ser precisa é inexacta. La 
precisión de las nociones es en toda ciencia de im- 
portancia capital, y en filosofía de imprescindible 
necesidad. Por falta de ella se convierte á menudo 
en nuestros días la filosofía en un campo abonado 
para toda clase de sofismas. Cualquiera que sea la 
opinión que se profese acerca del ser y del pensar, 
es necesario convenir en que el concepto es un ins- 
trumento de trabajo intelectual, que ante todo re- 
quiere para su uso una determinación y precisión 
exacta. Una buena gimnasia intelectual por la prác- 
tica de la lógica y el hábito de definir las palabras y 
conceptos que se emplean es consejo que cada día 
es más necesario inculcar á todos log que trabajan 
en el mundo filosótico. 

PRECISTA. m. Dícese de ciertos beneficios 
eclesiásticos fundados en Alemania en virtud del de- 
recho de las primeras preces. 

PRECITABLE. adj. (Que puede precitar. 

PRECITACIÓN. f. Acción y efecto de precitar. 

PRECITADO, DA.F. Sus-mentionné, précité. — 
It. Precitato. — In. Forecited. — A. Vorbenannt, vorer- 
wáhnt. — P. Precitado. — C. Sus-dit, precitat. — E. 
Trorapida. p. p. de PrecITAR. [| adj. Antes citado. 

PRECITADOR, RA. adj. (Que precita. Usase 
también como substantivo. 

PRECITANTE. p. 
precita. j 

PRECITAR. (Etim. — Del pref. pre, antes, y 
citar.) v. a. Citar con antelación. 
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PRECITO, TA. F. Reprouvé. — It. Dannato. — 
In. Damned. — A. Verdammt. — P. Precito. — C. Con- 
demnat. — E. Kondamnito. (Etim. — Del lat. praesci- 
tus.) adj. Réprogo. U. t. e. s. 

PRECKENFELDT (Francisco). Biog. Jesuí- 
ta croata, n. eu Laybach (1681) y m. en Klausen- 
burch (1744). Enseñó filosofía en Agram, matemá- 
ticas en Tyrnau, Kaschau y Graz y teología en Tyr- 
nau y Kaschau. Escribió: Manuale horographicum 
(¡Saschau, 1733-34). 

PRECKERINGITA. f. Mineral. Sulfato alu- 
mínico magnésico. V. ALUMBRE. 

PRECLAMADOR. m. /ist. Oficial romano 
que iba delante de los flámines y mandaba cesar todo 
trabajo cuando éstos pasaban. 

PRECLAMITADOR.m. Hist. PrECLAMADOR. 

PRECLARAMENTE.adv. m. Con mucho es- 
clarecimiento. 

PRECLARÍSIMO, MA. adj. superl. Muy pre- 
claro. 

PRECLARO, RA. (Etim. — Del lat. praecla- 
rus, preclaro.) adj. Esclarecido, ilustre, famoso y 
digno de admiración y respeto. 

PRECLIVAL,. adj. ant. Delante del clivus ó 
declive del cerebelo. 

PRECNA. Geo. Chacra del Perú, departamen- 
to de Ancash, provincia de Cajatambo, distrito de 
Chuiquian. 

PRECOCIDAD. 1.* acep. F. Précocité, prématu- 
rité.— It. Precocitá. — In. Precocity, precociousness. — 
A. Fribreife, Frihzeitigkeit. —P. Precocidade. — C. Pre- 
cocitat.—E. Frumaturo. f. Calidad de precoz. [| Anti- 
cipación, adelantamiento extraordinario en el des- 
arrollo del organismo humano, de la vegetación y de 
todo aquello que aparece Ó se muestra antes del 
tiempo preciso. 

PrecocipaD. Bot. Avance en el desarrollo de las 
flores, frutos, etc., por causas naturales, específicas: 
ó individuales, ó por causas artificiales, como, por 
ejemplo, la exposición. abrigos, abonos, etc.; sin 
embargo de tener el cultivador en sus manos estos 
últimos medios, es más eficaz la elección de castas 
precoces. 

Se ha llamado también precocidad Ó taguigenesis 
á la abreviación filogenética del desarrollo del em- 
brión con reducción de la fase de prótalo. 

En las frases descriptivas se llaman flores precoces 
las que se desarrollan antes que las hojas de aquel 
año, como, por ejemplo. las del almendro. olmo, etc. 

Precocipan. Fisiol. En el concepto fisiológico ge- 
neral el desarrollo de las diversas aptitudes funcio- 
nales sólo puede fijarse por edades atendiendo á un 
promedio estadístico. De aquí que la noción de pre- 
cocidad sea en extremo relativa dependiendo de con- 
diciones de raza, medio social, educación, clima, etc. 
El establecimiento de las diferentes funciones orgá- 
nicas, como la dentición, la menstruación, la apari- 
ción del pelo, la voz, las facultades intelectuales, 
etcétera, varía dentro de ciertos límites. Así, la 
precocidad ó la temprana aparición de ciertas capa- 
cidades del organismo en sus modalidades biológicas, 
implica un término convencional científicamente. Sin 
embargo, en el lenguaje común se aplica el nombre 
de precocidad á los casos extremos y que adelantan 
sobre manera á la época corriente de desarrollo. En 
cuanto á la significación del hecho de la precocidad, 
se han dado varias opiniones, ninguna de las cuales 
ha logrado reunir todos los sufragios. Así, en el 
sistema nervioso puedon invocarse la pronta asocia- 
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ción y coordinación de vías conductoras. Entre estos 
casos de precocidad figuran algunos que remontan 
á la edad infantil más temprana, como el del niño 
Cristiano Heineken de Lúbeck, nacido en 1721. 
A los quince meses conocía ya, con maestro, la Bi- 
blia y la historia universal y á los tres años el latín 
y las leyes dinamarquesas. Este singular prodigio 
falleció á la edad de cinco años. El Gran Capitán 
Gonzalo de Córdoba, Pico de la Mirándola, Torcuato 
Tasso, Melanchthon y Hugo Grocio, figuran tam- 
bién entre los casos de precocidad. A veces éstos se 
reducen ásignos físicos como la aparición de dientes 
desde el nacimiento. Tal ocurrió en los casos de Cu- 
rio Dentato el Itomano, de Mirabeau y Luis XIV. 
ln las bellas artes es donde más se ha singularizado 
la precocidad, como de ello dan ejemplo Mozart, 
Haendel, y, en nuestros tiempos, Gounod y Camilo 
Saint-Saéns. No se trata sólo de la aptitud en cono- 
cer y aprender nociones determinadas, sino á veces 
de verdaderos descubrimientos y pruebas de genio. 
Así ocurre con Pascal, que descubre teoremas de 
geometría á los doce años; de Fracastoro, que se 
inmortaliza por su descripción de la sífilis á los diez 
y ocho años; por Charenton, suicidado á los diez y 
siete años en pos de escribir sus inmortales poemas. 
Se ha discutido, asimismo, el origen de la precoci- 
dad relacionándola con la herencia, aun la morbosa. 
Es lo cierto que en la normal se suman las aptitudes 
adelantando la edad en aparecer cada una. Tal suce- 
de en las grandes familias de hombres de ciencia 
como los Herschel, los Bernouilli y los De Candolle. 
En cuanto á la herencia morbosa, su crítica corres- 
ponde á la de las relaciones entre el genio y la lo- 
cura (V. GEnN10). Basta decir que si en algunas oca- 
siones la precocidad puede considerarse como un 
hecho anormal no lo es constantemente. No faltan, 
sin embargo, casos en que un accidente casual y 
aun violento implica el pronto desarrollo de aptitu- 
des. Berthelot, el gran químico francés, atribuía su 
facilidad en el estudio á una caída sobre la cabeza 
que sufrió cuando niño. Asimismo las infecciones 
con determinismo cerebral (fiebres eruptivas, tifoi- 
deas, etc.), hanse señalado como causa ulterior de 
precocidad. Es cierto también que algunos casos de 
niños precoces se registran en familias donde son 
comunes las neurosis como el histerismo y la epi- 
lepsia. Se cree comúnmente en la poca vitalidad de 
los sujetos de esta clase, lo cual tampoco puede con- 
siderarse como demostrado. En efecto, si de ello se 
citan no pocos ejemplos, tampoco debe dudarse que 
bay muchos otros en que alcanzaron una larga vida. 
Así, el concepto de precocidad ha de mirarse, ya 
como signo en cierto modo de anormalidad y ende- 
blez funcional, ya como prueba del temprano des- 
arrollo de un fisiologismo perfecto. Debeatenderse, 
pues, en el juicio clínico de tales casos, al conjunto 
«le condiciones orgánicas (talla, peso, nutrición, et- 
cétera). La higiene de tales sujetos ha de guiarse 
por otras reglas que la generalidad de los demás, 
sin violentar nunca sus aptitudes y encauzándolas 
convenientemente. No es posible, como en los anor- 
males y deficientes, establécer reglas acerca del par- 
ticular por tratarse de casos puramente individuales 
y que no se prestan, por tanto, á un promedio con 
destino á un plan educativo. La precocidad, pues, 
es un conjunto de hechos biológicos relacionados con 
la maturación celular y adaptación de grupos de cé- 
lnlas diferenciados y especializados por un mecanis- 
o todavía no dilucidado. V. PreEMATURACIÓN. 
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PrecociDap. Zconog. El símbolo de la precocidad 
suele ser una almendra tierna cubierta aún de su 
cáscara verde. 

PrecocipaD, Zootec. Esel proceso de actividad nu- 
tritiva que tiene por efecto adelantar ó abreviar la 
edad adulta, 

Un ganadero inglés, Bakewell, fué el primero que 
concibió, ó por lo menos practicó, la precocidad con 
carneros. Este método parece que se inauguró en 
1750, y durante mucho tiempo se guardó como un 
secreto. Bakewell tenía la pretensión de llevar sus 
carneros á la venta á la mitad del tiempo en que se 
vendían comúnmente los demás, pero con la ventaja 
de que el peso de sus carneros de año y medio fuera 
igual al de los carneros de tres años. El rebaño de 
Bakewell bien pronto adquirió fama entre los gana- 
deros del país, y éstos, con objeto de mejorar sus 
respectivos ganados, creyendo que podían conse- 
guirlo con el sólo empleo de reproductores precoces, 
alquilaron á altos precios los moruecos del rebaño 
de Bakewell. En 1760 los moruecos Dishley-Grange 
se alquilaban para una temporada de monta, por la 
suma de 20 á 25 francos. A medida que el crédito 
del rebaño aumentaba, subía el precio del alquiler 
de reproductores. Así, en 1770, algunos moruecos 
elegidosse alquilaron por 656 francos uno; en 1778 
un magnífico moruecose alquiló por 10,500; en 1789 
tres moruecos se alquilaron por 31,500 y otros siete 
por 52,500. Dos años más tarde otros tres moruecos 
fueron alquilados por 55,000 francos y uno sólo Z'wo 
dounder, por 800 gmineas, ó sea 21,000 francos. 

El método de precocidad fué aplicado por los her- 
manos Colling en la especie bovina, pocos años 
después de iniciarlo Bakewell. 

Casi cerca de un siglo fué creencia general que el 
desarrollo precoz constituía una propiedad de la raza 
ovina Leicester, en la cual operó Bakewell, y de la 
raza Durham ó de cuernos cortos, bóvidos mejorados 
por los hermanos Colling. 

El gran zootécnico francés, A. Sauson, denunció 
el primero, la falsa creencia respecto de la precoci- 
dad, que compartían por igual ganaderos y zootéc- 
nicog, manifestando que todas las razas eran sus- 
ceptibles. de desarrollo precoz, y que para lograrlo 
bastaba poner en práctica los medios conducentes á 
ello. 

El hecho fundamental y verdaderamente caracte- 
rístico de la precocidad es que todos los atributos 
propios de los animales precoces emanan (siológica- 
mente de la soldadura temprana de las epífisis de 
los huesos largos, por consecuencia de la propia ter- 
minación de su esqueleto. La constitución de su sis- 
tema muscular, sus propiedades organolépticas de 
color,sabor, etc., no difieren de las que se observan 
en los demás animales, cuyo esqueleto llegó al mis- 
mo desarrollo, pero á edad más avanzada. No difie- 
ren, pues, en su estado anatómico aparente más que 
por una madurez anticipada, por una madurez que 
ha adelantado al tiempo normal de su aparición. Los 
volúmenes relativos de las diversas partes del orga- 
nismo, las formas de algunas, pueden presentar di- 
ferencias, peroson independientes del fenómeno mis- 
mo dela precocidad. 

Tehirwinsky, ocupándose «particularmente de la 
soldadura de los huesos largos, ha demostrado que 
dicha soldadura sigue un orden constante y en la 
siguiente forma: epífisis inferior del húmero y supe- 
rior del radio, epífisis inferior de la tibia, epífisis del 
pequeño trocánter, epífisis del metatarso, epífisis 
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del metacarpo, epífisis de la cabeza del fémur, epí- 
fisis del gran trocánter, epífisis del olecranon, epí- 
fisis inferior del radio, epífisis condiloideas, superio- 
res del húmero y de la tibia, epífisis de la tróclea 
femoral y epífisis de la tuberosidad tibial. 

El hueso del animal precoz es más denso y com- 
pacto que el hueso del animal común. Estas dife- 
rencias físicas van acompañadas de diferencias quí- 
micas, pero no histológicas. El hueso precoz tiene 
67,7 por 100 de materias minerales y 32,3 de ma- 
terias orgánicas contra 61,4 y 38,6 por 100, res- 
pectivamente, del hueso común. La materia orgáni- 
ca del hueso, siendo materia albuminoidea, y ésta 
estando compuesta en gran parte de ácido fosfórico, 
tiene que resultar forzosamente una correlación entre 
la cantidad de materias proteicas asimiladas por el 
individuo y el desarrollo de su esqueleto. 

En efecto, los animales sometidos á un régimen 
alimenticio abundante, nutritivo y regular, su orga- 
nismo sigue un desarrollo continuo, exento de las 
paradas que sufren los animales mantenidos en las 
regiones tradicionalmente ganaderas, donde tan sólo 
están bien alimentados seis meses cada año. Estos 
ganados únicamente se desarrollan cuando los pas- 
tos son abundantes, pero así que llega el invierno 
su desarrollo se estaciona no continuándolo hasta la 
próxima primavera. Normalmente. observa Sauson, 
hay en los cinco años en que tardan los solípedos y 
bóvidos en llegar á la edad adulta, cuatro períodos 
de seis meses cada uno, durante los cuales la ali- 
mentación es insuficiente. Si estos cuatro períodos 
semestrales, que suman dos años, en lugar de tener 
la marcha progresiva del organismo se somete el 
animal á un régimen parecido al conveniente á su 
desarrollo, el crecimiento del animal y aumento con- 
siguiente de peso, no sufrirá ningún retraso, sino 
que seguirá su curso normal, es decir, el animal 
será adulto á los tres años en vez de los cinco, por- 
que habrá aprovechado los cuatro períodos de seis 
meses en que comúnmente la alimentación es insu- 
ficiente. 

La dentición de los animales es correlativa á su 
desarrollo y á la soldadura de los huesos largos. La 
salida de los últimos incisivos permanentes coincide 
con las últimas soldaduras de los huesos largos. 
Pero esto sucede únicamente en los grandes anima- 
les, solípedos y bóvidos. No así en los demás gana- 
dos y otros animales domésticos. Lesbre demostró 
que la osificación del esqueleto y la evolución den- 
taria son dos fenómenos que, fuera de los équidos y 
grandes rumiantes, no son correlativos á la solda- 
dura de la epífisis y aparición de los últimos incisi- 
vos permanentes. El carnero y la cabra tienen todos 
los dientes permanentes á los cuatro años, mientras 
que la soldadura de los huesos largos no se efectúa 
hasta los cinco. El cerdo tiene su dentición perma- 
nente antes de los dos años, y los huesos largos no 
acaban su evolución hasta un año ó año y medio 
más tarde. El conejo á las tres semanas ha adqui- 
rido ya su dentición definitiva, y la soldadura com- 
pleta de los huesos largos no se opera hasta pasado 
un año por lo menos. 

La precocidad de los animales puede ser de dife- 
rente grado, estando sujeta á la cantidad de materia 
proteica asimilada. Sauson ha insistido en el hecho 
de que los animales jóvenes se desarrollan más ve- 
lozmente cuando se les raciona con relación nutri- 
tiva estrecha. Crevat ha expresado en otras palabras 
el mecanismo de la precocidad, diciendo que es di- 
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rectamente proporcional á la relación del peso nor= 
mal de la raza á la ración normal, representando 
esta ley de la precocidad por la fórmula: 


y E pe o, 
Precocidad =p : V»2 == V»3 :p2 

Rosell y Vilá establece la siguiente ley: la preco- 
cidad es proporcional á la cantidad de materia pro- 
teica asimilada. De lo dicho se deduce que el grado 
de precocidad puede ser muy diferente entre las 
llamadas razas precoces y aun entre los individuos 
que las componen. 

La precocidad no es difícil de obtener aun para 
las razas más retrasadas, principalmente si se em- 
plean de una manera racional todos los factores que 
á ella concurren. 

Estos factores son tres: alimentación, adaptación 
y métodos de reproducción. Las raciones de los ani- 
males que se desee convertirlos en precoces deberán 
componerse con alimentos de fácil digestión y que 
la suma total de los principios nutritivos de que 
están constituídos arroje un total cuya relación nu- 
tritiva sea estrecha, adecuada á la edad y función 
del animal. 

La adaptación debe encaminarse casi exclusiva- 
mente á la función digestiva. Los animales someti- 
dos á un régimen alimenticio pobre, pasando rápi- 
damente á un régimen substancioso, no aprovechan 
los principios alimenticios en la misma forma que 
aquellos organismos acostumbrados á absorber ali- 
mentos ricos en principios nutritivos. En este caso, 
pues, se impone administrar á los animales que se 
quiera tornar precoces raciones acomodadas al régi- 
men antiguo, modificándolas, empero, paulatina- 
mente, hasta llegar á la composición deseada y á la 
cantidad conveniente. 

La alimentación de dichos animales no deberá 
jamás interrumpirse, hajo pena de perder todos los 
progresos realizados. El racionamiento debe practi- 
carse al máximo, y el ganadero solamente rebajará 
la cantidad de alimentos cuando las heces fecales 
denuncien el hecho de que la buena marcha delapa- 
rato digestivo ha sido alterada. 

El grado de precocidad obtenido durante la vida 
económica de un animal perteneciente á una raza 
común no puede ser muy elevado, pero como sea 
que los caracteres adquiridos son transmisibles á la 
descendencia, una parte de los progresos verificados 
por el animal en cuestión pueden ser legados á sus 
hijos, 6, lo que es lo mismo, la herencia contribuye 
á fijar todo ó una parte del grado de precocidad de 
los generadores. 

Silos animales que se trata de modificar, desde 
el punto de vista de la precocidad, pertenecen'á una 
misma raza y se opera á la vez en reproductores de 
ambos sexos, se puede verificar una doble selección; 
selección en el hecho de reproducirse animales de la 
misma raza y selección de los reproductores con eli- 
minación de los que no presenten manifiestamente 
signos de precocidad. 

Obrando de esta forma, durante tres ó cuatro ge- 
neraciones, una raza, por degenerada que se halle, 
podrá colocarse al lado de las demás razas precoces. 
Las modificaciones obtenidas á la primera genera- 
ción serán muy poco acentuadas comparándolas con 
la cuarta, por la razón de que á la siguiente habrá 
siempre la adición de los progresos realizados por 
los reproductores inmediatos más la predisposición 
heredada para el ejercicio de la función determinada. 
En lugar de emplear la selección como método de 
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reproducción, se puedo recurrir á la consanguini- 
dad, y con este método se obtendrán efectos heredi- 
tarios mucho más pronunciados y seguros. 

La precocidad origina una serie de modificaciones 
que pueden agruparse en dos órdenes, unas morfoló- 
gicas y otras funcionales. El esqueleto de los ani- 
males precoces es más reducido que el de los co- 
munes por efecto de la soldadura temprana de los 
huesos, pero estos Órganos son todavía más den- 
sos que los de los ganados ordinarios. El cuerpo 
se ensancha, las líneas son más precisas y la piel 
es más fina. 

La fisiología del animal precoz sufre alteraciones 
importantes. La potencia digestiva y con ella el 
apetito, aumenta; el organismo tiene una gran pro- 
pensión á formar grasa; en los animales de carnice- 
ría la locomoción disminuye, pero, en cambio, es 
mayor el deseo de calma y reposo. Las funciones 
genésicas se desarrollan tempranamente. 

La precocidad, considerada desde el punto de vis- 
ta económico, presenta diversos aspectos positivos ó 
negativos. No es conveniente la precocidad en todos 
los casos y lugares. Una comarca ganadera alejada 
de los centros de consumo y que su explotación esté 
basada en el pastoreo, disponiendo de alimentos po- 
bres ó escasos, el método precoz podría convertirse 
en una operación antieconómica. Tal sucedería con 
los cerdos que vivan en montanera; los rebaños 
lanares trashumantes; las vacas de cría de las co- 
marcas pirenaicas, y las yeguas de vientre que traba- 
jan, ó las mantenidas con una alimentación tempo- 
ralmente insuficiente. 

Por el contrario, las comarcas abundantes en ali- 
mentos agrícolas propiamente dichos, ó ricas en re- 
siduos industriales, con los centros consumidores 
próximos á la explotación; ó si lejos del mercado, 
facilidad y baratura del transporte, estas comarcas 
pueden y deben tener sus ganados precoces. 

Otras razones hay que tener en cuenta: las exi- 
gencias del mercado. En los países meridionales la 
carne muy cargada de grasa no gusta; el Durham 
v el Leicester en Italia y en Uspaña, por ejemplo, 
una vez probados, tendrían una venta difícil. Es de- 
civ, el grado de precocidad no puede ser el mismo 
en todos los países. 

Además, una precocidad exagerada comporta una 
tendencia á la infecundidad; el número de productos 
de una cerda Yorkshire es muy inferior al que da 
una raza de cerdos no mejorada ó débilmente pre- 
coz. El exceso de grasa es contrario á la función 
reproductora; el tanto por ciento de esterilidad de 
las hembras precoces es mucho más elevado que el 
de las hembras comunes. 

En resumen, la precocidad, económicamente con- 
siderada, debe ajustarse á las exigencias del merca- 
do y á la producción barata. 

PRECODIDO, DA. adj. ant. Espeso, obscuro, 

PRECOGNICIÓN. (Etim. — Del lat. praecog- 
mitio.) f., Conocimiento anterior. 

PRECOMISURA. f. 4naf. Cuerno anterior 
del ventrículo lateral. 

PRECOMPUTADO, DA. p. p. de Precom- 
PUTAR, 

PRECOMPUTAR. (Etim.— Del pref. pre, 
antes, y computar.) v. a. Computar de antemano. 

PRECONCEBIDO, DA. p. p. de PrECONCEBIR. 

PRECONCEBIR. (Etim. —Del pref, pre, an- 
tes, y concebir.) v. a. Concebir, imaginar, juzgar 

con antelación y sin examen. 


PRECONCEPCIÓN. (Etim.—De preconcebir.) 
f. Idea que se ha formado anteriormente y sin 
examen. 

Prrcownckrción. Psicol. Usase á veces este tér- 
mino en psicología para significar técnicamente el 
proceso que precede á la concepción de la idea ó 
concepto. V. IoEa. 

PRECONCEPTIVO, VA.adj. Filos. Se dice 
del sistema filosófico que busca la verdad fuera de 
los hechos y de la inducción, por la discusión de las 
ideas preconcebidas. 

PRECONIA. f. Paleont. (Praeconia Stoliizka, 
1871.) Subgénero de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de' los tetrabranquios, submi- 
tiláceos, familia de los astártidos, género Astarte 
Sowerby (1816). Concha ordinariamente grande, 
oval, alargada, sólida y muy gruesa, siendo bastan- 
te inequilateral; vértices subanteriores aproximados 
y encorvados hacia delante; lúnula marcada y la 
superficie adornada de surcos concéntricos; el plano 
cardinal enorme, y lleva á la derecha un diente muy 
fuerte; el espesamiento de este plano simula un 
diente cardinal posterior, adosado contra la ranura 
ligamentar; la valva izquierda lleva dos dientes car- 
dinales, el posterior estrecho y oblicuo, y el lateral 
que se marca mejor en los individuos jóvenes; im- 
presiones de los músculos aductores de las valvas 
surcadas; la línea paleal entera y aproximada al 
borde, que está finamente aserrado. Las especies 
han sido descritas unas veces como Cardita y otras 
como Ástarte ó Hippopodium, habiéndose encontrado 
en los individuos de pequeño tamaño un diente colo- 
cadoá la derecha en la parte lateral anterior. Perte- 
necen á los terrenos jurásicos, siendo la especie tí- 
pica la P. Bajocensis d'Orbigny. Y, además, el 
Astarte (Praeconia) rhomboidalis Phill.. A. (Carai- 
ta) ingens Buv.. y A. (P.) terminalis Rón. 

PRECONIDIO (5ax). Hagiog. Mártir por la 
fe de Cristo, cuya confesión se celebra el 14 de Fe- 
brero. 

PRECONINO (L. Eto). Bi0g. Filóloyo roma- 
no del siglo 1 a. de J, C., natural de Lanuvium. 
Tuvo por discípulo á Varron, al que legó los resul- 
tados de sus investigaciones, con eucargo de conti- 
nuarlas. 

PRECONIZACIÓN. f. Acción y efecto de pre- 
conizar. 

PrecoNIzaAcIióN. Der. ecl. Confirmación ó aproba- 
ción, hecha por el Papa, de la designación de un 
eclesiástico para un obispado, formulada en consis- 
torio. V. Omispo (t. XXXIX, pág. 306). 

PRECONIZADO, DA. p. p. de Preconizar. 

PRECONIZADOR, RA. adj. Que preconiza. 
o E 

PRECONIZAR. 1.* acep. F. Préconiser. — It. 
Preconizzare. — In. To preconise. — A. Lobpreisen, Práko- 
nisieren. — P. y C. Preconisar. — E. Panegirfari. (tim. 
— Del lat. praeconium, publicación. alabanza.) v. a. 
Encomiar, tributar elogios públicamente á una per- 
sona ó cosa. || Predicar ensalzando las virtudes de 
un santo. [| Hacer pública una cosa dándola á cono- 
cer en alta voz. l Hacer relación en el consistorio 
romano de las prendas y méritos de un sujeto que 
está nombrado por un rey ó príncipe soberano para 
una prelacía ú obispado. 

PRECONOCEDOR, RA. adj. Que preconoce, 
es Es 

PRECONOCER. (Etim. — Del lat. praecognos- 
cere.) v a. Prever, conjeturar, conocer anticipada- 
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mente una cosa. || Gram. Tiene las mismas irregu- 
laridades que su simple conocer. 

PRECONOCIDO, DA. p. p. de PRECONOCER. 

PRECONSAGRADO, DA. adj. Chile. Aplí- 
case á las hostias ó partículas consagradas en una 
misa anterior. 

PRECONVULSIVO, VA. adj. Pat. Anterior 
á la ocurrencia de convulsiones. 

PRECOP. m. Hist. Príncipe de los tártaros. 

PRECOPIA. f. Entom. (Precopia Rag.) Género 
de microlepidópteros de la familia de los pirálidos y 
tribu de los piralinos. De la fauna paleártica se co- 
noce una especie, P. atomalis Chr., de Turania. 

PRECORBIN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Lo, cant. de 
Torigny=sur-Vire; 450 h. 

PRECORDALES. m. pl. Zoo/. Trozos de car- 
tílago del cráneo primordial, que están situados de- 
lante del extremo anterior de la cuerda dorsal. 

PRECORDIA. f. Anat. Epigastrio y porción 
media inferior del tórax. 

PRECORDIAL. adj. 4na!. Situado ó que ocu- 
rre delante del corazón. 

PRECORDIALGIA. f. Paf. Dolor en la re- 
gión precordial. 

PRECORNU. m. 4naf. Cuerno anterior del 
ventrículo lateral. 

PRECOSTAL. adj. 4naf. Delante de las cos- 
tillas. 

PRECOTTO. Geoy. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, dist. y á 4 kms. de Milán; 540 h. (1,200 
con el mun.). 

PRECOZ. 1.* acep. Y. Précoce. —1lt. y P. Pre- 
coce. — In. Precocious. — A. Frihreif, friihzeitig. — C. 
Precoc. — E. Frumatura. (Etim. — Del lat. precoz, 
praecocis, precoz.) adj. Dícese del fruto temprano, 
prematuro. [| fig. Aplícase á la persona que en cor- 
ta edad muestra notable talento, agudeza ú otra 
cualidad física Ó moral, y también á estas mismas 
cualidades. || Par. Se aplica al desarrollo prema- 
turo de un órgano ó de la función de que es instra- 
mento. 

Precoz. adj..Zoo1. Se califica así la segregación ó 
formación anticipada de un órgano en el embrión. 

PRECOZMENTE. adv. Con precocidad, de 
una manera precoz 

PRECRANEAL. adj. 4na(. Situado en la par- 
te anterior del cráneo. 

PRECRISTIANO, NA. adj 
á la era cristiana. 

PRECRÍTICO, CA. adj. Pat. Anterior á la 
ocurrencia de la crisis. 

PRECUNEAL. adj. Anat. Relativo al precu- 
neo. [| Situado delante del cuneo ó cuña. 

PRECUNEO ó PRECUNEUS. m. Ánal. 
Lóbulo cuadrado del cerebelo, 

PRECURO. Geoy. Torrente de Italia, af. del 
río Bradana. Nace en el Apenino, separa la Basili- 
cata de la Puglia, corre por la prov. de Potenza en 
dirección NO. á SE., y después de 21 kms. de cur- 
so des. más abajo de Montepeloso. 

PRECURSOR, RA.YF. Précurseur.— It. Precur- 
sore. —In. y P. Precursor.—A. Vorláufer,—C. Precur- 
sor, davanter. — E, Antanulo. (tim. — Del lat. prae- 
cursor, precursor.) adj. (Que precede ó va delante. 

PrEcURSOR. Hist. rel, Así suele apellidarse á san 
Juan Bautista, porque á manera de heraldo precedió 
á Jesucristo, anunciando su venida y preparando 
sus caminos. V. Juan Bautista (San). 


Cronol. Anterior 
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Precursor. Pat. Que va delante; dícese de los 
signos que anuncian una enfermedad; premonitorio. 

Precursora (PunTa). Bot. La de las hojas de 
ciertas plantas tropicales, especialmente bejucos, 
que, según Raciborski, se adelanta en su desarrollo 
respecto del limbo y desempeña su misión. 

Precursor (EL). Hagiog. V. Juan BAUTISTA 
(San). 

PRÉCY. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de» 
Yonne, dist. de Joigny, cant. y á 8 kms. SSO. de 
Saint-Julien-du-Sault, á 110 m.s. n. m., junto ab 
Vrin ó Saint-Vrin, afl. izq. del Yonne; 280 h. (S30 
con el mun.). Curiosa iglesia de los siglos X11 y XIII, 
con pilas bautismales románicas y la lápida de un 
individuo de la familia de Courtenay, muerto en el 
siglo x111. 

Précy-1E-Sec. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Yonne, dist. de Avallon, cant. y á 
13 kms. O. de Isle-sur-Serein, 4270 m. s. n.m., 
en una meseta desnuda, á cuyo pie corre el Moulin, 
afl. der. del Cure; 630 h. Iglesia de los siglos xIH 
y xIv, con pilas bautismales del x111. Ruinas de un 
castillo antiguo, 

Précy-SaInt-MarTIN. Geog. Población y muni- 
cipio de Francia, en el departamento del Aube, dis- 
trito de Bar-sur-Aube, cantón de Brienne; 400 ha- 
bitantes. 

Precy-sous-TmiL. Geog. Cant. del dep. de la 
Cóte-d'Or (Francia), en el dist. de Semur. Compren- 
de 19 municipios con 7,200 h. Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre. sit. 4 340 m. de altura, al 
pie de la colina de Thil; 720 h. (820 con el mun.). 
Ocas renombradas. Altos hornos. 

Precy-sur-O1sE. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Oise, dist. de Senlis, cant. y á 10 kms. 
OSO. de Creil, 4 35 m.s. n. m.. junto á la rib. de- 
recha del Oise, afl. del Sena; 700 h. (800 con el 
municipio). Iglesia de los siglos x1 y x1v. Fab. de 
botones y pasamanería. 

Precy (Juan). Biog. Convencional francés, n. en 
Chassy (Yonne)en 1743 y m. enla misma población 
en 1822. Era notario y ocupó también el cargo de 
administrador desu departamento natal, el cual le en- 
vió á la Convención, y en esta Asamblea votó por la 
muerte de Luis XVI. Figuró después en el Consejo 
de los (Quinientos y en el de los Ancianos, pero, al 
igual que los demás convencionales que votaron la 
muerte de aquel monarca, fué desterrado de Francia 
en 1816; retiróse entonces á Constanza, y más tarde 
pudo regresar á su pueblo natal, en donde le sor- 
prendió la muerte. 

Pr£cy (Luis Francisco PERRIN, CONDE DE). Biog. 
Militar francés, n. en Saumur (1742-1820), que 
se distinguió por su fidelidad á los Borbones. ln 
las jornadas de Agosto de 1791, siendo coman- 
dante de la Guardia constitucional de Luis XVI, á 
pesar de carecer de soldados, por haber sido casi 
todas sus fuerzas licenciadas, se batió con bravura 
en medio de los suizos. Cuando se levantó la ciudad 
de Lyón contra la Convención Nacional en 1793 fué 
elegido comandante de la plaza, y después de un si- 
tio de dos meses, en que tuvo que luchar contra un 
ejército mucho mayor que el suyo, y cuando la pla- 
za estaba reducida al último extremo, pudo abrirse 
paso al frente de una reducida fuerza. y después de 
sangriento combate ganar la frontera suiza. Durante 
su destierro el conde de Provenza le confió algunas 
misiones delicadas, y en tiempo del Consulado, por 
orden de Bonaparte, estuvo encarcelado en Bayreuth 
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más de un año. En la época de la Restauración fué 
nombrado teniente general y comandante de la Guar- 
dia nacional de Lyón. 

PRECHAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de Plai- 
sance; 220 h. [| Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Gers, dist. de Lectoure, cant. de 
Fleurance; 310h. || Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist. de Bazas, cant. de Villan- 
draut; 1,700 h. Iglesia románica, de cuatro naves, 
del siglo x11, Castillos en ruinas de Cazeneuve y de 
la Trave. 

PRECHACEA. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de 
Montfort; 650 h. Aguas sulfatadocálcicas hiperter- 
males (60%), empleadas contra el reumatismo. 

Precuacq-JorBalG. eog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Or- 
thez, cant. de Navarrenx; 420 h, 

PrecHacq-NAVARRENX. (Ge0g. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de 
Orthez, cant. de Navarrenx; 360 h. 

PRECHEUR (Leg). Geo. Pobl.de la costa NO. 
de la isla de la Martinica (Antillas francesas), sit. en 
la falda occidental del monte Pelée; unos 5,000 h. 
antes de ser destruída por la erupción de 1902. 

PRECHLAU. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de la Prusia Occidental, regencia de 
Marienwerder, círc. y á 16 kms. NNO. de Sehlo- 
chau, en un país lleno de estanques; 1,500 h. Tem- 
plo evangélico; escuelas. Producción agrícola y caza. 

PRECHT (lUwrique). Biog. Químico alemán, 
n. en Jiibber, cerca de Hoya (Hannóver) en 1852. 
Doctor en filosofía, ayudante de la Escuela Indus- 
trial Superior de Hannóver (1876-78). Fundó y 
dirigió las fábricas de productos químicos de Salz- 
werks Neu-Stassfurt, destinadas á la preparación de 
cloruro potásico, bromo, sulfato potásico, carbonato 
potásico, ácido clorhídrico y cloruro de cal. Escri- 
bió: Unters. ib. Derivate 4. Acetessigáthers u. d. De- 
hydracetisáure (Hannóver, 1877), Die Salz-Inmdus- 
trie v. Stassfurt u. Umygegend. (Stassiurt, 1882), 
"y Otros trabajos en varias revistas científicas. 

PRECHTHAL. (eo. Mun. de Alemania, en 
el antiguo gran ducado de Baden, círc. de Fribur- 
go, dist. y á 16 kms. NE. de WaJldkirch, junto al 
lílz, afl. del Rhin; 2,300 h. (en tres poblaciones). 
Fab. de objetos de madera. Comercio de ganado. 

PRECHIL (Juan JosÉ, CABALLERO DE). Lioy. 
Tecnólogo alemán, n. en Bischofsheim y m. en 
Viena (1778-1854). Terminados los estudios de 
derecho en Wurzburgo, en 1802 ingresó en el 
Reichshofrat; en 1809 emprendió la organización 
de la Academia de Navegación de Trieste; en 1810 
obtuvo la cátedra de física y química de la Academia 
de Artes y Oficios de Viena, y en 1815 fué nombrado 
director del Instituto Politécnico. cargo que conser- 
vó hasta 1819. Publicó: Zechnologische Enzyklopiú- 
die (Stntteart. 1830-55), Erundienren der Chemie in 
technischer Beziehamg (2.* ed.. Viena, 1817-18), 
Anleitung zur zweckmássigen Binrichtung der Appa- 
rate zur Belenchtung mit Steinkollengas (Viena, 
1818), Prartische Dioptrik (Viena, 1828), Unter— 
suchungen úber den Plug der Vogel (Viena, 1846), 
y Anales del Instituto Politécnico (Viena 1819-39). 

PRECHTLER (Juan Orón). Biog. Escritor 
dramático y poeta austriaco, n. en Grieskirchen 
y m. en Innsbruck (1813-1881). Estudió primeras 
letras en Lynz y parecía inclinado al sacerdocio, 
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pero luego no sintiendo verdadera vocación para el 
estado eclesiástico se trasladó á Viena, en donde 
cursó letras, filosofía y derecho. En esta ciudad 
trabó sincera amistad con Grillparzer, y merced 4 
la protección que éste le dispensó ingresó con buen 
pie en el servicio del Estado (1834), sucediendo 
en 1856 á su protector en el cargo de director de 
los archivos del ministerio de Hacienda. Una enfer- 
medad en la vista le obligó á renunciar aquel cargo 
á los pocos años de desempeñarlo, y desde entonces 
se consagró exclusivamente ú sus aficiones litera- 
rias. Las ideas que sembró la Revolución francesa 
fueron las inspiradoras de la mayor parte de sus 
producciones, lo que caracteriza igualmente á los 
poetas alemanes y austriacos de aquella época. Sus 
primeras poesías, Dichtungen, aparecieron en Viena 
(1836), siguiéndolas gran número de dramas. Des- 
de 1843 hasta 1848 estrenáronse en el teatro Real 
de Viena algunas obras dramáticas de PRECHTLER, 
como 1sfendiar (1843), Die Kronenwáchter (1844), 
Die Rosse von Sorrent (1849), Johanna von Neapel 
(1850), Er sueht seine Braut, ete., pero ninguna de 
ellas arraigó. Compuso, además, 40 libretos de 
ópera, la mayor parte de los cuales fueron instru- 
mentados por el duque Ernesto de Coburgo. La 
primera edición de sus Obras completas apareció en 
Viena en 1844; publicó, además, Das Kloster am 
See, poema épico (1847); Lin Jahr in Liedern (Nie- 
na, 1849), y Zeitlosen (Viena, 1854), y las coleccio- 
nes posteriores de versos, Sommer und Herbst (Stutt- 
gart, 1870), Zeitakkrorde (Linz, 1873), Das Para- 
dies der Kronprinz Rudolsbahn (Linz, 1874), y 
Arkorde von der Giselabalm (Linz, 1877). 

PREDA.f. ant. Robo, botín. [| Presa, 

PreDA ó DE Prebis (Ambrosio). Biog. Pintor ita- 
liano, n, en Milán hacia 1450 ó 1460. Fué discípu- 
lo del Foppa y de 
Leonardo. Se dis- 
tinguió en el retra- 
to. Consérvanse de 
su mano un Retrato 
de hombre en la Ga- 
lería Morelli de Bér- 
gamo, otro en la 
Ambrosiana de Mi- 
lán, el de Blanca 
María Sforza en la 
Colección Lippu- 
ram de Berlín y el 
del emperador Ma- 
cimiliano [ en el 
Museo de Viena. 

Preba (Ambro- 
sio). Biog. Pintor 
italiano del siglo 
xix, n. en Lombar- 
día. Sobresalió en 
la pintura de paisa- 
je y sus principa- 
les obras son: Octu- 
bre, Lago de Luga- 
no, Dovesio y Vista 
dela Swiza italiana. 

PREDADE. (eo. Pobl. y felis. de la isla do 
Picos, arch. de las Azores. dist. de Horta, dióc. de 
Anegra de Heroismo: 2,200 h. . 

PREDAJNA. (Geo. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en el comitado de Zolyom ó Sohl, dist. y á 13 kms. 
O. de Breznobanya, á oril. del Gran; 940 h. 


Angel músico, por Ambrosio do 
Predis. (Galeria Tate, Londres) 
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PREDAPPIO. (eo. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., dist. y á 15 kms. S50. de Forli, junto 
al Rabdi, al. der. del Montone; 3,400 h. 

PREDASSEL. (eoy. Pobl. de Austria, en la 
Carniola, dist. y á 4 kms. NE. de Krainburg. junto 
al Kanker, afl. izq. del Save; 420 h. (2,400 con 
el municipio). 

PREDÁTOR. it. Sobrenombre de Júpiter, 
á quien se consagraba una parte del botín tomado al 
enemigo. 

PREDATORAS. f. pl. Orni. Subclase de 
aves que comprende las rapaces, pájaros fisirrostros 
y pájaros cantores y caracterizada por su alimenta- 
ción animal, lo cual no es verdaderamente diferen- 
cial; por esto no es generalmente admitida. 

PRÉ-D'AUGE (Lu). Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. 2," 
de Lisieux; 500 h. 

PREDAZZITA. f. lineral. Mezcla de caliza y 
brucita. Variedad de caliza lamelar en cuya masa se 
encuentran esparcidas laminillas verdosas de bruci- 
ta, perceptibles á veces á simple vista. Se encuen- 
tra en Predazzo, en el Tirol. 

PREDAZZO. (Geoy. Pobl. de Italia, en el Tirol, 
dist. y á 17 kms. ENE. de Cavalese, junto á la 
confi. del Travignola con el Avisio, en el Fleims- 
Thal; 3,060 h. Canteras de mármol. Fab. de papel. 

PREDEAL. Geog. Pobl. de Rumavía, en la 
Valaquia, dep. de Prahova, á 75 kms. de Ploesti: 
700 h. Ls uno de los pasos de los Cárpatos, que se 
hizo célebre durante la guerra europea. Est. inter- 
nacional en el f. c. de Bucarest á Cronstadt. 

PREDECESCR, RA. (lítim.— Del lat. prae- 
docessor.) m. y f. ANTECESOR (2.* y 3.* aceps.). 

PREDECIR. F. Prédire. — It. Predire. — ln. To 
predict. — A. Vorhersagen. —P, Predizer. — C. Predir. 
—E. Antaudiri. (Etim. — Del lat. praedicere, prede- 
cir.) v. a. Adivinar, pronosticar, anunciar, decir 
una cosa con anticipación ó antes que suceda. Se 
conjuga como su simple decir, menos en la segun- 
da persona del singular del imperativo que es pre- 
dice t%. 

PrEDECIR. Rel. Anunciar de antemano. La pre- 
dicción de acontecimientos dependientes de la liber- 
tad humana, es exclusiva de Dios y de sus profetas. 
V, Ciuncia. Zeol. y PROFECÍA. 

PREDEFIN, Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Pol, 
cant, de Heuchin; 320 h. 

PREDEFINICIÓN. f. 7c0!. Es el decreto de la 
voluntad divina que hace absolutamente futuro algún 
acto libre de una criatura, pretendido por Dios. Se- 
gún esta noción, los actos malos no son predefinidos, 
pues Dios no los pretende, sino que sólo los permite. 

La predefinición suele dividirse en formal y vir- 
tual. Por la primera Dios quiere directamente que 
algún acto bueno sea absolutamente futuro, es, por 
tanto, un decreto que dice: quiero que tal acto se dé 
en tal tiempo. La virtual supone que Dios posee la 
ciencia llamada media (o): y consiste en el decreto 
divino, de que tal criatura se halle en las circunstan- 
cias en que Dios sabe -que hará determinado acto 
bueno. La circunstancia principal en cada caso y la 
única que suelen mencionar expresamente los teólo- 
gos, es el auxilio con que Dios invita á obrar bien. 
«Por esto suele decirse que la predefinición virtual 
consiste en el decreto divino de dar, v. gr, á Pedro 
tal auxilio, sabiendo Dios que con él hará tal acto 
bueno. 
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La escuela dominicana y la escotística defienden la 
predefinición formal de todos los actos buenos por 
medio de decretos predeterminantes ó condetermi- 
nantes, respectivamente (V. dichas palabras). 

Todos los teólogos de la Compañía de Jesús creen 
que Dios, para lograr de una criatura un acto deter- 
minado, sin perjuicio de su libertad, ha de saber por 
la ciencia media en qué circunstancias aquella cria- 
tura lo ejecutaría, y decretar ponerla en ellas; pero 
varios de los más antiguos defendieron que Dios, 
según nuestra manera de concebir, primero quiere 
eficazmente el acto bueno, es decir, lo predefine for- 
malmente, y luego en consecuencia decreta el auxilio 
con que sabe que Jo obtendrá; los primeros que 
abandonaron las predefiniciones formales dijeron que 
Dios decreta los auxilios sin haber decretado antes 
los «ctos buenos que con ellos se obtienen, pero que 
de tal manera quiere la eficacia de ellos que si no lo 
fuesen hubiera buscado otros; por último, los teólo- 
g0s más modernos creen que, previo el deseo general 
de obtener actos buenos, Dios, por las razones que 
El se sabe, decreta los auxilios que de hecho son 
eficaces sabiendo que lo serán y, por tanto, al dar- 
los hace á sabiendas y libremente que sean absolu- 
tamente futuros los actos buenos que con ellos harán 
las criaturas, aun cuando si supiese que dichos 
auxilios eran ineficaces, daría los mismos y nó otros. 

Prescindiendo de las razones peculiares que alegan 
en favor de sus decretos predeterminantes ó conde- 
terminantes las escuelas dominicana y escotística, 
pues no son de este lugar, los defensores de Jas pre- 
definiciones formales se fundan en Jos textos de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres que atri- 
buyen á Dios no sólo la posibilidad de obrar bien, 
sino también el que tengan lugar los actos buenos 
que ejecutan las criaturas. Por ejemplo: «Yo haré 
que audéis por la senda de mis preceptos, que guar- 
déis mis juicios y que trabajéis» (Ezech., 36. 27) y 
«Dios promete hacer que hagan lo que manda hacer» 
(San Agustín, De praed. sanct.,c, 11, n. 22). Tam- 
bién creen que sólo así se muestra bastantemente Ja 
especial benevolencia de Dios para con los predesti- 
nados. 3 

Los defensores de las predefiniciones virtuales 
creen que se satisface á los textos bíblicos y patrís- 
ticos con sólo admitir que Dios á sabiendas, previo 
el deseo general de las buenas obras, haga absolu- 
tamente futuros los actos buenos decretando los au- 
xilios con que de hecho serán ejecutados. También 
entienden que admitir que ningún acto bueno se 
ejecuta sin predefinición formal, obliga á suponer 
que cuando Dios no predefine formalmente un acto 
bueno busca de industria auxilios que resulten in- 
eficaces, lo cual parece duro de suyo y contrario al 
deseo general de Dios de que todos los hombres 
obren bien y se salven, tan á menudo afirmado por 
la Sagrada Escritura y los Santos Padres. 

Exponen esta cuestión los teólogos en los tratados 
De Deo uno, al hablar de la providencia sobrenatura!. 

PREDEFINIDO, DA. p. p. de PREDEFINIR. 

PREDEFINIR. (tim. — Del pref. pre, antes, 
y definir.) v. a, Determinar el tiempo en que han 
de existir las cosas. [| Prurixir. 

PREDEFINIR. Zeol. Us propio de Dios y consis- 
te en hacer con certeza metafísica que determinado 
acto bueno de una crivtura libre sea absolutamente 
futuro. V. PREDEFINICIÓN. 

PREDELA. (tim. —Del ital. predella,) £. 
Grada sobre la que descansa un altar. Tablero co- 
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locado por encima del altar en su parte posterior. 
Tanto la grada como el tablero están frecuentemen- 
te decorados con pinturas ó esculturas, y por esto el 
nombre de predela se da también en algunas obras 
á las dichas pinturas y esculturas, y, en general, de 
cualquier pintura grande que hace par y juego con 
otra. Llámase asimismo predela á la parte inferior 
dle un cuadro en el que hay representados uno ó va- 
rios asuntos. 

PREDELINEACIÓN. (Etim. — Del pref. pre, 
antes, y delineación.) f. Filos. Orden eterno que 
arregla y determina los hechos y acontecimientos, 
en el sistema de Leibnitz. 

PREDELLI (kRicarno). Bioy. Historiador y 
paleógrafo italiano, n. en Rovereto en 1842, Estu- 
dió en Trento y en Venecia, fué profesor y desem- 
peñó el cargo de primer archivero del Estado de 
Venecia. Entre sus numerosas producciones citare- 
mos: 11 «Liber communis» detto anche «Plegiorum» 
del Regio Archivio generale di Venezia (1872-14), 
T Libri Commemoriali della Repubblica di Venezia 
(1876-1904), Sagyio di scrittura in cifra usata dalla 
Repubblica di Venezia, Delle fonti per la storia del 
Trentino negli Archivi di Venezia, Sulla storia della 
scrittura (1881), Documenti relativi alla guerra pel 
Ffutto del castello di Amore, Delle forme della scrittw- 
ra nei marmi e nei mosaici della Basilica di San 
Marco, monografía que forma parte de la obra editada 
por Cecchetti, La Basilica di San Marco (1882-92); 
Burtolommeo Cecchetti, commemorazione (1890); Ver- 
tenza cavalleresca fra due dame per questione d' accon- 
ciatwra (Trento, 1891), Gli statuti civili di Venezia, 
anteriori al 1242, en colaboración con Enrique Basta 
(1901); Gli statuti marittimi veneziani ¡fino al 1255 
(1902), una serie de artículos bibliográficos en el 
Nuovo Archivio Veneto, y otras publicaciones. 

PREDES. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Láncara, ayuda de parr. de San Pedro de 
Volarello. 

PREDESTINACIANISMO. m. 701. Es la 
doctrina de los predestinacianos (V..) 

PREDESTINACIANOS. m. pl. 7:07. Se da 
este nombre á los defensores de un error condenado 
por el Concilio Arausicano 11, consistente en creer 
que Dios por su solo beneplácito predestina á unos á 
la gloria y 4 otros á las penas del infierno. Los predes- 
tinacianos anterioresal Arausicano II (siglo y) no son 
conocidos y algunos ponen en duda su existencia. 
En el siglo 1x fué condenado por los Concilios Cari- 
síaco y Valentino el monje Gothescalco como pre- 
destinaciano; algunos creen que equivocadamente. 
La doctrina predestinaciana es profesada por Calvi- 
no y sus seguidores, aunque algunos sólo admiten 
la predestinación ai infierno presupuesto el pecado de 
Adán. Con estos últimos convienen Jansenio y los 
suyos. 

PREDESTINACIÓN. F. Prédestination. — 15. 
Predestinazione. — In. Predestination. — A. Prádestina- 
tion, Gnádenwahl.— P. Predestinacáo. — C. Predestinació. 
— E. Antaudestino. (Etim. — Del lat. praedestinatio.) 
f. Destinación anterior de una cosa. || Orden inmu- 
table de acaecimientos, en virtud del cual se supone 
que deben sucederse unos á otros necesariamente. 

PREDESTINACIÓN. Teo7. En general es, en su acep- 
ción teológica, el acto con que Dios determina dar á 
una criatura algún bien sobrenatural. Los Santos 
Padres anteriores á san Agustín casi únicamente 
emplean la palabra predestinación respecto de la glo- 

ria eterna, Así, san Ambrosio dice: «De quienes pre- 
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vió los méritos, predestinó los premios» (De ide ad 
Gratiam.,1.5,c. 6. n. 83). San Agustín, comba- 
tiendo á los pelagianos y semipelagianos que nega- 
ban ser nuestros méritos don de Dios, casi siempre 
habla de la predestinación á los bienes sobrenatura- 
les de esta vida, por ejemplo, cuando dice (De praed. 
Sanct., e. 18, n.36): «Por eso habíamos de ser tales, 
porque El nos eligió predestinando que por su gracia 
fuésemos tales (santos é inmaculados).» Esta apa- 
rente contradicción fué aprovechada por los adver- 
sarios de san Agustín para tacharlo de innovador, 
hasta el punto que su mismo discípulo Próspero le 
preguntó cómo podía deshacerse la acusación (carta 
á san Agustín, n. 8), á4lo cual respondió sabiamente 
el Doctor de la gracia: «¿Qué nos prohibe cuando en 
los comentadores de la palabra de Dios leemos pres- 
ciencia de Dios y se trata de la vocación de los elegi- 
dos, entender predestinación?» (De Dono pers., c.19, 
n. 48). A la verdad, Dios no puede menos de tener 
presciencia de lo que ha predestinado. 

Cayendo bajo la predestinación divina los bienes 
sobrenaturales de esta vida y los de la otra, se sigue 
que la predestinación completa de una criatura ra- 
cional ha de extenderse á unos y otros. Esta predes- 
tinación completa es, según la definición de san 
Agustín, aceptada por todos los católicos: «la pres- 
ciencia y preparación de los boneficios de Dios, con 
que certísimamente se salvan todos los que salvan» 
(De Dono pers., c. 14, n.35). 

Es de fe que hay predestinación, pues la Sagrada 
Escritura habla claramente de ella, y por lo menos 
teológicamente cierto que ninguno de los bienes so- 
brenaturales de esta vida, ni la glorificación de na- 
die en la otra, se escapa de la predestinación. Y es 
evidente que nadie puede ser justificado en este 
mundo ni glorificado en el otro sin que Dios haya 
determinado desde toda la eternidad darle la justicia 
y la gloria. 

Disputan los teólogos en qué acto ó actos de Dios 
consiste la predestinación, pero como es indudable 
que exige acto de entendimiento y acto de voluntad, 
"resulta de poca importancia, y tul vez cuestión de 
sólo nombre, contender sobre si uno ú otro acto no 
es más que connotado ó condición necesaria, 

En cambio excita grandísimo interés la disputa 
de si Dios predestinó para la gloria ¿“los que de he- 
cho se salvan antes ó despues (según nuestra manera 
de concebir) de prever su conducta en este mundo. 

Defienden lo primero como ley sin excepción, 
prescindiendo de los herejes predestinacianos (V.), 
la escuela dominicana, la escotística (en general) y 
varios teólogos, sobre todo entre los más antiguos, 
de la Compañía de Jesús. Hay algunos autores que, 
negándose á emplear la palabra predestinación res- 
pecto de la sola gloria, defienden que antes de la 
predestinación completa é indivisible y, por tanto, 
antes de que Dios preven la cooperación ó resisten- 
cia de los hombres á la gracia en este mundo. elige 
para la gloria á los que quiere, los cuales de hecho 
han de ser los únicos que se salven. Para el caso es 
igual. E 

Se funda esta opinión en que muchos textos de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres afirman 
que Dios endereza todas las cosas al bien de sus es- 
cogidos; que Dios hace como el aifarero, que del 
mismo barro saca vasos de honor y vasos de igno- 
minia, y que el hombre que es vaso de ignominia no 
tiene derecho á preguntar á Dios ¿por qué lo has 


hecho así conmigo?; que Dios escoge á los hombres, 
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y no los hombres á El; que las ovejas de Cristo no 
pueden perecer, etc., etc. Lo cual parece indicar 
que la elección ó predestinación es gratuita, infrus- 
trable y causa ó raíz de las gracias con que de hecho 
se obtiene la gloria. 

Su argumento de razón es que el empleo de me- 
dios con que infaliblemente se obtiene un fin, supo- 
ne absoluta intención de obtener dicho fin, y así que 
al dar Dios á un hombre las gracias con que infali- 
blemente se salva, debe tener absoluto designio de 
llevarlo á la gloria. Añaden algunos que sería in- 
digno de Dios esperar conocer la conducta de los 
hombres para disponer de ellos. 

Siguen la opinión contraria, prescindiendo de los 
herejes pelagianos y semipelagianos (V. estas pala- 
bras), muchos Santos Padres y muchos teólogos, 
comenzando por Alberto Magno y san Buenaventu- 
ra. Actualmente la defienden casi la totalidad de los 
jesuítas y otros muchos no jesuítas. Acerca de esta 
opinión escribió san Francisco de Sales al padre 
Lessio el 26 de Agosto de 1618: «He sabido que 
V. P. abraza y defiende la sentencia de la predesti- 
nación á la gloria después de previstos los méritos, 
la cual es nobilísima por su antigúedad, suavidad y 
nativa autoridad de las Escrituras. Lo cual también 
á mí me fué muy grato, pues siempre la juzgué más 
amable y conveniente á la misericordia y gracia de 
Dios, como así lo indiqué brevemente en el opúsculo 
De amore Dei.» 

Los defensores de esta opinión alegan en su favor 
que según la Escritura Sagrada y los Santos Pa- 
dres, el día del juicio final dirá Dios á los buenos 
que les da la gloria preparada para ellos porque han 
obrado bien, y á los malos que los envía al infierno 
porque han obrado mal. También citan muchos tex- 
tos según los cuales depende de que nuestras obras 
sean buenas ó malas el que seamos elegidos ó no 
para la gloria. De ahí infieren que las obras buenas 
de los que se salvan no son efecto de haber sido ele- 
gidss a priori para la gloria, sino razón ó motivo de 
esta elección ó predestinación. Además, razonan 


así: la opinión contraria exige que de no ser uno: 


elegido a priori para la gloria se siga infaliblemente 
su eterna condenación; ahora bien: parece oponerse 
á la bondad de Dios y á la voluntad que ha revelado 
tener de que se salven todos los hombres, por peca- 
dores que sean (arrepintiéndose antes de morir), el 
haber dejado á algunos infaliblemente excluídos de 
la gloria antes de haber previsto que obrarán mal, 
sobre todo considerando que en esta hipótesis Dios 
no sólo permitiría la perdición de esos excluídos, 
sino que no podría permitir que los no escogidos 
obrasen bien 2e hecho, por lo menos hasta la muer- 
te. Varios autores de esta opinión conceden que 
estos argumentos permiten que sean por excepción 
ó privilegio predestinadas a priori algunas personas 
en quienes concurran circunstancias extraordinarias, 
v. gr., la Santísima Virgen. 

A los textos aducidos por sus adversarios contes- 
tan que se satisface plenamente á los que indican 
que Dios elige libremente á los hombres con sólo 
admitir que El, por sus ocultos juicios, da á unos 
las gracias con que sabe llegarán á la fe, á la Justi 
cia y á la muerte en buen estado, mientras que á 
otros les da gracias que sabe no querrán aprovechar 
para lograr su justificación ó para perseverar en ella. 
Además, es indiscutible que el calificativo de elegido 
en la Sagrada Escritura se aplica á todos los fieles 
en general, aun prescindiendo de si de hecho se sal- 
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varán ó no. Y aunque el texto habla de escogidos 
(ó de ovejas) gue no pueden perecer, puede aplicarse 
á los elegidos para la gloria después de previstos sus 
méritos, en cuanto es imposible que la previsión de 
Dios quede fallida. 

Como estos autores en general no admiten que la 
gracia eficaz (V.) lo sea por su sola naturaleza, sue- 
len responder al argumento de razón de sus adver- 
sarios que no tiene fuerza cnando se trata de medios 
cuya eficacia depende de la libertad ajena y de un 
fin que se pretende como premio para recompensar 
méritos de otros, pues en este caso lo más razonalle 
es no querer dar el premio a priori. Y por lo mismo 
no es indigno de Dios comportarse así. Ni puede ser 
de otra manera si la predefinición (V.) de los actos 
buenos no es más que virtual, fuera de casos excep- 
cionales. 

En cambio, los defensores de la predestinación 
a priori replican que no prueba nada contra ella el 
que hayan de preceder méritos á la obtención de la 
gloria y que Dios la dé en el tiempo como recom= 
pensa de ellos, desde el momento que está en las 
manos de Dios dar los méritos. (Jue no se opone á 
la bondad de Dios dejar á algunos infaliblemente 
excluídos de la gloria, puesto que sólo permite su 
caída, y ésta le ha de dar ocasión de manifestar 
su justicia vindicativa para con ellos y su predilec- 
ción para con los escogidos. 

Uno y otro bando cree tener consigo á santo To- 
más y ásan Agustín. 

Exponen esta cuestión los teólogos en sus trata- 
dos De Deo uno. 

PREDESTINADO DA. p. p. de PreDoustI- 
NAr. |] adj. Elegido por Dios desde la eternidad para 
la aloria Ut: 

PrEDESTINADO. Teo1. En general, eslo mismo que 
objeto de predestinación, y puede decirse de cualquier 
bien sobrenatural que desde toda la eternidad Dios 
haya dispuesto dar; pero en el lenguaje corriente se 
aplica por antonomasia al hombre y significa que 
tiene preparada infaliblemente la gloria eterna. 

PREDESTINADOR, RA. adj. Que predes- 
tina. U. t. c. s. | m. pl. Secta rel. PrEDESTINA- 
CIANOS. 

PREDESTINANTE. p. a. de PREDESTINAR. 

[| Que predestina. 

PREDESTINAR. FP. Prédestiner. — It. Predesti- 
nare.—In. To predestine, to predestinate. — A. Prádes- 
tinieren. — P. y C. Preúestinar. — E. Antaudestini. 
(Etim. — Del lat. praedestinare.) v. a. Destinar an- 
ticipadamente una cosa para un fin. 

PrEeDESsTINAR. Ze01. Es propio de Dios, y Consis- 
te en disponer que una criatura reciba un bien so- 
brenatural. V. PreEDESTINACIÓN. 

PREDESTINIANISMO. m. fiel. PrrepestTI- 
NACIANISMO. 

PREDETERMINACIÓN. f. Acción y efecto 
de predeterminar. 

PREDETERMINACIÓN rísiCa. filos. y Teol. Todas 
las escuelas ortodoxas convienen en que las criatu- 
ras Ó causas segundas dependen de Dios no sólo en 
su ser, sino también en su actividad, de manera que 
nada pueden hacer ni obrar sin el concurso de la om- 
nipotencia (V. Concurso pIvIno, t. XIV, pág. 1039); 
también reconocen que los mismos actos libres de 
las criaturas están sometidos á la Providencia de 
Dios, y que si son buenos, y más si son sobrenatu- 
rales, deben ser atribuídos principalmente á Dios 
(V. PrroerINicIóN ); pero la escuela dominicana creo 
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necesario para explicar estas verdades inconcusas 
admitir para toda acción de las criaturas una moción 
previa y determinante llamada predeterminación fisi- 
ca. Esta es, según se ha dicho al exponer el sistema 
predeterminista (t. XIV, pág. 1034), una entidad pro- 
ducida por sólo Dios y recibida en la causa segun- 
da, sin la cual ésta nada puede hacer, y con la cual 
infaliblemente ha de hacer la acción determinada á 
que aquélla se ordeva, pues es la aplicación de la 
causa segunda á determinada acción. 

Muchos teólogos rechazan esta predeterminación 
física por inútil en las causas necesarias, ya que por 
su misma naturaleza y las circunstancias exteriores 
tienen bastante determinadas sus acciones, y porin- 
compatible con la libertad física en las causas dota- 
das de esta prerrogativa, ya que se exige, como ellos 
juzgan evidente, para que una acción sea formal- 
mente libre, que puesto todo lo previamente necesa- 
rio para ejecutarla, pueda no ejecutarse (V. Suárez, 
Opúsculo 1.%; ed. Vives, París, t. 11). Creen tam- 
bién estos autores que la predeterminación física de 
un acto malo haría que la malicia de éste fuese im- 
putable á Dios aunque no la pretendiese, como es 
imputable al hombre aunque no la pretenda. 

Contra estas apreciaciones la escuela dominicana 
sostiene sin arredrarse su doctrina, creyendo que 
muchos textos de la Sagrada Escritura y Santos Pa- 
dres, según los cuales siempre se hace lo que Dios 
quiere, el hombre no puede resistir á Dios porque la 
divina voluntad es omnipotente, Dios dispone todas 
las cosas con fuerza y suavidad, etc., etc., exigen ó 
indican que Dios mismo aplica las causas segundas 
á sus operaciones mediante una moción previa é in- 
falible. 

El celebrado autor dominicano Groudin (Philos., 
p. 4,d.2,q.3, a. 1,8. 2) pretende que el Conci- 
lio Tridentino al definir contra Lutero y Calvino que 
el libre albedrío puede disentir de la moción de Dios, 
declaró que esta moción, siendo predeterminante, 
no quita la libertad. Se funda en que Lutero y Cal- 
vino admitían que la moción de Dios es predetermi- 
nante, de lo cual deducían que quita la libertad, y 
el Concilio al definir que no la quita debía hablar de 
la misma moción que aquellos heresiarcas. Pero esto 
es evidentemente una exageración, pues para hablar 
el Concilio de la misma moción que Lutero y Calvi- 
no, bastá que se refiera á la que de hecho se da pres» 
cindiendo de si es predeterminante ó no. Lo único 

ue se sigue de la definición tridentina es que sólo 
puede defenderse la predeterminación, entendiendo 
que no es contraria á la libertad. 

Las razones que se aducen para probar filosófica- 
mente la predeterminación física tienden á mostrar 
que sin ella no queda á salvo la primacía que se debe 
á Dios, aunque se admita que El ha criado todas las 
cosas, las conserva en su ser. las coloca directa ó in- 
directamente en las circunstancias externas é inter- 
nas en que sabe harán (aunque sean libres) las ac- 
ciones que desea ó quiere permitir y coopera física- 
mente á estas mismas acciones como agente universal 
insubstituíble. Los principales de estos argumentos, 
según los propone el citado Groudin y nosotros vamos 
á resumir, son los siguientes: 

1.2 Las causas segundas no obran sino movidas 
y aplicadas por Dios: es así que esta moción es físi- 
ca y previa; luego se da premoción física. 

Mayor. Dios es llamado primer motor porque 
mueve 4 las causas segundas. Además, la causa su- 
bordinada á otra no obra sino movida y aplicada por 
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ésta (consta por inducción en los seres de la natura- 
leza, en las potencias de un mismo ser, en los artí- 
fices humanos y en la jerarquía política y militar): 
es así que las causas segundas están subordinadas á 
Dios; luego no obran sino movidas y aplicadas por 
Dios. 

Menor (principal). La moción de Dios es física 
porque con ella ejerce Dios el oficio de primera cau- 
sa eficiente, y porque es común á todas las causas 
segundas, muchas de las cuales no son capaces de 
moción moral. Es previa, porque la acción de la 
causa segunda es efecto y término de aquella mo- 
ción. 

2.” Elinstrumento no concurre al efecto de la 
cansa principal sino en cuanto es aplicado y premo- 
vido por ésta; es así que la criatura en cualquiera de 
sus acciones concurre á un efecto propio de Dios; 
luego siempre es aplicada y premovida por El. 

Mayor. Consta por lo expuesto en el tratado De 
causis al hablar de la instrumental. Además, es pro- 
pio del instrumento ser usado por la causa princi- 
pal; es así que el uso consiste en la aplicación á la 
obra; luego el instrumento no concurre al efecto de 
la causa principal sino en cuanto os aplicado y pre- 
movido por ésta. 

Menor (principal). La razón de ser es el efecto 
propio de Dios, pues á la causa universalísima debe 
corresponder un efecto universalísimo, como es la 
razón de ser; es así que la criatura en cualquiera de 
sus acciones concurre á producir un ser; luego en 
cualquiera de sus acciones concurre á producir un 
efecto propio de Dios. 

3.” Aquel que produce el influjo actual de una 
causa predetermina á ésta; es así que Dios produce 
el influjo actual de las causas segundas; luego las 
predetermina. 

Mayor. Toda causa es anterior á su efecto; lue- 
go el influjo que es causa de otro es anterior á este 
otro. 

Menor (principal). Todo ser procede de Dios; es 
así que el influjo actual de las causas segundas es 
un ser, puesto que es algo; luego Dios produce el 
influjo actual de las causas segundas. 

4. Aquel que procura el fin último del Universo 
debe aplicar y mover á dicho fin todas las causas que 
cooperan al mismo; es así que Dios procura el fin 
último del Universo; luego debe aplicar y mover á 
dicho fin todas las causas segundas. 

Mayor. Aquel que procura el fin último del Uni- 
verso debe conducir á él todas las cosas, como el ge- 
neral conduce todos los soldados á la victoria; es así 
que no las puede conducir sin aplicarlas y moverlas 
á obrar conforme á dicho fin; luego debe aplicarlas 
y moverlas. 

5. De lo que es indiferente para una ú otra ac- 
ción no se sigue ninguna de ellas si no lo determina 
otro; es así que, muchas causas segundas, sobre todo 
la voluntad humana, son indiferentes para una ú otra 
acción; luego no obran si no están determinadas á 
cierta acción por la causa primera, que es la única 
que puede determinarlas. 

Mayor. Es un axioma. Además, no hay razón 
para que de una causa, que antes de producir efecto 
alguno permanece indiferente, se siga éste y no 
aquél. 

6. Al amo corresponde aplicar sus súbditos á 
sus operaciones, con aplicación moral si su dominio 
sólo es moral, y con aplicación física si éste es tam- 
bién físico; es así que Dios es amo y señor de todas 
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las cosas con dominio no sólo moral sino también 
físico; luego le toca aplicar todas las causas segun- 
das á sus Operaciones. 

7.2 (Profundísimo y eficacísimo). Esimposible 
que una criatura obre sin estar constituída en razón 
de principio operativo en acto segundo; es así que 
sólo puede estar constituída en razón de tal por la 
predeterminación física, luego para obrar necesita 
de ésta. 

Mayor. Sabido es que una causa se dice estar 
en acto primero cuando no obra, y en acto segundo 
cuando obra. Esto supuesto, es evidente que mientras 
una causa ó principio operativo no está en acto se- 
gundo no obra; luego para obrar ha de estar en acto 
segundo. 

Menor. No constituye á la criatura en razón de 
principio operativo en acto segundo el concurso si- 
multáneo que admiten los adversarios porque este 
concurso se tiene siempre, aunque nada se haga. (La 
imparcialidad obliga á decir que el padre Goudin se 
equivoca al creer que el concurso simultáneo que 
admiten sus adversarios se tiene siempre, pues, según 
ellos, se identifica con el acto segundo de la criatura, 
y, por tanto, sólo se tiene cuando ésta obra.) Tam- 
poco la constituye en acto segundo su sola virtud 
operativa como es evidente; luego para constituirla 
en acto segundo se necesita algo distinto de su virtud 
operativa y del concurso simultáneo admitido por los 
adversarios, que proceda de la primera causa y re- 
duzca su virtud operativa del estado de ociosidad al 
de actividad, es decir, la predeterminación física. 

A las dos principales objeciones de sus adversa- 
rios tomadas de las causas libres y de los actos pe- 
caminosos, responden que siendo infinita la sabiduría 
y el poder de Dios es fácil admitir que Dios sabe y 
puede predeterminar á estas causas sin menoscabo 
de su libertad, y que Dios no es causa de la malicia 
de los actos ilícitos porque El predetermina sola- 
mente á la entidad positiva del acto, no á la malicia, 
que es, según la opinión más general, una mera 
negación. 

Creen los filósofos y teólogos predeterministas 
tener consigo á santo Tomás y á san Agustín, por 
más que lo nieguen sus adversarios. 

Los principales autores predeterministas están ci- 
tados en el tomo XIV, página 1034. 

PREDETERMINADO, DA. p. p. de PrrebE- 
TERMINAR. 

PREDETERMINADO. Pilos. y Teol. Lo que es objeto 
de predeterminación. 

PREDETERMINADOR, RA. adj. Que pre- 
determina. U. t.c.s. 

PREDETERMINANTE. p. a. de PreDeTER- 
MINAR. Que predetermina. 

PREDETERMINANTE (DeEcrETO). 7eo1. y Filos. Acto 
de la voluntad divina con que Dios dispone la pre- 
determinación fisica (V.) de cierto acto. 

PREDETERMINAR. (Etim.—Del pref. pre, 
antes, y determinar.) v. a. Determinar ó resolver con 
anticipación una cosa, 

PREDIAL. adj. Perteneciente ó relativo al pre- 
dio. Servidumbre PREDIAL. 

PREDIASTÓLICO, CA. adj. Pat. Que ocu- 
rre inmediatamente antes del diástole ó en el co- 
mienzo de éste. 

PRÉDICA. F. Préche.—It. y P. Predica.—In. 
Preachment.—A. Predigt. — C. Prédica. — E. Prediko, 
(Utim. — De predicar.) f. Sermón ó plática del mi- 
nistro de una secta ó falsa religión. Los dogmáticos 
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dan este nombre á las que los calvinistas predican 
á sus pueblos. || ant. SERMÓN. 

Prínica. Hist. de las rel. V. SERMÓN. 

Prébica. /tel. V. PREDICACIÓN SAGRADA. 

PREDICABILIDAD. /i/os. Es la propiedad 
de una noción ó concepto de poder ser afirmada ó 
negada de otra, es decir, de poder ser predicado de 
una proposición. Aunque nuestros juicios ordinaria- 
mente afirman nociones universales, que por esto 
son llamadas predicables (V. CatkGorrmMa, Prep! 
CABLE), todo concepto aun singular puede tener el 
oficio de predicado en una proposición, por ejemplo, 
«este hombre es Sócrates» V, PrEDICACIÓN. 

PREDICABLE. (tim. — Del lat. praedicabi- 
lis, predicable.) adj. Digno de ser predicado. Aplí- 
case á los asuntos propios de los sermones. || m. 
Lóg. Cada una de las clases á que se reducen todas 
las cosas que se pueden decir ó predicar del sujeto. 
Divídense en cinco, que son: género, especie, dife- 
rencia, individuo y propio. 

PrepiCaBLE. Silos. La doctrina de los categore- 
mas ó predicables de Porfirio se ha expuesto en el 
artículo CaTEGOREMA. Aquí sólo añadiremos algu- 
nas notas históricas. El profesor Joseph [Zntroduc- 
cion to Logic (c. 4, Oxford, 1906)] ha estudiado los 
antecedentes de la doctrina de Porfirio en Aristó- 
teles. En los Tópicos (1, 4) reduce todo lo que se 
puede decir de un sujeto á tres grupos: génos (gé- 
nero), ídion (propio) y symbeberós (accidente). En el 
grupo ídion se ha de distinguir el tó ti en einai 
(esencia, especie), expresado por la definición (óros 
y el idion propiamente dicho. La diqforá (diferencia) 
ha de ser clasificada con el género, porque es gené- 
rica. Apuleyo perfeccionó algo esta teoría; mas qué- 
dale á Porfirio el mérito de haber hecho en su /sagogé 
«una de las piezas maestras de la exposición lógica, 
superior á varios tratados del Organon aristotélico» 
(Peirce, en Baldwin, Dictionary of Philosophy and 
Psychology). En las traducciones latinas se le llamó 
comúnmente el tratado De guingue vocidus, De modis 
praedicandi. El primer empleo de la palabra praedi- 
cabile en sentido lógico, como equivalente ú las grie- 
gas kategoroímenon y kategórema, se halla en las 
versiones latinas de los autores árabes. Según Prantl 
(Geschichte der Logik, 3, 28), el primero que la usó 
fué Lamberto de Auxerre. Alberto Magno contribuyó 
á vulgarizarlo con sus tratados ln praedicabilibus 
(Obras, t. 1, París, 1890). 

Kant llamó Praedicabilien der reinen Verstandes 
(predicables del entendimiento puro), los conceptos 
a priori derivados de las categorías; por ejemplo, la 
fuerza, acción y pasión, derivadas de la causalidad; 
la destrucción y cambio, derivados de la modalidad 
(Kritik der reinen Vernunft, A, 82; B, 108). 

Schopenhauer denomina Praedicabilia a priori las 
proposiciones a priori que se pueden afirmar sobre el 
espacio, tiempo y materia (Die Welt, suppl.1.1,c.6). 

PREDICACIÓN. F. Prédication. — It. Predicazio- 
ne. — In. Predication. — A. Predigt. — P. Predicacao. — 
C. Predicació. — E. Predikado. (Etim. — Del lat. prae- 
dicatio. onis, predicación.) f. Acción de predicar. || 
Doctrina que se predica, Ó enseñanza que se da 
con ella. 

PrenicacióN. Der. ecl. 1, Concepto é importancia. 
Es la predicación (pro aperto dícere) «la dispensación 
legítima de la palabra de Dios» ó sea: la enseñanza 
oral, dispensada al pueblo por los ministros legíti- 
mos, de las verdades y preceptos de fe y moral y de 
los medios ó reglas para seguirlas y eumplirlos 
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La predicación es uno de los fines y medios prin- 
cipales de la Igiesia, pues ésta se fundó para la.con- 
servación y transmisión íntegra y fiel de la revela- 
ción, y esta transmisión se realiza principalmente 
por la predicación, que al mismo tiempo es medio 


La predicación de san Benito. (Fresco del siglo xy 
al xvi, en el Claustro de San Severino, Nápoles) 


de conservarla en toda sn pureza. Por la predicación 
se estableció la fe, por ella ha pasado ésta de gene- 
ración en generación y por ella subsistirá hasta la 
consumación de los siglos. 

2. Establecimiento de la misma por Derecho di- 
vino, La predicación, como medio necesario para 
la transmisión de la doctrina, fué establecida por el 
mismo Jesucristo repetidamente, como misión prin- 
cipal confiada á los apóstoles y sus sucesores, cuan- 
do leg mandó ir y enseñar ú todas las gentes (San 
Mateo, XX VIII, 19), y, después de su resurrección, 
Jes ordenó: euntes in mundi universum, praedicate 
Dvangelium omni creaturae (San Marcos, XVI, 15). 
Cristo mismo vino á predicar en la tierra las verda- 
des del Cielo y así lo afirma El mismo cuando dice: 
LBvangelizare pauperibus misil me Pater; y como El 
había sido enviado, envió á su vez á sus apóstoles: 
sicut Pater me missit et ego mitto vos y Lt fecit ut 
essent duodecim cm illo, et ut mitterel ¿llos praedica- 
re(San Lucas, IV, 18; San Marcos, 111 y XVI, 14). 
San Pablo expresa bien esta necesidad de la predi- 
cación cuando escribe: Quomodo credent ed quem non 
andierunt?2 Quomodo autem andient sine praedican- 
te2 (Bp. an Rom., X), y la importancia de la misión 
cuando dice: Von enim missit me Christus baptizare, 
sed evangelizare (1.2 an Cor., I, 18). Santo Tomás 
de Aquino explica estas palabras diciendo que el 
Hijo de Dios envió á los apóstoles, á quienes han 
sucedido los obispos, á predicar y bautizar, pero con 
esta diferencia: que la predicación debía ser ejercida 
por los apóstoles en persona, mientras que el oficio 
de bautizar debía ser cometido por los apóstoles á 
ministros inferiores. distinción que parece figurada 
en el hecho de que Jesucristo no bautizó, sino sus 
discípulos; y encuentra la razón de ello en que en el 
bautismo no influyen la sabiduría y la virtud del 
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que bautiza, al paso que las del predicador influyen 
en la predicación (Summa Theol., p. 3, e. 67, 
cap. 2). La necesidad de la predicación fué una de 
las cosas que motivó el establecimiento de los diáco- 
nos por los apóstoles, á fin de poder mejor éstos de- 
dicarse á ella: Von est aeguum nos derelinquere ver- 
vum Dei et ministrare mensis (Hechos, VI). Es, pues, 
la predicación la misión principal de los sucesores 
de los apóstoles, no siendo lícito abandonarla para 
atender á otras cosas. ln esa misión podrán tener 
auxiliares; pero sólo auxiliares, no substitutos, sal- 
vo caso de legítimo impedimento. 

3. Historia. Así se ha entendido en todos jos 
tiempos, encargando los Padres, los cánones y los 
Concilios constantemente á los obispos el ministerio 
de la predicación, permitiéndoles confiarlo á otros 
solamente cuando les fuera imposible desempeñarlo 
por símismos. San Hilario, san Jerónimo y san Agus- 
tín lo confirman. En Roma hasta el papa san León, 
en Africa hasta san Agustín y en Oriente hasta san 
Juan Crisóstomo la predicación conservó el carácter 
de la de los tiempos de persecución, consistiendo en 
pláticas ó exhortaciones é instrucciones familiares, 
sin previa preparación, sin que los predicadores las 
escribiesen ni los fieles las recogiesen. San Gregorio 
Nacianceno fué uno de los primeros que puso en los 
sermones el arte y las bellezas de la elocuencia, por 
lo que hubo copistas que los recogieron. En el Orien- 
te se introdujo pronto el que los obispos autorizasen 
á los presbíteros para la predicación, si bien en Ale- 
jandría se les prohibió á éstos por consecuencia de 
la herejía de Arrio. En la Iglesia de Africa sólo pre- 
dicaron los obispos, siendo Valerio, obispo de Hipo- 
na, el primero que autorizó á un presbítero, que fué 
san Agustín, para predicar, ejemplo que fué seguido 
por otros obispos, si bien los presbíteros predicaban 
ante éstos. Ln Europa san Félix fué predicador en 
Nola, siendo presbítero, por encargo de, su obispo. 
Con san Juan Crisóstomo, que predicó por encargo 
de su obispo Flaviano, san Gregorio Nacianceno, 
san León y san Agustín, comenzaron á distinguirse 
dos clases de predicación: una sencilla y popular y 
otra más preparada, cuyos sermones se escribían y 
publicaban; sin embargo, la primera era la más ge- 
neral y el mismo Crisóstomo expresa la diferencia 
que existe entre un predicador lleno de celo pastoral 
y un orador, y Julián Pomero muestra cómo no son 
tanto las delicadezas oratorias las que deben espe- 
rarse de un pastor como la doctrina santa, ferviente 
y acomodada á los más humildes. ln los primeros 
tiempos, todos los obispos podían predicar en todas 
partes, principalmente en las grandes ciudades, como 
lo habían hecho los apóstoles. San Epifanio predicó 
en Jerusalén contra los origenistas, cuando Juan, 
obispo de aquella ciudad, le mandó á su archidiáco- 
no para imponerle silencio, de lo que se extraña san 
Jerónimo. Parece que desde muy pronto se predicó 
especialmente la Cuaresma: el autor de la vida de 
san Hilario de Arles dice que los días de ayuno es- 
taban especialmente destinados á la predicación y 
entre los sermones del papa san León hay un gran 
número para la Cuaresma vel tiempo de Pasión, 
Por respeto á la dignidad episcopal y para que todo 
el pueblo entendiese bien la palabra del obispo, la 
cátedra desde donde éste predicaba estaba muy ele- 
vada en la Iglesia. En Africa el pueblo oía los ser- 
mones de pie, mientras que en Europa los oía senta- 
do, lo que prefería san Agustín para que el cansan- 
cio del cuerpo no disminuyera la atención, 
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Predicación de san Juan Bautista en el desierto, por el caballero Máximo Stanzioni. (Museo del Prado, Madrid) 


El papa León, escribiendo á Máximo de Antio- 
quía y á Teodoreto de Ciro, declara que la autoridad 
primitiva de predicar está reservada á los obispos. 
Durante los siglos siguientes siguió considerándose 
la predicación como deber esencial de éstos. San 
Fulgencio, agobiado con otros muchos trabajos, no 
dejaba de componer, dictar y pronunciar sermones; 
san Cesáreo de Arles se destaca en esto de una ma- 
nera admirable, habiendo descargado todas las ocu- 
paciones temporales en sus diáconos para dedicarse 
mejor á la plegaria, el estudio y la predicación, ex- 
citando á los otros obispos para que le imitasen; 
como algunos de los fieles saliesen de la iglesia des- 
pués del Evangelio, á fin de evitarse sus largos ser- 
mones, no sólo les reprendió con energía, sino que 
hizo cerrar las puertas del templo, y cuando por su 
edad avanzada no pudo pronunciar sus sermones, 
los hizo leer por sus presbíteros y diáconos, y tam- 
bién los de san Ambrosio y san Agustín. Los ser- 
mones de san Cesáreo no sólo versan sobre las ver- 
dades de la religión ó sobre las fiestas, sino que los 
hizo particulares contra los vicios y las supersticio- 
nes de su tiempo; y no contento con pronunciarlos 
en público, los enviaba por toda Francia, por Italia 
y por España. San Nazario, san Sulpicio, san Eloy 
y san Isidoro se distinguieron también en esta obra, 
indicando el segundo como las fuentes vivas de la 
predicación, no sólo las Escrituras, los cánones, los 
escritos y las vidas de los Santos Padres, sino, sobre 
todo, los ayunos, las vigilias v la oración. El papa 
san Gregorio el Grande fué también predicador infa- 
tigable; cuando sus enfermedades no le permitieron 
pronunciar por sí mismo los sermones, los dictó y 
los hizo predicar por otros; excitó á los obispos á 
seguir el ejemplo de los Apóstoles, y observando 
que el auditorio no estaba bastante atento á las ho- 
milías que hacía leer, introdujo explicar por sí mis- 
mo el Evangelio mediante una especie de coloquio 
con los fieles, preguntando ó respondiendo. 

El rey Gontrán encargó á los obispos que predi- 
casen con frecuencia; el Concilio ¿n T'rullo les man- 
dó lo hiciesen todos los días, ó al menos los domin- 
gos, en sus iglesias, y para retenerlos en éstas de- 


puso á los que predicasen fuera de sus diócesis; el 
de Maguncia (813) quiso que predicasen todos los 
domingos y días de fiesta, permitiéndoles que se hi- 
ciesen suplir cuando no pudiesen hacerlo por enfer- 
medad, ausencia ú otro motivo; el Remense II y el 
TI de Tours les ordenaron que predicasen homilías 
y sermones al estilo de los Santos Padres, pero en 
lengua vulgar para que fuesen entendidos por el 
pueblo, lo que prueba lo desarrollado de las lenguas 
romances á principios del siglo 1x. El Concilio de 
Meaux (845) nos enseña que la predicación en Cua- 
resma y Adviento era ordinaria y que la desempeña- 
ban los obispos, razón por la cual pide al rey Carlos 
el Calvo que les deje en libertad para que puedan 
residir en sus diócesis durante esas épocas del año: 
y el de Pavía (850) parece amenazar con la deposi- 
ción á los que no predicaren al pueblo por lo menos 
los domingos y días de fiesta. 

Por este tiempo empezó á ser ley que los párrocos 
predicasen en sus parroquias, pues así lo quería el 
Concilio IV de Arles (813), si bien insinúa que tal 
práctica no estaba todavía bien establecida; pero ya 
el citado Concilio de Meaux recomendó á los obispos 
que tuviesen cerca de sí á un sabio teólogo para 
enseñar teología y preparar para la predicación á 
todos los curas de la diócesis. Inocencio JII encargó 
á los obispos en el Concilio IV de Letrán (1215) que 
escogieran personas sabias y piadosas para predicar 
y hacer la visita por ellos cuando no pudiesen reali- 
zar estas funciones en persona, llamando á estos 
substitutos coadjutores y cooperadores del obispo, 
queriendo que fuesen presbíteros y que se instituye- 
sen no sólo para las ciudades, sino para el campo, 
debido á que en éste no era costumbre que predica- 
sen los párrocos, por considerarse esto función re- 
servada á los obispos. Sin embargo, en algunos pun- 
tos, como en Francia (Concilio de Beziers de 1233 
é Inglaterra (Concilio de Londres de 1237), existía, 
al menos para algunos obispados, la costumbre de 
permitir predicar á los arcedianos (que entonces sólo 
eran diáconos) en sus arcedianatos y parroquias en 
ellos comprendidas, y aun existían diáconos que 
eran predicadores de oficio. El segundo de los cita- 
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dos Concilios encarga á los arcedianos que predi- 
quen al pueblo y al clero y que instruyan con sus 
conferencias á los curas en la administración de los 
Sacramentos. Esa misión de los arcedianos comenzó 
por ser una delegación de los obispos y pasó, por 
una larga costumbre, á ser de derecho común. 

La predicación se prohibió siempre á los laicos. 
Una decretal de Gregorio IX (lib. V, tít. VII, ca- 
pítulo 14) manda al arzobispo de Milán, ¿nterdicas 
laicis universis cujuscumque ordinis, censeantur usur- 
pare oficium praedicandi, é impone la pena de exco- 
munión á los que osaren realizar esta usurpación 
publice vel privatim. Como detalle curioso figura el 
de que por excepción, algunos reyes, que estaban 
considerados como doctos, predicaron en ocasiones. 
Tal hizo Roberto de Nápoles en el tercer día de la 
solemne octava que se celebró en la capilla del Pa- 
lacio Apostólico con motivo de la canonización de 
sauto Tomás de Aquino, hecho que forma pareja 
con el de que el emperador Carlos [V, revestido con 
la dalmática y con la estola diaconal cantó solem- 
nemente el evangelio Pxiit edictum a Caesare, en 
la misa de Navidad (Brevis hist. ord. Praedic, en 
Martene, t. Vl), excepciones que se toleraron por- 
que en aquel tiempo los reyes, además de ser fer- 
vientes cristianos, eran los ungidos del Señor, á causa 
de la unción que recibían de manos del Papa ó de 
los obispos. 

Disposiciones del Tridentino y complementarias. 
El Tridentino recopiló y completó la legislación sobre 
la materia en sus Decretos de reforma. El promul- 
gado en la sesión V estableció la predicación como 
el principal ministerio de los obispos, permitién- 
doles cuando estuvieren legítimamente impedidos 
escoger personas hábiles para que lo' desempeñen 
con fruto, é imponiendo severa pena á los que lo 
omitiesen; igual obliyación impuso á los arciprestes, 
curas y demás rectores de iglesias, á lo menos en 
los domingos y festividades solemnes; y si fueren en 
ello negligentes y, amonestados por el obispo, no 
cumpliesen esa obligación en el término de tres meses, 
pueden ser compelidos por medio de censuras ú otras 
penas á juicio de aquél, hasta el punto de pagar un 
estipendio decente, á cuenta del beneficio del negli- 
gente. á otra persona para que predique en su lu- 
gar. Exige, además, el Concilio á los religiosos li- 
cencia de sus superiores para predicar, previo exa- 
men, así como «aprobación de vida, costumbres y 
ciencia; debiendo obtener, además, licencia del Or- 
dinario para predicar en iglesias que no sean de su 
orden. Termina el Decreto tomando severas medidas 
contra los predicadores que siembren en el pueblo 
errores, escándalos ó herejías, ordenando á los obis- 
pos cuiden de que no prediquen sino personas que 
tengan bien conocidas y probadas en vida y cos- 
tumbres, y prohibiendo á los demandantes (recoge- 
dores de limosnas) predicar por sí ni por otro (capí- 
tulo 2.%). Enel Decreto de la sesión XXIV se insiste 
sobre ed deber de predicar que tienen los obispos 
(cap. 4. 2% y se ordena á los párrocos que expliquen 
álos fieles la eficacia y uso de los sacramentos, el 
catecismo y, además, en los días festivos y solemnes, 
en la misa mayor ó durante el Oficio, la Divina Es- 
critura, haciéndolo en lengua vulgar y omitiendo 
cuestiones inútiles (cap. 7.*). 

Los concilios de Milán, presididos por san Carlos 
Borromeo, dictaron una serie de reglas sabias y sa- 
ludables sobre la predicación y los predicadores, para 
cumplir fielmente los deseos del Tridentino, y el mis- 
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mo san Carlos hizo redactar y publicar una recopila- 
ción de estas reglas; y los Concilios franceses de 
Tours (1580), Bourges (1584), Aix (1585), Burdeos 
(1583 y 1624), Narbona (1551) y Otros insistieron 
sobre el particular. La predicación se apartó de estas 
reglas, degenerando en oratoria ridícula, con los ex- 
travíos del gusto literario, de que fué muestra en 
España el llamado gyerundianismo, tan bien combati- 
do por el padre Isla. 

4. Derecho vigente. ¡Se encuentra principalmente 
y, en lo general, contenido en el título XX (De di- 
vini verbi praedicatione) de la parte 4.* (De magisterio 
ecclesiastico), libro HI (De revuws) del moderno Códi- 
go del Derecho canónico (cánones 1327-1351 inclu- 
sives), que recopila el Derecho anterior. A continua- 
ción indicamos sistemáticamente sus principales dis- 
posiciones, que vienen completadas por la lEncíclica 
de Benedicto XV Humani generis redemptionem, del 
15 de Junio de 1917, y las Vormas dictadas para su 
ejecución por la Sagrada Congregación Consistorial 
el 28 del mismo mes y año. V. PrenicacióN. Rel. 

A quién esta cometida la carga de la predicación. 
Al Romano Pontífice en toda la Iglesia, y álos obis- 
pos, en sus diócesis; debiendo los segundos auxi- 
liarse para cumplirla de, además de los párrocos, 
otros auxiliares idóneos, por ellos buscados (canon 
1327). 

Acerca dela predicación por el Papa, véase esta 
palabra (t. XLI, pág. 937). Sobre el deber de predi-. 
car que tienen los obispos, V. Onrispo (t. XXXIX, 
pág. 310), añadiendo ahora que éstos pueden prohi- 
bir que prediquen otros en las iglesias dol lugar 
cuando prediquen ellos ú otro lo haga por su encargo 
en su presencia; mas para tal prohibición se necesita: 
1,2que no se trate de grandes urbes; 2. que la pre- 
dicación del obispo ó su delegado tenga lugar por 
una causa pública y extraordinaria, y 3. que hayan 
sido invitados los fieles á esta predicación (canon 
1343, $ 2.?). Esta disposición obedece al deseo de 
que el mayor número posible de fieles oigan la pala- 
bra del obispo y tiene precedentes antiguos (V, en 
Thomasino, t. V, pág. 426, nota de Andrés). 

Así, pues, nadie puede, aparte del Papa y de los 
obispos, predicar sin misión para ello recibida del 
superior legítimo. Esta misión arranca siempre del 
Papa ó de los obispos, que son los únicos que la re- 
cibieron de Jesucristo. 

Del Papa arranca (por la aprobación pontificia de 
sus Constituciones) la que tienen los religiosos exen- 
tos para predicar á los mismos religiosos y á las 
personas que con ellos vivan habitualmente (criados, 
alumnos, enfermos, etc.) dentro de sus iglesias, con 
las condiciones siguientes: 1.* el superior religioso 
puede predicar sin licencia, y 2. los otros sólo pue- 
den hacerlo con licencia de él. Esta licencia puede 
concederla no sólo á los religiosos de su casa, sino á 
los de otra y aun á los de distinta religión (pero 
necesitando éstos estar previamente autorizados por 
su superior) y á clérigos seculares (que deben contar 
con la previa de su Ordinario). Para ello es preciso 
que aquel á quien se otorgue la licencia haya sido 
juzgado idóneo por el propio superior que la conce- 
da, teniendo éste obligación grave de no otorgarla 
si no le consta que es de buenas costumbres y doc- 
trina suficiente, previo examen, el cual podrá omitir- 
se tratándose de persona conocida e su doctrina 
teológica y buena vida (cánones 1338,81.%, y 1340, 
$ 1.2). Los religiosos, además de la Os, Foneral 
que otorga la facultad de predicar, necesitan obtener 
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de su mismo superior la de ejercer esta facultad, para | subdiáconos, y la Congregación de Cardenales de- 

que sea lícito este ejercicio (canon 1339, 8 2.*). cidió en 1580, conforme al Lateranense 1 que po- 
En cuanto á la misión conferida por los obispos | día autorizarse para predicar á cualquier clérigo. 

puede tener lugar, bien por la colación de un oficio | Con estos antecedentes se comprende que el Código 

al cual vaya unida la predicación (caso del párroco, 


disponga que la facultad de predicar se otorgue á 
y del magistral), ya en virtud de una licencia espe- 


los sacerdotes y diáconos, y que á los otros clérigos 
cial (canon 1328); pero todos ellos se 


consideran como auxiliares del obis- 
po y, por tanto, puede éste retirar- 
les dicha misión (que arranca de él) 
con causa justa. Veamos, pues, las 
reglas relativas á los 

Auxiliares de los obispos en la pre- 
dicacion. Respecto á la predica- 
ción por los párrocos, V. Párroco 
(t. XLIT, pág. 319) indicando ahora 
que no es cierto, como dice algún 
autor, que el párroco, en virtud de 
la misión recibida al ser nombrado, 
quede facultado para predicar en toda 
la diócesis, ya que sólo lo está (sal- 
vo licencia especial) para predicar 
en su parroquia, pues sólo á ésta se 
reliere el oficio y la misión que por 
éste se le confía, y asílo dicen termi- 
nantemente el abate Andrés y otros 
canonistas, y esa es la práctica. 

Necesidad de la licencia del obis- 
po pera predicar en la diócesis de 
éste. Prescindiendo, pues, de los 
religiosos exentos en el caso antes indicado, y de 
los párrocos en sus parroquias y demás que tengan 
facultad de predicar por razón de su oficio, nadie 
puede predicar en una diócesis sin licencia del Or- 
dinario de la misma (canon 1337). Esto se entiende: 
1.2 de los eclesiásticos de la misma diócesis; 2.” con 
mayor razón, de los extradiocesanos; 3. de los reli- 
giosos no exentos; 4.” de los religiosos de institutos 
laicales, aunque sean exentos (v. gr., Hermanos hos- 
pitalarios de San Juan de Dios), los cuales necesitan, 
además, el consentimiento de su superior, y 5.” de 
los religiosos de institutos clericales exentos (previa 
licencia del superior) cuando hayan éstos de predi- 
car fuera de sus iglesias, ó dentro de ellas á las mon- 
jas que les estén sujetas ó al pueblo (can. 1338, pá- 
rrafos 2.2 y 3.*). 

Condiciones para otorgarla. Son: 1.? Que el que 
haya de predicar sea eclesiástico. Ya hemos visto 
que las Decretales prohibieron predicar á los lai- 
cos, prohibición que fué reiterada en 1580 y que 
expresa el Código terminantemente para todos los 
laicos, aunque sean religiosos, dentro de la iglesia 
(canon 1342, 92.”). En cuanto á los eclesiásticos, 
se planteó antiguamente la cuestión de si debía per- 
mitirse la predicación á los diáconos. Los canonistas 
se decidieron en general por la afirmativa, pues: 
1. san Esteban y los primeros diáconos fueron pre- 
dicadores; 2.” el capítulo Zn sanctis, que es de san 
Gregorio Magno, les concede praedicationis oficium; 
3.2 el capítulo Perlectis (dist. 25, cap. 1.%, Dec. 
Grat.), que es de san Isidoro de Sevilla, les otorga 
praedicare Evangelium et Apostolum: nam sicut lec 
toribus vetus Testamentum; ita diaconis novum prae= 
dicare preceptum est, si bien parece que este texto se 
refiere solamente al canto del Evangelio y de la 
Epístola en la misa; 4.” ya hemos visto que se les 
otorgó en lo antiguo y aun que había diáconos pre- 
dicadores de oficio. Los Concilios provinciales (como 
en Francia) llegaron á permitir la predicación á los 


La predicación de san Juan Baútista, por Tiépolo 
(Capilla Colleoni, Bérgamo) 


únicamente se conceda en casos singulares y por 
causa racional á juicio del Ordinario (canon 1342, 
Sa 

2.2 (Que sea idóneo, es decir, de buenas costum- 
bres y doctrina suficiente, teniendo los Ordinarios 
obligación graviter onerata eorum conscientia, de en- 
terarse de ello por medio de examen, salvo que se 
trate de sacerdote de cuya doctrina teológica tengan 
ya conocimiento (cánones 1340,81.%, y 877,8 1.9). 
Il examen referente á suficiencia de doctrina se 
realiza generalmente de palabra, ó por escrito. ó de 
ambos modos, ante tres examinadores nombrados es- 
pecialmente por el obispo ó elegidos por éste entre 
los examinadores sinodales (Vormas, núm. 14). Se- 
gún el resultado del examen, el Ordinario dará ó 
denegará la licencia, sin que en caso de negativa 
venga obligado á manifestar las razones en que se 
funda (Vormas, núm. 14). 

Concesión de la licencia. La licencia se concede 
para tiempo limitado, pasado el cual debe renovarse. 
Ll Ordinario puede otorgarla para toda la diócesis ó 
sólo para ciertas iglesias y en general ó para cierta 
clase de asuntos. Aun las generales y para toda la 
diócesis suelen contener la limitación de no ser váli- 
das para el Adviento y la Cuaresma, necesitándose 
en este caso para predicar en estas épocas una licen- 
cia especial; y en todo caso es necesario que el pre- 
dicador obtenga el consentimiento del párroco ó su- 
perior del lugar. 

Licencias para los religiosos. Eu cuanto á éstos 
deben ser examinados por sus superiores, y si los 
encuentran aptos presentarlos al obispo para que 
éste les otorgue la licencia. Esta no puede negarse 
lícitamente sin causa grave; debiendo ser todavía 
más grave cuando se trate de negarla á todos los 
religiosos de una casa (canon 1339,$ 1.9). 

Licencia para sacerdotes extradiocesanos. Lo dicho 
hasta aquí se refiere á los sacerdotes ó clérigos dio- 
cesanos. Tratándose de los extradiocesanos prescribe 
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el Código que no puede invitárseles á predicar sin 
previa licencia del Ordinario del lugar. Este puede 
<oncederla desde luego si le consta la idoneidad; 
pero si no le consta no debe conceder tal licencia 
sin recibir antes un buen testimonio del Ordinario 
propio del predicador sobre la doctrina, piedad y 
costumbres de éste, teniendo este Ordinario propio 
obligación graviter onerata conscientia de informar la 
verdad (canon 1341, 8 1.%), pues el Ordinario del 
lugar debe conformarse con dicho informe y guar- 
«ar riguroso secreto sobre el mismo. 

La licencia debe pedirse: 1.2 por el párroco, 
<uando se trate de una iglesia parroquial ú otra á él 
sujeta; 2. por la primera dignidad del Capítulo, y 
con consentimiento de éste, cuando se trate de iple- 
sia capitular; 3.” por el director ó capellán de una 
cofradía, cuando se trate de iglesia propia de ésta, 
y 1.” por el rector de la iglesia en los demás casos. 
¡Cuando una iglesia reúne al mismo tiempo varios 
caracteres (v. gr., es al mismo tiempo parroquial y 
«capitular ó de una cofradía) debe pedir la licencia el 
que por derecho hace las funciones en que haya de 
predicar aquel para quien debe pedirse la licencia 
(canon 1341, 88 1.* y 2.9). 

La petición de ésta debe realizarse con la antici- 
"pación conveniente para que puedan pedirse y obte- 
nerse los informes antedichos. El plazo de antici- 
pación puede señalarlo el obispo. En defecto de 
señalamiento, parece no debe ser inferior á dos me- 
ses, por regla general, seyún doctrina de la Sagrada 
Congregación del Concilio del 19 de Abril de 1728 y 
y 30 de Abril de 1729. Según esta misma Sagrada 
Congregación la petición debe contener únicamente 
el nombre del predicador con subordinación al bene- 
plácito del obispo, al cual corresponde la elección ó 
«leputación (Decisiones del S de Mayo de 1688 y 21 
de Mayo de 1707, y Vormas, núm. 6). 

El Ordinario concederá ó denegará la licencia para 
la predicación del extradiocesano, atendiendo al in- 
forme; pero puede denegarla, á pesar de éste, cuan- 
do por otra causa entienda en el Señor que así debe 
hacerlo. En todo caso de negativa basta que comu- 
nique ésta al que pidió la licencia, sin necesidad de 
añadir otra cosa, pues sólo á Dios ha de dar cuenta 
«le su proceder (Vormas, núm. 12). 

Revocación de licencias. Estas terminan: 1.% por 
expirar el plazo para que se concedieron, sin haber- 
las renovado, y 2.? por revocación. Esta debe ha- 
«cerse por el Ordinario cuando conozca claramente 
que el predicador no tiene la idoneidad necesaria; y 
si duda sobre este extremo, debe resolver la duda 
con argumentos claros, aun llamando al predicador 
á nuevo examen, si esto se juzga necesario (canon 
1340, 89 2.%). Se necesita causa grave para revocar 
la licencia concedida á un religioso, y más grave 
cuando se trate de retirarla á todos los de una casa 
(canon 1339, 8 2.?). Contra toda revocación de li- 
cencia se da recurso en devolutivo, no en suspensi- 
vo;,es decir, que debe acatarse la resolución, cesando 

«de predicar, y acudiendo en alzada al superior del 
revocante (canon 1340, $ 3.2). 

Cuándo debe predicarse. Acerca de cuándo deben 
predicar los obispos y los párrocos, véanse estas pa- 
labras. Tratándose de predicación por otros predi- 
<adores, desea el Código que en las misas á que 
asistan los fieles los días de precepto y que se cele- 
hren en todas las iglesias y oratorios públicos, se 
haga una breve explicación del Evangelio ó de al- 
guna parte de la doctrina cristiana, autorizando á 
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los Ordinarios para preceptuarlo así y para dar las 
oportunas instrucciones, viniendo obligados á obe- 
decerle en este punto no sólo los seculares, sino los 
religiosos, aun los exentos y dentro de sus respec- 
tivas iglesias (canon 1345). Encarga, además, el 
Código á los Ordinarios que procuren se predique, 
en las catedrales y parroquias, con mayor frecuencia 
en tiempo de Cuaresma y, si lo juzgan oportuno, 
también en el de Adviento (canon 1346, 3 1.9), 

Asistencia ú los sermones. Al objeto de no pre- 
dicar en desierto, manda el Código que se avise y 
exhorte á los fieles para que asistan con (recuencia 
á los sermones (canon 1318); é impone á los indivi- 
duos de los Cabildos ó Capítulos la obligación de 
asistir á los que tengan Jugar en su propia iglesia á 
continuación del coro, salvo justo impedimento, pu= 
diendo el Ordinario compelerles á ello aun con penas 
(canon 1346, 8 2.9). 

Cómo debe predicarse. En los sermones debe ex- 
ponerse principalmente lo que los fieles han de creer 
y hacer para salvarse, absteniéndose los predicado- 
res de argumentos profanos ó abstrusos que excedan 
la capacidad común del auditorio y de ejercer el 
ministerio evangélico in persuasibilibus humanae sa- 
pientiae verbis, in profano inanis et ambitiosae elo- 
quentiae apparatéw et lenocinio, sed in ostensione spi- 
ritus et virtutis escerceamó, NON SEMETIPSOS, SED 
CHrIsTUuM CRUCIFIXUM PRAEDICANTES (canon 1347, 
$3 1.2 y 2.9). Las citadas Vormas completan estas 
reglas fundamentales, prohibiendo total y absoluta- 
mente á todo predicador tratar asuntos políticos; 
ordenando á los Ordinarios evitar ó suprimir la cos- 
tumbre, que se reprueba y condena, de elogiar al 
predicador en los periódicos ó en impresos, antes ó 
después del sermón, y exigiendo licencia especial, 
previa y explícita, del Ordinario para pronunciar 
elogios fúnebres (pudiendo requerir para otorgarla la 
previa presentación del manuscrito) y para tratar 
en los sermones asuntos que no sean estrictamente 
sagrados, licencia esta última que no se concederá 
nunca sino á condición de que el tema sea conve- 
niente á la causa de Dios, y aun así, previa madura 
reflexión y convencido el Ordinario de la necesidad 
de concederla (Normas, núms. 20-25). Preceptos 
análogos á los del Código habían dictado ya los 
Concilios de Toledo y los de otros países; en el de 
Sens (1528) se ordenó á los: predicadores que se 
abstuviesen en sus sermones de cuestiones sutiles, 
vanas v abstractas, de historias fabulosas, de hechos 
apócrifos, de milagros falsos, de citas de leyes, poe- 
tas y autores prolanos, de toda doctrina sospechosa 
ó errónea, de todo discurso escandaloso, cismático, 
indecente, arrebatado y poco á propósito para ins- 
truir, corregir, edificar y conmover. 

Penas de los predicadores que enseñen errores. Al 
predicador que disemine errores ó cosas escandalo- 
sas, debe quitársele la facultad de predicar, confe- 
sar y enseñar, sin perjuicio de las otras penas que 
se le impongan por el Ordinario ó por la sentencia; 
y si enseñare herejías se procederá contra él confor- 
me á Derecho (cánones 1347, $3." y 1217). V. Hu- 
REJÍA. 

A quién corresponde la designación del predicador 
en cada caso concreto. Supuesto que se trate de 
predicadores con licencia del Ordinario del lugar, 
se pregunta á quién corresponde elegir de entre 
ellos para predicar en cada caso. En principio, cla- 
ro está que el obispo en la diócesis y salva la autori- 


dad de éste, el párroco en su parroquia son los que 
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deberían designarlos; pero se han introducido cos- 
tumbres, inmemoriales algunas, que deben ser res- 
petadas. Según Fagnano, en general la costumbre 
quiere que designe al predicador el que lo sostenga 
ó pague; y que si bien el obispo puede, no tratán- 
dose de costumbre inmemorial, apropiarse el derecho 
de designar, no puede obligar á que, en este caso, 
sostengan el predicador los que antes lo designaban 
y pagaban. Claro está que cuando la costumbre sea 
que el obispo designe y otro pague, deberá respetar- 
se; pero no-cuando sea la de que el pueblo ú otro 
designe sin estar obligado á los gastos. 

Clases especiales de predicación. Como tales con- 
sidera el Código la catequesis y las misiones su- 
gradas. 

De la primera (cánones 1329-1336), impuesta 
como propio y gravísimo oficio á los pastores y con- 
fiada especialmente á los párrocos, se trató en Pá- 
RROCO (t. cit., pág. 320). En este lugar añadire- 
mos: 1. que corresponde al Ordinario del lugar 
ordenar en todo lo relativo á la enseñanza al pueblo 
de la doctrina cristiana, viniendo obligadosá seguir 
sus instrucciones en este punto aun los religiosos 
exentos, si bien éstos solamente en cuanto enseñen 
á personas no exentas (canon 1336); 2.* que el mis- 
mo Ordinario puede mandar á todos los clérigos 
de su diócesis que enseñen la doctrina á los niños 
(canon 128) especialmente los sacerdotes que cele- 
bren en iglesias tan distantes de la parroquia que 
los fieles no puedan asistir á ésta con facilidad (ca- 
non 483); 3.2 que asimismo puede, cuando lo juzgue 
necesario, mandar á los superiores religiosos, aun 
exentos, que por sí ó por sus súbditos enseñen el 
catecismo al pueblo, principalmente en sus propias 
¡olesias, siempre que sea sin detrimento de la disci- 
plina regular (canon 1334), y 4. que vienen obli- 
gados á procurar que reciban instrucción catequís- 
tica cuantos de ellos dependen ó les están encomen- 
dados, no sólo los padres y los que hacen sus veces 
(tutores), sino los padrinos y los amos (canon 1335). 

ln cuanto á las sagradas misiones distingue el 
Código entre las que se celebran en territorios don- 
de está establecida la jerarquía católica, de aquellos 
en que no lo está. En los primeros, encarga á los 
obispos que vigilen para que Jos párrocos las tengan 
en sus parroquias al menos cada diez años, y orde- 
na que los párrocos, aun los religiosos, obedezcan 
Jos mandatos del Ordinario del lugar en esta mate- 
ria (canon 1349); y que tanto los Ordinarios como 
los párrocos tengan muy encomendados en el Señor 
á los acatólicos residentes en sus diócesis Ó parro- 
quias (canon 1350, 81.%). En los otros territorios, 
todo el cuidado de los acatólicos está exclusivamente 
reservado á la Sede Apostólica (canon 1350. 8 2.2 
V. Misión). En ningún caso debe obligarse á nadie 
á abrazar la fe católica contra su voluntad (canon 
1351), lo que obedece á que semejante conversión 
no sirve para la salvación del alma, que es el fin que 
la Iglesia se propone. 

La predicación en las sectas cismática y protestan- 
te, Entre los cismáticos griegos la predicación se 
rige por reglas semejantes á las de la Iglesia católi- 
ca. exigiéndose licencias individuales del obispo 
para predicar, 

Entre Jos protestantes puede decirse que la predi- 
cación constituye, en la peneralilad de las sectas, 
la parte más importante del culto, limitando algu- 
nos estatutos la duración de los sermones. Excepto 
en Inglaterra, no se necesitan órdenes para predi- 
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car; sin embargo, se requiere alguna ciencia y, por 
lo común, ser pastor; pero la Cámara baja del Par 
lamento eclesiástico anglicano acabó de aprobar (en 
14 de Febrero de 1922), por:dos votos de mayoría, 
una proposición autorizando á las mujeres para pre- 
dicar en reuniones, incluso de mujeres y hombres, 
lo que ha motivado la protesta de muchos que han. 
amenazado con abrazar el catolicismo. Ln Suecia, 
dice Walter que los concurrentes al sermón sufren. 
un examen sobre lo que acaben de oir. 

En cuanto á la catequesis, entre los orientales la 
comparten los clérigos con Jos regulares, y entre los- 
protestantes es una de las atribuciones de los pasto= 
res, habiéndose reservado los consistorios alemanes. 
el nombramiento de catequistas para las escuelas. 
Tanto una como otra secta sostienen misiones para. 
infieles, las protestantes muy abundantes de recur- 
sos; pero con pocos [rutos. 

PrepicacióN LÓGICA. Vilos. En sentido general es: 
la atribución de una noción (predicado) á otra (su- 
jeto) hecha por el juicio y expresada oralmente por 
la proposición. Jl estudio lógico y psicológico del 
juicio y de la proposición pertenece á los artículos 
correspondientes (V.). Sólo notaremos aquí que es. 
del todo necesario distinguir en el juicio la realidad. 
ó modo de ser objetivo de lo que se enuncia de la. 
forma lógica en que se enuncia, y ésta de la forma 
gramatical. El objeto enunciado puede ser una cual-- 
quiera de las categorías ó un concepto ó modo de- 
ser trascendental; asimismo la forma gramatical va- 
riará comúnmente, pues la expresión oral de las len- 
guas modernas está más ó menos acomodada á las. 
diversas categorías en que el entendimiento clasifica 
los seres v sus nociones; mas la forma lógica, ó sea 
su expresión en cuanto corresponde al mecanismo: 
del proceso intelectual, puede reducirse á una sola, 
la descrita por Aristóteles, y que los modernos sue- 
len llamar juicio de inherencia ó de predicación, la. 
afirmación ó negación entre dos términos. expresada 
por el verbo ser. Sea el juicio: Los caracteres depen- 
den de los temperamentos. El objeto expresado es una 
relación, su forma gramatical se acomoda á la natu- 
raleza del objeto, en cambio, la lógica lo descompo- 
ne en estos tres términos: los caracteres, son, algo 
dependiente de los temperamentos. Los escolásticos 
solían llamarla ¿ntellectus componens (afirmativo) el 
dividens (negativo). Esta teoría no prejuzga la natu- 
raleza real del acto afirmativo; y así, entre los esco- 
lásticos, era cuestión discutida si el juicio es un acto- 
simple 6 compuesto de tres aprehensiones (sujeto, 
cópula y predicado); pues aunque todos admitían 
que la relación sujeto-predicado presupone la repre- 
sentación de ambos extremos y la aprehensión de. su: 
identidad, muchos añadían que el asentimiento inte-- 
lectual es un acto posterior y simple, realmente dis-- 
tinto de las representaciones preliminares. Solían, 
además, entender la expresión componens et dividens, 
al menos tratándose del juicio afirmativo en el sen- 
tido de una división previa de los conceptos, seguida 
de su unión ó composición, hecha ezxercite por el 
mismo acto mental. La utilidad de estu exposición 
es manifiesta desde el punto de vista lógico, pues eb 
análisis del contenido intelectual que en ella se hace: 
manifiesta la verdadera maturaleza de sus elementos: 
y facilita realmente la comprobación de su verdad ó: 
falsedad. Esta sola ventaja. que sería de desear fue- 
se atentamente considerada por la filosofía moderna, 
compensa sobreabundantemente la aparente rigidez: 
y antiestetismo que presenta, cuando se ejempliza 
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en casos obvios; aplíquese 'en los casos verdadera- 
mente difíciles y se verá cuánto contribuye al estu= 
dio más completo de las diversas categorías y rela- 
ciones. 

Modernamente, se han opuesto varias dificultades 
á la teoría aristotélica de la predicación. Couturat le 
«echa en cara que ni toma en cuenta la inmensa mul- 
titud de rela.iones expresadas por los verbos acti- 
“vos, ni muchas de las que expresa el mismo verbo 
ser (igualdad, semejanza, etc.), ni las modificaciones 
«expresadas por los casos oblicuos; sólo corsidera la 
relación de mera identidad é inclusión conceptual; 
por esto debe ser completada para que sea útil ú la 
«ciencia. Por esto suelen algunos modernos reservar 
el nombre de juicios de predicación Ó predicativos á 
dos de pertiuencia ó igualdad lógica, sea por inhe- 
wencia Ó por algún modo de inclusión, en oposición, 
ya á las simples definiciones ó denominaciones (jui- 
«cios de denominación), ya á los juicios ¿ndivisos ó 
Ampersonales, en los cuales el predicado no es distin- 
to del sujeto, ya á los de relación. Los de predicación 
"se descomponen en dos elementos, sujeto y predica- 
«lo, siendo éste una determinación, carácter ó acción 
del sujeto; los denominativos é indivisos en realidad 
“constan de un solo elemento; en cambio, los de re- 
lación se resuelven en tres elementos, sujeto, relación 
y término, no siendo el tercero atirmable del prime- 
ro. Algunos, como Lalande, parecen proponer esta 
«división sólo desde un punto de vista lógicogramati- 
«cal, pues, por otra parte, admiten que los juicios de 
relación (Pedro, es hijo de Pablo) pueden expresarse 
lógicamente en forma de juicios de predicación (Pe- 
«dro, es, hijo de Pablo); toda la diferencia entre 
estas tres clases depende de que se analice ó no, 
desde el punto de vista de la Lógica formal, el con- 
tenido de la proposición. 

Mas no todos han propuesto semejantes modifica- 
«iones con la misma moderación. Así, Lachelier ha 
complicado el estudio lógico de los juicios con una 
teoría nominalista de la relación, dando de nuevo 
pie á la antigua objeción hecha contra muchos filó- 
sofos de conlundir la Lógica con la Metafísica. En 
los juicios de relación no hay predicado. En el juicio: 
Pedro es hijo de Pablo, los términos son Pedro y 
Pablo; mas no se puede decir que el segundo sea 
predicado del primero. Listos juicios, por tanto, sólo 
se componen de sujetos, porque los dos términos son 
¿gualmente seres, y un ser no puede ser predicado; 
¡por otra parte, parece que sino hay predicado, tam- 
poco hay en ellos sujeto. «Se ha creído que todas las 
relaciones podían y debían resolverse en inherencias; 
hijo de forma con Pablo un predicado complejo» se 
«lice de Pedro, como se dice de él que es alto, sano. 
Mas no es un modo de ser inherente á Pedro, sino 
tan sólo expresa una relación que no existe ni en 
Pedro ni en Pablo, «sino sólo en nuestro espíritu en 
«el momento en que nos place comparar ambos tér- 
minos». Por tanto, es hijo de es la cópula. La dife- 
encia fundamental consiste, pues, en que los juicios 
«le predicación son el anúlisis de una existencia; el 
sujeto es la existencia en sí y en su fondo, el predi- 
cado su determinación ó su forma; los de relación 
:son una simple comparación entre dos seres exterio- 
res el uno al otro. p 

Mas estas teorías, por cierto muy discutibles, no 
«leben tener cabida en la Lógica. «Por irreductibles 
que sean los diversos géneros de afirmación (las ca- 
tegorías), escribe con razón Parodi, hay cierta unidad 

¡formal en los juicios, toldo juicio implica siempre que 
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algo es afirmado de algo.» Bien está que se estudie, 
en función de una Metafísica, el modo de ser particular 
de las diversas clases de afirmaciones; mas no por eso 
debe dejarse á un lado el punto de vista lógico de la 
predicación en general. Y en este punto, aunque no 
diremos que Aristóteles haya dicho la última pala- 
bra, es preciso tantear bien el terreno antes de que- 
rer substituir por otros sus análisis. En el foudo, 
como expone Mercier, parece planear por encima de 
estas afirmaciones una confusión entre los dos senti- 
dos del verbo ser, en cuanto substantivo, ó afirmativo 
de la existeucia, y en cuanto mera cópula verbal, ó 
expresión de la afirmación ó identidad real de las 
nociones del sujeto y del predicado. Esta distinción 
se halla tan repetida en los autores antiguos, princi- 
palmente en santo 'Pomás, que parece preveían que 
haec olim meininisse juvabit; además, está muy liga- 
da con la noción aristotélica de las categorías, que 
no ha sido contradicha en este respecto por las más 
recientes apreciaciones de esta doctrina fundamental; 
la acción, la pasión, la relación son categorías como 
la substancia y la cualidad; lógicamente, pues, deben 
ser tratadas de la misma manera, por más que su na- 
turaleza Íntima sea muy diversa, 

Daremos ahora algunas de las principales formas 
de predicación lógica designadas por los filósofos; 
como es lógico, dependen casi exclusivamente de la 
naturaleza del predicado. 

Predicación en abstracto y en concreto, según el 
predicado sea un término abstracto ó formal ó un 
término concreto; su doctrina tiene aplicación en al- 
gunas cuestiones teológicas referentes á la Trinidad 
y Encarnación [ V. Ibriomas (COMUNICACIÓN DB), Tr1- 
NIDAD, etc.]. 

Predicación accidental y esencial, Lo esencial 
puede ser completa é incompleta, según se predique 
la esencia metafísica completa, compuesta de género 
y diferencia, ó sólo una parte de ella; la predicación 
esencial completa es la específica. Análogas son las 
denominaciones predicación quidditativa, Ó in quid, Ó 
in eo quod quid, to ti en einai, en to ti esti, que es la 
esencial, € ¿n quale ó cualitativa accidental. La pala- 
bra accidente puede tomarse en un sentido más ó 
menos propio (V. AccibeNTE). La predicación de la 
diferencia se llamaba ¿n quale quid, porque la dife- 
rencia sobreviene accidentalmente á la noción ge- 
nérica. 

Predicación unívoca, equivoca y análoga, según se 
aplique al sujeto un término unívoco, equívoco ó 
análogo. 

Predicación denominativa ó determinativa: supone 
el sujeto ya constituído en su naturaleza Ó suposita- 
lidad y le añade una determinación ó denominación, 
ya intrínseca, ya extrínseca. Los escolásticos toma- 
ban estos términos en sentido muy lato. 

Predicación dialéctica llama Aristóteles en los 
Tópicos la atirmación resultado de un argumento 
meramente probable; alude, pues, este calificativo á 
la naturaleza del nexo entre sujeto y predicado, más 
que á la condición de este término. 

Predicación directa, natural ú ordenada € indirec- 
tay per accidens, contra ó praeter naturam. lin ye- 
neral, el predicado es una noción universal que so 
predica de un sujeto contenido en ella ó una deter- 
minación de él, y como esta es la razón de ser do 
nuestros juicios, considérase como tipo de la predi- 
cación lógica y, por tanto, como natural ó directa, 
aquella en que el predicado es una noción más uni= 
versal, ó al menos igualmente universal que el su- 
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jeto. La predicación indirecta es, pues, aquella en 
que el sujeto es más universal que el predicado; otras 
formas parecidas de predicación indirecta se seña- 
lan, como el predicar Ja materia de la forma, la es- 
pecie de la diferencia específica, la substaucia de su 
accidente, etc. En general, el uso de la predicación 
indirecta es un mero juego dialéctico; con todo, en 
algunos casos puede tener utilidad para comprobar 
la naturaleza de una noción. 

Predicación «exercite» y <signate». Tienen estos 
adverbios especial aplicación en las cuestiones de 
Lógica refleja, sobre la constitución de las nociones 
abstractas y universales y sobre el mecanismo lógi- 
co de nuestros juicios y raciocinios. Bsse, decía Es- 
coto, in rebus primae intentionis illud exercet, quod 
praedicari signat in secundis intentionidus; el ser 
ejercita en las cosas representadas por nuestras re- 
presentaciones intelectuales, lo que el afirmar ó pre- 
dicar designa en estas mismas, que son objeto del 
conocimiento reflejo, ó segundas intenciones. Pero, 
además, las ideas mismas directas y los juicios y 
raciocinios ponen emercite respecto de las cosas re- 
presentadas ciertas denominaciones, que no las de- 
signan como existentes, signate, en las cosas mis- 
mas; esto es, la precisión, universalización, los pre- 
dicados todos de segunda intención (el ser género, 
especie, sujeto, predicado), la división y consiguien- 
te composición lógica del juicio; todo esto, el enten- 
dimiento lo hace exercite en el conocimiento directo, 
mas no lo representa en él, signate, como existente 
en el objeto mismo, sino tan sólo en el conocimiento 
rellejo. Por esto era regla general: a praedicari 
signato ad praedicari exercitum, aut viceversa, non 
tenet couseguentia per se in eisdem termints. 

Predicación formal é idéntica, formal y material, 
Jformal y objetiva. La palabra formo, formal, tiene 
numerosos sentidos en los escritores escolásticos, 
que convienen en alguna razón de máxima propiedad 
ó razón de ser de una cosa. En general, se opone la 
predicación formal á la idéntica, que también puede 
llamarse material (aunque la división en formal y 
material también se aplica en su sentido general 
físico, predicación derivada de la forma ó de la ma- 
teria). Cuando el predicado corresponde al sujeto en 
virtud de una determinada consideración de éste, 
que entonces se trata de establecer, es formal; cuan- 
do solamente le conviene por una identidad real, 
que hace menos directamente al caso, se llama idén- 
tica ó material; á ella se aplica entonces la frase: de 
materiali se habet. Predicación idéntica se llama 
también la de sinónimos ó mera repetición de tér- 
minos, á que parece reducir Kant los juicios ana= 
líticos. La predicación formal se llama también á 
veces propia, porque el término se aplica en su pro- 
pio sentido. 

Bibliogr. Aristóteles, Peri hermeneias; las obras 
de los escolásticos, principalmente los tratados lógi- 
cos de Alberto Magmo, Opera omnia (t. 1 y 2, ed. Vi- 
ves. París, 1890); los Conimbricenses, Commentarii 
in universam dialecticam Aristotelis(Lvón, 1607); Sil- 
vestre Mauro, Cursus philosophicus y los comenta- 
rios á Porfirio (ediciones modernas, París, 1876-85): 
Mercier, Logique (Lovaina, 1905): Couturat, Ln 
Logigue de Leibnitz (París, 1901); Prantl, Geschichte 
der Logik (Leipzio, 1870): Sigwart, Engik (Tubin- 
“gn, 1911); Lachelier, Beudes sur le syllogisme (Pa- 
rís, 1876); Luquet, Essai 'une logique systématique 
et simplifide (París, 1913); Parodi y Lalande, en el 
Bulletin de la Société Frangaise de Philosophie (Pa- 
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vís, 1913); Peirce en Baldwin, Dictionary of Philo- 
sophy and Psychology (Nueva York, 1911). 

PruDICAaCciÓN SAGRADA. /?el. Es la enseñanza oral 
de las verdades reveladas y la exhortación á la prác- 
tica de la virtud. La predicación sagrada tiene por 
objeto persuadir, esto es, ¡ilustrar el entendimiento: 
y mover la voluntad. No es lo mismo oratoria sagra- 
da y predicación sagrada: aquélla es el conjunto de: 
reglas para predicar con elocuencia; ésta reduce á 
la práctica estas mismas reglas. Un doble principio: 
divino y humano informa la predicación sagrada, 
discernens operationem operariorum et creatoris, como: 
dice san Agustín. El principio divino abarca tres 
elementos: la misión, la doctrina y Jos auxilios. Jl 
principio humano lo constituye el predicador, el cual, 
para llevar al cabo cual conviene su cometido. no: 
puede olvidar las reglas cuyo conjunto constituye eb 
arte oratorio. Por esto en la formación del discurso 
ha de tener en cuenta las reglas que se dan para la 
perfecta formación de cada una de sus partes: inven- 
ción, disposición y elocución: y en la declamación 
ó ejecución del discurso sagrado ha de procurar que 
la acción oratoria, la voz y la pronunciación, sean 
perfectas. Debe asimismo conocer las fuentes de ma- 
teria predicable, Sagrada Escritura, Santos Padres, 
Sagrada Teología, Filosofía, Historia general de la 
lolesia, y su espíritu, y autores profanos. P'ampoco: 
es lícito al predicador sagrado ignorar las clases de- 
oratoria sagrada: sermones dogmáticos, morales, 
panegíricos, oraciones fúnebres, pláticas doctrinn— 
les, catequísticas y de comunión, pues cada una de: 
ellas tiene su contextura propia. 

Por ser de gran interés, vamos á transcribir algu- 
nos párrafos de la Carta Encíclica que Su Santidad 
Benedicto XV, el 15 de Junio de 1917 dirigió á los: 
patriarcas, primados, arzobispos, obispos y demás 
Ordinarios en paz y comunión con la Sede Apostó- 
lica á propósito de la predicación sagrada, 

Empieza el Papa recordando que Jesucristo se va- 
lió de la predicación para atraer á los hombres á Ja 
verdad del Evangelio y que la predicación de la pa- 
labra divina es el medio ordinario pow donde los: 
hombres consiguen la vida eterna; por esto envió á. 
los Apóstoles con divina misión á predicar el Evan- 
gelio por todo el mundo y en ellos á todos los sacer- 
dotes para que se perpetuase la obra de la redención. 
del humano linaje. Y añade: «Ciertamente, si obser— 
vamos el número de los que se dedican á predicar la 
palabra divina, veremos tal abundancia como jamás: 
se vió en tiempos anteriores. Pero si consideramos 
á qué altura se hallan pública y privadamente las: 
costumbres y las instituciones delos pueblos, de día: 
en día crece ostensiblemente el desprecio y olvido: 
de las cosas sobrenaturales: la severidad de la vir- 
tud cristiana poco á poco se va viendo más lejos, y 
cada día es mayor la regresión á la vida ignominiosa 
de los paganos.» 

Admitiendo el Papa que son múltiples las causas 
de tanto mal, señala como una, no cjertamente la 
menos importante, el que los ministros de la predi- 
cación no acierten á ponerle suficiente remedio, lo: 
cual es debido á una de tres causas: ó porque es ele- 
gido para predicar quien no debe ser elegido, ó por- 
que este ministerio se ejerce con malos fines, ó por 
que se ejerce de un modo que no es conveniente. 

Sigue exponiendo Su Santidad detenidamente es- 
tos tres puntos, y á manera de epílogo transcribe 
estas palabras de san Pedro Damián: Dos cosas son 
muy necesarias al predicador, 4 saber, que abunde 
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en sentencias de doctrina espiritual y que brille con 
el esplendor de su religiosa vida. Y si cualquier 
sacerdote no puede sobresalir en una y Otra cosa, 
«esplendor de virtud y abundancia de saber, mejor 
es sin duda la virtud que la doctrina... El brillo de 
la vida vale más para ejemplo que la elocuencia y 
la cuidadosa elegancia de los discursos... Es nece- 
sario que el sacerdote consagrado al oficio de la pre- 
dicación no sólo haga descender en lluvia las aguas 
de su doctrina espiritual, sino que resplandezca con 
los rayos de su vida religiosa, al modo de aquel án- 
gel que, al anunciar á los pastores á Jesús nacido, 
resplandeció con los fulgores de su claridad, y ade- 
más expresó con palabras lo que había venido á evan- 
gelizar. 

La Sagrada Congregación Consistorial, el 28 de 
Julio de 1917 dió unas normas sobre la sagrada pre- 
dicación, cuyo encabezamiento transcribiremos ya 
que no las normas íntegras. Dice así: A fin de que 
puedan reducirse á la práctica más fácilmente las 
doctrinas que nuestro Santísimo Padre ha enseñado 
y prefijado recientemente en la Enciclica Humani 
generis Redemptionem acerca de la sagrada predica- 
ción, Jos eminentísimos padres prepósitos de la Sa- 
grada Congregación Consistorial, con absoluta apro- 
bación del mismo Sumo Pontífice, han establecido 
las siguientes normas, de las cuales deberán servirse 
los reverendísimos Ordinarios para que procedan 
con seguridad en materia de tanta gravedad; y Su 
Santidad misma manda que se pongan al momento 
en ejecución para que el ministerio de la palabra, 
según el Apóstol lo llama, produzca para la defensa 
y propagación de la fe y para la observancia de la 
vida cristiana los mismos frutos que el divino Maes- 
tro Cristo intentó y la Iglesia católica justamente 
espera. Á cinco capítulos reduce la Sagrada Con- 
gregación sus ordenaciones. En el primero trata de 
por quiénes y por qué razones se han de elegir los 
predicadores de la divina palabra. En el segundo, 
de cómo debe constar la idoneidad para predicar. 
En el tercero, de lo que se ha de observar ó evitar 
en la sagrada predicación. En el cuarto, á quién y 
de qué modo se ha de prohibir la predicación. En el 
quinto, de la preparación remota para el ministerio 
de la predicación. 

Finalmente, cabe consignar aquí la legislación 
de la Iglesia acerca la predicación de la divina pa- 
labra. 

El cargo de predicar la fe católica á toda la Igle- 
sia pertenece principalmente al Romano Pontífice y 
á los obispos en sus diócesis. 

Los obispos están obligados al oficio de predicar 
por sí mismos el Evangelio, á no ser que estuviesen 
impedidos legítimamente; y, además, deben auxi- 
liarse, para cumplir saludablemente este cargo de la 
predicación, de los párrocos y de otros varones idó- 
neos (canon 1327). 

A nadie es lícito ejercer el ministerio de la predi- 
cación si no hubiese recibido misión de su legítimo 
superior, por facultad peculiarmente dada ó por el 
oficio conferido, al que va inherente por los sagrados 
cánones el cargo de predicar (canon 1328). 

De la instrucción categuistica. Ts oficio propio y 
gravísimo principalmente de los pastores le almas 
procurar la instrucción catequística del pueblo cris- 
tiano (canon 1329). 

Debe el párroco: 

En los tiempos establecidos, preparar todos los 
años á los niños para recibir bien los sacramentos 
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de Penitencia y Confirmación, con una instrucción 
de muchos días. 

De una manera peculiar, principalmente en la 
Cuaresma, si nada obsta, instruir de tal manera á 
los niños, que reciban santamente por primera vez 
el sacramento del altar (canon 1330). 

Además de la instrucción de los niños de que so 
habla en el canon 1330, no omita el párroco que 
aprendan más per fectamente el catecismo los niños 
que recientemente hayan recibido la primera Comu- 
nión (canon 1331). En los domingos y demás fiestas 
de precepto, y en la hora que á su juicio sea más 
apta para la frecuencia del pueblo, debe el párro- 
co, además, explicar el catecismo á los adultos con 
sermón acomodado á la capacidad de éstos (canon 
1332). 

El párroco, en la instrucción religiosa de los ni- 
ños, puede, y aun más, si-está legítimamente impe- 
dido, debe ser ayudado de clérigos que vivan en la 
parroquia, ó también, si es necesario, de seglares 
piadosos, principalmente de aquellos que están ins- 
critos en la pía unión de la doctrina cristiana ú otra 
obra semejante erigida en Ja parroquia. 

Los presbíteros y demás clérigos, no impedidos 
legítimamente, sean ayudadores de su propio párroco 
en esta obra santísima, aun bajo las penas que se 
han de imponer por el Ordinario (canon 1333). 

Si fuera necesario, á juicio del Ordinario del lu- 
gar, el auxilio de los religiosos para la instrucción 
catequística del pueblo, están obligados los Superio- 
res religiosos, aun exentos, requeridos por el mismo 
Ordinario, por sí, ó por sus súbditos religiosos, sin 
detrimento, sin embargo, de la disciplina regular, 
á dar instrucción al pueblo principalmente en sus 
propias iglesias (canon 1334). 

No sólo los padres y Jos que hacen sus veces, 
sino los amos también y los encargados están obliga- 
dos á cuidar que todos los á ellos sujetos y encomen- 
dados sean instruídos en el catecismo (canon 1335). 

Al Ordinario del lugar pertenece disponer en su 
diócesis todo lo que pertenece á instruir al pueblo en 
la doctrina cristiana, y también los religiosos exen- 
tos están obligados á observar eso, cuantas veces 
enseñen á los no exentos (canon 1336). 

En los cánones siguientes hasta el 1348 se trata 
de Jos sermones: y en el 1319 y 1350 de las misio- 
nes sagradas. 

PREDICADERA. f. dra. Púrerro. || ant. 
Monja dominica. || pl. fam. Cualidades ó dotes de 
un predicador. 

PREDICADO. PF. Prédicat. — It. Predicato. — In, 
Predicate.—A. Prádikat.—P. Predicado.—C. Predicat.— 
E. Predikato. (Etim.— Del lat. praedicatus, predica- 
do.) m. Atributo de una proposición, lo que se afir- 
ma ó niega del sujeto en ella. 

PrebicaDc. Vilos. Usada esta palabra por Boecio 
en sentido lógico como correspondiente al kategóre- 
ma ó hategoroúímenon (en significación actual), ó al 
to 6, de la proposición, significa lo que se afirma ó 
niega del sujeto. Algunos autores modernos lo de- 
finen como determinación del sujeto, acción ó carác- 
ter del mismo. Pueden admitirse estas explicaciones 
tomándolas en un sentido muy universal, si bien 
hay que advertir que sus autores las suelen tomar 
en función de sus teorías particulares sobre la natu- 
raleza de la predicación lógica (V.). En el artículo 
correspondiente se tratan estos puntos y se declara 
cómo no puede admitirse la opinión de Lachelier. 
que hay proposiciones sin predicado. 
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Prubicapo. Gram. La parte de la oración en que 
se dice alguna cosa del sujeto. De ahí el que el pre- 
dicado sea una de las partes esenciales de la oración. 

PREDICADOR, RA. T. Prédicateur, précheur.— 
It. Predicatore. — In. Preacher.— A. Prediger, Kanzel- 
redner. — P. y C. Predicador. — E. Predikanto. (Etim.— 
Del lat. praedicator, predicador.) adj. Que predica. 
U.t.c.s. || El que elogia ó alaba á uno privada- 
mente. [| V. DrabLo PREDICADOR. [| m. Orador evan- 
gélico que predica ó declara la palabra de Dios. || 
fam. Hombre cócora que siempre está reprendiendo 
ó hablando eu tono enfático. || 4mer. Zool. Tucán. 

PrubicaDORES (OrDExN Du). Hist. rel. Familia re- 
ligiosa instituída por santo Domingo de Guzmán en 
1215 y confirmada en 1216 por el papa Honorio II 
el 22 de Diciembre. Vulao Dominicos. Para su his- 
toria, véase esta palabra. Habiéndose ya tratado en 
otra parte de la actuación de esta orden, nos limita- 
remos á estudiar aquí su posición ¡jurídicohistórica 
en la lelesia como instituto predicador tratando de 
las fases que ofrece desde este punto de vista. Estas 
son: 4) innovación jurídica por la creación de un 
cuerpo autónomo de predicadores desligado de la 
autoridad episcopal; 5) doble acepción que entre los 
dominicos ofrece la palabra predicación que viene á 
ser sinónima de enseñanza; c) el ministerio fiscal ó 
inquisitorial de la fe como derivado esencial de la 
predicación, y d) organismos jurídicos creados para 
el fomento de las misiones vivas. Cada uno de los 
apartados anteriores dará epígrafe y materia á las 
secciones de este trabajo. 


TI. — Innovación jurídica que representa 
la creación de un cuerpo autonomo de predicadores 


El derecho eclesiástico medieval consideró el mi- 
nisterio de la palabra como cosa anexa al ministerio 
pastoral. Este es uno de esos hechos comprobados 
que no admiten discusión, pues si es verdad que en 
ocasiones recorren Europa grandes predicadores como 
delegados de la Sede Apostólica, v. gr.. san Ber- 
nardo y Pedro el Ermitaño, ó también que un grupo 
de monjes llega á país bárbaro y lo evangeliza, ha y 
que tener en cuenta que aquéllos predican sólo ex- 
cepcionalmente y por una causa excepcional y que 
en Jos territorios donde los otros ejercen su aposto- 
lado no existe jerarquía, enmudeciendo los prime- 
ros cuando han cumplido su misión, y volviendo á 
ser solitarios los segundos, cuando se ha organizado 
la Iglesia de la nación convertida. Ejemplo bien 
típico de ello se tiene en lo ocurrido con los mon- 
jes-apóstoles que cristianizaron á Inglaterra en tiem- 
pos de san Gregorio Magno y después de las iuva- 
siones normandas. (Jue los prelados se cuidaban 
poco de cumplir con el gravísimo deber de la pre- 
dicación y que aunque lo hicieran no podían subve- 
nir á las necesidades espirituales de sus diócesis, lo 
deja ver un canon del Concilio IV de Letrán, que 
manda á los obispos que busquen coadjutores que les 
ayuden á predicar si ellos no pueden hacerlo, ó tan- 
to como fuese necesario: Cum saepe contingat quod 
Bpiscopi propter occuppationes multiplices, vel valetu- 
dines corporales, vel hostiles incursus, sem occasiones 
alias (me dicamus defectu scientiae, quod in els est 
reprobandum omnino, nec de coetero tolerandum) per 
scipsos non suficiunt ministrare populo Verdum Dei, 
masime per amplas dioeceses eb diffusas, generali 
constitutione sanciimus ut Episcopi viros idoneos ad 
sanctae praedicationis oficium salubriter exeguendim 
assumant, potentes in opere et sermone, qui plebes sibi 
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conmissas vice ipsorum cum per se idem neguiverine 
sollicite visitare, eas verdo aedificent et exemplo; qui- 
dus ipsi cum indiguerint necessaria ministrent, ne 
pro necessariorum defectu compellantur desistere wb 
incoepto (canon X). El canon que acaba de copiar- 
se, en parte, merece atención porque por ura parte 
reconoce la necesidad de ampliar la órbita de acción 
del ministerio docente, convirtiendo la delegación 
momentánea y excepcionalísima en un estado de de- 
recho, y por otra, aferrado á la idea de que sólo el 
obispo es el ministro principal, ya que no único, 
como muchos pensaban, de la predicación, deja á su 
elección escoger ó no los coadjutores que le ayuden 
en ella con lo cual se reducía de hecho casi á la nada 
el fruto práctico de esta medida entonces necesarísi- 
ma y arrancada á los padres del Concilio por lo di- 
fícil é imperioso de las circunstancias del momento. 

La diócesis de Toulouse (Provenza), donde que- 
daban aún restos de una misión iniciada por varios 
abades cistercienses por delegación de Inocencio LIL 
contra los herejes albigenses dominadores de casi 
todo el puís, organizó su cuerpo de predicadores 
diocesanos al frente de los cuales estaba santo Do- 
mingo que había quedado como superior de los indi- 
viduos agrupados en derredor del obispo de Osma 
Diego de Aceves. ll prelado de aquella diócesis 
Foulques de Génova, que ya había hecho algunas 
donaciones de importancia á la asociación naciente, 
por un acta de Julio de 1215 otorgó á la obra de 
la predicación, como ya se la llamaba, la sexta parte 
de todos los diezmos parroquiales de su extensa dió- 
cesis, pensando, dice, que el obrero merece un sala- 
rio y que el predicador del Evangelio debe vivir del 
Evangelio. Esto es anterior al Concilio IV de Letrán 
y lo que muy probablemente hizo que esta asamblea 
adoptase la disposición en parte antes copiada. Fué el 
primer ensayo y el germen de la vasta obra de la 
predicación universal, que introdujo una revolución 
en el derecho eclesiástico. 

En 1216 tuvo lugar una asamblea en el monas- 
terio de Prouille, en la que se acordó afiliarse á la 
gran familia augustiniana, adoptando la regla cano- 
nical que lleva el nombre de su Padre, con lo cual, 
ovillando la prohibición conciliar de formar una or- 
den nueva, se gozaba de la suficiente amplitud para 
hacer los estatutos particulares que exigía la ín- 
dole de la asociución naciente. Un viaje de santo 
Domingo á Roma trajo como consecuencia la publi- 
cación de tres bulas de Horacio III, que, datadas 
respectivamente, el 22 de Diciembre de 1216 dos de 
ellas, y el 21 de Enero del año siguiente la tercera, 
reconocían la autonomía interior de la orden. su 
independencia en cuanto á lo temporal y administra- 
tivo de los prelados seculares y, salvados los respetos 
debidos al diocesano, concedían á los religiosos acu- 
dir al obispo que más les pluguiese para las casas 
que exigiesen consagración, cuando aquél quisiese 
vejarles ó, más sencillamente, no favorecerles. Como 
suele ocurrir en casi todos los documentos medieva- 
les, las luchas antedichas más es lo que dejan de 
decir casi, que lo que explícitamente conceden, y 
gracias á la oposición que encontraron los privilegios 
citados y que forzaron á los Pontílices á determinar 
con entera precisión lo que iba englobado en las 
fórmulas algo vagas del principio, se sabe que desde 
los primeros tiempos gozaron los predicadores domi- 
nicos de la facultad de anunciar libremente en sus 
iglesias conventuales, en medio de las plazas públi- 
cas y donde no se lo impidiera un derecho que 
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debiera ser respetado, tal como el del párroco que 
les negase Ja iglesia parroquial ó del obispo que no 
quisiese lo hicieran en su diócesis, prohibiéndoselo 
expresamente, la palabra de Dios, facultad que las 
circunstancias hicieron ampliar extraordinariamente, 
llegando á su máximo con la Bula Ad fructus uberes 
de Martino IV. La autonomía del cuerpo de predica- 
dores creado por santo Domingo, propagado rápida- 
mente é imitado muy pronto por los frailes menores, 
fué interna en sus comienzos, escapando á la autori- 
dad episcopal en lo tocante á su régimen y adminis- 
tración; mas tardó bastante en lograrse por lo que 


Predicador de una mezquita de Bagdad 
Miviatura de un manuscrito árabe autiguo, (Colección Schefer) 


mira á la predicación, siquiera á partir del pontificado 
de Gregorio IX, todo recurso á la autoridad pontifical 
contra la negativa de algún diocesano, se viese casi 
siempre coronado por el éxito. Clemente IV conce- 
dió que los dominicos no necesitasen de la licencia 
episcopal para predicar, y Martino 1V, en la bula 
va citada Ad fructus uberes, del 10 de Enero de 
1282, otorgó que para nada necesitasen de la auto- 
rización de los prelados seculares, pudiendo predicar 
y absolver de los casos reservados contra la voluntad 
de aquéllos y en sus propias iglesias. Bonifacio VIII 
vino á crear un estado intermedio entre las franqui- 
cias de Martino IV, y la tradición eclesiástica que 
parecía vincular de modo casi inseparable á la fun- 
ción episcopal el ministerio de la palabra, estado in- 
termedio que duró siglos y que se puede resumir en 
la cláusula siguiente de la bula Super Cathedram del 
18 de Febrero de 1299: Apostolica auctoritate statui- 
mus... ut dictarum ordinum fratres in ecclesiis ac lo- 
cis eorum ef in plateis communibus lidere valeant 
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clero et populo praedicare ac proponcre verbum Dei; 
pues las dos excepciones que á renglón seguido se 
señalan carecen de importancia práctica. La bula 
de Bonifacio VIII, derogada por el B. Benedicto XI, 
fué repuesta por su sucesor Clemente V á instancias 
del Concilio de Viena, y no obstante las atenuaciones 
que hizo sufrir á las libertades apostólicas concedidas 
por otros pontífices, es un reconocimiento amplio 
y explícito de la independencia de la misión docente 
de los Mendicantes con respecto al mismo ministerio 
de los obispos y de la autonomía en que aquéllos 
estaban con respecto á éstos al ejercerlo. 

Como se ve, santo Domingo, alini- 
“ciar la obra de la predicación universal 
como consecuencia del magisterio tam- 
bién universal de la Santa Sede, y or- 
ganizarlo autonómicamente en su régi- 
.men administrativo, preparando, como 
preparó, el desenvolvimiento que pos- 
teriormente alcanzó el derecho referen- 
te á aquélla. causó una revolución en 
la legislación eclesiástica, creando el 
derecho propiamente dicho de regu- 
lares. 

TI. — Dodle acepción del término 
«predicación» 


Entre los religiosos predicadores, la 
palabra predicación ofrece un sentido 
múltiple, pues leyendo los escritos de 
sus organizadores principales, en parti- 
cular del beato Jordán y del beato Hum- 
berto de Romans, se la encuentra de- 
finida por el primero, Propugnare fidem 
et expugnare hacresim, y en los comen- 
tarios á las leyes dominicanas del segun- 
do noes difícil encontrar pasajes en que 
resulta sinónima de la enseñanza pública 
de las ciencias eclesiásticas. Exposición 
doctrinal y refutación de la herejía son 
las notas distintivas de la predicación 
dominicana. ln efecto, leyendo los dis- 
cursos conservados en bastante número 
de los oradores dominicanos de los pri- 
meros tiempos se verá que en nada 
ó casi nada se diferencian de las diser- 
taciones académicas ó quodlibetos, que 
los mismos autores disputaban en oca- 
siones solemnes en las escuelas. Idénti- 
cas divisiones y subdivisiones, el mismo abuso do 
textos escriturarios, á veces forzados, distinciones 
sutiles más propias de la cátedra que de la oratoria 
popular, he aquí lo que se encuentra en estos discur- 
sos y lo que prueba que lo mismo se pretendía en la 
enseñanza que en la predicación, la exposición del 
dogma católico, y por ello los mismos medios eran 
aptos para conseguir igual fin en cátedra y púlpito. 
En cuanto á la parte polémica iniciada por el mismo 
santo Domingo y continuada por san Pedro de Vero- 
na, Rolando de Cremona, santo Tomás en la Summa 
contra gentiles, y las célebres escuelas de la corona 
de Aragón, donde se criaron Raimundo Martí, Al- 
fonso Buenhombre y los demás disputadores con 
árabes y judíos que tan eminente lugar ocupan en 
la historia literaria catalana de los tiempos medios, 
entre otros mil que se podrían citar, no cabe la me- 
nor duda que se la comprendía dentro del fin de la 
orden, ya que practicada desde los primeros días 
y por aquellos que conservaban en toda su pureza 
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el espíritu primitivo de aquélla, no cabe suponer 
aquí adiciones inorgánicas. 

La enseñanza pública que fué ejercida por santo 
Domingo en Roma, según el testimonio de Juan 
Colonna, y que comienza en las escuelas de Metz, 
abiertas viviendo aquél, se desarrolla plenamente en 
vida del bienaventurado Jordán, segundo maestro 
de la orden, en cuyo tiempo, aceptadas cátedras 
ó escuelas teológicas en las Universidades de Pa- 
rís y Toulouse, y convertida la escuela en una de 
las palancas del mecanismo conventual y el doctor 
en el personaje insubstituible de aquellas casas, se- 
gún el precepto constitucional Vullus conventus sine 
priove et doctore admitlatur (Const. de 1228, Dist. 
2.2%), se abrió la puerta á aquel inmenso movimiento 
intelectual que antes de finalizar el siglo x11 había 
tenido una espesa red de escuelas por el territorio 
de Ja Europa entonces civilizada. Conviene leer los 
encomios y la doctrina verdaderamente áurea del 
bienaventurado Humberto sobre estas cuestiones 
para poder darse cuenta perfecta de lo que repre- 
sentan en la vida é ideal dominicanos, 


TI. —Za Inquisición y la orden de Predicadores 


Como derivación del concepto dela predicación que 
abarcaba no sólo la exposición dogmática, sino tam- 
bién la represión y la refutación de la herejía, los 
Papas asociaron á las familias mendicantes el minis- 
terio fiscal eclesiástico, que por efecto de las cir- 
cunstancias pareció durante siglos vinculado de modo 
casi exclusivo en la orden de Predicadores. Que 
Santo Domingo fué inquisidor, aunque no el creador 
de esta institución, es cosa históricamente probada, 
v lo mismo que el príncipe y patrono de la Inquisi- 
ción pontifical, san Pedro de Verona, es una de las 
figuras más salientes de los primeros tiempos de su 
orden. Pero por aquellos días y lo mismo cuando 
Gregorio IX, al organizar autonómicamente la In- 
quisición pontifica), confió 4 dominicos y francisca- 
nos en diferentes provincias eclesiásticas la represión 
de la herejía, estas comisiones eran una yuxtaposi- 
ción inorgánica á la misión de la orden, y más bien 
una misión individual que corporativa de temibles 
consecuencias, pues nombradas con independencia 
de los prelados regulares y recibiendo sus poderes 
de una autoridad superior, los frailes inquisidores 
escapaban á la vigilancia y corrección de la orden, 
que podía quedar comprometida con su modo de 
obrar, como aconteció con los excesivos riores de 
un fray Roberto le Bangre, v. gr. Inocencio IV 
se percató del inconveniente y supo obviarlo inser- 
tando la jerarquía inquisitorial en la jerarquía do- 
mivicana mediante una delegación permanente del 
poder pontifical en los prelados mayores de la orden 
que nombraban, destituían, moderaban y, cuando 
llegaba el caso, anulaban las disposiciones de los 
inquisidores subalternos, asumiendo así la orden la 
responsabilidad del ministerio, pero también adqui- 
riendo los medios necesarios para cortar los abusos 
que pareciera conveniente. 

A raíz de esta concesión pontifical cesaron las in- 
quietudes que hizo nacer entre los predicadores esta 
institución vinculada á su orden; los inquisidores 
generales de Francia, Aragón, Flandes y otros paí- 
ses poco á poco y por la misma fuerza de las cosas, 
fueron siempre dominicos; en manos del maestro 
general quedó la dirección de este inmenso ejército 
de la fe. hasta que á fines del siglo xv la desmem- 
bración que hizo sufrir á sus facultades la creación 
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del Santo Oficio de España, presagió lo ocurrido 
una centuria después con la institución de la Con- 
gregación romana del mismo título. Es verdad que 
en su organización se reservó un puesto de honor á 
la orden dominicana, y á dominicos se comisionó 
para la formación de los procesos, y que la mayoría 
de las plazas de inquisidores subalternos se siguieron 
proveyendo en dominicos, pero no teniendo la orden 
potestad sobre ellos en cuanto delegados del Pontí- 
fice Romano, sus hechos vituperables ó laudables á 
ellos sólo deben ser atribuídos. 

Es cierto que algunos de los primeros maestros 
generales de la orden, como los bienaventurados 
Jordán de Eberstein y Juan de Wildesáusen, se 
opusieron á que se confiase í Jos dominicos el minis- 
terio inquisitorial y que el B. Humberto de Romans 
lo colocaba entre las cosas odiosas que impiden el 
fruto de la predicación; pero aparte de que en tiem- 
po de los dos primeros existía el grave inconveniente 
ya indicado que vino á obviar Inocencio IV sujetan- 
do á sus prelados regulares los inquisidores, y que 
el último miraba con su gran sentido práctico el in- 
conveniente no pequeño, que era para quien vivía de 
la mendicación tener que castigar, granjeándose las 
enemistades de muchos que, negando sus limosnas 
y haciéndole imposible la vida, dificultaban así la 
eran obra de la predicación. 


IV.— Organismos especiales misioneros 


En la obra de la predicación á los infieles entre los 
dominicos, hay que distinguir tres épocas: 4) una 
esporádica que abarca el siglo x111 y parte del x1v; 
5) la congregación de peregrinantes que, aunque 
duró hasta el siglo x1x, tuvo su período de esplen- 
dor durante los x1v y xv, y c) las congregaciones y 
provincias exclusivamente misioneras, propias de la 
Edad Moderna. Ln la primera existen las provincias 
de frontera, como Dacia, España, Grecia, Tierra 
Santa y Polonia, que son el principal plantel de mi- 
sioneros para los países limítrofes, y de la segunda 
de las cuales dependían las florecientes misiones del 
litoral norteafricano; durante ella el trabajo de los 
misioneros es personalísimo, la recluta de personal, 
salvo en las provincias de Tierra Santa y Grecia que 
tenían un noviciado abierto, se hacía en los Capítu- 
los generales, aceptando los religiosos que para las 
misiones se ofrecían. No existiendo estaciones de- 
bidamente organizadas y dependiendo cada misionero 
de su provincial, la falta de personalidad jurídica de 
las misiones hizo nacer en época desconocida la con- 
gregación de los peregrinantes. El maestro fray Be- 
renguer de Landora, décimotercero general de los 
Predicadores, organizó esta célebre y gloriosa insti- 
tución, dando las ordenaciones que constituyeron lo 
que se puede llamar la Carta Magna de aquélla el 
20 de Octubre de 1412. Concediendo la autonomía 
administrativa á las misiones; poniendo á su frente 
un vicario con potestad de provincial elegido por los 
misioneros, asistido de un Consejo que impida sus 
arbitrariedades; dando facultad para reclutar el per- 
sonal al autorizar la apertura de un noviciado y casa 
de estudios, además del antiguo procedimiento y 
comunicando cohesión y unidad á lo que antes esta- 
ba falto de:una dirección enérgica y continuada. se 
llegó á los brillantes éxitos apostólicos que llenan la 
historia eclesiástica del siglo xv y que formaron una 
florecientísima cristiandad en Persia, Armenia, Cáu- 
caso y parte del Turquestán. La peste negra, que 
vació los conventos europeos, arrebató la mayor 
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parte de los peregrinantes, cuya congregación fué 
suprimida, aunque al punto se decretó su restaura- 
ción, que no pudo conseguirse en el grado deseado, 
por las conquistas de los turcos que arrasaban los 
centros de misión. Entonces los monjes basilios in- 
dígenas que, adoptando el escapulario, la liturgia y 
parte de las constituciones dominicanas, se habían 
sujetado á las autoridades de la congregación de los 
peregrinantes, se organizaron en congregación con 
el título de Hermanos Unidos de Armenia, ejercien- 
do un largo y sangriento apostolado, que mejor se 
llamaría un martirio secular, que duró hasta que en 
el siglo xix los dominicos italianos recogieron en 
Esmirna las reliquias y la casita, último refugio de 
esta congregación, transformada en el siglo xvi en 
la provincia de Nasciván. La misión de Asia no se 
ha interrumpido nunca providencialmente. 

Al llegar el último tercio del siglo xv, los descu- 
brimientos y viajes de los portugueses, y más tarde 
la colonización española, despertaron en las entonces 
florecientísimas provincias de España y Portugal el 
ardor por las misiones, creándose la Congregación 
de las Indias Orientales, que evangelizaba Benín, 
el Congo, Mozambique, Etiopía, China, Indostán, 
Indo-China. Malaca y archipiélago de la Sonda en 
1548, y la de Santa Cruz de Indias, que contribuyó 
como nadie á la civilización de la América latina y 
que, creada en 1530, se fraccionó en varias otras. 
Cuando la provincia de Santa Cruz terminó su mi- 
sión evangelizadora, se creaba en 1586 la del Santí- 
simo Rosario, de Filipinas, que, además de trabajar 
en la cristianización del Archipiélago magallánico, 
estableció centros de misión en China, Japón é Indo- 
China, que han sido calificadas de misiones modelo 
por la Santa Sede. Las revoluciones que agitaron á 
Luropa á principios del siglo x1x acabaron por con- 
sunción con la Congregación de Santa Cruz de In- 
días y casi con los restos de la Congregación de Pe- 
reorinantes, salvándose únicamente, aunque sintien- 
do algo los efectos de la tormenta, la provincia del 
Santísimo Rosario, de Filipinas, que varió á tiempo 
el modo de reclutar su personal, 

Ultimamente las provincias de la orden que tienen 
vida foreciente se han hecho cargo de diferentes 
misiones que comprenden un arzobispado, una pre- 
latura nullivs, ocho vicariatos apostólicos, siete pre- 
fecturas y estaciones en países como el Cáucaso, 
Turquía, Anatolia, Dinamarca, Rusia y Kurdistán, 
que por tener jerarquía no pueden ser erigidas auto- 
nómicamente. En esta enumeración entran única- 
mente aquellos centros de apostolado que están en 
«países de infieles, pues los situados en Inglaterra, 
Canadá, Estados Unidos, Holanda, Australia y la 
América latina constituyen congregaciones ó pro- 
vincias, pero no misiones, como en otras familias 
religiosas se llaman, 

Bibliogr. Morthier, Histoire des Muitres Gónéraue 
de Y Ordre des Preres Précheurs (1 vol., París, 1903- 
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Roma, 1739-40); Humberto de Romans, De vita 
regulari (vol, II, Roma, 1889); Diago, Historia de 
la provincia de Aragón (Barcelona, 1599): Historia 
doves del convento de San Esteban, de Salamanca 
(3 vol., Salamanca, 1914-16); Douais, LEssai sur 

Porganisation des études dans 1'Orare des Preres Pré. 
cheurs (París y Toulouse, 1881); Chapotin, Histoire 
de la province de France (París, 1892); Ferrando- 
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Fonseca, Historia de los Padres Dominicos en las. 
islas Filipinas (6 vol., Madrid, 1870-72): Galano, 
De conciliatione ecclesiae armenae cum romana (Roma, 
1650); Monumenta Ordinis Praedicatorum Historica. 
(14 vol., Roma, 1893-1906); Analecta Sacri Ordi- 
nis Fratrum Praedicatorum (1,% y 3.% serie); Mi- 
guard, Missions dominicaines ú 1 Extreme Orienc 
(París, 1863); Razes, Les dominicains en Ameérique 
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PREDICADOR SAGRADO. Ztel. Es la persona encar= 
gada de la predicación sagrada. Sus cualidades, véa= 
se PREDICACIÓN SAGRADA Y ORATORIA SAGRADA. 

PREDICAMENTAL. adj. /'ilos. Pertenecien- 
te al predicamento ó á una cosa que es raíz de otra. 

PrEDICAMENTAL. Lilos. Aunque predicamento se: 
usa exactamente en el mismo sentido de categoría, 
los adjetivos derivados predicamental y categórico no: 
tienen en el uso filosófico la misma significación. 
Predicamental se llama lo perteneciente á un predi- 
camento, y se aplica principalmente á tres de las ca— 
tegorías substancia, relación y acción, para distin— 
guirlas de otras entidades á las cuales convienen 
con propiedad dichos nombres, sin que por razones. 
especiales se las coloque en el predicamento corres 
pondiente; así, se llaman substancia trascendental, 
relación trascendental y acción substancial. Como» 
las categorías ó predicamentos son divisiones del ser 
finito, es claro que el ser infinito no puede ser lla— 
mado substancia predicamental, y pues le conviene 
el ser verdadera substancia, lo será en un sentido- 
trascendental ó sobrepredicamental; tampoco pueden 
llamarse substancia en sentido predicamental los- 
elementos ó partes de la substancia, llamados subs- 
tancias incompletas, pues en el predicamento de: 
substancia sólo se colocan los seres plena é íntegra- 
mente constituídos en su especie. lin la categoría de- 
relación hay también especiales dificultades para con- 
siderar todas las relaciones como incluídas en él; 
por esto es comúnmente admitida la división de la 
relación en trascendental y predicamental. No con- 
vienen los autores en el carácter distintivo de cada. 
clase ni en la determinación de las que deban consi- 
derarse como incluídas en ellas; mas, desde luego, 
parece debe decirse que las propiamente predica— 
mentales han de ser accidentales, al menos en la de- 
nominación, respecto de su sujeto inmediato; y por 
esto aquéllas que se identifican adecuadamente con la. 
esencia ó naturaleza del ser relativo, se dirán tras- 
cendentales porque penetran íntimamente su propio- 
ser, como la dependencia de las criaturas respecto- 
del Criador, la acción, pasión, lugar, etc.; también. 
puede llamarse la relación trascendental en el senti- 
do de que todas las categorías participan de la na- 
turaleza del ser absoluto. Nótese que en estas cues-- 
tiones los escolásticos aplicaban la palabra trascen- 
dental en sentido totalmente diverso del que suelo 
tener en la filosofía criticista. Por último, es algo: 
difícil incluir toda acción en la categoría correspon- 
diente de accidente, pues la acción cuyo término es. 
substancial parece debe participar de su misma na- 
turaleza. Unicamente si se considera la acción en 
cuanto denomina al agente, podrá ser Jlamada en 
todo caso accidental, y así, como accidente lógico,. 
aunque substancial en su modo de ser, podrá ser in- 
cluída siempre en la categoría ó predicamento de: 
acción. V. Acción, Pasión, RELACIÓN y SUBSTANCIA - 

PREDICAMENTO. 1.* acep. 1". Prédicament.— 
It. y P. Predicamento. —In. y C. Predicament. — A. 


Prádikament, Beilegungshegriff. — E. Estimogrado. (Etim. 
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—Del lat. praedicamentum, predicamento.) m. Dig- 
vidad, opinión, lugar ó grado de estimación en que 
se halla uno y que ha merecido por sus obras. || 
Log. Cada una de las clases ó categorías á que se 
reducen todas las cosas y entidades físicas. Regu- 
larmente se dividen en 10, que son: substancia, 
<antidad, cualidad, relación, acción, pasión, lugar, 
tiempo, situación y hábito. || Texer EN BUEN PRE- 
DICAMENTO. loc. fig. Tener en aprecio y considera- 
ción á una persona ó cosa, También se dice: Tener 
en gran predicamento. 

PrEDICAMENTO. Filos. Es el nombre latino, tras- 
ladado á las lenguas romances, correspondiente al 
griego kategoría, que también se usa, y aun más co- 
múnmente, con el mismo significado (V. CATEGORÍA, 
«londe se ha expuesto la doctrina filosófica sobre los 
predicamentos ó categorías). Las nociones lógicas 
explicadas por Aristóteles como introducción y com- 
plemento de su tratado sobre las categorías, se lla- 
maron, respectivamente, antepraedicamenta y post- 
raedicamenta. Parece haber sido Abelardo quien 
primero les dió estos nombres, Filópono había lla- 
mado á los postpredicamentos (4 metd tus kategorías. 
Los antepredicamentos son los unívocos, equívocos, 
análogos y denominativos, como modos universalí- 
“simos «le la predicación de una noción ó categoría 
respecto de diversos sujetos. Los postpredicamentos 
“son cinco: oposición, prioridad, simultaneidad, mo- 
vimiento y échein, habere, en sentido algo diverso, 
aunque no fácil de determinar, de la categoría del 
mismo nombre, son afecciones ó modos de los pre- 
«dicamentos. Las cuestiones importantes relativas á 
cada uno se tratan en los artículos correspondientes. 

PREDICANTE., p. a. de Prubicar. Que pre- 
dica. Dícese sólo del ministro de una secta ó falsa 
religión. 

PREDICAR. 2.* acep. I. Précher. — It. Predica- 
re.— In. To preach. — A. Predigen. — P. y C. Predicar. 
—L. Prediki. (Ktim.— Del lat. praedicare, predicar.) 
v. a. Publicar, hacer patente y clara una cosa. || 
Declarar el ministro evangélico la palabra de Dios, 
«explicar su santo Evangelio, reprendiendo los vicios 
y eshortando á la virtud. |] Alabar con exceso á un 
sujeto. [| iy. Reprender agriamente á uno de un 
vicio ó defecto. [| fig. y fam. Amonestar ó hacer ob- 
“servaciones á uno para persnadirle de una cosa. || 
v. r. Lóg. Decirse, afirmarse ó negarse una cosa del 
sujeto de una proposición. 

Bix PREDICA, QUIEN BIEN VIVE. ref. que denota 
que ayuda mucho á la persuasión el buen ejemplo. 

[| Susirse Á PREDICAR. fr. fig. y fam. Se dice del 
buen vino, porque fácilmente se sube á la cabeza. 

Prupicar. Filos. y Teo. Es afirmar algo de un 
sujeto. Iíl acto mental ó la frase en que se hace la 
afirmación se llama proposición (V.). 

PREDICATIVO, VA.adj. ram. Upíteto dado 
entre los antiguos gramáticos á una proposición sim- 
ple ó enunciativa. [| Que es propio para la predi- 
cación. 

PREDICATORIO. (Etim. — De predicar.) m. 
ant. PúLe1TO. 

PREDICCIÓN. T. Prédiction. — It. Predizione. 
— In. Prediction. — A. Vorhersagung, Weissagung. — P. 
Prediccáo. — C. Predicció. — E. Antaudiro. (Etim. — Del 
lat, praedictio, onis, predicción.) f. Acción de pre- 
decir. [| Pronóstico, anuncio anticipado de una cosa. 

Prebicción. Hist. de las rel. Penetrar en el arca- 
no de lo por venir fué siempre anhelo del hombre en 
godas las edades y en todas las circunstancias de 
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la vida, y como se tuvo siempre por cosa difícil y 
que supera las fuerzas humanas, la humanidad, al 
querer satisfacer este anhelo, apeló á recursos sobre- 
naturales. En la primitiva India, la predicción de lo 
futuro fué exclusivamente misión del sacerdote; más 
tarde surgieron una plaga de adivinos de carácter 
no religioso que hicieron como una especialidad suya 
las varias ramas del vaticinio, y, finalmente, al in- 
troducirse la astronomía y astrología griegas en los 
primeros siglos de nuestra era, la predicción tuvo 
un carácter completamente independiente de la reli- 
gión. El astrólogo poseía lo que él juzgaba verda- 
dera ciencia de predicción, cuya exactitud se fun- 
daba en una rama de su ciencia (la astronómica), y 
por lo mismo era fácilmente creído en la otra (la as- 
trológica), puesto que en la India, lo propio que en 
Europa hasta hace poco. la astronomía y la astrolo- 
gía eran dos ramas de una misma ciencia; pero el 
astrólogo indio sumaba á estas dos ramas una ter- 
cera, la adivinación, que ya en tiempos antiguos 
había practicado el sacerdote Atharva. La astrología 
natural se trata en las obras llamadas Samphita, la 
más conocida de las cuales es Brvat Samhita. ln 
ella, Varaha Mibira enumera los varios fenómenos 
celestes y meteorológicos que son motivos de predic- 
ción, tales como: «El curso del sol y de los ocho pla- 
netas y los síntomas naturales y no naturales de los 
mismos; su tamaño y color y la brillantez de sus 
rayos; su forma, su orto y ocaso, sus trayectorias y 
desviaciones, sus movimientos retrógrados y post- 
retrógrados, las conjunciones de los planetas con los 
asterismos, etc., como también las respectivas con- 
secuencias para las varias partes del globo; la dis- 
tribución de las cosas, según pertenecen al dominio 
de cada planeta, la conjunción de los cinco planetas 
en forma de triángulo; la guerra de los planetas 
entre sí, la conjunción de los cinco planetas con la 
lana; los efectos producidos en los planetas en los 
años presididos por ellos; las señales de preñez de 
las nubes, la conjunción de la luna con Rohini, con 
Svati y con Asadha; los prenuncios de próxima llu- 
via; las conclusiones que se sacan del crecimiento de 
las flores y plantas para predecir las cosechas; la 
aurora boreal, los halos, la línea de nubes que corta 
el disco del sol al ponerse ó nacer este astro; el vien= 
to, los meteoros, las sombras de la noche, los terre- 
motos, las Pata Morgana, la nube de polvo, los tifo- 
nes, la abundancia ó carestía de los productos de la 
tierra, el estandarte de Indra, el arco iris, los movi- 
mientos de los animales, el círculo de los vientos, 
los signos buenos ó malos de los templos, las esta- 
tuas, la consagración de las mismas, el tratamiento 
de los írboles. la observación del suelo para hallar 
los manantiales, la lustración, Ja vista del ave )la- 
mada motacila-ó aguzanieve. la consagración de un 
rey: los signos de las espadas, de las planchas de 
oro decorativas, de los gallos, tortugas, vacas, ma- 
chos cabríos, caballos, elefantes, hombres, mujeres, 
los reflejos del sexo femenino; los pronósticos de los 
granos, del calzado, de los vestidos rotos, de los 
asientos y yacijas, el examen de las joyas, las pri- 
meras chispas de la lámpara, los dolores en los dien- 
tes, etc., todas estas cosas han de atraer, en cuda 
momento, la atención del astrólogo.» En la India 
hubo varias clases de pronósticos que, á lo que pa- 
rece, fueron cultivados por especialistas y que, en 
cierto modo, vinieron á ser á manera de disciplinas 
independientes. A esta categoría perteneció la inter- 
pretación de los sueños. La creencia en el significa- 
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do de los sueños se halla ya en el Rigveda (VII, 
47, 14 y siguientes); en el ditareya Aranyara (MI, 
2, 4) los sueños son presagio de la muerte, El 68,2 
Parisista del Atharvaveda, por nombre Svapuadhya- 
ya, trata de la oniromancia, y lo mismo se ve en 
mucho de los Luranas, y los yaínas citan á menudo 
á los intérpretes de los sueños, su libro de los sue- 
ños y su contenido (Sacred Books of East, XXII, 
246). Otra rama importante de los pronósticos la 
forma la interpretación de Jas señales ó distintivos 
corporales, particularmente las líneas de la mano 
(quiromancia) y los rasgos fisonómicos. Esta es una 
antigua ciencia de la India, y es creencia general 
entre los eruditos de aquel país que Buda poseía los 
32 distintivos propicios ó de buen augurio (mahapu- 
rusalaksana), y los SO distintivos menores. ll arte 
de interpretar las señales corporales se llama samu- 
drika, y hay gran número de libros que tratan de 
esta materia. linalmente, en la India se practica 
también la predicción por medio del sortilegio. En- 
tre las leyendas de que se halla rodeada la vida de 
Buda, figura la de que el padre del príncipe llamó 
á ocho brahmanes «de los más versados en la cien- 
cia de la astrología para que examinasen cuidadosa- 
mente las señales que pronosticaban el futuro desti- 
no del hijo» (Bigandet, Life of Gaudama, pág. 46, 
Rangoon, 1566), y el don de pronosticar lo veni- 
dero, junto con el de hacer milagros, lo tienen los 
budistas por poder sobrenatural, inherente á los 
arhat ó santos perfectos. La mayor parte de los bu- 
distas profesan el augurio aplicándolo á los actos de 
la vida, como el nacimiento, la muerte, el matrimo- 
nio, etc. Ll horóscopo de cada individuo (que éste 
guarda como un preciado tesoro) determina las in- 
fluencias planetarias que le serán. advérsas en su 
vida, y la intensidad de ellas varía según que el 
planeta asciende ó desciende. La forma más acredi- 
tada de augurio entre los monjes budistas ortodoxos 
es la astrología, y de la confección de los horóscopos 
y el culto prescrito en ellos, viven una vida de gran 
prosperidad los monasterios. Entre los budistas del 
N. el genio que preside á los astrólogos es el bodhi- 
satva Manjusri. Los oráculos y vaticinios profesio- 
nales están casi exclusivamente relegados á los se- 
guidores de la religión prebúdica. Hay algunos 
templos aislados, famosos por sus oráculos, y en los 
que la divinidad que preside créese que inspira al 
sacerdote que oficia. Muy á menudo, el vidente es 
un ermitaño ó anacoreta con fama de profeta; pero 
lo más común es que sea un mago ó hechicero espe- 
culador, perteneciente á la clase de los llamados 
shamanes, algunos de los cuales son mujeres; los 
más de ellos son iletrados, pero tienen gran talento 
y agudeza de ingenio. Ln el Tibet se practica el 
augurio ó predicción en todas sus formas: cada secta 
tiene su fsipa (calculador), que es un monje que 
practica la astrología, siendo uno de los individuos 
más prestigiosos del monasterio; el oráculo es una 
institución viviente á la que recurren todas las sec- 
tas, tanto las reformadas como las no reformadas, 
Entre los oráculos no absorbidos por las órdenes 
monásticas y que, por Jo mismo, conserva su auto- 
nomía y sus características de origen, cítase el de 
Karmashar, en Lhasa, del cual se cree que esinspi- 
rado por el demonio. Sus sacerdotes, por su indu- 
mentaria y su porte y gestos de frenesí exaltado, se 
identifican con los del culto de Bon y los danzarines 
demoníacos shamanistas; no tienen instrucción nin- 
guna, y profieren Jos vaticinios en forma oracular 
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críptica. Generalmente se acude á ellos para la in- 
terpretación de sueños, como también en busca de 
predicción en asuntos delicados y cuyo desenlace: 
trae ansioso «al interesado. Como utensilios de su 
profesión tienen una flecha ú la que van atados jiro- 
nes de seda coloreada, y un espejo de metal que, 
según ellos, refleja lo por venir (enracterística taoís- 
tica y sintoística). Para dar el vaticinio miran fijo- 
á un estanque de agua ú observan el humo de un 
fuego de sacrificio ó las entrañas de animales sacri-- 
ficados. 

En el Japón tuvo siempre gran importancia la 
predicción, como se ve en los antiguos documentos 
del sintoísmo, empezando por el Kojiki. Ya en las. 
primeras páginas de aquella historia sagrada se ve- 
que el augurio desempeñó gran papel en la vida de- 
la primera pareja humana. Izanagi é Izanami (los 
primeros progenitores) habían engendrado un hijo- 
de muy fea configuración, y por la adivinación vi- 
nieron en conocimiento de la causa: era que en la. 
ceremonia de la boda la mujer había sido la primera 
en hablar. En ocasión en que uno de los emperado- 
res. Suinin, tuvo un hijo sordomudo, supo por me- 
dio de un sueño que el tal obtendría el habla si cons- 
truía un templo á cierta divinidad, cuyo nombre no- 
se revelaba, pero que el rey supo por medio de un 
adivino y, en efecto, así lo hizo, y se cumplió lo 
prometido. Aparte de estas leyendas, vemos la pre- 
dicción practicada entre los nipones en innumera- 
bles casos de la vida. Empleábanla para predecir el 
resultado de las expediciones militares; para descu- 
brir Ja causa de la peste y otras calamidades públi- 
cas y obtener su remedio; para saber si el empera- 
dor había de hacer los sacrificios en persona ó por: 
medio de un representante, y el lugar que había que 
escoger para cavar una sepultura, un palacio ó un 
templo. linalmente, vemos la predicción empleada 
en la vida de los particulares, por las jóvenes para: 
descubrir quién ha de ser su esposo, la manera con- 
ducente á recuperar un objeto perdido ó para dar 
con la pista de un malhechor. ln los poemas del 
Manyoshiu (que son una reproducción verdadera de: 
la antigua civilización japonesa) se ve el vaticinio- 
muy á menudo empleado en las relaciones entre los 
amantes y las personas ligadas con el vínculo ma- 
trimonial. Algunas veces la predicción tenía un ca- 
rácter estrictamente religioso: en el templo de Ka- 
suga, uno de los más antiguos del sintoísmo, se: 
practicaba la ceremonia del avenate para saber qué: 
clases le vegetales y cereales se habían de sembrar 
aquel año para tener buena cosecha; colocaban de- 
lante de la imagen del dios una olla, haciendo her- 
vir en ella algunos granos de habichuelas, y al que- 
dar cocido este cereal, sumergían en el líquido en 
ebullición 54 tubos de bambú, cada uno de Jos cua- 
les llevaba el nombre de uno de los vegetales cuyo 
cultivo se pretendía; luego los sacerdotes sacaban los 
tubos valiéndose de palillos como los que los chinos 
usan para comer, y predecían sobre la buena ó mala 
cosecha que se podía esperar de cada uno de los ce— 
reales, y el pueblo sembraba ateniéndose ú estas in- 
dicaciones. En general, los animales blancos y rojos, 
que llamaban la atención por su rareza y por harmo- 
nizar con los colores favoritos del sintoísmo, eran con- 
siderados de buen augurio; por el contrario, los te- 
rremotos, las tempestades y las lluvias torrenciales: 
pronosticaban puerras. ran asimismo fatal augu- 
rio algunos fenómenos celestes, como la aparición de: 
un cometa, un prolongado eclipse de sol, etc., como. 
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también los casos raros, como la huída en masa 
de los ratones al campo, abandonando la pobla- 
<ión; el misterioso movimiento de un enjambre de 
moscas; el encuentro con un ciego ó un tullido ó 
anutilado al salir de casa por la mañana; los inciden- 
tes tumultuosos, como la entrada de un perro en el 
“emplo, etc. Estas creencias de predicción tienen 
aun hoy verdadero arraigo entre el pueblo japonés; 
así, en algunas crisis graves que ha atravesado en la 
época moderna se le ha visto acudir ansioso al tem- 
plo de la diosa solar, implorando luz para lo futuro. 
Cuando la revolución de 1867, en el momento más 
<ulminante, el caballo blanco del templo de Ise es- 
<apó, no regresando hasta el cabo de tres días, con 
lo cual entendió el pueblo que el partido imperial 
obtendría pronto el triunfo. Durante la guerra chino- 
japonesa, el sagrado caballo desapareció por diez 
«lías, lo cual fué un pronóstico de que aquella guerra 
había de durar tres veces más que la guerra civil 
anterior, Esta creencia se consignó en el periódico 
titulado Correo del Japón, en su número del 17 de 
Septiembre de 1894, 

En América, tanto la del Norte como la del Sur 
y la Central, la predicción y el vaticinio ó augurio 
lo practicaban (y aun hoy lo practican) los chamanes 
y curanderos. En el antiguo Méjico y en el Perú ha- 
bía un colegio de augures, análogo á los auspices de 
la antigua Roma, cuyos alumnos observaban el vuelo 
«le los pájaros y escuchaban el canto de los mismos, 
sacando de ellos sus conclusiones y pretendiendo in- 
terpretar el habla ó lenguaje de todas las aves del 
mundo. En el Perú de los incas, además de los au- 
gures dichos que se suponía que interpretaban los 
vantos de las aves, había otras castas que se especia- 
dizaban en la emisión de vaticinios. Algunas practi- 
caban el oráculo de un modo análogo al de la anti- 
gua Grecia y Egipto: los ídolos eran el vehículo de 
«¡ue se servía la divinidad para levantar el velo de lo 
futuro. También se practicaba la necromancia, pre- 
tendiendo los sacerdotes hacer levantarse los muer- 
tos, cuyas instrucciones comunicaban ellos á los que 
les consultaban. En el Méjico de los aztecas la ne- 
cromancia era muy común, citándose á este propósi- 
to la leyenda de la princesa Papantzin, hermana de 
Moctezuma, que refiere Prescott. Típico ejemplo de 
augurio por interpretación de actitudes de los ani- 
males es el que se refiere á la fundación de la capi- 
tal de Méjico y que se halla representado en el escu- 
«¿lo de armas de aquella República. En efecto, según 
la tradición, los nahuas de Méjico, después de algu- 
nos años de permanencia á orillas del lago de Tez- 
cuco, observaron un águila que se posaba en un 
tallo ó vástago de cactus, con las alas abiertas y 
sujetando con las garras una serpiente retorciéndo- 
se. Los augures interpretaron esto como feliz vatici- 
mio, como si se lo anunciara algún oráculo, y en 
aquel mismo sitio plantaron los primeros pilotes 
sobre los cuales se edificó la ciudad. En América 
hay un sistema de augurio privativo de aquel país, 
á saber, el hipnotismo, según afirma Jonatás Carver, 
capitán de navío inglés, que á fines del siglo xvi 
viajó entre los sioux. Un la danza del espíritu, que 
practican los paviotso de Nevada, éstos, en trance 
hipnótico, comunican con sus parientes difuntos, los 
cuales les revelan lo futuro. La oniromancia tiene 
también en América gran aplicación; entre los al- 
gonquinos y los dakotas, los sacerdotes encargados 
de practicarla se llaman soñadores de los dioses, y en 
Méjico, maestros 6 guardianes de las cosas divinas: 
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entre los cheroquis, Zos que poseen el fuego divino, 
y entre los mayas, los oidores. Casi todos los men- 
sajes que se suponen procedentes de lo sobrenatural 
llegan á la tierra por medio de sueños ó visiones, 
La astrología fué también siempre un recurso para 
la predicción: entre los aztecas, las influencias pla- 
netarias tenían menos fuerza ó eficacia que los sig- 
nos arbitrarios que ellos adoptaban para los meses y 
días del año; el modo de ser del signo principal en 
cada ciclo lunar de trece días daba el color á todos; 
sin embargo, las cifras relativas á los días y horas 
subsiguientes modificaban esta regla. y en la nive- 
lación de estas fuerzas opuestas consistía el arte del 
sacerdote azteca; así, pues, no había en la vida suceso 
alguno de relativa importancia que no se le some- 
tiese pidiéndole la interpretación del mismo para lo 
venidero. Al nacer un hijo se acudía á él rápidamen- 
te, y él tomaba exactamente nota de la fecha del 
alumbramiento y luego procedía á redactar el horós- 
copo del infante, que todos aguardaban con ansie- 
dad y que oían ó leían con gran atención, creyendo 
en él como en artículo de fe. Como se dice anterior- 
mente, los sacerdotes del Perú practicaban la predic= 
ción por medio del oráculo, haciendo hablar dá los 
ídolos; pero si hacían esto por medio de la ventrilo- 
quía ó por el recurso más primitivo de esconderse 
uno de ellos detrás del ídolo, es cosa que se ignora. 
Lo que se sabe de cierto es que los piagés ó sacer- 
dotes de los uapes del Brasil, practicaban la pre- 
dicción oracular por medio de la paxíuba, que era 
uno de los símbolos más sagrados, consistente en 
un fragmento de palmera de la altura de un hombre 
y de 10 em. de diámetro; por medio de unos orificios 
practicados en la parte del árbol que cae debajo del 
follaje, hacían que las hojas temblasen al aliento del 
sacerdote que oficiaba en calidad de tal, y el sonido 
producido de este modo se interpretaba como un 
mensaje de Jurupari, su divinidad principal. La ne- 
cromancia se practicaba también entre los indios 
uapas, destinando á este ministerio la clase de los 
piagés. En este punto existe una marcada semejanza 
entre la mayor parte de las tribus americanas, desde 
los esquimales á los nahuas. Disponen una especie 
de pabellón formado por estacas fijas en el suelo 
y el pabellón lo cubren con esteras, dejandó un agu- 
jero que sirve de acceso para el vidente; una vez 
entrado éste, cierra cuidadosamente aquella abertura 
y procede á hacer sus sortilegios. Al punto todo el 
pabellón empieza á temblar, los povos ó estacas se 
doblan hasta casi romperse, como si manos forzudas 
los oprimiesen y se oyen sonidos extraños y sobre- 
naturales que parecen proceder ya de los abismos 
de la tierra, ya del aire, haciendo temblar á. los. que 
los perciben. Al fin el hechicero anuncia que el espí- 
ritu á quien se invocó está presente y está dispuesto 
á responder á las preguntas que se le hagan. Lo pri- 
mero que hacen los asistentes es ofrecer dones al vi- 
sitante sobrenatural y luego empiezan á interrogar- 


le. Las respuestas son de una ambigiiedad análoga 
¡ 


á las de la pitonisa de la antigua Grecia. 

Entre los pueblos eslavos y particularmente en 
Rusia estuvo antiguamente en vigor el augurio ó 
predicción, habiéndose desarrollado enormemente en 
los siglos xvi y xvIr, en aquel país, la creencia en 
los vaticinios (primetw) y los sortilegios (gadanie), á 
tal extremo, que no es exagerado afirmar que entre 
los rusos de dicha época el curso ordinario de la 
vida obedecía á los avisos Ó premoniciones que 
veían en casi todos los fenómenos naturales y en los 
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actos más ordinarios de la.existencia; un crujido de| 


la pared ó un zumbido de las orejas prenunciaba un 
viaje; la picazón ú hormigueo en la palma de la 
mano prenunciaba un presente de dinero; el grazni- 
do del cuervo ó el canto del gallo eran avisos de 
«desgracia. En un manuscrito que se conserva en el 
Museo Rumjanzov, se lee: «Cuando el mar se em- 
bravece y sus olas asaltan con furor la playa, cuan- 
do sopla viento seco ó húmedo; cuando llueve, nieva 
ó aparecen nubarrones de tempestad, cuando true- 
na, cuando aúlla la borrasca y silban los árboles 
del bosque y sus troncos rozan unos con otros, es 
señal de que amenaza una calamidad, la guerra, el 
hambre, la sequía; en el verano siguiente no habrá 
fruta en los árboles ó desaparecerá, si la hay.» Aun 
hoy, por lo menos eutre los campesinos rusos, la 
creencia en los augurios y predicciones prevalece en 
un grado tal que no tiene equivalente en ningún 
otro pueblo de Europa, y el personaje que des- 
cribe Turgenieff en su novela Padres e hijos (capítu- 
lo XX) está ajustado á la realidad. Entre los esla- 
vos la predicción ofrece otra modalidad especial que 
es la virtud profética que atribuyen á los lunáticos 
y á las mujeres histéricas; los tales profieren pala- 
bras y frases incoherentes que parecen eco del otro 
mundo. Durante el reinado de Boris Gudunoff vivía 
en Moscou un lunático de esta naturaleza, que era 
venerado por el pueblo como un santo; recorría 
las calles, desnudo y con el pelo suelto, en lo más 
riguroso del invierno, profetizando un sinnúmero de 
calamidades públicas, y con voz que causaba espanto 
á los que le oían, acusaba á Boris de haber asesina- 
do al joven zarewitch. El emperador, ya fuese por 
miedo de irritar al pueblo, va porque él también 
creyese en la santidad del lunático, no se atrevió á 
imponerle silencio, 

Bibliogr. Pischel, en Zeitschr. der deutschen mor- 
gentind. Ges. (págs. 111 y siguientes, 1886); Kal- 
pasutra de Bhradrabahn (Leipzig, 1879); Hultzsch, 
Prolegomena 2u des Vasantaraja's Cakuna (Leipzig, 
1879); A. Weber, Ueder ein indisches Wimfelorakel, 
en Monatsbericht der Berliner Akad.d. Wissenschaf- 
ten (1859); Hillebrandt, ltitualliteratur, en Grun- 
driss d. Indoarischen Philologie (pág. 182, Estras- 
burgo, 1897), en donde se citan otras obras sobre 
el mismo asunto; Satow, Ancient Japanese Rituals, 
en Transactions of the asiatic soc. of Japan (VII, 
p. 4, págs. 446 y siguientes, 1889); Dickins, Pri- 
amitive and medieval japanese temts (Oxford, 1906); 
M. Revon, Le Shintoisme (París, 1905); B. H. 


Chamberlain, Kojiki (Tokio, 1906); Revon, Antho-| 


logie de la littérature japonaise (París, 1910); L. A. 
Waddell, Buanism 0f Tibet (Londres, 1895); L. A. 
Waddell, Lhasa and its Mysteries (Londres, 12905); 
Brinton, Myths of the New World (Viladelfia, 1905); 
Fletcher, en Reports of the bureaw of Bthnology 
(Wásbington, 1896); Kroeber, Amer. Antirop. 
(1V, núm. 2, 1902); Giles Fletcher, Of the vusse 
common wealtk (Londres, 1591), publicada por la 
Harluyt Society (Londres, 1856); Stepanov, lesti- 
vales populares en la Rusia santa (San Petersbur- 
go, 1899). 

PREDICHO, CHA. (Etim. — Del lat. praedic- 
(us, predicho.) p. p. irreg. de PREDECIR. 

PREDIERI (ALrJanoro). Bioy. Médico italia- 
no contemporáneo, profesor de la Universidad de 
Pavía. Se le debe: La sintesi delle variazioni presen- 
tate dalla superficie del cervello wmano (1891), Con- 


éributo clinico e sperimentale allo studio dell” afasia | 
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(1893), Riviste, appunti e note cliniche; Sulla veloci- 
ta di trasmissione della eccitazione dei nervi sensitivi 
dell” uwomo (1892), Difterite e tracheotomia (1894), 
Sulla cicatrizzazione delle fevite da taglio previa 
allacciatura dell arteria principale della regione 
(1896), La guarigione per primam nelle forme suppu- 
rative (1898), P'embolia Paria nelle operazione chi- 
rurgiche (1898), y Un caso non comune di linfoma 
maligno (1898). 

Drubimrr (Lucas ANTONIO). Biog. Compositor 
italiano, n. en Bolonia en 1688 y m. en la misma 
ciudad en 1769. Fué discípulo de su tío Jacobo Cé- 
sar, y en 1706 ingresó en la Academia de los Filar- 
mónicos de su ciudad natal, que le eligió su presi- 
dente en 1723. En 1726 entró al servicio del empe- 
rador Carlos VI de Austria, como compositor de la 
corte, permaneciendo en Viena por espacio de quin- 
ce años. Entre sus numerosas óperas, citaremos: 
Griselda (1711), Astarto (1713), Lucio Papirio 
(1715), 11 trionfo di Solimano (1719), Merope (1719), 
Partenope (1719), Scipione il giovane (1731), Sofo- 
nisba, é 11 sacrifizio ' Abramo (1738). 

PREDIFUNTO, TA. (Etim.— Del pref. pre, 
antes, y difunto.) adj. Jurisp. Muerto antes que otro 
ó antes de la época de que se habla. 

PREDIGER (Juan CarLos). Bioy. Matemático 
alemán, n. y m. en Clausthal (1822-1895). Profesor 
de mecánica de la Academia de Minas de Clausthal. 
Escribió: Blem. a. anal. Geometrie d. Rawmes (Claus- 
thal, 1878), Fenavigkeit barometr. Kóhenmess. (Claus- 
thal, 1860), Compend. d. anal. Geometrie d. Ebene 
(Clausthal, 1884), y Compend. a. Raumes (Claus- 
thal, 1887). Además, trazó varios mapas y publicó 
otros trabajos en diferentes revistas científicas. 

PREDIGESTIÓN. f. Fisiol. Digestión arti- 
ficial de los alimentos antes de su ingestión. [| Con- 
junto de los fenómenos preliminares á la digestión; 
masticación, insalivación, etc. 

PREDIL. Ge0/. Desfiladero de los Alpes Julia- 
nos, sit. á 1,162 m. de altura, en la frontera de 
Carintia. Por el mismo pasa una carretera que se 
dirige desde la cuenca del Drave (Tarvis) al valle 
del Isonzo (Italia). 

PREDILECCIÓN. F. Prédilection.—It. Predile- 
zionc. — lu. Predilection. — A. Vorliebe. — P. Predilec- 
cáo. — C. Predilecció. — E. Prefereco. (Etim. — Del 
lat. praedileccio.) f. Preferencia de una persona á 
otra por especial amor ó cariño. l Cariño extremado. 

PREDILECTA. Geoy. Mina de Méjico, Estado 
de Durango, municipio de Guuanaceví; 325 habi- 
tantes. 

PREDILECTAMENTE. adv. m. Con predi- 
lección, con excesivo cariño. 

PREDILECTO, TA. (litim.— Del lat. prae, 
más que, con preferencia, y dilectus, amado.) ad). 
Preferido por amor ó afecto especial. 

PREDIO. 1.'acep. F. Fonds de terre. —It. y P. 
Predio. — In. Landed property. — A. Gut.—C. Predi, 
heretat. — E. Terheredajo, (Etim. — Del lat. prae- 
dium, predio.) m. Heredad, hacienda, tierra ó pose- 
sión iumueble. || Prebio DOMINANTE. Der. Aquel en 
cuvo favor está constituída una servidumbre. [| 
Preebio rústico. Parte de tierra que se cultiva ó 
beneficia de algún modo; como las hazas y hereda- 
des en el campo, y los huertos y jardines en el po- 
blado. [| PrebIO SIRVIENTE. Der. El que está grava- 
do con cualquiera servidumbre en favor de alguien. 
[| Prebro URBANO. Sitio en que hay edificio para 
habitar ó solar que se destina para este objeto. 
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PREDIS (CristrónaL DE). Biog. Miniaturista 
italiano del siglo xv, n. en Milán. Su obra principal 
es el libro de horas borromeo de la Biblioteca Am- 
brosiana. De su mano son también algunas minjatu- 
ras de un códice de la Biblioteca Real de Turín, de 
un misal de la Madonna del Monte sopra Varese y 
una miniatura existente en la Colección Wallace de 
Londres. 

PREDISPONENTE. p. a. de PreDISPONER. 
Que predispone, 

PrubIsPONENTE. adj. Pat. Que confiere predispo- 
sición Ó prepara el terreno orgánico para las enfer- 
medades. 

PREDISPONER. 1.* acep. F. Prédisposer. — 
It. Predisporse.— In. To predispose. — A. Vorherciten, prá- 
disponieren.— P. Predispór. — C. Predisposar. — 1. In- 
klini. (Etim. — Del pref. pre, antes, y disponer.) 
v. a. Preparar, disponer anticipadamente algunas 
cosas Ó el ánimo de las personas para un fin deter- 
minado. U. t.c. r. |] Pat. Colocar el cuerpo en si- 
tuación de contraer con facilidad una enfermedad 
bajo la induencia de una causa ocasional ó eficiente. 
Este verbo tiene las mismas irregularidades que el 
verbo poner (V.). 

PREDISPOSICIÓN. 1.*acep. F.Prédisposition. 
— It. Predisposizione. — In. Predisposition. — A. Vorbe- 
reitang, Empfinglichkeit. — P. Predisposicio. — C. Pre- 
disposició. — 1%. Inklino. f. Acción y efecto de predis- 
poner ó predisponerse. [) Disposición que para algún 
fin Ó para recibir ciertas impresiones existe ya en el 
ánimo. |] Inclinación, tendencia, propensión. 

PrebIspPosicióN. Pas. V. ENFERMEDAD. 

PrupispPosicióN. Psicol. Es una tendencia heredi- 
taria á obrar psicológicamente de una manera deter- 
minada. La predisposición, pues, en psicología no 
es más que una disposición transmitida por herencia 
y tiene un significado análogo al que tiene en me- 
dicina. 

PREDISPOSITIVO, VA. adj. Que predispo- 
ne ó tiene virtud y eficacia de predisponer. 

PREDISPUESTO, TA. p. p. ivres. de Pre- 
DISPONER y PREDISPONERSE. [| adj. Dispuesto de an- 
temano. [| Propenso, inclinado. 

PREDLITZ. 6eo9. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de Estiria, dist. y 420 kms. OSO.de Murau, 
al pie del Eisenhat (2,446 m.), junto á la confl. del 
Turrach con el Mur, tributario del Drave; 450.). 
(980 con el mun.). 

PREDOMINACIÓN, f. Acción y efecto de pre- 
dominar. [| PreDoMIxI0. 

PREDOMINADO, DA. p. p. de Prenomixar. 

PREDOMINANCIA. f. PrrpomIxacióNn. 

PREDOMINANTE. p. a. de PreDnomixar. 
Que predomina. 

ASTRO PREDOMINANTE. Ástrol. El que determina 
los actos y acontecimientos de la vida. 


PREDIS — PREDZTECHA 


PREDOMINANTEMENTE. adv. m. Con 
predominación. 

PREDOMINAR. 1 AAcsb, F'. Predominer, préva- 
loir. — Ut. Predominare. — In. To predomine. — A. Vor- 
herrschen.—P. y C. Predominar.— E. Superregi. (Ltim. 
—Del pref. pre, delante, y dominar.) v. a. Prevale- 
cer, preponderar. U. m.c. n. l Sobresalir excesiva= 
mente. [| ig. Abundar una cosa mucho más que otra. 
|| Exceder mucho en altura una cosa respecto de 
otra. Esta casa PREDOMINA «la otra. | Par. Existir 
en el organismo un humor en más abundancia ó con 
más fuerza que otro, 

PREDOMINIO. 1.* acep. '. Prédominance.— It. 
y P. Predominio. — In. Predomination. — A. Vorherrs- 
chen, Vebergewicht.— C. Predomini.— E. Superrego. 
(Ktim. — De predominar.) m. Imperio, poder, supe- 
riovitad, influjo ó fuerza dominante que se tiene so- 
bre una persona ó cosa. [| PrebomInacióN. || Pac. 
Fuerza ó calidad superior que tiene alguno de los 
humores sobre los otros. 

PREDONES. m. pl. Piratas ó bandidos de 
mar. Ls latinismo usado por algunos autores caste- 
llanos del siglo xv1, que hispanizaron la voz latina 
praedo, onis, que significa lo mismo. Nótese que sólo 
se usaba en plural y no se hallan ejemplos de esta 
voz en singular. 

PREDORA.f. Lntom. (Praedora R. et J.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
esfíngidos y tribu de los aquerontinos. Sus tres es- 
pecies viven en Africa; la 2. Marshalli R. et J. es 
del Africa meridional. 

PREDORE. (Gcoys. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., dist. y á 20 kms. de Bérgamo. junto á la ri- 
Lera occidental del lago de Iseo; 960 h. 

PREDORMITIUM. m. /isio!. 
que precede al profundo. 

PREDORSAL. adj. 
dorso. 

PREDORSOATLOIDEO. adj. Ana. Nombre 
dado por Chaussier al músculo largo del cuello, lla= 
mado también predorsocervical. U. t.c.s. 

PREDOSA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., dist. y 4 18 kms. SSE. de Alejandría, junto 
al Orba, afl. del Tanaro; 1,600 h. Est. en la ].f. de 
Noviá Ovada. 

PREDTECHA (Novo). Geo. Pobl. de Rusia, 
en la actual República de Kuban. Correspondiente al 
antiguo gob. de Stavropol y sit. al NNE. de la c. de 
este nombre, cerca de la oril. izq. del río Grachevka. 

PREDUCIR. v.a. Chile. Forma plebeya de pro- 
ducir. También se dice preucir. 

PREDVOR ú HÓFLEIN. Geo. Pobl. de 
Austria, en Carniola, dist. y 48 kms. NE. de Krain- 
burg, junto al Kanker, af del Save; 160 h. (2,800 
con el mun.. que comprende 26 aldeas). Ñ 

PREDZTECHA. (coy. V. Preorecua (Novo). 
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